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DE  LOS  AUTORES  ENCARGADOS  DE  LA  REDACCIÓN  DE  ESTE  DICCIONARIO 


ASEXJO  Barbieei,  Fraxcisco  (Instrumentos  de  mú- 
sica populares  en  España). 

A2CÁRATE,  GüJiERSiXDO  (Sociología,  PoUtica). 

Beltrán  y  Eózpide,  Eicardo  (Geografía,  Historia, 
Arte  Militar). 

Castellanos,  Basilio  Sebastián  (Fiestas,  costumbres 
y  usos  españoles). 

Castrobeza,  Carlos  (Numismática). 

Clairac  y  Sáexz,  Pelayo  (Ingeniería,  Geodesia). 

Cuenca,  Carlos  Luis  (Derecho  penal,  Enjuiciamien- 
to criminal.  Justicia  militar.  Derecho  canónico, 
Histoña  eclesiástica). 

Danvila  Jaldero,  Augusto  (Monumentos  arquitec- 
tónicos españoles). 

Doporto,  Severiano  (Historia  de  América,  Biografía 
española,  Biografía  contemporánea  de  españoles  y 
extranjeros). 

EcHEGARAY,  EDUARDO  (Ciencias  exactas.  Mecánica). 

ECHEGARAY,  JosÉ  (Magnetismo,  Electricidad). 

Espejo  y  del  Rosal,  Eafael  (FeterinaHa). 

EscANDÓN  Y  Pinero,  Ramón  (Astronomía,  Meteoro- 
logía). 

Fern.L\dez  y  González,  Francisco  (Cultura  orien- 
tal con  inclusión  de  la  antigua  egipcia  y  de  la  de 
hebi-eos  y  árabes,  africanos  y  españoles). 

Fita,  Fidel  (Éuscaro). 

García,  Pedro  de  Alcántara  (Pedagogía). 

García  Gómez,  Juan  J.  (Derecho  administrativo). 

González  Serrano,  Urbano  (Filosofía) 

Letamendi,  José  dk  (Principios  de  medicina). 


Madrazo,  Pedro  de  (Pintura,  Escultura,  Grabado) 
MÉLiDA,  José  Ramón  (Mitologías,  Arqueología  orien- 
tal y  clásica.  Indumentaria,  Panoplia,  Heráldica 
Artes  industriales  extranjeras  de  las  edades  media  v 
.  moderna).  " 

Menéxdez  Y  Pelayo,  Marcelino  ro&ros  maestras  de 
la  literatura  española.). 

Montaldo  y  Peró,Federico  r^ríenamí,  Navegación) 
MüNOZ  Y  EiVERO,  Jesús  (Paleografía,  Archivos,  Bi- 
bliotecas). 

Ojea,  Telesforo  (Derecho  civil,  mercantil  e  interna- 
cional, Enjuiciamiento  civil). 

Pagés  DE  PuiG.  Aniceto  de  (Lexicografía,  Autorida- 
des de  la  lengua  espaTiola  desde  su  formación  hasta 
nuestros  días). 

Pedregal,  Manuel  ( Principios  de  la  ciencia  econó- 
mica). 

Pí  Y  Margall,  Francisco  (Filosofía  del  derecho). 
Piernas  y  Hurtado,  José  Manuel  (Hacienda  pú- 

blica). 

Revenga  y  Alzamora,  Ricardo  (Estadística). 

Ríos,  Rodrigo  Amador  de  los  (Arqueología  hispa- 

ncHmahovietana). 
Saa YEDRA,  Eduardo  (Arquitectura). 

Sbarbi,  José  María  (Lexicografía,  Gramática,  Mú- 
sica). 

Valera,  Juan  (Estética). 

Vera  y  López,  Jaime  (Ciencias  médicas). 

Vera  y  López,   Vicente  (Ciencias  físicas  y  natu. 
rales). 
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CONTRIBUTA  :  Geog.  aiit.  C.  de  la  Betuna 

Céltica,  Eápaüa,  ¡leiteneciente  al  convento  ju- 
rídico de  Sevilla,  Estaba  entre  Medina  de  las 
Torres  y  Calzadilla,  prov.  de  Badajoz.  Se  han 
encontrado  inscripciones  de  esta  población  eu 
Fuente  de  Cantos,  en  Medina,  en  la  ermita  de 
San  Bartolomé,  en  el  despoblado  de  Santa  Julia, 
y  en  todos  los  pueblos  de  los  alrededores. 

CONTRIBUTARIO,  RÍA:  m.  y  f.  Tributario  ó 
contribuyente  con  otras  personas  á  la  paga  de 
un  tributo. 

CONTRIBUYENTE:  p.  a.  de  Contribuir.  Que 
contribuye.  U.  t.  c.  s. 

Ellas  (las  talegas)  han  podido  decir  á  su  pro- 
curaJor  por  boca  de  los  mayoies  CONTKIEC- 
VENTES  la  famosa  fórmula  aragonesa. 

Laura. 

...no  se  trata  de  ninguna  de  esas  visitas,  en 
que  el  visitado  recibe  poco  gusto  de  ver  al  vi- 
sitador, como  sucede  lioy  á  los  CONTRIBUYEN- 
TES con  el  agente  del  gobierno,  etc. 

Antonio  Flores. 

CONTRICIÓN  (del  lat.  contrUío ):  f.  Dolor  y 
pesar  de  haber  ofendido  á  Dios,  por  ser  quien 
es  y  porque  se  le  debe  amar  sobre  todas  las 
cosas. 

Pues  fué  su  dolor  tan  grande 
Que  después  de  haber  lavado 
Con  la  cuSTRiciÓN  más  grave, 
En  la  confesión  sus  culpas, 
Al  que  le  dio  auxilios  tales 
Ya  el  santo  espíritu  entrega. 

MOEETO. 

...un  punto  de  contrición 
Da  á  un  hombre  la  salvación 
De  toda  una  eternidad,  etc. 

Zorrilla. 

La  persistencia  de  mis  plegarias,  la  honda 
contrición  de  mi  pecho,  han  hallado  gracia 
delante  del  Sehor,  etc. 

Valera. 

-  Contrición:  Tcol.  Este  dolor  del  alma  por 
el  pecado  cometido  contra  Dios,  y  unido  al  deseo 
ardiente  de  reconciliarse  con  El  y  de  recobrar  la 
.í;racia,  es  lo  que  los  teólogos  llaman  contrición, 
m  concilio  de  Trento  en  el  capítulo  VI  de  la 
sesión  XIV  se  ocupa  de  ella  eu  estos  términos: 
—  «Es  un  intenso  dolor  y  detestación  del  pecado 
cometido,  con  propósito  de  no  pecar  en  ade- 
lante. En  todos  tiempos  ha  sido  necesario  este 
movimiento  y  acto  de  contrición  para  alcanzar 
el  perdón  de  los  pecados,  y  en  el  hombre  que 
ha  delinquido  después  del  bautismo  le  va  últi- 
mamente preparando  hasta  lograr  la  remisión 
de  .sus  culpas,  si  se  agrega  á  la  contrición  la 
confianza  eu  la  divina  misericordia  y  el  propó- 
sito de  hacer  cuantas  cosas  se  requieren  para 
recibir  dignamente  este  Sacramento.  Declara, 
además,  el  santo  Concilio,  que  esta  contrición 
incluye,  no  solamente  la  enmienda  del  pecado  y 
el  pro])ósito  y  priiicii>io  de  una  vida  nueva,  sino 
también  el  aborrecimiento  de  la  antigua,  según 
aquellas  palabras  de  la  Escritura:  Echad  de 
vosotros  todas  vuestras  iniqmdadcs  con  las  que 
habéis  prevaricado.  Formaos  un  corazón  Jiiievo 
y  un  espíritu  nuevo.  Y,  en  efecto;  el  que  re- 
ílexione  sobre  aquellos  clamores  de  los  santo.s: 
Contra  tí  sólo  pequé  y  en  tu  presencia  cometí  mis 
culpas.  Estuve  oprimido  en  medio  de  mis  gemi- 
dos; regaré  con  lágrimas  mi  lecho  todas  las  no- 
ches; repasaré  en  tu  presencia  con  amargura  de 
mi  alma  todo  el  discurso  de  mi  vida,  y  otras 
exclamaciones  de  la  misma  especie,  comprenderá 
fácilmente  que  todos  ellos  dimanaron  de  un  odio 
vehemente  á  la  vida  pasada  y  de  una  detesta- 
ción grande  á  las  culpas.  Enseña  también  que 
aunque  suceda  alguna  vez  que  esta  contrición 
sea  perfecta  por  la  caridad  y  reconcilie  al  hom- 
bre con  Dios  antes  de  que  se  reciba  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  sin  embargo,  no  debe 
atribuirse  la  reconciliación  á  la  misma  contri- 
ción sin  el  propósito,  que  se  incluye  en  ella,  de 
recibir  el  Sacramento.  Declara  también  que  la 
contrición  imperfecta  llamada  atrición,  por 
cuanto  ]iioccde  por  lo  común  ó  de  la  considera- 
ción á  la  fealdad  del  pecado  ó  del  miedo  al  in- 
fierno y  á  las  jienas,  como  excluya  la  voluntad 
de  pecar,  con  la  esperanza  de  alcanzare!  perdón, 
no  sólo  no  hace  al  hombre  hipócrita  y  mayor 
pecador,  sino  cpie  es  también  don  de  Dios  6  im- 
pulso del  E-spíritu  .Santo  que  todavía  no  habita 
en  el  jifuitente,  pero  sí  le  mueve,  y  ayudado  do 
este  Señor  se  abre  camino  para  llegar  .ájustifi- 
Touo  V 
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carse.  Y  aunque  no  pneda  por  sí  misma  sin  el 
sacramento  de  la  Penitencia  conducir  al  pecador 
á  la  jnstitícación,  le  dispone,  no  obstante,  para 
que  alcance  la  gracia  de  Dios  en  el  sacramento 
de  la  Penitencia.  Aterrados,  por  cierto,  útil- 
mente, con  este  temor  los  habitantes  de  Nínive, 
oída  que  fué  por  ellos  la  predicación  de  Jonás 
llena  de  terrores,  hicieron  penitencia  y  alcanza- 
ron de  Dios  misericordia.  Siendo  esto  así,  falsa- 
mente calumnian  algunos  á  los  escritores  cató- 
licos como  si  hubiesen  enseñado  que  el  sacra- 
mento de  la  Peuitencia  confiere  la  gracia  sin 
movimiento  bueno  de  los  que  le  reciben;  error 
que  nunca  ha  enseñado  la  Iglesia  de  Dios.  Y  del 
mismo  modo  sostienen  con  igual  falsedad  que 
la  contrición  es  un  acto  violento  y  sacado  por 
fuerza,  no  libre  ni  voluntario.» 

Estudiando  esta  decisión  del  concilio,  discu- 
ten los  teólogos  para  saber  en  qué  consiste  pre- 
cisamente la  diferencia  entre  la  contricién  y  la 
atrición.  Dicen  unos  que  el  motivo  de  ambas 
debe  ser  el  mismo,  ó  sea  el  amor  de  Dios,  y  que 
toda  la  diferencia  consiste  eu  ser  el  amor  más 
vivo  en  la  primera  y  más  débil  en  la  segunda; 
los  otros  sostienen  que  el  motivo  de  la  atrición 
es  diferente,  y  que,  según  el  concilio,  es  la  feal- 
dad del  pecado,  el  temor  del  infierno,  la  espe- 
ranza del  perdón,  y  que  todo  dolor  del  pecado 
concebido  por  el  amor  de  Dios  es  contrición  per- 
fecta, por  débil  que  el  dolor  sea.  Eu  su  conse- 
cuencia, opinan  los  primeros  que  no  es  suficiente 
en  el  sacramento  de  la  Penitencia  la  atrición  por 
si  sola,  fundándose  en  que  el  concilio  citado,  al 
hablar  de  la  justificación,  e.xige,  como  una  dis- 
posición especial,  que  el  j^ecador  comience á  amar 
á  Dios  como  fuente  de  toda  justicia  (Ses.  VI, 
can.  VI).  Este  principio  de  amor,  dicen,  no 
puede  ser  otra  cosa  que  una  caridad  débil  toda- 
vía, pero  pura,  por  la  cual  se  ama  á  Dios  por  El 
mismo. 

Los  segundos  responden  que  este  principio  de 
amor  es  un  amor  de  esperanza  ó  de  concupiscen- 
cia, por  el  cual  somos  llevados  hacia  Dios  con 
objeto  de  nuestra  futura  felicidad  eterna,  y  que 
comparando  las  dos  decisiones  del  concilio  se  ve 
que  es  este  su  sentido.  Apóyanse  en  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  que  decide  que  la  esperanza  y 
todo  movimiento  de  deseo  viene  de  un  senti- 
miento de  amor,  y  así  distingue  la  caridad  per- 
fecta del  amor  imperfecto.  Es  imposible  que  un 
cristiano,  dicen  estos  autores,  que  crea  en  la  efi- 
cacia del  Sacramento,  y  que  espere  conseguir  el 
efecto  por  la  misericordia  de  Dios,  no  se  sienta 
tocado  de  un  sentimiento  de  gratitud  de  cuanto 
Dios  se  digna  perdonar  al  que  se  arrepiente,  y 
esta  gratitud  ¿qué  es  sino  un  amor  al  bienhechor! 

En  1700  la  Asamblea  del  clero  francés  conde- 
nó la  proposición  que  decía  que  la  atrición, 
que  nace  del  temor  del  infierno  basta,  sin  Jiinijún 
amor  de  Dios,  y  siguiendo  la  doctrina  del  con- 
cilio de  Trento  exigió  un  principio  de  amor. 

Pero,  iqné  amor?  preguuta  un  insigne  teólogo. 
¿La  caridad  pura  por  la  cual  se  ama  á  Dios  por 
El  mismo,  ó  el  amor  de  esperanza  por  el  cual  se 
ama  á  Dios  como  á  bienhechor?  Ni  el  concilio 
ni  la  Asamblea  del  clero  de  Francia  lo  definen,  y 
existe  verdadera  temeridad  en  quererlo  decidir. 

Ladecisión  del  clero  dice:  «He  aquí,  según  el 
concilio  de  Tiento,  los  dos  puntos  de  doctrina 
que  hemos  juzgado  necesarios.  El  primero,  iiue 
páralos  sacramentos  del  Bautismo  y  de  la  l'eni- 
tencia  no  hay  necesidad  absoluta  de  tener  con- 
triciún,  concebida  por  el  motivo  de  la  caridad 
perfecta,  y  que  con  el  deseo  del  Sacramento  re- 
concilia al  hombre  con  Dios  antes  de  la  recep- 
ción actual  del  Sacramento.  El  segundo,  que 
para  cada  uno  de  los  referidos  no  debe  el  hom- 
bro creerse  seguro ,  si  además  de  los  actos  de  fe 
y  de  esperanza  no  comienza  á  amar  á  Dios  como 
origen  y  fuente  de  toda  justicia.» 

La  contrición,  para  ser  dicaz,  necesita  ser 
sincera,  toda  vez  que  Dios  exige  el  dolor  ile  co- 
razón; lia  de  ser  libre  y  no  forzada  por  el  temor 
á  los  remordimientos;  .TO6rciia<Híf(/  no  tan  sólo 
en  su  principio,  que  es  la  gracia  sin  la  cual  no 
podemos  arrepentimos  sinceramente,  sino  en 
cuanto  ú  su  fin  y  objeto,  que  debe  ser  Dios;  y 
por  último,  viva  y  vehemente,  tanto  en  el  odio  á 
ios  pecados  cometidos  como  en  preferir  á  Dios  á 
todo  y  á  querer  morir  antes  que  ofenderle.» 

CONTRIL:  m.  Cnrp.  Herramienta  análoga  ,á 
la  cuchilla  de  pulir  ó  ra.tpilla,  sólo  que  es  algo 
mayor  y  del  uso  especial  do  los  carpinteros,  ca- 
rreteros y  toneleros. 
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CONTRfN:  m.  Peso  usado  en  Filipinas,  equi- 
valente á  39  centigramos. 

CONTRINCANTE  (de  con  y  trinca):  m.  El  que 
pretende  una  cosa  en  competencia  de  otro  ú 
otros. 

-  Contrincante:  Cada  uno  de  los  que  for- 
man parte  de  una  misma  trinca  en  las  oposi- 
ciones. 

Oiréis  á  cada  paso  una  disputa  acalorada  en 
que  los  contrincantes  manifiestan  quizás 
ingenio  nada  común,  etc. 

Balmes. 
CONTRISTAR  (del   lat.   contristare;  de  cum, 
con,  y  trislis,  triste):  a.   Afligir,  entristecer. 
U.  t.  c.  r. 

...pero  ellos  (los  indios)  se  contristaron 
de  manera  con  esta  proposición,  que  sólo  res- 
pondían cou  el  llanto  y  el  gemido,  etc. 

SOLÍS. 

Resistió  tan  constantemente,  que  por  no 
contristarle,  se  hubo  de  contentar  su  Ma- 
jestad con  que  admitiere  el  oficio  de  visitador 
general. 

OVALIE. 

CONTRITO,  TA  (del  lat.  contrUusJ:  adj.  Que 
tiene  contrición. 

...  muchas  encubiertas  vi  entrar  en  su  casa; 
tras  ellas  hombres  descalzos,  contritos,  rebo- 
zados y  desatacados,  etc. 

La  Celestina. 

Tan  estupenda  es  la  grandeza  adonde  sube 
el  pecador  contrito:  ¡y  que  esto  no  se  estime! 
P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

CONTROVERSIA  (del  lat.  controversia):  f. 
Discusión  larga  y  minuciosa  entre  dos  ó  más 
personas.  Especialmente  se  aplica  á  las  cuestio- 
nes en  materia  de  religión. 

...,  se  resolvió  sin  controversia  que  se  to- 
mase la  vuelta  de  Cuba  para  rehacerse  de  los 
medios  con  que  se  debía  emprender  tercera 
vez  aquella  grande  facción,  etc. 

SoLÍs. 

...  con  la  frialdad  de  quien  opone  argumen- 
tos á  argumentos,  como  eu  uua  controversia: 
etc. 

Valera. 

CONTROVERSISTA:  m.  El  que  escribe  ó  trata 
sobre  puntos  de  controversia. 

Cerca  de  lo  cual,  no  quiero  callar  lo  que 
JIontano  dice,  por  referir  también  su  senten- 
cia graves  controversistas. 

P.  Juan  Eusebio  Nikremberg. 

CONTROVERSO,  SA  (del  lat.  controversus): 
p.  p.  iireg.  ant.  de  Controvertir. 

Era  muy  copioso  y  abundante,  y  declaraba 
las  cosas  difíciles  con  mucha  facilidad  :  las 
escuras  con  tanta  claridad ,  que  las  ponía 
delante  de  los  ojos,  y  las  escolásticas  y  con- 
troversas  en  las  escuelas,  con  unas  palabras 
tan  comunes  y  tan  propias,  que  la  gente  vul- 
gar las  podía  muy  bien  entender. 

Rivadeneira. 

La  sentencia  universal  adjudicó  el  lauro  á 
los  franceses,  por  haber  perdido  menos  peute, 
atropellado  al  enemigo,  y  conseguido  el  paso, 
que  era  el  fin  contuoverso. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

CONTROVERTIBLE:  adj.  Que  se  puede  con- 
trovertir. 

...  dos  familias  poseen  bienes  de  contro- 
VEUTini.E  procedencia,  y  se  teme  que  eu  un 
plazo  más  6  meuos  largo  arruine  uua  á  la  otra 
por  un  litigio. 

Castro  y  Serrano. 

CONTROVERTIR  (del  lat.  inus.  controvertiré; 
de  contra,  y  i'O'tfrc,  volver):  u.  Discutir  extensa 
y  detenidamente  sobie  una  materia.  U.  t.  c.  a. 

He  perifraseado  este  lugar  de  Job,  por  ser 
tan  importauto  como  difícil  y  controvkr. 
tido. 

QUEVEtlO. 

No  permitieren  que  se  disputasen  las  mate- 
rias coNTWOVKHTiD.vs  CU  la  fe,  ni  que  los  par- 
ticulares se  injuriasen  unos  á  otros. 

Varen  de  Soto. 

...  no  puede  pasar  en  silencio  dos  casos,  que 
l»nen  eu  la  mayor  claridad  los  puntos  que  hoy 
se  conthovibrte!*. 

I  JOVELLANOS. 
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CONTRUCES:  Geog.  Lngar  en  la  parroquia 
de  San  Andrés  de  Ceares,  ayunt.  de  Gijón,  p.  j. 
de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

CONTUBERNAL  (del  lat.  contubernális):  m. 
ant.  El  que  vive  con  otro  en  un  mismo  aloja- 
miento. 

CONTUBERNIO  (del  lat.  contuhemlum):  m. 
Habitación  con  otra  persona. 

-CoxTrBERXiO:  Cohabitación  ilícita. 

Jasen ,  después  de  haber  tenido  hijos  de 
Menea,  con  otra  contrajo  costcberxio,  siquier 
legitimo  casamiento. 

JuAX  DB  Mena- 

Aprovechó  poco  esta  diligencia,  para  qne  el 
rey  dejase  de  quedarse  en  su  segundo  matri- 
monio ó  (por  mejor  decir)  COSXCBEBNIO. 
Gonzalo  de  Illescas. 

CONTUMACE:  adj.  ant.  CoSTtTMAZ. 
CONTUMACIA  (del  lat.  contumacia):  f.  Tena- 
cidad y  dureza  en  mantener  con  tesón  un  error. 

Tales  antepasados  son  genealogía  delin- 
cuente de  nuestra  contumacia. 

QUEVEDO. 

Porqne  la  contumacia  en  delinquir  les  per- 
suadirá á  que  es  fantasma  ó  vana  sombra  el 
que  resucitó. 

Fe.  Febxasdo  de  Valverde. 

-  Costumacia:  For.  Rebeldía.  Omisión  ó 
tardanza  del  reo  ó  actor  en  responder  ó  compa- 
recer dentro  del  término  de  la  citación  ó  del 
llamamiento  hecho  por  el  juez. 

O  si  después  que  le  fuere  mandado  por  el 
Juez  que  responda,  por  cosiujiacia  se  au- 
senta. 

Nueva  Recopilación. 

-  Contumacia:  Dto.  can.  En  Derecho  canó- 
nico se  llama  contumaz  al  que  es  citado  por  la 
justicia  y  no  comparece,  sin  distinguir  si  la  ma- 
teria es  civil  ó  criminal. 

Muchos  cánones,  tanto  del  Derecho  antiguo 
como  del  nuevo,  permiten  proceder  contra  un 
criminal  y  condenarlo  eu  el  estado  de  contuma- 
cia, si  está  probado  que  es  culpable  por  la  depo- 
sición de  dos  testigos  ó  por  cualquier  otro  modo. 
Los  cánones  que  prohiben  condenar  á  un  ausen- 
te, y  que  son  en  bastante  número,  no  deben  en- 
tendeiíe  más  que  del  ausente  no  llamado  y  con- 
tra el  que  no  se  han  guardado  las  formalidades 
necesarias  para  constituirlo  en  un  estado  verda- 
deramente digno  de  ser  condenado;  así  es  como 
deben  entenderse  estos  cánones  del  Decreto: 
Absenté  adiersario  non  audiatur  accusatm;  ab- 
senté alia  parte,  ajudiee  dicta  nullam  óbtineant 
firmitalem.  C.  13.  3,  Quíest.  9.  Absens  vero  ne- 
mojuelicctur,  quia  etdivinee  et  humanoe  fioc  pro/ti- 
ber>t  leges.  O.  13,  3,  Quaest.  9.  Omnia  quaadrer- 
sus  abscntes  in  omni  negolio,  ant  aguntur,  aut 
judicanlur,  omnino  evacuuníur;  quoniam  abscn- 
tem  nullus  addicit,  nec  tilla  ¡ex  damnat.  C.  4, 
caU3.  3,  q.  9.  Non  oporlel  quamquam  judicari 
prius  qiiam  legitimas  habeat  prcesentís  vel  dam- 
nari  acusalores:  locumque  defcndendi  aecipial  ad 
abluenda  crimina.  Can.  5.  Indudablemente 
que  no  es  en  el  sentido  de  este  último  canon 
))or  el  qne  so  niega  presentar  al  acusado  sus  acu- 
sadores, ó  se  le  prohibe  entrar  en  un  lugar  don- 
de podría  defenderse;  y  si  se  le  condena  en  su 
contumacia  es  porque  él  mismo  rehusa  procu- 
rarse estas  ventajas,  y  porque  habiendo  hallado 
medio  de  desobedecer  á  la  justicia  no  sería  con- 
veniente que  su  desobediencia  le  sirviera  tam- 
bién de  medio  para  sustraerse  del  castigo  de  sus 
crímenes;  esta  es  la  interpretación  que  dan  los 
mismos  Pontífices  á  los  cánones  que  se  acaban 
do  ver;  establecieron  que  con  tal  que  á  un  acu- 
sado se  lo  citase  y  llamase  con  las  formalidades 
requerida»,  .se  le  podría  condenar  en  su  ausen- 
cia, si  por  otro  lado  está  probado  claramente  el 
crimen  c|Uo  so  lo  imputa.  C.  Dcccrnimus,  3 
quícst.  9:  C.  Veritatia,  de  iJol.  et  contnm.  El 
primero  do  estos  cánones  está  concebido  en  tér- 
minos que  corrige  la  glosa;  parece  no  exigir  m,is 
que  la  contumacia  y  una  parte  do  pruebas  por 
todo  título  do  conden.ación :  Non  manifesttím 
est  confílerí,  cum  de  crimine  qui  indulto,  et  lo- 
lies  dchgali  judicií,  purgandi  se  occasione  non 
utilur:  nihil  enim  inkreal,  utnim  in  prrrsrnli 
examine  non  omnia  qua:  dicta  sunt  comproben- 
tnr;  cum  ip.m  quoque  ¡tro  con/essione  procúrala 
tolies  conslH  absentia. 
Seria  peligroso  y  aun  injusto  seguir  lítcral- 


coirr 

mente  esta  decisión;  si  por  lo  regular  la  ansen-  i 
cia  de  un  acusado  depone  contra  él,  no  es  siem- 
pre el  efecto  de  la  convicción  en  que  se  halla  de 
su  crimen,  sino  el  de  un  injusto  temor  que  ins- 
pira la  calumnia:  cíf/ííí/iíiia¿«í*6fl¿srt/ííViíí¿m.  El 
espíritu  del  hombre   es   susceptible  de  tantas 
ilusiones  que  puede  con  facilidad  tomar  lo  falso 
por  lo  verdadero  y  viceversa.  Aun  el  Juez  más 
íntegro  no  está  Ubre  de  tan  crueles  equivocacio- 
nes, sobre  todo  en  las  acusaciones  formadas  por  I 
hábiles  ó  poderosos  impostores.  Por  otro  lado,   ; 
un  inocente  provocado  por  enemigos  debe  temer  ¡ 
más  el  caso  humillante  de  su  defensa,  cuanto  i 
que  rara  vez  se  ven   personas  de  su  especie.  Por  , 
todas  estas  razones,  y  por  otras  muchas  más,  - 
aconsejan   los  jm'isconsultos   la   huida  á  todo 
acusado,  y  la  glosa  del  canon  citado  dice  sobre 
estas   palabras  non  omnia:    Dum   tamen  illa 
qum  probata  sunt  s^tjjiciant  ad    condemnaiio- 
nem,  et  omnia  simul  objiciunlur,  ul  dist.  "23, 
c.    llhid.    arg.,  Placuit.,  ead.  caus.  et  quaest. 
No  basta,   pues,  que  un  acusado  esté  ausente 
para  condenarlo;  su  ausencia  puede  servir  de 
indicio,  pero  no  de  prueba;  también  se  necesita 
para  que  la  ausencia  produzca  sospechas  que 
sea  pertinaz  y  que  se  hayan  hecho  todas  las 
pesquisas  posibles  de  su   persoua.   Clarus  Ee- 
cept.  sent.  lib.  5,  p.  fin  qucESt.  49,  u.  13  y  14. 
El  cap.  Venerabilis  de  dolo  et  contiimacia,  quie- 
re que  después  de  todas  estas  pesquisas,  si  son 
infructuosas,  se  haga  la  citación  en  las  puertas 
de  la  iglesia  donde  tenía  su  beneficio  el  contu- 
maz. £t  si  non  poterit  inveniri  faciant  -ul  cita- 
tionis  edictum  per  ipsos  vel  alios  apud  Hclesiam 
íuam  publicc  proponatur. 

El  Papa  Bonifacio  VIII  publicó  una  Bula  en 
el  año  1301,  la  cual  contiene  qne  todas  las  per- 
sonas, de  cualquiera  dignidad  que  sean,  duques, 
reyes,  príncipes,  emperadores,  obispos,  arzobis- 
pos, cardenales,  están  obligados  á  presentarse  á 
presencia  del  Papa  cuando  han  sido  llamados 
por  un  acto  público  á  la  audiencia  de  la  cámara 
apostólica,  y  fijado  en  el  lugar  en  que  el  Papa 
se  halla  con  su  corte  en  el  tiempo  que  se  ha  ex- 
pedido el  acto;  añade  que  los  que  se  nieguen  á 
comparecer  á  esta  especie  de  llamamiento  serán 
tratados  como  contumaces,  y  que  se  formará 
proceso  contra  ellos,  sobre  todo  si  se  hallan  en 
un  lugar  á  donde  no  se  puede  ir  con  seguridad 
ó  que  impidiesen  que  se  les  manifestase  la  cita- 
ción. Extrav.  Sera  non  novam,  de  Dolo  et  Con- 
tum.  Cumplidas  estas  formalidades,  según  el 
cap.  Verilalis,  de  Dolo  et  C'ontum.,  debe  exami- 
nar el  Juez  la  índole  de  las  pruebas  que  arroja 
el  procedimiento  y  no  condenar  al  contumaz 
sino  cuando  esto  pueda  hacerse  suficientemente 
sin  necesidad  de  oírle.  Tampoco  debe  tener  in- 
conveniente en  absolverle  cuando  no  existe  con- 
tra él  mismo  otra  prueba  que  la  ausencia.  Tune 
abscnlia  rei,  Dei  pra^enlia  repletur.  En  las  an- 
tiguas vicarías,  al  sentenciar  por  contumacia, 
se  pronunciaba  siempre  según  el  rigor  de  los 
cánones.  El  primer  juicio  contenía  los  defectos 
y  contumacias  que  se  habían  declarado  y  obte- 
nido debidamente  contra  tal  individuo  ausente 
ó  fugitivo,  por  el  provecho  de  si  en  la  ratifica- 
ción quisiere  confrontación.  Después  se  daba  un 
segundo  juicio  por  el  que  el  acusado  se  declara- 
ba denunciado  y  convencido  de  tal  crimen,  que 
había  incurrido  en  tal  censura;  se  le  privaba  de 
todos  sus  beneficios  é  imponían  las  demás  penas 
que  fuesen  convenientes.  Hé  aquí  el  procedi- 
miento de  la  contumacia  completa,  mas  debe 
advertirse  que  era  rara  en  los  Tribunales  ecle- 
siásticos. Como  no  existían  penas  aflictivas  no 
se  temía  tanto  el  presentarse,  y  los  que  eran 
perseguidos  simplemente  por  delitos  comunes 
no  eran  por  lo  ordinario  vagabundos  ni  fugiti- 
vos. Por. el  derecho  de  las  Decretales  estaba 
{)rohibido  el  sentenciar  una  causa  antes  quo  se 
lubiese  contestado  la  demanda  y  se  encontrase 
formada  la  litis  contestación,  según  el  capítulo 
Olim  Extra  de  litis  cont.  y  so  hubiesen  liecho 
conclusiones  ante  el  Juez  en  presencia  del  defen- 
sor. De  esta  regla  se  deducía  que  cuando  el  de- 
mandado no  se  presentaba  para  unir  la  instan- 
cia con  sus  respuestas  no  se  le  podía  condenar 
definitivamente;  pero  á  fin  de  que  su  ausencia 
no  perjudicase  los  intereses  del  demandante  cuya 
cau.sa  parecía  justa,  se  le  ponía  en  posesión  de 
los  bienes  del  ausente  hasta  tanto  ([ue  compare- 
ciese; si  la  acción  era  real  se  ponía  en  posesión 
al  demandante  de  las  firicas  que  eran  objeto  de 
la  diferencia  para  ]ionerlas  en  depósito  y  como 
en  secuestro.  Si  se  presentaba  el  demandado  en 
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el  año,  se  le  volvía  á  dar  la  posesión,  dando 
caución  de  ejecutar  lo  que  se  sentenciase  y  de 
abonar  los  gastos  al  demandante.  Si  no  compa- 
recía dentro  del  año  ó  no  daba  caución,  el  de- 
mandante era  el  verdadero  poseedor  y  no  podía 
el  demandado  obrar  contra  él  sino  en  juicio  pe- 
titorio. Cuando  la  demanda  era  personal  y  no 
comparecía  el  demandado  se  ponía  al  deman- 
dante en  posesión  de  los  bienes  muebles  hasta 
la  concurrencia  de  la  suma  que  demandaba ;  pero 
si  esto  no  bastaba  para  satisfacerla  se  le  ponía 
también  en  posesión  de  los  bienes  inmuebles. 
La  misma  regla  se  seguía  cuaudo  no  se  presen- 
taba en  las  acciones  niixtas.  El  Juez  eclesiástico 
podía  también  cuando  lo  estimaba  conveniente 
pronunciar  censuras  y  excomuniones  contra  el 
demandado  que  rehusaba  presentarse.  Tampoco 
se  permitía  por  una  consecuencia  de  la  misma 
regla  oír  á  los  testígos  antes  de  que  se  hubiera 
contestado  la  demanda  contradictoriamente,  á 
no  ser  en  las  causas  criminales  ó  en  casos  de 
elección  para  desempeñar  una  prelacia,  ó  de  una 
demanda  de  disolución  de  matrimonio  (tot,  tí- 
tulo %U  lite  non  contéstala,  non  procedatur  ad 
tcsliu7n  receptionem  vel  ad  sententiam  definiti- 
vam;  cap.  Ex  lüteris,  de  Dolo  el  contumacia; 
c.  Constituiis;  c.  Cum  sicut;  c.  num  venisscnt,  de 
eo  qui  mittiiur  in  possess,  etc. ).  Además,  por  el 
derecho  de  las  Decretales,  á  todo  contumaz  se 
le  condenaba  á  las  costas,  y  se  juzgaban  tales 
no  sólo  á  los  que  no  se  presentaban  sino  á  todos 
aquellos  que  no  se  defendían  mejor  que  un  au- 
sente que  nada  dice ;  como  si  respondiese  cap- 
ciosa y  oscuramente,  negándose  á  una  restitu- 
ción, á  una  exhibición  ó  no  queriendo  jurar. 
La  glosa  al  cap.  Exlitteris  de  Dolo  ct  contumacia 
expresa  estos  diferentes  casos  con  los  tres  versos 
siguientes: 

Non  veniens,  non  resíitnens,  citiusque  recedens. 

Nihil dicens.pignusipie  tiviens.  jurarenue  noUds. 

Obscureque  loqitens,  isti  sunt  Jure  rebelUs. 

CONTUMANA:  Gcog.  Pueblo  en  el  Perú,  en 
la  orilla  derecha  del  Úcayali,  habitado  por  al- 
gunos indios  sipivos. 

CONTUMAZ  (del  lat.  conttimax,  contumSeis): 
adj.  Rebelde,  porfiado  y  tenaz  en  mantener  un 
error. 

...porqne  no  digas  qne  soy  contumaz  (dijo 
D.  Quijote  á  Sancho),  y  que  jamás  hago  lo 
que  me  aconsejas,  por  esta  vez  quiero  tomar 
tu  consejo,  etc. 

Cervantes. 

...entendió  (Dios)  que  para  los  que  entre 
ellos  eran  y  habían  de  ser  buenos  y  fieles 
aquello  bastaba,  y  que  á  los  costcmaces  per- 
didos no  se  les  debía  más  luz. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Contumaz:  For.  Rebelde,  que  no  respon- 
de ó  no  comparece  en  juicio  dentro  del  térmi- 
no de  la  citación  ó  del  llamamiento  hecho  por 
orden  del  juez.  U.  t.  c.  s. 

So  pena  de  seiscientos  m.aravedises  por  cada 
vez  que  cada  uno  fuere  llamado,  y  fuere  rebel- 
de y  CONTUMAZ,  y  no  pareciere  ante  ellos  ó 
cualquier  de  ellos. 

Nueva  Recopilación. 

CONTUMAZA:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Caja- 
marca,  Perú,  creada  en  1S72.  Confina  por  el  N. 
con  las  de  Cajamarca  y  Hualgayoc,  por  el  E.  con 
lade  Cajamarca,  por  el  S.  con  la  de  Trujillo  y  por 
O.  con  la  de  Pacasmayo  del  dep.  de  la  Libertad 
y  parte  de  la  de  Cbiclayo.  Tiene  130  leguas 
cuadradas  y  10  500  habits.  Su  naturaleza  y  pro- 
ducciones son  las  generales  de  la  prov.  Se  divi- 
de en  cuatro  distritos:  Cascas,  Contumazá,  Gus- 
mango  y  Trinidad.  La  cap.  es  Contumazá.  || 
Dist.  de  la  prov.  de  su  nombre;  3  800  habitan- 
tes. 11  C.  cap.  del  dist.  y  prov.  de  su  nombre, 
sit.  en  terreno  muy  desigual  cortado  por  enor- 
mes peñascos  quo  obstruyen  el  curso  de  las 
calles  y  dan  aspecto  ruinoso  á  la  población; 
200  habits. 

CONTUMAZMENTE:  adv.  m.  Tenazmente,  con 
porfía  y  oontuni.icia. 

CONTUMELIA  (del  lat.  contumelXn ):  f.  Opro- 
bio, injuria  ú  ofensa  dicha  á  una  persona  en  su 
cara. 

Mostrando  en  la  contumelia  lo  que  sentía 
de  aquellas  deidades. 

Fb.  Pedro  Mañero. 

Deseaba  satisfacer  la  hambre  que  tenia  de 
CONTUMELIAS  y  oprobios. 

Fu.  Fernando  DE  Valverde. 
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CONTUMELIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  contu- 
nelia. 

Por  lo  cual  no  destruya  tan  inhumana  y 
crnelmeute  á  la  imagen  de  Dios,  porque  pro- 
vocará á  ira  á  su  artifice,  pues  trata  á  su 
imagen  contumeliosímente. 

P.  JUAX  EUSEBIO  NlEUEMBERG. 

Siendo  los  Dioses  tratados  tan  sacrilega  y 
CONTUMELIOSAMENTE  en  la  misma  creación  de 
sus  divinidades,  como  nosotros  ea  los  tormen- 
tos que  padecemos  por  su  iuducción. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

CONTUMELIOSO,  SA  (del  lat.  contumeliósus): 
adj.  Afrentoso,  injurioso,  ofensivo. 

Padeciendo  (Cristo)  tan  acerbos  tormentos, 
y  sufriendo  tan  contcmeliosas  injurias. 
P.  Juan  Eu.sebio  Nieremberg. 

Perseverando  los  fariseos  en  su  dura  y 
contcmeltosa  pertinacia. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Contu.melioso:  Qne  dice  contumelias. 

CONTUNDENTE  (del  lat.  contündcns,  p.  a.  de 
conlündcic,  contundir):  adj.  Aplicase  al  instru- 
mento val  acto  que  producen  contusión. 

Las  superficies  que  presenta  esta  cortadura, 

no  se  presentan  lisas  y  lamidas...,  sino  ásper.as, 

angulosas   y  cuasi   abiertas  con  iustrumeuto 

contundente  agolpes  impetuosos  y  repetidos. 

Jovellanos. 

-  Contundente  :  fig.  Que  produce  grande 
implosión  en  el  Animo,  convenciéndole. 

CONTUNDIR  (de!  lat.  contundiré):  a.  Magu- 
llar, golpear.  U.  t.  c.  r. 

CONTURBACIÓN  (del  latín  conturldtio):  f. 
Inquietud,  turbación. 

CONTURBADO,  DA  (del  latíu  conturiátusj: 
adj.  Ruvuelto,  turbulento. 

CONTURBADOR,  RA  (del  latín  conturbálor): 
adj.  Que  conturba.  U.  t.  c.  s. 

Qne  siendo  tenido,  al  juicio  de  todos,  por 
CONTURBADOR  de  la  quietud  cristiana,  había 
partido  con  él  la  gloria  de  la  salud  común. 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

CONTURBAMiENTO:m.  aut.  Conturbación. 

E  en  tiempo  de  este  rey  fué  toda  España 
foigada  del  contubbamiento  en  que  estaba 
de  antes. 

Crónica  general  de  España. 

CONTURBAR  (del  lat.  conturbare):  a.  Alte- 
rar, turbar,  inquietai'.  U.  t.  c.  r. 

La  leche  de  las  vacas,  la  délas  borricas  y  la 
délas  yeguas  relajan  más  eficazmente  el  vien- 
tre y  CONTÍBBANLE. 

Andrés  de  Laguna. 

La  condición  de  los  príncipes  es  cielo,  qne 
con  ligeros  vapores  se  conturba  y  fulmina 
rayos. 

S.v^vvedba  Fajardo 

-  Conturbar:  fig.  Turbar,  alterar  el  ánimo. 
Ú.  t.  c.  r. 

...  si  es  animoso  (el  niño),  afirma  el  rostro, 
y  no  se  conturba  con  las  sombras  y  amenazas 
de  miedos;  etc. 

Saavedra  Fajarlo. 

Porque  no  en  balde  se  dijo:  En  mi  mismo 
/«é  mi  ánimacONTL'BBADA.  , 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

...  á  pesar  de  su  sobrenatural  é  infusa  sabi- 
duría, fueron  conturbados  y  pecaron,  etc. 
Valera. 

CONTURBATIVO,  VA:  adj.  Díccse  de  lo  que 
conturba. 

CONTUSIÓN  (ilcl  lat.  conlm^o):  f.  Daño  que 
recibe  alfjuna  parte  del  cuerpo  por  golpe  que  no 
causa  herida  exterior. 

Corté.s  salió  con  un  golpe  de  piedra  en  la 
cabeza,  tan  violento  qne,  abollando  las  armas, 
le  rompió  la  primera  túnica  del  cerebro,  y  fué 
mayor  el  daño  de  la  contusión. 

SoLÍs. 

Tienen  estipticidad  moderada,  con  la  cual 
maravillosamente  reprimen  cu.alqaiera  contu- 
sión y  fresco  apostema. 

Andrés  he  Laoüna. 

Tienden  ¿  hacer  que  la  matriz  se  contraiga 
antes  de  tiempo:...  las  co.ntu.siones,  eltactar, 
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...  examinó  las  contusiones  y  herida  del 
brazo,  y  vio  que  no  eran  de  cuidado,  etc. 
Valera. 

-  Contusión:  Cir.  Efecto  de  la  compresión  re- 
pentina de  una  parte  del  cuerpo  por  una  fuerza 
procedente  del  exterior,  un  golpe,  una  caída  sobre 
un  objeto  duro,  etc. ;  las  consecuencias  de  esta 
acción  son  principalmente  la  hemorragia  y  una 
destrucción  mayor  ó  menor  del  tejido,  pero  pre- 
sentan grandes  diferencias  según  la  intensidad 
del  traumatismo  y  las  condiciones  anatómicas 
de  los  tejidos  contundidos. 

Por  su  riqueza  en  tejido  conjuntivo  y  en  fibras 
elásticas  la  piel  resiste  bien  los  traumatismos 
por  contusión,  explicándose  así  cómo  pueden  ser 
destruidos  los  tejidos  profundos  sin  notable  le- 
sión de  la  piel.  Mas  si  ésta  descansa  sobre  un 
plano  resistente,  una  superficie  ósea,  sufre  en- 
tonces notablemente,  y  de  ordinario  se  produce 
«na  herida  contusa.  En  los  grados  ligeros  de 
contusión  la  piel  presenta  color  azulado,  como 
expresión  queindica  la  subsiguiente  hemorragia, 
que  á  veces  produce  tumor  (Equimosis).  En  las 
contusiones  graves  la  piel  aparece  seca  y  en  sus 
inmediaciones  se  presentan  fenómenos  propios 
de  las  contusiones  más  leves.  Por  la  reabsorción 
de  la  sangre  y  de  los  líquidos  exudados  la  integri- 
dad del  tejido  se  restablece  por  regla  general. 
Pero  si  han  sido  destruidos  los  vasos  en  gran 
cantidad  ó  experimentan  compresión  excesiva 
puede  mortificarse  la  piel  en  más  ó  menos  exten- 
sión. 

Las  aponeurosis,  especialmente  las  muy  tensas, 
suelen  desgarrarse  por  las  contusiones;  así  ocu- 
rre con  \!i.fascia  lata  en  la  que  pueden  percibirse 
á  través  de  la  piel  aberturas  grandes  por  las  que 
los  músculos  forman  hernia  apreciable,  como  un 
tumor  blando  y  persistente.  Más  aún  que  las 
aponeurosis  suelen  sufrir  los  músculos,  cuyas 
fibras  se  mortifican  y  destruyen. 

En  todas  las  contusiones  hay  desgarradura  de 
los  capilares.  Es  rara  la  rotura  de  vasos  grandes, 
que  sin  embargo  suelen  dar  lugar  á  los  tumores 
hemorrágicos  llamados  aneurismas  falsos  ó  tmu- 
málicos  cuando  la  lesión  es  arterial.  También  se 
desgaiTan  los  vasos  nutricios  en  las  contusiones 
de  los  huesos  produciéndose  desti-ucciones  par- 
ciales de  la  sustancia  esponjosa  y  acumulándose 
la  sangre  en  focos  de  extensión  variable  eu  la 
cavidad  medular,  focos  sanguíneos  de  los  huesos 
que  suelen  ser  el  punto  de  partida  de  procesos 
infecciosos,  osteomielitis  ó  tuberculosis  ósea. 

Las  contusiones  articulares  suelen  producir 
derrames  sanguíneos  en  la  cavidad  de  la  arti- 
culación y  una  sinovitis  serosa  de  lenta  resolu- 
ción. 

Tienen  gran  importancia  las  contusiones  de 
las  visceras.  Las  contusiones  del  tórax  pueden 
producir  desgarro  del  pulmón  y  la  sangre  derra- 
mada se  elimina  por  expectoración  ó  se  acumula 
eu  la  pleura.  Las  del  abdomen  determinan  muy 
á  menudo  la  depresión  refleja  de  la  actividad 
cardiaca;  suele  ocurrir  también  que,  quedando 
intacta  la  piel  del  abdóraeu,  se  produzcan  des- 
garraduras del  hígado,  bazo,  intestino,  y  más 
rara  vez  de  la  vejiga,  que  terminan  por  muerte, 
que  se  atribuye  equivocadamente  muchas  veces 
a  conmoción  visceral. 

Pueden  producirse  lesiones  contusivas  graves 
del  cerebro  sin  lesión  cutánea  ni  ósea;  aparece 
el  tejido  encefálico  transformado  en  papilla  san- 
guinolenta en  un  foco  rodeado  por  hemorragias 
puntiformcs;  esta  destrucción  de  tejido  termina 
por  cicatrización,  por  muerte,  ó  es  el  punto  de 
partida  de  un  reblandecimiento  graso.  Los  sín- 
tomas son  los  de  la  conmoción  cerebral  grave. 
La  contusión  de  los  nervios  produce  dolor  intenso 
pero  pasajero,  y,  si  es  tan  intensa  que  destruye 
el  tejido,  parálisis. 

Por  su  grado  de  intensidad  estableció  Dupuy- 
tren  una  clasificación  de  las  contusiones: 

Primer  gra<lú.  Rotura  de  los  capilares  de  la 
región,  ligera  efusión  sanguínea,  equimosis  poco 
intenso. 

Segundo  grado.  Rotura  de  vasos  de  más  ca- 
libre, desgarro  de  las  partes,  sangre  reunida  en 
focos. 

Tercer  grado.  Atrición  tan  intensa  en  los  te- 
jidos que  es  imposible  su  restitución  d  la  inte- 
gridad anatómica. 

Ciarlo  (irado.  Desorganización  de  los  tejidos 
hasta  el  punto  de  a|iaicccr  confundidos  cu  un 
magma  ana  diversos  elementos,  y  nioi  tilicación 
completa. 

Esta  clasificación  no  tiono  ninguna  utilidad 
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práctica  á  pesar  de  lo  cual  es  reproducida  en  todas 
las  obras. 

Un  dolor  intenso  acompaña  á  toda  contusión, 
sobre  todo  si  interesa  un  tronco  nervioso.  La 
del  nervio  cubital  en  los  golpes  en  el  codo  pro- 
duce un  dolor  intenso  que  se  irradia  hasta  la 
mano  y  que  es  bien  conocido.  Las  contusiones 
del  epigastrio,  de  los  testículos,  de  la  región  pre- 
cordial y  del  bajo  vientre,  dan  un  dolor  caractc- 
rístice,  desconsolador  y  tan  intenso  que,  como 
dice  el  vulgo,  se  pierde  el  aliento,  y,  en  efecto, 
el  tórax  se  inmoviliza  momentáneamente  en  la 
inspiración,  hay  sudor  frío,  lentitud  del  pulso  y 
puede  sobrevenir  una  lipotimia  y  hasta  un  sín- 
cope. Estos  síntomas  se  explican  por  una  acción 
refleja  sobre  el  cerebro  y  el  corazón;  conocido  es 
el  experimento  de  Goltz,  que  coutundiendo  el  ab- 
domen de  una  rana  producía  la  suspensión  re- 
fleja de  los  movimientos  cardíacos. 

La  infiltración  ó  derrame  de  la  sangre  en  el 
punto  contundido,  si  es  superficial  determina 
variaciones  de  coloración  debidas  á  las  modifi- 
caciones de  la  sustancia  colorante  de  la  sangre; 
la  coloración,  primero  azulada,  se  torna  cárdena, 
verdosa  y  finalmente  amarillenta  hasta  desapa- 
recer. La  compresión  mediante  el  tacto  de  la 
sangre  derramada  en  foco  en  el  punto  contundi- 
do produce  una  sensación  particular  llamada 
crepitación  sanguínea. 

En  la  contusión  superficial  la  primera  indica- 
ción del  tratamiento  es  impedir  el  desarrollo 
del  derrame  sanguíneo,  lo  que  se  consigue  por  la 
compresión  :  así,  el  vulgo  trata  los  chichones 
comprimiendo  el  bulto  con  una  moneda,  una 
venda  ó  de  un  modo  análogo.  También  es  litil  la 
aplicación  de  agua  fría  ó  de  los  líquidos  llama- 
dos resolutivos,  en  compresas  húmedas.  Pasadas 
veinticuatro  horas  puede  usarse  el  amasamiento 
que  disgrega  las  masas  sanguíneas  y  favorece  su 
reabsorción ;  después  de  cada  sesión  se  comprime 
la  parte  convenientemente,  y  si  el  lesionado  es 
un  miembro  se  aconseja  hacer  uso  de  él.  La  con- 
tusión de  los  testículos  se  trata  por  el  reposo,  la 
aplicación  de  un  suspensorio,  fomentos  astrin- 
gentes, y,  si  queda  irritación  inflamatoria,  por  el 
vendaje  compresivo  con  tiras  de  aglutinante. 
Las  contusiones  viscerales  se  tratan  por  la  apli- 
cación del  frío  y  medios  sedantes  ó  excitantes, 
segiin  los  casos,  y  el  reposo  absoluto,  aparte  de 
las  indicaciones  que  resultan  de  la  viscera  con- 
tundida y  de  las  circunstancias  particulares  del 
traumatismo. 

CONTUSO,  SA  (del  lat.  conlüsus ):aii}.  Que  ha 
recibido  contusión.  U.  t.  c.  s. 

...  de  los  enemigos  murieron  tantos  centena- 
res de  hombres,  y  nosotros  no  hemos  tenido 
más  que  nn  contuso,  etc. 

Larra. 

CONTUTOR:  m.  El  que  ejércela  tutela  junta- 
mente con  otros. 

...  procederé  siempre  de  acuerdo  con  el  pá- 
rroco de  esta  villa,  nuestro  contutor. 
Jovellanos. 

CONT  Y  ó  CONTI:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  do 
Amiéns,  dep.  del  Sonimc,  Francia;  27  munici- 
pios y  11  000  habits.  Antiguo  principado  que 
dio  nombre  á  la  rama  menor  de  la  familia  de 
Bombón  Conde. 

CONUCO:  m.  Parcela  de  tierra  que  conceden 
en  Cuba  los  dueños  á  sus  esclavos  para  que  éstos 
la  cultiven  por  su  cuenta. 

-Conuco:  Geog.  Antiguo  fuerte  de  Chile, 
edificado  en  1581,  al  S.  E.  de  la  villa  de  Rafael. 
Lo  destruyeron  los  araucanos;  so  recdilicó  en 
1657  y  nuevamente  fue  arrasado.  Hoy  apenas  se 
reconocen  sus  ruinas. 

CONUCOS  (Los):  Geog.  Población  del  munici- 
pio. Cíuanapi;  dist.  Hruzual,  sccciim  liairelona. 
cst.  lierinúdez.  Venezuela;  468  habits.  I  Sitio 
del  municip.  Humocaro  Bajo,  dist  Tocuyo,  es- 
tado. Lara  Venezuela;  53  habits. 

CONULARIA  (do  cono):  f.  Palconl.  Genero  de 
moluscos  gastori'ipodos,  terópodos,  tccosomáti- 
dos,  de  la  familia  de  los  conuláridos.  So  ca- 
racterizáoste género  por  presentar  una  concha 
grande,  hasta  21  rcntíinotros  de  longitud,  pi- 
ramidal, de  vértice  agudo,  con  sccciiín  cuadran - 
guiar,  do  caras  con  un  surco  longitudinal  midió 
y  terminadas  del  lado  de  la  abertura  por  una 
I  proloiig.ición  triangular  encorvada  hacia  aiKlan- 
tc;  cu  el  interior  se  encuentran  con  fivcniíicia 
I  tabiques  cóncavos.  Comprende  especies  fósiles 


956 


CONV 


desde  el  silúrico  al  liásico.  Es  notable  la  espe- 
cie Conularia  simplex,  del  silúrico  de  Bohemia, 
piso  F. 

CONULÁRIDOS  (de  íon«?«riaJ:  m.  pl.  Zool. 
y  Pahont.  Familia  de  moluscos  gasterópodos, 
terópodos,  tecosomátidos.  Comprende  esta  fami- 
lia especies  paleozoicas,  de  concha  grande,  pira- 
midal, ó  en  forma  de  cometa,  que  se  distinguen 
de  los  terópodos  actuales  por  tener  la  abertura 
estrecha  de  un  modo  muy  particular,  por  la  pre- 
sencia de  un  opérculo  y  por  su  ^an  tamaño. 
Por  estas  circunstancias  los  conularidos  parecen 
formar  un  gropo  distinto  de  los  terópodos,  de 
organización  y  afinidades  aún  desconocidas. 

Son  notables  los  géneros  Conularia,  Myolües, 
Plerolheca,  Phrat/moleca  y  Clathrocodia. 

CONUMO:  Geog.  Río  de  Teneznela,  en  la 
sección  Guayana,  del  est.  Bolívar;  nace  en  la 
serranía  de  Imataca,  recoge  las  agnas  de  los  nos 
Gnar.ín,  Botanamo,  Tocupo  y  Guaranpín,  y 
desagua  en  el  Cuyuní,  af.  del  Esequibo. 

-  CoNTJMO:  Gcog.  Kío  de  Chile  en  el  dep.  de 
¿raneo;  nace  en  el  lado  O.  de  la  sierra  de  Lía, 
corre  al  S.  O.  y  desagua  á  la  orilla  Jí.  del_  Ca- 
ranpangue.  il  Centro  de  población  sit.  al  N.  de 
la  conf.'de  los  dos  ríos  citados.  Llámase  también 
Casas  Viejas. 

CONURO(de  cono,  y  el  gr.  oup,  cola):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentáraeros,  de 
la  familia  de  los  estafilínidos,  subfamilia  de  los 
taquiporinos.  Es  afín  al  género  Tachyporus. 

-Coscp.o:  Zool.  Género  de  aves  trepadoras 
de  la  familia  de  los  psitácidos,  subfamilia  de  los 
sitacinos  ó  platicacinos.  Constituyen  este  genero 
loros  de  plumaje  abundante,  pico  fuerte  con 
aristas  transversales  en  la  mandibnla  inferior; 
cola  cónica  más  corta  que  las  alas.  Es  notable  la 
especie  Conunis  smaragdinus  que  habita  en 
Chile.  V.  Louo. 

CONUSCO:  pron.  pers.  ant.  CoNlíUSCO. 

CONVALAMARINA  (de coítraVarína;;  f.  Qii'im. 
Sustancia  amarga  contenida  en  las  aguas  madres 
de  la  convalaiina  (V.  esta  voz). 

CONVALARETINA  (de  conralarínaj:  f.  Qulm. 
Derivado  de  la  convalarina,  obtenido  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos  sobre  esta  última  sustancia 

(V.  CONV.^LAKIN-A). 

CONVALARIA  (del  lat.  conválles,  valle):  f.  Sot. 
Género  de  Liliáceas,  tipo  del  grupo  de  las  conva- 
larieas;  sus  flores,  regulares  y  hermafroditas, 
tienen  un  periantio  colorado,  corto,  campann- 
lado,  de  seis  divisiones  pequeñas  y  dobladas,  sin 
estambres  snbhipoginos, 
inclusos,  de  filamentos 
subulados  y  de  anteras 
dorsifijas,  introrsas  y  bi- 
loculares;  el  ovario  senta- 
do, libre  y  adelgazado  en 
un  estilo  simple,  trunca- 
do en  su  extremidad  es- 
tigniatífcra,  tiene  tres  cel- 
das, cada  una  de  las  cna- 
les  contiene  dos  ó  cuatro 
óvulos  anátropos;  el  fruto 
es  una  baya  globulosa  da 
tres  celdas  ó  menos  por 
desigualdad  de  desarro- 
llo; Tas  semillas,  general- 
mente poco  numerosas, 
globulosas  ó  angulosas, 
contienen  bajo  sns  tegu- 
mentos, bastante  delga- 
dos, un  grueso  albumen 
en  cuya  extremidad  está 
alojado  el  embrión;  so  co- 
noce una  sola  especie  (C. 
inainlis)  repartida  en  to- 
da Europa  menos  en  Por- 
tugal, a.si  como  en  las  re- 
giones scpteiitrionalc.Hilel 
Asia  y  de  la  América;  esto 
es  el  Liliiim  eanrallium 
do  la  Sagrada  Escritura, 
el  lirio  de  los  prados,  mny  abundante  en  los 
mercados  do  París,  donde  es  buscado  á  causa 
del  perfume  suave  de  sus  llores;  es  hierba  vivaz, 
de  rizoma  corto,  ligcranu'iite  oblicuo,  de  donde 
nacen  inferiortnciite  numerosas  raíces  adveiili- 
vas  y  superiormente  hojas  pecioladas,  eliptico- 
ohlongas  y  lampiñas,  entre  las  cualesse  encuen- 
tra una  hampa  simple,  terminada  por  un  racimo 
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de  flores  blancas  y  unilaterales;  estas  flores 
sirven  para  preparar  un  polvo  estornutatorio; 
antes  se  extraía  por  destilación  una  agua  cal- 
mante antiespasinódica  conocida  con  el  nombre 
de  agua  de  oro. 

El  lirio  de  los  prados  ó  de  mayo,  ó  sea  la  es- 
pecio C.  maialis,  da  una  flor  de  acción  farma- 
codinámica  muy  importante,  y  que  tiabajos  re- 
cientes han  evidenciado;  su  uso  en  Medicina  no 
es  de  hoy;  en  el  siglo  pasado  Dsederlinus,  Seu- 
kerg,  JIossdor  y  Schulze  observaron  sus  propie- 
dades estornutatorias  y  emetocatárticas;  Cart- 
cheuser  (1745)  la  considera  como  un  medica- 
mento cardíaco  capaz  de  moderar  las  palpitacio- 
nes; Ferrein  reconoció  en  ella  virtudes  estimu- 
lantes, diuréticas  y  calmantes  en  el  asma  de 
naturaleza  cardíaca,  y  Mattehiole  mismo,  desde 
1580,  considera  la  convalaria  como  una  flor  apta 
para  calmar  los  latidos  del  corazón.  En  1830 
Merat  y  Deleus  consideraban  esta  planta  como 
un  simple  emetocatártico  y  estornutatorio.  Des- 
de, tiempo  inmemorial  usaban  los  camj)esinos 
rusos  la  convalaria  para  curar  la  hidropesía.  Las 
observaciones  y  experimentos  de  Walz  y  de 
Jlarmé,  las  más  recientes  de  Troytzky  y  Bojo- 
jawlenski,  las  Botkin,  de  Simanowski,  las  de 
Arj'  y  de  Germán  Sée,  parecen  probar  incontes- 
tablemente la  acción  cardíaca  de  la  convalaria 
y  su  poder  diurético. 

Walz  ha  aislado  de  esta  planta  dos  glucósidos: 
la  coni-alamarina  y  la  convalarina;  Estanislao 
Martin  ha  extraído  un  alcaloide,  la  maialina, 
un  aceite  especial,  una  sustancia  colorante  y 
cera,  y  Hardy  ha  obtenido  de  los  extractos  de 
la  planta  la  convalamarina  en  estado  amorfo, 
sustancia  de  actividad  farmacodinámica  seme- 
jante á  la  de  la  digitalina. 

Según  Coze  y  P.  Simón,  que  han  hecho  in- 
vestigaciones experimentales  comparativas  acer- 
ca de  la  convalaria  y  de  la  digital,  se  puede 
obtener  con  ambas  sustancias  un  período  útil 
de  lentificación  con  aumento  de  amplitud  del 
latido  cardíaco;  la  duración  de  este  periodo  lítil 
es  casi  el  mismo  para  ambos  medicamentos;  la 
amplitud  del  latido  es  mayor  con  la  convalaria; 
ésta  no  ha  presentado,  como  la  digital,  un  perío- 
do peligroso  caracterizado  por  una  deteución 
prolongada  del  corazón  intercalado  entre  dos 
series  de  pulsaciones  lentificadas.  Debe  conside- 
rarse, por  lo  tanto,  la  convalaria  como  un  vene- 
no cardíaco  que  á  la  manera  de  la  digital,  el 
upas-antiar,  la  inuea,  el  eleritrofleum,  etc.,  de- 
tienen el  corazón  en  el  sístole  ventricular. 

Inyectado  en  la  vena  de  un  perro  á  la  dosis 
de  cuatro  gotas  el  extracto  de  convalaria  deter- 
mina la  muerte  después  de  un  período  de  dismi- 
nución del  número  de  latidos  con  aumento  de 
presión  arterial,  y  un  período  secundario  de  au- 
mento del  número  de  los  latidos  con  descenso  de 
la  presión. 

El  poder  excito-motor  de  los  nervios,  la  po- 
tencia refleja  de  los  centros  y  la  excitabilidad 
muscular  quedan  intactos.  Su  acción  sobre  el 
sistema  nervioso  cardíaco  se  ejerce,  según  Re- 
boul,  entro  los  nervios  condensadores  intracar- 
díacos.  Alfredo  Pigueireda  resume  un  estudio 
muy  completo  de  la  convalaria  diciendo  que  esta 
sustancia  produce  una  diuresis  rápida  y  abun- 
dante, regulariza  el  ritmo  cardíaco,  aumenta  la 
energía  contráctil  del  corazón,  aumenta  la  pre- 
sión intravascular  y  disminuye  el  número  de 
latidos  y  hace  desaparecer  las  palpitaciones  y  la 
dispnea. 

Hé  aquí  cómo  resume  G.  Sce  las  indicaciones 
terapéuticas  de  la  convalaria.  El  extracto  de  Mu- 
guct  puede  administrarse  contra  las  palpitacio- 
nes que  resultan  de  un  agotamiento  de  los  pneu- 
mogastricos  ó  palpitaciones  paralíticas,  que  son 
las  miis  frecuentes;  contra  las  arritmias  simples 
con  ó  sin  hipertrofia  del  corazón,  con  ó  sin  lesión 
do  los  orificios;  contra  la  estrechez  initral  no 
compensada  por  una  contracción  suficiente  de  la 
aurícula  izquierda  y  del  ventrículo  derecho;con- 
tra  la  insuficiencia  mitral,  sobre  todo  cuando 
hay  éxtasis  sanguíneo  en  los  pulmones  con  disp- 
nea consecutiva;  en  la  enfermedad  de  Corrigan 
cuando  hay  lati<los  arteriales  periféricos  é  hiper- 
trofia compensadora  insuficiente;  cu  las  dilata- 
ciones del  corazón  con  ó  sin  hipertrofia  y  con  ó 
sin  degeneración  do  las  fibras  musculares  cardía- 
cas; en  las  afcO'-iones  cardíacas  dispneicas,  poro 
priiicipalinentc  en  las  complicadas  de  anasarca, 
kn  fin,  produciendo  la  couvalaria  efectos  tan 
notables  sobro  el  corazón,  los  varios  y  la  rcspira- 
cióu,  ou  nada  perturba  laa  funciones  del  sistema 
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nervioso;  la  excitabilidad  general  y  el  poder  re- 
flejo de  la  medula  quedan  intactos;  el  cerebro  no 
experimenta  ninguna  influencia  nociva  y  la  pu- 
pila no  se  dilata,  como  ocurre  alguna  vez  con  la 
digital;  en  una  palabra,  la  Conrallaria  maialis 
no  determina  fenómeno  alguno  de  intolerancia, 
ni  de  intoxicación  á  dosis  terapéutica. 

G.  Sée  ha  ensayado  la  infusión,  la  maceració 
acuosa  y  alcohólica,  pero  las  únicas  preparacio- 
nes con  que  ha  observado  efectos  enérgicos  son 
los  extractos  que  por  orden  de  su  actividad  son: 
el  extracto  acuoso  de  las  hojas,  el  extracto  délas 
flores  y  el  extracto  de  la  planta  entera,  flores, 
tallos  y  raíces.  Según  ensayos  en  los  animales  y 
en  el  hombre,  G.  Sée  ha  llegado  á  señalar  como 
dosis  útil  á  los  cardíacos,  de  un  gramo  á  dos  del 
extracto  de  las  flores  ó  del  extracto  total;  del  ex- 
tracto de  las  hojas  se  necesita  dosis  doble. 

CONVALARIÁCEAS  (decoiirntaiict/f.  pl.  Bot. 
Suborden  de  las  Liliáceas,  que  comprende  los  gé- 
neros Convallaría,  Polygonatum,  Maianthemum, 
Smilacina,  Diandla  y  Strcptopus. 

CONVALARIEAS  (de  convalaria):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  las  esmiláceas,  caracterizada  por  flores 
de  estilos  unidos. 

-  CoKVALARiEAS:  Bot.  Subdivisión  de  esmila- 
cíneas  (liliáceas). 

—  CoNVAXARlEAS:  Bot.  Tribu  de  las  esrailá- 
ceis  que  comprende  los  géneros  DrymapMla, 
Strcptopus,  Polygonatum,  Conrallaria,  Smilaci- 
na, Smilax,  Eijwgonum,  Luzuriaga,  Callijcene, 
Euscus  y  Prosartes. 

CONVALARINA  (de  convafnna/f.  Quim.  Prin- 
cipio activo  de  la  Conrallaria  maialis  (Sello  de 
Salomón),  cuya  composición  química  corresponde 
á  la  fórmula  C*^H^-0",  y  que  funciona  como  un 
glucósido. 

Para  aislar  esta  sustancia  se  coge  la  planta 
durante  la  floración  ó  después  de  ella,  se  deseca, 
se  pulveriza  y  se  agota  por  el  alcohol.  El  extracto 
alcohólico  se  precipita  por  el  subacctato  de  plo- 
mo y  se  filtra;  se  le  separa  del  plomo  en  solución 
por  el  hidrógeno  sulfurado  y  se  evapora.  La  con- 
valarina cristaliza  en  este  líquido  en  prismas 
rectangulares  rectos  que  se  lavan  con  éter.  Son 
mny  solubles  en  el  agua  á  la  que  comunican  por 
lo  tanto  un  sabor  bastante  desagradable. 

Hervida  con  ácidos  la  convalarina  se  desdobla 
en  azúcar  y  en  convalaretina,  C"II^0',  que  se 
presenta  en  masas  cristalinas  solubles  en  el  éter. 
Las  aguas  madres  de  la  convalariua  contienen 
una  sustancia  amarga  (convalamarina)  que  se 
puede  aislar  filtrando,  tratando  por  el  negro 
animal,  precipitando  por  el  tanino  y  separando 
éste  por  el  óxido  de  plomo.  Los  ácidos  y  los  ál- 
calis obran  sobre  esta  sustancia  dando  pequeños 
cristales  de  convalamarctina.  Usado  á  la  dosis 
de  10  centigramos  en  el  adulto  y  de  2  á  4  centi- 
cramos  en  el  niño,  su  disolución  produce  todos 
los  efectos  del  extracto  acuoso  de  la  planta  sin 
acción  alguna  desfavorable  y  sin  perder  su  ener- 
gía, aun  cuando  courinúe  indefinidamente  su 
administración.  Por  estas  razones  Sée  lo  ha  ad- 
ministrado en  las  enfermedades  valvulares,  en 
la  taquitardia  de  Bascdown,  en  la  angina  de  pe- 
cho, en  las  palpitaciones  y  en  todas  las  enferme- 
dades dolorosas  del  corazón,  pero  con  éxito  sobre 
todo  en  las  hipertrofias  y  en  las  dilataciones 
simples,  de  origen  no  mecánico.  No  obra  con 
menos  poder  en  las  cefaleas  cardíacas. 

CONVALARITA  (de  convalaria):  f.  Bot.  y 
Pahont.  Género  fósil  representado  por  varias 
inpresiones  de  hojas  lineales,  rectinervias  ó  in- 
sertas en  verticilos  sobre  tallos  rectos  ó  encor- 
vados. Estos  impresiones  so  encuentran  en  el 
gres  abigarrado. 

CONVALECENCIA:  f.  Estado  en  que  so  halla 
el  que  ha  padecido  una  enfermedad,  hasta  que 
recobra  enteramente  la  salud. 

Estaba  Octaviauo,  como  dice  Suetonio,  en 
CONVALECBNCIA  de  una  grave  enfermedad. 
Ambrosio  de  Moiiai.es. 

Según  fué  recia  la  cura,  los  accidentes  que 
de  ella  qucdarou  terribles,  prolijos  los  reme- 
dios, vía  CONVALECENCIA  larga,  fué  cosa  se- 
ñalóla lo  que  padeció,  y  la  igualdad  de  ánimo 
con  que  lo  padecía. 

Fu.  Antoxio  de  Yepes. 

¡Cuánto más efic.iz aseria  esta(l>oda  campes- 
tre) para  lograr  la  convalecencia,  que  el 
encierro  y  reposo  canonical  con  qne  otros  la 
buscarían  enlrc  cortinasl 

JOVELLANOS. 
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-CoxvAlECENClA:  Casa  ú  hospitat  destinado 
para  convalecer  los  enfermos. 

-CoxTALECEyciA:  itcd.  Período  de  retorno 
al  estado  normal,  en  que  habiendo  desaparecido 
todas  las  manifestaciones  propias  de  la  enferme- 
dad, el  organismo  repara  los  estragos  del  ataque 
morboso  que  acaba  de  snfrir  y  recobra  su  inte- 
gridad anatómica  y  fisiológica. 

El  ciclo  de  las  enfermedades  se  divide  útil- 
mente en  períodos  para  su  descripción,  pero  en 
realidad  unos  se  desvanecen  en  otros  sin  limite 
preciso,  aunque  no  por  esto  se  comprenda  con 
menos  claridad  sn  significado.  Xo  puede  fijarse, 
ni  práctica  ni  aun  teóricamente,  el  momento 
justo  en  que  una  enfermedad  comienza;  tampoco 
cnándo concluye;  se  sabe  sólo  cuándo  ba  empe- 
zado ya  y  cnándo  ha  terminado.  En  sn  principio 
y  en  su  fin  tieue  la  enfermedad  una  especie  de 
crepúsculo.  La  explosión  de  los  síntomas,  ó  sea  la 
invasión,  va  precedida  de  un  período  llamado 
de  incubación,  cuya  existencia  no  podría  ser  sos- 
pechada sin  la  observación  del  período  subsi- 
guiente. El  sujeto  tiene  todos  los  caracteres  de 
la  salud.  En  sn  organismo,  sin  embargo,  se  está 
elaborando  silenciosamente  un  proceso  morboso 
que  puede  muy  bien  arrebatarle  la  vida  en  breve 
plazo.  Durante  la  incubación  no  puede  sospe- 
chársele enfermo,  en  cuanto  presenta  normales 
todas  sus  actividades  fisiológicas;  no  puede  tam- 
poco considerársele  sano,  puesto  que  si  fuera 
dable  penetrar  en  la  trama  de  sus  elementos  or- 
gánicos se  sorprenderían  actividades  extrañas 
á  la  vida  fisiológica,  preparadoras  del  cataclismo 
vital  que  ha  de  sobrevenir.  En  la  convalecencia 
para  ó  completa  ocurre  cosa  análoga:  el  indivi- 
duo no  está  enfermo,  pues  se  han  desvanecido 
todos  los  síntomas  de  la  enfermedad  que  acaba 
de  snfrir,  ni  tampoco  sano,  porque  no  tiene  toda 
la  potencia  funcional  que  dentro  de  su  modali- 
dad fisiológica  individual  disfrutaba  antes  de 
ser  invadido  por  el  proceso  morboso.  Queda,  por 
lo  menos,  una  postración  general  é  impotencias 
funcionales,  distribuidas  con  intensidad  divei-sa 
por  los  distintos  aparatos  orgánicos,  siendo  ge- 
neralmente los  más  débiles  los  que  más  directa- 
mente sufrieron  el  ataque  de  la  enfermedad. 
Poco  á  poco  la  nutrición  va  reponiendo  las  pér- 
didas materiales  sufridas,  y  cada  elemento  ana- 
tómico, cada  órgano  y  cada  aparato  recibe  con 
sus  elementos  nutricios,  el  tono,  el  temple  y  la 
energía  de  su  estado  normal. 

Debe  entenderse  bien  que  no  hay  nna  conva- 
lecencia con  caracteres  comunes  á  todas  las  en- 
fermedades. Cada  enfermedad  tiene  su  especie 
de  convalecencia  propia;  más  aún,  cada  enfermo 
tiene  la  suya. 

£1  tipo  de  convalecencia  franca  y  completa 
corresponde  á  las  enfermedades  agudas  en  suje- 
tos anteriormente  sanos  cuando  aquéllas  no  de- 
jan tras  si  rastros  ó  reliquias  que  subsisten 
mientras  el  organismo  verifica  su  trabajo  de  re- 
constitución. Tal  snele  ocurrir  en  las  inflamacio- 
nes de  ciertos  órganos,  como  los  pulmones,  los 
bronquios,  el  tubo  digestivo,  las  fiebres  enipti- 
vas  é  infecciosas,  etc.,  etc. 

Dos  órdenes  de  circunstancias  pneden  pertur- 
bar é  impedir  el  proceso  normal  de  la  convale- 
cencia: 1."  las  que  dependen  del  paso  al  csiado 
crónico  de  la  enfermedad  primitiva;  2."  las  re- 
lativas á  la  aparición  de  procesos  morbosos  se- 
cundarios dependientes  en  sn  origen  de  la  enfer- 
medad primitíva,  pero  que  persisten  cuando  aqué- 
lla ha  desaparecido  ya.  Una  pleuresía  aguda 
pa-ía  al  estado  crónico,  en  cuyo  caso  no  hay  con- 
valecencia verdadera  aunque  el  enfermo  no  aque- 
je las  intensas  perturbaciones  funcionales  que 
en  el  periodo  agudo  de  su  enfermedad.  Aunque 
no  se  verifique  este  paso  al  estado  crónico  y  el 
cuadro  sintomático  del  proceso  morboso  haya 
desaparecido,  queila  otras  veces  un  estado  de  de- 
bilidad funcional,  de  susceptibilidad  morbosa,  de 
irritabilidad  exagerada  en  el  órgano  afecto,  que 
oscurece  un  tanto  el  horizonte  de  la  convalecen- 
cia y  hace  pesar  .sobre  el  enfermo  la  amenaz.a  de 
un  nuevo  ataque  de  la  misn)a  ó  semejante  en- 
fermedad; tal  ocurre  con  todos  los  afectos  con- 
gestivos é  inflamatorios  de  los  centros  nerviosos, 
y  en  general  con  todos  los  procesos  degenera- 
tivos. 

Otras  enfermedades  hay  cnya  convalecencia 
8C  enturbia  por  la  .subsistencia  de  accidentes  que 
por  si  constituyen  verdaderas  enfermedades, 
algunas  veces  más  graves  que  la  primitiva;  «,si 
auele  saceder  qno  en  las  enfermedades  infeccio- 
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sas  algunos  órganos  que  fueron  asiento  de  deter- 
minaciones locales  del  proceso  primitivo  ó  se 
afectaron  por  este  ó  el  otro  encadenamiento  pa- 
togénico, quedan  dolientes  cuando  la  infección 
puede  darse  por  terminada.  Pneden  servir  de 
ejemplo  las  parálisis  circunscriptas  de  la  difteria 
y  otras  infecciones,  la  degeneración  grasa  del 
corazón  propia  de  las  mismas,  las  ulceraciones 
intestinales  en  la  fiebre  rifoidea,  la  paraplegia 
en  el  cólera,  los  procesos  laríngeos,  bronquiales 
y  pulmonales  del  sarampión,  las  enfermedades 
de  los  ríñones  consecurivas  á  la  escarlatina,  la 
forunenlosis  en  la  viruela,  etc. 

Puede  ser  simplemente  perturbada  la  conva- 
lecencia por  la  tenaz  atonía  digestiva,  pues  cerra- 
da la  puerta  á  los  materiales  nutritivos  la  repo- 
sición orgánica  está  dificultada  en  alto  grado. 

Dícese  en  todos  estos  casos  que  la  convalecen- 
cia es  incompleta,  designándose  con  el  nombre 
de  laboriosa  cuando  se  hace  de  manera  lenta  y 
difícil. 

Los  caracteres  de  la  convalecencia  franca  son: 
sensación  de  bienestar  físico  y  moral  por  parte 
del  enfermo,  apetito  vivo,  restablecimiento  rá- 
pido con  aumento  progresivo  de  peso.  Su  dura- 
ción es  variable,  pero  no  de  muchos  días,  y  su 
tratamiento  pende  más  de  la  pnidencia  del  mé- 
dico que  de  todo  el  precepto  doctrinal.  Debe  evi- 
tarse todo  gasto  inútil  de  fuerza  y  no  prescribir- 
se alimentación  excesiva  para  el  estado  de  las 
fuerzas  digestivas  del  enfermo.  Los  órganos  que 
fueron  más  afectados  se  deben  ir  exponiendo  á 
la  acción  cada  vez  más  intensa  de  sus  esci- 
tantes naturales. 

Un  problema  de  solución  difícil  muchas  veces 
es  la  diferenciación  entre  la  convalecencia  fran- 
ca y  las  remisiones  é  intermisiones  propias  de 
algunos  procesos  patológicos;  de  la  confusión  de 
ambos  estados  depende  que  se  hayan  dado  por 
enratlas  enfermedades  de  suyo  incurables.  En  el 
campo  de  las  enajenaciones  mentales,  cuyo  curso 
suele  ser  remitente  ó  intermitente,  el  error  puede 
producir  resultados  funestos  para  el  enfermo, 
para  la  sociedad  y  para  el  crédito  del  médico, 
pues  qne  se  está  expuesto  á  que  se  evidencie  á 
veces  de  modo  harto  sensible  que  lo  qne  se  creyó 
una  curación  fué  solamente  un  descenso  de  la 
intensidad  de  los  síntomas;  claro  es  que  de  los 
medios  propios  para  evitar  este  error  sólo  cabe 
hablar  á  propósito  de  cada  enfermedad  en  que 
pueda  cometerse. 

CONVALECER  (del  lat.  contnJéscere):  n.  Re- 
cobrar las  fuerzas  perdidas  por  enfermedad. 

...  ca  no  mncho  de.spués,  coxtalecido  de 
la  enfermedatl,  no  sólo  él  pnsó  á  Fr.incia, 
siuo  también  dado  fin  á  la  guerra  de  África, 
con  lo  qne  Íes  quedó  del  ejército  y  de  la  ar- 
mada, se  recogieron  á  España. 

M.\r,IANA. 

¡Dónde  de  tantas  heridas 
Apenas  convalecido 
Vienes,  señor? 

Caiperón. 

Dióle  la  gota  en  llegando  i  Boma  tan  recia- 
mente, y  con  Lil  calentura,  y  con  dolores  tan 
intensos,  qne  se  tnvo  temor  de  sn  vida,  y  al 
fin  hubo  de  dilatarse  su  partida,  hasta  qne 
ya  CONVALECIÓ  algún  t.into. 

Gonzalo  de  Iilrscas. 

Si  le  de.«agradáremos  (á  Moteznma),  deján- 
dole de  obedecer  en  lo  que  conviene,  conocerá 
el  remedio  cuando  convalezca  de  la  enfer- 
medad, etc. 

SoLi's. 

-CosvALECKK:  fig.  Recobrar  una  persona, 
nna  corporación  ó  nn  estado  sn  vigor  ó  su  pros- 
peridad. 

La  prodigalidad  .---''  -  'o  reformación; 
y  si  ñola  a<iiiiite,  ■  le  jamás  eos- 

valecerí  de  sus  i 

Pedro  Fernánuez  Navaruete. 

Dio  esperanzas  de  que  Italia  convalecería 
pre«to  de  sn  penosa  enfermedad,  aacndiendo 
el  pecado  yugo. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betlssasa. 

Aun  no  «ti  G=pañ.i  coNVAi.EcinA  en  todo» 
sus  miembros  de  sn  ojeriz.!  contra  la  Francia. 
Femóo. 

CONVALECIENTE  Mol  lat  fonm/f«c-rn.«,  con- 
vnlr.vfiili.^):  p.  a.  do  Convalecer.  Que  conva- 
lece. U.  t  C.  8.  I 
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Iba  haciendo  pinitos,  y  dando  traspiés,  como 
costaleciestk. 

Cervantes. 

Para  verse  de  amor  convaleoiextb 
Se  le  acordó  que  enfrente 
De  sn  casa  vivía  nn  boticario,  etc. 

Lope  de  Vega. 

CONVALECIMIENTO:  m.  ant  Conv.alecen- 

CIA. 

CONVALIDACIÓN:  f.  ant.  CONFIRMACIÓN, 
acción  y  efecto  de  corroborar  la  verdad,  certeza 
ó  probabilidad  de  una  cosa. 

CONVALIDAD:  f.  ant.  CONVALIDACIÓN. 

CONVECINO,  NA:  adj.  Cercano,  próximo,  in- 
mediato. 

La  noche  resplandeciente  y  serena  respirab.i 
mans.imente  con  el  céfiro,  que  rico  y  triunfan- 
te con  los  robos  de  tantos  convecinos  jar- 
dines, desperdiciaba  olores. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

Sin  duda  al  molino  vino 
De  algún  pueblo  convecino 

Y  yo  no  lo  he  visto  entrar. 

Lope  de  Vega. 

A  buscarle  salió  por  mil  caminos 
Contra  el  soberbio  Atila  victorioso, 
De  Tolosa  en  los  campos  contkcinos. 
Valbuena. 

-  Convecino:  Que  tiene  vecindad  con  otro 
en  nn  mismo  pueblo.  U.  t,  a  s. 

¡Estar  viendo 
Qne  sin  razón  apalean 
A  los  pobres  aldeanos 
Que  vienen  á  honrar  la  fiesta 

Y  perseguirlos,  en  vez 
De  castigar  la  insolencia 
De  tus  convecinos! 

Bretón  de  los  Herreros. 

CONVELERSE  (del  lat.  conveliere;  de  eum, 
con,  y  tellíre,  arrancar):  r.  Mcd.  Moverse  y  agi- 
tarse preternatural  y  alternadamente  con  con- 
tracción y  estiramiento  de  uno  ó  varios  miem- 
bros ó  músculos  del  cuerpo. 

La  sangre  compne.*ta  de  molécuLis  bland.is 
y  flexibles,  si  se  restaura  con  alimentos  de  su 
misma  natnraleza,  circula,  perenne  y  libre- 
mente no  se  convelen  ó  irritan  las  fibras. 
Martín  Martínez. 

CONVENCEDOR,  RA:  a(lj.  Que  convence. 
U.  t.  c.  s. 

Estos  sonidos  gustosos,  con  las  convence- 
doras lágrimas  de  Lncila,  le  pu.-iieron  en  fir- 
me resolución  de  quitar  la  vida  á  sn  príncipe. 
Zavaleta. 

CONVENCER  (del  lat  conrinctrc):  a.  Precisar 
á  uno  con  razones  eficaces  á  qne  mude  de  dicta- 
men ó  abandone  el  qne  seguía,  ü.  t  c.  r. 

Vinieron  á  disputa  y  el  P.  S.alraerón  los 
cONVE.sció  de  manera  que  quedaron  afrenta- 
dos y  corridos. 

RlVADENEIR,V. 

Con  este  mismo  ejemplo  quiso  convencer 
i  V.  R.  y  mostrar  que  favorece  mi  opinión  y 
condena  la  suya. 

Fr.  Litis  dk  Granada. 

El  se  discnlpaba  con  palabras  muy  reveren- 
tes, pero  con  tan  esforzadas  razones,  qne  le 
convencía. 

Zavaleta. 

...  estamos  al  mismo  tiempo  convencidos 
de  que  la  comodiiíad  de  '^  .--  -^  q,jg  j^ 
goza  en  perjuicio  de  lo-  sulo  se 

goza  precaria  y  momentái  ■ 

Jüvki.lanos. 

-Convencer:  Probar  á  uno  nna  cosa  de  ma- 
nera que  racionalmente  no  la  pueda  negar.  Usa- 
se t  c  r. 

E«to9  fneron  presos  por  mandado  del  rey,  y 
CONvrNí  IDOS  de  sus  delitos  lo:*  ca-*ítigaron  con 
pena  de  mnerte. 

Mariana. 

CONVENCIMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de 
convencer  o  convcncorso. 

De  este  examen  debe  resultar  nn  nuevo 
convencimiento  en  nnc.«tro  favor. 

Jotrllanos. 
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CONVENCIÓN  (del  lat.  conrenfío):  f.  Ajuste  y 
concierto  entre  dos  ó  más  personas. 

Ella  púsose  en  negarles  la  COKVKSCIÓN  y 
promesa,  etc. 

La  Celestina. 

Altercando  seriamente  sobre  los  capítulos  y 
CONVESCIOSES,  como  si  el  tratado  hubiera  de 
efectuarse. 

Taeen  de  Soto. 

...  otros  tratados  y  contexcioxes,  que  ase- 
guraban á  los  de  su  nación  (Francia)  una 
exacta  igualdad  con  los  nuestros. 

JOVELLAXOS. 

-Contención:  Conveniencia,  conformidad. 

¡Qué  junta  puede  baber  entre  Cristo  y  Be- 
lial,  ó  entre  fiel  é  infiel,  ó  qué  CONVENCIÓN 
pnede  haber  entre  el  templo  de  Dios  y  los 
Ídolos? 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

-Convención:  Asamblea  de  los  represen- 
tantes de  un  país,  que  asume  todos  los  poderes. 

-Convención:  íf^is?.  En  el  lenguaje  usual 
se  emplean  indiferentemente  y  como  sinónimas 
las  palabras,  coiiveiición,  contrato,  y  obligación. 
En  lenguaje  jurídico  estas  voces  tienen  signi- 
ficados distintos.  Convención  ó  pacto  es  una 
)ialabra  de  acepción  más  lata  y  general,  pues 
significa  toda  especie  de  acuerdo  sobre  una  cosa 
tomado  por  dos  ó  más  personas,  ya  con  inten- 
ción de  quedar  obligadas  á  ejecutar  lo  acordado, 
ya  sin  esa  intención.  Contrato  es  una  especie  de 
convención  hecha  con  ánimo  de  obligarse  de  un 
modo  perfecto,  y  obligación  es  el  resultailo,  el 
vínculo  que  nace  del  contrato  y  que  constituye 
á  los  contratantes  en  la  necesidad  de  llevar  á 
efecto  aquello  en  que  convinieron.  La  esencial  di- 
ferencia entre  convención  y  contrato  es,  pues,  que 
mientras  aquélla  puede  no  ser  obligatoria  éste 
lo  ha  de  ser  precisamente,  de  modo  que  si  en 
todo  contrato  existe  una  convención  necesaria- 
mente, en  una  convención  puede  no  haber  con- 
trato. 

Debe  distinguirse  también  entre  contrato  y 
policitación,  que  es  la  promesa  no  aceptada,  la 
cual  no  produce  obligación,  puesto  que  no  ha 
existido  el  concurso  de  dos  voluntades,  requisito 
indispensable  de  todo  contrato. 

-Convención  Nacional:  Hist.  Asamblea 
que  sucedió  en  Francia  á  la  Legislativa  en  la 
época  de  la  gran  Revolución  del  siglo  pasado. 
La  palabra  fué  importada  del  inglés  por  A'er- 
gniaud,el  cual  la  halló  en  la  historia  déla  revo- 
lución inglesa  de  168S.  Llamóse  entonces  así  á 
la  reunión  extraordinaria  del  Parlamento  des- 
pués de  la  retirada  de  Jacobo  IL  También  se  lla- 
mó Convención  al  Congreso  general  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  del  Norte,  que  en 
septiembre  de  1787  votó  la  actual  Constitución 
de  la  República.  El  10  do  agosto  de  1792  pre- 
sentó Vergniaud  á  la  Asamblea  Legislativa  de 
Francia  un  proyecto  de  decreto  invitando  al 
pueblo  francés  á  formar  una  Convención  Kacio- 
iial.  El  12  de  agosto  siouiento  la  A.samblca  dis- 
puso por  un  segimdo  decreto  que  el  número  de 
diputados  de  la  Convención  Nacional  fuese  ignal 
al  de  la  primera  legislatura,  siendo  elegibles  todos 
los  ciudadanos  que  se  hallasen  dentro  de  la  ley, 
fuesen  cuales  fueran  las  funciones  que  hubiesen 
desempeñado  ha-sta  aquel  momento.  También  po- 
dían ser  elegidos  los  extranjeros  y  lo  fueron  mu- 
chos. La  Convención  recibió  poderes  ilimitados, 
de  suerte  que  ejerció  la  dictadura,  cosa  nue- 
va en  la  Ili.sto.ia  tratándose  de  una  Asamblea. 
Verdad  es  que  la  situación  en  que  se  hallaba 
la  Francia  entonces  era  también  excejícional. 
Amenazada  en  su  existencia  misma  por  ejércitos 
numerosos  á  las  órdenes  de  los  niejores  generales 
de  la  época,  sin  administración  interior,  casi  sin 
ejército  y  sin  dinero,  parecía  á  punto  de  sucum- 
bir. La  Cham  pague  estaba  invadida  y  los  pnisia- 
nos  se  hallaban  á  poca»  jornadas  do  París.  Los 
Miinifiestos  de  lirnnswick  amenazaban  con  una 
entera  dostrucciém  álnspoldaciones  que  se  resis- 
tieran. Para  colmo  de  desgracias  \os  re]>ublicanos, 
dueño.H  del  gobierno,  se  hallaban  |irofundamento 
divididos.  El  partido  girondino  dominaba  en  la 
Asamblea  Legislativa aiioyado  en  la  opinión  pú- 
blica, que  estaba  toda  ife  su  parto.  Todos  los  gi- 
rondinos fueron  efectivamente  reelegidos,  mas 
hallaron  en  la  ConvenciíJn  un  poder  rival.  La 
municipalidad  ó  Commune  de  París  del  10  do 
agosto  había  arrojado  en  la  balanza  electoral  todo 
ol  peso  do  su  gran  influencia  política,  llevando  á 
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ella  elementos  mucho  más  radicales  y  apasiona- 
dos que  los  girondinos.  Inauguró  sus  tareas  la 
Convención  el  21  de  septiembre  de  1792  en  el 
local  de  la  Asamblea  Legislativa.  En  la  mesa 
obtuvieron  una  gran  mayoría  los  girondinos. 
Apenas  constituida  la  Couvención  se  declaró 
investida  de  todos  los  derechos  de  la  soberanía 
nacional,  proclamando  así  su  propia  dictadura. 
En  seguida  declaró  abolida  la  monarquía  por 
medio  de  un  decreto  que  bien  pudo  calificarse 
de  pueril,  pues  la  abolición  existía  ya  de  hecho. 
De  todos  modos,  aquella  Asamblea  profunda- 
mente antimonárquica  no  podía  prescindir  de 
semejante  formalidad.  Además,  aquella  declara- 
ción era  un  verdadero  desafío  á  los  ejércitos  de 
las  grandes  potencias  monárquicas  que  invadían 
la  nación.  Ya  hemos  dicho  que  los  girondinos 
tenían  gran  mayoría.  Desde  las  primeras  sesio- 
nes ocuparon  los  bancos  de  la  derecha  de  la 
Cámara  dejando  la  izquierda  á  los  diputados 
por  París  y  á  los  demás  representantes  que  par- 
ticipaban de  su  exaltación.  Estos  constituyeron 
lo  que  se  llamó  la  Montaña.  En  el  centro  y  en 
la  parte  menos  elevada  sentábanse  los  demás 
representantes,  formando  lo  que  se  llamaba  la 
Llanura,  Todos  estos  grupos  se  componían  de 
hombres  igualmente  apasionados  por  la  Repú- 
blica. Las  personalidades  más  brillautes  estaban 
en  la  Girouda  y  en  la  Montaña.  Por  eso  quizás 
la  lucha  de  opiniones  entre  una  y  otra  se  con- 
virtió pronto  en  un  choque  de  personas;  de  aquí 
la  dureza  de  las  frases,  la  acritud  de  las  discu- 
siones. Desde  las  primeres  sesiones  comenzaron 
las  hostilidades,  Sanjuinais  y  Buzot  se  queja- 
ron de  la  anarquía  que  reinaba  en  Pans.  El 
último  propuso  que  se  crease  en  los  ochenta  y 
tres  departamentos  un  cuerpo  de  tropas  al  ser- 
vicio de  la  Convención.  Además  se  nombró  una 
comisión  para  preparar  un  proyecto  en  el  senti- 
do de  las  proposiciones  de  los  girondinos.  Sobre 
si  Dautou,  Siarat  y  Robespierre  aspiraban  á  la 
dictadura,  hubo  el  25  de  septiembre  una  discu- 
sión de  las  más  borrascosas.  Después  de  mucho 
discutir  todo  quedó  en  proclamar  la  República 
una  é  indivisible,  y  suprimir  la  cruz  de  San 
Luis.  La  lucha  continuó.  En  otra  sesión  Louvet 
formuló  giaves  acusaciones  contra  Robespierre 
y  terminó  su  discurso  proponiendo  que  se  auto- 
rizara al  Ministro'del  Interior  para  concentrar  en 
París  todas  las  fuerzas  ndlitares  del  departa- 
mento en  caso  de  alteración  del  orden.  Barba- 
roHX  en  cambio  propuso  que,  cuando  la  Conven- 
ción se  sintiera  amenazada  en  una  ciudad,  perde- 
ría ésta  el  derecho  de  poseer  el  Cuerpo  Legislati- 
vo y  todos  los  organismos  que  de  él  dependen; 
que  los  batallones  de  federados,  voluntarios, 
gendarmes,  tropa  de  línea,  etc. ,  darían  la  guardia 
de  la  Convención  juntamente  con  la  Guardia 
Nacional,  y  que  el  Consejo  y  ¡a  municipalidad 
de  París  fuesen  disueltos  al  instante.  Asustado 
Pcthión  de  las  dificultades  que  podía  presentar 
la  ejecución  del  decreto,  pidió  que  se  aplazara 
toda  resolución  sobre  este  punto.  Todas  las  dos- 
gracias  de  los  girondinos  arrancan  de  este  acto 
de  Pethión.  Robespierre  y  los  suyos  tuvieron 
tiempo  para  medir  sus  fuerzas  y  combinar  su 
defensa.  Robespierre  habló  en  defensa  suya  y  de 
los  suyos,  en  el  tono  de  jefe  de  partido  que  re- 
chaza con  desdén  los  ataques  que  se  le  dirigen. 
Combatió  la  orden  del  ilia  propuesta  por  Barré- 
re,  precedida  de  un  preámbulo  que  conco|>tuaba 
injurioso.  A  pesar  de  esto  fué  aprobada.  El  pro- 
ceso de  Luis  XVI  vino  de  repente  á  dar  nuevo 
giro  á  los  debates.  En  virtud  del  decreto  de  3  do 
diciembre  de  1792  la  Couvención  decidió  juz- 
gar á  Luis  XVI.  El  6  de  noviembre  el  girondino 
Valazé,  en  nombre  do  la  comisión  encargada  de 
cxamin.ar  los  documentos  entregados  al  Comité 
de  Vigilancia,  emitió  su  dictamen. 

Al  (lia  siguiente  Mailhe,  en  nombre  del  Comité 
de  Legislación,  expuso  á  la  consideración  de  la 
Cámara  las  conclusiones  siguientes:  1."  tjue  Luis 
debía  ser  juzgado.  2."  (,>uo  debía  serlo  por  la 
Convención.  La  Convención  decretó  en  el  acto 
que  el  dictamen  fuera  traducido  en  todos  los 
idiomas  y  enviado  á  los  departamentos  y  al 
ejército.  Pudo  preverse  desdo  el  primer  momen- 
to quo  la  suerte  de  Luis  .\  VI  estaba  decidida. 
La  Convención  le  ora  abiertamente  hostil,  y  en 
cuanto  á  sentimientos  humanitarios  nadie  se 
hubiera  podido  hacer  la  ilusión  do  lograr  des- 
pertarlos en  ella.  Pronto  sirvió  este  triste  tema 
de  pretexto  para  nucvosataquesentrcmontaficses 
y  girondinos.  Estos,  aunque  sin  dejar  de  acusarle 
do  traición,  intentaban  salvarle  lavida.  Aquéllos, 
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al  contrario,  estaban  decididos  á  pedir  su  cabeza 
el  día  de  la  acusación.  Los  debates  se  prolonga- 
ron más  tiempo  del  calculado.  Las  conclusiones 
fueron:  Que  Luis  Capoto,  llamado  rey  de  los 
franceses,  era  culpable  del  delito  de  conspiración 
contra  la  libertad  y  de  atentado  contra  la  segu- 
ridad general  del  Estado,  por  693  de  7-í5  indi- 
viduos. 2.  ^  Que  no  debía  apelarse  al  pueblo,  por 
i24  votos  contra  2S3.  3.*  Que  por  estos  deli- 
tos debía  condenársele  á  muerte,  por  361  votos 
que  pidieron  la  pena  última  sin  condiciones, 
46  la  muerte  eu  plazo  remoto,  y  otros  26  la 
misma  pena  previo  un  amplio  debate  que  per- 
mitiese decidir  si  convenía  al  interés  público 
diferir  la  ejecución  ó  no.  El  mismo  día  el  re 
presentante  Lepelletier  Saint  Fargeau  fué  asesi- 
nado al  salir  de  la  sesión.  La  Convención  votó 
en  su  favor  los  honores  del  Panteón  y  asistió 
á  sus  funerales.  La  misma  sesión  fué  señalada 
por  un  incidente  á  la  par  grave  é  imprevisto. 
El  presidente  manifestó  á  la  Cámara  que  había 
recibido  dos  oficios,  luio  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra y  otro  de  los  defensores  de  Luis.  El  primero 
iba  acompañado  de  una  comunicación  del  repre- 
sentante de  España,  ofreciendo  su  mediación 
para  con  las  potencias  que  hacían  la  guerra  á 
Francia,  si  la  Convención  prometía  suspender 
la  ejecución  de  Luis,  asegurando  el  gobierno 
español  que  su  iutervención  daría  el  resultado 
apetecido.  La  Convención,  en  vez  de  aceptar  la 
mediación  de  España,  pasó  á  la  orden  del  día. 
Los  defensores  del  condenado,  Trouchet  y  Ma- 
lesherbes,  pedían  que  la  ejecución  de  la  senten- 
cia se  aplazara  veinticuatro  horas.  No  siu  gran 
dificultad  fué  concedido.  Solicitábalo  la  defensa 
de  Luis  con  objeto  de  presentar  una  petición  de 
apelación  al  pueblo.  Al  día  siguiente,  20  do 
enero,  la  Cámara  decidió  por  34  votos  de  mayo- 
ría que  no  había  lugar  á  aplazamiento  ni  apela- 
ción. El  decreto  decía  así:  «Art.  1.°  La  Conven- 
ción Nacional  declara  á  Luis  Capoto,  último  rey 
de  los  franceses,  culpable  de  conspiración  contra 
la  libertad  de  la  nación  y  atentado  contra  la 
seguridad  general  del  Estado.  Art.  2.°  En  vista 
de  esto,  acuerda  condenarle  á  la  pena  de  muerte 
y  declara  nula  la  petición  de  apelación  al  pue- 
blo prosentada  por  los  defensores  de  Luis  Capelo, 
y  prohibo  darle  curso  bajo  la  pena,  al  que  lo 
hiciere,  de  ser  considerado  como  culpable  de 
atentado  contra  la  seguridad  general  de  la  Re- 
pública.» A  las  ocho  de  la  mañaua  se  levantó 
la  sesión,  la  cual  había  durado  treinta  y  seis 
horas.  La  paz  entre  los  elementos  que  componían 
la  Cámara  duró  lo  que  el  reposo  que  forzosa- 
mente hubo  de  imponerse  ésta  dcsiniés  de  aque- 
lla sesión  memorable.  Kersaint,  diputado  porel 
Loiro-et-Eure,  dirigió  á  la  Couvención  una  carta 
acompañada  do  la  dimisión  de  su  cargo.  Eu  la 
carta  fundamentaba  su  retirada  diciendo  que 
no  quería  sentarse  entre  asesinos.  El  diputado 
Manuel,  ([uo  había  votado  por  la  muerte,  dimitió 
también  declarando  que  consideralia  á  la  Con- 
vención impotente  para  salvar  á  Francia.  Chau- 
diou  propuso  que  so  declarara  infames  á  ambos 
dimisionarios.  Coincidieron  estas  dimisiones  con 
la  suspensión  de  la  marcha  de  los  prusianos 
sobre  París.  Quísose  explicar  esta  coincidencia 
diciendo  que  Luis  XVI  había  escrito  de  su  pri- 
sión del  Temple  al  rey  do  Prnsia  rogándole  sus- 
pendiera las  hostilidades,  habiéndose  coini)ro- 
metido  en  cambio  Manuel,  Hersaint  y  Pethión  á 
poner  en  juego  toda  su  influencia  para  salvarle 
la  vida.  Semejante  rumor  no  tiene,  según  paro- 
ce,  razón  alguna  de  ser.  La  deteuciou  de  los 
prusianos  en  su  marcha  victoriosa  está  suficien- 
temente explicada  con  el  hambre  y  las  enferme- 
dades que  los  diezmaban,  y  además  con  la  de- 
rrota que  por  aquel  entonces  sufrieron  en  Val- 
my.  El  21  do  enero  expidió  la  Convención  tres 
decretos  famosos:  uno,  en  el  cual  los  girondinos 
conseguían  (jue  se  procesara  á  los  autores  de  las 
matanzas  del  2  de  septiembre  y  que  los  Borbo- 
ncs,  excepción  hecha  do  los  encerrados  eu  el 
Temple,  serían  expulsados  del  territorio  francés. 
Los  montañeses  á  su  vez  obtuvieron  otro  decreto 
declarando  el  procesamiento  de  los  realistas  qiie 
se  habían  reunido  delante  de  las  Tullerias  del 
9  al  10  de  agosto.  Gensonné  haliia  presentado 
la  projiosición  contra  los  septembristas  y  Barrero 
al  apoyarla  había  pronunciado  esta  frase:  «Se 
dice  que  seréis  asesinados  mañana;  cumplid  lioy 
vuestro  deber  y  porecetl  después. » 

Aíjuel  mismo  dia  fué  asesinado  Lepelletier 
Saint  Fargeau.  Mientras  en  el  seno  de  la  Conven- 
ción arreciaba  do  este  modo  la  lucha,  aumentaba 
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para  Francia  el  peligro  á  pesar  de  Valmy.  Dumou- 
riez  se  disponía  á  hacer  traición  á  las  armas  de 
la  República.  Losvendeanosen  número  de  40000 
lioinbres  ponían  sitio  á  Xantes.  Por  viltirao,  la 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  se  hizo  inevitable.  Al 
saber  el  gobierno  inglés  la  pena  votada  contra 
Luis  XVI  expulsó  al   embajador  francés  mon- 
sienr  Chauvelin.  Burke  había  dicho  que  era  nece- 
sario borrar  el  nombre  de  Francia  del  mapa-mun- 
di.  Entonces  fué  verdaderamente  grande  aquella 
Asamblea  corroída  de  odios  personales  y  dedica- 
da machas  veces  á  discusiones  bizantinas  y  aun 
ridiculas  en  fuerza  de  querer  ser  dramáticas. 
Decretó  un  alistamiento  de  300  000  hombres  y 
envió  á  los  departamentos  41  comisiones  de  dos 
diputados  encargados  de  mantener  vivo  el  entu- 
siasmo de  los  ciudadanos   y  presidir  el  recluta- 
miento.  La   actitud  de  Dumoiiriez  parecía  ya 
tan  sospechosa,   que  la   Conveución  envió  dos 
comi.sarios  para    intimarle    que   se  presentase 
ante  ella.  Duniouriez  detuvo  á  los  comisarios 
y,  no  pudiendo  contar  con  el  ejército  que  mau- 
daba  para   marchar  sobre  París,  se  pasó  á  los 
austríacos.  La  deiTota  de  Custine  y  la  suble- 
vación de  parte  de  la  Córcega  coincidieron  con 
la  traición  de  Dumouiiez.   Los  realistas  cons- 
piraban por  todas  partes  y  la  insurrección  de  la 
Veudée  crecía.  El  10  de  marzo,  la  Convención 
creó  por  inmensa  mayoría  el  Tribunal  revolucio- 
nario encargado  de  perseguir  á  los  conspirado- 
res.   Entonces  se  expidieron   aquellos  famosos 
decretos  condenando  a.  muerte  á  los  emigrados 
que  penetraran  en  territorio  francés,  confiscando 
sus  bienes,  privándoles  de  todos  sus  derechos 
civiles,  etc.,  etc.  De  aquí  las  vi.sitas  domicilia- 
rias, la  condenación  de  pena  capital  á  cuantos 
favorecieren  el  restablecimiento  de  la  monarquía, 
la  orden  dada  á  los  propietarios  de  fijar  á  las 
puertas  de  sus  casas  en  sitio  bien  visible  un  car- 
tel con  el  nombre,   edad,  profesión  y  señas  de 
los  que  las  habitaban,  y  otras  mil  medidas  poco 
serias  unas,  atentatorias  otras  á  la  libertad  y  al 
derecho  de  los  ciudadanos,  y  sólo  en  parte  jus- 
tificadas por  la  gravedad  innegable  de  las  cir- 
cunstancias. Se  decretó  la  detención  de  todos 
los  individuos  de  la  familia  de  Orleáns,  los  cua- 
les fueron  trasladados  á  Marsella.   Había  en  el 
seno  de  la  Convención  im  elemento  sensato  que 
se  esforzaba  por  evitar  la   eterna  lucha  entre 
montañeses  y  girondinos,   consagrando  toda  la 
actividad  de  la  Asamblea  A  organizar  la  defensa 
del  país  y  dotarle  de  una  Constitución  política. 
No  siempre  lo  conseguía.  Cruzábanse  de  unos  á 
otros  bancos  acusaciones   de    complicidad  con 
Dumouriez  y  con  los  Orleáns.  Aquellos  hombres 
exaltados  soñaban  con  traiciones  y  con  tiranos. 
Danto  abrumaba  a  los  girondinos  bajo  el  peso 
de  su  elocuencia,   un  poco  teatral.   La  Gironda 
consiguió  pocos  días  después  el  procesamiento 
de  Marat,  pero  el  Tribunal  revolucionario  le  ab- 
solvió por  unanimidad.   El  pueblo  de  París  le 
hizo  una  ovación  inmensa;  más  de  100  000  hom- 
bres le  acompañaron  hasta  la  Convención.  La 
Gironda  obtuvo  poco  después  la  formación  del 
Tribunal  de  los  Doce  que  debía  examinar  los  ac- 
tos de  la  Commune.  El  31  de  mayo  París  se  suble- 
vaba en  favor  de  ésta  y  la  Convención  tuvo  que 
disolver  la  Junta  de  los  Doce,  obligada  á  ello  por 
la  fuerza  de  las  armas.   El  31  de  mayo  fué  un 
verdadero  golpe  de  Estado  cuyo  resultado  fué 
arrancar  el  poder  a  la  Convención,   que  era  en- 
tonces la  única  representación  legal  del  país, 
para  trasladarlo  á  la  Commune.  A  pesar  de  esto 
continuó  en  sus  funciones  legislativas.  La  Cons- 
titución, tan  esperada,  fué  discutida  y  votada, 
mas  [ironto  comprendieron  los  mismos  que  ha- 
bían contribuido  á  darle  vida  que  en  aquel  ins- 
tante cxocpclonal  de  la  hi.storia  do  Francia  era 
absolutamente  inaplicable.  El  Comité  de  Salva- 
ción Pública,  creado  poco  después  que  el  Tribunal 
revolucionario,  organizaba  entre  tanto  la  defensa 
del  país.  En  la  Veudée  la  guerra  tomaba  cada  día 
caracteres  de  mayor  gravedad.  Lyón,  sublevado, 
prometía   entregarse    á   los   piamonteses,  y  lo.f 
ejércitos  de  las  potencias  aliad.as  .se  internaban 
en  territorio  francés.  La  Conveución  secundaba 
con  energía  la  acción  del  Comité.  De  esta  época 
son  los  decretos  contra  los  vendeanos,  los  aca- 
paradores y  los  dopreciadores  de  asignados;  el 
proccíamicnto  de  María  Antonietn;  la  destruc- 
ción de  los  túmulos  de  los  reyes,   medida  &  la 
par  bárbara  y  rlilíi'ula;   la  prohibición  de  colo- 
car fondos  en  casas  de  bait<-a  extranjeras;  el  pro- 
cesamiento del  general  Custine;  el  sitio  de  Lyón, 
y,  por  último,  el  decreto  llamando  á  las  annos  á 
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todos  los  ciudadanos  útiles,  con  todas  sus  con- 
secuencias de  creación  de  talleres  para  la  fabri- 
cacióu  de  armas,  pólvora  y  demás  pertrechos  de 
guerra.  Sea  cual  fuere  el  juicio  que  la  Conven- 
ción merezca  y  la  severidad  con  que  algunas  de 
sus  resoluciones  ha}-an  de  ser  juzgadas,  forzoso 
es  reconocer  en  ella  durante  este  período  una 
patriótica  actividad  que  electrizó  al  pueblo  fran- 
cés y  le  comunicó  un  maravilloso  entusiasmo, 
rinico  medio  para  él  en  aquellos  momentos  de 
salvar  la  patria  comprometida.  Este  es,  desde 
el  punto  de  vista  que  le  consideramos,  el  perío- 
do hermoso  de  la  Revolución. 

Duró  poco.  El  período  del  Terror  comenzó  en 
seguida.  Desde  el  31  de  mayo  sabían  los  exal- 
tados el  camino  para  imponerse  á  la  Conven- 
ción.  El  5  de  septiembre  las  masas,  dirigidas 
por  las  mismas  cabezas   que   en   aquella   otra 
fecha  funesta  para  los  girondinos,  obligan  por 
fuerza  á  la   Asamblea   á   adoptar  resoluciones 
extremas  y  terroríficas.  Fueron  las  principales: 
creación  de  un    ejército   revolucionario,   com- 
puesto de  6  000  hombres;  prohibición  de  vender 
y  comprar  sino  en  los  mercados  públicos;  pena 
de  muerte  para  los  que  traficasen  con  los  asig- 
nados; inventario  de  los  graneros  y  determina- 
ción de  una  tasa  ó  precio  máximo;  división  del 
Tribunal  revolucionario  en  cuatro  secciones  para 
acelerar  las  sentencias;  depuración  de  los  Comi- 
tés revolucionarios,  etc.  El  17  la  Convención, 
siempre  bajo  la  presión  más  ó  menos  directa  de 
las  masas,  votó  la  ley  de  sospechosos.  En  efecto, 
la  sospecha  permanente  contra  todo  y  contra 
todos  es  la  característica  de  este  período,  en  el 
cual,  precisamente  por  eso  sin  duda,   vese,   á 
poco  que  se  profundice  en  las  causas  de  ciertos 
acontecimientos,  que  los  partidarios  del  antiguo 
régimen  trabajaron  con  más  fruto  que  nunca 
contra  la  República,   llevando  al   cadalso  por 
sospechosos  á  muchos  de  sus  mejores  servidores 
y  extremando  en  otras  partes  los  excesos  con 
objeto  de  llegar  cuanto  antes  al  término  fatal 
de  todos  estos  períodos  de  exaltación;  el  cansan- 
cio y  la  reacción  en  sentido  opuesto.  Couthon, 
aunque  paralítico  de  ambas  piernas,  hizo  capi- 
tular á  Lyón  el  3  de  octubre.  La  Convención 
decretó  la  destrucción  de  la  ciudad.  Después  de 
esto  vino  el  célebre  decreto  poniendo  en  vigor 
el  calendario  republicano,  fantasía  cronológica 
que  hubiera  obligado  á  cada  pueblo  á  poseer  un 
calendario  particular.  Lo  contrario  piecisamente 
del  nuevo  sistema  de  pesas  y  medidas,  una  de 
las  glorias  más   legítimas   de    la   Convención. 
Francia  debe  ademas  á  ésta  la  Escuela  Politéc- 
nica,  el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,   la 
Oficina  de  Longitudes,   la  Escuela  Normal,  el 
Código  civil  y  otra  porción  de  instituciones  y 
medidas,  igualmente  útiles.  Sirven  de  fúnebres 
sombras  a  este  cuadro  la  muerte  de  Jlaría  Au- 
tonieta  y  de  21   girondinos  en  el  cadalso.    En 
diciembre  de  179-3  Marcean  deshizo  á  los  ven- 
deanos en  Sevenay,  al  propio  tiempo  que  Hoche 
obtenía  grandes  ventajas  sobre  los  ejércitos  ene- 
migos. Nuevas  divisiones  habían  smgido  en  el 
seno  de  la  Convención.  Los  montañeses,  después 
de  haber  exterminado  álos  girondinos,  se  dispo- 
nían á  exterminarse  mutuamente.  Danton,  Ro- 
bespierre  y  Hebert  eran  cada  uno  jefe   de  un 
grupo,  tau  enemigo  de  los  otros  dos  como  todos 
juntos  lo  habían  sido  de  los  girondinos.  Los  de 
Ilebert  eran  los  más  exaltados.  Las  necesidades 
de  la  guerra  impusieron  por  entonces  unamedida 
que  señaló  el  comienzo  de  una  violenta  reacción 
anticatólica.  Fué  preciso  para  atender  á  la  ma- 
nutención, vestuario  y  armamento  de  los  solda- 
dos echar  mano  de  las  riquezas  que  encerraban 
los  templos.  La  Convención  decretó  que  en  lo 
sucesivo  cada  ciudadauo   elegiría   el  culto  que 
tuviera  por  conveniente,  no  siendo  de  su  incum- 
bencia ocuparse  en  esa  clase  de  cuestiones.  Con 
esta  resolución  acentuóse  el  movimiento,  siendo 
muchos  los  sacerdotes  que  abdicaron  sus  funcio- 
nes, figurando  á  la  cabeza  de  ellos  Gobcl,  obispo 
de  Pari.s,  con  todo  el  clero  parroquial.  El  10  do 
noviembre  se  inauguraban  en  París  las  fiestas  do 
la  Razón.  El  24  del  mismo  mes  se  decretó  la  clau- 
sura de  las   iglesias  do    París.   Muchas  fueron 
convertidas  en  bazares  y  talleres.    Robespierrc, 
deísta  intransigente,   no  veía   con  agrado  esto 
triunfo  del  ateísmo.  Sin  embargo,  el  triunfo  del 
rolrs/n'rrristito,  si  vale  el  término,  se  aproximaba. 
El  1  i  lie  marzo  la  Convención  aprobó  una  piopo- 
sirión  de  Saint-.Just,  conilenando  á  muerte  á  todo 
el  que  intentase  corromper  á  los  ciudadanos  y  al 
espíritu  público.  En  virtud  do  scmejaute  decreto 
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gran  número  de  convencionales  de  los  más  exalta- 
dos murieron  en  el  patíbulo.  Danton  y  sus  amigos 
no  tardaron  en  seguirles.  La  Commune  y  el  Tri- 
bunal revolucionario  estaban  en  poder  de  Robes- 
pierrc. Las  fieras  de  la  Convención  se  devoraban 
unas  á  otras.  El  8  de  mayo  la  Convención  votó  la 
fiesta  del  Ser  Supremo.  Días  después  votó  tam- 
bién la  famosa  que  suprimía  la  defensa  y  los 
testigos  en  los  procesos  confiados  al  Tribunal 
revolucionario,  ley  terrible  que  señaló  el  apogeo 
del  Terror,  y  que  no  tardó  en  llevar  al  cadalso  al 
mismo  Robespierre  con  cerca  de  cien  individuos 
de  la  Commune.  Entonces  comeuzó  la  inevitable 
reacción  conservadora,  con  una  violencia  pro- 
porcionada al  impulso  comunicado  por  el  Terror. 
Los  terroristas  fueron  asesinados  á  centenares 
eu  varios  departamentos.  Varios  convencionales 
sufrieron  la  misma  suerte.  La  Convención  go- 
bernó desde  entonces  mucho  más  moderadamen- 
te. No  se  atrevió  siquiera  á  poner  en  vicor  la 
Constitución  de  1793,  muerta  al  nacer,  y  elaboró 
una  nueva  inspirada  en  el  sentido  político  que 
dominaba _  en  ella,  reflejo  de  la  trauquilidad 
que  renacía  en  el  país.  Además  la  guerra  ex- 
terior tocaba  á  su  término.  España,  Prusia, 
Toscana,  Hesse-Cassel  habían  reconocido  el  go- 
bierno de  la  República.  La  Convención  dio 
entonces  por  terminada  su  misión  cerrando  la 
inmensa  serie  de  sus  decretos  por  uno  singu- 
larísimo é  inspirado:  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  á  partir  de  la  paz  general,  y  una  amnis- 
tía ]iara  todos  los  delitos  políticos.  El  poder 
histórico,  que  tanto  había  abusado  de  la  vida 
humana,  legó  así  á  la  posteridad  un  decreto  que 
á  la  par  le  honra  y  le  condena. 

-  Convención:  ffcogr.  Prov.  del  dep.  de  Cuz- 
co, Perú,  creada  en  1857.  Confina  al  E.  con  la 
montaña  de  Loreto ,  al  E.  con  la  Rep.  de  Boli- 
via,  al  S.  con  los  puertos  ó  abras  de  Panticalla 
y  Lares,  y  al  S.  O.  con  las  provs.  de  Abancay  y 
Andahuaylas.  Tiene  unas  300  leguas  cuadradas 
de  superfi'cie  y  12  000  habits.  La  fertilizan  los 
caudalosos  ríos  Apurimac  y  Urubamba  y  los 
afluentes  de  éstos.  La  vegetación  es  exuberante 
y  abundan  los  minerales  de  oro,  plata,  hierro  y 
otros.  Se  divide  en  cuatro  dists. :  Santa  Ana, 
Echarate,  Huiro  y  Occobamba.  La  cap.  es  Santa 
Ana. 

-  Convención:  Gcog.  Parroquia  cabecera  del 
dist.  del  mismo  nombre,  en  la  prov.  de  Ocaña, 
dep.  de  Santander,  Colombia;  3  500habit.s.  Está 
situada  en  una  explanada.  Fué  fundada  después 
de  la  Convención  de  Ocaña,  por  lo  cual  lleva 
este  nombre.  Sus  terrenos  son  muy  feraces  y 
tiene  mucho  porvenir  por  encontrarse  cerca  del 
río  Catatimibo,  por  donde  puede  comunicarse  eu 
cinco  días  con  la  ciudad  de  Maracaibo;  produce 
aziicar,  panela  y  café  en  abundancia,  y  ceba  ga- 
nados. 

CONVENCIONAL  (del  lat.  conrenlimialis ):  adj. 
Perteneciente  al  convenio  ó  pacto. 

Tampoco  procede  en  la  pena  convencional, 
que  es  la  que  las  partes  ponen  en  sus  con- 
tratos. 

AzriLCUF.TA. 

...como  Alarcón,  en  fin,  buscaba  la  verdad 
en  sus  obras,  y  el  gmcioso,  tal  como  solía  in- 
troducirse, no  era  personaje  verdadero  sino 
CONVENCIONAL,  quédale  nuestro  autor  en  las 
tablas  como  venía  á  ser  en  el  mundo. 

Haiitzenbusch. 

No  hay  aquí  lo  convencional  del  orden 
político,  lo  indiferente  del  orden  civil. 

Pacheco. 

-  CONVEIÍCIONAL:  m.  Individuo  de  una  Con- 
vención. 

CONVENCIONALMENTE;  adv.  m.  Por  conven- 
ción. 

CONVENENCIA:  f.  ant.  CONVENIENCIA,  co- 
rrelación y  conformidad  entre  dos  cosas  dis- 
tintas. 

-  CoNVENENCiA:  ant.  Conveniencia,  ajuste, 
concierto  y  convenio. 

Hicieron  sus  acuerdos  y  convksbncia  con 
estas  condiciones. 

Mabiana. 

Aléanos  perlados  y  hombre»  buenos  do  la 
tierra  pusiéronse  por  avenidores  entre  ellns,  y 
fué  la  coNVBNKSCiA,  que  ambos  se  llaniascu 
empcra  ores. 

Joan  Núííez  de  Villaizán. 
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CONVENIALMENTE:   adv.   ra.    aut.   CONVEN- 

CIONALMENTE. 

CONVENIBLE:  ailj.  Dúcil  Ó  que  se  convieue 
fácilmente  con  los  demás. 

-Convenible:  Tratándose  del  precio,  có- 
modo, razonable,  moderado. 

Él  tenia  conocimiento  (no  muy  sencillo)  en 
nna  casa,  donde  se  daba  de  comer  razonable- 
mente y  á  precio  convenible. 

Vicente  Espinel. 

-Convenible:  ant.  Conveniente. 

Más  convenible  fuera  aquesta  suerte 
A  los  cansados  años  de  mi  vida,  etc. 

Gakcilaso. 

...le  pareció  convenible  y  necesario,  así 
para  el  aumento  de  su  honra,  como  para  el 
servicio  de  su  república,  hacerse  caballero  an- 
dante, etc. 

Cervantes. 

Cuando  entrases  allá  dentro, 
El  salir  es  imposible, 
Y  á  mi  honor  es  CONVENIBLE 
Quitar  ese  mal  encuentro. 

Lope  de  Vega. 

CONVENIENCIA  (del  lat.  convenientXa ):  f. 
Correlación  y  conformidad  entre  dos  cosas  dis- 
tintas. 

jQnién  considerará  esta  traza  y  este  tan  ad- 
mirable concierto  y  conveniencia  de  miste- 
rios, que  no  reconozca  el  maravilloso  consejo 
y  sabiduría  de  Dios? 

Fb.  Luis  de  Granada. 

Vespasiano,  que  parece  habia  de  ser  inde- 
voto de  los  cristiauos,  habiendo  destruido  á  los 
judíos,  por  la  conveniencia  que  nuestra  reli- 
gión tiene  con  ellos,  nunca  las  apoyó. 

Fk.  Pedko  Mañero. 

Todos  los  filósofos  dicen  que  entre  el  objeto 
y  la  potencia  ha  de  haber  alguna  contenien- 
cía. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremeeko. 

-Conveniencia:  Utilidad,  provecho. 

De  Roboáu  sabemos  que  se  perdió  por  pre- 
ferir al  acuerdo  de  los  viejos  el  consejo  de  los 
mozos,  que  hablaron  mas  puestos  los  ojos  en 
el  deleite  de  un  día,  que  en  las  convesien- 
cus  del  estado. 

Fk.  Juan  Márquez. 

Variar  los  designios  y  opiniones 
Sin  manera  ó  señal  de  conveniencia 
Fundando  cada  cual  su  desvarío 
Eu  la  fuerza  del  brazo  y  albedrío. 

Eecilla. 

...  hallaba  (Moteznma)  conveniencia  en 
traer  divertidos  aquellos  ánimos  inquietos,  etc. 

SoLÍs. 

-Conveniencia:  Ajuste,  concierto  y  con- 
venio. 

Y  si  algunos  maravedís  y  otras  cosas  se  de- 
bieren, ó  son  debidas  de  las  semejantes  igualas 
y  conveniencias  pasadas,  que  no  se  puedan 
pedir  ni  demandar. 

Nueva  Recopilación. 

...  y  porque  el  rey  don  Fernando  tomó  á  don 
Alonso  lo  que  le  tomó  con  razón  y  con  derecho, 
según  la  conveniencia  que  con  él  había,  dije- 
ron al  Arzobispo  que  no  se  entremetiese  en  este 
negocio. 

JuAK  NúSez  de  VillaizAn. 

-Conveniencia:  Acomodo  de  una  persona 
para  servir  en  una  casa. 

Parecióme  que  era  buena  conveniencia:  y 
asi  tuve  por  bien  de  servirle,  y  estar  con  él 
más  de  veinte  días. 

Eskbanillo  Oonzález. 
Be  hallado  conveniencia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Conveniencia:  Comodidad. 

Es  amigo  de  su  conveniencia. 

Dicciomtrio  de  la  Academia. 

-Conveniencias:  pl.  Utilidades  que,  ade- 
más del  salario,  se  daban  por  ajuste  en  algunas 
casas  á  ciertos  criados;  como  dejarles  guisar  su 
coniiila,  darles  las  verduras  y  otras  menudencias. 

-Conveniencias:  Haberes,  rentas,  bienes. 

La  Providencia  Divina...  gobierna  la  visible 
máquina  de  este  mundo,  más  atenta  en  lo  ne- 
cesario de  la  salud  etunia  de  los  mortales,  que 
la  naturaleza  en  sus  railucas  conveniencias. 
Fu.  Damián  Cornejo. 
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CONVENIENTE  (del  lat.  ccmv^níens,  convenien- 
tes): adj.  Útil,  oportuno,  provechoso. 

No  es  conveniente  que  el  principe  por  nue- 
vas provincias  ponga  á  peligro  las  suyas. 
Saavedra  Fajardo. 
...  propuso  (el  piloto)  como  conveniente  el 
pasar  de  una  vez  á  la  isla  de  Corumel. 

SOLÍs. 

Todo  varón  prudente 
Aconseja  en  el  tiempo  CONVENIENTE. 
Samaniego. 

-Conveniente:  Conforme,  concorde. 

Bien  se  dejaba  entender  que  no  eran  tes- 
timonios convenientes;  porque  ni  venían  bien 
unos  con  otros,  ni  eran  tales  ni  tan  bien  pro- 
bados que  fuesen  convenientes  para  concluir 
sentencia  de  muerte. 

Luis  de  la  Palma. 

-  Conveniente:  Decente,  proporcionado. 

Con  uua  solemnísima  procesión,  el  cuerpo 
de  santa  Eulalia  se  trasladó  á  otro  más  honrado 
y  conveniente  lugar. 

Mariana. 

CONVENIENTEMENTE:  adv.  m.  Útil  y  opor- 
tunamente. 

Y  se  informen  de  lo  que  les  dan,  y  provean 
cómo  se.in  convenientemente  pagados. 
Nueva  Recopilación. 

Queriendo  hacer  nuevos  hijos,  hizo  conve- 
nientemente un  nuevo  padre  de  quien  ellos 
naciesen. 

Fk.  Luis  de  León. 

Eduquen  los  padres  convenientemente  á 
sus  hijos  hasta  que  madure  su  entendimiento, 
etcétera. 

Castro  y  Serrano. 

CONVENIO  (de  convenir):  m.  Ajuste,  conven- 
ción. 

Entró  en  Boma  Fr.  Juan  Párente,  legado 
especial  de  la  Silla  Apostólica,  y  propuso  de 
parte  del  Pontífice  que  quedaba  en  Perosa, 
todos  los  partidos  de  buen  convenio. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Por  eso  yo  me  malquisto 
Con  todos  los  gobernantes. 

—  Mas  de  un  modo  tan  cruel 
Que  ya  no  admite  convenio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CONVENIR  (del  lat.  convenlrcj:  n.  Ser  de  un 
mismo  jiarecer  y  dictamen. 

...  suponiendo  (como  es  cierto)  nació  el  año 
de  quinientos  y  cuatro,  en  que  convienen 
todos,  etc. 

Luis  Muñoz. 

...  todos  convinimos  en  que  no  habíamos 
jamás  visto  ó  contemplado  cosa  que  nos  diese 
idea  tan  clara,...  de  el  poder  y  sabiduría  de  el 
supremo  Artífice. 

Feijóo. 

Dafnis  no  pudo  menos  de  convenir  en  que 
así  era. 

Valera. 

-Convenir:  Acudir  ó  juntarse  varias  perso- 
nas en  un  mismo  lugar. 

-Convenir:  Corresponder,  pertenecer. 

Como  pudo  ser  que  á  la  sazón  que  san  Pa- 
blo eslavo  en  Jerusalén  no  hubiese  allí  algún 
discípulo  de  Cristo,  á  quien  conviniese  este 
apellido. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

...  dijo  (Don  Quijote)  que  él  la  había  inven- 
tado (la  aventura)  por  pareccrlequecONVENlA 
y  cuadraba  bien  con  las  aventuras  que  había 
leído  en  sus  historias. 

Cervantes. 

...  cursó  (Hernán  Cortés)  en  Salamanca  dos 
años,  que  le  bastaron  para  conocer  que  iba 
contra  su  natural,  y  que  no  convenía  con  la 
viveza  de  su  espíritu  aquella  diligencia  pere- 
zosa de  los  estudios. 

Solís. 

-  Buen  talle,  gentil  presencia, 
Hermosa  cara,  ojos  negros, 

Y  asi...  «n  aire  do  modestia 

Y  de  probidad... -Convienen 
Perfectamente  las  señas. 

15KETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-Convenir:  ant.  Cohabitar,  tenor  comercio 
carnal  con  uua  mujer. 
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-  Convenir:  Importar,  ser  á  propósito. 

...  déjame  hablar  lo  que  á  tí  y  á  mí  con- 
viene. 

£a  Celestina. 

Primero  que  vengamos  á  eso,  dijo  Marcelo 
alargando  la  mano  hacia  Sabino,  para  que  le 
detuviese,  convendrá  que  digamos  algunas 
cosas  que  se  presuponen  á  ello,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Pero  eu  llegando  al  fin  deste  camino 
Dar  eu  breve  la  vuelta  le  convino. 

ErcillA. 

-Convenirse:  r.  Ajustarse,  componerse, 
concordarse. 

Por  esta  razón,  si  el  Virrey  tártaro  se  re- 
solviese á  invadir  de  repente  esa  ciudad,  será 
forzoso  convenirse  con  él  al  mismo  punto, 
y  admitirle  de  paz. 

Palafóx. 

...  si  los  mercaderes  y  patrones  no  se  con- 
vinieren en  el  precio  de  ellos  (de  los  fletes), 
se  deberá  estar,   según  el  mismo  edicto,  á  la 
determinación  de  los  cónsules  de  mar,  etc. 
Jovellanos. 

-Conviene  k  saber:  expr.  Es  Á  saber. 

CONVENOS:  ff<;o,7.  ant.  Pueblo  de  la  Galia, 
que  antes  de  la  invasión  romana  vivía  cu  la 
Aquitania,  cerca  de  las  fuentes  del  Garona,  eu 
el  país  de  Comrainges.  Pompcyo  les  obligó  á 
descender  á  la  llanura,  y  en  la  época  de  César 
formaban  parte  de  la  Provincia  ó  Proveuza.  Eu 
el  siglo  IV  constituían  una  de  las  doce  confede- 
raciones de  la  Novempopulania.  Su  cap.  fué 
Lugdunum  Convenarum. 

CONVENTICO,  LLO,  TO  (d.  de  convento):  m. 
fig.  y  fam.  Casa  de  viviendas  pequeñas  en  las 
que  suelen  habitar  mujeres  perdidas  y  hombres 
viciosos.  Llámase  así  por  la  semejanza  que  tie- 
nen las  tales  viviendas  con  las  celdas  de  los  con- 
ventos. 

CONVENTÍCULA:  f.   CONVENTÍCULO. 

CONVENTÍCULO  (del  lat.  conventUülmn ):  m. 
Junta  ilícita  clandestina  de  algunas  personas. 

Después  que  la  multitud  de  los  herejes  em- 
pezó á  dividir  en  mil  piezas  la  unidad  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  y  los  cismáticos  la  par- 
tieron en  sus  couciliábulos  y  conventículos. 
Fr.  José  de  Sigíjenza. 

Yo  no  hallo  libro  en  que  Tertuliano  defienda 
estos  conventículos,  distinto  de  la  secta  de 
Montano. 

Fk.  Pedro  M.\nero. 

CONVENTILLO:  Geog.  Arroyo  afl.  del  río  Salí, 
en  la  prov.  de  Tucumán,  Kep.  Argentina. 

CONVENTO  (del  lat.  conrcntus,  congregación): 
m.  Casa  ó  monasterio  en  que  viven  los  religio- 
sos ó  religiosas  bajo  las  reglas  de  su  instituto. 

Tres  días  estuvo  en  aquel  sagrado  conven- 
to Ignacio  con  grandísimo  consuelo  de  su 
ánima. 

Rivadeneira. 

Dirásle  tú  que  me  dejas 
Eu  un  convenio  encerrada,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Pepita  no  quería  retirarse  á  un  convento, 
etcétera. 

Valera. 

-  Convento:  Comunidad  de  religiosos  ó  reli- 
giosas que  habitan  una  misma  casa. 

...  por  aquellos  dias  trasladóse  el  convento 
á  Guadalajara,  etc. 

Jovellanos. 

...  la  austeridad  de  aquel  convento  la  asus- 
taba, etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Convento:  ant.  Concurso ,  concurrencia, 
juuta  do  muchas  personas. 

-Convento  jurídico:  Cuali|uicra  de  los  tri- 
bunales, A.  donde  en  tiempo  de  los  romanos  acu- 
dían los  pueblos  de  la  provincia  con  sus  pleitos, 
como  ahora  concurren  á  las  Audiencias. 

Divide,  pues,  Plinio  á  España  en  citerior,  esto 
es,  lamas  cerca  de  Roma,  y  en  ulterior, la  más 
apartada;  de  la  cual  dice  que  tuvo  cuatro  con- 
ventos/«í'irfící's.  Audiencias  ó  Chancillerías. .. 
Después  en  la  citerior  dice,  que  habia  ducieu- 
tos  y  noventa  y  cuatro  pueblos,  siete  CONVEN- 
TOS jurWi'coí  o  Audiencias. 

Bernardo  Alduete. 
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-  Convento  :  Hist.  edcs.  En  los  primeros 
tiempos  del  cristiauismo  los  cristianos  qne  se 
sentían  con  aviliente  fe  para  dedicarso  á  la  per- 
petua adoración  de  Dios,  huyendo  del  mundo  y 
dedicándose  á  la  penitencia,  se  retiraban  á  los 
desiertos  y  vivían  en  grutas  naturales  ó  cons- 
truidas por  ellos  con  ramas  de  árboles.  Poste- 
riormente la  conveniencia  de  sujetarse  á  una 
regla  común  y  de  estar  Ijajo  la  autoridad  y  vi- 
gilancia de  un  superior,  fué  causa  de  que  los  pe- 
nitentes se  reuniesen  á  vivir  bajo  un  mismo  te- 
cho, y  este  fué  el  origen  de  los  conventos  (V. 
Comunidad  keligiosa).  Los  conventos  se  cons- 
truyeron, generalmente  en  Oriente,  en  lugares 
desiertos,  mientras  que  en  Occidente  se  levanta- 
ban ordinariamente  en  las  cercanías  de  las  pobla- 
ciones, ó  dentro  del  recinto  de  éstas,  con  el  fin 
de  ejercer  más  eficazmente  su  misión  predicando 
la  fe  y  las  buenas  costumbres  y  ponerse  al  abri- 
go de  repentinas  invasiones  ó  de  violentas  depre- 
daciones. 

El  estilo  de  los  edificios  conventuales  lo  de- 
terminó el  carácter  ú  orden  arquitectónico  do- 
minante en  la  época  de  su  fundación.  En  los 
primeros  tiempos  la  arquitectura  de  los  conven- 
tos fué  lo  más  sencillo  posible,  y  varias  órdenes 
religiosas  han  conservado  en  esto,  como  en  lo 
demás,  la  sencillez  y  pobreza  primitivas,  como 
los  Franciscanos,  Capuchinos  y  Jerónimos.  Pero 
cuando  el  espíritu  cristiano  penetró  hasta  en  los 
dominios  del  Arte,  la  arquitectura  de  los  conven- 
tos tuvo  naturalmente  que  resentirse  del  empu- 
je general,  y  las  inmensas  riquezas  de  ciertas 
órdenes  religiosas  las  permitieron  construir  mag- 
níficos monumentos,  de  los  cuales  quedan  her- 
mosas muestras  en  el  suelo  español. 

El  orden  ó  arreglo  interior  de  los  conventos 
obedecía  naturalmente  al  sexo  de  sus  habitan- 
tes, las  exigencias  particulares  de  la  regla  y  el 
objeto  de  la  orden,  según  que  se  propusiera  la 
contemplación,  el  ministerio  pastoral ,  la  ense- 
ñanza, el  cuidado  de  los  enfermos,  etc.  En  todos 
los  conventos  se  encuentra:  la  iglesia,  el  coro,  es 
decir,  la  parte  de  la  iglesia  separada  de  la  nave  por 
el  altar  mayor  ó  un  tabique,  y  en  el  que  se  cau- 
ta el  oficio  cotidiano  por  los  individuos  de  la  co- 
munidad, el  capítulo,  es  decir,  la  sala  en  la  cual 
'se  leen  á  los  hermanos  las  principales  partes  ó 
capítulos  de  la  regla,  se  les  dan  consejos  ó  ex- 
hortaciones, se  les  imponen  penitencias,  y  en  la 
que  por  fin  se  verifican  las  elecciones  y  otros 
actos;  las  celdas  ó  habitaciones  de  los  religiosos, 
el  refectorio,  un  dormitorio  ó  sala  común  para 
dormir,  la  enfermería,  el  locutorio,  la  sala  de 
confesiones,  la  biblioteca,  el  claustro  y  el  sótano. 

IjOs  conventos  han  sido  con  frecuencia  objeto 
de  la  legislación  eclesiástica,  existiendo  un  gran 
número  de  disposiciones  destinadas  á  preservar- 
los de  agresiones  injustas  y  á  que  en  ellos  se 
mantenga  el  espíritu  y  perfección  evangélica. 
Entre  estas  leyes  una  de  las  más  importantes  es 
la  que  se  refiere  á  la  clausura  que  separa  el  con- 
vento del  mundo  por  la  prohibición  ó  restricción 
de  las  relaciones  con  el  exterior.  Esta  clausura 
es  sobre  todo  rigurosa  respecto  do  los  conventos 
do  mujeres,  y  sus  motivos  son  demasiado  obvios 
para  que  .sea  necesario  manifestarlos  en  este  lu- 
gar. La  clausura  prohibe  á  las  religiosas  aban- 
donar su  claustro,  salvo  los  casos  mencionados 
en  los  cánones,  como  son  los  do  incendio,  peste, 
epidemia,  peligros  de  guerra,  y  prohibe  tandjién 
á  los  seglares,  cualquiera  que  sea  su  sexo  y  esta- 
do, la  entrada  en  el  convento  sin  permiso  expre- 
so, que  .sólo  el  obispo  puede  dar  con  motivos 
graves,  talos  como,  en  una  visita  general  al  con- 
fesor para  administrar  á  una  religiosa  enferma, 
al  medico  ])ara  ejercer  su  profesión,  y  en  ciertos 
casos  se  toman  precauciones  y  se  hace  que  vaya 
acompañado  de  do.s  hermanas  do  edad  avanza- 
da. Las  visitas  sólo  pueden  verificarse  por  el 
locutorio. 

-Convento:  Ocoj.  Barrio  do  la  municipali- 
dad y  dist.  de  Sultepcc,  est.  de  Méjico,  Méjico; 
355  fiabits.  i!  Cumbre  de  la  sierra  míe  so  levanta 
al  N.  y  al  E.  de  Tlaxco,  est  do  Tlaxcala,  Mé- 
jico. [|  Cund)rc  de  la  sierra  quo  recorro  el  istmo 
de  Tehuaiifepec.  Su  elevación  sobro  ol  mar  al- 
canza á  416  ni. 

CONVENTOS:  Cco;/.  Arroyo  on  eldcjiartamcn- 
to  de  Cerro  Largo,  Uruguay.  Es  nno  de  los  mu- 
chos ramales  que  forman  el  río  Tacuari  y  corre 
deO.áE. 

CONVENTUAL  fdel  lat.  conveiUuális):  adj. 
Pcrteueciente  al  convento. 

Tomo  V 
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En  la  mesa  conventual  no  tienes  licencia 
de  liabl.ir  palabra,  ni  traer  por  el  refectorio 
derramada  la  vista. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

Era  la  comida  conventual  asaz  pobre  y 
templada,  como  gente  que  profesaba  tanta 
oración  y  penitencia. 

¥r.  Diego  de  Yepes. 

-  Conventual:  V.  Misa  conventual. 
-Conventual:  m.  Keligioso  que  reside  en 

un  convento   ó  es  individuo  de  una  comunidad. 

Vino,  pues,  áLisboa.quedópor conventual 
del  convento  de  Santo  Domingo  de  esta  insigue 
ciudad. 

Luis  Muñoz. 

Los  conventuales,  por  consiguiente,  vivían 
con  mucha  incomodidad  y  estrechez,  etc. 
Jovellanos. 

-  Conventual:  Religioso  franciscano  cuya 
orden  posee  rentas.  Los  hnbo  en  España  y  hoy 
se  conservan  en  otros  países. 

A  los  conventuales  mandó  que  se  quedasen 
gozando  de  sus  privilegios. 

Fr.  Damián  Coenejo. 

-  Conventual:  En  algunas  religiones,  pre- 
dicador de  la  casa. 

CONVENTUALIDAD  (de  conventual):  f.  Habi- 
tación ó  morada  de  las  personas  religiosas  que 
viven  en  un  mismo  convento. 

Tomaron  posesión  sábado  tres  de  mayo, 
fiesta  de  la  Invención  de  la  Cruz  de  15S6  .años, 
Fr.  Gregorio  Nacianceuo,  vicario  provincial 
de  Castilla  la  Vieja,  Fr.  Gaspar  de  San  Pedro, 
vicario  de  la  nueva  fundación,  y  Fr.  Diego  de 
Jesús,  natural  de  nuestra  ciud.ad,  con  otros 
cinco  religiosos,  que  en  observancia  de  con- 
ventualidad y  coro  estuvieron  con  el  Arce- 
diano. 

Diego  de  Colmenares. 
_  -Conventualidad:  Asignación  de  un  reli- 
gioso á  un  conveuto  determinado. 

CONVENTUALMENTE:  adv.  m.  En  comu- 
nidad. 

Acudieron  también  conventualmente  mu- 
ch.is  religiones,  canónigos,  caballeros  y  jue- 
ces de  la  Audiencia,  y  todos  los  cantores  de 
la  Iglesia  mayor. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

A  los  que  conventualmente  en  obediencia 
voluntaria  vivían,  obligó  á  consagrarse  á  Dios 
con  tres  votos,  y  diferenciarse  en  hábito  de  los 
demás  clérigos. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

CONVERGENCIA  (del  lat.  convcryentiaj:  f.  Di- 
rección de  varias  líneas  hacia  un  mismo  punto. 
-Convergencia:  Mat.  Si  en  una  serio 

Ug  ,  U¡,U.2...U,^  ..., 
hacemos 

H  ="o  -l-Mi+Mo-1-. ..)(„_!, 
y  la  suma  $„  tiende  hacia  un  límite  finito  y  de- 
terminado s,  cuando  n  crece  indefinidamente, 
se  dice  que  la  serie  propuesta  es  convergente,  y 
que  la  cantidad  s  es  la  suma  do  la  citada  serio. 
C!uando  se  verifica,  por  el  contrario,  que  la 
suma  s,j  no  tiende  á  ningún  límite,  ó  crece  iu- 
definidamente,  la  serie  propuesta  so  dice  que  es 
divergente. 

Propiedades  de  las  series  eonvergentes,  -  Pri- 
mera.   Si  la  serio 

«o  +t(¡+Ui+tia-i-...Un  4.jt„^j -)-„,, ^2-i-... 
es  convergente,  también  lo  será  la  parto 

Eu  efecto:  si  hacemos  s  igual  á  la  serie  total,  s„ 
á  la  suma  de  los  n  primeros  términos  y  Xn  á  la 
de  los  demás,  se  tendrá:  s=.s„  -^  l'„  ,  ilo  donde,   ' 
ü„  =s-Sn  luegoi^ji  es  una  cantidad  fija  y  de-  ' 
terminada,  lo  que  indica  que  la  serie 

"    «n  +«rt-t-l  +  -'- 

es  convergente,  como  so  deseaba.  La  recíproca 
es  evidente,  luego  »o  puede  quitar  ó  añadir  á 
una  serie  un  grupo  fijo  y  determinado  do  térmi- 
nos, .sin  i|Ue  se  alteren  sus  condiciones  do  con- 
vergencia. 
Segunda.     En  toda  serie  convergento  el  tér- 
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mino  general  «^  ,  tiene  por  límite  cero  cuando 
u  crece  indefinidamente.  En  efecto:  Si  llama- 
mos s,i+i  y  s,¡  dos  sumas  consecutivas  se  ten- 
drá: s„+i-s,i  =!(„  ;  pero  como  s,¡  y  s„^i 
tienden  al  mismo  límite  s,  su  diferencia,  y,  por 
lo  tanto,  el  término  w,¡  ,  tiene  por  límite  cero. 
Una  cosa  análoga  se  puede  decir  de  un  gr'upo 
determinado  de  términos;  así, 

^n+p-^n  =«)i-(-l---"íi+2)-l 

tiene  también  cero  por  límite. 

Tercera.  Si  los  términos  de  una  serie  (A),  á 
partir  de  uno  determinado,  son  todos,  eu  valor 
absoluto,  inferiores  ó  iguales  á  los  términos 
correspondientes  de  una  serie  convergente  (BJ 
de  términos  positivos,  la  serie  (AJ  es  también 
convergente. 

En  efecto:  en  la  serie  (Aj,  la  diferencia 

^n+p  -^n 

tendi'á  un  valor  absoluto  inferior,  ó  á  más  igual 
al  que  tenga  en  la  serie  (B),  y  como  en  ésta  ella 
tiene  por  limite  cero  cuando  n  crece  indefinida- 
mente, la  citada  diferencia  tendrá  también  por 
límite  cero  en  la  serie  (A  ),  luego  es  convergente. 
Cuarta.  Si  se  multiplican  los  términos  suce- 
sivos m^  ,  «,,  «2.  «s-.- ■«»  ...de  una  serie  con- 
vergento de  términos  positivos  por  factores 

a-o  ,  «I,  «o-  %  •- 

de  signos  cualesquiera;  pero  cuyo  valor  absoluto 
no  pase  de  un  número  determinado  A,  la  serie 
así  formada  será  también  convergente. 
Se  tiene  en  efecto: 

'^n  «»  +=t„  +  iií„  +  i-f-...  a^+p-i  w».fp_l 

=  («ft  4-«n4.i-f...?í,i+p_i  ) 

^■^(«Ji,  ='a-|-l-..«n4-i)-l), 

representando  por 

J/(a„  an+.i...ixn+p-l) 

una  cantidad  menor  que  la  mayor  y  mayor  que 
la  menor;  el  primer  factor  del  producto  anterior 
tiene  por  limite  cero,  y  el  segundo  una  cantidad 
i»ual  ó  inferior  á  A;  luego  el  jirodueto  tiene  por 
limite  cero,  cuando  n  crece  indefinidamente;  por 
lo  tanto  la  segunda  serie  es  convergente,  como 
lo  era  la  primera. 

Coiulicioiics  de  convergencia  de  las  series.  - 
Para  encontrar  las  condiciones  de  convergencia 
de  las  series  dividiremos  la  cuestión  en  dos 
partes,  quo  los  términos  de  las  series  sean  todos 
positivos,  ó  que  tengan  signos  cualesquiera; 
estudiemos  sucesivamente  cada  uno  de  estos 
casos. 

1.°    Series  cuyos  términos  son  iodos  positivos. 

Regla  primera.  Si,  á  partir  de  un  cierto  va- 
lor V,  la  relación  m«  +  i:  k,í  permanece  constan- 
temente más  pequeña  que  una  cantidad  fija  K 
menor  que  la  unidad,  la  serie  es  convergente; 
si,  por  el  contrario,  es  constantemente  superior 
á  la  unidad,  la  serie  propuesta  es  divergente. 

En  efecto,  en  el  primer  caso  se  tiene: 

«n-H<-S'i<ft,  «,n-2<-í^«n-fl, 

y,  por  lo  tanto, 

«jt-H<-^''  n>  ««-(.2<^«  n'.  «ín+3<^«  n'"*- 

luego  la  serie  propuesta  tiene  sus  términos,  A 
partir  de  un  cierto  lugar,  iguales  ó  inferiores  ¡I 
ios  do  la  progresión  geométrica  decreciente, 
puesto  que  Zf-íl: 

u„,  U:,  K,  VnK''..., 

la  que  es  convergente,  luego  también  lo  sorá  la 
propuesta,  como  se  deseaba  demostrar. 

En  el  segundo  ca.so,  es  decir,  cuando  la  rela- 
ción Vn  +  V-  "«  "^^  coiLstantemente  mayor  quo  la 
unid.id,  la  serie  es  divergente,  puesto  que  sus 
términos  van  creciendo  indelinidainonte,  y,  por 
lo  tanto,  el  lím  »„,  no  es  cero,  como  debía  ser 
para  quo  la  serie  fuera  convergente. 

Si  la  relación  — tiene  por  límite  ?,,  la 

serio  será  convergente  si  ),<!  y  divergente  si 
).>1.  En  efecto:  en  el  primor  caso  la  relación 
llegará  forzosaincuto  á  ser  menor  que  un  uúmc- 
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ro  K,  qne  cnrapla  con  la  condición  ).<^<1, 
luego  será,  en  virtud  de  lo  demostrado  anterior- 
mente, convergente.  En  el  segundo  caso  la  rela- 

«n+1 
ción ■  terminará  por  ser  constantemcn- 

te  superior  á  la  unidad,  y,  por  lo  tanto,  diver- 
gente. 
Ejemplo:  sea  la  serie 

12  3  n 

tomemos  los  términos  consecutivos 


.  +  ; 


n-hl 


su  relación  es 


«nH-1 


n-)-l 


-X, 


luego 


lim 


«n-í-1 


la  serie  propuesta  será,  pues,  convergente  ó  di- 
vergente, segiín  que  x<Cl  ó  x>l. 
Regla  segunda.     Si  en  la  serie 

«01  «ll  «2.  ■•■  «»••-. 
la  expresión  \  I  "  acaba  por  ser  constante- 
mente menor  que  un  número  ¿"más  pequeñoque 
la  unidad,  la  serie  es  convergente;  si,  por  el  con- 
trario, dicha  expresión  es  constantemente  mayor 
que  la  uni<Iad,  la  serie  es  divergente. 

En  el  primer  caso  se  tendrá,  para  todo  valor 
de  M  que  exceda  de  un  cierto  lugar,  las  desigual- 
dades siguientes : 


V 


««<5 


de  donde  «„  <,K'^ ;  la  serie  propuesta,  pues, 
tiene  sus  términos  más  pequeños  que  los  de  la 
progresión  geométrica  decreciente, 

l-f-.K'-f-.K'=-f-...4--S'"-  +... 

y  como  esta  es  convergente,  también  lo  será  la 
dada.  En  el  segundo  caso,  como  los  términos  de 
la  serie  dada  acabarán  por  ser  constantemente 
mayores  que  la  unidad,  la  serie  será  divergente. 
Una  cosa  análoga  se  puede  decir  en  el  caso  en 

tuviera  un  límite  \,   cuando  n 


CONY 
En  efecto:  después  del  enunciado  se  tendrá: 


í'»-H< 


"K  +  l-e 


!'a-I-2- 


«»-l-2- 


luego  la  serie  v^_  -^  í;,  4- «^  -1- . . .  tendrá  todos  sus 
términos,  á  partir  de  un  cierto  valor  de  n,  igua- 
les ó  inferiores  á  los  términos  del  mismo  orden 
de  la  serie  convergente: 

r„                       f»  i>n 

— «7H-1,  -i; «n-f2--  «n-l-p"- 


y,  por  lo  tanto,  la  propuesta  también  será  con- 
vergente. 

Si,  por  el  contiario,  la  serie 

ftiere  divergente,   y  que,  á  partir  de  un  cierto 
valor  de  u,  se  tuviere  constantemente 


«re-l-1 


> 


"•B-t-1 


la  serie 


«o  +»i+'í'a+---+''«  +•• 


sería  también  divergente. 
Kegla  cuarta.     Si ,  en  la  serie 

Ug  +M,-|-Jí3-l-...w«  +... 

de  términos  positivos,  la  relación  de  un  término 
al  precedente  tiene  por  limite  la  unidad,  de  tal 
manera,  que  se  puede  escribir 

«n+1  1 


h-í: 


que 


V" 


crece  iiiilcfiniílaincnte;  será  la  serie  propuesta, 
convergente  ó  divergente,  según  que  A  sea  me- 
nor ó  mayor  que  la  unidad. 
Ejemplo:  En  la  serie 


+.. 


90  tiene 


w-t-2 


y  haciendo  «  =  po  se  encuentra 

V 

luego  la  .lerio  proimcsta  será  convergente  ó  di- 
vergente, según  que  x  sea  mayor  ó  menor  que  la 
unidad. 

Regla  tercera.     Si  so  tienen  dos  series 

«o,  -l-M|-H*s-(-  ...  «»   -, 

y«o   +«|-l-t>j-t-»3-t-...í'n, 

cnyo.s  término.i  son  imsltivos,  y  que  la  primera 
e»  convergente,  tainliién  lo  será  la  segunila  si  á 
partir  de  un  cierto  valor  de  u  se  tiene  constan- 
tfliiento 


designando  por  S  una  cantidad  positiva  que 
tiene  por  limite  cero  cuando  n  crece  indefinida- 
mente, la  serie  propuesta  será  convergente  si 
mS  tiende  hacia  un  limite  superior  á  la  unidad, 
y  divergente  si  este  limite  es  inferior  á  la  uni- 
dad. 

En  efecto:  es  evidente  que  podremos  poner, 
designando  por  z  una  cantidad  variable  con  u 

tomando  logaritmos  de  ambos  miembros  se  tiene: 
^(l+v)=..(l4-^), 
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la  propuesta;  sólo  nos  resta,  pues,  demostrar  la 
convergencia  de  la  serie  v. 
Sea  la  serie  general 

1  1  1  1 

1^   "*"   2^   """   Sy-  ■■■  «a    "*"■"' 

designando  a  una  cantidad  positiva.  En  la  serie 

1         /I  1    \ 

cada  término  es  superior  al  del  mismo  orden  de 
la  serie  anterior:  pero  efectuando  las  sumas  in- 
dicadas dentro  de  los  paréntesis,  se  tiene: 


1  1 

1  1     "^        af 


1  1 

47  +  8» 


1 


progresión  geométrica  cuya  razón  es  -     ^  _  ,    , 

ahoi'a  bien:  siendo  5(>1,  la  razón  de  la  progre- 
sión anterior  es  menor  que  la  unidad,  luego  la 
serie 

1  1 


1» 


2''^-l 


es  convergente,  y,  por  lo  tanto,  también  lo  será 
la 


ja  -^y  2^  """  1'  j 


1  1 


de  donde 


z=l(l+-S.):l^l  +  -j~y 


6  dividiendo  ambos  miembros  por  nS  y  orde- 
dando  los  términos  convenientemente,  se  tiene: 

1 

z    _  ?(1+S)  n 

pero  si  hacemos  n  =  30  se  tendrá 
lim-^  =  l. 

luego  lím  z=  límnSí  por  lo  tanto,  si  límnS>l, 
lim  c>-l ;  si  lím  7iS;<l,  lím  ;<1. 

Consideremos  separadamente  cada  uno  de 
estos  casos: 

Primer  caso,  lím3>l.  En  esta  hipótesis  z 
acabará  por  ser  constantemente  superior  á  una 
cierta  cantidad  .ff'>l;  esto  supuesto,  tomemos 
la  serio 


puesto  que  la  razón  de  sus  términos  es  la  misma, 
y,  finalmente,  también  lo  scm  la  serie 

1 

T^      2^ 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  serie 

«o  +"1+... 

también  será  convergente,  puesto  que  5i=i'>l, 
y  siendo  la  serie  v  convergente  también  lo  será, 
finalmente,  la  serie  propuesta,  como  se  deseaba 
demostrar. 

Segundo  caso,  lím  z<C.l.  En  esta  hipótesis,  z 
acabará  por  ser  inferior  á  un  número  K  menor 
que  la  unidad;  se  tendrá,  como  antes: 

jín+i_  _  ^_  ^ /_»_y 

«„      -  l+S      l^  «-M  ) 
pero  como  c<l,  se  podrá  poner 

1  i'n-H 


D* 


Si  hacemos  ver  que  la  serie  v  es  divergente,  con 
mayor  razón  lo  será  la  serie  ».  Para  esto  tome- 
mos, como  antes,  la  serie  general 


-,K-^- 


2^'    "^     3K     ■^• 


cuyos  téiTOinos  vamos  á  representar  por 
Vg  +t',-f...i'„...; 


de  la  relación  primitiva- 


<'n+\ 


se  deduce: 


"n-fl  1  /     n     Y 

«n      -1+S  "V  n-1-1  J< 

V»-)-l  )         (tt-f-l)^    '   «^'~      *« 


(«4-1) 
luego  si  la  serio  ti  es  convergente  también  lo  será 
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■ 

;— +";ír-'-"r~+- 

II      2»      3» 

« 

y  comparémosla  con  la  serie 

/  1       1       1       1  \ 

(^"^+  8"  "^  8«  "*"  8«  y-'' 

y  veremos  que  los  términos  de  la  primera  son 
mayores  ([ue  los  de  la  segunda.  Hagamos  en  ésta 
las  sumas  indicadas  en  los  paréntesis,  y  se  ten- 
drá: 


«(t^ 


4a -1    "+■    8» 


;^...) 


que  forma  una  progresión  geométrica  creciente, 

puesto  quo  la  razón  .     es  mayor  que  la 

unidad,  y,  por  lo  tanto,  divergente.  Ahora 
bien:  la  serio  v  es  divergente  puesto  qne  por 
hip'itosis  K<i1;  hiego  la  serie  h  también  toserá 
como  nos  habíamos  propuesto  demo>trar. 


CONV 
Tomemos  como  ejemplo  la  serie  de  Gaus: 

«(a+1)  6(6+1) 


l  +  -^x  +- 


1.27  (T+1) 


-a:H-.. 


se  tendrá: 


%  +  l    _      (a-|-«)  (6+m)     ^_ 
«»  («-I-1)  (T+") 


de  donde 


hm — —  =  X, 


para  «  -  30.  Si  a;  es  menor  que  la  unidad  dicha 
serie  es  divergente,  y,  por  último,  x—l,  se  ten- 
drá 

1  (a-m)(6  +  «) 

l+ü"  {u  +  l){-í  +  u)' 

de  donde  se  deduce  limít5;  =  Y-a-6  +  l,  la  se- 

«  =  :>' 
ríe  de  Gaus  será,  en  la  hipótesis  de  x  =  l,  con- 
vergente si  Y>a-f6,  y  divergente  si  se  verifica 
Y<a-l-6. 

Regla  quinta.     La  serie 

«o   +Ml+«o+...M»   +... 

supongamos  que  tiene  sus  términos  positivos, 
pongamos 

%  =  «o  +Mi-f  ■••«71  ; 

pues  bien,  la  serie  Ug  -\-u,-\-u.,. . .  y  la 

son  á  la  vez  convergentes  ó  divergentes. 

En  efecto:  si  la  serie  propuesta  es  convergen- 
te, %  crece  con  n  sin  poder  exceder  de  un  cierto 

valor  s,  suma  total  de  la  serie:  — —  decrecerá 
pues  constantemente  sin  poder  pasar  de  la  can- 
tidad     ,   luego  en  virtud  de  la  propiedad 

cuarta  de  las  seríes,  la 


-+... 


también  será  convergente. 
Supongamos  ahora  que  la  serie 

"o  +M|+Mi+^-«n  +••• 

es  divergente,  en  esta  hipótesis  se  tienen  las 
desigualdades 

s»  <  ««-1-1  <  %-l-2<---. 
de  donde 

««    ,      "n-fl      ,      ««4-2     ,          ^n+p 
-I ■+- -I-... 

*n  %-t-l 


> 


=4 


'•n+2  %-fp 

"»  +    «M-fl   "/l-t-2+"-   «71-f-p 

»n-l+  «n  +  ««■fl+—  «n-fp 
1+-  '"-1 


«»  +  «n-H-|----  ^hi+p      J 

Ahora  bien:  si  la  serie  propuesta  es  divergen- 
te, y  se  atribuye  á  ?i,  y,  por  lo  tanto,  á  s,i_i, 
un  valor  fijo,  se  puede  atribuir  á  7)  un  valor 
infinitamente  grande  para  que  la  expresión 

«n  +  "n  +  \  +  "n  +  2+—  «n-hp 

sea  mayor  <|ue  todo  número  por  grande  quesea, 
y,  por  lo  tanto,  la  fracción 

•"»  - 1 

«n  +  ««■*-]+•••  «n-h?j 
tan  pequeña  como  se  quiera,  llanjándola  '!£,,  se 
tendrá : 


«n-t-l 
*n-Hl 


«n+p 


-> 


'n+p 


l-J-S 


Lnego,  cualquiera  que  sea  k,   se  puede  hacer 
crecer  á  p  tanto  que 
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ó  sea  Sn+t)  -  s».  difiera  muy  poco  de  la  uni- 
dad, de  donde  se  deduce  que  la  serie  derivada 


--Í- 


«n-fl 


'n+l 


>n-p 


íi, 


será,  couio  la  primitiva,  divergente. 

Ejemplo:  sea  la  serie  l-|-l-l-l-)-l...  que  es 
evidentemente  divergente,  luego  en  virtud  de  la 
regla  anterior  también  lo  será  la  serie  armónica 

1     1      1 
1  +  ^2- +-3-+... 

Convergencia  de  las  series  cuyos  términos  no  son 
todos  positivos.  Una  serie  cuyos  términos  no  son 
todos  del  mismo  signo,  se  denomina  absoluta- 
mente convergente,  cuando  lo  es  la  serie  formada 
por  los  valores  absolutos  de  sus  téiminos. 

Propiedad  importante  de  las  series  absoluta- 
mente convergentes.  -  En  una  serie  absolutamen- 
te convergente,  se  puede  cambiar,  como  se  quie- 
ra, el  orden  de  los  términos,  sin  que  la  serie 
deje  de  ser  convergente. 

En  efecto:  sea  la  serie 

«o  +«i+«í+-^^«n  +••• 

absolutamente  convergente,  s  su  suma,  r„  el 
valor  absoluto  del  término  Uj¡  y  admitamos  que 
la  serie 

ro  +>-i4-r.,-l-...r„  -|-... 

es  convergente.  Disiiongamos  en  otro  orden  los 
términos  de  la  serie  dada,  y  formemos  la  nueva 
serie 

■"o  +Vi+v.¿+...Vn  +... 

y  llamemos,  por  último,  s'j^  á  la  suma  de  los 
m  primeros  de  esta  serie.  Es  evidente  que  se  po- 
drá tomar  suficientemente  grande  á  m,  para  que 
la  suma  s'^  sostenga  los  n  primeros  términos  de 
la  serie  propuesta,  con  otros  índices  superiores  á 
71-1;  pero  inferiores  in  +  p.  Luego  se  tiene: 

s'm  =    «n  +  "»  +  «o  +  «Y  •••  «a 
de  donde 
M    ^'m  -    Sji  )<  í-a  +  rg  +  ry  +,..  rtp 

<  %  +  'n-l-l   '■n-(-l  +  --    ^n+p-l. 

Como  la  serie  rg  -f-í'f-H's-l-...  es  convergente 
por  hipótesis,  esta  última  suma  tiene  cero  por 
limite,  cuando  u  crece  indefinidamente,  luego 
lo  mismo  sucede  á  la  diferencia  s'„¡  -  %  ,  y 
como  m  crece  indefinidamente  con  «,  y  como 
s  n  tiene  s  por  limite,  se  sigue  que  el  límite  de 
s  jj  será  también  s  cuando  m  crece  indefinida- 
mente, como  se  deseaba  demostrar. 

La  demostración  anterior  supone  que  la  dife- 
rencia de  los  órdenes  de  un  término  ti,,  ocupa 
en  las  dos  series  no  es  infinita. 

La  propiedad  anterior  no  es  verdadera  más 
que  para  las  series  absolutamente  convergentes. 
Así,  la  serie 

1_1+   11,11,11 


I+JL-i+...J_- 

2       3       3  u 


es  convergente  y  tiene  por  suma  cero;  pues  ella 
es   relativamente   convergente   porque  la  serie 

1+  ^  -  1-f  J-+1--L+-L+1-Í+ 

^  +  "2        +3+T     2^T+T    X+-' 

compuesta  de  los  mismos  términos  escritos  en 
diverso  orden,  equivale  á  la  serie 

i--l-+A-J_ 
2^3     4 

que  es  convergente,  como  veremos  después,  y 

.  1 
cuya  suma  es  superior  a^-- 

Podemos,  pues,  establecer  el  siguiente  princi- 
pio: Cuando  una  serie  es  relativamente  conver- 
gente, es  posible  disponer  sus  términos  en  nn 
orden  tal  que  la  serie  converja  hacia  un  límite 
determinado. 

Ueijhis  de  convergencias  de  las  series  cuyos  Ur- 
viivos  no  son  todos  positivos.  ~  Empezaremos  por 
prescindir  de  las  series  cuyo»  términos  son  todos 
negativos,  pues  8\is  reglas  de  convergencia  son 
cxartamentc  iguales  á  las  do  las  series  de  térmi- 
nos ]iositivo9. 
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Regla  primera.    Una  serie 

«o  +"l+M2+...+««  ••., 

cuyos  términos  son  todos  positivos,  es  siempre 
convergente,  cuando  es  absolutamente  conver- 
gente. En  efecto:  si  la  suma  de  sus  términos, 
considerados  todos  como  positivos,  no  crece  in- 
definidamente, sino  que  tiende  á  un  límite  de- 
terminado, con  más  razón  sucederá  lo  mismo 
cuando  éstos  sean  unos  positivos  y  otros  nega- 
tivos. 

Do  este  teorema  se  deduce  que  las  reglas  de 
convergencia  dadas  para  el  caso  en  que  los  tér- 
minos son  todos  positivos,  se  pueden  aplicar  al 
que  nos  ocupa,  pero  puede  suceder  que  la  serie 
de  términos  positivos  y  negativos  pueda  ser  con- 
vergente, sin  ser  absolutamente  convergentes; 
por  cuya  razón  vamos  á  dar  reglas  especiales  de 
convergencia  para  este  caso. 

Regla  segunda.  Si  los  términos  de  ima  serie 
son,  a  partir  de  un  cierto  orden,  alternativa- 
mente positivos  y  negativos,  y  constante  é  in- 
definidamente decrecientes,  la  serie  será  conver- 
gente. 

En  efecto:  sea  «„  un  término  á  partir  del  cual 
esta  condiciones  son  satisfechas;  tendremos: 

^n+p  -  Sn  =   «„  -1-  «„  +  l  +«n-f  2+--- 

«ii-fp-1 
=  ±  (  ^n  -   rn+l+  J-„+2...+  í-n-p); 
siendo  r„  el  valor  absoluto  de  jí„_  Ahora  bien: 
puesto  que  por  hipótesis  se  tiene 

'■»>  '"íí-t-l>  ^n  +  2--- 
la  cantidad 


( 


-'•n-fl)  +  (  '•«-1-2-    '■n-f-3)  +  - 


es  positiva  y  menor  que  r^  ,  puesto  que  la  ex 
presión  anterior  se  puede  poner  bajo  la  forma 
'■»  -(  ^n  +  l-   '■íH-2)-(  '■ít-l-3-   ^n+i)-- 
Luego 

^n+p  -  ^n  >"  y  <  »■»  ; 

pero  como  ?-,¡  tiende  á  cero,  cuando  71  crece  in- 
definidamente lo  mismo  sucederá  cualquiera  que 
sea  p,  luego  la  serie  es  convergente. 
Ejemplo:  la  serie 

1--1-+-Í--J-..., 
2  3  4        ' 

que  cumple  con  las  condiciones  indicadas  en  la 
regla  anterior,  es  evidentemente  convergente, 
á  pesar  de  no  ser  absolutamente  convergente, 
puesto  que  no  lo  es  la  serie  armónica 

2^3  4    ^ 

Regla  tercera.  Si  una  serie  está  compuesta 
de  términos  de  signos  variados,  y  si  los  valores 
absolutos  de  los  grupos  sucesivos  formados  por 
los  términos  positivos  y  por  los  negativos  decre- 
cen constante  é  indefinidamente,  la  serie  es  con- 
vergente. 

En  efecto:  la  serie  formada  por  los  grupos  su- 
cesivos de  términos  es,  después  de  la  regla  se- 
gunda, convergente,  pero  la  suma  de  un  núme- 
ro indefinidamente  creciente  de  términos  de  la 
primera  serie  no  puede  diferir,  de  la  suma  de  un 
número  también  creciente  indefinidamente  de  la 
segunda,  ni;is  que  de  una  cantidad  inferior,  en 
valor  absoluto,  al  primer  grupo  incompleto,  que 
tiende  á  cero,  luego  la  serie  propuesta  es  con- 
vergente, como  se  deseaba  demostrar. 

Regla  cuarta.  Si  se  tiene  una  serie  de  térmi- 
nos do  diversos  signos, 

«o    +U,+U¿  +  ...Un  +... 

convergente,  y  un  conjunto  de  términos 

"o,    »i>  'i---  'n  ■■• 

positivos  y  decrecientes,  la  serie 

«o   *o  -Hti»i  +  tti»s...M„  «n 

será  también  convergente. 
En  efecto:  la  scríe 

«o  +U|-f-H.2-t-...+  «n  +••• 

siendo  convergente,  .«e  puede  dar  á  u  un  valor 
suficientemente  grande,  para  que  la  suma 

«n  +  «n.(-l+^--   «n+p 
tenga  un  valor  absoluto  menor  «pie  una  canti- 
dad i),  arbitraria,  cnaUíuiera  que  sea  el   valor 
que  tenga  p.  Tomemos  la  suma 
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y  vamos  á  demostrar  qne  es  igual  ó  menor  qne 
«Tí  S,  lo  que  demostraría  la  convergencia  de 
la  segunda  serie. 
Se  tiene,  haciendo,  en  general, 

2„+p=  «»+  «n+1—  ^n+p, 
la  serie  de  igualdades, 

z»  =  «n  ;+2n+l=  »»  +  "n+l" 
2n+2=  «n  +  «n+l+  «n+2- 
de  donde: 

«»  =   z»  ;«»+!=   ^+1~    "n  ' 
«n+2=    ^n+2-    2j!-^l-—> 
cuyos  valores  sustituidos  en  la  suma  anterior 
la  transforman  en 

«n     »n  +  «»+l  ='n+l"  «n+p  ='n+^  = 
2n     »»  4-  =^p+  (   «n+l-    =w  )+  "«+2 

(   2n+2-    %i+l)+—   ==<+;> 

(   Sn+p-    =í»+í)-l)=    =»("«"    =^  +  l) 

4-Sn+l  (  2„+l-    ='n  +  2)--   »«+?= 

(  'n  +  »n+l-r-  %+l-   =7í+2-i-"-+  'n+í) 

ií  (   2n     Sn+1—    2„+p)  = 

pero  siendo  los  valores  absolutos  de 

2»  >  Stí+I-"    ^+P 
iguales  ó  menores  qne  S  podremos  poner 

\AiI(   Zn     Zn+l-    2n+p)<-' 
luego 

M('n  "n  +   =■«  +  !  "n+1—   '^n+p  '^+p) 
<  "n  -. 
lo  qne  como  antes  hemos  dicho,  demuestra  que 
la  segunda  serie  es  convergente. 

Kcgla  quinta.  Si  una  serie  u„  4-tí|..?in  de 
términos  positivos  y  negativos  es  convergente  ó 
divergente,  sin  que  la  suma  de  sus  n  primeros 
térniinos  exceda  de  un  número  fijo  .íÍ,  y  si 


son  cantidades  positivas  y  decrecientes  tales  que 
sn  límite  es  cero,  la  serie 

«o  «o   +»1  «1+^2  «2+—  %  "»  — 

será  convergente. 

En  efecto:  consideremos  la  suma 

como  por  hipótesis  las  sumas 

no  exceden,  en  valor  absoluto,  de  una  cierta 
cantidad  A,  se  tendrá:  que  las  cantidades 

««  ;«n+«n  +  i;"n  +"n  +  l+"n  +  i;— 

«»  +»'n+l-H«n+2+-«n  +  p; 

respectivamente  iguales  á 

^'/i  +  l-*'n  ;^n  +  2-'S^»  •••'S'n+p  +  1  "■^n 

lio  pueden  exceder  de  2 .4,  cualquiera  que  sea  jo, 
luego,  aplicando  la  misma  demostración  del  caso 
anterior,  podremos  poner 

y  como  la  cantidad  »„  ^  tiendo  á  cero  cuando  n 
crece  indefinidamente,  do  aquí  qvie  la  serie  deri- 
vada sea  convergente,  como  se  deseaba  demos- 
trar. 

Strie»  imaginaria)!.  —  Cuando  loa  términos  de 
nna  serie  aon  imaginario»  de  la  forma 
a-yb'J  _  1  ó  a-\-bi, 

entonces  so  dice  que  la  serie  os  imaginaria.  Si  se 
tiene  una  serie  do  la  forma: 

("o  +*o  •■)+("'+*'  O+í'i+'i  <)••• 
(<»n  +*íi  »■)••• 
c|nc  80  puede  transformar  en; 
("o  -fa,-i-...a„...)    (¿i„  -(-4|-f-...4„  +...)< 
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se  dice  que  es  convergente  cuando  lo  son  las 
series: 

ag  +ai...a„  ...;*<,  +hí+h---^n  •■■> 
y  si  llamamos  .4  y  B  á  las  sumas  de  estas  series, 
la  de  la  serie  imaginaria  será  A-\~Bi. 

Regla  de  coiivergeneia.  -  Una  serie  imaginaria 
es  convergente,  si  lo  es  la  de  los  módulos  de  sus 
términos. 

En  efecto:  pongamos  el  término  general 

bajo  la  forma  r„  (eos  (^  +isen  O»  ),  siendo  r„ 
el  módulo  y  ')„  el  argumento;  los  valores  de 
A  y  B  seTánA  =  'S.r,i  eos  0„  y  B=^rn  senO„  , 
Supongamos  que  la  serie  Vg  -f-ri-|-...rn  ...  sea 
convergente,  siendo  eos  O  y  sen  O  cantidades 
menores  que  la  unidad,  también  lo  serán  las 
series 

Tg  eos  0(,  -l-riCosOí    ... 

jTg  sen9(,  -f-ri  senO,...; 

luego  también  lo  será  la  serie  imaginaria.  La  re- 
cíproca uo  es  verdadera;  una  serie  imaginaria 
puede  ser  convergente  sin  que  lo  sea  la  de  sus 
módulos. 

Combiiuxción  de  series.  - 1.°  Si  se  tienen  dos 
series 

«o  +u¡+...Un  +...;ro  +ri+...fn  — 

convergentes,  que  tienen  por  límites  respectivos 
s  y  /;  la  serie  que  se  obtiene  sumando  termino» 
término  las  dos  anteriores,  ó  sea  la  serie 

(«o  -Ko  )+(Mi+i'i)-..(%  +Míi  )••• 

es  también  convergente  y  su  suma  es  igual  á  s-f-í- 
En  efecto:  llamemos  s„  ,  <„  y  S„  las  sumas 
de  los  71  primeros  términos  de  las  tres  series  an- 
teriores, y  se  tendrá:  S,^  =s»  +Í7,  y  pasando  al 

límite  para  ji==«  se  tiene: 

lím  Sn  =lím  %  +líra  í^  =s+t, 

como  se  deseaba  demostrar. 
2.°     Si  se  tienen  dos  series 

«o  +«1+.. .«»+...;';<,  -\-v^-i-vn  + 

absolutamente  convergentes,  y  se  forma  la  serie 
que  se  obtiene  multiplicando  dos  á  dos  los  tér- 
minos de  ambas  series,  tomados  en  un  orden 
cualquiera,  sera  convergente,  y  su  limite  será 
igual  á  sí,  si  s  y  í  son  las  sumas  respectivas  de 
las  series  propuestas. 

Representemos  para  simplificar  la  escritura 
por  ijn  y  i;v  las  series  propuestas ;  llamemos 

los  módulos  de  los  términos  )(„  y  v„  ,  que  con- 
sideramos para  hacer  la  demostración  como  can- 
tidades imaginarias,  y  supongamos  que  las  series 

Sr„  y  S»'» 

son  convergentes.  Tomemos  en  la  serie  l'«a  <>§ 
un  número  m  de  términos  suficientemente  gran- 
de para  que  contenga  todos  los  del  producto 

«n'n  =(>'o  +«i--"«-lX''<;  +«^^1 +  •••''«-!), 
es  decir,  que  este  producto  está  contenido  en  S^ 
Esta  cantidad  se  compondrá,  pues,  de  los  «-  tér- 
minos de  este  producto,  más  de  otros  en  los 
cuales  uy  V  tendrá,  á  lo  menos,  un  signo  supe- 
rior á  u- 1  de  manera  que  podremos  poucr 

Sm-hitn  =S(tt„-nio  +«£'"«+ a'  ) 

siendo  »,  6,  a'  6'  número  entero,  sin  excluir 

cero.  Se  tendrá,  pues: 

mód(5m  --'n  In  )<S(r„,  +  i;g  -hrg'rn+a') 

-^('■n  +»-7i4-l  +-  »-n  +pX''*  +  '^s+-  •  •  'n + p) 
■^(r,+r3-^...r„^p) 

(•■'re  +»-'n-H+-»'n-í>)- 

Ahora  bien:  creciendo  )t,  las  sumas 

r„+rj...4-r„4.;,  y  /,-f-r'......r'„4-p 

tienden  á  límites  linitos,  mientras  que  los  otros 
dos  factores  so  aproximan  á  coro,  luego  podre- 
mos |>oner 

lím(iS^ni  -  »»i  'rt  )    o  6  lím  Sm  =lím  s»  «n, 

de  donde  S=st  como  so  deseaba  demostrar.  Si 
los  términos  son  rectos  los  módulos  se  sustitu- 
yen por  sus  valores  reales. 
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CONVERGENTE  (ael  lat.  cmivergens,  convergen- 
tisj:  p.  a.  de  CüxVERGiE.  Que  converge. 

La  higiene  saca  sn  poderosa  eficacia  de  la 
reuníón'de  cierto  número  de  influencias  racio- 
nal y  metódicamente  convergentes  á  un 
mismo  pnuto. 

MONLAU. 

-  CojrvEKGENTE:  adj.  Geom.  Dícese  de  las 
líneas  que  se  van  acercando  unas  á  otras  de  modo 
que,  si  se  prolongasen,  concurrirían  en  un  mismo 
punto. 

CONVERGER:  n.  COXVEEGIK. 

CONVERGIR  (del  lat.  convergiré):  n.  Geom. 
Dirigirse  dos  ó  más  líneas  á  unirse  en  un  punto. 

-Convergir:  Porext.  se  aplica  á  cosas  in- 
materiales, como  dictámenes,  opiniones,  etc. 

CONVERSABLE  (de  convírsar):  adj.  Tratable, 
sociable,  comunicable. 

Manso,  cuerdo,  agradable,  virtuoso, 
Sufrido,  CONVERSABLE,  bueu  amigo, 
Y  con  un  alto  ingenio  gran  reposo. 

Gakcilaso. 

Bellas  casadas  verás 
Conversables  j-  discretas, 
Que  las  llamo  yo  planetas 
Porque  resplandecen  más. 

Küiz  de  Alaecón. 

CONVERSACIÓN  (del  lat,  conversálioj:  f.  Ac- 
ción de  hablar  familiarmente  una  ó  varias  per- 
sonas con  otra  ú  otras. 

La  conversación  honesta  de  las  zag.-ilas 
destas  aldeas  y  el  cuidado  de  mis  cabras  me 
entretiene;  etc. 

Cervantes. 

...,era  (Hernán  Cortés)  festivo  j  discreto  en 
las  conversaciones,  y  partía  con  sus  compa- 
ñeros cuanto  adquiría,  etc. 

Solís. 

Mudemos  conversación  , 
Que  refrescas  la  memoria 
De  mi  lamentable  historia. 

Tieso  de  Molina. 

-  Conversación:  Concurrencia  ó  compañía. 

T  así  se  figura  en  Nabucodonosor,  qne  en 
castigo  de  su  soberbia  perdió  su  reino,  y  fué 
alanzado  de  la  conversación  de  los  hombres. 
Mtro.  JrAK  BE  Avila. 

-  Conversación:  Comunicación  y  trato  ilí 
cito. 

Tomó  tres  mujeres,  una  con  quien  él  tenia 
conversación,  y  la  trujo  consigo,  otra  del  rio 
de  Almanzora,  y  otra  de  Tabernas. 

Diego  de  Mendoza. 

Algunos  de  nosotros  no  hurtamos  el  día  de 
viernes,  ni  tenemos  contersación  con  mujer 
que  se  llame  María  el  día  del  sábado. 

Cervantes. 

-  Conversación:  ant.  Habitación  ó  morada. 
-Dejar  caer  una  cosa  en  la  conversa- 
ción: fr.  fig.  y  fani.  Decirla  afectando  descuido. 

-Dirigir  la  conversación  á  uno:  fr.  Ha- 
blar singular  y  determinadamente  con  él. 

-La  MITCHA  CONVERSACK>N  ES  CAUSA  DE 
MENOsriíF.cio:  fr.  proverb.  con  que  se  da  á  en- 
tender que  no  conviene  familiarizarse  demasiado 
con  las  gentes,  si  ha  de  conservar  cada  uno  el 
respeto  que  se  le  debe. 

-Sacar  uno  la  conversación:  fr.  Tocar 
algún  punto  para  que  se  hablo  do  él. 

Saqiw  usted  la  conversación,  qne  entonces 
diré  yo  mi  dictamen. 

Diccionario  de  la  Academia. 
-Trabar  conversación:  fr.  Empezare  dar 
principio  á  la  plática. 

CONVERSAMIENTO:  m.  ant  CONVERSACIÓN. 

CONVERSANO:  Gcog.  Ciudad  del  distrito  y 
prov.  de  Barí,  Italia;  11  000  habits.  Sit.  en  nna 
coüna,  con  castillo,  catedral  y  otros  edificios  ó 
establecimientos  públicos.  El  país  comercia  en 
vinos,  .aceites  y  géneros  de  lino  y  algodón.  Ciu- 
dad antiquísima  cuya  fundación  se  atribuye  á 
los  etruscos.  Los  normandos  la  hicieron  cap.  de 
su  gobierno. 

CONVERSANTE:  p.  a.  ant.  de  CONVERSAR. 
Que  conversa. 

CONVERSAR  (del  \a.t.eonversári,  frec.  do  con- 
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vertiré,  dar  vueltas):  n.  Hablar  una  6  varias  per- 
sonas con  otra  ú  otras. 

Con  los  cuales  me  fué  fuerza  hacer  caraara- 
da,  por  no  andar  solo,  y  tener  con  quien  CON- 

YEBSAB. 

Esteba'iiiUo  González. 

...se  CONVEBSA 

Un  rato;  se  bebe  siempre,  etc. 

Ramón  de  la  Chuz. 

Se  acaba  el  papel  antes  que  la  gana  de 
CONVEESAB  con  Usted,  etc. 

JOVELLANOS. 

-CoKTEKSAR:  Vivir,  habitar  en  conipaüia 
de  otros. 

Perdió  (Nabucodonosor)  su  reino,  y  fué 
alanzado  de  la  conversación  de  los  hombres  y  le 
fué  dado  corazón  de  piedra,  y  conversó  entre 
las  bestias. 

Mtko.  Juan  de  Avila. 

El  Castor  es  animal  ambiguo,  porque  COX- 
VERSi  en  .agua  y  en  tierra;  dado  que  la  mayor 
parte  reside  en  el  agua. 

Andrés  de  Laguna. 

-CoxTEESAK:  Tratar,  comunicar  y  tener 
amistad  unas  personas  con  otras. 

Todo  lo  ordena  para  bien  de  las  almas  que 
conversa,  y  no  parece  trae  otro  estudio,  sino 
hacer  por  todos  lo  que  él  ve  se  sufre,  y  con- 
tentar á  todos. 

Santa  Teresa. 

A  todo  el  mundo  tenemos  obligación  de  dar 
este  buen  ejemplo  y  resplandor  con  nuestra 
buena  vida;  pero  especialmente  á  nuestros 
hermanos,  con  quienes  más  tratamos  y  con- 
versamos. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-Conversar:  Mil.  Hacer  conversión. 
CONVERSATIVO,  VA:  adj.  ant.  Conversable. 
CONVERSIÓN  (del  lat.  conivrsíoj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  convertir  ó  convertirse. 

El  principio  y  origen  de  su  conversión 
fueron  las  lágrimas  de  su  madre. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

...  se  consiguió  cou  estos  instrumentos  la 
conversión  de  aquella  gentilidad,  etc. 

SOLÍS. 

-Conversión:  Mutación  de  una  cosa  en  otra. 

Este  es  el  peligro  de  los  reinos  y  de  las  re- 
públicas, y  la  causa  principal  de  sus  caídas, 
conversiones  y  mudanzas. 

Saavedra  Fajardo. 

-Conversión:  Mutación  de  mala  vida  á 
buena. 

Y  si  Dios  aquí  os  envía 
Para  hacer  mi  conversión, 
No  ilespreciéis  la  ocasión 
De  convertir  tanta  gente,  etc. 

E.SPRONCEDA. 

-Conversión:  Mil.  Mutación  del  frente, 
volviéndose  hacia  diversa  parte. 

-  Conversión:  Rcl.  Figura  qne  se  comete 
empleando  una  misma  palabra  al  fin  de  dos  ó 
más  cláusulas  ó  miembros  del  período. 

-Conversión:  Teol.  Entienden  los  teólogos 
por  conversión  la  vuelta  y  renovación  completa 
del  pecador  que,  penetrado  de  temor  y  de  amor 
á  Dios,  se  arrepiente  y  renuncia  á  su  dirección 
criminal,  se  someto  en  todo  á  la  voluntad  de 
Dios,  y  recibe,  iv>t  otra  parte,  de  él  el  perdón  del 
pccailo  y  la  santificación  de  su  alma.  Toda  con- 
versión supone  la  doble  acción  de  Dios  y  del 
hombre,  siendo  Dios  el  primero  á  invitar  al 
hombrea  convertirse,  y  dando  comienzo  ala  obra 
de  su  conversiiln.  Del  mismo  modo  que  la  vida 
y  la  .salud  no  pueden  renacer  <le  sí  mismas  en 
un  cadáver,  tampoco  bajo  nin{»i'm  concepto  el 
pensamiento,  la  voluntad,  la  fuerza  de  la  con- 
versión, no  pueden  producirse  por  sí  mismas  en 
el  hombre  .lin  una  influencia  particular  y  ex- 
traordinaria de  Dios.  Así  como  es  natural  al  ca- 
dáver descomponerse  m.ás  y  m.is,  del  mismo 
modo  es  natural  que  el  bien  natural  muera  poco 
á  poco  en  el  pecador,  y  que  la  corrupción  moral 
devore  todo  su  ser.  Dios,  que  quiere,  no  qno  el 
pecador  se  pierda,  sino  que  se  convierta  y  se  sal  ve, 
le  despierta  por  medio  de  la  gracia  previamente, 
excitando  interiornieute  su  conciencia  ó  envián- 
dolo  acontecimientos  y  advertcnci.a»  extenores 
que  dispongan  su  alma  á  recibir  la  gr.nia  que  lla- 
ma á  su  puerta.  Las  vías  por  donde  Dios  toca  al 
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hombre,  dicen  los  tratadistas,  para  despertarle  y 
estimularle  son  infinitamente  variadas,  y  pode- 
mos advertir  qne  Dios  no  deja  á  pecador  alguno 
que  se  pierda,  sin  haberle  de  diversos  modos  soli- 
citado á  que  se  convierta,  y  haberle  ofrecido  los 
medios  y  ocasiones  para  ello;  pero  de  la  libre 
voluntad  del  hombre  depende  al  aceptar  y  apro- 
vecharse de  ellos.  La  gracia  que  solicita  al  hom- 
bre, cnando  éste  resiste  y  no  la  escucha,  le  tiene 
inquieto  durante  algún  tiempo,  le  turba  y  ator- 
menta, sin  que  resulte  un  acto  eficaz,  como  un 
remedio  tomado  en  dosis  insuficiente  agita  y 
causa  malestar  sin  producii'  resultado  saluda- 
ble. En  suma,  lo  mismo  sucede  con  la  aceptación 
de  la  giacia  proviniente  por  parte  del  pecador, 
como  con  la  palabra  de  Dios  de  que  Jesucristo 
habla  en  la  parábola  del  sembrador.  En  el  caso 
más  favorable,  el  pecador  para  la  atención  en  los 
pensamientos  y  disposiciones  que  en  él  se  des- 
piertan, y  trata  de  fortificarlas  por  la  reflexión, 
la  lectura  y  la  oración.  Habitualmente  dirige  sus 
meditaciones  sobre  el  número  y  magnitud  de  sus 
pecados,  la  majestad,  la  santidad  y  la  justicia 
de  Dios  que  ha  desconocido  y  ultrajado;  de  esta 
manera  crecen  en  él  el  sentimiento  de  sus  faltas 
y  el  horror  de  sus  consecuencias.  Entonces  se 
halla  á  las  puertas  de  la  conversión;  aún  no  está 
profundamente  convertido,  porque  esa  angustia 
del  pecador  está  mezclada  con  mucho  egoísmo, 
y  no  procede  de  un  vivo  amor  de  Dios,  pudieudo 
este  principio  de  conversión  ir  aún  á  parar  en  la 
desesperación.  No  llega  realmente  á  convertirse 
hasta  que  por  la  fe  en  los  méritos  de  Jesucristo 
espera  que  Dios,  en  virtud  de  ellos,  puede  y 
quiere  perdonarlos.  Cuanto  es  más  vivo  el  cono- 
cimiento de  su  culpabilidad  y  mayor  el  senti- 
miento de  la  esperanza  en  que  él  vive,  más  el 
amor  de  Dios  y  de  Jesucristo,  el  arrepentímiento 
de  sus  faltas  y  la  voluntad  de  servir  á  Dios  en 
adelante,  en  todo  y  por  siempre,  llegan  á  ser 
verdaderos,  ardientes,  profundos  en  él.  Llegado 
á  este  punto,  el  hombre  es  capaz  de  ser  admitido 
entre  los  hijos  de  Dios;  cuéntase  ya,  por  decirlo 
así,  entre  ellos,  y  su  conversión  ha  dado  prin- 
cipio. 

Esta  concluye  por  la  Iglesia.  Dios  ha  consti- 
tuido un  acto  exterior  por  el  cual  lo  que  en  el 
interior  ha  comenzado  la  gracia  divina  y  la  libre 
y  animosa  reacción  del  hombre,  se  completa  y  se 
acaba,  es  decir,  el  sacramento  de  la  Penitencia 
(el  bautismo  para  los  que  aún  no  son  cristianos). 
La  condición  previa,  ó,  más  bien,  el  elemento 
esencial  de  este  sacramento,  es  la  conversión  in- 
terior del  pecador,  tal  cual  acabamos  de  descri- 
birla; á  este  sentimiento  verdadero,  á  este  sincero 
arrepentimiento,  deben  añadirse,  en  virtud  de  la 
institución  formal  y  positiva  de  Jesucristo,  la 
confesión  y  la  absolución.  Todo  pecador  conver- 
tido se  da  prisa  espontáneamente  por  desechar 
de  cualquier  modo  el  pecado  confesándolo,  y  la 
Iglesia  da  al  pecador  la  conciencia  de  la  necesi- 
dad de  esta  condición  de  toda  conversión  verda- 
dera, pidiendo  en  nombre  del  Señor  que  le  ha 
dado  la  misión,  la  confesión  sacramental.  Si  el 
sacerdote  instituido  por  la  Iglesia  reconoce  en 
esta  confesión  el  arre]>entimiento  sincero  y  el 
formal  deseo  de  enmendarse,  y  si  motivos  pru- 
dentes de  dirección  no  exigen  un  retardo  en  la 
absolución,  el  sacerdote  declara  en  nombre  de 
Jesucristo  y  en  virtud  de  su  autoridad,  que  el 
pecador  está  absuelto.  Esta  absolución  es  el 
complemento  del  elemento  divino,  la  conver- 
sión. 

La  absolución  declara,  realiza  y  asegura  por 
parte  de  Dios  la  remisión  del  pecado,  la  vuelta 
de  la  gracia  .santificante  y  la  admisión  del  peca- 
dor perdonado  entre  los  hijos  de  Dios.  La  satis- 
facción que  debe  seguir  es  natural  en  parte  y  en 
parte  positiva.  Natural,  porque  todo  hombre 
en  qnien  se  ha  operado  una  conversión  se  siente 
por  lo  mismo  impulsado  á  destruir,  en  cuanto 
sea  posible,  todo  el  mal  que  ha  suscitado  su  pe- 
cado, y  Zaqueo  ofrece  el  ejemplo  de  esta  satis- 
facción natural.  Es  positiva,  porque  dejando  á 
un  lado  el  que  Cristo  abolió  la  deuda  del  pecado 
de  aquel  que  .se  ha  convertido,  éste  tiene  un 
castigo  que  sufrir. 

Es  preciso,  por  otra  parte,  distinguir  en  la 
conversión  el  principio  y  el  fin.  Desde  d  prin- 
cipio hay  vuelta  de  la  voluntad  hacia  Dios, 
remi.siiln  de  las  faltas  y  santificación  del  alma; 
pero  esta  voluntad  es  dibil  aún,  la  tendencia  al 
mal  todavía  es  muy  pronunciada,  do  donde  re- 
sulta muy  frecucntcuientc  que  las  conversiones 
empezadas  se  frustran  al  cabo  de  poco  tiempo, 
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6  qne  en  los  casos  más  favorables  llega  á  ser 
necesaria  una  lucha  larga  y  penosa,  proporcio- 
nada al  grado  en  que  el  pecador  había  caído  ó 
penosamente  vivía.  La  conversión  se  completa 
en  la  santidad,  cnando  la  fe,  el  amor,  la  activi- 
dad en  Dios,  de  tal  modo  han  llegado  á  ser  per- 
severantes y  vigorosas,  que  las  malas  inclinacio- 
nes mismas  están  como  muertas  y  absorbidas 
por  la  gracia. 

-  Conversión:  FU.  Se  llama  conversión  de 
los  juicios  la  transposición  de  los  términos  que 
sin  alterar  la  verdad  cambian  el  predicado  en  su- 
jeto y  el  sujeto  en  predicado.  La  proposición 
«todo  lo  material  espesado,»  convertida,  dirá: 
«todo  lo  pesado  es  material».  Distinguen  los 
lógicos  tres  clases  de  conversión:  simplf,  en  la 
que  los  términos  cambian  de  lugar  sin  alterar 
su  cantidad  (algunos  hombres  son  sabios,  algunos 
sabios  son  hombres);  per  accidens,  en  que  se  al- 
tera y  restringe  la  cantidad  (todos  los  hombres 
son  seres  org.ánicos,  algunos  seres  orgánicos  son 
hombres);  y  per  contrapositionem  (poco  usada  y 
bastante  violenta),  en  que  cada  término  recibe 
delante  de  sí  una  negación  que  sin  alterar  la 
cópula  lo  hace  infinito  ^todo  hombre  es  orgáni- 
co, todo  lo  no  orgánico  es  no  hombre).  Aunque 
la  conversión  de  las  proposiciones  llevada  á  su 
último  extremo  puede  degenerar  en  una  suti- 
leza, no  hay  que  desconocer  su  utilidad,  pues 
muchas  veces  es,  como  dice  Baín,  fuente  fecunda 
de  sofismas  la  tendencia  del  espíritu  á  convertir 
sin  limitación  ninguna  las  afirmaciones  univer- 
sales. Así,  pues,  cuando  se  dice  «todos  los  grandes 
talentos  tienen  muy  desarrollado  el  cerebro,»  se 
suele  convertir  la  proposición  y  dar  por  cierto 
que  «todo  cerebro  desarrollado  supone  un  taleuto 
excesivo,»  lo  cual  no  es  verdad.  Las  reglas  de 
las  conversiones  se  recuerdan  en  el  siguiente 
verso: 

e  i  simpliciter  eonverliíur;ea,  peraccidens; 

o  a  per  contra.  Sic  fit  conversio  Iota. 

Las  vocales  designan;  a  proposición  universal 
afirmativa,  e  universal  negativa,  i  proposición 
particular  afirmativa  y  o  particuLar  negativa. 
Teniendo  en  cuenta  que  por  virtud  del  principio 
de  la  cuantificación  del  predicado  (V.  Predica- 
do) toda  proposición  tiene  una  cuantidad  de- 
terminada (pues  las  indefinidas  cuando  carecen 
de  ella  en  su  expresión  se  las  considera  como 
universales),  y  siendo  indiferente  que  sujeto  y 
predicado  estén  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  de 
la  cópula,  pues  su  cambio  de  lugar  no  altera  el 
valor  del  lazo  lógico  de  la  proposición,  podemos 
afirmar  que  no  existe  más  que  una  sola,  la  con- 
versión simple  (Y.  LlARD  y  \Y,\ddington).  Su 
regla  general  (debida  á  Hámiltou),  se  furnia  en 
que,  como  toda  proposición  enuncia  algo  común 
entre  sujeto  y  atributo,  subsiste  dicha  conjunción 
de  cualquier  modo  que  se  exprese,  debiendo  (lor 
tanto  convertirse  todo  juicio  en  sus  propios  tér- 
minos, siempre  que  conserven  constantemente  la 
cantidad  que  les  ha  sido  asignada. 

-  Conversión:  Art.  mil.  Igual  en  estrategia 
que  en  táctica  se  da  el  nombre  genérico  de  con- 
icrsióM  al  movimiento  circular  mediante  el  cual 
una  fuerza  más  ó  menos  considerable  varía  <le 
frente,  cambiando  su  dirección  hacia  uno  ú  otro 
flanco.  Cuando  las  tropas  eini>ezaion  á  tener 
alguna  movilidad  sobre  el  campo  de  b,i talla  en 
tiempo  de  Federico  II  de  Prusia,  marchalia  el 
ejército  de  aquel  monarca  por  líneas  sobre  flanco, 
formando  por  medio  de  una  conversión  en  co- 
lumna por  pelotones  á  derecha  ó  izquierda,  y 
colocándose  luego  en  batalla  por  otra  sencilla 
conversión  en  sentido  opuesto;  y  si  el  objeto  era 
dirigirse  al  enemigo  de  frente,  ó  retirarse,  se 
formaba  en  columna  cada  una  de  las  alas  de  la 
infantería  por  medio  de  conversiones.  Por  aquel 
tiempo  el  hacer  conversiones  sin  perder  el  tacto 
de  codos,  era  casi  el  único  movimiento  táctico 
que  so  conocía  en  Europa.  Efcctnábanse  los  cam- 
bios de  dirección  girando  las  fracciones  tácticas 
en  alineación  perfecta,  conservando  los  hombres 
el  tacto  de  codos,  y  arreglando  cada  cual  la  lon- 
gitud del  paso  ron  arreglo  á  la  distancia  á  míe 
estaba  del  costado  saliente,  que  era  el  regulador 
de  la  march.a.  Hasta  haoo  poco  tiempo  existía 
para  la  infantería  este  movimiento  <fe  conver- 
sión, riuc  cuando  se  efectuaba  con  perfecta  re- 
gularidad atraía  las  alabanzas  en  favor  de  las 
tropas  que  de  tal  moilo  acreditaban  la  acabada 
instrucción  táctica.  La  lentit\id  de  estos  proce- 
dimientos y  lo  embarazoso  de  su  ejecución,  no 
dejaba  ile  merecer  los  reproches  de  espíritus  ob- 
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serradores,  que  sentían  alientos  para  combatir 
la  rutina.  Inteligencia  tan  despierta  como  la  del 
marqués  de  Santa  Cruz  halló  motivo  fundado 
para  hacer  objeto  de  sus  censuras  á  las  conver- 
siones que  se  hacían  en  la  primera  mitad  del 
siglo  pasado.  «Veo  siempre  á  nuestras  tropas, 
decía  el  ilustre  publicista,  muy  despacio  en  ba- 
talla y  en  convexión,  y  creo  sería  útil  acostum- 
brarlas también  a  un  paso  acelerado,  pues  mu- 
chas veces  conviene  adelantarse  á  ocupar  un 
terreno  ventajoso  que  vengan  á  tomar  los  ene- 
migos: y  si  yo  me  atreviese  á  impugnar  la  opi- 
nión común,  diría  que  los  cuartos  de  conversión 
sirveu  pocas  veces,  si  no  se  forman  apriesa:  la 
razón  es  que  aquel  movimiento  se  ejecnta  para 
librarse  una  tropa  de  ser  flanqueada,  ó  para  to- 
mar el  flanco  de  los  contrarios,  y  si  éstos  mar- 
chan con  el  mismo  intento,  ¡quién  puede  dudar 
que  logrará  sn  fin  el  que  primero  concluya  la 
evolución?»  (Rcfiex.  mil..,  lib.  III,  cap.  27).  Y 
medio  siglo  más  tarde,  Guibert,  el  celebrado  es- 
critor militar  enaltecedor  de  las  glorias  de  Fede- 
rico II,  condenó  también  severamente  las  con- 
vei-sioues  de  un  batallón  entero,  que  en  aquellos 
tiempos  de  visto.sa  é  inútil  complicación  en  las 
evoluciones  tácticas  se  efectuaba  con  la  regu- 
laridad con  que  puede  moverse  el  minutero  de  un 
reloj. 

Mas  con  todo  eso,  y  aunque  ya  ingenios  aven- 
tajados pusieron  las  cosas  en  su  verdadero  punto 
durante  el  pasado  siglo,  no  fueron  tenidas  en 
cuenta  sus  justificadas  censuras,  y  preciso  es  que 
lleguemos  á  fecha  muy  reciente  para  que  de  los 
reglamentos  tácticos  de  nuestra  infantería  haya 
desaparecido  el  movimiento  de  conversión  á  eje 
fijo;  hasta  hace  muy  pocos  años  los  jefes  y  ofi- 
ciales del  arma  ponían  especial  esmero  en  hacer 
variar  de  frente  á  las  fracciones  tácticas  con  la 
rigidez  de  una  tabla,  y  tanto  más  se  elevaba  sn 
rei)ntación  y  el  crédito  de  su  cuerpo  ante  el 
público  más  ó  menos  docto  que  presenciaba  las 
niauiobrasde  las  tropas,  cuanto  más  perfecta  era 
la  alineación  y  más  íntima  la  cohesión  de  las 
hileras  en  los  diversos  instantes  de  una  conver- 
sión. Rompiendo  al  fin  con  las  rutinarias  pre- 
ocupaciones, y  fundando  los  principios  tácticos 
en  bases  m;ís  firmes  y  adecuadas  al  espíritu 
práctico  de  la  época,  el  reglamento  que  hoy  rige 
para  la  infantería  y  el  que  á  éste  precedió,  supri- 
mieron la  antigua  conversión,  y  en  la  actualidad 
los  cambios  de  frente  se  ejecutan  por  medio  de 
las  llaniadas  variaciones  de  dirección,  en  que  las 
hileras  pierden  su  contacto  íntimo  y  avanzan 
escalonadas  áocupar.su  puesto  en  la  nueva  línea 
marchando  oblicuamente  y  por  el  camino  más 
corto.  Requieren  los  movimientos  tácticos  de  la 
caballería  la  observancia  de  ciertos  principios 
que  la  naturaleza  del  hombre  á  caballo  hace 
menester;  y  bien  que  en  la  ciencia  cumplan  de- 
terminadas bases  fundamentales  en  la  táctica  de 
las  diversas  armas,  no  dejan  de  advertirse  algu- 
nas desemejanzas  entre  los  reglamentos  tácticos 
de  la  caballería  y  la  infantería.  Así  es  que  al 
paso  que  en  el  segundo  de  estos  reglamentos, 
aprobado  para  nuestro  ejército  en  el  año  1881, 
no  e.vistcn  las  conversiones  en  la  forma  en  que 
ñutes  se  entendían,  sino  transformadas  en  va- 
riaciones de  dirección,  según  queda  dicho,  en  el 
Jlci/lamínlo  para  el  ejercicio  y  maniobras  de  la 
Caballería,  publicado  en  1887,  subsiste  la  con- 
versión de  aquella  manera  aplicada.  Y  para  fijar 
bien  las  ideas,  véase  lo  que  dice  en  el  art  2." 
del  cap.  III:  «Hay  dos  clases  de  conversiones: 
á  eje  lijo  y  á  eje  móvil,  ó  sea  variación  de  direc- 
ción. La  conversión  es  á  eje  fijo  cuando  éste 
gira  sobre  su  propio  terreno.  En  la  conversión  ti 
eje  móvil  ésto  describe  un  arco  de  círculo  más  ó 
menos  grande,  y  sólo  se  emplea  para  las  varia- 
ciones de  direcci.'m  de  una  columna. »  En  el  ]iri- 
mcr  caso  el  costailo  saliente  es  el  regulador  do 
la  marcha  y  describe  un  arco  do  círculo  cuyo 
radio  es  igual  al  frente  do  la  fracción  que  con 
versa,  permaneciendo  el  eje  en  su  propio  terreno, 
mientras  en  ol  segundo,  ó  sea  on  el  caso  de  efec- 
tuaran U  conversión  qne  la  táctica  denomina 
variación  de  dirección,  el  eje  <lescribo  un  arco 
do  circulo  (lo  nueve  metros  de  radio,  y  el  regu- 
lailor  de  la  marcha  correspondo  al  centro  do  la 
fracción  que  cambia  de  frente;  en  uno  y  otio 
movimiento  no  rc  desencajonan  las  hileras, 
comoocnrre  en  las  rariacimies de  dirección  de  la 
inranten'a,  sino  que  so  mantienen  siempre  ali- 
noaila.i  la.<  filas,  para  lo  cual  los  jinetes  toman  la 
volocida<l  conveiiionto,  según  ol  sitio  en  que  so 
liiillau  cíilociiilns. 
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-  Conversión  de  la  Deuda:  ffae.  púi.  Véa- 
se Deuda. 

-  Conversión  de  San  Pablo:  Geog.  Primera 
tierra  habitada  que  en  10  de  febrero  de  1606 
descubrió  en  el  Pacífico  Pedro  Fernández  de 
Quirós.  Era  opinión  m\iy  admitida  que  la  isla 
así  llamada  fué  la  que  hoy  se  denomina  Here- 
heretua,  Brilomartó  San  Pablo,  en  el  Archipié- 
lago Tuamotu  (Polinesia),  ó  bien,  según  Fernán- 
dez de  Navarrete,  la  isla  Tahití,  en  el  archipié- 
lago de  este  nombre.  Pero  el  señor  Beltrán  y 
Rózpide,  en  su  obra  La  Polinesia  ( Jladrid,  1884), 
demostró  con  documentos  fehacientes  que  tales 
sinonimias  son  erróneas,  y  que,  probablemerite, 
la  Conversión  de  San  Pablo  de  Quirós,  es  la  isla 
que  hoy  se  llama  Anaa. 

-CoNVEnsiÓN  DE  San  Pablo  (La):  Gcog. 
Barrio  dependiente  de  Tarlac,  prov.  de  la  Pam- 
panga,  Luzón,  Filipinas. 

CONVERSIVO,  VA  (de  converso):  ídj.  Que  tiene 
virtud  de  convertir  una  cosa  en  otra. 

Aquel  Sapientísimo  Artífice  puso  tres  facul- 
tades necesarias  eu  todos  los  miembros  para 
su  mantenimiento,  que  llaman  Atractiva,  Con- 
versiva y  Expulsiva. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

CONVERSO,  SA  (del  lat.  conrersus):  p.  p. 
irreg.  de  Convertir. 

-  Converso:  adj.  Dícese  de  los  moros  y  judíos 
convertidos  á  nuestra  religión. 

El  cual  envió  á  los  hacer  quitar  á  un  hom- 
bre suyo,  llamado  Ilodrígo  de  Vélez,  que  era 
COXVEBSO,  hijo  de  un  converso  de  Vélez. 
Crónica  del  Bey  Don  Juan  el  Segundo. 

-  Converso:  m.  En  algunas  órdenes  religio- 
sas, lego. 

Allí  tomó   el  estado   más  humilde   de  los 
CONVERSOS  ó  frailes  legos,  que  no  son  del  coro. 
Rivadeneira. 

-  Converso:  Hist.  celes.  En  las  comunidades 
religiosas  no  se  distinguieron  los  hermanos  con- 
versos de  los  hermanos  de  coro  sino  cuando  estos 
últimos  fueron  elevados  al  sacerdocio,  y  que  en 
este  nuevo  estado  se  empleaban  en  funciones 
más  relevantes  que  los  demás  monjes,  limitados 
siempre  al  trabajo  manual.  El  número  de  estos 
últimos  era  siempre  bastante  mayor  que  eu  la 
actualidad,  y  aún  ha  llegado  á  ser  insensible- 
mente tan  pequeño,  que  su  estado  ha  sido  asunto 
de  gran  controversia  entre  los  doctores.  Se  ha 
dudado  si  verdaderamente  un  lego  era  religioso 
en  un  monasterio  donde  dice  la  regla  que  los 
que  sean  admitidos  as)iirarán  á  las  órdenes  sa- 
gradas y  cantarán  en  el  coro.  De  aquí  provienen 
los  nombres  de  conversos,  de  donados,  legos  ú 
oblatos,  á  los  que  sólo  ingresan  en  un  monaste- 
rio para  ser  empleados  en  las  funciones  exterio- 
res y  temporales  del  mismo.  La  mayor  parte  de 
los  doctores  no  distinguen  á  los  conversos  de  los 
oblatos  ó  donados;  hacen  depender  absoluta- 
mente su  estado  y  obligaciones  do  la  naturalaza 
de  sus  votos,  pero  Miranda,  en  su  Manual  de  los 
prelados,  cstah\ece  una  gran  diferencia  entre  los 
llamados  hermanos  legos  y  las  demás  clases  de 
personas  conocidas  con  el  nombre  de  conversos, 
oblatos,  ó  donados:  Aflamen,  eo  non  obstante,  ín- 
ter religionum  fratres  laicos,  el  alios  dictos  com- 
muniter  conversos,  oblatos  sive  donatos,  adhiic 
latissima  est  dififerentia  et  discrimen.  Según  este 
autor,  los  primeros,  ó  sean  los  hermanos  legos, 
son  verdaderos  religiosos,  hacen  ¡u'ofcsióu  solem- 
ne de  los  tres  votos  en  una  religión  aprobada,  y 
no  se  diferencian  de  los  demás  religiosos  sino  en 
que  éstos  están  destinados  para  servir  en  el  coro 
y  aquéllos  para  emplearlos  en  las  demás  funcio- 
nes del  monasterio:  Naní  laici  fratres  vcre  el 
propric  sunt  rcligiosi  el  eamdem  cum  aliis  profi- 
lentur  regulam  religionvs  illius  cvjus  sunt  alum- 
niclpro/cisorcs,  licet  non  inserviant  in  choro,  sed 
occujtenlur  in  ministeriis  convenías  sive  domus. 
En  cuanto  á  los  conversos,  oblatos  ó  donados  no 
se  comprometen  A  seguir  más  que  un  método  do 
vida  quo  no  los  hace  religiosos:  non  sunt  veré  ac 
pro/irie  rcliijiusi.  El  converso,  dico  el  mismo  au- 
tor, es  aquel  que  después  de  Imlior  prometiilo  y 
hecho  voto  de  seguir  el  método  do  vida  ijue  so 
le  ha  propuesto,  toma  el  hiibito  religioso  y  so 
despoja  ile  todo  en  favor  del  monasterio;  el 
oblato  ó  el  donado  es  aquel  quo  hace  la  misma 
lironicsa  y  ilonaciiin  sin  dejar  el  trajo  secular: 
Oblatun  sirc  dimatiis  rst  rt  ilicitur.  Ule  qui  se  el 
omnia  sua  bona  sponte  obtulit  monasterio,  liabi- 


CONV 

tu  non  muíalo;  conversus  qui  idipsum  fecit,  sed 

habitu  mutatu. 

Otras  distinciones  se  establecen  todavía  entre 
los  oblatos  y  los  conversos.  Alii  sunt plene,  alii 
non  plenc  donati.  Estos  últimos  no  pasan  á  los 
monasterios  sino  teniendo  en  cuenta  ciertas  res- 
tricciones. Alii  regulares  alii  seculares.  Los  obla- 
tos regulares  son  los  que  se  dan  á  las  iglesias  ó 
comunidades  seculares;  de  todos  estos  había  an- 
tiguamente muchos  ejemplos  que  ya  no  hay  en 
la  época  presente.  Los  doctores  han  dudado  si 
debían  ser  considerados  como  personas  eclesiás- 
ticas, si  podían  contraer  matrimonio,  etc.  El  au- 
tor mencionado  trata  estas  diferentes  cuestiones 
en  armonía  con  estos  principios,  que  se  reducen 
eu  general  á  los  dos  siguientes:  1.°  Que  los  legos 
que  sin  estar  destinados  para  las  órdenes  sagra- 
das ni  para  el  coro  hacen  los  tres  votos  en  una 
religión  aprobada,  son  verdaderamente  religio- 
sos y  están  ligados  á  la  religión  como  profesos 
de  coro ;  y  2. "  Con  respecto  á  los  legos  que 
no  hacen  los  tres  votos  de  religión,  sino  que 
se  comprometen  solamente  á  ciertas  prácticas 
despuís  de  haber  dado  sus  bienes  al  convento, 
puedan  salir  y  casarse;  pero  mientras  permane- 
cen en  el  monasterio  disfrutan  de  los  privilegios 
eclesiásticos  y  son  absueltos  por  los  superiores 
regulares.  Algunos  canonistas,  tales  como  Pa- 
normio  y  Navarro,  no  convienen  en  estas  deci- 
siones; lo  que  hace  muy  incierto  el  estado  de 
esta  clase  de  religiosos  y  totalmente  dependien- 
te de  los  votos  que  hacen  en  el  monasterio,  que 
los  admite  ó  de  las  constituciones  de  la  orden 
donde  entran.  Sin  embargo,  Navarro  nos  da 
del  verdadero  religioso,  del  converso  y  del  obla- 
to las  ideas  que  la  disciplina  y  los  ca.sos  de  las 
órdenes  religiosas  parecen  ofrecer  á  nuestra  con- 
sideración. Este  autor  llama  monje  ó  religioso 
al  que  hace  profesión  en  una  regla  aprobada 
con  la  idea  de  hacerse  sacerdote  y  cantar  en  el 
coro.  Llama  converso  al  que  verifica  los  mismos 
empeños,  con  la  diferencia  que  se  propone  ocu- 
parse en  el  monasterio,  sin  obligarse  á  servir  en 
el  coro.  Por  último,  dice  que  el  oblato  es  aquel 
que  sin  hacer  ninguna  profesión  y  sin  variar  de 
traje,  hace  al  monasterio  una  donación  de  todos 
sus  bienes  para  vivir  en  él  retirado  del  mundo 
el  resto  de  sus  días;  y  esto  es  lo  que  se  entiende 
en  la  práctica  por  estos  tres  nombres  de  monje 
ó  religioso,  de  converso  y  de  oblato,  mejor  qne 
lo  expuesto  por  Miranda,  quien  después  de  ha- 
ber hecho  la  distinción  referida  se  ve  obligado 
á  decir:  ffoc  credo  esse  verum  in  cunctis  rcligio- 
nibits,  sed  ad  minus  id  ita  est  in  sacro  nostro 
minorum  fralrum  ordine. 

El  Papa  Pío  V  publicó  una  Bula  prohibiendo 
á  las  comunidades  religiosas  que  admitieran  en 
sus  monasterios  hermanas  conversas,  bajo  [lena 
de  nulidad  de  la  profesiim.  Agnnos  concilios 
también  renovaron  semejante  prohibición,  mas 
á  pesar  de  ello  se  encuentran  hermanas  con- 
versas en  casi  todos  los  conventos  de  monjas. 
V.  Lecíos. 

CONVERTIBLE:  adj.   Que  puede  convertirse. 

Bien  la  podemos  volver  al  revés,  pues  es 
proposición  convertible. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Convertible:  Movible. 

Cuando  con  su  naturaleza  CONVERTIBLE  des- 
ciende debajo  del  horizonte. 

P.  .luAN  EusEBio  Nierembero. 
CONVERTIDOR:  RA:  adj,  Que  convierte. 
-  Convertidor:   m.  íícrr.  y  Min.  Aparato 
ideado  por  liessemer  para  obtener  el  acero  fun- 


Conrcrtidor 

dido.  Consisto  en  una  retorta  P  (fig.  anterior) 
con  un  orificio  .9  para  la  carga  y  saliila  de  los 
ga-ses;  stl  capacidad  suele  ser  de  unos  dos  metros 
cúbicos;  os  do  chapado  hierro  revestida  interior- 
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monte  de  aicilla,  y  su  fondo  F,  formado  de  un 
ladrillo  refractario,  está  perforado  de  varios  agu- 
jeros t  para  las  toberas,  una  de  las  cuales  se  re- 
presenta en  a  por  separado.  La  retorta  está  co- 
locada sobre  dos  muñones  horizontales  que  la 
permiten  girar  de  modo  que  pueda  ponerse  ho- 
rizontal y  liasta  volcarse  por  completo  cuando 
haga  falta.  Por  uno  de  estos  muñones  iV,  que  es 
hueco,y  por  los  tubos  T  y  T  que  rodean  al  apa- 
rato, se  hace  llegar  el  viento  al  compartimiento 
inferior  O,  de  donde  por  las  toberas  penetra  en 
la  retorta  y  en  la  masa  fundida  quemando  el  si- 
licio y  el  manganeso  de  la  fundición  primera- 
mente y  luego  el  carbono,  el  azufre  y  el  fósforo 
que  pueda  contener. 

Las  dimensiones  de  un  convertidor,  tomando 
como  tipo  los  usados  en  Seraiug,  son: 

Metros. 

Altura  total  del  aparato 4,10 

Id.  de  la  parte  cilindrica 2,09 

Diámetro  de  esta  parte 1,92 

Espesor  del  revestimiento 0,25 

Id.  en  el  fondo 0,42 

Diámetro  del  orificio  de  salida 0,20_ 

Id.  superior  de  las  toberas 0,105 

Id.  inferior 0,160 

Id.  de  la  caja  de  viento 1,160 

Altura  de  la  misma •  0,220 

Estas  dimensiones  corresponden  á  un  conver- 
tidor para  siete  toneladas.  V.  AcEKO. 

CONVERTIENTE:  p.  a.  ant.  de  CoNVEUTin. 
Que  convierte. 

CONVERTIMIENTO:  m.  ant.  CONVEKSIÓN. 

CONVERTIR  (del  lat.  convertiré):  a.  Mudar  ó 
volver  una  cosa  en  otra.  U.  t.  c.  r. 

Señor,  flaca  es  la  fidelidad  que  temor  de  pena 
la  CONVIERTE  en  lisonja,  etc. 

La  Celestina. 

No  hay  bien  que  en  mal  no  se  convierta  y 
mude. 

Garcilaso. 

...se  determinaron  (los  españoles)  i  derribar 
los  ídolos  de  Méjico  y  convertir  en  iglesia  el 
adoratorio  principal,  etc. 

SOLÍS. 

-  Convertir:  Reducir  á  la  verdailera  religión 
al  que  va  errado,  ó  traerle  á  la  práctica  de  las 
buenas  costumbres.  U.  t.  c.  r. 

Ninguna  ni  algunas  personas  de  los  nueva- 
mente CONVERTIDOS  de  moros  á  nuestra  Santa 
Fe  Católica,  de  todo  el  reino  de  Granada,  se.in 
osados  de  traer  ni  traigan  armas  algunas,  ni  las 
tener  pública  ni  escondidamente. 

Nueva  Rccopiladén. 

...  por  CONVERTIRSE  mucbos  de  su  error, 
especialmente  con  la  predicación  de  Santo  Do- 
mingo. 

Makiana. 

...,  si  (los  judíos)  se  convertirán  á  Dios 
entonces,  manifiesto  es  que  agora  están  apar- 
tados del,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

CONVEXASTREO:  m.  Palcont.  Genero  de  ce- 
lenterios antozoaiios,  zoaiitarios,  aporosos,  de 
la  familia  de  los  ostreidos,  subfamilia  de  los 
eusmilinos,  sección  de  los  estilináceos  aglome- 
rados. Comprende  especies  fósiles  en  el  triásico, 
jurásico  y  cretáceo. 

CONVEXIDAD  (del  lat.  convexitaa):  f.  Promi- 
nencia más  ó  menos  esférica  que  resulta  por  la 
elevación  progie.siva  de  un  plano  ó  superficie 
desde  las  orillas  al  centro. 

-Convexidad:  Mat.  Cuando  en  una  curva, 
Ji(j.  1,  la  tangente  MI',  en  un  cierto  punto  M, 
no  es  paralela  al  eje  de  las  y,  se  dice  que  la 


curva  vuelve  en  este  punto  su  convexidad  del 
lado  de  las  y  positiva.s  ó  del  lado  ele  las  y  nnca- 
tivas,  según  que,  en  la  proximidad  do  dicho 
punto  M,  la  curva  se  encuentra  con  relación 
a  la  tangrnte  M'f  del  lado  contrario  que  el  ojo 
de  la-i  y  positivas  ó  del  eje  de  la  y  negativa. 
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Por  el  contrario,  se  dirá  que  vuelve  su  concavi- 
dad si  está  del  mismo  la  de  eje  de  las  y  positi- 
vas ó  negativa. 

Para  distinguir  ambos  casos  analíticamente, 
el  uno  del  otro,  basta  observar  que  en  el  primer 
caso  la  diferencia  de  las  ordenadas  de  la  curva 
y  de  la  tangente  debe  ser  negativa,  y  positiva 
en  el  segundo,  para  los  puntos  de  la  misma  abs- 
cisa, próximos  al  M. 

Sea,  pues,  y=fyX)\d.&c\ía.Q.iinA&\a.c\vcvaL,  x,y 
las  coordenadas  del  punto  M,  o:+h,  y,  las  del 
punto  ¡I',  próximo  al  .1/,  pudiendo  ser  h  positi- 
vo ó  negativo  arbitrariamente.  En  estas  hipóte- 
sis se  tendrá,  suponiendo  además  que /^ a-),  ./"(a;) 
y  /"(x)  son  funciones  continuas  para  valores 
próximos  á  los  correspondientes  al  punto  J/,  que 

y'=f{x+h)=f(x)  +  hnx)-^-^f{x^'ih), 

siendo  O,  como  ya  se  sabe,  mayor  que  cero  y  me- 
nor que  1.  Por  otra  parte,  la  ecuación  de  la 
tangente  á  la  curva  dada  en  el  punto  M  es: 

6-3,=/(x)(a-a;); 
poniendo  eu  lugar  de  a,  el  valor  x-|-7í,  se  tiene 

6  -  y  =f{x)h,  ó  6  =  2/  -i-h/{x) ; 
de  donde,  llamando  A  á  la  diferencia  que  se 
trata  de  calcular, 

A=y'-g=-^/'(.i;+OA). 

Ahora  bien:  s¡./^'(a')  no  es  nula,  las  cantidades 
f\x)y/'{x-h'h) 

son  del  mismo  signo,  para  valores  muy  pequeños 
de  h,  y  como  h-  es  positivo,  cualquiera  que  sea 
el  signo  de  h,  el  de  A  será,  evidentemente, 
idéntico  al  def"{x) ,  de  donde  resulta  la  siguiente 
consecuencia:  la  curva  vuelve  su  convexidad,  ó 
su  concavidad,  del  lado  de  las  y  positivas  ó  ne- 
gativas, en  un  punto  dado,  según  que  la  segun- 
da derivada, 

d-y 
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/'{x)  = 


dx:¡ 


sea  negativa,  ó  positiva  en  el  citado  punto! 

El  caso  en  que /'"(•'^^)  =  o,  que  caracterízalos 
puntos  de  inllexión ,  le  estudiaremos  eu  el  artí- 
culo correspondiente  á  esta  palabra. 

CONVEXO,  XA  (del  lat.  convexusj  adj.  Geom. 
Que  tiene  convexidad. 

En  lo  alto  de  ."u  convexo  asentaba  una  basa, 
sobre  la  cual  se  mostraba  el  globo  del  mundo. 
Diego  de  Colmenares. 

Ellos  ó  traten  burlas,  ó  sean  veras 
(Sin  aspirar  á  la  ganancia  en  cosa) 
Sobre  el  convexo  van  de  las  esferas. 
Cervantes. 

CONVICCIÓN  (del  lat.  convictío):  f.  CONVEN- 
CIMIENTO. 

...tenía  la  convicción  de  que  todo  aquello 
duraría  poco,  etc. 

Fernán  Caballero. 

CONVICIO  (del  lat.  convlclumj-.m.  ant.  Inju- 
ria, afrenta,  improperio. 

La  injuria  con  que  se  dice  á  uno  algún  de- 
fecto de  naturaleza,  ó  de  pena:  como  llamarle 
ciego,  manco,  azotado,  etc.,  se  llama  con- 
vicio. 

AZPILCTIETA. 

Convicios  y  afrentas  que  los  soldados  ju- 
díos hicieron  a  Jesús  crucificado. 

Fr.  Fernando  de  Valvebde. 

CONVICTO,  TA  (del  lat.  convictus;  de  convln- 
cSre,  convencer):  p.  p.  irreg.  de  Convencer. 

-Convicto:  adj.  For.  Se  dice  del  reo  á  quien 
legalmente  so  ha  ]irobado  su  delito,  aunque  uo 
lo  haya  confesado. 

Convicto  y  aun  confeso  do  ellos  (de  sus 
proyecto»)  el  miserable  preso,  no  podía  evitar 
la  suerte  rigurosa  á  que  se  exponen  siempre 
ios  que  traman  semejantes  atentados  contra  la 
existencia  de  un  gobierno  establecido. 

Quintana. 

Convictos  los  dos  están; 
Si  los  ik'fieuik'5  aún, 
Tú  eres  perdido,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CONVICTOR  (del  lat.  coiivktorj:  m.  En  al- 


gimas  partes,  el  que  vive  en  un  seminario  ó  co- 
legio sin  ser  del  número  de  la  comunidad. 

CONVICTORIO  (de  convictorj:  m.  En  los  cole- 
gios de  los  jesuítas,  habitación  ó  departamento 
en  que  vive  la  juventud,  pagando  una  pensión, 
y  se  la  enseña  á  leer,  Gramática,  etc. 

Tenía  nuestro  colegio  CONVICTORIO  una  ca- 
rreta á  la  puerta  de  una  huerta,  á  donde  van 
á  recrearse  los  seminaristas, 

O  VALLE. 

Referimos  las  fundaciones  de  las  Casas,  Co- 
legios, Residencias,  Seminarios,  CONVICTORIOS 
y  Congregaciones  de  Seglares. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

CONVIDADA:  f.  fam.  Convite  á  beber  que  se 
hace  generalmente  entre  la  gente  del  pueblo. 

Pagar  la  convidada. 

Diccionario  ds  la  Academia. 

CONVIDADO,  DA:  m.  y  f.  Persona  que  ha  re- 
cibido un  convite. 

...la  comida  fué  tal  como  D.   Diego  había 
dicho  en  el  camino  que  la  solía  dar  á  sus  con- 
vidados, limpia,  abundante  y  sabrosa;  etc. 
Cervantes. 

...entablaron  los  codos  de  los  convidados 
íntimas  relaciones  entre  sí  con  la  más  fraternal 
inteligencia  del  mundo. 

Larra. 

-Como  el  convidado  de  piedra:  loe.  ad- 
verbial fig.  Como  una  estatua,  mudo,  quieto  y 
grave;  aludiendo  á  la  del  comendador  de  Cala- 
trava  don  Gonzalo  de  UUoa,  en  El  Burlador  de 
Sevilla,  comedia  de  Tirso. 

CONVIDADOR,  RA:  adj.  Que  convida.  Úsase 
t.  c.  s. 

Y  así  digo,  que  llegando  el  tal  Labrador  á 
casa  del  dicho  Hidalgo  convidador...  porfiaba 
con  el  Hidalgo,  que  tomase  la  cabecera  de  la 
mesa. 

Cervantes. 

Viéndome  ocioso  mi  convidador,  dijo  en 
voz  de  vender  por  la  calle:  Las  perdices. 
Zavaleta. 

CONVIDANTE :  p.  a.  de  CONVIDAR.  Que  con- 
vida. 

Convidantes  y  convidados,  hambrientos 
los  primeros  por  el  ayuno  forzado,  y  ham- 
brientos los  segundos  por  el  ayuno  voluntario, 
que  era  de  rigor,  todos  se  sentaban  á  la  mesa 
decididos  á  comer  como  poc;is  veces,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

CONVIDAR  (de  convite):  a.  Rogar  una  persona 
á  otra  que  la  acompañe  á  comer  ó  á  una  fun- 
ción. 

A  comer  la  convidé  para  casa  de  Celestina, 
etcétera. 

La  Celestina. 

...  Ignacio  (fué  tres  veces)  amonestado,  más 
no  por  eso  dejó  de  llevar  adelante  su  empresa 
y  de  convidar  á  sus  condiscípulos  á  la  fre- 
cuencia devota  de  los  santos  Sacramentos. 
RlVADENElRA. 

A  pesar  de  su  pobreza 
Convidaron  los  de  acá 
A  los  de  allá  por  su  cuenta 

Bretón  de  ios  Herberos. 

-Convidar:  fig.  Mover,  incitar. 

...  la  mocedad,  sensualidad  y  demonio  las 
convida  ¿  inclina  á  seguir  algimas  cosas,  que 
son  del  mismo  mundo. 

Santa  Teresa. 

...,  él  también  quiso  qued.arse  con  ellos, 
convidado  del  sitio  de  un  hermoso  valle  que  á 
la  vista  seles  ofrecía. 

Cervantes. 

Allí  convidan  al  sueño 
Aguas  puras  sin  muriiinllo,  etc. 

Esl'RONCEDA. 

-Convidarse;  r.  Ofrecerse  voluntariamente 
para  alguna  cosa. 

-  Convidar  á  uno  con  alguna  cosa:  fr.  Ofre- 
cérsela. 

...  se  prosiguió  la  entrada  con  un  género  do 
sosiego  quo  iba  convidando  tos  la  paz;  etc. 

Solís. 


968 


CONT 


CONVINCENTE  (del  lat.   convincens,  canvin- 
céntisj:  adj.  Que  convence. 

Luego  que  llegó  este  libro  al  reino  de  Ingla- 
terra, lueeo  que  por  la  industria  de  los  católi- 
cos voló  la  fama  de  su  eficaz  y  coxvinceste 
doctrina  contra  los  heréticos  dogmas,  se  initó 
sobremanera  el  Rey  contra  Francisco. 

P.  Bernakdo  Saktolo. 

CONVINCENTEMENTE:  adv.  m.  Con  conven- 
cimiento. 

CONVITE  (del  lat.   coni-WiíS,   banquete,  fes- 
tín): ni.  Acción  y  efecto  de  convidar. 

...  toda  la  familia  opinó  que  no  debía  acep- 
tarse el  CONVITE  de  la  Condesa,  etc. 

Maktíxez  de  la  Rosa. 

...  y  para  aquel  dia  se  rep.irtieron  profusa- 
mente esquelas  de  co>-vite,  etc. 

Fernán  Caballeed. 

-  Convite:  Función,  y  especialmente  comida 
ó  banquete,  á  que  es  nno  convidado. 

...,  celebráronse  las  bodas  con  grande  apa- 
rato, con  juegos  y  regocijos  y  convite,  que 
duró  hasta  gran  parte  de  la  noche. 

Mariana. 

...:  son  mis  convites  limpios  y  aseados,  y 

no  nada  escasos;  etc. 

Cebvantes. 

Ni  vi  silencio  y  cordura 
Juntos  en  fiesta  ó  convite. 

Alonso  de  Barros. 

CONVIVAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
convite. 

CONVIVIENTE  (del  lat.  convlixns,  amviven- 
lis):  adj.  Cada  uno  de  aquellos  con  quienes  co- 
múnmente se  vive. 

...(el  pintor  de  costumbres)  ejerce  el  oficio  de 
nn  guardamuebles  que  reservase  por  gusto  los 
de  este  siglo  para  el  venidero.  A  los  ojos  de 
sus  nietos  este  hombre  seria  una  curiosidad,  y 
su  acción  nn  gran  elemento  de  estudio  compa- 
rativo; pero  á  los  ojos  de  sns  convivientes 
seria  un  quídam. 

Castro  T  Serrano. 

CONVIVIO  (del  lat.  eonvlvXiim):  m.  aut.  CoN- 
vrri;. 

CONVOCACIÓN  (del  lat.  canvocátlo )\  f.  Ac- 
ción de  convocar. 

Y  que  el  Prior  de  üclés  debía  hacer  (segiin 
babia  hecho)  la  convocación  de  aquellos  Tre- 
ces. 

Antonio  de  Nebbija. 

El  pontífice  Julio  Tercero,  á  instancia  del 
Emperador,  deseoso  de  remediar  los  grandes 
daños  que  padecía  la  Religión  Cristiana,  había 
hecho  segunda  CONVOCACIÓN  del  santo  Conci- 
lio á  Trente. 

Dieoo  de  Colmenares. 

CONVOCADERO,  RA:  adj.  ant.  Que  se  ha  de 
convocar. 

CONVOCADOR,  RA:  adj.  Que  convoca.  Úsase 
t.  c.  s. 

CONVOCAR  (del  lat.  convocare):  a.  Citar,  lla- 
mar á  varias  pei-sonas  para  que  concurran  a  lu- 
gar determinado. 

No  era  lícito  conforme  á  las  leyes  eclesi.isti- 
cas  CONVOCAR  los  obi.spos  i  concilio,  si  no  fuese 
con  licencia  del  Papa. 

M.4B1ANA. 

...,  CONVOCÓ  (Juan  de  Grijalba)  (í  los  pilotos 
y  á  loí  capitanes  para  que  se  discurriese  en  lo 
que  se  debía  obrar,  etc. 

Solís. 

La  CONVOCADA  gente  del  senado 
Al  término  llegó  constituido,  etc. 

EliCILLA. 

-Convocar:  Aclamar,  dar  voces  la  multi- 
tud en  honor  y  ajilauso  do  alguna  persona. 

Eitaban  mnlobedienlcs  á  Vitelio,  y  deseaban 
y  coNVouAnAN  el  nombre  de  Vespasinno. 
Pedro  Mejía. 

CONVOCATORIA:  f.  Carta  ó  despacho  couque 
Ac  convoca. 

....despachó  luego  (Motezuma)  sus  CONVO- 
0ATOIIIA8  i.  los  caciques  de  «u  remo. 

Solí». 

Pespachó  Fr.  Jnan  Párente  sus  convocato- 
rias, para  la  fiesta  de  Pentecostés  del  afio 
de  lüSU. 

Fr.  Damián  Cornejo. 
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;  adj. 


CONVOCATORIO,  RÍA 

convoca. 

CONVOLAR    (del    lat.    cwivolSreJ: 


Dícese  do  lo  que 


ant. 


Volar. 

Al  cu.al  somos  seguros  de  coxvolaB,  pagan- 
do la  deuda  de  la  humanidad. 

Jcan  de  Mena. 

...:  la  mujer  que  convola  á  segundas  nup- 
cias hace  tres  cosas  malas;  etc. 

MONLAU. 

CONVOLUTA  (del  lat.  conmhdus,  arrollado): 
f.  Zool.  Género  de  gusanos  platelmintos  del  or- 
den de  los  turbelarios,  suborden  de  los  rabdocé- 
lidos,  familia  de  los  convolutidos,  que  se  caracte- 
rizan por  tener  boca  transversal  situada  sobre  la 
cara  ventral  detrás  de  la  vesícula  auditiva  y  en 
com unicacióu  con  una  cavidad infundibulifornie; 
tubo  digestivo  representado  por  un  paréuquima 
blando;  sin  ojos;  bordes  laterales  vueltos  en  for- 
ma de  comete  hacia  la  cara  ventral;  testículos 
ramificados;  vesículas  seminales  pares;  dos  ova- 
rios; los  dos  orificios  sexuales  cerrados.  Son  no- 
tables las  especíese,  paracloxa  ,qwe  vive  en  el 
Mar  del  Norte  y  en  el  Báltico,  y  O.  infundí- 
bulum. 

CONVOLUTIDOS  (de  convoluta):  m.  pl.  Zooh 
Familia  de  gusanos  platelmintos,  del  orden  de 
los  turbelarios,  suborden  de  los  rabdocélidos,  y 
que  se  distinguen  por  tener  el  gemígeno  y  el  vi- 
tclógeno  no  separados;  carecen  de  tubo  digestivo. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Convoluta, 
Kadinay  Sehizoprora. 

CONVOLUTIVO,  VA  (del  lat.  convolutus,  arro- 
llado): adj.  Bot.  Dícese  de  la  prefloración  arro- 
llada ó  retorcida  en  la  cual  los  folíolos  son  largos 
y  se  envuelven  casi  enteramente  unos  á  otros 
llegando  hasta  el  centro  de  la  flor;  se  ve  un 
ejemplo  de  esta  clase  de  prefloración  en  la  espe- 
cie Matthiola  aunua.  Se  llama  prefoliación 
convolutiva  aquella  en  la  cual  las  hojas  se  arro- 
llan en  la  yema  en  forma  de  cornete,  como  se 
observa  en  el  banano. 

CONVOLVULÁCEO,  CEA  (de  coiirtíZiMí?»^:  adj. 
Bot.  Dícese  de  árboles,  matas  y  hierbas  que  se 
distinguen  por  sus  hojas  alternas,  corola  en  for- 
ma de  tubo  ó  campana  con  cinco  pliegues,  y 
sendllas  con  albumen  mucilaginoso;  como  la 
batata,  la  maravilla,  la  cuscuta,  etc.  U.  t.  0.  s. 
-Convolvuláceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  dicotiledóneas  gamopétalas  hipoginas. 
Las  flores  son  regulares  y  hermafroditas  ó  muy 
rara  vez  polígamas  por  aborto,  con  un  receptá- 
culo convexo;  su  cáliz,  rara  vez  gamosépalo, 
presenta  habitualmente  cinco  sépalos  de  prctlo- 
ración  quincuncial,  unas  veces  iguales,  otras 
desiguales,  y  por  lo  común  persistentes  y  aun 
acrescentes  alrededor  del  fruto;  la  corola  es  re- 
fnilar,  gamojiétala,  hipogina,  tubulosa,  campa- 
nulácea  ó  infuudibulíforme,  hipocraterimorfa  ó 
rotácea,  de  limbo  entero,  plegado  ó  quinquelo- 
bulado  y  dispuesto  en  la  yema  en  prefloración, 
por  lo  común  torcida,  algunas  veces  quincuncial; 
se  arrolla  habitualmente  sobre  sí  misma  después 
de  la  floración;  el  andróceo  se  compone  de  cinco 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  alter- 
nos con  sus  lóbulos  inclusos  ó  cxsertos;  sus  fila- 
mentos, iguales  ó  desiguales,  algunas  veces  di- 
latados hacia  la  base,  lampiños  ó  pubescentes, 
á  veces  provistos  de  apéndices,  soportan  en  la 
punta  adelgazada  anteras  biloculares,  introrsas 
y  dehiscentes  por  dos  hendiduras  longitudina- 
les. Después  de  la  floración  los  estambres,  que 
son  habitualmente  blancos,  algunas  veces  azules 
ó  violados,  rara  vez  amarillos,  se  arrollan  ordi- 
nariamente en  espiral.  Su  polen  tiene  los  granos 
esféricos  ó  angulosos. 

El  ginccco  se  compone  do  un  ovario  común- 
mentó  rodeado  hacia  la  base  de  un  disco  hipo- 
gino  y  coronado  por  \iuo  ó  dos  (rara  vez  tres) 
estilos  estighiatiferos  en  .su  extremidad  que  es 
simple,  aguda,  bífida,  globulo.ia,  capitada  ó  lo- 
bulada. Este  ovario  tiene  ordinariamente  dos 
celda.s,  rara  vez  de  tres  á  cinco,  una  anterior  y 
otra  posterior.  Cada  uñado  ellas  contieno  gene- 
ralmente dos  (á  veces  de  uno  á  cuatro)  óvulos  co- 
la teralcs,  rectos,  anát  ropos,  con  el  niiiropiloabajo 
y  hacia  fuera.  En  algunas  ocasiones  las  celdas 
son  incompletas,  y  el  ovario  parece  más  ó  menos 
uniloc\ilar:  en  nhas,  por  el  contrario,  del  dorso 
do  cada  celda  se  forma  un  falso  tabique  que  lo 
divido  en  dos  falsas  celdas  uniovuladas.  Este  es 
un  fenómeno  análogo  al  que  tiene  lugar  normal- 
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mente  en  las  labiadas  y  las borragíneas.  El  fruto 
es,  según  los  casos,  una  baya  poco  carnosa,  casi 
seca,  ó  una  cápsula.  Esta  se  abre  ordinariamen- 
te en  dos  ó  en  cuatro  valvas  septicidas.  Sin  em- 
bargo, en  las  cuscutas  se  abre  frecuentemente 
por  una  hendidura  transversal  y  llega  á  consti- 
tuir un  pixidio.  El  fruto  presenta  habitualmeu- 
te  el  mismo  número  de  celdas  que  el  ovario. 
Las  semillas,  ordinariamente  en  número  de 
cuatro,  ó  menos  por  aborto,  contienen  bajo 
sus  tegumentos  un  albumen  mucilaginoso,  que 
rodea  un  embrión  curvo  de  cotiledones  gi-uesos, 
carnosos, generalmente  replegados  muchas  veces 
sobre  sí  mismos.  El  embrión  de  las  cuscutas  pre- 
senta siempre  un  fenómeno  curioso  entre  las 
plantas  dicotiledóneas,  que  es  no  tener  cotile- 
dones. 

Las  convolvuláceas  son  plantas  herbáceas, 
anuales  ó  vivaces,  algunas  veces  subfrutescen- 
tes,  ó  frutescentes,  generalmente  tuberculosas- 
rara  vez  arbustos  ó  árboles.  Los  tallos,  rectos,  ten- 
didos, rastreros,  son  frecuentemente  volubles  y  en 
este  caso  se  arrollan  de  derecha  á  izquierda.  Las 
hojas  reducidas  á  escamas  en  las  cuscutas,  son 
alternas,  sin  estípulas,  sésiles  ó  pecioladas,  sim- 
ples, enteras,  lobuladas  y  frecuentemente  cor- 
diformes hacia  la  base.  Las  flores,  rara  vez  ter- 
minales, son  axilares  ó  agrupadas  en  cimas  que 
simulan  á  veces  racimos,  umbelas,  corimbos  ó 
cabezuelas.  Los  pedúnculos  florales  llevan  co- 
múnmente dos  bracteolas  que  en  ciertos  géneros 
( C'alystegia,  etc.)  adquieren  un  desarrollo  sufi- 
ciente para  abrir  la  flor  entera  en  el  botón.  Es- 
tas plantas  pueden  ser  lampiñas,  pubescentes, 
erizadas  )'  algunas  veces  cubiertas  de  un  vello 
que  les  da  un  aspecto  muy  notable.  Muchas 
convolvuláceas  contienen  un  látex  blanco  ó  más 
ó  menos  acuoso,  que  contiene  una  resina  pur- 
gante. En  la  raíz  es  donde  sobre  todo  este  lá- 
tex predomina  y  en  algunas  especies  es  bas- 
tante abundante  para  comunicarle  propiedades 
evacuantes  que  hacen  sean  buscadas  en  Jledici- 
na.  (V.  Jalapa,  Escamonea,  Türbith,  etc. )  Los 
químicos  han  extraído  de  ellas  diferentes  prin- 
cipios: ya/a^n»»,  convolvulina,  etc.,  que  se  con- 
sideran como  glucósidos.  Estas  raíces,  general- 
mente simples  y  poco  abultadas,  se  hacen  en 
ciertos  casos  tuberculosas.  Entonces  pueden 
coutener  gran  proporción  de  fécula  y  llegar  á 
ser  alimenticias,  como  las  batatas. 

Las  convolvuláceas  comprenden  próximamen- 
te 800  especies  que  se  encuentran  en  todos  los 
países  del  muudo,  pero  son  mucho  mils  abun- 
dantes en  las  regiones  tropicales  que  en  todas 
las  demás.  El  nuevo  mundo  posee  mayor  núme- 
ro que  el  antiguo. 

Disminuyen  á  medida  que  se  avanza  hacia  los 
polos  y  son  raras  en  las  altas  montañas  de  los 
países  templados.  Muchas  tienen  hermosas  y 
anchas  corolas,  circunstancia  que  hace  sean 
buscadas  como  plantas  de  adorno.  Por  la  pro- 
piedad que  tienen  de  arrollarse  en  los  cuerpos 
próximos  y  de  conservar  bien  sus  hojas,  algunas 
convolvuláceas  son  muy  á  propósito  para  ador- 
nar barandas,  rejas,  balcones,  etc. 

De  Candolle  ha  divididido  las  convolvuláceas 
en  cuatro  tribus:  argirci/cas,  convolvulea.'),  di- 
coiulrcas  y  cu.Kulcas,  segi'in  la  forma  del  embrión, 
la  naturaleza  del  fruto,  baciforme  ó  ca)isular,  y 
la  unión  mayor  ó  menor  de  los  carpelos.  Ben- 
tham  y  Hooker,  atendiendo  á  la  jnelloración  de 
la  corola,  composición  del  ovario,  naturaleza 
del  fruto  y  modo  do  vegetar,  dividen  las  con- 
volvuláceas en  cinco  tribus:  Convolvulcas,  Dieon- 
di-eas,  Volaneas,  Crestas  y  Cusculcas. 

CONVOLVULEAS(deco)ir(5?i'H?oj:f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  las  convolvuláceas  caracterizada  por  tener 
un  embrión  desprovisto  de  cotiledones  y  por  un 
fruto  capsular  y  dehiscente.  Se  las  puede  dividir 
en  dos  subtribus,  según  que  el  estilo  sea  simple 
ó  bílido  en  la  punta. 

CONVOLVÚLICO  (.IciDo)  (de  convólvulo):  adj. 
^líÍHi.  Acido  que  so  origina  cuando  se  someto 
la  convolvulina  á  la  acciiín  de  las  bases;  resulta 
de  fijarse  los  elementos  del  agua  sol  re  esta  úl- 
tima sustancia;  obtenido  prinu>ramente  por 
Kaiser,  que  lo  denominó  hidro-ioilcoretina,  y  'o 
asignó  la  fórmula  C'^H'-'O",  fué  estudiado  dcs- 
luns  por  Mavcr  inio  lo  dio  el  nombro  de  ácido 
rodeorético  y  le  dio  la  f,;rnnilaC-«ai>i»0'nr-'  con- 
siderándolo como  bibásico;  más  tarde,  el  mismo 
iluiínico,  volviendo  á  su  i>riniera  opinión,  lo  ha 
considerado  como  tribásico  con  la  f.írmula,  en 
equivalentes,  0"-'U'"0''-',3I10,  lo  cpie  indica  que 
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en  realidad  este  ácido  es  hexabásico,  puesto  que 
la  uotación  atómica  obliga  á  duplicar  esta  fór- 
mula y  escribir  C62Hi»«0»^H6. 

Para  preparar  el  ácido  convolvúlico  se  hierve 
durante  algún  tiempo  la  convolvulina  cou  agua 
de  barita  agitando  contiu\ianiente;  cuando  el 
líquido  está  IVio  se  precipita  la  barita  por  un 
ligero  exceso  de  ácido  sultVirico  y  se  filtra. 

El  líquido  se  pone  en  digestión  con  el  carbo- 
nato de  plomo  que  elimina  el  ácido  sulfúrico  en 
exceso,  después  se  filtra  de  nuevo  y  se  somete  á 
la  acción  de  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico 
para  eliminar  el  plomo  disuelto,  se  filtra  por 
última  vez  y  se  evapora  en  baño-maría. 

El  ácido  convolvúlico  es  una  sustancia  blanca 
muy  higromctrica,  soluble  en  todas  proporciones 
en  el  alcohol  y  el  agna,  insoluble  en  el  éter.  Por 
su  aspecto  se  parece  á  la  convolvulina;  su  diso- 
lución en  el  agua  tiene  una  fuerte  reacción 
acida,  y  un  olor  ligero  que  recuerda  el  del  mem- 
brillo; se  ablanda  un  poco  á  menos  de  100°,  se 
funde  entre  100  y  120°  y  se  descompone  á  una 
temperatura  más  elevada. 

El  ácido  convolvúlico  se  disuelve  en  el  ácido 
acético;  en  el  ácido  nítrico  diluido  se  disuelve 
poco  en  frío,  mucho  mejor  en  caliente,  sin  alte- 
rarlo. 

El  ácido  nítrico  concentrado  le  oxida  y  le 
transforma  en  ácidos  oxálico  é  hipomeico 

isómero  del  ácido  sebácico;  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  le  disuelve  tomando  un  color  rojo- 
carmín  que  se  vuelve  pardo  al  cabo  de  algún 
tiempo. 

Abandonada  á  sí  misma  esta  solución  por  es- 
jiacio  de  mucho  tiempo  deposita  'una  sustancia 
de  un  color  pardo  negruzco;  el  ácido  sulfúrico  y 
el  ácido  clorhídrico  diluidos  y  calientes  con- 
vierten el  ácido  convolvúlico  en  ácido  couvolvu- 
linólico  y  glucosa;  la  emulsina  produce  el  mismo 
efecto;  el  ácido  convolvúlico  debe,  pues,  conside- 
rarse como  un  glucósido  ácido. 

El  ácido  convolvúlico  descompone  con  efer- 
vescencia los  carbonates  alcalinos  y  alcalino- 
térreo.s,  sobre  todo  con  auxilio  del  calor.  Las 
soluciones  ya  libres,  ya  saturadas  por  el  amo- 
níaco, no  precipitan  ninguna  sal  metálica  neutra, 
pero  dan  un  precipitado  blanco  voluminoso  con 
el  subacetato  de  plomo. 

Hervido  con  agua  de  barita,  el  ácido  convol- 
vúlico da  una  sal  llamada  neutra, 

C«=HM-Ba2035; 

si  el  ácido  está  en  exceso  la  sal  obtenida  es  aci- 
da y  corres|)onde  á  la  fórmula  C'^-H'^^BaO^». 
Estas  dos  sales  son  amorfas,  diáfanas,  frágiles, 
amargas,  de  olor  de  membrillo,  muy  solubles 
en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y  fusibles  entre  100  y 
110°. 

La  sal  de  cal,  C«-H>«Ca20'^  obtenida  hir- 
viendo el  ácido  con  una  lechada  de  cal,  es  amor- 
fa, amarillenta  y  da  una  solución  que  tiene  un 
olor  de  uicmbrillo;  se  obtiene  también  un  con- 
volvulato  potásico  que  contiene  3, 65  %  de  po- 
tasa saturando  el  ácido  por  una  solución  de  este 
álcali,  evaporando  á  sequedad  y  tratando  por 
alcohol  que  sejiara  la  pota.sa  en  exceso  y  deja  la 
sal;  es  amorfo,  muy  soluble  en  el  agua,  poco 
.soluble  en  el  alcohol;  su  solución  acuosa  es 
amarga  y  tiene  olor  de  membrillo,  como  la  de  las 
sales  anteriores;  se  funde  entre  100  y  110°. 

CONVOLVULINA  (de  convólvulo):  f.  Qulm. 
Sustancia  resinosa  que  se  extrac  do  la  jalapa 
oficinal,  que  es  el  rizoma  del  Conviilvuliis  schie- 
danus.  Parece  ser  homólogo  de  la  jala|>ina  ex- 
traída de  la  jalapa  fusiforme  f  Convulvulits  orí- 
zabciisi.i);  esta  i'iltiina  tiene,  en  efecto,  según 
Mayer,  la  fórmula  C^H'^Oi». 

Los  experimentos  de!  mismo  químico  inducen 
á  creer,  aunque  el  hecho  no  esté  perfectamente 
comprob.ido,  ipie  la  convolvulina  es  la  jalapina 
eoexistcnte  en  muchas  especies  de  jalapa,  siendo 
más  abundante  la  convolvulina  en  las  varieda- 
des en  forma  de  tubérculos  y  predominando  la 
jalapina  en  las  variedades  fusiformes. 

Mayer  consideró  la  convolvulina  como  corres- 
pondiente á  la  fórmula  C"-'H'-  O";  Kaiser  dio 
al  nii.smo  cuerpo  la  fi'irmula  C*'H'"'0'",  y  Laurent 
la  fórmula  C-'H*>0i2. 

Para  preparar  la  convolvtilina  se  agota  la 
raíz  del  CuiivKtviiliis  SfliirrJanui  por  el  agua 
hirviemlo;  después  se  deseca,  se  imlveriza  fina- 
mente y  se  somete  á  la  acción  tres  veces  repeti- 
da del  doble  de  su  peso  de  alcohol  á  90';  el 
Tomo  V 
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líquido  alcohólico  se  trata  en  seguida  por  agua 
hasta  que  se  forme  un  euturbiamiento  persis- 
tente y  se  decolora  por  carbón  animal.  Por  últi- 
mo, se  evapora  el  líquido  á  sequedad.  La  resina 
que  queda  como  residuo  no  es  pura.  Para  puri- 
ficarla se  pulveriza  y  agota  por  éter,  después  se 
disuelve  el  residuo  en  la  má.s  pequeña  cantidad 
posible  de  alcohol  y  se  precipita  la  solución  al- 
cohólica por  éter.  Se  repite  este  último  trata- 
miento hasta  que  el  precipitado  esté  completa- 
mente desembarazado  de  las  partes  solubles  en 
el  éter.  La  convolvulina  asi  obtenida  puede 
considerarse  pura. 

La  convolvulina  es  una  resina  incolora,  trans- 
parente, que  da,  cuando  se  pulveri- 
za, un  polvo  parecido  á  la  goma  ará- 
biga. Ko  tiene  sabor  ni  olor;  no  la 
disuelven  ni  el  agna  ni  el  éter;  el 
alcohol,  por  el  contrario,  la  disuelve 
fácilmente.  Sn  insolubilidad  en  el 
éter  la  distingue  de  la  jalapina.  La 
convolvulina  cuando  está  húmeda  se 
funde  á  menos  de  100°,  pero  cuando 
está  seca  no  empieza  á  reblandecerse 
hasta  los  141,  y  únicamente  á  150  es 
cuando  se  funde  eu  un  líquido  trans- 
parente y  un  poco  amarillo.  Hacia 
¡os  155°  se  descompone.  Arde  fácil- 
mente al  aire  libre  con  una  llama 
fuliginosa,  despidiendo  un  olor  que 
recuerda  el  del  caramelo.  Las  solucio- 
nes manifiestan  una  reacción  ligera- 
mente acida.  La  convulvulina  muy 
dividida  se  disuelve  fácilmente  en 
las  soluciones  alcalinas  calientes  y 
aun  frías,  transformándose  en  ácido  '' 
convolvúlico  (V.  esta  palabra).  Se  di- 
suelve también  en  el  ácido  acético. 
El  ácido  nítrico  bien  diluido  la  di- 
suelve muy  difícilmente  en  frío;  en 
caliente  la  disuelve  con  más  facilidad, 
pero  la  descompone;  el  ácido  uitrieo 
concentrado  le  ataca  rápidamente, 
despidiendo  vapores  nitrosos  y  con-  Ccn 

virtiéndola  en  una  mezcla  de  ácido 
oxálico  y  un  isómero  del  ácido  sebácico,  el  áci- 
do hipomeico,  C'H'f'O-'. 

Disuelta  en  el  alcohol  y  sometida  á  la  acción 
de  una  corriente  de  gas  clorhídrico,  la  convolvu- 
lina se  resuelve  en  glucosa  y  ácido  convolvuló- 
nico.  La  convolvulina  no  es  atacada  por  el  ácido' 
sulfúrico  concentrado  tomando  un  color  rojo- 
carmín  que  cambia  en  pardo  al  cabo  de  algún 
tiempo.  Si  se  abandona  el  líquido  á  si  mismo, 
concluye  por  depositar  una  sustancia  de  un 
color  pardo  negrusco.  En  esta  reacción  la  con- 
volvulina da  glucosa  y  convolvulinol.  Resulta 
de  estas  diversas  reacciones  que  la  convolvuli- 
na es  un  glucósido.  Esta  sustancia  es  el  prin- 
cipio activo  de  la  resina  do  jalapa.  Es  un  pur- 
gante muy  fuerte,  aun  á  la  dosis  de  algunos 
granos. 

CONVOLVUlIneas  {de  convólvulo):  {.  pl.  Bot. 
Tribu  de  convolvuláceas. 

-  Convolvülíneas:  Bot.  Clase  de  gamopé- 
talas  hipoginas,  que  comprende  la.s  polináceas, 
noláneas  y  convolvuláceas. 

CONVOLVULINOL  (de  convolvúHco):  m.  Quím. 
Producto  que  resulta  de  la  acción  de  los  ácidos 
sobre  el  ácido  convolvúlico.  Se  llama  también 
así  al  ácido  convolvulónico  ó  convolvulinólico. 

CONVOLVULINÓLICO  (ÁciDO)  (de  convolvuli- 
?!t)s^:  adj.  Quím.  V.  Convolvulónico. 

CONVÓLVULO  (del  lat.  coiirolrüluíi):  m.  Gu- 
sano que  se  cría  y  envuelve  en  los  pámpanos  y 
destruye  las  vides. 

-Convólvulo:  Bot.  Género  tipo  de  la  fami- 
lia de  las  Convolvuláceas,  cuyos  caracteres  son: 
cAliz  do  cinco  sépalos;  corola  acainpanaila;  estilo 
único;  estigmas  dos  lincalicilíudricos:  ovario 
bilocular  y  4ovulado;  caja  bilocular.  Plantas 
herbáceas  ó  sufruticosas  y  volubles. 

Coni-olvulus  .fco/jrtWiíí. -Tallo  alargado,  ra- 
moso, lampino,  apenas  hojoso;  hojas  lineales 
filiformes,  casi  lampiñas,  .sentadas,  de  una  jinl- 
gada  de  largo;  flores  espigadas  ó  racimosoapa- 
iiojada.s,  llojamento  torminalcs;]>odúnculos  apar- 
tados, de  .3-5  lincas  de  largo;  sépalos  aovado- 
lanceolado.i,  arrcjonaditos,  lampiños  y  de  dos 
líneas  de  largo;  corola  exteriormr  lite  vellos.!  y 
do  media  )iulgada  de  largo;  estilo  casi  nulo; 
estigmas   dos,    lineales;  caja  monolocular  por 


CONV 


969 


aborto.  Habita  eu  las  islas  Canarias,  donde 
hay  dos  variedades.  El  leño  procedente  de  la 
raíz  es  el  Lcrw  rodino  de  Canarias,  llamado  Palo 
de  rosa  de  Canarias,  que  reducido  á  polvo  es 
estornutatorio  y  por  su  olor  de  rosa  se  emplea 
en  perfumería. 

Convolmlus  scammonia.  -Se  llama  vult'ar- 
niento  Escamonea.  Crece  en  Oriente,  tallo  lam- 
piño; asaetadas,  truucadasy  con  orejillas enteras 
ó  alargadas  y  laciniadas  sus  hojas;  pedúnculos 
multifioros  y  muy  largos;  sépalos  colorados, 
aovados;  obtusamente  truncados,  arrcjonaditos, 
los  exterioi-es  poco  menores  de  2-3  líneas  dé 
largo;  corola  en  forma  de  campana,  blanca  y  de 


volvidus  sepium 


Convolviiliis  arvensis 


una  pulgada  de  largo.  Conocida  también  por  C. 
sirt/acus  JIoris;  y  por  incisiones  se  saca  un  jugo 
gomoresinoso,  del  cual  se  obtiene  la  Escamonea 
de  Alepo  ú  oficinal,  que  es  muy  purgante,  y 
entra  á  formar  parte  de  las  numerosas  pildoras 
purgantes  que  circulan  en  España  como  específi- 
cos extranjeros.  Algunos  consideran  la  escamo- 
nea como  procedente  del  Convalvulus  JtirsiUus, 
propio  también  de  Oriente. 

Convolvulus  tricolor.  -  Planta  anna,  pelnda,  ra- 
mosa, extendida  sobre  el  suelo,  algo  erguida,  so 
elevaunosSO  centímetros  ¡hojas  lanceoladas,  tras- 
ovadas, espatuladas,  Sus  flores,  de  tuboaniarillo, 
garganta  blanca  y  limbo  azul,  aparecen  do  ju- 
nio á  septiembre.  Hay  variedades  cou  flores  en- 
teramente blancas  ó  blancas  cu  parte.  Sus  colo- 
res son  lo  mismo  que  en  el  tijio;  varía  aún  en 
flores  pintadas  de  blanco  ó  de  azul  violado.  Hay 
otra  variedad  que  no  difiere  sino  por  el  mayor 
desarrollo  de  sus  grandes  flores.  Se  cultiva  cu 
los  jardines  para  formar  emparrados  y  glo- 
rietas. 

Es  originaria  del  Brasil  y  conocida  con  los 
nombres  vulgares  de  Batata  de  purga.  Batata 
purgante,  Jalajm  del  Brasil,  y  con  los  científi- 
cos de  Convolvulus  macrocar/)us  y  Ciploslrgia 
opcreulala.  La  raíz  es  purgante,  y  la  fécula  do 
la  misma  raíz,  purgante  también,  recibe  el  nom- 
bre de  goma  (le  batata. 

El  Con.  distillatoriw!,  se  halla  en  Fili)iiiias, 
presenta  hojas  acorazonadas,  sedosas,  y  flores 
en  umbela  con  pedúnculos  jugosos;  séjialos  en 
número  de  dos.  Hay  otras  muchas  especies  do 
convólvulos,  coinosonel  Convolvulus. •scliiedanns, 
que  es  la  especie  que  luajor  se  presta  para  obte- 
ner la  conr<ilvuli)ia:  el  C.  sc/>ium,  el  C.  arrensis. 
Algunas  especies  como  la  batata  común,  cpic 
antes  se  incluían  en  el  género  ConV'^iIrulus,  hoy 
día  so  colocan  en  otros  géneros  de  la  familia  <lo 
las  convolvuliíceas.  Destila  un  jugo  que  purga 
suavemente. 

Se  llama  también  convólvulos  &  muchas  clc- 
mátidas,  á  las  campanillas,  al  albohol  ó  corre- 
huelas, etc. 

CONVOLVULÓNICO  (.irinol  (de  cnnrólruln): 
adj.  QtiUn.  Cuerpo  ipic  se  origina  cuando  se  ha- 
ce actuar  la  cinulsiim  ó  los  nciilos  diluidos  so- 
bre el  ácido  convolvúlico,  Al  propio  tiempo  so 
forma  glncosa.  Para  prepararla  se  disuelven   30 
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gramos  de  ácido  convolvúlico  en  300  gramos  de 
agua;  se  hierre  el  líquido  y  se  añaden  20  gra- 
mos de  ácido  sulfúrico  diluido  en  200  gramos 
de  agua.  La  ebullición  debe  continuarse  duran- 
te algún  tiempo.  El  ácido  couvolvúlico  se  sepa- 
ra en°parte  en  forma  de  aceite  y  eu  parte  queda 
disuelto  en  el  agua  de  donde  se  separa  por  en- 
frianiento  en  agujas  incoloras  y  microscópicas. 
Es  un  cuerpo  inodoro  de  un  sabor  agrio  y  amar- 
go. El  agua  pura  le  disuelve  difícilmente;  el 
agua  acidulada  le  disuelve  mejor;  es  muy  solu- 
ble en  el  alcohol  y  poco  soluble  en  el  éter;  las 
soluciones  etéreas  ó  alcohólicas  no  se  depositan 
eu  cristales.  Es  untuoso  al  tacto,  se  humedece 
entre  los  dedos,  se  funde  entre  38, 5  y  39°  en  un 
aceite  amarillo  que  no  se  solidifica  sino  á  36°. 
Fundido  y  mezclado  con  ag<ia  comunica  á  este 
líquido  uu  olor  que  tiene  alguna  analogía  con  el 
del  fruto  del  garrofero. 

Cuando  se  calienta  el  ácido  convolvulónico 
al  aire  libre  sobre  una  lámina  de  platino,  pare- 
ce volatilizarse  la  mayor  parte  sin  descompo- 
nerse. Los  vapores  que  despide  son  irritantes  y 
excitan  la  tos  como  los  del  ácido  sebácico.  El 
ácido  sulfúrico  le  colora  de  amarillo  y  después 
de  rojo  amaranto,  como  la  convolvulina.  El 
ácido  nítrico  le  oxida  con  formación  de  ácido 
oxálico  y  de  ácido  hipomeico.  El  ácido  purifica- 
do en  la  forma  dicha,  corresponde  á  la  fórmula 
C-«H™0',  y  cuando  ha  sido  separado  de  una  de 
las  sales,  correspondería  á  la  fórmula  C'*H-^0^ 
Según  esto,  la  primera  fórmula  seria 

Se  forma  un  cuerpo  completamente  parecido  al 
ácido  convolvulónico,  del  cual  sólo  se  diferen- 
cia por  el  punto  de  fusión  un  poco  más  elevado 
(40-45°),  y  por  una  reacción  más  fuertemente 
áciila,  cuando  se  calienta  la  convolvulina  ó  el 
ácido  convolvúlico  con  el  lüdrato  de  sodio  y 
un  poco  de  agua  hasta  que  no  desprenda  más 
hidrogeno.  La  solución  acuosa  debe  ser  precipi- 
tada en  seguida  por  el  ácido  sulfúrico,  y  el  pro- 
ducto purificado  por  solución  en  el  alcohol  y  de- 
coloración por  medio  del  carbón  animal. 

Mayer  da  el  nombre  de  cunvolvuHiiol  al  pro- 
ducto de  la  acción  de  los  ácidos  sobre  el  ácido 
convolvulónico,  y  designa  con  el  nombre  de 
ácido  convolvulónico  el  ácido  extraído  de  sus 
sales  ó  preparado  por  el  procedimiento  que  se 
acaba  de  describir  en  último  término.  Es  pro- 
bable que  estos  cuerpos  sean  uno  mismo  en 
estados  de  liidratación  diferentes. 

Los  convolvnlonatos  tienen  por  fórmula 

C«H^«M207. 

Los  de  los  metales  alcalinos  son  muy  solubles 
en  el  ag\ia  y  en  el  alcohol.  Se  obtienen  saturando 
la  solución  alcohólica  del  ácido  por  los  álcalis 
cáusticos.  Las  sales  alcalino-térreas  son  poco 
soluliles  y  pueden  prepararse  de  la  misma  ma- 
nera. En  fin,  las  sales  de  los  metales  pesados 
son  completamente  insolubles  y  se  obtienen  por 
precipitación. 

Se  llama  también  rodeoretinol  y  ácido  conml- 
vulinálko. 

CONVOY  (del  fr.  conyoi):  m.  Escolta  ó  guar- 
dia que  se  destina  para  llevar  con  seguridad  y 
resguardo  algima  co.sa  por  mar  ó  por  tierra. 

Tal  vez  convendría  que  la  navegación  de 
aquellas  costas  se  sujetase  á  convoyks,  etc. 
JOVKI.LANOS. 

Sabido  es  que  durante  la  guerra  civil  era  pe- 
ligroso viajar  sin  escolta  en  ciertas  direcciones, 
y  que  muchas  personas,  para  hacerlo  con  más 
Bcgurldad,  se  uidan  &  los  convoyes  militares. 
Bretón  de  los  IIekrkuos. 

-Convoy:  Conjunto  do  los  buques  ó  carrua- 
jes, efectos  ó  pertrechos  escollados. 

-Convoy:  fig.  y  fam.  Séquito  ó  acompaña- 
miento. 

-Convoy:  Tai.m-k,  pieza  do  madera,  metal 
¿  cristal,  en  que,  |iara  el  servicio  do  la  mesa  de 
comer,  van  colocadas  varias  vasijas  con  otros 
tantos  conilimentos. 

-Convoy:  AtI.  mil.  Es  voz  france.ia,  deriva- 
da del  latín  ó  italiano,  que  se  a|dicó  primera- 
mente en  el  lenguaje  de  la  marina  para  exjire.sar 
una  Ilota  oscoltoda,  y  que,  extendida  después  al 
tecnií'isino  militar,  penetró  eu  nuestra  patria  sin 
nlteracii'in  de  ninguna  especie  en  su  escritura. 
Según  (.'1  /.''(//(iwkh/i)  ¡'iini  rl  srrrieio  rn  cainita- 
fíii,  publicado  como  ley  del  reino  en  C  do  enero 
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de  1882,  y  al  cual  es  bien  sigamos  para  adquirir 
exacta  idea  de  lo  que  es  el  vocablo  de  que  se 
trata,  «se  comprende  bajo  el  nombre  de  convoy 
toda  operación  de  guerra  que  tenga  por  objeto 
conducir  municiones,  víveres,  material,  arma- 
mento, equipo,  vestuario,  enfermos,  heridos  y 
prisioueros  dentro  del  teatro  de  operaciones. 
Fuera  de  éste,  ó  en  tiempo  de  paz,  dichas  con- 
ducciones no  constituyen  propiamente  convoy, 
sino  mero  transporte  ó  conducta.»  (Art.  365, 
cap.  XIX. )  La  necesidad  de  los  convoyes  es 
perfectamente  manifiesta  en  la  guerra:  un  ejér- 
cito no  puede  llevar  consigo  todos  los  elementos 
que  son  menester  en  el  transcurso  de  las  opera- 
ciones; si,  pues,  no  se  halla  en  disposición  de 
ser  provisto  directamente  de  los  almacenes,  y, 
por  otra  parte,  no  se  alimenta  con  los  recursos 
del  país  donde  opera,  tiene  que  acudir  á  los 
transportes  de  todo  género  de  efectos  que  le 
mantengan  siempre  bien  abastecido  y  pertre- 
chado. Las  grandes  reservas  de  municiones,  las 
subsistencias,  los  trenes  de  sitio  y  puentes,  los 
equipajes  y  cuanto  en  general  se  comprende 
bajo  el  nombre  genérico  de  impedimenta,  y  no 
es  de  absoluta  precisión  eu  el  combate,  forman 
grandes  columnas  de  material  que  marchan  de- 
trás de  las  fuerzas  combatientes,  á  distancias 
oportunas  de  éstas,  para  poder  proveerlas  con 
rapidez,  sin  entorpecer  los  movimientos  de  las 
tropas.  De  tal  suerte,  y  cou  auxilio  de  estas 
columnas ,  que  constituyen  los  convoyes ,  se 
mantiene  un  ejército  en  operaciones  en  relación 
constante  con  los  almacenes  y  depósitos  de  sus 
bases,  y  recibiendo  todo  lo  necesario,  y  envian- 
do en  dirección  contraria  enfermos,  heridos, 
prisioneros,  material  cogido  al  enemigo,  y  cuan- 
to pueda  en  algún  modo  embarazar  sus  movi- 
mientos. No  cabe,  por  lo  tanto,  dudar  de  que  el 
buen  servicio  y  dirección  acertada  de  los  con- 
voyes tienen  en  la  guerra  gran  importancia:  de 
la  oportuna  llegada  de  un  convoy  depende  á  las 
veces  la  conservación  del  ejército  y  el  é.xito 
feliz  de  las  operaciones;  de  su  tardauza  ha  sido 
en  más  de  una  ocasión  consecuencia  el  que  se 
haya  malogrado  una  operación  militar  perfecta- 
mente combinada  y  ejecutada;  ejemplos  varios 
pueden  citarse  que  acreditan  plenamente  la 
exactitud  de  estos  asertos. 

Cuando  un  convoy  está  cubierto  por  el  frente 
del  ejército,  su  protección  más  eficaz  consistirá 
en  el  acierto  con  que.se  dicten  las  órdenes  gene- 
rales de  m.ircha ,  en  una  buena  organización 
del  servicio  de  seguridad,  en  la  observancia  de 
una  disciplina  severa,  y,  sobre  todo,  en  la  .supe- 
rioridad que  pueda  alcanzarse  sobre  las  fuerzas 
del  enemigo.  Pero  si  esto  no  sucede,  la  conduc- 
ción de  un  convoy  es  una  operación  de  guerra  ver- 
daderamente difícil  y  peligrosa,  y  tan  delicada 
de  suyo  que  exige  condiciones  excepciouales  en 
el  qne  haya  do  dirigirla.  El  espacio  que  hay 
necesidad  de  proteger,  que  es  todo  el  camino 
ocupado  por  el  convoy,  no  está  en  relación  con 
la  fuerza  de  que  generalmente  se  dispone;  y 
cuando  liay  que  atravesar  zonas  ocupadas  ó 
amenazadas  por  el  adversario,  es  preciso  gran 
destreza  y  pericia  en  el  que  mande  para  llevar 
á  buen  término  la  empresa  que  tiene  á  su  cuida- 
do. «La  palabra  convoy,  dice  Almirante,  pres- 
cribe reglas  tácticas  de  defensa  y  conducción ; 
reglas  logísticas  de  ilinerario  y  marcha;  reglas 
eslratígicas  de  conveniencia  y  oportunidad:  por 
eso  hemos  definido  el  convoy  operación  de  gue- 
rra, y  podemos  añadir  que  do  las  más  delicadas 
é  importantes.»  (Dice,  mil,  p.ág.  294).  Hay 
algunas  ocasiones,  como  son,  por  ejemplo,  las 
que  so  ofrecen  al  socorrer  una  plaza  sitiada  ó 
bloqueada,  eu  que  forzosamente  hay  que  librar 
combate  con  el  enemigo,  que  so  opone  á  que  la 
plaza  sea  abastecida  ó  soconida;  en  tales  casos 
será  menester  que  se  encargue  de  conducir  el 
convoy  nim  fuerza  considerable  de  tropas  de  las 
distintas  armas,  y  aun  habrá  circunstancias  en 
que  la  operación  sea  de  tal  entidad  y  haya  de 
producir  tan  grandes  consecuencias,  que  nece- 
sariamente deba  intervenir  en  ella  la  totalidad 
del  ejército;  m.ás  de  una  batalla  importantísima 
en  resultados  pudiera  citarse  que  fué  reñida 
para  socorrer  una  plaza  y  inoveerla  de  refuerzos, 
vituallas  y  municiones.  Claro  es  ijuc  en  seme- 
jantes casos  la  conducción  do  un  convoy  entra 
on  la  esfera  de  las  grandes  operaciones,  y  queda 
sometida,  por  lo  tanto,  á  las  reglas  que  dictan 
los  principios  fundamentales  de  la  estrategia  y 
de  la  táctica;  pero  de  esto,  quo  es  excepcional, 
ó  cuando  menos  poco  frecuento,  debemos  pros- 
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cindir  en  estas  observaciones,  y  referirnos  al 
caso  ordinario  eu  que  basta  asignar  al  convoy 
un  destacamento  ó  escolta  especial  destinada  á 
su  arreglo,  orden,  custodia  y  defensa. 

Imposible  es  fijar  reglas  que  determinen  la 
fuerza  y  composición  de  esta  escolta,  las  cuales 
dependen  de  la  naturaleza  del  convoy,  de  la  ma- 
yor ó  menor  proximidad  del  enemigo  que  indica 
el  riesgo  presumible,  de  la  extensión  del  trayec- 
to que  ha  de  recoirerse,  y  de  la  estructura  del 
terreno  que  debe  atravesarse.  De  todas  suertes, 
la  infantería  formará  el  grueso  de  la  escolta,  y 
se  empicará  eu  proteger  inmediatamente  los  ca- 
rruajes y  ganado;  la  caballería  ha  de  acomodarse 
principalmente  á  la  naturaleza  de  la  comarca 
por  donde  haya  de  caminarse,  teniendo  en  cuen- 
ta que  su  objeto  es  vigilar  y  explorar  á  lo  lejos 
en  descubierta  y  flanqueo,  sin  empeñarse  en 
combates  con  el  enemigo,  que  serían  infructuo- 
sos, si  no  perjudiciales.  A  la  escolta  conviene 
agregar  una  sección  de  ingenieros  para  allanar 
los  obstáculos  que  se  presenten  en  el  camino  y 
levantar  otros,  cuando  así  se  juzgue  preciso  para 
la  defensa.  Uuicamente  en  circunstancias  muy 
especiales,  y  tratándose  de  convoyes  considera- 
bles, deberán  entrar  en  la  composición  de  la 
escolta  algunas  piezas  de  artillería. 

Determinada  ya  la  fuerza  de  un  convoy,  y 
elegido  el  jefe  que  ha  de  dirigirlo,  se  darán  á 
éste  instrucciones  circunstanciadas  sobre  la  ín- 
dole del  encargo  que  se  le  confia,  situación  y 
fuerza  del  enemigo,  y  el  criterio  general  á  que 
haya  de  ajustar  su  conducta.  Seria  inútil  que 
se  quisiera  precisar  al  por  menor  las  disposicio- 
nes que  el  jefe  del  convoy  ha  de  adoptar,  y  con 
razón  decía  la  Ordenanza  de  176S,  que  «es  pre- 
ciso fiar  las  providencias  al  oficial  encargado  de 
su  escolta.»  Procurará  éste  comprobar  y  com- 
pletar las  noticias  que  más  interesan  á  su  segu- 
ridad, interrogando  á  las  autoridades  de  los  pue- 
blos y  á  los  habitautes,  valiéndose  de  guias 
prácticos,  destacando  partidas  sueltas,  obtenien- 
do confidencias  seguras,  y  utilizando,  en  fin, 
cuantos  medios  lo  sugiera  su  celo  y  destreza  para 
salir  airoso  del  delicado  encargo  que  se  confía  á 
su  pericia  y  cuidado. 

Tomadas  todas  estas  precauciones,  se  decidirá 
el  momento  en  que  el  convoy  ha  de  ponerse  en 
marcha,  cuidando  de  guardar  en  este  punto  la 
mayor  reserva  para  evitar  eu  lo  posible  las  em- 
boscadas, obstáculos  y  contrariedades  que  pu- 
diera suscitar  un  enemigo  diligente;  para  el 
efecto  convendrá  generalmente  anticipar  el  día, 
ó,  cuando  menos,  la  hora  de  partida,  á  lo  que 
conjetura  la  opinión. 

Un  convoy  de  alguna  consideración  debe  di- 
vidirse, para  mayor  orden  en  la  marcha  y  facili- 
dad en  la  defensa,  en  grandes  secciones  que  no 
excedan  de  100  carros,  cada  una  de  las  cuales  se 
subdividirá  en  trozos  de  20  á  25  carros,  con  ob- 
jeto de  facilitar  la  vigilancia;  al  cuidado  de  cada 
uno  de  estos  trozos  irá  uu  oficial  ó  sargento 
acompañado  del  número  de  soldados  que  se  juz- 
gvie  necesario.  Para  mayor  comodidad,  yá  fin  de 
precaver  confusiones,  entre  cada  dos  de  los  cita- 
dos trozos  se  dejará  un  intervalo  de  20  á  25  me- 
tros, y  el  doble  entre  las  grandes  secciones,  que 
serán  dirigidas  por  un  jefe  ú  oficial,  según  su 
importancia  y  la  do  la  escolta  del  convoy.  Esta 
distribución,  sin  embargo,  no  debe  reputarse 
como  invariable,  porque  el  jefe  principal  la  mo- 
dificará con  arreglo  á  las  circunstancias  del  caso 
en  quo  so  encuentre,  procurando  siempre  que  los 
efectos  más  importantes  y  de  mayor  valor  vayan 
mejor  custodiados  y  colocados  en  el  sitio  menos 
expuesto  á  las  acometidas  del  enemigo.  Aconseja 
nuestro  reglamento  para  el  servicio  en  campaña 
que,  cuaniio  el  tiempo  ai)remie,  se  lleven  de- 
lante las  m\iniciones,  armamento  y  metálico, 
luego  los  víveres,  y  detrás  el  vestuario,  material 
y  iiertreohos.  Los  carruajes  que  couduzran  perso- 
nal del  ejército,  los  equipajes  y  bagajes,  y  las 
acémilas  de  cantiucrosy  vivanderos  formarán  la 
cola  del  convoy,  según  lo  (|uc  preceptúa  el  artí- 
culo 376  do  dicho  reglamento;  pero  es  do  adver- 
tir (jue  escritores  militares  rejiutados  opinan, 
por  el  contrario,  que  las  baterías  de  carga  deben 
preceder  á  los  carros,  porque  éstos  destruyen 
más  los  caminos.  En  todos  los  casos  se  llevarán 
algunos  carros  vacíos,  y  aniuiales  de  respeto,  en 
proporción  al  estado  del  camino  y  su  extensión, 
para  colocar  en  ellos  la  carga  de  los  que  por 
cualquier  concepto  se  rompan  ó  inutilicen.  Como 
importa  mucho  ([uo  el  convoy  ocupe  el  menor 
espacio  posible,  so  colocarán  los  carros  apareja- 
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dos,  siempre  que  lo  consienta  la  anchura  del 
camino;  los  animales  de  carga  se  agruparán 
cuanto  se  pueda,  y  de  igual  manera,  si  el  convoy 
conduce  prisioneros,  se  cuidará  de  concentrarlos 
todo  lo  que  permita  la  necesidad  de  que  caminen 
con  holgura. 

Al  jefe  del  convoy  incumbe  también  el  orga- 
nizar y  distribuir  la  escolta,  según  su  pericia  le 
aconseje.  Dividiráse  la  escolta,  por  regla  general, 
en  vanguardia,  retaguardia  y  cuerpo  principal. 
La  vanguardia,  donde  debe  ir  la  mayor  parte  de 
la  fuerza  de  caballería,  como  más  apropiada  para 
ejecutar  el  servicio  de  seguridad  y  exploración, 
y  la  sección  de  ingenieros  ó  trabajadores  para 
habilitar  los  malos  pasos,  tiene  á  su  cometido  el 
proteger  por  el  frente  la  marcha;  para  el  efecto 
se  adelantará  lo  suficiente  para  que  el  convoy 
no  sufra  retrasos  en  el  camino ;  reconocerá  los 
lugares  habitados,  los  bosques,  las  alturas  y  si- 
tios peligi'osos,  manteniendo  comunicación  cous- 
tante  é  inmediata  con  el  jefe  de  la  escolta,  y  si 
hay  temores  de  que  el  enemigo  se  presente  de 
improviso  redoblará  su  vigilancia  hacia  el  para- 
je por  donde  pueda  presentarse,  y  ocupará  los 
desfiladeros  y  puntos  de  mayor  riesgo.  La  reta- 
guardia tendrá  á  su  cuidado  el  asegurar  las  es- 
paldas del  convoy,  marchando  á  distancia  con- 
veniente de  la  columna  y  en  relación  continua 
con  ella;  claro  es  que  si  el  convoy  es  seguido 
por  fuerzas  enemigas  hay  precisión  de  engrosar 
la  retaguardia  á  fin  de  qtie  pueda  resistir  las 
primeras  acometidas,  y  se  la  debe  dotar  de  todos 
los  elementos  necesarios  para  volar  puentes,  ha- 
cer cortaduras,  é  interceptar  el  paso  al  adversa- 
rio por  cuantos  medios  se  conocen  en  la  guerra. 
Del  cuerpo  inincipal,  que  es  el  encargado  direc- 
tamente del  orden  y  vigilancia  del  convoy,  se 
tomará  una  parte  de  la  fuerza  para  distribuirla 
á  razón  de  uno  ó  dos  soldados  por  cada  carro  ó 
bagaje,  y  con  el  tercio  ó  la  mitad  de  su  efectivo 
se  constituirá  una  reserva,  que  con  arreglo  á  las 
circunstancias  marchará  á  la  cabeza,  á  la  cola  ó 
en  los  flancos,  dispuesta  siempre  para  adelantar 
partidas  de  reconocimiento  y  para  ocupar  posi- 
ciones ó  pasos  peligrosos  mientras  el  convoy 
desfila.  Las  funciones  que  la  reserva  desempeña 
son  muy  importantes,  porque  generalmente  la 
zona  por  donde  opera  el  enemigo  sobre  un  con- 
voy es  la  de  los  flancos  de  éste. 

Para  atravesar  los  pueblos,  bosques,  desfila- 
deros y  parajes  difíciles,  se  adoptarán  por  la 
vanguardia,  llanqueos,  retaguardia  y  reserva  las 
precauciones  oportunas;  si  es  menester  se  deten- 
drá el  convoy,  hasta  tanto  que  se  hayan  recono- 
cido prolijamente  aquellos  lugares  y  exista  la 
seguridad  de  que  se  pnede  avanzar  sin  riesgo 
alguno.  Cuando  el  convoy  sea  muy  largo  y  la 
proximidad  del  enemigo  haga  peligroso  el  trán- 
sito por  ciertos  sitios,  convendrá  dividirlo  acci- 
dentalmente en  varios  trozos  que  marchen  se- 
paradamente, y  con  la  debida  custodia,  para  no 
comprometerlo  todo  á  la  vez;  luego  que  se  atra- 
viese la  zona  peligrosa  volverá  á  reunirse  el 
convoy.  Si  éste  es  de  pólvora  ó  mateiias  infla- 
mables deberán  tomarse  para  la  marcha  cnantas 
precauciones  dicte  la  prudencia,  á  fin  de  evitar 
cualquier  accidente  desgraciado,  y  en  cuanto 
sea  posible  se  evitará  el  atravesar  por  poblados, 
tomando,  en  caso  que  haya  precisión  absoluta 
de  efectuarlo,  medidas  que  la  previsión  acon.se- 
ja,  como  hacer  apagar  previamente  en  los  luga- 
res por  donde  haya  de  pasarse  los  fuegos  de  las 
fraguas,  herrerías  y  talleres,  cerrar  las  tiendas, 
ref-ar  las  calles  y  despejar  el  camino  de  tran- 
seúntes. 

Durante  la  marcha  se  darán  los  altos  oportu- 
nos para  que  el  convoy  se  rehaga  y  la  gente  y 
el  ganado  se  desahoguen,  y  al  fin  de  cada  jornada 
se  elegirá  un  lugar  á  propiísito  para  que  el  con- 
voy se  aparque  cómodamente,  precaviéndose  del 
incendio  y  de  un  ataque  cauteloso  é  impre- 
visto de  parte  del  enemigo.  Aparte  de  otras  con- 
diciones, que  son  generales  para  establecer  el 
cantón  ó  vivac  de  una  tropa,  se  cuidará  de  esco- 
ger calidades  favorables  para  la  defensa,  prefi- 
riendo siempre  los  despoblados,  sobre  todo  cuan- 
do no  se  cuenta  con  el  apoyo  del  país.  En  casos 
ordinarios  se  aparcará  el  convoy,  alineando  los 
carros  en  filas  con  pequeños  intervalos,  dejando 
entre  las  filas  distancias  suficientes  para  que  los 
tiros  circulen  libremente  y  se  enganchen  con 
holgura  y  presteza,  de  manera  que  pueda  siem- 
pre sacarse  un  carro  cualquiera  sin  entorpecer 
en  nada  á  los  demjís.  Habiendo  recelo  lie  que  el 
adversario  pueda  presentarse  á  atacar  el  convoy, 
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I  se  concentrará  éste  todo  lo  posible,  aparcando 
j  los  carros  en  cuadro,  ó  en  forma  circular,   con 
las  lanzas  hacia  el  interior;  los  conductores  y 
'  ganado  se  colocarán  en  el  centro. 

El  jefe  de  un  convoy  tendrá  siempre  por  ob- 
I  jeto  de  su  cometido  el  llegar  sin  dificultades  ni 
pérdidas  al  punto  que  se  le  ha  designado  ¡evita- 
rá, pues,  por  cuantos  medios  le  sugieran  su  celo 
é  ingenio,  toda  clase  de  encuentros  con  el  ene- 
migo;  y  si  es  forzoso  pelear  para  abrirse  paso,  se 
limitará  á  contener  y  ahuyentar  al  adversario, 
prescindiendo  en  todo  caso  de  la  satisfacción 
que  siempre  produce  á  un  oficial  pundonoroso  y 
bravo  el  medir  sus  armas  con  el  enemigo,  y  de 
batirlo  en  combates  victoriosos.  En  el  jefe  de  un 
convoy  la  prudencia  debe  sobreponerse  al  deseo 
y  ambición  de  gloria,  y  hasta  tal  punto  ha  de 
inspirarse  su  conducta  en  móviles  de  cordura  y 
sensatez,  que  si  se  presentan  fuerzas  del  enemi- 
go, examinará  si  puede  evitar  su  encuentro 
(bien  que  tenga  confianza  en  el  éxito),  dando  al 
convoy  otro  rumbo  y  deslizándose  por  el  flan- 
co. Cuando  no  se  contemple  con  fuerzas  para 
rechazar  al  contrario,  y  no  pueda  impedir  el  cho- 
que si  continúa  avanzando,  tratará  de  poner  el 
convoy  en  salvo,  retrocediendo  en  busca  de  apo- 
yo y  refugio.  Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo, 
que  uo  haya  circunstancias  en  que  no  sea  preciso 
combatir;  en  ciertas  ocasiones  hay  que  aceptar 
la  lucha  y  aun  no  contenerse  en  la  defensiva, 
sino  tomar  una  vigorosa  iniciativa,  acometiendo 
enérgica  y  resueltamente  al  enemigo  con  el  fin 
de  librarse  de  su  molesta  vecindad  en  el  resto 
de  la  marcha.  En  tales  trances,  que  son  en  la 
guerra  muy  frecuentes,  el  jefe  no  debe  vacilar 
un  momento,  y  se  esforzará  en  dar  á  todos  ejem- 
plo de  tacto,  serenidad  y  resolución. 

Luego  que  el  enemigo  se  presente  y  se  juzgue 
inevitable  el  combate,  deberá  apercibirse  el  con- 
voy para  la  defensa:  la  vanguardia,  después  de 
advertir  á  tiempo  la  inminencia  del  choque,  to- 
mará las  disposiciones  necesarias  para  contener 
al  adversario,  mientras  el  grueso  de  la  escoltase 
prepara  al  combate  y  toma  el  jefe  las  disposicio- 
nes convenientes.  El  convoy  cerrará  apresurada- 
mente las  distancias  y  se  concentrará  todo  lo 
posible,  deteniéndose  fuera  del  campo  de  la  ac- 
ción, ó  aligerando  el  paso  para  ganar  una  posi- 
ción donde  esté  más  en  seguro  protegido  por  una 
pequeña  parte  de  la  escolta,  en  tanto  que  el 
grueso  de  ésta  pelea  para  contener  y  rechazar  al 
enemigo. 

El  jefe  obligado  á  aceptar  un  combate,  procu- 
rará mantener  al  enemigo  á  distancia  por  medio 
de  tiradores,  que  sólo  reforzará  en  caso  de  nece- 
sidad para  no  dejar  desamparado  el  convoy,  cerca 
del  cual  mantendrá  el  grueso  de  las  fuerzas, 
mientras  pueda  evitar  el  empleo  de  éstas.  Si  el 
resultado  del  combate  es  favorable,  no  lanzará  á 
la  escolta  en  persecución  del  enemigo,  á  fin  de 
no  caer  en  alguna  emboscada.  Cuando  á  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  realizados  la  suerte  de  las 
armas  es  adversa,  ó  la  superioridad  del  adversa- 
rio hace  imposible  la  lucha  al  descubierto,  el 
jefe  de  la  escolta  retirará  á  toda  la  fuerza  al  abri- 
go material  del  convoy,  formando  con  éste  un 
atrincheramiento,  detrás  del  que  pueda  conti- 
nuar vigorosamente  la  defensa.  Hay  circunstan- 
cias en  que  á  la  inmediación  del  lugar  en  que  el 
convoy  está  concentrado  en  la  forma  dicha,  existe 
un  bosque  ú  obstáculo  de  consideración;  enton- 
ces se  coloca  el  convoy  de  manera  que  él  y  el 
obstáculo  se  flanqueen  recíprocauíeute,  y  la  tropa 
se  coloca  entre  ellos.  En  el  caso  de  que  el  ene- 
migo hubiera  logrado  sorprender  la  escolta,  los 
exploradores  y  flanqueadorcs  se  dirigen  hacia  el 
convoy  en  cuanto  oyen  los  primeros  disparos, 
procurando  operar  sobre  la  retaguardia  de  las 
fuerzas  que  atacan ,  de  modo  que  éstas  queden 
comprendidas  entre  aquélla  y  el  grueso  de  la  es- 
colta. Entre  tanto  el  jefe  hará  que  los  carros 
cierren  las  distancias  y  multipliquen  las  hileras, 
á  fin  de  disminuir  la  longitud  de!  espacio  que 
deba  defenderse ;  y  suponiendo  que  no  haya 
tiempo  para  salir  de  camino  y  situar  el  convoy 
en  paraje  á  propósito,  se  volverá  hacia  el  exterior 
las  zagas  de  los  carros  y'se  colocarán  atravesados 
los  que  van  á  la  cabeza  y  á  la  cola;  de  esta  suer- 
te se  forma  una  banicada  que  suplo  al  cua- 
dro ó  círculo  en  que  se  aparca  el  convoy  cuando 
hay  posibilidad  ilc  efectuarlo. 

Si  el  enemigo  lleva  la  mejor  parte  en  la  pelea, 
Bc  intentará  poner  en  salvo  una  parte  del  con- 
voy, abandonando  la  <|ue  tenga  menos  valor  é 
Ími)ortancia;  y  en  el  caso  de  que  durante  el  com- 
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bate  se  incendiaran  algunos  carros,  se  les  alejará 
de  los  demás  todo  lo  posible,  teniendo  cuidado 
de  no  dejar  á  éstos  del  lado  del  viento  de  los 
que  se  queman,  principalmente  los  que  llevan 
municiones.  Con  el  ganado  de  los  carros  aban- 
donados ó  incendiados  se  reforzarán  los  tiros 
del  resto  del  convoy. 

Por  último,  cuando  ya  la  defensa  no  puede 
sostenerse,  y  no  queda  esperanza  alguna  de  so- 
corro ó  salvación,  el  jefe  del  convoy  pondrá  fuego 
á  todo  el  material  y  sacrificará  el  ganado,  cui- 
dando entonces  únicamente  de  salvar  su  tropa, 
abriéndose  paso  denodadamente  al  través  del 
vencedor. 

Más  fácil  que  defender  un  convoy  es  atacarlo. 
Como  en  toda  operación  ofensiva,  el  que  ataca 
escoge  la  ocasión  y  lugar  propicios,  y  toma  sus 
disposiciones  según  las  circunstancias  con  todas 
las  ventajas  que  da  la  iniciativa,  mientras  que 
el  que  se  defiende  no  sabe  cuáu'lo  se  presentará 
el  enemigo,  y  tieue  que  ir  siempre  apercibido 
para  rechazarlo.  El  jefe  de  las  fuerzas  que  deban 
oponerse  al  paso  de  un  convoy  adquirirá  preci- 
samente informes  fidedignos  acerca  de  su  compo- 
sición, orden  de  marcha  y  efectivo  de  la  escolta. 

Los  momentos  y  parajes  más  favorables  para 
el  ataque  son  los  altos  y  descansos ;  aquellos  en 
que  el  convoy  comieuza  á  aparcarse  al  térmiuo 
de  una  marcha  fatigosa,  y  cuando  se  está  dando 
agua  al  ganado;  la  entrada  y  salida  de  los  desfi- 
laderos y  lugares  habitados;  el  paso  de  los  puen- 
tes, vados,  barrancos  y  cañadas  estrechas;  los 
recodos  del  camino,  y,  en  general,  los  puntos  que 
ofrecen  mayores  dificultades  para  la  marcha. 

Existen  dos  diferentes  maneras  de  operar  con- 
tra un  convoy:  la  una  se  funda  en  la  acción  in- 
cesaute  de  pequeñas  partidas  que  se  presentan  á 
la  continua  en  todas  direcciones  para  dificultar 
la  marcha  y  tener  á  la  escolta  en  constante  alar- 
ma, causándole  bajas  y  quebrantos,  que  pueden 
llegar  á  ser  de  importancia,  y  la  otra  consiste  en 
una  acometida  enérgica  y  briosa  para  batir  la 
escolta  y  apoderarse  del  convoy.  Se  empleará  el 
primer  procedimiento  cuando  se  disponga  de 
pocas  fuerzas  para  esta  operación  y  no  convenga 
comprometerlas  en  combates  vigorosos  en  que  el 
enemigo  pueda  resultar  victorioso;  la  acción  de 
estas  tropas  ó  partidas  sueltas  consistirá  en  pre- 
sentarse inesperada  y  bruscamente  por  una  y  otra 
parte,  deteniendo  por  el  frente  los  tiradores  de 
la  vanguardia  del  convoy,  amagando  los  flancos, 
picando  la  retaguardia,  haciendo  cortaduras  en 
el  camino,  levantando  toda  clase  de  obstáculos, 
molestando  con  tiroteos,  alarmas  y  emboscadas, 
y  retrocediendo  y  desapareciendo  repentinamen- 
te en  el  instante  en  que  la  escolta  se  disponga  á 
obrar  con  resolución  contra  los  que  la  acosan, 
molestan  y  aburren  sin  cesar.  Claro  es  que  la  ca- 
ballería, por  su  índole,  es  el  arma  más  apropiada 
para  emplearse  en  este  género  de  operaciones,  en 
las  cuales  podrá  obtener  resultados  brillantes  sin 
sufrir  por  su  parte  pérdidas  serias. 

Cuando  se  quiere  acometer  formalmente  el 
convoy  para  alcanzar  un  éxito  pronto  y  decisivo, 
el  ataque  deberá  ser  siempre  súbito,  impetuoso, 
por  sorpresa,  y  emprenderlo,  á  ser  posible,  so- 
bre diferentes  partes  á  la  vez;  á  la  caballería 
corresponde  en  primer  término  lanzarse  sobre 
los  elementos  desparramados  de  la  red  de  vigi- 
lancia para  rechazarlos,  y  arrojarse  intrépida- 
mente sobre  la  escolta,  poniendo  en  desorden  al 
convoy,  antes  de  darle  tiempo  á  la  defensa,  en- 
volviéndole por  todas  partes.  La  infantería  se 
despliega  en  tiradores;  aprovecha  todos  los  abri- 
gos que  el  terreno  ofrezca  para  aproximarse  al 
convoy;  hace  fuego  sobre  los  tiros  de  los  carros 
y  acémilas  de  carga;  corta  los  tiros;  atraviesa 
los  carros  de  la  cabeza  y  de  la  cola  con  objeto 
de  cerrar  el  paso  al  resto  del  convoy;  y  si  liay 
modo  de  conseguirlo  incendia  los  carros,  sobre 
todo  los  que  llevan  municiones.  El  mayor  es- 
fuerzo del  ataque  se  dirigirá  sobre  el  centro,  á 
fin  de  desordenar  y  cortar,  y  sobre  los  carros 
que  conduzcan  los  efectos  de  que  más  interese 
apoderarse.  Si  un  trozo  del  convoy  se  aloja  con 
intención  de  salvarse,  se  lo  persigue  obstinada 
y  tenazmente  por  una  parte  de  las  fuerzas  agre- 
soras, en  previsión  de  que  sea  la  más  importante ; 
pero  una  vez  conseguido  el  olijeto  principal,  que 
es  apoderarse  del  convoy,  no  debo  formarse  gran 
empeño  en  impedir  la  fuga  de  la  escolta,  á  menos 
do  que  se  tengan  fuerzas  bastantes  para  acudí i 
d  todos  lados;  el  vencedor  cuiíiará  do  aprovechar 
rápiílamente  su  triunfo,  llevando  el  convoy  á 
sitio  seguro,  para   lo  cual  reforzará  los  tiros  do 
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los  carros  que  transportan  efectos  más  valiosos, 
y  quemará  los  que  son  de  escasa  importancia, 
si  no  puede  ponerlos  todos  en  marcha. 

Como  es  lógico,  las  dificultades  del  ataqueau- 
mentan  considerablemente  cuando  el  convoy  ha 
tenido  tiempo  para  aparcarse  y  apercibirse  bien 
á  la  defensa ;  en  tal  caso,  si  se  dispone  de  arti- 
llería, abrirá  ésta  el  fuego  contra  los  carros,  en- 
tre tanto  que  la  caballería  procede  en  la  foiiua 
antes  indicada;  pero  si  no  hay  cañones  y  no  es 
posible  penetrar  dentro  de  los  carros  aparcados, 
convendrá  retirarse  y  aguardar  otra  oportunidad 
más  favorable. 

Hemos  examinado  hasta  ahora  la  preparación, 
marcha,  defensa  y  ataque  de  un  convoy,  cuando 
éste  hace  su  movimiento  por  carreteras  ó  cami- 
nos. Los  adelantos  modernos  permiten  utilizar 
con  tal  objeto  las  vías  férreas,  que  en  este  género 
de  operaciones  tienen  aplicación  importantísima. 
En  la  organización  de  los  trenes  que  para  el  efec- 
to se  formen,  se  cuidará  de  colocarla  locomotora 
lo  más  lejos  posible  de  los  carruajes  que  con- 
tengan ixilvora,  municiones  ó  sustancias  infla- 
mables, los  cuales  deben  de  ir  perfectamente 
cerrados;  se  pondrá  particular  esmero  en  preser- 
var de  la  humedad  y  chispas  de  la  máquina  el 
material  y  efectos  que  se  conduzcan  en  plata- 
formas ó  vagones  descubiertos,  y  se  distribuirá 
la  escolta  en  toda  la  longitud  del  tren,  de  modo 
que  pueda  vigilar  con  esmero  los  vagones,  re- 
mediar prestamente  cualquier  desperfjcto  y  acu- 
dir con  rapidez  donde  sea  preciso,  llevando  en 
la  locomotora  algunos  soldados  para  explorar  la 
vía  y  vigilar  de  cerca  al  maquinista,  y  con  ellos, 
á  ser  posible,  un  oficial  que  pueda  reemplazar  á 
aquél,  si  se  duda  de  su  lealtad.  Convendrá,  ade- 
más, que  con  el  grueso  de  la  escolta  se  forme 
nna  reserva  que  ocupe  el  ténder,  los  primeros  y 
últimos  carruajes  del  tren.  Se  pondrá  particular 
cuidado  cuando  se  transporten  sustancias  peli- 
grosas ó  inflamables  de  evitar  la  proximidad  de 
los  fuegos  y  el  cruce  con  otros  trenes  ó  con  má- 
quinas encendidas  en  las  estaciones. 

La  conducción  de  convoyes  por  ferrocarril  no 
exige  servicio  de  vigilancia  y  flanqueo,  que  por 
otra  parte  no  podría  efectuarse  cuando  el  tren 
avanza  con  la  velocidad  ordinaria.  Los  transpor- 
tes en  tales  condiciones  presuponen  que  con  an- 
telación se  ha  cubierto  la  vía  y  defendido  ésta 
de  las  incursiones  de  partidas  enemigas,  por  pa- 
trullas de  caballería  que  sin  cesar  la  recorren, 
igual  que  el  terreno  de  su  inmediación,  y  por 
destacamentos  y  obras  de  fortificación  más  ó 
menos  importantes  en  las  estaciones,  emees  y 
puntos  mas  arriesgados.  En  el  caso  de  que  por 
la  inseguridad  de  la  vía  ó  por  otras  circuns- 
tancias el  tren  marche  con  muy  pequeña  veloci- 
dad, podrán  emplearse  los  mismos  procedimien- 
tos de  vigilancia  que  se  explicaron  para  los  con- 
voyes de  carros  y  bestias  de  carga. 

Cuando  el  tren  sea  atacado  por  fuerzas  enemi- 
gas, una  parte  de  la  escolta  hará  fuego  desde 
los  carruajes  y  el  resto  de  ella  debe  desembarcar 
y  elegir  nna  posición  favorable  para  rechazar  al 
adversario  ó  contenerlo,  esperando  la  llegada  de 
alguna  patnilla  de  las  que  recorren  la  vía,  y 
des|iués  cuidará  de  remediar  los  desperfectos  que 
en  ella  pudiera  haber  causado  el  agresor.  En  cir- 
cunstancias semejantes  el  tren  debe  retroceder 
para  ponerse  fuera  del  alcance  del  enemigo 
mientras  dura  el  combate,  y  se  repara  después  la 
vía,  ó  para  volver  á  la  estación  inmediata  ó  á  la 
do  partida  en  demanda  de  jirotección. 

Para  el  ataque  de  un  convoy  i>or  ferrocarril- 
será  lo  más  conveniente  cortar  la  vía  por  cual- 
quier medio  en  el  punto  que  sojuzgue  más  á 
pro[>ósito  para  ello,  á  fin  de  quo  el  tren  desca- 
rrile; en  los  momentos  de  desorden,  que  son 
inevitables  en  casos  do  esta  naturaleza,  caerá 
rcsiudta  y  briosamente  sobro  los  vagones,  apro- 
vechando la  confusión  y  sorpresa  de  la  escolta; 
de  esta  manera  el  agresor  hará  el  mayor  número 
posible  de  prisioneros,  y  pondrá  fuego  á  los  co- 
che», si  no  hay  modo  de  transportar  pronta- 
nicntc  los  efectos  que  conducen. 

Si  el  convoy  se  conduce  en  barcas  ó  balsas 

or  ríos  y  canales,  el  servicio  de  vigilancia  .so 

ara  por  tierra,  estabUciendo  fuerzas  en  los  mo- 
lino», cxclnsas  y  edlñeios  do  las  riberas,  y  for- 
mando patrullas  qno  marchen  por  ambas  ori- 
Wiin  y  exploren  id  terreno,  las  cuales  so  manten- 
drán u  la  altura  del  convoy  para  proceder  de 
concierto  con  la  escolta  qno  va  á  honlo  en  el 
ca.so  de  ataque.  Si  el  convoy  avanzara  con  dis- 
tinta velocidad  c|no  la»  fui'izius  ipie  tnarcb.in  pui 
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tierra,  podría  repetii-se  lo  ocurrido  al  Mariscal 
Suchet,  quien  perdió  un  convoy  en  el  Ebro  á 
causa  de  la  diversidad  en  los  nioviraieutos  de  la 
escolta  que  caminaba  por  las  orillas,  y  los  de 
las  barcas  de  transporte. 

Para  el  ataque  de  uu  convoy  de  esa  especie 
se  procurará  ocupar  una  posición  dominante  en 
una  de  las  orülas,  de  manera  que  desde  allí  se 
pueda  ofender  gravemente  á  la  fuerza  que  com- 
pone la  escolta;  se  preparará  además  el  éxito, 
destruyendo  parcial  ó  totalmente  la  navegación 
cerca  del  sitio  donde  se  vaya  á  efectuar  el  ata- 
que^ y,  por  último,  se  procederá  en  una  ú  otra 
forma,  segiin  que  se  trate  de  dificultar  la  mar- 
cha, y  de  molestar  continuamente  al  adversa- 
rio, ó  de  empeñar  un  ataque  decisivo  con  una 
acción  vigorosa. 

La  conducción  de  prisioneros,  que  constituyo 
otra  clase  de  convoy,  es  siempre  comisión  deli- 
cada y  difícil,  porque  hay  que  contar  siempre 
con  los  procedimientos  que  la  astucia  de  aqué- 
llos les  inspira  para  ponerse  cu  salvo,  burlando 
la  vigilancia  de  los  encargados  de  su  custodia, 
y  la  j)rotección  decidida  que  hallarán  en  el  país, 
cuando  los  habitantes  de  éste  les  sean  afectos. 
Por  ese  motivo,  deberá  hacerse  marchar  á  los 
prisioneros  en  formación  por  el  medio  del  ca- 
mino entre  dos  filas  de  soldados,  que  no  cesarán 
de  observarlos  atentamente:  y  si  el  número  de 
aquéllos  fue.se  muy  considerable  se  les  dividirá 
en  secciones,  entre  las  cuales  se  intercalarán 
pelotones  de  soldados.  Al  aproximarse  á  las  en- 
crucijadas, pueblos,  bosques  y  desfiladeros,  el 
cuidado  sera  mucho  mayor,  por  ser  estos  parajes 
muy  adecuados  para  favorecer  una  evasión;  y 
cuando  el  couvoy  tenga  que  rechazar  un  ataque 
del  enemigo,  los  prisioneros  se  colocarán  cerca 
de  la  tropa  que  los  escolta,  porque  el  que  aco- 
mete tendrá  siempre  reparo  en  hacer  fuego  so- 
bre los  suyos,  á  los  cuales  se  obligará,  por  otra 
parte,  á  tenderse  en  tierra  y  permanecer  inmó- 
viles, so  pena  de  ser  fusilados,  á  fin  de  impedir 
todo  conato  de  fuga. 

Por  último,  cuando  el  convoy  transporte  eu- 
fermos  y  heridos,  se  cuidará  de  dar  los  altos  y 
descansos  que  la  mayor  comodidad  de  aquéllos 
requiera,  de  elegir  los  caminos  menos  molestos, 
y  de  adoptar  cuantas  disposiciones  se  crean  ne- 
cesarias para  disminuir  las  privaciones  y  fati- 
gas de  los  heridos  y  enfermos,  á  quienes  se  debe 
todo  género  de  atenciones  y  el  más  solícito  es- 
mero, ya  sean  del  ejército  propio,  ya  pertenez- 
can al  enemigo. 

-  Convoy  Grande:  Geog.  Sitio  del  munici- 
pio Cantaura,  dist.  Freites,  sección  Barcelona, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  63  habits. 

CONVOYANTE:  p.  a.  de  CoNVOTAE.  Que  con- 
voya. 

CONVOYAR:  a.  Escoltar  lo  que  se  conduce  de 
una  parte  á  otra,  para  que  vaya  resguardado. 

Se  embarcará  en  una  de  las  galeras  del  Du- 
que, y  será  convoyada  de  las  de  su  S:mtidad. 
Vaken  de  Soto. 

Con  que  es  fnerza  que  viniendo 
Algún  cabo  principal 
A  p.-irlanientar,  tu  intento 
Sepa,  que  es  ir  CONVOYANDO 
A  esta  dama... 

Calderón. 

CONVULSIÓN  (del  lat.  conruhío):  f.  Movi- 
miento y  agitación  preternatural  y  alternada  de 
contracción  y  estiramiento  de  uno  ó  más  miem- 
bros ó  músculos  del  cuerjio. 

Frito  en   aceite,   untando  con  ello   las  jun- 
turas donde  hay    dolor  y  convulsiones  de 
nervios,  quita  el  dolor  y  los  desencoge. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

Lo  entró  tal  calenturón 
Que  pensamos  que  se  fuera 
Por  la  nosta...  CONVULSIONES, 
Hipo,  delirio...  ¡IVemenda 
Noche! 

L.  F.  DE  MORATIN. 

...los  alcohólicos  pasan  á  la  leche  y  pueden 
ocasionar  á  la  cría  accidentes  de  envenena- 
miento, cólicos,  CONVULSIONES,  embriaguez, 
etcétera. 

MoNLAtr. 

-Convulsión:  Pat.  Movimiento  involunta- 
rio da  una  ó  varias  partes  del  enerpo,  sin  efecto 
fisiológico  útil  é  indiqiendicnte  de  agente  exte- 
rior. Scribonius  Largns,  médico  del  emperador 
fliuiilio,  y  Pliiiio,  autor  do  la  J/íston'a  A'atura 
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¡  lis,  usaron  ya  esta  palabra  en  el  mismo  sentí- 
do,  derivada  del  latín  convelió,  conveliere.  Las 
convulsiones  suelen  llamarse  tambiéu  espasmos, 
aun  cuando  suele  limitarse  esta  palabra  á  la 
designación  de  las  convulsiones  de  los  músculos 
de  la  vida  vegetativa,  y  otras  veces  á  las  con- 
tracciones patológicas  de  músculos  ó  gnipos 
musculares  aislados,  que  si  son  dolorosas  se  lla- 
man calambres  y  si  persistentes  tétanos,  denomi- 
nación esta  líltima  viciosa,  pues  con  ella  se 
designa  propiamente  una  enfermedad  particular. 

La  forma  más  ligera  de  convulsión  se  deno- 
mina temblor.  Prodúcese  porque  la  excitación 
correspondiente  no  afecta  al  músculo  al  mismo 
tiempo  en  todas  sus  partes,  ó  no  las  invade  con 
tal  rapidez  que  no  se  note  intervalo  alguno  de 
tiempo  entre  ellas,  sino  que  excita  á  los  distintos 
haces  cou  pausas  más  ó  menos  largas,  determi- 
nando de  este  modo  su  contracción  sucesiva; 
mientras  los  manojos  primitivamente  contraídos 
entran  de  nuevo  en  relajación,  se  contraen  los 
excitados  después  y  la  contracción  general  del 
músculo  ofrece  cierto  carácter  de  oscilación  cuya 
manifestación  es  el  temblor,  calificáudose  estas 
formas  de  convulsión  de  oscilantes. 

Las  llamadas  convulsiones  clónicas  están  ca- 
racterizadas por  contracciones  más  ó  menos 
completas  de  los  músculos,  las  cuales  alternan 
con  relajaciones  más  ó  menos  completas  también, 
de  donde  resultan,  no  oscilaciones  más  ó  menos 
rítmicas,  sino  movimientos  desordeuados  del 
cuerpo  ó  de  alguna  parte  de  él. 

Las  convulsiones  tónicas  tienen  por  carácter 
la  aparente  persistencia  de  la  contracción;  pue- 
de demostrarse,  sin  embargo,  por  medio  del 
miógrafo  que  la  contracción  y  la  relajación  al- 
ternan, pero  esta  última  es  tan  incompleta  quo  á 
la  observación  exterior  pasa  desapercibida. 

Aunque  sea  real  la  existencia  de  estos  tres 
tipos  de  convulsión,  y  positiva  su  importancia 
clínica,  no  es  menos  cierto  queá  veces  sólo  re- 
presentan grados  diversos  áe  convuhibiUdad, 
pues  que  existen  tipos  intermedios,  y  en  el  mis- 
mo enfermo  el  temblor  se  convierte  en  convul- 
sión clónica  y  ésta  en  tétanos,  é  inversamente. 

Las  convulsiones  no  son  en  sí  una  enfermedad, 
sino  síntomas  de  enfermedades  diversas,  aun 
cuando  muchas  veces  los  movimientos  convulsi- 
vos de  esta  ó  de  la  otra  forma  sean  la  manifesta- 
ción más  culminante  de  los  estados  morbosos 
correspondientes. 

Hay,  en  efecto,  enfermedades  cuya  caracterís- 
tica funcional  es  un  estado  particular  de  desor- 
den de  la  inervación  motora,  que  puede  llamarse 
convulsibilidad ó  conriilsismo,  que  se  traduce  por 
movimientos  convulsivos  oscilantes  clónicos  ó 
tónicos,  ora  continuos,  como  en  el  corea  y  en  la 
parálisis  agitante,  ora  intermitentes  y  por  abs- 
cesos, como  en  la  epilepsia  y  en  el  histerismo. 

En  la  parálisis  agitante  la  convulsión  tiene 
forma  de  temblor  rítmico,  continuo,  que  se  exa- 
gera por  los  estados  emocionales,  por  las  posi- 
ciones poco  estables  del  cuerpo  ó  de  los  miem- 
bros, y  por  la  ejecución  de  ciertos  movimientos. 
Este  temblor  ataca  repentinamente  á  todo  el 
sistema  muscular,  ó  nuis  frecuentemente  lo  va 
afectando  progresivamente,  dando  principio  por 
una  de  las  extremidades,  alcanzando  desjiués  la 
mitad  lateral  del  cuerpo  é  invadiendo  poco  á 
poco  el  resto.  En  el  corea  los  movimientos  con- 
vulsivos son  tambiéu  continuos,  generales  ó  cir- 
cunscriptos á  un  grupo  muscular,  y  las  convulsio- 
nes tienen  aspecto contorsivo,  predominándola 
tendencia  á  los  movimientos  circulares.  Pero 
tanto  en  esta  enfermedad  como  en  la  parálisis 
agitante,  aunu>utaudo  la  intensidad  de  los  mo- 
vimientos convulsivos,  juicden  perder  éstos  su 
carácter  peculiar  y  tomar  el  de  una  convulsión 
generalizada  y  sumamente  desordenada  que  so- 
breviene como  un  absceso  intercalado  en  el  curso 
regular  de  las  alteraciones  motoras. 

Las  convulsiones  do  la  epilepsia  so  caracteri- 
zan por  sobrevenir  en  forma  de  abscesos  más  ó 
menos  frecuentes,  con  intervalos  de  normalidad 
aparente  del  sistema  nervioso  motor,  y  consti- 
tuyendo cu  los  abscesos  clasicos  completos  dos 
fases  ó  peiioilos,  nno  más  corto,  de  convulsiones 
de  forma  tónica,  al  que  sigue  otro  más  largo  de 
convulsiones  clónicas  más  características  dol  his- 
terismo, en  el  que  predominan  los  espasmosde  los 
músculos  de  vida  vegetativa,  si  bien  ninguna 
forma  do  perturbación  motora  es  extrafiaal  des- 
orden nervioso  propio  del  histerismo. 

No  pnede  llamarse  pro|iiamente  convulsión  al 
estado  dol  sistema  ucrvíoso-motor  en  la  cata 
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lepsia  puesto  que  no  hay  movimiento  desorde- 
nado, sino,  al  contiario,  una  inmovilidad  que 
gráficamente  se  ha  denominado  cerca ,  porque 
tampoco  tienen  los  músculos  la  tensión  de  la 
convulsión  tetánica  ni  mucho  menos  la  de  la 
contractura  ni  de  la  rigidez  muscular.  Pero 
existe  la  excitación  nervioso-motora  suficiente 
para  mantener  los  miembros  en  la  posición  en 
que  se  les  coloque, aunque  sea  una  actitud  activa, 
esto  es,  que  exija  el  empleo  de  la  potencia  mus- 
cular del  sujeto.  Verdad  es  que  la  catalepsia  se 
presenta  por  accesos,  pero  de  éstos  los  hay  que 
duran  muchos  meses  y,  por  tanto,  puede  consi- 
derarse el  estado  muscular  como  persistente, 
pues  es  más  durable  que  muchos  casos  de  corea 
y  que  todos  los  de  tétanos. 

En  este  último  estado  moi'boso  el  couvulsismo 
depende  de  una  condición  patogénica  accidental, 
admítase  como  enfermedad  reumática  séptica  ú 
orgánica  de  los  centros  nerviosos,  y  nunca  de  un 
modo  de  ser  congénito  como  los  casos  más  ca- 
racterísticos de  epilepsia  y  de  histerismo.  La 
convulsión  es,  en  el  tétanos,  ickinica,  como  que 
de  este  modo  de  la  convulsión  toma  nombre  la 
enfermedad.  Se  generaliza  á  todo  el  sistema 
muscular,  pero  empieza  por  ciertos  músculos, 
los  masticadores,  los  de  la  nuca  y  aun,  en  los 
momentos  en  que  la  convulsión  es  más  genera- 
lizada é  intensa,  predomina  en  determinado 
orden  de  músculos,  los  anteriores  del  tronco,  los 
laterales  ó  los  posteriores  del  dorso  y  los  de  la 
nuca,  tomando  respectivamente  la  convnl.sión 
los  nombres  de  cmprostoíonos,  ¡ileuroslolonos  y 
opistotonos,  así  como  el  de  trismns  si  radica  en 
los  masticadores.  El  estado  tetánico  es  continuo, 
pero  redoblan  las  convulsiones  en  paroxismos 
más  ó  menos  frecuentes  y  la  enfermedad  es  muy 
á  menudo  mortal. 

También  en  la  rabia,  en  el  segundo  periodo, 
hay  convulsismo  localizado,  principalmente  en 
las  regiones  faríngea,  laríngea  y  respiratoria,  si 
bien  espasmos  reflejos  pueden  generalizarse  cu 
una  convulsión  desordenada. 

Hay  otro  grupo  de  enfermedades  del  sistema 
nervioso  que  producen  más  ó  menos  frecuente- 
mente accesos  convulsivos,  y  son  llamadas  lesio- 
nes orgánicas  del  sistema  nervioso  central.  Las 
congestiones  cerebrales,  los  focos  hemorrágicos  y 
de  reblandecimiento,  las  lesiones  inflamatorias  y 
post-iuflamatorias,  los  puntos  de  irritación  ó 
compresión  meningo-encefálica,  los  tumores  ce- 
rebrales, las  producciones  tuberculosas  y  sifilíti- 
cas, y  en  general,  toda  lesión  que  obre  sobre  el 
encéfalo,  como  una  espina  ó  agente  de  irritación 
puede  producir, oraconvulsionesdeaparienciamás 
ó  menos  epileptiforme  y  algunas  vecescoreiforme, 
ora  estados  de  depresión  comatosa,  sin  que  sea 
conocida  positivamente  la  razón  patogénica  de 
estos  estados  opuestos  ni  la  razón  de  la  intermi- 
tencia de  tan  diversas  manifestaciones. 

A  otro  grupo  corresponden  las  convulsiones 
llamadas  reflejas,  esto  es,  dependientes  de  nn 
estímulo  en  el  sistema  nervio.so  sensitivo  peri- 
férico, como  se  demuestra  por  la  desaparición 
de  las  convulsiones  cuando  se  sustrae  ó  desapa- 
rece el  estímulo.  Tal  ocurre  con  las  convulsiones 
de  los  niños  durante  la  dentición,  ó  por  la  exis- 
tencia de  vermes  intestinales,  ó  en  los  adultos 
por  la  existencia  de  un  cuerpo  extraño  que  le- 
siona un  tronco  nervioso,  por  cicatrices  que  (te 
algún  modo  molestan  el  sistema  nervioso  sensi- 
tivo periférico,  etc. ,  etc.  Aca.so  correspondan  á 
este  gi'upo  las  convulsiones  de  las  embarazadas 
iudependientea  de  la  uremia. 

Finalmente,  todas  las  impresiones  anormales 
del  sistema  nervioso  central,  de  orden,  ora  psí- 
qnico,  emociones  violentas,  de  orden  químico, 
asfixia,  venenos  convulsivos,  ora  mecánico,  ede- 
ma cerebral,  ora  indeterminado,  como  en  las 
convulsiones  iniciales  de  las  anginas,  de  las  fie- 
bres, y  de  la  pneumonía  en  loa  niños,  son  sus- 
ceptibles de  provocar  movimientos  convulsivos 
que,  ya  revisten  formas  irregr.Iares  é  indetermi- 
nadas, ya  semejan  ó  reproducen  con  casi  todos 
sus  caracteres  Las  convulsiones  epiléptica.s. 

Siendo  la.s  convulsiones  no  enfermedades  sino 
meros  síntomas,  no  es  posible  ocuparse  sistemáti- 
camente de  9H  tratamiento,  puesto  que  este 
depende  de  la  enfermedad  que  las  origina  y  no 
de  la  fonna  peculiar  de  la  convulsión.  A.si,  tan 
absurdo  sería  tratar  las  convulsiones  de  la  asfi- 
xia por  el  bromuro  potásico,  como  prescribir 
para  la  respiración  artificial  en  las  ofinvulsiones 
epilépticas.  Esto  quiere  decir  que  el  tratamiento 
de  las  convulsiones  debe  estudiarse  ú  propósito 
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de  cada  una  de  las  enfermedades  á  que  corres- 
pondan. 

CONVULSIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  convulsión.  Movimientos  convulsivos. 

,..,  nótase  que  la  joven  pierde  su  frescura 
y  lozanía,  estableciéndose  en  ella  una  especie 
de  clorosis  lenta  y  siu  accidentes  convul- 
sivos. 

JIONLAU. 

-  Convulsivo:  Med.  Ataque  coiivulsivo.  -  En 
el  que  se  presentan  convulsiones. 

Enfermedad  convulsiva.  -  Igual  significado. 

Medicamentos  convulsivos.  -  Los  que  á  cierta 
dosis  determinan  convulsiones.  Como  en  las  dosis 
terapéuticas  no  deben  presentarse  nunca  movi- 
mientos convulsivos,  las  sustancias  que  las  pro- 
ducen no  obran  en  este  caso  como  medicamentos, 
sino  como  venenos  y,  así  es  más  propia  la  expre- 
sión venenos  convulsivos,  como  son:  la  estriguina, 
la  brucina,  la  tebaiua,  la  morfina,  etc.,  y  todos 
los  que  aumentan  el  poder  excito-motor  de  la 
medula,  y  que  serán  estudiados  en  los  artículos 
correspoudientes. 

CONVULSO,  SA(dellat.  convülsus):  ndj.  Ata- 
cado de  convídsiones. 

-  Convulsos:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Nombre  dado 
á  un  grupo  de  jansenistas  frenéticos,  que,  á 
principios  del  siglo  xviir,  bajo  el  reinado  de 
Luis  XV,  exaltados  por  la  predicación,  afirma- 
ron qne  uno  de  ellos,  el  diácono  Paris,  muerto 
en  olor  de  santidad  (1727),  hacía  milagros. 
Los  Convulsos  iban  ,  hombres  y  mujeres ,  en 
tropel,  á  la  tumba  del  citado  diácono,  en  el 
cementerio  San  Jledardo,  en  París,  y  en  aquel 
lugar  fingían  convulsiones  y  hacían  toda  suerte 
de  contorsiones  extravagantes,  á  la  vez  que  pro- 
fetizaban ,  diciendo  que  eran  visitados  por  el 
espíritu  divino.  Decíase  qne  realizaban  curas 
sorprendentes  y  milagros  extraordinarios.  Las 
mujeres  que  profesaban  esta  herejía  se  dividían 
en  salladoras,  gritadoras,  maulladoras,  etc.,  y 
se  hacían  golpear  con  martillos,  se  atravesaban 
la  lengua,  se  clavaban  en  cruz,  etc.  Estas  esce- 
nas llamaron  la  atención  de  las  autoridades, 
que  en  1732  cerraron  el  cementerio  en  qne  se 
efectuaban  tales  prodigios.  Un  desconocido 
escribió  entonces  en  la  puerta  dos  versos,  que 
dicen  traducidos  literalmente:  «De  orden  del 
rey  se  prohibe  á  Dios  hacer  milagros  en  estos 
sitios. » 

CONVUSCO  (forma  pleonástica  de  con,  y  el 
lat.  vobiscum,  con  vosotros):  ablat.  ant.  de  pl. 
del  pron.  pers.  de  segunda  pers.  en  gen.  m.  y  f. 
Con  vos  ó  con  vosotros. 

Yo  conozco  todos  estos  que  demandan  vues- 
tra fija,  qué  linaje  ó  qué  poder  han,  ó  cuáles 
sou  las  sus  costumbres,  y  cuánta  vecindad  lian 
CONVUSCO. 

El  Conde  Lucanor. 

Yo  qne  supe  daros  reinos 
Yago  desterrado  aquí, 
Y  CONVUSCO  yanta  al  lado 
Quien  los  sabe  destroir. 

QUEVEDO. 

CONWAL:  Geog.  Municipio  en  el  condado  de 
Donegal,  prov.  de  Ulstcr,  Irlanda;' 9  000  habi- 
tantes, comprendiendo  la  ciudad  de  Letter- 
kenny. 

CONWAY:  Gcoq.  Condado  del  estado  de  Ar- 
kansas,  E.st.  Unidos;  3  000  kms.-  y  13  000  ha- 
bitantes; sit.  en  el  centro  del  est.  á  orillas  del 
Arkansas  que  le  limita  por  el  Mediodía.  Capi- 
tal Springfcld. 

CONYECTOR  (del  lat.  conicctor):  m.  ant.  El 
qne  conjetura. 

Suetonio  dice  que  Julio  César,  estando  en 
Roma,  soñó  que  se  echaba  con  su  madre:  lo 
cual  dijeron  los  conyectorks  intérpretes  de 
los  sueños,  significar  qu^César  había  de  ser 
señor  de  toda  la  tierra. 

El  Comendador  Oriego. 

CONYECTURA:  f.  ant.  CONJETURA. 

Ilrdlaron  los  hombres  una  media  deidad: 
por  que  fuese  la  coNyKCTURA  de  Dios  menos 
clara. 

El  Comendador  Griego. 

CONYEDO(JüAN  Martín  i>k):  Biog.  Profesor 
españid.  N.  en  San  .luán  de  los  Remedios  (isla 
de  Cuba),  entonces  llamad»  El  Cutio,  el  27  de 
octubre  de  1689.  M.  en  Conycdo  el  20  de  enero 
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de  1761.  Fué  conocido  por  el  sobrenombre  de 
Apóstol  de  Villaclara.  Huérfano  de  madre  en 
temprana  edad,  y  habiendo  profesado  el  autor 
de  sus  días,  pasó  á  Villaclara,  al  lado  de  sus 
abuelos  maternos.  Estudió  en  la  Habana  la  ca- 
rrera eclesiástica,  y  en  1712  se  ordenó,  graduán- 
dose de  Licenciado  en  Sagrados  Cánones,  y  regre- 
sando luego  á  Villaclara,  de  cuya  parroquia  fué 
nombrado  sacristán  mayor.  Allí  se  dedicó  á  la 
enseñanza  gratuita  y  ganó  el  sobrenombre  arri- 
ba expresado,  por  los  numerosos  é  importantes 
servicios  que  prestó  en  el  lamo  de  la  enseñanza. 
Vendió  una  finca,  heredada  de  sus  abuelos,  para 
reedificar  la  parroquia  de  dicha  población,  y  al 
concluirla  dio  libertad  á  cinco  esclavos  suyos, 
que  trabajaron  en  ella  y  qne  voluntariamente 
le  acompañaron  después  toda  la  vida.  A  él  se 
debieron  igualmente  las  ermitas  del  Carmen  y 
de  la  Candelaria,  que  fué  en  1730  hospicio  de 
franciscos,  y  en  donde  se  estableció  un  hospital, 
en  qne  Juan  Martín  asistía  en  persona  á  los  en- 
fermos. En  1739  Conyedo  obtuvo  el  nombra- 
miento de  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago 
de  Cuba,  cargo  ([ue  sirvió  diez  meses.  El  virtuo- 
so eclesiástico  legó  sns  bienes  para  limosnas  al 
hospital  de  Santa  Clara. 

CONYEVERAM:  Geog.  Ciudad  en  el  dist.  de 
Chingajpat,  presid.  de  Madras,  Indostán: -iOOGO 
habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Madras,  á  orillas  del 
A'egavati,  afluente  del  Palar.  CondjeverauóCon- 
ycveram,  en  sánscrito  leanchipuran{iymid.i\  cen- 
tellante), es  una  de  las  ciudades  sagradas  de  los 
Eramanes.  Frecuentada  todos  los  años  por  miles 
de  peregrinos,  ocupa  >nia  giau  extensión  y  tiene 
dos  grandes  templos.  Las  calles  son  muy  anchas 
y  con  elegantes  pagodas  á  uno  y  otro  lado.  El 
templo  principal,  á  orillas  de  un  estanque,  es 
una  inmensa  pirámide  de  piedras  y  esculturas. 

CONYÚDICE  (de  con  y  el  lat.  iúdex,  indícis, 
juez):  m.  Con.juez. 

CONYUGADO,  DA  (del  lat.  conitigStus,  unido, 
ligailo):  adj.  ant.  Casado. 

CONYUGAL  (del  lat.  conivgális):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  los  cónyuges. 

...  (no  se  sabe  precisamente  si  piensa  el  rey) 
en  manchar  con  sangre  el  tálamo  conyugal. 
Larra. 

...  en  esta  semipromesa,  Antoñona  ha  con- 
sentido en  volver  bajo  el  techo  conyugal. 
Va  lera. 

CONYUGALMENTE:  adv.  m.  Con  unión  con- 
yugal. 

CÓNYUGES  (del  lat.  coniu:e,  coniSgis):  m.  pl. 
Marido  y  mujer.  Alguna  vez  se  usa  en  singular 
por  uno  de  los  dos  consortes. 

...los  cónyuges  están  mejor  asistidos  en 
sus  enfermed,ades...,  lo  cual  no  sucede  cuando 
uno  es  soltero  6  vive  solo,  etc. 

MONLAU. 

CONYUNTO,  TA:  adj.  ant.  CONJUNTO. 

CONZA:  Geog.  Pequeña  ciiulad  del  dist.  de 
Sant'Angelo  dei  Lomliaidi,  prov.  de  Avellino  ó 
Principado  Ulterior,  Italia,  sit,  cerca  del  río 
Ofanto.  Su  población  no  llega  á  2  000  habitan- 
tes, pero  es  arzobis])ado  y  tuvo  gran  importan- 
cia en  la  Edad  Media.  Es  la  Compsa  de  los  ro- 
manos, á  quienes  ayudó  contra  los  cartagineses 
en  la  batalla  de  Canas.  Fué  uno  de  los  principa- 
les fuertes  de  Italia,  y  un  terremoto  la  destruyó 
casi  Y"v  completo  en  1694. 

COÑA:  f.  fam.,  y  cuyo  uso  debe  evitai-sc  en 

buena  sociedad.  Chunga,  burla,  broma,  chanza. 

COÑAC  (de  Cognac,  n.  pr.  1:  m.  Aguardiente 
muy  estimado  preparado  en  la  comarca  de  Co- 
gnac (Francia),  destilando  vinos  blancos  de  cier- 
tos términos  y  estilos  especiales. 

-CoSac:  Quím.  indust.  La  fabricación  del 
renombrado  aguardiente  de  Cognac  se  funda  so- 
lamente en  la  elección  de  la  uva  y  en  el  cuidado 
y  esmero  con  que  se  practican  todas  las  opera- 
ciones, pero  éstas  en  rigor  no  difieren  por  nin- 
guna particularidad  notable  délas  do  los  denuis 
aguarilientes  secos.  Cada  propietario  s\iele  re- 
colectar la  uva  por  su  tiempo  y  cuenta:  elabo- 
ra el  mosto  y  lo  deja  fermentar  durante  el  tiem- 
|>o  necesario,  y  después  valié-ndose  de  la  al- 
quitara, n  toilo  lo  más  de  un  alambique  con 
un  semillo  calienta-vino  entro  la  caldera  cerra- 
da y  la  refrigerante  de  agua,  hace  la  destilación, 
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que  repite  dos  ó  tres  veces,  hasta  obtener  aguar- 
diente del  grado  exigido  por  el  comercio ,  es 
decir,  de  59°  del  alcohómeti-o  Je  Gay-Lussac  por 
lo  menos,  siendo  de  advertir  que  los  comercian- 
tes aceptan  con  mayor  estimación  el  líquido 
cuando  su  graduación  es  superior  á  ese  limite, 
computándose  el  precio  proporcionalmente  álos 
grados  que  el  alcohúmetro  marca. 

Terminadas  las  sucesivas  destilaciones  el  pro- 
ducto se  distribuye  en  toneles  especiales  fabrica- 
dos con  roble  de  Angulema,  y  mejor  con  roble 
del  que  se  exporta  de  Austria  por  el  puerto  de 
Trieste.  Generalmente  los  toneles  tienen  de  500 
á  560  litros  de  capacidad,  y  entouces  se  llaman 
Íieiy07is,  ó  de  300  á  320  (piiee  de  cognac),  y 
según  la  prisa  que  tenga  el  productor  por  dar 
salida  á  su  coñac  lo  vende  más  ó  menos  pronto. 
El  perfume  y  la  finura  do  éste  aumenta  confor- 
me va  transcurriendo  tiempo,  y  el  precio  sube 
en  proporción.  Cuando  desea  venderlo  el  cose- 
chero, le  basta  anunciarlo,  si  es  que  no  prefiere 
acudir  al  mercado  de  Cognac,  población  de  que 
ha  tomado  nombre  el  aguardiente,  y  en  la  cual 
residen  numerosos  comisionistas  que  difícilmen- 
te pueden  acudir  á  todos  los  pedidos  que  se  les 
dirigen.  Generalmente  los  productores  no  tienen 
que  llevar  al  mercado  el  aguardiente,  porque 
hay  muchos  compradores  que  se  dedican  á  re- 
correr los  pueblos  para  adquirir  ese  producto. 

Tampoco  exige  especiales  cuidados  la  conser- 
vación del  coñac.  Los  propietarios  sabeu  perfec- 
tamente que  para  conseguir  que  se  vuelva  añejo 
y  para  qtie  adquiera  notable  cantidad  de  éteres, 
lian  de  resignarse  á  una  doble  merma,  á  la  dis- 
minución del  volumen  y  á  la  de  la  graduación. 
En  las  bodegas  húmedas  se  pierde  bastante  en 
grados,  sin  conseguir  que  se  refine  notablemen- 
te el  aguardiente;  de  ahí  que  los  toneles  no  se 
bajen  á  las  cuevas  ó  lugares  soterrados,  siuo 
qvie  se  almacenen  en  sitios  bastante  aireados  y 
secos.  Generalmente  se  mantienen  llenos  los  to- 
neles para  economizar  espacio,  pero  no  hay  in- 
conveniente eu  que  permanezcan  sin  rellenar, 
cuando  no  hay  suficiente  liquido  ó  no  sea  nece- 
sario economizar  envases.  Conforme  van  añe- 
jándose esos  aguardientes  van  perdiendo  en 
graduación  hasta  quedar  por  bajo  del  límite 
exigido  por  el  comercio;  ese  límite  se  fija  gene- 
ralmente en  el  de  48°  del  alcohómetro  de  Gay- 
Luí-sac,  grado  llamado  comercial  cuando  se  trata 
de  aguardientes  añejos,  y  especialmente  de^jic 
champcujne. 

En  resumen,  el  coñac  se  caracteriza:  1.°  Por 
la  cuidadosa  elección  de  los  vinos  que  han  de 
destilarse;  2.°  Por  el  cuidado  y  marcha  seguida 
en  la  destilación;  3.°  Por  el  añejado  natural 
primero  en  madera  y  después  en  botellas,  á  que 
.se  someten  los  aguardientes  obtenidos  antes  de 
mandarlos  al  comercio. 

Las  excelentes  cualidades  del  coñac  han  hecho 
desde  hace  mucho  tiempo  que  este  aguardiente 
haya  sido  tan  solicitado  que  la  demanda  ha 
excedido  á  la  fabricación;  de  aquí  que  el  comer- 
cio se  haya  visto  precisado,  para  atenderá  dicha 
demanda,  primero  á  mezclar  verdadero  aguar- 
diente de  coñac  con  otros  aguardientes  más  ó 
menos  finos,  y  después  á  expender,  con  el  nom- 
bre do  coñac,  aguardientes  fabricados  en  todas 
partes  con  más  ó  menos  esmero,  y  á  los  cuales 
.so  añaden  diferentes  sustancias  aromáticas,  des- 
tinadas á  disimular  la  natural  acritud  de  los 
aguardientes  comunes  y  á  imitar  el  aroma  y  el 
gusto  del  coñac  verdadero.  Adenuis,  para  evitar 
la  amortización  ó  inmovilización  del  capital 
exigida  por  el  añejamiento  en  toneles  á  fuerza 
de  años,  se  ha  procurado  dar  artificialmente  el 
color  con  caramelo,  melaza,  polvo  de  nuez,  ca- 
to, y,  recientemente,  con  pardo  de  anilina,  y,  por 
último,  para  dar  al  líquido  cierto  viso  y  aspecto 
especial  propio  del  coñac  muy  añejo,  se  añade 
un  poco  (le  amoníaco. 

Entre  las  recetas  dadas  para  obtener  una  de 
las  mejores  imitaciones  de  esta  clase  una  de 
las  más  recomendables  es  la  siguiente: 

Alcohol  do  85°,  de  buen  gusto.  .  64  litros. 

Uon  de  buena  calidad 2      » 

.Inrabo  do  uva 3       > 

Infu-siiiu  do  nueces  tiernas. .  .   .  ■.       2      > 
Iiifu-iiiin  do  cascaras  de  almendras 

amargas 2      > 

Caterú  pulverizado 15  gramos. 

Polvo  de  ri'g.iliz 15      » 

liálsnlnio  ilo  Tolú 6      » 

Agua  pura 27  litros. 
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Se  disuelven  juntos  el  catccií  y  el  bálsamo  de 
Tolú  en  im  litro  de  alcohol  á  85°,  y  se  echa  la 
solución  así  obtenida  en  los  54  litros  de  alcohol 
antes  de  adicionar  el  agua.  Efectuada  después 
la  mezcla  de  todos  los  ingredientes,  se_  agita 
violentamente  la  masa  líquida  con  un  listón  ó 
palo,  y  se  le  da  color  disolviendo  caramelo  de 
primera  calidad.  La  influencia  del  caramelo  y 
del  agua  es  importante  siempre  que  se  trata  de 
preparaciones  con  aguardientes;  de  ahí  la  nece- 
sidad de  poner  especial  cuidado  en  la  elección 
de  esos  ingredientes  y  de  preferir  siempre  el 
agua  de  lluvia.  El  jarabe  de  uvas  y  el  polvo  de 
raíz  de  regaliz  tienen  por  objeto  principal  suavi- 
zar el  aguardiente  y  comunicarle  pastosidad;  el 
ron,  la  infusión  de  cascaras  de  almendras  amar- 
gas, el  te,  el  catecii  y  el  bálsamo  de  Tolú,  dan 
bouquet,  finura  y  aroma  á  la  preparación.  La 
infusión  de  corteza  de  nuez  le  comunica  gusto 
á  rancio  ó  licor  añejo. 

Otra  de  las  principales  imitaciones  del  coñac 
es  la  siguiente: 

Ron  de  buena  calidad 2  litros. 

Raíz  de  regaliz 500  gramos. 

Manzanilla  romana 125      » 

Vainilla  de  Méjico 10      » 

Azúcar  de  caña  de  la  Habana.   .  1 000      » 
Alcohol  á  85°  centesimales,   de 

buen  gusto 68  litros. 

Agua  de  lluvia  conservada.  .  30     » 

Con  estos  ingredientes  se  obtienen  100  litros 
de  coñac  á  57**.  Para  hacer  la  preparación  se 
maja  en  un  mortero  la  raíz  de  regaliz,  se  pone  á 
cocer  con  parte  del  agua  destinada  á  la  imita- 
ción, se  hacen  en  caliente  y  separadamente  las 
infusiones  de  manzanilla  y  vainilla,  ambas  en 
vasijas  que  se  tienen  bien  tapadas,  y  >ma  vez 
frías  se  pasan  las  infusiones  por  un  tamiz  ó  un 
lienzo  con  objeto  de  reunirías  al  alcohol  y  al 
complemento  del  agua,  en  la  que  previamente 
se  ha  disuelto  el  azúcar  terciado. 

COÑAMURO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Catea, 
prov.  Paucartambo,  dep.  Cuzco,  Perú;  280  ha- 
bitantes. 

COÑAR:  a.  fam.,  y  cuyo  uso  debe  evitarse  en 
buena  sociedad.  Hacerle  algún  flaco  servicio  á 
uno,  causarle  molestia,  gravamen,  etc. 

-CoÑAKSE:  r.  fam.  Chancearse,  burlarse, 
chungarse. 

COÑEAR:  a.  COÑAB. 

-C0Ñ£AI;SE:  r.  CoÑAKSE. 

COÑE  LAUQUEN:  Gcog.  Lagunas  en  la  gober- 
nación de  la  Pampa,  Kep.  Argentina.  Son  va- 
rias, pero  antes  parece  que  formaron  una  sola 
laguna;  las  arenas  de  los  médanos  bajos  que  la 
rodean,  detenidas  por  los  juncos  que  casi  cubren 
la  laguna,  han  operado  la  división. 

COÑERA:  f.  Mar.  La  concavidad  que  resulta 
en  derredor  de  las  cabezas  de  los  clavos,  cuando 
hace  mucho  tiempo  que  los  tablones  ó  maderos 
están  clavados. 

CONO  (del  lat.  cunnus):m.  Katura  de  la  mu- 
jer. Es  voz  cuyo  uso  no  puede  tener  cabida  en 
buena  sociedad. 

A  coSo  hedido  y  á  cabeza  quebrada,  nunca 
faltan  rogadores. 

He/riin. 

-  iCoÑo!  interj.  que  se  presta  á  significar 
toda  clase  de  impresiones  ejercidas  en  el  ánimo, 
y  cuyo  uso  está  relegado  de  toda  buena  socie- 
dad, especialmente  delante  de  señoras.  Con  todo, 
eu  la  generalidad  de  las  provincias  del  Norte 
no  disuena  tanto  su  empleo  como  en  el  resto  de 
España. 

COÓ:  Oeog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de  Los  Corra- 
les, p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
120  edifs. 

COOD  (Enrique):  Biog.  Jurisconsulto  y  polí- 
tico chileno.  N.  en  Valparaíso  en  1826.  11.  en 
Santiago  el  27  de  febrero  de  1888.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  de  Humanidades  cu  ol  colegio 
de  Onillernio  Watkin.s,  los  cuales  perfeccionó 
en  Universidades  de  Inglaterra,  donde  cursó  Le- 
yes. A  su  regreso  se  graduó  de  abogado  eu  1857. 
Desdo  1855  dcsompcíió  eu  la  Universidad  la  cá- 
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tedra  de  Derecho  civil.  Su  vasta  ilustración  lo 
llevó  á  ocupar  distinguidos  puestos  públicos, 
como  la  subsecretaría  de  Relaciones  Exteriores, 
en  reemplazo  de  Bello,  y  poco  después  el  Minis- 
terio del  mismo  ramo.  Desde  1864  fué  varias 
veces  diputado  al  Congreso,  y  en  una  de  sus  le- 
gislaturas presidente  de  la  Cámara.  En  1857  fué 
elegido  individuo  de  la  Facultad  de  Humanida- 
des, y  en  1862  de  la  de  Leyes  y  Ciencias  Polí- 
ticas. Su  discurso  de  ingreso  á  esta  última,  ti- 
tiilado  DificuJtMdes  del  sistema  culoptado  por  el 
Código  civil  para  arreglar  la  sítcesión  por  causa 
de  muerte,  fué  elogiado  por  don  Andrés  Bello,  é 
inserto  en  los  Anales  de  la  Unircrsidad,de  1862. 
En  28  de  marzo  de  1873  concurrió  á  la  fundación 
de  La  Academia  de  Bellas  Letras  de  Santiago. 
En  distintas  épocas  formó  parte  de  la  comisión 
encargada  de  la  redacción  y  revisión  de  Códigos. 
Durante  algún  tiempo  fué  agente  del  gobierno 
de  Chile  ante  el  Tribunal  italo-chileno,  encar- 
gado de  dirimir  las  cuestiones  que  se  relaciona- 
ban con  la  guerra  del  Pacífico.  Enrique  Cood, 
que  empezó  su  carrera  forense  en  el  bufete  de 
don  Manuel  Antonio  Torcoual  y  Grez,  llegó  á 
ser  uno  de  los  jurisconsultos  más  hábiles  de 
la  República.  Justifica  esta  opinión  su  notable 
producción  jurídica  denominada  A  ntccedentes  Ic- 
gislatiros  y  traliajo  preparatorio  del  Código  civil 
de  Chile.  Dedicado  un  tiempo  á  los  negocios 
mercantiles,  gastaba  su  patrimonio  dispensando 
favores  y  protección  á  todos  los  que  solicitaban 
su  auxilio.  Su  generosidad  era  universalmente 
reconocida.  Refiriéndose  á  este  período  de  su 
historia  La  Libertad  Electoral  de  27  de  febrero 
de  1888  se  expresaba  así:  «Había  establecido  en 
Santiago  bajo  la  razón  social  de  Núñez  y  Compa- 
ñía, una  casa  universal  de  negocios,  que  fué 
honrada  con  la  confianza  pública. »  Esta  nego- 
ciación fracasó  en  1S77,  año  en  que  volvió  nue- 
vamente á  dedicarse  al  foro.  Su  fallecimiento 
fué  universahnente  sentido.  Aparte  de  su  vida 
forense  y  de  catedrático,  sobresalió  en  los  estu- 
dios gramaticales,  en  los  que  era  muy  versado. 
Colaboró  en  La  Bcrista  Chilena,  y  entre  sus  tra- 
bajos se  cita  como  el  más  saliente  el  artículo 
que  tituló  Un  cuarto  de  hora  con  los  etimolo- 
gistas. 

COOK:  Gcog.  Gran  golfo  en  la  costa  meridio- 
nal del  territorio  de  Alaska,  antigua  América 
rusa,  hoy  Estados  Unidos;  se  abre  al  N.  de  la 
isla  Kodiak,  entre  los  cabos  Douglasy  Elisabeth, 
á  105  kms.  de  distancia  uno  de  otro.  Los  rusos, 
antes  de  la  cesión  de  Alaska  á  los  Estados  Unidos, 
tenían  allí  varios  establecimientos.  1|  Condado 
del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos;  2  957  kiló- 
metros cuadrados  y  608  000  habits.  Sit.  en  la 
orilla  O.  del  lago  Michigan.  En  este  condado  so 
halla  la  ciudad  de  Chicago  y  es  el  de  más  im- 
portancia comercial  del  est.  II  Cond.ado  del  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos;  20  500  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.  del  est. ,  en  la  orilla  derecha  del  río 
Colorado.  Cap.  Gainesville. 

-  CooK;  Geog.  Cabo  en  la  Colombia  Británi- 
ca, Dominio  del  Canadá,  en  la  isla  do  Vancou- 
ver.  Se  le  llama  también  Woody  Point. 

-  CooK:  Geog.  Condado  de  laColonia  de  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia;  4 308  kms.^  y  8 000  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Coló,  que 
desagua  directamente  en  el  Océano  Pacifico  y 
limitad  condado  por  el  N.  Las  Montañas  Azules 
presentan  en  este  condado  los  picos  de  Tomac, 
Jorge  y  Hay.  El  terreno  es  roquizo,  pero  contie- 
ne una  vasta  meseta  de  600  á  900  m.  de  altura 
y  muchos  valles  fértiles.  Hulla  y  petróleo.  Ca- 
pital Hartley.  Distrito  del  Queensland,  Aus- 
tralia; 15  000  habits.  Sit.  en  la  gran  península 
de  York,  entre  el  Golfo  de  Carpentaria  al  O.  y  el 
Mar  del  Coral;  el  río  principal  es  el  Mitchell.  i| 
Condado  del  Queensland,  Australia;  sit.  eu  el 
Océano  Pacifico  á  la  entrada  de  la  gran  bahía  de 
Hcrvcy.  Terrenos  hulleros  en  el  litoral.  Capital 
Bundaburg. 

-  CooK:  Ocog.  Estrecho  que  separa  las  dos 
grandes  islas  que  constituyen  la  Nueva  Zelanda. 
Llámase  así  en  honor  del  célebre  navegante  que 
lo  descubrió  en  1770,  y  es  un  profundo  canal 
de  240  kms.  de  longitud  y  80  kms.  de  ancho. 
Forma  en  la  costa  N.  E.  de  la  isla  del  Sur  las 
bahías  Blind  y  del  Massacre  y  numerosos  fior- 
dos y  en  la  costa  S.O.  de  la  isla  del  Norte  la 
ancha  bahía  do  Taranaki.  Eu  su  punto  más 
estroi'ho  y  al  E.  está  el  puerto  do  Wéllington, 
cap.  lio  la  prov.  do  esto  nombro  y  do  toda  la 
colonia  desdo  1865,  y  al  O.  la  ciudad  de  Bleu- 
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lioim,  cap.  de  la  rrov.  de  Marlboroug.  Los  cabos 
Pellizer  y  Campbell  señalan  la  entrada  meridio- 
ual  del  estrecho.  ||  Condado  de  la  prov.  de  Avic- 
kland,  Isla  del  Korte,  Nueva  Zelanda.  Sit.  entre 
la  bahía  de  la  Abundancia  al  E.   y  la  cordillera 
■\Vhauga  al  O. ;  contiene  el  puerto  de  Tauranga. 
-Cook:  Geog.  Archipiélago  de  la  Polinesia,_^ 
llamado  también  Hervey,  sit.  entre  los  18  y  22' 
de  latitud  Sur,  y  los  215  v  221°  de  longitud  de 
Hierro  (165°  30'  y  159°  30"^  al  O.  de  París,  163 
10'  y  157°  10'  al  O.  de  Greenwich):  fue  descu- 
bierto en  parte  por  el  capitán  Cook,  que  vio  las 
islas  Hency  en  septiembre  de  1773  y  las  islas 
Ailutaki,  Atui  y  Maugca  en  marzo  y  abril  de 
1777.  llarotonga,  que  es  la  principal,  Jlitiero 
Mauki  y  las  demás  son  conocidas  desde  los  pri- 
meros años  de  este  siglo.  La  tierra  más  septen- 
trional y   bastante  apartada  de  las  otras   que 
forman  el  grupo  es  Pábnerston,  reunión  de  nue- 
ve á  diez  islotes  bajos  y  despoblados.   Siguen 
después,  de  íí.  á  S. :  Ailulalci  6  üailtilatc,  atolón 
de  unos  50  kms.=  de  superficie.  Bcrveij  6  Nanuac, 
grupo  de  dos  islas,  circundadas  también  de  arre- 
cifes y  separadas  por  un  canal  de  11  kms.  de 
anchura.  Sólo  habitan  en  ellas  unos  diez  indi- 
viduos. Miticro,  isla  pequeña,  poblada  por  200 
almas.  Atui  ( Valiu,  Katutia),  mayor  que  las 
precedentes,   con  900  habits.  y  abundante  en 
cocoteros  y  artocarpos,  Al  N.O.  hay  un  reducido 
islote  llamado  Fcnua-Ui.  Al  O.,  y  apfpxiraada- 
mente  en  la  misma  latitud  de  Atui,  figura  en 
las  cartas  la  isla  Pairuti,  que  no  existe,  puesto 
que  no  tienen  noticia  de  ella  los  comerciantes 
europeos  de  Earotonga   ni  los  marinos  que  na- 
vegan en  aquellas  aguas.  Recientemente  (1881) 
el  comandante  del  Hugon,  M.  Menard,  pasó  sobre 
la  posición  asignada  á  dicha  isla  sin  distinguir 
nintnina  señal  de  tierra.  Mauki,  isla  pequeña 
con°430  habitantes.  Earotonga  es  la  isla  mayor 
y  más  montuosa  y  elevada  del  grupo.  Tiene  81 
kilómetros  cuadrados  y  2000  habitantes,  conver- 
tidos al  cristianismo  por  misioneros  de  Tahiti, 
que  han  establecido  talleres,  escuelas  é  impren- 
tas. La  aldea  principal  es  Avarua,  alN.,  con 
dos  pequeños  puertos,  y  como  la  isla  tiene  bas- 
tantes recursos,  en  ella  se  refugian  y  reponen  de 
provisiones  los  balleneros  y  navegantes  que  fre- 
cuentan  los  mares  australes   de   la   Polinesia. 
Es,    además,  importante   esta  isla,  porque   se 
supone  que  fué  centro  de  dispersión  de  las  suce- 
sivas emigraciones  que  poblaron  la  Nueva  Ze- 
landia y  otras  tierras  oceánicas.  Maugea,  Man- 
gia  ó  Maugasa,  isla  de  67  kms.^  con  2260  habi- 
tantes cristianos   protestantes.   Los  misioneros 
tienen   establecimientos   en   las  tres   aldeas   y 
puertos  de  la  isla,  Tamarua,  Ivinia  y  Oneroa, 
unidas  entre  sí  por  excelentes  caminos.   La  su- 
perficie total  del  grupo  es  de  368kras.2  y  su 
población  de   7400  almas.  Casi  todas  sus  Islas 
producen  y  exportan  aceite  de  coco,  arrou-root, 
yuca,  ñame,  taro,  algodón  y  café.  Jlás  al  S.  hay 
varios  islotes  y  arrecifes  dudosos,   tales  como 
Bamojid,  Neio,  Favorite,    Tuanaka  y  Haymcl. 
En  el  año  de  1888,  el  cónsul  inglés  en  Raroton- 
ga  ha  proclamado  el  protectorado  de  La  Gran 
Bretaña  sobre  el  grupo  Cook  ó  Hervey.    Rada, 
también  llamada  Hauga-Roa,  en  la  costa  occi- 
dental de  la  isla  de  Pascua,  que  es  la  más  orien- 
tal de  la  Polinesia.  Es  poco  escotada,  con  riba- 
zos en  su  costa  y  limitada  por  rocas  que  salen 
afuera  más  de   medio  cable.  Hay  algunas  casas 
cerca  de  una  reducida  playa  de  arena  que  es  el 
desembarcadero,    bastante   malo,    y  solamente 
accesible  mientras  soplan  los  vientos  alisios.  El 
mejor  surgi<lero  para  buques  se  halla  á  seis  ca- 
bles de  la  caleta  y  sobre  30  ra.  de  profundidad; 
en   la  estación  de  los   vientos   occidentales,  ó 
sea  desde  abril  hasta  octubre,  es  necesario  sur- 
gir más  lejos  de  tierra.   Desde  este  surgidero  el 
fondo  disminuye  suavemente  hacia  la  costa; 
pero  es  duro  y  ningún  buque  debo  fondear  en 
menos  de  29  m.  de  agua. 

-Cook  (Juan):  Biog.  Navegante  inglés  y 
capitán  de  piratas,  á  quien  no  debe  confundirse 
con  su  lioMi.'inimo  James  Cook.  Vivió  en  el 
siglo  XVII.  Mandaba  en  1683  un  grujió  de  pi- 
ratas en  el  Mar  del  Sur.  Entre  aquellos  ayentu- 
rero.i,  cuyo  número  no  pasaba  de  setenta  indivi- 
duo», se  contaban  OnilIcimoDampicr,  E.  Davi», 
Lionel  Wafer  y  Ambrosio  Cowley.  Todos  se  em- 
barcaron en  una  nave  de  18  cañoiies,  cajiturada 
poco  tiempo  antes.  Juan  Cook  sali'j  de  Clic.sa- 
peakc  en  los  jirimeros  días  de  agosto,  se  dirigió 
en  nn  principio  hacia  la  costa  de  Guinea,  y  eu 
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Sierra  Leona  se  apoderó,  gracias  á  una  ingeniosa 
estratagema,  de  un  navio  danés  de  36  cañones, 
bien  provisto  de  todo  lo  necesario  para  su  defen- 
sa y  para  un  largo  viaje.  Pasando  con  todos  los 
suyos  á  su  nuevo  bajel,  dejó  en  tierra  á  la  tri- 
pulación dinamarquesa,  sin  cuidarse  de  su  suer- 
te, y  quemó  su  antiguo  barco,  dando  al  que 
ahora  dirigía  el  nombre  de  Bachdor's  Delight 
(Delicias  del  Mozo).  Haciendo  luego  vela  para 
el  Estrecho  de  Magallanes  divisó  una  isla  á  la 
que  Cowley  llamó  Pe^n/s  ishind  (isla  Pepy),  y 
no  mucho  más  lejos  tuvo  noticia  de  otra  isla,  la 
de  Sibble  Dicardz.  Al  doblar  el  Cabo  de  Hornos 
fué  su  buque  juguete  de  lasólas;  mas  Cook  halló 
bien  pronto  al  Nicolás,  de  Londres,  mandado 
por  Juan  Eaton,  navio  equipado  en  el  Támesis 
con  pretexto  de  emplearle  en  el  comerciOj  pero 
en  realidad  destinado  á  las  piraterías.  A  él  unió 
su  buque  Juan  Cook,  que  arribó  en  seguida  á  la 
isla  de  Juan  Fernández,  donde  recogió  á  un  in- 
dio mosquito  llamado  Guillermo,  á  quien  los 
piratas,  obligados  á  huir  precipitadamente  tres 
años  autes,  habían  dejado  contra  su  voluntad 
en  la  isla.  Visitó  en  seguida  las  islas  Galápagos 
y  en  ellas  edificó  almacenes  donde  guardó  una 
gran  cantidad  de  harina  robada  á  los  españoles 
y  que  debía  servir  para  el  futuro  sustento  de  los 
piratas.  Aun  aprecian  los  navegantes  la  carta  de 
las  islas  Galápagos  trazada  por  Cowley  durante 
esta  visita.  Poco  después  murió  Juan  Cook,  su-, 
cediéndole  en  el  mando  E.  Davis. 
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-Cook  (Jaime):   Biog.    Navegante  inglés: 
N.   en  Hartón  (Yorkshire)  el  27  de  octubre  de 
1728.  M.  el  14  de  febrero  de  1779.  Hijo  de  unos 
pobres  labradores,  aprendió  las  primeras  letras 
en  una  escuela  de  su  ciudad  natal.   A  los  trece 
años  entró  de  aprendiz  en  casa  de  un  mercero 
de  Staiths.  Allí  su  vocación  no  tardó  en  mani- 
festarse, y,  habiendo  obtenido   permiso  de  su 
principal,  alistóse  como  grumete  en  uno  de  los 
barcos  que  se  dedican  al  transporte  de  carbón 
en  aquel  rico  país.   En   1755,   hallándose  en  el 
Támesis,  cuando  tan  solicitados  y  buscados  er.an 
los  marineros,  por  la  guerra  con  Francia,   alis- 
tóse como  voluntario  en  la  Real  armada.  Pronto 
se  distinguió  por  su  inteligencia  y  su  habilidad, 
y  mereció  grandes  muestras  de  afecto  de  su  ca 
pitan  Hugo  Palliser.    En   1759  fué  nombrado 
contramaestre  primero  del   &Vnm;«ís  y  después 
del  Mercurio,  en  el  cual  asistió  al  sitio  y  rendi- 
ción de  Qiiebec.  Dio  muestras  de  gran  habi- 
lidad y  resolución,  y  por  ello  se  le  encargaron 
algunos   trabajos   hidrográficos.   Hizo    un    ma- 
pa"  del  río  San   Lorenzo,  que  fué  publicado  y 
usado   durante    mucho   tiempo   por  los   nave- 
gantes. Poco  después  fué  promovido  al  cargo  de 
masler    del   Kotliúmbcrland,  buque   de   guerra 
en  el  cual  sirvió  hasta  1762  en  que  volvió  á_In- 
glaterra   Durante  el  invierno  de  1759  á  1760, 
que  pasó  en   Halifax  en  Nueva  Escocia,  se  de- 
dicó al  estudio  de  las  Matemáticas.  Después  fué 
nombrado   gobernador,    cargo    que   desempeñó 
durante  cuatro    años,   que  no  fueron  perdidos 
para  la  ciencia  geográfica,  pues  los  empicó  en 
hacer  los  planos  de  la  isla  de  Terranova  con 
gran   exactitud  y  precisión.  El  renombre  que 
supo  adquirir  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes en  Newfoundland,  Terranova,  fué  causa  de 
que  se  le  designase,  el  año   1707,  como  la  per- 
sona más  apta  para  dirigir  un  viaje  al  Océano 
Pacífico  del  Sur,  con  un  fin  geográfico  y  astro- 
nómico. Entonces  fué  Cook  promovido  al  grado 
de  lieutcnant.  En  el  mes  de  enero  del  siguiente 
año   reconoció   algunas    islas  del  Archiiáélago 
Peligroso  (ó  Pomotou),  ya  descubierto  por  Bon- 
gainville.  Descubrió  después  el  Archipiélapo  do 
las  islas  de  la  Sociedad,   exploró  las  costas  de 
Nueva  Zelanda,   cuya  configuración  determino 
antes  que  nadie,  descubrió  el  canal  que  la  corta 
en  dos  islas,  canal  que  después  fué  llamado  de 
Cook,  y  recogió  interesantes  observaciones  sobre 
aquellas  tierras,   descubiertas    por  Tasman  en 
1642,  pero  inex|)loradas  hasta  entonces.  Conti- 
nuó su  viaje  por  Timor  y  la  costa  Sur  de  Java  a 
Batavia,  en  donde  tuvo  que  detenerse  dos  meses 
y  medio  para  hacer  reparaciones  en  su  buque.  El 
clima  malsano  de  Batavia  probó  muy  mal  á  la 
tripulación,  debilitada  ya  por  las  fatigas  del  via- 
je. Siete  hombres  murieron  en  Batavia  y  veinti- 
trés masen  el  viaje  al  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
El  lindraronr  ancló  en  Downo  ol  12  do  junio  de 
1771.  Poco  tiempo  después desu  vuelta  fue  pro- 
movido al  grado  de  rnmmandcr.  Su  viaje  demos- 
tró que  ni  la  Nueva  Zelanda  ni  la  Australia  for- 


maban parte  del  Continente  austral,  cuya  exis- 
tencia se  suponía,  y  también  que  no  existía  iiin- 
gún  Continente  al  Norte  de  los  40°  S.  lat.  Deter- 
minóse después  enviar  una  segunda  expedición  al 
mando  de  Cook  para  explorar  las  latitudes  más 
altas  y  el  buque  Rcsohilión,  de  460  toneladas,  y 
el  Adrcnture,  á  las  órdenes  delcapitán  Furneaux, 
salieron  de  Plymouth  el  13  de  julio,  doblaron 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza  el  22  de  noviembre 
siguiente,  y  en  el  término  de  cuatro  meses  ex- 
ploraron el  Océano  Pacifico  en  las  más  altas  la- 
titudes meridionales  entre  los  20  y  170°  de  longi- 
tud E.    Llegó  al  S.   hasta  los  57°  15'  de  lati- 
tud. Después  de  haberse  convencido  de  que  no 
podía  existir  entre  estos  límites  extremos  ningún 
Continente  de  alguna  extensión,    hizo   rumbo 
hacia  Nueva  Zelanda,  á  donde  llegó  el  26   de 
marzo  de   1773.   Pasó  el  invierno,   que  corres- 
ponde á  nuestro  verano,  en  las  Islas  de  la  Socie- 
dad y  en  noviembre  emprendió  nuevamente  su 
viaje,   llegando  esta  vez  al  E.   entre  los  60  y 
70°  de  latitud,  y  desde  los  160°  40'  de  longitud 
E.  hasta  los  109°  14'  de   longitud   O.  Este  fué 
el  punto    extremo  á  que  llegó  la  expedición, 
porque    los  hielos  no  permitieron  avanzar  más. 
Remontándose  después  hacia    el   Norte    visitó 
Cook,  durante  el  invierno,   el  Océano  Pacifico, 
en  el  trópico  de  Capricornio,  desdóla  isla  Easter 
hasta  las  Nuevas  Hébridas;  descubrió  una  nueva 
isla,  la  mayor    de  aquellos  mares,   excepto   la 
Nueva  Zelanda,  y  la  dio  el  nombre  de  Nueva 
Caledonia.  Volvió  después  á  Nueva  Zelanda  para 
dar  algún  descanso  á  la  tripulación,  y  el  1.°  de 
noviembre  continuó  su  viaje  en  busca  del  Con- 
tinente austral.  Navegó  en  diferentes  latitudes, 
entre  los  45  y  56°,  hasta  que  perdió  toda  espe- 
ranza   de    encontrar    tierra    alguna    en   aquel 
Océano,  y  determinó  dirigirse  hacia  la  entrada 
occidental  del  Estrecho  de  Magallanes  con  el  fin 
de  explorar  la  costa  meridional  de  la  Tierra  del 
Fuego,  hasta  entonces  muy  poco  conocida.  Pasó 
el  29  de  diciembre  el  Cabo  de  Hornos  y  descubrió 
la  TieiTa  de  Sand%vich,  cuya  punta,  situada  entre 
los  59°  13'  de  latitud  Sur  y  24°  20'  de  longitud 
Oeste,  fué  llamada  por  Cook  Soií^/íícnTAtiZc,  por- 
que era  la  tierra  más  al  Sur  de  las  descubiertas 
hasta  entonces.  Hizo  rumbo  después  hacia  el  Este 
hasta  que  llegó  á  la  longitud  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  habiendo  asi  dado  la  vuelta  al  mundo 
en  su  mayor  circunferencia;  y  seguro  de  que  no 
podía  haber  entre  los  50  y  70  paralelos,  ningiin 
Continente  de  considerable  magnitud,  juzgó  in- 
útil continuar  su  viaje  por  aquellos  mares  tem- 
pestuosos, con  una  tripulación   fatigadisima  y 
con  los  víveres  casi  agotados.  Se  dirigió  entonces 
hacia  el  Cabo,  adonde  llegó  el  22  de  marzo,  ha- 
biendo recorrido  110  000  Ims.  desde  que  partió 
de  allí,   sin  el  menor  accidente.  El  30  de  julio 
ancló  en  Spithead.  Fué  inmediatamente  ascen- 
dido al  grado  de  2'O^t  captain,  y  además  com- 
pensado por  sus  servicios  con  el  cargo  de  ad- 
ministrador del  hospital  de  Greenwich,  y  nom- 
brado individuo  de  la  Sociedad  Real.   Mientras 
Cook  estaba  haciendo  su  viaje  de  exploración 
por  las  regiones  australes,   fijábase  la  atención 
del  gobierno  inglés  en  las  regiones  árticas.  No  se 
juzgó  debía  abusarse  de  Cook  después  de  tantos 
años  de  fatigas  y  ansiedades;  pero  cuando  el  vo- 
luntariamente ofreció  sus  servicios  fueron  acep- 
tados de  muy  buen  gra.lo.   Pusieron  á  su  dispo- 
sición   dos  barcos,   Hesolulión  y  Discovcry,  este 
último  mandado  por  el  capitán  Clarke,  quien  le 
había  acompañado  en  sus  dos  primeros  viajes,  é 
hízose  á  la  vela  en  Plymouth  el  12  de  julio  do 
1776  En  este  viaje  debía  penetrar  en  el  Océano 
Pacífico  doblan.lo  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 


visitar  las  islas  situadas  en  el  trópico  de  Capri- 
cornio, volver  en  seguida  al  Norte,  llegar  a  la 
costa  Oeste  de  Aiuériea  y  entrar  en  el  Océano 
Atlántico,  pa.sando  entre  Asia  y  América,  bajo 
la  extrema  latitud  Norte,  yendo  así  á  la  inversa 
de  los  exploradores  de  las  regiones  árticas.  Iba 
con  Cook  el  astrónomo  Bayley  y  el  naturalista 
Andeison,  quienes  también  lo  habían  acompa- 
ñado en  su  último  viaje.  El  30  de  noviembre 
doblaron  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  el  12 
del  mes  siguiente  divisaron  unas  islas  que  ha- 
bían sido  descubiertas  por  Marión  y  Crozct,  pero 
que  no  habían  recibido  nombre  alguno.  Cook  las 
bautizó  con  el  nombre  do  islas  del  Principo 
Eduardo.  El  24  d¿  diciembre,  Cook  y  Clarke  re- 
conocieron también  las  tierras  descubiertas  por 
Kerguélcn,  d.indoks  el  nombre  de  i.sla  de  la  De- 
solación. Al  abandonar  aquellas  inhospitalarias 
tierras  los  dos  barcos  fueron    arrastrados  por  el 
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viento  Norte,  entre  nna  tan  espesa  niebla,  qne 
recorrieron  nnas  300  leguas  casi  en  completa  os- 
curidad. Por  fin,  el  26  de  enero  de  1S77,  llegaron 
¿  la  bahía  de  la  Aveutnra,  sobre  la  costa  Sur  de 
la  Tierra  de  Vau-Diemen.  Descubrieron  después 
las  islas  Magea  y  Wateo.  Lo  avanzado  de  la  es- 
tación liizo  imposible  navegar  tiacia  las  latitudes 
Norte  m;ís  elevadas,  y  volvieron  hacia  los  mares 
intertropicales  y  se  dirigieron  hacia  las  islas  de 
Los  Amigos.  El  1.»  de  mayo  llegaron  á  la  isla 
.Vnoiiioska.  Dirigiéronse  en  seguida  á  la  isla 
Hepad,  reconociendo  todas  las  islas  próximas. 
El  12  de  agosto  llegaron  á  Otaiti,  en  donde 
fueron  bien  recibidos  por  el  rey  Otoo.  Fueron 
después  á  establecei-se  a  Omay.  El  8  de  diciem- 
bre salieron  de  Borabora;  no  quedábanlas,  para 
cumplir  el  objeto  del  viaje,  que  examinar  la  cos- 
ta N.  O.  de  la  América  y  tratar  de  hallar  uu  paso 
al  Océano  Atlántico  doblando  el  extremo  N.  de 
este  Continente.  El  7  de  marzo  llegaron  á  Nueva 
Albiónporlos  44"  33'  delat.,  por  cuyo  lado,  era 
llamada  Nootka  por  los  naturales  del  país,  nom- 
bre que  ha  conservado  después.  Abandonaron  el 
Estrecho  de  Nootka  y  penetraron  eu  otro  brazo 
de  mar  al  cual  dieron  el  nombre  de  Estrecho  del 
Príncipe  Guillermo;  después,  dirigiéndose  hacia 
el  O. ,  doblaron  el  gran  promontorio  de  Alas- 
ka  y  llegaron  al  extremo  mas  occidental  del 
Continente  americano.  Dieron  el  nombre  de  Cabo 
del  Príncipe  de  Gales  á  aquella  punta  de  tierra, 
determinando  después  la  anchura  del  estiecho 
que  separa  Asia  de  América,  descubierto  por 
Behering,  pero  poco  explorado.  El  23  de  no- 
viembre descubrieron  JIowee,  una  de  las  islas 
Sandwich,  que  todavía  no  habían  visitado,  y  el 
30  otra  llamada  Owyhee.  Pasaron  diez  semanas 
dando  la  vuelta  á  estas  islas,  sin  tener  ninguna 
diferencia  con  los  aborígenes.  Reinaba  la  paz  y 
nada  permitía  suponer  que  pronto  había  de  ser 
turbada.  En  la  noche  del  13  de  febrero  uno  de 
los  botes  del  Discoren/  fué  robado  por  los  na- 
turales de  la  isla  Owyhee;  el  14  Cook  bajó  á 
tierra  para  tratar  de  recuperarlo.  Alarmáronse 
los  insulares;  un  tiro  disparado  imprudentemen- 
te mató  á  uno  de  los  jefes  de  los  naturales;  tra- 
bóse una  encarnizada  lucha,  y  Cook  cayó  herido 
por  la  espalda.  Defendióse  con  valor,  pidió  ayu- 
da á  los  suyos,  mas  no  pudo  librai-se  de  la 
muerte.  El  capitán  Cook  tenía  un  alma  tan  bien 
templada  como  su  cuerpo,  nna  sangre  fría  ad- 
mirable, un  talento  extraordinario  y  una  ener- 
gía que  le  hacia  vencer  todos  los  obstáculos. 

COOKE  (Enrique):  Biog.  Pintor  inglés.  Na- 
ció en  1642.  M.  en  1700.  Fué  discípulo  de  Sal- 
vador Rosa,  y  ásu  vuelta á  Inglaterra,  de  Italia, 
donde  había  ido  á  hacer  sus  estudios,  entró  al 
servicio,  en  calidad  de  pintor,  de  la  casa  de  sir 
G.  Copley ,  en  el  Yorkshire.  Un  duelo  que  tuvo, 
ocasionado  por  celos,  y  en  qne  mató  á  su  rival,  le 
obligó  d  huir  á  Italia,  donde  estuvo  oculto  siete 
años.  Después  de  aquel  tiempo  se  atrevió  á  vol- 
ver á  Inglaterra,  donde  se  vio  solicitado  en  ex- 
tremo. Carlos  II  le  confió  la  restauración  de  los 
cartones  de  Rafael  y  la  ejecución  del  retrato 
ecuestre  de  aquél  príncipe.  También  pintó  algu- 
nos frescos,  aunque  inferiores  á  sus  óleos. 

-CooKE  (Juan  Estex):  Biog.  Novelista 
norteamericano.  N.  en AVínchcster (Virginia) el 
3  lie  noviembre  de  1820.  Dióse  a  conocer  por  la 
publicación  de  algunos  ensayos  en  los  periódicos 
literarios.  Después,  desde  1854,  dio  ala  impren- 
ta, casi  sienipro  bajo  el  velo  del  anónimo,  una 
serie  de  novelas  en  que  describe  las  costumbres 
de  la  Virginia  antes  de  la  revolución  americana, 
procurando  especialmente  señalar  el  contraste 
entre  el  lujo  de  los  plantadores  y  la  vida  aven- 
turera de  los  primeros  colonos  de  los  bosques. 
Hé  aquí  los  títulos  de  sus  mejores  novelas:  La 
jutcntul  df  Jéffcrson  (Nueva  York, 1855,  en  12.°); 
Los  eoinedititiUs  de  Vircjiíiia  ó  El  liniipo  rirjoen 
el  virjo  dominio  (Nueva  York,  1855,  en  12.°); 
F!i'i  n  La  tomeditt  humana  (en  12.°);  Vida  de 
•  nll  Jíicíson  {\968);  Guardia  conlra  (/liar- 
íi'ta.i  y  noches  en  el  S/i<iin;ií/oaA  (1869); 
.í>«  M'ijcsiad  la  Keina  (1873);  etc. 

COOKVILLE:  flmg.   Pnerto  do  la  Colonia  do 
Tn-iiiiainn,  Australia;  .sit.  en  la  costa  oriental  de 
la  isl 
se 

COOL  (LnnFNZo  Van):  Cío<7.  Pintor  holán- 
sés.  Vivía  hncia  1510.  Sol«>alió  en  la  pintura 
doliro  cristal,  y  so  conoce  más  que  por  nada  por 


isla  Biuiiy,  ala  entrada  del  Storm  Hay.  Véa- 
l'iir.NY. 
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las  vidrieras  de  la  capilla  del  Consejo  privado  de 
Delft.  En  ella  están  pintados  los  retratos  de  los 
Consejeros,  armados  de  punta  en  blauco,  y  con 
gran  sentido  del  natural. 

COOLOLO:  Gcog.  Pico  culminante  del  nudo 
de  Apolobamba,  Bolivia;  6  775  metros  de  al- 
tura. 

COOMBE  (GuillERMo):  Biog.  Literato  inglés. 
N.  en  1741.  M.  en  1823.  Hijo  de  un  rico  comer- 
ciante de  Londres,  recibió  una  brillante  educa- 
ción, y  dueño  de  la  fortuna  paterna  cuando  con- 
taba veinte  años  de  edad,  llevó  una  vida  disi- 
pada que  le  condujo  á  la  ruina.  Entonces  por 
necesidad  comenzó  á  escribir.  «Observador  mali- 
cioso, mas  siempre  profundo,  dice  Parisot,  des- 
cnbría  con  facilidad  maravillosa  el  lado  festivo 
y  ridículo  de  las  cosa.s.  Ningún  otro  inglés  acaso, 
después  de  Sívift,  ha  poseído  más  completamente 
el  humor,  acompañado  de  la  bondad  de  alma, 
sin  degenerar  en  sangrienta  ironía.  Por  lo  demás, 
annqiie  la  sátira  determina  el  verdadero  carácter 
de  Cooinbe,  la  rara  flexibilidad  de  su  talento  y 
sus  conocimientos  un  poco  superficiales  pero  va- 
riados, que  debía  á  su  admisión  en  los  primeros 
círculos  de  la  capital,  le  permitían  tratar  todas 
las  cuestiones.»  Entre  las  producciones,  todas 
anónimas,  de  Coombe,  merecen  recuerdo  las  si- 
guientes: la  Diaboliada,  ingenioso  y  picante 
poema  que  alcanzó  gran  popularidad;  la  Danza 
de  la  muerte  y  la  Danza  de  la  vida,  poesías  ale- 
gres y  de  amena  lectura;  El  Diablo  Cojuelo  en 
Inglaterra  (1790,  2  vol. );  Vuelta  del  dodor  Siii- 
ía.TÍs  en  busca  de  lo  pintoresco;  Vuelta  del  doctor 
íiintaxis  en  busca  de  una  mujer;  Historia  de 
Johanny  Quod  Geney,  niño  expósito  del  dodor 
Sintaxis  (1813),  etc. 

COOMONTE  Ó  COMONTE:  Geog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Za- 
mora, dióc.  de  Astorga;  580  habits.  Sit.  en  un 
llano  que  fertilizan  las  aguas  del  Orbigo.  Cerea- 
les, cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

COONINXLOO  (GiLLES  DE):  Biog.  Pintor  fla- 
menco. N.  en  Auibcres  el  24  de  enero  de  1544. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1610.  Tuvo  sucesiva- 
mente por  maestros  á  Van  Aelst,  hijo,  Leonardo 
Kroes  que  pintaba  al  temple  historia  y  paisajes, 
y  por  illtimo,  á  Gilíes  Mostaei't.  Recorrió  la  Fran- 
cia y  trabajó  durante  largo  espacio  en  París  y  en 
Orleáns.  Su  casamiento  le  llamó  á  su  patria,  de 
la  cual  volvió  á  arrojarle  la  guerra.  Entonces  se 
refugió  en  Frankendal  y  allí  permaneció  diez 
años,  volviendo  al  cabo  de  ellos  á  establecerse 
en  Amberes,  de  donde  no  volvió  á  salir.  La  fran- 
queza de  los  toques  de  sus  paisajes,  su  color 
agiadable,  sus  fondos  siempre  variados,  le  habían 
asegurado  una  gran  reputación,  lo  cual  contri- 
buyó poderosamente  á  qne  pintara  muchos  cua- 
dros para  el  rey  de  España  y  el  emperador  de 
Alemania.  Sus  obras  están  muy  repartidas  en 
los  Museos  y  colecciones  particulares.  Se  cita  de 
este  gran  maestro  un  lienzo  de  dieciséis  pies  en 
la  galería  Roetlants,  de  Amberes;  varios  Paisa- 
jes animados  con  figuras,  de  Martín  Van  Cleef, 
en  la  galería  Claetz,  de  Naerden;  otro  Pai.mjc 
sobre  tabla  en  la  galería  Wyntgis,  de  Middel- 
burgo;  el  Paisaje  de  la  galería  de  Viena,  que  se 
considera  como  su  obra  maestra,  y  una  Santa 
Familia,  nn  San  Juan  Bautista  y  la  Bodas  de 
Canaá  en  diversos  Museos.  Sus  obras  son  hoy 
pagadas  á  altos  precios. 

COOPER:  Geog.  Condado  delest.  de  Missouri, 
Estados  Unidos;  1067  kms.=  y  22000  habitan- 
tes. Sit.  hacia  el  centro  del  est.,  en  la  orilla  de- 
recha del  Missouri.  Limitado  al  O.  por  el  río 
Mina,  así  llamado  por  las  abundantes  minas  de 
hierro,  plomo  y  hulla  que  se  encuentran  en  sus 
valles.  Cap.,  Boonville. 

-  Cooper's  Ci'.EEK:  Gcog.  Río  de  la  Australia, 
en  la  Australia  Meridional  y  en  el  Queensland, 
formado  por  la  reunión  de  los  ríos  Victoria  ó 
Barcoo  y  Thomson.  Al  entrar  en  la  Australia 
Meridional  se  divide  en  dos  brazos,  el  del  Sur, 
Stizclecki  Creek,  que  desemboca  en  la  extremi- 
dad S.  R.  del  lago  Grcgory,  y  el  del  N.,  ó  Bar- 
coo, que  desagua  en  la  costa  N.  E.  del  lago 
Eyro. 

-ConrER(ALE.iANnno):  5í().7.  Pintor  inglés. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  .«iglo  xvi  y  era 
hermano  de  Samuel  Cooper.  Pintó  retratos  y 
paisajes,  y  tomó  por  maestro  á  Hoskius.  Des- 
pués de  haber  visitado  á  Amstcrdaní  fué  d  Suo- 
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cía,  donde  la  reina  Cristina,  después  de  hacerle 
diversos  encargos,  le  nombró  su  pintor  de  cá- 
mara. 

-CooPER  (S.iMfEL):  Biof'.  Pintor  inglés. 
N.  en  Londres  en  1609.  Murió  en  la  misma  ciu- 
dad 1672.  Era  discípulo  de  su  tío  John  Hoskins, 
sobresalió  en  la  miniatura  é  imitó  con  tanto 
éxito  á  Van  Dyck,  que  fué  llamado  el  pequcTio 
Van  Dicl:  Hizo  los  retratos  en  miniatura  de 
Carlos  II,  de  la  reina  y  de  los  principales  per- 
sonajes de  su  corte,  pero  su  obra  maestra  es  el 
retrato  de  Cromwell.  Más  tarde  se  le  invitó  á 
establecerse  en  París,  y  su  viuda  obtuvo  una 
pensión  de  la  corte  de  Francia.  Amigo  de  But- 
1er,  el  autor  de  Hudibras,  dio  á  aquel  poeta 
lecciones  de  pintura. 

-CooPF.K  (Ric.\RDO):  Biog.  Piutor  inglés.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  nacimiento.  Vivía  aiin  en 
1806.  Fué  á  perfeccionar  su  arte  a  Italia,  des- 
pués de  haber  aprendido  los  primeros  rudimen- 
tos en  su  patria.  Sobresalió  de  tal  modo  en  el 
paisaje  que  se  le  dio  el  sobrenombre  del  Poussino 
Briliinieo.  Se  cita  con  especialidad  dos  Vistas 
de  Wiiídsor  que  expuso  eu  1801. 

-Cooper  (Ric.\KDO):.B¡ojr.  Dibujante  y  gra- 
bador inglés.  N.  en  1730.  M.  en  1820.  Fué  á 
París,  donde  tuvo  por  maestro  á  Felipe  Le  Bas 
y  se  dio  muy  en  breve  d  conocer  como  excelente 
grabador.  En  1814  gravó  diversas  láminas  de  la 
Colección  de  galerías  de  pinturas  de  Tresham 
(1808  d  1818).  Además  debe  citarse  entre  sus 
obras  las  siguientes:  Los  hijos  de  Carlos  I  de  In- 
glaterra (1762)  ;Xrt  querida  de  Kembrandt  (1777); 
La  Virgen  can  el  niño  en  los  brazos,  delCorreggio 
(1763);  Vista  de  la  iglesia  de  San  Pedro  y  sus 
cercanías  (1778);  el  Interior  del  Coliseo  (1779); 
Una  vista  tomada  desde  el  jardín  de  la  villa  Ale- 
grón; otra,  de  Tívoliy  de  los  montes  circunveei- 
nos;  La  campiña  de  liorna,  y  el  Puente  Nonien- 
tano  sobre  el  Anio. 

-Coopee  (Jaime  Fenimore):  Biog.  Nove- 
lista norte-americano.  N.  el  15  de  septiembre 
de  1789.  M.  el  14  de  septiempre  de  1851.  En 
Burlington,  New  Jersey,  Estados  Unidos,  vio  la 
luz  Coopcr;  su  padre  era  de  una  familia  del  Bú- 
kinghamshire  que  emigró  á  América  veinte  años 
antes  del  nacimiento  del  futuro  novelista.  Cuan- 
do Cooper  tenía  dos  años  de  edad  su  padre  tras- 
ladó su  residencia  á  las  orillas  del  pintoresco 
lago  Orsego,  al  Oeste  de  Nueva  York,  y  alli  fundó 
la  aldea  de  Coóperstown,  y  poco  después  fué 
elegido  juez  del  estado  de  Nueva  York.  Inició 
por  sí  mismo  á  su  hijo  en  los  elementos  de  todas 
las  ramas  del  saber  humano,  y  después  confió  su 
educación  al  Reverendo  I.  Ellison,  sacerdote  en 
Albania,  el  cual  le  preparó  para  que  ingresara 
en  el  Colegio  de  Yule ,  en  donde  permaneció 
desde  el  año  1802  al  1805,  en  que  se  graduó  y 
entró  en  un  navio  como  guardia  marina.  Sirvió 
seis  años  en  la  marina,  y  su  conducta  mereció 
la  aprobación  de  sus  superiores  y  el  cariño  y  la 
estimación  de  sus  compañeros.  Durante  estos 
seis  años  de  servicio  marítimo  adquirió  ese  pro- 
fundísimo conocimiento  de  la  vida  del  mar  y 
de  las  escenas  y  fenómenos  del  Océano,  que 
tanto  encanto  dan  á  sus  historias  navales.  En 
el  año  1811  se  retiró  del  servicio  y  contrajo 
matrimonio  con  niiss  Delaney ,  hermana  del 
obispo  Delaney  de  Nueva  York,  y  se  estableció 
en  la  aldea  fundada  por  su  familia,  Coóperstown. 
Los  años  que  siguieron  al  de  su  matrimonio  los 
pasó  Cooper  dedicado  á  la  vida  privada,  hasta 
que  en  el  año  1821  se  dio  á  conocer  como  au- 
tor de  novelas.  Su  primera  obra  se  titula 
Precaución  y  pretende  ser  una  historia  de  la 
vida  inglesa ;  no  obtuvo  buen  éxito,  pero  el 
autor  no  se  desanimó  por  este  resultado  y  nue- 
vamente volvió  á  someterse  al  juicio  público 
presentando  una  novela  titulada  The S/iii  (El 
Espía),  que  obtuvo  un  éxito  favoralde.  El  Esi>la 
es  una  novela  original  y  genuinamento  anio- 
ricana,  que  agradó  tanto  á  los  americanos  co- 
mo ll'arcrley  había  agradado  á  los  escoceses. 
Eu  Inglaterra  la  viva  y  animada  pintura  del 
carácter  americano  que  se  hace  en  l'he  Spy,  asi 
como  la  descripción  acabaila  y  perfecta  del  país 
y  el  encanto  de  la  novela,  por  su  acción,  su 
lenguaje,  incidentes,  etc.,  dieron  d  Cooper  un 
primer  puesto  entre  los  novclistasdo  su  tiempo. 
A  la  publicación  de  The  Spy  siguió  en  el  año 
1823  la  de  la  novela  titulada  The  Pionccrs,  que 
confirmó  la  reputación  do  su  autor.  Un  año 
después  apareció  El  Piloto,  una  novela  del  mar. 
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Las  aventuras  de  la  vida  marítima  y  los  tipos 
de  los  marineros  fueron,  durante  algún  tiempo, 
el  tema  principal  de  las  novelas  de  Cooper. 
Después  presentó  ante  sus  lectores  las  extensas 
praderas  y  los  bosques  de  América  con  sus  ori- 
ginales ocupantes,  los  indios  rojos  y  los  cazado- 
res y  colonos  anglo-americanos,  que  rápidamen- 
te iban  sustituyendo  á  aquéllos.  La  fuerza  y 
viveza  de  sus  descripciones,  su  habilidad  para 
dibujar  los  caracteres,  su  conocimiento  de  las 
pasiones  humanas,  su  fiua  y  aguda  observa- 
ción y  su  habilidad  descriptiva,  por  todos  reco- 
nocida sin  excepción  alguna,  hicieron  se  confe- 
sara que  América  había  producido  un  gran  no- 
velista original  con  un  sello  y  carácter  propios 
y  un  estilo  verdaderamente  nacional.  Cooper, 
comoAValter  Scott,  creyó  que  debía  aprovechar- 
se el  tiempo  del  éxito  favorable  y  publicó  novelas 
y  más  novelas,  con  una  rapidez  y  fecundidad  que 
rivalizaron  con  las  del  autor  de  IFavcrícy.  Duran- 
te algún  tiempo  su  imaginación  y  clarísima  inte- 
ligencia se  sostuvieron  sin  decaer  ni  disminuir. 
Nunca  estuvo  más  acertado  y  feliz  pintando 
particularidades  del  carácter,  ni  despertó  más  el 
interés  del  lector,  que  en  sus  novelas  The  Prai- 
rie.  El  último  de  los  Mohicanos,  que  se  publicó 
después  de  Leonel  Lvu-oln,  y  una  ó  dos  más  en 
1826;  en  T!(C  Red  River,  en  La  Bruja  del 
(igtia,  The  Wcpt  of  the  Wish-ton-wish ,  que  se 
publicaron  en  los  años  siguientes.  Fero  en  estas 
y  otras  novelas  gastó  su  ingenio,  y  las  tituladas 
Ned  Mtjers,  SeaLions,  Mercedes  de  Castilla  y 
Ueadsman  of  Bernc,  sirvieron  únicamente  para 
presentar  el  punto  débil  de  su  autor,  pero,  sin 
embargo,  en  Decrslayer,  y  en  una  ó  dos  más  de 
sus  últimas  novelas,  encuéntrase  todavía  tanta 
belleza  y  tanto  vigor  que  demuestran  que  la  mano 
del  insigne  novelista  aún  no  había  perdido  su 
habilidad,  ni  su  inteligencia  se  había  apagado. 
En  1826  visitó  Cooper  el  Continente  europeo, 
en  donde  permaneció  durante  diez  años,  de  los 
cuales  la  mayor  parte  los  pasó  en  Londres  y 
París.  Los  frutos  de  su  viaje  por  Europa  fueron 
sus  novelas  The  Headsinan,  The  Bravo,  Séi- 
dcrmans  y  Mercedes,  ninguna  de  las  cuales  ob- 
tuvo un  completo  éxito  feliz.  Homeward  Round 
y  Home  as  Found,  como  la  Inlroductión  y  Lct- 
terlohis  Counlrijmen  llamaron  grandemente  la 
atención.  Como  ya  se  ha  dicho  no  logró  estar 
tan  acertado  en  las  novelas  que  escribió  á  su 
vuelta  á  América,  aunque  en  varias  de  ellas  re- 
currió nuevamente  á  describir  los  bosques  ame- 
ricanos y  las  costumbres  de  los  marineros;  pero 
quiso  también  buscar  asuntos  en  la  vida  del 
hogar  y  escribir  novelas  políticas,  y  claramente 
demostró  que  no  tenía  a|ititudes  para  esos  gé- 
neros. Atacáronle  los  críticos  y  no  supo  Cooper 
recibir  con  calma  sus  censuras,  llegando  hasta 
perseguir  á  algunos  de  ellos  como  libelistas,  y 
los  trato  con  extremada  ira.  Sin  embargo,  du- 
rante el  tiempo  que  cultivó  el  género  para  el 
cual  tenía  excepcionales  aptitudes  fué  recompen- 
sado en  su  patria  y  en  el  extranjero  con  general 
admiración  y  unánimes  elogios.  Además  de  las 
novelas  mencionadas  escribió  Cooper:  Tlie  Path- 
finder,  The  Monokins,  The  two  Admiráis, 
Wyandottc,  Winrj  and  IFing,  A  float  and  A 
shore,  A  utobiograpíiy  of  a  Pocket  Hand  kerchief 
Satanstoe,  The  Chainbearer,  The  Cráter,  Oak 
Openings  Jack  Tier,  The  sea  Lions  y  una  ó  dos 
más.  Compuso  una  Tlistory  ofthe  United  States 
Navy,  que  no  le  dio  gran  reputación;  Ltvcs  of 
Distinguühed  Anierican  Naval  OJ/icers ,  Olea- 
nings  in  Europe  Sketches  of  Swilzcrland,  Nolions 
ofthe  Amcricans  by  a  l'ravellinij  Bachelor  y  The 
Way  of  the  hour.  De  las  obras  de  Cooiier  so 
han  hecho  varias  traducciones  á  las  lenguas  eu- 
ropeas, y  una  ó  dos  de  sus  últimas  novelas  han 
sido  tainliién  traducidas  á  las  lenguas  orientales. 
Al  ps)i!iriol  se  han  traducido:  El  Espía,  El  úl- 
timo de  los  Mohicatios,  Los  dos  Almirantes,  El 
Piloto,  y  algunas  otras. 

-CooPKK  (Pedro):  Biog.  Industrial  norte- 
americano. N.  en  Nneva  York  el  1791.  Fue  en 
sus  primeros  años  sombrerero;  entró  después  en 
\ina  fábrica  de  carruajes,  y  en  seguiíla,  cuando  sus 
recursos  se  lo  permitieron,  estableció  una  fábrica 
de  máquina.s  para  rebajar  paños;  mas  como  no 
prosperase  en  esta  liltlma  especulación,  abrió 
un  almacén  de  víveres,  en  el  que  ganó  lo  bas- 
tante i)ara  sentar  la  base  de  sn  fortuna.  Por  el 
mismo  tiempo  inauguró  los  fr.abajos  de  una  fá- 
brica de  cola,  que  aún  existía  hace  ]iocos  años. 
De  regreso  en  Nueva  York,  ya  dueño  deiutcro- 
Tomo  V 
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ses  considerables,  fundó  una  fábrica  de  alambre, 
que  trasladó  posteriormente  á  Trenton  (Estado 
de  Nueva  Jersey),  en  unión  de  otra  de  cilindrar 
hierro,  inmensa  manufactura  que  daba  al  poco 
tiempo  2  000  toneladas  de  alambre  y  50  000  de 
rieles  de  ferrocarril  cada  año.  Era  Cooper  un 
verdadero  filántropo,  y  cuando  poseyó  una  gran 
fortuna  quiso  utilizarla  en  beneficio  de  su.«  se- 
mejantes. Durante  su  carrera  de  industrial  ha- 
bía tropezado  frecuentemente  con  el  obstáculo 
de  su  escasa  instrucción,  pues  la  pobreza  de  su 
padre,  que  había  sido  teniente  durante  la  guerra 
de  la  Independencia  y  más  tarde  sombrerero, 
había  impedido  que  el  joven  Cooper  adquiriese 
ciertos  conocimientos  teóricos  y  prácticos  indis- 
pensables para  prosperar.  Formo  por  esto  la  idea 
de  establecer,  á  su  costa,  en  Nueva  York,  un 
Instituto  dedicado  al  adelanto  de  las  Ciencias  y 
las  Artes,  en  el  que  los  jóvenes  de  uno  y  otro 
sexo  pudiesen  adquirir  gratis  y  cómodamente 
los  conocimientos  que  él  ensujuventudnopudo 
recibir.  «Ese  es,  dice  el  biógrafo  Cortés,  su  ma- 
yor título  de  gloria;  página  escrita  en  mármol, 
en  nn  grandioso  edificio  que  llevará  á  las  gene- 
raciones futuras  el  nombre  de  Pedro  Cooper,  á 
que  sea  admirado  y  bendecido,  como  lo  es  hoy, 
por  los  desheredados  de  la  fortuna  y  de  la  posi- 
ción social,  que  en  las  cátedras  gratis,  en  los 
laboratorios,  en  los  talleres  y  en  el  salón  do 
lectura  del  Instituto  de  Cooper  han  encontrado 
el  pan  de  la  instrucción.  Más  de  500  000  pesos 
costó  al  benefactor  el  edificio,  pero  ya  éste,  en 
el  corto  número  de  años  de  su  existencia,  tiene 
prestados  grandes  servicios  á  la  educación  po- 
pular de  aquellos  que  exceden  en  valor  á  toda 
apreciación  metálica. » 

-Cooper  (Toji.ís  Sidnet):  Biog.  Pintor  in- 
glés. N.  en  Canterbury  el  26  de  septiembre  de 
180-3.  Obligado  por  la  pobreza  de  sus  padres 
aprendió  un  oficio  manual,  y,  apasionado  por  la 
Pintura,  dibujó  mucho  tiempo  sin  más  guía  que 
la  naturaleza,  ganando  algún  dinero  con  el  pro- 
ducto de  estos  trabajos.  En  1820  recibió  en  el 
teatro  de  su  pueblo  natal  el  encargo  de  pintar 
las  decoraciones,  y  esto  le  permitió  visitar  la 
Galería  Nacional  y  la  Academia  de  Londres,  y 
completar  sus  estudios.  En  1827  pasó  al  Conti- 
nente, y  después  de  haber  visitado  Flandes,  se 
estableció  en  Bruselas,  donde  encontró  protec- 
tores y  amigo.s.  En  1820,  obligado  por  la  Revo- 
lución de  septiembre,  regresó  á  Londres,  y  si 
hasta  entonces  apenas  había  pintado  más  que 
retratos,  en  1833  mostró  que  era  un  gran  artis- 
ta, pintando  uu  magnífico  paisaje.  En  1842  afir- 
mó su  reputación  por  medio  de  sus  admirables 
grupos  de  Ganados  yendo  al  pasto  ó  regresando 
del  mismo,  conducidos  al  abrevadero  ó  echados 
al  sol.  En  1845  fué  nombrado  individuo  asocia- 
do de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Londres, 
y  más  tarde  trabajó  con  frecuencia  con  Lee  el 
paisista.  Cooper  presentó  en  las  Exposiciones 
universales  de  París  (1855  y  1867  )  algunos 
lienzos,  en  los  que  hallan  los  inteligentes  la 
finura  de  sentimientos  projiia  de  los  maestros 
holandeses.  Entre  estas  obras  merecen  recuerdo 
las  siguientes:  Grupo  de  vacas  en  el  parque  de 
Oshornc;  Mañanas  en  las  praderas  de  ll'indsor 
(1855);  Paislije  en  Escocia  (1867).  Del  mismo 
artista  so  conote  un  Álbum  de  animales  (1853, 
en  8  partes). 

COOPERACIÓN  (del  lat.  cooperdlio):(.  Acción 
de  cooperar. 

A  que  sé  allegó  la  cooperación  del  famoso 
Catumalo,  que  de  rebelde  y  terco  se  ha  hecho 
fiscal,  convocando  la  gente  á  que  oiga  la  Divina 
palabra. 

Ov.vi.LE. 

...ninguna  dc'estas  tres  cosas  (teatro,  poetas, 
actores)  puede  existir  sin  la  COOPERACIÓN  de 
las  otras,  etc. 

Larra. 

...  Si  al  fin,  ya  que  no  pudiese  esperarse 
entonces  una  cooperación  activa  y  enérgica  de 
su  parte,  los  constitucionales  se  hubiesen  man- 
tenido unidos,  su  fuerza  pudiera  contrapesar 
l:i  cojitradicción  del  Rey  y  la  indiferencia  del 
pueblo,  y  al  cabo  sobrepujarl.Ts. 

(jUINTANA. 

COOPERADOR,  RA  (del  lat.  cooperáior ):  adj. 
Que  coo|iera.  U.  t.  c.  9. 

Y  así  nos  llama  3.  Pablo  coadjutores  de  Dios 
y  COOl'EBADOllE»  jnutanienle  con  él. 

P.  Alon.su  Kodkíouez. 
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Resolviéndose  toda  en  agradecimientos  de 
que  la  hubiese  escogido  para  cooperadora  de 
la  salud  de  los  hombres. 

Fr.  Fernando  de  A'alverde. 

...  estos  ministros  y  estos  cooperadores, 
..  fueron  conservados  en  sus  cargos,  etc. 
JOVELLANOS. 

COOPERANTE:  p.  a.  de  Cooperar. 

COOPERAR  (del  lat.  cooperari,  de  cuín,  con, 
y  operári,  trabajar):  n.  Obrar  juntamente  con 
otro  \\  otros  para  un  mismo  fin. 

...  puso  á  Cortés  en  mayor  cuidado  (la  no- 
vedad) por  el  indicio  de  que  hubiese  coopera- 
do Motezuma  en  la  facción  de  su  general. 

SoLÍs. 

...  el  deseo  que  tengo  de  cooperar  en  cuanto 
pueda  á  sus  útiles  trabajos,  me  hace  comuni- 
cár.sela  (la  observación)  con  la  confianza  de 
amigo. 

JOVEILANOS. 

COOPERARIO:  m.  El  que  coopera. 

jY  qué  han  de  ser  sus  sacerdotes  domésticos, 
sino  cooperarios  de  su  ministerio,  coadjuto- 
res de  sus  trabajos,  ministros  de  su  desvelo? 
Palafóx. 

COOPERATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
coopera  ó  puede  cooperar  á  alguna  cosa. 

COOPErIA:  f.  Bol.  Género  de  Amarilidáceas, 
caracterizado  por  tener  periantio  coloreado,  de 
tubo  muy  largo  y  delgado,  de  cuello  desnudo  y 
de  limbo  de  seis  divisiones  iguales  extendidas 
en  estrella.  Audróceo  cuyos  filamentos  cortos 
están  unidos  á  las  divi.siones  del  periantio.  Esti- 
lo dividido  en  tres  ramas  estigmatiferas  carno- 
sas, sencillas,  comprimidas  y  aladas.  Son  plan- 
tas bulbosas  de  hojas  lineales,  canaliculadas, 
de  hampa  fistulosa,  terminada  por  una  flor  rec- 
ta, blanca,  .sésil  ó  peduuculada,  de  espata  mono- 
fila,  So  han  descrito  tres  especies  de  América. 

COOPOSITOR,  RA  (de  co  por  con,  y  opositor): 
m.  y  f.  Persona  que  concurre  con  otra  á  la  opo- 
sición de  una  prebenda,  cátedra,  etc. 

COORDENADO,  DA:  adj.  Geom.  Aplícase  alas 
líneas  que  sirven  para  determinar  la  ]>osición 
de  un  punto,  y  á  los  ejes  ó  planos  á  que  se  re- 
fieren aquellas  líneas.  U.  m.  c.  s.  f. 

-Coordenadas:  f.  pl.  Mat.  Llámase  así  al 
conjunto  de  elementos  geométricos  que  sirven 
para  fijar  la  posición  de  nn  punto  en  el  espacio. 
Las  coordenadas  pueden  referirse  al  plano,  cuan- 
do determinan  la  posición  de  un  punto  en  nn 
plano,  ó  referirse  al  espacio,  cuando  fijan  la  po- 
sición de  un  punto  en  el  espacio.  Las  coordena- 
das se  dividen  en  dos  grandes  grupos,  uno  que 
lo  forman  las  llamadas  coordenadas  homogéneas, 
porque  lo  son  las  ecuaciones  de  las  curvas  ó  su- 
perficies referidas  á  esta  clase  de  sistem.as,  y  el 
otro  de  coordenadas  no  homogéneas,  porque  no 
lo  son  las  ecuaciones  de  las  curvas  y  superficies 
referidas  á  ellas. 

Los  sistemas  de  coordenadas  homogéneas  sir- 
ven, á  causa  de  la  forma  simétrica  que  afectan 
las  ecuaciones  do  las  curvas  y  superficies  cuando 
á  ellos  se  refieren,  para  determinar  propiedades 
geométricas  de  estas  curvas  y  superficies;  por  el 
contrario,  los  sistemas  no  homogéneos  son  más 
á  propósito  para  la  resolución  do  los  iirotdcmas 
analíticos  de  las  cuestiones  de  inmediata  apU- 
oaciiín.  Entre  las  coordenadas  no  homogéneas 
estudiaremos  las  cartes¡an.as,  las  polares,  las 
bipolares  y  las  esféricas,  y  éntrelas  homogéneas 
1.1S  trilineales,  triangulares,  tetraédrioas  y  las 
tangenciales.  Estudiaremos  también,  para  cada 
sistema,  las  coordenadas  en  el  plano  y  en  el 
espacio. 

Coordenadas  cartesianas  en  el  plano.  -Tome- 
mos sobre  un  cierto  plano,  fig.  1,  dos  rectas  o.r  v 
oy,  de  posición  fija  y  conocida;  consideremos  uu 
punto  3f,  y  tracemos  \mr  dicho  puntodos  rectas 
MPy  MQ  respectivami-nte  paralelas  á  oy  y  ox. 

Es  evidente  que  dado  el  punto  M,  los  longi- 
tudes oP  y  oQ  quedan  determinadas,  por  medio 
de  la  construcción  que  antes  hemos  indicado,  y 
que,  recíprocamente,  dadas  las  cantidades  oP 
y  oQ,  esta  completamente  definirlo  el  juinto  .1/, 
pues  basta  touLir  sobro  or  una  longitud  igual  á 
oP,  y  trazar  por  este  punto  la  77"  paralela  á 
ox;  llevor  después  oQ,  igual  á  la  magnitud  co- 
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nocida  y  trazar  después  por  Q  una  paralela,  QQ , 
á  la  recta  oX;  el  punto  M  de  intersección  de  las 
rectas  PP'  y  QQ'  será  el  punto  que  se  buscaba. 
Las  distancias  oP  y  oQ  que  están  determinadas 
cuando  se  conoce  el  punto  J/,  y  que,  recíproca- 
mente, fijan  la  posición  de  éste  ima  vez  conoci- 
das, su  maguicud  y  dirección,  se  denominan 
coordenadas  cartesianas,  oblicuas,  ú ortogonales, 
según  oz  y  oy  se  cortan  en  ángulo  agudo  ó  rec- 


to, del  punto  .1/.  A  la  longitud  oP  se  denomina 
abscisa  y  ordenada  á  la  oQ.  La  posición  del  punto 
31  se  puede  fijar  sin  necesidad  de  trazar  las  dos 
paralelas  PP'  y  QQ '  á  las  rectas  ox  y  oy,  que  reci- 
ben el  nombre  de  ejes  coordenadas  de  las  k  y  de 
las  y  respectivamente,  sin  más  que  trazar  por  P 
la  PP",  paralela  á  oy,  llevar  sobre  el  la  PJÍ  igual 
á  la  ordenada  oQ. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  las  coorde- 
nadas cartesianas  tienen  que  estar  determina- 
das de  posición  y  magnitud,  pues  si  sólo  lo 
fueran  de  longitud  obtendríamos,  llevando  la 
abscisa  á  la  derecha  y  izquierda  del  punto  o, 
que  recibe  el  nombre  de  origen  de  coordenadas, 
y  la  ordenada  encima  y  debajo  de  dicho  origen, 
los  cuatro  puntos  M,iI',¿I"  y  M"'  que  cum- 
plen con  la  condición  de  tener  por  coordena- 
das las  magnitudes  dadas  en  valor  absoluto. 
Para  determinar  por  completo  el  punto  M  se 
supone  que  las  abscisas,  que  en  general  se  repre- 
sentan por  la  letra  a-,  se  cuentan  del  origen  O 
hacia  la  derecha,  cuando  son  positivas,  y  de  este 
punto  hacia  la  izquierda  si  son  negativas.  De 
una  manera  análoga,  las  ordenadas,  que  en  ge- 
neral se  representan  con  la  letra  y,  se  conside- 
ran como  positivas  las  que  se  cuentan  de  o  hacia 
la  parte  superior,  y  negativas  las  que  se  toman 
de  este  punto  hacia  la  parte  inferior.  En  resu- 
men, el  sentido  positivo  de  las  abscisas  es  el  ox 
y  el  negativo  el  ox';  el  positivo  de  las  ordenadas 
oy  y  el  negativo  oy'.  De  lo  expuesto  resulta  que 
todos  los  puntos  del  ángulo  xoy  tienen  abscisa 
y  oidenada,  ó  sea  a:  é  y  positivas:  que  las  del 
ángulo  x'oy  tienen  la  x  negativa  y  la  y  positiva; 
que  los  del  ángulo  x'oy'  tienen  la  a:  é  )/  negativa 
y  las  del  ángulo  x'oy^  tienen  la  x  positiva  y  la 
y  negativa.  Es  evidente,  después  de  lo  indicado 
anteriormente,  que  todo  punto  del  eje  de  las  y 
tiene  su  abscisa  nula  y  la  ordenada  puede  cre- 
cer de  cero  á  infinito,  y  que  los  del  eje  de  las  x 
tiene  la  ordenada  nula  y  la  abscisa  varía  de  cero 
á  infinito,  y  finalmente  las  coordenadas  del  ori- 
gen son  x=o  y  =  o. 

Coordenadas  cartesianas  en  el  espacio.  Consi- 


Fig.  2 


doremos  tres  planoí),  que  se  cortan  en  nn  punto 
o,  y  tonii'Uiü.t  un  \<»»U>Af,fig.  2,  por  el  cual  hare- 
mos painr  los  planos  MüPT,  MSPU,MTQU  pa- 
ralelos, rcspcctivauíBUtc,  ¿los  yoz;xoy;  zox-.&e&u 
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P>Q  y  S  los  puntos  en  que  dichos  planos  cortan 
á  las  rectas  ox,  oy,  oz;  es  evidente  que  dado  el 
punto  Jí,  están  fijas  de  magnitud  las  rectas  oP, 
oQ  y  oE,  y  recíprocamente,  conocidas  estas  lon- 
gitudes, también  lo  estará  el  punto  31 ,  pues 
trazando  por  P,  Q  y  E,  respectivamente,  los 
planos  31SPT,3ISRU,MTQÜ  paralelos  respecti- 
vamente á  los  zoy;  xoy;zoy,  se  tendrá  por  su  inter- 
sección el  punto  M.  A  las  longitudes  oP,  oQ  y 
oE  se  llaman  las  coordenadas  cartesianas  del 
punto  M,  y  se  representan  en  general  por  x,  y, 
z,  y  á  las  rectas  ox,  oy,  oz  se  denominan  ejes  de 
las  x,  de  las  y,  de  las  z.  Dadas  las  magnitudes 
oP,  oQ  y  oE,  se  puede  determinar  el  punto  31, 
sin  necesidad  de  trazar  los  planos  que  hemos  in- 
dicado; basta  tomar  sobre  ox  la  longitud  oP,  tra- 
zar por  este  punto  la  recta  PT  paralela  á  la  oy, 
llevar  sobre  ella  la  distancia  PT=oQ,  tirar  por 
último  la  T3I  paralela  á  la  oj  y  tomar  la  longi- 
tud 3IT=oE;  el  punto  31  así  encontrado  será  el 
que  se  buscaba.  Si  repitiéramos  en  los  ocho  án- 
gulos ,  en  que  los  tres  planos  que  se  consideran 
dividen  al  espacio,  la  construcción  anterior,  se 
tendrían  otros  tantos  puntos  que  satisfarían  con 
la  condición  de  tener  por  coordenadas  las  longi- 
tudes dadas;  para  evitar  esta  indeterminación  se 
cuentan  las  x  positivas  en  sentido  ox  y  las  ne- 
gativas en  el  ox';  las  y  positivas  en  sentido  oy  y 
las  negativas  en  oy'  y  por  último  las  z  positivas 
en  dirección  oz  y  las  negativas  en  la  oz';  de  lo 
expuesto  se  deduce  que  todos  los  puntos  del  án- 
gulo oa^2  tienen  xyo,  yyo,  £>o; 

el  ox'yz,  x<py>ozyo; 

el  o'x'y'z,  a!<o,  y<o,  z>o; 

el  oxy'z,  x>o,  y>o,  zyo, 

el  oxy¿,  xyo,  y^o,  2<o; 

el  oa:y'z',  x>o,  y^o,  3>o; 

el  ox'yz",  x<p  y>o,  zyo,      ' 

y  por  último,  o'x'y'J',  x<,o,  y<p,  z<j3. 

De  lo  expuesto  resulta  que  todo  punto  del 
plano  oxy,  tiene  la  s=o;  los  del  oxz  la  y=o;  los 
del  0^1/ la  a; = o;  los  puntos  del  eje  de  las  a;,  tienen 
y=o,  z=o;  los  del  eje  de  las  y,  x=o,  z=o,  y  los 
delejedelas;,  a;=o,  j/  =  o.  Por  xiltimo,  el  origen 
o  tiene  por  coordenadas  x=o,  y  =  o,  z=o. 

Coordenadas  polares  en  el  plano.  -En  el  siste- 
ma cartesiano  se  fija  la  posición  de  un  punto  por 
sus  distancias  á  dos  rectas;  en  el  polar  se  deter- 


mina por  medio  de  una  distancia  y  un  .ángulo. 
Sea,  fg.  3,  una  recta  ox,  que  llamaremos  eje 
polar,  y  un  punto,  o,  sobre  ella,  que  denomina- 
remos polo;  tomemos  un  punto  31,  en  el  plano, 
y  unámosle,  por  medio  de  la  recta  o3I'  con  el 
polo  o.  Es  evidente  que  el  punto  3Í  queda  fijo 
desde  el  momento  en  que  se  conoce  el  ánculo 
3Iox  =  ui,  que  se  llama  ángulo  polar,  y  la  distan- 
cia o3l=  p,  que  se  denomina  radip  vector.  Estos 
dos  elementos  geométricos  son  las  coordenadas 
polares  del  punto  3Í.  Los  ángulos  polares  son 
positivos  cuando  se  cuentan,  á  partir  de  la 
recta  ox,  por  encima  de  ella,  y  negativos  cuando 
se  consideran  por  debajo.  El  radio  vector  será 
positivo  cu  el  sentido  o3í  y  negativo  en  el  o31'. 
Los  puntos  del  eje  polar  cumplen  con  la  con- 
dición lu  =  o  y  el  polo  con  la  .-  =  o. 

Coordenadas  polares  en  el  espacio.  -  Un  punto 
cualquiera  31  del  espacio,  Jig.  i,  está  completa- 
mente  determinado,  si  se  conoce  su  distancia  ;  = 
oil  al  origen,  así  como  los  ángulos  a,  o  y  v  del 
radio  oM  son  los  ejes.  Las  cantidades  p,  a,  6  y  7 
son  las  coordenadas  polares  del  punto  31.  Estas 
cantidades  no  son  independientes  las  unas  de  las 
otras,  sino  que  esbin  ligadas  por  medio  de  la 
ecuación:  eos -a-)-  cos-o-f  cos-Y  =  l ,  lo  que  nos 
dice  que  dados  dos  de  los  ángulos  ot,  í  y  7,  el 
tercero  está  completamente  definido.  Para  de- 
terminar el  punto  ií,  dados  por  ejemplo  «,  6  y  ?, 
basta  trazar  dos  conos  de  revolución,  cnyos  ejes 
sean  ox,  y  oy  y  5<  y  o  los  ángulos  cónicos  corres- 
pondientes; la  intersección  de  estos  conos  será, 
en  general  dos  rectas  oM  y  o.l/'  y  llevando  sobre 
ellas  diptancia.H  o.1/;=o.l/'  =  c ,  se  tendrán  dos 
soluciones  M  y  .1/'  que  resuelven  el  problema, 
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el  cual  se  acaba  de  definir  sin  más  que  expresar 
si  el  pimto  que  se  busca  está  encima  ó  debajo 
del  plano  xoy,  ó  si  el  ángulo  ";  es  mayor  ó  me- 
nor de  90",  lo  que  equivale  á  tomar  para  coseno 


Fig.  i 

y  el  valor  positivo  ó  negativo  que  dala  ecuación 
de  condición. 

Coordenadas  biangulares  en  el  plano.  -  Sean 
oyó'  dos  puntos  unidos  por  la  recta  00';  to- 
memos un  punto  31  en  el  plano,  y  tracemos  las 
rectas  o3l  y  o' 31.  La  posición  del  punto  J/ estará 
totalmente  definida,  desde  el  instante  en  que  se 
conocen  los  dos  ángulos  3Ioo'  y  31o' o,  que  lla- 
maremos w  y  w'  respectivamente.  Se  denomi- 


nan coordenadas  biangulares  del  punto  SI  á  los 
ángulos  w  y  w',  los  cuales  ó  se  consideran  que 
varían  de  O  á  360  giados,  ó  sólo  de  O  á  180,  con- 
siderando como  positivos  los  que  están  situados 
encima  de  la  recta  00',  y  como  negativos  los  que 
están  situados  debajo  de  la  misma  línea. 

Coordenadas  bipolares  en  el  plano.  -Conside- 
remos, como  antes,  dos  polos  o  y  o'  y  un  punto 
31  cualquiera  del  plano;  tracemos  las  rectas  3Io 
y  Mo',  las  longitudes  o3¡  y  o3í',  que  llamaremos 
p  y  p'  respectivamente  son  las  coordenadas  bi- 
polares del  punto  dado  J/.  Creemos  inútil,  dada 
la  sencillez  del  procedimiento,  entrar  en  detalles 
sobre  la  manera  de  determinar  el  punto  M  da- 
das sus  coordenadas  p  y  p'. 

Coordenadas  esféricas  en  el  espacio.  -  En  este 
sistema  se  considera,  Jiy.  6,  un  punto  o,  una 
recta  zo'  que  pasa  por  él,'  y  un  plano  zox  tra- 
zado por  esta  recta.  Sea  J/un  punto  del  espacio, 
p  el  radio  vector  o3í;  U  el  ángulo  3Ioz;  y  ?  el 
ángulo  que  hace  un  plano  tirado  por  oz  y  el 
puuto  31  con  el  plano  zoX.  Las  tres  variables 
p,  O  y  5  se  denominan  coordenadas  esféricas  del 
puuto  31,  las  que  también  podíamos  llamar  geo- 


Fig.  6 

gráficas,  por  su  analogía  con  las  que  lijan  la  po- 
.sición  de  un  punto  sobre  la  superficie  de  la 
Tierra. 

El  ángulo  3  varía  entre  O  y  360  grados,  con- 
tado en  un  cierto  sentido,  y  por  último  p  de 
O  á  ^. 

Dada  una  idea  general  de  las  coordenadas  no 
homogéneas,  pasemos  al  estudio  de  las  coorde- 
nadas homogéneas. 

Coordenadas  trilineales.  -  Consideremos  un 
triángulo  ASC,  que  denominaremos  de  referen- 
cia y  un  punto  .1/  cualquiera  del  plano.  Se  deno- 
minan coordenadas  triliiiealesde  31,  t:on  relación 
al  triangulo  de  referencia,  las  tres  perpendicu- 
lares 3IP,  iíQ  y  ME  bajadas  desde  .V,  sobre  los 
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lados  AB,  BC  y  CD,  que  representamos  respec- 
tivamente por  yl ,  £  y  C.  Pava  tener  eu  cuenta 
el  signo  de  estas  cautidades  consideraremos  como 
net»ativas  las  que  corresponden  á  los  puntos  si- 
tuados en  el  interior  del  triáueulo,  y  como  posi- 
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Por  último:  si  se  llaman  h,  h',  h"  las  perpendi- 
culares del  triángulo  de  referencia  se  tiene: 

si  se  divide  por  25'  la  relación  general  se  tiene: 
aA      .      hB      .      cC 
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979 


+ 


-=-1. 


Fig.  7 

tivas  las  que  van  en  sentido  contrario.  Se  podrá, 
pues,  establecer  el  siguiente  cuadro: 

Espacio  ABC.  ....  A<fi;  B<o;  C<o 

»  EBAF.  .  .  .  A<o;  B<o;  (T>o 

!,  FAG A<o;  B>o;  C>o 

»  GACBÍ.  .  .  .  A<o;B>o;  Gyo 

»  ICH.   ....  A>o;  B>o;  C<o 

i,  ICBD Ayo;  B<o;  Í7<0 

t,  DBE.  ....  A>o;  B<p;  C>o 

Los  puntos  situados  en  el  lado  AB  tienen  la 
coordenada  C=o:  los  del  AC,  B  =  o;  y  los  de 
BC  A  =  o.  Por  último,  el  vértice  A  tiene  B=o, 
C=o;  e\B,  A=o,  C=o;  el  C,  A  =  o,  B  =  o  y  no 
existe  en  el  plauo  ningún  punto  que  tenga  á  la 
vez  A=o,  B  =  o  y  C=o. 

Como  el  punto  M  queda  fijo  tan  sólo  por  me- 
dio de  dos  coordenadas  trilineales,  pues  ba.sta 
buscar  la  intersección  de  dos  paralelas  á  dos  de 
los  lados  del  triángulo  de  referencia  distantes 
de  ellos  magnitudes  iguales,  en  magnitud  y  sig- 
no, á  dichas  coordenadas;  la  tercera  quedará 
determinada,  lo  que  nos  e.^presa  que  debe  haber 
una  relación  entre  las  tres.  Llamemos  a,  i,  y  c 
los  lados  del  triángulo  de  referencia;  unamos  M 
con  los  vértices  A,  B  y  C,  y  se  tendrá  dividido 
el  triángulo  ABC  en  otros  tres,  ligados  por  la 
ecuacióu   ilAB  ^MBC-hMAC=  ABC  ;  pero 

MAB=ic[  -  C);  MBC=U(-A) 

y  MAC=ib{-B), 

y  representando  por  S  el  área  de  ABC,  se  tiene: 

-aA-lB-cC-=2S, 

relación  que  liga  las  coordenadas  del  punto  M, 
cualquiera  que  sea  su  posición  con  resjiecto  al 
triángulo  de  referencia  ABC,  lo  que  es  fácil  com- 
probar. 

Para  determinar  la  posición  de  un  punto  en 
coordenadas  trilineales  no  es  preciso  conocer  las 
ma<niitudes  de  estas  líneas,  sino  cantidades  pro- 
porcionales á  ellas,  pues  la  relación  anterior  da 
los  valores  de  ^,  .8  y  C.  En  efecto,  supongamos 
que  se  tiene 

A  _    B  _    C  _     -aA-bB-cC    ^_ 


2S 


aa-t-6o+c-c 


de  donde 


A=- 


2Si 


aa-(-io +•«"(■ 
y  C  =  -- 


.;  B  =  -- 
2S-[ 


256 


oi-f-*S+cY 


.+^+-    =-1, 


Combinando  estos  valores  con  la  relación  gene- 
ral se  encuentra  fácilmente: 


aA'     I     bB' 


1 


cC     ,    dP'   _  _gj7 


.  B\  C\  D' 


Muchas  veces  tampoco  se  definen  las  coorde- 
na<las  trilineales  por  medio  de  cantidades  pro- 
porcionales á  ellas,  sino  por  magnitudes  que  re- 
sultan de  multiplloarlas  por  números  diversos; 
así  se  tiene  A'  =  '>A;  B' =  \iB  y  C'='C,  siendo 
A',  B  y  C  las  nuevas  coordenadas.  Para  hallar 
la  relacione  que  las  liga  sacaremos 


2S      '      2S  2S 

y  poniendo  en  lugar  de  2S  los  valores  anteriores 
se  muestra: 

h  h'  ^  h 

forma  importante  en  las  aplicaciones. 

Coordenadas  tetra! incales.  -  Cuando  el  punto 
está  situado  en  el  espacio,  se  fija  su  posición 
por  medio  de  las  cuatro  perpendiculares  bajadas 
desde  dicho  punto  á  las  caras  de  un  tetraedro, 
que  recibe  el  nombre  de  tretraedro  de  referencia. 
De  una  manera  análoga  é.  como  dijimos  en  el 
sistema  plano  de  coordenadas  trilineales,  con- 
sideraremos como  negativas  las  coordenadas 
de  los  puntos  situados'dentro  del  tetraedro,  y 
como  positivas  las  que  van  en  sentido  contrario. 
Fácil  será,  pues,  en  virtud  de  lo  expuesto,  de- 
ducir el  siguo  de  las  coordenadas  de  los  puntos 
situados  en  los 
diversos  espacios 
en  que  los  cuatro 
planos  del  tetrae- 
dro dividen  al  es- 
pacio total.  Sea, 
fg.  8,  ABCD  el 
tetraedro  de  refe- 
rencia; los  puntos 
del  plano  BCD,  si 
llamamos  ^,5,(7, 
y  D  las  coordena- 
das tetralineales, 
tendrán  .^  =  o;  las 
del  ACD,  B  =  o; 
las  del  ABC,  D 
=  o;  y    las   del 

ABD  C=o.  La  arista  yíS  tiene  C=o,  D=o; 
la  AC,  D  =  o,  B=o;  la  AD,  C=o,  B  =  o;  la  BC, 
A  =  o,  D=o;\aCD,  A  =  o,  B=o\  \a.  BD,  A=o, 
C=o  Por  último  el  vértice  A  tiene  B=o;  G—o, 
D  =  o;  el  B,  A  =  o,  G=o,  D=o;  el  C,  A  =  o, 
B  =  o,  D=oy  e\  D,  A  =  o,  B  =  o,  C=o. 

La  posición  de  un  punto  queda  fija  con  solo 
tres  coordenadas  tetralineales,  que  determinan 
tres  planos  paralelos  á  otras  tantas  caras  del  te- 
traedro, cuya  intersección  determina  el  punto 
que  se  busca;  luego  entre  las  cuatro  coordena- 
das trilineales  debe  existir  una  relación  que  de 
una  de  ellas  conocidas  las  otras  tres.  Para  de- 
terminar esta  relación  uniendo  el  punto  M  con 
los  vértices  A,  B,  C  y  D  del  tetraedro,  se  des- 
compondrá éste  en  otros  cuatro  cuya  suma  sera 
igual  al  total,  se  tendrá  pues 
MABD-hMBCD+MABC-hMCAD  =  ABOD. 
Representando  por  nr,  b,  c,  d  lascaras  del  tetrae- 
dro se  tendrá  evidentemente 

-aA-bB-cC-dD  =  SV, 
llamando  V  al  volumen  de  ^.BCT);  relación  que 
es  fácil  demostrar  que  es  verdadera,  cualquiera 
que  sea  la  posición  del  punto  M. 

En  general  no  hay  necesidad,  para  determinar 
la  posición  de  un  punto,  (jue  conocer  cantidades 
proporcionales  á  las  coordenadas  tetralineales, 
se  tendrá  de  un  modo  análogo  á  como  lo  hici- 
mos para  las  trilineales: 
A   _   B  _   C    _   J   _  Aa+Bb-i-Cc-i-Dd 

ir"  6      Y       s~ 


que  da  el  valor  de  las  cantidades  A' 
cuando  se  conocen  las  otras  tres. 

Coordenadas  triangulares.  -  Se  fija  también 
la  posición  de  un  punto,  tomando  como  coorde- 
nadas la  relación  de  los  triángulos  parciales, 
fg.  6,  MBC,  MAB,  MAC  aX  total  ABC,  lasque 
reciben  el  nombre  de  triangulares.  Represente- 
mos estas  cantidades  por  A'  B'  C  y  se  tendrá 


y<  = 


A'   p_  B' 


yc=4'- 


que  puestos  estos  valores  en  la  relación  general 
dan: 


Si  se  hace  >,  =  «;  p.; 
-A' 


bB' 


cC 


-  =  25. 


aa-\-Zh  \--ic-\-Zd 


de  donde 


A  = 


aa+6o+<r('+d8 


-33tF 


B  = 


0= 


aoí+b?,+e^+di 

-SZV 
art+bS+e-f+di 


D= 


aiL+b^-\-c'¡+-di 


A'= 


MBA 
ABC 


B'- 


MAB 
ABC 


yC"  = 


MAG 
ABC 


y  poniendo  por  estas  cantidades  sus  valores  se 
halla 


A'-    "^    ;   B'  = 

2S     ' 


bB 
2S 


,  C"=. 


cG 
2S 


:6  y  7  =  c,  so  tiene: 
-B'-C"  =  2S. 


aoi+bÍ+(r{ +di 
En  muchos  casos  se  denomina  también  coor- 
dctiailas  tetralineales  de  un  punto  al  resultado 
de  multiplicar  la»  cantidades  A,  B,  C  y  D  por 
números  conocidos  >,,|A,  v,i.);  se  tendrá,  pues: 

A'  =  '/.A]B'  =  \>B;  £7'  =  vC7y  D'  =  u,D. 


-=1 


Si  en  la  fórmula  general  de  las  coordenadas  tri- 
lineales -aA-bB-cC=2S,  se  dividen  ambos 
miembros  por  25  se  tiene: 

aA  bB  cC 

~     2S    ~     2S  2S 

de  donde 

-A'-B'-C'  =  l  óA'+B'+G'=-l, 

relación  que  liga  entre  sí  las  tres  coordenadas 
triangulares. 

Para  determinar  el  punto  M,  dadas  sus  coor- 
denadas triangulares,  bastará  dividir  el  trián- 
gulo ABC  con  otros  tres,  qne  guardan  con  el 
principal  las  relaciones  A',  B'  C,  por  medio  de 
rectas  que  partiendo  de  punto  interior  termine 
en  los  vértices  A,  B,  G,  problema  conocido  de 
Geometría  elemental. 

Coordenadas  tetraidricas.  -  Si  se  toma  de  una 
manera  análoga  al  caso  anterior,  por  coordena- 
das de  un  punto  M,  fig.  7,  la  relación  de  los 
tetraedros  parciales  AI  ABC,  MBCD,  MABD, 
MADC  al  total  ABCD,  se  tendrá  lo  que  se  de- 
nomina coordenadas  tetraédricas.  Representán- 
dolas por^',  B',  C"  y  B'  se  tendrá  evidente- 
mente. 


A'-- 


aA 


.£'=1^- 

3r 


y  dividendo  por  V  la  ecuación  general  de  las 
coordenadas  tetralineales  se  tiene: 


aA 


ZV 


J)B 


cG 
ZV 


ó  A'-'rB'-^G'-\-D'=  -\,  relación  que  liga  las 
coordenadas  tetraédricas  entre  si.  También  se  da 
el  nombre  de  baricéntricas  á  esta  clase  de  coor- 
denadas. 

Coordenadas  tangenciales.  -  Consideremos  la 
ecuación  general  de  una  recta  aic^by  =  c;  divi- 
diendo ambos  miembros  por  c  se  tiene: 


y  representando  por  u  y  v  ambos  coeficientes 
se  encuentra  ii.x-{-vy  =  'í.  Dando  valores  á  lí  y 
V  se  obtienen  las  ecuaciones  de  todas  las  rec- 
tas de  un  plano;  por  esto  se  denominan  a  uyv 
coordenadas  de  una  recta,  pues  ésta  queda  deh- 
nida  desde  que  lo  están  las  coordenadas  tangen- 
ciales u  y  r.  De  la  misma  manera  que  cuando  so 
define  un  punto  por  sus  coordenadas,  una  recta 
lo  está  por  medio  do  nna  ecuación,  cueste  siste- 
ma tangencial,  las  rectas  lo  están  por  sus  coor- 
denadas y  los  puntos  por  ecuaciones.  En  efecto: 
supongamos  un  punto  M  definiílo  por  sus  coor- 
denadas cartesianas  x=  a;,,  >l  =  yo  ;si la  recta  da- 
da pasa  por  este  punto,  su  ecuación  será  do  la  for- 

M*-«o  )+f.(y-yo  )=». 

que  puede  transformarse  en 
6 

e 


»«<,  +eyo    "'*'  **o  +6y<, 


y-i=«; 


ahora  bien:  dando  A  a  y  6  todos  los  valores 
imaginables,  tendremos  la  ecunrii'n  de  todas la.s 
rectas  que  pasan  por  M;  luego  para  que  una 
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recta  lx+my-i-l=:o  cumpla  con  esta  condición, 
es  preciso  que  se  verifiquen  las  lelaciones 
g  _  6 

'--  yx„  +€yo     ^'"~~  »a^o  +62/0 
6 

l{x„  +l)x+lyo  ó=o; 

mscg  a(,+myo  4-1)6=0; 

que  tienen  que  satisfacerse  para  los  mismos  va- 
lores de  :x  y  6 ;  pero  para  que  sean  compatibles 
habrá  que  verificarse  la  condición 

/    bcg  +1;  lyo     \     ^ 

\mxo  ;  myo   +1  ) 


6  sea 


Ixg   +n>yo   +1  =  0. 


De  donde  resulta  que  las  coordenadas  tangencia- 
les de  todas  las  rectas  que  pasan  por  el  punto  M 
cumplen  con  esta  condición;  luego  podremos 
decir  que  la  ecuación  de  este  punto  en  coorde- 
nadas tangenciales,  es 

Ixo   +myo  +1  =  0. 

En  general,  la  ecuación /(«f)  =  o  representa  una 
curva  tangente  al  sistema  de  lectas  cuyas  coor- 
denadas uy  V  satisfacen  a  la  ecuación  anterior. 
Consideremos  ahora  la  ecuación  general  de  un 
plano  Ax+-Bi/+-C'z+-D  =  o;  dividiendo  ambos 
miembros  por  D  se  tiene: 


A 


£ 
D 


y- 


C 
D 


-1=0, 


y  representando  por  u,v,  w  los  coeficientes  se  en- 
cuentra ux+ry  +  xcz-l=o.  Si  en  esta  ecuación 
hacemos  variar  á  u,  v,  u;  representará  todos  los 
planos  del  espacio,  y  cada  uno  quedará  definido 
dando  valores  determinados  á  estas  cantidades 
tangenciales  del  plano. 

Como  en  el  caso  de  las  coordenadas  tangen- 
ciales planas  el  punto  está  definido  por  uua 
ecuación,  vamos  á  demostrar  que  es  de  la  forma 
lu  +  mv  +  niB  -1  =  0  siendo  I,  m  y  n  las  coordena- 
das cartesianas  del  punto.  En  efecto:  eliminando 
la  w  entre  esta  ecuación  y  la  anterior  se  tiene: 

(ux-h)u  +  {ny-rm)  v-n  +  z=zo; 

ecuación  que  encierra  x,  y,  zj  los  parámetros 
u  y  ti;  que  representa  una  serie  indefinida  de 
planos  que  pasan  por  punto  x  =  l,  y  =  m,  z=n, 
puesto  que  queda  satisfecha  para  estos  valores, 
cualesquiera  que  sean  los  de  u  y  v.  Por  lo  tanto, 
cuando  u,  v,  !ü,  satisfacen  á  la  ecuación  lu+mv 
■+-nw  -1  =  0,  todos  los  planos  pasan  por  el  punto 
cnyas  coordenadas  cartesianas  son  x=l,  y=m, 
2=)i;  luego  la  ecuación  anterior  se  puede  consi- 
derar como  la  del  citado  punto  en  coordenadas 
tangenciales. 

Para  definir  una  recta  bastará  agrupar  las 
ecnacioncs  de  dos  de  sus  puntos;  así,  !u  +  mv  + 
nw-l  =  o  y  l'u  +  m'v  +  n'to-l  =  o  representan 
una  recta  en  el  sistema  de  coordenadas  tangen- 
ciales. Del  mismo  modo  yi^«w¿)  =  o  representará 
nna  superficie  tangente  al  plano  varialilo,  cuyas 
coordenadas  satisfacen  á  la  ecuación  anterior. 

-CoonDENADAS  ASTRONÓMICAS:  Astron.  Se 
designa  cu  general  con  el  nombre  ile  coordenadas 
astronómicas  las  rectas  y  ángulos  ó  arcos  que 
sirven  para  fijar  las  posiciones  de  los  astros  en 
la  esfera  celeste.  Estas  coordenadas  se  llaman 
geocéntricas  si  so  refieren  al  centro  de  la  Tierra, 
como  origen  de  los  ejes  coordenados;  lieliocén- 
trii-as  9Í  se  refieren  al  centro  del  Sol, y. se  llaman 
jovicéntricas  las  que  con  referencia  al  centro 
de  Júiiitcr  fijan  las  posiciones  do  los  satélites  de 
este  planeta.  La  necesidad  do  referir  los  astros 
unas  veces  al  ob.sorvador,  cuya  posición  varía 
incesantemente  en  el  espacio,  y  otras  veces  á 
líneas  ')  planos  cnyas  jíohícíoucs  son  indepen- 
dii'Utes  del  movimii'nto  diurno,  ha  dado  origen 
al  establecimiento  de  varios  sistemas  de  coorde- 
nados. 

Primer  rínUma.  Azimut  y  allnra.  -Este  siste- 
ma es  variable  conforme  al  movimiento  diurno. 
Los  planos  coordenados  son  el  horizonte  del  ob- 
servador y  el  vertical  del  astro.  El  arco  de  este 
.segundo  eíreulo,  contado  desde  el  centro  del  astro 
llanta  el  punto  de  intersección  con  el  horizonte, 
üc  llama  lütura,  y  el  arco  del  horizonte  com- 
prendido entro  el  vertical  y  el  meridiano,  conta- 
do desde  ol  Sur  ]ior  el  Oeste  y  el  Norte  hasta  el 
Este  y  Sur,  y  por  tanto  de.ido  O  á  .'¡00°  se  llama 
(nimul.  El  complemento  de  la  altura,  ó  sea  ol 
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arco  del  vertical  desde  el  centro  del  astro  al  cé- 
nit del  observador,  se  llama  distancia  cenital. 
A  este  sistema  de  coordenadas  esféricas  corres- 
ponde un  sistema  ortogonal  así  definido:  Eje  de 
las  X  la  recta  intersección  del  horizonte  con  el 
meridiano;  eje  de  las  y  la  recta  Este-Oeste  per- 
pendicular al  eje  de  las  a-;  eje  de  las  z  la  perpen- 
dicular al  plano  del  horizonte  en  el  lugar  del 
observador.  Designando  por  A  el  azimut  y  por 
a  la  altura,  se  tienen  las  relaciones  a;= eos  a  eos  ^ ; 
i/  =  cosasen^;2  =  sena,  en  que  se  toma  por  uni- 
dad la  distancia  del  astro  al  observador. 

Segundo  sistema.  Ángulo  horarioy  declinación. 
-Los  círculos  ó  planos  de  este  sistema  están  de 
modo  que  el  uno  es  fijo  en  la  esfera  celeste  y  el 
otro  varía  con  el  movimiento  diurno.  El  primero 
es  el  que  pasa  por  el  polo  del  numdo  y  el  centro 
del  astro.  El  arco  del  círculo  máximo  compren- 
dido entre  estos  puntos  so  llama  distancia  polar, 
y  su  complemento,  ó  sea  el  arco  de  este  mismo 
círculo  desde  el  centro  del  astro  al  Ecuador,  se 
llama  declinación.  Estas  declinaciones  se  consi- 
deran positivas  ó  negativas,  segiin  que  el  astro 
esté  al  ÍTorte  ó  al  Sur  del  Ecuador,  y  correspon- 
den, respectivamente,  á  distancias  polares  me- 
nores ó  mayores  que  90°.  El  ángulo  esférico, 
formado  en  el  polo  por  el  meridiano  y  el  cii'culo 
de  la  declinación  del  astro,  ó  también  el  arco  de 
Ecuador,  comprendidoen  estos  dos  circuIos,se  lla- 
ma ángulo  horario  del  astro,  y  se  le  cuenta  de 
O  á  360°  á  partir  del  meridiano  en  el  sentido 
del  movimiento  diurno.  A  este  sistema  de  coor- 
denadas esféricas  corresponde  otro  de  coordena- 
das rectilíneas  ortogonales,  definido  de  esta  ma- 
nera: Eje  de  las  x  la  intersección  del  Ecuador 
con  el  meridiano;  eje  de  las  y  el  diámetro  del 
Ecuador  cuyo  ángulo  horario  es  90°;  eje  de  las 
z  la  recta  que  va  del  centro  del  Ecuador  al  polo 
Norte.  Designando  por  o  la  declinación  y  por  t 
el  ángulo  horario  del  astro,  se  establecen  las  re- 
laciones x'=  eos  icos  ¿;í/'=  eos  osen  t;  í'=sen  o. 

Tercer  sistema.  Ascensión  recta  y  declinación. 
-En  este  sistema  los  dos  planos  coordenados 
tienen  posiciones  independientes  del  movimiento 
diurno.  Un  plauo  es  el  perpendicular  al  Ecuador, 
tirado  por  el  polo  Norte  del  mundo  y  el  punto 
del  Ecuador  en  que  el  Sol  se  halla  el  día  21 
demai-zo  de  cada  año  (equinoccio  de  primavera). 
El  arco  de  Ecuador  desde  dicho  equinoccio  hasta 
el  punto  de  intersección  del  círculo  de  declina- 
ción del  astro  con  el  Ecuador,  contando  desde  O  á 
360"  en  el  del  movimiento  diurno,  se  llama  as- 
censión recta  {AÜ).  A  este  sistema  le  corresponde 
el  siguiente  sistema  de  coordenadas  ortogonales: 
Eje  de  las  z  el  mismo  del  segundo  sistema;  eje 
de  las  X  situado  en  el  Ecuador  y  pasando  por  el 
equinoccio  de  primavera;  eje  de  las  »/  el  radio 
que  va  al  punto  cuj'a  ascensión  recta  es  90°.  De- 
signando por  X  la  ascensión  recta,  se  tienen  las 
relaciones  x"=  eos  3  eos  a ;  y"  =  eos  o  sen  a  ;  s" 
=sen  ot. 

Cuarto  sistema.  Longitud  y  latitud.  -  Los  pla- 
nos son  en  este  sistema:  el  de  la  eclíptica  y  el 
tirado  por  el  centro  del  astro  y  el  polo  de  la 
eclíptica  perpendicnlarmeute  á  ésta.  El  arco  del 
circulo  máximo,  contado  desde  el  centro  del 
astro  hasta  la  eclíptica  es  la  latitud,  y  el  arco  do 
eclíptica  desde  el  equinoccio  de  primavera  hasta 
el  punto  de  intersección  con  el  circulo  de  latitud 
se  llama  longitud  del  astro.  La  latitud  es  posi- 
tiva ó  negativa,  segiin  que  el  astro  esté  al  Norte 
ó  Sur  de  la  eclíptica.  Las  longitudes  so  cuentan 
de  O  á  360"  en  el  sentido  del  movimiento  diurno. 
En  el  sistema  correspondiente  de  coordenadas 
ortogonales  el  eje  de  las  z  es  perpendicular  al 
plano  de  la  eclíptica;  el  eje  de  las  x  situado  en 
este  plano  pasa  por  el  equinoccio  de  primavera; 
el  eje  de  las  y  situado  en  el  mi.smo  jdano  pasa 
por  el  punto  do  la  eclíptica  cuya  longitud  es  90°. 
Designando  por  X  la  longitud  y  por  ¡1  la  latitud, 
se  tienen  las  relaciones  a;"' =  eos  já  eos),;  y'"= 
eos  [j  sen  X;  2"'=senrj. 

Las  definiciones  expuestas  hacen  verla  conve- 
niencia relativa  de  unas  y  otras  coorden.idas, 
por  ejemplo:  las  del  primer  sistema  son  útiles, 
entre  otros  casos  para  la  determinación  de  los 
ortos  y  ocasos  de  los  astros,  y  las  de  los  sistemas 
restantes  dan  las  posiciones  absolutas  en  la  esfe- 
ra celeste ,  y  hay  que  considerarlas  frecuento- 
mente  para  pasar  de  las  posiciones  geocéntricas 
á  las  heliocentrieas,  é  inversamente,  con  que  se 
simplificau  mucho  loa  cálculos  en  ciertos  pro- 
blemas de  hi  Astronomía.  Conviene,  pncs,  estu- 
I  iliar  las  fórmulas  que  sirven  para  pasar  do  unas 
I  á  otras  coordenadas. 
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Dados  el  azimut  y  la  altura  hallar  el  ángulo 
horario  y  la  declinación.  -  En  el  triángulo  es- 
férico SPZ  formado  por  el  cénit,  el  polo  y  la 
estrella  ó  centro  del  astro  que  se  considere,  se 
tieue  PS=90  -  í;  PZ=  90-|-'f ,  designando  por  J 
la  latitud  geográfica  del  lugar  de  la  observación; 


ZS=90-a.  ZPS=t;  PZS=1S0-A.  Las  analo- 
gías demostradas  en  la  trigonometría  esférica 
dan  en  el  triángulo  propuesto 

sen  o  =  sen  9  sen  a  -  eos  9  eos  a  eos  A 

eos  S  sen  ¿=cos  ce  sen  A 

eos  S  eos  í  =  sen  a  eos  t¡>-l-con  a  sen  9  eos  A. 

La  primera  da  inmediatamente  el  valor  de 
sen  o,  pero  conviene  disponerla  para  el  cálculo 
logarítmico. 

Haciendo  eos  A  cot  a  =tang0^y  sacando  fac- 
tor común  sen  a,  resulta 

sen  o  =  sen  a  (sen  to  —  eos  ?  tang  0)  = 
seu  a  sen  (9-O) 
eos  O 

La  segunda  analogía  eos  8  sen  /=  eos  re  sen  A 
subsiste  tal  como  está,  y  poruña  transformación 
análoga  á  la  anterior  se  deduce  de  la  tercera  ana- 
logia. 

^       ,      seu  a  eos  (9- 6) 

eos  o  eos  í=. ^ Í-. 

eos  (I 

Dados  el  ángulo  horario  y  la  declinación  ha- 
llar el  azimut  y  la  altura.  -  El  mismo  trián- 
gulo SPZ  del  problema  anterior  da  las  relaciones 

sen  a  =  sen  9  sen  S-j-cos  tp  eos  8  eos  t 

eos  a  sen  A  =  eos  o  sen  í 

eos  re  eos  .^  =  -  eos  o  sen  8-1-sen  <b  eos  í  eos  t. 

Haciendo  cotang  S  eos  í  =  cotang  O'  y  las 
transformaciones  convenientes,  resultan  las  rela- 
ciones tranformadas  en 

sen  o  eos  (9  -  O') 

sen  01= )-^ ~ 

sen  O' 

eos  a  sen  A  =  eos  ti  sen  t 

,       sen  osen  (o -O') 

eos  a  eos  A  = ^y —• 

sen  O 

Dadas  la  ascensión  y  declinación  recta  hallar 
la  longitud  y  la  latitud.  -  En  el  triángulo  esfé- 


rico SPP'  formado  por  la  estrella  y  los  polos 
P  y  P'  del  Ecuador  y  de  la  eclíptica  se  tiene : 

SP=dO-o;SP'  =  90-^;  PP'=t 
oblicuidad  de  la  eclíptica. 

SP'P=90-}.;  SPP  =  90-x. 

Este  triángulo  da  las  analogías  ó  relaciono 

sen  p  =  sen  8  eos  e  -  eos  8  sen  e  sen  a 

eos  p  eos  ).  =  eos  8  eos  a 

eos  P  sen  X  =  sen  8  sen  s-l-cos  8  eos  e  sen  a. 

Haciendo  sen  ac  cotang  8  cotang  T  y  las  trans- 
formaciones convenientes  resultan  las  relaciones 

sen3=-''"^"?-'Í:^ 
son  i 

eos  3  co3  X =cos  8  eos  a 

Q         .,        sen  o  eos  (O  -  e) 
eos  a  sen  A= ¡-^ —• 

'^  son  y 

Dada.i  la  longitud  y  la  latitud  hallar  la  as- 
censión recta  1/  la  dcclitiacián.  -El  triángulo 
SPP'  del  problema  anterior  da  las  relaciones 

sen  6  =  sen  {i  eos  c4-cos  ¡i  seu  i  sen  X 

C03  8  eos  a  =  co3  ¡j  cosX 

co3  8  sen  «=  -  son  p  son  i+eos  ¡i  eos  s  sen  X 
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Haciendo  sen  X  tang  s  =tangq'''  y  las  trans- 
formaciones convenientes  lesultan  las  relaciones 

eos  E  sen  (y-l-S) 

seno= \^      '^' — 

eos  'i 

eos  8  CCS  a  =  eos  P  eos  X 

s.                     sen  ;  eos  ('V+S) 
eos  6  sen  a  =  - ,,'      '^' — . 


Coordenadas  rectilíneas.  -  Representándolas 
por  X  y  z  referidas  al  plano  del  Ecuador  se  cal- 
cularán por  las  fórmulas 

x=:R  eos  Q 
y'=R  sen  (7)  eos  w-l  sen  w sen  1" 
z=R  sen  Q  sen  w+l  coa  w  sen  1". 
En  estas  fórmulas  R  representa  el  radio  vec- 
tor de  la  Tierra;  (T  la  longitud  verdadera  áe\ 
Sol  contada  desde  el  equinoccio  verdadero;  I  la 
latitud  del  Sol  y  w  la  oblicuidad  aparente  de  la 
eclíptica. 

COORDINACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  coor- 
dinar. 

Aquellos   caracteres   del   lenguaje   en   sus 
principios,    como   sonido   descriptivo,    estilo 
figurado   y   COOBDIMACIÓN  inversa,  lian  ido 
dando  lugar  á  sonidos  vagos,  etc. 
'  JOVELLANOS. 

COORDINADAMENTE:  adv.  m.  Con  método  y 
coordinación. 

COORDINAMIENTO:  m.   COOKDIN-ACIÓN. 

COORDINAR  (de  co  por  con,  y  el  lat.  ordinü- 
re,  ordenar):  a.  Ordenar  cosas  metódicamente. 

Llega  empero  la  hora  de  acostarse,  y  me 
retiro  á  coordinar  mis  notas  del  día;  etc. 
Larra. 

...  no  es  tan  imposible  el  coordinar  las 
cosas  de  modo  que  las  mujeres  sean  respeta- 
das y  queridas,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

COORONG:  Geog.  Laguna  formada  por  el 
Océano  Indico  en  la  costa  de  la  Australia  del 
Sur;  tiene  145  kms.  delong.  y  de  1  á  4  kms.  de 
ancha,  y  está  separada  de  la  bahía  de  Encounter 
Bny  por  un  montecillo.  Desagua  por  su  extremo 
N.O.  en  el  lago  Alejandrina  y  en  la  balüá  En- 
counter por  el  Sur.  La  extremidad  S.  E.  es  muy 
rica  en  petróleo. 

COOS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Oregón, 
Estados  Unidos;  2  880  kms'-.  y  5000  habits.  Si- 
tuado en  el  litoral  del  Pacífico,  regado  por  los 
ríos  Coos  y  Coquilli;,  y  con  montañas  muy  po- 
bladas de  bosque.  Cap.  Eniidre  City.  \\  Condado 
del  est.  de  New  IIaui]ishire,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  extremidad  N.  del  est.,  entre  el  Mai- 
nc  al  E.,  el  Canadá  al  N.  y  el  Vermont  al  O. ; 
5  616kms=.  y  18  580  habits.  Cap.  LdncoMcr. 
En  estos  dos  condados  abundan  los  pinos,  y  de 
aquí  sn  nombre,  pues  Coos,  en  iroques,  significa 
pino. 

COOSA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Aiabama, 
Estados  Unidos;  1  709  kms-.  y  15500  habits. 
Le  da  el  nombre  el  río  que  lo  limita  por  el  O. 
En  sus  colinas  hay  abundantes  canteras  de 
mármol  estatuario  y  de  granito,  y  magníficos 
yacimientos  do  hierro  y  plomo.  Capital  Rock- 
ford. 

COPA  (del  b.  lat.  copa;  del  lat.  cüpa,  cuba  ó 
tonel):  f.  Vaso  con  ])ie  para  beber.  Se  hace  de 
varios  tamaños,  materias  y  figuras. 

...  qucd;ibase  Sancho  en  pie  para  servirle 
(á  D.  Quijote)  la  copa,  que  era  hecha  de 
cuerno. 

Cervantes. 

Nadie  más  rico,  ni  más  R<tbio  en  sn  riqueza, 
que  el  que  por  socorrer  á  los  menesterosos  con 
la  plata  y  el  oro  de  los  sagrarios,  guardaba  el 
cuerpo  de  Cristo  en  una  caja  de  mimbres,  y 
la  sangre  en  una  copa  de  vidrio. 

NúiíEZ  DE  Cepeda. 

...  traía  una  docena  de  platos  limpios  y  una 
salvilla  con  las  copar  para  los  vinos  genero- 
sos, etc. 

Larra. 

-  Copa;  Conjunto  do  ramas  que  nacen  en  la 
parte  superior  del  tronco  de  un  árbol. 
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...  vestirían  (las  cañas  y  espigas)  la  cumbre 
de  su  monte,  y  meneadas  del  aire  ondearían 
sobre  él  como  ondean  las  COPAS  de  los  cedros; 
etcétera. 

Fr.  Luis  de  León. 

El  árbol  donde  se  da  esta  fruta  es  mediano 
y  bien  hecho,  y  tiene  hermosa  copa. 

P.  José  de  Agosta. 

...  y  de  pie  él  bajo  la  copa  del  haya,  etc. 
Valera. 

-Copa:  Parto  hueca  del  sombrero,  en  que 
entra  la  cabeza. 

Pusieron  en  la  copa  del  sombrero  que  lle- 
vaba, un  letrero  escrito  de  letras  grandes. 
RlVADEXEIRA. 

Tr.aía  el  uno  montera,  y  el  otro  un  mal 
sombrero,  b.ajo  de  copa  y  ancho  de  falda. 
Cervantes. 

Una  t.arde  al  fin,  bien  á  deshora. 
Encontró  (el  filósofo)  una  pastora 
Que  pellico  blanquísimo  vestía. 
La  copa  del  sombrero  le  ceñía 
Corona  singular,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Copa:  Medida  de  líquidos,  que  es  la  cuarta 
parte  de  un  cuartillo,  y  equivale  á  126  milili- 
tros. 

-Copa:  Brasero  que  tiene  la  figura  de  copa, 
y  se  hace  de  azófar,  cobre,  barro  ó  plata,  con 
sus  dos  asas  pava  llevarle  de  una  parte  á  otra: 
algunas  tienen  dentro  bacía  para  echar  la  lum- 
bre. 

Bacías    de  brasero,   braseros  que   llaman 
COPAS,  braseros  de  tres  pies  para  guisar. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Copa:  Cada  una  de  las  cartas  del  palo  de 
copas  en  los  naipes. 

-  Copas:  pl.  Uno  de  los  cuatro  palos  de  que 
se  compone  la  baraja  de  naipes.  Llámase  así 
por  las  figuras  de  copas  que  están  pintadas  en 
ellos. 

Los  picaros  no  entran  en  la  figura  de  rey 
de  oros  ó  de  espadas,  pero  entran  en  la  de 
COPAS  y  de  bastos. 

La  Pícara  Justina. 
Por  último  descubrió  por  la  pinta  el  rey  de 
COPAS  y  se  detuvo. 

Valer.\. 

-  CoPAS:  Cabezas  del  bocado  del  freno. 
Copa  del  horno:  Bóveda  que  lo  cubre. 

-Apurar  la  copa  del  dolor,  de  la  des- 
gracia, etc.  :fr.  fig.  Llegar  al  extremo  del  dolor 
y  pena,  de  la  calamidad  é  infortunio. 

...  Dios  quería  sin  duda  que  apurase  /a copa 
del  dolor  hasta  las  heces,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Haber  la  copa:  fr.  ant.  Tener  la  copa. 

-  Irse  de  copas:  f.  fig.  y  fam.  Ventosear. 

-  Tener  la  copa:  fr.  ant.  Ser  copero  del  rey. 

-Copa:  Arqueol.  El  vaso  cuya  forma  deter- 
minamos con  el  nombro  copa  es  antiquísimo. 
No  hay  que  olvidar  que  á  esta  forma  convienen 
los  nombres  cáliz  y  cántaro  (V.  estas  voces)  con 
que  designa  la  Ar<iueologia  clásica  aciertos  vasos 
por  lo  común  pintados,  do  manufactura  griega, 
etrusca  y  greco-ítala,  y  que  el  cáliz  cristiano, 
originario  del  cántaro,  es  una  copa  de  metal. 
Mas  dejando  á  un  lado  estos  casos  particulares, 
vamos  á  indicar  los  diversos  caracteres  que  ofre- 
ce la  copa  en  los  pueblos  antiguos,  sus  diferentes 
empleos,  materias,  etc. 

I  Copas  prehistóricas.  -  En  las  grutas  y  ya- 
cimientos prehistóricos  del  Mediodía  de  España 
se  han  descubierto  unas  copas  de  barro,  de  for- 
ma semejante  al  cáliz  griego,  y  másaúu  al  etrus- 
co,  que  por  su  perfección  relativa  aparecen  en- 
tre las  demás  piezas  cerámicas  prehistóricas  como 
vonladeras  obras  maestras.  No  están  hechas  á 
torno  ni  cocidas  al  horno.  Del  examen  que  he- 
mos practicado  do  los  ejemidares  que  posee 
nue.otro  Museo  Arqueológico  Nacional,  creemos 
deducir  el  procedimiento  de  su  fabricación.  El 
pie,  ligeramente  ensanchado  ó  extendido  on  la 
base,  y  hueco,  está  modelado  sobre  un  palo  hin- 
cado al  efecto  en  el  suelo.  Cuando  este  pie  estu- 
viera aún  fresco,  80  debió  aplicar  el  recipiente, 
modelado,  quizá,  sobre  una  calabaza,  pues  asi 
parece  indicarlo  su  forma  hemisférica,  y  ambas 
piezas  están  soldadas  cxtoriorniente,  es  decir,  que 
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el  barro  está  extendido  con  un  punzón  romo,  de 
hueso  sin  duda,  cuya  huella  aparece  bien  patente. 
En  conjunto  la  forma  es  airosa,  aunque  poco  re- 
gular. El  barro  ofrece  una  superficie  bastante 
tina,  es  de  color  gris  y  está  ennegi'ecido  por  el 
fuego  de  la  hoguera  en  que  hubieron  de  cocerle 
ó  desecarle.  Miden  estas  copas  unos  veinte  centí- 
metros de  altura  por  dieciséis  de  diámetro.  Las 
copas  que  posee  el  Museo  Arqueológico  proceden 
de  las  grutas  de  la  provincia  de  Granada.  Es 
hoy  opinión  corriente  que  las  copas  que  nos 
ocupan  debieron  ser  hechas  en  los  tiempos  en 
que  se  empleaba  el  metal,  tiempos  intermedios 
entre  el  verdadero  prehistorismo  y  la  primera 
época  histórica. 

II  Copas  asmas. —Aunque  no  con  mucha 
propiedad,  los  arqueólogos  designan  con  este 
nombre  á  unas  piezas  de  metal,  recogidas  en  las 
excavaciones  recientemente  practicadas  en  las  co- 
marcasa.siáticas,y  que  han  dcsjiertado  vivamente 
su  atención.  Se  trata  de  unos  platos,  semejantes 
á  las  pateras  romanas,  con  figuras  y  adornos  de 
realce  y  grabados,  verdaderas  composiciones  que 
es  donde  está  el  verdadero  interés  de  estos  obje- 
tos. Desde  luego  se  pensó  que  se  trataba  de  vasos 
de  precio,  y  los  hechos  vinieron  á  demostrarlo, 
pues  Layard  recogió  en  Nimrud,  en  el  guar- 
damuebles del  palacio  del  Noroeste,  gi-an  can- 
tidad de  vasos,  unos  metidos  en  otros  ma- 
yores, ordinarios,  y  otros  apilados  contra  los 
muros.  Estas  copas  son  de  bronce  con  incrusta- 
ciones de  oro  y  de  plata.  La  decoración  está  re- 
partida en  zonas  formadas  por  círculos  concén- 
tricos, en  número  de  tres,  cuatro  ó  cinco,  aunque 
hay  copas  en  que  la  composición  decorativa 
ocupa  todo  el  campo  del  disco  y  está  rodeada 
poruña  faja  ornamental.  Esta  decoración  aparece 
siempre  por  la  parte  interior.  En  unas  copas  las 
figursis  y  adornos  están  repujados  y  luego  com- 
pletados pur  medio  del  grabado;  en  otras  todo 
está  grabado  y  el  dibujo  es  sumamente  fino. 
Llama  la  atención  lo  variado  de  los  asuntos  ó 
motivos  desarrollados,  pues  aunque  muchos  se 
parecen,  no  hay  dos  iguales.  Se  encuentran  en 
ellos  símbolos  evidentemente  tomados  del  Egip- 
to, como  el  escarabajo  alado,  figuras  de  Hator  y 
de  Bes.  La  mayor  parte  de  estas  copas  no  son  de 
fabricación  asiiia,  sino  fenicia.  Persuaden  á 
creerlo,  por  una  parte  el  estilo,  que,  al  igual  de 
los  símbolos,  participa  de  elementos  egipcios  y 
asiiios  amalgamados,  prestando  al  conjunto  una 
fisonomía  marcadamente  arcaica  ó  hieiática, 
propia  del  arte  fenicio,  y  por  otra  parte  el  hecho 
de  haberse  hallado  de  estas  copas  en  Roma,  en 
Chipre  y  otros  puntos  de  la  costa  Mediterránea. 
Asuntos  y  manufactura  son  iguales  en  las  de 
unas  y  otras  procedencias.  Es  un  hecho  que  el  co- 
mercio fenicio  las  importó  á  la  Asiría,  y  se  cree 
que  debieron  ser  fabricadas  en  Tiro  y  en  Sidón. 
Las  copas  de  estas  procedencias  tuvieron  fama 
en  la  antigüedad,  pues  sabemos  por  la  Escritura 
que  Salomón  hizo  acopio  de  ellas  para  el  templo 
de  .Tebovah,  y  por  Homero  que  Aquiles  ofreció 
como  premio  de  la  carrera,  en  los  juegos  orga- 
nizados con  motivo  de  los  funerales  de  Patroclo, 
una  crátera  de  plata  cincelada,  de  cabida  de  seis 
medidas,  de  belleza  tal  que  no  había  otra  qvie 
la  igualara,  y  fabricada  por  hábiles  artistas  si- 
donios.  Estas  cojias  ó  pateras  sin  pie,  poco 
profundas,  hemi.sléricas,  son  las  que  se  ven  en 
manos  de  los  asirios  en  los  bajos  relieves  de  Ní- 
nive. 

En  cuanto  á  los  asuntos  suelen  sor  escenaü 
pintorescas.  Sirva  de  ejemplo  el  análisis  hecho 
i)or  Clerniont-Gauneau  de  un  ejemplar  descn- 
bierto  en  1876,  en  Palcstrina,  antigua  Prcucsta, 
en  el  Lacio.  Circuye  el  vaso  una  serpiente  en 
relieve.  El  asunto  desarrollado  en  las  zonas  viene 
á  ser  un  episodio  de  caza,  y  sus  diversas  escenas 
son  como  sigue:  l.^el  héroe  sale  de  su  castillo 
en  un  carro  de  guerra;  2.°  se  apea  para  tirar  á 
un  ciervo;  .■?."  coge  el  ciervo;  4."  hace  alto  en  un 
bosque  después  de  la  cacería;  6."  preparativos 
para  la  comida  en  que  debe  servirse  el  ciervo; 
6."  un  mono  ataca  al  héroe,  á  quien  protege  una 
divinidad  alada:  7."  el  héroe  persigtic  al  mono, 
al  que  derriban  los  caballos:  8."  muerte  del  ani- 
m.al;  9."  cutrada  triunfal  en  el  castillo.  En  otra 
copa  de  Amatonte  se  ve  el  sitio  do  una  fortaleza; 
en  otra  de  Dali  (Idalinu)  la  caza  de  un  Icón.  En 
el  tesoro  do  Curium  halló  el  insigue  Ccsuola 
gran  número  de  |>atcras  ó  copa-s  de  plata  ó  elec- 
trón con  figuras  grabadas,  (ales  como  |iorsonajcs 
con  cuatro  alas  luchando  con  leones,  ini.ig< Des 
du  Astartó  con  las  manos  en  los  pechos,  junto  á 
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dioses  enanos,  imágenes  de  Isis-Hatoij  esfinges 
y  gavilanes;  también  había  cacerías,  batallas  y 
sacrificios  religiosos.  En  otras  copas  se  ven  es- 
cenas de  pesca,  ó  bien  una  serie  de  cuadrúpedos, 
tales  como  osos,  ciervos  y  panteras,  semejantes 
á  las  figuras  de  los  vasos  pintados  de  estilo  orien- 
tal, y  hay  otras  puramente  ornamentales.  Las 
copas  asirías  y  fenicias  se  consideran,  general- 
mente, como  obras  del  siglo  Tin  antes  de  Je- 
sucristo. 

III  La  copa  en  la  antigüedad  clásica. —Ya, 
hemos  indicado  que  las  copas  orientales  se  usaban 
para  beber.  Cuando  los  romanos  conquistaron  el 
Oriente  y  la  Grecia,  tomaron  como  botín  de  gue- 
rra muchos  vasos  para  beber,  en  forma  de  copa, 
éi  nventaron  y  propalaron,  á  propósito  de  algunas 
de  estas  copas,  variadas  leyendas.  Eran  vasos 
de  lujo,  obras  de  afamados  artistas  griegos. 
Tanta  estimación  se  hacía  de  ellas  que  se  lucían 
sobre  abacos  ó  mesillas  en  las  habitaciones  de  las 
caf.-.s  bien  puestas.  Fácilmeutc  se  comprenderá 
que-  nos  referimos  á  los  vasos  de  metal  precioso. 
Los  había  lisos,  á  que  los  romanos  llamaban 
pura,  decorados  (cttJaia),  es  decir,  con  relieves 
repujados  ó  aplicados.  Álgnnos  de  estos  vasos 
se  transmitieron  en  herencia  de  familia  en  fa- 
milia; otros  fueron  destruidos  para  hacer  nuevas 
obras  de  arte.  Es  de  notar  que  mientras  la  copa 
de  barro  (cáliz,  patera,  escijio,  ciato,  etc.)  era 
el  vaso  corriente,  las  personas  opulentas  que  vi- 
vían con  ostentación  bebían  en  copas  de  oro  y  de 
plata,  decoradas  con  camafeos  (gcmmala  pota- 
loria).  Este  sistema  de  decorar  las  copas  se  ge- 
neralizó y  adoptó  en  tiempo  do  los  emperadores 
romanos,  más  que  por  el  gusto  de  lo  bello  por 
la  pasión  del  lujo.  A  propósito  de  esto  exclama 
Plinio:  «Bebemos  en  una  cantidad  de  piedras 
preciosas; cubrimos  de  esmeraldas  nuestias  co- 
pas, y,  para  embriagamos,  nos  consideramos 
dichosos  de  tener  toda  la  India  en  ^a  mano;  el 
oro  no  es  más  que  vm  accesorio.»  Los  Museos 
conservan  algunas  copas  de  la  antigüedad  clá- 
sica. Buen  número  de  ellas,  de  plata,  descubier- 
tas en  una  tumba  etrusca  de  Care,  posee  el  Mu- 
seo Gregoriano,  El  de  Berlín  guarda  otras  copas 
procedentes  del  tesoro  de  Hildesheim,  adorna- 
das con  motivos  tomados  del  culto  de  Baco, 
como  máscaras  de  silenos  y  de  faunos,  tirsos  y 
pámpanos,  todo  primorosamente  cincelado.  Del 
mismo  género  son  otras  copas  del  Gabinete  de 
Antigüedades  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Pa- 
rís, donde  también  se  halla  la  copa  más  intere- 
sante que  nos  ha  legado  la  antigüedad.  Nos  re- 
ferimos al  cántaro  báquico,  conocido  con  el 
nombre  de  Copa  de  los  Piálemeos,  por  haberse 
supuesto,  á  causa  de  sus  atributos  báquicos,  que 
perteneció  á  Ptolemeo  XI,  hermano  y  marido 
de  Cleopatra,  el  cnal  llevó  el  sobrenombre  de 
Dionisos  ó  Baco.  Según  Ateneo,  en  la  pompa  de 
Ptolemeo  Filadelfo  figuraron  vasos  de  este  gé- 
nero. También  se  le  ha  llamado  Vaso  de  MUrí- 
dales  por  suponer  que  formó  parte  de  la  rica 
colección  de  ese  rey  del  Ponto.  Antes  de  perte- 
necer á  la  Bibloteca  de  París  estuvo  en  la  aba- 
día de  San  Dionisio,  á  la  que  fué  donada  por  un 
rey  de  Francia.  Es  de  sardónice  oriental ;  miile 
12  centímetros  de  altura,  12  de  diámetro  y  38 
de  circunferencia.  Tiene  dos  asas  que  figinan 
cepas  de  vifia. 

A  cada  lailo  de  éstas  se  ofrcceon  bajos  relieves 
un  motivo  báquico,  casi  igual  en  ambos  lados, 
compuesto  de  la  figura  de  Príapo,  y  símbolos 
tales  como  máscaras  de  Pan,  de  bacantes  y  de 
silenos,  vasos  de  vino,  algunos  caídos,  traperefo- 
ros,  címbalos,  aves  sobre  unas  viñas,  la  cesta 
mística  y  esfinges. 

Por  todo  lo  dicho  se  comprenderá  que  la  copa 
para  beber  fué  objeto  muy  estimable  en  la  an- 
tigüedad. Los  textos  nos  lo  comprueban.  Ateneo 
dice  que  era  un  honor  muy  grande  el  poseer 
vasos  para  beber.  Aquiles  posoia  un  admirable 
vaso  en  que  á  nadie  miis  que  á  él  le  estaba  per- 
mitido beber,  y  quo  solamente  empleaba  para 
hacer  libaciones  a  Júpiter.  Las  copas  do  metal 
precioso  se  generalizaron  en  Grecia  desde  el  pe- 
ríodo mnceilonio,  y  en  Italia  desde  el  Imperio, 
según  queda  dicho.  En  Pompoya  se  han  hallado 
numerosas  copas,  pero  en  su  mayor  parte  son  de 
bronce.  Claro  es  que  aunque  el  oro  y  la  pialase 
consi<lerascn  como  los  metales  aprojiiados  para 
hacer  la,s  copas  en  que  se  gustara  el  vino,  no 
catarían  al  alcance  de  todas  las  fortunas.  Y  no 
mUoso  empinaban  copas  de  bronco,  sino  que  las 
gente»  modestas  teman  natnralnionto  quo  con- 
formarse con  beber  el  néctar  báquico  on  copas 
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de  arcilla.  Los  ejemplares  de  éstas  abundan  en 
las  colecciones  cerámicas,  y,  ya  que  no  por  su 
materia,  algunas  son  estimables  por  sus  pintu- 
ras. Esto  es  en  cuanto  á  los  cálices  y  cimbios.  El 
cántaro,  que  era  la  copa  común,  sólo  se  distingue 
por  la  elegancia  de  su  forma  y  lo  elevado  de  sus 
asas.  Las  copas  etruscas  de  barro  negi'o  son  in- 
dudablemente imitaciones  de  las  de  metal,  como 
lo  acreditan  lo  delgado  de  sus  paredes  y  los 
adornos  punteados  que  ofrecen  en  la  superficie 
exterior.  Ateneo  nos  enseña  que  había  diversas 
maneras  de  beber  en  las  distintas  ciudades  de 
la  Grecia.  Hablando  de  la  República  de  Lacede- 
monia  dice  que  los  habitantes  de  Tiasa  y  de 
Kíos  bebían  el  vino  en  grandes  copas  que  pasa- 
ban de  mano  en  mano  hacia  la  derecha.  Lo  mis- 
mo hacían  los  del  Ática,  pero  con  copas  peque- 
ñas. Los  de  Tesalia  empleaban  copa  grande  y  la 
pasaban  á  quien  querían.  Por  último, entre  los  la- 
cedemonios  cada  uno  bebía  en  su  copa,  que  tenía 
junto  así,  y  un  esclavo  las  llenaba.  Es  de  advertir 
que  los  griegos  fueron  muy  dados  á  la  bebida. 
Sin  embargo,  los  sabios  no  aconsejaban  que  se 
bebieran  más  de  tres  copas  durante  la  comida, 
una  por  la  salud,  otra  para  ponerse  de  buen 
humor  y  la  tercera  para  predisponerse  al  sueño. 
Al  principio  de  la  comida  se  bebía  siempre  ima 
copa  en  honor  de  Baco,  el  inventor  del  vino,  á 
quien  se  invocaba  para  que  ningún  accidente 
perturbase  en  aquella  circunstancia  álos  comen- 
sales. Generalmente  los  griegos  bebían  el  vino 
mezclado  coa  agua,  pero  en  proporciones  varia- 
bles. 

IV  La  copa  en  la  Edad  Media.  -  Durante 
los  siglos  medios  se  fabricaron,  como  en  la  anti- 
güedad, copas  de  oro,  de  plata,  de  piedras  duras, 
de  estaño  y  de  madera.  Los  vasos  usados  para 
beber  en  los  banquetes  eran  de  formas  diversas, 
pero  la  copa  propiamente  dicha  era  un  raso  con 
tapadera  y  montado  sobre  un  pie.  Las  copas  con 
tapadera  entiende  A'iollet-le-Duc  que  fueron 
las  usadas  por  personajes  distinguidos.  El  mis- 
mo autor  dice  que  habitualmente,  en  la  mesa, 
se  usaban  copas  sin  pie,  cráteras  de  metal,  á 
modo  de  taza  bastante  abierta.  Esta  clase  de 
copas  tenían  por  complemento  un  jarro,  y  am- 
bas piezas  son  de  plata  de  baja  ley  en  los  ejem- 
plares que  se  conservan.  Los  monjes,  en  los  mo- 
nasterios, bebían  en  tazas  de  madera,  especie 
de  escudillas.  Era  una  señal  de  deferencia  el 
beber  en  copas  descubiertas  en  presencia  de  una 
persona  que  bebiese  en  una  copa  cubierta.  Era 
frecuente  que  las  copas  cubiertas  de  los  reyes 
y  magnates  estuviesen  adornadas  con  preciosos 
esmaltes.  También  se  usaban  copas  de  cristal. 
La  crónica  del  jnonje  de  Silos  refiere  que  es- 
tando el  rey  de  Castilla  Fernando  I  en  el  mo- 
nasterio de  Sabagún  comiendo  con  los  monjes, 
el  abad,  después  de  bendecir  el  vino  en  las 
ánforas,  hizo  presentar  una  copa  de  él  ,al  rey. 
Este,  por  descuido,  ladejócacr  y  se  quebró.  En- 
tonces el  monarca  llamó  á  uno  de  sus  pajes  y  le 
mandó  traer  la  copa  de  oro  en  que  bebía  ordina- 
riamente, y  se  la  regaló  á  los  monjes  en  reem- 
plazo de  la  que  había  roto. 

Los  artistas  del  Renacimiento  hicieron  pre- 
ciosas copas  de  oro  y  plata,  no  menos  precio- 
sas por  su  artístico  y  delicado  trabajo.  Desdo 
entonces  perdió  importancia  la  copa  como  vaso, 
especialmente  destinado,  como  se  ha  visto,  para 
beber  vino,  y  la  adquirió  como  objeto  de  arte. 
En  las  carreras  de  caballos  es  costumbre  hoy 
el  dar  como  premio  una  copa  artística,  como  en 
los  tiempos  heroicos  lo  hizo  Aquiles  en  las  ca- 
rreras con  quo  honrara  la  memoria  de  Patroclo. 

-Copa:  Astron.  Constelación  boreal  situada 
entre  la  Hidra  y  el  Cuervo,  al  Occidente  de  esta 
segunda  constelación.  Sns  cuatro  estrellas  prin- 
cipales, visibles  ala  simple  vista,  forman  un  tra- 
pecio; el  semicírculo  de  pequeñas  estrellas  en  la 
región  boreal  tiene  el  nombre  de  Cráter. 

-CoPA:  Ge.og.  Pueblo  en  el  dist.  Mangas, 
prov.  Cajatambo,  dcp.  Aucachs,  Perú;  585  ha- 
bitantes. (Copa,  en  quechua,  significa  JrtíMíra,  y 
copjm  azul  claro,  y  en  aymará  significa  gusano 
como  luciérnaga).  ||  Pueblo  eu  el  dist.  Ocros, 
prov.  Cajatambo,  dcp.  Aucachs,  Perú;  340  ha- 
bitantes. 

-Copa  de  Abajo  (La):  Oeog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Bullas,  p.  j.  de  Muía,  prov.  de  Mur- 
cia; 119  cdifs. 

-Copa  Grandf. y  CopACniCA:  Oeog.  Estan- 
cia en  el  dist,  Carhuas,  prov.  Huaras,  dep. 
Ancacha,  Perú;  490  habita. 
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COPACABANA:  Geog.  Dist.  en  la  prov.  del 
Centro,  dep.  de  Antioquía,  Colombia;  4  922  ha- 
bitantes. Está  situado  en  un  valle  no  lejos  del 
río  Medellín. 

-  Copacabana:  Geog.  C.  y  puerto  en  la  pro- 
vincia de  Omasuyos,  dep.  de  la  Paz,  Bolivia, 
sit.  en  la  orilla  del  lago  Titicaca  y  en  la  costa 
occidental  de  una  península,  llamada  también 
de  Copacahana.  A  esta  península  y  al  istmo  que 
la  une  con  la  costa  occidental  del  lago  corres- 
ponde la  frontera  entre  Bolivia  y  el  Perú.  Llá- 
mase á  la  ciudad  hendita,  porque  sus  casas  se 
agrupan  alrededor  del  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora, al  que  acuden  en  piadosa  romería  peregri- 
nos de  toda  la  América  católica.  Ya  en  tiempo 
de  los  Incas  tenía  fama  Copacabana  como  lugar 
sagrado;  allí,  en  suntuoso  templo,  se  adoraba  un 
ídolo  que  dio  nombre  á  !a  ciudad  y  á  la  penín- 
sula, porque  Copacabana  significa  piedra  precio- 
sa q  ue  da  la  vida.  Los  españoles  rompieron  el  ído- 
lo y  lo  sustituj'eron  por  la  imagen  de  la  Virgen. 

La  población  está  sit.  á  4  OOS  m.  de  alt. ,  y  á 
dos  leguas  (H  k. )  del  pueblo  y  1/4  de  legua  de  las 
orillas  del  Titicaca  hay  una  mina  de  carbón  de 
piedra.  ll  Península  en  el  lago  Titicaca  del  Perú; 
el  istmo  se  llama  de  Y'unguyo. 

-Copacabana:  Geog.  C,  del  dep.  Tinogasta, 
prov.  Catamarca,  Rep.  Argentina;  tiene  1  500 
liabits.  y  dista  15  kms.  de  Tinogasta.  |1  Pequeño 
centro  de  población  en  el  dep.  Pnnilla,  provin- 
cia Córdoba,  Kep.  Argentina. 

COPACENI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Ilfov, 
Rumauía,  célebre  por  una  batalla  entre  el  prín- 
cipe de  Valaquia  Alejandro  II  y  los  boyardos 
rebelados  que  le  arrojaron  del  trono  (1577). 

COPACHULCepA:  Geog.  Hacienda  en  el  dis- 
trito Ylave,  prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú; 
65  habits. 

COPADA:  f.  CoGUJAD.\. 

-Copada:  .Arq.  Moldura  hueca  que  une  un 
cuerpo  vertical  con  otro  horizontal,  ó  acorda- 
miento  que  los  enlaza,  especialmente  si  son  su- 
perficies planas ,  pues  en  las  cilindricas,  como 
las  columnas,  toma  el  nombre  de  apÓfige  (V.) 
En  lo  antiguo  se  ha  dicho  apopcxía. 

En  los  ángulo.'!  (de!  pedestal)  hará  la  COPADA 
ó  apopexía,  se^ain  Vitrubío,  etc. 

Fk.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

COPADO,   DA:  adj.   Que  tiene  copa.   Dícese 

comúnmente  de  los  árboles. 

Son  estos  árboles  de  alerce,  sin  comparación 
más  gruesos  y  más  copados  que  los  cipreses. 
OVALLE. 

Vio  algo  lejos  una  higiiera  copada  de  mu- 
chas verdes  ramas. 

Fr.  Feknando  de  Valvekde. 

Me  sirven,  más  llanamente, 
De  puro  espejo  esta  fuente, 
De  trono  esa  peña  dura. 
De  palacio  suntuoso 
Todo  ese  monte  encumbrado, 
Y  este  olmo  verde  y  COP^VDO 
De  dosel  más  venturoso;  etc. 

Mop.eto. 

COPADOR:  m.  Bcrr.  y  Uoj.  Martillo  de  hierro 
ó  mazo  de  madera  con  la  cabeza  redondeada  (jue 
sirve  para  amoldar  chapa  de  hierro,  hoja  de  lata, 
latón,  etc. 

COPAGACHI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Arapa, 
prov.  Asángaro,  dep.  Puno,  Perú;  155  habits. 

COPAHUE:  Oeog.  Cerro  en  la  gob.  del  Neu- 
quc-n,  Rep.  Argentina.  Es  uno  do  los  principales 
de  la  cordillera  Real,  á  cuyo  pie  nace  uno  de  los 
arroyos  que  forman  el  rio  Agrio. 

COPAIBA  (del  brasileño  cnpavia):  f.  £ot. 
Árbol  americano  que  constituye  la  especie  Co- 
{¡ai/era  ojjicinalis,  de  la  familia  de  las  legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  cesalpíneas.  Se  denomi- 
na también  lacamaca  de  Venezuela. 

Árbol  que  crece  naturalmente  en  la  América 
meridional,  do  18  á  20  metros.  Leño  rojo,  ra- 
mas lanipifias,  de  color  moreno  ceniciento  y  en 
forma  de  ángulos  entrantes  y  salientes;  hojas 
largamente  pedunculadas,  conipucstas  de  tres  & 
ocho  hojuelas  alternas,  )uintcadas,  algo  coriá- 
ceas, acompañadas  en  la  baso  de  dos  estípulas 
caducas.  Florea  blancas,  pequefias,  hermafro- 
ditas,  colocadas  en  racimos  ramificados,  flojos  y 
axilares.  Cáliz  formado  de  cuatro  sépalos  exten- 
didos, dos  laterales,  uno  anterior  y  el  otro  pos- 
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torior,  este  último  más  ancho  que  los  otros 
tres,  pues  él  sólo  representa  dos  hojuelas  del 
cáliz,  cuyo  vestigio  se  encuentra  muchas  veces 
hacia  su  vértice,  más  ó  menos  profundamente  es- 
cotado. No  tiene  corola.  Estambres  diez,  libres, 
iguales,  en  dos  filas;  filamento  libre;  antera  pe- 
queña, redondeada,  amarillenta.  Ovario  soste- 
nido por  un  pie  corto,  semilocular,  biovulado, 
coronado  por  un  estilo  inclinado  y  después  le- 
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yantado,  que  termina  en  un  pequeño  estigma. 
Fruto  (vaina)  de  pie  corto,  orbicular,  oblicuo, 
puntiagudo,  lampiño,  bivalvo,  que  contiene  una 
semilla  colgante,  provista  de  un  ala  en  forma 
de  saco,  que  envuelve  más  ó  menos  completa- 
mente la  base.  V.  Copayeeo. 

La  principal  producción  de  este  árbol  es  una 
óleorresina  fluida,  llamada  impropiamente  idl- 
mmo. 

El  bálsamo  de  copaiba  se  obtiene  practicando 
durante  el  verano  una  incisión  en  el  tronco  del 
árbol  con  un  hacha,  ó  un  agujero  con  una  ba- 
rrena. Una  sola  abertura  puede  dar  6  kilogra- 
'  mos  de  líquido ;  se  hacen  dos  ó  tres  á  cada  árbol. 
Este  jugo  es  líquido,  transparente,  incoloro,  si 
es  reciente;  se  vuelve  de  color  amarillo  de  limón 
con  el  tiempo;su  olor  es  fuerte  y  penetrante;su 
sabor  amargo,  muy  desagradable;  casi  insoluble 
en  el  agua,  se  disuelve  en  el  alcohol  absoluto, 
el  éter  y  los  aceites  esenciales. 

El  Brasil,  Venezuela,  San  Salvador,  las  Gua- 
yanas,  etc.,  son  los  países  de  producción  de  don- 
de el  bálsamo  se  exporta  á  todas  partes.  Esta 
planta  no  es,  por  otra  parte,  el  único  vegetal 
que  da  el  bálsamo  de  copaiba;  se  extrae  tam- 
bién de  los  Copaifcra  gíiyanensis,  O.  nítida,  C. 
Marlii,  O.  Langsdarfii,  C.  coriácea  y  C.  Bey- 
richi. 

-Copaiba:  Qiiím.  y  Terap.  Sustancia  óleo- 
rresinosa  extraida  jior  incisión  de  muchos  árbo- 
les que  crecen  en  el  Brasil,  en  Méjico  y  en  las 
Antillas,  y  pertenecientes  al  género  Copaifera, 
tribu  de  las  cesalpíneas,  familia  de  las  legumi- 
no.sas. 

La  copaiba  se  designa  habitualmeute  con  el 
nombre  de  bálsamo,  pero  esta  calificación  es 
inexacta,  porque  no  presenta  ninguno  de  los 
caracteres  que  distinguen  á  los  bálsamos  pro- 
piamente dichos;  es  una  óleorresina.  La  copaiba, 
tal  como  sale  de  los  árboles,  tiene  una  consis- 
tencia más  ó  menos  blanda,  según  la  cantidad 
de  aceite  esencial  que  contiene.  Su  color  amari- 
■  liento  es  variable;  su  olor  más  ó  menos  fuerte 
C3  desagradable ;  su  sabor  es  acre  y  aniaigo. 
Cuando  el  árbol  que  la  produce  est;i  en  su  ma- 
yor crecimiento  se  pueden  hacer  dos  ó  tres  in- 
cisiones por  año,  y  cada  incisión  da  próxima- 
mente 6  kilogramos  de  óleorresina.  Existen  en 
el  comercio  tres  variedades  principales  do  co- 
paiba: 1."  La  Copaiba  del  Brasil,  casi  tan  lí- 
quida como  aceito,  transparente,  de  color  ama- 
rillo poco  intenso,  que  tiene  un  gusto  acre  y 
amargo,  así  como  un  sabor  fuerte  y  repugnante. 
Es  soluble  completamente  en  el  alcohol  concen- 
trado. 2."La  Co/iailjadeCa;/cna;i¡}osee\íTieL  con- 
sistencia más  espesa  y  una  transparencia  perfec- 
ta; su  olor  recuerda  el  do  la  madera  de  aloe  y  su 
sabor  es  niá.s  francamente  amargo,  pero  menos 
per.sistento.  Guibourt  considera  esta  variedad 
como  preferible  á  la.s  demás;  es  la  menos  abun- 
dante. 3.°  La  Cojiaiba  de  la  Colombia;  tiene 
caracteres  análogos  á  las  variedades  anteriores, 
poro  se  distingue  de  éstas  últimas  pori|ue  depo- 
sita en  los  toneles  que  se  emplean  para  trans- 
portarla una  cantiilail  de  resina  acida  y  cristali- 
zada bastante  considerable. 

La  composición  química  de  la  copaiba  ha  sido 
estudiada  con  detenimiento  por  Gerber  y  Stolzo: 
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está  formada  por  un  aceite  volátil  que  lleva  en 
disolución  una  mezcla  de  dos  resinas  análogas 
á  la  colofonia. 

La  parte  resinosa  de  la  copaiba  está  formada 
por  la  mezcla  de  dos  resinas,  do  las  cuales  una 
es  cristalizable  y  se  designa  con  el  nombre  de 
ácido  copáibico  ó  copaibo-resínico,  y  la  otra 
viscosa,  incristalizable,  parece  ser  un  producto 
de  alteración  de  la  primera.  Véase  Copáibico 
(Acido). 

La  resina  viscosa  incristalizable  de  copaiba  es 
amarillenta,  soluble  en  el  alcohol  absoluto  y  en 
el  éter.  El  alcohol  de  75°  y  el  aceite  de  petróleo 
no  la  disuelven  sino  en  caliente.  Parece  tener 
la  misma  composición  que  la  resina  cristalizada. 
Tiene  este  carácter  particular  que  puede  ser 
rsproducido  por  la  oxidación  del  aceite  esencial 
en  contacto  con  el  agua,  mientras  que  la  resina 
cristalizada  no  se  forma  sino  durante  el  acto  de 
la  vegetación. 

El  deposito  cristalino  formado  naturalmente 
en  la  copaiba  originaria  de  Colombia,  purificado 
por  expresión  entre  hojas  de  papel  de  filtro,  di- 
suelto en  el  alcohol  y  abandonado  á  una  evapo- 
ración lenta,  se  presenta  en  forma  de  prismas 
romboidales  truncados  en  los  ángulos.  Estos 
cristales  son  insolubles  en  el  agua  y  solubles  en 
el  éter;  el  frotamiento  los  hace  eléctricos.  Se 
funden  hacia  los  120°  y  corresponden  á  la  fór- 
mula C=''H-''03. 

Esta  resina  es  ligeramente  acida  y  forma  con 
la  potasa  y  la  sosa  combinaciones  solubles  en  el 
agua.  Una  solución  amoniacal  la  disuelve  tam- 
bién, pero  por  la  evaporación  la  resina  sólo  se 
deposita.  El  ácido  nítrico  ataca  esta  resina  pro- 
duciendo una  materia  resinoide  amarilla  y  amar- 
ga y  un  ácido  delicuescente.  Las  sales  de  plomo 
y  de  plata  forman  con  ella  combinaciones  cuya 
composición  es  constante. 

Algunas  variedades  de  copaiba  mezcladas  con 
un  poco  de  magnesia  (Yie  J^  su  peso  próxima- 
mente) tienen  la  propiedad  de  solidificarse. 

La  solidificación  de  la  copaiba  depende  de  su 
estado  higrométrico;  es  necesaria  cierta  cantidad 
de  agua  (7ío  próximamente  del  peso  de  la  resina 
de  copaiba)  para  que  se  opere  la  reacción.  Toda 
solidificación  sería  imposible  si  se  pone  en  pre- 
sencia copaiba  y  magnesia  anhidras. 

Tópicamente  ejerce  una  acción  excitante  ó 
irritante  poco  marcada. 

Tomada  la  óleo-resina  de  copaiba  por  inges- 
tión, provoca  salior  muy  desagradable,  ardor  y 
aspereza  en  la  garganta;  llegada  al  estómago, 
aun  á  dosis  de  1  á  2  gramos,  incomoda  por  su 
olor  repugnante  y  los  eructos  que  provoca;  suele 
])roducir  también  anoresia,  dispepsia  y  diarrea. 
Aumentan  estos  desórdenes  si  se  ingieren  de  10 
á  15  gramos,  y  sobrevienen  también  dolores  re- 
nales, aumento  de  la  secreción  urinaria,  que  pue- 
de contener  albúmina  y  aun  sangre,  y  calor  fe- 
bril. Absorbido  el  medicamento  aumenta  la 
temperatura  del  organismo  ligeramente  y  suele 
¡iroducir  cefalalgia  congestiva.  La  esencia  y  la 
óleorresina  aparecen  en  la  orina,  ejerciendo  en- 
tonces su  acción  peculiar  sobre  la  mucosa  del 
aparato  génito-urinario;  también  se  elimina  por 
la  piel  y  por  la  superficie  respiratoria,  lo  que  se 
reconoce  por  el  olor  característico  que  exhalan 
el  sudor  y  el  aliento  de  los  sujetos  sometidos  á 
la  acción  de  la  copaiba.  La  irritación  que  pro- 
duce, difundiéndose  por  estas  vías  de  elimina- 
ción, puede  ocasionar  por  parte  de  la  piel  dife- 
rentes erupciones  eriteraatosas  y  papulosas,  por 
parte  de  los  bron((UÍos,  sensación  de  calor  y  se- 
quedad con  tos  seca  y  ligera  opresión,  y  por 
parte  de  las  fosas  nasales  coriza. 

Resumiendo,  la  copaiba  es  un  excitante  y  un 
modificador  especial  de  las  mucosas,  que  obra  á 
la  manera  de  las  trementinas  y  de  los  bálsamos, 
pero  con  energía  mayor. 

Se  usa  contra  la  blenorragia  casi  como  un  es- 
pecífico, y  casi  todos  los  autores  clásicos  están 
conformes  en  afirmar  su  incontestable  eficacia; 
pero  no  hay  acuerdo  respecto  del  momento  do 
la  enfermedail  en  que  es  iirefcrible  administrar- 
la. En  esto  punto  existen  dos  método.?.  El  uno 
de  origen  americano  que  data  de  la  época  (1787) 
on  que  Jacquin  y  Pisón  refirieron  la  atrevida 
manera  con  que  los  habitantes  do  la  América 
ton.aban  la  copaiba  (infusión  do  la.s  hojas  do 
Copaifera  officinulis,  do  Linneo)  al  interior  y 
on  inyecciones  uretrales  desde  el  principio  déla 
hlenorr.igia,  método  rccomend.iilo  por  Swediaur, 
Hansinux,  Ribe»,  Delpech,  Rossignol,  y  adopta- 
do por  Trousscau  y  Pidoux,  y  que  consiste  on 
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prescribir  el  medicamento  desdo  el  principio  do 
la  afección  «que,  según  dice  Trousseau,  es  su- 
primida tanto  mejor  por  la  copaiba  y  la  cubeba, 
y  ofrece  tantas  menos  probabilidades  de  recidi- 
var cuanto  antes  se  administre  el  medicamento. » 
El  otro  método  es  el  de  J.  Hoffmann,  Eope, 
Chopart,  Hunter,  Theden,  es  más  seguido,  y  no 
admite  la  interverción  de  este  medicamento 
hasta  pasados  los  síntomas  agudos  iniciales  (del 
quinto  al  octavo  día  en  general). 

El  doctor  Ribes,  apoyado  en  esto  porLaennoc, 
Bland  y  Delpech,  ha  conseguido  suprimir  rá- 
pidamente las  complicaciones  ordir.arias  de  la 
blenorragia  con  dosis  altas  de  copaiba  (10  gra- 
mos y  más  al  día)  mejor  que  con  el  tratamiento 
ordinario.  La  cistitis  que  acompaña  á  la  uretri- 
tis  aguda  se  trata  igualmente  bien  con  la  copai- 
ba. En  la  blenorragia  de  la  mujer  este  medi- 
mento  sólo  da  resultados  cuando  aquélla  está 
limitada  al  canal  do  la  uretra. 

jCómo  obra  la  copaiba  en  la  blenorragia?  Es 
vorosímil  que  la  acción  de  esta  sustancia  sobre 
la  mucosa  uretral  sea  una  acción  tópica,  astrin- 
gente, que  se  produce  con  el  intermedio  de  la 
orina  cargada  con  los  principios  de  la  copaiba; 
en  efecto,  Ricord  ha  observado  que  en  los  indi- 
viduos afectos  de  hipospadias  el  proceso  bleno- 
rrágico  desaparece  en  la  parte  posterior  de  la 
mucosa  uretral,  es  decir,  en  la  parte  bañada  por 
la  orina  mientras  persiste  en  la  parte  situada 
delante  del  hipospadia.  Hardy,  en  el  Hospital 
de  San  Luis,  ha  hecho  la  prueba  experimental 
de  inyectar  en  la  vagina  bleuorrágica  de  mujeres 
á  quienes  se  ha  administrado  la  copaiba  sus  pro- 
pias orinas,  y  ha  visto  ceder  la  blenorragia  vagi- 
nal, mientras  que  antes  sólo  se  modificaba  por  la 
copaiba  tomada  al  interior  el  flujo  uretral. 

Como  la  resina  copáibica  se  elimina  por  los 
ríñones,  Gubler  ha  disminuido  el  mal  olor  de 
las  personas  que  toman  la  copaiba  administrando 
sólo  la  resina,  es  decir,  la  copaiba  privada  de  su 
esencia.  De  esta  manera  se  suprime  la  elimina- 
ción por  el  aliento  y  los  sudores,  y  se  evita  uno 
de  los  inconvenientes  del  medicamento.  A  dosis 
de  4  á  8  gramos  la  resina  ha  parecido  á  Gubler 
tan  activa  como  la  copaiba  en  sustancia. 

Cuando  continúa  largo  tiempo  el  uso  de  la 
copaiba,  sobre  todo  á  dosis  elevadas,  provoca 
desórdenes  gastro- intestinales  que  indican  la 
suspensión  del  medicamento.  También  puedo 
ocasionar  inflamaciones  agudas  de  las  vías  uri- 
narias, efectos  drásticos  intensos,  y  hasta  se  han 
observado  fenómenos  tóxicos  apopletiformes  y 
tetanoides. 

En  el  catarro  vesical,  Dupuytren  había  inyec- 
tado agua  de  brea  en  la  vejiga.  Souchicr,  Deber- 
gie  y  Trousseau,  han  obtenido  los  mejores  resul- 
tados en  aquella  enfermedad  con  las  inyecciones 
de  coiíaiba  unida  á  agua  emoliente  y  mucila- 
ginosa. 

Ha  sido  preconizada  la  copaiba,  por  su  acción 
común  sobre  las  mucosas,  en  todas  las  afecciones 
catarrales,  salvo  las  gastro-intcstinales  que  se 
exacerban  por  la  acción  tóinca  de  aquella  sus- 
tancia. Hallé,  Rretonneau,  Laroche,  Lancerotte, 
Delimix  de  Savignac,  etc. ,  han  obtenido  buenos 
resultados  en  ciertos  casos  de  catarros  crónicos 
de  los  bronquios  y  de  broncorreaá  la  dosis  de  uno 
á  dos  gramos  por  día.  También  se  ha  prescrito  en 
los  catarros  bronquiales  do  los  tuberculosos, y 
sería  curioso  determinar  si  la  esencia  do  copaiba 
pura  no  es  un  hemostático  como  otros  aceites 
esenciales,  y  especialmente  el  aceito  esencial  do 
trementina. 

Hardy  trata  por  la  copaiba  el  psoriasis  dándola 
á  la  dosis  inicial  de  tres  gramos,  que  gradual- 
mente eleva  á  la  de  seis  por  día.  Cuando  las 
escamas  epidérmicas  so  desprenden,  la  piel  está 
generalmente  sana.  Cullen  ha  preconizado  la  co- 
paiba (20  á  40  gotas  mezcladas  con  aüúcar  pul- 
verizado) en  las  hemorroides  en  que  obra  por 
sus  ofoctos  l.'vxantes;  Leonard  y  Dleu,  como  suce- 
dáneo del  sulfato  de  quinina  (unida  ala  cubeba) 
en  las  fiebres  intermitentes;  el  español  Mutis  y 
(iarrod,  como  diurético  en  las  hidropesías,  y  so 
la  ha  propuesto  contra  el  crup. 

La  óleorresina  de  copaiba  se  administra  en 
sustancia,  en  pildoras,  en  cáps\ilas  y  en  prepa- 
raciones diversas  oficinales  y  magistrales,  de  las 
que  citaremos  la  poción  do  Chojmrl  que  se  coin- 
(lone  de  copaiba  HO,  alcohol  á  80'  60,  jarabe  de 
bálsamo  de  Tnli'i  (10,  hidrol.ido  de  menta  pipe- 
rita 120,  ácido  nítrico  alcoholizado  8.  Las  do.'-is 
d  que  se  administra  la  copaiba  varían  de  un  gra- 
mo hasta  20  ó  30  cuando   hay  gran  tolerancia. 
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Se  ha  procurado  de  mil  modos  disimular  el  olor 
y  el  sabor  tan  desagradables  de  esta  sustancia ; 
se  asociaba  al  zumo  de  limón,  á  la  esencia  de 
menta,  al  Tino  y  á  otras  sustancias  sin  conseguir 
de  lleno  el  objeto;  pero  la  mejor  manera  de  ad- 
ministrar hoy  la  copaiba,  bien  sola,  bien  acom- 
pañada de  la  cubeba,  de  la  esencia  de  sándalo  ó 
de  ésta  y  el  hierro,  es  prescribirla  en  cápsulas 
de  gelatina,  y  mejor  de  gluten;  de  esta  suerte  el 
medicamento  se  tolera  mejor  y  no  da  lugar  álos 
eructos  nauseabundos  de  las  antiguas  prepara- 
ciones, poción  de  Chopart  ú  otras. 

AccUevolálilde  copaiba.  -Este  aceite  es  blan- 
co, transparente,  de  una  densidad  de  0,878,  so- 
luble en  todas  proporciones  en  el  alcohol  abso- 
luto y  en  el  éter;  tiene  olor  característico  de 
copaiba  y  hierve  á  260°,  pero  alterándose;  el 
potasio  se  conserva  en  él  sin  alteración;  tiene  la 
misma  composición  química  que  la  esencia  de 
limón;  se  combina  con  el  ácido  clorhídrico,  pero 
el  alcanfor  que  resulta  es  muy  diferente  del  al- 
canfor de  la  esencia  del  limón. 

COpAibico  (Ácido)  (de  copaiba):  adj.  Quím. 
Porción  vesiuosa  cristalizable  que  forma  parte 
de  la  copaiba. 

El  ácido  copáibico  es  una  materia  resinosa 
acida  que  enrojece  el  papel  azul  de  tornasol,  cris- 
talizada, inodora,  incolora,  soluble  en  los  aceites 
esenciales,  los  aceites  grasos,  el  éter,  el  sulfuro 
de  carbono  y  en  el  alcohol  concentrado,  pero 
más  en  caliente  que  en  frío.  Este  ácido  se  depo- 
sita en  forma  cristalina  por  el  enfriamiento  de 
la  solución  alcohólica;  su  composición  es  la  mis- 
ma que  la  de  la  colofonia  y  corresponde  á  la  fór- 
mula C-"H2<'0-;  la  resina  cristalizada  de  copaiba 
pertenece  al  sistema  ortorrómbico. 

El  ácido  copáibico  se  obtiene  disolviendo  en 
el  amoníaco  acuoso  la  resina  de  copaiba;  la  solu- 
ción, abandonada  en  un  sitio  fresco,  deposita 
cristales  de  ácido  copáibico  que  se  lavan  con 
éter  y  se  redisuelven  en  el  alcohol  hirviendo; 
por  el  enfriamiento  el  ácido  cristaliza. 

El  ácido  copáibico  puede  formar  con  las  bases 
combinaciones  todavía  poco  conocidas,  insolu- 
bles  en  el  agua  y  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
éter;  la  potasa  y  la  cal  dan  origen  á  compuestos 
no  cristalinos. 

Con  el  acetato  de  plomo  y  el  nitrato  de  plata 
forma  sales  cristalinas  poco  solubles  en  el  agua; 
la  sal  de  plata  cristaliza  mejor  que  la  sal  de  plo- 
mo; es  completamente  soluble  en  el  amoníaco 
en  exceso. 

COPAIFERAS  (de  copaiba):  f.  pl.  Hot  Serie  ó 
tribu  de  la  familia  de  las  leguminosascesalpi- 
neas,  á  la  que  H.  Baillon  asigna  los  caracteres 
■iiguientes:  flores  pequeñas  de  receptáculo  poco 
desarrollado,  convexo  ó  cóncavo;  sépalos  libres, 
imbricados  ó  valvares;  pétalos  nulos,  ó  más  di- 
fícilmente 1-5  imbricados;  andróceo  casi  siem- 
pre diplostenionado,  raía  vez  pleiostemonado; 
anteras  versátiles;  hojas  parí  ó  imparipiuuadas, 
con  bastante  frecuencia  bifoliadas;  comprende 
ocho  géneros:  Copaifera,  üctarium,  Hardxnic- 
kia,  Prioria,  Cynomclra,  PUrogimo,  Sindora  y 
C'njplosepaliím. 

COPAINALA:  Gcog.  Villa  cabecera  del  dep.  y 
municip.  de  su  nombre,  est.  de  Chiapas,  Méji- 
co; sit.  al  N.  N.  O.  de  laC.  de  Tuxtla Gutiérrez. 
Clima  cálido.  Los  indios  zoques  que  la  habitan 
se  ocupan  en  la  fabricación  de  azúcar  y  panela. 
La  municip.  tiene  2  615  habits.,  distribuidos 
en  dicha  villa  y  en  10  haciendas:  El  Sanz, 
Sau  Sebastián,  El  Rosario,  Montején,  Loma 
Larga,  Zipaconhuic,  Zapotal,  San  Nicolás,  Nu- 
tonipiac  y  Sasalapa.  Tres  ranchos:  Domínguez, 
Simbacná  do  Alamilla  y  Poatec.  Una  ranchería: 
Catarina, 

COPÁIS:  Ocor/.  Lago  de  Grecia,  sit.  en  la 
Ijcocí»,  al  S.  O.  de  Orcomenea.  Llámase  también 
lago  de  Topolias,  nombro  do  una  gran  aldea,  la 
Cope  de  los  antiguos,  situada  en  la  orilla  sep- 
tentrional. Su  forma  es  muy  irregular;  al  N.  E. 
hay  una  larga  bahía,  cuya  extremidad  sólo  dista 
C  kms.  del  Caual  do  Atalaiiti,  ó  sea  el  quo  se- 
para la  Grecia  continental  do  la  Eubea;la  orilla 
occidental  «o  halla  á  21  kms.  del  Golfo  do  Co- 
rinto.  La  circunferencia  del  lago  es  de  unos  90 
kms. ;  su  mayor  profundidad  de  12  metros;  cuan- 
do las  aguas  están  lmja.s  ocupa  una  superlicio  do 
130  km.s».,  y  cu  la»  grandes  crecidas  230  kiló- 
metros. En  las  orilla.s  hay  espesos  cañaverales, 
y  en  la.s  partes  pHntanosa.<i  abundan  las  sangui- 
juela». Tru.i  ríos  priucipalcB  desaguan  en  el  lago 
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Copáis:  el  Hercino,  el  Ce6so  y  el  Melas.  Sus 
aguas  se  pierden  por  evaporación  y  por  los  des- 
agües subterráneos  ó  Jcalavothra.  Hay  también 
canales  de  desagüe,  la  mayor  parte  naturales, 
que  atraviesan  el  monte  Ptous  en  dirección  al 
Mar  de  Eubea  ó  Canal  de  Atalanti. 

COPAL  (del  mejicano  copaUi):  adj.  Aplícase 
á  una  resina  casi  incolora,  muy  dura  y  sin  olor 
ni  sabor,  que  se  emplea  en  barnices  duros  de 
buena  calidad.  XT.  t.  c.  s.  m. 

...hecha  la  ceremonia  de  incensarle  (á  Her- 
nán Cortés  los  treinta  indios)  con  unos  brase- 
rillos  en  que  se  administraba  el  humo  del  ani- 
me COPAL  y  otros  perfumes,...  propusieron  su 
embajada,  etc. 

SOLÍS.      . 

-  Copal:  Bot.  y  Qutm.  Kesina  de  color  ama- 
rillo de  azufre,  de  olor  desagradable,  empleada 
para  la  fabricación  de  barnices,  y  que  tiene  pro- 
piedades estimulantes  muy  pronunciadas.  Gui- 
bourt  dividió  esta  clase  de  resinas  en  duras  ú 
orientales  y  bla7idas  ú  occidentales:  las  prime- 
ras, procedentes  de  Madagascar  y  del  África 
oriental,  suministradas  por  el  Hymencca  verru- 
cosa;  las  segundas  proceden  de  la  América  del 
Sur,  suministradas  por  el  Mymcnaa  courbaril  y 
por  otras  especies  del  mismo  género  (H.  Can- 
doUcana,  confcrtifolia,  confertiflora,  latifolia, 
Al/ersiana,  Sellowiana,  stigonocarpa,  stilbocarpa 
y  venosa).  Otra  variedad  de  copal  de  color  más 
claro,  procede  del  África  tropical  occidental, 
especialmente  de  Sierra  Leona.  Su  origen  es 
aún  muy  dudoso:  se  atribuyó  primero  al  Copai- 
fera guibourtina  y  después  al  Cynomclra  laxi flo- 
ra. Acaso  proceda  también  de  especies  extingui- 
das y  constituya  una  resiua  fósil,  análoga  al 
ámbar  amarillo. 

-Copal:  Gcog.  Hacienda  de  la  municipali- 
dad y  partido  de  Irapuato,  est.  de  Guanajuato, 
Méjico;  765  habits. 

CÓPALA:  Gcog.  Municipalidad  del  dist.  de 
Allende,  est.  de  Guerrero,  Méjico;  comprende 
los  siguientes  lugares:  pueblos  de  Cópala  y  Ja- 
lapa: ranchos  de  Aposasalco,  Rancho  Nuevo, 
Achotillos,  San  José  y  Atrisco.  Población  de  la 
municipalidad  3  735  habits.  ||  Pueblo  cabecera 
de  la  municipalidad  de  su  uombre,  dist.  Allen- 
de, est.  de  Guerrero,  Méjico.  Sit.  al  S.  E.  de 
la  c.  de  Ayutla.  ||  Pueblo  y  mineral  de  impor- 
tancia, cabecera  de  la  directoría  y  alcaldía  de 
su  uombre,  dist.  de  Concordia,  est.  de  Sinaloa, 
Méjico;  1  500  habits.  Sit.  en  la  falda  occidental 
de  la  sierra  Madre,  á  orillas  del  arroyo  del  Pa- 
nuco, á  486  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
población  fué  quemada  por  los  franceses  en  la 
época  de  la  intervención. 

La  alcaldía  tiene  1  710  habits.  distribuidos  en 
el  mineral  y  en  seis  celadurías.  El  total  de  sus 
minas  es  de  114. 

COPALCHI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Mé- 
jico del  Contarea  latifolia,  cuya  corteza  tiene 
un  gusto  amargo  y  es  empleada  por  los  indíge- 
nas casi  en  los  mismos  usos  que  elcopalchi  dado 
por  el  Crotón  niveus. 

-  CopALCni:  Ceog.  Río  de  Costa  Rica,  afl.  del 
San  Juan,  próximo  y  al  O.  del  Sarapiquí. 
Frente  á  su  desembocadura  hay  una  islita  de 
igual  uombre. 

COPALCHINA  (de  copalchi):  f.  Quim.  Materia 
amarga  de  la  corteza  del  Crotons  psetidochina. 
No  precipita. 

COPALES:  Gcog.  Rancho  de  la  municipalidad 
de  Huanimaro,  partido  de  Abasólo  (Cuitzeo), 
est.  de  Guanajuato,  Méjico;  285  habits.  ||  Ran- 
cho del  municipio  y  partido  del  Vallo  de  San- 
tiago, Méjico;  195  habits.  ||  Rancho  de  la  mu- 
nicipalidad de  Huacana,  dist.  do  Ario,  est.  de 
Michoacúu,  Méjico;  185  habits. 

COPALILLO:  Grog.  Municipalidad  del  distrito 
de  Alvarez,  est.  de  Guerrero,  Méjico;  2  025  ha- 
bitantes. Las  localidades  quo  comprendo  .son: 
|iueblos  de  Copalillo,  Ostutla,  Papalutln,  Tla- 
cotzotitlán  y  Mezquital,  y  la  hacienda  de  Zicapa. 
II  Pueblo  cabecera  de  la  municipalidad  do  su 
nombro,  dist.  de  Alvarez,  est.  de  Guerrero,  Mé- 
jico. Sit.  al  N.  de  la  c.  de  Chilapa.  ||  Rancho 
del  partido  y  municipio  do  Irapuato,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  430  habits. 

COPALINA  (de  copal):  f.  Bot.  Resina  sumi- 
nistrada   por  el   Liqíiidamhar  styracifulia ,   y 
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empleada  por  la  golondrina  de  cola  espinosa 
para  aglutinar  los  materiales  del  nido. 

COPALITA  (ie  copal,  y  el  gr.  "/.'.Oo:,  piedra):  f. 
Mincr.  Mineral  de  la  clase  de  los  combustibles, 
grupo  de  las  resinas.  Se  le  llama  también  copal 
fósil,  resina  de  Bighgate;  se  presenta  en  masas 
irregulares  de  color  amarillo  ó  rojizo,  lustre 
resinoso,  muy  blanda,  frágil  y  de  un  aspecto 
análogo  al  de  la  resina  copal;  su  peso  específico 
es  de  1,16.  Arde  á  temperatura  poco  elevada, 
exhalando  olor  resinoso  agradable;  se  disuelve, 
aunque  en  pequeña  cantidad,  en  el  alcohol. 

Se  halla  el  copal  fósil  en  grandes  masas  irre- 
gulares y  acompañado  de  arcillas  en  los  terrenos 
terciarios  de  Highgate,  próximo  á  Londres, 

-  CoPALiTA:  Gcog.  Río  del  dist.  de  Pochutla, 
est.  de  Oajaca,  Méjico;  nace  en  el  cerro  de 
Ahuacate,  terrenos  de  San  Agustín  Loxicha  y 
recorre  una  distancia  de  poco  menos  de  275  ki- 
lómetros. Atraviesa  los  pueblos  de  San  Pedro 
el  Alto,  Galera,  Pluma  de  Hidalgo,  San  Mateo 
de  Minas,  San  Miguel  del  Puerto,  Xadani  y 
Huatulco,  y  en  ningún  punto,  desde  su  naci- 
miento hasta  su  desembocadura,  se  presta  á  la 
navegación,  por  la  poca  profundidad  de  sus 
aguas  y  la  mucha  rapidez  de  su  corriente:  sus 
crecidas  son  periódicas  y  la  mayor  profundidad 
de  sus  aguas  es  de  seis  varas.  Se  le  unen  los  de 
Copalitilla,  San  Miguel,  Juviaga,  San  José, 
San  Marcial  Ozolotepec,  San  Miguel  Suchixte- 
pec  y  el  San  Cristóbal. 

COPALQUÍN:  fftOí;.  Pueblo  y  Mineral,  cabece- 
ra de  la  municipalidad  de  su  nombre,  part.  do 
Tamazula,  est.  de  Durango,  Méjico.  Sit.  en  la 
sierra  Madre,  al  N.  de  la  cabecera  del  part.  La 
municipalidad  tiene  1450  habits. 

COPALTIC:  m.  Bol.  y  Qiúm.  Goma  exudada 
por  la  corteza  del  Calliandro  portoriccnse  de  las 
Antillas, 

COPALTITLA:  Geog.  Rancho  de  la  municipa- 
lidad de  Tlauchiiiol,  dist.  de  Huejutla,  est.  do 
Hidalgo,  Méjico;  135  habits. 

COPALLIN:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Bon- 
gara,  dep.  Amazonas,  Perú;  190  habits.  ||  Pueblo 
c.^p,  de  este  dist,  de  la  prov,  de  Bongará,  dep, 
Amazonas,  155  habits.  Generalmente  se  le  llama 
Copallín  Nuevo  para  distinguirlo  del  pueblo  que 
fué  destruido  en  1845  por  los  salvajes  Ahua- 
runas, 

COPAN:  Geog.  Sierra  de  Guatemala,  en  la 
parte  S,  O, ;  se  eleva  en  el  dep,  de  Santa  Rosa, 
con  rumbo  N,  E,  hasta  penetrar  en  Honduras, 

-Cor.íx:  Geog.  Aldea  en  la  Rep.  de  Hondu- 
ras, cerca  de  la  sierra  de  su  nombre  y  de  la  fron- 
tera de  Guatemala.  Tiene  importancia  por  las 
ruinas  que  se  hallan  en  las  inmediaciones,  y  que 
demuestran  que  hubo  allí  una  gran  ciudad  in- 
dígena. Se  ve  una  sólida  muralla  de  190  m.  de 
largo  por  20  á  30  de  alto,  formada  con  enormes 
piedras,  en  algunos  puntos  ya  separadas  unas  de 
otras;  esta  muralla  es  resto  de  un  edificio  rectan- 
gular de  870  m.  de  circuito,  en  el  centro  del 
cual  se  elevaba  una  de  aciuellas  grandes  pirámi- 
des en  las  que  los  indígenas  aztecas  ó  mayas 
hacían  sus  sacrificios. 

Los  periódicos  del  Salvador  han  publicado 
recientemente  el  informe  de  D.  Santiago  L  Bar- 
berena,  jefe  de  la  comisión  científica  explo- 
radora de  las  ruinas  de  Copan.  Dicha  comisión 
salió  del  Salvador  el  21  de  mayo  de  1888  y  á 
ella  se  asociaron  voluntariamente  los  españoles 
D.  Francisco  Pozo  y  D.  Manuel  Ruiz.  Se  diri- 
gió primeramente  á  la  ciudad  de  Suchitoto,  con 
el  objeto  de  entrar  en  la  República  de  Hondu- 
ras por  el  lado  ile  Guarita,  quo  ora  el  derrotero 
que  se  había  indicado  á  la  comisión,  mas  la 
opinión  unánime  de  varios  conocedores  de  la 
comarca  en  que  están  situadas  las  ruinas  do 
Copan  les  hizo  cambiar  de  ruta,  y  al  efecto  so 
encaminaron  á  Ocotepeque,  y  de  esta  ciudad,  y 
siguiendo  el  camino  de  Ésquipulas,  atravesando 
una  parte  do  la  República  de  Guatenuila,  hasta 
la  aldea  de  San  José,  jurisdicción  municipal  do 
dicho  pueblo  (departamento  de  Chiquiíuula),  y 
])oco  después  volvieron  á  entrar  cu  la  República 
do  Honduras,  llegando  á  la  aldea  y  ruinas  de 
Co]iáii,  Lamenta  el  jefe  de  la  comisión  la  igno- 
rancia en  que  viven  los  centro- americanos  res- 
pecto do  su  geografía;  esta  ignorancia  proviene, 
entre  otras  causas,  del  descuido  de  los  ingenieros 
que  han  formado  los  mapas  de  estas  Repúblicas, 
Maxiiniliáu  V,  Souuesteru  y  Uormau  Au,  on 
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stis  respectivos  mapas  de  Guatemala,  colocan 
las  ruinas  de  Copan  dentio  del  territorio  de 
aquella  República,  siendo  así  que  desde  la  inde- 
pendencia para  acá.  Honduras  ejerce  de  hecho 
y  de  derecho  jurisdicción  en  la  comarca  en  que 
están  las  famosas  ruinas.  La  aldea  de  Copan,  á 
dos  leguas  de  la  frontera  de  Guatemala,  perte- 
nece ala  compresión  municipal  de  Santa  Bita 
Acachapa  (departamento  de  Copán-Calel);  pero 
los  antiguos  cronistas  han  dado  este  nombre  al 
cacique  que  gobernaba  allá  en  la  época  de  la 
conquista.  Dicha  aldea  es  un  pobre  caserío,  si- 
tuado eu  el  fondo  de  un  corto  valle,  completa- 
mente cerrado,  por  lo  cual,  y  á  pesar  de  estar 
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medianamente  elevado  sobre  el  nivel  del  mar, 
se  siente  un  calor  sofocante  que  también  puede 
atribnir.sc  á  la  naturaleza  geológica  de  aquellos 
terrenos,  abundantes  en  piedras  que  reUcjan  y 
comunican  al  ambiente  el  calor  solar. 

Durante  los  pocos  días  que  permaneció  la 
comi.siun  eu  Co[ián,  el  cielo  se  presentó  casi 
sien)pre  cubiurto  de  nubes  durante  la  noche, 
por  lo  que  apenas  se  pudieron  hacer  la.s  observa- 
ciones uccesarius  (por  el  niétoilo  de  seriales  to- 
nestres)  para  la  determinación  del  plano  meri- 
diano ,  y  hulio  de  recnrrirse  á  ob.servaciones 
.solares  para  calcular  la  latitud  gcou-ráfica,  y  una 
culminación  lunar,  de  la  que  se  dedujo  la  dife- 
rencia en  longitud  respecto  á  Gncnwich.  Se 
encontró  para  valor  de  la  declinación  de  la 
brújula  5'  'JS'  E. ;  cuatro  alturas  y  azimutes  del 
sol  dieron,  vulor  medio,  15' 8'  N.  I'ara  valor  de 
la  latitud  y  culminación  antedicha  arrojó  como 
valor  aproximativo  89°  10' de  longitud  óccidcn- 
Toíio  V 


COPA 

tal  respecto  del  meridiano  ya  mencionado.  La 
aldea  está  casi  circundada  de  pequeñas  colinas, 
de  las  cuales  las  de  la  parte  austral  se  hallan 
limitadas  por  las  ricas  vegas  del  río  de  Copan, 
que  corre  á  menos  de  una  milla  alS.  de  la  aldea, 
de  Oriente  á  Poniente;  al  E.  del  caserío  pasa  la 
quebrada  de  los  Sisimiles,  que  viene  del  Norte, 
y  lleva  sus  aguas  al  menciouado  río.  A  poco  más 
de  un  kilómetro  y  al  Oriente  de  la  aldea  están 
las  ruinas  principales,  á  las  que  se  llega  por  el 
camino  que  conduce  del  caserío  á  Santa  Rita 
Acachapa,  salvo  la  última  parte  del  trayecto, 
que  es  una  vereda  formada  ad  7wc.  Antes  de 
entrar  en  el  detalle  y  descripción  de  las  ruinas, 
conviene  consignar  que  el  corto  espacio  de  tiem- 
po y  medios  de  que  dispuso  la  comisión  no  son 
ni  con  mucho  suficientes  para  hacer  un  estudio 
minucioso  y  científico  de  aquellos  notables  mo- 
numentos. El  viajero  inglés  Alfredo  P.  llands- 
lay,  que  visitó  á  Copan  hace  pocos  años,  empleó 
seis  meses  en  el  estudio  de  las  ruinas,  dispo- 
niendo de  cuantiosos  y  eficaces  recursos  en  sus 
operaciones.  El  gobierno  y  autoridades  hondu- 
renas prestaron  á  la  comisión  de  la  Universidad 
del  Salvador,  de  la  manera  más  espontánea  y 
generosa,  todos  los  auxilios  compatibles  con  las 
circunstancias.  Digno  es  de  especial  mención  el 
Sr.  Rosa,  dueño  de  la  casa  donde  se  hicieron  las 
observaciones  astronómicas,  á  quien  la  comisión 
es  deudora  de  las  más  finas  atenciones.  Las  rui- 
nas de  Copan  pueden  dividirse,  para  mayor  cla- 
ridad en  su  descripción,  en  tres  grupos:  1. "  Lo 
que  generalmente  se  ha  denominado  Circo  de 
Copan.  2.°  La  Plaza  de  los  ídolos;  y  3."  Restos 
esparcidos  por  diferentes  puntos  de  la  comarca. 
El  Circo,  que  participa  del  triple  carácter  de 
residencia  real,  fortaleza  y  local  para  las  Asam- 
bleas populares,  es  uua  obra  monumental,  ver- 
daderamente grandiosa.  Llégase  al  Circo  por  la 
vereda  citada  antes,  penetrándose  primero  en  la 
plaza,  que  solamente  estaba  cerrada  por  tres  de 
sus  lados,  quedando  abierto  el  del  Norte.  Esta 
plaza  presenta  restos  muy  notables  del  prístino 
esplendor  del  edificio  en  cuestión.  Los  tres  lados 
edificados  constituían  altas  graderías  de  fina 
piedra  canteada,  que  la  acción  del  tiempo,  la 
fuerza  de  la  vegetación  y  el  descuido  y  abandono 
en  que  han  estado  estos  preciosos  vestigios  do 
la  antigua  civilización  india,  han  casi  destruido. 
De  esta  plazoleta  se  va  á  la  Plaza  de  los  ídolos, 
que  está  nuiy  pró.xima,  hacia  el  lado  del  Norte. 
Cerca  del  punto  medio  de  la  gradería  austral 
hállase  un  hermoso  monolito,  que  fué  fotogra- 
fiado por  los  señores  Imery,  enfrente  del  cual 
está  un  altar.  Los  monolitos  del  Copan  son  ge- 
neralmente pirámides  cuadrangulares ,  con  la 
parte  ancha  hacia  arriba;  las  caras  anterior  y  pos- 
terior contienen  bellísimos  bajos  relieves  de  per- 
sonajes ,  probablemente  históricos,  y  las  caras 
laterales,  poco  menos  anchas  que  las  otras  dos, 
están  cubiertas  de  numerosos  jeroglíficos. 

Las  graderías  de  esta  plaza  se  hallan  en  muy 
mal  estado,  excepto  una  parte  del  lado  del  Sur, 
(|ue  es  la  que  mejor  se  conserva  en  todo  el  edi- 
iicio,  y  por  la  que  generalmente  penetran  los 
visitantes  de  las  ruinas.  En  el  vértice  S.  E. 
abundan  de  una  manera  prodigiosa  jiicdras  can- 
teadas, con  una  de  las  caras  cubiertas  de  jero- 
glíficos, lascualesprobablemente  formaban  gran- 
des inscripciones  que  contenían  los  anales  de 
aquel  pueblo,  ó  tal  vez  eran  preceptos  morales 
para  que  el  pueblo  los  tuviese  presentes.  En  esta 
misma  plaza  hay  es]iarcidos  numerosos  frag- 
mentos de  piedras  labradas  y  esculpidas,  que  es 
difícil  reunir  de  manera  que  formen  un  todo, 
debido,  á  no  dudarlo,  á  que  los  visitantes  han 
llevado  consigo  la  mayor  parte  de  las  ¡dezas  po- 
«luefias  que  han  encontrado.  La  plaza  número  2, 
situada  al  S.  de  la  anterior,  y  separada  de  ella 
por  un  enorme  muro  cubierto  de  graderías  hacia 
ambas  plaza.s,  cuyo  ancho  primitivo  es  difícil 
¡irccisar  por  el  estado  do  desarreglo  en  que  están 
las  piedras  de  las  caras  laterales,  jiresenta  un 
.suelo  perfectamente  horizontal  un  poco  másele- 
vado  que  el  de  la  primera,  roileado  de  galería 
como  la  anterior,  excepto  en  el  vértice  Sudeste, 
en  que  había  quedado  una  comunicación  con  el 
resto  del  edificio.  Las  graderías  de  esta  plaza 
están  aún  en  peor  estado  que  la»  de  la  primera. 
En  esta  segunda  plaza  se  encuentran  notabilísi- 
mos fragmentos  y  también  algunas  piezas  ente- 
ras bastante  bien  conservadas.  Hay  en  ella  un 
bello  monolito,  cuyos  dibujos  y  jeroglíficos  son 
verdaderamente  admiraldes.  La  cara  anterior, 
que  mira  al  centro  de  la  plaza,  representa  una 
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reina  con  adornos  de  exquisito  gusto;  las  otras 
tres  caras  están  cubiertas  de  inscripciones  inin- 
teligibles, parecidas  á  los  jeroglíficos  mejicanos. 
Al  S.  de  los  ídolos  está  lafamosa  Piedra  de  los  He- 
ycs,  inmenso  paralelepípedo  de  piedra,  cuya  cara 
superior  es  un  cuadrado  de  2,25  metros  cuadra- 
dos de  superficie,  de  nueve  decímetros  de  altura. 
La  cara  superior  está  cubierta  de  jeroglíficos  y 
las  caras  laterales  son  bajos  relieves  que  contie- 
nen cuatro  soberanos  cada  una.  Al  S.  de  la 
Piedra  de  los  Reyes,  y  á  pocas  varas  de  distan- 
cia, se  encuentran  esparcidas  por  el  suelo  varias 
grandes  calaveras  de  piedra,  muy  bien  modela- 
das, rodeadas  algunas  de  ellas  de  jeroglíficos, 
grabados  en  una  de  las  caras  de  enormes  cubos, 
de  modo  que  éstos  se  pudiesen  embutir,  quedan- 
do las  calaveras  de  adorno  en  relieve.  Estas  ca- 
laveras son  probablemente  las  mismas  de  que 
habla  Stephens,  y  que  dice  que  vio  en  una  de 
las  pirámides  del  Circo,  formando  hilera,  y  que, 
según  la  opinión  de  este  autor,  corresponden  á 
figuras  mitológicas  de  la  religión  zoolátrica  de 
los  indígenas.  Siguiendo  la  misma  ruta  hay  una 
piedra  plana  de  2,80  metros  de  largo,  1,50  de 
ancho  y  0,5  de  alto;  una  sola  de  las  esquinas  de 
esta  piedra  conserva  la  arista  viva,  y  tres  de  las 
caras  laterales  están  cubiertas  de  jeroglíficos. 
Eucuéntranse  también  en  esta  plaza  multitud 
de  fragmentos  esparcidos,  entre  los  cuales  es 
digno  de  especial  mención  una  cabeza  de  serpien- 
te lastimosamente  mutilada.  Al  O.  de  la  segun- 
da plaza  se  halla  la  tercera,  de  forma  casi  com- 
pletamente cuadrada,  separada  de  la  anterior 
por  enorme  muro  de  doble  gradería,  con  una 
calzada  de  20  metros  de  ancho  en  la  parte  supe- 
rior. El  extremo  austral  de  esta  calzada  conduce 
al  pie  de  la  más  hermosa  de  las  pirámides  del 
Circo,  desgraciadamente  muy  mal  conservada. 
En  la  cúspide  de  la  pirámide  se  encuentra  una 
pequeña  galería  subterránea,  en  su  mayor  parte 
derribada.  La  altura  de  esta  pirámide  es  de  30 
metros.  Eu  la  calzada  se  hallan  multitud  do 
fragmentos  notables,  entre  los  cuales  figuran  en 
primera  línea  dos  cilindros  huecos  de  piedra, 
una  gran  cabeza  de  igual  materia,  y,  sobre  todo, 
un  busto  de  mujer  lujosamente  adornado  con 
collares  y  escudos. 

En  esta  tercera  plaza  llaman  la  atención  del 
visitante  varios  detalles,  do  los  cuales  hay  tres 
que  sobresalen.  Casi  en  la  parte  media  del  ¡lauco 
occidental  está  embutido  un  estnpen<lo  mascaión 
de  piedra,  cubierto  y  próximo  á  ser  derribailo 
por  las  raíces  de  los  árboles.  En  el  flanco  opuesto 
y  en  el  vértice  de  su  gradería  se  ve  un  minarete, 
y  hacia  la  parte  media  del  mismo  flanco  uua  an- 
gosta galena  subterránea  de  20  metros  de  largo, 
desde  cuyo  segundo  extremo,  que  es  una  pei|ue- 
ña  ventaua,  se  ve  el  río  de  Copan,  que  pasa  la- 
miendo el  muro,  y  finalmente,  en  el  plano  bo- 
real, y  en  su  parte  superior,  se  encuentra  una 
galería  descubierta  por  la  comisión  inglesa  <|ue 
últimamente  visitó  las  ruin.as  de  Cojián.  Esta 
"alería  afecta  la  forma  de  una  cruz,  y  eu  sus  dos 
ángulos  del  centro  se  hallan  dos  cariátides  con 
lindísimos  bajos  relieves,  descansando  sobre  un 
zócalo  cubierto  de  fantásticas  figuras.  Dicha  ga- 
lería constituye,  á  no  dudarlo,  uno  de  los  más 
interesantes  cletallcs  del  Circo,  y  hace  jircsumir 
con  fundamento  que  si  se  continuasen  las  exca- 
vaciones se  descubrirían  grandiosos  restos.  Los 
muros  de  la  parte  descubierta  están  formados  de 
I>iedras  cuadrangulares  perfectamente  labradas, 
y  el  suelo  está  cubierto  de  varias  capas  de  fina 
mezcla  colorada.  La  sala  tercera,  en  su  vérti- 
ce S.  E. ,  tiene  uua  abertura  en  la  cual  principia 
una  cal  le  que  corre  paralelamente  al  flanco  orien- 
tal, y  que  conduce  á  una  ancha  ex|ilanada,  que 
se  extiende  de  Oriente  á  Poniente  a  lo  largo  do 
todo  el  edificio.  Esta  explanada  constituía  un 
hernicso  mirador,  que  dominaba  una  gran  ex- 
tensión del  valle  donde  corre  el  río.  Los  vértices 
de  las  diferentes  plazas  del  Circo  estaban  ador- 
nados con  altas  torres  cuadrangulares  que  ac- 
tualmente se  encuentran  en  estado  casi  comi'leto 
de  ruina.  Al  Circo  han  dado  algunos  C(iuivoca- 
dainente  el  nombro  de  Trót-nli,  nombre  indígena 
de  los  templos:  el  señor  Barberena  cree  que  la 
Plaza  de  los  ídolos,  do  que  se  hablará  desiiués, 
era  el  lugar  destinado  especialmente  |>ara  las 
ceremonias  del  culto,  y  el  Circo  era,  ante  todo, 
una  verdadera  fortaleza.  El  Padre  Domingo  Jua- 
rros,  hablando  de  la  expedición  de  Hernando  do 
Chaves  y  Pedro  Anialín,  qiio,  como  es  sabido, 
fueron  encargados  de  sofocar  varia-s  insurreccio- 
ncs  parciales  hacia  el  lado  do  Chiquiniula,  dice, 
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con  respecto  ala  fortaleza  de  Copan,  que  habría 
sido  capaz  de  mantenerse  contra  los  ejércitos  de 
Napoleón  I,  atribuvfindo  á  la  tiaicióu  de  uno  de 
los  defensores  de  aquel  castillo  el  que  hubiesen 
sido  el  cacique  Galel  y  sus  30  000  soldados  des- 
hechos por  las  huestes  de  Chaves  y  AmaUn.  El 
abate  Brasseur  de  Bourbourg,  fundándose  en  un 
pasaje  del  Isagoge  histárica-apoloyéíica  de  las 
Indias  occidentales  (documentos  que  Brasseur  no 
conoció  al  decir  de  Milla),  asegura  que  Copan 
era  la  capital  del  antiguo  reino  de  Chiquimula; 
pero  el  Isagoge,  según  el  texto  inserto  en  la  Be- 
cordaciúii  Florida,  de  Fuentes,  dice  que  Copan 
estaba  cerca  de  Cliiquimula,  dato  evidentemente 
falso,  que  hace  desconfiar  del  resto  de  la  relación, 
por  lo  menos  en  lo  relativo  á  Copan. 

La  Plaza  de  los  ídolos  está  á  150  varas  al 
Norte  de  la  fortaleza.  Es  uu  terreno  plano,  actual- 
mente cubierto  de  moute,  lo  que  impidió  á  la 
comisión  tomar  una  vista  fotográfica  en  conjun- 
to. Las  piezas  principales  eran  dos  hileras  de 
ídolos  perfectamente  orientados.  De  estos  ídolos 
se  conservan  cinco  en  pie  y  en  buen  estado. 
Cada  uno  de  ellos  tenía  enfrente  un  altar  escul- 
pido, que  ha  de  de  haber  servido  para  la  cere- 
monia del  culto.  Allí  está  la  famosa  Picara  de 
los  sacrificios,  esferoide  aplanado,  de  piedra  dura, 
de  un  metro  de  eje  mayor;  descausa  sobre  una 
de  las  fases  aplanadas,  y  la  circunferencia  co- 
rrespondiente al  eje  mayor,  paralela  al  suelo, 
está  adornada  con  un  doble  lazo  retorcido  labra- 
do en  relieve.  La  cara  superior  tiene  una  de- 
presión en  el  centro  que,  á  no  dudarlo,  servía 
de  depósito  de  la  saugre  en  los  sacrificios.  De  esta 
cavidad  parten  dos  ranuras  formando  sobre  la 
superficie  del  esferoide  una  especie  de  linea 
loxodróniica ,  por  cuyas  ranuras  descendía  la 
sangre.  En  toda  la  comarca  se  encuentran  frag- 
mentos más  ó  menos  notables,  siendo  digno  de 
especial  mención  un  paralelepípedo  de  piedra, 
situado  en  la  propia  aldea  de  Copan,  semejante 
á  la  famosa  Piedra  de  los  Reyes  ya  descrita, 
pero  con  los  bajos  relieves  bastante  deteriorados. 

Según  relaciones  que  hicieron  varios  conoce- 
dores de  aquellos  lugares,  se  encuentran  otros 
muchos  fragmentos  notables  en  varias  haciendas 
próximas  á  Copan,  pero  la  parte  descrita  es  la 
principal.  Los  señores  don  Narciso  y  D.  Beuito 
Imery  tomaron  vistas  fotográficas  de  los  priuci- 
pales  detalles,  no  obstante  varias  dificultades 
que  se  presentaban,  tales  como  lo  montuoso  de 
la  localidad  y  las  malas  condiciones  atmosféricas 
en  los  pocos  días  que  trabajó  la  comisión  en 
aquellos  lugares.  Tomar  vistas  generales  era  de 
todo  jiunto  imposible. 

La  colección  de  vistas  tomadas  por  la  comi- 
sión asciende  á  veintidós  y  comprende  todos  los 
detalles  de  importancia.  La  ornamentación  de 
los  diferentes  monolitos  y  demás  Hgura.s labradas 
que  se  encuentran  en  Copan,  revela,  ante  todo, 
admirable  paciencia  y  exquisito  buen  gusto  de 
parte  de  los  artífices,  y  la  arquitectura  general 
del  Circo,  admirable  por  su  grandiosidad  y  por 
el  inmenso  trabajo  que  supone,  da  á  conocer  que 
los  (¡ue  hicieron  esta  obra  conocían  los  primeros 
principios  do  la  Geometría  y  de  la  Mecánica, 
Mucho  .se  lia  ponderado  la  expresión  de  la  cara 
en  los  bustos  y  bajos  relieves  de  Copan,  pero  el 
estado  de  lamentable  mutilación  en  que  se  en- 
cuentran algunos  de  éstos,  y,  aun  en  aquellos 
que  mejor  se  conservan,  y  el  deterioro  de  los 
¡eiiueños  detalles,  impiden  el  apreciar  lioy  aque- 
las  «pupilas  marcadas  con  arte  llevando  la  ex- 
])resión  ]iroí'uuda  de  sus  personajes  históricos  ó 
de  sus  sacerdotes.»  Stephcns,  que  visitó  hace  ya 
algunos  años  las  ruinas  de  Copan,  tuvo  ocasión 
de  ver  los  bu.sto.H  y  altos  relieves  en  mejor  esta- 
do del  en  que  ahora  se  encuentran.  Era  admira- 
ble, al  decir  de  éste  viajero  y  de  otros  que  visi- 
taron en  a(|Uül  tiempo  á  Copan ,  la  expresión 
llena  de  profun<la  melancolía  que  caracteri- 
zaba aquellas  figuras  gigantescas,  con  los  ojos 
medio  cerrados  y  una  expresión  partic\dar  en 
los  labios.  Es  verdaderamente  notable  la  pro- 
fusión y  belleza  de  los  adornos  de  los  reyes  y 
reinas  que  representan  los  altos  relieves  de  los 
monolitos.  Los  ¡lies  de  estos  .solieranos  están 
calzados  con  sandalias  adornadas  do  lujosas  cin- 
tas, n  la  usanza  romana,  las  que  hacen  recordar 
aquellas  sandalias  de  oro  que  so  dice  calzaban 
los  sacenlotes  aztecas.  Hé  aquí  la  descripción  de 
uno  de  los  más  hermosos  monolitos  do  Co]ián, 
hecha  por  un  ilustre  viajero  moderno,  y  que  no 
tiene  nada  de  exagerada:  «Por  su  ornamentación 
verdaderamente  extraordinaria  damos  la  profe- 
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rencia  á  una  gran  piedra  labrada  de  unos  cuatro 
metros  de  altura,  metro  y  medio  de  frente  y  uno 
de  fondo.  Debajo  de  adornos  complicados  y  de 
primorosa  combinación ,  se  ve  una  cara  bien 
esculpida  y  de  bellas  proporciones  que  tiene 
por  tocado  una  cabeza  de  culebra,  cuelga  de  su 
cuello  preciosa  gargantilla  y  tiene  las  manos 
vueltas  hacia  arriba  sobre  el  pecho;  á  la  cintura 
ostenta  una  faja  lujosa  con  tres  cabezas  perfec- 
tamente dibujadas,  de  la  cual  pende  el  maxlli. 
Este  monolito,  como  los  otros,  tieue  otra  figura 
del  lado  opuesto  y  en  las  caras  de  los  lados  je- 
roglíficos calculiformes.  Estas  grandes  piedras, 
asi  como  todas  las  construcciones  de  Copan, 
estaban  pintadas  de  rojo,  lo  que  debía  dar  un 
asjiecto  fantástico  á  la  ciudad.  No  es  creíble  que 
un  pueblo  que  tanta  esplendidez  desplegaba  en 
sus  construcciones  no  la  tu^'iese  igual  en  sus 
trajes,  y  estas  estatuas  nos  lo  manifiestan,  así 
como  la  profusión  de  adornos  usados  por  los 
mayas.  Nos  presentan  ricos  tocados,  pendientes, 
collares  de  gruesas  cuentas  con  medallones,  bra- 
zaletes exquisitos,  grandes  cintas  de  variadas 
labores  para  el  cinto  característico  que  de  ellas 
caía  vistosamente  por  la  parte  del  cuerpo  y  que 
no  llevaban  las  uahuas.  Pero  vemos  el  traje  fe- 
menil m;is  distintamente  en  otro  monolito  que 
tiene  delante  un  altar,  poco  luás  ó  menos  de  las 
mismas  proporciones  que  el  anterior;  tiene  en 
la  parte  de  atrás  una  máscara  de  aspecto  feroz  en 
un  cuadro  ornamentado,  jeroglíficos  en  la  infe- 
rior, y  alrededor  ima  gran  orla  de  borlas,  lo  que 
nos  manifiesta  un  nuevo  adorno  de  los  trajes. 
La  figura  principal  del  monolito  es  una  mujer. 
Su  cara  ancha,  pero  bien  proporcionada,  tiene 
grande  expresión,  lo  que  llamamos  vida  en  una 
estatua.  La  forma  del  rostro,  que  se  aleja  del 
óvalo  para  acercarse  al  círculo,  corresponde  bien 
á  la  raza  braquicéfala  de  los  mayas,  tipo  que 
persiste  en  los  naturales  de  la  península.  El  to- 
cado es  complicadísimo  y  en  él  se  advierten, 
entre  otros  muchos  adornos,  grandes  plumas; 
caen  de  él  sobre  las  orejas  unas  cintas  que  for- 
man el  cuadro  de  la  cara,  con  lo  que  reveló  el 
escultor  buen  gusto  artístico;  el  collar  de  cuen- 
tas, de  que  pende  un  medallón,  baja  sobre  una 
camisa  con  mangas  que  llegan  hasta  los  codos 
de  la  figura;  los  antebrazos  están  casi  todos  cu- 
biertos de  sartas  y  brazaletes,  y,  tanto  ellos  como 
las  manos,  dibujados  y  mejor  esculpidos;  llevan 
un  cinto  del  que  penden  el  mrt.rííi  bordado  y  dos 
cintas  laterales  más  angostas  y  más  cortas,  y  que 
figuran  estar  adornadas  con  piedras  y  bor- 
las; la  enagua  es  magnífica  y  termina  en  im 
gracioso  olán;  sobre  él  hay  una  orla  de  cuentas, 
y  toda  ella  parece  bordada  con  cuadros  de  cinta 
con  cuentas  también  en  los  extremos. »  Ha  lla- 
mado siempre  la  atención  de  los  viajeros,  al  es- 
tudiar las  ruinas  de  Copan,  el  tipo  especial  de  los 
rostros,  de  sus  bustosy  bajos  relieves,  tipo  nota- 
ble por  ser  completamente  sui  géneris.  ílevela 
que  los  antiguos  indígenas  cojianecos  eran  de 
poca  corpulencia,  anchos  de  hombros  y  de  mu- 
cha fortaleza.  Esta  liltima  circunstancia  está 
corroborada  por  el  inmenso  esfuerzo  que  supone 
la  construcción  de  aquellos  muros  ciclópeos 
compuestos  de  prismas  cuadrangulares  de  pie- 
dra, de  tres  á  seis  pies  de  largo  por  uno  y  medio 
de  espesor.  La  piedra  de  que  están  construidos 
los  muros  es  generalmente  de  contextura  nuis 
fina  que  la  de  los  monolitos;  el  material  de 
éstos  parece  á  primera  vista  mezcla  petrificada 
por  el  tiempo;  pero  el  Sr.  Imery  (don  Narciso), 
que  examinó  este  punto  detenidamente,  cree 
que  es  una  clase  especial  de  piedra  que  se  presta 
con  mayor  facilidad  para  el  laboreo. 

COPANATOYAC:  Oeog.  Pueblo  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre,  dist.  de  Morelos, 
cst.  do  Guerrero,  Méjico.  La  municipalidad 
comprendo  las  siguientes  localidades;  pueblos  de 
Copauatoyac,  Potuiohán,  Ocote(|UÍla,  Tlalqueza- 
lapáu,  Patlichán,  Ocoapa,  Oztocingo  y  Cuato- 
lolo.  La  municipalidad  tieue  4  4C0  liabits. 

COPAndaro:  Oeog.  Pueblo  y  tenencia  de  la 
municip.  de  Tarímbaro,  dist.  de  Morelia,  estado 
de  Miclioacán,  Méjico,  sit.  en  la  orilla  meridio- 
nal de  Cuitzco,  á  siete  leguas  al  N.  de  Morelia. 
101  pueblo  es  muy  ameno  y  se  halla  rodeado  de 
huertas.  La  iglesia  parroquial,  dedicada  á  San- 
tiago, fué  construida  de  1560  á  1567  por  Finy 
Jerónimo  de  la  Magdalena,  que  plantó  por  su 
mano  los  eiprescs  y  naranjos  que  aún  existen  en 
el  atrio.  ||  Pueblo  de  indígenas,  tenencia  del  mu- 
nicipio de  Susupuato,  dist.  de  Zitácuaro  est.  de 
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Michoacán,  Méjico;  285  habits.  Es  pequeño  y 
se  halla  inmediato  al  de  Enaudio,  que  sirve  de 
lindero  á  los  ests.  de  Méjico  y  Michoacán;  linda 
con  Temascaltepec,  pueblo  del  arzobispado.  Cli- 
ma frío  y  sano.  Producción  de  maíz  y  trigo.  La 
palabra  copándaro  significa  en  tarasco  lugar  de 
aknacates.  ||  Hacienda  de  la  municipalidad  y 
dist.  de  Puruándiro,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
555  habits.  í|  Rancho  de  la  municipalidad  y 
dist.  de  Huetamo,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
120  habits. 

COPANETE;  m.  ant.  d.  de  CÓpajjo. 

COPANI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Zepita, 
prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú;  100  habi- 
tantes. 

CÓPANO  (del  b.  lat.  copana;  del  gr.  xo'mj, 

especie  de  barco):  m.  ant.  Especie  de  barco  pe- 
queño. 

COPANTE:  Geog.  Caserío  dependiente  de  la 
jurisdicción  de  Azacualpa,  dep.  de  Jutiapa,  Gua- 
temala; 55  habits. 

COPAQUIRA:  f.  Min.  Vitriolo  azul  ó  sulfato 
de  cobre  en  el  Perú. 

-  CoPAQüiKA:  Geog.  Aldea  en  el  distrito  de 
Acora,   prov.   y  dep.   Puno,    Perú;  100  habits. 

COPAQUIRE:  Geog.  Laguna  en  el  dist.  Pica, 
prov.  Tarapacá,  Chile. 

COPAR  (del  fr.  couperj:  a.  Hacer  en  los  jue- 
gos de  azar  una  puesta  equivalente  á  todo  el  di- 
nero con  que  responde  la  banca. 

-¡Cómo  explicaré,  preguntó  don  Luis,  que 
juego  en  uu  golpe  cuanto  hay  en  la  banca 
contra  otro  tauto?-  Eso  se  explica,  respon- 
dió Carrito,  diciendo  COPO. 

Valeka. 

-  CoPAE:  Mi!.  Sorprender  ó  cortar  la  retirada 
á  una  fuerza  militar,  haciéndola  prisionera. 

COPARTÍCIPE:  com.  For.  Persona  que  tiene 
participación  con  otra  en  alguna  cosa. 

COPATA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  llave, 
prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú;  420  habi- 
tantes. 

COPAYERO:  m.  Bot.  Género  que  ha  dado  su 
nombre  á  la  serie  de  las  copaiferas,  de  la  familia 
de  las  leguminosas  cesalpineas,  y  que  presenta 
los  caracteres  siguientes:  Flores  pequeñas  casi 
regulares;  receptáculo  convexo  apenas  dilatado; 
cáliz  de  cuatro  sépalos,  el  superior  más  ancho, 
ó  rara  vez  cinco  más  ó  menos  imbricados,  ó  algu- 
nas veces  valvares  en  el  botón  ;  corola  nula; 
andróceo  diplostemonado  sobre  dos  verticilos 
pentámeros  ó  tetrámeros,  uno  sobre|mesto  á  los 
sépalos  y  compuesto  de  estauíbres  más  grandes,  y 
el  otro  alterno.  Todas  tienen  filamentos  sueltos 
y  doblados  en  el  botón,  y  anteras  versátiles,  bi- 
loculares,  introrsas  y  dehiscentes  por  dos  hendi- 
duras longitudinales.  El  gineceo  es  central, 
libre,  compuesto  de  un  ovario  sésil  ó  brevemen- 
te estipitado,  biobulado  y  coronado  por  un  es- 
tilo delgado,  estigniatífero  en  su  extremidad 
truncada  ó  ligeramente  capitada.  El  fruto  es 
unacápsula  más  ó  menos  estipulada,  de  pericarpo 
más  ó  menos  carnoso,  pero  que  concluye  por  ha- 
cerse coriáceo  y  por  abrirse  en  dos  valvas.  La  se- 
milla es  única  y  cubierta  algunas  veces  comple- 
tamente por  un  arilo  carnoso  que  falta  rara  vez. 
Contiene  bajo  sus  tegumentos  un  embrión  car- 
noso, .sin  albumen,  y  de  cotiledones  que  cubren 
la  raicilla  por  su  base  articulada. 

Así  formado,  comprende  esto  género  los  Gui- 
bourtia  y  Gorslria  (V.  estas  palabras).  Los  copa- 
yeros son  árboles  enormes,  de  hojas  alternas, 
paripinnadas,  compuestos  de  uno  ó  de  numerosos 
pares  de  hojuelas  insimétricas  y  coriáceas;  las 
estípulas  son  pequeñas,  y  lasfiores,  acompañadas 
de  brácteas  y  de  bracteolas  pequeñas,  escamosas, 
caducas,  ó  algunas  veces  grandes  y  persistentes, 
están  dispuestas  en  racimos  ó  en  esjvigas  simples 
ó  compuestas,  situadas  en  la  axila  de  las  hojas  ó 
cu  la  extremidad  de  las  ramas.  Estos  árboles 
habitan  las  regiones  cálidas  del  África  y  do  la 
América.  En  este  último  país  es  donde  crece  el 
Copai/cra  qfficinalis  llamado  vulgarmente  Co- 
pailia,  del  cual  se  extrae  por  incisión  el  bálsanm, 
ó,  más  bien,  la  óleorresina  de  copaiba.  Se  lo 
atribuyó  antes  toda  la  producción  de  este  medi- 
camento, muy  empleado  hoy  contra  las  afeccio- 
nes lilenorrágicas  y  mucosas  en  general,  pero  se 
ha   reconocido  (jue  otras  muchas  especies  del 
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Brasil,   de  la  Guayaua,  etc.,  podían   suminis- 
trarla. 

COPE:  Gi-orj.  iloute  y  punta  en  la  costa  S.  de 
la  prov.  de  Jlurcia,  cerca  y  al  E.  de  Águilas.  El 
monte  se  eleva  entre  dos  ensenadas  y  es  un 
alto  promontorio,  aislado,  acantilado  y  salien- 
te al  S.  E.  ,  donde  se  presenta  un  frontón 
corrido  de  más  de  una  milla  de  largo.  La  cala 
Bardina,  que  es  la  occidental  de  dichas  ensena- 
das, ofrece  buen  abrigo  de  los  vientos  del  E.  y 
S.E.  En  la  ensenada  oriental  se  halla  el  fondea- 
dero de  Cope  y  cerca  de  la  orilla  y  en  un  llano 
se  ve  la  torre  también  de  Cope,  que  sirve  de 
cuartel  de  carabineros,  con  varios  caseríos  in- 
mediatos y  ruinas  de  antigua  población,  que 
tomó  á  fines  del  siglo  xvi,  y  destruyó,  el  corsario 
Morato  Arráez,  renegado  murciano,  intimo  de 
Hasán  Bajá,  rey  de  Argel. 

-  Cope  (Caklos  West):  Biog.  Pintor  inglés. 
N.  en  Leeds  en  1811.  Hijo  de  un  profesor  de 
Dibujo,  estudió  en  la  Academia  Real  de  Londres, 
y  expuso,  cuando  sólo  contaba  dieciséis  años,  una 
Sania  Familia,  que  descubría  en  su  autor  cuali- 
dades de  un  verdadero  artista.  Varias  veces  fué 
coronado  por  la  comisión  Real.  En  1848  ingresó 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Londres,  y 
en  1S55,  1867  y  1878  presentó  algunas  obras  en 
las  Exposiciones  Universales  de  París.  Sus  mejo- 
res cuadros  llevan  estos  títulos:  Agar  é  Ismael 
(1836);  Potólo  y  Francesca  (1837);  Una  hostería 
en  la  campiña  de  Roma  (1838);  La  madre  fla- 
menca; La  infancia  (18il);  La  primera  prueba 
del  jurado  (1843);  Los  últimos  días  del  cardenal 
Wolscy  (1846);  Último  adiós  de  lord  y  lady 
Russell;  varios  techos  y  ocho  frescos  para  las  salas 
del  nuevo  Parlamento;  y  en  el  género  familiar. 
La  madre  joven  (1846);  El  niño  que  ruega  y  la 
joven  que  medita  (1847);  Los  pequeños  amigos 
(1854);  Un  capellán  doméstico;  Sí  y  no  (1873); 
Los  individuos  del  jurado  de  la  Academia  esco- 
giendo cuadros  (1876),  etc.  Estas  últimas  com- 
posiciones familiares  están  copiadas  de  la  natu- 
raleza. 

COPÉ  ú  OUTEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Sauta  Marina,  ayunt.  de  Caldas  de  Re- 
yes, p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  36  edi- 
ficios. 

COPEI:  Geog.  Altura  en  la  serranía  de  la  isla 
de  Margarita,  Venezuela;  1  219  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  li  Caserío  del  municip.  y  dist.  Asimción, 
sección  Nueva  Esparta,  en  la  isla  de  Margarita, 
est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela;  306  habits.  ¡| 
Dos  caseríos  del  municip.  Siquisique,  dist.  Ur- 
daneta,  est.  Lara,  Venezuela;  uno  tiene  160  ha- 
bitantes y  el  otro  132. 

COPELA  (del  lat.  cupeila,  d.  de  cüpa,  cuba, 
copa):  f.  Vaso  en  figura  de  copa  sin  pie,  formado 
de  huesos  calcinados  ó  de  cenizas  lavadas,  don- 
de se  ensayan  los  minerales  que  llevan  oro  ó 
plata,  ó  se  purifican  cualesquiera  otros. 

Y  ba  de  ser  á  su  cargo  pouer  hornillos  y 
COPELAS,  plomo  y  carbón  para  el  ensay. 
Nueva  Secopilacitín. 

Cual  estaba  fijando  el  mercurio  al  martillo,  y 
habiendo  resuelto  la  materia  viscosa  y  ahu- 
yentado la  parte  sutil,lo  corruptivo  del  fuego, 
en  llegándose  á  la  copela,  se  le  iba  en  humo. 
QüEVEDO. 

-Copela:  Min.  Las  copelas  son  de  dos  cla- 
ses: las  llamadas  de  ensayo,  que  son  pequeñas  y 
se  hacen  con  ceniza  de  huesos,  y  las  que  forman 
una  de  las  porciones 
de  los  grandes  hornos 
para  obtener  la  plata 
por  el  método  de  co- 
pelación. V.  Plata. 

Las  copelas  tieníii 
la  propiedad  di'  absoí  • 
ber  ó  embeber  los  nxi 
dos  metálicos  fuiíúi 
do.i,  y  no  los  metal'  - 

Las  copelas  llaiii  i 
das  de  ensayo  son  '¡ 
pequeñas  dimensioiii 
y  so  colocan  dentro  de 
una  mulla.  V.  Cope- 
lación. 


'^ 


Homa  de  copela 


También  en  las  fábricaí*  so  emplean  otras  co- 
pelas de  mayores  dimensiones,  en  las  que  se  pue- 
den afinar  de  once  á  veintidós  kilogramos  de 
plata  bruta.  La  flgura  anterior  representad  hor- 
no bajo  en  que  se  colocan,  que  está  abierto  por 
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delante,  y  tiene  orificios  /  que  comunican  con 
canales  horizontales  y  verticales  que  conducen 
todos  á  uno  principal  d  que  sirve  de  chimenea. 
Sobre  el  recipiente  se  coloca  la  copela  represen- 
tada aparte  en  M  en  mayor  escala,  cubierta  con 
su  tapadera  í,  en  la  que  existen  agujeros  para 
que  el  aire  que  entre  por  la  puerta  de  trabajo 
encuentre  salida.  Estos  hornos  se  construyen 
generalmente  en  macizos,  y  se  disponen  muchos; 
la  parte  hueca  que  queda  entre  la  delantera  del 
horno  y  la  parte  exterior  de  la  mufla  se  tapa 
con  ladrillos,  quedando  sólo  abierta  la  emboca- 
dura de  ésta  para  introducir  la  plata  bruta. 

COPELACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  fundir 
minerales  ó  metales  en  copela  para  ensayos,  ó 
en  hornos  de  copela  para  operaciones  metalúr- 
gicas. 

-  CopEL.4.cióy:  Quím.  y  Metal.  La  copelación 
constituye  dos  operaciones  diferentes,  según  se 
quiera  practicar  ensayos  para  determinar  la  ri- 
queza en  plata  de  un  mineral  ó  de  una  aleación, 
ó  bien  obtener  la  plata  de  los  minerales  operan- 
do en  grande. 

La  primera  operación  es  nn  ensayo  ú  operación 
química  de  análisis  por  la  vía  seca;  la  segunda 
es  una  operación  metalúrgica  de  gran  importan- 
cia, y  cuyos  detalles  varían  un  poco,  segiin  se 
ha<»a  la  copelación  por  el  procedimiento  inglés  ó 
por  el  procedimiento  alemán.  V.  Plata. 

Aqiu  solamente  se  tratará  de  la  copelación 
como  ensayo  de  un  mineral  ó  de  una  aleación. 

Este  procedimiento,  conocido  ya  desde  muy 
antiguo,  se  funda  en  los  hechos  siguientes:  la 
plata  es  inoxidable  á  la  temperatura  de  su  fu- 
sión; todos  los  metales  comunes  se  oxidan  antes 
de  esa  temperatura. 

El  óxido  de  plomo  se  funde  al  rojo,  y  cuando 
se  encuentra  en  ese  estado  posee  la  propiedad  de 
disolver  muchos  óxidos  metálicos  poco  fusibles, 
como  el  óxido  de  cobre.  Por  otia,  las  copelas, 
como  son  porosas,  de  paredes  gruesas  y  construi- 
das con  ceniza  de  huesos,  tienen  la  cualidad  de 
no  ser  embebidas  por  los  metales  fundidos,  pero 
sí  por  los  óxidos  liquidados. 

Para  comprender  ahora  mejor  de  qué  manera 
funciona  una  copela  colocada  en  el  horno  espe- 
cial denominado  de  copelación,  supóngase  que 
se  coloca  en  la  copela  un  gramo  de  limaduras  de 
cobre,  y  que,  en  fin,  la  temperatura  de  la  mufla 
es  la  del  rojo-blanco  intenso;  en  este  caso  sucede 
que  el  metal  se  oxida;  pero  como  el  óxido  de 
cobre  es  infusible,  queda  fijo  en  la  copela;  si  en 
vez  del  cobre  se  repite  el  experimento  con  plomo, 
el  metal  comienza  por  fundirse,  y  luego  se  oxi- 
da, y  como  el  óxido  de  plomo  es  fusible,  será 
absorbido  por  la  copela.  Volviendo  á  hacer  el 
experimento  con  un  poco  de  cobre  y  mucho 
plomo,  sucede  que  ambos  metales  se  funden  y 
oxidan  simultiineamente,  observándose  que,  aun 
cuando  el  óxido  de  cobre  es  infusible  por  sí 
mismo,  el  óxido  de  plomo,  que  es  fusible,  lo 
arrastra  con  él  dentro  de  la  copela;  por  último, 
copelando  el  plomo  en  exceso  con  cierta  cantidad 
de  plata,  ésta  queda  libre  y  aislada  bajo  la  for- 
ma de  botón  metálico,  porque  no  se  oxida,  mien- 
tras que  el  óxido  de  plomo  forn)ado  y  fundido 
queda  infiltrado  en  la  masa  porosa  de  dicha 
copela  En  resumen,  los  ensayos  por  copelación 
tienen  por  principal  objeto  separar  los  metales 
inoxidables  ó  infusibles  de  los  que  pueden  fun- 
dirse y  oxidarse;  los  primeros  quedan  aislados 
bajo  la  forma  de  un  botón,  mientras  que,  con- 
vertidos los  segundos  en  óxidos,  son  absorbidos 
por  la  copela. 

Segiin  lo  expuesto  anteriormente,  puede  nti- 
lizar.se  la  copelación  para  obtener  la  plata  perfec- 
tamente pura,  bien  sea  de  las  galenas  argentífe- 
ras, ó  bien  de  la  moneda;  en  el  primer  caso  so 
empieza  por  pulverizar  el  mineral  y  fundirle  con 
una  mezcla  reductora  de  carbonato  sódico,  pot<i- 
siro  y  carbono,  recubriendo  la  masa  con  sal  común 
previamente  fundida  y  )mlvcrizada,  y,  en  fin, 
introduciendo  en  la  masa  varios  alambres  de 
liiirro  muy  delgado,  limpio  y  puro,  so  somete 
al  rojo  vivo  en  un  crisol  de  barro,  y  cuando  la 
masa  está  perfectamente  fundida  se  sacan  con 
cuidado  los  alambres.  Obtenido  el  botón  de  plo- 
mo metálico  se  lava  con  ngua  ligeramente  aci- 
dulada con  ácido  nítrico,  y,  en  fin,  perfectamente 
seco,  se  le  somete  á  la  copelación  en  la  forma 
indicada ,  dando  por  terminada  la  operación 
cuando,  continuando  los  vapores  densos  q'ie  á 
manera  de  nube  se  elevan  en  la  superficie  de  la 
copela  al  espacio  interior  comprendido  entre  ésta 
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y  la  mufla,  desaparece  de  pronto  este  efecto, 
siendo  reemplazado  por  una  fulguración  notable 
destacada  del  residuo  existente  en  la  superficie 
de  la  copela,  fenómeno  que  es  conocido  con  el 
nombre  característico  de  relámpago. 

Para  obtener  la  plata  de  la  monedase  empieza 
por  agregar  á  ésta,  por  cada  gramo ,  ocho  de 
plomo  pobre  (exento  de  plata);  sujeta  la  mezcla 
sobre  la  copela  á  la  acción  de  una  elevadísima 
temperatura,  tal  como  la  que  se  obtiene  en  los 
hornos  de  copelación,  sucede  que,  formando  una 
aleación  fusible,  el  plomo  y  el  cobre  se  oxidau, 
siendo  después  absorbidos  los  óxidos  por  la  co- 
pela, y,  en  fin,  queda  la  plata  aislada  bajo  la 
forma  de  nn  botón  metálico. 

COPELADOS  (del  gr.  /.o~r,AaT;;.  remero):  m. 
pl.  Zoo!.  Grupo  de  tunicados  que  constituyen  un 
orden  de  la  clase  de  los  telioideos. 

Son  escidios  pequeños  dotados  de  la  facultad 
de  nadar,  de  forma  oval,  alargados,  provistos 
de  un  apéndice  caudal  y  que  ofrecen  en  conjunto 
la  organización  de  las  larvas.  El  ganglio  cere- 
bral, alargado  y  dividido  en  tres  partes,  está 
coronado  por  un  otocisto.  Muy  cerca  de  él  se 
encuentra  nna  fosita  ciliada.  A  connnuación  se 
halla  un  cordóu  nervioso  bastante  grueso,  que 
penetra  en  la  cola  y  presenta  en  la  base  de  esta 
última  una  dilatación  ganglionar,  y  en  el  resto 
de  su  cuerpo  forma  numerosos  ganglios  peque- 
ños, de  donde  parten  nervios  laterales.  A  conse- 
cuencia del  movimiento  de  torsión  de  la  cola 
alrededor  de  su  eje  longitudinal,  el  nervio  cau- 
dal, que  en  un  principio  es  dorsal,  se  hace  des- 
pués lateral.  A  esta  metamerización  del  centro 
nervioso  caudal  corresponde  una  división  de  los 
músculos  en  grupos,  colocados  unos  detrás  de 
otros.  La  cuerda  voluminosa  (urocorda),  que  so 
extiende  en  toda  la  longitud  de  la  cola,  hace 
que  estos  animales  se  parezcan  al  Jmphioxus, 
con  el  cual  tienen  otras  varias  semejanzas. 

El  ano  desemboca  directamente  al  exterior 
por  la  cara  ventral.  El  saco  faríngeo  sólo  pre- 
senta dos  hendiduras  branquiales.  El  corazón 
sólo  tiene  dos  orificios  y  carece  de  vasos.  Los 
ovarios  y  los  testículos  están  colocados  en  la 
parte  posterior  del  cuerpo,  unos  al  lado  de  otros, 
y  están  desprovistos  de  conductos  secretores.  Al- 
gunas especies  llevan  una  envoltura  gelatinosa 
transparente,  comparable  á  una  concha.  El  des- 
arrollo de  estos  pequeños  animales,  considerados 
antes  como  larvas,  es  aún  muy  poco  conocido. 

El  orden  de  los  copelados  forma  solamente 
una  familia,  á  la  que  corresponden  todos  los  ca- 
racteres que  acaban  de  darse  para  el  orden.  Com- 
prende esta  familia,  que  suele  llamai-se  de  los 
apcndiculdridos  ú  oico/ilétiridos,  los  géneros  Oiko- 
pleura,  Frillaria  y  Korvaleuskia. 

COPELAND:  Geog.  Grupo  pequeño  de  islas 
en  la  costa  del  condado  de  Down,  prov.  de  Uls- 
ter,  Irlanda;  sit.  alS.  de  la  entrada  de  la  bahía 
de  Carrickfergus  ó  Golfo  de  Belfnst.  La  mayor  es 
fértil,  y  está  bien  cultivada  y  poblada  por  unos 
cien  individnos.  Otra  más  ))cqucña,  Cross  Lsland, 
tiene  un  faro. 

COPELAR:  a.  Fundir  minerales  ó  metales  en 
copela  para  ensayos,  ó  en  hornos  de  copela  para 
operaciones  metalúrgicas. 

COPELLAN:  m.  ant.  Copela. 

Que  sea  primeramente  afinado  por  cimiento 
real,  y  no  en  otra  manera,  y  la  plata  y  vellón 
que  lo  ensaye  [wr  copELLÁN. 

Xucv<i  lUcopilación. 

COPENHAGUE  n  KJCEBENHAVN  (se  pronun- 
cia Kcubcnhafne):  Geog.  Capital  del  reino  de 
Dinamarca,  situada  en  la  isla  de  Sielaud.  La 
población  de  esta  ciudad,  .wgún  el  censo  general 
de  ISSO,  era  de  234  850  habits.,  y  comprendien- 
do los  arrabales,  Frederiksberg,  Suudliyvester 
y  Sundbyoster,  y  una  parte  de  Uttersler  Mark, 
!273  323.  En  1.°  de  enero  de  1887  tenia  286  300 
habitantes.  La  posición  de  Copenhaguo  uo  pue- 
de ser  más  favorable  j)ara  el  comercio,  y  muy 
pocas  ó  ningima  do  la  región  báltica  .'-ele puede 
comparar.  Hállase,  como  hemo.'i  dicho,  en  la 
isla  de  Secland,  en  su  costa  oriental  y  en  la  ex- 
trrniicl.iil  meridional  del  Estrecho  del  Sund.  paso 
principal  del  Cattegat  al  Báltico.  Parte  do  ella 
pertenece  á  la  islita  de  Amager,  vecina  de  1» 
anterior,  y  en  la  qne  han  sido  costruúlos  algunos 
de  sus  edificios.  La  ciudad  afecta  la  forma  cir- 
cular, y  dos  puentes  movible»  unen  susdns  ¡'ar- 
tes, la  de  Secland  y  la  de  Amager.  Contiene  cusa 
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recinto  10  000  casas,  foiinando  más  de  trescien- 
tas calles  y  dieciocho  plazas,  gran  número  de  igle- 
sias, siete  teatros  y  muchos  otros  edificios  nota- 
bles. Los  incendios  de  172S  y  1794,  el  bombar- 
deo de  1801  y  la  brutal  agresión  de  1S07,  si  bien 
causaron  grandes  daños  á  Copenhague  han  per- 
mitido dar  á  la  ciudad  uu  aspecto  más  regular 
y  moderno.  Las  casas,  aunque  no  lujosas,  tienen 
muy  buen  aspecto.  Las  calles  son  anchas,  rectas 
y  limpias,  y  cortadas  muchas  de  ellas  por  cana- 
les. Las  principales  son  la  de  los  Godos  (Golhers- 
gade),  de  1 400  metros  de  longitud,  y  la  de 
(Ester  (CEstcrgade),  centro  del  comercio  elegan- 
te. Estas  y  otras  muchas  de  las  principales  van 
á  morir  á  la  plaza  llamada  del  Mercado  Keal 
(Kongcus  Xitory),  en  cuyo  centro  se  eleva  la 
estatua  ecuestre  de  Cristian  V,  toda  de  plomo. 
En  ella  se  encuentran  el  Gran  Teatro  de  la  Ope- 
ra, el  Gran  Hotel  de  Inglaterra  y  el  Palacio  de 
Charlotenborg,  mansión  en  otro  tiempo  del  cé- 
lebre Thorwaldsen  y  en  la  actualidad  palacio  de 
Bellas  Artes.  La  plaza  octógona  de  Federico  V, 
formada  por  los  cuatro  cuerpos  simétricos  del 
palacio  de  Amalienborg,  contiene  una  buena  es- 
tatua de  aquel  soberano.  En  la  plaza  del  Mer- 
cado Viejo  se  halla  la  Casa  Ayuntamiento,  in- 
cendiada cinco  veces.  En  la  parte  meridional 
de  Copenhague  elévase  el  palacio  de  Cristian- 
borg,  construido  sobre  estacas,  en  el  lugar  en 
otro  tiempo  ocupado  por  el  castillo-palacio  epis- 
copal de  Azelhuus ,  y  reconstruido  después  de 
1830.  Contiene  magníficos  salones,  la  Biblioteca 
Real, Museos,  colecciones,  etc.,  etc.  Cerca  de  él 
se  halla  la  Bolsa,  edificio  gótico,  aislado,  cons- 
truido en  1615,  con  una  alta  torre  á  la  que  sir- 
ven de  remate  cuatro  colas  de  dragones.  El  Mu- 
seo Thorwaldsen  es  nn  edificio  seniiegipcio, 
semipompeyano,  regalo  del  célebre  escultor  á 
la  ciudad,  y  que  contiene  seiscientas  cuarenta  y 
ocho  estatuas  debidas  á  su  cincel.  El  palacio  de 
Rosenborg  contiene  una  magnífica  colección  de 
antigüedades,  el  salón  en  que  el  rey  inaugura 
las  sesiones  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y 
nn  jardín  hermosísimo  que  sirve  de  paseo  pú- 
blico. En  este  palacio  se  guardan  muchas  curio- 
sidades. El  llamado  de  los  Príncipes,  situado  en 
la  islilla  de  Amsck,  contiene  antigüedades  del 
Norte,  objetos  de  colecciones  etnográficas,  es- 
tampas, monedas  y  medallas.  En  el  pasaje  de 
Vestcrbro  existe  desde  1872  un  palacio  de  la 
Industria.  La  iglesia  metropolitana  de  Nuestra 
Señora ,  reconstruida  después  del  bombardeo, 
presenta  un  aspecto  gi'andioso  á  causa  de  su 
misma  sencillez,  y  contiene  muchas  obras  de 
arte  notables,  entre  otras  uu  Cristo  resucitado 
y  los  doce  Apóstoles,  de  Thorwaldsen,  Es  tam- 
bién notable  la  iglesia  de  la  Trinidad,  en  cuya 
cúpula  se  halla  la  Biblioteca  universal.  Los  es- 
tablecimientos científicos  y  literarios  abundan 
mucho  en  Copenhague.  Indicaremos,  en  la  im- 
posibilidad de  mencionarlos  todos,  la  Universi- 
dad, la  Academia  de  Bellas  Artes,  la  Sociedad 
Real  de  Ciencias,  la  de  Historia  Natural,  la  de 
Medicina,  la  de  Anticuarios  del  Norte,  la  do 
Lenguas  orientales,  el  Jardín  Botánico,  el  Obser- 
vatorio, constniído  en  una  torre  cuya  singular 
construcción  atrae  la  atención  de  los  viajeros,  y 
otros  muchos.  También  son  numerosos  los  esta- 
blecimientos de  Beneficencia,  tales  como  ho.spi- 
cios,  hosiiitales,  etcétera.  Tiene  además  Escuela 
de  ^larina. 

La  parte  principal  de  Copenhague  es  la  situa- 
da en  la  isla  de  Seeland,  y  se  divide  en  Ciudad 
Nncva  y  Ciudad  Vieja.  La  edificada  en  la  isla  de 
Ainager  so  llama  Cristiaiisliavn.  Sus  calles  son 
anchas,  grandes  sus  plazas  y  suntuosos  los  edifi- 
cios cu  ella  edificados.  La  industria  de  Copenlia- 
cue  es  do  mediana  importancia,  reduciéndose  á 
la  fabricación  de  objetos  destinados  al  consumo 
local.  Las  principales  manufacturas  son  las  de 
telas  do  lana  y  lino,  velas  para  lo.s  buques,  ciga- 
rros, porcelana.?,  enantes,  curtidos,  etc.,  etc. 
Miis  do  la  mitad  del  comercio  del  reino  tiene 
por  mercado  la  capital;  más  de  la  mitad  tam- 
bién del  comercio  del  reino  se  hace  por  su 
puerto,  y  un  cuarto  do  la  fiota  comercial  de  Di- 
namari'a  portencco  á  Copenhague.  Casi  todos 
los  (iroductos  extranjeros  importados  son  con- 
signados á  la  capital,  donde  so  almacenan.  El 
movimiento  comercial  de  Copenhague  puede 
calcularse  en  Hó  000  000  de  pesetas  ¡lara  la  im- 
portación y  unos  50000  000  la  exportación.  Las 
salidos  di)  buques  arrojan  un  total  do  10  000 
con  000  OdO  toneladas,  y  las  entradas  3  000  con 
300000.  Los  principales  artículos  do  importa- 
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ción  son:  productos  coloniales,  vino,  tabaco  y 
objetos  propios  para  el  equipaje  y  armamento 
de  buques;  la  exportación  consiste  en  ganado, 
pieles  y  gi'anos.  La  Compañía  de  Telégrafos  del 
Norte,  que  explota  una  red  de  más  de  8  000  ki- 
lómetros ,  tiene  su  residencia  en  Copenhague. 
Esta  ciudad  es  cabeza  de  varias  líneas  de  vapo- 
res y  de  dos  ferrocarriles. 

Además  de  la  isla  de  Amager,  verdadera 
huerta  de  Copenhague,  admirablemente  culti- 
vada, tiene  la  capital  de  Dinamarca  por  depen- 
dencia natural  la  de  Saltholm,  aunque  separada 
de  ella  por  el  Canal  de  Drogden,tan  baja  que  los 
numerosos  ganados  que  pastan  en  ella  parecen 
vistos  de  lejos  que  emergen  directamente  de  las 
aguas.  A  lo  largo  del  Sund  tiene  Copenhague  por 
arrabales  preciosas  casas  de  campo,  jardines  y  par- 
ques hasta  los  baños  de  Klampenborg  y  la  selva 
de  Jacgersborg.  Hacia  el  interior  de  la  isla  de 
Seeland  (Syaland)  encuéntrase  no  lejos  de  Co- 
penhague el  suntuoso  palacio  de  Frederiksborg. 

Copenhague  es  plaza  fuerte  á  pesar  de  que 
sus  antiguas  fortificaciones  terrestres  han  sido 
destruidas.  Cristianshavn  conserva,  sin  embar- 
go, su  recinto  de  doce  baluartes  y  sus  fosos  llenos 
de  agua.  Las  defensas  de  Copenhague  se  hallan 
del  lado  del  mar.  El  paso  de  Drogden  entre  las 
islas  de  Amager  y  de  Saltholm  está  dividido 
por  un  banco  de  arena  llamado  Middchjriind, 
formando  dos  canales,  el  de  Kongc-Dybcl  (Paso 
Real)  y  el  de  KoHander-Vi/bct  al  E.'  El  Flinf 
channel,  entre  la  isla  de  Saltholm  y  la  costa  sue- 
ca, es  un  paso  peligroso  lleno  de  escollos  y  ban- 
cos. La  poca  profundidad  de  todos  estos  canales 
no  permite  su  acceso  sino  á  buques  cuyo  calado 
sea  menor  de  siete  metros.  La  cindadela  de  Frc- 
dcrihshai^n  y  las  baterías  de  Sexto  y  de  Quinto 
enfilan  la  entrada  del  puerto,  formado  por  el  bra- 
zo de  mar  que  pasa  entre  Seeland  y  Amager.  Más 
al  Sur,  la  batería  de  Slryker,  en  la  costa  oriental 
de  Amager,  enfila  el  paso  Real.  En  medio  del 
mar,  sobre  islotes  artificiales,  se  elevan:  1.°  El 
fuerte  de  las  Tres  Coronas  (Tro  Croner)  armado 
con  65  cañones  y  reconstruido  de  1865  á  1867 
en  un  fondo  de  cinco  metros  y  cuyos  cañones 
enfilan  á  la  vez  la  entrada  del  puerto  y  la  del 
paso  Real.  2.°  La  batería  de  Synetten,  com- 
puesta de  14  cañones  y  situada  un  poco  más 
atrás,  de  modo  que  enfila  también  la  entrada  del 
puerto.  3.  ^  El  fuerte  de  Mellcnfo,  con  22  caño- 
nes, construido  en  1860  y  1863.  4."  El  fuerte  de 
Provcstencn,  con  56  cañones,  constriiído  próxima- 
mente en  la  misma  fecha  que  el  anterior,  y  que 
como  él  enfila  el  paso  Real,  de  suerte  que  podría 
impedir  que  cualquiera  escuadra  enemiga  tomara 
en  él  posiciones  para  bombardear  la  ciudad. 
Considerando  escasos  estos  medios  de  defensa 
debe  terminarse  en  breve  la  construcción  de 
baterías  costosas  y  de  un  .sistema  continuo  de 
fortificaciones  por  el  lado  de  tierra,  formando 
un  recinto  á  siete  kilómetros  del  primitivo,  y 
protegido  por  fuertes  destacados.  Asimismo  se 
construirá  un  fuerte  marítimo  en  los  escollos  de 
Stithen  ó  en  la  punta  N.  de  los  bajos  de  Middcl- 
griind.  Cuando  todos  estos  trabajos  estén  ulti- 
mados Copenhague  será  una  de  las  plazas  más 
fuertes  de  Europa.  Las  ambiciones  que  por  su 
situación  despierta  jiistifica  plenamente  estas 
precauciones.  N'ada  más  peligroso  ni  más  sujeto 
a  grandes  disgustos  que  los  grandes  privilegios 
geográficos.  Coiicnhaguc  ha  sido  con  razón  lla- 
mada la  Constantinopla  del  Norte,  y,  en  efecto, 
como  ella  hállase  .situada  en  la  eomunicación 
de  dos  mares  y  en  el  punto  preciso  en  que  esa 
comunicación  corta  líneas  comerciales  de  impor- 
tancia, cuales  son  las  que  unen  el  Norte  con  el 
centro  de  Europa.  Agredida  ya  dos  veces  por 
Inglaterra  y  ambicionada  á  la  par  por  Rusia  y 
por  Alemania,  Copenhague  se  fortifica,  no  para 
resistir  victoriosamente  á  las  fuerzas  de  cuales- 
quiera do  estas  potencias,  sino  para  hacerles 
frente  mientras  otra  poderosa  rival  de  éstas  acu- 
de en  su  socorro.  No  es  luobable  que  im  acon- 
tecimiento tan  gravo  como  sería  la  ocupación  de 
Coiienhngue  por  rusos  ó  alemanes  dejase  á  Euro- 
pa tan  indiferente  como  la  campaña  de  1864. 

Uüt.  -  Copenhague  era  un  pueblecillo  do  pes- 
cadores hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  xii. 
El  obispo  Ascl  obtuvo  en  1168  la  soberanía  del 
])eqHeño  territorio  en  que  radicaba  el  pueblo,  lo 
amuralló  y  construyó  cu  él  un  rastillo,  al  que 
llamó  Asflhnits,  A  su  muerte  legó  la  ])ropiedad 
del  pueblo  y  de  su  castillo  con  las  tierras  vecinas 
al  obisiiadn  de  Kocskilde.  En  1251,  siendo  aún 
]>ueblo  do  escasa  importancia,  recibió  su  primer 


COPE 

fuero.  A  mediados  del  siglo  xiv  pasó  á  poder 
del  rey,  y  Cristóbal  la  eligió  para  residencia  suya 
y  de  sus  sucesores  en  1443.  Importante  ya  por 
su  comercio  recibió  su  nombre  actual  Kjíehenhavn 
(Puerto  de  los  Comerciantes).  Las  ciudades  han - 
seáticas  la  atacaron  en  varias  ocasiones  á  par- 
tir de  1428,  y  en  el  siglo  xvii  fué  sitiada  y  bom- 
bardeada por  los  griegos.  Casi  todos  sus  edificios 
eran  de  madera,  por  lo  que  fué  varias  veces  casi 
completamente  destruida  por  los  incendios,  se- 
ñaladamente en  1728,  1794  y  1795.  En  1801 
Nelson  derrotii  dentro  del  puerto  de  Copenhague 
ala  escuadra  dinamarquesa,  y  después,  en  1807, 
otra  escuadra  inglesa  bombardeó  la  ciudad  en  cir- 
cunstancias verdaderamente  deshonrosas  para  la 
Gran  Bretaña  De  entonces  acá  Copenhague  ha 
prosperado  mucho,  y  su  población  aumentado 
con  rapidez. 

-  C0PENH.\Güe(C0MB.4TE  naval  T  BOMBATt- 
DEO  de):  ífisí.  Disponíanse  las  potencias  del  Nor- 
te á  formar,  á  instigación  de  Napoleón,  una  Liga 
contra  la  Gran  Bretaña,  bajo  los  au.'^picios  del  tsar 
Pablo  I,  á  la  sazón  gran  admirador  y  amigo  de 
aquél.  Era  de  capital  importancia  para  Ingla- 
terra tener  abierto  el  Báltico  a  sus  buques  con 
objeto  de  herir  á  la  coalición  en  lo  que  enton- 
ces era  su  corazón,  es  decir,  en  Rusia.  Sin  per- 
der el  tiempo  en  negociaciones  el  gobierno  in- 
glés pensó  que  lo  mejor  sería  aboidar  inmedia- 
tamente el  obstáculo  que  se  erguía  entre  él  y 
los  enemigos  de  la  Gran  Bretaña.  El  obstáculo 
era  Dinamarca.  Pidiéronsele  explicaciones,  que 
era  en  realidad  una  orden  para  dejar  á  la  flota 
británica  cruzar  el  Sund.  Negóse  á  darlas  el  go- 
bierno dinamarqués,  é  inmediatamente  salió  de 
Inglaterra  una  fuerte  escuadra  con  runibo  á  Co- 
penhague. Mandábala  el  almirante  Parker  y  lle- 
vaba en  calidad  de  segundo  al  almirante  Nel- 
son, célebre  ya  por  la  destrucción  de  la  flota 
francesa  en  Abukir.  La  dificultad  para  llegar 
á  Copenhague  estaba  en  cruzar  el  Sund,  estre- 
cho paso  que  comunicaba  el  Cattegat  y  el  Ska- 
ger-Rack  con  el  Báltico  pasando  entre  las  cos- 
tas de  Suecia  y  de  Seeland.  Teníase  entonces 
la  empresa  por  imposible.  El  fuerte  de  Hel- 
singor,  del  lado  de  Suecia,  y  el  de  Kronborg, 
del  lado  de  Dinamarca,  pasaban  por  inexpug- 
nables. Añádase  á  esto  una  serie  de  baterías 
nuevas  y  bien  armadas,  y  se  comprenderá,  so- 
bre todo  después  de  una  rápida  ojeada  al  mapa, 
que  no  sin  razón  podía  considerarse  temerario 
el  proyecto  de  los  almirantes  ingleses.  Después 
de  meditarlo  bastante  Parker  dio,  por 'fin,  la 
orden  de  zarpar,  que  fué  recibida  con  ¡hurras! 
entusiastas,  y  cumplida  tan  rápidamente  que  á 
las  seis  de  la  mañana  ya  estaba  empeñada  la 
acción.  Las  baterías  danesas  rompieron  contra 
la  escuadra  un  vivo  fuego,  mas  las  suecas  per- 
manecieron silenciosas, sin  duda  porque  páralos 
suecos  no  podían  dejar  de  ser  particularmente 
simpáticos  aciuellos  buques  destinados  á  arreba- 
tar á  los  rusos  la  superioridad  cjue  habían  ad- 
quirido en  el  Báltico  á  costa  do  la  Suecia.  Sea 
esta  ú  otra  la  ca\isa,  lo  cierto  es  que  la  escuadra 
inglesa  desfiló  á  lo  largo  ilel  litoral  sueco,  casi 
siempre  fuera  del  alcance  de  los  cañones  diua- 
maniueses;  de  suerte  que  á  las  diez  y  media  do 
la  mañana  toda  ella  había  transpuesto  el  Sund 
sin  más  pérdida  que  .jiete  \\  ocho  hombres,  fon- 
deando a  pocas  millas  de  la  isla  de  Hwoen.  El 
puerto  de  Copenhague  estaba  perfectamente  de- 
fendido. De  un  lado  las  murallas  ostentaban  sus 
baluartes  armados  de  formidable  artillería,  cu- 
yos fuegos,  cruzándose  con  los  de  la  cindadela, 
barrían  la  rada.  En  las  islas  de  las  Coronas,  que 
cierran  la  entrada  ilel  puerto,  veíanse  en  batería 
98  cañones.  Cuatro  navios  de  linca  amarrados 
á  la  entrada  del  puerto,  y  algunas  baterías  em- 
plazadas en  la  isla  Amali,  completaban  en  esta 
parte  la  defensa.  Mas  la  parte  temible  do  ésta 
consistía  en  la  línea  do  seis  buques  de  guerra  y 
11  baterías  flotantes,  con  26  cañones  de  24,  y  18 
de  18,  una  bombarda  y  algunos  diooncrs,  situa- 
dos á  lo  largo  de  la  costa  siguiendo  el  canal  de 
entrada  en  el  puerto.  Nel.son  mismo  buscó  son- 
da en  mano  otro  canal  por  donde  intentar  el 
ataque,  y  haliiéndole  encontrado  penotni  en  él 
al  frente  de  la  división  de  vanguanlia,  compues- 
ta de  doce  buques  de  línea  y  varias  embarcacio- 
nes ligeras.  Jlieutras  abordaba  de  esta  suerte 
las  principales  defensas  dol  pui'rto,  Parker,  con 
la  otra  división  do  la  escuadra,  debía  flanciucar 
las  baterías  situailas  en  las  Coron.as.  La  brisa 
lo  impidió  ejecutar  esto  movimiento,  do  suorto 
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que  los  peligros,  y,  por  lo  tanto,  la  gloria  de  la 
accióu,  fueron  de  Ñelson.  Sólo  nueve  de  sus 
buques  pudieron  transponerla  barra,  encallando 
los  otros  tres  eu  los  arrecifes  situados  á  la  en- 
trada de  ésta  (2  de  abril  de  ISOl).  A  pesar  de 
este  contratiempo  el  almirante  inglés  fué  á  si- 
tuarse con  su  audacia  habitual  á  través  de  la  lí- 
nea dinamarquesa.  El  combate  fué  terrible;  tan- 
to, que  Nelson,  á  quien  sin  duda  no  faltaba 
costumbre  de  asistir  á  estas  funciones  de  guerra, 
asegura  babor  sido  el  más  vivo  en  que  se  halló 
jamás.  La  población  de  Copenhague,  apercibida 
para  la  defensa,  acudió  á  las  baterías  con  inde- 
cible entusiasmo,  batiéndose  el  ríltimo  ciudada- 
no como  el  primer  soldado.  Sin  embargo,  al 
cabo  de  cuatro  horas  de  sangrienta  lucha,  la 
superioridad  de  los  ingleses  se  estableció  en 
toda  la  línea,  y  Nelson  propuso  un  armisticio 
q>ie  fué  aceptado  inmediatamente,  pues  el  al- 
mirante inglés  amenazaba  echar  á  pique  todos 
los  buques  daneses  y  pasar  á  cuchillo  las  tripu- 
laciones. Este  primer  bombardeo  de  Copenha- 
gue fué,  pues,  una  acción  de  guerra  honrosa 
para  la  marina  inglesa.  Además,  el  gobierno 
británico  obtuvo  con  él  lo  que  se  proponía, 
á  saber:  separar  á  Dinamarca  de  la  coalición 
de  las  potencias  del  Norte.  En  cambio,  el  se- 
gundo bombardeo,  ocurrido  en  1807,  fué  una 
verdadera  infamia,  un  acto  de  piratería  más 
propio  de  una  escuadrilla  de  corsarios  que  de  la 
marina  regular  de  una  potencia  civilizada. 

En  virtud  del  tratado  de  Tilsitt,  Rusia  debía 
servir  de  mediadora  entre  Francia  é  luglatciTa. 
El  tsar  Alejandro  dirigió,  efectivamente,  al  go- 
bicruo  inglés  una  nota  en  este  sentido,  nota  que 
fué  recibida  con  desabrimiento  por  el  gabinete 
británico.  Nuevamente  quiso  éste  asegurarse  la 
entrada  en  el  Báltico  y  prevenir  cualquier  em- 
presa de  las  tropas  francesas  sobre  la  capital  de 
Dinamarca,  asi  como  también  apoderarse  de  la 
flota  dinamarquesa  para  que  no  cayera  en  manos 
de  Nai)oleón.  lias  lanzarse  sobre  una  nación 
que  guarda  la  mas  estricta  neutralidad,  bombar- 
dear su  capital  y  robarla  su  escuadra  (debemos 
llamar  las  cosas  por  su  nombre)  sin  previa  de- 
claración de  guerra  y  sin  que  acto  alguno  deesa 
nación  lo  justifique ,  es  una  cosa  inaudita  de 
que  nadie  hubiera  creído  capaz  á  una  potencia 
europea.  Estaba  reservado  á  la  Gran  Bretaña  la 
triste  gloria  de  realizar  hazaña  semejante.  A 
fines  de  julio  de  1807  salía  de  la  Mancha  una 
escuadra  compuesta  de  veinticinco  buques  de 
linea,  cuarenta  fragatas  y  trescientas  cuarenta  y 
cuatro  embarcaciones  de  transporte  con  20000 
hombres  de  desembarco.  Mandaba  la  escuadra 
el  almirante  Gambier  y  las  tropas  el  general 
Cartlioart,  el  cnal  debía  además  unirse  con  im 
cuerpo  de  8000  procedentes  del  sitio  de  Stral- 
sund.  Dinamarca  tenia  entonces  todas  ó  casi 
todas  sus  tropas  distribuidas  en  el  Holsteiu,  de 
suerte  que  era  cosa  fácil  aislar  de  ellas  la  capi- 
tal ocupando  por  sorpresa  los  dos  Belt  con  una 
fuerte  escuadra.  Hecho  esto  Copenhague  queda- 
ba á  merced  de  los  20  ó  30000  hombres  de 
Carthcart  y  del  resto  de  la  flota.  Tal  era,  en 
efecto,  el  plan  del  general  inglés.  Mientras  dos 
divisiones  mandadas  por  el  comodoro  Heats 
ocupaban  los  estrechos,  el  almirante  Gambier 
con  el  grueso  de  la  armada  penetraba  en  el 
Sund  é  iba  á  anclar  en  la  rada  de  Elseneur, 
junto  á  la  fortaleza  de  Honenburgo.  Hecho  esto 
envió  á  tierra  un  oficial  que  exigió  del  principe 
Real,  regente  del  reino,  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  con  Inglaterra,  la  entrega  de  la  forta- 
leza de  Honenburffo,de  la  ciudad  y  de  la  flota.  El 
príncipe,asombrado  de  semejantes  proposiciones, 
despidió  con  palabras  duras  aunque  nicrecidísi- 
mas  al  enviado.  Entre  tropas  y  voluntarios  ape- 
nas contaba  Copenhague  para  su  defensa  con 
unos  8000  hombres;  mas  fué  tal  laimpresión  que 
en  el  espíritu  publico  produjo  la  brutal  inso- 
lencia de  los  ingleses,  que  la  población  en  ma.sa 
se  apercibió  á  la  defensa.  Eleváronse  trincheras, 
construyéronse  baterías ,  intcrceiitáronse  las 
principales  entradas  del  puerto,  y  se  atendió  á 
la  conservación  de  la  flota  guaroi^iéndola  en  el 
interior  de  éste.  El  general  Pujman  quedó  en- 
cargado de  la  defensa  mientras  el  príncipe  Real 
salía  en  dirección  á  Ilolstein  con  objeto  de  acu- 
dir en  socorro  de  la  capital  al  frente  del  ejérci- 
to. Al  pro|iio  tiempo  todas  las  milicias  do 
Sccland  eran  pue.itas  «obre  las  armas.  Los  in- 
gleses desembarcaron  al  Norte  <U:  (Vi|.pnhague, 
pero  en  vez  de  intentar  el  asalto  ilc  la  i-indad  se 
contentaron  con  adoptar  las  naturales  prccau- 
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ciones  para  resistir  á  las  tropas  que  pudieran 
acudir  á  levantar   el  asedio,  y  se   dispusieron 
fríamente  para  destruir  la  ciudad.  El  10  de  sep- 
tiembre de  1807,  el  general  Carthcart,  teniendo 
emplazadas  sesenta  y  ocho  piezas  de  artillería, 
intimó  la  rendición  al  general  Pujman.  Ante  la 
negativa  de  éste  el  bombardeo  comenzó  el  día 
siguiente.  Descargó  sobre  Copenhague  una  ver- 
dadera lluvia  de  fuego  durante  la  noche  del  2  al 
3  y  parte  de  este  día,  ensayando  entonces  Con- 
gréve  sus  famosos  cohetes.  Ardía  la  ciudad  por 
muchos  puntos;  contábanse  por 
centenares  las  víctimas,  y  la  po- 
blación disponible  hallábase  ex- 
tenuada de  trabajar  en  la  extin- 
ción de  los  incendios.   Cesaron 
entonces  los  ingleses  en  su  obra 
destructora  y  nuevamente  inti- 
maron á  la  plaza  la  rendición. 
Negóse  ésta  por  segunda  vez  y 
volvieron  á  su  bárbara  faena,  y, 
más  aún  que  bárbara  deshonro- 
sa para  su  honor  militar,  por- 
que la  realizaban  irapimemente, 
sin  riesgo  alguno  para  ellos,  y 
la  coutiuuaron  hasta  el  5.  El  7 
el  general   Pujman  se  veia  obli- 
gado á  rendirse  entregando  á  los 
ingleses  la  capital,  el  castillo  de 
Honenburgo,  los  arsenales  y  la 
flota.  Los  vencedores  debían  per- 
manecer en  posesión  de  todo  es- 
to seis  semanas,  tiempo  que  juz- 
garon indis]iensable  para  equi- 
par la  flota  dinamarquesa  y  lle- 
varla á  Inglaterra.   Lo  que  los 
ingleses  robaron  en  Copenhague 
es  imposible  de  enumerar,  pero 
es  preciso  decir  que  más  que  co- 
mo soldados  de  un  ejército  re- 
gular se  condujeron  como  foraji- 
dos que  desbalijan  á  ciudadanos  inermes.  Los 
indefensos  habitantes  de  Copenhague  veían  pasar 
a  manos  de  sus  desbalijadores,  no  sólo  las  pro- 
piedades del  Estado,  sino  también  las  suyas  par- 
ticulares, con  la  ira  más  profunda,  pero  sin  poder 
oponer  á  aquel  inmenso  latrocinio  otra  cosa  que 
resignación.  El  ai'senal  de  Copenhague,  así  como 
los  astilleros,  quedaron  vacíos.   Por  lütiino,  la 
escuadra  entera,  esto  es,  dieciséis  navios  de  lí- 
nea, veinte  fragatas  y  otras  embarcaciones  me- 
nores, fueron  tripulados  por  marinos  ingleses  y 
conducidos  á  Inglaterra.  Los  buques  en  cons- 
trucción, así  como  los  viejos  inservibles,  fueron 
incendiados,  y  los  soldados  ingleses  bailaban  al 
resplandor  de  aquellas  llamas  que  deshonraban 
para  siempre  á  su  patria.  Las  maderas  y  las  mu- 
niciones navales,  los  instrumentos  de  los  opera- 
rios,   todo,    absolutamente    todo,  fué    robado. 
Hecho  lo  cual,  la  escuadra  inglesa  se  dio  á  la 
vela,  sin  esperar  la  llegada  de  las  tropas  dina- 
marquesas y  francesas  que  venían  sobre  Copen- 
hagtie  á  marchas  forzadas. 

COPÉPODOS  (del  gr.  y.i»7:T¡,  remo,  y  "oj;,  pie): 
m.  pl.  Zool.  Gran  grupo  de  crustáceos  que  cons- 
tituye un  orden  del  grupo  de  los  en  tomos  tráceos. 

Los  copépodos  se  caracterizan  por  tener  cuerpo 
alargado  y  articulado  de  una  manera  bien  mar- 
cada, sin  duplicatura cutánea  testácea,  con  dos 
|)arcs  de  antenas,  un  par  de  mandíbulas,  otro 
par  de  maxilas,  dos  pares  de  patas  ma.sticadoras, 
cuatro  ó  cinco  pares  de  patas  tei  minadas  en  dos 
ramas  y  un  abdomen  con  cinco  artejos  y  sin 
miembros. 

Los  copépodos  constituyen  nn  grupo  de  for- 
mas muy  diversas.  Unos  son  parásitos  y  tienen 
el  cuerpo  diviilido  de  un  modo  bien  marcado  en 
varios  anillos  y  nn  número  constante  de  pares 
de  miembros;  otros  son  libres. 

Las  numerosas  especies  parásitas  se  van  di- 
ferenciando cada  vez  más  de  las  que  gozan  vida 
independiente,  y  acaban  por  presentar  una  con- 
liguración  tan  distinta  que  sin  el  conocimiento 
de  su  desarrollo  y  de  su  estructura  interna  se 

les   podn'a   considerar   <' 'ios  ]íarásitos 

más  bien  que  como  ni;  -in  embargo, 

la»   ramas   natatorias   ■  i»   subsisten 

ca.si  siempre,  &  veces  cu  numero  menos  conside- 
rable y  bajóla  forma  de  apéndices  rudimenln- 
rios;  cuando  faltan  estas  ramas  los  fenómenos 
evolutiios  que  el  animal  presenta  son  los  (|U0 
dan  á  conocer  que  es  un  copépodo 

La  c.-iltoza  de  rstos  animales  aparece  en  gene- 
ral fusionada  con  el  primer  segmento  torácico. 
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constituyendo  un  céfalotórax  que  lleva  dos  pa- 
res de  antenas,  dos  mandíbulas ,  dos  maxilas 
cuatro  patas  masticadoras,  que  son  sencillamen- 
te las  ramas  extenias  é  internas  de  un  solo  par 
de  miembros  y  el  primer  par  de  las  extremida- 
des ramosas  alguuas  veces  modificado.  Después 
del  céfalotórax  se  encuentran  cuatro  anillos  to- 
rácicos no  soldados,  cada  uno  de  los  cuales  lleva 
un  par  de  ramas  ;  el  ultimo  par  generalmente 
está  atrofiado,  y  en  los  machos  tiansfomiado  en 
órgano  de  la  copulación.  El  quinto  par,  asi  como 
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el  anillo  torácico  que  lo  lleva,  puede  desaparecer 
por  completo.  El  alidomen  se  compoue,  como  el 
tórax,  de  cinco  anillos  y  carece  de  toda  clase  de 
miemliros,  terminando  en  dos  apéndices  que  for- 
man una  aleta  caudal  bifurcada  cuya  extremi- 
dad lleva  varias  cerdas.  En  las  hembras  los  dos 
primeros  anillos  abdominales  se  reúnen  por  lo 
común  para  constituir  un  doble  anillo  genital, 
sobre  el  cual  se  encuentran  los  dos  orificios  se- 
xuales. Con  frecuencia,  y  especialmente  en  las 
especies  parásitas,  el  abdomen  se  reduce  consi- 
derablemente. 

Las  antenas  anteriores  son  por  lo  general  lar- 
cas y  pluriarticuladas:  encuéntranse  en  ellas  los 
órganos  de  los  sentidos,  particularmente  los  tác- 
tiles y  olfatorios,  pero  sirven  también  en  las  es- 
pecies no  parásitas  de  patas  y  en  los  machos 
como  brazos,  para  retener  la  hembra  durante  la 
cópula.  Las  antenas  inferiores  son  siempre  cor- 
tas y  á  veces  se  bifurcan;  en  todos  casos  contri- 
buyen ñ  la  locomoción  y  sirven  para  fijar  el 
animal  sobre  los  objetos  sólidos,  encontrándose 
provistas  de  cerdas  encorvadas  y  aun  de  fuertes 
ganchos  en  las  especies  parásitas.  El  labio  supe- 
rior corona  dos  mandíliulas  dentadas  provistas 
generalmente  de  palpos  de  órganos  mastieadores 
en  los  copépodos  libres,  y  qtic  en  los  parásitos  se 
transforman  en  dos  estiletes;  en  este  último  caso 
estos  estiletes  se  encuentran  encerrados  en  un 
tubo  constituido  por  la  unión  del  labio  superior 
y  el  inferior,  y  cuando  éste  último  se  atrofia 
quedan  libres.  Las  maxilas  son  débiles  y  en  los 
copépodos  parásitos  se  atrofian  con  frecuencia, 
convirtiéndose  en  pequeños  mamelones  táctiles 
ó  en  estiletes  septiformcs.  Los  pies  ma.sticadore3 
están  mucho  mas  desarrollados  y  sirven  tanto 
para  la  |ireliensiün  de  los  alimentos  como  para 
fijar  el  cuerpo  del  animal  en  las  esi>ecie3  parási- 
tas. L.is  extremidades  torácicas  se  com|ioupu 
casi  siempre  de  una  porcii>n  basilar  biarticulada 
y  de  dos  ramas  triarticuladas  provistas  de  cer- 
das largas,  anchas  y  aplastadas.  En  la  familia 
de  los  argididos  estas  ramas  se  alargan  consi- 
derablemente y  presentan  algún  parecido  con 
los  pies  de  los  cirripeilos. 

La  organizaciiin  interna  presenta  modificacio- 
nes corrcs|ioudientos  á  los  lUganos  de  los  .senti- 
dos, y  una  cadena  ventral  i|ue  presentado  trecho 
en  trecho  dilataciones  gatiglionares  ó  que  so 
concentra  en  una  ma.'-a  ganglionar  snbesofágica. 

Tienen  un  ojo  impar  o  dos  pares,  lirganosquo 
sólo  faltan  en  algunos  ropé[t0(los  parásitos  en  el 
estado  .tdulto.  En  el  coso  m;i.s  sencillo  el  lupi- 
no de  la  visii'in  e.^tá  constituido  poruña  mancha 
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pigmentaria  en  forma  de  S,  situada  sotre  el 
cerebro,  y  que  presenta  á  cada  lado  una  esfera 
refringente.  Eu  muchos  casos  se  encuentra  ade- 
más otra  mancha  pigmentaria.  Eu  su  desarrollo 
sucesivo  el  ojo  recibe  del  cerebro  un  nervio  bas- 
tante grueso  y  puede  recibir  movimientos  por 
músculos  especiales;  el  mimerode  esferas  refriii- 
gentes  se  aumenta  y  la  córnea  presenta  también 
Tarias  lentes.  Después  aparecen  dos  ojos  latera- 
les análogos  á  los  de  los  malacostráceos  y  entre 
los  cuales  quedan  los  restos  del  ojo  impar.  En 
los  argúlidos  adquieren  un  tamaño  considerable 
y  condenen,  como  los  de  los  filópodos,  muchos 
conos  cristalinos.  El  sentido  del  tacto  se  encuen- 
tra particularmente  en  las  cerdas  de  las  antenas 
anteriores  y  en  algunos  otros  puntos  de  la  piel; 
el  del  olfato  se  halla  localizado  en  unos  filamen- 
tos olfativos  constituidos  por  unos  apéndices  de 
las  antenas  anteñores. 

El  canal  digestivo  se  compone  de  un  esófago 
estrecho  y  corto,  un  estómago  ancho  con  dos 
tubos  ciegos  sencillos  ó  ramificados  y  un  in- 
testino que  se  abre  por  la  cara  dorsal  del  último 
segmento  abdominal.  Con  frecuencia  la  pared 
intestinal  parece  que  tiene  además  por  función 
secreg.nr  los  productos  urinarios,  pero  existe 
tanibTén  un  tubo  granular  par,  análogo  á  la  glán- 
dula de  la  cubierta  testácea  de  los  filópodos,  si- 
tuado á  los  lados  de  los  pies  masticadores  en  el 
tórax,  y  que  elabora  probablemente  una  secre- 
ción análoga.  Durante  el  período  larvario  existe 
además  una  glándula  antériea  que  se  confunde 
ordinariamente  con  la  glándula  de  la  cubierta 
testácea.  Las  branquias  faltan  siempre  y  la  res- 
piración se  efectúa  en  estos  animales  por  la  su- 
perficie tegumentaria.  En  la  familia  de  los  argú- 
lidos el  abdomen,  transformado  en  una  lámina, 
parece  especialmente  encargado  de  esta  función. 
El  corazón  está  colocado  en  el  último  anillo 
torácico;  los  órganos  circulatorios  pueden  faltar 
por  completo  y  ser  reemplazados  por  oscilacio- 
nes regiüares  del  canal  digestivo;  en  caso  de  no 
ser  asi  existen  varios  pares  de  placas  animadas 
de  movimientos  rítmicos  que  im|)ulsan  la  sangre 
en  dirección  determinada  en  el  interior  de  la 
cavidad  visceral,  ó  bien  aparece  en  la  parte  an- 
terior del  tórax,  sobre  el  intestino,  un  corazón 
en  forma  de  saco  corto  que  se  comunica  con  una 
arteria  cefálica. 

Todos  los  copépodos  tienen  los  sexos  separa- 
dos. Los  órganos  sexuales  están  situados  por  lo 
común  á  los  lados  del  céfalotórax  y  de  los  ani- 
llos torácicos.  Se  componen  de  una  glándula 
sexual  impar  ó  de  conductos  vectores  que,  bien 
por  su  extremidad,  bien  por  algún  punto  de  su 
trayecto,  comunican  con  glándulas  accesorias  y 
desembocan  á  derecha  é  izquierda  en  el  anillo 
basilar  del  abdomen.  Las  diferencias  sexuales  se 
manifiestan  en  la  forma  y  estructura  del  cuerpo. 
Los  machos  son  más  pequeños  y  más  movibles, 
y  sus  antenas  anteriores  y  los  pies  del  último 

fiar  se  hallan  transformados  en  órganos  de  copu- 
ación  y  sirven  para  agarrar  y  sujetar  la  hembra 
y  para  introducir  los  es])ermatóforos.  Estos  se 
forman  en  los  conductos  deferentes  merced  á 
una  secreciiin  que  se  endurece  alrededor  de  la 
ma-sa  seminal  hasta  constituir  una  envoltura 
sólida.  Las  hembras  so»  más  voluminosas,  se 
mueven  con  menos  agilidad  y  llevan  sus  huevos 
en  sacos  ó  en  tubos  á  derecha  é  izquierda  del 
abdomen;  en  algunos  casos  raros  (noctodclfiidos) 
los  llevan  en  bolsas  incubadoras.  Durante  la 
copulación,  que  por  la  faltado  verdaderos  órga- 
nos copuladores  se  limita  á  una  aproximación 
externa  de  los  dos  sexos,  el  macho  fija  sobre  el 
anillo  genital  de  la  hembra  uno  ó  varios  esper- 
matóforos.  Los  espermatozoides  pasan  desde  allí 
d  un  receptáculo  seminal  que  comunica  con  los 
oviducto.s,  y  los  huevos  son  fecundados,  ya  en  el 
interior  del  cuerpo  de  la  hembra,  ya  al  entrar  en 
los  sacos  oviferos.  Los  huevos  sufren  en  el  inte- 
rior de  csta.1  bol.sas  una  segmentaciiín  total  en 
nnas  especies,  parcial  en  casi  todos  los  copépo- 
dos pará.«itos.  En  este  último  caso  el  embrión 
pucae  presentar,  por  el  lado  ventral  del  blasto- 
dcrmo,  una  dilatación  ó  engrosamiento  qne  con- 
tiene el  rudimento  do  varios  individnos,  gene- 
ralmente de  .siete. 

Los  copépodos  presentan  después  en  su  des- 
arrollo una  metamorfosis  complicada,  y  en  mu 
chas  especies  parásitas  una  metamorfosis  regresi- 
va. Las  larvas  son  ovales  y  poteenunojo  frontal 
impar  y  tres  pares  de  miembros  alrededor  de  la 
boca.  Se  distinguen  délas  larvas  correspondien- 
tes de  lo3  cirrípedos  por  la  falta  de  apéndices 
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frontales  laterales  y  de  trompa  alargada;  faltan 
completamente  los  órganos  masticadores,  y  al- 
gunas cerdas  del  segundo  y  tercer  par  de  miem- 
bros, dirigidas  hacia  la  boca  ,  sirven  para  intro- 
ducir las  partículas  alimenticias  en  la  cavidad 
bucal,  recubierta  generalmente  por  un  labio  su- 
perior bastante  grueso.  La  región  posterior  del 
cuerpo,  que  carece  de  miembros,  lleva  en  su 
extremo  dos  cerdas  terminadas  á  los  lados  del 
ano;  la  región  anterior  del  cuerpo  correspon- 
de á  los  tres  anillos  anteriores  de  la  cabeza, 
porque  al  continuar  el  desarrollo  los  tres  pares 
de  miembros  referidos  se  transforman  en  ante- 
nas y  en  mandíbulas.  Los  cambios  que  las  lar- 
vas jóveues  experimentan  en  su  crecimiento 
sucesivo  se  relacionan  con  mudas  de  la  piel,  y 
consisten  esencialmente  en  el  aumento  de  lon- 
gitud del  cuerpo  y  en  la  aparición  de  nuevos 
miembros  sobre  los  anillos  recién  formados  que, 
al  modo  de  lo  que  sucede  en  las  larvas  de  los 
anélidos,  se  separan  sucesivamente  del  tegumen- 
to posterior.  En  la  fase  evolutiva  siguiente  se 
encuentra  nn  cuarto  par  de  miembros  que  repre- 
senta las  futuras  maxilas;  después  de  la  muda 
siguiente  aparecen  al  mismo  tiempo  tres  nuevos 
pares  de  miembros,  el  primero  de  los  cuales  co- 
rresponde á  los  pies  masticadores  y  los  otros  dos 
representan  las  extremidades  ramosas  anterio- 
res. En  este  periodo  se  va  pareciendo  ya  la  larva 
al  animal  adulto  por  la  estructura  de  las  antenas 
y  de  la  pieza  de  la  boca,  aunque  el  número  de 
miembros  y  de  anillos  es  todavía  menor.  Los 
dos  riltimos  pares  de  miembros  están  á  lo  último 
de  la  fase  representados  por  pies  cortos  birra- 
raeados,  apareciendo  por  liltinio  los  rudimentos 
del  tercero  y  cuarto  par  de  extremidades  ramo- 
sas bajo  la  forma  de  unos  rodetes  recubiertos  de 
cerda-s.  El  cuerpo  se  compone  entonces  de  un 
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céfalotórax  oval,  de  tres  anillos  torácicos  situa- 
dos á  continuación,  y  de  un  artejo  tevniiual  alar- 
gado, que  después  de  las  últimas  raudas  forma 
el  rütimo  anillo  torácico  y  todos  los  anillos  del 
abdomen  al  irse  segmentando  sucesivamente; 
por  último,  el  cuerpo  termina  en  un  apéndice 
ahorquillado. 

Todos  los  copépodos  libres  y  muchos  parási- 
tos pasan  en  las  mudas  siguientes  por  una  serie 
mayor  ó  menor  de  fases  evolutivas  en  las  cuales 
los  anillos  y  los  miembros  que  aún  faltan  van 
apareciendo  sucesivamente,  siempre  de  delante  á 
atrás,  y  los  miembros  existentes  adquieren  una 
complejidad   mayor.   Muchos  copépodos  pará- 
sitos  experimentan,   á   partir   de    este   estado, 
una  metamorfosis  regi'esiva.  Se  fijan  sobre  un 
animal ;  la  segmentación  va  desapareciendo  más 
ó  menos  completamente  á  Diedida  que  el  cuerpo 
crece,  haciéndose  informe;  las  extremidades  ra- 
mosas y  aun  los  ojos  desaparecen.  En  otros  casos 
1  las  extremidades  subsisten,  pero  atrofiadas;  los 
machos  se  quedan  casi  siempre  enanos  y  se  fijan 
I  por  pares  en  la  proximidad   de   las   aberturas 
i  sexuales  de  las  hembras.  En  algunas  especies  las 
I  larvas,  después  de  adheridas,  sufren  fases  evolu- 
j  tivas  como  si  fueran  crisálidas,  apareciendo  des- 
pués los  animales  sexuados  enteramente  desarro- 
llados, y  viven  libres  ó  sueltos  hasta  que  des- 
pués de  la  cópula  el  cuerjio  de  la  hembra,  fijo 
de  nuevo,  crece  enormemente  y  se  transforma'en 
una  especie  de  saco  informe.  Sólo  por  excepción 
puede  el  animal,  al  salir  del  huevo,  poseer  la 
configuración  y  número   de    miembros  corres- 
I  pondieutes  al  estado  adulto;  pero  aun  en  este 
,  caso  se  distinguen  siempre  por  la  forma  de  sus 
j  miembros,  que  es  más  sencilla  ó  bastante  dife- 
j  rente. 
I       Los  copépodos  se  dividen  del  siguiente  modo: 


Grupo 


I^adadores. 


/   Eucopépodos  ó    copépodos   propia- 
mente dichos 


Copépodos. . 
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Ciclópidos 

Harpáctidos 
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Caláuidos 

Pontélidos 

Noctodclfiidos 

Coriceidos 

Safirinidos 

Liconiólgidos 

Ergasíiidos 

Bomolóquidos 

Condraeántidos 

Ascomizóntidos 

Calígidos 

Diquelcstiidos 

Lerneidos 

Lerneopódidos 

Braqniuros. Argúlidos 


Parásitos. 


COPER:  Geog.  Distrito  eu  la  prov.  de  Occi- 
dente, dep.  de'  Boyacá,  Colombia;  4  000  habi 
tantos.  Está  situado  en  el  flanco  de  un  cerro,  y 
casi  en  el  vértice  de  la  continencia  de  los  ríos 
Salto  y  Tillamizar,  el  último  de  los  cuales  es 
memorable  por  la  batalla  que  ganó  á  los  indios 
el  capitán  Luis  Lanchero. 

COPERA:  f.  Sitio  donde  se  guardan  ó  ponen 
las  copas. 

COPERNAL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  .j.  de 
Brihuega,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Tole- 
do; 300  habits.  Situado  en  un  pequeño  llano, 
cerca  de  Espinosa  de  Henares.  Cereales,  vino, 
aceite,   cáñamo,   azafrán,  patatas  y  garbanzos. 

COPERNICANO,  NA:  adj.  Aplícase  al  sistema 
de  Copérnico  y  á  los  astrónomos  que  lo  siguen. 
Api.  á  pcrs. ,  ú.  t.  c.  s. 

COPERNICIA  (de  Copirnico,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  palmeras,  tribu  de  las  corifíneas,  ca- 
racterizado ]ior  tener  espalas  en  número  varia- 
ble, incompletas;  flores  hermafroditas  ó  polí- 
gamas, sésiles,  provistas  de  brácteas,  formadas 
de  un  cáliz  capsular,  con  tres  dientes  pequeños; 
de  una  corola  campanulada,  trífida;  de  seis  es- 
tambres de  filamentos  unidos  á  la  corola;  de  un 
ovario  de  tres  carpelos  más  ó  menos  coherentes, 
coronados  por  un  estilo  corto  de  estigma  eapita- 
do.  Uno  solo  de  los  carpelos  llega  á  madurar  y 
]iroduce  una  baya  monosperma  cuya  semilla,  li- 
geramente rnncinada,  contiene  un  embrión  sub- 


basilar.  El  tallo,  de  mediana  altura  ó  bastante 
elevado,  está  terminado  por  hojas  flabeliformes 
de  hojuelas  induplicadas.  Se  conocen  .seis  espe- 
cies arborescentes  que 
haViitan  las  regiones 
intiatropicales  de  la 
América. 

COPÉRNICO:  ^sír. 
Monte  de  la  Luna  si- 
tuado eu  las  proximi- 
dades del  Mar  de  las 
Tormentas.  Llámase 
también  así  el  cráter 
que  hay  en  dicho 
monte.  Es  muy  im- 
portante su  observa- 
ción, tanto  para  fijar 
los  caracteres'  genera- 
les de  la  constitución 
física  de  nuestro  pla- 
neta, como  para  esta- 
blecer algunas  hipó- 
tesis fundadas  sobre 
la  naturaleza  y  origen 
de  aquellos  volcanes. 
El  gran  número  do 
pequerios  cráteres  que 
liay  alrededor  y  en 
las  mismas  laderas 
le  Copérnico,  el  prodigioso  número  de  estrías  y 
surcos  que  se  prolongan  sobre  el  cuerpo  del  pla- 
neta &  distancias  considerables,  y  los  soberbios 
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conos  que  de  su  cumbre  se  elevan  hasta  alcan- 
zar la  altura  de  800  metros,  corroboran  la  hipó- 
tesis sobre  la  formación  y  origen  volcánico  de 
los  montes  de  la  Luna. 

-CopÉRMioo  (Nicolás):  Biog.  Célebre  as- 
trónomo polaco.  N.  en  Thorn  (entonces  capital 
de  la  Prusia  polaca)  el  12  de  febrero  de  1473. 
M.  en  Frauenbcrg  el  20  de  mayo  de  1543.  Mu- 
cho se  ha  disputado  acerca  de  su  nacionalidad, 
suponiendo  algunos  que  era  de  origen  prusiano; 
pero  hoy  consta  de  un  modo  indudable  que  era 
polaco;  él  mismo,  en  la  Universidad  de  Padua, 
se  hizo  inscribir  en  la  W&t&áe  estudiantes  polacos 
que  se  educaban  en  aquel  centro  científico;  su 
abuelo,  nacido  en  Bohemia,  fijó  su  residencia 
en  Cracovia  como  comerciante,  adquiriendo  el 
derecho  de  ciudadanía,  y  uno  de  los  hijos  de 
éste  abrazó  el  oficio  de  panadero  y  casó  en  Thorn, 
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reincorporada  á  Polonia  diez  años  antes  (1464), 
con  Bárbara  Wasselrode,  hermana  del  obispo  de 
Warnúa.  Fruto  de  esta  unión  fué  Copérnico  ó 
Kopernik,  siguiendo  la  ortografía  polaca.  Ter- 
minados los  primeros  estudios  en  su  pueblo  na- 
tal marchó  Nicolás  á  Cracovia  (1491)  para  con- 
tinuar su  educación  en  la  Universidad.  Cobró 
particular  amor  á  las  literaturas  griega  y  latina, 
y  mayor  aún  á  las  Matemáticas,  y  con  Jacobo 
deKobyliu,  Nicolás  de  Szadeky  Martín  d'Olkusz 
oía  las  lecciones  de  Alberto  Brudzew.ski,  profesor 
de  Astronomía.  Cediendo  á  las  apremiantes  so- 
licitudes del  príncipe  Federico  Jagellón  pasó 
Brudzewski  á  Lituania,  para  ejercer  el  cargo  de 
secretario  del  duque  Alejandro,  después  rey  de 
Polonia,  y  entonces  Copérnico  regresó  á  Thorn 
(1493)  con  el  propósito  de  entrar  en  las  órdenes, 
pero  abandonó  momentáneamente  este  proyecto 
en  149Ó  para  trasladarse  á  la  Universidad  de 
Padua,  donde,  como  se  ha  dicho,  figuró  en  la 
lista  de  los  alumnos  polacos.  Por  aquel  tiempo 
hizo  algunas  excursiones  á  Bolonia,  ciudad  en 
la  que  ayudaba  á  Domingo  María  de  Ferrara  en 
sus  observaciones  astronómicas.  Tal  reputación 
adquirió  en  Italia  merced  á  sus  profundos  cono- 
cimientos, que  en  1499,  cuando  contaba  veinti- 
siete años  de  edad,  fué  llamado  á  Roma  para 
enseñar  Matemáticas,  y  á  escuchar  sus  lecciones 
acudió  de  todas  partes  un  gran  número  de  discí- 
pulos. Poco  después  recibió  en  Padua  el  grado 
de  Doctor  en  Medicina.  Volvió  á  su  pueblo  na 
tal  en  1501,  mas  no  tardó  en  pisar  de  nuevo  el 
suelo  de  Italia,  para  regresar  en  1503  á  Craco- 
via, donde  se  hizo  sacerdote.  Definitivamente 
fijó  su  residencia  (1510)  en  Frauenberg,  en  las 
márgenes  de  la  bahía  formada  por  el  Mar  Bálti- 
co. Allí  construyó  un  observatorio  y  meditó  y 
preparó  su  revolución  astronómica.  Servíase  de 
un  instrumento  paraláctico  compuesto  de  tres 
pedazos  de  madera,  con  las  divisiones  marcadas 
con  tinta.  Aunque  este  instrumento  había  per- 
dido todo  valor  en  los  días  de  Tycho-Brahé, 
éste,  f¡ue  lo  poseía,  lo  conservaba  como  una  re- 
liquia y  le  dedicó  sentidos  ver.sos. 

Los  descubrimientos  debidos  á  Copérnico  se 
hallan  desarrollados  en  su  inmortal  obra  De  re- 
vuliUionibus  corporum  cwlcstium.  Entnj  el  astró- 
nomo hacia  1512  en  plena  posesión  de  un  siste- 
ma que  no  dio  á  conocer  en  mucho  tiempo,  ya 
porque  desconfiaba  de  sí  mismo,  ya  por  temor 
al  ridículo.  Asi  lo  confiesa  ingcnnamente  en  el 
prefacio  de  su  libro.  «Los  amigos,  agrega,  entro 
ellos  el  cardenal  Schomberg,  y  Tidemann  Gi- 
siiis,  obispo  de  Knlcn,  lograron  vencer  mi  repug- 
nancia. Kste  último  sobre  todo  niostió  la  ma- 
yor ¡nsi.stcncia  para  hacerme  publicar  este  libro, 
que  yo  había  guardado,   no  nueve  años,  sino 
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cerca  de  treinta  y  seis.»  En  efecto,  contaba 
setenta  años  cuando  se  decidió  á  imprimir  su 
obra,  que  apareció  en  Nuremberg  en  1543.  Ré- 
tico,  su  discípulo  y  amigo,  se  encargo  de  re- 
visar las  pruebas.  El  autor  recibió  el  primer 
ejemplar  piocos  días  antes  de  su  muerte.  Co- 
pérnico dedicó  su  libro  al  Pontífice  Paulo  III. 
«Figurémonos,  le  decía,  un  conjunto  de  miem- 
bros separados  del  cuerpo  humano,  pertenecien- 
tes á  individuos  de  estatura  y  conformación  di- 
ferentes. Si  se  quisiera  componer  un  todo  or- 
ganizado, la  desproporción  de  las  partes,  sus 
diversas  configuraciones,  presentarían  en  una 
juntura  discordante  el  horroroso  aspecto  de  un 
monstruo,  mejor  que  la  forma  regular  de  la  figu- 
ra humana.  Tal  se  ofrecía  á  mi  vista  el  edificio 
de  la  Astronomía  antigua.  La  e-\plicación  de  los 
movimientos  celestes  me  presentaba  á  cada  paso 
escollos  en  que  se  estrellaban  las  opiniones  ge- 
neralmente admitidas.  Supuestos  favorables  en 
ciertos  casos,  que  no  podían  ajustarse  á  otros 
aceptados  unas  veces,  interpretados  con  violen- 
cia otras,  y  en  ocasiones  despreciados,  lejos  de 
alumbrar  la  marcha  del  razonamiento  arroja- 
ban tanta  confusión  en  las  cosas  como  oscuridad 
en  el  espíritu.  Apartaban  la  convicción  prestan- 
do á  la  obra  maravillosa  de  la  naturaleza  extra- 
vagantes colores. » 

Hubo  en  la  antigüedad  sabios  que  poseyeron 
vagas  ideas  del  movimiento  anual;  mas  esta 
noción  confusa,  combatida  por  toilos  los  demás 
hombres  de  ciencia,  iba  envuelta  en  una  multi- 
tud de  opiniones  absurdas.  Copérnico  halló  an- 
tes que  nadie  la  verdad  de  una  idea  general- 
mente desconocida  y  proscripta,  y,  por  decirlo 
así,  vino  á  separar  la  luz  de  las  tinieblas.  Des- 
pués de  haber  recordado  los  testimonios  de  los 
antiguos  favorables  á  su  sistema,  añadía:  «Y 
tambiéu  yo,  con  oca.sión  de  estos  testimonies, 
he  comenzado  á  meditar  sobre  el  movimiento  de 
la  Tierra.  Y  aunque  esta  opinión  parezca  ab- 
surda, he  creído,  puesto  que  otros  antes  que  yo 
se  atrevieron  á  imaginar  una  multitud  de  círcu- 
los para  demostrar  los  fenómenos  astronómicos, 
que  podría  atreverme  á  ensayar  si,  suponiendo 
que  la  Tierra  se  mueve,  hallaría  sobre  la  revo- 
lución de  los  cuerpos  celestes  demostraciones 
más  sólidas  que  las  expuestas  en  tiempos  ante- 
riores. Tras  largas  investigaciones  he  llegado  á 
convencerme  de  que  el  Sol  es  una  estrella  fija, 
rodeada  de  los  planetas  que  en  su  derredor  se 
mueven,  á  los  que  sirve  de  centro  y  da  luz;  que 
además  de  los  planetas  principales  hay  otros 
de  segundo  orden,  que  circulan  como  satélites 
alrededor  de  sus  planetas  principales,  y  con  és- 
tos alrededor  del  Sol;  que  la  Tierra  es  un  pla- 
neta principal  sujeto  á  nn  triple  movimiento; 
que  todos  los  fenómenos  del  movimiento  diurno 
y  annal,  la  reproducción  periódica  de  las  rota- 
ciones, todos  los  cambios  de  luz  y  temperatura 
de  la  atmósfera  que  las  acompañan,  son  resulta- 
dos de  la  rotación  de  la  Tierra  solue  su  eje  y 
de  su  movimiento  periódico  alrededor  del  Sol; 
que  el  curso  aparente  de  las  estrellas  es  sólo  una 
ilasión  óptica  producida  por  el  movimiento  real 
de  la  Tierra  y  por  las  oscilaciones  de  su  eje;  que, 
en  fin,  el  movimiento  de  todos  los  planetas  da 
origen  á  un  doble  orden  de  fenómenos  que  es 
esencial  distinguir,  derivados  nnos  del  movi- 
miento de  la  Tierra  y  otros  de  la  revolución  de 
estos  planetas  alrededor  del  Sol.  No  dudo  que 
los  matemáticos  aceptarán  mi  opinión  si  se  to- 
man la  molestia  de  procurar  conocer,  no  super- 
ficialmente, sino  de  una  manera  profunda,  las 
demostraciones  que  daré  en  esta  obra. » 

Sabido  que  si  los  sabios  más  ilustres  recibieron 
con  entusiasmo  el  sistema  do  Copérnico,  no 
fueron  pocos  los  que  trataron  de  desacreditarle, 
y  se  explican  las  largas  disputas  que  de  él  na- 
cieron teniendo  en  cuenta  que  el  autor  no  ha- 
bía dado  á  favor  de  su  opinión  más  pruebas  que 
la  sencillez  de  su  sistema  y  la  complicación  del 
sistema  de  Ptolenieo.  En  nuestros  días  la  ver- 
dad del  movimiento  anual  se  demuestra  directa- 
mente por  el  fenómeno  do  la  aberración  de  las 
estrellas  fijas,  y  el  movimiento  diurno  por  la 
rotación  del  plano  de  o.scilación  de  un  péndulo; 
pero  antes  do  la  invención  del  telescopio,  ni 
aun  podía  saberse  de  un  modo  positivo  si  Mer- 
curio y  Venus  pasan  entre  el  Sol  y  la  Tierra; 
no  haipia  medio  alguno  de  apreciar  las  vari.icio- 
ncs  de  los  diámetros  aparentes  de  los  planetas, 
por  lo  que  cada  astrónomo  podía  colocar  á  la 
distancia  que  le  convenía  la  órbita  de  cada  uno 
de  ellos.  En  una  palabra:  no  había  datos  para 
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fijar,  siquiera  aproximadamente,  los  valores  de 
Ips  principales  elementos  de  nuestro  sistema 
planetario.  Las  primeras  pruebas  directas  de  la 
verdad  del  sistema  de  Copérnico  fueron  pro- 
puestas por  Galileo  después  de  haber  visto  el 
disco  de  Venus  en  el  Sol,  de  haber  reconocido 
las  fases  de  A'enus  y  Marte,  y  demostrado  las  va- 
riaciones de  los  diámetros  aparentes  de  los  prin- 
cipales planetas.  Jorge  Kético,  profesor  de  Ma- 
temáticas en  Alemania,  había  publicado  en 
Dantzig  (1540)  extractos  del  manuscrito  de  Co- 
pérnico en  una  obra  titulada  A'arratio  ele  libris 
rcvolutionum  Copernici,  y  en  1542  una  l'ricjo- 
nometria  Copcrnici,  y  esto  acaso  decidió  á  Co- 
pérnico á  imprimir  su  libro  De  revobUionibus 
corporum  ccclesíium,  cuya  segunda  edición  apa- 
reció en  Basilea  (1566),  la  tercera  en  Amster- 
dam  (1617)  y  la  cuarta  en  Varsovia  (1851),  en 
latín,  con  la  traducción  polaca  por  Juan  Bara- 
nowski,  profesor  de  Astronomía. 

El  Papa  Paulo  III  (1544)  mostró  su  agradeci- 
miento por  la  dedicatoria,  sin  hacer  ninguna 
observación;  pero  bajo  el  pontificado  de  Paulo  V 
la  Congregación  del  índice  condenó  el  libro  como 
herético,  por  decreto  (5  de  marzo  de  1616)  que 
hasta  hoy  no  se  ha  derogado  oficialmente.  Co- 
pérnico había  dado  antes  á  las  prensas  otra  obra 
con  el  título  do  Disertatio  de  óptima  moncta; 
cudcndcE  ratione,  auno  1526  scripta;  se  reimpri- 
mió en  Varsovia  (1816),  en  latín  y  polaco,  por 
Félix  Beutkowski,  y  la  extractó  en  francés  (Pa- 
rís, 1864)  Luis  Wolowski.  En  esta  disertación 
dijo  el  autor:  «Vemos  prosperar  á  los  países  que 
tienen  buena  moneda,  en  tanto  que  decaen  y 
desapareceu  los  que  la  tienen  mala...  La  moneda 
de  escaso  valor  fomenta  la  jiereza,  sin  que  apenas 
alivie  á  los  pobres.»  Polonia  ha  tributado  siem- 
pre á  su  ilustre  hijo  la  admiración  á  que  tan 
acreedor  se  hizo.  El  monumento  primitivo  ele- 
vado á  su  memoria  en  la  iglesia  de  Frauenbcrg 
le  representa  arrodillado  ante  un  crucifijo.  Mar- 
tin Kromer,  historiador  polaco,  hizo  grabar (1581 ) 
una  inscripción  sobre  la  losa  sepulcral.  En  17C6 
el  príncipe  Jablo'ivski  hizo  construir  en  Thorn, 
en  la  iglesia  de  San  Juan,  nn  monumento  dedi- 
dado  al  incomparable  astrónomo.  Din-.ante  la 
campaña  de  1S06  y  1807,  visitó  Napoleón  I  la 
casa  en  que  Copérnico  había  nacido  }•  la  iglesia 
en  que  se  halla  el  último  monumento  citado. 
Sebastián  Sierakowski  levantó  (1809)  otro  mo- 
numento, también  consagrado  á  la  memoria  del 
sabio  polaco,  en  la  iglesia  académica  de  Santa 
Ana  de  Cracovia.   Cuaiulo  en  París  se  grabaron 

(1819)  medallas  en  honor  de  los  hombres  céle- 
bres de  todo  el  mundo,  trabajo  confiado  á  Dn- 
rand,  se  hizo  una  dedicada  á  Copérnico,  come- 
tiendo el  error  de  suponer  que  había  nacido  en 
Alemania.  Ailrián  Knyzanowski,  profesor  de  la 
Universidad  de  Varsovia,  y  Vicente  Karczeswki, 
profesor  de  la  Universidad  de  Wiina,  encargaron 

(1820)  á  Barré  otra  medalla  que  corregía  el  error 
de  la  primera.  Estanislao  Staszie,  célebre  escritor 
polaco  y  ai'dicnte  filántropo,  inició  una  suscrip- 
ción nacional,  á  la  que  contribuyó  con  gruesa 
suma,  para  elevar  en  Varsovia  nn  monumento  á 
Copérnico,  confiando  sn  construcción  á  Thor- 
waldseu:  este  monumento,  fundido  en  bronce, 
se  inauguró  el  11  de  mayo  de  1830.  Con  motivo 
de  la  inauguración  grabó  Uladislao  Olesczynski 
una  medalla  que  en  el  anverso  representaba  el 
monumento  de  Copérnico,  y  tenía  por  el  reverso 
una  inscripción  alusiva  al  acto.  Entre  los  escri- 
tores extranjeros  que  han  estudiado  la  vida  del 
astrónomo  polaco  se  cuentan  los  siguientes: 
Jorge  Rético,  Conio,  Gassendi,  Keplero,  Lalcude, 
Laplace,  Brenan,  Westphal,  Alago,  Appelt,  Fer- 
nando Hacffer  y  José  Bertrandi;  y  entre  los 
polacos,  Estanislao  Starowol.ski,  Ignacio  Badeni, 
Juan  Sniadecki,  Luis  Tengoborski,  Bern.ardo 
Zaydler,  Luis  Osinski,  Casimiro  Hrodzinski, 
Carlos  Hube,  Adrián  Krzyzanowski,  Vicente 
Kaiczewski,  Ignacio  Chodyniski,  Cri.sfián  Lacli, 
Szyrma,  Julián  Bartoszewicz,  Domingo  Szulc, 
Juan  Czyn.ski,  Chainshi,  Juan  Pankiewicz  y 
Leonardo  Cliodzko. 

COPERO:  m.  El  qno  tenía  por  oficio  traer  la 
copa  y  dar  de  beber  n  su  señor. 

Cuando  nos  luciéremos  á  alguno  nuestro 
COPEKO,  ó  repostero,  ó  despensero,  dé  i>or  la 
carta  al  sello,  de  cada  ollcio  doscientos  niarn- 
vedis. 

Nueva  Recopilación. 

-CorEUO:  Mueblo  que  se  usa  para  contener 
las  copas  en  quo  se  sirven  licores. 
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-  COPEKO  MAYOR  DEL  EKT,  Ó  BE  íi  BEINA: 
El  que  en  los  antiguos  palacios  de  nuestros  reyes 
tema  el  empleo  de  servirles  la  copa  á  la  mesa. 

-CopERO:  Los  mitos  de  Ganimedes  y  de 
Hebe,  copero  y  copera  de  Júpiter  en  el  Olim- 
po, la  historia  del  copero  mayor  de  Faraón,  cuyo 
ensueño  explicó  José  en  su  prisión,  demuestran 
que  estas  funciones  estaban  ya  en  uso  en  los 
tiempos  más  remotos  de  la  antigüedad.  Pero  si 
en  la  historia  de  Egipto  se  encuentra  esta  men- 
ción de  que  existía  un  copero  mayor  en  la  corte 
de  los  Faraones,  no  se  tienen  noticias  de  que  en 
las  de  los  emperadores  rouiauos  existiese  tal 
cargo  especial.  De  que  los  coperos  formaban 
parte  de  la  numerosa  servidumbre  de  los  pa- 
tricios no  cabe  duda,  sin  embargo,  por  las  mu- 
chas citas  que  de  ellos  se  hace  eu  las  obras  de 
la  literatura  romana,  y  hasta  en  representacio- 
nes gráficas,  como  la  del  Virgilio  del  Vaticano, 
que  nos  ba  conservado  una  imagen  exacta  de  un 
copero.  Llamábanles  en  Grecia  o'j'j/Ó'j;,  y  piíi- 
cerna  eu  Roma,  y  eran  esclavos  encargados  de 
mezclar  el  vino  y  llenar  las  copas  de  los  comen- 
sales en  las  comidas.  Generalmente  se  buscaba 
para  este  cargo  muchachos  apuestos  y  hermosos, 
á  quienes  se  dejaba  crecer  el  polo  hasta  los  hom- 
bros y  llevaban  una  túnica  corta ,  estándoles 
rauy  recomendada  la  mayor  pulcritud  y  esmero 
en  el  cuidado  y  atavío  de  su  pereona.  En  la  corte 
de  Cario  Magno  existía  con  el  nombre  de  J/a¡/¿s- 
ier  pinccrnantm.  Sin  embargo  de  que  el  gran 
emperador  mantenía  en  su  traje  y  en  su  vida 
ordinaria  la  mayor  sencillez,  en  sus  comidas  or- 
dinarias, que  hacía  con  los  príncipes  y  princesas 
de  su  familia,  á  medio  día,  se  hacía  servir  por 
los  duques  y  jefes  de  diversas  naciones,  y  en  las 
grandes  circunstancias  desplegaba  un  lujo  y  una 
magnificencia  que  correspondían  á  su  rango  y  á 
su  inmenso  poderío,  como  nos  lo  describe  perfec- 
tamente Eginhardo.  El  copero  debía,  pues,  ejer- 
cer su  cargo  diariamente  en  la  mesa  de  Cario 
llagno.  Pero  las  invasiones  normandas  que  ca- 
yeron sobre  el  Imperio,  favorecidas  por  las  di- 
sensiones de  los  nietos  de  Cario  Maguo,  dieron 
al  traste  con  la  civilización  y  la  magnificencia 
de  los  reinados  anteriores,  y  así  continuó  Fran- 
cia dividida  en  más  de  cincuenta  señoríos  por 
mucho  tiempo.  A  principios  del  siglo  xiii, 
cuando  ya  el  reino  se  había  constituido  en  tiem- 
po de  Felipe  Augusto,  vuelven  á  encontrarse 
menciones  de  una  servidumbre  constituida  en 
su  palacio,  si  bien  muy  reducida,  y  eu  ella  figura 
un  bosiUcro  que  acaso  fuese  el  encargado  de  ser- 
vir la  copa,  san  Luis,  muy  modesto  en  lo  que  se 
refería  á  sus  usos  personales,  aumentó  conside- 
rablemente el  aparato  y  servidumbre  de  su  casa, 
y  tuvo  cojKros,  como  toda  clase  de  oficios  pala- 
tinos. 

Siglo  y  medio  de  dominación  llevaban  los  go- 
dos en  Ésiiaíia,  y  unos  cincuenta  años  que  se 
hallaba  establecida  su  corte  cu  Toledo,  y  ya  te- 
nían todo  el  lujo  y  esplendor  que  habían  ido 
tomando  de  los  vencidos  romanos.  Al  ver  á  Lco- 
vigildo  en  el  último  tercio  del  siglo  vi  en  el 
soberbio  salón  de  su  palacio,  sentado  en  un 
magnífico  solio,  con  su  corona  de  oro  y  piedras 
preciosas  en  la  cabeza,  su  m.into  de  púrpnia 
sobre  los  hombros  y  la  fastuosidad  que  le  rodea- 
ba en  todo,  natural  es  suponer  que  la  servidum- 
bre de  su  c4sa  fuese  ya  tan  numerosa  y  bien  or- 
ganizada como  nos  refiero  Pantin  en  su  libro 
J/e  di'inilal.  et  offic.  rcgui  uc  tiumiis  regia;  O'o- 
Ihor.  Con  efecto,  entre  los  altos  funcionarios  de 
palacio  ó  qoiidci,  como  también  se  les  llamaba, 
lignra  el  comf.i  xaiUiarum,  ó  copero  mayor.  En 
la  corte  de  Cario  Magno  existia  el  tnagisícr  pin- 
eemaruin,  y  en  la  de  Hugo  Capoto  ya  aparece 
el  graiid  ichanson,  que  en  Castilla  y  Aragón  fué 
el  copero  mayor.  E^tc  cargo,  asi  como  otros 
de  palacio,  con.scrvando  la  costumbre  de  la  anti- 
gua familia  germánica,  en  la  que  los  empleos 
domésticos  eran  altamente  honrosos,  colocaba  á 
los  que  loa  drsempofiabun  entre  los  más  conspi- 
cuos personajesdel  Estado, los  cnalcs  firmaban  los 
documentos  públicos  expodidos  por  el  rey.  Así 
se  coii.m  1  vó  en  Kxpafia  y  en  Francia  este  uso 
hasta  ti<^in]<os  muy  moderno.s.  En  Alemania  la 
digniílail  de  copero  mayor  pertenecía  heredita- 
riamente al  rey  de  Bnhcniia,  y  sus  funciones 
con.iistínn  en  |>resentnr,  con  la  corona  en  la  ca- 
beza si  lo  creía  conveniente,  la  primera  copa  al 
emperador  cuando  éste  tenía  corte  imperial. 
Pero  ni  en  Francia  ni  en  K^-paña  fué  muy  nu- 
merosa U  servidumbre  palatina  hasta  principios 
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del  siglo  XIII,  ni  en  ella  tuvo  el  copero  más 
funciones  que  las  que  solía  desempeñar  en  algu- 
na gran  solemnidad.  D.  Alfonso  el  Sabio  en 
la  II  de  sus  Partidas,  dedica  la  ley  11.-''  del  tí- 
tulo IX,  á  «quales  deseen  ser  los  oficiales  del 
rey,  que  han  de  servil-  en  su  comer  e  en  su  be- 
uer, »  pero  no  nombra  al  copero,  á  pesar  de  que 
en  otras  leyes  tiata  del  repostero,  del  camarero 
y  de  los  despenseros.  En  el  Poema  de  /ose,  que 
puede  calcularse  ser  obra  algo  posterior  á  las 
Partidas,  se  llama  escandallo  al  copero  mayor  de 
Faraón,  y  en  los  testamentos  y  crónicas  de  los  re- 
yes sucesores  ya  se  mencionan  los  coperos  mayo- 
res de  los  reyes,  siendo  siempre  personajes  muy 
allegados  á  sus  personas.  Enrique  III  lega  á  Ro- 
drigo Zapata,  su  copero,  diez  mil  maravedises 
por  juro  de  heredad  en  cada  un  año. 

En  las  Ordeiialiónsie  don  Pedro  IV  de  Aragón 
se  dedica  á  los  coperos  el  primer  capitulo  des- 
pués del  de  los  Majordomens,  y  estas  son  las 
primeras  Etiquetas  que  se  ocupan  especialmente 
en  los  cargos  de  la  servidumbre  palatina. «...  E 
donchs,  dice  el  Rey  Ceremonioso,  ab  aquesta 
nostra  constitució  perpetual  estatuím  que  dos 
nobles  eseuders  per  esguardament  decoráis  da 
bones  costúms  sien  elegits  per  lo  beuie  eu  le 
taula  e  en  altre  loch  a  la  nostra  celsitud  minis- 
trar los  qualsdos  de  linatge  de  noble  o  de  baronía 
volem  esserreebuts  no  empero  de  ciiit  de  cava- 
llería  emironats:  deis  quals  lo  primer  reebut  al 
offici  desús  pus  pi'op  contengut  tota  vegada  que 
nos  estants  a  taula  o  en  altre  loch  beure  volrem 
don,  si  donchs  en  nostia  cambra  privadament  no 
erem,  car  lavors  per  un  deis  scuders  de  la  cam- 
bra volem  sia  fet,  e  al  drecador  en  lo  nostre  vi 
sera,  appellat  per  ell  en  lo  boteller  major  e  uu 
porter  per  fer  tirar  la  gent,  devant  persoualment 
vaja  a  aváns  que  del  dit  vi  a  nostra  copa  reeba 
lo  dit  nostre  coper,  del  dit  vi  tast  pendre  faca 
al  dit  boteller  e  al  sotzboteller  e  ell  mateix  tast 
seniblantnient  reeba  per  co  car  com  en  la  nostra 
salut  la  salut  deis  sotzniesos  cobejam  conservar 
aquella  de  las  cosas  novices  illesa  puscaui  guar- 
dar: o  apres,  lo  dit  nostre  coper  ab  lo  vi  en  la 
copa  e  apres  ell  lo  boteller  ab  lo  pitxer  del  aygua, 
vioguen  devant  nos  e  com  serán  aqui  lo  dit  bo- 
teller aygua  metre  baja  en  la  copa  e  lavors  lo 
dit  coper  del  vi  tast  fa5a  devant  nos:  e  nos  ha- 
vent  begut  eucontineut,  en  aquella  mateixa 
forma  que  serán  venguts  sen  tornen.  Axí  ma- 
teix la  copa  nostra  ab  piment  quant  neules  o 
coses  que  ab  piment  son  costumades  de  meujar 
per  devant  nos  en  la  taula...» 

El  tí  ab  piment  era  una  de  las  bebidas  que 
se  acostumbraba  á  tomar. 

A  principios  del  siglo  xiv  estaban,  pues,  ya 
perfectamente  reglamentados  en  la  Casa  Real  de 
Mallorca,  de  la  cual  tomó  estas  Etiquetas  don 
Pedro,  las  funciones  de  los  coperos.  En  Castilla 
eran  cargos  muy  preeminentes  en  la  época  de 
los  Reyes  Católicos,  como  se  puede  ver  por  su 
pragmática  de  1476,  y  en  la  Ordenación  para  la 
cámara  de  su  hijo  el  príncipe  don  Juan,  se  ven 
copiadas  en  parte  las  de  don  Pedro  IV  de  Ara- 
gón y  las  de  la  casa  de  Boigoña,  que  pronto 
debían  regir  en  España,  y  que  por  aquella  épo- 
ca se  iban  adoptando  en  todas  las  cortes  euro- 
peas del  Continente.  En  estas  Etiquetas  que 
aquí  se  adoptaron  para  la  casa  de  Austria,  y 
subsistieron  mientras  ésta  dominó  en  España, 
hé  aqui  lo  que  dicen  respecto  al  copero  y  á  la 
manera  de  servir  su  cargo  durante  la  comida 
del  rey: 

«El  copero  se  mantiene  un  poco  apartado  del 
mayordomo  y  fuera  del  estrado,  mirando  siem- 
pre á  S.  M.  para  servirle  la  copa  á  la  menor  se- 
ña. Eu  este  caso,  el  coixro  iba  por  ella  al  apa- 
rador, donde  ya  la  tenia  dispuesta  el  canciller 
de  la  cava,  quien  descubriéndola,  daba  la  salva 
al  médico  de  semana  y  al  copeio,  y  éste,  tornan- 
do á  cubrirla  copa,  la  llevaba  á  S.  M.,  prece- 
diéndole los  maceros  y  el  ujier  de  sala,  tomán- 
dola con  la  mano  derecha  y  llevando  en  la 
izquierda  la  taza  de  la  salva,  con  cnya  misma 
mano  izquierda  quitaba  la  cubierta  de  la  copa, 
turnaba  la  salva  y  duba  á  S.  M.  la  copa  en  su 
mano,  hincando  una  rodilla  en  el  suelo  y  te- 
niendo, mientras  bebía  S.  M.,  debajo  de  la  copa 
la  taza  de  la  salva,  para  que  si  cayesen  gotas 
no  se  mojase  el  vestido.  En  acabando  de  beber 
el  rey,  volvía  el  copero  á  poner  la  copa  en  el 
aparador,  servía  el  panetier  la  servilleta,  y  Su 
Jlajestad  la  trocaba  con  la  que  tenía  al  hombro.» 
Mientras  en  la  casa  Keal  do  España  segnían 
vigentes  estas  complicadas  etiquetas,  iuspiradas 
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en  la  más  refinada  suspicacia,  en  Francia  sufrió 
una  gran  transformación  la  corte  con  el  cambio 
de  la  dinastía  de  los  Valois  á  los  Borbones,  y 
hasta  mu}-  entrado  el  reinado  de  Luis  XIII  do- 
minó la  sencillez,  y  casi  puede  decirse  el  aban- 
dono, que  en  su  vida  íntima  había  introducido 
Enrique  IV.  Bajo  la  influencia  de  Kicbelieu  y 
de  Ana  de  Austria  se  reconstituyó  la  corte, 
adoptando  tradiciones  de  la  antigua  de  los  Va- 
lois y  de  la  de  España. 

Reapareció  la  mayor  parte  de  los  oficios  y 
eran  oty'eto  de  puja  por  parte  de  nuevos  aspi- 
rantes á  ellos  que  pagaban  muy  caro  el  honor 
de  pertenecer  á  alguna  de  las  numerosas  depen- 
dencias que  constituían  la  regia  servidumbre. 
A  más  de  tres  mil  cargos  ascendían  los  que  la 
formaban.  Más  de  catorce  millones  de  libras 
importaba  el  presupuesto  de  la  Casa  Real,  mien- 
tras que  para  los  gastos  generales  del  Estado 
bastaban  seis  millones.  Aquí  no  era  un  copero 
tan  sólo  el  que  desempeñaba  la  función  de  ser- 
vir la  copa  al  rey,  sino  que  \\ahia  una  holelleria, 
que  se  dividía  en  dos  secciones,  veinticuatro 
jefes,  cuatro  ayudas  y  otros  varios  oficiales  su- 
balternos, afectos  especialmente  á  la  mesa  del 
rey,  aparte  de  la  botcUeria  conu'm^  que  com- 
prendía un  personal  más  numeroso. 

En  cambio,  el  ceremonial  concreto  del  servicio 
de  la  copa  se  había  simplificado  mucho.  Luis  XIV 
desarrolló  todavía  más  la  magnificencia  de  que 
se  encontró  rodeado  al  subir  al  trono,  y  la  eti- 
queta cortesana,  que  redactó  por  sí  mismo  de 
una  manera  tan  puntual  y  minuciosa,  subsistió 
en  todo  su  rigor  durante  el  reinado  entero  de 
Luis  XV  y  no  se  simplificó  hasta  el  advenimiento 
de  su  desventurado  sucesor.  Antes  de  éste,  la 
servidumbre  y  cargos  de  todo  género  de  la  Casa 
Real  exigían  tales  gastos  que  los  cuarenta  y 
nueve  millones  de  libras  que  constituían  sus  in- 
gresos en  1709  no  bastaban  á  cubrir  los  gastos, 
y  en  1715  los  apuros  fueron  tan  urgentes  que 
iiubo  que  negociar  un  empréstito  de  treinta  y  dos 
millones  eu  papel  para  obtener  ocho  milloues 
en  metálico.  Pocos  meses  después  de  este  em- 
préstito, Luis  XIV  dejaba  al  morir  tres  rail  mi- 
llones de  libras  de  deudas.  En  España  desapare- 
ció casi  por  completo  toda  eriqueta  palaciega 
con  la  venida  de  Felipe  V,  cuyas  costumbres 
llanas  y  sencillas  se  avenían  mal  con  la  fastuo- 
sidad desmedida  de  la  corte  de  Versalles,  y  por 
los  datos  auténticos  que  nos  ha  dejado  en  sus 
interesantes  Memorias  el  duque  de  Saint  Simón, 
se  viene  en  conocimiento  de  que  su  servidumbre 
se  redujo  puramente  á  lo  más  necesario.  El  co- 
pero tradicional,  institución  de  la  Edad  Media  y 
de  los  primeros  tiempos  del  Renacimiento,  se 
conservó  acaso  en  los  últimos  reinados  de  la 
casa  de  Austria  como  simple  personaje  decora- 
tivo en  las  solemnidades  excepcionales,  y  desapa- 
reció por  completo  al  comenzar  el  siglo  X  vil  I. 

COPERTINO:  Gco.j.  Municipio  en  el  dist.  y 
prov.  de  Lecce,  Tieria  de  Otranto,  Italia;  5  000 
liabits.  Sit.  al  S.  O.  de  Lecce,  eu  una  colina  que 
mira  al  Golfo  de  Tarento. 

COPETA:  f.  d.  de  Copa. 

COPETE:  m.  d.  de  Copo. 

-  Copete:  Cabello  que  se  trae  levantado  so- 
bre la  frente. 

Tió  una  vez  á  un  hijo  suyo  de  confesión  en- 
rizado y  con  copete,  y  luego  le  mandó  que  sa 
quitase  el  cabello. 

RlVADESElRA. 

Y  por  el  orden  y  uso  acostumbrado 
El  gran  Caupolicán  le  trasquilaba. 
Dejándole  el  copete  en  trenza  largo, 
lusiguia  verdadera  de  aquel  cargo. 

Ekcilla. 

—Un  peinado  me  promete 
Mil  doblas  si  le  queréis. 
— Gibaja,  no  le  toquéis. 
Que  se  le  ajará  el  copete. 

Rojas. 


-  Copete:  Moño  ó  cresta  de  pluma  que  tSenon 
algunas  aves,  como  la  abubilla. 

Copete:  Mechón  de  crin  que  cae  al  caballo 
sobre  la  frente. 

Por  lo  cual  es  conveniente  que  el  prinoino 
dome  á  los  subditos,  como  se  doma  uu  potro... 
á  quien  la  niisnin  mano  que  le  halaga  y  peiua 
el  copete,  amenaza  con  la  vara  levantada. 
Saavedra  Fajardo. 
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-  Copete  :  Adorno  que  suele  ponerse  en  la 
parte  superior  de  los  espejos,  sillones  y  otros 
muebles. 

-Copete:  Parte  superior  de  la  pala  del  zapa- 
to, que  sobresale  á  la  hebilla;  comúnmente  está 
cosido  á  la  misma  pala. 

Vuélvese  asentar  el  tal  señor,  y  dobla  hacia 
afuera  el  copete  del  zapato. 

Zavaleta. 

-  Copete:  En  los  sorbetes  y  bebidas  heladas, 
colmo  que  tienen  los  vasos. 

-  Copete:  fig.  Cima,  lo  más  alto  de  los  mon- 
tes, cerros  y  collados. 

Por  el  .lito  COPETE  de  una  elevada  montaña 
de  los  DclViuos...  pasando  de  vuelo  un  pajari- 
11o,  desquició  de  la  punta  un  pequeño  grumo 
de  nieve. 

JcAK  Makiínez  de  la  Pakea. 

-  De  alto  copete:  fr.  fig.  con  que  se  denota 
pertenecer  una  familia,  ó  persona,  á  alguna  de 
las  clases  más  distinguidas  3e  la  sociedad. 

-Texep.  uno  copete,  ó  mucho  copete:  fr. 
fig.  Ser  altanero  y  presuntuoso. 

-  Copete:  Bol.  Kombre  vulgar  de  diferentes 
especies  del  género  Tagites;  también  se  dice  co- 
pelillo. 

COPETUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  copete. 

-Copetudo:  fig.  y  fani.  Dícese  del  que  hace 
vanidad  de  su  nacimiento  ó  de  otras  cii'cuus- 
tancias  que  le  distinguen. 

COPEY:  m.  Bot.  Árbol  de  la  isla  de  Cuba,  que 
corresponde  á  la  especie  Clusia  rosca,  L.,  de  la 
familia  de  las  Gutiferas:  se  halla  en  las  costas, 
y  está  lleno  de  un  jugo  gomo-resinoso  muy  abun- 
dante; se  sirven  de  él  en  Cuba  como  medica- 
mento, y  en  las  Antillas  se  emplea  para  sustituir 
á  la  brea,  obteniéndose  en  abundancia  por  me- 
ilio  de  incisiones  que  se  hacen  en  el  tronco  del 
árbol  durante  el  mes  de  abril. 

Este  vegetal  es  de  magnífico  porte  y  tiene 
grandes  flores  rosadas,  constituyendo  además 
uno  de  los  adornos  de  los  invernáculos  de  Euro- 
pa por  la  hermosura  de  sus  grandes  hojas,  algo 
parecidas  á  las  de  la  magnolia  de  flores  grandes; 
adquiere  una  altura  de  10  metros;  exige  para 
el  cultivo  tierra  ligera;  se  multiplica  por  es- 
taca. 

COPEYSILLO:  m.  Bot.  Árbol  americano  que 
constituye  la  especie  botánica  Clusia  alba,  de  la 
familia  de  las  Gutiferas. 

En  rigor  es  nn  arbusto,  pero  adquiere  aspecto 
arbóreo  )ior  la  corpulencia  y  fuerza  de  sus  tallos 
y  ramas,  los  cuales  necesitan,  para  sostenerse,  del 
apoyo  de  un  vegetal  robusto. 

También  es  muy  buscado  para  los  invernácu- 
los, á  causa  de  la  belleza  de  sus  grandes  hojas. 
La  especie  Clusia  flava,  que  es  origiuaria  de  la 
Jamaica,  forma  un  árbol  de  siete  metros  de  alto, 
cuyas  hojas  son  grandes,  redondeadas,  muy  en- 
teras, opuestas  y  cartilaginosas;  las  flores,  que 
son  amarillas,  aparecen  en  verano. 

COPI:  Geuy.  Aldea  en  el  dist.  de  Catea,  pro- 
vincia Paucartambo,  dcp.  Cuzco,  Perú;  285  ha- 
bitantes. . 

COPIA  (del  lat.  copia):  f.  Abundancia  y  mu- 
chedumbre de  una  cosa. 

...  dejó  enterrada  tal  copia  de  oro  y  plata, 
que  basta  más  que  la  renta  de  tu  amo  Calisto. 
La  Celestina. 

...  rescataron  (los  fenicios)  á  precio  del  aceite 
que  traían  tanta  copia  de  plata  de  los  de  Tar- 
teso,  que  boy  son  los  de  Tarifa,  cuanta  ni  ca- 
bía en  las  naves  ni  la  podían  llevar;  etc. 
Mariana. 

...  por  haber  en  aquella  tierra  copia  de  al- 
godón mandó  (Cortés)  hacer  cantidad  de  armas 
defensivas,  etc. 

SolÍs. 

-CoriA:  En  los  tratados  de  Sintaxis,  listado 
nombres  y  verbos,  con  los  casos  que  rigen. 

-  Copia:  Escrito  ó  papel  en  que  puntualmen- 
te se  dice  ú  significa  lo  mismo  que  en  otro  escrito 
de  mano  ó  impreso  que,  para  lograr  este  fin,  so 
ha  tenido  á  la  vista. 

Y  mandamos  que  del  dicho  registro  y  lista 
se  saqucu  dos  copias,  etc. 

Niuva  Recopilación. 
Tomo  V 
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...:He  leído  con  mucho  gusto  la  carta  que 
usted  dirigió  al  señor  Pastor,  cuya  COPIA  me 
incluye  en  su  favorecida  de  30  del  pasado, 
etcétera. 

JOVELLANOS. 

...  no  hay  tal  novela,  sino  que  las  cartas  son 
COPLI  de  verdaderas  cartas. 

Valera. 

-  Copia:  Kazón  que  la  contaduría  de  la  cate- 
dral daba  por  escrito  á  cada  partícipe  en  diezmos, 
de  lo  que  había  de  percibir  de  una  cilla  ó  dez- 
matorio. 

-Copia:  Kazón  que  tomaba  de  la  misma 
contaduría  el  arrendador  de  los  diezmos,  para 
saber  lo  que  había  de  dar  á  cada  partícipe. 

-  Copia:  Obra  de  pintura  ó  escultura,  ó  cual- 
quiera cosa  que  no  se  traza,  representa  ó  hace 
por  propia  invención  ó  imitando  la  naturaleza, 
sino  á  entera  semejanza  de  otra  cosa,  que  para 
este  fin  se  tiene  á  la  vista. 

...  para  .ajustar  más  la  copia  que  hiciere  al 
original,  etc. 

Palomino. 

-Copia:  Imitación  servil  del  estilo  ó  de  las 
obras  de  los  escritores  ó  artistas. 

Así  salió  tan  diestra  la  marica 
Como  aquel  que  al  estudio  se  dedica 
Por  COPIAS  y  por  malas  traducciones. 
Ip.iakte. 

-Copia:  Imitación  ó  remedo  de  una  persona. 
Pedro  es  una  copia  de  Jnan. 

Diccionario  de  la  Academia. 
-Copia:  Rete  ato. 

jEsta  habilidad  tenlasl 
¡Segimdo  ser  darle  puedes 
A  un  cuerpo?  Pues  cómo,  ¿cómo 
Si  tan  divino  Arte  ejerces 
Tan  bajamente  le  empleas, 
Que  para  otro  dueño  engendres 
La  COPIA  de  lo  que  dices 
Que  amas?... 

Calderón. 

¡La  COPIA,  di,  no  es  igual 
Con  mi  propio  original? 

Rojas. 

-Copia:  poét.  Pareja. 

-  Haber,  ó  tener,  uno  copia  de  cojífesoe: 
fr.  Entre  los  moralistas,  encontrarle  íuando  se 
le  necesita. 

Conviene  repetir  muy  á  menudo  actos  de 
esta  virtud,  amando  á  Dios  sobre  todas  has 
cosas  especialmente  para  recibir  los  Sacra- 
mentos: cuando  hay  peligro  de  muerte  sin 
COPIA  de  confesor,  es  necesario:  y  hay  precep- 
to del  sin  este  peligro  en  algún  otro  tiempo  de 
la  vida. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembeeg. 

COPIADOR,  RA:  adj.  Que  copia.  U.  t.  c.  s. 

Pero  el  mismo  Morales,  si  no  es,  como  pare- 
ce, yerro  ajeuo  del  copiador  ó  de  la  prensa, 
habla  variamente  de  .iquel  lunes,  llamándole 
ya  catorce,  ya  quince  de  aquel  mes. 

P.  José  Moeet. 

-  COPIADOE:  V.  LlBEO  copiador.  U.  t.  C.  S. 

COPIAH:  ffíogr.  Condado  del  est.  do  Mississip- 
pí,  Estados  Unidos;  2764  kms.5  y  28000  habi- 
tantes; sit.  en  la  parte  S.  O.  del  est.  y  limitado 
al  E.  por  el  Pcarl  Bivir.  Cap.  Gallatin. 

COPIANA  (Luis):  £iog.  Escritorcspaüol.  Vivió 
en  el  siglo  xvii.  NicoUis  Antonio  sospecha  que 
había  nacido  en  el  reino  de  Valencia.  Fué  autor 
de  un  libro  muy  notable  en  su  tiemjio,  escrito 
para  rechazar  las  afirmaciones  de  la  célebre  obra 
titulada  ffcííoriím  Sci  per  Francos.  Este  libro, 
impreso  en  Valencia  el  1635  (en  8.°),  lleva  el 
título  siguiente:  Atroces  hechos  de  impíos  tiranos 
por  intervención  de  franceses,  ó  Atrocidades/Tan- 
cesas  ejecutadas  por  impíos  tiranos. 

COPIANTE:  p.  a.  de  CopiAB.  Que  copio. 

pintados  estos  principios  como  reglas  gene- 
rales, pan»  que  á  discreción  pueda  u.^-ir  de  ellas 
el  COPIANTE,  ha  menester  saber  también,  que 
dcmáa  de  este  colori<lo  hcnnoso  que  hemos 
dicho,  hay  otros  que  .'¡c  alteran. 

Antonio  Palomino^ 

-CnriANTE:  com.  Per.sona  que  so  dedica  á 
copiar  escritos  ajenos. 

COPIAPÓ:  Geog.  Volcán  de  los  Andes,  entro 
Chile  y  la  República  Argentina,  on  los  26°  48' 
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lat.  S.,  á  5  000  m.  de  alt.  Llámase  también  vol- 
cán del  Azufre.  ||  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Atacama.  Su  cuenca  está  limitada  al  N.  por  la 
cordillera  transversal  que  se  extiende  desde  la 
meseta  de  Tres  Puntas  al  cerro  del  Azufre ;  al 
E.  por  la  parte  de  los  Andes  comprendida  entre 
esta  montaña  y  el  cerro  del  Potro,  y  al  S.  por  la 
gran  ramificación  que  se  desprende  del  cerro  del 
Potro  para  formar  las  montañas  del  Huarcoal- 
to,  la  de  Manflas,  del  cerro  Blanco,  y,  en  fin,  la 
cordillera  que  pasa  por  los  Fraües,  "Chañarcillo 
y  Ojanco.  Aunque  la  extensión  de  esta  cuenca 
es  considerable,  pues  ocupa  nua  superficie  de 
m.ís  de  10  540  kms.-,  es  tan  escasa  la  cantidad 
de  agua  que  suministra  que  la  evaporación  la 
consume  enteramente.  Cerca  de  Junta  el  vohi- 
mende aguadela  corriente  principal foriuadapor 
los  ríos  de  Jorquera,  de  Pulido  y  de  Mauflas  es 
un  río  pequeño,  y  á  medida  que  se  baja  al  valle 
se  le  ve  disminuir  más  y  más,  de  modo  que  cer- 
ca de  Copiapó  se  reduce  á  un  simple  riachuelo  y 
á  algunas  leguas  de  allí,  en  JIonteamargo,  no 
queda  más  que  un  débil  chorro  de  agua  que  va 
á  perderse  eu  breve  en  las  arenas  de  la  llanura. 
Los  tres  afluentes  que  se  reúnen  en  Junta  para 
formar  el  río  Copiapó  están  alimentados  única- 
mente por  las  nieves  de  los  Andes.  |1  Dep.  de  la 
prov.  de  Atacama,  Chile;  29  000  kms.  =,  29  705 
habits.  y  20  subdelegaciones.  Terreno  árido  y 
quebrado,  pero  abundante  en  minas,  especial- 
mente de  plata  y  cobre.  En  medio  de  él  .se  halla 
el  fresco  y  fértil  Valle  de  Copiapó,  regado  por 
el  rio  del  mismo  nombre.  ||  C.  cap.  del  de- 
partamento de  su  nombre  y  de  la  prov.  de  Ata- 
cama,  Chile,  sit.  á  la  derecha  del  río  de  su  nom- 
bre y  en  comunicación  por  ferrocarril  con  el 
puerto  de  Caldera,  y  por  otras  líneas  férreas  con 
algunos  minerales  del  interior;  9  920  habitantes. 
Después  de  haber  sido  durante  más  de  un  siglo 
una  villa  de  escasa  población,  asilo  de  los  pocos 
mineros  que  explotaban  sus  alrededores,  cambió 
completamente  de  aspecto  en  1S51  y  empezó  á 
progresar  rápidamente  gracias  á  las  ricas  minas 
descubiertas  en  aquella  región.  Entonces  se  cons- 
truyó el  ferrocarril  á  Caldera,  el  primero  que 
hubo  en  Chile  y  uno  de  los  primeros  de  la  Amé- 
rica meridional.  La  decadencia  en  que  se  hallan 
las  minas  ha  paralizado  su  desarrollo.  Junto  al 
colegio  de  minas  y  en  una  gran  plaza  se  eleva 
la  estatua  en  bronce  de  Juan  Godoy,  el  que  des- 
cubrió en  1822  los  ricos  yacimientos  de  metal 
de  Chañarcillo,  sit.  al  S.  de  Copiapó.  ||  Puerto 
en  la  costa  del  dep.  de  Caldera,  Chile,  en  los 
27°  20'  lat.  S.  Tiene  hoy  muy  poca  importancia. 

COPIAR  (de  copia):  a.  Escribir  en  una  parte 
lo  que  está  escrito  en  otra. 

De  esto  escribió  largamente  Plutarco  y  otros 
infinitos;  y  asi  no  nece.'sito  de  copi.\blo. 
Juan  de  Solóbzano  Pereira. 

...  el  traducir  de  lenguas  fáciles  (dijo  Don 
Quijote),  ni  arguye  ingenio  ni  elocución,  como 
no  le  arguye  el  que  traslada  ni  el  que  COPIA 
un  papel  de  otro  papel;  etc. 

Cervantes. 

...  al  mismo  tiempo  que  se  remitiniu  estas 
(cartas)  copiad.vS,  irán  al  mismo  lug-ir  las  ori- 
ginales, y  harán  el  cotejo  que  tuvieren  por 
conveniente. 

JOVELLANOS.   . 

-  Copiar:  Ir  escribiendo  lo  que  dice  otro  en 
un  discurso  seguido. 

Muchas  veces  estando  asi,  la  oían  hablar  y 
responder  y  decir  gT.andcs  y  profundas  sen- 
tencias, de  las  cuales  anda  impreso  un  libro 
muy  grande  escrito  en  aquellas  horas  por  al- 
gunos de  sus  discípulos,  hombres  espirituales, 
que  estaban  atentos  y  lo  copi.vban  como  po- 
dían. 

Fr.  Hernando  del  Ca.stillo. 

-  Copiar:  Sacar  copia  de  una  obra  de  pintura 
ó  escultura. 

-Copiar:  Imitar  ala  Naturaleza  en  las  obras 
do  pintura  y  escultura. 

También  importará  mu  '  '  '  ipianto 
copiar  algunas  otr.-is  cos.t-  .  como 

floren,   frutas,  y  algunas  v:i  ;.    ' !     tos  de 

cocina,  para  ir  perdiendo  el  miedo  á  copiar 
el  natural,  é  ir  tom.indo  práctica  y  conoci- 
miento del  claro  y  oscuro. 

Antonio  Palomino. 

Que  es  copiab  tan  luciente?  resplandores 
Frenética  anibicii'-n  de  los  colores. 

A.  DB  Salas  Baedaiullo. 
I2S 
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-  Copiar:  Imitar  servilmente  el  estilo  ó  las 
obras  de  escritores  ó  artistas. 

-  CopiAK:  Imitar  ó  remedar  á  una  persona. 
-Copias:  fig.  poét.  Hacer  descripción  ó  pin- 
tura de  nua  cosa. 

COPIATITA:  f.  Mincr.  Sulfato  hidratado  de 
peróxido  de  hierro  de  la  fórmula  2  F-  0^  5S0'-|- 
18  H^O.  Se  presenta  en  tablas  exagonales  exfo- 
Hables  paralelamente  á  la  base,  ó  en  masas  fibro- 
sas ó  granulares  de  color  amarillo. 
COPIBA:  f.  ant  COPAIBA. 
COPILACIÓN:  f.  ant.  COIIPIIACIÓN. 

La  cOFiLACiós  de  las  seis  obras,  qne  anda 
en  un  volumen  grande. 

Fft.  Alonso  de  Okozco. 

Pedro  Carrillo  de  Albornoz,  que  dijeron 
Halconero  mavor  del  dicho  rey  D.  Juan,  que 
hizo  en  esta  materia  cierta  copilacióx,  pro- 
cedió más  por  manera  de  sumario,  que  de 
historia  ni  crónica. 

Jopé  Martínez  be  la  Puente. 

COPILADOR,  RA:  adj.  Cosipiladok.  Ú.  t. 
c.  3. 

Ha  habido  entre  ellos  muchos  santos  varo- 
nes, y  muy  doctos:  y  de  ellos  fué  nuestro 
Graciano,  copilaDOB  del  derecho. 

Gonzalo  de  Illescas. 

COPILAR:  a.  Compilar. 

Es  historia  de  que  pocos  se  han  puesto  á 
escribir:  á  cuya  causa  me  ha  sido  muy  difi- 
cultosa de  hallar,  y  no  poco  enojosa  de  co- 
PILAB. 

Ff..  Antonio  de  Guevara. 
De  esta  manera  acabaron  los  grandes  pen- 
samientos del  papa  Bonifacio:  el  cual  COPILÓ 
y  hizo  el  libro  sexto  de  las  Decretales. 

Pedro  Mejía. 

COPILIA  (del  gr.  xw:ní.  rama):  f.  ZooJ.  Gé- 
nero de  crustáceos  entomosti'áceos,  del  orden  de 
los  copépodos,  suborden  de  los  eucopúpodos,  gru- 
po de  los  parásitos  osifonostomátidos,  familia  de 
los  coriceidos.  Se  caracterizan  por  presentar 
cuerpo  un  poco  aplastado  con  el  borde  frontal 
recto  y  un  abdomen  muy  estrecho;  los  ojos 
laterales  se  hallan  situados  á  derecha  é  izquier- 
da del  borde  frontal ,  el  abdomen  posee  todos 
sus  anillos  á  pesar  de  su  poco  tamaño.  Es  nota- 
ble la  especie  C.  dcnliculaia,  que  vive  en  el  Me- 
diterráneo. 

COpIn  (de  copa):  m.  prov.  Ast.  Medida  de 
áridos  equivalente  á  medio  celemín. 

-Cofín  de  Hol.\nda(El  maestro  Diego): 
Biog.  Escultor.  Floreció  en  España  en  el  siglo 
XVI.  M.  probablemente  en  Toledo  después  de 
1641.  Trabajó  (1500)  en  el  retablo  mayor  de  la 
catedral  de  Toledo,  y  jior  su  habilidad  mereció 
que  le  confiaran  la  ejecución  de  parte  de  las  es- 
tatuas. En  1507  comenzó  á  ejecutar  los  bustos  de 
los  reyes,  las  urnas  y  demás  adornos  paia  la 
capilla  de  los  Reyes  viejos,  de  donde  se  trasla- 
daron al  presbit'-rio  mayor  de  la  catedral  de 
Toledo.  Terminó  estas  obras  en  1509,  y  comen- 
zó en  el  año  siguiente  la  silla  arzobispal  de  la 
sala  capitular  de  invierno,  la  que  hizo  con  ador- 
nos menudos  y  prolijos,  ejecutando  además  las 
estatuas  que  se  colocaron  sobre  la  primera  puer- 
ta de  su  antesala.  En  1515  ptcsentó  los  modelos 
para  la  custodia  de  plata  que  trabajó  Enrique 
do  Arfe,  aunque  se  ignora  si  éste  se  ajustó  á 
aquéllos.  En  1536  hizo  la  escultura  de  la  parte 
del  crucero  de  la  propia  catedral,  en  que  está  el 
reloj,  y  en  1539  parte  de  las  estatuas  de  la  pa- 
red de  enfrente.  En  1541,  ayudado  de  varios 
discípulos,  trabajó  en  madera  las  famosas  puer- 
tos de  la  fachada  de  los  Leones  forradas  luego 
con  planchas  de  cobre. 

COPINA:  f.  Méj.  Piel  copinada  6  sacada  en- 
tera. 

COPINAR:  a.  Mcj.  Desollar  animales,  sacando 

la  piel  entera. 

COPINGUAPI:  Oi-og.  Isla  del  dep.  do  Llnnqui- 
huo,  Chile;  .se  la  llama  también  isla  de  Copié. 

COPINO:  111.  ant.  Copa  ó  vaso  pequeño. 

C0PI00L03A:  f.  Bol.  Género  representado  poi 
una  planta  idéntica  al  Dipteracantlnts  brachysi- 
ihoii,  é  incluida  impropiamente  entro  las  Gcsno- 
i'áccaa. 

COPIOSAMENTE:  adv.  m.  De  manera  copiosa. 
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...¡qué  bien  y  qué  copiosamente  dice  desto 
el  Profeta! 

Fb.  Luis  de  León. 

En  Capadocia,  en  Licia  y  en  muchos  otros 
lugares  nace  copiosamente. 

Andrés  de  Laguna. 

COPIOSIDAD  {decojiioso):  f.  ant.  Abundancia, 
copia  excesiva  de  una  cosa. 

Y  de  estos  vestidos  quieren  tener  muchos 
en  copiosidad,  aunque  en  ello  enojen  y  me- 
tan en  costa  á  sus  maridos. 

£1  Carro  de  las  Donas. 

COPIOSO,  SA  (del  lat.  copiosztsj:  adj.  Abun- 
dante, numeroso,  cuantioso. 

...:  dame  si  tienes  con  qne  me  limpie  (dijo 
D.  Quijote),  que  el  copioso  sudor  me  ciega  los 
ojos. 

Cervantes. 

...  esta  lengua  (la  italiana)  es  muy  dulce  y 
copiosa  y  digna  de  toda  estimación,  etc. 
Lope  de  Vega. 

Fuera  de  la  ciudad  tenia  (Motezuma)  gran- 
des quintas  y  casas  de  recreación,  con  muchas 
y  copiosas  fuentes,  etc. 

SOLÍS. 

COPISTA:  Com.  Copiante,  persoua  que  se 
dedica  á  copiar  escritos  ajenos. 

Algunas  veces  significa  el  traslado  de  algún 
original;  y  copista  el  que  saca  la  copia. 
Covakbubias. 

COPLA  (del  lat.  copula,  unión,  enlace):  f. 
Combinación  métrica  ó  estrofa. 

-  Copla:  Composición  poética  que  consta  sólo 
de  una  cuarteta  de  romance,  de  una  seguidilla, 
de  una  redondilla  ó  de  otras  combinaciones  bre- 
ves; que  generalmente  se  hace  en  alabanza  de 
Dios  ó  de  los  santos,  ó  para  expresar  afectos 
amorosos  ó  pensamientos  de  filosofía  vulgar  ó 
festivos,  y  que  por  lo  común  sirve  de  letra  en 
las  canciones  populares. 

...  loque  más  me  hizo  postrar  (dijo  la  Dueña 
Dolorida)  y  dar  conmigo  por  el  suelo  fueron 
unas  coflas  que  le  oí  cantar  una  noche  (al  ca- 
ballero particular),  etc. 

Cervantes. 

Él  paseándose,  y  ella  sentada  al  tocador, 
cantan  un  par  de  coplas  triviales  é  insignifi- 
cantes. 

Moratín. 

-A  dos  cu:\:tr><! 
Se  venden  las  coplas  nuevas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Coplas:  pl.  fam.  Versos,  en  frases  como 
las  siguientes:  hacer,  ó  comj)oner  coplas;  decir 
coplas. 

-  Copla  de  arte  mayoe:  La  que  se  compone 
de  ocho  versos  de  á  doce  sílabas  cada  uno,  de 
los  cuales  riman  entre  sí  el  primero,  cuarto, 
quinto  y  octavo;  el  segundo  y  tercero,  y  el  sexto 
y  séptimo. 

-Copla  de  pie  quebrado:  Combinación 
métrica  en  que  alterna  el  verso  corto  de  este 
nombre  con  otros  más  largos. 

-Coplas  de  Calaínos:  fig.  y  fam.  Especies 
remotas  é  inoportunas. 

-  CoPLA.s  DE  CIEGO:  fig.  y  fam.  Malas  coplas, 
como  lo  son  ordinariamente  las  que  venden  y 
cantan  los  ciegos. 

-Andar  en  coplas:  fr.  fig.  y  fam.  conque 
se  da  á  entender  que  es  ya  muy  pv'iblica  y  noto- 
ria una  cosa;  y  comúnmente  se  entiende  do  las 
que  son  contra  la  estimación  y  fama  de  alguno. 

-  DÁRSELE  á  uno  de  una  cosa  lo  mismo  que 
de  las  coplas  de  Calaínos,  ó  de  don  Gai- 
rERO.s,  ó  DE  la  Zaeaiianda:  fr.  fam.  Hacer  de 
ella  poco  caso  y  aprecio. 

-Echar  coplas  A  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Zahe- 
rirle, hablar  mal  de  él. 

-  EcnAR  coplas  de  repente:  f.  fig.  y  fam. 
Hablar  con  ligereza  y  sin  rcHexión. 

-  El  QUE  TE  canta,  ó  te  dice,  la  copla,  ese 
TELA  HACE,  Ó  TE  LA  .SOPLA:  lof.  con  que  se  do- 
nota  que  se  suele  atribuir  la  injuria  al  que  la  dice, 
aunque  sea  cu  nombre  de  otro. 

-CoFLA:  LH.  Una  do  las  ooiuposicionos  más 
originales,  bellas  y  fecundas  de  la  lengua  caste- 
llana, es  sin  duda  alguna  la  copla,  do  la  que  con 
razón  se  ha  dicho  que  es  «una  do  esas  señales 
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indescriptibles  que  revelan  la  vida  de  nuestra 
nación,  como  las  letras  deljeroglifico  revelan  el 
espíritu  de  la  soledad,  envuelto  en  el  misterio 
de  la  pirámide.»  El  pueblo  español  en  todo 
tiempo  ha  traducido  en  coplas  sus  sentimientos 
de  cualquier  género,  y  como  la  vida  de  las  na- 
ciones es  compleja,  las  coplas  han  traducido  los 
sentimientos  más  diversos,  tantos  cuantos  abriga 
el  corazón  humano,  y  asilas  hay  políticas,  amo- 
rosas ,  satíricas,  religiosas,  morales,  sentenciosas, 
patrii'^icas,  mixtas,  etc. 

El  pueblo  dio  vida,  desde  los  comienzos  de 
nuestra  literatura,  á  la  copla,  que  siguió  oyén- 
dose en  las  épocas  posteriores,  y  que  en  nuestros 
dias  coiitinxía  siendo  la  más  fiel  expresión  de  la 
poesía  popular.  A  su  ejemplo  los  poetas  ilustra- 
dos compusieron  coplas,  y  así  lo  hizo  Juan  de  la 
Encina,  y  más  tarde  Santa  Teresa  de  Jesús,  déla 
que  dice  Yepes:  «Las  fiestas  de  los  santos  que 
habemos  dicho,  celebraba  con  gran  devoción  y 
alegría;  y  en  sus  días  hacía  coplas  en  loor  de 
ellos,  para  que  las  cantasen  las  hermanas;»  y  en 
el  presente  siglo  Ventura  Ruiz  Aguilera  y  Ra- 
món de  Campoamor.  En  general  puede  decirse 
que  los  mejores  poetas  castellanos  de  todos  los 
tiempos  ensayaron  este  género,  del  que  también 
dio  Cervantes  algunas  muestras  en  el  Quijote. 
Fueron  las  coplas  en  su  origen  cantares  desti- 
nados á  ponerse  en  música,  y  que  se  oían  en  las 
fiestas  particulares  ó  públicas,  siendo  también 
repetidos  ó  compuestos  por  todo  aquel  que 
buscaba  algún  solaz  ó  pasatiempo.  Estas  com- 
posiciones cortas  no  eran  sólo  producto  de  hom- 
bres del  pueblo,  ya  en  aquel  tiempo,  sino  que 
gentes  ilustradas  y  hasta  altos  personajes  las 
hacían;  llegaron  á  tomar  el  nombre  de  trovas; 
empleábanse  en  ellas  los  medios  más  artificiosos 
que  se  conocían  ó  podían  inventarse;  apurábase 
el  ingenio;  servían  para  los  galanteos  y  andaban 
en  boca  de  las  más  hermosas  damas.  De  esto 
género  de  poesía  fué  naciendo  poco  á  poco  el 
trovar  y  la  gayasciencia,  que  tañen  auge  estuvo 
durante  el  siglo  XV.  Pero  estas  coplas  eruditas 
eran  ya  falsa  expresión  del  género,  porque  la 
copla  ha  de  brillar  por  su  naturalidad,  y  rechaza 
todo  pensamiento  alambicado  y  todas  las  formas 
rebuscadas.  Cosa  distinta  de  las  coplas,  aunque 
no  sin  cierta  semejanza,  fueron  los  catitares  de 
gesta,  que  era  el  género  de  poesía  más  plebeyo  y 
despreciado,  compuesto  por  los  juglares,  y  por 
ellos  cantado  en  calles  y  plazas  para  recreo  del 
vulgo.  La  anterior  especie  de  cantares  se  com- 
ponía regularmente  de  coplas.  Los  cantares  de 
gesta  eran  más  largos.  La  música  de  ambas  com- 
posiciones era  distinta.  Aquéllos  dieron  naci- 
miento á  la  copla,  y  aun  puede  decirse  que  de 
ésta  no  se  distinguen.  De  los  últimos  nacieron 
probablemente  los  romances. 

Llamóse  copla  i  la  composición  objeto  de  este 
artículo,  porque  los  versos  van  copulados  ó  uni- 
dos. En  efecto,  suprimiendo  la  «  de  copula,  que- 
da copla,  aunque  no  es  necesario  suprimir  nada 
puesto  que  copla-poi  copulase  encuentra  en  los 
escritos  de  Licencio,  y  copiare  por  copulare  en 
los  de  Fortunato.  Ordinariamente  la  copla  consta 
de  cuatro  versos  octosílabos,  asonantados  en  los 
pares;mas  esto  no  constituye  regla  general,  por- 
que los  versos  pueden  ser  asonantes  ó  consonan- 
tes, de  ocho,  once  ó  doce  silabas,  ú  octosílabos 
alternados  con  epta.sílabos,  y  la  copla  pnede  tener 
tres,  cuatro,  cinco  ó  más  versos.  Asi,  hay  coplas 
do  villancicos,  do  redondillas,  quintillas,  seis 
versos  ó  sextillas,  siete,  ocho  y  nueve ;_  coplas 
reales,  compuestas  do  dos  estrofas  de  á  cinco 
versos,  las  cuales  pueden  llevar  una  misma  con- 
sonancia, ó  cada  una  de  ellas  una  distinta,  lo 
cual  es  preferible,  porque  de  este  modo  hay  más 
variedad  cu  la  poesía.  La  copla  de  arle  mayor 
en  que  tanto  sobresalió  Juan  de  Mena,  y  de  la 
que  so  habla  más  arriba,  sucedió  á  los  pesados 
alejandrinos ;  precedió  al  armonioso  endecasí- 
labo, felizmente  importado  en  Espafia  por  Gar- 
cilaso,  que  le  tomó  de  la  poesía  italiana,  y  fué 
destinada  desde  los  días  de  Juan  de  Mena  á  can- 
tar asuntos  graves  y  nobles,  así  como  la  de  arto 
menor  se  reservó  para  los  levesy  amorosos.  Juan 
déla  Encina,  en  su  Arte  de  trovará  arte  de  la 
poesía  castellana,  dirigido  al  principe  D.  Juan, 
trata  detenidamente  déla  medida  y  pies  de  los 
versos  y  coplas  que  hay  en  castellano,  y  divide 
las  segiindas  en  coplas  de  ocho  silabas,  que  for- 
man lo  que  se  llamó  arte  real,  y  coplas  de  doce 
sílabas  ó  de  arto  mayor.  Trata  asi  mismo  con 
bastante  claridad  do  los  consonantes  y  asonan- 
tes, y  do  los  pies  de  que  constan  los  versos  y 
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coplas,  enseñanJoqiielos  de  un  pie,  y  aun  los  de 
dos  y  tres  pies,  recibían  los  nombres  de  mole  y 
villancico,  ó  letra  de  invención ;  si  era  de  cuatro 
pies  el  verso  se  llamaba  canción  ó  copla,  y  si  ésta 
constaba  de  versos  de  medida  desigual  y  cuyas 
rimas  estaban  muy  próximas,  á  lo  que  algunos 
autores  llamaron  vecinísimas  ó  más  vecinas,  era 
conocida  con  el  nombre  de  copla  de ¡ne  quebrado. 
Jorge  Manrique  y  casi  todos  nuestros  poetas  cas- 
tellanos antiguos  usaron  mucho  esta  clase  de 
metros,  por  ser  entonces  la  más  corriente  y 
nsual;  y  como  servia  generalmente  para  cantar 
y  bailar  al  mismo  tiempo,  convenían  muy  bien 
al  pie  quebrado  y  á  la  inmediación  de  una  rima  á 
otra.  La  copla  Fué  admitida  también  en  el  teatro; 
no  es  raro  hallarla  en  los  saínetes  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz  y  en  las  revistas  más  populares  que 
hoy  se  representan  en  España.  La  Biblioteca  de 
autores  españoles,  de  Rivadeneira,  inserta  en  di- 
versos tomos  de  su  colección  coplas  de  Casti- 
llejo, Cadalso,  Jorge  Manrique  y  Samaniego. 

COPLÉ:  Geog.  é  Ilist.  Sabana  de  Venezuela, 
sit.  al  E.  de  San  Fernando  de  Apure,  y  célebre 
por  un  combate  que  se  libró  entre  ella  y  el  caño 
del  Caracol,  por  lo  que  se  le  llama  indistinta- 
mente acción  de  Copié  ó  del  Caracol.  En  1860  el 
ejército  federal,  á  las  órdenes  del  general  Juan 
C.  Falcón,  después  de  haber  tomado  á  San 
Carlos,  tuvo  que  retirarse  á  las  pampas  del  Apu- 
re, pasó  á  la  vista  de  Calabozo,  á  cuya  guarni- 
ción en  vano  provocó  el  caudillo  federal,  y  si- 
guiendo su  marcha  acampó  el  16  de  febrero  en 
el  lugar  indicado,  es  decir,  entre  el  Caracol  y  la 
Sabana  de  Copié.  Ignoraban  los  federales  que 
les  seguía  un  fuerte  ejército  oligarca,  organizado 
en  el  centro  y  E.  de  la  Rep. ,  ejército  que  al 
amanecer  del  día  17  cayó  sobre  las  avanzadas 
del  campamento  federal.  «Una  fatal  circunstan- 
cia, dice  el  general  Pachano  en  su  biografía  del 
mariscal  Falcón,  impidió  tal  vez  que  Copié 
hubiera  sido  entonces  el  sepulcro  del  ejército 
oligarca,  como  más  tarde  lo  fuera  Buchivacoa. 
No  fué  larga  aquella  batalla,  pero  sí  fué  san- 
grienta. Momentos  hubo  en  que,  arrolladas  las 
falanges  enemigas  por  nuestras  numerosas  car- 
gas, unánime  grito  de  ¡van  derrotados.'  ¡van  derro- 
tados! se  repetía  á  lo  largo  de  nuestra  e.xtensa 
línea  de  ataque.  Mas  repuestas  aquéllas,  y  resis- 
tiendo al  empuje  de  nuestros  soldados  con  la 
bravura  propia  de  las  tropas  venezolanas,  recu- 
peraban lo  perdido  y  restablecían  la  lucha  á  las 
condiciones  primitivas,  habiéndose  prolongado 
la  heroica  brega  hasta  que  la  hueste  federal,  sin 
un  cartucho,  se  vio  obligada  á  replegar  al  Estero 
de  Camaguán,  en  donde  formó,  banderas  desple- 
gadas, faz  á  faz  del  enemigo.  En  aquella  batalla 
el  caballo  de  Falcón  cayó  derribado  al  suelo.  Tres 
balazos  le  dejaron  sin  vida.  El  destrozo  fué  tal 
que  todos  los  que  le  acompañábamos  caímos  por 
tierra,  heridos  unos,  muertos  otros,  heridas  ó 
muertas  las  bestias  que  cabalgábamos.»  Copié, 
como  dice  el  general  Pachano,  pudo  ser  el  se- 
pulcro del  ejército  oligarca;  pero  también  pudo 
ser  el  de  la  federación;  primero,  por  la  defección 
del  general  Aranguren,  que  abandonó  de  propia 
cuenta  el  cam¡io  de  batalla,  yéndose  con  ca.si 
toda  la  infantería  camino  del  Guayabal;  y  se- 
gundo, por  la  catástrofe  de  Mata  Vieja,  sabana 
inmensa  en  qne  las  tropas  federales,  agobiadas 
por  el  cansancio  y  por  la  sed,  se  disolvieron  y 
hubieran  desaparecido  á  no  haberlas  .salvado 
Guznián  Blanco,  á  quien  dijo  Falcón,  dándole 
un  alirazo  en  el  Paso  de  María,  cuando  vio  for- 
mado el  ejército  que  creía  perdido:  «Mereces  las 
estrella,s  de  general.» 

COPLEADOR:  m.  ant.  COPLERO;  mal  poeta. 

COPLEAR:  n.  Hacer,  decir  ó  cantar  coplas. 

...:  vucsa  merced  coplee  cnanto  quisiese 
(dijo  Sancho),  qne  yo  dormiré  cnanto  pudiere; 
etcétera. 

Cervantes. 

COPLERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende  co- 
plas, jilearas,  relaciones  y  otras  poesías. 

-  Coplero:  fig.  Mal  poeta. 

...  yo  .npostaré  que  debe  de  tener  (el  cura, 
dijo  I).  Quijote)  sus  puntas  y  collares  de  poeta; 
y  que  las  tenga  tamliíéu  maesc  Nicolás  no  dudo 
en  ello,  porque  todos  ó  los  más  son  guitarris- 
tas y  COPLEROS. 

Cervantes. 
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Había  mandado  Apolo,  que  ningún  ingenio, 
de  los  legos   romancistas  de  España,  se  atre- 
viese á  pretender  el  laurel  poético ,  y  que  se 
llamasen  los  tales  versistas  y  COPLEROS. 
A.  DE  Salas  Bakbadillo. 

COPLEY(JuAN):fiwj.  Pintor  norte-americano. 
M.  repentinamente  en  1815.  Comenzó  á  ser  co- 
nocido como  retratista  en  Boston,  donde  ob- 
tuvieron excelente  acogida  sus  producciones. 
Estuvo  en  Inglaterra  antes  de  que  comenzase 
en  su  patria  la  lucha  á  favor  de  la  independen- 
cia, y  fué  nombrado  (1770)  en  la  Gran  Bre- 
taña individuo  déla  Academia  de  Pintura.  Rea- 
lizó también  otros  viajes,  principalmente  por 
Italia,  y  adquirió  justa  fama  en  el  género  histó- 
rico. Su  mejor  cuadro,  la  Muerte  de  lord  Cha- 
thain,  le  dio  reputación  en  toda  Europa. 

COPLISTA:  com.  COPLERO,  mal  poeta. 

Tenía  por  devoción  todos  los  días  de  fiesta, 
tener  juntas  y  academias  en  su  casa  de  mo- 
zuelos casquilucios  y  de  mujercillas  bailado- 
ras, tnih-iues  y  coplistas. 

Juan  Martínez  de  la  Pap.ra. 

COPLÓN:  m.  aum.  de  Copla. 

-  Coplón:  despect.  Mala  composición  poética. 
Ú.  m.  en  pl. 

Sacrilegos  poetas  han  hecho  y  van  haciendo 
comunes  las  blasfemias  en  el  Cristianismo: 
sirviéndoles  de  ripio  á  sus  coplones  lo  que  ó 
es  una  mentira  sin  vergüenza,  ó  una  blasfemia 
sin  alma. 

Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Ocupados  en  solo  abultar  poemas,  y  poblar 
COPLONES,  gastados  en  consonantes  y  en  apo- 
dos amorosos. 

Quevedo. 

COPO  (del  b.  lat.  copum,  pedazo,  partícula): 
m.  Mechón  ó  porción  de  cáñamo,  lana,  lino, 
algodón  ú  otra  materia  que  está  dispuesta  para 
hilarse. 

...,  una  doncella  suya.(de  Elena)  le  pone  al 
lado  en  un  rico  canastillo  COPOS  de  lana  ya 
puestos  á  punto  para  hilar,  etc. 

Fe.  Luis  de  León. 

...  salió  Teresa  Panza  su  madre  hilando  nn 
COPO  de  estopa,  con  una  saya  parda. 

Cervantes. 

La  madre  de  un  muchacho  campesino 
Ganaba  de  comer  hilando  lino, 
Y  ei  muchacho,  gran<lísirao  galopo, 
Le  hurtaba  una  porción  de  cada  copo. 

HAP.TZENisrscn. 

-  Copo:  Cada  una  de  las  porciones  de  nieve 
trabada  que  caen  cuando  nieva. 

...  blanco  como  el  COPO  de  la  nieve,  etc. 
La  Celestina. 

Estuvo  gran  rato  llamando  á  la  puerta,  ca- 
yendo COPOS  de  nieve  sobre  él. 

Rivadeneira. 

Poca  ó  ninguna  prevención  llev.iba  Francis- 
co para  defensa  del  frío;  pero  mucha  confianza 
en  la  providencia  que  sabe  á  tiempos  hacer 
como  de  lana  los  copos  de  la  nieve  para  abrigo 
de  los  suyos. 

Fr.  DamI/Ín  Corneto. 

-HríI.GOME  UN  poco,  MAR  HILO  MI  COPO: 
ref.  que  da  á  entender  que  se  debe  aliviar  el  tra- 
bajo buscando  el  descanso  á  su  tiempo. 

COPO:  ra.  Acción  de  copar. 

-  Copo:  Parte  más  espesa  de  la  red  de  pescar. 

-Copo:  En  varios  puertos  del  Mediterráneo, 
pesca  que  se  hace  con  una  red  muy  grande,  ma- 
nejada por  muchos  pescadores. 

-Copo:  Oeog.  C.  de  la  prov.  de  Santiago  del 
Estero,  República  Argentina,  sit.  en  la  orilla 
izquicnla  del  rio  Salado,  al  N.  de  la  provincia 
y  cerca  del  Gran  Chaco.  E»  cap.  del  dep.  de 
Copo  Segundo  y  tiene  unos  300  habita. 

-Copo  Primero:  Groy.  Dep.  de  la  prov.  de 
Santia','0  del  Estero,  República  Argentina;  8  000 
habitantes.  Se  divide  en  cuatro  dist.  ;CruzGian- 
de,  Santo  Domingo,  Boquerón  y  Candelaria. 

-  Coro  Segundo:  Ocog.  Dep.  do  la  provincia 
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de  Santiago  del  Estero,  República  Argentina; 
6  000  habits.  Se  divide  en  cinco  dist. :  Rosilla, 
Pozo,  San  Agustín,  Remate  y  Copo. 

COPOLERIA:  f.  Bot.  Género  representado  por 
el  Vivia  monatitJios,  y  con  el  que  Alefeld  ha  for- 
mado su  género  Parallosa. 

COPOL-HUE:  Geog.  Cordillera  en  la  goberna- 
ción del  Neuquen,  República  Argentina.  Situad» 
cerca  del  Paso  de  Pichachen.  Corre  paralela  con 
el  valle  del  Campamento  y  cerca  del  de  Trapa- 
trapa. 

COPÓN:  m.  aura,  de  Copa. 

Arrojé  desde  la  ventana  dos  piezas  de  pl.ata, 
una  taza  y  un  copón,  y  comencé  á  dar  voces  al 
ladrón,  al  ladrón. 

La  Pícara  Justina. 

—  Copón:  Por  antonomasia,  vaso  de  oro  ó 
plata,  en  figura  de  una  copa  grande,  en  que  se 
guarda  el  Santísimo  Sacramento  en  el  sagrario. 

A  cada  uno  dará  el  Sacramento,  haciendo 
con  la  partícula  la  señal  de  la  Cruz  sobre  el 
copón  ó  Patena  de  alto  á  bajo,  y  la  línea  qoe 
cruza,  que  no  pase  délos  límites  délos  labios 
de  la  Patena  ó  copón. 

Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

...  en  el  segundo  y  tercero  (cuarteles  pinta), 
dos  copas,  cálices  y  copones. 

Jovellanos. 

-  Copón:  Arqueol.  Los  antiguos  cristianos 
llamaban  ciborio  á  un  baldaquino  sostenido  por 
columnas,  que  había  sobre  el  altar  de  sus  basí- 
licas, que  contenía  una  paloma  de  oro  ó  de  plata, 
donde  estaban  contenidas  las  hostias  eucarísti- 
cas.  En  la  Edad  Media  siguieron  us.ándose  estas 
palomas,  que  se  fabricaban  de  cobre  dorado  y 
esmaltado  (V.  Ciborio).  Pero  el  vaso  sagrado 
destinado  á  contener  las  hostias  consagradas 
cambió  de  forma  en  el  transcurso  de  la  Edad 
Media.  Después  de  la  paloma  se  adoptó  la  caja 
circular  en  cuya  tapa  había  una  anilla  para 
suspendeila.  Se  conserva  algún  copón  en  forma 
de  caja,  del  siglo  xiii,  de  cobre  cincelado.  En 
el  mismo  siglo  xili  empezó  á  usarse  como  vaso 
eucaiístico  la  copa  ancha,  con  tapa,  coronada 

por una cruz y con 
pie  de  poca  altu- 
ra, que  fué  au- 
mentando á  fines 
de  la  misma  cen- 
turia y  á  los  co- 
mienzos de  la  si- 
guiente, lo  cual 
prestaba  á  la  co- 
pa elegancia  y  li- 
gereza. El  Mu- 
seo del  Louvro 
posee  un  copón 
de  la  forma  indi- 
cada, de  cobre  do- 
rado, compuesto 
de  dos  cuerpos 
hemisféricos  ,    y 
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adornados  con  figuras  esmaltadas  y  pedrería, 
con  la  firma  Magister  G.  Alpais  me  fecit.  Este 
Alpais  era  un  esmaltador  de  Limoges,  y  su 
obra  es  un  verdadero  modelo  de  la  orfebrería 
del  tiempo.  Este  copón  tiene  de  curioso  ijue  el 
seno  ó  capsula  es  doble,  por  habci-se  acomodado 
al  hacerle  á  la  pre.scrii>ción  del  primer  orden 
romano,  el  cual  prevenía  que  la  cápsula  interior 
se  destinara  á  guardar  las  hostias  sobrantes. 
Los  copones  del  siglo  XV  son  más  profundos 
que  los  que  acabamos  do  indicar,  y  su  tapa  más 
plana.  Tanto  en  éstos  como  en  los  anteriores  la 
tapa  está  montada  con  una  charnela.  Ocioso  se- 
ría entrar  en  el  examen  de  las  modificaciones 
que  ha  sufrido  en  sus  adornos  el  copón  desdo  el 
siglo  XV  hasta  la  fecha;  baste  decir  que  el  es- 
maltado ó  el  repujado  y  cincelado  han  sido 
los  procedimientos  por  que  se  ha  hecho  la  exor- 
nación de  los  copones.  En  Francia  se  hicie- 
ron en  el  siglo  XI  v  unos  copones  de  cobre  dora- 
do y  cincelado,  y,  poco  más  tarde,  otros  esmal- 
tados, de  los  cuales  poseo  uno  nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional.  Es  menester  tener  cui- 
dailo  do  no  confundir  los  co|X)nes  con  los  cálics 
del  siglo  XI 1 1,  pues  la  forma  es  semicircular  en 
ambos,  y  sólo  so  difuroncian  en  que  ol  copón 
tiene  tapa. 

COPONIO:  Biog.  Estatuario  romano.  Vi W» cu 
el  primer  siglo  antes  de  la  venida  de  Cristo.  Es- 
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culpió  las  catorce  estatuas  de  las  naciones  con- 
quistadas por  Pompeyo,  que  fueron  colocadas 
en  el  pórtico  del  teatro  de  Koma.  Aquel  pórtico 
fué  edificado  por  mandato  del  mismo  Pompeyo 
y  reedificado  en  tiempo  de  Augusto. 

COPÓNS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Igua- 
lada, proT.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich ;  845 
habitantes.  Sit.  á  orillas  de  la  llamada  Riera 
de  San  Pedro,  en  terreno  montuoso  por  lo  gene- 
ral, fertilizado  también  por  las  aguas  del  río 
Noya.  Trigo,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 

COPORAQUE:  Geog.  Distrito  de  la  proT.  de 
Canas,  dep.  Cuzco,  Peni;  4  790  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  Canas,  dep.  Cuzco, 
Perú;  600  habits.  El  cerro  que  domina  al  pueblo 
tiene  algxinas  minas  de  plata,  y  en  la  cumbre 
hay  lina  laguna  que  se  supone  artificial;  en  ella 
se  dice  que  están  sepultados  muchos  tesoros, 
arrojados  durante  la  conquista.  !;  Distrito  de  la 
provincia  de  Caylloma,  dep.  Arequipa,  Peni, 
615  habits.  |1  Pueblo  cap.  de  este  dist.  en  la 
prov.  Caylloma,  dep.  Arequipa,  Perú;  300  ha- 
bitantes. 

CÓPORO:  Geog.  Barrio  de  Chavinda,  muni- 
cipio de  este  nombre,  dist.  de  Zamora,  est.  de 
Michoacán,  Méjico;  100  habits.  ||  Hacienda  de 
la  municip.  de  Tungapco,  dist.  de  Zitácua- 
ro,  cst.  de  Michoacán ,  Méjico  ;  200  habits.  || 
Rancho  de  la  municip.  y  dist.  de  Coalcomán, 
est.  de  Michoacán,  Jléjico;  70  habits.  ]  Rancho 
y  cerro  al  pie  de  la  sierra  de  Tezontlalpán,  á 
12  kms.  al  S.O.  de  la  ciudad  de  Pachuca,  Mé- 
jico. 1  Fortificación  célebre  durante  la  guerra  de 
la  Independencia  americana,  por  los  combates 
habidos  entre  españoles  leales  é  insurrectos.  El 
jefe  rebelde  Rayón  comenzó  las  obras  el  29  de 
junio  de  1814,  por  lo  que  el  fuerte  recibió  el 
nombre  de  San  Pedro  de  Cóporo.  Fué  sitiado  á 
fines  de  enero  del  siguiente  año  por  el  ejército 
e.spañol  al  mando  del  brigadier  Llano,  que  dis- 

fiuso  varios  asaltos  infructuosos  y  se  decidió  á 
evantar  el  sitio  el  6  de  marzo.  Dos  años  per- 
maneció Cóporo  en  poder  de  los  insurgentes; 
pero  cercado  siempre  el  fuerte  por  gruesos  des- 
tacamentos, y  llevando  ya  aquellos  la  peor  par- 
te en  la  guerra,  capituló  Cóporo  en  2  de  enero 
de  1817,  y  las  fortificaciones  fueron  arrasadas 
hasta  sus  cimientos.  Pero  en  julio  del  mismo 
año  don  líicolás  Bravo  comenzó  á  levantarlas 
de  nnevo,  y  derrotó  al  coronel  don  Ignacio  Mo- 
ra, asi  como  á  otros  caudillos  del  ejército  rea- 
lista. Formalizado  el  sitio  en  diciembre,  el  co- 
ronel Márquez  Donallo  dio  al  fin  el  asalto  y  el 
fuerte  quedó  en  su  poder. 

-  CóroBo:  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el  es- 
tado Guzmán  Blanco;  nace  en  los  llanos  y,  unido 
con  el  Santa  Inés  y  el  Ipire,  desagua  en  el  río 
Suatu,  cerca  de  Chapiaramal.  |1  Río  de  Vene- 
zuela, en  la  sección  Barcelona,  del  est.  Bermú- 
dez;  nace  en  la  serranía  de  Bergantín  y  desagua 
en  el  Golfo  de  Paria. 

COPOSO,  SA:  adj.  Copado. 

C^to  e.i  en  lo  mas  fondo  y  COPOSO  del  árbol; 
que  en  las  extremidades  de  las  ramas  ha  de 
ir  aflojando  la  tinta. 

Antonio  Palomino. 

-Coposo:  Geog.  Congregación  de  la  munici- 
palidad de  Platón,  canten  de  Tantoyuca,  estado 
do  Veracniz,  Méjico;  310  habitantes. 

COPPÉ  (Francisco  Emiaudo  Joaquín,  lla- 
mado Francisco):  Biog.  Literato  francés.  N.  el 
12  do  enero  de  1842.  Muy  joven  aún  adquirió 
justa  fama  de  poeta  por  la  publicación  de  algu- 
nas obras,  en  las  que,  á  través  de  felices  imita- 
ciones románticas,  se  descubría  la  originalidad 
del  vcrdaderoo  poeta.  Colaborador  del  Parnaso 
conlemponíneo  (1866,  en  8.°  mayor),  imprimió 
en  el  mismo  año  una  colección  de  trabajos  pro- 
pios. El  J!r7icnrio  {en  1S.°),  y  dos  años  más  tar- 
do otro  volumen  de  poesías,  Indmitlndes  (en 
18,°)  En  lecturas  públicas  fueron  c.vtraordina- 
ñámente  aplaudidas  La  bendición,  que  foruia- 
ba  parte  do  la  colección  de  Pormas  mmUrnos, 
del  mi.?ino  autor,  y  £o  grire  dct  forgcrans.  Con- 
pé,  que  durante  algún  tiempo  estuvo  empleado 
e¡i  París  en  la  Biblioteca  del  Senario,  sucedió  á 
Gaillard  en  el  cargo  do  archivero  tío  la  Comedia 
Francesa  (1878),  y  fué  condecorado  con  la  cniz 
do  la  Legión  do  Ilniíor.  Sus  poesías  agiadon 
por  el  tono  elegiaco  y  la  exquisita  elegancia, 
siendo  los  de  carácter  lírico  muy  suporiores  en 
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mérito  á  las  dramáticas.  Coppé  ha  dado  al  tea- 
tro las  siguientes  obras:  Le  Passant,  fantasía 
dramática  (1S69),  que  fué  muy  aplaudida;  Dos 
dolores  (1870),  drama  en  un  acto;  La  Abando- 
nada (1871),  drama  en  dos  actos;  Eaz  lo  que 
debes  (1871,  episodio  dramático  en  un  acto  y  en 
excelentes  versos,  muy  celebrado  en  Francia 
por  sus  intenciones  patrióticas:  El  guitarrero 
de  Cremona  (1877),  drama  en  un  acto,  no  me- 
nos aplaudido  que  Le  Passayit;  El  marquesita, 
drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  en  colabo- 
ración con  Artois,  etc.  De  sus  demás  poesías 
merecen  recuerdo  las  tituladas  Los  humildes 
(1S72);  El  cuaderno  rojo  (1874);  Olivicr,  poe- 
ma, (1875),  La  desterrada  (1876),  etc.  Es  tam- 
bién notable  su  novela  ün  idilio  durante  el  si- 
tio (1875).  Coppé  es  hoy  individuo  déla  Acade- 
mia Francesa. 

COPPINO  (Miguel):  Biog.  Escritor  y  político 
italiano.  lí.  en  Alba  el  1.°  de  abril  de  1322. 
Cursó  los  estudios  universitarios  en  la  Facultad 
de  Letras  de  Turín,  y  por  la  facilidad  y  elegan- 
cia de  su  palabra  se  atrajo  al  cariño  de  sus  maes- 
tros y  la  admiración  de  sus  condiscípulos.  Pro- 
fesor de  Retórica  en  Demonte,  viajó  desde  1844 
á  1850  por  varias  ciudades  de  Italia,  y  en  la  úl- 
tima fecha  citada,  sienJb  ya  Doctor  colegiado 
de  la  universidad  de  Turín,  fué  nombrado  pro- 
fesor y  enseñó  literatura  italiana,  causando  la 
admiración  de  sus  discípulos  por  la  brillantez 
de  sus  lecciones  sobre  el  Dante.  En  1861  obtu- 
vo en  propiedad  la  dicha  cátedra.  Diputado  por 
Alba  en  el  Parlamento,  mostróse  celoso  en  el 
cumplimiento  de  las  funciones  de  sn  cargo, 
probó  sn  capacidad  política,  y  adquirió  no  esca- 
sa influencia  entre  sus  colegas  del  centro  iz- 
quierdo, entre  los  que  tomaba  asiento,  y  que 
quisieron  elevarle  ala  presidencia.  Rector  electo 
déla  Universidad  en  lS69,descuidó,por  causa  de 
las  atenciones  políticas,  el  ejercicio  del  profeso- 
rado, lo  que  le  atrajo  muchas  y  severas  censuras, 
y  tuvo  tres  veces  á  su  cargo  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  del  reino  de  Italia.  Coppino 
compuso  en  su  juventud  algunos  versos  que 
Bosio  incluyó  en  la  colección  de  Poesías  de  ilus- 
tres italianos  eontctnporáyieos,  y  fué  autor  de  al- 
gunos escritos,  notables  por  su  argucia  y  viva- 
cidad, insertos  en  la  licvisla  Contemporá>iea  de 
Turín;  del  libro  titulado  Palabras  al  pueblo  ita- 
liano (1848),  y  de  muchos  y  elocuentes  discursos 
políticos. 

COPPO  ó  COPPI:  Biog.  Pintor  florentino. 
Pintó  en  1265  uno  de  los  lienzos  de  la  capilla 
de  Santiago  en  la  catedral  de  Pistoya,  de  cuyas 
pinturas  no  ha  llegado  desgraciadamente  á nos- 
otros más  que  la  noticia.  Los  frescos  de  Coppi 
habían  sido  restaurados  en  1347  por  Alejo  d'An- 
drea  y  Bouacoi'so  de  Ciño,  y  la  capilla  fué  demo- 
lida en  1787. 

COPRA:  f.  Medula  del  coco  de  la  palma. 

COPRAGOGO,  GA  (del  gr.  xo-po;.  excremen- 
to, y  í-^v.v,  arrastrar):  adj.  Tcrap.  Que  arrastra 
los  excrementos.  Díeese  de  ciertos  medicamentos 
que  producen  la  evacuación  pnrgante  de  una  ma- 
nera mecánica. 

CÓPRIOO  (del  gr.  xo~po;,  excremento):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáme- 
ros,  de  la  familia  do  los  lamelicornios,  subfami- 
lia de  los  coprinos.  Se  distinguen  por  tener 
cuerpo  bombeado,  cabeza  semicircular,  biden- 
tada; antenas  con  nueve  artejos;  palpos  maxi- 
lares largos  y  filiformes;  pronoto  del  macho 
con  un  cuerno  á  cada  lado  y  un  tubérculo  en 
medio;  tibias  ]irovistas  de  tres  gruesos  dien- 
tes en  el  borde  externo. 

Estos  insectos  hacen  g.ilerías  en  tierra  y  de- 
positan en  ellas  una  bola  de  excremento  que 
contiene  un  huevo.  Es  notable  la  especie  O.  í«- 
naris. 

COPRINARIO  (del  gr.  xo'-po;,  excremento):  m. 
Bol.  Grupo  de  Agaricíneas  que  comprendía  pri- 
mitivamente los  coprinos  y  especies  referidas 
despnés  á  los  Pana:olus  y  PsalInjrcUa.  Fríes 
ha  colocado  estos  dos  últimos  subgéneros,  bajo 
la  denominación  de  coprinarios,  en  una  serio 
distinta  do  los  coprinos,  porque  el  sombrero 
no  es  delicuescente  y  presenta,  como  éstos,  es- 
poros negros.  V.  Paneolo  y  Psatirela. 

COPRINOS  (del  gr.  xórpo;,  excremento,  es- 
tiércol): m.  pl.  Bol.  Tribu  Jo  la  familia  de  las 
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Agaricíneas.  Los  coprinos  deben  su  nombre  á  su 
estación  generalmente  coprofila.  El  receptáculo 
tiene  formas  de  ordinario  delgadas  y  airosas ;  el 
estipo  es  fistuloso  y  separable  del  sombrero.  Es- 
te, cónico  ó  extendido,  y  hasta  con  bordes  vuel- 
tos hacia  fuera  en  la  madurez,  presenta  lamiui- 
tas  membranosas  de  longitud  y  forma  variables; 
es  fugaz  y  se  disuelve  en  un  líquido  que  debe  su 
color  negro  á  la  gran  cantidad  de  esporos  que 
lleva  consigo.  Se  ha  obtenido  la  germinación  de 
estos  esporos,  cultivándolosen  decocciones  de  es- 
tiércol; después  de  la  emisión  del  primer  fila 
mentó  germinativo  se  producen  sobre  este  fila- 
mento ramilletes  de  espermatos  en  forma  de  bas- 
toncillos que  se  desarticulan,  ó  de  ampoUitas 
en  cuya  punta  se  fijan  estos  cuerpos  algunas 
veces.  Este  resultado  hizo  que  se  atribuyera  á 
los  bastoncitos  así  producidos  un  papel  fecun- 
dante con  relación  á  la  ampolla  que  se  segmenta 
y  se  desarrolla  para  producir  el  receptáculo  es- 
porígeno.  Se  ha  renunciado  á  esta  hipótesis 
cuando  se  ha  observado  que  estos  bastoncitos  ó 
espermatos  eran  capaces  de  germinar.  Son  irnos 
simples  couiJios,  y  los  coprinos  deben  colocarse 
en  el  grupo  de  los  himenomicetos  de  cuerpos 
reproductores  polimorfos.  El  hinienio  de  los 
coprinos  presenta  cístides  de  forma  oval  y  de 
gran  dimensión  en  algunas  especies  visibles  á 
simple  vista,  y  forma  como  finas  trabéculas  que 
unen  las  laminitas  cuando  se  trata  de  separar 
unas  de  otras  antes  de  la  madurez  del  sombrero. 
Fríes  ha  dividido  los  coprinos  en  dos  secciones: 
los  Pelliculosos,  de  sombrero  poco  ó  nada  carnoso 
y  de  laminitas  membranosas,  y  los  Veliformes, 
de  sombrero  muy  delgado,  estriado  en  el  dorso 
de  las  lamiuitas.  Ha  descrito  56  especies  euro- 
peas. No  se  conoce  más  que  un  corto  número  de 
especies  exóticas,  unas  20  próximamente,  lo  cual 
debe  atribuirse  á  la  pronta  destrucción  de  estos 
hongos.  Abundan  extraordinariamente  en  Java, 
en  todas  las  estaciones. 

-  Coprinos:  Zool.  Grupo  de  insectos  coleóp- 
teros peutámeros,  que  forman  una  sola  familia 
de  los  lamelicornios.  Los  insectos  de  este  grupo 
reciben  el  nombre  vulgar  de  escarabajos,  y  tie- 
nen por  caracteres  comunes  el  presentar  antenas 
acodadas,  con  nueve  ó  diez  artejos,  terminados 
en  un  botón  formado  de  tres  hojas;  patas  aute- 
riores  organizadas  para  cavar.  Abdomen  con 
seis  anillos;  patas  medias  muy  separadas  unas 
de  oti-as;  tibias  posteriores  terminadas  en  una 
espina.  Comprende  esta  subfamilia  los  géneros 
Atcuchus,  Sisiplius,  Copris,  Onthophagus  y  Oni- 
cellus.  V.  Escarabajo. 

COPROFAGIA  (del  gr.  xo'-po;,  excremento,  y 
oaYi:v,  comer):  f.  Patol.  Perturbación  maníaca 
en  algunas  formas  de  locura  é  histerismo,  que 
consiste  en  comer  los  enfermos  sus  propios  ex- 
crementos. 

COPRÓFAGO,GA  (del  gr.  xo'-po:.  excremen- 
to, y  5i-;£'.v,  comer):  adj.  Patol.  Díccse  de  los 
enfermos  enajenados  y  de  algunos  animales  que 
comen  sus  excremeutos. 

-  COPRÓFAGOS:  m.  pl.  Zool.  Insectos  coleóp- 
teros pentámeros  que  constituyen  un  género 
(Coprophaga)  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
subfamilia  de  los  coprinos.  Los  coprófagos  tie- 
nen el  labio  superior,  la  mandíbula  superior  y 
la  lengua  membranosos;  el  primero  oculto,  la 
última  libre;  los  palpos  labiales  insertos  en  el 
borde  de  la  barba;  la  maza  de  las  antenas  com- 
puesta de  tres  artejos;  el  apéndice  de  la  pieza 
lateral  del  mesotórax  cubierto. 

Conipóuese  esto  género  en  su  mayor  parte  de 
insectos  pequeños  ó  de  tamaño  mediano,  los  cua- 
lcs,lo  mismo  que  sus  larvas,  viven  preferentemen- 
to  en  el  estiércolde  losmamíferos  solidungulados, 
y  perciben  con  su  olfato  desarrollado,  á  mucha 
distancia,  los  excrementos  recientemente  deposi- 
tados, á  los  que  acuden  en  seguida  poblando  en 
brevísimo  tiempo  tales  sitios.  Los  agujeros  gran- 
des y  pequeños  situados  debajo  de  estos  indican 
que  el  suelo  está  minado  por  sus  galenas  y  que 
los  nidos  para  la  cria  se  han  construido  en  él. 
La  de  ciertas  especies  se  desarrolla  cu  el  mismo 
suelo  proveyéndose  del  alimento  en  la  superficie, 
mientras  que  otras  especies  empiezan  su  vida  en 
los  mismos  montones  do  estiércol. 

COPROLEPA  (del  gr.  /.o-po;.  excremento,  y 
).:-:;.  costra):  f.  Bol.  Género  de  esferiáceas  ester- 
corarias,  do  esporos  sin  apéndice,  opacos,  pero 
rodeados  de  una  zona  hialina.  Wiuter  ha  con 
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siderado  los  Coprolepas  como  un  subgénero  de 
los  Sordaria. 

COPROLITO:  (del  gr.  xorepo;,  excremento,  y 
>,iOo5,    piedra):  m.  Eist.  nat.    Concreción  que 


Coprolito  de}^^^ 


Coprolito  de  mamífero 

se  encuentran  á  veces  en  cantidades  considera- 
bles en  algunos  terrenos,  particularmente  en  el 
liásico,  y  que  Bucklund  ha 
sido  el  primero  en  reconocer; 
estas  concreciones  son  los  ex- 
crementos do  animales  fósi- 
les. Suviqueza  en  fosfatos  hace 
que  constituyan  un  abono  muy 
buscado. 

Los  coprolitos  contienen 
cantidades  variables  de  fosfa- 
to tricálcico  y  de  fosfato  tri- 
magnésieo,  de  carbonato  de 
cal,  de  magnesia,  de  hierro, 
de  fluoruro  de  calcio,  de  ave- 
na, de  materias  orgánicas(uratos),  etc.  V.  Abono. 

COPRÓLOGO  (del  gr.  xo-poVJYo;,  amonto- 
nador  de  estiércol):  m.  PaJcont.  Género  de  in- 
sectos coleópteros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
cornios,  subfamilia  de  los  gestriipidos.  Este  gé- 
nero sólo  comprende  especies  extinguidas,  que 
se  hallan  en  las  capas  de  Qíningen. 

COPROPIETARIO,  RÍA:  adj.  Propietario  ó  qne 
tiene  dominio  en  una  cosa  juntamente  con  otro 
ú  otros.  U.  t.  c.  s. 

...  nunca  será  más  activo  el  interés  de  los 
colonos  que  cuando  los  colonos  sean  copropie- 
tarios, etc. 

JOVELLANOS. 

COPROSMA(delgr.  -/.ór.po;.  estiércol,  y  oifxi^, 
olor):  f.  Bol.  Género  de  Rubiáceas,  serie  de  las 
antospermeas,  que  se  diferencian  especialmente 
en  que  estos  frutos  son  drupas  de  dos,  ó  más  rara 
vez  de  cuatro  núcleos.  Son  vegetales  leñosos  de 
olor  generalmente  muy  fétido,  de  hojas  niem- 
brancsas  ó  coriáceas,  no  estrechas  como  las  de 
las  antospermas.  Sus  flores  son  poligamodioi- 
cas.  Sus  semillas  tienen  un  albumen  carnoso 
más  ó  menos  duro  y  un  embrión  de  cotiledones 
súperos  y  foliáceos.  Se  conocen  más  de  treinta 
especies  de  la  Oeeanía  de  Sur  ó  Norte,  más  una 
do  la  isla  de  Juan  Fernández,  y  á  veces  se  culti- 
va en  las  estufas  europeas. 

COPROSMEAS  (de  coprosmaj:  f.  pl.  Bot.  Sub- 
división de  antospermas  que  comprende  el  gé- 
nero Coproxma. 

COPROTRICO  (del  gr.  y.ór.poí,  excremento,  y 
Op;;,  cabello):  ni.  Género  do  toruláceas  de  fila- 
mentos tabicados  y  ramificados  que  dan  origen 
por  su  extremidad  á  cadenetas  de  esporos  oblon- 
gos. Se  han  descrito  dos  especies  que  viven  en 
los  excrementos  humanos. 

COPS  (DKiiEono  DF.):  Jlac.  pul.  Impuesto 
exclusivamente  local,  que  se  ha  cobrado  en  Bar- 
celona hasta  mediados  del  siglo  actual  sobre  los 
granos,  haiinas  y  semillas.  Su  origen  es  anti- 
quísimo y  los  rendimientos  de  ese  arbitrio  se 
aplicaban,  una  mitad  al  obispo  y  lo  demás  á  la 
Hacienda  y  á  varios  otros  participes. 

CÓPTICO,  CA:  adj.  CoPTO,  perteneciente  ó 
relativo  á  los  coptos. 

CÓPTIDO  (del  gr.  y.nr.-b'i,  cortar):  m.  Bot. 
Género  do  Ranunculáceas  que  se  distingue  por 
tener  carpelos  en  corto  número  (1-  10)  estipula- 
dos y  coronados  por  un  estilo  encorvado.  Los 
cornetes  interiores  á  loa  séi>aIos  tienen  la  forma 
de  pequeños  golletes  estipulados,  de  con.sisten- 
cia  carnosa.  I'ertenecen  á  las  regiones  boreales 
do  ambos  Continentes  y  tienen  un  rizoma.poco 
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grueso  que  se  emplea  en  Medicina.  El  C.  trifo- 
lia  (el  Gvklen-iheread  de  los  americanos)  se  em- 
plea contra  las  estomatitis,  las  aftas,  etc.  El 
Coplis  tceta  es  el   Mislimee-hiUer-  sus  nropieda- 
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C6ptido,  flor, 

des    astringentes    son   también    muy    pronun- 
ciadas. 

COPTO,  TA  (del  gr.  .\;-|"j-to;,  Egipto):  adj. 
Cristiano  originario  de  Egipto,  de  la  secta  de  los 
eutiquianos  ó  jacobitas.  Ü.  t.  c.  s. 

-  CoPTo:  Perteneciente  ó  relativo  á  los  Cop- 
tos. 

-CoPTO:  m.  Uno  de  los  antiguos  idiomas 
de  los  egipcios. 

-CoPTO:  Hist.  No  se  está  de  acuerdo  sobre 
el  origen  de  la  palabra  capto,  así  como  tampoco 
en  qué  tiempo  fué  empleada  por  primera  vez, 
ni  aun  lo  que  quisieron  designar  con  ella.  Unos 
dicen  que  viene  del  griego  Ái-gypt-os  (egipcio) 
y  que  fué  empleado  en  lo  antiguo  para  distin- 
guir á  los  egipcios  hijos  del  país  de  los  griegos 
que  se  establecieron  en  él  después  de  la  conquis- 
ta de  Alejandro ;  otros  que  lo  emplearon  los 
árabes  por  vez  primera  al  conquistar  el  Egipto, 
en  el  siglo  vil  de  nuestra  era,  y  que  fué  exten- 
sivo _á  los  nublos  y  etíopes :  otros  que  viene 
de  Coptos,  ciudad  del  alto  Egipto,  donde  en 
tiempos  de  Diocleciano  sufrieron  nn  largo  y 
desastroso  sitio  los  egipcios,  y,  finalmente,  no 
falta  quien  diga  que  es  corrupción  de  Jacobitas, 
famosa  secta  muy  numerosa  hace  doce  siglos  en 
Oriento;  sea  lo  que  quiera,  lo  que  nosotros  en- 
tendemos por  coptos,  son  aquellos  liabitantes 
del  Egi|ito  que  en  medio  de  la  dominación  mu- 
sulmana han  seguido  la  doctrina  do  Cristo. 

Los  coi)tos  atribuyen  su  conversión  al  Apóstol 
San  Marcos.  Permanecieron  ortodoxos  hasta  la 
época  del  patriarca  Dioscures.  Este  sostenía  que 
Jesús  tema  una  sola  voluntad,  una  sola  sus- 
tancia y  una  sola  naturaleza.  En  aquella  época 
estas  cuestiones  apasionaban  los  ánimos  y  había 
gentes  que  pasaban  la  vida  discutiendo  grave- 
mente acerca  do  ellas.  Eutiques,  autor  del  ino- 
nosofismo,  que  así  llamaban  algunos  á  la  nueva 
doctrina,  fué  condenado  en  el  concilio  de  Calce- 
donia (4.51)  y  con  él  el  patriarca  egipcio.  Este 
no  se  dio  por  vencido  y  continuó  .sosteniendo 
con  la  mayor  energía  sus  ideas.  El  concilio  le 
depuso  y  adoptó  contra  él  una  porción  do  medi- 
das represivas  qne  encendieron  los  ánimos  y  en- 
conaron la  lucha.  Los  emperadores  de  Oriente, 
que  veían  comprometida  la  tranc|uilidad  de  sus 
Estados,  qui.sieron  imponer  por  la  fuerza  á  los 
egipcios  las  doctrinas  del  concilio.  Patriarcas, 
obispos  y  magistrados  fueron  enviados  en  gran 
número  á  Alejandría  para  domeiiar  el  nuevo 
cisma.  No  bastando  la  persuasión  so  recurrió  á 
la  fuerza.  Se  declaró  á  los  rebeldes  incapacitados 
para  toda  suerte  do  cargos  y  últimamente  mu- 
chos de  ellos  fueron  condcnailns  á  muerte.  A 
tal  extremo  llegó  la  persecución  que  muchos 
coptos  emigraron  al  Alto  Egii>to  con  su  pa- 
triarca, y  otros  se  refugiaron  en  Arabia.  Los  que 
permanecieron  en  el  país  fueron  sicmiue  trata- 
dos con  gran  dureza.  Por  eso  halló  Amrú  en 
ellos  aliados  decididos.  En  pago  <lel  ajioyo  que 
le  ]>restaion  les  permitió  el  libre  ejercicio  de 
su  religiiiii.  Calcúinsc  que  serían  por  entonces 
unos  (¡00  000.  Libres  por  el  momento  do  la 
opresión  de  que  eran  víctimas,  abandonaron  el 
empleo  do   la  lengua  griega  y  adoptaron  la  de 


Egipto  para  todas  sus  ceremonias.  No  duró 
mucho  tiempo  esta  libertad.  Los  musulmanes 
comenzaron  á  oprimirles,  y  pronto  hubieron  de 
comprar  el  ejercicio  de  su  culto  á  peso  de  oro. 
Lo  mismo  exactamente  hicieron  con  los  judíos 
los  príncipes  cristianos  durante  la  Edad  Media. 
A  través  de  los  siglos  han  permanecido  los 
coptos  fieles  á  sus  doctrinas.  Creen,  como  los 
católicos,  en  la  presencia  real  en  la  Eucaristía: 
reconocen  el  culto  de  las  imágenes;  admiten  las 
oraciones  por  los  muertos  y  la  intercesión  de  los 
Santos.  Difieren  de  los  católicos  sólo  en  afirmar 
que  Jesús  tenia  una  sola  voluntad,  una  sola  sus- 
tancia y  una  sola  naturaleza.  Este  punto  impor- 
tantísimo no  ha  podido  ser  dilucidado,  por  lo  que 
la  Iglesia  romana  no  reconoce  como  hija  suya  á 
la  Iglesia  egipcia.  Al  frente  de  ésta  se  halla  el 
patriarca  de  Alejandría,  el  cual,  aunque  conser- 
va este  título,  reside  en  el  Cairo.  Se  le  elige 
siempre  entre  los  monjes  del  monasterio  de  San 
Antonio  ó  de  San  Macario,  y  se  le  considera 
sucesor  de  San  Marcos,  lo  mismo  que  los  católi- 
cos consideran  al  Papa  sucesor  de  San  Pedro. 
Desígnale  su  antecesor  unas  veces;  otras  se  le 
elige  por  sorteo.  Está  obligado  á  guardar  cas- 
tidad. Vienen  después  de  él  en  categoría  ios 
obispos,  que  son  doce.  Su  nombramiento  sólo  de 
él  depende;  puede  excomulgarlos  y  deponerlos. 
Recaudan  cada  uno  en  su  diócesis  las  rentas 
destinadas  al  sostenimiento  del  patriarcado.  Los 
sacerdotes  pueden  casarse,  estando  vedado  á  sus 
viudas  contraer  segundas  nupcias.  La  carrera 
sacerdotal  tiene  tan  pocos  atractivos  que  son 
muy  contados  los  que  á  ella  se  consagi-an,  A  pesar 
de  esto  el  sacerdote  de  esta  religión  es  muy  res- 
petado. Los  fieles  le  besan  la  mano  y  hacen  que 
la  coloque  sobre  sus  cabezas  en  señal  de  sumi- 
sión. Los  jefes  do  los  monasterios  y  conventos 
son  nombrados  por  el  patriarca.  Ascienden  á  97. 
Como  todos  los  cristianos  de  Oriente  observan 
cuatro  cuaresmas,  durante  las  cuales  tienen  que 
abstenerse  de  comer,  beber  y  fumar  hasta  la  una 
de  la  mañana.  Comienza  la  primera  cuaresma 
nueve  días  antes  que  la  nuestra  y  acaba  por 
Pascua;  la  segunda  antes  de  Nochebuena  y 
dura  cuarenta  y  tres  días  para  el  clero  y  veinti- 
trés para  los  laicos;  la  tercera  después  de  la  se- 
mana de  Pentecostés,  siendo  su  duración  de  trece 
días;  la  cuarta  es  de  quince.  El  bautismo  no  se 
verifica  hasta  los  cuarenta  días  de  nacida  la 
criatura  si  es  varón  y  ochenta  si  es  hembra. 
Consiste  en  tres  inmersiones,  después  de  las  cua- 
les se  administra  al  niño  la  confirmación  y  la 
comunión  bajo  la  especie  de  vino.  Los  hombres 
comulgan  bajo  las  dos  especies  y  dan  á  las  mu- 
jeres el  pan  con  algunas  gotas  de  vino.  El  viá- 
tico sólo  se  da  bajo  la  forma  de  pan,  para  cuya 
consagración,  si  se  trata  de  un  enfermo,  puede 
celebrarse  misa  á  cual(]uier  hora.  Admiten  la 
confesión  auricular,  pero  sólo  la  emplean  una  ó 
dos  veces  al  año.  Administran  la  Extiem.aunción 
después  del  sacramento  do  la  Peiiitoncia.  El  día 
de  la  Epifanía  bendice  el  sacerdote  el  agua  con- 
tenida en  grandes  pilas  ó  estanques  y  sumerge 
en  ella  á  los  niños.  Luego  se  baña  el  pueblo.  En 
las  márgenes  del  Nilo  verifícase  la  ceremonia  en 
el  mismo  río;  pero  esta  costumbre  ha  desapare- 
cido hoy  casi  por  completo.  El  adulterio,  las 
enfermedades  y  la  incompatibilidad  de  carácter, 
autorizan  el  divorcio.  Pueden  decretarle  el  pa- 
triarca y  los  obispos;  en  caso  de  negativa  de 
éstos  se  recurre  al  cadl.  Los  coptos  practican 
la  circuncisión  como  los  antiguos  egipcios, y  so 
abstienen  do  la  carne  y  de  la  sangre  de  todo 
animal  muerto  jior  asfixia.  Poseen  muchas  escue- 
las á  las  que  asisten  multitud  de  niños  que 
aprenden  los  Salmos,  los  Evangelios  y  otros 
liliros  religiosos  en  árabe  ó  en  copto.  Sus  rasgos 
característicos  .son:  ojos  negros,  cabellos  crespos, 
aspecto  triste  y  melancólico;  orgullosos  con  los 
inl'eriores;  humildes  con  los  iguales,  y  disimula- 
dos. Visten  cómelos  musulmanes  del  país, délos 
cuales  se  diferencian  únicamente  por  el  color  del 
turbante,  que  es  negro.  Tienen  gran  aptilud  para 
la  contabilidad.  Su  númeio  se  halla  reducido 
á  ].')0  000  personas,  entre  las  que  hay  que  des- 
contar unas  5000  que  siguen  por  completo  los 
ritos  de  Roma.  So  les  creyó  durante  mucho 
tiempo  representnntes  del  antiguo  pueblo  egip- 
cio. Es  indudable  que  descienden  de  él,  pero  lian 
recibido  sangre  de  diversas  tu'ocedencias,  y  en 
cantid.ad  bastante  considerable  para  que  pueda 
decirse  con  fundamento  que  fornian  una  raza 
aparte.  La  lengua  que  hablaban,  y  nnc  descen- 
día de  laque  hablaron  los  contemporáneos  do  To- 
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thmés,  ha  desaparecido  también  desde  mediados 
del  siglo  svii.  El  árabe  vulgar  le  ha  sustituido. 
Los  libros  teológicos  continúan  escritos  en  copto, 
pero  van  acompañados  de  la  traducción  en  árabe. 
La  antigua  escritura  de  los  egipcios  aparece  en 
el  copto  sustituida  por  el  alfabeto  griego,  á  los 
cuales  se  añadieron  seis  caracteres  del  alfabeto 
demotico  egipcio.  El  copto  es  una  lengua  esen- 
cialmente monosilábica.  Toda  palabra  copta  po- 
lisilábica es  derivada  de  otra  ó  compuesta.  Todas 
las  raices  primitivas  son  monosilábicas  y  pueden 
sufrir  modificaciones  de  forma  que  llevan  apare- 
jadas otras  modificaciones  de  sentido.  Monosíla- 
bos que  indican  el  género,  el  número,  la  persona, 
etc.,  se  unen  al  primitivo. 

En  las  raíces  coptas  se  encuentran  con  fre- 
cuencia consonantes  finales  que  no  forman  parte 
esencial  de  ellas,  y  cuya  existencia  no  puede 
aplicarse  sino  por  un  capricho  de  pronunciación 
ó  por  la  existencia  de  consonantes  finales  primi- 
tivas que  el  tiempo  ha  hecho  desaparecer.  El 
copto  se  presta  con  admirable  facilidad  á  la  for- 
mación de  palabras  compuestas,  y  presenta  ade- 
más la  ventaja  de  ser  extremamente  claro  á 
causa  de  la  abundancia  de  su  riqueza  de  formas 
y  de  palabras  determinativas.  Los  artículos  son 
tres:  1."  p,  artículo  definido  por  el  masculino; 
en  plural  el  articulo  nc,  ni  ó  n  es  el  mismo  para 
los  dos  géneros.  2.»  L'n  artículo  indefinido,  igual 
para  ambos  géneros,  y  que  se  escribe  hu  en  el 
singular  y /¡are  en  el  plural;  y  3.°  Un  artículo 
posesivo  que  no  existe  en  ningún  otro  idioma; 
su  forma  es  po  para  el  masculino,  to  para  el  fe- 
menino y  no  para  el  plural  de  los  dos  géneros. 
El  material  fonético  del  copto  es  más  rico  que  el 
del  antiguo  egipcio,  pero  las  gramáticas  de  am- 
bos idiomas  no  difieren  en  nada  esencial.  El  que 
conoce  el  copto  puede  aprender  fácilmente  el 
egipcio  y  recíprocamente.  El  mímero  de  voces 
griegas  que  se  encuentran  en  el  copto  es  consi- 
derable. La  señal  del  plural  es  n,  como  en  egip- 
cio, pero  hay  también  una  segunda  señal,  la  i, 
qne  se  combina  con  la  primera.  Por  ejemplo, 
sbo  significa  enseñanza  y  sboni  enseñanzas.  El 
copto  no  tiene  casos.  El  verbo  en  esta  lengua 
posee  la  doble  formación  para  prefijos  y  sufijos, 
que  se  aproxima  bastante  a  la  doble  formación 
semítica.  Por  medio  do  verbos  auxiliares  distín- 
guense  en  copto  dos  tiempos.  Según  el  filólogo 
alemán  Schwartz  este  idioma  pertenece  á  las 
lenguas  semíticas  por  su  gramática  y  á  las  indo- 
europeas por  sus  raíces,  pero  los  filólogos  más 
ilustres  profesan  acerca  del  particular  creencias 
opuestas.  Divídese  en  tres  dialectos:  el  tebano, 
que  se  usaba  en  el  alto  Egipto;  el  menfítieo  ó 
copto  propiamente  dicho,  hablado  en  el  Bajo 
Egipto, y  el  baschmúrico,  empleado  en  el  Delta, 
que  es  de  todos  el  que  más  se  aproxima  á  la 
lengua  de  los  jeroglíficos. 

COPTOFiLO  (del  gr.  zosTeú,  cortar,  y  s'jW,ov. 
hoja):  ni.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  musaendeas, 
de  cáliz  de  cinco  lóbulos  oblongos,  ciliados; 
corola  quinquolobulada;  estambres  inclusos;  di- 
visiones del  estilo  truncadas;  estípulas  obtusas, 
ciliadas.  Son  subarbustos  de  hojas  opuestas,  lar- 
gamente pecioladas,  casi  sin  nerviaciones.  La 
única  especie  conocida  es  de  Sumatra,  y  no  está 
bien  estudiada. 

COPTOFIMA  (del  gr.  -/.o-toí,  cortar,  y  oiaa. 
brote):  f.  PaleoiU.  Género  de  equinodermos  equí- 
nidos,  euquinoidcos,  de  la  familia  de  los  saleni- 
dos,  subfamilia  de  los  diademátidos.  Pertenece 
al  tercer  grupo  de  los  cuatro  en  que  se  divide 
esta  subfamilia,  y  comprende  especies  fósiles  en 
el  cretáceo. 

CORTOS:  Ofog.  ant.  C.  del  alto  Egipto,  lla- 
maila  hoy  Keft.  En  tii;mpo  de  los  rtok-meos 
varios  caminos  la  unían  con  Myos-Ornos  y  Be- 
renico,  puertos  á  orillas  del  Mar  Rojo,  y  era  el 
depósito  de  las  mercancías  que  iban  de  Europa 
á  la  Inilia.  Se  sublevó  contra  Dioclecianoque  la 
destruyó  en  296. 

COPTOSAPELTA:  f.  Bol.  GénerodeRnbiáccas, 
tribu  de  las  (¡ucnucas,  constituido  por  algunos 
arbustos  de  la  Mala.sia  y  caracterizado  do  este 
modo:  cáliz  de  limbo  persistente,  quinquefido; 
corola  bipocratcrimorfa,  un  poco  coriácea,  to- 
mentosa, peluda  en  el  cuello;  limbo  dividido  en 
cinco  lóbulos  de  prefloración  torcida;  cinco  es- 
tambres inserto»  en  la  parte  exterior  del  tubo 
de  la  corola,  do  filamentos  cortos;  anteras  linea- 
les subuladas,  de  conectivo  peludo  posterior- 
mente; ovario  bilocular  coronado  por  un  estilo 
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corto,  terminado  por  un  estigma  exserto,  alar- 
gado, fusiforme,  tetrágono,  peludo  en  los  ángu- 
los; óvulos  numerosos;  cápsula  casi  globulosa, 
de  dehiscencia  loculicida,  que  se  abre  hasta  el 
centro  en  dos  valvas;  semillas  pequeñas,  salpi- 
cadas, ribeteadas  de  un  ala  membranosa  y  hia- 
lina. Son  arbustos  trepadores  de  hojas  opuestas, 
coriáceas,  tomentosas  por  bajo;  estípulas  inter- 
peciolares;  flores  de  mediano  tamaño  dispuestas 
en  panículos  terminales  y  colgantes. 

COPUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  mucha  copa. 

...  añosos  robles  y  copudas  encinas  forma- 
ban una  bóveda  de  follaje  que  nos  ponía  á  cu- 
bierto de  los  rayos  del  sol,  etc. 

Fernán  Cab.a.llero. 

COPUGES:  Geog.  Caserío  agi-egado  al  ayunta- 
miento de  Colón,  prov.  de  Matanzas,  Cuba. 

CÓPULA  (del  lat.  copfda):  f.  Atadura,  liga- 
miento de  una  cosa  con  otra. 

Amor  es  nudo  perpetuo  y  CÓPDLA  del  mun- 
do, immoble  sustento  de  sus  partes,  y  firme 
fundamento  de  su  máquina. 

Lope  de  Vega. 

-CÓPULA:  Acción  de  copularse. 

La  CÓPULA  casual  no  es  de  esencia  del  Ma- 
trimonio, como  lo  prueban  ios  Doctores  Esco- 
lásticos. 

Fk.  Jerónimo  GeaciAn. 

Solo  faltó  tan  generoso  afecto, 
En  el  monstruo  imperfecto, 
Sierpe  ó  fiera  sin  cópula  engendrada. 
Conde  de  Rebolledo. 

Llámase  rato  el  matrimonio  durante  los  dos 
primeros  meses  después  de  celebrado,  si  no  ha 
habido  cópula;  etc. 

MONLAtJ. 

-CÓPULA:  Arq.  Cúpula,  bóveda  en  forma 
de  una  media  esfera,  que  se  pone  en  los  grandes 
edificios  para  hermosearlos  y  darles  luz. 

La  cópula  en  las  bóvedas  de  piedra  es  la 
que  por  otro  nombre  se  llama  Clave,  porque 
lo  traba  todo. 

COVAEEUBIAS. 

-  CÓPULA:  Lórj.  Término  que  une  el  prcdica- 
cado  con  el  sujeto. 

La  expresión  de  la  relación  del  predicado 
con  el  sujeto,  se  denomina  cópula;  etc.* 
Balmes. 

-CÓPULA:  Fistol.  Ayuntamiento  carnal  del 
macho  con  la  hembra. 

En  la  especie  humánala  cópula  requiere,  como 
acto  previo,  la  erección  del  órgauo  masculino,  sin 
cuya  condición  no  puede  ser  introducido  en  la 
vagina;  pero  no  es  necesario  el  estado  erectil  de 
los  órganos  femeninos.  La  cópula  termina  con 
la  eijacidación,  provocada  por  el  rozamiento  del 
pene  en  la  vagina  y  acompañada  del  parasismo 
del  placer  venéreo.  Tampoco  es  necesaria  nin- 
guna intervención  activa  de  la  mujer  para  pro- 
vocar la  eyaculación  en  el  varón,  por  mas  que 
la  cópula  es  más  perfecta  cuando  los  nervios  del 
varón  y  de  la  hembra  se  estremecen  al  unísono. 
El  esperma  queda  depositado  en  la  vagina,  y  de 
aquí  en  muy  pequeña  parte  pasa  al  útero.  El 
pene  viene  a  alojar  generalmente  su  punta  en 
el  fondo  de  saco  útero-vaginal  posterior.  No 
pueden  establecerse  relaciones  constantes  entre 
la  perfección  de  la  cópula  y  las  probabilidades 
de  fecundación. 

Cóimla  impura,  lo  mismo  que  coito  impuro, 
significa  ayuntamiento  carnal  con  un  organismo 
infectado  de  alguna  enfermedad  venérea  ó  sifi- 
lítica con  manifestaciones  genitales  contagio.sas. 

Cópula  en  la  serie  animal.  -Muchos  anima- 
les no  necesitan  del  acto  de  la  cópula  para  re- 
producirse. En  primer  lugar  este  acto  no  existo 
en  los  que  la  multiplicación  se  verifica  por  esci- 
sión, por  gcnuición  y  ])or  esporos.  Aun  entro 
los  que  presentan  la  reproducción  por  sexos  los 
hay  en  que  no  se  realiza  la  cópula. 

En  los  grados  más  sencillos  de  los  animales 
sexuados  se  presenta  con  mucha  frecuencia  el 
hermafroditismo,  que  puede  á  su  vez  presentar 
muchas  variedades  (V.  IIiírmafroditi.smo). 
Hay  casos  en  que  los  órganos  que  elaboran  el  es- 
perma ^V  los  que  elaboran  el  huevóse  encuentran 
tan  próximos  en  un  mismo  animal  que  la  fecun- 
dación se  verifica  en  el  interior  del  cuerpo  de 
ésto,  y  no  hay,  porlo  tanto,  cópula  en  el  sentido 
externo  de  este  acto.  Tal  sucedo  en  los  Irnóíoros 
y  en  los  critaoras.  En  otros  casos  el  ser  hernia- 
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frodita  presenta  órganos  genitales  de  uno  y  otro 
sexo  perfectamente  separados,  pero  que  desem- 
bocan en  uno  común,  como  acontece  en  los  ees- 
todos,  tremiUodos  y  turhelarios  rabdocélidos:  en- 
tonces tampoco  hay  verdaderamente  cópula, 
puesto  que  la  fecundación  se  verifica  en  la 
cloaca  del  ser  hermafrodita.  Hay  también  ani- 
males andróginos  que  teniendo  órganos  mascu- 
linos y  femeninos  con  aparatos  sexuales  exter- 
nos, copulan  estos  aparatos  cuando  les  parece, 
es  decir,  que  la  cópula,  si  así  quiere  llamarse,  es 
aulozóica. 

Esto  ocurre  entre  las  ascidias.  Finalmente, 
hay  animales  hcrmafroditas  con  aparato  sexual 
doble  que  se  aparean  con  otros  hcrmafroditas  de 
la  misma  especie,  fecuudándose  reciprocamente, 
de  modo  que  cada  iudividuo  hace  de  macho  y 
hembra,  es  decir,  que  la  cópula  es  doble.  Este 
caso  se  observa  en  muchos  hirudínidos. 

Eutre  los  animales  sexuados,  es  decir,  con 
sexos  separados,  la  regla  general  es  ya  la  verifi- 
cación de  la  cópula.  Sin  embargo,  hay  casos  en 
que  la  hembra  expulsa  los  huevos  y  el  macho 
los  fecunda  cuando  se  hallan  separados  del 
cuerpo  de  aquélla;  este  caso  tiene  lugar  en 
muchos  crustáceos  y  algunos  peces,  de  suerte 
que  entonces  no  hay  cópula.  Por  último,  hay 
también  crustáceos  acuáticos  en  los  que  machos 
y  hembras  expulsan  respectivamente  los  esper- 
matozoides y  los  huevos,  y  éstos  nadan  libre- 
mente, y  si  se  encuentran  se  verifica  la  fecun- 
dación. Tampoco  hay  cópula  en  este  caso,  y  la 
propagación  de  la  especie  se  halla  asegurada 
solamente  por  la  extremada  abundancia  de  los 
elementos  generadores  que  flotan  en  el  medio 
ambiente  en  que  dichos  animales  viven. 

Pero  en  la  inmensa  mayoría  de  los  animales 
sexuados,  los  dos  sexos  se  aparean,  siendo  la  có- 
pula un  acto  necesario  para  la  fecundación.  Esta 
cópula  se  verifica  de  muy  diferentes  modos,  se- 
gún las  especies.  En  muchas  se  halla  reducido 
este  acto  á  nna  simple  yustaposición  de  anos, 
como  acontece  en  muchas  aves  y  en  algunos  rep- 
tiles, etc.  En  otras  especies  el  macho  ó  la  hem- 
bra, pero  generalmente  el  primero,  se  hallan 
provistos  de  órganos  especiales  llamados  cópula- 
dores,  que  sirven  para  asegurar  la  fecundación  du- 
rante las  cópulas,  y  que  consisten,  ya  en  ganchos 
con  los  que  el  macho  retiene  fuertemente  á  las 
hembras  durante  el  acto,  ya  en  ventosas,  dis- 
eos ó  apéndices  situados  en  las  inmediaciones 
de  los  órganos  sexuales  para  aumentar  las  adhe- 
rencias de  estos  órganos.  Por  lo  general  el  ma- 
cho monta  sobre  el  dorso  de  la  hembra,  y  en 
este  caso  las  extremidades  anteriores  hacen  el 
papel  de  dichos  órganos  copuladores,  abrazando 
á  las  hembras  con  tanta  fuerza  que  hay  casos, 
como  se  citan  de  las  ranas,  en  que  el  macho 
perece  agarrado  á  la  hembra  antes  que  soltar- 
la cuando  se  intenta  separarlos  durante  la  có- 
pula. 

Hay  animales,  sin  embargo,  en  los  que  la 
disposición  particular  del  cuerpo  impide  la  có- 
pula en  la  forma  indicada;  tal  sucede  con  el  eri- 
zo, en  qne  macho  y  hembra  tienen  que  aparear- 
se de  cara,  ya  de  pies,  ya  echados.  V.  Gene- 
ración, Multiplicación  y  Reproducción. 

-Cópula:  Dro.  can.  En  Moral  se  toma  esta 
palabra  por  la  unión  carnal  del  hombre  y  de  la 
mujer.  Es  lícita  dentro  del  matrimonio,  pero 
fuera  de  él  es  siempre  ilícita  y  mala.  Nace  do 
una  y  otra  el  impedimento  de  afinidad,  que  en 
el  primer  caso  se  extiende  hasta  el  cuarto  grado, 
y  en  el  otro  hasta  el  segundo. 

En  cuanto  á  los  esponsales,  que  se  disuelven 
por  la  cópula  de  uno  de  los  dos  esposados  con 
otra  persona,  acerca  de  la  esposa  no  hay  duda 
alguna,  aunque  haya  sido  conocida  carnalmcnte 
contra  su  voluntad,  segiin  la  opinión  más  co- 
mún y  cierta;  pero  respecto  al  esimso,  algunos 
pocos  lo  niegan,  porque  no  so  supone  de  i'ondi- 
ción  notablemente  peor  por  haberse  acercado  á 
otra  persona,  como  sucede  con  la  novia.  La  ra- 
zón es  porque  los  esponsales  se  onlenan  al  ma- 
trimonio, y  el  que  antes  do  celebrar  este  contra- 
to ha  quebrantado  la  fidelidad  al  otro  esposo, 
no  tiene  derecho  á  que  ésto  so  la  guardo,  cum- 
pliendo su  palabra  de  tomarla  por  esposa.  (Po- 
rujo.) 

La  cópula  es  una  circunstancia  que  debe  ex- 
plicarse cuando  es  incestuosa  para  pedir  la  dis- 
pensación para  celebrar  el  matrimonio.  La  Sa- 
grada Congregación  del  Santo  Oficio,  en  1."  do 
agosto  do  18(ié,  y  la  Sagrada  Penitenciaria  en 
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26  de  julio  de  1879,  declararon:  Snbrcpiitias  esse 
el  nullibi  ac  millo  modo  raUre  dispensationes,  qu(E 
sive  dirccte  ab  Apostólica  Sede  sive  ex  Pontificia 
dclegatione  super  quibusqumquc  gradibus  prohi- 
bilis  consanguinitatis,  affinitatis  cognntionis  spi- 
ritualis  et  Icgalis,  nec  non  et  publico!  honestatis, 
conccduntur,  si sponsiantc  earumdem disjiensatio- 
num  cxactionem,  sive  ante  sive  piost  earuinimpe- 
trationcm,  inccstus,  reatus  palraverint,  et  vel  in- 
terrogan, vel  eliam  ignorunler  relicxierint  copu- 
lam incestnosam  intra  eos  iníam , sive publice  nota 
ea  sit,  sive  etiam  occulta,  vel rcticuerint  conciliiim 
et  intentioncm  qua  eamdem  copulam  inierunt, 
ut  dispcnsationem  facilius  assequerentur.  Su/fi- 
ccre  at  autem ,  ut  tinns  exjmnsis  delictum  hoc 
simm  vel  nefariam  intentionem  modo  dictam  ex- 
¡jlicaverit. 

Además  hay  que  advertir,  que  si  hay  impedi- 
mento público  y  cópula  secreta,  la  dispensa  se 
ha  de  pedir  del  primero  á  la  Dataria,  y  de  la 
segunda  á  la  Penitenciaría.  Pero  si  pedida  la 
dispensa  de  la  cópula  ilícita  hubiese  otra  nue- 
va con  distinta  persona  consanguínea  de  la  es- 
posa, antes  del  matrimonio,  se  debe  pedir  otra 
dispensa  por  ser  un  nuevo  impedimento. 

Recientemente  han  sido  modificadas  estas  dis- 
posiciones por  el  actual  Pontífice  León  XIII, 
por  decreto  de  25  de  junio  del  año  1885,  y  ya 
no  es  necesario  declarar  la  cópula  incestuosa  en 
las  preces  para  las  dispensas.  Las  razones  que  ha 
tenido  para  ello  son  las  representaciones  de  mu- 
chos prelados,  tanto  en  particular  como  colecti- 
vamente, en  las  cuales  manifestaban  que  esto 
ofrecía  grandes  inconvenientes  para  la  ejecución 
de  las  dispensas,  y  que  con  frecuencia  se  conver- 
tía en  daño  de  los  fieles,  lo  que  fué  dispuesto 
sabiamente  para  su  provecho  espiritual.  Por  lo 
cual  el  Papa  ha  dirigido  á  todos  los  prelados, 
por  conducto  de  la  Nunciatura,  una  declaración 
que  dice: 

Decrctum  superins  relatum  S.  romanee  et  uní- 
versalis  Inquisitionis  el  S.  Pcenitentiaria: ,  et 
quidquid  in  eumdem  sensum  alias  dcclaralitm, 
statutum  aut  stylo  Curial  inductum  ftterit  á  se 
revocan,  abrogari  nulliusque  robori,  inposterun 
fore  deccrni;  simulque  statui  et  declarari,  dis- 
pensationes matrimoniales  poslliac  concedcndas, 
etiamsi  capaila  incestuosa  vel  consilium  in  inlen- 
tione  per  eamfacilius  dis¡>ensationcm  impetrandi 
retidla  fiicrint,  validas  fulurns;  contrariis  qui- 
biisqiímquc  etiam  speciali  mcHtionc  dignis  mini- 
me  obslantibus. 

Añade,  sin  embargo,  que  procuren  los  prela- 
dos que  los  fieles  no  pierdan  el  terror  á  tales 
cópulas  incestuosas,  y  que  sean  amonestados 
acerca  de  las  penas  en  que  incurren  por  este 
delito. 

-CÓPULA:  FU.  La  cópula  expresa  e)  lazo 
lógico  de  una  idea  con  otra,  que  es  lo  que  cons- 
tituye precisamente  la  naturaleza  del  juicio.  En 
algunos  casos  se  expresan  cópula  y  predicado 
juntos,  como,  por  ejemplo,  «yo  existo,  Pedro 
ama,:»  cuya  forma  lógica  es  «yo  soy  existente, 
Pedro  es  amante,»  y  aun  en  los  verbos  imperso- 
nales se  expresa  el  juicio  sólo  con  la  cópula 
«nieva,  llueve.»  Así  ha  podido  decirse  (V.  Joly, 
Psychologie)  que  el  verbo  (vcrbum,  palabra  por 
excelencia,  signo  en  que  se  expresa  la  cópula)  es 
el  que  da  vida  al  discurso  y  que  de  el  depende 
el  sentido  de  la  oración.  En  el  pensamiento, 
como  en  la  palabra,  el  verbo  es  el  elemento 
principal,  es  lo  que  caracteriza  la  inteligencia 
humana.  La  materia  del  juicio  (los  términos) 
está  dada  en  la  primera  operación  del  pensa- 
mientu  (en  el  concepto,  V.  Concepto).  Al  con- 
cepto añade  el  juicio,  cuando  le  determina  y 
completa,  percibiendo  sus  relaciones,  la  cópula, 
que  es  su  elemento  característico,  lo  que  el  juicio 
pone  en  la  obra  del  pensamiento  para  convertir 
en  explícito  lo  implícito  de  los  concepto-s.  Apa- 
rece, pues,  el  juicio  como  operación  progresiva 
respecto  al  concepto,  cuyo  contenido  explica  y 
desenvuelve.  Para  ello  procedo  al  expresar,  me- 
diante la  cópula,  lo  que  tienen  los  términos  de 
diferente  en  su  relación,  pues  algo  peculiar  han 
do  poseer,  cuando  son  miembros  distinto»,  y  lo 
que  tienen  de  común,  sin  lo  cual  no  se  unirían. 
Establece,  pues,  la  cópula,  conjunción  y  distin- 
ción entre  objeto  y  predicado,  que  implica  «na 
comparación  (V.  Comparación),  merced  &  la 
cual  se  declara  que  los  términos  diferentes  son 
homogéneos  en  ciertos  aspectos.  Juzgar  equivale 
á  reducir  dos  términos,  mediante  la  cópula,  á 
una  unidad  i  es  aplicar  el  principio  ó  categoría 
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(V.  Categobía)  de  la  razón;  es,  finalmente,  • 
ejercitar  la  razón  discursiva  y  obtener  como 
resultado  el  conocimiento  de  lo  que  los  objetos 
tienen  entre  sí  de  homogéneo  y  distinto.  Desco- 
noce ú  olvida  el  valor  del  juicio  Hámilton, 
cuando  dice:  «Toda  proposición  expresa  una 
ecuación  entre  objeto  y  predicado, »  lo  cual  su- 
pondría que  no  es  posible  más  modo  de  juzgar 
y  razonar  que  de  lo  idéntico  á  lo  idéntico,  y  en 
este  caso  sería  el  pensamiento  simple  repetición 
de  palabras.  La  cópula  une  y  distingue,  y,  como 
dice  Wáddington  ( Essais  de  Logique)  «el  espí- 
ritu que  reflexiona  no  va  siempre  de  lo  mismo  á 
lo  mismo;  ya  descubre  uu  atributo  en  un  sujeto, 
ya  un  objeto  bajo  un  atributo  como  dos  nocio- 
nes distintas,  aunque  para  entrar  en  un  mismo 
juicio  deban  ser  referidas,  por  decirlo  así,  á  una 
común  medida.  En  este  sentido  sólo  son  seme- 
jantes; pero  si  Hámilton  por  su  ecuación  entien- 
de una  entidad  verdadera  entre  los  términos  del 
juicio,  yerra  y  se  equivoca,  sustituyendo  á  la 
marcha  del  espíritu  humano,  que  va  constante- 
mente de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  un  ejer- 
cicio estéril  que  consiste  en  ir  siempre  de  lo 
mi.smo  á  lo  mismo.» 

La  cópula  expresa  generalmente  el  lazo  lógi- 
co, atendiendo  principalmente  á  la  comprensión 
de  los  términos  (V.  CoMPiíENSióx),  aunque  in- 
dique su  extensión.  En  el  juicio  «el  hombre  es 
mortal»  se  indica,  es  verdad,  que  entre  los  mor- 
tales está  el  hombre,  ó  que  es  una  especie  del 
género  mortal;  pero  lo  que  expresamente  se  de- 
clara es  la  mortalidad  como  atributo  ó  cualidad 
del  hombre.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  exten- 
sión el  juicio  es  una  clasificación,  pues  se  clasi- 
fica al  hombre  entre  los  mortales;  y  consideran- 
do la  comprensión  es  un  análisis  y  comienzo  de 
definición  ó  descripción.  Hasta  ahora  sólo  se  ha 
considerado  la  comprensión  en  la  Lógica  tradi- 
cional, dejando  implícita  la  extensión  en  la 
cantidad  del  sujeto;  hoy  ya  desde  Hámilton, 
se  pretende  expresar  taxativamente  la  extensión 
atendida  la  ciiantificución  del  predicado  (A'éase 
Pkedicado).  Aunque  á  veces  degenera  la  teoría 
de  Hámilton  en  repeticiones  confusas  y  en  suti- 
lezas abstractas,  siempre  será  estimable  el  es- 
fuerzo del  célebre  lógico  inglés,  porque  facilita 
convertir  los  juicios  exponiblcs  (que  dan  lugar 
á  multitud  de  errores)  en  juicios  expuestos  y 
explícitos  como  base  firme  para  proceder  des- 
pués en  el  raciocinio.  Pero  lo  que  nunca  será 
lícito  es  reducir  la  cópula  á  signo  ó  expresión  de 
la  cantidad  de  los  términos,  prescindiendo  de 
su  cualidad,  porque  en  tal  caso  la  ficción  y  el 
símbolo  del  formali.smo  lógico  no  puede  suplir 
la  realidad  Cjue  procede  de  la  intuición  de  los 
términos,  y,  por  tanto,  de  sus  notas  comprensi- 
vas. La  Lógica  de  la  Algoritmia,  que  quiere  re- 
ducir toda  operación  mental  á  la  algebraica, 
según  lo  intentan  Mansel  y  Delbay,  tiene  su 
origen  en  una  abstracción  falsa,  que  consiste  en 
prescindir  de  la  base  psicológica  de  toda  opera- 
ción mental. 

COPULACIÓN:  f.  CÓPULA,  ayuntamiento  car- 
nal. 

Este  zoosperma  tiene  su  máximum  de  acti- 
vidad en  el  momento  de  la  copulación,  etc. 
MONLA0. 

-  Copulación:  Bot.  Una  de  las  maneras  do 
reproducción  sexuada  en  las  algas.  Es  una  es- 
pecie de  conjugación  de  zoosporos.  Los  zoospo- 
ros que  se  conjugan  difieren  generalmente  unos 
de  otros.  Los  menores  se  denominan  «ücroíoos- 
])oroa  y  los  mayores  macrozcosporos;  pero  no  hay 
dato  alguno  que  indique  que  esta  diferencia  de 
dimensiones  so  relacione  con  diferencias  de  sexo, 
si  bien  parece  que  las  hembras  están  más  suje- 
tas ú  variaeiiín  que  los  machos. 

Esta  forma  de  reproducción  fué  observada  por 
primera  vez  por  Pring.sheini  en  1869  en  la  Pan- 
dorina  Moriiim,  y  dos  años  más  tarde  Cramcr 
estudió  un  fenómeno  análogo  en  la  Ulothrix 
zonata,  alga  filamentosa  bastante  común;  pero 
en  esta  planta  los  zoosporos  pcquenosy  los  gran- 
des se  originan  en  célula.-*  distintas  de  un  mismo 
filamento  y  do  modos  scn.siblemcnto  diferentes. 

Los  naturalistas  modernos  han  notado  que 
el  desarrollo  do  las  tecas  so  verifica,  en  diversos 
hongos,  por  «na  conjugación  de  células  especia- 
les fine  representan  los  dos  sexos,  conjugación 
que  lia  recibido  el  nombre  de  copulación.  Esta 
se  verifica  entre  órganos  de  configuración  muy 
diversa  y  en  condiciones  muy  variables. 
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COPULADO,  DA:  adj.  Bot.  Reunido  por  co- 
pulación. Se  dice  de  las  desmidiáceas,  de  las  dia- 
tomcas,  de  las  zinemeas,  y  en  general  de  las  algas 
en  que  se  nota  este  fenómeno  de  reproducción. 
También  se  aplica  á  las  superficies  seccionadas 
de  un  injerto. 

COPULADOR,   RA:  adj.  Que  copula. 

Entran  también  en  la  composición  del  órga- 
no COPULADOR  varios  músculos  que  sirven,  ya 
para  favorecer  su  erección,  ya  para  restituirlo 
al  estado  de  reposo. 

MONLAU. 

COPULAR  (del  lat.  copulare):  a.  ant.  Juntar 
ó  unir  una  cosa  con  otra. 

-  COPULAKSE:  r.  Unirse  ó  juntarse  carnal- 
mente. 

COPULATIVAMENTE:  adv.  m.  JUSTAMENTE. 

Como  el    suspenso  del   oficio  y  beneficio 
COPULATIVAMENTE  lo  es  de  entrambo.«,  según 
todos,  así  el  suspenso  del  oficio,  ó  del  beneficio 
disyuntivamente  no  es  de  alguno  de  ellos. 
AZPILCUETA. 

COPULATIVO,  VA  (del  lat.  copulattvus):  adj. 
Que  ata,  liga  y  junta  una  cosa  con  otra. 

Y  ambas  condiciones  juntas  requiere  el  Papa 
para  su  reprobación,  pues  puso  la  copulativa. 
Ambrosio  de  Morales. 

Copulativo:  Gram.  V.  Conjunción  copu- 

LATITA. 

La  conjunción  no  es  copulativa  ,  sino 
cau,sal,  como  lo  usa  frecuentemente  san  Juan 
y  los  demás  evangelistas. 

Fu,  Ckistóisal  de  Fonseca. 

La  tercera  letra  es  Van,  que  significa  caridad 
y  amor:  y  entre  nuestros  hebreos,  como  arriba 
os  dije,  es  conjunción  copulativa. 

Lope  de  Vega. 

COPULLO:  Gcog.  Pueblo  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad de  Indaparapeo,  dist,  de  Zinapécua- 
ro,  cst,   de  Michoacán,  Méjico;  130  habit.s, 

COQUELUCHE:  f,  Patol.  y  Tcrap  Tosfep.ina. 

COQUEREL  (Atanasio  Lop.enzo  Cap.los): 
Biog.  Pastor  protestante  y  escritor  francés,  N. 
en  París  el  27  de  agosto  de  1795.  M.  en  la  mis- 
ma capital  el  10  de  enero  de  1868.  Después  de 
haber  recibido  una  educación  profundamente 
religiosa,  fué  enviado  (1811)  á  la  Facultad  de 
Teología  protestante  de  Montaubán  para  prepa- 
rarse al  ejercicio  del  ministerio  evangélico,  y  en 
1816  recibió  la  consagración  religiosa  para  el 
ministerio  protestante.  Al  año  siguiente  (2  de 
noviembre),  al  celebrarse  en  París  el  jubileo  se- 
cular de  la  Reforma,  predicó  á  favor  de  la  tole- 
rancia, y  no  mucho  m.ás  tarde  fué  llamado  á 
Holanda  por  las  iglesias  walonas,  que  celebran 
su  culto  en  francés.  Durante  doce  años  edificó 
con  su  elocuente  palabra  á  las  ilnstiad.as  y  nu- 
mcro.sas  comunidades  administradas  por  los  con- 
sistorios de  Amsterdam,  Utrecht  y  Leyden,  y 
en  1830  regresó  á  Francia  y  ayudó  como  sufra- 
gáneo á  Marrón,  pastor  octogenario  do  la  Iglesia 
de  París,  á  quien  sucedió  como  )>astor  titular 
en  1832.  Por  su  carácter,  por  su  talento,  por  sus 
dotes  de  orador,  ejerció  en  breve  plazo  decisiva 
influencia.  Fomentó  además  la  enseñanza  reli- 
giosa de  la  juventud  protestante,  y,  habiendo 
defendido  ala  Universidad  contra  los  ataques 
del  clero  católico,  recibió  como  recompensa 
(1835)  el  título  de  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Reconociendo  la  importancia  que  en  los 
tiempos  modernos  ha  conseguitlo  la  prensa  pe- 
riódica publicó  El  Protc.ttante  (1831-33),  hoja 
religiosa,  política  y  literaria  que  halló  gran  aco- 
gida; El  Libre  examen  (1831-36),  y  El  Lazo  (Le 
Lien),  órgano  de  las  Iglesias  reformistas,  ilol 
que  fue  principal  redactor  de  1841  á  18-14.  Tomó 
a  la  vez  parte  activa  é  importantísima  en  el  mo- 
vimiento de  las  ideas  religiosas  del  protestan- 
tismo contemporáneo.  Vivía  ya  en  París  cuando 
comenzaron  .su  propaganda  los  protestantes  im- 
propiamente llam.i'1  ■  '  'iv,  que  provoca- 
ron la  agitacic'U  ni  ida  por  el  nombre 
de  El  Despertar,  \i;.  ..  :...,  ..  i  .  rcsueilar  casi  to- 
das laa  doctrinas  calvinistas  ya  olvidadas.  El 
gobierno  francés  no  permitió  celebrar  reuniones 
a  los  metodistas,  y  Coquercl,  censurando  esta 
prohibición  que  juzgaba  contraria  á  las  leyes, 
80  opuso,  sin  embargo,  á  loa  exigencias  de  aque- 
llos disideiit  ■>,  sin  temor  á  las  roiilrnricdades 
quo  sufrió  por  esta  causa.  Se  ha  dicho  quo  Co- 
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qiierel  profesaba  ideas  racionalistas.  Tal  afirma- 
ción es  inexacta.  Lejos  de  admitir  las  ideas  y 
método  de  las  escuelas  alemanas,  Coquerel  es- 
cribió contra  Strauss  y  afirmó  en  su  Ortodoxia 
moderna  la  inspiración  de  las  Escrituras,  la  caí- 
da del  hombre  y  el  poder  sobrenatural  bíblico. 
Verdad  es  que  rechazó  la  predestinación,  las  pe- 
nas eternas,  la   expiación  por  la   sangre  y  la 
autoridad   dogmática   de   los   símbolos  del   si- 
glo XVI.  En  cuanto  á  la  divinidad  de  Jesucristo, 
negaba  formalmente  la  doctrina  de  la  Trinidail, 
admitiendo  solamente  una  especie  de  divinidad 
moral  de  Jesús  fundada  en  su  impecabilidad,  y 
en  1S54  combatió  en  sus  predicaciones  el  nuevo 
dogma  católico  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Con  tal   motivo  declaró  opuesta  á  la  enseñanza 
de  Jesucristo  la  doctrina  del  pecado  original,  en 
virtud  del  que  la  falta  de  Adán  es  imputada  á 
todos  sus  descendientes.  Entonces  un  periódico 
de  la  ortodoxia  protestante  le  exigió  una  retrac- 
tación. Coquerel,  en  efecto,  con  sus  doctrinas, 
suscitó  violentas  oposiciones  dentro  de  la  Igle- 
sia. Coquerel,  que  en  su  Cristianismo  experimen- 
tal (1847)  había  dicho  que  el  Evangelio  es   un 
libro  esencialmente  republicano,  fué  elegido  en 
Parísindividuo  de  la  Asamblea  Nacional  después 
de  la  revolución  de  1S48,  pero  no  logró  grandes 
triunfos  en   la  tribuna.   Diputado  asiduo  y  la- 
borioso, apoyó  al  gobierno  del   general  Cavai- 
gnac,  autorizó  la  expedición  lomana  y  pronun- 
ció un  discurso  á  favor  del  restablecimiento  del 
poder  temporal  del  Papa,  diciendo  que  el  ponti- 
ficado debía  desaparecer  por  el  abandono  en  que 
le   dejarou  las  conciencias  ilustradas  y  por  la 
influencia  de  la  verdad,  mas  no  por  la  violencia 
material.  Eu  1849  tomó  asiento  como  vicepresi- 
dente en  la  mesa  del  Congreso  de  la  Paz  reunido 
en  París,  y  en  el  mismo  año  fué  reelegido  repre- 
sentante del  pueblo  en  la  Asamblea  Legislativa, 
en  la  que,  sin  aplicarse  á  ningiín  partido,  tra- 
bajó mucho  cu  defensa  de  una  Kepública  mo- 
derada. Después  del  golpe  de  Estado  de  2  de  di- 
ciembre de  1851  renunció  para  siempre  á  la  po- 
lítica y  se  consagró  exclusivamente  al  servicio 
de   la   Iglesia.    En  1852  entró  á  formar  parte 
del  C'oni-ilio  central  de  las  Iglesias  reformistas, 
destinado  á  servir  de  intermediario  entre  el  po- 
der civil  y  los  consistorios  y  á  elaborar  un  pro- 
yecto de  disciplina  para  las  Iglesias,  y  en  1853 
se  contó  entre  los  fundadores  de  la  Alianza  cris- 
tiana universal,  vasta  asociación  que  había  de 
procurar  unir  por  la  caridad  á  católicos,  cismá- 
ticos griegos   y  protestantes.    En   los   últimos 
afios  de  su  vida  se  vio  perseguido  por  desgracias 
de  familia  y  por  las  disputas  religiosas.    Dejó 
numerosas  obras  de  nervioso  y  conciso  estilo, 
que  acreditan  su  vasta  erudición  teológica  y  li- 
teraria, lo  que  contribuyó  no  poco  al  éxito  que 
alcanzaron,   pues  tienen  menos  valor  filosófico 
que  literario.  Coquerel  en  su  doctrinas  traspasó 
las  fionteras  del  protestantismo  liberal,  mas,  no 
obstante,   su.s  obras  serán  por  mucho  tiempo 
clásicas  para  los  teólogos  de  esta  opinión.  Hé 
aquí  los  títulos  de  las  i)rincipales:  Cartas  sobre 
los  jeroglíficos  (1825  y  1835);  Bosquejos  poéticos 
del  Antiguo  Testanunlo  (1828,  1851);  Biografía 
sagrada  (1826,  1837);  11  isloria sagrada  y  análi- 
sisdela  Biblia  (1838,  1842);  Carla  aun  pastor 
sobre  la  organización  de  las  Iglesias  reformistas 
(1840);  Himnos  en  prosa  para  los  niños  (1841); 
Respuesta  d  la  vida  de  Jesús  del  doctor  Strauss 
(1841,  18C7);ZaorWox!'«jnoí/íni«  (1842, 1856); 
Cristianismo  experimental  {l&il,  1866);  Tratado 
de  los  casamientos  mixtos  (1857);  Cristología,  ó 
Ensayo  sobre  la  persona  y  la  obra  de  Jesucristo 
(1858);  Oliscrvaciones  prácticas  sobre  la  ¡¡redi- 
cttcián  (1880);  Proyecto  de  disciplina  para  las 
Iglesias  reformistas  de  Francia  (1861),  y  mu- 
chos sermones  publicados  en  diferentes  épocas. 

-CoQUKiiEL  (Atanasio):  Biog.  Pastor  pro- 
testante francés,  hijo  de  Atanasio  Lorenzo  Car- 
los. N.  cu  Anistcrdam  el  16  de  junio  de  1820. 
M._en  Fismca  (Sena  y  Marne)  el  24  de  julio  do 
1876.  Comenzó  sus cstudio.s  teológicos  en  Gine- 
bra y  los  terminó  en  E-strasburgo;  fué  consa- 
grado para  el  ministerio  evangélico  en  1843,  y 
obtuvo  un  empleo  de  su  carrera  (1848)  en  el 
colegio  de  Enriíjue  IV,  en  París,  donde,  no  sin 
resi.steiicia,  obtuvo  en  1850  el  nombramiento  do 
sufragáneo  do  Martín  Po.sclioud,  pastordel  tum- 
pío  de  .Santa  María.  Pronto  ganó  las  sim|Milíns 
(lomucho.siiiute.itaute.^  poderosos,  lo  que  debió 
nsu  niaravillo.sa  facilidad  de  palabra,  «u  carác-  i 
ter  abierto  y  gonoroso,  y  su  coridad  infatigablo.  I 
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El  partido  ortodoxo  protestante,  que  censuraba 
á  Coquerel  porque  éste  había  combatido  en  el 
sínodo  oficioso  de  1848  el  sistema  de  confesioues 
de  fe  obligatorias,  vio  con  recelo  esta  populari- 
dad creciente.  Coquerel,  que  veía  en  el  cristia- 
nismo una  religión  sobrenatural  establecida  por 
Dios,  aplaudió  públicamente  los  trabajos  cien- 
tíficos de  Reuss,  Scherer,  Colani,   Miguel  Nico- 
lás, etc. ;  reclamó  constantemente  la  libertad  de 
enseñanza  religiosa  y  acentuó  su  adhesión  á  la 
Teología  crítica  (1861).  Fué  redactor  jefe  de  £1 
Zazo,  donde  publicó  los  estatutos  de  la   Unión 
protestante  liberal,  fundada  para  resistir  los  ata- 
ques de  los  ortodoxos  protestantes,  declarando 
que  la  causa  de  esta  asociación  era  la  del  verda- 
dero progreso  religioso,  y  mantuvo  larga  lucha 
contra  los  partidarios  de  la  ortodoxia,    que  no 
cejaron  en  su  empeño  hasta  haber  logrado  que 
Coquerel  fuese  despojado  del  cargo  que  ejercia 
en  París,  por  sentencia  de  26  defebrero  de  1864. 
Como  la  causa  de  tal  medida  había  sido  en  rea- 
lidad el  amor  que  éste  profesaba  al  principio  del 
libre  examen,  la  sentencia  provocó  la  protesta 
de  miles  de  protestantes  y  muchas  iglesias.  Si- 
guió luego  la  lucha,  que  sólo  acabó  con  la  vida 
de  Atanasio,  quien  al  cabo  solicitó  permiso  del 
gobierno,  ya  que  se  veía  rechazado  de  los  cuer- 
pos oficiales  de  la  Iglesia,  para  abrir  por  cuenta 
de  los  protestantes  liberales  centros  de  predica- 
ciones religiosas  en  la  capital  de  Francia.  Coque- 
rel obtuvo  la  dignidad  de  caballero  de  la  Legión 
de  Honor  en  1862  y  dejólas  obras  siguientes: 
Topografía  de  Jerusalén  {\%iZ);  Vida  y  muerte 
de  Wolfgang  Schtich  {185i);  Las  Bellas  Arles  en 
Italia  desde  el  2>unto  de  vista  religioso  (1857); 
Juan  Calas  y  su  familia  (1858);   Afirmación 
cristiana  (1858);   Vida,  opiniones  y  escritos  de 
Agustín  da  Fosse  (1861);  Bcsumendela  historia 
de  la  Iglesia  reformista  de  París  (1862);  Profe- 
sión de  fe  cristiana  (1864);  El  catolicismo  y  el 
protestantismo  considerados  en  su  origen  y  su  des- 
arrollo (1864);  Primeras  transformaciones  histó- 
ricas del  cristianismo   (1866);  La  solidaridad 
crütiana {1S63),  sermón;  La  caridad  sin  temor 
(1866);  Evangelio  y  libertad  (1868);  Historia  del 
Credo  (1868);  Suiza  y  Francia  (1869);    Hevi- 
brandtyel  individualismo  en  el  Arle  (1869);  La 
ffiíerra  (1869);  ¿Cuál  era  la  religión  de  Jesús? 
(1872);  un  gran  número  de  sermones,  etc.,   etc. 

COQUES  (Gonzalo):  Biog.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Amberes  en  1618.  M.  en  la  misma  ciudad 
el  18  de  abril  de  1684.  Era  discípulo  de  David 
Kyckaert  el  Viejo  y  sostuvo  estrecha  amistad 
con  Rickaert  el  Joven ;  pero  lo  que  piincipalmen- 
te  hirió  su  imaginación  fueron  las  obras  de  Van 
Dyck,  á  cuyo  pintor  tomó  por  modelo.  Después 
de  haber  tratado  algún  tiempo  asuntos  pura- 
mente imaginarios,  no  volvió  á  ocuparse  más 
que  de  pintar  retratos  de  pequeño  tamaño.  El 
éxito  que  alcanzó  en  este  último  género  le  dio  á 
conocer  de  la  corte,  y  el  rey  de  Inglaterra,  el 
elector  de  Braudeburgo  ,  el  archiduque  Leopol- 
do y  el  príncipe  de  Orange  emplearon  sus  pince- 
les. Rico  y  apreciado,  tuvo  la  desgracia  de  per- 
der á  su  hija  Catalina,  en  1667,  á  su  hijo  en 
1670,  y  á  su  esposa,  Catalina  Ryckaert,  en  i  674. 
Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Joige  de 
Amberes.  Coques,  dijo  Descamps,  tuvo  un  pincel 
primoroso,  tan  franco  como  fácil.  Sus  retratos 
están  bien  dibujados  y  su  colorido  tiene  notable 
transparencia,  sobre  todo  en  las  cabezas  y  las 
manos.  Hay  quien  le  compara  á  Van  Dyck,  y 
tal  vez  no  haya  gran  exageración  en  ello.  Pintó 
sobre  todo  un  cuadro  sorprendente,  que  es  una 
familia  entera  vestida  de  negro,  y,  sin  embargo, 
el  cuadro  resulta  notable  por  el  claro  oscuro. 
Los  paños  tienen  en  él  una  transparencia  tan 
real  que  se  les  cree  ver  agitados  por  el  aire;  son 
claros  y  vagos,  sus  términos  exactos  y  sencillos, 
y,  aunque  aficionado  á  acumular  en  ellos  mue- 
bles, januis  resultan  confusos.  Hizo  en  muchas 
ocasiones  su  retrato  y  el  do  su  familia.  Sus  cua- 
di'os  son  escasos  fuera  de  algunas  ciudades  de 
Flandes. 

COQUET  ó  COCKET :  Gcog.  Río  del  condado 
de  Nortliúmberlaud,  Inglaterra.  Naco  en  los 
montes  Chcviotes  y  desag\ia  en  el  Mar  del  Norte, 
cerca  do  Warkworth,  después  de  un  curso  do 
65  kms.,  por  el  Coquetdale,  valle  que  constituyo 
una  jurisdicción  civil,  dividida  en  tres  wards. 
Eidiente  de  la  desembocadura  está  la  isla  Co- 
guet  que  tiene  1  600  m.  de  circunferencia,  con 
un  faro.  Pesca  do  salmón. 

COQUETA  (del  fr.  coguettcj:  adj.  Dícoso  do  la 
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I  mujer  que  por  vanidad  procura   agradar  á  mu- 
chos hombres.  U.  t.  c.  s. 

...,  triste  cosa  es  contemplar  en  la  escena  la 
COQUETA,  el  avaro,  el  ambicioso,  etc. 

Laeka. 
Mis  queridas  todas  eran 
O  COQUETAS  ó  venales,  etc. 

Bketón  de  los  Herberos. 
...j'ono  acierto  aún  á  determinar  si  es  un 
ángel  ó  una  refinada  coqueta,  etc. 

Valeka. 
-Coqueta:  f.  prov.  ^r.  Golpe  que  los  maes- 
tros dan  á  sus  discípulos  en  la  palma  de  la  mano 
con  el  plano  de  la  férula  ó  palmeta. 

-  Coqueta:  prov.  Ar.  Panecillo  de  cierta  he- 
chura. 

COQUETE:  f.  3Iar.  Llamábase  así  antes  á  una 
embarcación  sumamente  pequeña  y  manejable 
como  en  el  día  el  chinchorro  y  otras.  Coquete  es 
diminutivo  de  coca. 

COQUETEAR:  n.  Tratar  de  agradar  por  mera 
vanidad  con  medios  estudiados. 

-No  es  menos  bella  Isabel, 
Pero  desconoce  el  arte 
De  COQUETEAR  y  fingir. 

Bretón  de  los  Herreros. 
...no tengo  la  menor  prueba  de  que  Pepita 
desee  siquiera  coquetear  conmigo. 

Valeka. 

-  Coquetear;  Procurar  agradar  á  muchos  á 
un  tiempo. 

...:  El  público  oye  misa,  el  público  coque- 
tea, el  público  hace  visitas,  etc. 

Larra. 
COQUETEO:  m.  Acción  de  coquetear. 

El  coqueteo 
Es  enfermedad  de  todas. 

Bretón  de  los  Herreros. 
COQUETERÍA:  f.  Acción  y  efecto  de  coquetear. 
...  (deseamos)  que  la  animación  de  una  época 
más  feliz  haga  renacer  la  apagada  coquetería 
de  las  bellas  que  permanecen  todavía  casi 
aisladas  en  medio  de  esta  gran  población. 
Larra. 

...  me  parece  á  menudo  que  tiene  su  poco 
de  coquetería,  etc. 

Val  ERA. 
-Coquetería:  Estudiada  afectación  en  los 
modales  y  adornos  para  mayor  atractivo. 

...la  discreción  interesada  de  vendedores  y 
compradores  nos  ha  revelado  el  nombre  de 
algunos  de  esos  maravillosos  secretos  de  co- 
quetería conservadora,  etc. 

MoNLATT. 
Toda  la  cOQUETEiifA  de  buen  género,  toda 
la   pulcritud  encantadora   del   tiempo  de  sus 
amores,  se  convierte  de  ordinario  eu  abandono 
cou  honores  de  dejadez,  etc. 

Castro  t  Serrano. 
COQUETÓN:  adj.    fam.   Dícese   del   hombre 
que  por  vanidad  procura  agradar  á  muchas  mu- 
jeres al  mismo  tiempo.  U.  t.  c.  s. 

...  es  natural  al  m.is  crudo  varón 
Ser  algo  retrechero  y  coquetón,  etc. 

ESPRONCEDA. 

COQUILLA  (Marqués  de):  Geneal.  Carlos  II 
en  1658  dio  este  título  á  D.  Juan  Antonio  Váz- 
quez de  Coronado,  maestre  de  campo  general  y 
castellano  de  Milán;  pero  como  éste  falleció  sin 
obtener  despacho,  figura  como  primer  marqués, 
desde  1693,  su  hijo  D.  Autonio.  Por  haber 
niuerto  sin  sucesión  el  tercer  marqués,  entró  el 
título  en  la  casa  de  los  marqueses  de  Villavi- 
ciosa,  y  posteriormente  se  incorporó  á  la  casa 
ducal  de  Koca.  Lleva  hoy  el  título  una  hermana 
del  duc|uc  do  la  Roca. 

COQUILLO:  Ocog.  Cumbre  de  Méjico  de  la  so- 
rrauui  que  limita  por  el  N.  la  hermosa  cañada 
de  Acultzingo.  Se  eleva  835  ni.  sobre  dicha  ca- 
ñada cu  la  liacieuda  Tecamalucán ,  y  á  2  200 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

COQUIMATLAN:  a,-og.  iMuuicip.  del  partido 
del  Ccutrcí,  ist.  de  Culiina,  Méjico;  4  445  habi- 
tantes. Comiirende  el  pueblo  do  Coquimatlán; 
haciendas  Limones,  IVdiegal  y  Magdalena;  ran- 
chos Jala,  Amiales,  Alconíún,  Majahual,  l.Uii- 
salapa,  Quisalapita,  Paiotal,  Agua  Salada, 
Agua  Mucha,  Algodonal,   Aguazarca,   Ixcatáu 
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y  Hacienda  Vieja,  Serrano,  Coastccomatán, 
Carboneras,  Lomas,  Tecuanillo,  Jallanita,  Colo- 
motitáu,  Troncones  de  Palma,  Monte  Grande, 
Zinacautepcc,  Playas  del  Rio  y  Fundición. 

COQUIMBANAS:  Gcog.  Islas  inmediatas  á  la 
costa  del  dep.  de  la  Serena,  prov.  de  Coquimbo, 
Chile.  Son  dos,  están  en  los  29°  33'  lat.  S.  y, 
áridas  y  riscosas,  sólo  las  frecuentan  focas  y 
numerosas  aves  marinas,  por  lo  que  se  las  conoce 
también  con  el  nombre  de  Islas  de  los  Pájaros. 

COQUIMBITA  (de  Coquimbo,  n.  pr.):  Mina: 
Sulfato  férrico  hidratado,  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula 

Ye-0\  3S03  +  9H-'0  +  Fe=(S0^)3  +  9H-0. 

Sal  blanca  amarillenta  completamente  soluble 
en  el  agua,  cristalizada  en  tablas  e.xagonales, 
e.xfoliables  paralelamente  á  la  base  ó  en  masas 
granujientas.  Los  prismas  exagonales  se  presen- 
tan con  frecuencia  modificados  por  las  aristas 
de  las  bases. 

COQUIMBO:  Gcoci.  Río  de  Chile,  también 
llamado  Ebiui,  en  la  prov.  de  su  nombre,  Chile. 
Su  cuenca  se  extiende  de  N.  á  S. ,  desde  la  cor- 
dillera de  Doña  Auna  hasta  la  de  Doña  Rosa, 
es  decir,  desde  los  29°  30'  hasta  30°30'  de  la- 
titud S.,  limitada  al  N.  por  la  cordillera  de 
Doña  Anna,  el  Alto  de  Peralta,  la  linea  anti- 
clinal que  se  extiende  desde  esta  última  monta- 
ña al  cerro  del  Potrero  Alto,  y,  en  fin,  por  la 
parte  de  la  cordillera  marítima  que  comprende 
las  montañas  de  Salapora,  Cerro  Blanco  y  el 
Brillador.  En  el  S.  tiene  por  límite  la  cordillera 
de  Doña  Ro.sa,  luego  la  que  se  desprende  hacia 
el  N.E.  hasta  el  cerro  de  Uchumí,  y,  en  fin,  las 
montañas  de  las  Arenas,  el  Chinchado  y  la 
ramificación  que  se  extiende  desde  AndacoUo 
hasta  la  Serena.  El  río  de  Coquimbo  está  for- 
mado por  dos  grandes  afluentes  que  van  á  re- 
nuirse  cerca  de  Ribadavia;  estos  afluentes  son 
el  rio  Claro  y  el  río  Turbio,  de  los  cuales  el 
último  es  el  más  importante,  y  se  divide,  al 
])enetrar  en  los  Andes,  en  un  gran  número  de  ra- 
mificaciones. Aunque  el  álveo  de  este  río  se  halla 
casi  siempre  encajonado,  pueden  ntilizar.se  sus 
aguas  para  el  riego  de  las  llanuras  que  lo  domi- 
nan; su  rápido  declive  permite  llevar  el  agua  á 
esas  llanuras  sin  que  sea  necesario  tomarla  á 
una  gran  distancia.  Desde  Guanta  se  em]iieza 
ya  á  ver  cultivos,  y  éstos  se  extienden  desde 
allí,  sobre  los  bordes  del  valle,  hasta  cerca  del 
mar.  Desagua  en  el  Pacífico,  en  la  bahía  de  su 
nombre,  li  Prov.  de  Chile,  sit.  entre  las  de  Ataca- 
ma,  al  N.,  y  de  Aconcagua,  al  S. :  33  123  kms-. 
y  176350  habits.  Sus  costas  forman  la  tranquila 
bahía  de  Tongoi,  cerrada  al  O.  por  una  [tunta 
de  tierra  que  se  dirige  al  lí.,  con  el  nombre  de 
Lengua  de  Vaca.  En  los  Andes  descuella  el 
Mercedario,  de  6800  ms.  de  alt.  Sus  principales 
ríos  son  el  Elijui  ó  Coquimbo,  el  Liniari  y  el 
Choapa.  La  falta  de  riego  y  de  lluvias  imiiide 
el  progreso  de  la  agricultura,  aun  siendo  muy 
feraces  sus  terrenos.  Los  valles  que  reciben 
agua  dan  mucho  trigo  y  toda  clase  de  frutos; 
pero  la  mayor  parte  del  territorio  está  inculto 
por  falta  de  Iiumcdad.  En  el  valle  de  Elqni  hay 
viñas,  y  en  el  dep.  do  Ovalle  buen  ganado  lanar. 
La  principal  indn.stria  de  la  prov.  es  la  explota- 
ción de  minas,  especialmente  de  cobre;  las  más 
ricas  son  la  Higuera,  en  el  dep.  de  Serena,  y 
Tanioyo,  en  el  de  Ovalle,  que  se  comunica  con 
el  puerto  de  Tongoi  pornn  ferrocarril.  Se  divide 
esta  prov.  en  suis  dep.,  á  .saber:  Combarbala, 
Coquimbo,  Elqni,  Hlapel,  Ovalle  y  Serena.  La 
cap.  es  la  ciudad  de  la  Serena.  Hay  cinco  puer- 
tos marítimos:  el  mayor  es  Coquimbo,  y  los 
menores  Totoralülo,  (iuayacán.  Herradura  y 
Torgoi,  y  cuatro  de  cordillera.  Calderón,  Cun- 
cumen.  Hurtado  y  Ribadavia.  ]!  Dep.  de  la 
provincia  do  su  nombro,  Chile;  2324  km»-., 
Í6  06;j  habits.  y  siete  snbdelegacioncs.  I!  Villa  y 
puerto ,  cap.  del  dep,  y  de  la  gobernación  ma- 
rítima de  su  nombre,  Chile,  sit.  en  la  orilla  me- 
ridional de  ancha  bahía,  en  la  que  desagua  el  río 
Eli|ni  ó  de  ('oi|uimbo,  á  dos  kms.  del  Océano 
Pacífico;  C  270  habitantes.  Es  ¡luerto  muy  se- 
guro y  de  mucho  inovimiento,  y  está  abrigado 
por  el  ]iromontorio  que  cierra  la  bahía  al  S.  y 
que  se  alza  entre  la  villa  y  el  mar.  Sirve  de 
puerto  á  la  Serena,  capital  de  la  prov. ,  con  la 
que  está  \inido  por  ferrocarril,  así  como  con 
Ovalle.    Hay   taro  do  cuarto   orden,  giratorio. 

-CoQi'iMiio:  Gcoij.  Arroyo  y  afl.  del  Bcqucló 
Tomo  V 
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en  el  dep.  de  Soriauo,  Uruguay,  célebre  por  la 
batalla  de  su  nombre,  ganada  el  4  de  jnnio  de 
1863  por  las  fuerzas  revolucionarias  al  mando  del 
general  don  Venancio  Flores  contra  la  vanguar- 
dia del  ejército  del  presidente  Berro,  mandada 
por  el  coronel  don  Bernardino  Olid.  Este  jefe, 
creyendo  seguro  el  triunfo,  atacó  á  las  fuerzas  de 
la  revolución,  siendo  las  suyas  inferiores,  sin  dar 
conocimiento  al  grueso  del  ejército,  que  lo  man- 
daba el  general  don  Servando  Ciómez.  Fué  Olid 
vencido,  y  este  general  tuvo  que  retirarse  sobre 
la  ciudad  de  Mercedes,  á  fin  de  evitar  una  de- 
rrota qne  indudablemente  hubiera  causado  la 
desmoralización  producida  por  la  imprevisión 
de  Olid.  En  esta  acción  de  guerra  hubo  de  las 
dos  partes  como  ciento  y  tantos  hombres  de  pér- 
dida, entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

COQUlN:  ffcojí.  Pueblo  en  el  dist.  de  Cayna, 
prov.  Pasco,  dep.  Jnnin,  Perú;  360  habits. 

COQUINA  (d.  del  lat.  concha,  concha):  f.  prov. 
And.  Especie  de  marisco,  y  concha  pequeña  en 
que  se  cría. 

COQUINARIO,  RÍA  (del  lat.  coquindrius): 
adj.  ant.   Perteneciente  á  la  cocina. 

-Coquinario:  m.  ant.  Cocineiío. 

-CoQUixAEio  DEL  KEY:  En  los  antiguos  pa- 
lacios de  nuestros  reyes,  el  que  cuidaba  de  lo 
que  habían  de  comer. 

COQUINERO,  RA:  ni.  y  f.  prov.  And.  Persona 
que  coge  coquinas. 

-COQUINEEO:  prov.  ^)¡rf.  [Persona  qne  las 
vende. 

COQUITO  (d.  de  coco):  m.  Ademán  ó  gesto  que 
se  hace  al  niño  para  qne  ría. 

COQUITO:  m.  Méj.  Coco  tierno  ó  de  leche. 

COQUITO:  m.  Especie  de  tórtola  común,  q>ie 
se  halla  en  Méjico,  y  cuyo  canto  se  parece  bas- 
tante al  del  cuclillo 

-  Coquito  (El):  Geog.  Vecindario  del  muni- 
cipio Altagracia,  dist.  Cedeño,  sección  Gnárico, 
est.  Guznián  Blanco,  Venezuela;  2-30  habits. 

COQUIVACOA:  Gcog,  Nombre  indígena  del 
lago  de  Maracaibo.  En  el  contrato  de  Alonso  de 
Ojeda  para  conquistar  y  poblar  á  Venezuela, 
aparece  por  límite  occidental  el  Cabo  de  Caqui- 
vacoa,  hoy  Chichimcoa,  como  cice  Navarrcte; 
otros  sui)0ucn  qne  es  el  cabo  hoy  llamado  Pun- 
ta-Espada. 

COR:  m.  ant.  CoiíAzóx. 

El  niuno  mano  a  mano  toliose  la  capiella 
Posó  cereal  maestro  á  los  pies  de  la  siella, 
Daua  grandes  sospiros,  ca  teniegrantmaziella, 
Pareciage  la  rancura  del  cou  euna  maxiella. 
Libro  de  Alexandrc. 

-  De  COK:  m.  adv.  ant.  De  corazón,  de  me- 
moria. 

COR:  m.  ant.  CoKO,  cierto  número  de  gente 
(^ne  se  junta  para  cantar,  regocijarse,  alabar  ó 
celebrar  alguna  cosa. 

CORA  (ilel  ár.  cora:  del  gr.  •/<■');;»,  territorio): 
f.  Distrito  municipal  entre  los  árabes. 

-Cora:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel,  ayunt.  y  p.  j.  de  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra;  36  edif.  II  V.  San  JIjcueldeCoha. 

-  Cora  (Oumo):  Biog.  Geógrafo  italiano.  Na- 
ció en  Turín  el  20  de  diciembre  de  1851.  Desde 
su  primera  juventud  se  consagró  con  verdadero 
afán  a  los  estudios  geográficos,  y  ]ior  ellos  se  dio 
á  conocer  en  octubre  de  1869  publicando  una 
obra  sobre  el  canal  de  Suez,  muy  alabada  en 
Alemania  por  Petermann,  en  Inglaterra  por 
Narkham  y  en  Francia  por  Viviéu  de  Saint- 
Martín.  En  la  primavera  de  1871  viajó  por  Ale- 
mania, donde  continuó  sus  estudios,  y  cu  el 
otoño  de  1872  comunicó  a  Petermann  la  iilea 
de  fundar,  con  el  nombre  de  Cosmos,  niia  revista 
geográfica,  que  halló  favorable  acogida,  y  por  lo 
que  Guido  alcanzó  en  1873  el  diploma  de  in- 
dividuo honorario  correspondiente  de  la  Socie- 
dad (i'Ográfica  de  Londres.  De.sdc  septiembre 
de  1874  hasta  mayo  de  187.'>  Cora  realizó  nn 
rápiílo  viaje  de  explor.iciíjn  geográfica  ]ior  el 
Epiro,  Corfú  y  Trí(>oli  de  Berbería,  publicando 
luego  una  Itclacióii  preliminar  (Tuiíii,  \ilh). 
En  1876  visitó  nuevamente  la  isla  de  Corfú  y 
la  costa  del  Epiro.  Tres  años  antes,  en  1873, 
asistió  al  primer  Congreso  Internacional  de 
orientalistas,  reunido  en  París.  En  1877  entró 
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á  formar  parte  de  la  Comisión  Internacional 
presidida  por  el  principe  Humberto.  Además  de 
muchos  escritos  de  menor  importancia  y  de 
algunas  conferencias  dadas  por  el  geógrafo  ita- 
liano, merecen  recuerdo  las  obras  que  llevan  los 
títulos  siguientes:  E.rpedición  de  Beccari  á  Nue- 
va Guinea  (Roma,  1872);  De  Brindis  á  Suez, 
(1869-70,  nnvol.  en  ^.''); Investigaciones  históri- 
cas y  arqueológicas,  sobre  el  sitio  de  Avaris  y  so- 
bre la  topografía  de  la  parte  septentrional  del  an- 
tiguo istmo  de  Stiez  (Boletín  de  la  Sociedad  geo- 
gráfica italiana,  noviembre  de  1870);  Expedición 
italiana  á  Xueva  Guinea  (Roma,  1872);  Viaje 
á  la  Baja  Albania  (Epiro)  y  á  Trípoli  de  Ber- 
bería (Turín,  1875);  Cosmos,  comunicacioties  so- 
bre los  jirogresos  más  recientes  y  notables  de  la 
Geografía  y  de  las  ciencias  ajines  (Turín,  1873 
y  siguientes,  etc. ) 

CORA  (del  gr.  xopí,  virgen):  f.  Bot.  Género 
de  liqúenes  gonímicos,  pirenocárpeos,  queWeber 
y  Molir  incluye  entre  los  Tliclephora,  con  los 
hongos, y  que  Fríes  admite  como  género  distinto 
en  el  orden  de  los  auricularios  al  lado  de  los 
Thelephora  auricularia.  El  tallo  es  membrano- 
so orbicular  ó  semiorbicular ,  de  una  textura 
anatómica  filamentosa,  de  capa  gonímica  verde 
azulada,  muy  desarrollada,  de  apotecios  verru- 
coides. 

-Cora:  3/it.  Hija  de  Démeter,  imagen  de  la 
vegetación  primaveral,  en  la  Mitología  griega; 
doncella  que  fué  robada  por  Hades,  dios  del  mun- 
do invisible,  rey  de  las  tinieblas  subterráneas. 
Este  mito  significa  la  vegetación  quedespliega  sus 
encantos  en  la  primavera  y  muere  bajo  la  acción 
del  sol  de  otoño.  Démeter  es  una  jiersonifica- 
ción  de  la  Tierra,  de  cuyo  seno  nace  Ceres,  ósea 
el  fruto,  y  así  como  los  despojos  de  las  flores 
de  los  vegetales  cubren  la  tierra,  de  donde  sa- 
lieron, así  Cora  fué  robada  á  la  ternura  mater- 
nal por  Hades,  personificación  del  mundo  sub- 
terráneo. Hades  se  desposó  con  Cora,  quien  desde 
este  momento  recibió  el  nombre  de  Persefone.  La 
primera  expresión  del  mito  del  robo  de  Cora  so 
halla  en  Hesiodo.  Desde  el  origen  de  su  civiliza- 
ción, los  helenos  sintieron  viva  simpatía  h.acia 
aquella  natinaleza  cuya  muerte  y  resurrección 
provocaban  alternativamente  dolor  y  alegría.  Es- 
ta idea  se  halla  también  expres.idaenotros  mito.s, 
como  el  de  Attis  y  Adonis,  en  A.sia.  Las  vicisi- 
tudes anuales  de  nuestra  veget.ieión,  como  dice 
Dccharme;  el  contraste  del  aspecto  desolado  de 
la  tierra  durante  el  invierno  con  eljúbilodeque 
la  primavera  la  anima  al  transformarla,  inspira- 
ron en  la  imaginación  de  los  griegos  una  verdade- 
ra tragedia  de  la  naturaleza,  cuyos  personajes 
principales  eran  Démeter  y  Cora  ó  Persefone. 
Hace  cosa  de  un  siglo  se  ilescubri()  un  himno 
homérico  que  contiene  el  desarrollo  de  todo  esto 
drama,  yque  por  ser,  probablemente,  su  autoruu 
poeta  iniciado  en  los  misterios  de  Eleiisis,  es  do 
una  importancia  cai<ital  para  el  estudio  de  la 
religión  de  los  grandes  dioses.  El  primer  acto 
del  drama  divino  es  el  rapto  del  robo  de  Cora. 
Estase  hallaba  á  la  .sazón  jugando  cou  sus  compa- 
ñeras, las  ninfas  hijas  del  Océano,  en  medio  do 
una  vasta  pradera  llena  ile  bellas  y  vivas  (lores, 
tales  como  rosa,  azafrán,  violeta,  jacinto,  etc., 
que  exhalaban  por  ella  sus  más  suaves  porl"umes. 
De  pronto  Cora  fija  su  vista  en  un  narciso  que 
sobrepuja  á  las  demás  flores  en  belleza;  enamo- 
rada de  la  flor  tiendo  Cora  sus  dos  manos  para 
osirla;  pero  súbitamente  ábrese  la  fiera  y  snrgo 
el  rey  infernal  de  su  tenebrosa  morada.  El  nar- 
ciso es  la  flor  fatal  cuyo  encanto  funesto  entrega 
la  doncella  á  su  raptor.  El  narciso  simbolizaba 
páralos  griegos  el  adorme^imicn  toque  cxpe  rimen- 
taban  los  vivos  al  pasar  del  mundo  de  la  luz  al 
de  las  tinieblas,  y  era  también  la  imagen  del 
florecimiento  desaparecido,  cuya  idea  sirvió  de 
base  á  la  leyenda  «le  Narciso.  Todo  esto  explica 
el  sentido  simbólico  del  narciso  en  la  religión 
de  los  misterios.  Apenas  Cora  hubo  tocado  la 
flor  se  vio  a.sida  por  Hades  que  la  llevó,  mal  de 
su  grailo,  y  á  pesar  de  su  resistencia,  temblorosa 
y  desvaneciila,  solire  su  carro  de  oro. 

En  los  monumentos  figurados  el  tipo  de  Cor», 
como  el  de  Pémeter,  est/i  poco  acentuado;  más 
se  la  reconoce  cu  ellos  por  los  personajes  con  quo 
aparece  asociada  que  por  las  particularidades  de 
su  fisonomía,  y  su  carácter  es  menos  distinto 
cuando  no  aparece  asociailaá  Hades.  En  las  mo- 
ncilas  do  Sicilia,  Cora  y  Démeter  ofrecen  tipos 
semejantes;  el  perfil  es  puro,  la  cxpicsi'in  dulce, 
la  caliellera  va  ceñida  por  nna  corona  de  espigas. 

120 


1002 


CORA 


De  un  modo  análogo  aparece  en  las  imágenes 
arcaicas  de  baiTO  cocido.  Una  estatua  de  niáiinol 
hallada  en  Cnido,  de  un  arcaísmo  más  afectado 
que  real,  representa  á  Cora  envuelta  en  un  velo 
con  la  cabeza  ceñida  por  el  calatos,  j^  con  una 
flor  en  una  mano  sobre  el  pecho;  en  época  pos- 
terior se  dio  á  Cora  más  esbeltez,  formas  más 
juveniles  y  un  tocado  más  sencillo.  En  las  pin- 
turas de  los  vasos  lleva  una  antorcha  y  las  es- 
pigas, como  Démeter,  pero  su  tocado  consiste 
en  una  venda  en  vez  del  .calatos.  La  estatua  de 
Cora  que  hay  en  el  Museo  de  Ñapóles  la  repre- 
senta en  un  tipo  de  doncella,  con  un  manojo 
do  espigas.  Las  imágenes  aisladas  de  Cora  son 
muy  raras.  V.  Démeteb  y  Peesefone. 

CoP.A:  Geog.  ant.  C.  de  los  Volscos,  Italia, 
fundada  por  los  Pelasgos  venidos  de  Grecia  y 
colonizada  por  Alba.  Es  asiento  hoy  de  la  ciudad 
de  Cori. 

CORA:  m.  Filol.  Idioma  hablado  en  el  Norte 
de  Méjico.  Distinto  de  los  dialectos  de  igual 
nombre  de  California  y  Jalisco,  que  no  tienen 
importancia,  es  conocido  también  con  los  nom- 
bres de  chora,  chota,  nayarita  y  naywrita.  Esta 
lengua,  según  se  dice,  parecida  al  náhuatl  ó  azteca, 
tenia  cuatro  dialectos;  el  mitulzicat,  el  teacua- 
cilziea,  el  colotlán,  y  el  atcncaca.  Era  de  pro- 
nunciación muy  dura  y  carecía  de  las  letras  c, 
(I,  I,  g,  J,  í,  II,  q,  rys.  No  distinguía  en  los 
nombres  el  género;  formaba  el  plural  por  medio 
de  los  afijos  te,  ri  ó  eri,  zi  ó  Izi  y  por  n\edio  de 
la  preposición  mea.  De  los  verbos  formaban  los 
nombres  con  sólo  añadirles  las  partículas  l-amc 
ó  huame.  Las  preposiciones  eran:  helze,  tzahia, 
en;  ícmc,  con,  por;  apuan,  sobre,  encima  de; 
tihanzc,  antes.  Los  pronombres  personales  coras 
eran:  ncapue  ó  nea,  yo;  apiíc  ó  aji,  tú;  achpu  ó 
aehp,  él ;  iteamno  ó  itean,  nosotros ;  animo  ó  aii, 
vosotros;  aehmo  ó  acAní;  ellos;  mas  sufrían  alte- 
ración cuando  se  nnian  al  verbo.  Existían  en 
este  idioma  verbos  para  el  singular  y  el  plural, 
pero  no  con  relación  al  sujeto,  sino  al  objeto. 
Ejemplo:  Tachuitc,  dar  nna  cosa  larga;  tahile 
dar  largas  cosas. 

-Cor.A:  Gcog.  Kaneho  de  la  municipalidad 
de  Huanimaro,  part.  de  Abasólo  (CHÍtzeo),est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  265  habits. 

CORABAMBA:  Gcog.  Hacienda  en  el  dist.  de 
Cobiucniarca,  prov.  Chuuvivilcas,  dep.  Cuzco, 
Perú;  14.5  habits.,  con  los  de  Nacaca. 

CORÁCEO,  CEA:  adj.  CoüIÁCEO. 

CORACERO:  m.  Soldado  de  caballería  armado 
de  coraza. 

...  los  ojos  de  todas  las  muchachas  del  pneblo 
se  iban  detrás  del  capitáu  de  coraceros,  etc. 
Fernán  Caiíalleuo. 

-Coracero:  fig.  y  fam.  Cigarro  puro  de  ta- 
baco muy  fuerte  y  de  mala  calidad. 

-  Coracei;0:  Mil.  Actualmente  es  el  soldado 
armado  Je  coraza  que  pertenece  á  un  instituto 
determinado  de  caballería,  el  cual  entra  como 
componente  principal  en  la  caballería  de  reser- 
va, llamada  también  gruesa  y  pesada.  En  anti- 
guos tiempos,  en  que  todos  los  combatientes 
llevaban  armas  defeiisivas,  no  podía  ser  el  cora- 
cero nombre  distintivo  como  hoy  loes.  Cubrían- 
Ke  los  guerreros  del  siglo  xiv  con  armaduras  que 
alcanzaban  todo  su  cuerpo  y  aun  so  extendían 
al  caballo  que  montaban;  pero  como  se  recono- 
ciera que  no  producían  el  efecto  apetecido  para 
])rcscrvar  al  liombre  de  los  efectos  de  las  armas 
de  fuego,  y  con  el  Renacimiento  se  advirtió  adc- 
nii'is  el  resultado  provechoso  que  con  la  movili- 
dad do  las  tropas  se  alcanzaba,  se  pensó  en  ir 
aligerando  de  peso  al  hombre  de  guerra,  comen- 
zando por  las  piernas.  Con  todo  eso,  sin  em- 
bargo, aún  so  creía  necesario  el  uso  do  armas 
defensivas  para  los  combatientes  de  á  caballo,  y 
081  se  cviilica  que  en  el  siglo  xvi  los  mismos 
jinetes  y  caballos  usaran  coraza,  ca¡acclr,  lale- 
ra,  quijotes,  faldas,  guarnición  culera  de  los 
brazos  y  adarga.  Cierto  es  que  luego  se  fueron 
disminuyendo  en  número  y  poso  las  armas  dc- 
fen.iiv.is,  como  lo  demuestra  el  que  por  virtud 
de  las  modilicaciones  que  en  l(i32  introdujo 
Felipe  IV  en  el  armamento  de  la  caballirín,  .se 
dejii  sólo  al  soldado  ;i(/ii,  rs/mldiir  y  a  luda  ¿or- 
gtiiiiiltt;  mas  en  el  re.sto  ile  ui|uelln  centuria  con- 
servaron la  í'oirf;rt  casi  todos  tos  cuerpos  do  ca- 
ballería, incluyendo  loa  soldados  llgero.x,  como 
los  arcabuceros  d  caballo  y  carabinas,  que  llcva- 
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ban  un  gran  escote  en  el  lado  derecho  de  la  co- 
raza para  apoyar  en  el  hombro  el  arma  de  fuego 
que  entonces  usaban.  Como  en  cada  cuerpo 
solían  entrar  compañías  de  caballería  gruesa  y 
de  caballería  ligera,  las  primeras  se  denomina- 
ban de  corazas,  y  no  de  coraceros,  que  es  voca- 
blo apenas  usado  en  el  lenguaje  y  organización 
militar  de  España  antes  del  siglo  xviii.  Aun 
cuando  las  condiciones  del  hombre  y  del  caballo 
no  son  en  nuestra  patria  muy  á  propósito  para 
formar  buenas  tropas  de  coraceros,  pues  el  peso 
de  la  coraza  y  del  casco  que  aquéllos  usan,  como 
resto  de  las  antiguas  armaduras,  e.xigen  excep- 
cional robustez  y  corpulencia  que  difícilmente 
se  hallan  entre  nosotros,  es  lo  cierto  que  en  el 
siglo  pasado  varias  veces  se  crearon  y  se  extin- 
guieron, y  cosa  análoga  ha  sucedido  en  la  cen- 
turia presente,  scgiin  puede  verse  en  el  artículo 
Caballería. 

No  cabe  dudar  de  que  los  cuerpos  de  coraceros 
tienen  en  la  época  actual  restringida  su  esfera 
de  acción  por  efecto  del  estrago  que  en  una  masa 
de  caballería  qne  avanza  en  orden  cerrado  pro- 
duce el  fuego  rápido  y  certero  de  las  armas  de 
fuego  modernas;  pero,  á  pe!:ar  do  todo,  no  hay 
motivo  para  afirmar  rotundamente  que  el  insti- 
tuto de  coraceros  sea  por  completo  innecesario 
en  estos  tiempos.  Y  para  comprenderlo  así, 
basta  que  prescindamos  de  si  la  coraza  preserva 
ó  no  al  jinete  del  fuego  de  la  fusilería,  y  que  es- 
tudiemos la  influencia  que  puede  ejercer  eu  un 
combate  de  caballería.  La  ventaja  moral  y  ma- 
terial que  da  á  los  coraceros  el  ser  invulnerables 
á  los  golpes  más  peligrosos  que  pudieran  recibir 
en  la  lucha  al  arma  blanca,  aumentada  por  el 
efecto  que  causa  en  el  ánimo  de  los  jinetes  ad- 
versarios que  no  pertenezcan  á  aquel  instituto 
de  reconocerse  inferiores,  puede  ser  de  una  in- 
fluencia decisiva  en  los  momeutos  supremos 
en  que  el  empleo  de  los  coraceros  es  más  útil, 
como  son  aquellos  en  que,  alcanzada  la  victoria, 
se  quiere  arrollar  á  los  jinetes  enemigos  que 
traten  de  proteger  á  las  tropas  batidas,  ó  en  que 
siendo  adversa  la  fortunase  procura  neutralizar 
eu  lo  posible  las  consecuencias  desfavorables  del 
combate,  imponiendo  respeto  y  escarmentando 
á  la  caballería  contraria.  Y  de  todas  suertes, 
aun  refiriéndonos  á  la  lucha  contra  la  infante- 
ría, no  podrá  menos  de  reconocerse  que  están  en 
mejores  condiciones  los  coraceros  que  cualquiera 
otra  clase  de  jinetes;  pues  por  más  que  la  coraza 
sea  atravesada  á  distancias  más  ó  menos  largas 
por  la  bala  del  fusil  moderno,  y  que  en  muchas 
ocasiones  la  fuerza  del  proyectil,  aun  sin  llegar 
á  penetrar,  basta  á  sacar  al  jinete  de  la  silla,  no 
podrá  negarse  que  una  tropa  de  aquel  instituto 
perderá  siempre  menos  hombres  que  la  que  per- 
tenezca á  otro  distinto. 

Tienen,  sin  embargo,  los  coraceros  en  su  con- 
tra, cine  por  la  cantidad  de  hierro  con  que  res- 
guardan su  cuerpo,  soportan  mal  las  fatigas  en 
las  marchas  largas  que  exige  el  modo  actual  de 
hacer  la  guerra,  y  no  tienen  cjuieu  les  lleve  sus 
armas  ofensivas  y  defensivas  en  tanto  que  no 
necesita  hacer  uso  de  ellas,  como  le  ocurría  al 
hombre  de  armas  de  pasados  tiempos,  ni  hay  que 
pensar  tampoco  por  diversas  razones  que  fácil- 
mente se  advierten,  el  aumentar  hoy  los  ya  so- 
brado embarazosos  bagajes,  haoiondo  transportar 
cu  carros  ó  á  lomo  las  armas  defensivas  del  co- 
racero: así  es  que  no  pueden  emplearse  los  jine- 
tes de  esta  caballería  de  reserva  cu  todos  los  ser- 
vicios á  que  se  destinan  los  que  pertenecen  á  los 
demás  institutos  del  arma,  y,  por  el  contraiio, 
hay  que  dedicarles  especial  cuidado  para  utili- 
zarlos oportunamente  en  las  grandes  acciones  y 
en  los  casos  varios  en  que  su  aplicación  puede 
producir  indudables  y  excelentes  resultados.  A 
esto  se  debe  el  que  sucesivamente  haya  ido  dis- 
minuyendo el  instituto  de  coraceros  en  la  mayor 
parte  de  los  ejércitos  de  Europa,  ala  vez  que  la 
perfección  del  fusil  ha  aminorado  considorablo- 
nicnto  el  poder  defensivo  de  la  coraza;  y  de  tal 
manera  se  explica  bien  que  en  cierta  proiiorción 
sólo  so  sostengan  los  coraceros  en  Alemania  y 
en  Francia,  habiendo  desaparecido  de  los  demás 
Estados  de  Europa,  porque  si  es  verdad  que  to- 
davía existen  algunos  regimientos  do  esta  csiic- 
cié  de  caballería  en  Rusia  é  Inglaterra,  su  nú- 
mero es  do  muy  poca  imiiortancia  cuando  se  lo 
uoinpnra  con  la  fuerza  total  de  los  eiéro¡to.s.  Y 
todavía  hay  que  añadir  ijiio  en  Francia  so  han 
lieclio  ciLsayos  pura  dijar  provisionalmente  sin 
coraza  á  la  mitad  de  los  roginiieiitos  que  la  lle- 
van, aunque  por  último  no  [uevaleció  semojan- 
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te  propósito;  y  en  Alemania  se  notan  tenden- 
cias contrarias  al  instituto  de  coraceros,  expues- 
tas á  las  veces  en  la  prensa  militar,  y  manifes- 
tadas cu  otras  ocasiones  por  las  órdenes  oficiales 
mandando  dejar  las  corazas  para  concurrir  á  las 
maniobras  anuales.  Mas  con  todo  esto  no  pue- 
de asegurarse  qne  los  coraceros  estén  próximo.i 
á  desaparecer  totalmente;  desde  la  supresión 
total  de  las  armaduras  en  el  siglo  xvii  han  sido 
ya  bastante  repetidos  los  casos  en  que  desapa- 
recían de  las  organizaciones  militares  de  los  di- 
versos Estados  en  Europa,  y  otras  tantas  veces 
han  vuelto  á  surgir  eu  los  periodos  prolongados 
de  lucha:  no  existían  en  las  guerras  de  la  pri- 
mera República  francesa;  pero  cuando  Napoleón 
resucitó  ese  instituto  imitaron  su  conducta  las 
otras  naciones,  y  muchos  escritores  militares 
creen  que  si  esto  ha  sucedido  en  los  tiempos  en 
que  los  ejércitos  se  batían  á  200  metros  con  fu- 
siles de  chispa,  hay  motiva  para  suponer  que 
acaeciera  lo  mismo  ahora  que  los  Macsser,  'NVe- 
terli,  ■\Yerndl,  y  Lebel  lanzan  con  rapidez  suma 
enorme  cantidad  de  proyectiles  á  más  de  1  000 
metros  de  distancia,  á  menos  que  baya  de  le- 
nuiíeiarse  enteramente  á  toda  acción  ofensiva 
sobre  el  campo  de  batalla. 

No  ha  de  extrañarnos,  á  pesar  de  lo  expuesto, 
que  en  España  pasen  las  cosas  de  distinta  ma- 
nera; con  muchas  intermitencias  tuvimos  en 
nuestra  patria  coraceros  hasta  el  año  ]  S73  du- 
rante el  siglo  pasado  y  el  actual,  haciendo  reco- 
nocer la  experiencia  que  aquí  no  puede  alcauzar 
vida  próspera  y  duradera  un  instituto  que  re- 
quiere condiciones  de  robustez  y  corpulencia 
difíciles  de  encontrar  en  esta  nación  donde  la 
naturaleza  del  clima  se  opone  por  otra  parte  á 
que  se  aprisione  al  hombre  dentro  de  una  coraza 
de  hierro;  para  ir  á  la  guerra  de  África  eu  1S59 
los  coraceros  comenzaron  por  despojarse  de  las 
corazas,  y  puede  decirse  que  mientras  tuvimos 
fuerza  de  este  instituto  sólo  sirvió  para  lucir  en 
¡as  paradas.  «Ni  en  los  tiemjios  antiguos,  ni  en 
los  modernos,  leemos  en  unos  eruditos  y  bien 
pensados  artículos  publicados  cu  la  Seiista  mi- 
litar espartóla  en  1887,  ha  sido  nunca  muy  pre- 
ponderante en  nuestro  país  esa  clase  de  caballe- 
ría; parece  como  que  se  aviene  mal  con  el  carácter 
nacional,  más  propio  del  guerrillero  que  del 
sohlado  de  línea,  y  así  se  ve  á  nuestros  antece- 
sores preferir  á  la  armadura  la  jineta,  al  paso  que 
hoy  entusiasman  el  cazador  á  pie  y  el  de  á  caba- 
llo.»  ( Consideraciones  ncerca  del  empleo,  organi- 
zación y  armamento  de  la  Caballería,  por  don 
Francisco  Larra,  capitán  de  E.  M. )  Y  no  mucho 
antes,  en  1  SCO,  decía  otro  distinguido  publicista, 
tratando  del  mismo  asunto:  «Las  armaduras, 
tal  es  nuestra  opinión,  creemos  eran  perjudicia- 
les antes  de  las  armas  de  fuego,  como  se  deja  ver 
en  los  párrafos  anteriores.  Después  de  esto, 
qué  idea  tendremos  de  las  corazas  nos  parece 
inútil  manifestarla.  El  instituto  de  Coraceros 
nunca  ha  tenido  razón  de  ser,  y  Iioy  menos.:^ 
(Guzmán,  Estudios  sobre  Caballería.)  Prescin- 
diendo de  qne  no  profesemos  en  el  particular  un 
criterio  tan  ab.soluto  y  radical,  resulta  claro  que 
en  España  suelen  estar  de  acuerdo  las  opiniones 
respecto  de  la  conveniencia  de  prescindir  del 
instituto  de  coraceros.  Hoy  sólo  hay  jinetes 
de  esta  clase  en  el  escuadrón  de  Escolta  Real, 
donde  por  razón  del  corto  número  pueden  re- 
unirse hombres  de  excepcional  robustez  y  cor- 
pulencia y  caballos  de  gran  alzada,  que  brillen 
con  lucido  esplendor  en  los  actos  y  fiestas  pala- 
tinas, correspondiendo  con  su  gallarda  presen- 
cia y  lujoso  uniforme  á  la  majestad  do  la  per- 
sona á  cuya  inmediación  prestan  servicio  en 
paz  y  en  guerra. 

CORACESIUM:  Gcog.  ant.C.  del  Asia  Menor, 
situada  en  el  límite  de  la  Cilicia  y  la  Pamfilia. 
Resistió  á  Antioco  el  Grande.  Su  jiuerto  servía 
de  refugio  á  los  piratas  de  Cilicia,  En  el  sitio 
que  ocupó  se  llalla  hoy  enclavada  la  ciudad 
de  Alaya. 

CORACIAS  (del  gr.  xdpa?,  cuervo):  m.  Zool. 
Género  de  pájaros  levirrostros  de  la  familia  de 
los  corácidos,  que  se  distinguen  por  presentar 
los  caracteres  .Mguientes:  el  pico  os  de  mediana 
extensión,  recto,  fuerte,  ancho  en  la  baso,  de 
arista  ligoramonte  encorvada  y  la  |uiiita  giin- 
cliuda;  los  tarsos  más  cortos  (|Ue  el  dedo  medio; 
la  segunda  región  os  la  nu'tó  larga  do  todas,  y 
íncola  igual,  (mes  las  rectrices  ex  lernas  no  se 
l>roloiigau  más  que  las  otras,  Las  especies  ¡uin- 
cipales,  son: 
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Coradas  ele  Madagascar  (C.  madagascarien- 
sis).  -  Las  paitfs  superiores  de  esta  ave  son  de 
un  color  pardo  castaño  con  im  vivo  verdoso  en 
el  lomo;  las  alas  son  pardas  también  con  man- 
chas negras  y  filetes  blancos;  las  partes  inferiores 
de  un  gris  blanquizco;  la  garganta  presenta  una 
mezcla  de  pardo,  y  en  el  abdomen  hay  fajas 
transversales  del  mismo  tinte. 


Coradas  de  Madagascar 

Según  lo  indica  el  nombre,  esta  especie  es 
propia  de  Madagascar. 

Cómelas  gií rnda.  V.  Grajo. 

CORÁCIDOS  íde  coradas):  m.  pl.  Zool.  fa- 
milia de  pájaros  levirrostros  constituida  por  más 
de  veinte  especies  propias  del  hemisferio  orien- 
tal, que  se  distinguen  por  su  regular  tamaño  y 
por  los  vivos  y  variados  colores  de  su  plumaje. 

Los  corácidos  son  aves  de  talla  bastante  a^'en- 
tajada  y  provistas  de  un  hermoso  plumaje.  Tie- 
nen el  pico  bastante  largo,  fuerte,  recto,  un  poco 
ensanchado  en  la  base,  comprimido  hacia  su 
punta,  de  bordes  cortantes  y  el  extremo  corto; 
los  tarsos  son  cortos  y  endebles;  los  dedos  peque- 
ños; las  alas  de  un  largo  regular  y  bastante 
anchas;  la  cola  mediana,  unas  veces  truncada 
en  ángulo  recto  y  otras  un  poco  redondeadas  ó 
con  una  ligera  escotadura;  las  dos  rectrices  ex- 
ternas sobresalen  á  veces  mucho  de  las  otras.  El 
plumaje  es  duro  y  basto;  los  tallos  de  las  plu- 
mas rígidos  y  las  liarbas  lisas  y  desordenadas. 
El  verde,  el  azul,  el  pardo  canela  y  el  rojo  vi- 
noso son  los  colores  predominantes.  Las  dife- 
rencias, segiín  la  edad  ó  el  sexo,  carecen  de  im- 
portancia. 

Los  pai.ses  tropicales  del  Antiguo  Continente 
son  la  Tcidadera  patria  de  los  corácidos;  hay 
una  especie  que  habita  la  Europa,  pero  las  más 
viven  en  la  zona  ecuatorial.  África  y  Asia  cuen- 
tan con  el  mi.smo  número  de  especies  poco  más 
ó  menos;  en  la  Nueva  Holanda  se  cuentan  muy 
pocas. 

Los  corácidos  buscan  los  parajes  secos  de  las 
llanura.s;  son  raros  cu  las  montañas  y  en  los 
pai.ses  fértiles.  No  so  les  puede  considerar  en 
rigor  como  aves  sclvícolas;  encnéntranse  cu  los 
bosques  de  poca  espesura  de  las  estejias  de  Áfri- 
ca, pero  jamás  en  las  selvas  vírgenes.  Buscan 
ante  todo  los  grandes  árboles  aisladas,  las  ma.sas 
de  roca  y  las  casas  deshalntadas,  pues  en  los 

Íirimerc.s  pueden  abarcar  un  vasto  horizonte  y 
os  agujeros  ó  gi  ietas  de  las  segundas  les  ofrecen 
sitio  favorable  para  anidar. 

Eligen  un  punto  culminante  y  aislado  para 
posaise,  y  desde  allí  examinan  todosu  dominio. 
Si  algún  gian  insecto  pasa  cerca  de  ellos  le  atra- 
pan al  momento,  como  lo  hacen  lospapamoscas 
y  los  abejarucos;  cuando  un  ratón  corre  iniíiru- 
dcntementc  por  el  suelo  ó  se  deja  ver  un  lagarto 
ú  otro  rejitil  cualquiera,  caen  sobre  él  y  lo  arre- 
batan; también  se  atreven  á  robar  un  nido  de 
Tez  en  cuando.  En  ciertas  estaciones  comen  fru- 
tas, pero  siempre  prefieren  el  régimen  animal. 
Los  corácidos  no  permanecen  fijos  en  lina  mis- 
ma localidad,  sino  cuando  les  retienen  los  cui- 
dados que  deben  prodigar  á  su  progenie;  en 
todo  el  resto  del  tiempo  vagan  por  el  país.  La 
especie  que  vive  en  el  Noi  te  emigra  todos  loa 
años,  pero  llegado  el  invierno,  en  vezde  perma- 
necer en  un  mismo  sitio,  viaja  de  continuo  y 
franquea,  sin  cuidado  aparente,  grande»  espacios 
como  lo  hacen  las  especies  de  los  jiaíses  tropica- 
les. Estas  aves  con.strnycn  su  niilo  en  diferen- 
tes sitios,  pero  siempre  del  mismo  modo;  en 
nuestros  países,  el  vulgar  anida  en  el  tronco 
de  los  árboles.  Se  ha  visto  fpie  t"d.-is  las  de- 
más aves  de  la  misma  f.iinilia  tenían  también 
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esta  costumbre;  pero  sábese  ahora  'que  utilizan 
con  más  frecuencia,  para  formar  su  nido,  las 
grietas  de  los  muros  y  do  las  rocas^  y  los  agu- 
jeros abiertos  en  los  ribazos  arcillosos.  En  cuan- 
to al  nido,  redúcese  á  una  tosca  masa  de  briz- 
nas, raíces,  pelos  y  plumas.  Caila  puesta  consta 
de  cuatro  ó  cinco  huevos  de  color  blanco  muy 
puro;  macho  y  hembra  los  cubren  alternati- 
vamente, y  comparten  la  tarea  de  criar  á  los 
hijuelos,  desplegando  el  mayor  celo  en  su  come- 
tido, por  lo  menos  mientras  no  se  trate  de  cu- 
brir los  huevos  ó  de  dar  de  comer  á  su  progenie. 
De  lo  demás  se  cuidan  muy  poco  y  ni  siquiera 
se  ocupan  en  conservar  la  limpieza  del  nulo, 
dejando  que  se  transforme  al  fin  en  una  masa 
de  inmundicias.  Los  hijuelos  no  tardan  mucho 
en  decl.ararse  independientes;  poco  tiempo  des- 
pués de  haber  comenzado  á  volar  cada  cual 
marcha  por  su  lailo,  sin  inquietarse  por  sus  pa- 
dres ni  por  sus  semejantes. 

Las  especies  que  comprende  esta  familia  for- 
man los  géneros  Corarías  y  Eurijslomus. 

CORACINA:  f.  Pieza  de  la  armadura  antigua, 
especie  de  coraza. 

Gente  muy  Incida  y  bien  armada  de  gentiles 
cotas,  C0RACiN.\s  y  capacetes,  con  sus  lanzas  y 
adargas. 

DiEfiO  DK  ToRr.ns. 

Y  á  vencer  ó  morir  determinados. 
Cuál  con  celada,  cuál  con  cohacina. 
Salen  á  resistir  la  furia  insa  a. 
De  la  brava  y  audaz  gente  araucana. 

Ercilla. 

CORACITA  (del  gr.  y.ozs.-.  cuervo):  f.  Mina: 
Variedad  impura  de  perblenda  que  contiene 
plomo,  cal  y  otros  elementos. 

CORACOBRAQUIAL(de  coracoidcs y  braquial ): 
adj.  Aiiat.  Que  pertenece  á  la  apólisis  coracoi- 
dcs 5'  al  brazo. 

Músculo  coracohracptial .  -  Poco  voluminoso, 
se  inserta  en  el  vértice  de  la  apófisis  coracoidcs 
con  la  porción  corta  del  bíceps;  esta  inserción  se 
hace  por  una  aponeurosis  delgada  que  da  origen 
á  las  fibras  carnosas.  Bien  pronto  se  separan  los 
dos  músculos  y  el  coracobraquial  va  á  in.sertar- 
se  por  un  tendón  aplanado  en  la  cara  interna 
del  húmero  al  nivel  de  su  tercio  medio. 

El  deltoides  y  el  pectoral  mayor  le  recubren 
y  está  en  relación  posteriormente  con  el  sub- 
escapular,  del  cual  está  separado  su  tendón  ¡lor 
una  bolsa  serosa,  y  más  abajo  con  los  tentlones 
del  gran  dorsal  y  del  redondo  mayor.  La  arteria 
humeral  costea  su  cara  interna.  Lo  atraviesa  el 
nervio  músculo-cutáneo,  por  lo  cual  recibe  el 
nombre  de  músculo  perforado  de  Caserius.  Está 
inervado  por  el  nervio  que  lo  atraviesa,  y  su  ac- 
ción consiste  en  elevar  el  brazo  llevándole  al 
mi.smo  tiempo  hacia  adelante  y  adentro. 

CORACOCUAVICULAR  (de  coracoidcs  y  clavicu- 
lar: J  adj.  filial.  (Juc  pertenece  á  la  apófisis  co- 
racoidcs y  á  la  clavícula. 

Ligamento  coracocl avicular.  -  Llamado  tam- 
bién omoclavicular.  Se  compone  por  arriba  de 
dos  fascículos;  uno  interno,  fijo  á  la  tuberosidad 
que  presenta  hacia  afuera  la  cara  inferior  de  la 
clavicula  (ligamento  conoideo)^  y  otro  externo, 
adherido  á  una  línea  que  desde  la  misma  tube- 
rosidad se  dirige  ala  extremidad  de  la  clavícula 
(ligamento  trapezoide ).  Por  debajo  ambos  haces 
se  insertan  en  la  parte  posterior  y  externa  de  la 
apófisis  coracoidcs. 

CORACOIDEO,  D£l^  {Ak coracoidcs ):R<\i.  Anal. 
Que  conesponde  ;'i  la  apófisis  coracoidcs. 

Escotadura  corncoidr'a.  -  Pequeña  escotadu- 
ra que  piesenta  la  parte  externa  del  borde  su- 
perior del  omoplato.   V.  Omoplato. 

Ligamento  coracoideo.  -Ligamento  que  cierra 
la  escotadura  coracoiilca  convirtiéndola  en  agu- 
jero. 

CORACOIDES  (del  gr.  -/.ópaS,  cuervo  y  :íío;. 
forma):  adj.  Anat.  Apófisis  coracoidcs.  Apófisis 
que  termina  por  fuera  el  borde  superior  del 
omoplato  y  que  se  ha  comparado  con  td  pico  de 
un  cuervo  á  cuya  remota  semejanza  (Icbc  el 
nombre.  V.  Omoplato. 

CORACOLLO;  Oeog.  Chacra  en  el  dist.  de 
Qnillo,  piov.  Huaylas,  dcp.  Ancnclis,  Perú;  155 

habitantes. 

CORACORA  (del  malayo  coraeorn):  m.  Mar. 
Nomltrc  gené'iico  de  Iok  bii(|nes  malayos  dedica- 
dos  al    cabiit.aje,    cuyos   caracteres   principales 
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son:  un  bao  muy  grande,  casi  central,  fondos 
planos,  extremidades  finas  y  simétricas,  quilla 
corta  y  en  continuación  su  curvatura  por  el 
codaste  y  la  roda,  usando  algunos  de  ellos  la 
batanga  doble.  En  sns  bordes  llevan  unidas  unas 
planchas  de  escalamera  para  la  segunda  fila  de 
remos,  colocándose  los  bogadores  en  un  corredor 
de  bambú,  de  modo  que  un  coracora  puede 
armar  hasta  sesenta  remos;  éstos  son  muy  lige- 
ros y  están  formados  de  una  pieza  ó  pala  elíp- 
tica unida  á  una  caña  bastante  larga.  Están 
perfectamente  tripulados  y,  como  por  lo  general 
llevan  cañones,  se  entregan  muchas  veces  á  la 
piratería,  y  en  tiempos  calmosos  atacan  descara- 
damente á  los  buques  mercantes.  Usan  un  timón 
lateral  unido  al  codaste  por  medio  de  una  gaza, 
pero  lo  más  general  es  llevar  dos,  uno  á  cada 
banda  y  en  baos  correspondientes,  empleando 
en  este  caso  vínicamente  el  de  sotavento,  que  es  el 
más  sumergido.  Las  velas  son  cangiejas,  ú  otras 
muy  grandes  y  trapezoidales,  cuya  verga  de 
bambú  es  una  especie  de  entena.  Muchos  tienen 
los  léalos  dispuestos  á  manera  de  cabria,  de  modo 
que  los  dos  bordones  se  dirigen  á  popa,  y  el  ter- 
cero, más  oblicuo,  hacia  proa  en  forma  de  est.ay, 
el  cual  descansa  en  nna  carlinga  donde  se  hace 
firme  por  medio  de  una  cuña  que  cuando  se  saca 
permite  á  todo  el  sistema  abatirse  á  popa.  Algu- 
nos guindan  en  este  tercer  palo  un  mastelero 
para  l.irgar  una  vela  cuadra.  Llevan  además  un 
Ijauprés  con  los  foques  correspondientes,  todo  lo 
cual  constituye  un  velamen  europeo  aplicado  al 
aparejo  malayo.  Las  notables  construcciones  del 
coracora  y  del  buanga  se  cree  podrán  algún  día 
arrojar  mucha  luz  respecto  á  las  antiguas  cons- 
trucciones marítimas  del  Mediterráneo. 

-Coracora:  Gcog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Parinacochas,  dep.  Áyacucho,  Perú;  .3  850  habi- 
tantes, i;  Villa  cap.  de  este  distrito  en  la  prov.  de 
Parinacochas,  dep.  Áyacucho,  Perú.  Cora,  en 
quecinía,  significa  hierba  mala  ó  cizaña.  Está 
situada  en  un  hermoso  llano,  á  1  202  m.  de  al- 
tura; 2  200  habits. 

CORACORRADlAL(de  coracoidcs  y  radio):  at\j. 
AiKil.  i,iue  pertenece  á  la  apófisis  coracoidcs  y  al 
radio. 

Músculo co7-acorradial.  -  Asi  se  ha  llamado  al 
bicejis  braquial.  V.  Bíceps. 

CORACHA  (de  cuero):  f.  Saco  de  cuero  que 
sirve  para  conducir  tabaco,  cacao  y  otros  géne- 
ros de  América. 

...  capaz  de  ir  á  (iibraltár  por  contrab.nndo 
y  volver  de  allí,  burlando  al  resguardo,  con 
una  CORACHA  de  tabaco,  etc. 

Vai.eba. 

CORACHAR:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Morclja,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
220  habits.  Sit.  en  el  extremo  occidental  de  la 
prov.,  cerca  de  Teruel,  cu  terreno  montañoso, 
al  N.O.  de  la  antigua  tenencia  de  Benifaz;i. 
Trigo,  patatas  y  hortalizas.  • 

CORACHlN:  m.  d.  de  CoRAcnA. 

CORADA  (de  cor,  corazón):  f.  Corazonaha, 
conjunto  de  las  entrañas  del  animal. 

Si  cerraren  los  ojos  porque  non  vean  nada. 
Dentro  será  el  vicrveu  que  roe  la  corada,  etc. 

Bkkcko. 

Escudo  nin  loriga  nol  valiron  nada, 
Metiol  la  cucliiella  por  mciiio  la  corada,  etc. 
Libro  de  Alexandrc. 

-Corada  (PeSa):  Gcog.  Peña  ó  montaña  en 
la  prov.  de  León,  entro  los  ríos  Esla  y  Cea ;  1  833 
m.  de  altura. 

CORADELA:  f.  ant.  Corada. 

CORAIN:  tlcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  do  Abamia,  ayunt.  de  Cangas  de  Onís, 
p.  j.  do  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  21  edi- 
ficios. 

CORAJE  (del  lat.  cor,  corazón,  ánimo,  esfuer- 
zo): ni.  Impetuosa  decisión  y  esfuerzo  ilcl  iniíno; 
valor. 

...  esto  da  esfuerzo  al  mozo,  y  al  viejo  fuer- 
za, pono  color  al  descolorido,  cnnAJRal  cobar- 
de, etc. 

La  Celestina. 

IJennóvase  la  pelea  con  grande  cohajk,  de- 
rrámase mucha  sangre,  mueren  los  más  vnlicii- 
tes  y  ntrcviilo.^  de  lo»  frniioeí»es. 

Mariana. 
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...  animó  y  puso  CORAJE  (Ignacio  á  los  capi- 
tanes que  est.iban  dentro  del  castillo  de  Pam- 
plona) para  resistir  hasta  la  muerte  al  francés. 
RlVADEKEIKA. 

Coraje:  Irritación,  ira. 

Ni  el  demasiado  COKAJE 
Deja  á  la  razón  obrar. 

Alonso  de  Babeos. 

Que  fácil  lo  imposible  le  hacía 
El  CORAJE  y  furor  que  le  incitaba. 

Er.CILLA. 

CORAJOSAMENTE:  adv.  IB.  ant.  Con  coraje, 
valerosamente. 

Pero  ayudado  bien  presto  de  las  otras,  vol- 
Tió  con  los  suyos  corajosaíieste  á  entrar  en 
la  pelea. 

Yaeen  de  Soto. 

CORAJOSO,  SA:  adj.  ant.  Animoso,  esforzado, 
valeroso. 

Eran  los  vándalos  gentes  mny  fuertes,  é 
mucho  usados  de  batalla,  é  havieu  el  rey 
mancebo,  é  muy  corajoso. 

Crónica  general  de  España. 

Estaba  con  un  brío  desdeñoso 
Con  peolio  corajoso,  aquel  valiente 
Que  contra  un  rey  potente  y  de  gran  seso, 
Qnel  viejo  padre  preso  le  tenia. 
Cruda  guerra  movía,  etc. 

Gakcilaso. 

CORAJUDO,  DA:  adj.  COLÉRICO,  que  fácil- 
mente se  deja  llevar  de  la  cólera. 

Y  que  se  sueña  animal 
Jarameño  y  corajcdo. 
Convertido  en  puerco  espín, 
A  garrochas  y  repullos. 

Jacinto  Polo  de  Medixa. 

CORAL  (del  lat.  coraltum;  del  gr.  zoia/./.'.ov): 
m.  Producción  marina,  de  naturaleza  calcárea  y 
(le  forma  ramosa,  considerada  como  el  eje  de  iin 
pólipo,  y  una  de  cuyas  variedades,  de  color  rojo, 
se  emplea  en  Joyería. 

..,  (Tabarca)  es  un  portezuelo  ó  casa  que  en 
aquellas  riberas  tienen  los  giuoveses  que  se 
ejercitan  en  la  pesquería  del  coral,  etc. 
Cervantes. 

...  los  tritones,  derribando  ramas 
De  encendido  coral,  bordan  escamas. 

Lope  de  Vega. 

Conozco  también,  por  informes  lo  que  da  la 
'  costa  de  Sudeste  hacia  Alcudia,  que  se  reduce 
á  algunos  corales  blancos  y  rojos,  etc. 
Jovellanos. 

-CoRALiíS:  pl.  Sartas  de  cuentas  de  coral, 
de  que  usan  las  mujeres  para  adorno. 

En  el  baile  del  cgido 
(Nunca  Menga  fuera  al  baile) 
Perdió  sus  CORALES  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 

GÓSGORA. 

Pardiez  que  según  diviso  (dijo  Sancho),  que 
las  patenas  que  había  de  traer  (la  novia)  son 
ricos  CORALES,  etc. 

Cervantes. 

-  A  todo  sales 
Buenos  son  estos  corales. 

Lope  de  Vega. 

-  Fino  como  un  coral,  ó  más  fino  que  un 
CORAL:  exp.  fíg.  Astuto,  sagaz. 

Como  el  capitán  era  más  fino  que  un  CORAL, 
y  mo  vio  en  la  comida  alegre  de  cascos...  me 
confirmó  sin  ser  obispo. 

Eskbanillo  González. 

-CoKAL:  Zool.  Pólipo  que  constituye  un  gé- 
nero (Coralliiim),  do  la  clase  de  los  antozoarios, 
orden  do  los  alcionarios,  familia  de  los  goigóni- 
dos,  subfamilia  de  los  coralinos. 

Hay  varias  especies  do  coral,  pero  la  más  im- 
portante y  iiuicanicnte  explotada  es  el  coral  rojo 
(Curiilliitm  ruhrum).  A  veces  también  so  deno- 
minan corales  otros  pólipos  de  polipero  ramoso, 
como  las  madréporas,  las  incandrinos,  las  oculi- 
ñas,  etc.,  cuyos  poliporos  son  los  que  principal- 
mentó  contribuyen  a  la  formación  de  los  llama- 
dos arrecifes  y  bancos  do  coral,  asi  como  á  las 
islas  coialij^enas  do  los  países  cáliilos. 

Coral  rojo.  -  Desdo  la  antigiicilad  iniis  remota 
08  conocido  el  coral  y  empleado  como  objeto  do 
adorno;  pero  su  origen  ó  forniación,  su  verdadera 
naturaliza,  no  .se  ha  conocido  hasta  estos  últimos 
tiempos.  Orfco  cuenta  que  cuando  Peiseo  libró 
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al  mundo  de  la  Medusa,  cuya  mirada  convertía 
en  piedra  todos  los  objetos  próximos,  fué  á  lavar 
sus  manos  ala  costa  y  dejó  en  ella  la  cabeza  san- 
grienta del  monstruo;  de  esta  sangre,  petrificada 
por  el  contacto  de  la  cabeza  de  la  Medusa,  nació 
el  coral.  Este  producto  marino  preserva,  seguc 
los  antiguos,  del  rayo  y  de  las  sombras  satáni- 
cas; echado  en  polvo  eu  los  campos  los  fecunda; 
llevado  al  cuello  evita  los  dolores  de  vientre,  et- 
cétera, etc.  La  mayor  parte  de  los  hombres  ad- 
mitían en  los  primeros  tiempos  que  el  coral  era 
de  naturaleza  pétrea,  pero  Teofrasto,  Dioscóri- 
des  y  Pliuio,  fijándose  más  en  su  forma  que  eu 
su  estructura,  admitían  que  era  una  planta.  De 
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esta  creencia  fué  Tournefort,  que  en  una  Memoria 
escrita  eu  1700  asegura  que  la  naturaleza  vege- 
tal del  coral  es  evidente.  La  misma  opinión  pro- 
fesaba Bernardo  de  Jussieu.  Según  Reaumur  los 
corales  son  secreciones  pétreas  producidas  por 
plantas,  como  las  conchas  son  secreciones  pétreas 
producidas  por  auimales.  Uu  médico  de  Marsella, 
Peyssannes,  fué  el  primero  que  publicó  un  tra- 
tado del  coral,  en  el  cual  hace  ver  su  naturaleza 
animal  exponiendo  observaciones  muy  curiosas, 
hechas  en  las  costas  de  Berbería,  bien  que  llen.as 
de  defectos  por  la  ignorancia  eu  que  eutonces  se 
encontraban  todos  los  naturalistas  acerca  del 
conocimiento  .anatómico  perfecto  de  los  seres  in- 
feriores del  mundo  animal. 

Hoy  día  se  sabe  que  el  coral  es  un  polipero 
cilindrico  en  su  parte  mejor  desarrollada,  pero  eu 
las  extremidades  muy  jóvenes  se  presenta  gene- 
ralmente bajo  la  forma  de  un  ángulo  triedro, 
determinado  por  tres  líneas  que  radian  alrededor 
de  un  eje  común.  En  algunas  ocasiones  existen 
cuatro  de  estas  líneas;  el  polipero  ha  pasado  en- 
tonces de  una  forma  irregular  á  nna  forma  regu- 
lar por  un  depósito  de  capas  que  se  ha  efectuado 
poco  apoco  culos  espacios  que  quedan  entre  las 
láminas  y  que  concluyen  por  llenarse  perfecta- 
mente. Estedesarrollose  manifiesta  porel  aspecto 
que  presentan  los  cortes  transversales  del  polipero 
desarrollado.  Se  observa,  en  efecto,  en  el  centro 
nn  cuerpo  muy  irregular,  formado  por  dos  ó 
tres  repliegues  que  representan  evidentemente 
el  sistema  de  laminillas  de  (píese  ha  hecho  men- 
ción; alrededor  de  este  centro  se  ven  zonas  con- 
céntricas, alternativamente  claras  y  oscuras,  que 
siguen  primero  bastante  exactamente  los  contor- 
nos del  cuerpo  central,  pero  que  poco  á  poco  se 
regularizan  y  concluyen  por  ser  casi  circulares; 
la  línea  más  externa  es  sinuosa  y  sus  festones 
corresponden  á  otros  tantos  surcos  dispuestos 
longitudinalmente,  unos  al  lado  de  otros,  en  toda 
la  superficie  del  polipero.  El  estudio  microscó- 
pico de  todos  estos  cortes  transversales  es  muy 
útil,  porque  permite  reconocer  inmediatamente 
las  sustancias  vendidas  como  coral  y  que  no  lo 
son;  tales  como  la  gramínia  ó  diente  de  perro 
nucrino,  que  se  parece  extraordinariamente  al 
coral  blanco,  pero  cuya  estructura  interna  es 
completamente  distinta.  Examinando  cu  vez  del 
polipero  un  zoantodermo  de  coral  desecado,  pero 
aún  no  pulimentado,  se  observa  en  la  superficie 
una  especie  de  corteza  que  so  reduce  á  polvo 
cuando  so  la  raspa,  polvo  que  crujo  entre  los 
dientes  como  la  arena  á  causado  la  innumerable 
cantidad  que  contiene  de  pequeños  corpúsculos 
calizos  llamados  espiculas  oesclcritas.  Estas  con- 
creciones presentan  numerosas  variedades  de 
forma,  pero  sin  embargo  hay  una  forma  tipo 
(luo  se  puedo  representar  por  la suiíorposiiión  de 
(los  triángulos  isósceles,  correspondiendo  el  vér- 
tice del  uno  á  la  baso  del  otro.  Consiilerando  eu- 
tonces que  en  los  vértices  de  estos  tiiángulos  so 
hallan  colocadas  niulosidados  llenos  de  asperezas 
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á  la  manera  de  coliflores  pequeñas,  se  tendrá 
una  idea  muy  aproximada  del  aspecto  general 
de  estas  escleritas.  Ordinariamente  se  sueldan 
cuatro  á  cuatro,  y  determinan  como  una  cruz  de 
brazos  iguales;  otras  veces  se  reuncu  en  forma 
globulosa.  Las  escleritas  son  rojas  y  á  ellas  debe 
el  coral  su  color;  obteuidas  agitando  en  el  agua 
la  corteza  desecada,  formau  en  el  fondo  de  la 
vasija  un  depósito  como  arenoso,  de  color  rojo 
de  ladrillo,  á  causa  de  que  están  más  ó  menos  re- 
cubiertas de  una  capa  de  tejido  animal,  el  cual  es 
incoloro  durante  la  vida  y  adquiere  un  color 
amarillento  por  la  desecación. 

Los  mayores  corpúsculos  de  esta  clase  no  pasan 
de  siete  á  ocho  centésimas  de  milímetro.  Si  se 
quiere  estudiar  la  naturaleza  íutima  del  sarco- 
soma  es  menester  tomar  el  coial  en  el  momento 
mismo  que  se  saca  del  agua,  en  cuyo  momento 
el  sarcosoma  es  blando,  pero  sólo  él,  porque  el 
polipero  es  tan  duro  dentro  del  agua  como  fuera. 
Ko  era  ésta,  sin  embargo,  la  opinión  de  Ovidio, 
que  creía  que  el  coral  sólo  se  endurecía  en  con- 
tacto del  aire.  Nieolai,  encargado  de  vigilar  la 
pesca  del  coral  en  las  costas  de  África,  es  el 
primero  que  ha  asegurado  lo  contrario.  Sin  em- 
bargo, algunas  porciones,  como  son  las  extremi- 
dades de  las  ramas  recientes,  parecen  flexibles, 
lo  cual  es  debido  á  que  eu  este  sitio  el  polipero 
se  halla  muj'  poco  desarrollado,  es  muy  delgado 
y  se  rompe  al  más  ligero  esfuerzo,  mientras  que  el 
sarcosoma,  por  el  contrario,  es  muy  abundante, 
está  lleno  de  jugo  y  dotado  de  mucho  vigor. 
Estas  extremidades  flexibles  están  constituidas 
por  mamelones  relativamente  voluminosos,  y 
toda  la  superficie  de  las  ramas  tiernas  está  cu- 
bierta de  mamelones  análogos.  Tal  es  el  aspecto 
que  presenta  el  coral  en  el  momento  en  que  se 
saca  del  agua;  pero  si  se  le  suspende  en  una  va- 
sija llena  de  agua  del  mar  mantenida  constan- 
temente en  un  estado  grande  de  pureza  y  de 
frescura,  y  de  modo  que  la  extremidad  radicular 
del  pólipo  esté  dirigida  hacia  lo  alto  (lo  que  co- 
rresponde á  la  posición  normal  del  zoantodermo 
en  el  fondo  del  mar),  puede  eutonces  continuar 
viviendo  y  puede  contemplarse  el  maravilloso 
espectáculo  de  su  desarrollo  á  expensas  de  sus 
brotes.  Los  tubérculos  mamelonados  se  entrea- 
bren poco  á  poco  y  presentan  como  cálices  con 
ocho  divisiones.  A  través  del  polo  central  estre- 
llado así  determinado,  se  observa  el  color  blanco 
del  polipero  interior  como  una  gota  de  lechesobre 
el  fondo  rojo  del  sarcosoma;  en  seguida  el  cuerpo 
de  estos  pólipos  se  alarga  en  cilindro  hacia  el 
exterior,  y  al  mismo  tiempo  sobre  el  disco  que 
termina  el  cilindro  y  que  se  denomina  peristo- 
mo,  surgen  ocho  brazos  ó  tentáculos  envainados 
primero  como  dedos  de  guante,  pero  que  so  vuel- 
ven después  como  los  cuernos  de  los  caracoles. 
Los  pólipos  parecen  eutonces  verdaderas  flores; 
su  longitud  rara  vez  pasa  de  tres  á  cuatro  mi- 
límetros. Los  tentáculos,  después  de  su  desarro- 
llo, se  presentan  como  tubos  cónicos  y  afilados, 
provistos  de  bárbulas  desflecadas  dispuestas  eu 
los  bordes; la  cavidad  de  estas  bárbulas  se  halla 
á  continuación  de  la  de  los  brazos,  como  estos  úl- 
timos son  continuación  de  la  cavidad  visceral  del 
cuerpo.  Al  sacarlos  de  las  aguas  las  bárbulas  se 
retiran  invaginándose  en  los  biazos,  y  éstos  se 
iuvaginan  á  su  vez  en  el  cuerpo  del  pólipo.  Si  se 
corta  rápidamente  una  de  estas  bárbulas  y  se  ob- 
serva con  el  microscopio,  se  notan  dos  capas  bien 
distintas  en  el  tejido  que  constituye  las  paredes. 
La  capa  externa  está  formada  de  células  peque- 
ñas, apretadas  unas  contra  otras,  v  su  espesor  es 
tanto  mayor  cuanto  más  contraulo  está  el  ani- 
mal: en  medio  de  estas  células  se  ven  lineas  que 
pueden  ser  fibras  nuisculares  porque  esta  capa 
es  eminentemente  contráctil.  Se  encuentran 
también  diseminadas  en  ella  unas  células  espe- 
ciales denominadas  nematocistos,  que  contienen 
uu  hilo  aplanado  susceptible  de  salir  por  un 
orificio  dirigido  hacia  el  exterior  y  prolongarse 
por  la  parte  de  afuera;  á  este  hilo  se  le  atribu- 
yen propiedades  urticantes.  La  ca)>a  interna 
tiene  una  naturaleza  muy  diferente.  Está  cons- 
tituida por  células  muy  gruesas  y  llenas  do 
granulaciones  voluminosas.  Estas  células  están 
provistas  de  pestañas  dirigidas  hacia  la  cavidad 
de  las  bárbulas;  la  última  se  llalla  también  tapi- 
zada por  uu  cpiti'lio  vibrátil.  Esta  estructura 
indicada  para  las  bárbulas  so  euc\ieutra  exacta- 
mente en  todo  el  brazo  y  aun  en  el  cuerpo  ente- 
ro del  pólipo.  La  cavidad  general  del  cuerpo 
está  dispuesta  como  en  las  actinias.  Como  en 
éstas,  se  encuentra  un  esófago  que,  partiendo 
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de  la  boca,   se  halla  snspeiuliJo  en  medio  del 
cuerpo   por   los   intermedios    de  ocho  láminas 
dispuestas  simétricamente  alrededor  de  su  eje  y 
que  soldadas  á  él  en  toda  su  longitud  van  des- 
pués á  adherirse  á  la  pared  del  cuerpo  del  ani- 
mal. El  esófago  se  detiene  bruscamente  á  cierta 
altura  y  termina  por  un  esfínter;  á  partir  de 
este  punto  las  láminas  mesenteriformes  tienen 
un  borde  libre  que  flota  en  la  ca%'idad  general, 
que  dividen   en  ocho  porcioueo  perfectamente 
iguales.  El  tejido  general  comvin  ó  sarcosomasc 
halla  constituido  por  una  sustancia  celular  evi- 
dentemente contráctil,  pero  las  fibras  musculares 
no  están  bien  determinadas.  Este  tejido  se  halla 
sembrado  de  una  innumerable  cantidad  de  es- 
píenlas.   Contiene,    además,    un   elemento   de 
importancia  extrema  que  indica  muy  bien  las 
relaciones  fisiológicas  que  unen  todos  los  póli- 
pos de  nn  mismo  zoantodermo.  Para  distinguir 
claramente  este  elemento  se  puede  tomar  un 
tallo  de  coral  ya  muerto  y  que  haya  experimen- 
tado un  principio  de  descomposición  y  se  dirige 
sobre  él  un  chorro  de  agua  fino  y  muy  fuerte;  el 
tejido   sarcosómico   se    disgrega,   las    espículas 
caen  y  se  percibe  entonces  una  red  de  vasos 
cuj'as  mallas  se  entrecruzan  en  todos  sentidos 
y  se  extienden  por  todo  el  espesor  del  sarcoso- 
ma.  Debajo  de  este  sistema  reticular  se  distin- 
gue otro  sistema  de  vasos  más  regulares,  más 
gi'uesos,  dispuestos  paralelamente  unos  á  otros 
y  longitudinalmente  por   toda  la  superficie  del 
pólipo,  presentando  de  tiempo  en  tiempo  algu- 
nas anastomosis,  Las  canaladuras  que  surcan  el 
polipero  son  la  señal  ó  impresión  de  estos  vasos. 
La  red  superficial,  que  es  mucho  más  delicada, 
comunica   directamente  por  una  parte  con  la 
cavidad  general  de  los  diversos  pólipos  por  me- 
dio de  los  cuales  circula  y  por  la  red  profunda. 
Las  paredes  de  estos  vasos  superficiales  se  con- 
funden con  el  tejido  que  les  rodea;  los  vasos 
profundos,    por   el   contrario ,    tienen    paredes 
propias.  Unos  y  otros  están   tapizados  interior- 
mente  por   ima,  y  aun   por   varias   capas   de 
epitelio   vibrátil.    Si  se  desgarra  el  sarcosoma 
de   un   ramo   viviente   de   coral    se   ve   correr 
un  líquido  blanco  como  la  leche  que  es  el  Huido 
nutricio  que  se  escapa  de  los  vasos.  A  este  fluí- 
do  se  añaden  constantemente  los  productos  ela- 
borados por  la  digestión  de  los  pólipos.  Esta  es- 
pecie de  quilo  producido  por  cada  uno  de  los  ani- 
males que  se  hallan  en  el  polipero,  pasa  primera- 
intiite  por  la  red  superficial  y  después  por  la  red 
profunda,  y  á  partir  de  este  momento  se  concibe 
que  reunido  al  jugo  que  proviene  de   los  demás 
individuos,  constituyen  un  fluido  común  que  se 
escapa  á  la  acción  exclusiva  de  cada  uno  de  los 
seres  que  han  contribuido  á  producirlo,  circ\üa 
de  una  extremidad  á  otra  de  un  zoantodermo  y 
mantiene  la  comunidad.   Cada  individuo  de  la 
colonia  trabaja  para  los  demás  y  para  si  mismo 
á  la  vez,  y  vive  solamente  gracias  á  la  paite  que 
le  corresponde  en   la  resultante  de  todos  estos 
trabajos  individuales.  Es  eriónea  la  idea  do  qvie 
los  diversos  pólijios  están  alojados  en  las  células 
de  la  corteza;  estas  pretendidas  células  no  exis- 
ten, habiéndose  tomado  por  tales  los  cuerpos 
mismos  de  los  pólipos.  La  reunión  de  todos  estos 
cnerpos  soldados  y  confundidos  sin  limitación 
alguna  es  lo  que  constituye  el  sarcosoma  entero. 
También  es  equivocado  el  creer  que  el  polipero 
es  una  parte  independiente  ó,  por  decirlo  así,  ex- 
traña á  la  economía  del  animal;  existe  entre  el 
polipero  y  el  sistema  de  vasos  profundos  una 
unión  muy  íntima  ])ara  que  pueda  considerarse 
este  eje  calcáreo  como  extraño  á  la  naturaleza 
íntima  ilcl  animal,  y  no  es  más  exacto  el  decir 
que  el  pólipo  construye  su   polipero  que  afir- 
mar que  los  animales  superiores  construyen  sus 
huevos. 

La  reproducción  del  coral  es  una  cuestión  im- 
portante. Una  rama  viviente  de  coral  es  una 
verdadera  colonia  ó  a.sociacióu  de  animalesó  pó- 
lipos soliilario.tnnos  de  otros,  pero  (|ue  gozan  sin 
embargo  de  una  activida<l  vital  )u'opia  y  por 
víirios  conceptos  independiente.  Los  individuos 
de  estas  colonias  pueclen  .ser  macho.s,  hembras  ó 
hermafroditas;  en  una  palabra,  hay  glándulo-s 
genitales  reunidas  ó  separadas,  l'ero  so  observa 
ordinariamente  que  los  individuos  de  un  mismo 
sexo  aventajan  en  número  en  una  misma  rama 
á  lo»  del  otro  .sexo,  de  sm  itc  que  hay  ramas 
casi  exilusivamcnte  masculinas  y  otras  casi  ex- 
clusivamente femenina.H.  En  cnanto  á  los  indi- 
viduos hermafroditas  son  relativiimonto  poco 
numerosos.  Do  aquí  se  deduce  quo  la  fecundaciúu 
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debe  verificarse  en  circunstancias  bien  diferen- 
tes; unas  veces  es  directa  en  un  mismo  pólipo, 
otras  es  indirecta,  y  se  efectúa  entre  los  indivi- 
duos de  una  misma  rama  ó  entre  los  de  ramas 
diferentes  y  distantes.  En  unos  se  presenta  una 
clase  de  fecundación  que  se  encuentra  en  los 
moluscos  tanto  hermafroditas  como  de  sexos  se- 
parados. Las  corrientes  son  á  estos  animales  lo 
que  los  vientos  á  las  plantas  dioicas ;  el  agua 
lleva  á  los  unos  la  simiente  de  los  machos  como 
el  aire  lleva  á  las  otras  el  polen  de  los  estambres. 
Las  cápsulas  seminales  y  las  cápsulas  oviferas 
son  difíciles  de  distinguir  con  la  lente  porque  se 
parecen  muchísimo.  El  microscopio  solamente 
puede  desvanecer  todas  las  dudas,  mostrando  en 
los  huevos  la  mancha  de  la  vesícula  germinati- 
va, las  granulaciones  vitelinas,  y,  en  las  cápsulas 
seminales,  los  espermatozoides  de  las  células  que 
los  producen.  Los  óvulos  y  los  testículos  son  de 
color  blanco  de  leche  magnífico.  Los  primeros 
son  opacos,  los  segundos  un  poco  transparentes. 
Después  de  la  muerte  los  últimos  permanecen 
blancos  y  los  primeros  so  ponen  amarillos.  En 
la  base  de  los  repliegues  intestiniformes,  y  debajo 
de  esta  base,  en  la  lámina  delgada  que  los  une  á 
las  paredesdel  cuerpo,  se  encuentran  colocadaslas 
glándulas  genitales,  y  allí  se  hallan  también  los 
productos  de  su  secreción.  Al  desarrollarse  estas 
glándulas  sobresalen  al  exterior  de  las  láminas 
y  parecen  adheridas  por  largos  y  delgados  pe- 
dúnculos. Cuando  se  separan  es  por  la  rotura 
del  pedúnculo,  y  entonces  caen  en  la  cavidad  ge- 
neral. Ahora  bien:  en  esta  cavidad  donde  se  va 
á  transformar  el  huevo  después  de  la  fecunda- 
ción es  donde  se  efectúa  también  la  digestión. 
Una  misma  bolsa  sirve,  pues,  ala  vez  de  estóma- 
go y  de  bolsa  de  incubación,  y  en  su  interior 
las  dos  materias  pueden,  una  al  lado  de  otra,  la 
una  disolverse  y  la  otra  desarrollarse,  crecer  y 
producir  un  nuevo  individuo.  El  huevo,  perfec- 
tamente desnudo  y  esférico,  se  alarga  y  se  cubre 
de  celdas  vibrátiles  al  desarrollarse.  Én  su  su- 
perficie se  presenta  una  cavidad  que  se  abre 
hacia  afuera  por  un  poro  destinado  á  convertir- 
se en  boca;  entonces  el  huevo  toma  la  forma  de 
un  verdadero  gusanillo  blanco.  Estos  animales, 
cuya  agilidad  es  muy  grande,  nadan  en  todas 
direcciones,  batiéndose  cuando  se  encuentran, 
subiendo  y  bajando  en  las  vasijas  donde  se  les 
recoge,  y  avanzando  siempre  por  el  lado  de  la 
extremidad  opuesta  á  la  boca. 

Resulta,  piies,  que  en  el  coral  los  sexos  pue- 
den estar  separados  sobro  ramas  distintas,  eu 
individuos  diferentes  sobre  una  misma  rama,  y 
á  veces  están  reunidos  en  nn  mismo  pólipo; 
que  la  incubación  se  efectúa  en  la  cavidad  di- 
gestiva doiule  también  tiene  lugar  la  fecunda- 
ción; que,  por  consiguiente,  el  coral  es  vivíparo, 
y  que  sus  crías  salen  de  su  cnerjio  por  la  boca 
y  se  parecen  á  gusanos  que  se  mueven  con  agi- 
lidad extrema,  avanzando  en  sentido  contra- 
rio á  la  posición  de  la  boca.  Ahora  bien:  cada 
rama  de  coral  tiene  por  origen  uno  de  estos 
gusanillos  blancos,  y  las  colonias  arborescentes 
de  individuos  soldailos  y  fijos  provienen  do 
dichos  gusanillos  libres.  Al  principio  la  fnerza 
bla.stogénica  se  ejerce  casi  del  mismo  modo  so- 
bre todos  los  pinitos  del  conjunto  de  pólipos 
ya  formados,  pero  más  tanle  su  actividad  se 
muestra  especialmente  en  las  extremidades  de 
los  tallos  y  disminuye  á  medida  que  se  avanza 
hacia  la  parte  inferior  de  las  ramas;  pero,  sin 
embargo,  dicha  fuerza  blastogénica  ó  actividad 
snlisiste  siempre  en  una  especie  de  estado  laten- 
te porque  si  ,íe  ocasiona  una  lesión  al  .sarcosoma 
en  una  do  sus  partes  de  más  edad,  la  blasto- 
géiiesis  se  ejerce  con  su  actividad  primera,  lo 
cual  so  nota  cuando  dos  ramas  de  coral  llegan  á 
encontrarse.  El  frotamiento  que  ejercen  una  con 
otra  produce  una  herida  y  entonces  la  activi- 
dad vital  se  revela  en  este  punto  y  produce  una 
soldadura,  do  la  misma  manera  quo  so  obtiene 
la  .soldadura  en  el  injerto  por  aproximación, 
cuando  dos  ramas  de  nn  vegetal  despojado  en 
un  punto  de  su  corteza  so  aplican  una  contra 
otra  por  ese  mismo  punto. 

El  polipero  se  forma  de  la  m.anera  siguiente: 
los  primeros  indicios  del  polipero  se  observan 
en  los  oozoitos  jóvenes  y  en  los  zoantoilermos 
tiernos  de  un  grosor  do  dos  milímetros  próxima- 
mente. Tanto  en  unos  como  en  otros  se  perciben 
pequeños  nucleillosdc  sustancia  ¡létrea,  que  pro- 
vienen de  una  aglomeración  de  espíenlas,  y,  si 
pioeediendocon  snmoouidado,  ácausade  la  fragi- 
lidad du  loa  rudimentos  de  («olíporos,  ac  sonioto 
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el  zoantodermo  á  nna  petrificación  lenta,  se  nota 
que  estos  nodulos,  que  crecen  poco  á  poco  en 
todos  sentidos,  concluyen  por  encontrarse  y  sol- 
darse; el  conjunto  que  asi  resulta  se  halla  dis- 
puesto alrededor  de  la  cavidad  del  animal,  y 
tiene  necesariamente  que  formar  una  herradura 
que  se  eleva  poco  á  poco  sobre  la  roca  donde  se 
halla  soldada  la  primera  laminilla.  Se  observa, 
pues,  que  desde  su  origen  el  polipero  se  encuen- 
tra en  medio  del  espesor  del  sarcosoma.  Supo- 
niendo que  un  nuevo  animal  llegue  á  desarro- 
llarse sobre  el  pólipo  rudimentario  que  se  acaba 
de  estudiar,  se  producirá  una  laminilla  en  forma 
de  herradura  de  la  misma  manera  que  en  el  pó- 
lipo primero  y  quedará  contiguo  al  precedente; 
si  se  produce  una  tercera  laminilla  en  otro  punto 
resultará  una  lámina  siempre  excesivamente 
delicada.  Ahora  bien :  esto  es  lo  que  se  observa 
en  la  extremidad  de  los  zoantodermos  de  más 
edad,  es  decir,  en  los  sitios  en  que  la  blastogé- 
nesis  se  ejerce  de  un  modo  activo,  y  esto  hace 
que  los  pólipos  se  presenten  ordinariamente 
adosados  por  series  de  tres.  Ya  queda  dicho  que 
el  cuerpo  irregular,  casi  siempre  trígono,  que  se 
encuentra  en  el  centro  de  un  polipero  viejo  y 
cilindrico,  es  la  señal  de  las  tres  laminillas  pri- 
mitivas y  el  relleno  de  los  ángulos  formados  por 
estas  laminillas  se  produce  muy  lentamente. 
También  se  produce  un  depósito  de  espíenlos 
empastados  por  un  cemento  calizo  en  las  anfrac- 
tuosidades que  se  presentan  de  modo  que  no 
tarda  la  forma  del  eje  en  llegar  á  ser  regular. 
De  este  modo  se  explica  la  produccióu  del  poli- 
pero completo,  y  se  ve  que  este  cuerpo  sólido  no 
es  nna  formación  epidérmica,  como  muchos  au- 
tores han  creído.  Comienza,  en  efecto,  por  la 
capa  de  oozoitos,  contiene  elementos  que  se  en- 
cuentran en  las  profundidaíles  de  la  economía, 
y,  por  último,  es  imposible  distinguir  epider- 
mis entre  el  pólipo  y  la  capa  de  vasos  longitu- 
dinales que  se  ha  descrito. 

Pesca  y  comercio  del  coral.  -El  coral  rojo  solo 
se  encuentra  en  el  Mediterráneo  y  eu  el  Adriá- 
tico; en  estas  últimas  aguas  llega  hasta  más 
arriba  de  Sebenico  y  se  halla  con  más  frecuencia 
eu  algunos  puntos  de  la  costa  de  Albania,  así 
como  entre  las  islas  .Tónicas.  En  todo  este  terri- 
torio hasta  ahora  sólo  los  habitantes  de  la  isla 
Zlarin,  cerca  de  Sebenico,  le  buscan.  Sus  barcos, 
bastante  sólidos  y  bien  construidos,  se  dirigen 
hasta  las  islas  Jónicas  y  vuelven  al  cabo  de  va- 
rios meses,  por  septiembre.  Los  resultados  de  la 
pesca  son  poco  importantes  en  comparación  con 
los  de  las  costas  de  Túnez  y  Argelia.  En  este 
último  litoral,  en  los  bancos  que  a  algunas  le- 
guas marinas  de  dist.ancia  de  la  orilla  se  extien- 
den, y  á  una  profundidad  de  40  y  100  brazas, 
raras  veces  m;is  (>  menos,  la  pesca  del  coral  es 
la  más  lucrativa.  Se  practica  princi|)almente 
por  barcos  con  tripulación  italiana;  los  españoles 
y  franceses  se  dedican  menos,  y  realmente  esnn 
oficio  muy  pesado.  En  Bagur,  provincia  de  Ge- 
rona, se  hace  alguna  pesca  de  coral,  que  se  envía 
á  Genova. 

Las  embarcaciones  que  so  destinan  á  esta  pesca 
varían  de  6  á  16  toneladas  de  capacid.id  y  do 
cuatro  á  doce  tripulantes,  rigiéndose  por  esto 
también  el  tamaño  y  el  peso  del  aparato  y  de 
la  red  (jue  se  emplean  para  .sacar  los  corales  del 
fondo.  El  primero  se  compono  de  dos  vigas  dis- 
puestas en  cruz  y  fuertemente  atailas,  debiendo 
tener  los  barcos  unos  tres  metros  do  longitud; 
el  pnnto  de  unión  de  aquéllas  se  asegura  con 
nna  piedra,  ó,  lo  que  es  mejor,  con  una  barra 
de  hierro.  De  este  aparato  penden  de  treinta  y 
cuatro  á  treinta  y  ocho  redes  de  mallas  anchas  y 
en  figura  de  bolsas,  como  las  usailas  en  los  bu- 
ques para  linijiiar  el  suelo.  Esd'  aparato,  fijado 
en  una  fuerte  cuerda,  se  baja  y  sube,  según  el 
tamaño,  por  medio  de  un  torno  colocado  en  la 
popa  de  la  embarcación. 

Al  mismo  tiempo  se  snnicrgen  cuatro  hom- 
bres y  enganchan  las  ramas  y  brazos  del  coral 
en  las  redes;  tiran  del  cable,  y  subiendo  con  é.ste 
la  cniz  arráncanse  los  corales  del  fondo  en  ()nc 
están  sujetos. 

Como  los  corales  sólo  so  hallan  en  fnnilos  pe- 
ilrcgosos  y  escar|)ados,  y  en  general  están  cu- 
biertos de  prominencias,  debajo  do  lojí  cuales 
del)en  penetrar  los  brazos  do  la  cruz,  snceile 
diariamente  y  á  todas  horas  quo  el  aparato  so 
encalla,  ocasionando  continuamente  grandes 
fatigas  para  sacarlo,  «obro  todo  porque  la  pesca 
80  ha  de  efectuar  sin  interrupción  en  la  esta- 
ción caluroso. 
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La  pesca  del  coral  es  tan  peligrosa  casi  como 
la  de  las  perlas,  por  la  presencia  de  los  tiburo- 
nes; probablemente  se  podría  emplear  en  ella 
con  mucha  ventaja  la  campana  de  buzo. 

Los  corales  pescados  varían  mucho  ,  como 
material,  en  calidad  y  valor.  Las  raices  de  coral 
arrancadas  de  las  rocas  y  perforadas  á  menudo 
por  anélidos  y  esponjas  se  venden  á  razón  de 
cinco  á  veinte  pesetas  kilogramo.  El  precio  de 
la  mercancía  regular  varia  entre  cuarenta  y  cin- 
co y  setenta  pesetas  la  misma  cantidad:  pero  si 
los  ejemplares  son  elegidos,  gruesos,  y  sobre  todo 
de  color  sonrosado  (piel  de  ángel),  se  pagan  á  400 
y  hasta  500  y  más  pesetas  por  kilogramo.  Los 
ejemplares  negros,  en  parte  ó  del  todo,  que  se 
venden  á  razón  de  doce  á  quince  pesetas,  no 
derivan  su  origen  de  una  especie  independiente; 
es  que  han  estado  cubiertos  mucho  tiempo  por 
el  cieno,  perdiendo  su  color  á  cauísa  de  una  es- 
pecie de  descomposición  ó  de  influencias  quími- 
cas desconocidas  aún. 

El  coral  es  muy  apreciado  como  objeto  de 
adorno  en  los  países  cálidos. 

Los  mahometanos  de  la  Arabia  Feliz  entie- 
rran  sus  muertos  con  collares  de  coral  al  cuello; 
todos  los  orientales  adornan  sus  vestidos,  sus 
armas  y  hasta  sus  habitaciones  con  esta  materia. 

El  coral  procedente  de  las  costas  berberiscas 
se  talla  en  Xápoles,  en  Liorna  y  en  Genova. 

En  otro  tiempo  existían  muchas  fábricas  en 
Marsella,  pero  actualmente  han  desaparecido. 

El  coral  sale  de  las  tibricas  donde  se  trabaja 
bajo  formas  determinadas  que  después  utilizan 
los  joyeros;  tales  son  cuentas  de  diferentes  tama- 
ños, lisas  ó  con  facetas,  esculturas  variadas, 
discos,  etc.,  y  el  coral  árabe  formado  de  porcio- 
nes de  tallos  pulimentados  y  perforados  en  la 
dirección  del  eje. 

Para  trabajar  el  coral  se  empieza  por  frotarla 
corteza  con  una  lima  y  después  se  pulimenta 
con  unos  discos  horizontales  análogos  á  los  que 
los  ópticos  usan  para  tallar  el  vidrio  y  el  cristal; 
empléase  para  ello  como  intermediario  una  par- 
te formada  de  agua  y  un  esmeril,  al  principio  de 
grano  grueso  y  para  los  «i  1  timos  pasos  en  polvo 
impalpable. 

La  materia  que  fomia  el  coral  hervida  en 
aceite  de  olivas  pierde  su  color  rojo  y  adquiere 
nn  color  amarillento. 

01  ras  especien  decoral.  -Además  del  coral  rojo 
se  citan  otras  dos  especies:  el  coral  segundo  y  el 
coral  nohle.  El  primero  es  ramoso,  subflagelifor- 
me,  y  sólo  tiene  pólipos  en  una  cara;  su  eje  es 
celino,  de  color  sonrosado  y  la  eselerenquia  tie- 
ne un  tinte  rojo  escarlata.  El  coral  noble  se  dis- 
tingue por  tener  las  ramas  gruesas,  ledondcadas 
en  la  extremidad  y  en  forma  de  mamilas,  aun- 
que sin  atenuarse  como  en  el  coral  segnndo. 
Éste  se  encuentra  en  las  islas  Sandwich  }•  el 
coral  noble  en  el  Mediterráneo. 

C'ural  artificial.  -  En  el  comercio  circula  un 
coral  artificial  llamado  lamhién falsa piiri/urina. 
Es  una  mezcla  de  mármol  pulverizado  y  de  cola 
de  pescado  coloreada  con  bermellón.  Es  muy 
fácil  de  distinguir  del  coral  verdadero,  ya  por  su 
color  más  claro  ó  más  oscuro,  ya  por  su  estruc- 
tura homugcnea.  Se  fabrica  también  otro  coral 
artilicial  para  adornar  las  grutas  de  los  jardines, 
para  lo  cual  hasta  baruizu-  ramitas  de  forma  á 
propósito  y  reunidas,  con  una  preparación  he- 
cha con  cnatro  partes  de  resina  clara  y  una  de 
bermellón. 

AllKF.CIFES,  71AKC0S  É  I.SLAS  I)E  COIl.\L.-Todos 
los  polipero.1  ramosos  que  forman  por  su  aglome- 
ración grandes  masas  en  los  mares  han  recibido 
el  nombre  común  de  corales,  aunque  no  corres- 
]>ondan  precisamente  á  esta  especie.  Estas  aglo- 
meraciones de  poliperos  llegan  á  veces  á  tener 
Hna  importancia  geológica  grandísima,  constitu- 
yendo bancos,  arrecifes  y  aun  i.sla.s.  que  por  ha- 
llarse en  constante  formación  ocasionan  conti- 
nuas variaciones  en  loa  accidentes  de  los  mares 
en  que  se  presentan,  lo  cual  anmenta  su  impor- 
tancia para  la  navegación,  pues  hay  que  tener- 
los presentes  y  en  estudio  constante. 

Todas  las  especies  de  coral  que  fonnan  rocas 
viven  en  los  mares  do  la  zona  cálida,  donde  la 
tempfriitiwa  del  agua,  aun  durante  el  invierno, 
no  baja  de  10'  Keriuniur:  el  m.iyor  calor  del 
verano  en  el  l'aeíHco  es  do  24".  Dos  líneas,  sep- 
tentrional y  meriilionalmentc  equidistantes  del 
Ecuador,  que  reúnen  los  sitios  de  aquella  tem- 
iieraturu  igual  en  invierno,  y  están  muy  ondu- 
ladas según  las  corrientes  de  agua,  encierran  la 
zona  do  los  nmrcs  de  bancos  de  coral. 
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Los  corales  que  forman  arrecifes  fórmanse  en 
su  gran  mayoría  entre  estos  límites.  Eu  el  Me- 
diterráneo escasean  los  corales,  es  decir,  las 
grandes  aglomeracioues  de  poliperos  ramosos,  y 
sin  embargo  es  muy  favorable  para  la  vida  ani- 
mal. Todas  las  astreas,  casi  todos  los  fungidos, 
las  madréporas,  los  poritosy  la  mayor  parte  de 
las  especies  de  las  demás  familias  y  géneros  de 
poliperos,  constituyen  arrecifes.  La  mayor  varie- 
dad se  encuentia  naturalmente  en  el  centro  de 
la  zona  más  cálida,  entre  el  15  y  el  18°  de  la- 
titud Norte,  y  al  Sur  del  Ecuador,  donde  la  tem- 
peratura no  baja  de  18  y  medio  Reaumur.  A 
esta  región  pertenecen  las  islas  de  Fidji,  cuyas 
rocas  dan  un  ejemplo  de  extraordinaria  abun- 
dancia de  corales.  Las  astreas  y  meandrinas  lle- 
gan allí  á  su  mayor  desarrollo.  Las  madréporas 
aparecen  como  arbustos  cubiertos  de  flores,  en 
figura  de  grandes  cálices  )'  hojas,  extendiéndose 
estas  últimas  casi  á  dos  metros.  Otras  muchas 
especies  se  encuentran  en  igual  abundancia  y 
extensión.  Las  islas  de  Hawaii,  en  la  parte  sep- 
tentrional del  Pacífico,  entre  los  19  y  20°,  se 
hallan  fuera  de  esta  zona  más  cálida:  sus  corales 
son  por  eso  menos  abundantes  y  no  tan  ricos  en 
especies.  Las  madréporas  faltan,  y  sólo  se  ven 
algunas  astreas  y  fungidos,  mientras  que  los 
peritos,  menos  sensibles ,  y  los  pocilóporos  pros- 
peran allí  en  gran  abundancia. 

Los  géneros  de  coral  de  las  Indias  orientales 
y  del  Mar  Rojo  son  esencialmente  los  mismos 
que  en  la  parte  central  del  Pacífico,  así  como 
los  de  la  costa  de  Zanzíbar.  En  las  islas  de  coral 
orieutales  del  Pacífico,  la  variedad  de  los  géne- 
ros y  especies  es  muy  considerable,  aunque  no 
tanto  como  en  el  Oeste. 

El  Golfo  de  Panamá  y  los  mares  vecinos,  por 
la  parte  septentrional  hasta  la  punta  de  la  pe- 
nínsula de  California,  y  meridioualmcnte  hasta 
Guaj'aquil,  se  hallan  también  aún  en  la  zona 
cálida,  pero  en  la  región  más  templada.  Las  es- 
pecies de  pólipos  de  aquel  punto  tienen  casi  to- 
das el  carácter  de  las  del  Pacífico,  y  son  comple- 
tamente distintas  de  las  de  las  Indias  occiden- 
tale^i  las  pocas  que  hay  se  limitan  á  un  reducido 
número  de  géneros,  lo  cual  puede  explicarse  por 
la  naturaleza  y  dirección  do  las  corrientes  oceá- 
nicas á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  Amé- 
rica, que  hacen  retroceder  las  Imeas  de  la  tem- 
peratura constante  del  mar,  tanto  desde  el  Norte 
como  desde  el  Sur,  á  mucha  distancia  hacia  el 
Ecuador,  y  que  tauto  por  su  temperatura  baja 
como  por  su  dirección,  volviendo  hacia  el  Oeste, 
contienen  é  impiden  la  emigración  de  especies 
de  la  parte  central  del  Pacífico  hacia  Panamá. 

Aunque  las  rocas  de  las  Indias  occidentales 
so  encuentran  dentro  de  la  zona  más  cálida,  son, 
sin  embargo,  muy  pobres  en  géneros  y  especies, 
en  proporción  á  las  del  centro  del  Pacífico. 
Encuéntrase  allí  algunas  grandes  madréporas, 
como,  por  ejemplo, la  Madrcpora palmata,  cuyas 
ramas  se  extienden  en  una  superficie  de  dos  me- 
tros, y  además  la  Madrepora  cervicornis,  deforma 
de  árbol,  que  llega  á  una  altura  de  más  de  cuatro 
metros.  Entre  las  astreas,  las  meandrinas  son 
las  más  notables.  Atendiilas  las  recientes  ob- 
servaciones del  profesor  Veryll,  parece  extraño 
que  ninguna  especie  de  coral  de  las  Indias  occi- 
dentales exista  en  la  costa  do  Panamá,  y  en 
general  se  observa  que  iiiug\nia  de  las  especies 
citadas  se  encuentra  en  el  Pacífico  ó  en  el  Océano 
Indico.  También  de  la  comparación  de  las  espe- 
cies do  otras  clases  resulta  que  la  formación  del 
istmo  de  Panamá  produjo  un  aislamiento, yque 
desde  entonces  la  transformación  de  las  especies 
se  verifica  de  un  modo  independiente. 

Las  islas  Bermudas,  situadas  más  hacia  el 
Norte,  jiero  en  la  región  del  Gulfstrcam,  han 
recibido  sus  pocos  corales  de  las  ludias  occiden- 
tales. También  los  canales  de  la  costa  brasileña, 
al  Sur  del  Cabo  San  Roque,  se  parecen  en  su  gran 
conjunto  á  los  de  las  ludias  occidentales,  aunque 
faltan  los  géneros  especialmente  característicos, 
como  las  madréporas ,  meandrinas,  ociilinas  y 
otras. 

Necesitan  los  poliperos  coralinos  para  su  des- 
arrollo un  agua  pura  de  mar,  y  prosperan  mejor 
en  los  anchos  canales  interiores  entre  las  rocas, 
en  las  grandes  lagunas  y  en  el  agua  poco  profun- 
da. Es,  por  lo  tanto,  inexacto,  como  en  general 
so  pretende,  que  en  los  canales  y  lagunas  sólo 
crecen  corales  peqnefSos;  esto  no  se  refiere  sino 
á  los  canales  y  lagunas  estrechos  y  á  las  partes 
de  los  canales  anchos  sit\iados  delante  de  la  des- 
embocadura de  las  corrientes  do  agua  dulce.  No 


CORA 

cabe  duda  que  ciertas  especies  necesitan  la  alta 
mar;  pero  al  examinar  las  condiciones  especia- 
les ó  los  pólipos  recogidos  por  fuera,  en  el  lado 
donde  tocan  las  olas,  se  nota  que  falta  número 
para  formar  una  lista  completa  de  tales  especies. 
Eu  las  islas  de  Pomotú  se  encuentran  algunos 
troncos  de  poritos  de  dos  á  dos  y  medio  metros 
de  diámetro. 

Algunas  especies  del  mismo  género  crecen  eu 
la  parte  superior  de  las  rocas,  y  son  varias  las 
que  también  se  encuentran  á  grandes  profundi- 
dades. Numerosas  astreas,  meandrinas  y  madré- 
poras habitan  en  el  lado  exterior  de  las  rocas 
expuestas  al  más  furioso  embate  de  las  olas.  Se 
encuentran  también  numerosos  miléparos  y  al- 
gunos poritos  y  pocilóporos.  Los  mautiparas, 
empero,  más  delicados,  excepto  las  especies  que 
se  incrustan,  habitan  en  el  agua  tranquila. 

Las  citadas  especies  crecen  igualmente  eu 
aguas  poco  profundas,  por  dentro  de  las  rocas, 
donde  no  son  escasas  las  astreas,  meandrinas  y 
pocilóporos,  aunque  exigen  un  agua  pura  de  mar. 
Algunas  especies  de  madréporas,  lo  mismo  que 
ciertos  poritos,  no  prosperan  en  el  agua  sucia; los 
últimos  crecen  en  algunas  partes  á  varios  centí- 
metros sobre  el  nivel  del  agua,  donde  están  ex- 
puestos al  sol  y  á  la  lluvia.  En  los  poritos  que 
prosperan  en  el  agua  tiu-bia  de  las  costas  la  in- 
fluencia de  los  depósitos  arrastrados  por  las  olas 
desde  tierra  firme  es  tan  grande,  que  los  troncos 
de  coral  sólo  se  extienden  horizontalmeute, 
mientras  las  partes  superiores  quedan  destrui- 
das por  los  depósitos  flotantes.  Por  regla  gene- 
ral se  observa  que  los  corales  no  prosperan  allí 
donde  los  ríos  ó  riachuelos  llevan  en  sus  aguas 
objetos  extraños.  Por  esto  se  encuentran  sólo 
pocos  pólipos  en  las  costas  arenosas  ó  cenagosas. 

En  las  lagunas  que  el  mar  no  provee  de  agua 
fresca  suficiente,  yque  por  la  fuerte  evaporación 
llegan  á  ser  demasiado  saladas,  no  se  encuen- 
tran tampoco  corales.  Por  último,  el  calor  exce- 
sivo del  agua  de  las  lagunas  puede  producirla 
muerte  de  los  pólipos. 

Pi-ocede  ahora  indicar  cómo  se  constituyen  las 
aglomeraciones  de  todas  estas  clases  de  polipe- 
ros para  formar  los  arrecifes  y  bancos  é  islas  de 
coral. 

.Arrecifes  de  coral.  -  Bancos  de  rocas  construi- 
dos por  los  corales  en  el  fondo  del  mar,  en  la 
proximidad  de  las  costas.  La  extensión  de  una 
costa  bordeada  de  arrecifes  se  revela  al  nave- 
gante por  una  línea  de  rompientes  situada  á  lo 
largo  de  la  tierra,  y  que  resulta  de  que  la  velo- 
cidad de  las  olas  se  amortigua  contra  dicho  obs- 
táculo. Se  distinguen  varias  clases  de  arrecifes, 
cuales  son:  los  exteriores,  es  decir,  los  que  reci- 
ben directamente  el  choque  de  la  pleamar,  é 
interiores,  ó  sea  los  que  están  protegidos  por 
otros  arrecifes  que  forman  barrera.  Se  distin- 
guen ta.mh\én\os  arrecifes  costeros,  que  se  hallan 
inmediatamente  cercanos  á  la  tierra  firme,  y 
arrecifes  de  harrera  que  se  encuentran  á  larga 
distancia  de  las  costas,  algunas  veces  hasta  80  y 
100  kilómetros  de  ellas.  Los  arrecifes  exteriores 
se  elevan  hasta  un  tercio  de  la  altura  de  la  ma- 
rea, salvo  en  algunos  en  que  la  acumulación  de 
su  propio  detritus  le  hace  pasar  del  nivel  ile  la 
pleamar.  Su  superficie  no  es  unida,  y  en  la 
marea  baja  se  observan  numerosas  oquedades 
llenas  de  agua  ó  remansos  donde  prosperan  va- 
rias especies  coralígenas  con  moluscos,  asterias, 
equinidos,  holoturias,  esponjas  y  algas.  En  la 
orilla  externa  del  arrecife  que  recibe  el  choque 
directo  de  las  olas  el  crecimiento  de  los  corales 
es  muy  irregular;  generalmente  el  contorno  es 
dentado.  Observando  el  arrecife  á  partir  de  esta 
orilla  hacia  lo  ancho,  se  nota  una  caída  rá- 
pida que  desciende  hasta  10  ó  12  m.  de  profun- 
didad, después  una  pendiente  suave  que  conduce 
á  fondos  de  30  á  35  m.  que  sirve  do  asiento  á 
los  corales,  luego  la  pendiente  se  hace  más 
abrupta  y  llega  bien  pronto  á  las  grandes  pro- 
fundidades. Por  el  borde  externo  la  plataforma 
coralina  es  más  elevada.  Ese  mismo  lado  presen- 
ta un  revestimiento  de  miléporos  que  aumenta 
tauto  más  su  .solidez  cuanto  que  el  depósito 
calizo  formado  por  estas  algas  no  está,  como  el 
de  los  poliperos,  interrumpido  por  aberturas  y 
grandes  huecos.  En  la  isla  de  Keling  la  capa  de 
miléporos  llega  á  un  espesor  de  un  metro  y  á 
una  anchura  de  seis.  La  anchura  de  la  mayor 
parte  de  los  arrecifes  exteriores  ó  que  forman 
barrera  no  excede  do  algunos  centenares  de 
metros. 

Los  arrocifcí  interiores,  ó  sean  los  queso  for- 
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mau  entre  las  barreras  de  coral  y  la  tierra  fiíine, 
presentan  un  contorno  menos  dentado,  un  perfil 
menos  abrupto  y  una  superücie  más  uniforme- 
mente llena  que  los  arrecifes  exteriores,  á  causa 
de  formarse  en  la  especie  de  laguna,  casi  com- 
pletamente sustraída  á  la  acción  del  Océano, 
qne  se  forma  entre  la  barrera  de  coral  y  la  tie- 
rra firme.  Los  arrecifes  interioi-es  se  encuentran 
completamente  sumergidos  en  la  marea  baja  y 
sus  depresiones  son  refugio  privilegiado  de  nu- 
merosos peces.  Esta  inferioridad  de  desarrollo 
relativamente  á  los  arrecifes  exteriores,  procede 
de  que  la  agitación  de  las  olas  es  para  los  cora- 
les im  elemento  de  prosperidad ,  y  de  que  las 
formaciones  interiores  sufreu  también  más  ó 
menos  la  influencia  desfavorable  de  las  aguas 
dulces  procedentes  de  las  tierras  vecinas,  y  que, 
cargadas  de  despojos,  llegan  al  mar  después  de 
haber  recorrido  las  pendientes  de  las  tierras  ro- 
deadas por  arrecifes.  Pero  la  mayor  diferencia 
entre  los  dos  tipos  de  arrecifes  exteriores  é  inte- 
riores se  halla  en  la  textura  misma  de  su  masa, 
como  se  indicará  después  al  tratar  de  la  forma- 
ción de  una  y  otra  clase  de  arrecifes. 

Se  encuentran  también  en  alta  mar  arrecifes 
aislados  que  presentan  sobre  la  superficie  del 
mar  su  cúspide  eu  forma  de  inmenso  sombrero  ó 
de  hongo  gigantesco.  Como  tipo  de  esta  clase 
de  arrecifes  se  pueden  indicar  los  que  se  encuen- 
tran cerca  de  las  islas  del  Archipiélago  de  los 
Abrolhos.  En  una  extensión  de  15  á  16  kilóme- 
tros, con  una  anchura  de  más  de  600  metros,  se 
reúnen  varios  arrecifes  de  esta  clase  ofreciendo 
gian  peligro  para  la  navegación. 

Los  arrecifes  de  coral  presentan  durante  las 
bajas  mareas  una  superficie  irregularmente  sem- 
brada de  zoófitos  y  otras  familias  coralígenas,  con 
colores  vivísimos  muchas  veces  y  que  crecen 
sobre  un  fondo  de  roca  cubierto  de  detritus  muy 
menudo.  Este  detritus  abunda  especialmente  en 
los  arrecifes  exteriores  y  procede  de  la  destruc- 
ción que  las  olas  originan  constantemente  en  los 
corales  vivientes,  destrucción  que,  lejos  de  ser  un 
perjuicio  para  la  masa,  contribuye,  al  contiario, 
á  su  consolidación.  Por  nna  parte  se  ha  observa- 
do que  bajo  la  influencia  del  choque  repetido  de 
las  olas  los  corales  se  desarrollan  mejor,  de  tal 
suerte  que  el  arrecife  más  alto  es  siempre  el 
que  se  halla  de  cara  al  viento  dominante.  Ade- 
más, acumulándose  en  los  intervalos  de  los  cora- 
les vivientes  los  restos  ó  detritus  procedentes  de 
la  destrucción  de  otros,  se  rellenan  los  huecos 
formando  un  conjunto  sólido  qne  las  aguas  de 
infiltración  cargadas  de  caliza  cimentan  y  trans- 
fonnan  después  eu  una  masa  compacta.  El  barro 
calizo  producido  por  la  trituración  de  los  frag- 
mentos de  coral  es  miis  fácilmente  atacable  por 
el  agua  y  aumenta  de  este  modo  la  proporción  de 
carbonato  de  cal  disuelto  á  beneficio  del  ácido 
carbónico  de  la  atmósfera,  carbonato  de  cal  por 
medio  del  cual  los  organismos  han  de  alimentar 
sus  secreciones.  Por  último,  los  nulíporos,  cuyo 
desarrollo  exige  el  choque  repetido  de  las  aguas, 
consolidan  á  su  vez  el  cuerpo  del  arrecife  des- 
arrollándose en  el  límite  de  la  parte  viva  y  la 
parte  muerta.  Resulta  de  todo  esto  qne  el  arre- 
cife exterior  es  una  especie  de  hormigón  formado 
por  fragmentos  de  corales  cimentados  por  aguas 
calizas  y  en  la  superficie  del  cual  se  desarrolla 
una  vegetación  siempre  con  tendencia  á  crecer  eu 
altura.  Al  contrario,  en  los  arrecifes  interiores  la 
masa  está  formada  por  corales  más  enteros,  y  los 
intervalos  se  llenan  ¡mr  arenas  ó  por  barro  calizo 
procedente  de  la  destrucción  mucho  menos  ac- 
tiva de  los  extremos  de  los  poliperos.  El  con- 
junto es,  pues,  mucho  menos  compacto  y  siempre 
is  más  fácil  reconocer  los  individuos  que  consti- 
tuyen el  arrecife. 

Los  poliperos,  cuando  en  su  crecimiento  llegan 
á  la  superficie  de  las  aguas,  continúan  desarro- 
llándose en  anchura  y  no  á  lo  alto,  de  modo  que 
los  arrecifes  se  extienden  ó  crecen  por  las  costas 
con  bastante  rapidez,  y  |>oco  en  altura  en  cuanto 
llegan  á  la  superficie  de  las  aguas.  Re  esta  suerte 
la  superficie  superior  de  un  arrecife  presenta  la 
apariencia  de  un  empediailo  ciclópeo,  pero  el 
cemento  formado  por  la  aglutinación  di:  arenas 
caliza.*)  que  llenan  los  iiitcrvalos  es  más  .■iólido 
que  toda»  las  obras  de  arle  y  aventaja  en  com- 
pacidad al  cuerpo  de  los  poliperos  mismos. 

Delante  de  los  arrecifes  coralinns  .se  halla  nna 
plataforma  .«ituada  casi  al  nivel  d>'  bi  baja  ma- 
rea. Las  nías  rpie  en  diilia  platalnrnia  rom|>en 
barren  la  arena  y  lo."  fragniintos  que  las  mismas 
olas  llevan  hacia  los  arrecifes,  y  la  plataforma 
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se  va  consolidando  por  el  cemento  qne  las  aguas 
de  infiltración  hacen  penetrar  en  ella.  Una  barre- 
ra ó  arrecife  de  coral  puede  hallarse  interrum- 
pida por  aberturas  conespondientes  á  los  puntos 
en  donde  los  corales  no  han  podido  desarrollarse, 
ya  porque  la  abertura  corresponde  á  corrientes 
cargadas  de  materias  sólidas  con  sustancias  im- 
propias para  el  desarrollo  de  los  poliperos,  ya 
porqne  la  configuración  del  subsuelo  no  haya 
permitido  que  se  originen  corales  en  dichos 
lugares.  Estas  aberturas  son  generalmente  muy 
estables  en  razón  á  las  circunstancias  permanen- 
tes que  las  motivan. 

La  rapidez  de  crecimiento  de  un  arrecife  de- 
pende de  muchas  circunstancias,  cuales  son  la 
rapidez  con  que  se  desarrollen  ó  crezcan  los 
corales,  la  densidad  mayor  ó  menor  de  la  agru- 
pación coralina,  la  destrucción  de  las  corrientes 
que  acnmulan  los  despojos,  la  intervención  más 
ó  menos  activa  de  las  aguas  cargadas  de  sedi- 
mentos, y,  por,  fin  la  fuerza  de  las  mareas  y  de  las 
olas.  El  resultado  general  será  muy  variable 
según  los  casos,  pero  en  igualdad  de  circunstan- 
cias los  arrecifes  exteriores  crecen  más  rápida- 
mente que  los  interiores.  Por  lo  demás,  la  rapidez 
de  crecimiento  de  un  arrecife  es  eu  general  muy 
pequeña.  Una  superficie  cubierta  de  madréporas 
puede  crecer  en  altura  por  la  acumulación  de 
detritus  O^jOCeS?  por  año;  pero  considerando 
que  los  dos  tercios  próximamente  de  la  super- 
ficie son  improductivos,  puede  reducirse  dicha 
cifra  á  0'°,0022.3.  Con  las  meandrinas  el  creci- 
miento apenas  llegaría  á  tres  dieznülímetros  por 
año,  y  con  las  oculinas  á  O™,  00057.  Admitiendo, 
pues,  en  vista  de  todos  estos  datos,  un  término 
medio  de  O", 001 5,  se  necesitarían  seiscientos  se- 
tenta años  para  que  un  arrecife  adquiera  un 
metro  de  altura.  Sea  como  quiera,  sucede  siem- 
pre qne  si  el  fondo  es  estable  llega  un  momento 
en  que  las  aglomeraciones  coralígenas  alcanzan 
el  nivel  de  la  baja  marea,  y  entonces  su  creci- 
miento se  detiene  no  pasando  sensiblemente  de 
la  altura  que  entonces  le  coiresponde.  Desde 
aquel  momento  los  corales  no  crecen  en  realidad 
más  que  para  reparar  las  pérdidas  que  lasólas 
hacen  experimentar  al  arrecife  al  chocar  con- 
tra sus  orillas. 

Ahora  bien:  estas  péixlidas  tienen  por  resul- 
tado la  transformación  total  ó  parcial  del  arre- 
cife en  tierra  emergida.  En  efecto,  las  tempesta- 
des, al  destrozar  los  bordes,  arrojan  una  parte  de 
los  fragmentos  sobre  la  plataforma,  que  no  tarda 
en  llenaise  de  gruesos  pedazos  y  de  detritus, 
cuya  aglomeración  coucluye  por  rebasar  el  nivel 
de  la  pleamar.  Este  efecto  se  produce  sobre 
todo  del  lado  del  viento,  que  es  donde  el  arreci- 
fe se  presenta  naturalmente  más  elevado.  Cuan- 
do la  emersión  de  la  tierra  es  ilefinitiva,  las  si- 
mientes llevadas  por  el  agua,  los  vientos  y  las 
aves,  toman  posesión  del  suelo  y  aparece  un  is- 
lote de  verdura  en  medio  de  la  línea  de  rom- 
pientes. Estos  islotes  se  elevan  á  la  mayor  altu- 
ra que  las  olas  costeras  pueden  adquirir  en  el 
Pacifico,  es  decir,  hasta  cinco  metros  si  la  marea 
es  de  un  metro  y  hasta  seis  si  es  de  dos  metros. 
De  este  modo,  merced  á  la  resistencia  de  los  or- 
ganismos ante  los  asaltos  de  las  olas,  la  fuerza 
mecánica  del  Océano  contribuye  por  sí  misma 
á  aumentar  la  altura  del  dique  que  va  á  poner 
la  costa  de  una  isla  ó  de  un  Continente  al  abrigo 
de  sus  más  furiosos  embates.  Además,  el  esiwoio 
que  queda  detrás  del  arrecife,  entre  éste  y  la 
costa  firme,  es  una  laguna  tranquila  de  poca 
profundidad.  Si  esta  laguna  recibe  poco  á  poco 
conjuntos  de  materiales  sedimentarios  suficien- 
tes, ya  aportados  por  el  njisnio  mar,  ya  por  las 
aguas  dulces  que  de  la  tierra  vengan,  se  irá  lle- 
nando lentamente,  como  las  lagunas  europeas 
se  llenan  con  los  limos  de  los  río.s.  De  modo  que 
una  barrera  de  arrecifes  no  es  solamente  un  di- 
que protector  ile  la  tierra  firme,  sino  un  instru- 
mento de  crecimiento  para  esta  última. 

Islas  de  coral.  -  Una  isla  coralina  es  un  arre- 
cife aislado  en  medio  del  Océano,  de  ba.stantc 
extensión,  y  que  comprende  porciones  de  tierra 
completamente  emergida.  Su  forma  habitual  es 
la  de  un  cordón  estreí  ho  que  rodea  un  lago  in- 
terior ó  laguna.  Mientras  el  cordón  eslá  emer- 
gido ."ólo  parcialmente  la  laguna  participa  de 
In  agitación  del  mar:  pero  cuando  el  cinnito 
está  conipletamento  cerrado  y  el  arrecife  cubier- 
to de  la  rica  vegetación  lie  los  trópicos,  forma 
un  anillo  continuo  de  verdura  afrodedor  del 
lago;  las  .igna.s  de  ésto  quedan  complelamente 
tranquilas  contrastando  con  el  movimieuto  do 
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las  olas  del  Océano  vecino.  En  tal  estailo  la  isla 
de  coral  suele  denominarse  atolón.  La  forma  de 
las  islas  coralinas  es  sumamente  caprichosa,  pn- 
diendo  observarse,  ya  anillos  alargados,  redon- 
deados ó  angulosos,  y  otras  veces  cuadrados, 
triangulares,  etc.  Cuando  el  anillo  está  inte- 
rrumpido, que  es  el  caso  más  frecuente,  las 
aberturas  que  dan  acceso  á  la  laguna  ofrecen 
profundidades  muy  diversas.  La  plataforma 
anular  de  las  islas  coralinas,  como  las  barreras 
de  los  arrecifes  ordinarios,  es  generalmente  muy 
estrecha  en  anchura,  varia  ordinariamente  de 
50  á  600  metros,  y  su  nivel  rara  vez  pasa  de  tres 
metros  sobre  las  altas  mareas.  Las  porciones 
nías  elevadas  son  siempre  las  que  miran  á  los 
vientos  dominantes.  La  orilla  exterior  se  en- 
cuentra generalmente  incrustada  de  nulíperos, 
la  roca  es  cavernosa,  y  sus  cavidades  sirven  de 
retiro  á  los  crustáceos,  equinodermos  y  molus- 
cos, no  faltando  gigantescas  tridacnas  que  lle- 
gan hasta  250  kilogramos  de  peso,  que  descan- 
san medio  enterradas  en  su  superficie.  A  partir 
de  la  costa  se  halla  una  plataforma  de  30  á  100 
metros  de  anchura  situada  al  nivel  de  la  marea 
baja,  y  á  partir  de  ésta  la  tieiTa  desciende  casi 
bruscameute  hasta  las  grandes  profundidades. 
En  esta  pendiente  hacia  los  sitios  en  que  las 
profundidades  no  pasan  de  unos  15  metros,  se 
desarrollan  numerosos  corales  rodeados  de  are- 
na caliza.  La  plataforma  natural,  casi  totalmen- 
te emergida  en  la  marea  baja,  se  recubre  en  la 
alta  marea  de  arena  caliza  y  de  restos  de  cora- 
les que  van  aumentando  los  deixisitos  de  las 
playas.  Al  mismo  tiempo  se  acumulan  en  ésta 
fragmentos  de  roca  arrojados  por  las  fuertes 
olas  que  dejan  entre  sí  huecos  donde  viven  y  se 
esparcen  peces,  crustáceos,  actiuias,  equinoder- 
mos y  esponjas.  La  ¡daya  misma  está  formada 
de  arenas  y  grava  caliza  mezclada  con  conchas 
rotas;  desde  lejos  su  extremada  blancura  y  su 
regularidad  le  dan  el  aspecto  de  un  enlosado  ó 
de  una  fortificación.  En  las  porciones  completa- 
mente emergidas  el  suelo  superficial  está  cons- 
tituido por  arenas  formadas  de  restos  de  corales 
mezclados  con  materias  orgánicas,  sobre  todo  eu 
los  primeros  10  ó  13  centímetros.  A  la  pro- 
fundidad de  60  centímetros  la  arena  se  halla 
aglomerada  por  un  cemento  calizo  en  una  roca 
compacta.  Este  terreno,  aparentemente  poco 
fuerte,  sirve  sin  embargo  de  sostén  á  una  vege- 
tación exuberante  en  medio  de  la  cual  a]iarecen 
algnnos  gruesos  fragmentos  calcáreos  coralíge- 
nos arrastrados  por  las  olas  y  las  tempestades. 
La  orilla  del  arrecife  que  mira  hacia  la  laguna 
presenta  en  general  una  pendiente  muy  prolon- 
gada por  una  ]dataforma  análoga  á  la  del  exte- 
rior, pero  mucho  más  estrecha,  y  en  la  que  cre- 
cen á  veces  corales,  ])ero  cuyo  fomlo  está  |)or  lo 
connín  constituido  de  arenas  sin  corales  vivien- 
tes. Eu  las  islas  coralinas  de  dimeusioncs  redu- 
cidas la  laguna  tiene  escasa  profundidad,  y  á 
veces  se  seca  formando  grandes  ilepósitos  sali- 
nos. Es  más:  si  las  lluvias  son  abundantes  |iuede 
llegar  á  depositarse  bastante  agua  dulce  y  con- 
cluir por  reemplazar  esta  última  agua  á  la  salada 
primitiva.  En  las  lagunas  de  las  grandes  islas 
existen  algunos  arrecifes  interiores  y  tienen  un 
fondo  de  arena  ó  de  barro,  alcanzando  una  pro- 
fundidail  media  de  35  á  60  metros  y  algunas 
veces  de  100. 

Un  rasgo  característico  de  las  islas  coralinas 
es  la  escasa  proporción  de  tieiTa  liabitable  q\ic 
contienen.  En  el  Archipiélago  de  l'omotú  y  en 
las  islas  Gilbert  esta  proporción  es  de  '/si;  "'"•"'ta 
proporción  es  aún  menor  en  las  Carolina.s.  Las 
islas  Mar.shall  sólo  presentan  un  1  jH)r  100  y 
las  islas  Pescadoras  ^  por  100  de  tierra  habita- 
ble. El  suelo,  formado  de  arenas  coralinas  blan- 
cas i|ue  reflejan  el  color  sin  absorberlo,  y  la  eva- 
poración, que  es  muy  débil,  inrmiten  que  las 
agnas  de  lluvia,  abundantes  eu  la  zona  ecuato- 
rial, fonnen  capas  de  infiltración  y  abunden  los 
pozos  de  agua  dulce.  La  vegetaciém  se  conipouo 
solamente,  por  lo  general,  ile  las  plantas  cuyas 
simientes  han  sido  a]tiirtadas  por  las  olas,  los 
vientos  y  las  aves,  de  suerte  )|ue  rs  mu_\  limita- 
*la.  La  flora  de  las  islas  de  Pomotíi.  ]>or  ejem* 
Jilo,  no  contiene  má.**  que  veiuti<>oho  ó  treinta 
c»|iecie9.  Verdad  es  que  en  est<"  número  si-  en- 
cuentra el  cocotero,  precioso  árbol  qiu'  ofrece 
recursos  para  la  aliniintacjnn,  el  vestido,  y  aun 
la  liabitaciiin  de  los  pobladores  insulares. 

IjBs  islas  coralinas  ejercen  una  influencia  muy 
curiosa  en  el  r>  gimen  de  las  corrienles  ile  aire; 
estos  islotes  diseminados  en  midió  iM  O.éano, 


1008 


CORA 


en  cuya  atmósfera  las  condiciones  de  tempera- 
tura son  tan  regulares  y  tan  uniformes,  vienen  á 
convertirse  en  otros  tantos  focos  de  calor,  cada 
uno  de  los  cuales  es  el  asiento  ó  punto  de  parti- 
da de  una  columna  ascendente  de  aire  caliente. 
Esta  columna  se  eleva  á  una  altura  considera- 
ble, y  basta,  por  pequeña  que  sea  la  isla,  para 
ofrecer  una  resistencia  eficaz  al  paso  de  ios 
vientos.  Dana  y  Hague  han  observado  en  la 
isla  Jarwis  el  notable  fenómeno  de  ver  una  rá- 
faga de  llu\ia  cortada  en  dos  por  la  corriente 
vertical  de  aire  caliente  formada  sobre  el  suelo 
coralino  de  la  isla. 

La  disposición  anular  constante  de  las  islas 
de  coral  ha  sido  objeto  de  numerosas  investiga- 
ciones con  objeto  de  explicar  tan  curiosa  dispo- 
sición. De  las  diversas  teorías  que  se  han  ex- 
puesto acerca  de  este  punto,  la  más  fundada  y 
admitida  hasta  estos  últimos  tiempos  ha  sido  la 
de  Darwin,  consolidada  con  las  investigaciones 
de  Dana.  El  rasgo  característico  de  la  estructu- 
ra de  las  islas  coralinas,  como  el  de  las  cadenas 
de  arrecifes,  es  su  espesor  considerable  y  muy 
superior  á  la  profundidad  de  31  metros,  más  allá 
de  los  cuales  no  se  desarrollan  formaciones  co- 
ralinas. Si  el  exterior  de  un  arrecife  se  sondea 
á  fondos  de  varios  centenares  de  metros,  no  se 
encuentran  seguramente  corales  vivientes,  pero 
hi  roca  que  la  sonda  encuentra  es  idéntica  á  la 
que  forma  el  cuerpo  del  arrecife  cerca  de  la  lí- 
nea de  la  marea  baja,  y  posee  incontestable- 
mente el  mismo  origen.  Ahora  bien:  es  imposi- 
ble que  esta  roca  se  haya  originado  á  una  pro- 
fundidad de  más  de  20  brazas;  luego  si  está 
bien  colocada  ha  podido  tomar  la  disposición 
en  que  actualmente  se  encuentra  por  un  des- 
censo del  suelo,  bastante  lento  para  mantener 
siempre  la  cúspide  del  edificio  coralino  en  vía 
de  crecimiento  casi  á  flor  de  la  superficie  del 
Océano. 

Esto  supuesto,  considérese  un  arrecife  que  se 
haya  desarrollado  bajo  la  forma  de  banda  alre- 
dedor de  una  isla  colocada  en  condiciones  favo- 
rables; el  borde  exterior  del  arrecife  crecerá  más 
rápidamente  que  la  parte  que  miía  á  la  cos- 
ta; si,  pues,  la  isla  desciende  con  una  veloci- 
dad menor  que  la  de  crecimiento  del  arrecife, 
éste  último,  que  continúa  desarrollándose  al 
exterior,  forma  pronto  una  barrera,  quedando 
entre  él  y  la  tierra  aún  sumergida  una  laguna 
de  poca  profundidad  poblada  de  corales  vivien- 
tes, y  bastará  que  el  descenso  continúe  hasta  la 
desaparición  de  las  últimas  cúspides  de  la  isla 
para  que  la  barrera  de  arrecifes,  contrayendo 
siempre  su  diámetro,  se  convierta  en  un  atolón 
que  pueda  presentar  en  el  interior  de  su  laguna 
algún  islote  si  se  desarrollan  arrecifes  sobre  los 
puntos  más  elevados  de  la  isla  sumergida. 

Aunque  parezca  extraña  esta  teoría,  lo  cierto 
es  que  en  la  naturaleza  se  encuentran  todas  las 
fases  de  la  transformación  indicada.  Se  hallan 
franjas  coralinas  en  contacto  inmediato  con  una 
isla;  barrera  de  arrecifes  con  ó  sin  tierras  en  el 
interior;  islas  coralinas  en  anillos  rodeando  una 
ó  varias  cúspides  cuya  inmersión  parece  próxi- 
ma, como  en  las  islas  de  Gambier;  islas  anula- 
íes  completas  llenas  de  vegetación,  como  las  de 
Bolabola;  islas  con  lagunas  desecadas,  como  la 
isla  Jarv.is. 

Si  las  diversas  partes  sumergidas  de  un  arre- 
cife se  hallan  aisladas  unas  de  otras,  de  tal  modo 
que  el  régimen  de  la  pleamar  se  haga  sentir 
en  toda  la  periferia,  cada  una  de  estas  diversas 
partes  se  constituirá  á  su  vez  en  atolón  á  conse- 
cuencia de  la  acción  de  las  olas  que,  como  ya 
queda  dicho,  ocasionan  el  crecimiento  más  rá- 
pido del  liorde  externo  del  arrecife.  Esto  se  ob- 
serva en  las  islas  Maldivas.  Muy  recientemente 
Murray  ha  dado  otra  teoría  muy  racional  sobre 
la  formación  de  las  islas  coralinas. 

Las  islas  de  las  regiones  coralinas  son  casi  sin 
excepción  de  origen  volcánico.  En  el  l'acífico  no 
hay  señal  ninguna  de  un  antigiio  Continente 
cuya  sumersión  progresiva  haya  podido  dar  ori- 
gen á  la  depresión  oceánica,  y  todo  lo  cine  .sobre- 
pasa ó  llega  al  nivel  de  este  mar  puede  conside- 
rarse como  el  producto  de  eyaculaciones  inter- 
nas. Además,  en  todos  los  puntos  en  donde 
faltan  depósitos  de  origen  orgánico  la  sonila  no 
extrae  do  las  grandes  profundidades  del  Océano 
Pacifico  más  i|ue  restos  de  naturaleza  orgi'inica. 
Es,  pues,  lógico  pensar  que  las  actividades 
eruptivas  son  las  únicas  que  han  podido  hacer 
surgir  en  el  seno  do  aquellos  mares  las  desigual- 
dades que  en  ellos  so  observan.  Mientras  algu- 
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ñas,  después  de  haber  pasado  el  nivel  de  las 
aguas,  han  podido  mantenerse  formando  islas, 
otras,  combatidas  por  las  olas,  se  han  reducido  á 
plataformas  inmergidas  rasantes  con  la  profun- 
didad que  marea  el  límite  de  la  acción  mecánica 
de  las  olas,  y  que  justamente  casi  coincide  con 
los  límites  basimétricos  de  las  especies  coralíge- 
nas; otras,  detenidas  en  su  origen  á  bastante 
distancia  de  la  superficie,  se  van  elevando  poco 
á  poco  por  depósitos  calizos  de  origen  orgánico 
que  pueden  llegar  así  hasta  la  zona  de  los  cora- 
les constructores.  De  este  modo  el  fondo  del 
Océano  puede  encontrarse  provisto  de  protube- 
rancias do  formas  muj'  diversas,  todas  aptas 
para  servir  de  base  á  las  construcciones  corali- 
nas. Además,  sobre  cada  una  de  estas  platafor- 
mas inmergidas  el  borde  externo  de  la  acumu- 
lación de  poliperos  se  halla  destinado  por  las 
razones  ya  expuestas  á  desarrollarse  más  rápi- 
damente que  el  resto,  y  de  aquí  el  que  la  forma 
anular  sea  la  que  debe  predominar  en  los  fondos 
de  poca  profundidad,  mientras  que  alrededor 
de  las  islas  emergidas  los  arrecifes  deben  tomar 
la  forma  de  barreras  ó  de  franjas,  según  que  la 
vecindad  de  la  isla  influya  m^is  ó  menos  desfa- 
vorablemente en  el  crecimiento  de  los  corales. 
Las  particularidades  que  cada  arrecife  tenga 
dependen,  pues,  por  una  parte  de  la  forma  ma- 
ciza que  le  sirve  de  sostéu,  y  por  otra  de  las  di- 
versas facilidades  que  los  corales  encuentren  en 
irnos  puntos  ó  en  otros  para  su  alimentación  y 
desarrollo.  De  este  modo  una  larga  cadena  sub- 
marina que  ofrezca  desigualdades  en  su  superfi- 
cie y  en  su  contorno,  puede  dar  origen  á  una 
cadeua  de  islotes  anulares  como  la  de  las  islas 
Maldivas,  Los  bajos  coralinos,  como  los  de  las 
Laquedivas,  las  Carolinas  y  los  Chagos,  en  vez 
de  ser  antiguos  arrecifes  sumergidos,  son  acumu- 
laciones aún  muy  recientes  para  llegar  á  la  su- 
perficie, ó  son  aún  muy  profundos  para  que  los 
corales  constructores  se  hayan  podido  instalar 
en  ellos. 

Estas  hipótesis  de  Murray  han  sido  confirma- 
das por  las  observaciones  de  Agassiz  sobre  las 
formaciones  coralinas  de  las  costas  de  La  Florida, 
de  las  islas  occidentales  y  de  la  América  cen- 
tral. 

Resulta,  por  tanto,  de  todo  esto,  que,  si  bien 
es  cierto  que  en  algunos  puntos  el  desoenso  gra- 
dual del  suelo  ha  podido  dar  origen,  como  supo- 
nía Darwin ,  á  la  formación  de  los  arrecifes  é  islas 
decoral,  pareceque  estas  formaciones  coralinas  no 
reclaman  como  condición  esencial  una  movilidad 
general  en  el  fondo  del  Océano.  Lo  que  es  pre- 
ciso es  que  existan  plataformas  á  poca  distancia 
de  la  superficie  del  mar.  Debe  añadii'se  que  la 
mayor  parte  de  las  islas  coralinas  del  Pacífico 
se  hallan  formadas  sobre  conos  volcánicos,  y  esta 
disposición  parece  más  propia  para  sugerir  la 
idea  de  un  levantamiento  que  de  una  depresión. 
Se  pueden,  pues,  considerar  estos  conos  volcá- 
nicos, sobre  los  cuales  se  han  establecido  Ibs  po- 
liperos, como  los  aparatos  precursores  de  una 
emersión  destinada  á  hacer  surgir  en  tiempos 
futuros,  de  las  profundiilades  del  Océano,  prime- 
ro una  cadena  de  islas  y  más  tarde  tal  vez  una 
línea  continua,  como  las  largas  penínsulas  del 
Pacífico  septentrional. 

-  CoK.VL:  Terap.  Se  ha  prescrito  el  coral  como 
tónico,  absorbente,  astringente,  etc;perono  con- 
tiene más  que  carbonato  de  cal  y  un  poco  de 
gelatina.  Sólo  se  usa  hoy  en  los  polvos  ú  opiatas 
dentífricos. 

-C'oK.\L:  Gcoíj.  Bahía  en  la  costa  de  Chile; 
en  ella  desagua  el  río  Valdivia. 

-  CoiíAL  (El):  Geog.  Bahía  en  la  costa  E.  de 
la  isla  de  San  Juan,  Arc'.iip.  do  las  Vírgenes, 
Antillas;  contiene  varias  caletas  en  tres  puertos, 
de  los  cuales  el  más  occidental  es  el  del  Cora!, 
y  los  otros  el  Hoyo  del  Huracán  y  la  bahía  Re- 
donda, En  la  Bahía  del  Coral  hay  varios  puertos 
arruinados,  y  un  establecimiento,  en  el  puerto, 
de  misioneros  moravos. 

-CoKAi,  (Mar  del):  Geoy.  Nombre  aplica- 
do por  Klinders,  á  causa  del  gran  desarrollo  que 
la  vegetación  madrepórica  alcanza  en  esta  re- 
gión, al  mar  comprendido  entro  la  gran  barrera 
de  arrecifes  inmediata  á  la  costa  X.  E.  de  Aus- 
tralia, y  las  islas  Luisiadas  y  Salomón,  el  Archi- 
piélago de  Santa  Cruz  y  las  Nuevas  Hébridas, 
en  la  Melanesia,  Oceain'a. 

-CoitAL  (Kklii'F,  libl):  lüor/.  Escultor  es- 
pañol.  N.  en  el  reino  de  Valencia.  Floreció  ú 
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principios  del  siglo  xviir.  Trabajó  las  estatuas 
de  San  Francisco  de  Borja  y  San  Luis  Bclírán, 
que  se  colocaron  en  la  fachada  de  la  iglesia  del 
ilercado,  de  Valencia.  Poco  afortunado  en  aque- 
lla ciudad,  marchó  á  Madrid  y  á  Castilla  la 
Vieja,  donde  tuvo  más  eucargos  y  justa  fama. 
Se  le  atribuye  la  estatua  de  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores,  venerada  en  Salamanca,  en  la  capilla 
de  la  Cruz,  y  muy  celebrada  por  su  expresión  y 
otras  buenas  condiciones. 

CORAL:  adj.  Perteneciente  al  coro. 

CORAL:  adj.  V.  GuTA  CORAL. 

CORALERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  trabaja 
ó  trafica  en  corales. 

CORALES  (Los):  Gcog.  Pequeño  arehip.  en  el 
lago  de  Nicaragua. 

CORALÍDEAS  (de  coral):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  talasiófitas  que  comprende  los  géneros  Fassia 
y  Corallina. 

CORALIENSE  (de  coral):  adj.  Gcol.  Se  dicede 
los  pisos  del  terreno  jurásico,  compuesto  en  gran 
parte  de  fragmentos  de  zoófitos  polipiferos,  mez- 
clados con  otros  organismos,  particularmente 
Diceras,  Gli/ticiis,  etc. 

CORALÍGENO,  NA  (de  coral,  y  el  gr.  yivaiv, 
engendrar):  adj.  Gcol.  Se  dice  de  todas  las  espe- 
cies orgánicas  que  pueden  construir  arrecifes  ó 
bancos  madrepóricos  ó  coralinos. 

Las  especies  coralígenas  forman  cuatro  grupos 
principales:  tres  pertenecientes  al  reino  animal, 
Pólipos,  Hidroideos  y  Briozoarios,  y  uno  del  rei- 
no vegetal,  el  de  las  algas  calizas,  Kulíporos  y 
Coralinas. 

Los  pólipos  constructores  son:  todas  las  espe- 
cies conocidas  de  astrakcos  y  defangiados;  entre 
los  oculináceos  todos  los  orbicélidos,  una  parte  de 
los  ocuUnidos  y  de  los  eslilastéridos,  algunos  ca- 
riofíUdos,  astrángidos  y  estilospóridos ,  y  todos 
los  pocilopúridos;  entre  los  ^nadrcporáccos  todos 
los  madrepóridos  y  portíidos,  y  muchos  cupsámi- 
dos  ó  dendrofilidos;  entre  los  ale ionoidcs  muchas 
especies  de  la  familia  de  los  alciones  y  de  los 
gorgonios,  y  algunos  pcnnalúUdos. 

CORALILLO  (d.  do  coral),  m.  Serpiente  pe- 
qiieña  y  extraordinariamente  venenosa,  cuyo 
cuerpo  presenta  anillos  rojos  ó  amarillos  y  ne- 
gros alternativamente.  Las  hay  de  diversas  es- 
pecies. 

CORALINA:  f.  Una  de  las  especies  del  nume- 
roso grupo  de  los  zoófitos  que  forman  los  árbo- 
les del  coral. 

-Coralina:  Producción  marina  de  natura- 
leza calcárea  glutinosa,  que  sirve  de  nido,  como 
el  coral,  á  una  especie  de  pólipo,  y  se  halla  tam- 
bién pegada  á  las  rocas  como  él.  Tiene  la  figura 
de  los  musgos  de  los  árboles,  con  los  tallos  y 
ramillos  delgaditos,  articulados  y  sembrados 
de  celdillas  casi  imperceptibles  por  defuera, 
formadas  por  los  mismos  animalillos,  de  color 
verdoso  ceniciento,  y  olor  á  marisco.  Se  usa  en 
Medicina  como  remedio  contra  las  lombrices. 

-Coralina:  Toda  producción  marina  pare- 
cida al  coral. 

-Coralina:  Zool.  Grupo  de  celenterios  ui- 
darios,  clase  de  los  antozoarios,  orden  de  los  al- 
cionarios,  familia  de  los  gorgónidos. 

Las  coralinas  forman  una  subfamilia  que  se 
distingue  por  presentar  eje  pétreo  inarticulado, 
formado  por  una  masa  bastante  cristalina  y 
por  espirales  calizas  soldadas.  V.  Coral. 

-Coralina:  Bot.  Alga  que  representa  un 
género  de  la  familia  de  las  coralíneas  y  que, 
como  todas  éstas,  se  creyó  en  un  luincipio que  co- 
rrespondía al  reino  animal,  considerándola  como 
polipero.  La  fronde  se  presenta,  efectivamente, 
más  ó  menos  recubierta  de  una  costra  caliza  que 
la  hace  frágil  y  la  da  un  aspecto  muy  semejan- 
te al  de  aquellas  formaciones  animales.  Dicha 
fronde  se  ]ires''nta  articulada,  i-edondeada  ó  com- 
primida, formando  ramos  cilindricos,  más  ó 
menos  comprimidos  en  la  parte  superior,  dicóto- 
nios  y  pinnados;  está  formada  de  dos  capas;  las 
células  corticales  son  casi  esféricas;  las  internas 
filiformes,  elípticas  y  dis|mestas  en  zonas  trans- 
versales. Las  zonas  de  estos  espacios  interarti- 
culares dependen  de  la  acunuilación  regular  do 
la  materia  caliza  de  que  están  rodeados.  Los 
concoiitácnlos  son  obovales  ó  turbinados,  desnu- 
dos ó  cornígeros  y  iierforados  en  su  extremo  por 
una  abertura  estrecha;  dichos  conceptáculos  se 
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hallan  generalmente  a  la  terminación  de  los 
ramos  y  en  las  axilas  de  éstos.  Los  esporos  son 
piriformes  ó  eu  forma  de  maza;  primero  son  sen- 
cillos, después  se  dividen  transversalmente  en 
cuatro  partes  y  se  elevan  desde  el  fondo  del 
couceptáculo,  donde  se  encuentran  fijos  por  su 
extremidad  adelgazada. 

Para  estudiar  estas  plantas  es  preciso,  antes 
de  someterlas  á  la  observación  microscópica, 
tenerlas  sumergidas  durante  algi'm  tiempo  en 
agua  acidulada  con  ácido  clorhidiieo.  De  este 
modo  se  disuelven  las  costras  calizas  y  pueden 
examinarse  perfectamente  los  órganos,  y  si  se 
las  quiere  conservar  se  las  extiende  sobre  papel 
como  las  demás  algas. 

El  color  de  las  coralinas  es  muy  variable: 
cuando  están  frescas  son  rojizas  ó  purpúreas ;  ex- 
pnestas  algún  tiempo  á  la  acción  del  aire,  de  la 
luz  y  de  la  humedad,  presentan  gran  variedad 
de  matices  de  brillo  diferente  y  con  gradaciones 
infinitas,  desde  el  rosa  mate  y  vivo  hasta  el  par- 
do ó  verdoso.  Todas  concluyen,  sin  embargo, 
por  quedarse  blancas  cuando  han  estado  some- 
tidas mucho  tiempo  á  la  acción  de  la  atmósfera. 

Estas  algas  se  encuentran  generalmente  fijas 
á  otras  del  mismo  género,  inmóviles  ó  casi  inmó- 
viles. Solamente  algunas  especies  se  hallan  pa- 
rásitas sobre  otras  algas  diferentes.  Se  encuen- 
tran en  casi  todos  los  mares  del  globo,  excepto 
en  los  glaciales.  Las  especies  de  conceptáculo 
corniculado  se  encuentran  en  el  hemisferio  aus- 
tral, pero  sin  pasar  más  allá  del  trópico  de  Ca- 
pricornio ;  las  de  couceptáculo  liso  abundan  eu 
los  mares  templados.  De  todos  modos,  las  corali- 
u  as  de  los  mares  eenatoriales  son  mayores,  de 
forma  mas  elegante  y  colocadas  con  más  irregu- 
laridad que  las  restantes.  Es  notable  la  coralina 
oficinal  ó  coralina  comiiii,  muy  usada  por  los 
antiguos  como  antihelmíntica.  En  el  comercio, 
sin  embargo,  se  expendía  con  el  nombre  de  co- 
ralina una  mezcla  de  algas  pertenecientes  á  tri- 
bus muy  diferentes  revueltas  con  una  porción 
de  productos  marinos, poliperos  ó  vegetales,  sobre 
los  cuales  iban  parásitas  muchas  diatomáceas. 
También  debe  mencionarse  la  coralina  de  Córcc- 
ya,  alga  bipiuada,  de  articulaciones  casi  cunei- 
formes, y  que  mezclada  con  otras  muchas  se 
empleaba  también  como  antihelmíntica.  La  com- 
posición de  este  producto,  según  un  trabajo  de 
Bouvier,  es  la  siguiente: 

Sal  marina 10  partes. 

Sustancia  gelatinosa 66  1/ 

Sustancia  albuminoide..  .  .  64  » 

Sulfato  de  cal 19  » 

Sílice 7  » 

HiciTo 2  » 

Fosfato  de  cal 3  t> 

Magnesia 23  » 

Cal 420  s» 

Carbonato  de  cal 196  s> 

Carbonato  de  magnesia. .   .   .  51  » 

Agua .  141  > 

Se  comprende,  sin  embargo,  que  esta  compo- 
sición ha  de  ser  bastante  variable  tratándose  de 
un  jiroducto  constituido  por  una  mezcla  acciden- 
tal i  irregular  de  varias  sustancias. 

-CoüALlNA:  QvÁm.  Materia  colorante  rojo.^ 
anaranjada,  descubierta  por  Persoz  en  1859,  y 
muy  empleada  en  la  inipresi.jn  de  los  tejidos 
de  algodón.  Denominase  también  aurina,  y  tiene 
estrechas  relaciones  con  las  materias  colorantes 
del  grujió  de  la  rosanilina.  Si  se  hace  actuar  el  áci- 
do nitroso  sobre  la  rosanilina  para  transformarla 
eu  derivado  diazoico,  y  si  se  somete  el  líqui- 
do obtenido  á  la  ebullición  con  agua,  se  obtiene 
la  coralina.  Recíprocamente,  si  se  hace  obrar  el 
amoníaco  en  disolución  alcohólica  á  una  tempe- 
ratura elevada  sobre  la  coralina,  se  transforma  en 
rosanilina.  Estas  dos  reacciones  prueban  que  la 
coralina  es  á  la  rosanilina  lo  que  el  fenol  á  la 
anilina;  los  grupos  de  amidógeuo  de  la  rosanili- 
na son  reemplazados  en  la  coralina  por  el  resto 
de  agua.  La  constitución  de  este  ultimo  produc- 
to ae  deduce,  por  consecuencia,  de  la  de  la  rosa- 
nilina. 

Kn  rigor  existen  varíascoralina.?,  porque,  como 
existen  diversas  rosauilinas análogas,  á  cada  una 
de  ellas  corresponde  una  coralina.  Tero  »c  lia 
reservado  el  nombre  de  aurina  ó  coralina  ordi- 
naria pal  a  la  coralina  derivada  de  la  pararosani- 
lina,  y  el  nonibre  de  ácido  rosólico  pura  el  pro- 
ducto derivado  de  la  rosanilina  do  20  átomos  de 
carbono. 

Tomo  V 
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Las  fórmulas  de   constitución  de  estos  dos 
cuerpos  son: 

/C^H^OH 
p^^C^H^OH 
^^C«Hí 

\¿ 

Aurina 


/ 


/C6H'<^^' 
P,/C«H<OH 

Acido  rosólico 


En  cnanto  al  producto  comercial  tiene  una 
composición  variable  y  bastante  distinta.  Se  ha 
demostrado  que  la  coralina  del  comercio  contie- 
ne aurina  en  cantidad  variable. 

La  aurina  se  presenta  en  cristales  rojizos  de 
brillo  metálico  bastante  pronunciado.  Se  disuel- 
ve en  los  álcalis  con  magnífico  color  purpúreo  y 
en  el  alcohol  con  un  color  rojo  anaranjado;  los 
ácidos  la  precipitan  de  su  disolución  en  copos 
anaranjados.  Tratada  por  el  ácñlo  acético  y  el 
zinc  en  polvo  se  reduce,  se  produce  un  cuerpo 
incoloro,  que  es  la  leucarina,  cuya  fórmula  es 

CH(C«Hí-0H)3, 

y  cuya  constitución  corresponde  á  una  irioxüri- 
fenihnciana. 

La  aurinatratadaporelamoníacocn  disolución 
acuosa  se  transforma  en  peonina  ó  coralina  roja; 
este  cuerpo  es  un  derivado  amidadode  la  aurina, 
cuya  fórmula  es 

,C«HJXH2 
X>C«H'OH 

Si  se  lleva  la  acción  del  amoníaco  hasta  su  úl- 
timo límite  se  forma  rosanilina,  como  se  ha  dicho 
más  an-iba ;  el  alcohol  actuando  sobre  la  aurina 
como  reductor  puede  llegar  á  producir  la  lenca- 
nilina;  si  en  vez  del  amoníaco  se  emplea  la  metil- 
amina  se  obtiene  la  trinwlilrosunUina  ó  violeta 
de  Hofmann.  La  aurina  tratada  por  la  anilina 
da  azulina,  que  es  por  su  composición  una  ani- 
lida  y  que  constituye  una  materia  colorante  azul 
insoluble  eu  el  agua.  Por  idtimo,  calentada  la 
aurina  á  250"  con  un  poco  de  agua  se  transforma 
en  fenol  y  en  dioxibenzofeuoua.  Se  ha  consegui- 
do realizar  la  síntesis  de  la  aurina  por  la  com- 
binación directa  de  los  productos  de  su  descom- 
posición, es  decir,  el  fenol  y  la  dioxibenzofe- 
nona. 

Se  prepara  indnstrialmcnte  la  coralina  calen- 
tando ál20°  una  mezcla  de  fenol,  de  ácido  oxáli- 
co y  ácido  sulfúrico.  El  procedimiento  que  se 
sigue  en  grande  exige  80  partes  de  fenol,  45  de 
ácido  sulfúrico  y  45  de  ácido  oxálico.  Se  desprende 
una  gran  cantidad  de  gas  y  la  masa  se  colorea  y 
se  espesa  poco  á  poco;  se  considera  que  la  ope- 
ración ha  terminado  cuando  el  producto  se  di- 
suelve en  el  amoníaco  con  una  magnífica  colora- 
ción anaranjada  y  está  bastante  espeso.  Llegado 
este  momento  se  vierte  la  masa  en  agua  fría,  que 
disuelve  el  exceso  de  las  materias  empleadas  en 
la  fabricación,  y  se  repito  el  tratamiento  hasta 
que  el  líquido  adquiere  una  coloración  roja.  La 
temperatura  de  110°,  mínima  que  se  debe  em- 
plear, es  la  que  da  mejor  producto,  pero  más 
escasos  rendimientos.  Se  obtiene  mayor  producto 
elevando  la  temperatura  hasta  120  y  aun  130", 
lo  cual  puede  hacerse  sin  incouvenieutc,  cuando 
se  quiere  obtener  un  producto  comercial  destina- 
do á  ci/rtos  usos.  La  reacción  que  da  origen  á  la 
producción  de  la  coralina,  es  la  siguiente: 

CiH=0'  ■+-  SC^H^OH 
Acido  oxálico  Fenol 

=  C«H»03  4-  CH=02  4-  2  Il-O. 
Aurina      Acido  fórmico     Agua 

Los  gases  que  se  dcs¡)renden  son  una  mezcla 
de  ácido  carbónicoy  óxido  de  carbono,  originados 
de  la  descomposición  del  ácido  oxálico  que  se  ha 
escapado  á  la  reacción  y  del  ácido  fórmico  for- 
mado en  los  primeros  momentos  do  la  reac- 
ción. 

Desgiaciadaniente,  la  cantidad  de  coralina  ob- 
tenida es  siempre  mucho  menor  que  la  que  teó- 
ricamente con'espoude;  la  mayor  parte  del  fenol 
se  transforma  en  un  producto  resinoso.  Este  úl- 
timo c-,tá  constituido  jiriiicip.ilmcnte  por  una 
tiicz'ln  de  dos  cuerpo»,  el  uno  coloreado,  que  os 
la  coraliiia-ftakina,  y  el  otro  es  incoloro  y  pare- 

' ' ■    '•    "I  de  reducción  del  primero.  .Su 

f  la  sin  duda  alguna  á  la  lí-fji'.u 

'i  l'jrmarlo  cu  la  primera  fase  do 
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la  reacción.  La  coralina-ftaleina  es  una  materia 
colorante  roja  que  da  sobre  la  lana  mordcntada 
matices  análogos  á  la  rintura  Orleáns.  La  canti- 
dad de  aurina  contenida  en  el  producto  comer- 
cial no  pasa  del  20  por  100. 

Otro  modo  de  obtener  la  aurina  industrial- 
mente  consiste  en  oxidar  por  medio  del  ácido 
arsénico  una  mezcla  de  una  parte  de  fenol  y  dos 
de  cresilol  en  presencia  del  ácido  sulfúrico.  El 
rendimiento  en  materia  solamente  llega  por  este 
procedimiento  al  20  por  100. 

Coralina  roja.  -Se  llama  también  peonina. 

Se  prepara  calentando  en  una  caldera  auto- 
clava  de  hierro  colado  una  mezcla  de  una  parte 
de  coralina  amarilla  con  dos  de  amoníaco  líqui- 
do. Se  eleva  la  temperatura  hasta  los  140  ó 
150°,  y  se  prolonga  la  acción  hasta  que  se  haya 
obtenido  el  matiz  que  se  desea;  se  vierte  enton- 
ces el  contenido  en  agua  acidulada  con  ácido  sul- 
fúrico. Se  agita  y  se  deja  reposar;  la  coralina 
roja  ó  peonina  se  precipita;  se  recoge  este  preci- 
pitado y  se  deseca  después  de  haberío  lavado  con 
agua  pura  hasta  que  desaparezca  la  reacción  aci- 
da. La  coralina  roja  es  insoluble  en  el  agua,  so- 
luble en  el  alcohol  con  un  magnífico  color  rojo 
anaranjado,  que  no  vira  por  los  ácidos  como  le 
sucede  á  la  aurina  y  al  ácido  rosólico.  Para  fijar 
la  coralina  amarilla  sobre  el  algodón  se  imprime 
sobre  el  tejido  previamente  albuminado  una 
mezcla  de 

Coralina..   .   .   , 200  gramos 

Alcohol 1  litro 

Agua  de  goma  á  500  gra- 
mos por  litro 2  J  litros 

Tanino .  ,  300  gramos 

Se  obtienen  de  esta  suerte  matices  de  un  her- 
mosísimo amarillo  anaranjado,  do  un  brillo  y 
color  especialísimo. 

Para  teñir  con  la  peonina  se  disuelve  la  mate- 
ria en  el  alcohol,  y  después  de  haber  añadido 
coralina  se  diluye  en  una  gran  cantidad  de  agua. 
Por  la  adición  de  un  poco  de  ácido  tartárico  se 
pone  en  seguida  la  materia  colorante  en  libertad, 
pero  sin  precipitarla;  en  este  baño  se  puede  teñir 
la  seday  la  lana  con  magníficos  colores  amarillos. 
Para  la  impresión  se  sigue  un  procedimiento 
análogo  al  indicado  para  la  coralina  amarilla. 
Los  colores  obtenidos  por  medio  de  la  coralina 
roja  no  son,  desgraciadamente,  muy  fijos,  pues 
aunque  las  soluciones  de  esta  materia  colorante 
no  se  modifican  por  la  influencia  de  los  ácidos, 
conforme  antes  se  ha  indicado,  sucede  que  dichos 
ácidos,  aun  los  más  débiles,  pueden  hacer  virar 
al  amarillo  las  telas  teñidas  de  rojo  con  la  peo- 
nina.  Esta  acción  se  manifiesta  con  fiecuimia 
al  exponer  los  tejidos  á  la  acción  del  vapor, 
j>oique  entonces  dicho  vapor  adquiere  reacción 
acida  al  contacto  de  otros  colores. 

CORALINÁCEAS  (de  coralina):  f.  pl.  Bol.  Or- 
den de  las  Demiospérmeas,  que  comprende  las 
coralinas  y  las  milipóreas. 

-CoR.tLlxÁCEAS:  Bol.  Orden  de  la  familia  de 
las  Rodospermeas,  establecido  por  Harvey,  quien 
en  parte  ha  desechado  las  divisiones  hechas  por 
Decai.sney  Kuetzing,  y  ha  subdividido  las  cora- 
lináceas en  cinco  géneros,  que  son:  Corallina, 
Jania,  Melohesia,  Hildcbrandtia  y  Uapaldium. 
V.  CoitALÍXEAS. 

COR  ALINEAS  (de  coralina):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  algas  considerada  durante  mucho  tiem- 
po por  los  naturalistas  como  producciones  ani- 
males. 

Con  el  nombre  de  coralíncas  los  autores  anti- 
guos habían  reunido  todos  los  poliperos  flexibles, 
tales  como  los  serpularios,  los  tubularios,  etc.  Cu- 
vier,  Bosc,  Duineril  y  Lamarck,  los  consideraron 
como  producciones  animales,  y  cfectivaiuento, 
como  las  algas  de  que  se  trata  se  presontau  recu- 
bierlas  tic  una  capa  caliza  más  ó  menos  íri"-  -i, 
sembrada  de  agujerit".i,  es  difícil,  en  ^ 
viénilolasen  tal  estado,  saber  en  qué  reino  i 
colocarse.  Linneo  mismo  se  engañó  y  las  calocu 
en  el  reino  aniíiml.  Más  tarde  i'allas  las  consi- 
deró como  vr  ■  '  '  ..Iiioó,  sin  embar- 
go, entre  los 

Spallanzan:   ,  i.b'i.-uni.  t.iml.i.'n 

y  colocaron  cune  lo-,  \ 
último  la  p-tirf-t'Tri  t],    : 

res;  pi'i                               -  istos  lofuti/u.-,  (iiiiii- 
nuai'oii                                 -  coralíncas  on  el  icitin 
animal                                       '     ' 
Cinclii. 
tos,  y  L„ ^  ,.i 
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los  poliperos  calcíferos.  Menanghini  las  comparó 
con  las  celamieas,  hasta  que  por  último  las  in- 
vestigaciones de  Kuetziug  y  las  de  Decaisne 
determinaron  de  un  modo  bien  preciso  la  verda- 
dera naturaleza  de  estos  seres,  dando  á  conocer 
su  carácter  vegetal  y  constituyendo  una  de  las 
ti'ibus  mejorcaracterizadas  del  gran  grupo  de  las 
algas. 

Para  estudiar  las  coralíneíis  es  preciso  despo- 
jarlas de  la  costra  caliza  que  las  rodea  (V.  Cora- 
lina), y  entonces  pueden  observarse  que  se  ha- 
llan constituidas  por  frondes  desarrolladas  unas 
veces,  horizontalmente  y  entonces  son  foliáceas, 
liqueuifonues  y  orbiculares,  y  otras  vertical- 
mente,  en  cuyo  caso  son  también  foliáceas,  fili- 
formes, comprimido-aplastadas,  rara  vez  senci- 
llas, dicótomas,  continuas  ó  articulares.  La  es- 
tructura de  estas  frondes  es  muy  variable; 
generalmente  se  compone  de  dos  capas  de  célu- 
las; rara  vez  de  una  sola.  La  reproducción  de 
estas  algas  se  efectúa  por  medio  de  tetrásporos, 
contenidos  generalmente  en  una  cerámide  pro- 
vista en  su  extremo  de  una  abertura  estrecha, 
cerámide  de  forma  turbinada  ú  oboval,  y  unas 
veces  terminal  y  otras  situada  en  la  axila  de  los 
artejos  ó  sumergida  en  la  misma  fronde.  Con- 
tiene siempre  tetrásporos  piriformes  ó  en  forma 
de  maza  y  divididos  transversalmente. 

Cuando  las  coralíneas  se  consideraban  como 
poliperos  fitoides  fueron  divididas  por  Lamou- 
roux  en  ocho  géneros:  Aatabularia,  Nesea,  Ga- 
laxaura,  Amphiroa ,  Jauta,  Corallina,  Gynui- 
polia,  Ualumeda  y  üdotea.  Decaisne  las  dividió 
después  en  seis  ¡géneros;  Kuetzing  en  tres,  y 
Aghardh  en  dos  grandes  tribus:  Melobcsieas  y 
Coralíneas  verdaderas. 

CORALINITA  (de  coralina):  f.  Bot.  Género  de 
algas  fósiles,  análogas  á  las  coralíneas,  de  fronde 
incrustada,  dura,  ramosa,  de  artejos  aplanados 
ó  más  ó  menos  cilindricos.  Se  conocen  tres  espe- 
cies, dos  de  ellas  del  terreno  calizo  jurásico  de 
Austria,  y  una  de  la  caliza  gruesa  de  los  alre- 
dedores de  París. 

CORALINO,  NA:  adj.  De  coral  ó  parecido  á  él. 

-Coralinos:  m.  pl.  Zool.  Subfamilia  de  ce- 
lenterios nidarios,  del  orden  de  los  alcionarios, 
familia  de  los  gorgónidos.  Es  tipo  de  este  grupo 
el  género  Corallium. 

CORALINOIDES  (de  Coralina  y  el  gr.  s'tSo;, 
forma):  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  liqúenes  que  per- 
tenecen á  los  géneros  Sphoroplwron,  Slerocaulon 
y  C'ornicularia. 

CORALIO  (de  coral):  m.  Zool.  Género  de  ce- 
lenteiios  nidarios,  de  la  clase  de  los  antozoa- 
rios,  del  orden  de  los  alcionarios,  familia  de  los 
gorgónidos,  subfamilia  de  los  coralinos. 

Es  notable  la  especie  O.  rnbrum  que  vive  eu 
el  Mediterráneo  y  constituye  el  coral  rojo.  Véa- 
se CoitAL. 

CORALIÓFAGO  (de  coralio,  y  el  griego  csa-fEiv, 
comer):  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  sifoniados,  integripaliados,  do 
la  familia  de  los  ciprínidos.  Este  género  aparece 
en  el  eoceno  y  llega  hasta  la  época  actual,  cono- 
ciéndose algunas  especies  vivientes. 

CORALIÓFILO  (de  coralio,  yol  griego  ipuXXov, 
hoja):  m.  ZuoL  y  Paleont.  Género  de  moluscos 
ga.sterópodos,  teniobranquios,  raquiglosos,  de  la 
familia  do  los  pinpúridos.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  desde  el  terciario. 

CORALISTA  (de  coral) :  í.  Zool.  Género  de 
celenterios  espongiarios,  del  suborden  de  los 
litospongios  ó  esponjas  pétreas,  familia  de  los 
litútido.1.  Se  distinguen  por  tener  áncoras  trilo- 
buladas. Es  notable  la  es[iccie  C.  ti/piis. 

CORALITO  (de  coral):  va.  Bot.  Nombre  vul- 
gar en  Colombia  de  la  especie  Picramnia  longuis- 
sima.  Debe  esta  denominación  al  color  de  su 
fruto.  Otras  muchas  jilantas  reciben  también 
nombres  análogos  por  el  color  de  sus  raíces,  de 
sus  florea  ó  de  sus  frutos. 

-  CoiíALiTO  COMÚN:  Bol.  Nombro  vulgar  do 
la  especie  Luchcnolia  péndula. 

-CoiiAi.no  i>E  Cuba:  Bol.  Nombre  vulgar 
lie  algunas  cspi^cies  del  género  Adenanlhera. 

CORAL0BOTRI8  (de  coral  y  el  gr.  ¡"otoj:, 
racimo):  in.  Bot.  Género  do  EricAceasracimens, 
soric  de  las  euvaeinicas,  cuyas  llores  pentúmcrus 
son  análogas  á  la»  del  Vacxiiiiiím,  con  una  co- 
rola globulo.sa,  de  cinco  dientes,  diez  anteras 
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múticas  y  un  ovario  de  cinco  celdas  multiovu- 
ladas.  La  única  especie  de  este  género,  descrita 
primero  como  un  Epigginium,  es  un  arbusto 
epífito  del  Himalaya  y  de  las  montañas  deKha- 
sia,  de  hojas  alternas  ó  dispuestas  en  falsos  ver- 
ticilos, biglandulosos  hacia  la  base,  y  de  flores 
de  color  de  coral  dispuestas  en  corimbos,  con 
pedúnculos  arqueados,  cirriformes,  subcarnosos 
y  rojos. 

CORALOCARPO  (de  coral,  y  el  gr.  /.atoro;, 
fruto):  m.  Bot,  Género  de  Cucurbitáceas,  tribu 
de  las  cucumerineas,  de  flores  monoicas.  Las 
masculinas,  agrupadas  eu  la  extremidad  de  un 
largo  pedúnculo,  tienen  un  receptáculo  en  for- 
ma de  copa  ancha  que  da  inserción  sobre  sus 
bordes  á  cinco  sépalos  cortos,  á  cinco  celdas  rec- 
tas, con  ó  sin  prolongación  del  conectivo,  con 
un  cáliz  y  una  corola  semejantes  de  todo  punto; 
las  flores  femeninas  tienen  un  andróceo  rudi- 
mentario y  un  ovario  infero,  ovoide,  en  forma 
de  pico,  de  una  á  tres  celdas  pauciovuladas,  y 
coronado  por  un  estilo  recto,  terminado  por  dos 
ó  tres  divisiones  estigmatífcras.  El  fruto  es  una 
baya  carnosa,  ovoide,  obtusa  ó  en  forma  de  pico 
y  dehiscente,  de  tal  modo  que  la  parte  superior 
se  destaca  de  la  base  á  manera  de  opérenlo.  Las 
semillas  situadas  en  la  porción  inferior  son  poco 
numerosas,  obovoides  y  abultadas.  Son  hierbas 
tendidas,  ligeramente  escoriáceas  ó  tomentosas, 
de  hojas  redondeadas  ó  cordiformes,  lobuladas 
ó  palmeadas  y  de  cirros  simples.  Se  conocen 
cinco  ó  seis  especies  del  África  tropical  y  de  la 
India  septentrional  y  occidental. 

CORALOCÉFALO  (de  coral,  y  el  gr.  /.3oa).^', 
cabeza):  m.  Bol.  Género  creado  por  Kuetzing, 
representante  del  antiguo  género  Penicilhis,  de 
Lamarck,  que  Decaisne  había  admitido,  y  del  an- 
tiguo género  Kesca,  de  Lamouroux,  de  la  familia 
de  las  coralíneas,  según  estos  autores,  y  de  la  de 
las  codieas,  según  Kuetzing.  La  fronde  de  las 
algas  de  este  género  es  recta,  ramosa  y  recu- 
bierta de  una  capa  caliza.  Se  compone  de  fila- 
mentos dispuestos  en  pincel,  hacia  la  parte  su- 
perior; Las  ramas  son  articuladas,  dicótomas, 
redondeadas,  sueltas  ó  unidas  entre  sí  como  un 
abanico,  rodeadas  de  un  peridermo  poroso,  gela- 
tinoso, calizo  y  lleno  de  una  sustancia  verde. 

CORALODENDRO  (de  coral,  y  el  gr.  SsvSpov, 
árbol):  m.  Bot.  Género  de  hongos  próximo  á  las 
isarieas.  El  receptáculo  es  muy  pequeño,  co- 
riáceo, recto,  de  color  gris  pardo;  se  divide  en 
numerosas  ramas,  abultadas  en  la  punta  en  for- 
ma de  cabezuela,  llevando  esporos  globulosos, 
blancos.  El  C  taícoc^'/in?»?)!  ha  sido  encontrado 
en  el  mes  de  julio  sobre  un  tronco  descortezado 
y  bañado  en  el  agua  de  un  arroyo. 

CORALÓPSIDO  (de  coral,  y  el  gr.  w]í,  as- 
pecto): m.  Bot.  Género  de  algas  del  orden  de  las 
esferococoideas.  La  fronde  es  redondeada,  llena 
de  jugo,  de  articulaciones  apretadas  de  donde 
salen  las  ramas.  Está  formada  de  dos  capas  de 
células:  las  células  internas  son  grandes,  oblon- 
gas y  hacia  la  periferia  se  van  haciendo  cada  vez 
más  pequeñas.  La  capa  periférica  está  formada 
de  células  coloreadas  y  colocadas  verticalmente 
en  una  serie  casi  sencilla.  Los  coccidios,  que  so 
abren  por  un  carpóstomo,  son  hemisféricos,  si- 
tuados en  un  pericarpio  espeso,  compuesto  do 
células  multiseriadas,  las  más  externas  radiadas. 
La  placenta  es  prominente  y  llena  á  los  lados  de 
oquedades  abiertas  de  donde  salen  filamentos 
geramidiferos,  articulados,  ramosos,  fascioulados. 
Los  geminidios  obovales  de  los  artejos  superio- 
res son  más  precoces;  los  de  los  artejos  inferio- 
res son  oblongos  y  llegan  con  dilicnltad  á  su  en- 
tero desarrollo. 

CORALORRIZA  (do  coral,  y  el  gr.  pífot,  raíz): 
f.  Bot.  Género  de  orquidáceas- pleurotaloas.  Los 
folíolos  del  pcrigonio  son  libres  y  conniventes; 
los  exteriores  oblongn-lineales,  casi  iguales  á  los 
interiores,  que  son  confurnies.  El  labelo  está  ad- 
herido á  la  base  de  la  columna,  extendido,  des- 
provisto de  espolón,  dilatado  en  forma  de  saco 
hacia  la  base,  trilobulado,  de  lóbulos  laterales 
peiiucMos.  La  columna  es  recta,  scmicilíndrica. 
La  antera  es  torminal,  biloculiir,  de  celdas  casi 
transversas,  y  contiene  cuatro  ¡lolinios  subglobu- 
losos.  Las  especies  de  esto  género  son  hierbas 
afilas  do  la  América  meridional  y  boreal,  rizo- 
matosas,  do  escupa  vaginada  y  de  flores  dis- 
puestas en  espiga.  Se  conocen  dos  ó  tres  espe- 
cies. 
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CORAMBRE  (de  cuero):  í.  Conjunto  de  cueros 
ó  pellejos,  curtidos  ó  sin  curtir,  de  algunos  ani- 
males, y  con  particularidad  del  toio,  vaca,  buey 
ó  macho  cabrio. 

Lo  cual  hacen  los  moradores  de  aquellas 
Islas  para  aprovecharse  de  los  cueros  para  su 
mercancia  de  corambre. 

P.  José  de  Aco.sta. 

...  levantaba  poco  menos  que  á  pulso  uua 
CORAMBRE  con  tres  arrobas  y  media  de  aceite, 
etcétera. 

Valera. 

-  Alzar  corambre:  fr.  "Sacarla  de  las  tinas 

los  curtidores  y  ponerla  á  enjugar. 

CORAMBRERO:  m.  El  que  trata  y  comercia 
en  corambre. 

La  quinta,  zapateros,  curtidores,  pellejeros, 
zurradores,  corambreros  y  boteros. 

Diego  de  Colmenares. 

CORAMVOBIS  (del  lat.  coram,  delante,  cara  á 
cara,  y  vobis,  de  vosotros):  m.  fam.  Persona  de 
cara  abultada  y  de  buena  presencia,. en  especial 
cuando  afecta  gravedad. 

Este  es  nuestro  corameovis: 
Mas  no  es  razón  que  le  falte 
El  usado  titulillo, 
Gran  soplón  de  suse  setatis. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Detrás  venía  como  fregona  la  ocasión,  galle- 
ga de  cORAMViiBls,  muy  gótica  de  facciones. 
QUEVEDO. 

CORÁN:  m.  AlcobAn. 

CORANAS  ó  KORANAS:  m.  pl.  £tiiog.  Pueblo 
ó  fracción  de  la  raza  hotentote,  al  Sur  de  África; 
vive  en  las  inmediaciones  de  la  parte  media  del 
río  Garib  ú  Orange  y  á  la  derecha  del  Vaal. 
Muchas  de  sus  tierras  han  sido  invadidas  por  los 
Boers.  El  Estado  libre  de  Orange  y  el  resto  per- 
tenecen á  las  posesiones  inglesas. 

CORANGAMITE  ó  KORANGAMITE:  Geog.  Gran 
lago  en  el  interior  de  la  Colonia  de  Victoria, 
Australia,  sit.  entre  los  condados  de  Grenville  y 
de  Hampden  y  linda  por  el  Sur  con  los  de  Hey- 
tesburg  y  el  de  Pohvarth;  tiene  '29  kms.  de  longi- 
tud y  6  ó  7  de  ancho  en  medio.  Si  se  le  considera 
unido  el  Pcqucíto  C'orangamite,  su  extensión  es 
de  149  cerca  de  200  km-,  según  la  estación,  pues 
en  verano  disminuye  mucho;  le  alimentan  varios 
riachuelos  y  no  se  le  conoce  desagüe  visible. 
Tiene  1,50  metros  de  profundidad,  y  sus  aguas, 
intensamente  saladas,  cristalizan  en  verano  por 
la  evaporización;  los  habitantes  de  sus  orillas 
recogen  grandes  cristales  de  sal. 

CORANHUACAN:  Gcog.  Aldea  y  estancia  en  el 
dist.  Huancaspata,  prov.  Pataz,  dep.  Libertad, 
Perú;  225  habits. 

CORANI:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Carabaya, 
dep.  Puno,  Perú;  tiene  su  origen  en  tres  lagunas 
de  la  cadena  do  los  Andes,  en  el  camino  do 
Quicho  á  Coraní;  se  reúne  con  el  di'  Macusani, 
y  después  de  atravesar  una  profunda  quebrada 
por  la  Cordillera  Nevada,  toma  el  nombre  de 
río  San  Gabán.  ||  Distrito  do  la  prov.  de  Cara- 
baya,  dep.  Puno,  Perú;  1 150  habits.  |1  Pueblo 
cap.  de  esto  distrito,  en  la  prov.  do  Carabaya, 
dep.  Puno,  Perú;  situado  á  la  orilla  derecha  del 
río  do  este  nombre. 

-CoRANí:  Geog.  Pueblo  y  cantón  en  la  pro- 
vincia delChaparé, dep.  do  Cochabamba,  Uolivia. 

CORAO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Abamia,  ayunt.  do  Cangas  de 
Onís,  p.  j.  de  Cangas  do  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
48  edifs.  Se  han  hallado  en  Corao  multitud  do 
lápidas  con  inscripciones  romanas,  por  lo  que 
algunos  creen  (¡ue  donde  hoy  so  encuentra  esto 
lugar  estuvo  la  antigua  Vadinia. 

-Cor.AO:  Gcog.  Aldea  en  el  distrito  do  San 
Sebastián,  prov.  y  dep.  de  Cuzco,  Perú;  130 
habitantes. 

-  CoKAO  Castillo:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia do  Santa  Eulalia  do  Abamia,  ayunt.  do 
Cangas  de  Onís,  p.  j.  do  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo;  35  edificios. 

CORAS  (Jo.sÉ  Zacarías):  Biog.  Escultor  me- 
jicano. N.  el  9dejuniode  n.li.  M.  en  la  ciudad 
de  Puebla  el  9  de  junio  de  1S19.  Fué  sobrino  y 
discípulo  de  José  Villegas  Coras  (Véase),  y  si- 
guió las  huellas  de  su  maestro.  Hay  en  sus 
obras  menos  pureza  y  menos  idealismo,  poio 
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más  fuerza  é  inspiración,  más  relieve  y  natu- 
raliilad  q;ie  en  las  de  José  Villegas.  Distinguióse 
Coras  principalmente  en  las  esculturas  del  Cru- 
cificado, en  las  que  se  observa  la  terrible  an- 
gustia de  su  agouia  y  se  admira  su  cuerpo  lace- 
rado por  la  saña  de  sus  verdugos,  á  la  vez  que 
se  nota  cierto  esfuerzo  en  la  actitud,  colnunicado 
por  la  tortura.  Entre  sus  mejores  esculturas  se 
cuentan  el  Cristo  llamado  de  los  Desagravios, 
(jue  se  conservaba  no  hace  muchos  años  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Puebla,  y  un 
magnífico  Calvario.  En  el  tiempo  que  estuvo 
en  la  capital  ejecutó  Coras  las  estatuas  de  pie- 
dra que  coronan  las  torres  de  la  catedral  de 
Méjico.  Sus  cenizas  se  guardan  en  el  citado 
convento  de  San  Francisco  de  Puebla. 
CORASCORA:  f.  Mar.  CoEACORA. 

CORÁSMICO  (Lago):  Gcog.  ant.  Lago  de 
Asia,  eu  el  país  de  los  Corasmios;  créese  que  es 
el  iago  Aral. 

CORASMIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  escita 
del  Asia;  vivía  al  N.O.  do  la  SogJiana  y  dio 
nombre  al  lago  Corásmico. 

CORATO:  Gcog.  Ciudad  eu  el  dist.  de  Barlet- 
ta,  prov.  de  Bari,  Italia;  30  430  habits.  Sit.  en 
lina  colina,  junto  á  las  fuentes  de  un  pequeño 
río  tributario  del  Adriático.  Se  atribuye  á  los 
normandos  la  fundación  de  esta  ciudad. 

CÓRAX:  Bioíj.  Orador  siciliano.  Vivía  por  los 
años  de  470  a.  de  J.  C.  Después  que  Trasíbulo 
fué  arrojado  de  Siraensa,  en  467,  C'órax  obtuvo 
por  su  habilidad  en  el  manejo  de  la  palabra  una 
influencia  considerable  en  los  asuntos  públicos 
de  aquella  ciudad.  Dio  lecciones  que  practicaba 
con  éxito,  y  desarrolló  los  principios  de  elocuen- 
cia en  un  tratado  que  valió  á  su  autor  el  título 
de  creador  de  la  Retórica.  Ese  libro,  hoy  perdi- 
do, se  titulaba  Ts'/vr).  Segvín  una  conjetura 
poco  probable  de  Garnier,  el  tratado  inserto 
eu  las  obras  de  Aristóteles  bajo  el  título  de 
lUietm-iea  ó  Alcjandrin,  es  la  obra  que  se  supo- 
ne perdida  de  C'órax. 

CORAY  ó  KORAIS  (DIAMANTE):  Biog.  Sabio 
filólogo  y  patriota  griego.  N.  en  Esmirna  el 
1748.  31.  en  París  el  1833.  Era  hijo  de  un  co- 
merciante natural  de  Soio.  Mostró  desde  su  ju- 
ventud un  gusto  apasionado  por  la  antigua  lite- 
ratura griega,  y  mereció  por  los  progresos  rápi- 
dos que  había  hecho  en  una  mala  escuela  de  su 
pueblo  natal  el  legado  de  una  rica  biblioteca, 
reservada  por  su  abuelo  materno  al  primer  nieto 
que  se  distinguiera  como  helenista.  De  aquella 
biblioteca  formaban  parte  varias  ediciones  de 
autores  griegos,  acompañadas  de  comentarios 
latinos  que  el  joven  Coray  no  entendía.  Enton- 
ces entró  en  relaciones  con  un  capellán  del  cón- 
sul de  Holanda,  quien  le  enseñó  el  griego  moder- 
no á  cambio  de  las  lecciones  de  latín  que  aquél  le 
daba.  La  asidua  lectura  de  Demóstenes  le  ins- 
piró un  odio  profundo  á  la  dominación  extran- 
jera; la  esclavitud  de  su  patria  le  pareció  inso- 
portable, y  soñó  desde  entonces  con  la  regenera- 
ción de  su  país.  Para  despertar  el  espíritu  de 
independencia  entre  sus  compatriotas  no  halló 
mejor  medio  que  el  de  recordar  los  altos  hechos 
de  sus  padres  y  el  alto  valor  de  sus  obras  litera- 
rias y  artísticas;  pero  bajo  la  dominación  turca 
era  difícil  trabajaren  aquella  obra;  Coray  ade- 
más deseaba  visitar  el  Occidente,  y  sobre  todo 
Francia,  á  fin  de  aprender  las  lenguas  modernas 
y  ponerse  al  corriente  de  los  progresos  de  nues- 
tra civilización.  En  1772  se  trasladó  á  Holanda 
para  arreglar  negocios  de  su  padre,  y  durante 
seis  años  vivió  en  Amsterdam,  donde  aprendió 
el  holandés,  francés,  alemán  c  inglés.  Después 
de  un  viaje  á  Esmirna,  en  1779,  Coray  tuvo  que 
luchar  contra  dificultades  pecuniarias,  y  para  vi- 
vir tradujo  libros  alemanes  é  ingleses.  Recibido 
do  Doctor  eu  1786,  se  trasladó  a  París  en  1788. 
La  Revolución  avivó  su  entusiasmo  por  la  liber- 
tad y  le  decidió  á  no  salir  de  Francia,  y  á  ser 
en  ella  el  apóstol  de  la  independencia  helénica. 
No  desmayó  Coray  ni  un  instante  en  la  persecu- 
ción de  este  ideal  de  toda  su  vida,  y  si  descuidó 
un  tanto  el  cultivo  de  las  ciencias  fué  porque 
su  estudio  era  para  él  un  fin  secumlario.  Había 
comprendido  que  la  instrucción  es  la  ba.sfi  segu- 
ra de  la  libertad,  y  movido  por  esta  persuasión 
cuidó  ante  todo  de  dar  A  sus  compatriotas  una 
biblioteca  de  los  mejores  autores  antiguos,  y  una 
lengua  literaria  do  que  en  absoluto  carecían. 
Fué,  por  tanto,  escritor  político,  editor  de  auto- 
res clasicos  y  legislador  ue  la  lengua  griega  mo- 
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dema,  y  prestó  excelentes  servicios  á  los  hele- 
nistas modernos  suministrándoles  de  buen  grado 
notas  y  explicaciones  muy  ingeniosas.  En  sus 
ediciones  de  autores  griegos  se  ven  muchas  fe- 
lices restituciones  que  descubren  al  fiel  intér- 
prete del  genio  helénico;  pero  con  frecuencia, 
dejándose  llevar  de  este  maravilloso  don  de  pers- 
picacia, respetó  poco  el  espíritu  de  la  antigüe- 
dad y  descuidó  la  consulta  de  manuscritos,  co- 
rrigiendo equivocadamente  los  textos.  Coray, 
que  era  modestísimo  por  carácter,  no  tuvo  posi- 
ción alguna  oficial,  si  bien  disfrutó  una  pensión 
de  2  000  francos  que  le  concedió  ííapoleón  I 
por  su  gran  edición  de  Estrabón.  Legó  todos  sus 
libros  á  la  biblioteca  del  Gimnasio  de  Scio,  y  sus 
compatriotas,  en  París,  erigieron  sobre  su  tum- 
ba un  monumento  con  esta  inscripción  griega, 
compuesta  por  él  mismo:  ile  cubre  una  tierra 
eoUranjera,  pero  esta  tierra  de  París  era  para 
mí  tan  querida  como  Grecia,  mÍ2>aís  natal.  En- 
tre las  obras  de  qué  fué  autor  ó  editor  se  cuen- 
tan las  siguientes:  Caracteres  de  Teofrasto,  con 
traducción  francesa  (París,  1779);  varios  opúscu- 
los de  Hipócrates  (París,  1800),  reproducidos  con 
otros  tratados  en  1816;  la  mayor  parte  de  la  tia- 
duceión  francesa  de  la  Geografía  de  Estrabón 
(1802);  una  edición  de  lujo  de  las  Pastorales,  de 
Longus(1802);  la  versión  al  francés  de  las  Etió- 
picas, novela  griega  de  Eliodoro ;  la  Biblioteca 
helénica,  colección  de  diversos  autores,  de  la 
que  forman  parte  los  Discursos  de  Isócrates  (con 
notas  que  hoy  mismo  tienen  gian  valor) ;  las 
Vidas  2}aralchis  de  Plutarco,  la  Política  y  la 
Moral,  de  Aristóteles,  y  el  texto  griego  de  la 
Geografía  de  Estrabón.  Esta  colección  consta  de 
17  vol. ,  se  publicó  en  París  (1805-16),  y  fué  se- 
guida de  otra  que  Coray  tituló  Paverga,  obras 
secundarias  (París,  1800-27,  9  vol.  en  8.°)  y  que 
comprende  una  serie  de  trataditos  de  varios 
autores  griegos,  escogidos  con  el  propósito  evi- 
dente de  buscar  ocasiones  en  que  los  aconteci- 
mientos políticos  pasados  recordasen  los  de  la 
Grecia  moderna,  y  preparar  de  este  modo  los  es- 
píritus á  la  reflexión  sobre  los  negocios  públi- 
cos y  la  economía  social.  Coray  comenzó  tam- 
bién un  diccionario  griego  antiguo  y  moderno 
titulado  Arca  de  la  lengua  griega,  cuya  publi- 
cación vino  á  interrumpir  la  revolución  helénica, 
por  lo  que  sólo  llega  hasta  la  letra  D;  mas  en 
las  Misceláneas  (París,  1S28-3.5,  5  vol.),  pueden 
verse  varios  vocabularios.  Entre  los  escritos  po- 
líticos del  autor  merecen  recuerdo  estos:  Apela- 
ción á  los  griegos  {Favis,  1821),  traducción  fran- 
cesa de  un  folleto  griego;  Señal  de  guerra,  im- 
preso en  1801 ;  un  canto  patriótico,  que  aún  es 
hoy  la  Marsellcsa  de  los  griegos;  De  los  delitos  y 
las  penas,  versión  en  griego  moderno  del  trata- 
do de  Beccaria,  y  Memoria  sobre  el  estado  actual 
de  ¡a  civilización  en  Grecia,  presentada  en  1803 
á  la  Sociedad  de  los  Observadores  del  Hombre 
para  dar  á  conocer  eu  Occidente  las  aspiraciones 
de  los  griegos  á  la  independencia.  Tuvo  Coray 
la  dicha  de  ver  realizado  el  ideal  de  su  vida, 
pero  consideraba  prematura  la  revolución  en 
1821.  Con  su  perspicaz  espíritu  pudo  compren- 
der que  los  griegos  no  estaban  todavía  bien  pre- 
parados para  la  posesión  de  la  libertad,  y  que 
para  libiar  de  la  esclavitud  á  un  pueblo  se  ne- 
cesita una  larga  preparación  moral.  Colaboró  en 
varios  periódicos  y  revistas  científicas,  como  el 
Musco  Oxoniense,  el  Almacén  enciclopédico  y  el 
Sabio  Mercurio,  periódico  griego  que  veía  la  luz 
en  Viena,  y  escribió  también  en  griego  su  bio- 
grafía, que  se  publicó  en  París  en  1833. 

CORA  YA:  Gcog.  Estancia  en  el  dist.  Putina, 
prov.  Asáugaro,  dep.  Puno,  Perú;  100  habi- 
tantes. 

CORAZA  (de  cuero):  f.  Armadura  que  se  com- 
pono de  peto  y  espaldar,  y  se  hace  do  hiciTo  y 
otros  metales;  usáronse  primero  de  correas  anu- 
dadas unas  con  otras;  también  las  solían  forrar 
por  defuera  con  brocado  y  otros  géneros  exqui- 
sitos para  mayor  lucimiento. 

Por  verse  de  corazas  descubiertos 
Ko  dejan  do  mostrar  pechos  airados,  etc. 
Ercilla. 
...  la  const-inte  reja 
Descubre  aún  por  los  vecinos  campos 
Pedazos  de  las  ])icns  y  morriones, 
Petos,  caparazones  y  corazas,  etc. 
JOVELLANOS. 

Ni  sirve  contra  Cupido 
El  vestir  férrea  coraza. 

Bretón  ur.  los  Herreros. 
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-^Coraza:  ant.  Cabaxlo  coraza,  coracero 
de  á  caballo. 

Ninguna  librea  más  lucida  que  una  tropa 
de  corazas. 

Saavedea  Fajardo. 

...  dejando  quien  asistiese  al  cerco  de  Brou- 
ge,  partió  con  ochocientas  corazas  y  mil  y 
doscientos  arcabuceros. 

Ltns  DE  Babia. 

-Coraza:  J/ar.  Blindaje,  conjunto  de  pie- 
zas de  hierro  ó  acero  con  que  se  blinda  un  bu- 
que. 

-Coraza:  Zool.  Armadura  exterior  de  algu- 
nos reptiles,  compuesta  de  dos  piezas  soldadas 
por  los  bordes,  con  abertiuras  para  el  paso  de  la 
cabeza,  la  cola  y  las  patas. 

A  casi  todos  estos  animales  armó  (la  natu- 
raleza) de  duras  pieles  para  la  defensa:  al 
cocodrilo  de  corazas,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Coraza:  Panop.  jMil.  I  Esta  arma  defensi- 
va es  tan  antigua  como  el  casco.  En  Egipto  ya  se 
usaba,  según  demuestran  los  monumentos;  pero 
la  armadura  egipcia  á  que  nos  referimos  merece 
más  bien  el  nombre  de  coto,.  El  Museo  Británico 
posee  una  coraza  egipcia  de  cuero,  cubierta  por 
placas  de  bronce  que  llevan  la  cartela  de  Shes- 
hank  I,  de  modo  que  corresponde  á  la  dinas- 
tía XXIL  y  el  Museo  Egipcio  del  Belvedere,  en 
A'iena,  posee  otra  coraza  ó  cota  de  piel  de  coco- 
drilo. Los  asirios  la  usaron  del  mismo  géuero 
que  los  egipcios,  segiín  lo  demuestran  los  mo- 
numentos y  un  fragmento  hallado  en  Babilonia. 
Esta  especie  de  coraza,  cubierta  de  escamas,  for- 
mó parte  del  armamento  defensivo  de  la 
caballería  asiria.  En  cuanto  á  Grecia,  la  coraza 
de  los  tiempos  heroicos,  según  Pausauias,  se 
componía  de  dos  placas  de  bronce,  peto  y  es- 
paldar, unidas  por  medio  de  charnelas.  Esta  co- 
raza se  denominaba  gyalotórax,  y  cada  una  de 
sus  dos  partes  recibía  el  nombre  de  gyada.  Era 
una  coraza  que,  como  dice  Pausauias,  cuando  se 
la  quitaba  el  guerrero,  puesta  en  el  suelo  se  te- 
nía derecha;  esta  fué  la  coraza  que  usaron  los 
guerreros  de  los  tiempos  heroicos,  y  con  olla 
aparecen  los  héroes  en  los  vasos  pintados  de  es- 
tilo arcaico.  El  troyano  que  forma  parte  ilel 
gnipo  escultórico  del  frontón  de  Egina,  lleva 
una  de  estas  corazas.  Estaban  compuestas  de 
placas  metálicas  muy  espesas  y  no  cubrían  más 
que  hasta  las  caderas,  aunque  á  veces  se  pro- 
longaban formando  un  reborde.  Al  igual  que 
el  casco,  la  coraza  sufrió  una  modificación,  jia- 
sando  del  tipo  pesado  de  la  época  antigua  á  otro 
más  ligero  y  gracioso,  modificación  que  respon- 
do á  la  que  sufrió  la  táctica  militar.  Esta  cora- 
za de  transición  era  más  ligera  que  la  anterior, 
pues  estaba  compuesta  de  placas  metálicas  más 
delgadas,  que  se  adaptaban  á  la  estructura  mus- 
cular del  cuerpo.  El  carácter  distintivo  de  esta 
coraza,  sólo  usada  por  los  jefes  militares,  con- 
sistía en  lo  abombado  del  peto,  que  descendía 
hasta  el  ombligo.  Esta  coraza  tenia  por  comple- 
mento un  cinturón  que  ceñía  sus  diferentes  pie- 
zas soi)re  las  caderas,  y  se  cerraba  por  medio  do 
nn  broche  que  soha  ser  de  oro.  Hubo  la  costum- 
bre de  llevar  bajo  la  coraza,  sobre  el  chiUn  ó 
túuica,.una  pieza  de  refuerzo,  consistente  en  una 
placa  de  metal  bastante  anclia  y  fina,  reforzada 
por  la  parte  interior.  A  la  coraza  de  bronce  si- 
guió en  Grecia  la  de  lienzo,  con  que  Homero  des- 
cribe á  Ayax  y  á  Anfios,  y  también  el  cliitón  o 
túnica  de  bronce.  Ambas  se  ceñían  al  cuerpo 
como  una  camiseta  y  estaban  guarnecidas  de 
placas  de  bronce  que  protegían  los  hombros  y 
el  corazón,  sirviéndolas  de  complemento  un  cin- 
turón que  defendía  el  estómago;  las  hombreras 
iban  sujetas  por  delante  y  por  detrás  con  bandas, 
al  cinturón  o  á  la  coraza  misma,  y,  scmin  «e  ve 
en  varios  monumentos,  estaban,  por  lo  común, 
ricamente  ornamentadas.  El  Museo  Ilritánico 
poseo  dos  hombreras  do  bronce  cuyos  relioTes 
representan  á  Ayax  luchando  con  una  amazona, 
que  son  verdaderas  obr-os  maestras  de  la  meta- 
lúrgica griega,  y  quo  por  haber  sido  descubier- 
tas en  las  márgenes  del  Síris  se  las  ha  tenido 
por  restos  de  la  armadura  que  llevó  Pirro  eu  la 
batalla  que  tuvo  efecto  en  aquel  lugar.  Ificrat'-i 
fné  quien  introilujo  la  coraza  de  tela  de  liuo  en 
el  ejército  ateniense.  Tanto  esta  coraza  :nnw 
la  do  bronco,  que  parecía  modelada  .sobre  los 
músculos  del  cuerpo,  llevaban  en  el  bordo  infe- 
rior unas  caídas  consistcutes  en  tiras  do  cuero 
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6  de  fieltro,  más  ó  menos  largas,  por  lo  común 
dobles,  y  cubiertas  de  láminas  metálicas;  estas 
bandas  servían  de  defensa  al  bajo  vientre  é  iban 
artísticamente  ornamentadas,  como  las  hombre- 
as. Iguales  aditamentos  y  defensas  solían  tener 
las  aberturas  por  donde  se  sacaban  los  brazos. 
El  vei'dadero  prototipo  de  la  coraza  de  lienzo  es 
la  armadura  que  viste  el  llamado  soldado  de  Ma- 
ratón, ó  sea  el  guerrero  de  la  estela  de  Aristión, 
monumento  arcaico  de  exti-aordinario  valor.  El 
coronel  Leclenjue  ha  hecho  una  restitución  muy 
concienzuda  de  este  guerrero,  en  un  maniquí  que 
figura  en  el  Museo  de  Artillería  de  París.  Tam- 
bién usaron  los  antiguos  griegos  las  cotas  ó  ju- 
bones de  tela  ó  de  cuero,  cubiertos  de  escamas 
de  bronce.  V.  Cota. 

Con  respecto  á  los'  romanos,  algunos  autores 
dicen  que  en  un  principio  no  usaron  otra  defen- 
sa para  el  cuerpo  que  la  toga ;  pero  sea  esto 
cierto  ó  no,  puede  asegurarse  que  principio  de 
sus  güeñas  con  los ctrnseos,  adoptaron  el  arma- 
mento defensivo  de  éstos,  y  puede  creerse  tam- 
bién que  cuando  Servio  Tulio  organizó  el  ejér- 
cito, tomando  por  modelo  la  falange  griega,  dio 
á  los  soldados  el  casco  de  bronce,  el  escudo  oval 
y  la  coraza  de  los  hoplitas.  Esta  coraza  era  de 
bronce  también,  y  los  romanos  la  usaron  du- 
rante mucho  tiempo,  hasta  que  con  motivo  de 
una  reorganización  del  ejército  quedó  solamente 
como  arma  defensiva  de  los  jefes.  Esta  refor- 
ma de  la  armadura  se  efectuó  en  tiempo  de  Ca- 
milo, y  la  coraza  que  hubo  de  sustituir  á  la  ante- 
rior estaba  hecha  de  bandas  metálicas.  Tal  es  la 
llevada  en  tiempo  del  Imperio  por  todos  los  legio- 
narios, que  se  llamaba  ?oí7'(/a  segmentóla  (\.  Lo- 
riga). Los  generales  y  los  emperadores  usaron 
una  coraza  mucho  más  rica,  cual  era  el  calkóqui- 
lon  griego  idealizado  por  el  Arte  y  embellecido 
con  cincelados  y  aplicaciones  metálicas.  En  mu- 
chas estatuas  se  ve  esta  magnífica  armadura, 
sobresaliendo  entre  todas  la  que  representa  á 
Augusto,  que  es  de  mármol  y  fué  hallada  en 
Roma  en  1863.  El  interés  de  esta  estatua  está 
precisamente  en  la  anuadura,  que  aparece  cu- 
bierta de  figuras  en  relieve  simulando  obra  re- 
pujada y  cincelada.  Esta  interesante  coraza  ha 
merecido  una  interesante  monografía  del  sabio 
arqueólogo  italiano  P.  Garucci,  que  ha  sido  tra- 
ducida al  castellano  por  el  distinguido  numis- 
mata  don  Adolfo  Herrera.  El  asunto  desarro- 
llado en  la  coraza  es  el  hecho  de  recuperar  Au- 
gusto de  los  partos  la  enseña  romana,  sin  hacer 
uso  de  las  armas,  salvando  la  vida  de  los  ciuda- 
danos. El  parto  está  de  pie  dolante  de  Augus- 
to, levantando  la  enseña  con  el  águila;  estas 
figuras  ocupan,  por  decirlo  así,  el  centro  del 
peto.  Augusto  tiene  al  lado  un  perro  de  caza,  y 
el  parto,  según  el  P.  Garucci,  no  indica  con  su 
actitud  la  acción  de  entregar  el  águila,  sino  la  de 
saludar  al  Sol,  antes  de  hincar  la  rodilla  para 
entregarse.  A  los  lados  de  este  gnipo  se  ven  sen- 
tadas unas  figuras  qne  representan  las  provin- 
cias reunidas:  la  de  la  derecha  simboliza  á  los 
pueblos  de  España,  demostrándolo  así  el  jabalí 
colocado  sobre  la  enseña  y  la  trompa  militar,  y 
pudiera  ser  que  representara  á  la  vez  á  las  pro- 
vincias de  los  celtíberos  y  de  los  lusitanos,  ó 
los  galos,  pues  que  viste  la  anaxiridcs  ó  bragas 
qne  estos  gastaban,  y  no  los  españoles.  La  figura 
opuesta  representa  a  los  dalmacios  y  germanos, 
según  se  deduce  del  trofeo  que  tiene  detrás  y  del 
examen  de  sus  armas  y  trajes.  Alrededor  de  estas 
figuras  hay  otras  varias  entre  las  cuales  descue- 
llan en  la  parte  superior  la  imagen  del  Cielo  y 
la  figura  de  un  hombre  que  extiende  un  velo 
sobre  la  cabeza,  y  el  Sol  en  cuadriga  precedido 
de  dos  mujeres,  una  de  las  cuales  representa  á  la 
Aurora  y  la  otra  á  Iris.  En  el  extremo  de  la  co- 
raza aparece,  como  representación  opuesta  á  la 
del  Cielo,  la  de  la  Tierra  con  la  cornucopia.  A 
los  lados  de  estas  figuras,  pero  un  jioco  más  al- 
tas, se  ven  las  de  Apolo  y  Diana,  que  sin  duda 
fueron  puestas  como  tutelares  del  Imperio  de 
Augusto.  Por  último,  en  las  hombreras,  qne  á 
lo  qne  parece  están  rehechas,  se  ve  la  figura 
de  la  esfinge.  Es  de  advertir  que  toda  la  estatua 
á  que  nos  referimos  está  pintada.  Circunscribién- 
donos á  la  coraza,  ésta  lleva  los  colores  amarillo 
y  azul  turquí,  y  sus  figuras  están  también  pin- 
tadas do  diversos  colores.  La  descripciiui  de  esta 
coraza  que  adorna  una  estatua  imjierial  puede 
dar  una  idea  de  la  importancia  artística  y  re- 
presentativa que  dieron  los  romanos  á sus  arma- 
duras de  lujo,  como  se  la  dieron  á  sus  armadu- 
ras docorto  ó  de  parada  los  europeos  del  siglo  xvi. 
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Los  soldados  y  los  oficiales  de  poca  categoría 
llevaban  como  distintivo  sobre  la  coraza  ó  la 
cota  el  cingulo  ó  ciuturón  de  metal.  Las  corazas 
romanas  solían  también  adornarse  con  faleras  ó 
medallas  de  plata,  recompensas  militares  que 
iban  unidas  por  medio  de  coiTcas,  formando  un 
dibujo  geométrico  sobre  el  peto.  (V.  Condeco- 
kaciók).  El  rey  de  Prusia  posee  un  ejemplar  de 
este  género  de  corazas  que  mide  O'", 56  de  altura. 
Los  antiguos  galos  usaron  corazas  de  bronce 
compuestas  de  las  dos  piezas,  peto  y  espaldar, 
con  sencillos  adornos  geométricos  trazados  por 
medio  de  botoncillos  repujados  que  forman  cír- 
culos concéntricos  sobre  la  parte  del  pecho,  y  lí- 
neas paralelas  ú  onduladas  sobre  el  estómago. 
Las  dos  piezas  de  la  coraza  se  unían  por  medio  de 


CoroM  gala 

"anchos  en  el  lado  derecho  y  de  charnelas  en  el 
lado  izquierdo.  Los  Museos  del  Louvre  y  de  San 
Germán,  en  París,  poseen  preciosos  ejemplares 
de  estas  armas  defensivas.  Pero  es  de  advertir 
que  los  galos  usaron  menos  de  la  coraza,  que  de 
cotas  de  cuero  ó  de  tela. 

II  La  armadura  defensiva  del  cuerpo  en  la 
Edad  Media  fué,  hasta  principios  del  siglo  XV, 
la  cota  (Y.  esta  voz),  que  sufrió  varias  modifi- 
caciones y,  por  habérsele  añadido  piezas  metáli- 
cas de  refuerzo,  fué  poco  á  poco  acercáudose  á  la 
coraza  propiamente  dicha.  El  origen  de  la  coraza 
en  la  Edad  Media  fué  el  jubón  ó  coleto  de  cuero, 
á  que  iban  cosidas  las  placas  metálicas  de  la 
cota.  Es  de  advertir  que  la  palabra  coraza  se 
empleó  á  fines  de  la  Edad  Media  para  designar 
una  vestidura  del  torso  usada  en  las  justas,  y 
en  algunos  documentos  se  ve  empleada  también 
para  designar  un  tejido  de  mallas  ó  la  brigan- 
tina (V.  Bkigantix.í).  La  coraza  propiamente 
dicha  corresponde  á  la  armadura  gótica  de  pla- 
tas, característica  del  siglo  XV.  Coustaba  de  dos 
piezas,  hasta  fines  de  dicha  centuria,  pues  antes 
se  componía  de  varias,  lo  cual  justifica  la  suposi- 
ción de  que  la  coraza  no  apareció  verdaderamente 
como  una  invención,  sino  que  fué  el  resultado 
de  la  variedad  de  piezas  con  que  poco  á  poco 
se  había  procurado  sjibsanar  las  deficiencias  de 
la  cota. 

La  coraza  del  siglo  xvy  del  comienzo  del  xvi 
era  abombada,  de  perfil  sencillo  y  airoso;  sus 
dos  piezas  se  unían  por  medio  de  correas,  y  do 
ambas  pendía  por  debajo  de  la  cintura  una 
faldilla  formada  de  láminas  articuladas  que  pro- 
tegían el  vientre  y  los  riñónos.  Pero  estas  cora- 
zas en  que  el  peto  y  el  espaldar  estaban  com- 
puestos respectivamente  de  una  sola  pieza,  obli- 
gaban al  cuerpo  á  ir  demasiado  rígido,  y  para 
obviar  este  inconveniente  el  espaldar  y  el  peto  se 
dividieron  cada  uno  en  dos  piezas,  de  las  cuales 
la  inferior  formaba  un  pico  en  la  parte  media  que 
subía  sobre  el  peto  ó  el  espaldar  propiamente  di- 
cho. Fué  costumbre  el  cubrir  el  peto  de  estas  co- 
razas con  brocados,  de  lo  cual  hay  dos  preciosos 
ejemplares  en  otros  tantos  petos  que  conserva 
nuestra  Armería  Real  y  que  pertenecieron  al  em- 
perador Carlos  V.  Esta  coraza  facilitaba  mejor 
los  movimientos  del  torso  y,  para  prostar  aún 
más  holgura  al  cuerpo,  se  dio  a  la  coraza  mayor 
abombamiento,  sobre  todo  en  el  peto.  De  este 
tipo  son  las  armaduras  acanaladas,  llamadas 
maximilianas,  que  se  fabricaban  en  Alemania. 
Apenas  comenzado  el  siglo  xvi  la  coraza  sufrió 
una  modificación,  consistente  en  que  el  peto 
formó  en  su  parte  media  una  arista  vertical,  lo 
que  no  tardó  en  producir  un  saliente  ó  pico  en 
la  parte  inferior  del  mismo  ;  este  pico  hubo  de 
exagerarse  en  la  centuria  siguiente  hasta  el  pun- 
to de  caer  sobro  el  vientre.  En  cuanto  á  la  parto 
inferior  ó  falda  do  la  coraza,  ya  en  el  siglo  XV 
se  habían  sustituido  las  liuninas  metálicas  quo 
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pendían  de  la  cintura  por  un  reborde  ó  vuelta. 
Las  corazas  del  siglo  xvi  fueron  generalmente 
ornamentadas  con  exquisito  gusto  y  extraordi- 
naria riqueza;  pero  estas  particularidades  debe 
buscarlas  el  lector  en  el  articulo  AuMADur. A.  Sin 
embargo,  bueno  será  decir  que,  aun  prescindien- 
do de  las  corazas  que  forman  parte  de  las  amia- 
duras  de  corte  ó  de  parada  que  están  cubiertas  de 
prolija  ornamentación,  generalmente  dispuestas 
en  fajas  ó  bandas,  fué  adorno  muy  corriente 
en  las  corazas  un  medallón  con  la  imagen  de 
algún  santo  ó  alguna  empresa.  En  nuestra  Ar- 
mería Real  hay  varias  corazas  en  cuyos  petos  se 
ve  una  imagen  de  la  Virgen  dentro  de  un  me- 
dallón que  simula  estar  sostenido  por  una  cade- 
nilla,figurada  y  damasquinada  como  el  medallón 
mismo.  Por  el  contrario,  las  corazas  pertene- 
cientes á  las  armadurasde  torneo  carecen  de  ador- 
no, son  muy  recias  y  llevan  varias  jiiezas  de  re- 
fuerzo, de  las  cuales  el  ristre  (V.  esta  voz) 
corresponde  al  lado  derecho  del  peto  y  la  tarja 
(V  Takja),  corresponde  al  izquierdo.  íío  de- 
bemos pasar  en  silencio  las  corazas  Uamaiias  á 
prueba  de  mosquete,  que  son  aquéllas  en  que  las 
hendiduras  producidas  sobre  el  hierro  por  las 
balas  que  no  consiguieron  atravesarle  llevan  por 
adorno  estrellas  damasquinadas.  En  las  corazas 
de  las  armaduras  de  corte  y  de  parada  el  peto  y 
el  espaldar  se  componen  cada  uno  de  una  sola 
pieza;  pero  en  las  armaduras  de  torneo  ó  de 
combate  es  frecuente  que  se  compongan  de  va- 
rias. Debe  citarse  como  un  ejemplar  raro  la 
coraza  de  la  armadura  romana  del  emperador 
Carlos  V  que  se  conserva  en  la  Armería  Real, 
coraza  que  acusa  la  musculatura  del  cuerpo, 
como  las  corazas  de  la  antigüedad  de  que  antes 
nos  hemos  ocupado,  y  de  que  esta  es  imitación. 
En  el  siglo  xvii,  cuando  decayó  el  uso  de  la 
armadura,  la  coraza  se  conservó,y  ésta  y  el  casco 
son  las  línicas  piezas  de  la  antigua  armadura 
que  han  llegado  hasta  nuestros  días.  La  forma 
que  la  coraza  tomó  en  el  siglo  pasado,  y  que 
conserva,  puede  decirse  que  es  la  misma  quo 
tuvo  en  sus  comienzos,  á  fines  del  siglo  xv,  ó 
sea  abombada,  sin  arista  en  el  peto,  ó,  si  la  tie- 
ne, poco  pronunciada. 

III  Al  observarse  qne  la  coraza  no  era  sufi- 
ciente para  defender  al  hombre  de  los  proyecti- 
les de  la  infantería,  por  lo  menos  á  ciertas  dis- 
tancias, se  pensó  que  su  uso  molesto  y  la  movi- 
lidad que  quitaba  al  jinete  no  eran  compensados 
por  las  ventajas  que  proporcionaba;  pronunciá- 
ronse por  esto  contra  la  coraza  militares  y  escri- 
tores muy  distinguidos,  entre  los  cuales  merece 
citarse  el  célebre  Guibert,  quien,  en  1775,  so 
declaró  enemigo  acérrimo  de  las  corazas,  contri- 
buyendo mucho  con  su  oposición  al  descrédito 
en  que  por  entonces  cayeron,  y  que  motivó  el 
que  en  Francia  conservara  únicamente  la  co- 
raza un  regimiento  de  caballería.  Mas  como, 
sin  duda,  al  proceder  de  esta  suerte  se  había  in- 
cuirido  en  exageración  notoria,  Douaparte,  pri- 
mer cónsul,  dio  coraza  a  todos  los  cuerpos  do 
caballería  de  reserva,  y  este  ejemplo  fué  muy 
pronto  imitado  por  casi  todas  las  naciones  de 
Europa. 

Compónese  hoy  la  coraza,  como  queda  dicho, 
de  peto  y  espaldar,  á  fin  de  resguardar  el  pecho 
y  la  espalda  del  jinete  en  lo  posible,  y  de  que  al 
mismo  tiempo  exista  el  conveniente  equilibrio. 
Por  regla  general  el  espesor  de  metales  es  mayor 
en  el  peto,  al  cual  so  da  una  forma  adecuada 
paia  disminuir  el  efecto  de  los  proyectiles  que 
choquen  contra  él.  Sin  embargo,  la  convenien- 
cia de  aminorar  el  poso  del  jinete,  unida  á  la 
circunstancia  de  que  el  mayor  peligro  está  en  la 
parte  delantera  del  cuerpo,  y  quizás  al  pro|)ósito 
de  imbuir  al  soldado  la  idea  de  que  lo  importa 
no  volver  la  espalda  al  enemigo  para  no  expo- 
nerse á  mayores  riesgos,  hizo  pensar  á  muchos 
que  debía  suprimirse  el  espaldar  y  conservar 
sólo  el  peto.  Llevóse  tal  pensamiento  á  la  prác- 
tica en  el  siglo  pasado  y  principios  del  actual; 
la  coraza  de  la  caballería  francesa  durante  la 
guerra  de  los  Siete  Años  no  tenía  espaldar; 
adoptóse  la  variación  en  otros  países,  y  así  sub- 
sistió en  algunos  ejércitos  durante  las  guerras 
del  primer  Imperio,  hasta  que  el  mal  éxito  do 
varios  combates  sosteniílus  por  cuerpos  do  caba- 
llería armados  defensivamente  con  semejantes 
corazas  contia  otros  do  la  caballería  francesa 
resguardados  con  poto  y  espaldar,  hizocom]U'<'n- 
dor  la  necesidad  do  olvidar  aquella  innovación, 
que  cuando  llegaba  el  momento  do  la  mezcla  y 
do  la  polea  individual,  colocaba  al  coracero  quo 
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tenia  su  espalda  descubierta  en  evidentes  condi- 
ciones de  inl'ciioi'idad,  y  que  producía  de  otro 
lado  una  falta  de  equilibrio  muy  á  ¡n^opósito  para 
causar  al  jinete  constante  molestia  y  quitarle 
soltura  y  facilidad  en  los  nioviniieiitos. 

ÍTo  hay  que  insistir  en  si  actualmente  son  ó 
no  provechosos  los  regimientos  de  caballería  que 
conservan  la  coraza.  Veutajas  é  inconvenientes 
ofrece  el  uso  de  esta  arma  defensiva,  acerca  de 
cuyo  empleo  se  ha  discutido  y  se  discute  amplia- 
mente exponiendo  muy  diversas  opiniones.  Que- 
da dicho  en  otros  sitios  (V.  Cab.\llekÍa  y  C:o- 
KACERO)  que  hoy  no  existen  jinetes  armados  de 
coraza  en  la  mayor  parte  de  los  ejércitos  de 
Europa,  bien  que  la  conservan  naciones  tan 
aventajadas  en  su  organización  y  sistema  mili- 
tar como  Alemauia  y  Francia,  las  cuales,  en 
fecha  reciente  y  en  sucesos  de  gran  notoriedad, 
han  tenido  ocasión  de  advertir,  con  las  lecciones 
de  la  experiencia,  el  efecto  de  la  coraza  ante  las 
modernas  armas  de  fuego. 

-CoR.\z.\:  Mar.  Hasta  época  muy  reciente 
la  madera  ha  sido  el  único  material  empleado 
en  la  construcción  naval.  La  resistencia  que  la 
madera  presenta  á  la  artillería  es  nui}"  limitada, 
y  con  los  espesores  que  racionalmente  podían 
darse  á  los  costados  de  un  buque  no  podía 
esperarse  una  resistencia  eficaz,  aun  para  piezas 
de  calibres  relativamente  pequeños. 

Cuando  la  industria  produjo  planchas  de  hie- 
rro y  este  material  pudo  apropiarse  á  las  cons- 
trucciones navales,  su  uso  se  vio  restringido  á 
la  marina  mercante,  porque  las  pruebas  de  tiro 
demostraron  que  los  buques  de  madera  tenían, 
desde  este  punto  de  vista  considerados,  una  in- 
disputable superioridad  sobre  los  do  hierro  cous- 
truídos  con  planchas  de  tan  poco  espesor  como 
son  las  que  forman  el  casco  de  un  buque. 

Este  desequilibrio  entre  el  ataque  y  la  defensa 
ha  dado  lugar  á  que  en  distintas  épocas  se  hayan 
intentado  blindajes  ó  corazas  para  buques,  que, 
bien  por  el  estado  de  la  industria,  bien  por  otras 
causas,  no  pudieron  llegar  á  resultados  satis- 
factorios. 

Resuelta  la  cuestión  de  corazas  para  buques 
de  madera,  se  vio  inmediatamente  que  lo  mis- 
mo podía  efectuarse  en  buipics  de  hierro  cuando 
entre  el  casco  y  el  blindaje  se  interponía  un 
almohadillado  de  madera.  Y  no  solamente  los 
cascos  de  los  buques  acorazados  pueden  ser  de 
liiorro,  sino  que  ofreciendo  más  resistencia  que 
los  de  madera,  con  igual  espesor  de  blindaje,  y 
siendo  de  mayor  duración,  lo  que  es  muy  digno 
de  tenerse  en  cuenta  en  armamentos  tan  costo- 
sos, no  es  prudente  ni  económico  construii'  bu- 
ques acorazados  que  no  sean  de  este  material. 

La  adopción  del  hierro  para  planchas  de  blin- 
daje ha  llevado  á  los  buques  un  enorme  peso, 
y  desde  Inego  se  vio  la  necesidad  de  dismi- 
nuirlo en  lo  posible,  haciendo  un  detenido  es- 
tudio sobre  la  clase  de  hierros  que  den  una  pro- 
tecciíjn  más  eficaz  con  menos  espesor  de  plan- 
cha, y,  por  consiguiente,  con  menos  peso  y  menos 
fatiga  para  el  buque,  que  ha  de  soportar  bajo 
la  acción  de  las  olas  tan  considerable  masa  adi- 
cional. 

El  hierro  empleado  en  la  industria  no  es  una 
sustancia  pura.  El  mineral  de  que  jirocede  con- 
tiene otros,  tales  como  aziifre,  fósforo,  silicio, 
manganeso,  etc.,  cuya  sei>aración  del  hierro  no 
llega  á  efectuarse  por  completo  en  las  operacio- 
nes metalúrgicas.  Ailemás,  en  el  transcurso  de 
éstas  se  combina  con  algunas  impurezas  de  las 
qne  puedo  y  aún  suele  tener  el  combustible, 
asimilándose  también  una  cierta  cantid.ad  de 
carliono.  Todas  estas  sustancias  tienen  iiiMnen- 
cia  sobre  las  propiedades  del  producto,  y  .según 
los  usas  á  que  se  destina  asi  podrá  tolerarse, 
y  asimismo  procurarse  la  combinación  de  aque- 
íla.<!  sustancias  extrañas  que  den  las  propiedades 
físicas  requeridas  y  permitan  elegir  con  garan- 
tías de  acierto  la  clase  de  hierro  más  á  propósito 
para  blindajes. 

Las  sustancias  que  más  ordinariamente  se  en- 
cuentran en  los  hierros  del  comercio  son  el 
carbono,  el  silicio,  el  azufre  y  el  fósforo. 

Entre  éstos  ninguno  adquiere  la  importancia 
del  carbono,  no  sólo  por  el  panel  que  desempeña 
en  su  fabricación,  sino  también  por  la  extensión 
con  que  hace  variar  las  propiedades  del  pro- 
ducto. 

Según  Karsten  el  hierro  puro  libre  de  carbono 
y  de  toda  otra  sustancia  es  sumamente  blando, 
ofrece  poca  resistencia  al  rozamiento  y  es  im- 
propio para  los  usos  industriales.  Combinado 
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con  carbono,  no  excediendo  de  ciertos  límites,  la 
cantidad  de  éste  aumenta  su  tenacidad,  malea- 
bilidad y  dureza. 

Cuando  la  proporción  del  carbono  alcanza  del 
0,20  al  0,25  por  100,  la  composición  puede  con- 
siderarse como  acerada,  y  ha  aumentado  en  te- 
nacidad 3'  dureza.  Estas  dos  propiedades  con- 
tinúan aumentando  hasta  que  el  carbono  llega 
del  1  al  1,.5  por  100.  Más  allá  de  este  límite  el 
metal  adquiere  mayor  dureza,  pero  la  tenacidad 
disminuye;  además  es  poco  maleal)le,  y  cuaudo 
la  proporción  llega  al  1,9  ó  2  por  100  se  rompe 
en  piezas  cuando  se  le  somete  á  la  acción  del  mar- 
tillo bajo  el  calor  de  forja.  Este  es  el  límite  de  las 
composiciones  aceradas  y  de  los  hierros  cola- 
dos, que  son  más  duros  y  frágiles,  meuos  tena- 
ces y  desprovistos  de  la  propiedad  de  soldarse. 

El  azufre  y  el  fósforo  son  dos  de  las  sustan- 
cias más  nocivas  que  acompañan  á  los  hierros, 
por  lo  que  perjudican  á  sus  buenas  propiedades  y 
por  la  dificultad  que  ofrecen  á  su  separación. 

El  azufre,  cuando  es  en  poca  cantidad,  hace 
variar  poco  la  textura  del  hierro;  aumentándola 
proporción  resulta  el  nervio  de  éste  más  corto;  se 
hace  difícil  de  trabajar  en  caliente  y,  aun  cuando 
se  admite  que  existe  una  determinada  tempera- 
tura á  la  cual  es  fácil  forjarlo,  rara  vez  se  obtie- 
nen con  él  objetos  bien  concluidos.  Cuando  este 
componente  eutraen  las  planchas  de  blindaje  su 
influencia  es  mu}-  perniciosa  por  la  fragilidad 
que  comunica  á  la  masa.  Ya  antes  de  1865  se 
había  reconocido  en  Shoeburyness  que  la  presen- 
cia de  0,37  por  100  de  azufre  daba  productos 
inadmisibles  por  su  fragilidad. 

El  fósforo  es  aún  más  perjudicial  que  el  azu- 
fre. Tiene  más  afinidad  por  el  hierro  que  por 
el  carbono,  mientras  que  éste  la  tiene  mayor  por 
el  oxígeno,  razón  por  la  que  es  difícil  producir 
hierros  libres  de  fósforo;  cuando  este  cuerpo  en- 
tra ya  en  la  composición  del  mineral  primitivo, 
da  hierro  difícil  de  trabajar  en  frío,  y,  por  el 
contrario  del  azufre,  facilita  su  trabajo  eu  ca- 
liente. La  dureza  que  le  comunica  puede  ser 
ventajosa  para  algunos  usos,  pero  es  siempre 
perjudicial  en  planchas  de  blindaje  por  el  grado 
de  fragilidad  que  les  comunica.  La  pre^encia 
del  fósforo  eu  el  hierro  determina  siempre  la 
cristalización  de  éste;  las  facetas  de  los  cristales 
van  creciendo  entre  ciertos  límites,  según  la 
cantidad  combinada  de  fósforo. 

El  silicio  ofrece  menos  inconvenientes.  Su 
presencia  tiene,  sin  duda,  influencia  sobre  las 
propiedades  mecánicas  del  proilucto;  pero  como 
puede  eliminarse  con  facilidad,  no  suele  entrar 
en  él  sino  en  débiles  proporciones. 

En  general,  toda  sustancia  extraña  contenida 
en  el  hierro  da  á  ésto  mayores  fragilidad  y  du- 
reza. 

Si  se  toma  una  barra  de  hierro  que  contenga, 
por  ejemido,  0,17  por  100  de  carbono,  se  la  lleva 
al  rojo  y  después  se  la  sumerge  en  un  baño  de 
agua  fría,  ó, mejor, do  mercurio,  esta  barra  será 
más  frágil  y  dura  que  otra  sometida  al  mismo 
tratamiento  si  la  suma  de  carbono  era  menor. 
Estas  fragilidad  y  dureza  serán  mayores  para 
igual  cantidad  de  carbono  si  el  hierro  contiene 
además  otras  sustancias  en  combinación. 

Admitidos  estos  hechos,  es  fácil  estaldecer  las 
consideraciones  sobre  las  que  debe  basarse  la 
elección  de  hierros  para  corazas  de  buques. 

El  objeto  de  una  i>lancha  es  servir  de  obs- 
táculo al  paso  del  proyectil.  Su  bomlad  ha  de 
estribar  en  gran  parte  en  su  tenacidad.  En  efecto, 
el  proyectil,  para  perforarla,  tiene  que  liestacar 
un  circrdo  igual  por  lo  menos  á  su  diámetro,  y 
la  resistencia  opuesta  á  esta  acción  es  evidente 
que  está  en  rebiciím  directa  con  ia  cxtcn.sión  de 
la  circunferencia  destacada  y  la  resistencia  que 

Sor  unidad  lineal  opongan  las  moléculas  á  su 
isgregación. 

Si  la  naturaleza  del  esfuerzo  do  una  bala  fuese 
semejante  á  la  do  un  peso  que  aumenta  gradual- 
mente y  do  una  manera  continua,  es  evidente 
que  el  acero  sería  el  mejor  material  para  fabricar 
corazas;  pero  el  proyectil,  animado  de  una  velo- 
cidad do  400  A  ."JOO  metios  por  minuto,  ó  más 
aún,  obra  sobre  la  plancha  instantáneamente 
proilnciendo  un  choque,  y  el  acero,  como  más 
frágil, se  fractura  con  más  facilidad  qno  el  hie- 
rro, dejando  paso  al  proyectil  á  través  de  un 
agujero  más  irregular.  Aun  en  el  caso  en  que  la 
pcrforat'icin  no  llegase  á  oc\M'rir,  se  desmoronaría 
por  el  desprendimiento  de  trozos  do  plancha,  de- 
jando así  al  descubierto  la  supcrticio  que  liabía 
de  proteger. 
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Los  hierros  menos  puros  son  también  los  más 
duros  y  frágiles.  Las  primeras  planchas  de  blin- 
daje presentaban  este  defecto  en  mayor  escala 
que  las  que  se  producen  hoy,  según  han  hecho 
ver  las  jnuebas  practicadas  para  determinar  su 
resistencia,  y  los  fabricantes,  conforme  á  las  in- 
dicaciones que  se  deducen,  mejoran  el  material 
empleando  hierros  más  depurados. 

Los  efectos  del  proyectil  en  las  pruebas  ma- 
nifiestan con  bastante  certidumbre  práctica  la 
calidad  del  hierro  de  la  plancha. 

Cuaudo  el  hierro  es  puro  ó  relativamente  puro, 
la  plancha,  bajo  el  choque  del  proyectil.se  dobla, 
produciéndose  una  cúpula  que  da  lugar  á  la  for- 
mación de  grietas  circulares  y  radiales,  cuya 
entidad,  á  igualdad  de  circunstancias,  está  en 
cierta  relación  con  la  pureza  de  la  plancha. 

Con  hierros  más  impuros  las  grietas  aumentan 
en  entidad  y  se  hacen  más  irregulares,  al  mismo 
tiempo  que  la  perforacióu  de  la  plancha  puede 
tener  lugar  sin  que  se  doble  ésta,  y,  por  consi- 
guiente, sin  la  formación  de  la  cúpula  qne  hemos 
mencionado. 

Las  pruebas  de  tiro  hacen  ver  muy  claro  que 
las  planchas  que  más  resisten  son  las  más  dúc- 
tiles. Por  otra  parte,  como  el  hierro  puro  essuma- 
mente  blando,  se  concibe  bien  que  pudiera  ha- 
ber una  depuración  tal  que  disminuyese  su  po- 
der resistente,  y,  en  efecto,  debe  haber  cierta 
suma  de  carbono  que  dé  el  material  más  venta- 
joso. Sea  lo  que  quiera,  los  hierros  producidos  en 
la  industria  contienen  siempre  una  cantidad  de 
carbouo  que  se  admite  ser  mayor  qne  la  que 
darían  planchas  de  máxima  resistencia,  y  por  lo 
tanto  en  la  práctica  se  halla  establecido  que  una 
plaucha  es  tanto  mejor  cuanto  menor  sea  la  can- 
tidad de  sustancias  extrañas  que  tenga  en  com- 
binación cuaudo  el  sistema  de  fabricación  ha 
sido  igual. 

Otro  hecho  parece  deducirse  de  'as  primeras 
planchas  ensayadas.  Su  resistencia  al  choque 
guardaría  cierta  relación  con  su  densidad. 

Este  resultado  está  cu  consonancia  con  lo  que 
se  ha  dicho  sobre  el  endurecimiento  de  una  barra 
de  hierro  que  conteniendo  en  combinación  car- 
bouo ú  otra  sustancia  se  la  enfría  rápidamente. 
Eu  el  templado  del  acero  se  sabe  que  si  se  lleva 
una  barra  al  rojo  y  se  la  enfría  rápidamente,  el 
material  resulta  mucho  más  duro  5'  frágil  que  si 
se  la  enfría  lentamente,  pero  al  mismo  tiempo 
se  producen  otros  fenómenos.  Uno  de  ellos  es 
que  en  el  primer  caso  el  volumen  de  la  barra  es 
mayor  que  en  el  segundo,  y  por  consiguiente  su 
deu.sidad  es  distinta  en  los  dos  casos.  Éste  mismo 
fenómeno  debe  de  producirse,  aunque  en  menor 
escala-,  en  el  hierro.  Las  planchas  de  coraza  no 
se  las  templa  enfriáudolas  en  un  baño,  es  ver- 
dad; pero  es  indudable  que  las  de  hierro  ni.ás 
impuro  son  más  frágiles  y  duras  por  más  cuida- 
dos qne  se  tomen  para  darles  un  enfriamiento 
lento  y  gradual.  Eu  las  condiciones  ordinarias 
estos  efectos  serán  más  marcados,  jiorque  la  ra- 
pidez del  enfriamiento  depende  de  la  diferencia 
de  temperatura  entre  la  plancha  al  salir  del 
horno  y  la  de  la  atmósfera,  diferencia  que  siem- 
pre es  cousiderable.  En  comprobación  de  lo  ex- 
puesto se  puede  añadir  que  los  hierros  más  de- 
purados, como  los  de  Lowmoor,  Bowling  y  Farn- 
Icy,  son  en  general  más  densos,  tenaces  y  dúc- 
tiles que  los  demás  hierros  del  comercio.  Otras 
circunstancias  inlliiyen  también  en  la  calidad  de 
las  planchas  de  blind.aje;  la  estructura  física  del 
hierro  y  el  sistema  de  fabricación,  principal- 
mente, pero  no  en  grado  tan  eminente  como  las 
expuestas,  por  lo  cual  no  las  es]iecificaremos,  pa- 
sando desde  luego  á  describir  someramente  la 
fabricación  de  las  planchas  de  blindaje. 

Teniendo  el  hierro  de  primera  fu.siiin,  ó  sea  en 
lingote,  tal  como  viene  de  los  altos  hornos,  la 
fabricación  de  planchas  de  blindaje  abraza  todas 
las  operaciones  compren<lidas  desilc  la  reducci.íu 
del  hierro  colado  al  hierro  dulce,  hasta  la  de  dar 
á  éste  las  dimensiones  y  formas  exigiilas  por  la 
superficie  que  ha  de  proteger.  Estas  operaciones 
pueden  dividirse  eu  tres  grupos: 

1."  Reducción  del  hierro  colado  á  hierro 
dnlcc. 

2.»    Forjado  del  producto  anterior. 

3."  Trab.ajos  de  ajuste  para  darle  la  forma 
y  las  dimensiones  exigidas. 

fíril iicción  rid  hierro  colailo  <i  hierro  diih'f: 
putiehi'lo, -fin  es  nuestro  ánimo  explicar  en 
esta  breve  descripción  todos  los  medios  que  se 
emplean  para  hacer  maleable  el  hierro  colado. 
Nos  limitaremos  á  detallar  el  que  hasta  hoy 
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parece  reunir  más  ventajas,  y  qne  ee,  por  lo  mis- 
mo, de  uso  más  general. 

El  objeto  del  pudelado  es  efectuar  la  descar- 
buración del  hierro  colado.  Si  éste  contiene  otras 
sustancias  en  combinación,  el  procedimiento  es 
suficiente  para  separarlas  en  su  mayor  parte, 
cuando  la  proporción  en  que  se  encuentran  no 
excede  de  los  límites  ordinarios  que  ocurren  en 
la  práctica.  Podemos,  sin  embargo,  suponer,  para 
mejor  inteligencia,  que  la  operación  no  tiene 
otro  fin  que  la  reducción  del  carbono.  El  hierro 
colado  se  coloca  en  el  lecho  de  un  horno  de  re- 
verbero, donde  se  fuude,  y  la  descarburación 
tiene  lugar  por  la  combinación  del  carbono  del 
hierro  con  el  oxígeno  de  la  corriente  de  aire 
que  atraviesa  el  horno,  y  m;is  especialmente  con 
el  producido  por  la  descomposición  de  los  óxidos 
de  hierro  que,  como  luego  se  verá,  entran  en  la 
carga.  Cuando  la  descarburación  ha  llegado  á 
cierto  gi-ado  el  hierro  liquido  principia  á  coa- 
gularse, y  esto  tiene  lugar  á  la  más  alta  tempe- 
ratura que  ha  alcanzado  el  horno.  Esta  coagu- 
lación se  manifiesta  por  la  formación  de  copos 
de  hieri-o  dulce,  que  reunidos  por  el  operario 
vienen  á  englobarse  formando  una  masa  espon- 
josa que  se  extrae  para  pasar  á  un  martinete, 
donde  se  la  comprime  á  fin  de  esciu-rir  la  escoria 
líquida  que  contiene  en  su  interior. 

Forja  de  los  productos  pudelados.  -El  hierro, 
al  salir  del  horno  de  reducción,  es  ima  masa 
incoherente,  esponjosa  é  impregnada  de  escoria 
líquida  que  se  expulsa  por  medio  de  prensas 
ó  de  martillos.  Después  de  la  invención  del 
martillo  de  vapor  el  uso  de  las  prensas  es  cada 
vez  menor,  porque  aquél  suple  con  ventaja  las 
funciones  de  éstas,  pues  iludiendo  variar  á  vo- 
luntad la  altura  de  caída  del  martillo,  pueden 
darse  á  la  masa  golpes  tan  débiles  como  fuere 
necesario,  á  fin  de  que,  además  de  expulsar  la 
escoria,  no  se  disgregue  aquélla. 

Asimismo  se  puede  suprimir  toda  altura  de 
caída  del  martillo,  y  hacer  que  actúe  por  su  solo 
peso,  obrando,  como  aquéllas,  por  presión,  que 
puede  aumentarse  por  la  admisión  de  vapor  en 
la  parte  alta  del  cilindro.  Por  esta  razón  los 
martinetes  van  reemplazando  á  las  prensas  en 
los  talleres  de  pudelar  ;  pueden  actuar  como 
ellas  y  además  por  conexión,  como  de  ordinario, 
para  hierros  que  lo  necesiten,  y  terminan  la  ope- 
ración dando  forma  al  producto,  lo  que  no  se 
consigue  con  muchas  de  aquéllas. 

Los  martinetes  de  pudelar  pesan  de  dos  á 
tres  toneladas,  y  el  curso  del  martillo  es  pi-óxi- 
mamente  de  1,5  metros.  Cada  martinete  haceel 
servicio  de  12  ó  13  hornos.  En  él  sedaalamasa 
la  forma  más  á  propósito  para  someterla  después 
á  la  acción  de  los  laminadores.  Si  lo  que  se  desea 
son  planchuelas  para  blindajes  se  forman  bal- 
dosas de  un  pie  de  anclio,  por  tres  ó  cuatro  pul- 
gadas de  grueso.  Hecho  esto,  en  el  menor  tiem- 
po posible,  para  no  perder  calor,  se  lleva  la  bal- 
dosa á  unos  laminadores,  donde,  dejándola  del 
mismo  modo,  se  la  reduce  á  una  pulgada  de  gnie- 
so.  Antes  de  que  se  enfríen  se  llevan  á  una  gui- 
llotina para  cortarles  los  topes  y  darles  el  largo 
requerido  por  las  forjas  ulteriores. 

Una  vez  pa.sada  la  masa  por  la  primera  aca- 
naladura, vuelve  al  frente  de  los  laminadores 
por  encima  del  cilindro  alto,  cuyo  giro  facilita  la 
acción  de  los  operarios,  que  empujan  la  masa  con 
unas  tenazas;  después  se  la  hace  tomar  la  se 
grmda  y  se  repite  asi  hasta  pasarla  por  todas. 

Las  planchas  pudeladas  presentan  por  la  ex- 
pulsión de  la  escoria  un  aspecto  tosco  y  des- 
quebrajado, sobre  todo  cu  sus  extremos.  Este 
efecto  pudiera  además  ser  debido  á  una  mala 
marcha  del  horno,  y  el  hierro  no  ser  suficiente- 
mente dulce,  por  lo  que  es  conveniente  siempre, 
y  en  este  caso  en  partiodar,  verificar  análisis 
que  aseguren  la  depuración  requerida  del  mate- 
rial. Con  esta  laminación  termina  la  primera 
foija. 

Él  modo  de  proceder  en  la  manufactura  do 
las  planchas  de  blindaje  que  constituyen  la  co- 
raza de  los  buques,  en  la  seguiula  forja,  es  el 
mismo  que  se~S¡gue  para  planchas  ordinarias. 
Con  las  planchuelas  obtenidas  en  la  forja  ante- 
rior se  forma  un  paquete,  que  llevado  al  calor 
blanco  se  somete  al  martinete  o  á  los  lamina- 
dore.H  para  asegurar  su  soldadura  y  estirar  el 
material.  Con  los  productos  de  la  segunda  forja 
se  forma  otro  nuevo  paquete,  que  se  pone  en  el 
horno  y  se  le  lamina,  y  con  las  planchas  obteni- 
das RC  forman  otros  paquetes  que  se  someten  al 
miimo  trataiuieuto,  continuando  asi  hasta  que 
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se  obtiene  la  plancha  final  de  las  dimensiones 
exigidas. 

La  formación  de  estos  paquetes  exige  plan- 
chuelas de  iguales  dimensiones;  las  pudeladas 
que  se  les  da,  como  se  ha  visto,  una  pulgada  de 
grueso  por  un  pie  de  ancho,  se  cortan  en  la  gui- 
llotina á  un  largo  de  2  á  2  ¿  pies.  Cada  seis  de 
estas  planchas  forman  un  paquete  para  la  se- 
gunda forja.  El  número  y  tamaño  de  las  plan- 
chas pueden  ser  cualesquiera  otros,  pero  debe  pro- 
curarse que  no  tenga  mucha  altura  ni  mucho 
peso,  sin  lo  que  sería  embarazoso  su  manejo. 

Al  cortar  las  planchas  en  la  guillotina  resul- 
tan necesariamente  trozos  que  no  tienen  el  largo 
de  la  pila,  pero  se  aprovechan  en  la  formación 
de  ésta,  interponiéndolos  entre  dos  hojas  com- 
pletas. Del  mismo  modo  puede  aprovecharse 
cualquiera  otra  clase  de  retales  de  planchas.  En 
la  formación  de  paquetes  de  este  género  hay 
mucha  variedad,  y  cada  maestro  forjador  cree 
poseer  un  secreto  que  mejora  la  producción.  Sin 
duda  alguna,  si  los  retales  que  se  mezclau  son  de 
buena  calidad,  ningún  perjuicio  puede  haber  en 
la  mezcla,  porque  están  en  general  más  depura- 
dos que  las  producciones  pudeladas;  pero  debe 
tenerse  en  cuenta  que  la  mezcla  no  puede  ser 
completa,  pues  que  no  hay  agregación  sino  por 
soldadura.  De  aquí  que,  aunque  beneficiados  los 
productos,  es  de  esperar  en  ellos  falta  de  homo- 
geneidad. El  beneficio  de  las  mezclas  debe  pro- 
curarse en  los  hornos  de  pudelar,  donde  por  la 
fusión  del  metal  la  masa  resulta  homogénea.  De 
este  modo  hierros  conteniendo  una  cierta  can- 
tidad de  azufre,  por  ejemplo,  mezclados  con 
otros  más  libres  de  esta  sustancia,  darían  un 
producto  en  el  que  el  tanto  por  ciento  sería  un 
medio  entre  las  dos.  Así,  pues,  el  secreto  de  las 
mezclas  estará  sólo  basado  en  los  análisis  quí- 
micos de  los  hierros  que  se  han  de  mezclar.  Estas 
consideraciones,  sin  embargo,  sólo  tienen  valor 
bajo  el  punto  de  vista  económico;  las  planchas 
de  blindaje  serán  mejores  si  se  hacen  con  el  me- 
tal más  depurado  de  los  dos. 

Una  vez  formado  el  paquete  de  seis  planchas 
se  le  pone  en  el  lecho  de  un  horno  de  reverbero 
que  difiere  del  primero  en  que  no  tiene  más  que 
una  puerta  que  sirve  á  la  vez  para  la  carga  y 
descarga,  y  un  solo  cañón  para  conducir  los  fue- 
gos á  la  chimenea. 

Las  dimensiones  son  también  meuores,  y  están 
dadas  por  la  capacidad  del  lecho,  en  que  se  colo- 
can seis  ú  ocho  paquetes  á  la  vez.  Una  cadena 
fija  por  su  extremo  alto  á  un  arbotante  encima 
del  horno,  da  en  su  otro  extremo  un  punto  de 
apoyo  á  una  larga  barra  que  termina  en  pa- 
leta, puesta  la  pila  en  ésta  se  hace  la  carga  res- 
balando la  barra  sobre  un  rodillo  de  funilición, 
que  se  pone  á  la  boca  del  horno.  Así  que  llega 
al  calor  de  forja  se  la  extrae  con  la  misma  pala 
que  sirvió  para  la  carga,  poniéndola  en  una  mesa 
de  hierro,  montada  sobre  dos  ruedas,  desde  donde 
pasa  á  un  martinete  que  la  reduce  al  espesor  de 
tres  ó  cuatro  pulgadas.  Hecho  esto  se  divide  la 
masa  en  dos  con  una  tajadera,  y  se  dobla  sobre 
si  misma  cogiendo  en  medio  una  barra  de  hie- 
rro cuyo  extremo  ha  sido  llevado  antes  al  calor 
de  forja.  En  esta  disposición  dos  ó  tres  golpes 
del  martinete  sueldau  la  barra,  de  la  que  se  vale 
el  operario  para  manejar  la  pila  duran  te  la  forja. 
Después  se  corta  con  una  tajadera  la  ]>arte  sol- 
dada de  la  barra.  La  plancha,  al  dejar  el  marti- 
nete, tiene  8  centímetros  de  grueso  por  50  ó  60 
de  ancho.  Puesta  al  calor  blanco,  lo  cual  se  ob- 
tiene en  dos  horas  y  media  cuando  el  horno  está 
á  una  elevada  temperatura,  se  la  saca,  agarrán- 
dola con  unas  tenazas,  y  se  verifica  la  segunda 
laminación  en  un  ajiarato  de  menores  dimensio- 
nes que  el  descrito. 

El  espesor  y  el  ancho  de  la  plancha  que  se  de- 
sea dar,  y  el  largo,  dependen  del  número  de  plan- 
chas que  entran  en  la  masa  que  se  lamina.  Con- 
forme con  lo  indicado,  la  masa  será  mayor  ó 
menor  haciendo  vaiiar  el  tamaño  de  las  barras 
pudeladas,  ó  bien  disponiendo  que  las  pilas  de 
la  segunda  forja  tenga  más  de  seis  planchas. 

Durante  la  laminación  se  arroja  sobre  la 
plancha  arena,  cuya  sílice,  combinándose  con  los 
óxiilns  de  hierro  que  se  forman  en  su  superficie, 
da  silicatos  que  se  barren  con  escobas  humede- 
cidas. También  so  le  dirige  con  el  mismo  fin  una 
manguera  de  agua,  asi  como  n  los  cilindros,  para 
refrescarlos  y  evitar  los  efectos  de  la  dilatación 
del  metal. 

La  arena  y  el  agua  dan  A  la  superficie  de  la 
plancha  imis  igualdad  y  tersura,  lo  quo  facilita 
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el  desprendimiento  de  las  capas  de  óxido  que  se 
forman  después  de  dejar  los  laminadores. 

Como  se  puede  obser\ar,  esta  laminación  pro- 
duce fibras  cruzadas.  Es  bien  sabido  que  las 
planchas  laminadas  son  más  tenaces  en  el  senti- 
do de  sus  fibras  que  en  el  sentido  transversal, 
cuando  se  las  somete  á  un  esfuerzo  de  tracción,  y 
se  admite  además  que  las  laminaciones  cruzadas 
tienden  á  dar  una  resistencia  i^ual  en  cualquier 
sentido  que  se  verifique  aquella.  En  cuanto  á 
las  corazas  de  los  buques,  cuidadosos  ensayos 
podrían  aclarar  el  valor  que  debe  darse  á  este 
modo  de  proceder. 

Puede,  sin  embargo,  avanzarse  la  idea  de  que 
es  ventajoso.  Un  proyectil  esférico  que  hiere  una 
plancha  de  laminaciones  cruzadas,  tenderá  á 
producir  en  ella  una  superficie  cóncava,  cuya  ex- 
tensión depende  del  diámetro  del  proyectil.  Si 
suponemos  que  la  plancha  es  sólo  fibrosa  en  un 
sentido,  habrá  como  antes  una  tendencia  á  for- 
marse una  cúpula  de  la  misma  extensión  y  pro- 
fundidad ;  pero  antes  de  que  esto  suceda  las 
fibras  pueden  disgregarse.  Ahora  bien:  la  fuerza 
viva  que  el  proyectil  pierde  para  la  formación  de 
ésta  cúpula  parcial  y  disgregación  de  fibras,  debe 
de  ser  menor  que  la  empleada  en  el  primer  caso 
en  qne  no  hay  líneas  naturales  de  rotura,  como 
es  fácil  concebir,  y,  por  consiguiente,  una  bala 
que  quedara  detenida  en  el  primer  caso,  puede 
ocasionar  la  perforación  en  el  segundo.  Si  esta 
disgregación  de  fibras  se  verificase  en  el  centro 
del  sitio  chocado,  como  sucede  con  los  proyecti- 
les ojivales,  habría  lugar  á  deducir  las  mismas 
consecuencias. 

Las  planchas  procedentes  de  esta  laminación 
se  cortan  en  frío  con  unas  tijeras  á  fin  de  hacer- 
las todas  del  mismo  largo  y  ancho.  En  las  forjas 
precedentes  á  cada  tercera  laminación,  de  que 
vamos  á  hablar,  la  pila  no  está  sujeta  á  dimen- 
siones precisas;  pero  en  las  que  restan  hay  que 
sujetarse  al  ancho  que  debe  tener  en  definitiva 
la  plancha  de  blindaje ,  porque  el  metal  sólo 
sufre  ya  alargamientos  en  un  solo  sentido,  qne 
es  el  del  largo  de  la  plancha  final. 

La  carga  en  el  horno  se  lleva  á  cabo  del  modo 
siguiente.  Se  principia  por  colocar  la  pila  en  un 
carro  de  plancha  de  hierro,  que  lleva  en  su  par- 
te alta,  formando  una  cama  á  la  pila,  una  serie 
de  molinetes  que  vienen  á  quedar  á  la  altura  del 
batiente  de  la  puerta  del  horuo;  puesto  el  carro 
á  la  boca  de  éste,  se  impulsa  la  pila  obligándola 
á  pasar  de  los  molinetes  del  carro  á  unos  rodi- 
llos, que  se  colocan  previamente  en  el  lecho  did 
horno.  Hecho  esto  se  procede  á  la  extracción 
de  los  rodillos,  lo  que  se  consigue  levantando 
con  palancas  los  extremos  de  la  pila;  un  bloque 
de  fundición,  de  sección  triangular,  sirve  de 
punto  de  apoyo  á  la  palanca,  con  la  que  se  le- 
vantan los  extremos  do  la  pila,  se  extraen  los 
rodillos  y  se  introducen  con  una  pala  pequeños 
pilares  de  ladrillo,  sobre  los  que  quedan  monta- 
das las  planchas.  La  extracción  de  la  pila  se 
hace,  como  en  el  caso  anterior,  por  medio  de 
unas  glandes  tenazas  de  dos  á  tres  metros  de 
longitud.  Como  el  peso  de  la  pila  es  de  alguna 
consideración  y  en  el  horuo  no  existen  rodillos, 
el  esfuerzo  de  tracción  se  liace  empleando  los 
laminadores  quo  están  frente  al  horno. 

Una  cadena,  unida  á  las  tenazas,  se  enrolla 
en  el  cilindro  alto  del  laminador.  Puesto  éste 
en  movimiento,  la  boca  do  las  tenazas,  quo 
se  ha  obligado  á  estar  en  contacto  con  las  ca- 
ras de  la  plancha,  se  cierra,  evitando  así  el 
resbalamiento  qne  ocasionaría  la  tracción.  Con 
el  mismo  fin  la  cara  interior  de  la  boca  va  pro- 
vista de  dientes  para  morder  el  extremo  de  la 
pila.  A  la  boca  del  horno  se  coloca  un  can-o 
como  el  quo  sirvió  para  hacer  la  carga,  y  tan 
pionto  como  la  pila  cae  en  él  la  tracción  de  la 
cadena  se  interrumpe,  desconectando  los  lami- 
nailores  de  la  máquina. 

En  seguida  se  aproxima  el  carro  á  los  lami- 
nadores con  alguna  velociilad,  y  tropezando  con 
los  barrotes  que  les  sirven  de  defensa  se  detiene 
mientras  la  pila  resbala  sobre  los  molinetes 
hasta  alcanzar  los  laminadores,  que  mordiéndo- 
la la  hacen  pasar  al  lado  opuesto,  en  el  qne  hay 
para  recibirla  otro  carro  semejante.  Al  caer  la 
plancha  sobre  él  se  separa  un  ¡looo  para  volver 
á  su  primera  posición  tan  pronto  como  cesa  la 
acción  del  laminador.  Este  entonces  invierto  el 
movimiento,  muerde  la  pl.aiuha  y  la  pasa  al 
la<lo  del  horno,  y  así  se  continúa  hasta  ocho  ó 
nueve  voces,  quedando  la  pila  reducida  á  la  mi- 
tad d«  su  espesor.   Para  que  los  carros  no  so  se- 
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paren  mucho  de  los  laminadores  se  sujetan  á 
los  barrotes  de  éstos  con  cadenas,  y  en  esta 
laminación,  como  en  la  anterior,  se  arrojan 
sobre  la  plancha  arena  y  agua. 

Para  la  cuarta  laminación  componen  la  pila 
con  tres  ó  cuatro  planchas  de  la  laminación  an- 
terior, y  de  una  altura  doble  de  la  que  ha  de 
tener  después  de  laminada;  esta  es  la  reducción 
de  espesor  que  se  considera  necesaria  para  ase- 
gurar la  soldadura. 

Las  maniobras  todas  de  la  operación  son  aná- 
logas á  las  descritas  en  las  anteriores,  pero  los 
aparatos  empleados  son   más  resistentes,  como 
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so  comprende  bien,  lo  mismo  que  son  más  abun- 
dantes la  arena  y  el  agua,  que  es  preciso  echar 
sobre  la  plancha  cuando  ésta  pasa  por  entre  los 
cilindros  sobre  los  cuales  también  se  echa  agua. 

Los  hierros  empleados  en  la  fabricación  de 
las  planchas  de  blindaje  han  de  ser  superiores; 
los  de  Suecia  son  muy  puros,  pero  de  precios  muy 
altos,  por  lo  cual  se  les  mezcla  con  otros,  prin- 
cipalmente con  los  de  Kudley,  condado  de  Staf- 
fordshire. 

Hé  aquí  la  composición  y  propiedades  mecá- 
nicas de  algunas  planchas  de  blindaje: 
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TANTO   POR   CIENTO 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

Carbono 

Silicio 

Azufre 

Fósforo 

Slanganeso 

Cobalto 

Níquel.   .- 

0,149 

» 
0,058 
0,030 

» 

» 

0,033 
0,160 
0,121 
0.173 
0,029 
Indicios 

0,230 
0,014 
0,190 
0,020 
0,110 
Indicios 
i> 

0,044 
0,174 
0,118 
0,228 
0,250 
Indicios 
» 

0,170 
0,110 
0,058 
0,089 
0,330 
Indicios 
» 

0,016 
0,122 
0,104 
0,106 
0,280 
Indicios 
Indicios 

PROPIEDADES  MECÁNICAS 


II 

III 
IV 
VI 


Peso 
especifico 


7,704 
7,904 
7,632 
7,808 


Tenacidad  por 
cm.2 


3  620  kilogs. 
4192      » 
3  748      » 
3  821      » 


Resistencia 
al  punzón 


1168 

873 

1000 


La  plancha  I  es  de  las  empleadas  en  la  fraga- 
ta francesa  Gloire,  que  fue  el  primer  buque 
acorazado,  y  so  endurecía  sensiblemente  tem- 
plándola en  mercurio.  Las  demás  son  de  proce- 
dencia inglesa.  La  III  resultó  demasiado  acerada, 
asi  como  la  V,  y,  por  consiguiente,  de  mala  ca- 
lidad. La  VI  procedía  de  la  compañía  Lowmoor. 

En  las  obras  de  ajuste  de  las  planchas,  eu 
cuyas  obras  se  comprenden  el  modo  de  doblarlas 
en  frío  y  en  caliente,  el  cepillado  de  los  cantos, 
los  taladros  y  otros  actos,  so  verifican  otra  mul- 
titud de  operaciones,  para  cuya  descripción  re- 
servaremos el  artículo  Planchas  de  blindaje, 
limitándonos  ahora,  explicada  ya  la  manera  de 
construir  las  corazas  de  hierro,  á  decir  algo  de 
las  fabricadas  con  el  acero,  las  más  usadas  hoy, 
pero  en  las  cuales  cada  día  se  introducen  modi- 
ficaciones que,  por  completo  casi,  cambian  el 
estado  de  tan  interesante  problema,  haciendo,  si 
no  inútiles,  ociosas  las  explicaciones  que  hoy 
se  den.  En  varias  ocasiones  se  intentó  introdu- 
cir el  acero  como  material  de  acorazamiento  de 
buques.  En  un  principio  se  creyó  que,  siendo 
más  tenaz  que  el  hierro,  daría  una  protección 
más  eficaz.  Los  resultados  obtenidos  mostraron 
que,  lo  mismo  que  en  el  liierro,  la  condición 

Í)rincipal  de  resistencia  estribaba  en  la  ducti- 
¡dad  más  bien  que  en  la  tenacidad,  y  que  el 
hierro  dulce  presentaba  material  más  resistente 
que  el  acero  conocido  entonces. 

Antes  de  renunciar  por  completo  á  su  empleo, 
tuvieron  lugar  en  Inglaterra,  en  junio  de  1807, 
experiencias  comparativas  entre  planchas  de 
hierro  y  acero  en  hojas  alternadas  y  soldadas 
al  laminador. 

El  espesor  total  de  cada  plancha  era  de  18 
centímetros;  se  las  hizo  fuego  con  el  cañón 
'Woolwich,  rayado,  de  .siete  toneladas,  .siendo 
el  proyectil  Palliser,  cilindro-ojival,  de  52  kilo- 
gramos, y  las  cargas  69  kilogramos  para  el  fuego 
normal  y  1  012  para  el  oblicuo  á  30°  con  la 
normal  á  la  plancha.  Las  experiencias  no  die- 
ron buenos  resultados,  así  en  los  tiros  direc- 
tos como  en  los  oblicuos,  separándose  las  sol- 
daduras de  las  planchas  do  liicrro  y  do  acero 
que  constituían  las  corazas  ensayadas.  En  1869 
se  decidieron  los  italianos,  sin  embargo,  á  sus- 
tituir con  otras  do  acero  las  corazas  do  hierro 
que  hasta  entonces  se  habían  usado.  En  estas 
experiencias  las  planchas  eran  de  55  centímetros 
y  estaban  aplicadas  sobre  un  espaldón  semejan- 
te al  costado  del  Duilin.  El  macizo  recibió  el 
fuego  del  cafión  de  100  toneladas,  cuyo  proyec- 
til, de  980  kilogramos  y  43  centímetros  do  diá- 
metro, es  capaz  do  vencer  una  resistrneia  de 
9  356  touelámctros,  datos  á  los  que  correspon- 


den 693  tonelámetros  por  centímetro  de  circuu- 
feí'cncia  del  proyectil. 

Con  estas  condiciones,  no  ya  el  macizo,  sino 
la  plancha  de  coraza  de  acero  Schueider,  no  fué 
nunca  completamente  atravesada,  si  bien  se 
fracturó  con  mucha  facilidad,  no  sucediendo  lo 
mismo  con  los  macizos  blindados  con  las  de 
hierro,  que  fueron  atravesados  conservando  el 
proyectil  bastante  velocidad  aún. 

El  problema  de  fabricar  planchas  de  acero  se 
trata  de  resolver,  por  unos  empleando  acero 
poco  carbonizado  y  templado  en  aceite  para  que 
el  material  sea  suficientemente  dúctil;  por  otros 
comprimiendo  el  acero  liquido  y  sujetándolo 


después  á  una  laminación,  y  por  otros  combi- 
nando el  acero  con  hojas  de  hierro,  cuyo  objeto 
es  evitar  la  completa  fractura  por  el  choque  del 
proyectil,  de  modo  que  el  hierro  sirva  para  sos- 
tener y  dejar  en  su  lugar  los  fragmentos  de  acero, 
que  sin  la  unión  con  aquél  caerían  del  espaldón 
dejándolo  al  descubierto;  estas  son  las  corazas 
mixtas  ó  compound.  Lo  mismo  ahora  que  eu 
1867  hay  diversos  pareceres  sobre  si  ei  acero 
ha  de  ir  delante,  detrás  ó  en  medio  en  las  plan- 
chas combinadas.  La  opinión  más  general  es  la 
do  que  debe  de  ir  en  la  cara  anterior,  es  decir, 
en  la  que  recibe  el  fuego,  jiues  en  este  caso  es 
probable  la  rotura  del  proyectil,  y  así  lo  han 
confirmado  las  últimas  experiencias  verificadas 
en  Shoíburyness,  viéndose  en  ellas  bien  demos- 
trado que  proyectiles  que  atravesaban  las  plan- 
chas cuando  el  hierro  estaba  delante,  se  rompían 
sin  penetrar  cuando  se  hacía  fuego  sobre  la  cara 
de  acero.  La  resistencia  del  costado  de  un  buque 
blindado  es  mayor  que  la  suma  de  resistencias 
del  casco  y  coraza,  consideradas  separadamente. 

Héile  y  Bienaime  opinan,  por  el  contrario, 
que  la  resistencia  es  precisamente  igual  á  la  su- 
ma de  resistencias  de  los  elementos  del  casco,  y 
dan  fórmulas  para  calcularlas  que  no  ofrecen 
más,  ni  tanta  seguridad,  que  las  fórmulas  para 
calcular  las  resistencias  de  las  planchas.  Se  ha 
visto  que  los  cascos  de  hierro  resisten  mejor 
que  los  de  madera. 

La  coraza  de  un  buque  puede  ser  parcial  y  to- 
tal, según  que  defienda  algunas  partes  del  casco 
ó  el  total  de  su  superficie,  hallándose  en  conti- 
nua relación  las  Huetuaciones  que  sufre  la  ex- 
tensión de  la  coraza  con  los  progresos  de  la  arti- 
llería. De  todas  maneras,  sea  para  cubrir  y  de- 
fender sólo  las  partes  nobles  del  buque,  como  las 
máquinas,  pañoles  de  municiones,  etc. ,  sea  para 
protegerlo  todo,  la  coraza  desciende  siempre  á 
unos  dos  metros  por  debajo  de  la  línea  de  nota- 
ción que  presenta  el  buque  eu  completo  arma- 
mento de  combate. 


ESTADO  DEMOSTRATIVO 

DE  LOS  ESPESORES  DE  COEAZ.AS  DE  LOS  PRINCIPALES  BUQUES  BLINDADOS  INGLESES 


NOMBRES 
DE  LOS  BUQUES 


Aquiles 

Príncipe  Negro.  . 

Guerrero 

Agincourt .... 
Minotauro.  .  .  . 
Northúmberland. 

Héctor 

Valiente 

Defensa 

Resistencia.  .   .   . 

Calcdonia 

Océano 

Principe  Consorte 
Real  Alfredo.  .   . 

Real  Oak 

Lord  Clyde.  .  .  . 
Lord  Warden. .   . 

Coloso 

Belerofonto. .  .  . 

Palas 

Favorito 

Rosearch 

En]  prosa 

Víliora 

Zorra 

Water  Willi.  .  . 
Príncipe  Alberto. 

Real  Soberano.   . 

Escorpión 

Wivcrn 


Ca- 

To- 

ballos 

nel.aje 

de 
fuerza 

6  221 

1250 

6109 

1850 

6109 

1250 

6  621 

1350 

6  621 

1350 

6  621 

1350 

4  089 

800 

4  063 

800 

3  720 

600 

3710 

600 

4125 

1000 

4  047 

1000 

4  045 

1000 

4  068 

800 

4  056 

800 

4  007 

1000 

4  067 

1000 

3716 

800 

4  246 

1000 

2  372 

600 

2  094 

400 

1  253 

200 

993 

160 

737 

160 

754 

160 

777 

160 

2  529 

500 

3  705 

800 

18.57 

350 

1857 

350 

Eslora 


Pulgs.  iiigs. 


380 
380 
380 
400 
400 
400 
280 
280 
280 
2S0 

273 

273 
273 
273 
273 
280 
280 
252 
300 

225 

225 
195 
190 
160 
160 
162 
240 

240 

220 
220 


Manga 


Pulgs.  ings. 


58 

58 

58 

59 

59 

59" 

56 

56 

54 

54 

69 

58 
58 
58 
58 
59 
59 
59 
66 

50 

47 
38 
36 
32 
32 
32 
48 

62 

42 
42 


Ca- 

Espesor ' 

Espesor 

uoues 

de 

del 

que 

la  coraza 

revestimiento 

Pulgs,  ings. 

Pulgs.  ings. 

26 

« 

18 

26 

4i 

18 

26 

44 

18 

36 

54 

10 

36 

54 

10 

36 

64 

10 

32 

44 

18 

32 

44 

18 

16 

44 

18 

16 

44 

18 

32 

44 

29*!'""'"'"^'' 

^  )  ni.niir.l. 

32 

44 

294 

32 

44 

294 

32 

44,6 

294 

32 

44 

294 

34 

44,  S4,  6 

314 

34 

44,  64,  6 

314 

16 

44 

304 

12 

6 

10 

5 

44 

22    >  ''"''"'=  ^^ 

{  ra.tdcrá. 

8 

44 

26 

4 

44 

19 

4 

4 

194 

2 

44 

10 

2 

44 

10 

« 

44 

10 

6 

44 

18 

5 

54 

gg    j buque  de 

4 

3,  4.J 

9 

4 

3,  ■14 

0 

Hace  unos  cuantos  años,  pocos,  pudo  creerse 
que  se  estaban  construyendo  los  últimos  buques 
acorazados,  y  que  los  crunros,  los  torpederos  y 
otra  multituil  de  pei|«iños  buques  de  guerra  los 
iban  á  sustituir,  pero  los  dosengafios  q>io  é-itos 
han  proporcionado  en  la  práctica,  unidos  á  los 
prcigresos  de  la  Metalurgia,  que  ha  llegado  á  fa- 


bricar aceros  vcrdadcramenío  maravillosos  jior 
sus  condiciones  de  resistencia,  hacen  que  la  co- 
raza se  imponga,  y  que  las  naciones  niarílimos 
quo  quieren  conservar  esto  título  construyan 
nuevos  buques  provistos  de  esa  defensa,  y  ooii,«a- 
({ren  grandes  sumas  de  inteligeniiay  deiíineroal 
perr(!i-''ionamiento  de  las  corazas  do  los  butjucs. 
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Las  dimensiones  que  tienen  los  buqes  de  nues- 
tra malina  de  guerra  y  el  grueso  de  sus  corazas, 
en  la  actualidad,  pueden  verse  en  el  cuadro  que 
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al  efecto  publicamos  á  continuación,  con  expre- 
sión de  su  eslora,  manga,  puntal,  calado,  y  des- 
plazamiento: 


DIMENSIOIíES 

DE  LOS  BUQUES  ACOKAZODOS  ESPAÑOLES  T  GEUESO  DE  SUS  COKAZAS 


Eslora 

Manga 

Puntal 

Calado 

Desplaza- 

Espesor 

miento 

de  la  coraza 

NOMBBES 

- 

- 

- 

- 

Metros 

Metros 

Metros 

Metros 

Metros 

Metros 

Fragata  Numaucia 

96 

17,20 

8,S7 

7,63 

7  200 

0,13 

»        Vitoria 

97 

17,34 

8,86 

7,63 

7  300 

0,14 

»       Zaragoza 

85 

16,44 

7,85 

7,30 

5  500 

0,13 

»        Mémiez  Niiñez 

n 

15,00 

9,46 

6,75 

3  500 

0,11 

»       Sagunto 

90 

17,30 

8.30 

7,35 

7  000 

0,16 

JIonitor  Puigcerdá 

41 

9,00 

2,60 

2,00 

524 

0,10 

Batería  Duque  de  Tetuán.  .   . 

43 

9,50 

2,70 

2,00 

530 

0,11 

También  las  corazas  metálicas  se  van  exten- 
diendo como  blindajes  para  las  baterías  terres- 
tres, y  especialmente  las  ciipulas  de  fundición 
endurecidas,  de  Gruson,  han  encontrado  acepta- 
ción en  todas  las  naciones,  con  especialidad  para 
la  defensa  de  las  costas.  Alemania  ha  construido 
varias  cúpulas  en  baterías  de  costa  y  fluviales, 
sobre  todo  en  el  bajo  Wesser;  Bélgica  tiene  ya 
algunas,  entre  ellas  una  torre  giratoria  en  Ma- 
linas, que  fué  de  las  primeras  que  se  construye- 
ron; en  España  se  ha  propuesto  la  construcción 
de  una  á  la  entrada  del  puerto  de  Cádiz;  en 
Portugal  se  ha  de  proteger  de  la  misma  manera 
Lisboa  y  la  desembocadura  del  Tajo;  Italia  ha 
encargado  casamatas  de  fundición  endurecida 
para  los  fuertes  de  los  Alpes,  y  Rusia  está  á 
punto  de  construir  baterías  y  torres  de  fundi- 
ción en  las  costas  del  Mar  líegro. 

La  coraza  de  Gruson  consiste  en  una  especie 
de  cúpula,  cuya  forma  se  le  da  para  mayor  re- 
sistencia y  facilidad  de  construcción,  no  necesi- 
tando revestimientos  ni  apoyos,  y  es  toda  de 
fundición  de  primera  calidad  que  no  tenga  fós- 
foro ni  azufre,  y  constituida  por  una  mezcla  de 
fundición  gris  y  blanca  para  que  obtenga  la  te- 
nacidad y  dureza  requeridas. 

-Coraza:  Zool.  V.  Carapacho. 

-  Coraza:  Geog.  Laguna  formada  por  el  rio 
del  Limón,  cantón  de  Cosamaloapán,  est.  de 
Veracrnz,  Méjico. 

CORAZNADA:  f.  Interior  ó  corazón  del  pino. 

-  Coraznada:  Guisado  ó  fritada  de  corazones. 

CORAZÓN  (del  lat.  cor):  m.  Órgano  central 
de  la  circulación  de  lasangre.  Eldelhombre  está 
situado  en  la  cavidad  del  pecho,  hacia  su  parte 
media  y  algo  á  la  izquierda,  y  es  de  naturaleza 
muscular.  En  su  interior  hay  cuatro  cavidades: 
dos  superiores,  llamadas  aurículas,  y  dos  infe- 
riores, llamadas  ventrículos.  De  estos  iiltimos 
jiarten  los  grandes  troncos  arteriales  que  distri- 
buyen la  sangre  por  todo  el  cuerpo,  y  en  la 
aurícula  derecha  va  á  desembocar  el  principal  de 
los  troncos  venosos. 

Por  cuanto  esta  sangre  se  engendra  en  el 
CORAZÓN,  será  necesario  tratar  luego  de  él. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

...  después  de  muerto  le  saqué  el  corazón 
con  mis  propias  manos. 

Cervantes. 

-  Corazón:  fig.  Animo,  valor,  espíritu. 

Era  mozo  (Aníbal)  de  grande  espíritu  y  co- 
razón, 

Mariana. 

...  aunque  Hernán  Cortés  era  hombre  de 
gran  corazón,  no  pmio  dejar  de  sobresaltarse 
con  esta  noticia. 

SoLÍs. 

/Cómo  lia  tenido  usted  cor,\zón  para  expo- 
nerme i  los  silliiilo»,  al  palmoteo  y  á  la  zumba 
de  esta  tarde? 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Corazón:  fig.  Voluntad,  amor,  benevolen- 
cia. 

Mandó  con  est.i  nnticia  Hernán  Corté.«i  que 
sulii("<t-ii  (lo.-i  iiidio.>;i  á  su  navio,  ycoljrándose 
del  ciiidiiiío  antecedente,  volvió  el  corazón  á 
Dios,  etc. 

SoLÍs. 


Demás  de  esto  mandóle  acometer  casamiento 
del  infante  don  Pedro  su  hermano,  con  doña 
Juana  se  liermana,  por  le  hacer  muy  cierto  del 
su  corazón. 

Jl'AN  Núñez  de  Villaizán. 

...  soy  algo  áspero  en  mi  carácter,  pero 
tengo  el  corazón  muy  compasivo. 

L.   F.   DE  Moe.ítÍn-. 

-Corazón:  fig.  Medio  ó  centro  de  una  cosa. 

Descalzo  y  pobremente  vestido,  en  el  cora- 
zón del  invierno,  con  dos  compañeros  que  le 
seguían,  fué  en  busca  del  papa  Gelasio.  | 

RiVADENEIRA. 

Le  obligó  á  entrarse  de  nuevo  en  el  cora- 
zón de  la  Judea,  y  acercarse  á  su  corte  y  me- 
trópoli Jernsaléu. 

Fr.  Fernando  de  Valterdb. 

...,  (el  puerto  de  Pajares  es)  el  más  propor- 
cionad al  centro  y  CORAZÓN  de  la  provincia, 
etcétera. 

JOVELLANOS. 

-  Corazón:  fig.  Pedazo  de  lienzo,  piedra  ú 
otra  cosa  que  se  corta  ó  hace  en  figura  de  COR.4-- 

ZÓN. 

-Corazón:  fig.  Interior  de  una  cosa  inani- 
mada. 

Contiene  en  el  corazón  e.sta  fruta  unas 
pepitas,  de  que  se  hace  con  polvos  de  atutía, 
un  colirio  eficacísimo  para  los  ojos. 

Andrés  de  Laguna. 

Un  pequeño  gusano  roe  el  corazón  á  un 
cedro  y  lo  derriba. 

Saavedea  Fajardo. 

-Abrir  el  corazón  á  uno:  fr.  fig.  Ensan- 
charle el  ánimo,  quitarle  el  temor. 

-Abrir  uno  su  CORAZÓN:  fr.  fig.  "Abrir  su 
pecho. 

-A  donde  el  corazón  se  inclina,  bl  pie 
CAMIN.\:  ref  que  indica  el  anhelo  é  insistencia 
con  que  instintivamente  frecuentamos  los  luga- 
res en  que  está  nuestro  afecto  ó  placer,  ó  la  es- 
peranza de  lograr  una  cosa  más  ó  menos  intere- 
sable. 

-Anunci.arle  á  uno  el  corazón  una  cosa: 
fr.  Hacérsela  presentir. 

-Arrancársele  á  uno  el  corazón:  fr.  fig. 
Arrancársele  el  alma,  sentir  gran  dolor  ó 
conmiseración  por  algún  suceso  lastimoso. 

-Atravesar  el  corazón:  fr.  fig.  Moverá 
lástima  ó  compasión  ;  penetrar  de  dolor  á  uno. 

-  Blando  de  corazón:  fig.  Que  do  todo  so 
lastima  y  compadece. 

-  BlTIvS  corazón  quebranta  mala  VEN- 
TURA: ref  que  exhorta  á  no  descaecer  en  los  in- 
fortunios; porcjue  con  el  ánimo  se  hacen  más 
tolerables,  y  aun  suele  enmendarse  ó  evitarse  la 
desgracia. 

-Clavarle,  ó  clavársele,  á  uno  en  el 
corazón  alguna  cosa:  fr.  Causarle,  ó  sufrir, 
una  grande  aflicción  ó  sentimiento. 

-Con  el  corazón  en  la  mano:  loo.  adv. 
fig.  Con  toda  franqueza  y  sinceridad. 

-Ckeckr  CORAZÓN:  fr.  ant.  fig.  Cobrar  co- 
razón. 

-CtiDRÍR.SF.LE  á  uno  EL  CORAZÓN:  fr.  fig. 
Entristecerse  mucho. 
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-Darle,  ó  decirle,  á  uno  el  corazón  una 
cosa:  fr.  fig.  Anunciársela  el  corazón. 

-  Hame  dado  el  corazón 
Que  te  vas  para  mi  ofensa. 

Lope  de  Vega. 

-Ya  ve  usted,  hermana,  lo  que  ha  venido 
á  resultar.  Si  lo  dije,  si  me  lo  daba  el  co- 
razón... 

L.  F.  de  Moratín. 

-Declarar  uno  su  cor.azón:  fr.  Manifestar 
reservadamente  la  intención  que  tiene,  ó  el  do- 
lor ó  afán  que  padece. 

-  De  corazón  :  m.  adv.  Con  verdad,  seguridad 
y  afecto. 

Decía,  no  tener  en  el  mundo  persona  á 
quien  él  amase  más  de  corazón. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

-  Mil  gracias  por  la  lisonja. 
-  Lo  digo  de  corazón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  De  corazón:  ant.  De  coro. 

-DlL.\TAR  EL  CORAZÓN:  fr.   fig.    DiLATAR  EL 

Animo. 

-El  CORAZÓN  no  engaña,  ó  no  es  traidor: 
expr.  que  denota  el  presentimieuto  que  se  suele 
tener  de  los  sucesos  futuros. 

-Ensanchar  el  corazón:  fr.  ant.  fig.  Di- 
latar EL  CORAZÓN. 

-  Haber  á  corazón:  fr.  ant.  fig.  Tener  pro- 
pósito ó  firme  resolución  de  una  cosa. 

-  Helársele  a  uno  el  corazón:  fr.  fig.  Que- 
darse uno  atónito,  suspenso  ó  pasmado,  sin  ac- 
ción ni  movimiento,  á  cansa  de  un  susto  ó  mala 
noticia. 

-  Llevar  uno  el  corazón  en  la  mano,  ó 
EN  LAS  manos:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  franco  y  sin- 
cero. 

...es  (la   ingenuidad)  lo  que  vulgarmente 
significamos  cuando  decimos  de  un  hombre 
verdadero,  que  lleva  el  corazón  en  las  manos. 
Saavedra  Fajardo. 

-Me  lo  decía  el  corazón:  expr.  fig.  y 
fam.  en  que  suelen  prorrumpir  algunos  cuando 
ven  verificado  un  suceso  que  sospecharon  antes. 

-Meterse  uno  en  el  corazón  á  otro:  fr. 
fig.  y  fam.  Manifestarle  con  alguna  ponderación 
el  cariño  y  amor  que  le  tiene. 

-No  c.\ber  el  corazón  en  el  pecho:  fr. 
fig.  Estar  tan  sobresaltado  é  inquieto  por  algún 
afecto  ó  pasión,  que  no  puede  dilatarse  ni  sose- 
garse. 

-No  TENER  corazón:  fr.  fig.  Ser  insensible. 

Mi  pobre  hacienda  he  vendido 
Para  darte  estimación; 
Con  ella  al  e.=;tudio  has  ido. 
Mas  tú  sólo  has  aprendido 
A  no  tener  corazón. 

MORETO. 

-  No  TENER  corazón:  fig.    No  TENER  ALMA. 

-  No  TENER  CORAZÓN  PARA  decir,  hacer,  pre- 
senciar, etc.,  uua  cosa:  fr.  No  tener  ánimo  ó 
valor  bastante  para  ello. 

-  Partir  uua  cosa  el  corazón:  fr.  fig.  Par- 
tir EL  alma. 

...mi  trabajo  me  ha  costado  hacer  bien  mi 
papel  con  aquel  ángel,  aquellas  lágrimas  me 
partían  el  corazón,  etc. 

Larra. 

...  al  pas.ir,  entre  el  son 
De  la  cadena  rodante, 
Lanzaba  un  ay  penetrante 
Que  partía  el  corazón. 

Hartzenbüsch. 

-PARTÍr.sKi.E  á  uno  el  corazón;  fr.  fig. 
Partírshle  el  alma. 

-  Poner  una  cosa  en  el  corazón  dk  uno: 
fr.  fig.   Inspirarlo,  moverlo. 

-Quebrar  una  cosa  el  corazón:  fr.  fig. 
Partir  el  corazón. 

-Sacarle  á  uno  el  corazón: fr.  fig.  Sacar- 
le EL  ALMA. 

-  Salí  ule  á  uno  del  corazón  una  cosa:  fr.  fig. 
Hacerla  ó  decirla  con  toda  realidad  ó  verdad, 
sin  ficción  ni  di.simulo. 

-Si  el  corazón  fuiíra  pe  acero,  no  le 
VENCIERA  el  DINERO:  lof.  quo  da  á  entender  la 
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dificultad  que  liay  de  resistir  á  las  tentaciones 
do  la  codicia. 

-Tal  iior.A  el  corazón  ekama,  aunque  la 
LENGUA  CALLA:  ref.  que  eu.scfia  no  convenir 
muchas  veces  explicar  uno  su  sentimiento. 

-Teñera  corazón:  fr.  ant.  Habeu  á  co- 
razón. 

-  Tener  uno  el  corazón  bien  puesto:  fr. 
fig.  y  fam.  Tener  el  alma  bien  puesta. 

-  Tener  uno  el  cohazón  en  la  mano,  ó 
en  las  manos:  fr.  fig.  y  fam.  Llevar  el  cora- 
zón EN  la  mano  ó  en  las  MANOS. 

-  Tener  mucho  corazón:  fr.  fig.  Tener  no- 
bleza y  ardor  en  los  sentimientos. 

Tener  mucho  corazón:  fig.  Tener  mucho 
valor. 

-Tener  un  corazón  de  bronce:  fr.  fig.  Ser 
de  bronce. 

-Venir  en  corazón:  fr.  ant.  fig.  Desear. 

-Corazón:  Anat.  I  Este  órgano  central 
del  aparato  circulatorio,  y  uno  de  los  más  im- 
portantes de  la  economía,  en  unión  del  cerebro 
y  el  aparato  respiratorio,  compone  lo  que  llama- 
ba Bichat  el  Irijmdc  vital.  Está  formado  poruña 
bolsa  cuadrilocular  de  naturaleza  musculosa, 
situada  en  el  pecho  por  detrás  del  esternón  y 
entre  los  lóbulos  pulmonares,  que  forman  un 
lecho  excavado  para  recibirle,  y  está  mantenido 
en  su  situación  por  un  saco  membranoso  que  le 
envuelve,  llamadd  pericardio,  por  la  hoja  del 
mediastino,  y  por  los  gruesos  vasos  que  salen  de 
las  cuatro  cavidades  y  abocan  á  ellas,  á  pesar  de 
cuyos  medios  de  fijación  aún  es  el  corazón  sus- 
ceptible de  ciertos  movimientos  y  pequeñas  dis- 
locaciones normales  en  las  diversas  posiciones  del 
tronco,  y  ilc  otras  más  considerables  cuando  es 
eni  pu  j.ido  por  el  aumento  de  volumen  de  los  órga- 
nos vi'cii:3S.  La  forma  general  del  corazón  puede 
muy  bien  compararse  á  un  cono  aplastado  de  base 
superior  y  vértice  inferior,  cuyo  eje  está  oblicua- 
mente dirigido  de  arriba  á  abajo,  de  atrás  á  ade- 
lante y  de  derecha  á  izquierda.  Aunque  °s(iuemá- 
ticamente  se  considere  al  corazón  como  dividido 
por  un  plano  vertical  medio  en  dos  partes  igua- 
les, sin  embargo  en  la  realidad  no  puede  decirse 
que  sea  un  órgano  simétrico  ni  con  relación  á  su 
propio  eje  ni  con  el  del  cuerpo.  El  volumen  del 
corazón  en  el  estado  normal  se  comparó  por 
Laennec  al  del  puño  ó  mano  cerrada  del  mismo 
individuo  á  quien  pertenece;  pero  aunque  esta 
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apreciación  haya  hecho  fortuna  y  se  haya  con- 
vertido en  vulgar  y  corriente,  dista  mucho  de 
la  realidad,  porque  el  tamaño  de  la  mano  de 
cada  sujeto  se  altera  y  varía  con  diferentes  con- 
diciones de  ejercicio,  sobre  todo  las  profesiona- 
les, sin  que  por  eso  el  corazón  esté  ligado  á  sus 
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Cora::ún  dd  hnmirc 

A   Ventrículo  derecho.  -  B  Ventrículo  izquierdo. 

-  C  Aurícula  derecha.      D  Aurícula  izquierda. 

-E  Arteria  aorta.  -  í'  Arteria  pulmonar. —tí 
Tronco  braquio-cefálico.  —  II  Arterias  carótidas 
derecha  é  izquierda.  -  /—  /.  Arterias  subclavias, 

—  K  Vena  cava  superior. -¿  Venas  pulmonares. 

crecimientos.  En  general  tiene  un  volumen  algo 
mayor  en  el  hombre  que  en  la  mujer,  y  se  des- 
arrolla durante  más  tiempo  que  la  época  de  cre- 
cimiento del  ser.  Su  volumen  real  es  muy  difícil 
determinarlo,  como  no  sea  midiendo  el  del  lí- 
quido que  desaloje  sumergiéndole.  En  cuanto  á 
sus  dimensiones,  distintas  en  las  edades,  hé  aquí 
algunos  datos  tomados  de  Bizot: 


hombres 

MU.JERES 

EDAD 

II         -^ 

Largo 

Ancho 

Largo 

Ancho 

De  1  á  4  años 

50  milíins. 

61  milíms. 

50  milíms. 

57  milíms. 

5á9 

70       » 

75       » 

59       » 

66      » 

10ál5 

77       » 

84       » 

66       » 

71       » 

16  á  29 

94      » 

103      » 

87       » 

76      )> 

30á49 

98       » 

107       » 

93       » 

100 

50  á  75 

'   103       » 

119      » 

96       » 

105  ,    » 

El  peso  del  corazón,  en  relación  con  su  volu- 
men, es  también  muy  variable,  y  mayor  tani- 
liién  en  el  hombre  que  en  la  mujer,  siendo  su 
término  medio  de  250  á  300  gramos,  y  según  las 
investigaciones  de  Clendenningenlas  siguientes 
proporciones  do  edad: 

Edad Hombres  Mujeres 

De    15   á   30   años  264  gms.  260  gms. 

30   á   50      »  272     »  272      » 

50   á   70      »  278     »  276     » 

70  en  adelante  312    »  286     » 

Segiin  estos  términos  medios  y  el  del  peso 
total  del  cuerpo,  resulta  que  el  corazón  repre- 
senta de  esto  último,  siendo   susceptible 

de  llegar  anormalmente  por  su  hipertrofia  hasta 
7iiO  gramos,  así  como  do  no  pesar  sino  60  por 
la  atrofia. 

En  la  conformación  e-Klerior  del  corazón  hay 
que  considerar  una  cara  anterior  y  otra  poste- 
rior, una  base,  un  vértice  y  dos  bordes  latera- 
les. La  cara  anlcriur,  convexa,  está  inclinada 
de  modo  <iuc  mira  hacia  arriba  y  á  la  izquierda, 
y  está  dividida  en  dos  mitades  desiguales  por 
un  surco  anterior  que  va  desde  la  base  al  vér- 
ToMo  V 


tice,  donde  se  aloja  la  arteria  cardiaca  anterior 
y  las  venas  que  la  acompañan,  recubiertas  por 
nn  tejido  adiposo  amarillo  (jue  hace  muy  visi- 
ble el  surco.  Esta  cara  está  en  relación  por  su 
mitad  derecha  con  el  esternón,  con  los  pulmo- 
nes que  la  recubren  unís  ó  menos  y  l>or  la  mitad 
izquierda  con  el  1.°,  5.°  y  6.°  cartílagos  costales 
del  lado  izquierdo,  de  todo  lo  cual  está  separada 
por  tan  corta  distancia,  (lUC  es  uno  de  los  sitios 
por  donde  se  hace  la  exploración  del  órgano  más 
inmediatamente,  por  la  percusión  y  ausculta- 
ción. La  cara  posterior  es  plana  y  so  llama 
también  inferior  ó  diafragmiUica,  porque  mira 
abajo  y  algo  á  la  derecha.  Presenta  también  un 
surco  longitudinal  posterior  que  ilivide  la  cara 
en  dos  mitades  iguales  y  aloja  la  arteria  car- 
díaca posterior, y  otro  m:i3  (lequeño,  fratisvcrsal, 
más  bien  una  línea  (jue  marca  la  separación  de 
las  aurículaa  y  ventrículos,  y  por  la  quo  surcan 
otros  vasos  menores.  La  base  del  corazón,  con- 
siderada en  general,  tiene  una  forma  elíptica  y 
está  dirigida  hacia  atrás  y  á  la  derecha,  eorres- 
pondicnilo  á  las  aurícula»  y  orificios  do  las  cua- 
tro cavidades  del  órgano  con  los  grandes  vasos. 
En  su  |>arto  más  anterior  presenta  una  porción 
más  .saliente  del  ventrículo  derecho  con  el  orifi- 
cio de  la  arteria  pulmonar  que  forma  una  espa- 


cio de  infundibulum  inclinado  á  la  izquierda. 
En  un  plano  más  posterior,  la  arteria  aorta,  cuyo 
nacimieuto  se  cubre  por  la  arteria  pulmonar,  y 
detrás  un  surco  que  separa  las  aurículas  de  los 
ventrículos  y  que  es  como  continuación  de  los 
surcos  de  las  caras  anterior  y  posterior,  que  alo- 
ja asimismo  la  arteria  cardíaca.  La  parte  más 
posterior  de  la  base  del  corazón  está  ocupada 
irar  las  aurículas,  y  en  ella  se  ven  las  emboca- 
duras de  cinco  venas;  una  á  la  derecha,  que  es  la 
catire  superior,  y  cuatro  á  la  izquierda  del  sui'co 
de  la  base,  que  son  las  pulmonares.  El  vértice  ó 
punta  del  corazón,  está  generalmente  encorvado 
hacia  atrás  y  presenta  una  escotadura  ó  división 
media  que  es  la  terminación  de  los  surcos  de  las 
caras.  Este  vértice  corresponde  á  los  cartilafos 
de  la  5.*  y  6."  costillas  izquierdas,  ó  sea  á  la 
región  mamaria  izquierda.  Los  dos  bordes  del 
corazón,  uno  es  derecho  y  casi  inferior,  delgado 
y  convexo,  y  el  otro  izquierdo  vertical,  grueso 
y  convexo  también. 

La  conformación  interior  del  corazón  presenta 
cuatro  cavidades,  dos  aurículas  y  dos  ventrícu- 
los, situadas  de  manera  que  corresponden  una 
aurícula  y  un  ventrículo  á  cada  mitad  del  ór- 
gano, separadas  entre  sí  por  un  orificio  provisto 
de  una  válvula,  y  de  las  cavidades  del  lado 
opuestj^por  tabii|ues  completos  sin  comunica- 
ción, por  lo  cual  se  dice  que  en  realidad  exis- 
ten dos  corazones,  uno  derecho  y  otro  izquierdo, 
á  los  que  se  dan  también  los  nombres  de  cora- 
zón desangre  negra  ó  venoso  y  de  sangre  roja  ó 
arterial,  ó  aórtico. 

El  ventrículo  derecho  ocupa  la  parte  anterior 
é  inferior  derecha  del  corazón,  y  su  cavidad  es 
una  pirámide  triangular  de  base  superior.  De 
sus  tres  paredes  la  interna  es  convexa  y  corres- 
ponde al  tabique  iuterventricular,  y  las  otras 
dos  cóncavas.  Todas  ellas  presentan  una  dispo- 
sición roticulada  areolar  formada  por  columnas 
carnosas  de  tres  órdenes,  según  que  se  adhieren 
por  una  de  sus  extremidades,  por  las  dos,  ó  por 
su  extensión  á  las  paredes  del  ventrículo.  La 
base  de  este  ventrículo  derecho  presenta  el  ori- 
ficio aurículo-ventricular  que  comunica  con  la 
aurícula  derecha  y  está  provisto  de  un  repliegno 
membranoso  llamado  válvula  triciíspide,  sujeta 
por  su  cara  inferior  ó  vcntricular  por  una  por- 
ción de  cuerdecillas  tendinosas;  su  borde  libre 
presenta  unas  digitaciones  en  número  de  tres  á 
seis.  En  la  misma  baso  y  á  la  izquierda  del  an- 
terior existe  el  orificio  arterial  ó  pulmonar, 
provisto  de  tres  válvulas  sigmoideas  ó  semilu- 
nares. 

El  ventrículo  izquierdo  ocupa  la  parto  izquier- 
da superior  y  posterior  del  órgano,  y  su  cavidad 
es  un  cono;  sus  paredes  son  cóncavas  y  están 
provistas  do  columnas  carnosas  de  los  tres  órde- 
nes; su  base  presenta  dos  orificios:  el  aurículo- 
ventricular  izquierdo,  q\ie  comunica  con  la  aurí- 
cula correspondiente,  tiene  una  válvula  de  bordo 
irregularmente  seccionado  en  dos  partes,  y  que 
sellamar<íZi'ií?«m!<r«¿;y  el  orijicio  aórtico,  que 
representa  el  pulmonar  del  lado  derecho,  y  quo 
como  él  está  provisto  de  tres  válvulas  sigmoi- 
deas. La  aurícula  derecha  es  una  cavidad  ovoi- 
de, en  cuya  pared  existen  cuatro  orificios:  el 
aurículo-ventricular  derecho,  el  de  la  vena  cava 
inferior  con  la  válvula  de  Eustaquio,  el  de  la  vena 
coronaria  con  la  válvula  de  2'licbcsio,  y  el  de  la 
cava  superior.  En  el  feto  existe  un  quinto  orifi- 
cio intcrauricular  agujero  oval  ó  de  IMal.  La 
aurícula  izquierda  tiene  una  confoimación  se- 
mejante á  la  déla  derecha,  y  presenta  cinco  ori- 
ficios, (jue  son:  el  aurículoveutrictilar  izquierdo 
y  los  cuatro  de  las  venas  pulmonarc.':,  desprovis- 
tos do  válvulas.  Aunque  so  diga  que  el  corazón 
es  un  músculo  hueco ,  entran  en  su  textura 
(en  realidad,  como  en  todo  músculo)  varias  cla- 
ses do  tejidos.  Primeramente  existe  una  especio 
de  esqueleto  del  corazón,  (jue  está  formado  por 
zonas  Jibrosan,  unas  ((uo  corresponden  á  los  orifi- 
cios auriculo-vcntricnlarcs  en  forma  do  anillos 
con  expansiones  á  las  válvulas,  y  otras  á  los  ori- 
ficios arteriales;  á  estáis  zonas  van  á  insertarse 
las  fibras  musculares  del  órgano,  con  cierta  in- 
dependencia entro  lasque  pertenecen  ú  las  aurí- 
culas y  á  los  ventrículo». 

Todas  estas  libra»  están  dispuesta»  en  capas 
por  su  entrelazamiinto;uiiacap.'i  mássupeificial 
la  forman  fibra»  comunes  que  están  dispuestas 
en  espiral  alrededor  de  los  ventrículo»  y  quo 
forman  una  especie  do  remolino  en  la  punta. 
Existen  adenuis  otras  capas  profnnil.is  de  fibras 
en  asa  y  en  ocho  de  guari.nnm  <|ue  provienen  do 
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las  zonas  fibrosas  y  vuelven  á  ellas.  Las  fibras 
musculares  del  corazóu  pertenecen  á  la  categoría 
de  las  estriadas.  El  corazón  tiene  arterias  pro- 
pias para  la  nutrición,  que  son  las  cardíacas  y 
coronarias  alojadas  en  los  surcos  y  con  divisio- 
nes anastomóticas  profundas,  y  las  roías  corres- 
pondientes. Los  vasos  linfáticos  del  corazón  van 
á  parar  á  los  ganglios  bronquiales.  En  cuanto  á 
sus  nervios  son  muy  importantes  por  el  papel 
que  desempeñan  en  la  circulación-,  por  lo  cual 
componen  un  articulo  aparte.  Y.  Vago  (Xer- 
Yio)  y  Ganglios  de  Remak. 

II  El  corazón  en  los  distintos  animales  des- 
empeña el  mismo  papel  impulsor  que  cu  el  hom- 
bre, y  gran  parte  de  sus  caracteres  fundamentales 
guardan  extremada  analogía.  A  continuación 
se  exjx>nen  los  rasgos  distintivos  más  salientes 
en  cada  gnipo. 

Mamíferos.  -El  corazón  de  los  mamíferos  se 
halla  dividido  en  dos  partes:  una  derecha  veno- 
sa, otra  izquierda  arterial,  formada  cada  una  de 
un  ventrículo  y  una  aurícula,  porciones  que  á 
veces  se  distinguen  exteriormcnte,  como  sucede 
en  el  haUcore.  Dicho  corazón  se  halla  rodeado 
por  un  pericardio,  y  situado,  salvo  en  el  hombre 
y  en  los  monos  antropomorfos,  verticalmente  en 
la  línea  media  de  la  cavidad  torácica,  con  el 
vértice  hacia  abajo.  Del  ventrículo  izquierdo  nace 
un  trouco  aórtico  que  después  de  haber  dado 
dos  arterias  coronarias  se  encorva  hacia  la  iz- 
quierda y  constituye  el  cayado  de  la  aorta.  De 
este  cayado  nacen  generalmente  dos  troncos 
arteriales:  el  tronco  braquiocefálico  (arterias 
iunoniinada.s)  que  da  las  dos  carótidas,  y  la  sub- 
clavia izquierda,  ó,  como  en  el  hombre,  tres  tron- 
cos vasculares;  un  tronco  braquiocefálico  que 
emite  la  carótida  y  la  subclavia  derecha;  la 
carótida  y  la  subclavia  izquierda.  En  la  aurícula 
derecha  desembocan  ordinariamente  dos  venas 
cavas,  una  superior  y  otra  inferior,  y  en  algunos 
grupos  (roedores,  elefantes  y  monotrenios)  tres 
venas  cavas,  una  inferior  y  dos  superiores. 

A  ves.  -  Las  aves  poseen  también  un  corazón 
que  comprende  dos  porciones,  una  derecha  y  otra 
izquierda,  completamente  independientes;  se 
halla  situado  en  el  pecho,  en  la  línea  media,  y 
envuelto  por  un  pericardio  de  paredes  delgadas 
pero  resistentes.  Como  el  esternón  es  siempre 
rudimentario,  la  cavidad  torácica  no  se  halla  per- 
fectamente limitada  y  se  continúa  directamente 
con  la  cavidad  abdominal,  que  se  halla  recubierta 
en  gi'an  parte  por  el  mismo  esternón.  Los  lati- 
dos del  corazón,  á  causa  de  la  actividad  de  la 
respiración  de  las  aves,  son  más  numerosos  en 
estos  animales  que  en  los  mamíferos.  El  corazón 
de  las  aves  presenta  también  en  la  posición  de 
los  ventrículos  y  en  la  disposición  de  las  válvu- 
las numerosas  particularidades.  El  ventrículo 
derecho  es  de  paredes  delgadas  y  envuelve  casi 
completamente  el  ventrículo  izquierdo,  hasta  el 
vértice  del  órgano,  y  la  sección  transversal  de  su 
cavidad  presenta  la  forma  de  un  cuarto  de  luna. 
La  válvula  aurículo-ventricular,  en  lugar  de 
estar  formada,  como  en  los  mamíferos,  ¡¡or  len- 
güetas membranosas  cuyos  bordes  se  hallan  en 
tensión  por  medio  de  cordones  fijos  á  las  pa- 
redes del  ventrículo,  se  compone  de  una  gran 
lámina  carnosa  que  parece  ser  una  porción  de  la 
pared  extema  del  ventrículo,  cuyo  borde  libre 
se  dirige  hacia  el  lado  del  tabique  interveutricu- 
lar.  Este  último  es  convexo,  y  el  orificio  aurícu- 
lo-ventricular se  encuentra  en  el  espacio  com- 
prendido entre  dicho  tabique  y  la  válvula  mus- 
cular descrita,  de  modo  que  cuando  ésta  se 
contrae  en  el  momento  de  la  sístole,  se  aprieta 
contra  el  tabique  y  cierra  el  paso.  La  válvula  au- 
rículo-ventricular del  lado  izquierdo  no  presen- 
ta esta  estructura,  se  halla  dividida  en  dos  ó  tres 
lóbvilos,  cuyos  bordes  libres  dan  asiento  á  cor- 
dones tendinosos.  En  el  nacimiento  ú  origen 
de  la  arteria  pulmonar  y  de  la  aorta  existen 
tres  válvulas  semilunares.  La  aorta,  después  do 
liaber  dado  la  arteria  coronaria, forma  una  curva 
plana  y  después  marcha  directamente  hacia 
atrás.  Las  vena.s  cavas  son  tres,  dos  superiores 
y  una  inferior,  y  desembocan  en  la  aurícula  de- 
recha. 

líepliUs.  -  El  corazón  de  los  reptiles  presenta 
cuatro  cavidades,  dos  aurícula.s  perfectamente 
distintas,  aun  al  exterior,  y  un  ventrículo  divi- 
dido en  dos  compartimientos,  uno  derecho  y 
otro  izquierdo.  El  tabique  de  división  se  halla 
perforado  por  un  orificio  mis  ó  menos  extenso, 
en  los  ofidios,  en  muchos  saurios  y  en  las  tor- 
tugas, poro  en  los  cocoilrilos  dicho  orificio  se 
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oblitera  por  completo  y  resultan  cuatro  cavida- 
des perfectamente  distintas  como  en  los  verte- 
brados de  saugre  caliente.  En  los  reptiles  que 
carecen  de  tabique  completo,  las  arterias  pul- 
monares y  los  troncos  aórticos  nacen  del  ven- 
trículo derecho ,  que  es  espacioso  y  de  pare- 
des delgadas.  En  los  cocodrilos,  al  contrario, 
las  arterias  pulmonares  y  los  troncos  aórticos 
tienen  un  origen  distiuto ,  pues  estos  últimos 
uacen  del  ventrículo  derecho.  Aunque  la  san- 
gre que  afluye  del  cuerpo  hacia  el  pulmón  se 
dirige  á  la  arteria  pulmonar  por  medio  de  unos 
vasos  especiales  y  la  que  proviene  del  pulmón 
pasa  á  la  aorta ,  se  verifica,  sin  embargo ,  la 
mezcla  de  ambas ,  tanto  en  los  reptiles  de  ta- 
bique incompleto  como  en  los  cocodrilos,  por 
medio  de  ramificaciones  muy  extensas  entre  el 
gran  tronco  vascular,  que  tiene  su  origen  en  los 
arcos  branquióstegos  primitivos  del  embrión. 
La  aorta  presenta  casi  siempre  dos  ó  tres  cur- 
vaturas, que  se  unen  debajo  de  la  columna  ver- 
tebral, después  de  haber  dado  los  grandes  vasos 
déla  cabeza.  La  indicada  comunicación  particular 
de  los  'grandes  vasos  explica  la  poca  necesidad 
de  respirar  que  se  observa  en  los  reptiles,  y  de 
aquí  la  lenta  circulación  de  su  sangre  y  que  el 
calor  de  su  cuerpo  se  eleve  poco  sobre  el  del 
medio  ambiente  en  que  se  encuentran. 

Anfibios  ó  batracios.  -  El  corazón  de  estos 
animales  tiene  semejanza  con  el  de  los  reptiles 
y  con  el  de  los  peces.  En  la  primera  época  de  la 
vida  en  que  la  respiración  de  los  batracios  es 
branquial  solamente,  la  estnictura  del  corazón 
y  la  disposición  de  los  gi'andes  troncos  arteriales 
es  completamente  análoga  á  la  de  los  peces.  Es 
decir,  se  halla  formado  de  dos  cavidades  de  piel 
delgada.  Jlás  tarde,  cuando  la  respiración  pul- 
monar se  desarrolla,  la  circulación  se  hace  doble, 
y  un  tabique  divide  la  aurícula  única  en  dos 
partes,  una  derecha  y  otra  izquierda;  la  primera 
recibe  las  venas  del  cuerpo  y  la  segunda  las 
venas  pulmonares  que  llevan  sangre  arterial. 
El  ventrículo  permanece  siempre  sencillo,  y  por 
consiguiente  contiene  mezcla  de  las  dos  sangres. 
Esteventi'ículo  se  comunica  con  un  bulbo  aórtico, 
nnisculoso,  animado  de  contracciones  rítmicas  y 
con  aortas  ascendentes,  cuyos  cayados,  formados 
por  los  arcos  aórticos  y  arcos  vasculares,  son 
bastante  reducidos.  En  el  embrión,  durante  el 
período  de  larva,  se  encuentran  cuatro  pares 
de  arcos  vasculares  que  rodean  el  esófago  con 
ramas  capilares  y  que  se  reúnen,  debajo  de  la 
columna  vertebral,  á  las  dos  raices  de  la  aorta 
descendente.  Cuando  aparecen  las  branquias, 
los  tres  pares  interiores  de  arcos  emiten  asas 
vasculares  que  constituyen  el  sistema  de  capila- 
res branquiales,  y  que  se  reúnen  por  su  parte 
superior  para  formar  las  raíces  de  la  aorta  des- 
cendente. El  cuarto  par,  que  generalmente  es 
en  realidad  una  rama  del  tercero,  segtin  se 
observa  en  la  rana,  ó  del  mismo  origen  que  el 
bulbo,  como  se  ve  en  las  salamandras,  no  tiene 
relación  ninguna  con  la  respiración  branquial, 
}•  aboca  directamente  á  la  raíz  de  la  aorta.  Este 
par  inferior  es  el  que  envía  una  rama  á  los  pul- 
mones en  vía  de  desarrollo,  siendo  este  el  origen 
de  la  arteria  pulmonar. 

Esta  disposición  persiste  toda  la  vida  en  los 
perennibranquios,  pero  en  los  salamandrinos  y 
en  los  anuros  se  observan  grandes  modificacio- 
nes que  acompañan  á  la  atrofia  de  las  branquias 
}'  conducen  al  sistema  de  distribución  de  los  va- 
sos que  se  observa  en  los  vertebrados  superiores. 
Cuando  el  sistema  capilar  de  las  branquias  des- 
aparece por  completo,  la  comunicación  del  bulbo 
y  la  aorta  y  de  la  arteria  descendente  se  esta- 
blece por  arcos  sencillos  que  no  se  desarrollan 
igualmente, pero  que  se  atrofian  en  parte  hasta 
constituir  canales  de  comuuicación  estrechos  y 
más  ó  menos  obliterados  (canal  de  Butal). 

Peces.  -  El  corazón  de  los  peces  se  halla  situa- 
do en  la  parte  interior  del  cuerpo  en  la  región 
yugular,  debajo  del  esqueleto  branquial.  Se  ha- 
lla rodeado  por  un  pericardio  cuya  cavidad  co- 
munica con  la  cavidad  visceral  en  los  plagiosto- 
mos,  quimeras,  esturiones  y  otros  peces.  Este 
corazón  es  sencillo  y  venoso  en  todos  los  peces, 
excepto  en  los  dipnoideos.  Se  compone  de  una 
aurícula  ancha  de  paredes  delgadas  y  un  ven- 
trículo de  paredes  gruesas  y  musculoso.  La  aurí- 
cula recibe  la  sangre  venosa  de  las  diferentes 
¡lartes  del  cuerpo;  el  ventrícido  impulsa  esta 
misma  sangre  hacia  un  tronco  arterial  descen- 
dente que  la  conduce  á  los  órganos  de  la  respira- 
ción.  Él  tronco  arterial  empieza  por  una  dilata- 
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Ción  que  se  designa  con  el  nombre  de  bulbo  aór- 
tico; en  los  ganoideos,  en  los  plagióstomos  y  en 
los  diñarlos  dicho  bulbo  consHtuye  una  tercera 
cavidad  cardíaca  pulsátil  cuyas  paredes  muscu- 
losas están  provistas  de  una  serie  de  válvulas 
semilunares  dispuestas  para  impedir  el  reflujo 
de  la  sangre.  En  los  peces  de  bulbo  sencillo  no 
musculoso  sólo  existen  dos  válvulas  eu  el  paso 
de  esta  última,  pero  los  grupos  que  acaban  de 
indicarse  poseen  en  general  en  el  cono  arterial 
de  dos  á  cuatro  series,  rara  vez  cinco,  de  tres, 
cuatro  ó  más  válvulas  cada  una. 

Mohiscoideos.  -  El  corazón  de  estos  animales 
es  redondo,  de  una  sola  cavidad,  y  se  halla  situa- 
do en  la  cara  dorsal  del  estómago.  De  este  cora- 
zón parten  varios  troncos  arteriales  laterales,  y 
por  la  parte  superior  el  tronco  venoso  común 
que  es  por  donde  recibe  la  sangre.  El  sistema 
vascular  no  queda,  sin  embargo,  completamente 
cerrado  sino  que  comunica  con  un  seno  sanguí- 
neo, que  rodea  el  intestino,  con  las  lagunas  do 
las  visceras  y  con  el  sistema  lagunar. 

Moluscos.  -  El  corazón  en  los  moluscos  se  en- 
cuentra en  la  región  dorsal  de  la  porción  poste- 
rior del  cuerpo.  Es  siempre  arterial  y  consta  de 
uu  ventrículo  que  expulsa  la  sangre  por  el  inter- 
medio de  los  vasos  arteriales  y  de  nna  ó  dos 
aurículas  que  reciben  la  sangre  ya  convertida  en 
arterial  por  los  órganos  respiratorios.  El  sistema 
vascular  uo  se  halla  completamente  cerrado, 
porque  aun  en  los  moluscos  en  que  las  arterias 
y  las  venas  comunican  uuas  eon  otras  por  medio 
de  un  sistema  capilar  se  hallan  intercalados  va- 
rios senos  y  lagunas  que  se  llenan  de  sangre. 
Existen  además  orificios  que  permiten  la  entrada 
del  agua  en  el  sistema  de  lagunas,  y  aun  en  el 
mismo  sistema  arterial. 

Insectos.  -  El  corazón  de  los  insectos  está  cons- 
tituido por  un  vaso  dorsal  situado  en  la  línea 
media  del  abdomen,  presenta  varios  estrecha- 
mientos que  le  dividen  en  cierto  número  de  ca- 
vidades ó  ventriculillos  que  corresponden  á  los 
distintos  anillos,  y  se  halla  fijo  al  dermatoes- 
queleto  dorsal  por  fibras  conjuntivas  y  vascula- 
res y  por  músculos  triangulares.  Durante  ladiás- 
tole  de  las  cavidades  la  sangre  penetra  por  otros 
tantos  pares  de  orificios  laterales  en  el  corazón, 
que  se  contrae  gradualmente  de  detrás  á  adelante 
y  expulsa  el  líquido  sanguíneo  de  una  cavidad  á 
otra  en  la  misma  dirección.  La  cavidad  anterior 
emite  una  aorta  que  se  prolonga  hasta  la  cabeza; 
la  sangre  que  sale  por  ella  se  reparte  libremente 
por  la  cavidad  visceral  ó  se  divide  en  cuatro 
corrientes  principales,  dos  laterales,  una  dorsal 
por  debajo  del  corazón,  y  otra  ventral  alrededor 
de  la  cadena  ganglionar;  dicha  sangre  vuelve 
al  corazón  después  de  haber  enviado  corrientes 
secundarias  á  todos  los  miembros.  En  algunos 
casos  excepcionales  salen  de  la  porción  posterior 
del  corazón  canales  arteriales;  tal  ocurre  en  cier- 
tas larvas  de  tipxílidos  cuyo  corazón  consta  do 
una  sola  cavidad  y  en  las  larvas  de  los  efímeros 
cuyos  filamentos  caudales  reciben  arterias. 

El  corazón  de  los  insectos  se  compone  de  una 
túnica  externa  de  tejido  conjuntivo,  de  nna  tú- 
nica intermedia  muscular  cuyas  fibras  estriadas 
circulares  están  dispuestas  oblicuamente,  y  de 
una  cápsula  externa  delicada  y  muy  ligera.  Los 
bordes  de  los  orificios  se  levantan  constituyendo 
dos  repliegues  ó  válvulas  más  ó  menos  largas, 
una  anterior  y  otra  posterior,  que  forman  un 
saliente  eu  el  interior  del  corazón.  Estas  válvu- 
las se  separan  durante  la  diástole  de  las  cáma- 
ras, imcden  funcionar  al  mismo  tiempo  como 
válvulas  interventriculares  é  imiiedir  el  reflujo 
de  la  saugre  hacia  atrás;  durante  la  sístole,  por 
el  contrario,  dichas  v;ilvulas  se  aproximan  y 
cierran  por  completo  los  orificios  laterales.  Al- 
gunas larvas  tienen  entre  las  distintas  cavida- 
íles  del  corazón  verdaderas  válvulas  interventri- 
culares. Las  válvulas  laterales  se  reducen  á  ve- 
ces á  un  simple  engrosamiento  del  borde  del 
orificio  en  el  cual  se  halla  situado  un  eslínter, 
como  se  nota  en  los  saltamontes.  El  corazón  so 
halla  suspendido  en  la  cavidad  abdominal  por 
una  red  do  fibras  musculares  que  rodean  las 
caras  laterales  y  la  cara  dorsal,  y  que  so  relacio- 
na directamente  con  la  túnica  conjuntiva  exter- 
na. Existen  además  unos  músculos  triangulares 
llamados  aliformes,  que  según  algunos  autores 
desempefian  un  papel  nuiy  diferente  del  de  las 
fibras  suspensoras.  I'or  su  conjunto  estos  mús- 
culos forman  debajo  do  la  cara  ventral  del  cora- 
zón, á  la  cual  se  adhieren,  un  tabique  continuo, 
lijo  por  sus  tendones  á  los  lados  de  la  curvatura 
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superior  de  los  anillos  abdominales  y  que  sepa- 
ran al  seno  pericárdico  superior  de  la  cavidad 
visceral.  Por  consecuencia  de  esta  disposición 
estos  músculos,  al  contraerse,  no  pueden,  como 
creían  los  antiguos  naturalistas,  determinar  la 
diástole  de  las  cavidades  cardíacas,  sino  que 
tienden  á  poner  horizontal  el  tabique  y,  por  lo 
tanto,  á  aumentar  el  seno  pericárdico  á  expen- 
sas de  la  cavidad  general,  y  contribuyen  á  ha- 
cer que  refluya  hacia  el  corazón  la  sangre  que 
dicha  cavidad  general  contiene.  Por  último,  un 
diafragma  central  situado  sobre  la  cadena  ven- 
tral tiene  una  acccióu  precisamente  inversa  de 
la  del  tabique  pericárdico,  y  por  consiguiente 
su  tensión  da  por  resultado  acelerar  el  curso  de 
la  sangre  de  delante  á  atrás. 

¡liriúpodos.  -  El  corazón  de  los  miriápodos  es 
muy  semejante  aldelos  insectos.  Está  constituido 
por  un  vaso  dorsal  animado  de  pulsaciones  rít- 
micas, y  que  se  entienden  por  toda  la  longitud 
del  cuerpo.  Se  divide  en  varias  cavidades  cuyo 
número  corresponde  al  de  anillos,  y  que  se  ha- 
llan fijas  á  la  pared  dorsal  á  derecha  é  izquierda 
por  medio  de  músculos  en  forma  de  alas.  La 
sangre  pasa  de  la  cavidad  visceral  á  las  cavida- 
des del  corazón  por  hendiduras  laterales,  y  se 
distribuye  por  arterias  laterales  pares  y  por  una 
aorta  cefálica  que  se  divide  en  tres  ramas  y  co- 
munica con  dos  órganos  situados  en  la  cavidad 
visceral  que  forman  un  seno  que  roilea  la  cadena 
ganglionar  ventral. 

Oaicóforos.  -  El  corazón  de  estos  animales  se 
halla  representado  por  un  largo  vaso  dorsal  muy 
semejante  al  de  los  miriápodos. 

./I  TOCíiOíVfos.  -  El  corazón  eii  estos  animales 
se  llalla  situado  en  el  abdomen  y  tiene  la  forma 
de  un  vaso  dorsal  alargado,  dividido  en  varias 
cavidades  y  provisto  de  aberturas  laterales  para 
dar  entrada  á  la  sangre,  y  á  pares  de  aortas  sen- 
cillas ó  ramiticadas  eu  la  extremidad  anterior  y 
posterior.  En  algunos  grupos,  como  en  los  escor- 
piones, existen  además  arterias  laterales. 

Cruskiceos.  -  En  los  crustáceos  el  corazón  pre- 
senta bastantes  moditicaeiones  según  los  distin- 
tos grupos.  En  los  jUópodos  se  halla  consti- 
tuido por  una  cavidad  redondeada  provista  de 
tres  aberturas,  dos  laterales  venosas  y  una  an- 
terior arterial,  ó  bien  por  un  vaso  dorsal  dividi- 
do en  varias  cavidades  y  provisto  de  numerosos 
pares  de  orilicios.  En  los  ostrácodos  el  corazón 
tiene  forma  de  bolsa  y  se  halla  situado  en  el 
dorso  junto  al  punto  en  que  el  caparazón  se 
adhiere  al  animal.  En  los  copépodos  se  halla  re- 
ducido á  una  cavidad  muy  sencilla  colocada  en 
un  anillo  torácico.  Eu  los  anfipodos  existe  un 
largo  corazón  tubidoso  contenido  en  el  tórax  y 
provisto  de  tres  pares  de  hendiduras  laterales 
que  corresponden  al  segundo,  tercero  y  cuarto 
anillos  torácicos;  raras  veces  existen  sólo  dos 
pares  de  estas  hendiduras;  de  la  extremidad  del 
corazón  parte  una  aorta  anterior  y  una  posterior; 
ésta  última  muy  larga  y  se  extiende  á  todo  el 
abdomen.  En  muchos  casos  existen  además  dos 
ó  tres  pares  de  arterias  laterales.  En  los  isópodos 
la  disp.isición  del  corazón  es  muy  diferente;  en 
la  mayor  parte  de  los  géneros  este  órgano  se  ex- 
tiende hasta  los  últimos  anillos  torácicos  y  aun 
hasta  el  ab<lomon;  á  veces  se  presenta  alargado 
y  provisto  de  numerosos  pares  de  hendiduras,  á 
veces  muy  corto,  redondeado  y  con  un  solo  par 
de  orificio.'!.  De  dicho  corazón  nacen  vasos  que 
en  algunos  géneros  constituyen  un  sistema  ar- 
terial muy  desarrollado.  lOn  los  cirrípcdos  el  co- 
azón  se  halla  representailo  por  un  vaso  dorsal, 
lero  su  función  no  está  bien  determinada.  En 
os  csíomnliípodos  el  corazón  tiene  la  forma  de 
un  canal  alargado  que  se  cxtiendepor  el  tórax  y 
el  abdomen,  y  posee  numerosas  aberturas  pares, 
y  ademá.s  una  aorta  anterioi-  y  una  posterior,  y 
numero.509  troncos  arteriales  que,  saliendo  á  de- 
recha é  izqiiierda,  van  á  ramificarse  por  todos 
los  órganos.  En  los  cunuircos,  en  los  csqiiúópodos 
y  dcaípodos,  el  corazón  es  redondeado  y  se  halla 
situado  en  la  parte  posterior  del  eéfalot/irax. 
Es  raro  que  no  exista  niá-s  que  un  solo  par  de 
orificios  y  (luecl  sistema  arterial  sea  poco  rami- 
ficado. En  io.i  gi;ianloslr(iccos  el  corazón  es  alar- 
gado, tubuloso  y  suele  presentar  ocho  pares  de 
aberturas  cerradas  por  válvulas;  las  arterias  que 
de  él  nacen  se  vierten  en  espacios  lagunares;do8 
trayectos  sanguíneos  conducen  la  sangre  de  las 
branquias  al  seno  pericárdico. 

Anilidon.  -  En  los  anélidos  no  se  encuentra 
un  corazón  propiamente  Ul.  Existe  un  vaso 
ventral  y  un  vaso  dorsal  reunidos  \í<n  ana.sto- 
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mosis  transversales  que  desempeñan  en  cierto 
modo  el  papel  de  corazón.  Unas  veces  el  vaso 
dorsal,  otras  el  tronco  ventral,  y  á  veces  las  ra- 
mas anastomóticas  son  contráctiles,  y  merced  á 
esta  propiedad  la  sangre  verde  ó  roja  de  estos 
animales  es  puesta  en  movimiento.  Suelen  exis- 
tir además  vasos  laterales,  y  en  ciertos  anélidos 
hay  un  seno  sanguíneo  intermedio,  contráctil, 
aislado  en  medio  de  la  cavidad  visceral  de  que 
forma  parte. 

En  los  demás  animales  de  la  escala  zoológica 
no  existe  corazón  aun  cuando  se  reconozca  en 
ellos  la  existencia  de  un  sistema  vascular.  Este 
suele  reducirse  a  varios  vasos  longitudinales  que 
comunican  entre  sí  y  por  los  que  circula  la  san- 
gre por  contracciones  intermitentes  de  los  mis- 
mos vasos  y  por  la  acción  de  celdas  vibrátiles 
que  suelen  revestir  las  paredes  vasculares. 

-Corazón:  Blas.  Esta  voz  se  emplea  en  la 
Heráldica  con  dos  acepciones  distintas :  una, 
como  término  que  determina  el  centro  del  escu- 
do; otra  para  designar  la  imagen  simbólica  de  la 
vigilancia,  del  valor  y  del  ánimo.  Cuando  se  pin- 
ta al  corazón  inflamado  en  los  escudos,  se  quiere 
expresar  amoroso  cariño;  cuando  está  atravesado 
por  una  flecha,  simboliza  la  elocuencia  en  los 
sentimientos;  y  cuando  se  le  representa  unido  á 
otro,  determina  una  alianza  estrechada  por  vir- 
tud del  amor  ó  de  la  amistad.  También  simbo- 
liza el  corazón  una  de  las  tres  virtudes  teologa- 
les, la  Caridad;  pero  este  emblema  no  pertenece 
propiamente  á  la  Heráldica,  sino  a  la  iconogra- 
fía cristiana. 

-  Corazón  :i^i')T.  carr.  Pieza  de  hierro  fundido 
ó  de  acero,  aguda  y  común  á  los  dos  carriles  in- 
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teriores  en  un  cruzamiento  de  dos  vías,  en  el  pun- 
to en  que  comienza  á  separarse.  (Fig.  anterior). 
El  ángulo  de  su  punta  varía  entre  5"  30'  y  7°, 
siendo  función  del  radio  de  la  curva  y  de  la  en- 
trevia; escogiéndose  siempre  determinado  y  corto 
número  de  tipos  para  la  más  fácil  aplicación  á 
todos  los  casos.  El  corazón  es  pieza  importante 
del  cambio  de  vía,  y  va  montado  y  sujeto  en 
]danchas  de  hierro  que  se  aseguran  sobre  las  tra- 
viesas A,  B  y  C. 

-Corazón  dk  Carlo.s:  Astron.  Estrella  de 
tercera  magnitud  en  el  collar  del  Can  más  meri- 
dional de  los  de  caza  ó  Ubrclca.  Se  halla  situada 
en  el  medio  de  la  línea  que  va  de  la  |j  de  la  Osa 
mayor  á  la  Arturo  ó  a  del  Boyero. 

-Cor.AZÓ.v  DE  CaulosII:  Astron.  Estrella  de 
tercera  magnitud  situada  en  el  medio  de  la  recta 
tirada  de  Arturo  ó  a  del  Boyero  á  la  ^  de  la  Osa 
mayor.  Es  la  estrella  a  Leporis. 

-Cohazún  de  Jesús:  Bot.  Planta  indeter- 
minada, rastrera,  con  hojas  cordiformes,  consi- 
derada en  Saint  Paul  como  un  antidoto  infalible 
contra  !a  mordedura  de  las  serpientes.  Probable- 
mente es  una-aristoloquia. 

-  Corazón  de  Jesú.s  (Ei,  Sagrado):  lid.  Esta 
devoción,  como  declaró  el  Pai>a  Pío  VI,  no  con- 
siste en  lo  material  del  corazón,  sino  en  la  re- 
presentación simbólica  de  la  inmensa  caridad  y 
amor  del  Redentor.  Comenzó  en  el  siglo  xvii  y 
fué  propagada  por  María  de  Alacoque,  monja  de 
la  orden  de  la  Visitación,  que  la  había  aprendi- 
do por  revelación  divina.  Desde  aquel  t¡cm|io  se 
propagó  rápidamente  ¡lor  Francia  y  otras  nacio- 
nes, aunque  desdo  el  principio  halló  muchos 
opositores.  Después  fué  aprobada  por  los  Roma- 
nos Pontífices,  que  concedieron  á  este  culto  mu- 
chas indulgencias,  y,  por  último,  instituyeion 
una  festividad  con  este  título.  Los  que  princi- 
palmente impugnaron  este  culto  fueron  los  jan- 
senistas y  después  el  concilio  de  Pistola,  quo 
fué  condenado  por  Pío  VI  en  la  Bula  Aiictorcm 
fidci.  Hay  que  advertir,  dicn  el  señor  Pcrujo, 
que  no  se  adora  el  Corazón  ele  Jesús  separada- 
mente, sino  como  expliea  el  Ponlíficc:  Cor  prr- 
sonac  l'rrhi,  ci.<¡  inse¡>arabilitcr  uitiíum  cst;  de  lo 
cual  se  indero  quo  esto  devoción  es  piadosa,  lí- 
cita y  saludable,  tanto  por  parte  del  objeto 
como  por  parte  del  motivo,  aunque  estas  dos 
cosas  no  se  deben   conrun<lir  ni  separar  porque 


ambas  se  fundan  en  la  unión  hipostática,  y  las 
adoraciones  terminan  en  la  persona  divina. 

Así,  pues,  el  objeto  de  este  culto  es  el  Corazón 
de  Jesús,  Hijo  de  Dios  encarnado,  que  siendo 
perfecto  hombre,  tiene  un  corazón  material,  que 
coexiste  en  su  totalidad  con  todas  las  partes  del 
cuerpo  vivo  de  Jesucristo,  y  subsiste  en  la  per- 
sona del  Verbo.  Así  como  la  humanidad  es  ado- 
rada con  culto  de  latría  por  la  unión  hipostá- 
tica, de  la  misma  manera  esta  parte  lo  es  de  ella, 
tanto  cii  sí  misma  como  por  ser  símbolo  del  amor: 
y  al  mismo  tiempo  es  adorada  en  su  totalidad 
la  humanidad  como  unida  á  la  persona  del  Verbo, 
de  la  cual  es  propia. 

Aquí  tiene  aplicación  exacta  la  doctrina  de 
Santo  Tomás,  que  hablando  de  la  adoración  tri- 
butada á  la  humanidad  de  Jesucristo,  dice:  Pro- 
prie liónos cxliibclur  toti reí  subsistenti.  JiVojt  enim 
dícimus,  quodmanus homin is honorettir,  sed gíiod 
homo  adoreiur:  eísi  quandoquc  contingat,  quod 
dicatur  honorari  manus  velpes  alicujiis,  Iwc  non 
dicitur  ca  ratíonc,  qtwd  hnjusmodi  parles  secun- 
diiin  se  honorentur,  sed  quia  in  istis  parlibiis 
honoraium  toliim.  (IIL  p.  qu.  XXV,  art.  1.) 

De  suerte  que  este  culto  se  compone  tanto 
del  objeto  formal  como  del  material  juntamente, 
y  por  eso  se  da  al  Sagrado  Corazón  un  culto  es- 
pecial como  miembro  especial  de  Jesucristo,  y 
como  centro  de  sus  amorosas  afecciones.  No  hay 
aquí  sombra  de  superstición  ó  ignorancia. 

Como  dice  Bulsano,  el  Corazón  de  Jesús  es 
adorado  proptcr  ainorcm,  quo  erga  nos  cxorsit, 
propter  dolores,  qnos  pro  nobis  sustinuü,  el 
proptcr  viriules,  quas  nobis  ab  ipsomet  addis- 
cendas  prcescrijisit,  lo  cual  es  ciertamente  digno 
de  un  culto  especial.  Lo  es  también  por  el  fin  á 
que  se  dirige,  que  es  inflamar  los  corazones  de 
los  fieles,  moverlos  al  amor  divino,  excitarlos  á 
la  imitación  de  las  virtudes  que  nos  enseñó  Je- 
sucristo, y  do  las  cuales  El  fué  modelo  que  se 
ofrece  á  nuestra  imitación:  Discitc  a  me  quia 
milis  sum  el  Inimilis  corde.  Math.  xi,  29. 
Además,  como  dice  Bergier:  «Reconocer  y  hon- 
rar tanto  cuanto  podemos  por  nuestras  frecuen- 
tes adoraciones,  nuestro  agradecimiento  y  toda 
clase  de  homenajes,  las  admirables  disposicio- 
nes de  este  Sagrado  Corazón,  los  sentimientos 
de  amor  que  Jesucristo  tiene  por  nosotros  en  la 
Eucaristía.  Y  por  último,  reparar  por  todos  los 
medios  posibles  el  vilipendio  y  los  ultrajes  ;i 
que  este  amor  le  expone  todos  los  días  en  el 
Santísimo  Sacramento,  y  porque  tenemos  nece- 
sidad, aun  en  el  ejercicio  de  las  devociones  más 
espirituales,  de  objetos  naturales  y  sensibles, 
que  hiriéndonos  más  nos  renuevan  su  7ncmoria 
y  nos  facilitan  su  práctica.  Así  se  ha  elegido  el 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  como  objeto  sensi- 
ble más  digno  de  nuestros  respetos  y  adora- 
ciones.» 

-Corazón  de  i,a  Htdra:  Astron.  Estrella 
de  la  constclaeii')u  de  la  Hidra,  Se  halla  situada 
próximamente  en  la  prolongación  do  la  línea 
iiue  forman  la  í  y  la  '¡  de  la  Osa  mayor  y  quo 
pasa  también  por  la  estrella  Régulo. 

-Corazón  de  la  SEnriENTE:  Astron.  Es- 
trella de  segunda  magnitud  de  la  constelación 
de  la  Serpiente.  Se  halla  situada  eu  la  línea  quo 
va  de  la  a  del  Dragón  á  la  a  do  la  Corona  bo- 
real. 

-Corazón  del  EscoRriÓN:  Astron.  Estrella 
do  primera  magnitud,  denominada  Antares  ó  a 
del  Escorpión.  Es  de  color  rojizo.  So  halla  si- 
tuada algo  al  S.  de  la  prolongación  do  la  línea 
tirada  de  Régulo  á  la  Espiga. 

CORAZONADA:  f.  Impulso  espontáneo  con 
que  uno  se  mueve  á  ejecutar  cosas  arriesgadas  y 
difíciles. 

...  se  despidió  diciendo:  «Tengo  corazona- 
da; voy  á  sacar  veinte  onzas  en  media  hora, 
y  vuelvo  por  mi  relií.» 

LAi:r,A. 

-  Corazonada:  Pbi.skni  imiento. 

Yo  no  te  esperaba  linsta  las  vacaciones.  - 
Yo  las  he  anticipado  de  propio  intento  y  por 
una  corazonada  de  las  niias. 

BiiETiiN  di;  los  Herreros. 

-Corazonada:  fam.  A.saditra,  conjunto  de 

las  entrañas  del  animal. 

CORAZONCILLO  (d.  de  eomzán):  m.  Hiorba 
ramosa  y  nudicinal,  de  raíz  lefiosa  y  con  fibras; 
hojas  peqiiMias,  ilo  flgura  oval,  obtusas  y  con 
abundancia  de  glandulitas  .'i  i.iintox  lran«paieii- 
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tes;  tallo  de  un  metro  de  altura,  derecho,  cilin- 
drico, con  dos  señales  ó  filos,  leñoso  y  de  color 
rojizo,  y  flores  amarillas  y  en  manojitos. 

El  hipérico  es  planta  muy  conocida  por 
toda  España  á  do  suelen  llamarla  comúnmeu- 
te  COBAZONCILLO,  porque  hace  las  hojas  á  ma- 
nera de  corazones  pequeños. 

AsDKÉs  DE  Laguna. 

Del  hipérico,  que  en  español  se  dice  coRá- 
zoxciLLO,  dice  LuUo  que  arredra  todo  demo- 
nio. 

P.  Jfas  Eusedio  Nierembebg. 

-CoRAZOXCiLLO:  Bot.  Nombre  vulgar  de  las 
especies  Hypericum.  humifusum  y  perforatum. 
En  Carichana,  á  orillas  del  Orinoco,  se  llama 
también  asi  el  Convoh-ulus  discolor.  Se  usan  las 
sumidades  floridas  en  infusión  (8  á  16  gramos  por 
litro);  forman  parte  de  una  tisana,  del  bálsamo 
del  Comendador,  y  dan  el  aceite  de  corazoncillo 
ó  de  hipericón,  remedio  popular  contra  las  que- 
maduras. 

CORAZZINI  (Francisco):  Biog.  Literato  é 
historiador  italiano.  N.  en  Toscana  el  2  de  agosto 
de  1832.  En  1S50  se  contó  entre  los  voluntarios 
defensores  de  la  independencia  italiana.  Después 
de  la  guerra  fué  profesor  de  segunda  enseñanza 
en  Perusa;  formó  parte  de  la  comisión  encargada 
de  la  custodia  de  los  monumentos,  y  promovió 
la  fundación  de  un  Museo  de  antigüedades,  una 
Biblioteca  provincial  y  varios  asilos  de  la  infan- 
cia. Entre  sus  numerosas  producciones  históri- 
cas y  literarias  ofrece  particular  interés  para  los 
españoles  la  que  tituló  Documentos  inéditos  sobre 
la  batalla  de  Lepante,  etc.  (Florencia,  1877). 
Corazzini  fué  también  autor  de  las  obras  siguien- 
tes: Miscehineas  de  cosas  imditas  y  raras  (Flo- 
rencia, 1853);  Egidio  romano  del  rcggimcnio  de 
Principi  (Florencia,  1858);  Afectos  y  piensa- 
mientas,  cantos  (Pistoya,  1S67);  Ensayo  de  res- 
iauraciún  de  los  antiguos  poetas  sicilianos  (Sie- 
na, 1871);  jBcrí-sto  filolóaiea  literaria  (Verona, 
1871),  premiada  con  medalla  de  plata  en  la  Ex- 
posición did.icticade  Trieste  y  recomendada  por 
Correnti,  Slinistro  de  Instrucción  Pública,  al 
Circulo  filológico  de  ^IWiin;  Los  tiempos prchis- 
íóricos  y  toi  imis  antiguas  tradiciones,  confronta- 
das con.  los  resultados  de  la  ciencia  7noderna 
(Verona,  1874);  Anales  del  Museo  y  de  la  Bi- 
blioteca de  Beneceuto  (Beueveuto,  1876). 

CORBACEIROS:  Gcog.  Lngar  en  la  parroquia 
de  Santa  Maria,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.de 
Pontevedra;  23  edifs. 

CORBACHADA:  f  Golpe  ó  azotazo  dado  con  el 
corbacho. 

No  contentos  con  los  muchos  palos,  azotes  y 
COR  SACHADAS  que  les  dan  los  turcos,  cuando 
asi  desmayan...  es  muy  ordinario  cortar  á  uno 
un  brazo,  y  azotar  con  él  á  los  demás. 

Fr.  Jerónimo  Graci.ín. 

CORBACHO  (del  turco  corbach):  va.  Nerviode 
buey  ó  toro  con  que  el  cómitre  de  las  galeras 
castigaba  á  los  forzados. 

...  saltando  (el  cómitre)  en  mit.id  de  la  crujía 
con  el  coitBACHO  ó  rebeuque  comenzó  á  mos- 
quear las  espaldas  de  la  chusma,  etc. 

Cervantes. 

...  el  capricho  de  la  señora  de  un  joven  ma- 
gistrado, que  dio  en  la  manía  de  qne  su  mari- 
do le  aplicise  una  buena  tanda  de  azotes,  y 
precisamente  con  un  corbacho,  es  mucho  más 
perdonable!... 

MOXLAIT. 

-Cor.BACiio  (José  María):  Biog.  Poeta  y 
magistrado  peruano.  N.  en  1785.  JI.  en  1843. 
Era  intendente  de  la  provincia  de  Arequipa  en 
1814,  cuando  ocurrió  el  alzamiento  de  l'uma- 
cahua  y  Ángulo,  y,  cuando  éstos  fueron  venci- 
dos. Corbacho  sufrió  una  tenaz  persecución  y 
so  vio  condenado  á  muerte,  si  biin  logró  ser  in- 
dultado por  Abascal.  Después  de  la  batalla  de 
Ayacucho  entró  á  desempeñar  la  secretaría  de  la 
presidencia  departamental  de  Arequipa,  y  al 
cabo  de  algún  tiempo,  habiendo  sido  deportado 
jior  orden  de  Bolívar,  marchó  ú  Rio  de  Janeiro, 
de  donde  regresó  por  tierra  en  1827.  Fué  vocal 
de  la  Corto  (lo  Justicia  de  Arequipa,  .senador, 
Consejero,  Ministro  de  Estado  y  vocal  de  la 
Corte  Suprema,  y  desempeñó  todos  estos  cargos 
con  honradez  y  tino.  Sus  poesías,  qvie  no  sondo 
gran  niéiito,  no  han  logrado  tampoco  ser  cono- 
cidas en  Europa. 

CORBAL:  Ocoij.  Lugar  en  la  p.irroqnia  de  San 
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Miguel  de  Lebosende,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  25  edifs. 

CORBALÁN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióe.  de  Teruel;  440  habitan- 
tes. Sit.  en  una  llanura  al  pie  de  dos  ceiTOs, 
cerca  de  Escriche  y  Tortajada.  Terreno  parte 
llano  y  parte  montuoso.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. Se  conservan  algunos  vestigios  de  for- 
tificaciones moriscas,  especialmente  en  el  ba- 
rranco llamado  La  Hoz. 

CORBATA  (del  fr.  crarate.  Viene  de  un  cuerpo 
de  croatas  que  en  1636  estuvo  al  servicio  de 
Francia,  donde  se  introdujo  por  ellos  dicha 
parte  del  traje  y  su  nombre):  f.  Adorno  de  seda 
ó  lienzo  fino,  que  se  pone  alrededor  del  cuello, 
dejando  caer  las  puntas  hasta  el  ¡jecho,  ó  ha- 
ciendo con  ellas  lazos  de  varias  formas. 

Luego  me  dio  una  corbata 
Que  es  verdad  qne  estaba  un  poco 
Rota,  etc. 

Rauón  de  la  Cruz. 

—  ¿Me  sienta  bien 
La  CORBATA  ?  -  Espera  un  poco. 
El  lazo  está  desigual... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Corbata:  Banda  ó  cinta  guarnecida  con 
bordadui-a  ó  fleco  de  oro  ó  plata,  que  con  breve 
lazo  ó  nudo,  y  caídas  á  lo  largo  las  pnutas,  se 
ata  en  las  banderas  y  estandartes  al  acabar  el 
asta  y  antes  de  la  moliarra. 

-  Corbata:  También  se  llama  y  usa  del  mis- 
mo modo  la  cinta  de  la  insignia  de  cualquiera 
orden,  que  por  un  hecho  de  armas  glorioso  se 
concede  á  los  cuerpos  militares,  para  que  sirva 
de  recompensa  á  todos  sus  individuos. 

Mi  regimiento  ganó  en  aquella   acción  la 
corbaTa  de  San  Fernando. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Corbata:  ni.  Ministro  de  capa  y  es- 
pada. 

-Corbata:  El  que  no  sigue  la  carrera  ecle- 
siástica ni  de  la  toga. 

-Corbata:  Mil.  Xo iremos á buscar  el  origen 
de  la  corbata,  cinta  ó  listón  que  se  ata  en  las 
banderas  junto  á  la  moharra,  á  época  tan  lejana 
como  algún  escritor  que  nos  habla  de  insignias 
egipcias,  que  hace  seis  mil  años  llevaban  puesta 
una  corbata  ó  adorno  semejante.  En  fecha  me- 
nos remota  usaron  las  cornetas  ó  pcrta-estan- 
dartes,  á  creer  á  Manesson,  una  larga  banda 
para  sujetar  la  insignia  al  cuerpo  en  los  comba- 
tes. Abolida  en  el  siglo  xvii  la  banda,  que  desde 
principios  del  xvi  llevaron  los  jefes  y  oficiales 
para  señalar  la  jerarquía  militar  á  falta  de  los 
modernos  uniformes  y  divisas,  los  abanderados  y 
portaestandartes  dejaron  la  suya,  que  en  cam- 
bio pasó  á  la  bandera  ó  estandarte  en  forma  y 
con  el  nombre  de  corbata.  El  rey  Felipe  V,  to- 
mando en  esto,  como  en  todo,  por  modelo  á  las 
tropas  de  Luis  XIV,  su  abuelo,  dice  en  la  Or- 
denanza de  1716:  «En  lo  alto  de  las  banderas  se 
pondrán  dos  divisas  iguales  de  tafetán  del  ta- 
maño regulai-,  una  blanca  y  otra  roja,  por  la  uni- 
formidad de  estos  colores  que  Yo  he  mamlado 
traer  á  mis  tropas  por  su  unión  con  las  auxilia- 
res del  rey,  mi  abuelo..»  Según  observa  con 
razón  Almirante,  este  excesivo  afraneesainiento 
pareció  de  mal  gusto  en  los  tiempos  mismos  del 
monarca  qne  celebró  el  Pacto  de  Familia,  y  vol- 
viendo un  poco  por  los  fueros  de  nuestra  nacio- 
nalidad, en  las  Ordenanzas  de  1768  consigna  lo 
siguiente  el  rey  Carlos  III:  «Cada  batallón  ten- 
drá dos  banderas  cnyas  corbatas  han  de  ser  en- 
carnadas...» (Art.  10,  tít  I,  trat.  I). 

El  más  alto  galardón  que  los  cuerpos  del  ejér- 
cito pueden  obtener  por  sus  hechos  distinguidos 
en  la  gtierra  es  la  corbata  de  la  orden  de  San 
Fernando  para  su  bandera  ó  estandarte.  «Cuando 
un  regimiento,  batallón  ó  toda  otra  unidad  mi- 
litar colectiva  que  tenga  bandera  ó  estandarte, 
ejecutase  en  cuerpo  y  con  jiérdida  de  un  tercio 
al  menos  de  su  fuerza,  alguna  acción  de  alto 
merecimiento,  se  le  concederá  la  honrosa  distin- 
ción do  llevar  en  su  bandera  ó  estandarte  una 
corbata  de  tafetán  con  los  colores  de  la  orden, 
previo  el  correspondiente  juicio  contradictorio 
formado  á  instancia  del  jefe  superior  del  cuerpo 
presente  en  la  acción  ó  á  propuesta  del  general 
a  cnyas  inmediatas  órdenes  so  hallasen  en  la 
función  de  guerra,  y  aun  sin  estas  circunstan- 
cias, por  mandato  (¡el  general  en  jefe,  cuando  el 
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hecho  haya  pasado  á  su  vista  (Art.  32  de  los 
Estatutos  de  la  orden  de  San  Fernando). 

-  Corbata:  Anat.  y  Cir.  Corbata  suiza.  Con- 
junto de  fibras  oblicuas  del  estómago  paralelas 
á  la  pequeña  curvadura,  de  donde  están  un  poco 
distantes.  V.  Estómago. 

,  Corbata  de  Matías  ífayor.  -  Vendaje  consti- 
tuido con  una  pieza  de  tela  triangular  que  se 
dobla  á  manera  de  los  pañuelos  corbatas.  Para 
aplicarlo,  la  parte  media  de  la  corbata  se  pone  al 
través  y  los  cabos  se  vuelven  y  cruzan  sobre  las 
compresas  ó  piezas  del  aposito.  Son  mny  útiles 
estos  vendajes  como  contentivos  en  los  miem- 
bros y  al  nivel  de  las  articulaciones. 

CORBATÍN:  m.  Especie  de  corbata  qne  se 
ajusta  con  hebillas  ó  broche  por  detrás  del  cue- 
llo, ó  con  lazo  por  delante. 

...  verás  el  señor  mayor  más  bien  atildado 
que  jamás  has  presumido.  Chupa  blanca,  bor- 
dada al  realce  y  de  colores;  chorrera  de  siete 
listones  de  encaje  de  Bruselas;  corbatín 
blanco,  etc. 

Antonio  Flores. 

Mi  amante  es  alto  y  delgado, 
Gasta  corbatín  al  cuello; 
Es  soldado  de  á  cab.illo; 
Esa  es  la  pena  que  tengo. 

Cantar  popular. 

CORBATO  (de  corbe):m.  Depósito  exterior  de 
agua  fría  que  algunos  alambiques  tienen  sobre 
la  cabeza  y  otros  en  la  parte  por  donde  pasa  el 
serpentín,  y  sirve  para  activar  la  condensación 
de  los  vapores. 

CORBATÓN:  m.  Mar.  Denominación  general 
de  toda  curva  que  abraza  maderos  de  aihbas 
bandas  por  la  parte  interior  del  buque. 

-Corbatón  be  gopja:  Mar.  Madero  de  dos 
pernadas  grandes,  de  las  cuales  la  una  se  enca- 
jaba y  empernaba  sobre  el  caperol  y  sustentaba 
la  madre  del  espolón,  y  la  otra  por  la  roda  en 
su  parte  exterior. 

-Corbatón:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,p.j. de 
Montalbán,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
100  habits.  Sit.  en  un  llano  circuido  de  montes, 
cerca  de  Alpenes  y  Rubielos.  Cereales  y  legum- 
bres. 

CORBAUX  (Miss  Fannt):  Biog.  Pintora  in- 
glesa. X.  en  1812.  M.  el  1.°  de  febrero  de  1883. 
Hija  de  un  individuo  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres,  decidió  en  1826,  cuando  su  padre  se 
halló  falto  de  recursos,  utilizar  los  conociniien- 
tos  que  poseía  en  el  dibujo.  No  había  aprendido 
la  pintura,  pero  copiando  repetidas  veces  una 
estampa  en  colores  dominó  la  práctica  del  arte 
que  deseaba  ejercer,  y,  en  la  Exposición  de  la 
Sociedad  de  Artes  obtuvo,  en  1S27,  dos  medallas 
de  plata  por  una  miniatura  y  copias  de  acuare- 
las, alcanzando  en  1830  la  medalla  de  oro.  A  la 
edad  de  dieciocho  años  inglesó  en  la  Sociedad  de 
pintores  ingleses,  y  por  la  misma  época,  abierta 
ya  á  los  artistas  la  Xalional  Gallery,  acudió 
presurosa  á  dicho  centro  para  ampliar,  mediante 
los  estudios  de  las  obras  maestras,  sus  conoci- 
mientos artísticos.  En  1830  era  conocida  del 
público,  que  la  apreciaba,  y  habiéndose  ensa- 
yado en  el  retrato  más  por  necesidad  que  por 
gusto,  no  cesó  de  enviar  todos  los  años  alguna 
composición  original  alas  Exposiciones  de  acua- 
relistas de  la  Academia.  La  artista  inglesa  .se 
consagró  también  al  estudio  de  la  Biltlia  y  de 
los  puntos  históricos  que  se  relacionan  con  ella, 
y  por  la  investigación  y  la  crítica  de  los  textos 
y  pasajes  dudosos  fué  una  verdadera  autoridad 
en  cuanto  se  refiere  á  los  libros  sagrados.  Las 
Sociedades  y  revistas  científicas  recibieron  nota 
de  las  Memorias  (jue  miss  Fanny  redactó  sobro 
las  cuestiones  mas  difíciles  de  la  arqueología 
hebraica  y  egipcia.  Entre  estos  escritos  merecen 
recuerdo  los  titulados  Geografía  física  del  JEa-o- 
do,  inserto  en  el  Atheneum,  y  Los  iJc/hí/i,  cartas 
notables  sobre  la  existencia  política  de  una  tribu 
judía. 

CORBE  (del  lat.  corbis,  canasto):  m.  Medida 
antigua  por  cestas  ó  canastos. 

CORBEIL :  Geog.  Ciudad  cap.  de  cantón  y 
dist.,  dc'p.  ilel  SeineetOise,  Francia;  6.">00  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  confluencia  del  Essone  y  el 
Sena,  con  estación  en  el  (.  c.  de  París  á  Montar- 
gis.  Fábricas  de  relojes,  papel  y  fundiciones  de 
imprenta  y  utensilios  de  cobre;  hilados  de  algo- 
dón v  fábrica  de  lienzos  adamascados  en  Chan- 
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temerle;  almacenes  de  giauos  y  harinas  para  el 
consumo  de  París.  Su  iglesia  de  Saint  Spire  ó 
Exiipcre,  fundada  en  950  y  reediKcada  en  el 
siiflo  XII,  es  la  única  que  queda  de  las  cinco 
iglesias  que  poseía  antes  de  la  Revolución.  Cor- 
beil  (Corbolium)  existía  ya  eu  época  de  los  ga- 
los. En  950  fué  la  cap.  de  un  condado  afligido 
con  frecuencia  por  discordias  civiles  y  reunido  a 
la  corona  en  1120.  Fué  tomada  y  saqueada  por 
dos  veces,  durante  las  guerras  de  religión;  en 
1562  por  el  príncipe  de  Coudé,  y  en  1590  por  el 
duque  de  Parma.  El  dist.  tiene  cuatro  cantones: 
Arpejau,  Boissy-Saint-Leger,  Corbcil,  Long,iu- 
meau;  93  municips.  y  75000  habita.  El  cantón 
25  municips.  y  24000  habits. 

CORBELIN:  Gcog.  Cabo  de  la  prov.  de  Ar- 
gel, Argelia,  sit.  entre  Dellys  y  Bugía;  es  la 
extremidad  de  un  contrafuerte  del  Tamgut. 

CORBELLE:  Geoa.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Jlaria  de  Corbelle,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  28  edifs.  i]  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Couzadoiro,  ayunt.  de  Or- 
tigueira,  p.  j.  deOrtigueira,  prov.  de  laCoruña; 
57*  edificios.  11  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Corbelle,  ayunt.  de  Bando,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  201  edifs.  II  V.  San 
Maktín,  San  Bartolomé  y  Santa  Maeía  de 
Corbelle. 

CORBENY:  Geog.  Aldea  en  el  cantón  de  Craon- 
ne,  dist.  de  Lure,  dep.  del  Alto  Saona,  Francia, 
de  importancia  históiica  porque  en  ella  los  reyes 
merovingios  tuvieron  una  villa  ó  casa  de_  recreo, 
en  la  que  Carlomagno,  en  771,  después  de  la 
muerte  de  su  hermano  Carlomán,  fué  proclama- 
do rey  por  los  señores  de  la  Austrasia. 

CORBERA:  Gcog.  Rio  en  la  prov.  de  Valencia 
y  p.  j.  de  Alcira.  Lo  forman  los  desagües  de  ¡os 
arroyos  de  los  pueblos  que  componen  el  ayunta- 
miento de  Corbera  y  otros  comarcanos,  consti- 
tuyendo al  principio  un  lago  llamado  el  Estan- 
que, desde  el  cual  las  aguas  siguen  su  curso 
hasta  desembocar  eu  el  Mediterráneo.  1|  Monte 
de  la  prov.  de  Valencia,  eu  el  p.  j.  de  Alcira, 
sit.  al  S.  E.  de  esta  villa,  en  la  orilla  derecha 
del  Júcar,  separado  de  los  montes  de  Valldigna 
por  la  estrecha  entrada  del  valle,  y  del  monte  de 
la  Cullcra  por  el  cauce  del  Júcar.  En  sus  faldas 
meridionales  empiezan  los  valles  de  Valldigna 
y  Aigiiesvivps,  y  en  la  septentrional  están  los 
lugares  de  Favareta,  Llauri  y  Corbera.  El  mon- 
te es  calizo  y  su  cumbre,  alta  y  desigual,  está 
erizada  de  pieos.  En  la  noche  del  24  al  25  de 
noviembre  de  1733  hubo  furiosa  tormenta  y  co- 
piosísima lluvia,  y  al  día  siguiente  apareció  el 
monte  hundido  en  varías  partes,  lleno  de  grie- 
tas, hundimientos  y  cavernas.  II  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  San  Feliú  de  Llobregat,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Barcelona;  S35  habits.  Sit.  en 
la  cima  de  un  cerro,  cerca  de  Pallejá  y  Castellví 
de  Rosanés.  Cereales,  hortalizas  y  legumbres.  1 
V.  con  ayunt. ,  p.  j.  deGaudesa,  prov.  de  Tarra- 
gona, dióc.  de  Tortosa;  1930  habits.  Sit.  en  la 
falda  de  una  colina,  entre  Gandesa  y  Mora  de 
Ebro,  en  el  camino  de  Tarragona  á  Alcolea  del 
Pinar.  Mucho  aceite,  pocos  cereales  y  vino;  al- 
mendras. '  Aldea  en  el  ayunt.  de  Arredondo, 
p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander;  5  edifs. 
-CoRBEitA  DE  Alcira:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Alcira,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 1760  habits.  Sit.  al  E.  de  Alcira.  Terreno 
arcilloso  y  arenisco,  pero  fertilizado  por  aguas 
del  Júcar.  Arroz,  cereales,  aceite,  legumbres  y 
seda. 

Este  lugar  pcrtenecióálaantigua jurisdicción 
llamada  V'Ula  y  Honor  de  Corbera,  de  la  que  for- 
maban parto  con  él  10.1  de  Fortaleny,  Poliñá  y 
Rióla;  todos  ellos  se  separaron  en  1S39  para 
constituir  cada  uno  un  imeblo  independiente. 
Corbera  tuvo  importante  fortaleza,  que  fué  uno 
do  los  últimos  atrincheramientos  de  loa  moros 
contra  las  huestes  vencedoras  del  rey  don  Jaime. 
-Corbera  (Esteban):  Uiog.  Escrítor  espa- 
ñol. N.  en  Barcelona.  M.  en  1635.  No  se  cono- 
cen datos  biográficos  de  este  historiador,  que  en 
sns  obras  se  llama  ciudadano  honrado  do  Bar- 
celona, y  á  quien  se  deben  los  libros  siguientes: 
Catoluñn  iViMÍicKÍa  (Barcelona,  en  fol.'i;  Prospe- 
ridatlin  infelices,  historia  ilo  los  antiguos  ro- 
yes de  Ñapóles  y  do  las  primeras  gucrra.s  de 
Sicilia  por  los  catalanes  y  aragoneses;  Vida  de 
doña  Haría  de  Ccrbelló  ó  del  Socos  (Barcelona, 
1629);  Oentttlogia  de  ¡a  nobiliiima  ca^a  de  Qut- 
rail  en  el  princi¡mdo  de  Cataluña  y  breves  reía- 
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dones  y  epítomes  de  las  vidas  y  hechos  de  los 
antiguos  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón, 
obra  que  dejó  inédita  y  que  dedicó  á  don  Dal- 
mau  de  Queralt,  conde  de  Santa  Coloma  y  señor 
de  la  casa  y  baronía  de  Queralt  en  1Q2Z;  Respues- 
ta á  varias  consultas  literarias  que  se  hicieron 
al  conde  de  Guimerá  y  otros  eruditos  por  los 
años  de  1622;  Prólogo  á  las  ilustraciones  y  d  los 
condados  de  Eosellón,  Cerdaña  y  Conflent,  escritas 
por  Fraucisco  Compte. 

CORSÉS:  Gcog.  Río  del  Alemtejo,  Portugal; 
nace  á  5  kms.  de  Almodóvar  y  desagua  eu  el 
Tergcs,  con  48  kms.  de  curso. 

CORBET  (Guillermo):  Biog.  General  al  ser- 
vicio de  Francia.  N.  en  Irlanda  el  1781.  M.  cu 
Saiut-Denis  (Francia)  el  1812.  Interrumpió  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Dublíu  para  to- 
mar parte  en  la  insurrección  de  Irlanda,  y  luego 
se  trasladó  á  París  con  los  delegados  á  quienes 
se  encargó  que  solicitaran  socorros  de  Francia. 
Habiendo  fracasado  la  tentativa  del  general 
francés  Hurabert,  retiróse  Corbet  á  Hamburgo, 
donde  fué  preso  por  agentes  ingleses,  que  le  en- 
cerraron cu  la  fortaleza  de  Kilmaiuham,  cerca 
de  Dublín.  Allí  vivió  dos  años  prisionero  hasta 
que  le  devolvieron  la  libertad  los  irlandeses, 
que  de  nuevo  le  enviaron  á  París  confiandole 
las  negociaciones  entabladas  con  Francia,  y  que 
tampoco  tuvieron  feliz  término  por  haberse 
firmado  la  paz  de  Amiéns.  Renovadas  las  hos- 
tilidades entre  Inglaterra  y  Francia,  Corbet 
entró  al  servicio  de  esta  última  nación  y  alcanzó 
el  empleo  de  coronel  (1814).  Eu  1828  fué  desti- 
nado al  ejército  de  Morca,  se  distinguió  en  va- 
rios encuentios,  obtuvo  el  empleo  de  Mariscal 
de  Campo  (1S30),  libró  de  la  anarquía  á  la  ciu- 
dad de  Atenas  merced  á  la  victoria  de  Argos, 
sentó  en  el  trono  al  rey  Otón  y  recibió  el  título 
de  general  en  jefe  del  ejército.  De  regreso  d 
Francia  desempeñó  algún  tiempo  en  el  servicio 
activo  las  funciones  de  general,  y  luego  se  le 
dio  el  retiro. 

CORBETA  (del  lat.  corbita,  nave  pesada;  de 
corlis,  cesta):  f.  Mar.  Nombre  genérico  antes, 
cuando  los  buques  recibían  el  nombre  del  apa- 
rejo que  llevaban,  de  una  embarcación  de  gue- 
rra que  usaba  la  misma  forma  de  aparejo  y  ar- 
boladura que  un  navio  ó  una  fragata,  pero  cuyo 
número  de  cañones  no  excedía  de  16  por  Ijanda. 
Había  corbetas  de  puente  y  de  pozo;  las  prime- 
ras, que  eran  regularmente  las  mayores,  llamá- 
banse así  porque  tenían  una  batería  debajo  de 
la  cubierta  superior,  y  las  otras  eran  las  de  16 
ó  24,  cuyas  piezas  de  artillería  estaban  todas 
sobre  cubierta,  corridas  de  popa  á  proa  por  una 
y  otra  banda.  Era  un  buque  de  guerra  menor 
que  las  fragatas  y  mayor  que  los  brigs,  que  hoy 
ha  quedado  reducido,  en  las  fiotas  de  guerra,  á 
desempeñar  el  oficio  de  buque-escuela  para  que 
los  guardias  marinas  y  los  aprendices  navales 
se  impongan  en  la  práctica  de  la  maniobra  de 
velas;  nosotros  tenemos  en  nuestra  Armada  la 
corbeta  ^'autilus. 

En  el  siglo  xvii  las  corbetas  eran  una  especio 
de  barcas  que  Gillet  (1678)  definía  así:  «Especie 
de  barca  larga  que  no  lleva  más  que  un  palo  _v 
un  trinquete  pequeño,  y  que  puede  navegar  á 
vela  y  a  remo.  Las  corbetas  son  comunes  en 
Calais  y  en  Dunquerque,  y  por  lo  general  figu- 
ran eu  las  escuadras  para  hacer  las  descubicitas 
y  como  avi.sos  que  traen  y  llevan  noticias.»  En 
el  siglo  .XVIII  nos  volvemos  á  encontrar  a  la 
corbeta  entre  los  bu(iues  de  guerra,  pero  ya  ex- 
traordinariamente perfeccionada  y  pareciéndose 
mucho  á  un  navio  de  línea,  menos  en  el  tamaño. 
En  este  siglo  fueron  ya  buques  de  tres  palos, 
montando  de  20  á  30  cañones.  Se  las  dividió  en 
dos  clases  ó  categorías.  Las  de  primera,  que 
llevaban  do  20  á  30  bocas  de  fuego,  vinieron  á 
sustituir  á  las  primitivas  fragatas;  las  de  segnii- 
da  son  las  que  ya  citamos  antes,  con  16  ó  24 
jiiezas  emplazadas  á  barbeta.  Hoy  existen  bu- 
ques de  vapor  con  aparejo  de  corbeta,  aunque 
ya  van  desapareciendo,  porque  el  aparejo  tiende 
en  todos  los  buques  á  desaparecer  ante  las  má- 
quinas,  y  los  hubo  en  el  jirinier  tercio  de  oste 
siglo  que  llevaban  de  6  á  20  cañones  liaos  y  una 
máquina  sencilla  de  220  á  400  caballos.  En  es- 
tos tiempos  las  ha  habida  hasta  acorazadas,  ó 
protegidas,  mejor  dicho. 

-Coheieta:  Mar.  Embarcación  en  general 
mercante,  de  porte  de  l.'iO  á  300  tonelaclas  y  de 
tres  palos;  el  trimjueto  y  mayor  como  los  corres- 
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pondientcs  de  un  bergantín  redondo,  y  el  mesana 
que  sirve  para  largar  un  cangreja  y  uua  escan- 
dalosa, sin  cofa  ni  vergas.  Se  llamó  antigua- 
mente bergantín-corbeta  y  hoy  día  es  má.s  co- 
nocido por  los  nombres  de  barca,  bergantíu- 
baica  y  brigbarca;  su  uso  es  cada  vez  menos 
general. 

-Corbeta:  Mar.  Goleta  de  hélice,  de  porte 
de  tres  cañones  y  de  160  caballos  de  fuerza,  que 
además  del  aparejo  correspondiente  á  goleta 
tiene  otro  palo  á  popa,  en  el  cual  puede  largar 
una  cangreja  y  uua  escandalosa. 

-  Corbeta:  Mar.  Parte  superior  de  un  casco 
de  buque  montada  sobre  mampostería,  y  que 
arbola  dos  palos,  uno  á  proa  aparejado  como  el 
trinquete  de  un  bergautiu,  y  otro  á  popa  sin 
cofa  ni  verga:  estaba  dentro  de  la  cerca  que  ro- 
deaba al  antiguo  Colegio  naval  militar  que 
existía  eu  la  isla  de  San  Fernando  ,  y  servía 
para  que  los  aspirantes  aprendieran  en  él  la 
manera  de  hacer  algunas  maniobras. 

-Corbet.*.  de  instrucción:  Mar.  Buque  de 
vela  destinado  á  la  instrucción  elemental  eu 
maniobra  de  los  guardias  marinas,  aprendices 
navales,  marineros  nuevos,  etc.,  que  regular- 
mente navega  en  los  puertos  ó  cerca  de  las  cos- 
tas, aunque  en  ocasiones  haga  cruceros  largos; 
eu  general  es  un  bergantín,  como  sucede  en 
Francia  é  Italia,  ó  uua  corbeta  de  guerra,  como 
su  nombre  lo  indica  y  ocurre  en  España. 

CORbIculA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios sifoniados,  familia  de  los  cicla- 
didos.  Es  muy  afín  al  género  Cyrcma. 

CORBIE:  Geog.  Cantón  eu  el  dist.  de  Amiéns, 
dep.  de  la  Somuie,  Francia;  24  municipios  y 
24 000  habits.  La  capital  del  cantón,  pequeña 
c.  de  3  000  habitantes,  tiene  cierta  importancia 
histórica,  pues  en  ella  fundó  un  monasterio  de 
Benedictinos  la  reina  Batilde  en  661,  y  estuvo 
preso  Didiero,  último  rey  de  los  lombardos. 

CORBIÉRES:  ffeo^r.  Montañas  de  Francia  y 
contrafuerte  de  los  Pirineos,  cu  los  deps.  del 
Ande  y  de  los  Pirineos  orientales.  Arranca  del 
macizo  de  Corlitte  y  se  divide  en  Corbiéres  oc- 
cidentales y  orientales.  El  primero,  de  poca  al- 
tura, se  dirige  hacia  el  N.  y  separa  las  aguas 
del  Mediterráneo  de  las  del  Océano;  al  N.  E.  do 
Ax  alcanza  una  altura  de  1  854  m. ;  luego  va 
bajando  con  rigulariilad  y  se  inclina  hacia  el 
N.  O.  yendo  á  terminar  en  el  collado  de  Narouze 
que  lo  separa  de  las  Cevenas.  Los  principales 
caminos  que  lo  cruzan  son  el  de  Ax  á  Querigut, 
por  el  collado  de  Paillers,  el  de  Ax  á  Quillan, 
por  la  meseta  llamada  llanura  de  Sault,  y  el  de 
Foix  á  Quillán,  parte  de  la  carretera  de  Bayona 
á  Perpiñáu.  El  contrafuerte  llamado  Corliiéres 
orientales  es  mucho  mayor,  cubre  con  sus  ramifi- 
caciones toda  la  región  comprendida  entre  el 
Tot,  el  Agly  y  el  Ande,  ríos  que,  asi  como  sus 
afluentes,  corren  aquí  por  gargantas  profur.das 
y  termina  cerca  del  mar  con  el  macizo  de  los 
Corbiéres  propiamente  dichos.  El  pico  culmi- 
nante, el  Bernard  Sauvages,  tiene  2  417  metros 
de  altura.  Separa  la  cuenca  del  Ande  do  la-s  del 
Gly  y  el  Tet.  Por  el  collado  de  Gasteillón  pasa 
el  camino  de  Carcasona  á  Montlüuis;  por  el  do 
Saint  Louis  la  carretera  do  Perpiñáu  á  Bayona; 
aquí  sólo  tiene  667  m.  de  altura,  pero  vuelve  á 
elevaise  con  el  macizo  de  Corbiéres,  cuyo  punto 
culminante  es  el  de  Bugerach  (1  281  lu. ),  sit.  en 
las  fuentes  del  Agly.  A  los  Corbiéres  pertenecen 
los  grupos  montañosos  de  Lauch ,  Alarico  y  otros. 
Los  Corbiéres  orientales  constituyen,  por  su  ex- 
tensión, altura  y  falta  de  buenas  comunicacio- 
nes transversales,  una  barrera  natural  entre  las 
cuencas  del  Tet  y  del  Aude.  Hasta  el  siglo  xvil 
separaban  el  Rosellón,  y,  por  consignicnte,  á 
Esiiaña,  de  Francia;  hoy  mismo  constituyen 
mejor  defensa  que  los  Pirineos. 

CORBIGNY;  Grog.  Cantón  en  el  dist.  do  Cla- 
meoy,  dep.  del  Nievro,  Francia;  15  municipios 
y  13  000  habits.  Comercio  de  maderas  y  ga- 
nados. 

CORBILLÓN:  Gcog.  V.  San  MamEP  DK  Cob- 
BILLÓN. 

-ConniLLÓN  nr.  Arriba:  Gcog.  Lugar  ou  la 
parroquia  de  San  Mamed  de  Corbillón,  ayunt.  de 
Cambados,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 76  edificios. 

CORBILLOS:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Val- 
defrcsuo,  p.  j.  y  prov.  do  León;  24  edifs. 
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-CoRBiLLOs  DE  LOS  Oteros:  Gcog.  Lngarcon 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Nava  de  los  Oteros,  Rebollar  y  San  Justo  de  los 
Oteros,  p.  j.  de  Yakncia  de  Don  Juau,  prov.  y 
dióe.  de  León :  660  habits.  Sit.  en  alta  colina, 
cerca  de  Riego  de  la  Vega.  Cereales  y  garbanzos; 
cría  de  ganados. 

CORBÍNS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. ,  proT.  y 
dióc.  de  Lérida;  990  habits.  Sit.  en  una  eminen- 
cia á  la  derecha  del  río  Noguera  Ribagorzana, 
no  lejos  del  Segre.  Cereales,  cáñamo,  vino,  acei- 
te, legumbres  y  seda;  cría  de  ganados. 

CORBIÓN:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  de  la  que 
dice  Tito  Livio  que  era  de  los  suesctanos  y  que 
la  tomó  A.  Terencio.  Cortés  la  retlnce  á  la  villa 
de  Prades. 

CORBIS:  f.  Zooh  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios sifoniados,  de  la  familia  de  los  lucí- 
nidos.  Se  distinguen  por  tener  concha  oval,  ven- 
truda, marcada  con  dibujos  ó  relieves  concéntri- 
cos: dos  dientes  cardinales  y  dos  laterales.  Es 
notable  la  especie  C.  fimbriala. 

-CoRBiS:  Biog.  Caudillo  español.  Vivió  en  el 
siglo  i:t  antes  de  J.  C.  Fué  aliado  de  los  roma- 
nos en  los  días  da  la  segunda  guerra  púnica,  y  se 
dio  á  conocer  cuando  Escipión,  luego  llamado 
el  Africano,  se  encontraba  en  la  península.  Dis- 
putó á  Orsúa,  pariente  suyo,  la  posesión  de  la 
ciudad  de  Iba,  cuj'a  situación  se  desconoce.  Pro- 
curó Escipión  ponerles  de  acuerdo,  pero  sin 
duda  no  hubo  de  lograrlo,  pues  Orsúa  propuso  á 
Corbis  terminar  sus  diferencias  por  medio  de  un 
combate  singular.  Corbis  aceptó,  ambos  jefes  se 
batieron,  Orsúa  perdió  la  vida  y  su  adversario 
quedó  con  la  ciudad  disputada.  Han  creído  los 
historiadores  españoles  que  este  hecho  era  el 
primer  ejemplo  de  lo  que  se  conoció  en  la  Edad 
Media  con  el  nombre  de  juicio  de  Dios,  y  así, 
Víctor  Gebhardtdice  que  «vara  vez,  por  no  decir 
nunca,  se  encuentran  en  la  antigüedad  ejemplos 
de  estos  duelos  jurídicos,  y  nos  costaría  dar 
asenso  al  que  hemos  referido,  á  no  verlo  acredi- 
tado por  un  historiador  digno  de  fe  (Tito  Livio). 
El  duelo  judicial  es  una  institución  moderna, 
que  reconocía  su  origen  en  una  falsa  apreciación 
del  espíritu  del  cristianismo;  éntrelos  antiguos, 
así  los  pueblos  civilizados  como  los  bárbaros,  pa- 
recen haber  ignorado  el  duelo,  y  no  haberlo 
practicado  bajo  ninguna  de  las  diferentes  formas 
que  le  han  dado  las  preocupaciones  religiosas  y 
sociales  de  las  naciones  modernas.» Tal  opinión, 
sin  embargo,  es  equivocada.  El  combate  entre 
los  dos  jefes  españoles  es  un  hecho  no  único, 
aunque  sí  poco  frecuente  en  la  antigüedad.  Es, 
en  efecto,  un  combate  singular,  un  caso  parecido 
al  combate  de  Horacios  y  Curiados,  pero  no  un 
duelo  en  el  sentido  moderno  de  esta  palabra. 

CORBITE:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Corhite. 

CORBO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
liaría  de  Tal)oeja,  ayunt.  de  Setados,  p.  j.  de 
Puentearcas,  prov.  do  Pontevedra;  25  edifs. 

CORBON  (Claudio  Antimo):  Biog.  Político 
francés.  N.  cu  Arbigny-sons-Varennés( Alto  Mar- 
ne)  el  23  de  diciembre  de  ISOS.  Hijo  del  pueblo 
y  dedicado  á  ser  obrero,  fué  desde  sn  juventud 
un  háliil  escultor  enmadera,  y  sin  desatender  el 
trabajo  estudió  las  cuestiones  sociales  y  religio- 
sas, y  cuando  después  de  la  insurrección  de 
mayo  de  1S39  depuso  las  armas  el  partido  repu- 
blicano, Corbón  se  encontró  entre  los  fundadores 
de  El  Taller,  periódico  fumlado  y  escrito  por 
obreros,  y  que  bajo  sn  dirección  procuró  conci- 
liar la  moderación  del  lenguaje  con  el  ardorde  la 
propaganda  socialista  y  revolucionaria;  igual- 
mente hostil  á  los  incrédulos  y  á  los  fanáticos, 
era  Corbón  demócrata  y  católico,  se  inspiraba  en 
las  doctrinas  ile  Huchez  y  en  las  cuestiones  poli- 
tifa.<i  flotaba  entre  las  ideas  de  El  A'aeionaly  \aa 
de  Im  Ucforma.  Procesado  en  ISll  porque  á 
juicio  de  ías  autoridades  había  excitado  el  odio 
de  unos  ciudadanos  contra  otros,  fué  absuelto. 
En  1848  tomó  con  .sus  amigos  parte  activa  en 
la  revolución  de  febrero,  y  cuando  comenzó  sus 
funciones  el  gobierno  provisional,  se  puso  con 
El  Taller  al  servicio  del  partido  moderado,  y  se 
pronunció  contra  los  socialistas  y  revoluciona- 
rios que  combatían  la  política  llamada  del  Nacio- 
nal. Elegido  rejucsentante  del  pueblo  de  París, 
votó  Corbón  en  la  Asamblea  Constituyente  con 
los  amigos  del  general  Cavnignac,  y  la  mayoría, 
que  deseaba  oimnerle  á  la  escuela  dol  Luxem- 
burgo,  lo  cligiu  vicepresidente.  Apoyó  Corbón  á 


la  fracción  más  moderada  del  partido  democrá- 
tico, mas  después  de  la  elección  del  10  de  diciem- 
bre se  unió  á  la  izquierda.  No  fué  reelegido  en 
la  Asamblea  Legislativa;  se  adhirió  á  las  mani- 
festaciones democráticas  de  los  amigos  de  la 
Constitución,  y  se  alejó  de  la  política  cuando 
vio  restaurado  el  Imperio.  Después  de  la  revolu- 
ción del  4  de  septiembre  de  1870  fué  nombrado 
alcalde  de  un  distrito  de  París,  y  confirmado  en 
sus  funciones  (5  de  noviembre  de  1870),  por 
6  386  votos  contra  4  029  dados  á  Víctor  Hugo. 
No  alcanzó  el  triunfo  en  las  elecciones  (8  de  fe- 
brero de  1871)  de  los  individuos  de  la  Asamblea 
Nacional,  mas  en  las  complementarias  del  2  de 
julio  siguiente  fué  elegido  representante  del 
Sena.  Tomó  asiento  en  la  extrema  izquierda,  in- 
tervino en  la  discusión  sobre  la  Internacional, 
votó  siempre  con  la  minoría  republicana  y  acep- 
tó las  leyes  constitucionales.  Elegido  senador 
inamovible  (15  de  diciembre  de  1S75),  siguió  en 
el  Senado  la  misma  conducta  política.  Para  la 
Biblioteca  útil  escribió  un  breve  tratado  Le  la 
enseñanza  profesional  (1859,  en  16.°),  y  El  secreto 
del  pueblo  (le  París  {1S63,  en  8."  y  1865,  en  12.°) 

CORBONES:  Geog.  Río,  también  llamado  Xí- 
gámitas,  en  las  provs.  de  SIálagay  Sevilla.  Nace 
en  la  primera  de  dichas  provs.,  cerca  de  Cañete 
la  Real,  corre  de  S.  á  N.  }'  pasa  por  los  términos 
de  Algamitas,  Sancejo,  Puebla  de  Cazalla,  Lan- 
tejuela, llarchena  y  Carmena,  y  desagua  en  el 
Guadalquivir  cerca  de  Alcolea  del  Río. 

CORBOULD  (Eduardo  Exeiqüe):  Biog.  Pin- 
tor inglés.  N.  en  Londres  el  5  de  diciembre  de 
1815.  Dióse  ¿conocer  entre  los  artistas  por  al- 
gunas ilustraciones;  concurrió,  en  1843,  en 
Wérminster-Hall  al  premio  de  cien  libras  es- 
terlinas, y  lo  ganó  por  una  gran  composición 
histórica.  Ensayóse  en  seguida  en  la  pintura  al 
fresco,  y  brilló  especialmente  como  acuarelista. 
Presentó,  en  1855,  en  la  Exposición  Universal 
de  París,  tres  grandes  acuarelas:  La  mujer  adúl- 
tera; una  escena  sacada  de  la  ópera  El  Profeta, 
y  El  conde  de  Surrcy  contemplando  d  la  bella 
Geraldina  por  medio  de  un  espejo  mágico.  A  la 
Exposición  de  1867,  celebrada  también  en  París, 
envió  un  lienzo.  La  muerte  de  Arturo,  y  no  ñgn- 
TÚ  en  la  de  1878.  Sus  acuarelas,  que  son  de  di- 
mensiones poco  ordinarias,  agradan  sobre  todo 
por  la  riqueza  de  los  tonos,  la  ciencia  de  los  me- 
dios empleados  y  el  movimiento  dramático.  De 
ellas  merecen  particular  recuerdo  las  siguientes: 
La  peste  en  Londres  en  1344;  La  bella  Éosemon- 
da;  Guillermo  de  Eynesltam  contando  sus  gran- 
des hechos ;  Destriícción  de  los  ídolos  en  Basilca 
(1854),  etc. 

CORBULA  (del  lat.  corbula,  cestita):  f.  Zool. 
y  Paiconl.  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
sifoniados,  sinupaliados,  de  la  familia  de  los 
míidos.  Se  distingue  por  tener  concha  oval,  con 
la  valva  izquierda  aplanada  y  menor  que  la  de- 
recha; ésta  es  muy  convexa  con  uate  saliente  y 
un  gran  diente,  tras  el  cual  se  encuentra  una 
foseta  en  donde  encaja  una  apófisis  de  la  valva 
izquierda  que  sirve  para  la  inserción  de  un  liga- 
mento; seno  corto.  Comprende  especies  vivien- 
tes y  fósiles  desde  el  triásico. 

CORBULAMELA  (del  lat.  corbiila,  cestita,  y 
lamclla,  laminilla):  f.  Palcont.  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios,  sifoniados,  sinupaliados, 
de  la  familia  de  los  míidos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  cretáceo.  Es  género  completamente 
extinguido. 

CORBULARIA(dellat.  co)ÍH?n, cestita):  f.  Bot. 
Género  reunido  al  Xarci^sus,  del  que  se  diferen- 
cia por  su  periantio  de  divisiones  más  cortas  que 
el  tulio,  por  su  corona  obcónica,  más  larga  que 
sus  estamlires,  y  su  estilo,  también  más  largo. 

CORBULOMIA:  f.  Zool.  y  Palcont.  Género  de 
moluscos  lamelibranquios,  sifoniados,  sinupa- 
liados, de  la  familia  de  los  míidos.  Comprende 
especies  actuales  y  fósiles  en  el  terciario. 

CORBULÓN  (C.  Do.Micio):  Biog.  General  ro- 
mano. N.  en  los  comienzos  de  la  era  cristiana. 
M.  en  67.  Era  hijo  do  Vestilia,  que  había  casa- 
do primero  con  Herdonio,  <lcspués  con  Pom- 
ponio  y  por  último  con  Orfito,  y  era  hermano 
de  Ccsonia,  mujer  de  Calígula.  Nombrado  pretor 
por  Tiberio,  al  expirar  el  ]ilazo  |iara  desempeñar 
aquel  cargo  se  le  encomendó  la  su|)crintendi'n- 
cia  de  los  puentes  y  caminos  de  Italia.  Cometió 
en  aquel  puesto  actos  de  crueldad  y  do  exacción 
mandados  probablemente  por  el  emperador  Ca- 


lígula, y  recibió  por  premio  de  su  obediencia  la 
dignidad  de  cónsul  sustituto  (sujjcctus)  en  39. 
Bajo  el  reinado  de  Claudio  tuvo  que  dar  cuenta 
de  su  superintendencia  y  las  victimas  de  sus 
exacciones  fueron  indemnizadas.  En  47 ,  sin 
embargo,  Corbulón  obtuvo  el  mando  de  un  ejér- 
cito en  Germania,  y  alcanzó  grandes  victorias 
sobre  los  Chancos,  mandados  por  Gennascus. 
Mantuvo  una  excelente  disciplina  entre  sus 
tropas  y  demostró  tanta  prudencia  como  valor. 
Sus  triunfos  excitaron  el  temor  ó  la  envidia  de 
Claudio,  que  le  ordenó  volver  sus  tropas  á  la 
orilla  derecha  del  Rhin.  Corbulón  obedeció,  no 
sin  sentimiento,  por  ver  sn  carrera  ndlitar  inte- 
rrumpida sin  motivo  alguno,  y  para  impedir  á 
sus  soldados  la  molicie  que  trae  consigo  la  inac- 
ción los  destinó  á  abrir  un  canal  entre  el  Mosa 
y  el  Rhin  para  impedir  las  inundaciones.  En  54, 
poco  después  de  la  elevación  de  Nerón  al  trono, 
Corbulón  recibió  el  mando  supremo  de  las  fuer- 
zas dirigidas  contra  los  partos,  en  cuyas  gue- 
rras obtuvo  tan  brillantes  ventajas  que  no  tardó 
en  asegurar  la  corona  de  Armenia  en  las  sienes 
de  Tridates,  quien  en  señal  de  dependencia  había 
recibido  en  Roma  y  de  manos  de  Nerón  las  in- 
signias de  su  realeza.  Corbulón  fué  uno  de  los 
más  grandes  generales  de  su  tiempo,  y  de  los 
pocos  que  permanecieron  siempre  fieles  á  Nerón 
á  pesar  de  sus  crueldades.  Poniéndose  á  la  cabeza 
de  una  insurrección  hubiera  podido  obtener 
fácilmente  la  dignidad  imperial,  pero  jamás 
cruzó  por  su  mente  tal  pensamiento.  El  único 
premio  que  tuvo  tal  fidelidad  fué  una  sentencia 
de  muerte.  En  67,  Nerón,  que  se  eucontraba  en- 
tonces en  Grecia,  invitó  á  Corbulón  á  que  fuese 
á  verle,  y  apenas  llegó  á  Corinto  le  mandó  de- 
capitar. Al  recibir  la  noticia  Corbulón  se  atra- 
vesó el  pecho  con  su  espada,  exclamando:  «;Lo 
he  merecido  I» 

CORCA :  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Hua- 
noquite,  prov.  de  Paruro,  dep.  de  Cuzco,  Períi; 
300  habitantes. 

CÓRCEGA:  Geog.  Isla  del  Mediterráneo  occi- 
dental, italiana  por  su  estructura,  por  la  raza  y 
por  el  idioma  de  sus  habitantes,  pero  pertene- 
ciente á  Francia.  Dista  del  punto  más  próximo 
de  la  costa  de  este  país  170  kms. ,  y  menos  de  la 
mitad  de  las  playas  de  Toscana,  á  las  cuales  pa- 
rece unida  por  un  cordón  de  pequeñas  islas.  De 
Cerdeña,  italiana  también,  sólo  la  separa  el  Es- 
trecho de  Bonifacio,  ancho  de  11  kms.  Su  mayor 
longitud  es  de  220  kms.  (desde  el  Cabo  Corso  á 
Bonifacio),  y  su  mayor  anchura  de  95  (desde  To- 
rre d'Alistro  á  la  Faina).  Su  superficie  es  de 
8  778  kms.  cuadrados  y  su  población  absoluta  • 
278  501   habits.  (1886).'  En  1740  tenía  120  000. 

Córcega  presenta  el  aspecto  de  una  inmensa 
pirámide  cuyo  punto  culminante,  el  monte  Cin- 
to, alcanza  la  considerable  altitud  de  2  816  me- 
tros. Las  costas  presentan  puertos  numerosos. 
Síguense  colinas  cubiertas  de  vegetación;  luego 
las  faldas  de  las  montañas  pobladas  de  árboles 
gigantescos,  especialmente  castaños;  después, 
ricos  pastos  que  mantienen  numerosos  rebaños 
semisalvajes;  tras  éstos,  espesos  matorrales  mez- 
clados con  bosques  impenetrables,  y  por  último 
las  entrañas  mismas  de  la  cadena  con  sus  estre- 
chos desfiladeros,  sus  grandes  precipicios  y  sus 
grandiosos  paisajes.  Tal  es  la  Córcega  á  vista  de 
pájaro. 

La  cadena  corsa  corre  de  N.  á  S.  mucho  más 
cerca  de  la  costa  occidental  que  de  la  oriental, 
de  suerte  que  la  isla,  al  contrario  de  la  Cerdeña, 
da  el  frente  á  Italia  y  el  dorso  á  España.  Sin 
embargo,  ambas  debieron  formar  una  misma  tie- 
rra antes  de  que  se  abriera  el  Estrecho  de  lioni- 
facio  para  separarlas.  La  costa  occidental  descri- 
be una  curva  cuya  concavidad  mira  á  Oriente, 
disposición  que  sigue  también  la  cadena.  De  ésta 
parten  estribos  laterales  que  forman  \in  laberin- 
to de  pequeños  y  pintorescos  valles,  Los  puntos 
culminantes  del  sistema,  después  del  monto 
Cinto,  j*a  citado,  son:  el  Rotondo  (2  625)  quo 
hasta  hace  poco  p.asaba  por  el  más  elevado;  el 
Cardo  (2  454),  ol  Monte  d'Oro  (2  391),  el  Roño- 
so (2  357)  y  cl  Paglia  d'Orba  (2  525).  Todos  so 
levantan  en  la  parte  más  ancha  de  la  isla.  Los 
]>uertos  son  ba.stanto  elevados,  hallándose  el  do 
Vizzovonaquees  la  mayor  depresión  del  .sistema, 
:i  1  143  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La  costa 
(iriental  de  Córcega,  más  alejada  de  la  montaña, 
nivelada  en  parte  por  los  aluviones  do  los  ríos 
do  curso  monos  irregular,  ala  par  que  más  abun- 
dante, y  resguardada  menosimporicctamentede 
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los  vientos,  se  preseuta  menos  abrupta  qun  la 
occidental.  Vense  en  ella  algunas  albnfeías  y 
sólo  tres  puertos  de  cierta  extensión:  Hastia, 
l'orto-Veccliio  y  Santa  Monza,  Es  la  parte  más 
llana  y  más  fértil  de  Córcega,  á  la  par  que  la  más 
combatida  por  la  malaria.  La  costa  occidental, 
formada  de  terrenos  primitivos,  expuesta  á  los 
asaltos  de  un  mar  agitado,  presenta  los  goll'os  ó 
bahías  de  Saint  Florent,  Algajola,  Calvi,  Gale- 
na, Porto,  Cargese,  Sagone,  Liscia,  Ajaccio, 
Valinco,  Roccapina,  Figari  y  Bonifacio. 

La  hidrografía  de  Córcega  es  rica  y  variada, 
sólo  que  los  ríos  son  torrentes  de  curso  limitado. 
El  Golo,  que  excede  en  longitud  á  todos  los 
demás,  alcanza  85  kms.  desde  sus  fuentes,  si- 
tuadas entre  el  Paglia-Orba  y  el  Tafonato  has- 
ta el  mar.  Viene  después  el  Taviguano  que  nace 
en  las  faldaJ  del  monte  Ártica  y  recorre  75  ki- 
lómetros hasta  poco  más  abajo  de  Aleria, 
donde  nmere  en  el  mar.  Citaremos  también  el 
Finmorbo  (50  kms. )  el  Fumalto,  el  Ostricoue, 
etcétera.  De  los  ríos  de  la  costa  occidental  son 
dignos  de  mención  el  Taravo,  el  Gravoue  y  el 
rrunelli. 

El  clima  de  Córcega  es  muy  variado.  Cálido  en 
las  costas,  aunque  no  mucho,  es  verdaderamente 
primaveral  á  corta  distancia  de  ellas.  De  600 
a  1  800  m.  puede  compararse  al  de  la  Francia  cen- 
tral. De  1  800  metros  en  adelante  es  frío,  con- 
servándose la  nieve  casi  todo  el  ano  en  muchas 
de  las  grandes  cumbres  centrales.  En  Ajaccio  la 
temperatura  media  es  de  17^  centígrados.  Casi 
la  mitad  de  los  días  del  año  el  cielo  se  presenta 
completamente  despejado. 

Según  queda  dicho,  los  terrenos  primitivos 
forman  en  su  mayoría  la  parte  occidental  de  la 
isla.  Predominan  e:i  él  los  granitos  y  los  es()nis- 
tns.  En  la  parte  oriental  la  masa  principal  de 
las  rocas  pertenece  á  los  terrenos  secundarios  y 
á  los  de  aluvión  de  formación  reciente,  con  algu- 
nas manchas  plutónicas  de  épocas  muy  diversas 
(serpentina  y  pórfido  en  las  montañas;  lavas  en 
las  costas,  cerca  de  Aleria  y  de  Porto  Vecchio). 
Encierran  casi  todos  grandes  riquezas  minerales. 
Encuéntrase  el  hierro  en  Olmeto,  Farinola,  Ol- 
ía y  Venzolasca;  el  plomo  argentífero  en  Saint 
Florent,  Borbaggio,  Calenzana,  etc. ;  cobre  en 
Castifao,  antimonio  en  Ersa  y  manganeso  en  Va- 
lle. Abundan  además  los  granitos,  pórfidos,  jas- 
lies,  serpentinas,  mármoles  de  colores  variados 
y  otras  rocas  preciosas.  Aunque  el  suelo  es  muy 
fértil  y  la  variedad  del  clima  favorece  el  cultivo 
de  las  plantas  más  diversas,  sólo  la  quinta  parte 
del  terreno  se  halla  dedicada  á  la  agricultura. 
Verdad  es  que  los  corsos  son  muy  poco  dados  á 
todos  los  trabajos  en  genera!,  y  á  los  del  campo 
en  particular.  Una  colonia  de  8  ó  10  000  luque- 
ses  explota  porellos  la  agricultura  con  gran  fruto. 

La  viña  ocupa  en  Córcega  14  000  hect.  y  pro- 
duce en  algunos  sitios,  en  Cabo  Corso  por  ejem- 
plo, excelentes  vinos,  cuya  importancia  comer- 
cial sería  mucho  mayor  si  los  naturales  supieran 
fabricarlo.  Los  árboles  frutales  son  muy  varia- 
dos. Entre  otros  merecen  citarse  por  sus  exce- 
lentes productos,  ó porsu abundancia,  el  naranjo, 
el  limonero,  la  higuera,  el  almendro,  la  morera, 
el  manzano  y  sobre  todo  el  castaño,  árbol  útilí- 
simo para  los  corsos.  Dc.s])ués  do  éste  viene  por 
orden  de  utilidad  el  olivo,  cuyo  cultivo  ocupa 
10  000  hectáreas.  Los  pinos  cubren  130  000  hec- 
táreas y  suministran  excelentes  maderas.  Algu- 
nos alcanzan  hasta  35  metros  de  altura  y  10 
metros  de  circunferencia.  Los  grandes  bosques 
corsos,  verdaderas  selvas  vírgenes,  contienen 
otros  árboles  no  menos  útiles.  La  fauna  corsa  se 
distingue  jior  su  talla  reducida.  El  caballo  es 
pequeño,  ])ero  infatigable  y  de  pie  muy  seguro. 
Hay  300  000  carucro.s,  200  000  cabras,  100  000 
cerdos,  y  además  muchos  carneros  salvajes  de 
cuatro  y  de  seis  cuernos.  No  se  conocen  los  ani- 
males feroces,  ni  los  reptiles  verdaderamente 
dañinos.  La  agricultura,  aunque  atrasada  como 
industria,  ofrece  muclios  recursos  á  causa  de  la 
abundancia  de  las  abejas.  La  ]icsca  y  la  caza  son 
muy  abundantes.  Las  prinripales  industrias  son: 
curtidos,  fundiciones,  fabricaciiln  de  ¡lastas  ali- 
íncnticias,  tapones  de  corcho,  perfumería,  patios 
comunes,  explotación  do  canteras  y  pesen  del 
coral.  El  vino,  aceites,  castañas,  frutas  en  ge- 
neral, cera,  cueros,  pescado  fresco  y  salado,  son 
los  principales  artículos  de  comercio.  El  movi- 
miento de  los  puertos  de  la  isla  asciende  ú  poco 
más  de  7  000  buques  con  medio  niilliin  de  tone- 
ladas. Los  principales  de  esos  puertos  son:  Saint 
Florent,   Calvi,   Porto,  Sagone,    Ajaccio,  Pro- 
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priano,  Bonifacio,  Porto  A^ecchio  y  Bastía.  Una 
de  las  dificultades  con  que  en  Córcega  tropieza 
el  comercio  es  la  falta  de  comunicaciones.  Las 
carreteras  no  alcanzan  700  kilómetros  de  longi- 
tud y  los  caminos  vecinales  no  llegan  á  2  200,  y 
una  gran  parte  de  éstos  sólo  son  accesibles  á  los 
caballos  del  país.  El  lerrocanil  es  en  Córcega  me- 
dio de  locomoción  muy  reciente.  Desde  1811  la 
isla  forma  un  solo  departamento  dividido  en  cin- 
co distritos  (Ajaccio,  Bastía,  Calvi,  Corte  y  Sar- 
tene),  62  cantones  y  353  ayuntamientos.  Los  cor- 
sos tienen  sangre  de  una  porción  de  razas  diferen- 
tes, tales  como  los  fenicios  y  ligures,  celtas,  ro- 
manos, árabes,  españoles,  catalanes,  franceses  y 
basta  griegos  modeiuos.  Son  de  pequeña  estatu- 
ra, pero  bien  proporcionados,  ágiles,  vivos,  hos- 
pitalarios, sobrios,  intrépidos  y  muy  orgullosos, 
pero  indiscretos,  preguntones,  apasionados  por 
el  juego  y  sumamente  rencorosos.  Se  les  acusa, 
y  no  sin  razón,  de  ignorantes  y  perezosos.  La 
instrucción  ha  hecho  grandes  progresos  en  las 
ciudades  corsas,  y  la  administración  francesa  ha 
hecho  cuanto  ha  podido  para  someter  á  cierta 
disciplina  á  la  población  campestre.  Esta  sigue, 
sin  embargo,  dada  al  bandolerismo,  del  cual  no 
es  sino  una  forma  la  famosa  vendetta.  El  corso 
únicamente  ahora  comienza  á  conocer  las  dulzu- 
ras y  refinamientos  de  la  vida  civilizada,  que 
hasta  aquí  ha  despreciado. 

En  Córcega  se  habla  un  dialecto  del  italiano, 
pero  el  francés  gana  terreno,  sobre  todo  en  los 
grandes  centros  do  población. 

Hist.  -  Los  primitivos  habitantes  de  Córcega 
nos  son  desconocidos.  Ni  siquiera  existen  en  la 
isla  los  luirnrihi,  tan  numerosos  en  Cerdeña. 
Únicamente  en  los  alrededores  de  Sartene  y  en 
algunos  otros  puntos  se  ven  algunos  mcnhircs 
(stantore)  y  dólmenes  (stazzone)  y  aun  restos  de 
avenidas  ó  galerías  de  piedra  análogas  en  todas 
sus  partes  á  los  que  se  ven  en  las  costas  de  Bre- 
taña, si  bien  su  aspecto  es  menos  grandioso. 
Esta  analogía  permite  creer  que  unos  y  otros 
son  obra  de  la  misma  raza  de  hombres,  mas  no 
establece  de  un  modo  evidente  que  fueran  éstos 
los  autóctonos  de  Córcega.  Probablemente  an- 
tes que  ellos  vivieron  en  ella  otras  razas  empa- 
rentadas con  las  que  habitaron  Europa  en  la 
aurora  de  la  época  cuaternaria,  Claro  es  que  el 
tipo  de  la  raza  primitiva,  teniendo  por  tal  á  la 
que  construyó  los  mcnhires  y  los  dólmenes,  pues 
de  la  otra  ya  no  quedan  vestigios  etnográficos, 
ha  debido  conservarse  menos  impuro  entre  los 
habitantes  de  los  intrincados  valles  y  desfilade- 
ros del  interior. 

En  efecto,  en  Bastía  se  encuentra  el  tipo  ita- 
liano puro,  pero  á  medida  ipie  nos  alejamos  de 
la  costa  encontramos  otro  diferente  caracteriza- 
do por  el  rostro  más  corto  y  más  carnoso,  nariz 
pequeña  sin  forma  muy  determinada,  color  cla- 
ro y  cabellos  más  bien  castaños  que  negros.  Las 
múltiples  colonias  que  se  han  establecido  en  las 
costas  de  Córcega  han  llevado  á  los  habitantes 
de  la  isla  mil  elementos  diferentes.  Los  griegos, 
que  la  frecuentaron  bastante,  la  llamaron  al 
principio  KYRNOS,  nombre  que  más  adelante  se 
transforma  en  el  de  CÓRSICA,  del  cual  se  deri- 
vó, casi  sin  alteración  alguna,  el  actual.  Los  an- 
tiguos tenían  ideas  muy  poco  exactas  acerca  de 
su  extensión  y  de  su  distancia  de  las  tierras  veci- 
nas. Cubríanla  selvas  impenetrables,  y  Estrabón 
dice  que  sus  habitantes  eran  más  salvajes  que 
los  animales.  Diodoro  no  se  muestra  tan  severo, 
¡lero  Orígenes,  que  vivió  ochoañosenCórcega,  da 
de  ellos  los  peores  informes.  Los  fenicios  se  es- 
tablecieron en  Córcega  fundando  la  ciudad  de 
Aleria.  Ignórase  cuánto  tiempo  duió  la  domina- 
ción, pero  indudaldemente  introilujeron  en  la 
isla  elementos  de  c\i1tura  y  atrajeron  á  ella  un 
comercio  importante.  En  570  a.  de  C.  se  estable- 
cieron en  ella  los  focenses,  y  veinte  años  después 
llegaron  nuevas  colonias  de  la  misma  raza.  Los 
etru.scos,  los  fenicios  y  los  cartagineses  coliga- 
dos les  obligaron  á  abandonar  ]a  isla.  Los  focenses 
pasaron  ú  Italia  y  fundaron  Reggio  en  Calabria. 
Cuando  los  cartagineses  quisieron  apoderarse  do 
Córcega  hallaron  una  resistencia  terrible,  tenien- 
do ijue  limitar  su  dominación  á  las  tierras  bajas 
del  litoral.  Los  romanos  necesitaron  un  siglo 
para  someterla.  Durante  la  dominación  de  Ro- 
ma Corcrga  .siguió  Ins  viei.sjtudes  diversas  del 
gran  cucrj)©  &  que  pertenecía.  Augusto  hizo  de 
ella  una  provincia  proconsular.  Cuando  sobre- 
vino la  invasión  de  los  bárbaros,  Ocnserico  con 
sus  vándalos  se  apoderó  de  Córcega  (Jf)?)  lleván- 
dolo tollo  á  sangre  y  fuego.  La  isla  quedó  arriii 
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nada  y  sometida  á  un  régimen  exclusivamente 
militar.  Los  godos  la  poseyeron  dos  años  y  no 
la  gobernaron  mejor.  En  tiempo  de  Justiniano 
pasó  á  jioder  del  Imperio  de  Oriente,  recibiendo 
los  beneficios  de  una  administración  más  huma- ' 
ua  y  más  culta.  Pero  aquello  duró  poco,  porque 
el  Imperio  se  desmoronaba,  y,  al  desmoronarse, 
todos  los  ramos  de  la  Administración  se  corrom- 
pían. A  fines  del  siglo  va  los  corsos  se  declara- 
ron independientes.  No  tardaron  en  llegar  los 
árabes,  cuya  primera  invasión  en  Córcega  fué 
casi  simultánea  con  la  de  España  (711713). 
Saquearon  la  isla  y  redujeron  á  esclavitud  um- 
ehos  hombres,  mujeres  y  niños.  Cuando  volvie- 
ron hallaron  la  resistencia  organizada  por  seño- 
res feudales  poderosos,  y  por  el  celo  religioso  y 
patrio  de  los  corsos.  En  810  los  sarracenos  fue- 
ron totalmente  expulsados  de  Córcega,  sin  dejar 
germen  ni  huella  alguna  de  civilización.  Hicie- 
ron nna  nueva  tentativa,  que  el  conde  Bonifa- 
cio, marqués  de  Toscana,  rechazó.  Este  conde 
introdujo  en  Córcega  el  feudalismo.  En  1001 
los  barones  de  la  isla  proclamaron  su  indepen- 
dencia. Durante  algún  tiempo  lucharon  unos 
contra  otros  disputándose  el  dominio  de  la  isla, 
hasta  que  el  pueblo  se  levantó  en  masa,  se  re- 
unió en  Asamblea  Nacional  en  el  vallo  de  Moro- 
saglia,  formó  un  ejército  cuyo  mando  confió  á 
Sambucucio  y  venció  á  todos  los  señores,  repar- 
tiéndose las  tierras  conquistadas  y  formando  con 
ellas  una  especie  de  República  comunal.  Pero 
muerto  Samljucucio  sin  dejar  sucesor,  rena- 
ció la  anarquía,  y  los  republicanos  no  hallaron 
otro  medio  de  hacer  frente  á  los  señores  que 
acudiendo  al  extranjero.  Entonces  confiaron  la 
defensa  de  su  causa  á  Guillermo  de  Malaspina. 
Los  Papas  pretendían  haber  recibido  de  Cario 
Magno  la  soberanía  de  Córcega.  En  virtud  de 
este  derecho  Urbano  II  cedió  la  isla  á  los  pisa- 
nos,  mediante  el  pago  de  un  tributo  anual.  Pro- 
testaron los  genoveses  contra  este  favor  otorgado 
á  sus  rivales,  y  pidieron  que  se  les  concediera 
siquiera  una  parte  del  regalo  pontificio.  Sus  pre- 
tcnsiones hallaron  partidarios  en  la  misma  Cór- 
cega. Con  el  pretexto  de  destruir  á  los  piratas 
de  Bonifacio,  apoderóse  una  armada  genovesa  de 
esta  plaza.  Iba  sin  duda  á  comenzar  una  guerra 
entre  las  dos  Repúblicas,  cuando  Bonifacio  VIH 
cedió  la  soberanía  de  la  isla  al  rey  de  Aragón 
(1296).  La  presencia  de  semejante  enemigo  unió 
á  písanos  y  genoveses.  Pero  cuando  los  aiagone- 
ses  desistieron  por  el  momento  de  la  conquista, 
después  de  varias  tentativas  poco  l'cliees,  la  lu- 
cha estalló  con  gran  violencia.  El  resultado  fué 
quedar  toda  Córcega  en  poder  de  los  genoveses 
(1347).  La  desmesurada  ambición  de  los  vence- 
dores provocó  de  parte  de  los  corsos  una  resis- 
tencia descsjjerada  que  sumió  la  isla  en  la  anar- 
quía, Alfonso  de  Aragón  dirigió  en  1420  otra 
expediciiin  á  Córcega  tan  poco  feliz  como  las 
anteriores.  Enrique  II  de  Francia  conquistó  la 
isla  en  1553  sin  gran  resistencia,  excepción  hecha 
de  algunas  ]>lazas  fuertes  que  aún  poseían  los 
genoveses,  pero  el  tratado  de  Catean  Cambresis 
la  devolvió  á  éstos.  Un  corso,  aventurero  ilustre, 
Sampiero  de  Bastelica,  defendió  la  independen- 
cia de  los  corsos  contra  todo  el  poder  de  Genova. 
No  logrando  los  genoveses  vencerle  le  asesina- 
ron, y  aunque  le  sucedió  su  hijo  Alfonso  d'Or- 
nano  la  isla  se  sometió  cu  1569. 

En  1676  Genova  introdujo  cu  Córcega  colonias 
griegas,  sin  duda  para  compensar  las  brechas 
que  la  emigración  causaba  en  la  poblaciiln  insu- 
lar. En  1729  estalló  en  Córcega  una  insurrección 
formidable.  SIá.s  de  10000  insurrecto.s,  reunidos 
en  el  valle  JIorasaglia,  eligieron  por  general  á 
Andrés  Colouna  Ceccoldi,  y  juntamente  con  él, 
y  á  propuesta  suya,  á  Luis  Giaferri,  coimeido 
por  su  valor  y  patriotismo.  Los  genoveses,  ven- 
cidos en  todas  ¡lartes,  pidieron  auxilio  al  empe- 
rador Carlos  VI.  El  general  Waehtendocb  pasó 
á  la  isla  con  S  000  hombres,  pero  fué  vencido  y 
hecho  ]>risionero  en  Turiani.  Firmnse  cu  1733 
un  tratado  por  virtud  del  cual  los  alemanes 
evacuaron  la  Córcega.  Poco  después  nueva  gue- 
rra entro  genoveses  y  corsos,  á  los  cuales  llega- 
ion  socorros  de  Inglaterra  y  Alemania,  reunidos 
por  el  bariln  Teodoro  de  Neuf,  (¡ue  había  couce- 
íu'do  el  ])royccto  de  hacerse  proclamar  rey  do 
Córcega.  Lo  {\i¡\  en  electo,  durante  algi'in  tiem- 
po; pero  como  los  grandes  socorros  por  el  pro- 
metidos no  llegaban  nunca,  tuvo  que  huir.  A 
pesar  de  esto,  de  tal  modo  se  pusieron  las  cosas 

Eara   In.s  genoveses,   que    piílieron   socorro   A 
UÍ9  XV.  Los  franceses  acudieron  á  Córcega, 
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presentándose  más  bien  como  amigos  que  como 
conquistadores;  pero  habiendo  querido  desar- 
mar á  los  naturales  fueron  acometidos  y  exter- 
minados. Las  guerras  en  que  Francia  anduvo  por 
entonces  envuelta  la  obligaron  á  olvidar  la  (Cór- 
cega, en  la  cual  había  surgido  un  hombre  por 
todo  extremo  notable :  Paoli.  Este  organizó  el 
país  de  tal  suerte  que  cuando  los  franceses,  á 
quienes Génovahabía  cedido  sus  dereehos;176S), 
emprendieron  la  conquista,  encontraron  una  re- 
sistencia formidable.  Sólo  la  terrible  batalla  de 
Porto-ííovo  puso  fin  á  la  guerra,  obligando  á 
Paoli  á  embarcarse  para  Inglaterra  (maj-o  de 
1769).  una  tentativa  de  insurrección  hecha  por 
él  mismo  en  1789  fracasó  completamente.  Du- 
rante las  guerras  de  Napoleón  los  ingleses  se 
apoderaron  de  Córcega,  que  fué  durante  algún 
tiempo  gobernada  por  un  virrey,  pero  en  1796 
tuvieron  que  evacuarla.  Desde  entonces  Córcega 
pertenece  á  Francia  y  su  historia  se  confunde 
con  la  de  esta  nación. 

-CÓRCEG.4:  Geog.  Cabo  ó  punta  extrema  sep- 
tentrional de  la  isla  de  Córcega.  Ha  dado  nom- 
bre á  la  península  sit.  al  N.  de  Bastía  y  de 
Saint-Florent,  de  40  kilómetros  de  larga  y  de 
12  á  15  de  anclia,  y  que  es  la  prolongación  del 
sistema  orográfico  de  la  isla.  Sus  montaüas,  co- 
nocidas con  el  genérico  nombre  de  la  Sierra, 
alcanzan  1  380  m.  en  el  monte  Stello.  El  últi- 
mo saliente  es,  al  parecer,  el  islote  de  Giraglia, 
roca  con  un  faro,  á  2  kms.  al  íí.  del  cabo.  Este 
territorio  formó  una  de  las  siete  provincias  cis- 
montanas de  la  isla  antes  de  la  conquiota  fran- 
cesa. El  Cabo  Córcega  es  muy  afamado  por  sus 
vinos  moscateles. 

CORCEL  (del  b.  lat.  corscr'tus;  del  lat.  ctirsus, 
caiTera):  m.  Caballo  ligero,  de  gran  cuerpo,  que 
servía  para  los  torneos  y  batallas. 

Montado  el  corcel  bridón, 
Le  diera  á  entender  á  Astrea, 
Cómo  ya  de  su  venganza 
No  necesita  la  muestra. 

Calderón. 

Pesebres  han  de  ser  de  mis  CORCELES 
Los  profanos  altares  de  Mahoma. 

Zorrilla. 

CORCÉS,  SA:  adj.  ant.  Corso.  Api.  á  pers., 
usáb.  t.  c.  s. 

CORCESCA  (de  Córcega,  de  donde  so  trajo 
esta  arma):  f  Arma  algo  semejante  á  la  alabar- 
da, que  parece  se  diferenciaba  de  ésta  en  que 
su  hierro  remataba  en  sola  una  punta,  como  la 
lanza. 

CORCIEUX:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Saint- 
Dié,  dep,  de  los  Vosgos,  Francia;  13  municipios 
y  12  000  habitantes. 

CORCINO:  ra.  Corzo  pequeño. 

CORCO:  Gcog.  V.  Sasta   Makía  DE  COKCO. 

CORCOBADA:  Geog.  Ciénaga  en  el  dep.  de 
Bolívar,  al  S.  de  Cartagena,  Colombia:  comuni- 
ca con  el  Mar  de  las  Autillas,  y  por  el  Canal  del 
Dique  con  la  de  Mautunilla,  y  arabas  con  las  de 
Cruz  y  Juan  Gómez;  contiene  un  bello  archipié- 
lago lie  doce  i.slas,  en  contorno  del  cual  hay  va- 
lias poblaciones. 

CORCOBADO:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Añasco,  p.  j.  de  Mayagüez,  Puerto 
Rico,  sit.  al  X.  E.  de  Añasco. 

-CoiíCORADO:  Geog.  Vecindario  del  munici- 
pio Taguai,  dist.  Cedeño,  sección  Guárico,  esta- 
do Guzíiián  Blanco,  Venezuela;  408  habits. 

CORCOBAOOS :  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Hatillo,  p.  j.  de  Arecibo,  Puerto  Ri- 
co; sit.  al  S.  E.  de  Hatillo,  cerca  de  los  puertos 
de  la  Quebrada  y  Seco. 

CORCOESTO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Corcoesto,  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  La  Coruña;  33  edifs.  |]  V.  San  Pedbo 
DE  Corcoesto. 

CÓRCOLES:  Geog.  Riachuelo  en  las  provs.  de 
Albacete  y  Ciudad  Real;  nace  al  S. E.  de  Villa- 
rroblcdo,  pasa  por  el  término  de  Socuéllamos  y 
va  li  desaguar  en  el  Zúncara.  |;  V.  con  ayunta- 
miento, j).  j.  de  Sacedón,  prov.  de  Gnadahijara, 
dióc.  do  Cuenca;  540  habits;  sit.  en  terreno  ¡is- 
perú  y  pedrcgo.so,  cerca  do  Alcocer.  Bañan  su 
término  el  rio  üuadiela  y  un  arroyo,  alluente 
do  éste.  Trigo,  anís,  vino,  aceito,  patatas  y  cú- 
fiamo;  cera  y  miel. 
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CORCOLILLA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Alpuente,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia; 

182  edifs. 

CORCONTE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Campo  de  Yuso,  p.  j.  de  Reiuosa,  prov.  de 
Santander;  10  edifs. 

CORCORAn  (Migcel):  Biog.  General  al  ser- 
vicio de  los  E.stados  Unidos  de  Norte  América. 
N.  en  Carrowkeel  (Irlanda)  en  1827.  JI.  en  1863. 
Emigró  al  Nuevo  Mundo  en  1849,  se  estableció 
en  N  ueva  York  y  obtuvo  una  plaza  en  las  ofi- 
cinas de  la  Dirección  de  Correos.  Desconocido 
completamente  en  el  resto  de  la  República  hasta 
la  guerra  de  1S61,  gozaba,  según  parece,  de 
cierta  popularidad  entre  sus  conciudadanos,  que 
le  nombraron  coronel  del  69.°  regimiento  de  la 
milicia  de  Nueva  York,  cuando  el  presidente 
llamó  á  las  armas  en  abril  de  1861.  Salió  á 
campaña  con  su  regimiento  y  se  distinguió  por 
su  extraordinario  arrojo  en  la  batalla  de  BuU- 
Run  (21  de  julio  de  1861),  donde  fué  herido  y 
hecho  prisionero.  Encerrado  sucesivamente  en 
Richmond,  Chárleston,  Columbia  y  Salisbury, 
se  contó  en  el  número  de  los  oficiales  que  habrían 
de  ser  pasados  por  las  armas  en  el  caso  de  que 
las  autoridades  federales  cumplieran  su  amenaza 
de  ahorcar  como  piratas  á  las  tripulaciones  de 
los  navios  corsarios  confederados  que  habían 
caído  en  poder  de  los  cruceros  de  los  Estados 
Unidos.  Ofreciéronle  la  libertad  si  prometía  no 
tomar  nunca  las  armas  contra  los  Estados  del 
Sur,  pero  rechazó  enérgicamente  esta  proposición 
deshonrosa  para  un  soldado,  y  continuó  preso 
hasta  agosto  de  1862.  Comprendido  en  esta  épo- 
ca en  un  canje,  fué  en  seguida  nombrado  bri- 
gadier genera!  de  voluntarios  con  la  antigüedad 
de  21  de  julio  de  1861,  día  de  la  batalla  en  que 
había  perdido  la  libertad,  y  organizó  sin  pérdida 
de  tiempo  la  legión  irlandesa.  Murió  á  conse- 
cuencia de  la  caída  de  un  caballo. 

CORCOREAS  (de  eóreoro):  f.  pl.  Bot.  Subdi- 
visión de  la  familia  de  las  Tiliáceas  que  compren- 
de solamente  el  género  Corehorus. 

CÓRCORES :  Geog.  V.  Santa  Marina  de 
ConcoRE?. 

CÓRCORO  (del  gr.  y.ópyopo;.  nombre  de  una 
leguminosa):  m.  Bot.  Género  de  Tiliáceas,  de  la 
serie  de  las  tilieas.  Sus  flores  tetra  ó  pentámeras 
tienen  un  recept.ículo  convexo,  unas  veces  corto, 
otras  alargado,  formando  columna  delgada, 
abultada  hacia  la  pun- 
ta para  llevar  los  órga- 
nos sexuales,  y  dejando 
un  intervalo  entre  la 
inserción  del  periantio 
y  la  del  andróceo.  Los 
sépalos  son  valvares; 
los  pétalos  alternos, 
desnndoshacia  la  base, 
imbricados  ó  más  difí- 
cilmente torcidos.  El 
andróceo  está  formado 
deestambresen  número 
doble  ó  triple  que.el  de 
los  pétalos  ó  en  algunos 
casos  más.  Unas  veces 
son  fértiles,  otras  los 
4-5  más  interiores, 
opositipétalos,  son  pe- 
taloides.  Sus  filamen- 
tos son  libres  y  sus 
anteras  introrsas,  al- 
gunas cxtrorsas  al  final,  son  biloculares  y  de- 
hiscentes por  dos  hendiduras  longitudinales. 
El  ovario,  coronado  por  un  estilo  simple  de 
extremidad  cstigmatífcra  variable,  contiene  2-5 
celdas  multiovuladas  completas,  ó  más  ó  menos 
incompletas.  El  fruto  es  una  cápsula  de  forma 
y  de  dehiscencia  variables.  Las  semillas,  sepa- 
radas á  veces  por  tabiques  transversales,  son 
numerosas;  contienen  bajo  sus  tegumentos  un 
embrión  por  lo  general  encorvado,  de  cotiledo- 
nes foliáceos,  rodeado  de  un  albumen.  Los  cór- 
coros  son  plantas  herbáceas,  pubescentes  ó  sub- 
]>ubcsceutes,  originarias  de  todas  las  regiones 
cálidas  del  globo.  Sus  hojas  son  alternas,  apre- 
tadas, acompañadas  de  jiequeñas  estípulas,  y 
sus  llores,  provistas  de  brácteas,  .son  solitarias  ó 
dispuestas  en  cimas  terminales,  laterales,  sub- 
opositifoliadas  ó  subaxilares.  Se  conocen  cerca 
de  treinta  especies,  algunas  de  gran  utilidad, 
tales  como  los  C.  olitorius,  C.  aciilanguluí,  C. 
Iridenn,  C.  cnpsularis,  C.  depressus. 


Corehorus  capsularis 
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Estas  plantas  gozan  además  de  la  reputación 
de  ser  emolientes  y  nnicilaginosas.  La  hilaza  de 
Yute  ó  Paat  que  viene  del  Asia  y  del  África  tro- 
picales en  tan  gran  cantidad,  procede  de  la  cor- 
teza del  Corehorus  olitorUts  y  de  algunas  especies 
próximas.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  organi- 
zación, la  forma  del  receptáculo,  unas  veces  cor- 
to, otras  en  columna,  establece  una  transición 
entre  las  tilieas  y  las  grewieas. 

Corehorus  olitorius.  -  Las  cajas  son  oblongas, 
casi  rollizas  y  lampiñas,  quintiloculadas;  hojas 
aovado-oblongas,  aserradas;  aserraduras  inferio- 
res terminadas  en  cerda  larga.  Es  planta  anual 
y  florece  en  septiembre. 

Corehorus  trilocularis.  -  Tiene  los  tallos  de- 
rechos, lisos,  rollizos,  con  hojas  alternas,  aovado- 
oblongas,  aserradas,  y  los  dientes  de  las  aserra- 
duras inferiores  generalmente  setáccos;  pedún- 
culos casi  opuestos  á  las  hojas,  cortos,  bífidos  ó 
bifloros,  trígonos,  ásperos  y  trivalvos.  Es  anual 
y  florece  en  agosto. 

-CÓKCORO  del  Japón:  Bot.  Nombre  vulgar 
dado  impropiamente  al  Kerria  japónica,  que  es 
una  rosácea  y  no  una  tiliácea. 

CORCORÓPSIDO  (de  eóreoro,  y  el  gr.  ovl.  as- 
pecto): m.  Bot.  Género  de  Tiliáceas  con  el  que  se 
ha  hecho  una  sección  del  género  Corehorus. 

CORCOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cebaui- 
co,p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  51  edifi- 
cios. 

-CoRCOs  ó  CoHORcos:  Geog.  Y.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Valencia;  875  habitantes. 
Situado  en  la  hondonada  de  un  valle,  al  N.  de 
Cabezón,  con  estación  en  el  f  c.  de  Madrid  á 
Francia;  pasa  por  el  término  el  Canal  de  Castilla. 
Cereales,  vino,  patatas  y  legumbres. 

CORCOVA:  f  Bulto  que  se  levanta  sobre  las 
espaldas  ó  el  pecho. 

Parezcan  á  ser  juzgados 
En  viva  carne  y  en  huesos, 
Todo  cigüeño  gaznate, 
Y  con  CORCOVA  camello. 

QUEVEDO. 

jHa  de  pintarte  el  pintor 
Si  es  tu  mujer  presumida...? 
[Del  pincel  colegirás 
(Por  más  que  avise  elegante), 
Sí  tiene  dientes  delante. 
Si  guarda  corcova  atrás'! 

Rojas. 

-  Corcova:  ant.  Corvadura  de  cualquier  cosa 
ó  bulto  que  sobresale  en  ella. 

...,   monte   de   quesos,   ó  como  trasladan 
agora  algunos,  monte  de  corcovas,  etc. 
Fray  Luis  de  León. 

-Corcova:  Tn-at.  Deformidad  que  consiste 
en  una  eminencia  anormal  al  nivel  del  dorso, 
acompañada  generalmente  de  otras  conforma- 
ciones viciosas  del  tórax  y  del  tronco.  Un  tu- 
mor voluminoso  de  la  región  dorsal,  un  lipoma, 
por  ejemplo,  puede  formar  bulto  suficiente  para 
constituir  una  joroba,  una  giba,  nombres  que 
tienen  igual  significación  que  corcova;  pero  esta 
deformidad  depende  cu  la  inmensa  mayoría  do 
los  casos  de  disposiciones  viciosas  de  los  huesos 
del  tronco  (|U0  se  traducen  al  exterior  por  sa- 
lientes ó  eminencias  anómalas;  y  de  todas,  las 
derivaciones  de  la  columna  vertebral  soulasmás 
comunes  en  los  jorobados.  La  hifosis  pura  ó 
complicada  con  la  escoliosis  son  los  tipos  más 
frecuentes.  Las  deformidades  varias  del  esternón 
y  de  las  costillas  son  generalmente  consecutivas 
á  las  del  raquis,  aun  cuando  pueden  existir  sin 
estas  últimas,  mas  rara  vez  la  deformación  tiene 
por  punto  de  partida  los  huesos  de  la  pelvis. 

Las  lesiones  que  dan  margen  á  las  corcovas 
corresponilen  casi  siempie  á  las  vértebras,  á  los 
ligamentos  ó  á  los  músculos  raquidianos,  y  su 
estudio  se  confunde  con  el  de  las  corvaduras, 
desviaciones  y  vicios  de  conformación  de  la  co- 
lumna vertebral.  El  rai|UÍtismo,  la  escrófula  y 
la  sífilis,  en  priuier  término,  y,  en  general,  todas 
las  afecciones  cpie  disminuyen  la  resistencia  do 
aquel  eje  óseo,  sobre  todo  en  el  período  de  su 
desarrollo,  son  causa  ordinaria  de  las  corcovas 
congénitas  y  de  las  que  sobrevienen  en  las  pri- 
meras edades.  La  caries  vertebral,  mejor  dicho, 
la  tuberculosis  vertebral,  que  puede  sobrevenir 
en  todas  las  edades,  puede  producir  la  deforma- 
ción del  eje  espinal,  y,  por  lo  tanto,  la  corcova. 
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Todas  las  enfermedades  mencionadas,  cuando 
deforman  la  columna  vertebral,  determinan  un 
acortamiento  del  tronco  que  parece  remetido  en 
sí  mismo;  la  cabeza  se  hunde  entre  los  Irombros 
demasiado  altos,  y  generalmente  se  halla  en 
extensión  (echada  hacia  atrás);  el  pecho  es  pun- 
tiagudo y  las  deformaciones  esternales  y  costales 
acarrean  modificaciones  variadas  en  la  forma  y 
situación  de  las  visceras  torácicas;  los  miembros 
son  delgados  y  débiles.  Como  el  tronco  es  real- 
mente más  corto,  los  miembros  superiores  pare- 
cen más  largos. 

La  salud  de  los  corcovados  puede  ser  flore- 
ciente; otras  veces  se  afectan  de  trastornos  de 
los  órganos  centrales  de  la  circulación  y  respi- 
ración á  consecuencia  de  la  deformidad  del  pecho. 
Cuando  las  corcovas  se  deben  á  enfermedades 
accidentales  (caries  vertebral,  por  ejemplo),  pue- 
den observarse  todos  los  síntomas  déla  enferme- 
dad que  acompañan  á  la  deformidad. 

Ciertas  corcovas  tienen  origen  traumático 
(golpes,  caídas,  etc.),  cuando  las  fracturas  verti- 
cales se  han  consolidado  sin  lesión  de  la  medula. 
Hay  otras  desviaciones  de  la  columna  vertebral, 
que  sin  constituir  una  joroba  propiamente  dicha, 
prodircen  en  los  sujetos  que  las  presentan  acti- 
tudes semejantes  á  las  de  los  corcovados;  tal 
ocurre  á  los  individuos  que  cargan  á  costillas  con 
grandes  fardos  ó  los  que  tienen  que  permanecer 
muchas  horas  encorvados  por  razón  de  su  oficio. 
Claro  es  que  estas  influencias  ejercen  mayor 
acción,  aun  cuaudo  obran  sobre  un  esqueleto  no 
enteramente  osificado.  V.  CiFOSi.s,  Escoliosis, 
y  Veetebral  (Columna). 

CORCOVADO,  DA:  adj.  Que  tiene  una  ó  más 
corcovas. 

...  en  cuyo  número  (eu  el  de  los  bufones  y 
otras  sabandijas  de  palacio)  se  contaban  los 
monstruos,  los  enanos,  los  corcovados  y  otros 
errores  de  la  naturaleza,  etc. 

SOLÍS. 

...  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  más  de- 
recha que  un  huso  de  Guadarrama,  etc. 
Cervaktes. 

...  y  si  es  corcovado,  digo 
Cae  se  cargó  de  razón 
Biñeudo  en  un  desafío,  etc. 

Rojas. 

-  OorcovADO:  Geog.  Golfo  de  la  costa  de 
Chile,  entre  la  isla  de  Chiloé  y  el  Continente.  ¡| 
Cerro  y  punta  de  la  cordillera  de  la  costa,  en  la 
prov.  de  Chiloé,  Chile,  en  los  43°  16'  lat.  S.  y  á 
2  300  m.  de  altura.  Ha  dado  nombre  al  golfo.  || 
Hay  en  la  América  meridional  otras  montañas 
así  llamadas. 

-Corcovado  de  San  Isidro:  Geog.  Rancho 
de  la  mimicip.  y  part.  de  San  Luis  de  la  Paz, 
est.  deGuanajuato,  Méjico;  135  habits. 

CORCOVADOS:  Gíog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Breña  Baja,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
prov.  de  Canarias;  47  edifs. 

CORCOVAR:  a.  Encorvar  ó  hacer  que  una  cosa 
tenga  corcova. 

CORCOVEAR:  n.  Dar  corcovos. 

Pero  cuando  volvió  á  quitarle  la  silla  y  el 
freno,  comenzó  á  corcovkar  ,  y  arrancó  con 
él  sin  dar  lugar  a  que  .^e  lo  quitasen. 

P.  Juan  Eusebio  Nierkmbero. 

Cobcoveando  la  bestia,  con  la  desigualdad 
del  suelo,  sacudió  .al  caballero  con  tanto  ímpe- 
tu, que,  quebrantado  del  golpe,  instantánea- 
mente espiró. 

DlEOO  DE  C'OLMKN'AUK.S. 

CORCOVETA:  f.  d.  de  CORCOVA. 

-Corcoveta:  com.  fig.  y  fam.  Peiítoua  cor- 
covada. 

CORCOVO  (do  corcova):  m.  Salto  que  dan  al- 
í,Ljo3  animales  encorvando  el  lomo. 

...como  la  borrica  sentía  la  punta  del  agui- 
jan, que  le  fatigaba  más  de  lo  ordinario,  co- 
menzó á  dar  corcovos,  etc. 

Crrvante«. 

Por  donde  las  calandrias  y  faisanes 
Crnzuudo  daban  silvas  y  corcovos,  etc. 
VaI  llUENA. 

Coces  tira...  y  mordiscón: 
Se  vuelve  contra  el  jinete... 
¡Oh  qué  CORCOVO,  qué  envión! 

Irimitf,. 
Tomo  V 
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-Corcovo:  fig.  y  fam.  Desigualdad,  torci- 
miento ó  falta  de  rectitud. 

CORCOVA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ba- 
dalatosa,  p.  j.  de  Estepa,  prov.  de  Sevilla; 
111  edifs. 

CORCUBIÓN:  Gcog.  Seno  en  la  costa  occiden- 
tal de  la  provincia  de  la  Coruña.   Es  la  gran 
abertura  que  hay  entre  la  punta  de  Caldebarcos, 
al  E.  y  el  Cabo  Finisterre  al  O.  Profundiza  ha- 
cia el  N.  cerca  de  seis  millas,  y  afectan  su  em- 
bocadura varios  bajos  y  escollos.  En  el  centro  de 
este  seno  se  halla  la  ría  del  mismo  nombre,  y  en 
los  lados  las  ensenadas  de  Ezaro  y  Sardiñeiro. 
il  Ría  eu  el  seno  de  su  nombre.  Es  pequeña  y  se 
interna  hacia  el  N.  por  distancia  de  dos  millas; 
su  anchura  varia  eutre  cuatro  y  ocho  cables  y 
sus  costas  son  altas  y  limpias.   A  pesar  de  su 
pequenez  tiene  capacidad  para  admitir  bastan- 
tes buques  á  la  vez,  por  crecido  que  sea  sn  ca- 
lado. Es  hondable,  con  fondos  de  30  metros  en 
su  boca,  hasta  6,7  metros  que  se  extienden  por 
enfiente  de  la  villa.  Su  tenedero  es  bneuo,  pues 
el  fondo  se  compone  de  fango  con  algún  cascajo 
y  tal  cual  rodal  de  piedras.   Además,  se  halla 
libre  de  obstáculos  por  su  medianía  y  entrada, 
si  se   exceptúa  el  peñasco  denominado  Canu- 
nieiro  Chico.   Los  contornos  de  la  ría  son  fértl- 
tiles,  pintorescos  y  muy  poblados;  en  ellos  hay 
dos  villas  importantes  por  su  pesca  y  comercio: 
Corcubión  y  Cée.  Está  al  abiigo  de  todos  los 
vientos,  si  se  exceptúa  el  del  S.,  que  cuando  es 
de  temporal  la  ofende  bastante.  Muy  cerca  de  la 
costa  oriental  de  la  ría  se  hallan  los  Aguillones 
de  Ságrelo,  grupo  de  cuatro  peñascos,  visible 
constantemente  uno,  y  sólo  á  bajamar  los  res- 
tantes. Pasados  los  Aguillones  hay  un  trozo  do 
costa  escarpada,  llamado  la  Marejosa,  que  acaba 
en  la  punta  del  mismo  nombre.  Después  de  esta 
punta  se  presenta  Fuente  de  Cales,  especie  de 
caleta  con  playa,  en  la  que  desagua  el  riachuelo 
de  igual  nombre.   Luego,  después  do  pasar  por 
la  ensenada  y  playa  de  Comboa,  se  llega  al  cas- 
tillo del  Príncipe,  íisentado  en  la  misma  ribera 
oriental  de  la  ría,  sobre  una  punta  peñascosa  y 
saliente  que  avanza  como  si  fuera  á  unirse  con 
otra  punta  de  la  costa  opuesta,  donde  se  levanta 
el  castillo  del  Cardenal.  Ambas  fortificaciones 
constituían    eu  otro    tiempo   la   defensa  de  la 
ría;  pero  en  la  actualidad  se  hallan  desartilladas 
y  en  estado  ruinoso.  Siguiendo  la  misma  oiilla 
oriental  de  la  ría  se  encuentran  las  puntas  de  la 
Isleta,  del  Peón  y  de  las  Golfeiras,  el  arenal, 
riachuelo,  ensenada  y  aldea  de  Brens,  las  pun- 
tas Cáchelo  y  Foruelos,  y  ya  en  la  parte  N.  la 
ensenada  y  la  villa  de  Cec,  limitada  aquélla  por 
las  puntas  de  Pomelos  y  Santa  Isabel.  Dándola 
vuelta  á  la  ría  hacia  el  O.  y  S.  se  hallan  la  en- 
senada y  villa  de  Corcubión,  la  ensenada  y  aldea 
de  Qninje  ó  Quenje,  el  ya  citado  castillo  del 
Cardenal,  la  ensenada  de  Soliveira  y  el  Cabo  do 
Coe,  extremidad  occidental  de  la  boca  de  la  ría.  | 
Partido  judicial  en  la  provinciayAudiencia  terri- 
torial de  la  Coruña,  con  seis  villas,  dos  lugares, 
68  parroquias,  403  caseríos  y  34  edifs.,  que  for- 
ma los  siguientes  ayuuts. :  Camarinas,  Cec,  Cor- 
cubión, Dumbría,  Finisterre,  Jlugiá,  A'imianzo 
y  Zas;  2.')  000  habits.  Sit.  en  la  parte  más  occi- 
dental de  la  prov.,  eu  la  costa  del  Océano  en 
que  se  hallan  los  cabos  Toriñaiía  y  Finisterre. 
Confina  al  N.  con  el  mar  y  el  part.  de  Carvallo, 
al  E.  con  el  de  Negreira,  al  S.  con  el  de  Muros 
y  el  mar  y  al  O.    con  el   mar.    El  terreno  es 
bastante   quebrado;  en  él  se   alzan    el    monte 
Faro  y  las  cordilleras  y  estribos  de  los  montes 
galaicos  que  van  á  morir  en  aquella  costa.  Los 
principales  ríos  que  recorren  el  partido  son:  el 
Gallas,  que  lo  limita  por  el  .S.,  el  del  Puerto  y 
el  Castro.    Pivsa  ])or  el  partido  la  carretera  de  la 
Coruña  á  Corcubión  por  Carvallo.  1;  Villa  con 
ayuntamiento,  formado  por  la  parroquia  de  .San 
Marcos  do  Corcubión  y  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Pedro  de  Redonda,  cabeza  de  p.  j.  de 
la  Coruña,  dii'ic.  de  Santiago,  1  770  habits.  Si- 
tuada alrededor  de  una  eu-senadita  con  playa, 

al  pie  del  monte  Eslcrdi,  en  In       " ■  lonfal 

de  la  ría  á  que  da  nombre,  y  >  que 

de  í'inisterro  se  dirige  por  la  !'  \  illa  de 

Cce  a  la  Corufla.  Terreno  ]iarto  llano  y  parte 
montuoso;  cereales,  patatas,  frutas  y  legum- 
bres; g.iuados  lanar  y  vacuno.  Corcubión  es 
ciil'"7a  de  distrito  marítimo  y  a<luana  de  tercera 
cla<i'>.  Kc('istra  varios  buques  de  nav-  V 

altura,  otros  de  cabotaje  y  muchas  1 
la  |)csca  de  la  PiVili.ia,  qu"  exporta  \  > 
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y  salada.  Para  las  opeíaciones  mercantiles  hay 
un  pequeño  muelle,  aunque  ruinoso,  al  que 
solamente  pueden  llegar  barcos  de  2,8  metros 
de  calado  durante  la  pleamar  de  aguas  vivas.  || 
V.  San  Marcos  de  Corcubión. 

CORCUERA:  Gcog.  Ayunt.  en  la  isla  de  Ban- 
tán,  prov.  de  Romblón,  Filipinas;  1  450  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  mar,  en  la  falda  del  mon- 
te Bautayán,  en  terreno  llano,  bañado  por  el 
rio  Ambulóu.  Abacá,  arroz,  maíz,  cacao  y  taba- 
co. La  costa  está  muy  combatida  por  el  mar. 
Hay  algunas  fortificaciones. 

CORCULLA:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Parinacochas,  dep.  Ayácucho,  Perú;  1  455  ha- 
bitantes. 11  Pueblo  cap.  de  este  dist.  en  la  pro- 
vincia de  Parinacochas,  dep.  Ayácucho,  Perú: 
930  habits. 

CORCUSIDO:  m.  Costura  de  puntadas  mal 
hechas. 

-CoECrsiDO:  Zurcido  mal  formado  en  los 
agujeros  de  la  ropa.     . 

CORCUSIR:  a.  fam.  Llenar  á  fuerza  de  pun- 
tadas mal  hechas  los  agujeros  de  la  ropa. 

CORCHA:  f.  Corcho  arrancado  del  alcornoque 
y  en  disposición  de  labrarse. 

-Corcha:  Corchera. 

-Coecha:  Colmena. 

-Corcha:  ant.  Corcho,  corteza  exterior  del 
alcornoque. 

-  Corcha:  Mar.  Rodeta  de  corcho  con  que 
se  tapa  la  boca  de  un  cañón  para  que  no  se  in- 
troduzcan en  su  ánima  el  agua  ni  la  humedad; 
va  sujeta  con  un  cordelillo  que  pasa  por  su  cen- 
tro á  un  taco  de  filásticas  que  se  introduce  antes 
en  el  ánima. 

CORCHAMBA  ó  CORIBAMBA:  Gcog.  Aldea  en 
el  dist.  Andahuaylas,  prov.  de  id.,  departa- 
mento Apurimac,  Perú;  60  habits. 

CORCHApIn:  m.  Mar.  Nombre  de  una  embar- 
cación costera,  de  unas  cien  toneladas  de  despla- 
zamiento, y  de  la  cual  no  se  conservan  detalles 
de  ninguna  clase. 

«De  nauios  jiequenos,  saetías,  corchapines, 
carauelas,  zabras,  pataches  y  inixerigueras,  se 
haze  cuenta  que  serán  menester  para  Henar  en 
ellas  bastimentos  y  municiones,  cauallos,  acé- 
milas y  otras  diuersas  cosas:  320,  que  se  han 
desautar  dcsta  manera  de  Cataluña  y  regno  de 
Valencia:  so  saetías  y  corciiapinf..^  que  toman 
uno  con  olio  100  toneladas.. .>  Ilclación  de  las 
liaos,  galeras,  etc.,  que  se  ayade  hn-^cr  la  joma- 
da de  Ingalalcrra  (1588),  pág.  632;  Biblioteca 
Vaticana. 

El  verdadero  nombre  castellano  de  esa  nao,  y 
con  el  que  se  la  ve  citada  en  otras  partes,  es  el 
de  escorchapín  ó  escorehapino. 

CORCHAR:  a.  ant  Torcer  ó  entretejer  los  ra- 
males de  cuerda  ó  jarcia. 

CORCHE:  m.  Especie  de  sandalia  ó  calzado. 

CORCHEA  (del  fr.  croc/ie,  encorvado,  torcido; 
del  gales  crCgj:  f.  ^f>is.  Una  de  las  figuras  de  las 
notas  musicales,  cuyo  valor  es  la  mitad  de  la 
seminima. 

Ocho  figuras  ponen  los  cantores,  que  llam.in 
máxima,  loiisa.  brevis,  semibrevis  ,  mínima, 
seniíuinia,  corchea  y  semicorchea. 

Fr.  Jerónimo  GraciXn. 

Sus  horras  bajaban  tantos  puntos,  que  lle- 
gaban á  dos  corcheas,  y  aun  al  corcho  de  mis 
cliapiues. 

La  Picara  JnMina. 

(Yo  sufrir  que)  el  sentido  común  negado  sea 
Por  la  melillua  turba  á  quien  ignora 
Lo  que  es  un  calderón  y  uua  cimuhka? 
Bretók  be  lo.s  Herreros. 

CORCHERA:  f.  Cubeta  hecha  de'  corcho  em- 
iwga^lo  <>  de  madera,  en  q\ie  .■•c  pone  la  garrafa 
cou  nievo  para  enfriar  la  bebida. 

Corcheras,  las  de  á  cuartillo  á  sesenta  y 
ocho  inaravcilis;  las  de  media  azumbre  á  tres 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

CORCHETA:  f.  Hembra  en  que  entrad  maclio 

flr  nn  r.ii  .h.t/^. 
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CORCHETADA:  f.  fferai.  Cuadrilla  de  corche- 
tes. 

Paso  en  alboroto  y  espauto  á  toda  aquella 
recogida  compañía  y  bueca  gente,  la  nueva  de 
la  venida  del  alcalde,  de  la  Justicia  y  su  COB- 
CHEIiDA. 

Cervantes. 
CORCHETE  (del  giléscróg,  gancho):  m.  Espe- 
cie de  broche,  compuesto  de  macho  y  hembra. 


Corchetes  y  broches 

que  Ee  hace  de  alambre,  de  plata  ú  oti'o  metal, 
y  sirve  para  abrochar  alguna  cosa. 

Cada  millar  de  cobchetes  de  peso  no  pueda 
pasar  de  ciento  y  dos  maravedises. 

Ptagmática  de  tasas  de  1680. 

Abrochaban  un  sayuelo  verde  diez  bien  la- 
brados COBCHETES  QC  alquimia:    luj-a  punta 
adornaba  una  peluda  ciuta  de  marino   lobo, 
Lope  de  Vega. 

-CoKCHETE:  Macho  del  coechete. 

-Corchete:  Pieza  de  madera,  con  unos  dien- 
tes de  hierro,  con  la  que  los  carpinteros  sujetan 
el  madero  que  han  de  labrar. 

-Corchete:  Especie  de  gaucho  con  que  se 
sujetan  las  pizarras  de  uu  empizarrado  para  que 
lio  las  arranque  el  viento.  Los  hay  de  alambre, 
de  hierro  galvanizado  y  de  cobre,  ó  bien  de  tiras 
de  zinc  ó  'atón. 

-  Corchete:  Pequeña  pieza  giratoria  que  hay 
en  algunas  platafoiTuas  de  trípodes  para  sujetar 
los  tomillos  de  apoyo  de  los  instrumentos  de 
Topografía,  y  poder  transportarlos  sin  tener  que 
desarmarlos. 

-  Corchete:  Piececilla  metálica  en  forma  de 
doble  T,  y  de  largo  igual  ó  poco  más  del  doble 
del  grueso  de  las  correas  que  se  quieren  empal- 
mar, á  cuyo  objeto  se  emplean  en  las  de  trans- 
misión délas  máquinas. 

-  Corchete:  Pequeña  armella  de  hierro  que 
sirve  para  sujetar  y  guiar  los  tiros  de  campa- 
nillas. 

-  Corchete:  Herramienta  con  que  se  hacen 
las  canales  de  vidriera  y  cañutillos. 

-Corchete:  Signo  de  esta  figura  (1)  que 
puesto,  ya  vertical,  ya  horizon  taimen  te,  abraza 
dos  ó  más  guarismos,  palabras  ó  renglones  en  lo 
manuscrito  ó  impreso,  ó  dos  ó  más  pentagramas 
en  la  música,  y  rasgo  que  abraza  la  parte  de  una 
palabra  ó  cláusula,  ó  más  generalmente  la  de  un 
verso,  que,  por  no  caber  en  un  renglón,  se  pone 
debajo  del  e.\tremo  final  de  esta  misma  linea. 

-Corchete:  fig.  y  fam.  Ministro  de  justicia 
que  lleva  agarrados  los  presos  á  la  cárcel. 

...  en  esto  llegó  un  corchete,  que  traía  asi- 
do á  uu  mozo,  y  dijo:  etc. 

Cervantes. 

Cuando  se  vieron  cercados 
Ve  alguaciles  y  corchetes, 
De  plnm.ts  y  de  tinteros. 
De  espadas  y  de  broqueles. 

QUEVEDO. 
...  en  centinela  estaba 
Frente  á  mi  casa  uu  corchete. 

HARTZENBI'SCH. 
CORCHETESCA:  f.  Germ.  CORCHETADA. 
CORCHO  (del  lat.  eorUx,  cmtlcis,  corteza,  y 
también  corcho):  m.  Capa  suberosa  de  la  corteza 
del  alcornoque. 

¡Es  por  ventura  alguna  dellas  (de  las  muje- 
res) pequeña?  embute  los  cliapines  de  corcho; 
etcctera. 

Fii.  Luis  de  León. 

A  fe  que  dijo  muy  bien 
Quien  dijo  que  eran  de  corcho 
Cascos  de  caballo  viejo 
'^'  cascos  de  galán  mozo. 

GÓMOOKA. 
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-  Corcho:  Corchera. 
-Corcho:  Colmena. 

-  Corcho:  Tapón  que  se  hace  de  corcho  para 
las  botellas,  cántaros,  etc. 

Coecho:  Especie  de  caja  de  corcho,  que  en 
algunas  partes  sirve  para  conducir  ciertos  géne- 
ros comestibles;  como  castañas,  chorizos,  etc. 

-Corcho:  Tabla  de  corcho,  cuadrada  ó  cua- 
drilonga, que  se  pone  delante  de  las  camas  ó 
mesas  para  abrigo,  ó  de  las  chimeneas  para  im- 
pedir que  prendan  las  chispas. 

-  Corcho:  Alcorque,  chanclo  con  suela  de 
corcho,  ü.  m.  en  pl. 

De  la  cual  hacen  aquellos  audamios,  que  en 
Castilla  suelen  llamarse  alcorques,  para  en- 
cubrir la  bajuela  disposición  que  por  suerte 
cupo  á  las  hembras,  y  engañar  á  ciertos  des- 
venturados que  pensando  llevar  mujeres  á  casa, 
llevan  desaforados  corchos. 

Andrés  db  Laguna. 

Son  treinta  atlantes  tus  corchos 
Y  cuando  en  ellos  te  eriges. 
Sobre  sus  hombros  sustentan 
Un  átomo  con  botines. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-And.^r  uno  como  el  corcho  sobre  el 
agua:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  siempre  dispuesto  á 
dejarse  llevar  de  la  voluntad  ajena. 

-Corcho:  £ot.  é  Ind.  La  corteza  toda  del 
alcornoque  se  compone  de  dos  zonas  concéntri- 
cas muy  distintas  y  de  naturaleza  muy  diferen- 
te. La  interior,  que  está  en  inmediato  contacto 
con  el  leño,  está  formada  por  una  sustancia  gra- 
nujienta, poco  elástica,  mezclada  con  tejido  fibro- 
so, constituyendo  la  parte  activa  de  aquel  órga- 
no, ó  sea  el  líber  de  todas  las  plantas  leñosas 
dicotiledóneas.  Es  lo  que  los  prácticos  deuomi- 
nan  madre,  y  también  casca  ó  curtido  en  Anda- 
lucía, por  la  grande  cantidad  de  tanino  que 
contiene.  La  segunda  zona,  más  exterior,  es  más 
gruesa  que  la  precedente,  y  se  compone  de  una 
sustancia  esponjosa,  blanda,  elástica,  compre- 
sible y  poco  permeable,  que  es  el  verdadero  cor- 
cho. Puede  considerarse  esta  zona  como  una  parte 
inerte  de  la  corteza,  que  participa  del  crecimien- 
to del  árbol,  pero  que  no  contribuye  á  las  funcio- 
nes activas  del  vegetal,  como  sucede  con  el  líber, 
que  concurre  á  la  formación  de  las  capas  corti- 
cales y  leñosas  que  cada  año  se  forman  en  los 
troncos  y  ramas  de  los  árboles. 

La  corchiza,  la  primera  corcha  ó  el  bornizo, 
que  todos  estos  nombres  recibe  el  corcho  virgen 
formado  de  primera  vez,  se  arranca  de  los  árbo- 
les para  dar  lugar  á  la  formación  del  segundero 
ó  fiuo,  que  ya  tiene  un  valor  comercial  de  im- 
portancia. 

Según  la  opinión  más  admisible  el  corcho 
segundero  se  forma  de  este  modo:  la  madre  ó 
líber,  después  del  descorche,  y  bajo  la"  acción 
reparadora  de  la  savia,  se  divide  en  dos  partes: 
una  exterior  que  se  deseca,  y  otra  interior  más 
delgada  que  conserva  su  vitalidad. 

Entre  esta  última,  que  está  adherida  al  leño, 
y  en  comunicación  con  el  líber  de  la  parte  su- 
perior no  descorchada  y  la  capa  exterior  dese- 
cada se  forma  la  primera  capa  del  corcho  se- 
gundero. A  su  vez  la  parte  desecada  del  líber  se 
extiende  hasta  que  llega  á  estar  debajo  del  cor- 
cho bornizo,  un  jioco  más  arriba  del  corte  donde 
termina  la  pela.  Donde  esta  parte  desecada  ter- 
mina comienza  la  formación  del  corchoscguudero 
cuya  primera  capa  se  anastomosa  en  este  punto 
con  la  que  se  ha  formado  á  la  vez  debajo  del 
corcho  bornizo,  y  de  la  que  no  es  en  cierto  modo 
más  que  una  simple  piolongación. 

Formada  ya  la  primera  capa  del  corcho  segun- 
dero la  cubierta  suberosa  continúa  creciendo 
con  regularidad,  lo  mismo  que  el  leño,  depen- 
diendo el  grueso  de  las  capas  formadas  anual- 
mente de  la  edad,  vigor  y  condiciones  genera- 
les de  vegetación  del  árbol. 

Los  árboles  que  viven  en  terrenos  bajos  y  hú- 
medos suelen  criar  uu  corcho  giucso,  blando  y 
excesivamente  poroso.  Por  el  coutiario,  los  que 
ocupan  posiciones  elevadas,  con  exposición  al 
Poniente,  y  descansan  sobre  uu  suelo  pobre, 
suelen  producirlo  muy  delgado,  con  lo  cual  pier- 
de su  elasticidad,  resultando  que  á  igualdad  de 
peso  tiene  menos  materia  aprovechable.  Los 
corchos  mejores  son  los  que  proceden  de  árboles 
que  ocupan  situaciones  medianamente  elevadas 
expuestas  á  Levante  ú  Mediodía. 
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El  corcho  está  atravesado  interiormente,  eu 
sentido  ¡lerpendicular  á  su  superficie,  por  cana- 
les de  color  pardo,  más  ó  menos  numerosas,  que 
no  son  otra  cosa  que  los  radios  medulares.  De 
forma  cilindrica  al  principio,  adquieren  después 
la  figura  elíptica  por  la  presión  lateral,  acaban- 
do por  aplastarse  completamente,  y  formando 
por  su  reunión  una  especie  de  capas  leñosas, 
anchas,  muy  visibles,  sobre  todo  en  la  corchiza 
vieja. 

Después  del  descorche  la  parte  desnuda  de  la 
madre  se  cubre  de  numerosas  excrescencias  que 
forman  á  modo  de  una  hernia  en  la  superficie 
y  presentan  una  figura  lenticular  alargada  en 
el  sentido  del  eje  del  tronco.  Se  correspon- 
den todas  ellas  con  las  aberturas  de  las  canales 
medulares  del  corcho,  á  cuya  formación  deben 
contribuir,  sucediendo,  sin  embargo,  que  asi 
como  la  materia  incrustante  de  éstas  se  oscu- 
rece y  descompone,  la  de  aquéllas,  que  es  blan- 
quecina y  de  aspecto  córneo,  se  blanquea  más  y 
se  endurece  el  contacto  del  aire.  Las  indicadas 
excrescencias  lenticulares  persisten  en  este  esta- 
do en  la  parte  del  líber  que  se  endurece,  for- 
maudo  como  unas  espinillas  que  penetran  á 
veces  hasta  la  primera  capa  del  corcho  segunde- 
ro, disminuyendo  el  valor  de  éste  por  los  mu- 
chos desperdicios  que  deja  al  ser  trabajado.  A 
la  seguuda  ó  tercera  pela  estas  espinillas  des- 
aparecen del  todo. 

De  la  comparación  del  corcho  segundero  con 
el  bornizo  cogido  en  el  mismo  árbol  resulta  que 
el  primero  tiene  menos  canales  medulares  que 
el  segundo,  aumentando,  por  lo  tanto,  su  ho- 
mogeneidad. Aumentando  asimismo  su  compa- 
cidad, su  superficie  exterior  está  menos  agrieta- 
da y  las  capas  anuales  son  más  elásticas  por 
haber  estado  menos  comprimidas  durante  el 
periodo  de  su  formación. 

Igual  mejora,  aunque  menos  pronunciada,  se 
observa  eu  el  corcho  de  tercera  pela,  comparado 
con  el  segundero.  Desde  aquella  en  adelante 
el  corcho  adquiere  y  conserva  la  jilenitud  de 
sus  mejores  cualidades. 

El  crecimiento  del  corcho  es  muy  variable. 
Los  datos  que  se  poseen  sobre  el  particular  son 
muy  escasos,  cosa  tanto  más  extraña  cuanto 
que  para  la  formación  de  un  buen  plan  de  apro- 
vechamiento es  indispensable  conocer  la  ley  del 
creciuiieuto  general  de  la  especie,  y  mejor  aún 
la  de  los  montes  de  localidades  particulares, 
cuyas  condiciones  de  existencia  sean  iguales  ó 
muy  semejantes.  Las  primeras  capas  del  corcho 
segundero  son  siempre  más  gruesas  que  las  que  se 
forman  al  mismo  tiempo  en  la  parte  no  descor- 
tezada del  árbol,  poique  no  están  sujetas  como 
éstas  á  la  presión  de  otras  más  antiguas.  Poco  á 
poco,  sin  embargo,  disminuye  el  indicado  grueso, 
y  se  restablece  el  equilibrio  entre  uua  parte  y 
otra,  adquiriendo  entrambas  el  mismo  espesor  y 
continuando  ya  asi  por  mucho  tiempo,  sin  que 
el  crecimiento  sufra  más  que  una  disminución 
lenta.  La  densidad  del  corcho,  como  la  de  la 
madera,  varía  con  la  naturaleza  y  edad  del  ár- 
bol de  donde  procede.  A  igualdad  de  volumen 
el  corcho  delgado  ó  fino  es  más  denso  que  el 
grueso  ó  basto.  Dentro  de  una  misma  clase  la 
densidad  aumenta  con  la  edad. 

La  densidad  media  del  corcho  es  de  0,210.  La- 
mey,  cree,  sin  embargo,  que  esta  cifra  es  demasia- 
do alta,  atribuyéndolo  m.is bien  ala  expresión  de 
un  máximum  que  de  uu  término  medio.  Guiado 
por  sus  observaciones  asegura  aquel  forestal 
que  la  densidad  de  los  corchos  comunes  llega  á 
0,200  para  los  que  tienen  diez  años  de  edad. 

-  Corcho:  Bot.  Árbol  de  las  Antillas  que  co- 
rresjionde  ú  la  especie  Ochroma  Lagoinis,  de  la 
familia  de  las  Esterculiáceas.  En  otros  puntos 
de  América  se  llama  jhiU  de  luUa.  Es  vegetal 
de  seis  á  siete  metros  de  alto,  con  las  hojas  cor- 
diformes, de  cinco  lóbulos  dentados,  pubescen- 
tes, verdes  por  encima,  amarillentos  por  debajo, 
peisistentes  y  abundantes;  las  llores  son  blan- 
cas; la  madera  es  sumamente  li.uora,  estando  re- 
presentada su  densidad  por0,17.T;  es  también 
muy  blanda,  por  cuya  razón  se  emplea  eu  canoas 
y  balsas  para  la  conducción  de  efectos,  )iara 
suavizar  las  navajas  de  afeitar  y  para  muchos 
de  los  usos  á  queso  destina  el  corcho.  Cultívase 
este  árbol  en  los  jardines  de  Europa,  á  la  vez 
que  el  üchroma  lomattosn,  de  la  misma  proce- 
dencia. Suele  adquirir  éste  la  misma  altura  que 
el  anterior;  tiene  las  hojas  cordiformes,  con  tres 
lóbulos,  y  tomentosas  por  debajo;  las  flores  tam- 
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bien  son  blancas.  Retiuieve  en  Europa  inverni- 
cnlo  calillo. 

CORCHOSO,  SA:  adj.  Semejante  al  corcho  en 
la  apariencia  ó  condición. 

CORCHUELA:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de 
Oropesa  v  Corchuela,  p.  j.  de  Puente  del  Arzo- 
bispo, proT.   de  Toledo;  17  edifs. 

CORDA:  f.  ant.  CUF.RDA. 

-  Corda:  prov.  Gal.  Cordillera 
-Corda:  ant.  ífar.  Capa. 
-Corda  (Estar  A  la):  fr.  Mar.  Estar  elbn- 
que  atravesado  con  la  proa  al  viento,  porque  no 
quiere  el  piloto  que  ande  ni  rleoaiga  o  pierda  ca- 
mino, teniendo  las  velas  arriba  y  tendidas. 

-Corda:  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia 
delasConieas,  que  comprende  especies  verdosas 
que  se  ennegrecen  por  la  desecación;  de  fronf.e 
escurridiza  o  simple,  cilindrica,  filiforme  y  hueca 
desde  la  base  al  vértice.  Esta  cavidad  interna  se 
halla  interrumpida  de  trecho  en  trecho  por  ta- 
biques unas  veces  completos,  oti-as  incompletos, 
que  forman  una  serie  de  cámaras  superpuestas; 
la  estructura  de  estos  tabiques  diafragmaticos  es 
mny  interesante;  se  componen  generalmente  de 
células  redondeadas,   agrupadas    en  disposición 
muy  particular;  la  fronde  está  recubierta   por 
filamentos  articulados, cortos,   dispuestos,  como 
la  felpa  del  terciopelo,  perpeudicularmente   al 
eje  de  la  fronde;  en  la  base  de  estos  filamentos 
delicados  nacen   los  espórulos  de  la  planta,  que 
son  piriformes.  Este  género  comprende  cinco  es- 
pecies. La  más  común  en  las  costas  europeas  es 
la  Chonla  filum,  que  puede  considerarse  como  ti- 
po del  género.  Es  también  notable  la  C.  rimosa. 
-Corda  (Augusto  Joaty.Biog.  Botánico  ale- 
mán. X.  en  Reichenberg  (Bohemia)  el  1810.  M. 
en  1S49.  Destinado  á  la  carrera  de  comercio, 
entró  como  aprendiz  en  la  tienda  de  un  drogue- 
ro de  Praga,  donde  tuvo  ocasión  de  continuar 
los  estudios  de  Historia  ICatural   que  había  co- 
menzado en  su  infancia.  En   1 829  publicó  una 
Monographia   rhizospcrmarnm    ct  hepaticorum 
(Praga),  olira  con  la  que  ganó  la  protección  de 
HumboUlt,  que  le  decidió  á  fi.iar  su  residencia 
en  Berlín.  En  esta  capital  vivió  hasta  1834,  con- 
sagi-ado  sin  descanso  al  estudio  de  la  Botánica 
con  auxilio  del  microscopio.  Nombrado  por  esta 
época  conservador  de  la  sección  zoológica  del 
Museo  Nacional  de  Praga,  regrese')  á  esta  ciudad, 
en  la  que  continuó  sus  trabajos.  En  1842  recibió 
del  gobierno  austríaco  la  orden  para  prepararse 
á  realizar  un  viaje  alrededor  del  mundo;  in.as 
cuando   había   terminado   sus   preparativos  se 
de.sistiódeaquella  empresa.  Sin  embargo,  en  1S47 
obtuvo  del  principe  Colloredo  los  medios  de  ir  á 
Tejas,  donde  se  embarcó  dos  años  más  tarde  para 
volver  á  su  patria  en  el  navio    Victoria,  que  se 
sumergió  en  el  Atlántico  (septiembre  de  1849), 
desapareciendo  con  él  Corda  y  lo.s  preciosos  teso- 
ros científicos  qne  éste  había  recogido  en  sus 
exploraciones.  Además  de  un  gran  número  de 
Memorins,  insertas   en    diferentes  colecciones, 
dejó  Corda   varias   obras   importantes   para  el 
estudio  de  las  criptóganias.  Tales  son  la.s. siguien- 
tes: Jfotirs  fiíiigorum.  liucusgtM  cognitorum  (Pra- 
ga, 18.37-l'842,  5  vol.);  Inlrodnrción  at  estudio 
de  la  Micología  {Vmga,  \8i2);  Documentos  para 
la  flora  del  antiguo  ConíincHÍc  (Praga,  1845),  etc. 
Para  perpetuar  la  memoria  de  este  botánico  se 
ha  dado  el  nombre  de  Cordia  á  nn  género  de 
plantas. 

CORDADA:  f.  Mili.  La  estación  medida  con 
una  cuerda  en  una  sola  vez  en  laa  operaciones 
topográficas  en  las  minas. 

CORDADBEH(AniÍN):BiVifií.Abnl-C'a,sem-0beid- 
AbdAldi,  más  conocido  por  Aben  Cordadbelí, 
que  nació  en  los  primeros  años  del  siglo  III  déla 
Hégira  (hacia  el  840  de  .Jesucristo),  es  uno  de  lo? 
pobgrafos  árabes  de  mayor  nurito.  Desde  muy 
joven  gozó  grande  v  merecida  fama  por  su  .saber 
y  talento,  y  el  califa  Al-Motamid  le  nombró  uno 
de  BUS  Consejeros.  Cord.Tlbch  se  ejercitó  en  mny 
distintos  asuntos  y  en  todos  con  igual  m/iestría. 
La  Poesía,  la  Música,  la  Filosofía  y  la  Geografía 
le  eran  familiares;  por  escribir  escribió  hasta  un 
Arte  del  cocinero  (libro  muy  curioso)  y  una  obra 
sobre  juegos  y  diversiones.  Además  compuso  las 
titulaila.s  Brllnns  de  concierto;  ICl  lUiro  del  vino; 
Genenlogla  de  la  Pcrma  v  de  Init  Irilmi  nómmlan; 
el  Mttniínl  de  loa  ronridnrlon,  V  el  libro  ile  los 
Caminos  de  prorineia.   Este   ultimo,  el  único 
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que  ha  llegado  hasta  uosotros,  traducido  por  I 
Barbier  de  Meynard,  ha  sido  "íiublicado  en  el 
Journal  asiatiquc,  en  1863,  y  contiene  datos  tan 
curiosos  comoimportantespara  la  historia  del  ca-  i 
lifato.  El  libro  de  los  caminos  puede  dividirse  en 
cuatro  partes.  La  primera  contiene  la  tabla  del 
impuesto  ó  contribución  que  tenían  que  pagar  las 
provincias  sujetas  á  la  inmediata  autoridad  del 
califa ;  la  segunda  expone  la  evaluación  de  millas 
de  todos  los  caminos,  que  partiendo  del  centro 
del  Imperio  llegan  hasta  los  extremos;  esta  parte 
está  llena  de  detalles  impagables  sobre  la  histo- 
ria de  cada  comarca,  producciones,  comercio, 
etc.  La  tercera  es  un  compendio  de  relaciones  de 
viajes  y  cuentos  más  ó  menos  verosímiles,  y  la 
cuarta  una  descripción  de  los  lagos,  montañas, 
ríos,  etc. 

CORDADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  del  instru- 
mento mú.sico  ó  del  arco  cuyas  cuerdas  son  de 
distinto  esmalte. 

-  Cordado:  Pnío?.  Blenorragia  cordada.  -Se 
dice  de  aquella  en  la  cual  es  imposible  enderezar 
el  pene,  que  se  presenta  encorvado.  Depende 
esta  imposibilidad  de  la  violencia  de  la  inflama- 
ción que  se  opone  á  la  extensión  de  la  uretra 
mientras  el  cuerpo  cavernoso  se  prolonga  como 
de  ordinario.  De  esta  extensión  desigual  resulta 
una  corvadura  muy  pronunciada  del  pene  hacia 
su  superficie  inferior  (cnerda)  con  sensación  de 
rasgadura  en  toda  la  parte  infartada  y  sobre 
todo  en  el  frenillo. 

A  veces  los  enfermos,  para  volver  el  pene  á  su 
dirección  normal,  á  fiu  de  romper  la  cnerda,  lo 
apoyan  sobre  un  cuerpo  duro  y  lo  contunden 
con  fuerza,  práctica  brutal  que  puede  determi- 
nar la  rotura  de  la  uretra,  nno  de  los  accidentes 
más  peligrosos.  Los  medios  que  deben  emplearse 
en  este  caso  son  los  antiflogísticos,  las  emisiones 
sanguíneas  locales,  los  tópicos  emolientes  y  cal- 
mantes, los  baños  y  otros  análogos. 

CORDAITAS  (de  Corda,  n.  pr. ):  f.  pl.  Bot. 
Género,  ó,  mejor,  grupo  de  plantas  fósiles  abun- 
dantes en  la  época  hullífera  y  que  han  contri- 
buido en  grande  escala}' quizás  exclusivamente, 
en  ciertas  localidades,  ala  formación  de  la  hulla. 
Su  historia  es  muy  complicada,  pero  sumamente 
interesante.  Los  órganos,  ó,  por  mejor  decir,  las 
diferentes  porciones  de  cordaitas  que  han  sido 
encontradas,  se  han  descrito  bajo  nombres  muy 
diferentes  y  referidas  á  los  grupos  bobviiicos 
más  heterogéneos,  puesto  que  muchos  autores  las 
han  considerado  como  criptógamas,  otros  como 
monocotiledóneas  y  algunos  como  dicotiledó- 
neas. 

La  madera  de  las  cordaitas  se  conoce  desde 
hace  mucho  tiempo.  Endlichery  Goeppertla  han 
descrito,  el  primero  refiriéndola  al  género  Dado- 
r;/!on ,  y  el  segundo  al  Araucarites.  Sn  parte 
interna,  distinta  de  la  externa,  está  forniatlade 
vasos  espirales  anillados,  de  fibra.s radiadas,  rcti- 
culadas  y  separadas  por  radios  medulares.  La 
parte  externa  está  únicamente  formada  de  fibras 
que  por  una  transición  insensible  de  las  fibras 
areoladas  quedan  dispuestas  cu  series  radiadas 
y  separadas  por  los  radios  medulares.  Las  areo- 
las tienen  uu  contorno  exagonal  con  un  poro 
en  el  centro.  En  ciertos  ejemplares  peor  conser- 
vados, el  poro  falta  y  sólo  queda  sobre  la  fibra 
una  led  de  mallas  exagonales.  En  otros  casos  el 
centro  de  la  areola  está  ocupado  por  dos  clip- 
.ses  situadas  respectivamente  en  cara  distinta  de 
la  pared  y  que  crecen  bajo  un  ángulo  más  ó  me- 
nos agudo.  En  suma,  esta  fibra  leñosa  tiene 
gran  parecido  con  Las  que  se  observan  en  las  ci- 
cadeas  actuales;  estas  areolas  están  situadas  so- 
bre las  caras  de  la  fibra  que  miran  á  los  radios 
medulares;  éstos  están  formados  por  dos  filas  de 
células  si  son  principales,  y  por  una  sola  fila  si 
son  .secundarios.  Su  altura" varía,  pero  general- 
mente no  pasa  de  dieciséis  células  superpucs- 
ta.s.  Algunos  autores  se  fundan  en  la  existencia 
de  dos  filas  de  células  en  dichos  radios  medulares 
para  diferenciar  estas  (dantas  de  las  coniferas, 
en  las  que  los  radios  nunca  tienen  más  que  una 
familia  de  células.  En  eieitos  casos  la  madera 
de  l.as  cordaitas  parece  que  está  formada  de  ca- 
pas poco  aparentes  ó  apenas  distintas,  lo  que 
indica  una  vegetación  casi  continua.  En  otros 
casos  la  madera  es  más  densa  en  unos  .«itios  que 
en  otros,  notándose  zonas  de  crecimiento  m.ás 
distintas  auuoue  poco  .señaladai. 

I,a  corteza  ile  las  cordaitas  ha  sido  descrita 
por  GrandEury,  refiri.TMlola  al  género  Cnrdai- 
JIoyo'i.  Esta  corteza  adquiere  en  las  plantía  de 
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que  se  trata  nn  grosor  tan  considerable   que  no 
hay  nada   semejante  en   el  mundo  actual.  Por 
esto  ha  contribuido  en  gran  parte  á  la  formación 
de  las  capas  de  hulla,   en  las    cnales  se  las  en- 
cuentra bajo  una  forma  muy  marcada,  porque  ha 
conservado  muy  bien  su  estructura.  Donde  me- 
jor puede  estudiarse  la  corteza  es  en  las  ramas 
jóvenes  y  en  los  troncos  viejos.  En  las  primeras 
alrededor  de  la  capa  generatriz  ó  de  las  maderas, 
recién  formadas,  se  encuentra  nn  parénquima 
provisto  de  vacíos  que  contuvieron  goma  ó  re- 
sina. A  esta  primera  capa  sucede  otra,   cuyas 
células  de  sección  transversal  rectangular   go- 
zaban de  gran  vitalidad.  La  superficie  exterior 
está  limitada  por  una  tercera  capa  parenqui- 
matosa  de  células   irregulares,  qne  contenían 
canales  ó  conductos  que  contuvieron  goma,  y 
masas  de  tejido  hipodérmico  ó  libriforme.  En  los 
troncos  viejos  la  corteza  adquiere  un  desarrollo 
considerable  debido  al  crecimiento  de  fibras  le- 
ñosas en  medio  del  parénqniraa  cortical.  Estas 
fibras  leñosas  son  muy  semejantes  á  las  descri- 
tas en  la  zona  leño.sa,  diferenciándose  en  que 
las  areolas  están  situadas  en  la  cara  anterior  y 
en  la  cara  posterior,  y  no  en  las  laterales.  Estas 
fibras  leñosas  corticales,  di.spuestas  á  veces  en 
masas  aisladas,  forman  comúnmente  capas  con- 
céntricas separadas  por  nn  tejido  celular  llama- 
do por  Grand'Eury  eircnnxector ,  á  causa  de  las 
funciones  que  debía  ejecutar.    Esta  disposición 
alternativa  de  fibras  leñosas  y  de  tejido  celular 
favoreció  la  exfoliación  de  la    corteza,  lo  que 
explica  por  qué  en  los  troncos  bajos  de  las  cor- 
daitas no  se  encuentran  ni  cicatrices  foliares  ni 
inserciones  de   ramas.  La  corteza  se  componía, 
pues,  de  láminas  concéntricas,  pero  no   se  .sabe 
si  éstas   formaban  círculo  completo  alrededor 
del  tronco. 

Las  raíces  de  las  cordaitas  .se  encontraban 
divididas  en  varias  ramas  casi  horizontales.  Es- 
tas plantas  carecen  de  la  raíz  persistente,  cónica 
y  poco  ramificada  de  las  coniferas  actuales.  Se 
componía  cada  una  de  las  ramas  de  la  raíz  de  nn 
cilindro  leñoso,  constituido  por  fibras  areolas  en 
sus  caras  laterales;  estas  areolas,  dispuestas  eu 
dos  ó  en  tres  filas  longitudinales,  eran  reempla- 
zadas á  veces  por  nna  red  de  mallas  exagonales. 
Este  cilindro  leñoso  se  hallaba  dividido  radi.al- 
mente  por  radios  medulares.  Sus  fibras  tenían 
un  diámetro  más  considerable  que  los  del  tallo, 
variando  de  tres  á  cinco  centésimas  de  milíme- 
tro. La  corteza  adi|nirió  en  las  raíces,  como  en  el 
tallo,  un  desarrollo  considerable  y  presentaba 
dos  capas  distintas,  una  interna  de  células  po- 
liédricas bastante  regulares,  y  otra  externa  sn- 
bcrosa  ó  por  lo  menos  con  el  aspecto  de  tal. 
Las  hojas  de  las  cordaitas  eran  gruesas,  caruos.as, 
sentadas,  simétricas,  enteras,  á  veces  divididas 
como  las  de  ciertas  monocotiledóneas,  general- 
mente lanceoladas,  obtusas,  espatuladas.  ovoides 
ó  dípticas,  ordinariamente  mny  grandes  y  reco- 
rridas por  nervios  finos  igu.ilcs  y  ]inralelos.diver- 
gentes  solamente  un  poco  junto  al  borde,  donde 
se  adelgazaban  ó  desdoblaban,  pero  en  muy  pocas 
ocasiones.  Estas  hojas  tenían  una  estructura 
anatcímica  de  caracteres  bastante  auálogo.s  á  los 
do  las  zamieas.  Su  longitud  era  muy  variable: 
las  liabía  de  más  de  nn  metro  de  largas,  con  una 
anchura  de  veinte  centímetros,  jiero  son  laras 
las  que  se  han  encontrado  enteras.  Existen 
magníficas  impresiones  y  porciones  silicatadas 
que  han  permitido  estudiar  su  estructura  liisto- 
lóí'ica.  Cuando  se  desprendí.an  dejaban  estas 
hojas  sobre  el  tallo  y  sobre  las  ramas  cicatrices 
estrechas  y  en  forma  de  cuarto  de  luna  con  la 
concaviilad  hacia  abajo. 

Las  flores  de  la  cordaitas  eran  unisexuales, 
remudas  en  amentos  masculinos  y  eu  amentos 
femeninos,  pero  no  se  sabe  si  estos  árboles  eran 
monoicos  ó  dioicos.  Se  conocen  hoy  día  algunas 
de  estas  inflorescencias;  la  primera  se  estudió 
con  el  nombre  de  AnlholUhvf  ¡'itcairniae.  Los 
amentos  masculinos  eran  geniiformcs  y  consti- 
tiudos  por  escamas  ó  brácteas.de  las  cnales  úni- 
camente las  superiores  llevaban  en  su  axila  una 
bráctea  ligeramente  modificada,  que  se  termina- 
ba por  dos,  tres  ó  cuatro  anteras  .ilargadas  y 
dehiscentes  por  una  hendidura  longitudinal.  El 
polen  era  elipsoide,  con  una  exina  reticulada  en 
el  exterior  y  una  iutina  susceptible  de  muchas 
divisiones  celnl.iresque  comenzaban  en  la  antera 
para  continuarse  después  con  más  fuerza  en  la 
cámara  polínica.  Los  amentos  femeninos  se  pa- 
recían nuflio  oxteriormenlo  A  los  niascnliuov. 
Se  coniponinn  de  escamas  ó  bráctcas  dispuestas 
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en  espiral, de  los  cnales  los  superiores  llevaban 
en  su  axila  uu  eje  muy  corto  terminado  por  una 
flor  reducida  á  un  óvulo  rodeado  por  dos  cubier- 
tas. Las  inflorpsceneias  de  las  cordaitas  se  han 
descrito  generalmente  con  el  nombre  de  Cor- 
dacanthns.  Se  conocían  también  sus  frutos  y  sus 
semillas,  que  se  han  descrito  con  el  nombre  do 
Cordaicarpus.  La  mayor  parte  eran  carnosos,  y 
análogos,  por  este  concepto,  á  los  frutos  de  cier- 
tas coniferas  actuales,  especialmente  de  los  tejos. 
Los  yaeimien  ios  siliciferos  de  Saint-Etienne  han 
dado  gran  número  de  frutos  y  de  semillas  que 
Brongniart  ha  dividido  en  dos  grupos.  El  primero 
comprende  los  frutos  de  simetría  binaria,  que 
son  más  ó  menos  aquillados  ó  comprimidos;  el 
segundo  comprende  los  de  simehía  radiada,  ro- 
deados de  un  eje,  y  que  presentan  una  sección 
circular  con  tres,  seis  ú  ocho  divisiones.  El  exa- 
men anatómico  de  estos  frutos  ó  semillas  ha 
demostrado  que  presentan  una  estructura  aná- 
loga á  la  (le  las  cicadeas.  Se  ve,  en  efecto,  que  el 
haz  fibrovascular  que  va  al  óvalo  se  divide  en 
tres  ramas,  dos  de  las  cuales  vegetan  en  el  tegu- 
mento exterior  y  la  tercera  se  aplana  contra  la 
base  de  la  semilla  y  apenas  llega  á  la  mitad  de 
su  altura. 

Descrita  cada  una  de  las  partes  constituyen- 
tes de  estas  plantas,  puede  reconstituirse  mental- 
mente el  aspecto  del  conjunto.  Eran  la  mayor 
parte  árboles  cuya  altura  llegaba  fácilmente 
á  20  ó  40  metros,  que  se  ramificaban  solamente 
en  el  vértice  de  una  manera  múltiple,  pero  bas- 
tante irregular.  Es  probable  que  las  últimas  ra- 
mificaciones fuesen  colgantes  á  causa  de  su  gran 
tamaño  y  peso  considerable  de  las  hojas.  Su 
vegetación  debía  ser  sumamente  rápida,  como  lo 
prueba  el  espesor  de  su  medula,  que  en  el  género 
Anecia  llegó  á  tener  de  5  á  8  centímetros  de 
diámetro.  Además  dicha  vegetación  debía  ser 
continua,  ó  todo  lo  uuis  experimentar  un  ligero 
retardo  periódico.  Cada  período  de  vegetación 
debía  producir  grandes  alargamientos,  por  lo 
menos  de  dos  metros  en  algunos  casos,  lo  qne  es 
enorme  en  comparación  con  lo  que  ahora  sucede. 
En  las  épocas  de  retardo  de  la  vegetación  era 
cuando  se  producían  las  ramificaciones,  y  puede 
ser  que  en  tal  momento  fuese  cuando  las  plantas 
de  que  se  trata  dieran  sus  numerosas  inflores- 
cencias. Estas  formaban  racimos  ó  espigas  de 
amentos  cuyos  tamaños  llegaban  al  tercio  de  la 
longitud  de  las  hojas.  Las  cordaitas  vegetaban, 
según  parece,  en  los  sitios  bajos  y  expuestos  á 
inundaciones  lo  mismo  que  el  Ciprés  caho  de  la 
Liiisiana,  que  se  desarrolla,  en  los  pantanos  y 
adquiere  grandes  dimensiones,  con  raíces  ramo- 
sas extcndld.ishorizon talmente  apoca  profundi- 
dad bajo  el  lodo. 

CORDAITEAS  (de  cordai(a):  (.  pl.  Bol.  Nom- 
bre dado  por  Grand'Eury  á  un  grupo  de  plantas 
fósiles  que  so  aproxima  á  las  coniferas  y  que 
comprende,  según  él,  los  tres  géneros:  Cordailes, 
Dory-Coidaiks  y  Poa-Cordailcs. 

CORDAJE  (Je  cuerda):  xa.  Mar.  Jarcia  de  una 
embarcación. 

CORDAL  (de  cuerdo):  adj.  (V.  Muela  cor- 
d.\l).  U.  t.  -c.  s. 

...,  entre  dos  muelas  conD.M.KS  nunca  pongas 
tus  pulgares  (dijo  Saucbo);  etc. 

Cr.uvAyTEs. 

He  bailado  chinche  entre  otras  diferentes, 
Con  todos  sus  colmillos  y  sus  dientes, 
Y  en  su  boca  las  pre.sas  tan  cabales. 
Que  yo  le  vi  las  dos  muelas  cordales. 

Jekónimo  CAxcer. 

CORDANA  (do  Corda,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  hongos  de  la  familia  de  las  Artobotrídea.s  de 
Corda,  i\\\c  prtstnta  uu  rccciitáculo  filamentoso 
simple,  recto,  terminado  cu  una  cabezuela  que 
lleva  esporos  scptados.  Las  tres  especies  conoci- 
das se  desarr(jllan  en  la  madera  podrida. 

CORDARIA  (de  Corrfrt^:  (.  Bot.  Género  do  la 
familia  de  las  .Mesogloiáceas  y  del  ordiu  de  las 
eordarieas,  según  Harvcy.  Las  algas  reiínidas 
en  este  grupo  tienen  una  fronde  cilindrica,  fili- 
forme, muco-cartilaginosa,  dura,  tic  color  verde 
oliva,  dicótoma  ó  irregular;  la  raíz  es  escutifor- 
me;  el  tallo  está  form.ado  de  dos  capasó  estratos 
heterogéneos:  la  ca)ia  meclular  está  compuesta 
do  células  varías  do-iguales  y  apretadas;  la  capa 
cortical  de  filanKntossim|)les,  horizontales,  den- 
tados, moniliformes  y  radiados;  los  espórnlos  so 
originan  en  la  base  de  los  filamentos  corticales; 
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son  solitarios,  de  forma  oboval  y  rodeados  de  una 
doble  cubierta. 

COROARIÁCEAS  (de  conlaria):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  Melanospemieas.  Harvey  reunió  en 
este  orden  seis  géneros  principales:  Chm-daria, 
Mcsogloía,  Leothesia,lia!/sia,  Elachista  y  Myrio- 
ncma. 

CORDARIEAS  (de  cordaria):  f.  pl.  Bot.  Gé- 
nero colocado  cu  la  familia  de  las  Vauqueriáceas 
por  l'ayer,  y  en  la  de  las  Cordariáccas  por  Har- 
vey, después  de  haber  sido  generalmente  objeto 
de  estudio  deAgardhy  otros.  Estas  algas  tienen 
una  fronde  parda,  filiforme  ó  globulosa,  sólida 
ó  hueca,  que  se  hace  dura  y  cartilaginosa  al  aire 
libre,  de  gelatinosa  que  era  en  el  agua;  tallo 
compuesto  de  dos  capas;  la  capa  medular  ó  cen- 
tral formada  de  células  desprovistas  de  ficocro- 
mo;  la  capa  cortical  constituida  por  filamentos 
articulados  y  como  en  copos  radiados,  en  la  base 
de  los  cuales  están  los  cistocarpos  solitarios.  Se- 
giín  Payer  esta  tribu  comprende  cuatro  géneros: 
C'orinephora,  3/csogloia,  Chordariaj  Cladosiphon. 

CORDATO,  TA  (del  lat.  cordátus):  adj.  ant. 
Juicioso,  prudente. 

CORDAY   D'ARMANS    (JIaRÍA    AnA   CaRLO- 

ta):  Biog.  Célebre  francesa,  lí.  en  Saint-Satuv- 
nín-des-Lignerits,  cerca  de  Séez  (Normandía)  el 
27  de  julio  de  1768.  M.  decapitada  el  17  de  ju- 
lio de  1793.  Su  padre,  Francisco  de  Corday 
d'Ai-mans,  era  nno  de  aquellos  nobles  de  pro- 
vincia á  quienes  la  pobreza  confunde  casi  con  el 
aldeano.  Cinco  hijos,  de  los  cuales  dos  eran  va- 
rones y  tres  hembras,  siendo  Carlota  la  segunda 
de  estas,  le  hacían  sentir  cada  dia  más  las  penali- 
dades de  la  vida.  Su  mujer,  Jacoba  Carlota  Ma- 
ría de  Gontierdes  Autiers,  murió  de  estas  an- 
gustias. Carlota  y  sus  hermanas  vivieron  algunos 
años  aún  en  la  aldea  de  Lignerits,  casi  abando- 
nadas á  la  naturaleza,  vestidas  con  lienzo  tosco 
como  las  aldeanas  de  Kormandia,  y  como  ellas 
escardando  el  jardín,  segando  el  prado,  espigan- 
do los  haces  y  cogiendo  las  manzanas  de  la  corta 
posesión  de  su  padre.  Al  fin  la  necesidad  obligó 
á  Corday  á  separarse  de  sus  hijas,  qne  entraron 
en  un  monasterio  de  Caen,  cuya  abadesa  era  la 
señora  Belzunce.  Carlota  tenía  trece  años.  La 
abadesa  y  su  coadjutora,  madame  Doulcer  de 
Pontecoulant,  habían  distinguido  á  Carlota  y 
la  admitían  en  aquellas  sociedades  algo  mnn- 
dana.'',  que  la  costumbre  permitía  á  las  aba- 
desas mantener  con  sus  parientes  en  el  recinto 
mismo  de  sus  conventos.  Carlota  había  conocido 
allí  dos  sobrinos  de  dichas  señoras:  Belzunce, 
coronel  de  nn  regimiento  de  caballería  de  guar- 
nición en  Caen,  y  Doidcet  de  Pontecoulant,  ofi- 
cial de  guardias  de  Corps  del  rey.  El  uno  debía 
ser  ascsinadoen  un  mo- 
tín del  populacho  de 
Caen,  y  el  otro  iba  á 
adoptar  con  moderada 
constancia  la  revolu- 
ción, entraren  la  Asam- 
blea Legislativa  y  en  la 
Convención,  y  sufrir 
luegocl  destierro  y  per- 
secución por  la  causa 
de  los  girondinos.  Des- 
pués se  ha  querido  su- 
poner que  el  recuerdo 
harto  tie.no  del  joven 
Belzunce,  inmolado  en 
Caen  por  el  pueblo,  ha- 
bía hecho  jurar  á  Car- 
lota, viuda  do  su  pri- 
mer amor,  nna  ven- 
ganza (jue  viniese  á  re- 
cacr-cn  Marat.  Nada  puedo  confirmar  esta  supo- 
sición, y,  por  el  contrario,  todo  la  refuta.  Cuando 
se  sniirimieron  las  conventos  tenía  Carlota  die- 
cinueve abriles.  La  miseria  de  la  casa  paterna  se 
había  acrecentado  con  los  años.  Una  amiana  tía, 
madame  de  Brettevillc,  recogió  á  Carlota  cu  su 
casa  de  Caen,  aunque  carccíaile  fortuna.  La  edad 
de  Carlota  la  inclinaba  á  la  lectura  de  novelas 
que  ofrecen  meditaciones  ya  del  todo  hechas  á 
laimagin.ación  de  las  almas  ociosas;  puro  su  men- 
te la  movía  á  la  lectura  de  obras  de  Filosofía,  que 
transforman  los  instintos  vagos  de  la  hunianidail 
cu  teorías  suldiinesde  gobierno,  y  á  lade  libros 
de  Historia,  que  cambian  las  teorías  en  acciones 
y  las  idias  en  hombres.  Hallaba  esta  doblo  nece- 
sidad de  su  entendimiento  y  de  sueorazóu  satis- 
fecha en  Juan  Jacobo  Rousseau,  ese  filósofo  del 
amor  y  ese  poeta  de  la  política;  en  Rainal,  ese  fa- 
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náticodc  la  humanidad;  en  Plutarco,  en  fin,  ese 
personificador  de  la  historia  que  más  bien  que 
narrar,  pinta  y  vivifica  U  s  sucesos  y  car.acteres  de 
sus  héroes.  También  hojeaba  las  obras  apasiona- 
das ó  ligeras  de  la  época,  como  Eloi.'ia  ó  Fobtas. 
Concentrándose  más  y  más  en  sus  ideas,  ocupó 
incesantemente  el  pensamiento  en  discurrir  qué 
podía  hacer  por  la  humanidad.  La  sed  del  sacri- 
ficio de  sí  misma  había  llegado  á  ser  .su  demen- 
cia, su  amor  ó  su  virtud.  No  le  falt.aba  más  que 
nna  ocasión;  la  estaba  espiando  y  creyó  haberla 
hallado.  Era  la  época  cu  que  los  girondinos  lu- 
chaban contra  sus  enemigos  en  la  Convención. 
Los  girondinos  que  la  ciudad  de  Caen  había  to- 
mado bajo  su  salvaguardia  estaban  hospedados 
todos  juntos  en  el  palacio  de  la  antigua  Inten- 
dencia, en  donde  residía  también  el  gobierno 
federalista  y  la  comisión  insurreccional;  allí  se 
celebraban  asambleas  populares  donde  los  ciu- 
dadanos y  las  mujeres  se  apresuraban  á  concu- 
rrir para  contemplar  y  oír  á  las  primeras  vícti- 
mas de  la  auarqiu'a,  á  los  últimos  vengadores  de 
la  libertad.  Carlota  Corday,  sobreponiéndose  á 
las  preocupaciones  de  su  categoríay  ala  timidez 
de  su  sexo  y  edad,  se  atrevió  varias  veces  á  asis- 
tir á  aquellas  sesiones  con  algunas  amigas  suyas, 
haciéndose  notar  por  su  entusiasmo  silencioso 
que  realzaba  su  belleza  femenil  y  sólo  se  mani- 
festaba por  medio  de  lágrimas.  Cuéntase  qne  un 
joven  voluntario  llamado  Franquelin  adoraba 
á  la  hermosa  republicana,  pero  ocultamente. 
Mantenía  con  ella  una  correspondencia  en  la 
que  resaltaba  la  reserva  y  el  respeto.  Correspon- 
día ella  con  la  triste  y  tierna  timidez  de  unajo- 
ven,  cuya  dote  consistíaen  sus  infortunios.  Había 
hecho  el  presente  de  su  retrato  al  joven  volun- 
tario, y  le  permitía  qne  la  amase,  al  menos  en 
imagen.  Franquelin,  impulsado  por  el  entusias- 
mo general,  y  seguro  de  alcanzar  una  mirada  de 
aprobación,  armándose  por  la  libertad  sentó 
plaza  en  el  batallón  de  Caen.  Carlota  no  pudo 
conservar  su  serenidad  al  presenciar  el  desfile  de 
la  marcha  de  este  batallón,  ni  opultar  la  palidez 
y  las  lágrimas  qne  aparecieron  en  sus  mejillas. 
Petión,  que  conocía  á  Carlota,  le  dirigió  la  pala- 
bra: «¿Os  agradaría,  la  dijo,  que  no  marchasen?» 
La  joven  se  ruborizó,  contuvo  la  contestación  y 
se  retiró.  Petión  no  comprendió  aquellas  lágri- 
mas. Desde  la  marcha  de  los  voluntarios,  sólo 
un  pensamiento  ocupó  á  Carlota:  anticiparse  á 
su  llegada  á  París,  conservar  sus  generosas  vidas 
y  hacer  innecesario  su  patriotismo,  librando  sin 
ellos  de  la  tiranía  á  la  Francia.  Decíase  qne  Ma- 
vat  había  ya  formado  las  listas  de  proscripción  y 
contado  el  número  de  cabezas  qne  debían  cal- 
mar sus  sospechas  ó  su  venganza.  El  nombre  de 
Marat  estremecía  como  el  de  la  muerte;  contra 
tanta  sangre  quería  Carlota  oponer  la  suya. 
Efectivamente,  el  7  de  julio  de  1793  s,ilió  para 
Argentan,  domle  se  despidió  de  su  padre  y  de  .su 
hermana.  Les  dijo  qne  iba  á  buscar  en  Ingla- 
terra un  asilo  contra  la  revolución  y  contra  la 
miseria,  y  que  antes  de  poner  en  ejecución  su 
proyecto  quería  recibir  la  bendición  paternal. 
Su  padre  aprobó  esta  separación. 

Llegó  á  l'arís  la  joven  el  jueves  11  de  julio 
al  medio  día.  Hizo  que  la  condiijeran  á  una  po- 
sada situada  en  la  calle  des  Vieux-Augnstíns, 
número  17,  fonda  de  la  Providencia,  semín  las 
señas  que  le  dieron  en  Caen.  Se  acostó  á  las 
cinco  de  la  tarde  y  durmió  profundamente  hasta 
el  otro  dia.  Su  primer  pensamiento  había  sido 
atacar  á  Marat  y  sacrificarlo  en  el  Campo  do 
Marte  durante  la  gran  ceremonia  de  la  federa- 
ción, qne  debia  verificarse  el  14  de  julio;  em]iero 
el  aidazaniicnto  do  esta  solemnidad  hasta  el 
triunfo  de  laRepúbliea  sobre  los  partidarios  do  la 
Vendée  y  los  insunectos,  le  robaban  el  teatro  y 
la  víctima.  Su  segundo  pensamiento  había  sido 
hasta  el  último  momento  inmolar  á  Marat  en  la 
misma  Montaña,  en  el  centrode  la  Convención, 
á  la  vista  de  sus  a<loradores  y  de  sus  cómplices; 
jtero  las  conversaciones  que  había  tenido  después 
de  su  llegada  á  París  con  Duperret  y  sus  hués- 
pedes, le  habían  dado  á  conocer  que  Marat  no 
se  dejaba  ver  ya  en  la  Convención.  Era,  pues, 
forzoso  buscar  á  su  víctima  en  otra  parte,  y 
para  llegará  clla.se  necesitaba  engañarle.  Resol- 
vióse á  ello,  y  escribió  á  Marat  nna  esiiucla  quo 
entregó  á  la  puerta  del  nmiíjodcl /mrhlo.  «Llego 
de  Caen,  lo  decía;  atendiendo  á  vuestro  amor 
por  la  patria,  presumo  que  os  enteraréis  con  sa- 
tisfacción do  tos  desgraciados  acontecimientos 
de  esta  parto  de  la  Kopública.  Yo  me  presentaré 
en  vuestra  casa  hacia  la  una;  tened  la  bondad 
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de  i-ecibiinie  y  concederme  un  nioincnto  de  au- 
dieucia.  Os  facilitaré  ocasión  de  prestar  un  gran 
servicio  á  la  Francia.»  Contando  Carlota  con  el 
efecto  de  esta  esquela  encontróse  á  la  hora  que 
había  indicado  á  la  puerta  de  Marat,  mas  no  se 
la  introdujo  ante  él.  Dejó  entonces  á  la  portera 
una  segunda  esquela  más  urgente  é  insidiosa 
que  la  primera.  En  esta  se  dirigía,  no  solamente 
al  patriotismo,  sino  también  á  la  piedad  del 
amigo  del  jniMo,  y  le  tendía  un  lazo  haciendo 
gala  de  la  generosidad  que  en  él  suponía.  «Os  he 
escrito  esta  mañana,  Marat,  le  decía;  ¿habéis re- 
cibido mi  carta?  No  puedo  creerlo,  pues  encuen- 
tro vuestra  puerta  cerrada.  Espero  que  mañana 
me  concederéis  una  entrevista.  Os  lo  repito: 
vengo  de  Caen;  tengo  que  revelaros  los  más  im- 
portantes secretos  para  la  salvación  de  la  Repú- 
idica.  Soy  además  perseguida  por  causa  de  la 
libertad:  soy  desgraciada,  y  este  título  es  sufi- 
ciente para  tener  derecho  a  vuestro  patriotis- 
mo. »  Sin  esperar  la  contestación  salió  Carlota 
de  su  gabinete  á  las  siete  de  la  noche,  vestida 
con  más  cuidado  que  ordinariamente,  para  se- 
ducir con  su  apariencia  los  ojos  de  las  personas 
que  velaban  por  Marat.  El  día  principiaba  á 
amortiguarse,  particularmente  en  aquel  barrio. 
La  portera  rehusó  desde  luego  dejar  entraren  el 
zaguán  á  lajovcn  desconocida;  empero  ésta  insis- 
tió y  subió  algunos  tramos  de  la  escalera,  lla- 
mada en  vano  por  la  voz  de  la  conserje.  A  tal 
ruido,  la  querida  de  Marat  entreabrió  la  puerta 
y  negí)  la  entrada  á  la  desconocida.  El  sordo  al- 
tercado producido  por  estas  dos  mujeres,  una  de 
las  cuales  suplicaba  el  permiso  de  hablar  con  el 
amigo  del  pueblo,  y  la  otra  se  obstinaba  en  ce- 
rrarle el  paso,  llegó  á  los  oídos  de  Marat.  Dedujo 
por  cstasexplicaciones  entrecortadas  que  la  visita 
era  de  la  desconocida  de  rjuien  había  recibido 
dos  esquelas  durante  el  día,  y  con  imperativa  y 
fuerte  voz  mandó  que  se  la  dejase  entrar.  El 
aposento  estaba  débilmente  iluminado;  bañábase 
llarat.  Estaba  cubierto  en  su  baño  con  una  sá- 
bana sucia  y  manchada  de  tinta;  tenía  fuera  del 
agua  la  cabeza,  los  hombros,  meilio  cuerpo  y  el 
brazo  derecho.  Evitó  Carlota  detener  su  mirada 
sobre  él  temiendo  declarar  involuntariamente 
el  horror  que  á  tal  aspecto  sentía  su  alma.  En 
pie,  bajos  los  ojos,  las  manos  caídas,  cerca  del 
baño,  aguardó  que  Marat  la  interrogase  sóbrela 
situación  de  la  Normandía.  Respondió  concisa- 
mente, dando  ásns  contestaciones  sentido  y  co- 
lorido propio  á  lisonjear  los  deseos  del  demago- 
go. Preguntóle  éste  al  momento  los  nombres  de 
los  diputados  refugiados  en  Caen.  Carlota  los 
nombró.  Apuntólos  aquél,  y,  cuando  concluyó  de 
escribir  los  nombres,  «está  bien,»  dijo,  con  el 
acento  pro]uo  de  un  homlne  seguro  de  su  ven- 
ganza; «antes  de  ocho  dia.'^  irán  todos  á  la  gui- 
llotina.» AI  oir  estas  palabras  Carlota  empuñó 
el  cuchillo  y  lo  hundió  con  fuerza  sobrenatural 
hasta  el  mango,  en  el  corazón  de  Jlarat.  Carlota 
retiró  con  igual  movimionto  el  cuchillo  ensan- 
grentado del  cuerpo  de  la  víctima  y  le  dejó  caer 
á  sus  pies.  « ¡Socorro!  ¡mi  querida  amiga!  ¡so- 
corro!» exclamó  Marat,  expirando  bajo  el  golpe 
que  acababa  de  recibir.  Al  desolado  grito  de  la 
víctima,  Albertina,  la  querida  de  Marat,  y  el  cria- 
do Laureano  I}asse,se  precipitaron  al  aposento  re- 
cibienilo  luego  en  sus  brazos  la  moribunda  cabeza 
de  Marat.  Carlota,  inmóvil  y  como  petrilicada  por 
su  crimen,  permaneció  en  pie  tras  la  cortina  de 
la  ventana.  El  criado  Laureano,  armándose  de 
una  silla,  dirigió  á  la  joven  un  mal  .seguro  golpe 
á  la  cabeza,  á  cuyo  impulso  cayó  tendida  sobre 
el  pavimento.  La  queriila  de  Marat  la  holló  pi- 
.soteándola  á  impulsos  de  su  cólera.  Al  tumulto 
de  la  escena,  á  los  gritos  de  las  dos  mujeres,  lo.s 
habitante»  de  la  ea.sa  acudieron,  los  vecinos  y  los 
transeúntes  se  detuvieron  en  la  calle,  subieron 
la  escalera,  inundaron  el  aposento,  el  patio,  y  de 
allí  á  poco  el  barrio,  pidiendo  con  encolcriznda.s 
vocilcraciones  la  entrega  del  a.scsino  para  vengar 
sobre  el  cadáver,  aún  palpitante,  la  muerte  del 
ídolo  <lel  pueblo. 

Carlota  se  había  levantado  por  sí  misma.  Do.s 
soldados  la  sujetaban,  cruzados  los  brazos,  conm 
si  llevara  esposas,  en  tanto  ipie  llegaban  cuer- 
das para  atar  .sus  mano.i.  El  comisario  do  la 
sccciiín  del  Teatro  Francé.'',  Ouillanl,  entró  es. 
coltado  por  un  refuerzo  de  bayonetas.  Extendió 
la  sumaria  verbal  del  asesinato  y  mandó  condu- 
cir á  Carlota  al  .lalón  de  Marat  para  ¡iriucipiar 
el  interrogatorio.  Escribió sns contestaciones,  la.s 
cuales  se  daban  con  calma,  eran  lúcidas  y  ro- 
llexionada.s,  pronunciadas  con   (irme  y  sonora 
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voz,  no  respirando  otro  sentimiento  que  el  de 
una  satisfacción  orguUosa  por  el  acto  que  había 
cometido.  Terminada  la  sumaria  verbal,  y  es- 
critas las  primeras  contestaciones  de  Carlota, 
los  diputados  Chabot,  Drouet,  Legendre  y  Mau- 
re  ordenaron  que  fuese  transportada  á  la  Abadía, 
prisión  la  más  inmediata  a  la  casa  de  Marat. 
Chabot,  Drouet  y  Legendre  la  siguieron  á  dicha 
cárcel,  donde  la  hicieron  sufrir  un  segundo  in- 
terrogatorio que  duró  hasta  bien  entrada  la  no- 
che. Creyó  uuo  de  ellos  entrever  un  jdegado 
papel  sujeto  al  seno  dS  Carlota  por  un  alfiler;  al 
momento  alargó  el  brazo  para  apoderarse  de  lo 
que  creía  cuerpo  de  delito.  Carlota  había  olvi- 
dado aquel  papel  que  veía  Chabot,  y  que  era 
una  proclama  á  los  franceses,  redactada  por 
ella,  invitando  á  los  ciudadanos  á  derrocar  la 
tiranía  y  á  la  concordia.  Encerrada  ya  en  un 
calabozo,  la  pusieron  dos  gendarmes  por  guar- 
dias de  vista,  que  ni  aun  por  la  noche  se  sepa- 
raban de  ella.  Montané,  presidente  del  Tribu- 
nal revolucionario,  compareció  al  siguiente  día 
(16),  para  interrogar  á  la  acusada.  Conmovido 
de  tanta  belleza  y  de  tanta  juventud,  é  íntima- 
mente convencido  do  la  sinceridad  de  su  fana- 
tismo, que  casi  hacía  desaparecer  el  crimen  á 
los  ojos  de  la  justicia  humana,  intentó  salvar  la 
vida  de  la  acusada.  Preguntaba,  y  tácitamente 
insinuaba  las  respuestas,  respuestas  en  que  apa- 
recía el  crimen  cubierto  por  la  demencia.  Car- 
lota rehusó  obstinadamente  la  piadosa  intención 
del  presidente.  Mandaron  trasladarla  á  la  Con- 
serjería, y  madame  Richard,  esposa  del  alcai- 
de, la  recibió  con  la  compasión  que  inspira  la 
juventud  próxima  al  cadalso.  Al  día  siguiente, 
á  las  ocho  de  la  mañana,  comparecieron  los 
gendarmes  para  conducirla  al  Tribunal  revolu- 
cionario. Cuando  se  sentó  en  el  banco  de  los 
acusados  le  preguntaron  si  tenía  defensor,  y 
contestó  que  para  tal  encargo  había  elegido  á 
un  amigo,  pero  no  viéndole  en  aquel  recinto, 
creía  que  le  había  faltado  el  necesario  valor.  El 
presidente  le  nombró  un  defensor  de  oficio,  que 
fué  el  joven  Chanveau-Lagarde,  ilustre  después 
por  la  defensa  de  la  reina,  y  conocido  ya  por  su 
elocuencia  y  valor,  en  el  tiempo  y  en  las  causas 
en  que  el  defensor  compartía  los  peligros  del 
acusado.  Esta  designación  del  presidente  indi- 
caba un  remoto  pensamiento  de  salvación.  Los 
jurados  votaron  por  unanimidad  la  pena  de 
muerte.  Sin  palidecer  oyó  Carlota  la  sentencia. 
Un  sacerdote,  autorizado  por  el  acusador  públi- 
co, se  presentó,  según  el  uso,  para  ofrecerle  los 
consuelos  de  la  religión.  «Dad  gracias,  le  dijo 
con  afectuoso  donaire,  á  los  que  han  tenido  la 
atención  de  enviaros;  mas  yo  no  tengo  necesidad 
de  vuestro  ministerio;  la  sangre  que  he  derra- 
mado y  la  mía  qne  va  á  verterse,  son  los  solos 
sacrificios  que  puedo  ofrecer  al  Eterno.»  En  el 
momento  en  que  subió  á  la  carreta  para  mar- 
char al  suplicio  una  tempestad  estalló  sobre  Pa- 
rís. Los  relámpagos  y  la  lluvia  no  dispersaron 
la  multitud  que  inundaba  las  plazas,  los  puen- 
tes y  las  calles  del  tránsito  de  la  comitiva.  Paróse 
la  carreta.  Cuando  el  ejecutor,  para  descubrir  su 
cuello,  arrancó  la  pañoleta  que  cubría  su  pecho, 
el  pudor  humillado  le  causo  má.s  emoción  que  la 
cercana  muerte;  pero  recobrando  su  serenidad, 
y  animada  ]ior  un  fervor  casi  gozoso,  presentó 
.su  cuello  bajo  el  hacha  y  su  cabeza  i'odó  dando 
botes.  Uno  do  los  ayudantes  del  verdugo  tomó 
la  cabeza  con  una  mano  abofeteándola  con  la 
otra;  villana  adulación  ofrecida  al  pueblo.  Dí- 
cesc  qne  las  mejillas  ilc  Carlota  se  enrojecieron 
como  si  la  dignidad  y  el  pudor  liubic.scn  sobrevi- 
vido un  momento  al  sentimiento  de  la  vida.  La 
irritada  multitud  reprobó  el  vil  homenaje.  Una 
sensación  de  horror  recorrió  la  mucheilumbrc  y 
pidió  venganza  de  esta  indignidad.  Mas  no  paró 
en  esto  sólo  la  violación  de  la  liumauidail.  La 
infame  suspicacia  de  las  rameras  buscó  hasta  en 
los  restos  inanimados  de  la  joven  pruebas  del 
vicio  con  qne  sus  calumniadores  querían  profa- 
narla. Su  virtud  presentó  un  testigo  don<le  sus 
cnemigo.s  bu.seaban  el  deshonor.  Esta  profana- 
ción lie  la  belilad  y  de  la  muerte,  dieron  nuevo 
testimonio  á  la  pureza  de  sus  hábitos  y  á  la  vir. 
ginidatl  do  su  cuerpo.  Pocos  día.*i  despiics  del 
suplicio.  Alian  Lux  publicó  la  apología  de  Car- 
Iota  Corday,  y  so  a.socii'>  á  su  atentado  para  aso- 
ciarse á  su  martirio.  El  heroísmo  de  Carlota 
Corday  fué  loado  por  Andrés  Cliénier,  quien 
bien  pronto  debía  también  morir  por  la  patria 
común  du  las  granilrs  alma.s:  la  verdadera  liber- 
tad. AI  .saber  desde  la  cárcel  «1  crimen,  la  .sen. 
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teneia  y  muerte  de  Carlota  Corday,  A^ergniaud 
exclamó:  «Ella  nos  mata,  pero  nos  enseña  á 
morir. »  Franquelíu,  después  de  la  ejecución  de 
Carlota  Corday,  se  retiró  á  una  aldea  de  la  Nor- 
maudía,  herido  de  muerte  por  el  rechazo  del 
golpe  del  hacha  que  había  cortado  la  cabeza  á 
su  adorada.  Allí,  solo  con  su  madre,  existió  al- 
gunos meses,  y  murió  pidiendo  que  enterrasen 
con  él  el  retrato  y  cartas  de  Carlota;  la  imagen 
y  el  secreto  reposan  en  aquel  féretro. 

CORDEAR:  a.  Mar.  Relingae,  coser  ó  pegar 
la  relinga. 

-CoKBEAE:  Mm:  Operación  de  marcar  las 
piezas  que  se  labran  para  la  marina  en  los  árbo- 
les cortados  en  el  monte,  por  lo  cual  comprende 
las  dos  especiales  designadas  con  los  nombres  de 
linear  y  gritar.  Se  ejecuta  con  cuerdas  de  lana 
impregnadas  en  un  tinte  negro,  que  se  prepara 
quemando  heléchos  que  se  apagan  luego  con 
agua,  y  formando  con  el  carbón  resultante  unas 
bolas  que  so  mojan  cuando  se  quiere  hacer  uso 
de  ellas. 

CORDEAS  (de  Curda):  i.  pl.  Bol.  Género  de 
Hepáticas,  sinónimo  de  Dijilolana,  formado  á 
expensas  de  las  jungcrmáneas  de  Linneo,  to- 
mando por  tipo  el  Jungcrmannia  Lycllii. 

-CoKDEAs:  Bot.  Familia  de  algas  creada  por 
Kuetziug  para  los  géneros  Chorda,  Spcriiiatochnus 
y  Halorhiza. 

CORDEDA  ó  PORTAZGO  DE  VILABOA:  Gcog. 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María  dcRutis- 
ViLAEOA,  ayunt.  de  Cullaredo,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña;  SO  edifs. 

CORDEILO:  m.  Zool.  Género  de  pájaros  fisi- 
rrostros,  de  la  familia.de  los  caprimúlgidos. 
Este  grupo  se  distingue  por  tener  el  pico  suma- 
mente pequeño  y  casi  del  todo  cubierto  por  las 
plumas  de  la  cabeza;  por  las  rígidas  sedas  que 
guarnecen  la  boca;  por  las  patas  endebles,  con 
la  parte  posterior  del  tarso  cubierta  de  plumas, 
y  por  los  dedos  cortos.  Las  alas  son  muy  cortas 
y  puntiagudas,  con  la  segunda  rémige  algo  más 
desarrollada  que  la  primera;  la  cola  mediana- 
mente larga  y  más  ó  menos  ahorquillada.  El 
plumaje  es  relativamente  rígido  y  de  poca  lar- 
gura. 

Cordrilo  de  Virginia.  -  El  cordeilo  de  Virgi- 
nia ó  Halcón  nocturno,  según  le  llaman  los  ame- 
ricanos ( Cajrrimulgus  papedie,  americanusy  vir- 
ginianusj,  es  la  especie  más  conocida  del  grupo. 


Su  tamafío  es  aproximadamente  el  mismo  del 
chotacabras  de  Europa;  tiene  O'", 22  de  largo  por 
O'", 55  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  plegada 
mide  0'",20,  y  la  cola  O'",!!. 

Esta  ave  habita  en  los  Estados  Unidos,  de.sde 
La  Florida  y  Tejas  h.asta  las  más  altas  latitudes 
septentrionales,  y  en  las  costas  del  Atlántico  y 
del  Pacífico,  como  asimismo  en  las  Indias  occi- 
dentales y  en  la  América  del  Sur.  Audubon  la 
encontró  en  Nueva  lirunswick  y  Nueva  Escocia. 
Su  vuelo  es  fácil,  ligero  y  sostenido.  En  la  épo- 
ca del  celo,  que  comienza  en  los  últimos  días  de 
mayo,  se  remonta  á  varios  centenares  de  metros, 
lanzando  un  grito,  más  sonoro  á  medida  que 
más  se  eleva.  Entonces  la  hembra  pone  nos 
huevos  de  color  gris  con  manchas  y  puntos  par- 
do verdoso  y  gris  violado,  sin  haber  jucparado 
nido  ó  yacija  alguno,  y  ella  sola  los  cubre.  Los 
hijuelos  nacen  cubiertos  de  un  plumón  pardo 
oscuro;  ambos  padres  los  crían,  y  en  caso  de 
peligro  los  defiende  la  madre  solamente,  lla- 
mando sobre  si  la  atención  del  enemigo. 

CORDEIRO  (LvctANn):  /liog.  Escritor  portn- 
giu'.s.  N.  en  Mirándolo  (provincia  de  Tra.'-os- 
Montes)  el  1844.  Ingreso  en  la  marina  de  su 
patria  y  se  le  contó  entre  los  fundadores  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Li.sboa,  de  la  quo  fné 
luego  nnntbrndo  secretario.  Ensefi"  Filosofía  en 
el  Colegio  Militar;  viajó  por  toda  Europa:  cola- 
boró en  v.nrios  pcrii'ulicos,  y  fué  mucho  tiempo 
lino  de   los  redactores  del  Comrrcio  de  íMioa. 
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Dedicó  varios  escritos  á  cuestiones  de  banca 
y. ala  relación  de  sus  viajes;  imprimió  dos  to- 
lúnienes  de  Crílica,  ricos  en  hermosos  pensa- 
mientos: marchó  en  1S79  á  Río  de  Janeiro,  comi- 
sionado por  su  país  para  visitar  la  Exposición  de 
aquella  capital,  yes  autor  de  dos  obras  notables 
escritas  en  francés  con  estos  títulos:  De  la  parte 
tomada  por  los  portugueses  en  el  descubrimiento 
de  América  (1875),  é  Hidrografía  africana. 

CORDEL  (de  cuerda):  m.  Conjunto  de  hilos 
de  aiñamo  torcido,  de  diferentes  gruesos  y  he- 
churas que  sirve  para  atar  ó  colgar. 

...  dando  un  salto  en  él  (barco  D.  Quijote), 
siguiéndole  Sancho,  cortó  el  cordel,  y  el  bar- 
co se  fué  apartando  poco  á  poco  de  la  ribera; 
etcétera. 

Cbeyastes. 


-  Tráeme  tú 
Dos  CORDIXES  y  un  martillo:  etc. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

De  repente,  como  si  lograse  desatar  un  nudo 
qne  le  apretaba  la  garganta,  como  si  quebrase 
un  CORDEL  qne  la  ahogaba,  rompió  Pepita  en 
lastimeros  gemidos,  etc. 

Talera. 

-  Cordel:  Distancia  de  cinco  pasos. 

-  Cordel:  Medida  agraria  nsada  en  la  isla 
de  Cuba,  equivalente  á  414  eentiareas. 

-Cordel  de  látigo:  Especie  de  cordel 
más  grueso  que  el  bramante. 

-  Cordel  extraviado  ó  escarriado  de  la 
CORREDERA:  J/íir.  El  pedazo  que  se  deja  salir 
antes  de  empezar  á  cortar  las  millas  ó  las  divi- 
siones que  las  marcan,  para  dar  lugar  á  que  la 
barquilla  y  el  cordel  tomen  su  asiento  en  la  su- 
perficie del  agua,  y  éste  llame  casi  horizontal- 
mente;  por  lo  regular  es  de  la  longitud  del  bu- 
que y  está  de  antemano  determinado  y  marcado 
por  una  señal  que  se  llama  roseta  y  que  está 
hecha  de  trapo. 

-A  CORDEL:  m.  adv.  Tratándose  de  edificios, 
arboledas,  caminos,  etc. ,  en  linea  recta. 

La  planta  de  esta  ciudad  no  reconoce  ven- 
taja á  ninguna  otra,  y  la  hace  á  muchas  de  las 
ciudades  antiguas  que  be  visto  en  Europa: 
porque  está  hecha  á  compás  y  CORDEL  en  for- 
ma de  nn  juego  de  ajedrez. 

OVALLE. 

-A  HrRTA  CORDEL:  m.  adv.  En  el  juego  del 
peón,  retirando  con  violencia  la  mano  hacia 
atrás  para  que  el  cordel  se  desenvuelva  en  el 
aire  y  pueda  el  jugador  coger  el  peón  en  la  pal- 
ma de  la  mano. 

-A  HURTA  CORDEL:  fig.  y  fam.  Eepentina- 
meute  y  sin  ser  visto  ni  esperado. 

-  A  HL-RTA  CORDEL:  fig.   y  fam.  A  TRAICIÓN. 

-Apretar  los  cordeles  á  uno:  fr.  fig.  y 
fam.  Estrecharle  con  violencia  paia  qne  haca  ó 
diga  lo  que  no  quiere. 

Y  sobre  todo,  para  apretarle  más  los  corde- 
les, ordenó  Nuestro  Señor,  que  la  Priora  le 
mandase  que  no  tratase  más  del  Monasterio. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

Y  le  dijeron á  este  capitán,  souriéndose  con 
desprecio,  que  guardase  aquella  entereza  p-ira 
cuando  le  apretasen  los  cordeles,  qne  bien  la 
habría  menester. 

Palafóx. 

-Cordel:  Leg.  Uua  délas  servidumbres  pe- 
onarías establecida  para  la  conservación  de  la 
cabana  española  y  cl  tráfico  de  las  rcses.  Son 
cordeles  las  vías  pastoriles  que  afluyen  á  las 
cañadas  ó  ponen  en  comunicación  dos  provincias 
limítrofes;  su  anchura  es  de  37,50  metros  (45 
varas).  Real  Decreto  de  3  de  marzo  de  1877 
art.  8.".  V.  Cañada. 

CORDELADO,  DA:  adj.  Dícese  de  cierta  cinta 
ó  liga  de  seda  que  imita  al  cordel. 

COROELAZO:  m.  Golpe  dado  con  cordel. 

CORDELEJO:  m.  d.   do  CoRDEL. 

Usan  los  indios  particularmente  para  coger 
estas  vicuüas,  cuando  llegan  á  tiro,  arrojarles 
unos  conDELEJOS,  con  ciertos  plomos  que  se  les 
traban  y  envuelven  entre  los  pies,  y  embara- 
zan para  que  no  pueilan  correr. 

P.  José  de  Agosta. 

-  Cordelejo:  fig.  Chasco,  zumba  ó  cantaleta. 
U.  m.  en  la  fr.  dar  coi!nELE.jo. 
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Tan  lleno  de  miedo  iba,  que  se  subió  consigo 
el  cordel,  porque  temió  que  lo  siguiese  Lenfri- 
do;  pero  en  fin  llevó  el  perro  muy  buen  cor- 
delejo. 

JüAx  Martíxez  de  la  Parra. 

...   desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de 
tratar  con  más  respeto,  sin  darnos  cordelejo, 
porque  de  cualquiera  manera  que  yo  me  enoje 
con  vos,  ha  de  ser  mal  para  el  cántaro,  etc. 
Cervantes. 


CORDELERÍA:  f.  Oficio  dc  cordelero. 
-  Cordelería:  Sitio  donde  se  hacen  cordeles 
y  otras  obras  de  cáñamo. 

-Cordelería:  Tienda  donde  se  venden. 
-Cordelería:  Cordería. 
-Cordelería:  3Iar.  Cordaje. 
-Cordelería:  Tecn.  En  la  fabricación  de 
las  cuerdas  se  emplean  varias  especies  de  mate- 
rias filamentosas,  pero  se  prefiere  generalmente 
el  cáñamo,  por  la  longitud  y  flexibilidad  de  sus 
hebras,  sn  baratura  y  la  fuerza  que  alcanzan. 
Algunas  se  hacen  de  algodón  y  también  de  tripa, 
parausos  determinados,  como  para  la  transmi- 
sión de  movimientos  en  maquinaria ;  de  esparto 
son  las  comunes  para  tiros  de  pozos,  y  también 
se  fabrican  cuerdas  metálicas,  de  mucha  fuerza 
pero  poca  flexibilidad.  Además  de  los  cables  ci- 
lindricos se  construyen  en  el  día  planos,  que  se 
usan  en  Minería,  y  tienen  la  ventaja  de  no  des- 
torcerse, al  paso  que  las  cuerdas  cilindricas  se 
tuercen  y  destuercen  alternativamente  en  la  su- 
bida y  bajada  de  los  pesos,  con  lo  cual  se  dete- 
rioran pronto.  Y.  los  artículos  Cable,  Cable 
DE  alambre  y  Cable  plano. 

La  primera  operación  en  la  fabricación  de 
cuerdas  es  el  hilado  del  cáñamo.  El  hilo,  des- 
pués de  hecho,  se  alquitrana  cuando  ha  de  ser- 
vir para  la  fabricación  de  cabullería  por  la  ma- 
rina, pues  es  más  conveniente  practicar  esa 
operación  antes  de  torcida  la  cuerda  que  des- 
pués, porque  en  este  úlrímo  caso  sólo  cubriría 
el  alquitrán  la  superficie  exterior  sin  penetrar 
bien  el  interior  de  la  cuerda.  Cuando  el  hilo 
no  se  embrea  sirve  para  la  fabricación  de  las 
cuerdas  y  cabos  llamados  blancos,  en  contrapo- 
sición á  los  embreados,  que  se  dicen  negros. 

Torciendo  juntos  dos  ó  más  hilos  por  medio 
de  mecanismos  adecuados,  se  fabrica  el  bra- 
mante, el  cordel,  el  cordón,  la  filástiea,  segiln 
el  mayor  ó  menor  número  de  hilos.  Las  cuerdas 
mencionadas  son  las  simples  formadas  por  la 
reunión  de  dos  ó  más  hilos,  y  torcidas  sólo  una 
vez,  y  las  compuestas  son  las  que  sufren  otra 
operación  de  retorcido  por  fabricarse  con  la 
reunión  de  dos  ó  más  cordones  ó  filásticas 
simples.  Cuando  el  número  de  filásticas  es  pe- 
queño, resultando,  por  lo  tanto,  cnerdas  de 
poco  diámetro,  entran  éstas  en  la  categoría  de 
los  calabrotes;  pero  cuando  el  número  dc  los 
coi-dones  es  mayor  y  se  hacen  cuerdas  muy 
gruesas,  reciben  el  nombre  de  cables  y  maromas. 
Siguiendo  el  orden  de  gruesos,  de  menor  á 
mayor,  aparece  en  primer  lugar  la  piola,  cabo 
delgado  formado  de  dos  y  á  lo  más  de  tres 
filásticas  ó  cordones;  sigue  luego  el  tnerlin,  dc 
mayor  diámetro,  aunque  no  tanto  como  el  vaivén 
que  le  sigue  y  donde  comienza  la  cabullería 
gruesa. 

El  retorcido  ó  colchadura  de  las  cuerdas  debe 
practicarse  con  cuidado  á  fin  de  que  no  resulten 
unos  cabos  más  tendidos  que  otros,  lo  cual  daría 
lugar  á  que,  obrando  las  fuerzas  aplicadas  á  la 
cnerda  en  una  parte  de  su  grueso  únicamente, 
se  rompería  con  menor  esfuerzo  que  el  que  debe 
resistir. 

Para  conseguir  que  los  hilos  se  tuerzan  con 
igualdad  y  con  la  misma  tensión  unos  que  otros, 
se  han  ideado  varias  máquinas,  algunas  de  suma 
utilidad. 

El  americano  Fultou  es  autor  dc  una  máquina 
con  la  cual  en  muy  reducido  espacio  es  posible 
fabricar  cordelería  de  todas  dimensiones,  con 
tal  que  se  emplee  un  motor  de  gran  fuerza.  El 
capitán  inglés  Huddar  lia  ideado  también  otra, 
en  la  que  cada  filástiea  se  retuerce  al  mismo 
tiempo,  estando  todas  puestas  en  las  mismas 
condiciones  para  que  la  torsión  y  la  tensión 
senil  iguales.  Otra  hay  de  Norwell,  de  Ñewcastle, 
que  eu  una  sola  operación  retuerce  las  filásticas 
y  los  calabrotes. 

Es  de  advertir  que  el  alquitranado,  aunque 
hace  durar  imis  tiempo  la  cordelería,  disminuye 
mucho  su  fuerza,  de  lo  cual  resulta  que,  para 
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resistir  un  mismo  esfuerzo,  tiene  que  ser  mayor 
el  grueso  de  un  cabo  negro  que  el  de  uno  blanco. 
CORDELERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oficio  hacer  ó  vender  cordeles  y  otras  obras 
de  cáñamo. 

CORDELLATE  (de  cordel):  m.  Tejido  basto  de 
lana,  cuya  trama  forma  cordoncillo. 

El  uno  de  los  estudiantes  traía  como  eu 
portamanteo,  en  un  lienzo  de  bocaci  verde, 
envuelto  al  parecer  un  poco  de  grana  blanca  y 
dos  pares  de  medias  de  cordellate;  etc. 
Cervantes. 
Había  como  ochenta  años  que  la  túnica  in- 
terior de  los  Observantes  era  de  cordellate 
ó  paño  blanco. 

Fr.  Damián  Cornejo. 
Cuando  me  acuerdo  de  las  veces  que  la  he 
visto  (á  la  Sidora)  partir  magras  encima  del 
mandil  de  cordellate... 

Hartzenbusch. 
CORDENÓNS:  Geog.   Municipio  en  el  dist.  de 
Pardenone,    prov.   de   Cdina,   Yenecia,   Italia: 
5  000  habitantes. 

CORDERA:  f.  Hija  de  la  oveja,  que  no  pasa 
de  un  año. 

...como  cordera,  que  por  ajena  malicia  se 
entró  por  las  zarzas  y  breñas,  etc. 

Fr.  Fernando  de  Yalterde. 

-  Cordera:  fig.  Mujer  mansa,  dócil  y  ha- 
milde. 

CORDERÍA:  f.  Conjunto  de  cuerdas. 

CORDERILLA:  f.  d.    de  CORDERA. 

-  Corderilla  mega,  mama  á  sr  madre  t  á 
LA  AJENA:  ref.  que  enseña  que  con  apacibilidad 
y  agrado  se  vencen  las  dificultades  y  se  logia  lo 
que  se  desea. 

CORDERILLO:  m.  d.  de  CORDERO. 

íQué  experimentasteis  entonces,  que  os 
obligó  á  hacer  estos  movimientos,  como  suelen 
los  CORDERILLOS  por  las  breñas? 

Fr.  Fernando  de  Yalterde. 

¡No  queréis  que  sienta  ofensa  hecha  á  un 
CORDERILLO  como  éste?  já  una  p.aloma  sin 
hiél? 

YicENTE  Espinel. 
Por  donde  quería   balaba  el  ganado;  los 
CORDERILLOS  ya  retozaban,  etc. 

Yalera. 

-  CORDERILLO:  Piel  de  cordero  adobada  con 
su  lana. 

CORDERINA:  f.  Piel  de  cordero. 

De  todos  los  pellejos  de  ganado  ovejuno 
mayor,  ó  de  coBDERrSAS  y  cabritas,  que  se 
trajesen  á  la  dicha  ciudad,  han  de  pagar  los 
que  los  trajesen  á  razón  de  cinco  por  ciento  de 
almojarifazgo  de  la  entrada. 

A'ueva  Recopilación. 

CORDERINO,  NA:  adj.  Perteneciente  al  cor- 
dero. 

CORDERO  (del  lat.  cardas  y  cTwrdus,  tardío 
en  nacer):  m.  Hijo  de  la  oveja,  que  no  pasa  de 
un  año. 

Llevaba  yo  á  la  villa  mucho  queso, 
Vendía  al  sacrificio  algún  cordero, 
Mas  no  volvía  rico  yo  por  eso. 

Fr.  Luis  de  León. 
Como  el  hambriento  lobo  encarnizado 
Rodea  de  los  corderos  el  cercado. 

Ercilla. 

Las  ovejas,  los  corderos 

Y  los  ciervos  corredores 
Pacen  la  yerba  á  los  prados, 

Y  el  ramón  tierno  á  los  robles. 

Lope  de  Vega. 

-  Cordero:  Piel  de  este  animal  adobada. 

-Cordero:  fig.  Hombre  manso,  dócil  y  hu- 
milde. 

A  la  luz  de  esta  parábola  conoceréis  cuan 
enojoso  es  á  vuestro  Padre  celestial,  que  uno 
de  estos  inocentes,  que  por  la  ignorancia  ó 
inocencia  son  corderus,  se  despeñe. 

Fr.  Fernando  de  Valvekde. 

Cordero  á  tus  pies  me  postro, 
Si  hiende  tu  liunior  presumo. 
Que  para  ciencia  tan  mansa. 
Es  sutil  ingenio  el  tuyo. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 
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-  Cordero:  fig.  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
-CoRDEKO  CICLAS:  El  ijue  tieue  los  testícu- 
los dentro  del  vicutre. 

-Cordero  de  Dios:  fig.  Cordero,  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

-  Cordero  de  so  cesto:  El  lechal, así  llamado 
porque  lo  meteu  debajo  de  un  cesto  para  que  no 
salga  á  pacer. 

-Cordero  exdobi,.\do:  El  que  mama  de  su 
madre  y  de  otra  oveja  al  mismo  tiempo. 

-Cordero  mueso:  El  que  nace  con  las  ore- 
jas muy  pequeñas. 

-  Cordero  Pascual:  El  que  cou  determinado 
ritual  comían  los  hebreos  cu  la  tiesta  de  los 
Ázimos. 

-Cordero  recental:  El  que  no  ha  pastado 
todavía. 

-Cordero  rexcoso:  El  que  tiene  una  cria- 
dilla dentro  y  otra  fuera. 

-  DiviKO  Cordero:  fig.  Cordero  de  Dios. 

-  El  cordero  manso  mama  á  sü  madre  y 
Á  cualquiera;  el  bravo,  ni  á  la  suya  xi  á 
LA  A.JENA:  ref.  en  que  se  da  á  entender  que  los 
que  son  de  condición  apacible  se  hacen  lugar  en 
todas  partes;  y,  al  contrario,  los  que  son  de  genio 
áspero  y  fuerte,  aun  de  los  suyos  son  aborreci- 
dos. 

-  Tan  PRESTO  va  el  cordero  como  el  car- 
nero: ref.  que  enseña  que  no  hay  que  fiarse  en 
la  mocedad;  porque  tan  presto  mucre  el  mozo 
como  el  viejo. 

Tan  presto,  señora  (dijo  Celestina),  se  va  el 
cordero  como  el  carnero. 

La  Celestina. 

. ..  como  vnesa  merced  mejor  sabe  (dijo  San- 
cho), todos  estamos  sujetos  á  la  muerte,  y  que 
hoy  somos  y  mañana  no,  y  que  tanpresíu  se 
va  el  cordero  como  el  carnero, 

Cervantes. 

-  Cordero:  Gcocf.  Vecindario  del  municipio 
Táriba,  dist.  de  la  sec.  Táchira,  est.  los  Andes, 
Venezuela;  328  habits. 

-Cordero  (Juan  Martín):  Bio;i.  Escritor 
español.  A'ivió  en  el  siglo  xvi.  No  hay  datos 
biográficos  de  este  escritor,  á  quien  se  deben 
numerosas  publicaciones,  originales  unas,  tra- 
ducidas otras,  impresas  por  él  simplemente 
algunas.  Debió  de  nacer  en  el  reino  (le  Valen- 
cia, y  se  sabe  que  conoció  los  días  de  Carlos  I  y 
Felipe  II.  De  las  obras  que  dio  á  la  imprenta  se 
tiene  noticia  de  las  siguientes:  Los  siete  libros 
de  Bello  Judaico  de  Josefo Hebreo  (1,"j57,  en  8.°, 
y  Madrid,  1616,  cu  4.°);  Historia  de  Eutropio, 
varón  consular,  de  lo  que  pasó  desde  la  funda- 
ción de  Romahasla  el  emperador  Valente{\ftQ\, 
en  i.°);Flores  de  Lucio  Ánneo  Séneca  (1555,  en 
8.°);  Prompluario  de  medallas  traducido  de  di- 
versas lenguas  (1561,  en  i.");  Alciato,  de  la 
manera  del  desafio  (1555,  en  8.°);  Las  Cris- 
tiadas  de  Jerónimo  Vida  (1554,  en  8.°);  Las 
quejas  y  llanto  de  Pompcijo,  donde  brevemente  se 
encuentra  la  destrucción  de  la  I!c/>iiblica  Eoma- 
na;  El  hecho  horrible  y  nunca  oído  de  la  muerte 
del  hijo  del  Gran  Turco  Solimano,  dada  por  su 
mismo  padre;  Declamación  de  la  muerte  por 
consolación  de  un  amigo;Exhortación  á  la  virtud; 
Modo  de  escribir  en  castellano  para  corregir  los 
errores  ordinarios;  esta  obra  y  las  ties  anterio- 
res se  iinprimieroii  en  un  volumen  (1556,  en  8."); 
Suinma  de  la  dixtrina  cristiana  (1556,  en  8.°); 
Memoria  espiritual  de  devotas  oraciones  (Barce- 
lona, 1612,  en  8.°,  y  Valencia,  101.3,  en  16."); 
Instrucción  para  confesar  (Valencia,  1588,  cu 
octavo). 

-Cordero  (Josií):  Biog.  Relojero  español. 
N.  en  el  Puerto  de  Santa  María  (Cádiz)  el  1717. 
M.  en  1797.  Hijo  de  un  relojero  acreditado,  gozó 
gran  fama  en  .su  tiempo;  construyó  el  ruloj  déla 
catedral  de  Sevilla,  obra  por  la  que  recibió  una 
pensión  de  doscientos  ducados  anuales,  c  hizo 
otro  reloj  jiara  un  convento,  una  reja  para  el 
mismo,  un  reloj  más  para  la  capilla  de  San  Pe- 
dro de  la  eit.ida  catedral,  y  varias  máquinas  para 
la  Casa  de  Moneda. 

-  Cordero  (Juan  José):  iíioijr.  Militar  ame- 
ricano. N.  en  Sanjil  el  1.°  de  mayo  de  1783. 
M.  en  21  de  agosto  de  1825.  Fué' de  los  que 
juestaron  activa  cooperación  al  afianzamiento 
de  la  independencia  proclamada  en  1810.  Como 
agente  del  poder  publico  prestó  cu  esos  días 
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con  el  interés  del  patriota  cuantos  servicios  es- 
tuvieron á  su  alcance;  luego  vino  la  época  déla 
invasión  pacificadora  de  Morillo  en  1S16,  y  al 
aproximarse  éste  á  Ubaté  se  afilió  al  ejército 
libertador  que  en  retirada  mandaba  el  general 
Servier,  siguiendo  en  él  hasta  la  acción  de  la 
Cabuya  de  Cáqueza,  en  donde,  desbandada  una 
parte  del  ejército,  hubo  de  buscar  asilo  en  los 
montes,  teniendo  que  sufrir  todas  las  dificultades 
que  eran  consiguientes  al  que  quería  escapar  de 
la  cuchilla  enemiga.  Descubierto  en  su  escondite 
fué  capturado  y  llevado  á  la  capital  del  virreinato 
enceriado  en  la  cárcel  y  luego  sometido  al  Con- 
sejo de  Purificación,  en  que  se  le  conmutó  la 
pena  capital  por  la  de  dos  mil  pesos  de  multa,  ó 
servir  de  soldado  en  las  filas  españolas.  Pagó, 
para  obtener  la  excarcelación,  y  hubo  luego  de 
volverse  á  los  montes  por  continuar  contra  él  la 
persecución,  permaneciendo  fugitivo  hasta  el  9 
de  agosto  de  1819,  á  virtud  del  triunfo  de  Boyacá 
que  dio  respiro  á  los  republicanos.  Mereció  lue- 
go la  confianza  del  general  Santander,  y  desde 
Ubaté,  donde  había  fijado  su  residencia,  cooperó 
activamente  á  procurar  recursos  al  gobierno 
para  el  auxilio  del  ejército  libertador  que  en  el 
Sur  mandaba  el  general  Bolívar. 

-Cordero(Joaquín):  Biog.  Militar  america- 
no. N.  en  Chocontá.  Dióse  á  conocer  en  el  pri- 
mer cuarto  del  presente  siglo.  Después  de  ha- 
llarse en  las  acciones  de  Palo  Blanco,  Venta- 
quemada,  en  donde  murió  el  capitán  Mariano 
Portocarrero ,  joven  de  grandes  esjieranzas,  y 
toma  de  Bogotá  el  9  de  enero  de  1813,  pasó  á 
la  campaña  del  Sur  y  combatió  en  Palacé,  Cali- 
bío,  Juanambú,  Tasines,  Ejido  de  Pasto,  batalla 
del  Palo  y  Cuchilla  del  Tambo,  donde  fué  quin- 
tado y  después  destinado  como  soldado  al  bata- 
llón de  Numaucia,  en  el  que  jiasó  al  Perú,  y  en 
Lima  se  declaró  partidario  de  la  independencia. 
Combatió  en  la  campaña  de  la  Sierra  y  en  las 
batallas  de  Matará  y  Ayacucho,  y  en  la  campa- 
ña de  Perú  Alto. 

-Cordero  (José):  Biog.  Pintor  mejicano. 
N.  en  el  pueblo  de  Tesuitlán  (Estado  de  Vera- 
cruz)  el  1824.  Mostró  desde  sus  primeros  años 
decidida  afición  por  la  Pintura,  y  cuando  su  fa- 
milia se  trasladó  á  Méjico  concurrió  Cordero  á 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos,  en 
la  que  ainendió  las  primeras  nociones  de  su  ar- 
te. En  1844  era  ya  nu  buen  dibujante,  y  en  1." 
de  junio  del  mismo  año  llegó  á  Roma  á  fin  de 
estudiar  las  obras  de  los  primeros  maestros.  Allí 
recibió  las  lecciones  del  caballero  Carta,  uno  de 
los  profesores  más  distinguidos,  y  cu  premio  á 
su  aplicación  fué  nombrado  por  el  gobierno  de 
su  patria  agregado  á  la  legación  mejicana  cerca 
de  la  corte  pontificia,  mereciendo  también  la 
protección  del  general  Bustamante  cuando  éste 
visitó  á  Roma.  Cordero  dedicaba  al  estudio  ca- 
torce horas  diarias,  que  distribuía  en  el  Dibujo, 
la  Perspectiva,  la  Anatomía,  la  Pintura,  las  re- 
glas de  composición  y  la  Historia.  Una  de  sus 
primeras  obras  fué  el  letratu  del  caballero  Car- 
ta, que  mereció  ser  colocado  en  la  Academia  de 
San  Lucas.  En  1845,  en  un  concurso  en  que  se 
disputaban  el  premio  los  mejores  artistas,  ganó 
una  medalla  como  premio  extraordinario,  y  en 
el  mismo  año  envió  á  Méjico  las  siguientes  coni- 
])0sicibnes:  Grupo  de  niños,  copia  de  un  cuadro 
de  Carta;  lidrato  de  una  princesa  wipolilana  en 
traje  vestal;  una  cabeza  de  Orcstes,  copia  de  Car- 
ta; otra  copia  de  Güerehino  y  un  llctrato  de  mía 
romana.  La  Academia  Mejicana,  al  ver  estas 
muestras  inequívocas  del  talento  del  joven  artis- 
ta, le  concedió  una  pen-sión,  con  la  que  )iudo  aquél 
consagrarse  más  fácilmente  á  su  estudio  favori- 
to. En  marzo  de  1846  concurrió  Cordero  al  cer- 
tamen anual  de  Roma  y  alcanzó  el  primer  pre- 
mio, y  en  1850  ¡iresentó  en  la  Exposición  de 
Pinturas,  en  la  Academia  de  San  Carlos  de  Mé- 
jico, dos  cuadros,  Moisés  y  la  Anu7uiaeiún,  que 
fueron  litografiados  por  orden  de  la  Academia. 
En  el  mismo  año  comenzó  á  pintar  su  famoso 
lienzo  Colón  en  la  corte  de  los  Itcycs  Católicos,  del 
que  se  publicó  una  copia,  por  medio  de  grabado, 
y  un  juicio  del  profesor  Mercuri  en  lA  Álbum, 
periódico  artístico  do  Roma.  Cediendo  á  las  sú- 
plicas de  los  artistas  florentinos  expuso  Cordero 
aipid  cuadro  en  Florencia,  en  el  palacio  del 
]irincipc  l'oniatOHski,  i|nieii  le  dispensó  toda 
clase  de  honores.  A  pjopucsta  de  Carta  y  de 
Pedro  Camban,  secretaiio  de  la  Asociación,  fué 
Cordero  admitido  ¡lor  unanimidad  como  socio 
en  la  Couregación  de  pintores  virtuosi.  Cou  per- 
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miso  de  la  Academia  de  San  Carlos  visitó  las 
ciudades  de  Florencia,  Padua,  Bolonia,  Ferrara 
y  Veuecia,  y  en  todas  examinó  las  obras  famo- 
sas de  las  escuelas  italianas  é  hizo  bosquejos  de 
algunas  composiciones  que  le  impresionaron  de 
un  modo  particular.  En  1853  regresó  á  su  patria 
i  llevando  su  mejo*-  composición,  La  mujer  adiil- 
I  tera,  que  apareció  en  una  de  las  Exposiciones  de 
i  la  Academia  de  San  Carlos,  causando  la  admi- 
ración del  público.  Más  tarde  pintó  en  el  templo 
de  Santa  Teresa  varios  frescos  notables,  y  en  el 
convento  de  Jesús  María  otro  fresco  en  que  se 
reconoce   la  maestría  de  su  pincel,  y  que  repre- 
senta á  Jcsiis  entre  los  doctores. 

CORDERUELA:  f.  d.  de  CoRDEKA. 

CORDERUELO:  m.  d.  de  Cordero. 

CORDERUNA:  f.  CORDERINA. 

CORDES:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Gaillac, 
dep.  del  Taru,  Francia;  18  municipios  y  10  000 
habitantes. 

CORDESES  (Antonio):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  enOlot,  Gerona,  el  1518.  Mu- 
rió en  Sevilla  el  16  de  mayo  de  1601.  Abrazó  la 
carrera  eclesiástica,  y  á  la  edad  de  veintisiete 
años  ingresó,  en  Barcelona,  en  la  Compañía  de 
Jesús.  Fué  en  esta  ciudad  catalana  el  primero 
que  con  gran  concurso  de  niños,  de  nobles  y  de 
gente  del  jíueblo,  enseñó  los  rudimentos  (le  la 
doctrina  cristiana.  Cursó  los  estudios  de  Filoso- 
fía y  Teología,  practicó  la  enseñanza  de  estas 
materias,  y  recibió  el  nombramiento  de  Procu- 
rador general  de  Aragón  para  asistir  á  la  prime- 
ra congi-egación  general  que  la  Compañía  cele- 
bró en  Roma  el  1558.  Rector  de  los  colegios  de 
Gandíay  Coimbra,  y  de  la  penitenciaría  de  Roma, 
hizo  el  cuarto  voto  en  1559,  y  al  año  siguiente 
fué  nombrado  prepósito  de  la  provincia  de  Ara- 
gón, y  más  tarde  de  la  de  Toledo,  título  con  el 
que  asistió  á  la  segunda,  tercera  y  cuarta  con- 
gregaciones generales.  De  él  dice  su  biógrafo 
Torres  Amat  que  «fué  de  una  virtud  tan  ejem- 
idar  que  se  creyó  no  haber  perdido  la  gracia 
bautismal».  Cordeses  aumentó  mucho  el  cate- 
cismo del  Padre  Edmundo  Auger,  y  le  imprimió 
en  1567.  Escribió  en  italiano,  sin  nombre  de 
autor,  un  Itinerario  de  la  perfección  cristiana, 
que  se  publicó  en  Florencia  y  se  reimprimió  en 
1626  con  el  nombre  de  Cordeses.  Dio  á  las  jiren- 
sas  un  Catecismo  de  la  doctrina  cri.itinnn,  y  dejó 
manuscritas  las  siguientes  obras:  Tratado  de  las 
tres  vías:  purgativa,  iluminativa  y  unitiva;  De 
los  siete  sacramentos;  De  la  oración;  De  la  mor- 
tificación; De  los  preceptos  del  Decálogo,  y  La  luz 
del  alma.  Nicolás  Antonio  dice  que  vio  las  obra.s 
manuscritas  de  este  autor  en  la  biblioteca  de  su 
colegio  de  Tarragona  en  1659. 

CORDETA;  f.  prov.  Mure.  Trenza  de  esparto 
para  atar  los  zarzos,  de  que  se  sirven  en  la  ma 
de  la  seda  y  ])ara  otros  usos. 

CORDEZUELA:  f.  d.  de  CuKUDA. 

CORDIA  (de  Corda,  u.  pr.):  f.  Bol.  Genero 
que  ha  dado  sn  nombre  al  grupo  de  las  Cordiá- 
ceas.  Sus  flores  son  regulares  y  lierniafroditas,  y 
tienen  un  cáliz  gamosépalo,  oboval  ó  campanu- 
lado,  con  cinco  divisiones  (|uincunciales ;  su 
corola  es  ganjo])étala,  infundibulifoime  o  hipo- 
craterimorfa,  con  cinco  divisiones  retorcidas  en 
la  yema:  elandróceo  se  compone  de  cin(^o  estam- 
bres alternos  con  los  lóbulos  de  la  corola,  de  los 
cuales  son  independientes  en  un  principio,  jiero 
después  son  levantados  por  la  misma  corola,  de 
manera  que  parecen  in.sertos  en  el  tubo;  cada 
estambre  está  formado  |)or  un  filamento  corto  y 
una  antera  bilocular,  intror.sa,  dehiscente  por  dos 
aberturas  longitudinales;  el  gineceo  es  sú|H'ro  y 
está  formado  por  un  ovario  coronado  por  un  es- 
tilo no  ginobásico,  dividido  en  su  á]iice  en  dos 
ramas  cstigmáticas  bifurcadas  y  reculúcrtas ;  el 
ovario  presenta  al  principio  dos  celdas,  una  an- 
terior y  otra  posterior,  pero  después  pi  escuta 
cuatro  á  consecuencia  do  la  aparición  de  dos 
falsos  tabi(|ues;  en  cada  una  (le  dichas  celda.s 
existe  un  óvulo  incompletamente  anátropo,  con 
el  micropilo  superior  y  cxtcrnoycl  rafe  interior; 
el  fruto  es  una  drupa  oval  ó  globulosa,  rodeada 
gencr.ilmente  ]>or  un  cáliz  persistente  que  cou- 
ticnc  en  cada  luia  desús  celdas  una  semilla,  que 
b.ajo  sus  tegumentos  encierra  un  embrión  grueso 
plegado  sobre  si  mismo  y  sin  nllmmcn.  Algunas 
especies  de  este  género  ]iucden  (irescntar  cu  su 
cáliz,  corola  y  andróceo,  un  núnicio  variable  do 
divisioucs,  pero  casi  siempre  bajo  el  tipo  de  cinco. 
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Son  árboles  ó  arbustos  originarios  de  todas  las 
regiones  tropicales.  Sus  hojas  son  alternas  y  rara 
Tez  sobrepuestas,  sin  estípulas,  pecioladas,  con 
un  limbo  de  forma  variable,  entero  ó  dentado; 
sus  flores,  á  veces  polígamas  ó  monoicas  por 
aborto,  tieuen  nna  inflorescencia  variable,  pero 
que  en  las  especies  bien  estudiadas  se  advierte 
que  se  compone  de  cimas  uníparas,  escorpioi- 
des,  ó  de  glomcrulos. 

Este  género  comprende  gran  número  de  espe- 
cies, pues  DeCandoUe  enumera  hasta  175,  repar- 
tidas en  siete  secciones:  Gerascanlhus,  Bhabdo- 
calijx,  Püicordia,  Physodada,  ¡sehesUnoides , 
Myxa  j  Cardiopsis. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Cordia  Mij:ea,  L,  llamada  vulgarmente  en 
Filipinas  Anontiitg  y  Bibili.  -  Es  árbol  bastante 
común,  que  llega  á  tener  una  altura  de  nueve  y 
más  metros.  La  madera  sirve  para  instrumentos 
de  música  y  tambores. 

Este  árbol  es  originario  del  Malabar,  del  Ne- 
pol  y  de  los  montes  Cicaros  de  la  India,  y  se 
cultiva  hace  mucho  tiempo  en  Egipto  y  en  otras 
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comarcas  de  Oriente.  En  todas  estas  comarcas  le 
dan  el  nombre  de  Arhol  de  los  scicstos,  y  sus  fru- 
tos, ó  sean  los  scbcstos,  que  son  mucilaginosos 
y  béquicos,  se  empleaban  antiguamente  en  Me- 
dicina. 

Cordia  ignota,  llamada  en  Filipinas  Heñíalo. 
-  Árbol  cuyo  tronco  adcjuiere  el  grueso  de  un 
hombre.  Tiene  las  hojas  semilanceoladas  y  lam- 
piñas. El  fruto  es  una  drupa  con  cinco  ángulos 
en  el  e.xtremo  superior,  un  aposento  y  muchas 
semillas  angulosas.  Florece  en  julio.  La  madera 
es  fácil  de  trabajar,  olorosa  y  de  color  negro  su- 
cio; es  muy  propia  para  cajas  de  escopetas,  á 
cuyo  objeto  es  bastante  buscada. 

Cordia  elliptica,  conocida  con  el  nombre  vul- 
gar de  Baria  blanca.  -  Árbol  bastante  grande 
i|HC  se  cria  en  la  isla  de  Cuba.  Tiene  la  corteza 
delgada,  con  la  epidermis  blanca,  quebradiza,  y 
que  se  desprende  por  todas  partes.  Las  liojasson 
lanceoladas,  ás[ieras  y  de  unos  diez  centímetros 
de  largo.  Las  flores  están  dispuestas  en  panoja; 
son  olorosas  y  las  abejas  las  buscan  mucho,  co- 
mo el  fruto  el  ganado  vacuno  y  de  cerda. 

Se  distingue  la  madera  por  su  color  blanco- 
amarillo  y  vetas  negras  longitudinales,  interrum- 
pidas como  las  libras,  siendo  la  sección  transver- 
sal muy  vistosa  á  causa  de  éstas;  presenta  ade- 
má.s  vetas  ([ue  van  del  centro  á  la  circunferencia. 
Rompe  toda  á  astilla  larga  y  se  emplea  en  cons- 
trucción, siendo  adcniils  bastante  elusticay  tenaz. 
Esta  madera  se  usa  en  tablas  para  forros  y  pisos 
de  balcón.  El  peso  específico  es  de  0,78. 

Cordia  spcciosafC.  ccroscantJioidcs).  -  Enla  is- 
la deCuba  la  llaman  Barin  yo  iV/'t. Tiene  el  tronco 
recto,  de  8  á  10  metrosde  alto  y  de  3  decímetros 
de  grueso;  la  corteza  es  gruesa  y  oscura,  con 
surcos  anchos  longitudinale.s,  distantes  entre  sí. 
La  madera,  fácil  de  trabajar ,  tiene  la  albura 
amarillo-blaiKiuccina,  porosa,  y  el  duramen  ama- 
rillo rosado,  muy  compacto  y  fuerte.  Rompo 
casi  á  tronco  en  la  lle.xión,  y  diagonalmcnte  en 
la  tensión  y  torsión,  eniple:indose  en  construc- 
ciones de  casas  para  cuartones.  Su  peso  especílico 
C8  de  0,58. 

Cordia  alba.  -  Ea  conocida  con  el  nombre  do 
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Capá  blanco  en  la  isla  de  Puerto  Rico.  Es  allí  ■ 
escasa,  y  su  madera  se  emplea  en  constraceión  i 
y  carretería.  i 

Cordia  gerascanihits.  Nombre  vulgar,  Palo 
rosa.  -  En  la  isla  de  Puerto  Kico  da  este  árbol 
buena  madera  para  muebles  y  construcción  na- 
val. Suministra  también  buenos  aros. 

Al  mismo  género  Cordia  pertenecen  varios 
árboles  de  las  Antillas,  conocidos  con  el  nombre 
general  de  Capas  y  algún  apelativo ,  cuya 
especie  no  está  bien  determinada. 

CORDlACEAS  (de  cordia):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
plantas  que  forman  una  de  las  dos  subfamilias 
en  que  se  divide  la  familia  de  las  borragineas. 
Los  caracteres  de  este  grupo  son:  flores  regula- 
res generalmente  pentámeras  y  de  periantio  do- 
ble; andróceo  de  cinco  estambres  insertos  en  la 
corola;  ovario  supero  coronado  por  un  estilo  no 
ginobásico,  que  al  principio  presenta  dos  celdas 
biovuladas  que  se  subdividen  cada  una  después 
en  dos  semiceldas  semiovuladas,  por  la  produc- 
ción centrípeta  de  un  falso  tabique;  óvulo  in- 
completamente anátropo,  descendente,  de  micro- 
pilo  superior  y  externo;  fruto  carnoso,  drupáceo; 
hojas  alternas  sin  estípulas;  flores  dispuestas  en 
cimas,  generalmente  eseorpioideas. 

Se  dividen  las  cordiáceas  en  tres  grupos:  Cor- 
dieas,  que  se  distinguen  por  tener  embrión  reple- 
gado sobre  sí  mismo  y  sin  albumen;  Hdiotro- 
jiicas,  de  embrión  no  replegado  y  sin  albumen,  y 
Turneforcims,  con  embrión  rodeado  de  albumen. 

CORDÍACO,  CA  (del  lat.  corditícus):  adj.  Car- 
díaco. 

CORDIAL  (del  lat.  cor,  cordis,  corazón,  esfuer- 
zo, ánimo):  adj.  Que  tiene  virtud  para  confortar 
y  fortalecer  el  corazón. 

...  y  como  las  medicinas  cordiales,  así  su 
voz  se  lanza  luego  y  se  apaga  con  su  corazón. 
Fr.  Luis  de  Leos. 

Hallamos  una  cueva,  en  cuya  boca  se  criaban 
aquellas  cordiales  matas  de  celestial  olor. 
A'^icENTE  Espinel. 

-  Cordial:  Afectuoso,  de  corazón. 

...  (el  justo)  es   amado  de  Cristo  por  no 
menos  cordial  y  entrañable  manera;  etc. 
Fr.  Luis  de  Leók. 

Una  oración  á  nuestra  Señora,  á  la  cual 
habéis  detener  muy  cordial  amor  y  entera 
confianza,  etc. 

Mtko.  Juan  de  Avila. 

-Cordial:  m.  Bebida  que  se  da  á  los  enfer- 
mos, compuesta  de  varios  ingredientes  propios 
para  confortarlos. 

...  parecióme  que  el  cordial  la  había  reani- 
mado un  poco,  etc. 

Fern-Ín  Caballero. 

-  Cordial;  Tcrap.  Medicamentos  cordiales.  — 
Los  que  tienen  la  propiedad  de  estimular  el  co- 
razón y  producir  una  excitación  general  rápida, 
ligera  y  fugaz.  Son  excitantes  j- estimulantes  di- 
fusivos. 

Poción  cordial.  -  Llamada  también  poción  aro- 
mática; se  compone  de  jarabe  de  claveles  30 
partes;  e.ipiritu  de  canela  15;  confección  de  ja- 
cintos 5;  agua  de  meuta  60;  agua  de  azahar  60. 
Dosis  á  cucharadas. 

Flores  cordiales.  -  Las  qnesirvcn  para  preparar 
la  poción  cordial. 

CORDIALIDAD  (do  cordial):  f.  Calidad  de  cor- 
dial, afectuoso,  de  corazón. 

...  la  ternura  y  cordialidad  con  que  se 
tratan,  etc. 

Valkra. 

-Cordialidad:  Franqueza,  sinceridad. 

La  alegre  cordialidad  del  padre,  sus  chis- 
tes, sus  muestras  de  afecto,  no  pudieron  sacar 
á  D.  Luis  de  la  inelaucolia,  etc. 

Valera. 

CORDIALMENTE  :  adv.  m.  Afectuosamente, 
de  corazón. 

Amaba  san  Carlos  á  sus  criados  cordial- 
ME.NTK,  como  si  fueran  sus  liermauos  ó  liijos. 
RlVADKXEIRA. 

Los  que  sincera  y  cordialmentk  dais  crédito 
á  mis  palabras,  no  os  enojéis  contra  los  que  no 
me  creen. 

Fr.  Fernando  de  Valveude. 

CORDIOO:  Oeixj.  V.  San  JULIÁN  deCordido. 


CORD 

CORDIEAS  (de  cordia):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Cordiáceas  en  el  que  M.  A.  De  Candolle  coloca 
los  cuatro  géneros  Ginaioii,  Varroyiia,  Cordia  y 
Saccellinm.  Hoy  se  debe  dar  el  nombre  de  cor- 
dieas  al  grupo  entero  de  las  cordiáceas,  que  debe 
ser  considerado  como  una  tribu  ó  serie  de  las  bo- 
rragineas. 

CORDIER  (Maturino):  Biog.  Célebre  profesor 
francés,  amigo  de  Calvino.  N.  probablemente 
en  líormandía  el  1479.  M.  en  1564.  Manifestó 
desde  su  juventud  marcado  gusto  por  el  estudio 
de  la  antigüedad,  las  Bellas  Letras  y  la  Teolo- 
gía; practicó  durante  algunos  años  la  enseñanza 
en  varios  colegios;  se  ordenó  luego  de  sacerdote, 
y  ejerció  sucesivamente  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio en  Roñen,  líevers  y  Burdeos.  Se  con- 
virtió al  protestantismo  en  1541,  pasó  á  Suiza,  y 
después  de  haber  vivido  en  Ncufcliatel  y  Lausa- 
na,  fijó  su  residencia  en  Ginebra,  donde  halló  á 
Calvino,  su  antiguo  discípulo,  que  se  apresuró  á 
emplearle  como  profesor.  Nombrado  director  del 
colegio  de  aquella  ciudad,  renunció  más  tarde  el 
cargo  para  encargarse  por  sí  mismo  de  la  cuarta 
clase,  es  decir,  para  dar  á  los  niños  los  primeros 
elemeutos  de  educación.  En  1550  Calvino  le  de- 
dicó una  de  sus  obras.  Cordier  regresó  á  Ginebra 
en  1557  y  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  al 
lado  del  reformador,  que  murió  algunos  meses 
antes.  A  su  amor  á  la  enseñanza  sacrificaba  sus 
propios  intereses.  Poseía  una  modesria  poco  co- 
mún, como  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  pa- 
sado voluntariamente,  desde  la  categoría  de  pro- 
fesor de  primera  clase  á  la  de  regente  de  cuarta, 
y  escribió  las  obras  siguientes:  Commentarixnn 
pucrorum  de  cuotidiano  sermone  (á.'edic,  1548, 
en  8.°);  Grammatica  latina ;  Princijnos de  lectura 
y  de  escritura  latina  (París,  1556);  Colloquiortim 
scholasticontm  libri  quatuor  [Ginehta,  1563),  etc. 

-  Cordier  {'Sicoi..ks):Biog.  Escultor  francés. 
N.  en  Lorena  en  1561.  M.  en  161-2.  Había  ya 
adquirido  cierta  habilidad  cuando  fué  á  Roma, 
para  mejorar  su  estilo,  no  por  medio  del  estudio 
del  antiguo,  del  que  se  hacía  entonces  poco 
caso,  sino  con  las  lecciones  de  los  mejores  maes- 
tros modernos.  No  fué,  como  se  ha  dicho,  discí- 
pulo de  Miguel  Ángel,  puesto  que  no  tenía  más 
que  tres  años  á  la  muerte  de  aquel  grande  hom- 
bre. Cordier  no  tardó  en  crearse  una  brillante  re- 
putación, y  los  trabajos  importantes  no  le  fal- 
taron, sobre  todo  desde  que  ejecutó  en  mármol 
para  la  capilla  Borghese  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, las  cuatro  grandes  estatuas  de  David,  A  raón , 
San  Bernardo  y  San  Basilio.  Dejó  en  la  misma 
iglesia  los  bajos  relieves  de  la  tumba  de  Pío  \. 
También  modeló  la  estatua  colosal  en  bronce  de 
Enrique  IV,  colocada  en  el  pórtico  exterior  do 
San  Juan  de  Letrán,  estatua  más  notable  por  lo 
perfecto  de  la  fundición  que  por  el  mérito  de  la 
escultura.  También  se  le  supone  autor  de  la  es- 
tatua de  bronce  y  alabastro  oriental  de  Santa 
Inés,  en  su  iglesia  de  la  plaza  Navone,  y  dos  de 
las  estatuas  do  la  tumba  de  Urbano  VII  en  la 
Minerva.  Por  último,  él  fué  el  que  terminó  en 
San  Gregorio  del  monte  Celio  una  estatua  que 
había  dejado  comenzada  Miguel  Ángel. 

-Cordier  (Roberto):  Biog.  Grabador  fran- 
cés. Floreció  en  España  en  el  siglo  xvii.  Grabó 
con  limpieza  láminas  para  portadas  de  libros, 
como  fueron  las  do  \nfí istoria.de  .Madrid  [16^9), 
escrita  jior  Jerónimo  de  Quintana  Dueñas,  lá- 
mina qne  representa  un  retablo  con  la  Virgen 
de  la  Almiidcna  y  seis  figuras  alegóricas  á  los 
lados.  También  fué  obra  suya  la  jiortada  del  li- 
bro Información  para  la  historia  del  Sacromon- 
te  (1632),  en  la  que  se  ve  á  San  Cecilio  y  San 
Tcsifonte  y  San  íliscio  sentados  sobre  la  corni- 
sa. Grabó  igualmente  la  portada  de  la  obra  Em- 
blemas, por  Juan  de  Solórzano,  con  la  Fe  y  la 
Religión,  y  en  lo  alto  Felipe  IV  sentado,  pues- 
to un  pie  sobre  el  mundo,  que  sostiene  Atlante. 
Fueron  adenuis  obras  suyas  las  cien  estampas 
pequeñas  de  este  libro. 

-Cordier  (Pedro  Luis  Antonio):  Biog. 
Mineralogista  y  «eólo^o  francés.  N.  en  Abbevi- 
lle  en  1777.  M.  el  30  de  marzo  do  1861.  Ingresó 
on  el  cuerpo  de  minas  en  17P5:  formó  parte  con 
Doloniien,  sn  maestro,  de  la  comisión  do  sabios 
i|ue  acompañó  á  Bonaparte  á  Egipto.  En  ISOS 
ascendió  a  ingeniero  jefe,  y  en  1831  á  inspector 
general.  Fué  1  lamado  por  el  gobierno  de  Luis  l'i'- 
lipe  á  formar  parte  del  Consejo  de  Estado,  siendo 
elevado  á  la  dignidad  de  par  en  1840.  Eu  la  Cá- 
mara de  los  Pares  se  ocupó  mucho  de  la  creación 
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de  los  ferrocarriles,  de  los  vapores,  y  de  mejorar 
las  vías  de  comunicación.  Fué  también  vicepre- 
sidente del  Consejo  de  Minas  y  profesor  de  Geo- 
logía en  el  Museo  de  Historia  Natural.  En  1822 
sustituyó  á  Haüy  en  la  Academia  de  Ciencias. 
La  ciencia  geológica  le  cueuta  en  el  número  de 
sus  creadores,  pero  no  en  el  de  los  que  la  han 
hecho  progresar,  porque  en  los  últimos  años 
de  su  vida  manifestó  un  marcado  alejamien- 
to á  las  doctrinas  innovadoras.  Sus  obras  son 
muchas  é  importantes:  Estadística  mineraló- 
gica del  deparlamento  de  los  Apeninos,  una  de 
sus  obras  más  notables;  Determinación  de  los 
caracteres  geométricos  de  la  yenita;  Estadística 
del  departamento  de  Lot;  Investigaciones  sobre  di- 
ferentes productos  volcánicos;  Memoria  sobre  la 
piedra  de  alumbre  cristalizado;  Ensayo  sobre  la 
temperatura  del  interior  de  la  Tierra,  y  otras 
varias. 

-CoRDiEB  (Enrique  José  Garlos):  Biog. 
Escultor  francés.  N.  en  Cambray  el  19  de  octu- 
bre de  1827.  Siguió,  desde  1845  á  1847,  los 
cursos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  como 
discípulo  de  Fauginet  y  luego  de  Rude;  presen- 
tó por  primera  vez  una  obra  suya  en  el  Salón 
de  París  de  1848,  y  llevado  de  su  afición  al  es- 
tudio de  las  razas  humauas  emprendió,  por 
cuenta  del  gobierno,  un  viaje  al  África,  donde 
conoció  nuevos  tipos.  Ganó  medallas  y  distin- 
ciones en  1851,  1853  y  1857,  y  fué  condecorado 
en  1860.  Entre  sus  muchas  obras  merecen  re- 
cuerdo las  siguientes:  los  bustos  de  Sidi-Abdald 
y  (Te  Monseñor  Giraud;  una  Cabeza  de  Virgen; 
Esposos  chinos;  Venus  africana;  Tijws  negros  y 
mogoles;  doce  bustos  de  argelinos;  Anfitritcs, 
grupo  en  yeso;  La  bella  Gallinara,  estatua  eu 
mármol;  Anfitritcs,  estatua  en  mármol;  una 
l7idia  de  Argel,  busto;  Mujer  mulata;  Mujer 
árabe;  Jletrato  del  general  Fleury;  Grupo  de  ni- 
ños; La  Armonía  y  La  Poesía,  cariátides  para 
la  Opera;  Fuente  egipcia,  modelo  en  yeso;  Fra- 
ternidad, grupo  en  mármol;  Ibrahím  Facha, 
virrey  de  Egipto,  estatua  ecuestre  en  bronce;  5«- 
ccrdotisa  de  Isis  tocando  el  arpa,  estatua  en 
bronce  esmaltado;  Poesía  griega  y  moderna,  bus- 
tos policromos;  CrtóWiíiZ  Colón,  reducción  de  un 
monumento  elevado  en  Méjico;  Psiquis,  esta- 
tua en  mármol;  dos  bustos  do  esquimales 
(hombre  y  mujer),  estudio  hecho  en  el  Jardín 
de  Aclimatación  (1878),  etc. 

CORDIERA  (de  Cordicr,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Rubiáceas  con  el  que  se  ha  formado  una 
sección  del  género  Amaiona,  dé  Aulelet. 

CORDiEREAS(de  coráiern^;  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Rubiáceas  que,  según  Baillon,  comprende 
los  géneros  Cordiera,  Myrtneeodia  y  Tricalysia. 

CORDIERITA  (de  Cordier,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  hongos  cuyo  lugar  es  hasta  hoy  dudo- 
so. El  C.  guyancnsis  presenta  un  receptátulo 
carbonáceo  que  se  subdivide  en  ramas,  cuya 
extremidad  lleva  una  cúpula  de  bordes  enrolla- 
dos por  dentro.  El  disco  es  pulverulento  y  cu- 
bierto de  un  gran  número  de  esporos,  pero  sin 
vestigios  de  manchas. 

-CoitDiEEiTA:  jl/i'i¡ír.  Silicato  de  alúmina, 
de  magnesia  y  de  hierro.  Recibe  también  los 
nombres  de  iolita,  falumita  dura,  esteinheilita, 
zafiro  de  aguas,  dicroila,  pelivm  y  lazulita  de 
Esjmña,  y  ofrece  los  siguientes  caracteres:  su  for- 
ma primitiva  es  un  prisma  exagonal  regular 
perteneciente  al  tercer  sistema;  fractura  vitrea 
y  concoide,  de  color  azul,  morado,  amarillo, 
moreno,  etc. ;  las  variedades  transparentes  de  la 
isla  de  Ceilán,  denominadas  zafiros  de  agua,  y 
la  iolita  ó  lazulita  de  España,  presentan,  según 
la  dirección  en  que  se  observan,  dos  colores 
di.stintos:  azul  violado,  si  se  la  mira  en  direc- 
ción del  eje  cristalino,  y  amarillento,  si  en  direc- 
ción transversal.  Cordier  cita  estas  variedades 
como  uno  de  los  ejemplos  más  notables,  no 
sólo  del  dicroísiiio,  sino  del  policroísmo;  con 
efecto,  si  se  examinan  los  cristales  indicados 
en  la  dirección  de  sus  tres  ejes  rectangula- 
res, se  verán  tres  colores  diversos,  4  saber: 
azul-morado,  gris-azulado  y  gris  más  ó  menos 
amarillento.  La  dureza  do  la  cordierita  es  igual 
á  la  del  cuarzo  é  inferior  á  la  del  topacio,  sien- 
do su  peso  específico  de  2,5.  Por  rnedio  del  so- 
plete se  fundo,  con  gran  dificultad  en  los  bor- 
lies,  en  un  vidrio  ó  esmalte  de  color  gris  ligera- 
mente verdoso;  es  insoluble  ó  poco  .soluble  en 
los  ácidos. 

Las  variedades  máa  importantes  son  la  cor- 
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dierita  exagonal,  ó  sean  prismas  de  seis  caras  más 
ó  menos  modificadas  mediante  truncaduras  en 
las  aristas,  y  la  variedad  en  masas  de  aspecto 
vitreo,  llamadas  peliom  por  ^yerner. 

Las  variedades  de  cordierita  de  un  azul  oscu- 
ro se  hallan  unidas  á  la  leberquisa,  y  disemina- 
das en  varias  pizarras,  en  Bodemmais(Babiera); 
el  zafiro  de  agua  y  los  ejemplares  de  colores  cla- 
ros se  encuentran  en  Ceilán,  Finlandia,  Groen- 
landia, Francia,  etc. ;  la  zulita  ó  iolita  de  Es- 
paüa  existe  diseminada  en  la  traquita  del  Cabo 
de  Gata,  Almería,  y  en  la  diorita  metamórfica, 
abundante  en  mica  y  granates,  en  Granatillo, 
próximo  á  Níjar. 

Las  cordieritas  de  colores  azules,  con  especia- 
lidad las  de  Ceilán,  que  son  esencialmente  di- 
croitas,  se  emplean  eu  la  joyería  con  el  nombre 
de  zafiros  de  agua. 

La  cordierita  se  altera  fácilmente  y  da  origen 
á  numerosas  variedades  que  han  recibido  los 
nombres  de  aspariolita,  clorofilita,  praseolita, 
pinita,  etc. 

CORDIFORME  (del  lat.  cor,  cordís,  corazón,  y 
forma,  forma):  adj.  Bot.  Semejante  ó  parecido 
en  su  forma  al  corazón.  Se  dice  de  las  hojas 
cuando  son  escotadas  en  la  base,  anchas  en  la 
parte  interior  y  terminadas  en  punta.  La  antera 
es  también  cordiforme  en  muchas  plantas. 

CORDIGNANO:  Geog.  Municipio  en  el  distrito 
de  Vittorio  (Ceneda),  prov.  de  Trevisa,  Yenecia, 
Italia;  5  000  habits.  en  cuatro  aldeas;  sit.  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Udina. 

CORDILA  (del  lat..  cordyla,  delgr.  xop3óXr¡l: 
f.  Atún  recién  nacido. 

Los  atunes  machos  no  tienen  debajo  del 
vientre  espina  alguna...  llámanse  los  recién 
nacidos  cordilas. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  CoKDiLA:  Bot.  Género  de  leguminosas  ama- 
riposadas,  serie  de  las  tunateas,  de  flores  seme- 
jantes á  las  del  género  Aldina,  distinguiéndose 
especialmente  por  la  falta  de  corola. 

CORDILANTO  (del  gr.  -/.opoó).!!,  maza,  y  av- 
Oo;,  ñor):  m.  Bol.  Género  de  Escrofulariáceas 
eufrasieas  de  cáliz  bipartido;  casco  de  la  corola 
estrecha;  labio  apenas  más  corto  que  los  lóbulos 
creniformes.  Son  hierbas  parecidas  á  los  Orthi- 
carpus,  de  hojas  alternas,  muy  enteras,  ó  de  di- 
visiones poco  numerosas,  glandulosas  en  el  vér- 
tice. Son  propias  de  California. 

CORDILESTILO  (del  gr.  xooSóXr],  maza,  y  es- 
tilo):  m.  But.  Género  de  Orquídeas,  tribu  de  las 
fisurídeas,  de  cáliz  globuloso,  con  hojuelas  con- 
niventes, una  antera  dorsal  de  cuatro  polinios. 
Es  una  hierba  terrestre  del  Himalaya,  de  tallo 
hojoso  desde  la  base. 

CORDILINA  (de  cordila):  f.  Bot.  Género  de 
Liliáceas,  tribu  de  las  draceneas,  formada  á  ex- 
pensas de  los  Draccena,  de  las  que  sólo  se  dife- 
rencia por  sus  caracteres  de  vegetación.  Las 
flores  y  los  frutos  son  casi  los  mismos  que  en  los 
Dracmna,  pero  las  celdas  ovarías  contienen  un 
gran  número  de  óvulos  (8-14)  en  vez  de  uno  solo. 
Son  plantas  arbsrescentes,  de  tallo  general- 
mente .simple,  cubierto  inferiormente  de  cicatri- 
jes,  de  hojas  caídas  y  hacia  arriba,  de  un  gran 
número  de  hojas  espirales,  próximas  unas  á 
otras,  lincali-lanceoladas  y  acuminadas.  Las 
flores  forman  en  la  (lunta,  ó  sobre  los  lados  del 
tallo,  espigas  muchas  veces  ramificadas.  Se  co- 
noce una  docena  de  especies  de  laü  regiones  cá- 
lidas del  globo,  de  las  que  se  cultivan  muchaa 
como  ornamentales. 

COROILO  (del  gr.  /.opS-jX'j;):  m.  Especie  de 
lagarto  de  color  lívido  negruzco,  más  pequeño 
que  el  cocodrilo,  con  la  cola  cort.T,  el  cuerpo 
cubierto  de  escamas  en  forma  de  quilla,  y  den- 
tadas las  do  la  cabeza. 

El  CORDILO  ó  Cordilla  es  otro  animal,  que 
vive  en  las  aguas  y  en  la  tierra. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  CORDIT.O:  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
do  los  saurios,  .suborden  de  los  breviliiigücs,  fa- 
milia de  los  ticoplcuros.  Se  caracterizan  por 
tener  el  párpado  inferior  transparente.  Ks  nota- 
ble la  especie  Cordylos polyramos,  que  habita  en 
el  África  meriilioual. 

CORDILOBLASTO  (del  gr.  xopSúXr],  maza,  y 
p).af.-:r,.   brote,  yema,  botóu):  m.  Sol.   Género 
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representado  poruña  planta  de  Java  qneUen- 
tliam  yHooker  consideran  como  una  especie  del 
género  Camelia.  Después  han  formado  con  este 
grupo  una  sección  del  género  Symplocos  que 
comprende  dos  especies  malayas,  cuyos  pétalos, 
profundamente  unidos,  llevan  en  gran  parte 
de  su  extensión  los  filamentos  estaminales.  Es- 
tos forman  encima  de  su  inserción  un  tubo  trun- 
cado en  el  vértice,  más  largo  que  la  corola  y  que 
lleva  eu  su  cara  interna  gran  número  de  peque- 
ñas anteras,  irregularmeute  multiseriadas  y  bre- 
vemente estipitadas. 

CORDILOCLADIO  (del  gr.  ko,s3-j).t;,  maza,  y 
z/.i3o;,  rama):  m.Bol.  Género  deRodimeniáceas, 
próximo  á  los  Chyshymenia,  formado  de  especies 
que  antiguamente  se  incluían  en  los  géneros 
Gracillaria,  Gigartinay  Gimnogongrus.  La  fron- 
de de  estas  algas  es  filiforme,  ramosa,  carnoso- 
cartilaginosa,  formr.da  de  dos  capas  de  células; 
la  capa  interior  está  compuesta  de  células  lon- 
gitudinales, oblongas;  la  anterior  de  células 
redondeadas,  coloreadas  y  casi  en  una  serie  ver- 
tical; los  cistocarpos,  casi  esféricos,  están  senta- 
dos en  las  ramas,situadosenunpericarpio grueso, 
donde  se  observa  más  tarde  un  carpostorao;  en 
la  parte  más  externa  del  pericarpio  se  observan 
células  radiantes  y  por  dentro  células  concén- 
tricas. En  los  núcleos  se  desarrollan  lóbulos  que 
parecen  reproducirse  y  rodean  un  gran  número 
de  gemidios  redondeados,  oblongos,  reunidos 
sin  orden  aparente  en  masas  esféricas  y  como 
alojados  en  una  especie  de  moco ;  los  esferósporos, 
situados  todos  alrededor  en  ramas  limpias,  nu- 
merosas, entre  células  de  la  capa  cortical  más 
desarrolladas,  están  divididos  en  seis  partes  y 
como  en  cruz.  Por  la  estructura  del  núcleo  este 
género  se  separa  fácilmente  del  género  Gracilla- 
ria; se  distingue  además  por  la  fronde. 

CORDILOCRINO  (del  gr.  y.opoj/.r,.  maza,  y 
■/.OVIO'/,  lis):  m.  Palcont.  Género  de  equinodermos 
crinoides  teselátidos,  de  la  familia  de  los  plati- 
crínidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico 
superior. 

CORDILOGINA  (del  gr.  y.opoW.7].  maza,  y 
v-jv7¡,  hembra):  f.  Bot.  Género  de  Asclepiadáceas 
cinanqueas,  afín  á  los  Janninia,  y  que  se  dis- 
tingue por  tener  una  corola  campanulada  sub- 
rotacea,  apéndices  subconniventes  hacia  su 
base,  oblongos,  rectos,  obtusos,  provistos  por 
dentro,  por  encima  del  medio  de  su  altura,  de 
una  línea  saliente  ó  de  una  pequeña  escama 
transversal,  casi  carnosa;  destilo  está  en  forma 
de  pico  ó  desprovisto  de  él  eu  su  extremidad 
estigmatífera.  Son  hierbas  vivaces  del  África 
austral,  donde  se  encuentran  3  ó  4  es]iecies;  sus 
tallos  rectos  llevan  hojas  opuest.is,  lineales,  y 
sus  flores  están  reunidas  en  cimas  umbeliformes 
apretadas,  casi  globulosas,  terminales  6  más 
rara  vez  axilares. 

CORDILLA  (do  cuerda):  f.  Trenza  do  tripas 
de  carnero,  que  se  suele  dar  de  comer  á  los 

gatos. 

CORDILLERA  (de  cordel):  f.  Serie  de  monta- 
fias  enlazadas  entre  sí. 

Está  (España)  rodeada  por  tod.as  partes,  y 
ceñida  del  mar,  si  no  es  por  la  que  tiene  por 
aledaña  á  los  Pirineos,  cuyas  CORDILLEIUS 
corren  ilel  uno  al  otro  mar  y  se  rematan  en 
dos  cabos  ó  promontorios. 

Mariana. 

Pero  sobre  el  garbino  revolviendo 
De  la  gran  cordillera  se  apartaban. 
ERCII4LA. 

-Cordillera:  ant.  Lomo  que  hace  una  tie- 
rra seguida  é  igual,  q\ie  parece  ir  á  cordel. 

-CoRDi  LLERA  :G'co/.  Las  Cadenas  de  mon  tafias 
ó  cordilleras  que  en  la  superficie  de  la  tierra  .se 
distinguen  y  constituyen  sus  principales  acci- 
dentes orográficos,  tienen  una  importancia  ex- 
cepcional, tanto  desde  el  punto  do  vista  "oogrn- 
fice,  como  del  geológico  y  del  climatológico. 

El  geólogo  estudia  en  las  cordilleras  su  ori- 
gen y  formación,  su  dirección  ,  altura,  edad, 
constitución,  plan  de  su  distribución  en  el  globo, 
y  el  gei'igrafo  su  im|iortancin  en  la  determina- 
ción de  cuencas  ó  regiones  hidrográficas,  como 
fronteras  de  regiones,  factores  influyentes tn  la 
constituciiin  do  los  climas,  etc.,  etc. 

Origen  y  formación  de  ¡as  cordillera.^.  -  La 
primera  inspección  de  las  cordilleras  parece  in- 
dicar que  éstas  .se  han  originado  por  un  movi- 
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miento  de  elevación  (le  la  corteza  terrestre  en 
determinados  puntos,  nio%'imieuto  realizado  me- 
diante un  impulso  de  abajo  á  arriba  á  modo  de 
erupción  volcánica.  Estas  fueron,  efectivamente, 
en  un  principio  las  ideas  dominantes  entre  los 
mismos  geólogos.  Pero  un  examen  atento  de- 
muestra que  estas  elevaciones  de  ciertas  ¡lorcio- 
nes  de  la  corteza  terrestre  se  han  realizado,  por 
efecto  de  presiones  laterales,  sobre  una  zona  re- 
blandecida, la  cual,  obedeciendo  á  dichas  pre- 
siones laterales,  y  no  pudiendo  plegarse  hacia 
abajo  por  impedirlo  el  núcleo  central,  se  ha  ple- 
gado hacia  arriba,  constituyendo  un  levanta- 
miento. 

Examinando  la  gran  zona  de  pliegues  terres- 
tres que  va  desde  la  extremidad  occidental  de 
los  Piíineos  hasta  la  terminación  oriental  de 
la  cordillera  del  Himalaya,  se  observa  que  el 
rasgo  dominante  del  fenómeno  orogénico  es  un 
retroceso  lateral  de  las  antiguas  bandas  sedi- 
mentarias contra  su  primitivo  límite,  por  un 
esfuerzo  procedente  de  la  dirección  en  que  se 
encontraba  la  alta  mar  en  el  momento  del  de- 
pósito de  los  referidos  sedimentos.  E.-caminan- 
do,  además,  la  masa  de  los  sedimentos  pelágicos 
de  la  cordillera  de  los  Alpes  y  otras  regiones 
montañosas,  se  advierte  que  las  zonas  de  re- 
lieve corresponden  á  antiguas  depresiones  que 
durante  un  largo  período  no  han  cesado  de 
ahondarse.  De  aquí  es  preciso  concluir  que  el 
fenómeno  orogénico  está  íntimamente  ligado  á 
las  causas  que  hacen  aumentar  la  actividad  de 
la  sedimentación.  Se  puede  decir,  en  resumen, 
que  el  preludio  de  la  formación  de  una  cordi- 
llera es  un  hundimiento  sobrevenido  sobre  el 
sitio  mismo  ó  sobre  lugares  próximos  á  la  cor- 
dillera futura.  El  geólogo  Dana  formula  este 
principio  diciendo  que,  al  empezar  un  movi- 
miento orogénico,  se  forma  un  geosinclinai,  es 
decir,  un  largo  repliegue  cóncavo  en  el  fondo 
del  cual  se  acumulan  los  sedimentos.  Mientras 
que  algunos  autores  han  creído  que  este  movi- 
miento de  hundimiento  era  consecuencia  de  la 
acumulación  de  los  depósitos,  como  si  la  corteza 
terrestre  pudiera  tener  bastante  flexibilidad  para 
hundirse  á  medida  que  se  aumentase  la  carga  de 
su  superficie,  Dana  afirma  que  la  formación  del 
geosinclinai  deriva  de  una  causa  general,  y  que 
es  precisamente  la  que  determina  después  la 
acumulación  de  sedimentos  en  el  pliegue  cón- 
cavo formado.  Pero  admite  asimismo  que  este 
aumento  de  espesor  de  la  corteza  terrestre  tiene 
por  objeto  elevar  las  líneas  isogeotermas,  porque 
como  la  temperatura  no  puede  variar  ni  en  la 
superficie  de  la  tierra  ni  en  el  fondo  de  los  ma- 
res, cada  capa  de  30  m.  de  espesor  acumulada 
sobre  un  punto  eleva  próximamente  un  grado 
la  temperatura  del  antiguo  fondo  del  mar  que 
dicha  capa  recubre.  Esta  elevación  de  las  iso- 
geotermas en  un  geosinclinai  donde  se  acumu- 
lan los  depósitos  por  millares  de  metros  de  es- 
pesor, tiene  por  con.secuencia  el  ablandar,  y  al- 
gunas veces  fundir,  la  base  de  la  corteza  sólida, 
y  entonces  la  presión  lateral  que  origina  el 
geosinclinai  levanta  la  zona  ablandada  ó  fundi- 
da apla.'ítándola  contra  la  antigua  orilla,  conso- 
lidada de  mucho  tiempo  atrás.  De  este  modo 
las  cordilleras,  por  una  serie  de  roturas  de  equi- 
librio, se  van  añadiendo  periódicamente  unas  á 
otras,  haciendo  crecer  cada  vez  más  el  dominio 
continental. 

En  su  origen  una  cordillera  se  compone,  pues, 
do  una  serie  de  pliegues  sinclinales  ó  anticlina- 
les; pero  estos  últimos,  dislocados  en  la  clave 
de  la  bóveda,  son  más  fácilmente  atacados  por 
los  agentes  de  erosión,  y  son  los  primeros  que 
desaparecen.  Al  contrario,  los  pliegues  sinclina- 
les, cuyas  capas  están  fuertemente  apretadas 
unas  contra  otras,  ofrecen  bastante  resi.stencia 
y  pueden  conservarse  hasta  el  fin  en  estado  de 
cimas  culminantes;  por  esta  razón  una  cordillera 
de  antigua  fecha  merece  el  nombre  de  shicli- 
norio. 

Estudiando  la  distribución  de  las  isogeoter- 
mas se  observa  que  en  virtud  del  auiiu'nto  de 
temperatura  con  la  profundidad,  las  porciones 
situadas  bajo  la  cadena  de  las  montafias  deben 
ser  zonas  débiles  de  la  corteza,  mientras  que  Ins 
quo  forman  el  fondo  de  los  mares  deben  consti- 
tuir más  bien  zonas  resUtcntcs.  No  os,  pues,  difícil 
de  comprender  el  p/ipel  que  puedo  desompoñnr 
la  elevación  de  las  isogeotermas  bajo  la  inllucn- 
cia  de  los  sedimentos  acumulados;  así,  que  las 
condiciones  necesarias  para  una  ruptura  do 
equilibrio  so  hallan  realizadas  en  el  limito  de 
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una  cuenca  en  vía  de  hundimiento.  La  inter- 
vención de  esta  otra  causa  de  movilidad  parece 
completamente  inútil,  y  basta  para  explicar  el 
fenómeno  orogénico  la  tendencia  primordial  á 
plegarse  ó  á  arrollarse,  de  lo  cual  es  evidente 
manifestación  el  hundimiento  de  la  cuenca  se- 
dimentaria. 

Causa  de  la  formación  de  los  repliegues.  —El 
fenómeno  lento  y  continuo  del  enfriamiento  de 
la  tierra  ocasiona  una  disminución  progresiva 
de  su  radio  medio,  y  esta  disminución  determina 
en  los  diferentes  puntos  de  su  superficie  un  mo- 
vimiento centrípeto  que,  aproximando  dichos 
puntos  al  centro,  los  hace  descender,  por  grados 
insensibles,  de  su  posición  inicial.  Este  movi- 
miento centrípeto  es  realmente  contrario  al  cen- 
trífugo del  globo.  El  poco  espesor  de  la  corteza 
terrestre,  su  poca  curvatura  y  el  número  indefini- 
do de  sus  hendiduras,  se  oponen  á  que  esta  cor- 
teza pueda  mantenerse  sin  apoyar  su  peso;así  es 
queestá  constantemente  aplicada  sobre  el  líquido 
que  forma  el  núcleo  interior.  Como  este  líquido 
no  es  bastante  voluminoso  para  poder  llenarlo  y 
sostenerlo  por  todas  partes,  si  hubiese  conserva 
do  su  figura  esferoidal  regular  que  corresponde 
á  su  máximun  de  capacidad,  dicha  corteza  sólida 
se  va  apartando  por  grados  de  esta  figura  for- 
mando ligeras  convexidades.  Pero  esta  tenden- 
cia no  puede  verificarse  sin  que  ciertas  partes 
de  la  envoltura  experimenten  una  compresión 
y  otras  una  extensión,  y  sin  que  las  diversas 
columnas  de  la  masa  líquida  interior  cambien 
respectivamente  de  longitud.  Mienti-as  la  de- 
formación sea  excesivamente  pequeña,  la  resis- 
tencia de  la  corteza  sólida  puede  contrarrestar 
todas,  estas  causas  de  ruptura;  pero  como  estas 
causas  se  van  haciendo  cada  vez  inás  intensas 
á  medida  que  la  deformación  es  mayor  por  el 
progreso  del  enfriamiento,  la  ruptura  concluye 
por  ser  inevitable.  La  tendencia  de  la  masa  en- 
tela á  formar  una  figura  casi  esferoidal  ha  ori- 
ginado el  sistema  de  fuerzas  gradualmente  cre- 
ciente que  concluye  por  reducir  la  corteza  del 
planeta  á  disminuir  su  amplitud  por  la  forma- 
ción de  una  especie  de  repliegue.  Este  repliegue 
tiene  que  tener  la  forma  de  un  huso  comprimido 
lateralmente,  que  es  la  forma  más  sencilla  y  más 
en  armonía  con  la  figura  esferoidal  y  con  el 
principio  de  la  menor  acción  ó  el  menor  consu- 
mo de  fuerza  viva.  De  este  modo  la  formación 
de  cada  sistema  de  cordilleras  puede  explicarse, 
según  Eliede  Beaumont,  por  la  compresión  late- 
ral respectiva  de  un  huso  de  la  corteza  terrestre. 
Las  materias  que  la  compresión  transversal  ha 
obligado  á  buscar  una  salida  hacia  fuera,  pasan 
á  través  de  la  superficie  antes  unida  del  terreno 
como  el  dedo  á  través  de  un  ojal,  pero  rompien- 
do de  abajo  á  arriba  las  capas  superficiales  para 
formar  largas  intumescencias.  Este  es  el  sentido 
en  que  debe  emplearse  la  palabia  levantamiento. 
En  este  fenómeno  hay  que  distinguir  el  levanta- 
miento relativo  referido  al  nivel  del  mar,  y  el 
levantamiento  absoluto  referido  al  centro  de  la 
tierra.  Cuando  las  montañas  han  adquirido  su 
relieve  sobre  la  superficie  general  del  globo,  sus 
cimas  se  han  separado  del  centro  de  la  tierra 
porque  el  movimiento  de  propulsión  hacia  el 
citerior  que  las  ha  hecho  sobresalir  ha  excedido 
al  movimiento  general  de  retroceso  del  conjunto 
de  la  superficie  hacia  el  centro,  de  donde  se  si- 
gue que  la  palabra  levantamiento  aplicada  á  la 
manera  de  formarse  las  cordilleras  es  verdadera, 
tanto  en  su  sentido  absoluto  como  en  el  rela- 
tivo. 

En  el  repliegue  por  el  cual,  se^ún  el  gran 
Elie  de  Beaumont,  la  corteza  terrestre  trata  de 
disminuir  su  amplitud,  hay  qitt  con.sidcrar  dos 
cosas:  una  depresión  y  un  levantamiento  ó  sa- 
liente. Lo  primero  que  se  produce  es  la  depre- 
sión, originando  el  geosinclinai  de  Dana.  En 
cuanto  la  arista  ó  cúspide  emerge  de  las  aguas, 
á  cada  esfuerzo  quo  hace  para  levantarse,  el  tra- 
bajo do  las  olas  que  chocan  contra  ella  dispersa 
los  materiales  hacia  los  bordes  de  la  cuenca  ma- 
rítima. Sin  embargo,  llega  un  luonicuto  en  que 
la  misma  acción  que  determina  este  movimiento 
do  elevación,  ayudada  tal  vez  por  la  menor  re- 
sistencia de  la  corteza  debajo  de  la  cresta,  tiene 
bastante  poder  para  levantar  esta  última  A  gran 
altura,  y  entonces  la  cordillera  ó  cadena  do  nmu- 
tañas  queda  formada.  Esta  subsiste  des])ués  por 
tanto  tiempo  cuanto  necesitan  los  agentes  at- 
mosféricos para  repartir  los  elementos  do  las 
cordilleras  por  las  llanuras  bajas  y  los  valles. 

Direeción  de  las  cordilleras.  -  La  dirección  de 
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una  cordillera  está  deterniinada  por  el  eje  mayor 
de  la  depresión  que  forma  la  base  del  repliegue, 
y  es  transversal  á  la  dirección  que  debe  en  gene- 
ral propagar  el  esfuerzo  de  dislocación.  Si  no 
encuentra  en  su  camino  ningún  obstáculo,  esta 
acción  se  traducirá,  según  los  casos,  por  replie- 
gues y  por  fracturas  paralelas.  Pero  si  ocurre 
que  en  su  camino  se  presentan  macizos  resisten- 
tes, el  esfuerzo  experimentará  una  desviación, 
los  sedimentos  más  ó  menos  plásticos  de  la  su- 
perficie comprendida  entre  estos  obstáculos  se 
levantarán  formando  repliegues  ó  fallas  en  una 
dirección  sensiblemente  paralela  al  frente  de  la 
zona  resistente,  y  de  este  modo  un  mismo  esfuer- 
zo dará  lugar  á  sistemas  de  accidentes  que  pue- 
den diferir  mucho  en  su  dirección,  como  ocurre 
en  el  Jura  y  en  los  Alpes.  Las  cordilleras  ya 
formadas  figuran  necesariamente  entre  las  zonas 
rígidas  de  la  corteza  terrestre,  porque  las  capas 
que  la  constituyen  se  han  hecho  muy  compactas 
en  razón  á  los  esfuerzos  que  han  experimentado 
y  á  la  presión  que  ha  elevado  á  grandes  alturas 
las  masas  cristalinas  rígidas  antes  hundidas  en 
la  profundidad  de  la  misma  corteza.  Por  esta 
razón  nunca  se  ve  que  dos  cordilleras  se  atra- 
viesen mutuamente. 

Disimetría  de  las  cordilleras.  -  Puesto  que  el 
esfuerzo  orogénico  se  resume  en  la  tendencia  á 
la  formación  de  un  repliegue  de  la  corteza  te- 
rrestre, este  esfuerzo  no  puede,  á  no  ser  por  ex- 
cepción, originar  grandes  pliegues  anticlinales 
con  vertientes  de  igual  pendiente.  El  retroceso 
debe  tender  á  originar  pliegues  disimétricos,  y  el 
de  las  vertientes  de  la  región  levantada  que  mira 
hacia  la  antigua  depresión  de  donde  viene  el 
impulso  lateral  es  el  destinado  á  quedar  mucho 
más  abrupto.  De  este  mismo  lado  deberán  pro- 
ducirse también  las  fracturas  más  importantes, 
y  si  hay  lugar  á  ello  las  rocas  eruptivas  tende- 
rán á  elevarse  hasta  la  superficie  impulsada  hacia 
fuera  por  el  esfuerzo  que  comprime  la  corteza. 

Así  es,  en  efecto,  como  ha  sucedido  en  muchas 
regiones.  Esta  disimetría  notable  se  presenta  en 
casi  todas  las  cordilleras,  como  los  Pirineos,  el 
Jura,  los  Alpes  lombardos,  el  Himalaya,  etc. 

Altura  de  las  cordilleras.  -La  altura  absoluta 
de  las  cordilleras  no  basta  para  juzgar  de  la  in- 
tensidad del  esfuerzo  que  ha  determinado  su 
levantamiento.  En  efecto,  puesto  que  el  fenó- 
meno orogénico  ha  debido  tener  cierta  dirección, 
los  repliegues  más  antiguos  han  debido  experi- 
mentar la  acción  de  los  agentes  de  erosión  más 
que  los  modernos.  Ciertas  cumbres  cristalinas 
hoy  día,  coronadas  por  algunas  capas  sedimenta- 
rias, debieron  tener  en  otro  tiempo  una  inmensa 
elevación,  que  la  erosión  ha  tenido  tiempo  de  ir 
haciendo  desaparecer.  Es  muy  posible  que  cier- 
tas cordilleras,  como  las  de  los  Alpes,  el  Cáucaso 
y  el  Himalaya  deban  á  su  formación  relativa- 
mente reciente  el  privilegio  de  ser  más  altas  que 
los  Pirineos,  que  han  estado  expuestos  desde 
muchísimo  tiempo  antes  á  los  ataques  de  los 
agentes  exteriores.  Sin  embargo,  conviene  reco- 
nocer que  cuanto  más  gruesa  es  la  corteza  terres- 
tre más  enérgico  debe  ser  el  esfuerzo  orogénico 
que  determina  el  trastoi'no  geológico. 

Ahora  bien:  el  que  unas  cordilleras  modernas 
sean  más  altas  que  otras,  depende  de  la  desigual 
energía  del  esfuerzo  orogénico. 

El  levantamiento  de  una  cordillera  es  defecto 
de  un  esfuerzo  progresivo,  aunque  rápido,  rela- 
tivamente, á  la  duración  de  los  períodos  geoló- 
gicos; por  lo  tanto,  á  medida  que  el  suelo  se 
levanta,  los  agentes  exteriores,  cuya  potencia  es 
proporcional  á  las  diferencias  de  nivel  que  se 
encuentran,  deben  inmediatamente  empezar  su 
ataque  de  erosión  contra  el  terreno  emergido. 
Este  último  se  presta  al  principio  á  erosiones 
muy  enérgicas,  á  consecuencia  de  las  innumera- 
bles fracturas  que  las  dislocaciones  han  tenido 
forzosamente  que  originar,  y  de  esto  modo  el 
relleno  de  los  valles  dobc  comenzar  así  que  el 
feíKJmeno  orogénico  ha  proilucido  una  emersiém 
suficiente.  De  aquí  que  pueda  lia\)er  valles  do 
formación  muy  antigua.  Tal  sucede  con  la  ma- 
yor parte  de  los  valles  transversales  que  se  origi- 
nan en  el  eje  cristalino  do  una  cordillera  y  atra- 
viesan después,  formando  estrechas  gargantas, 
cordilleras  secundarias,  generalmente  muy  leja- 
nas do  la  primera,  Jluchos  valles  délos  Pirineos 
]nieden  por  esta  circunstancia  haberse  formado 
en  una  antigüedad  remotísima,  de  tal  svu-rto 
i|U0  su  formación  definitiva  ha  pasado  por  nu- 
mero.sos  incidentes  geológicos.  Do  aquí  resulta 
una  consecuencia  y  es  que  muchos  grandes  lagos 
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A.  =.n{?3.  V  de  los  países  montañosos  pnedan 

eruptivas  se  presentan  como  V'^^'^^';.^}^] 
iSo  ■  .el.  ti™|»°  d„p.i.  .1.  """it 

ue  none  de  manifiesto  el  examen  de  su  Usti 

tés  de  trreno  primitivo.   Así,  la  meseta  centra 
de  Europa,   Sajonia,  la  Escandinavia,  etc. ,   son 
muv  ricas    en   granito    francamente   eruptivo 
Tn  rocas  porfídicas  ó  melampíricas  diversas.  En 
::nb  o  la  cordillera  central  de  los  A  pos no^pre- 
senta  más  que  el  granito,  que  puede  llama  se 
mdamental  y  que"  pasa  , por  t-nsa~    ^^^ 
sensibles  al  gneis.  Los  pórfidos  faltan  casi  poi 
conp  eto,  y  .Reencuentran  muy  pocas  rocas  fran- 
ca" ente  eiuptivas.  Del  mismo  modo,  losPiu- 
neos  son  muy  pobres  enrocas  internas,  a  excep- 
nfnn  de  lafofitas  y  las  variedades  graníticas  que 
reiicuiitran  en  Jl  núcleo  de  las  cordilleras  son 
de  mía  fecha  muy  anterior  á  las  primeras  tenta- 
ÍfvadefliacioLsde  estas mismascordiUeras 
DisUmciones  terrestres  ,nds  notables.  -  El  estu 
dio  de  las  formaciones  geológicas  demuestra  que 
enel  tiauscurso  de  los  siglos  se  !>- originado 
variaciones  continuas  en  la  g'-^S'-^f^^  *^"^f  ^^ 
Pero  estas  variaciones  se  han  ^nficado  por  in 
iervalos  sumamente  largos,  7.^1""™"°^^?^. 
ríodos  de  dislocaciones  enérgicas  ha  sido  real 
mente  pequeño.  Dos,  sin  embargo,  merecen  que 
se  1  s  m  Scione,  A  causa  de  su  mayor  extensión 
El  p  imero  es  el  que  corresponde  a  la  fornria  lou 
del   replieaue   del  Hainaut,  época  de  levanta- 
mieiitord-e  extraordinaria  potenc  a,  que   han 
Xctado  al  terreno  huUífero  inferior    no   sola- 
mente en  Europa,  sino  también  en  America,  y 
qi     ori^naron  en  las  masas  antiguas  las  depre- 
siones donde  debían  formarse   os  depositosdel 
?rreno  huUífero  superior.  Esta  época  de  máxima 
dislocación  fué  precedida  y  anunciada  por  los 
primeros  repliegues  de  la  Armorica  y  del  Arde 
Sés  Si  estos  movimientos  permocarboniferos  han 
dado  origen  en  el  resto  de  Europa  a  lineas  de 
relieve  d°e  alguna  importancia,  las  erosiones  de 
los  tiempos  secundarios  y  terciarios  las  ha    bo^ 
rrado.   La  segunda  época  se  extiende  al  hn  del 
eoceno  y  principios  del  plioceno.   Entonces  fue 
cuando  seVmiron,  primero  las   cordilleras 
los  Pirineos  y  de  los  Apeninos,  y  después  las  de 
lo    A   °s,   Jura.  Caritos,  Himalaya  y  otras^ 
Esta  época  parece  que  comprende  dos  fase,  de 
gran  actividld:  la  una  inicial,  que  coincide  con 
el  principio  del  oligoceno;  la  otra  hnal,  que  cieña 
uVpoca  helvética^  con  un  intervalo  de  repo  o 
durante  laa  épocas  AquitánicayLangiense.Fueía 

de  estas  dos  grandes  épocas,  la  corteza  terres  re 
no  ha  experimentado,  al  parecer,  mas  que  no- 
vimieutos  secundarios;  pero  cada  uno  do  estos 
a  notable  á  la  ve?,  por  la  intensidad  de  las  dis- 
locaciones, sobre  todo  en  los  repliegues,  y  por  la 
eran  extensión  de  las  regiones  simultáneamente 
invadidas  por  el  fenómeno  orogenico. 
ÜLna  de  cordilleras.  Edeul  relativa. -Uo- 
poldo  Buch,  fundándose  en  la  diversidad  de  di- 
Feccioiies  de  la,s  cordilleras  de  Europa,  1  a    di s • 
tribuye  en  cuatro  sistemas.  Mas  tarde,  Elle  de 
aümont,  estudiando  ^''■te>>i>lamonte  estas  mis- 
mas  cordilleras,   aumentó   el  numero  de  estos 
sUtemas,  distinguiendo  unos  de  "t™^.  "°    "^^ 
por  sn  orientación,  sino  por  su  ^''^'^ '"=,  a^"»- 
Las  formaciones  sedimentarias  se  depositan  sien  ■ 
preen  capas  más  ó  menos  horizonta  es  por  lo 
tanto,  no'puedcn  nresentarse  estratos  me  .nados 
sino  í  con.;ecucncía  de  dislocaciones  postenores 
al  depósito  ó  formación  de  esos  mismos  estratos. 
Una  cordillera  es,  pues,  como  linea  de  relieve 
mis  reciente  que  lo»  estratos  que  ha  inclinado  y 
más  antigua  que  los  qne  se  han  d.i."s.  ado  he 
rizontelnTentc  contra  sus  faldas.  Si  el  levanta- 


miento  ó  formación  de  una  cordillera  es  obla  de 
varias  dislocaciones  sucesivas,  se  pueden  leco- 
nocer  por  una  serie  de  discordancias  de  las  senes 
de  capas  con  inclinaciones  diversas  y  mas  o  t^^e- 
nos  pronunciadas,  á  medida  que  se  alejan  del 
éie  de  la  cordillera,  que  se  observan  sobre  esta 
m  sma  cordillera.  Esta  observación  ofrece  una 
importancia  considerable,  porque  suministra  da- 

^°Tt'ti:rtorrigTot"Lnu 

í;:r^:^e^¿;^^uet^rte.Jter.streha 
debido  experimentar  en  =ada  sitio  en  distiutos 
períodos.  Los  diferentes  sistemas  de  oordiUeías 
nue  Elie  de  Beaumont  distingue,   teniendo  en 
Tnta  la  orientación  y  la  edad  relativa  de    odas 
las  cordilleras,  son  ochenta  y  cinco,  ^ein  e  lelo 
cuales  corresponden  á  Europa;  pero  e«  muy  di 
fícil  determinar   con  precisión  la  eda     de  na 
dislocación  elemental,  y  mucho  mas  d.cil  aun 
determinar  la  época  de  la  formación  de  una  gran 
"Z'rLuSno  hay  cordillera  cuya estrm=tui. 
no  indique  la  acción  de  revoluciones  sucesivas 
sepa  adas  unas  de  otras  por  intervalos  de  repodo 
más  ó  menos  completo,  de  suerte  qne  la  q  e 
antes  sellamaba época  de  un  levantamieato,debe 
níenderse  por  ép'oca  en  que  la  eord.neracoi.e- 
nondiente  ha  adquirido   su   principal   leiieve. 
g  eitascordilleras\an  sido  consideradas  co„ro 
postoligocenas,  porque  en  ^nsladeras  se  han  visto 
canas  oligocenas  sensiblemente  incl  nada»,  y  en 
aliuno    casos  estas  capas  no  han  sido  observa- 
daVmás  que  al  pie  de  la  cordillera,  y  aun  de  su. 
co:t"S^i^rtes  mL  exteriores,  sin  quejanias  ha^ 
van  penetrado  en  el  intenor  déla  masa.  En  este 
Lso  hay  necesidad  de  reconocer  dos  movimien- 
to   suce^sivos.  Uno  que,  elevando  sobre  las  aguas 
una  masa  terrestre  á  modo  de  barrera,  hainipe- 
X^ue  el  depósito  y  los  sedimentos  miocenos 
aváncenlas,  y  otro  que,  inclinando  estas  capas 
pdnieramente   liorizontales,   ha  aumen  ado  la 
amplitud  y  el  relieve  déla  masa  de  lev  anta- 
ño  o   Pero  no  es  posible  precisar  sin  un  mi- 
nucloso  examen  cuál  de  los  dos  movimientos  ha 
nodido  ser  más  considerable. 
^   Este  examen  debe  hacerse  sobre  la  geogra^a 
general  de  la  comarca,  porque  cuando  se  forma 
una  línea  de  altura  importante  se  modifica  con- 
süeiablemente  la  superficie  continental,  se  des- 
vía  mucho  el  curso  de  ciertos  ríos,  alejando  unos 
aproximando  otros,  y  se  cambia,  enuna  pa  abra, 
de  un  modo  bien  mareado,  el  mapa  déla  región. 
Est    n"apa  es  el  que  debe  reconstruirse  observan- 
do enfadosamente  los  detalles  del  terreno  y  las 
señales  que  en  el  relieve  terrestre  hayan  quedado 
de  la  fisonomía  antigua,  para  poder  de  erminar 
los  contornos  oceánicos  que  correspondían  a  la 
regió"  antes   de  haber  sufrido   mod.hcaciones 
posteriores,  estudio  de  suma  dificultad  y  en  oca- 
siones  completamente  ¡"ealizablc 

Orden  deformación  de  las  cordilleras.  -  bepue 
de  decir,  hablando  en  general,  quelas  principales 
coidU le  as,  interrumpidas  por  golfos,  mares  o 
ílanuras,  constituyen  una  especie  de  gran  bañera 
crcülar  alrededor  de  la  doble  cuenca  oceánica 
del  Mar  de  las  Indias  y  del  Pac.lK^.  Asimismo, 
se  ha  notado  que  la  altura  med  a  de  la  pro  ube- 
rancia  del  suelo  disminuye  gradualmente  de  las 
regiones  tropicales  hacíalos  polos.  Sin  embargo 
son  tantas  las  excepciones  que  se  presentan  en 
i^ontón  cuando  se  estudia  la  superficie  de   la 
Trra   q"e  es  muy  difícil  reconocer  las  direcco- 
es  g  nerales  á  que  pueden  obedecer  las  cordille- 
ras eS.  medio  de  las  prodigiosas  vanodades  de 
orientación  que  en  los  distintos  sis  enias  se  ob- 
se    a    Esto  procede  de  que  á  la  sene  de  monta- 
^a,  que  se  han  elevado,  durante  cada  penodo  de 
a  tierra,   se  han  añadido  las  senes  sucesivas 
correspondientes  á  levantamientos  posteriores, 
nodSdose  insensiblemente  el  o-den  interior 
urante  el  curso  de  los  tiempos.  L  le  de  Beaii- 
ont  ha  intentado  determinar  las  l-neas  gene- 
ales  que  han  debido  seguir  'as  cordilleras  en 
su  formación,  y  al  mismo  tiempo  la  razón  o  cau- 
sa dé   formadón  de   dichas  cordilleras  en  de- 
terminados sentidos  (V.  TikkRA). 

-CoimiLLEnA:  aeog.  Aplícase  este  nombre 
L-enérico  á  la  gran  cordillera  do  cerro.>.  que  reco- 
^'  oda  la  América  meridional  en  «"  Par^e  7» 
occidental  é  inmediata  al  Pacifico  V.  AhDE», 
CoLoMiiiA,  Ect'APon,  Pf.ru,  eto. 

-Coiu.illkka:  Ocng.  Vecindario  del  muni- 
cipio Mendoza,  dist.  Valora  sec  Tr.uiUo,  esta- 
do Los  Andes,  Venezuela;  250  habiU. 


-CORDILLEKA  (La):  Gcog.  Línea  de  arrecifes 
adyacentes  á  la  costa  >r.E.  de  Puerto  Rico  cerca 
de'los  cabezos  de  San  Juan,  y  al  lí.  de  la  isla 
Palominos.  Formada  por  numerosos  islotes  llega 
hasta  la  costa  O.  de  la  isla  déla  Culebra,  y  pre- 
senta tres  pasas:  la  de  los  Barnles,  la  de  los 
Hermanos  y  la  de  San  Juan. 

-C0RDII.LEKA  (La):  Geog.  Prov.  del  dep.  de 
Santa  Cruz,  Bolivia;  8380  habits.  Sus  principa- 
les sierras  son  la  de  Muruhuati,  alE.     y  las  de 
Chimbe,  Aquaragüe  é  Ingahuan,  donde  se  han 
encontrado  ruinas  de  antiguos  monumentos.  En 
los  llanos  de  Oriente  se  alzan  los  aislados  cerros 
deYamané,  el   Cortado,   Curundaiti,  Cheurey 
otros.  Los  ríos  mayores  son  el  Guapay  y  el  1  a- 
rapití.  Clima  cálido,  al  que  suelen  refrescar  los 
vientos  del  S.  y  del  O.  Abundantes  cosechas  de 
maíz,  tabaco,  cochinilla,  añil  y  cascarilla,  ga- 
nado vacuno  muy  corpulento  y  caballos  altos 
y  fogosos.  Se  divide  la   prov.  en  seis  cantones, 
que  son:  Abapó,   Cabezas,   Florida,   Gutiérrez, 
LaguuiUas  y  Piray.  La  cap.  es  el  pueblo  de  La- 
tniñillas.  Hay  siete  misiones  servidas  por  curas 
Conversóles,  todas  de  indios  de  raza  chiriguana, 
que  hablan  lengua  guaraní  degenerada. 

CORDIÑANES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Posada  de  Valdeón,  p.  j.  de  Riano,  prov.  de 
León;  15  edifs. 


CORDO  (AULO  Cren-ucio):  Biog.  Historiador 
romano.   Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M   el  año  25  de  la  era  cristiana.   Fue  acusado 
por  dos  de  sus  clientes  de  haber  prodiga<lo  ala- 
banzas á  Bruto  y  de  haber  llamado  a  Casio  el 
mimo  romano.  El  verdadero  crimen  de  Cordo 
no  fué  el  haber  hecho  el  elogio  délos  matadores 
de  César  en  un  libro  publicado  muchos  anos 
después  de  aquel  suceso  y  con  el  consentimiento 
de  Augusto,  sino  el  haber  tratado  de  vuli.eíai 
el  crédito  de  que  gozaba  Seyano.  Cordo  no  trato 
de  escapar  á  la  venganza  del  omnipotente  mi- 
nistro, y  después  de  haber  dirigido  al  Senado  un 
admirable  discurso,   de  que  Tácito  nos  ha  con- 
servado, si  no  la  letra  íntegra,  sus  principales 
pasaies,  se  retiró  á  su  casa  y  se  dejo  monr  de 
hambre.   Los  senadores  condenaron  su  obra  a 
ser  quemada  por  los  ediles;  pero  Marcia   hija  de 
Cordo,  consiguió  ocultar  algunos  ejemplares  del 
libro  proscripto,  y  Calígula  autorizo  sn  publica- 
éión    Algunos  fragmentos  de  esta  obra  se  con- 
servan en  la  séptima  SiLasqria  de  beneca. 

CÓRDOBA  Gcog.  Provincia  de  España,  y  an- 
ti.nio  reino  de  su  nombre  en  la  región  an.laluza 
^SHuacián  y  íí«ito.  -Esta  sit   la  prov   en  la 
paite  central  y  Norte  de  Andaluoia   entre  los 
37-10'  y  3S°45'  del  lat.  N.,  y  los  O  19  y  2  lon- 
gitud O   Madrid.  Confina  al  N.  con  las  de  Ba- 
daiéz  y   Ciudad  Real,   al  E.   con  la  de  .Taen, 
ais     con  las  de  Granada,   Málaga  y  Sevilla,  y 
a   O   con  esta  última  y  la  de  Badajoz.  El  limite 
N    comienza  al  O.  del  pueblecito  de  Cuenca,  si- 
gue por  el  Zújar,y  formando  un  arco  en  las  sierras 
de  Pedroso  v  el  castillo  de  Madroñiz,  se  une  mas 
adea  te  aHluadalmcz.  Remonta  luego  este  no 
po   la  orilla  izquierda,  pasa  por  Santa  Eu  enia 
Beñón  de  la  Cruz  y  la  sierra  al  N.  de  Guadali- 
niar  por  San  Benito,  Puero  Mochuelo,  Sur  de  la 
Garganta   hasta  el  nacimiento  del  arroyo  de  los 
Molinos  de  la  Rivera,  terminando  en  el  no  de 
L  Ye'uas.  El  límite  E.  sigue  el  curso  de  este 
rio  hasta  que  rinde  sus  aguas  al  Guadalquivir, 
é  le  lal  atniviesa  frente  al  Salado  de  Porcuna, 
'asa  a   E.  de  Cañete  de  las  Torres  y  ^  alenznela 
litne  por  el  rio  Guadajoz  y  termina  no  lejos  do 
és  fuentes  de  Velillas,  en  los  últimos  es  nbos 
septentrionales  de  la  sierra  de  Paiapanda,  dolido 
encuéntrala  prov.   de  Granada.  Comienza  aquí 
e  imite  S.E.'mie  sigue  al  principio  la  sieri^  de 
Priego  V  despnls  b.aja  perpendicularniente  al  S. 
héta  cortar  el  eurs¿  del  Genil,  pocos  kins   mas 
érriba  de  Iznajar.,  El  lím  te  S. ,  -l^'V^/.^^  ?  f.t 
Malaca,  arranca  á  poco  de  pa.sado  el  Gonil,  sig  o 
UiraiTte  algún  trecho  el  curso  de  este  no   que 
a  índona  luego  para  pasar  al  S.  «'R"""'^"  '"» 
estribos  septentrionabs  .lo  la  sierra  <!«  la^ii 
Kuas,  para  unirse  de  nuevo  a  aquel  en  Benameji. 
f-n  éste  punto  empieza  el  limite  O.  formado  al 
p    nc  pío  por  el  Genil,  del  que  se  «parU  cerca 
é   a  carretera  de  Céudoba.  Pn,a  junto  a  H.^  o- 
ra   la  Solada  y  Pozo  Ancho,  únese  nnevamenc 
al   Genil,  al  que  abandona  poco  después  de    a 
conduen  la  de'  éste  con  el  CaVia,  siguiendo  m  a 
linea  sumamente  quebrad»  que  pasajuntn  a  la 
Carrotáj^orta  el  Genil  junto  á  Fuentes  Carrete- 


1036 


CORD 


ros,  y  más  al  O.  el  arroyo  Madre  Fuentes  ó  de  la 
Matilla,  tributario  del  Guadalquivir,  después  de 
lo  cual  se  confunde  con  este  río  por  breve  espa- 
cio, hasta  la  desembocadura  del  Retortillo,  al 
cual  no  abandona  hasta  muy  cerca  de  sus  fuen- 
tes. Desde  allí  se  dirije  hacia  el  río  Bembezar,  y 
por  encima  del  cerro  de  la  Calaveruela  termina 
O.  del  pueblecillo  de  Cuenca  ya  mencionado. 

Superjicie  y  población.  -  La  prov.  de  Córdoba 
tiene  una  extensión  superficial  de  13  442,63  ki- 
lómetros cuadrados,  y  una  población  total  de 
420,714  habits.,  segv'in  censo  verificado  por  las 
oficinas  de  Estadística  de  la  capital  en  31  de 
diciembre  |de  1887,  el  cual  censo  fué  declarado 
oficial  por  Keal  decreto  inserto  en  la  Gaceta  de 
16  de  julio  de  1889,  siendo,  por  lo  tanto,  la 
relativa  de  poco  más  de  28  por  km'-.  En  exten- 
sión es  ladécimatercerade  España,  en  población 
absoluta  la  décimao2tava  y  en  poblacióu  rela- 
tiva la  vigésiraanovena ;  en  ésta  es  inferior  á 
la  media  de  nuesti'a  nación  con  ser  tan  baja 
como  es.  Segiín  el  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico, la  población  en  31  de  diciembre  1886  era 
de  406  059  almas. 

Orografía.  -  El  Guadalquivir  divide  la  provin- 
cia de  Córdoba  en  dos  partes  desiguales,  muy 
distintas  en  sus  caracteres,  aspecto  y  constitu- 
ción física.  La  de  la  derecha  forma  parte  de  la 
región  montañosa  de  Sierra  Morena  y  es  más 
árida  y  (quebrada  y  menos  poblada  que  la  de  la 
izquierda.  Compónese  ésta  de  grandes  llanuras 
limitadas  al  S.E.  y  al  S.  por  las  últimas  deriva- 
ciones de  Sierra  Nevada.  En  la  Sierra,  que  así  se 
llama  la  primera,  los  términos  municipales  son 
muy  extensos  y  las  poblaciones  raras.  Sólo  de 
cuando  en  cuando  se  encuentra  algún  humilde 
cortijo  entre  las  rozas  cercadas  de  monte  bajo, 
que  de  nuevo  invade  anualmente  las  pequeñas 
parcelas  dedicadas  al  cultivo.  Los  ríos  corren  en 
el  fondo  de  barrancos  y  quebradas  ásperas  y  som- 
bríos montes,  y  sierras  pedregosas  y  cubiertas 
de  espesos  jarales  cierran  el  horizonte,  rompien- 
do la  aridez  del  paisaje  bosques  de  encina's  y 
algunas  escasas  tierras  cultivadas. 

Forman  vivo  contraste  con  esta  naturaleza 
ruda,  las  campiñas  onduladas,  sin  más  acciden- 
tes que  lomas  y  cerros  alineados  según  diversos 
rumbos,  sombreados  aquí  y  allá  por  olivos,  y  cu- 
biertos de  cereales,  que  se  extienden  á  la  izquier- 
da del  río.  Sólo  en  el  extremo  meridional  se  alzan 
algunas  sierras  descarnadas,  de  colores  claros, 
y  abundantes  en  aguas  que  fertilizan  el  país. 
Excepción  hecha  de  éstas  que  dependen  del 
sistema  de  Sierra  Nevada,  el  resto  de  la  pro- 
.vincia  está  formado  por  las  derivaciones  déla 
Sierra  Morena,  ó  cordillera  Mariánica,  que  co- 
rre entre  los  ríos  Guadiana  y  Guadalquivir,  pero 
que  no  divide  sus  aguas,  como  erradamente  su- 
ponen algunos.  Comienzan  á  elevarse  los  es- 
tribos de  la  cadena,  fragosos  y  empinados.  Di- 
vídenlos  profundos  valles  hasta  Los  Pedroches, 
llanura  notable,  limitada  al  N.  por  la  sierra 
llamada  del  Mochuelo.  Entre  todos  estos  rama- 
les y  los  valles  próximos  existen  varios  pue- 
blos. El  aspecto  del  terreno  en  pocos  ó  ningún 
sitio  es  majestuoso ,  pues  en  parte  alguna  se 
destacan  grandes  cumbres  aisladas ,  siendo  el 
perfil  de  la  sierra  ondulado.  El  matorral  ó  monte 
bajo  se  halla  formado  principalmente  por  la 
jara,  coscojar,  romero,  jaguarzo,  lentisco,  avila- 
ga  y  madroño.  En  las  quebradas  abundan  el 
azogue,  el  plomo  y  aun  la  plata.  Desde  las  már- 
genes del  Guadiato  írguese  la  sierra  de  los  San- 
tos, especie  de  avanzada  en  la  Sierra  Morena 
paralela  á  ésta,  pues  marcha  hacia  la  prov.  de 
Sevilla  limitando  por  el  N.  la  cuenca  del  Bem- 
bezar  en  algunos  sitios,  y  cortaila  en  su  parte 
media  por  uno  de  los  afluentes  de  éste  que  baja 
directamente  de  las  alturas  que  corren  al  S.  do 
Villanueva  del  Rey  y  de  Fucntcovejuna.  La 
.cierra  llamada  de  Ciírdoba,  poco  elevada  pero 
[lintoresca  y  árida,  sigue  á  lo  largo  del  Guadal- 
quivir por  la  margen  derecha  de  éste,  entre  el 
Guadiato  y  el  Guadalmellato.  La  serie  de  altu- 
ras que  corre  entro  este  río  y  el  Yeguas  están 
cortadas  por  el  Pedrogil  y  otros  arroyos  que  ba- 
jan do  los  últimos  estribos  de  la  sierra  Morena. 
Al  S.  la  sierra  de  Priego  arroja  aquí  y  allá  pe- 
queños contrafuertes. 

Hidrorirafía.  -  El  principal  río  do  la  provin- 
cia es  el  Guadalquivir,  que  la  atraviesa  de 
E.  N.  E.  á  O.  S.  O.,  entrando  por  el  término  de 
Villa  del  Rio  y  saliendo  por  el  do  Palma.  En 
todo  esto  trayecto  el  río  sigue  casi  siempre  una 
dirección  paralela  d  la  do  Sierra  Morena,  esto 
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es,  de  N.  E.  á  S.  O. ,  lamiendo  sus  contrafuertes 
más  avanzados  por  la  derecha,  y  limitando  por 
la  izquierda  un  terreno  llano,  riquísimo,  cubier- 
to de  cereales,  olivares,  viñedos  y  arbolado  de 
todas  clases.  Pasa  por  Villa  del  Río,  Montero, 
Pedro  Abad,  Carpió,  Villafranca  de  Córdoba, 
Alcolea,  Córdoba,  Almodóvar  del  Río,  Posadas, 
Hornachuelos  y  Palma  del  Río.  La  mayor  parte 
de  estas  poblaciones  y  las  más  importantes  se 
hallan  en  la  margen  derecha.  En  la  izquierda 
son  mucho  más  escasas.  En  cambio,  á  medida 
que  la  distancia  de  las  orillas  del  río  aumenta, 
obsérvase  que  es  mucho  mayor  la  población  en 
la  margen  izquierda,  disminuyendo  en  la  dere- 
cha con  la  proximidad  á  la  sierra. 

Recibe  el  Guadalquivir  gi'an  número  de  afluen- 
tes, algunos  de  bastante  consideración.  Los 
afluentes  más  notables  de  la  región  septentrional 
son:  el  río  de  las  Yeguas,  que  nace  cerca  de  Fuen- 
caliente,  en  la  sierra  de  Rebollera,  provincia  de 
Ciudad  Real,  y,  unido  con  el  río  de  la  Cereceda, 
penetra  en  la  ile  Córdoba,  y  sirve  de.límite  en- 
tre ésta  y  la  de  Jaén.  Se  le  unen  los  ríos  Val- 
mayor  y  la  Cabrera,  que  tienen  sus  orígenes  en 
sierra  Madrona,  prov.  de  Jaén,  y  losarro3-os  de 
la  Parrilla  y  Tamujoso  que  corren  dentro  de  la 
de  Córdoba,  entrando  en  el  Guadalquivir  eu  el 
sitio  llamado  el  Salto  de  Trafalgar,  poco  antes 
de  Villa  del  Río. 

El  Guadalmellato,  nombre  que  recibe  en  el 
sitio  las  Mestas  de  Ovejo,después  de  su  unión  con 
el  rio  Cuzna,  que  es  el  brazo  principal  de  los  ríos 
Gato,  Matapuercas  y  Guadalbarbo,  tiene  su  na- 
cimiento en  el  Puerto  de  la  Romera,  en  sierra 
Pelayo,  al  N.  de  la  peña  de  este  nombre,  donde 
nace  su  afluente  el  Guadalbarbo,  y  toma  el  nom- 
bre de  río  Cuzna  al  recibir  el  nacimiento  de  los 
Morras.  Se  le  unen  por  la  izquierda  el  Gato  y  el 
Matapuercas,  que  nacen  cerca  de  Villanueva  de 
Cónloba,  en  Puerto  Blanco  el  primero  y  en  Puer- 
to Harnero  el  segundo,  al  cual  se  une  el  rio  Ber- 
sueco,  siendo  estos  ríos  los  llamados  de  Varas; 
casi  en  el  mismo  punto  delacoufluenciadel  Ma- 
tapuercas entra  por  la  derecha,  el  Guadalbarbo, 
unidos  los  cuales  el  Guadalmellato  se  abre  paso 
por  una  notable  cortadura  llamada  la  Tiesa,  y, 
describiendo  un  cursó  muy  sinuoso,  entra  en  el 
Guadalquivir  poco  más  arriba  del  puente  de 
Alcolea. 

Entre  los  ríos  Guadalmellato  y  Guadiato  aflu- 
yen al  Guadalquivir  algunos  arroyos  que  tienen 
su  origen  en  la  sierra  de  Córdoba;  entre  ellos  el 
Guadalbarbo,  que  entra  pasado  el  puente  de  Al- 
colea,  y  que  equivocadamente  se  le  ha  confundi- 
do con  el  río  del  mismo  nombre,  afluente  del 
Cuzna  ó  Guadalmellato;  el  Rabanales  y  Pedro- 
ches,  que  desaguan  cerca  de  Córdoba,  y  el  Gua- 
rromán,  que  lo  hace  antes  de  Almodóvar. 

El  río  Guadiato  tiene  su  origen  en  el  cerro  de 
la  Calaveruela,  cerca  de  Fucntcovejuna,  donde 
también  nace  el  Zújar,  que,  sirviendo  de  límite 
entre  las  provincias  de  Córdoba  y  Badajoz,  con- 
fluyen al  Guadiana;  recibe  las  aguas  del  río  San 
Pedro,  arroyos  de  la  Parrilla,  Tresnechoso,  Al- 
bardado  y  del  Valle,  y  de  los  ríos  Guadanuño, 
Guadiatillo  y  la  Cabrilla,  y,  describiendo  gran- 
des y  sinuosos  tornos,  entra  en  el  Guadalquivir 
entre  Almodóvar  y  Posadas. 

El  Bembezar  viene  de  la  provincia  de  Bada- 
joz, del  puerto  de  Mingo  Rubio,  á  unos  seis  ki- 
lómetros al  O.  del  pueblo  de  Azuaga,  y  entra  en 
la  provincia  de  Córdoba  por  el  término  de  Fucn- 
tcovejuna, después  do  habérsele  unido  el  río 
del  Sotillo,  que  tiene  su  origen  en  el  puerto  de 
los  Monteros,  cerca  de  Reina,  provincia  de  Ba- 
dajoz. Le  afluyen  las  riberas  de  Onza,  que  nace 
en  el  puerto  de  la  Urbana,  término  de  Guadal- 
canal,  provincia  de  Sevilla,  y  la  de  la  Montesi- 
na, que  baja  de  la  aldea  de  Ojuelos,  aneja  á 
Fucntcovejuna;  el  rio  Bcnajarafe,  que  tiene 
su  origen  en  el  puerto  del  Molino,  a  un  kiló- 
meti'o  de  la  aldea  de  la  Pos.idilla;  el  Nevado,  que 
baja  de  la  Coruja  y  puerto  de  Navalcaballo  y 
recibo  por  el  JÍanzano  y  Pajarón  las  aguas  de 
las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra  de 
Villaviciosa,  continuación  de  la  de  Córdoba;  el 
Guadalbacarejo,  que  también  desciende  por  esta 
misma  sierra,  por  sus  vertientes  occidentales,  y 
el  Guadalora,  afluente  de  la  margen  izquierda, 
que  so  origina  en  el  Collado  do  las  Lanchuelas, 
en  la  sierra  de  Hornachuelos,  y  entra  en  el 
Bembezar  poco  antes  do  la  confluencia  do  ésto 
en  el  Guadalquivir,  en  el  sitio  llamado  Isla  To- 
rera, cerca  do  la  estación  de  Hornachuelos. 

El  último  afluente  do  la  margen  izquierda  del 
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Guadalquivir  es  el  rio  Retortillo,  que  desciende 
de  San  Nicolás  del  Puerto,  provincia  de  Sevilla; 
forma  el  límite  occidental  de  la  provincia  de 
Córdoba  con  la  de  Sevilla,  y  entra  en  el  Gua- 
dalquivir cerca  de  la  estación  de  Palma  del  Río. 

Los  afluentes  más  notables  de  la  región  me- 
ridional del  Guadalquivir  son: 

El  Salado  de  Porcuna,  que  nace  en  la  Sierra 
de  Martos,  provincia  de  Jaén  al  S.  de  este  pue- 
blo, y  que  penetrando  en  la  de  Córdoba  recorre 
de  ella  una  corta  extensión  del  término  de  Villa 
del  Rio  para  desaguar  en  el  Guadalquivir  poco 
antes  de  dicho  pueblo. 

El  Guadajoz,  conocido  en  su  origen  con  el 
nombre  de  Guadalcantón,  desciende  de  Alcalá 
la  Real,  donde  tiene  su  nacimiento  en  el  sitio 
llamado  Heras  de  Velasco;  se  le  une  primero  el 
río  de  la  Almedinilla  que  viene  de  las  lomas 
Azules,  sierra  de  Priego,  y  el  Salado  de  Priego, 
que  se  origina  en  la  sierra  Tinosa,  tomando  el 
nombre  de  río  de  San  Juan,  hasta  que,  afluyén- 
dole  por  la  margen  derecha  el  río  Nivoras,  que 
tiene  su  origen  en  la  sierra  de  la  Pandera, 
puerto  de  las  Coberteras,  cerca  de  Valdepeñas, 
en  la  provincia  de  Jaén,  toma  el  de  Guadajoz.  En 
su  trayecto,  en  dirección  casi  al  O.,  hasta  cerca 
de  la  desembocadura  que  se  inclina  al  N.  E. , 
recibe  las  aguas  del  río  Marbella  que  nace  al 
N.  de  Careabuey,  en  la  sierra  de  Cabra,  y  los 
arroyos  Carchena,  que  baja  de  Doña  Mencía  del 
puerto  del  Pnntal,  y  el  Ventajiles  que  nace  en  el 
puerto  Tabelillos,  próximo  á  Fernán  Núñez. 

El  Guadajoz  cruza  la  campiña  dividiéndola  en 
dos  partes  desiguales.  El  Genil,  río  mucho  más 
caudaloso  que  los  anteriores, entra  en  Córdoba  no 
lejos  de  Iznajar,  pasa  junto  á  Benamejí  y  Puente 
Genil,  y  después  de  servir  de  límite  entre  Córdo- 
ba y  Sevilla,  entra  en  esta  provincia  para  no 
volver  á  la  de  Córdoba  sino  breve  trecho  antes 
de  desembocar  en  el  Guadalquivir. 

Recibe  dentro  del  territorio  cordobés  los 
afluentes  de  consideración  siguientes:  El  río  de 
la  Hoz,  que  nace  en  la  sierra  de  Priego,  sitio 
llamado  las  Lagunillas;  el  río  Anzvn-,  que  tiene 
su  origen  al  N.  de  la  aldea  de  Zambra,  aneja  á 
Rute;  el  riachuelo  de  las  Yeguas,  que  baja  de  la 
sierra  de  este  mombre  en  la  provincia  de  Má- 
laga, penetra  en  la  de  Sevilla  por  el  término  de 
la  Roda,  pasando  por  este  pueblo  y  el  de  Casa- 
riche,  uniéndose  al  Genil  cerca  de  la  aldea  de 
Sotogordo,  poco  más  arriba  del  puente  del  ferro- 
carril de  Córdoba  á  Málaga;  el  río  Cabra,  que 
tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Cabra  y  riega  los 
términos  de  Cabra,  Monturque  y  Aguilar,  des- 
aguando en  el  Genil  entre  Puente  Genil  y  Ecija. 
El  Salado  de  Santaella  se  origina  cerca  de 
Montilla,  eu  el  sitio  llamado  el  Portichuelo  de 
las  Cruces,  y,  pasaudo  cerca  del  pueblo  de  San- 
taella, desagua  en  el  Genil,  más  arriba  de  Ecija, 
por  la  margen  derecha. 

La  parte  alta  de  la  provincia,  que  la  forma  la 
meseta  de  los  Pedroches,  pertenece  á  la  cuenca 
del  Guadiana.  La  línea  divisoria  de  las  aguas 
arranca  por  el  extremo  O.  del  cerro  de  la  Cala- 
veruela; corre  en  dirección  N.  E.  por  el  puerto 
Orihuela  al  pueblo  de  los  Blázquez;  cambiando 
su  dirección  al  E.  pasa  por  entre  los  de  la  Gran- 
juela  y  Valscciuillo,  por  las  sierras  de  Puerto 
Rubio  y  Pelayo,  sigue  por  el  Calatraveño  y  las 
JIorras,  al  S.  de  Alcaracejos,  pasando  por  las 
poblaciones  de  Pozoblanco  y  Villanueva  do 
Córdoba,  que  casi  están  situadas  al  borde  de  la 
meseta  divi.soria  á  las  Ventas  de  Cárdena,  y 
torciendo  en  dirección  N.  E.  viene  á  terminar 
uniéndose  á  la  sierra  de  Fuencaliente,  en  el 
origen  del  río  de  las  Yeguas. 

Dos  ríos  recogen  las  aguas  que  parten  de  esta 
línea  en  dirección  al  N.  El  do  la  derecha,  lla- 
mado Guadalmez,  fórmase  de  dos  brazos  que  co- 
rren ])aralelos,  uno  al  N.  en  la  provincia  do 
Ciiulad  Real  y  otro  al  S.  en  la  de  Córdoba. 
Júntan.se  ambos  no  lejos  de  Conquista  y  siguen 
con  notable  persistencia  la  direccit'tn  S.  E.  N.  O. 
entre  las  dos  provincias  citadas,  yendo  á  morir 
al  Ziijar.  La  cuenca  del  Guadalmez  es  suma- 
mente estrecha,  corriendo  el  río  entre  los  estri- 
bos de  las  sierras  Madrona  y  de  Almadén  y  los 
Pedroches,  por  terreno  quebrado  y  desierto  basta 
que  recibo  por  la  derecha  el  Alcudia  (Ciudad 
Real).  El  Zújar  nuce  eu  el  cerro  de  la  Calaverue- 
la, al  N.  de  Azuaga  (Sevilla);  marcha  hacia  al 
N.  E.  y  sale  do  la  provincia  en  el  punto  mismo 
en  quo  recibo  el  trilntto  del  Guadalmez.  Re- 
coge por  el  río  Pellejero  casi  todas  las  aguas 
do  los  Pedroches.  Su  segundo  afluente  enimpor- 
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tancia  es  el  río  de  San  Pedro,  que  nace  al  N.  do 
Peñarroya.  Todos  los  ríos  de  la  provincia  son 
poco  ó  nada  navegables,  incluso  el  Guadalquivir, 
cuyo  cauce  contiene,  sin  embargo,  un  volumen 
líquido  considerable.  En  otro  tiempo  le  remon- 
taban hasta  Córdoba  embarcaciones  bastante 
grandes. 

Geología.  -Los  terrenos lüpogénicos  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  ocupan  gran  extensión.  Pue- 
den dividirse  en  dos  grupos:  el  granítico  y  el 
porfídico.  Pertenece  al  ¡.rimero  una  faja  que  cruza 
el  N.  de  la  provincia  desde  la  de  Badajoz  ala  de 
Jaén.  Su  amplitud  varía  desde  26  kms.  á  la  de- 
recha del  Yeguas  hasta  9  en  la  izquierda  del 
Zújar  (confines  de  E.xtremadura).  Ocupa  una 
superficie  de  1  800  kms.  -  aproximadamente,  y  se 
extiende  por  las  dilatadas  y  fértiles  llanuras  de 
Hinojosa  y  Belalcázar,  de  la  villa  de  los  Pedro- 
ches,  y  por  las  Ventas  de  Cárdena,  de  Ázuel,  del 
Cerezo  y  del  Charco,  entre  Montoro  y  Fuenca- 
liente  (Ciudad  Keal).  En  los  puntos  en  que  se 
halla  en  contacto  con  los  terrenos  de  transición, 
comunica  al  país  un  aspecto  peñascoso,  desta- 
cánrlose  en  canchales  de  gran  volumen  y  for- 
mando pisos  do  mediana  altura,  pero  en  su  parte 
central  el  suelo  es  llano  y  ondulado  y  se  compone 
de  arenas  gruesas  feldespáticas  y  cuarzosas,  que 
al  descomponerse  constituyen  excelentes  tierr.as 
laborables,  embellecidas  con  espesos  bosques  de 
frondosas  encinas.  El  granito  de  esta  faja  es  de 
grano  grueso,  generalmente  agrietado  y  casi  te- 
rroso superficialmente.  AIS.  de  la  faja  principal, 
siguiendo  la  misma  línea,  aparecen  otras  man- 
clias  do  esta  formación  envueltas  por  pizarras 
más  ó  menos  metamorfoseadas.  El  terreno  por- 
fídico difiere  uotablemeute  del  anterior  por  su 
aspecto.  Los  pórfidos  piroxénicos,  las  diabasas,  las 
dioritas,  las  sienitas  y  los  granitones,  con  algu- 
nos pórfidos  cuarcíferos  y  anfibólicos,  constituyen 
la  casi  totalidad  de  su  masa.  La  mancha  princi- 
p.al,  cuya  extensión  no  baja  de  130  kms. ,  se  halla 
al  E.  y  al  S.  E.  de  Villaviciosa,  quedando  casi 
toda  ella  entre  las  márgenes  de  los  ríos  Cabrillas 
y  Guadiato,  cuya  izquierda  rebasa,  prolongán- 
dose irregularmente  al  N.  de  Villaviciosa  entre 
los  caminos  de  Villanueva  del  Rey  y  Espiel. 
Al  N.  O.  de  esta  mancha  aparece  otra  que,  pro- 
cedente de  Badajoz,  penetra  en  la  provincia  al  O. 
de  Coronada,  aproxímase  á  dos  kms.  de  Fuente- 
ovejuna  ,  desde  donde  tuerce  á  la  Cañada  del 
Gamo  y  los  Ojuelos.  Además  hay  otras  varias 
manchas  muy  pequeñas. 

Pasando  á  los  terrenos  sedimentarios  encon- 
tramos representado  el  estrato-cristalino  por  dos 
fajas  irregulares  en  las  cuencas  del  Bembezar  y 
del  Guadiato.  Compónenso  de  rocas  de  diversa 
consistencia,  alternadas  y  penetradas  por  nume- 
rosos diques  de  rocas  hipogénioas.  Constituye 
con  las  manchas  porfídicas  del  Guadiato  el  te- 
rritorio más  quebrado,  áspero  é  inculto  de  la 
provincia,  surcado  por  hondos  barrancos,  solita- 
rios arroyos,  y  por  los  dos  ríos  citados  que  tor- 
tuosamente se  dirigen  al  Guadalquivir.  En  este 
terreno  se  encuentran  algnnos  criaderos  metalí- 
feros. Los  terrenos  de  tran.sición  están  represen- 
tados por  el  cambriano,  el  cual  constituye  una 
faja  á  cada  lado  de  la  granítica  de  los  Pedroches. 
Anejas  á  estas  dos  fajas  continuas  hay  otras 
muclias  cambrianas  interrumpidas  por  el  estrato 
cristalino  y  cubiertas  y  separadas  de  aquéllas 
por  formaciones  posteriores.  nálla.se  la  mayor 
al  S.  de  los  Blázquez  y  la  Granjuela,  y  otra  .se 
encuentra  entre  la  sierra  de  la  Grana  y  Fuente- 
ovejuna.  Al  E.  de  la  última  se  encuentra  una 
muy  estrecha  á  la  derecha  del  Guadiato.  Des- 
arróllase con  gran  extensión  este  sistema  entre 
el  Guadalquivir  y  las  fajas  estrato-cristalinas, 
entre  las  cuencas  del  Retortillo,  Bembezar,  con 
sus  afluentes,  y  Guadiato.  La.s  capas  cambrianas 
prcséntanse  casi  siempre  con  fuerte  inclinación, 
rotas  y  plegadas.  Atraviésanlas  en  la  n)ayor  par- 
te de  los  casos  masas  y  diques  de  diabasa,  pórfi- 
dos (liroxénicos  y  otras  rocas  hipogénica-s.  Al  S. 
de  Villanueva  y  ■'Vlcarracejos,  después  de  atrave- 
sar la  faja  granítica  <le  los  Pedroches,  se  presenta 
el  cambriano  con  micacitas  arcillosas  y  fíladios 
nodulosos  de  chostolita  en  capas  muy  levanta- 
da.s.  El  cambriano  presenta  8  kms.  de  anchura 
entre  Hinojosa  y  Tlélinez.  Entre  el  hullero  y 
las  cuarcitas,  á  1  .'¡00  m.  de  liélmcz,  intercálase 
una  faja  del  cambriano  en  las  vertientes  meri- 
dionales do  la  sierra.  Mas  es  tanta  la  superficie 
que  los  terrenos  do  transición  ocupan,  y  tan  va- 
riados sus  accidentes,  que  n\\  descripción  exacta 
requeriría  un  trabajo  especial.  El  silmiano,  que 
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como  es  sabido,  forma  con  el  cambriano  el  tramo 
de  transición,  extiéndese,  en  una  de  sus  man- 
chas, hasta  ocupar  100  kms.  de  largo  por  9  de 
ancho  (zona  del  Guadalbarbo).  En  esta  faja  ó 
zona  y  otras  de  la  misma  formación,  el  suelo 
es  muy  pobre.  El  terreno  devoniano  presenta 
en  toda  la  provincia  tres  manchas  que  en  con- 
junto miden  un  kilómetro  cuadrado,  pero  en 
las  que  se  observa  la  particularidad  de  diferir 
de  unas  á  otras  notablemente  los  caracteres 
petrográficos  y  paleontológicos;  la  primera  man- 
cha es  pizarreña,  la  segunda  cuarzosa  y  la  ter- 
cera caliza.  Hállasela  en  primer  término  ci- 
tada en  la  subida  del  Guadiato  á  Matacaballos, 
la  segunda  junto  al  Rinconcillo,  á  la  izquierda 
del  Zv'ijar,  y  la  tercera  junto  al  arroyo  de  Cigüe- 
ñuela. En  esta  última  existen  criaderos  de  fos- 
forita de  variedad  blanca  y  compacta,  concre- 
cionada ,  con  manchas  amarillento-parduscas. 
El  sistema  carbonífero  hállase  representado  en 
Córdoba  por  sus  dos  principales  divisiones;  la 
caliza  de  montaña  y  el  hullero.  Encuéntrase  la 
primera  á  lo  largo  del  Guadiato,  limitando  al 
hullero  por  el  S.  O.  Entre  Fuenteovejuna  y 
la  Granjuela  asoman  dos  fajitas  interrumpidas 
á  uno  y  otro  lado  de  los  crestones  salientes  de 
cuarcitas  que  de  la  sierra  de  la  Grana  se  prolon- 
gan á  Peñarroya.  La  del  N.  tiene  apenas  100 
metros  de  ancho  y  la  meridional  400.  Estos  y 
otros  yacimientos  han  sido  en  gran  parte  ex- 
plotados. La  veta  principal  de  Piedra  Redonda, 
en  las  vertientes  meridionales  de  la  sierra  de 
Espiel,  se  muesti'a  en  repetidos  ensanches  y  es- 
trecheces formando  grandes  bolsadas,  una  de 
las  cuales  no  medirá  menos  de  600  metros  cua- 
drados de  sección.  Alcanza  la  caliza  de  montaña 
su  mayor  anchura  en  la  sierra  de  Espiel,  donde 
pasa  de  800  metros  en  una  longitud  de  dos  kiló- 
metros. A  pesar  de  que  no  se  ha  hecho  ai'ui  estu- 
dio tan  detenido  como  debiera  de  las  cuencas  de 
Bélmez  y  Espiel,  conócese  lo  suficiente  para 
que  su  riqueza  pueda  ser  bien  calculada.  El 
tramo  superior  carbonífero  se  acomoda  á  la 
alineación  superior  de  la  caliza  de  montaña,  des- 
arrollándose sin  interrupción  á  la  izquierda  del 
Guadiato,  en  la  longitud  de  60  kms.,  desdóla 
Fuente  Agria  Insta  las  Caleras,  con  una  anchu- 
ra media  de  2  500  metros,  formando  una  super- 
ficie total  de  150  kms.  cuads.  En  la  Cruz  de  la 
Ballesta  llega  el  ancho  de  esta  importante  for- 
mación á  800  metros,  aumentando  hasta  4  000 
en  el  centro.  Entre  Bélmez  y  Peñarroya  no  pasa 
de  dos,  y  luego  disminuye  gradualmente.  Com- 
pónese  de  pizarras  arcillosas,  psamitas  bastas, 
y  capas  irregulares  de  carbón,  alternantes  con 
pudingas  en  su  base.  El  Guadiato  marca  la  falla 
que  la  separa  de  los  terrenos  de  transición. 
La  parte  más  rica  de  la  cuenca  carbonífera  so 
halla  entre  Espiel  y  Peñarroya.  En  los  extremos 
el  carbón  es  de  inferior  calidad  y  en  menor  can- 
tidad. Divídese  el  grupo  liulloro  de  Bélmez  en 
cuatro  subtiamos,  cuyo  estudio  nos  llevaría  de- 
masiado lejos. 

Entre  los  terrenos  secundarios  hallamos  en 
primer  término  el  triásico,  dividido  en  Córdo- 
ba en  dos  horizontes  diversos:  arenisco  rojo  y 
muschelkalk.  El  primero  so  reduce  á  una  pe- 
queña mancha  situada  casi  toda  ella  á  la  dere- 
cha del  Guadalquivir.  Parte  do  los  términos  de 
Adamuz  y  de  Jlontoro  y  se  prolonga  al  N.  de 
Villa  del  Bino  y  do  Marmolejo  (Jaén).  Divídese 
por  lo  general  en  lechos  delgados,  en  los  que 
domina  el  rojo  claro  ó  el  rojo  ladrillo,  mas  pro- 
sentando  algunas  veces  vetas  amarillentas.  En 
el  extremo  S.  E.  de  la  provincia  preséntanse 
varias  manchas  irregulares  del  muschelkalk. 
En  la  composición  de  la  principal  de  ellas, 
que  se  extiende  desde  cerca  do  Baena  hasta  los 
confines  do  las  provs.  de  Jaén  y  Granada,  obsér- 
vanso,  además  do  las  masas  de  arcillas  y  mar- 
gas yesosas,  que  generalmente  se  encuentran  en 
este  terreno,  areniscas  micáferas  do  variados  co- 
lores, siendo  muy  variadas  las  rocas  que  le  com- 
ponen. Anejas  á  esta  mancha  principal  existen 
otras,  enclavadas  en  las  capas  jurá.sicas,  por  . 
bajo  do  las  cuales  continúan  los  respectivos  cn- 
la' es.  Puede  calcularse  su  extensión  entre  lo 
oculto  y  lo  visible  en  nu  millar  de  kms'.  El  ju- 
rilsico  es  el  que  mejor  se  destara  do  los  terrenos 

3 no  componen  el  suelo  cordnliés  á  la  izquierda 
ol  Guodnlqnivir.  Prc.sénta.se  siempre  en  sierra.s 
de  marcado  relieve,  siendo  sus  rocas  muy  com- 
pactas y  do  colores  claros.  Los  detalles  orográ- 
hcos  m.ás  notables  do  esto  sistema  son  las  sie- 
rras de  Luque,  Inliccos,  Cabra  y  Carcabuey  qno 
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forman  un  macizo  montañoso  dominado  por  los 
picos  de  Lobatejo  y  de  la  Virgen.  Pertenece 
también  al  jurásico  la  sierra  Tinosa,  entre  Rute 
y  Priego.  Estas  formaciones  componen  casi  todo 
el  relieve  de  la  parte S.  E.  de  laprov.,  formando 
un  terreno  accidentado,  donde  pintorescamente 
se  levantan  cumbres  dentelladas,  profundos  ta- 
jos y  quebradas,  y  desnudas  faldas  blanquecinas, 
en  las  que  brotan  copiosísimas  fuentes.  El  centro 
del  jurásico  hállase  hacia  Priego  y  Carcabuey. 
El  tramo  superior  del  jurásico  es  el  que  más 
claro  se  presenta.  También  pertenece  al  jurásico 
el  cerro  de  Nuestra  Señora  de  Araceli,  al  S.  de 
Lucena.  Del  sistema  cretáceo  existen  aflora- 
mientos sin  importancia,  de  calizas  arcillosas  con 
orbitolinos,  hacia  Luque  y  el  Molino  de  la 
Fama,  y  en  la  bajada  del  arroyo  Santa  María. 
La  mayor  parte  de  la  campiña  de  Córdoba  es 
de  formación  terciaria.  Caracterízanso  estos  te- 
rrenos por  llanuras  margosas,  de  penoso  tránsito 
en  tiempo  de  lluvias,  é  interrumpidos  de  trecho 
en  trecho  por  lomas,  cerrosyserrezuelas,  formados 
en  parte  de  calizas  blanquecinas  y  amarillentas, 
más  ó  menos  sabugosas.  Sus  dos  formaciones,  eo- 
cena  y  pliocena,  guardan  entre  sí  tal  semejanza, 
que  sin  recurrirá  la  Paleontología  no  podrían  di- 
ferenciarse. El  uumulítieo  forma  diferentes  man- 
chas no  bien  determinadas  aún  en  los  últimos 
trabajos.  Entre  éste  y  el  Guadalquivir  está  com- 
prendido casi  todo  el  mioceno.  Quedan  á  la  de- 
recha del  río  algunos  retazos,  ol  principal  de  los 
cuales  se  extiende  en  las  llanuras  de  Córdoba 
hasta  el  pie  de  la  sierra.  Las  rocas  que  consti- 
tuyen este  sistema  son:  arcilla,  caliza,  arcillo- 
sabngosas  y  arenas.  Entre  Valcnzuela  y  Bujalan- 
ce,  y  entre  éste  y  Montoro,  al  S.  y  S.  E.  de  Lu- 
cena de  Córdoba,  entre  Lucena  y  Puente  Genil, 
presentánse  las  capas  miocenas  alternantes. 

En  la  provincia  de  Badajoz  existe  una  mancha 
do  terreno  aluvial  muy  extensa  que  penetra  en 
la  de  Córdoba,  y  viene  á  morir  entre  los  Bláz- 
quez, Aldea  de  los  Prados ,  Cuenca  y  Fuente- 
ovejuna  dividiéndose  en  dos  ramales  al  S.  do 
la  sierra  de  la  Grana.  Adquiere  su  mayor  ensan- 
che en  las  márgenes  del  Zújar,  componiéndose 
de  arenas  gruesas  oiarzosas  con  cantos  redon- 
deados de  cuarcitas.  La  principal  mancha  cua- 
ternaria comprende  los  términos  de  la  Carlota, 
Guadalcázar,  Fuente  Palmera,  Palma  del  Río  y 
parte  del  de  Posada.  Compónesedo  tierras  rojizas 
y  amarillentas  con  muchos  cantos  de  cuarcitas 
esparcidos  con  irregularidad.  Sobre  las  calizas  y 
margas  terciarias  eneuéntranse  extensas  masas 
diluviales  de  tierras  rojas  arcillosas,  de  muy  es- 
caso espesor.  Priego  está  situado  sobre  terrenos 
de  acarreo  compuestos  de  calizas  tobáceas. 

Minas  y  aguas  minerales.  -  El  suelo  cordobés 
contiene  grandes  riquezas  minerales.  Según  los 
últimos  datos  estadísticos  las  minas  productivas 
concedidas  son  18,  ocupando  una  .superficie  do 
1  784  hectáreas,  habiendo  además  642  minas 
improductivas  que  ocupaban  17  361  hectáreas. 
Las  investigaciones  son  16  con  174  hectáreas  de 
superficie.  En  total  la  de  todas  las  regiones  mine- 
ras es  de  19  145  hectáreas.  Las  fábricas  do  bene- 
ficio son  tres.  Las  máquinas  en  minas  producti- 
vas son  22  con  1  039  caballos  do  fuerza,  y  en  las 
no  productivas  cinco  con  40  caballos.  En  fábricas 
en  activo  hay  cuatro  con  31.  La  producción  os: 
minerales  de  plomo  1  438  ;  de  hnlla  202  000; 
plomo  metálico  1 1 237;  plomo  argentífero  858,S0, 
y  plata  7  000  kilogramos. 

Entro  las  minas  de  hulla  figura  en  primor 
término  el  grupo  Terrible,  de  Bélmez,  queconsta 
en  la  última  estadística  con  90733  toneladas. 
La  cantidad  de  cok  producida  ascendió  á  6293 
toneladas.  La  fabricación  de  aglomerados  alcan- 
zó la  cifra  de  12264  tons.  Viene  después  ol  gru- 
po Santa  Elisa,  del  mismo  término  que  aquel,  y 
cuya  producción  llegó  á  57400  tons.  El  grnpo 
Calicza  fie  Vaca,  también  de  Bélmez,  produjo 
34000  tons.  El  grupo  la  Ballesta,  de  Espiel, 
produce  2364  toneladas  do  hulla.  La  producción 
plomiza  del  grupo  do  I'os.adas  asciende  á  1658 
toneladas,  En  los  términos  de  Baina  y  Córdoba 
so  produce  sal  en  abundancia,  si  bien  faltan 
datos  para  precisar  su  cantidad.  Existen  siete 
minas  do  mercurio  im]uoiluclivas.  Este  metal 
se  encuentra  en  el  término  de  Bidalcázar,  en  la 
gran  banda  granítica  que  atravi  sa  la  prov.  do 
E.  á  O.  Según  parece,  en  realidad  no  existen  en 
Córdoba  minas  de  mercurio  sino  glóbulos  do 
este  metal  pcnlidos  en  la  tierra  vegetal.  Véaao 
BHi.MRZ  y  Esi'iKi,. 
No  son  raras  en  Córdoba  las  aguas  mineralci. 
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Las  de  Arenosilloy  Horcajo  de  Lncena  clornrado- 
sódico-sulfnrosas,'  y  las  femiginoso-bicarboua- 
tadas  de  Fuente  Agria,  son  las  principales.  En 
el  término  municipal  de  Santaella  hay  un  naci- 
miento de  aguas  sulfuroso-arsenicales  muy  ricas, 
y  hace  dos  años  (1887)  se  ha  mejorado  allí  un 
establecimiento  balneario. 

Clima.  —  Atraviesa  la  prov.  de  Córdoba  la 
isoterma  de  16°  siguiendo  la  falda  meridional  de 
Sierra  Morena.  Los  grandes  llanos  de  la  campi- 
ña están  comprendidos  entre  esta  isoterma  y  la 
de  20°.  Estas  temperaturas,  aumentando  la  ca- 
pacidad del  aire  para  contener  humedad,  son 
causa  de  que  las  nubes  se  resuelvan  en  la  misma 
atmosfera,  en  vez  de  desvanecerse  en  lluvia, 
razón  por  la  cual  el  cielo  se  presenta  general- 
mente despejado,  de  un  hermoso  color  azul.  Las 
corrientes  atmosféricas  se  condensan  luego  en 
las  sierras  ó  en  los  terrenos  más  altos  y  quebra- 
dos de  las  provincias  de  Jaéu  y  Granada.  Sólo 
en  la  sierra  nieva  con  alguua  frecuencia,  en 
invierno.  En  Córdoba  y  en  la  campiña  este  fe- 
nómeno es  muy  raro. 

Agricultura  y  ganadería.  -  La  provincia  de 
Córdoba  no  sólo  se  halla  en  lamentable  estado 
administrativo,  sino  que  además  pertenece  al 
número  de  las  que  en  mayor  cantidad  defraudan 
al  Estado.  Según  sus  aroillaramientos  su  super- 
ficie es  de  901223  hectáreas,  y  según  los  cálculos 
del  Instituto  Geográfico  llega  á  1372662,  siendo, 
por  lo  tanto,  la  ocultación  de  471439.  Pueblo 
hay  donde  la  superficie  amillarada  apenas  excede 
de  "la  mitad  de  la  superficie  real  (Siete  Villas  de 
los  Pedroches).  El  rico  suelo  cordobés  produce 
gran  cantidad  de  cereales  y  aceite,  y  además 
vino,  frutas,  cera,  anís  y  miel.  El  cultivo  de  la 
seda,  lino  y  cáñamo,  que  antes  se  explotaba  en 
gran  cantidad  y  con  pingües  utilidades,  ha  des- 
aparecido casi  por  completo,  debido  á  la  impor- 
tación de  estos  artículos.  También  está  regular- 
mente desarrollado  el  cultivo  de  las  legumbres 
y  hortalizas.  En  los  terrenos  de  regadío  dedí- 
canseá éstas  3  452  hectáreas;  á  cereales,  semillas 
y  otros  cultivos  590;  á  árboles  frutales  933:  á 
jardines  y  terrenos  de  recreo  seis.  En  los  de 
secano  se  consagran  á  cereales  y  semillas  261342 
hectáreas;  á  cereales,  semillas  y  otros  cultivos 
323194;  á  viñas  16127;  á  olivares  190257;  á 
árboles  frutales  y  otros  10735;  á  monte  alto 
87177;  á  monte  bajo  373804;  á  dehesas,  alame- 
das, etc.,  70000;  y  á  baldíos  con  aprovecha- 
miento 9569.  Los  procedimientos  agrícolas  son 
casi  los  primitivos,  y  la  explotación  del  suelo  se 
llalla  muy  atrasada. 

No  más  adelantada  se  halla  la  ganadería.  La 
cría  caballar,  que  en  otro  tiempo  producía  so- 
berbios ejemplares,  ha  venido  muy  á  menos.  El 
caballo  cordobés  de  nuestros  días  es  de  muy 
hermoso  aspecto ,  pero  inferior  al  inglés  en 
velocidad  y  resistencia.  Hay  en  la  prov.  235588 
cabezas  de  ganado  lanar,  63  433  del  cabrío, 
67841  del  de  cerda,  37382  del  vacuno,  18397 
del  asnal,  10514  del  mular  y  9917  del  caballar. 
Indualria  y  comercio.  -  La  principal  indus- 
tria de  esta  provincia  es  la  explotación  y  laboreo 
de  minas  ya  mencionados.  Las  manufacturas  se 
reducen  á  algunas  fábricas  de  sedas,  jabón, 
sombreros,  curtidos,  telares  de  lienzos,  paños 
y  obra  de  platería.  Las  principales  fábricas  de 
paños  son  las  de  la  capital,  Villa  del  Río,  Pozo- 
blanco  y  Bujalance.  Exporta  la  provincia  carbón 
de  jiiedra,  [ilomo,  fosforita,  afamadas  labores 
en  alhajas  de  oro  y  plata,  ganado  caballar,  lanar 
y  de  cerda,  riciuisimos  aceites  y  vinos,  frutas  y 
cereales,  é  importa  maquinaria  y  herramientas, 
quincalla,  objetos  de  lujo,  tejidos  de  lana,  algo- 
dón y  seda,  y  frutos  coloniales. 

Lineas  de  comunicación.  -  Cruza  esta  prov.  la 
vía  férrea  de  Madrid  á  Sevilla,  de  la  que  arran- 
ca en  Córdoba  un  ramal  que  conduce  á  Málaga, 
con  otro  á  Marcliena  y  Utrera.  Hay  además  los 
ramales  do  Córdoba  y  do  Almorchón  á  Bel- 
mez. 

Do  carreteras  de  primer  orden  tiene  88  708 
kilómetros;  de  segundo  273  408  concluidos, 
87119  en  construcción  y  20  on  estudio,  y  de 
tercero  283  122  concluidos,  177  122  en  construc- 
ción, 21  C61  en  proyecto  aiiroliiulo,  165  230  en 
estudio  y  119  sin  estudiar.  Es  de  primer  orden  la 
carretera  de  Madrid  á  Cádiz  que  ])a.sa  por  Cór- 
doba; la  de  Málaga,  la  de  Jaén,  la  de  Córdoba 
al  ferrocarril  do  Ciudad  Real  á  liadajoz,  la  de 
Torredoiijimeno  al  Carjiio,  y  la  del  ferrocarril 
de  Córdoba  á  Ecija,  son  do  segundo;  las  demás 
8011  de  tercero. 
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Correos  y  Telégrafos.  -  Para  el  servicio  de 
Correos  y  Telégrafos  tiene  una  Administración 
principal  establecida  en  la  capital.  Hay  ade- 
más carterías  en  Alcolea,  Almedinilla,  Almo- 
dóvar  del  Rio,  Belalcázar,  La  Carlota,  Doña 
Mencía,  Dos  Torres,  Espejo,  rernán-ÍTúñez, 
Fuente  Palmera,  Grudalcázar,  Monteraayor, 
Pedro  Abad,  Pueblo  ÍTuevo  y  Villafranca  de 
Córdoba.  Tienen  estafeta:  Baena,  Bélinez,  Be- 
namejí,  Bujalance,  Cabra,  El  Carpió,  Castro 
del  Río  ,  Fuenteovejuna ,  Lucena ,  Montilla, 
Montero,  Palma  del  Río,  Posadas,  Pozoblau- 
co.  Priego  de  Córdoba,  Puente  Genil,  La  Ram- 
bla, Rute  y  Villa  del  Río.  Tienen  estación  de 
ferrocarril:  Aguilar,  Alcolea,  Almodóvar  del 
Río,  Belalcázar,  La  Carlota,  El  Carpió,  Córdoba, 
Espiel,  Fernán-Núñez,  Fuente  Palmera,  Gua- 
dalcázar,  Hornachuelos,  Montilla,  Montero, 
Palma  del  Río,  Pedro  Abad,  Posadas,  Puente 
Genil  y  Villafranca  de  Córdoba.  Estaciones 
telegráficas  en  Aguilar,  Albondiguilla,  Bél- 
mez.  Cabra,  La  Carlota,  El  Carpió,  Cercadilla, 
Fernán-Núñez,  Fuente  Palmera,  Guadalcázar, 
Hornachuelos,  Lucena,  Montilla,  Montero, 
Ovejo,  Palma  del  Río,  Peñarroya,  Posadas, 
Puente  Genil,  Torres  Cabrera,  Vacar,  Valchi- 
llón  y  Villa  del  Río. 

Organización  administrativa.  -Compréndelo 
partidos  judiciales,  á  saber:  Aguilar,  Baena, 
Cabra,  Castro  del  Río,  Córdoba  (2),  Fuenteove- 
juna, Hiuojosa  del  Duque,  Lucena,  Montilla, 
Montero,  Posadas,  Pozoblanco,  Priego  de  Cór- 
doba, y  La  Rambla.  Subdivídense  éstos  á  su  vez 
en  ocho  ciudades,  64  villas,  57  aldeas,  1180  ca- 
seríos y  grupos,  y  9  103  edificios  y  albergues 
aislados.  Pertenecen  á  la  capitanía  general  de 
Andalucía  ó  Sevilla,  al  distrito  universitario  y 
Audiencia  territorial  de  Sevilla,  con  Audiencia 
de  lo  criminal  en  Córdoba  j'  Jlontilla,  y  á  las 
diócesis  de  Córdoba,  Sevilla  y  Jaén. 

Uist.  —  En  los  tiempos  primitivos  de  nuestra 
historia,  la  cuenca  media  del  Guadalquivir  es- 
taba habitada  por  gentes  no  del  todo  extra- 
ñas al  rudimentario  comercie  que  entonces  se 
hacía.  Navegaban  por  el  río  en  barcazas  mal 
construidas  y  traficaban  con  los  fenicios.  Estos, 
que  tan  superiores  eran  en  cultura  á  les  indíge- 
nas, subían  el  Guadalquivir  en  sus  buques 
hasta  el  sitio  en  que  se  halla  hoy  la  capital  de 
la  provincia,  ó  quizás  más  allá.  Claro  es  que  no 
cencedemes  á  la  fábula  de  Tubal  y  de  Tarsis 
los  honores  de  la  refutación,  ni  queremos  entrar 
en  detalles  respecto  á  los  primeros  pobladores 
de  la  provincia,  pues  sobre  no  existir  documen- 
tes que  permitan  aclarar  por  completo  el  pro- 
blema, el  asunto  pertenece  mejor  á  la  Paleon- 
tología y  la  prehistoria.  Cuando  los  fenicios, 
hostilizados  por  les  naturales,  llamaren  en  su 
apoyo  á  los  cartagineses,  éstos,  mandados  por 
Amílcar,  sometieron  sin  grandes  dificultades 
toda  la  parte  que  forma  en  la  actualidad  el  te- 
rritorio cordobés.  En  la  época  romana  el  con- 
vente jurídico  de  Córdoba  alcanzó  desmesurada 
extensión,  pues  abrazaba  el  país  comprendido 
entre  las  costas  del  Océano  y  las  riberas  del  Gua- 
diana. Fué  teatro  este  territorio  de  las  correrías 
de  Viriate,  y  en  él  se  desarrolló  también  gran 
parte  de  ia  camjiaña  de  César  contra  los  pompe- 
yanos.  Terminadas  estas  guerras  formó  parte  de 
la  Bética,  única  provincia  que  en  la  división  que 
Augusto  hizo  de  España  correspondió  al  Senado. 
Durante  el  resto  de  la  dominación  romana  su 
historia  queda  oscurecida  por  la  de  la  capital, 
gran  centro  de  cultura  y  de  lujo.  Cuando  la  in- 
vasión de  les  bárbaros  correspondió,  como  toda 
la  Bética,  á  los  vándalos.  En  más  de  una  ocasión 
tuvieron  los  godos,  dueños  de  casi  toda  la  penin- 
snla,  que  reducir  á  la  región  cordobesa,  que  les 
era  muy  poco  afecta,  señaladamente  la  capital. 
También  se  manifestó  siempre  dispuesta  á  favo- 
recer á  Hermeuegilde  contra  su  ]>adre,  contando 
aquel  principe  ambicioso  y  desobediente,  instru- 
mento de  ajenas  ambiciones,  gran  número  de 
partidarios  en  la  región  cordobesa.  Fué  do  las 
primeras  comarcas  de  España  invadidas  y  someti- 
das por  les  musulmanes. 

Cuando  Abd-er-Rahmán  vino  á  España  á  ex- 
pulsar de  ella  al  gobierno  de  los  abasidas,  s>is 
enemigos,  marchó  á  Ctirdoba  desde  Sevilla, 
donde  liabía  sido  proclamado.  Yusuf  salió  á  com- 
batirle subiendo  a  lo  largo  del  Guadalquivir  y 
deteniéndose  ]ioco  tiempo  en  Almodóvar.  Cerca 
de  esta  población  se  encontraren  los  dos  ejérci- 
tos separados  por  ol  río.  Intentó  Abd-or-Rha- 
mán  marchar  sobro  Córdoba,  anticipáudoso  á  su 
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rival,  pero  después  de  varias  marchas  forzadas 
comprendió  le  inútil  de  la  tentativa,  per  lo  cual 
se  detuvo  en  Mozara,  cerca  de  la  capital,  dis- 
puesto á  hacerlo  frente.  Allí  se  libró  la  batalla 
que  dio  el  califato  á  Abd-er-Rahmán.   Córdoba 
llegó  con  él  á  alte   grado  de  esplender,  consi- 
guiendo en  tiempo  de  sus  sucesores   ser,    con 
Bagdad  y  Constantinopla,  la  primera  ciudad  del 
mundo.  La  comarca  que  hoy  forma  la  provincia 
de  Córdoba  estaba  pobladísiina,  cruzada  de  cana- 
les y  admirablemente  cultivada.  La  terminación 
del  califato  no  puse  por  el  memento  fin  á  esta 
prosperidad,  si  bien  el  centre  político  é  intelec- 
tual de  los   musulmanes  descendió  por  el  río 
fijándose  en  Sevilla.   Más  adelante  las  guerras 
continuas  y  la  conquista  cristiana  pusieren  tér- 
mino á  la  prosperidad  agrícola  de  esta  región, 
que  se  despobló  casi  per  complete.  Córdoba,  que 
en  la  época  del  emir  Yusuf  había  sido  la  Anda- 
lucia  por  excelencia  (este  nombre  lleva  en  la 
división  que  aquél  hizo  de  la  España  musulma- 
na en  cinco  provincias),  dejó  para  siempre  de 
ser  la  región  más  importante  del  Mediodía  de  la 
península.  Fuenteovejuna,  Azuaga,  Bélmez,  Es- 
piel,  Trasierra,  Belalcázar,  Santofimia,  Hiuojosa, 
Torremilano,  Villapedroche,  Pozoblanco,  fueron 
poblaciones  de  importancia,   no  quedando  hoy 
sino  vestigios  insignificantes  de  su  antiguo  es- 
plender. En  las  guerras  con  los  moros  granadi- 
nos sirvió  Córdoba  de  base  de  operaciones.  En 
su  territorio  reposaban  y  se  rehacían   nuestros 
soldados.  También    sirvió   de   teatro   á  desas- 
trosas guerras  civiles,   señaladamente  á  la  que 
sostuvieron  D.  Alfonso  X  y  su  hijo  D.  Sancho, 
declarándose  por  éste  los  cordobeses,  y  en  la 
más  funesta  aún  entre  D.  Pedro  y  D.  Enrique. 
La  peste  de  1400  fué  otra  plaga  terrible  para 
el  país.  No  ofrece  ya  la  historia  de  esta  parte 
de  España  suceso  alguno  de  nota  que  no  se  halle 
intimamente  relacionado  con  la  historia  de  su 
capital  ó  con  la  del  califato,  y,  por  lo  tanto, 
narrados  en  los  articules  especialmente  consa- 
grados á  estos  asuntos.  Conservó  su  título  de 
reino,  y  per  primera  vez  formó  provincia  en  la 
división  territorial  del  conde  de  Floridablanca, 
el  cual  la  subdividió  en  cuatro  partidos  judicia- 
les (Carpió,  Córdoba,  Pedroches  y  Santa  Eufe- 
mia). Cuando  se  hizo  en  1809  la  división  depar- 
tamental, el   territorio   del   reino   de   Córdoba 
formó  un  departamento  cou  el  nombre  de  Gua- 
dalquivir y  Guadajez.  Confinaba  al  N.  O.  N.  E. 
con  el  departamento  de  Guadiana  y  Guadajira; 
al  E.   con  el  del  Guadalquivir  alto;  al  S.  S.  E. 
con  los  del  Salado  y  del  Genil ,   conservando 
iguales  límites  que  en  la  demarcación  anterior. 
Al  año  siguiente  (1810),  introduje  Bonaparte 
una  nueva  división  por  prefecturas,  en  la  que  el 
reino  de  Córdoba  formó  una  prefectura  y  tres 
subprefecturas  (Córdoba,  Lncena  y  Ecija).  Sus 
limites  fueron  esta  vez  alterados,  aunque  no  mu- 
cho. En  1822  se  hizo  una  nueva  división,  en  la 
que  el  reino  de  Córdoba  formó  una  provincia, 
que  fué  conservada  casi  intacta  en  la   de  1833, 
vigente  en  la  actualidad.   En  nuestros  días  la 
comarca  cordobesa  ha  sido  teatro  de  episodios 
en  las  pasadas  lufh.as  intestinas,  todos  insigni- 
ficantes, excepción  hecha  de  uno,   la  batalla  do 
Alcolea,  que  dio  el  triunfo  á  les  partidarios  del 
movimiento  revolucionario  do  1868. 

-CÓRDOBA  (Obisp.ído  de):  Gcog.  é  Hist.  En 
los  antiguos  tiempos  fué  muj-  extensa  la  dióce- 
sis de  Córdoba.  En  tiempo  de  Waniba  confinaba, 
según  parece,  con  el  obispado  de  Ecija  ]ior  el 
territorio  de  Pariete,  y  por  el  deUbedaconclde 
Cabra.  Por  la  Galla  confinaba  con  el  de  Alma- 
gre y  se  extendía  hasta  el  lugar  de  Rana,  el  cual 
estuve  probablemente  en  el  sitio  en  que  se  en- 
cuentran los  rios  Zújar  y  Guadiana,  en  cuyo 
puntóse  conserva  una  aldea  llamada  Rena.  LÍe- 
gal>a,  según  esto,  el  obispado  de  Córdoba  al  rio 
Gnadiana,  comprendiendo,  por  lo  tanto,  gran 
parte  del  territorio  que  actualmente  peiteueco 
al  arzobispado  do  Toledo,  y  los  prioratos  do  Za- 
lamea y  Magacela,  de  la  Orden  de  Calatrava. 
Cuando  San  Fernando  se  apoderó  do  Córdoba 
agregó  á  su  diócesis  los  pueblos  que  iba  liber- 
tando de  manos  de  los  sarracenos  (1236),  h.ista 
tpie,  lilu'rtada  á  su  ve/.  Sevilla,  se  trató  de  des- 
lindar el  territorio  de  ambos  obispados.  Para 
señalar  los  límites  del  do  Córdoba  indicó  Ino- 
cencio IV  (mayo  de  1250)  á  los  arcedianos  do 
Valpuerta  y  I'alenzuela,  de  la  Santa  Iglesia  do 
Burgos,  á  tin  do  que,  adquiriendo  cuantos  in- 
formes y  noticias  pudiesen,  determinasen   los 
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dichos  límites.  Écija  y  otros  pueblos  que  debían 
pertenecer  á  Córdoba  fueron  agregados  á  Sevi- 
lla, por  lo  que,  habiendo  quedado  descontenta 
aquella  ciudad,  obtuvo  de  D.  Alfouso  el  Sabio 
un  donativo  de  1  000  mrs.  chicos  en  cada  año 
sobre  el  almojarifazgo  de  Ecija.  En  la  actualidad 
la  diócesis  de  Córdoba  confina  de  N.  á  E.  con 
las  de  Toledo  y  Jaén,  de  E.  á  S.  con  las  de  Jaén, 
Granada  y  Málaga,  de  S.  á  N.  con  el  arzobispa- 
do do  Sevilla,  y  de  O.  á  N.  con  los  prioratos  de 
León  y  Magacela  y  obispado  de  Badajoz.  Es  su- 
fragáneo del  arzobispado  de  Sevilla. 

El  clero  catedral  consta  de  cinco  dignidades, 
cuatro  canónigos  de  oficio,  once  canónigos,  doce 
beneficiados,  cuatro  beneficiados  de  oficio.  Tri- 
bunal eclesiástico  compuesto  de  un  provisor  y 
un  fiscal,  un  notario,  dos  receptores,  y  nueve 
examinadores  prosinodales.  Comprende  los  arci- 
prestazgos  de  Aguilar,  Baena,  Benameji,  Buja- 
lance.  Cabra,  Castro  del  Río,  Castuera,  Fuente- 
ovejuna,  Hinojosa  del  Duque,  Lucena,  Montilla, 
Montero,  Palma  del  Río,  Posadas,  Pozoblanco, 
Priego,  La  Rambla,  Rute,  Yiso  y  Córdoba. 

-  CÓKDOBA:  Gcog.  Aud.  de  lo  criminal  en  la 
prov.  de  su  nombre  y  Aud.  territorial  de  Sevi- 
lla; comprende  los  dos  Juzgados  de  Córdoba,  de 
término,  y  los  de  Bujalance,  Fuenteovejuna, 
Hinojosa  del  Duque,  Montoro,  Posadas,  Pozo- 
blanco  y  La  Rambla,  de  entrada. 

-CÓEDOB.\:  Gco(j.  C.  con  aynnt. ,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Santa  María  de  Trasierra, 
cabeza  de  p.  j.  y  cap.  de  la  prov.  y  dióc.  de  su 
nombre;  55614  habits.,  según  el  censo  llevado  á 
efecto  en  31  de  diciembre  de  1SS7.   Sit.  en  her- 
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mosa  y  fértil  llanura,  entre  la  sierra  de  Córdoba 
y  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  en  la  carre- 
tera general  y  f.  c.  de  Andalucía.  Tiene,  ade- 
más de  la  estación  de  f.  c. ,  ó  de  Córdoba,  la 
estación  de  Cercadilla,  á  un  kilómetro  próxima- 
mente de  la  anterior,  y  de  la  que  parte  la  vía 
férrea  do  Bélmez,  y  otras  en  su  término,  que 
son:  la  de  Alcolea,  á  11  kms. ,  cerca  del  puente 
del  mismo  nombre;  el  apartadero  para  el  cruce 
de  trenes  en  la  linea  de  Sevilla,  titulado  Villa- 
rrubia,  nombre  de  un  cortijo  cercano,  á  13  ki- 
lómetros de  la  cap.;  la  de  Aguadillo,  también 
á  13  kms.  en  la  liuea  de  Málaga,  y  la  de  Torres 
Cabrera,  en  la  misma  línea,  á  24  kms.  De  Cór- 
doba parten,  en  efecto,  las  vías  férreas  que  van 
á  Bobadilla  y  á  Marcliena,  prolongándose  des- 
de aquí  para  ir  á  empalmar  con  el  ferrocarril 
de  Sevilla  á  Cádiz.  La  parte  de  sierra  inme- 
diata á  Córdoba  es  uno  de  los  parajes  más 
amenos  de  toda  la  prov. ,  pues  las  vertientes  de 
las  montañas  vecinas,  que  suavemente  van  ele- 
vándose hacia  el  N. ,  están  llenas  de  hermosas 
huertas  y  campos,  en  los  que  se  cultivan  cerea- 
les, olivo,  naranja,  avellana,  frutas,  legumbres 
y  hortalizas;  hay  minas  de  hierro  cobrizo,  ga- 
naderías de  toros  de  lidia,  y  fáb.  de  aguardientes, 
curtidos,  sombreros  y  paños  ordinarios,  además 
de  las  antiguas  y  afamadas  platerías.  Tiene 
Córdoba  Audiencia  de  lo  criminal,  dos  Juzgados 
de  primera  instancia.  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  Instituto  de  segunda  enseñan- 
za. Escuela  Normal  superior  de  Maestros  y 
Maestras,  Manicomio  en  el  hospital  de  Agudos, 
Seminario  conciliar  de  San  Pelagio,  Escuela  de 
Veterinaria,  Delegación  de  Hacienda,  Academia 
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de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  K obles  Artes,  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  y  de  Artes  y  Oficios,  So- 
ciedad de  Labradores,  Ateneo,  y  Escuela  Politéc- 
nica. Cuenta  además  con  buenos  colegios  parti- 
culares, entre  ellos  los  de  Santa  Clara,  Jesús 
Nazareno  y  San  Feruando,  en  los  que  se  cursan 
primera  y  segunda  enseñanza  y  Facultades,  des 
tacando  entre  todos  el  de  señoritas,  denominado 
de  Santa  Victoria,  fundado  en  1590  por  el  Ilus- 
trínio.  Sr.  D.  Francisco  Pacheco  de  Córdoba,  á 
la  sazón  obispo  de  aquella  diócesis.  Igualmente 
cuenta  muchos  centros  instructivos  particulares 
de  primera  enseñanza,  y  Academias  privadas  de 
Derecho  y  otras  Facultades,  Gimnasios  higiéni- 
cos. Academias  de  lenguas  vivas,  etc.,  etc. 

Córdoba  se  halla  muy  notablemente  decaída 
de  sus  pasados  esplendores.  Sean  cuales  fuereu 
las  exageraciones  que  al  hablar  de  su  pasado  se 
han  cometido,  es  indudable  que  fué  la  primera 
ciudad  de  España,  y  aun  de  Europa,  en  cierta 
época.  Hoy  presenta  el  aspecto  de  una  hetero- 
génea aglomeración  de  edificios  de  todas  épocas, 
partidos  en  dos  grandes  secciones  por  una  larga 
y  anchurosa  vía,  que  marca  las  sinuosidades  de 
una  antigua  muralla  divisoria,  déla  cual  se  ven 
aiin,  como  huellas  de  un  pasado  harto  remoto, 


restos  de  ton'eones.  Esa  vía  es  la  calle  do  la 
Feria,  gran  arteria  comercial  de  la  ciudad  eu 
otros  siglos,  hoy  reducida  al  último  grado  de 
anemia.  Callejuelas  y  plazas  de  forma  irregular; 
casas  que  ostentan  majestuosas  portadas;  pre- 
ciosos ajimeces  en  paredones  carcomidos;  restos 
por  todas  partes  de  soberbios  monumentos:  tal 
es  la  Córdoba  de  nuestros  días,  ciudad  diez 
veces  más  poblada  en  otro  tiempo  que  hoy.  La 
soledad  y  el  mu.sgo  que  crece  en  las  liendiduras 
de  los  vetustos  paredones  y  en  el  piso  do  las 
calles,  prestan  á  muclias  de  éstas  un  encanto 
especial,  mezcla  de  melancolía  y  de  tedio  im- 
posible do  definir,  pero  impregnado  de  una 
poesía  extraña.  Todavía  conserva  Córdoba  parte 
de  sus  antigua.s  murallas,  fortalecidas  á  trechos 
con  gallardas  torres,  cilíudrieasunas,  cuadradas 
otras,  y  algunas  ochavadas.  Muchas  de  las  puer- 
tas que  daban  acceso  al  interior  son  notables 
por  más  de  un  concepto.  Citaremos  la  del  Puen- 
te, llamada  en  la  época  de  la  conquista  puerta 
de  la  Estatua  ó  BibAlcáutara,  por  la  elegancia 
de  su  labor  almohadillada;  ladc  Almodóvar,  por 
lo  bien  que  se  marca  en  ella  la  diferencia  entre 
la  obra  morisca  y  la  renovación  hecha  más  tarde 
en  la  parte  alta  del  muro;  la  del  Osario,  con  sus 
dos  robustas  torres  que  la  flanquean,  según  el 
estilo  de  la  Edad  Media;  la  de  Colodro;  la  de  la 
Misericordia,  llamada  antes  Puerta  Kxcu.sada,  y 
la  del  Sol,  ante»  de  Marios,  y,  en  tiempo»  más 
remotos  aún.  Puerta  Piscatoria. 

La  del  Puente  fué  diseñada  por  Fernán  Ruiz,  y 
antes  de  este  por  Montallia,  terminámlolacl  pri- 
mero, que  al  mismo  tiemiio  la  modificó.  Entro  las 
puertas  de  Colodro  y  del  Rincón  elévase  una  gran 


Vista  de  la  jwblación  de  Córdoba 

torre  de  planta  octógona,  unida  á  la  muralla 
por  un  arco  de  medio  punto  á  la  que  anda 
aneja  cierta  leyenda,  llamada  de  \&Malamucrta. 
El  antiguo  alcázar  de  Córdoba  debía  ser  un  edi- 
ficio inmenso,  ó  más  bien  un  conjunto  de  edificios 
en  el  que  se  comprendía  todo  lo  que  hoy  es  pa- 
lacio episcopal,  alcázar  viejo  y  nuevo,  caballe- 
rizas y  huertas  del  alcázar.  Cae  á  la  parte  occi- 
dental de  la  ciudad,  en  el  mismo  sitio  eu  que 
estuvo  construida  en  tiemiio  de  los  romanos  la 
principal  fortaleza  de  la  población.  Los  godos 
tuvieron  allí  el  ¡lalacio  do  Teodofredo,  padre  del 
i  rey  don  Rodrigo.  Los  califas  de  la  casa  de  Me- 
ruán  se  instalaron  en  él.  El  erudito  Aben  Bax- 
kuald,  que  le  conoció  en  sus  buenos  tienqios,  nos 
dice  qucen  él  se  podían  observar  vestigios  de  todas 
las  civilizaciones  que  habían  pasado  por  Andalu- 
cía. Del  soberbio  alcázar  árabe  apenas  ([ueda  una 
especie  de  fortaleza  cuadrada  que  el  rey  Alfon- 
so XI  reformó  á  su  manera,  y  algunos  torreo- 
nes. Créese  que  el  palacio  episcopal  conserva 
algunos  muros  de  aquél  gran  ]ialacio  árabe,  y  esta 
creencia  está  plenamcute  confirmada  ñor  el  es- 
tudio do  aquél.  El  alcázar  nuevo,  hoy  cárcel,  que 
sirvió  de  residencia  al  Santo  Oficio,  y  el  Campi- 
llo del  Roy,  donde  tantos  mozárabes  nnnieron, 
están  hoy  completamente  abandonados.  Los  con- 
ventos, iglesias  y  capillas  notables  que  hay  cu 
Córdoba  son  tantos  que.  aun  citando  sólo  los 
principales  habremos  hecho  dema.siado.  Cuando 
Fernando  III,  llamado  el  Santo,  conquistil  á 
Córdoba,  los  cristianos  mozárabes  habían  perdi- 
do la  tradición  de  muchos  templos  y  capillas, 
casi  todo.s  los  cuales  .se  hallaban  en  ruinas  y  to- 
talmente arruiuadoa  mucho»  do  olios.  Catorce 


parroqiiias  resultaron  después  de  restauradas:  sie- 
te en  la  Ajarquia  y  siete  en  la  Almedina.  La 
de  Santa  Marina,  mole  do  aspecto  .sombrío  y 
desuuda  de  ornato  externo,  es  buen  tipo  de  los 
primitivos  templos  ojivales  de  nuestra  nación. 
La  fachada  do  la  iglesia  de  San  Lorenzo  era  me- 
nos adusta,  pero  la  torre  edificada  en  1555  des- 
dice mucho  del  carácter  general  del  edificio. 
Casi  todos  los  templos  cordobeses  han  sufrido  el 
terrible  desastre  do  ser  restaurados  por  gente 
de  una  gran  ignorancia  en  cuestiones  de  Bellas 
Artes.  La  graciosa  torre  de  San  Nicolás  de  la 
Villa  ha  sufrido  el  horrible  añadido  de  un  rús- 
tico campanario.  Eu  análogo  caso  se  encuentran 
San  Pablo,  San  Francisco,  los  Trinitarios  Des- 
calzos, San  Agustín  y  otros  muchos.  La  iglesia 
de  Santa  Jlarta  es  un  gracioso  ejemplar  del  arta 
cristiano  en  el  siglo  XV.  Del  mismo  género  es  la 
fachada  del  Hospital  de  niños  Expósitos.  En  la 
casa  llamada  de  Don  Juan  Conde,  que  perteneció 
á  la  Hermandad  del  Sagrario,  hállase  felizmente 
combinado  este  estilo  con  el  árabe,  y  estos  dos, 
con  el  greco-romano,  se  encuentran  en  los  palios 
interiores  del  convento  de  San  Acisclo  y  Victoria. 
De  la  dominación  árabe  consérvansc  restos  muy 
importantes,  así  como  también  del  estilo  llama- 
do mori/KO  ó  mudíjar.  Pertenecen  á  éstos:  la  mez- 
quita de  Almanzor,  hoy  capilla  de  San  Bartolo- 
mé, y  muy  posterior  al  célebre  hajib,  pues  fuá 
edificada  en  el  siglo  xiii;  el  edificio  llamado 
Casa  de  las  cam/xiuns;  la  arquitectura  del  palio 
do  la  casa  del  conde  del  Águila,  etc.,  etc.  Do 
aquellos  900  baños  públicos,  que,  según  reza  la 
leyenda,  poseía  Córdoba,  sólo  se  conservan  ves- 
tigios do  dos,  y  aun  éstos  soterrados  bajo  restos 


104d 


GORB 


COI?f> 


IXitadade  la  Ca¿-       1. 


más  modernos.  La  magnifica  mezquita,  hoy  ca- 
tedral y  joya  artística  profanada,  merece  estudio 
detenido.  Fué  obra  del  primer  Abd-er-Ralimán, 
quien  quiso  sin  duda  ilar  á  su  nuevo  poder  la 
sanción  religiosa  dotándole  de  un  templo  en 
nada  inferior  á  los  que  cu  Arabia  y  Siria  edifi- 
caron los  primeros  califas.  Fijáronse  sus  miras 
en  una  espaciosa  basílica  cuya  posesión  partiau 
los  cristianos  con  los  sectarios  del  Profeta, 
como  tantas  otras  de  aquella  época.  Negáronse 
los  cristianos  á  ceder  la  basílica,  cuyo  terreno 
pensaba  Abd-erRahmán  aprovechar  con  el  fin 
que  dejamos  indicado.  Por  fin  cedieron  los  cris- 
tianos y,  derribada  la  ba,sílica,  comenzaron  las 
obras  de  la  mezquita,  que  fueron  ejecutadas  con 
rapidez  maravillosa.  El  año  177  (79.3  de  J.  C.) 
«niedó  concluida  la  gran  aljama,  reinando  ya 
Hixém.  Contribuyeron  ásu  constrxicción  los  gua- 
líes  do  todas  las  provincias  con  ricos  presentes 
y  magníficos  despojos  de  antiguos  monumentos, 
todos  los  artistas  del  islamismo  occidental  con 
su  ingenio,  la  ciudad  cediendo  .sus  operarios, 
las  sierras  vecinas  con  sus  canteras,  Áfri- 
ca con  sus  maderas  más  sólidas  y  preciadas,  y 
A.sia  con  la  inspiración  de  su  genio  artístico. 
Ocupaba  el  nuevo  templo  100  pies  de  N.  á  S.  y 
280  de  O.  á  E.  Estaba  cercado  de  altos  y  grue- 
sos muros  almenados  y  bien  guarnecidos,  flan- 
qneado  su  recinto  por  robustos  estribos  de  to- 
rres albarranas  y  un  elegante  y  elevado  alminar, 
abierto  á  loa  muslimes  por  tres  espaciosas  y  ri- 


quísimas puertas  exteriores  y  once  interiores, 
cuatro  á  cada  lado  de  Oriente  y  Occidente,  una 
principal  al  N.  y  las  once  en  la  fachada  interior 
dentro  del  pensil  de  las  abluciones,  comunicando 
á  otras  tantas  naves  del  templo.  La  inmensa 
nave  de  oración,  sencillamente  compartida  en 
otras  once  dirigidas  de  N.  á  S.  y  cruzándose  con 
otras  veintiuna  menores  que  van  de  Oriente  á 
Occidente,  formaban  el  majestuoso  edificio.  Sos- 
tenían la  techumbre  hermos,is  arquerías,  en  las 
que  las  pilastras  se  sobreponen  á  las  columnas  y 
unos  arcos  á  otros,  dejando  paso  á  la  luz  entre 
la  columnata  superior  y  la  inferior.  Las  techum- 
bres mismas  dan  carácter  al  conjunto  por  su 
sabia  forma,  elegancia  y  ligereza.  El  misterioso 
y  recóndito  santuario  donde  se  guai-daba  el  Co- 
rán es  un  prodigio  del  arte  oriental.  Abder- 
Rahmán  gastó  en  esta  fábrica  incomparable, 
que  sobrepujaba  á  cuantas  el  Islam  había  levan- 
tado hasta  entonces,  80  000  diñares  de  plata  y 
oro,  suma  harto  considerable  para  la  época.  En 
efecto,  en  las  pilastras  de  las  arquerías  y  en  los 
capiteles  de  las  columnas  se  había  prodigado  el 
oro  de  un  modo  fantástico.  Por  eso  la  gran  alja- 
ma de  Córdoba  fué  cousiilerada  como  una  de  las 
maravillas  del  mundo,  y  so  convirtió,  según  su 
fundador  lo  pensara,  en  centro  religioso  del  Is- 
lam en  Occidente.  Ofrece  el  templo,  ó,  mejor  di- 
cho, ofri>cia,  antes  de  la  ¡u-ofanación  artística  de 
oue  luego  hablaremos  extensamente,  y  después 
(le  las  obras  do  los  últimos  califas,  un  conjunto 
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maravilloso  en  su  interior.  Aquel  millar  de  co- 
lumnas con  sus  capiteles  ora  romanos,  ora  corin- 
tios, ora  árabes,  le  daban  un  aspecto  singularí- 
simo, en  nada  semejante  al  de  ningún  otro  tem- 
plo, y  que  aún  hoy  conserva  en  gran  parte,  d 
pesar  de  que  las  obras  en  su  interior  edificadas 
interrumpen  la  perspectiva  de  todas  las  naves. 
El  techo  era  todo  de  pino  alerce  y  las  vigas  y 
tablazón  estaban  adornadas  de  labores  y  pintu- 
ras al  estilo  árabe.  Como  entonces  había  muchos 
de  estos  árboles  en  la  campiña  de  Córdoba,  crée- 
se  que  de  ella   misma   extrajeron   la  madera. 
Cuando  se  ha  derribado  parte  de  su  techo  para 
hacer  nuevas  obras  se  ha  vendido  á  gran  precio 
la  madera  de  despojo   para    hacer   vihuelas  y 
otras  cosas  delicadas.  Alumbrábase  la  mezquita 
todas  las  noches  para  la  oración  del  Atatema 
con  i  700  lámparas  que  gastaban  21 000  libras  de 
aceite  al  año  y  120  libras  de  aloe.  En  el  vestíbulo 
del  Mihrab  no  entraban  sino  los  sirvientes  de  la 
mezquita;  en  las  doce  primeras  naves  trasversa- 
les se  colocaban  los  nobles,  y  el  resto  lo  ocupaba 
el  pueblo.  Tal  como  quedó  terminada  en  la  épo- 
ca que  hemos  citado,  no  ha  llegado  la  mezquita 
hasta  nosotros.  Primero  los  califas  sucesores  de 
Abd-er-Rahmán,  y  luego  los  cristianos,  pusieron 
en  ella  sus  manos,   acertadamente  aquéllos  mu- 
chas veces,  torpemente  y  con  gran  daño  del  arte 
éstos  siempre.   Por  eso  refleja  la  mezquita  la 
historia  del  arte  cordobés,  y  de  Córdoba  y  del 
califato  de  que  fué  capital.  Abd-er-Rahmáu  III 
hizo  demoler  el  antiguo  alminar  y  levantar  en 
su  lugar  una  magnífica  torre  de  gran  altura. 
Empleáronse  en  echar  los  cimientos  de  ésta  cua- 
renta y  tres  días,  profundizándolos  hasta  encon- 
trar agua.  La  construcción  duró  trece  meses,  y 
tan  singular  era  su  disposición  interna,  y  de  tal 
artificio,  que  conteniendo  dos  ramales  de  escale- 
ras en  una  sola  caja  podían  las  gentes  subir  y 
bajar  por  una  y  otra  sin  verse  hasta  llegar  arriba. 
Cada  ramal  tenía  107  peldaños,  siendo  el  total 
de  la  altura  de  esta  elegante  almenara,  que  el 
pueblo  cordobés  contempló  con  asombro,  de  cin- 
cuenta y  cuatro  codos  desde  su  arranque  hasta 
la  parte  superior  del  domo  abierto,  y  de  otros 
dieciocho  desde  el  balcón  corrido  hasta  el  remate, 
coronándose  con  tres  hermosas  manzanas,  una  de 
plata  y  dos  de  oro,  de  las  cuales  parten  dos  ga- 
llardos lirios  de  seis  pétalos  que  sostienen  una 
granada   de  purísimo  oro.    Presentaba  en   sus 
cuatro  frentes  catorce  ventanas,  la  mitad  con 
dos  claros  y  la  otra  mitad  con  tres,  formados  con 
columnas  de  jaspe  blanco  y  encarnado  y,  sobre 
las  ventanas,  un  coronamiento  de  arquitos  maci- 
zos sustentados  con  columnillas  del  mismo  jas- 
pe. Estas  ventanas  comparten  admirablemente 
el  macizo  de  los  muros,  todo  cubierto  interior  y 
exteriormente  de  preciosa  tracería  relivada,  cuyos 
lindos  dibujos  es  imposible  describir  (D.  Pedro 
de  Madrazo,  Córdoba).  La  torre  actual  es  obra 
del  siglo  xvii.  La  construida  en  tiempo  de  Abd- 
er-Rahman  había  quedado  muy  deteriorada  en 
el  siglo   anterior  por  una  tormenta.    En  15S9 
Fernán   Ruiz  cometió  lo  que  el  Sr.   Madrazo 
llama  con  razón  un  acto  de  vandalismo  artístico, 
encubriéndola  con  un  chapitel  ochavado  de  ma- 
dera y  hoja  de  lata,  que  la  mencionada  tormenta 
arrancó.    En  4  de  mayo  de  1593  determinó  el 
cabildo  que  se  restaurase  la  torre  conforme  al 
modelo  y  traza  que  presentara  el  maestro  Fer- 
nán  Ruiz,  descendiente  del  de  igual  nombre 
que  comenzara  las  obras  de  la  catedral  cristia- 
na.  Debía  tener  la  torre  un  total  de  225  pies 
de  alto,  para  lo  cual  so  aimientaba  el  grueso  de 
los  muros  á  partir  de  los  cimientos  hasta  sesenta 
pies,  cerrando  como  caja  lo  antiguo  del  alminar 
que  pudiera  conservarse.  Reconocida  la  solidez 
de  la  obra  por  otros  maestros,  interrumpiéronse 
varias  veces   los  trabajos.   De  suerte  que   sólo 
vino  á  quedar  terminada  en  1664,  bajo  la  direc- 
ción de  don  Francisco  Hidalgo.  La  fabricado  la 
torre  es  de  sillares  de  piedra  franca,  á  excepción 
del  zócalo  en  que  asienta,  que  es  de  jaspe  azul. 
La  planta  es  cuadrada  y  tiene  de  ancho  por  cada 
frente  de  su  parte  inferior  40  h  pies.  La  altura  es 
de  335.  Volvamos  á  la  historia  de  la  catedral. 
Alhakem,  sucesor  de  Abd-er-Rahmán,   la  enri- 
queció y  embelleció  más  y  más,  prolongando  sus 
naves  150  pies  más  hacia  el   Mediodía.  El  año 
354  de  la  Hégira  quedó  la  obra  terminada.  Aña- 
dióla Alhakem  otras  reformas  que  la  embelle- 
cieron y  enriquecieron  notablemente.  El  mihrab 
ó  santuario  merece  mención  especial.  Es  un  pe- 
queño recinto  octógono  con  pavimen  to  de  mármol 
blanco,  zócalo  formado  por  siete  grandes  tableros 
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de  lo  mismo,  arqiiería  ornamental  y  bóveda 
también  de  mármol  labrada  de  una  sola  pieza, 
en  figura  de  concha,  orillada  de  una  elegante 
moldura.  Los  seis  lados  de  fábrica  del  heptágono, 
pues  el  séptimo  lo  ocupa  el  vacío  que  sirve  de 
ingreso,  están  decorados  con  preciosos  arcos  tre- 
boTados,  sostenidos  en  columnitas  que  descansan 
en  una  cornisa,  bajo  cuyos  módulos  cone  una 
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tnd  y  462  de  altura.  Al  ser  conquistada  Córdoba 
por  Fernando  III,  la  mezquita  fué  convenida 
en  catedral.  Los  cristianos  trataron  de  adaptarla 
á  las  necesidades  de  su  culto,  construyéndose 
por  el  momento  una  capilla  mayor  provisional. 
Los  piadosos  vencedores  fundaron  gran  número 
de  capillas  junto  á  los  desnudos  muros  de  la 
gran  mezquita,  dando  ejemplo  el  rey  don  Fer- 
nando, que  erigió  una  á  San  Cipriano.  Durante 
todo  el  siglo  xiii,  tanto  los  cabildos  como  los 
particulares,  introdujeron  muchísimas  reformas 
en  la  mezquita.  En  la  parte  exterior  del  niim- 
bar  se  colocó  el  altar  mayor  y  presbiterio  de 
la  capilla  mayor,  cerrando  al  efecto  el  arco 
del  balcón,  proporcionando  para  el  caso  las  tres 
naves  transversales  que  hoy  forman  una  sola 
delante  de  la  capilla  de  Tillaviciosa .  El  mim- 
bar  fué  convertido  en  sacristía,  y  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  Conquista  sirvió  de  sala  ca- 
pitular, en  la  que  se  reunían  los  regidores  de  la 
ciudad.  De  esta  primitiva  capilla ,  que,  como  se 
ha  dicho,  fué  provisional,  no  queda  noticia.  La 
actual,  que  ocupa  su  lugar,  fué  labrada  en  14S9 
por  el  obispo  don  Iñi^o  Manrique.  El  retablo 
mayor,  obra  de  mal  gusto,  se  hizo  en  1682.  El 
obispo  don  Alonso  Manrique  quiso  construir  la 
capilla  en  el  centro  de  la  catedral.  Comunicado 
el  pensamiento  al  cabildo  se  resolvió  emprender 
la  obra,  comenzando  ésta  en  7  de  septiembre  de 
1553.  El  Ayuntamiento  recibió  de  muy  mal  ta- 
lante esta  noticia,  comprendiendo  que  se  trata- 
ba de  cometer  un  horrendo  sacrilegio,  y  queriendo 
conservar  en  la  mayor  pureza  la  joya  artística 
de  más  mérito  que  la  ciudad  poseía,  requirió  al 
cabildo  para  suspender  la  obra.  Negóse  el  cabil- 
do á  acceder  á  esta  petición,  y  la  contienda  se 
a<mó  á  punto  de  hacerse  necesario  elevarla  a 
conocimiento  del  emperador.  Decidió  éste  que 
continuara  la  obra ;  pero  habiendo  pasado  tres 
años  después  por  la  ciudad,  y  considerando  la 
obra  emprendida,  dijo  al  obispo  don  Fray  Juan 
de  Toledo  y  dignidades  que  le  acompaüaban,  ya 
arrepentido  de  haber  dado  la  licencia:  «Si  yo 
tuviera  noticia  de  lo  que  hacíades,  no  lo  hicié- 
rades;  porque  lo  que  queréis  labrar  hallaráse  en 
muchas  partes,  pero  lo  que  aquí  teuíades,  no  lo 
hay  en  el  mundo. » 

La  posteridad  ha  dado  la  razón  al  emperador 
lamentando  el  error  de  aquellos  varones  tan  des- 
conocedores del  valor  inmen- 
so de  la  joya  á  que  con  sus 
añadidos  quitaban  carácter. 
Dirigió  las  obras  en  su  co- 
mienzo el  citado  Fernán 
Kuiz,  maestro  de  Arquilec- 
tura  muy  afamado.  Habien- 
do so  consagrado  el  obispo  y 
el  cabildo  a  buscar  caudales, 
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Córdoba.  -  Vista  de  la  torre  de  la  catedral  desde  el  Patio  de  los  Naranjos 


faja  de  caracteres  dorados,  esculpidos  en  el  már- 
i  mol  de  las  tablas  que  comiioneu  el  zócalo.  Pero 
si  hubiéramos  de  Jar  una  idea,  siquiera  ligera, 
de  las  bellezas  que  la  gran  aljama  encerraba, 
necesitaríamos   muchos  volúmenes;  ba.ste  decir 

3ue,  nunijue  todos  los  califas  se  esforzaron  eu 
arla  la  última  mano,  sólo  quedó  tei minada  en 
tiempo  del  hagib  Alnianzor,  el  cual  la  ensanchó 
de  nuevo  por  la  parte  de  Oriente.  Las  dimensio- 
nes actuales  del  templo  sou:  642  pies  de  loogi- 
TOMO  V 


continuaron  aquéllas  con  gran  activi<lad  y  sin 
int«rni]>ción  durante  trece  años.  La  ciudad,  quo 
al  principio  se  había  opuesto,  contribuyó  con 
grandes  donativos.  Sin  embargo,  en  1593  es- 
taba la  obra  ba.stante  atra-sada  todavía  por  falta 
da  fondos  y  por  las  dificultades  que  .se  oponían 
á  continuarla  por  cluilar.se  de  la  fimicza  de  lo  ya 
hecho.  En  1597  el  obispo  don  í'rancisco  Reino- 
so  mandó  llamar  A  Die>(o  de  Pravos,  maestro 
mayor  déla  iglesia  do  Valladolid,  el  que,  habién- 


dolo examinado,  desvaneció  los  temores  que  ha- 
bía. Continuáronse  las  obras  quedando  termina- 
das en  abril  de  1599.  El  8  de  septiembre  de  1607 
se  estrenó  la  capilla  mayor.   Esta,  el  crucero  y 
el  coro  constituyen  un  magnífico  templo  cuyo 
único  defecto  es  estar  allí  tan  fuera  de  lugar. 
Tiene  la  capilla  60  J/..  pies  de  largo  y  40  de 
ancho;  sus  brazos,  que  forman  con  el  mayor  una 
cruz  latina,  tienen  de  largo  42  pies  y  de  ancho 
33,  y  éste  mide  desde  el  altar  hasta  el  trascoro 
1 65  pies.   El  arco  del  presbiterio  es  obra  en  su 
mayor  parte  de  estilo  plateresco,  mezclado  con 
acierto  y  buen  gusto  con  la  arquitectura  greco- 
romana,  con  la  gótica  y  aun  con  la  árabe.  For- 
man la  capilla  mayor  cuatro  grandes  arcos  de  30 
pies  de  alto,  decorados  con  adornos  de  follaje- 
ría  y  estuco  con  filetes  dorados  en  los  cuales  se 
ven  dos  grandes  escudos  de  España  con  las  ar- 
mas imperiales.  Corre  sobre  ellos  otro  orden  de 
arquitos  pequeños  y  graciosos,  sostenidos  por 
columnitas  embebidas  algiin  tanto,  y  luego  un 
entablamento  de  gran  trabajo.  A  alguna  distan- 
cia de  la  cornisa  se  levanta  un  cuerpo  compuesto 
de  tres  arcos;  el  del  medio,  remontado,  sirve  de 
ventana  y  tiene  vidrieras,  y  los  laterales  adinte- 
lados, en  que  se  ven  cuadros  que  representan  es- 
cenas de  la  vida  de  San  Fernando.  Todos  tienen 
su  correspondiente  cornisamento  sostenido  por 
columnas  jónicas  estriadas,  con  pedestal  al  aire. 
Encima  de  cada  arco  hay  una  lumbrera  con 
que  se  llena  el  lienzo  del  testero  y  á  cada  lado 
un  nicho.  Esta  misma  decoración  ocupa  la  parte 
que  media  desde  el  cornisamento  de  la  bóveda 
de  los  frentes  de  la  nave  del  crucero.  La  bóveda 
de  la  capilla  es  cuadrangular  rebajada.  De  sus 
cuatro   ángulos  salen   manojos  de   baquetones 
intenum  pidos  á  trechos  por  círculos,  ya  mayores, 
ya  menores,  en  que  se  ven  colocados  bustos  de 
varios  santos  formando   el  total  un  magnífico 
rosetón  calado.  En  los  filetes  y  remates  de  estos 
adornos  luce  un  hermoso  dorado.  Las  bóvedas 
de  la  nave  del  crucero  son  iguales  á  éstas  menos 
en  los  dorados,  de  que  carecen.   Por  bajo  de  las 
referidas  decoraciones  de  arcos  corre  un  corni- 
samento por  tres  testeros  igual  al  de  la  capilla 
mayor.  Esta  fábrica  nueva  se  une  con  tres  arcos 
sostenidos  por  columnas  correspondientes  á  tres 
naves  transversales  de  la  mezquita,  que  alli  se 
cortan.  Cada  uno  délos  testerosde  enfrente  está 
sostenido  por  dos  robustos  arcos  que  correspon- 
den á  dos  naves  de  las  rectas  adornados   con 
rccuadrosy  follajería,y  en  una  columna  de  jaspe 
que  entre  ellos  inedia,  sobre  una  peana  de  la 
misma  labor  y  debajo  de  un  doseleto  de  gusto 
gótico,  se  ve  en  el  lado  derecho  un  San  Sebas- 
tián y  en  el  izquierdo  uu  San  Jorge.   Encima 
de  estos  arcos  hay  otros  dos  figurados,  más  bajos 
que  los  descritos,  adornados  lic  una  greca  como 
la  anterior,  cuyo  adorno  de  la  parte  de  afuera 
llega  á  tocar  el  cornisamento  superior.   Alrede- 
dor de  los  arcos  hay  dos  insciiiKÍones  que  ex- 
presan la  fecha  en  que  comenzaron  las  obras  y 
la  en  que  se  terminaron.  Los  arcos  torales  están 
labrados  al  gusto  gótico  y,  por  lo  tanto,  com- 
puestos de  baquetones,  de  los  que  unos  son  lisos, 
otros  espirales  y  otros  de  follajería,   interrum- 
pidos con  resaltos  do  este  último  género.   En 
la  clave   de   arcos  de  la  nave    del   crucero   se 
ven  airosos  escudos,   y   en   los  del  presbiterio 
y  coro   una   cartela   elíptica.    La  bóveda  está 
dividida  por  fajas  desde  su  centro  en  seis  pla- 
nos á  manera    de  cascos,  de  los  que  ocho  ter- 
minan en  pedestales,  y  otros  tantos  alternando 
con  otras  tantas  lumbreras.  Los  espacios  quo 
median  entre  las  fajas  están  adornados   en  su 
parte  inferior  de   recuadros    con   estatua.'.    La 
bóveda  del    coro  está    atravesada  por   cuatro 
lunetos  entre  los  que  se  ven  cariátides  pareadas 
que  la  sostienen,  y  su  parte  media  cstii  adornada 
en  toda   su  longitud    por  estatuas  de  santos. 
También  se  ven  estatuas  entro  los  cuadro.s  que 
alternan  los  lunetos.  Sobre  una  escocia  cubierta 
con  adornos  de  estuco,  en  parte  dorados,  corre 
por  delante  de  la  columna  una  b.ilauí-trada  do 
hierro  con  puntales  de  caoba  quo  por  uno  y  otro 
lado  llega  a  cargar,  sin  juntarse,  sobre  el  primer 
cuerpo  del  trascoro.  Delante  del  primer  arco  de 
la  tribuna,  próximo  al  toral,  están  lo»  órganos, 
uno  en  caila  lado,  contenidos  en  la  b.ilaustrada 
do  aquélla.  El  trascoro  es  una  fachaila  de  pie- 
dra franca  do  ocho  columnas  dóricas.  Las  dos 
del  centro  sostienen  un  segundo  cuerpo,  ador- 
nado do  otras  dos  columnas  jónicas,  en  medio 
do  las  cuales  está  colocada  una  estatua  quo  re- 
presenta á  San  Pedro,    de  taniafio  natural  y 
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sentado.  Entre  las  columnas  medias  y  laterales 
del  primer  cuerpo  están  los  postigos  del  coro. 
Frente  al  trascoro  se  levantan  tres  robustos 
arcos  de  piedra  franca.  Encima  de  este  cuerpo 
se  remonta  un  gran  aioo  figurado  que  casi  cierra 
todo  el  frente.  Para  acabar  de  llenar  la  parte 
del  testero  á  que  no  alcanza  el  arco  vese  sobre 
él  uua  cornisa  y  en  ella  un  pequeño  cuerpo  con 
tres  nichos,  en  que  está  representada  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora  á  la  derecha,  y  San 
Gabriel  á  la  izquierda;  entre  ambos  vese  un 
jarrón  de  azucenas.  En  su  vano  se  levanta  un 
cuerpo  de  tres  arcos  adintelados.  Otro  cuerpo 
superior  á  éste  ostenta  el  escudo  del  arzobispo 
D.  Juan  Clemente  Torquemada.  El  conjunto  de 
lo  descrito  presenta  grandioso  aspecto.  El  pavi- 
mento de  las  naves  del  crucero  es  de  losas  blan- 
cas y  azules  (Madoz). 

El  retablo  de  la  capilla  mayor  es  obra  de  mu- 
cho mérito,  trazada  y  dirigida  por  el  jesuíta 
Alonso  Matías.  Comenzóse  en  161S  y  se  acabó 
en  diez  años.  Es  todo  de  jaspe  encarnado  y  fué 
costeado  por  el  obispo  D.  Diego  Mardones.  El 
tabernáculo,  obra  del  mismo  autor,  aunque  diri- 
gida y  acabada  en  1653  por  Sebastián  Vidal,  es 
una  obra  que  luciría  muchísimo  si  estuviese 
aislada.  Consta  de  dos  cuerpos,  ambos  de  pre- 
cioso jaspe.  Los  inteligentes  admiran  la  escru- 
pulosa exactitud  con  que  están  ajustadas  las 
iuñnitas  piezas  de  que  consta.  El  altar  primitivo 
era  también  de  jaspe,  mas  se  quitó  para  colocar 
en  su  lugar  uno  de  plata  j'  bronce,  obra  de  mé- 
rito y  mucho  coste,  que  donó  en  1S16  el  obispo 
D.  Pedro  Antonio  de  Trevilla.  De  la  bóveda 
pende  una  lámpara  de  plata  de  casi  17  arrobas 
de  peso,  donada  por  el  obispo  D.  Cristóbal  de 
Sobera.  La  sillería  del  coro,  obra  de  D.  Pedro 
Duque  Cornejo,  escultor  de  cámara  de  la  reina 
Isabel  de  Farnesio,  es  de  hermosa  caoba  y  se 
trabajó  de  marzo  de  1748  á  septiembre  de  1757. 
Representa  una  labor  iumeusa  por  el  número 
casi  infinito  de  figuras  que  contiene,  y  es  de  ar- 
quitectura poco  correcta,  pero  tiene  detalles  de 
gran  valor  artístico.  Al  tiempo  que  la  sillería 
se  hizo  el  pavimento  del  coro,  de  losas  de  Geno- 
va, la  balaustrada  de  la  tribuua,  las  verjas  y 
postigos  de  bronce,  y  los  canceles  de  cristal  de 
los  arcos  del  presbiterio.  Para  terminar,  en  la 
mezquita  cordobesa,  hoy  en  vías  de  restauración 
en  lo  que  cabe,  y  no  con  gran  acierto,  se  han  in- 
troducido grandes  modificaciones,  todas  perju- 
diciales, por  más  que  algunas  de  ellas,  conside- 
radas aisladamente,  deban  ser  tenidas  por  obras 
de  gran  mérito;  mas  á  pesar  de  esto  es  uno  de 
los  más  notables  monumentos  de  España,  tan 
rica  en  ellos. 

También  abundan  en  Córdoba  los  edificios  del 
Renacimiento,  mejor  dicho,  los  restos  de  edifi- 
cios, representados  principalmente  i>or  espléndi- 
das fachadas.  En  la  plazuela  de  D.  Jerónimo 
Páez  cst;i  la  más  notable  de  todas.  Viene  después 
la  de  Villaseca,  en  la  calle  de  Santa  Clara,  la 
portada  de  la  calle  del  Sol,  y  multitud  de  ajime- 
ces, galerías,  etc. 

El  Hospital  general,  llamado  del  Cardenal,  es 
un  edificio  grandioso  construido  á  princi)ños  del 
siglo  pasado,  en  cuya  capilla,  que  una  falsa  tra- 
dición llamó  mezquita  de  Almanzor,  ya  citada, 
se  conservan  inscripciones  árabes.  Fué  fundado 
con  cierta  limitación,  y  hoy  sirve  para  enferme- 
dades agudas  y  males  venéreos.  El  de  la  Miseri- 
cordia, más  antiguo,  pues  fué  fundado  en  el 
siglo  xvii,  está  destinado  á  enfermos  de  dolen- 
cias contagiosas  crónicas.  Hay  además  una  Casa 
de  Expósitos  ó  inclusa,  otro  hospital  para  enfer- 
mos impedidos,  bajo  la  advocación  do  Jesús 
Nazareno,  Hospicio,  que  se  distingue  por  su 
magnífica  escalera,  y  el  Colegio  y  convento  de 
la  Piedad,  para  niñas  huérfanas.  También  las 
Casas  Consistoriales  tienen  buena  escalera  de 
mármol  negro.  A  bastante  altura  sobro  el  río  se 
halla  el  Triunfo,  construido  en  mármol  y  coro- 
nado i)nr  la  estatua  en  piedra  do  San  Rafael, 
patri'm  do  Córdoba.  El  Gran  Teatro  do  Córdoba, 
situado  en  el  Paseo  del  Gran  Cai)itán,  es  moder- 
no y  está  bien  construido.  Además  de  éste  existe 
el  Teatro  Principal,  j  una  Plaza  de  Toros  muy 
espaciosa. 

Entre  las  construcciones  notables  do  Córdoba 
ocupa  muy  distinguido  lugar  el  puente,  obra 
romana  en  su  )u'incipio  y  reedificada  sobre  sus 
mismos  cimientos  por  los  sarracenos.  Consta  de 
16  arcos  volcados  sobria  )iilares  que  fortalecen 
robustos  estribos  cilindricos.  En  el  extremo 
opuesto'  á  la  ciudad  elévase,  &  manera  de  cabeza 
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de  puente,  una  fortaleza  con  su  barbacana,  lla- 
mada por  el  vulgo  CarraoJa.  Córdoba  tiene  pa- 
seos mu}'  bonitos  y  alrededores  deliciosos.  So- 
bresalen entre  aquéllos  los  del  Gran  Capitán  y 
la  Victoria.  Las  márgenes  del  Guadalquivir  os- 
tentan ricas  huertas  y  alamedas  frondosas,  jar- 
dines, árboles  frutales,  naranjos,  etc.  No  lejos 
de  la  ciudad  se  halla  el  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  la  Fuensanta,  el  cxconvento  de  Arri- 
zafa,  el  de  San  Jerónimo  y  otros.  En  la  sierra 
abundan  los  panoramas  agradables,  y  aún  ad- 
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mirables,  sobre  todo  hacia  la  parte  llamada  de 
las  Ermitas. 

Bist.  -  Córdoba  es  indudablemente  ciudad 
muy  antigua,  por  mas  que  la  fecha  de  su  fun- 
daciüu  nos  sea  totalmente  desconocida.  Parece 
que  los  fenicios,  subiendo  por  el  Guadalquivir, 
fundaron  un  establecimiento  comercial  en  el 
sitio  en  que  más  tarde  había  de  levantarse  la 
capital  del  califato.  Boschart  cree  que  Córdoba 
viene  del  fenicio  coteba  ó  Corduha,  que  quiero 
decir  tauto  como  molino  de  aceite.  Lo  probable 
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es  que  los  fenicios  hallaran  ya  en  aquel  sitio  uua 
población  indígena  con  la  cual  mantuvieron  al 
principio  relaciones  comerciales,  acabando  por 
formar  una  factoría.  El  Guadalquivir  era  enton- 
ces uua  excelente  vía  de  comunicación  coustan- 
temente  surcada  por  los  pequeños  barcos  que 
hacían  el  comercio  con  Cádiz.  Igual  importancia 
parece  haber  tenido  Córdoba  durante  la  época 
cartaginesa,  pero  mucho  mayor  la  tuvo  en  la 
romana.  Lucio  Marcio  se  apoderó  de  ella  por  or- 
den de  Escipión.  Viriato  obligó  al  geuei-al  ro- 
mano Máximo  Emiliano  á  encerrarse  en  ella 
para  invernar,  después  de  repoblada  la  ciudad 
por  Claudio  llarcelo. 

Hasta  tiempo  de  Julio  César  no  fué  conside- 
rada como  colonia  patricia,  pero  ya  mucho  an- 
tes la  habían  escogido  caballeros  romanos  de  los 
más  distinguidos  como  lugar  de  recreo,  y  algu- 
nos aseguran  que  fué  la  primera  colonia  romana 
que  hubo  en  España.  Cuando  en  tiempo  de  Au- 
gusto se  hizo  una  nueva  división  territorial  de 
la  península,  Córdoba  fué  declarada  capital  de 
convento  jurídico  en  la  Bélica.  Ya  de  antes  go- 
zaba del  privilegio  de  acuñar  moneda.  En  las 
luchas  entre  César  y  Pompeyo.  y  luego  de  aquél 
con  los  hijos  de  éste,  representó  Córdoba  impor- 
tante papel.  En  la  primera  entró  César  en  Cór- 
doba sin  resistencia,  siendo  acogido  por  los 
habitantes  con  muestras  más  bien  de  simpatía. 
Varrón,  que  mandaba  un  cuerpo  pompcyano  de 
25  000  liombres,  trató  de  sorprenderla,  pero  in- 
útilmente. Poco  después  este  mismo  Varrón,  que 
había  gobernado  la  provincia,  tiivo  que  rendir 
cuentas  á  César  de  las  sumas  que  había  arran- 
cado á  los  pueblos  por  medio  de  tiránicas  exac- 
ciones, y  siendo  enemigo  le  fueron  tonuidas  muy 
estrechas.  Habiendo  partido  César  á  Kouia  puso 
de  gobernador  de  Córdoba  á  Casio  Longino,  el 
cual  repitió  los  excesos  do  Varrón,  aumentán- 
dolos. Sublevóse  la  poblaciiln  contra  él  dos  veces. 
En  la  primera  fué  reprimido  el  alboroto  con  gran 
crueldad.  En  la  segunda  fueron  más  felices  los 
cordobeses  por  hallarse  Casio  en  Sevilla  y  ha- 
berse adherido  al  movimiento  casi  todos  los  ro- 
manos. Los  soldados  se  unieron  al  pueblo  y  de- 
clararon á  Casio  depuesto  del  mando,  encargán- 
dose de  ésto  el  cuestor  Marcelo.  Casio  marchó  so- 


bre Córdoba  con  las  fuerzas  que  pudo,  y  escribió 
á  Lépido,  pretor  de  la  España  Citerior,  y  al  rey 
de  Mauritania  pidiéndoles  refuerzos.  Pero  los  su- 
blevados, siu  darle  tiempo  á  reunir  fuerzas,  le 
embistieron  y  derrotaron.  Lépido  se  declaró  por 
ellos  y  Casio  tuvo  que  retirarse  á  Carmena.  Re- 
comenzada la  guerra  entre  cesarianos  y  pompe- 
yanos,  fuéle  fácil  á  Sexto  Pompeyo  aijoderarse  de 
Córdoba.  Viuo  César  sobre  ella,  pero  no  se  atre- 
vió á  atacarla,  i-etiiándose  á  Ategua.  Acudieron 
los  pompeyanos  con  60  000  hombres,  pero  César 
los  deshizo  en  Munda  retirándose  Sexto  Pompe- 
yo á  Córdolia  con  muy  poca  gente,  ]iara  aban- 
donar la  ciudad  al  poco  tiempo.  César  la  puso 
sitio,  y  tanto  la  estrechó  que  al  poco  tiempo 
perdieron  sus  habitantes  la  esperanza  de  resis- 
tirle. 

Durante  el  sitio  ocurrió  el  célebre  suicidio  de 
Escápula,  caballero  cordobés  que  no  (juiso  caer 
vivo  en  manos  del  vencedor.  Reunió  á  todos  sus 
amigos  invitándolos  á  un  suutuoso  banquete. 
Vistióse  con  su  mejor  traje,  perfumóse  con  las 
más  ricas  esencias,  y  al  terminar  el  festín  mandó 
á  un  esclavo  que  le  atravesara  el  pecho  de  una 
estocada  y  á  otro  que  arrojara  el  cadáver  á  una 
hoguera.  César  mostróse  implacable  con  los  cor- 
dobeses. La  ciudad  fué  saqueada,  muertos  22000 
ciudadanos  y  despojados  do  su  hacienda  los  res- 
tantes. A  pesar  de  esto,  tal  era  el  espíritu  de  la 
época,  que  Córdoba  fué  la  primera  ciuilad  que 
fijó  en  mármoles  el  recuerdo  de  las  victoiias  de 
César.  En  tiempo  de  Augusto  fijaron  su  residen- 
cia en  Córdoba  muchos  veteranos.  Dicho  empe- 
rador, como  se  ha  dicho,  la  hizo  capital  de  im 
convento  jurídico,  muy  importante  por  las  po- 
blaciones que  comprendía.  Córdoba  en  cambio  le 
consagró  varias  medallas.  En  tiempo  de  Nerva,  y 
protegida  después  poi  los  emperadores  españoles 
Trajano  y  Adriano,  alcanzó  Córdoba  el  mayor 
grado  de  prosperidad  á  cpie  llegó  durante  la  época 
romana.  De  ésta  so  encuentran  todavía  vestigios 
numerosos,  tales  como  estatuas  de  mármol,  co- 
lumnas, medallas,  restos  ó  recuerdos  de  edificios, 
y  muchasycurio.sas  inscripciones.  Estrabóu  dice 
(jue,  graciosa  la  riqueza  de  su  campiña,  había  al- 
canzado un  alto  grado  de  riqueza,  y  que  por  la 
magnificencia  desús  monumentos  superaba  á  Se- 
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villa  y  Cádiz.  En  tiempo  de  Áusonio  compeh'a  con 
Sevilla  y  Mérida.  Los  dos  Sénecas,  Lucano  y 
otros  muchos  escritores  famosos,  la  dieron  re- 
nombre entonces  y  gloria  para  la  posteridad. 
Córdoba  decayó,  como  todas  las  ciudades  roma- 
nas, cuando  decayó  el  Imperio,  pero  los  bárbaros 
del  Norte  la  hallaron  aún  ocupando  uno  de  los 
primeros  puestos  entre  las  de  España.  En  tiem- 
po de  Agila  se  sublevó  contra  este,  al  que  los 
cordobeses  ganaron  una  batalla,  en  la  que  nni- 
rió  un  hijo  de  aquel  rey.  Desde  entonces  consti- 
tuyó una  municipalidad  vigorosa  y  autónoma  á 
favor  de  la  falta  de  uni- 
dad y  de  energía  que  por  _,    ; 
entonces  •  presentaba   la               rL*| 
monarquía  visigoda.               KÍ'fi 
Cambió  la  situación  de 
ésta  en  tiempo  de  Leovi- 
gildo,  monarca  de  enten- 
dimiento claro  y  volun- 
tad firmísima,  de  quien 
bien  se  puede  decir  que 
fué  por  ambas  cualida- 
des  el   primero   de   los 
monarcas  godos.  Córdo- 
ba, por  sus  veleidades  de 
inilependcncia  y   sus 
alardes  de  ortodoxismo, 
motivó  una  expedición 
de  Leovigildo  contraella. 
Fué  tomatla  y  saqueada, 
mas  no   por  eso  perdió 
del  todo  su  importancia 
y  su  esplendor.  Conser- 
vó su  carácter  de  capital 
de  provincia  y  se  enri- 
queció con  muchos  mo- 
numentos.   Cuenta  una 
tradición,   que  no  se 
apoya  en  documento  al- 
guno auténtico,   que  cu 
Córdoba  nació  D.  Rn- 
drigo,   de  Teodofredo, 
quien  Witiza  ha- 
bía mandado  sa- 
car los  ojos,  y 
una  señora  lla- 
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mada  Resilona.  Según  la  mencionada  tradición, 
este  Teodofredo  era  hijo  de  Recesvinto.  Pero  todo 
esto  tiene  traza  de  pertenecer  á  la  leyenda  de 
las  maldades  de  Witiza,  acogida  con  demasiada 
precipitación  por  los  historiadores.  Con  la  con- 
quista de  la  ])enínsnla  por  los  mahometanos 
Córdoba  pasó  de  cajútal  de  provincia  á  cabeza 
de  Ia.s  España-s.  Conquistóla  Mugueith  el  Ruml 
por  sorpresa,  pereciendo  el  gobernailor  con  cua- 
trocientos hombres  en  «na  iglesia  en  que  so 
refugiaron  y  que  los  asaltantes  incendiaron.  De 
aquí  el  nombre  de  la  Iglesia  de  la  Jíngucm,  que 
desde  entonces  llevó  .siempre  aquel  sitio.  Mu- 
gueith  mostnise  más  humano  que  los  anteriores 
coufpiistadores  de  Córdoba,  iniponi''ndo]a  un 
tributo  y  haciéndola  base  de  las  operaciones  para 
la  conquista.  La  administración  fué  confíaua  á 
los  vecinos  de  mayor  consideración.  Durante 
poco  tiempo  perteneció  á  Sevilla  la  capitalidad 
de  las  tierras  conquistad.i.s.  Ayub-ben-Habib-cl- 
Lajmy  la  trasladó  á  Córdoba  el  ano  97  de  la 
Hégiraí715).  El  tercero  de  lo»  gnalíes  que  go- 
bernaron A  España  desdo  Córdoba  en  nombre  de 
los  califas  de  Oriente  fné  Al  Saniah  bcn-Malelc 
el  Kulany,  quien  emprendió  la  construcción  del 
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magnífico  puente  que  Ambisa  terminó.  El- 
Haitan  ben  Obeid-el-Kelbi  fué  el  primer  gualí 
que  se  mostró  duro  con  los  cristianos,  mas  no 
por  odio  á  ellos,  sino  por  cualidad  de  carácter, 
que  también  hizo  sentir  á  los  musulmanes.  Lle- 
garon las  quejas  á  oídos  del  califa,  el  cual  ordenó 
que  El-Haitán  fuese  paseado  por  las  calles  de 
Córdoba,  caballero  en  un  asno,  despojado  de  su 
traje  de  caudillo  y  con  la  cabeza  descubierta, 
enviándole  después  á  África.  En  el  segundo 
gobierno  de  Abdel-lIelek-ben-Jotán  hubo  gue- 
rra nuevamente  entre  árabes  y  bereberes.  Un 
cuerpo  de  éstos  sitió  al  gualí  en  Córdoba,  y  sin  la 
llegada  de  los  sirios,  á  quienes  los  bereberes  de 
allemle  el  Estrecho  tenían  acorralados  en  Ceuta, 
es  probable  que  la  hubieran  tomado.  Revol- 
viéronse los  sirios  vencedores  contra  Abd-  el- 
Melek,  se  apoderaron  de  Córdoba ,  le  ahorca- 
ron entre  un  perro  y  un  cerdo,  y  proclamaron 
emir  á  su  jefe  Baleg;  Siguiéronse  nuevas  guerras 
durante  las  cualesThaolaba,  segundo  jefe  de  los 
sirios,  entró  en  Córdoba  á  poco  de  muerto  Baleg 
de  un  lanzazo,  y  hallando  en  la  ciudad  un  cuerpo 
de  1  000  bereberes,  sus  vencedores  en  África,  los 
hubiera  degollado  sin  la  llegada  de  Abul-Jatar, 
enviado  del  califa.  Muchos  sucesos  análogos  á 
este  harían  interminable  la  historia  de  la  ciu- 
dad, si  hubiéramos  de  consignarlos  todos.  Abd- 
er-Rahmáu  el  Oramiada,  al  hacerla  capital  de 
sus  Estados,  abrió  la  era  de  su  mayor  grandeza. 
Eleváronse  por  todas  partes  mezquitas  elegantes, 
y  palacios  magníficos  hicieron  de  ella  en  poco 
tiempo  la  primera  ciudad  de  Europa,  después  de 
Constantinopla.  De  Egipto,  de  Siria,  de  todo  el 
Oriente  acudían  á  ella  los  sabios  y  los  poetas. 
Abd-er-Rahmán  poseía  un  ejemplar  del  Corán, 
escrito  por  mano  de  Othnuiu,  compañero  y  ter- 
cer sucesor  del  Profeta,  y  lo  depositó  en  la  mag- 
nífica mezquita  que  mandó  construir,  y  que  debía 
ser  en  Occidente  el  gran  centro  del  islamismo. 
Le  hizo  engastar  en  láminas  de  oro  tachonadas 
de  diamantes,  y,  al  ir  ala  guerra,  un  camello  ri- 
camente enjaezado  llevaba  delante  el  libro  santo 
metido  en  una  cajita  y  revestido  de  tela  de  oro. 
Por  entonces  fundó  la  Casa  de  Moneda  de  Cór- 
doba, acuñándola  igual  á  la  de  loscalifas  abasidas, 
sin  más  diferencia  que  la  indicación  de  la  fecha 
y  sitio  de  la  acuñación.  Su  hijo  Hi.xém,  que 
tanto  contribuyó  á  hermosear  la  mezquita,  res-' 
tableció  el  puente  sobre  el  Guadalquivir  y  otros 
edificios  ruinosos,  construyó  un  hospital  y  es- 
cuelas para  la  enseñanza  de  la  len- 
gua arábiga,  y  cultivó  las  Artes  y 
la  Poesía.  Su  hijo  Al-Haken  fué 
cruel  al  extremo  de  pro\'ocar  en 
Córdoba  un  alzamiento  terrible. 
Saliendo  contra  el  pueblo  al  fren- 
te de  su  guardia,  le  acuchilló  sin 
piedad  y,  prendiendo  á  300  veci- 
nos, los  hizo  enclavar  á  lo  largo 
del  rio.  Muchos  otros  fueron  des- 
terrados de  Córdoba  con  sus  fami- 
lias, excediendo de20 000  hombres 
el  número  de  los  expatriados.  Abd- 
er-Rahmán  II  aumentó  los  esplen- 
dores de  Ciirdoba,  viviendo  rodea- 
do de  sabios,  músicos  y  poetas, 
y  añadiendo  dos  pórticos  á  la  fa- 
mosa mezquita.  Los  cristianos, 
que  por  entonces  poseían  once  mo- 
nasterios y  tres  iglesias  en  los  que  se  celebra- 
ban las  oficios  divinos  con  toda  libertad  y  sin 
oposición  alguna,  fueron  perseguidos  en  su  tiem- 
po, si  bien  conviene  advertir  que  á  lo  que  parece 
fué  el  exceso  de  celo  de  éstos  la  causa  de  la  per- 
secución. En  aquel  tiempo  eran  los  mahometanos 
cordobeses  el  pueblo  más  tolerante  del  mundo, 
llevando  en  esto  gran  ventaja  á  los  cristianos. 
Mahonied  I  fué  principe  muy  dado  á  la  Poesía, 

f)ero  ni  en  .sn  tiempo  ni  en  el  de  AIMondhir,  su 
lijo  y  sucesor,  ocurrió  en  Córdoba  suceso  alguno 
digno  de  mención.  En  tiempo  de  Abdalá,  hijo 
de  Mohamed,  estalló  en  Córdoba  una  conspiración 
sin  resultados.  En  el  de  Hixém  II  muchos 
cristianos  do  Asturias  emigraron  á  Córdoba, 
donde  se  establecieron.  Estallaron  Incgo  gue- 
rras civiles  entre  los  descendientes  y  sucesores 
de  Ahnanzor  y  Mohamed  el  Moshady,  preten- 
diente al  califato.  Asesinaron  ó  hicieron  pasar 
por  muerto  al  califa,  y  Mohamed  le  succdiii,  no 
sin  que  totlos  estos  sucesos  ensangrentaran  las 
calles  de  Córdoba.  La  gnaidia  beréber  se  suble- 
vó contra  el  nuevo  califa.  Obligado  á  retirar.se 
de  la  ciudad,  cuyos  haliitantes  lo  eran  hostiles, 
so  alió  con  el  conde  de  Castilla,  don  Sancho,  y 
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juntos  derrotaron  á  Mohamed  en  una  batalla 
que  fué  muy  sangrienta.  Suleimán,  jefe  de  los 
bereberes,  entró  en  Córboba  y  se  hizo  proclamar 
califa.  Duróle  poco  el  califato,  pues  pronto  fué 
elevado  á  éste  Mohamed-ben-Hixéra.  Vencedor 
al  principio  de  los  bereberes,  fué  luego  vencido 
por  ellos,  teniendo  que  refugiarse  en  la  capital 
mientras  los  bereberes  merodeaban  por  los  alre- 
dedores. Un  Hixém  verdadero  ó  supuesto  le- 
vantó los  ánimos  contra  Mohamed,  el  cual  fué 
decapitado.  Suleimán,  jefe  de  los  bereberes,  y 
Obeidalá,  padre  de  Mohamed,  marcharon  conti-a 
Hixém.  Obeidalá  fué  hecho  prisionero,  des- 
cuartizado y  arrojados  al  Guadalquivir  sus  res- 
tos. La  carestía  fué  grande  en  Córdoba  durante 
estas  guerras,  vendiéndose  la  carga  de  pan  por 
30  monedas  de  oro.  Suleimán  ganó  por  fin  la 
ciudad  entrándola  á  viva  fuerza  y  causando  en 
ella  gran  daño.  Muchos  sabios  y  hombres  nota- 
bles por  otros  conceptos  fueron  asesinados.  Cór- 
doba vivió  desde  entonces  en  un  estado  de  gue- 
rra permanente,  succdiéndose  en  el  poder  todas 
las  razas  y  partidos  en  que  se  dividían  los  mu- 
sulmanes españoles.  Hixém  III,  el  Na.sr,  fue  su 
último  califa.  Luego  Córdoba  formó  desde  1031 
un  estado  independiente  con  instituciones  repu- 
blicanas; en  1070  fué  anexionada  al  reino  de  Se- 
villa, y  por  último  la  conquistó  Fernando  III,  lla- 
mado el  Santo,  el  29  de  junio  de  1236.  t^uedó  me- 
dio despoblada,  repoblándola  los  cristianos.  El 
rey  citado  la  dio  fuero  particular  el  8  de  abril  de 
1241,  y  desde  entonces  fué  la  más  importante 
ciudad  fronteriza  de  los  cristianos.  El  infan  te  don 
Sancho  y  su  esposa  doña  María  de  Molina  mar- 
charon á  Córdoba,  donde  les  sitiaron  el  rey  don 
Alfonso  X  y  su  aliado  el  emperador  de  Marruecos. 
En  1310  ocurrió  en  ella  un  gran  tumulto.  Mu- 
chos caballeros  castellanos  murieron  en  Córdoba 
por  disposición  del  rey  don  Pedro  el  Cruel,  y  la 
ciudad  misma  fué  castigada  por  haberse  decla- 
rado en  favor  de  don  Enrique  II,  llamado  más 
tarde  el  de  las  Mercedes,  siendo  embestida  por 
los  ejércitos  coligados  de  don  Pedro  y  del  rey 
de  Granada,  pero  se  defendió  con  tal  brío  que 
no  pudo  ser  tomada.  Años  después  los  cordobeses 
se  alzaron  contra  los  judíos,  degollando  á  mu- 
chos. Córdoba  y  su  provincia  sufrieron  mucho 
de  la  peste  de  1408,  que  causó  70000  víctimas. 
En  tiempo  de  don  Juan  II  hubo  también  muchas 
turbulencias.  Don  Enrique  IV  recibió  en  Córdo- 
ba á  la  reina  Juana  de  Portugal,  con  cuyo  mo- 
tivo hubo  festejos  y  diversiones  notables.  Cuan- 
do los  nobles  alzaron  bandera  por  don  Alfonso 
contra  su  hermano  don  Enrique,  dividióse  la 
ciudad  en  dos  poderosos  bandos  que  se  hacían 
sangrienta  guerra  y,  aunque  el  mismo  rey  se 
presentó  en  ella,  dejó  los  ánimos  más  enconados 
que  antes.  En  14  de  marzo  de  1473  hubo  nuevo 
tumulto  contra  los  judíos,  siendo  robados  yase- 
sinados  muchos  de  ellos.  Estos  .sucesos  se  repe- 
tían frecuentemente  entonces,  no  habiendo  gran 
peligro  en  realizarlos,  pues  los  jiuiíos  no  se  de- 
fendían jamás.  Verdad  que  no  debemos  vitupe- 
rar con  demasiada  violencia  á  nuestros  ante- 
pasados por  ello,  pues  si  revivieran  podrían 
señalarnos  hechos  análogos  ocurridos  en  Ia.s 
naciones  cultas  de  Europa  á  pesar  de  hallarnos 
en  pleno  siglo  XIX.  Córdoba  contribuyó  en  gron 
manera  á  la  guerra  de  Granada  que  comenzó 
con  la  toma  de  Alhama,  y  tuvo  preso  en  sus 
muros  al  rey  Boabdil.  A  principios  de  14.?i> 
estuvo  Colón  en  Córdoba,  permaneciemlo  en  ella 
hasta  fin  de  año  y  hospedándose  en  el  convento 
de  Mercenarios.  Como  tantas  otras  de  España 
se  alzó  contra  las  atrocid.ades  de  la  Inqnisición 
por  haber  querido  el  inqiiisidor  Lucero  enviar 
gran  número  de  personas  á  la  hoguera.  Repre- 
sentóse contra  él  al  inquisidor  general,  el  cual 
le  mandó  castigar.  En  l.'iOS  hubo  nuevos  moti- 
nes poniendo  preso  don  Francisco  Pacheco 
al  alcalde  Herrera,  pero  el  rey  le  desterró  y 
mandó  demoler  su  fortaleza  de  Moutilla.  Cór- 
doba contribuyó  á  la  represión  de  los  moriscos 
de  Granada  con  buen  golpe  de  gente  (1565).  Fe- 
lipe II  estuvo  en  Córdoba  en  1570  con  objeto 
de  celebrar  Cortes.  Cítico  años  después  se  alteró 
nuevamente  el  orden  por  causas  diversas,  y  en 
1652  ocurrieron  tumultos  de  la  mayor  impor- 
tancia á  causa  de  la  carestía  que  se  hacía  sentir. 
A  los  gritos  (le  ¡muera  el  mal  gobicrnol  y  ¡viva 
el  rey!  marchó  la  mnchcdumbre  á  casa  del  co- 
rregidor don  retiro  l'^hirezde  Montenegro, quien, 
A  no  hnllarso  bien  escondido,  lo  hubiera  pasado 
muy  mal.  Dirigió.se  luego  al  palacio  ejiíscopal 
pidiendo  remedio  para  sus  neccsiilades.-EI  obis- 
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po  Tapia  procuró  sosegarles  entregándoles  las 
llaves  de  sus  graneros,  pero  el  pueblo  las  rehusó 
pidiendo  al  obispo  que  le  acompañase  para  sacar 
el  grano  de  casa  de  los  acaparadores.  Accedió  el 
prelado  pensando  que  poniéndose  al  frente  de 
aquel  movimiento  podría  encauzarlo  y  evitar 
violencia.  Hubo  casa  en  que  se  hallaron  4000 
arrobas  de  harina  ya  corrompida.  Al  dia  siguien- 
te reuniéronse  más  de  10000  hombres  y  el 
obispo  consiguió  de  nuevo  sosegarlos  encargán- 
dose del  gobierno  de  la  ciudad  don  Diego  Fer- 
nández de  Córdoba.  En  1702,  al  saberse  en  Cór- 
doda  que  los  ingleses  habían  desembarcado  en 
el  Puerto  de  Santa  María,  envió  gente  y  armas 
para  la  defensa  de  aquella  población.  Los  ene- 
migos se  vieron  obligados  á  reembarcarse.  Luego 
se  formó  un  gobierno  de  la  ciudad  compuesto  del 
obispo  cardenal,  don  Pedro  Salazar,  el  corregidor 
don  Francisco  Salcedo,  un  inquisidor,  dos  caba- 
lleros veintricuatrosy  cuatro  prebendados,  orga- 
nizándose compañías  de  gente  armada  por  gre- 
mios. En  el  gran  movimionto  nacional  de  princi- 
pios deljsiglo  Córdoba  fué  de  las  primeras  capita- 
les que  secundaron  el  movimiento  del  2  de  mayo. 
El  7  se  formó  una  Junta  que  debía  mantener  la 
tranquilidad  pública.  Tres  días  después  se  adhirió 
ala  insurrección  de  Sevilla  sometiéndose  ásu  Jun- 
ta y  nombrando  otra  para  su  gobierno  particular. 
Alistó  gente,  cuyo  mando  se  confió  al  Mariscal 
de  Campo  don  Pedro  Agustín  de  Echevarría. 
Cometió  éste  el  error  de  llevar,  á  la  escasa,  mal 
armada  y  peor  aguerrida  hueste  que  capitaneaba, 
á  pelear  con  los  franceses  en  vez  de  esperarlos 
encerrado  en  Córdoba.  Fué  arrollado  á  la  pri- 
mera acometida,  el  7  de  junio.  A  las  tres  de  la 
tarde  estaban  los  franceses  á  la  vista  de  la  ciu- 
dad. Mientras  se  trataba  de  la  capitulación  los 
franceses  abrieron  á  cañonazos  la  Puerta  Nueva 
y  comenzaron  á  entrar  por  ella.  Un  vecino  hizo 
fuego  sobre  el  general  Dnpont  dejándole  contuso 
y  matándole  el  caballo.  Llamábase  este  vecino 
Pedro  Moieno  y  fué  pasado  á  cuchillo  in  conli- 
ncnti,  con  toda  su  familia,  á  excepción  de  una 
niña  de  pecho.  Así  comenzó  el  saqueo  de  Cór- 
doba, vengado  más  tarde  en  Bailen.  Durante 
tres  días  los  franceses  se  dedicaron  al  pilla- 
je, tanto  en  las  casas  particulares  como  en  los 
templos.  Los  soldados  llenaban  sus  mochilas  con 
las  alhajas  robadas,  y  los  oficiales,  generales  in- 
clusive, no  les  iban  á  la  zaga,  antes  bien  robaban 
cuanto  podían.  Destruyeron  algunos  conven- 
tos, ensañándose  con  el  santuario  de  la  Fuen- 
santa, situado  extramuros  de  la  ciudad,  y  en 
el  que  entre  otras  cosas  realizaron  la  hazaña  de 
hacer  pedazos  la  imagen  allí  venerada  por  el 
pueblo.  Lo  hurtado  violentamente  á  los  parti- 
culares fué  mucho,  mas  no  puede  expresarse  en 
cifras  ni  siquiera  de  un  modo  aproximado.  De 
lo  arrebatado  á  la  Administración  y  á  la  Ha- 
cienda puede  darse  cuenta  más  exacta.  Sólo  de 
los  fondos  de  Tesorería  y  Consolidación  sacó 
Dnpont  10  000  000  de  reales.  Añádase  á  esto  lo 
que  sustrajo  de  las  otras  arcas  públicas.  La  céle- 
bre mezquita,  maravilla  incomparable  del  arte 
mahometano,  no  fué  más  respetada  que  el 
resto  de  la  población,  y  de  ella  sacaron  los 
franceses  cuantos  objetos  de  valor  juzgaron 
transportables.  Por  último,  algunas  cordobesas 
fueron  conducidas  á  los  templos  y  violadas  por 
los  soldados,  detalle  increíble  si  no  garantizaran 
su  exactitud  muchos  contemporáneos  de  aque- 
llos tristes  días.  Diez  días  permanecieron  los 
franceses  en  Córdoba,  de  donde  salieron  llevan- 
do un  inmenso  convoy.  Eran  18  000  iionibres 
que  Dnpont  iba  á  entregar  á  Kcding  y  Castaños 
a  la  entrada  de  los  dcsfil.aderos  de  Sierra  More- 
na. Desde  entonces  se  hizo  guerra  sin  cuartel  á 
los  franceses  cu  Andalucía,  cnyos  moradores 
cobraron  con  gran  usura  á  los  soldados  del  Im- 
perio la  deuda  do  sangre  que  con  ellos  habían 
contraído.  El  23  de  enero  de  1810  entró  en 
Córdoba  el  mariscal  Víctor  escoltando  al  rey 
José,  el  cual  fné  bastante  bien  recibido.  Víc- 
tor rescató  y  envió  á  Francia  las  águilas  to- 
madas á  Dnpont  en  Bailen.  Soult,  antes  de 
salir  de  Andalucía  para  Portugal,  puso  de  go- 
bernador do  Córdoba  á  Godinot,  hombre  ex- 
travagante y  de  carácter  feí'oz.  Nombró  una 
comisión  militar  para  que  sentenciase  sumaria- 
mente á  los  patriotas  españoles,  y  que  sacrificó 
gran  número  de  ellos.  A  pesar  do  esto  los 
franceses  t\ivicron  que  abandonar  definitiva- 
mente el  país  en  1812.  El  4  de  septiembre  salie- 
ron de  Córdoba,  que  fué  ocupada  el  mismo  día 
por  el  coronel  barón  do  Schupeler.  A  pesar  do 
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la  riqueza  de  esta  parte  de  Andalucía,  era  tan 
grande  la  carestía  que  llegó  á  pagarse  el  trigo 
á  280  reales.  Inmediatamente  comenzaron  las 
luchas  entre  los  partidarios  del  sistema  consti- 
tucional y  los  enemigos  de  toda  reforma.  El 
decreto  expedido  por  Fernando  VII  en  Valencia 
el  4  de  mayo  produjo  el  9  un  tumulto  en  Cór- 
doba. El  pueblo  derrumbó  la  lápida  de  la  Cons- 
titución, la  arrastró  por  las  calles,  repuso  á  las 
antiguas  autoridades,  asaltó  varias  casas  de 
liberales,  y  destruyó,  entre  otras  cosas,  la  be- 
llísima colección  de  cuadros  del  Colegio  de  la 
Asunción,  así  como  todos  los  materiales  de  la 
imprenta  que  allí  se  estableciera  por  entonces. 
El  7  de  marzo  de  1820  llegó  á  Córdoba  el  gene- 
ral Riego  dispuesto  á  abrirse  paso  por  la  ciudad 
con  la  reducida  y  malparada  columna  que  le 
seguía.  Pero  el  mismo  pueblo  que  tales  excesos 
cometiera  en  odio  á  la  libertad  recibió  perfec- 
tamente al  que  era  entonces  su  paladín,  sumi- 
nistrándole toda  clase  de  recursos.  El  día  13  de 
marzo  se  proclamó  la  Constitución,  y  el  24  se 
colocó  de  nuevo  la  indispensable  lápida  en  la 
Plaza  Mayor.  En  1822  laguaruición  de  Córdoba 
se  amotinó,  y  en  10  de  junio  de  1823  el  pueblo 
proclamó  á  Fernando  VII  rey  absoluto,  come- 
tiendo todo  género  de  atropellos  con  los  libera- 
les. La  consabida  lápida  fué  derribada.  El  25 
de  octubre  entró  en  Córdoba  Fernando  VII, 
siendo  recibido  con  gran  magnificencia.  El  ca- 
bildo le  regaló  130  000  reales.  En  1S36  el  cabe- 
cilla carlista  Gómez  se  apoderó  de  Córdoba  casi 
por  sorpresa,  merced  á  los  elementos  que  dentro 
de  la  ciudad  tenía  de  su'  parte.  Villalobos,  uno 
de  los  principales  jefes  que  seguían  á  Gómez, 
fué  muerto  de  una  descarga  al  penetrar  en  las 
calles.  Esto  exasperó  á  los  carlistas,  los  cuales 
exterminaron  á  los  liberales  que  habían  hecho 
los  disparos,  y  saquearon  muchas  casas  con  una 
rara  imparcialidad,  pues  no  distinguieron  de  opi- 
niones políticas.  Después  de  alguna  resistencia  se 
apoderaron  los  carlistas  del  fuerte  llamado  de 
la  Inquisición,  donde  se  había  concentrado  la 
defensa,  mas  por  liltimo  quedaron  dueños  ab- 
solutos de  la  ciudad.  Gó- 
mez sacó  de  ella  mucho  di- 
nero, pues  no  sólo  se  apo- 
deró de  los  fondos  públi- 
cos, sino  también  de  los  de 
algunos  particulares,  y  ade- 
niás  impuso  una  fuerte 
contribución  á  varios  de 
los  más  ricos.  Después  de- 
cretó una  quinta  de  todos 
los  hombres  válidos  de  die- 
ciséis a  cuarenta  años.  Cal- 
cúlase que  Córdoba  produ- 
jo á  los  carlistas  15  millo- 
nes de  reales.  Después  de 
Armas  de  Córdoba  haber  marchado  y  contra- 
marchado  por  la  provincia, 
entró  Gómez  de  nuevo  en  Córdoba  el  13'de  octu- 
bre, pero  la  abandonó  aquella  misma  noche,  sien- 
do deshecha  su  retaguardia  porel  general  cristino 
Alaix,  que  de  cerca  le  perseguía.  Desde  entonces 
Córdoba  tomó  parte  más  o  menos  importante 
en  los  sucesos  que  conmovieron  á  España  hasta 
1868.  En  la  revolución  de  este  año  su  papel  fué 
mucho  más  importante,  pues  en  ella  estableció 
su  cuartel  general  el  duque  de  la  Torre,  jefe  de 
las  fuerzas  revolucionarias.  La  batalla  que  de- 
cidió del  éxito  de  la  Revolución  libróse  en  el 
puente  de  Alcolea,  á  poces  kilómetros  de  Cór- 
doba. De  entonces  á  acá  la  historia  do  esta  ciu- 
dad uo  presenta  incidente  alguno  digno  de 
especial  mención. 

-CóiíDonA  (Concilios  de):  Hist.  edes.  Se- 
gún Flórez  dice  cu  el  tomo  X  de  la  J¡s¡taiia  Sa- 
grada, hacia  el  año  350  se  celebró  en  Córdoba 
el  primer  concilio  presidido  por  su  obispo  el 
célebre  Ossio.  Labe,  en  su  libelo  sinódico,  da  á 
este  concilio  los  epítetos  de  sanio  y  divino,  y 
al  obispo  español  le  señala  con  el  de  Sanílsimo, 
Cordubae  E¡nscopus  Sanclissiimts  Hossius  Syno- 
dum  divinam  ct  sanctam  Episco¡>orum  sua  in 
cixilate  convocans  divinitiix  cxpositam  ilhistravil 
doclrinam,  coiideinnans  eosdein  quo$  Sardiccnsis 
abdicttverat  St/nodus,  el  qiios  ca  alisoivcrat,  rcci- 
piens.  Según  Villodas,  en  ninguna  otra  parto  se 
hace  mcuoii'in  de  este  concilio,  porque,  aunque  ol 
P.  Flórez  juzga  que  le  indica  San  Atanasio  en 
su  carta  á  Epitecto,  cuando  le  dice  que  ya  varios 
concilios  celebrados  en  la  Galia,  España  y  Roma, 
han  condenado  unúuimameuto  á  Auxeucio  do 
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Milán,  Uriacio,  Valente  y  Gayo,  es  indudable 
que  en  esta  carta  habla  el  Santo  de  sucesos  pos- 
teriores á  la  época  del  concilio  de  Córdoba. 

Además  de  que,  no  habiendo  sido  obispo  de 
Milán  Auxeucio  antes  del  año  355,  mal  pudo  el 
eoucilio  ocuparse  en  condenar  á  este  obispo 
en  350. 

En  el  año  839  se  celebró  otro  contra  los  here- 
jes canauístas.  Débese  el  descubrimiento  de  sus 
actas  al  mismo  P.  Flórez,  antes  del  cual  no  era 
mencionado  ni  conocido  por  autor  alguno. 

El  original  por  él  hallado  estaba  en  la  iglesia 
de  León,  y  era  un  códice  en  vitela,  escrito  en 
Jetra  gótica,  «de  muy  venerable  antigüedad, 
cuya  materia  es  toda  de  buena  fe.» 

«El  texto,  según  el  citado  autor,  se  halla  mal- 
tratado con  el  tiempo,  no  percibiéndose  ya  va- 
rias dicciones,  y  quedando  las  demás  afeadas 
con  la  falta  de  latinidad,  que  el  comercio  con 
los  árabes  introdujo  en  los  nuestros.  No  he  que- 
rido corregir  los  defectos,  por  dejar  patente  el 
carácter  de  aquel  infeliz  tiempo...  Pero  sin  em- 
bargo de  los  solecismos,  es  muy  importante  el 
documento  por  la  instrucción  de  la  doctrina 
de  los  Padres  contra  los  errores  de  unos  infelices 
que  .se  decían  enviados  desde  Roma;  y  con  todo 
eso,  viendo  nuestros  prelados  que  desdecían  las 
doctrinas  de  la  católica,  se  opusieron  firmemen- 
te contra  los  que  las  predicaban,  pues  querían 
formar  cuerpo  segregado  de  la  Iglesia,  pervertían 
el  modo  del  bautismo,  faltaban  á  la  adoración 
de  las  reliquias  (en  lo  que  nuestros  prelados 
fueron  los  primeros  defensores),  renovaban  otros 
errores  sobre  el  uso  de  las  carnes,  ayunos  y  ca- 
samientos, y  como  acífaíos  (sin  cabeza)  erraban 
acerca  de  la  ordenación  de  los  obispos  y  de  sus 
inferiores  clérigos.  Al  punto  se  armaron  contra 
ellos  nuestros  católicos  prelados  y  juntaron  un 
concilio  de  tres  metropolitanos  y  otros  cinco 
obispos. » 

Se  cree  que  después  de  firmar  los  ocho  prela- 
dos que  asistieron  al  concilio,  enviaron  lo  ac- 
tuado á  otros  sacerdotes  para  que  lo  subscribiesen. 
Al  final  aparecen  las  siguientes  firmas:  Wistre- 
niirus  Toletante  sedis  Metrop.  Epis.  Joannes 
Spalensis  sedis  Epis.  Ariulfus  Emeritensis  Me- 
trox  sedis  Antistes.  Quiricus  Accitance  sedis 
Epis.  Leobesindus  Stigitauoe  sedis  Epis.  Reca- 
fredus,  Cordudeusis  sen  Egrahensis  sedis  Epis. 
Amalsuiudus  Malacitanoe  sedis  Epis.  Nebri- 
dens,  Eliberitaníe  sedis  Epis. ,  y  termina  Flavius, 
sin  duda  arcipreste,  puesto  que  se  dice  presbíte- 
ro de  los  eclesiásticos. 

En  el  año  852  se  celebró  un  concilio  nacional 
en  Córdoba  que  algunos  autores  califican  de 
conciliábulo  por  la  manera  y  el  objeto  de  su 
convocación.  Habiendo  entrado  en  la  mezquita 
Santos  Kogerio  y  Serviodeo,  predicaron  la  fe 
cristiana  y  argüyeron  á  los  mahometauos  de  su- 
persticiosos. De  tal  suerte  vino  este  suceso  á 
exasperar  á  éstos,  que  Abd-er-Ramán  juntó  sus 
compañeros  y  dictó  severísimas  penas  contra  los 
que  atacasen  la  ley  de  su  l'iofeta.  La  persecución 
amedrentó  tanto  á  sus  vasallos  cristianos,  que 
muchos  do  ellos  huyeron,  y  pensando  entonces 
el  califa  que  sería  mejor  para  contenerlos  apelar 
á  más  prudentes  rnedios,  hizo  venir  á  Córdoba  á 
los  prelados  para  la  celebración  de  un  concilio, 
en  el  cual  se  prohibiese  el  martirio,  á  fin  de 
amenguar  por  este  medio  el  celo  religioso  de  los 
exaltados. 

Los  Padres  del  concilio,  según  los  historiado- 
res eclesiásticos,  encontraron  un  arbitrio  para 
eludir  las  intenciones  del  soberano,  dando  un 
decreto  por  el  que  ,«i!»iK?íí</nnicH('c  .se  condenase 
el  martirio,  pero  que,  examinado  á  fondo,  sola- 
mente prohibía  el  ofrecerse  voluntaria  y  esiion- 
táneamente  como  mártir,  y  el  que  se  diese  culto 
á  los  que  de  esta  manera  lo  padeciesen.  Muchos 
critican  esta  simulación,  y  muy  especialmente 
declama  contra  esta  tibieza  en  la  fe  San  Eulogio 
en  su  Memorial  de  los  Santos.  No  es  ai.slada  y 
sin  preoedeiitos  en  los  nuuiunientos  conocidos  la 
teoría  de  este  concilio,  inies  la  Iglesia  de  Smirna, 
en  la  relación  del  martirio  de  San  Policarpo,  so 
expresa  en  estos  términos:  «Nosotros  uo  alaba- 
mos á  aquéllos  que  so  ]ircsentan  á  sí  mismos, 
por  no  ser  esto  lo  que  el  Evangelio  enseña. »  San 
Ci|uiano  decía  al  procónsul:  «Nuestra  disciplina 
]uuhibe  a  todos  ofrecerse  por  sí  misnios;>>  y  in 
su  última  caita  decía  á  los  fieles:  «Ninguno  de 
vosotros  so  presente  á  loí'paganos,  y  basta  c|Ue 
hable  cuando  sea  preso.»  El  concilio  de  Elvira, 
en  el  canon  60,  decía:  «si  alguno  quebrantase 
los  ídolos  y  fuese  muerto  allí  mismo,  no  sea  ro- 
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ciliido  en  el  número  de  los  mártires,  porque  no 
hallamos  que  jamás  hiciesen  esto  los  Apóstoles. » 
Otro    concilio    se   celebró  en  Córdoba  en  el 
año  860.  Esto,  como  el  celebrado  en  la  misma 
ciudad  hacia  el  año  862,  no  se  encuentra  en  los 
colectores,  porque  los  monumentos  que  se  ha- 
llan no  hace  iiiuclio  que  han  sido  examinados  y 
publicados.   Su  objeto  se  refiere  á  la  extinción 
del  cisma  que  surgió  éntrelos  cristianos  de  Cór- 
doba acerca  de  la  mutua  comunicación  de  unos 
con  otros,  resolriéndose  á  favor  de  la  compa- 
sión, cediendo  los  más  reacios  en  virtud  de  los 
testimonios  de  los  Santos  Padres,  que  se  alega- 
ron en  tanto  número  y  tan  eficazmente  que  pro- 
dujo admiración  por  parte  de  los  más  severos, 
según  afirma  el  autor  de  la  décima  Epístola  del 
libro  de  Alvaro,  cap.   II.  Ad  tanta  et  talia,  qu(e 
ex  virorum  industria  ohtuhrunt  opusaila  ostupui, 
etcétera.  Dicho  concilio  fué  autorizado  por  me- 
tropolitanos, estando  presente  en  la  Junta  uno 
por  lo  menos,  y  concurriendo  otro  a  subscribir 
por  carta,  como  se  lee  en  la  mencionada  epístola 
X,   en  cuyo  ni'imero  2    dice   su  autor:   Metro- 
poKtanoriim    partim  cpislolari  decreto,  partim 
proesentiali  partid pationis  cominunione,  etc.,  y 
en  el  número  5:  Metropolitanorum  sanclionibus 
in  pra^f^rito  et  prccseTiii  invenitur  conjirinatttm. 
Estos   metropolitanos,    según  el   ejemplar   del 
concilio  siguiente  de  esta  misma  ciudad,  fueron: 
uno  el  de  Mérida  y  el  otro  debió  ser  el  de  Se- 
villa,  á  quien  correspondía  Córdoba.  El  cisma 
que  reinaba  entre  los  cristianos  de  Córdoba  no 
era  sólo  porque  el  obispo  Sanio  defendiera  la 
causa  de  los  mártires,  sino  también  porque  al 
caballero  Alvaro  se  le  atribuía  estar  en  comu- 
nión con  un  falso  obispo,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  podría  absolverse  el  parecer  de  unos  y  otros. 
Se  cree    que  el  seudo-obispo   era    Samuel,   de- 
puesto de  la  Sede  de  Elvira,  el  que  se  vino  á 
Córdoba,  y,  renegando  de  nuestra  santa  ley,  se 
pasó  á  los  muzlemitas.    Este  obispo  persiguió 
horriblemente  á  los  cristianos,  autorizado  con 
el  poder  del  conde  Servando,  su  pariente,  y  fué 
uno  de  los  malos  cristianos  que  más  afligieron  á 
los  fieles.   Compelidos  éstos  por  tal  fuerza,  co- 
municaban con  el  falso  obispo;  otros  se  oculta- 
ban con  el  fin  de  evitar  el  trato;  de  aquéllos  era 
Alvaro;  Saulo  de  éstos;  y  enfermando  de  grave- 
dad en  aquella  ocasión  Alvaro,  recibió  la  peni- 
tencia de  manos  de  los  sacerdotes  de  su  partido. 
Recobró  la  salud,  y  deseando  ser  absuelto  de 
aquella  penitencia  por  medio  del  propio  obispo, 
le  rogó  por  escrito  que  enviase  alguno  de  sus 
sacerdotes  para  que  le  absolviera.   Con  esta  oca- 
sión respondió  Saulo  lo  que  se  ha  referido,  es 
decir,  que  no  podía,  mientras  no  hubiese  conci- 
lio que  decidiese    la    cuestión,    pues,    de   otra 
suerte,  proseguiría  Alvaro  comunicando  con  el 
falso  obispo  como  hasta  allí;  y  todo  esto  prueba 
que  la  división  provenía  de  tratar  unos  y  no 
otros  con  el  obispo,  de  cuyo  trato  se  libró  Saulo 
ocultándose,  y  por  eso  le  trataban  de  migcn- 
ciano,   donatista  y    luciferiano.    Llegó  por   fin 
el  día  en  que  hubiese  concilio;  y  fué  tanto  el 
golpe  de  sentencias  de  los  Santos  Padres  alega- 
das á  favor  de  la  compasión  ó  comercio  con  los 
caídos,  que  no  podía  resistir  ninguno  que  respe- 
tase el  juicio  de  los  Padres:  Tantis  se  testimonio- 
rum  probationihis  muniermü,  tantisque  Patrum 
scntentiis,  quae  compasione  egcranl  plebium,  fir- 
mavertínt:  m<  peiie  eisdem  in  aliquid  obviare  non 
sil  ejits,  qui  cuneta  sejudicio  el  cxcmplo  Patrum, 
asseril  innodare,  según  se  lee  en  la  eju'stola  X 
que  está  entre  las  de  Alvaro;  y  aun  cuando  ca- 
rece de  titulo,  parece  ser  del  obispo  Saulo,  pnes 
ciertamente  es  de  un  prelado  dirigido  á  otro  y 
empieza  hablando  do  las  calamidades  que  pade- 
cía,  lo  que  á  ninguna  otra  Iglesia  podía  atri- 
buirse con  tanta  propiedad  como  á  la  de  Cór- 
doba. Confiesa  que  mudó  de  parecer,  como  se  ve 
en  el  número  2:  Sententiamvieavi..,  commutavi-y 
manifestando  lo  liizo  por  amor  de  la  concordia, 
con  cuyo  fin  se  prosent<í  en  el  concilio; y  viendo 
los  textos  que  se  alegaban  depuso  el   antiguo 
pensar,   fundado  en   seguridad  de  juicio  y   en 
leves  argumentos.  Todo  esto  se  acomoda  bien  á 
Saulo,  cotejándolo  con  la  carta  escrita  A  Alvaro 
y  con  la  contístación  do  este,  pues  vemos  qne 
el  obispo  estaba  separarlo  del  cuerpo  del  rebaño, 
que  no  quería  comunicar  con  los  más,  j*  que  le 
trataban  de   luciferiano;  á  lo  que  aludo  bien  la 
deposición  de  la  sentencia  que   declara  en  la 
carta  décima  con  las  circunstancias  expresadas; 
y,  según  esto,  se  infiere  que  Saulo  .se  redujo  á 
buen  sentir  con  posterioridad  á  la  carta  segunda 
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de  Alvaro,  en  que  le  trató  con  aspereza  pretex- 
tando que  no  consideraba  ser  propia  del  obispo 
la  carta  que  correspondía,  sino  dictada  por  otro 
en  nombre  del  prelado. 

Próximamente  hacia  el  año   862  llegó  á  Cór- 
dot)a  un  obispo  de  Málaga,  llamado  Hostegesis, 
á  quien  por  sus  maldades  nombra  el  abad  Sam- 
són  Hoslis  desús,  y  algunos  autores  Hostigesio, 
y  sembró  ciertos  errores  contra  la  fe,  reuniéndo- 
se con  dos  malvados  hombres,  padre  é  hijo,  á 
quienes  conocían  por  los  nombres  de  Romano  y 
Sebastián,   los  cuales  estaban  mandrados  en  el 
error  de  los  vadianos  ó  antropomorphitas;y  aun 
cuando  entre  los  autores  nuestros  se  les  imputa 
que  negaban  la  verdadera  humanidad  de  Jesu- 
cristo, lo  que  hacían  era  atribuir  á  Dios  figura 
humana;  resultaba  de  allí  el  error  deque  Dios  no 
está  en  todas  partes,  como  coiTcsponde  por  su 
propia  naturaleza  á  todo  lo  que  sea  cuerpo;  po- 
níanle existente  en  lo  sumo  del  cielo,  desde  don- 
de decían  que  miraba  las  cosas  fuera  de  ellas. 
Conocida  la  mala  doctrina  entre  los  cristianos 
de  Córdoba  no  faltó  quien  la  negase,  á  pesar 
del  formidable  poder  de  los  que  Ja  patrocina- 
ban, pues  sobre  la  circunstancia  del  título  de 
obispo  en  Hostegesis,  y  sobre  el  ascendiente  de 
que  gozaba  en  el  palacio,   había  que  tener  en 
cuenta  su  amistad  con  Servando,  conde  de  los 
cristiauos,  y  con  el  cual  emparentó  por  haber 
casado  con  éste  una  prima  del  obispo.  Con  estos 
elementos  no  hay  que  dudar  que  había  de  cos- 
tar gi-andes  luchas  salir  á  la  defensa  de  la  ver- 
dadera causa.  El  principal  de  estos  defensores 
fué  Samsón,  que  arrogante  por  el  honor  de  la 
fe,  rebatió  al  obispo  y  sus  secuaces  con  tanta 
constancia  en  la  verdad,  que  ningún  respeto 
temporal  ni  amenazas   dirigidas  por  el   poder 
fueron  suficientes  á  estorbarle  de  su  oficio,  sien- 
do más  recomendable  el  celo  ardiente  del  pres- 
bítero á  vista  del  silencio  de  los  intimidados. 
Tercos  unos  en  el  error  y  firme  Samsón  en  im- 
pugnarlos, se  propasaron  á  decir  que  era  hereje 
el  docto  y  católico  sacerdote;  y  como  en  su  con- 
trario se  hallaba  poder  y  autoridad,  se  extendió 
tanto  la  voz   de   semejante   infamia  que  tuvo 
Samsón  por  conveniente  purificarse  de  tamaña 
impostura,  en  que  se  iuteresaba  la  propia  con- 
ducta y  el  mérito  de  la  fe  católica,  máxime  que 
si  prevalecía  el  enemigo  en  puntos  tan  impor- 
tantes, vendría  la  desaparición  de  la  fe  entre  los 
cristianos  que  habitaban  la  Bética.  Al  efecto,  el 
intrépido  iMCsbítero  escribió  una  viva  y  enérgi- 
ca confesión  de  su  fe,  en  la  cual,  además  de  de- 
clarar su  creencia,  mirando  los  puntos  princi- 
pales de  la  controversia,  adujo  varios  textos  de 
la  Escritura  y  Santos  Doctores,  para  que  se  viese 
con  claridad  lo  católico  de  su  fe.  Sucedió  que 
entonces  concurrieron  á  Córdoba  varios  obispos 
de  la  Bética  á  un  concilio  convocado  á  este  fin 
por  el  año  862,  en  que  presidía  en  dicha  pobla- 
ción el  obispo  Valencio;  y  procurando  Samsón 
asegurar  la  causa,  hizo  entrega  de  su  escrito  de 
confesión  á  los  obispos,  algunos  días  antes  de 
reunirse  el  concilio;  con  el  fin  de  que  le  exami- 
nasen con  atención.  Vieron,  en  efecto,  los  obis- 
pos que  no  contenía  cosa  alguna  contraria  á  la 
fe,  con.siderándolo  como  un  compendio  laudable 
de  la  fe  católica,  cu  cuanto  era  necesario  para  la 
época  actual,  y  con  el  propósito  de  que  siempre 
constase  la  veidad,  dio  Samsón  el  mayor  testi- 
monio, incluyendo  originalmente  la  misma  con- 
fesión en  el  capítulo  primero  de  su  libro  segun- 
do. «Empieza  desilc  aquí  lo  más  funesto  de  la 
tragedia,  viéndose  más  infamada  la  inocencia  á 
impulso  del   odio  y  violencia  que  reinaba  en 
Hostegesis,  protegido  de  la  arrogancia  del  con- 
de su  pariente  Servando,  cuyo  encono  puesto 
en  manos  de  potestad  tiránica,   fué  causa   de 
consternar  los  ánimos  de  los  prelados  juntos  en 
el  sínodo,  obligándolos,  no  solo  á  no  impugnar 
la  maldad,  sino  á  firmar  por  sus   manos  una 
inicua  sentencia,  dictada  anticipadamente  jior 
el  errante  obispo,  en  que  poniendo  en  nombre 
del  concilio  sus  errores,  añadía  la  condenación 
del  inocente  excomulgándole,  desterrándole  y 
privándolo  para  siempre  del  sacerdocio  y  de  to- 
do oficio  de  clérigo.  Este  inicuo  decreto  llegó  á 
ser  firmado  por  los  obispos,  seduciendo  á  irnos 
con  el  arte,  y  consternando  á  todos  con  el  te- 
rror.  El  de  Córdoba,  cuy.as  prendas  eran  muy 
recomendables,  aunque  conoció  bien  la  injusti- 
cia,  miró  á  la  prudencia  humana,  de  no  con- 
tradecir á  los  que   acababan    do    consagrarle, 
haciéndese  cargo  de  que,  dominando  allí  la  vio- 
lencia, no  podía  contrarrestar,  y  quo  era  mejor 


CORD 


1045 


fiar  al  trato  familiar  el  informe  puntual  de  la 
verdad  en  cada  obispo,  descubriendo  el  vene- 
no á  los  incautos,  que  no  contradecir  al  sober- 
bio endurecido,  en  ocasión  que  las  armas  del 
mayor  poder  no  permitían  librarse  de  la  prime- 
ra fuerza...  El  obispo  de  Córdoba,  Valencio,  pro- 
movió lo  que  había  meditado,  tratando  la  cosa 
más  de  asiento  con  los  obispos,  y  conduciéndola 
al  estado  que  deseaba,  de  que  todos  conociesen 
la  buena  fe  é  inocencia  de  Samsón;  alargándose 
á  dar  parte  á  algunos  obispos  que  no  se  habían 
hallado  en  el  concilio,  cuales  fueron  Arnulfo, 
metropolitano  de  Mérida,  Saro  de  Baeza,  Recul- 
fo  de  Egabro  y  Bexto  de  Ecija.  Estos,  viendo  la 
confesión  de  Samsón,  declararon  ser  buena;  y 
por  medio  de  cartas  sentenciaron  á  su  favor, 
sin  más  variedad  que  la  de  haber  puesto  el 
de  Ecija  su  voto  en  manos  del  obispo  de  Córdo- 
ba. Por  viva  voz  declararon  la  inocencia  del 
presbítero  los  obispos  Genesio  de  Urci,  Theu- 
deguto  de  Ilici  y  Miro  Asidonense,  el  cual,  vis- 
tas las  cartas  de  los  prelados  ausentes,  y  jun- 
tándose con  A'alencio  de  Córdoba,  sentenció 
que  debía  ser  declarado  por  nulo  el  primer  de- 
creto, quedando  Samsón  en  el  gi-ado  que  estaba. 
Así  lo  hizo  sin  dilación  el  obispo  de  Córdoba, 
que  era  el  Juez  privativo  del  presbítero,  cele- 
brando un  como  sinodo  al  efecto  con  el  Asido- 
nense.» (Tejada). 

-CÓRDOBA  (Califato  de):  Rist.  Xombre 
con  que  es  conocido  el  Estado  que  fundaron  los 
Omeyas  en  España  y  que  duró  de  756  á  1031. 
V.  Árabe,  Califa  y  Espaüa. 

-  CÓRDOBA  (Consulado  ó  República  de): 
ffisl.  Uno  de  los  estados  de  taifas  que  se  forma- 
ron en  España  al  disgregarse  el  califato.  Aboli- 
do éste  en  1031 ,  se  reunieron  los  principales 
vecinos  de  la  ciudad,  reconocieron  como  poder 
supremo  al  Consejo  de  Estado  ó  Senado,  y  con- 
fiaron el  poder  Ejecutivo  á  AbénYahuar,  presi- 
dente que  había  sido  de  aquél,  y  que  aceptó  el 
cargo  a  condición  de  que  habían  de  darle  por 
colegas  á  dos  individuos  del  Senado,  pertene- 
cientes á  su  familia,  Mohamed-ben-Abbas  y 
Abdalariz-ben-Hasán,  los  cuales,  por  acuerdo 
de  la  Asamblea,  sólo  tenían  voto  consultivo.  En 
1043  le  sucedió  como  jefe  del  poder  Ejecutivo  ó 
presidente  de  la  República  de  Córdoba,  su  liijo 
Abul-Gualid.  Este  abdicó  en  1064  en  sus  dos  hi- 
jos Abd-er-Ralimán  y  Abdelmelic,  confiando  al 
primero  todo  lo  concerniente  ala  Hacienda  y  la 
Administración,  y  al  segundo  el  mando  militar. 
Abdelmelic  so  sobrepuso  á  su  hermano,  y  con- 
denó á  muerte  al  hábil  visir  Aben-as-Saia;  los 
soldados,  que  eran  niuj'  adictos  al  visir,  se  ne- 
garon á  servir;  disgustóse  también  el  pueblo 
porque  el  nuevo  presidente  iba  cercenando  todo 
lo  que  quedaba  en  pie  de  las  instituciones  rejm- 
blicanas,  y  así,  vacilaba  ya  el  poder  de  Abdel- 
melic, cuando  en  el  otoño  de  1070,  Almenón  de 
Toledo  fué  á  sitiar  á  Cóidoba.  Abdelmelic  casi 
no  tenía  ejército  y  pidió  auxilio  á  Motamid, 
rey  de  Sevilla,  que  envió  tropas  suficientes  para 
obligar  al  toledano  á  levantar  el  sitio;  pero  los 
jefes  del  ejército  auxiliar,  segi'in  órdenes  secre- 
tas de  su  señor,  se  entendieron  con  los  cordobe- 
ses descontentos,  para  quitar  el  poder  á  Abdel- 
melic y  dárselo  á  ¡Ñlotamid,  que  fué  proclamado 
señor  de  Córdoba,  y,  por  tanto,  quedó  esta 
ciudad  anexionada  del  reino  de  Sevilla. 

-CÓRDOBA:  (7ío.7.  Ayunt.  déla  prov.  c  isla  do 
Cebú,  Filipin.is:  5165  liabits.  Sit.  entre  el  mar 
y  los  términos  do  Compostcla  y  Calisay. 

-CÓRDOBA:  Ocog.  Sierra  completamente  ais- 
lada en  la  parte  O.  de  la  prov.  del  mismo  nom- 
bre ,  Repiiblica  Argentina.  Es  ba.stan  te  escarpada 
en  la  vertiente  occidental,  y  mucho  menos  en  la 
oriental  y  hacia  el  S. ;  en  estos  dos  puntos  sus 
declives  suaves  terminan  en  pampas  herbo.sa8 
que  van  á  confundirse  con  las  de  las  provincias 
(lo  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y  territorio  indio  del 
Sur.  La  sierra  propiamente  dicha,  con  sus  rami- 
ficaciones Comechigones,  Condores,  Gu.isapani- 
pa,  Achabas,  Iscliilín  y  otra.s,  ocupa  una  cuarta 
parte  del  territorio  de  la  prov.  y  presenta  á  la 
vez  mesetas  de  2  000  m.  de  altura,  que  sillo  sir- 
ven para  pastoreo,  y  otras  de  1  000  ni.  ó  menos, 
que  se  prestan  á  oiltivos  mny  variados.  Nunic- 
ro.sos  valles  cubiertos  do  lozana  vegetación  so 
abren  entre  sus  iliferentes  ramales  y  están  rega- 
dos por  los  arroyo»  que  forman  los  cuatro  prin- 
cipales nos  do  la  comarca,  designados  por  su 
nombre  numérico  (Primero,  Segundo,  Tercero  y 
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Cuarto),  de  los  cuales  sólo  el  Tercero  llega  hasta 
el  Paraná. 

-CÓEDOBA:  Geog.  ant.  Intentlencia  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  en  la  América  meridio- 
nal. Lindaba  al  N.  con  la  Intendencia  de  Salta, 
al  E.  y  al  S.  con  la  de  Buenos  Aires,  al  S.  O.  con 
la  Patagonia  y  al  O.  con  los  Andes.  Tenía  192 
leguas  de  N.  á  S.  y  144  de  E.  á  O.,  y  quedaba 
comprendida  entre  los  paralelos  de  29°  30'  y 
39°  10'  de  lat.  S.  Se  dividía  en  cuatro  provs. :  Cór- 
doba, San  Juan  de  la  Frontera,  San  Luis  de  la 
Punta,  y  Mendoza. 

-Córdoba:  Gcog.  Diócesis  de  la  República 
Argentina;  comprende  las  provs.  de  Córdoba  y  la 
Rioja,  y  su  obispo  reside  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba. 

-CÓRDOBA:  Geog.  Provincia  de  la  Confedera- 
ción ó  República  Argentina.  Confina  al  N.  con 
las  de  Santiago  del  Estero  y  Cataraarca,  al  S.  con 
la  gobernación  de  la  Pampa;  al  E.  con  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  y  al  O.  con  las  de  la  Rioja  y 
San  Luis.  Por  la  parte  del  O.  forma  la  frontera 
con  Santa  Fe  una  línea  recta  y  luego  la  cañada 
de  San  Antonio  y  el  arroyo  de  las  Tortugas  que 
desemboca  en  el  río  Carcarañá,  y  éste  hasta 
frente  á  la  cañada  y  laguna  de  las  Mojarras,  de 
cuya  cabecera  sale  una  linea  oblicua  hacia  el 
S.  O.  y  luego  otras  dos  que  forman  ángulo  rec- 
to, la  primera  hacia  el  O.  y  la  segunda  hacia  el 
S.  Con  Santiago  del  Estero  forma  el  río  Saladi- 
llo la  línea  divisoria  hasta  el  Corral  del  Rey;  de 
aquí  sigue  por  el  arroyo  de  Ancasmaj-o  y  el  Palo 
Seco,  ha.sta  la  mitad  de  la  salina,  al  Ñ.  de  la 
estación  Totoralejos.  El  limite  con  Catamarca  y 
una  parte  de  la  Rioja  pasa  por  la  linea  media  de 
las  Salinas  Grandes;  con  la  Rioja  sigue  desde  el 
término  de  dichas  salinas,  cerca  de  Pama,  hasta 
el  Cadillo.  El  límite  S.  es  el  paralelo  de  35°.  El 
límite  con  San  Luis  es,  según  laudo  arbitral  de 
26  de  noviembre  de  1883,  el  siguiente:  Por  el 
N.  el  arroyo  de  Piedra  Blanca  en  todo  su  curso 
hasta  el  río  Conlara  ó  de  la  Cruz;  después  este 
mismo  río  hasta  la  confluencia  del  río  de  San 
Pedro  ó  de  los  Sauces,  y  de  allí  una  línea  hacia 
el  O.  hasta  encontrar  la  prolongación  de  la  línea 
N.  S.  que  separa  la  prov.  de  Córdoba  }•  la  Rioja. 
Por  el  E.  la  sierra  Grande  de  Córdoba  por  la 
línea  divisoria  de  sus  aguas  desde  el  nacimiento 
del  arroyo  de  Piedra  Blanca  hasta  donde  empie- 
za el  arroyo  de  la  Punilla;  sigue  el  curso  de  este 
arroyo  hasta  Punta  del  Agua;  desde  aquí  se  tira 
una  linea  que  atraviesa  el  río  Quinto  por  un 
punto  que  dista  7'  al  O.  del  meridiano  de  65°  de 
Greenwich,  y  de  allí  se  prolonga  dicha  línea, 
rumbo  al  S. ,  ha.sta  el  paralelo  de  35°. 

En  general,  el  aspecto  de  la  prov.  es  el  de  una 
llanura  que  se  inclina  levemente  de  O.  á  E.,  y 
en  cuya  parte  occidental  surge  un  macizo  mon- 
tañoso. En  la  sierra  hay  mesetas  de  unos  2  000 
nis.  de  alt. ,  con  abundantes  pastos  para  ganados. 
Dicho  macizo  forma  tres  cordones,  los  que  en- 
cierran valles  regados  por  numerosos  arroyuelos 
y  en  los  que  prosperan  toda  clase  de  cultivos  de 
la  zona  templada.  El  más  oriental  de  los  cordo- 
nes, llamado  Sierra  del  Campo,  tiene  por  térmi- 
no medio  1  000  m.  de  alt.  Hacia  el  S.  disminuye 
gradualmente  su  altura  y  desaparece  en  las  cer- 
canías del  lugar  dé  Tegua.  Su  falda  oriental, 
como  la  de  los  otros  dos  cordones,  es  menos  es- 
carpada que  la  occidental.  Cortan  la  sierra  los 
ríos  Primero,  Segundo  y  Terceio,  y  la  dividen 
así  en  c\iatro  secciones  que  llevan  nombres  es- 
peciales. El  cordón  central  se  llama  sierra  de 
Achala;  es  mucho  más  ancho,  miis  alto  y  más 
largo  que  el  anterior,  puesto  que  su  altura  media 
es  de  2  000  m. ;  termina  al  N.  en  la  Salina 
Grande,  cerca  de  Cruz  del  Eje,  y  por  el  S.  se  ex- 
tiende hasta  el  pueblo  de  Achiras.  Sus  cumbres 
más  elevadas  son  el  Chanipaquí  y  el  Gigante  de 
Achala.  El  tercer  cordón,  llamado  la  Scrrezuela, 
89  menos  ancho  y  largo  que  la  sierra  do  Achala ; 
llega  por  el  N.  ha.sta  la  Salina  Grande,  y  por  el 
S.  hasta  el  paralelo  de  32°;  algunas  desús  cum- 
bres tienen  1  600  metros  ele  altura.  Sus  prin- 
cipales ríos  son  los  llamados  Primero,  que  so 
pierde  en  la  Pampa,  á  poca  di.staucia  do  la  Mar 
Chiquita;  el  Segundo,  que  desaparece  también  á 
corta  distancia  dn  dicha  Mar  Chiquita,  con  la 
que  comunica  á  veces;  el  Tercero,  quo  llega  hasta 
oí  Paraná;  el  Cuarto,  que  luego,  con  el  nombro 
do  Salailillo,  va  á  desaguar  en  el  Tercero,  y  el 
Quinto,  (|uo  se  pierde  en  los  médanos  y  baña- 
dos llamados  Laguna  Amarga.  Las  demás  co- 
rrientes de  agua  do  la  provincia  no  son  más 
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que  arroyos  de  montaña ,  cuyas  aguas,  apro- 
vechadas en  el  riego,  llegan  apenas  hasta  la 
llanura.  Las  de  la  vertiente  oriental  se  reúnen 
generalmente  con  los  ríos  citados,  en  tanto  que 
las  de  la  vertiente  opuesta,  tales  como  el  río  de 
los  Sauces,  Soto,  Pichincha  y  el  Eje,  se  pierden 
en  las  inmediaciones  de  la  cuenca  de  las  Salinas. 
El  lí.  E.  de  la  prov.  presenta  un  sistema  hidro- 
gráfico notable,  hace  poco  tiempo  conocido;  con- 
siste en  una  serie  de  lagunas  llamadas  de  los 
Porongos ,  en  las  que  se  pierde  el  rio  Dulce,  y 
que  comunican  con  otra  muy  extensa  la  Mar 
Chiqíiita.  El  c'ima  de  la  prov.  es  seco  y  el  cielo 
puro  y  sereno,  por  lo  que  se  estableció  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  un  exceleute  Observatorio  astro- 
nómico. Nieva  y  llueve  poco.  Está  cruzada  por 
ferrocarriles  que  la  ponen  en  comunicación  di- 
recta con  el  puerto  del  Rosario,  de  la  provincia 
de  Santa  Fe,  y  con  las  provincias  de  San  Luis, 
Mendoza,  San  Juan,  Catamarca,  Tucumán  y 
Santiago  del  Estero.  Líneas  telegráficas  la  comu- 
nican también  con  las  demás  provincias  de  la  Re- 
pública. En  vías  de  comimicación  puede  decirse 
que  es  el  verdadero  centro  de  toda  la  República, 
y  mucho  más  cuando  terminen,  hasta  las  fron- 
teras de  Bolivia,  el  ferrocarril  central  Norte,  y 
hasta  las  de  Chile  el  que  ya  ha  llegado  á  Mendo- 
za y  San  Juan.  Se  la  considera  como  la  segunda 
ciudad  de  la  República  en  cuanto  á  población, 
industria,  riqueza  é  instrucción.  Los  artículos  de 
su  comercio  son:  cueros  secos,  pieles,  lanas,  cer- 
da, cal,  trigo,  maíz  y  otros  vegetales,  y  ganado 
en  pie.  Riquezas  minerales  no  hay  muchas.  Es 
pobre  en  maderas,  pero  abundante  en  plantas 
medicinales.  En  general,  las  principales  produc- 
ciones son  plata,  cobre,  hierro,  magníficos  már- 
moles, cal,  yeso,  árboles  en  la  sierra  y  parte 
N.  de  la  Pampa,  pastos  en  todo  el  territorio, 
cereales,  tabaco,  vino,  ganado  vacuno,  caballar, 
mular,  lanar  y  cabrío,  y  nutrias  en  las  lagunas 
Porongos  y  Mar  Chiquita.  Las  industrias  más 
importantes  son  el  laboreo  de  minas  de  plata  y 
cobre,  pastoreo,  agricultura,  preparación  de  cue- 
ros y  pic]es,  jergas,  frazadas  y  ponchos. 

Se  divide  la  prov.  en  22  dep. ,  á  saber:  el  de 
la  capital.  Anejos  Sur,  Anejos  Norte,  Calamu- 
chita,  Cruz  del  Eje,  Ischilín,  Minas,  Pocho,  Pu- 
nilla, Río  Primero,  Río  Segundo,  Río  Tercero 
Abajo,  Río  Tercero  Arriba,  Río  Cuarto,  Río  Seco, 
San  Justo,  Javier,  San  Alberto,  Sobremonte, 
Totoral,  Tulumba  y  Unión. 

Según  la  estadística  oficial  de  la  provincia, 
publicada  en  1S8S,  la  extensión  supei'ficial  es  de 
177  S34  kms.-  Computada  la  población  absoluta 
y  relativa  de  la  prov.  para  diciembre  de  1SS7 
sobre  la  base  del  censo  de  1869,  dio  por  resulta- 
do la  suma  total,  para  toda  la  provincia,  de 
350  427  habits.  Según  el  referido  censo  había 
210  508,  es  decir,  que  en  dieciocho  años  hubo 
un  aumento  absoluto  de  139  919  habits.,  cifra 
que  corresponde  á  un  incremento  absoluto  de 
66,05  por  100,  ó  á  la  proporción  media  anual  de 
3,67  por  100.  La  cap.,  que  es  la  ciudad  de  Cór- 
doba, aparecía,  según  el  computo  de  1S87,  con 
66  247  habits.  Después,  los  departamentos  más 
poblados  son:  Río  Primero,  con  21  500  almas; 
Ischilín,  con  20  020;  Río  Cuarto,  con  28  000,  y 
Río  Segundo,  con  16  900.  El  menos  poblado  es 
Río  Seco  con  7  390. 

En  algunos  de  los  dep.  donde  la  agricultura 
se  halla  más  extendida,  existen  varias  coloiiia.s, 
entre  las  que  las  más  antiguas  é  importantes  son: 
la  colonia  Tortuga,  fundada  en  1873  y  sit.  en 
el  dep.  de  La  Unión;  la  de  Villa  María  ó  Maren- 
go,  de  la  misma  época,  en  el  dep.  de  Uio  Terce- 
ro Abajo;  la  de  Sampacho,  fundada  cu  1875,  en 
el  dep.  de  Rio  Cuarto,  y  la  de  Coroya,  en  el 
dep.  de  Anejos  Norte,  que  data  de  1876. 

Des'le  hace  algunos  años  se  trabaja  en  la  cana- 
lización del  río  Primero,  cuyo  caudal  se  sangrará 
en  Malpaso,  entre  Soldán  y  la  Calera,  para  poder 
regar  los  Altos,  al  O.  de  Córdoba,  que  hasta  aho- 
ra eran  terrenos  del  todo  estériles,  y  que  median- 
te el  riego  se  convertirán  en  hermosas  quintas  y 
chacras.  El  costo  de  estas  obras  se  calcula  en  tres 
millones  de  pesos  fuertes,  y  con  los  243  millones 
de  metros  cúbicos  de  agua  que  contendrán  los 
dos  diques  (|ue  se  formen,  podrán  regarse  42500 
hectáreas  de  terreno. 

La  instrucción  pública  se  daba  en  1886  en  147 
escuelas,  120  públicas  y  27  privadas,  con  una 
asistencia  total  de  7  373  alumnos. 

El  uiovimieuto  de  inmigración  en  toda  la  pro- 
vincia durante  el  año  1887  fué  de  1 973  entradas 
y  786  salidas,  resultando  un  total  de  1187  en 
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favor  de  la  entrada.  Proporción  por  100,  59, 23. 

La  criminalidad  en  1887  se  elevó  á  la  cifra  de 
2  465  individuos,  de  los  cuales  ingresaron  en  la 
cárcel  pública  290,  y  de  los  que  en  31  de  diciem- 
bre del  citado  año  sólo  restaban  en  dicho  esta- 
blecimiento 73. 

Las  mujeres  delincuentes  destinadas  á  la  Casa 
de  Corrección  fueron  313,  que  sufrieron  arresto, 
casi  en  su  totalidad,  de  dos  á  treinta  días,  por 
embriaguez  reincidente,  escándalo,  riña,  fuga, 
raterías  y  varias  inmoralidades,  excepción  de  dos 
de  ellas  que  fueron  procesadas  por  complicidad 
en  conato  de  envenenamiento,  dos  por  heridas, 
seis  por  contusiones,  ocho  por  robo  calificado,  y 
una  asilada,  en  estado  de  demencia. 

El  comercio  de  exportación  en  el  año  que  se 
reseña  se  elevó  á  la  cantidad  de  40  448  510  kilo- 
gi-amos.  El  de  importación  á  la  de  23  634  580. 
Diferencia  en  favor  de  la  exportación,  16  813  930 
kilogramos. 

El  movimiento  de  Correos  está  representado 
por  las  siguientes  cifras: 

Cartas  recibidas  y  expedidas,  519  614. 

Impresos,  772  321. 

Recaudación  por  timbres  postales,  33  000  pe- 
sos fuertes. 

El  de  Telégrafos  ascendió  á: 

Telegramas  particulares  expedidos,  36  732. 

ídem,  id.  recibidos,  36  694. 

Telegramas  oficiales  expedidos,  6  528. 

ídem,  id.  recibidos,  5  818. 

Total  por  todos  conceptos,  85  772. 

Importe  de  los  mismos,  50  364,76  pesos  fuertes. 

La  riqueza  pecuaria  de  la  provincia  de  Córdo- 
ba se  distribuye  en  la  forma  siguiente: 

Ganado  vacuno,  1297  941  cabezas;  yeguarizo, 
255  439;  mular,  18  226;  lanar,  1385  760;  cabrío, 
371404.  Total,  3  328  770  cabezas,  por  las  que 
15  181  ganaderos  contribuyen  al  Estado  con  la 
cantidad  de  17  136  012  pesos  fuertes. 

La  densidad  del  ganado  vacuuo  en  toda  la 
provincia  está  en  la  proporción  absoluta  de  7, 2 
por  kilómetro  cuadrado. 

Según  el  alistamiento  verificado  en  toda  la 
provincia  desde  el  1.  °  de  diciembre  de  1887  al 
24  de  junio  de  18S8,  la  Guardia  Nacional  ascien- 
de al  número  de  21063  individuos,  de  los  que 
7  347  pertenecen  al  arma  de  infantería  y  13  716 
á  la  de  caballería. 

El  poder  Legislativo  de  la  prov.  lo  ejerce  una 
Asamblea  compuesta  de  dos  Cámaras,  la  de  Di- 
putados y  la  de  Senadores.  La  primera  se  com- 
pone de  representantes  elegidos  directamente 
por  el  pueblo  á  simple  pluraridad  de  sufragios, 
en  razón  de  un  diputado  por  cada  8  000  habi- 
tantes ó  fracción  que  no  baje  de  4  000.  Los  di- 
putados ejercen  su  representación  dos  años  y  son 
reelegibles.  La  Cámara  se  renueva  por  mitades 
anualmente.  Cada  departamento  elige  un  sena- 
dor; duran  los  senadores  cuatro  años  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  son  reelegibles;  se  re- 
nueva el  Senado  por  cuartas  partes  anualmen- 
te. Las  sesiones  ordinarias  de  ambas  Cámaras 
duran  desde  el  l.^de  abril  al  31  de  julio.  Desem- 
peña el  poder  Ejecutivo  un  gobernador  con  dos 
Ministros  secretarios  llamados  de  Gobierno  y  de 
Hacienda.  Hay  además  un  vicegobernador  que, 
como  el  gobernador,  se  elige  para  un  período  de 
tres  años.  Ejerce  el  poder  Judicial  una  Cámara 
de  Justicia  compuesta  de  seis  magistrados  y  di- 
vidida en  dos  Salas:  la  de  asuntos  civiles  y  la  de 
asuntos  criminales.  Para  los  efectos  judiciales  so 
divide  la  prov.  en  dos  circunscripciones:  la  de  la 
cap.  y  la  de  Río  Cuarto.  En  la  primera  funcio- 
nan dos  Jueces  en  lo  civil,  uno  en  lo  comercial, 
dos  en  lo  criminal  y  uno  en  lo  correccional,  y 
hay  además  cuatro  Jueces  de  paz  letrados.  En 
Río  Cuarto  existe  un  Juez  para  lo  civil  y  comer- 
cial, y  otro  para  lo  criminal  y  correccional.  Los 
deps.  están  administrados  por  jefes  políticos,  y 
hay  todos  en  cierto  número  do  Jueces  do  paz. 
La  Constitución  de  la  prov.  es  de  7  de  septiem- 
bre de  1870. 

-CóüPonA:  Gcog.  O.  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombre  en  la  República  Argentina,  y  sede  epis- 
copal, sit.  en  la  parte  central  de  la  prov.  algo 
hacia  el  N. ,  y  al  E.  de  la  sierra  de  Córdoba,  en 
la  misma  orilla  derecha  ó  meridional  del  Río 
Primero,  en  un  pequeño  valle  de  erosión  forma- 
do por  ésto  en  medio  do  la  llanura,  do  tal  suerte 
que  al  N.  y  al  S.  los  antiguos  ribazos  del  río  so 
elevan  á  modo  do  montooillos  ó  altos  de  unos  10 
metros  de  altura,  cual  .si  fuera  una  muralla.  Una 
acequia  ó  arroyo  atlucntc  del  Primero,  cruza  U 
población  de  S.  á  N. ,  y  la  limita  por  el  S.  hacia 
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el  O.  Tiene  Córdoba,  según  el  cómputo  de  1887, 
66  247  almas;  pero  hoy  pasan  de  70  000  el  nú- 
mero de  sus  habits.  Como  todas  las  poblaciones 
modernas  de  esta  parte  de  América,  es  una  ciu- 
dad trazada  geométricamente  con  manzanas 
cuadradas  y  calles  tiradas  á  cordel.  Las  casas 
son  por  lo  regular  de  planta  baja  y  sólo  las  más 
modernas  tienen  más  de  un  piso.  La  calle  prin- 
cipal es  la  de  la  Constitución  y  General  Paz, 
orientada  de  K.  á  S.,  con  dos  nombres,  como 
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sucede  con  todas  las  calles  que  hay  en  esta  di- 
rección en  la  parte  E.  de  la  ciudad,  ó  sea  en  las 
secciones  1.^,  2.^,  3.*  y  4.*,  y  como  todas  las 
que  Tan  de  E.  á  O.  en  dichas  secciones  y  en  la 
5.^,  que  es  la  más  occidental,  á  una  mitad  de  la 
calle  corresponde  uu  nombre  y  otro  al  resto.  Los 
altos  que  rodean  á  la  población  están  habitados 
por  gente  pobre  en  su  mayor  parte,  pues  aquí 
la.s  calles  no  son  rectas  y  limpias  ni  las  casas  có- 
modas y  bien  construidas;  más  que  casas  son 
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chozas  ó  casnchos,  edíBcados  sin  orden  ni  con- 
cierto, con  piedras  irregulares  y  argamasa,  cu- 
biertas de  cañizos  y  paja  y  rodeadas  de  una  em- 
palizada. La  parte  occidental  contiene  gran  nú- 
mero de  huertas  con  frutales  magníficos.  Al  otro 
lado  del  rio  está  el  barrio  llamado  General  Paz, 
de  constmcción  idéntica  á  la  parte  más  moderna 
de  la  ciudad,  con  hermosas  casas;  se  llega  á  él 
cruzando  el  río  por  el  magnífico  puente  de  hierro 
de  Juárez  Celmán,  en  cuyo  extremo  septentrio- 
nal empieza  el  parque  ó  paseo  del  mismo  nom- 
bre, cuyas  obras  aiin  no  están  terminadas;  hay 
ya  uu  laguito  dividido  en  dos  partes  unidas 
por  un  canal,  una  bonita  escalinata  en  formada 
tronco  de  pirámide,  una  fuente  grande  monu- 
mental y  dos  pequeñas  de  hierro,  y  tres  puertas 
de  ingreso  también  de  hierro.  Igualmente  á  la 
otra  parte  del  rio  se  halla  el  barrio  ó  pueblo  de 
San  Vicente,  y  es  un  lugar  de  recreo  donde  mu- 
chas de  las  familias  de  la  población  pasan  el 
verano  en  magníficas  casas  de  campo.  En  el 
camino  que  conduce  á  este  barrio  hay  un  buen 
mercado,  y  á  continuación  se  encuentra  una  gran 
plaza  arbolada,  con  un  café  on  el  centro,  llama- 
do El  Kiosco. 

Entre  las  plazas  de  la  ciudad  sobresale  la 
llamada  Principal,  ensanche  de  la  calle  de  la 
Constitución;  en  ella  está  la  catedral,  de  arqui- 
tectura compuesta,  con  hermosa  cúpula,  y  il 
cabildo,  y  sirve  de  pasco  durante  el  verano;  1 
que  se  llama  propiamente  paseo  es  un  cuadrado 
de  unos  60  á  70  metros  de  lado,  en  cuyo  centro 
hay  un  e-stanque  ó  lago  con  verja  de  hierro,  y  en 
él  una  islita  circular  con  uu  cenador  ó  kiosco 
de  arquitectura  griega.  El  lago  tendrá  de  2500 
á  3000  ms-.  do  superficie,  y  forma  un  polígono 
de  lados  curvos.  En  la  plaza  del  General  i'az, 
situada  entre  las  calles  de  Sobrenionte  y  Sar- 
miento, se  alza  la  estatua  ecuestre  de  aquél,  cu 
bronce,  sobre  pedestal  de  piedra  rodeado  poi 
verja  de  hierro;  este  monumento  fué  inaugurado 
el  19  de  diciembre  de  1887.  Hay  much-is  iglesias 
y  convento.t,  entre  los  que  merecen  citarse,  ade- 
más de  la  catedral,  del  siglo  XVII,  los  templos 
de  Santa  Catalina,  Santo  Domingo,  Santa  Tere- 
sa y  San  Francisco.  El  edificio  llamado  Cahildo 
fué  edificado  á  principios  de  este  sii;lo  |ior  el 
marqués  de  Sobremcnte;  en  él  se  hallan  ostablo- 
cldas  todas  los  oficinas  dependientes  del  gobier- 


no. Los  mejores  hoteles  son  los  titulados  de  la 
Paz,  General  Paz,  Central  de  Europa,  y  de  Lon- 
dres. Tres  líneas  de  tranvías  recorren  la  ciudad, 
y  por  diez  centavos  hacen  el  pasaje  de  vuelta 
redonda;  conócense  estas  líneas  con  los  nombres 
respectivos  de  TranWa  Ciudad  de  Córdoba,  Co- 
lonia de  San  Vicente  y  Argentino;  el  tranvía 
llamado  Ciudad  de  Córdoba  sale  fuera  de  la 
ciudad  y  llega  al  barrio  ó  puehlito  General  Paz. 
El  movimiento  general  realizado  por  las  tres 
líneas  durante  el  año  1887  fué:  línea  recorrida, 
568  578  kms. ;  número  del  personal  de  servicio, 
1  903  individuos,  id.  de  coches,  447;  id.  de  ca- 
ballos, 3  410;  id.  de  viajes,  112  011;  id.  de  pasa- 
jeros, 2  028  767.  De  la  ciudad  de  Córdoba  parten 
dos  líneas  de  ferrocarriles:  la  del  Central  Argen- 
tino y  la  del  Central  Norte,  cuyo  movinúeuto 


de  pasajeros  en  1887  fué  de  97  238.  Hay  en 
Córdoba  Universidad,  donde  se  estudian  Leyes, 
Medicina,  Ingeniería,  Botánica,  Arquitectura  y 
Farmacia;  un  Seminario,  Colegio  Nacional,  Ob- 
servatorio astronómico.  Biblioteca  pública  y  un 
buen  Hospital  general,  en  el  que  durante  los 
años  1SS6  y  18S7  fueron  asistidos  2  740  enfer- 
mos, de  los  que  1 314  corresponden  al  primero 
de  dichos  años,  y  1 426  al  segundo.  Para  su  recreo 
cuentan  los  cordobeses  con  dos  teatros:  el  anti- 
guo, y  el  construido  recientemente ;  uu  hipódro- 
mo, y  un  circo  de  gallos,  espectáculo  al  que  tie- 
nen desmedida  afición. 

La  ciudad  de  Córdoba  y  sus  alrededores  no 
son  muy  fríos  en  invierno,  pero  en  verano  el 
calor  es  excesivo  y  frecuentes  las  tempestades. 
El  suelo  es  poco  fértil,  á  causa  de  la  gran  sequía, 
pues  el  río  Primero  lleva  muy  poca  agua  y  sólo 
llueve  en  verano,  y  aun  entonces  más  bien  daña 
que  favorece  el  agua,  porque  viene  acompañada 
de  pedriscos.  Para  obviar  este  grave  inconve- 
niente se  han  emprendido  trabajos  de  irriga- 
ción que  parten  de  un  dique  que  hay  cerca  del 
pueblo  de  San  Roque,  al  íí.  E.,  á  unos  treinta  y 
tantos  kilómetros  de  Córdoba;  el  tal  dique  y 
depósito  á  la  vez,  tiene  por  objeto  recoger  el  agua 
de  las  grandes  vertientes  que  allí  hay,  agua  que 
por  medio  de  unos  canales  llegará  á  los  alrede- 
dores de  la  población.  Se  ha  iniciado  otro  pro- 
yecto más  grandioso,  que  es  el  de  fundar  una 
nueva  Córdoba  en  los  altos  del  S.  de  la  actual 
ciudad;  ya  parece  que  se  han  hecho  algunas  ex- 
propiaciones, y  si  se  persevera  en  tal  propósito 
Córdoba  llegará  á  convertirse  en  una  de  las  prin- 
cipales ciudades  de  la  América  meridional. 

Hoy  las  principales  producciones  de  los  cam- 
pos y  huertas  que  rodean  á  la  población  son 
maíz,  patatas,  hortalizas  y  frutas  de  los  países 
templados.  Se  explotan  yacimientos  de  carbo- 
nato de  cal.  .Abunda  el  ganado  de  toda  clase,  y 
se  preparan  lanas  y  cueros.  La  industria  está 
representada  por  fábricas  de  cal  y  ladrillo  y 
material  de  construcción,  algunas  fundiciones, 
un  buen  molino  de  vapor  para  moler  trigo,  ase- 
rraderos y  desde  hace  poco  tienipofábrica  de  loza. 

La  ciudad  de  Córdoba  cuenta,  además  de  los 
edificios  y  establecimientos  mencionados,  con  un 
Asilo  de  Huérfanas  y  otro  de  Mendigos,  una  Casa 
de  Expósitos,  y  una  Casa  de  Corrección  para 
mujeres.  Instituto  Meteorológico,  Academia  Na- 
cional de  Ciencias,  Hospital  de  Clínicas,  Banco 
de  la  Provincia,  Banco  Nacional  (sucursal),  Ban- 
co de  Londres  y  Río  de  la  Plata  (sucursal),  y 
varias  Sociedades  recreativas  y  de  Socorros  Mu- 
tuos. 

La  Universidad  fué  fundada  en  19  do  junio 
de  1613  por  el  obispo  Fr.  Fernando  de  Trejo  y 
Sanabria,  y  es,  después  de  la  de  Lima,  la  más 
antigi\a  de  América. 

El  estado  demográfico  de  la  ciudad  en  1887 
arrojó  las  siguientes  cifras: 

Nacimientos:  varones,  1  389;  hembras,  2  667; 
total,  4  056. 
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Tealro  nwítx)  dt  Córdoba  (República  Argentina) 


Defunciones:  varones,  332;  hembras,  659;  to- 
tal, 1  7;<.3. 

IIUl.  -  El  primer  español  que  pcnctni  en  tie- 
rras inmediatas  al  lugar  en  que  hoy  se  halla  Cór- 
doba, fué  Diego  do  Rojas,  uno  do  los  oficiales  do 
Francisco   Pizarro,  quien  cu  1542  se  puso  en 


marcha  al  frente  do  300  aventureros  y  penetró 
en  la  sierra  do  Córdoba,  donde  murió  n  conse- 
cuencia de  una  herida  que  recibió  en  lucha  con 
loa  ctlmechingones  que  vivían  en  aquella  sierra. 
Lo  reemplazó  in  el  mando  su  teniente  Francisco 
de  Mendoza  (|uc,  abandonando  la  sierra,  strave- 
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só  la  Pampa,  costeó  el  río  Tercero  y  llegó  á  ori- 
llas del  Paraná.  En  1573  Lms  Jerónimo  Cabrera 
fundó  la  ciudad  de  Córdoba  en  el  paraje  que  los 
indios  llamaban  Quisguizacale.  En  1623  una 
extraordinaria  crecida  del  rio  Primero  inundó 
toda  la  ciudad.  En  1700  se  trasladó  á  ésta  la 
diócesis  de  Tucumin,  fundada  en  1581,  viuieudo 
asi  á  ser  Córdoba  la  capital  del  Tucumin,  y 
posteriormente  cabeza  de  los  establecimientos  de 
los  jesuítas  en  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo. 
En  1782,  al  crearse  las  Intendencias,  fué  capital 
de  la  llamada  de  Córdoba  y  de  la  provincia  del 
mismo  nombre.  El  Colegio  de  San  Francisco 
Javier,  fundado  por  los  jesuítas  el  29  de  junio 
de  1613,  fué  reorganizado  bajo  el  nombre  de  Keal 
Universidad  de  San  Carlos  de  Isuestra  Señora 
de  Monserrat  en  1.°  de  diciembre  de  1800.  En 
1806,  á  consecuencia  de  haberse  apoderado  Be- 
resford,  con  1  560  ingleses,  de  Buenos  Aires,  se 
refugió  en  Córdoba  el  virrey  Sobremonte.  Su- 
blevada la  colonia  contra  España,  la  expedición 
que  á  mediados  de  jvilio  de  1810  enviaron  los 
rebeldes  al  Alto  Perú,  apresó  é  hizo  fusilar  en 
Córdoba  á  don  Santiago  Liniers  y  otros  que  or- 
ganizaban la  contrarrevolución.  El  21  de  junio 
de  1829  la  ciudad  de  Córdoba,  atacada  por  el 
ejército  de  Quiroga,  se  rinde  á  éste,  y  el  23  del 
mismo  el  general  Paz  ocasiona  á  aquél  en  la  Ta- 
blada una  espantosa  derrota,  á  cuyo  ejército 
destroza  totalmente  el  25  de  enero  de  1830  en 
Oncativo.  Más  adelante,  en  16  de  febrero  de  1835, 
el  general  Quiroga  es  asesinado  en  Barranca  Yaco 
(provincia  de  Córdoba),  á  manos  de  Santos  Pé- 
rez, obedeciendo  las  órdenes  que  al  efecto  le 
diera  Reinafé,  gobernador  de  Córdoba.  En  28  de 
abril  de  1863  el  general  Paunero,  con  fuerzas 
del  ejército  nacional,  derrota  á  las  revoluciona- 
rias al  mando  de  Peñazola  (el  Chadio)  y  Luen- 
go, en  la  batalla  de  las  Playas  (Córdoba). 

A  Córdoba  cabe  la  honra  de  haber  llevado  á 
efecto  la  primera  Exposición  Xacional  de  la  Re- 
pública Argentina,  la  cual  Exposición  se  inau- 
guró el  15  de  octubre  de  1871,  mes  y  año  (día 
24)  en  que  se  inauguró  igualmente  el  Observa- 
torio Astronómico  Argentino.  En  1872  (30  de 
octubre)  dieron  comienzo  los  trabajos  del  ferro- 
carril de  Córdoba  á  Tucumán,  y,  finalmente,  en 
6  de  junio  de  1888,  el  Congreso  de  Córdoba  sus- 
pendió en  sus  funciones  al  gobernador  y  lo  so- 
metió á  un  juicio  político,  á  consecuencia  del 
cnal  fué  depuesto  de  su  cargo  por  sentencia  de 
14  del  mismo  mes. 

Córdoba  es  patria  de  muchos  hombres  nota- 
bles, y  entre  ellos  del  Deán  Gregorio  Funes,  céle- 
bre escritor  argentino,  y  uno  de  los  historiadores 
más  ilustres  de  su  tiempo,  que  nació  en  esta 
ciudad  el  25  de  mayo  de  1749  y  murió  en  Bue- 
nos Aires  en  1830. 

-CÓRDOBA:  Qeog.  Cantón  del  cst  de  Vera- 
ciTiz,  Méjico,  situado  entre  los  cantones  de  Hua- 
tusco,  Veracruz  j-  Drizaba;  43  500  habits.  Per- 
tenecen á  él  los  municip.  de  Córdoba,  Alpat- 
lahúa,  Omatlán,  Calcahualco,  Coscomatepec, 
Cuichapa,  Chocamán,  Santiago  Huatusco,  San 
Lorenzo,  Ihuatlán,  Paso  del  Macho,  San  Juan 
de  la  Punta,  Tepatlaxco,  Tomatlán  y  Temaual. 
II  Municip.  del  cantón  de  su  nombre;  12  340  ha- 
bitantes. Comprende  la  c.  de  Córdoba,  las  ha- 
ciendas Tapia,  Zacatepec,  Egido,  Buenavista, 
San  Miguelito,  Toxpán,  Animas,  Monteblanco, 
San  Francisco,  Santa  Margarita  y  Zapoapita,  y 
los  ranchos  Apolinar,  Bancal,  Fortín,  Gallego, 
Monteras,  Palma,  Palotal  y  Tlacotengo.  ||  Villa 
cabecera  del  cantón  y  municip.  de  su  nombre, 
situado  al  O.  de  Veracruz,  en  el  terreno  que 
Forma  la  extensa  colina  llamada  Loma  de  Hui- 
lango,  com|ircndida  entre  dos  fuertes  depresio- 
nes, por  las  que  corren  los  ríos  Seco  y  Metlac; 
6  000  habits.  Llanuras,  barrancos  y  montañas 
so  hallan  cubiertas  de  exuberante  vegetación,  y 
dentro  de  la  misma  ciudad  hay  hermosos  huer- 
tos. En  las  campiñas  abundan  los  arrozales  y 
las  plantaciones  de  caña  de  azúcar,  banano,  ta- 
baco y  café;  se  encuentra  también  el  árbol  do 
la  quina.  Los  principales  edificios  de  la  ciudad 
son  la  iglesia  parroquial,  la  de  Santa  María, 
la  ermita  de  San  Sebastián  y  el  palacio  munici- 

Sal.  En  la  plaza  principal  hay  un  precioso  jar- 
in  formado  con  árboles  de  mango  y  naranjos. 
Un  monumento  recuerda  la  victoria  alcanzada 
contra  los  e.spañoli-s  en  mayo  de  1821  por  el  co- 
ronel Herrera.  En  Córdoba  se  firmaron  en  24  de 
agosto  los  tratados  en  virtud  de  los  que  don 
Agustín  de  Itúrbide,  jefe  del  ejército  mejicano 
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de  las  Tres  Garantías,  y  el  virrey  D.  Juan  O'Do- 
nojü  convinieron  en  que  España  recouocería  la 
independencia  de  Méjico  con  un  gobierno  mo- 
nárquico; se  designaba  como  soberano  á  Feman- 
do VII,  y  en  su  defecto  á  las  demás  personas  de 
su  familia  por  el  orden  de  mayor  parentesco; 
se  fijaba  la  ciudad  de  Méjico  como  capital  del 
Imperio;  se  creaba  una  Junta  provincial  guber- 
nativa, de  la  que  debería  formar  parte  el  mismo 
O'Donojú  y  que  había  de  nombrar  la  regencia 
compuesta  de  tres  individuos.  La  corte  de  Ma- 
drid tuvo  la  imprudencia  de  rechazar  estos  tra- 
tados. 

-CÓEDOBA  (Fernaxdo  DE):  Biog.  Escritor 
español.  Vivió  en  el  siglo  XT.  Fué  Doctor  en 
Teología,  Medicina  y  Artes;  asombró  por  su 
ciencia  en  París  á  los  que  tuvieron  ocasión  de 
oírle;  poseyó  vastos  y  profundos  conocimientos 
en  todas  las  ciencias;  se  captó  por  su  modestia 
y  honradez  las  simpatías  de  cuantos  le  trata- 
ron, y  tuvo  una  memoria  tan  prodigiosa  que 
se  afirmó  que  podía  recitar  sin  equivocarse  toda 
la  Biblia,  los  escritos  de  Xicolás  de  Lira,  Santo 
Tomás  de  Aquino,  Alejandro  de  Ales,  Juan  Es- 
coto, San  Buenaventura  y  otros  teólogos,  los 
decretos  y  todos  los  libros  de  ambos  derechos, 
los  escritos  médicos  de  Avicena,  Galeno,  Hipó- 
crates, Aristóteles  y  Alberto,  los  libros  todos  de 
Filosofía  y  Metafísica,  y  no  olvidaba  ni  aun  los 
comentarios  de  tantas  obras.  Rápido  para  dis- 
currir, ingenioso  para  disputar,  nadie  le  superó, 
al  decir  de  sus  contemporáneos.  Leía  y  escribía 
con  perfección  ea  las  lenguas  hebrea,  griega, 
latina,  arábiga  y  caldea,  y,  enviado  á  Roma  por 
el  rey  de  Castilla,  en  concepto  de  orador,  dis- 
putó públicamente  con  los  mayores  ingenios  de 
los  centros  científicos  de  Italia  y  Francia,  ven- 
ció á  todos  sus  contrincantes,  y  no  fué  vencido 
por  ninguno.  Su  asombroso  talento  motivó  el 
que  algunos  Doctores  parisienses  afirmaran  que 
Fernando  de  Córdoba  tenia  pacto  con  el  demo- 
nio, y  no  faltó  quien  viese  en  él  al  Antecristo, 
por  juzgar  que  era  imposible  que  un  solo  hom- 
bi-e  supiera  tanto.  Escribió  las  obras  siguientes: 
Comentaría  in  Ahnagestum  Ptolemcci;  In  Auo- 
calypsimS.  Joannis  Aposlolis:  aliaque  opuscula; 
Ferdinandi  Corduhcnsis  de  Artificio  omnis  sci- 
bilis,  obra  de  la  que  se  conservaba  un  códice 
manuscrito  en  la  Biblioteca  Vatícana;  dePoiili- 
ficii  Palia  misterio  ct  an  pro  co  aliquid  tcmporale 
absque  simonía:  labe  exigí  possit;  Alberti  Magni 
opus  de  Anímalibus  cum  Prafalíone  Ferdinandi 
Cordubensis;  Verum  qtio  perveiierit  aut  qualem 
vitce  habuerítfinem  nihíl  cerli  scríbítiir. 

-CÓRDOBA  (Alfonso  de):  Biog.  Sabio  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xv.  Fué  contemporáneo 
de  los  Reyes  Católicos.  Tuvo  gran  fama  como 
astrónomo,  é  igual  reputación  como  médico. 
Completó  y  corrigió  el  célebre  Almanaque  Per- 
petuo  del  judío  Abrahám  Zacutk,  y  compuso 
unas  Tablas  astronómicas.  Nicolás  Antonio  dice 
que  Alfonso  de  Córdoba  era  sevillano  y  Doctor 
en  Artes  y  Medicina. 

-CÓRDOBA  (Fray  M.aetin  Alfonso  de): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  Floreció  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  M.  probable- 
mente hacia  1486.  Era  natural  de  la  ciudad  que 
indica  su  apellido,  según  Nicolás  Antonio,  y  en 
ella  tomó  el  hábito  de  los  Agustinos,  distin- 
guiéndose muy  pronto  por  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres y  la  sabiduría  de  su  doctrina.  Fué  pro- 
fesor de  Teología  en  Francia  y  Salamanca,  y  en 
ambas  escuelas  dejó  gratos  recuerdos;  residió 
luego  en  Valladolid  y  fué  autor  de  numerosas 
oblas,  entre  las  que  hay  noticia  de  las  siguien- 
tes: ílexwnuron  síce  ín  Génesis  priora  capila  de 
opere  scx  dierum;  In  diví  Paulí  epístolas  com- 
mentaría  el  quwstioncs;  Apocalypsis  ex-planalio- 
7icm;  Logicam  et  philosopfíiam:  Vergel  de  nobles 
doncellas,  obra  dedicada  á  Isabel,  entonces  in- 
fanta y  más  tarde  reina  de  Castilla,  c  impresa 
en  1542  (en  4.°);  Alabanzas  de  la  x-irginidad; 
Depróspcra  y  adversa  fortuna.  Martin  Alfonso 
de  Córdoba  figura,  por  sus  obras  en  castellano, 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua,  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-  CÓRDOBA  (Gonzalo  de);  Biog.  Pintor  en 
vidrio,  esiiahol.  Floreció  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVI.  Desde  1510  á  1513  pintó  las  vi- 
drieras de  la  catedral  de  Toledo,  que  se  coloca- 
ron en  la  nave  intei  media  empezando  por  la 
l'uerta  de  Escribanos,  en  las  que  representó  la 
creación  de  Adán  y  Eva  y  otros  pasajes  del 
I  Antiguo  Testamento.    Estas  pinturas  son  las 
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mejores  de  su  género  que  se   hicieron  en  aquel 
templo. 

-  CÓRDOBA  (Gonzalo  Fernández  de):  Biog. 
V.  Feexández  de  Córdoba. 

-  CÓRDOBA  (Alfonso):  Biog.  Filósofo  espa- 
ñol. M.  en  Avila  el  1542.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica  é  ingresó  en  la  orden  de  San  Agus- 
tín. Estudió  Medicina  en  París,  tuvo  gran  fa- 
ma como  teólogo,  y  fué  el  primero  que  intro- 
dujo en  Salamanca  la  Filosofía  de  los  nomina- 
listas, hecho  principal  de  su  vida.  De  sus  obras 
merecen  particular  recuerdo  las  que  tituló  Prin- 
cipia dialcctices  in  términos  suppositiones,  conse- 
quenlias  parva  exponibilia dislincta  (Salamanca, 
1519,  en  4.°);  In  Libros  Aristotelis  Elhicorum. 
OEconomicorum ,  et  Politicorum  Commentarios. 

-CÓRDOBA  (Sebastián  de):  Biog.  Floreció 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xtl  No  hay  da- 
tos biográficos  de  este  poeta  ,  al  que  Nicolás 
Antonio  llama  ubctensis,  pero  se  conoce  una  co- 
lección de  sus  poesías,  titulada  Las  obras  de 
Boscán  y  Garcilaso  á  lo  divino  trasladadas  en 
materias  cristianas  (Zaragoza,  1527,  en  12.°,  y 
1575,  en  8.°),  por  la  que  merece  recuerdo  y  ocupa 
un  lugar  en  la  historia  de  la  Literatura  espa- 
ñola. Sus  poesías  carecen  de  originalidad,  lo  que 
ciertamente  no  es  un  defecto  tratándose  de  quien 
sólo  se  propuso  imitar  á  otros,  pero  descubren 
al  verdadero  poeta,  hacen  más  sensible  la  pér- 
dida de  sus  demás  composiciones,  si  es  que 
llegó  á  escribirlas,  y  muestran  que  Sebastián  de 
Córdoba  poseía  condiciones  excelentes  que  le 
permih'an,  si  hubiera  querido,  apartarse  del  ca- 
mino de  la  imitación.  La  Biblioteca  de  Autores 
espartóles,  de  Rivadeneira,  en  el  t.  XXXV  de 
su  colección,  inserta  ocho  sonetos,  una  canción, 
una  décima,  una  copla  y  tres  glosas  debidas  á 
Sebastián  de  Córdoba. 

-  CÓRDOBA  (Francisco  de):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  XTi.  Vistió 
el  hábito  de  los  Franciscanos.  Mereció  la  con- 
fianza de  María,  emperatriz  de  Alemania,  hija 
de  Carlos  Augusto,  y  la  de  Ana  de  Austria,  rei- 
na de  España.  Escribió  las  obras  siguientes: 
Annotationes  in  Eeligionis  articiilos  a  Scciariis 
controvcrsoi  (Viena,  1567,  y  Colonia,  1572,  en 
8.°);  De  offício Prelatorum; De Serelíeis  (Praga, 
1562,  en  8.°) 

-  Córdoba  (Isabel):  Biog.  Ilustre  dama  es- 
pañola. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Era  muy  vei-sada 
en  el  latín,  griego  y  hebreo,  y  poseyó  los  grados 
de  Doctora  en  Filosofía  y  Teología.  El  escritor 
francés  Thomás  la  elogia  cumplidamente  en  su 
Historia  de  las  vuíjeres. 

-CÓRDOBA  (Antonio  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  probablemente  en  Córdoba, 
por  lo  que  acaso  tomó  el  apellido  con  que  se  le 
conoce.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástíca;  vistió  el  hábito  Franciscano,  y  niiis 
tarde  fué  provincial  de  su  orden,  cuando  ya  era 
muy  conocido  por  sus  profundos  estudios  de  las 
letras  sagradas.  De  él  se  afirma  que  pasaba  to- 
das las  noches  consagrado  al  estudio,  y  qne 
cumph'a,  sin  embargo,  con  celo  los  deberes  de  su 
cargo.  Escritor  fecundo,  dejó  las  obras  siguien- 
tes: Quecstionarium  Theologicum,  sive  Selva 
Casuum  Conscicyttia:  (Toledo,  1578,  y  Veneeia, 
1604);  Arma  Fidei  sive  loca  communia,  et/un- 
damenta  generalia  ad  omnes  Hitreticos  convin- 
cendos  de  suis  erroribus,  quoe  apud  ipsos  etiam 
indubitata  sitnt,  fidei  prineipiis  (Alcalá  do  He- 
nares, 1562,  en  8.°),  obra  dedicada  á  Bernardo 
Presueda,  obispo  conquense;  De  Indulgcntiis 
(Alcalá  de  Henares,  1554'(,  libro  que  so  reimpri- 
mió en  1582,  1585  y  1592;  Erpositio  Itegula 
FraíníHiJ/ÍHOní/íiíLovaina,  1554  ¡Madrid,  1616, 
y  París,  1621,  en  8.");  Addilioncs  in  Compcii- 
dium  Pririlegiorum  Fratrtitn  Minorum  Alphon- 
si  de  Casarubios  (Ñapóles,  1595,  y  Veneeia  1603, 
en  4.°);  Annotalioncs  in  Dominicutn  Sotum  de 
Batione  tcgendiet  delegendi  Secretum  (Alcalá  de 
Henares,  1553);  De  Dctractionc  et/amee  reslilu- 
íioHc (id.,  1553,  OH  i.'');Cominentariain  quatuor 
libros  magistri  Sententiarum  (1569);  Tratado  de 
casos  de  conciencia  (Toledo,  1584,  en  8.",  y  1575 
en  8.°;  Alcalá  de  Henares,  1592,  y  Zaragoza, 
1561,  en  8.'');De  ConccfUione  B.  Virginis; Erpo- 
sitionem  Casuum  Pra^latis  rcscnatorum,  obra 
que  dejó  manuscrita;  Tato  del  Derecho  canónico 
y  de  su  división.  Antonio  de  Córdoba  fué  se|)ul- 
tado  on  el  monasterio  de  su  orden  en  Guada- 
lajara. 

-CÓBDOBA  (JuAK  DE):  Bxog.  Escritor  ame- 
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ricano.  Floreció  en  Méjico  hacia  el  año  1600. 
A'istió  el  hábito  de  la  orden  de  los  Predicadores; 
ricdó  en  su  orden  la  provincia  de  Nueva  Espa- 
ña, y  describió  un  Vocahiilario  en  lengita  za- 
poUca. 

-  CÓRDOBA.  (Francisco  de):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Córdoba.  Floreció  iia- 
cia  el  año  1620.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica 
y  vistió  el  hábito  de  los  Dominicos.  Era  hijo  de 
noble  familia,  y  brilló  por  la  honestidad  de  sus 
costumbres  y  su  notable  erudición,  á  la  vez  que 
por  el  celo  con  que  procuró  el  bien  de  los  natu- 
rales de  las  ludias  españolas.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Summam  Moralem:  Caiicioiws  de 
Adviento;  Sermones  decuaresma  (1642). 

-CÓRDOBA  (Francisco  Hernández):  Biog- 
Rico  colono  de  Cuba,  jefe  de  la  expedición  que  se 
hizo  á  la  vela  con  rumbo  á  la  Habana  el  8  de  fe- 
brero de  1517,  y  al  cabo  de  veintiún  días  de  na- 
vegación vislumbraron  el  Cabo  Catocha,  extre- 
midad oriental  de  Yucatán.  El  cacique  recibió 
á  Córdoba  con  aparente  cordialidad,  y  cuaudo 
los  españoles  se  hallaban  más  descuidados  hizo 
una  señal  á  la  que  salieron  los  indios,  que  estaban 
emboscados,  y  acometiendo  á  Córdoba  y  los  suyos 
les  hirieron  15  hombres,  teniendo  éstos  que  ha- 
cer uso  de  las  armas  de  fuego  para  librarse  de  sus 
enemigos.  Córdoba  abandonó  el  país,  llevando 
consigo  dos  prisioneros,  y  desiiués  de  haber  cos- 
teado gi'an  extensión  descubrió  la  confluencia  de 
im  río,  en  el  que  pretendieron  hacer  aguada;  pe- 
roá  pesar  de  todas  las  precauciones  fueron  ataca- 
dos por  los  indios  que  le  mataron  40  hombres  y 
le  hirieron  todos  los  demás.  Con  gran  trabajo 
volvieron  á  bordo  y  retornaron  á  Cuba,  donde 
Córdoba  murió  á  los  diez  días  de  su  llegada. 

-CÓRDOBA (Matías):  Biog.  Sacerdote  y  escri- 
tor americano.  N.  en  Guatemala  á  mediados  del 
siglo  XVIII.  Profesó  en  la  orden  de  Predicadores 
de  Santo  Domingo  de  Guzmán  y  consagró  su 
vida  al  estudio  de  las  ciencias  teológicas,  en  que 
sobresalió  entre  sus  contemporáneos.  Dedicó  sus 
ocios  al  cultivo  de  la  Literatura,  y  figuró  como 
el  más  serio  y  elevado  de  los  poetas  de  Centro 
América.  Entre  sus  poesías  figura  como  la  más 
notable  la  fábula  moral  Tentativa  del  león  y 
el  éxito  de  su  empresa,  composición  de  pensa- 
mientos profundos  y  bellísimas  descripciones, 
de  gi-an  fluidez  en  la  versificacióu  y  de  un  fondo 
de  moralidad  exquisita.  Córdoba  dejó  también 
escrita  una  curiosa  Memoria  sobre  la  mejor  ma- 
niera de  civilizar  á  los  indios,  obra  en  que  se 
descubre  no  sólo  al  gran  filósofo,  sino  también 
al  virtuoso  sacerdote. 

-  CÓRDOBA  (  José  María  ):  Biog.  General 
americano.  N.  en  Río  Negro  (Nueva  Granada) 
en  1800.  M.  el  17  de  octubre  de  1829.  Educado 
con  esmero  por  su  padres,  abrazó  muy  joven  la 
causa  de  la  independencia  y  emigró  á  Casanare, 
de  donde  marchó  á  Venezuela  con  los  restos  de 
las  fuerzas  granadinas  de  la  división  manda- 
da por  Serviez  y  Santander,  como  edecán  del 
primero  de  estos  jefes.  Se  halló  en  la  batalla  de 
Boyacá,  y  por  su  comportamiento  en  ella  alcan- 
zó el  empleo  de  teniente  coronel  de  ejército 
cuando  sólo  contaba  diecinueve  años  de  edad. 
Al  poco  tiempo,  con  escasas  fuerzas,  hizo  las 
campabas  de  Antioquía,  Venezuela  y  el  Magda- 
lena, en  las  que  se  distinguió  por  su  bravura  y 
pericia  militar.  Numerosísimas  son  las  acciones 
de  guerra  en  que  tomó  parte  y  los  triunfos  ob- 
tenidos, por  consecuencia  de  los  que  su  nombre 
adquirió  gran  popularidad  y  una  reputación 
inmensa.  En  1821  militó  en  el  Ecuador  bajo 
las  órdenes  de  Sucre,  y  cuando  éste  decidió 
apoderarse  de  Quito,  establecidas  las  fuerzas 
republicanas  sobre  las  alturas  que  dominan  á 
esta  ciudad  (24  mayo  1822),  y  atacadas  por  los 
españoles,  el  coronel  Córdoba,  á  la  cabeza  de 
dos  compañías  del  batallón  Magdalena,  cargó 
con  tal  denuedo  é  intrepidez  que  el  enemigo  no 
pudo  resistir,  y  Córdoba  completó  su  triunfo 
persiguiendo  á  éste  hasta  la  ciudad  de  Quito,  de 
la  cual  se  posesionó  plantando  el  primero  la 
bandera  tricolor  de  Colombia  cu  la  plaza  de  esa 
ciudad  (25  mayo),  hazañ&  por  la  <iue  fué  elevado 
á  la  dignidad  de  general  de  brigada.  Poco  des- 
pués volvió  á  Colombia  á  tomar  parte  en  la 
campaña  de  Pasto,  y  allí,  cu  varios  ataques, 
aumentó  el  prestigio  do  su  nombre.  Pero  aún 
dio  ra;ls  gloria  al  general  americano  la  parte  que 
tomó  en  la  famosa  batalla  de  Ayacucho  (9  de 
diciembre  de  1824).  Roto  el  fuego  en  los  campos 
de  este  nombre,  entro  las  tropas  españolas  al 

Tomo  V 


CORD 

mando  del  virrey  Láser  y  las  americanas  dirigi- 
das por  Sucre,  como  la  di\ásión  La-Mar  cediese, 
y  llonete  avanzase  contra  las  fuerzas  de  Córdoba, 
Sucre  gritó  á  éste:  «general,  tome  usted  la  altura 
y  está  gauada  la  batalla:^.  El  valiente  Córdoba, 
por  toda  respuesta,  se  apeó  del  caballo,  y,  alzan- 
do su  sombrero  de  picos  galoneado  de  oro  en  la 
punta  de  su  espada,  dio  esta  famosísima  orden 
de  ataque,  que  ha  llegado  á  ser  legendaria  en  la 
América  española:  Soldados,  armas  d  discreción, 
y  pase  de  vencedores,  á  la  que  siguió  tan  ruda  é 
irresistible  carga  á  la  bayoneta,  que  la  división 
Monote  quedó  vencida  y  declarados  en  derrota 
los  españoles.  Córdoba  trepó  con  sus  batallones 
las  ásperas  faldas  del  Cundurca  é  hizo  prisionero 
al  virrey  Laserna.  Su  comportamiento  en  este 
día  fué  premiado  en  el  mismo  campo  de  batalla 
con  el  grado  de  general  de  división.  Más  tarde, 
cuando  Bolívar  entró  triunfante  en  el  Perú,  las 
autoridades  de  la  ciudad  del  Cuzco  obsequiaron 
al  que  los  americanos  llaman  el  Libertador  con 
uu  banquete,  en  el  que  ornaron  sus  sienes  con 
una  corona  de  oro  y  piedras  preciosas  de  gran 
valor.  Bolívar  tomó  la  corona  en  sus  manos,  y 
diciendo:  «esta  corona  debe  ceñir  la  frente  del 
vencedor  de  Ayacucho,»  la  puso  él  mismo  sobre 
la  cabeza  del  general  Córdoba,  Obligado  éste  á 
aceptarla  después  de  haberla  pasado  á  Sucre, 
allí  présente,  como  su  jefe  en  aquel  día,  la  donó  á 
la  ciudad  de  su  nacimiento,  cuya  municipalidad 
la  conserva  como  depósito  sagrado  é  intransferi- 
ble. Terminada  la  campaña  del  Perú,  Córdoba 
se  retiró  á  Colombia  y  co  volvió  á  figurar  hasta 
fines  de  1828,  en  que  Bolívar  le  dio  el  mando  de 
una  fuerza  de  1  500  veteranos  para  combatir  la 
sublevación  de  Popayán,  la  que  terminó  sin  ne- 
cesidad de  lucha  por  un  decreto  de  amnistía. 
Poco  después  fué  retirado  Córdoba  del  servicio 
activo  en  campaña  por  Bolívar,  á  instigación 
de  algunos  enemigos  del  general.  Herido  ]>or 
este  desaire,  Córdoba  fomentó  el  espíritu  revolu- 
cionario, y  el  9  de  septiembre  do  1829  se  dirigió 
á  Medellín,  y  con  sólo  50  hombres  tomó  pose- 
sión de  la  ciudad  y  se  declaró  jefe  del  ejército 
liberal.  Conocida  la  insurrección  por  el  gobierno 
de  Bogotá,  dispuso  inmediatamente  que  salieran 
á  combatirla  800  hombres  de  la  fuerza  veterana, 
al  mando  del  general  de  brigada  Daniel  O'Leary ; 
éste  hizo  adelantar  al  coronel  Manuel  Montoya, 
con  proposiciones  y  ofrecimientos  para  Córdoba, 
con  objeto  de  ver  si  se  sometía  por  un  arreglo 
pacífico,  pero  todo  esfuerzo  fué  iuútil.  El  general 
Posada,  en  sus  Memorias  h  istórico-poUticas,  dice 
que  «Córdoba,  triste,  pero  heroicamente  resuelto, 
contestó  que  después  del  paso  á  que  le  habían 
precijiitado,  no  le  quedaba  más  remedio  que 
vencer  ó  morir.»  «Es  imposible  vencer,»  le  dijo 
Montoya:  «pero  no  es  imposible  morir;»  contestó 
Córdoba; y  participando  de  esta  misma  heroica 
resolución  todos  sus  compañeros,  esperó  con  400 
reclutas  en  la  hacienda  del  Santuario  el  ataque 
de  los  800  veteranos  de  O'Leary. »  La  acción  se 
dio  el  17  de  octubre.  Peleó  Córdoba  como  siem- 
pre había  peleado;  á  su  ejemplo  los  soldados  que 
le  acompañaban  hicieron  prodigios  de  valor;  pero 
traicionado  Córdoba  por  algunos  de  sus  amigos, 
después  de  una  firme  y  tenaz  resistencia  sucum- 
bió á  las  ventajas  del  número.  Córdoba,  que  ha- 
bía recibido  varias  heridas,  falto  de  sangre,  fué 
hallado  por  los  vencedores  en  una  casa  inmedia- 
ta al  campo  de  batalla,  siendo  rematado  cruel- 
mente á  .sablazos  por  un  inglés  llamado  Ruperto 
Hand.  ¡Triste  fin  do  una  de  las  glorias  militares 
más  grandes  de  Colombia!  Valiente  é  ilustrado, 
se  distinguió  Cóidoba  por  su  carácter  impetuoso 
y  caballeresco,  así  como  por  la  gallardía  de  su 
apostura  y  la  distinción  de  sus  maneras.  Antes 
de  los  veinticuatro  años  llegó  á  la  cumbre  do  las 
distinciones  militares,  y  antes  de  los  treinta  su- 
cumbió cubierto  de  gloria. 

-CÓRDOBA  (Salvador):  .Bío^f.  Militar  ame- 
ricano. N.  en  la  ciudad  de  Río  Negro  (Nueva  Gra- 
nada), en  1801.  M.  en  1840.  Dotado  de  gran  vo- 
cación por  la  carrera  de  las  armas,  sentó  plaza 
en  el  ejército  republicano  de  su  j^aís  en  1819. 
En  febrero  do  1821  era  teniente  del  ejército; 
capitán  en  febrero  de  1822;  teniente  coronel  en 
diciembre  de  1824;  coronel  graduado  en  marzo 
de  1828,  y  coronel  efectivo  en  marzo  de  1829. 
Estuvo  retirado  del  servicio  desde  1826  al  tér- 
mino de  la  lampafia  del  Perú,  en  que  tomó  (lartc, 
hasta  1828,  fecha  en  que  volvió  al  servicio  acti- 
vo de  Colombia,  Asistió  á  las  campañas  de  An- 
tioquía, Magdalena,  Sur  do  Colombia  (1819-23), 
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y  la  del  Perú  (1824  y  1825).  Se  encontró  en  las 
acciones  de  Chorros-Blancos,  Majagual  y  Tuc- 
vite;  en  la  batalla  de  Junín  y  en  la  de  Ayacu- 
cho, donde  fué  herido,  y  en  varios  encuentros 
parciales,  en  todos  los  que  acreditó  grau  valor. 
En  1S29  combatió,  bajo  la  bandera  de  su  herma- 
no el  general  don  José  María  Córdoba,  contra  el 
gobierno  de  la  República  de  Colombia.  Hecho 
prisionero  é  indultado  por  Bolívar,  tomó  parte 
en  la  revolución  de  1839  y  1840,  que.dividió  la 
República  Granadina  en  dos  partidos,  y  fué  fu- 
silado con  once  granadinos  en  los  Escaños  de 
Cartago,  Soldado  de  gran  valor,  tenía  la  pericia 
del  general,  y  era,  cuando  la  necesidad  lo  exigía, 
arrojado  hasta  la  temeridad  é  impávido  hasta 
el  asombro. 

-CÓRDOBA  (Jorge):  Biog.  Presidente  déla 
República  de  Bolivia,  N.  en  la  ciudad  de  la  Paz 
el  1822.  M.  en  1861.  Recibió  uua  educación  muy 
escasa  y  halló  la  fortuna  en  la  carrera  de  las 
armas.  Contrajo  matrimonio  con  una  de  las  hi- 
jas del  presidente  Balzu,  lo  que  le  dio  gran  in- 
fluencia política  y  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca (1855)  cuando  aquel  caudillo  se  despojó  desu 
autoridad  y  emprendió  un  viaje  por  Europa.  Su 
administración  fué  tranquila,  y  si  no  hizo  gran- 
des bienes  tampoco  causó  males.  Córdoba  perdió 
el  poder  en  1557,  merced  á  uua  de  las  muchas 
revoluciones  de  Bolivia.  Como  presidente  dejó 
grato  recuerdo  por  su  carácter  pacifico,  pues  no 
fusiló  á  nadie,  decretó  en  dos  años  cuatro  am- 
nistías y  perdonó  á  veintiséis  condenados  á 
muerte  por  delitos  políticos.  Córdoba  fué  en  1 861 
(23  de  octubre)  una  de  las  víctimas  de  la  célebre 
matanza  del  Loreto,  en  la  Paz,  que  dejó  tan 
tristes  recuerdos  en  la  historia  boliviana,  y  que 
marcó  una  de  las  eras  más  tremendas  para  aquel 
desgraciado  país. 

-  CÓRDOBA  (José  Frakcisco):  Biog.  Político 
centro-americano.  N.  en  la  República  de  Gua- 
temala. Vivió  cu  la  primera  mitad  del  siglo  xrx. 
De  carácter  ardiente,  inquieto  y  verdaderamen- 
te enérgico,  que  contrastaba  con  su  figura  mez- 
quiua  y  de  aspecto  desagradable,  fue  primero 
ardiente  partidario  de  la  independencia  y  más 
tarde  el  principal  agente  del  partido  moderado. 
De  genio  satírico,  con  gran  facilidad  para  ridi- 
culizar cuanto  no  le  agradaba,  mezclaba  con  lo 
serio  el  sarcasmo  y  la  burla,  y  fué  el  escritor 
público  más  temible  para  los  liberales.  Dotado 
de  gran  penetración  para  descubrir  el  fondo  de 
las  cosas,  era  previsor  y  desconfiado.  Ministro 
de  Ageineua,  dirigió  todos  los  asuntos  do  la  Re- 
pública, demostrando  gran  instrucción  en  la 
jurisprudencia  del  país,  gran  sagacidad  y  firmeza 
de  ánimo.  Córdoba  redactó  en  1823  el  decreto 
que,  aprobado  por  la  Asamblea  Nacicnal  Cons- 
tituyente en  1."  de  julio  de  aquel  año,  se  mira 
hoy  en  Centro  América  como  la  genuina  y  so- 
lemne acta  de  emancipación  de  aquel  país.  En 
1824  fundó,  en  unión  de  Juan  Francisco  Sosa, 
Manuel  Montútar  y  otros,  el  diario  El  Indica- 
dor, periódico  que  representó  al  partido  llamado 
servil. 

-CÓRDOBA  (Tirso Rafael): Bío¡7.  Poeta  me' 
jicano.  N.  en  el  estado  de  Michoacán  hacia 
1838.  Siguió  sus  estudios  en  las  aulas  de  More- 
lia,  la  antigua  Valladolid,  hasta  que  recibió  el 
título  de  abogado.  Ha  puesto  su  pluma  al  ser- 
vicio de  la  Religión,  do  la  Filosofía  y  de  la  poli- 
tica  conservadora,  como  lo  prueban  sus  Discur- 
sos, sus  importantes  traducciones  de  L,  Veui- 
llot,  Busciani  y  Dickens,  y,  en  fin,  sus  Cartas 
críticas,  tan  estimadas  como  sus  versos.  En  es- 
tas últimas,  asi  como  en  un  discurso  patriótico 
que  dedicó  al  distinguido  escritor  don  Anselmo 
de  la  Portilla,  redactor  do  La  Iberia,  de  Méjico, 
hace  gentil  alarde  de  vivo  amor  y  gratitud  no- 
bilísima á  la  historia  y  tradiciones  de  la  madre 
patria,  y  en  los  escritos  que  publicó  hacia  1876 
con  el  seudónimo  de  El  Cura  de  la  Sierra,  al 
combatir  con  escaso  acierto  el  racionalismo  do 
nuestros  días,  porque  pretende  desterrar  de  las 
escuelas  el  principio  religioso,  defiende  en  cam- 
bio con  entusiasmo  y  fortuna  las  glorias  de  Es- 
paña y  j)ruebaque  todos  los  elementos  de  civili- 
zación que  hoy  tiene  Méjico  los  ha  recibido  de 
la  península  ibérica.  De  su  excelente  Colfcriin 
lioética  dijo  un  distinguido  escritor  americano: 
«Córdoba  ha  g.in.ido,  con  ella  soln,  reputación 
de  poeta  clásico;  en  esto  libro  magnifico  campean 
la  novedad,  delicadeza  y  elevación  de  los  pensa- 
mientos; la  fluidez  del  ritmo,  lo  florido  del  es- 
tilo, lo  castizo  del  lenguaje,  y  no  pocos  arran- 
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ques  de  ese  ardoroso  y  levantado  nnmen  qne 
desdeña  las  formas  extragadas  del  moderno  cul- 
teranismo y  basca  las  sencillas  y  claras  fuentes 
de  la  verdadera  poesía. » 

-CÓRDOBA  Y  CÓRDOBA  (Luis  de):  Biog.  Ma- 
rino español,  Capitán  General  de  la  Armada. 
Ñ.  en  Sevilla  el  1706.  M.  en  la  isla  de  León  el 
29  de  julio  de  1796.  Hijo  de  nobilísima  familia 
sen*  j  plaza  de  guardia  marina  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  (é  de  diciembre  de  1721);  sirvió 
con  gloria  para  su  nombre  los  grados  subalternos, 
acreditándose  en  las  navegaciones,  y  más  aún  en 
el  ejercicio  de  varias  funciones,  por  lo  que  ganó 
el  afecto  del  monarca,  ascendió  á  capitán  de 
fragata  el  1740  y  á  capitán  de  navio  siete  años 
después,  y  con  este  empleo,  mandando  el  buque 
América  y  acompañado  de  El  Dragón,  á  las  ór- 
denes de  don  Pedro  Stnart,  sostuvo  en  aguas  de 
Cádiz  un  reñido  combate  contra  los  navios  ar- 
gelinos Dansik  y  Castillo  Nuevo,  capturó  al  pri- 
mero y  pei-siguió  al  segundo,  qne  se  guareció  bajo 
las  baterías  de  Argel.  Por  este  servicio  se  le  coii- 
cedió  la  encomienda  de  Vetera,  en  la  Orden  Mi- 
litar de  Calatrava.  Jefe  de  escuadra  desde  13  de 
jnüo  de  1760,  fué  á  la  América  septentrional 
mandando  una  flota;  regresó  á  Cádiz  en  marzo 
de  1774,  y  en  diciembre  recibió  el  nombramien- 
to de  Teniente  General.  Rotas  las  hostilidades 
con  InglateiTa  tuvo  el  mando  (1779)  de  la  es- 
cuadra franco-española,  compuesta  de  68  navios, 
penetró  con  ella  triunfante  por  el  Canal  de  la 
Mancha,  obligó  á  las  naves  enemigas  á  refugiar- 
se al  abrigo  de  sus  puertos,  y  capturó  al  navio 
inglés  Ardiente,  de  74  cañones.  Premiado  por  el 
rey  de  Francia  con  un  regalo,  y  por  el  de  España 
con  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  distinción  esta 
última  que  muy  pocos  alcanzaban  en  aquella 
época,  mandó  también  la  misma  Armada  com- 
binada (9  de  agosto  de  1780)  en  el  Cabo  de  San- 
ta María,  se  apoderó  de  un  rico  convoy  inglés 
de  más  de  55  velas,  con  las  fragatas  armadas  en 
guerra  que  luego  en  nuestra  marina  recibieron 
los  nombres  de  Colón,  Santa  Balbina  y  Santa 
Paula,  persiguió  á  un  navio  y  dos  fragatas  que 
escoltaban  el  convoy,  y  condujo  éste  á  la  bahía 
de  Cádiz.  En  1781  probó  de  nuevo  su  inteligen- 
cia en  el  Canal  de  la  Mancha,  de  donde  sacó  su 
escuadra  sin  detrimento  á  pesar  de  los  tempora- 
les, y  aprc-ió  otro  convoy  inglés  de  24  velas.  Al 
año  siguiente  dirigió  las  fuerzas  navales  combi- 
nadas que  se  reunieron  en  la  bahía  de  Algeciras 
para  la  reconquista  de  Gibraltar,  secundó  con 
sus  buques  el  ataque  de  las  flotantes  en  la  ma- 
drugada del  13  de  septiembre,  y  cuando  aquéllas 
se  incendiaron  trabajó  para  salvar  á  sus  dota- 
ciones. Continuó  luego  bloqueando  la  plaza, 
luchó  con  la  escuadra  inglesa  mandada  por 
Howe  en  el  Océano,  y  se  retiró  de  aquellos  lu- 
gares al  firmarse  la  paz  con  la  Gran  Bretaña.  En 
premio  á  sus  altos  merecimientos  fué  nombrado 
(7  de  febrero  de  1780)  diiector  general  de  la  Ar- 
mada y  Capitán  General  de  la  misma  (15  de 
febrero  de  1783\  Su  cadáver  fué  sepultado  en 
el  convento  de  San  Francisco,  y  más  tarde  tras- 
ladado al  panteón  de  iiiarinos  ilustres,  en  donde 
hoy  se  gtiarda.  Casó  Córdoba  con  doña  María 
Andrea  Romay,  y  dejó  nombre  imperecedero  en 
los  anales  de  la  marina  española. 

-  CÓRDOBA  T  FiGüF.ROA  (Pedro  de):  Biog. 
Ilistoriailor  chileno.  N.  en  Concepción  el  1692. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Obtuvo  del 
presidi'Ute  Manuel  de  Salamanca,  en  1734,  el 
grado  de  sargento  mayor;  sirviii  en  varias  expe- 
diciones en  el  interior  del  territorio  de  Aranco, 
y  asistió  á  tres  parlamentos  ó  juntas  de  aquellos 
indómitos  indios,  llevándole  el  conocimiento 
que  adquirió  de  su  carácter  y  de  sus  hechos  á 
redactar  una  Historia  ile  Chile  que  comprendo 
desde  1492  hasta  1717,  y  qne  es  la  más  completa 
y  detallada  de  las  que  se  escribieron  liasta  su 
tiempo.  Por  algunos  pasajes  de  su  obra  so  ha 
sabido  que  la  compuso  por  los  años  de  1740  ¿ 
1745.  Córdoba  tuvo  á  su  cargo  importantes  co- 
misiones civiles.  Por  orden  (leí  presidente  don 
José  Antonio  Manso  de  Vclasco  (27  de  marzo  de 
1739)  entendió  en  la  fundación  y  repartimiento 
de  sitios  de  la  ciuilad  de  los  Angeles,  hoy  capi- 
tal de  Arauco.  Fué  además  alcaMc  de  la  ciudad 
do  SH  nacimiento,  y  desempeñó  otros  muchos 
cargos  civiles  importantes, 

-  CÓRDOBA  Y  La  Cerda  (Ventura  de):  7?ín7. 
Prelado  español.  N.  en  Madrid  el  23  de  febrero 
de  1724.  M.  en  la  iiii.sma  capital  el  6  do  mayo 
de  1777.  Hijo  de  los  duques  de  Medinaceli,  si- 
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gnió  la  carrera  de  las  Letras  y  tnvo  las  dignida- 
des de  arcediano  de  Talavera  y  abad  de  Rute  y 
Oñate.  Fué  sumiller  de  cortina  del  rey,  y  en 
1761,  por  muerte  del  cardenal  Mendoza,  le  con- 
firió el  monarca  las  dignidades  del  difunto  pre- 
lado, que  eran  las  de  Patriarca  de  las  Indias, 
capellán  y  limosnero  mayor.  Juez  de  la  Real 
capilla,  abad  de  Alcalá  la  Real  y  vicario  general 
del  ejército  y  la  armada.  En  28  de'  junio  del 
mismo  año  Córdoba  se  consagró  arzobispo  de 
líeocesárea ,  y  en  23  de  noviembre  Clemen- 
te XIII  le  creó  cardenal  de  la  Iglesia  romana 
del  título  de  San  Lorenzo  in  Panis-Perna.  Cór- 
doba marchó  á  Roma  el  1769  para  asistir  á  la 
elección  de  nnevo  Pontífice,  y  elegido  Clemen- 
te XIV  regresó  á  España,  trayendo  algunas  re- 
liquias de  santos  y  visitando  detenidamente 
durante  su  viaje  la  ciudades  de  Florencia,  Par- 
ma  y  Tnrín,  en  todas  las  cuales  recibió  mil  obse- 
quios de  sus  soberanos.  Instituida  en  1771  la 
orden  española  de  Carlos  III,  Córdoba  fué  nom- 
brado gran  chanciller  y  ministro  principal  de  la 
misma.  En  su  testamento  dispuso  que  de  su 
hacienda  se  fundara  una  casa  para  la  enseñanza 
de  niñas  y  niños  huérfanos  y  pobres. 

-Córdoba  t  Lasso  (Antouio  de):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  la  misma 
capital  el  19  de  febrero  de  1811.  Sentó  plaza  de 
guardia  marina  en  el  departamento  de  Cádiz 
(17  de  niaj'o  de  1755),  y  concluidos  los  estudios 
elementales  con  notable  aprovechamiento,  se 
embarcó  en  el  navio  Tigre,  que  pasó  á  Ceuta  á 
librar  á  dicha  plaza  del  bloqueo  en  que  la  tenían 
las  fuerzas  moriscas,  y  conseguido  esto  regresó 
á  Cádiz.  Embarcado  al  año  siguiente  en  el  Nej)- 
tuno  hizo  el  corso  en  el  Mediterráneo,  y  ha- 
biendo pasado  al  Héctor,  sostuvo  un  glorioso 
combate  con  la  fragata  argelina  La  Carabela,  á 
la  que  echó  á  pique.  A  bordo  del  navio  Atlante 
recorrió  las  costas  de  Cataluña  y  Valencia,  y  en 
el  Soterano  marchó  á  ííápoles,  y  de  allí  á  Bar- 
celona, conduciendo  personas  reales.  Ascendido 
á  alférez  de  fragata  el  18  de  febrero  de  1760, 
hizo  el  corso  y  apresó  una  galeotáargelina.  Con 
el  navio  Aquilón  condujo  tropas  ala  Habana  al 
comenzar  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña;  se 
halló  en  el  sitio  de  la  mencionada  plaza  hasta 
su  rendición,  y  hecho  prisionero,  y  canjeado, 
regresó  á  Cádiz  el  2  de  enero  de  1763.  Practicó 
el  corso  en  la  costa  de  África  y  luchó  (7  de 
septiembre  de  1765)  con  la  goleta  Golondrina, 
de  su  destino,  contra  otra  enemiga,  á  la  que 
rindió  al  abordaje.  En  1766  pasó  á  Ñapóles  y 
Cádiz  y  condujo  á  los  jesuítas  expulsados  á  Ci- 
vita- Vecchia,  pasando  luego  á  la  isla  de  Córcega. 
Alférez  de  navio  el  1767,  salió  para  el  Callao  de 
Lima;  regresó  á  Europa  en  1772 ¡recibió  el  nom- 
bramiento de  teniente  de  fragata  tres  años  antes; 
fué  destinado  al  corso  contra  los  moros;  obtuvo 
el  empleo  de  teniente  de  navio  en  1774;  apresó 
en  Oran  un  jabeque  argelino  de  seis  cafioues  y 
una  embarcación  pequeña  también  armada  ¡con- 
dujo al  Brasil  el  ejército  del  general  Ceballos; 
asistió  á  la  toma  de  la  isla  de  Santa  Catalina, 
Rio  Grande  y  Colonia  del  Sacramento;  consi- 
giiió  su  ascenso  á  capitán  de  fragata  en  1777  y 
á  capitán  de  navio  en  1781,  y  mandándola  fra- 
gata Santa  María  de  la  Cabc::a  (1785)  y  los  pa- 
quebots Santa  Casilda  y  Santa  Eulalia,  hizo  dos 
viajes  al  Estrecho  de  Magallanes,  rectificó  los 
planos  y  cartas  existentes,  y  publicó  sobre  aquel 
importante  paso  nna  curiosa  Mc7noria  descrip- 
tiva, qne  impresa  se  conserva  con  aprecio  en 
nuestras  bibliotecas  marítimas.  Promovido  á 
brigadier  (9  de  febrero  de  1789)  y  destinado  al 
apostadero  del  Río  de  la  Plata,  se  trasladó  á 
Siontevideo,  y,  teniendo  á  sus  órdenes  una  fra- 
gata y  otros  buques  menores,  rechazó  á  los  ene- 
migos que  se  presentaron  en  aquellas  costas  y 
Erotegió  el  comercio  español  contra  los  navios  de 
i  República  francesa.  En  1794  fué  nombrado  jefe 
de  escuadra,  y  en  1797  pasó  á  la  del  Océano 
como  jefe  subalterno.  Con  el  expresado  cargo 
concurrió  á  rechazar  en  la  bahía  de  Cádiz  los 
ataques  de  los  ingleses,  mandados  por  el  almi- 
rante Nelson,  y  en  1798  salió  á  perseguir  la 
escuadra  de  éste,  que  bloqueaba  el  puerto,  pa- 
sando al  año  siguiente  con  la  de  su  destino  al 
Jleditcrráneo,  y  en  Cartagena,  incorporado  y  en 
combinación  con  la  francesa  del  Almirante  Arui.\, 
marchó  á  Cádiz  y  después  á  Brest, continuando  en 
aquel  departamentoniarítimo  de  Franciaduranto 
toda  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña;  en  él  recayó  el 
mando  en  jefe  do  la  escuadra,  á  consecuencia  do 
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haber  salido  el  general  Gravina,  que  ya  la  man- 
daba, con  cinco  navios  y  una  fragata  paia  pro- 
teger la  expedición  contra  los  negros  de  Santo 
Domingo,  que  dirigían  el  general  Leclerc  y  el 
almirante  Villarret.  A  principios  del  año  de 
1802  regresó  el  general  Córdoba  á  Cádiz  man- 
dando los  restos  de  la  escuadra  de  Brest,  y  des- 
embarcó en  aquella  bahía  arriando  su  insignia 
del  navio  Peina  Luisa  á  los  cinco  años  de  tener- 
la arbolada.  Fué  ascendido  á  Teniente  General 
el  5  de  octubre  de  1802,  en  la  gran  promoción 
que  hubo  con  motivo  del  enlace  del  príncipe  de 
Asturias  don  Fernando,  después  rey  VII  de 
este  nombre.  Restituido  á  Sevilla,  su  patria,  ni 
los  cuidados  domésticos  ni  los  auxilios  de  afa- 
mados facultativos  bastaron  para  prolongar  una 
vida  toda  ella  gastada  en  servicio  del  Estado,  y 
así  falleció  en  aquella  capital,  con  la  reputación 
de  un  entendido  marino,  un  bravo  militar  y  un 
leal  y  cumplido  servidor  de  la  patria. 

-  CÓRDOBA  Y  Lazo  de  la  Vega  (Diego  de): 
Biog.  Militar  español  y  gobernador  de  la  isla 
de  Cuba.  M.  en  Madrid  por  los  años  de  1720. 
Caballero  del  hábito  de  Santiago  y  general  de 
galeones,  compró  por  14  000  pesos  el  cargo  de 
gobernador  y  Capitán  General  de  Cuba,  el  que 
desempeñó  desde  el  3  de  octubre  de  1695  hasta 
el  20  de  septiembre  de  1702.  Durante  su  go- 
bierno cerró  el  recinto  de  la  plaza  de  la  Habana 
y  fundó  varios  monasterios;  electo  presidente 
de  Panamá  en  1700,  pasó  á  Santa  Fe  (1'03),  de 
donde  regresó  á  España.  Agraciado  más  tardo 
por  Felipe  V,  en  recompensa  de  sus  servicios, 
con  el  título  de  Marqués  del  Vado,  falleció  des- 
empeñando el  puesto  de  Consejero  de  Indias. 

-  Córdoba  y  Ramos  (José  de):  Biog.  Ma- 
rino español.  lí.  en  Utrera  (Sevilla).  M.  en  edad 
octogenaria,  en  Cádiz,  el  1809.  Obtuvo  carta- 
orden  de  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en  el 
departamento  de  Cádiz  el  31  de  octubre  de  1746. 
Pasó  por  los  distintos  grados  de  su  carrera  y 
ascendió  á  Teniente  General  el  21  de  septiembre 
de  1789.  Terminados  los  estudios  elementales 
visitó,  á  bordo  del  navio  Invencible,  como  guar- 
dia marina,  la  América  septentrional,  Cartagena 
de  Indias,  La  Guaira,  Pnerto  Cabello  y  la  Ha- 
bana, y  asistió  en  la  costa  de  esta  capital  (12  de 
octubre  de  1748)  al  combate  que  la  escuadra  es- 
pañola sostuvo  con  la  inglesa  mandada  por  el 
almirante  Krowles,  dando  pruebas  de  valor  y 
serenidad.  Regresó  á  España,  desembarcando 
en  el  Ferrol  el  13  de  julio  de  1749,  y  siendo  al- 
férez de  fragata  navegó  por  el  Atlántico  y  el 
Mediterráneo.  Ascendido  al  empleo  de  alférez 
de  navio  estuvo  en  Montevideo  y  las  islas  Ca- 
narias, y  de  regreso  en  Cádiz  pasó  á  Cartagena; 
hizo  el  corso  contra  los  moros;  sostuvo  en  Ali- 
cante(16  de  marzo  del755)  un  combate  de  catorce 
horas  contra  tres  jabeques  argelinos  de  24,  22  y 
14  cañones,  qne  fueron  echados  á  pique,  reco- 
giendo á  sus  tripulantes  (494  entre  berberiscos 
y  cautivos);  continuó  el  corso  en  el  Mediterráneo 
y,  cuando  era  teniente  de  fragata,  luchó  porfia- 
damente, á  bordo  del  navio  Vencedor,  en  Mála- 
ga, con  el  argelino  Castillo  Nuevo,  al  que,  tras 
diez  horas  de  combate,  echó  á  pique,  apoderán- 
dose de  trescientos  seis  turcos,  cincuenta  y  seis 
cautivos  y  unos  quinientos  hombres  mas  de  la 
tripulación.  Con  el  empleo  de  teniente  de  navio 
marchó  á  la  América  septentrional  y  volvió  á 
Cádiz  el  12  de  septiembre  de  1761.  En  1763  hizo 
el  viaje  á  Filipinas  y  á  su  regreso  fué  destinado 
al  corso  contra  los  moros,  á  los  que  quitó  (25  de 
enero  1766)  dos  jabeques  argelinos  en  Málaga. 
Promovido  á  capitán  de  fragata  se  apoderó  (22 
de  octubre  de  1769)  de  cuatro  moros  en  la  ense- 
nada de  Melilla,  y  posteriormente  salió  para  la 
América  septentrional ,  de  donde  regresó  á  Cádiz 
en  22  de  julio  de  1770.  JLis  tarde  visitó,  á  bordo 
del  navio  Astuto,  los  puertos  de  Valparaíso, 
Callao  de  Lima  y  otros  de  la  América  del  Snr. 
Restituido  á  Cádiz  salió  de  este  puerto  el  13  de 
noviembre  do  1776;  condujo  al  Brasil  el  ejército 
del  general  Ceballos;  estuvo  en  la  toma  de  San- 
ta Catalina  y  Colonia  del  Sacramento,  y  volvió 
á  España  cuando  se  ajustó  la  paz  con  los  portu- 
giieses.  En  1779  recibió  el  mando  del  navio 
Arrogante,  y  al  año  siguiente,  á  las  órdenes  do 
l.uis  de  Córdoba,  asistió  en  el  Cabo  de  Santa 
.María  á  la  captura  do  un  convoy  inglés  de  cin- 
cuenta y  cinco  velas.  Nombrado  brigadier,  con- 
currió á  la  segunda  expedición  en  el  Canal  déla 
Mancha,  al  bloqueo  de  Gibraltar  y  al  combate 
sostenido  (octubre  de  1782)   contra   el   inglés 
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Howe  en  la  desembocadura  del  Estrecho.  En 
posesión  del  empleo  de  general  obtm'o  el  mando 
de  una  escuadra  con  la  rjue  salió  á  cruzar  sobre 
las  islas  Terceras  para  proteger  la  recalada  de 
los  buques  procedentes  de  América,  y  realizó 
otras  misiones  de  menos  importancia.  Ascendido 
á  Teniente  General  con  ocasión  del  advenimien- 
to de  Carlos  IV  al  trono,  navegó  en  el  Mediterrá- 
neo y  se  halló  en  las  últimas  operaciones  contra 
los  franceses  hasta  la  paz  de  Basilea.  Encargóse 
luego  del  mando  de  la  escuadra  reunida  en  Car- 
tagena al  declararse  la  guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña. A  esta  escuadra  se  unió  la  del  Mediterrá- 
neo, componiendo  un  total  de  veintisiete  na- 
vios, varias  fragatas  y  buques  menores.  Esta 
fuerza  naval  era  mucho  menor  de  lo  que  parece, 
porque  le  faltaban  cuatro  mil  hombres  para  com- 
pletar sus  tripulaciones.  El  14  de  felvrero  de  1797 
avistó  á  la  escuadra  inglesa  del  almirante  Jer- 
wis,  y,  trabado  el  combate,  los  buques  españoles 
sufrieron  una  completa  derrota,  á  pesar  del  va- 
lor heroico  del  general  Córdoba,  qne  en  su  buque 
luchó  contra  fuerzas  triidicadas.  De  vuelta  en 
Cádiz,  Córdoba  fué  depuesto  del  mando.  Exami- 
nada su  conducta  por  un  Consejo  de  guerra  (1799) 
cuya  sentencia  confirmó  el  monarca,  vino  á  de- 
clararse: «Que  el  Teniente  General  de  la  Real 
Armada,  don  José  de  Córdoba,  comandante  ge- 
neral de  la  escuadra,  como  convencido  que  está 
de  no  haber  sabido  desempeñar  su  Real  confian- 
za en  el  mando  de  aquellas  fuerzas  navales,  por 
su  insuficiencia  y  desacierto  en  las  maniobras  y 
disposiciones  del  ataque,  de  que  resultó  princi- 
palmente su  desgraciado  é.xito,  quede  desde  lue- 
go privado  de  su  empleo,  sin  que  pueda  obtener 
otro  mando  militar,  privándole  asimismo  que 
resida  ni  se  presento  en  la  corte,  ni  en  las  ca- 
pitales de  departamentos  de  marina. »  Córdoba 
reclamó  por  cuantos  medios  pudo  una  reparación, 
y  al  cabo  se  le  devolvió  su  empleo,  aunque  en 
clase  do  jubilado;  pero  disfrutó  poco  tiempo  esta 
gracia,  porque  tres  años  después  de  concedida 
bajó  al  sepulcro.  «El  general  Córdoba,  ha  dicho 
el  vicealmirante  Pavía,  aunque  persona  de  pocas 
luces,  era  do  condición  valerosa,  y  tenía  por  el 
honor  de  su  uniforme,  aquel  culto  religioso  de 
nuestros  antiguos  marinos.  En  el  combate  de 
San  Vicente,  el  hecho  más  notable  de  su  vida, 
pudo  cometer  faltas  como  jefe  superior  de  una 
escuadra;  pero  en  cambio  demostró  un  heroico 
valor,  diguo  de  haber  tenido  imitadores.» 

-  CÓRDOBA  Y  Rojas  (José  de)  Biog.  Marino 
español.  N.  en  la  isla  de  León  (hoy  ciudad  de 
San  Fernando)  el  6  de  abril  de  1774.  M.  fusila- 
do, en  la  plaza  de  Potosí,  el  14  de  diciembre  de 
1810.  Hijo  de  José  de  Córdoba  y  Ramos,  recibió 
una  educación  esmerada,  y  á  los  diez  años  de  edad 
fué  armado  caballero  de  la  Real  Maestranza  de 
Sevilla,  como  descendiente  de  los  primeros  fun- 
dadores de  ella.  Significó  su  inclinación  á  la 
carrera  de  la  mar,  en  la  que  servían  y  habían 
servido  muchos  de  sus  progenitores,  y  al  efecto 
solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina 
y  sentó  plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  el 
28  de  agosto  de  1787,  ascendiendo  á  alférez  de 
fragata  el  16  de  mayo  de  1790.  Siguió  su  carrera 
navegando  en  el  Océano  y  Mediterráneo  y  viajan- 
do por  ambas  Américas,  y  tuvo  varios  encuentros 
con  buques  de  las  potencias  berberiscas.  Embar- 
cado en  la  escuadra  de  Francisco  de  Borja  salió  de 
Cartagena  á  principios  de  1793,  al  rompimiento 
de  la  guerra  con  la  República  francesa;  se  diri- 
gió al  Golfo  de  Parma,  en  Cerdeña,  ayudó  á  la 
captura  de  la  fragata  de  guerra  francesa  Elena, 
y  contribuyó  á  la  quema  de  la  Rinchonl,  así 
como  á  las  tomas  de  las  islas  do  San  Pedro  y 
San  Antíoco;  pasó  después  con  la  escuadra  á 
cruzar  sobre  las  costas  de  Italia  y  Francia,  para 
proteger  las  operaciones  de  los  ejércitos  ]iiamon- 
teses  y  napolitanos  en  las  riberas  del  Var,  y 
recresó  á  Cartagena  á  cansa  de  la  epidemia  qno 
había  invadido  las  tripu Liciones  de  la  escuadra, 
de  cuyas  resultas  desembarcaron  á  su  llegada 
más  de  300  enfermos.  Trausbord.ado  Córdoba  ala 
escuadra  de  Juan  de  Lángara  so  halló  en  la 
ocupación  del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de 
To'ón,  así  como  en  su  defensa  y  evacuación,  y 
so  encontró  en  muchos  combates,  en  las  salidas 
de  la.s  plazas  á  las  órdenes  del  general  Fed<'rico 
Gravina,  en  la  defensa  del  fuerte  do  la  Malga,  á 
las  órilenes  del  capitán  de  navio  Antonio  de 
Estrada,  y  en  la  evacuación  y  reembarco  de  las 
tropas  que  dirigió  con  arrojo  y  habilidad  el 
brigailier  M.ayor  General  do  la  escuadra  don 
Ignacio  María  de  Álava;  en  todas  estas  acciones 
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se  condujo  José  de  Córdoba  con  distinguido 
valor  y  serenidad,  siendo  recomendado  por  sus 
jefes.  Siguió  en  operaciones  con  la  escuadra  de 
su  destinó,  y  estuvo  en  el  sitio  de  Bozas,  bloqueo 
de  Santa  Margarita  y  demás  sucesos  hasta  la 
paz  de  Basilea;  regresó  á  Cartagena,  contando 
en  esta  época  en  su  hoja  de  servicios  19  accio- 
nes de  guerra.  Siendo  ya  teniente  de  fragata  se 
le  confirió  el  mando  del  bergantín  Vigilante,  de 
12  cañones,  perteneciente  á  la  escuadra  del 
Océano  que  mandaba  su  padre,  y  habiendo  sa- 
lido ])ara  Cádiz  se  encontró  en  el  combate  naval 
del  Cabo  de  San  Vicente,  dado  por  dicha  arma- 
da contra  la  inglesa,  regida  por  el  almirante 
Jerwis,  el  14  de  febrero  de  1797;  entró  después 
en  Cádiz,  ya  empezado  el  mes  de  marzo  siguien- 
te. Luego  recibió  el  mando  del  bergantín  Vivo, 
perteneciente  á  la  escuadra  de  José  de  Mazarredo, 
y  con  él  se  halló  en  todas  las  operaciones  y  com- 
bates del  sitio  de  Cádiz  por  los  ingleses;  en  1798 
salió  con  la  escuadra  en  persecución  de  la  ingle- 
sa que  bloqueaba  el  puerto;  en  1799  hizo  otra 
salida  para  el  Mediterráneo,  é  incorporado  en 
Cartagena  con  la  escuadra  francesa  del  Almi- 
rante Bruix  marchó  á  Cádiz  y  luego  á  Brest, 
en  cuyo  departamento  marítimo  de  Francia 
cesó  en  el  mando  del  bergantín  por  enfermo,  y 
se  restituyó  por  tierra  á  Cádiz.  En  1801  fné 
Córdoba  destinado  al  apostadero  de  marina  de 
Montevideo,  en  donde  siguió  prestando  sus  ser- 
vicios con  el  mismo  honor  y  crédito  que  lo  había 
ejercido  en  la  península.  En  1806  se  encontró 
á  las  órdenes  del  capitán  de  navio  D.  Santiago  de 
Liniers,  en  la  gloriosa  reconquista  de  Buenos 
Aires,  en  la  que  quedó  prisionero  el  general 
inglés  Beresford  con  2  000  de  sus  soldados.  Por 
este  notable  hecho  de  armas  ascendió  Córdoba 
á  teniente  de  navio.  Al  año  siguiente  (1807)  se 
encontró  igualmente  en  la  gloriosa  j'  porfiada 
defensa  del  mismo  Buenos  Aires,  á  las  órdenes 
del  bravo  Liniers,  y  de  resultas  de  la  cual  capi- 
tuló el  general  inglés  Witelok  con  el  numeroso 
cuerpo  de  ejército  que  había  desembarcado;  por 
estas  otras  acciones  fué  Córdoba  promovido  á 
capitán  de  fragata.  Siguió  á  las  inmediatas  ór- 
denes del  general  Liniers,  ya  nombrado  virrey, 
gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata,  y  cuando  la  insurrección  de 
aquel  país  fué  elegido  Córdoba  Mayor  General 
del  ejército  del  general  Kieto,  que  sostenía  con 
la  fuerza  de  las  armas  la  dominación  española. 
En  un  encnentro  con  los  rebeldes  quedó  prisio- 
nero, y,  hol  lamió  el  derecho  de  gentes  entre  go- 
biernos cultos,  fué  fusilado  en  la  fecha  citada, 
y  ya  muerto  le  colgaron  en  la  horca.  Había 
estado  casado  con  doña  Paz  Valcárcel,  hija  del 
general  de  marina  don  Adrián,  á  la  cual  y  á  sus 
hijos  concedieron  las  Cortes  del  año  de  1811 
una  pensión. 

-CÓRDOBA  T  Salinas  (Diego  de):  Biog. 
Sacerdote  é  historiador  español.  Vivió  en  el 
siglo  XVII.  No  hay  datos  biográficos  de  este  es- 
critor, del  cual  sólo  se  sabe  que  residió  en  el 
Perú,  yá  quien  se  deben  las  dos  obras  siguientes: 
Crónica  de  la  religiosísima  provincia  de  los  doce 
apóstoles  del  Perxi,  de  la  orden  de  San  Francisco 
(Lima,  1651);  Vida  y  milagros  del  V.  P.  Fray 
Francisco  Solano  (Lima,  1630). 

CORDObAn  (de  Córdoba,  ciudad  de  fama  en 
la  preparación  de  estas  pieles):  m.  Piel  curtida 
de  macho  cabrío  ó  de  cabra. 

También  para  el  calzado  aderezan  los  con- 
DOBANEs;  mas  no  pienso  que  son  tan  buenos 
como  los  que  llevan  de  Castilla. 

P.  José  de  Acosta. 

El  primero  dijo  que  aquel  vino  sabía  áliierro; 
el  segundo  dijo  que  más  sabía  á  cobdodXn. 
Cervantes. 

Quien  la  maleta  nos  muda, 
Si  rompe  su  cordobXn, 
Desembolsará  doblones 
Qno  en  Francia  llaman  del  .sol;  etc. 

Tiitso  DE  Molina. 

CobdorXn:  Bol.  Nombro  cubano  do  la  especio 
Miconia  ccannihina. 

Cordobiln  jwhidn.  -  Nombro  vulgar  de  las  es- 
pecies del  género  Cliodencia. 

CORDOBANA  (do  cordobán  (AndaK  k  LA):  fr. 

fam.  Andar  en  cueros. 

CORDOBANCILLO  (de  Cordobán):  m.  Bol- 
Nombre  cubano  do  la  especie  RodeUliafehrifiiga. 

C0R00BELA8:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
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San  Félix  de  Esteiro,  ayunt.  de  Cedeira,  partido 
judicial  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  22 
edifs. 

CORDOBERO  (MosEH):5íoj.Este  escritor,  que 
se  designa  también  con  los  nombres  de  Cordonero 
ó  Corduero,  era  sefardí  ú  originario  de  España. 
Rodrigo  de  Castro  pretende  que  había  nacido  en 
Córdoba  en  1508,  noticia  que  no  recibe  Fñrst 
en  sxi  Biblioteca  Judaica,  como  quiera  quepa- 
rece  innegable  que  traía  su  origen  de  gente 
israelita  de  dicha  ciudad.  Se  dio  á  conocer  en 
Palestina  por  su  pericia  en  materias  jurídicas  y 
escriturarias,  al  punto  de  elegirle  por  su  sabidu- 
ría Nagid  ó  príncipe  de  la  Sinagoga  de  la  ciudad 
de  Safet,  donde  murió  en  1570.  Escribió  varios 
libros  cabalísticos,  entre  los  cuales  adquirieron 
no  poca  reputación  el  Or  Tacar  «Luz  pi-ecio- 
sa,»  comentario  del  libro  intitulado  Zoliar,  y  el 
Or  Nehcrab  «Luz  de  la  tarde,»  resumen  de  los 
preceptos  de  la  Cabala,  que  se  publicó  con  dos 
prólogos  ó  prefaciones,  uno  debida  á  su  propio 
hijo  RGedaliah  Corduero,  y  otro  de  un  anóni- 
mo corredor  de  la  obra  en  Venecia,  año  1587. 
Su  obra  más  reputada,  de  materia  también  caba- 
lística, es  la  denominada  Pardes  Eimmonim, 
«Huerto  de  las  granadas,»  exposición  asimismo 
del  libro  Zohar  y  clave  de  la  Cabala.  Fué  ira- 
presa  en  Salónica  sin  expresión  de  año,  y  en 
Cracovia  en  1592  y  1632.  De  esta  edición  existía 
un  ejemplar  en  la  librería  del  Monasterio  de 
San  Martín,  de  Madrid.  La  obra  fué  muy  utili- 
zada por  el  P.  Krcher  en  el  tomo  II  de  su 
CEdipus  JEgipciactis,  para  explicar  la  doctrina 
cabalística  de  los  judíos  acerca  de  los  nombres 
de  Dios.  Extractóla  el  mismo  Cordobero  en  un 
libro  intitulado  Ilasis  Eimmonim  «Jugo  de  las 
granadas,»  impresa  en  Venecia,  año  1579,  y  re- 
impresa en  la  misma  ciudad,  año  1601,  com- 
pletándola con  un  tratado  á  que  dio  por  nom- 
bre Palc.j  rdmmonim  «Cacho  de  las  granadas,» 
impreso  en  Venecia  por  Juan  de  Gara  desde 
1587.  Demás  de  esto  escribió  el  Sefcr  gconsim 
«Libro  de  los  Destierros,»  con  algunas  observa- 
ciones cabalísticas  para  la  inteligencia  de  los 
libros  sagrados,  obra  impresa  en  Venecia  en 
1548;  la  nombrada  Zibje  S'cWaMÍT»  «Sacrificios 
eucarísticos,»  exposición  ó  comentario  de  los 
votos  y  oraciones  de  los  judíos  en  el  Ros  Hasa- 
nah  «principio  del  año»  y  en  el  día  de  la  Purifi- 
cación, dada  á  la  estampa  en  Dublin,  año  1613; 
la  obra  de  Filosofía  moral  que  intituló  Tomer 
Deborah  «Planta  de  Debora,»  do  la  cual  hizo 
una  edición  Juan  de  Gara  en  el  año  15S9,  y  la 
dicha  Tefilah  Lemoseh  «Oración  de  Moisés,»  que 
es  una  exposición  de  las  oraciones  u.síidas  por 
los  judíos  españoles  en  sus  sinagogas  en  deter- 
minados días  del  año,  aparte  de  los  comunes,  á 
que  estaban  obligados  según  sus  ritos.  Wolf,  en 
su  preciada  Biblioteca  rabinica,  atribuye  tam- 
bién á  Cordobero  un  tratado  cabalístico  titulado 
Ticmi  Qucriat  Samah  «Orden  de  la  lección  íSo- 
mah,1>  en  que  trata  cómo  debo  leerse  la  voz 
samah,  libro  impreso  en  Praga  y  en  Cracovia 
con  notas  de  R.  Isaac  Loria,  y  con  el  comeuta'rio 
de  R.  Jehuedah  Bcn  David  Cohén. 

CORDOBÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Córdoba. 
Ú.  t.  o.  s. 

-Cordobés:  Perteneciente  á  esta  ciudad  ó 
provincia. 

Armas  ricas  y  ricas  vestiduras 
Ostentan  ambos  con  ilustre  porte, 
Sobre  sendos  caballos  cordobeshs, 
Fuertes,  revueltos,  ágiles,  veloces. 

Duque  pkRivas. 

—  CoRDOBís:  Oeog.  Río  de  segundo  orden  que 
separa  los  departamentos  Dnrazno  y  Cerro  Lar- 
go, en  la  República  del  Uruguay;  os  sfl.  del  rio 
Negro  y  lleva  su  curso  de  S.  á  N.  en  una  ex- 
tensión aproximada  de  30  á  40  millas.  Son  sus 
tributarios  principales  los  caudalosos  arroyos 
Pablo  Páez  y  Lechiguana. 

-  CoRDoniís  (Alvaro  Paulo):  Biog.  Escritor 
mozárabe.  N.  en  Córdoba.  M.  en  el  año  861. 
Preciábase  do  traer  su  origen  de  antiquísima 
estirpe  hebrea,  y  so  honraba  t.imbién  con  llevar 
en  flus  venas  sangro  visigoda.  Vivió  desde  su 
juventuil  unido  por  estreiha  amistail  y  por  co- 
munidail  do  doctrina  al  famoso  Juan  Eulogio, 
quien,  como  el  abad  Ks|>craindoo,  le  daba  los 
títulos  lie cwA'c,  eximio,  .•¡crenímnio,  é  ihi.^tre.  Su 
amigo  Juan  TíispaleiiBO  le  llamaba  Aurelio  Fin- 
vio.  í>08  citados  cftlificotivos  muostraii  qne  do- 
minaba la  inlluencia  clásica  en  las  esferas  lite- 
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ranas ;  qne  Alvaro  ocupaba  una  posición  venta- 
josa entre  los  mozárabes,  y  que  la  literatura 
estaba  herida  de  mortal  decadencia,  lo  enseña 
la  facilidad  con  que  dichos  tratamientos  se  con- 
cedían. Jincho  se  ha  discutido  acerca  de  la  pro- 
genie de  Alvaro;  pero  su  origen  visigodo   no 
parece   dejar  la   menor  duda.    Educado   antes 
que  Juan  Eulogio  en  la  escuela  de  Esperaindeo, 
Alvaro  descubrió  en  temprana  edad  tanta  ma- 
durez y  rectitud  de  entendimiento  que  mereció 
ser  consultado  sobre  todas  las  cuestiones  difíci- 
les, no  ya  sólo  por  sus  condiscípulos,  sino  tam- 
bién por  su  esclarecido  maestro,  al  que  debió, 
sin  embargo,  la  claridad  de  doctrina,  el  ardien- 
te amor  al  catolicismo  y  el  odio  profundo  á  la 
doctrina  mahometana.  Ejercitóse  en  arduas  dis- 
cusiones literarias;  pareció  condenar  las  leyes 
de  gramáticos  y  retóricos,  lo  que  no  le  impedia 
hacer  grandes  esfuerzos  para  practicarlas;  defen- 
dió el  Evangelio  contra  los  herejes;  combatió 
victoriosamente  los  delirios  del  apóstata  Eleá- 
zaro,  y  no  temió  nunca  las  persecuciones,  envi- 
diando en  Eulogio  la  condición  de  sacerdote,  de 
que  él  se  había  apartado  por  las  flaquezas  de  la 
carne.  Era  el  tiempo  en  que  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, entonces  capital  del  emirato  independiente, 
veía  correr  la  sangie  de  los  cristianos.  Alvaro, 
en  compañía  de  Eulogio,  se  dispuso  á  defender 
el  catolicismo  con  todas  las  fuerzas  de  su  cora- 
zón y  de  su  inteligencia.  Las  obras  de  estos  dos 
amigos  encendieron  la  fe  de   los    cristianos  y 
aumentaron  la  irritación  de  los  musulmanes.  La 
muerte  do  Abderramán  II  (852)  parecía  prome- 
ter algiín  respiro;  pero  su  hijo  y  sucesor  Maho- 
med  I  continuó  persiguiendo  á  los  mozárabes. 
Muerto  San  Eulogio  en  el  año  859,   Alvaro  es- 
cribió en  breve  y  doloroso  epítome  su  ejemplar 
vida,  que  los  eruditos  conocen  por  el  título  de 
Vida  del  Passio  Sancli  Eulogii,  y  recordando 
que  había  cultivado  la  Poesía,  ejercitando  de 
nuevo   las  reglas  métricas  compuso  el  himno 
In  diem  Sancti  Eidogii  que  los  fieles  repitieron 
bajo  las  bóvedas  del  templo,  y  le  dedicó  el  lau- 
datorio Epitaphium  y  la  Oratio  Alvari,  en  que 
le  escoge  por  su  intercesor  y  patrono.  En  vida 
da  Eulogio  escribió  Alvaro  el  Indiculus  lumino- 
sus.  Imitando  á  su  amigo  compuso  las  siguien- 
tes poesías :  Epliemerides  cegrittidinis  proprím; 
Lamentum  mctricum  proprium;  In  Bibliolhe- 
cam  Leovigildi,  y  las  que  dedicó  á  la  golondrina 
(hirundo).  Agitado  por  el  sentimiento  religioso 
cantó  la  majestad  y  omnipotencia  divinas  en  el 
Versus  laudis  vcl  prccis;  ensalzó  el  símbolo  de 
la  redención  en  su  In  laxuhm  crucis,  y  recordó 
la  ciencia  y  virtud  de  Jerónimo  con  sn  Versus 
in  laudem    leaii  Eyeronimi.    Cual  si  la  vida 
le  fuera  enojosa  sin  la  compañía  de  Eulogio, 
Alvaro  mnrió  dos  años  después.  Es  el  Indiculus 
luminosns  impugnación  acerba  del  Corán  y  de- 
fensa elocuente  del  cristianismo  y  sus  confesores. 
Su  autor,  si  en  las  Epístolas  que  de  el  se  cono- 
cen brilla  por  su  erudición  clásica,  demostrando 
que  conocía  á  los  poetas  é  historiadores  del  si- 
glo de  oro,  y  principalmente  á  Virgilio,  despliega 
en  el  Indiculo  todo  el  caudal  de  sus  estudios 
sagrados,  }•  pone  á  contriliución  las  obras  de  los 
Padres,  contemplando  como  lumbrera  y  norte  á 
Isidoro  de  Sevilla.  Amaestrado  en  el  lenguaje 
de  la  controversia,    defendía  en  esta  obra,  de 
modo  elocuente,  la  causa  de  los  mártires,  y  bos- 
quejaba el  lastimoso  cuadro  de  la  sociedad  cris- 
tiana, despedazada  por  la  ambición  y  la  igno- 
rancia,  expuesta  á  las  iras  de  los  califas  y  á  la 
burla  y  sarcasmo  del   populacho  mahometano. 
Alvaro  acopia  en  el   Líber  Scinlillaruvi ,  otra 
de  sus  obras,  vaciada  en  el  molde  del  Libro  de 
las  Sentencias  de  San  Isidoro,  la  doctrina  moral 
de  la  Iglesia,  ilustrada  con  suma  discreción  y 
talento.  Para  redactar  tan  precioso  libro  tuvo 
presentes  las  Sagradas  Escrituras  y  las  obras  de 
San  Clemente,    Orígenes,   San  Atanasio,  San 
Ambrosio,    San    Hilario,    San   Jerónimo,   San 
Agustín,  San  Gregorio,  San  Cesáreo,  San  Isido- 
ro,   Josefo  y  Ensebio.    El    tratado    consta   de 
ochenta  y  nn  capítulos,  y  de  él  existen  dos  có- 
dices, con.servados  nno  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, donde  también  so  guarda  una  copia  del  si- 
glo XIV,  y  el  otro  en  la  Academia  de  la  Historia, 
con  los  manustritos  de  San  Millán.  Comprueban 
las  obras  poéticas  de  Alvaio  que  los  mozárabes 
seguían   mirando  con   respeto    la   tradición  do 
loa  estudios.   Acepta  el  cordobés  las  leyes  do 
metrificación  ¡establecidas  por  Eulogio,  y  adop- 
ta como  modelo  las  poesías  de  Eugenio,  llegando 
en  ocasiones  d  ser  mero  copista.  Alvaro  debió  do 
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escribir  todas  6  casi  todas  sus  poesías  después 
del  año  851.  Falto  de  sensibilidad  y  ternura,  no 
da  á  estas  producciones  el  vivo  interés  y  la  pa- 
tética entonación  que  brillan  en  las  de  Eugenio. 
Inclinado  á  la  imitación,  reconocía  la  superiori- 
dad de  los  poetas  sagi-ados  de  siglos  anteriores, 
veneraba,  á  pesar  de  su  ortodoxia,  las  obras  de 
la  antigüedad  clásica,  prodigaba  la  rima,  usaba 
la  consonancia  é  introducía  el  elemento  mitoló- 
gico en  la  poesía  cristiana.  «Esta  manera  de  va- 
cilación entre  el  instinto  de  la  propia  libertad, 
dice  Amador  de  los  Ríos,  y  el  respeto  á  la  auto- 
ridad, que  triunfa  al  cabo  en  las  obras  de  Alva- 
ro, siendo,  como  era,  la  necesidad  suprema  de 
todos  los  estudios,  pinta  en  él,  no  menos  que  en 
Eulogio,  el  estado  de  incertidumbre  y  de  angus- 
tia á  que  se  hallaba  reducida  la  raza  mozárabe, 
y  enaltece  al  propio  tiempo  el  decidido  empeño 
con  que,  cediendo  al  imperio  de  la  tradición, 
acuden  uno  y  otro  á  restablecer  la  literatura 
hispano-Iatiua,  á  despecho  de  la  política  de  los 
califas,  vigorosamente  combatida  por  ellos  en  el 
terreno  de  la  religión  y  del  patriotismo. »  Flórez, 
en  su  España  Sagrada,  dio  á  conocer  muchas 
Epístolas  de  Alvaro;  otras  pueden  verse  en  la 
Colección  de  los  Sanios  Padres  de  la  Iglesia  de 
Toledo.  El  Indiculo  Luminoso,  escrito  en  S54, 
quedó  sin  terminar,  ó  al  menos  no  ha  llegado  á 
nosotros  el  libro  II  que  pensó  añadirle  Alvaro. 
El  himno  In  diem  Sancti  Eulogii, e\  Epitaphium 
y  la  Oratio  Alvari  fueron  publicados  por  Ambro- 
sio de  Morales  en  la  edición  de  las  Obras  de  San 
Eulogio  (Alcalá,  1574),  reproducidos  por  Fran- 
cisco Escoto  (Francfort,  1608)  incluidos  con  la 
Vida  de  San  Eulogio  en  la  edición  de  los  Padres 
Toledanos,  é  insertos  por  el  padre  Flórez  en  el 
tomo  X  de  la  España  Sagrada.  El  tomo  XI  de 
esta  última  obra  contiene  los  escritos  de  Alvaro 
y  Samsóu. 

-Cordobés  (Pedro):  Biog.  Individuo  del 
Cabildo  de  Montevideo  el  año  1736,  época  del 
coloniaje.  Desempeñó  el  cargo  de  Alcalde  de  la 
Santa  Hermandad. 

CORDOBESA:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  San 
José,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de  Noroeste  á 
ílordeste;  es  afluente  del  río  Maciel,  y  está  si- 
tuado entre  las  villas  de  Durazno  y  Trinidad. 

CORDOBILLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mérida,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  800  habitantes. 
Sit.  al  N.  de  la  prov.,  cerca  de  Carmonita  y  del 
río  Alcazaba.  Terreno  bastante  quebrado;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  hortalizas;  corcho. 

-  CoRDOBiLLA  Alta:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Tobarra,  p.  j.  de  Hellín,  prov.  de 
Albacete;  36  edifs. 

-  CoEDOBiLLA  Baja:  Gcog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Tobarra,  p.  j.  de  Hellín,  prov.  de 
Albacete;  47  edifs. 

CORDOEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sau  Martín  de  Betán,  ayunt.  de  Baños xie  Molgas, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

CORDOJO:  (del  lat.  corduUum,  dolor  de  cora- 
zón): m.  ant.  Congoja,  aflicción  grande. 

Las  pasiones  y  cobdojos. 
Mil  vergüenzas  y  afecciones, 
Mil  apetitos  y  antojos, 
A  montones  y  á  manojos, 
Fatigan  los  corazones. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

CORDOJOSO,   SA:   adj.   ant.    Muy   afligido, 

acongojado. 

CORDOMÉTRICO:  adj.  Qeom.  V.  Línea  coe- 
dojií.trica. 

CORDÓN:  m.  Cuerda,  por  lo  común  redonda, 
de  seda,  lino,  lana  ú  otra  materia. 

...  creció  más  su  admiración  (de  D.  Quijote 
y  Sancho)  cuando  á  un  lado  del  jardín  vieron 
liiucada  una  gran  lanza  en  el  suelo,  y  pendien- 
te della  y  de  dos  cordones  de  seda  verde  un 
pergamino  liso  y  blanco,  etc. 

Cervantes. 

Llevaba  nn  sombrero  de  terciopelo  negro, 
orlado  y  guarnecido  con  una  rica  medalla  y 
CORDÓN  de  oro,  y  pluma  blanca. 

Cristóbal  Calvete  de  Estella. 

-¡Qué  hace  usted,  don  Agapito? 
—  Nada;  un  cordón  de  abalorio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Cor.DÚN:  Cuerda  con  que  se  ciñen  el  hábito 
los  religiosos  de  algunas  úrdenos.  I 
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Luego  el  santo,  alumbrado  con  luz  divina, 
se  quitó  los  zapatos,  dejó  el  báculo,  sacudió  de 
sí  como  cosa  detestable  el  dinero,  y  contento 
con  una  pobre  túnica,  dejó  el  cinto  que  traía  y 
ciñóse  un  CORDÓN,  y  comenzó  á  hacer  una  vida 
apostólica. 

Rivadexeira. 

La  materia  desde  sus  principios  fué  paño 
grosero  de  color  ceniciento,  ceñido  con  un  cor- 
dón, también  grosero  y  nudoso. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Cordón  :  Conjunto  de  puestos  de  tropa  ó 
gente,  colocados  de  distancia  en  distancia,  para 
cortar  la  comunicación  de  un  territorio  con  otros 
é  impedir  el  paso. 

Insistíales  el  soldado  que  mandasen  juntar 
á  todos  los  labradores,  para  abrir  un  cordón 
que  cogiese  todo  e'.  contomo  de  la  plaza,  para 
que  el  castillo  quedase  sitiado. 

Estcbanillo  González. 

El  cordón  sanitario  pretextado  al  principio 
con  las  epidemias. 

Quintana. 
-Cordón:  Arq.  Bocel. 
-Cov.DÜ'S:  Blas.  Marca  distintíva  de  los  es- 
cudos de  armas  eclesiásticos,  consistente,  sea 
en  un  cordón  con  borlas  unido  á  un  capelo  colo- 
cado en  lo  alto,  sea  en  un  cable  con  nudos  ó  cor- 
doncillos que  rodea  el  escudo.  El  uso  de  los  cor- 
dones de  plata,  de  igual  forma  qne  los  cin turones 
de  los  religiosos  de  la  orden  de  Sau  Fraucisco, 
asciende  á  la  época  de  Ana  de  Bretaña. 

-  Cordones:  pl.  Divisa  que,  para  distinguirse 
de  los  soldados  rasos,  tienen  los  cadetes  en  el 
hombro  derecho,  la  cual  se  reduce  á  un  cordón 
de  plata  ú  oro,  cuyas  puntas  cuelgan  iguales  y 
rematan  en  dos  herretes  ó  borlas. 

...  se  quede  (en  paz)  el  único  rapaz  que  ha 
abrazado  la  carrera  de  la  guerra,  hasta  que  le 
echemos  los  cordones  de  cadete  ó  la  bando- 
lera de  guardia,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Cordones:  Mar.  Los  que  se  forman  defilás- 
tica,  según  el  grueso  que  ha  de  tener  la  beta  ó 
cabo  que  se  ha  de  fabricar. 

-Cordón:  .<ár<.  mil.  Conjunto  de  puestos  y 
hombres  aislados  colocados  generalmente  en  va- 
rias líneas,  que  forman  en  dirección  al  enemigo 
una  red  de  seguridad,  cuyos  elementos  se  apoyan 
y  relacionan  entre  sí,  cubriendo  una  tropa  más 
ó  menos  numerosa  ó  vigilando  una  posición,  y 
cerrando  ó  interrumpiendo  toda  comunicación 
ó  paso.  Es,  pues,  el  cordón,  en  el  tecnicismo  mili- 
tar español,  lo  que  define  Bardin  con  el  nombre 
de  cadena  de  puestos,  diciendo:  «Especie  de  ca- 
dena ó  muralla  móvil  y  viviente  destinada  á 
garantir  de  los  ataques  de  los  destacamentos  y 
sorpresas  de  guerra  á  un  ejército  en  estación, 
cuarteles,  cantones  ó  recinto  de  un  campo. »  En 
tal  concepto  emplea  la  palabra  cordón  la  Orde- 
nanza vigente,  cuando  dice:  «Los  centinelas  de 
un  recinto  ó  cordón  que  pudieren  comunicarse, 
pasarán  la  palabra,  etc.  :^(Art.  49,  tít.  I,  trat.  II). 
Y  dándole  un  sentido  más  amplio,  califica  el 
actual  Reglamento  para  el  sercicio  en  campaña 
de  «cordón,  que  también  pudiera  llamarse  van- 
guardia cstralégica,>  á  la  cortina  que  al  punto 
de  romperse  las  hostilidades,  brigadas,  divisiones 
exclusivas  de  caballería  ó  con  alguna  artillería 
ligera,  forman  en  la  frontera  ó  límite  del  teatro 
de  operaciones.  Sin  embargo,  por  regla  general  el 
cordón,  en  el  lenguaje  técnico  del  servicio  de  vi- 
gilancia y  seguridad,  es  el  cordón  avanzado  com- 
tituído  por  líneas  de  centinelas  ó  escuadras, 
avanzadillas,  grandes  guardias  y  sostenes,  que 
interpuestas  entre  el  ejército  propio  y  el  ene- 
migo, protege  al  grueso  de  las  tropas,  y  les  faci- 
lita el  que  puedan  entregarse  con  tranquilidad 
al  descanso.  No  juzgamos  que  sea  éste  el  mo- 
mento oportuno  do  entrar  en  extensas  disquisi- 
ciones acerca  do  la  manera  de  llenar  el  servicio 
de  vigilancia  y  seguridad  al  frente  de  un  ejér- 
cito en  operaciones,  y  de  la  gente  que  á  él  deba 
destinarse.  A  mayor  fuerza,  más  tardanza  en 
prepararse  para  el  combate,  y  m.ás  nutrido  y 
considerable,  por  consiguiente,  el  cordón  avan- 
zado, en  cuya  composición,  por  otra  parte,  no  sólo 
ha  do  atenderse  al  número,  sino  á  la  calidad  y 
clase  do  las  tropas.  Con  fundado  motivo  dice 
el  artículo  295  del  reglamento  antes  citado  que 
«la  disposición  y  ejecución  del  servicio  avanzado, 
más  que  d  la  regla  escrita  y  ú  la  teoría  arbitraria, 
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deben  someterse  al  cálculo  razonado,  á  la  pre- 
caución discreta,  al  sentido  práctico  del  hombre 
de  guerra. 

Ordinariamente  la  disposición  habitual  ó 
normal  de  un  cordón  avalizado  comprende  una 
linea  continua  de  centinelas  ó  escuchas;  de- 
trás, y  á  corta  distancia,  pequeños  puestos  ó 
avanzadillas;  más  separado,  el  puesto  princi- 
pal, llamado  graii  yuardia,  y  por  último  el 
sostén  ó  reserva  general,  colocado  entre  éstas  y 
el  grueso  de  la  tropa  protegida.  Esta  disposición 
en  orden  escalonado  responde  perfectamente  á 
los  principios  tácticos  hoy  admitidos  y  á  la 
necesidad  de  estar  dispuesto  para  sostener  el 
combate  en  todos  los  instantes.  Es  la  que  pre- 
ceptúa nuestro  Reglamento  para  el  servicio  en 
campaña,  y  la  que  se  halla  también  adoptada 
en  el  ejército  francés,  y  parece  preferible  á  la 
que  está  en  práctica  en  el  ejército  alemán,  donde 
las  grandes  guardias  constituyen  la  segunda 
línea,  de  la  cual  son  independientes  la  tercera 
y  cuarta  que  sirven  de  sostenes,  y  á  la  em- 
picada por  los  italianos  que  no  tiene  la  linea  de 
avanzadillas  colocada  entre  la  gran  guardia  y 
los  centinelas,  ni  consta  más  que  de  tres  escalo- 
nes; porque  en  el  sistema  nuestro  y  en  el  fran- 
cés hay  mayor  relación  entre  los  elementos  del 
cordón  avanzado  que  en  el  sistema  alemán,  y 
mayor  consistencia  que  en  el  del  ejército  ita- 
liano. 

Cubriéndose  el  servicio  avanzado  por  unidad 
separada,  estoes,  por  brigada,  división  ó  colum- 
na suelta  en  cantón  ó  campamento,  corresponde 
á  los  comandantes  superiores  con  sus  oficiales 
de  Estado  Mayor  el  determinar  la  dirección  y 
forma  general  del  cordón,  destacando  después 
los  jefes  de  los  cuerpos  con  sus  ayudantes  la 
fuerza  prevenida.  Ordinariamente  cada  batallón 
cubre  un  trozo  determinado  del  cordón,  y  de 
esta  suerte,  cuando  éste,  al  ser  atacado,  se  re- 
pliega hacia  el  medio  do  la  zona  que  comprende, 
llegan  los  refuerzos  á  intercalarse  sin  confusión 
ni  desorden,  guiados  por  su  propia  avanzada. 

El  cordón  avanzado  de  toda  gran  columna  ó 
trozo  del  ejército  que  ocupa  por  algrin  tiemio 
una  posición  de  reposo  debe  estar  á  las  órdenes 
de  un  solo  jefe.  «El  es  quien,  después  de  recibi- 
das las  primeras  instrucciones  del  general  co- 
mandante ,  y  ayudado  por  el  Estado  Mayor, 
avanza,  reconoce,  fija  de  primera  intención  los 
puestos,  y  luego  se  retoca,  modifica  y  perfeccio- 
na, según  prescriban  las  circunstancias  y  le 
aconseje  su  pericia  y  ojeada  militar.  Su  puesto 
estará  siempre  en  la  reserva  ó  sostén  del  cordón 
avanzado,  para  acudir  por  el  ra<lio  al  puesto  de 
la  circunferencia  que  peligre.»  (Art.  311  .del 
Reglamento  para  el  servicio  en  campaña). 

En  las  piezas  de  artillería  suele  llamarse  cor- 
dó7í  6  junquillo  WTta,  moldura  cuya  forma  es  la 
que  resulta  de  hacer  girar  una  circunferencia 
alrededor  de  un  eje  paralelo  á  su  diámetro.  En 
las  antiguas  murallas  de  las  plazas  de  guerra  el 
cordón  era  una  moldura  redondeada  y  semici- 
líudrica,  sobre  la  cual  in.sistía  el  pasadizo  ó  co- 
rredor estrecho,  titulado  camino  de  rondas.  En- 
tre los  distintivos  usados  en  el  uniforme  militar 
lo  fué  el  cordón  de  los  cadetes,  mientras  éstos 
subsistieron;  en  la  actualidad  sirve  para  distin- 
guir á  los  ayudantes  de  camjjo  en  nuestro  ejército. 
Pnga  y  Rojas  llama  con  propiedad  cordón  á  lo 
que  en  mal  castellano  califican  muchos  con  el 
título  de  embeslidura,  y  de  ahí  viene  el  verbo 
acordonar,  muy  apropiado  pai-a  expresar  el  acto 
de  cercar  una  plaza  con  gente  dispuesta  alrede- 
dor de  ella  en  forma  de  cordón.  Almirante  so 
muestra  de  acuerdo  con  Fuga  y  Rojas,  bien  que 
insinúe  que  en  tal  caso,  y  de  no  quererse  em- 
plear el  asedio  para  expresar  aquella  idea,  pu- 
diera emplearse  la  voz  acordonamicnto ,  como 
preparación  ó  preliminar  de  sitio  formal  y  me- 
tódico. 

—  CoRDÓíí:  Anal,  é  Hig.  Cordones  de  la  mí- 
f?«Za. -Secciones  longitu<linalc3  en  que  se  con- 
sidera dividida.  V.  Medui-a. 

Cordones  nerviosos.  -  Nombro  que  suele  darse 
á  los  nervios  gruesos.  V.  Nf.uvio. 

Cordónnmhilical.  -  Órganoen  forma  de  cordón 
que  une  el  feto  á  la  placenta  y  que  contiene  los 
vasos  que  traen  y  llevan  la  sangro  del  organis- 
mo materno  al  fetal.  El  cordiin  umbilical  aparece 
al  fin  del  primer  mes;  á  la  mitad  del  embarazo 
tiene  de  12  á  20  centímetros  de  largo  y  de  8  á  10 
milínietros  de  grueso  ;  al  fin  de  la  gestaciiín 
alcanza  50  centímetros  y  aun  más  de  longitud, 
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por  un  grueso  de  11  á  13  milímetros.  Se  inserta 
ordinariamente  en  el  centro  de  la  placenta,  y 
por  excepción  en  su  circunferencia.  En  este  últi- 
mo caso  toma  la  placenta  el  nombre  destocante 
C7i  raqueta.  Está  retorcido  en  espiral  sobre  su  eje, 
generalmente  de  izquierda  á  derecha,  siguiendo 
su  dirección  del  feto  á  la  placenta.  Al  principio 
el  cordón  contiene  el  pedículo  de  la  vesícula 
umbilical  con  los  cuatro  vasos  onfalo-mesentéri- 
cos,  y  el  pedículo  de  la  alantoide  con  los  cuatro 
vasos  umbilicales;  más  tarde  el  pedículo  de  la 
vesícula  umbilical  y  los  vasos  onfalo-mesentéri- 
cos  se  atrofian,  una  de  las  venas  umbilicales 
desaparece  como  el  pedículo  de  la  alantoides,  y 
hacia  la  mitad  de  la  gestación  sólo  queda  una 
vena  umbilical,  á  cuyo  alrededor  se  arrollan  las 
dos  arterias  del  mismo  nombre.  Estos  vasos  es- 
tán envueltos  por  una  masa  de  tejido  gelatinoso, 
Wamaio  gelatina  de  JVarton,  que  es  sencillamen- 
te tejido  conjuntivo  embrionario.  Vena  arteria  y 
gelatina  de  Warton  están  cubiertas  por  una 
vaina  de  tejido  conjuntivo  fibroso,  que  es  pro- 
longación del  amnios,  vaina  que  se  continua  á 
im  centímetro  en  el  contorno  del  ombligo  con 
la  piel  de  la  región  ventral  del  embrión. 

Cordón  espermático.  -  Nombre  que  se  da  á  un 
haz  funicular  qvie  emerge  de  cada  testículo  y  que 
se  compone  del  conducto  deferente  ó  canal  defe- 
rente, de  las  arterias  espermáticas,  deferente  ó 
defercncial  y  funicular,  de  las  venas  espermáti- 
cas (plexo  pamjyiniforme ),  y  de  las  venas  funi- 
culares, de  los  vasos  linfáticos,  y  de  nervios  que 
son:  el  plexo  espermático  y  deferencial,  que 
acompaña  á  las  arterias  y  ramas  genitales  del 
plexo  lumbar,  y  de  fibras  musculares  lisas,  restos 
del  gubcrnacuhim  teslis,  que  rodean  á  los  vasos 
y  al  canal  deferente  y  se  prolongan  hasta  el  tes- 
tículo (cremastcr  interno  de  Heule).  Un  tejido 
conjuntivo  flojo  reúne  todas  estas  partes.  De  or- 
dinario las  venas  espermáticas  forman  con  la 
arteria  un  paquete  situado  por  delante  del  canal 
deferente;  por  detrás  de  este  canal  se  hallan  dos 
ó  tres  venas  que  acompañan  la  arteria  funicular. 
En  el  canal  inguinal  el  conducto  deferente  se 
coloca  por  debajo  de  las  venas  espermáticas  y  por 
encima  de  las  funiculares. 

Cordón  genital.  -Órgano  funicular  que  une 
por  abajo  los  conductos  de  Müller  y  los  conduc- 
tos de  Wolff. 

-CoKDÓx  SANiT.iRiO:  Constituyen  el  cordón 
sanitario  bien  tropas,  bien  otros  representantes  de 
la  autoridad,  que  rodean  el  término  de  una  po- 
blación ó  las  fronteras  de  una  comarca,  con  ob- 
jeto de  impedir  la  entrada  de  personas  ú  objetos 
que  puedan  ser  agentes  de  propagación  de  un 
agente  infeccioso  epidémico.  Es  una  de  las 
prácticas  del  sistema  general  de  aislamiento,  y 
es  más  bien  medio  teórico  que  práctico.  En  efec- 
to, no  es  siempre  posible,  en  lo  humano,  el  ais- 
lamiento absoluto  do  una  población  con  el  exte- 
rior, y  sólo  á  condición  de  ser  el  aislamiento 
absoluto  puede  admitirse  su  eficacia;  además, 
no  siempre  se  puede  evitar  el  contacto  del  per- 
sonal del  cordón  con  las  personas  y  objetos  con- 
taminados del  exterior,  y,  finalmente,  existen 
medios  de  propagación  del  agente  infeccioso  que 
no  se  pueden  detener  con  las  descargas  de  la 
gente  que  fonna  el  cordón  sanitario;  tal  ocurre 
con  la  propagación  por  infección  do  las  aguas. 
El  rigor  de  los  cordones  sanitarios  se  mitiga  con 
las  fumigaciones  y  demás  prácticas  do  desinfec- 
ción y  con  la  observación  de  los  pasajeros.  Las 
medidas  de  higiene  rigurosa  dentro  de  las  po- 
blaciones, son  más  eficaces  que  los  cordones  sa- 
nitarios que,  si  pueden  defenderse  en  teoría,  no 
responden  en  la  práctica  á  lo  que  podría  espe- 
rarse de  ellos.  V.  Epidemia. 

-  CoRDÓK  amarillo(Ordendel):  ITist.  Or- 
den de  caballería  creada  por  el  duque  de  Nevcrs, 
Carlos  II  de  Gonzaga,  en  el  reinado  do  Enri- 
que IV,  el  que  la  disolvió  en  1606.  Entre  otras 
condiciones  debían  los  caballeros,  para  ingresar 
en  ella,  saber  Jugar  ala  morra. 

-  CoBDÓíí  AZUL  (Orpen  dei,):  Rist.  Nombro 
que  80  dio  en  Francia  á  la  orden  del  Espíritu 
Santo,  porque  el  distintivo  de  ella  era  un  cor- 
dón azul  del  que  pendía  la  cruz. 

-Connóy  de  cardenal: £oí.  Nombre  vul- 
gar del  Poligoniíim  oricnlate. 

Cordón  pislilar.  -  Tejido  conductor  situado, 
bajo  el  estilo   al   nivel  del  borde  placentario. 
Está  constituido  por  la  continuación  del  tejido 
conductor  del  estilo  y  del  cordón  placentario, 
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por  el   cual  desciende  el  humor  polínico  para 
penetrar  en  el  ovario  y  en  los  óvulos. 

Cordón  placentario.  -^em\i6n  de  haces  vas- 
culares que  prolongan  las  placentas  y  suminis- 
tran á  los  óvulos  y  aun  á  las  placentas  dife- 
rentes vasos.  V.  Placenta. 
_  Cordón  stispensor .  -  CotAón.  celular  que  sos- 
tiene el  embrión  en  el  óvulo.  Después  del  con- 
tacto del  tubo  polínico  con  la  vesícula  embrio- 
naria, éste  se  rodea  do  una  membrana  de  celulosa 
yse  segmenta  transvcrsalmente  formando  dos 
células  superpuestas:  la  inferior  es  el  primer  ru- 
dimento del  embrión;  la  superior  se  subdivide 
en  un  número  más  ó  menos  considerable  de  cé- 
lulas, cuyo  conjunto  forma  una  especie  de  cor- 
dón, del  cual  está  suspendido  el  embrión.  Este 
es  el  cordón  llamado  suspensor.  V.  Embrión. 

Cordón  umbilical.  -V.  FüNÍctrLO. 

CORDONAZO:  m.  Golpe  dado  con  un  cordón. 

Llegando  á  una  puerta  muchos  necesitados, 
no  sacan  un  pedazo  de  pan:  y  en  llegando  un 
fraile  de  san  Francisco,  con  un  CORDONAZO  saca 
los  panes  enteros. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Cordonazo  de  San  Francisco:  Entre 
marineros,  temporal  ó  borrascas  que  suelen  ex- 
perimentarse hacia  el  equinoccio  de  otoño. 

...  perteneciendo  á  la  Marina,  pasan  .ausen- 
tes largas  temporadas,  y  sólo  están  casados 
durante  el  cordonazo  de  san  Francisco,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

CORDONCILLO:  ni.  d.  de  COKDÓN. 

Ningima  persona,  de  cualquier  estado  y 
calidad  que  sea,  en  las  ropas  y  vestidos  que 
trajese,  pueda  traer  género  alguno  de  entor- 
chado, ni  torcido,  ni  gandujado,  ni  franjas, 
ni  cordoncillos,  ni  cadenillas. 

Nueva  üccop  ilación. 

Está  aforrada  con  unos  ribetes  ó  cordonci- 
llos de  seda  entretejidos. 

Palafóx. 

-Cordoncillo:  Cada  una  de  las  listas  ó 
rayas  angostas  y  algo  abultadas  que  forma  el 
tejido  en  algunas  telas;  como  el  i'f.o,  la  tercia- 
ncla,  etc. 

-  Cordoncillo:  Cierta  labor  que  se  hace  cu 
el  canto  de  las  monedas  para  que  no  las  falsifi- 
quen ó  cercenen. 

CORDONERÍA:  f.  Todas  las  obras  que  trabaja 
el  cordonero. 

Otrosí  que  de  cualquier  terciopelos,  rasos  y 
damascos,  tafetanes,  zarzahanes  y  almaizares, 
y  CORDONERÍA  y  cintería...  que  paguen  el  dieí- 
mo  de  ello. 

Nueva  Recopilación. 

-Cordonería:  Oficio  de  cordonero. 

-  Cordonería:  Obrador  donde  se  hacen  cor- 
dones y  tienda  donde  éstos  se  venden. 

CORDONERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oficio  hacer  ó  vender  cordones,  flecos,  etc. 

Y  qne  los  sastres,  jubeteros,  calceteros  COR- 
DONEROS y  sombrereros... 

Nneva,  liccopilación. 

Un  cordonero  de  Valladolid,  portugués, 
subió  alborotado  á  la  torre  de  San  Miguel. 
José  Martínez  de  la  Puente. 

-Cordonero:  m.  ilar.  El  qne  h.aco  jarcia. 

Los  cordoneros  que  labraren  jarcia,  no  pue- 
dan meter  entro  los  canales  lunipicas  ni  pre- 
ñados ningunos,  por  ser  gran  daño. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indiaíi. 

CORDONIANOS  (de  cordón):  ni.  pl.  ^ool.  Gru- 
po hipotético  do  gusanos  do  donde  so  supone  de- 
rivan las  ascidias,  el  Amphioxns  y  los  demás 
vertebrados. 

CORDORRIZA  (del  gr.  -/ooStí,  cuerda,  y  ptfa, 
raíz):  f.  Rot.  Género  representado  por  el  Corex 
ehordorrh  iza. 

CORDOUAn  (Roca  ó  Torre  de):  (Jeog.  Islote 
roquizo,  rodeado  do  arenas  y  sumergido  cu  par- 
to durante  la  marea  alta,  sit.  en  la  desemboca- 
dura del  Gironda,  &  10  kms.  al  S,0.  de  Royan. 
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Tiene  mi  magnifico  faro  á  72  m.  de  alt.  sobre 
baja  mar.  Según  la  tradición  formaba  antes 
parte  del  Continente  y  comunicaba  con  la  pun- 
ta de  Grave  y  la  playa  de  Sonlac  por  una  llanu- 
ra baja,  hoy  sumergida.  AUi  se  dice  que  estuvo 


FaTO  de  Cordouán 

la  ciudad  romana  Noviomagu^.  Antes  se  llamaba 
á  esta  isleta  isla  de  Atiiros. 

CÓRDOVA :  Gcog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Castrovirreina,  dep.  Huaucavelica,  Perú;  3  465 
habitantes.  11  Pueblo  cap.  de  este  distrito  de  la 
prov.  de  Castrovirreina,  dep.  de  Huancavelica, 
Perú;  250  habitantes. 

CORDOVERO:  Gcog.  Y.  San  Migcel  DE  COR- 

DOVEUO. 

CORDOVEZ  (José  María):  Biog.  Militar 
americano.  M.  fusilado  el  19  de  septiembre  de 
1816.  Descendiente  de  una  familia  ilustre  chi- 
lena del  mismo  apellido,  sirvió  desde  los  pri- 
meros días  del  alzamiento  contra  la  dominación 
española;  tomó  parte  en  la  campaña  del  Sur; 
luchó  en  los  campos  de  Palacé  Segunda,  Calibio, 
Jnanambú,  Cebollas,  Buesaco  y  acción  de  Pasto; 
figuró  entre  los  vencidos  en  la  batalla  de  la  Cu- 
chilla del  Tambo;  cayó  prisionero  eu  La  Plata, 
y  conducido  á  Bogotá  fue  pasado  por  las  armas, 
á  la  vez  que  Bernabé  González  y  Manuel  Ci- 
fuentes. 

-CoRDOVEZ  (Gregorio):  Biog.  Militar  y 
político  chileno.  N.  en  la  Serena  el  1783.  M.  en 
1843.  Figuró  entre  los  niiis  decididos  partidarios 
de  la  independencia  americana,  y  tanto  por  sus 
luces  y  fortuna,  cuanto  por  su  posición  social, 
contribuyó  uoderosamento  al  triunfo  de  la  causa 
que  defendía.  Con  ligeras  interrupciones  fué  in- 
dividuo del  municipio  de  su  pueblo  desde  1814 
hasta  el  año  de  su  fallecimiento.  Emigró,  como 
casi  todos  los  chilenos  partidarios  de  la  inde- 
pendencia, á  la  República  Argentina  (1814). 
Volvió  con  las  fuerzas  que  mandaba  Cabal  para 
libertar  ala  provincia  de  Coquimbo,  y  alcanzó 
el  grado  de  teniente  coronel  y  el  nombramiento 
de  scnailor  de  la  República  durante  algunos  pe- 
ríodos. Intendente  do  su  provincia  natal  y  su- 
Serintendente  de  la  Casa  de  Moneda,  cuya  fun- 
ación  solicitó  y  consiguió  él  mismo  del  Snpro- 
nio  Gobierno,  comenzó  numerosas  obras,  entre 
las  que  so  cuentan  el  Canal  de  Hcllavista,  i|uc 
dio  vicia  al  departamento  y  ciudad  de  la  Serena, 
el  templo  de  San  Juan  de  Dios  y  el  cementerio 
de  la  ciudad.  Las  comisiones  y  encargos  que  so 
le  confiaron  fueron  en  grau  número,  y  además 
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figuró  entre  los  representantes  de  la  Asamblea 
Constituyente  en  los  primeros  años  de  la  Repú- 
blica. El  1819  fundó  Cordovez  el  Liceo  de  la 
Serena,  y  posteriormente  logró  del  gobierno 
rentas  para  su  sostenimiento,  consagrando  el 
resto  de  su  vida  á  la  mejora  de  aquel  estableci- 
miento. 

-Cordovez  (Isidoro):  .B/o?.  Militar  ameri- 
cano. N.  en  Coquimbo  el  1797.  M.  en  Bogotá 
el  1868.  Marchó  á  Colombia  para  ejercer  el  co- 
mercio por  su  cuenta  y  llegó  á  Calí  (1815)  en  los 
momentos  en  que  el  general  Cabal  organizaba 
las  tropas  para  oponerse  al  general  Vidaurrá- 
zaga,  que  amenazaba  invadir  el  Cauca.  Se  alistó 
voluntariamente  en  las  filas  de  los  partidarios 
de  la  independencia  y  se  contó  entre  los  vence- 
dores de  la  batalla  del  Palo.  Volvió  tras  breve 
plazo  á  dedicarse  al  comercio,  y  se  encontró  en 
Barbacoas  cuando  el  coronel  Mosquera  se  ha- 
llaba próximo  á  la  muerte,  á  consecuencia  de 
las  heridas  que  recibió  en  el  combate  contra 
Agualongo.  Pudo  salvarle  la  vida  con  sus  cuida- 
dos y  le  llevó  á  Panamá  ya  restablecido.  Amigo 
de  Bolívar,  que  le  distinguió,  dejó  en  su  patria 
gratísimos  recuerdos. 

CORDOVILLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Peñaranda  de  Eracamoute,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 360  habits.  Sit.  en  una  pequeña  eleva- 
ción, cerca  de  Aleonada  y  San  Vicente.  Cereales, 
algarrobas,  garbanzos  y  vino.  ||  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Galar,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de 
Navarra;  6  edifs. 

-CORDOVII.LA  DE  AouiLAR:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Nestar,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Palencia;  12  edifs. 

-CoRDOViLLA  LA  Real:  Geog.  Villa  con 
ayunt.  al  que  se  halla  agi'egada  la  aldea  de  San 
Salvador  del  Moral,  p.  j.  de  Astudillo,  prov.  de 
Palencia,  dióc.  de  Burgos;  525  habits.  Sit.  en 
una  dilatada  y  feraz  llanura  que  fecundiza  el 
río  Pisuerga  y  cerca  del  río  Arlanza.  Cereales, 
vino,  legumbres  y  hortalizas. 

CORDOViN:  Gcog.  Villa  con  ayunt,  p.  j.  de 
Nájera,  prov.  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  210 
habits.  Sit.  en  amena  vega,  entre  los  términos 
de  Nájera,  Badarán,  Cañas  y  Alesanco.  Cereales, 
vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

CORDOYO:  m.  ant.  COKDOJO. 

CORDOYOSO,  SA:  adj.  ant.  CORDOJOSO. 

CORDUBA:  Geog.  ant.  V.  CÓRDOBA. 

CORDUENTE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  450  habits.  Sit.  entre  eleva- 
dos cerros,  cerca  de  Cañizares,  en  terreno  que- 
brado y  áspero,  bañado  por  dos  arroyuelos  que 
van  á  desaguar  en  el  río  Gallo.  Cereales,  gar- 
banzos, cáñamo,  patatas  y  frutas;  fáb.  de  papel 
y  hierro. 

CORDULA:  f.  CORDILO. 

CORDULIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros, seudonourópteros,  ilel  grupo  de  los  auli- 
biáticos,  familia  de  los  libelúlidos,  subfamilia 
de  los  libelulinos,  que  se  distinguen  por  tener 
ojos  reticulados  con  un  pequeño  apéndice  en  el 
borde  posterior. 

Son  notables  las  especies  C.  aeruoy  C.  limaeu- 
lata.  Con  esta  última  se  ha  formado  por  algunos 
entomólogos  el  género  Epüitcca. 

El  género  Cardulio  ha  sido  denominado  C 
epophíalmios. 

CORDURA  (de  cuerdo):  f.  Prudencia,  buen 
seso,  juicio. 

Aunque  pedir  tú  eso  no  es  cordl'BA, 
Yo  seré  dulce  más  que  sano  amigo,  etc. 
Gakcilaso. 

Fué  Lantaro  industrioso,  sabio,  presto. 
De  gran  consejo,  término  y  cordura,  etc. 
EuciLLA. 

-Hacer  CORDURA:  fr.  ant.  Hacer  reflexión. 

CORDUVA:  f.  Bol.  Nombro  vulgar  del  Azpa- 
rogiis  cunlifolius.  También  se  dice  Corruda. 

CORÉ:  Biog.  Jefodel  partido  que  so  levantó 
contra  la  autoridail  de  Moisés  y  do  Aarón,  au- 
toridad do  quo  se  mostró  envidioso,  á  pesar  del 
puesto  quo  ocupaba  como  levita  en  Israel.  A  lin 
•  do  fortilicar  su  oposición  formó  nn  bando  de 
doscientos  cincuenta  levitas,  de  los  cuales  los 
principales  fueron  Datan,  Abirón  y  Hon,  y  á  la 
cabeza  do  los  rebeldes  fué  á  quejarse  á  Moisés  y 
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á  Aarón,  deque  ellos  solos  se  abrogaban  la  au- 
toridad sobre  el  pueblo  de  Dios.  Moisés,  arro- 
jándose al  suelo  con  el  rostro  pegado  á  la  tierra, 
invitó  á  Coré  y  á  los  suyos  á  volver  al  siguiente 
día  por  la  mañana  provistos  de  su  incensario 
para  ofrecer  aromas  en  presencia  del  Señor.  La 
banda  de  Coré,  conformándose  con  aquella  invi- 
tación, acudió  á  la  cita  con  los  incensarios.  En- 
tonces, dice  la  Escritura,  la  tierra  se  alirió  yse 
los  tragó.  Sin  embargo,  los  hijos  de  Coré,  que 
no  perecieron,  continuaron  ellos  y  sus  descen- 
dientes sirviendo  en  el  Tabernáculo  y  en  el 
templo  de  Jerusalén.  Se  les  atribuye  la  compo- 
sición de  muchos  salmos. 

COREA  (del  lat.  chorea;  del  griego  yossí'a): 
f.  Danza  que  por  lo  común  se  acompañaba  con 
canto. 

Cansado  un  corro,  sucedía  otro  con  diferen- 
tes saltos  y  movimientos,  imitando  los  tripu- 
dios y  coreas  que  celebró  la  antigüedad,  etc. 
SOLÍS. 

-Corea.-  Baile  de  san  Vito. 

Asi  se  traspasan  las  convulsiones,  el  histe- 
rismo, la  corea  ó  baile  de  san  Vito,  las  ja- 
quecas; etc. 

MoNLAtr. 

-Corea:  Palol.  y  Tcrap.  Enfermedad  carac- 
terizada por  movimientos  convulsivos  generali- 
zados á  todo  el  sistema  muscular  de  la  vida  de 
relación,  ó  circunscriptos  á  un  territorio  muscu- 
lar más  ó  menos  extenso,  permanentes  (salvo  du- 
rante el  sueño)  desde  que  la  enfermedad  empie- 
za hasta  que  termina,  de  forma  sui  géneris,  ase- 
mejando contorsiones  generalmente  con  cierta 
tendencia  circular.  Algunas  veces  la  enfermedad 
se  manifiesta  también  por  perturbaciones  psíqui- 
cas.  Se  ha  llamado  también  baile  de  San  Vito. 

Su  frecuencia  es  mayor  en  la  infancia,  pero 
ataca  con  predilección  á  los  niños  que  atravie- 
san el  periodo  de  la  segunda  dentición;  no  deja 
de  observarse  también  en  la  pubertad;  es  rara 
en  los  adultos.  Algunas  veces  se  presenta  en  la 
edad  provecta,  y  entonces  toma  el  nombre  de  co- 
rea senilis. 

La  influencia  hereditaria  es  indudable  en  la 
corea;  familias  hay  en  las  que  los  padres,  los 
hijos,  los  colaterales  y  ascendientes  antiguos  han 
padecido  el  corea.  En  otros  casos  se  presenta  el 
corea  como  hecho  espúreo,  pero  no  es  difícil  en- 
contrar en  la  familia  manifestaciones  de  histe- 
rismo, de  epilepsia,  psicopatía  ó  nervosismo,  de 
suerte  que  puede  considerarse  la  corea  como  una 
forma  de  la  degeneración  nerviosa.  No  siempre 
esta  degeneración  es  heredada;  algunas  veces  se 
adquiere  siendo  causa  de  ello  el  exceso  de  tra- 
bajo en  la  escuela,  las  excitaciones  rejíetidas  por 
lecturas  ó  narraciones  perniciosas,  los  terrores 
místicos,  la  mala  alimentación,  el  onanismo  y  la 
anemia.  Cuando  estas  condiciones  concurren  en 
sujetos  de  sistema  nervioso,  poco  resistente  de 
suyo,  cualquier  motivo,  cualquiera  emoción,  so- 
bre todo  si  es  terrorífica,  basta  para  que  estalle  la 
enfermedad.  Eu  un  caso  de  Frerichs  el  niño  fué 
acometido  de  la  corea  á  la  vista  del  cadáver  de 
su  padre  que  se  había  suicidado;  en  otro  caso  el 
corea  estalló  al  abalanzarse  al  niño  un  perro  do 
Terranova. 

Se  han  observado  casos  en  quo  la  enfermedad 
ha  surgido  á  consecuencia  de  traumatismos 
(caídas  sobre  la  cabeza,  el  dorso  etc.);  por  irri- 
taciones periféricas  (Borelli  ha  descrito  una  ob- 
servación de  corea  que  curó  por  la  extirpación 
de  un  neuroma  situado  en  un  nervio  del  brazo; 
recientemente  se  ha  indicado  la  existencia  do 
puntos  dolorosos  en  los  nervios  periféricos,  cuya 
curación  influyó  rápidamente  en  la  mejoría  y 
curación  de  la  corea,  evidenciándose  asíque  la  en- 
fermedad consistía  en  una  neuritis,  y  que  el  corea 
dependía  de  ella;  Wood  ha  visto  desarrollarse 
una  corea  hemiplégica  por  la  amputación  de  una 
pierna);  en  los  niños  por  éxtasis  fecales  y  lom- 
brices de  los  intestinos,  por  la  irritación  de  las 
encías  en  la  dentición;  por  el  embarazo  y  por  el 
fimosis.  Se  ha  atribuido  la  coexistencia  del  co- 
rea y  de  enfermedades  cardiacas  á  la  irritación 
mecánica  ejercida  soluc  el  nervio  frénico  por  el 
corazón  aumentado  de  volumen;  otros  la  expli- 
can por  la  producción  do  embolias  capilares  en 
el  cerebro;  pero  aunque  no  se  explique  eviden- 
temente el  mecanismo  de  producción  do  la  corea, 
no  es  menos  cierto  el  hecho  comprobado  do  que 
coexiste  con  las  onfermedades  cardíacas. 

Se  ha  observado  la  corea  á  la  terminación  do 
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las  enfermedades  infecciosas,  pnenmonía,  tifns 
abdominal,  difteria,  riruela,  sarampión,  escarla- 
tina, y,  sobre  todo,  reumatismo  articular  agudo. 
Este  lazo  entre  el  reumatismo  y  la  corea  viene 
á  reforzar  la  teoría  cardíaca  de  la  corea,  prodiíz- 
case  iior  embolias  capilares  de  los  cuerpos  estria- 
dos u  por  otro  mecanismo.  La  corea  suele  apa- 
recer, aunque  muy  rara  vez,  en  el  periodo  secun- 
dario de  la  sífilis.  En  los  niños  hay  que  añadir 
como  condición  etiológica  la  imitación,  pues  no 
es  raro  ver  adquirir  la  corea  á  niños  que  ven  á 
otros  atacados  de  esta  enfermedad;  así  se  explica 
su  aparición  con  forma  endémica  en  colegios, 
pensiones,  conventos,  etc.  Steiner  refiere  una 
epidemia  de  corea  que  se  observó  en  Praga  en 
los  meses  de  febrero  y  marzo.  La  estadística 
prueba  que  la  corea  abunda  más  en  otoño  é  in- 
vierno, especialmente  después  de  bruscos  cam- 
bios de  temperatura  y  de  vicisitudes  estaciona- 
les. Parece  más  frecuente  en  los  países  húmedos 
y  en  las  costas.  El  sexo  femenino  es  atacado  con 
respecto  al  masculino  en  la  proporción  de  dos 
á  uno. 

Los  síntomas  rara  vez  se  presentan  repentina- 
mente, salvo  los  casos  en  que  la  causa  ocasional 
ha  sido  un  susto  ú  otra  emoción  psíquica;  de 
ordinario  son  precedidos  por  pródromos,  que  con- 
sisten en  irritabilidad  desacostumbrada,  carác- 
ter irascible,  malhumor,  apatía,  aversión  átodo 
trabajo  intelectual  y  corporal,  flaqueza  de  me- 
moria, inapetencia,  irregularidad  en  las  evacua- 
ciones ventrales,  sueño  agitado,  palidez  general, 
dolores  ambulantes  en  la  columna  vertebral,  en 
las  extremidades  y  en  las  articulaciones,  cefa- 
lalgia, sensación  de  compresión  en  la  cabeza, 
aturdimiento,  vértigos  frecuentes,  etc.  Se  nota 
que  el  niño  no  está  bien,  sin  que  pueda  señalarse 
definitivamente  qué  padece.  Poco  á  poco  puede 
observarse  irregularidad  de  ciertos  movimientos 
é  imposibilidad  de  permanecer  el  niño  quieto; 
se  sorprenden  gesticulaciones  y  contoi-siones  ra- 
ras, y  se  castiga  estúpidamente  á  los  niños  cre- 
yendo que  son  debidas  á  hábitos  viciosos. 

Desarrollada  del  todo  la  enfermedad,  el  des- 
orden de  la  motilidad  es  considerable.  En  el  bra- 
zo se  observan  movimientos  incesantes  de  pro- 
nación y  supinación;  los  dedos  ejecutan  fle- 
xiones y  extensiones;  si  se  invita  al  eufermo  á 
extender  lentamente  la  mano  para  asir  un  obje- 
to, enhebrar  una  aguja,  etc.,  su  mano  efectiia 
movimientos  curvilíneos  y  en  forrad  de  zigzag 
que  le  imposibilitan  seguir  la  dirección  constante 
de  los  actos  motores  coordinados,  la  línea  recta. 
Los  brazos  ejecutan  grandes  é  irregulares  movi- 
mientos de  o.scilación  y  circundiccióu ;  si  los 
de  las  piernas  son  también  intensos,  el  enfermo 
llega  á  no  poder  sostenerse,  y  aun  puede  caer  de 
la  cama  si  la  enfermedad  afecta  fuertemente  á  los 
músculos  del  tronco.  La  cara  presenta  una  movi- 
lidad incesante  produciendo  las  gesticulaciones 
más  extrañas:  se  estira  y  arruga  la  frente,  giran 
en  todas  direcciones  los  ojos,  la  nariz  se  ensan- 
cha y  se  alarga  alternativamente,  los  labios  y  ca- 
rrillos participan  de  estas  gesticulaciones  convul- 
sivas; los  movimientos  de  las  mandíbulas  suelen 
ser  tan  enérgicos  que,  además  de  producir  en 
muchos  casos  mordeduras  de  la  lengua  y  de  los 
carrillos,  han  llegado  á  romper  algunos  dientes; 
la  palabra  es  completamente  ininteligible,  y, 
como  la  locución,  están  gravemente  dili^ultadas 
la  masticación  y  la  deglución.  La  convulsión  de  la 
musculatura  torácica  puede  ser  tan  intensa  que 
oea.sione  una  dispnea  grave  que  determine  la  cia- 
nosis y  ponga  á  los  enfermos  en  peligro  de  asfixia. 
A  ^Mc  extraordinario  desorden  de  los  movimien- 
tos nan  llamado  gráficamente  algunos  autores 
locura  muscular. 

Los  enfermos  no  acusan  gran  sensación  de  cau- 
.sancio  á  pesar  del  continuo  ejercicio  patológico 
desús  músculos.  El  sueño  natural  y  el  produci- 
do por  los  anest^icos  oca.siona  la  quietud  de  los 
músculos. 

Frecuentemente  los  movimientos  empiezan 
por  una  extremidad,  casi  siempre  un  brazo,  y 
desde  allí  se  extienden  al  antebrazo  correspon- 
diente, luego  á  las  extremidades  del  otro  lado,  y 
después  á  la  cara.  A  veces  se  quedan  constante- 
mente limitados  á  una  extremidad  ó  á  una  mi- 
tad lateral  del  cuerpo,  y  entonces  se  llama  he- 
mitorea  ó  cortnfUmidiata.  Las  eniooiones  cor- 
porales y  psíquicas  violentas  exacerban  los  mo- 
vimientos corcico»  que  durante  las ins¡  ¡raciones 
profunila,s  suelen  aminorar  y  ha,sta  suspenderse, 
scgiin  Watson.  Rosenbach  y  Seifcr  han  encon- 
trado puntos  dolorosos  en  los  nervios  [leriféricos 
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al  explorar  con  la  corriente  eléctrica,  de  cuya 
aplicación  han  obtenido  resultados  terapéuticos 
ventajosos. 

En  unos  enfermos  más  y  en  otros  menos,  casi 
sin  excepción  sufren  detrimento  en  la  corea  las 
facultades  psíquicas.  Suele  haber  falta  de  me- 
moria, mal  estado  de  ánimo,  irritabilidad,  risa 
y  llantos  inmotivados  y  caprichos  pueriles;  al- 
gunos enfermos  presentan  manifestaciones  ma- 
níacas ó  gran  depresión  mental.  La  temperatura 
del  cuerpo  permanece  invariable;  pero  los  enfer- 
mos se  quedan  al  poco  tiempo  pálidos  y  dema- 
crados y  presentan  ruidos  anímicos,  vasculares 
y  cardíacos. 

En  circunstancias  favorables  dura  la  enferme- 
dad de  cuatro  á  doce  semanas;  los  casos  de  me- 
nor duración  son  raros,  y  numerosos  los  que 
duran  más.  La  declinación  de  la  enfermedad  es 
paulatina,  salvo  los  casos  en  que  la  causa  es 
susceptible  de  una  desaparición  rápida  (expul- 
sión de  lombrices,  extracción  de  dientes,  parto, 
etcétera).  La  corea  tiende  á  la  recidiva.  La 
muerte  es  excepcional,  y  el  paso  al  estado  cró- 
nico y  su  permanencia  durante  toda  la  vida  se 
observa  pocas  veces. 

Ko  tiene  lesiones  anatómicas  conocidas.  Las 
embolias  capilares  de  los  cuerpos  estriados  y 
tálamos  ópticos  no  se  han  encontrado  constan- 
temente. Las  demás  alteraciones  encontradas  en 
las  autopsias  son  accidentales  y  sin  relación 
constante  con  la  enfermedad. 

Aunque  la  corea  tiende  á  la  curación  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  casos,  puede  activarse  su 
desaparición  mediante  un  tratamiento  racional. 
Debe  procurarse  el  alejamiento  de  las  causas 
(helmintos,  coprostaxis,  lesiones  dentarias, 
fimosis,  neuromas,  etc. )  Debe  usarse  la  corriente 
galvánica  aplicando  el  ánodo  sobre  los  puntos 
dolorosos  que  pueden  existir.  Si  la  enfermedad 
se  ha  desarrollado  á  la  terminación  de  un  reu- 
matismo se  puede  prescribir  el  ácido  salicilico, 
iodiuo  potásico,  propilamina,  cólchico,  acóni- 
to, etc. ;  si  existe  sífilis  el  tratamiento  específico. 
Satisfechas  las  indicaciones  causales,  el  trata- 
miento debe  limitarse  á  procurar  una  alimenta- 
ción reparadora,  la  regularidad  de  las  funciones 
ventrales,  evitar  toda  fatiga  corporal  y  mental, 
baños  tibios  ó  algo  frescos  ó  sulfurosos.  Se  ob- 
tienen buenos  resultados  con  la  administración 
del  licor  de  Fowler  á  dosis  crecientes,  con  obser- 
vación de  la  tolerancia.  Excusado  es  decir  que  se 
han  usado  contra  la  corea  todos  los  medicamentos 
dotados  de  alguna  acción  sobre  el  «istema  ner- 
vioso y  sobre  la  sangre. 

Coreapre-heynipUgicaypost-homipUgica.  -  Con 
estas  denominaciones  se  conocen  los  movimien- 
tos coreifonnes  que  preceden  ó  siguen  de  cerca 
á  la  aparición  de  una  parálisis  hemilateral  oca- 
sionada en  la  mayoría  de  los  casos  por  una  he- 
morragia cerebral. 

El  primer  caso  es  el  más  frecuente  y  de  signi- 
ficación más  grave.  Se  presenta  siempre  en  for- 
ma de  movimientos  coreiformcs  hemilaterales 
que  corresponden  exactamente  á  la  distribución 
de  la  parálisis,  de  intensidad  variable,  y  tan  po- 
co pronunciados  algunas  veces  que  hay  que  fijar 
la  atención  para  advertirlos. 

En  la  corea  pre-hemiplégica  preceden  los  sín- 
tomas en  pocos  días  á  la  invasión  del  insulto 
apoplético  y  cesan  cuando  aparece  la  parálisis. 
La  corea  post-hemiplégica  se  manifiesta  cuando 
los  miembros  paralizados  empiezan  á  recobrar 
sus  movimientos.  Con  frecuencia  existen  ala  vez 
contracturas  y  algunas  veces  hemianestesia.  De 
aquí  puede  deducirse  que  la  enfermedad  se  halla 
situada  en  el  punto  del  cerebro  en  quedentrodc 
la  cápsula  interna  se  dirigen  manojos  fibrososde 
los  haces  piramidales  desde  el  núcleo  lenticular 
y  el  tálamo  óptico  al  lóbulo  occipital.  Pueden 
realmente  presentarse  iguales  síntomas  en  casos 
en  que  loa  focos  patológicos  estén  situados  en 
otros  puntos,  como,  por  ejemplo,  en  el  puente  y 
en  la  misma  medula;  pero  es  condición  necesa- 
ria el  estado  iriitativo  de  los  mencionados  ma- 
nojos de  fibras  de  las  pirámides  en  un  punto 
cualquiera  de  su  trayecto. 

El  tratamiento  de  estos  movimientos  coreifor- 
mes  es  el  mismo  de  la  enfermedad  principal. 

COREA:  Gfog.  País  del  Asia  Oriental,  tribu- 
tario de  la  China.  Es  una  península  que  limita 
al  N.  con  la»  po.sesiones  rusa.i  de  A-sia  y  la 
Maudcliuria  (China),  al  O.  con  la  China,  y  en- 
vuélvenla  en  el  resto  de  su  perímetro  el  Golfo  de 
Corea,  el  Mar  Amarillo  y  el  del  Japón.  Uállaso  , 
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comprendida  entre  el  paralelo  35°  15'  v  el  42'  31' 
í».  y  los  meridianos  128°16'y  133°15'É.  Madrid. 
Su  mayor  longitud  de  N.  á  S.  es  de  1  lOOkms.  y 
su  mayor  anchura  550  próximamente,  siendo  su 
extensiun  de  21S  200  kuis.  cuadrados,  segiin  los 
mejores  cálculos.  La  población  no  nos  es  conoci- 
da exactamente,  existiendo  datos  muy  incomple- 
tos para  determinarla  con  exactitud.  Sin  embar- 
go, los  autores  mejor  infoi-mados  la  fijan  en  8  mi- 
llones de  habitantes.  Corea  se  pronuncia  en  japo- 
nés Horace,  en  chino  se  dice  Kau-re,  y  en  coreano 
Kon,  nombre  que  se  deriva,  según  parece,  de  un 
principado  ó  pequeño  reino  así  llamado,  y  que  fué 
el  estado  preponderante  en  la  península  desde  el 
siglo  X  hasta  el  xiv.  Aunque  menos  general- 
mente, la  Corea  ha  llevado  también  las  denomi- 
naciones de  Senii  (en  chino    Sionpi),  Kirin, 
Simra  y  otras.   La  denominación  nacional  es 
Tsio-Sien,  de  donde  los  chinos  han  hecho  Tchos- 
Sien,  nombres  que  significan  frescura  de  la  ma- 
ñana, á  causa  sin  duda  del  aspecto  florido  que 
presentan  sus  costas,  sobre  todo  si  se  las  com- 
para con  las  de  las  tierras  del  Golfo  de  Pet-chi-li. 
Por  su  extensión,  por  su  fonna  y  por  su  es- 
tructura topográfica,  semejase  mucho  la  Corea  á 
Italia.  Forma  su  espinazo  una  gran  cadena  que 
la  recoiTe  de   N.  á  S.,  exactamente  como  á  la 
penínsuU  italiana  los  Apeninos.  Vista  desde  el 
Mar  Oriental,   esta  cadena  presenta  un  aspecto 
uniforme  y  no  parece  muy  elevada.  En  muchos 
sitios  las  aguas  del  mar  bañan  la  base  misma 
de  las  montañas.   Los  pocos  viajeros  europeos 
que   han  logiado  vencer  la  resistencia   que   á 
toda  relación  exterior  presentan  los  coreanos,  y 
penetrado  en  el  país,  están  conformes  en  asegu- 
rar que  éste  es  sumamente  montañoso  formando 
im  verdadero  laberinto  de  valles  angostos  y  es- 
tiibos  escarpados  de  aspecto  salvaje,   no  exis- 
tiendo llanuras,  y  aun  éstas  de  escasa  extensión 
sino  cerca  de  la  costa.  La  cordillera  dista  mucho 
menos  de  la  oriental  que  de  la  occidental,  de 
suerte  que  mientras  las  vertientes  sobre  aquella 
son  extremadamente  ásperas  y  escarpadas,  las 
que  caen  sobre  ésta  se  dilatan  hasta  el  mar  en 
espaciosas  mesetas  de  relieve  menos  acentuado. 
Lo  mismo  también  que  Italia,  Corea  tiene  al  lí. 
una  gran  cadena,  que  se  extiende  hasta  Tarta- 
ria, y  cuyas  más  elevadas  cumbres  tienen  3500 
metros  de  altitud,  ó  quizá  más.  Varias  de  ellas 
sobrepujan   la  linea  de  las  nieves  eternas,  no- 
tándose una  llamada  Pe-Ten-Xen,  ó  sea  monta- 
ña de  ¡a  eabcza  blanca,  cuyo  piso  está  siempre 
cubierto  de  nieve ,  y  de  la  que  dicen  los  coreanos 
que  rara  vez  puede  verse  por  estar  siempre  en- 
vuelta en  nubis.  Segiin  las  reseñas  japonesas  la 
base  de  la  montaña  dista  de  la  cumbre  20  li,  lo 
que  viene  á  ser  92  kms.  No  se  tiene  noticia 
de  que  en  la  cadena  central  de  la  península 
exista  en  la  actualidad  volcán  alguno,  ni  tam- 
poco en  las  islas,  pero  algimos  viajeros  han   en- 
contrado indicios  de  la  actividad  reciente  de  las 
fuerzas  plutónicas.  El  pico  visible  de  la  monta- 
ña más  alta  de  la  costa  del  E.   ha  sido  medido 
por  los  hidrógrafos,  habiendo  resultado  de  2  472 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.    En  la  carta  del 
almirantazgo  inglés  se  le  denomina  monte  Ilien- 
Fung,  en  memoria  del  que  era  cm|ierador  de 
China  cuando  se  levantó  la  carta.  El  TanKuang, 
otro  cerro  de  la  misma  cadena,  ya  medido,  tie- 
ne 1  922  metros,  uno  y  otro  pico  aparecen  como 
destacados  de  la  cordillera,  es  decir,  que  como 
casi  todos  los  picos  culminantes  de  las  cadenas 
no  se  hallan  en  el  eje  de  ésta.  Los  valles  de  la 
vertiente  oriental  son,  como  los  estribos  del  mis- 
mo  lado,   cortos  y  angostos,   mereciendo  más 
bien  el  nombre  de  barrancos  ó  precipicios  que 
el  de  Talles.  Los  de  la  opuesta  sigilen  el  mismo 
ritmo  que  los  estribos  respectivos,  presentando 
un  aspecto  que,  al  decir  de  un  viajero  ingles, 
les  da  algima  analogía  con  las  de  Inglaterra. 

Las  costas  coreanas  presentan  un  desarrollo 
notable,  abundando  en  ellas  las  bahías,  ensena- 
das y  puertos  de  fácil  acceso.  Se  les  calcula,  no 
contando  las  islas  del  Almirantazgo,  en  cerca 
de  3  000  kms.  de  extensión.  En  la  costa  O.  las 
conientes  son  muy  impetuosas,  y,  |x)r  lo  tanto, 
la  navegación  ofrece  bastantes  riesgos  y  dificul- 
tades. Son  proílucidas  esas  corrientes  por  las 
mareas,  y  la  que  corre  entro  los  islotes  de  la 
costa  so  halla  sujeta  á  tales  difereuH.is,  entre 
el  flujo  y  el  rellujo,  que  un  buque  de  guerra 
inglés  fondeado  en  un  painje  donile  le  sobraban 
muchos  pi^'s  de  agua,  se  halli»  do  repente  oítsi 
tocando  con  la  quilla  en  el  fondo.  En  la  costa 
E.  hay  mucho  fondo  con  cual<iuicr  m.irea.   La 
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costa  qne  mira  al  Japón,  es  decir,  la  oriental, 
es  más  unida  que  la  opuesta,  presentando  no 
lejos  del  40»  paralelo  el  Golfo  de  Broughton, 
en  cuyas  márgenes  se  alzan  los  más  elevados 
picos  de  la  cadena  central  de  Corea. 

La  gran  cordillera  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia separa  las  aguas  de  la  península  en  dos 
vertientes.  Claro  es  que  los  ríos  de  la  oriental, 
faltos  de  espacio  para  desarrollai-se  y  de  llanu- 
ras en  que  dar  á  sus  aguas  un  curso  tranquilo, 
son  verdaderos  torrentes,  que  casi  no  merecen 
el  nombre  de  ríos.  Los  de  la  occidental  son 
mucho  más  extensos  y  abundantes.  Distingüese 
entre  todos  el  llamado  en  lengua  coreana  Salayí 
y  Ban-Uiang  en  chino,  el  cual  corta  la  poniusu- 
la  en  su  región  central,  pasando  por  la  capital, 
llamada  Sayul  ó  Seoul  y  King-ki-tan  en  casi 
todos  nuestros  mapas.  El  curso  del  Salayí  se 
estima  en  280  kms.  Viene  después  en  importan- 
cia al  llamado  en  chino  Tsin-Kian,  que  desembo- 
ca en  el  gran  Canal  de  Corea,  jnuto  á  Junsaleri, 
puerto  abierto  á  los  japoneses.  En  la  región  de 
Corea  vecina  al  Continente  hay  otros  tres  ríos 
de  mayor  magnitud.  Son  éstos'el  Tumeu-Ulla  y 
el  Ya-lu-TJlla  (Olla  quiere  decir  rio).  Nacen 
ambos  en  una  misma  montaña  llamada  Chan- 
pe-Xan  por  los  chinos  y  Xa»-a-íi)t  por  los  tárta- 
ros, lo  cual  quiere  decir  la  montaña  siempre 
blanca.  El  uno  corre  hacia  el  E.  y  el  otro  hacia 
el  O.,  siendo  ambos  profundos,  de  corriente 
algo  rápida  y  agua  muy  dulce.  El  mapa  japonés 
de  esta  región  atribuye  al  Ya-lu  una  extensión 
de  450  kms.  Del  Tu-men  se  tienen  menos  noti- 
cias, pero  aseguran  los  coreanos  que  recibe 
muchos  tributarios,  lleva  un  grau  caudal  y 
desagua  en  el  mar  por  tres  bocas.  El  inconve- 
niente principal  con  que  ti-opieza  la  navegación 
en  estos  ríos  es  que  permanecen  helados  durante 
varios  meses  del  año.  El  Ya-lu-ulla  es  navegable 
hasta  250  kms.  de  su  desembocadura.  Este  rio 
y  todos  los  de  la  costa  occidental  sufren  tam- 
bién grandes  cambios  de  nivel  en  las  aguas  de 
su  curso  inferior  á  consecuencia  de  la  violencia 
de  las  mareas.  En  el  Salayí,  ó  rio  Seúl,  la  di- 
ferencia entre  el  flujo  y  el  reflujo  llega  á  ser  de 
10  metros. 

El  clima  de  Corea,  influido  por  la  gran  masa 
del  Continente  vecino,  es  esencialmente  conti- 
nental. Los  vientos  de  ambas  monzones  contri- 
buyen á  aumentar  sus  rigores.  Cuando  sopla  la 
del  lí.  E.  cruda  y  fría  después  de  haber  atrave- 
sado los  Alpes  Tártaros,  el  termómetro  tiene 
descensos  extraordinarios.  En  la  parte  central 
de  la  península  no  son  raras  las  temperaturas 
de  -25°  cents.  La  monzón  del  S.  O.,  que  se 
deja  sentir  en  verano  y  otoño,  es  cálida  y  hú- 
meda. El  clima  de  las  provincias  meridionales 
es  más  soi)ortable,  á  pesar  de  lo  cual  Laperuose 
vio  en  el  mes  de  mayo  al  nivel  del  mar  man- 
chas de  nieve.  Las  lluvias  son  muy  abundantes. 
Si  hemos  de  atenernos  á  las  noticias  y  opinión 
de  los  japoneses,  la  Corea  no  es  precisamente  un 
país  fértil.  En  los  valles  bajos  y  pantanosos  se 
cultiva  un  arroz  superior  al  de  la  China  y  el  Ja- 
pón. Entre  los  cereales  se  produce  el  trigo,  el 
centeno,  la  cebada  y  el  mijo,  asi  como  también 
hortalizas  y  frutas,  de  las  que  citaremos:  coles, 
rábanos,  judías,  guisantes,  melones,  etc,,  etc. 
También  so  cultiva  el  algodón  y  el  tabaco  desde 
el  siglo  XIV.  Es  muy  buscada  una  planta  llama- 
da ginsscng  (Panax  quinqucfoliiin)  á  la  que  se 
atribuyen  propiedades  excitantes  muy  notables. 
La  fauna  coreana  es  abundante  y  variada.  Los 
animales  feroces  son  numerosos,  especialmente 
en  las  selvas  de  la  parte  N.  y  montañosa.  Abun- 
dan, sobre  todo,  los  osos,  zorras,  tigres  y  pante- 
ras. Las  piules  constituyen  un  ramo  comercial 
bien  importante.  Los  tigies  llevan  su  audacia 
hasta  atacar  á  los  indígenas  en  sus  poblaciones. 
Entre  los  animales  domésticos  merece  notarse 
por  su  tamaño  el  vacuno.  En  cambio  el  caballo 
apenas  alcanza  mayores  dimensiones  que  un 
asno  ordinario.  Las  aves  son:  gallinas,  palomas, 
gansos,  patos,  faisanes,  corvejones,  halcones  y 
otros  pájaros.  El  perro  es  un  animal  tímido, 
que  no  sirve  para  guardián  de  ganados  y  de  ca- 
sas como  en  E\iropa.  En  cambio  se  le  considera 
uu  bocado  exquisito. 

Abunda  mucho  en  las  costas  el  pescado,  é 
igualmente  en  los  ríos,  siendo  uno  de  los  prin- 
cipales alimentos  de  la  población.  Las  ballenas 
frecuentan  bastante  estos  parajes  y  son  cogidas 
en  gran  número  ]ior  los  pescadores,  que  forman 
>ma  gian  parte  de  la  población  industrial.  El 
aligátor  infesta  las  aguas  de  los  grandes  ríos. 
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SI  territorio  coreano  es  rico  en  minerales. 
Desde  tiempo  inmemorial  se  trabaja  el  oro  en 
Corea,  y  llegó  á  ser  tan  abundante  por  falta  de 
exportación  que  de  él  se  fabricó  el  sarcófago  de 
uno  de  los  reyes.  También  hay  muchas  minas 
de  plata  y  de  plomo  argentífero.  El  hierro  se  en- 
cuentra en  tan  gran  cantídad  que,  al  decir  de 
algunos  viajeros,  forma  montañas  enteras,  y  las 
grandes  lluvias  arrastran  de  las  montañas  tal 
masa  de  mineral  que  basta  recogerlo  para  ali- 
mentar las  fraguas.  A  pesar  de  esta  abundancia 
de  metales  los  objetos  de  cobre  y  bronce  nece- 
sarios para  el  consumo  son  importados  del  Ja- 
pón. Hay  también  minas  de  sal  fósil.  El  carbón 
de  piedra,  del  cual  hay  grandes  minas,  se  em- 
plea para  la  fundición  de  metales  y  para  los  usos 
domésticos.  En  resumen,  parece  que  la  naturale- 
za ha  dotado  á  Corea  de  una  gran  riqueza  mine- 
ral en  compensación  de  la  falta  de  riquezas  ve- 
getales. 

Acerca  de  los  habitantes  de  Corea  tenemos 
pocas  más  noticias  que  acerca  del  país.  Son  de 
más  elevada  estatura  que  los  chinos  y  japoneses, 
robustos,  infatigables  y  trabajadores  excelentes. 
El  conjunto  de  la  población  puede  reducirse  á 
dos  tipos  característicos,  aún  no  muy  bien  cono- 
cidos: el  principal  se  distingue  por  la  nariz 
corta,  achataday  ancha  en  la  base,  ojos  oblicuos, 
pómulos  muy  salientes,  boca  grande,  labios 
gruesos,  piel  amari  lia  y  barba  escasa;  el  segundo 
se  aproxima  mucho  más  al  europeo  por  la  forma 
de  la  nariz  y  de  los  ojos,  el  óvalo  del  rostro,  el 
color  de  la  piel  y  la  abundancia  de  la  barba.  A 
ésta  pertenece,  á  juzgar  por  las  noticias  más  au- 
torizadas, la  nobleza  coreana.  Esta  dualidad  de 
tipo  mongólico  no  es  privativa  de  Corea  sino 
que  se  puede  observar  en  casi  toda  el  Asia 
oriental.  Además,  habitan  el  país  que  describi- 
mos hombres  de  otros  muchos  tipos,  entre  los 
cuales  es  digno  de  notarse  el  de  los  indígenas  de 
las  islas  Kiukin,  caracterizado  por  un  rostro 
oval  alargado,  nariz  prominente  y  dentadura 
saliente  que  los  labios  siempre  entreabiertos  per- 
miten ver.  Hay  también  habitantes  de  cabello 
castaños  y  ojos  azules,  lo  cual  es  bastante  raro 
entre  los  mongoles. 

No  es  fácil  conocer  el  origen  de  todas  estas 
razas.  KUproth  hace  descender  á  los  coreanos 
de  los  tongusos.  De  todos  modos,  el  elemento 
chino  se  ha  mezclado  con  el  primitivo  ó  primi- 
tivos, en  tales  proporciones  que  domina  hoy  so- 
bre los  demás.  Los  indígenas  no  conservan  tra- 
dición alguna  referente  á  sus  tiempos  primitivos. 
Los  kaula,  que  fueron  un  tiempo  más  poderosos 
y  que  han  dado  su  nombre  al  país,  pretenden 
un  origen  más  noble,  y  se  dicen  descendientes 
del  Sol.  Los  dialectos  coreanos  dilieren  muy 
poco  entre  sí,  lo  que  permite  suponer  que  los 
elementos  etnográficos  que  componen  la  pobla- 
ción actual  viven  mezclados  hace  muchos  siglos. 
El  idioma  difiere  del  chino  y  del  japonés.  Es 
polisilábico  y  aglutinante,  y  carece  de  I  como 
este  último.  Las  vocales  son  14  y  las  aspiracio- 
nes muy  frecuentes.  La  pronunciación  es  sorda 
y  monótona,  terminando  cada  palabra  por  un 
sonido  gutural  muy  difícil  de  imitar.  Por  su 
estructura  gramatical  el  coreano  se  aproxima  á 
losidiomasuralianosy  tongusos,  lo  cual  da  mayo- 
res probabilidades  de  certeza  á  la  hipótesis  de 
Klaproth  sobre  la  procedencia  de  la  población 
coreana.  Réclus  dice  que  tiene  ciertas  analo- 
gías con  el  eúskaro.  Atribuyese  á  la  escritura 
coreana  una  gran  antigüedad.  Comprende  ca- 
racteres, no  sólo  para  cada  letra  sino  también 
para  cada  sílaba,  que  ascienden  á  unos  200. 
Gracias  á  los  esfuerzos  de  los  misioneros  cono- 
cemos bastante  bien  el  coreano,  del  cual  se  ha 
publicado  ya  un  buen  diccionario. 

Los  actuales  reyes  de  Corea  pertenecen  á  una 
dinastía  que  ocupa  el  trono  desde  el  siglo  XIV. 
Ejercen  un  poder  absoluto  ayudados  por  un 
gran  Consejo  de  tres  individuos  y  de  otros  seis 
más  numerosos  encargados  de  otros  tantos  de- 
partamentos. Los  gobernadores  de  los  diferentes 
cantones  tienen  grandes  atribuciones  y  mantie- 
nen independientemente  del  gobierno  central 
sus  ejércitos  y  sus  flotillas  propias.  Según  censo 
de  1 883,  hay  10  518  937  habits.  ;do  ellos  1 200  000 
son  soldados  poco  belicosos  que  viven  dedicados 
á  sus  faenas  sin  ocuparse  de  cosas  de  Milicia,  sino 
ima  vez  al  año  y  muy  á  la  ligera.  También  so  ejer- 
ce en  Corea  como  en  China  una  especie  do  censura 
pero  más  terrible  y  ejecutiva.  El  rey  envía  á 
moñudo  un  alto  magistrado  para  investigar  la 
conducta  de  sus  empleados.  Este  grau  censor 
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sale  secretamente  de  la  corte,  viaja  de  incógnito 
con  su  séquito,  yendo  todos  disfrazados  con  tra- 
jes humildes,  y  cuando  cree  llegado  el  momento 
de  ejercer  su  autoridad  se  presenta  de  improviso 
ante  el  magistrado  prevaricador,  se  da  á  cono- 
cer y  le  envía  á  la  capital,  donde  es  decapitado. 
Los  coreanos  han  copiado  de  los  chinos  lo  prin- 
cipal de  su  organización  social  menos  un  deta- 
lle esencialísimo .  En  China  todo  ciudadano 
puede  ser  llamado  á  desempeñar  todas  las  fun- 
ciones por  elevadas  que  sean.  No  hay  más  je- 
rarquía que  la  de  los  grados  académicos.  En 
Corea  lejos  de  existir  semejante  igualdad  de 
eoudiciones,  la  población  se  divide  en  tres  cas- 
tas: los  nobles,  el  pueblo  y  los  esclavos.  Al 
frente  de  la  sociedad  coreana  figura  el  rey,  de 
cuyo  poder  absoluto  acabamos  de  dar  una  idea. 
Vienen  después  los  nobles  descendientes  de  los 
jefes  de  las  tribus  conquistadoras,  pero  en  gra- 
dos diferentes;  pertenece  el  monopolio  de  las 
altas  funciones  á  la  nobleza  civil  más  instruida 
en  las  ciencias  y  letras  chinas;  la  nobleza  mili- 
tar, aun  cuando  igual  y  á  veces  superior  en  dig- 
nidad, viene  después  de  ella.  El  respeto  hacia 
los  nobles  es  tal  que  los  caballeros  plebeyos,  es 
decir,  los  de  la  clase  que  en  Europa  llamaríamos 
media,  apenas  se  atreven  á  mirarlos.  No  pagan 
impuesto  alguno  ni  están  sujetos  al  servicio  mi- 
litar, y  sus  casas  son  un  asilo  inviolable  para 
todo  el  que  se  refugia  en  ellas.  Aún  existe  una 
tercera  clase  de  nobles  inferior  de  estas  dos,  y 
en  la  cual  se  encuentran  los  que  pertenecen  á  las 
anteriores,  sus  traductores,  secretarios  y  admi- 
nistradores. Después  vienen  los  industriales, 
artesanos  y  comerciantes,  luego  los  labradores, 
cazadores  y  pescadores,  que  constituyen  el  bajo 
pueblo,  y  por  último,  en  la  base  del  edificio  so- 
cial, los  bongos,  los  herreros,  los  menestrales 
consagrados  á  los  más  duros  oficios,  y  los  siervos, 
pertenecientes  unos  á  la  corona  y  otros  á  los 
nobles. 

No  es  la  suerte  de  los  siervos  tan  desgraciada 
como  en  otros  pueblos  de  Asia.  Pueden  rescatarsCj 
casar  sus  hijas  con  hombres  libres,  y  aun  casar 
ellos  mismos  con  mujeres  de  la  clase  superior 
para  hacer  entrar  a  sus  hijos  en  la  categoría  de 
los  libertos.  Por  lo  general  no  son  tratados  con 
gran  rigidez.  Todos  estos  grupos  sociales  están 
organizados  de  tal  modo  que  cada  uno  constitu- 
ye una  sociedad  aparte  perfectamente  ordenada 
y  respetada  por  los  demás. 

La  religión  oficial  es  el  budismo,  inti'oducido 
desde  el  siglo  ix  de  la  era  vulgar,  pero  entre  los 
letrados  domina  el  racionalismodeConfucio,  del 
cual,  como  es  sabido,  muchos  geógrafos  occiden- 
tales poco  versados  en  estas  materias  han  que- 
rido hacer  una  religión.  Lo  grave  es  que  seme- 
jante disparate  se  enseña  cu  las  escuelas  como 
una  verdad.  El  antiguo  culto  aniraista  no  ha 
desaparecido  y  se  encuentran  vestigios  del  del 
fuego,  común  á  algunos  habitantes  de  la  penín- 
sula y  muchas  tribus  coreanas.  El  culto  de  Jo  y 
sus  bongos  están  casi  abandonados,  habiendo 
caído  en  el  mayor  descrédito.  Los  templos  son 
escasos,  faltando  por  completo  aun  en  poblacio- 
nes de  vecindario  considerable.  Las  imágenes  de 
los  dioses  y  de  los  santos  son  informes  pedazos 
de  madera  colocados  á  lo  largo  de  los  caminos  y 
á  los  que  nadie  reverencia  ni  respeta.  IJn  cristia- 
nismo acomodado  al  estado  social  é  intelectual 
de  las  poblaciones  tiene  prosélitos  en  Corea,  don- 
de fué  introducido  por  los  japoneses  católicos 
cuando  la  invasión  japonesa  en  la  península.  Los 
sacerdotes  indígenas  y  chinos,  auxiliados  por 
otros  procedentes  de  Europa ,  mantuvieron  el 
culto  cristiano,  llegando  á  contar  100  000  prosé- 
litos, entre  los  cuales  hay  muchos  nobles  de  la 
más  elevada  jerarquía.  La  poligamia  es  cosa  per- 
mitida á  los  coreanos,  pero  son  pocos  los  que 
tienen  más  de  una  mujer.  La  situación  de  la  mu- 
jer no  puede  ser  más  triste.  Carece  de  nombre  y 
de  existencia  legal,  no  llegando  hasta  ella  la 
acción  de  las  leyes,  sino  en  tiempo  de  rebelión. 
Salen  raras  veces  y  nunca  de  día,  considerándose 
entre  ellas  cosa  vergonzosa  iirosentarsecn  la  calle 
antes  de  la  puesta  del  sol.  A  la  hora  en  que  las 
mujeres  salen  á  paseo  los  hombres  se  recogen  á 
sus  casas,  y  si  alguno  se  retrasa  debe,  al  encon- 
trar una  señora,  cruzar  á  lacera  opuesta  y  cubrir- 
se el  rostro  con  el  abanico. 

Las  ceremonias  fúnebres,  como  las  del  matri- 
monio, y,  en  general,  cu.autas  tienen  carácter  re- 
ligioso, son  poco  solemnes.  Sólo  algunos  nobles 
apegados  al  ritvial  chino  observan  con  todo  rigor 
el  de  Tcbou,  que  es  rigurosísimo.  El  hijo  debe 
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cousiderarse  muerto  para  el  mundo  al  fallecimien- 
to del  padre.  Vístese  de  blanco,  enciérrase  eu  su 
casa  y  no  debe  ni  responder  á  lo  (jue  le  hablen 
las  personas  que  vayan  á  visitarle.  Las  viudas 
nobles  pocas  veces  contraen  segundas  nupcias, 
y  la  que  lo  hiciere  antes  de  cumplidos  tres  años 
desde  la  muerte  de  su  esposo,  produciría  un  gran 
e.scándalo.  Los  coreanos,  aunque  influidos  tan 
profundamente  por  la  civilización  de  los  chinos, 
parecen  menos  corrompidos  que  éstos.  Son  me- 
nos astutos,  más  enérgicos,  honrados,  candidos, 
y,  por  lo  tanto,  confiados,  pero  vengativos,  graves 
y  reservados  con  los  extranjeros,  si  bien  expan- 
sivos con  los  amigos. 

La  industria  se  halla  en  un  atraso  considera- 
ble. Los  principales  artículos  de  fabricación  in- 
dígena son  tejidos  de  cáñamo  y  algodón,  sólidos 
pero  bastos,  sedas  ordinarias,  porcelana  y  alfa- 
rería, armas  blancas  estimadas,  sombreros, 
paraguas,  sacos  y  capas  de  papel,  materia  de 
que  los  coreanos  sacan  gran  partido,  etc.,  etc. 
Todos  los  objetos  de  lujo  proceden  de  China. 
Las  comunicaciones,  tanto  con  este  país  como 
con  el  Japón,  son  muy  raras  y  difíciles,  y  hasta 
que  obligó  el  Japón  á  Corea  á  abrir  tres  puer- 
tos al  comercio,  los  mismos  embajadores  chi- 
nos sólo  podían  presentarse  en  Seúl  seguidos 
de  uno  ó  dos  criados ;  tal  era  la  antipatía  ó  el 
temor  que  inspiraban  los  extranjeros.  Las  pobla- 
ciones costeras  poseen  bastantes  embarcaciones, 
pero  todas  son  de  pesca,  no  entrando  eu  su 
construcción  ni  un  átomo  de  hieiTO.  La  moneda 
usual  es  de  hierro  ó  cobre,  muy  grande  y  pesa- 
da. Desde  que  la  intervención  japonesa  rompió 
el  valladar  que  el  gobierno  coreano  oponía  á  sus 
relaciones  con  el  mundo  entero,  el  comercio  de 
la  península  ha  hecho  bastantes  progresos. 

La  capital  de  Corea  es  Seúl,  nombre  que  sig- 
nifica ¡a  capital.  El  reino  se  halla  dividido  en 
ocho  provincias  ó  secciones  llamadas  tan  ó  Ui, 
subdivididas  en  condados  y  distritos.  Según  la 
enciclopedia  japonesa  los  condados  (kun)  son 
41,  las  ciudades  de  distrito  de  primer  orden  (pú) 
33,  las  de  segundo  (zlú),  58  y  las  de  tercero  (kien) 
70.  Hé  aquí  un  cuadro  de  las  diferentes  provin- 
cias: 


Provincias 


Capitales 


l.''Pieng-añ-tii.  .   .   Pieng-yangí 

2.<'Hoang-haitu.   .   Hoang.    .   .1 

3."  Kiengki-tu.  .   .   Kieng-dsa.  Prov.  del  Oeste 

é.'Tsiong-tsieng-tu  Tsiong-tsin^ 

5.°  Tsieu-latu  .  .   .   Tsieu-tsin.i 

6.">  Ham-kieng-tu. .   Hienghung 

7."  Kang-uen-tu.  .   Ücntsiu 

''."Kieng-siang-tu .  Tai-ku. 

Las  provincias  son  administradas  por  gober- 
nadores (mak-sa)  que  residen  en  la  capital.  De 
la  administración  de  los  condados  y  distritos 
están  encargados  mandarines  de  una  categoría 
inferior.  Los  intereses  de  los  ayuntamientos 
están  confiados  á  Asambleas  de  Ancianos,  las 
cuales,  en  las  poblaciones  más  lejanas  de  la  ca- 
pital, gozan  de  cierta  independencia. 

Jlisl.  -  Al  ocuparnos  de  la  etnografía  coreana 
hemos  dicho  que  Klaproth  supone  á  los  habi- 
tantes de  este  país  próximos  parientes  de  los 
tongusos  y  otras  tribns  de  Sibcria,  y  más  ade- 
lante hemos  visto  cómo  diversos  datos  impor- 
tantes vienen  á  corroborar  esta  hipótesis.  De  lo 
que  no  se  tiene  noticia  alguna  es  de  la  época  en 
qne  la  península  fué  poblada.  La  más  antigua 
es  del  año  1122  antes  de  Jesús,  fecha  en  que 
los  chinos  se  apoderaron  del  [laís  en  tiempo  del 
emperador  Woliang  I,  quien  la  dio  para  que  la 
gobernara  á  su  hermano  Kit  su.  Parece  que 
hubo  entonces  una  emigración  numerosa  de  chi- 
nos á  Corea,  los  cuales  colonizaron  esto  país  y 
le  dotaron  de  instituciones  políticas  y  civiles  a 
su  manera.  Los  habitantes  indígenas  que  su- 
frieron el  yugo  del  vencedor  pertenecían  á  la  raza 
tártara  de  los  n(in-]ii  en  su  mayoría.  Hacia  la 
parte  meridional  haíiitaba  otro  pncblo  llamado 
Han,  el  cual  se  dividía  en  tres  grandes  tribus, 
cuyo  idioma  era  diferente  del  delossíffíi-yii,  y  que 
piescntaban  gran  afiniílad  con  los  japoneses.  La 
dinastía  china  establecida  en  el  N.  se  mantuvo 
en  el  trono  hasta  el  año  1S2  antes  de  nuc.>tra  era, 
bajo  la  dependencia  del  Imperio.  Poco  de.spués 
de  esta  fecha  (108)  la  Corea  pasó  á  ser  una  pro- 
vincia china,  H.icia  la  mitad  del  primer  siglo 
antes  de  nuestra  era  un  jefe  de  la  trilm  de  los 
nt-sn,  la  cual  vivía  entro  las  montañas  y  ol 
Mar  del  Japón,  fundó  el  reino  de  Korai,  Kori  ó 
Tomo  V 
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Kaule,  al  propio  tiempo  que  los  Hati  del  Me- 
diodía se  organizaban  y  civilizaban  formando 
verdaderos  estados  que  se  llamaron  de  Pet-si  y 
de  Siii-ra.  Todos  estos  reinos  reconocieron 
siempre  la  soberanía  china.  En  668  los  chinos 
destruyeron  el  de  Kori  convirtiéndolo  en  pro- 
vincia, aunque  sin  poder  sujetar  á  la  parte  de 
la  población  que  se  refugió  en  las  montañas, 
donde  nació  entonces  otro  reino,  el  de  Po-hay. 
En  904  todo  el  reino  de  Kori  recuperó  la  inde- 
pendencia, y  convirtiéndose  de  conquistado  en 
conquistador  sometió  á  los  demás  de  la  penín- 
sula, la  cual  desde  entonces  comenzó  á  llamaise 
Corea. 

En  1392  las  discordias  intestinas  le  colocaron 
de  nuevo  bajo  la  dependencia  de  la  China,  go- 
bernada entonces  por  la  dinastía  nacional  de  los 
Ming.  El  emperador  Tai-su  impuso  entonces  al 
nuevo  estado  tributario    su  nombre  oficial  de 
Tsio-sien,  el  cual,  según  algunos  autores,  es  al 
propio  tiempo  la  denominación  que  los  coreanos 
han  dado  siempre  á  su  país.   En  1592  los  japo- 
neses invadieron  á  su  vez  la  Corea,  donde  se 
mantuvieron  seis  años,   al  cabo  de    los  cuales 
fueron  expulsados  por  los  chinos.  Tras  los  japo- 
neses vinieron  los  tártaros  mandchús,  que  se 
apoderaron  no  sólo  de  este  país  sino  del  Imperio 
todo,  que  aiin  se  halla  bajo  su  poder  (1644). 
Pocos  años  después  (1653)  naufragaba  en  la  isla 
Quelpaert  un  buque  holandés,  á  bordo  del  cual 
iba  en  calidad  de  cronista  un  tal  Hamel.  La  tri- 
pulación salvada  componíase  de  treinta  y  seis 
hombres,   Hamel  inclusive.   Todos  ellos  fueron 
conducidos  á  Seúl,  de  donde  sólo  al  cabo  de  trece 
años   lograron   escaparse  algunos,    entre    ellos 
■Hamel,  á  quien  debe  Europa  las  primeras  noti- 
cias positivas  acerca  de  Corea.  Los  misioneros 
de  Peking  trazaron  en  el  siglo  xviil  una  carta 
de  Corea,  que  Auville  publicó  con  escasas  modi- 
ficaciones, y  que  no  era  sino  copia  de  otra  carta 
coreana  existente  en  el  palacio  del  rey.  Antes  de 
ser  conocida  no  se  tenía  idea  exacta  de  la  forma 
y  dimensiones  de  este  país,  al  que  se  suponía 
una  isla.  La  Perouse  y  luego  el  inglés  Broghton 
añadieron  gran  número  de  datos  á  los  que  j'a 
existían  acerca  de  Corea.  En  1818  dos  buques 
de  guerra  ingleses  intentaron  reconocer  la  costa 
occidental,  pero  sólo  trazaron  la  carta  de  varias 
de  las  innumerables  islas  que  delante  de  ella  se 
agi'upan.   Otras  expediciones  francesas  é  ingle- 
sas, señaladamente  la  de  Belcher,   completaron 
los   conocimientos   adquiridos.   La    corbeta  de 
guerra  francesa  Capricensc,  y  el  buque  también 
de  gnerraruso  Pallas,  reconocieron  en  1852  y 
1854  esta  costa,  fijando  su  forma  y  el  punto  as- 
tronóm.ico.   Después  de  estos  y  otros  reconoci- 
mientos llegó  la  cuestión  de  los  misioneros  per- 
seguidos y  martirizado»  por  el  gobierno  chino. 
Francia  quiso  vengar  la  sangre  de  los  cristianos, 
muchos  de  los  cuales  eran  subditos  suyos,  y  en- 
vió á  Corea  una  escuadrilla  mandada  por  el  al- 
mirante Rozé,  la  cual  después  de  haberse  apode- 
rado de  la  isla  de  Congo,  desembarcó  un  cuerpo 
de  tropas  para  apoderarse  de  la  capital.  Los  fran- 
ceses fueron  rechazados,  y  esta  derrota  hija  del 
atolondramiento  con  que  se  había  organizado  la 
expedición  y  del  desconocimiento  del  país  con- 
tra el  que  se  iba  á  operar,  obligó  al  embajador 
de  Francia  en   China,   Bellonet,  que   la  había 
aconsejado,  á  presentar  la  dimisión  de  su  cargo. 
En  1871  el  almirante  americano  Kodgers  se  apo- 
deró de  la  misma  isla  de  Congo  para  castigar  las 
piraterías  cometidas  con  un  buque  de  su  nación, 
pero  tuvo  también  que  retirarse  sin  llegar  hasta 
la  capital.  Envalentonados  con  esto  los  coreanos 
siguieron  resistiendo  con  más  ahinco  que  nunca 
á  cuantos  esfuerzos  hacían  las  demás  naciones, 
el  Japón  inclusive,  para  hacerles  salir  de  su  ais- 
lamiento. Ya  en  1867,  es  decir,  después  de  la 
expedición  francesa,  se  exageiaron  las  precaucio- 
nes contra  los  extranjeros  y  su  influencia,  pro- 
hibiendo la  gran  feria  que  se  celebraba  anual- 
mente en  Pien  míen,  cerca  do  Fcnhoang-chcn, 
asi  como  también  las  de  Kien  guen  en  las  már- 
genes del  Tnimcnola,  no  lejos  de  Ilungtchung, 
en  la  Mandchuria  rusa.  Además,  el  gobierno 
coreano  se  negó  á  entrar  en  negociaciones  con  el 
tsar  para  trazar  de  común  acuerdo  la  divisoria 
entre  ambos  cstodos.  Llcvamlo  la  resistencia  al 
último  extremo,   hizo  quemar  cuantos  juncos  j 
chinos,  de  los  que  siguiendo  una  costumbre  tra-  ! 
dicional  venían    á  pescar  en   aguas  de  Coren, 
pudo  haber  á  mano,  y  ase.sinar  á  todos  sus  tri-  I 
pnhintes.  Do  poco  servía  á  la  China,  según  so 
ve,  contar  á  la  Corea  entro  los  estados  que  le  I 
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deben  vasallaje.  En  1875  el  embajador  japonés 
no  fué  admitido  en  presencia  del  soberano  de 
este  país,  por  haber  faltado  á  la  etiqueta  pre- 
sentándose vestido  á  la  europea.  Los  japoneses 
amenazaron  a  los  coreanos  con  la  guerra,  y  estos, 
para  evitarla,  tuvieron  que  accederá  las  exigen- 
cias de  sus  enemigos,  entie  las  cuales  figuraba, 
en  primer  término,  el  reconocimiento  del  dere- 
cho de  residencia  para  los  subditos  del  Japón 
que  se  establecieran  en  la  bahía  de  Chaosián. 
Tras  este  puerco  fué  abierto  al  comercio  el  de 
Gensan-sin,  vecino  del  de  Lazaren,  qne  los  rusos 
codician.  Todavía  obtuvieron  los  japoneses  la 
apertura  de  un  tercer  puerto,  Chimulpo,  muy 
próximo  á  la  capital  por  más  señas.  Las  poten- 
cias de  Europa  y  América  nada  han  conseguido 
aún  de  la  corte  de  Senl,  más  que  la  celebración 
de  tratados  de  comercio  con  los  Estados-Unidos 
en  1882,  con  la  Gran  Bretaña  y  Alemania  eu 
1883,  con  Italia  y  Rusia  en  1884;  pero  es  seguro 
que  ésta  no  tardará  mucho  en  tener  que  some- 
terse á  las  exigencias  de  un  vecino  poderoso,  y 
cuya  ambición  no  se  sacia  fácilmente,  la  Rusia. 
Ninguno  de  los  puertos  de  la  Mandchuria  rusa 
está  libre  de  hielos  todo  el  año.  Los  rusos  cami- 
nan hacia  el  S.  buscando  siempre  un  mar  tem- 
jilado  en  donde  el  comercio  no  tenga  que  perma- 
necer interrumpido  parte  del  año.  Por  eso  son  los 
puertos  de  la  Corea  blanco  de  su  política  en  Asia. 
Más  de  una  vez  han  corrido  rumores  de  la  ane- 
xión de  la  península  á  Rusia.  Los  ingleses,  con 
objeto  de  precaver  esta  eventualidad,  cada  vez 
más  probable,  se  han  anexionado  ya  una  de  las 
inmediatas  islas,  donde  piensan,  sin  duda,  crear 
un  nuevo  Gibraltar,  al  que  han  bautizado  con  el 
nombre  de  Puerto  Hámilton. 

-CosEA  (Akchipiél.\go  de):  Geog.  Grupo 
numeroso  de  islas  adyacentes  á  la  costa  occiden- 
tal de  la  Corea.  Asi  lo  llamaron  los  capitanes 
Maxwell  y  Hall  en  1816. 

-Cor.E.\  (Estrecho  de):  Geog.  Estrecho  que 
separa  la  punta  S.  E.  de  la  Corea  de  la  exti-cmi- 
dad  occidental  del  Japón.  Su  anchura  es  de 
175  kms.  y  en  medio  se  encuentran  las  dos  islas 
llamadas  Tsu-LÍ7na.A  este  estrecho  corresponde 
el  puerto  de  Fusan-ki,  abierto  en  1S87  al  co- 
mercio japonés. 

COREAL  (Frascisco):  Biog.  Viajero  español. 
N.  cu  1648.  M.  en  1708.  Según  parece  salió  de 
Cartagena,  su  patria,  en  1666;visitó  las  Antillas, 
La  Florida  y  Jléjico,  y  después  de  recorrer  la  par- 
te septentrional  del  ICuevo  Continente  se  unió  á 
los  filibusteros  ingleses,  á  quienes  acompañó  en 
sus  correrías.  Viajó  luego  por  el  Brasil,  Río  de 
la  Plata,  Uruguay  y  el  Perú,  pasó  por  tercera 
vez  al  istmo  de  Panamá,  y  volvió  á  su  patria, 
donde  publicó  su  Viaje  ti  las  Lidias  occidcntale.i. 
Las'ninchas  inexactitudes  que  en  él  se  encuen- 
tran han  hecho  dudar  de  la  existencia  de  Coreal, 
creyendo  más  bien  algunas  personas  que  dicho 
nombre  encubre  el  de  un  autor  que  ha  hecho 
su  libro  con  noticias  tomadas  de  otros. 

COREAR:  a.  Componer  música  coreada  ó  á 
coros. 

COREBO:  Mit.  Frigio  hijo  de  Migdon,  que 
amó  á  Casandra,  por  lo  cual  fué  á  coni batir  en 
el  sitio  de  Troya. 

-CoREBO:  Biog.  Atleta  griego.  Vivió  en  el  si- 
glo viii  antes  de  J.  C.  Sesenta  años  hacía  que  Li- 
curgoéifito  habían  establecido  losjucgns  olím- 
picos cuando  los  griegos  acordaron,  en  776,  que 
se  celebraran  cada  cuatro  años,  y  que  cada 
olimpiada  tomara  el  nombre  del  que  obtuviese 
el  premio  en  la  carrera.  Aqnel  año  correspondió 
el  triunfo  á  Corebo,  que,  por  ello,  dio  su  nom- 
bre á  la  primera  olimpiada,  y  á  quien  se  erigió 
una  estatua  de  piedra,  una  de  las  más  antiguas 
que  hubo  en  Grecia,  al  decir  do  Pausanias. 

CORECICO,  LLO:  m.  CoREZUElO. 

Semejantemente  diremos  ser  scc.is  en  el  pr.i- 
do  pritnero,  las  que  livianamente  enjugan  el 
COBECIOO  de  nuestros  miembros. 

Andrés  de  Laguna. 

C0RECLISI8  (del  gr.  xo'pr).  pupila,  y  xAtiio, 
cerrar):  f.  Palol.  Oclnsión  do  la  pupila. 

CORECTASIA  (del  gr.  xo',;r„  pupila,  y  eVtíí;:, 
extensión);  f.  Palol.  Dilatación  excesiva  ó  anor- 
mal de  la  pupila. 

CORECTOMÍA  ¡del  gr.  xópT),  pupila,  y  fy.ro- 
¡jiT),  cscisluu):   f.    Cir.    Escisión   de   la   pupila, 
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impropiamente,  pues  lo  que  se  escinde  es  el  iris. 
V.  Ieideciomía. 

CORECTOPIA  (del  gr.  xo'pr],  pupila,  y  k'x-o;ro;, 
fuera  de  su  sitio):  f.  Tcrat.  Situación  anómala  de 
la  pupila  fuera  del  centro  del  iris,  y  mas  ó  me- 
nos próxima  á  su  periferia. 

COREDIÁSTOLE  (del  gr.  zo.ot],  pupila,  y  5tr)5- 
-ú.'i.v.'i ,  extender);  f.  Palol.  Dilataciónde  la  pu- 
pila. 

COREFO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta liaría  deJIorrozos,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j,  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  26  edifs. 

COREGIDO:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  Coregido,  ayunt. 
de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdeorras,  provincia  de 
Orense;  37  edifs. 

CORÉGONO  (del  gr.  xopTf,  pupila,  y  ywv'.í, 
ángulo):  m.  Zool.  Género  de  peces  huesosos,  del 
orden  de  los  lisóstomos,  grupo  de  los  abdomina- 
les, familia  de  los  salmónidos.  Se  caracterizan 
por  tener  boca  estrecha,  sin  dientes,  ó  con  dientes 
muy  finos;  cuerpo  comprimido  lateralmente  y 
revestido  de  escamas  gruesas;  aleta  dorsal  corta. 

Este  género  es  tan  natural,  y  las  especies  que 
comprende  tan  afines,  que  muchas  veces  se  con- 
funden unas  con  otras.  Tienen  los  corégonos  gran 
semejanza  con  las  brecas ;  sin  embargo,  se  dis- 
ting\ien  de  éstas  al  primer  golpe  de  vista  por  la 
aleta  adiposa,  característica  de  la  familia  á  que 
pertenecen.  Su  carne  es  delicada,  se  descompone 
pronto,  y  no  puede  conservarse  como  la  de  los 
salmones.  Generalmente  estos  peces  no  alcanzan 
una  longitud  mayor  de  35  centímetros,  y  los 
mayores  pesan  de  dos  á  tres  kilogramos.  Las 
especies  más  conocidas  viven  en  los  lagos  de 
Suiza  y  de  Alemania,  y  tal  vez  se  podría  aclima- 
tar en  los  lagos  y  lagunas  de  las  montañas  de 
España,  sobretodo  en  la  región  septentrional, 
donde  se  podían  conducir  los  huevos  j'a  fecun- 
dados, toda  vez  que  es  muy  difícil  transportar 
los  peces  vivos,  por  la  facilidad  con  que  mueren 
y  por  su  delicadeza. 

Otras  especies  viven  en  las  regiones  circumpo- 
lares, y  es  claro  que  éstas  es  mucho  más  difícil 
aclimatarlas  en  la  península. 

El  Corcgonus  lavarctus  ó  O.  Wartmanni,  lla- 
mado vulgarmente  laxarclo,  vive  en  los  lagos  de 
Ginebra,  de  Zugg,  de  Constanza  y  en  el  Rhin; 
desova  en  septiembre  y  octubre  y  búscalos  fon- 
dos de  cascaje  y  las  corrientes  rápidas.  El  C /era 
se  pesca  en  un  banco  de  cantos  que  hay  en  el 
lago  de  Ginebra;  comienza  á  desovar  en  diciem- 
bre y  on  enero,  buscando  los  bajos  fondos  y  las 
aguas  vivas,  sobre  suelo  pedregoso.  Se  alimenta 
de  pequeños  animales  acuáticos,  principalmente 
de  dál'nidos. 

El  G.  palea  vive  diez  ó  doce  meses  en  el  fondo 
del  lago  Neufchatel;  prefiere  también  los  suelos 
pedregosos,  y  se  aproxima  en  noviembre  á  las 
orillas. 

El  C.  hyemalis,  llamado  giavanehe  por  los 
pescadores  del  lago  de  Ginebra,  llega  a  medir 
30  centímetros  de  longitud,  y  es  de  carne  más 
dura  y  sabrosa  que  la  del  C.  /era.  Aparece  na- 
dando en  bandadas  á  flor  de  agua  y  produciendo 
con  la  cola  un  ruido  análogo  al  que  producen  los 
patos  cuando  buscan  gusanillos  en  el  fango,  de 
manera  que  advierte  su  llegada  á  los  pescadores. 
Desova  en  diciembre  sobre  los  fondos  cascajosos 
del  lago  y  desaparece  á  los  veinte  días. 

El  C.  marcena  ó  Abadui  marcne,  de  Berlín, 
'procedente  del  lago  Abadui,  situado  á  16  kilóme- 
tros de  Stettin,  es  muy  celebrado  por  los  alema- 
nes; se  cria  también  en  los  lagos  de  Hitzdorfer 
y  Callifer;  desova  en  noviembre  y  puede  ser 
entonces  trasladado  entre  nieve  para  poblar  lagos 
ó  charcas  que  se  hallen  próximas  al  punto  de 
origen. 

Estos  salmónidos  solamente  se  podrían  obte- 
ner cu  España  adquiriendo  huevos  fecundados 
en  Alemania,  Holanda  ó  Suiza,  para  sembrarlos 
al  vuelo  á  lo  largo  do  los  ríos,  entre  las  plantas 
acuáticas,  y  sobre  fondo  de  grava  algo  fangoso 
los  del  O.  fera.  Para  que  no  perezca  la  simiente 
es  necesaiio  echarla  en  sitios  de  ¡loco  fondo  en 
que  penetre  la  luz  directa  aunque  con  dificultad 
y  corran  las  aguas  con  facilidad,  rrocisamente 
está  demostra(ío  ya  que  aun  cuando  no  estén 
sumergidos  los  huevos  de  lo.s  salmónidos  so 
verifica  en  ellos  la  incubación,  bastando  que 
haya  humedad  donde  so  hallen  depositados, 
l'ucdau  colocarse,  por  to  tanto,  entre  capas  do 
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musgo,  que  se  rociarán  de  vez  en  cuando,  y  al 
apro.'cimarse  el  nacimiento  del  pez,  es  decir, 
cuando  éste  ejecuta  movimientos  bruscos  y  fre- 
cuentes dentro  de  su  envoltura,  adquieren  los 
ojos  un  color  bronceado  vivo  y  se  agrupan  en 
masa  las  gotitas  oleosas  de  la  vesícula  umbilical, 
se  sumergen  los  huevos  en  el  agua,  colocándolos 
en  las  rejillas  de  vidrio  de  los  iucubaderos  artifi- 
ciales, para  que  al  nacer  los  pececillos  puedan 
respirar  por  su  especial  órgano.  Los  corégonos 
nadan  con  facilidad  desde  el  momento  de  su  na- 
cimiento, y  pueden  ser  colocados  en  los  viveros 
á  que  se  les  destina,  criándolos  como  a  las  tru- 
chas y  salmones. 

COREIDOS(de  coreo):  ra.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  hemípteros,  heterópteros,  del  grupo  de 
los  geocóridos. 

Los  coieidos,  llamados  también  coreodes,  se 
distinguen  entre  todos  los  hemípteros  terrestres, 
cuyo  estuche  del  pico  se  compone  de  cuatro  ar- 
tejos, y  cuyo  escudito  no  llega  al  centro  del  ab- 
domen, por  presentar  gran  variedad  de  formas, 
y  puede  caracterizarse  en  general  sólo  por  tener 
las  antenas  do  cuatro  artejos  insertas  en  el  borde 
de  la  coronilla  y  los  pies  provistos  de  garras  con 
discos.  Además  tienen  siempre  dos  ojuelos,  y  en 
la  membrana  de  los  élitros  muchos  nervios  pro- 
minentes divididos  á  menudo  en  forma  de  hor- 
quillas. Ambos  sexos  se  distinguen  fácilmente 
por  la  forma  del  último  segmento  abdominal, 
que  en  el  macho  es  más  grueso  y  está  cubierto 
desde  abajo  por  una  especie  de  válvula,  mien- 
tras que  en  la  hembra  está  hendido  longitudi- 
nalmente. 

En  Europa  apenas  viven  sesenta  especies,  al 
paso  que  la  familia  tiene  en  América  numerosos 
representantes,  que  por  su  tamaño  y  forma  per- 
tenecen á  los  hemípteros  más  grandes  y  visto- 
sos; unos  ensanchamientos  en  forma  de  hojas  en 
los  tarsos  posteriores  ó  en  uno  ú  otro  artejo  de 
las  antenas;  un  protórax  ensanchado  por  apén- 
dices; muslos  posteriores  en  extremo  gruesos  y 
provistos  de  espinas,  y  unos  bordes  laterales 
afilados  y  encorvados  hacia  el  abdomen,  que 
sobresale  de  los  élitros,  son  los  caracteres  distin- 
tivos de  esta  familia  de  hemípteros. 

Cuando  todos  los  insectos  se  retiran  y  cesa  su 
actividad,  cuando  comienzan  los  fríos  días  del 
otoño  y  cada  cual  busca  sitios  abrigados,  sobre 
tüdo  debajo  de  la  hojarasca,  para  pasar  el  in- 
vierno, los  coreidos  más  grandes,  reunidos  con 
los  peutatómidos,  ofrecen  un  curioso  espectáculo 
cuando  en  una  tarde  de  sol  del  invierno  se  exa- 
minan los  sitios  indicados  inquietando  á  los 
insectos  que  aiín  no  se  han  entregado  á  su  sueño 
invernal.  Entonces  los  coreidos  se  remontan  por 
los  aires,  escapando  así  con  más  seguridad  y 
rapidez  que  si  lo  hicieran  á  pie.  En  verano  per- 
manecen en  las  espesuras  y  en  la  hierba,  persi- 
guiendo su  presa;  vuelan  también  vivamente  á 
la  luz  del  sol,  pero  según  parece  más  bien  para 
escaparse  de  las  perseoiciones  que  para  diver- 
tirse. Comprende  esta  familia  los  géneros  Corcus, 
SlenocépTialus,  Alydus,  Anisoscelis,  Pachilis, 
Bcritus,  Diactor,  etc. 

COREIXITAS:  m.  pl.  Ilist.  Una  de  las  princi- 
pales tribus  de  los  árabes,  á  la  cual  perteneció 
Mahoma.  Toma  su  nombre  de  Fihr,  llamado 
el  Coréis,  que  vivió  hacia  el  año  200  de  nuestra 
era. 

Los  coreixitas  fueron  los  que  sustituyeron  á 
los  jozaas  en  la  intendencia  líela  Caaba.  Cuen- 
ta Massudi  que  habiendo  casado  una  hija  do 
llolail,  último  intendente  de  aquel  templo,  con 
un  descendiente  de  Coreix  llamado  Cossai,  la 
intendencia  de  la  Caaba  se  repartió  entre  éste  y 
un  coraita  llamado  Abú-gubchán,|el  cual  insta- 
do por  su  compañero,  acabó  por  venderle  sus 
privilegios  por  un  camello  y  un  odre  lleno  do 
vino. 

Cossai,  luego  que  se  vio  único  dueño  del  tem- 
plo, ron  objeto  de  perpetuar  las  funciones  en  su 
familia,  instó  á  sus  parientes  á  que  fabricasen 
casas  alrededor  de  él,  fundando  así  una  ciudad 
habitada  exclusivamente  por  coreixitas.  Después, 
reservándose  los  principales  cargos  formó  una 
especie  de  gobierno,  y  con  objeto  do  que  las  pe- 
regrinaciones fuesen  en  aumento  impuso  á  sus 
compañeros  una  especie  de  contribución  llamada 
rifada  (socorro)  que  había  de  ser  empleada  en 
proveer  de  víveres  y  vestiduras  á  los  árabes  po- 
bres, que  iban  en  ¡leregrinación  á  la  Meca. 

De  este  Cossai  fué  descendiente  en  línea  recta 
Maboma,  el  pseudo  apóstol. 
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Cuando  Mahoma  principió  su  predicación, 
una  de  las  tribus  árabes  que  más  guerra  le  hi- 
cieron fué  la  de  los  coreixitas,  es  decir,  sus 
mismos  parientes.  Los  coreixitas  eran  idólatras; 
su  templo,  la  Caaba  fabricada  por  Abrahám  en 
honor  del  verdadero  Dios,  en  su  poder  estaba 
consagrado  al  culto  de  los  ídolos;  51  ahorna  con- 
denaba estos  cultos,  y  los  princiíjales  coreixitas 
decidieron  prender  á  Mahoma  y  obligarle  á  que 
se  desdijera  so  pena  de  la  muerte. 

Mahoma, avisado  á  tiempo, pudo  huir  (Hégira), 
y  cuando  los  coreixitas  volvieron  á  verle  fué  al 
frente  de  un  numeroso  ejército  que  le  ayudó  á 
apoderarse  de  la  Meca.  Sin  embargo,  como  la  tri- 
bu de  los  coreixitas  era  poderosísima  y  compues- 
ta de  cientos  de  familias,  la  Meca  no  tardó  en 
volver  á  caer  en  sus  manos,  y  Mahoma,  vencido 
y  herido  por  los  soldados  de  Abú  Sofián,  no  tuvo 
más  remedio  que  huir  ante  ellos. 

A  pesar  de  esto,  como  quiera  que  el  poderío 
del  Profeta  y  su  prestigio  aumentaban  de  día  en 
día,  los  coreixitas  concertaron  con  él  una  tregua 
de  diez  años,  permitiendo  á  sus  sectarios  y  a  él 
mismo  visitarla  Caaba  cuando  les  placiese,  y  esta 
fué  la  causa  de  su  pérdida,  pues  habiéndose  le- 
vantado contra  él  en  un  viaje  que  ala  Meca  hizo 
Mahoma,  tomó  pretexto  de  aquí  para  acuchillar 
á  la  mayor  parte  y  poner  á  los  demás  en  el  duro 
trance  de  abrazar  su  religión  ó  morir  á  manos 
de  sus  seidcs. 

La  gran  familia  coreixita,  según  Massudi,  se 
dividía  en  tiempo  del  Profeta  en  dos  grandes 
ramas:  coreixitas  al-Liitah  y  coreixitas  er-Zagua- 
hir;  la  primera  compuesta  por  las  tribus  de  los 
Beni-Abd-el  Menaf,  Beni  Abd-ed  dar  y  Beni 
Abd-el-Ozza,  hijos  de  Cossai;  los  hijos  de 
Zohrah,  de  Majzura,  de  Taun,  de  Dj'nna,  de 
Murrah,  de  Sebm,  de  Adi,  los  Beuu  Haubal  y 
otras;  y  la  segunda  de  los  Benu  el-Hasit,  hijos 
de  Fihr,  los  Bcnu  Adrara,  hijo  de  Galib,  hijo 
de  Teihr,  y  los  Beuu  Moaiz,  hijos  de  Amir,  hijo 
de  Loguayi. 

CÓRELA:  m.  Zool.  Ave  trepadora  de  la  familia 
de  las  psitácidas,  subfamilia  de  lasplictolofiuas, 
que  constituye  la  especie  Callipsitacics  Novae 
Hollando;. 

Es  una  hermosa  cacatúa,  con  el  cuerpo  del  ta- 
maño de  un  mirlo  grande,  aunque  parece  mayor 
á  causa  de  su  larga  cola.  El  plumaje  es  muy 
abigarrado  y  agradable,  predominando  un  tinte 
pardo  gris  aceituna  oscuro,  que  en  la  parte  infe- 
rior pasa  al  gris;  la  parte  superior  de  la  cabeza 
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y  las  mejillas  son  de  un  amarillo  de  paja  pálido; 
ias  plumas  del  moño,  de  igual  color,  tienen  la 
punta  gris;  en  la  región  de  las  orejas  se  ve  \uia 
mancha  redonda  rojo  amarillenta,  con  el  borde 
posterior  blanquizco;  lasrémiges  de  la  mano  son 
de  un  gris  de  pizarra,  con  las  barbas  interiores 
de  un  pardo  oscuro;  las  del  brazo,  excepto  la 
última,  que  es  de  un  pardo  muy  osc\n-o,  tienen 
las  barbas  exteriores  blancas  y  liis  interiores 
parduscas;  las  tectrices  superiores  son  liel  último 
color;  las  inferiores  y  la  parte  inferior  de  las  ré- 
niiges  negras;  las  dos  rectrices  del  centro  gri- 
ses; las  otras  cenicientas  con  borde  negro  en  las 
barbas  interiores  y  con  la  cara  inferior  igualinen- 
mente  negra;  las  tectrices  superiores  de  la  cola 
cenicientas,  y  las  inferiores  do  un  tinte  algo  más 
o.scuro.  Los  anillos  oculares  son  de  un  color  par- 
do muy  oscuro;  los  círculos  ocnlares  desnudos  y 


CORE 

t;rises;  el  pico  gi-is  negruzco  con  base  pardusca; 
la  cera  gris;  los  pies  pardo-gris.  La  hembra  dis- 
tínf'nese  del  macho  por  tener  la  parte  superior 
más  clara;  la  inferior  de  un  color  pardo-gris  ro- 
jizo pálido;  la  mancha  de  las  orejas  amarillo  de 
¡laja  claro;  la  cabeza  y  el  moño  de  un  amarillo 
gris  sucio;  las  rémiges  tienen  interiormente  cua- 
tro ó  cinco  manchas  redondas  de  un  amarillo 
pálido;  las  dos  rectrices  exteriores  de  cada  lado 
son  del  mismo  matiz,  con  una  faja  transversal 
jaspeada  de  negro,  mientras  que  las  otras  osten- 
tan en  toda  su  cara  anterior  manchas  transver- 
sales más  ó  menos  marcadas.  El  pequeño  es  bas- 
tante semejante  á  la  hembra. 

Se  encuentra  esta  ave  muy  abundante  en 
el  interior  de  la  Australia,  pero  escasea  en  las 
costas.  También  se  ven  pocos  individuos  en  las 
llanuras,  entre  las  montañas  y  el  mar.  Parece  ser 
más  común  en  la  parte  oriental  de  Australia  que 
en  la  occidental;  en  verano  habita  las  llanuras 
del  valle  superior  del  Hunter,  ó  bien  las  orillas 
del  Peel  y  de  otros  ríos  cuyo  curso  se  dirige 
hacia  el  Xorte.  Pasado  el  período  del  celo,  se 
reúnen  los  calipsitacos  en  bandadas  innumera- 
bles, que  cubren  el  suelo  en  una  gran  extensión, 
ó  se  posan  por  centenares  en  las  ramas  secas  de 
los  gomeros  que  crecen  á  orillas  del  agua.  En 
septiembre  emprenden  sus  viajes  y  llegan  al 
punto  donde  se  reproducen;  en  febrero  ó  marzo 
vuelven  al  Ifortc.  Los  calipsitacos  do  la  Nueva 
Holanda  se  alimentan  de  semillas  de  gramíneas, 
y  como  necesitan  agua  permanecen  siempre  cer- 
ca de  los  ríos,  en  cuyas  orillas  anidan  invaria- 
blemente. Son  muy  ágiles,  corren  con  facilidad 
por  el  suelo,  trepan  bien  y  vuelan  con  alguna 
lentitud,  aunque  con  perfección  y  soltura.  El 
hombre  no  les  espanta;  cuando  le  ven  cerca,  los 
que  están  en  tierra  se  limitan  á  refugiarse  en  un 
árbol  próximo  y  se  posan  sobre  la  primera  rama 
qiie  encuentran,  volviendo  al  mismo  sitio  cuan- 
lio  el  peligro  ha  pasado.  Xo  son  tímidos,  razón 
por  la  que  se  les  coge  sin  dificultad;  tienen  la 
carne  delicada  y  son  muy  á  propósito  para  en- 
jaularlos. 

De  todos  los  loros  de  Australia  el  córela  es, 
exceptuando  la  cotorra  ondulada,  el  que  se  reci- 
be con  más  frecuencia  en  Europa.  Cuando  se  le 
cuida  bien  resiste  mejor  que  ningi'm  otro  loro  la 
cautividad,  y  reprodúcese  fácilmente  en  la  jaula. 

CORELLA:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Tude- 
la,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Tarazona;  5  460 
habits.  Sit.  en  amena  llanura,  ala  izquierda  del 
río  Alhama,  cerca  de  la  prov.  de  Logroño.  Terre- 
no muy  fértil;  cereales,  mucho  vino,  aceite,  al- 
mendra, esparto,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas; 
fáb.  de  aguardientes  y  cvtracción  de  regaliz  y 
rubia.  La  población,  con  buenas  plazas  y  calles 
rectas  y  espaciosas,  pre.senta  agradable  aspecto. 
La  parroquia  más  antigua  perteneció  al  patri- 
monio Real,  y  los  reyes  doña  Juana  y  don  Felipe 
la  cedierou  al  monasterio  de  San  Marcial  de 
Tudela. 

-CouELLA  (Mo.sÉN-  Jfan  de):  Biog.  Escritor 
catalán.  Vivió  en  el  siglo  xv".  Caballero  y  maes- 
tro en  Sagrada  Teología  fué,  según  algunos,  va- 
lenciano, y  dejó  un  gran  número  de  escritos  en 
])rosa  y  verso,  que  se  conservaban  en  la  biblio- 
teca de  San  José  de  Barcelona,  interpolados  con 
otros  muchos  poetas  catalanes  y  valencianos,  en 
un  libro  manuscrito  titulado  Jardiiut  de  Orats. 
Sus  mejores  escritos  son  los  siguientes:  Vida  de 
Santa  Ana;  Lamcníacións  de  Mirra  e  Narciso  e 
Tisbc;  Istoria  de  Iliblis  qui  se  anomora  de  Ca- 
cío  gcrmrí  seu;  Tragedia  de  Caldesa;  Historia  de 
LcMiider  y  de  Ero;  Visió  del  jvdici  de  París  fel 
}Kr  mossén  Jotln  Scriva  ah  la  allcgoría  de  aquel! 
fet  per  mossén  Corella;  Lelre  de  amor  á  Caldesa; 
Prolecli  en  la  ialoria  de  Josephfill  del  gran  pa- 
triarca Jacob;  Psaltcri  trclladal  de  latí  en  roman- 
ea ,  6  aroma>n;at  per  lo  II.  M.  Johán  Jtoys  de 
Corella...  corrcgil  c  feebnent  smenal  per  Johán 
Ferrando  de  Gtiivard  preveré  {Venccia,  1490). 
Corella  es  uno  de  los  poetas  comprendidos  en  el 
Cani;oncr  do  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

-CoUELi-A  (Alfoxso  ije):  liiog.  Escritores- 
pañol,  li  quien  otros  dan  los  apellidos  López 
de  Corella.  N.  en  Navarra,  acaso  en  la  ciudad 
de  Corella.  Vivió  en  el  siglo  XVI.  Se  contó 
entre  los  médicos  más  distinguidos  de  su  tiem- 
po, y  enseñó  su  ciencia  en  la  Univorsiilad  com- 
¡ilutense,  con  honra  para  su  nonjbro  y  glo- 
ria para  la  .Medicina  española.  Escribió  las 
obras  siguientes:  Annoíationes  in  omniaGalcni 
opera  {Zaragoza,  1565,  en  fol.,  y  Madiid,  1582, 
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en  4.°);  De  Morbo  pxislitl ato  librum,  jimim  (Va- 
lencia, 1581,  en  4.°);  Enchiridion,  seu  Methodum 
Mcdicince  (Zaragoza,  1549,  en  12.°;  y  Valencia, 
1581,  enl6.°);  NaturcB Querimoniam {ZsLXígozA, 
1564,  en  8.°);  De  Natura  Fe/iffi( Zaragoza,  1573, 
en  8.°);  De  febre  maligna,  et  placilis  Galeni 
(Zaragoza,  1574,  en  8.°);De  Arte  Curativa  (Es- 
tella,  1555,  en  8.°);  Catalogum  Auctorum,  qui 
post  Galeni  cevum  el  Hipocrati  et  Galeno  contra- 
clixerunt  (Valencia,  1589,  en  12.°);  De  Tuenda 
Valetudinc  librum;  Secretos  de  Filosofía,  Astro- 
logia  y  Medicina,  y  de  las  cuatro  Matemáticas 
ciencias,  divididos  en  cinco  quinquagenas  depre- 
guntas (Valladolid,  1546,  y  Zaragoza,  1547,  en 
folio). 

CORELLI  (Arcángel):  Biog.  Célebre  com- 
positor y  violinista  italiano.  N.  en  Fusignano, 
cerca  de  Imola,  el  1653.  M.  en  Roma  el  1713. 
Se  le  cuenta  en  el  número  de  los  mejores  artis- 
tas que  precedieron  á  Paganini.  Estudióla  com- 
posición musical  con  Mateo  Simonelli,  artista 
de  la  capilla  pontificia,  y  el  violín  con  Giam- 
batista  Bassani.  Se  dice,  pero  sin  prueba  alguna, 
que  estuvo  en  París  el  año  1672,  y  que,  disgus- 
tado por  su  rivalidad  con  Lulli,  salió  de  la  ca- 
pital de  Francia.  Terminados  sus  estudios  en 
1680  se  trasladó  á  Alemania  y  quedó  agregado 
á  la  casa  del  duque  de  Baviera.  De  vuelta  en 
Italia  al  año  siguiente  pasó  á  Roma ,  donde 
publicó  en  1683  su  primera  obra  en  orden  cro- 
nológico, compuesta  de  doce  sonatas  para  dos 
violines  y  bajo,  con  una  parte  para  clavicordio. 
Durante  las  fiestas  dadas  en  Roma  por  la  reina 
Cristina  de  Suecia,  que  acababa  de  convertirse 
al  catolicismo,  dirigió  Corelli  una  orquesta  de 
500  ejecutantes.  Tenía  ya  en  aquel  tiempo  tanta 
reputación  que  era  solicitado  por  toda  Europa. 
Matheson  le  llamaba  e\  principe  de  todos  los  mú- 
sicos, y  Gasparini  le  daba  el  título  de  verdadero 
Or/eo  de  nuestros  tiempos.  Corelli  daba  todos  los 
Lunes  una  sesión  musical  en  el  Palacio  Crecem- 
boni,  donde  conoció  al  ilustre  compositor  Haeu- 
del.  Protegido  por  Ottoboni  fué  alojado  en  el 
palacio  del  cardenal,  nombrado  primer  violín,  y 
director  y  jefe  de  su  música.  Cediendo  á  repe- 
tidas instancia.s  hizo  un  viaje  á  Ñapóles.  Mal 
acogido  allí  por  el  rey  se  apresuró  á  volver  á 
Roma;  mas  el  público  de  esta  capital  aplaudía 
entonces  á  otros  artistas  de  mérito  muy  inferior, 
y  miró  con  indiferencia  al  gran  compositor,  y 
la  pesadumbre  que  Corelli  sintió  por  esta  causa 
abrevió  sus  días.  Sólo  sobrevivió  |seis  semanas  á 
la  publicación  (1712)  de  sus  conciertos,  dedicados 
á  Juan  Guillenno,  príncipe  palatino.  Sus  restos 
mortales  fueron  colocados  en  Roma,  en  el  Pan- 
teón, al  lado  de  la  tumba  de  Rafael.  Corelli,  fa- 
moso por  la  majestad  de  su  estilo  y  el  encanto 
de  su  ejecución,  dejó  un  capital  de  150  000  pese- 
tas y  una  numerosa  y  magnífica  colección  de 
cuadros,  que  sabía  apreciar,  y  que  se  reservó  su 
heredero  universal,  el  cardenal  Ottoboni,  quien 
repartió  el  dinero  entre  los  parientes  del  difunto. 
«La  escuela  de  Corelli,  dice  Deune-Baróu,  es  el 
tipo  original  de  los  buenos  estudios  del  violín. 
Entre  los  discípulos  que  este  artista  ha  formado 
se  citaáBaptistaGenniniani,  Locatclli,  Lorenzo 
y  Giambatista  Somis,  que  todos  gozaron  gran 
reputación  como  violinistas  y  compositores.  A 
pesar  de  los  progresos  del  |Arte  las  obras  de 
Corelli  son  todavía  hoy  modelos  de  estudios  clá- 
sicos. »  Corelli  dejó  las  siguientes  composiciones: 
Sonatas  en  terceto  (Roma,  1C83);  Ballctti  di  ca- 
mera (1685),  aires  de  baile  publicados  en  1690y 
1694:  las  de  esta  última  fecha  son,  á  juicio  de 
los  inteligentes,  el  mejor  trabajo  del  compositor; 
otra  composición,  quinta  en  orden  de  fccna,  gra- 
bada en  1700  á  costa  del  autor  según  parece,  y 
los  Concerti  Grossi  (1712),  sexta  y  última  obra  de 
Corelli.  Un  engaño  comercial  atribuyó  á  éste 
nuevo  sonatas  que  aparecieron  en  Amsterdam, 
y  que  realmente  son  do  Ravcnscroft,  pues  las 
había  editado  en  Roma  (1695).  Tampoco  compu- 
so Corelli  las  sonatas  editadas  |)or  Roger  en  Ams- 
terdam. El  doctor  Pepush  ha  publicado  una  edi- 
ción completa  de  las  cuarenta  y  ocho  sonatas  do 
Corelli  en  dúos,  y  de  los  doce  grandes  conciertos 
(2  vol.  en  fol. )  El  ilustre  compositor  recibió 
numerosas  muestras  do  la  admiración  de  sus 
contemporáneos,  artistas,  poeta.s,  historiadores, 
etcétera,  y  en  el  mismo  Vaticano  se  le  erigió 
lina  estatua  con  esta  inscripción:  Corelli,  jirin- 
ceps  musicorum. 

COREMA  fdel  gr.  xopTjfi.»,  escobilla);  m.   Bol. 
Género  ilc  Empetrea."»,  crcadoparanna  solacspo- 
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cié  (C.  álbum,  Empctrum  álbum),  que  sólo  se 
diferencia  de  los  Empctrum  por  sus  flores  dicli- 
nas  y  á  veces  polígamas.  En  las  masculinas  se 
encuentra  el  doble  periantio  de  los  Empctrum 
y  tres  estambres  opositipétalos.  Las  femeninas 
tienen  un  ovario  de  tres  celdas  opositipétalas  y 
contienen  cada  una  un  óvulo  recto ,  con  el 
micropilo  inferior  y  hacia  afuera  y  un  funículo 
adelgazado.  El  fruto  es  una  drupa  blanca,  co- 
mestible, de  tres  núcleos,  y  organizada  como  los 
Empctrum.  El  C.  álbum,  de  las  riberas  del 
Océano  en  Portugal,  es  un  arbusto  muy  ramifi- 
cado, rígido,  de  puntas  resinosas,  de  hojas  es- 
parcidas, lineales,  sin  estípulas,  de-ílores  blan- 
quecinas aglomeradas,  y  terminales. 

COREMlACEAS  (de  coremío^:  f.  pl.  £o<.  Fa- 
milia de  Artrospóreas  que  tienen  un  receptáculo 
formado  por  la  reunión  de  muchos  filamentos, 
que  son,  por  el  contrario,  separados  en  las  torn- 
láceas. 

COfíEM\EOS  {de  coremio):  m.  y].  Bol.  Tribu 
de  las  Hormiscíneas  que  comprende  los  géneros 
Coremium  y  Stysanus. 

COREMIO  (del  gr.  -/.oíripia,  cepillo,  escobilla): 
m.  Bot.  Género  de  Mucedíneas  formado  impropia- 
mente por  una  disposición  anormal  que  toman 
al  final  de  su  vegetación  algunas  especies  del 
género  Penicillium..  Consiste  en  la  reunión  de 
filamentos  receptaculares  en  un  cuerpo  cilindrico 
en  cuyo  vértice  se  extienden  en  forma  de  ra- 
millete las  cabezuelas  de  esporos  sostenidas  por 
estos  filamentos. 

CORENA  (Melchor):  Biog.  Coronel  america- 
no. N.  en  Chinú  en  1806.  Hijo  de  un  español 
distinguido,  abrazó,  cuando  sólo  contaba  catorce 
años  de  edad,  la  causa  ile  la  independencia  de 
su  patria.  Comenzó  su  carrera  como  soldado  as- 
pirante, y  por  riguroisa  escala  ascendió  á  coronel, 
siendo,  después  de  su  muerte,  nombrado  gene- 
ral. Hizo  la  campaña  del  Magdalena  hasta  la 
rendición  de  Cartagena  en  1821 ;  la  de  la  Ciéna- 
ga de  Santa  Marta  en  1823,  y  la  de  Pasto  en 
1828  y  1829.  Obtuvo  como  premio  el  escudo  del 
Magdalena,  y  ganó  el  afecto  de  sus  compatriotas 
tanto  por  su  genio  belicoso  y  festivo,  como  por 
sus  virtudes  cívicas.  Dio  muestras  de  heroísmo 
en  la  batalla  de  Aratoca  (1841),  y  dejó,  á  su  fa- 
llecimiento, un  vacío  notable  en  las  listas  del 
ejército  americano. 

CORENTYN:  Geog.  Río  do  la  Guayana  que  se- 
para las  posesiones  inglesas  de  los  dominios  ho- 
landeses. Es  navegable  por  embarcaciones  de 
2,75  á  3  in.  de  calado  hasta  la  distancia  de  75  ki- 
lómetros del  puerto  de  Orcala,  y  las  grandes  pi- 
raguas pueden  remontarle  hasta  275  kms.  del 
mar.  La  desembocadura  tiene  27  kms.  do  an- 
chura, pero  está  obstruida  por  bancos  de  arena. 

CORENZIO  (Br.LiSARio):  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Greci.  se  ignora  en  qué  fecha.  M.  en 
Ñapóles  en  1643  en  edad  muy  avanzada.  Ha- 
biendo ido  á  Venecia  cuando  aún  vivía  el  Tinto- 
reto,  pasó  cinco  años  en  su  estudio,  y  en  1590  fué 
á  fijar  su  residencia  en  Ñapóles.  Dotado  de  una 
imaginación  tan  viva  como  atrevida,  ejecutó  con 
la  mayor  facilidad  todo  cuanto  proyectaba;  y  asi 
como  en  muchas  cos,a9  no  puede  compáramele  al 
Tintoreto,  se  aproximó  á  él  por  la  facilidad  y 
aun  por  otras  cualidades,  siempre  que  se  esmeró 
en  sus  trabajos.  Parece  haber  probado  más  tarde 
á  imitar  tanto  el  estilo  del  caballero  de  Arpini 
como  el  de  Cairo  que,  aunque  más  joven  que  él, 
era  entonces  considerado  como  uno  do  los  más 
grandes  pintores  que  poseía  Italia.  Más  ávido 
de  dinero  que  de  gloria,  Corenzio  prefirió  á  la 
lenta  práctica  de  la  pintura  al  óleo  los  procedi- 
mientos niiis  rápidos  de  los  frescos;  pero  si  se  veía 
en  competencia  con  algunos  de  sus  rivales  sabia 
dibujar  con  pureza  y  tenía  vcrdailera  conciencia 
de  sus  trabajos.  Envidioso,  desconfi.ido,  terco  y 
traidor,  miraba  á  todos  los  pintores  como  enemi- 
gos, y  80  formó  en  Ñapóles  una  especie  de  cohorte 
sobre  la  que  ejercía  una  implacalde  tiranía,  lle- 
vando principalmente  su  despotismo  á  los  artis- 
tas extranjeros  que  acudían  a  Ñapóles.  El  Gui- 
do tuvo  que  huir  de  alK,  después  de  una  tenta- 
tiva de  envenenamiento,  y  los  malos  tratamien- 
tos de  Corenzio  no  fueron  extraños  al  fin  des- 
graciado del  Dominiquino.  Entre  las  numerosas 
obras  que  Cnronz.io  dejó  en  Ñapóles  citaremos 
sólo  las  bi'ivedns  del  coro  de  la  iglesia  de  San 
Pablo;  la  cúpula  de  Santa  María  la  Nueva;  sus 
frescos  do  la  Anuncíala,  y  la  Mnllipliención  del 
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pan  y  los  peces,  del  convento  de  San  Se verino,  que 
dejó  sin  terminar,  y  que  se  acabó  cuarenta  años 
después  de  su  muerte. 

COREO  (del  gr.  ■/opsro;;de  yopó;,  coro):  m. 
Pie  de  la  poesía  griega  y  latina,  compuesto  de 
dos  sílabas:  la  primeva  larga,  y  la  otra  breve. 

Es  difereute  especie  de  versos  la  que  aquí  se 
ensena  de  la  que  allá  aprendiste;  que  como 
aquellos  constan  de  pies  dáctilos,  espondeos, 
troqueos  y  coreos,  y  otros  semejantes,  no  es 
inconveniente  que  unos  sean  cortos,  y  otros 
largos. 

Jacinto  Polo  de  Medixa. 

COREO  (de  corear):  m.  Juego  ó  enl.iee  de 
los  coros  en  la  música. 

COREO  (del  gr.  /.o.^i;.  /.oor^o:,  chinche):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  hemípteros,  heterópte- 
ros,  de  la  familia  de  los  coreidos,  que  se  distin- 
gue por  tener  los  ojuelos  distintos  unos  de  otros; 
el  último  artejo  de  la  base  es  corto  y  grueso;  el 
pico  análogo  por  su  longitud  al  de  los  pentató- 
midos,  prolongándose  más  allá  del  mesotórax; 
el  tórax  y  el  abdomen  extendidos  á  manera  de 
alas;  la  cabeza  bastante  cuadrangular;  la  base 
de  las  antenas  muy  prolongada  hacia  adelante; 
el  abdomen  ancho,  mucho  más  largo  que  las 
alas,  y  el  segundo  artejo  de  las  autenas  apenas 
más  largo  que  el  tercero ;  el  primero  grueso  y 
encorvado  y  el  cuarto  corto. 

La  especie  más  importante  es  el  Coráis  mar- 
ginatus.  En  esta  especie  las  prominencias  de  la 
base  de  las  antenas  se  ensanchan  hacia  adentro 
en  forma  de  espina;  la  superficie  gris  rojiza  del 
cuerpo  parece  más  oscura,  por  tener  unos  pun- 
tos finos  de  color  negro  entre  los  artejos;  el 
último  es  el  más  oscuro  y  los  dos  anteriores  los 
más  claros;  la  parte  superior  del  abdomen  es  de 
un  rojo  más  puro,  }'  la  membrana  de  los  élitros 
de  un  color  de  bronce  brillante. 

Este  hemíptero  se  encuentra  en  toda  la  Euro- 
pa, en  las  más  diferentes  espesuras,  é  inverna  en 
estado  perfecto  para  propagarse  en  la  primavera 
siguiente;  la  larva  es  más  pesada  y  torpe. 

COREOCARPO  (del  gr.  y.ozíio.  barrer,  y  z.ap- 
-o;.  fruto):  m.  Bol.  Género  de  compuestas  elian- 
toideas,  que  tienen  un  involucro  doble;  las 
brácteas  interiores  membranosas,  casi  iguales, 
soldadas  hacia  la  base;  las  exteriores  poco  nu- 
merosas, pequeñas.  Divisiones  del  estilo  CT ,  de 
apéndices  cortos,  tubulados;  flores  del  radio  fér- 
tiles; aquenios  exteriores  desarrollados,  muy 
cóncavos,  de  bordes  gruesos  y  rugosos.  Son  hier- 
bas anuales  antemoides,  de  hojas  opuestas,  cor- 
tadas, cabezuelas  pequeñas,  pedunculadas,  y  co- 
rolas amarillas;  las  del  radio  blancas.  Son  pro- 
pias de  California. 

COREOGRAFÍA  (de  coreógrafo):  f.  Arte  de 
componer  bailes. 

-Cor.EOGRAFÍA:  Arte  de  representar  en  el 
papel  un  baile  por  medio  de  signos,  como  se 
representa  un  canto  por  medio  de  notas. 

-  CoBEOFKAFÍ.\:  En  general,  arte  de  la  Danza. 

COREOGRÁFICO,    CA:   adj.    Perteneciente  ó 

relativo  á  la  Coreografía. 

No  contentos  los  entusiastas  déla  piruetería 
con  enriquecer  al  empresario  del  Circo  en 
fuerza  de  asi.stir  á  los  certámenes  coreográ- 
ficos, se  propusieron  también  enriquecer  al 
valenciano,  etc. 

Castro  t  Serrano. 

COREÓGRAFO  (del  gr.  y.-:;,i'.x,  baile  y  -¡pi^to, 
trazar):  m.  Compositor  de  bailes. 

COREÓPSIDE  (del  gr.  zop'.;,  chinche,  y  w|, 
aspecto):  f.  Bot.  Género  de  compuestas  eliantoi- 
deas,  de  involucro  doble;  las  bnicteas  interiores 
membranosas,  casi  iguales,  soldadas  hacia  la 
base;  las  exteriores  poco  numerosas  pcíiueñas. 
Divisiones  del  estilo  ü  truncadas,  peniciladas, 
ó  de  apéndices  cortos,  agudos  ó  nulos;  flores  del 
radio  estériles,  algunas  veces  fértiles  ó  no  exis- 
ten; aquenios  aplanados,  ciliadosó  alados  .sobre 
el  borde,  rara  vez  retorcidos  en  la  punta,  calvos, 
ó  coronados  de  dos  aristas  cortas  ó  velludas  por 
encima.  Son  hierbas  ó  arbustos  de  hojas  opues- 
tas ó  alternas,  enteras,  dentadas  ó  cortadas;  ca- 
bezuelas medianas  ó  grandes,  pedunculadas; 
corolas  amarilla».  Son  propias  del  África  tropi- 
cal, de  la  América  boreal  y  austral,  y  de  las  islas 
Sandwich.  Se  cultivan  trccuentomcnto  las  espe- 
cies O.  tinctoria,  G.   corrí aminifolia,  C.  Drum- 
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mondi,  C.  corónala  j  C.  auriculata,  por  sus  lin- 
das flores  amarillas  y  pardas,  y  sus  hermosas 
variedades. 

COREOPSiDEAS  (de  corcójyside):  f.  pl.  Bol. 
Subtribu  de  las  compuestas  eliantoideas,  de 
cabezuelas  heterógamas  radiadas;  de  ñores  del 
radio  J  fértiles  ó  estériles  por  aborto  del  es- 
tilo; las  del  disco  fértiles,  ó  las  interiores,  algu- 
nas veces  estériles,  ya  homógamas  por  falta  del 
radio.  Receptáculo  paleaceo ,  de  escamas  pla- 
nas ó  apenas  cóncavas.  Aquenios  más  ó  menos 
comprimidos  sobre  el  dorso,  ó  biaristados.  Com- 
prende los  géneros  Gui:wtia,  Syncdrella,  Tri- 
chospira,  Berospermum,  GJossocardia,  Microle- 
cano,  Corcocarpus,  Coreopsis,  Dahlia,  Hidalgoa, 
Tkelesperma,  Cosmos,  Bidens,  Narvalina,  Glos- 
sogyno,  Isosligma  y  Chrysaníhellum. 

COREpISCOPO  (del  gr.  ywzz-hy.o-ri:;  de 
■/ojpa,  campo,  y  sn;V/.o-o;,  obispo):  m.  Prelado 
á  quien  se  investía  alguna  vez  del  carácter  epis- 
copal, pero  que  no  ejercía  más  jurisdicción  que 
la  delegada  del  prelado  propio. 

-  CoREPÍsoopo:  D7-0.  can.  Existían  antigua- 
mente en  la  Iglesia,  después  del  orden  de  los 
obispos,  los  corepíscopos,  que  por  delegación  de 
los  primeros  ejercían  algnnos  derechos  en  deter- 
minadas comarcas,  siendo  una  especie  de  inspec- 
tores que  tenían  á  su  cargo  cierto  número  de 
parroquias,  sin  que  tuvieran  el  gobierno  de  éstas 
como  párrocos,  sino  la  vigilancia  sobre  la  con- 
ducta de  ellos.  Según  Golmayo  eran  como  unas 
autoridades  intermedias  entre  el  obispo  y  los 
párrocos,  de  los  cuales  eran  en  ciertos  negocios 
jefes  inmediatos  con  facultad  de  visitar  sus 
iglesias,  darles  letras  formadas  cuando  saliesen 
de  la  diócesis,  y  poner  en  conocimiento  del  pre- 
lado los  abusos  que  notaren  en  su  distrito  para 
la  reforma  conveniente.  La  creación  de  los  cor- 
epíscopos obedeció  á  la  necesidad  de  dividir  las 
parroquias  de  grande  extensión  en  otras  meno- 
res, las  cuales  hubieron  de  encomendarse  al  cui- 
dado de  aquellos  inspectores;  pero  aunque  se 
sabe  fué  antiquísima  eu  la  Iglesia  su  institución, 
se  ignora  la  fecha  eu  que  se  conocieron,  sabién- 
dose que  ya  existían  en  Oriente  á  principios  del 
siglo  IV,  y  que  en  el  Occidente  se  mencionan  por 
primera  vez  en  el  concilio  Kegiense  celebrado 
en  el  siglo  V. 

No  convienen  los  autores  en  cuanto  á  si  los 
corepíscopos  eran  verdaderos  obispos  ó  sim- 
plemente presbíteros.  Antonio  Agustín,  Pedro 
de  Jlarca,  Tomasino  y  otros,  sostienen  lo  segun- 
do; Beveregio,  Blondel,  Cavé  y  algunos  más, 
opinan  que  fueron  obispos,  aun  cuando  los  cá- 
nones les  prohibieran  el  ejercicio  de  ciertas  fun- 
ciones episcopales;  Golmayo  cree  que  pueden 
sostenerse  ambas  opiniones,  porque,  aunque  por 
punto  general  parece  que  eran  presbíteros,  hubo, 
uo  obstante,  algunos  que  sin  duda  tenían  carác- 
ter episcopal,  los  cuales,  unas  veces  consintién- 
dolo el  obispo  déla  diócesis,y  otras  repugnándolo, 
ejercieron  la  potestad  de  orden;  esta  opinión  de 
Golmaj-o  parece  confirmarse  con  lo  que  dice  el 
canon  X  del  concilio  de  Antioquía:  Chorcpis- 
copi  qui  manus  impositionem  ah  episcopis  accc- 
perunt  el  vcluti,  episcopi  sunt  ordinati,  el  cual 
canon  prohibe,  no  obstante,  que  en  lo  sucesivo  se 
ordenen  de  este  modo  los  corepíscopos,  y  quiere 
que  no  sean  más  que  presbíteros.  Segv'ni  Cavala- 
rio,  eran  los  corepíscopos  nombrados  por  el  obis- 
po, á  quien  estaban  sujetos,  siendo  así  que  los 
obispos  debían  ser  consagrados  por  tres  prelados. 
Además,  los  corepíscopos  se  establecían  en  los 
distritos  de  las  ciudades  que  tenían  sus  obispos 
propios,  y  los  antiguos  cánones  prohibían  que 
hubiera  dos  obispos  en  una  diócesis.  El  concilio 
de  Nicea,  dice  este  autor,  mandó  que  los  obispos 
novacianos  convertidos  á  la  fe  fuesen  corepísco- 
pos ó  presbíteros  al  arbitrio  del  obispo  católico, 
para  que  no  hubiese  dos  obispos  en  una  misma 
diócesis.  Donoso  tiene  esta  opinión  por  la  más 
probable,  y  á  la  misma  se  inclina  líeneilicto  XIV 
por  ser  la  más  generalmente  seguida,  sin  negar 
por  esto  que  en  algunos  casos  se  confiriera  aquel 
cargo  á  verdaderos  obispos,  los  cuales  ó  habían 
sido  expulsados  de  sus  diócesis  por  el  furor  de 
una  persecución,  ó  habían  sido  privados  de  la 
administración  de  la  misma  por  la  legítima  au- 
toridad. 

Tenían  por  principal  oficio  los  corepíscopos  el 
cuidado  espiritual  de  la  región  que  so  les  enco- 
mendaba; oran  los  jefes  de  IrfS  clérigos  que  en 
aquella  comarca  existían,  y,  averiguando  el  modo 
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de  vivir  de  éstos  y  visitando  las  parroquias, 
daban  parte  al  obispo  propio  de  todas  las  faltas 
ó  abusos  que  observaban.  Además  de  las  faculta- 
des de  que  ya  hemos  hecho  mérito,  tenían  dere- 
chos y  privilegios  de  que  los  demás  presbíteros 
carecían,  como  eran  los  de  conferir  las  Ordenes 
menores,  de  las  cuales  formaba  entonces  parte  el 
subdiaconado,  celebrar  los  sagrados  misterios  en 
presencia  del  obispo,  siendo  invitados  á  ello,  lo 
cual  no  estaba  permitido  á  los  otros  presbíteros 
rurales,  administrar  el  sacramento  de  la  Confir- 
mación á  los  neófitos  y  recién  bautizados,  y  otras 
facultades  importantes.  Estas  les  enorgullecieron 
hasta  el  punto  de  querer  arrogarse  los  derechos 
exclusivos  de  la  dignidad  episcopal,  tratando  de 
igualarse  á  los  Ordinarios,  sin  que  bastaran  á 
contener  estas  desmedidas  ambiciones  los  cáno- 
nes que  se  expidieron  con  e.ste  objeto.  El  Papa 
León  III  escribió  á  los  obispos  de  Francia,  don- 
de las  usurpaciones  eran  más  generales,  exci- 
tándoles á  que  contuviesen  á  los  corepíscopos,  y 
declarando  nulos  y  sujetos  á  revalidación  todos 
los  actos  propios  de  la  jerarquía  episcopal  que 
ilegítimamente  se  habían  atribuido.  Aún  conti- 
nuaron por  algún  tiempo  los  corepíscopos,  pero 
se  pronunció  la  opinión  en  tal  sentido  contra 
ellos  que  comenzaron  á  suprimirse  en  el  siglo 
IX,  quedando  totalmente  extinguida  la  institu- 
ción á  mediados  del  x,  durando  algo  más  úni- 
camente en  la  Iglesia  oriental. 

Disienten  los  tratadistas  sobre  si  estos  cargos 
se  conocieron  ó  no  en  España;  los  señores  Gó- 
mez Salazar  y  Lafuente  opinan  que  los  hubo  en 
España  hasta  el  siglo  vil ;  pero  otros  sostienen 
lo  contrario  por  no  hacerse  memoria  de  dichos 
cargos  en  ninguno  de  nuestros  concilios,  y  haber 
reprobado  el  Hispalense  II  la  conducta  de  Aga- 
pio,  obispo  de  Córdoba,  que  había  concedido 
frecuentemente  permiso  á  los  presbíteros  para 
ejercer  facultades  análogas  á  las  que  hemos  cita- 
do como  propias  de  los  corepíscopos.  Xuestro 
Código  antiguo  de  recopilación  de  cánones  no 
cita  más  disposiciones  que  las  extranjeras  de 
Ancira,  Antioquía  y  líeocesárea. 

CORERA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arnedo,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
770  liabits.  Sit.  cerca  de  Ocón  y  Ansejo,  rogado 
por  un  riachuelo  aflueute  del  Ebro.  Terreno 
algo  quebrado,  aunque  poco  montuoso;  cereales, 
aceite  y  legumbres. 

CORES:  Oeoq.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mamed,  de  Abalo,  ayunt.  de  Catoira,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  85  edifs.  ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Cores,  ayunt. 
de  Bugalleira,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Co- 
ruña;  40  edifs.  ||  V.  San"  Martín  de  Cores. 

CORES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  Magdalena  de  Cores,  ayunt.de  Lomiedo, 
p.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  35  edifs.  i¡ 
V.  Santa  María  JIagdalexa  de  Cobiís. 

CORESES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zamora;  1  2'20  habit.s.  Sit.  en 
un  valle,  al  E.  de  Zamora,  cerca  y  al  N.  del  río 
Duero,  de  la  carretera  de  Valladolid  á  Zamora 
y  del  ferrocarril  de  Medina  del  Campo  á  Zamo- 
ra, en  el  que  tiene  estación.  Terreno  fértil;  ce- 
reales, vino  y  legumbres;  ganado  lanar. 

CORETRA:  (del  g.  zopriOpov,  escoba):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros,  suborden  de  los 
nemúccros,  familia  de  los  culiciformes,  que  se 
distingue  por  presentar  antenas  con  catorce 
artejos;  alas  con  numerosos  nervios  longitudi- 
nales, en  parte  bifurcados,  muy  parecidos  á  los 
del  género  Cales;  larva  con  sistema  traqueal, 
corrada  con  dos  pares  de  vesículas  en  el  trayec- 
to de  los  troncos  traquiales  longitudinales  (ter- 
cero y  décimo  anillos),  vesículas  que  desempeñan 
el  papel  de  ajiarato  hidrostático;  segmento  anal 
con  cuatro  tubos  digitados  y  una  corona  de  cer- 
das. La  región  torácica  estA  formada  de  cuatro 
anillos.  Es  notable  la  especie  Corcthra  pltani- 
coru  is. 

CORETRO:  (del  gr.  xopijOpov,  escoba):  m.  Bol. 
Género  de  Sandaláccas  próximo  á  los  Tlicsium, 
del  cual  tiene  casi  todos  los  caracteres,  excepto 
la  envoltura  floral  que  es  triple.  Tiene  primero 
cinco  pétalos  valvares,  idénticos  á  los  de  la  ma- 
yor parto  de  las  sandáleas.  Fuera  de  éstos  so  ve 
un  disco  formado  por  una  prolongación  del  bor- 
de del  corto  receptacular  y  dividido  en  cinco 
dientes  ó  lóbulos  cortos,  alternipétalos,  que 
simulan   pétalos.    Completamente    debajo   del 
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ovario  se  encuentia  un  involucro  de  muchas 
brácteas  imbricadas,  descrito  impropiamente 
como  un  cáliz  en  algunos  géneros  próximos.  Los 
coretros  son  arbustos  australianos,  ramosos, 
espartioides ,  de  pequeñas  hojas  alternas,  de 
flores  dispuestas  en  espigas  axilares,  uui  ó  tri- 
flores.  Se  distinguen  cuatro  especies. 

CORETROGINA  (de  corctro  y  e\  gr.  y-jv}¡.  hem- 
bra): f.  £ot.  Género  de  compuestas  asteroideas, 
con  las  brácteas  del  involucro  estrechas,  c»  -  se- 
riadas; corolas  y  aquenios  como  el  género  Áster; 
esrilo  de  las  flores  5  de  apéndices  largamente 
barbudos.  Son  hierbas  tomentosas,  de  receptácu- 
lo generalmente  paleaceo;  propias  de  California. 

CORETRÓPSIDO  (de  cerebro,  y  el  gr.  wi.  aspec- 
to): m.  Boí.  Género  de  JIucedíneas  que  presenta 
un  receptáculo  compuesto  de  filamentos  análogos 
á  los  del  género  Isaria.  En  toda  la  longitud  de 
este  receptáculo  se  desarrollan  ramas  rígidas, 
septadas,  bi  ó  trífidas,  que  llevan  en  su  extre- 
midad ramilletes  de  esporos  uniloculares  y  de 
color  verde  oliva. 

COREZUELO:  ni.  d.  de  CtTERO. 

-Cor.EZUELO:  Cochinillo. 

-  Corezuelo:  Pellejo  del  cochinillo  asado. 

CORFINIUM:  Gcog.  ant.  C.  de  Italia,  en  el 
país  de  los  Pelignos;  fué  la  cap.  de  la  Confede- 
ración italiana  durante  la  guerra  Social.  Hoy, 
Seriuo. 

CORFÚ:  Gcog.  La  más  septentrional  de  las 
islas  Jónicas  y  la  mayor  después  de  Cefalonia. 
Está  situada  frente  á  la  costa  albanesa,  un  poco 
antes  déla  entrada  del  Canal  de  Otranto,  asólos 
loo  kms.  de  la  costa  italiana.  Superficie  715  ki- 
lómetros cuadrados;  población  81  000  hahits.  El 
canal  que  la  separa  de  Albania  tiene  de  4  á 
12  kms.  de  anchura.  De  N.  á  S.  Corfú  presenta 
una  longitud  de  70  kms.  Su  latitud  es  muy  des- 
igual; sólo  en  la  extremidad  lí.  adquiere  dimen- 
siones considerables.  El  terreno  es  muy  quebrado 
y  sumamente  pintoresco.  Su  punto  culminante, 
el  monte  Pantocrátor, situado  en  la  región  N. O., 
alcanza  1  000  ra.  de  altitud.  Las  colinas  que 
forman  estos  grupos,  situadas  al  través  de 
los  vientos  que  soplan  del  Epiro,  son  violenta- 
mente batidas  por  los  huracanes  y  reciben  gi'an 
cantidad  de  lluvia.  La  vegetación  es  por  lo  tanto 
muy  rica.  Bosques  de  naranjos  y  limoneros 
rodean  la  capital.  Las  rocas  de  los  terrenos  que- 
brados desaparecen  bajo  un  toldo  de  viñas,  y 
las  llanuras  ostentan  trigos  magníficos.  Schlie- 
man,  arqueólogo  alemán  que  recorrió  la  isla 
en  1868,  no  halló  ni  vestigios  de  cercados, 
tapias  ó  mojones  que  separen  unos  de  otros 
los  campos  de  diversos  dueños.  El  único  defecto 
del  clima  de  Corfú  es  la  frecuencia  con  que  so- 
pla durSUte  en  verano  el  viento  del  S.E.,  equiva- 
lente al  siroco  italiano  y  al  solano  español.  El 
Misongi  y  el  Poíamo  son  los  dos  riachuelos  más 
importantes  de  la  isla.  El  primero  no  se  seca  ja- 
más, y  hasta  es  navegable  durante  un  pequeño 
trayecto  por  botes  y  lanchas  de  escaso  calado. 
La  isla  produce  vegetales  abundantes.  El  prin- 
cipal objeto  de  exportación  es  el  aceite.  El 
vino,  que  es  mediano,  .se  consume  en  Corfú  y 
en  las  islas  vecinas.  De  las  aguas  del  mar  se  ex- 
trae una  gran  cantidad  de  sal.  El  ganado  con- 
siste en  caballos,  mulos,  vaca-s,  cerdos  y  cabras. 

De  la  isla  de  Corfú  dependen  administrativa- 
mente las  de  .Jano,  Moriera  y  Sainotraki,  y  con 
las  de  Paxos  y  Lcucade  forma  la  nomarquía  ó 
prov.  llamada  de  Corfú,  que  ocupa  una  superfi- 
cie en  tierras  de  1092  kms.- con  IIOOOO  habits.  II 
Ciudad  cap.  de  la  isla  de  su  nombre  y  de  todo  el 
Archipiélago  Jónico.  Divídese  en  tres  partes:  la 
cindadela,  la  ciudad  propiamente  dicha  y  los 
arrabales.  La  cindadela  esta  situada  en  un  pro- 
montorio y  rodeada  de  foso.  Junto  á  ella  se  hallan 
varias  iglesias  y  ca.sas  particularc*,  un  palacio,  el 
arsenal  y  el  cuartel,  cuyo  conjunto  forma  una  pe- 
queña ciudad  que  domina  á  la  principal.  Esta 
hállase  rodeada  de  murallas  y  defendida  por  va- 
ria-s  fortalezas  llamadas  fueitc  Tencdos,  fuerte 
San  Salvador,  fuerte  Abrahám  y  fuerte  Nuevo. 
Tiene  tres  |iuertas  por  el  lado  del  inary  una  por 
el  de  tierra.  Las  casas,  por  lo  general  de  dos  pisos, 
terminan  en  azotea.  Las  cal  les  están  regularmen- 
te cuiíladas  y  las  aceras  forman  so[inrtales.  La  ca- 
tedral y  otras  cinco  iglesias  pertenecen  á  la 
comunión  greco-latina.  Las  demás  al  cultogrie- 
go.  Corfú  es  arzobispado  greco-latino  y  tiene 
Audiencia  y  Universidad.  Esta  última  fué  abier- 
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ta  en  1 824  gracias  á  los  esfuerzos  de  lord  Gilford. 
Comprende  las  cuatro  Facultades  de  Teología, 
Jurisprudencia,  MedicinayFilosofía,y  cuenta  con 
14  profesores,  siendo  dadas  las  lecciones  en  grie- 
go moderno.  Hay  también  en  Corfú  escuela  de 
segunda  enseñanza  (Gimnasio)  ó  Instituto,  y  So- 
ciedad para  el  fomento  de  la  industria  y  la  agri- 
cultura. El  puerto  es  de  los  mejores  de  Levante. 
Fórmanlo  la  isla  de  Vido,  .las  rocas  llamadas 
Condilonisas,  la  isleta  del  Lazareto  y  el  fuerte 
Nuevo.  La  profundidad  es  de  24  m.  Los  barrios 
que  forman  los  arrabales  llámause  Castrati,  San 
Roque  y  iloudraquio.  Todos  son  considerables. 
Corfú  es  ciudad  italiana  por  su  aspecto  y  su 
comercio,  por  las  costumbres  y  los  trajes,  y  hasta 
por  el  idioma.  Población;  16  515  según  el  último 
censo  (1879);  pero  hoy  cuenta  unos  25  000 habi- 
tantes de  los  cuales  4  000  son  judíos. 

Hist.  —  Dícese  que  el  nombre  primitivo  de 
Corfú  fué  Drepona,  por  su  forma  semejante 
á  la  do  una  hoz.  Créese  que  la  Esqueria  de  Ho- 
mero, habitada  por  un  pueblo  emprendedor  en 
el  que  reinaba  Alcinos,  era  Corfú,  pero  no  faltan 
autores  que  pongan  en  duda  la  existencia  de 
aquella  isla.  Lo  primero  que  á  ciencia  cierta  se 
sabe  de  la  historia  de  Corfú  es  la  llegada  á  sus 
playas  de  una  colonia  de  corintios.  Aunque  mu- 
chos escrito  res  anriguos  hablan  deuna  expedición 
de  Arquios,  fundadorde  Siracura,  á  Corfú,  llama- 
da entonces  Corcira,  el  hecho  es  rejiutado  dudo- 
so. Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que, 
colonizada  por  los  griegos,  pronto  fué  Corfú  una 
gran  potencia  naval,  rivalizando  casi  en  seguida 
con  la  madre  patria.  Entre  una  escnadra  corin- 
tia y  otra  corciria  se  libró  en  665  un  combate 
uaval  que  pasa  por  ser  el  más  antiguo  de  que  la 
Historia  hace  mención.  En  617  a.  de  C.  los 
de  Corcira  fundaron  la  colonia  de  Epidomo,  hoy 
Durazzo,  en  la  costa  de  Iliria.  Periandro  de 
Corinto  (62Ó-5S2)  redujo  á  Corcira  á  la  obedien- 
cia, y  en  sn  tiempo  Corinto  y  Corcira  juntos  fun- 
daron á  Spolonia  en  Iliria  y  Auatoria.  El  papel 
que  durante  la  guena  del  Peloponeso  observó 
Corcira  es  poco  simpático.  Envió  60  buques  de 
refuerzo  á  la  escuadra  griega  con  oi'den  de  man- 
tenerse á  la  espectativa  y  unirse  al  vencedor. 
Epidamo  fué  causa  de  una  sangrienta  guerra 
entre  Corinto  y  Corcira.  Los  de  esta  ciudad  des- 
truyeron una  escuadra  corintia  junto  al  Cabo 
Azio  (4.35  a.  de  C. )  Tales  preparativos  hizo  Co- 
rinto para  vengar  este  desastre,  que  Corcira 
llamó  en  su  auxilio  á  los  atenienses.  La  escuadra 
de  Coriuto  derrotó  á  su  contrario,  pero  la  llegada 
de  la  florilla  ateniense  hizo  retirarse  á  los  corin- 
danos.  Estallaron  después  terribles  discordias 
en  Corcira,  terminando  con  el  exterminio  del 
partido  aristocrático.  Después  de  la  guerra  del 
Peloponeso  Corcira  se  separó  de  Atenas,  pero 
volvió  en  375  á  la  confederación  ateniense.  Los 
espartanos  la  atacaron,  pero  tuvieron  que  reti- 
raise  sin  haberse  apoderado  de  la  capital.  A  la 
muerte  de  Alejandro  los  corcii'ios  expulsaron  la 
guarnición  macedonia  (312  a.  de  C. )  Cleonimo, 
rey  de  Esparta,  conquistó  la  isla  en  303.  Pirro 
la  poseyó  contra  la  voluntad  de  sus  habitantes. 
Los  romanos  la  conquistaron  en  229  sin  hallar 
resistencia.  La  capital  fué  declarada  ciudad  libre. 
Pertenecía  al  Imperio  en  tiempo  de  Justiniano, 
pero  muy  decaída  de  sn  antiguo  esplendor.  En 
e'  siglo  XI  se  apoderó  de  ella  Roberto  Gnisoardo. 
Cuando  los  latinos  se  apoderaron  de  Constanti- 
nopla,  Corfú  tuvo  sus  duques  y  señores  feudales. 
Perteneció  luego  á  Ñapóles,  pero  el  pueblo  se 
sublevó  y  llamó  á  los  venecianos  (1336),  los 
cuales  la  poseyeron  hasta  el  siglo  xvill,  á  pesar 
de  los  repetidos  ataqnes  de  los  turcos.  En  1714 
30  000  de  éstos  pusieron  sitio  á  Corfú,  pero 
fueron  rechazailos  por  el  general  Schulcmburg 
que  mandaba  la  guarnición.  Cuando  Napoleón 
se  apoderó  de  Venecia  Corfú  fué  ocupada  por 
los  franceses.  En  1799  un  ejército  de  rusos  y 
turcos  la  arrebató  á  los  franceses,  formándose 
en  1800  la  República  de  las  siete  islas  Jónica-s. 
Por  el  tratado  de  Tilsit  volvió  Corfú  á  poiler 
de  Knncia,  del  cual  hubo  de  pasar  al  poco 
ticnjpo  al  de  Inglaterra.  Concediií  ésta  alas  siete 
i.sla.s  una  especie  do  indejK'ndencia,  y  en  1864 
las  cedió  á  Grecia,  á  la  cual  pertenecen. 

CORGA:  Oro^i.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  I'iñeiro,  ayunt.  de  Sandianes,  p.  j.  de 
Liinia,  prov.  de  Oren.se;  21  edifs. 

CORGO:  Grog.  Lugar  con  aynnt.,  formado  por 
las  parroquias  de  Santiago  de  Alday,  Santa  Eu- 
lalia de  Alto,  Santa  Catalina  de  Andeán,  San 
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Pedro  de  Argemil,  Santiago  de  Campozo,  San 
Pedro  de  Cerceda,  San  Juan  de  Corgo,  San  An- 
drés de  Chamoso,  Santa  María  Magdalena  de 
Escoureda,  San  Pedro  de  Farnadeiros,  San  Mar- 
tín de  Folgosa,  Santiago  de  Fonteita,  Santiago 
de  Lajosa,  San  Miguel  de  Lapio,  Santa  María 
Magdalena  de  Manan,  Santa  María  de  Marey, 
San  Pedro  Félix  de  Paradela  y  Santa  María  de 
Quisián,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Bar- 
tolomé de  Abragán,  San  Pedro  Félix  de  Bergazo, 
Santa  Marina  de  Cabreiros,  San  Julián  deCam- 
pelo,  San  Salvador  de  Castrillón,  San  Juan  de 
Cela,  San  Bartolomé  de  Chamoso,  San  Cristóbal 
de  Chamoso,  San  Esteban  de  Farnadeiros,  San 
Esteban  de  Folgosa,  Santa  María  de  Franquean, 
Santiago  de  Gomeán,  San  Pedro  de  Maceda,  San 
Cosme  de  Manan,  San  Miguel  de  Piedrafita, 
Santa  María  de  Piñeiro,  Santa  Eulalia  de  Quiste, 
Santa  María  Magdalena  de  Sabarey,  San  Juan 
de  Segovia  y  San  Julián  de  A'ilacha,  p.  j. ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lugo;  6  600  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Lugo.  Pasan  por  el  término  la  carretera 
general  y  el  f.  c.  de  Madrid  á  la  Coruña,  en  el 
que  tiene  dos  estaciones,  las  de  Lajosa  y  Puebla 
de  San  Julián.  El  terreno  participa  de  monte  y 
llano  y  lo  recorren  gran  luímero  de  arroyos 
que,  como  los  ríos  de  5lansanán  y  Terdia,  van  á 
unirse  al  Neira.  Cereales,  castañas,  lino,  frutas 
y  hortalizas;  cria  de  ganados.  ||  V.  San  Sv.k'S 
DE  Corgo. 

-CoRGO:  Gcog.  Río  de  Tras-os-Montes,  Por- 
tugal; nace  al  pie  de  Villa  Pouca  de  Aguiar, 
pasa  por  Villarreal  y  desagua  en  el  Duero,  cerca 
de  Rsgoa;  40  kms.  de  curso. 

CÓRGOMO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Córgomo,  aynnt.  de  Vülamartín, 
p.  j.  de  Valdehorras,  prov.  de  Orense;  101  edifs.  |I 
V.  Santa  María  de  Córgomo. 

CORGOS:  Gcog.  Chozas  de  cultivo  en  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador,  ayunt.  de  El  Bollo, 
p.  j.  de  Yiana  del  Bollo,  prov.  de  Orense ;  30 
viviendas. 

CORI  (del  lat.  cüris:  del  gr.  xóf.;,):  m.  Co- 
razoxcillo,  hierba  ramosa,  etc. 

£1  CORI  llamado  asimismo  hipérico,  tiene 
las  hojas  como  aquellas  del  brezo;  pero  me- 
nores. 

Andrés  de  L.\guna. 

-CoRl:  Geog.  Ciudad  en  el  dist.  de  Vellctri, 
prov.  de  Roma,  Italia;  6  000  habits.  Sit.  en  la 
vertiente  occidental  de  una  alta  colina  que  co- 
ronan las  ruinas  de  un  templo  de  Hércules. 

CORIA:  Geog.  Diócesis  sufragánea  del  arzobis- 
pado de  Toledo,  en  la  prov.  de  Cáceres.  Confína 
al  N.  con  las  de  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo; 
al  E.  con  la  de  Plascncia,  al  S.  con  la  de  Bada- 
joz y  al  O.  con  el  reino  de  Portugal.  Todos  sus 
pueblos,  excepto  algimos  que  son  de  la  prov.  do 
Salamanca,  pertenecen  á  la  de  Cáceles.  A  este 
obispado  corresponde  el  antiguo  piiorato  de 
Alcántara.  Existe  la  dióc.  desde  el  siglo  iv,  en 
que  Constantino,  de  acuerdo  con  el  Papa  San 
Silvestre,  dividió  á  España  en  seis  arzobispados, 
siendo  el  de  Coria  sufragáneo  del  de  Mérida.  No 
hay  noticia  de  los  obispos  de  esta  sede  hasta  la 
última  mitad  del  siglo  vi;  en  el  acta  del  conci- 
lio III  de  Toledo  firmó  Laqninto  como  obispo 
de  Coria.  Desapareció  el  obispado  con  la  invasión 
sarracena,  y  fué  restaurado  por  Alfonso  VII  en 
1142. 

-  Coria:  Geog.  Part.  j.  en  la  prov.  y  Aud.  te- 
rritorial de  Cáceres,  con  una  ciudad,  dos  villas, 
15  lugares,  64  caseríos  y  grupos  y  450  edificios 
aislados,  que  forman  los  siguientes  avnntamien- 
tos:  Cachorrilla,  Calzadilla,  Campo,  Casas  do 
Don  Gómez,  Ca.sillas,  Coria,  Guijo  de  Coria, 
Guijo  de  Galisteo,  Holgucra,  Huélaga.  Morale- 
ja, Morcillo,  Pescueza,  Portaje.  Pozuelo,  Ríolo- 
bos  y  Torrejoncillo;  20000  Habits.  Confina  al 
N.  con  el  part.  de  Hoyos,  al  N.  E.  con  el  do 
Hcrv.is,  al  E.  con  el  de  Plasencia,  al  S.  con  el 
de  Garrovillas  y  al  O.  con  los  del  Alcántara  y 
Hoyos.  El  terreno  es  bastante  desigual,  con 
muchas  corflilleras  y  cerros,  más  ó  menos  enla- 
zadas aquéllas  con  las  ramificaciones  de  la  sierra 
de  Gata.  Entre  unas  y  otras  h.ay  snpci  ficies  lla- 
nas de  más  ó  menos  i'vtensiiin,  entre  lasque 
figuran  la  vega  por  donde  jiasa  el  río  Alngón  y 
la  de  Mallailas.  Los  ríos  del  pirtido  son  el  ya 
citado  ALigón  y  sus  afluente?.  Recorren  el  par- 
tido la  carretera  de  Cáceres  á  Coria  y  los  Mini- 
nos de  Coria  á  Moraleja  y  de  Coria  á  Gr.ina- 
dilla. 
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-Coria:  Geog.  O.  con  ayunt.,  cabeza  de  par- 
tido judicial  y  de  diócesis,  en  la  provincia  de 
Cáceres;  2410  habits.  Sit.  sobre  nna  colina,  en 
la  orilla  derecha  ó  septentrional  del  río  Alagón. 
Eu  su  término  hay  varias  alturas  ó  colinas  de 
poca  consideración,  llamadas  comúnmente  Cues- 
tas, entre  las  que  son  las  principales  las  de  Cal- 
zadilla  y  de  Jlínguez.  Cereales,  vino,  aceite, 
frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  tejidos  de 
lana,  y  loza  ordinaria.  La  población  propiamente 
dicha  se  halla  dentro  de  una  muralla  y  en  co- 
municación con  los  arrabales  que  se  extienden 
alN.jE  y  O.  Los  principales  edificios  son  la 
Casa  Consistorial,  el  antiguo  castillo,  algunas 
casas  palacios  y  la  catedral,  de  estilo  gótico, 
fundada  á  principios  del  siglo  XII.  Hay  Semina- 
rio conciliar  de  San  Pedro  Apóstol,  fundado  en. 
1623.  Los  arrabales  se  llaman  de  San  Francisco 
ó  Cantarranas,  de  la  Corredera  y  del  Carmen. 

Hisl.  -  Es  población  muy  antigua  y  su  nombre 
primitivo  fué  Cauriinn,  de  origen  giiego  según 
unos,  en  cuyo  idioma  la  voz  Cairos  ó  Cauros 
.significa  bobo  ó  mentecato,  y  de  aquí,  dicen, 
viene  la  frase  vulgar  de  bobo  de  Coria.  Suponen 
otros  que  el  nombre  está  compuesto  del  celta 
Caer,  Car,  lugar  fortificado,  y  del  vascuense 
Curia,  blanco,  de  modo  que  Carama,  trans- 
formado después  en  Caurium  y  Coria,  significa 
fortaleza  blanca.  Plinio  mencionó  á  los  caurieu- 
ces  como  pueblo  estipendiario.  Su  obispo  subs- 
cribe en  los  concilios  de  Toledo,  y  luego  la 
mencionan  con  mucha  frecuencia  las  crónicas 
cristianas  y  musulmanas.  Varias  veces  fué  re- 
conquistada y  perdida  por  los  reyes  de  León.  A 
Coria  se  retiró  Alfonso  VI  después  de  la  derrota 
de  Zalaca.  Definitivamente  quedó  en  poder  de 
los  cristianos  desde  la  época  de  Alfonso  VIII. 
Enrique  IV  la  hizo  capital  de  condado,  conce- 
diéndola á  don  Gutiérrez  de  Cáceres  y  Solís, 
de  quien  pasó  á  don  García  Alvarez  de  Toledo, 
que  obtuvo  del  mismo  Enrique  el  título  de  mar- 
qués. 

-Cori.í^delRío:  Gcog.Y.  con  ayuutaraiento, 
p.  j.,prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  4620  habits.  Sit.  al 
S.  de  la  capital,  á  la  derecha  del  Guadalquivir, 
asentada  eu  la  falda  de  un  cerrillo  y  en  el  án- 
gulo que  forma  la  orilla  de  aquel  rio  con  la  con- 
lluencia  del  Pudio.  Por  eufrente  de  Coria,  ó  sea 
en  la  orilla  oriental,  se  ven  chozas,  ventas  y 
cultivos  que  revelan  la  vida  activa  del  campo. 
Las  producciones  son  cereales,  sidra,  naranja, 
aceite,  regaliz,  frutas  y  hortalizas;  la  industria 
más  importante  la  extracción  de  regaliz.  Hay 
aduana  marítima  de  cuarta  clase  para  los  buques 
que  remontan  el  Guadalquivir. 

-CoKiA  Maldonado  (Diego):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Utrera  (Sevilla).  M.  después 
de  1606.  Estudió  Teología,  ciencia  en  la  que  ob- 
tuvo el  título  de  maestro;  vistió  el  hábito  de  los 
carmelitas  y  murió  en  edad  muy  avanzada,  de- 
jando las  obras  siguientes:  Dilucidación  y  de- 
mostración  de  ¡as  coronicas  y  antigüedades  de  la 
orden  de  la  Madre  de  Dios  del  Carmen  (Córdoba, 
1598,  en  fol. );  De  los  santos  de  la  orden  del  Car- 
men; Vida  del  B.  Franco  de  Sena,  lego  de  la 
orden  de  Kueslra  Señora  del  Carmen  (Barcelona, 
1613);  Para  los  hermanos  y  hermanas  de  la  or- 
den tercera  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  (Sevi- 
lla, 1592). 

CORIÁCEO,  CE  A  (del  lat.  coriiíc^us;  de  corXum, 
cuero):  adj.  Perteneciente  al  cuero,ó  parecido  á  él. 

-Coriáceo:  Bot.  Se  dice  de  los  órganos  que 
son  filmes,  duros,  que  presentan  una  consisten- 
cia bastante  parecida  á  la  del  cuero;  las  hojas  y 
las  brácteas  se  hallan  frecuentemente  en  este 
caso;  lo  mismo  sucede  con  los  pericarpos  secos  y 
delgados  de  algunos  frutos,  con  sus  alas,  sus  es- 
perniodennos,  etc. 

CORIALES  (del  lat.  corium,  cuero):  m.  pl. 
Bot.  Grupo  de  plantas  de  ovario  ginobásico,  que 
comprende  el  orden  do  las  coriariáccas. 

CORIAmbiCO,  CA  (del  latín  choriambícusj: 
adj.  V.  Veu.so  Coki.ímuico.  U.  t.  c.  s. 

-CoriAmrico:  Aplícase  á  la  composición 
poética  escrita  en  estos  versos. 

CORIAMBO  (del  lat.  choriámbus;  ile\  griego 
/.0-.  í'jC:  :  m.  Pie  de  la  poesía  griega  y  latiua, 
compuesto  de  un  troqueo  y  un  yambo,  ó  sea  de 
dos  sílabas  breves  entre  dos  largas. 

CORIAMIRTINA  (demrmrírt  y  mirlo):  f.  Qiiím. 
Sustancia  noutra,  cristalizablo,  bien  definida, 
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que  constituye  el  principio  venenoso  del  Coria- 
ria  myrlifolia,  vulgarmente  llamado  zumaque 
de  hoja  de  mirto,  arbusto  elegante  de  las  co- 
marcas meridionales  de  Europa.  La  coriamirtina 
e.viste  en  todas  las  partes  de  la  planta. 

Para  prepararla  se  toman  las  bayas,  las  hojas 
ó,  mejor,  los  brotes  tiernos  del  mes  de  mayo,  se 
machacan  y  se  prensan,  y  el  jugo  se  trata  por  el 
subacetato  de  plomo;  separado  el  precipitado 
por  filtración  se  eliniiua  el  exceso  de  plomo  por 
el  hidrógeno  sulfurado;  se  evapora  luego  el  lí- 
quido al  baño-maría  hasta  consistencia  de  jarabe, 
y  se  trata  por  éter  que,  al  evaporarse,  deja  la  co- 
riamirtina. Se  cristaliza  dos  ó  tres  veces  en  el 
alcohol  para  obtenerla  pura.  Cien  kilogramos 
de  plantas  dan  de  seis  á  nueve  gramos  de  coria- 
mirtina. 

Es  nna  sustancia  blanca  que  cristaliza  en 
prismas  clinorrómbicos  modificados  en  las  aris- 
tas de  la  base.  La  coriamirtina  es  muy  veneno- 
sa; dos  centigramos  en  inyección  hipodérmica 
mataa  un  conejo  en  veinticinco  minutos,  con 
síntomas  que  se  parecen  mucho  á  los  de  la  es- 
trignina.  Es  poco  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol:  100  partes  de  agua  á  22°  disuelven 
1,41  p.;  100  partes  de  alcohol  á  22°  disuelven 
2,01.  Es  soluble  en  el  éter,  en  el  cloroformo  y 
en  la  bencina;  muy  poco  eu  el  sulfuro  de  carbo- 
no. La  solución  alcohólica  desvía  á  la  derecha 
el  plano  de  la  luz  polarizada.  Es  anhidra  y  se 
funde  á  22°  en  un  líquido  incoloro  que  recrista- 
liza  enfriándose. 

La  mayor  parte  de  las  bases  atacan  la  coria- 
mirtina eu  presencia  del  agua.  La  potasa  y  la 
sosa  la  hacen  tomar  color  pardo;  bajo  la  influen- 
cia de  la  barita  ó  de  la  cal  á  100",  y  al  cabo  de 
dos  horas,  se  asimila  cinco  moléculas  de  agua  y 
se  obtienen  entonces  las  sales  de  un  ácido  que 
tiene  por  fórmula  C*'H-'"Oi^.  Los  compuestos  así 
obtenidos  son  higiométricos,  muy  solubles  en  el 
agua,  poco  en  el  alcohol  frío  é  iusolubles  en  el 
éter;  tratados  por  los  ácidos  queda  el  ácido  libre. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  y  des- 
truye la  coriamirtina;  el  ácido  nítrico  fumante 
da  un  derivado  nitrado  amorfo ;  el  ácido  clorhí- 
drico gaseoso  y  seco  no  le  ataca;  pero  si  se  trata 
á  100°  la  coriamirtina  por  agua  que  contenga 
2á3por  100  de  gas  clorhídrico,  se  depositan 
copos  amarillos  y  se  obtienen  tres  sustancias:  la 
una  amarilla,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en 
el  alcohol  y  el  éter,  y  otras  dos  en  solución, 
la  una  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter, 
y  la  otra  en  los  dos  primeros  líquidos  única- 
mente. 

El  liquido  que  queda  sobre  los  copos  amari- 
llos reduce  el  reactivo  cupropotásico. 

El  bromo  añadido  gota  á  gota  á  la  sustancia 
diluida  en  el  alcohol  frío  da  un  producto  de 
sustitución  muy  amargo,  en  hermosas  asujas 
poco  solubles  en  el  agua  fría  y  muj-  solubles  en 
el  alcohol.  Su  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula C»>H»>Br20i». 

El  cloro  produce  también  muchos  derivados 
de  sustitución. 

El  ácido  acético  anhidro  se  une  á  la  coria- 
mirtina; si  se  le  calienta  con  ellaá  140°  durante 
una  hora  y  se  echa  después  toda  en  el  agua,  se 
obtiene  un  cuerpo  blando  que  poco  á  poco  se 
reduce  á  polvo  en  el  seno  mismo  del  agua;  si  se 
lava  luego  con  agua,  se  redisuelve  en  el  alcohol 
y  se  seca  en  el  vacío  á  100°,  se  obtiene  una 
sustancia  transparente,  frágil ,  muy  amarga, 
fusible  antes  de  los  100",  insoluble  en  el  agua, 
que  corresponde  á  la  fórmula  C^^H'^O". 

El  ácido  acético  cristalizable  obra  sobre  la 
coriamirtina  y  parece  dar  un  compuesto  del  mis- 
mo orden. 

La  sinaptasa  no  desdobla  la  coriamirtina. 
Una  reacción  de  una  gran  sensiinlidad,  muy 
apropiada  para  las  investigaciones  médico-lega- 
les, permite  reconocer  la  coriamirtina.  Si  se  tra- 
ta un  miligramo  de  esta  sustancia  por  el  ácido 
iodliídrico  fumante  á  100°,  se  deposita,  al  propio 
tiempo  que  iodo  reducido,  un  cuerpo  negro  y 
blando  que,  lavado  con  agua,  disuelto  en  el  al- 
cohol y  adicionado  con  algunas  gotas  de  sosa 
cáustica,  produce  un  hermoso  color  rojo  púr- 
pura característico.  El  color  es  persistente  en 
la  disolución  alcohólica ,  pero  el  agua  lo  des- 
truye. 

CORIANDREAS  (de  coriandro):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  L'inbLlífeías,  subtribu  de  los  coramosiiér- 
meas. 

-Coriandre.as:  Bot.  Tribu  do  Umbelíferas 
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cclospérmeas,  cuyo  fruto,  contraído  lateralmente, 
didimo  ó  globuloso,  tiene  costillas  primarias  y 
secundarias  desprovistas  de  alas,  y  generalmente 
apenas  visibles.  De  Candolle  coloca  en  esta  tribu 
ios  géneros  Bi/ora,  Astoma,  Atretva  y  Corian- 
drum. 

CORIANDRÍDEAS  (de  coriandro):  f.  pl.  Bol. 

Tribu  de  Lhubeliferas  (apiáceas). 

CORIANDRO  (del  lat.  coridndrum;  delgr.  xo- 
písvvov):  m.  ant.  CULANTRO. 

-Coriandro:  Bot.  Género  de  Umbelíferas, 
referido  por  unos  botánicos  á  un  grupo  especial  de 
las  cclospérmeas,  por  otros  ala  tribu  de  las  dan- 
ceas,  y  por  otros  incluido  en  la  serie  de  las  ca- 
reas al  lado  de  los  Polisjyermun.  Sus  flores  son 
hermafroditas  ó  polígamas,  con  un  receptáculo 
cóncavo,  que  aloja  el  ovario,  globuloso  ó  didimo. 
Sus  sépalos  son  pequeños  ó  desarrollados,  des- 
iguales, tanto  mayores  cuanto  más  anteriores 
son.  Sus  pétalos  se  hallan  en  el  mismo  caso,  ge- 
neralmente son  muy  desiguales,  emargiuados, 
bilobulados,  salvo  á  veces  los  posteriores,  que  son 
enteros.  Los  laterales  tienen  dos  lóbulos,  siendo 
el  anterior  ordinariamente  el  mayor.  Su  ovario 
está  coronado  por  las  dos  ramas  del  estilo;  los 
estilópodos  son  cónicos,  algunas  veces  elevados, 
más  difícilmente  deprimidos.  El  fruto  es  ovoide 
ó  subglobuloso  en  los  coriandros  propiamente 
dichos,  y  didimo  ó  formado  de  dos  esferas  en  el 
C.  tcsticulatum  y  en  algunas  especies  de  las  sec- 
ciones próximas.  Los  mericarpos  están  situados 
sobre  una  sección  transvereal  y  son  semicii inda- 
res ó  circulares.  Las  costillas  primarías  y  secun- 
darias son  ligeramente  prominentes:  las  últimas 
más  pronunciadas,  mientras  que  las  primeras 
son  síempie  flexuosas.  Algunas  veces  las  prima- 
rias y  secundarias  son  todas  poco  visibles,  ó  bien, 
como  en  ¡as  Schrencíia,  las  primarias  están  más 
desarrolladas  que  las  secundarias.  En  el  interior 
los  dos  carpelos  son,  ó  ligeramente  cóncavos,  ó, 
como  en  el  C.  texticulatum,  presentan  una  gran 
cavidad  subesférica.  Las  listitas  son  nulas  ó  muy 
delgadas,  irregulares,  en  número  indefinido,  y  las 
quecorresponden  á  la  comisura  son  frecuentemen- 
te las  más  desarrolladas.  El  earpóforo  es  simple, 
bipartido  ó  nulo.  La  semilla,  esférica  ó  hemisfé- 
rica, se  amolda  á  la  cavidad  del  fruto;  su  cara  es 
más  ó  menos  cóncava.  Los  coriandros  son  hier- 
bas anuales  ó  vivaces,  pequeñas,  delgadas,  lam- 
piñas, de  hojas  pennatidipartidas,  de  flores  re- 
unidasen  umbelas  compuestas,  con  las  brácteas  de 
los  involucros  é  involucrillos  lineales, cortas,  un 
poco  numerosas,  ó  nulas.  Se  cuentan  en  este 
género  doce  especies  de  la  región  mediterránea, 
del  Oriente  y  de  la  América  del  Korte,  si  se  re- 
unen  á  este  género  en  calidad  de  secciones  ó 
subgéneros  los  Bifora,  Astomca,  J trema,  Ke- 
ramocarpus,  Schrenckia  y  Cryptodisciis. 

Las  especies  más  notables  son  el  Coriandntm 
salivum  (V.  Cilantro)  y  el  C.  íesticulatum. 

Esencia  de  coriandro.  -  Las  semillas  de  corian- 
dro, frutos  del  Coriandru7n  saííí'ííHi, contienen 
próximamente  0,37  por  100  de  un  aceite  volátil  al 
propio  tiempo  que  materias  giasas  y  extractivas. 
La  esencia  de  coriandro  es  una  mezcla  de  aceites 
diversos  y  parece  tener  una  coinpo.<iclón  varia- 
ble. Contiene  un  aceite  oxigenado  volátil  y 
un  aceite  menos  volátil  con  poco  ó  nada  de 
oxígeno.  La  esencia  se  extrae  destilando  con 
agua  el  fruto  triturado.  Es  un  aceite  incoloro  do 
un  amarillo  pálido  y  de  sabor  aromático.  Su  olor 
recuerda  el  de  las  semillas,  pero  es  más  agrada- 
ble; cuando  estámuy  debilitado  tiene  algunase- 
mejanza  con  el  de  las  flores  de  azahar.  Su  densi- 
dad es  de  0,859.  Se  mezcla  fácilmente  con  el 
alcohol,  el  éter  y  los  aceites  fijos  y  volátiles.  Con 
el  iodo  produce  explosión.  El  ácido  nítrico  lo 
ataca  calentáudo.se  y  lo  convierte  en  una  masa 
resinosa.  El  ácido  sulfúrico  lo  transforma  en  un 
líquido  pardo  rojizo  que  se  carboniza  cuando  se 
calienta.  La  esencia  bruta  empieza  á  hervir  á 
150°  A  esta  temperatura  pasa  un  aceite  que  pa- 
rece corresponder  á  la  fórmula  C'"H'*0.  Ciiainlo 
ha  pasado  este  aceite  se  eleva  la  temperatura,  y 
el  aceite  menos  volátil  destila  á  su  vez.  Esto 
aceite  tiene,  según  Kawalier,  la  fórmula  atómica 
(Ci«H'«)*H»0  =  C*'H««0. 

El  primer  aceito  destilado  sobre  el  anhídrido 
fosfórico  pierde  los  elementos  de  una  molécula 
de  agua  y  suministra  un  hidrocarburo  isómero 
de  la  esencia  de  trementina,  C'"H".  Cuando  se 
satura  á  nna  temperatura  relativamente  baja 
la  esencia  de  coriandro  por  el  ácido  clorhídrico 
gaseoso,  so  forma  un  clorhidrato  líquido  bastan- 
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te  estable  que  se  puede  purificar  lavándole  con 
una  lejía  diluida  y  secándole  en  seguida  sobre 
cloruro  de  calcio.  La  lürmula  de  este  clorhidrato 
es,  según  Kawalier,  Ci»H'«(l/H-0. 

CORIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Coria.  Ú.  t. 
c.  s. 

-ConiAN'O:  Perteneciente  á  la  ciudad  ó  á  la 
villa  de  este  nombre. 

CORIANTO  (del  gr.  xo,™;.  casco,  y  av6o;, 
flor);  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas  vandeas. 
El  [leriantio  es  extendido;  las  hojuelas  exterio- 
res dilatadas,  flexuosas,  eonduplicadas;  las  late- 
rales muy  grandes,  libres  hacia  la  base;  las  ho- 
juelas interiores  son  mucho  más  pequeñas,  rec- 
tas. El  labelo  es  continuo  hacia  la  base  de  la 
columna,  unguiculado,  muy  grande,  en  forma 
de  cascara,  tridentado,  rodeado  al  nivel  de  la 
uña  por  uu  apéndice  poculiforme.  La  columna 
es  alargada,  cilindrica,  bicórnea  hacia  la  base, 
encorvada  en  el  vértice  y  alada.  La  antera  es 
bilocular,  con  dos  polinios  comprimidos,  surca- 
dos hacia  atrás,  provistos  de  un  canalículo  li- 
neal, arqueado,  y  de  una  glándula  semilineal, 
de  extremidades  encorvadas  y  próximas.  Son 
hierbas  epífitas,  con  seudobulbos  de  hojas  es- 
triadas y  de  flores  muy  grandes  dispuestas  en 
racimos  colgantes.  Se  conoce  un  corto  número 
de  especies  de  la  América  tropical. 

CORIARIA  (del  lat.  corium,  cueio):  f.  Boi.  Gé- 
nero de  Rutáceas, serie  de  las  coriarieas.  Las  espe- 
cies de  estegénero  son  árboles  inermes  ó  arbustos, 
á  veces  propios  de  la  región  mediterránea,  del 
Perú,  de  Chile  y  de  Nueva  Zelandia;  ramos  te- 
trágonos, los  superiores  opuestos  y  los  inferiores 
temados;  hojas  opuestas,  sentadas  ó  pecioladas 
y  muy  enteras;  inflorescencia  dispuesta  en  raci- 
mos terminales;  flores  hermafroditas  ó  políga- 
mas, monoicas  ó  dioicas;  cáliz  (juinquepartido; 
corola  de  cinco  pétalos  iguales,  alternos  con  el 
cáliz  y  más  cortos  que  él,  provistos  interiormen- 
te de  una  prominencia  aquillada;  diez  estambres 
alternos  y  opuestos  con  los  pétalos;  ovario  sen- 
tado, qniuqnelobado,  quinquelocular  y  acompa- 
ñado de  cinco  estigmas  largamente  salientes. 
El  fruto  consta  de  cinco  cocas.  Las  especies  más 
importantes  son  las  siguientes: 

Cüriai-ia  myrtifolia.  -Se  llama  vulgarmente 
Boldoii  ü  Ruido.  Es  un  arbusto  de  hojas  ovales, 
lanceoladas,  agudas,  algo  pecioladas  y  lampiñas; 
racimos  erguiditos.  Crece  eu  Europa  y  en  la  re- 
gión mediterránea  de  África.  Se  dice  que  las 
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liojas  de  esta  planta  se  emplean  para  falsifícar 
el  sen  do  Alejandría.  No  es  creíble,  sin  endiargo, 
tala.serto.  Empero  tienen  mucha  aceptación  como 
curtientes,  y  en  Cataluña  so  con.sumen  enormes 
cantidades  pa  a  dicho  objeto.  Los  frutos  y  tam- 
bién las  hojas  contienen  un  principio  venenoso 
y  narcótico  que  quizás  se  absorbe  liasta  con  el 
ambiente,  según  parece  desprenderse  de  cierto 
estupor  de  que  suelen  .ser  presa  los  traficantes 
de  esta  mercancía  y  las  ¡jersouas  que  dncrmeD 
sobre  los  hojas  de  esta  planta. 
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Canaria  sarmentosa.  -  Hojas  acorazonadas,   | 
acuminailas,  muy   enteras  y   acompañadas  de 
cinco  nervios;  racimos  colgantes.  Crece  en  Nue- 
va Zelandia,   en  donde  emplean  sus  bayas  para 
obtener  un  licor  vinoso  y  embriagador. 

Cariaría  thymifolia.  —  Arbusto  indígena  del 
Perú,  de  hojas  agudas,  pecioladas  y  trinervias, 
con  los  pecíolos  y  pedúnculos  híspidos.  Sus  fru- 
tos comidos  con  exceso  pueden  ocasionar  fácil- 
mente hasta  la  muerte. 

Cariaría  j-íísn/oZi'a- Arbustillo  de  hojas  aco- 
razonadas, agudas,  sentadas  y  multinervias; 
racimos  colgantes  y  cilindricos.  Crece  en  el  Pe- 
rú. Los  habitantes  de  Chile  se  sirven  de  esta 
planta  para  teñir  de  negio. 

CORIARIACEAS  (de  coriaríaj:  í.  pl.  Bot.  Si- 
nónimo de  Coriarieas,  consideradas  hoy  como  un 
simple  grupo  de  rutáceas. 

CORIARIEAS  (de  cariaria):  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  Rutáceas  caracterizada  por  tener  flores  her- 
mafroditas y  polígamas,  de  andróceo  diploste- 
nionado,  de  carpelos  libres,  alternos  con  los 
pétalos,  cuando  tienen  el  mismo  número  de  es- 
tilos libres;  óvulos  solitarios,  descendentes,  de 
micropilo  interior  y  superior;  fruto  formado  de 
5-10  costillas  rodeadas  de  pétalos  crecidos,  coriá- 
ceos ó  carnosos;  semillas  sin  albumen  ó  de  albu- 
men reducido  á  una  membrana  más  ó  menos 
dura.  Son  arbustos  generalmente  sarmentosos, 
de  hojas  opuestas  ó  vertioiladas,  no  puntiagu- 
das, de  inflorescencias  axilares.  Esta  serie  no 
comprende  más  que  el  género  Cariaría. 

CORIARiiMA  (de  Cariaría):  f.  Quím.  Sustancia 
cristalina  qne  se  obtiene  tratando  la  decocción 
de  las  hojas  del  Cariaría  mi/rtifolia  ■por  la  mag- 
nesia y  el  alcohol.  Da  reacción  alcalina  con  pa- 
pel de  tornasol;  es  higrométrica  y  exenta  de 
nitrógeno.  Se  cree  que  esta  sustancia  no  sea 
tóxica.  No  debe  confundirse  con  la  Coriamir- 
tiua. 

CORIAS:  Geoc/.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Corlas,  ayunt.  de  Cangas  de  Tineo, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  SO 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Cosme  de 
Corlas,  ayunt.  de  Pravia,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de"  Oviedo;  65  edifs.  ||  V.  San  Cosme  y 
Sant.í.  M.\r.ÍA  BE  CoRIAS. 

CORI  ASTRO  (del  gr.  '/(bífíi.  separadamente,  y 
aOTTjp,  astro,  estrella):  m.  Zool.  Género  de  equi- 
nodermos asteroideos,  del  orden  de  los  estelári- 
dos  ó  astéridos,  familia  de  los  culcitidcs.  Se 
caracterizan  por  tener  brazos  cortos,  gruesos; 
tegumento  coriáceo  fuertemente  granuloso,  sin 
placas  ni  espinas;  zona  porífera  con  numerosos 
poros.  Es  notable  la  especie  Choriastcr  ijramí- 
latiís  que  se  halla  en  las  Islas  de  Fidji. 

CORIBANTES  (del  gr.  xopufiac) :  m.  pl.  Mit. 
Genios  misteriosos  de  la  mitología  griega  que  se 
han  confundido  frecuentemente  con  loscuretas, 
los  dactilcs,  los  telquines,  etc.  Eran  unos  dioses 
secundarios,  ó  demonios,  del  mismo  género  que 
los  heliastes  ó  los  cabiros.  También  aparecen 
como  sacerdotes  frigios  de  Cibeles,  que  celebra- 
ban sus  misterios  con  ritos  orgiásticos  en  el 
monte  Díndimo.  Según  Apolodoro,  eran  hijos  de 
Apolo  y  de  Talía;  segiin  Ferecida,  fueron  sus  pa- 
dres Apolo  y  Ritia;  según  otros,  Helio  y  Atenea. 
En  Cicerón  se  lee  que  un  hijo  de  un  corilian- 
te  se  llamaba  Apolo.  Por  el  emperador  Juliano 
sabemos  por  la  voz  coribascva.  un  antiguo  nombre 
del  Sol.  El  mitólogo  Maury  entiende  que  el  dios 
Coribas  era  una  personificación  solar  nacida  de 
Jasión  y  Cibeles;  y  como  sus  ministros  participa- 
ran de  la  divinidad,  se  convirtieron  en  personajes 
divinos,  representando  acciones  solares,  como  los 
hcliastas  ó  los  cabiros.  Según  Plutarco,  los  cori- 
bantes,  al  igual  do  los  dáctilos,  formaban  parte 
de  los  genios  desposeídos  de  la  vida  y  condenados 
á  prisión  en  uu  cuerpo  humano.  Los  coriliantes 
eran  nueve,  lo  mismo  que  los  telquines.  Con  res- 
pecto al  origen  de  lo3coribantes.so  decía  que  fue- 
ron dados  á  Roa  por  los  titanes,  como  satélites 
armados  qno  vinieron  do  la  Bactriana  ó  de  la 
Cóli|uida.  Otros  entendían  que  pasaran  de  la 
Troade  á  Samotracia.  No  falta  quienes  consi- 
derámlolos  como  genios  de  la  metalúrgica,  en- 
tiendan ipie  fueron  á  Chipre,  scgiin  se  deduce 
de  un  pasaje  de  Servio.  El  poeta  Nono  los  supo- 
no  residentes  en  Creta,  y  da  á  esta  isla  el  nombre 
de  Coribántida.  Pero  en  estas  suposiciones  y  asi- 
luilaciuucs  de  nombres  reina  bastante  confusión. 
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Sea  como  quiera,  por  coribantes  deben  enten- 
derse los  sacerdotes  de  la  Rea  frigia,  diosa 
salvaje  y  montañosa.  En  torno  de  ella  bailaban 
armados,  al  son  de  flautas,  de  címbalos  y  de  uu 
tamboril,  cuya  invención  se  les  atribuía.  En 
una  placa  de  mármol,  grabada,  que  se  conserva 
en  el  gabinete  de  medallas  de  la  Biblioteca  Na- 
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cional  de  París,  se  ve  á  un  coribante  armado  y 
bailando. 

CORICARPO  (del  gr.  zopu;,  ca¡5C0,  y  xap- 
-.0^,  fruto):  m.  Bat.  Género  de  Ciperáceas,  pro- 
bablemente de  la  tribu  de  las  hipolitreas. 

CORICÉIDOS  (de  car'tceo):  m.  pl.  Zaol.  Fami- 
lia de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden  de 
los  copépodos,  suborden  de  los  eucopépodos, 
grupo  de  los  parásitos  ó  sifonostoinátidos,  que 
se  distinguen  por  tener  antenas  anteriores  cor- 
tas, compuestas  solamente  de  un  escaso  número 
de  artejos  semejantes  en  los  dos  sexos;  antenas 
posteriores  más  largas  por  lo  general,  pero  sin 
branquias  accesorias,  transformadas  en  órganos 
para  fijarse;  maxilas  sin  palpos  y  en  gene- 
ral terminadas  por  una  punta  acerada;  peque- 
ñas maxilas  inferiores,  más  fuertes  en  los 
machos;  quinto  par  de  patas  rudimentarias  y 
semejantes  en  los  dos  sexos;  carecen  de  corazón 
por  lo  común;  además  del  ojo  medio  presentan 
un  par  de  ojos  bastante  vohnuinosos;  tienen  or- 
dinariamente dos  sacos  ovíferos.  Algunas  esjie- 
cies  son  parásitas.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Copidia,  Carijcrcus  y  Oxacaca. 

CORICEMA  (del  gr.  xopuxo;,  saco,  y  £i[ia, 
vestido):  f.  Bot.  Género  de  leguminosas  aniari- 
posadas,  serie  de  las  podalirieas,  de  (luilla  mucho 
más  corta  que  las  alas ;  de  estambres  libres, 
excepto  el  vexilar  que  es  más  delgado  que  los 
restantes  y  se  encuentra  separado  de  ellos. 

COrIceo  (del  gr.  xopuxo;.  saco):  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden 
de  los  copépodos,  suborden  de  los  eucopépodos, 
grupo  de  los  parásitos,  familia  de  los  coricéidos. 
Se  distingue  por  tener  el  cuerpo  apenas  compri- 
mido, freute  estrecha  y  redondeada,  con  dos 
lentes  muy  próximos;  abdomen  compuesto  or- 
dinariamente de  dos  anillos;  las  antenas  poste- 
riores están  transformadas  en  poderosos  órganos 
para  fijarse;  quinto  anillo  torácico  con  un  jiar 
de  patas  correspondientes  ocultas.  Son  notables 
las  especies  Car¡/ca:us  gcnnamts,  que  vivo  en  el 
llar  del  Norte,  y  el  C.  dongatus,  que  so  halla 
eu  las  costas  de  Mesina. 

CORICERA  (del  gr.  xopu;,  ca.sco,  y  XEpa?, 
cuerno):  f.  Bot.  Género  de  Euforliiáccas  biovu- 
ladas,  serie  de  las  filantcas,  El  cáliz  es  do  .seis 
folíolos  imbricados  biseiiados;  los  exteriores  uu 
poco  más  pequeños  en  la  flor  masculina.  El  an- 
dróceo consta  de  seis  (á  veces  de  cinco  ó  siete) 
estambres  de  filaineutos  cortos  insertos  alrede- 
dor de  la  base  de  un  gineceo  rudimentario  y  que 
llevan  en  su  vértice  encorvado  nnten.as  extror- 
sas  do  dos  celdas  adheridas  y  dehiscentes  por 
hendidura.?.  En  la  flor  femenina  el  ovario,  ro- 
deado de  tres  estaminndios  sobrepuestos  »  los 
sépalos  interiores,  es  sésil,  de  tres  celd.is  libres 
en  su  mitad  superior,  y  adelgazadas  en  un  estilo 
libre,  arrollado  y  estiginatífero  sobro  la  cara 
interna.  Cada  celda  contieno  en  .su  ángulo  in- 
terno dos  óvulos  suspemliilos,  anát  ropos,  con  el 
micropilo  superior  exterior,  y  cubierto  de  un 
obturailor  carnoso  y  bifurcado.  El  fruto,  coro- 
nado de  tres  cuernos  separados  y  periféricos,  es 
una  cápsula  do  tros  celdas  bivalva.s,  que  contie- 
nen una  ó  dos  semillas  desprovistas  de  arilo 
cada  una.  Se  conoce  una  sola  especie,  C.  niintra- 
liana,  originaria  de  la  Australia.  Ks  un  arbusto 
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de  ramas  opuestas;  las  más  jóvenes  pubescen- 
tes y  de  hojas  igualmente  opuestas,  brevemen- 
te pecioladas,  penninervias  y  desprovistas  de 
estípulas.  Las  flores  están  dispuestas  en  cimas 
axilares;  las  masculinas  numerosas;  las  femeni- 
nas en  corto  número,  más  largamente  pedicela- 
das  y  dicótomas. 

CORICIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, suborden  de  los  bombicinos,  familia  de 
los  cigénidos. 

-CoKiciA:  Mil.  Ninfa  de  la  mitología  grie- 
ga. Tuvo  de  Apolo  á  Licoro  ó  Licores,  y  dio 
nombre,  según  parece,  á  la  gruta  Coriciana  que 
estaba  en  el  monte  Parnaso.  Como  las  musas 
frecuentaban  esta  gruta,  los  poetas  las  llamaron 
Ninfas  Ooricidas. 

CORICIO  (del  gr.  zoo-j:,  casco):  m.  Bot.  Género 
de  Orquidáceas  de  la  tribu  de  las  ofrídeas.  Las 
hojuelas  exteriores  laterales  del  perigonio  están 
unidas  formando  una  sola  pieza;  la  hojuela  su- 
perior es  estrecha,  ascendente  y  desarrollada 
en  forma  de  casco.  Las  hojuelas  interiores  son 
más  anchas,  ventrudas  hacialabase  y  extendidas. 
El  labelo  está  inserto  en  la  punta  de  la  columna, 
subunguiculado,  de  limbo  extendido,  replegado 
hacia  fuera.  La  columna  es  corta,  dilatada  hacia 
la  punta;  la  antera  está  adherida  á  la  columna 
por  debajo  del  labelo;  contiene  dos  polinios  de 
caudículos  y  de  glándulas  distintas,  de  funículos 
aislados.  Son  hierbas  del  Cabo,  de  hojas  disti- 
cas, aquilladas  ó  alternas,  cuculadas,  onduladas 
en  la  punta,  con  espigas  provistas  de  bráctcas. 

CORICO  ÓCORYCUS:  Gcog.  ant.  O.  de  Cilicia, 
Asia  Jlenor.  En  un  bosque  de  sus  alrededores 
había  una  herniosa  gruta  dedicada  al  dios  Pan 
y  á  las  Ninfas.  Hoy  Korglws. 

CORIdAleas  (decorMa?o^.f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  papaveráceas-fumarieas. 

CORIDALIAS  (de  corídalo):  f.  pl.   Bot.  Orden 

de  plantas  en  el  que  Linueo  colocó  las  fumarieas, 
berberídeas,  etc. 

CORIDALlDEASÍde  corklalo):  í.  ^\.  Bot.  Sub- 
tribu  de  Fumarieas,  caracterizada  por  tener  una 
corola  de  pétalo  anterior  plano,  mientras  que  el 
posterior  es  saccifornie  ó  espolado  hacia  la  base. 
Comprende  los  géneros  I'/iacocapnos,  Corydalis, 
Discocapnos,  Sarcoca¡mos,  Cysticapiws,  Fumaria 
y  Platicapnos.  Este  grupo  corresponde  casi  á  las 
coridáleas. 

CORIDALINA(decorííZa?o;;f.  Qubn.  Alcaloide 
descubierto  por  WaGlienrader  en  la  raíz  del 
Corydaíis  bulbosa,  del  C.  fabncea,  y  de  la  raíz  de 
la  Arislolochia  serjicntaria.  Tiene  por  fórmula 
CiSHsNO'. 

Se  obtiene  extrayendo  el  zumo  de  la  raíz 
fresca  de  corídalo;  se  coagula  dicho  zumo  por  la 
acción  del  calor  y  se  filtra.  Se  añade  acetato  de 
plomo  neutro,  se  filtra  y  se  hace  pasar  una  co- 
rriente de  ácido  sulfhídrico.  Se  filtra  de  nuevo 
y  se  precipita  por  el  amoníaco;  el  precipitado  se 
lava,  se  deseca  y  se  disuelve  en  alcohol  de  80". 
Se  decolora  con  carbón  animal,  se  filtra  en  ca- 
liente y  se  evapora  á  un  calor  suave.  Por  la 
adición  de  un  poco  de  agua  se  precipita  entonces 
la  coridalina  en  estado  pulverulento. 

Se  prepara  tanil)iéu  tratamlo  las  raíces  de  las 
plantas  por  agua  acidulada  con  ácido  clorhídri- 
co, se  precipita  el  líquido  por  carbonato  sódico 
y  se  agota  el  precipitado  por  alcohol.  Otro  pro- 
cedimiento que  puede  seguirse  es  el  siguiente, 
recomendado  por  Wicke.  Se  tritura  ó  machacan 
las  raíces  y  se  agota  á  la  temperatura  de  50°  por 
seis  partes  de  agua  acidulada  por  ácido  sulfúri- 
co. Los  líquidos  reunidos  so  precipitan  por  el 
subacctato  de  plomo,  se  filtran,  se  purgan  del 
plomo  en  exceso  por  ácido  .sulfúrico,  y  por  últi- 
mo se  lU'ecipita  por  el  mctatungstato  ó  por  el 
fosfotungstato  de  sosa.  El  precipitado  blanco 
amarillento  que  se  forma  se  recoge  y  exprime,  se 
le  mezcla,  aún  húmedo,  con  creta,  y  se  deseca  al 
baño-maría  para  agotarlo  por  alcohol  hirviendo; 
después  de  haber  cx]iulsado  el  alcohol  por  desti- 
lación se  obtienen  cristales  de  coridalina  que  se 
lavan  con  alcohol  etéreo  frío,  y  cuya  purificación 
se  tcriuina  por  cristalización  en  el  mismo  ve- 
hículo hirviendo. 

Es  una  su.stancia  gris,  ligera,  muy  soluble  en 
el  alcohol ,  de  cuya  solución  concentrada  cu 
caliente  se  depo.sita  por  cnfrianiieuto  en  pris- 
mas de  lustre  vitreo.  E»  ]ioco  .soluble  en  el  agua, 
pero  .so  disuelve  bien  en  el  éter  y  en  las  solucio- 
nes de  los  álcalis  cáusticos.  So  funde  á  130°.  El 
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ácido  nítrico  la  colora  en  rojo,  en  caliente.  Tiene 
una  reacción  alcalina  bien  mareada  y  forma  con 
los  ácidos  sales  cristalizables  y  de  sabor  amargo. 

El  ioduro  de  etilo  se  fija  á  100°  sobre  la  cori- 
dalina y  da  un  ioduro  en  cristales  amarillos  poco 
solubles,  cuya  fórmula  es  Ci^X^NO*.  C-H^L 

Sales  de  coridalina.  -  La  coridalina,  como  al- 
caloide, da  combinaciones  con  los  ácidos  que  son 
sales  bien  definidas.  Sus  soluciones"  precipitan 
por  los  álcalis  y  por  los carbonatos  alcalinos;  un 
exceso  de  álcalis  disuelve  el  precipitado.  Dichas 
sales  precipitan  por  el  sulfociauato  potásico,  clo- 
ruro mercúrico,  iodohidrargirato  potásico,  mcta- 
tungstato y  fosfotungstato  sódico,  bicromato  po- 
tásico, cloruro  de  oro  y  de  platino,  iodo,  piroxa- 
to,  etc.  El  acetato  de  coridalina  se  presenta  en 
cristales  muy  solubles.  El  clorhidrato  en  agujas 
agrupadas  en  haces  que  pierden  su  agua  en  pre- 
sencia del  ácido  sulfúrico  en  atmósfera  limitada; 
dichas  agujas  son  muy  solubles  en  el  agua  y  en 
el  alcohol.  El  coroplatinato  es  un  precipitado 
cristalino  amarillo,  y  los  sulfates  ácidos  se  pre- 
sentan en  prismas  delgados  poco  solubles. 

CORIDALÍNEAS(decoi-iWrt/oj:f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  fumarieas  que  comprende  las  coridáleas  y  el 
género  Calocapnos. 

CORIoalo  ( del  gr.  zopuc,  casco ):  m.  Bot. 
Género  de  Papaveráceas,  serie  de  las  fumarieas, 
cnyo  periantio  y  andróceo  tienen  la  misma  es- 
tructura que  en  el  género  Diccntra,  del  cual  se 
distingue  porque  uno  de  sus  pétalos  se  desarro- 
lla formando  un  largo  espolón,  saco  ó  gibosidad 
que  hace  que  la  flor  sea  muy  irregular.  El  ovario 
contiene  dos  ó  más  óvulos.  Él  fruto,  monospermo 
ó  pclispermo,  se  abre  como  en  el  género  Diccntra; 
las  semillas  son  ariladas.  Comprende  este  género 
unas  setenta  especies  que  son  plantas  herbáceas 
anuales  ó  vivaces,  á  veces  trepadoras  con  rizoma 
tuberoso,  que  vegetan  en  Europa,  Asia  templa- 
da, África  del  Norte  y  América  templada.  Mu- 
chas especies  se  cultivan  como  ornamentales;  el 
rizoma  tuberoso  de  otras  contiene  nn  alcaloide 
particular,  la  coridalina,  que  da  á  los  tubérculos 
propiedades  activas.  La  mayor  parte  son  aro- 
máticas, muchas  amargas,  astringentes,  acres, 
recomendadas  como  enienagogas  y  antihelmínti- 
cas. Debe  hacerse  particular  mención  de  las  es- 
pecies siguientes: 

Corydalts  bulbosa,  llamada  Aristoloqitia  hue- 
ca.-"Vino  sencillo,  erguido  y  provisto  de  una 
escama  debajo  de  la  hoja  inferior;  segmentos  de 
las  hojas  cruciformes  ú  oblongos;  cáliz  sólido. 

Crece  en  los  viñedos  de  Europa.  Su  raíz  es 
muy  amarga  y  algo  astringente.  Se  ha  usado 
como  emenagoga  y  vermífuga. 

Cori/dalis  fabácea,  conocida  vulgarmente  por 
Aristoloquia  faldcea.  -Tallo  erguido  y  escamo- 
so debajo  de  la  hoja  inferior;  segmentos  de  las 
hojas  oblongos  y  algo  obtusos;  brácteas  ovales, 
agudas  y  más  largas  que  el  peciolillo;  raíz  sólida 
y  espolón  atenuado. 

llabita  esta  especie  en  los  parajes  sombríos 
de  los  montes  de  Suecia  y  Alemania.  Se  emplea 
para  .promover  el  menstruo  y  para  expulsar  las 
lombrices. 

Corydalts  capnoides,  llamada  también  Fu7na- 
ria  amarilla.-lLÍene  el  tallo  ramoso  y  difuso,  ho- 
jas pinnaticortadas  con  lacinias  trífidas  y  ova- 
les. Í5rácteas  lineales  tres  veces  más  cortas  que 
el  peduuculillo,  y  silicuas  lineales  a]ienas  más 
largas  que  aquél.  Habita  esta  planta  en  las 
hendiduras  de  las  rocas  en  la  Europa  media  y 
nieriilional.  Tiene  algunas  aplicaciones  terapéu- 
ticas por  sn  sabor  amargo  y  acre. 

-CoRÍD.\LO:  Zool.  Género  de  insectos  neu- 
rópteros, suborden  de  los  planipennes,  familia  do 
los  siálidos,  que  se  caracterizan  por  |ircsentar  tres 
ocelos;  cabeza  ensanchada  por  detrás;  mandíbu- 
las muy  grandes  ensiformes  y  cerradas  en  el 
macho;  antenas  mouiliformes;  machos  con  órga- 
nos para  la  cópula  en  forma  de  tenazas.  Son 
notables  las  especies  C.  cornuta,  do  la  América 
del  Norte,  y  C.  afinis,  de  la  América  del  Swr. 

CORlDEAS  (de  coris):  f.  pl.  Bol.  Tribu  do  las 
primuláceas  formada  solamente  por  el  género 
Voris. 

CORIDENORO  (del  gr.  zopí;,  chinche,  y 
$£v5o'j/,  árbol):  m.  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromcdusas,  orden 
de  las  hiilroideas,  suborden  de  los  tubuliirio.s, 
familia  de  los  clávido.s.  Es  afín  al  género  Cuín- 
pañi  clava,  siendo  notable  la  especio  C.  para- 
sítis. 
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CORIDIEAS  (de  coris):  f.  pl.  Bot.  Subdivi- 
sión de  las  primuláceas-anagallídcas,  que  com- 
prende el  género  Coris, 

CÓRIDO  (del  gr.  y.opic,  chinche):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  peces  telásteos,  del  orden  de  los  acan- 
tópteros,  familia  de  los  lábridos.  Es  muy  alín 
al  genere  J^ilis. 

CORlDO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Iranza,  ayunt.  de  ilugardos,  par- 
tido judicial  de  Puentedeume,  provincia  do  la 
Coruña;  29  edifs. 

CORIDOTIMO  (de  coris  y  timo):  m.  Bot.  Gé- 
nero representado  por  el  Thymus  capitatus  que 
por  su  corola  es  intermediario  entre  los  ver- 
daderos Thymus  y  los  Pseudoíhymbra. 

CORIFA  (del  g.  xopusTJ,  cúspide,  vértice):  f. 
Bot.  Género  de  palmeras,  tribn  de  las  corifíneas, 
caraeterizado  por  tener  flores  hermafroditas  y 
espatas  incompletas.  Flores  sésiles  ó  cortamente 
pedunculadas,  provistas  de  brácteas.  Cáliz  de 
tres  dientes;  corola  de  tres  pétalos  valvares;  seis 
estambres  hipoginos,  dilata- 
dos y  coherentes  hacia  la 
base;  ovario  de  tres  carpelos 
unidos,  coronados  por  esti- 
los subulados  coalescentes; 
baya  ordinariamente  simple, 
monosperma;  albumen  regu- 
lar, córneo ;  embrión  verti- 
cal. Son  árboles  elevados,  de 
hojas  anchas,  flabeliformes  y 
tenninales,  rodeando  el  es- 
pádice, que  es  ramoso,  y  car- 
gadas de  flores  pequeñas  ver- 
dosas á  las  cuales  suceden 
bayas  amarillentas  ó  verdes. 
Se  conocen  cinco  especies 
que  habitan  el  Asia  orien- 
tal, Java,  las  Molucas,  las 
Célebes,  etc.  Las  hojas  de  la 
C.  Taliera,  que  habita  en 
Bengala,  se  emplean  por  los 
indígenas  en  usos  numerosos, 
es^iecialmente  en  la  fabrica- 
ción de  una  especie  de  papel 
sobre  el  cual  escriben  con 
punzones  de  hierro.  Las  ho- 
jas de  la  C.  umbractilifera, 
que  crece  en  Ceilán  y  en  el 
Malabar,  se  emplean  igualmente  para  hacer  un 
papel  excelente,  sobre  el  cual  se  han  escrito,  con 
un  estilete  de  hierro,  la  mayor  parte  de  los  li- 
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Cori/a  ansí  ralis 

bros  sagrados  de  los  cingaleses.  Es  también  no- 
table la  C.  nustralis. 

CORIFÁCEAS  (de  ctrifa):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de 
palmeras  que  comprende  las  corifíneas  de  Mar- 
tius,  menos  el  género  Phccnix. 

CORIFARIEAS  (de  cori/a:)  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  palmeras  que  comprende  las  sabalínea.s,  bo- 
rascas  y  coríl'eas. 

CORlFEAS  (de  cori/a):  f.  pl.  Bot.  Orden  do 
palmeras. 

CORIFENO  (del  gr.  zopuyTJ,  cabeza,  ysa'.vo;, 
brillante):  ni.  Zool.  Género  de  peces  acantópte- 
ros  do  la  familia  do  los  escómbridos.  Las  espe- 
cies do  este  género  .se  caracterizan  por  tener  el 
cuerpo  oblongo  y  comprimido  lateralmente  y  la 
cabeza  chata,  porque  la  región  frontal  está  (meo 
inclinada.  La  aleta  dorsal,  sosteniíla  por  radios 
lli'xibles,  si  bien  todavía  espinosos,  se  extiende 
pur  todo  el  lomo;  lasabdominales,  cuando  no 
faltan  completamente,  son  reducidísimas,  pero 
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en  cambio  se  halla  muy  desarrollada  la  anal,  y 
lo  mismo  sucede  con  la  torácica  y  la  caudal.  En 
al"iinas  especies  están  las  aletas  verticales  en 
parte  cubiertas  de  escamas.  Las  mandíbulas,  y 
en  la  mayor  parte  de  las  especies  también  los 
huesos  palatinos  y  el  hioides,  están  armados  de 
dientes  con  púas,  y  la  lengua  y  arcos  branquiós- 
tegos  de  dientes  finos.  Faltan  los  dientes  del 
esófago.    En   muchas   especies   falta   la   vejiga 
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natatoria.  Es  notable  la  especie  Coryphmia  hi- 
punís,  propia  del  llediterráneo.  V.  Lampuga. 

CORIFENOIDE  (de  corifeno,  y  el  gr.  v.'i'i;, 
forma):  m.  Zoo!.  Género  de  peces  telosteos,  del 
orden  delosanocontinos,  familia  de  los  gódidos. 
Es  afín  al  género  LepidoUpus. 

CORIFEO  (del  lat.  conjphaeus;  del  gr.  y.opj- 
07.l'ji\:  m.  El  que  guiaba  el  coro  en  las  tra- 
gedias antiguas  griegas  v  romanas. 

El  coro  estaba  presente  en  el  teatro  durante 
la  representación,  y  tomaba  parte  en  el  diálo- 
go por  medio  del  corifeo. 

COLL  Y  VeHÍ. 

Algunas  veces  hablaba  también  el  coro  en 
las  mismas  escenas  por  boca  del  corifeo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Corifeo:  fig.  El  que  es  seguido  de  otros  en 
una  opinión,  secta  ó  partido. 

...  para  ahogar  en  su  origen  esas  sediciones, 

cuyos  corifeos  no  quedarán  impunes  mucho 

tiempo,  venimos  en  nombre  del  Gobierno  á 

intimaros  la  orden  de  no  salir  de  este  palacio. 

Larra. 

En  vano  el  de  la  Isla,  apoyado  en  la  impor- 
tancia del  servicio  que  había  hecho  y  en  la 
extraña  popularidad  que  había  sabido  procurar 
á  alguuos  de  sus  corifeos,  anhelaba  este  ioflujo 
exclusivo...  etc. 

Quintana. 

CORIFlNEAS  (de  corifa):  {.  pl.  Bol.  Tribu  de 
palmeras  caracterizada  por  tener  un  pistilo  for- 
mado de  tres  carpelos,  primitivamente  distintos, 
que  se  reúnen  en  seguida  frecuentemente  y  se 
reducen  á  dos,  ó  más  difícilmente  á  uno  solo,  por 
aborto.  Los  óvulos  son  solitarios,  rectos,  late- 
rales ó  resupinados.  El  fruto  es  bacciforme,  i'ara 
vez  un  poco  drupáceo.  Los  estambres  son  hi- 
poginos,  ordinariamente  en  número  de  seis,  á 
veces  nueve  ó  doce.  Las  flores  son  pequeñas, 
numerosas,  habitualmenie  hermafroditas,  ó  poli- 
gamas,  dioicas,  sésiles  y  provistas  de  brácteas. 
Espalas  ordinariamente  múltiples ,  coriáceas  é 
incompletas.  Esta  tribu  comprende  los  géneros 
Corypha,  Licúala,  Perícycla,  Livingstona,  Copcr- 
nicia,  lirahea,  Sahal,  Trithrinax,  Chamorops, 
Rhapis,  y  Tltrinax. 

CORIFODONTE  (del  gr.  xosvst),  vértice,  cus. 
pide,  y  oooj;,  diente):  m.  Bol.  Género  de  reptiles 
del  orden  de  los  ofidios,  suborden  de  los  colu- 
briformes,  familia  de  los  colúbridos,  subfamilia 
do  los  colubrinos.  Son  culebras  que  se  distinguen 
por  su  gran  tamaño,  su  estructura  rob\ista  y  el 
corte  transversal  del  tronco,  que  es  redondeado; 
la  separación  de  la  cabeza  se  marca  mucho;  la 
cola,  igualmente  adelgazada,  mide  la  tercera  par- 
te ó  niiís  de  la  longitud  total  del  cuerpo;  las  es- 
camas, lisas  y  ligeramente  aquilladas,  están  dis- 
puestas en  quince  series  loMgitudinales;la8de  la 
cabeza  son  de  forma  regular  y  las  del  vientre 
planas;  los  dientes  aumentan  en  tamaño  de  ade- 
lante á  atrá-s.  Las  especies  princijiales  son: 

Corifudonte  pantera  ( C'on/pliodon  panteri- 
nt«/ -Se  denomina  también  culebra  pantera, 
á  can.sa  del  color  de  la  piel.  Es  de  un  fondo  gris 
amarillento  con  una  serie  longitudinal  de  gran- 
des manchas  pardas,  orilladas  do  tinte  mas  os 
cnro,  que  en  el  cuello  afectan  la  figura  de  rombos, 
mientras  que  en  el  dorso  son  de  forma  irregular, 
pero  llanqucndas  á  cada  lado  de  otra  mancha 
parecida.  Los  escudos  labiales,  de  coloramarillo 
blanquizco,  tienen  un  engaste  negro,  y  detrás  do 
cada  ojo  se  ve  un  rasgo  ¡>ardo  oscuro.  En  los 
individuos  jóvenes  las  manchas  están  más  api- 
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nadas,  lo  qne  hace  aparecer  más  oscura  la  colo- 
ración general. 

La  culebra  pantera  habita  el  Este  del  Brasil 
y  la  Guayana.  El  príncipe  de  AVied  la  vio  cerca 
de  Río  de  Janeiro,  en  las  alturas  cubiertas  de  ar- 
bustos que  se  encuentran  detrás  de  San  Cris- 
tóbal, y  también  más  al  líorte  en  Parahiba  y 
Espíritu  Santo. 

Wucher  la  observó  cerca  de  Bahía,  y  Hensel 
en  el  río  Grande  do  Sul.  No  es  rara  á  orillas  de 
Espíritu  Santo,  y  cerca  de  Bahía  es  una  de  las 
especies  más  comunes. 

Este  reptil  frecuenta  los  terrenos  pantanosos 
y  los  húmedos  cubiertos  de  arbustos  y  pequeñas 
planta.?.  No  es  tan  ágil  en  sus  movimientos  como 
otras  especies  del  mismo  género,  y  fácilmente  se 
le  puede  uno  acercar,  sin  queporesodé  muestras 
de  inquietud.  Consiste  por  lo  general  su  alimento 
en  sapos  y  ranas,  siendo  también  probable  que 
acometa  dentro  del  agua  á  los  peces;  parece,  por 
consiguiente ,  qne  en  lo  esencial  observa  el  mismo 
género  de  vida  que  la  culebra  común  europea. 

Culebra .  negra  (  Coryphodon  constrictor) .  - 
Tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de  un  negro 
azulado,  que  se  convierte  en  el  abdomen  en  ce- 
niciento y  por  debajo  del  cuello  en  gris  claro; 
algunos  individuos  presentan  manchas  irregula- 
res de  tinte  más  subido  que  la  coloración  gene- 
ral. Esta  especie  es  originaria  de  la  América  del 
Norte. 

Busca  con  preferencia  las  localidades  ricas  en 
aguas,  y  fija  su  morada  en  las  márgenes  de  los 
ríos  y  lagos,  especialmente  donde  encuentra  ar- 
bustos ó  malezas  en  contacto  inmediato  con  el 
agua.  Lo  mismo  que  muchas  culebras  de  Europa, 
emprende  la  especie  de  que  se  trata  excursiones 
á  través  de  los  terrenos  secos,  siendo  entonces 
cuando  se  las  puede  observar  en  las  más  distin- 
tas localidades. 

Repta  con  la  mayor  velocidad  por  los  terre- 
nos secos  y  pedregosos,  trepa  con  igual  destreza 
por  los  árboles,  y  nada  y  se  sumerge  con  extraor- 
dinaria perfección.  Su  alimento  es  muy  variado, 
consistiendo  principalmente  en  peces,  reptiles, 
pájaros  y  pequeños  mamíferos;  acomete  a  las 
jóvenes  serpientes  de  cascabel  y  ratas  de  tamaño 
muy  regular,  pero  destruye  por  otra  parte  gran 
número  de  nidos  de  pájaros  muy  útiles  al  hom- 
bre. 

CORIFOFITO  (del  gr.  zopjSTÍ,  cúspide,  vérti- 
ce, y  ujTov  planta):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas 
polipétalas,  que  comprende  las  onagrariáccas, 
saxifrágeas,  mirtáceas,  etc. 

CORIGLIANO  CALABRO:  Geog.  Ciudad  en  el 
distrito  de  RossaUo,  prov.  de  Cosenza  ó  Calabria, 
Italia;  11  000  habits.  Sit.  á  orillas  del  Coriglia- 
no,  á  5  kms.  del  Golfo  de  Tarento. 

CORIHUICHINCA:  Gcog.  Cerro  en  el  distrito 
Potoui,  pruv.  Asáugaro,  dep.  Puno,  Peni;  en 
quechua  Corihuichinca  significa  Faso  ó  cangilón 
de  oro.  Tiene  ricas  minas  de  plomo  que  los  indí- 
genas trabajan  y  extraen  en  gran  cantidad. 

CORIINA:  f.  Qiñni.  Sustancia  qne  se  obtiene  ])o- 
niendo  en  digestión  piel  fresca  con  agua  de  cal  y 
una  solución  de  clonuo  sódico.  La  coriinase  di- 
suelve entonces  y  puede  precipitarse  de  la  diso- 
lución añadiendo  corta  cantidad  de  ácido  clovhí- 
d.'ico.  La  coriiua  tiene  por  fórmula  C*'H*'N"'0'°, 
y  no  precipita  por  los  reactivos  de  los  cuerpos 
albuminoides.  Es  soluble  en  los  álcalis,  precipita 
por  los  ácidos,  pero  se  disuelve  en  un  exceso  de 
éstos.  La  solución  alcalina  so  precipita  por  el 
alumbre  y  se  redisuelve  en  un  exceso  de  reacti- 
vo. El  cloruro  férrico  no  enturbia  estas  disolu- 
ciones, pero  el  tanino  las  precipita. 

CORILEA8  (de  corilo):  f.  pl.  Bol.  Tribu  délas 
Castaneáceas,  caracterizada  por  tener  flores  sin 
periantio  masculino;  un  ovario  infero,  coronado 
por  un  cáliz  corto  y  supero;  dos  celdas  ovárica-s, 
cada  una  con  un  óvulo  descendente  y  un  fruto 
.seco,  de  indusio  membranoso,  sacciforme  ó  ex- 
tendido. Comprende  los  géneros  Coriiliis  y  Car- 
pinus,  cuyas  especies  son  árboles  ó  arbustos  do 
hojas  alternas,  provistas  de  estípulas  latcralcsy 
de  flores  uni.HCxuadas  dispuestas  en  cbatonosjias 
femeninas  geminiformes. 

CORILENA  (del  gr.  /of»:.  separadonicnte,  y 
el  lat.  hiena,  túnica):  f.  Bot.  Género  de  Rutáccns, 
serie  de  los  borbónicas,  cuyas  florea  son  pcqucfi.as 
ypeutámcras,  con  diez  estambres  exscrtos.  Estas 
flores  e.stán  dispuestas  en  cimas  axilares  pcdun- 
ciiladas,  en  las  cuales  una  ó  muchas  flores  cen- 
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trales  son  sésiles  ó  casi  sésiles,  mientras  qne  las 
otras  tienen  un  pedúnculo  provisto  de  dos  brac- 
teolas  análogas  á  los  sépalos,  por  lo  común  más 
largas  que  éstos.  El  conjunto  recuerda  de  lejos 
una  cabezuela.  Las  dos  especies  conocidas  son 
arbustos  abundantes  en  pelos  estrellados,  de 
hojas  alternas  sinuoso-lobuladas. 

CORILIS:  m.  Zool.  Género  de  aves  trepadoras, 
de  la  famila  de  las  psitácidas,  subfamilia  de  los 
psitacinos. 

Las  especies  qne  pertenecen  á  este  género  son 
en  su  mayor  parte  más  pequeñas  aún  que  los  si- 
táculos,  y  son  las  liliputienses  del  orden,  pues 
el  más  pequeño  de  todos  los  loros,  el  Corillis 
exilis,  pertenece  á  este  género.  Su  pico  es  mny 
endeble,  mucho  más  largo  que  alto,  y  compri- 
mido lateralmente;  la  mandíbula  superior  forma 
un  ángulo  en  la  arista  que  se  encorva  ligeramen- 
te y  termina  en  una  larga  punta  un  poco  ar- 
queada; la  mandíbula  inferior  es  más  baja  qne 
la  superior  y  tiene  delante  de  la  punta  una  li- 
gera sesgadnra;  la  cera  es  poco  marcada  y  se 
dirige  en  forma  de  arco  hacia  adelante;  las  fosas 
nasales  son  redondas  y  no  están  cubiertas  de 
plumas;  los  pies  cortos  y  robustos;  las  alas,  que 
durante  el  reposo  cubren  más  de  la  mitad  de  la 
cola,  son  largas;  la  segunda  rémige  sobresale  de 
todas  las  demás;  la  punta  de  las  alas  es  muy 
saliente;  la  cola  un  poco  redondeada  y  corta;  el 
plumaje,  recio  y  espeso,  se  compone  de  plumas 
anchas  cuyas  barbas  son  muy  divergentes.  El 
color  predominante  es  el  verde;  en  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  y  en  la  garganta  se  obser- 
van manchas  rojas  ,  amarillas  y  azules;  la  ra- 
badilla es  siempre  roja. 

Los  corilis,  cuyo  número  de  especies  pasa  de 
doce,  habitan  en  la  India  é  islas  de  la  Malasia; 
su  área  de  dispersió.i  se  extiende  desde  Ceilán 
hasta  Malabar  y  desde  la  península  de  Malaca 
hasta  Flores.  Dentro  de  esta  inmensa  extensión 
se  hallan  las  especies  casi  siempre  muy  aisladas; 
sólo  en  las  Filipinas  viven  cuatro  especies  y,  por 
consiguiente,  se  pueden  considerar  estas  islas 
como  su  patria  principal. 

Faltan  noticias  exactas  sobre  el  género  de 
vida  en  libertad  de  estas  aves;  sólo  se  sabe  que 
son  arborícolas  en  la  verdadera  acepción  de  la 
palabra,  que  se  reúnen  á  veces  en  bandadas  in- 
numerables, y  que  se  alimentan  de  varias  flores 
de  árboles,  retoños  y  simientes.  Para  descansar 
se  suspenden  de  los  pies  como  los  murciélagos, 
vuelan  poco,  pero  con  suma  destreza ,  su  voz 
es  agiadable  y  construyen  sus  nidos  en  los  hue- 
cos de  los  árboles. 

Los  indígenas  del  país  donde  estas  aves  habi- 
tan son  muy  aficionados  á  tenerlas  cautivas; 
pero  como  los  corilis  se  encuentran  entre  las  es- 
pecies más  débiles  pocas  veces  llegan  á  Europa. 

Corilis  de  coronilla  aiii?.  -  Esta  avecilla,  el 
silindil  y  silinlitum,  de  los  indígenas  de  .Java; 
el  scnnrfi/de  losdeSuinatra,  el  urcniial-,  sindada 
y  bcizung  slijide  de  los  malayos,  y  el  taliraí:  de 
los  dayaks,  es  una  avecilla  graciosísima,  que 
tiene  poco  más  ó  menos  el  tamaño  del  gorrión; 
cu  su  plumaje  predomina  el  color  verde  de  hier- 
ba; en  la  parte  superior  de  la  cabeza  se  ve  una 
mancha  redonda  de  color  azul  ultramar;  en 
el  dorso  otra  de  forma  triangular  y  de  color 
amarillo  anaranjado,  y  una  tercera  en  la  gar- 
ganta, m.ás  giauds,  transversal  y  ovalada;  la 
garganta,  la  rabadilla  y  las  tecfrices  de  la  cola 
.son  de  un  rojo  mny  vivo  de  escarlata;  una  faja 
transversal  estrecha  en  la  parte  inferior  del  lomo, 
y  los  bordes  de  las  plumas  de  la  parte  inferior 
de  los  muslos,  tienen  un  tinte  amarillo  vivo;  los 
rémiges  son  negras  en  las  barbas  interiores;  por 
debajo,  como  las  )dumas  caudales,  azules  do 
mar;  las  tectrices  inferiores  verdes.  La  pupila 
es  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  negro;  la  ceja 
gris  claro,  y  los  pies  do  amarillo  jiardusco.  El 
color  del  macho  es  más  oscuro  que  el  tic  la  hem- 
bra; esta  última  tiene,  en  vez  de  la  mancha  azul, 
una  de  color  vcrile  en  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y  otra  en  el  doi-so,  más  pequeña,  do  uu 
tinte  verdoso  azulado;  no  existe  la  manchado 
la  garganta.  El  plnni.ijc  de  los  hijuelos  es  más 
oscuro;  la  manclia  de  la  coronilla  está  sólo  in- 
dicada, y  las  del  lomn  •  ' ■  'it.!  no  existen. 

Por  lo  que   hasta  a'  el  corilis  do 

coronilla  azul  vive  ex  'c  en  Borneo, 

Sumatra,  Banca  y  la  punta  mvridioDal  do  Ma- 
laca. 

El  corilis  de  coronilla  aznl  se  alimenta,  en  su 
estado  libre,  de  retoños  y  flores  de  árboles,  so- 
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bre  todo  de  los  eritrínidos;  en  cautividad  se  le 
nutre  con  arroz  cocido  }•  á  veces  con  plátanos  cru- 
dos, que  al  parecer  le  gustan  mucho. 

Durante  el  reposo  generalmente  se  les  ve  eu 
la  posición  normal;  para  dormir  imitan  á  los 
murciélagos,  colgándose  siempre  por  los  pies 
al  techo  de  la  jaula,  ó  de  una  rama,  y  no  sólo 
el  tronco,  sino  tambiéu  la  cabeza,  toman  una 
posición  vertical,  de  modo  que  el  dorso,  el  cue- 
llo recogido,  la  coronilla  y  el  pico  forman  una 
línea  recta;  la  cola  forma  una  diagonal  hacia 
atrás,  sin  duda  para  impedir  que  el  tronco  tro- 
piece con  otro  objeto;  el  plumaje  se  eriza  irre- 
gularmente. En  esta  posición  las  lindas  avecillas 
cambian  de  aspecto  de  tal  modo,  que  parecen 
otra  vez  tan  gruesas  como  cuando  están  posadas, 
y  hasta  afectan  la  forma  de  una  esfera.  Muchas 
veces  se  agarran  sólo  con  una  pierna,  acercando 
Ja  otra  al  tronco,  de  modo  que  apenas  se  ven  los 
dedos.  Con  frecuencia  cambian  también  depicma 
para  que  cada  una  descanse  alternativamente. 
Cuando  se  les  asusta  refúgianse  siempre  eu  el 
techo,  cual  si  creyeran  que  colgadas  están  más 
seguras. 

Distinguen  al  punto  las  pei-sonas  extrañas, 
pero  también  se  familiaiizan  con  ellas;  la  pre- 
sencia de  un  perro  es  lo  que  las  excita  en  alto 
grado.  Sus  ademanes  no  son  nunca  tan  expresi- 
vos como  los  de  las  especies  grandes,  y  tampoco 
gritan  cuando  se  les  moja  como  lo  hacen  los 
psitácidos.  Su  carácter  es  del  todo  pacífico  y  gra- 
ve; viven,  si  así  puede  decirse,  tranquilos  y 
contentos  de  sí  mismos;  macho  y  hembra  con- 
servan la  mejor  armonía,  por  más  que  al  pare- 
cer no  se  acaricien. 

CORILO  (del  lat.  corilits,  avellano):  m.  Bol. 
Nombre  científico  del  avellano. 

CORILOFO  (del  gr.  xopj;,  casco,  y  Xoso;,  pe- 
nacho): m.  ZooJ.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptotetrámeros,  de  la  familia  de  los  eudomí- 
quidos.  Es  afín  al  género  Trochoideus.  Com- 
prende una  sola  especie  que  se  halla  en  Ingla- 
terra. 

CORILÓPSIDA  (del  lat.  corilus,  avellano,  y  el 
gr.  (oi,  aspecto):  f.  Bot.  Género  de  Saxifragá- 
ceas,  serie  de  las  hamamelídeas,  que  se  distin- 
gue por  tener  flores  ordinariamente  pentámeras; 
cinco  estambres  de  anteras  biloculares  que  se 
abren  por  hendiduras  longitudinales;  cinco  glán- 
dulas interpuestas  con  los  estambres.  Se  conocen 
tres  ó  cuatro  especies  frutescentes  cultivadas  en 
Europa,  originarias  del  Asia  central,  templada  y 
oriental,  notables  por  sus  hojas  parecidas  á  las 
de  los  avellanos  y  por  sus  flores  que  se  aniquilan 
pronto,  y  que  están  dispuestas  en  racimos  axila- 
res colgantes. 

CORILLO:  m.  Tiibuna  en  donde  está  el  órgano 
en  las  catedrales  é  iglesias  que  no  tienen  coro 
alto.  En  ella  se  colocan  los  cantores  éiustrumen- 
tistas  los  días  de  capilla. 

CORIMAYO:  Gcog.  Aldea  y  hacienda  en  el  dis- 
trito de  Lares,  prov.  de  Calca,  den.  Cuzco.  Perú- 
65  habits. 

CORIMBÍDEAS  (de  corimtoj:  {.  pl.  Bot.  Sub- 
tribu  de  Oiquidáceas-neotieas  qnc  comiuende 
solamente  el  género  C'orymbis. 

CORIMBIEAS  (de  carimbo):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Compuestas-vernonieas,  representado  sola- 
mente iKir  el  género  Corimbium. 

CORIMBlFERAS  [de  corivibo,  y  el  lat.  /erre, 
llevar):  f  pl.  Bot.  Género  do  compuestas  que 
coniprende  una  parte  de  ¡as  flosculesieas  y  de  las 
radicas  do  Tourncfort.  Este  nombre  se  dice  que 
procede  de  la  forma  ni;is  ordinaria  de  su  inflo- 
rescencia, que  es  en  cima  (ó  falso  corímbo),  com- 
puesto de  cabezuelas,  pero  no  debe  creerse  que 
las  cabezuelas  tengan  nada  de  común  con  un 
coriinbo  verdadero,  cuyas  flores  jamás  son  senta- 
das; las  periféricas  ó  flores  del  radio  son  normal- 
mente semiflósculos,  y  las  centrales  ó  flores  del 
disco  son  flóseulos.  Se  sabe  que  solamente  por  el 
cultivo  o  por  cualquier  otra  causa  los  flóisculos 
pueden,  en  una  inflorescencia  parecida,  conver- 
tirse en  semiflósculos,  como  sucede  en  los  géne- 
ros Dahlia,  BelU$,  AnthemU,  etc.,  llamados 
vulgarmente  dobles,  y. |ue,  inversamente,  todas 
las  flores  de  una  corimbifera  pueden  ser  regula- 
res, ya  iwrquc  los  semiflósculos  del  radio^des- 
aparezcan,  ya  porque  la  corola  sea  tubulosa  y 
regular. 

CORIMBf FORME  (de  carimbo  y  forma):  adj. 
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Bot.  Se  dice  de  la  inflorescencia  que  sin  ser  un 
coriuibo  tiene  la  forma  de  éste.  Unas  veces  es 
una  inflorescencia  del  mismo  giupo,  como  suce- 
de en  algunas  cruciferas,  en  que  los  racimos  son 
coiimbiformes  en  conjunto  porque  su  eje  prin- 
cipal es  corto  relativamente  á  los  ejes  secunda- 
rios que  se  alargan,  ó  bien  presentan  en  sn  por- 
ción inferior  la  forma  ordinaria  alargada  de  los 
racimos,  mientras  que  su  punta  es  solo  corimbi- 
forme.  Otras  veces,  por  el  contrario,  es  una 
inflorescencia  de  la  categoría  de  las  definidas,  y 
entonces  constituye  lo  que  algunos  autores  han 
designado  con  el  nombre  de  corimbo  definido, 
nombre  impropio,  pues  el  corimbo  es  una  in- 
florescencia indefinida.  Un  falso  corimbo  pare- 
cido, que  es  una  cima  más  ó  menos  ramificada 
en  la  cual  las  flores  llegan  todas  casi  al  mis- 
mo nivel,  se  observa  con  bastante  frecuencia 
en  las  rosáceas.  Se  ha  designado  también  con  el 
nombre  de  corimbo  la  inflorescencia  de  los  pera- 
les, que  es  simplemente  corimbiforme,  y  que  es 
un  racimo  de  ejes  secundarios  alargados.  Pero 
cuando  se  consideran  detenidamente  estos  ejes 
secundarios  se  ve  que  llevan  bracteolas  latera- 
les; y  como  esta.?  bracteolas  pueden  llegar  á  ser 
fértiles,  el  eje  secundario  se  convierte  en  una 
pequeña  cima  pauciflora.  El  pretendido  corimbo 
(falso  corimbo)  es  entonces  una  inflorescencia 
mixta.  En  las  compuestas  se  ha  llamado  muchas 
veces  corimbo  al  conjunto  de  la  inflorescencia  ó 
á  la  parte  de  la  planta  que  lleva  cabezuelas. 
En  realidad  es  casi  siempre,  en  este  caso,  una 
cima  más  ó  meuos  ramificada  de  cabezuelas,  es 
decir,  una  inflorescencia  esencialmente  mixta. 

CORIMBIO  (del  gr.  /.op-jiiótov,  ramo,  rami- 
llete): m.  Género  de  compuestas,  serie  de  las  ver- 
nonieas  euvernouieas,  cuyas  flores  presentan  la 
misma  estructura  que  las  del  género  Vcrnonia; 
la  misma  corola  valvar,  de  cinco  divisiones  es- 
trechas; las  mismas  anteras,  cuyas  celdas  son 
terminadas  inferiormente  por  una  aurícula  ob- 
tusa, y  hasta  el  estilo  con  dos  ramas  lineali- 
subuladas,  erizadas,  sobre  todo  por  fuera,  de 
papilas  numerosas.  Los  autores  más  modernos 
han  colocado  este  género  en  el  grupo  de  las  es- 
tilnopapeas,  las  cuales  tienen  los  mismos  frutos 
que  las  euvernonieas  y  las  sedas  del  vilano  es- 
trechas ó  más  ó  menos  anchas,  pero  siempre 
planas  y  brillantes.  Las  inflorescencias  son  uni- 
floras y  se  hallan  reunidas  en  una  cabezuela 
comimesta  que  se  ha  denominado  impropiamen- 
te glomérulo.  En  los  corimbios  las  piezas  del 
vilano  están  unidas  eu  una  especie  de  cúpula  que 
concluye  por  desgarrarse  irregularmeñte.  En 
cuanto  al  involucro,  propio  de  las  pequeñas  ca- 
bezuelas unifloras,  está  formado  de  dos  series  de 
brácteas,  y  las  de  la  fila  interior  son  en  número 
de  dos,  alargadas,  imbricadas,  cubriéndose  una 
á  otra  á  manera  de  una  especie  de  estuche  que 
ocupa  el  botón,  mientras  que  las  de  la  fila  exte- 
rior son  más  numerosas,  pero  siempre  muy  pe- 
queñas. El  involucro  de  la  inflorescencia  total 
está  formado  de  bráeteas  poco  desarrolladas;  el 
eje  de  esta  inflorescencia  se  parece  en  este  géue- 
ro  al  de  las  cariofileas.  El  follaje,  por  el  contra- 
rio, recuerda  el  de  algunas  monocotiledóncas,  ó 
bien  una  ó  algunas  de  ellas  más  pequeñas,  se 
insertan  sobre  los  ejes  aéreos  que  soportan  la 
inflorescencia.  Las  flores  son  rosadas,  blancas  ó 
amarillas,  y  se  han  descrito  hasta  hoy  siete  es- 
pecies de  este  género,  cuyos  frutos  están  todos 
llenos  de  un  vello  sedoso. 

CORIMBITA  (de  carimbo):  t.  ZooJ.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentáme- 
ros,  de  la  familia  de  loselatéri- 
dos,  que  se  caracterizan  por 
presentar;segundo  artejode  las 
antenas  pequeño;  frente  con 
el  borde  auteiior  no  levanta- 
do; protórax  estrecho  por  la 
parte  anterior  á  partir  del  me- 
dio y  con  un  ángulo  posterior 
dirigido  un  poco  hacia  atrás; 
artejos  de  las  patas  y  de  las 

garras  sencillo.  Es  notable  la  especie  Corymbitts 

hacmatode. 

CORIMBO  (del  lat.  corf/mbui;  del  gr.  y.o.5a¡i6o;, 
cima,  extremidad):  m.  Bol.  Grupo  de  flores  ó 
frutas  que  nacen  en  diferentes  puntos  del  tallo 
y  se  elevan  casi  á  la  misma  altura. 

Por  dentro  colgnb.m  como  racimos  en  la  vid, 
muchos  y  gruesos  CORIMBOS, 

VALEnA. 


Corimbita 
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.-Corimho:  Bot.  Esta  iuflorescencia  es  iude- 
finida  de  dos  grados  de  vegetación,  y  su  eje  prin- 
cipal alargado  lleva  en  su  longitud  uu  número 
ludeterminado  de  ejes  secundarios,  terminados 
cada  uno  por  una  flor.  Estos  ejes,  nacidos  de  di- 
ferentes alturas,  son  tanto  más  cortos  cuanto  de 
mas  alto  parten,  á  fin  de  terminar  todos  en  el 
mismo  plano  horizontal  como  en  muchas  cruci- 
feras. El  corimbo  se  dice  que  es  compuesto  cuan- 
do presenta  más  de  dos  gi-ados  de  vegetación,  es 
decir,  cuando  sus  ejes  secundarios  dan  origen  á 
ejes  terciarios,  etc.,  dispuestos  de  la  misma  ma- 
nera. Es  mixta  cuando  los  ejes  secundarios  lle- 
van, en  vez  de  flores,  inflorescencias  definidas, 
tales  como  cimas,  glomérulos,  etc.  V.  Ikflo- 

EESCEXCIA. 

Carimbo  falso  ó  corimbo  definido.  -  Expresión 
impropia  aplicada  á  algunas  cimas  compuestas 
que  no  tienen  otro  parecido  con  los  colimbos 
propiamente  dichos  ó  indefinidos  que  su  fomia. 

V.    CoKIMBirOEilE. 

-CoRiMEO:  Género  de  Orquidáceas,  tribu  de 
las  ofrideas,  cuyos  caracteres  son:  columna  uni- 
da en  su  base  á  las  divisiones  internas  del  peri- 
gonio  y  al  labelo;  divisiones  externas  laterales, 
aquilladas  en  su  parte  media.  Las  especies  de 
este  genero  son  plantas  de  las  islas  orientales 
del  África  austral. 

CORIMBOCRINO  (de  corimba,  y  el  gr.  /.ptvov, 
lis):  m.  Pahont.  Género  de  equinodermos  cri- 
uoides  teselátidos,  de  la  familia  de  los  melocií- 
mdos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico 
superior. 

CORIMBOPÓRIDOS  (de  corimboporo):  m.  pl. 
ZooJ.  Familia  de  nioluscoideos  briozoarios  ecto- 
proctidos,  del  orden  de  los  gignolemátidos,  sub- 
orden de  los  ciclostomátidos,  tribu  de  los  incrus- 
tados ó  inarticulados.  Se  distinguen  los  corimbo- 
poridos  por  sus  brotes  marginales  en  forma  de 
circulo.  Comprende  los  géneros  Corymbovara, 
Coronópora  y  Defromice. 

CORIMBOPORO  (de  carimbo  j poro):  m.  ZooJ. 
Género  de  nioluscoideos  briozoarios  ectopiócti- 
dos,  del  orden  de  los  gignolemátidos,  suborden 
de  los  ciclostomátidos,  tribu  de  los  incrustados 
o  inarticulados,  familia  de  los  corimbopóridos, 
Se  distinguen  por  tener  zoecias  reunidas  eu  ha- 
ces. La  especie  tipiea  es  el  Ccrymbopora  fungi- 
Jormis,  que  se  encuentra  en  las  costas  de  No- 
ruega. 

CORIMORFA  (del  gr.  xopj;,  casco,  y  !jLoa»J¡, 
forma):  f.  Zoul.  Género  de  celenterios  nidal-ios,' 
de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los 
hidroideos,  suborden  de  los  tubularios,  familia 
de  los  tubuláridos.  Se  distinguen  por  presentar 
el  pedúnculo  de  cada  pólipo  solitario,  rodeado 
de  un  peridermo  gelatinoso;  este  pedúnculo  se 
fija  por  medio  de  prolongaciones  radiformes  y 
antenas  canales  radiadas  que  desembocan  en  la 
cavidad  gástrica  del  pólipo  y  es  muy  aucho.  La 
medusa  llega  á  ser  libre,  campanulada,  con  fila- 
mento marginal  impar  y  dilatación  bulbosa  eu 
la  extremidad  de  las  demás  canales  radiadas. 
Son  notables  las  especies  C.  7iutans  y  C.  nana. 
Hay  otras  especies  con  las  cuales  se  ha  formado 
el  género  ó  subgénero  AmaJtJiea,  en  los  que  las 
medusas  tienen  cuatro  tentáculos  marginales 
iguales.  Tales  son  el  C.  ubi/ero,  C.  sarsii  yC.  ja- 
niiarii. 


CORINA  (delgr.  xopúvTj,  maza):  f.  Bot.  Género 
de  hongos  colocado  antes  entre  las  tremelleas, 
porque  tienen  su  mismo  aspecto  exterior,  consis- 
tencia y  habitación.  Pero  las  cerinas  no  presen- 
tan himenio  basidiosporado  como  las  tremelleas; 
los  órganos  reproductores,  muy  tenues,  se  desta- 
can do  los  filamentos  que  constituyen  la  su)icr- 
ficie  membraniformedel  hongo.  Tulasnchadado 
á  conocer  las  relaciones  que  unen  estas  formas 
con  los  Pezizas,  de  una  consistencia  análoga,  á 
los  cuales  so  ha  dado  también  el  nombre  de  Ca- 
rina. Se  han  descrito  dos  especies  que  presentan, 
ya  reunidas,  ya  separadas,  la  forma  tremeloide 
con  sus  conidios  periféricos  y  la  forma  pezizoiile 
con  sus  cúpulas  tapizadas  de  uu  himenio  con 
tecas  que  contienen  esporos  pequeños,  alarga- 
dos y  septados  en  el  C.  viresfens.  Se  encuentran 
dichas  dos  especies  en  los  bosques  europeos  so- 
bre fragmentos  de  rauLis  muertas  ó  de  troncos. 

-CoRlNA:  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia 
de  las  bidulfiáceas.  No  contiene  m.,s  que  una 
sola  especio  (C.  elegans)  que  so  encuentra  en 
Dinamarca.  Las  frústulas  do  esta  diatomáoea 
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son  puntiaguclas,  areoladas,  reunidas  en  serie 
semicircular.  Los  ángulos  aparentes  son  cspiuí- 
feros;  el  inferior  más  corto;  el  superior  más  largo; 
la  parte  intermediaria  es  hemisférica.  De  frente 
las  valvas  parecen  elipsoides,  bicosteadas  trans- 
versalraente,  y  apiculadas  por  una  y  otra  extre- 
midad. 

-  CORINA:  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
los  hidroideos,  suborden  de  los  tubularios,  fami- 
lia de  los  corinidos.  Se  distinguen  por  tener 
brotes  sexuales  sentados.  Son  notables  las  espe- 
cies C.  ptiriUa,  C.  ramosa  y  C.  fruticora. 

-  CoRiNA:  Biog.  Poetisa  griega.  Vivía  en  la 
primera  mitad  del  siglo  V  antes  de  la  era  cris- 
tiana. Era  hijadeAquesedoroyde  Procratia,  y 
nació  en  Tanagro,  ciudad  de  la  Beocia,  poco 
distanto  de  Tebas,  lo  que  lia  hecho  creer  á  algu- 
nos autores  que  vio  la  primera  luz  en  aquella 
ciudad.  Fué  con  Pindaro  discípula  de  Myrtis, 
mujer  á  quien  habían  hecho  célebre  sus  versos. 
Presa  de  admiración  hacia   su   ilustre   coudis- 
cípula,  reprochó  á  Myrtis  haberle  disputado  el 
premio  de  la  Poesía;  pero  esto  no  obstante,  ella 
misma  mostró  igual  osadía,  y  más  dichosa  que 
Myrtis  tuvo  la  suerte  de  obtener  cinco  veces  el 
premio  en  lucha  con  el  poeta  Tebano.   Según 
Pausanias,  su   belleza  y  el  dialecto  eólico  que 
empleaba  en  sus  composiciones  poéticas  fueron 
causa  de  su  éxito.   Según  Eustathes,  debió  sus 
triunfos  al  género  épico  á  cuyo  cultivo  se  dedi- 
caba con  preferencia.   Pindaro  fué  acusado  de 
haber  querido  vengarse  lanzando  epítetos  inju- 
riosos contra  Corina,  y  de  haber  reprochado  á  sus 
jueces  de  ignorancia  y  mal  gusto.  Otros  preten- 
den que  llamó  á  la  misma  Corina  y,  en  presencia 
de  su  rival  y  de  los  jueces,  se  quejó  de  la  decisión. 
De  más  edad  que  Pindaro,  Corina  pudo  darle  á 
veces  útiles  consejos,  que  parece  que  no  siempre 
rehuyó  el  gi'an  lírico.  Corina  y  Safo  están  colo- 
cadas por  Tzetzes  en  sus  prole<;ómenos  sobre  Li- 
cofrónentre  los  buenos  poetas  líricos  considerados 
como  rivales  de  Stesicore,  Pindaro  y  Bacchilides. 
Tauagre  se  enorgulleció  de  poseer  la  tumba  de  Co- 
rina, sóbrela  que  el  escultorSilanion  habíarepre- 
sentado  su  cabeza  rodeada  de  una  venda  estrecha, 
símbolo  de  sus  victorias  poéticas  y  del  culto  que 
había  rendido  á  las  Musas.  De  esta  célebre  poe- 
tisa no  nos  quedan  más  que  un  corto  número  de 
fragmentos  conservados   por   Fulvio   Ursino  y 
CristiánAVolf.  Pocos  escritores,  sin  embargo,  han 
dado  prueba  de  mayorfecundidad  literaria.puesto 
que  se  sabe  que  había  compuesto  cinco  libros  de 
poesías  épicas  de  que  formaba  parte  una  Epope- 
ya  sohre  Mas  y  otro  sobre  Los  siete  jefes  de- 
'lanle  de  Tebas;  diversos  cantos  líricos,  muchos 
libros  de  Mctamor/osis,  y  otra  composición  poé- 
tica sobre  El  escudo  de  Palas,  de  la  cual  algu- 
nos trozos  han  llegado  á  nuestros  días.  El  nombre 
do  Corina  fué  ilustrado  por  otras  dos  poetisas 
que  brillaron  on  el  género  lírico.  Una,  contempo- 
ránea y  discípula  de  Myrtis,  nació  en  Thespies 
ó  en  Coriuto,  y  la  otra  en  Tobas,  en  tiempo  me- 
nos remoto.  Esta  última  era  llamada  la  Mosca 
(i\Ij!a)  á  causa  de  la  sutileza  de  su  ingenio. 

CORINANTO  (del  gr.  -/.opúvri ,  maza,  y  av- 
Oo?,  flor):  m.  Bol.  Género  de  Rubiáceas,  notable 
por  las  prolongaciones  dorsales  y  subapicales  en 
forma  do  maza  de  los  lóbulos  de  su  corola,  y  que 
sólo  comprende  una  planta  dol  África  tropical 
que  presenta  además  todos  los  caracteres  de  las 
cimoiieas.  El  G.  paniciilata,  que  es  la  especie 
indicada,  es  nn  árljol  do  llores  pcntámeras,  de 
corola  infundibulifornip,  y  valvas  induplicadas 
con  cinco  estambres  sésiles  insertos  en  el  cuello 
de  la  corola.  Sus  anteras  son  alarg.adas  y  cxser- 
tas,  con  las  celdas  libres  interiormente,  y  que  se 
abren  hacia  adentro  por  una  hendidura  longitu- 
dinal. El  ovario,  infero,  es  biloeular,  y  ol  estilo, 
acompañado  hacia  su  base  de  nn  disco  delgado, 
está  terminado  por  nn  abnltamiento  ovoide  sub- 
claviforme.  Los  óvulos  se  hallan  en  número  in- 
definido en  cada  una  de  sus  doscelda.s.  Se  nines- 
tran  soVire  una  placenta  axil  y  son  descendentes 
é  imbricados.  El  fruto  es  una  pequeña  cápsula 
coriácea,  oblonga,  coni|inmida,  loculicida  y  po- 
lisperma,  y  las  semillas  imbricadas  tienen  su 
borde  dilatado  en  una  ala  oblonga,  que  es  entera 
por  arriba  y  bilobula<la  por  abajo.  La  corteza  de 
este  árbol  es  amarga,  y  todas  sus  partes  son  lam- 
piñas. Sus  hojas  son  opuestas,  pccioladas,  oblon- 
go-lanceoladas,  persistentes  I  aeom|iañada,s  de 
dos  estípulas  alargadas  y  caducas.  Las  flores,  pe- 
queñas y  blanquecinas,  están  dispuestas  en  ra- 


cimos compuestos  y  cimíferos,  tricotómicamentc 
ramiticados,  desprovistos  de  brácteas.  La  parti- 
cnlaiidad  más  notable  que  presenta  es  la  exis- 
tencia, no  constante,  de  éstas  prolongaciones 
clavi formes,  que  se  observan  eu  el  dorso  de  la 
corola,  pero  este  hecho  se  observa  también  en 
algunos  otros  tipos  de  la  familia  de  las  Rubiáceas, 
especialmente  en  muchas  especies  de  Nauckas. 

CORINDÓN  (del  sansc.  kuruvinda):  m.  Piedra 
preciosa,  la  más  dura  después  del  diamante.  Es 
alúmina  pura,  y  constituye  variedades  según 
colores  y  formas. 

-  Corindón:  Mincr.  Este  mineral  está  cons- 
tituido por  el  sesquióxido  de  aluminio.  Se  llama 
también  corindo  y  corundo. 

Su  forma  primitiva  es  la  de  un  romboedro 
agudo  de  86°6' ,  casi  idéntico  al  de  hierro  oligisto, 
con  cuya  sustancia  es  isomorfo ;  el  brillo  es 
vitreo,  transparente  ó  transluciente,  incoloro  en 
estado  do  pureza ,  pero  generalmente  afecta 
diversos  colores  debidos  á  mezclas  accidentales; 
estos  colores  suelen  ser  el  rojo,  azul,  morado, 
verde  y  amarillo,  siendo  los  ejemplares  opacos 
de  gris  oscuro  ó  de  un  pardo  negruzco ;  la 
dureza  del  corindón  está  representada  en  la  es- 
cala de  Mohs  por  el  número  9,  siendo,  por  lo 
tanto,  el  cuerpo  más  duro  después  del  diamante; 
el  peso  específico  es  variable,  puesto  que  el  rubí 
oriental  pesa  4,2,  mientras  que  el  zafiro  y  topa- 
cio oriental  pesan.3, 19  y  elespatodaniantino3,6; 
es  infusible  al  soplete,  pero  si  se  somete  á  una 
fuerte  temperatura,  después  de  haber  sido  redu- 
cido á  polvo  y  humedecido  con  nitrato  cobáltico, 
produce  uua  llama  azul  intensa;  es  iusoluble  en 
los  ácidos  y  demás  reactivos. 

En  el  corindón  pueden  establecerse  tres  divi- 
siones principales  que  pertenecen  á  las  tres  es- 
pecies que  el  célebre  mineralogista  Werner  ad- 
mitía, á  saber:  1.°- la  ícícsi'a  ó  ;«/f)-o  propiamente 
dicho;  2.^^  la  harmofana  6  espato  adamantino;  y 
3."  el  esmeril  ó  corindón  granular. 

El  corindo  comprende  las  piedras  finas  más 
estimadas  en  la  joyería  después  del  diamante; 
cristaliza  en  un  dodecaedro  bipiramidal,  cuyas 
caras  son  triángulos  isósceles;  su  fractura  es  vi- 
trea ó  irregular,  transparente  é  incolora,  cuando 
pura ,  ó  de  coloraciones  diferentes  debidas  á 
materias  tintóreas;  estas  coloraciones  originan 
diversas  suhvariedades ,  cuyos  nombres  segui- 
dos del  epíteto  ó  calificativo  oriental,  son  los 
siguientes:  1.°  telesia,  si  el  ejemplar  es  comple- 
tamente incoloro;  1.° zafiro,  cuando  es  azul;  3." 
riihí,  si  es  rojo;  4.°  topacio,  si  tiene  color  amari- 
llo; 5.°  esmeralda,  si  es  verde; 6. ''a??!aií'síí?,  cuan- 
do es  violado;  las  subvariedades  de  color  azul 
oscuro  ó  aquellas  otras  de  aspecto  opalino  son 
las  que  presentan  el  fenómeno  del  asterismo. 

La  harmofana  ó  espato  adamantino  cristaliza 
por  lo  general  en  prismas  exagonales,  de  caras 
rugosas  y  casi  siempre  poco  regulares;  se  presen- 
ta también  hojosa  y  algunas  veces  compacta, 
siendo  el  color  de  todos  los  ejemplares  el  gris 
amarillento  ó  verdoso;  la  harmofana  es  opaca  ó, 
alo  sumo,  ligeramente  translúcida,  y  contieno 
además  del  sesquióxido  de  aluminio,  sílice,  óxido 
férrico  y  agua. 

El  esmeril  ó  corindón  granujiento,  que  es  casi 
siempre  impuro,  supuesto  que  además  de  los 
caerpos  citados  en  la  composición  do  la  harmo- 
fana lleva  también  magnesia,  ofrece  un  color 
gris  azulado  negruzco  y  una  dureza  por  lo  me- 
nos igual  á  la  del  cuarzo. 

Las  variedades  de  telesia,  tales  como  el  rubí, 
esmeralda,  amatista,  etc.,  orientales,  se  hallan, 
como  los  diamantes,  en  terrenos  de  aluviiin  anti- 
guos, siendo  el  criadero  más  principal  el  de  Prgú 
(Ceilán);  la  harmofana  existo  generalmente  en 
rocas  gi-aníticas,  tales  como  los  mismos  granitos 
comunes,  pogniatitas  y  sienitas,  ó  las  llamadas 
mctamórficas,  comolos  gneis,  pizarras,  miciiceas, 
dolomías  y  calizas  sacaroideas;  las  localidades 
donde  más  abunda  la  harmofana  son  la  China, 
India,  l'cgú,  Montes  Urales,  Snecia,  Francia  y 
I'iamonte.  El  esmeril  .se  halla  en  las  rocas  cris- 
talinas, en  las  pizarras  micáceas,  calizas  y  dolo- 
mias  de  ciertas  localidades  de  Sajonia,  Saraos  y 
Nicaria  (Archipiélago  Griego),  Esniirua  y  Gu- 
mngh,  próximo  á  Efeso.  En  España  so  encuen- 
tra el  esmeril  on  San  lldefou.so  ó  la  Granja  (Se- 
govia),  Puelila  de  Alcocer  (liadajoz)  y  Piedra 
IJuena  (Ciudad  Real). 

El  corindón,  en  sus  diferentes  variedades,  tieno 
bastantes  aplicaciones.  Las  variedades  llamadns 
zafiros,  esmeraldas,  rnbic»,  amatistas  y  toiíacios 


orientales,  se  emplean  en  joyería  como  piedras 
finas  de  gran  valor,  llegando  á  veces  á  tener  un 
precio  idéntico  ó  superior  al  diamante.  Se  aplica 
á  estas  piedras  la  llamada  talla  en  grados,  que 
no  es  más  que  una  ligera  modificación  del  bri- 
llante. El  esmeril  y  U  harmofana  sirven  para 
labrar  y  pulimentar  metales,  el  cristal  y  varias 
piedras  duras;  las  variedades  de  telesia  de  color 
azul  oscuro  ú  opalino,  sirven  para  estudiar  el 
fenómeno  del  asterismo. 


COrIneA  (del  gr.  -zopúvT),  maza):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Balanoforáceas,  tribu  de  las  helosídeas, 
que  se  distingue  por  tener  perigouio  de  la  flor 
masculina  tubuloso  y  anteras  biloeulares;  flor 
femenina  parecida  á  la  de  los  Hclosis;  fruto 
desconocido;  rizoma  habitualmento  tuberoso, 
generalmente  lobulado,  desprovisto  do  escamas, 
más  difícilmente  alargado.  Hampas  florales  pro- 
vistas de  tina  valva  anular  ó  cupuliforme,  coro- 
nadas de  una  cabezuela  nni  ó  bisexnada.  So 
conocen  cuatro  especies,  parásitas  de  diverscs 
vegetales  de  Costa  Rica,  de  Nueva  Granada  y 
del  Perú,  en  que  la  más  conocida  es  la  C  crnssa, 
vulgarmente  llamada  en  Colombia  Orejas  de 
palo. 

CORINEACEOS  (de  corinco):  m.  pl.  Bot.  Or- 
den de  gimnoniicetos  que  comprende  los  géneros 
Gyriinosporangium,  Podisoma,  Bactridium,  Co- 
rynejim,  Pliragmotrichum,  Epiclinium,  Bleimo- 
ría  y  IHtopalidium. 

CORINECLADIA  (del  gr.  /.ooÜvt).  maza,  y  xlá- 
3o;,  rama):  f.  Bot.  Género  de  Condrieas,  com- 
puesto de  aligas  cuya  fronde  "es  casi  cilindrica, 
guarnecida  de  ramas  pinnadas,  obtusas  eu  la 
extremidad.  Está  compuesta  do  tres  capas  con- 
céntricas de  células  perfectamente  distintas.  Las 
células  centrales  se  anastomosan  en  estrella  y 
parecen  comunicar  una  con  otra  por  medio  de 
radios;  vistas  longitudinalmente  son  alargadas, 
fusiformes  y  colocadas  sin  orden  alguno  aparen- 
te. La  capa  media  está  formada  de  células  re- 
dondeadas, y  la  más  exterior  de  células  más 
pequeñas  dispuestas  en  una  serie  simple.  El 
conoeptáeulo  es  ovoide,  sésil  sobre  la  rama.  El 
pericarpio  es  celuloso,  abierto  por  un  carpos- 
tomo  terminal  que  emite  de  la  base  de  la  pla- 
centa un  haz  de  filamentos  gemmidiferos,  cuyo 
artejo  terminal  produce  un  gcmniidio  piriforme. 
Los  esferosporos  situados  debajo  de  la  extremi- 
dad de  las  ramas,  reunidos  sin  orden  en  una 
zona  transversal,  formados  en  células  infracor- 
ticales,  son  redondeados  y  divididos  triangular- 
mente,  El  género  Corynccladia  comprende  úni- 
camente dos  especies:  el  C.  nmhcUata  y  el  G. 
davala  (antiguo  Choiidria  clavafa).  Estas  dos 
especies  so  encuentran  en  Nueva  Holanda. 

CORINÉFORO  (del  gr.  y.opmr¡.  maza,  y  oopoí, 
portador):  m.  Bot.  Género  de  Gramíneas  repre- 
sentado por  la  especie  Aira  cancsccns. 

-CoRiNÉFORO:  Bot.  Género  antiguo  de  algas 
colocado  011  la  familia  de  las  nostoquíneas. 
Kuetzing  lo  ha  incluido  en  el  género  Eutaphy- 
salís,  y  Harvey  en  el  género  Lccihcsia. 

CORINELA  (dol  gr.  /.opúvr,,  mazo):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  leguminosas  amariposadas,  serie  de  las 
galogeas,  cuyos  caracteres,  según  Baillou,  son  los 
signientes:  cáliz  de  cinco  dientes  muy  cortos  ó 
alargados  y  tubulados,  ó  casi  iguales,  ó  los  dos 
superiores  casi  completamente  unidos;  estan- 
darte suborbicular,  unguiculado  y  doblado; alas 
oblicuas  y  libros;  quilla  encorvada,  más  des- 
arrollada que  las  alas  y  el  estandarte;  estam- 
bres diadclfos  (9-1),  de  anteras  uniformes,  cuyo 
conectivo  glanduloso  os  generalmente  coloreado; 
ovario  cstipitado,  multiovulado,  coronado  por 
un  estilo  ordinariamente  engrosado,  encorvado 
y  ganchudo  on  la  punta,  donde  presenta  una  su- 
perficie cstigmática  ligeramente  capitnda;  vaina 
bivalvo,  polisperma,  lanceolada,  alargada  ópla- 
nocomprimida.  Se  conocen  dos  especies  de  las 
Antillas.  Son  arbustos  de  hojas  inipaii  ó  pari- 
])inadas,  acompañadas  de  pequeñas  estípulas  y 
do  estípulas  rígidas  algunas  veces  opincscentcs. 
Sus  flores  purpúreas,  aconipañ.idas  de  jwqueñaa 
brácteas  sin  luacteolas,  son  solitarias  o  fascicn- 
ladaa  sobre  los  nudos  de  las  ramas  do  los  aBos 
anteriores. 

-ConiNEtA:  Paleonl.  Género  do  celenterios 
espongiarios,  del  grupo  do  los  esiionj.as  calizos, 
familia  do  los  faictrones.  Las  especies  do  este 
género  son  esponjas  sencillos,  rara  vez  ramifico-^ 
dos,  olaviformcs,  cilindricas  ó  redondeadas,  do" 
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paredes  gi-uesas  con  cavidad  digestirá  infundi- 
buliforme,  qne  termina  generalmente  en  el  fon- 
do por  un  haz  de  tubos  verticales;  ósculo  abierto 
en  el  vértice  y  con  frecuencia  estrellado;  en  la 
cavidad  central  desembocan  gruesos  canales  ra- 
mificados. Superficie  porosa  con  base  revestida 
á  veces  de  una  capa  epidérmica  compacta.  Se 
encuentran  en  el  triásico,  en  el  jurásico  y  en  el 
cretáceo. 

CORINELOBO  (del  gr.  /.oijvt),  maza,  y  Ao.3or, 
lóbulo;:  m.  Bot.  Género  de  Cracíferas  brasicieas. 

CORINEO  (del  griego  /.opJv7¡,  maza):  m.  Bot. 
Género  de  hongos  incluido  antes  en  las  uredí- 
ueas.  Los  corineos  forman  pequeños  tubérculos 
negruzcos  sobre  las  ramas  muertas.  Cada  tubér- 
culo consiste  en  un  cstroma  carnoso,  aplanado 
ó  abultado,  cubierto  de  esporos  alargados,  fusi- 
formes ó  claviformes  y  pluriloculares.  Las  espe- 
cies de  este  género  han  sido  consideradas  por 
Tulasne  como  esferiáceasf' J/c/nüconía,  Cucurbi- 
taria),  cuyo  estado  conidio  representan. 

CORINETO  (del  griego  /.opJVTj-T);,  portador  de 
maza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  cléridos,  que  se 
distinguen  por  presentar  mandíbula  provista  de 
un  dieutecito  detrás  de  la  punta;  palpos  redon- 
dos con  tres  artejos,  élitros  cilindricos  con  va- 
rias series  de  puntas  ó  con  estrías  puntadas; 
pies  con  cuatro  artejos,  si  bien  el  cuarto,  que  es 
muy  pequeño,  está  oculto  por  el  tercero,  que  es 
bilobulado;  es  notable  la  especie  Corj'/icícs  J"ü- 
Upes. 

CORINGA,  CORANGI  ó  KORINGA:  Geog.  C.  del 
dist.  del  Godaveri,  presidencia  de  Madras,  Indos- 
tán,  sit.  en  la  costa  del  Golfo  de  Beugala,  en  la 
desembocadura  del  brazo  principal  ó  lí.  del 
delta  del  Godaveri,  cerca  de  la  pequeña  colonia 
francesa  de  Yanaón;  6  000  habits.  TS.i\d. Kalinga 
de  Ptolemeo. 

COrIniDOS  (de  carina):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  celenterios  uidarios  de  la  clase  de  las  hidro- 
medusas,  orden  de  los  idroideos,  suborden  de 
los  tubularios.  Son  pólipos  que  se  presentan  en 
masa,  provistos  de  tentáculos,  capitados,  disemi- 
nados, que  nacen  de  las  ramificaciones  trepado- 
ras del  cenoráceo  y  están  recubiertos  de  un  peri- 
dermo  quitinoso.  Los  goníforos  ó  brotes  sexua- 
les se  desarrollan  sobre  el  cuerpo  del  pólipo  y 
permanecen  sentados  ó  se  hacen  libres  y  se 
transforman  en  sarsiados  con  pedúnculo  bucal 
contráctil  y  con  cuatro  filamentos.  Comprende 
esta  familia  los  géneros  Coryna,  Syncaine,  Sar- 
siay  Coryíiitis. 

CORINITA  (de  carina):  f.  Bot.  Género  de  faloi- 
des,  caracterizado  por  un  receptáculo  alargado, 
criboso,  continuo,  adelgazado  en  la  punta,  que 
es  perforada.  Este  receptáculo  sale  de  una  valva 
redondeada,  membranogelatinosa,  que  se  des- 
garra; los  esporos,  muy  pequeños,  cubren  el  re- 
ceptáculo de  masas  sinuosas,  difluentes  en  segui- 
da. El  Cortjnites  ravenclli,  próximo  al  Phaílus 
ex»iinu.<i,  cae  á  tierra  en  otoño.  Se  encuentra  en 
la  Carolina  del  Sur. 

-Cokinita:  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  hiilroideos,  suborden  de  los  tubularios, 
familia  de  los  corínidos.  Es  notable  la  especie 
Corynilis  agassizii, 

CORINO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos,  toracostráceos,  del  orden  de  los  po- 
doftalniátidos,  subfamilia  de  los  decápodos,  gru- 
po de  los  braquinros ,  tribu  de  los  ciclometó- 
podos. 

La  gran  desproporción  que  comúnmente  existe 
entre  las  patas  del  segundo  y  tercer  par  del 
macho,  y  la  disposición  del  tronco  movible  de 
las  antcna.s  internas,  es  lo  que  principalmente 
caracteriza  á  los  corinos.  El  céfalotórax  es  más 
largo  y  estrecho  que  el  de  los  meyas;  el  pico  está 
formado  i)or  dos  cuernos  gruesos,  ]iuutiagudo3 
y  horizontales;  los  ojos  son  retráctiles;  las  patas 
anteriores  más  largas  que  todas  las  demás,  espe- 
cialmente en  los  machos,  y  la  uña  que  las  ter- 
mina, muy  encorvada  hacia  dentro  y  dentada, 
remata  en  punta. 

Los  corinos  están  diseminados  en  los  aguas  de 
las  Antillas  y  do  Asia. 

Corino  espinoso  (Chorinus  spinosKs).  -  Esto 
curioso  crustáceo  no  se  confundirá  seguramente 
con  ninguna  otra  üs|>ccie,  á  causa  del  singular 
aspecto  qne  ofrece  en  svi  conjunto;  su  cuerpo 
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parece  una  masa  irregular,  de  la  que  se  proyec- 
tan espinas  por  todas  partes;  las  garras  son  muy 
endebles  y  los  ojos  están  situados  sobre  largos 
pedúnculos. 

-CoRixo:  JSíojf.  Poeta  fabuloso  déla  antigüe- 
dad. Al  decir  de  Suidas,  algunos  autores  anti- 
guos le  colocan  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya, 
atrilmyéndole  una  Hiada,  modelo  de  la  de  Ho- 
mero, y  un  poema  sobre  la  guerra  de  Dardano 
contra  los  Paüagonios. 

CORINOCARPO  (del  gr.  zoouvr),  maza,  y  zotp- 
~o:,  fruto):  m.  Bot.  Género  anormal  de  Terebin- 
táceas, incluido  hasta  aquí  en  la  serie  de  las 
anacardieas.  Sus  flores  hermafroditas  tienen  un 
cáliz  de  cinco  sépalos  desiguales  unidos  hacia  la 
base,  con  anteras  introrsas  y  dehisccutes  por 
hendiduras  longitudinales;  cinco  estaminodios 
alternipétalos  y  glauduliformes.  El  ovario,  libre 
y  unilocular,  esta  coronado  de  un  estilo  subapi- 
cal,  estigmatífero  en  su  extremidad  capitada. 
Contiene  un  solo  óvulo  descendente,  anátropo, 
con  el  rafe  dorsal  y  el  micropilo  superior  y  ven 
tral.  El  fruto  es  una  drupa  de  núcleo  delgado; 
contiene  bajo  sus  tegumentos  membranosos  y 
venados  un  embrión  de  cotiledones  planocon- 
vexos y  de  raicilla  corta  y  supera.  Son  arbustos 
lampiños,  de  hojas  alternas,  simples,  muy  ente- 
ras y  penninervias,  de  flores  re\inidasen  racimos 
terminales  y  compuestos  de  cimas.  Se  conocen 
probablemente  dos  especies,  una  originaria  de 
Ni\eva  Caledonia,  la  otra  (C.  Imvifjatits)  gene- 
ralmente cultivada  en  las  estufas  europeas,  de 
frutos  comestibles  en  la  Nueva  Zelanda. 

CORINOFALO  (del  gr.  zopuvr,,  maza  y  axXo;, 
cimera  de  casco):  m.  Bot.  Género  de  Aroideas 
pitónicas,  de  espádice  más  corto  que  la  espata,  de 
base  continua  y  andrógina,  y  con  maza  desarro- 
llada, gruesa,  piriforme  y  rugosa;  las  anteras  se 
abren  por  cuatro  poros;  el  ovario  unilocular  no 
contieue  más  que  uu  solo  óvulo  fijo  en  el  fondo 
de  la  celda  y  está  coronado  por  un  estilo  conti- 
nuo, alargado,  terminado  por  un  estigma  dis- 
coide; los  órganos  neutros  faltan.  La  única  espe- 
cie descrita  (C.  A/zelii)  es  de  Sierra  Leona,  de 
espata  y  de  espádice  de  color  púrpura  violáceo; 
de  hojas  cortadas,  con  divisiones  lineales  con- 
fluentes. 

CORINOFLEA  (del  gi'.  zopJVT],  maza,  y  OAOio;, 
corteza):  f.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las 
Mesogleáceas,  segim  Kuetzing,  de  la  de  las  Cor- 
dariáceas,  según  Harvey,  y  compuesto  de  algas 
pequeñas  de  aspecto  globuloso,  sólidas,  de  color 
verde  oliva,  escurndizas,  gelatinosas,  parenqui- 
matosas  y  heteromorfas.  El  estrato  cortical  está 
formado  de  filamentos  simples,  cortos,  en  forma 
de  maza,  articulados  y  como  moniliformes.  El 
estrato  medular  lo  forman  células  mayores, 
hialinas,  abultadas  en  vejiga,  poco  próximas  y 
elípticas.  Los  esporos  están  fijos  á  los  filamen- 
tos y  cubiertos  por  la  sustancia  cortical  de  la 
fronde.  Harvey  ha  formado  del  género  Cory- 
nophlca  un  sinónimo  del  género  Scatcsia. 

CORINOMORFA  (del  griego  /.opavj).  maza,  y 
¡jiop^iri.  forma):  f.  Bot.  Género  de  la  familia  do 
las  Criptouemiáccas  y  de  la  tribu  de  las  grate- 
loupieas.  La  fronde  de  esws  algas,  ya  simple,  ya 
compuesta,  cilindrica  ó  en  forma  de  maza,  es 
casi  tubulosa,  cuando  está  recién  recogida,  pero 
llega  á  ser  generalmente  tríquetra  por  la  dese- 
cación. Los  filamentos  que  constituyen  la  par- 
te central  son  largamente  separados,  alargados, 
ramosos  y  se  anostomosan  entre  sí ;  los  do 
la  parte  cortical,  situados  verticalmentc,  son 
dicotomo-fastigiados  y  mouiliformes.  Los  cisto- 
carpos  son  pequeños,  situados  hacia  las  puntas 
de  la  fronde,  y  se  hacen  abultados  y  esponjosos, 
inmergidos  en  un  estrato  cortical  muy  ancho, 
dispuestos  en  muchas  series,  ordinariamente  por 
zonas;  son  generalmente  muy  numerosos.  Los 
esferosporos  son  todavía  desconocidos.  Dos  es- 
pecies constituyen  este  género:  la  C.  prismática 
y  la  C.  (Ifmtn. 

CORINÓPSIDO  (de  corina  y  el  gr.  w!f,  aspec- 
to): ni.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios,  de 
la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  do  los 
hidroideos,  suborden  de  los  tubularios,  familia 
do  los  hidractinidos.  Es  notable  la  especio  Co- 
rynopuLi  AUhri. 

CORINOSPERMEAS  (del  gr.  xopuvi),  maza,  y 
o-Ep(ia.  semilla):  f.  pl.  Bol.  Uno  de  los  grandes 
grupos  de  la  clase  do  las  lloridcas,  establecido 
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por  J.  C.  Agardh.  Pertenece  á  la  tribu  de  las 
demiospermeas,  y  las  algas  que  la  componen  se 
caracterizan  por  tener  el  núcleo  del  cistocarpo 
desnudo  ó  inmergido  en  la  fronde,  ó  más  gene- 
ralmente colocado  e]i  uu  pericarpio  extenso.  Los 
filamentos  gemniidíferos  radian  de  la  ba.se  de  la 
placenta  y  alimentan  eu  el  artejo  terminal,  que 
tiene  forma  de  maza,  un  gemmidio  piriforme. 
La  gian  familia  de  las  Corinospcr incas  ha  sido 
ulteriormente  dividida  en  cinco  órdenes,  á  saber: 
Urangclicas,  Espongiocarpcas,Lomcntarieas,  Con- 
drieas  y  Eodo7»cUcas. 

CORINOSPORA  (del  giiego  -/.op'Jvr,,  maza,  y 
ar.of.d,  semilla):  f,  Bot.  Antiguo  género  de  algas 
de  la  familia  de  las  cerámicas,  distribuido 
recientemente  porBaillon,  parte  en  el  género 
Halolhamnion,  parte  en  el  género  Monospora. 
La  fronde  de  las  algas  que  componen  este  género 
es  mofiüforme  dicótoma,  provista  de  ramas  ar- 
ticuladas, contraída,  y  monosifonada.  V.  Halo- 
TiAMNio  yMososroRA. 

CORINOSTILO  (del  gr.  xopuvi),  maza,  j estilo): 
m.  Bot.  Género  de  Violáceas,  cuyas  flores,  muy 
análogas  á  las  del  género  Viola,  se  diferencian 
por  tener  los  sépalos  pequeños  y  decurrentes.  Su 
corola  tiene  un  ¡létalo  anterior  más  desarrollado 
que  los  demás  y  prolongado  por  encima  de  su 
base  en  una  larga  espuela.  Los  estambres  tienen 
las  anteras  conniventes  y  filamentos  nmy  cortos, 
provistos  (al  menos  2-4  inferiores)  de  una  peque- 
ña espuela  velluda.  El  ovario,  coronado  por  un 
estilo  claviforme  en  su  extremidad  estigmatifera, 
llega  á  ser  en  la  madurez  una  cápsula  grande  y 
coriácea,  oval,  subtrígona,  leñosa,  corticada  y 
que  se  abre  en  tres  valvas  no  elásticas.  Son  ar- 
bustos trepadores,  de  hojas  alternas,  pecioladas, 
ovales,  por  lo  general  finamente  dentadas,  muy 
lampiñas,  brillantes  y  acompañadas  de  estípulas 
caducas.  Las  flores  son  magníficas,  ordinaria- 
mente blancas,  dispuestas  en  racimos  terminales. 
Se  conocen  dos  ó  tres  especies  de  la  América 
tropical. 

coríntico,  CA:  adj.  Corintio,  pertenecien- 
te ó  relativo  á  Corinto,  ciudad  de  Grecia. 

Los  templos  dedicados  á  Minerva,  á  Marte  y 
Hércules  (dioses  gloriosos  por  su  virtud)  no 
eran  de  labor  coríntico,  que  consta  de  folla- 
jes y  florones  deliciosos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

CORINTIO,  TÍA  (del  lat.  coriniKUts):  adj. 
Natural  de  Corinto.  U.  t.  c.  s. 

...  todos  estos  Cristos  son  nn  Cristo  solo, 
dícelo  él  mismo  (San  Pablo)  á  los  corintios 
por  estas  palabras,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Corintio:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
ciudad  de  Grecia. 

-Corintio:  Arq.  V.  Orden  corintio. 

Consta  (el  retablo)  de  dos  cuerpos,  ambos 
de  orden  corintio,  etc. 

JOVELLANOS. 

CORINTO:  Geog.  Ciudad  del  reino  de  Grecia, 
en  el  istmo  de  su  nombre,  qne  une  el  Pclopone- 
so  á  la  Grecia  oriental  y  separa  los  golfos  do 
Corinto  y  de  Egina.  La  moderna  Corinto  es 
posterior  á  IS.^iS.  En  esta  fecha  un  terremoto 
destruyó  completamente  la  ciudad  edificada  so- 
bre las  ruinas  de  la  Corinto  antigua.  Además,  no 
ocupa  la  misma  posición  que  estas  dos,  pues  los 
terrenos  bajos  y  pantanosos  que  la  roileaban, 
heridos  por  los  rayos  de  un  sol  ardiente,  produ- 
cían fiebres  terribles  que  diezmaban  la  población. 
La  Corinto  moderna  ( Kcopolio,  la  ciudad  nuera, 
como  la  llaman  los  griegos)  hállase  7  kms.  al 
N.N.E. ,  en  la  parte  más  llana  del  istmo,  allí 
donde  éste  es  completamente  llano,  y,  por  lo 
tanto,  circulan  libremente  los  vientos  de  un  mar 
á  otro.  Es  cap.  del  dist.  de  Konlos,  en  la  pro- 
vincia de  Argulita.  Eu  la  actualidad  dista  mu- 
cho de  ser  una  ciudad  próspera  á  pesar  de  su 
posición.  No  tiene  más  de  2  000  habits.,  su 
comercio  es  insignificante,  y  por  el  istmo  sólo 
circulan  algunos  viajeios  que  prefieren  dirigirse 
al  Golfo  de  Egina  cruzaiulo  esta  estrecha  lengua 
I  de  tierra,  á  exponerse  á  los  jieligros  qne  ofrecen 
los  mares  de  la  Grecia  meridional.  Otra  cosa  será 
indudablemente  cuando  el  istmo  haya  sido  cor- 
í  tado,  empresa  intentada  en  la  antigüedad  sin 
I  éxito,  y  que  hoy  se  halla  á  punto  do  realizarse 
i  (Véase  Corinto,  Istmo  de).  Entonces  la  nave- 
gación entre  el  Mar  Jónico  y  el  Adriático  de  un 
lado,  y  el  Archipiélago  do  otro,  so  hará  induda- 
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^T"*.'i  ln<.ar  en  que   se  levantó  la  Covinto 
11-inm-as  vecinas,  elevauahe  Li  jiLw  ^  '     , 

fi^ente  dé  Lerné  pasábase  por  una  escalera  al 
Sot  H^|paeUá   ^^n^senor^u.^ 

rtí:í'o":^^^^^cvtenecien^sáa,Hi^ 
';,o:  edificios  griegos,  pero  f"e  devorado  pm  la 

Jos  nué  íoi  donúuan,  subterráneos  que  penetran 
K  el  lado  del  Acrópolis.  En  el  c-mno 
Pencreas  liav  una  especie  de  anhteatio  qut 
^ervlp  obablemente  'de  ciVco  y  de  local  para 
las  asambleas  del  pueblo.  En  el  fondo  de  un 
b' rSro  vense  restos  de  la  antigua  muralla  de 
fWo     v   al^o   más  lejos,  pasado  e    arroyo 

S^:SÍficí^s^rnndicios  de  lamida™ 
PSta  liarte  de  Corinto,   que  era  muy  poblada, 
ÍrS  dos  túmulos  de  l---;XtautTb  "u 
dos  El  Aero-Cor  nto  conserva  en  bastante  Lnien 
estado    retos    de    construcciones    venecianas. 
Traispiiestos  los  dos  primeros  recintos,  llegase 
lia  puerta  del  Acrópolis,   fundado  sobre  cons- 
írucc  ones   pelásgicas.  Yensc  por  todas  partes 
roste       e  capiteles  y  de  columnas  de  marmol 
blanco    Eneuéntranseá  cada  paso  pozos  anti- 
guos, abundantísimos  en  agua.  „.,„,„,., 
^  nUt  -Corinto  fué  una  de  las  más  celebies 
•      ciiul  íes  del  mundo  antiguo  y.de  aquellas  cuyo 
nombre  evoca  recuerdos  'na^."^"^""?'  ^'f^  ^^^ 
tradición  fué  fundada  en  13;.0  a    leJ.  C.  por  ei 

0  o  Lisifo,  de  cuya  ^a.a  descemliau  los  lie™  h- 
das  Sec'úii  otra  versión,  el  fundador  de  tonino 
t  Efiro,  hijo  del  argivo  For_oneo  y  'a  f-Klacum 
de  la  ciudad  se  remonta  al  ano  "O»  %^;„^;^^'.°;.° 
generacioues  antes  de  la  guerra  de  Tioja  vma 
efectivamente  en  ella  Lisifo,  el  cual  era  senci- 

1  amenté  ¡efe  de  una  de  las  familias  mas  aiiti- 
¿Ts    CVinto  dependió  délos  reyes  de  Argos 
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d  Atena   la  gue  ra  con  vent.aj»,  imponiéndola 
el  sacrificio  ele  Codro.   Los  baquiadas,  familia 
tanbi  n  heráclida,  acabaron  con    a  lorma  no- 
n  "  U  ioa  (747)  estaWecien.lo  en  lugar  de  ella 
'.a'oi-^rquía  regida  por  funcionarios  anuales 
En  su  tlenipo  fué  ya  Corinto  c  udad  importante 
™r  ,1  comercio,  al  extremo  de  que  una  de  las 
írincrars  ó  la  principal  fuente  de  ingresos  por 
Slore^Ublecida'eraun  impuesto  sobre   as  mer^ 
rancias  nnc  crnzal)an  el  istmo.  Otra  pruclia  ile 
su  niospéridad  fné  el  baber  tomado  parte  activa 
en  ía  CM  ansión  colonial  de  toda  la  Crecía,  pues 
sal  ido  el  que  la  emigración  y  la  colonización 
Ton  fenómelios  que  s,do  -  FoJ-cn  -  l-^P  «; 
Wos  ióvene-s,  y  robustos.  En  efecto,  Corinto  tun 
d  "  entrrotrJs  tres   colonias  importan  .simas: 
Corcira   nuefué  al  poco  tiempo  la  ducn.a  del  Mar 
Jon    o;'3    acusa,  qne  dominó  ol^Mcditcrraneo 
occidentjil,  y  Votidpa,unade  las  n,ás importantes 
Sades  d'e^Iacedonia.  En  6r,7  el  elemento  po- 
pular  se  sobrepuso  al  aristocrático,  apoderándo- 
lo del  gobierno  un   Immbrc  muy  querido     el 
¿oblo,  llamado  Cipselo,. al  cuasuce, o  Mil  JO 

teriatidro,  uno  de  los  siete  sabios  do  Giccia. 


Ambos  gobernaron  con  acierto.  Periandro  ocupó 

Erconercio  y  las  artes  florecieron  en  Corinto  y, 
f,  iiqrno  tfivo  escuela  artística  inopia   se  en, 
vanece  de  haber  visto  inventar  la  pintuia   íue 
X  todo  célebre  como  ciudad  consagrada  al 
aniiry  á  los  placeres.   Encamino  u»  .™^l^J^'^ 
sn  nombre  la  Lreola  del  prestigio  militar,  tan 
tunada  de  los  griegos,  y  por  eso  2^^_ 
rlid  más  despreciada,  aun  por  sus  mismas  coio 
nias   Corcha!  apenasnacida,  se  rebelaba,  y  luego 
bat  a  sné  madras;  Potidea  laabaudonaba  para 
en  reírse  á  los  atenienses;  Siracusa  no  se  acoi- 
daba  de  ella  sino  en  los  momentos  de  peligro 
Al  estallar  la  guerra  del  Peloponeso,   motivada 
fe  isamentepor  las  querellas  ^e  Corcira  y¿a 
madre  patria,  ésta  se  declaro  c«í>t'*,;f^t.nas^  Kn 
395  entró  en  la  coalición  de  casi  todos  ws^sta 
do    g     gos  contra  Esparta,  de  ^Io'hIV^'^^c  * 
„°,eiía  de  Corinto,  que  no  termino  hasta  38  . 
Desnués  se  sometió  á  Filipoy  admitió  unaguai- 
SdS;  mLedonia    pero  en  224  Ara^o    a    o.n 
nnr  soruresa  y  la  hizo  entrar  en  la  Liga  aquea, 
loivirt^ndola  en  capital  de  este  centro  desús 
dcíuieraciones,  y  último  baluarte  de  la  indepen- 
dí da"a    Los  romanos  que  ambicionaban 
apoderarse  de  ella,  atraídos  por  la  perspectiva  de 
rílotin  inmenso,  la  .atacar-  y  conquisto  on 
mandados  por  Mummio    146  a.   de  t.)  el  tie 
J^i  dola  al  saqueo  y  destruyéndola  por  eomp  eto 
M  mmio  se  condu  o  como  jefe  de  una  hordade 
bá  bares  dando  á   us  soldados  orden  de  no  dejai 
lira    obre  piedra,   cuerpo  sobre  cuerpo,  y  de 
ce  idiar  cuanto  pudiera  ser  pasto  de  las  llama  ^ 
Tai  fué  la  magn  tud  y  actividad  del  incendio 
nne  snresplaníor  iluminaba  ambos  mares,  y  qu 
r/o  se  encontraban  entre  las  rumas  el  oro   el 
cobre  y  otros  metales  fundidos  en  preciosa  liga 
Tal  es    sin  embargo,  la  virtualidad  de  una  exce- 
?e^    posición  geográfica,  que  Connto  renació 
bien  pronto  de  sus  rumas  como  el  fénix,  de  la 
fábula  de  sus  cenizas.  Pausaniasy  Estrabon  nos 
a  desculen  como  una  de  las  más  ric^s  y  pros- 
peras    imlades  de  su  tiempo.    Herodes  Ático 
^n  i.o  de  las  Artes,  contribuyó  en  parte  a  reparar 
P    desastre  provocado  por  la  barbarie  de  Mum- 
^;n  Tlenó^l  hermoso  templo  de  Nept.ino  de 

de  Mumm  o,  merecen  citarse  su  magnifico  teatro, 
su  estadio  de  mármol  blanco,  el  templo  ya  cita- 
Z  de  Neptuno  que,  aunque  pciueño,  era  riquísi- 
mo V  del  mcjoi  gu  to  arquitectónico,  y  en  el  que 
Te  oír  cían  sacrificios  á  los  cíclopes,  especie  de 
midfosesantropófagoscuyocultoaborrecian^^^^^ 
demás  griegos.  Corinto  érala  cuidad  de  las  esta 
tiTs  cftanse  entre  otras  una  de  Hércules,  de  gran 

Ppp„s¿    La  Fuerza,   La  Necesidad,  Ocies,    l.as 

fan-into  so  decía.  El  Gimnasio  era  uno  de  os 
mSlern  osos  de  Grecia.  Los  romanos  constru- 
ye™,! in  magnifico  acueducto  T'^' V^AvcLua' 
riito  las  aguas  del  Estinfalo,  no  de  la  Arcadia^ 
Lo  omañ'os  la  destruyeron  Y  !»  >°'V«;;-  '^^ 
redificaron  en  tiempo  de  Julio  C-sar,  <la>"'«l«^' 
seg  ido  periodo  do  esplendor  .le  su  his to m 
En  261  la  tomaron  y  deva.staron  los  he  idos 
0^  305  los  godos  mandados  por  Alarico,  y  poco 
dpir és  laf  legiones  de  Stili,  ,que  la  causa- 
ron más  daf.o  que  todos  los  barbaros  lunto.s. 
D  «I  US  se  apoderaron  de  clU  «f.  ««'Y^I'^" 
T,"l„  vm,  más  adelanto  los  latinos  (1205), 
,  "iLurcos  (1458),  los  caballeros  de  Malta 
JÍ6Í2).  lorvoneiianos'(1682).  los  turcos  por  so- 


gunda  vez  (1715),  y  por  último  recobró  la  liber- 
tad cuando  todo  el  reino  griego,  pero  no  su  an- 
tigua importancia. 

-Corinto  (Sitio -y  toma  de):  íTísí.,  Arato 
iefe  de  la  Liga  aquea.  pretendía  librar  a  G  ecia 
de  la  tiranía^le  Antigono  Doson,  rey  de  Mace- 
donia   y   dueño   de   la  ciudadcla  y  del    istmo 
de  Corinto.  Resolvió  el  héroe  griego  expulsar  de 
estas  posiciones  al  macedonio,  y  sirvióse  para 
realizar  la  empresa  de  un  corintio  a  quien  cono- 
ciera en  Licione,encasadeun  banquero,  su  anil- 
lo   El  corintio  manifestó  conocer  cierto  sen- 
dero por  el  cual  se  podía  subir  á  la  fortaleza  y 
penetrar  en  ella  por  un  sitio  en  que  sus  murallas 
apenas  tenían  la  altura  de  un  hombre.  Sirvióse 
de  este  sendero  para  visitar  a  un  hermano  suyo 
nne  á  lo  que  parece  formaba  parte  de  la  guar- 
nición, nibiendo  llegado  á  un  acuerdo  con  Ara- 
to    éste,  al  frente  de  400  hombres  escondes  } 
bien   previstos  de  escalas,  penetro  en  Corinto 
güadi  por  el  corintio,  qu  en  seguido  de  s  e  e 
de  los  asaltantes  degolló  a, los  centinelas.  Ai  ato 
con  100  hombres  más  salvó  los  muros  meiced  a 
ías  escalas   y  penetró  en  la  ciudad  seguido  a  dis- 
tancia po   Ls  compañeros.   Sin  embargo,   los 
defeisoíés  del  Acrópolis  les  sintieron  subir,  des- 
piertos sin  duda  por   los  gntos  q"C  5^  f  "¿1 
en  la  ciudad.  Arquelao,  que  mandaba  la  guai- 
n  c  ón  por  Antigono  de  Macedonia,  intento  en- 
volver  \  la  pequeña  t.-opa  de  Arato,  pero  fue  a  su 
■     aücado'y'envuelto  por  los  300  l-nib,.s  que 
éste  había  dejado  atrás.  Al  amanecer,   Aiato, 
vencedor   era  dueño  de  Corinto  y  de  su  ciuda- 
deuCn4  a.  de  J.  C.)  Desde  aquel  momento  Co- 
rito entró  á  formar  parte   de  la  Ligo  a<iuea 
"stacleren  poder  de  los  romanos.  Mientras 
te  inón  sitiaba  á  Cartago  ocurrió  entre  dicha 
Li-ay  Esp-arta  un  conflicto,  y  ambos  pailidos 
ei  Via  ion  embajadores  á   Roma   encargados  de 
s"neíer  la   cuestión  al.  .arbitraje   de    SeuMla 
Aprovechó  ésta  la  ocasión  para  debilitai   a  la 
L  ir,"   ica  fuerza  política  que  cu  Grecia  queda 
ba°  V  se  apresuró  á  enviar  una  comisión  con  un 
eéicto  por  virtud  del  cual  debieron  separarse 
c   10^  aqueos  Esparta,   Argos,  Corinto,  Hera- 
clea  y  Orí?omena.  El  pueblo  se  enfureció  al  es^ 
cuchar  tales  proposiciones,  mejor  diclio,  tales 
órdenes,  y  maltrató  álos  comisionados  romanos 

^:Í:^óir«rcro  su  sucesor  «^ 

ela     Mummio  la  puso  sitio  inmediatamente 
UiadoTs  avanzadas  fué  sorprendida  por  los 
s^  iados   con  lo  cual  cobraron  éstos  tantos  bnos 
01  e    resentaron  batalla  á  los  romanos^himn  lO 
2ra  hombre  experimentado  en  cosas  de  guerra 

ino  de  esos  generales  á  la  par  resueltos  y  sereno 

rrc:pn=.r^^a;sc;q£ 

~Mun,mio  seguidos  de  un  gran  con  o       o 

ES\BSSr^"nX 
^£í¿'^^d!rt^;:^Ka,=o 

fec:í=:.i:^"aí^'v="rí 

p.^ía  ciu  Ud  fué  incemliada.  Durante  muchos 
S  as  las  llamas  consumieron  lo  que  habia  esea- 
ÍXá  la  rapacidad  romana.  Mummio  era  tan 
Cmorín  e  de  cosas  do  arte  y  tan  poco  itera  o 
S  imen  soldado  de  suerte  que  --1.0  hub 
separado  lo  quo  debía  mandar  al  ^'."'"'">  ' 
porción  de  botín   que  creyó  convn.en  e    para 

Tadaso  preocupó  L  «r-''-  '  :;;;Vo  ;  ,0 
tr.n'an  obras  maestras  ilc  una  cultuia  que  m 
*;i:;:;endía:Cuenta.^.^.t^;;;^se.a,^ 

famoso   cuadro   de   Aristities   iM'^,       _,,.., 


naco  V  íiiie  Polibio  vi.'-  á  un  grupo  .le  <'oM<^'\'^ 
fomanos  upar  sobre  él  á  los  dados.  As.  porecu, 
Corhito,  la  rival  de  Atenas  en  nqner.a 

_CoB,NTo{Gn,,roPK):(7.oí,.   V.  LrrANTO. 

CoiiiNTod.sTMO  I.E):  OfO!,.  Lengua  de  tierra 

que  ifn^  el  Poloponcso  al  Continente  y  separa  los 
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golfosde  Corinto  y  Egina.  Empieza  al  pie  del 
monte  Citeron  y  en  las  alturas  de  Fatua,  una 
jornada  al  O.  de  Atenas,  y  termina  al  O.  en  el 
Acro-Corinto.  Su  menor  anchura  es  de  5  kiló- 
metros. Es  bastante  quebrado  y  cortado  por 
montañas,  algunas  de  las  cuales  alcanzan  550 
metros  de  altura,  pero  en  su  parte  más  estrecha, 
muy  cerca  de  la  ciudad,  que  lleva  su  nombre, 
sólo  se  eleva  24  metros  sobre  el  mar.  En  la  é))oca 
de  la  mayor  prosperidad  del  comercio  griego 
las  aguas  del  Cabo  Tenaro,  hoy  de  Matapán,  eran 
las  más  temidas  de  los  marinos,  algo  así  como 
el  Cabo  de  las  Tormentas  para  los  navegantes 
portugueses  de  los  siglos  xv  y  xvi.  Los  dos 
puertos  de  Lesqneo  y  Cencreo,  situados  en  el 
Golfo  de  Corinto  aquél  y  en  el  de  Egina  éste, 
recibían  mercancías  procedentes  de  las  más 
diversas  regiones  del  Mediterráneo.  Al  primero 
llegaban  las  de  Italia  y  Sicilia  destinadas  á 
Oriente;  al  segundo  las  exportadas  por  Asia  con 
destino  á  Italia.  Los  gastos 'de  transporte  eran 
considerables,  y  la  pérdida  de  tiempo  no  despre- 
ciable, por  lo  cual  los  antiguos  pensaron  algu- 
nas veces  en  cortar  el  istmo ;  pero  siendo  la  era- 
presa  superior  á  sus  fuerzas  se  limitaron  á  trans- 
portar los  barcos  mercantes  de  un  lado  á  otro 
del  mismo,  por  medio  de  un  ingenioso  sistema 
de  poleas.  Periandro  (602)  fué  el  primero  que 
concibió  la  idea  de  un  canal  entre  los  dos  golfos 
practicable  para  los  trirremes,  pero  los  astrólogos 
profetizaron  mil  desgracias  si  tal  proyecto  se 
realizaba  y  Periandro  desistió.  Demetrio  Polior- 
cetes  quiso  realizar  la  misma  obra,  pero  los  in- 
genieros le  convencieron  de  que  el  nivel  de  am- 
bos mares  se  hallaba  á  diferentes  alturas,  y, 
aunque  más  adelante  intentaron  igual  empresa 
César  y  Calígula,  renunciaron  también  á  ella. 
Nerón  emprendió  los  trabajos  con  la  mayor  ac- 
tividad. Dispuso  que  se  dedicaran  á  ellos  15  000 
hombres,  y  él  mismo  dio  la  señal  con  una  pique- 
ta de  oro;  pero  una  insurrección  ocurrida  en  las 
Galias  le  obligó  á  partir  precipitadamente  hacia 
Roma,  abandonando  los  comenzados  trabajos, 
cuando  ya  estaban  empleados  en  ellos  los  15  000 
esclavos.  Aún  se  ven  los  vestigios  del  canal,  que 
se  pueden  seguir  en  una  extensión  de  1  700  me- 
tros. En  1368  el  gobierno  griego  pareció  dis- 
puesto ádar  cima  al  proyecto;  pero  aun  cuando 
las  dificultades  que  éste  presenta  parecen  ser 
menores  de  lo  que  á  primera  vista  podría  juz- 
garse, las  obras  no  han  recibido  un  impulso  serio 
hasta  una  fecha  muy  reciente.  En  4  de  mayo  de 
1885  se  inauguraron  las  obras  con  toda  solem- 
nidad á  presencia  del  rey  Jorge.  El  canal  segui- 
rá el  trazado  de  Nerón  y  tendrá  6  300  metros  de 
longitud.  Con  las  tierras  de  él  extraídas  se  for- 
man las  rompeolas  y  los  muelles  de  los  puertos 
que  han  de  crearse  en  sns  dos  extremidades. 

-CoiíiNTO:  Geog.  Ciudad  y  puerto  en  el  de- 
partamento de  Chinandega,  Kep.  de  Nicaragua; 
la  población  se  halla  en  el  extremo  meridional 
de  la  isla  de  los  Aserradores,  isla  de  20  knis.  de 
largo,  situada  entre  el  Pacífico  y  el  canal  inte- 
rior de  Limón.  Corinto  tiene  unos  1  800  habi- 
tantes, y  se  fundó  en  1863  en  el  emplazamiento 
de  la  antigua  aldea  de  Punta  Icaco.  Su  puerto, 
que  ha  sustituido  al  de  Realejo,  es  uno  de  los 
mejores  de  la  costa  del  Pacífico,  en  la  América 
central,  y  por  él  se  hace  casi  todo  el  comercio 
de  la  República. 

-  COKINTO:  Geog.  Distrito  de  nueva  creación 
en  la  prov.  de  Santander,  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia; 1  000  habits. 

CORIOLANO  (Cayo  Makcio):  Biorj.  General 
romano.  Vivió  en  el  siglo  V  a)ites  de  J.  C.  Ganó 
una  corona  cívica  en  la  batalla  del  lago  Rcgilo, 
y  el  sobrenombre  de  Coriolano  cuando  se  apo- 
deró de  Corioles  (494).  Defensor  entusiasta  del 
patrioiado  se  atrajo  el  odio  del  pueblo,  que 
le   negó  el  consulado.  Herido  por  el  despecho 

Eropuso  en  el  Senado  q\io  so  exigiera  al  pueblo 
i  abolición  del  tribunado  de  la  plebe,  como 
condición  precisa  para  di.stribuir  los  granos  que 
el  rey  Gelon  había  enviado  en  una  época  de  es- 
ca.sez.  Los  tribunos  lo  acusaron  ante  el  pueblo, 
no  sólo  por  haber  propuesto  la  destrucción  de 
nna  magistratura  que  por  juramento  de  todo.s 
lo.s  órdenes  se  había  declarado  sagrada,  sino 
también  por  haber  hecho  un  reparto  ilegal  del 
botín  entre  los  soldados.  Defendióse  Cayo  llar- 
do con  insultante  arrogancia,  y,  á  pesar  del 
apoyo  del  Senado  y  de  todos  los  patricios,  fné 
condenado  al  destierro  (490).  Refugiado  entre 
los  volsccs,  álos  que  tantas  voces  había  comba- 
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tido,  les  decidió  á  hacer  la  guerra  á  los  romanos, 
compartió  el  mando  del  ejército  volsco  con  Tulo, 
dictador  de  aquel  pueblo,  se  apoderó  de  Circea 
y  otras  ciudades,  asoló  el  Lacio  y  acampó  á  las 
puertas  de  Roma.  Senado  y  pueblo,  dominados 
por  el  terror,  le  enviaron  inútilmente  varias  di- 
putaciones para  aplacarle.  A^encido  luego  por  las 
lágrimas  de  su  madre  Veturia  y  de  su  mujer 
Volumnia,  dio  Cayo  la  señal  de  retirada  á  los 
volscos,  que  le  obedecieron,  aunque  Marcio  no 
era  el  único  jefe.  Esta  inverosímil  docilidad  de 
los  volscos  ha  sorprendido  con  razón  á  varios 
críticos,  que  en  toda  esta  historia  ven  única- 
mente una  ficción  poética.  Según  una  tradición, 
Coriolano  fué  muerto  por  los  volscos  cuando  re- 
gresó al  país  de  é.stos;  al  decir  de  otros  murió 
en  edad  avanzada.  Niebuhr  ha  dado  una  crítica 
profunda  de  la  historia  ó  la  leyenda  de  este  per- 
sonaje, llevado  al  teatro  por  los  franceses  Hardy 
(1607),  Chapetón  (1638),  Chevreau  (1638),  el 
abateAbeille(1676),ChalignydesPlaines(1722), 
Manger  (1748),  Richer  (1748),  Gudin  (1776)  y 
La  Harpe  (1784);  dos  italianos  citados  por  León 
Allaci,  y  los  ingleses  Juan  Demnir,  Tomás  Shé- 
ridau,  Thomson  (el  autor  de  Las  Estaciones)  y 
Shakspcare. 

-  Coriolano  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor 
y  grabador  italiano.  N.  en  Bolonia  en  1595. 
M.  en  1649.  Tuvo  por  maestro  á  Juan  Luis  Va- 
lerio y  compuso  algunos  cuadros  para  las  iglesias 
de  Santa  Ana  y  de  la  Anunzziata  de  Bolonia, 
pero  más  que  todo  es  conocido  por  sns  grabados 
en  madera  reproduciendo  obras  del  Guido  y  de 
Luis  Carracci.  Los  grabados  al  buril  son  menos 
estimados.  Las  producciones  más  dignas  de 
mención  son:  Cristo  coronado  de  espinas,  de  Luis 
Carracci;  La  Virgen  del  Eosario,  de  Agustín  Ca- 
rracci ;  Jchovd  guiando  á  los  israelitas  por  el  de- 
sierto, de  autor  desconocido;  Gregorio  XV,  ori- 
ginal; Urbano  VIH,  id.,  y  la  Virgen  y  el  Niño, 
de  Tiriani, 

CORIOLES:  ffcof/.  ant.  C.  de  Italia,  situada  al 
S.  E.  de  Roma;  plaza  fortificada  y  cap.  de  los 
volscos,  destruida  por  C.  Marcio,  que  tomó  de 
ella  el  nombre  de  Coriolano,  en  el  año  494  antes 
de  J.  C. 

CORIOLIS  (Gaspar  Gustavo  de):  Biog.  Ma- 
temático francés.  N.  en  París  el  1792.  M.  en 
1843.  Alumno  de  la  Escuela  Politécnica,  de  la 
que  pasó  á  la  de  Puentes  y  Caminos,  dejó  la  ca- 
rrera de  ingeniero  y  fué  nombrado  repetidor  de 
Análisis  y  Mecánica  en  la  Escuela  Politécnica, 
donde  sucedió  (1838)  á  Dulong  en  el  cargo  de 
director  de  estudios.  Dos  años  antes  había  in- 
gresado en  la  Academia  de  Ciencias.  Hasta  su 
tiempo  el  estudio  del  movimiento  compuesto 
de  otros  dos  no  había  pasado  de  la  determina- 
ción de  la  velocidad  del  movimiento  resultante. 
Coriolis  hizo  ver  que  la  aceleración  total  de  este 
movimiento  en  un  instante  cualquiera  es  el  re- 
sultante de  la  aceleración  también  -en  aquel 
momento  del  movimiento  relativo  del  punto 
material,  la  del  movimiento  de  arrastre  del 
punto  geométrico  donde  se  halla  entonces  el  mó- 
vil, y  nna  tercera  aceleración  complementaria, 
representada  por  el  duplo  del  producto  de  la 
velocidad  angular  del  movimiento  del  sistema 
de  señales,  alrededor  de  su  eje  instantáneo  de 
rotación  y  deslizamiento,  por  la  proyección  de 
la  velocidad  relativa  sobre  un  plano  perpendi- 
cular á  este  eje.  Invirtiendo  este  enunciado  se 
concluyó  inmediatamente  que  la  aceleración  del 
movimiento  relativo  es  la  resultante  déla  acele- 
ración del  movimiento  absoluto,  de  la  acelera- 
ción del  movimiento  de  arrastre,  tomado  en  sen- 
tido contrario,  y  de  la  aceleración  complemen- 
taria, tomada  también  en  sentido  contrario,  y 
que,  bajo  esta  dirección,  recibe  el  nombre  de 
aceleración  centrifuga  compuesta.  Antes  no  se 
podía,  por  lo  general,  tratarlas  cuestiones  de  los 
movimientos  relativos,  porque  la  dada  fuerza 
S()lo  podía  conocer  la  aceleraciTm  del  movi- 
miento absoluto.  El  teorema  do  Coriolis,  resol- 
viendo completamente  la  dificultad,  facilitó  los 
medios  de  llevar,  por  ejemplo,  á  los  problemas 
de  los  movimientos  absolutos  todos,  los  que  se 
refieren  á  los  movimientos  observados  en  la  su- 
perficie do  la  Tierra.  Así  ])ndo  explicarse  la  des- 
viación hacia  el  Este  de  los  gravi-.s  abamlonados 
á  sí  mismos,  la  rotación  del  ¡ilano  de  oscilación 
de  un  péndulo,  la  acción  secular  ejercida  por  las 
corrientes  do  agua  en  la  margen  oriental,  en 
nuestro  hemisferio,  oto.  Coriolis,  con  el  general 
l'oucelet,  se  contó  entro  los  primeros  promovo- 
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dores  déla  reforma  en  la  enseñanza  de  la  Mecá- 
nica racional.  Su  teoría  de  los  efectos  del  juego 
de  billar  es  una  de  las  aplicaciones  más  felices 
que  de  las  teorías  abstractas  de  la  Mecánica  se 
han  hecho  al  estudio  de  los  fenómenos  de  movi- 
miento complicados  con  todas  las  circunstancias 
accesorias  que  se  hallan  necesariamente  en  todas 
las  cuestiones  prácticas. 

CORION  (del  lat.  coríiiín;  del  griego  -/ópiov): 
m.  Anat.  Membrana  exterior  de  las  dos  que 
envuelven  el  feto. 

Las  membranas,...  que  forman  como  la  cas- 
cara del  huevo,  son  concéntricas,  y  en  número 
de  tres:  la  caduca,  el  corion,  y  el  amnios. 
MONLAU. 

_  -CoRlON:  Anat.  Como  á  esta  cubierta  ó  tú- 
nica viene  á  añadirse  en  cierta  época  nna  envol- 
tura^  más  exterior  constituida  por  la  mucosa 
uterina,  el  corion  constituye  en  realidad  un 
huevo  en  cierto  grado  de  desarrollo,  la  membra- 
na media. 

En  el- curso  del  desarrollo  del  huevo  se  dis- 
tinguen el  corion  primitivo  y  el  corion  secun- 
dario. 

El  primitivo  está  formado  por  la  membrana 
vitelina  cubierta  de  finas  vellosidades  amorfas; 
tiene  una  existencia  efímera  y  desaparece  á  los 
quince  días  para  ser  reemplazado  por  el  corion 
secundario. 

Este,  en  la  plenitud  de  su  desarrollo,  consta 
de  deshojas:  una  externa  epitelial,  formada  por 
la  vesícula  serosa,  y  otra  interna  vascular,  for- 
mada por  la  parte  librosa  de  la  alantoides. 

La  vesícula  serosa  está  formada  por  la  parte 
de  la  hoja  blastodérmica  externa  cuando  inter- 
viene en  la  formación  del  amnios.  Incompleta 
primero  y  continua  con  el  amnios  al  nivel  de 
los  repliegues  an-.nióticos  y  del  ombligo  poste- 
rior, sólo  está  unida  á  aquél  en  el  momento  del 
cierre  del  amnios  por  un  pedículo  muy  delgado 
que  no  tarda  en  desaparecer.  Entonces  la  vesí- 
cula serosa  es  completamente  independiente  del 
amnios  y  forma  al  huevo  nna  envoltura  concén- 
trica al  corion  primitivo;  cuando  éste  ha  des- 
aparecido la  vesícula  serosa  forma  la  capa  más 
externa  del  huevo  y  representa  la  parte  epitelial 
del  corion  secundario. 

La  alantoides  aparece  en  cuanto  el  amnios 
está  completamente  formado  (fin  de  la  2."  y  3." 
semana).  Según  Remak,  la  alantoides  aparece 
primero  como  un  botón  sólido  en  la  pared  ante- 
rior de  la  cavidad  pelvi-intestinal  y  á  expensas 
de  la  hoja  media  del  blastodermo;  en  este  botón 
se  hunde  deprimiéndole  un  fondo  de  la  hffja 
blastodérmica  interna.  Así,  constituida  por  dos 
hojas  epitelial  y  vascular,  la  alantoides  se  agran- 
da poco  á  poco  á  medida  que  la  vesícula  uiíibili- 
cal  disminuye.  Cuando  la  alantoides  ha  llegado 
á  ponerse  en  contacto  con  la  cara  interna  de  la 
vesícula  serosa  sus  deshojas  no  siguen  la  misma 
evolución.  Su  parte  epitelial,  vesícula  alantoides 
propiamente  dicha,  se  atrofia  rápidamente  y  en 
el  curso  del  segundo  mes  ha  desaparecido  casi 
del  todo.  Su  parte  vascular,  al  contrario,  conti- 
núa desarrollándose,  se  aplica  poco  apoco  contra 
toda  la  cara  interna  de  la  vesícula  serosa  que  se 
separa  entonces  del  amnios,  y  envía  ramificacio- 
nes vasculares  en  las  vellosidades  del  corion. 

En  la  quinta  semana  el  corion  es  vascular  en 
toda  su  extensión,  pero  hacia  el  tercer  mes  prin- 
cipia la  formación  de  la  placenta  fetal.  Los  vasos 
desaparecen  poco  á  poco  y  las  vellosidades  del 
corion  se  atrofian  menos  en  un  punto  del  huevo 
que  corresponde  á  la  cara  ventral  del  embrión, 
punto  en  que  los  vasos  y  las  vellosiilades  so 
hipertrofian  extraordinariamente  para  consti- 
tuir la  placenta  fetal.  A  la  mitad  del  embarazo 
el  corioi\  forma  ya  una  membrana  delgada  trans- 
parente, que  se  divide  en  dos  partes:  el  corion 
frondoso  ó  placenta  fetal, y  c\  corion  liso,  sin  vasos, 
y  provisto  solamente  do  vellosidades  muy  finas 
y  muy  diseminadas. 

CORIPATA:  Gcog.  Cantón  cu  la  prov.  de  Yun- 
gas, dep.  de  La  Paz,  liolivia. 

CORIPE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  do  Morón 
de  la  Frontera,  p.  j.  de  Marcheua,  prov.  de  Se- 
villa; 226  cdifs, 

CORIPPO  (Flavio  CuF.scoNlo):  Biog.  Poeta 
latino.  Vivía  en  el  siglo  vi  de  la  era  cristiana. 
La  individualidad,  largo  tiempo  puesta  en  duda, 
do  este  person,'ije,ha  sido,  por  decirlo  a.sí,  rehabi- 
litada por  medio  de  doscubriniientos  sucesivos. 
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En  15S1  un  libro  salido  de  las  prensas  de  Plan- 
tin  y  publicado  por  Jliguel  Ruiz,  compatriota 
nuestro,  lleva  el  título  de  Corippi  Affricani 
grammatki  Fragmentum  carminis  in  Jaudem  im- 
pcraloris  Justini  viinoris;  carmen  panegh-icum 
in  laudem  Anaslasii,  qvoestoris  ct  magistri;  de 
laudihus  Justini  Aiigusli  minoris,  heroico  car- 
mine, libri  IV.  Las  dos  primeras  obras  de  esta 
colección  son  por  extremo  cortas  y  no  parecen 
otra  cosa  sino  el  prefacio,  el  proemio  y  la  dedi- 
catoria de  la  tercera,  que  comprende  1  600  versos 
exámetros,  y  que  es  un  panegírico  compuesto 
con  toda  la  extravagancia  de  la  escuela  bizan- 
tina, en  honor  de  Justino  el  Joven,  que  gobernó 
el  Imperio  de  Occidente  de  565  á  578.  Ruiz  ase- 
gura que  las  tres  primeras  fueron  cuidadosa- 
mente copiadas  de  un  manuscrito,  pero  ni  da 
descripción  alguna  del  documento,  ni  dice  cómo 
llegara  á  su  poder.  En  cambio  de  esto,  en  el  pre- 
facio cita  dos  versos  de  uu  poema  que  Corippo 
había  compuesto  tomando  por  asunto  las  guerras 
africanas,  y  Juan  Cuspián,  que  se  encontraba  en 
Buda  en  1510,  declara  haber  visto  en  la  Biblio- 
teca Real  de  aquella  ciudad  un  poema  en  ocho 
libros  titulado  Johannis,  por  Flavio  Cresconio 
Corippo.  El  asunto  de  esta  obra  es  la  guerra 
sostenida  en  África  contra  los  moros  y  los  ván- 
dalos, en  el  reinado  de  Justiuiano,  hacia  el  año 
550,  por  un  procónsul  ó  magiskr  mililice  lla- 
mado Juan  Troglita.  Procopio  y  Pablo  Diácono 
mencionan  esta  campaña.  Reuniendo  estos  datos 
se  viene  en  conocimiento  de  que  el  autor  de 
Joliannis  es  el  mismo  que  el  del  panegírico  de 
Justiniauo,  del  cual  sólo  se  sabe  que  nació  en 
África  y  que  dedicó  su  poema  tirf^í'oc«¿cs  cnrfAn- 
ginenses.  En  cuanto  al  mérito  de  su  obra  sólo 
podemos  decir  que,  pálido  y  tímido  imitador, 
mejor  dicho,  servil  copista  de  Virgilio,  su  com- 
posición frecuentemente  oscura  recuerda  de  con- 
tinuo los  Tersos,  pero  no  el  genio,  del  can- 
tor de  Eneas.  Esto  no  obstante,  es  nn  monu- 
mento único  é  interesante  por  la  luz  que  arroja 
sobre  las  revoluciones  de  África.  En  suma,  á 
pesar  de  todos  los  defectos,  Corippo  tiene  un 
lugar  distinguido  en  la  literatura  latina  de  su 
tiempo,  y  puede  considerársele  como  el  Claudiauo 
del  siglo  VI,  pero  un  Claudiauo  más  cerca  de  la 
barbarie  y,  por  lo  tanto,  más  declamatorio  y 
menos  armonioso.  El  Johannis  fué  publicado 
por  primera  vez  por  Mazuchelli  con  este  tí- 
tulo: Flavii  Crcsconii  Corippi  Johannidos,  seu 
de  Bellis  Libycis,  libri  F// (Milán,  1820),  pero 
esta  edición,  hecha  por  un  nial  manuscrito  del 
siglo  XIV,  deja  mucho  que  desear.  La  más  com- 
pleta es  la  incluida  eu  el  Corpus  scriptoruyn 
historia:  byzanlince  de  Bonn. 

COF?iRI :  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Uraca, 
prov.  Castilla,  dep.  Arequipa,  Perú;  160  habi- 
tantes. 

CORIS:  m.  Bot.  Género  de  Primuláceas,  de 
flores  irregulares,  que  se  caracteriza  por  tener  un 
cáliz  abultado,  de  cinco  divisiones  que  forman 
como  dos  labios; una  corola  gamopétala  bilabiada 
de  cinco  divisiones  desiguales;  cinco  estambres 
opositipétalos  exsertos;  un  gineceo  supero,  cuyo 
ovario  unilocular  contiene  una  placenta  central 
libre,  pauciovulada,  y  está  coronada  pornn  esti- 
lo de  punta  dilatada  en  una  cabezuela  estigma- 
tífera.  El  fruto  es  una  cápsula  rodeada  del  cáliz 
persistente,  y  las  semillas  contienen  un  embrión 
albuminado  paralelo  al  plano  del  ombligo.  La 
única  especie  conocida  es  el  C.  mompelicnsis, 
hierbecilia  que  tiene  hojas  alternas,  sinuosas  y 
dentadas,  y  flores  violáceas  dispuestas  en  espigas 
terminales.  Se  encuentran  en  toda  la  región  me- 
diterránea. En  otro  tiempo  ha  sido  recomenda- 
da como  vulneraria  y  antisifilítica.  Su  flor  es 
resupiuada.  En  el  intervalo  de  sus  divisiones 
calicinales,  ó  entre  algunas  de  ellas,  se  ven  gran- 
des agujas  masó  menos  dobladas,  cuya  significa- 
ción es  desconocida.  En  el  centro  de  cada  lóbulo 
del  cáliz  se  encuentra  una  glándula  que  segrega 
un  líquido  rojizo.  Los  dos  lóbulos  anteriores  de 
la  corola  son  los  más  pequeños.  Las  anteras 
son  basifijas  y  la  dehiscencia  de  sus  celdas  es 
marginal.  Hacia  la  base  del  ovario  se  ve  un  disco 
glandulo.so.  El  estilo  es  hueco  y  la  placenta  pe- 
netra eu  su  interior.  Los  óvulos,  poco  numerosos 
(4-6),  tienen  una  sobrecubierta,  y  el  niicropilo 
inferior  y  externo.  La  placenta  forma  alrededor 
de  éstos  una  especie  de  disco  interior  del  ovario 
que  alterna  con  éste.  Las  glándulas  calicinales 
se  ennegrecen  alrededor  del  fruto.  E-ste  se  abro 
por  arriba  en  cuatro  ó  seis  hendiduras.  Lassemi- 
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lias  son  pardas  en  la  superficie  y  su  albumen  es 
córneo. 

-  C'op.is:  Geog.  Pneblo  en  el  dist.  de  Ayja, 
prov.  Huaras,  dep.  Ancachs,  Perú;  665  habi- 
tantes, li  Pueblo  en  el  dist.  Paucarbamba,  pro- 
vincia Tayacaja,  dep.  Huancavelica,  Perú;  275 
habitantes.  En  un  cerro  inmediato  hay  varias 
minas  de  plomo. 

CORISA  (del  gr.  -/too-jciv,  separar):  f.  £ot. 
Desdoblamiento  de  un  órgano  vegetal  en  varios, 
ó  bien  reemplazo  ó  sustitución  de  dicho  órgano 
por  otro  ü  otros. 

Eichler  denomina,  por  ejemplo,  corisa  lateral 
al  fenómeno  á  que  es  debida  la  presencia  de  cuatro 
estambres  sobre  el  verticilo  interno  del  audróceo 
de  las  Cruciferas,  mien  tras  que  el  verticilo  ex  terno 
nolleva  más  que  dos.  Payer  designó  este  fenóme- 
no con  el  nombre  de  desdoblamiento,  dando  á  esta 
palabra  el  mismo  sentido  que  Eichler  da  á  la 
expresión  corisa  lateral.  Sachs  cree  que  en  este 
caso  hay  una  ramificación  muy  precoz  (V.  Flor). 
Se  ha  dado  también  el  nombre  de  corisa  á  un 
fenómeno  teratológico  que  consiste  eula  separa- 
ción de  dos  órganos  normalmente  unidos;  por 
ejemplo,  se  dice  que  existe  corisa  cuando  en  una 
flor  monopétala  se  observa  accidentalmente  uno 
ó  varios  pétalos  libres.  Si  es  un  pétalo  libre  ó  una 
hoja,  etc.,  que  siendo  normalmente  sencillos,  se 
separan  en  dos  partes,  se  dice  que  no  existe  corisa 
sino  división. 

CORISANDA  (Diana  de  Andocins,  llamada 
la  Hermosa):  Biog.  Célebre  francesa,  amante  de 
Enrique  IV.  N.  en  1554  ó  1556.  JI.  en  1629. 
«A  los  dieciséis  años,  dice  un  biógrafo,  Diana 
era  á  la  vez  la  joven  más  bonita  y  más  hermosa 
del  reino,  y  la  más  graciosa;  se  la  llamaba  la 
Hermosa  Corisanda,  y,  atraídos  por  su  fama, 
acudían  de  todos  lados  de  Francia  y  Navarra  para 
verla  los  nobles  jóvenes  y  galantes.  Uno  de  ellos, 
Filiberto  de  Gramniont,  conde  de  Guiche,  go- 
bernador de  Bayona,  después  de  haber  visto  á 
Diana  quiso  volver  á  verla,  tenerla  siempre  á 
su  vista,  y  pidió  su  mano  y  la  obtuvo...  El  conde 
de  Guiche  fué  muerto  en  15S0  en  el  sitio  de  La 
Fere.  La  joven  viuda  (tenía  veintiséisaños),  llena 
de  gracia  y  de  hermosura,  dotada  de  los  encantos 
del  cuerpo  y  del  espíritu,  vio  venir  á  su  lado 
adoradores  deseosos  de  hacerla  olvidar  su  primer 
amor.  Enrique  de  Navarra  era  entre  todos  el  más 
ardiente,  el  más  ilustre  y  el  más  apasionado.  > 
Diana  correspondió  al  cariño  de  este  último, 
qne  aprovechaba  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían 
para  ir  á  la  casa  de  la  hechicera  viuda,  aunque 
para  ello  necesitase  salvar  grandes  distancias  y 
peligros.  Momentos  hubo,  antes  de  haber  ase; 
gurado  en  sus  sienes  la  corona,  en  que  pensó 
Enrique  IV  tomarla  por  esposa;  mas  los  conse- 
jos de  Aubigné  y  el  estímulo  de  la  ambición  le 
hicieron  desistir  de  tal  propósito,  y  sus  nuevos 
amores  con  Gabriela  d'Estrées  le  apartaron  al 
cabo  de  Diaua.  Influida  ésta  por  los  celos,  trató 
de  vengarse  enemistando  al  rey  con  su  hermana; 
pero  sus  planes  fracasaron,  y  Enrique  llegó  á 
avergonzarse  de  sus  antiguos  amores  cuando  supo 
que  Diana,  á  la  que  había  dado  una  palabra  de 
matrimonio  escrita  con  su  propia  sangre,  pre- 
sentaba un  aspecto  repulsivo,  perdida  con  los 
años  la  hermosura,  á  causa  de  su  excesiva  obe- 
sidad. Había  tenido  Diana  de  su  esposo,  el  conde 
Filiberto,  dos  hijos:  Antouio  de  Gramniont 
y  Catalina;  ésta  casó  con  Francisco  Nompar  de 
Caumont,  conde  de  Lauzun.  Las  cartas  de  En- 
rique IV  á  su  querida  se  publicaron  por  primera 
vez  en  el  Mercurio  de  Francia  (1765)  y  se  reim- 
primieron en  el  Espíritu  d<  Enrique  JV  {1775, 
en  8.°) 

CORISANTERA  (del  gr.  -/eopi^Eiv,  separar,  y 
antera):  f.  Bot.  Género  representado  por  una 
planta  muy  delgada,  de  un  poco  menos  de  una 
pulgada,  y  de  la  que  no  se  conoce  ni  corola  ni 
estambres.  Hanstein  la  considera  como  especie 
del  género  Pcnlaraphia, 

CORISANTERIA  (del  gr.  yoip';,  separada- 
mente, y  antera):  f.  Bot.  Grupo  de  plantas  en- 
dcigenas  que  comprende  los  órdenes  de  los  Ñau- 
tianáceas,  Polirphias,  y  Sphanídeas. 

-Ciir.iSANTF.RiA:  Bot.  Clase  do  dicotiledó- 
neas monopétalos  de  corola  cpigina  y  anteras 
distintas.  Compréndelas  Dipsácea»,  Rubiáceas  y 
Madreselvas.  • 

CORIS ANTO  (del   gr.  /'■!??«,  separadamente, 
av'J'*;,  llor):  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas, 
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tribu  de  las  aretuseas.  El  perigonio  está  for- 
mado de  hojuelas  interiores-laterales,  lineales, 
con  las  hojuelas  exteriores,  que  son  iguales, 
ocultas  por  el  labelo,  de  hojuela  superior  en 
forma  de  casco  y  muy  grande.  El  labelo  está 
muy  desarrollado,  cuculado  ó  tubuloso,  mútico 
ó  biespolonado  hacia  la  base.  La  colnmua  es  corta 
y  semicilíndrica.  La  antera  es  terminal,  unilo- 
cular, medio  bivalva  y  persistente;  contiene 
cuatro  polinios.  Los  corisantos  son  hierbas  pe- 
queñas, lampiñas,  de  las  comarcas  orientales,  ex- 
tratropicales,  de  la  Nueva  Holanda,  de  bulbos 
radicales,  desnudos  é  indivisos,  de  hoja  radical 
única,  casi  redondeada,  á  veces  incompletamente 
lobulada,  y  de  flor  subsesil  muy  grande. 

CORISAY:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Huanearay, 
provincia  Andahuaylas,  dep.  Apurimac,  Perú; 
90  habita. 

CORISCO:  Geog.  Bahía  importante  de  la 
costa  occidental  de  África,  en  la  zona  ecuatorial. 
Pertenece  por  completo  á  España,  por  más  que 
en  la  actualidad  nos  disputen  los  franceses,  sin 
derecho  ninguno,  la  posesión  de  parte  de  ella. 
Está  limitada  al  N.  por  el  Cabo  San  Juan  y  al 
S.  por  el  Cabo  Esteiras,  y  es  una  de  las  mejores  de 
África  si  no  estuviera  obstruida  por  islotes,  ban- 
cos y  rompientes.  Eu  su  parte  meridional  desem- 
boca el  río  Muuda,  y  más  al  N.  el  Muni.  Ambos 
pueden  recibir  grandes  embarcaciones,  si  bien 
con  el  auxilio  de  prácticos  tomados  en  la  isla 
de  Coriseo  ó  en  Gabón,  porque  los  canales  que 
hay  que  atravesar,  aunque  bastante  anchos, 
deben  ser  perfectamente  reconocidos.  El  princi- 
pal de  los  bancos  qne  la  obstruyen  llámase  tam- 
bién de  Coriseo.  Está  sit.  al  N.  E.  de  la  isla 
del  mismo  nombre,  y  su  fondo  varía  de  0,4  me- 
tros á  seis,  y  está  dividido  en  dos  partes  por  una 
estrecha  fosa.  Por  fuera  de  él  hay  algunas  pie- 
dras sobre  una  de  las  cuales  se  sondean  seis 
metros.  Por  esta  causa  no  es  prudente  dirigii-se 
á  la  isla  por  esta  parte  á  menos  de  cuatro  mi- 
lias.  Al  S.  de  la  isla  de  Coriseo  vese  un  islote 
llamado  Laval  poblado  de  arboleda,  Al  S.  de  la 
punta  de  los  Mosquitos,que  está  al  N.  de  la  bahía, 
describe  la  costa  un  semicírculo  que  va  á  terminar 
en  la  punta  Elobey,  y  está  ceñida  por  un  banco, 
cerca  del  cual  desemboca  el  Angra.  Ambas  pun- 
tas de  la  embocadura  de  este  rio  son  bajas.  El 
río  es  tan  profundo  que  en  la  medianía  de  la 
entrada  se  cuentan  32  metros  de  agua.  Al  S.  de 
la  punta  Elobey  vense  algunas  rompientes  y  se 
destacan  una  serie  de  colinas  de  mediana  altura 
que  corren  hacia  el  interior.  La  costa  se  presen- 
ta luego  muy  baja  y  siu  accidente  alguno  digno 
de  mención  hasta  el  rio  Muuda,  gran  estero  de 
cinco  millas  de  ancho,  de  muy  difícil  entrada  á 
causa  de  la  falta  de  puntos  de  reconocimiento. 
Los  buques  que  comercian  en  estos  parajes  fon- 
dean cerca  de  la  vecina  isla  de  Assimba,  donde  so 
hace  un  tráfico  de  mucha  consideración.  Viene 
después  el  Cabo  Esteiras  prolongado  hacia  N.  O. 
por  pequeños  arrecifes  en  los  que  rompe  el  mar 
con  grau  violencia.  La  navegación  en  toda  la 
bahía  tropieza  con  el  inconveniente  de  las  rom- 
pientes, bancos  de  arena  y  otros  obstáculos  aná- 
logos. Entrase  generalmente  en  ella  por  el  pa.so 
septentrional,  entre  laisleta  de  Coriseo  y  el  Cabo 
de  San  Juan.  Elpaso  meridional  carece  de  buenas 
marcas  qne  guien  á  los  marinos.  Las  corrientes 
son  muy  numerosas,  jiero  los  bancos  é  islotes  las 
modifican  mucho.  Además,  casi  no  han  sido  estu- 
diadas hasta  la  fecha.  El  viento  del  O.  es  el  más 
general.  En  los  cambios  de  estación  suelen  des- 
encadenarse verdaderos  huracanes  que  casi  siem- 
pre soplan  del  E.  y  del  S.  E.  y  producen  mucha.» 
veces  efectos  desastrosos.  Las  poblaciones  del 
Cabo  San  Juan  é  inmediatas  dependen  del  rey 
de  Coriseo,  pero  las  demás  de  la  bahía  perma- 
necieron independientes  do  él  hasta  la  fecha  de 
su  total  sumisión  á  España.  Los  ribereños  del 
Muni  han  gozado  de  una  fama  de  feroces  la- 
drones. 

El  comercio  en  esta  parte  de  la  costa  de 
Guinea  ha  sido  en  todo  tiempo  muy  activo. 
Los  portugueses  llevaban  antes  del  Muni  ó 
Angra  gran  cantidad  de  éliano,  |ialo  de  tinte  y 
oro  en  polvo,  á  c.imbio  de  pólvora,  armas,  teji- 
dos, tabacos,  alcoholes  y  artículos  de  onincalle- 
ría.  Hoy  son  los  alemanes  los  priucipale.»  explo- 
tadores de  e.«ta  p.irto  de  la  bahía,  pues  poseen 
en  el  río  y  .■•us  afluentes  numeros.is  factoría.» 
«dministr.idas  por  gentes  do  color.  El  aceite  de 
palma  y  el  hueso  de  la  fruta  de  éstJi,  la  goma 
clástica,  el  café  y  el  cacao  eou  en  U  actualidad 
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los  principales  elementos  del  tráfico.  La  fertili- 
dad de  los  terrenos  adyacentes  de  la  bahía  es 
prodigiosa  (V.  Guinea).  Del  clima,  medios  de 
conservar  la  salud  en  estos  parajes,  colonización, 
etc.,  se  trata  en  el  articulo  correspondiente. 
Bíista  consignar  que  por  su  situación  y  por  ser- 
vir de  desagüe  á  dos  ríos  caudalosos,  como  el 
iluni  ó  Angra  y  el  ilunda,  con  su  séquito  de 
importantes  tributarios,  la  bahía  de  Coriseo  es 
una  posesión  codiciada,  que  España  no  debe  de- 
jarse en  manera  alguna  arrebatar. 

-  CoRisco:  Geog.  Isla  situada  junto  á  la  cos- 
ta occidental  de  África,  O '  55'  de  latitud  N.  en 
la  entrada  de  la  bahía  llamada  también  de  Co- 
riseo, y  á  24  knis.  de  tierra  firme.  Sus  dimen- 
siones no  exceden  de  5  kms.  de  ancho  por  4  de 
largo  y  14  de  superficie,  pero  su  conservación 
importa  mucho  á  España,  á  quien  pertenece 
desde  hace  tiempo,  á  causa  de  la  situación  geo- 
gráfica. Es  tierra  llana.  Sólo  en  la  parte  X  O. 
se  ven  pequeñas  colinas,  cuyo  punto  culminante 
tiene  ima  altitud  de  50  á  60  metros  pró.xima- 
mente.  En  la  del  E.  y  S.  E.  se  encuentran  va- 
rias lagunas.  Las  más  meridionales  llevan  los 
nombres  de  BoloUiebuañongo  y  Bololuebuama- 
lale;  el  primero  significa,  según  el  explorador 
español  señor  Iradier,  Adiós  la  Uche,  y  el  se- 
gundo Adiós  las  piedras  ó  Piedras  hundidas,  lo 
cual  parece  indicar  que  la  superficie  del  suelo 
ha  sido  alterada  en  aquella  parte  por  algún 
hnndimieuto.  Hállase  rodeada  toda  la  isla  de 
un  placer  de  fonna  irregular,  que  se  extiende 
en  algunos  puntos  hasta  dos  y  media  millas 
para  fuera,  y  en  su  parte  lí.O.  se  descubren 
algunas  piedras  aisladas.  La  punta  O.  es  pedre- 
gosa y  desnuda  de  vegetación.  Entre  las  puntas 
S.  y  S.  E  hay  una  bahía  regularmente  profun- 
da, cerca  de  la  cual  existe  una  ensenada  con 
bastante  fondo,  cuyo  límite  lí.  está  formado 
por  un  gran  arrecife.  La  costa  occidental  es  pe- 
dregosa y  las  piedras  se  hallan  cubiertas  de 
manchas  blancas,  sobre  todo  en  la  parte  S. ,  y, 
del  mismo  modo  que  ocurre  en  el  Cabo  San 
Juan,  los  troncos  de  los  árboles  parecen  barra- 
cas de  un  color  gris,  efecto  de  la  refracción.  La 
isla  de  Coriseo  es,  no  sólo  fértil,  sino  notable 
por  la  belleza  de  su  panorama,  que  constituyen 
hermosas  praderas,  colinas,  bosque  y  lagos.  El 
clima  es  más  sano  que  el  de  la  costa  vecina.  De 
sus  bosques  se  sacan  magníficas  maderas,  tales 
como  ébano  y  palo  de  tinte,  las  cuales,  junta- 
mente con  el  marfil  que  suministra  el  Continen- 
te, constituyen  los  principales  elementos  de 
comercio.  El  agua  en  general  no  es  buena,  y  en 
algunas  partes  de  la  isla  escasa.  Puebla  esta  isla, 
asi  como  también  los  vecinos  islotes  de  Elobey 
y  casi  toda  la  costa  inmediata,  la  raza  venga. 

Los  indígenas  son  muy  dados  al  comercio, 
belicosos,  pendencieros  y  sumamente  afectos  á 
España.  Una  estadística  reciente  atribuye  á  la 
isla  de  Corinto  17  500  habitantes,  distribuidos 
en  la  forma  siguiente:  hombres  de  todos  colores 
10  038  ;  mujeres  id.  7  462.  De  éstos  sólo  son 
católicos  87S.  Los  protestantes  pasan  de  9  000. 
El  resto  de  los  corisqueños  profesan  el  fetichismo. 
Téngase  en  cuenta,  sin  embargo,  que  esta  clasi- 
ficación sólo  tiene  por  base  una  mera  cuestión 
de  nombres.  En  general,  tan  ignorante,  tan  bo- 
zal y  tan  atrasado  está  un  negro  de  esta  religión 
como  de  la  otra.  Su  estado  intelectual  no  ha  va- 
riado gran  cosa  al  pa-sar  de  una  religión  á  otra. 

Hisí.  -  Nuestros  derechos  á  la  posesión  de 
la  bahía  de  Coriseo,  no  por  estar  perfecta- 
mente fundados,  dejan  de  ser  discutidos.  Fran- 
cia, que  posee  la  vecina  colonia,  presume  tener- 
los mejores  que  los  nuestros  á  casi  toda  ella. 
La  cuestión  se  halla  pendiente  de  litigio,  ha 
estado  á  punto  de  provocar  un  conflicto  y  pue- 
de provocarlo  aún.  Es,  pues,  de  las  más  inte- 
resantes por  su  importancia  y  por  su  actualidad. 

Los  derechos  de  España  en  Coriseo  arrancan 
en  cierto  modo  de  los  do  Portugal.  Esta  nación 
fué  ladcscubridorade  la  costa  occidental  de  África 
y  su  primera  ocupante.  En  1.°  de  octuWe  de  1777 
acordaron  los  gobiernos  de  España  y  de  Portu- 
gal celebrar  un  tratado  que  se  firmó  en  1 1  de 
marzo  del  siguiente  año.  Por  virtud  de  él  esta 
última  nación  cedía  á  la  primera  las  islas  de 
Fernando  Póo  y  Annobón,  facultándola  además 
para  navegar  y  comerciar  en  los  puertos  del  rio 
Uabóu ,  Ciimarones,  Santo  Domingo,  Calió  For- 
mosa  y  otros  de  aquel  distrito,  utilizando  cu 
favor  do  España,  y  sin  pirjuicio  de  Portugal,  las 
riquezas  que  contenía.  En  octubre  de  1778  tomó 
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posesión  de  la  isla  de  Fernando  Póo  la  expedi- 
ción enviada  de  Buenos  Aires  á  las  órdenes  del 
conde  de  Argelejos  (V.  GuiXEA  y  Febxa>-do 
Póo).  Poco  después  se  tomó  posesión  de  Anno- 
bón. El  desconocimiento  del  clima  y  del  país, 
y  probablemente  también  la  falta  de  tacto  de 
los  jefes,  ocasionaron  el  fracaso  de  la  expedi- 
ción. Sufrió  ésta  muchas  bajas  á  causa  de  las 
enfermedades,  amotináronse  los  soldados  y  obli- 
garon á  Primo  de  Eivera,  que  entonces  los  man- 
daba, á  regresar  á  América.  Esta  fué  la  causa 
primera  del  descrédito  en  que  cayó  la  colonia, 
que  quedó  medio  abandonada.  En  varias  ocasio- 
nes, aprovechando  esta  circunstancia,  intentaron 
los  ingleses  apoderarse  de  ella,  singularmente 
de  Femando  Póo,  mas  los  gobiernos  españoles 
unas  veces,  y  otras  la  nación  misma  cuando  los 
gobiernos  cedieron,  como  ocurrió  en  1841,  se 
opusieron  siempre  á  enajenar  aquellas  posesio- 
nes. Deseoso  el  gobierno  de  conocerlas  á  fondo 
y  formarse  una  idea  exacta  de  sus  recursos,  ex- 
pidió la  Real  orden  de  1."  de  octubre  de  1842, 
invitando  á  cuantos  pudiesen  suministrar  datos 
acerca  del  particular  se  sirviesen  hacerlo,  invi- 
tación que  no  dio  resultado  alguno.  La  guerra  y 
destrucción  de  los  establecimientos  españoles  del 
rio  Gallinas,  cerca  de  Sierra  Leona,  motivó  la 
expedición  de  don  Juan  José  Lerena,  marino 
militar  de  reconocida  instrucción,  el  cual  fon- 
deó á  la  vista  de  Coriseo  el  14  de  marzo  de  1843. 
Al  día  siguiente  los  jefes  de  las  principales  tri- 
bus de  la  isla  y  de  la  vecina  costa  (cumbos, 
mozougos,  vicos,  valengues  y  vengas)  reuui- 
dos,  solemnemente  reconocieron  la  soberanía  de 
España.  Los  franceses  que  hoy  niegan  nuestro 
derecho  no  poseían  entonces  un  palmo  de  terreno 
en  esta  costa.  Reinando  en  Coriseo  Bone  ó  Bon- 
coro  I,  se  establecieron  en  la  parte  meridional 
de  la  isla  dos  españoles  llamados  Baltasar  y 
Francisco  Simó,  naturales  de  Ciudadela  (Me- 
norca). Quizás  por  influencia  de  ambos  españoles 
quiso  Boucoro  entregar  á  España  su  territorio; 
pero  tal  oposición  encontró  en  los  corisqueños 
que  tuvo  que  retirarse  seguido  de  sus  partidarios 
al  territorio  del  Cabo  San  Juan.  Sus  vasallos 
eligieron  entonces  un  nuevo  jefe,  siendo  procla- 
mado Jluele,  padre  de  Combemjamango.  Pero 
surgió  entre  los  rebeldes  la  discordia,  y  otros 
proclamaron  al  propio  tiempo  á  Hakatondoni. 
Ambos  pertenecían  á  familias  nobles.  Un  tal 
ilunga,  ayudado  por  el  padrede  Huele,  se  levantó 
en  arnias.  Muele  vio  su  existencia  en  peligro  y 
se  refugió  en  el  territorio  de  Bolokobue,  en  el 
Cabo  Esteiras.  Munga  tenía  muchos  partidarios, 
y  á  la  muerte  de  Hakatondoni  fué  proclamado 
rey  sin  obstáculo  alguno.  Los  dos  españoles  es- 
tablecidos en  Coriseo  se  retiraron  del  teatro  de 
la  guerra.  Boncoro  I  había  muerto  ya  y  le  ha- 
bía sucedido  Boncoro  II  que  fué  á  establecerse 
en  Elobey  Grande.  En  1S5S  don  Carlos  Cha- 
cón, al  frente  de  una  escuadrilla  compuesta  del 
vapor  Kasco  yúftez  de  Balboa,  el  bergiiutíu  Gra- 
vina,  la  goleta  Cartagenera  y  la  barca  Ha  uta 
María,  recibió  la  sumisión  de  Boncoro,  hijo 
del  rey  Boncoro,  el  cual  solicitó  se  admitieran 
bajo  el  protectorado  de  España  unos  cuantos 
pueblecillos  del  Cabo  San  Juan  no  comprendidos 
en  el  tratado  de  1843.  Al  propio  tiempo  pidió 
Boncoro  que  un  hermano  suyo  pasara  á  España 
para  besar  las  manos  á  la  reina  doña  Isabel  II. 
En  vista  de  que  aquellos  pueblos  eran  libres  y 
que  sn  anexión  no  presentaba  dificultad  alguna, 
el  gobernador  Chacón  expidió  nueva  carta  de 
nacionalidad  en  favor  suyo  y  de  los  ya  sometidos, 
recociendo  la  que  anteriormente  les  entregara 
Lere^ia.  Además  nombró  á  Boncoro  II  teniente 
gobernador  do  Coriseo  y  sus  territorios  conti- 
nentales é  islas  adyacentes.  En  1S59  se  cons- 
truyó en  Coriseo  un  pequeño  edificio  destinado 
para  el  alojaniientodc  un  destacamento  español, 
el  cual  permaneció  allí  hasta  enero  de  1875,  en 
cuya  época  se  cometió  el  error  de  retirarle.  Desde 
entonces  quedó  España  representada  cu  esta 
parte  de  África  por  una  simple  laucha.  Bonco- 
ro II  murió  en  23  de  diciembre  de  1874,  siendo 
aclamado  por  los  vengas,  vicos  y  valengues  Bon- 
coro IIl,  negro  de  superioridad  notoria  sobro 
sus  compatriotas,  pues  había  vivido  en  España, 
siendo  educado  por  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  después  sirvió  en  nuestra  marina  de 
guerra  recorriendo  Europa  y  América.  El  terri- 
torio á  él  sometido  comprende  toda  la  costa 
dftcle  la  punta  Itoude,  en  el  N.,  hasta  la  desem- 
;  bocadura  del  río  Sinana,  en  el  S.,  es  decir,  toda 
'i  la  bahía  de  Coriseo.  El  poco  ó  uiugÚQ  cuidado 
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que  los  gobiernos  y  la  nación,  tan  culpables 
unos  como  otros,  pusieron  en  vigilar  estas  posi- 
ciones, fué  causa  de  que  los  franceses  concibieran 
el  propósito  de  apoderarse  de  ellas,  y  señalada- 
mente de  la  bahía  de  Coriseo.  Hace  cerca  de  un 
cuarto  de  siglo  propuso  el  gobernador  de  Fer- 
nando Póo,  don  Pantaleón  Ayllón,  en  una  Me- 
moria aún  inédita,  la  ocupación  por  España  de 
toda  la  costa  comprendida  entre  los  territorios 
de  Coriseo  y  el  Boni,  cosa  fácil  y  no  expuesta  á 
complicación  alguna  en  aquel  entonces,  puesto 
que  las  naciones  europeas  no  habían  lijado  su 
atención  en  estos  parajes  ni  les  concedían  la  im- 
portancia que  hoy.  No  sólo  no  hubiera  compro- 
metido á  España  lo  que  proponía  el  Sr.  Ayllón, 
sino  que  de  haberlo  realizado  nos  habríamos  aho- 
rrado el  conflicto  actual.  V.  Mu>'i. 

CORISIA  (del  gr.  yiipia::.  separación):  f:  Bol. 
Géuero  de  Malváceas,  serie  de  las  bombáceas. 
Se  caracteriza  por  su  andróceo,  cuyos  filamentos 
estaminales  están  reunidos  en  un  largo  tubo 
que  no  so  separa  sino  á  una  gran  altura,  en 
cinco  haces  divididos  á  su  vez  en  pequeñas  ra- 
mas terminadas  por  dos  anteras  parecidas  á  las 
del  género  Eriodcndron  ó  á  las  del  Bomhax. 
Este  tubo  androceico  está  guarnecido  en  su  parte 
inferior  de  cinco  apéndices  ,  que  se  cree  .sean 
estambres  estériles.  El  ovario,  parecido  al  de  las 
queseras,  es  de  cinco  celdas  multiovuladas,  pero 
comúnmente  incompletas.  Está  coronado  por  un 
estilo  filiforme  que  atraviesa  el  tubo  androceico, 
debajo  del  cual  forma  una  cabeza  estigmática, 
oscuramente  quinquelobulada.  El  fruto  es  una 
cápsula  leñosa,  dehiscente  en  tres  valvas  locu- 
licidas  que  contienen  un  gran  número  de  semillas 
euvueltas  en  un  vello  muy  abundante,  provi- 
niente  tal  vez  del  endocarpo.  Son  árboles  arma- 
dos de  aguijones,  de  hojas  alternas,  largamente 
pecioladas,  compuesto-digitadas,  de  cinco  á 
siete  hojuelas  enteras  ó  dentadas  y  articuladas 
con  el  peciolo :  sus  flores,  rosadas  ó  purpurinas, 
están  acompañadas  de  dos  ó  tres  bracteolas  y 
solitarias  en  la  extremidad  de  un  largo  pedún- 
culo axilar,  ó  reunidas  en  racimos  cortos.  Se 
conocen  tres  ó  cuatro  especies  de  la  América 
tropical.  Son  hermosos  árboles,  entre  los  cuales 
deben  citarse  las  C.  crispijiora,  insignis  y  spccio- 
sa.  Este  último  os  el  Arrore  depoiña  de  los  brasi- 
leños. La  borra  que  rodea  sus  semillas  sirve  para 
rellenar  almohadas,  colchones,  etc.  También  se 
ha  empleado  en  Sombrerería  y  en  Cirugía. 

CORISIEAS  (de  corisiaj:  f.  pl.  Bot.  Sección  de 
Eriodéudreas  que  comprende  los  géneros  Corista 
y  Salmalia. 

CORISPERMEAS  (de  corispcrmo):  f.  pl.  Bot. 
Tiibu  de Salsoláceas,  que  se  distinguen  por  pre- 
sentar inflorescenciauormal  ¡flores  hermafroditas 
isomorfas;  pericarpio  adherente,  rara  vez  dis- 
tinto ;  tallo  continuo ;  hojas  coriáceo-lineales. 
Comprende  cuatro  géneros:  Agriophilum,  Coris- 
pennum,  Aníhodomisy  VaUinca. 

CORISPERMO  (del  gr.  zojt;,  chinche,  y  tt.i^- 
u.%.  semilla):  m.  Bot.  Género  de  Salsol.íceas, 
tribu  de  las  corispermeas,  que  se  distinguen  por 
tener  cáliz  de  uno  á  dos  sépalos  nulos,  cuaudo 
existen,  membranosos;  fruto  comprimido:  peri- 
carpio muy  delgado,  muy  adherido  á  las  semi- 
llas. Se  conocen  diez  especies  de  este  género  quo 
habitan  en  la  Europa  oriental  y  en  el  Asia  me- 
dia, y  son  hierbas  de  hojas  alternas,  sentadas, 
lineales,  generalmente  uninerviadas;  las  flores 
son  axilares,  solitarias  y  apenas  visibles. 

CORISPÓREAS  (de  corisporo):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  las  Cruciferas,  formada  por  el  género  Choris- 
pora,  y  á  la  que  Meissner  ha  agregado  los  géne- 
ros Cakile  y  Cordylocarpus. 

CORlSPORO(dol  gr.  xooi;.  chinche,  y  arrota, 
semilla):  m.  Bot.  Género  de  Cruciferas,  serie  de 
las  rafaneas,  que  se  distingue  por  su  silicua 
alargada,  cilindrica,  tomentacea,  inarticulada  é 
indehiscente. 

CORISTA :  m.  Religioso  que  asiste  con  fre- 
cuencia al  coro,  y  más  propiamente  el  destina- 
do al  coro  desdo  quo  profesa  hasta  quo  se  ordena 
de  sacerdote. 

Que  aunque  al  principio  se  os  linga  algo 
penoso,  usándolo  os  será  muy  suave,  y  no  os 
hallaréis  sin  esta  costumbre  santa,  de  gran 
servicio  de  Dios,  y  ile  gran  ejemplo  para  los 
CORISTAS,  que  trabajan  de  noche  y  de  día  en 
este  vergel  celestial. 

Fr.  Alonso  de  Obozco. 
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-Corista:  oom.  Persona  que  en  óperas  ú 
otras  funcioues  musicales  cauta  foriuaiido  parte 
del  coro. 

...  poco  después  el  procurador  se  cansó  del 
parentesco,  y  le  procuró  una  plaza  de  cobista 
en  el  teatro;  etc. 

Larra. 

CORISTANCO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Lorenzo  de  Agualada,  Santa 
Eulalia  de  Castro,  Santa  María  de  Cerco,  San 
Miguel  de  Conso,  San  Vicente  de  Cuus,  Santo 
Tomé  de  Javiña,  San  Julián  de  San  Justo,  San 
Manuel  de  Seavia,  Santa  María  de  Traba  y  San 
Adrián  de  Verdes,  y  las  ayudas  de  parroquia 
de  San  Pelayo  de  Coristanco,  San  Salvador  de 
Erbecedo,  Santa  María  de  Ferreira,  San  Martín 
de  Oca  y  San  Pedro  de  Valencia,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago; 
5870  babits.  La  cap.  del  ayunt.  es  Fnroca,  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Pelayo  de  Coristan- 
co. Sit.  al  O,  de  la  cap.  del  part,  bañado  por  el 
río  Aliones  y  varios  arroyos  afls.  de  éste.  Terre- 
no llano  con  algunos  montes.  Cereales,  patatas, 
lino,  frutos  y  legumbres;  cría  de  ganados:  tela- 
res de  lino  y  lana.  ||  V.  San  Pelayo  de  Coris- 
tanco. 

CORÍSTIDOS  (decúíisto):m.  pl.  Zool.  Familia 
de  crustáceos  malacostráceos,  toracostráceos,  del 
orden  de  los  podoftalmátidos,  suborden  de  los 
decápodos,  grupo  de  los  braquiuros.  Se  caracte- 
rizan por  tener  caparazón  bastante  ancho,  á 
veces  circular  y  alargado;  antenas  externas  muy 
largas.  Comprende  esta  familia  los  géneros  Co- 
rasíes, Pseudocorystes,  Trichocera  y  Thia. 

CORISTILO  (del  gr.  xopuoxT);,  armado  de  cas- 
co, y  cstUú):  m.  Bol.  Género  de  Saxifragáceas, 
serie  de  las  escalonieas,  de  flores  parecidas  á  las 
de  los  Phyllonoma,  salvo  el  estilo,  que  es  de 
ramas  encorvadas,  y  el  fruto  capsular,  de  dehis- 
cencia scpticiJa.  La  única  especie  conocida  es 
un  arbusto  del  Cabo. 

CORISTO  (del  gr.  ;  wp'.aTo;,  separado):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  neurópteros,  suborden 
de  los  planipennes,  familia  de  los  pauórpidos, 
que  se  caracterizan  por  no  tener  la  boca  en  for- 
ma de  pico.  Es  notable  la  especie  Choristo  aus- 
,ralis,  de  Nueva  Holanda. 

CORISTO  (del  gr.  /.o.rjoTrjí,  armado  de  casco): 
ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  malacostráceos, 
toracostráceos,  del  orden  de  los  podoftalmátidos, 
suborden  de  los  decápodos,  grupo  de  los  bra- 
quiuros, familia  de  los  corístidos. 

Estos  crustáceos  tienen  céfalotórax  muy  es- 
trecho y  oblongo,  que  termina  en  un  pico 
truncado  por  delante;  los  ojos,  bastante  sepa- 
rados, se  hallan  en  pedi'inculos  gruesos  casi  ci- 
lindricos y  algo  cortos;  el  tercer  artejo  de  las 
patas-maxilas  exteriores  es  más  largo  que  el  se- 
gundo, estrecho  y  terminado  en  punta  obtusa, 
con  una  escotadura  en  su  borde  interno;  los  pies 
anteriores,  grandes  é  ¡guales  entre  sí,  son  cilin- 
dricos, dos  veces  más  laigos  que  el  cuerpo  en  los 
machos,  y  de  la  misma  longitud  que  éste  en  las 
hembras;  los  otros  terminan  en  una  uña  prolon- 
gada, aguda  y  surcada  longitudinalmente. 

Estos  crustáceos  viven  en  el  Mediterráneo  y 
en  el  Océano;  su  especie  más  conocida,  el  corista 
dentado,  permanece  de  ordinario  en  las  aguas  á 
pocas  varas  de  profundidad  y  se  distingue  por 
la  lentitud  de  sus  movimientos.  Acostumbra  á 
enterrarse  en  la  arena  ó  en  el  lecho  cenagoso  del 
mar,  sin  poder.se  distinguir  entonces  más  que 
la  extremidad  do  su  pico;  en  esta  posición  per- 
manece inmóvil,  acechando  los  animales  mari- 
nos que  le  sirven  de  alimento,  y  de  los  cuales 
se  apodera  apenas  se  ponen  á  su  alcance.  Es 
notable  la  espacie  Coryslcs  dentatiis  <]ue  habita 
en  el  Mar  del  Norte  y  en  el  Mediterráneo. 

C0RlST0CARPEA8(dcl  gr.  ywpuTo;,  separa- 
do, y  zjs-o;^  fruto):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  algas 
hetcrocárpeas,  que  comprende  las  axonoblásteas, 
coleoblásteas  y  platinoblásteas. 

CORISTOCERO  (del  gr.  -/(optíTo;.  separado, 
y  /.loa;,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
cefalópodos  amonítidós  ó  ammóneo.s,  traquios- 
tráceos,  de  la  familia  de  los  clidonítido.s,  ca- 
racterizado por  tener  concha  con  vueltas  des- 
arrolladas y  que  se  destacan  libremente  en  los 
adultos  de  algunas  especies.  Los  adornos  con- 
sisten en  costillas  rectas  y  sencillas  interrum- 
pidas por  el  lado  convexo,  pero  reunidas  en  los 
Tomo  V 
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ejemplares  correspondientes  á  individuos  vie- 
jos, en  los  que  el  lado  externo  es  un  j)Oco 
aplanado  y  aun  cóncavo;  varias  ülas  de  espirales 
de  tubérculos  recubren  la  porción  cóncava,  que 
no  tiene  ornamentos,  del  lado  externo.  Se  dis- 
tinguen seis  lóbulos:  el  lateral  próximo  es  bifido 
en  algunas  especies  y  redondeado  y  no  cortado 
en  otras;  el  lóbulo  antisifonal  es  alto  y  de  vérti- 
ce indiviso.  Comprende  este  género  especies  fó- 
siles en  el  triásico  alpino.  Es  notable  la  especie 
Choristoceras  Marshi. 

CORISTOPÓREAS  (del  gr.  -/uptoTo';,  separa- 
do, y  5-r,5a.  esporo):  f.  pl.  Boi.  Grupo  de  Cerá- 
micas y  de  las  Ritífleas,  algas  de  la  familia  de 
las  fiorídeas  de  Lamouroux.  Harvey  por  su 
parte  las  designa  con  el  nombre  de  Rhodos- 
pérmeas,  y  Kuetzin  con  el  de  Hetcrocárpeas. 
Está  formado  esencialmente  de  especies  que 
tienen  el  esporo  encerrado  en  un  utrículo  ex- 
terno ó  interno  y  dividido  en  la  madurez  en 
cuatro  cuerpos  reproductores  de  color  rojo. 

CORITENIA  (del  gr.  -/Mpi;,  separadamente,  y 
•catv.a,  cintita):  f.  Bol.  Género  de  Umbelíferas, 
tribu  de  las  seulíneas,  subtribu  de  las  enanteas, 
de  la  que  se  distingue  por  tener  sus  frutos  cu- 
biertos de  sedas  hialinas,  fuertemente  compri- 
midas de  delante  á  atrás,  de  caras  dorsales  ó  in- 
termediarias poco  aparentes,  y  de  caras  laterales 
gruesas  contorneando  el  fruto  y  llenas  de  vesí- 
culas oleaginosas.  La  única  especie  conocida  es 
una  hierba  pequeña,  rastrera  y  muy  ramificada, 
originaria  del  África  austral.  Por  sus  caracteres 
se  aproxima  á  los  Cymhocarpum,  á  los  Capno- 
jíhylhím  y  también  á  las  saniculeas.  Sus  hojas 
son  pequeñas,  cortadas  en  segmentos  cortos  y 
lineales,  y  sus  flores  blancas  están  reunidas  en 
umbelas  compuestas,  irregulares,  paucirradia- 
das  y  acompañadas  de  involucro  y  de  iuvolu- 
crillo. 

CORITIBA:  Geog.  V.  CüRlTiBA. 
CORITO,   TA   (del   -/.upiTr];,    campesino;   de 
■/.tupa,  campo):  adj.  Desnudo  ó  en  cueros. 
-Corito:  fig.  Encogido  y  pusilánime, 
-Corito:  m.  Obrero  qire  pisa  la  uva  en  el 
lagar. 

CORITÓFANO  (del  gr.  zopu?,  -/.opuOo;,  casco, 
y  -ixi-íM.  aparecer):  m.  Zool.  Género  de  rep- 
tiles del  orden  de  los  saurios,  suborden  de  los 
erasilingües,  familia  de  los  iguánidos.  Los  cori- 
tófanos  se  distinguen  de  los  basiliscos,  á  los  cua- 
les se  asemejan  mucho,  por  tener  en  el  occipucio, 
en  vez  de  la  cresta  membranosa,  una  apófisis 
ósea  en  forma  de  casco;  los  dedos  ni  son  más 
anchos  ni  están  orillados  por  una  membrana. 
La  larga  cola,  que  remata  en  punta  muy  fina,  no 
tiene  una  cresta  escamosa,  pero  ésta  existe,  sin 
embargo,  en  el  lomo,  y  en  algunas  especies  tam- 
bién en  la  nuca;  la  piel  de  la  parte  inferior  del 
dorso  forma  unos  repliegues  transversales.  Los 
dientes  palatinos  existen,  pero  no  los  poros  de 
los  muslos. 

Este  grupo  tiene  el  rango  de  subfamilia  y 
sólo  se  compone  de  dos  géneros  poco  diferentes 
y  de  un  reducido  número  de  especies,  cnya  pa- 
tria parece  limitarse  al  centro  do  América,  con 
sus  islas. 

Coritófano  camalcópsido  ( Corytlwfancs  Cha- 
ma-.hopsis).  -Esta  especie  alcanza  una  longitud 
de  O™, 21,  correspondiendo  á  la  cola  O", 14. 

En  el  lomo  hay  una  cresta,  pero  no  en  el 
cuello.  Este  reptil  difiere  de  sus  congéneres  por 
los  cscudosdel  lomo,  desiguales,  denticulados  y 
dispuestos  en  series  transversales,  asi  como  por 
un  pequeño  repliegue  longitudinal  de  la  parte 
inferior  del  muslo.  La  cabeza  so  asemeja  de  tal 
modo  á  la  del  camaleón  que  parece  justificado 
quo  los  mejicanos  le  aplicaran  este  mismo  nom- 
bre al  habiardel  reptil.  Distíngiiesc,  sin  embar- 
go, por  tener  comprimida  la  apófisis  del  occipu- 
cio en  forma  de  cresta  ósea  con  bordo  agudo.  El 
color,  mezcla  agrarlable  de  pardo,  amarillo,  ne- 
gro y  blanco,  no  es  brillante  y  está  sujeto  á 
muchos  cambios,  y  también  varía  bajo  la  in- 
fluencia de  la  luz.  Asi,  por  ejemplo,  Sumichrast 
observó  quo  la  garganta  do  un  coritófano  cauti- 
vo era  blanca  de  día,  pero  oscura  de  noche,  como 
todas  las  partes  blancas  del  cuerpo.  El  coritófa- 
no camalcópsido  no  es  común  en  ninguna  parte, 
f)ero  se  encuentra  en  Méjico  en  ambos  lados  do 
as  cordillcra.s.  rarccc  preferir  los  bosques  de 
encinas,  porque  así  el  color  oscuro  do  su  cuerpo 
80  confunde  con  ol  de  las  hojarascas,  lo  cual  le 
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facilita  la  caza  de  los  insectos.  Es  en  extremo 
vivaz,  y  cuando  le  queda  un  medio  para  escapar 
sólo  puede  alcanzarle  un  tiro.  Mientras  corre 
levanta  el  lomo  casi  verticalmente,  arrastrando 
la  cola  por  tierra,  lo  cual  le  comunica  un  aspec- 
to muy  extraño. 

CORITOLOBÍO  (del  gr.  zopu;,  casco,  y  ).o3oc. 
legumbre):  m.  Bol.  Género  incluido  primero  en 
las  leguminosas  dalvergieas,  y  que  según  Ben- 
tham  pertenece  á  las  poligaláceas,  donde  consti- 
tuye una  sección  del  género  Securidaca,  sección 
caracterizada  por  la  brevedad  del  ala  que  coro- 
na sus  frutos. 

CORIVILCA  PEQUEÑA:  Gcog.  Hacienda  en  el 
distrito  de  Santiago,  prov.  Hnamanga,  departa- 
mento Ayacucho,  Perú;  Sóhabits. 

CORIXO  (del  gr.  xopí;,  chinche):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  hemípteros  heterópteros,  del 
grupo  de  los  hidrocóridos,  familia  de  los  noto- 
néctidos.  Se  caracteriza  por  tener  antenas  cortas 
de  cuatro  artejos;  tarsos  de  las  patas  anteriores 
uuiarticulados,  anchos,  cubiertos  de  cerdas,  sin 
garras.  Es  además  notable  la  excesiva  longitud  y 
el  ensanchamiento  en  forma  de  cono  del  tercero 
y  penúltimo  artejos  de  las  antenas;  los  pies  an- 
teriores, de  un  solo  artejo,  provistos  de  fuertes 
cerdas,  muy  afdanados,  y  sobre  todo  un  cscudi- 
to  invisible,  porque  le  cubre  el  protórax.  Este 
género  es  muy  rico  en  especies,  siendo  una  de 
las  más  notables  el  Corixa  Gcoffroyi. 

Corixo  de  Gcoffroy.  -  En  el  dorso,  que  es  apla- 
nado, y  en  el  cuerpo,  cuya  longitud  es  de  unos 
O™,  (-12,  predomina  el  color  negro  verdoso;  el 
escudete  presenta  por  lo  menos  quince  líneas 
onduladas  amarillas,  y  las  alas  anteriores  están 
salpicadas  de  este  último  color.  La  cara  inferior 
del  cuerpo  es  también  amarilla  con  manchas 
negras  en  la  base  del  vientre  y  del  pecho.  Por 
la  forma  de  cuchillo  de  las  patas  anteriores 
esta  especie  se  distingue  de  otras  muy  numero- 
sas y  semejantes,  pero  en  su  mayor  parte  más 
pequeñas. 

Las  hembras  do  los  corixos  depositan  en  la 
primavera  sus  huevos,  reunidos  en  grupos  pla- 
nos en  las  plantas  acuáticas.  Los  huevos  de  dos 
especies  mejicanas  (C.  mercenaria  yfemorataj 
se  recogen  y  preparan  de  varias  maneras  como 
alimento. 

CORIZA  (de  cuero):  f.  Calzado  de  que  usan  en 
Asturias  y  otras  partes  en  lugar  de  zapatos;  es 
do  cuero  y  se  ataca  y  desataca  con  una  correa 
desde  la  punta  del  pie  hasta  su  garganta. 

CORIZA  (del  griego  -/.o'pyía):  f.  Bal.  y  Tcrap. 
Catarro  de  la  mucosa  nasal.  También  se  llama 
romadizo,  rinitis  catarral,  gravedo  y  resfriado. 

Las  más  veces  es  consecuencia  de  enfriamien- 
tos, y  ofrecen  ocasión  favorable  para  producir 
esta  enfermedad  los  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura y  las  demás  condiciones  atmosféiicas 
propias  de  la  primavera  y  del  otoño.  No  es  raro 
ver  diseminarse  la  coriza  en  forma  tal  que  pu- 
diera decirse  epidémica,  pero  siempre  puedo 
observarse  que  haj*  ciertos  individuos  con  parti- 
cular predisposición  al  catarro  nasal,  al  paso 
que  en  otros  las  influencias  nocivas  del  enfria- 
miento se  manifiestan  por  alteraciones  inflama- 
torias en  otros  órganos. 

Otras  veces  reconoce  la  coriza  causas  pura- 
mente locales,  y  asi  se  observa  la  coriza  compli- 
cando los  procesos  ulcerativos,  ncoplasias  y 
cuerpos  extraños  en  la  nariz,  asi  como  también 
los  eczemas  de  la  mucosa  nasal.  También  son 
do  causa  local  las  corizas  provocadas  por  la 
inhalación  de  sustancias  pulverulentas,  por  la 
respiración  de  gases  irritantes  y  do  aire  dema- 
siado frío  ó  excesivamente  caliente.  En  esto 
orden  de  cansas  hay  que  mencionar  la  suscepti- 
bilidad particular  ilo  algunas  personas  res]iecto 
de  ciertos  olores;  liay  que  encontrar  la  coriza  por 
oler  el  polvo  de  la  raíz  do  ipecacuana,  y  Hüch- 
neiTvoUf  cita  (1712)  el  caso  de  un  hombro  á 
quien  el  aroma  de  las  ros.is  ocasionaba  una  ri- 
nitis. El  catarro  estival,  catarro  de  Bostock, 
fiebre  de  heno,  debe  también  «u  origen  á  la 
irritación  que  produce  en  la  mucosa  de  la  nariz 
el  polen  de  ciertas  plantas. 

La  coriza  constituye  otras  veces  una  inflaina- 
ción  prolongada  do  otras  mucosas  próximas. 
Niemcyer  ha  observado  que  á  los  abscesos  del 
labio  superior  y  de  las  encías  acomnaBa  algunas 
veces  una  coriza  rebelde.  Es  también  manifesta- 
ción común  do  las  onfcrraedadcs  infecciosas,  sa- 
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ramplón,  cscailaüua,  viruela,  tifus  abdominal, 
exantemático  y  recurrente,  coqueluche,  gripe, 
erisipela,  sífilis,  lepra,  muermo,  etc.  Otros  ca- 
tarros nasales  dependen  de  una  infección  local 
de  la  mucosa  de  la  nariz;  admítese  por  algunos 
autores  una  blenorragia  nasal  por  contacto  con 
pus  blenorrágico.  Frantel  supone  que  muchos 
catarros  nasales  de  los  recién  nacidos  dependen 
de  la  entrada  de  las  secreciones  vaginales  en  la 
nariz  del  niño  durante  el  parto.  El  uso  interno 
de  ciertos  medicamentos  produce  una  rinitis 
catarral  tóxica;  tales  son,  por  ejemplo,  los  prepa- 
rados de  iodo  y,  según  Stadien,la  digitalina.  Hay 
mujeres  en  quienes  se  presenta  una  coriza  en  cada 
época  menstrual. 

Hay  que  distinguir  la  coriza  aguda  de  la  cró- 
nica. 

La  coriza  aguda  puede  empezar  con  fenómenos 
febriles;  hay  escalofríos,  abatimiento,  tirantez  y 
dolor  en  las  articulaciones,  pérdida  del  apetito, 
gran  sed  y  calor  extraordinario.  En  individuos 
muy  excitables  puede  empezar  la  enfermedad 
con  delirio  y  hasta  convulsiones.  Estos  fenóme- 
nos iniciales  pueden  durar  de  uno  á  tres  días. 
Los  síntomas  locales  consisten  en  sequedad  no- 
table y  sensación  particnlar  de  comezón  en  la 
nariz.  Esta  parece  obstruida;  la  palabra  se  hace 
gangosa ;  se  pieide  el  olfato  y  el  gusto  más  ó 
menos  completamente,  y  se  estornuda  con  fre- 
cuencia. No  tarda  en  presentarse  una  secreción, 
escasa  al  principio,  de  nn  liquido  claro,  tenue, 
casi  acuoso  y  de  sabor  salado,  más  rico  en  cloru- 
ro amónico  que  en  cloruro  sódico  (Douders),  á 
cnya  circunstancia  se  deben  probablemente  las 
propiedades  irritantes  que  la  secreción  nasal 
manifiesta  sobre  la  piel  del  labio  superior,  pu- 
diendo  llegar  hasta  inflamarla.  Pasados  algunos 
días  la  secreción  se  hace  espesa,  contiene  más 
glóbulos  de  pus,  su  aspecto  es  opaco  y  su  color 
verdoso ;  el  catarro  se  ha  cocido. 

Las  alteraciones  catarrales  suelen  extenderse 
á  las  mucosas  próximas;  por  esto  muchos  enfer- 
mos sienten  cefalalgia  gravativa  y  al  nivel  de 
los  senos  frontales;  otros  abundante  lagrimeo, 
ardor  en  los  ojos,  fotofobia,  rubicundez  intensa 
de  la  conjuntiva  por  la  propagación  del  catarro 
nasal  á  la  mucosa  óculo-palpebral  por  las  vías 
lagrimales;  otros  enfermos  sienten  dolor  en  la 
región  maxilar  superior  por  afectarse  la  mucosa 
de  la  cueva  de  Higmoro.  Si  el  catarro  desciende 
por  detrás  hasta  la  mucosa  faríngea  sienten  los 
enfermos  ardor  en  las  fauces  y  dolor  en  la  deglu- 
ción, pudiendo  la  inflamación  invadir  también 
secundariamente  la  mucosa  de  la  trompa  de 
Eustaquio  y  dar  lugar  á  disecia,  otalgias  y  zum- 
bido de  oídos,  así  como  tos  y  ronquera  si  se  pro- 
paga á  la  laringe. 

La  coriza  recorre  sus  periodos  con  marcha  be- 
nigna y  no  suele  durar  arriba  de  ocho  días,  á 
menos  de  hacerse  crónica,  cosa  rarísima  en  el 
catarro  primitivo. 

Hay  quien  tiene  por  infecciosa  la  coriza,  pero, 
aparte  do  la  coriza  blenorrágica,  no  está  demos- 
trada la  infectividad  de  esta  afección;  Friedreich 
se  ha  inoculado  la  secreción  nasal  de  enfermos 
de  coriza  sin  resultado  algtmo;  recientemente 
hase  creído  encontrar  esquizouiicetos  en  el  pro- 
ducto de  la  secreción. 

La  coriza  crónica  es  generalmento  secnndaria 
y  se  presenta  muy  á  menudo  en  los  escrofulosos 
y  sifilíticos.  Cuando  el  paciente  se  queja  de  im- 
permeabilidad en  la  nariz,  que  le  obliga  á  respi- 
rar y  á  dormir  con  la  boca  abierta,  el  olfato  y  el 
gusto  están  debilitados  y  á  veces  abolidos  del 
todo;  el  enfermo  habla  gangoso.  Por  lo  común 
hay  secreción  abundante  (rinorrea).  Con  el  rinos- 
copio  so  pnedo  ver  la  mucosa  nasal  hinchada, 
fofa,  encendida  de  color  rojo  gris  ó  rojo  oscuro, 
y  las  fosas  nasales  estrechadas  ú  obturadas  por 
la  tumefacción  de  la  mucosa  y  la  secreción. 
Esta,  cuando  se  seca,  forma  costras  que  produ- 
cen mnchas  veces  la  sensación  de  un  cuerpo 
extraño  en  la  nariz  y  son  difíciles  de  quitar. 
Algunas  veces  se  incrustan  do  sales  calcáreas, 
formando  los  cálculos  nasales,  linolitos. 

Cuando  la  secreción  experimenta  la  fermenta- 
ción pútrida,  los  enfermos  despiden  un  hedor 
insoportable.  Fiirmanse  algunas  veces  en  la  mu- 
cosa nasal  úlceras  que  pueden  invadir  hasta  el 
pcriosteo  y  los  huesos.  En  este  ca.so  el  mal  olor 
resulta  del  ozona  ulceroso,  como  se  llama  paia 
distinguirlo  del  ozena  simple  sin  ulceración.  La 
secreción  puede  invailir  la  cueva  de  Higmoro  y 
los  senos  frontales,  en  que  pueden  desenvolverse 
procesos  inflamatorios  ulcerativos  y  neciosicos. 
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El  catarro  crónico  puede  servir  de  baso  á  proli- 
feraciones de  la  mucosa  nasal. 

El  tratamiento  profiláctico  consiste  en  sepa- 
rar las  causas,  robustecer  el  organismo  (son  muy 
útiles  los  baños  fríos  y  de  regadera),  y  tratar  las 
diátesis.  En  la  coriza  aguda  febril  conviene  nn 
plan  diaforético  (permanencia  en  cama,  infusio- 
nes aromáricas  ó  pectorales  calientes,  polvos  de 
Dower,  pilocarpina,  etc.);  son  útíles  las  inhala- 
ciones de  vapor  de  agua  caliente  ó  las  de  una 
disolución  de  sal  común,  de  carbonato  sódico  ó 
de  cloruro  amónico  por  medio  del  aparato  de 
Seigle.  Las  inhalaciones  frecuentes,  recomenda- 
das por  Hagen  y  luego  por  Brandt ,  según  la 
fórmula  ácido  fénico  5  gramos,  alcohol  rectifi- 
cado 15,  amoníaco  líquido  5,  agua  destilada  16, 
de  cuyo  líquido  se  vierte  unas  cuantas  gotas 
sobre  tres  ó  cuatro  pliegos  superpuestos  de  papel 
de  estraza  y  se  aspiran  mientras  dure  el  olor 
cerrando  los  ojos,  no  yugula  el  catarro,  le  alivia 
sólo  pasajeramente,  y  otro  tanto  puede  decirse 
de  los  medios  tópicos  usados  con  aqnel  objeto, 
nitrato  de  plata,  etc. 

En  el  catarro  crónico  de  la  pituitaria  empléase 
la  ducha  nasal  y  los  polvos  errinos,  usando  para 
la  primera,  tres  ó  cuatro  veces  al  día,  una  diso- 
lución de  ácido  fénico  al  2  por  100,  ó  de  acetato 
de  alúmina  al  1  por  100,  haciendo  tomar  inme- 
diatamente un  polvo  compuesto  de  tres  partes 
de  calomelanos  y  cinco  de  alumbre.  Otros  mé- 
dicos recomiendan  disrintas  soluciones  astrin- 
gentes; hay  quien  en  lugar  de  los  calomelanos 
usa  el  sublimado,  y  otros  prefieren  las  aplica- 
ciones por  medio  de  nn  pincel  ó  las  inhalaciones. 
Cuando  hay  costras  son  útiles  las  inyecciones 
frecuentes  de  agua  tibia,  salada  ó  no.  Contra  el 
ozena  pueden  usarse  diversas  solneiones  astrin- 
gentes de  permanganato  potásico,  de  timol,  de 
hipoclorito  de  cal,  etc.  Las  ulceraciones  se  to- 
carán, si  es  posible,  con  el  nitrato  de  plata. 

Coriza  de  los  recién  ncicidos.  -  Merece  conside- 
ración particular  esta  coriza,  porque,  á  conse- 
cuencia del  catarro,  llega  áobstruíi-seles  la  nariz, 
de  donde  pueden  resultar  trastornos  muy  graves 
para  la  nutrición,  porque  los  recién  nacidos  no 
pueden  mamar  sin  tener  la  nariz  enteramente 
libre  para  respirar;  y  sino  se  tiene  la  precaución 
de  alimentar  al  niño  en  otra  forma,  dándole 
leche  con  una  cucharilla,  un  pistero  ó  una  sonda 
flexible,  puede  sobrevenir  la  muerte  por  inani- 
ción. Los  recién  nacidos  aplican  mientras  duer- 
men el  dorso  de  la  lengua  á  la  bóveda  palatina 
y  respiran  por  la  nariz,  de  modo  que,  si  ésta  se 
obstruye,  se  presentan  fácilmente  accesos  de 
sofocación  que  perturban  el  sueño;  estas  circuns- 
tancias son  muy  propias  para  determinar  una 
hiperemia  pulmonal,  que  aumenta  considerable- 
mente la  sensación  de  falta  de  aire.  Además  de 
las  indicaciones  comunes  ala  coriza  aguda,  en  la 
de  los  niños  existe  la  apremiante  de  desobstruir 
las  fosas  nasales,  lo  que  se  consigue  inyectando 
á  menudo  en  la  nariz  agua  templada,  con  lo  que 
se  previene  la  formación  de  costras. 

-  CoEizA :  Vet.  Con  el  nombro  de  coriza 
gangrenosa  se  ha  descrito  una  enfermedad  espe- 
cial del  buey,  que  no  tiene  nada  de  común  con 
la  coriza  propiamente  dicha  sino  el  estado  ca- 
tarral de  su  primer  período,  siendo  además  más 
compleja.  La  inflamación  de  la  membrana  nasal 
se  observa  en  diversas  especies  de  animales  do- 
mésticos y  se  complica  fácilmente  con  la  angina 
y  la  bronquitis.  Es  muy  frecuente  en  el  caballo, 
por  lo  sensible  que  se  muestia  á  los  cambios  do 
temperatura.  La  coriza  puede  ser  aguda  ó  cróni- 
ca; la  última  es  casi  siempre  la  consecuencia  de 
un  estado  agudo,  por  lo  que  debe  prescindirse 
de  esta  división.  La  enfermedad  sobreviene  ordi- 
nariamente sin  pródromos;  suele  haber  al  prin- 
cipio alguna  fiebre,  segiin  la  intensidad  del  mal. 
En  el  ganado  vacuno  la  fiebre  es  muy  rara.  Lo 
más  común  es  observar  gran  abatimiento  y  algo 
de  sopor,  pero  nada  que  acuse  la  cefalalgia.  La 
pituitaria  presenta  un  color  rojo  uniforme,  está 
seca,  ardiente,  y  algiinas  veces  tumefacta.  El 
apetito  so  conserva  aunque  disminuido,  siendo 
poco  activas  las  fnnciones  de  eliminación.  Pa- 
sados dos  ó  tres  días  fluyo  por  las  narices  una 
serosidad  clara  que  después  se  va  espesando  poco 
á  poco  hasta  adquirir  el  carácter  purulento.  La 
tos,  al  principio  .seca,  so  hace  después  blanda. 
En  el  carnero  la  deyección  narítica,  viscosa  y 
amarillenta,  se  pega  á  loa  bordes  de  la  nariz 
y  hace  difícil  la  respiración;  la  piel  de  la  cabeza 
so  enfiltra,  obligando  d  los  animales  á  llevarla 
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inclinada,  determinando  lagrimeo,  y,  en  otros 
casos,  aparece  una  erupción  general.  Aunque  la 
enfermedad  termina  muchas  veces  favorablemen- 
te en  ocho  ó  quince  días,  hay  casos  en  que  to- 
mando el  carácter  crónico  se  establece  un  flujo 
mucoso  abundante  y  sobreviene  la  formación  de 
depósitos  purulentos  en  las  bolsas  guturales,  y, 
como  consecuencia,  dificultad  en  la  deglución. 
No  es  raro  que  la  coriza  se  complique  con  la 
angina  faríngea  y  la  bronquitis,  y  también  que 
aparezcan  úlceras  en  la  pituitaria  ,  fenómeno 
que  ha  dado  lugar  á  confundir  esta  afección  con 
el  muermo.  Aunque  esta  enfermedad  es  esporá- 
dica y  ocasionada  por  la  humedad,  las  lluvias  y 
el  aire  frió,  hay  circunstancias  en  las  que  toma 
carácter  epizoótico  y  contagioso.  La  coriza  sim- 
ple se  cura  á  favor  de  fricciones  secas,  abrigo  y 
algunas  bebidas  emolientes  y  endulzadas,  lava- 
Hvas  y  fumigaciones  de  agua  tibia  con  un  poco 
de  vinagre.  La  sangría  puede  ser  conveniente 
cuando  el  pulso  esté  lleno  y  los  animales  gordos. 
Los  baños  de  vapor  están  muy  recomendados. 
La  coriza  crónica  se  combatirá  con  las  fumi- 
gaciones de  bayas  de  enebro  que  favorecen  la 
expulsión  de  las  mncosidades  que  existen  en  la 
pituitaria.  Las  inyecciones  en  la  nariz  con  di- 
soluciones de  sulfato  de  cobre  ó  de  zinc,  el  agua 
fenicada  ó  la  salada,  cicatrizan  las  erosiones  de  la 
mucosa.  Las  colecciones  purulentas  en  las  bolsas 
guturales  requieren  la  punción  para  dar  salida 
a  los  líquidos  acumulados. 

CORIZANDRO  (del  gr.  yojp'.^w,  separar,  y 
avTip,  avSpo;,  estambre):  m.  Boí.  Género  de  Ci- 
peráceas que  se  caracteriza  por  una  espiga  des- 
nuda y  sin  involucro,  formada  de  espiguitas 
raultifloras  y  andróginas;  por  flores  exteriores 
masculinas,  monandras,  situadas  en  la  axila  de 
una  bráctea,  y  por  una  flor  femenina  antral  des- 
nuda, reducida  á  un  ovario  coronado  por  un 
estilo  bitrífido.  Se  conocen  tres  especies  de  la 
Australia. 

CORIZANTO  (del  griego  -fiap'Xw.  separar,  y 
iv'Jo;,  florl:  m.  Bot.  Género  de  Poligonáceas, 
suborden  de  las  eriogóneas,  que  se  distinguen 
por  tener  involucro  unifloro,  tubuloso,  de  seis  ó 
más  rara  vez  de  cinco  dientes.  Perigonioexafido; 
estambres  nueve;  estilos  tres,  aquenio  triangu- 
lar; embrión  unas  veces  recto,  axil,  otras  encor- 
vado y  excéntrico.  Son  subarbustos  do  Chile  ó 
hierbas  anuales  de  California,  de  foliación  é  in- 
florescencia que  se  aproximan  á  las  delos£no- 
gonum.  Se  conocen  diecisiete  especies  próxima- 
mente. 

CORK:  Geog.  Condado  de  Irlanda.  Es  el  ma- 
yor y  el  más  meridional,  y  está  situado  al  S.  del 
Munster,  entre  los  de  Limerick  al  N. ,  de  Kerry 
al  O.,  deWaterford  y  de  Lipperarv  al  E.  y  el 
Atlántico  al  S. ;  7  442  kms=.  y  450  000  habitan- 
tes sin  incluir  lac.  de  Cork.  Suelo  montañoso  al 
O. ,  rico  y  feraz,  pero  sin  árboles  al  N.  y  al  E. 
Piedra  caliza  y  poca  hulla.  Costa  con  pintorescas 
bahías  y  ensoñadas,  tales  como  Clonakilty,  Kiu- 
sale,  Cork,  Joughal,  Bantry  y  Duumanus.  Le 
riegan  los  ríos  Blackwater,  Lee  y  Baudon.  5Iu- 
chos  lagos  pequeños.  Exportación  de  patatas, 
cebada,  etc.  Minas  de  cobre  en  AUahies,  cerca 
de  Castletown.  Fábricas  de  hilados,  de  lino  y 
destilerías  en  Cork.  Las  ciudades  principales  del 
condado  son:  Cork,  Quoenstown,  Youghal,  Bau- 
don y  Kiusale.  Su  población  es  quizás  de  origen 
ibero.  Antes  de  1172  formaba  la  comarca  un 
reino  bajo  el  dominio  de  los  maccarthys.  II  C. 
capital  del  condado  de  esto  nombre.  Irlanda; 
80  000  habits.  Sit.  á  orillas  del  Lee,  á  17  kiló- 
metros do  su  desembocadura,  en  la  ensenada  de 
Cork;  está  construida  en  una  isla  del  Lee,  con 
nueve  puentes.  En  la  parte  antiguado  la  ciudad 
las  casas  son  de  cal  y  en  la  parte  nueva  do  la- 
drillo recubiertas  de  pizarra.  Bolsa,  cárcel,  pa- 
lacio episcopal  de  la  diócesis  de  Cork,  Cloyne  y 
Ross,  arsenal  y  astillero.  Obispados  anglicano 
y  católico.  Conventos  de  Agustinos,  Francisca- 
nos, Dominicos  y  Capuchinos;  dos  conventos  de 
la  Presentación  con  escuelas  públicas.  Hospital, 
asilos  y  Monte  de  Piedad,  fundados  en  1S41; 
dos  teatros  abiertos  raras  veces  y  circo.  Jlanu- 
facturas  de  cobre,  hierro,  cristal  y  tejidos  para 
velas;  cola  y  paiwl.  Cervecerías  y  destilerías.  La 
fabricación  do  tejidos  ile  lana  y  algodón  ha  ce- 
sado. Los  guantes  confeccionados  en  Cork  son 
superiores  á  los  do  Limerick,  pero  se  venden 
como  de  esta  localidad.  Exportación  do  trigo, 
salazones,  huevos,  salmonesy  manteca.  Vapores 
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para  Londres,  Diibliu,  Diistol,  Liverpool,  etc. 
En  la  ensenaiia  de  Cork,  con  las  dos  islas  forti- 
ficadas de  Spike  y  Haulbowline  y  las  ciudades 
de  Cove  y  Passage  en  s>is  costas,  cabe  toda  la 
flota  inglesa.  Cork  debe  su  origen  á  un  antiguo 
monasterio,  y  fué  poblada  por  una  colonia  de 
daneses.  Ya  en  tiempos  de  Isabel  era  una  pe- 
queña ciudad  comercial.  Acrecentó  su  impor- 
tancia después  de  la  revolución  de  164S;  convir- 
tióse su  puerto  en  punto  de  reunión  de  la  marina 
inglesa  y  centro  de  aprovisionamiento  para  las 
colonias,  durante  las  guerras  con  Francia.  A 
pesar  de  su  riqueza  industrial  hay  gran  miseria, 
y  mucha  gente  cuyo  sustento  es  la  patata. 

CORLADURA:  f.  Cierto  barniz  que,  dado  sobra 
una  pieza  plateada  de  bruñido,  la  hace  parecer 
dorada. 

Otro  barniz  se  hace,  que  llaman  coklaDuka, 
y  sirve  para  hacer  que  una  pieza  plateada  pa- 
rezca totalmente  dorada. 

Antonio  Palomino. 

CORLAR:  a.  Dar  corladura. 

CORLAY:  Georj.  Cantón  en  el  dist.  de  Lou- 
deac,  dep.   de  las  Costas  del  Norte,   Francia; 

5  municip.  y  10  000  habits. 

CORLEAR:  a.  CoRLAR. 

CORLEONE:  Geog.  Ciudad  cap.  de  dist.  en  la 
prov.  de  Palermo,  Sicilia,  Italia;  17  000  habi- 
tantes., con  todo  el  municip.  Sit.  á  386  m.  de 
alt. ,  sobre  una  colina  al  pie  de  la  cual  corre  el 
Belici.  Ciudad  pobre  y  sin  industria;  sólo  tiene 
una  iglesia  notable.  El  distrito  tiene  1048  kms.'- 
y  60  000  habits. 

CORLETO  PERTICARA:  Geog.  Municipio  en 
el  dist.  y  prov.   de  Potenza,   Basilicata,  Italia; 

6  000  habits.  Situado  en  el  valle  superior  de  un 
afluente  de  la  izquierda  del  Agri  que  desagua 
en  el  Golfo  de  Tareuto. 

CORMA  (del  gr.  ■/.oyíói,  tronco,  trozo  de  ma- 
dera): f.  Especie  de  prisión  compuesta  de  dos 
pedazos  de  madera,  que  se  acomoda  al  pie  del 
hombre  ó  del  animal  para  impedir  que  ande  li- 
bremente. 

...  la  silla  y  él  (D.  Quijote)  vinieron  al  suelo 
no  sin  vergüenza  suya  y  de  muchas  maldiciones 
que  entre  dientes  echó  al  desdichado  de  San- 
cho, que  aún  todavía  tenía  el  pie  en  la  corma. 
Cervantes. 

T  en  pareciendo,  le  pongan 
Una  COR.MA  en  una  pierna, 
Por  que  otra  vez  no  se  vaya 
Por  novillos  á  la  dehesa. 

Calderón. 

—  Corma:  fig.  Molestia  ó  gravamen  que  em- 
baraza para  obrar  con  libertad. 

-Corma:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Rondoeán, 
prov.  Acomayo,  dep.  Cuzco,  Perú;  120  habits. 

CORMANO,  NA:  m.  y  f.  ant.  Cohermano. 

E  á  Dalmacio  su  cor.mako,  non  le  dieron 
nada. 

Crónica  general  de  España. 

Salió  á  recibirlos  y  acompañarlos  D.  F.adri- 
que,  maestre  de  Santiago,  cobmano  del  Rey. 
Diego  de  Colmenare.'!. 

...  puesto  sobre  un  caballo  de  madera,  pa- 
reció encima  de  la  .sepultura  de  la  Keina  el 
gigante  Malarabruno,  i»rinio  cormano  de  Ma- 
guncia, etc. 

Cervantes. 

GORME:  Geog.  V.  San  Adrián  de  Corme. 

-Cor.ME  Y  Laoe:  Geog.  Ría  en  la  costa  N.O. 
de  la  prov.  de  la  Coruña  y  p.  j.  de  Carballo. 
Impropiamente  se  la  llama  na,  pues  es  un  seno 
que  forma  la  costa  comprendida  entre  la  punta 
de  Lage  y  la  del  Ronendo,  que  se  interna  unas 
tres  millas  hacia  el  E.  .S.  E.  Jlerece  tan  sólo  el 
nombre  de  bahía.  No  hay  en  su  boca  isla  ni 
obstáculo  natural  que  se  oponga  á  la  entrada  do 
la  mar  de  fuera,  por  lo  que  ofrece  poca  seguridad 
á  los  buques  gianiles  como  punto  de  arribada. 
En  la  parto  S.  de  la  ría  ó  bahía  están  la  ense- 
nada y  la  villa  de  Lage.  Siguen  hacia  el  E.  la 
ensenada  y  playa,s  do  San  Pedro,  las  punta.s  de 
Padrón  y  Canteiros,  la  enscn.ada  de  Candúas  y 
la  desembocadura  del  río  Aliones.  Después,  en 
la  parte  septentrional  del  río,  se  hallan  la  ense- 
nada y  aldea  do  Balares,  y  siguiendo  hacia  el  E. 
y  N.  O.  la  ensenada  y  río  de  Cobos  y  el  puerto 
do  Corme,  que  es  una  ensenada  limitada  al  S.  E. 
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,  por  la  punta  meridional  de  la  isla  de  la  Estrella 
I  y  al  N.  O.  por  la  punta  del  Carral.  Esta  ense- 
naila  termina  con  un  playazo  alto  llamado  are- 
nal de  la  Ermita  ó  de  la  Estrella,  al  N.  O.  del 
que  hay  otro  arsenal  que  ocupa  el  interior  de 
una  caleta,  llamada  cueva  de  Osmo.  En  estas 
playas  y  caletas  desaguan  varios  riachuelos,  uno 
de  ellos  el  Amela,  punto  al  que,  y  sobre  una  es- 
pecie de  península  que  avanza  hacia  el  S. ,  se 
halla  esparcido  el  lugar  de  Corme.  En  las  inme- 
diaciones se  ven  las  casas  de  la  aldea  de  San 
Adrián. 

CORMEILLES:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Pont-Audemer,  dep.  del  Eure,  Francia;  12  mu- 
nicipios y  S  000  habits. 

CORMENZANA:  Geog.  V.  enelayunt.  de  Valle 
de  Tobalina,  p.  j.  de  Villareayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 6  edifs. 

CORMERE  (Juan):  Biog.  Religioso  Francisca- 
no español  convertido  al  protestantismo.  Vivió 
en  el  siglo  xvi.  Se  le  conoce  también  con  el 
nombre  de  BarrelUs.  Antes  de  abjurar  el  cato- 
licismo había  publicado  un  libro  condenado  por 
la  Soi'bona  y  quemado  como  herético.  Siendo  ya 
ministro  protestante  ejerció  las  funciones  de  su 
ministerio  en  la  iglesia  de  Agen,  donde  contrajo 
matrimonio.  Poco  después  acudió  al  llamamiento 
de  Juan  de  Albret,  que  le  confió  la  organización 
de  una  iglesia,  y  más  tarde  fué  en  busca  de 
Montluc  para  comprar  su  neutralidad,  pero  no 
pudo  conseguirlo.  Ha'cia  1542  fué  llamado  como 
pastor  á  Tolosa,  ciudad  en  la  que  vivían  enton- 
ces unos  20  000  protestantes,  que  cuando  acudían 
al  templo  eran  invariablemente  insultados  por 
los  fanáticos.  Llegó  el  desorden  á  tal  extremo, 
que  para  prevenir  la  efusión  de  sangre  se  nece- 
sitó que  las  tropas  rodeasen  el  sitio  en  que  se 
reunían  los  protestantes.  Un  día  que  predicaba 
Cormere  á  un  auditorio,  compuesto  de  más  de 
3  OOOpersonas,  un  centinela  disparó  un  arcabuz, 
con  tan  mala  fortuna  que  la  bala  hirió  á  tres 
personas  y  mató  al  joven  La  Garde-Montbeton 
du  Quercy.  El  orador  mandó  retirar  el  cadáver, 
y,  sin  conmoverse,  continuó  su  sermón,  inte- 
rrumpido por  aquel  triste  suceso.  Cormere  era 
atrevido  y  temerario,  y,  como  dice  T.  de  Beza, 
no  siempre  regia  su  celo  por  la  prudencia.  Cuan- 
do los  protestantes  de  Tolosa  tramaron  un  com- 
plot para  hacerse  dueños  de  la  ciudad,  fué  Cor- 
mere el  principal  instigador  de  la  conjura,  y, 
condenado  por  este  hecho  á  ser  quemado  vivo, 
salvó  la  vida  por  medio  de  la  fuga.  Desde  en- 
tonces de.saparece  su  huella  en  la  Historia. 

CORMIERA:  m.  Bot.  Arbolillo  silvestre  en  Es- 
paña y  que  constituye  la  es])ecie  botánica  Ame- 
lanchier  xulgaris,  de  la  familia  de  las  Pomáceas. 
Se  le  dan  también  los  nombres  de  Corncjvelo 
(Burgos),  Cmj-íü'o/ (Cataluña),  ffwi'HoíJicm (Serra- 
nía de  Cuenca),  Guillomo  (Guadalajara),  Durillo 
(sierrade  Alfacary  dcDilar),  Pomcra  (Alicante), 
y  Dornajo  y  Trevenqne  en  Sierra  Nevada.  Se 
encuentra  también  en  las  provincias  vascas  y  de 
Navarra,  Santander,  Logroño,  Soria  y  Madrid 
(sierra  de  Guadarrama). 

Este  arbolillo ,  que  alcanza  una  altura  de 
uuo  á  dos  metros,  y  a  veces  más,  echa  unos  brotes 
ascendentes  y  delgados,  es  poco  ramoso  y  de  poca 
hoja,  siendo  su  color  pardo  ó  gris.  Las  yemas 
son  agudas,  alargadas,  de  color  pardo  negruzco, 
brillantes  y  lampiñas.  Busca  por  lo  general  las 
exposiciones  cálidas  y  terrenos  algo  aceidenta- 
do.s,  pedregoso. calizos.  Nunca  forma  rodales,  en- 
contrándose salpicado  en  escaso  nvímero  con  otras 
especies  arbóreas.  En  la  Provenza  comen  el  fruto, 
llamado  allí  amelanche,  de  donde  ha  tomado 
el  nombre  genérico.  La  madera  no  tiene  aplica- 
ción. Su  densidad  es  de  0,914  á  0,976. 

CORMINAS  YGÚELL  (.JüAN):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español.  N.  en  Manlleu  (diócesis  do 
Vich).  Dióse  á  conocer  en  la  primera  mit^id  de 
este  siglo.  Estiulió  en  el  Colegio  y  Real  estudio  de 
Tarragona,  donde  dio  muestras  do  talento  y 
de  aplicación.  Fue  luego  nombrado  catedrático 
de  Retórica,  y  desempeñó  en  Cervera  la  cátedra 
de  la  mi.snja  asignatura.  Era  algunos  años  des- 
pués caniinigo  de  la  iglesia  do  Calahnrro  y  í>c- 
cretario  de  cámara  de  don  Ignacio  Kibes  y  Ma- 
yor, arzobispo  de  Burgos.  Un  1849  ejercía  el 
cargo  de  canónigo  en  la  igli  sia  metropolitana 
de  Burgos.  Sus  obras  más  conocidas  llevan  los 
siguientes  títulos:  Joannis  Corminas  tloquenlioe 
nwderaloris,  ad  Cervariensem  academiam  in  so- 
lemni  scholaram  inslauratúmt  oratio  (Cervera, 
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1825);  Acackmice  cervaricnsis  laudatio  (1826); 
Oración  fúnebre  del  Timo,  señor  don  Ignacio 
Bibes  y  Mayor  (1840);  Exámenes  jnMieos  del 
colegio  de  señoritas  educandos  llamado  de  Saldaña 
(1841-53),  obra  formada  por  varios  discursos 
sobre  educación.  Breie  resumen  de  la  Historia  de 
España  en  verso;  Breve  resumen  de  la  Mitología 
(1843);  Compendio  razonado  de  la  gramálica 
castellana  (1844);  Pas<0)-aZ  que  como  gobernador 
del  arzobispado  de  Burgos  dio  en  9  de  agosto  do 
1848;  Alocución  dirigida  d  los  escolares  con  mo- 
tivo de  la  apertura  del  año  académico  de  1848  á 
1849  como  rector  del  Seminario  Tridentino.  Cor- 
minas  escribió  además  varias  hojas  sueltas  con 
motivos  especiales,  algunos  artículos  en  perió- 
cos  ajenos  á  la  política,  entre  los  que  merecen 
recuerdo  los  que  con  el  título  de  Varones  nota- 
bles de  Castilla  la  Vieja  insertó  en  la  Bevista 
científica  y  literaria  de  Burgos;  algunas  poesías 
en  los  idiomas  catalán,  latino  y  castellano,  y 
otras  producciones  de  menor  importancia.  Era 
individuo  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  de  Burgos,  de  la  Numismática  Matri- 
tense y  de  la  Comisióu  provincial  de  monu- 
mentos de  Burgos  y  su  provincia,  y  compuso  el 
Suplemento  (Burgos,  1849)  á  las  Memorias  para  , 
ayudar  d  formar  un  Diccionario  crítico  de  es- ' 
crilores  catalanes,  por  Félix  Torres  Amat. 

CORMO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Atavillos 
Altos,  prov.  Canta,  dep.  Lima,  Perú;  110  ha- 
bitantes. Cerca  del  pueblo  hay  minas  de  plata. 

CORMOCÉFALO  (del  griego  y.opfió;.  tronco,  y 
■/.zzy.'/.r^.  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  artrópodos 
miriápodos,  del  orden  de  los  quilópodos,  familia 
de  los  escolopéndridos.  Es  afín  al  género  Scolo- 
pendra. 

CORMON  (Fernando  Piestre,  llamado  el): 
Biog.  Pintor  francés.  N.  en  París  el  23  de  di- 
ciembre de  1845.  Fué  sucesivamente  discípulo 
de  Cabanel,  Fromentin  y  Portaels,  y  presentó 
por  primera  vez  una  obra  suya  en  el  Salón  de  . 
París  de  1870.  Ganó  dos  medallas  en  1870  y  en 
1873,  y  el  primer  premio  en  1875,  y  cuenta  en- 
tre sus  mejores  obras  las  siguientes:  Bodas  de 
los  Niebelungcn;  Sita  (1873);  Muerte  dcEavana, 
rey  de  Lanka  (1875),  vasta  composición  cuyas 
preciosas  cualidades  recuerdan  una  de  las  más 
bollas  páginas  de  Delacroix;  Jesús  resucitando  d 
la  hija  de  Jaire;  Retrato  de  Carrier-Belleuse 
(1877),  etc. 

CORMONEMO  (del  gr.  xopu.ó.-,  tronco, y  víjiia, 
hilo,  tejido):  m.  Bol.  Género  de  Ramnáceas,  se- 
rie de  las  ramneas,  cuyos  caracteres  son  tan 
análogos  á  los  de  la  Cohibrina  que  no  se  les 
distingue  fácilmente  sino  por  la  presencia  de 
dos  glándulas  hacia  la  base  del  limbo  de  las 
hoja.s.  Son  árboles  ó  arbustos  espinosos,  de  hojas 
alternas,  pecioladas, enteras,  membranosas,  pen- 
ninervias  y  acompañadas  de  pequeñas  estípulas 
caducas  y  de  flores  dispuestas  en  cimas  axilares. 
Se  conoce  una  .sola  especie  del  Brasil. 

CORMONS  ó  KORMAUN:  Geog.  Ciudad  en  el 
dist.  de  Gorizia  ó  Gorz,  prov.  del  Litoral,  Aus- 
tria-Hungría; 5  000  habits.  Situada  cerca  do  la 
frontera  de  Italia,  á  orillas  del  Indrio,  afluente 
por  la  derecha  del  Isonzo.  Hilados  de  seda. 

CORMORÁN:  m.  Zool.  Ave  palmípcda  que  re- 
presenta un  género  (Graculus  ó  HaliacusJ  do  la 
familia  de  los  estcganópodos. 

Los  caracteres  genéricos  del  grupo  son  pro- 
sentar  pico  comprimido,  de  regular  longitud, 
encorvado  en  forma  do  gancho,  cola  redondeada, 
pies  palmeados,  provistos  de  fuertes  garras,  cue- 
llo desnudo,  tarsos  muy  cortos  y  comprimidos 
y  dedos  largos. 

Las  especies  más  importantes  son  el  ronnonín 
ó  cuervo  marino  moñudo  (Graculus  ó  Haliaois 
rristalu.t )  y  el  coimonfii  comtni  (O.  ó  //.  enrho). 
Esta  última  especie  es  la  más  conocida  y  abun- 
liante.  La  cola  se  comimne  de  catorce  rectrices; 
la  región  superior  do  la  cabeza,  el  cnello,  el  po- 
cho, el  vientre  y  la  parte  inferior  del  dorso,  «on 
de  color  verde  negruzco  muy  brill.inte,  con  un 
ligero  brillo  metálico;  la  parle  anterior  del  dorso 
y  las  alas  tienen  matiz  pardo  con  lustre  bron- 
ceado y  dittnjos  cscamn.sos  formados  por  los 
bordes  más  oscuros  de  las  plnmas;  la.s  rémiges 
y  rectrices  son  negras;  en  los  costados  se  ve  un» 
mancha  blanca  quo  empezando  detrás  de  los 
ojos  rodea  la  garganta,  y  otras  miU  redondeadas; 
los  ojos  son  do  un  verde  de  mar;  el  pico  negro, 


1076 


coRjr 


amarillento  en  la  base;  la  piel  desnuda  de  la 
cara  y  de  la  garganta  amarilla;  los  pies  negros. 
En  el  período  de  la  reproducción  el  cormorán, 
sobre  todo  el  macho,  tiene  en  la  cabeza  unas 
plumas  blancas,  pelosas  y  blandas,  que  cubren 
las  más  oscuras,  pero  caen  muy  pronto.  El  in- 
dividuo joven  es  más  ó  menos  gris,  de  un  ceni- 
ciento oscuro  en  la  cara  inferior  y  escamoso,  por 
el  estilo  del  de  los  adultos;  la  cara  inferior  es 
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amarillenta  ó  de  un  gris  claro.  Esta  ave  mide 
0"°,81  á  0™,92,  por  1™,35  á  l^.óO  de  ancho 
de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  tienen  0"",36 
y  la  cola  0",1S. 

Desde  el  centro  de  Noniega  se  disemina  el 
cormorán  en  toda  Europa.  Durante  el  invierno 
el  número  de  individuos  es  asombroso  en  el 
África.  También  abunda  mucho  en  el  centro  de 
Asia  y  Norte  de  América,  desde  donde  emigra  á 
la  India  occidental  y  al  Sur  de  Asia. 

La  especie  G.  crislala,  y  lo  mismo  la  G.  pig- 
mcjis,  se  conocen  muy  comúnmente  con  la  deno- 
minación general  de  cuervos  marinos.  Véase 
Cuervo. 

CORN:  Geog.  Río  del  dep.  de  Chontales,  Re- 
pública de  Nicaragua;  desagua  en  el  Atlántico, 
entre  los  ríos  Rama  é  Indio.  i\  Dos  islas,  Gran 
Oom  y  Pequeña  Com,  sits.  eu  el  Atlántico, 
frente  á  la  península  que  separa  las  lagunas 
Blcwfields  y  de  las  Perlas,  en  la  Reserva  Mos- 
quita, República  de  Nicaragua. 

CORNA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  del  Destierro,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  29  edifs.  ||  V.  Nues- 
tra Sf.ñoea  deI/  Destierro  de  Corna. 

-CoRNA  (Aktonio  delle):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Crcniona;  trabajaba  en  su  patria 
en  1478.  Fué  discípulo  de  Mautcgna  é  imitador 
de  su  primer  estilo.  Una  de  sus  obras,  que  per- 
teneció á  Zaist,  el  historiador  de  la  escuela  de 
Creniona,  es  el  cuadro  más  antiguo  de  la  escue- 
la que  ofrece  un  nombre  y  una  fecha  cierta. 
Representa  á  Julián  matando  d  supadre  y  á  su 
madre,  creyendo  sorprender  d  su  mvjer  con  su 
amante.  AI  pie  del  lecho  se  ve  esta  inscripción: 

Hoc  opus  Manieneoe  didicit  stib  dogmate  clari 
Antonii  Comee  dexlera  pincit  opus 

MCCCCLXXVIII. 

Es  do  creer  que  este  artista  no  viviera  largo 
tiempo,  ó  al  menos  que  no  gozara  de  gran  repu- 
tación, pues  no  figura  entre  los  pintores  que  en  el 
siglo  XV  decoraron  la  catedral  de  Cremona  con 
loa  frescos  que  la  hacen  rivalizar  con  la  capilla 
Sixtinn. 

CORNAC:  m.  Cornaca. 

CORNACA  (del  sánscr.  kamikin,  elefante): 
m.  Ilonilire  que  en  la  India  y  otras  regiones  de 
Asia  doma,  guía  y  cuida  un  elefante. 

CORNACCHINI  (Agu.stín):  Jiinq.  Escultor 
itali.'UK'.  N.  en  Pesóla,  y  no  en  Pistoya,  como 
dicen  muchos  do  sus  biógrafos,  y  vivía  á  prim'i- 
pios  del  siglo  XVIII.  Fué  á  terminar  sus  c>tn- 
dios  á  Roma,  donde  fijó  sn  residencia,  y  allí 
merced  i  la  protocción  ilel  cardenal  Fabbro- 
ni,  su  compatriota,   más  que  por  su  mérito. 
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obtuvo  importantes  encargos.  De  este  modo 
fué  encargado  sucesivamente  de  un  bajo  relie- 
ve representando  á  San  Andrés  Corsini  pro- 
tegiendo d  los  florentinos  en  la  bafalla  de  An- 
ghieri;  de  una  estatua  de  La  Prudencia,  para  la 
capilla  Corsini,  en  San  Juan  de  LetTán;de  la 
estatua  de  Elias,  para  el  pulpito  de  San  Pedro, 
y,  por  último,  de  la  estatua  ecuestre  de  Carú 
Magno,  colocada  bajo  el  pórtico  de  la  basílica 
de  San  Pedro,  enfrente  de  la  de  Constantino, 
obra  de  Bernin.  Este  grupo  colosal  es  una  triste 
prueba  de  la  debilidad  del  artista  y  del  mal  gus- 
to de  su  época.  En  Pistoya,  en  la  antigua  Biblio- 
teca de  los  Filipinos,  se  ve  un  busto  del  cardenal 
Fabbroni,  y  dos  grupos  del  mismo  artista. 

CORNÁCEAS  (del  lat.  eomus,  cornejo):  f.  pl. 
Bol.  Familia  de  plantas  dicotiledóneas  que  se 
colocan  ordinariamente  á  continuación  de  las 
araliáceas,  de  las  que  se  diferencian,  en  suma, 
sólo  por  su  óvulo,  que  es  descendente,  con  el 
micropilo  dirigido  hacia  arriba  y  por  dentro. 
Tienen  igiialmente  gi-andes  afinidades  con  las 
sambucíneas,  cuyo  tipo  polipétalo  representan. 
Los  botánicos  no  están  de  acuerdo  acerca  de  los 
límites  que  se  deben  atribuir  á  esta  familia. 
Sus  caracteres  generales  son  los  del  género  Cor- 
mis,  que  es  el  que  !e  ha  dado  el  nombre.  Las 
principales  variaciones  que  se  observan  en  los 
otros  géneros  se  refieren  á  las  flores,  que  son  á 
veces  unisexuadas;  al  número  de  piezas  de  los 
verticilos  florales,  que  pueden  ser  cinco,  seis  ó 
siete;  á  los  estambres,  que  pueden  presentarse 
en  número  doble  ó  triple  que  los  pétalos;  al 
número  de  celdas  del  ovario,  que  varían  de  una 
á  cinco,  y,  por  último,  al  estilo,  que  puede  ser 
sencillo,  lobulado  ó  más  ó  menos  dividido  en  su 
extremidad  estigmarífera.  El  fruto  es  siempre 
carnoso  con  semillas  provistas  de  albumen.  Las 
cornáceas  son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  alter- 
nas ú  opuestas  siempre,  sin  estípulas;  de  flores 
pequeñas,  axilares  ó  terminales,  dispuestas  en 
cimas  más  ó  menos  ramificadas,  en  ejes  á  modo 
de  amentos  ó  en  cabezuelas  provistas  de  un 
involucro  de  brácteas.  Se  conocían  unas  setenta 
y  cinco  especies  distribuidas  en  los  doce  géneros 
siguientes:  Sangium,  Marica,  Curlisia,  Coro- 
kia,  Cornus,  Mastixia,  Ancuba,  Garrya,  Gri- 
selinia,  Kalijjhora,  Nyssa  y  Torricellia.  Todas 
ellas  son  en  general  plantas  de  corteza  ash'iu- 
gente  y  amarga,  tónica  y  febrífuga.  El  fruto  de 
algunas  es  comestible,  pero  por  lo  común  tiene 
un  sabor  áspero  y  astringente.  La  madera  de 
algunas  cornáceas  es  también  muy  estimada  en 
el  comercio. 

CORNADA:  f  Golpe  dado  ó  herida  hecha  por 
el  cnemo  de  un  animal. 

Porque  todos,  al  tiempo  que  corría, 
Dijeron  que  era  nada,  y  fué  CORSada. 

Lope  de  Vega. 
Luego  le  daba  el  toro  una  cornada:  etc. 
Samaícieuo. 

-  CoiSNADA:  Esg.  Treta  de  la  destreza  vul- 
gar: cierta  estocada  que  se  tira  poniéndose  en  el 
plano  inferior  para  herir  hacia  arriba  elevando 
algo  la  punta  de  la  espada. 

-  Cornada  de  an.sarón,  uñarada  de  león: 
ref.  que  se  aplica  á  los  escribanos,  para  <lenotar 
cuan  perjudicial  es  cualquier  yerro  ó  falta  de 
legalidad  en  su  oficio.  Dícese  con  alusión  á  la 
pluma  de  ansarón  ó  ánsar,  con  que  se  escribe. 

-No  morir  uno  DE  cornada  de  burro: 
fr.  fig.  y  fam.  Rehuir  exponerse  á  cualquier  pe- 
ligro, por  leve  ó  imaginario  que  sea.  Usase  por 
lo  común  el  verbo  en  tiempo  futuro. 

CORNADILLO:  m.  d.  de  Cornado. 

-Emplear,  oponer,  uno  su  cornadillo: 
fr.  fig.  y  fam.  Contribuir  con  medios  ó  diligen- 
cias para  el  logro  de  un  fin. 

CORNADO  (contrac,  üíe  coronado ):m.  Moneda 
antigua  de  vellón,  que  tenía  grabada  una  corona, 
y  corrió  en  tiempo  del  rey  don  Sancho  IV  de 
Castilla  y  de  sus  sncesores  hasta  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Los  más  antiguos  equivalían  aun  cuarto 
y  un  maravedí,  y  á  la  mitail  los  más  modernos. 

A  lo  cual  Sancho  respondió,  que  por  la  ley 
de  Caballería  que  .su  .inio  había  recibido,  no 
p.ncraría  un  solo  cornado,  aunque  le  costase  la 
vida. 

Cervantes, 

El  maravedí  de  que  .ahora  se  usa  vale  seis 
cornados,  que  parecen  iguales  A  los  cetis. 
AZPILCUfiTA. 
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-No  VALER  UN  CORNADO:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  inútil,  ó  de  poco  precio  y  valor. 

Ao  valéis  un  cornado  para  juez:  porque  al 
juez  no  le  ba  de  acobardar  el  poder,  ni  le  ha 
de  hacer  osado  la  flaqueza. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-  Cornado:  Gcog.  V.  San  Tirso  de  Cor- 
nado. 

CORNADURA:  t  Cornamenta. 

-Cornadura:  ant.  Arq.  Coronamiento, 
adorno  que  se  pone  en  la  parte  superior  del  edi- 
ficio y  le  sirve  como  de  corona. 

CORNAGO:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Valdeperillo,  p.  j.  de  Cer- 
vera  del  río  Alhama,  provincia  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahon-a;  1  660  habits.  Sit.  en  un 
valle  al  O.  N.  O.  de  ¡a  cap.  del  part.  cerca  y  al 
S.  del  rio  Linares,  llamado  también  de  Cornago. 
Terreno  escabroso  cu  su  mayor  parte;  cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas;  fábrica 
de  paños.  Sirve  de  base  al  pueblo  un  cerro,  en 
cuya  parte  más  elevada  existió  un  castillo  que 
perteneció  á  los  condes  de  Luna  y  que  debió 
habitar  el  célebre  don  Alvaro.  Cerca  de  la  villa 
hubo  también  un  convento  de  Franciscanos,  de- 
nominado de  Nuestra  Señora  de  Campóla  puente. 

CORNAL:  m.  Correa  con  que  se  atan  los  bue- 
yes al  yugo  por  los  cuernos. 

CORNALINA  (de  cturno,  por  asemejársele  en 
la  transparencia):  f.  Ágata  de  color  de  sangre  ó 
rojiza. 

CORNALÓN:  adj.  Taurom.  Dícese  del  toro 
que  tiene  demasiado  largas  y  grandes  las  astas, 
pero  en  su  dirección  natural. 

CORNAMENTA:  f.  Cueiuos  del  toro,  vaca, 
venado  ú  otro  animal  cuadrúpedo. 

Y  al  tiempo  que  fui  á  asir  de  la  ya  venerada 
cornamenta,  soltó  el  villano  el  atril  de  san 
Marcos. 

Estcbanillo  González. 

CORNAMUSA:  f.  Trompeta  larga  de  metal, 
que  en  el  medio  de  su  longitud  hace  una  rosca 
muy  grande,  y  tiene  muy  ancha  la  boca  por 
donde  sale  el  aire. 

Flautas,  dulzainas,  cítaras,  rabeles, 
Sonajas,  cornamusas  y  cornetas, 
Y  otras  varias  pandorgas  y  tropeles 
De  consonancias  y  armonías  perfectas,  etc. 
Valbuena. 

-  Cornamusa:  Instrumento  campestre,  com- 
puesto de  un  odre  y  varios  cañutos  por  donde 
sale  el  sonido. 

-  Cornamusa:  Mar.  Pieza  de  metal,  parecida 
al  travesano  de  una  veleta,  ¡a  cual,  elevada  por 
el  centro,  sirve  para  amarrar  los  cubos. 

-  Cornamusa:  Mus.  Este  instrumento  músi- 
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00,  abandonado  hoy,  estuvo  muy  en  boga  cu  los 
siglos  XVII  y  XVIII.  La  cornamusa  se  confundo 
generalmente  y  sin  razcui  con  lo  gaita,  sin  duda 
porque  son  iustrnnieutos  del  mismo  sistema, 
pero  la  cornamusa  es  de  una  construcción  más 
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delicada,  de  un  timbre  más  dulce  y  de  mayor 
precisión.  La  diferencia  más  importante  entre 
la  caita  y  la  cornamusa,  es  que  en  aquélla  el 
aire"  es  introducirlo  por  el  músico  soplando, 
mientras  que  eu  ésta  el  portaviento  recibe  el 
aire  de  un  fuelle  que  va  ceñido  al  cuerpo  del 
ejecutante. 

En  la  cornamusa  los  tubos  están  provistos  de 
llaves  y  tiene  uu  cilindro  que  contiene  una  serio 
de  tubos  á  los  cuales  se  adaptan  por  dentro  unas 


Fuelle  de  la  cornamusa 

lengüetas.  Algunos  de  e.stos  tubos  están  doble- 
mente encorvados,  dando  así  sonidos  tanto  más 
graves  cuanto  mayor  es  su  longitud.  Unas 
charnelas  que  forman  saliente  al  exterior  pue- 
den deslizarse  alo  largo  del  bordón,  yapara 
tapar  enteramente,  ya  para  dejar  menos  abierta 
una  rendija  que  corresponde  á  la  abertura  de 
cada  tubo.  Así  se  obtipiien  las  notas  de  acorde 
del  tono  en  que  se  desea  tocar. 

CORNANDA:  Ocog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  Mana  de  Comanda,  ayunt.  de 
Brión,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
23  edifs.  11  V.  Santa  María  de  Cornanda. 

CORNARA  (Carlos):  Biog.  Tintor  italiano. 
N.  en  Milán  en  1605.  M.  en  1673.  Aprendiólos 
elementos  de  su  arte  con  Camilo  Procaceini;  poco 
después  de  la  muerte  de  aquel  artista  continuó, 
á  lo  que  parece,  solo  sus  estudios.  En  su  juven- 
tud no  pintaba  más  que  asuntos  de  pequeñas 
dimensiones;  pero  más  tarde  se  atrevió  á  pintar 
en  grande  y  desarrolló  un  estilo  más  delicado 
que  el  de  su  maestro.  Uno  de  sus  mejores  cua- 
dros es  el  de  San  Benito,  de  la  Cartuja  de  Pavía. 
También  se  le  deben  los  frescos  de  la  bóveda  de 
la  capilla  de  San  Eustogio  y  dos  cuadros  en  San 
Alejandro  de  Zebedia.  A  su  muerte  dejó  una 
hija  que  terminó  todas  las  ultras  que  él  no  había 
podido  concluir,  y  pintó  gran  miuiero  de  cua- 
dros que  se  han  confuuilido  con  frecuencia  con 
los  de  su  padre.  Su  principal  obra  es  el  Cristo 
dando  las  llaves  de  la  iglesia  d  San  Pedro,  que 
se  conserva  en  una  de  las  capillas  del  templo  de 
San  Ambrosio,  de  Milán. 

CORNARISTAS:  m.  pl.  IJist.  celes.  íTombre  da- 
do á  los  di.scípulos  y  partidarios  del  hereje  Teo- 
doro Cornhert.  Aparecieron  en  el  siglo  xvi.  Re- 
chazaban la  legitimidad  de  todas  las  couuinio- 
nes  religiosas,  que,  en  su  opiniíín,  necesitaban 
reforma.  Combatían  á  los  católicos,  lo  mismo 
que  á  los  luteranos  y  calvinistas,  y  afirmaban 
que  no  podía  formarse  ninguna  comunión  reli- 
giosa sin  una  misicin  apoyada  en  milagros,  por- 
que ésto»  eran  el  único  signo  que  está  al  alcance 
lie  todos  para  probar  que  un  hombre  anuncia 
la  verdad.  No  pretendían  hacer  milagros,  pero 
creían  que  hnsta  el  momento  en  que  apareciese 
el  hombre  que  hubiera  de  realizarlos  podían  los 
cristianos  reunirse  interinamente,  contentándo- 
se con  leer  á  los  pueblo."  la  palabra  do  Dios  sin 
comentario,  para  que  cada  uno  la  entendiese 
como  quisiera.  A  su  juicio,  podía  cualquier  hom- 
bre ser  buen  cristiano  a'w  contarse  entro  los 
individuos  de  una  Iglesia  vi.sible.  Fueron  prote- 
gidos, principalmente  el  jefe,  por  el  príncipe  do 
Orange,  y  esto  les  libró  de  la  venganza  de  ens 
adversarios,  .señaladamente  do  los  calvini.stas,  i 
los  que  sobre  todo  combatían  y  por  quienes  eran 
injuriados. 

CORN  ARO  (TjUIS):  Búifi.  Noble  veneciano 
conocido  por  sus  curiosas  experiencias  personales 
sobro  la  buigividad  humana.  N.  en  Padua  el 
1462.  M.  en  l.'ÍGtl.  Arruinó  su  salud  por  el  abuso 
de  los  placeres,  y,  hallándose,  cuando  contaba 
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cuarenta  años  de  edad,  á  las  puertas  de  la  tum- 
ba, cambió  de  régimen  y  costumbres,  hizo  es- 
fuerzos para  modificar  su  carácter  naturalmente 
irascible,  y  limitó  su  alimentación  diaria  á  doce 
onzas  de  alimentos  sólidos  y  catorce  de  vino.  Al 
mismo  tiempo  estudiaba  lo  que  convenía  mejor 
á  su  temperamento,  lo  que  le  excitaba  ó  calma- 
ba, lo  que  le  hacía  dormir,  etc. ,  y  construyó  una 
balanza  para  apreciar  las  pérdidas  de  su  cuerpo. 
Se  afirma  que  llegó  en  su  sobriedad  hasta  el 
extremo  de  comer  en  veinticuatro  horas  no  más 
que  una  yema  de  huevo.  Este  régimen  produjo 
en  su  organismo  efectos  sorprendentes.  Cornaro 
recobró  la  salud  y  murió  cuando  pasaba  de  los 
cien  años.  Desde  la  edad  de  ochenta  y  tres  años 
hasta  la  de  noventa  y  cinco  redactó  una  especie 
de  periódico  de  Higiene,  cuyas  diversas  partes, 
publicadas  sucesivamente,  fueron  reunidas  en 
seguida  con  el  título  de  Discorso  della  vita  sobria 
(Padua,  152S).  Su  sistema  ha  tenido  no  pocos 
contradictores,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere 
á  su  aplicación  rigorosa.  Cornaro  publicó  tam- 
bién un  Tratado  del  agua  (Padua,  1560),  donde 
indica  los  medios  de  conservar  en  buen  estado 
las  lagunas  de  Venecia. 

-  Cornaro  (Marco):  Biog.  Dux  de  A''enecia. 
N.  hacia  1284.  M.  en  1367.  Como  los  demás 
Cornaros  venecianos,  pertenecía  á  una  familia 
célebre,  que  pretendía  descender  de  los  Cornelios. 
Tuvo  parte  desgraciada  en  una  cruzada  contra 
el  sultán  de  Egipto,  y  sofocó  en  1366,  después 
de  una  lucha  sangrienta,  la  insurrección  que 
había  estallado  en  la  isla  de  Creta.  Hizo  adornar 
la  sala  del  Gran  Consejo  con  figuras  al  fresco, 
que  hoy  se  ven  todavía. 

-CoiiNARo  (Juan):  i?ífi(;.  Dux  de  Venecia. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Ejerció  su  alto  cargo 
desde  1624  á  1629.  Bajo  su  gobierno  los  vene- 
cianos se  unieron  á  Francia  para  combatir  á  la 
casa  de  Austria  en  la  guerra  por  la  posesión  de 
la  Valtelina  y  por  la  sucesión  de  los  ducados  de 
Mantua  y  Moutferrato.  Víctimas  de  la  peste  que 
afligió  entonces  á  Italia,  perecieron  60000  ha- 
bitantes de  Venecia  y  500000  de  las  provincias, 
ó  sea  la  cuarta  parte  de  la  población  total. 

-  CoRN.wio  (Juan):  Biog.  Dux  de  Venecia. 
N.  en  1647.  M.  en  1722.  Éu  el  tiempo  en  que 
dirigió  los  destinos  de  su  patria  fue  invadida 
por  100000  turcos,  mandados  por  el  gran  visir, 
la  Morea,  que  pa.só  definitivamente  al  dominio 
de  Turquía  en  virtud  de  la  paz  de  Passarowitz 
(1718). 

CORNATELO  ó  CORNADELO:  Geog.  Antigua 
inerindad  de  la  prov.  de  León,  en  el  p.  j.  de 
Ponferrada;  era  del  señorío  del  marqués  de  Vi- 
Uafranca  y  comprendía  los  pueblos  de  Borrenes, 
cap..  Chana  de  Borrenes,  Orellán,  Rimor,  Río- 
ferreiros,  San  Juan  de  I'aluezas,  Santalla,  Val- 
decañada,  Villavieja  y  Voces. 

CORNATILLO  (de  cuerno,  por  la  forma):  m. 
Especie  de  aceituna. 

CORNAZO:  Geog.   V.  San  Pedro   de  Cor- 

NAZO. 

CÓRNEA  (de  córneo):  í.  Zool.  Primera  túnica 
ó  membrana  de  las  que  componen  el  globo  del 

OJO. 

La  una  se  manifiesta  por  la  mayor  parte  en 
el  lagrimal  derecho,  después  va  hacia  la  CÓR- 
líEA,  en  tanto  que  alguna  vez  parece  ir  hasta 
la  comisura  de  la  CÓRNEA. 

P.  TomXs  Vicente  Tosca. 

-CÓRNEA:  Anal.,  Patol.  y  Tcrap.  Los  cinco 
sextos  de  esta  membrana  son  opacos  y  están 
constituidos  por  la  ciclcrútica;  el  sexto  anterior, 
que  representa  un  segmento  esférico  do  menor 
diámetro,  es  transparentó  y  se  llama  córnea 
jielncida,  lranspare>Ue,ei\  oposición  ala  esclerótica 
llamada  córnea  opaca.  Cuando  so  dice  simple- 
mente córnea  so  designa  la  córnea  transparente. 

La  curvatura  de  la  córnea  corresponde  á  un 
radio  de  ocho  milímetros,  pero  no  es  exactamente 
esférica;  en  realidad  representa  meridianos  caai 
elípticos  y  casi  simétricos.  Su  índice  de  refracción 
es  1,3525.  El  espesor  do  la  c/irnca  ci  algo  menor 
en  el  centro  qne  en  los  bordes.  Su  circunferencia 
está  tallada  en  bisel  á  expensas  de  su  cara  externa, 
lio  modo  que  está  encajada  en  la  abertura  ante- 
rior do  la  esclerótica  como  el  cristal  de  uu  reloj 
en  su  marco;  realmente  hay  continuidad  de 
tejido  entre  ambas  membranas.  En  la  reunión 
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de  ellas  se  encuentra  un  canal  circular,  llamado 
canal  de  Schlenn  ó  de  Fontana,  más  próximo  á 
su  cara  posterior. 

La  cara  anterior  de  la  córnea  es  ligerisima- 
mente  oval,  siendo  su  diámetro  transversal  el 
mayor;  su  cara  posterior  es  circular. 

La  córnea  se  compone  de  una  membrana 
propia  comprendida  entre  dos  capas  epitélicas, 
cada  una  de  las  cuales  tiene  por  soporte  una 
laminilla  elástica  delgada.  El  epitelium  anterior 
es  continuación  del  de  la  conjuntiva;  el  posterior 
pertenece  á  la  membrana  del  humor  acuoso  ó 
membrana  de  Deseemet.  De  este  modo  se  pueden 
estudiar  eu  la  córnea  cinco  capas:  el  epitelio 
anterior,  pavimentoso  estratificado,  cuyas  células 
profundas  son  cilindricas,  las  medias  poligonales 
y  las  superiores  aplanadas.  La  lámina  elástica 
anterior,  extraordinariamente  delgada,  que  en 
realidad  es  la  capa  limitante  anterior  de  la 
luembrana  propia.  La  membrana  propia  de  la 
comea,  quecom prende unasMstoncia/wídíimejitoí 
y  elementos  celulares.  La  primera  se  compone  de 
laminillas  reductibles  á  su  vez  á  laminillas  aún 
más  finas  ó  á  pequeñísimos  haces  aplastados  y 
entrecruzadas.  Los  últimos  elementos  parecen 
estar  formados  por  fibrillas  dispuestas  paralela- 
mente en  los  haces  y  en  las  laminillas,  y  visible» 
al  microscopio  mediante  ciertos  reactivos.  Entre 
los  haces  y  laminillas  de  la  córnea  existen  cavi- 
dades ó  lagunas  qne  pueden  ser  inyectadas,  y 
que  algunos  anatómicos  han  considerado  como 
un  sistema  de  canales  anastomosados  que  ati'a- 
viesau  todo  el  espesor  de  la  córnea,  y  á  los  que 
Wouman  ha  llamado  corneal  tubes.  Los  elemen- 
tos celulares  de  la  membrana  propia  son  de  dos 
especies:  unos  son  los  corpúsculos  estrellados  de 
la  córnea,  células  de  núcleo  cuyas  prolongaciones 
se  anastoraosan  frecueutemente  unas  con  otras 
y  constituyen  una  red  análoga  á  las  que  forman 
las  células  conjuntivas  del  tejido  mucoso;  los 
otros,  glóbulos  emigrautes  de  Recklinghausen, 
análogos  á  los  glóbulos  linfáticos,  y  situados  en 
los  espacios  ó  lagunas  de  la  sustancia  fundamen- 
tal que  recorren  en  diversos  sentidos.  En  verdad 
que  no  hay  acuerdo  entre  los  histólogos  acerca 
de  estos  elementos  celulares,  de  las  cavidades  de 
la  córnea  y  de  sus  relaciones  mutuas.  La  lámina 
clástica  posterior,  membrana  vitrea,  membrana 
de  Demours  ó  de  Deseemet,  membrana  muy  trans- 
parente de  siete  milésimas  de  milímetro  de  espe- 
sor, elástica,  fácilmente  aislable  de  la  córnea  y 
que  se  arrolla  sobre  sí  misma  por  sus  bordes  ' 
cuando  está  isl.ida,  y  que  se  rompe  con  fractura 
limpia.  El  epitelium  posterior,  formado  por  una 
sola  capa  de  células  poligonales  de  núcleo  re- 
dondeado. 

Hacia  el  contorno  ó  limbo  de  la  córnea  estas 
diferentes  capas  se  modifican  algo.  El  epitclinni 
anterior  aumenta  eu  espesor  y  la  laminilla  ehis- 
tica  anterior  se  confunde  con  el  dermis  de  la 
conjuntiva.  Las  fibras  de  la  córnea  se  continúan 
con  los  haces  de  la  esclerótica.  La  lámina  elástica 
])Osterior  toma  un  aspecto  fibrilar,  se  espesa  y  va 
á  insertarse  por  sus  fibras  externas  i,  la  cara 
interna  del  canal  de  Fontana,  en  tanto  que  las 
internas  forman  el  ligamento  pcctíncoy  se  reflejan 
de  la  córnea  al  iris.  Al  nivel  del  ligamento  pee- 
tíneo  el  epitelium  posterior  paiece  terminar. 
La  córnea  está  desprovista  do  vasos,  y  las  a-sas 
capilares  de  la  conjuntiva  y  de  la  esclerótica 
apenas  traspasan  el  limbo  do  la  córnea.  No 
ocurre  lo  mismo  con  los  nervios,  pues  la  córnea 
recibe  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  filetes  ner- 
viosos procedentes  del  plexo  ciliar  y  que  pasan 
de  la  esclerótica  á  la  cornea.  La  vaina  medular 
de  estos  nervios  desaparece  en  seguida  y  forman 
plexos  en  el  espesor  do  la  córnea,  tanto  uuis 
finos  cuanto  más  se  aproximan  i  las  capas  ante- 
riores. Do  estos  nervios,  según  recientes  investi- 
gaciones, unos,  los  de  la  membrana  propia,  no 
salen  de  la  capa  media  y,  en  opinión  de  Kühuc, 
abocan  A  los  corpúsculos  estrellados  de  la  córnea 
sin  que  se  sepa  si  su  funciiin  es  nmtora  ó  trófica, 
y  otros,  nervios  sensitivos,  envían  filamentos  que 
atraviesan  la  lámina  elástica  anterior,  penetran 
en  la  capa  epitelial  y  terminan  por  extremidades 
libres  en  las  cóhiKs  epiteliales  más  superficiales. 

Los  rayos  luminosos  atraviesan  la  córnea  sin 
experimentar  desviarióm  angular,  por  ser  un  me- 
dio transiiarcnte  de  caras  paralelas.  La  sensibi- 
lidad do  la  córnea  es  grande,  lo  cual  se  explica 
por  los  numerosos  filetes  sensitivos  quo  recibo 
del  plexo  ciliai.  Cuando  la  terminación  de  esto» 
filetes  queda  «1  disrubicrto  por  erosiones  qno  i 
destruyen  el  epitelium  anterior,  so  pioducou 
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dolores  vivos  y  la  acción  de  la  luz  es  insopor- 
table. 

La  parte  más  importante  de  la  patología  de 
la  córnea  la  constituyen  sus  afecciones  inflama- 
torias llamadas  queratitis  (V.  esta  palabra),  y 
sus  consecuencias,  manchas  delacóruea(V.  Man- 
cha); sus  anomalías  de  curvatura  (V.  Estafi- 
loma).  Los  tumores  que  pueden  invadir  la  cór- 
nea son  los  mismos  que  afectan  á  la  conjuntiva. 
Las  heridas  de  la  córnea,  los  cuerpos  extraños, 
las  quemaduras  y  las  roturas  de  la  córnea  son 
formas  de  queratitis  que  revisten  caracteres  par- 
ticulares por  razóu  de  la  causa. 

CORNEADO,  DA:  adj.  ant.  Que  tiene  puntas. 

CORNEADOR,   RA:  adj.   ACOKSEADOE. 

CORNEAR:  ACOP.NEAR. 

CORNEAS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Villaesteva,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  22  edificios, 
il  T.  Santiago  de  Córneas. 

CORNECICO,  LLO,  TO:  m.  d.  de  Cderno. 

Porque  en  lugar  de  ellos,  tiene  dos  CORNE- 
cicos  muy  delicados. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

CORNEDA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  VUlarrubín,  ayunt.  de  La  Peroja, 
p.  j.  y  provincia  de  Orense;  20  edifs.  ||  V.  San 
Pedro  y  Santiago  de  Corneda. 

CORNEILLE  (Claudio):  Biog.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  La  Haya.  Vivió  en  el  .siglo  xvi. 
M.  en  Lyón  en  fecha  que  se  ignora.  Se  estable- 
ció en  Lyón  hacia  1530,  y  en  aquella  ciudad 
pintó  un  gran  número  de  retratos  bajo  los  rei- 
nados de  Francisco  I,  Enrique  II,  Francisco  II 
y  Carlos  IX.  Corneille  se  distinguía  como  ar- 
tista por  el  gran  parecido  que  daba  á  sus  retra- 
tos y  por  el  colorido  de  sus  lienzos.  Al  decir  de 
Brantome,  reprodujo  las  facciones  de  todos  los 
grandes  señores,  príncipes,  caballeros ,  reinas, 
princesas  y  damas  de  la  corte  de  Francia.  Entre 
sus  obras  más  notables  se  cuenta  un  retrato 
de  Catalina  de  Médicü,  en  pie,  vestida  á  la 
francesa.  Claudio  obtuvo  el  título  de  pintor  del 
rey  hacia  1559,  y  con  su  profesión  ganó  mucho 
dinero. 

-Corneille  (Miguel):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, conocido  por  el  Padre.  N.  en  Orleáns  en 
1601.  M.  en  1664.  Fué  discípulo  de  Vonet,  de 
quien  siempre  siguió  el  estilo.  Trabajó  en  Or- 
leáns y  en  París.  La  primera  de  estas  dos  ciu- 
dades poseía  antes  de  la  Revolución  muchos 
lienzos  de  Miguel  Corneille:  entre  otros  El  Niño 
Jesús  en  los  brazos  de  San  José,  expuesto  en  los 
Carmelitas.  Pintó  también  para  Nuestra  Señora 
un  San  Pablo  desgarrando  sus  vestiduras  por- 
que querían  hacerle  sacrificios  como  á  Dios.  Tam- 
bién se  citan  entre  sus  producciones  notables 
El  bautismo  de  San  Comelio ;  Santiago  el  Mayor 
curando  d  un  paralítico;  una  Asunción,  y  Clío 
desgarrando  las  páginas  de  la  vida  del  gran  Con- 
de, en  que  están  escritas  las  victorias  contra  los 
franceses.  Corneille  se  distinguió  también  como 
grabador  y  dejó  aguas  fuertes  no  desprovistas 
de  mérito,  reproduciendo  obras  de  Rafael  y  de 
Carraccio.  En  los  Gobelinos  se  hicieron  muchas 
tapicerías  con  cartones  suyos.  Miguel  Corneille 
fue  uno  do  los  primeros  individuos  de  la  Aca- 
demia. 

-Corneille  (Pedro):  Biog.  Poeta  trágico 
francés,  el  primero  en  orden  do  mérito,  y  uno 
de  los  padres  de  la  comedia  clásica  francesa.  N. 
en  Rouen  el  6  de  junio  de  1606.  M.  en  París 
el  1.°  do  octubre  de  1684.  Hizo  sus  estudios  con 
los  jesuítas  en  su  pueblo  natal,  terminó  la  ca- 
rrera de  abogado  y  la  ejerció  algi'm  tiempo  sin 
entusiasmo  ni  favorable  éxito.  La  casualidad  le 
dio  ¿  conocer  su  verdadera  vocación.  «Un  joven, 
cnenta  Fontenclles,  lleva  á  uno  de  sus  amigos 
á  casa  do  una  .señorita  do  quien  estaba  ena- 
morado. El  presentado  so  establece  sobre  las 
ruinas  del  introductor.  El  placer  que  le  causó 
esta  aventura  le  transformó  en  poeta;  de  ella 
hizo  una  comedia,»  Melite,  reprcsent.ida  con 
gran  aplauso  en  1629,  y  á  la  que  siguieron: 
Clitandra,  La  Viiída,  la  Galería  del  jialacü), 
La  crittila,  La  Plaía  Real  y  la  Ilusión  cómica. 
Estas  obra.s,  en  las  que  su  autor  aceptaba  aún 
el  gusto  de  su  siglo  antes  de  reformarle,  ofrecen 
en  medio  de  sus  defectos  rasgos  enérgicos  y 
atrevidos,  nlgnnas  oonibinaciones ingeniosas,  es- 
cenas do  feliz  invención,   do  situación  y  sentí- 
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mientos  verdaderos,  y  un  estilo   limpio  y  en 
ocasiones  brillante.  Richelieu,  que  pretendía  ser 
literato,  incluyó  á  Corneille  en  el  número  de 
los  poetas,  á  quienes  daba  una  pensión  para  que 
bordasen  sus  cañamazos  dramáticos.    Pero  Cor- 
neille tenía  sobrada  independencia  y  no  pudo 
soportar  mucho  tiempo  el  peso  de  aquella  do- 
rada cadena.  Hirió  el  amor  propio  del  famoso 
cardenal  queriendo  modificar  una  de  las  con- 
cepciones del  Ministro;  y  como  por  respuesta 
obtuvo  algunas  frases  duras,  pidió  una  licencia 
que  le  fué  concedida  y  no  volvió  más,  renun- 
ciando á  la  pensión  y  á  la  protección  del  pode- 
roso valido.  En  adelante  consagró  su  vida  ex- 
clusivamente al  estudio  de  su  arte  y  á  la  com- 
posición de  sus  poemas  dramáticos.   En   1635 
hizo  representar  su  tragedia  Medea,  larga  de- 
clamación imitada  de  Séneca,  en  la  que  no  fal- 
tan rasgos  apasionados  y  geniales,   pero  que  no 
era  digna  todavía  del  futuro  autor  de  una  serie 
de  obras  clásicas  que ,  por  decirlo  así,  crearon 
el  teatro  francés.   Cediendo  á  los  consejos  de  un 
tal  Chalón,  antiguo  secretario  de  María  de  Mé- 
dicis,   estudió  en   castellano  las   producciones 
de  nuestros  poetas,  tomó  el  patético  asunto  del 
Cid,  que  halló  en  un  drama  de  Guillen  de  Cas- 
tro, y  produjo  la  admirable  obra  que  aún  hoy 
se   representa  y  aplaude,  y  cuyo  juicio  puede 
verse  en  su  artículo  correspondiente  (V.  Cid). 
El  éxito  fué  tan  grande  como  merecido:  el  en- 
tusiasmo  del   público   llegó    al    delirio,    y   al 
autor,   la  obra  y  los  actores  dedicaron  versos 
otros  poetas.    Las  memorias   de    aquel  tiempo 
hablan  de  aquel  triunfo  como  cosa  nunca  vista 
ni  oída,  pero  no  faltó  una  legión  de  malos  poe- 
tas y  escritores  que  atacaran  con  extravagante 
violencia  aquella  obra  sublime,  que  dio  forma 
y  tipo  á  la  tragedia  clásica,  y  que  será  eterno 
monumento  de  la  literatura  francesa.  Corneille 
que,  como  todos  los  hombres  de  extraordinario 
mérito,  tenia  conciencia  de  su  genio,  se  defen- 
dió usando  un  tono  de  superioridad  que  aumen- 
tó la  ira  de  sus  adversarios.  Vengó  cumplida- 
mente al  ilustre  trágico  la  admiración  do  toda 
Europa,  pues  el  Cid  fué  traducido  á  casi  todas 
las  lenguas.  Sin  embargo,  para  responder  á  los 
que  le  tachaban  de  plagiario,   buscó  Corneille 
un  asunto  que  nadie  hubiese  tratado,  y  le  halló 
en  las  leyendas  heroicas  de  la  Koma  primitiva: 
Horacio,  y  no  Los  Horacios,  representada  en  1639, 
es,  en  efecto,  una  composición  completamente 
original,  si  se  exceptúa  el  relato  del  combate  y 
algunos  rasgos  tomados  de  Tito  Livio,  una  obra 
enérgica  y  sublime,  que  el  público  acogió  con 
igual  entusiasmo  que  la  precedente,  un  poema 
trágico,  en  fin,  que  señala  un  gran  progreso  en 
el  autor,  siquiera  no  carezca  de  defectos  desde 
el  punto  de  vista  de  la  unidad,   el  plan  y  la 
acción.  A  esta  obra  siguió  Cinna,  fundada  en 
un  hecho  de  auteuticidad  dudosa,  contado  por 
Séneca,  y  notable  por  la  belleza  del  argumento, 
la  majestad  del  estilo  y  la  elevación  de  los  pen- 
samientos.   Apareció  luego   Polycucte,    modelo 
acabado   de   la  tragedia   cristiana,    superior   á 
Horacio  y  Cinna  para  muchos,  al  menos  en  lo 
que  se  refiere  á  la  unidad  de  plan,   de  acción 
y  de  carácter.  Con  esta  obra  llegó  el  gran  dra- 
maturgo al  apogeo  de  su  genio  y  de  su  gloria. 
En  los  años  siguientes  no  traspasó  la  altura  á 
que  se  había  elevado.  Pompcyo  (1641),  sin  ser 
la  producción  de  un  genio  en  decadencia,  re- 
cuerda  á  veces  la  hinchazón   de   Lucano;   es, 
no    obstante,  una  tragedia  de  grandioso   pen- 
samiento, y  en  ella  sobresale  el  carácter  noble  y 
conmovedor  de  la  viuda  de  Pompeyo.  El  Em- 
bustero  (Menlcur),  comedia  basada  en  otra  de 
Juan  do  Alarcón,  imita  al  original  como  corres- 
ponde al  trabajo  de. un  verdadero  genio,  es  de- 
cir, creando;  y  así  se  explica  que  los  franceses 
digan  quo  echó  las  bases  de  la  buena  comedia  y 
señaló  el  camino   á  Moliere.    Animado  por  la 
excelente  acogida  que  halló  esta  obra,  escribió 
Corneille  una   continuación,    á   la   quo   jiucde 
ajdicarso  el  juicio  de  Cervantes  acerca  de  las 
segundas  partes.    Indemnizóse  de  este   fracaso 
con  la  tragedia  Rodogune  (1644),  cuadro  de  las 
]>asiones  más  violentas   del   corazón   humano, 
obra  quo  presenta  á  su  autor  bajo  un   nuevo 
aspecto,  pues  por  primera  vez  se  vio  entonces  en 
Francia  basar  el  iuterés  de  la  producción  on  el 
espanto  llevado  al  corazón  de  los  espectadores; 
el  quinto  acto  sobre  todo,  se  halla,  por  la  com- 
binación del   terror  con  el  elemento  patético, 
dentro  do  la  esfera  de  lo  sublime,  Tcorfí)r(i(16451, 
tragedia  religiosa,  señaló  un  nuevo  fracaso  del 
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poeta,  HeracUo,  á  pesar  del  enredo  de  la  intriga, 
Don  Sancho  de  Aragón  y  la  tragedia  de  Nicome- 
des,  ofrecen  todavía  galanas  muestras  de  ingenio; 
mas  el  autor  había  cambiado  de  gusto:  multi- 
plicando los  incidentes  y  las  complicaciones, 
buscaba  lo  sublime  sin  hallarlo;  hacíase  con 
frecuencia  enfático  y  oscuro,  descuidaba  la  pu- 
reza de  estilo  y  la  sencillez  de  la  acción  para 
atender  á  los  efectos  teatrales,  y,  en  suma, 
entró  en  un  período  de  decadencia.  Lleno  de 
amargura  por  el  ruidoso  fracaso  de  Pertharité 
(1653),  no  quiso  volver  á  escribir  para  la  es- 
cena, consolándose  con  la  idea  de  que  había 
sacado  al  teatro  francés  de  la  barbarie,  y  ali- 
mentando la  actividad  de  su  espíritu  con  una 
traducción,  en  verso  francés,  de  la  Imitació7i  de 
Cristo.  Cediendo  al  impulso  de  gratos  recuerdos 
y  á  las  instancias  de  los  amigos,  reapareció  en 
el  teatro  (1659)  con  el  Edipo,  desgraciada  imi- 
tación de  uno  de  los  mas  hermosos  y  patéticos 
argumentos  de  la  tragedia  griega,  y  sucesiva- 
mente escribió:  Sertorio,  que  aún  es  una  produc- 
ción de  hermoso  carácter;  Sofonisba;  Oíojí  ( 1 664 ^ ; 
Agcsilao  (1666),  y  Atila  (1667),  cuatro  obras 
malas  condenadas  por  un  epigrama  de  Boileau 
á  perpetuo  olvido.  El  público  comenzaba  á  mi- 
rar con  despego  al  ilustre  poeta,  que,  obligado 
por  la  triste  situación  de  su  fortuna,  trabajaba 
sin  descanso.  Para  mayor  desgracia,  Atila  apa- 
reció en  el  mismo  año  que  la  Andrómaca  de 
Racine,  y  la  comparación  aumentó  el  triunfo  del 
segundo,  que  luego  venció  al  viejo  dramaturgo 
en  un  torneo  poético,  cuyo  asunto,  elegido  por 
Enriqueta  de  Inglaterra,  cuñada  de  Luis  XIV, 
fué  el  adiós  de  Tito  y  Bereuice;  las  dos  obras  se 
representaron  en  1670,  pero  la  de  Racine  tuvo 
30  representaciones  seguidas,  en  tanto  que  la 
de  Corneille  no  piasó  de  la  primera.  Por  último, 
aparecieron  Pulquería  y  Sureña,  últimos  esfuer- 
zos de  un  genio  en  el  ocaso,  que  sólo  encontraba 
asuntos  impropios,  pensamientos  alambicados, 
versificación  mala  y  difusa,  y  pinturas  donde  á 
la  energía  de  las  pasiones  sustituye  la  insipidez 
amorosa  de  las  novelas  que  entonces  estaban  en 
moda.  Sin  embargo,  todavía  acerfcal  ;  ?.  producir 
en  algunas  ocasiones  buenas  obras,  como  son: 
Andrómeda,  tragedia-ópera;  £/  Z'oisón  de  Oro,  y 
Psiquis,  comedia-danza,  esta  última  en  colabo- 
ración con  Moliere.  Ni  debe  tampoco  separarse 
de  sus  dramas  los  Prefacios  y  los  Exámenes  que 
para  ellos  hizo,  lo  mismo  que  sus  tres  dircursos 
sobre  el  Poenfia  dramático,  la  Tragedia  y  las  Tre.<! 
unidades,  en  los  que  sorprende  la  profundidad 
de  los  estudios,  combinaciones  y  teorías  del  autor. 
Los  rasgos  salientes  del  genio  de  Corneille  son 
la  energía,  nobleza  y  elevación  de  los  pensa- 
mientos; la  concepción  poderosa: el  incomparable 
vigor  con  que  fecundiza  y  desarrolla  los  argumen- 
tos ;  la  abundancia  y  variedad  de  los  recursos 
dramáticos;  la  belleza  moral  de  los  caracteres; 
la  varonil  elocuencia  de  la  expresión  y  la  admi- 
rable facultad  de  remontarse  á  lo  sublime  natu- 
ralmente y  siu  esfuerzo,  con  un  solo  impulso  y 
hasta  con  una  sola  palabra  que  el  espectador 
recibe  con  gritos  de  entusiasmo  y  lágrimas  de 
admiración.  En  ese  período  de  decadencia  se  ex- 
travió Corneille  poi'  la  exageración  de  sus  cua- 
lidades, y  presentó  como  principales  defectos:  la 
declamación  oratoria,  la  afectación  de  lo  gran- 
dioso y  de  lo  profundo,  la  verbosidad  sentenciosa 
y  las  argucias  sentimentales.  Sus  poesías  diver- 
sas (elegías,  sonetos,  epístolas,  traducciones  en 
verso,  etc.),  nada  quitaron  ni  añadieron  á  su 
gloria.  Su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
Francesa,  en  la  que  no  fué  admitido  hasta  1647, 
es  sin  duda  alguna  lo  peor  quo  dejó  escrito. 
Corneille,  por  su  aspecto  exterior,  parecía  hombro 
sencillo  y  común.  Pesado  y  sin  gracia  en  la  con- 
versación, parecía,  dice  uno  de  sus  contemporá- 
neos, «un  comerciante  de  Rouen, J>  y  él  mismo 
ilijo  en  verso  quo  tenía  «la  pluma  fecunda  y  la 
boca  estéril,  y  que  rara  vez  podían  escucharlo 
sin  cansancio  cuando  no  hablaba  por  boca  de 
otro. »  Nutrió  su  espíritu  con  la  lectura  de  Lu- 
cano, Séneca  y  los  poetas  castellanos,  es  decir, 
casi  exclusivamente  con  obras  de  españoles.  Con- 
sagrado por  entero  al  cultivo  de  las  Letras  pasó 
la  vida  sin  agitaciones  exteriores,  y  sus  últimos 
años  asedi.ado  por  la  escasez  de  recursos  y  la  tris- 
teza. Olvidado  por  sus  contemporáneos,  uno  de 
los  cuales,  Dongeau,  decía  sencillamente  en  su 
periódico:  «Hoy  ha  muerto  ol  bueno  de  Cornei- 
lle,» no  le  trataron  mejor  las  generaciones  si- 
guientes, y  hasta  1831  no  le  erigió  ,su  pueblo 
natal  \iua  estatua.  Para  el  estudio  de  su  vida  y 
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de  sus  obras  pueden  consultarse  los  escritos  si- 
guientes: el  6'omíníarío,  de  Voltaire;  el  í?/o3)0 
df  Corneille,  por  Fabre  (ISOS),  premiado  por  la 
Academia  Francesa;  la  Vida  de  Corneille,  por 
Fontenelle,  su  sobrino;  Corneille  y  su  tiempo, 
por  Guizot  (1812);  la  Historia  de  la  vida  y  de 
las  obras  de  Corneille,  porTaschereau  (1829);  las 
Anécdotas  literarias  sobre  Corneille,  por  Vignier 
(Rouen,  1846),  etc.  Entre  las  ediciones  de  sus 
obras  merecen  recuerdo  las  de  1801  (París,  4vol. 
en  12.°),  1819,  París,  5  vol.  en  12.°)  y  1853  (Pa- 
rís, eu  4.°),  más  completa,  y  precedida  de  una 
noticia  sobro  su  vida  y  sus  obras,  por  Fonte- 
nelle. 

-  CoKNEiLLE  (.Jr.A.N  BAUTISTA):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  en  1646.  51.  en  1695.  En 
1668  obtuvo  el  primer  premio,  y  fué  recibido 
académico  en  1675  y  nombrado  profesor  eu  1692. 
Su  cuadro  de  recepción  representaba  á  Busiris 
sacrificando  unos  extranjeros  á  Júpiter.  Hizo  gran 
número  de  cuadros  para  diversas  iglesias  de  Pa- 
rís, entre  los  que  se  citan  como  mejores  El  Sal- 
vador apareciéndose  d  Santa  Teresa  y  á  San  Juan 
de  la  Cruz,  y  un  San  Pedro  libertado  de  la  pri- 
sión. También  se  deben  á  Juan  Bautista  Cornei- 
lle excelentes  grabados  de  Correggio  y  de  su  pro- 
pia invencíóu,  así  como  la  reproducción  de  las 
más  hermosas  estatuas  de  Roma  y  de  Florencia. 
Dejó  un  libro  titulado  Primeros  elementos  de  la 
práctica  del  arte  de  la  pintura  (París,  1684). 

-  Corneille  (Miguel):  Biog.  Pintor  francés, 
conocido  por  el  Mayor.  N.  en  París  en  1642. 
M.  en  1708.  Era  hijo  de  Miguel  Corneille,  de 
quien  en  los  primeros  años  fué  discípulo;  pero 
habiendo  obtenido  en  1664  el  segundo  premio  de 
pintura  fué  enviado  áRonia  por  Colbert.  Cuatro 
años  permaneció  en  Italia,  y  durante  ellos  se  con- 
sagró á  copiar  el  antiguo  y  los  grandes  maestros, 
especialmente  los  Carraccios.  Estudió  con  gran 
cuidado  el  colorido,  y  sus  obras,  concienzuda- 
mente estudiadas,  sólo  se  resienten  de  la  dema- 
siada severidad  de  sus  estudios.  Miguel  Corneille 
pintó  gran  uv'imero  de  cuadros  que  se  veían  an- 
tes en  Lyón,  Versalles,  Triauón,  Meudon  y  Fon- 
tainebleau.  Entre  sus  lienzos  merecen  citarse: 
la  Asunción,  del  altar  mayor  de  la  catedral  de 
Versalles;  un  techo  del  palacio  representando  á 
ilercurio  entre  las  Musas;  una  Virgen,  para  la 
capilla  de  Fontainebleau ;  la  Vocación  de  San  Pe- 
dro y  San  Andrés  y  Scín  Pedro  y  San  Pablo 
libertados  de  la  jyrisión,  para  Nuestra  Señora  de 
París;  una  Cena,  en  el  altar  mayor  de  San  Pa- 
blo; la  Huida  á  Egipto,  en  el  Louvre,  y  una 
Virgen,  que  se  estimaba  mucho  y  que  dio  á  una 
iglesia  de  París.  Trabajó  hasta  los  liltimos  tiem- 
pos de  su  vida  en  el  decorado  de  los  Inválidos. 
Muchos  de  sus  cuadros  han  sido  grabados  al 
agua  fuerte.  En  1671  fué  admitido  en  la  Acade- 
mia, siendo  su  cuadro  de  recepción  uno  que  re- 
presentaba á  Nuestro  Señor  apareciéndose  á  San 
Pedro  á  orillas  del  mar.  En  1690  fué  nombrado 
profesor  de  la  misma  Academia  y,á  lo  que  pa- 
rece, fué  uno  de  los  artistas  más  estimados  de  su 
época. 

-Corneille  (TomAs):  Biog.  Poeta  dramáti- 
co francés,  hermano  del  gran  trágico.  N.  en 
Rouen  en  20  de  agosto  do  1625.  M.  el  9  de  diciem- 
bre del709.  Tenía  diecinueve  años  menos  que  su 
hermano,  con  quien  vivió  siempre  en  la  mejor 
armonía,  basada  en  la  conformidad  de  gustos  y 
costumbres.  Ambos  eajsaron  con  dos  hermanas  y 
habitaron  en  la  misma  casa  durante  veinticinco 
años,  hasta  la  muerte  de  Pedro,  sin  pensar  nunca 
en  separar  los  respectivos  bienes  de  sus  esposas. 
Atraído  Tomiis  por  los  triunfos  de  su  hermano, 
se  dedicó  á  escribir  para  el  teatro  é  inició  .sn 
carrera  literaria  componiendo  comedias,  cuyos 
asuntos  tomó  de  obras  de  la  literatura  castella- 
na. Dejó.se  guiar  luego  por  sus  propias  inspira- 
ciones, y  escribió  tragedias  que  el  publico  aplau- 
dió con  gran  entusiasmo.  Timócrates  sobre  todo 
ohtuvo  (1656)  una  acogida  tan  prodigiosa,  que 
Luis  XIV  .salió  de  Versalles  para  asistir  á  su 
r^jiresentación  en  París:  so  puso  en  escena  seis 
meses  consecutivos,  y  los  actores  se  cansaron 
de  ella  antes  que  el  público;  no  ha  vuelto  á  ser 
representada.  Sucesivamente  dio  Tomás  al  tea- 
tro las  obras  tituladas  Berenicc  (1657),  cuyo 
argumento  Imlliien  la  novela CtVo, de mademoi- 
«ellc  Saniléry ;  Cómodo,  que  Luis  XIV  hizo 
representar  en  su  teatro  del  Louvre  (1659),  y 
Eslilir&n,  que  no  agradó  mucho  á  lo»  ispectado- 
res.  Su  mejor  poema  trágico  es  Ariculiia,  qnc 
compuso,  según  parece,  on  diecisiete  días  (1672); 
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no  es  inferior  úBayaceto  de  Raeine,  y  presenta 
bellezas  de  sentimiento  y  situaciones  conmove- 
doras. El  Conde  de  Esscx  (1678),  á  pesar  de  la 
vaguedad  de  su  acción  y  la  escasa  determina- 
ción de  los  caracteres,  merece  en  parte  el  triunfo 
que  alcanzó.  En  1677,  por  encargo  de  la  viuda 
de  Moliere,  puso  Tomás  en  verso  el  Festín  de  Pe- 
dro, y  este  arreglo  versificado  se  ha  venido  repre- 
sentando hasta  nuestros  días,  en  que  le  ha  sus- 
tituido la  obra  en  prosa  de  Moliere.  Poseía  To- 
más una  facilidad  extraordinaria  para  la  ver- 
sificación, y  esto  ha  dado  origen  á  la  anécdota 
más  ó  menos  auténtica  de  Voisenón,  que  pre- 
tende que  cuando  Pedro  buscaba  sin  hallarlo  un 
cousonante,  levantaba  una  trampa  para  pedirlo 
á  su  hermano,  que  vivía  en  el  piso  inferior. 
Muerto  su  hermano,  ingresó  Tomás  en  la  Aca- 
demia Francesa  (1685),  en  la  que  años  más  tarde 
recibió  á  su  sobrino  Fontenelle  (1691).  Como 
académico  editó  los  Bemarques  de  Vavgelos,  con 
excelentes  notas;  tomó  parte  activa  en  los  tra- 
bajos del  Diccionario,  y  escribió  un  Diccionario 
de  términos  de  artes  y  ciencias  para  que  sirviera 
de  suplemento  al  de  la  Academia;  la  obra  de 
Tomás  fué  la  primera  base  de  la  debida  á  Cham- 
bers  y  de  la  Enciclopedia;  se  imprimió  en  1694. 
El  teatro  de  este  poeta  comprende  unas  cuaren- 
ta piezas,  comedias,  tragedias  y  algunos  dra- 
mas líricos;  se  ha  publicado  muchas  veces,  pero 
la  edición  de  1722  pasa  por  la  más  completa. 
Su  autor  carecía  de  originalidad,  de  calor  y  de 
invención,  mas  no  de  sentimiento  ni  de  acierto 
para  utilizar  los  recursos  dramáticos.  Su  estilo 
y  versificación  son  de  facilidad  un  tanto  prosai- 
ca. Escritor  laborioso,  demasiado  fecundo,  no 
traspasó  Tomás  Corneille  la  altura  de  los  poetas 
dramáticos  de  segundo  orden.  Ya  anciano  fué 
admitido  en  la  Academia  Francesa  de  Inscripcio- 
nes, y  algunos  años  antes  de  su  muerte  quedó 
ciego.  Como  su  hermano,  era  sinceramente  reli- 
gioso, y,  tolerante  y  amable  por  naturaleza,  sen- 
tía horror  al  proselitismo,  por  lo  que  nunca  pre- 
tendió imponer  sus  ideas  á  nadie.  Aficionado  al 
estudio,  amigo  de  la  paz,  aspiraba  con  placer 
algunas  veces  el  incienso  de  la  gloria  literaria, 
que  juzgaba  superior  á  todo:  al  poder,  á  los  ho- 
nores y  ala  fortuna.  A  una  exquisita  cortesía 
juntaba  un  corazón  tierno  y  generoso;  se  com- 
placía en  alabar  el  mérito  ajeno  y  celebraba 
como  propios  los  triunfos  de  otro.  Tenía  una 
memoria  sorprendente,  que  le  permitía  recitar 
sus  obras  sin  tener  á  la  vista  el  manuscrito,  y,  á 
diferencia  de  lo  que  le  ocurría  á  su  hermano,  su 
conversación  era  ligera,  festiva,  ingeniosa,  en- 
cantadora en  sumo  grado. 

CORNEIRA:  Geog.  Lugar  en  !a  parroquia  de 
Santa  María  de  Lamas,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense,  113  edifs.  ||  Aldea  en 
la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Corneira,  ayun- 
tamiento de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira,  provin- 
cia de  la  Coruña;  30  edifs.  ||  V.  San  Cristóbal 
DE  Corneira. 

CORNEJA  (del  lat.  corniir):  f.  Especio  do 
cuervo,  algo  mayor  que  una  paloma  regular, 
con  la  cabeza,  gorja,  alas  y  cola  negras,  y  el 
cuerpo  ceniciento  oscuro;  habita  las  selvas,  prin- 
cipalmente en  el  invierno,  y  se  deja  cazar  con 
facilidad. 

Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  CORNEJA,  repitiendo 
La  desventura  mí,i. 

Garcilaso. 

Digo,  pues,  que  asi  cantaba 
Con  su  tiple  de  corneja,  etc. 

GÓNGOfiA. 

-Dijo  la  corneja  al  cuervo:  quítate 
allX,  neoro;  y  el  cuervo  k  la  corneja: 
quitaos  vos  allA,  neora:  ref.  que  da  á  en- 
tender que  muchos  echan  on  cara  á  otros  las 
mismas  faltas  quo  ellos  tienen. 

-Corneja:  Zool.  Pájaro  dentirrostro  de  la 
familia  de  los  córvidos,  perteneciente  al  género 
Cornis.  Las  cornejas  ae  diferencian  de  los  cuer- 
vos propiamente  tales  por  tener  el  pico  más  pe- 
queño, la  cola  redondeada  y  no  escalonada,  y  el 
plumaje  muy  lacio  y  poro  brillante.  Las  dos 
especies  se  parecen  tanto  en  su  talla,  que,  tlcs- 
plumadas,  seria  dificilísimo, cuando  no  imposilile, 
distinguirlas;  y  como  adcniá.s  ,se  aparean  con  fro- 
cnencia  entre  sí,  han  venido  á  ser  durante  largo 
tiempo  la  manzana  do  la  discordia  do  los  orni- 
tólogos, algunos  de  los  cuales  sustentan  la  opi- 
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nión  de  que  ambas  no  son  más  qne  variedades 
climatéricas  de  una  sola  y  misma  especie. 

Corneja  cm-virm  ó  negra  (Cormis  corone).  — 
El  plumaje  es  negro  con  reflejo  metálico  color 
de  violeta  ó  púrpura.  El  iris  pardo.  El  color  de 
los  pequeños  es  de  un  negro  mate  y  el  iris  gris. 
Se  llama  también  graja. 

Corneja  cenicienta  (Corims  comix).  -Sólo  la 
cabeza,  la  parte  anterior  del  cuello,  las  alas  y 
la  cola  son  negras;  el  resto  del  cuerpo  es  ceni- 
ciento. 

La  talla  es  igual  en  ambas  especies:  miden  de 
O™,  47  á  O™,  50  de  largo  por  nn  metro,  hasta  1",04 
de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  plegada  0™,30  y 
la  cok  0'»',20. 

La  corneja  cenicienta  ocupa  nn  área  mucho 
mayor  que  la  graja,  porque  no  se  encuentra  so- 
lamente en  la  Escandinavia  desde  el  Cabo  Norte 
hasta  Falsterbo,  en  la  mayor  parte  de  Rusia  y  en 
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la  Alemania  septentrional,  sino  también  en  la 
Galitzia  austríaca,  en  Hungría,  Estiria,  Italia 
meridional,  Grecia,  en  todo  el  Egipto  desde  el 
mar  hasta  la  frontera  de  Nubia,  como  asimismo 
en  toda  el  Asia  central,  desde  el  Ural  hasta  el 
Afganistán,  y  en  el  Japón. 

La  graja  ó  corneja  negra  y  la  cenicienta  no 
ofrecen  diferencia  en  su  género  de  vida.  Sus 
instintos  de  sociabilidad  son  muy  m.ircados.  Su 
marcha  es  algo  vacilante,  pero  andan  con  facili- 
dad; su  vuelo  es  ligero  y  sostenido,  aunque  no 
tanto  como  el  del  cuervo;  sus  sentidos  alcan- 
zan un  gran  desarrollo,  sobre  todo  el  oído,  la 
vista  y  el  olfato.  Apenas  les  aventaja  en  inteli- 
gencia el  cuervo  común ;  hacen  en  peqvieño  lo  que 
aquél  hace  eu  mayor  escala;  no  son  peligrosas 
sino  para  los  animales  de  reducida  talla,  y  de 
ahí  que  los  daños  que  pueden  ocasionar  se  com- 
pensen mucho  con  los  servicios  que  prestan, 
pudiendo  clasificarlas  entre  los  animales  más 
útiles.  Sin  ellas  los  vertebrados  nocivos  y  las 
insectos,  que  causan  tantas  pérdidas  á  la  agri- 
cultura, serían  más  abundantes. 

El  período  del  celo  comienza  para  las  corno- 
jas  en  febrero  y  marzo;  macho  y  liemljra  viven 
entonces  en  mayor  intimidad  que  en  ninguna 
otra  época.  A  fines  de  marzo  ó  á  principios  de 
abril  construyen  su  nido  en  un  elevado  árbol, 
ó  bien  se  contentan  con  reparar  nno  antiguo. 
Aseméjase  éste  al  del  cuervo,  aunque  c»  más  pe- 
queño; su  diámetro  no  pasa  de  O™,  60  y  la  pro- 
fundidad de  O™, 04;  sobre  nn  armazón  de  ramas 
secas  se  extiende  una  capa  do  cortezas  de  árbol 
hierbas  y  raíces,  reunidas  á  menudo  con  arcilla; 
el  interior  está  relleno  de  lana,  pelos  de  ternero, 
cerdas,  fragmentos  de  cortezas,  hierbas,  musgo 
y  trapos,  etc.  En  la  primera  quincena  de  abril 
pone  la  hembra  de  tres  á  cinco  hnevos,  rara  vez 
seis,  largos  de  0"n,041  y  O'", 029  de  grueso  apro- 
ximadamente, de  color  azul  verdoso,  cubiertos 
de  puntos  y  manchas  de  un  verde  aceituna, 
veruo  oscuro  ó  gris  ceniciento,  oscuro  y  negruz- 
co. Sólo  cubre  la  hembra,  pero  el  macho  jiernia- 
nece  á  su  lado,  sin  abandonarla  más  que  cuando 
necesita  buscar  su  alimento  y  el  de  su  compa- 
ñera. Ambos  cuidan,  alimentan  y  defienden  su 
cría  con  valor  en  caso  de  jieligro. 

El  zorro  las  mata;  el  halcón,  el  azor  y  el  gran 
duque  son  peligrosos  enemigos  para  las  corno- 
jas,  y  las  atormentan  además  los  mimerosos 
parásitos  que  se  albergan  en  su  pluni.aje. 

-  Corneja:  Geog.  Valle  en  In  prov.  de  Avila  y 
p.  j.  del  Barco  y  l'ii'drahita.  Comprende  estas 
dos  villas  y  las  del  Mirón  y  la  Ilonajada  con 
todas  sus  aldeas  y  dipendencias.  El  terreno  es 
de  muy  buena  calidad  y  riega  y  da  nombre  al 
valle  el  río  Corneja.  Vulgarmente  aouél  es  de- 
nominado Valdccorneja.  II  Río  en  la  prov.  y 
part.  citados.  Nace  en  término  de  Villafranca  y 
al  N.  del  puerto  do  Chía,  batía  los  términos  do 
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Bonilla,  Piedrahita,  San  Bartolomé  de  Corneja, 
KaTamorales,  Palacios  y  el  Villar,  y  desagua  en 
el  Tormes,  en  los  lindes  con  la  proT.  de  Sala- 
manca. 

cornejal:  m.  Terreno  ó  sitio  poblado  de 
cornejos. 

CORNEJAL:  m.  CoENUAX,  punta,  ángulo,  etc. 

Produce  la  floreóme  la  de  la  berza,  y  el  fruto 
en  unos  cornejales  luengos,  el  cual  es  algo 
redondo. 

AXDEÉS   DE   LagTJXA. 

CORNEJALEJO:  m.  Especie  de  vaina  en  que 
se  contiene  alguna  semilla  ó  fruto. 

CORNEJO  (dellat.  cormis):m.  Árbol  pequeño, 
con  ramosderechos,  encaruadosy  lisoscuando  son 
tiernos;  flores  blancas  y  formando  cima,  y  fruto 
algo  parecido  á  la  cereza,  redondo,  carnoso  y  de 
color  rojo  negruzco.  Se  cría  entre  los  matorrales 
y  tiene  la  madera  muy  dura. 

El  doctor  Canady  usa  el  cocimiento  acuoso 
concentrado  de  partes  iguales  de  corteza  del 
corno  ó  CORNEJO  palustre  y  de  raíz  de  la  Dios- 
corea  mllosa. 

MOSLAU. 

-Cornejo:  Bot.  Nombre  vulgar  de  varias 
especies  leñosas  del  género  Cor  ñus,  de  la  familia 
de  las  Cornáceas.  Se  caracteriza  el  género  C'ornvs 
por  tener  flores  regulares,  hermafroditas  y  te- 
trámeras;  tiene  un  receptáculo  muy  cóncavo  for- 
mando una  copa  casi  cónica  turbinada  ú  orceo- 
lada,  cuyos  bordes  dan  inserción  á  un  cáliz  con 
cuatro  dientes  muy  cortos,  á  una  corola  de 
cuatro  pétalos  valvares  y  alternos,  y  á  cuatro 
estambres  superpuestos  á  los  dientes  del  cáliz  é 
insertos  en  la  base  de  un  disco  grueso  ó  infuu- 
dibuliforme,  poco  desarrollado  en  algunas  espe- 
cies. El  gineceo  se  compone  de  un  ovario  infero 
coronado  del  disco,  á  través  del  cual  pasa  un 
estilo  corto  ligeramente  abultado  hacia  su  ex- 
tremidad estigmatífera.  El  ovario  se  halla  en 
dos  celdas  (rara  vez  en  tres  ó  cuatro)  superpues- 
tas á  dos  sépalos  y  conteniendo  en  su  ángulo 
interno  un  óvulo  descendente,  anátropo,  cuyo 
micropilo  mira  hacia  arriba  y  por  dentro.  El 
fruto  es  una  drupa  de  núcleo  que  contiene  una 
ó  dos  celdas  en  cada  una  de  las  cuales  existe 
nna  semilla  descendente  que  bajo  sus  tegumen- 
tos contiene  un  embrión  rodeado  de  un  albumen 
carnoso. 

Son  árboles,  arbustos,  ó  algunas  veces  hierbas. 
Sus  hojas,  simples,  desprovistas  de  estípulas,  son 
alternas  ú  opuestas;  sus  flores  dispuestas  en 
cimas  dicotómas  en  las  falsas  cabezuelas  con  ó 
sin  brácteas  formando  involucro.  Se  conocen 
veinticinco  especies  de  las  regiones  frías ,  tem- 
pladas y  calientes  de  Europa,  Asia  y  América. 
Mnchas  de  ellas  tienen  frutos  comestibles  y 
otras  contienen  en  su  corteza  una  sustancia  as- 
tringente y  nn  principio  particular,  la  cornina, 
que  goza  de  propiedades  febrífugas  incontesta- 
bles. Su  madera,  muy  dura,  es  muy  apreciada 
por  los  torneros;  se  hacen  también  con  ella  bas- 
tones é  instrumentos  de  Matemáticas. 

Comprende  esto  género  mnchas  especies,  las 
más  importantes  de  las  cuales  son  las  siguien- 
tes: 

Corneo  blanco  (Cornus  alba).  -  Tiene  hojas 
mayores  que  las  del  cornejo  sanguino;  flores 
blancas  y  más  tardías;  frutos  blancos  parecidos 
á  perlas.  Es  un  arbusto  originario  del  Canadá, 
y  se  cultiva  en  los  jardines  porque  en  otoño  los 
embellece  con  sus  frutos  blancos  y  sus  ramas 
encamadas.  Su  madera  tiene  espejillos  muy  an- 
gostos, veta  bastante  encarnada,  poros  cerrados 
casi  iguales,  pareados  y  tal  cual  vez  de  tres  en 
tres.  Es  de  color  rojo  do  coral  durante  el  in- 
vierno. Se  emplea  en  tornería. 

Cornejo  macho  (Cornus  mas).  -No  se  encuen- 
tra espontáneo  en  los  montes  de  España,  pero  sí 
en  los  de  Francia.  Forma  un  arbolillo  de  6  á  8 
metros  de  altura,  de  tallo  derecho,  irregular, 
acanalado,  con  la  corteza  de  color  amarillo  |)ar- 
dusco.  Crece  con  mucha  lentitud  y  puedo  vivir 
siglos. 

La  madera  es  dura,  cómelo  indica  su  nombro 

Í¡enérico,  y  tiene  veta  marcada  y  poros  casi  igua- 
es  en  grupos  de  dos  ó  de  tres.  Sirvió  en  la  an- 
tigüedad para  hacer  lanzns  y  venablos.  P(U-  ser 
compacta,  pesadísima  y  blanco-rojiza,  se  emplea 
hoy  en  maquinaria  para  hacer  piezas  que  lian 
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de  sufrir  mncho  rozamiento;  es  vistosa  y  puU- 
mentable ;  también  se  usa  en  ebanistería  y  obras 
de  taracea.  Su  peso,  secada  al  aire,  es  de  0,943  á 
1,014.  Se  agrieta  si  no  está  bien  seca. 

Con  las  ramas  nuevas  se  hacen  aros  fuertes. 
La  corteza  contiene  un  8,7  por  100  de  tanino. 
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El  fruto,  cuando  está  maduro,  es  comestible.  Se 
cultiva  poco. 

Cornejo  sanguino  (Cornus  sanguínea).  -Her- 
moso arbusto,  único  del  género  que  es  espontá- 
neo en  los  montes  Navarra,  Provincias  A'ascou- 
gadas,  Santander,  Logroño,  Serranía  de  Cuenca, 
Guadalajara,  Granada,  Málaga,  Huelva  y  otras 
provincias.  Se  llama  simplemente  sanguino  en 
Aragón  y  sanguiyol  en  Cataluña.  Forma  esta 
planta  un  arbusto  de  2  á  5  metros  de  alto  y  se  re- 
produce rápidamente  en  los  montes  por  disemi- 
nación, por  brotes  y  por  acodos  naturales.  Resiste 
mucho  la  cubierta  ó  abrigo  de  los  ¡irboles,  tanto 
que  se  propaga  demasiado  á  veces,  cubriendo  el 
suelo  en  un  grado  perjudicial  al  repoblado  del 
monte. 

La  madera  de  este  cornejo,  á  causa  de  la  lenta 
vegetación  de  la  planta,  es  dura,  compacta,  elás- 
tica y  tenaz. 

Tiene  los  poros  agrupados  de  cuatro  en  cuatro 
y  de  cinco  en  cinco.  Se  emplea  en  tornería  y 
también  para  mangos  de  herramientas,  tutores, 
aros,  bastones,  bieldos,  etc.  La  corteza  fresca 
del  sanguino  exhala  un  color  acre  que  recuerda 
el  de  las  chinches. 

El  pericarpio  del  fruto  contiene  un  aceite  que 
puede  servir  para  el  alumbrado,  llegando  á  la 
proporción  de  un  34  por  100  en  peso.  La  planta 
alimenta  en  la  Alcarria  un  vasto  tráfico  interior, 
])orque  sirve  para  formar  en  los  jardines  de  Ma- 
drid y  sus  cercanías  perfiles  y  setos. 

Se  multiplican  todas  estas  especies  por  semi- 
llas, acodo  ó  injerto,  hecho  sobre  el  patrón  del 
cornejo  macho.  Les  basta  una  tierra  de  condi- 
ciones ordinarias,  y  aun  admiten  bien  la  cretácea. 
Les  conviene  más  bien  el  sol  que  la  sombra.  La 
especie  florida  exige  humedad,  y  se  da  mejor  en 
tierra  de  brezo. 

-Cornejo:  Bot.  Árbol  de  la  isla  de  Cuba, 
que  corresponde  á  la  especie  Chtsia  rósea,  de  la 
familia  de  las  Gutíferas.  Se  halla  en  las  costas, 
y  estálleno  de  unjugogomo-resinoso  muy  abun- 
dante. Se  sirven  de  él  en  Cuba  como  medica- 
mento, y  en  las  Antillas  se  emplea  para  sustituir 
á  la  brea,  obteniéndose  en  abundancia  por  me- 
dio de  incisiones  que  se  hacen  en  el  tronco  del 
árbol  durante  el  mes  de  abril. 

Este  vegetal  es  de  magnífico  porte  y  tiene 
grandes  flores  rosadas,  constituyendo  además 
uno  de  los  adornos  de  los  invernáculos  de  Eu- 
ropa por  la  hermosura  de  sus  grandes  hojas  algo 
parecidas  á  las  de  la  magnolia  de  flores  grandes. 
Adquiere  una  altura  de  10  metros. 

Exige  para  el  cultivo  tierra  ligera.  Se  multi- 
plica por  estaca. 

-  Cornejo:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Me- 
rindad  de  Sotos-Cueva,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos,  73  edifs. 

-Cornejo  (Pedro):  Biog.  Escritor  español. 
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Vivió  en  el  siglo  xvi.  Abrazó  el  estado  eclesiág. 
tico,  y,  muy  versado  en  el  conocimiento  de  los 
sucesos  de  su  tiempo,  escrib.ó  las  obras  siguien- 
tes: Compendio  y  breve  relación  de  la  liga  y 
confederación  francesa,  con  las  cosas  acontecidas 
desde  el  año  de  1585  hasta  el  de  1590  (Bruselas, 
1591,  en  8.°,  y  Madrid,  1592,  en  8.'');  Discurso 
y  breve  relación  de  lo  acontecido  en  el  circo  de 
París  contra  Heurico  le  Barbón  intitulado  rey 
de  Francia  (Bruselas  y  Scilla,  en  el  mismo 
año  1591,  en  8.°);  Sumario  de  las  guerras  civiles 
y  caiísas  de  la  rebelión  de  Flandes,  obra  dedicada 
á  don  Juan  de  Austria  (Leyden,  1577,  en  8.°) 
Gabriel  Chapuis  vertió  este  sumario  al  francés  y 
se  dio  á  la  imprenta  en  1579. 

-Coenejo:  Biog.  Alcalde  español.  Vivió  en 
el  siglo  XVI.  Euemigo  de  las  comunidades,  fué 
alcalde  de  corte  y  comisionado  por  la  Regencia 
(1521)  para  conducir  il  patíbulo  á  Padilla  y  á 
Bravo,  luego  que  fueron  presos  en  Villalar.  Ha- 
biendo tocado  con  su  var?  á  Bravo,  y  queriendo 
éste  contestarle,  prounndó  Padilla  aquellas  pa- 
labras famosas:  «.Señor  .Jnsn  Bravo,  ayer  fué 
día  de  pelear  como  caballeros;  hoy  lo  es  de  morir 
como  cristianos.  i> 

-Cornejo  (Juan):  Biog.  Médico  español. 
Dióse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xvi.  Doctor  en 
Medicina,  ejerció  su  arte  en  Madrid  hacia  el  año 
1594,  y  dejó  algunos  escritos  notables,  éntrelos 
que  se  cuentan  los  siguientes:  Discursoy  desper- 
tador preservativo  de  corrimieníos  y  enfermedades 
dellos,  dedicado  al  Papa  Clemente  VIH;  Dis- 
curso particular  preservativo  de  la  gola,  dedicado 
á  Felipe  II,  rey  de  España,  y  otro  Discurso  pre- 
servativo de  la  gotti;  mudo  del  oro  potable,  virtu- 
des del  lentisco  (Madrid,  en  4.°) 

-Cornejo  (Fray  Maktín):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  mis- 
ma capital  el  1.»  de  septiembre  de  1638.  Tomó 
el  hábito  de  religioso  Agustino  y  profesó  en  el 
convento  de  San  Felipf  el  Real,  en  12  de  julio 
de  1596.  Fué  prior  de  los  conventos  de  Ciudad 
Rodrigo,  Burgos  y  Madrid;  rector  del  colegio  de 
Alcalá;  visitador  (dos  vecos)  de  esta  provincia  y 
hombre  muy  estudioso,  á  quien  se  debió  esta 
obra:  Las  cifras  de  San  Acrustin,  en  que  se  contie- 
ne toda  si¿  vida,  con  la  ea~¡ilicaci6n  de  las  indili- 
gencias y  del  origen  y  fundación  de  los  Ei-mitaños 
de  la  Religión  (Madrid,  1623,  en  8.0),  y  una  Car- 
ta á  la  Eeitia. 

-Cornejo  (Fray  Damián):  Biog.  Prelado  y 
escritor  español.  Floreció  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII,  Abrazó  la  carrera  eclesiástica; 
estudió  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  en  la  Universidad  de  Alcalá;  ingresó  en 
la  Orden  de  San  Francisco,  fué  lector  de  Teolo- 
gía, custodio  de  la  provincia  de  Castilla  (1681- 
82),  examinador  sinodal  del  arzobispado  de  To- 
ledo, cronista  general  de  su  orden,  individuo 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  obispo  de  Orense. 
Escribió  una  Crrfn  ¡Va  Seráliea,  Vida  del  glorioso 
patriarca  San  Francisco  y  de  sus  primeros  discl- 
}nilos  (Madrid,  1682-98,  4  vol.)  Por  esta  obra 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española,  Délos 
grandes  conocimientos  y  justa  reputación  de 
Cornejo,  que  fué  adema.»  guardián  del  santuario 
de  San  Diego  de  la  villa  de  Alcalá,  da  noticia 
en  la  aprobación  de  la  obra  el  maestro  Fray 
Francisco  de  Sequeyros  en  los  siguientes  térmi- 
nos: «Testigo  soy  (de  la  sabiduría  de  Cornejo) 
en  dieciséis  años  continuados  de  lector  y  cate- 
drático en  ella  (en  Alcalá),  si  no  es  que  sea  ad- 
mitido como  intercsedo  en  lo  uuiclio  que  depen- 
dí do  su  Reverendísima,  en  la  cátedra  presidiendo 
con  sutileza  siugular  toda  la  Teología  escolástica, 
lo  más  dificultoso  de  la  Sagrada  Escritura  y 
Teología  moral,  llena  do  noticias  do  concilios  y 
Padres,  que  pedían  más  tiempo  que  una  vida 
para  su  comprehensión,  siendo  el  más  metafísico 
argumento  del  concurso,  á  quien  todos  como  & 
oráculo  deseábamos  percibir  el  concepto  con  na- 
tural claridad  explicado.  A  este  mismo  tiendo 
en  el  pulpito  le  venerábamos  por  el  Demóstones 
regular,  juntando  con  dulzura  maravillosa  lo 
delicado  del  ingenio  con  le  suave  del  imprimir 
en  cada  concepto  una  virtud;  eran  sus  voces  ur- 
liauamente  heroicas,  sus  períodos  ingeniosamen- 
te místicos,  sus  discursos  para  el  eutendimiento 
vivazmente  especulativos,  para  la  voluntad  afec- 
tuosamente prácticos;  eran  todos  sus  sermones 
morales  para  el  ejemplo,  y  raetafísicamente  su- 
tiles para  ol  discurso...  No  refiero  al  mismo 
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tiempo  (pues  lo  sabe  todo  Alcalá  y  aun  lladrid 
no  lo  ignora)  era  Padre  de  espíritu  de  tantas 
almas,  como  dirige  al  cielo,  siendo  en  la  Teolo- 
gía mística  el  catedrático  de  prima,  venerado 
no  sólo  desta  Universidad,  sino  de  España  toda, 
asistiendo  con  caridad  ardiente  á  los  pobres  y 
enfermos  en  sus  urgentes  necesidades,  siendo  á 
qnien  todos  ansiosamente  desean,  y  logran  con 
mucho  sosiego  para  confesarse  y  dirigir  sus  con- 
ciencias á  la  hora  de  la  muerte;  cuidando  al 
mismo  tiempo  del  gobierno  de  su  religiosísimo 
convento  de  San  Diego,  donde  las  obras  que 
hizo  siendo  guardián  darán  en  dulces  voces  y 
consonancias  armoniosas,  testimonio  por  tantas 
como  se  escuchan  en  los  ecos  del  silencio,  ya  en 
las  pinturas  del  coro,  ya  en  las  paredes  del  con- 
vento; cada  una  destasera  obra  tan  grande,  que 
pedía  toda  la  tarea  de  una  vida  varonilmente 
aplicada.»  De  la  Crónica,  Seráfica  de  Cornejo, 
que  hacia  1681  era  obispo  electo  de  Castelamar, 
decían  en  la  aprobación  de  la  misma.  Fray 
Francisco  Lázaro  de  Gayti  y  Fray  Jerónimo 
Muñoz  lo  siguiente:  «Es  la  narración  muy  breve, 
porque  no  tiene  digi'esiones  ni  superfluidad  de 
palabras.  Muy  clara,  porque  guarda  el  orden  de 
los  tiempos,  sin  confusión  de  personas.  Muy 
verdadera,  porque  el  autor  es  en  sí,  y  parece  es 
en  su  estilo,  digno  de  toda  fe,  ajeno  de  toda  pa- 
sión, y  observa  también  los  ápices  de  la  relación 
verídica,  que  ellas  mismas  publican  ser  verdad 
lo  que  se  cuenta. »  Cornejo  era  en  1693  teólogo 
de  Su  Majestad  en  la  Real  Junta  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  y  según  consta  de  la  censura 
que  precede  al  cuarto  tomo  de  su  Crónica,  .eva- 
cuó, por  orden  de  la  corona,  gravísimas  consul- 
tas. Hacia  el  mismo  año  era  predicador  del  rey, 
y  aún  vivía  en  1698.  El  jesuíta  Ignacio  Fran- 
cisco Peinado  decía  hablando  de  la  «uarta  parte 
de  la  Crónica:  «Débesele  (al  autor),  en  fin,  la 
hermosa  amenidad  del  estilo  en  que  ha  sabido 
juntar  aquellas  dos  perfecciones  tan  casi  nunca 
entendidas,  elevación  y  claridad,  y  hermosea  la 
narración  con  advertidas  sentencias,  que  han 
sabido  ser  documentos,  sin  llegar  á  parecer  di- 
gresiones.» 

-  Cornejo  (Axdkés):  Biog.  Historiador  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xviii.  No  se  conocen 
datos  de  su  vida,  pero  sí  las  siguientes  obras  que 
no  carecen  de  mérito:  Diccionario  histórico  y 
forense  del  derecho  real  de  España;  Apéndice  al 
Diccionario  histórico  y  forense. 

-Cornejo  (José  María):  Biog.  Jefe  del 
Estado  de  San  Salvador.  Dióse  á  conocer  en  la 
primera  mitad  de  este  siglo.  Como  representante 
déla  Legislatura  ordinaria  que  abrió  sus  sesiones 
en  el  Salvador  á  principios  de  1828,  apoyó  las 
medidas  de  conciliación  para  poner  término  á  la 
guerra  civil  y  al  ejercicio  de  la  dictadura,  y,  ha- 
biendo obtenido  mayoría  en  la  sesión  de  21  de 
enero,  se  puso  en  conocimiento  del  gobierno  na- 
cional que  la  Asamblea  de  San  Salvador  estaba 
dispuesta  á  nombrar  comisionados  para  que 
asistiesená  las  conferencias  que  debían  celebrarse 
para  ajustar  la  paz.  Aquel  mismo  año  hubo 
elecciones  para  la  jefatura  del  Estado,  y  en  ellas 
triunfó  Cornijo,  que  tomó  posesión  del  mando 
en  enero  de  1S29.  Había  sido  Cornejo  candidato 
del  partido  conservador  salvadoreño,  y  á  ese 
mismo  partido  hacía  la  guerra  el  Salvador  en 
Guatemala.  Podía  suponerse  que  en  cuanto  Cor- 
nejo tomase  posesión  de  la  jefatura  procuraría 
poner  término  á  la  lucha  civil.  Sin  embargo,  no 
ae  atrevió,  y  siguió  alentando  la  guerra  y  auxi- 
liando al  ejército  invasor  con  el  mismo  empeño 
que  Prado,  viccjefo  que  precedió  á  Cornejo  en 
el  gobierno  y  que  disputó  á  éste  el  triunfo  en 
las  elecciones  para  la  primera  magistratura.  No 
obstante.  Cornejo  manifestó  sus  buenos  senti- 
mientos prodigando  la  subsistencia  á  muchos 
presos  que,  procedentes  de  Guatemala,  sufrían 
una  indigencia  lastimosa,  y  á  todos  los  tiató con 
las  consideraciones  que  merecían  sus  desgracias. 
En  1831  seguía  Cornejo  al  frente  del  Estado  y 
niantcuía  relaciones  con  el  partido  servil  ó  aris- 
tócrata de  Centro  América.  Inflnyó  para  que 
en  las  elecciones  de  diputados  en  San  Salvador 
triunfasen  los  hombres  de  su  escuela,  é  instala- 
da la  nueva  Asamblea  en  febrero  de  1831  reci- 
bió ésta  la  felicitación  de  Guatemala,  que  pre- 
tendía por  tal  medio  conocer  las  intenciones  do 
Cornejo  y  de  los  diputadas  electos.  El  7  de  febrero 
del  año  citado  hubo  en  el  Salvador  un  terremoto 
que  causó  notables  estragos  en  la  capital  y  en 
muchas  poblaciones  situadas  cerca  del  Pacifico. 
Tomo  V 
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Cornejo  auxilió  á  las  personas  que  sufrieron  da- 
ños en  aquella  catástrofe,  y  en  21  de  julio  abrió 
un  establecimiento  de  enseñanza  que  se  tituló 
Colegio  Seminario.  En  noviembre  se  tuvo  noticia 
de  la  sublevación  acaudillada  por  Arce.  Morazáu, 
presidente  entonces  de  la  República  de  Centro 
América,  marchó  á  la  capital  del  Salvador  para 
combinar  sus  movimientos,  y  Cornejo,  que  es- 
taba de  acuerdo  con  Arce,  intimó  (6  de  enero 
de  1832)  á  Morazáu,  hallándose  éste  en  Santa 
Ana,  que  evacuase  inmediatamente  el  Estado,  y 
movió  fuerzas  para  atacarle.  Morazán  no  tenía 
tropa  que  oponer  al  jefe  insurrecto  y  hubo  de 
retirarse.  Para  comidetar  esta  insurrección  Cor- 
nejo declaró  que  el  Estado  de  San  Salvador 
rompía  el  pacto  federal,  separándose,  por  lo 
tanto,  de  la  unión  centro-americana,  hecho  por 
el  que  fué  justamente  censurado  por  la  prensa 
liberal.  La  suerte  de  las  armas  favoreció  luego 
á  Morazán,  y  Cornejo,  olvidando  sus  compro- 
misos anteriores  y  sus  actos  públicos,  declaró 
que  era  partidario  de  la  paz,  que  deseaba  ver 
rechazados  á  los  invasores,  que  aspiraba  á  la 
reforma  de  la  Constitución  federal  de  acuerdo 
con  el  voto  de  los  pueblos,  y  que  él  se  traslada- 
ría á  la  villa  de  Ahuachapára  y  esperaría  allí  á 
las  comisiones  de  los  otros  Estados,  para  que 
satisfactoriamente  se  arreglasen  asuntos  tan 
importantes.  Algunos  amigos  de  Morazán  acon- 
sejaban á  éste  que,  rechazando  á  los  invasores, 
respetase  al  jefe  salvadoreño.  Pero  Morazán  co- 
nocía muy  bien  la  situación  y  estaba  decidido 
á  que  Cornejo  cayera  del  poder.  El  27  de  marzo 
de  1832  dióse  una  reñida  batalla  entre  las  fuer- 
zas que  mandaba  Morazáu  y  las  que  defendían 
la  jefatui'a  de  Cornejo.  Estas  fueron  vencidas. 
La  plaza  de  San  Salvador  quedó  ocupada  por  los 
vencedores;  Morazán  asumió  el  mando  provi- 
sional del  Estado,  mientras  se  hacían  elecciones, 
y  Cornejo,  reducido  á  prisión,  fué  llevado  á 
Guatemala  y  alojado  en  el  convento  de  San 
Francisco. 

-Cornejo  de  Pedrosa  (Pedro):  ííop'.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Salamanca 
hacia  1536.  M.  en  31  de  marzo  de  1618.  Abrazó 
la  carrera  eclesiástica  y  vistió  el  hábito  de  los 
Carmelitas.  Fué  especialmente  distinguido  por 
Felipe  III  y  su  esposa  Margarita,  y,  admitido 
como  profesor  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
probó  que  conocía  con  igual  profundidad  la  filo- 
sofía aristotélica  y  la  doctrina  de  Santo  Tomás. 
Conservó  hasta  el  último  día  de  su  existencia  el 
amor  al  estudio,  y  mereció  ser  consultado  por 
el  monarca  en  los  asuntos  más  graves  y  difíci- 
les. Gobernó  su  orden  en  la  provincia  de  Casti- 
lla, y,  como  dice  Nicolás  Antonio,  reunió  las 
más  preclaras  virtudes,  como  fueron  la  piedad, 
la  misericordia  y  los  sentimientos  humildes. 
Escribió  las  obras  siguientes:  Diversarum  mate- 
riarum  (1628,  en  fol.);  In  Tertiam  partem  S. 
Thomce  comvientaria  (1629,  en  fol.);  De  Imma- 
culata  Virginis  Marioe  Conceptione  opus;  Com- 
mcntaria  in  senteniiarum  libros  Francisci  Ba- 
chonis  Carmeliíw. 

-Cornejo  t  López  (Francisco  Javier): 
Biog.  Marino  español.  N.  en  el  lugar  del  Valle, 
en  el  v.alle  de  Rucsga  (Santander),  el  4  de  marzo 
de  1669.  M.  en  Aladrid  el  27  de  marzo  de  1759. 
I.iició  su  carrera  militar  como  soldado  arcabu- 
cero aventajado,  y  llegó  á  obtener  el  empleo  de 
capitiin  reformado  y  ayudante  real  del  ejército 
y  costa  de  Andalucía.  Cesó  entonces  su  servicio 
en  tierra,  pasando  á  la  armada  como  capitán 
de  fragata ;  obtuvo  los  sucesivos  destinos  de 
capitán  de  navio,  jefe  de  escuadra,  Teniente 
General,  Ministro  del  Real  Almirantazgo,  vocal 
de  la  Junta  de  Baldíos,  Consejero  y  decano  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra.  Se  distinguió  cu 
todos  los  combates  en  que  la  suerte  (|UÍso  queso 
hallara,  y  siendo  aún  menor  de  edad,  en  1689, 
brilló  por  su  valor  en  Cataluña,  en  el  sitio  do 
Camprodón,  y  en  el  reencuentro  que  las  armas 
españolas  tuvieron  con  las  de  Francia  en  21  de 
agosto,  desafió  en  el  punto  miU  avanzado  de  la 
vanguardia  los  fiu'gos  de  cinco  batería».  En  1691 
estuvo  de  guarnición  en  Gibraltar,  y  al  año 
siguiente  pasó  A  Ñapóles.  En  1693,  cuando  la 
armada  francesa  quiso  quemar  la  española  que, 
desaparejada  y  dando  carena,  so  liallai)a  en  el 
puerto  de  Haya,  .se  halló  Cornejo  en  la  dcfen.'ia 
que  se  hizo,  y  trabajó,  sin  admitir  descanso,  en 
conducir  la  artillería  á  la  hatería  más  avanzada 
que  se  formó  junto  al  Mar  Muerto.  Fortificó 
provisionalmente,  en  aquel  mismo  año,  la  en- 
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trada  del  puerto  de  Mahón,  y  en  Ceuta  intervi- 
no en  todos  los  hechos  de  armas  que  hubo  con 
los  moros,  en  un  período  de  más  de  cinco  años 
que  duraron  los  ataques  de  aquéllos  á  la  plaza. 
En  dicha  época  dio  tantas  muestras  de  valor 
heroico,  que  cualquiera  de  sus  numerosas  accio- 
nes de  intrepidez  é  inteligencia  bastaría  para 
perpetuar  el  recuerdo  de  su  nombre.  Terminado 
el  sitio,  regresó  á  Cádiz  en  1700,   y  allí  perma- 
neció catorce  meses,  trabajando  continuamente 
en  las  guardias  y  en  fortificar  algunos  parajes. 
En  1701  se  embarcó  para  Ñapóles  en  la  escua- 
dra enviada  á  dicho  puerto  cuando  se  alteró  el 
orden  en  la  ciudad,  y  hallándose  en  España  el 
año  siguiente,  al  ocurrir  el  desembarco  de  los 
ingleses  en  el  Puerto  de  Santa  María  (25   de 
septiembre),  se  contó  entre  los  que  impidieron 
á  los  enemigos  hacer  aguada  en  los  Cañuelos, 
obligándolos  á  emprender  la  fuga.  Dos  días  des- 
pués batió,  con  gi-ave  riesgo  de  su  persona,  á 
los  mi.smos  ingleses  en  la  villa  de  Rota  (Cádiz), 
y  comenzada  la  guerra  contra  Portugal  en  1704,' 
concurrió  á  la  toma  de  algunas  villas  y  castillos, 
pasando  luego  al  sitio  de  Gibraltar,   en  el  que 
continuó  hasta  abril  de  1705,  portándose  como 
correspondía  á  su  valor  acreditado.  Volvió  en 
1706  á  la  frontera  de  Portugal;  ayudó  á  la  con- 
quista de  dos  plazas,  de  las  que  sacó,  luego  de 
tomadas,  planos  exactos,  y  en   1708  quedo  en- 
cargado  del   castillo    de    Santa    Catalina    del 
Puerto  de  Santa  María.   Al  siguiente  año  pre- 
paró la  defensa  de  Tarifa,  y  en   1711   fué  nom- 
brado gobernador  interino  de  Saulúcar  de  Ba- 
rrameda.    Destinado  en  1714  á   cruzar  en   las 
costas  de  Cataluña,   con  dos  fragatas,  cumplió 
este  encargo;  concurrió  en  1715  al  recobro  de  la 
isla  de  Mallorca,  y  salió  de  Cádiz  para  Nueva 
España  en  18  de  marzo  de  1716.  De  vuelta  en 
la  península  pasó  (1718)  á   la  isla  de  Cerdeña 
conduciendo  tropas,  de  allí  á  Barcelona,  y  pos- 
teriormente hizo  otro  viaje  á  Nueva  España, 
donde  prestó  grandes  servicios.  En  1720,  encon- 
trándose en  la  Habana  con  una  fragata  del  rey, 
otra   de   un   corsario,   dos   bergantines,    nueve 
balandras  y  cuatrocientos  hombres  de  desembar- 
co, salió  para  la  isla  de  la  Providencia,  que  no 
pudo  tomar  por  causa  de  los  vientos  contrarios. 
El  22  de  diciembre  de  1720  desembarcó  en  Cá- 
diz, y  en  julio  del  año  siguiente,  siendo  ya  jefe 
de  escuadra,  hizo  un  nuevo  viaje  á  Costa Fiíme, 
de  donde  regresó  al  puerto  gaditano  en  13  de 
diciembre.  En  estos  y  otros  viajes  fué  sorpren- 
dido por  violentas  tempestades  que  le  propor- 
cionaron ocasión  de   acreditarse   como   marino 
experimentado.  En  1723  .salió  para  Costa  Firme; 
llegó  en  febrero  del  año  siguiente  á  Cartagena 
de  Indias;  recorrió  la  costa  y,  avistándose  en  la 
ensenada   de   Tc'.ú   cuatro   buques  ingleses  de 
veinte  hasta  treinta  y  seis  cañones,  los  persiguió 
con  un   solo  navio,  y  tras  una  acción  de  poco 
menos  de  cinco  horas  apresó  uno,  y  no  los  res- 
tantes porque  desaparecieron  aprovechando  la 
oscuridad  de  la  noche.  En   1726  hizo  fabricar 
en  Porto  Velo  un  extenso  muelle,  y  después  de 
haber  sufiido  grandes  penalidades  en  distintas 
campañas  tocó  tierra  en  Cádiz  en  23  de  febrero 
de  1729.  Aquel  mismo  ano  recorrió  la  costa  del 
Atlántico  desde  Cabo  Priora  la  Coru  ña,  ydirigió 
al  gobierno  una  Mnnoria  sobre  las  defensas  que 
eran  necesarias.   En   1731  marchó  á   Liorna  y 
asistió  á  la  toma  de  posesión  de  los  estados  de 
Parma,  Plasencia  y  Guastala  para  el  infante  don 
Carlos,  y  en  15  de  junio  ile   1733  salió  de  Ali- 
cante con  una  numerosa  armada,  que  pa.s3ba  de 
quinientas  treinta  y  cinco  velas,   con   la  que 
atacó  el  24  de  junio  á  la  plaza  de  Oran,  merced 
á  las  numerosas  tropas  de  desembarco,  quedando 
por  los  españoles  en  3  de  julio  la  plaza  y  todos 
.sus  castillos,  incluso  el  de  Mazalquivir.  Regresó 
Cornejo  á  Cádiz,  y  recibió  en  premio  la  enro- 
Diicnda  de  la  Moraleja  en  laonlen  <lc  Alcántara, 
que  producía  más  de  treinta  mil  reales  anuales, 
merced  que  por  gracia  muy  extraonlinaria  cedió 
á  un  sobrino   suyo.   Nombmdo   luego   coman- 
dante   general    del    departamento    del    Fenol 
atendió  con  actividad  y  celo  á  la  construcción  y 
carena  de  diferentes  bajeles;  tuvo  diversos  comi- 
siones, tanto  en  el  ramo  de  marina  como  en  la 
forlilicación  de  la  costa  y  de  los  puertos,  pasó  á 
Madrid  al  recibir  el  nombramiento  de  individuo 
de  la  Junta  del  Almirantazgo  (1737\   ingresó 
(1740)  como  vocal  en   la  Junta  de   Baldíos,  y 
desempeñó  desde  1742  hasta  su  ninorte  el  carpo 
de  Consejero  del  Supremo  do  la  Guerra,  en  el 
quo  por  su  antigüedad  llegó  n  ser  decano.  Cor- 
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nejo  mereció  el  juicio  que  el  -ricealmirante  Pavía 
fonnula  en  los  siguientes  términos:  «El  histo- 
riador goza  al  describir  una  larga  carrera  militar 
en  que  se  ha  empleado  la  juventud,  la  edad 
madura  y  la  vejez  en  notables  campañas,  en  la 
ruda  fatiga  de  los  campamentos  y  en  los  proce- 
losos mares;  pocos  pueden  presentarse  ante  la 
posteridad  como  D.  Francisco  Cornejo,  con  una 
vida  toda  ella  gastada  en  servicio  de  su  patria; 
sus  honrosas  cicatricen,  que  recuerdan  un  valor 
heroico  ;  su  abnegación ,  su  celo  y  decantado 
amor  al  servicio  del  Estado  y  de  sus  revés,  ha- 
cen de  él  nn  ínclito  caballero  de  su  tienipo  y  un 
general  de  mar  que  dejó  en  la  aruiada  los  más 
gratos  y  honrosos  recuerdos.» 

CORNELIA:  Biog.  Dama  romana  del  siglo  IV 
antes  de  J.  C.  Fué  acusada  en  331  a.  de"j.  C. 
del  primer  crimen  de  envenenamiento  de  que 
habla  la  historia  romana.  Hé  aquí  cómo  refiere 
Tito  Livio  este  ciu-ioso  hecho:  «Como  los  prin- 
cipales ciudadanos  de  Roma  perecían  de  enfer- 
medades semejantes,  y  casi  todos  después  de 
los  mismos  síntomas,  una  esclava  fué  á  buscará 
L.  Fabio  Máximo,  edil  curul,  y  prometió  reve- 
larle la  causa  de  aquella  calamidad  pública  si 
le  prometía  que  aquella  revelación  no  le  aca- 
rrearía ningiin  mal.  Fabio  en  seguida  pone  en 
conocimiento  de  los  cónsules  el  hecho,  y  éstos  lo 
participan  al  Senado,  que  promete  toda  clase  de 
seguridades  á  la  esclava.  Entonces  ésta  descu- 
brió que  la  perfidia  de  las  mujeres  era  la  causa 
de  la  desolación  de  la  ciudad;  que  las  damas 
i-onianas  pieparaban  los  venenos,  y  que  si  se  que- 
rían pruebas  no  había  más  que  seguirla.  Hecho 
esto,  se  sorprendió  á  algunas  mujeres  ocupadas 
en  cocer  drogas,  y  se  les  hallaron  venenos  cui- 
dadosamente ocultos.  Todas  ellas  fueron  con- 
ducidas inmediatamente  al  Foro,  donde  dos  de 
ellas,  Cornelia  y  Sergia,  ambas  de  familias 
patricias,  quisieron  probar  que  aquéllas  eran 
bebidas  salutíferas.  La  esclava  lo  negó  y  las 
invitó  á  que  bebieran  á  fin  de  demostrar  su 
inocencia.  Ellas,  no  encontrando  medios  de  sal- 
vación, pidieron  algunos  instantes  para  consul- 
tar entre  si;  el  pueblo  se  aparta  y  algunas  de 
ellas  beben  el  brebaje  pereciendo  víctimas  de  su 
perfidia.  Sus  cómplices,  detenidos  en  seguida, 
denunciaron  gran  número  de  matronas,  y  ciento 
sesenta  fueron  condenadas.»  Tito  Livio  mismo 
parece  dudar  de  aquel  suceso  que  pasó  durante 
una  epidemia.  Es  poco  verosímil  que  cerca  de 
doscientas  damas  se  hubieran  conjurado  para 
asesinar  á  los  primeros  ciudadanos  del  Estado. 
Cornelia  y  su  compañera  fueron  probablemente 
víctimas  de  esas  sospechas  y  esos  furores  popu- 
lares que  se  producen  tan  fácilmente  en  tiempos 
de  calamidades  públicas. 

-  Cor.N-ELiA:  Biog.  La  más  joven  de  las  hijas 
del  primer  Escipión  el  Africano,  y  madre  de  los 
Gracos.  Jí.  en  189  a.  de  Cristo.  M.  en  110.  Casó 
en  169  con  T.  Sempronio  Graco,  uno  de  los  jefes 
del  partido  democrático.  Habiendo  quedado  viu- 
da con  doce  hijos  se  consagió  por  entero  á  su  edu- 
cación, desechando  toda  proposición  de  nuevo 
matrimonio  y  basta  rehusando  la  mano  del  rey 
de  Egipto,  Ptolemeo  Physcou.  De  tan  numerosa 
familia  sólo  tres  hijos  sobrevivieron:  una  hija 
que  contrajo  matrimonio  con  el  segundo  Scipión 
Africano,  y  dos  hijos,  Tiberio  y  Cayo.  Coruolia 
había  heredado  de  su  padre  la  afición  á  las  Le- 
tras, y  unía  á  las  virtudes  de  las  antiguas  ma- 
tronas romanas  aquella  cultrua  de  inteligencia  y 
aquella  elegancia  de  costumbres  que  comenzó  á 
prevalecer  en  las  altas  clases  de  Roma.  Cono- 
ciendo perfectamente  la  literatura  griega,  ha- 
blaba su  lengua  materna  con  la  gracia  que  ca- 
racteriza en  todos  los  países  á  las  mujeres  bien 
educadas.  Las  cartas  que  se  conservaban  toilavía 
en  los  tiempos  de  Cicerón,  eran  citadas  como 
verdaderos  modelos.  Tiberio  y  Cayo  debieron  á 
sus  lecciones  no  jioca  parte  de  sus  talentos.  Hija 
del  vencedor  do  Aníbal,  madre  de  los  Gracos, 
suegra  del  conquistador  de  Cartago  y  de  Nu- 
niancia,  Cornelia  ocupó,  sin  disputa,  el  primer 
puesto  entre  las  damas  de  su  tiempo,  fué  el  ído- 
lo del  pueblo,  y  ejerció  una  poderosa  influencia 
sobre  .sus  dos  hijos,  de  quienes  presenció  la  gran- 
deza y  In  muerte.  Según  algunos  historiadores, 
se  miejaba  á  Tiberio  y  á  Cayo  con  frecuencia  de 
sor  llamada  siempre  la  suegra  de  B^cipión  y  nunca 
la  madre  do  los  Gracos,  excitando  de  este  modo 
á  aquéllos  á  ilustrar  su  nombre  con  alguna  gran- 
de empresa.  La  calumnia  no  respetó  a  Cornelia. 
Algunos  pretendieron  que,   de  acuerdo  con  su 
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hija,  había  hecho  perecer  á  su  yerno  el  segundo 
Escipión  ;  pero  la  Historia  no  puede  acoger  tal 
calumnia  de  partido  en  una  madre  de  tan  entero 
ánimo  que  soportó  con  tan  rara  constancia  la 
muerte  de  sus  hijos.  Después  de  la  de  Cayo,  Cor- 
nelia se  retiró  á  Jliscna,  donde  pasó  el  resto  de 
sus  días  rodeada  de  los  giiegos  y  de  los  literatos, 
recibiendo  presentes  de  los  reyes  aliados  á  Roma 
y  venerada  de  todos.  En  vida,  los  romanos  eri- 
gieron en  su  honor  una  estatua  con  esta  ins- 
cripción: Cornelia  mater  Gracchorum. 

-CoENELiA:  Biog.  Hija  de  Cinna,  uno  de 
los  principales  jefes  del  partido  de  Mario,  y  mu- 
jer de  César.  Vivió  en  el  primer  siglo  a.  de  J.  C. 
César  casó  con  ella  en  83  a.  de  J.  C,  cuando  no 
tema  más  que  diecisiete  años,  y,  habiendo  recibi- 
do de  Sila  la  orden  de  repudiarla  se  negó  á  ello, 
auna  riesgo  de  ser  proscripto.  Cornelia  murió 
algún  tiempo  antes  de  que  su  marido  fuera 
cuestor.  Este  pronunció  desde  lo  alto  de  la 
rostra  ó  tribuna  el  elogio  fúnebre  de  su  mujer, 
á  quien  siempre  demostró  gran  cariño. 

-  Cornelia:  Biog.  Hija  de  Publio  Coruelio 
Escipión,  y  mujer  de  Pompeyo.  Vivió  en  el  pri- 
mer siglo  antes  de  nuestra  era.  Casó  primero 
con  P.  Crasso,  hijo  del  triunviro.  Este  joven 
pereció  con  su  padre  en  la  guerra  de  los  parthos 
en  53  a.  de  J.  C,  y  Cornelia  se  casó  un  año 
después  con  Pompeyo  el  Grande.  Aquel  no  fué 
un  matrimonio  puramente  político;  la  viuda  de 
Crasso  estaba  dotada  de  gi-an  belleza  y  poseía  una 
instrucción  extraña  aún  en  su  tiempo.  Conocía 
la  Literatura,  la  Música,  la  Geometría  y  la  Filo- 
sofía. Pompeyo,  cuando  dejó  la  Italia,  en  49, 
envió  á  su  mujer  con  Sexto,  el  más  joven  de  sus 
hijos,  á  Lesbos.  Después  de  la  rota  de  Farsalia 
salió  de  la  isla,  acompañó  á  Pompeyo  á  Egipto, 
presenció  su  asesinato  y  huyó  primero  á  cliipré 
y  luego  á  Cirene.  Amnistiada  por  César  volvió 
á  Roma,  y  recibió  del  vencedor  las  cenizas  de  su 
marido,  que  conservó  piadosamente  en  sus  do- 
minios de  Alba. 

CORNELIANO:  Biog.  Retórico  romano.  Vivió 
en  el  siglo  n  de  la  era  cristiana.  Fué  secretario 
del  emperador  Marco  Aurelio.  El  gramático  Frí- 
nico,  que  dedica  á  este  retórico  saEclogio,  habla 
de  él  con  grandes  encomios.  Frontón  cita  un 
retórico,  de  nombre  Sulpicio  Corneliano.  Se  ig- 
nora si  es  el  mismo  personaje  que  el  amigo  de 
Frínico  y  el  secretario  del  emperador  Marco 
Aurelio. 

CORNELINA:  f.  CORNALINA. 

CORNELIO:  Biog.  Caballero  romano.  Vivía 
en  el  primer  siglo  antes  de  la  era  cristiana. 
Cómplice  de  Catilina,  se  encargó  con  Vargun- 
teyo  de  dar  muerte  á  Cicerón,  el  año  63,  pero 
no  pudo  llevar  á  cabo  el  crimen  por  haber  sido 
avisado  á  tiempo  el  cónsul  por  Curio  y  Ful- 
vio.  Acusado  después  de  haber  sido  descubierta 
la  conjuración,  no  pudo  encontrar  persona  algu- 
na que  se  encargara  de  su  defensa,  salvándose, 
no  obstante,  tal  vez  á  causa  de  sus  revelaciones! 
Cuando  Sila  fué  juzgado  como  cómplice  de  Ca- 
tilina, el  hijo  de  Cornelio  figuró  entre  los  testi- 
gos de  cargo. 

--CoRXELio  (Severo):  Biog.  Poeta  latino. 
Fué  contemporáneo  de  Augusto.  Parece  que 
mantuvo  amistad  con  Ovidio,  que  le  dedicó 
algunos  versos.  Se  le  atribuye  el  poema  del 
Etna,  cuyo  elogio  está  hecho  diciendo  que  en 
algún  tiempo  se  creyó  que  era  obra  de  Virgi- 
lio ó  de  Lucilio  el  Joven.  Arrebatado  piema- 
turanieute  por  la  muerte,  hubiera  sido,  dice 
Quintiliano,  sin  esta  desgracia,  uno  de  los  pri- 
meros escritores  del  siglo  de  Augusto.  Debemos 
á  Séneca  un  hernioso  fragmento  sobre  la  ilucrlc 
de  Cicerón,  escrito  por  Severo  Coinelio. 


-CoRNEno  (San):  Biog.  Pontífice  romano, 
sucesor  de  San  Fabián.  Durante  la  persecución 
de  Dccio,  que  como  todas  las  demás  que  los  em- 
peradores romanos  dirigieron,  obedeció  á  mó- 
viles exclusivamente  políticos,  sin  que  el  fana- 
tismo religioso  tuviera  nada  que  ver  con  ellos, 
porque  esta  suerte  de  fanatismo  era  desconocido 
de  los  romanos  de  la  decadencia,  permaneció 
vacante  la  silla  romana.  A  la  muerte  de  aquel 
emperador  fué  elegido  l'ajia  Cornelio,  hijo  de 
Castillo,  natural  de  Roma,  hombro  virtuoso 
y  modesto.  Elegido  por  dieei.séis  obispos,  fué 
consagrado  por  el  pueblo.  Prodújose  por  enton- 
ces la  luiejía  de  Novaciano,  el  cual,  junta- 
mente con  Novato  y  otros  cismátiíos  de  Afri- 
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ca,  acusaban  al  Pontífice  de  estar  en  relaciones 
con  obispos  idólatras  y  de  haber  abjurado  el 
cristianismo  cuando  las  persecuciones.  Un  con- 
cilio de  sesenta  obispos,  sacerdotes  y  diáconos 
condenó  por  hereje  á  Xovaciano,  mas  esto  no 
impidió  que  le  siguieran  gran  número  de  fieles. 
Cuando  la  persecución  de  Gallo  y  de  su  hijo 
Valusio,  Cornelio  fué  desterrado  a  Ceutum-Ca- 
Ute  (Civita  Vecehia),  donde,  según  algunos, 
sufrió  el  martirio.  Otros  historiadores  asc'furaii 
que  falleció  de  muerte  natural  en  253.       ° 

-  Cornelio  ó  Cornelifs  (Pedro  de):  Biog. 
Célebre  pintor  alemán.  N.  en  Dusseldorf  el  16 
de  septiembre  de  1787.  M.  en  1867.  Desde  su 
infancia  manifestó  felicísimas  aptitudes  para  el 
dibujo,  é  inició  su  carrera  artística  ilustrando 
muchos  calendarios.  Adquirió  la  costumbre  de 
reproducir  de  memoria  las  obras  de  los  maestros, 
especialmente  las  de  Rafael,  y  la  precocidad  de 
su  talento  fué  tanta,  que  sólo  contaba  diecinue- 
ve años  cuaudo  se  le  encaigó  que  pintara  la  cú- 
pula de  la  iglesia  de  Reuss.  Terminada  esta  obra, 
y  después  de  un  viaje  á  Roma,  trabajó  en  las 
ilustraciones  del  Fausto,  dedicadas  por  el  artis- 
ta á  Ga-the,   que  son  sin  disputa  sus  mejores 
composiciones.  Dedicóse  primero  á  la  pintura  al 
fresco,  género  olvidado  en  su  país,  y  luego  á  las 
composiciones  nacionales  en  el  género  de  las 
del  Fausto,  siendo  lo  más  notable  de  éstas  la 
del  Ciclo  de  los  Niehehmgen.  En  1808  vivía  Cor- 
nelio  en  Francfort,  donde  había  recibido  del 
príncipe   primado  encargos  que  contribuyeron 
mucho  á  aumentar  su  reimtacióu,  y  que  no" pudo 
terminar  hasta  1811.  Marchó  entonces  á  Roma, 
y  en  1824  fué  nombrado  director  de  la  Acade- 
mia de  Muuich.   Coutóse  desde  1838  entre  los 
individuos  extranjeros  del  Instituto  de  Francia, 
y  desde  1841  entre  los  iudividuos  de  la  Acade- 
mia de  Berlín.    En  1855  envió  á  la  Exposición 
Universal  de  París  cuatro  cartones  de  la  decora- 
ción del  Camposanto  de   Berlín,  trabajos  que 
fueron  justamente  apreciados.  Entre  sus  frescos 
son  dignos  de  particular  mención  su  Historia  de 
José,  pintada  en  el  palacio  Bartholdy,  de  Roma; 
los  cartones  de  su  Vivina  Comedia,  que  no  pudo 
pintar  en  las  paredes,  pero  en  cambio  pintó  los 
frescos  de  la  JcritsaUíi  Libertada,   que  son  un 
digno  comentario  del  Tasso.  Cornelio  probó  sus 
fuerzas  en  todos  ó  casi  todos  los  géneros,  ya  en 
la  decoración  de  la  Biblioteca  de  Munich,  ya  en 
sus  pinturas  de  la  iglesia  de  San  Luis,  en  la 
que  su  Juicio  final,  composición  colosal,  impre- 
sionó  vivamente,   aun  á  los   que   conocían   la 
obra  de  Miguel  Ángel.  Cornelio  era  un  artista 
esencialmente  alemán,  que  se  complacía  en  re- 
producir los  tipos  ideados  por  los  poetas  de  su 
patria.   Sus  figuras  predilectas  fueron  Fausto, 
Jlargarita,  Avegfried,  Armida  y  Ugoliuo.  Era, 
sobre  todo,   nn  pintor  épico.   Tuvo   discípulos 
que,  como  Kaulbach,   adquirieron   luego  gran 
renombre.  Sus  obras  han  sido  reproducidas  por 
los  grabadores  más  célebres  de  Alemania,  agre- 
gando así  una  extraordinaria  popularidad  á  la 
inmensa  reputación  del  artista.  Su  muerto  dejó 
nn  gi-an  vacío  en  el  arte  alemán,  porque,  como 
dice  muy  bien  Alberto  Adaní,  al   lado  de  una 
filosofía  pictórica,  llevada  en  ocasiones  al  extre- 
mo, puso  Coruelio  el  fuego  de  la  inspiración  y 
la  corrección  y  acierto  en  el  dibujo  que  distin- 
guieron á  Ingres  y  Delacroix  en  Francia. 


-Cornelio  Hispano:  Biog.  Orador  español. 
Vivió  en  el  siglo  i  de  la  era  cristiana.  Se  ha 
puesto  en  duda  su  nacionalidad.  Ambrosio  de 
Morales  y  Alfonso  García  Matamoros,  en  su 
Crónica  general  de  Espaiia  el  primero,  y  en  su 
De  asscrenda  Ifisp.  eriiditione  el  segundo,  resol- 
vieron al  parecer  toda  duda,  afirmando  que  era 
español;  pero  Nicolás  Antonio,  en  su  Bililiolhc- 
ca  l'etus,  vacila  sobie  si  lo  fué  de  origen  ó  de 
nacimiento,  opinión  que  siguieron  los  Padres 
Mohedanos,  que  decían:  «Nosotros  dejaremos 
sin  decidir  esta  controversia;  y  por  la  misma 
causa  no  extractaremos  de  Séneca  todos  los  pa- 
sajes que  trac  de  Coinelio  Hispano,  aunque  mu- 
chos son  excelentes. »  Séneca,  sin  embargo,  le 
apellida  siempre  español,  y  los  eruditos  citados, 
como  dice  muy  bien  Amador  de  los  Ríos,  «in- 
tentando apurar  demasiado,  perdieron  de  vista 
la  costumbre  seguida  de  los  romanos,  á  que  hubo 
do  amoldarse  Coinelio,  quien  usó  porantonoma- 
sia  el  nombro  de  Ili.s¡iano,  diferenciándose  do 
esta  mauera  de  otros  dos  Cornelios,  que,  como 
él,  cultivaban  el  arte  declamatorio.»  Cornelio 
Hispano,  por  tanto,  t'ué  español  y  está  compren- 
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dido  en  la  brillante  galería  que  constituyen  las 
Controversias  y  Sucesorias  de  Sénoca.  Por  des- 
gracia no  hay  datos  de  su  vida,  y  de  sus  pro- 
dneciones,  calificailas  de  óptimas  por  los  anti- 
guos dramáticos,  sólo  conocemos  los  fragmentos 
citados  por  Marco  Antonio  Séneca,  fragmentos 
que  merecen  el  aprecio  de  los  doctos. 

-CoRNELio  Nepote:  £iog.  Historiador  ro- 
mano. Fué  contemporáneo  de  César  y  Augusto, 
y  murió  cu  los  días  de  este  último  y  en  fecha 
desconocida,  pero  posterior  con  toda  certeza  al 
aüo  32  antes  de  J.  C.  Era  amigo  de  Cicerón, 
que  tenia  en  gran  estima  su  delicado  talento  y 
agradable  carácter;  de  Pomponio  Ático,  á  quien 
dedicó  sus  obras  y  del  cual  escribió  un  panegí- 
rico, mejor  que  una  biografía,  y  de  Catulo  que 
le  dirigió  una  de  sus  mejores  poesías.  No  hay, 
sin  enibargo,  noticias  de  su  vida.  Plinio  el  Na- 
turalista dice  que  Nepote  nació  en  Hostilia, 
población  situada  á  orillas  del  Po,  cerca  de  Ve- 
rona,  y  sabemos  que  adquirió  mucha  fama  por 
la  pureza  de  sus  costumbres.  Se  dice  también 
que  murió  envenenado.  Los  autores  antiguos  ci- 
tan varias  obras  importantes  de  Cornelio,  pero 
á  nosotros  sólo  ha  llegado  un  corto  número  de 
fragmentos.  Nepote  liabía  escrito  Crónicas,  una 
obra  titulada  Be  viris  illustribus,  un  Libro  de 
cJci»¡>los,  etc.,  y,  al  decir  de  Plinio  el  Joven, 
poesías  por  las  que  se  lo  consideraba  en  el  mismo 
rango  que  Virgilio,  Ennio  y  otros.  De  todos  los 
trabajos  con  los  que  enriqueció  la  Literatura, 
queda  únicamente  el  primer  libro  de  las  I'idas 
de  los  capitanes  griegos  y  romanos  más  ilustres, 
con  el  título  de  Vilic  cxccUcntium  inrperatorum, 
atribuido  largo  tiempo  á  Emilio  Probo,  que  lo 
publicó,  según  parece,  á  su  nombre,  para  ganar 
la  protección  de  Teodosio,  y  que  debe  de  ser  un 
compendio,  hecho  por  Probo,  de  la  obra  más 
extensa  escrita  por  Nejiote.  Da  caracteres  de 
verdad  á  esta  sospecha  el  hecho  de  que  al  lado 
del  estilo  puro,  preciso  y  elegante  que  distingue 
á  los  escritores  contemporáneos  de  Augusto,  se 
halla  un  corto  número  de  términos  no  usados 
en  los  tiempos  clásicos,  defectos  de  composición, 
formas  de  dicción  inusitadas  y  aun  solecismos. 
Además,  personajes  y  sucesos  muy  conocidos  se 
confunden  unos  con  otros:  así,  hay  confusión  en- 
tre Milciades,  hijo  de  Ciperelo,  y  el  célebre  Mil- 
ciades  vencedor  de  los  persas  en  la  llanura  de 
Maratón;  entre  la  batalla  de  Micala  y  la  de  Eu- 
rimedón  se  notan  errores  cronológicos.  Cuan- 
do la  crítica  ha  reconocido  la  exactitud  de  estas 
observaciones,  es  imposible  que  vea  en  este  de- 
fectuoso compendio  la  obra  de  uno  de  los  escri- 
tores más  elegantes  de  la  antigüedad,  al  que 
Plinio,  Plutarco  y  otros  citan  con  el  mjiyor  res- 
peto en  las  materias  más  graves,  y  al  que  Cice- 
rón aplicaba  el  calificativo  de  iij.í/poTo;.  inmor- 
tal. La  obra  de  Cornelio  Nepote,  tal  como  ha 
llegado  á  nosotros,  se  distingue  por  la  claridad 
del  estilo  y  la  concisión  de  la  fra.so.  Todo  cuanto 
dice  a)>arece  colocado  con  orden  preciso  y  acer- 
tado. No  abundan  las  reflexiones,  que  son  vivas 
y  originales  y  están  inspiradas  en  sentimientos 
de  virtud,  por  lo  que  el  libro  es  muy  útil  para 
la  juventu(l,  que  en  gran  parte  lo  ha  usado  para 
el  estudio  del  latín.  Brilla  especialmente  Nepote 
en  la  pintura  de  caracteres.  Su  vida  de  Ático  es 
interesantísima,  si  bien  en  ocasiones  altera  la 
verdad  para  favorecerá  los  amigos,  como  sucede, 
por  ejemplo,  cuando  dice  que  Ático  no  prestó 
nunca  dinero  á  réditos,  que  jamás  se  mezcló  en 
intrigas  y  (pie  profesó  siempre  fiel  y  constante 
amistad  á  Cicerón.  Entre  la  multitud  de  edicio- 
nes hechas  de  la  obra  de  Nepote  se  cuentan: 
lado  Schott  (Francfort,  1G09,  en  fol.);  la  de 
Agustín  Ataveren,  Cum  nolis  variorum  (Leyden, 
1734,  1755,  1773,  en  8.");  la  llamada  Ad  vstim 
Ddphini  {VarÍH,  1674,  en  4.°),  dada  por  Cour- 
tier;  la  de  üossio,  con  las  adiciones  de  Wetzel, 
notas  curiosas,  la  vida  del  autor,  etc.,  (Leibnitz, 
lS01,2vol.,  en  8.°);  la  de  liardili  (Stnttgard, 
1821,2  vol.,  en  8.");  la  do  Dadme  (Leipzig, 
1827,  en  12.°);  la  de  Roth  (Basilea,  1841,  en  8.°); 
y  la  de  P.enecke  (lieilín,  1843,  en  8.°):  estas 
cinco  últimas  ediciones  son  curiosas  y  muy  es- 
timadas á  causa  do  las  disertacioius  sobro  loa 
diverso.»!  personajes  í\\\c  acompañan  á  las  bio- 
grafía.s  de  Ne|iote.  Existen  Inicuas  trarlnccioncs 
de  este  historiador  en  inglés  y  alemán ;  muchas, 
pero  ninguna  digna  de  recuerdo,  en  francés,  y 
no  pocas  en  castellano,  entre  ellas  la  de  Rodrigo 
do  Oviedo,  titulada  Viilmde  los  varones  ihístres, 
reimpresa  en  Madrid  (1874,  en  12.") 
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CORNELlS(CoRNlLio):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  cu  Harlcm  en  1562.  M.  en  1638.  Discípulo 
de  Pedro  Lelougel  Joven,  sobrepujó  en  mucho  á 
su  maestro.  Dejó  su  patria  álos  diecisiete  años  con 
intención  de  ir  á  Italia  atravesando  la  Francia, 
pero  se  detuvo  en  Roma,  y,  arrojado  de  allí  por 
la  peste,  volvió  á  Flandes  y  estudió  con  Fran- 
cisco Porbo  y  Guilles  Coigout,  en  Amberes.  Ya 
se  había  dado  á  conocer  ventajosamente  por  la 
delicadeza  de  su  pincel  cuando  de  vuelta  a 
Harlem  presentó  su  gran  cuadro  para  la  cofradía 
de  arcabuceros,  en  que  hizo  una  colección  de 
retratos  de  los  principales  individuos  de  ella.  El 
cuadro  fué  expuesto  en  1583.  «En  esta  obra 
maestra,  dice  Descamps,  además  de  la  perfección 
del  arte,  el  color  es  excelente,  la  composición 
bella,  las  manos  de  uu  correctísimo  dibujo  y  las 
figuras  tienen  todas  noble  expresión.  Los  re- 
tratos, sin  embargo,  están  informados  en  el  gus- 
to propio  de  los  cuadros  históricos.»  Aunque 
Cornelis  sobresalió  siempre  en  el  retrato,  tuvo 
poca  afición  á  aquel  género.  Sus  cuadros  son 
muy  uumerosos.  El  mas  conocido  es  su  Diluvio, 
pintado  para  el  conde  de  Léicester.  El  artista 
repitió  el  asunto  en  otro  lienzo  pintado  por  en- 
cargo del  señor  de  Ferreiis. 

CORNELLÁ:  Geog.  Lugar  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  San  Feliú  de  Llobregat,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  1  615  habits.  Sit.  á  la  izqiiierda  del 
río  Llobregat,  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Tarra- 
gona, en  el  que  tiene  cstacitni.  Terreno  fertili- 
zado por  un  canal  que  viene  del  Llobregat;  ce- 
reales, vino,  frutas  y  hortalizas ;  fáb.  de  tejidos  de 
algodón,  y  puntas  de  París.  Su  iglesia  parroquial 
data  del  siglo  xii.  ||  Lugar  con  ayuntamiento 
al  que  están  agregados  los  lugares  de  Borgoñá, 
Cers,  Pujáis  deis  Caballers,  Pujal  del  Pagesos  y 
Sors,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1  550  ha- 
bitantes. Sit.  á  orillas  del  riachuelo  Terri,  en 
terreno  llano.  Trigo,  cáñamo,  algo  de  vino, 
aceite  y  legumbres; fáb.  de  papel. 

CORNELLANA:  G'cog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Fornols,  p.  j.  de  Seo  de  Urgol,  prov.  de  Lérida; 
65  edifs.  |]  Villa  en  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Cornellana,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Bel- 
mente, prov.  de  Oviedo;  58  edifs.  ||  V.  San 
Juan  de  Cornellana. 

CORNELLAS  (Clemente):  Biog.  Filólogo  es- 
pañol. N.  en  Perafita  (Barcelona)  el  1815.  Hijo 
de  una  familia  falta  de  fortuna,  no  recibió  hasta 
la  edad  de  trece  años  más  educación  que  la  que  se 
daba  en  las  aldeas.  Sintiendo  decidida  vocación 
por  las  Letras,  estudió  latinidad  en  Olost,  pue- 
blo distante  una  hora  del  suyo,  y  á  cuya  escuela 
asistía  diariamente  desde  su  pueblo  natal.  Tras 
muchas  vicisitudes  hizo  en  Barcelona  los  estudios 
de  Leyes  y  Filosofía  y  recibió  el  grado  de  Licen- 
ciado en  Jurisprudencia.  Durante  el  dicho  largo 
período  se  consagró  especialmente  á  los  estudios 
lingüísticos,  de  modo  que  al  concluir  su  carrera 
era  conocido  como  profesor  de  lenguas  y  contaba 
muchos  discípulos,  entre  los  cuales  merece  par- 
ticular recuerdo  Jaime  Balmes.  Siguió  con  ma- 
yores bríos  en  Barcelona  practicando  la  ense- 
ñanza hasta  1845,  fecha  en  que  era  ya  profesor 
de  lengua  francesa  de  aquel  Instituto,  y  dio  á 
la  prensa  su  Gramática  de  aquel  idioma,  por  la 
que  el  gobierno  le  concedió  la  cruz  de  caballero 
de  Isabel  la  Católica.  Trasladado  después  á  Ma- 
drid siguió  sin  interrupción  ejerciendo  el  pro- 
fesorado, y  hace  pocos  años  enseñó  el  fran- 
cés en  el  Instituto  de  San  Isidro.  En  1850 
imprimió  su  Qramúlica  inglesa,  y  para  poner 
su  sistema  de  enseñanza  á  la  altura  de  los  tiem- 
pos modernos  viajó  muchas  veces  por  Europa, 
sobre  todo  por  Francia  é  Inglaterra.  En  1854 
obtuvo,  previa  oposición,  la  cátedra  de  inglés, 
vacante  en  la  Escuela  de  Comercio  de  Madrid, 
pero  en  septiembre  del  mismo  año  vio  anulado 
su  nombramiento.  Voces  elocuentes  protestaron 
en  las  Cortes  contra  esta  injusticia.  De  su  Gra- 
mática francesa  se  han  hecho  al  menos  diez  edi- 
ciones, y  cinco  de  la  Granuilica  inglesa. 

CÓRNEO,  NEA  (del  lat.  corníus  :  adj.  De 
cuerno,  ó  parecido  ú  él. 

-CúuNKO:./ínoí.  Capacórnca.  V.  Efidedmib 
y  Piel. 

Ictiosis  córnea.  V.  Ictiosis. 

Producción  cónica.  V.  CuKUNo  y  VEunuoA. 

Tejido  córneo.  -  En  la  especie  humana,  el  quo 
forma  las  uñas.  V.  U.ÑA. 

-  CóiiNiíO:  Bot.  El  albumen  de  ciertos  vege- 
tales recibe  esto  epíteto  á  causa  do  su  {ispccto  y 
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consistencia;  tal  sucede  con  el  albumen  del  da- 
tilero. El  de  la  especie  Phyicslaplios  macrocarpa 
es  tan  duro  que  se  le  ha  denominado  marfil  ve- 
getal y  sirve  para  fabricar  objetos  piequeños  como 
si  fuera  martil.  Esta  clase  de  albúmenes  se  ablan- 
dan mucho  en  el  momento  de  la  germinación, 
y  pueden  llegar  á  presentar  una  consistencia 
lechosa. 

-CÓRNEAS:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Cornáceas,  caracterizadas  por  te- 
ner flores  tetrámeras  ó  pentámeras,  rara  vez 
exámeras,  hermafroditas  ó  uniscxuadas,  con 
periantio  simple  ó  doble;  las  celdas  del  ovario 
completas  y  con  placentas  axiles,-  semillas  con 
arilos;  inflorescencia  en  cimas  ramificadas  ó  capi- 
tadas.  Esta  tribu  comprende  siete  géneros.  Al- 
gunas veces  se  toma  como  sinónimo  de  corná- 
ceas. 

CORNERINA:  f  Cornalina. 

Las  liarpi,<isno  he  visto  en  med.allas;peroen 
una  CORNERINA  tengo  dos. 

Antonio  Agustín. 

CORNERO:  m.  ant.  Cada  una  de  las  dos  en- 
tradas que  tienen  las  personasen  la  cabeza  sobre 
las  sienes. 

-CoRNERO  DE  PAN:  Eu  algunas  partes,  can- 
tero de  pan. 

CORNES:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  de  Julián  de  Torea,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  35  edifs.  1|  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Conjo,  ayun- 
tamiento de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña;  29  edifs. 

CORNETA  (de  cuerno,  por  semejanza  de  for- 
ma): f.  Instrumento  de  boca,  especie  de  trom- 
peta. 

...  y  advirtiendo  quien  las  daba,  vi  que  eran 
muchos  hombres  de  todas  edades,  unos  con 
guitarras,  otros  con  laúdes,  otros  con  arpas, 
citaras,  tiorbas,  sacabuches,  cornetas,  chiri- 
mías y  otros  instrumeutos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Otras  con  más  rumor  que  sus  alientos, 
Articulaban  música  excelente 
De  flautas,  de  bajones  y  cornetas. 
Todas  eu  todo  raras  y  perfetas. 

Príncipe  de  Esqüilache. 

-Corneta:  Instrumento  bélico  de  la  milicia 
antigua  romana. 

-  Corneta;  Cuerno  de  que  usan  los  porque- 
ros para  llamar  al  ganado  de  cerda. 

-Corneta:  Bandera  ó  estandarte  que  tiene 
dos  puntas  á  manera  de  cola  de  milano.  En  el 
ejército  la  usaban  los  regimientos  de  dragones,  y 
en  la  marina  es  la  insignia  particular  de  los 
jefes  de  escuadra. 

-  Corneta:  Antigua  compañía  de  soldados 
de  á  caballo. 

Llegaron  al  ejército  real  diez  cornetas  de 
caballos  alemanes,  conducidas  del  conde  Kin- 
gravo, 

Vaeen  de  Soto. 

-  Corneta  :  m.  El  que  ejerce  ó  profesa  el 
arte  do  tocar  la  corneta. 

Ilay  ministriles,  dos  bajones,  doscORNKTAS, 
dos  maestros  que  tocan  harpa  con  honrosos 
salarios. 

Luis  Muñoz. 

Concurrían  en  el  coro  seis  maestros  do  Ca- 
pilla, diez  y  siete  tiples,  cuatro  CORNKTAs, 
cuatro  bajones,  y  en  esta  proporción  los  demils 
iustrunieutos  y  voces  que  asistieron  á  todas 
las  fiestas. 

Diego  de  CoLMEKARGa. 

-Corneta:  Oficial  que  llevaba  la  corneta  ó 
estandarte  de  los  dragones. 

Cada  regimiento  de  caballería  y  dragones  so 
compondrá  de  <loce  compañías,  y  cada  com- 
pañía de  un  capitán,  uu  teniente,  un  coiixg- 
TA,  uu  mariscal  de  lopis,  dos  brÍL'.idicres,  tres 
carabineros,  veinte  y  cinco  soldados  y  un 
trompeta. 

Ordenanzas  Uililares. 

-Corneta  de  llaves:  Variedad  del  instru- 
mento del  mismo  nombro. 

-  Corneta  de  monte:  Trompa  de  caza. 

En  aquel  punto  entraron  dos  cab.-illeros,  con 
muchos  monteros  dolante,  y  mozos  do  caza 
con  muchos  perros  do  trabilla,  tocando  sun 
00BNKTA8  de  monte. 

Calvete  de  Esiella. 
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-CoESETA  DE  POSTA:  Tiompa  pequeña  qiie 
tocan  los  postillones  en  algunas  partes  para  avi- 
sar. 

...  en  aquel  instante  sonó  nna  cohxeta  de 
posta  en  la  calle,  y  asomándose  el  maestresala 
á  la  ventana,  volvió  diciendo:  etc. 

Ceryan'tes. 

—  Corneta:  Mil.  En  la  actualidad  se  deno- 
mina así  el  instrumento  bélico  usado  en  los 
cuerpos  de  á  pie,  y  también  se  extiende  el  voca- 
blo á  la  designación  del  soldado  que  toca  este 
instrumento.  No  cabe  duda  de  que  la  primitiva 
corneta  fué  un  cuerno:  á  su  sonido  convocaba  al 
pueblo  Rómulo,  y  los  soldados  romanos  durante 
mucho  tiempo  no  conocieron  en  la  guerra  otro 
género  de  instrumentos  musicales;  más  tarde 
emplearon  aquellos  ejércitos  instrumentos  de 
metal,  pero  éstos  no  excluían  el  uso  de  la  primi- 
tiva corneta;  así  es  que  en  tiempo  de  Vegecio 
la  infantería  romana  usaba  á  la  vez  la  bocina  y 
la  trompeta,  que  eran  do  cobre,  y  el  cuerno  ó  cor- 
neta, cornu,  teniendo  cada  uno  de  estos  instru- 
mentos aplicación  distinta  y  sirviendo  sus  toques 
para  expresar  actos  militares  diversos.  En  la 
Edad  Media  se  nsó  también  esta  misma  especie 
de  corneta  ó  cuerno,  con  cuyo  auxilio  se  recono- 
cían y  juntaban  los  guerreros  de  la  milicia  caba- 
lleresca, y  ya  entrado  el  Renacimiento  los  jefes 
de  los  suizos,  no  pudiendo  contener  por  otros 
medios  la  retirada  de  sus  tropas  en  la  batalla  de 
Mariñ:in,  hacen  sonar  con  gran  éxito  las  dos 
cornetas  monstruosas  de  Urí  y  de  Unterwalden, 
cuyos  sagrados  sonidos  habían  servido  en  otro 
tiempo  para  proclamar  la  libertad  de  los  canto- 
nes. Fueron  posteriormente  cornetas  de  muy  re- 
ducidas dimensiones  las  que  sirvieron  de  instru- 
mentos bélicos  á  los  primeros  cuerpos  de  húsares, 
y  perfeccionadas  luego 
las  cornetas  de  metal 
por  la  milicia  haunove- 
riana,  tomaron  más 
tarde  carta  de  natura- 
leza en  los  cuerpos  de 
infantería  ligera  de  di- 
ferentes partes,  exten- 
diéndose en  último  tér- 
mino de  igual  modo  á 
losrcgimientos  de  línea. 
Por  lo  que  á  España  particularmente  se  refiere, 
vemos  aparecer  la  corneta  en  el  año  1810,  en 
que  por  vez  primera  se  introdujeron  en  las  com- 
pañías de  cazadores;  por  orden  de  la  Regencia 
del  reino  de  19  de  octubre  de  dicho  año  se  dis- 
puso que  las  de  los  regimientos  de  línea  tuviesen 
dos  cometas  en  lugar  de  otros  tantos  tambores, 
y  que  en  las  compañías  de  los  batallones  ligeros 
hubiera  dos  plazas  de  banda  de  cada  una  de 
dichas  clases.  Aumentó  aún  el  número  de  corne- 
tas en  las  organizaciones  sucesivas  qne  se  dio  á 
la  infantería,  figurando  ya  para  dirigirlos  y  dar 
instrucción  uniforme  á  estos  individuos  de  banda 
un  cabo  de  cornetas  en  la  organización  que  >m 
decreto  de  las  Cortes  dio  á  dicha  arma  en  1821, 
y  quedando  primero  la  corneta  como  instrumen- 
to usado  para  las  tropas  ligeras  con  exclusión 
del  tambor,  hízose  do  la  misma  manera  exten- 
siva su  aplicación  á  todos  los  cuerpos  desde  el  7 
de  agosto  de  1873,  en  que  se  sustituyeron  las 
plazas  de  tambores  en  los  regimientos  de  infan- 
tería por  otras  de  cornetas  en  vista  del  poco 
empleo  que  se  hacía  de  las  cajas  de  guerra,  así 
en  guarnición  como  en  campaña,  y  teniendo  pre- 
sente la  ventaja  que  proporcionaba  el  contar  en 
cada  batallón  de  línea  con  veinticuatro  más  ar- 
madas de  carabina.  Actualmente  cada  compañía 
de  infantería  tiene  de  dotación  cinco  cornetas, 
con  lo  cual  asciende  á  veinte  el  número  de  cor- 
netas de  cada  batallón,  sea  de  línea  ó  de  caza- 
dores. 

No  sólo  el  vocablo  cometa  ha  sido  tomado  en 
nuestra  patria  en  el  concepto  expresado.  En  la 
Edad  Media  se  designó  con  este  nombre  la  ban- 
dera ó  estandarte  do  dos  farjias  ó  puntas,  que  más 
tarde  usaron  los  dragones  al  crearse  este  insti- 
tuto en  España  y  sus  dominios  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvil,  llamándose  también  así  al 
oficial  que  llevaba  la  corneta  correspondiente  á 
cada  coijijiañía.  Por  extensión  también  significó 
corneta  lo  mismo  que  compañía  ó  tropa,  al  modo 
que  en  los  tercios  de  infantería  fué  bandera 
sinónimo  de  compañía,  segiin  se  observa  en  va- 
rios pasajes  do  los  libros  clásicos  do  guerra  es- 
critos en  los  siglos  xvr  y  xvii,  entre  los  cunlea 
citaremos  loa  siguientes;  «Tomó  á  su  cargo  le- 
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vantar  cinco  cornetas  de  reitres  el  coronel  Esle- 
gre, soldado  viejo,  y  otro  barón  vasallo  del 
duque  de  Baviera  otras  cinco,  que  por  todo  ha- 
bían de  ser  dos  mil  caballos.»  (Coloma,  Guerra 
de  Flandes,  lib.  W).  «...Es  muj' buena  manera 
de  mezclarlos,  poner  al  costado  izquierdo  de  las 
lanzas  una  corneta  de  herreruelos,  que  viene  á 
servir  como  de  mangas»  (Bernardo  de  Mendoza, 
Teor.  y  prác.J  «...toda  nuestra  caballería  fué 
puesta  en  un  camino  guarnecido  á  los  lados  de 
fosos  y  de  hayas,  por  el  cual  se  adelantaron 
cuatro  cornetas  ó  compañías  de  raytres...»  (Par- 
do Rivadeueyra,  Gob.  de  la  caballería  ligera;  pá- 
gina 134).  Oficialmente  aparece  un  oficial,  de- 
signado con  el  nombre  de  cometa  porta-estan- 
darte, en  la  Ordenanza  de  10  de  abril  de  1702 
llamada  de  Flandes,  segv'm  la  cual  cada  compa- 
ñía de  caballería  ó  dragones  debía  componerse 
de  capitán,  teniente,  corneta  (porta-estandarte). 
Mariscal  de  Logis,  treinta  y  cuatro  caballos  lige- 
ros y  un  trompeta,  y  de  semejante  manera,  la 
Ordenanza  de  28  de  septiembre  de  1704  dispuso 
que  en  cada  una  de  las  doce  compañías  de  que 
constaba  un  regimiento  de  caballería  ó  dragones 
hubiera  un  corneta  (porta-estandarte)  colocado 
por  su  categoría  militar  entre  el  teniente  y  el 
Mariscal  de  Logis. 

De  análogo  modo  que  en  España,  significó  en 
Francia  la  palabra  corneta,  lo  mismo  que  estan- 
darte á  pai'tir  del  reinado  de  Carlos  VII  en  los 
promedios  del  siglo xv.  «Desde  Francisco  I,  dice 
Bardin,  es  doblo  la  acepción  del  vocablo  corne- 
ta, que  significa  un  escuadrón  ó  compañía  de 
caballería,  ó  un  estandarte  provisto  de  una  es- 
pecie de  banda,  que  era  entonces  lo  mismo  que 
ahora  corbata;  pero  á  partir  de  Luis  XVI  un 
corneta  es  un  porta-estandarte,  que  poco  des- 
pués, por  no  llevar  ninguna  insignia,  so  con- 
vierte simplemente  en  un  subteniente  de  caba- 
llería (Dict.  de  l'armée  de  terre,  tomo  III,  pá- 
gina 1635). 

CORNETE:  m.  d.  de  Cuerno. 

-  Cornete:  Anat.  Nombre  que  se  da  á  cada 
una  de  las  cuatro  láminas  óseas  encorvadas  que  se 
hallan  sobre  las  dos  paredes  externas  de  las  fosas 
nasales.  Se  llaman  también  conchas. 

Las  tres  más  importantes  son  una  superior, 
otra  media  y  otra  inferior.  La  superior  forma  un 
relieve  muy  ligero;  la  media  lo  forma  algo  más 
considerable,  y  la  inferior  es  la  más  voluminosa 
de  las  tres.  Todas  ofrecen  una  disposición  análo- 
ga, es  decir,  se  dirigen  primero  hacia  adenti'o, 
después  hacia  abajo,  y  se  encorvan  formando 
gancho  en  su  borde  libre,  de  manera  que  en 
definitiva  describen  una  curva  cuya  concavidad 
mira  hacia  afuera.  Entre  cada  concha  y  la  pared 
externa  existe  una  cavidad  que  lleva  el  nombre 
de  mealo  ó  canal,  de  las  cuales  nos  ocuparemos 
más  adelante.  Las  dos  conchas  superiores  son 
nna  emanación  del  etmoides,  mientras  que  la 
inferior  está  formada  por  un  hueso  especial. 

El  borde  libre  de  la  concha  inferior  desciende 
más  ó  menos  hacia  el  suelo  de  las  fosas  nasales, 
lo  bastante  á  veces  para  dificultar  la  introducción 
de  los  instrumentos,  y  en  particular  del  catéter 
en  la  trompa  de  Eustaquio,  cuando  la  curvatura 
es  demasiado  pronunciada. 

Este  cornete  inferior,  como  hueso  independien- 
te, de  éste  exige  una  descripción  particular.  Es 
hueso  par,  muy  delgado,  situado  por  debajo  del 
etmoides,  sobre  la  pared  externa  de  las  fosas  na- 
sales. Presenta  dos  caras,  dos  extremidades  y  dos 
bordes,  de  los  cuales  el  superior  presenta  tres 
apófisis.  La  cara  interna  es  convexa  y  presen- 
ta un  curso  transversal  para  una  rama  arterial; 
la  cara  externa  es  cóncava,  el  borde  inferior, 
libre  en  las  fosas  nasales, es  algo  convexo;  el  borde 
superior  asciende  primero  oblicuamente  hacia 
arriba  y  hacia  atrás  articulándose  con  la  cresta 
oblicua  de  la  cara  interna  de  la  rama  ascendente 
del  maxilar  superior;  después,  al  nivel  de  la  go- 
tiera  del  canal  nasal,  desciende  ol)lii'uamentc  ha- 
cia abajo  y  hacia  atrás  articulándose  con  una 
cresta  oblicua  del  palatino  y  cortando  diagonal- 
monte  la  abertura  del  seno  maxilar.  Do  las  tres 
apófisis  que  emergen  de  este  borde  dos  son  aseen- 
dentesy  una  descendente; la  primera,  apófisisla- 
grimal,  corta,  completa  la  gotieradel  canal  nasal 
articulándose  con  sus  dos  bordes  y  por  arriba  con 
el  ungiiis;  la  media  descendente  ó  auricular,  es 
triangular,  alargada  y  contribuye  á  cerrar  la 
parte  inferior  del  seno  maxilar;  por  encima  de 
esta  apófisis  está  la  tercera  llamada  etmoidal, 
corta,  irregular,  que  se  dirige  hacia  adelante  al 
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encuentro  de  la  apófisis  unciforme  del  etmoides 
y  contribuye  también  á  estrechar  el  orificio  del 
seno  maxilar.  La  extremidad  posterior  de  este 
hueso  es  más  afilada  que  la  anterior.  El  cornete 
inlerior  se  articula  con  cuatro  huesos:  el  etmoi- 
des, el  maxilar  superior,  el  ungiiis  y  el  palatino. 

La  extiemidad  anterior  de  esta  concha  se  ade- 
lanta hasta  la  imion  de  la  porción  cartilaginosa 
con  la  ósea  de  la  nariz  y  se  encuentra  situada  á 
unos  dos  centímetros  por  detrás  de  la  entrada  de 
los  vestíbulos. 

La  líuea  de  inserción  de  la  concha  inferior  en 
la  pared  externa  de  la  fosa  nasal  describe  una 
curva  de  concavidad  inferior  cuya  parte  más 
pronunciada  corresponde  á  la  parte  media  de  la 
concha.  La  línea  de  inserción  de  la  concha  media 
es  muy  diferente  de  la  anterior,  sobre  todo  por 
delante;  en  vez  de  dirigirse  hacia  abajo  se  dirige 
casi  verticalmente  hacia  arriba,  de  suerte  que 
entre  los  dos  cornetes  queda  nna  superficie  pla- 
na. La  linea  de  inserción  do  la  concha  superior 
está  situada  por  encima  y  por  detrás  de  las  pre- 
cedentes y  es  casi  rectilínea. 

Debajo  de  cada  cornete  existe  un  espacio  lla- 
mado canal  ó  meato,  que  son,  por  lo  tanto,  tres, 
como  los  cornetes:  superior,  medio  é  inferior. 
Estos  canales  tienen  forma  en  relación  con  los 
cornetes  que  los  circunscriben.  El  seno  esfenoi- 
dal  se  abre  por  encima  del  canal  superior  y 
no  en  el  canal  mismo.  Las  células  etmoidales 
posteriores  se  abren  en  el  canal  superior  y  las 
anteriores  en  el  canal  medio.  Por  debajo  de  la 
extremidad  anterior  de  la  concha  media,  en  el 
punto  en  que  esta  extremidad  se  inclina  directa- 
mente hacia  la  bóveda  de  las  fosas  nasales,  existe 
un  conducto,  ó,  más  bien,  un  canal  llamado  íh- 
fundibulum,  que  pone  en  amplia  comunicación 
el  seno  frontal  con  el  canal  medio.  Otro  orificio 
hace  comunicar  este  mismo  canal  con  el  seno 
maxilar.  Un  líquido  inyectado  por  el  seno  fron- 
tal no  desciende  en  totalidad  al  canal  medio  por 
el  infundibulum,  sino  que  pasa  en  gran  parte  al 
seno  maxilar,  de  suerte  que  la  secreción  de  la 
mucosa  del  seno  frontal  cae,  no  sólo  en  las  fosas 
nasales  sino  también  en  la  cueva  de  Higmoro. 
Hay  otro  orificio  que  establece  comunicación 
entre  el  canal  medio  y  el  seno  maxilar. 

En  la  parte  anterior  del  canal  medio  se  en- 
cuentra una  ancha  superficie  correspondiente  á 
la  cara  interna  de  la  rama  ascendente  dolmaxi- 
lar  superior,  y  que  resulta  de  la  inclinación  en 
sentido  inverso  de  la  extremidad  anterior  de  los 
dos  cornetes,  la  del  medio  hacia  arriba  y  la  del 
inferior  hacia  abajo.  De  manera  que  el  canal 
medio  está  abierto  anchamente  por  delante, 
mientras  que  el  inferior  se  levanta  muy  poco 
del  suelo  de  las  fosas  nosales,  por  lo  cual  es 
más  fácil  introducir  un  instrumento  en  el  canal 
medio  que  en  el  inferior.  Este  es  el  más  extenso 
de  los  tres,  y  en  él  se  abre  el  orificio  inferior  del 
conducto  nasal;  esta  abertura  corresponde  poco 
más  ó  menos  al  punto  de  unión  del  cuarto  ante- 
rior con  los  tres  cuartos  posteriores  del  cornete 
inferior,  y  está  .situado  casi  siempre  inmediata- 
mente por  debajo  de  la  linea  de  inserción  de  la 
concha. 

El  cuarto  cornete  está  situado  al  lado  do  la 
cara  anterior  del  esfenoides,  á  la  entrada  do  las 
células  esfenoidales,  y  se  llama  cornete  esfenoidal 
ó  comete  de  Bertin,  así  como  el  cornete  superior 
se  llama  de  Horgagni,  el  medio  etmoidal  y  el 
inferior  subelmoidal  y  también  orturbinatum. 

-  Cornete:  Bol.  Estípula  de  forma  muy  par- 
ticular que  se  encuentra  en  ciertas  plantas,  es- 
pecialmente en  las  poligonáceas.  Cada  hoja  so 
presenta  acompañada  de  una  gran  lámina  que 
nace  del  nudo,  cerca  do  la  base  del  pecíolo,  y 
abraza  el  tallo  en  una  extensión  más  ó  menos 
considerable;  el  vértice  del  estuche  ó  vaina  que 
así  se  forma  se  presenta  unas  veces  cortado  obli- 
cuamente y  apretado  contra  el  tallo  y  otras  veces 
rebatido  hacia  fuera.  Muchos  botánicos  opinan 
que  el  cornete  de  las  poligonáceas  está  contituí- 
(lo  por  dos  estipulas  laterales  con  filamentos  sol- 
dados á  la  vez  por  sus  bordos  externo  é  interno. 
Los  pétalos,  los  cstaminodios,  etc.,  pueden  tam- 
bién presentar  la  forma  de  cornete. 

-Corn'kte:  fet.  Hueso  sumamente  delgado 
y  arrollado  sobre  sí  mismo,que  se  encuentra  co- 
locado en  las  fosas  nasales,  existiendo  dos  en 
cada  una  do  ellas.  Su  figura  es  cónica,  siendo  su 
baso  superior  y  la  cúspide  inferior,  hallauíloso 
revestidos  por  la  mucosa  en  los  tres  canales  que 
forman.  De  variado  tamaño  en  las  diferentes  es- 
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pccies  de  animales,  indican  la  finura  y  extensión 
del  órgano  del  olfato,  pues  en  la  membrana  pi- 
tnitarfa  que  los  reviste  se  distribuyen  todas  las 
ramificaciones  que  da  el  nervio  olfatorio. 
CORNETILLA  (d.  de  Cometa):  f.  Pimiento  de 

CORSnTILLA. 

CORNETÍN:  m.  d.  de  COESETA. 

-  Cornetín':  Instrumento  músico  de  metal, 
que  tiene  casi  la  misma  extensión  que  el  clai-in, 
auuque  no  son  tan  gratos  sus  sonidos.  Lo  hay 
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simple,  de  cilindro  y  de  pistones.  Este  iiltimo  es 
el  que  se  usa  generalmente  en  España,  tanto  en 
las  bandas  y  charangas  como  en  las  orquestas. 

-  CoKXETÍN':  El  que  ejerce  ó  profesa  el  arte 
de  tocar  este  instrumento. 

CORNETO:  Geog.  C.  del  dist.  en  CivitaVec- 
chia,  prov.  de  Roma,  Italia,  sit.  cerca  del  Me- 
diterráneo; 5  000  habits.  Es  obispado.  Explota- 
ción de  salinas.  Cerca  estuWeron  las  antiguas 
ciudades  de  Tarquino,  Carióles,  Vulci  y  Gra- 
viscoe.  En  la  necrópolis  de  Tarquino  las  ex- 
cavaciones hechas  por  orden  del  príncipe  de 
Canino  dieron  por  resultado  el  descubrimiento 
de  593  hipogeos,  de  gran  número  de  vasos,  mo- 
saicos, estatuas  parecidas  á  las  de  Egipto,  pin- 
turas bien  conservadas,  termas  y  tres  templos 
etruscos. 

CORNEZUELO:  m.  d.  de  CuERNO. 

E  era  muy  pequeño,  é  trabíe  toda  la  cabeza 
llena  de  cobneüielos. 

Crónica  general  de  España. 

Los  machos  son  algo  mayores:  tienen  unos 
COBNEZCELOS  con  dos  ó  tres  puntas. 

Alosso  Martíxez  de  Espi>-.\r. 

-  CoRXEZTTELo:  Honguillo,  en  forma  de  cuer- 
no ó  espolón  de  gallo,  que  á  veces  se  apoderado 
los  granos  del  centeno  y  que  mezclado  con  su 
harina  es  mny  perjudicial  á  la  salud  de  quien 
lo  come.  Se  usa  como  medicamento. 

...  el  agracejo  es  muy  ocasionado  al  espolón 
ó  CORNEZCELO,  que  alguna  rara  vez  ataca  tam- 
bién al  trigo,  etc. 

Olivák. 

-  CoRSEZüELO:  Instrumento  parecido  al  cuer- 
no de  que  usan  en  sus  curas  los  albéitares  para 
cortar  con  él. 

-  Cornezuelo:  Cornicabra,  aceituna  retor- 
cida. 

-Cornezuelo  de  centeno:  Bol.  Cuerpo 
sólido,  de  1  á  3  centímetros  de  longitud  y  de  2 
á  4  milímetros  de  ancho,  casi  cilindrico,  algo 
triangular  ó  cuadrangular,  y  más  ó  menos  ar- 
queado, que  se  parece  á  un  cuerno  pequeño  ó  á 
un  espolón  de  gallo.  Es  de  color  violado  osctiro 
al  exterior,  aveces  agrisado,  y  señalado  siempre 
por  un  surco  longitudinal  y  grietas  transversa- 
les. Su  olor  recuerda  el  de  los  hongos,  y  se  pa- 
rece al  de  pescado  podrido  cuando  comienza 
aquél  á  descomponerse;  el  sabor,  primero  débil, 
es  particulannente  astringente.  Consistente  y 
compacto,  es  el  cornezuelo  de  fractura  blanca, 
con  un  tinte  vinoso  en  los  bordes;  el  polvo  es 
de  color  ceniciento.  Durante  los  años  lluviosos 
abunda  en  las  espigas  del  centeno;  se  desarrolla 
antes  de  la  fecundación  y  en  cuanto  aparece  el 
ovario,  que  permanece  rudimentario,  en  la 
parte  superior  de  éste  y  en  el  interior  de  la 
eluma  se  presenta  una  materia  líquida  y  viscosa 
(Sphacelia  segetiim,  Lev.,  ó  Espcrmngmia)  que 
suelda  juntos  los  órganos  de  la  vegetación  y  se 
opone  a  la  fecundación.  De  esa  sustancia  pega- 
josa nace  un  cuerpo  blando,  viscoso,  de  color 
blanco  amarillento ,  que  se  eleva  y  agranda 
arrastrando  la  epidermis  velluda  del  ovario  y 
rechazando  este  órgano  hacia  abajo,  de  manera 
que  en  seguida  queda  reducido  á  un  punto  ne- 
gro. Kse  cuerpo  es  el  cornezuelo  que  s.ile  de  la 
espiga  arra-iitraiido  consigo  la  csfacclia  ó.  quo 
pennanece  adherida  la  parte  tei-minal  de  la  nueva 
producción,  y  que  se  seca  al  cabo  de  algiin  tiem- 
po, faltando  en  el  cornezuelo  del  comercio. 
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Este  cornezuelo  es  un  micelio  tuberculoso ;  si 
se  coloca  superficialmente  en  una  tierra  húmeda 
cuya  temperatura  sea  suave  y  que  esté  al  abrigo 
de  la  luz,  da  origen  á  cierto  número  de  Clavi- 
ccps  purpúrea,  Sphoeria  purpúrea  que  se  reco- 
noce por  su  pie  y  por  su  sombrerillo  globuloso 
provisto  de  esporos.  Cuando  éstos  germinan 
sobre  una  flor  no  fecundada  de  centeno,  produ- 
cen el  cornezuelo,  y  éste,  en  las  condiciones 
dichas,  la  Sphoeria  ú  hongo  completo,  capaz  de 
fructificar  y  reproducirse. 

El  cornezuelo  debe  conservarse  en  sitio  seco  y 
en  vasijas  bien  cerradas,  porque  se  altera  fácil- 
mente y  es  atacado  por  un  sarcopto  semejante 
al  del  queso.  Contiene  ergotina,  aceite  craso, 
materia  grasa  cristalizable,  ácido  cerótico,  mu- 
cosa ó  trehalosa,  materias  extractivas  ó  coloian- 
tes,  albVmiina,  fuugina,  fosfato  ácido  de  potasa 
y  de  cal,  y  formiato  de  propilamina  (W'inckler). 
El  aceite  es  espeso,  insípido,  inodoro,  soluble  en 
el  éter  y  en  el  alcohol  caliente;  solamente  es 
activo  cuando  se  obtiene  por  medio  del  éter,  por- 
que entonces  contiene  la  sustancia  oscura  del 
cornezuelo. 

La  ergotina  de  Weygers  es  de  color  rojo  oscu- 
ro, pulverulenta,  amarga,  ligeramente  acre,  de 
olor  nauseabundo  y  neutra;  se  parece  mucho  al 
rojo  de  cinconina,  insoluble  en  el  éter  y  en  el 
agua  y  soluble  en  el  alcohol;  su  energía  es  sesen- 
ta veces  mayor  que  la  del  cornezuelo,  y  no  debe 
confundirse  con  la  ergotína  de  Bonjea,  extracto 
hidro-alcohólico. 

Para  el  estudio  de  la  acción  fisiológico- terapéu- 
tica y  tóxica  del  cornezuelo  de  centeno,  V.  Er- 
gotina y  Ergotismo. 

CORNHERT  (Didebico):  Biog.  Literato,  po- 
lítico é  historiador  holandés.  N.  en  Amsterdam 
el  1522.  M.  en  Guda  el  1590.  Dióse  á  conocer 
como  grabador:  reprodujo  las  mejores  pinturas 
de  Martín  de  Heemskerk;  contó  entre  sus  discí- 
pulos á  Goltzius  y  Felipe  Gallé,  y  en  el  curso 
de  su  agitada  existencia  pidió  más  de  una  vez 
al  buril  los  medios  de  atenderá  sus  necesidades. 
Deseando  conocer  á  fondo  las  cuestiones  religio- 
sas se  consagró  al  estudio;  aprendió  el  latín  á 
la  edad  de  treinta  años,  y  tras  corto  plazo  pudo 
traducir  al  holandés  el  tratado  De  qfficiis,  de 
Cicerón,  una  obra  de  Séneca  y  la  Consolación 
de  Boecio.  Secretario  de  los  burgomaestres  de 
Harlem  en  1564,  y  Consejero  de  la  misma  ciu- 
dad más  tarde,  tomó  parte  activa  en  todos 
los  sucesos  que  prepararon  la  independencia  de 
su  patria,  redactó,  según  parece,  la  famosa  Sú- 
plica de  los  nobles,  atribuida  con  más  verosimi- 
litud á  Mamix,  escribió  el  primer  Jlauifiesto  de 
Guillermo  de  Nassau  (Aviso  d  los  habitantes  de 
los  Faiscs  Bajos)  en  1566,  y  fué  detenido  en  La 
Haya  por  los  españoles.  Puesto  cu  libertad  con- 
tra lo  que  podía  esperarse,  se  retiró  á  Cleves, 
acudió  al  llamamiento  de  los  Estados  de  Holan- 
da, que  le  confiaron  en  1572  el  puesto  de  secre- 
tario de  Estado,  y  se  retiró  de  nuevo  después  de 
haber  intentado  inútilmente  reprimir  las  vio- 
lencias y  abusos  de  los  que  asistían  á  la  guerra. 
Continuó,  sin  embargo,  sirviendo  con  su  pluma 
á  la  causa  de  la  independencia  nacional,  y  como 
era  partidario  de  la  libertad  de  conciencia  y  de 
la  tolerancia  religiosa  se  vio  atacado  por  todas 
las  sectas  cristianas,  cuyo  exclusivismo  combatía , 
y  á  las  que  pretendía  reunir  en  una  especie  de 
Interim.  Protestó  contra  las  jwrsecuciones  reli- 
giosas y  contra  la  doctrina  que  aplicaba  la  pena 
de  muerte  á  los  hereje»,  y  tuvo  por  principal 
adversario  á  Justo  Lipsio.  Dejó  los  escritos  si- 
guientes: una  traducción  holandesa  del  Xuevo 
Testamento;  la  letra  de  la  canción  nacional  de 
Ouillermo  de  Nassau;  una  extensa  Memoria 
dirigida  á  las  naciones  de  Europa  para  justificar 
la  insurrección  do  los  Países  Bajos;  un  Tratado 
contra  la  pena  capital  de  los  herejes;  un  libro 
acerca  Del  origen  de  las  turbulencias  dclos  Paí- 
ses Bajos;  un  poema  sobre  El  uso  bueno  y  malo 
de  la  fortuna,  etc.  Sus  obras  fueron  colecciona- 
dus  é  impresas  en  Amsterdam  (1630,  3  vol.  en 
folio).  Cornhert  contribuyó  eficazmente  á  dotar 
á  Holanda  de  una  literatura  nacional. 

CORNIABIERTO,  TA:  adj.  Aplícase  al  toreó 
la  vara  i|ue  tiene  los  cuernos  muy  abiertos  ó  se- 
parados entre  sí. 

CORNIAL  (del  lat.  cnrniiñlis ):  adj.  Dispuesto 
ó  fabricado  en  figura  de  cuerno. 

CORNIANI  (.IrAN  Hai'TISTA,  cortdi  de): 
Biog.  Literato  italiano.  N.  en  Orzi-Nuovi,  pro- 
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vincia  de  Brescia,  el  1742.  M.  en  Brescia  el 
1813.  Estudió  los  clásicos  latinos  é  italianos,  y 
Matemáticas:  marchó  en  1759,  para  cursar  la  ca- 
rrera de  Derecho,  á  Milán,  donde  trabó  amistad 
con  los  individuos  de  la  Academia  Tras/ormati, 
é  inició  su  rej)utación  literaria  escribiendo  una 
comedia.  El  Feliz  Engaño,  y  una  ópera,  El  Ma- 
trimonio secreto,  obras  á  las  que  siguieron  muy 
pronto  dos  tragedias.  El  Decenviro  y  Darlo  en 
Babilonia.  De  regreso  al  lado  de  su  familia 
compuso  algunos  ensayos  de  historia  literaria, 
tomó  parte  en  los  trabajos  de  la  Academia  de 
Brescia,  y  publicó  de  1782  á  1790  las  siguientes 
obras:  De  la  legislación  relativa  á  la  .Agricul- 
tura; Principios  de  flosofía  agrícola  aplicados  al 
distrito  de  Orzi-Nuovi;  Ideas  sobre  la  vegetación; 
Diez  cartas  acerca  de  los  Diálogos  de  Luciano,  y 
un  breve  tratado  de  los  Placeres  del  espirUu. 
En  1797  aceptó  las  ftinciones  de  Juez  para  lo 
criminal,  y  en  días  posteriores  fué  individuo  del 
Tribunal  de  casación  de  la  República  Cisalpina. 
En  1800,  cuando  quedó  establecida  la  Rcp<iblica 
italiana,  obtuvo  los  cargos  de  presidente  de  la 
nueva  Academia  científica  y  literaria  de  Brescia, 
iudividuo  del  Instituto  italiano.  Juez  de  Revi- 
sión y  Consejero  del  Tribunal  de  apelación,  en 
Brescia  (1S07).  Antes  de  volver  á  su  patria  tra- 
bajó en  la  redacción  del  nuevo  Código  civil  del 
reino  de  Italia.  En  1804  dio  á  la  prensa  el  pri- 
mer volumen  de  los  Siglos  de  la  Literatura  ita- 
liana, apareciendo  en  1813  el  noveno  y  último: 
esta  historia  literaria,  que  se  extiende  desde 
1000  á  1750,  halló  favorable  acogida  en  el  pú- 
blico, y  es  todavía  una  obra  que  deben  con- 
sultar cuantos  quieran  conocer  la  literatura  ita- 
liana; continuada  de  modo  brillante  hasta  1820 
por  Úgoni,  lo  fué  con  poco  acierto  ha,sta  1832 
por  Ticcozzi  y  peor  todavía  por  varios  escritores 
hasta  1816.  Corniani  sobrevivió  pocos  meses  á 
la  publicación  del  último  volumen. 

CORNIAPRETADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  toro 
ó  la  vaca  que  tiene  los  cuernos  muy  juntos  ó 
recogidos. 

CORNIAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Carballeda,  ayunt.  de  Piñor, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

CORNIAVACADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  toro  ó 
á  la  vaca  que  tiene  muy  atrás  del  testuz  el  na- 
cimiento de  las  astas  y  su  inclinación  es  más 
abierta  ó  separada  que  cerrada. 

CORNICABRA  (de  cuerno  y  cabra):  f.  Tere 

BINTO. 

Siempre  amigo  de  peñascos,  con  el  solitario 
Tejo,  y  la  espesa  cornicabra. 

LorB  de  Vega. 

Si  es  pobre  el  marido,  se  anda  quejando  de 
él:  si  es  rico,  á  pocas  vueltas  le  deja  como  el 
Invierno  á  la  cornicabra,  con  sólo  el  fruto 
en  la  frente. 

ARÍCENTE  Espinel. 

El  pecudo  ó  CORNICABRA  es  el  que  menos  se 
aparta  del  acebnche,  el  más  resistente  al  frío, 
etcétera. 

Olivan. 

-Cornicabra:  Aceituna  retorcida. 

-Cornicabra:  Higuera  silvestre. 

-  Cornicabra:  Bol.  Arbusto  muy  común  en 
los  montes  do  España,  que  corresponde  á  la  es- 
pecie Pistacia  tercbinihus,  de  la  familia  de  las 
Terebintáceas.  Crece  en  los  países  meridionales 
de  Euro]>a,  en  Levante  y  costa  Norte  de  África. 
En  España  se  encuentra  en  Andalucía,  Extre- 
madura, Costilla,  Valencia,  Cataluña,  Aragón, 
Provincias  Vascongadas,  etc. 

Es  do  hojas  caducas,  pecioladas,  oposito-ini- 
paripinodas,  de  siete  á  once  foliólos  sentados, 
oblicuamente  ovales,  oblongos  ó  elípticos,  lan- 
ceolados, mucronados,  enteros,  lampiños,  bas- 
tante cori.ácpos,  verdes  y  brillantes  por  encima, 
mate  y  más  pálidos  por  debajo.  Flores  on  tirsos 
compuestos,  laterales,  que  nacen  de  lasraniillasde 
dos  años,  casi  tan  largas  como  las  lio¡a.s.  Fruto 
en  drupa  ca.íi  seca,  apiculada.  globular,  roja,  des- 
pués parda,  del  tamaño  de  un  puisanfe.  Florece 
en  abril  y  fructifica  en  soptiombre. 

Es  un  arbusto  ó  arbolillo  de  corteza  gris  ro- 
jiza y  lisa  al  ]>iincipio.  Las  yemas  son  giuesas, 
ovales,  obtusas,  lampiñas,  con  escamas  de  color 
rojo  pardo,  alternas  é  imbricadas. 

No  suele  resistir  tomperatur»,i  medias  anuales 
inferiores  á  13".  Vive  en  terrenos  pobres,  pe- 
dregoso» y  secos,  y  abunda  en  los  calizo»,  siendo, 
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por  lo  demás,  poco  exigente  respecto  á  todos 
ios  accUlentes  propios  de  localidad. 

Se  puede  criar  la  cornicabra  en  tierra  suelta 
y  ligera,  cuando  las  plantitas  tengan  de  cinco 
á  seis  años.  En  invierno  conviene  abrigarlas.  Se 
obtienen  más  fácilmente  de  semilla  bajo  una 
capa  de  mantillo,  trasladándolas  después  á  los 
tiestos  y  pasándolas  luego  al  lugar  del  asiento. 

La  madera  tiene  mucha  albura  y  es  blanca  ó 
blanco  amarillenta  con  aguas  ó  vetas  verdosas 
ó  rojizas.  Bien  sazonada  es  de  color  pardo  casta- 
ño, á  veces  bastante  oscuro,  no  faltándole  tam- 
poco un  bonito  juego  de  aguas  ó  vetas.  Es  com- 
pacta, admite  bien  el  pulimento  y  se  usa  en 
ebanistería,  taracea,  tornería  y  escultura.  Su 
peso  esiiecifico  es  de  0,757  á  0,S76. 

Según  Bovoles,  algunas  de  las  raíces  de  esta 
planta,  ijue  son  más  gruesas  que  el  tronco,  tienen 
madera  de  hermosa  apariencia,  variada  de  blan- 
co y  pardo,  que  se  trabaja  bien  al  torno  y  se 
pulimenta  fácilmente.  En  Orihuela  se  hacen 
de  ella  infinitas  cajas  y  botes  para  tabaco,  que 
se  venden  en  España  y  en  el  extranjero;  al- 
gunas representan  animales,  árboles,  y  otros 
accidentes,  como  las  dcnlritas  de  mineralogía, 
cuya  circunstancia  las  hace  nmy  curiosas.  La 
leña  de  la  cornicabra  es  b,astante  buena.  La  cor- 
teza desprende  gotas  de  trementina  blanca  muy 
olorosa,  tan  abundante,  según  las  localidades, 
qne  no  se  puede  á  veces  aprovechar  la  sombra 
de  estos  arbolitospor  la  caula  de  aquella  sustan- 
cia. Dichas  gotas  se  solidifican  pronto  y  forman 
la  famosa  traneiúina  de  Chio,  del  comercio.  En 
Argelia  se  llama  Ick  (laca)  ó  alk  por  los  árabes. 
Un  árbol  grande  puede  producir  allí  de  200  á 
400  gramos  de  esta  resina  al  año. 

En  España,  sin  duda  por  ser  el  clima  más 
frío,  apenas  se  manifiesta  esta  secreción  y,  no  es, 
por  lo  tanto,  dicha  resina  objeto  de  explotación. 

Puede  comerse  el  fruto  de  la  cornicabra,  que 
es  un  poco  ácido  y  refrigerante.  La  almendra  es 
aceitosa.  En  cuanto  á  la  corteza  pasa  por  ser 
astringente. 

Le  ataca  un  insecto  para  depositar  sus  huevos, 
y  esto  produce  una  agalla  roja  de  color  de  coral; 
y  como  la  agalla  crece  prolongándose  más  de  me- 
dia pulgada  y  torna  la  figura  de  nn  cuerno  de 
cabra,  de  aquí  el  nombre  de  cornicabra. 

La  picadura  del  insecto  de  que  se  trata  no 
parece,  por  lo  demás,  causa  de  perturbación  nota- 
ble á  la  vida  de  la  planta,  la  cual  sigue  desarro- 
llándose con  lozanía.  El  fenómeno  es  tan  común 
que  no  se  ve  una  sola  planta  qne  no  presente 
aquellas  agallas  características,  merced  á  las 
cuales  puede  reconocerse  y  distinguirse  en  se- 
guida. 

CORNIC-DUCHENE  (Caulos):  £iog.  Famoso 
corsario  francés.  N.  en  Morlaix  el  1731.  M.  en 
su  pueblo  natal  el  1809.  Ocho  años  contaba 
cuando  se  embarcó  á  bordo  de  los  buques  de  su 
padre,  que  era  armador,  dando  en  seguida  mues- 
tras de  una  precoz  intrepidez.  Ingresó  luego 
(1751)  en  la  marina  real  como  piloto  supernu- 
merario, y  no  sin  trabajo  obtuvo  cinco  años 
más  tarde  el  mando  de  una  corbeta,  mas  sin 
grado,  porque  no  era  noble.  A  bordo  de  la  fra- 
gata Felicidad,  de  30  cañones  y  210  tripulantes, 
sostuvo  (21  de  juuio  de  1758),  á  la  vista  do 
Oucssant,  una  lucha  victoriosa  contra  tres  na- 
vios, uno  de  ellos  de  64  cañones,  y  entró  en  el 
fiuerto  del  Havie  después  de  abrirse  paso  entre 
a  csiuadra  del  almirante  Rodney.  Por  éste  y 
otros  triunfos  despertó  los  celos  de  los  oficiales 
de  marina,  á  siete  do  los  cuales  hirió  en  diu^lo. 
En  1761,  cuando  los  ingleses  sitiaban  á  Ik'lla 
I.sla,  se  comprometió  á  incendiarla  escuadra  del 
almirante  Keppel  y  salvar  á  los  sitiados,  mas  su 
oferta  no  fue  aceptada.  Poco  antes  do  que  se 
firmara  el  tratado  de  París  propuso  al  rey  un 
desembarco  en  Inglaterra,  y,  aunque  de  1763  á 
1778,  obligado  por  la  paz,  vivió  en  un  volunta- 
rio rcpo.so,  no  dejó  do  ser  útil  á  su  país,  pues 
habiendo  causado  el  Garona  una  inundación, 
Cornic-Ducheno  pasó  tres  días  y  tres  noches 
salvando  con  una  frágil  barca  á  los  habitantes 
do  la  isla  de  San  Jorge,  que  sin  su  ayudalmbio- 
ran  perecido  sin  remedio,  y  mantuvo  durante 
algunos  días  á  cientos  de  infelices  que  había 
librailo  de  la  muerte.  Cuando  estalló  la  guerra 
do  la  inde]iendencia  norte-americana,  Cornic- 
Duchcnc  que  era  no  nuis  que  teniente  de  navio, 
solicitó  un  ascenso,  que  le  negaron  los  Ministros 
por  no  disgustar  á  los  oficiales  de  familias  no- 
bles. Entonces  presentó  U  dimisión.   La  Ucvo- 
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Inción  le  hizo  justicia,  pero  la  edad  y  las  enfer- 
medades impidieron  al  marino  volver  al  servicio 
activo,  y,  así,  sólo  pudo  ofrecer  al  gobierno  los 
consejos  de  su  larga  experiencia. 

CORNICULADO,  DA  (del  lat.  coniíctdum, 
cuernecillo):  adj.  Bot.  Que  tiene  la  forma  de 
cuerno  ó  que  está  terminado  por  un  cuerno.  En 
la  borraja  oficinal,  por  ejemplo,  el  filamento  se 
presenta  terminado  por  una  especie  de  apéndice 
en  forma  de  cuerno  ó  pico,  y  se  denomina  por 
esto  coruiculado  ó  picudo. 

-  CoRNiCTJLADAS:  f.  pl.  £ot.  Grupo  de  di- 
cotiledóneas-polipétalas  que  comprenden  las  cra- 
suláceas  y  la  mayor  parte  de  las  saxifragáceas. 

CORNICULARIA  (del  lat.  cornícülum,  cuerne- 
cillo): f.  Bot.  Nombre  genérico  mal  definido  que 
se  aplica  á  diversos  liqúenes  que  tienen  el  tallo 
fructiculoso  ó  ^lamentoso,  de  ramas  cornicula- 
das,  y  los  apoteciosparmelioides  terminales.  Be- 
harius,  y  otros  muchos  liquenógrafos  después  de 
él,  comprenden  bajo  este  género  especies  qne 
pertenecen  á  los  géneros  Cetraria,  Parmelia, 
Ahcloria,  Physcia  y  Ephcbe. 

CORNICULARIEAS  (de  cornicularia):  f.  pl. 
Bot.  Tribu  de  Filoideas  que  comprende  los  géne- 
ros Plalysma  y  Cornicularia. 

CORNICULARIO  (del  lat.  cornícülum,  cuerne- 
cillo): m.  Hist.  Oficial  romano,  auxiliar  del  tri- 
buno militar,  que  se  valía  de  un  cuerno  para  dar 
órdenes  á  los  soldados. 

-CoRNicüLAKlO:  HiM.  Ujier  ó  alguacil  del 
Bajo  Imperio  que  acompañaba  al  juez  y  escribía 
sus  sentencias. 

CORNICULIFERO,  RA  (del  lat.  cornUuhim, 
cuernecillo,  y  forre,  llevar):  adj.  Bot.  Se  dice  es- 
pecialmente de  las  corolas  ocupadas  por  cuernos 
huecos  y  abiertos  inferiormente,  como  sucede  en 
las  borragineas. 

CORNÍCULO  (del  lat.  cormciílum,  cuerneci- 
llo): m.  Bot.  Tubito  arqueado  que  se  presenta 
en  ciertas  criptógamas  conjugadas,  especial- 
mente en  algunas  especies  del  género  Bcucharia. 
Este  tubito  sostiene  el  anteridio  y  contiene  los 
órganos  masculinos  encorvándose  de  un  modo 
variable  en  la  época  de  la  fecundación. 

CÓRNIDE  (José):  Biorj.  Sabio  español.  N.  en 
la  Coruña.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Trabajó  asi- 
duamente por  el  fomento  de  la  riqueza  pública 
en  Galicia.  Fué  muy  versado  en  ciencias  natu- 
rales é  históricas,  é  ingresó  en  la  Academia  de 
la  Historia,  donde  se  le  confió  el  cargo  de  secre- 
tario perpetuo.  Estuvo  dos  años  en  Portugal, 
comisionado  por  el  gobierno  español  para  estu- 
diar lo  más  notable  de  aquel  reino  en  lo  refe- 
rente á  antigüedades,  manuscritos,  ciencias,  ar- 
tes, etc.  Escribió  una  multitud  de  obras  y  Me- 
morias, de  las  que  se  publicaron  unas,  y  otras 
se  conservan  inéditas,  algunas  de  ellas  en  la 
Academia  citada.  Las  mejores  llevan  estos  títu- 
los: Enrayo  sobre  los  peces  y  otras  producciones 
marítimas  de  Galicia;  Investigaciones  sobre  la 
fundación  y  fábrica  de  la  Torre  de  Hércules  en 
la  Coruña. 

CORNIDE  :  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  San  Saturnino,  ayunt.  de  San 
Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
29  edifs. 

CORNIDELANTERO,  RA:  adj.  Aplícase  al  toro 
ó  vaca  que  tiene  el  nacimiento  de  las  astas  muy 
marcadamente  en  la  parte  delantera  del  testuz, 
siguiendo  además  la  rectitud  de  ellas  hacia  ade- 
lante. 

CORNIDIA  do  {Córnide,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
do  plantas  de  la  familia  de  las  Saxifragáceas, 
que  com]U'endo  tres  especies  de  árboles  ó  arbus- 
tos trepadores  originarios  del  Perú  y  Chile. 

CORNIDO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Lubia,  ayunt.  dcNanúi,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs.  [I  Aldea  en 
la  parroquia  de  San  Mamcd  do  Camota,  ayunta- 
miento de  Camota,  p.  j.  de  Muros;  prov.  de  la 
Coruña;  77  edifs.  1!  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Antas,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puen- 
to-Cahlelas,  prov.  de  Pontevedra,  40  edifs. 

CORNIELLA:  fíeog.  Lugar  cu  la  parroquia  do 
Santa  líulalia  do  Sorrilm,  ayunt.  de  Tinco,  par- 
tido juilicial  do  Cangas  do  Tinco,  prov.  do  Ovie- 
do; 21  edifs. 

I       CORNIERO:  Oeog.  Lugar  en  il  ayunt.  de  Vi- 
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Ilayandre,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  48  edi- 
ficios. 

CORNIFICIO  (Quinto):  Biog.  Hombre  de  Es- 
tado romano.  Vivía  en  el  siglo  i  a.  de  J.  C. 
Fué  uno  de  los  Jueces  de  Verres.  Tribuno  del 
pueblo  el  año  68  antes  de  nuestra  era,  obtuvo 
probablemente  la  pretura  en  66  y  fué  uno  délos 
competidores  de  Cicerón  para  el  consulado  en 
64.  Aquella  rivalidad  no  le  indispuso,  sin  em- 
bargo, con  el  gran  orador;  tomó  una  parte  acti- 
va en  la  represión  del  complot  de  Catilinayfné 
encargado  de  la  custodia  de  Cetego  después  de 
la  prisión  de  los  conjurados.  Acusó  en  62  á  Clo- 
dio  ante  el  Senada  de  haber  coiuetido  un  sacri- 
legio y  de  haber  violado  los  misterios  de  la  Bue- 
na Diosa.  A  partir  de  aquel  momento  no  se 
vuelve  á  encontrar  su  nombre  en  la  Historia.  Mu- 
rió probablemente  el  año  60.  Ascouio  le  llama 
vir  sobriusac  saiictus. 

-CoKxiFicro  (Quinto):  Biog.  Hombre  de 
Estado  romano.  Era  hijo  del  precedente.  Se  ig- 
nora la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  hacia  el  año 
40  a.  de  J.  C.  En  la  guerra  civil  entre  César  y 
Pompeyo  se  declaró  partidaria  del  primero  y 
fué  enviado  por  él  á  la  Iliria  con  el  título  de 
propretor.  Prestó  grandes  servicios  á  la  causa  de 
César  y  fué  recompensado  con  la  dignidad  de 
edil.  Hacia  la  nnsma  época  contrajo  estrecha 
amistad  con  Cicerón,  como  se  ve  en  la  corres- 
pondencia de  este  último.  Después  do  su  vuelta 
de  Iliria  Cornificio  no  permaneció  largo  tiempo 
en  Roma,  puesto  que  en  46  le  hallamos  en  Siria, 
observando  los  movimientos  de  Cecilio  Basso,  y 
desde  los  principios  del  año  siguiente  le  vemos 
nombrado  por  César  gobernador  de  aquella  re- 
gión. Pasó  con  el  mismo  título  á  la  A'ieja  África, 
donde  se  encontr'^ba  en  el  momento  de  la  muerte 
de  César.  Mantenido  por  el  Senada  en  posesión 
de  su  gobierno  contra  L.  Calvisio  Sabino,  per- 
maneció fiel  al  partido  republicano  á  la  forma- 
ción del  segundo  triunvirato  en  43.  Obligado 
por  los  triunviros  á  hacer  entrega  de  su  provin- 
cia á  T.  Sextio,  gobernador  de  la  Nueva  África, 
se  negó  á  obedecer.  La  "uerra  que  á  consecuencia 
de  esta  negativa  estallo  entre  los  dos  goberna- 
dores, está  contada  de  muy  diverso  modo  por 
Apiano  y  Dión  Casio,  pero  lo  seguro  es  que  Cor- 
nificio, después  de  algunos  triunfos,  fué  vencido 
y  muerto.  Cornificio  amaba  las  letras  y  no  era 
lego  en  ellas.  Cicerón,  que  le  miraba  como  un 
excelente  Juez,  le  envió  en  45  a.  de  J.  C.  una 
copia  de  su  Orador.  Muchos  críticos  le  tienen 
por  autor  del  libro  Bhctorica  á  Hcrcnnio. 

-Cornificio:  Biog.  Hombre  do  Estado  ro- 
mano. Vivía  hacia  el  año  40  a.  de  J.  C.  Acusó 
á  Marco  Bruto  ante  el  tribunal  creado  para  juz- 
gar á  los  matadores  de  César.  Jefe  de  las  fuerzas 
navales  de  Octavio  en  la  guerra  contra  Sexto 
Pompeyo,  salvó  do  los  mayores  peligros  la  es- 
cuadra que  mandaba,  el  año  38,  y  se  apoderó 
del  navio  almirante  de  la  flota  enemiga.  Deja- 
do por  Octavio  en  Tauromenio  al  frente  del 
ejército  de  tierra  en  36,  lo  llevó  á  Mileto  á  tra- 
vés de  numerosos  obstáculos  y  se  unió  á  Agrip- 
pa.  Orgulloso  de  haber  salvado  la  vida  á  sus 
soldados,  se  honró  á  sí  mismo  con  una  especie 
de  triunfo  perpetuo,  mostrándose  siempre  en 
Roma  solirc  un  elefante.  Augusto  le  recompensó 
de  una  manera  más  .seria,  confiriéndole  el  con- 
sulado. Como  los  otros  generales  de  Augusto, 
Cornificio  consagró  una  parte  de  su  fortuna  al 
embellecimiento  do  Roma  y  edificó  á  sus  expen- 
sas el  templo  de  Diana. 

-Cornificio  (Quinto):  Biog.  Poeta  latino. 
A  creer  á  uno  de  sus  biógrafos,  Pedro  Crinito, 
vivía  en  los  tiempos  de  Salustio.  So  sabe  por  lo 
menos  que  fué  uno  do  los  amigas  de  Catiilo,  y 
Donato  nos  le  señala  como  uno  de  los  enemigos 
do  Virgilio.  Macrobio,  ou  sus  Saturnales,  cita 
varios  versos  de  este  Cornificio,  tomados  de  un 
poema  titulado  Glauco.  So  dice  que  tenía  un 
mando  militar  y  qno  hacía  valer  en  el  ejército 
su  elocuencia  crítica  persiguiendo  la  molicie  ó 
la  timidez  do  sus  soítlados  llamándoles  liebres 
abrazadas,  gulealos  lepares.  Se  aiíado  que  para 
vengarse  de  aijuellas  injurias  sus  soMados,  apro- 
vechando una  ocasión  oportuna,  le  dieron  muer- 
te. Esto  nombre  de  Cornificio  so  oiunientra  con 
frecuencia  en  la  Edad  Media  en  los  tratados  de 
Juan  do  Salisbury,  quien  nos  representa  bajo 
esto  nombro  un  in-iscguidor  encarnizado  do  todas 
las  glorias  contemporáneas,  designando  entro  los 
maestros  ultrajados  por  él  á  Abelardo,  l^.illiorto 
de  la  Porsée,  Albericode  Rcims  y  Simón  de  Pa- 
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rís.  En  consecuencia  ile  esto  algunos  historiado- 
res lian  inscripto  el  nombre  de  este  nuevo  Corni- 
ficio  entre  los  doctores  que  se  dividían  el  iniperio 
de  las  escuelas  hacia  fines  del  siglo  xil.  iJás  ve- 
rosímil es,  sin  embargo,  otra  versión.  Leyendo 
con  detenimiento  el  Enlheticus  de  Juan  de  Sa- 
lisbury  se  encuentran  en  aquel  poema  muchos 
nombres  antiguos  aplicados  á  personajes  moder- 
nos, cou  lo  que  se  ve  que  el  ingenioso  escritor 
tenia  por  costumbre  disimular  de  este  modo 
amargas  personalidades.  Habiendo  podido  en- 
contrar en  la  Vida  de  Virgilio,  de  Donato,  que 
el  gran  poeta  tuvo  un  censor  llamado  Cornifl- 
cio,  Juan  de  Salisbury  debió  creer  designar  con 
aquel  nombre  histórico  al  temerario  detractor 
de  su  maestro  Pedro  Abelardo. 

-  C'OENlFicio:  Biog.  Retórico  romano  de 
época  incierta.  Escribió  sobre  Retórica  un  tra- 
tado de  quo  Quintiliano  ha  conservado  algunos 
extractos.  Parecen  referirse  á  su  obra  incluida 
en  las  de  Cicerón,  con  el  titulo  de  Rkdorica  ad 
Uercmin.  Sería,  sin  embargo,  temerario  asignar 
la  paternidad  de  aquel  libro  á  Cornificio,  y  más 
temerario  aún  afirmar  que  es  uno  de  los  dos  Cor- 
nificios  citados  anteriormente.  Más  natural  es 
hacer  un  mismo  personaje  del  retórico  y  de  un 
gramático  del  mismo  nombre  mencionado  por 
llacrobio.  Cornificio,  el  gramático,  vivió  des- 
pués del  año  44  a.  de  J.  C. ,  y  compuso  su  trata- 
do titulado  Eltjma.  Sus  etimologías,  con  fre- 
cuencia citadas  por  Festo,  revelan  más  imagina- 
ción que  saber. 

CORNIFORME 'del  lat.  cornu,  cuerno,  y  for- 
ina,  figura):  adj.  De  figura  de  cuerno. 

-  ConNiFORME:  Astron.  V.  Cometa  cokni- 

FOIÍME. 

CORNIGACHO,  CHA:  adj.  Aplícase  al  toro  ó 
la  vaca  que  tiene  los  cuernos  ligeramente  incli- 
nados bacía  abajo. 

cornígero,  RA  (del  lat.  eofnígcr;  de  cornu, 
cuerno,  y  gcrlre,  llevar):  adj .  poét.  Que  tiene 
cuernos. 

Tañe  con  Febo  (ó  Pina)  aunque  le  avisa 
De  su  ca.stigo  el  inmortal  desprecio, 
Y  con  la  flauta  la  ambición  del  precio 
Imita  su  C0R>;ÍGEKA  divisa. 

Lope  de  Vega. 

El  CORIJÍUERO  Pan  aplica  horrendo 
Sus  albogues  al  labio,  y  trepidante, 
Al  duro  son,  al  insufrible  estruendo, 
Huye  el  que  á  Marte  captivo  arrogante. 
Manuel  Gallegos. 
CORNIJA:  f.  Arq.  Cornisa. 

En  lo  alto  del  arco  sobre  la  cornija  habia 
una  pequeña  cuadra,  ricamente  entapizada, 
en  la  cual  estaba  asentada  con  gran  majestad 
una  muy  hermosa  doncella. 

Calvete  de  Estella. 

Porque  no  hay  vista  humana  que  resista 
La  viva  lumbre,  que  de  arriba  abajo 
Echa  de  si  continuo  el  edificio, 
Por  CORNIJA,  arquitrabe  y  frontispicio. 
A'illavkiosa. 
-Cornija:  Arq.  Parte  superior  del  cornijón. 

CORNIJAL:  m.  Punta,  ángulo  ó  esquina  de 
colchón,  heredad,  edificio,  etc. 

Cornijal  es  el  ángulo  acuto  que  hace  la 
tierra  ó  el  edificio,  ü  otra  cosa  que  acabe  en 
punta, 

COVABBUBIAS. 

A  poco  tiempo  quedó  el  colchón  sin  bastas, 
y  con  tan  poca  lana  que  toda  se  caia  á  un 
cornijal  en  levantándole. 

Luis  MuSoz. 

-Cornijal:  Lienzo  con  que  se  enjuga  los 
dedos  el  sacerdote  al  tiempo  del  lavatorio  en  la 
misa. 

CORNIJAMENTO:  m.   Arq.  CORNISAMENTO. 
CORNIJAMIENTO:  m.  Arq.   CORNl.SA.MENTO. 

Haciendo  á  trechos  las  dintiiniciones  nece- 
sarias, con  fajas  y  cobnuamiknto.s. 

Diego  ve  Colmenares. 
CORNIJÓN:  m.  Cornija.mknio. 

-  C'iiiNi jijN:  Esquinazo  que  forma  la  casa  en 

la  rail-, 

CORNIL:  m,  (oliSAL. 

CORNINA  (ilel  lat.  conuw,  cornejo):  f.  Qulm. 
Sustancia  amarga,  crístalizablo  en  agujan  sati- 
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nadas,  agi'upadas  en  estrellas,  soluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  y  poco  soluble  en  el  éter,  que 
Geiger  extrajo  del  extracto  acuoso  de  la  raíz  del 
C'orniis  florida.  Las  soluciones  no  son  precipi- 
tada? ni  por  los  álcalis  ni  por  la  infusión  de 
nuez  de  agallas,  ni  por  las  sales  de  hierro  ó  de 
bario,  ni  por  las  sales  neutras  de  plomo;  preci- 
pitan por  el  subacetato  de  plomo  y  el  nitrato  de 
plata. 

CORNING:  Gcog.  Municipio  en  el  condado  de 
Steuben,  ost.  de  Nueva-York,  Estados  Unidos; 
5  000  habits.  Sit.  á  orillas  del  Chemung,  afluen- 
te por  la  derecha  del  Susquehaunah  oriental. 
Fundiciones  de  hierro  y  gran  comercio  en  ma- 
deras y  carbonos. 

CORNIOLA:  f.  Cornalina. 

CORNISA  (del  lat.  coionis;  del  gr.  -/.opwv:';); 
f.  Arq.  Coronamiento  compuesto  de  molduras, 
ó  cuerpo  voladizo  con  molduras  que  sirve  de 
remate  á  otro. 

Todas  las  cornisas  y  molduras  gruesas  es- 
taban adornadas  de  brutescos  á  este  mismo 
propósito. 

Lope  de  Vega. 

-Cornisa:  ^rj.  Parte  superior  del  cornisa- 
mento de  un  pedestal,  edificio  ó  habitación. 

Todas  sus  cornisas  y  frisos  mostraban  que 
los  levantó  el  trabajo,  y  no  el  regalo  y  ocio. 
Saavedka  Fajardo. 

-Cornisa:  Arq.  Esta  parte  voladiza,  com- 
puesta de  varias  molduras  que  sirve  de  remate 
O  coronación  á  algún  miembro  arquitectónico, 
es  la  última  de  las  ti-es  que  componen  un  corui- 


CORN 


1087 


Cornisa 

samcnto  ó  un  pedestal.  Con  ella  se  termina  ó 
corona  un  edificio  ó  parte  de  él,  como  puerta, 
ventana,  interior  de  techo,  etc. 

Cada  uno  de  los  órdenes  antiguos  lleva  su 
cornisa  especial.  La  del  dóiico  tiene  por  su  cara 
horizontal  inferior  mútulos  ó  miembros  planos 
que  se  corresponden  con  los  triglifos  y  suelen 
adornarse  con  gotas  redondas.  En  los  órdenes 
dórico  y  jónico  tiene  la  cornisa  dentículos. 

La  cornisa  corintia,  aunque  variable  de  unos 
á  otros  monumentos,  consta  en  general  de  los 
mismos  elementos  que  las  anteriores,  y  á  más 
los  modillones;  la  del  orden  toscano  está  poco 
moldurada  y  sin  adornos,  y  la  del  orden  com- 
puesto tiene  molduras  talladas,  dentículos  y 
canales  en  su  corona. 

La  altura  regular  de  la  cornisa  es  los  dos 
quintos  de  la  de  todo  el  cornisamento.  En  cuan- 
to á  las  que  rematan  nn  edificio  que  no  tiene 
orden  determinado,  no  hay  regla  ninguna  fija. 
En  los  palacios  de  Fainesioy  de  Massiui,  Miguel 
Ángel,  Viñola  y  Peruzzi  dieron  por  altura  á  la 
cornisa  un  veinticuatroavo  de  la  total  del  edi- 
ficio, proporción  que  parece  algo  pequeña,  pero 
que  aquellos  ari|uitect03  fijaron,  sin  duda,  to- 
mando por  norma  la  gran  cornisa  exterior  del 
Panteón,  cuya  altura  no  es  sino  la  veintiséis- 
ava  parte  de  la  del  monumento.  En  varios  pala- 
cios de  Palladlo  y  de  Scamozzi  la  proporción  es 
do  nn  vigésimo  y  produce  buen  efecto.  Fundan- 
do.se  en  estas  autoridades  pueden  señalarse  co- 
mo límites  convenientes,  ])ara  la  altura  de  una 
cornisa  de  edificio,  deldiezy  nueve  al  vciutiún- 
avo  de  la  total. 

Durante  la  Edad  Jlcdia  el  cornisamento  do 
la  época  cl.ásica  quedó  reducido  á  .solo  su  miem- 
bro superior,  ó  sea  la  corni.sn,  y  eso  en  los  tiem- 
pos en  que  aún  difería  poco  la  arquitectura  lic  la 
romann.  El  tejaroz,  ócoriii.^a  pro|iiaiiiente  dicha, 
C9  .'<ieniprc  Heiicillí.siiiio,  y  se  reduce  á  un  alero 
apovadn  en  canecillos  durante  los  dos  priuiiro.'t 
períodos  del  estilo  románico,  y  en  el  tercero  imita 


toscamente  el  cornisamento  gieco-romano,  com- 
poniéndose del  alero  y  un  chaflán,  ó  de  una  faja 
revestida  de  alguno  de  los  numerosos  adornos 
propios  de  la  ornamentación  del  período. 

En  el  estilo  ojival  el  tejaroz  perdió  los  cane- 
cillos, y  con  ellos  casi  por  completo  su  impor- 
tancia. Se  cubrió  de  follajes,  iba  coronado  por 
una  balaustrada,  y  en  los  últimos  tiempos  del 
estilo,  lo  mismo  que  en  la  época  del  Renacimien- 
to, de  crestería,  cimera,  grotescos  y  otros  ador- 
nos que  parecían  reemplazar  las  antefijas  de  los 
monumeutos  clásicos. 

En  la  ejecución  de  las  cornisas  empléanse  ma- 
teriales diversos,  pues  á  más  de  la  piedra  se  usa 
el  ladrillo  y  el  yeso.  En  nuestro  país  se  hallan  eu 
las  construcciones  mudejares  numerosos  ejem- 
plos de  cornisas  de  ladrillo,  entre  los  cuales  cita- 
remos como  muy  bello  el  de  la  cornisa  del  Ins- 
tituto de  Guadalajara. 

Los  cornisas  de  yeso  se  hacen  fijando  al  muro 
algunas  piedras  ó  tarugos,  abultándolas  cou  el 
material  y  corriéndolas  con  la  tarraja. 

También  se  han  construido  cornisas  de  made- 
ra, especialmente  en  el  siglo  último  y  principios 
del  actual,  cerrando  las  molduras  con  piezas  dife- 
rentes debidamente  ensambladas  unas  con  otras. 

En  los  interiores  de  habitaciones  son  las  cor- 
nisas siempre  de  yeso  ó  de  madera,  formando 
las  primeras  las  denominadas  (fe  escocia  que  en- 
lazan las  paredes  con  los  techos,  y  se  decoran 
con  ornamentación  adecuada  al  estilo  general 
de  la  pieza. 

-  Cornisa  de  Levante:  Gcog.  En  el  lenguaje 
geogiáfico  vulgar,  primero,  y  luego  en  el  lenguaje 
científico,  ha  servido  y  sirve  la  denominación  (le 
Corniche  du  Lcvant  para  designar  la  falda  meri- 
dional de  los  Alpes  marítimos  desde  Niza  hasta 
Porto  Venere.  Esta  estrecha  zona,  comprendiila 
entre  las  montañas  y  el  mar,  que  baña  sus  faldas, 
goza  de  una  merecida  reputación  por  la  dulzura 
de  su  clima  y  la  variedad  de  accidentes  jiinto- 
roscos,  dotes  naturales  que  le  han  valido  los 
favores  del  mundo  elegante  y  les  de  aquella  parte 
de  la  humanidad  enferma  que  posee  bienes  de 
fortuna  considerables. 

Viniendo  del  O.  el  viajero  penetra  en  la  Cor- 
nisa por  Niza,  en  la  desembocadura  del  Paglión, 
al  pie  de  un  anfiteatro  de  colinas  cubiertas  de 
quintas,  y  bosques  de  naranjos  y  limoneros.  La 
ciudad  nueva  tiene  anchas  y  rectas  calles,  casas 
elegantes  y  palacios  suntuosos.  Goza  de  gran 
fama  como  ciudad  de  placeres,  y  es  la  estación 
invernal  más  elegante  y  concurrida  de  Europa. 
Monaco,  su  rival,  se  halla  á  poca  distancia  sobre 
una  roca  que  el  Mediterráneo  ciñe  con  sus  agn.is 
azuladas,  dejándola  unida  al  Continente  por  nn 
pequeño  istmo.  Entro  ambas  ciudades  hálla.se  la 
bella  bahía  de  Xiza.  Más  allá,  junto  á  una  roca 
pelada,  en  un  paisaje  sumamente  hermoso,  el 
mejor  de  la  ribera  levantina,  según  algunos, 
hállase  Monte  Cario,  centro  del  juego,  gran 
foco  de  corrupción  tolerado  por  los  gobiernos. 
Viene  después  Mentón  con  su  doble  bahía  y 
rodeado  de  montañas  que  ofrecen  mil  atractivos 
al  viajero.  Transpuesta  la  quebrada  de  San  Luis, 
que  un  puente  salva,  so  penctia  en  Italia  por 
Vcptimiglia.  Un  breve  paseo  lleva  al  turista  d 
Bordighera,  patria  de  las  palmeras.  República 
independiente  en  otro  tiempo  y  hoy  ¡lobre  lugar 
de  pescadores.  Sus  bo.sques  de  ]>almerasson  muy 
antiguos,  y  tal  vez  fueron  ]>lantados  por  los 
romanos.  Tras  Bordighera  viene  San  Remo, 
que  comparte  con  Niza  las  simpatías  del  high 
Ufe  europeo.  En  esta  ciudad  vivió  durante  parte 
de  su  penosa  enfermedad  el  príiicil'c  impenal  de 
Alemania,  más  tarde  emperador  con  el  nombro 
de  Federico  III.  San  Remo  goza  de  un  clima 
excepcionalniente  templado.  Pasa  por  ser  en  esto 
concepto  el  punto  más  favorecido  de  toda  la 
costa.  Por  eso  es  también  el  preferido  por  los 
enfermos.  Sobro  el  alto  promontorio  de  Cabo 
Verde,  pasado  San  Remo,  hállase  la  iglesia 
llamada  Santa  Madona  della  Gnanlia.  tenida 
eu  gran  devoción  por  los  marino».  Tiopieza 
el  turista,  á  jioco  de  cruzado  el  t.'abo  Verde, 
con  la  gran  rambla  de  Tags;ia,  entre  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Sumpedoíitt,  situada 
en  nn  Ingar  encantador.  Oneglia,  al  lado  de 
Puerto  Mauricio,  es  patria  de  Andrés  Doria  y 
punto  de  parada  favorito  de  loa  viajeros  entro 
Niza  y  Genova.  Piano  Marino,  Ccrvo  y  el  cas- 
tillo ele  Andorra,  esmaltan  la  costa  hasta  Aloio, 
ciinlad  lúgubre  y  ixtinña  á  la  que  .tigiie  Alben- 
ga,  do  fundación  romana,  y  lugar  ni  muy  alegro 
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ni  muy  sano,  roileado  de  espesas  murallas,  y 
junto  al  cual  se  encuentra  un  largo  puente 
romano  mandado  construir  por  el  emperador 
Honorio.  Jlás  allá  encuentra  el  viajero  Finalen 
con  su  castillo  de  los  Dorias;  Noli,  antigua  ciu- 
dad fuerte;  Savona,  la  tercera  ciudad  de  la 
Cornisa.  Poco  después  se  cruza  e\  fume  di  Latte, 
ó  río  de  Leche,  y  se  llega  á  Genova,  desde  donde 
empieza  la  costa  oriental.  Desde  la  altura  de 
Kapallos  el  panorama  es  encantador.  Bosqnes 
de  cipreses  y  pinares  cubren  el  poético  promon- 
torio de  Sestri,  no  muy  distante,  y,  por  fin,  se 
llega  á  Spezzia,  rodeada  de  colinas  cubiertas  de 
maizales  y  castaños. 

Tal  es  la  región  costera  conocida  con  el  nom- 
bre de  Corniíhe  du  Lcmnt,  una  de  las  más  visi- 
tadas de  Europa.  En  otro  tiempo  no  era  cosa 
fácil  recorrerla.  Sólo  un  camino  de  herradura  la 
cruzaba,  colgado  sobre  precipicios,  ó  tendido 
sobre  las  e.scarpadas  laderas  de  las  montañas. 
Napoleón  1  mandó  construir  la  magnífica  ca- 
rretera que  va  de  Niza  á  Genova.  Hoy  existe 
una  vía  férrea  que  es  casi  un  túnel  continuado, 
y  en  el  que  el  viajero  goza  demasiado  á  prisa  de 
las  bellezas  del  paisaje.  El  verdadero  amante  de 
la  naturaleza  debe  hacer  el  viaje  á  pie. 

Esta  disposición  de  unacosta  aprisionada  entre 
una  cadena  de  montañas  y  el  mar  no  es  ihiica. 
En  Europa  podríamos  citar  la  región  del  Yoila 
entre  la  cadena  de  este  nombre  y  el  Mar  Negro, 
en  Crimea,  no  inferior  en  variedad  de  acciden- 
tes y  admirable  combinación  de  líneas  y  colores 
á  la  descrita.  La  Noruega  entera  es  una  verda- 
dera cornisa.  En  nuestra  península,  tan  rica- 
mente dotada  por  la  naturaleza,  podría  servir  de 
ejemplo  la  zona  litoral  de  parte  de  la  provincia 
de  Málaga,  Granada  y  parte  también  de  la  de 
Almería.  La  región  cantábrica  es  una  reproduc- 
ción en  grande  de  esta  forma  de  las  tierras. 

CORNISAMENTO:  m.  Arq.  Conjunto  de  mol- 
duras que  coronan  un  edificio  ó  un  orden  de  ar- 
quitectura. Ordinariamente  se  compone  de  arqui- 
trabe, friso  y  cornisa. 

Sobre  el  coenisasiexto  hay  un  ático  con 
frontispicio  triangular,  y  á  los  lados  dos  obe- 
liscos. 

MORATÍN. 

-  Cornisamento;  Arq.  Créese  que  las  partes 
componentes  del  cornisamento  imitan  las  pri- 
mitivas construcciones  de  madera,  queriémlose 
ver  en  el  arquitrabe  la  viga  maestra  ó  dintel;  en 
el  friso  el  espacio  destinado  á  las  vigas,  y  en  la 
cornisa  la  carrera  sobre  que  se  apoyaban  los 
pares  de  la  armadura.  Sea  ó  no  fundada  esta  su- 
posición, es  lo  cierto  que  el  medio  más  sencillo 
de  reunir  dos  columnas  y  cubrir  su  intervalo  es 
extender  sobre  ellas  piedras  de  suficiente  longi- 
tud y  formar  así  una  construcción  continua  so- 
bre cada  fila  de  apoyos.  Colocando  otros  sillares 
sobre  los  dichos,  y  en  situación  normal  á  ellos, 
se  forma  un  techo  que  cubre  todo  el  espacio  en- 
tre dos  filas  de  columnas  ó  entre  una  fila  y  im 
muro,  y  esta  segunda  hilada  de  sillares  regu- 
larmente vuela  sobre  la  primera  con  el  fin  de 
separar  las  aguas  pluviales  del  pie  de  la  edifica- 
ción. Si  el  edificio  ha  de  llevar  cubierta  agré- 
gase una  nueva  hilada  voladiza,  y  se  tiene  cons- 
tituido el  cornisamento  en  sus  tres  partes  prin- 
cipales: el  arquitrabe,  que  une  las  columnas  de 
una  misma  fila,  el  friso,  que  es  la  construcción 
que  une  las  de  una  fila  con  otra  ó  con  un  muro, 
y  la  cornisa,  que  con  su  vuelo  abriga  y  corres- 
ponde al  tejado.  Tal  disposición,  ideada  por  los 
griegos,  fué  adoptada  por  los  romanos  y  resta- 
blecida en  el  Renacimiento. 

El  cornisamento  es  parte  esencial  de  los  edifi- 
cios, y  en  su  empleo  se  requiere  juicio,  buen 
gusto  y  recucrtlo  de  su  origen.  Por  ejemplo,  el 
arquitrabe,  que  como  hemos  dicho  representa  la 
viga  maestra,  so  constituirá  por  piedras  puestas 
horizontalmcnte  do  columna  á  columna,  y  de- 
berán prolongarse  en  línea  recta  por  encima  de 
todos  los  apoyos,  é  interrumpirlo  y  cortarlo, 
como  se  ve  en  algunos  casos,  es  una  falta  contra 
c!  buen  sentido  que  no  .le  halla  en  la  arquitectura 
griega,  sino  entro  los  romanos  y  en  tiempo  do 
los  emperadores. 

Los  monumentos  más  antiguos  tienen  cornisa- 
mentos; y  aunque  algunos  dola  arquitectura  in- 
dia no  los  poseen,  esto  es  debido  á  que  estaban 
tallados  en  las  peñas,  y  sus  pilares  y  columnas 
nada  tenían  í[ue  sostener,  puesto  que  el  techólo 
constituía  el  cielo  do  la  excavación.  So  encuen- 
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tran  perfectamente  conservados  en  los  templos 
y  palacios  del  antiguo  Egipto.  Eran  muy  senci- 
llos, y  sólo  consistían  en  una  hilada  de  piedras 
apoyadas  sobre  las  columnas,  que  .sostenía  á 
otra  para  formar  la  cubierta,  y  para  elevar  más 
la  techumbre  se  colocaba  encima  decadacolum- 
ma  un  dado  y  sobre  ellos  el  cornisamento. 

Este  miembro  estaba  desprovisto  de  adornos 
en  los  primeros  tiempos,  y  los  sillares  que  lo 
constituían  no  solían  tener  otra  decoración  que 
jeroglíficos  gi-abados.  Poco  á  poco  se  redondea- 
ron los  ángulos  de  las  piedras  y  empezaron  á 
recibir  sus  diversos  miembros,  molduras,  tallas 
y  decoraciones.  La  primera  hilada  de  piedras 
iba  unas  veces  de  columna  á  columna,  como  en 
los  órdenes  griegos,  ó  de  la  columna  al  muro, 
como  en  el  estilo  persa.  Variaba  el  cornisamento 
dórico  antiguo  de  altura  entre  los  tres  séptimos 
y  el  te.cio  de  la  columna,  proporcionalidad  que 
se  halla  en  los  templos  de  Pesto,  de  Sicilia  y  de 
Atonas.  El  arquitrabe  que  se  ve  en  IslJííj.  1  pre- 
senta una  superficie  lisa  y  ancha  con  \m  filete 
sin  moldura ;  el  friso  va  adornado  con  triglifos 
repartidos  con  igualdad  en  los  intercolumnios, 
dejando  entre  cada  dos  un  campo  cuadrado  que 
se  llama  inetojm.  Estos  intervalos,  que  en  un 
principio  se  dejaban  lisos  como  en  los  templos 
de  Agrigento,  de  Segesto  y  de  Selinonte,  fueron 
decorados  después  con  esculturas  de  relieve.  La 
cornisa,  de  menor  altura  que  los  otros  dos  miem- 
bros,  tenía  fuerte  écfora  que  alcanzaba  á  un 
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Fig.  1.     Cornisamento  dórico  denticulado 

cuarto  de  la  altura  del  cornisamento;  su  princi- 
pal decoración  eran  los  modillones  colocados 
encima  de  los  triglifos  y  metopas. 

Esta  sencillez  en  la  distribución  de  sus  partes 
y  la  nobleza  de  su  decoración,  daban  al  cornisa- 
mento dórico  griego  una  grandeza  y  dignidad 
ijue  no  se  halla  en  los  edificios  de  igual  orden  en 
épocas  posteriores. 

El  cornisamento  propuesto  por  Vitruvio 
difiere  de  éste  notablemente,  y  las  imitaciones 
de  los  modernos,  según  las  instrucciones  del 
arquitecto  romano,  se  alejan  aún  más.  Así,  por 
ejemplo ,  los  griegos  daban  al  arquitrabe  un 
tercio  más  de  altura  próximamente  que  el  semi- 
diámetro de  la  columna,  y  los  romanos  redujeron 
dicha  altura  á  un  semidiámetro,  quitándole  el 
carácter  de  fuerza  que  debe  revestir  tal  pieza; 
el  friso  fué  también  desliginado;  los  triglifos, 
situados  en  los  templos  dóricos  griegos  al 
aplomo  del  arquitrabe,  fueron  sacados  de  este 
aplomo,  y  el  filete  de  sejiaración,  en  vez  de  ser 
sencillo  y  liso,  fué  interrumpido  por  los  salien- 
tes que  presentaban  las  bases  de  los  triglifos. 
A  más,  la  disposición  de  los  ángulos  del  friso 
también  difirió:  los  griegos,  al  disminuir  el  in- 
tercolumnio del  ángulo,  habían  colocado  el  últi- 
mo triglifo,  no  en  correspondencia  con  la  última 
columna,  sino  al  bordo  del  friso,  y  entre  los 
romanos  se  termina  con  una  media  metopa  para 
([ue  resulten  iguales  todos  los  intercolumnios. 

El  cornisamento  del  orden  jónico  griego  difiere 
notablemente  del  dórico :  mientras  que  éste 
tenía  una  altura  igual  ó  superior  al  tercio  de  la 
columna,  en  el  orden  jónico  de  los  templos  de 
la  Victoria  Áptera  y  de  Minerva  Poliado  no  me- 
día el  cornisamento  sino  el  cuarto,  ./13.  2.  Ade- 
más ol  arquitrabe  se  aligeraba,  subdividiéndose 
en  tres  fajas,  de  las  cuales  la  superior  iba  adorna- 
da con  una  sarta  do  perlas  y  se  terminaba  ¡lor  un 
talón  esculjüdo  con  campanas,  ó  sea  con  lloro- 
nes y  hojas  acuáticas,  superado  de  un  filete.  El 
friso  no  está,  como  en  el  dórico,  dividido  en  me- 
topas y  triglifos,  sino  qne  es  todo  liso  ó  ador- 
nado con  bajos  relieves.  En  la  cornisa,  compuesta 
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de  una  corona  y  un  cimacio,  se  ven  en  la  moldura 
inferior  las  campanas  del  talón  del  arquitrabe, 
y  en  la  superior  los  ovólos  del  capitel.  El  con- 
junto presenta  un  notable  sello  de  delicadeza  y 
gracia. 

Los  dentículos  que  Vitruvio  añadió   á   esto 
coruisameuto  no  se  hallan  en  los  monumentos 


Fig.  2.  —  Cornisamento 
del  templo  de  la  Victoria  Áptera 

del  tiempo  de  Perieles  ni  en  los  templos  del 
Erecteoy  de  Minerva  Poliade,  ni  en  el  de  la  Victo- 
ria Áptera,  ni  en  el  jónico  situado  sobre  el  Iliso. 
La  manera  de  formar  idea  precisa  de  lo  que 
fué  el  cornisamento  corintio  griego,  es  estudiarlo 
sobre  el  monumento  más  notable  que  nos  ha 
legado  la  antigüedad  :  el  de  Lisícrates.  Este 
pequeño  edificio  está  adornado  con  columnas 
corintias  embebidas,  coronadas  por  un  arquitrabe 
dividido  en  tres  fajas,  como  en  el  orden  jónico, 
y  enriquecido  con  una  moldura;  corre  por  encima 
el  friso,  de  alguna  menor  altura  que  él,  y  su 
cornisa  tiene  dentículos.  V.  Moni;mento  co- 

RÁGICO. 

No  modificaron  los  romanos  el  cornisamento 
corintio  como  el  dórico  y  jónico; diéronle  de  al- 
tura media  el  quinto  de  la  columna,  elevándose  á 
veces  esta  proporción,  como  en  el  jónico,  hasta 
los  dos  novenos,  que  es  el  promedio  del  cuarto  al 


Fig.  3.  -  Cornisamento  corintio 

quinto;^;;.  8.  El  arquitrabe  se  divide  en  tres  fajas 
de  igual  anchura,  correspondiendo  la  más  ancha 
abajo,  según  quiere  Vitruvio,  ó  arriba,  .según 
otros;  [lero  en  todos  los  ca.sos  la  superior  tiene 
siempre  una  moldura  compuesta  regularmento 
de  un  cimacio  y  un  filete.  El  IViso  corintio  no 
difiere  del  jónico;si  ha  de  cjuedar  liso  tiene  igual 
altura  que  olnr(iuitrabe;  si  hade  ir  decorado  con 
resaltos  suelo  dársele  un  cuarto  más  de  eleva- 
ción. Entre  el  friso  y  la  corona  los  romanos  co- 
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locaban  los  moclilloiies.  En  cnanto  d  los  dentí- 
culos colocados  debajo  do  estos  modillones, 
censuraba  su  empleo  Vitruvio;  sin  embargo,  se 
ven  en  muchos  templos  y  edificios  antiguos  y  de 
los  más  bellos  del  orden  coriutio,/(ir.  4. 

Bajo  el  Imperio  romano  comenzó  á  corrom- 
perse este  orden,  y  en  el  siglo  iii  se  le  aplicó  una 
desarreglada  ornamentación,  iudicio  evidente  de 
decadencia.  ,    . 

En  el  Renacimiento  se  hicieron  bellas  imita- 
ciones, aunque  también  se  cometieron  notables 


Fig.  i.  —  Cornisamento  compuesto 

abusos,  entre  ellos  el  de  bombear  el  friso,  nove- 
dad que  se  atribuye  á  Palladlo. 

Durante  la  Edad  Media  puede  decirse  que  no 
existió  el  cornisamento,  y  sólo  se  ve  en  algún 
monumento  que  conservaba  el  recuerdo  de  los 
tipos  clásicos,  no  distinguiéndose  tampoco  los 
constructores  en  la  disposición  de  esta  parte  im- 
portante de  los  edificios. 

Si  del  estudio  de  la  forma  y  proporciones 
pasamos  ahora  al  de  la  construcción,  observare- 
mos que  el  cornisamento,  tanto  entre  los  griegos 
como  entre  los  romanos,  presentó  gran  sencillez 
en  su  ejecución  y  disposición.  Se  empleaban  ma- 
teriales de  grandes  dimensiones  y  labra  perfecta 
y  el  arquitrabe  constaba  siempre  sólo  de  un  sillar 
entre  columna  y  columna.  A  más,  todos  los  si- 
llares de  una  misma  hilada  se  enlazaban  con 
grapas  en  forma  cola  de  milano,  de  metal,  piedra 
ó  madera. 

En  el  día,  y  desde  el  Renacimiento,  se  ha  ad- 
mitido para  los  frisos  y  arquitrabes  un  sistema 
de  aparejo  falso  y  poco  sólido;  los  arcos  adinte- 
lados, constituidos  por  pequeñas  dovelas,  que 
casi  siempre  hay  que  reforzar  con  armaduras  de 
hierro  para  evitar  en  lo  posible  el  pandeo  y  el 
empuje  contra  los  apoyos. 

CORNISAMIENTO:   ra.    Arq.    CORNISAMENTO. 

La  iglesia  tiene  bastante  grandeza,  y  excelen- 
te proporción  :  su  adorno  de  Arquitectura  de 
orden  dórica,  y  en  en  cobnisamiento  guardó 
el  artífice  sns  partes. 

Luis  MuSoz. 

CORNISÓN:  m.  CounijÓN. 

CORNIVELETO,  TA:  adj.  Aplícase  al  toro  ó 
la  vaca  cuyos  cuernos  rematan  formando  mucha 
curvatura  hacia  arriba. 

CORNO:  m.  ConNEJO. 

-Corno  ingi.é.s:  Mus.  Instrumento  de  ma- 
dera que  tiene  ó  figura  una  gran  curva,  termi- 
nando en  una  bomba.  Es  tocado 
por  medio  de  unas  cañas,  y  los 
sonidos  que  produce  son  .suma- 
mente melodiosos  y  parecidos  d 
la  voz  humana. 

Según  se  dice,  este  instrumento 
fnc  inventado  per  .Tose  Ferlendi.s, 
de  Bcrgamo,  hacia  el  año  1760, 
y  su  nombre  acaso  provenga  de 
haberse  construido  por  el  modelo 
de  algiin  instrumento  antiguo  do 
Inglaterra.  El  corno  inglés  ó  quin- 
ta de  oboe  suena  una  quinta  tn.ís 
baja  que  el  oboe,  al  cual  se  parece. 
Tiene  el  tubo  más  largo  y  es  más 
grueso  y  algo  encorvado,  tcrmi- 
.  nando  su  paliellón  en  bola  en  vez  Corno  inglés 
de  ensancharse.  Como  su  curva- 
tura presentaba  inconvenientes  en  cuanto  A 
sonido  y  digitación,  se  le  ha  dado  una  for- 
ma más  recta,  con  una  embocadura  encorvada, 
y  se  ha  dividido  su  tubo  en  proporciones  más 
matemáticas.  Los  sonidos  del  corno  inglés  ex- 
Tomo  V 
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presan,  sobre  todo,  la  tei-nura  melancólica,  pero 
no  todas  sus  notas  son  agi-adables;  se  le  confían, 
sin  embargo,  algunos  solos  en  las  orquestas. 

-  Corno  (Monte):  Geog.  Punto  culminante 
del  Gran  Sasso,  macizo  montañoso  de  los  Ape- 
ninos romanos  que  domina  á  todos  los  demás 
de  los  Apeninos.   Alt.   3  002  m. 

CORNOCES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Cornoces,  ayunt.  de  Amoeiro, 
p.  j.  de  Orense,  prov.  de  ídem;  47  edifs.  ||  Véase 
San  Martín  de  Cornoces. 

CORNOMBRE:  Gcorj.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Vegarieuza,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León;  27  edifs. 

CORNON:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Res- 
penda  de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Palencia;  28  edifs. 

CORNONCILLO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
A'illanueva  de  Abajo,  p.  j.  de  Saldaña,  provin- 
cia de  Palencia;  35  edifs. 

CORNORIO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  Astu- 
rias, al  N.  E.  de  la  ría  de  Aviles,  cerca  de  la 
punta  de  la  Porcada.  Es  alto,  escarpado  y  pare- 
cido al  de  Peñas.  Se  le  conoce  más  comúnmente 
con  el  nombre  de  Cabo  Negro. 

CORNOUAILLE:  Gcog.  Pequeño  territorio  de 
la  Bretaña  francesa,  que  ha  tomado  nombre, 
como  el  Corn-wall  de  la  Gran  Bretaña,  de  lapo- 
•sición  que  ocupa  en  el  ángulo  extremo  del  Con- 
tinente. La  ciudad  do  Quimper  ó  Quimper-Co- 
rentín,  hoy  día  cap.  del  dep.  de  Finisterre,  era 
la  cap.  deCornoauille.  Actualmente  pertenece  el 
Cornouaille  á  los  dep.  de  Finisterre,  del  Mor- 
bihán  y  de  las  costas  del  Norte. 

CORNUCOPIA  (del  lat.  cornu,  cuerno,  y  copia, 
abundancia):  f.  Cierto  vaso,  de  hechura  ó  figura 
de  cuerno,  rebosando  frutas  y  flores,  con  que  los 
gentiles  significaban  la  abundancia.  Usáb.  en  lo 
antiguo  c.   m. 

Estaba  en  el  cuarto  espacio  la  Paz  con  un 
ramo  de  oliva  en  la  mano  dereclia,  y  en  la  iz- 
quierda un  cornccopia,  que  significaba  la 
paz  y  tranquilidad  de  la  ciudad. 

Caltete  de  Estella. 

Los  antiguos  figuraban  la  estatua  de  la 
Fortuna  con  nn  cuerno,  que  se  decía  cornü- 
coriA. 

El  Comendador  Griego. 

-CoRNUcoriA:  Adorno  ó  mueble,  por  lo  co- 
mún de  madera  tallada  y  dorada,  el  cual  tiene 
en  la  parte  de  abajo  uno  ó  más  mecheros,  para 
poner  en  ellos  bujías  é  iluminar  algún  sitio,  y 
en  el  centro  suele  tener  un  cristal  azogado  para 
que  la  luz  reverbere. 

Está  adornada  esta  capilla  con  excelentes 
pinturas,  y  junto  á  ellas  dos  cobnuoopias 
doradas. 

Ldis  Muñoz. 

Ya  la  amanece  el  buen  gusto 
En  el  mucbl.ije:  las  ca.sas 
Se  adornan  de  CORNUCOPIAS 
En  vez  de  petos  y  lanz.as;  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cornucopia:  Arqucol.  El  cuerno  de  la 
abundancia  ó  cornucopia  figura  en  varias  le- 
yendas de  la  mitología  griega,  entre  las  cuales 
lamá.s  conocida  es  la  referente  á  Júiñter,  la  cual 
nos  enseña  que  los  cuernos  de  la  cabra  Amaltea, 
que  amamantó  al  dios,  fueron  rotos  de  intento 
ó  por  casualiilad;  que  entonces  Júpiter  los  llenó 
de  flores  y  frutos,  y  que  fueron  dados  á  las  ninfas 
como  un  objeto  maravilloso  del  cual  podían  sa- 
car cuanto  quisieran,  Otra  leyenda  dice  que  fné 
Hércules  quien,  vencedor  de  Aqueloo,  arrancó  á 
éste  los  cuernos  y  se  los  dio  A  las  ninfas  que  los 
llenaron  de  frutos,  ó  bien  á  Oineo,  padre  do 
Pejanira,  ó  bien  á  los  etulios,  como  símbolo  do 
la  IVitilid.id  de  su  país.  Se  cree  que  el  cuerno  do 
Aqueloo  es  el  mi.smo  de  Amaltea,  por  ser  ésta 
y  aquél  hijos  del  Océano,  y  haberse  transmitido 
el  cuerno.  Hay  otra  leyenda  según  la  cual  Hér- 
cules recibió  este  cuerno  de  Hermes  cuando  iba 
&  Combatir  A  Gerión.  La  liistoiia  de  h  cornuco- 
pia de  la  mitología  aparece  bastante  confusa, 
Begún  puede  apreciarse  jior  las  indicaciones  da- 
das. En  cuanto  al  origen  hist^irico  de  la  cornu- 
copia como  símbolo,  debe  liuscarsc  en  la  anti- 
quísima costumbre  mencionada  por  Ateneo  de 
emplear  los  cuernos  do  toro  como  vasos  para 
beber.  El  vaso  giiego  denominado  rilon  trac  su 


CORN 


1089 


origen  de  la  cornucopia,  y  aim  se  coufuudió  al- 
gunas veces,  por  haber  sido  objetos  idénticos,  si 
bien  el  primero,  conservando  su  aspecto  primi- 
tivo, quedó  como  utensilio  doméstico,  y  el  otro 
se  convirtió  en  un  símbolo  de  fertilidad  y  do 
abundancia  tomando  una  forma  convencional. 
Se  ha  hecho  notar  que  este  maridaje  del  cuerno 
de  beber  con  los  frutos  debió  expresar  en  tiem- 
pos remotos  la  idea  del  bienestar  y  la  riqueza 
en  una  época  en  que  la  bebida  y  los  frutos  de 
la  tierra  eran  suficientes  para  el  sustento  esen- 
cial del  hombre.  La  cornucopia  parece  caracte- 
rizada por  los  frutos  de  que  rebosa  su  abertura, 
y  así,  cuando  se  ofrecía  en  exvoto  á  alguna  divi- 
nidad, expresaba  simbólicamente  la  reunión  do 
los  bienes  necesarios  parala  vida  humana;  y 
como  estos  bienes  sólo  los  dispensaban  los  dioses, 
no  tardó  en  contarse  la  cornucopia  en  el  número 
de  los  atributos  sagrados. 

Como  atributo,  la  cornucopia  es  menos  fre- 
cuente en  los  monumentos  griegos  que  en  los 
romanos,  pues  en  éstos  se  repitió  con  profusión. 
Sin  embargo,  su  antigxiedad  en  la  plástica  es 
tanta,  que,  según  Pausanias,  el  escultor  Búpa- 
los  de  Quíos,  hizo  á  mediados  del  siglo  vi  antes 
de  J.  C,  para  los  habitantes  de  Esmirna,  una 
estatua  de  la  Fortuna  con  el  polos  en  la  cabeza, 
y  en  una  mano  «lo  que  los  griegos  llamaban  el 
cuerno  de  Amaltea;»  y  esta  expresión,  de  que  se 
sirven  también  otros  autores,  pasó  á  ser  entre 
los  griegos  un  proverbio  con  que  designaban  la 
abundancia  de  todos  los  bienes.  Es  de  notar  que 
en  los  monumentos  figurados  no  aparece  la  cor- 
nucopia con  Júpiter  y  Hércules,  que  son  las 
dos  divinidades  que  con  tribuyeron  ala  formación 
del  símbolo,  lo  cual  demuestra  que  pasó  bien 
pronto  á  manos  de  los  dioses  que  representaban 
particularmentelosbienes  terrestres,  como  Baco, 
los  ríos,  etc.  Sin  embargo,  se  ha  creítlo  ver  en 
algunos  monumentos  á  Júpiter  y  á  Hércules 
juntamente  con  la  cornucopia ;  pero  en  rigor 
sólo  en  alguna  moneda  de  la  é|io- 
ca  romana  se  ve  la  representación 
de  Júpiter  con  el  cuerno  de  la 
Abundancia.  En  cuanto  a  Hér- 
cules muy  rara  vez  lleva  ese  em- 
blema. Los  ceramistas  griegos  se 
la  pusieron  también  á  divinida- 
des cuyas  leyendas  míticas  no 
tienen  relación  alguna  con  el 
origen  del  cuerno  de  la  Abun- 
dancia, como  sucede  con  Hades 
ó  Pintón;  pero  es  fácil  de  com- 
prender por  qué  se  le  ponían,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  esto  dios,  por  ejemplo,  no 
era  solamente  destructor,  sino  que  enriquecía  de 
toda  suerte  de  bienes  á  los  mortales,  cuyos  bienes 
volvían  luego  á  sus  manos.  En  una  copa  que  po- 
see el  Museo  Británico  aparece  Pintón  comiendo 
junto  áProserpina,  y  tiene  en  una  mano  un  fialo 
y  en  otra  un  largo  cuerno  de  la  Abundancia.  En 
un  ánfora  de  Ñola,  ese  mismo  dios  tr.ae  una  cor- 
nucopia en  el  momento  de  lanzarse  sobre  Proser- 
pina  para  robarla,  y  aquí  la  cornuco))ia  es  un 
símbolo  de  posesión  soberana,  pues  el  mito  re- 
presentado es  el  rapto  de  la  juventud  y  de  la 
belleza  por  la  muerte.  En  otros  muchos  monu- 
mentos aparece  Pintón  con  la  cornucopia,  bien 
siguiendo  el  carro  de  Trijitolemo  ó  bien  asociado 
A  Júpiteró  á  las  divinidades  eleu.«inas.  En  cuan- 
to A  las  imágenes  do  Baco  es  menester  distinguir 
con  cuidado  si  se  trata  del  riton  ó  de  la  cornuco- 
pia, pues  A  veces  .se  confunden;  el  medio  seguro 
do  distinguirla  cornucopia  es  el  conjunto  de  fru- 
tos que  llenan  su  abertura.  En  algunas  represen- 
tacioncsdcl  dios  Baco  niño  suele  aparecer,  aun- 
que más  que  el  dios  le  llevan  los  pcrson.ijes  do  su 
cortejo,  sátiros  y  ménades,  Sileno  y  Pan.  En  la 
época  romana  so  prodigó  mucho,  según  queda 
dicho,  la  cornucopia,  liguracomo  atributo  de 
las  divinidades  fluviales,  particularmente  del 
Nilo  y  del  Tíher,  y  es  evidentemente  >in  recuerdo 
de  la  leyenda  de  Aqueloo  y  un  símil  de  la  forma 
tauromorfa  de  los  ríos  griegos.  Pero  la  excesiva 
repetición  de  la  cornucopia  en  los  monumentos 
romanos  so  debo  al  gran  número  de  divinidades 
alegóricas  que  personificaban  la  abundancia  de 
los  bienes,  la  fertilidad  del  jiaís,  la  filicidad  de 
los  pueblos,  cuyas  diriiiidades  tuvieron  en  el 
panteón  romano  una  imiiorlancia  que  no  habían 
alcanzado  en  el  giicg"-  La  Fortuna,  la  Almn- 
dancia,  la  Paz,  la  Felicidad,  la  Concordia,  la 
Esperanza,  etc.,  tienen  1»  cornucopia  por  común 
alriluito.y,  jioríiabérsela  IransmitidoA  las  gran- 
des divinidades,  la  tienen  también  Cibeles  o  Oca; 
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Démeter  ó  Ceres,  Juno  y  Hestia.  También  la 
lleva  Harpocrates,  el  dios  oiigiuaiio  de  Egipto, 
las  divinidades  protectoras  de  los  jardines,  como 
Pan  y  Pomona,  las  divinidades  venidas  de 
Oriente,  Atis,  Serapis  é  Isis,  y  los  dioses  romanos 
Bonus  Evmtus,  Bona  Dea,  Annona  j  las  Pro- 
vincias, imágenes  que  acreditaban  la  inmensa 
extensión  de  las  posesiones  romanas.  Las  repre* 
sentaciones  ae  los  emperadores  y  emperatrices 
deificados  también  llevan  por  atributo  la  cor- 
nucopia, y  es  de  notar  como  dato  curioso  que, 
habiéndose  introducido  este  símbolo  en  Egipto 
hacia  el  siglo  lil  antes  de  J.  C. ,  bajo  la  diuastía 
de  los  Lagidas,  Ptolemeo  Filadelfo  quiso  que 
todas  las  estatuas  de  la  reina  Arsinoe  estuviesen 
provistas  del  cuerno  de  Amaltea,  lleno  de  fru- 
tos. M.  Pottiers,  en  el  interesante  estudio  de 
que  tomamos  estas  noticias,  sigue  paso  á  paso 
la  repetición  del  cuerno  de  la  Abundancia  en 
las  monedas,  y  deduce  que,  durante  un  período 
de  cinco  ó  seis  siglos,  estuvo  en  boga  este  emble- 
ma como  tipo  monetal,  y  que  aun  en  monedas 
y  en  dípticos  consulares  del  Bajo  Imperio  suele 
aparecer  con  carácter  decorativo. 

En  cuanto  á  lo  que  pudiéramos  llamar  la  ico- 
nografía de  la  cornucopia,  repasando  los  monu- 
mentos se  observa  alguua  variedad  de  forma. 
Eu  los  más  antiguos,  por  ejemplo,  las  pinturas 
de  los  vasos  griegos,  aparece  eu  la  forma  primi- 
tiva de  cuerno  de  animal,  y  particularmente  de 
toro,  largo,  con  punta  delgada  y  vuelta,  con  un 
ancho  orificio,  y  sin  adorno  alguno.  Por  el  con- 
trario, en  la  plástica  greco-romana,  la  cornucopia 
aparece  enriquecida  con  variedad  de  adornos, 
tales  como  estrías,  rectas  ó  en  espiral,  follajes 
formando  roleos,  etc.  Los  mejores  ejemplares 
que  pueden  citarse  son  los  que  se  ven  en  manos 
de  las  grandes  estatuas  el  Silo  y  elTíber.  A  ve- 
ces el  cuerno  va  adornado  con  dos  cintas,  sujetas 
á  la  abertura,  que  caen  por  los  lados,  y  su  ex- 
tremo va  prendido  por  medio  de  un  botón  en  la 
misma  cornucopia,  quedando  á  modo  de  asa. 
Así  aparece  la  cornucopia  muchas  veces  en  las 
monedas.  Se  hicieron  cornucopias  de  metal  pre- 
cioso: de  oro  era  la  que  llevó  el  autor  trágico  en 
la  pompa  de  Ptolemeo  Filadelfo,  y  de  oro,  enri- 
quecida con  piedras  preciosas,  entre  las  cuales 
se  hallaba  la  famosa  gema  de  Polícrates,  tirano 
de  Samos,  que  consagró  el  emperador  Augusto, 
según  nos  dice  Plinio.  Los  frutos  que  guarnecen 
la  abertura  de  la  cornucopia  tienen  ordinaria- 
mente forma  redonda,  como  la  manzana  ó  la 
granada,  y  estos  frutos  redondos  van  en  medio 
de  racimos  de  uvas  que  caen  graciosamente. 
También  suele  verse  en  el  centro  una  esi^ecie  de 
cono  ó  do  pirámide  que  se  ha  interpretado  como 
una  representación  de  la  reja  del  arado,  y  tam- 
bién como  una  ofrenda  religiosa  que  se  colocaba 
sobre  las  tumbas  de  los  muertos  ó  en  los  cimien- 
tos de  los  edificios  sagrados,  y  que  debía  ser  en 
un  principio  una  torta  hecha  de  harina  ó  de  miel, 
sustituida  luego  por  un  simulacro  de  barro  coci- 
do. Es  frecuente  también  que  de  la  cornucopia 
salga  el  busto  de  algún  personaje,  cuya  idea  en- 
tiende Pottiers  que  se  deriva  evidentemente  de 
las  representaciones  greco-asiáticas;  pero  en  Ro- 
ma so  empleó  mucho  para  bustos  imperiales. 
También  es  de  citar  un  barro  cocido  en  que  el 
cuerno  de  la  Abmidaucia  lleva  brazaletes  y  bu- 
las. Por  último,  en  los  monumentos  antiguos 
la  cornucopia  está  siempre  derecha,  con  la  aber- 
tura hacia  arriba.  La  posición  inclinada,  de 
modo  que  caiga  el  contenido,  es  una  excepción 
(juo  so  ve  en  los  medallones  imperiales  de  baja 
época,  y  que  en  los  tiempos  modernos  se  ha  ge- 
neralizado. 

-  Cornucopia:  Bol.  y  FU.  Cepa  híbrida,  ame- 
ricana, obtenida  por  la  fecundacióu  del  Clinton, 
por  la  cepa  Tinta  de  San  Pairo  (Black  SaÍ7>t 
Peter).  Es  una  cepa  do  reg>ilar  vigor,  de  sar- 
mientos largos  y  delgados,  de  meritallos  me- 
dianos, elevados  y  aplanados;  hojas  de  tamaüo 
regular,  enteras,  regularmente  lobuladas,  con 
senos  laterales  poco  a|>arentc3  y  sanos;  pecíolo 
abierto  en  forma  de  V.  La  cara  superior  ó  haz 
es  lampina,  de  color  verdegay,  con  nervios  te- 
f)ido3  de  color  rojo;  la  cara  inferior  ó  envés  de 
color  verde  más  pálido,  con  pelos  rígidos,  y  los 
nervios  ao  presentan  también  colorea<los  en  rojo 
en  su  origen;  dos  .series  de  dientes  poco  profun- 
dos y  generalmente  obtusos.  Racimos  do  tamaño 
regular  y  cilindrico,  ó  bien  poquofios  é  irregula- 
res, generalmente  alados,  con  granos  algo  apre- 
tados, de  volumen  mediano  ó  pequeños  y  esléri- 
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eos,  de  color  negro  pronunciado,  de  hollejo  grue- 
so, jugo  débilmente  rosado  y  de  sabor  acídulo. 
Madura  en  la  segunda  época. 

La  cornucopia  se  ha  usado  con  poco  éxito  en 
el  Jlediodía  de  Francia  y  en  distintos  puntos  de 
Italia  y  de  España,  habiéndose  mostrado  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  insuficiente  para  resis- 
tir á  la  filoxera.  Por  el  contrario,  parece  que  ha 
dado  muy  buenos  resultados  en  el  Lionesado  y  en 
el  Beaujolais  (Borgoña),  donde  tiende  á  propa- 
garse. Da  vino  de  buena  calidad  y  de  excelente 
color,  que  puede  utilizai-se  como  patrón  de  dife- 
rentes tipos  que  ofrezcan  resistencia  más  segura 
á  los  ataques  de  la  filoxera. 

CORNUCOPIEAS  (de  cornucopia):  f.  pl.  Bot. 
Género  de  Gramíneas,  tribu  de  las  falarídeas, 
cuyas  espiguitas  unifloras  están  reunidas  en 
haces  rodeados  de  un  involucro.  Este  es  infun- 
dibuliforme,  campanulado,  membranoso  y  den- 
tado. Cada  espiguita  comprende  dos  glumas 
membranosas,  aquilladas,  casi  iguales,  mi'iticas, 
unidas  en  su  parte  inferior  y  un  poco  más  cortas 
que  la  flor;  una  glumilla  íinica,  membranosa, 
aquillada,  quinquenerviada  inferiormente,  bilo- 
bulada  hacia  la  punta,  de  bordes  reunidos  hacia 
adelante  en  la  mitad  inferior  de  su  longitud,  y 
una  arista  en  el  centro  del  dorso  más  corta  que 
ésta;  glumélulas  nulas;  tres  estambres;  un  ova- 
rio lampiño  coronado  por  dos  estilos  termina- 
les, cortos,  de  porción  estigmática  luuy  larga, 
lineal  y  pubescente.  Fruto  en  cariópside,  obli- 
cuamente oboval,  lenticular,  lampiño  y  libre. 
Se  conoce  una  sola  especie  (C.  cucuUata)  de 
Grecia  y  del  Asia  Menor,  cultivada  en  los  jar- 
dines europeos.  Es  una  planta  anual,  de  raíz 
cespitosa,  de  vastagos  ramificados,  estriados, 
rectos,  de  vainas  superiores  anchas,  de  hojas 
lineales  lanceoladas  y  2-3  pedúnculos  desiguales, 
adelgazados  superiormente  y  asurcados. 

CORNUDELLA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  Iscles,  Puymolá  y  Soperun,  las  al- 
deas de  Suerrí  y  Treserra,  y  el  caserío  de  Ribe- 
radavall,  que  es  la  cap.,  p.  j.  de  Bcnabarre, 
provincia  de  Huesca,  dióe.  de  Lérida;  600  habi- 
tantes. Sit  en  un  monte  cerca  del  río  Batiera. 
Cereales,  cáñamo,  hortalizas,  y  algo  de  viu»  y 
aceite;  cría  de  ganados.  ||  Villa  con  ayunt.  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Albarca,  p.  j.  de 
Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  2  600  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Falset,  entre  los  montes 
de  Montsant  y  Prades,  en  terreno  montuoso  y 
arenisco.  Cereales,  almendra,  avellano,  vino, 
aceite  y  frutas.  Minas  de  cobre  y  de  plomo. 
Fabricación  de  aguardientes  y  de  tejidos  do  al- 
godón. 

CORNUDIELLA  (Beltkán  de):  Biog.  Prelado 
español.  Vivió  en  el  siglo  XIV.  Aunque  muchos 
historiadores  le  citan  sólo  por  el  nombre,  consta 
su  apellido  por  su  asistencia  á  una  Junta  ecle- 
siástica celebrada  en  Zaragoza  on  el  mes  do 
mayo  de  1326,  pues  eu  el  estado  de  un  libro 
de  aquel  año  se  lee  lo  siguiente:  «ítem  est 
día  (5  de  mayo)  pagué  á don  Beltrán  C'ornudiella. 
Vispe  de  Tarazona...»  Cornudiella  era,  por 
tanto,  el  1326,  obispo  de  Tarazona,  y  hay  datos 
para  creer  que  ocupó  también  las  sillas  de 
Huesca  (1342),  Jaca  y  Barbastro.  Reedificó  la 
iglesia  del  lugar  del  Buste,  no  lejos  de  Tarazona, 
y  para  el  régimen  de  esta  última  diócesis  formó 
y  ordenó  algunas  constituciones  cou  los  siguien- 
tes títulos:  Pccuniis  caparum;  De scrmonibiis  li- 
rjiliarum  Nalivitalis;  De  suplcnda  neglUjentia 
Ilehdomadarum;  De  silentio  et  tranquililate  cho- 
ri;  De  hiisqui  tadunt  ctcm  habittí  ad  funeral ia, 
de  oplandis  2)osscsionibus,  ct  de  solulionc  sapicn- 
liarum,  que  es  un  excelente  tratado  de  disci- 
plina eclesiástica. 

CORNUDILLA:  f.  Zool.  Pez  que  representa  un 
género  (Z;/gccna)  del  orden  de  los  plagióstomos, 
suborden  de  los  escualos,  familia  ile  los  carcári- 
dos  ó  tiburones.  Estos  peces  singulares,  quo  han 
llamado  la  atencióu  desde  los  tiem)ios  miis  re- 
motos, se  parecen  á  los  tiburones  en  el  número 
y  colocación  de  las  aletas,  en  la  falta  de  la  con- 
juntiva ó  párpado  falso  y  del  espiráculo,  pero 
difieren  de  ellos  y  de  todos  los  vertebrados  por 
la  prolongación  lateral  del  cráneo,  en  especial 
do  los  huesos  y  cartílagos  orbitales,  quo  presta 
á  la  cabeza  el  aspecto  de  un  martillo  en  cuyas 
dos  caras  extremas  se  hallan  los  ojos,  mientras 
que  las  fosas  nasales  se  hallan  también  distantes 
en  el  extremo  inferior  de  la  cabeza  delante  del 
hocico,  hendido  en  forma  do  herradura  y  guar- 
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nocido  con  tres  ó  cuatro  hileras  de  dientes.  La 
especie  más  importante  es  la  siguiente: 

Cornudilla  cmnún  ó  Pez  nmrlillo  (Zygcena 
Malleus).  -Be  las  cinco  especies  que  coustita- 
yen  este  género  es  la  que  ofrece  mayor  interés,  por 
ser  la  más  conocida  en  las  costas  europeas.  Al- 
canza una  longitud  de  3  á  4  metros,  y  un  peso  de 
200  hasta  300  y  más  kilogramos.  El  cuerpo  está 
cubierto  de  una  piel  finamente  granulada,  de 
color  pardo  gris  en  la  parte  superior  y  blanco 
sucio  en  la  inferior;  los  ojos,  grandes  y  protegi- 
dos por  párpados,  son  amarillos  como  el  oro; 


Cornudilla 

los  dientes  son  largos,  cortantes,  casi  triangu- 
lares y  aserrados  en  los  bordes.  Se  encuentra 
esta  especie  en  el  Mediterráneo,  pero  de  vez  en 
cuando  llega  también  á  las  costas  septentriona- 
les de  Europa. 

Poco  difiere  el  pez  martillo  en  sus  hábitos  de 
las  demás  especies  del  suborden,  y  la  única  di- 
ferencia que  se  ha  querido  encontrar  es  que  pre- 
fiere para  morada  el  fondo  cenagoso  del  mar  á 
todos  los  demás  sitios,  porque  caza  principal- 
mente rayas  y  platijas,  aparte  de  otros  peces  de 
fondo,  pero  también  sube  á  las  capas  superiores, 
rodea  los  buques  hasta  los  anclados,  y  llega  á 
ser  peligroso  para  el  hombre  mismo.  Son  ani- 
males muy  grandes,  horribles  y  feroces,  que 
nunca  se  aproximan  á  las  orillas,  por  cuya  razón 
sólo  so  cogen  los  pequeños  que  se  extravían. 
Comen  toda  especie  de  peces  y  devoran  también 
las  personas  que  sorprenden  nadando.  Se  cree 
que  su  aparición  es  señal  de  desgracia. 

En  la  reproducción  paréeense  también  á  los 
tiburones,  pues  son  vivíparos,  y  los  pequeños 
que  paren,  en  gran  numero  y  de  una  vez  ó  uno 
tras  otro,  nacen  ya  perfectamente  formados.  En 
uno  de  estos  peces  que  se  cogió  en  las  costas  de 
Inglaterra  encontráronse  treinta  y  nueve  hijue- 
los completamente  formados,  de  uuos  0"',30  de 
largo. 

Se  pescan  las  cornudillas  casi  exclusivamente 
con  anzuelo  de  fondo,  porque  es  raro  que  alguno 
que  otro  se  introduzca  en  las  redes  barrederas. 
Del  hígado  se  saca  aceite,  pero  la  carne  no  se 
aprovecha,  porque  es  dura,  desagradable  y  de 
olor  repugnante,  aun  cuando  en  algunos  puntos 
la  comen. 

-  Cornudilla:  Gcog.  Y.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Bribiesca,  jirov.  y  dióc.  de  Burgos;  270  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano,  cerca  de  la  sierra  de  Oña  y 
del  arroyo  llamado  Madre,  afi.  del  río  Oca.  Ce- 
reales, sidra,  vino,  almendra,  avellana,  cáñamo 
y  hortalizas. 

CORNUDO, DA  (del  lat.  cornütus):  adj.  Quo 
tiene  cuernos. 

De  aquella  especie  de  animales  era 
La  multitud  de  la  cornuda  forma. 
Que  fueron  convertidos  en  varones, 
Y  por  esto  llamados  Mirmidones. 

VlLLAVICIOSA, 

...  entonces,  vive  Dios,  quien  soy  supiera 
El  cornudo  monarca  del  abismo. 

Esrr.oNCEDA. 

-  Cor.NUno:  lig.  Díccse  del  marido  cuya  mu- 
jer lo  ha  faltado  ú  la  fidelidad  cony\igal.  U.  m. 
c.  3. 

Cuatro  hombres  que  lie  topado,  á  los  tres 
llaman  Juanes  y  los  dos  son  cornudos. 
La  Celestina. 

Porque  en  un  breve  epigrama 
r>¡je  do  él  que  era  un  CORNUDO, 
Eu  uii  s.inírri!  el  testarudo 
Quiere  vimiicar  su  fama. 

BuETÓH  DE  Loa  Herreros. 
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-  El  cornudo  es  el  postrero,  ó  el  íltimo 
QUE  LO  SABE:  ref.  de  que  se  usa  cuando  una 
persona  ignora  lo  que  le  importaba  saber  antes 
qiie  nadie. 

-  Tras  corxudo,  apaleado,  y  mAn-danle 
DAILAR:  ref.  con  que  se  reprende  la  injusticia 
de  los  que  quieren  que  quien  recibe  un  mal  tra- 
tamiento quede  sin  disgusto. 

CORNULACA  (del  lat.  conuí,  cuerno):  f.  Bol. 
Género  de  Salsoláceas,  tribu  de  las  salsoleas, 
subtribu  de  las  anobareas,  que  se  distinguen 
por  tener  cáliz  de  cinco  sépalos  que  se  ponen 
indurados  y  provistos  de  una  espina;  conectivo 
DO  apendiculado  por  lo  general;  cinco  cstamino- 
dios  pequeños;  nectario  nulo;  raicilla  supera. 
Las  especies  de  este  género  son  subarbustos  ó 
hierbas  de  hojas  alternas,  aristadas  ó  espinosas, 
duras,  aterciopeladas  en  la  axila  y  con  flores 
rodeadas  Je  pelos.  Habitan  los  desiertos  y  sitios 
aislados  de  Egipto,  de  la  Arabia  y  de  Siria. 

CORNULARIA(del  lat.  cornu,  cuerno):  f.  Zool. 
Género  de  celenterios  nidarios,  clase  de  los  anto- 
zoarios,  orden  de  los  alcionarios,  familia  de  los 
alciúnidos,  subfamilia  de  los  cornularinos. 

Se  distinguen  por  presentar  pólipo  retráctil. 
Son  notables  las  especies  C.  crassa  y  C.  cornu- 
copia que  viven  en  el  Mediterráneo. 

CORNULARINOS  (de  cornularia):  m.  pl.  Zool. 
Subfamilia  de  pólipos  del  tipo  de  los  celenterios, 
subtipo  de  los  nidarios,  clase  de  los  antozoos, 
orden  de  los  alcionarios,  familia  de  los  alcioni- 
dos.  Se  distinguen  por  presentarse  estos  pólipos 
unidos  por  brotes  basilares  ¿hijuelos  ó  renuevos 
en  forma  de  raíz.  Comprende  esta  subfamilia  los 
géneros  Cornularia,  Hhizoxenia,  Clavularia, 
Nereodiíjlyon,  Anthelia,  Sapupodium  Hirtieay 
Eartea. 

CGRNÚPETA  (del  lat.  cornupéla;  de  cornu, 
cnemo,  ypctérc,  acometer):  adj.  poét.,  y  jVk niis. 
Dícese  del  animal  que  acomete  con  los  cuernos. 
U.  t.  c.  s. 

CORNUS:  Gco(j.  Cantón  en  el  dist.  de  S.aint- 
Affrique,  dep.  del  Aveyrón,  Francia;  8  muuioi- 
píos  y  8000  habits.  Fábricas  de  papel  y  de  que- 
sos. 

CORNUT  (Santiago  Felipe):  Biog.  Botánico 
francés.  N.  en  1626.  M.  en  1651.  Dejó  una 
llisloria  de  las  ¡llantas  del  Canadá,  en  la  que 
describe  más  de  cuarenta  especies  nuevas,  y  una 
Flora  de  las  cercanías  de  París. 

CORNUTELA(dellat.  co  ni  it,  cuerno):  f.Pa/co)!/, 
Género  de  protozoarios  radiolarios,  del  oi'den  de 
los  círtidos,  familia  de  los  mouocirtidos.  Se  dis- 
tingue este  género  por  carecer  de  apéndices,  al- 
rededor de  la  ancha  boca  situada  en  el  polo  in- 
ferior; por  tener  concha  alargada,  recta  ó  ar- 
queada, ensanchándose  hacia  la  boca.  Compren- 
de especies  vivientes  y  fósiles  en  el  terciario. 

CORNUTIA(de  Corn>¡l,n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Verbenáceas,  subtribu  de  las  viticeas.  lioc- 
qnillon  lo  coloca  en  el  mismo  grupo  que  los  Ta- 
monea.  Las  flores,  irregulares  y  hcrniafroditas, 
tienen  un  cáliz  cupuliforme  de  cuatro  pequeños 
dientes  desiguales;  una  corola  de  tubo  encorvado 
y  de  limbo  oblicuo,  con  cuatio  divisiones  des- 
iguales de  prcfloración  imbricado-alternativa; 
cuatro  estambres  didínamos,  los  posteriores  in- 
clusos, reducidos  al  filamento  ó  a  anteras  rudi- 
mentarias, y  los  anteriores  casi  ex.sertos  con 
anteras  de  coidas  globulosas  y  desiguales.  El 
ovario,  rodeado  hacia  su  base  de  un  disco  hipo- 
gino,  glanduloso  y  coronado  por  un  estilo  sub- 
exscrto,  pubescente,  de  dos  prolongaciones  es- 
tigniáticas  desiguales,  contiene  cuatro  celdas,  en 
ol  ángulo  interno  de  la.s  cuales  hay  un  óvulo 
descendente  semianátropo  con  el  micropilo  abajo 
y  hacia  fuera.  Algunas  veces,  sin  embargo,  el 
ovario  es  unilocular  con  dos  placentas  parietales 
biovuladas.  El  fruto,  rodeado  en  la  base  por  el 
cáliz,  persistente  en  una  drupa  do  mcsocarpo 
carnoso,  grueso,  de  núcleo  cuadrilocular  y  con 
una  cavidad  en  dirección  de  sn  eje.  Las  semilla.s, 
Bolitari.is  en  cada  celda,  contienen  bajo  sus  te- 
gumentos nn  embrión  recto,  desprovisto  de  al- 
bumen. Son  arbustos  odoríferos,  cubiertos  de 
pelos  simples  ó  de  puntos  glandulosos;  sus  ra- 
mas, tetrágona.«,  llevan  hojas  opuesta.s,  simples, 
enteras  ó  nentadns,  y  flores  reunidas  en  largos 
racimos  terminales,  de  cimas  compuest.is  y  hi- 
pares. Se  conocen  seis  especies  de  la  América 
tropical. 
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CORNUTO:  adj.  V.  Akgumesto  cobsuto. 

-  Cornuto  (L.  Annxo):  Biog,  Filósofo  estoi- 
co. Vivía  en  el  siglo  i  de  la  era  cristiana.  lí.  en 
Leptis  (Libya),  y  fué,  á  lo  que  parece  indicar  su 
nombre,  esclavo  do  la  casa  de  los  Anneos;  reci- 
bió una  educacióíi  liberal  y  acabó  por  ser  liber- 
to. Profesor  y  amigo  de  Persio,  que  le  dedicó  su 
quinta  sátira,  ejerció  gran  influencia  en  las  ideas. 
Contó  también  á  Lucano  entre  sus  discípulos,  y 
tuvo  el  atrevimiento  de  criticar  los  ensayos  his- 
tóricos de  Nerón,  por  lo  que  fué  desterrado  el 
año  68.  Suidas  añade  que  fué  condenado  á 
muerte,  pero  esto  no  parece  probable,  pues  nin- 
gún autor  antiguo  habla  de  tan  trágico  suceso. 
Comentarista  de  Aristóteles,  Cornuto  defendió 
á  aquél  filósofo  contra  los  ataques  de  Athenodoro 
en  una  obra  titulada:  AvT'.-fpa-j//)  Tzpó;  'AOijvó- 
owpov.  También  escribió  nn  tratado  de  Filosofía 
titulado  BXXriv'./.r)  0£o).o-f:'a.  Esta  obra,  ó,  mejor 
dicho,  un  compendio  muy  incompleto  de  ella, 
fué  publicada  con  el  título  de  Híoí  T:f^i  -íjv  6:¿>v 
<I>-J3;m;,  y  con  el  nombre  de  Phurnuius,  por 
Aldo,  con  las  Fábulas  de  Esopo  en  1505,  y  por 
Gale  en  su  Optiscula  mytJiologica,  ethica  el  phi- 
sica  (Cambridge,  1761).  Un  erudito  alemán  de 
nuestra  época,  Fr.  Ossau,  ha  dado  además  otro 
tratado  titulado  Thcologia¡ihisica  sloicorum,  en 
que  Cornuto  consignó  muchos  pasajes  tomados 
de  las  obras  de  los  maestros  del  Pórtico,  tales 
como  Zenón,  Clipsio  y  Cleanto,  circunstancia 
que  aumenta  de  un  modo  notable  el  interés  que 
ofrece  esta  obra.  Las  otras  producciones  filosófi- 
cas de  Cornuto  se  han  perdido,  ignorándose  has- 
ta los  títulos  de  ellas.  No  sólo  se  ocupó  de  Filo- 
sofía, sino  de  Gramática  y  Retórica ;  compuso  una 
obra  sobre  Virgilio ,  un  comentario  dedicado  á 
Lilio  Itálico,  y  una  tragedia  en  colaboración  con 
su  amigo  Séneca  }'  sus  discípulos  Lucano  y  Per- 
sio. Se  dice  que  también  se  empleó  en  la  sátii'a. 
Los  pocos  detalles  que  tenemos  de  Cornuto  pro- 
ceden de  Suidas;  pero  este  biógrafo  le  confunde 
con  otro  personaje  del  mismo  nombre,  historia- 
dor contemporáneo  de  Augusto  y  de  Tito  Livio. 
De  éste  sólo  se  sabe  que  siendo  muy  rico  y  sin 
hijos,  encontró  gran  número  de  aduladores  que 
esperaban  obtener  á  su  muerte  una  parte  de  sn 
herencia. 

CORNWALITA:  f.  Miner.  Arseniato  hidratado 
de  cobre,  cuya  composición  corresponde,  según 
los  análisis  de  Serch,  á  lafórmula  5CuO.As-0°-|- 
5H-0.  Es  amorfa  y  de  un  color  verde  negruzco 
ó  grisáceo,  y  acompaña  á  la  olivcnita.  Dureza 
4,5.  Densidad  2,16. 

CORNWALL  ó  CORNUALLES;  en  latín  COR- 
NUVALIA  ó  CORNUBIA:  Gcog.  Condado  de  In- 
glaterra, sit.  en  la  extremidad  S.  O.,  entre  el 
Canal  de  Bristol  al  N.,  el  Atlántico  al  O.,  la 
Mancha  al  S.,  y  el  condado  de  Devon,  del  cual 
está  separado  por  el  rio  Tamer,  al  E.  Cap.  Láun- 
ceston.  Sup.  3  584,  k-  de  los  cuales  2  600  están 
cultivadas  ó  destinados  á  prados;  360  000  habi- 
tantes. Le  atraviesa  una  cadena  de  escarpadas 
montañas.  Entre  las  costas  S.  y  las  islas  Sci- 
Uy  había  grandes  bosques  y  140  iglesias  que 
fueron  anegados  en  el  siglo  XII i.  Cran  parte 
de  la  costa  N.  ha  sido  invadida  por  las  arenas. 
Contiene  las  bahías  y  ensenadas  de  Padstow, 
San  Ivés,  San  Blazey,  Falmouth,  Pembroke  y 
Mount,  entre  los  cabos  Laud'sEud(Finistcrre)  al 
O.  y  Lizard  al  E.  Los  frutos  maduran  con  ilili- 
cultad.  Minas  de  estaño,  cobre,  plata,  plomo, 
zinc,  hierro,  magnesia,  antimonio,  cobalto  y 
bismuto,  en  las  que  trabajan  71  000  obreros.  El 
condado  comprende  las  islas  Scilly,  y  las  ciuda- 
des princi]iales  son:  Truro,  Bodmin,  Falnionth, 
Redruth,  Helston,  Peurhyn  y  Pcuzauce.  No  es- 
tuvo sometido  á  los  .sajones  hasta  la  época  do 
Athclstane.  Hace  poco  más  de  medio  siglo  ailn 
se  hablaba  una  lengua,  derivada  del  celta. 
Ruinas  druí<lica.s.  Al  territorio  ó  península  de 
CoiTiwall  llamaban  los  antiguos  bretones  Cer- 
ñipo,  porque  avanza  en  forma  de  currno  hacia 
el  mar; los  sajones  la  llamaron  íf'n //i  (extran- 
jero), por  estar  habitada  por  los  bretones.  El 
nombro  de  Comish  wales,  significa  (ierra  extran- 
jera. 

-CoRNWALL:  Oecg.  Condado  déla  Colonia 
de  Tasmania,  Australia;  sit.  entro  ol  Océano 
Pacífico  al  E.,  los  condados  de  Dorsct  al  N.,  de 
Devon  al  N.O.,  do  Wcstmorcland  al  O.  y  los  de 
Somerset  y  de  Glamorgan  al  S.  El  monto  más 
elevado  rs  el  de  Ben  Lnmnnd  (1  572  m.),  en  el 
cual  tiene  sus  fuentes  el  Esk.  Cap.  Láuncostuu.  1| 
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Ciudad,  delest.  de  Kueva  York,  Estados  Unidos; 
6  000  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Hud- 
son,  ala  entrada  del  desfiladero  de  los  High- 
lauds.  El  f.  c.  de  la  Pensilvania  a  Boston  atra- 
viesa el  río  pov  un  puente  colgante,  cuyo  tramo 
único  no  tiene  menos  de  488  in.  Grandes  hornos 
de  ladrillos. 

CORNWALLIS:  Geog.  Bahía  en  el  lado  S.  O.  de 
la  isla  del  Socorro,  Archipiélago  de  Revillagige- 
do,  Méjico. 

-CoRNWALLis:  Geog.  Una  de  las  islas  aún 
poco  conocida  de  la  Georgia  septentrional,  al 
N.  del  Mar  de  Hudson.  U  Isla  del  Archipiélago  do 
Broughton. 

-  CoRNWALLis  (Carlos,  marqués  de):  Biog. 
General  y  político  inglés.  N.  en  1738.  M.  en  la 
India  el  1805.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas, 
se  distinguió  durante  la  guerra  de  los  Siete  Años, 
con  el  nombre  de  lord  Broome,  que  entonces 
usaba,  y  recibió  el  empleo  de  coronel  en  1761. 
Al  año  siguiente,  por  muerte  de  su  padre,  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Lores,  donde  votó 
con  la  mayor  independencia.  En  1776  se  trasla- 
dó al  Nuevo  Mundo,  donde  habían  comenzado 
las  hostilidades  entre  la  Gran  Bretaña  y  sus  co- 
lonias, y  dio  allí  pruebas  <Te  gran  talento  mili- 
tar. Se  apoderó  del  condado  de  Jersey,  luego 
del  de  Chárlestovrn  (17S9),  derrotcj  al  geueral 
Gates  cerca  de  Combdeu  y  al  general  Green  en 
Guilford  (1781),  é  invadió  la  Virginia;  pero  sor- 
prendido en  Yorktown  por  los  franco-americanos 
que  mandaba  Washington,  tuvo  que  entregarse 
con  9  000  hombres  (1781).  De  regreso  en  Ingla- 
terra se  justificó  fácilmente,  y  nombrado  en 
1796  gobernador  de  Beng.ala  reorganizó  la  Ad- 
ministración y  el  ejército,  luchó  más  tarde  con- 
tra Tippo-Saib,  penetró  en  los  estados  de  éste, 
se  apoderó  de  Bangalora(1791),  y  batió  á  Tippo 
y  le  obligó  á  firmar  una  paz  por  la  que  el  ven- 
cido perdía  una  parte  de  su  vasto  Imperio  (1792). 
De  vuelta  en  su  patria  (1793)  fue  nombrado 
gobernador  de  Irlanda  (1798)  en  momentos  crí- 
ticos. Sometió  el  país,  hizo  prisionero  al  general 
francés  Humbert,  que  había  realizado  un  des- 
embarco, y  merced  á  su  moderación  y  prudencia 
logró  calmar  los  espíritus.  Años  después  (1801) 
se  trasladó  á  París,  donde  fué  uno  de  los  que 
negociaron  la  paz  de  Amiéns,  y  en  1805  aceptó 
el  gobierno  general  de  la  India,  pero  murió  poco 
tiempo  después  do  su  llegada,  en  Gazapora,  on 
la  provincia  de  Bañares.  «Es  el  primero  que  ras 
ha  hecho  formar  bneua  opinión  de  los  ingleses, 
dijo  Napoleón  h.ablando  de  Cornwallis,que  fucá 
la  vez  distinguido  general  y  hábil  gobernante.» 

-CoRNWALLis  (Guillermo  Manxe,  conde 
de):  Biog.  Almirante  inglé,s.  N.  en  1744.  M.  en 
1819.  Hermano  del  general  del  mismo  apellido. 
A  los  diecisiete  años  de  edad  era  lugarteniente 
de  navio,  y  capitán  en  el  año  1765;  tomó  p.irte 
en  la  guerra  do  América  y  se  distinguió  en  varios 
encuentros.  En  1781  mandaba  un  navio  de  la 
flota  que  bajo  las  órdenes  del  almirante  Darhy 
fué  á  socorrer  á  Gibraltar.  En  el  mismo  año  fué 
nombrado  comandautc  del  Canadd,  do  74  caño- 
nes, y  se  condujo  con  gran  valor  luchando  con- 
tra los  franceses  en  el  combate  naval  de  San 
Cristóbal  y  en  el  de  la  Dominica,  en  el  quo 
obligó  al  conde  de  Grasse  á  arriar  la  bandera. 
Puesto  al  frente  do  la  estación  inglesa  en  las 
Indias  orientales,  contribuyó  Cornwallis  á  arrui- 
nar las  facton'as  francesas;  se  apoderó  de  Pon- 
dichery  en  1793,  fué  promovido  á  vicealmirante 
en  1794,  y  fué  después  com.andante  en  jefe  do 
las  fuerzas  británicas  en  el  Mar  de  las  Indias  y 
almirante  de  la  bandera  roja  (1799).  Se  retiró 
del  servicio  después  de  la  paz  de  Amiéns. 

CORO  (del  lat.  cliSrus;  del  gr.  /.o:o':':  ni. 
Cierto  néimero  de  gente  que  se  junta  para  cantar, 
regocijarse,  alabar  ó  celebrar  alguna  cosa. 

De  vírgenes  un  coito  estí  cantando,  etc. 
GARL'ILASO. 

Verásia  entre  los  conos  de  los  sncerdotci  y 
de  las  vírgenes  atenta  h  los  sacriflcios  do  la 
deidad, 

Gaiiriel  pkl  Corbal. 

-Cono:  Cuerpo  de  coristas  en  una  ópera  ú 
otra  funciúu  musical. 

-  Pues  cante  el  CORO 
Ln  nii^^mo  con  que  acabaron 
La  ntiiliencia  do  los  imanteH, 

KoJAS. 
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-Cobo:  CoDJmito  de  eclesiásticos,  religiosos 
ó  religiosas  congregados  en  el  templo  para  can- 
tar ó  rezar  los  divinos  oficios. 

El  COBO  de  Toledo  es  mny  numeroso. 
Diccionaiio  de  la  Academia. 

-  Coro:  Kezo  y  canto  de  las  horas  canónicas, 
asistencia  á  ellas,  y  tiempo  que  duran. 

El  tribunal,  por  su  oro, 
Privóle  nn  año  del  cobo. 
Que  en  vez  de  pena  es  favor, 

ZOBBILLA. 

El  CORO  de  los  monjes  Jerónimos  es  muy 
pesado. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-CoEO:  Cada  nua  délas  desbandas,  derecha 
é  izquierda,  en  qué  se  divide  el  COBO  para  can- 
tai  alternadamente. 

Tal  dignidad  es  del  cobo  derecho. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  CoKO:  Unión  ó  conjunto  de  tres  ó  cuatro 
Toces,  que  son  ordinariamente  un  primero  y  un 
segundo  tiple,  un  contralto  y  un  tenor,  ó  bien 
un  tiple,  un  contralto,  un  tenor  y  un  bajo. 

Esta  composición  es  á  dos  coros. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cobo:  Paraje  del  templo,  donde  se  junta  el 
clero  para  cantar  los  oficios  divinos. 

...  cantaba  el  (Rey)  muchas  veces  en  el  CORO 
V  comía  en  el  refitorio  con  los  frailes,  etc. 
Mariana. 

...  (el  que  siendo  fraile  se  ocupa  en  lo  que  es 
el  casado)  estropieza  y  ofende  en  todo  lo  que 
es  monasterio,  en  la  portería,  en  el  claustro, 
en  el  cobo  y  silencio,  etc. 

Fe.  Ltris  de  León. 

-Coro:  Composición  poética  que  sirve  ó  pue- 
de servir  de  letra  á  la  pieza  musical  üe  este  mis- 
mo nombre. 

-  Coro:  Conjunto  de  actores  ó  actrices  que, 
mientras  se  representaba  la  principal  acción  de 
la  tragedia  griega  ó  romana,  estaban  en  silencio, 
como  meros  espectadores;  pero  en  los  intervalos 
de  los  actos  explicaban  con  el  canto  su  admira- 
ción, su  temor,  su  deseo  ú  otros  afectos,  nacidos 
de  lo  que  se  había  representado. 

Se  componía  el  cobo  de  aquellos  personajes 
que  naturalmente  debían  suponerse  presentes 
al  lance,  etc. 

COLL  T  VeHÍ. 

-  COEO:  Cada  una  de  las  partes  déla  tragedia 
antigua  ó  moderna  puestas  en  boca  del  conjunto 
de  personas  á  que  se  da  este  mismo  nombre. 

Esquilo  introdujo  ya  dos  ó  más  actores  que 
representaban  en  los'intervalos  del  COBO  algu- 
na acción  célebre,  etc. 

Hekmosilla. 

-  CoKO:  Cierto  número  de  espíritus  angélicos 
que  componen  un  orden ;  los  coros  son  nueve. 

-Cobo:  ant.  Gaita. 
-CoEO:  ant  Danza. 

-  De  COBO:  m.  adv.  De  memoria.  Usase  re- 
gularmente con  los  verbos  decir,  saber  ó  Unnar. 

E  por  ende  deben  saber  (los  exorcistas)  estas 
conjuraciones,  de  CORO,  porque  las  sepan  decir 
de  COBO,  cuando  menester  fuese. 

Partidas. 

Pero  la  doctrina  de  Cristo  Señor  nuestro  la 
hizo  tan  notoria,  que  saber  ahora  de  coro  los 
niños  lo  que  los  sabios  entonces  no  alcanzaron. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Habiar  a  cobos:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
altcrnativauíante,  sin  interrumpirse  unos  á 
otros. 

-  Rezar  k  cobos:  fr.  fig.  y  fam.  Rezar  alter- 
nativamente, empezando  unos  y  respoudieudo 
otros. 

-Coro:  Lit.  y  ilxis.  Fué  el  coro  en  el  teatro 
antiguo  una  de  las  mauifestaciones  verdadera- 
mente originales  é  imiwrtantcs  del  Arte  griego, 
y  por  lo  mismo  dignos  de  particular  estudio.  Y 
al  hablar  del  teatro  antiguo  se  cita  particular- 
mente á  los  griegos,  porque,  como  es  sabido,  los 
romanos  so  Tilintaron,  en  éste  como  en  otros 
géneros  literarios,  á  copiar  la  obra  Je  los  hele- 
nos. 

No  se  crea,  sin  embargo,  q>io  el  coro  nació  del 
cerebro  de  un  gran  poeta,  como  Minerva  dol  ce- 
rebro de  Júpiter,  con  todo  el  vigor  y  caracteres, 
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con  todas  las  condiciones  de  vida  que  presenta 
en  los  grandes  trágicos.  Kació  pobre  y  humilde 
y   fué   desarrollándose   con   el   transcurso    del 
tiempo,  venciendo  la  oposición  de  los  legislado- 
res. Habla  por  primera  vez  del  coro  la  historia 
literaria  al  recordar  que  Teseo,  vencedor  del  Mi- 
uotauro,  instituyó,  entre  otros  ritos  conmemo- 
rativos, el  baile  de  la  gnossiana,  que  iba  acom- 
pañado de  un  canto  general  y  del  sacrificio  de 
victimas ;  pero  cuando  se  dulcificaron  las  cos- 
tumbres sustituyó  la  inmolación  de  animales  á 
la  de  seres  humanos,  y  Orfeo  y  Museo  transfor- 
maron los  coros  en  cantos  místicos  y  simbólicos. 
Humanizado  el  culto  de  todas  las  divinidades, 
conservó  por  excepción  el  de  Baco,  que  vino  del 
extremo  Oriente,  algo  de  la  violencia,  del  salva- 
jismo de  los  primeros  tiempos.  El  canto  furioso 
que  se  entonaba  en  las  bacanales  se  llamaba  di- 
tiramho,  palabra  derivada  de  uno  de  los  sobre- 
nombres de  Baco,  y  cuantos  le  componían  ó 
ejecutaban  hallábanse  embriagados  al  hacerlo. 
Ya  en  días  anteriores  á  Teipis  y  Esquilo  sufrió 
el   canto   ditirámbico,    primera   manifestación 
importante  del  coro,  varias  modificaciones  en 
Sicione  y  otras  comarcas  de  Grecia,  debidas  á 
varios  poetas.  Dieciséis  de  éstos  cuenta  Suidas 
antes  de  la  Olimpiada  LVI,  y  de  éstos,   como 
más  inspirados,  á  Laso  de  Hermouia  y  Arión. 
En  aquella  época  el  coro  constituía  toda  la  ac- 
ción teatral,  y  se  dividía  en  dos  partes  ó  grupos, 
cada  uno  de  los  cuales  dirigía  la  palabra  y  con- 
testaba al   otro   alternativamente.    En  tiempo 
muy  cercano  á  Tespis  se  introdujo  la  costum- 
bre de  que  uno  cualquiera  de  los  que  asistían  á 
la  fiesta  subiera  á  la  tribuna  ó  tablado  eu  cuyo 
derredor  cantaba  y  bailaba,   y  entonara  una 
monodia  ó  dejase   oir  un  recitado  cuando  los 
que  formaban  el  coro  se  hallaban  fatigados,  á 
fin  de  darles  tiempo  para  que  tomaran  aliento. 
Este  cauto  ó  recitado  de  uno  solo,   esta  impro- 
visación, con  frecuencia  grosera,  si  fué  en  un 
principio  elemento  accesorio,  transformóse,  mer- 
ced á  Tespis,  en  recitado  preparado,    escrito, 
según  parece,  en  metro  diferente  del  que  servía 
para  los  coros,  y  pasó  á  ser  bien  pronto  el  ele- 
mento principal  de  la  obra.  Tespis,  que  prime- 
ramente recitaba  él  mismo  sus  monodias,  lla- 
madas desde  entonces  episodios,  confió  luego  su 
interpretación  á  un  actor  por  él  insti-uído.  Su- 
cedió, pues,  á  la  improvisación  fortuita  la  mo- 
nodia meditada,  y  al  primer  desconocido  que  se 
presentaba  el  actor  de  oficio,  realizando  por 
tal  medio  el  precursor  de  Esquilo  una  profunda 
revolución  literaria,  por  la  que  con  justicia  los 
mármoles  de  Paros  consagraron  la  era  de  Tespis, 
cuyas  innovaciones  triunfaron  por  fortuna  de  la 
tenaz  oposición  de  Solón,  quien,  siendo  adver- 
sario decidido  de  cualquiera  de  las  costumbres 
nacionales,  combatió  con  los  abundantes  medios 
del  poder  las  innovaciones  del  poeta  de  Icaria. 
Siguiendo  las  huellas  de  Tespis,  Frínico,  sin 
alterar  la  duración   de  los  coros,  aumentó  su 
acción  asociándolos  de  modo  más  completo  á 
los  asuntos  de  los  episodios;  empleó  también  un 
personaje  nada  más,  pero  se  sospechó,  con  no 
escaso  fundamento,  que  en  el  curso  de  una  mis- 
ma obra  hacía  aparecer  varias  veces,  con  distin- 
tos trajes  á  este  actor  único,  y  aun  que  llevó  á 
la  escena  un  segundo  actor   que  no  hablaba. 
Suidas  cree  que  Frínico  inventó  un  metro  parti- 
cular, el  Ulrámelro,  reformado  por  Esquilo,  y 
que  presentó  personajes  femeninos  eu  sus  episo- 
dios, sobre  todo  en  Las  Fenicias,  la  Toma  de 
Mileto  y  las  Danaidas. 

Con  Esquilo  perdió  la  tragedia  por  completo 
su  disfraz  lírico  y  se  eiseguro  el  triunfo  del  arte 
dramático.  Perdió  el  coro  la  importancia  que 
había  tenido  y  quedó  únicamente  como  accesorio 
indispensable.  A  las  monodias  y  al  actor  único 
reemplazaron  las  escenas  ligadas  y  los  diálogos; 
agregó  más  tarde  uu  tercer  interlocutor,  á ejem- 
plo de  Sófocles,  que  le  siguió  de  cerca  en  su  ca- 
rrera dramática,  y  cuando  necesitó  un  cuarto 
personaje,  como  en  su  Agamenón,  confió  su  papel 
á  uno  de  los  individuos  del  coro.  Al  dar  prepon- 
derancia en  la  acción  á  los  personajes  aislados, 
redujo  en  gran  manera  la  extensión  de  los  trozos 
ejecutados  jior  lor  coros;  pero  la  belleza  de  éstos, 
su  forma  esencialmente  poética,  su  conmovedora 
grandeza  bastaban  para  que  los  coros,  por  sí  solos, 
excitaran  ó  calmasen  las  pasiones,  ayudando 
además  á  hacer  más  profmulo  en  el  ánimo  de  los 
espectadores  el  efecto  causado  por  el  personaje. 
Conservando  hasta  donde  era  posible  el  carácter 
del  drama  primitivo  de  Tespis,  desplegó  con  frc- 
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cnencia  Esquilo  en  los  coros  el  inmenso  poder 
de  su  incomparable  genio  y  expresó  en  esta  par- 
te de  sus  tragedias  nn  sentimiento  íntimo  y  gran- 
dioso que  no  alcanzó  ningún  otro  trágico  griego. 
Nunca  contempló  Grecia,  tierra  privilegiada  de 
la  Poesía  y  de  las  Artes,  espectáculo  semejante 
al  que  presentó  en  Orcstia  el  coro  de  las  Eumé- 
nidas,  asociadas  estrechamente  á  la  arción  como 
fin  moral  del  poema,  que  era  el  castigo  del  pa- 
rricida. Es  indescriptible,  tratándose  de  un  tiem- 
po en  el  que  los  impresionables  giiegos  oían  to- 
davía con  temor  el  nombre  de  los  dioses,  el 
efecto  que  causaría  Oresks  con  los  cabellos  eri- 
zados, pálido  de  terror,  presentándose  repenti- 
namente en  la  escena  perseguido  por  cincuenta 
furias,  armadas  de  serpientes  y  teas,  y  las  furias 
pidiendo  á  gritos  que  les  entreguen  al  parricida 
infame,  al  asesino  de  Clitemnestra,  á  quien  pre- 
tenden arrancar  del  pie  de  la  estatua  de  Miner- 
va. Fué  aquel  cuadro  un  rasgo  de  genio,  y  se 
concibe  que  el  interesantísimo  diálogo  que  le 
sigue,  sostenido  entre  el  infortunado  hermano 
de  Electra,  dominado  por  invencible  fatalidad, 
y  el  coro  de  las  furias,  debía  producir  en  el  au- 
ditorio una  sensación  de  terror  irresistible.  Vióse 
entonces  lo  que  nunca  se  había  visto:  la  emoción, 
ó,  mejor,  el  espanto  llegaron  á  su  último  límite: 
muchos  espectadores  huían;  otros  unían  sus  gri- 
tos á  las  imprecaciones  de  las  furias,  y  algunas 
mujeres,  enloquecidas  por  el  terror,  daban  á  luz 
en  el  anfiteatro.  A  consecuencia  de  esta  repre- 
sentación, famosa  en  los  anales  de  Grecia,  se 
dictó  una  ley,  ordenando  que  el  coro,  que  lo  ve- 
nían formando  cuarenta  personas ,  constara  en  lo 
sucesivo  sólo  de  quince.  Célebre  fué  también  el 
coro  pindárico  del  segundo  acto  de  los  Siete  con- 
tra 2'ebas.  Después  de  Esquilo,  Sófocles  ocupa  el 
primer  lugar,  por  nadie  disputado,  entre  los 
cultivadores  del  género.  Dignos  son  de  recuerdo 
los  coros  soberbios  del  Edipo  rey  y  del  Filoctetes, 
obras  del  gran  trágico.  Sin  embargo,  se  acusó  á 
Sófocles  de  haber  atenuado,  de  haber  degradado 
la  majestad  del  teatro,  admitiendo  en  sns  cantos 
la  armonía  frigia.  En  tanto  que  Esquilo  procuró 
excitar  la  imaginación  é  inflamar  los  espíritus, 
el  estilo  dulce  y  melancólico  de  Sófocles  debía 
despertar  sentimientos  tiernos  y  moderados. 
Eurípides  aceptó  las  tendencias  del  segundo. 
Escribía  cuando  Timoteo  introdujo  numerosas  y 
considerables  modificaciones  en  la  música;  y 
aceptando  el  sistema  de  éste,  dulcificó  los  gracio- 
sos acentos  de  Sófocles.  Al  carácter  rudo  y  severo 
del  coro  de  Esquilo,  á  los  heroicos  y  vigorosos 
acentos  de  la  oda,  sucedieron  los  de  la  elegía,  no 
sin  vivas  censuras  y  enérgicas  reclamaciones,  y 
Aristófanes  hirió  con  amargas  burlas  y  violentos 
ataques  al  poeta  audaz  que  no  caminaba  por  la 
senda  que  el  había  recorrido.  Injusto  y  parcial, 
á  pesar  de  su  genio,  el  autor  de  las  Nuhes  repro- 
chaba al  cantor  de  Andrámaca  de  haber  hecho 
descender  hasta  lo  vulgar  el  estilo  sólido  y  noble 
de  la  tragedia. 

Los  orígenes  del  coro  en  la  comedia  griega  son 
quizás  más  oscuros  que  los  del  coro  eu  la  trage- 
dia. Según  Aristófanes,  la  comedia  se  derivó  del 
A'argUes,  poema  satírico  de  Homero.  Prescin- 
diendo de  sus  comienzos,  es  lo  cierto  que  en  la 
primera,  como  en  la  segunda  comedia,  hubo  coros, 
que  en  una  y  otra  personificaban  al  pueblo  y 
mantenían  el  interés  escénico.  Tomaba  á  veces 
el  coro  una  forma  alegórica,  y  en  otras  ocasiones 
un  carácter  popular;  y  como  la  comedia  era  ante 
todo  política,  adquiría  en  ella  gran  importancia. 
Aristófanes,  que  nunca  pecó  de  escrupuloso, 
presentó  en  escena  á  Sócrates,  y  por  medio  del 
coro  le  insultó  y  acusó,  haciéndose  asi  reo  de 
imperdonable  crimen:  el  de  ultrajar  al  genio,  la 
houradez  y  la  virtud.  Esta  censurable  licencia 
del  iumortal  poeta  cómico  trajo  funestas  conse- 
cuencias. Por  su  culpa  sufrió  la  comedia  una  re- 
forma radical.  No  volvió  á  figurar  en  el  teatro 
ningún  hombre  citado  por  su  propio  nombre  y 
ridiculizado  por  un  actor  quercproducía  fielmente 
sus  facciones,  y  el  coro,  causa  de  tantos  males, 
enmudeció.  Ño  obstante,  los  coros  do  Aristófa- 
ues  eran  modelos  de  belleza  y  de  incomparable 
poesía. 

Los  coros  de  la  tragedia  romana,  débil  y  pálida 
copia  do  los  griegos,  no  admiten  comparación 
con  los  do  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides.  Una 
excepción  de  esta  regla  fueron  algunos  de  Séneca, 
notables  por  su  grandeza  y  por  su  carácter  se- 
vero. 

No  han  faltado  en  los  tiempos  modernos  poe- 
tas que  han  pretendido  resucitar  el  coro;  mas  ai 
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en  estos  ensayos  se  manifestó,  en  algunos  casos, 
el  "eiiio  de  modo  sublime  ,  nunca  alcanzó  el 
género  gran  acogida.  Sliak.siieare,  sin  embargo, 
dio  un  ejemplo  admirable  y  causó  uno  de  los 
efectos  mas  conmovedores  y  terribles  que  se  han 
presenciado  en  el  teatro,  con  el  coro  de  las  bru- 
jas en  el  Macbelh.  En  Francia,  con  mayor  ó 
menor  acierto,  pero  siempre  con  escasa  fortuna, 
iutrodujeron  el  coro  en  una  ó  más  de  sus  obras 
Hardi,  Racine,  Voltaire,  María  José  Chenier, 
Chateaubriand,  Casimiro  Delavigne,  Ponsard  y 
otros.  En  Italia,  el  Tasso  y  Guarini  usaron  los 
coros  en  sus  pastorales:  el  coro  representa  en  sus 
composiciones  el  mismo  papel  que  en  el  teatro 
antiguo;  dialoga  algunas  veces  con  los  actores  y 
lleva  siempre  los  intermedios.  Manzoni,  en  su 
obra  clásica,  Carmagnola,  empleó  coros  de  ener- 
gía y  belleza  notables.  En  Alemania,  Gcethe 
escribió  para  el  Fansto  varios  coros  de  gran 
efecto ,  puestos  en  música  por  Spohr  y  otros 
músicos  compatriotas  suyos;  pero  el  coro  dramá- 
tico tal  como  lo  entiende  Gcetch  no  tiene  relación 
alguna,  pró.xima  ni  lejana,  con  el  de  los  tiempos 
antiguos.  En  España  han  querido  dar  nueva 
vida  al  coro  de  los  giiegn.s  Boscdu  y  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  que  tradujeron  algunas  tragedias 
de  Sófocles  y  Eurípides  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI:  Juan  de  Jlalara,  escritorde  mediados 
de  la  misma  centuria,  quien  en  concepto  de  Juan 
de  la  Cueva  fué  loado  jíorque  en  alguna  cosa 
alteró  el  uso  ayUiguo;J erónimo  Bermúdez,  que  en 
la  Nise  lastimosa  y  la  Kisc  laureada  introdujo 
el  coro  antiguo.  Otros  han  introducido  coros  con 
motivo  de  alguna  solemnidad  religiosa  ó  cívica; 
pero  estos  coros  no  tienen  punto  alguno  de  con- 
tacto con  los  del  teatro  grier;o.  Lo  mismo  sucede 
con  la  poesía  Los  padres  del  Limbo,  de  Leandro 
Fernández  iloratín,  y  con  el  Edipo  de  Martínez 
de  la  Rosa. 

Desde  el  punto  de  vista  musical,  el  coro  es 
una  pieza  vocal  de  tres,  cuatro,  ocho  ó  doce 
partes,  cantada  por  todas  las  voces.  En  tanto 
que  en  el  dúo,  terceto,  cuarteto,  etc.,  correspon- 
de á  cada  voz  una  parte  distinta,  el  coro,  que 
ordinariamente  comprende  cuatro  partes,  es 
ejecutado  por  todas  las  masas  vocales,  y,  aunque 
tenga  una  sola,  ésta  es  cantada  simultánea  ó 
continuadamente  por  todas  las  voces.  Como  la 
intervención  del  coro  da  gran  variedad  á  la  ac- 
ción escénica,  su  empleo  es  esencial  en  el  drama 
lírico.  En  los  orígenes  de  la  ópera  italiana  los 
coros  ocupaban  un  lugar  de  escaso  valor  y  se 
usaban  únicamente  en  ocasiones  solemnes,  por 
ejemplo,  cuando  se  representaba  un  sacrificio, 
una  fiesta,  un  triunfo,  etc.  Ejecutados  en  aquella 
época  por  artistas  menos  que  medianos,  no  eran 
objeto  de  verdadero  cuidado  para  los  composi- 
tores ni  para  el  público,  que  sólo  atendía  á  los 
esfuerzos  de  voz  realizaílos  por  los  artistas  de 
gran  valía.  Paer  y  Mayr  fueron  los  primeros  que 
dieron  á  los  coros  el  brillo  y  poder  que  hoy 
poseen  en  la  música  dramática,  digna  de  este 
nombre.  Rossini,  en  días  posteriores,  enriqueció 
esta  parte  del  drama  musical  con  formas  meló- 
dicas desconocidas  ha.sta  su  época.  Hasta  los  días 
de  Gluck  los  coros,  formados  por  dos  filas,  una 
de  hombres  y  otra  de  mujeres,  aquéllos  á  un 
lado  de  la  escena,  la.s  segundas  frente  á  los  pri- 
meros, no  tomaban  parte  en  la  acción.  'Gluck 
ideó  coros  más  dramáticos  y  actives  y  los  medios 
necesarios  para  su  ejecución.  Hoy  los  coros  tie- 
nen naturalezas  diversas  y  producen  efectos 
distintos,  según  .su  estilo,  que  puede  ser  severo, 
libre,  mi.\to  y  de  otras  clases.  Hay  coros  de 
hombres,  de  mujeres  y  mixtos,  de  tres  partes 
(soprano,  tenor  y  bajo),  cuatro  (soprano,  con- 
tralto, tenor  y  bajo,  ó  dos  sopranos,  tenor  y 
bajo),  cinco  (dos  sopranos,  dos  tenores  y  bajo,  ó 
dos  sopranos,  tenor,  contralto  y  bajo),  seis  (dos 
sopranos,  dos  tenores  y  dos  bajos),  etc.  Si  cons- 
tan de  ocho  partes,  se  dividen  por  lo  general  en 
dos  coros,  cada  >ino  de  cuatro  partes;  si  de  doce 
partes  se  forman  tres  coros,  dos  de  los  cuales 
ejecutan  la  parte  melódica  y  el  tercero  la  ar- 
monía; pero  esta  clase  de  coros  apenas  so  usa 
fuera  de  la  Iglesia.  En  el  teatro  el  más  usado  se 
compone  de  cuatro  partes,  porque  es  á  la  vez  el 
más  variado  y  mejor  equilibrado.  Esta  regla, 
sin  embargo,  tiene  sus  excepciones.  Si  dominan 
á  la  multitud  sentimientos  duros,  belicosos, 
feroces,  impetuo.so3,  sin  que  cau.scn,  á  pesar  do 
en  carácter,  turbulencia  alguna,  el  coro  debe  ser 
sencillo,  granilioso,  con  algo  de  reposoyaun  con 
ninguno.  Si  las  pasiones  que  agitan  á  los  perso- 
najes son  de  naturaleza  inquieta;  ai  nacen  snce- 
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sivamente  en  los  corazones  de  todos;  si  el  des- 
orden se  apodera  del  pueblo;  si  el  furor  ó  el 
espanto  dominan  en  los  espíritus,  con  fuerzas 
desiguales  en  los  numerosos  miembros  de  una 
muchedumbre,  el  coro  puede  constar  de  diversos 
motivos,  puede  ser  una  especie  de  dúo,  trio  ó 
cuarteto  colectivo;  pero  el  compositor  no  ha  de 
olvidar  que  el  coro  exige  más  vigor,  sencillez  y 
energía  que  un  dúo,  terceto  ó  cuarteto  ordina- 
rios. Las  invocaciones  é  himnos  deben  distin- 
guirse por  su  melodía  suave,  su  rica  armonía, 
conviniendo  además  algo  de  contrapunto  que 
comunique  á  la  obra  el  carácter  grave  y  solemne 
de  los  cantos  de  iglesia.  A  veces  el  coro  queda 
interrumpido  por  solos  ó  dúos,  pero  nunca  con- 
viene que  lo  sea  por  el  diálogo.  Puede  servir 
también  el  coro  para  acompañar  á  una  voz  nada 
mas. 

—  CoKO:  Arq.  rcl.  En  las  primitivas  iglesias, 
las  de  las  catacumbas,  llamábase  coro  á  un  es- 
pacio que  se  reservaba  delante  del  altar  para  los 
cantos  sagrados.  Tomó  este  espacio  mayor  im- 
portancia luego  en  las  basílicas,  donde  ocupó 
diversas  situaciones,  bien  eu  el  crucero,  bien 
más  allá,  retrogradando  el  santuario  y  el  altar 
más  al  fondo  del  ábside,  y  aun  en  algunos  casos 
se  ponía  detrás  del  altar  mayor,  como  en  las 
iglesias  de  San  Lorenzo  de  extramuros  y  de  San 
Silvestre,  en  Roma. 

Cuando  el  coro  estaba  en  la  nave  principal  se 
rodeaba  de  una  cancela.  Existe  en  Roma  la  ba- 
sílica de  San  Clemente   que  conserva  su   coro 
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originario  pues  aunque  desapareció  en  .lo  anti- 
guo se  restableció  en  el  siglo  xi  en  su  primitiva 
disposición. 

En  las  iglesias  bizantinas,  cuya  planta  era 
cuadrada  por  lo  exterior  y  de  cruz  griega  en  lo 
interior,  se  instalaba  el  coro  en  el  crucero,  bajo 
la  cúpula.  Igual  disposición  alcanzaron  en  las 
románicas  primitivas,  y  algunas  de  éstas,  que 
tenían  doble  ábside,  tenían  también  otro  coro 
colocado  á  Occidente. 

A  filies  del  período  románico  se  habían  cerra- 
do con  muros,  en  sustitución  de  las  antiguas 
cancelas,  algunos  coros  ya  colocados,  como  lo 
están  actualmente  todos  los  de  nuestras  cate- 
drales, en  medio  de  la  iglesia,  ó  sea  en  la  nave 
central  é  inmediatos  al  crucero,  costumbre  que 
se  generalizó  al  comenzar  el  estilo  ojival.  Dichos 
muros  se  realzaron  con  adornos  arquitectónicos, 
más  ó  menos  ricos,  según  las  épocas  y  suntuosi- 
üad  de  la  construcción,  contribuj'endo  á  la  deco- 
ración las  columnas,  e,statua.s  y  mosaicos,  y  tam- 
bién los  asientos  do  madera  con  ricas  tallas  que 
se  colocaban  en  derredor. 

Es  muy  probable  que  durante  el  segundo  pe- 
riodo ojival  hubiese  mucha  variedad  en  la  dis- 
posición litúrgica  de  las  iglesias,  pues  algunas 
tenían  ya  el  coro,  desde  el  siglo  xill,  colocado 
en  medio  de  la  iglesia;  otras  dieron  tal  coloca- 
ción durante  el  siglo  xiv;  varias  conservaron  la 
disposición  primitiva  del  coro  detrás  del  altar, 
y  otras,  en  fin,  como  la  catedral  de  Burgos, 
tenían  colocado  el  coro  á  la  francesa,  ó  sea  á  uno 
y  otro  lado  de  la  capilla  mayor,  y  ésta  cerrada 
sin  más  comunicación  con  el  resto  do  la  iglesia 
qne  una  estrecha  puerta,  de  manera  que  no  ea 
posible  presenciar  el  santo  sacrificio  en  el  altar 
mayor  .sino  á  un  rcduciilo  número  de  personas 
colocadas  en  dos  filas  en  el  eje  de  la  nave  cen- 
tral. 

Durante  el  último  período  ojival,  y  principal- 
mente en  la  época  del  Renacimiento,  se  situó  el 
coro  en  España  definitivamente  en  medio  do  la 
iglesia,  %<•  cubrió  su  interior  con  la  sillería,  se 
cenó  completamente  con  altos  muro.i,  y  so  pu- 
sieron elevadas  verjas  do  hierro  en  su  entrada. 


como   asimismo  en  la  capilla  mayor  y  en  al- 
gunas otras. 

-  CoEO:  Geog.  V.  Santo  Tomás  de  Coro. 

-  Coro:  Geog.  Golfo  de  Venezuela,  en  la  costa 
E.  del  de  Maracaibo,  entre  la  costa  del  est.  Fal- 
cón  y  la  península  Paraguana;  el  estrecho  istmo 
de  Medaños  lo  separa  del  Mar  de  las  Anrillas.  || 
Río  de  Venezuela;  nace  en  la  serranía  llamada 
también  de  Coro,  en  la  sección  y  est.  Falcón, 
Venezuela;  lo  forman  los  ríos  Sabaneta,  Seco  y 
Siguruba;  pasa  por  la  c.  de  Coro  y  desagua  cerca 
de  la  c.  y  puerto  de  la  Vela.  ||  Di.st.  de  la  sección 
Falcón,  Venezuela.  Confina  al  N.  con  el  distrito 
Colina,  al  E.  con  el  de  Zamora,  al  S.  con  el  de 
Petit,  y  al  O.  con  el  deBuchivacoa;2170kms.i' 
y  17  650  habits.  Lo  forman  terrenos  llanos  y 
arenosos,  con  colinas  casi  estériles  y  una  parte 
de  sierra  bastante  fértil.  Cruzan  el  dist.  los  ríos 
Coro,  Mitare,  Codore  y  Cauca,  que  desaguan 
en  el  mar;  el  primero,  como  se  ha  dicho,  cerca 
del  puerto  de  la  Vela,  y  los  otros  en  el  Golfete; 
estos  ríos  se  secan  en  verano,  salvo  el  Coro  que 
corre  siempre,  aunque  á  veces  con  muy  poca 
agua,  por  lo  que  los  habitantes  rienen  que  con- 
servar la  llovediza  en  los  estanques,  llamados 
jagüeyes.  Sólo  la  c.  de  Coro  se  surte  del  río  de 
este  nombre  por  medio  de  un  acueducto  de  6  y  J 
kms.  que  mandó  construir  el  Gran  Mariscal  Fal- 
cón. El  clima,  en  general,  es  cálido  y  sano,  y 
fresco  en  la  parte  de  sierra.  El  suelo  produce 
maíz,  yuca  (de  la  cual  extraen  almidón),  pláta- 
nos, caña  de  azúcar  (con  laque  fabrican  papelón 
y  aguardiente),  algodón  y  café,  patillas,  fríjo- 
les, caráotas,  etc. ;  del  cocuy  sacan  el  famoso 
aguardieute  de  este  nombre.  No  hay  grandes 
industrias;  pero  en  pequeña  escala  hacen  flores 
de  caracoles  marítimos,  hamacas  y  chinchorros 
de  algodón  y  fibras,  y  sombreros  de  paja;  curten 
y  aderezan  pieles,  fabrican  jabón  y  preparan 
tabacos.  El  comercio  tiene  bastante  movimiento 
y  es  importante  la  cria  de  ganado  cabrío.  La 
flora  del  país  comprende  productos  de  mucha 
utilidad,  tales  como  el  tártago,  que  da  el  aceite 
de  palma-cristi,  y  varias  maderas,  entre  ellas 
la  que  producen  los  cardones  (cactus);  se  apro- 
vecha para  la  construcción  de  las  casas  de  cam- 
po, pues  las  demás  resultan  caras  por  los  gastos 
de  conducción.  La  cochinilla  silvestre  es  tanta 
que,  si  se  cultivara,  sería  ini)iortantísimo  ramo 
de  comercio.  Hay  una  rica  salina  en  Mitare  quo 
surte  á  muchos  pueblos  del  interior:  una  mina 
de  carbón  de  piedra  y  otra  de  sal  de  higuera; 
aguas  minerales,  frías  y  termales,  y  abundante 
caparrosa,  almagra,  ocre  y  ye.so.  Se  divide  el 
dist.  en  cuatro  municipios:  Coro,  Guzmán  Gui- 
llermo, Mitare  y  Sabaneta.  ||  Municipio  del  dis- 
trito de  su  nombre;  8  800  habits.,  distribuidos 
en  la  ciudad  de  Coro  y  los  caseríos  y  sitios  si- 
guientes: Boquetero,  Boraure,  Botorva,  Las 
Calderas,  Camino  de  Paraguana,  Capita,  Can- 
jarao.  Cerro  del  Saladillo,  Comején,  Combo, 
Cuijema,  Cujima,  Dividiré,  Madre  Vieja,  Ojo  de 
Agua,  El  Olivo,  Paso  Real,  Los  Plateros,  El 
Puente,  Quebrada  Honda,  La  Retama,  Saladi- 
llo, Senieca  y  Sillecito.  ||  C.  cap.  do  la  seccción 
Falcón,  Venezuela,  sit.  á  tres  kms.  del  mar, 
en  un  llano  estéril,  poblado  de  cardones  y  cu- 
jíes, á  12  kms.  del  puerto  de  la  Vela,  que  queda 
al  E.N.E.,  y  al  que  debe  unirse  por  medio  de 
un  f.  c.  ya  contratado.  Es  la  c,  mas  antigua  do 
Venezuela.  Su  posiciiin  en  una  tierra  completa- 
mente plana  la  priva  de  bellas  perspectivas;  con 
todo,  desde  ella  se  divisa  la  sierra  de  San  Luis, 
donde  un  clima  templado  y  una  primavera  cons- 
tante proporcionan  al  agricultor  opimos  frutos, 
y  las  haciendas  de  café  y  caña  do  azúcar  son 
numerosas  y  pingües.  Unos  cerritos  de  arena,  ó 
málanos,  quo  se  forman  á  la  orilla  del  mar,  im- 
piden que  ésto  so  vea  desde  la  ciudad ;  tales 
cerritos  forman  un  cordón  por  la  parte  del  N. , 

?uo  so  extiende  por  el  prolongado  Estrecho  do 
'araguaná,  península  particular  por  su  forma, 
y  do  cuyo  centro  se  levanta  el  cerro  de  Santa 
Ana.  Sin  contar  sus  numerosos  vecindarios,  quo 
hemos  mencionado  al  citar  el  municipio,  consta 
de  7  487  habits.  Su  clima  es  muy  cálido  y  sano, 
su  grado  de  calor  de  Si  &  00°  Fahrenheit,  pero 
en  las  noches  suelo  bajar  A  82.  Tiene  Coro  tem- 
plos notables.  Al  fundar  el  factor  Juan  do 
Ampués  la  cind.id,  constituyó  su  primer  cabil- 
do, y  en  el  mi^Ino  día  so  celebró  la  primera  mi- 
sa en  el  lugar  en  donde  so  levanto  m.áa  tanlo 
la  capilla  de  San  Clemente,  Papa  y  mártir,  .se- 
gundo patrón  ito  la  ciudad,  siendo  Santa  Ana 
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la  principal  y  titnlar.  El  27  de  julio  de  1528 
arribó  á  aquella  ciudad  Alfinger,  y  con  él  fué 
el  E.  P.  Fray  Antonio  Montesinos,  religioso 
Dominico.  Erigido  el  primer  obispado  de  Vene- 
zuela por  el  Papa  Clemeute  VII,  por  bula  de 
21  de  julio  de  1531  facultó  para  regirlo  á  don 
Rodrigo  de  las  Bastidas,  deán  de  la  catedral  de 
Santo  Domingo,  electo  primer  obispo. 

El  obispo  llegó  á  Coro  en  1536  y  ocupó  la  sede 
hasta  15i2  en  que  fué  trasladado  d  la  de  Puerto 
Rico.  La  iglesia  catedral  fué  levantada  antes 
de  1558,  puesto  que  el  segundo  obispo,  Dr.  Mi- 
guel Jerónimo  Ballesteros,  que  murió  en  dicho 
año,  se  halla  sepultado  al  pie  de  las  gradas  del 
presbiterio,  segi'in  se  deduce  de  la  lápida  que  cu- 
bre sus  restos,  que  aún  se  conserva.  Corsarios  in- 
gleses saquearon  el  templo  en  la  noche  del  7  de 
septiembre  de  1567.  En  1636  se  trasladó  la  silla 
episcopal  de  Coro  á  Caracas  por  haber  tomado 
los  holandeses  la  isla  de  Curacao  y  temerse  otro 
asalto  y  saqueo.  En  18-27  el  Libertador  visitó  la 
iglesia  y  asistió  á  un  Te  Dcum.  En  ella  fué  bau- 
tizado el  mariscal  Falcón,  quién  allí  también  re- 
cibió á  la  comisión  de  la  Asamblea  Nacional  y 
tirmó  la  Constitución  de  1864.  Se  erigió  de  nue- 
vo en  catedral  en  1868,  la  que  se  trasladó  á 
Barquisimeto  en  1870.  El  templo  de  San  Ga- 
briel, que  ha  quedado  en  fábrica,  tiene  conclui- 
da su  portada  y  sus  paredes  enrasadas. 

La  capilla  de  San  Francisco  del  antiguo  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Salceda,  parece  ha- 
berse construido  en  la  misma  época  que  la  iglesia 
matriz,  pues  ya  hacia  el  año  de  1581  habíase  es- 
tablecido en  él  una  comunidad  de  religiosos.  Des- 
truido durante  la  guerra  federal  fué  reedificado 
por  el  mariscal  Falcón  en  1S67,  bajóla  dirección 
del  Pbro.  Dr.  Víctor  José  Diez,  que,  ya  consagra- 
do obispo,  la  bendijo  en  enero  de  1869.  La  capi- 
lla de  San  Clemente  fué  construida  poco  después 
de  1572,  y  se  conservó  hasta  el  año  de  1876,  en 
que  cayó  una  parte  del  techo,  y  no  se  ha  vuelto 
a  procurar  su  reedificación.  La  capilla  de  San 
Nicolás  fué  sin  duda  construida  en  el  siglo  pasa- 
do, y  se  conserva  en  buen  estado.  E.xiste  en  la 
plaza  de  San  Clemente  y  San  Francisco  la  cruz 
que  la  tradición  supone  formada  con  el  árbol 
(vera)  bajo  cuya  soTSÜfe.  se  celebró  la  primera 
misa  en  el  suelo  venezolano.  En  memoria  de 
este  hecho  el  marisdí  Falcón  hizo  levantar  un 
templete  en  cuyo  centro  está  la  cruz,  y  dos  lá- 
pidas de  mármol  con  las  siguientes  inscripcio- 
nes: Hax  Cniz  cadem  qnm  á  Joanne  Ampués  in 
hoc  loco  ereda  futí.  -  Anno  MDXX  VII.  -  A 
Magno  cire  Joanne  C.  Falcón,  hiijus  Beipuhli- 
cceprmside  in  honorcm  Venerabais  lícdenlptio- 
nis  Signi,  hoc  consecralur  monumcntum.  — 
MDCCCLXri. 

La  nación  Caiquetia  poblaba  el  territorio  co- 
riano  cuando  Cristóbal  Guerra  visitó  sus  costas 
en  1499.  Posteriormente,  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo  nombró  al  capitán  Juan  de  Ampués 
para  que  la  representara  en  Venezuela  y  prote- 
giera 3  los  indígenas,  victimas  de  las  tropelías 
de  los  aventureros  que  recorrían  la  costa.  Am- 
]>nés  ajustó  un  tratado  de  paz  y  amistad  con 
Manaure,  cacique  principal  en  aquel  territorio, 
y  fundó  la  ciudad  de  Coro  el  23  de  noviembre 
lie  1527,  según  las  crónicas  eclesiásticas,  y,  según 
otros,  el  día  de  Santa  Ana,  26  de  jiilio  del  mismo 
año.  Ampués  regresó  á  Santo  Domingo  en  1528 
y  encargó  el  gobierno  á  Ambrosio  de  Alfinger 
que  hizo  nuevas  construcciones  en  Coro  y  nom- 
bró Cabildo.  Luego  se  erigió  el  obispado,  como 
ya  se  ha  dicho.  Muerto  Alfinger  en  el  valle  de 
Chinácota,  á  pocas  millas  del  lugar  donde  se 
fundo  después  la  ciudad  de  Pamplona,  le  susti- 
tuyó como  gobernador  Jorge  de  Spira,  que  llegó 
á  Coro  con  una  expedición  de  400  hombres,  en 
los  primeros  días  de  febrero  de  1534.  Coro, 
fué,  desde  su  fundación,  el  punto  de  partida  de 
todas  las  expediciones  de  los  conquistadores: 
después  de  Alfinger,  Spira;después  Fredermann, 
Pedro  de  Limpias,  el  cniel  pemegnidor  de  las 
Zaparas;  Felipe  de  Utcm,  el  Licenciado  Frías,  etc. 
Todos  los  gobernadores  de  Venezuela  nsiilicron 
'■n  Coro  ó  en  el  Tocuyo  hasta  don  Diego  de 
Mazaricgo,  que,  en  1576,  fué  reemplazado  por 
D.  Jjian  de  Pimcntel,  que  estableció  sn  residen- 
cia en  Caracas.  Coro  fué  la  capital  del  obispado 
de  Venezuela  desde  1531,  en  que  .se  erigió,  hasta 
que  fué  electo  Fray  Juan  de  Manzanilla,  que  la 
trasladó  á  Caracas  en  1583.  Instalados  en  Cara- 
cas los  poderes  civil  y  eclesiástico  de  la  goberna- 
ción do  Venezuela,  principió  Coro  á decaer,  sien- 
do causa  principal  para  ello  la  falta  de  agiiajio- 
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table  que  sufría,  falta  de  agua  que  en  nnestros 
días  se  ha  remediado  con  la  construcción  del 
acueducto  que  antes  se  citó. 

-  CoEO:  Geog.  Pueblo  tenencia  de  la  munici- 
palidad y  dist.  de  Tinapécuaro,  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  375habits.  Es  una  población  mise- 
rable situada  en  la  orilla  N.  del  lago  de  Cuitzeo, 
á  5  y  ^  kras.  de  Araron  y  6  y  J  de  Tinapécuaro. 
Posee  una  pequeña  capilla  y  algunas  huertas. 
Los  recursos  principales  de  sus  vecinos  son  la 
pesca  de  charare  y  bagre,  las  hortalizas  y  las 
frutas.  1  Sierra  limítrofe  al  S.  E.  de  Matehuala, 
entre  San  Luis  Potosí  y  Nuevo  León,  Méjico. 

-  CoKO  (Provincia  de):  Geog.  V.  Falcón 
(Sección  de). 

CORO  (del  lat.  caurus  y  corusj:  va.  Viento 
que  corre  de  la  parte  donde  se  pone  el  sol  en  el 
solsticio  de  verano,  que  antigtiamente  colocaban 
así  los  que  dividían  en  doce  los  vientos.  Ya  no 
tiene  nso  sino  entre  poetas. 

Corren  el  mar  en  escnadrón  formado 
El  Noto,  el  Aquilón,  el  Euro,  el  CoRO; 
De  su  frente  un  diluvio  desatado 
Ondas  añade  al  piélago  sonoro. 

SÍanuel  Gallegos. 

CORO  (del  hebr.  l-6r):  m.  Medida  de  áridos 
entre  los  hebreos,  que  aproximadamente  equi- 
vale á  seis  fanegas  ó  33  decalitros. 

CORDADOS  ó  CORONADOS:  m.  pl.  Elnog. 
Nombre  que  dan  los  portugueses  y  brasileños  á 
varias  tribus  indígenas  del  Brasil,  á  causa  de  la 
forma  especial  del  peinado  que  llevan.  Los  más 
conocidos  entre  los  Coreados  son  los  salvajes  del 
río  Bonito,  en  la  prov.  de  Rio  de  Janeiro. 

COROBANCO:  m.  üot.  Género  representado 
por  el  Orohanclic  indica  y  reunido  á  la  sección 
Triomjchon  del  género  Oroianche. 

COROBATE  (del  lat.  chorobates,  del  gr.  y  wpo- 
¡iaTs'oj,  recorrer):  m.  Top.  Antiguo  instrumento 
de  Topografía  que  menciona  Vitravio  como  pro- 
pio para  nivelar.  Consistía,  según  dicho  autor 
(Libro  VIII,  6), en  una  regla  larga  de  veinte  pies 
con  unos  apéndices  en  sus  extremos  puestos  á 
escuadra  con  ella;  entre  las  reglas  y  dichos  apén- 
dices había  unos  travesanos  donde  estaban  seña- 
ladas líneas  á  plomo,  y  unas  plomadas  colgadas 
de  los  travesanos  servían  para  comprobar  si  el 
terreno  era  horizontal  cuando  las  plomadas  coin- 
cidían con  las  líneas  de  fe.  Añade  que  tenía  una 
canalita  central  para  llenarla  de  agua  y  nivelar 
con  ella  cuando  por  causa  del  viento  no  se  podía 
con  los  perpendículos.  Era,  pues,  un  nivel  de 
perpendículo  y  de  agua.  Juanelo  en  sus  obras 
(Lib.  IV),  con  el  nombre  de  corbate,  lo  describe 
y  pinta  como  instrumento  portátil  sobre  un  trí- 
pode, y  consistente  en  una  regla  con  dos  niveles 
de  perpendículo  en  sus  extremos. 

COROCA:  Geog.  Aldea  en  el  dist  de'  Orurillo, 
prov.  Lampa,  dep.  Puno,  Perú;  765  habits.  ¡i 
Aldea  en  el  dist.  Coasa,  prov.  Carabaya,  depar- 
tamento Puno,  Perii;  390  habits. 

COROCOA:  f.  Mar.  Coracora. 

COROCORO:  Geog.  Villa  cap.  de  la  prov.  de 
Pasajes,  dep.  de  la  Paz,  Bolivia,  situada  á  4021 
metros  de  altura,  cu  una  meseta  que  baja  al 
O.  hacia  el  Desaguadero,  al  S.  del  lago  Titicaca; 
4000  habits.  Minas  de  plata  y  cobre. 

COROCOTA :  Biog.  Caudillo  cántabro.  Fué 
contemporáneo  del  emperador  Augusto.  Los 
historiadores  romanos  le  llaman  bandolero;  pero 
hoy  se  sabe  que  estos  supuestos  bandidos  eran 
valientes  campeones  de  la  independencia  espa- 
ñola. Corocota  ó  Caraoota,  según  el  testimonio 
de  Dión  Casio,  recorría  el  país  al  frente  de  una 
cuadrilla  de  bandidos  ó  malhechores,  penetran- 
do á  veces  en  las  ciudades,  y,  verdadero  héroe  de 
camino  real,  se  hizo  famoso  por  la  audacia  de 
sus  empresas,  en  muchas  de  las  cuales  demostró 
gran  valor  y  presencia  de  ánimo.  Los  hechos 
del  forajido  llegaron  á  noticias  de  Augusto,nuicn, 
después  de  haber  imaginado  todos  los  medios 
]insiblcs  para  apoderarse  del  cántabro,  viendo  la 
inutilidad  do  los  mismos  puso  precio  á  sn  cabe- 
za Corocota,  objeto  entonces  de  activas  perse- 
cuciones, comprendió  que  no  se  podría  salvar 
sino  por  uno  de  esos  sublimes  rasgos  de  osadía 
do  que  la  historia  do  EspaíSa  ofrece  numerosos 
ejemplos.  Concibió,  pues,  la  singular  y  arries- 
gada idea  de  conocer  personalmente  al  empera- 
dor. Fué  á  Roma,  y  admitido  á  presencia  de 
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Augusto  declaró  con  franqueza  quién  era ;  ro- 
góle que  le  permitiese  vivir  en  adelante  como 
hombre  honrado,  y  reclamó  además  el  premio 
prometido  á  quien  le  presentase  muerto  ó  vivo. 
El  emperador  no  pudo  ver  sin  conmoverse  la 
originalidad  de  Corocota,  nombre  verdadera- 
mente español,  ni  su  gallardo  continente,  y 
concedióle  lo  que  de  tan  lejos  y  con  tal  desen- 
voltura había  ido  á  solicitar  de  él.  Corocota  re- 
cibió el  premio  que,  al  ser  entregado  á  otras 
manos  que  las  suyas,  habría  sido  la  señal  de  su 
suplicio,  y,  según  todas  las  apariencias,  si  bien 
la  Historia  no  lo  expresa,  llevó  en  adelante  vida 
de  hombre  honrado.  Tal  es  el  relato  de  Dión 
Casio,  quien  agrega  que  el  emperador,  además, 
señaló  al  cántabro  una  pensión  para  que  viviera 
desahogado.  Los  historiadores  españoles,  sin  ex- 
cluir á  los  más  modernos,  refieren  el  hecho  sin 
comentarios,  y  siguen  calificando  de  bandolero 
á  Corocota,  como  lo  hace  el  Padre  Mariana  res- 
pecto de  Viriato.  Los  hechos  que  se  atribuyen 
al  caudillo  cántabro  no  difieren,  sin  embargo, 
esencialmente  de  los  realizados  por  otros  muchos 
régulos  españoles  de  la  época  romana,  siquiera 
las  hazañas  de  Corocota  tengan  mucha  menos 
importancia.  Justo  es,  por  tanto,  rehabilitar  su 
memoria  y  declarar  que  Corocota,  como  Viriato, 
Indivil,  Mandonio  y  tantos  otros,  fué  nn  deci- 
dido defensor  de  la  independencia  española,  y 
que,  no  pudiendo,  por  falta  de  elementos,  lu- 
char en  campo  abierto  contra  los  romanos, 
acudió,  según  parece,  al  sistema  de  guerrillas, 
que  en  todo  tiempo  ha  sido  salvador  para  Espa- 
ña, sin  perjuicio  de  atreverse  á  atacar  ciudades 
cuando  las  circunstancias  lo  permitían. 

COROCHA  (del  lat.  eolóbus,  del  gr.  -/.oló^iov, 
tiinica  sin  mangas):  f.  Vestidura  antigua  á 
manera  de  casaca,  pero  larga  y  hueca. 

T  el  Rey  de  Granada  tenía  vestida  una  co 
ROCHA,  que  el  Eey  de  Castilla  le  había  dado, 
que  era  de  muy  buen  paño,  y  con  muy  buenos 
adobos. 

Juan  Núñez  de  A'illaizán. 

COROCHA  (del  lat.  corrOdíre,  corroer):  f. 
Oruga  pequeña,  enemiga  particular  de  la  vid. 

COROFlA:  m.  Zoo!.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos  artostráceos,  del  orden  de  los  anfí- 
podos,  suborden  de  los  crevetinos,  familia  de  los 
corófidos,  subfamilia  de  los  corofinos.  Se  carac- 
teriza por  tener  ojos  pequeños,  antenas  anterio- 
res terminadas  en  un  látigo  pluriarticulado; 
antenas  anteriores  muy  gruesas;  urópodos  sen- 
cillos; solamente  el  par  de  patas  anterior  termi- 
na en  mano  prehensil.  Son  notables  las  especies 
C.  ¡ongicorne,  que  se  encuentra  entre  el  fango  en 
las  costas  del  Norte;  C  Bonelli  y  C.  crassicome, 
de  la  Escandinavia. 

CORÓFIDOS  (de  eorofia):Ta.  pl,  Zool.  Familia 
de  crustáceos  malacostráceos  artostráceos,  del 
orden  de  los  anfípodos,  suborden  de  los  creveti- 
nos. Se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  no  com- 
primido lateralmente;  antenas  inferiores  más  ó 
menos  semejantes  á  las  patas;  artejos  del  muslo 
muy  pequeños  por  lo  común.  Tienen  el  cuerpo 
conformado  generalmente  para  la  marcha. 

Constituyen  un  giupo  bastante  numeroso  de 
los  anfípodos  las  csiwcies  que  construyen  galerías 
ó  nidos.  Estas  especies  están  provistas  casi  siem- 
pre, en  la  extremidad  posterior  de  su  cuerpo 
de  órganos  ganchudos,  por  medio  de  los  cuales 
se  agarran  cu  los  albergues  que  se  construyen  con 
fragmentos  de  piedra  ó  de  madera  y  masas  de 
cieno.  Nadan ,  sin  embargo,  muy  bien.  Se  dividen 
en  dos  subfamilias:  corofinos  y  podocerinos. 

COROFINOS  (de  corojia}:  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  cnistáceos  malacostráceos  artostráceos,  que 
forman  una  subfamilia  de  los  corófidos,  suborden 
de  los  crevetinos,  orden  de  los  anfípodos.  Se 
caracterizan  por  tener  antenas  jiediformes  y  mu- 
cho más  fuertes  que  las  superiores;  laminillas 
del  muslo  pequeñas;  último  par  de  urópodos  sin 
espinas  ganchudas. 

Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Cyr- 
tophiinn  y  Coropliium. 

COROGIOO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
I!a^tabalcs,  ayunt.  de  Bricn,  p.  j.  de  Negreira, 
prov,  de  la  Coruña;  21  edils. 

COROGRAFÍA  (del  gr.  ■/ t.tpofptxoía) :  f.  Des- 
cripción do  un  país,  de  una  región  6  do  una 
jirovincia. 

COROORAfiC AMENTÉ:  adv.   m.    Según   las 

reglas  du  la  Coi  tibial  la. 
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COROGRAfico,  CA  (del  gr.  •/ wpoYpasixó;) : 
adj.  Perteuecieute  á  la  Corografía. 

CORÓGRAFO  (del  gr.  ywpoYpáoo;;  de  ytápoi, 
comarca,  país,  y  Ypasí'.v,  desribir):  m.  El  que 
escribe  de  la  Corografía. 

COROICO:  Gccg.  Pueblo  y  cantón  en  la  prov.  de 
Yungas,  dep.  déla  Paz,  Solivia,  sit.  junto  al  rÍD 
de  Coroico,  afl.  del  Beni;  1  500  liabits.  Xo  lejos 
y  al  S.  O.  se  halla  el  alto  pico  Huaina  Potosí. 

COROIDEO,  DEA  (de  coroides):  ndj.  Que  tiene 
relación  con  la  coroides  ó  con  el  plexo  coroides. 
Plexo  coroidco  ó  coroides.  V.  Pj.\madke. 
Tela  coroidca.  V.Piamadke. 
Artería  y  venas  coroidcas.  V.  Piamadee. 

COROIDES  (del  gr.  /opo-'.or,;;  de  /op'.ov,  cue- 
ro, y  sioo;.  forma):  f.  Anat.,  Fisioí.  y  Palo!. 
Membrana  vascular  del  ojo  situada  entre  la  es- 
clerótica y  la  retina. 

I  Se  extiende  la  coroides  desde  el  punto  de 
entrada  del  nervio  óptico  en  el  globo  ocular 
hasta  el  limbo  de  la  córuea,  donde  se  continúa 
con  el  iris.  Una  linea  circular  oudulosa,  llamada 
ora  serrata,  indica  la  división  que  puede  hacerse 
de  la  coroides  en  dos  partes:  una  posterior  ó 
coroidea,  y  otra  anterior  ó  ciliar. 

La  cara  externa  de  la  porción  coroidea  es  do 
color  pardo  oscuro,  tomentosa,  unida  flojamen- 
te á  la  esclerótica  por  haces  celulosos,  menos 
al  nivel  del  punto  de  entrada  del  uervio  óptico, 
donde  la  adherencia  es  íntima.  La  cara  interna, 
más  oscura,  negi'a,  lisa,  no  se  adhiere  á  la  retina, 
con  la  cual  se  encuentra  en  contacto.  El  espesor 
de  la  coroides  en  esta  porción  que  comprende 
los  tres  quintos  posteriores  de  ella  pjróximamen- 
te,  es  de  cinco  á  ocho  centésimas  de  milímetro. 
Puede  dividirse  fácilmente  en  dos  láminas,  una 
externa,  de  mallas  más  flojas,  que  contiene  vasos 
relativamente  gruesos,  y  nna  interna,  numbrana 
de  Ituysch,  que  por  su  inyección  presenta  una 
red  capilar  muy  fina  y  extraordinariamente 
apretada. 

Desde  la  ora  serrata  hacia  adelante  se  halla 
la  porción  ciliar,  que  se  espesa  hasta  alcanzar  el 
grueso  de  un  milímetro  y  más.  Su  cara  externa 
toma  un  matiz  grisáceo,  y  antes  de  llegar  al 
iris  se  adhiere  íntimamente  d  la  cara  interna  de 
la  esclerótica.  La  zona  ciliar  se  divide  en  dos 
partes:  una  parte  externa,  en  contacto  con  la 
esclerótica,  que  es  el  músculo  ciliar,  y  una  parte 
interna,  plegada,  concéntrica  á  la  precedente, 
corona  ciliar.  El  músculo  ciliar  ó  tensor  de  la  co- 
roides, li'jamcnio,  círculo  ciliar,  forma  un  anillo 
grisáceo  por  fuera,  blanco  amarillento  por  den- 
tro, y  cortado  de  delante  á  atrás  presenta  una 
sección  triangular  alargada  ;  su  cara  externa 
corresponde  á  la e.scleróiica;  la  interna  ala  co- 
rona ciliar:  su  ba.sé  al  origen  del  iris,  y  su  vértice 
agudo,  dirigido  hacia  atrás,  se  continúa  con  la 
coroides  y,  .sobre  todo,  con  su  lámina  externa. 
La  corona  ciliar,  también  llamada  ciíoyyo  ciliar, 
forma  á  modo  de  una  corona  radi.inte  situada 
detris  del  iris,  por  dentro  del  músculo  ciliar,  y 
que  puede  verse  muy  bien  cuaudo  se  examina 
por  su  parte  posterior  el  segmento  anterior  del 
ojo.  Cuando  no  se  ha  desprendido  su  pigmento 
su  cara  interna  es  negra.  Está  constituida  por 
setenta  ú  ochenta  replicgries  llamados  procc.tos 
ciliares ,  que  son  pequeñas  láminas  ó  mazas 
aplanadas,  dispue.stas  de  canto,  que  presentan 
nu  borde  adhercntc  contiguo  al  músculo  ciliar, 
un  iHinle  interno  libre  onduloso,  una  extremidad 
anterior  redondeada  dirigida  hacia  adelante,  y 
sobresaliendo  en  la  cámara  posterior,  detrás  del 
iris,  sin  tocar  la  periferia  del  cri.stalino;  un  vér- 
tice dirigido  hacia  atrá-s  y  continuo  en  la  coroi- 
des, principalmente  con  su  lamina  interna,  y, 
finalmente,  do3cara.s  laterales  contiguas  con  las 
de  los  procesos  ciliares  próximos.  El  tejido  de 
estos  procesos  es  sumamente  va.scular,  muy  blan- 
do y  fácil  de  desgarrarse.  Las  extremidades  ante- 
riores de  los  procesos  ciliaresy  sus  caras  laterales 
no  tienen  pignTento.  Sus  bordes  libres  y  sus  dos 
caras  contraen  adherencias  con  la  zonadeZuin 
de  la  hialoidcs. 

La  coroides,  en  su  zona  coroidea,  se  halla 
compuesta  esencialmente  de  un  armaziin  de  te- 
jido conjuntivo  formado  por  célula.s  ramifiíadas 
y  anastomosadns,  que  se  impregnan  de  pigmen- 
to, y  por  vasos.  En  su  cara  interna  rxiste  una 
capa  de  pigmento,  membrana  piíjmi-iilnnn,  que 
mas  bien  pertenece  á  U  retina.  En  la  coroides 
propiamente  dicha  se  pueden  estudiar  tris  capas: 
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la  externa,  lámina  fusca,  pardusca ,  blanda, 
contiene  células  pigmentarias  disemiuadas  en 
una  sustancia  homogénea,  y  redes  elásticas  que 
las  une  á  las  fibras  profundas  de  la  esclerótica; 
la  media,  membrana  vascular,  constituida  por 
vasos  arteriales,  las  arterias  ciliares  posteriores 
y  venosos,  vente  vorticosee,  que  forman  remolinos; 
en  la  parte  anterior  predominan  las  venas;  las 
células  de  pigmento  están  esparcidas  entre  los 
vasos.  Las  arterias  están  acompañadas  por  haces 
musculares  diseminados,  descritos  por  Miiller. 
Esta  lámina  es  recorrida  por  un  rico  plexo  de 
fibras  nerviosas,  con  células  gauglionares;  la  capa 
interna,  membrana  capilar  de  Itutjsch,  despro- 
vista de  pigmento,  contiene  una  red  capilar  ex- 
traordinariamente fina  y  apretada ,  cuyos  vasos 
están  reunidos  por  una  sustancia  amorfa,  red  que 
no  se  extiende  más  allá  de  la  ora  serrata.  Una 
lámina  elástica,  trausparente,  muy  delgada,  li- 
mita interiormente  la  capa  interna.  Cuanto  á  la 
membrana  pigmentaria,  se  compone  de  una  capa 
sencilla  de  células  exagonales  llenas  de  pigmen- 
to, que  dibujan  un  mosaico  muy  regular.  El 
núcleo  de  estas  células  es  muy  claro,  de  igual 
modo  que  la  cara  de  la  célula  que  mira  del  lado 
de  la  coroides;  el  pigmento  se  acumula  en  la 
parte  de  la  célula  que  corresponde  á  la  retina. 
Al  nivel  del  punto  de  emergencia  del  uervio  óp- 
tico todas  estas  capas  están  reemplazadas  por 
una  trama  de  tejido  fibroso  y  de  células  pigmen- 
tarias interpuesto  á  las  fibras  nerviosas. 

El  músculo  ciliar  se  compone  de  fibras  lisas 
que  presentan  dos  direcciones  diferentes:  unas 
son  antcro-posleriorcs  y  nacen  de  la  ]>ared  inter- 
na del  canal  de  Fontana,  do  la  membrana  de 
Descemet  y  del  ligamento  pectíneo,  y  de  aquí  se 
dirigen  hacia  atrás  irradiándose  hacia  el  iris,  la 
base  de  los  procesos  ciliares  y  la  coroides.  Otras 
son  orbiculares  y  están  situadas  en  la  capa  más 
profunda  del  músculo,  constituyendo  un  anillo 
muscular  en  el  sitio  de  reunión  del  iris  y  de  los 
procesos  ciliares.  Los  nervios  ciliares  forman  en 
este  músculo  un  rico  plexo  que  presenta  células 
gauglionares.  Ha  sido  muy  discutida  la  función 
del  músculo  ciliar,  pero  hoy  está  demostrado 
que  es  agente  principal  de  la  acomodación.  V. 
Acomodación. 

Los  procesos  ciliares  están  constituidos  por 
haces  conectivos  finos  entrecruzados,  y  plexos 
vasculares  muy  ricos.  Contienen  también  fibras 
musculares  lisas,  continuación  de  las  del  múscu- 
lo ciliar.  Su  cara  interna  está  tapizada  por  una 
capa  de  pigmento. 

II  Las  funciones  fisiológicas  de  la  coroides 
son:  conducir  los  vasos  del  órgano  ocular,  ab- 
sorber, mediante  su  pigmento,  los  rayos  lumi- 
nosos que  han  incidido  sobre  la  retina  evitando 
su  reflexión  y  dispersión,  y  de  este  modo  repre- 
senta el  tapizado  negro  de  toda  la  cámara  oscura; 
además,  por  el  músculo  ciliar,  es  el  órgano  de 
acomodación  del  ojo  para  la  visión  á  diferentes 
distancias. 

III  Las  enfermedades  inflamatorias  de  la 
coroides,  que  constituyen  las  diferentes  especies 
de  coroiditis,  se  estudiarán  en  el  artículo  coiTes- 
pondiente  (  V.  Coroiditis).  Lapatologíadeesta 
membrana  la  coin])letan  con  la  coroiditis  los 
tumores  de  la  coroides:  escrescencias  verrucosas 
de  la  lámina  vitrea,  los  tubérculos,  los  quistes, 
ios  granulomas,  los  miomas ,  los  fibromas  de  la 
región  ciliar,  los  sarcomas  y  melano-sarcomas, 
las  heridas  y  roturas  de  la  coroides,  y  las  anoma- 
lías congéniti.s.  Estas  últimas  sou  el  colobomay 
e\  albinismo.  El  primero  consiste  en  una  divi- 
sión de  la  coroides  causada  por  la  persistencia 
de  la  hendidura  coroidea,  que  existe  normalmen- 
te durante  los  primeros  meses  de  la  vida  fetal. 
Tiene  por  asiento  la  parte  inferior  do  la  coroides 
y  .se  muestra  al  oftalmo.scopio  como  una  larga 
placa  oval  blancascmejante  á  las  placas  atróficas, 
y  extcudiéndosc  desde  los  procesos  ciliares  á  la 
papila  óptica.  Coexiste  con  el  colobonia  del  iris  y 
de  laretina  frecuentemente, y  en  este  caso  |>eitur- 
bala  visión.  Para  el  albinismo,  véa.se  esta  pala- 
bra. Los  desgarros  de  la  coroidc.'!  producidos  á 
consecuencia  de  contusiones  del  ojo,  se  tratan  por 
la.s  aplicaciones  frías  y  las  emisiones  sanguíneas 
locales.  Cuando  la  sangro  derramada  se  ha  reab. 
sorbido,  la  lesión  de  la  coroides  se  ]<rescnfa  al 
oftalmoscopio  como  una  placa  blanca  semejante 

á  la  de  la  ati'-'' ■-'        T.ts  producciones 

neopl  i.sicas  s.   i  ,ir  con  el  oftal- 

moscopio, ni.ui  iiiiis  por  perturba- 

ciones visuales  variadas  y.   en    general,  están 
fuera  de  los  recursos  do  la  Terapéutica. 
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Para  el  estudio  del  glaucoma,  véase  esta  pa- 
labra. 

COROIDITIS  (de  coroides  y  el  sufijo  üis,  infla- 
mación): f.  Patol.  y  l'erap.  Inflamación  de  la 
coroides.  Si  coexiste  con  la  inflamación  de  las 
demás  partes  del  tracius  uveal,  iiis  y  cuerpo 
ciliar,  la  afección  se  llama  iridocoroidilis. 

El  producto  del  proceso  inflamatorio  determi- 
na la  modalidad  clíuica  y  anatómica  de  la  co- 
roiditis. Se  distinguen:  1.°  La  coroidüis  serosa, 
en  cuyo  proceso  inflamatorio  no  sólo  se  derrama 
un  exudado  tmbio,  fluido  ó  semifluido,  seroso 
ó  gelatinoso,  procedente  de  los  vasos  ceroideos 
sobre  la  superficie  libre  de  la  membrana  en 
cuestión,  entre  ella  y  la  retina  a  la  cual  puede 
separar  en  sus  partes  subyacentes,  y  también 
en  los  órganos  inmediatos,  sobre  todo  el  cuerpo 
vitreo,  sino  que  infiltra  también  el  tejido  mismo 
de  la  coroides  que  aparece  tumefacto.  El  derra- 
me puede  arrastrar  parte  ó  el  total  del  pigmento 
epitelial  y,  aun  cuando  con  el  oftalmoscopio  no 
se  observa  más  que  la  falta  de  este  epitelio  con 
alteración  notable  de  la  función  visual,  se  dedu- 
ce la  coexistencia  de  un  derrame  seroso,  admi- 
tiendo, justificadamente,  que  este  derrame  ha 
destruido  la  capa  de  los  bastoncitos.  Aun  cuan- 
do se  cousidere  el  glaucoma  como  un  proceso 
inflamatorio  de  la  coroides  con  exudado  seroso, 
no  es  posible  comprender  bajo  este  concepto 
todos  los  casos  de  coroiditis  serosa,  puesto  que 
hay  inflamaciones  de  la  coroides  que  no  son 
iguales  al  glaucoma,  y  porque  la  coroiditis  sero- 
sa sólo  conduce  al  estado  glaucomatoso  en  cier- 
tas y  determinadas  circunstancias.  2.  °  La  coroi- 
ditis plástica,  en  que  los  productos  iuflamatorios 
se  organizan  y  dan  lugar  á  adherencias  de  la 
coroides  con  los  órganos  inmediatos,  padeciendo 
más  ó  menos  la  estructura  de  la  membrana  co- 
roidea, y  hasta  pudiendo  desaparecer  por  com- 
pleto, ya  por  atrofia  simple,  ya  por  ser  sustitui- 
da su  trama  por  tejido  cicatricial,  ya  por  otras 
metamorfosis  regresivas  de  sus  elementos.  Uno 
de  los  signos  mas  característicos  de  esta  clase 
de  coroiditis  es  la  afección  simultánea  y  cons- 
tante, aunque  no  sin  exceiwiones,  de  la  reti- 
na, por  lo  menos  de  sus  capas  posteriores,  por 
lo  que  suele  denominarse  retinocoroiditis  ó  co- 
roido-retinitis.  3."  La  coroiditis  purulenta,  que 
se  caracteriza  por  el  acumulo  de  células  linfoideas 
(convertidas  en  glóbulos  de  pus)  y  por  la  des- 
trucción rápida  del  tejido. 

El  pus  se  deposita  en  parte  cu  el  tejido  mis- 
mo de  la  coroides,  especialmente  en  sus  vasos 
y  alrededor  de  ellos,  pero  sobre  todo  en  el  te- 
jido conjuntivo  que  acompaña  á  estos  últimos,  y 
también  sobre  la  superficie  interna  de  la  coroides 
y  en  los  órganos  inmediatos,  en  especial  eu  el 
cuerpo  vitreo  y  en  la  retina.  El  pus,  primero 
espeso,  no  tarda  en  fluidificarse  y  en  ocasionar  la 
destrucción  del  cuerpo  vitreo  y  de  la  retina; 
llena  toda  la  cavidad  del  globo  ocular  y  aparece 
también  en  estas  circunstancias  en  la  cámara 
anterior,  formando  el  hipopián,  y  hasta  la  cór- 
nea, en  |wríodos  avanzados,  se  afecta  de  infiltra- 
ción purulenta,  como  la  misma  esclerótica;  máa 
aún,  todo  el  contenido  de  la  órbita  puede  parti- 
cipar de  esta  infiltración,  de  tal  suerte  que  con 
razón  puede  denominarse  la  enfermedad  en  este 
grado  de  desarrollo  yoHO/íd/wííí.í  purulenta. 

Ko  es  eufcrniedad  rara  la  coroiditis  puru- 
lenta que  ordinariamente  llega  á  convertirse  en 
panoftalmitis.  Sus  síntomas  son:  rubicundez, 
tumefacción  y  edema  do  los  párpados  y  do  la 
conjuntiva,  conquimosis  intenso;  ilisminución, 
en  general,  de  la  secreción  de  esta  membrana, 
de  modo  que  la  conjuntiva  jiarece  seca,  y  hasta 
la  córnea  so  presenta  mato  y  turbia  por  falta  do 
humedad;  cxoftalmitis  miis  ó  menos  intensa; 
dificultad  mayor  ó  menor  cu  los  movimientos 
del  glolio  ocular;  aspecto  verdoso  purulento  del 
fondo  del  ojo;  más  ailelaute,  acumulo  de  pus, 
inmediatamente  por  detr.á.s  de  la  pupila,  en  los 
dominios  de  ésta  y  tambit'U  eu  la  c.imara  aule- 
lior,  y,  linalmonte,  destrucciiin  purulenta  do  la 
córnea.  Hay  también  dolores  más  ó  menos  inten- 
sos (en  el  ojo  y  en  la  cabeza  dolorcji  intolera- 
bles algunas  vece»)  y  deterioro  marcado  del 
estado  general,  aimrixia,  con  frecuencia  fiebro 
intensa,  y  rri^mna  ooiiiplt-ta. 

No  os  dilíil  I-I  iliit;iiiistico  do  la  coroiditis 

Snruli'uta  i  uui'l'i  s"  ]>iesi'nta  con  los  síiit'imas 
escritos,  qu'"  son  los  de  la  panoftalmitis;  solo 
al  principio  se  pudiera  confundir  con  la  bleno- 
rragia conjuntiva;  ¡wro  ya  hemos  dicho  quo  en 
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la  coroiditis  predomina  la  sequedad  de  la  mem- 
brana conjuntiva. 

Son  muy  diversas  las  causas  de  la  coroiditis 
purulenta;  entre  las  más  frecuentes  están  los 
traumatismos,  y,  más  aún  que  las  contusiones, 
las  heridas  accidentales  de  las  membranas  con 
permanencia  de  cuerpos  extraños.  Suelen  pro- 
ducirla también  heridas  operatorias,  especial- 
mente en  las  extracciones  de  la  catarata.  Ade- 
más, es  preciso  tener  en  cuenta  en  esta  etiolo- 
gía los  agentes  químicos,  especialmente  las 
cauterizaciones  y  quemaduras  de  diversas  clases. 
Otras  veces  son  causa  de  coroiditis  purulenta 
otras  enfermedades  internas:  el  tifus,  la  ence- 
falitis, la  meningitis,  especialmente  la  menin- 
gitis cerebro-espinal  epidémica,  las  enfermeda- 
des infecciosas  agudas,  los  procesos  puerperados 
y  los  estados  piohémicos. 

Además  de  las  formas  primitivas  de  coroiditis 
purulenta,  existen  las  secundarias  procedentes  de 
la  inflamación  purulenta  de  otras  partes  del  ojo, 
y  que  se  manifiestan  ordinariamente  en  forma  de 
panoftalmitis,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  el 
curso  de  las  úlceras  herpiginosas  de  la  córnea, 
de  la  conjuntivitis  blenorrágica,  etc. 

La  panoftalmitis  es  generalmente  aguda  en  su 
curso.  La  atrofia  del  ojo,  terminación  general  de 
las  formas  moderadas  de  coroiditis ,  pues  las 
muy  agudas  determinan  su  fusión  purulenta,  se 
produce  por  retracción  concéntrica  de  todas  las 
partes  del  bulbo,  que  acaban  por  convertirse  en 
una  trama  conjuntiva  retráctil  como  todo  tejido 
de  cicatriz. 

La  coroiditis  purulenta  es  de  pronóstico  casi 
sin  excepción  fatal  para  el  ojo,  y  alguna  vez  para 
la  vida  del  individuo  por  infección  purulenta, 
meningitis,  etc. 

Todo  tratamiento  instituido  para  detener  la 
coroiditis  purulenta  cuando  afecta  los  caracteres 
de  la  panoftalmía  resulta  ineficaz;  se  procurará 
calmar  los  dolores  con  aplicaciones  de  sanguijue- 
las en  la  sien  ó  detrás  déla  oreja,  unciones  mer- 
curiales belladonadas,  cataplasmas  bien  calien- 
tes de  fécula,  pociones  calmantes  é  inyecciones 
hipodérmicas.  En  cuanto  se  compruebe  la  exis- 
tencia de  pus  debe  dársele  salida,  tratando  al 
globo  ocular  como  á  nn  absceso  caliente.  La  in- 
cisión se  efectúa  transversalmeute,  por  medio  de 
un  bisturí  recto  que  atraviese  de  parte  á  parte 
la  esclerótica,  con  el  corte  dirigido  hacia  adelan- 
te. De  esta  suerte,  al  terminar  la  supuracióu, 
queda  muñón  suficiente  para  sostener  im  ojo 
artificial.  Si  el  flemón  del  globo  es  producido  por 
un  cuerpo  extraño  hay  que  proceder  á  la  enu- 
cleación. 

Las  coroiditis  supurativas  menos  intensas  pue- 
den moderarse  con  los  medios  antiflojísticos.  En 
la  serosa  y  en  la  plástica  los  mercuriales  al  inte- 
rior (calomelanos)  y  al  exterior  en  forma  de  po- 
madas parece  que  obran  favorablemente  sobre 
estos  procesos,  que  en  realidad  y  hoy  por  hoy 
están  por  encima  de  los  recursos  de  la  Terapéuti- 
ca. Debe  investigarse  si  obedece  á  una  causa  es- 
pecífica, porque  en  este  caso  el  tratamiento  an- 
tisifih'tico  puede  dar  buenos  resultados  institui- 
do á  tiempo. 

COROJAL:  Gcog.  Loma  en  la  sierra  del  Ro- 
sario en  término  de  las  Pozas,  Cuba,  cerca  y 
al  O.  do  la  sierra  de  Cácarajícaras,  y  del  río  de 
este  nombre.  II  Playa  en  la  costa  S.  de  Cuba  y 
en  la  ensenada  de  Majaua,  término  de  las 
Mangas,  entre  la  punta  del  Corojal  y  la  de 
Sin  Nombre. 

COROJO:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  Puerto  Príncipe,  provincia  de  este 
nombre,  Cuba,  sit.  en  la  falda  meridional  de 
una  sierra. 

COROLA  (del  lat.  corulla,  coronilla):  f.  Bot. 
Segunda  cubierta  do  las  flores  completas,  con- 
tando desde  el  exterior,  que  cubre  los  órganos 
de  la  generación  y  está  adornada,  por  lo  común, 
de  bellos  colores. 

...mecidas  en  blando  movimiento 
De  varios  tiestos  las  pintadas  0ores, 
Sus  COROLAS  erguían,  etc. 

ESPBONOEDA. 

-CoiiOLA:  Bot.  La  corola  ó  segundo  verticilo 
floral  que  envuelve  inmediatamente  los  órganos 
sexuales  puedo  ser  de  una  pieza  ó  do  varias;  en 
el  primer  caso  se  llama  monopólala,  on  el  se- 
gundo poUpéiala,  recibiendo  el  nombre  do  pétalo 
cada  una  de  las  piezas,  que  representan  en  reali- 
dad, como  los  sépalos  del  cáliz,  una  hoja  más  ó 
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menos  modificada.  Estos  pétalos  tienen,  como  la 
mayor  parte  de  las  hojas,  un  pecíolo  que  recibe 
el  nombre  de  uña,  y  un  limbo,  el  cual  se  llama 
lámina.  Lo  más  gen"ral  es,  sin  embargo,  que 
los  pétalos  sean  sentados  ó  casi  sentados,  y  su 
forma,  magnitud  y  color,  varían  al  infinito. 

V.    PÉTALO. 

El  número  de  pétalos  de  la  corola  es  muy  di- 
ferente, cuando  se  comparan  por  este  concepto 
unas  plantas  con  otras.  Las  hay  que  tienen  un 
número  indefinido  de  pétalos,  y  éstos  están  en- 
tonces dispuestos  formando  una  línea  espiral 
sobre  el  receptáculo  floral,  como  se  advierte  en 
ciertas  magnoliáceas.  Más  comúnmente,  el  nú- 
mero de  pétalos 
es  determinado,  y 
se  observa  con 
mucha  frecuencia 
que  hay  igualdad 
entre  este  núme- 
ro y  el  de  los  sé- 
palos del  cáliz, 
con  los  cuales  al- 
ternan las  piezas 
de  la  corola.  Los 
pétalos  forman 
siempre  en  este 
caso  un  verticilo. 
En  algunos  casos, 
sin  embargo,  la 
flor  posee  dos  co- 
rolas (adormidera,  cruciferas),  que  forman  dos 
verticilos  distintos,  alternos  entre  sí  y  con  el 
cáliz.  La  situación  que  ocupa  la  corola  en  la 
flor  es  bastante  constante,  y  pueden  obtenerse  de 
ella  muy  buenos  caracteres  taxinómicos.  Así,  por 
ejemplo,  cuando  la  corola  sólo  tiene  dos  pétalos, 
generalmente  uno  está  á  la  derecha  y  otro  á  la 
izquierda;  cuando  tieue  tres,  hay  un  pétalo  in- 
terior y  dos  posteriores,  ó  bien  uno  de  ellos  está 
superpuesto  al  eje  y  los  otros  dos  alternos  con  la 
bráctea  madre.  Si  hay  cuatro  pétalos  forman  un 
solo  verticilo,  ó  dos  verticilos  si  hay  doble  coro- 
la, y  de  los  cuatro  pétalos  dos  son  interiores  y 
dos  posteriores.  Hay  plantas,  sin  embargo,  que, 
teniendo  cuatro  pétalos,  dos  son,  uno  interior  y 
otro  posterior,  y  los  otros  están  colocados  uno  á 
la  derecha  y  otro  á  la  izquierda  de  los  primeros. 
Cuando  hay  cinco  pétalos  uno  es  interior  y  los 
otros  cuatro  posteriores,  como  se  observa  en  el 
peral,  en  el  fresal,  etc.,  ó  bien  hay  uno  dirigido 
atrás,  en  lugar  de  dos,  como  en  el  caso  anterior. 
La  posición  de  la  corola  con  relación  á  las  demás 
partes  de  la  flor,  y  sobre  todo  con  respecto  al 
gineceo,  puede  ser  muy  diferente  geométrica- 
mente hablando,  según  la  forma  que  revista  el 
receptáculo  floral.  Este  puede  ser  francamente 
convexo,  y  la  corola  se  inserta  entonces  debajo 
del  órgano  femenino,  recibiendo  el  nombre  de 
hipoyina.  Puede  el  receptáculo  presentarse  más 
ó  menos  cóncavo,  y  entonces  la  corola  se  eleva 
más  ó  menos  alrededor  del  pistilo,  resultando, 
según  la  mayor  ó  menor  concavidad  del  recep- 
táculo, perüjina  ó  epigina,  según  que  venga  á 
quedar  su  inserción  á  la  misma  altura  que  el 
ovario  ó  más  alta  que  éste.  Las  piezas  que  com- 
[)Ouen  la  corola  pueden  ser  independientes  unas 
de  otras,  y  entonces  se  llaman  libres,  ó  pueden 
reunirse  por  el  borde  en  una  extensión  variable; 
en  el  primer  caso  la  corola  se  llama  polijKlala, 
atmque  más  propiamente  debiera  denominarse 
dialijiétala;  en  el  segundo  caso  se  llama  mono- 
pétala,  pero  le  corresponde  mejor  el  nombre  de 
gamopétala.  Las  formas  que  toma  esta  parte  de 
la  flor  son  en  extremo  variables,  pero  se  han 
podido  conocer  y  determinar  cierto  número  de 
tipos  generales  entre  las  corolas  polipétalas  y 
monopétalas,  á  las  cuales  se  pueden  referir  por 
analogía  todas  las  demás.  Tanto  las  corolas  mo- 
nopétalas como  las  polipétalas  pueden  ser  regu- 
lares é  irregulares,  según  que  puedan  ó  no  di- 
vidirse por  un  plano  medio  en  dos  partes  iguales. 
Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  la  cuestión 
de  si  debe  considerarse  como  una  corola  el  pe- 
riantio interior  que  se  observa  en  la  flor  de  casi 
todas  las  monocotiledóueas,  ó  si  es  más  propio 
suponer  que  estas  plantas  tienen  dos  cálices,  La 
solución  de  esta  cuestión  no  tiene  importancia 
capital,  pues  lo  que  importa  es  sabor  que,  si  se 
tienen  en  cuenta  los  caracteres  suministrados  por 
\&  organoijcnia  floral ,  la  interpretación  de  este 
hecho  puedo  sor  variable,  según  los  casos.  En  las 
dicotiledóneas  se  ve,  en  efecto,  que  cuando  los 
pétalos  están  on  número  definido  y  no  forman 
más  que  un  solo  verticilo,  nacen  siempre  simul- 
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táneamente,  mientras  que  los  sépalos  aparecen 
por  lo  común  uno  después  de  otro  sobre  el  re- 
ceptáculo y  forman  una  espina.  Teniendo  en 
cuenta  esta  diferencia  en  el  modo  de  formarse 
ambas  cubiertas  florales,  se  deduce  que  ciertas 
mouocotiledóneas  poseen  una  verdadera  corola, 
mientras  que  otras  carecen  de  ella,  puesto  que 
las  piezas  de  su  periantio  interior  aparecen, ya 
simultáneamente  como  los  pétalos,  ya  una  des- 
pués de  otra  como  los  sépalos.  Muchos  autores, 
para  evitar  confusiones  y  no  prejuzgar  el  fondo 
de  la  cuestión,  designan  el  periantio  de  las  mono- 
cotiledóneas  con  el  nombre  A^perigonio,  que  pue- 
de reemplazarse  por  la  denominación  ie  perian- 
tio exterior  y  periantio  interior,  con  lo  cual  se 
designan  perfectamente  ambos  verticilos,  sin 
determinar  tampoco  si  el  scgimdo  debe  conside- 
rarse ó  no  como  coro' a  ó  como  cáliz.  Sea  cual- 
quiera el  número  de  los  pétalos  de  la  corola  y 
modo  de  unirse  entre  si,  se  nota  que  afectan,  unos 
en  relación  á  otros,  antes  de  abrirse  la  flor,  re- 
laciones más  ó  menos  constantes  que  suministran 
excelentes  caracteres  para  la  clasificación.  Esta 
disposición  en  los  botones  es  lo  que  se  llama 
prcfloración  ó  vernación  (V.  esta  palabra). 

Los  pétalos  son,  como  los  sépalos,  hojas  modi- 
ficadas para  una  función  especial,  y  su  estructura 
se  asemeja  mucho,  por  lo  tanto,  á  la  estructura 
foliar.  Se  distingue  en  ella  casi  siempre  un 
parénquima  más  ó  menos  grueso,  recorrido  por 
nervios.  El  tejido  celular  está  formado  ordina- 
riamente de  elementos  de  grandes  dimensiones, 
de  paredes  delgadas,  separadas  por  meatos  ó  va- 
cíos considerables.  En  cuanto  al  contenido  de 
las  células  se  ha  observado  que  la  clorofila  sólo 
figura  excepcionalmente  y  en  el  estado  adulto, 
encontrándose  reemplazada  por  corpúsculos  va- 
riables en  su  aspecto,  y  á  los  cuales  deben  las 
corolas  los  magníficos  colores  que  ostentan.  Los 
nervios  se  encuentran  constituidos  exclusiva- 
mente por  unas  bandas  estreclias,  rodeadas  por 
una  vaina  muy  delgada  formada  de  elementos 
alargados  que  se  parecen  á  las  fibras  ruiiimenta- 
rias  del  líber.  Todo  el  conjunto  del  pétalo  está 
limitado  en  cada  caso  por  una  capa  epidérmica 
muy  pobre  en  estomas,  hasta  el  punto  que  puede 
faltar  por  completo. 

La  organización  de  la  epidermis  desempeña 
un  papel  de  primer  orden  en  los  aspectos  diver- 
sos que  las  corolas  presentan  bajo  la  influencia 
de  la  luz  reflejada.  Hay  veces  que  las  células 
epidérmicas  tienen  su  pared  exterior  plana  más 
ó  menos  cuticulosa,  y  el  conjunto  ofrece  una  su- 
perficie pulimentada,  brillante,  con  reflejos  á  ve- 
ees  irisados,  como  se  observa  en  las  ranunculá- 
ceas, particularmente  en  eibolón  deoro.  El  aspecto 
aterciopelado  á  que  deben  sus  reflejos  especiales 
una  porción  de  corolas,  como  las  de  las  rosas, 
pensamientos,  pedargonios,  etc.,  es  producido 
por  una  disposición  muy  diferente.  Cada  célula 
epidérmica  tiene  su  pared  exterior  levantada  en 
forma  de  cono,  y  estas  pequeñas  protuberancias 
se  encuentran  por  lo  general  plegadas  longitudi- 
nalmente á  partir  del  vértice  ¡concíbese  que  esta 
organización  hace  que  los  rayos  luminosos  se 
reflejen  en  dirección  muy  diversa,  de  donde  re- 
sulta el  efecto  general  antes  indicado. 

La  función  de  la  corola  desde  el  punto  de 
vista  fisiológico  es  miiy  importante.  Además  de 
la  parte  que  toma  en  los  fenómenos  respiratorios, 
sirve  claramente  para  proteger  los  órganos  se- 
xualas alrededor  de  los  cuales  se  encuentra  más 
ó  menos  inmediatamente  aplicada,  sobre  todo 
durante  la  primera  edad  de  la  flor. 

En  algunas  plantas  se  ve  que  los  pétalos  se 
extienden  en  ciertos  momentos  para  dejar  libro 
acceso  á  los  agentes  exteriores,  y  so  reúnen  y 
cierran  en  otros  para  preservar  de  la  referida  ac- 
ción á  los  estambres  y  á  los  pistilos. 

Por  sus  vivos  colores,  por  el  olor  gratísimo  que 
casi  siempre  despiden,  las  corolas,  á  no  dudar, 
atraen  ciertos  animales,  ahuyentan  otros,  y  fa- 
vorecen así  el  papel  que  dichos  animales,  los 
insectos  sobre  todo,  desempeñan  on  el  transpor- 
to del  polen  fecundante,  y,  por  lo  tanto,  en  la 
multiplicación  de  las  plantas. 

En  la  técnica  do  los  vegetales  la  corola  tiene 
muellísimo  interés.  La  imiustria  saca  gran  par- 
tido de  las  sustancias  olorosas  que  los  pétalos 
contienen.  Por  la  destilación  y  otros  medios  se 
separan  muclias  esencias,  de  las  que  hace  tan  gran 
consumo  el  arte  de  la  rerfumerín.  Tratados  jior 
maceración  en  alcohol  ó  en  jarabe,  muchos  peta- 
los suministran  licores  ó  confituras  muy  apre- 
ciadas, entre  las  cuales  debe  recordarse  la  tafia, 
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preparada  con  ciertos  claveles,  las  confituras  de 
rosa,  tau  apreciadas  por  los  orientales,  etcétera. 
Algunas  materias  colorantes  se  extraen  de  las 
corolas,  como  el  rojo  vegetal  que  suministra  el 
cártamo,  y  el  rojo  obtenido  de  algunas  malvas  y 
amapolas.  La  presencia  de  ciertos  principios 
activos  justifica  el  empleo  de  muchas  corolas 
en  la  Terapéutica;  así,  por  ejemplo,  los  pétalos 
de  la  rosa  de  Magrán  ó  Provin  son  astringentes; 
otros  son  emolieutes  ó  purgantes,  etc.  Algunas 
veces  la  acumulación  de  materias  azucaradas  en 
el  parénquina  de  la  corola  es  tan  abundante 
que  hacen  alimenticia  esta  parte  de  la  flor;  asi 
por  ejemplo,  los  pétalos  carnosos  de  ciertas  le- 
guminosas se  comen  en  las  regiones  cálidas  del 
Asia. 

COROLACEO,  cea  (de  corola):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  ios  órganos  que  tienen  la  estructura,  la 
consistencia  o  el  color  de  las  corolas.  Tal  sucede 
con  el  perigoniodelos  tulipanes  y  de  las  dafnes, 
con  el  cáliz  de  los  géneros  Xigdla,  Aconitum  y 
CaUha,  con  las  brácteas  de  las  especies  Salvia 
?u>s»iinum,  Mdampirum  nemorosum,  y  con  los 
géneros  Bugainvillea,  Hymenopogom  y  Calico- 
philum. 

COROLARIO  (del  lat.  corollárlura):  xa.  Pro- 
posición que  no  necesita  prueba  particular,  sino 
que  resulta  demostrada  por  lo  demostrado  an- 
teriormente. 

Que  la  amistad  que  entre  tí  y  mí  .'se  afirma, 
DO  há  menester  preámbulos,  ni  COROLARIOS, 
ni  aparejos,  para  ganar  la  voluntad. 

La  Celestina. 

Como  bien  lo  anotó  el  Herniolao  en  sus 
COllOLABIOS. 

Andkés  de  Laguna. 

COROLEU  É  INGLADA  {ioit):  Biúg.  Historia- 
dor español.  N.  en  Barcelona  el  16  de  agosto  de 
1839.  Cursó  Junsprudencia  en  dicha  ciudad.  En 
1864,  llevado  de  sus  aficiones  literarias  interrum- 
pió sus  estudios  univereitarios,  y  pasó  á  París, 
donde  pennaneció  cuatro  años,  entregado  por 
completo  al  cultivo  de  la  Literatura.  La  cxsa 
Hachette  le  encargó  importantes  trabajos ,  al 
propio  tiempo  que  diversos  periódicos  españoles 
se  disputaban  sus  correspondencias  y  escritos 
parisienses.  Al  estallar  la  Revolución  de  sep- 
tiembre de  1868 ,  Coroleu  regresó  á  España, 
dando  fin  á  su  voluntario  destierro.  Con  el  car- 
go de  agregado  á  la  embajada  española  que  le 
confirió  el  primer  gobierno  de  la  Revolución, 
pasó  de  nuevo  á  París,  donde  permaneció  poco 
tiempo,  acabando  por  establecerse  definitiva- 
mente en  Bai.elona.  En  esta  ciudad  reanudó  su 
iuterrum)iida  carrera,  graduándose  de  Licencia- 
do en  la  Facultad  de  Derecho  en  1872.  En  Bar- 
celona ha  publicado  la  mayoría  de  sus  obras, 
algunas  de  ellas  de  verdadera  importancia,  por 
referirse  á  puntos  difíciles  de  la  Historia  regio- 
nal. A  sus  cualidades  de  historiador  fiel  y  con- 
cienzudo y  de  notable  estilista  que  se  distingue 
por  la  corrección  y  la  tersa  claridad  de  su  len- 
guaje, reúne  la  de  investigador  escrupuloso, 
puesto  que  ha  tratado  siempre  los  asuntos  de 
primera  mano,  yendo  á  buscar  la  primera  mate- 
ria en  los  archivos  de  la  ciudad  y  especialmente 
en  el  de  la  Corona  de  Aragón,  uno  de  los  más 
ricos  de  Euiopa.  En  colaboración  con  José  Pella 
y  Forga.1  publicó  Las  Corles  Catahtn(i.<i  íBarce- 
lona,  1876,  y  Los  fxuros  <U  Cataluña  (Barcelo- 
na, 1878).  Es  el  primero  de  estos  dos  libros  un 
estudio  jurídico  y  coniiiarativo  de  la  organización 
de  las  Cortes  de  Cataluña,  i|ue  contiene  además 
una  re.wña  analítica  de  tolas  sus  legislatuias  y 
de  los  m.is  notables  episodios  en  ellas  ocurridos, 
modelos  de  oratoria  de  sus  <liputados.  noticias 
biográficas  de  los  personajes  ilustres  que  en  ollas 
intervinieron,  y  un  buen  niiuiero  de  documen- 
tos inéditos.  El  segundo  libro,  referente  á  los 
fueros  catalanes,  consiste  en  una  descripción 
comentada  de  la  Constitución  histórica  del 
Principado  de  Cataluña,  jiarangonada  con  la  <le 
todas  las  naciones,  inclu.io  la.s  torales  ile  Nava- 
rra y  de  las  Provincias  Va.scüngadas.  Ha  ]iubli- 
cado  además  Kl  feudalismo  y  ¡a  servidumbre  de 
la  gleba  en  Cataluña,  ensayo  liistóricojuridico 

firemiado  con  medalla  de  plata  por  la  Asociación 
iteraría  de  (icroiia ,  é  ilustrado  con  mucho.'* 
documentos  inéditos  y  los  comentarios  <le  los 
mis  faumsos  jurisconsultos  catalanes  (Gerona, 
1878j;  LuH  supersticiones d.',  la  humanidad  ((iar- 
celona,  1880.;  Historia  de  Villanuewi  y  Oeltrú 
(Villanueva,  1878);  C7«rw  y  son  ttmjis',  cuadro 
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de  costumbres  políticas  del  siglo  xvii,  y  otras 
varias.  Guarda  en  cartera  la  más  importante 
quizá  de  sus  producciones,  por  el  gran  número 
de  datos  completamente  inéditos  que  contiene: 
tal  es  la  titulada  Apuntts  para  la  historia  de  la 
civilización  catalana,  desde  la  caída  del  Imperio 
romano,  hasta  el  advenimiento  de  la  dinastía  de 
los  Borbones  en  España,  que  por  su  materia  en- 
teramente nueva  supone  un  porfiado  estudio 
hecho  eu  los  archivos  del  antiguo  Principado. 
Por  encargo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
hace  Coroleu  la  transcripción  de  los  procesos  de 
las  Cortes  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  desde 
el  siglo  XI  hasta  la  abolición  de  la  autonomía 
política  de  dichas  regiones.  Es  académico  co- 
rrespoudiente  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, é  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

COROLIFLORAS  (de  corola  y  flor):  f.  pl.  Bot. 
Clase  de  plantas  dicotiledóneas,  de  periantio 
doble,  que  se  distinguen  por  una  corola  nionopé- 
tala  é  hipogina;  las  primuláceas,  las  apocíueas, 
las  solaneas,  escrofularieaS;  labiadas,  borragíneas, 
jazmíneas,  sapotáceas,  etc.,  entran  eu  esta  cate- 
goría. 

COROLIFORME  (de  corola  y  forma):  adj.  Bol. 
Se  dice  del  cáliz  cuando  presenta  la  coloración 
que  habitualmente  corresponde  á  la  corola.  La 
Magnolia  grandiflora,  por  ejemplo,  tiene  un 
cáliz  de  tres  divisiones  tan  poco  distintas  de  los 
pétalos,  que  se  le  da  el  nombre  de  cáliz  coroli- 
forme.  Los  estambres  son  también  á  veces  coro- 
liformes:  en  el  Xcnuphar,  por  ejemplo,  donde  la 
transición  de  los  pétalos  á  los  estambres  es  com- 
pletamente insensible,  cierto  número  de  estam- 
bres son  aplanados  y  coloreados  como  los  pé- 
talos. 

COROLÍTICO,  CA  (del  lat  corolla,  guirnalda, 
y  litas,  pintado):  adj.  Arq.  Epíteto  que  so  da  á 
las  columnas  adornadas  con  guirnaldas  de  flores 
eu  figura  espiral. 

COROLOGÍA  (del  gr.  -/topor.  comarca,  y  ao- 
■■o;,  tratado):  f.  Parte  de  la  Paleontología  que 
enseña  la  distribución  de  los  organismos  eu  los 
sedimentos  terrestres. 

-Corología:  Paleont.  Hay  que  distinguir 
tres  categorías  corológieas  de  sedimentos,  según 
el  medio  en  que  el  depósito  se  ha  efectuado,  el 
lugar  donde  se  ha  producido,  y  la  naturaleza 
física  del  lugar.  Por  lo  que  hace  al  medio,  las 
formaciones  se  dividen  eu  terrestres  y  marinas; 
las  primeras  pueden  ser  ísoni¿$i<-as  ó  heteromési- 
cas;  las  marinas  son  siempre  isomésicas.  Por  lo 
que  respecta  al  lugar  de  formación,  hay  que 
examinar  si  los  depósitos  se  han  verificado  en 
la  misma  ó  en  diferentes  provincias  zoogeográ- 
ficas  ó  fitogeográficas.  En  el  primer  caso  las 
formaciones  son  isotópicas;  en  el  segundo  hetera- 
tópicas.  Por  último,  según  las  condiciones  físicas 
del  lugar  de  formación,  el  aspecto  del  sedimento 
puede  presentar  grandes  variaciones  que  tienen 
mucha  importancia  para  su  conocimiento.  Los 
aspectos  idénticos  se  llaman  isópicos;  los  dife- 
rentes hetcrópicos. 

De  todas  estas  diferencia.s  corológieas  de  los 
sedimentos,  que  son  natuialmente  paralelas  ó 
correspondientes  á  otras  diferencias  en  los  oi'ga- 
nisiHOs  que  ellos  contienen,  provienen  el  carácter 
discontinuo  de  los  materiales  paleontológicos  y 
lasinteirupciones  en  los  depósitos  geológicos,  in- 
terrupciones que  han  «lado  origen  á  la  teoría  do 
los  cataclismos  de  Cuvier,  .Agassiz  y  d'Orbigny. 
La  Geología  moilerna,  fundada  por  Lyell,  rompió 
hace  tiempo  con  esta  teoría  de  las  catástrofes,  y 
se  admite  hoy  día  que  las  transformaciones  suce- 
sivas que  ha  experimentado  la  superficie  del 
planeta  se  hi|n  realizado  gradualmente  sin  revo- 
lución violenta,  y  que  existe  una  coutinuiílad, 
con  modilicaciones  lentas,  del  mundo  orgánico. 
Pero  basta  solamente  la  consideración  de  las  i  ela- 
ciones corológieas  del  mundo  primitivo  para 
notar  los  grandes  varios  existentes  aún  en  el 
libro  geológico,  cuyas  hojas  estiin  constituidas 
por  las  diversas  capas  de  la  Tierra.  La  causa  de 
estos  vuelos  está  en  el  cambio  roiitiiiuo  de  for- 
maciones heteroniésicus,  hetcrotópica.s  y  helero- 
picas.  E.stos  vacíos  ó  lagunas  no  son,  en  realidad, 
más  que  aparentes,  por  lo  menos  en  mucha 
jiarte,  y  ronsi.sten  en  ilisruntinuidades  locales 
de  depó-vitos  isópicos,  isotópicos  ó  isoinésico.s.  Si 
se  encontrase  en  cualquier  sitio  una  serie  no 
iuterniTiipida  de  capas  »uper|^uiest!ui  isópiía", 
isotópicas  é  isuMiósicas,  so  podría  trazar  sin  dili 
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cuitad  la  serie  filogcnética  continua  de  los  orga- 
nismos característicos  de  dicha  serie,  siempre  que 
presentasen  naturalmente  á  la  observación  pa- 
leontológica porciones  duras  susceptibles  de  ob- 
servación. 

Esto  es  posible  también,  pero  en  una  escala 
mucho  más  pequeña,  cuando  en  una  región  de- 
terminada las  condiciones  de  la  vida  orgánica 
no  han  sido  modificadas  por  el  cambio  de  forma- 
ciones heteromésicas,  heterotópicas  y  heterópi- 
cas.  Así,  por  ejemplo,  en  algunas  "capas  con 
paludinos  de  la  Eslavonia  y  eu  las  formaciones 
jurásicas  de  la  región  mediterninea,  se  puede 
fijar  con  bastante  certeza  la  relación  de  descen- 
dencia de  los  elementos  fáunicos.  Pero  el  cam- 
bio de  condiciones  de  existencia  ha  causado  fre- 
cuentemente interrupciones  locales  eu  la  serie 
de  faunas  relacionadas  filogenéticamente,  y  hay 
por  fuerza  que  tener  en  cuenta  estos  trastornos 
de  las  fauuas  cuando  se  quiere  seguir  un  ripo  de 
la  naturaleza  orgánica  en  sus  motlificaciones  su- 
cesivas. Se  nota  con  frecuencia  que  en  la  peque- 
ña ¡lorción  de  tierra  conocida  geológicamente, 
las  capas  que  deben  contener  los  eslabones  que 
faltan  de  la  cadeua  orgánica  no  han  sido  explo- 
radas ó  lo  han  sido  de  una  manera  insuficiente. 
Por  otra  parte,  es  rarísimo  encontrar  en  algimas 
regiones  bien  estudiadas  depósitos  que  llenen 
en  cierto  modo  las  lagunas  ó  vacíos  que  hayan 
dejado  las  observaciones  de  otros.  La  gran  di- 
vergencia que  se  observa  en  Europa  entre  las 
faunas  marinas  paleozoicas  y  mesozoicas,  pro- 
viene esencialmente  de  un  gran  vacío  en  el 
seno  de  las  formaciones  normales  y  que  no  se 
reproducen  en  Asia,  de  suerte  que,  si  la  divi- 
sión de  las  grandes  épocas  geológica-s  se  hubiera 
trazado  tomando  por  punto  de  partida  la  re- 
gión del  Saltrange,  es  verosímil  que  la  separa- 
ción de  las  épocas  paleozoica  y  mesozoica  se 
hubiera  hecho  de  im  modo  muy  distinto  del 
que  hoy  se  acepta,  partiendo  de  la  observación 
de  los  depósitos  europeos.  Del  mismo  modo,  el 
límite  usual  entre  el  terreno  jurásico  y  el  cre- 
táceo se  supone  en  la  intercalación  de  depó- 
sitos heteromésicos,  en  la  parte  septentrional  de 
la  Europa  media.  Una  laguna  importante  exis- 
te también  en  este  punto  á  consecuencia  de 
las  formaciones  marinas,  y  en  esta  particulari- 
dad se  funda  un  límite  bien  marcado,  un  abis- 
mo entre  las  fauuas  máximas  del  jurásico  su- 
perior y  del  cretáceo  inferior  de  la  Europa  media, 
nuentras  que  este  abismo  ó  separación  falta  en 
los  Alpes,  donde  no  hay  depósitos  heteromési- 
cos intercalados,  y  donde  la  formación  marina 
cretácea  se  continúa  sin  laguna  ni  vacío  alguno 
con  las  formaciones  jurásicas,  de  modo  que  el 
desarrollo  de  la  fauna  es  absolutamente  con- 
tinuo. 

Todas  las  formaciones  límites,  y  aun  todas  las 
]>equeñas  subdivisiones  que  la  Geología  histórica 
lia  marcado,  se  han  fundado  en  estos  trastornos 
corológicos,  trastornos  c|ue  han  ocasionado  lo- 
cálmente,  pero  solamente  de  este  modo,  una 
modificación  de  la  vida  orgánica.  De  aquí  resul- 
ta que  los  antiguos  geólogos,  fundándose  en  el 
conocimiento  de  una  porción  pequeñísima  de  la 
sugierlicie  de  la  Tierra,  llegaron  naturalmente  á 
la  i<lea  de  que  esta  modificación  era  producida 
por  el  aniquihiniiento  de  las  antiguas  poblacio- 
nes del  planeta  y  la  creación  do  otra  nueva.  La 
Geología  moderna  ha  desechado  definitivamente 
esta  teoría  de  los  cataclismos,  y  la  teoría  de  la 
descendencia,  que,  en  real  idad,  es  unaconsecuen- 
cía  lógica  de  las  ideas  de  Lyell,  gana  terreno 
todos  los  días.  Hay,  siu  duda  alguna,  muchas 
contradicciones  a|>arentes  y  hechos  inexplicables 
en  el  dominio  de  las  observaciones  paleontológi- 
cas; pero  la  verdadera  interpretación  corologica 
do  los  sedimentos  irá  venciendo  la  o|>osicion 
i|Ue  existe  aún  entro  los  geólogos  y  los  paleontó- 
logos contra  la  teoría  de  la  evolución,  porque 
ésta  se  llalla  en  estado  de  suministrar  en  mu- 
chos casos  una  explicación  paia  las  contradic- 
ciíiiies  aparentes  entre  los  heclKfs  y  la  teoría. 

Una  de  estas  contiadicciones,  acaso  la  Uíáa 
importuntedo  todos,  es  la  siguiente.  Los  restoa 
de  organismos,  considerados  hasta  lo  pre.tcnto 
como  niiis  antiguos,  |>ci'(enecen  áformosde  orga- 
nismos bastante  elevados  f  Trit'ihilesJ,  y  mucho 
más  tarde,  en  las  capas  -U)iniioies  ¡le  la  fornia- 
cii'tn  sil'" '■"  -.  . '. ".  iit>;»n  en  iiiímero  pre|Mtn- 
derant'  iiisinos  inferiores(C"ia- 

les,  p(  ¡'  11  que  »e  ve  bien  patente 

la  diveigi-iii  I»  qii"  existe  entre  Itt  teoría  paleon- 
tológica do  U  evuhiciun  y  la  coiuim-ición  de  1 1 
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fauua  piinioidial,   liecliu  sobie   el  cual  insiste  I 
mucho  Banande.  Para  explicar  esta  contradic-  ! 
ción  entre  la  iiatiualeza  de  los  organismos  en-  j 
centrados  en  las  capas  fosilíferas  más  antiguas  i 
y  las  proposiciones  de  las  teorías  trausformistas 
evolutivas,  se  han  expuesto  las  consideraciones 
siguientes:  Todos  los  restos  orgánicos  del  piso 
primordial  de  Barrande  y  de  las  capas  cámbri- 
cas, pertenecientes  á  un  mismo  tipo,  se  encuen- 
tran aúu  en  un  estado  de  conservación  bastante 
satisfactorio.  Los  depósitos  fosilíferos  más  anti- 
guos son  pizarras  que  contienen  especialmente 
trilobites,  es  decir,  crustáceos  de  organización 
elevada,  mientras  que  los  moluscos  colocados 
en  grado  mucho  más  bajo  en  el  sistema  zoológi- 
co faltan  casi  por  completo;  sin  embargo,  los 
braquiópodos  córneos  existen  con  abundancia. 

Esta  composición  fáunica  indica  desde  luego 
nn  tipo  abisal,  es  decir,  correspondiente  á  fauua 
de  las  profundidades  del  mar,  o|iinión  que  ha 
sido  confirmada  por  muchos  detalles  de  la  orga- 
nización de  los  trilobites  de!  silúrico  inferior  y 
del  piso  primordial.  En  efecto,  una  parte  de  es- 
tos animales  presentan  ojos  rudimentarios,  de  tal 
manera  que  hay  motivo  para  ponerlos  en  paran- 
gón con  los  crustáceos  ciegos  descubiertos  en  es- 
tos últimos  tiempos  en  los  mares  profundos  ac- 
tuales. Tales  faunas,  provistas  de  órganos  en 
degeneración,  no  pueden  evidentemente  consi- 
derarse como  primitivas,  y  hay  precisión  de  ad- 
mitir que  los  trilobites  ciegos  de  los  mares  pro- 
fundos primordiales  derivan  de  tipos  litorales 
con  ojos  bien  desarrollados.  Esto  demuestra  en 
primer  lugar  que  la  llamada  fauna  primordial 
no  es  la  más  antigua  ni  la  primitiva,  sino,  por 
el  contrario,  una  fatuia  más  reciente  derivada  y 
adaptada  á  las  condiciones  especiales  de  exis- 
tencia de  los  mares  profundos;  y,  en  segundo 
lugar,  qvie  deben  buscarse  los  restos  de  los  pri- 
meros organismos  eu  los  depósitos  litorales  más 
antiguos.  Pero  aquí  ha  encontrado  la  observación 
una  barrera  eu  su  camino,  y  sólo  por  analogía 
con  las  formaciones  más  recientes  puede  obte- 
nerse alguna  conclusión.  Si  se  admiten  como 
formaciones  abisales  las  pizarras  arcillosas  fosilí- 
feras, cámbricas  y  primordiales,  deben  conside- 
rarse también  como  sedimentos  depositados  en 
aguas  poco  profundas  los  que  conteugau  caliza. 
Pero  en  vano  es  esforzarse  en  descubrir  eu  estos 
últimos  señales  de  restos  orgánicos ;  la  transfor- 
mación considerable  que  las  antiguas  calizas  han 
debido  sufrir  destruyen  totalmente  los  animales 
o  los  vegetales  en  ellos  contenidos,  y,  sin  embar- 
go, es  imposible  explicar  el  origen  de  estas  cali- 
zas, que  descienden  hasta  el  terreno  lanrentino, 
de  otro  modo  que  por  la  acción  de  organismos 
litorales  ó  sublitorales. 

Los  depósitos  silúricos  de  Bohemia  que  se  han 
«tilizadocontra  la  teoría  evolutiva,  contienen,  sin 
embargo,  una  prueba  en  favor  de  ésta.  La  apari- 
ción gradual  de  las  faunas  litorales  está  de  acuer- 
do con  la  idea  de  seres  de  esta  naturaleza  más  an- 
tiguos aún,  por  la  manera  de  efectuarse  esta  apa- 
rición en  el  fenómeno  especial  de  las  colonias. 
Después  que  en  la  cuenca  silúrica  de  Bohemia 
dominó  el  carácter  abisal  iluraute  la  formación 
de  los  pisos  primordial  y  silúrico  inferior,  se 
encuentra  en  las  capas  más  recientes  de  este 
último  otro  tipo,  pero  circunscripto  á  una  loca- 
lidad reducida  y  durante  un  tiempo  también 
limitado.  En  esta  región  los  caracteres  litológi- 
C03,  lo  mismo  que  los  numerosos  fósiles,  corres- 
ponden á  las  capas  más  antiguas  del  silúiico  su- 
perior, pero  este  tipo  más  litoral  no  puede  esta- 
blecerse hacia  el  lin  de  la  época  silúrica  inferior, 
sino  bajo  condiciones  locales  favorables  que 
duraron  muy  poco,  de  siierte  que  todas  estas 
formaciones  de  aspecto  nuevo  parecen  interca- 
ladas en  los  sedimentos  silúricos  inferiores.  Sin 
embargo,  al  fin  llegó  el  período  en  (|ne  el  tipo 
litoral  sustituyó  definitivamente  al  tipo  abisal, 
y  esto  es  lo  que  se  observa  en  las  cajeas  mas 
inferiores  del  silúrico  superior  do  Bohemia. 

Los  sedimentos  del  piso  E  de  Barrande,  como 
lo  prueban  los  fósiles,  especialnuiite  los  cefaló- 
podos, que  desempeñan  el  papel  |irin(  ipal  en  E^, 
se  hallan  depositados  en  aguas  ba.st»nle  profun- 
das, mientras  que  los  tci'renos  F  y  F.j  son  vei'da- 
deras  formaciones  litorales,  como  se  ve  ])or  los  nu- 
merosos corales  y  braquiópodos  que  jiresentan. 

El  fenómeno  de  las  colonias,  cuya  explicación 
ocasionó  una  polémica  tan  violenta  entre  los 
geólogos  austríacos,  y  cuyo  verdadero  carácter 
fué  reconocido  por  Suess  y  expuesto  por  él  como 
una  confirmación  muy  importante  del  desarrollo 
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gradual  del  mundo  orgánico,  demuestra  que 
mientras  se  depositaban  en  la  cuenca  de  Bohe- 
mia, en  la  época  silúrica  inferior,  formaciones 
de  los  mares  profundos,  el  tipo  litoral  dominaba 
en  las  regiones  vecinas,  tipo  que  se  marcó  al  fin 
de  la  época  en  cuestión  en  la  cuenca  central  de 
la  Bohemia. 

Pero  los  tipos  litorales  estaban  ya  incontesta- 
blemente representados  en  las  más  antiguas  for- 
maciones marinas;  las  calizas  semicristalinas  ó 
cristalinas  que  existían  en  el  tipo  cámbrico,  y  las 
pizarras  más  antiguas,  han  sido  formadas  cierta- 
mente con  la  colaboración  de  organismos  litora- 
les ó  sublitorales,  aun  cuando  estas  calizas  ca- 
rezcan hoy  día  de  restos  orgánicos.  En  cuanto  a 
las  pizarras  deben,  por  razones  litológicas,  con- 
siderarse como  depósitos  de  mar  profundo. 

Las  n)ás  antiguas  formaciones  abisales  se  ha- 
llaban verosímilmente  privadas  de  la  vida  orgá- 
nica, en  tanto  que  ya  estaba  bien  ilesarrollada 
la  vida  en  la  superficie  del  mar,  donde  las  condi- 
ciones de  existencia  eran  mucho  más  favorables. 
Ulteriormente, diversoselementosfáunicos,  como 
algunos  trilobites,  braquiópodos  de  cubierta  cór- 
nea, etc.,  emigraron  á  las  profundidades  y  se 
adaptaron  al  medio.  Pero  los  más  antiguos  de- 
pósitos litorales  han  sufrido  una  transformación 
fundamental .  y  en  vano  se  buscan  los  fósiles 
correspondientes  en  las  calizas  cristalinas,  mien- 
tras que  las  pizarras  son  más  favorables  á  la 
conservación  de  animales  y  vegetales.  No  son, 
jiues,  los  organismos  más  antiguos  los  que  se  en- 
cuentran en  las  pizarras  piiraordiales  cámbricas, 
y  se  ve  bien  claro  que  todo  argumento  que  se 
apoye  sobre  las  faunas  más  antiguas  actualmen- 
te conocidas  para  combatir  la  teoría  de  la  des- 
cendencia debe  considerarse  sin  valor  por  razo- 
nes corclógicas. 

COROLLA  (del  lat.  coroUa):  k  ant.  Corona 
pequeña. 

-Cor.oi.L.\  (La):  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Julián  de-  Somió,  ayuut.  de  Gijón, 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  45  edificios. 

COROMA:  Geofi.  Cantón  cu  la  prov.  de  Porco, 
dep.  de  Potosí,  Bolivia. 

COROMANDEL:  Gcog.  Dan  este  nombre  lo» 
europeos  a  la  costa  oriental  del  Indo.stán,  en 
el  Golfo  de  Bengala,  desde  la  punta  Calime- 
ra,  al  N.O.  de  Ceilán,  hasta  el  delta  del  Kist- 
uah,  por  16"  de  latitud.  Extiéndese  á  veces 
esta  denominación,  aunque  impropiamente,  á 
toda  la  costa  hasta  los  confines  del  Bengala.  El 
nombre  indígena  es  Chola  JJandala,  del  cual  se 
ha  hecho  por  corrupción  Coromandel.  C!¡o7(i 
Mándala  significa  país  de  Chola,  nombre  de  una 
antigua  y  célebre  dinastía  indcstánica.  La  costa 
de  Coromandel  es  baja,  pantanosa  en  muchos 
puntos,  y  expuesta  á  borrascas  violentas,  espe- 
cialmente durante  la  monzón  del  N .  E. ,  que  co- 
mienza á  mediados  de  octubre.  A  iTesar  de  esto 
la  riqueza  del  país  vecino  es  tal,  que  se  encuen- 
tran en  ella  bastantes  ciudades  de  muy  regular 
importancia  comercial.  Tales  son  ICegapatán, 
Carisal,  Nagore,  Tranijuebar,  Caddalore,  Pon- 
dichery.  Sadrás  y  Madras.  La  violencia  de  la 
resaca  es  nn  grave  inconveniente  para  el  comer- 
cio, por  lo  mucho  que  dificulta  los  desembarcos, 
llegando  á  impedir  en  muchas  partes  el  empleo 
de  los  botes  de  quilla  europeos  para  la  comuni- 
cación entre  la  playa  y  los  buques.  Con  este 
objeto  se  emplean  embarcaciones  indígenas  sin 
quilla,  de  una  forma  especial.  Gran  parte  de  la 
costa  de  Coromandel  está  ocupada  por  el  delta 
del  Kavery  ó  Cavery,  uno  de  los  mayores  nos  de 
la  India  y  aun  del  mundo.  Kunurosos  cana- 
les de  riego,  derivados  tanto  de  este  río  como 
del  Palar,  el  Penna,  el  Kistnah  y  otros  de  la 
misma  región,  dan  vida  al  cultivo  de  la  tierra. 
En  aquellas  partes  del  litoral  en  que  dichos  ca- 
nales no  existen,  vcnse,  en  vez  de  ricas  campi- 
ñas, áridas  arenas  y  dunas  movedizas,  imagen 
de  lo  que  sería  todo  el  país  sin  el  benéfico  in- 
flujo de  un  riego  abundante.  Las  partes  que 
disfrutan  de  esta  ventaja  están  cubiertas  de 
bosques  de  castaños,  que  se  extienden  á  lo  largo 
lie  la  costa  y  presentan,  vihtos  desde  el  mar,  her- 
moso aspecto.  Sólo  la  parte  de  aquélla  que  se 
extiende  desde  el  Palar  hasta  el  Penna  septen- 
trional está  formada,  en  una  extensión  de  más 
de  60  kms.,  poruña  flecha  arenosa  que  separa  del 
mar  la  gran  albufera  de  Pulikat.  Las  islas  do  és- 
ta,cubiertas  de  junco  y  do  malezas,  suministran 
á  los  habitantes  de  Madras  la  lefia  q\ie  han  de 
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menester.  Al  O.  de  la  albufera  el  suelo  se  pre- 
senta cubierto  de  eflorescencias  salinas  en  grai. 
extensión,  viéndose  esparcidas  aquí  y  allá  pe 
quenas  aldeas  rodeadas  de  tamarindos  y  oasi.-. 
cultivados.  Hanse  observado  en  Coromandel 
indicios  de  los  movimientos  lentos  del  suelo,  y 
existen  datos  que  hacen  presumir  la  existencia 
de  otros  más  rápidos  y  considerables  en  el  fondo 
del  mar  vecino.  En  muchos  sitios,  donde  la 
profundidad  parece  ser  grande,  aparecen  á  veces 
extensas  superficies  de  agua  cenagosa,  en  la 
cual  vienen  a  morir  las  olas  del  lago,  y  que  sirve 
de  refugio  á  numerosas  especies  de  peces  que  en 
ella  encuentran  abundante  alimentación.  No  es 
bien  conocida  la  cansa  de  estas  islas  de  agut 
cenagosa,  pero  alguuos  autores  la  explican  atri- 
buyéndola á  la  presencia  de  millones  de  millo- 
nes de  animales  microscópicos.  Toda  la  costa  de 
Coromandel  pertenece  á  la  presidencia  de  Ma- 
dras ó  Madrasta,  á  excepción  de  los  pequeños 
territorios  franceses  de  Karikal  y  Pondichery. 
Comprende  los  cuatro  distritos  litorales  de  Ta- 
nyur,  Arcot,  Chingiepat  y  Nellore. 

-C0R01I.4NDEL:  Gí'og.  Península  en  la  isla 
del  Norte,  Nueva  Zelanda,  comprendida  entre 
el  Firth  of  Thames  y  el  Golfo  de  Haureki,  al  N. 
y  al  O.,  y  el  Océano  Pacífico  al  E.  En  su  costa 
occidental  se  halla  !a  pequeña  ciudad  del  mismo 
nombre. 

COROMINA  (Bartolomé  TomAs):  Fiog.  Gra- 
bador español.  N.  en  Barcelona  el  1808.  M.  en 
Madrid  en  marzo  de  1867.  Discípnlo  en  su  pue- 
blo natal  de  las  clases  establecidas  en  la  Cas;. 
Lonja,  ganó  en  ellas  nn  premio  a  la  edad  de 
diecisiete  años,  y,  traslaelaelo  luego  á  Madrid, 
estudió  bajo  la  dirección  de  don  Mariano  Gon- 
zález Sepúlveda,  y  alcanzó  eu  el  concurso  dt 
premios  celebrado  por  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, en  1832,  el  extraordinario  por  el  graba- 
do de  medallas.  En  26  de  mayo  de  1844  fue 
nombrado  individuo  de  mérito  de  dicha  cor- 
poración, y  más  tarde  profesor  de  estudios, 
plaza  que  elesempeñó  hasta  septiembre  de  1864, 
en  que  pasó  á  la  Fabrica  Nacional  del  Sello  con 
el  carácter  de  Director  facultativo.  Sus  dos 
mejores  obras  son  la  medalla  proyectada  para 
premio  en  las  Exposiciones  Nacionales  de  Be- 
llas Artes  (1856)  y  la  destinada  á  perpetuar  el 
recuerdo  de  los  triimfos  del  ejército  español  eu 
la  guerra  de  África  (1860). 

COROIVIORO:  Geog.  Aldea  cabecera  del  distri- 
to del  miínio  nombre,  en  la  prov.  de  Charala, 
dep.  de  Santander,  Colombia.  Está  situada  en 
un  llano  cerca  del  río  de  su  nombre.  Pertenecía 
hasta  1870  á  Cincelada,  y  es  célebre  por  los  se- 
pulcros antiguos  que  se  descubren  en  sua  cerca- 
nías. Tiene  2035  habits. 

CORÓN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Caleiro,  ayunt.  deVillanueva  de  Aro- 
sa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  62 
edificios. 

-  Cokón:  Gcog.  Isla  de  Filipinas,  adscripta  á 
la  de  Calaniianes,  prov.  del  mismo  nombre, 
sit.  al  E.  de  la  de  B\isvagón  y  Cahimianes.  I; 
Lugar  agregado  al  de  Culióu  en  la  prov.  de  Ca- 
lamianes,  Filipinas. 

-CohiSn  ó  Koroxi;  Oeog.  Golfo  en  la  costa 
S.  del  Peloponeso,  Grecia,  entro  el  Cabo  Mata- 
pan  al  E.  y  el  Cabo  Gallo  al  O.  Tiene  unos  .lO 
kms.  de  ancho  en  la  entrada  y  se  interna  á  70 
kms.  próximamente  del  Cabo  Gallo.  A  seis  mi- 
llas al  N.  E.  del  último  citado  cabo,  se  halla  el 
castillo  de  Coró»,  antiguo  Colonidos,  que  fué 
fortaleza  de  primer  orden,  con  murallas,  torreo- 
nes y  caminos  cubiertos,  hoy  eu  ruinas.  A  lo 
largo  do  la  costa  N.  del  castillo  se  extiende  el 
pequeño  pueblo  de  Coriín,  con  unos  2000  habi- 
tantes. 

CORONA  (del  lat.  corona):  f.  Circulo  de  ramas 
ó  flores  naturales  ó  imitadas,  ó  de  metal  precio- 
so, con  que  so  ciñe  la  cabeza;  y  es,  y»  simple 
adorno,  ya  insignia  honorífica,  ya  símbolo  <!o 
elignidad. 

Las  púrpuras  y  roRON.\s  de  los  reyes,  qua 
resplandecen  con  piedras  preciosas,  están  her- 
moseadas con  la  glorio'ia  señal  de  la  cruz. 
Fr.  Luis  de  Granapa. 

...  gente  tiene  (el  castillo)  dentro  (dijo  don 
Quijote)  que  ha  tenido  cetro  en  la  mano  y  co- 
rona eu  la  cabeza. 

Cr.KVANTRS. 


couo 

-COKOKA:  Adorno  circular  que  usan  las  mu- 
jeres en  los  saraos  y  otras  fiestas.  Las  haj'  de 
flores,  de  uiotal,  etc. 

...  la  desposada  llevaba  una  CORONA  de  ra- 
mos de  az.iliar,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Coüona:  Aureola  con  qtie  se  coronan  los 
santos. 

-Corona:  Coronilla. 

Llamamos  corona  lo  sumo  de  la  cabeza, 
dicho  eu  latín  verUx,  porque  desde  allí  los 
cabellos  caen  por  toda  la  cabeza. 

Covaerübias. 

-Corona:  Tonsura  de  figura  redonda,  que  se 
hace  á  los  eclesiásticos  en  la  cabeza,  lap-indoles 
el  pelo,  en  señal  de  estar  dedicados  á  la  Iglesia. 
Ks  de  distintos  tamaños,  según  la  diferencia  de 
¡as  órdenes. 

E  otrosí  deben  traer  (los  prelados)  CORONAS 
grandes,  é  los  cabellos  tan  cortos  que  les  pa- 
rezcan las  orejas. 

Partidas. 

El  primero  que  ordenó  que  los  clérigos  se 
hiciesen  coronas  eu  la  cabeza  por  humildad, 
fué  san  Pedro. 

Gonzalo  dr  Illescas. 

-  Cor.ON.A:  Moneda  antigua  de  oro,  que  tenía 
esculpida  una  corona,  t  corría  ya  en  tiempo 
de  don  Juan  II  de  Castilla,  Ha  tenido  diversos 
valores. 

Poniendo  á  una  parte  los  doblones,  á  otra 
los  ducados  sencillos,  á  otra  las  coronas  fal- 
tas, y  á  otra  los  ducados  de  á  diez. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

Y  que  á  Filipo  su  padre  acudiesen  con  cien 
mil  coronas  para  sus  gastos. 

Mariana. 

-  Corona:  Moneda  de  plata  que  mandó  la- 
brar don  Enrique  II  de  Castilla  paia  satisfacer 
los  glandes  empeños  que  contrajo. 

-  Corona  :  Rosario  de  siete  dieces  que  se  roza 
■,i  la  Virgen. 

Rogando  á  sus  penitentes,  que  después  de 
su  muerte  le  reza.=en  una  corona  ó  rosario. 

RlVADENEl  RA. 

Rogóle,  que  por  quince  días  le  rezase  la 
corona  de  la  Virgen. 

Palafóx. 

Hace  sus  novenas, 
Reza  la  corona,  tiene 
Oración  mental,  etc. 

L.  F.  DE  AIoratín. 

-  Corona:  Sarta  de  cuentas  por  donde  se 
reza. 

-Corona:  Especie  de  meteoro,  que  es  un 
círculo  de  colores  muy  bajos  que  aparece  alre- 
dedor del  Sol  ó  de  la  Luna. 

-Corona:  fig.   Dignidad  real. 

...  (respondió  Cortés  á  Teutile)qne  tampoco 
le  seria  posible  retroceder...,  ni  (íejar  de  per- 
sistir en  su  demanda  con  lodo  el  empino  á  que 
oliligaba  la  reputación  de  uua  COBoÑa  venera- 
da, etc. 

SOLIS. 

—  Este  mozo,  Margarita, 
Si  de  su  agravio  se  irrita, 
Tiene  sobrniio  valor 
Para  arrojarse  al  empeño 
De  quitarme  la  corona;  etc. 

MORETO. 

-Corona:  fig.    Kcino  ó  monarquía. 

...  excepto  Victoria  y  Treviño,  que  mucho 
tiempo  antes  eran  de  la  CORONA  de  Casti- 
lla, etc. 

Mariana. 
Pensó  don   Ramón  heredar  la  corona  de 
Navarra,  matando  á  su  hermano  don  Sancho, 
etcétera. 

Saavkdra  Fajardo. 

-  Corona:  fig.   Honor,  e.'-plcndor. 

La.<i  nuevas  que  te  podre  dar,  ó  amigo  An- 
selmo, diio  Lotarío,  son  de  que  tienes  una 
mujer  q'n:  dignamente  pue<le  ser  ejemplo  y 
CORONA  de  todas  la.<i  mujeres  bnenas. 

Cervantes. 

La  mu  jer  prudente  e«  corona  del  v.-.rón  justo, 
conservación  de  I*  hacienda,  alegría  de  su  cas», 
dirección  A»  la  familia. 

Pala  fox. 


CORO 

-  Corona:  fig.  Señal  de  premio,  galardón  ó 
recompensa. 

Ya  gozáis  de  los  castos  abrazos  y  regalos  de 
vuestro  suavísimo  esposo,  y  habéis  alcanzado 
la  corona  de  vuestra  victoria. 

RlVADENEl  RA. 

Y  puestos  de  rodillas  dieron  con  voz  clara 
gracias  á  Dios  que  les  honraba  con  aquella 
CORONA,  y  le  ofrecieron  sus  vidas  por  aquella 
gente  ciega  que  se  las  quitaba. 

P.  JüAN  EüSEBIO  N lEEEMBERG. 

-Corona:  Coronamiento,  fin  de  uua  obra. 

-  Corona:  Arq.  Una  de  las  partes  de  qnese 
compone  la  cornisa,  la  cual  está  debajo  del  ci- 
macio y  la  gola. 

Sólo  resta  advertir  por  regla  general,  quede 
las  partes  de  la  comisa,  el  arquitrabe  es  la 
menor,  el  friso  algo  mayor,  y  la  corona  mayor 
que  el  friso. 

Antonio  Palomino. 

-  Corona:  Fort.  Obra  avanzada  ó  destacada, 
generalmente  abierta  por  la  gola,  cnya  traza 
consta  de  uu  baluarte  en  el  centro  y  de  dos  cor- 
tinas y  dos  medios  baluartes  a  los  lados. 

-Corona:   Geom.    Superficie   comprendida 
entre  dos  circunferencias  concéntricas  situadas 
\  en  un  plano. 

j  -Cokon.a:  Mar.  Cabo  grueso,  fijo  por  el  se- 
no, esto  es,  por  el  medio  de  su  largo,  eu  la  gar- 
ganta ó  extremidad  superior  del  palo  y  sus  chi- 
cotes ó  extremidades;  tiene  unos  grandes  mo- 
tones, por  donde  pasa  la  beta  ó  cuerda  del 
aparejo.  Hay  corona  en  el  palo  mayor  y  en  el 
trinquete. 

-  Corona  austral  :  Asíron  .  Constelación 
del  hemisferio  meridional  eu  la  Vía  Láctea  y 
debajo  del  Sagitario. 

-Corona  boreal:  Astron.  Pequeña,  pero 
notable  constelación  septentrional,  entre  Hércu- 
les y  Bootes. 

-Corona  castrense:  La  que  se  concedía  al 
que  primero  entraba  en  el  campo  enemigo,  ven- 
ciendo los  embarazos  de  fosos,  tiiucherasy  esta- 
cadas. Era  de  oro  y  llevaba  grabadas  las  insignias 
de  la  estacada. 

-Corona  cívica,  ó  civil:  La  de  ramas  de 
encina  con  que  se  recompensaba  al  ciudadano 
romano  que  había  salvado  la  vida  á  otro  en  una 
acción  de  guerra. 

Tieuen  estas  monedas  de  Córdoba  en  el 
reverso  su  uonibre,  Colonia  Patricia,  metido 
dentro  de  uua  corona  cívica. 

Ambrosio  de  Morale.». 
-Corona  de  hierro:   La  que  usaban  los 
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Ct/ruita  de  hierro 

emperadores  de  Alemania  cuando  se  coronaban 
como  reyes  de  los  longobaidos. 

Dos  días  autos,  para  cumplir  con  la  ceremo- 
nia, vinieron  allí  los  magistr.idos  de  Monza, 
con  la  corona  de  hierro...  en  señal  del  reino 
de  Lombardía,  y  de  sus  manos  de  éstos  recibió 
aquí  la  segunda  corona,  que  es  rfe  hierro. 
Fb.  Prudencio  de  Sandoval. 

Luego  que  el  emperador  hubo  allanado  á 
Lornbardia,  tomó  la  CORONA  de  hierro  dentro 
en  Milán. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Corona  del  casco:  Veter.  En  las  cabal- 
gaduras, extremo  de  la  piel  del  pió  ó  mano 
que  circunda  el  naciuiiento  del  ca.sco,  ó  la  parte 
de  el  iriiU  inmediata  á  la  piel. 

-Corona  de  ovación:  Corona  oval. 

FTonrándolos  con  las  coronas  cívic.s,  mu- 
rales y  de  ov  ci/in. 

Pf.dro  Fernández  Navarmete. 

-  Corona  de  ravos:  Corona  radiau 

-  Corona  de  rev:  Hierba  medicinal  y  ra- 
mosa, con  las  hojas  lanceadas,  algunas  de  idlas 
con  tres  dientes  y  otras  enteran;  el  fallo  casi 
leñoso,   y   la.s  flores    amarillas  y  diapneatas  en 

I  forma  de  corona. 


-Corona  GRAMÍNEA:  Corona  obsidional. 

-  Corona  mural:  La  que  se  daba  al  soldado 
que  escalaba  primero  el  muro  y  entraba  donde 
estaban  los  enemigos. 

Aquí  arrimad  las  escalas, 
Que  yo  be  de  ser  el  primero. 
Que  de  la  mural  corona 
Merezca  gozar  el  premio. 

Calderón. 

-  Corona  naval:  La  que  se  daba  al  soldado 
que  saltaba  primero  armado  en  la  nave  ene- 
miga. 

-Corona  obsidional:  La  que  se  daba  al 
que  hacia  levantai'  el  sitio  de  una  ciudad  ó 
plaza  cercada  por  los  enemigos.  Era  de  grama 
cogida  en  el  mismo  campo  donde  habían  estado 
los  reales. 

La  CORONA  obsidional  daban  los  qne  eran 
librados  del  cerco  puesto  por  el  enemieo.  al 
que  se  le  había  hecho  a!z.ar.  y  arredrádofe. 
Covarrubias. 
-Corona  OLÍMPICA:  La  de  ramas  de  olivo, 
que  se  daba  á  los  vencedores  en  los  juegos  olím- 
picos. 

-  Corona  oval:  La  de  arrayán,  que  llevaba 
puesta  el  general  en  el  acto  de  la  ovación. 

-Corona  radial,  ó  radlata:  La  que  se 
ponía  en  la  cabeza  de  los  dioses,  y  en  la  de  las 
efigies  de  los  príncipes  cuando  los"  divinizaban. 

-Corona  rkal:  Corona  de  ret,  hierba 
medicinal,  etc. 

-Corona  rostrada,  ó  rostrata:  Corona 
naval. 

-Corona  triunfal:  La  que  se  daba  al  ge- 
neral cuando  entraba  triunfante  en  Roma.  Al 
principio  fué  de  laurel,  y  después  de  oro. 

Hubo  diversidad  de  CORONAS,  las  princip.iles 
eran  iriiiiir\ile.s:  éstas  se  concedían  á  los  em- 
peradores ó  capitanes  generales, 

Covarrubias. 


-Corona  valar,  ó  vallar: 

P.KNSE. 


Corona  cas- 


La  corona  valar  ó  castrense  se  concedía  al 
que  primero  saltase  dentro  del  real  de  los 
enemigos. 

Covarrubias. 
-  Abrir  la  corona:  fr.  Cortar  á  raíz  el  pelo 
del  medio  de  la  cabeza,  formando  corona  (co- 
ronilla). 

-Llamarse  á  la  corona:  fr.  For.  Declinar 
la  jurisdicción  del  juez  secular  por  haber  leasn- 
mido  la  corona  y  hábito  clerical. 

-Rf.asumir  la  corona:  fr.  For.  Volver  i 
presentarse  con  la  corona  y  hábitos  clericales 
el  que  los  había  dejado. 

-Corona:  Arqueo!,  y  BIa.<:.  La  costumbre 
de  ceñir  la  cabeza,  la  parte  más  noble  del  cuerpo 
liuiuano,  con  nu  distintivo  de  dignidad  ó  supre- 
macía, es  antiquísima  en  la  humanidad.  En  el 
curso  de  los  siglos,  la  corona  lia  tenido  múlti- 
ples significados  y  variadas  formas,  de  todo  lo 
cual  conviene  exponer  un  resumen  histórico. 

I  Los  faraones  de  Egipto  tenían  dos  cla.ses  de 
coroiia.s:  una  blanca,  en  forma  de  mitra  ó  casco, 
que  era  la  insignia  de  su  dominación  en  el  Me- 
diodía ;  y  otra  loja,  algo  acampanada  y  abierta 
por  arriba,  insignia  de  ladominacituí  en  el  Nor- 
te; á  esta  corona  suele  acompañar  en  los  nionu- 
luentos  figurados  el  simbólico  bastón  que  acaba 
en  voluta  llamado  lítuo;  ambas  insignias  solían 
ponerse  á  la  vez,  resultando  la  corona  blanca,  que 
era  más  alta,  dentro  de  la  roja,  pero  sobresalien- 
do. Esta  doblo  corona  constituía  el  p.^quenl.  y  loa 
elementos  que  la  componían  simbolizaban  los 
atributos  solares  inherentes  á  la  prerrogativa 
real.  Esta  razón  explica  que  en  los  monumentos 
figurados  aparezcan  algunas  divinidades,  como 
Osiris,  con  una  de  estas  dos  coronas  ó  con  la 
dolde  corona,  pues  viene  á  ser  en  estas  imágenes 
un  signo  de  soberanía.  Fuera  de  esío,  los  egip- 
cios acostumbraban  á  ceñir  las  cabezas  á  lo» 
difuntos  con  coronas  de  paja,  de  las  cuales  se 
han  recogido  algunas  en  la.s  tumbas;  estas  coro- 
nas fúiiebics  eran  una  investidura  del  atributo 
divino,  Uainailo  ce  rrfoí/rfc /(!;«/<»  íiro.queconferia 
á  losdifuntos  rl  capítulo  XVIII  del  Libro  de  los 
Muertos.  Con  respecto  del  Oriente  antiguo,  los 
monumentos  tíguiadns  que  nos  dan  n  conocer  la 
indumentaria  de  los  asirlos  muestran  que  \ns 
reyes  llcvabau  oomo  distintivo  una  mitra,  ó,  mái 
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bioii,  tiara  bastante  alta,  que  debía  ser  de  me- 
tal con  adornos,  piobablcmente  pedrería,  pero 
ignoramos  que  esta  insignia  tuviera  en  Oriente 
uu  valor  siuibólico  como  en  Egipto. 

En  Grecia  y  Boma  la  eoroua  tuvo  mayor  im- 
portancia que  en  los  demás  pueblos  de  la  anti- 
güedad, y  se  empleó  con  muy  diversas  significa- 
ciones. Los  griegos  escribieron  libros  especiales 
referentes  á  las  coronas,  de  las  cuales  conocieron 
gran  variedad,  pues  las  tenían  para  usos  religio- 
sos, profanos,  públicos  y  privados.  Los  autores 
de  dichos  libros  fueron  Calimaco ,  Mnesites, 
Apolodoro  y  Aelio  Asclepiades.  En  Roma,  Clan- 
dio  Saturnino  compuso  también  un  liluo  de  coro- 
nis,  y,  aparte  de  esto,  son  muchas  las  memorias 
que  se  encuentran  en  varios  textos  antiguos  refe- 
rentes el  asunto  que  nos  ocupa;  por  todo  lo  cual 
se  viene  en  conocimiento  de  que  la  corona,  fue- 
se símbolo  ó  recompensa,  mereció  de  los  anti- 
guos especial  consideración.  Egger  j'  Fournier 
han  recopilado  cuantas  noticias  se  tienen  acerca 
del  particular,  en  un  extenso  y  eruilito  artículo 
que  va  inserto  en  el  I>icl.  des  Antiq.  de  Darem- 
berg.  Empieza  tratando  de  la  materia  de  las  co- 
ronas, y  dice  que  la  corona  fué  en  su  origen  una 
rama  con  sus  dos  extremos  unidos,  á  la  cual  se 
unieron  más  tarde  diversas  llores  escogidas  al 
efecto,  por  su  color  y  su  perfume.  La  confección 
de  coronas  fué  objeto  de  una  industria  especial, 
la  de  los  coronarios  de  Roma,  y  de  un  comercio, 
el  de  los  vendedores  ó  vendedoras  de  coronas, 
los  cuales,  en  su  mayor  parte,  expendían  las 
coronas  de  poco  precio.  Las  plantas  que  los  anti- 
guos escogíau  para  tejer  sus  coronas  han  dado 
motivo  á  ciuiosas  investigaciones  por  parte  de 
algunos  sabios  modernos.  Eran,  según  Polux, 
rosa,  violeta,  mirto,  hiedra,  melitoto,  siempre- 
viva, crisantemo,  apio,  romero,  mejorana,  men- 
ta, poleo,  acacia,  lirio,  nenúfar,  etc.,  aparte  de 
algtinas  que  se  designan  con  nombres  espe- 
ciales, como  la  ambrosía  marítima,  la  Jychnis  co- 
ronaria ,  lyehnis  flos  Jovis,  el  pancracio  ma- 
rítimo y  otras  flores,  entre  las  que  figura  el  ja- 
cinto. Pero  otras  plantas  suministraban  más 
especialmente  ramas  para  coronas,  como  el  oli- 
vo, la  encina,  la  vid  y  la  hiedra.  Las  coronas 
se  hacían  de  una  sola  especie  de  plantas  ó  de 
varias:  las  de  rosas  fueron  mu}-  estimadas,  y 
especialmente  las  qvie  se  hacían  solamente  de  los 
pétalos  cosidos  entre  sL  En 
la  sociedad  romana  fué  moda 
el  uso  de  estas  coronas  de  ro- 
sas, á  que  llamaban  sutiles, 
y  los  jardineros  hacían  una 
cultura  geotérmica  de  las  ro- 
sas á  fin  de  que  florecieran 
muy  temprano  al  comienzo 
de  la  primavera,  y  en  invier- 
no se  pedían  rosas  á  Egipto 
ó  á  las  estufas  de  los  horti- 
cultores. Las  coronas  sutiles 
más  buscadas  eran  las  que  se 
componían  de  hojas  de  una  laurínea  que  de  la 
India  se  exportaba  á  Roma,  cuyo  perfume  tenía 
mucha  intensidad.  También  se  emplearon  para 
hacer  coronas,  espigas  y  fnitas  en  vez  <le  flores; 
pero  sólo  se  encuentran  por  excepción  en  las 
imágenes  de  algunas  divinidades  como  emblema 
de  abundancia. 

También  hubocoronasde  hojas artificiales.quo 
se  fabricaban  con  pedazos  de  cuernos  hecho  viru- 
ta.s,  teñidas  de  diversos  colores,  y  con  pedacitos 
deseda.  Pero niásprcciosaseranlascoronashcchas 
de  metal,  aun  cuando  éste  tuviese  poco  valor  y 
estuviese  cubierto  de  una  simple  hojita  de  oro 
ó  de  plata.  Los  romanos  llamaban  á  éstas  coro- 
nas inaurata-sóinargentatas.  En  Grecia  fué  muy 
común  el  uso  de  las  coronas  de  oro;  en  los  in- 
ventarios de  los  objetos  consagrados  en  el  Par- 
tenón  de  Atenas  se  hace  mención  de  muchas, 
y  de  más  de  ciento  en  los  del  templo  de  Dolos. 
No  sólo  de  oro,  sino  de  piedras  preciosas,  se 
adornaron  las  coronas,  imitándose  en  ellas  el 
follaje,  y  las  coronas  llamadas  estéfanos  estaban 
exornadas  con  relieves,  pellas  ó  pedrería.  Ade- 
más .se  decoraban  también  con  figniiis  de  bulto 
redondo.  En  el  Anliquarium  de  Munich  se  con- 
serva una  prccio-sa  corona  de  oro,  hallailaen  una 
tumba  de  la  Italia  meridional,  que  tiene  entre 
el  follaje,  en  la  parte  alta,  una  figura  en  pie. 
Domiciauo  presidía  los  juegos  capitolinos  te- 
niendo puesta  una  coiona  adornada  con  la.s  figu- 
ras de  Júpiter,  Juno  y  Minerva;  detrás  de  él  .se 
ponían  el  flamen  dialis,  y  el  gran  sacerdote  de 
la  familia  do  los  Flavios  con  coronas  que  ostoii- 
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taban  la  imagen  ael  emperador.  Las  treinta  y 
tres  coronas  de  perlas  llevadas  en  el  triunfo  de 
Pompeyo  muestran  hasta  dónde  predominó  en 
el  mundo  clásico  el  lujo  asiático.  Los  romanos 
usaron  muchas  de  cintas  ó  vendas  bordadas  de 
pedrería,  y  aun  de  hojas  de  oro  estampadas,  cuyos 
extremos  flotaban  sobre  el  cuello  y  los  hombros, 
y  que  vino  á  ser  un  atributo  imperial  á  partir  ile 
Constantino.  En  cuanto  al  uso  de  las  coronas  y 
su  antigüedad,  diremos  que  la  edad  heroica  de 
la  Grecia  no  parece  haber  conocido  la  corona; 
con  una  simple  rama  se  ofrendaba  á  los  dioses,  y 
muchas  veces  se  ceñía  la  cabeza,  sujetándola  con 
una  cinta  ó  venda,  como  lo  demuestran  las  pintu- 
ras de  los  vasos.  Ko  es  posible  fijar  con  exactitud 
la  época  en  que  comenzaron  los  griegos  á  llevar 
coronas  en  los  sacrificios  y  otras  ceremonias  del 
culto,  pero  esta  costumbre  era  muy  antigua,  y  en 
los  monumentos  del  siglo  vi,  como  en  vasos 
pintados  de  estilo  asiático,  se  ven  ya  coronas  de 
representaciones  de  sacrificios.  Las  coronas  con 
que  se  adornaban  en  un  principio  las  estatuas  de 
losdio.sesdebieron  ser  de  hojasy  frutos  naturales, 
que  variaban  segiin  el  carácter  de  la  ceremouia 
y  el  de  la  divinidad:  por  ejemplo,  á  Baco  y  á 
Sileno  se  les  ofrecía  la  vid;á  Júpiter  la  encina; 
á  Apolo  el  laurel,  que  adornaba  también  la  ca- 
beza de  la  Pitia;  á  Venus  el  mirto;  á  Minerva 
el  olivo;  á  Ceresel  narciso,  la  adormidera  y  las 
espigas;  á  Rea  la  vid  y  la  encina;  á  Hércules  el 
álamo  blanco;  á  Pan  el  pino  y  el  yezgo; á  Juno 
la  granada,  como  reina  de!  Olimpo,  y  el  dieta- 
mo,  planta  medicinal,  como  presidenta  de  los 
alumbramientos;  los  romanos  también  ofrecían 
á  esta  diosa  la  caprotina  ó  hiedra  silvestre,  y 
quizás  también  la  lis.  Los  ríos  }'  las  ninfas  fue- 
ron coronados  de  rosas,  y  la  personificación  del 
otoño  de  frutos.  En  todas  lasfiestas  de  los  dioses, 
tanto  los  adoi-adores  como  los  sacerdotes  y  sa- 
cerdotisas, se  presentaban  coronados.  Los  ma- 
gistrados de  algunas  Rcpiíblicas  griegas  llevaban 
coronas,  como  los  sacritícadores,  en  ciertas  cere- 
monia-s.  Las  coronas  de  los  sacerdotes  parece  que 
estaban  adornadas  con  imágenes  de  los  dioses; 
las  víctimas  de  los  sacrificios  se  conducían  al 
altar  coronadas  de  flores,  y  lo  mismo  los  vasos  y 
cestas.  También  se  coronaba  el  edificio  cu  que 
tenían  efecto  las  ceremonias.  Por  igual  modo 
fué  costumbre  poner  coronas  á  las  naves  cuando 
tomaban  parte  en  alguna  ceiemonia  religiosa, 
como,  por  ejemplo,  la  galera  salaminiana  que 
anualmente  llevaba  á  Délos  la  procesión  en  re- 
cuerdude  Teseoy  el  barco  que  llevó  á  Roma  el  ído- 
lodeCibeies  obtenido  del  reyAttala.  Por  la  rela- 
ción que  existía  entre  el  culto  de  los  dioses  y  el 
misterio  que  rodeaba  á  los  muertos,  se  hizo  mu- 
cho uso  de  las  coronas  en  los  funerales.  En  Gre- 
cia, como  en  Egipto,  se  coronaba  á  los  difuntos, 
costumbre  que,  según  Clemente  de  Alejandría, 
tenía  origen  fabuloso.  Luciano  dice,  por  otra 
parte,  que  se  coronaba  á  los  difuntos  para  amor- 
tiguar el  mal  olor,  pero  la  corona  fúnebre  era  á 
la  vez  un  distintivo  honroso  y  un  símbolo  reli- 
gioso, pues  que  estaba  considerada  como  atribu- 
to divino  y  á  los  muertos  se  les  divinizaba.  Ade- 
más, la  costumbre  de  depositar  coronas  en  las 
tumbas  viene  de  la  antigüedad,  pues  cuando 
Augusto  visitó  el  mausoleo  de  Alejandro  depo- 
sitó allí  una  corona  de  oro.  En  las  exequias  del 
re}-  latino  Numa  figuraron  coronas,  y  la  ley  de 
las  Doce  Tablas  autorizó  las  coronas  funerarias. 
En  las  pompas  fúnebres  de  Sila  se  llevaron  dos 
mil  coronas  de  oro.  Las  coronas  funerarias  eran 
generalmente  de  mirto,  y  también  se  empleó  la 
rosa,  el  jacinto,  la  violeta,  etc.  Las  coronas  que 
se  depositaban  en  las  tumbas  no  eran  sólo  ofren- 
das á  los  manes  del  muerto,  sino  también  las 
que  éste  había  recibido  en  vida  como  recom- 
pensas. En  los  banquetes  fúnebres  se  coronaban 
las  piezas  de  la  vajilla,  y  lo  mismo  se  hacía  en 
los  banquetes  con  que  so  solemnizaban  faustos 
acontecimiento.s. 

La  corona  del  bebedor  tuvo  mucha  importan- 
cia en  la  antigüedad,  y  se  cefiía  á  cada  convi- 
dado cuando  .«e  iba  á  liacer  el  segundo  servicio 
de  la  comida;  sin  duda  por  esto  la  corona  estu- 
vo mirada  en  cierta  época  como  un  signo  de  in- 
temperancia. Una  misma  persona  solía  reunir 
hasta  tres  de  estas  coronas:  una  rodeada  al  cue- 
llo á  fin  de  que  el  perfume  ile  las  flores  fnera 
más  perceptible,  y  las  otras  dos  en  la  cabeza. 
Esta  costumbre  fué  común  á  griegos,  ctruscos  y 
romanos.  La  costumbre  de  ceñirse  coronas  en  los 
banquetes  se  generalizó,  y  decían  los  antiguos 
c|UO  la  corona  puesta  en  In  cabeza  preservaba 
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de  la  embriaguez,  por  la  acción  refiescautc  ó 
astringente  de  sus  perfumes.  En  otras  ceremo- 
nias privadas  ó  públicas  se  emplearon  las  co- 
ronas como  símbolo  de  regocijo;  uua  de  oliva 
puesta  sobre  ia  puerta  de  uua  casa,  indicaba  que 
allí  había  nacido  uu  hijo  varón.  En  las  pinturas 
de  los  vasos  se  ve  a  los  aniautes  ofreciendo 
coronas  á  sus  prometidas,  como  símbolo  de  hi- 
meneo. La  personificación  de  éste  llevaba  una 
corona  en  la  cabeza  y  otra  en  la  mano,  y  en  las 
bodas  no  sólo  ceñían  corona 
las  cabezas  de  los  desposa- 
dos, sino  las  de  todos  los 
asistentes  á  la  ceremonia. 
La  que  en  Roma  llevaba  la 
esposa  era  de  flores  y  hier- 
bas cogidas  por  ella  misma. 
La  corona  nupcial  fué,  tanto 
en  Grecia  conloen  Roma,  un 
símbolo  religioso. 
Los  romanos  no  se  ponían 
coronas  fuera  de  los  días  en  que  la  religión  lo 
autorizaba,  especialmente  en  las  fiestas  de  di- 
vinidades que  presidían  la  fecundidad.  Como 
signo  de  regocijo  se  ciñeron  coronas  los  anti- 
guos en  varias  circunstancias,  siempre  que  la 
celebración  tuviera  carácter  religioso.  Los  es- 
partanos se  ciñeron  coronas  cuando  vencieron 
á  los  atenienses  en  Egos  Potamos.  Por  último, 
todo  mensajero  de  buenas  nuevas,  con  ocasión 
de  los  sacrificios  ofrecidos  á  los  dioses,  ceñía 
una  corona.  Las  coronas  como  recompensas  se 
concedieron  desde  remota  antigüedad,  en  un 
período  cuyo  comienzo  se  fija  en  el  año  582  antes 
de  J.  C. ,  á  los  vencedores  de  los  grandes  juegos 
de  Olimpia,  y  en  los  concursos  ile  Delfos,  de  Ne- 
mca,  y  de  Istmo.  Antes  de  la  fecha  iudicada 
sólo  se  daban  objetos  como  premio.  Dichas  co- 
ronas eran  de  follaje;  de  encina  es  laque  cíñela 
cabeza  de  un  atleta  que  se  cuenta  entre  las  es- 
culturas arcaicas  atenienses.  Las  coronas  que  se 
daban  á  los  vencedores  de  las  pan;iteneas  y  de 
los  juegos  olímpicos  procedían  del  olivar  sagrado 
de  la  Acrópolis  de  Atenas.  Como  la  religión 
estaba  asociada  á  la  poesía  dramática  y  á  la  lírica, 
el  coro  teatral  llevaba  coronas,  que  en  tiempo  de 
Demóstenes  no  cían  siempre  de  simples  follajes, 
sino  de  oro;  los  músicos  recibían  también  coro- 
nas en  los  concursos,  y  en  Roma  las  hubo  tam- 
bién para  los  vencedores  de  los  juegos  gimnicos 
y  agonísticos;  en  cuanto  á  los  juegos  del  Circo, 
en  Roma  no  se  concedieron  coronas  á  los  vence- 
dores hasta  la  época  impeiial,  y  lo  mismo  á  los 
músicos,  poetas  y  oradores.  En  los  juegos  capi- 
tolinos se  daban  coronas  de  encina  en  número  de 
cinco,  que  sin  duda  correspondían  á  las  cinco 
divisiones  del  concurso:  Música,  Drama,  Poesía 
latina.  Poesía  griega.  Canto  é  instrumentos.  Es- 
tos juegos  fuerou  los  favoritos  de  Nerón,  quien 
después  de  haber  recogido  mil  ochocientas  coro- 
nas durante  el  viaje  á  Grecia,  entró  triunfal- 
mente  en  la  capital  con  la  frente  ceñida  por  la 
corona  de  Olimpia  y  llevando  en  la  mano  la  co- 
rona pítica.  También  se  concedieron  coronas 
en  Grecia  para  recompensar  servicios  presta- 
dos á  la  patria,  el  celo  demostrado  en  el  ejer- 
cicio de  alguua  función,  como  en  las  escuelas 
públicas  el  de  los  estudiantes,  y  á  veces,  no  ya 
se  concedían  á  una  persona,  sino  también  á  las 
corporaciones  y  á  los  pueblos;  mas  como  esta 
costumbre  degeneró  en  abuso,  fué  menester  de- 
terminar las  circunstancias  y  condiciones  en  las 
cuales  podía  concederse  la  corona.  En  Roma  era 
pieso  todo  aquel  qíie  llevase  una  corona  sin  de- 
recho para  ello,  pues  estaba  prohibido  llevarla, 
como  hoy  llevar  condecoraciones  ilegalmente. 
Con  motivo  de  las  victorias  obtenidas  por  tierra 
ó  por  mar,  acostumbraron  los  antiguos  á  ofren- 
dar coronas  en  los  templos,  y,  algunas  veces, 
estas  coronas,  tanto  en  Grecia  como  en  Roma, 
eran  un  homenaje  directo  del  reconocimiento  de 
los  pueblos  hacia  el  general  vencedor;  tal  fué 
la  corona  de  oliva  que  los  lacedemonios  en- 
tregaron solemnemente  á  Temistodes  después 
de  la  victoria  sobro  los  persas.  De  este  género  es 
la  corona  de  laurel  trabajada  en  oro,  de  hojas 
muy  ligeras  y  do  carácter  indudablemente  fu- 
nerario, que  circuye  la  parte  inferior  do  uu 
casco  de  bronce  que  se  conserva  en  el  Museo  del 
Louvre.  En  las  pompas  triunfales  de  Roma  los 
lictores  llevaban  coronas  á  Júpiter  Capitolino 
en  nombre  de  lasciud.ides  sometidas.  La  corona 
triunfal  era  do  laurel,  y  de  éste  fué  también  la 
corona  qne  se  contaba  entre  los  emblemas  de  los 
purificanorcs. 
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A  veces  estas  coronas  eran  de  oro.  Además, 
había  la  corona  oval,  que  era  niiis  modesta,  y 
se  tejía  do  mirto,  símbolo  de  paz  y  unión.  Al- 
gunas veces  los  romanos  enviaron  coronas  por 
vía  de  presento  d  los  reyes  en  señal  do  amistad 
y  de  alianza;  esta  costumbre  tomó  poco  á  poco 
carácter  oficial,  y  las  coronas  ile  oro  ofrecidas  por 
los  pueblos  vencidos  llegaron  á  considerarse  casi 
como  un  tributo  obligatorio.  Los  templos,  segiíu 
queda  dicho,  eran  los  lugares  donde  se  deposi- 
taban las  coronas:  pero  como  en  los  tesoros  de 
los  templos  formaban  un  contingente  de  gran 
valor,  esta  acviraulacióu  de  riquezas  considera- 
bles de  las  principales  capitales  del  mundo  an- 
tiguo hubieron  de  tentar  la  codicia  de  los  hom- 
bres poco  escriipulosoe.  Por  otra  parte,  estos 
tesoros  fueron  algunas  veces  desmembrados  por 
medios,  aunque  lícitos,  sólo  justiticados  por  la 
vanidad.  Nerón,  por  ejemplo,  ordenó  que  tra- 
jeran á  su  palacio,  para  decorar  hasta  su  alcoba, 
las  coi'onas  consagradas,  y  hacer  así  del  Palatino 
un  centro  á  la  vez  religioso  y  político  y  atri- 
buirse él  honores  divinos.  El  derecho  de  apare- 
cer coronado  en  las  fiestas  sólo  le  tenían  aque- 
llos que  habían  recil)ido  la  corona  como  recom- 
pensa pública.  Primeramente  se  concedió  este 
derecho  como  privilegio  especial  á  Pompeyo; 
luego  á  Julio  César  y  á  Augusto.  Podían  llevar 
la  corona  de  oío  de  los  triunfadores,  en  un  prin- 
cipio al  teatro  y  á  los  juegos,  y  después  sin  dis- 
tinción de  tiempo  ni  de  lugar.  Pero  la  corona 
no  era  entonces  un  signo  de  la  autoridad  sobe- 
rana; lo  era  la  venda  que  la  sujetaba,  y  ésta  fué 
la  que  los  tril)unos  hicieron  arrancar  de  la  es- 
tatua de  César  por  su  seme- 
janza con  la  diadema  real,  y 
que  él  afectó  siempre  rehu- 
sar. En  los  bustos  de  los  em- 
peradores que  aparecen  en 
las  monedas  es  constante  la 
laurea,  y  desde  el  tiempo  de 
Caracalla  alternó  con  la  co- 
rona i-adiada,  que  Serón  ya 
usó  por  atribuirse  los  hono- 
res divinos,  pues  la  corona 
radiada  sólo  se  ponía  en  la 
cabeza  de  los  dioses  y  de  los  héroes  diviniza- 
dos, y  alguna  vez  en  la  de  las  personas  que  to- 
maban parte  en  alguna  ceremonia  del  culto. 
La  diadema  no  la  usaron  los  emperadores  hasta 
después  de  Constantino.  En  la  época  imperial 
hubo  una  costumbre  inspirada  en  la  adulación 
oficial,  consistente  en  inscribir  en  el  círculo  de 
una  corona  los  votos,  que  el  emperador  renovaba 
cada  cinco  años,  por  la  prosperidad  de  su  reino. 
La-S  coron.as  con  que  los  generales  recompensaban 
á  sus  soldados,  ó  con  que  éstos  honraban  á  su 
general  vencedor,  eran  recompensas  militares 
que  se  llevaban  solemnemente  con  ocasión  de  la 
entrada  triunfal  que  el  ejército  hacía  en  Roma. 
La  más  estim.ida  entre  esta  clase  tic  coronas 
ora  la  de  césped  ,  llamada  corona  gramínica, 
que  se  concedía  al  que  había  salvado  al  ejército 
de  algún  peligro,  ó  á  uua  ciudad  sitiada,  en 
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cuyo  caso  so  llamaba  obsidional;  este  emblema, 
(le  antiguo  origen,  representaba  el  suelo  con- 
quistado. La  corona  cívica  era  la  más  preciosa 
ilcspués  do  la  anterior,  y  se  concedía  á  aquel 
que  había  arrancado  al  enemigo  un  ciudadano 
romano,  condición  que  era  indispensable  tuviese 
él  también.  Primeramente  se  hacía  de  carra.sca, 
I'  más  tarde  de  la  encina  cons.igrada  á  Júpiter. 
Los  que  la  merecían  quedaban  autorizados  para 
llevarla  mientras  viviesen,  y  honraba  á  .su  perso- 
na, á  su  familia  y  á  su  posteridad.  Cuando 
entraba  en  el  Circo  un  soldado  condecorado  po- 
níanse en  pie  todos  los  asistentes,  hasta  los 
senadores,  y  dicha  recompensa  exoneraba  al 
agraciado  de  los  cargos  públicos,  privilegio 
que  era  extensivo  á  su  padre  y  á  su  abuelo. 
Muchos  einperaflores  a[»arecen  en  las  monedas 
con  corona  do  encina.    La  corona  mural,  que 
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desde  un  principio  fué  de  oro  y  estaba  almena- 
da, era  concedida  por  el  general  del  ejército 
al  guerrero  que  primeramente  asaltase  una  for- 
taleza defendida  por  el  enemigo.  La  corona  cas- 
trense, que  figuraba  un  vallado,  se  concedía  al 
guerrero  que  durante  el  combate  hubiese  sido  el 
primero  en  penetrar  en  el  campo  enemigo.  La 
corona  naval  ó  rostrata,  se  concedía  al  guerrero 
que  hubiese  sido  el  primero  en  abordar  una  ga- 
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lera  enemiga;  las  proas  y  los  rostros  que  la  ca- 
racterizan á  modo  de  florones,  la  hacen  fácil  de 
reconocer  en  los  monumento.s.  También  en  Gre- 
cia se  recompensaba  con  ima  corona  al  general 
que  hubiese  sido  el  primero  en  cercar  con  sus 
flotas  una  isla  ocupada  por  el  enemigo.  Como  se 
ve,  en  el  mundo  antiguo  las  coronas  estaban 
estrechamente  unidas  a  la  religión,  á  las  su- 
persticiones y  á  las  costumbres  públicas  y  pri- 
vadas de  la  sociedad  pagana. 

Por  la  transmutación  de  ideas  que  los  primeros 
cristianos  hicieron  con  respecto  á  la  sociedad 
pagana,  la  corona  aparece  citada  por  los  escrito- 
res sagrados  de  los  primeros  siglos,  y,  reprodu- 
cida en  los  antiguos  monumentos  cristianos,  es 
un  emblema  de  victoria  y  de  recompensa.  El 
Apocalipsis  dice:  «áe  fiel  hasta  la  muerte  y  yo  te 
daré  la  corona  debida. »  Las  actas  de  los  mártires 
hablan  en  sentido  figurado  de  la  corona  del 
martirio.  De  aquí  vino  la  costumbre  primitiva 
en  la  Iglesia  cristiana  de  coronar  la  cruz  como 
símbolo  del  triunfo  alcanzado  por  los  héroes 
cristianos,  y  de  representar  en  las  tumbas  coro- 
nas de  laurel,  do  palma,  ó  de  metales  preciosos. 
Martigny  entiende  que  esta  costumbre  no  fué 
muy  antigua  entre  los  cristianos,  pues  no  la 
practicaron,  conm  una  imitación  de  las  supersti- 
ciones idolátricas  que  reprobaban.  En  los  mosai- 
cos suele  verse  la  mano,  emblema  de  Dios  Padre, 
depositando  ó  teniendo  suspendida  una  corona 
sobre  la  cabeza  de  un  mártir;  análogo  emblema 
.se  ve  en  algunas  monedas  bizantinas  con  res- 
pecto del  busto  imperial.  Algunas  veces  el  busto 
del  mártir  ó  fiel  está  encerrado  en  uua  corona; 
en  un  medallón  de  plomo  se  ve  un  brazo  coro- 
nando la  cabeza  de  una  mujer,  que  simboliza  el 
alma  de  San  Lorenzo.  En  algunos  emblemas  de 
victoria  hechos  á  imitación  do  las  victorias  pa- 
ganas, figuran  las  coronas  triunfales.  En  la  bó- 
veda de  una  cripta  del  cementerio  de  l'riscila 
se  ven  cuatro  coronas,  y  dentro  do  cada  una 
una  paloma  que  lleva  en  el  pico  una  rama  do 
olivo:  es  la  unión  del  símbolo  de  la  Victoria  y 
del  de  la  Paz.  Algunas  veces  aparece  la  corona 
juntamente  con  la  paloma,  como  emblema  de 
mérito  y  de  recompensa.  En  un  vidrio  dorado 
aparece  Santa  Inés  con  ilos  palomas  que  le  ofrc^ 
cen  cada  una  una  corona:  la  de  la  virginidad  y 
la  del  martirio.  En  algunos  monumentos  se  ven 
apóstoles  ú  otros  personajes  ofreciendo  coronas 
al  Cordero  ó  al  Redentor,  bajo  forma  humana. 
Las  coronas  que  con  tanta  frecuencia  so  ven  en 
los  monumentos  funerarios  de  la  Iglesia  primi- 
tiva no  designan  [lor  sí  solas  la  tumba  de  un 
mártir  si  no  la  acompañan  otros  indicios,  tales 
como  la  sangro  ó  los  instrumentos  dil  suplicio, 
pues  aparte  del  martirio  la  santidait  era  una 
victoria  que  merecía  también  una  corona  del 
cielo.  Por  último,  no  dejaremos  pasar  en  silencio 
las  llamadas  enronas  do  luz,  qni^  en  los  primeros 
tiempos  do  la  Iglesia  fueron  muy  frecuentes,  y 
que  no  eran  siim  lámparas  que  se  ofrendaban  en 
lo»  templos. 

II  En  la  Edad  Media  la  enrona  fuá  un  adorno 
ó  una  insignia  quo  nada  tuvo  que  ver  con  la  re- 
ligii'ui.  Esta  es  la  diferencia  esencial  entre  la  coro- 


1  na  de  la  antigüedad  y  la  de  la  época  de  que  vamos 
á  tratar.  En  cuauto  á  la  materia  de  que  eu  ésta 
se  hicieron  las  coronas,  la  más  frecuentemente 
usada  fué  un  metal  noble,  generalmente  oro, 
de  manera  que  su  trabajo  estaba  encomendado  á 
los  orfebreros.  Los  emperadores  bizantinos  apa- 
recen siempre  coronados,  sea  de  un  aro  de  oro  con 
pedrería  y  perlas,  ó  sea  de  una  especie  de  tiara 
adornada  por  igual  modo.  De  Oriente  pasó  á  Oc- 
cidente elnso  de  la  corona,  y  los  primeros  reyes 
occidentales  que  aparecen  coronados  lo  están  de 
un  modo  semejante  á  como  lo  están  los  emperado- 
res bizantinos.  Sin  duda  las  coronas  más  autifuas 
que  se  conservan  de  los  siglos  medios  son  las  de 
los  reyes  visigodos,  que  formaban  el  famoso  tesoro 
descubierto  en  Guarrazar,  cerca  de  Toledo,  en 
1858,  y  de  las  cuales  por  circunstancias  harto 
tristes  se  encuentran  nueve  de  ellas  eu  elMuseo  de 
Cluny,  en  París,  y  tan  sólo  tres  en  nuestra  Arme- 
ría Real.  Estas  coronas  de  extraordinaria  magni- 
ficencia se  componen  de  un  aro  bastante  ancho, 
que  en  las  más  pequeñas  está  formado  por  barras 
en  cuadrícula,  y  eu  las  mayores  lo  constituyen 
dos  placas  de  oro,  una  iuterior  y  otra  exterior, 
que  ostentan  buen  número  de  piedras  precio- 
sas y  de  perlas  montadas  en  cabujón,  estando  los 
espacios  intermedios  llenos  de  sencillos  adornos 
calados;  estas  coronas  mayores  llevan  pendiente 
de  la  parte  central  una  crnz  ó  una  letra  capital, 
y  por  bajo  del  aro  una  inscripción  de  letras 
colgadas.  Así  son  la  corona  de  Suintila  que  figura 
entre  las  de  Madrid,  y  la  de  Recesvinto  que 
figura  entre  las  de  París.  Todas  estas  coronas 
llevan  prendidas  del  borde  superior  del  aro  unas 
cadenilla.»,  eu  número  de  cuatro  en  cada  corona, 
que  se  unen  arriba  en  una  anilla  para  colgarlas. 
Esta  disposición  hace  comprender  desde  luego 
que  semejantes  coronas  no  fueron  hechas  para 
llevarlas  en  la  cabeza,  lo  cual  se  comprende 
también,  por  otra  parte,  al  ver  la  diferencia  de 
diámetro  que  entre  ellas  e.\iste,  pues  que  mien- 
tras la  de  Suintila,  que  es  la  mayor,  excede  al 
diámetro  de  la  cabe- 
za, las  pequeñas  no 
llegan  á  este  ni  cou 
mucho. 

Estas  estim.ables 
joyas  de  la  época  vi- 
sigoda, correspon- 
dientes al  siglo  viT, 
han  sido  objeto  de 
interesantes  estu- 
dios por  parte  de  al- 
gunos arqueólogos 
iranceses  y  españo- 
les. Los  trabajos 
más  estimables  c 
importantes  quo 
han  merecido  son : 
uno  de  II.  Lastcy 
ríe ,  quien  supone 
que  son  estas  coro- 
nas modelos  acaba- 
dosdel  arte  bárbaro, 
V  otro  de  D.  José 
V  mador  de  InsRíns, 
,MÍen,  impugnando 
ia  tesis  del  anterior, 
di  muestra  que  di- 
chas coronas  perto- 
uceen  alarte  latino- 
bizantino,  de  que 
en  España  tenemos 
estas  y  otras  piezas 
interesantísimas.  El 
señor  don  Juan  Ka- 
cumlo  Uiaño,  en  su 
pieeinso  libro  The 
fntl  nutria  I  Arts  in 
S/>ain,  es  quien  úl- 
timamente .se  ha 
ocupado  de  estas  coronas.  Emitiendo  su  juicio 
acerca  do  ollas,  dico  qne  en  la  Eilad  Meilia  el 
nontbre  de  corona  se  aplicó  igualmente  í\  las 
que  se  usaban  para  la  cabeza,  á  las  coron,is  vo- 
tivas que  se  colgaban  delante  tío  loa  altaros, 
y  á  los  lámparas  colgadas,  que  tenían  también 
forma  circular,  pomo  lo  demuestran  las  Elimo- 
/p(/ín-' de  San  Isidnrn.  Entiemle  que  U.<  cnrnnaa 
do  Guarrazar  son  votivas,  y  <|Uo  dobiorou  estar 
suspendiilns  en  el  snntu.irin  q\iehubo  on  ol  lugar 
en  quo  fui  ron  lia11adn.«:  quo  debieron  u«ar«e,  y 
quo  lo»  cadenas,  cruces  y  letras  colgados  debieron 
adicionarse  para  ofrendarlos  on  ol  .santuoiin.  Con 
rospoetn  ni  origen  y  estilo  tle  las  coronas,  ere» 
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que  son  de  origen  español,  y  qnc  en  su  estilo  se 
reconoce  una  influencia  oriental. 

Las  coronas  generalmente  usadas  en  los  co- 
mienzos de  la  Edad  Media  difieren  de  las  de 
Guarrazar  en  que  se  componían  de  placas  lisas  de 
metal,  en  mayor  ó  menor  número, unidas  porgoz- 
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nes  que  permitieran  que  la  corona  tomase  mejor 
la  forma  de  la  cabeza  á  que  se  adaptara.  De  esta 
suerte  esla  preciosa  corona  atribuida  á  Carlomag- 
no,  y  que  hoy  figura  en  el  tesoro  imperial  de  Vic- 
iia.  Consta  de  ocho  placas  de  oro,  semicirculares 
por  la  parte  superior,  adornadas  con  perlas,  pie- 
dras y  esmaltes;  dos  de  estas  placas  son  más  an- 
chas y  más  al  tas  que  las  demás,  y  otras  dos  son  de 
tamaño  intermedio.   Sobre  la  placa  frontal  hay 
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una  cruz,  y  desde  ésta  á  la  placa  opuesta  va 
una  especie  de  cimera  ó  arco.  Para  estudiar  las 
coronas  de  la  Edad  Media  en  su  variedad  de 
forma  y  demás  particularidades  características, 
hay  que  acudir  á  las  miniaturas  de  los  ma- 
nuscritos y  á  las  noticias  de  los  inventarios. 
En  el  Códice  de  los  Testamentos  del  siglo  x, 
que  se  conserva  en  la  catedral  de  Oviedo,  se 
ve  á  algunos  de  los  antiguos  reyes  de  León 
con  coronas,  que  difieren  esencialmente  de  la 
corona  de  piezas  unidas  por  gozues  que,  según 
Viollet-le-Duc,  fué  la  que  se  usó  habitualmente 
en  Europa  hasta  mediados  del  siglo  XI I;  la 
que  lleva  Alfonso  V,  hijo  de  Bermudo,  en  el 
Códice  de  los  Testamentos,  es  á  modo  de  casco 
hemisférico  en  unas  imágenes,  y  en  otra,s  cónico, 
y  tiene  á  los  lados  unos  apéndices  encorvados 
hacia  afuera,  en  cuya  punta  hay  una  bola  á 
manera  de  cascabel,  }■  la  pintura  del  Códice  no 
deja  lugar  á  dnda-s  de  que  se  trata  de  una  especie 
de  casco  de  plata  con  un  aro  ó  diadema  de  oro 
en  la  parte  inferior;  el  rey  Oidoño  lleva  un 
verdadero  casco  en  vez  de  corona,  siendo  de  no- 
tar que  no  lleva  ninguna  otra  arma  defensiva 
ni  ofensiva.  Otro  rey  Alfonso  lleva  una  corona 
compuesta  de  un  ancho  aro  con  tres  puntas 
cuadradas  á  modo  de  almenas  coronadas  por 
bolas  doradas,  muy  semejante  ala  corona  mural 
de  la  antigüedad.  En  Francia,  durante  la  época 
carlovingia,  la  corona  llevaba  á  los  lados  dos  pe- 
rillas que  bajaban  sobre  las  orejas,  apéndices 
que,  según  VioUet,  deben  considerarse  como  una 
importación  oriental.  Además,  la  corona  se  po- 


COKO 

nfa  sobre  nna  cofia  de  tela  que  sólo  desapareció 
cuando  la  coi  ona  fué  sencillamente  un  aro  de 
metal.  Una  corona  del  género  indicado,  con  pe- 
rillas, lleva  Carlos  el  Calvo  en  los  manuscritos 
de  su  tiempo.  Se  ha  pretendido  que  en  las  coro- 
nas francesas  del  siglo  x  aparece  }'a  la  flor  de 
lis,  pero  no  puede  en  rigor  afirmarse  que  sean 
lises  los  florones  que  adornan  la  corona  de  esa 
época;  lo  que  sí  es  característico  en  las  coro- 
nas francesas  anteriores  al  siglo  xii,  es  qne 
los  adornos  que  se  elevan  del  aro  cierran  por  la 
parte  superior.  Volviendo  á  España,  en  el  mismo 
Códice  de  los  Testamentos  aparece  Alfonso  IX 
con  una  corona  de  picos  rematados  por  bolas,  y 
que  por  los  costados  baja  también,  como  las  co- 
ronas francesas,  aunque  no  tanto,  y  sin  formar 
adorno  saliente.  De  picos  son  también  las  coro- 
nas con  qne  aparece  Alfonso  VI  en  su  estatua 

\  del  monasterio  de  Carracido,  y  Alfonso  I,  hijo 
del  conde  Ramón  BerenguerlV,  en  el  Códice 
de  los  Feudos,  que  se  conserva  en  el  archivo  de 
la  Corona  de  Aragón,  en  Barcelona.  Pero  la  de 
éste  es  de  las  formadas  por  placas,  que  aquí  pa- 
recen ser  en  número  de  ocho,  y  que  en  Francia, 
á  comienzo  del  mismo  siglo  xii,  eran  en  núme- 
ro de  cuatro,  formando  una  especie  de  bonete 
cuadrado ,  al  cual  se  asemeja  también  la  de 
Alfonso  I.  Esta  forma  es  más  lógica  y  acomo- 
daticia á  la  cabeza  que  lo  era  la  forma  francesa, 
qne  por  ser  c\iadrada  había  de  ajustar  mal,  á 
menos  que  no  fuese  de  tela  ó  de  piel  bordada, 
como  supone  VioUet.  Salvo  esta  forma,  que  debe 

\  considerarse  como  excepcional,  las  antiguas  co- 
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roñas  de  la  Edad  Media  eran  cilindricas,  es 
decir,  que  no  ensanchaban  por  arriba  como  ha 
ocnnido  después;  consistían  en  un  aro  coronado 
con  adornos  ondeados  ó  floronados  con  pedrería. 
Sin  embargo,  con  respecto  á  España,  podemos 
citar  un  tipo  de  corona  abierta  por  arriba,  aun- 
que de  perfil  recto  en  vez  de  curvo  como  en 
tiempos  posteriores:  esta  corona  aparece  en  la 
figura  de  un  rey  que  se  ve  en  uno  de  los  relieves 
del  sepulcro  de  los  santos  mártires  de  la  basílica 
de  San  Vicente,  en  Avila,  ejecutados  en  el  si- 
glo XIII;  ostenta  la  corona  cuatro  puntas  ondea- 
das, y  ]ior  la  parte  superior  sobresale  una  cofia 
ó  capacete.  Análoga  forma,  pero  más  artística, 
tiene  la  corona  adornada  con  trifolios  que  lle- 
va el  rey  Alfonso  el  Sabio  en  el  Libro  de  las 
Tablas,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, y  en  la  estatua  de  la  catedral  de  Toledo. 
Del  mismo  tipo  .son  las  coronas  con  que  en  di- 
versos monumentos  del  siglo  xiv  aparecen  los 
reyes  españoles.  En  Francia  persi.stieron  du- 
rante las  dos  centurias  de  que  acabamos  do  ocu- 
parnos las  coronas  compuestas  de  placas  uni- 
das por  goznes;  pero  ya  en  el  siglo  xiii  comen- 
zaron también  á  usarse  las  coronas  de  una  sola 
pieza,  compuestas  de  un  aro  estrecho  ó  listel, 
sobro  el  cual  se  elevan  preciosos  trifolios,  roleos 
de  hojarasca  6  lisos,  en  que  el  arto  ojival  des- 
¡llegó  su  exquisito  gusto  y  delicadeza  por  mano 
de  los  orfcbrcro.s.  Debe  advertirse,  antes  do  pa- 
?ar  adelante,  nue  las  diferencias  do  las  coronas 
le  barón,  conde,  marqués,  duqjie,  rey,  y  empe- 
rador, no  dtben  buscarse  en  la  Edad  Media, 
pues  qut  sólo  datan  del  siglo  xvi.  Es  decir,  qu» 


las  coronas  se  usaban  de  nna  mi-sma  forma  in- 
distintamente, y  lo  mismo  la  llevaban  las  mu- 
jeres qne  los  hombres.  Sin  embargo,  en  Francia 
las  coronas  floronadas  con  que  aparecen  los  re- 
yes y  las  reinas,  á  partir  de  1230,  llevan  los 
florones  en  número  de  ocho,  cuatro  principales 
y  cuatro  intermedios  más  pequeños,  y  parece 
que  los  demás  personajes  de  sangro  real  debían 
llevar  la  corona  de  ocho  florones  iguales.  La  co- 
rona con  cierto  número  de  florones  más  ó  menos 
grandes  y  variados  se  conservó,  lo  mismo  en 
Francia  que  en  España,  durante  el  siglo  XV;  en 
España  difiere  de  esta  forma  la  que  ostenta  San 
Fernando  en  su  estatua  conmemorativa  de  la 
catedral  de  Burgos,  pues  se  compone  de  un  aro 
chatonado,  y,  en  vez  de  florones,  cuatro  hojas  que 
parecen  de  acanto,  alternada.s  con  cuatro  púas 
de  menos  altura.  Jaime  el  Conquistador ,  en 
el  Códice  de  Poblet,  ostenta  una  corona  floro- 
nada que  parece  almenada.  Fuera  de  esto,  las 
coronas  qne  se  ven  en  los  monumentos  figurados 
españoles  son  floronadas,  aunque,  por  punto 
general,  los  florones  son  todos  de  igual  altura. 
Asi  es  la  corona  do  tracería  ojival  que  ciñe 
Juan  II  en  su  retrato  que  se  conserva  en  el  re- 
tablo de  la  Cartuja  de  Miraflores,  en  Burgos.  En 
Francia,  en  el  siglo  xv,  hubo  la  moda  de  llevar 
la  corona  sobre  \in  gorro  de  terciopelo  rojo,  á 
veces  bastante  alto,  y  las  mujeres  la  llevaban 
también  sobre  el  tocailo  ó  toca.  Los  reyes  solían 
colocarla,  cuando  iban  armados,  .sobre  el  yelmo  ó 
bacinete,  costumbre  que  venía  desde  el  siglo  xili 
y  se  perpetuó  hasta  fine»  del  xv.  La  nobleza 
gastó  también  durant»  mucho  tiempo  unos  aroj 


de  oro  guarnecidos  de  perlas,  y  de  botoncillos  de 
oro  ó  de  esmalte  espaciados.  Esta  moda  pasó  á 
Es|>aña,  y  de  ella  tenemos  ejemplos  en  varias 
estatuas  tonibales  del  siglo  xvi,  como,  por  ejem- 
plo, la  del  condestable  de  Castilla  Pedro  Her- 
nández de  Velasco,  y  de  Mencía,  su  mujer,  exis- 
tentes en  la  catedral  de  Burgos.  Las  coronas  de 
barón  con  tortil  ó  cinta  encarnada  son  muy  raras 
cu  los  monumentos  de  la  Edad  Media.  Entre  las 
pocas  coronas  que  se  conservan  es  de  citar, 
con  respecto  á  España,  la  que  figura  entre  los 
objetos  que  pertenecieron  á  los  Reyes  Católicos, 
que  se  conservan  en  la  Capilla  Real  de  Granada. 
Ésta  corona  es  de  estilo  plateresco  y  ostenta  en 
los  florones  la  granada,  símbolo  de  la  conquista 
que  inmortalizó  á  Isabel  y  á  Fernando. 

Es  creencia  general  que  el  rey  do  Francia, 
Francisco  I,  fue  quien  primeramente  se  puso  la 
corona  cerrada,  con  el  fin  de  demostrar  á  Car- 
los V  que  acababa  de  ser  elegido  emperador,  es 
decir,  que  él  era  soberano  de  un  reino  del  cual 
sólo  podía  relevarle  Dios.  Se  cree  también  que 
Francisco  I  pudo  adoptar  la  corona  cerrada  para 
distinguirse  de  los  príncipes  no  soberanos  y  de 
los  señores  titulados,  que  tenían  igualmente  el 
derecho  de  llevar  la  corona  y  que  con  ellas  se 
¡  representaban  en  sus  monedas,  Pero  debe  ad- 
veitiise  que  la  corona  destinada  á  simbolizar  la 
dignidad  imperial  fué  creada  al  comenzar  este 
siglo  jior  Napoleón  I.  La  descripción  de  su  forma 
so  encontrara  en  la  parte  de  este  artículo  i  eferen- 
te al  blasón.  Desde  el  siglo  xvi  las  coronas  de- 
jaron de  ser  llevadas  materialmente;  es  decir, 
dejaron  de  ser  un  adorno  indumentario,  qr.edau- 


CORO 

'lo  solo  con  el  carácUr  hiniljolico  inhcieute  á  ella, 
V  se  conservaron  como  signos  heráldicos. 

III     Las  coronas  heráldicas  se  colocan  enci- 
ma ilcl  escudo.   Su  variedad  de  formas  corres- 


CORO 

pende  á  las  diferentes  dignidades  que  deter- 
minan, y  por  esto  se  designan  con  nombres 
especiales.  Veamos  cuáles  son  esas  variedades  y 
sus  caracteres: 

Coronas  de  Alemania 


CORO 
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-  COHONAS  DK  EspaSa.  -  Coroyta  real.  Es  de 
oro,  enri'juecida  eon  piedras  preciosas,  con  ocho 
florones  á  similitiid  de  hojas  de  apio  levantadas, 
cubiertas  de  otras  tantas  diademas  cargadas  de 


Ji^ueva  corona  del  Imperio  alemán 


Corona  actual  del  reino  de  Prusia        Corona  del  principe  imperial 


Corona  de  la  emperatriz  de  Alemania 


Corona  Real  de  Hannover 


perlas  y  cerradas  por  lo  alto;  lleva  uu  globo  y 
una  cruz  por  cimera,  alusiva  al  título  de  Católi- 
cos que  tienen  los  reyes  de  España. 

Corona  del  príncipe  de  Asturias.  -  Es  como  la 
real,  á  excepción  de  tener  cuatro  diademas  eu 
vez  de  ocho. 

Como  en  España  no  hay  otros  principes,  los 
que  llevan  tal  título  en  esta  nación  son  de  origen 


extranjero  y  sus  coronas  son  las  de  los  países  á 
que  el  titulo  corresponde. 

Corona  ducal.  -  Es  de  oro,  sin  diademas  y  con 
el  círculo  engastado  de  pedrería  y  perlas,  y  real- 
zado de  ocho  florones  semejantes  á  las  hojas  de 
apio. 

La  corona  antigua  de  duque  en  España,  y  que 
copiamos  denn  sello  de  «Francisco  Gaetano,  du- 

COKONAS  DE  AVSTKIA-HUNGKÍA 


que  de  Sernioneta,  grande  de  España,)  sólo  se 
ve  en  escudos  muy  antiguos. 

Corona  de  conde.  -  La  de  oro  guarnecida  de 
dieciocho  perlas  gniesas. 

Corona  de  vizconde.  -  La  de  oro,  guarnecida 
sólo  de  cuatro  perlas  gruesas  sosteniíjas  de  pun- 
tas del  mismo  metal. 

Corona  de  marqués.  -  La  de  oro,  con  cuatro 


Coioiui  lieal  mudaiia 


A  Corona  imperial  dt:  ,1  usdítt 


Corona  de  los  arc/iidiiqiKS 


Corona  Real  de  Hnnyria 


Corona  de  principe 


Joronca  y  cuatro  ranioa,   compuesto  cada  uno 
le  tres  perlas,  do  suerte  que  entre  cada  dos 
florones  haya  tres  perla.^. 
Corona  de  barón,  -  La  de  oro    csnialtaila  y 


roilcada  en   banda  do  un  )>ra;<alete  doble   ó  de 
un  filete  de  perlas  comuni'H,  viniendo   á  ser  el 
todo  como  un  bonete. 
CoKONAH  KR  Al.l'MANtA.  -La  nucvn  corona 


Corona  de  hierro  Corona  Real  de  fínliemin 

del  Imperio  aleuLÍn,  de  estilo  gótico,  consta  do 
ocho  e.ícudos  redondeados  en  la  parte  .superior, 
siendo  cuatro  ile  ellos  niáa  altos  que  los  otros 
cuatro.  Cada  uno  de  lo»  primeros  lleva  una  cruz 
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de  bi-illautes  y  eii  los  ángulos  otras  cnicccitas; 
los  segHiulos  tienen  un  águila  imperial  suimon- 
tada  de  una  estrella.  El  bonete  es  de  brocado,  y 
las  cuatro   diademas,   ricamente  adornadas  de 


CORO 

brdlautes,  se  reúnen  rematando  en  el  globo  del 
Imperio  y  la  cruz. 

Corona  de  la  cmpcrutriz  de  Alemania.  -  Es 
del  mismo  carácter  que  la  auterior:  está  formada 


CORO 

de  un  aro  delgado  del  que  salen  siete  brazos  gó- 
ticos redondeados  que  tienen  rosetas  en  sus  pmi- 
tas.  Uu  bonete  de  brocado  de  oro  y  cuatro  dia- 
demas con  el  globo  del  Imperio  cierran  la  corona, 


CoitONAs  UE  Fkancia 


Corona  Real  de  los  Borbones.  —I 


Corona  iuipinal  de  luí  ^  ujwleones 


Corona  Heal  de  los  Borboties.  -  II 


Corona  del  Del/Ui 

que  es  do  rica  labor  y  sembrada  de  piedras  pre- 
ciosas. 

Corona  del  príncipe  imperial.  -Es  del  mismo 
estilo  que  las  anteriores:  se  compone  de  un  cír- 
culo con  cuatro  cruces,  y  en  sus  intervalos  el 
águila  imperial.  Cuatro  diademas  que  parten  de 
estas  cruces  so  reúnen,  rematando  en  el  globo 
del  Imperio.  Bonete  de  terciopelo  purpúreo  y 
piedras  preciosas. 

Corona  actual  del  reino  de  Priisia.  -  Es  pare- 
cida á  las  demás  coronas  reales  modernas,  y  en- 
teramente sembrada  de  joyas  y  brillantes  que 
forman  los  florones,  ó,  mejor  dicho,  los  reem- 
plazan. 

Corona  real  de  Eannover.  -  Es  en  sus  piezas 
principales  una  corona  real  ordinaria,  algo  más 


Corona  de  Luis  Felipe 

alta,  y  el  florón  de  frente  está  reemplazado  por 
una  cruz:  lleva  armiños  debajo  del  aro  de  la 
cabeza. 

Coronas  de  Austria.  -  Corona  imperial.  - 
Llamada  también  corona  de  familia,  es  de  oro 
fino  y  se  hizo  en  tiempo  del  emperador  Rodol- 
fo II:  se  compone  de  uu  aro  ó  circulo  que  lleva 
unidos  cuatro  adoruos  grandes  y  otros  dos  pe- 
queños, en  forma  de  lis,  con  una  perla  en  la 
punta;  el  casquete  de  la  corona,  abierto  por  la 
mitad,  está  formado  de  dos  partes,  cuyo  borde 
lleva  círculos  de  esmaltes  y  piedras.  Eu  el  cen- 
tro superior  pasa,  de  delante  á  atrás,  un  semi- 
círculo, rematado  en  una  cruz  que  tiene  uu  mag- 
nífico zafiro.  Está  forrada  de  terciopelo  encar- 
nado. 


Corona  de  los  Hijos  de  Francia 

Corona  real  moderna.  -  Sólo  se  usa  como  tiui 
bre  de  los  escudos  de  los  reinos  de  Galitzia  y 
Lodomeria. 

Corona  archiducnl.  -Es  un  sombrero  con  ar- 
miños, cerrado  por  unos  brazos  que  se  encorvan 
por  encima  eu  forma  de  cruz,  sembrados  de  ge- 
mas, y  terminados  eu  una  piedra  en  formade 
anillo  sobre  la  cual  va  puesta  una  cruz.  Los  ar- 
chiduques de  Austria,  y  toilos  los  príncipes  ilo 
la  familia  imperial,  apenas  se  sirven  de  esta 
corona,  sino  jnás  bien  de  la  real  moderna,  fo- 
rrada. 

Corona  real  de  Uungria.  -  Lleva  el  nombre  de 
corona  de  San  Esteban,  porque  el  rey  de  este 
nombre  recibit't  la  parte  superior  de  esta  corona, 
hacia  el  año  1000,  del  Papa  Silvestre  II,  junta- 


CoEoyAs  DE  Inglaterra 


Corona  del  pr'uieipe  de  O'alea 

mente  con  el  titulo  de  Rey  Apostólico.  La  infe- 
rior fué  un  regalo  hecho  al  rey  Gaiza  1,  unos 
ochentaañosdcspués,  por  el  emperador  liizantino 
Manuel  Duka».  El  círculo  frontal  de  la  corona 
está  Heno  do  piedras  y  esmaltes  que  representan 
imágenes  de  santos.  A  cate  círculo  se  adap- 
tan nueve  e.scuditos  visibles,  alternativamente 
terminadas  en   punta  ó  .semirredondeiidos,  con 


Corona  lieil 

adornos  de  esmalto.  El  escudo  puesto  en  medio 
y  encima  del  círculo  frontal  soporta  un  semicír- 
culo ancho,  aplanado,  cnri<|UCfido  de  esmaltes 
y  piedras  preciosas,  y  otro  semejante  que  pasa 
por  encima  do  la  corona,  forrada  de  terciopelo 
morado  oscuro.  Estos  semicireulos  llevan  eu  su 
punto  de  reunión  una  gruesa  ]ierla  con  una  cruz, 
A  derecha  é  i/<piicrda  pcmlen  cuatro  cadenillas, 


Corona  de  diti/ue 

y  otra  detrás,  adaptadas  á  unas  joyas  en  forma 
de  trébol. 

Corona  de  Jloltemia.  -  Llámase  también  corona 
de  San  Wenceslao,  y  so  compone  de  cuatro  )dacns 
redondeadas  i|ue  terminan  eu  Uses  da  aiioruo, 
de  suerte  que  no  so  ve  círculo  cerrado  pr(q>ia- 
uunte  diclio.  Las  cuatro  placas  están  unidas 
entre  sí  por  un   número  igual  de  charuilas,  y 
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enriquecidas  con  piedras  sin  tallar  y  engarzadas 
con  poca  regularidad. 

Dos  ramas  que  se  cruzan  y  van  puestas  sobre 
el  bonete  de  terciopelo  encarnado,  soportan  en 
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su  punto  de  unión  la  cruz,  cuyos  brazos  terminan 
en  perlas. 

Corona  de  hierro.  -  Es  uu  ancho  círculo  de 
oro,  compuesto  de  placas  casi  cuadradas,  puestas 

Coronas  de  Rusia 


CORO 
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circnlarmente.  Los  campos,  formados  por  estas 
placas,  están  adornados  exteriormente  de  rosetas 
de  oro  semejantes,  de  ornamentación  natural  y 
surniontadas  de  un  círculo  de  hierro  que  da  ála 


.tf'-r.-v.sts:^ 


Corona  de  Polonia 


Corona  dd  emperador 


Corona  de  la  emperatriz 


Corona  de  Finlandia  Corona  de  Kazan 

corona  su  nombre;  dícese  que  ésta  fué  regalo 
hecho  en  el  siglo  vi  por  el  Papa  Gregorio  I  á  la 
princesa  Teodelinda  de  Lombardía,  y  que  el 
círculo  de  hierro  fué  forjado  con  un  clavo  de  la 
cruz  de  Cristo.  La  cesión  de  Lombardía  á  Italia 
en  1866  hizo  pasar  á  este  reino  la  posesión  de  la 
corona  de  hierro. 

ConoNAS  FRANCESAS.  -  Coroiia  imperial  de 
los  Xapoleoiif!:.  -Se  compone  de  un  círculo  de 
oro  enriquecido  de  piedras  preciosas,  surmonta- 
do  de  cinco  águilas  (ocho  en  la  circunferencia) 
de  pie,  vistas  de  frente,  y  entre  las  águilas  se- 
micírculos adornados  que,  reuniéndose  en  lo 
alto,  llevan  el  globo  del  Imperio  y  la  cruz. 

Corona  real  de  los  Barbones.  -  La  forma  de 
esta  corona  se  separa  de  la  de  las  coronas  reales 
ordinaria.s  en  que,  en  higar  de  florones,  lleva 
flores  de  lis  en  su  base,  y  en  vez  del  globo  del 
Imperio  una  flor  de  lis  doble.  El  rey  Luis  XIV 
fué  quien  reemplazó  la  corona  hasta  entouces 
u.'<ada  en  los  escudos  por  la  de  flores  de  lis.  La 
corona  núm.  II  de  nuestros  grabados  la  repro- 
duce tal  como  se  la  representa  comnnnuiite;  la 
niim.  I  está  copiada  del  original. 


Corona  de  Astrakán 


Corona  de  Siberia 


Corona  del  delfín  de  Francia.  -  La  que  está 
compuesta  de  un  circnlo  con  ocho  flores  de  lis 
y  cerrada  por  cuatro  delfines  que  sostienen  en 
el  punto  de  unión  una  flor  de  lis  doble. 

Corona  real  de  Luis  Fe- 
Upe  de  Orleáns.  -  Cuando 
Luis  Felipe  fué  proclama- 
do en  1830,  usaba  las  ar- 
mas de  Orleáns,  timbrada.-s 
con  la  corona  de  lis  fran 
cesa.  Pero  en  1831  adopta 
otro  escudo  y  modificó  la 
corona  y  el  cetro.  Como  se 
ve  en  nuestro  grabado,  en 
vez  de  aquella  corona  es  una 
real  ordinaria,  forrada,  ro- 
deada de  otra  corona  de 
roble,  terminada  de  uu  glo- 
bo rodeado  de  una  banda. 

Corona  de  los  Hijos  de 
Francia  (hermano  ó  herma 
ñas  menores  del  Delfín).  - 
Es  un  círculo  de  cinco  lises  sin  ramas  ni  gorra. 

Coronas  de  Inglai'euba.  -  Corona  Real.  - 


Fué  labrada  por  orden  de  la  reina  Victoria,  y 
está  enriquecida  con  las  piedras  sacadas  de  otras 
coronas.  La  diadema  lleva  delante  un  grueso 
zafiro,  y  en  su  circunferencia  gran  número  de 

Coronas  de  Italia 


principe 


Coro.nas  de  Bélgica 


gemas  y  esmaltes.  En  el  lado  anterior  y  en  me- 
dio la  diadema  está  surmoutada  de  la  cruz  de 

Coronas  de  los  Países  Bajos 


j;:al 


Corona  de  principe 


Malta,  hecha  toda  de  diamantes  y  con  un  gran 
rubí  en  el  centro.  Oítas  tres  cruces  de  Malta 
alternadas  con  adornos  de  flores  de  lis  están 
colocadas  sobic  el  círculo  frontal.  De  las  prime- 
ras parten  cuatro  ramas  formadas  de  hojas  do 
roble  y  bellotas,  que  se  reúnen  en  el  centro  de 
Tomo  V 


la  corona,  y  en  su  pnnto  de  unión  está  el  globo 
del  Imperio  con  la  cruz  de  dianiante.H.  La  corona 
lleva  un  bonete  de  terciopelo  encarnado  con  el 
borde  de  armiño. 

Corona  del  prínci¡ie  de  flalci.  -  Es  semejante 
en  sus  puntos  esenciales  á  la  corona  leal,  [«no 


Corona  Real  Corona  dt  principe 

sólo  está  cerrada  ñor  un  semicírculo,  lijado  á  la.i 
cruces  á  dcrerha  >•  izquierda,  y  este  semicírculo 
se  halla  tiicorvadn  en  .su  centro  superior,  «osto- 
niondoel  globo  del  Imperio  con  la  cruz. 

Corona  de  duque  -  E<  do  florones,  cinco  d« 
ellos  visibles  y  sin  puntas  intcrmeilias. 

i;ia 


1106 


CORO 


Corona  de  marqués.  -  Lleva  hojas  y  florones 
alternados. 

Coronas  de  Rusia.  -  La  del  emperador  se 
compone  en  sns  partes  esenciales  del  círeulo  de 
la  corona  con  una  toca  dividida  por  la  mitad  y 
cerrada  con  un  senilcírciilo  puesto  entre  las  dos 


CORO 

partes  de  la  toca,  con  gruesos  rubíes  y  diaman- 
tes y  terminado  en  una  cruz.  Delante  y  debajo 
del  semicírculo  hay  un  conjunto  de  palmas  y 
hojas  de  laurel  de  brillantes,  enlazadas  al  gorro 
de  la  corona.  Esta  es  de  oro  fino  y  lleva  un  go- 
rro de  terciopelo  encarnado.  La  corona  imperial, 

CoitOSAS    DE   SUECIA  T    ÍToUUEGA 


CORO 

que  está  enriquecida  con  piedras  de  inestimable 
valor,  fué  labrada  en  tiempo  de  Catalina  II,  y 
su  hijo  Pablo  1  fué  el  primer  emperadoi  corona- 
do con  ella  en  1796. 

Corona  de  la  emperatriz.  -  Es  del  mismo  esti- 
lo que  la  anterior,  y  lleva  delante  una  estrella. 


Corona  de  las  princesas 

También  tiene  un  gorro;  es  de  oro  fino  y  está 
adornada  exclusivamente  de  diamantes. 

Corona  de  los  príncipes.  -  Consta  de  nn  círculo 
con  tres  florones  y  dos  puntas  rematadas  eu 
perlas,  y  eireima  la  toca  de  purpura  con  tres 
ramas  y  el  globo  del  Imperio  con  la  cruz. 

Además  de  la  corona  imperial  existen  en  Ru- 
sia otras  nueve,  algunas  de  las  cuales  reprodu- 
cimos, y  que  corresponden  á  los  reinos  que  for- 
man aquel  dilatado  Imperio;  tales  son:  la  coro- 
na ó  toca  de  Kazan,  la  de  Astrakán,  la  de  Polo- 
nia, la  de  Táurida,  la  de  paño  de  oro  de  Siberia, 
la  de  Cruziniano,  la  construida  para  la  con.<a- 
gración  de  Pedro  el  Grande  j^ara  Kiew,  "Wladi- 
mir  y  Nowgorod,  la  de  Finlaudia,  y  la  de  la 
casa  de  los  Ronianoff,  que  es  la  dinastía  rei- 
nante. 

Coronas  de  Italia.  -  Corona  real.  -  Esnna 
corona  moderna  sin  forrar. 

Corona  de  príncipe.  -  Es  de  casquete ,  cou  cinco 
florones  y  un  gorro  de  terciopelo  encarnado  por 
encima,  que  termina  en  un  penachito. 

Coronas  de  Bélgica  y  de  los  Paí.sesBa.jos. 
—  Corona  real.  -  Es  la  misma  para  ambos  Esta- 
dos y  consiste  en  una  corona  real  ordinaria  sin 
fonar. 

Los  príncipes  herederos  de  los  dos  países  usan 
la  corona  real. 

Corona  de  príncipe.  -  Tanto  en  Bélgica  como 
en  los  Países  Bajos  se  compone  de  una  corona 


Ce, 


abierta,  de  cinco  florones,  cou  una  toca  de  púr- 
pura que  termiua  en  un  fleco,  ó  bien  eu  el  cjobo 
del  Iniíierio  cou  la  cruz. 

Coronas  de  Suecia  y  Iíorfega.  -  Corona 
real.  -Las  coronas  reales  son  para  ambos  Esta- 
dos forradas  y  ordinarias. 

Corona  del  principe  heredero  y  de  los  princijics. 
—  Tiene  siete  altas  puntas  termina- 
das en  perlas  y  guarnecida  siempre 
de  una  toca;  en  medio  del  círculo 
frontal  lleva  una  flor  de  lis  entre 
dos  festones. 

Corona  de  las  ])rincesas.  -  Tiene 
ocho  puntas  semejantes,  y  entre 
cada  mía  de  ellas  una  Mor  de  lis. 
Por  lo  demás  es  semejante  á  la  an- 
terior. 

Coronas  de  Portugal.  -Coro- 
na real.  -  Es  una  corona  ordinaria 
sin  gorro  interior. 

Corona  de  ¡/tríncipe.  -(V.  lo  di- 
cho con  respecto  á  España). 

Varias  coronas.  -  Corona  imperial  del  Bra- 
sil. -  Tiene  en  el  circulo  frontal  cinco  floro- 
nes en  forma  de  flores  de  lis,  visibles,  y  en  los 
intervalos  puntas  terminadas  eu  perlas;  de  estos 
festones  parten  cinco  semicírculos  con  perlas  que 
se  adelgazan  gradualmente  hasta  el  remate  y 
cierran  la  corona. 

Esta  es  muy  alta  y  tiene  el  asi)ecto  de  una 

Coronas  varias 


Corona  de  los  principes 

cúpula.  Lleva  siempre  un  gorro  á  pliegues,  y 
termina  en  un  globo  de  Imperio  y  una  cruz. 

Coronas  de  Dalmacia,  Zara  y  Hagiisa.  -  Estas 
provincias  del  Imperio  austro-húngaro  tienen  las 
coronas  especiales  que  representan  nuestros  gra- 
bados. 

Turquía.  -  Aunque  Turquía  no  tiene  escudo 

Coronas  de  Portugal 


Corona  Real 


Corona  de  príncipe 


de  armas  especial,  sino  tan  sólo  un  sello  lla- 
mado el  Tugra,  que  lleva  en  caracteres  arábi- 
gos la  firma  del  sultán,  sin  embargo,  se  pone 
esta  Tugra  sobre  un  escudo  rodeado  de  una 
piel  de  león,  y  timbrado  con  un  turbante  blan- 
co y  verde,  que  lleva  un  penacho  de  plumas 
de  halcón  y  está  rodeado  de  una  sarta  de  per- 
las. 


Corona  Real  de  Dalmacia 


Corona  imperial  del  Brasil 


Corona  ducal  de  ¿ara  y  Ragnsa 
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Persia.  -  La  corona  es  do  puntas  rodeando  un 
turbante. 

China  y  Ja/ión.  -  Corona  de  puntas. 

Corro  de  rfiu-.  -  Era  un  gorro  de  pescador,  cou 
un  círculo  de  oro  ó  con  una  diadema  ricamente 
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China,  Japón,  ele. 


Gorro  de  Diix 


adornada  y  una  cinta  puesta  on  forma  de  banda 
y  enriquecida  de  piedras  precio.sas  y  bordados. 
Para  teríuinar  este  artículo,  debe  manifestar- 
so  que  los  grabados  correspondientes  á  las  coro- 
nas de  las  épocas  uiodcrnas  están  tomados  de  la 


excelente  obra  qnc  con  ol  título  do  Atlas  de  /ít.í 
coronas  ha  publicado  la  casa  editorial  de  Martin 
Gerlach,  do  Viona. 

-Corona:  Arq.  Esto  miembro,  ol  mayor  do 
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los  cua<lraJos  de  una  cornisa,  (fig.  1),  vuela 
bastante  sobre  las  demás  molduras  que  están 
por  debajo,  termina  en  su  parte  inferior  en  una 
arista  viva,  y  cerca  de  ella  tiene  una  canalilla 
llamada  goterón  destinada  á  evitarque  las  agi::s 
pluviales  puedan  correr  por  la  cornisa,  obligán- 
dolas á  eacr  verticalmeute  en  gotas.  La  cara  infe- 
rior de  la  corona  se  llama  sójiio  ó  paflón,  y  se  la 
decora  diversairente  según  los  órdenes. 

En  el  orden  dórico  griego,  por  ejemplo  en  el 
Partenóu,  que  es  el  representado  en  la  figura, 


Fig.  1 

el  sólito  está  adornado  con  casetones  rellenos  de 
tres  filas  de  pequeños  conos  truncados,  en  nú- 
mero de  seis  en  cada  fila,  unas  veces  en  hueco  y 
las  más  de  relieve.  Gotas  llamaba  Vitruvio  á  es- 
tos apéndices.  En  este  orden,  el  sofito,  segiin  se 
ve  en  la  figura,  estaba  algo  inclinado  hacia  ade- 
lante para  facilitar  más  el  escurrimiento  de  las 
aguas.  El  sofito  es  casi  siempre  liso,  y  en  los 
órdenes  corintio  3"  compuesto 
recibe  á  veces  algunos  ador- 
nos. 

El  vnelo  de  la  corona,  se- 
gún Viñola,  es  de  un  módulo 
en  el  orden  toscano;  de  1,72 
en  los  dórico  y  jónico,  y  de 
2, .374  en  los  corintio  y  com- 
puesto. 

Eu  la  Edad  Media  la  coro- 
na tomó  un  talud  muy  pro- 
nunciado, terminado  unas  ve- 
ces por  nn  sencillo  goterón 
(A,  fig.  2\  y  otras  por  go- 
terones moldurados  para  des- 
pedir más  lejos  las  aguas. 

-Corona:  Aslron.  Desígnase  con  este  nom- 
bre la  faja  luminosa  que  aparece  repentinamente 
circundando  el  disco  de  la  Luna  en  el  momento 
de  comenzar  el  eclipse  total  de  Sol.  Tan  inte- 
resante fenómeno  no  fné  observado  por  los  anti- 
guos astrónomos,  pues  ni  el  diligente  líeraza, 
ni  rtolemeo,  ni  los  astrónomos  árabes,  ni  los 
anales  chinos  dicen  algo  que  remotamente  si- 
quiera aluda  á  él.  Su  observación  y  estudio  es 
muy  moderno,  pues  que  empezó  cuando  ya  se 
había  geueralÍ7.ado  en  Europa  el  telescopio  de 
Galilco.  Planto  y  Clapias  publicaron  en  1709 
una  Memoria  en  qne  científicamente  se  descri- 
ben los  fenómenos  que  presentó  el  eclipse  total 
de  Sol  ocurrido  en  el  año  de  10S6,  y  refiriéndose 
á  la  corona,  dicen:  «Inmediatamente  después 
de  elipsarse  el  Sol  .se  vio  la  Luna  rodeada  de  una 
luz  blanca  que  formaba  alrededor  del  disco  de 
este  satélite  una  especie  de  corona,  cuyo  ancho 
sería  próximamente  de  tres  minutos.  Entre  estos 
límites,  esta  luz  conservaba  la  misma  vivacidad 
que  cambiándose  desijués  en  un  débil  resplan- 
dor formaba  alrededor  do  la  Luna  un  área  cir 
cular  de  unos  cuatro  grados  de  radio  y  se  perdía 
inseuniblcmcntc  en  la  oscuriilad  del  firmamen- 
to. >  Esta  descripiión  tan  voridica  como  sencilla 
despertó  la  curiosidad  é  interás  do  algunos  as- 
trónomos, que  sillo  esperaban  otro  ccliiisc  total 
de  Sol  para  confirmarla.  Hallcy,  que  observó 
el  eclipse  total  ocurrido  en  1715,  dice  en  su  Me- 
moria, ó,  m:is  bien,  reseña:  «Algimos  segundos 
antes  de  que  el  Sol  .se  eclipsase  por  completo, 
se  vio  alrededor  de  la  Luna  nn  anillo  luminoso 
de  una  anchura  iffnal  ala  dozava,  yipiizás  hasta 
la  ibVima  parte  ilel  diámetro  de  este  último  as- 
tro. Su  c'dor  era  blanco  palillo,  ó,  quizás  mejor, 
blanco  [Krla.   Me  pareció  ligeramente  teñido  do 
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los  colores  del  iris.  Su  centro  me  pareció  coinci- 
dir con  el  de  la  Luna,  de  donde  deduje  la  con- 
secuencia de  que  el  anillo  era  la  atmósfera  lu- 
nar. Sin  embargo,  como  la  altura  de  esta  at- 
mósfera sería  mucho  mayor  que  la  terrestre, 
y  como,  por  otra  parte,  algunos  observadores 
notaron  que  el  ancho  del  anillo  aumentaba  en 
la  región  O.  de  la  Luna  á  medida  que  se  aproxi- 
maba la  emersión,  expongo  mi  resultado  con 
menos  confianza:  y  también  debo  confesar  que 
no  puse  en  el  asunto  toda  la  atención  necesaria.  i> 
Este  mismo  eclipse  fué  observado  en  Inglaterra 
por  Lionville.  Parecióle  a  éste  la  corona  de  co- 
lor plateado  algo  vivo,  y  que  su  luz  disminuía 
progresivamente  desde  el  borde  de  la  Luna  has- 
ta desvanecerse  irregulaimente  en  el  espacio;  la 
luz  no  era  de  la  misma  intensidad  en  todas  las 
regiones:  el  aspecto  de  la  corona  era  semejante 
á  las  glorias  qne  los  pintores  ponen  á  las  cabe- 
zas de  los  santos.  Como  Halley,  creyó  también 
Lionville  que  la  corona  tenia  por  centro  el 
geométrico  ó  aparente  del  disco  lunar.  En  1724 
ya  Maraldi  observó,  contrariamente  á  lo  indica- 
do por  Halley  y  Lionville,  que  la  corona  no 
era  concéntrica  á  la  Luna,  y  que  esta  anchura 
era  variable  conforme  al  movimiento  progresivo 
de  la  Luna.  Pero  los  resultados  más  decisivos  en 
el  asunto  los  obtuvo  y  presentó  el  sabio  general 
Ulloa,  ayudado  de  los  oficiales  del  buque  que 
mandaba.  Decía  Antonio  de  Ulloa  que  la 
corona  por  él  observada  durante  el  eclipse 
de  Sol  de  1878  era  del  mismo  brillo  en  toda 
su  anchura,  próximamente  igual  á  la  sexta 
parte  del  diámetro  de  la  Luna.  La  corona  des- 
apareció cuatro  ó  cinco  segundos  antes  de  que 
el  borde  del  Sol  empezase  á  desprenderse  del 
borde  occidental  de  la  Luna.  De  la  corona  lunar 
salían  rayos  luminosos  de  diversas  longitudes. 
El  conjunto  parecía  estar  animado  de  nn  rápido 
movimiento  circular.  Las  circunstancias  parti- 
culares de  Ulloa,  tan  ventajosamente  conocido 
por  los  hombres  de  ciencia,  y  la  comprobación 
que  sus  observaciones  tuvieron  por  considera- 
ble número  de  observadores,  dieron  gian  validez 
y  peso  á  cuanto  queda  sumariamente  relatado. 
Ya  se  ve  cómo  empezaban  á  dibujai'se  entre  los 
astrónomos  las  dos  teorías  qne  hasta  el  año  de 
1860  se  disputaban  la  preferencia.  La  teoría 
óptica  y  la  topogiáfica.  También  el  español  f  e- 
rrer  contribuyó  con  las  notables  observaciones 
que  hizo  en  América  del  eclipse  de  1806.  El  ani- 
llo parecía  tener  el  mismo  centro  que  el  Sol:  su 
anchnra  era  de  seis  minutos;  su  color  blanco 
perla;  de  los  bordes  del  anillo  salían  rayos  qne 
se  extendían  hasta  unos  tres  grados  de  distan- 
cia. Eu  1842  la  corona  se  componía  de  una  zona 
circular  contigua  al  borde  de  la  Luna,  y  de  una 
segunda  zona  menos  viva  contigua  á  la  primera. 
En  el  eclipse  total  de  Sol  observado  en  Ho- 
nolulú en  1850  por  Kutczycki,  la  corona  apare- 
ció de  forma  muy  irregular.  Era  más  luminosa 
hacia  los  bordes  de  la  Luna,  pero  de  ninguna 
manera  era  comparable  á  un  anillo;  así,  de  esta 
observación  no  pudo  .sacarse  partido  alguno 
para  deducir  si  la  corona  era  concéntrica  al  Sol 
ó  á  la  Luna.  La  dificultades  del  problema  exci- 
taron la  atención  de  los  astiónomos  que  lucha- 
ban en  dos  bandos  opuestos;  la  disensión  duró 
largo  tiempo  y  fué  en  extremo  ruidosa.  Pero  ya 
se  aproximaba  el  eclipse  de  Sol  de  18G0,  cuya 
línea  de  eentralidad  pasaba  por  España,  y  en 
sus  costas  se  dieron  cita  y  cartel  de  desafío  los 
combatientes,  que  sólo  por  el  momento  se  resig- 
naron á  esconder  sus  armas  y  á  guardar  .silencio. 
Pero  más  acertado  seiá  extractar  algo,  ligera- 
mente, como  pide  este  trabajo,  de  lo  que  sobre  la 
corona  observada  en  acjuel  famoso  eclipse  expo- 
ne en  el  Anuario  de  1861  Antonio  Aguilar, 
director  del  Observatorio  de  Madrid,  que  en 
unión  de  Miguel  Merino  y  do  José  Montse- 
rrat, estacionaron  en  las  Palmas.  En  el  mo- 
mento de  ocultarse  el  Sol  se  descubrió  en  torno 
de  la  Luna  una  corona  luminosa  de  intensidad 
constante  y  color  blanco  perla,  que,  á  pesar  de 
su  vivo  resplandor,  podía  contemplarse  libre- 
mente sin  cansancio  de  la  vista.  So  comprobó  y 
se  afirmó  de  una  manera  concluyente  que  la 
fvnnnci'in  de  la  corona  ¡irccniiú  rf  la  totalidad 
del  cclifsf,  y  que  su  desaparición  no  se  rcrificó 
hasta  dcspu¿i  de  terminada  aquella  fase.  El  que 
ilescubrió  más  la  aparición  de  la  corona  antes 
de  la  oscuridad  total  fué  el  señor  Petit,  director 
del  Oli-eivatorio  de  Tolosn.  Dicho  señor,  quo 
observó  el  ecli|we  de.sde  liribiesca,  cerca  de  la 
línea  central,  asegura  haber  percibido  la  aureo- 
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la  luminosa  doce  minutos  antes  de  ocultai-se  el 
Sol,  y  desde  el  propio  punto  el  capitán  de  inge- 
nieros, señor  Fernández  Gómez,  la  observó  tam- 
bién siete  minutos  antes  del  citado  momento. 

Desde  el  pico  de  San  Lorenzo  próximo  á  Ez- 
caray,  el  señor  Garay  divisó  á  la  simple  vista 
el  resplandor  de  la  corona  un  minuto  y  veinti- 
cinco segundos  antes  del  eclipse  total.  Pero  la 
mejor  prueba  que  puede  alegarse  para  demostrar 
la  realidad  déla  aparición  de  la  corona  antes  de 
la  totalidad  del  eclipse  es  el  hecho  ocurrido  en 
Cabo  Busto.  En  este  punto  la  coronase  percibió 
muy  distintamente  por  varios  observadores,  á 
pesar  de  encontrarse  la  estación  seis  kilómetros 
fuera  del  límite  de  la  zona  de  oscuridad  total. 
Como  se  ve,  estas  observaciones  tienden  á  dar 
razón  á  los  mantenedores  de  la  teoría  topográfica, 
y  no  se  avienen  con  la  teoría  óptica  que  poco 
después  había  de  ser  defendida  tan  lastimosa  é 
inoportunamente  por  el  barón  von  Fesehlitz. 
Con  observaciones  de  otra  especie,  pero  pertinen- 
tes á  este  punto,  prueba  el  señor  Aguilar  que  la 
corona  es  concéntrica  al  Sol  y  que  no  puede  ser 
ni  adyacencia  lunar  ni  resultado  de  la  difrac- 
ción é  interferencia  de  los  rayos  solares  al  rasar 
los  bordes  de  la  Luna.  De  todas  las  observacio- 
nes y  experiencias,  las  más  decisivas,  que  derro- 
taron en  toda  la  línea  á  los  mantenedores  de  la 
teoría  óptica,  fueron  las  del  célebre  Normand 
Lockyer.  El  espectroscopio  en  sus  manos  reveló 
con  toda  evidencia  que  las  protuberancias  son 
adyacencias  solares,  y  que  probablemente  la  co- 
rona y  las  radiaciones  son  también  manifesta- 
ciones de  las  envolturas  gaseosas  del  Sol.  Para 
acabar  de  resolver  este  problema  se  esperó  con 
ansia  el  eclipse  de  1870;  pero  desgraciada- 
mente aquellas  observaciones,  útiles  y  dignas 
de  atención  bajo  otros  aspectos,  no  arrojaron 
luz  alguna  para  llegar  á  la  solución  definitiva. 
La  línea  de  eentralidad  pasaba  por  el  Sur  de  la 
península  ibérica,  y  en  esta  región  eligieron  es- 
taciones gi-an  número  de  astrónomos  nacionales 
y  extranjeros.  Los  situados  entre  Jerez  y  Sanlú- 
car  fueron  más  afortunados  que  los  que  observa- 
ron en  otros  lugares  próximos.  Lord  Lindsay, 
qne  observó  en  Jerez,  hizo  dibujos  de  la  corona, 
que  estaban  en  un  toiio  conformes  con  el  hecho 
jTor  Peña  García,  que  observaba  en  Sanlúcar.  De 
esta  manera  se  columbróla  existencia  de  las  ra- 
diaciones polares.  Pero  desgraciadamente,  á  la 
indicada  conformidad  y  al  resultado  dicho  se 
oponen  hasta  cierto  punto  las  observaciones  que 
de  la  corona  hicieron  otros  observadores  también 
situados  en  Sanlúcar.  Para  éstos  la  corona  pre- 
.sentaba  im  tinte  amarillo  uniforme  é  intenso; 
(la  de  Lindsay  y  Peña  García  era  blanca,  bri- 
llante, y  de  luz  reposada  y  tramiuila).  Además, 
sujierpuestos  á  la  corona  ajiarecian  cuatro  ma- 
nojos diametralmente  opuestos,  que  cada  uno  se 
componía  del  mismo  numero  de  hacecillos  (seis, 
ni  más  ni  menos),  que  daban  al  astro  eclipsado 
y  á  su  corona  la  vistosa  apariencia  de  una  rueda 
de  fuegos  de  regocijo.  Basta  citar  observaciones 
tan  contradictorias  para  conocer  cuan  interesan- 
te es  el  problema,  y  cuan  lejos  se  estil  de  llegar 
á  su  resolución  definitiva.  No  obstante,  las  ob- 
servaciones últimamente  hechas  en  el  ecli|>se 
total  de  enero  de  1889,  dan  á  entender  que  tales 
coronas  de  colores  amarillos  y  de  radiaciones  si- 
métricas y  vistosos  hacecillos  son  ilusiones,  y 
quizás  disculpable  fantasía  de  algunos  observa- 
dores. 

Por  último,  las  observaciones  de  la  corona  en 
este  último  eclipse,  comparadas  con  las  anterio- 
res, y  más  particularmente  con  las  de  los  eclipses 
de  1867  y  1878,  hacen  creer  á  Normand  Lockyer 

3ue  existe  una  relación  notable  entre  las  formas 
e  la  corona  y  los  máximos  y  mínimos  de  las 
manchas  del  Sol,  y  presentan  así  el  problema 
bajo  un  nuevo  aspecto  que  seguramente  origina- 
rá grandes  y  loables  empeños  y  prolongadas 
discusiones. 

-  Corona:  Mcd.  Nombre  que  se  da  ñ  órganos, 
partes,  lesiones,  etc.,  de  forma  circular. 

Corona  ciliar.  V.  CoRoiriF.s. 

Corona  de  los  diente.^.  V.  DiKNTR. 

Corona  del  glande.  V.  Pksf.. 

Corona  radiante.  -  Expansión  de  las  fibras 
nerviosas  ile  los  jtedi'inciilos  cerebrales,  en  los 
hemisferios  cerebrales.  V.  Encífaio  y  HrMls- 

FERIO. 

Corona  de  Venns.  -  Nombre  dado  vulgarmente 
al  conjunto  de  pústula.s  no  nupurantcü,  roja?, 
duras  eu  su  ba«o,  que  se  observan  con  frecuencia 
en  la  frente  de  los  sujetos  sifilíticos. 
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Corona  de  tréimno.  V.  Tbépaxo. 

-  Corona  imperial:  Bot.  Flauta  qne  consti- 
tuye la  especie  botánica  Frílillaris  imperíalis. 
Tieue  la  raíz  bulbosa,  gruesa  y  amarilleuta,  de 
olor  desagradable.  Tallo  de  tres  á  cuatro  pies  de 
altura,  terniiuado  por  seis,  ocho  ó  más  flores 
verticiladas,  cabizbajas  y  sustentadas  por  pe- 
dúnculos delgados.  Sobre  estas  flores  salen  una 
porción  de  hojas  terminales  y  derechas,  más 
pequeñas  que  las  radicales,  que  por  su  forma  y 


Corona  imperial 

disposición  se  asemejan  á  una  corona.  La  corola 
es  campanuda,  y  en  la  base  de  sus  seis  pétalos 
Iiay  una  cavidad  en  la  qne  se  encuentra  una 
gota  de  un  líquido  azucarado,  cuando  la  flor 
está  abierta  y  antes  de  marchitarse.  Florece  á 
primeros  de  abril  y  despide  un  olor  desagradable. 
Hay  gran  número  de  variedades,  sencillas  y 
dobles,  de  color  encarnado  más  ó  menos  vivo, 
anaranjado,  anteado,  amarillo,  caña  y  manchadas 
ó  li.stadas.  Alguuas  producen  una  segunda  y  una 
tercera  corona  ó  verticilo  de  flores.  Se  multipli- 
can y  cultivan  como  las  azucenas. 

-  Corona (Oedek DE  LA):ffisí.  Condecoración 
ú  orden  del  reino  de  Baviera,  instituida  para 
premiar  el  mérito  por  el  rey  Maximiliano  I  José 
en  19  de  mayo  de  1808.  ||  Otra  del  reino  de 
Italia  creada  por  Víctor  Manuel  I  en  20  de  fe- 
brero de  1868.  II  Otra  del  reino  de  Prnsia  funda- 
da por  Guillermo  I  en  18  de  octubre  de  1861. 
11  Otra  del  reino  de  Rumania  ,  instituida  por 
Carlos  I  en  10  de  mayo  de  1881.  ||  Otra  del 
reino  de  Wurtemberg,  fundada  por  Guillermo  I 
en  23  de  .septiembre  de  1818,  y  modificada  por 
Carlos  1  en  22  de  diciembre  de  1864. 

-  Corona  de  Encina  (Orden  de  la):  líist. 
Orden  del  Gran  ducado  de  Luxemburgo,  fun- 
dada por  el  Gran  duque  Guillermo  II  en  19  de 
diciembre  de  1811. 

-Corona  de  iiierro  (Orden  de  la):  Mist. 
Orden  de  caballería,  muy  antigua  en  el  reino 
de  Italia,  segim  algunos  liistoi ¡adores,  pero  que 
cayó  en  olvido.  Fué  restablecida  por  Napoleón  I, 
rey  de  Italia,  tomando  como  modelo  la  Legión 
de  Honor,  en  5  de  junio  de  1805.  Sus  atributos 
son  la  corona  lombarda,  alrededor  de  la  cual 
hay  este  lema:  Dios  me  la  ha  dado,  hay  del  que 
la  logue.  Va  suspendida  de  una  cinta  color  de 
naranja  con  filetes  verdes.  Conservaron  los  aus- 
tríacos esta  orden  después  de  los  acontecimien- 
tos de  1814,  y  figura  eutre  las  austríacas  como 
restablecida  por  el  emperador  Francisco  I  en  12 
de  febrero  de  1816. 

-Corona  de  las  Indias  (Orden  imperial 
DE  la):  Condecoración  inglesa  para  señoras,  ins- 
tituida por  Victoria  I  en  1878. 

-Corona  de  los  Wendos  (Orden  de  la): 
Hist.  Orden  de  los  Grandes  ducados  de  Jle- 
cklembnrgoSchwerin  y  Meklemburgo-Strelitz, 
fundada  por  los  grandes  duques  Federico  Fran- 
cisco II  y  Federico  Guillermo  el  12  de  mayo  de 
1864.  La  Gran  Cruz  de  esta  orden  se  da  también 
a  las  seFioras. 

-Corona:  Oeor,.  Monto  del  ayunt.  de  Posa- 
da, p.  j.  de  Riaño,  prov.  do  León;  en  su  vértice 
hay  una  gran  hunclonada  circular  á  la  que  las 
gentes  del  país  llaman  Cherco.  |1  Monto  en  el 
p.  J.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  prov.  do 
Santander,  entre  Alfoz  y  Comillas  al  E.  y  Val- 
daliga  al  O.  i:  Montafia  en  la  i.sla  de  Lauzarote, 
Canarias,  sit.  en  término  de  Aria,  del  p.  j  ile 
Tegnise.  ||  Peña  tajada  en  el  p.  j.  de  Estella,  pro- 
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vincia  de  ÍTavalra;  sit.  en  una  de  las  vertientes 
de  la  sierra  de  Loquiz. 

-  Corona:  Gcog.  Río  en  la  Extremadura,  Por- 
tugal; nace  á  10  kms.  de  Orándola,  por  la  que 
pasa,  y  desagua  en  el  Sado;  32  kms.  de  curso. 
I  -Corona  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Santa  Liestra  y  San  Quílez,  p.  j.  de  Be'nabarre, 
prov.  de  Huesca;  6  edifs.H  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Muro  de  Roda,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
11  edifs. 

-Corona (Marqueses  i>Tc.):Gencal.  Carlos  III 
dio  este  título  en  1769  á  D.  Francisco  Carrasco, 
superintendente  general  de  las  rentas  de  Taba- 
cos y  ministro  del  Supremo  Consejo  y  Cámara 
de  Castilla.  Su  hija  primogénita  casó  con  don 
Tomás  de  Anda,  y  como  murió  sin  sucesión  en 
1792  le  sucedió  su  hermana  Siuforosa,  tercera 
marquesa,  á  quien  heredó  su  hijo  D.  Felipe  Ma- 
ría en  1824,  ultimo  de  esta  línea,  ))ues  luego 
pasó  el  marquesado  á  los  descendientes  de  vin 
hermano  del  primer  marqués.  Hoy  llevad  título 
D.  Fernando  Patino,  hijo  segundo  de  los  mar- 
queses de  Castelar  y  de  doña  Clara  Carrasco. 

-  Corona  (Leonardo):^^.  Pintor  italiano, 
íí.  en  Murano,  cerca  de  Venecia,  en  1561.  M.  en 
1605.  No  haciendo  más  que  copiar  cuadros  de 
grandes  maestros  llegó  á  rivalizar  con  Palma  el 
Joven.  El  escultor  Vittoria,  amigo  de  ambos, 
le  hacía  algunas  veces  modelos  de  barro  para 
ayudarle  á  producir  los  efectos  de  claroscuro. 
Sus  cuadros  son  numerosos  en  Venecia;  uno  existe 
en  San  Esteban  que  recuerda  destilo  grandioso 
del  Tiziano,  aunque  de  ordinario  la  manera  de 
Corona  se  aproxima  másala  del  Tintoretto.  To- 
davía pueden  citarse  en  San  Juan  el  Milagro  de 
lospanes.  La  Crucifixión,  La  Resurrección  y  Cris- 
to en  el  huei-to  de  loe  Olivas;  en  San  Faustino  otra 
Crucifixión  muy  estimada;  en  San  Pablo  una 
Anunciación;  en  San  Juan  in  Bragore  La  Fla- 
gelación; en  San  Nicolás  algunos  Pasajes  de  la 
vi  'O  del  Sarto;  en  San  Julián  la  Calda  del  maná 
en  el  desierto,  y  por  último,  muchos  lienzos  en 
lacofradía  de  San  Jerónimo,  hoy  Ateneo  Vene- 
ciano. Corona  dejó  un  buen  imitador  de  su  esti- 
lo en  Baltasar  de  Arma,  flamenco  de  origen,  que 
acabó  algunas  pinturas  que  su  maestro  "dejó  sin 
terminar. 

-  Corona  (Ramón):  Biog.  General  mejicano 
contemporáneo.  Ocupó  en  sus  primeros  añijs  una 
posición  modesta,  y  de  simple  industrial,  me- 
diante un  trabajo  asiduo,  desplegando  notables 
cualidades  de  carácter  y  de  inteligencia,  llegó  á 
ocupar  una  envidiable  posición  en  la  sociedad  y 
en  el  ejército.  En  los  días  del  emperador  Maxi- 
miliano se  hizo  célebre  por  su  valor  y  pericia,  al 
mando  del  ejército  de  Occidente.  Corona  enton- 
ces defendió  la  causa  de  la  República,  y  á  sus 
órdenes  pelearon  y  murieron  en  el  campo  de 
batalla  los  patriotas  Doroteo  López,  José  María 
Villanueva,  Miguel  Brizuda,  Antonio  Molina, 
Juan  Bautista  Sepiilveda,  Bonifacio  Peña,  Pa- 
blo Márquez,  Salas,  Miramontes,  Qucvedo,'  Gu- 
tiérrez, Herrera  y  Cairo,  Rosales,  Coronado, 
Guadarrama,  Correa,  Granado,  González,  Dava- 
les, Sepúlveda,  Saavedra  y  Valenzuela.  En  Que- 
rétaro  recibió  de  manos  del  vencido  Maximilia- 
no la  espada  con  que  el  archiduque  había  com- 
batido inútilmente  contra  la  República.  Los 
mejicanos  y  chilenos  resideutes  en  California 
ofrecieron  el  1867  una  espada  de  honor  al  gene- 
ral Corona,  que  es  una  de  las  más  esclarecidas 
glorias  de  su  patria  y  uno  de  los  militares  que 
gozan  en  Jléjico  de  más  reputación. 

CORONACIÓN;  f.  Acto  de  coronarse  un  sobe- 
rano. 

En  todos  estos  días  fueron  muchas  las  ale- 
grías que  hicieron  en  la  ciudad  de  Burgos,  por 
honra  de  la  Caballería  del  rey,  y  de  la  su 
coronación. 

Juan  Núñez  de  VillaizAn. 

La  coronación  de  sus  reyes  (los  de  los  me- 
jicanos) tenía  extraordiunrios  requi.sitos. 

Soi.is. 


-Coronación:  Coronamiento,  fin  de  una 
obra. 

-  CoiioNACiÓN:  Coronamiento,  adorno  que 
se  pone  en  la  parto  superior  del  edificio  y  le 
sirve  como  de  corona. 

Los  enrasamientos  y  coronaciones  se  harán 
de  sillares,  etc. 

Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 
-Coronación  de  espinas  (La):  Bellas Ar- 
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tes.  Tanto  como  escasean  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  las  obras  de  arte  referentes  á  la 
Sagrada  Muerte  y  Pasión  del  Señor,  abundan  en 
toda  la  Edad  Media  y  eu  el  Renacimiento;  así 
qve,  si  hubiéramos  de  hacer  mención  de  las  re- 
1 1  .-sentaciones  plásticas  y  gráficas  que  se  con- 
servan en  templos  y  Museos  figurando  el  acto 
de  coronar  de  espinas  á  nuestro  Redentor,  resul- 
taría la  lista  pesada  é  interminable.  Limitándo- 
nos á  citar  sólo  alguuas  obras  capitales,  indica- 
remos como  tales  los  cuadros  de  Vander  Verf, 
Caravaggio,  Crauach  y  el  Guerchiuo.  en  Munich; 
el  de  Tiziano,  en  el  Louvre;  el  del  Tintoretto,  en 
Venecia;  el  de  Luis  Carrácci,  en  Bolonia:  los  de 
Jacobo  Bassano,  en  Genova,  Venecia  y  Lille;  el 
de  Coxcie,  en  Bruselas,  ven  Madrid  los  de  Lean- 
dro Bassano  y  Van  Dick  (números  47  y  1  319 
del  Catálogo  del  Museo  del  Prado).  Existeu  asi- 
mismo estampas  muy  notables  grabadas  por  Al- 
berto Durero,  Altdorfer,  Vertelli,  etc. 

La  coronación  de  espinas.  —  Cuadro  de  Van 
Dick.  -  Museo  del  Prado,  núm.  1 31 9.  -  Jesucris- 
to, con  las  manos  atadas  á  la  espalda,  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  hombro  izquierdo  y  los  ojos 
medio  cerrados,  sufre  con  paciencia  sobrehumana 
los  ultrajes  de  sus  verdugos.  La  expresión  de  su 
fisonomía,  nobley  conmovedora,  contrasta  con  la 
de  los  sayones  que  le  rodean.  Si  admirable  es  la 
figura  del  Redentor,  no  son  inferiores  las  de  los 
soldados  que  le  insultan,  verdaderos  tipos  de 
estúpida  ferocidad.  Sobresale  entre  todos  un 
guerrero,  á  juzgar  por  el  casco  qne  defiende  su 
cabeza,  que  es  una  maravilla  de  ejecución;  tan 
acertadameu  te  ha  reproducido  el  pi  ncel  los  efectos 
del  odio  en  su  rostro  enérgico  y  curtido.  Conoci- 
das las  dotes  de  colorista  que  distinguen  á  A'au 
Dick,  no  extrañará  que  digamos  que  bajo  este 
punto  de  vista,  así  como  el  de  la  factura,  el  lienzo 
del  Museo  madrileño  es  una  verdadera  obra 
maestra. 

-Coronación  déla  Viroen  ¡La):  Bclla$ 
Artes.  Ha  sido  asunto  muy  usado  desde  el  si- 
glo XIII  eu  que  ranchas  catedrales  se  pusieron 
bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  considera- 
da como  Reina  de  los  Cielos;  así  que  abundan 
las  estatuas  y  bajos  lelieves  de  la  época  del  estilo 
ojival  representando  la  coronación  de  la  Madre 
de  Dios.  Los  pintores  que  precedieron  á  Rafael 
y  Miguel  Ángel  tandiién  mostraron  ineferencia 
por  este  género  de  composiciones,  y  bueua  prue- 
ba de  ello  son  las  obras  del  Giotto,  en  la  iglesia 
.subterr.áuea  de  Asís,  y  las  de  Girllandajo  en 
Milán,  Piéro  de  Cosimoen  el  Lonvre,  Mautegua 
eu  Floreucia,  etc.  Llegando  ya  al  apogeo  de 
la  pintura,  en  los  siglos  xvi  y  xvii  encontrare- 
mos en  primer  lugar  las  composiciones  de  Rafael, 
de  que  nos  ocuparemos  por  separado,  los  fíeseos 
del  Correggio,  en  la  catedral  de  Parma,  y  los  cua- 
dros del  Tintoretto  y  el  Veronés,  en  Venecia,  de 
Pintuiichio,  en  el  Vaticano,  de  Rubens,  en  Bruse- 
las, Holbein  el  Viejo,  en  Angsbnrgo,  Memlinge, 
en  Brujas,  y  en  nuestro  Museo  del  Prado  los  de  Ba- 
yeu  {núm.  642),  Joanes(758),  Vclázquez  (1  506), 
y  nna  tabla  muy  apreciable  de  escuela  española 
indetei  minada,  de  fines  del  siglo  xv  (2184  «/  En 
concepto  de  grabados  notables  debemos  citar  los 
de  Masso  Finignerra,  M,  Sehongauer,  Altdorfer, 
Durero,  Cantarini,  etc. 

La  coronación  de  la  Virgen.  -  Cuadro  de  Ra- 
fael, en  el  Vaticano.  La  composición  aparece  di- 
vidida en  dos  partes:  en  la  superior  se  ve  á  la 
Virgen  que  con  las  manos  unidas  y  los  ojos  bajos 
se  dispone  á  recibir  la  corona  que  su  divino  hijo 
va  á  colocarle  sobre  la  cabeza.  En  torno  de  este 
grupo  cuatro  angelitos  tocan  diversos  instni- 
mentos,  mientras  varios  serafines  adoran  á  sa 
Creador.  En  la  parte  inferior  los  Apó.stoles con- 
templan sorprendidos  el  sepulcro  de  la  Virgen, 
el  cual  aparece  lleno  de  flores.  M.  Passavant 
dice  (|Ue  este  cuadro  revela  aún  la  influencia  del 
Perugino,  pero  que  el  genio  de  Rafael  brilla  por 
todas  partes;  sus  figuras  son  más  aniniadas  que 
las  de  su  maestro,  y  so  le  reconoce  también  en  la 
gracia  que  manifiestan  los  ángeles.  Según  parece, 
Rafael  ejecutó  este  gran  cuadro  en  1502  cuando 
apenas  contaba  diecinueve  años,  por  encargo  de 
nna  señora  do  Perusa,  llamada  Magilalena  do 
Oddi,  que  le  regaló  ala  iglesia  de  San  Francisco 
de  aquella  ciudad.  En  1797  fué  lie  vado  á  París  en 
un  estallo  deplorable  á  causa  de  haberse  separado 
las  tablas  sóbrelas  que  estaba  pintado  y  haberlas 
además  roldóla  polilla.  Restaurado,  auni|uc  no 
con  el  mayor  cuidado,  fué  devuelto  al  gobierno 
pontificio  en  )815.  Rafael  dibujó  una  coniposi- 
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ción  semejante  para  un  tapiz  que  debía  adornar 
la  capilla  Sixtina;  desgraciadamente  el  tapiz  ha 
desaparecido,  y  sólo  se  conoce  la  composición  por 
dos  estampas  antiguas. 

Otro  cuadro  de  análogo  asunto  á  los  anterio- 
res y  del  niÍ5mo  autor  existe  en  la  Pinacoteca 
Vaticana;  pero  como  representa  la  Asunción  (le 
Nuestra  ís'eñoi-a,  no  tratamos  de  él  en  este  lugar. 

La  coronación  de  la  Virgen.  -  Cuadro  de  Fra 
Giovanni  Angélico  de  Fiesole,  en  el  Louvre.  So- 
bre un  trono  decorado  con  varias  colnmnitas,  Je- 
sucristo, vistiendo  traje  real,  coloca  la  corona 
sobre  la  frente  de  su  santa  madre,  que  se  arro- 
dilla cruzando  humildemente  las  manos  sobre  el 
pecho;  su  hermoso  rostro,  de  delicado  perfil,  ex- 
presa el  recogimiento  más  fervoroso.  A  cada 
lado  del  trono  doce  ángeles,  con  grandes  alas 
jiurpúreas  y  flotantes  vestiduras,  acompañan  cou 
diversos  instrumentos  el  canto  de  alabanzas  que 
entonan  en  loor  de  la  Virgen  sin  mancilla.  Jlás 
abajo  del  coro  angélico  ¡foiman  dos  grupos  nu- 
merosos Patriarcas,  Apóstoles,  Doctores,  Vírge- 
nes y  Mártires,  etc.,  ostentando  todos,  á  más  de 
.su  nombro  inscripto  en  torno  de  la  aureola  ó  en 
la  fimbria  déla  vestidura,  emblemas  y  atributos 
propios  de  la  iconografía  cristiana.  En  la  pre- 
della  aparecen,  divididos  en  siete  compartimen- 
tos, diversos  episodios  de  la  vida  de  Santo  Do- 
mingo. 

Este  cuadro  se  considera  como  uno  de  los 
más  superiores  de  Fra  .angélico,  no  sólo  por  lo 
correcto  de  su  dibujo  y  lo  acertado  de  la  composi- 
ción, sino  por  la  fidelidad  con  que  el  fervoroso 
artista  supo  caracterizar  las  fisonomías  de  Je- 
sucristo, la  Virgen  y  los  cuarenta  bienaventu- 
rados que  presencian  el  acto  de  la  coronación. 
Vasari,  á  pesar  de  no  ser  afecto  al  género  de 
pintura  que  cnltivaba  el  monje  de  Fiesole,  no 
pudo  menos  de  tributarle  las  mayores  alabanzas 
y  afirmar,  que  silos  ángeles  y  los  santos  tuvie- 
sen cuerpo,  no  podría  ser  éste  de  otra  suerte 
que  como  los  pintó  el  seráfico  artista. 

La  coronación  de  h  Virgoi-  -CaaiXio  de  Ve- 
lázquez.  Museo  del  Prado,  núm.  1056.  Figuras 
de  tamaño  natural. 

Re|uesonta  el  momento  en  qne  María,  decla- 
rada Reina  del  cielo,  asciende  en  trono  de  nubes 
hasta  la  región  en  qne  la  Santísima  Trinidad  la 
espera  para  ceíiirle  las  sienes  con  la  corona  del 
empíreo.  La  Virgen,  en  actitud  humilde  y  pu- 
dorosa, coloca  una  de  sus  manos  sobre  el  pecho 
y  extiende  la  otra  hacia  la  tierra  en  ademán  de 
protección.  El  Padre  Eterno  y  el  Hijo  se  dispo- 
mn  á  coronarla,  mientras  el  Espíritu  Santo  en 
forma  de  paloma  despide  luminosos  resplando- 
res. Dos  angelitos  sostienen  el  manto  azul  de 
María,  y  grupos  de  hermosos  serafines  surgen  á 
sus  pies  entre  las  nubes. 

Velázquez  demostró  en  este  lienzo  sns  facul- 
tades de  colorista  y  hábil  compo.sitor,  y  cierta- 
mente la  Coronación  de  lii  Virgen  no  desmerece 
de  sns  demás  obr.as.  Tal  vez  pudiera  criticársele 
por  falta  de  idealismo  en  las  fisonomías  de  los 
augustos  personajes  representados;  pero  en  cam- 
bio merecen  toda  clase  de  elogios  los  ángeles 
y  serafines  que  revolotean  á  los  pies  de  Nuestra 
Señora,  pues  es  difícil  imaginar  nada  más  gra- 
cio.so  y  encantador. 

ScgíiH  don  Pedro  de  Madrazo,  Velázquez  eje- 
cutó este  cuadro  para  el  Oratorio  del  cuarto  de 
la  Jieina  en  el  Real  Alcázar  y  Palacio  de  Madrid, 
pero  no  se  sabe  si  fué  para  la  primera  ó  segunda 
mujer  de  Felipe  IV,  aunque  el  erudito  critico  se 
inclina  á  creer  que  el  lienzo  debió  ser  |>intado 
después  del  segundo  viaje  del  autor  á  Italia,  en 
cnyo  caso  habría  sido  ejecutado  para  la  reina 
dona  Mariana. 

CORONADA:  Oeog.  Aldea  en  el  ayuntamiento 
y  p.  j.  de  í'nentcovejuna,  prov.  de  Córdoba;  12fl 
edificios. 

-CoiiOS.vDA  (La):  Geog.  V.  con  ayuntamien- 
to, p.  j.de  Villanueva  de  la  Serena,  provincia  y 
diócesis  de  Badajoz;  1700habit-s.  Sit.  cerca  del 
rio  Zujar  y  del  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz, 
entre  Campanario  y  Villanueva  do  la  Serena. 
Terreno  casi  todo  llano;  cereales,  gai banzos  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  telares  ile  lana.  Se 
comeuz/»  á  formar  esta  villa  después  de  ISO.'i, 
sifUilo  maestre  de  la  orden  de  Ali  intaradon 
Gonzalo  Pérez  Gallego,  y  sns  primeros  poblado- 
res fueron  vecinos  del  Pozuelo,  qno  quedó  des- 
truido. 

CORONADO:  m.  Clérigo  tonsurailo,  ú  ordena- 
do de  nieni'n.s,  que  goza  el  fuero  de   la   Iglesia. 
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Y  asimismo  para  pagar  las  penas  pecunia- 
rias que  á  los  alcabíes  y  fiscales  y  alguaciles 
les  ponen  los  dichos  jueces  eclesiásticos,  por 
haber  ejecutado  penas  corporales  ó  de  muerte 
en  los  tales  que  se  dicen  coronados. 

A'ueva  liecopilación. 

El  qne  declinare  la  jurisdicción  como  COBO- 
Nado.  si  él  hoviese  tieiTa,  ó  lanzas,  ó  marave- 
dís del  rey,  piérdelas,  y  no  las  puede  más 
haver. 

Hugo  Celso. 

-Coronado:  ant.  Cornado. 

Falto  de  dinero,  labró  moneda  baja,  que  de 
la  coroua  que  tenian  se  nombraron  CORONA- 
DOS: y  esta  es  la  más  antigua  noticia  que  hasta 
ahora  hemos  hallado  de  esta  moneda,  que 
nuestro  vulgo  llamó  cornados. 

Diego  de  Colmenares. 

-  COROXADO:  Gcog.  Cumbre  de  la  sierra  de 
Tezontlalpán,  al  S.  O.  de  la  ciudad  de  Pachuca, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico.  i;  Extensa  y  elevada 
serranía  que  se  extiende  al  íf.  E.  del  Venado  y 
termina  al  S.  de  la  hacienda  de  Solís;  pertenece 
al  municipio  de  Charcas,  partido  del  Venado, 
est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico. 

-  Coronado  (El):  Gco(i.  Caserío  en  el  dep.  de 
Escnintla,  Guatemala;  200  habits.  Cultivo  de 
caña  de  azúcar;  elaboración  de  panela. 

-Coronado (Fray  Diego):  Sion.  Religioso 
español.  N.  en  Madrid.  M.  repentinamente  en 
Huete  el  1720.  Tomó  el  hábito  de  la  orden  de 
la  Merced  Calzada  en  166?,  en  el  convento  de 
la  ciudad  de  Huete.  Fué  lector  jubilado  de  Sa- 
grada Teología,  que  enseñó  por  muchos  años 
con  grande  aprovechamiento  de  sus  discípulos, 
y  en  la  carrera  del  pulpito  un  orador  de  verda- 
dera elocuencia.  Escribió  uu  Manual  de  toda  la 
Teología  moral;  nn  Compendio  de  casos  de  con- 
ciencia, y  otros  tratados  que  se  guardaron  en 
el  archivo  del  convento  de  su  orden  en  Madrid. 

-Coronado  (Carolina):  £¿07.  Poetisa  es- 
pañola. N.  en  Almendralejo  (Badajoz)  el  182-3. 
Dio  á  conocer  en  temprana  edad  sus  dotes  poé- 
ticas, y  cuando  sólo  contaba  quince  años  com- 
puso una  oda  que  le  conquistó  las  simpatías  de 
la  Sociedad  Literaria  de  Madrid.  Esta  oda  llevaba 
el  título  de  A  la  Pnlma.  En  1S48  fijó  su  resi- 
dencia en  la  capital  de  Esiiaña,  y  poco  después 
contrajo  matrimonio  con  Justo  Horacio  Perry, 
secretario  de  la  embajada  americana.  La  poetisa 
extremeña  insertó  composiciones  líricas  en  los 
periódicos  madrileños  de  más  aceptación,  y  vio 
acotíidas  por  el  público  con  favor  sus  produccio- 
nes, qne  merecieron  los  elogios  de  los  mejores 
críticos,  y  de  las  que  imprimió  una  primera  co- 
lección con  el  sencillo  titulo  de  Poesías  (1843). 
Estas  composiciones  líricas  se  distinguen  por  la 
dulzura  del  lenguaje  y  la  rara  profundidad  del 
sentimiento.  Carolina  se  ensayó  algunos  años 
más  tarde  en  el  genero  dramático;  pero  no  logró 
los  triunfos  que  deseaba.  A  dicha  época  perte- 
necen una  comedi.1.  El  cuadro  de  la  esperanza, 
y  un  drama  histórico,  Alfonso  IV  de  Aragón. 
Carolina  ha  escrito  además  cuentos  y  novelas, 
publicados  en  los  periódicos  y  revistas  y  reim- 
presos aparte  (ISól,  1854,  1864),  impresiones  de 
viaje,  etc.  Tales  son  sns  obras  tituladas  Paqui- 
tas La  luz  del  Tajo:  Adoración:  Jar  illa;  Sigea, 
etcétera  (tercera  edición,  Madrid,  1S73).  El 
Liceo  de  Madrid ,  cuando  Carolina  fué  á  la 
corteen  1846,  la  dedicó  una  sesión  en  qne  .se 
la  premió  cou  una  corona  de  laurel,  escribiendo 
en  las  cintas  su  nombre.  El  señor  Hartzcnbusch 
puso  un  prólogo  á  la  edición  de  las  Poesías  de 
esta  escritora,  publicada  en  1843,  y  Fernández 
de  los  Ríos  editó  estas  mi«mas  composiciones, 
precediilas  de  una  noticia  biogiáfica.  A  las  tres 
novelas  Paquita,  La  luz  del  Tajo  y  Adoración 
acompaña  nn  prólogo  de  don  Adolfo  de  Castro. 
Dignas  de  recuerdo  son  también  las  obras  f(ne 
la  autora  tituló  Petrarca,  Paralelo  entre  Safo  y 
Sania  Teresa  de  Jesús,  y  Un  ¡lasco  desde  el  Tajo 
al  Ithin  de-tcansando  en  el  ¡mlacio  de  cristal. 
Cuamlo  en  1844  corrió  la  falsa  noticia  de  su 
muerte,  Carolina  Coronado,  que  hoy  (1SS9)  vive 
en  Portugal,  escribió  nn  libro  que,  por  .su  vo- 
luntad, ha  (le  ser  su  obra  piistuma.  Como  juicio 
acerca  del  mérito  de  esta  ilustre  e.-critora  recor- 
daremos la  siguiente  afirmaci'iu  de  uno  de  los 
primeros  liteíatos  españoles  del  presente  siglo: 
<jQuién  es,  ajuicio  do  ustoil,  le  nrcguntabaii,  la 
primera  poetisa  en  lengua cistellana?  -Carolina 
Coronado,  respondió.  -{Pues  qué,  le  objelaron, 
no  C8  superior  cu  mérito  doña  Gertrudis  Oumcz 
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de  Avellaneda?  -  Xo,  replicó  el  literato  á  quien 
nos  referimos.  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda 
es  un  gran poeta.i 

-Coronado  (Vicekte):  Biog.  Hombre  de 
Estado  y  poeta  y  escritor  venezolano.  N.  en  Cu- 
mauá  en  1830.  En  185S  demostró  sn  afición  al 
periodismo,  siendo  al  efecto  redactor  de  varias 
publicaciones  políticas  y  literarias.  Coronado  ha 
desempeñado  en  su  patríalos  Ministerios  de  Ha- 
cienda, Estado,  y  Fomento.  Posee  varios  idiomas 
y  es  una  autoridad  en  Literatura.  Como  poeta 
está  reputado  uno  de  los  más  notables  de  Vene- 
zuela ,  al  extremo  de  considerarse  sn  oda  Á 
Bolívar  de  lo  mejor  que  tiene  la  Lírica  ameri- 
cana. Sus  composiciones  son  pocas,  pero  todas 
buenas.  Es  autor  de  la  célebre  oda  titulada  Al 
Cóndor,  en  la  que  demuestra  que  la  concisión, 
la  pureza  de  la  forma  y  la  limpieza  y  galanura 
del  pensamiento  son  sus  cualidades  distintivas. 

CORONADOR,  RA:adj.  Que  corona.  Ü.  t.  c.  s. 

CORONADOS:  Gcog.  Isla  de  Méjico,  contigua 
á  la  costa  oriental  de  la  Baja  California,  en  el 
golfo  de  este  nombre;  tiene  IJ  milla  de  íí.  á  S. 
y  1  i  en  su  parte  más  ancha;  sus  costas  son  una 
serie  de  mogotes  roquizos  muy  empinados.  |! 
Grupo  de  islas  ó  rocas  estériles  contiguas  á  la 
costa  de  Méjico  en  el  Pacifico,  litoral  del  terri- 
torio de  la  Baja  California.  La  isla  mayor,  la 
más  meridional,  tiene  dos  millas  de  largo  por 
media  de  ancho. 

CORONAJE:  ra.  Sac.  púh.  Servicio  ó  impuesto 
especial  cou  que  se  atendía  en  Aragón  á  los  gastos 
ocasionados  por  las  ceremonias  usadas  en  la  co- 
ronación de  sus  reyes.  Este  giavamen  era  vario 
según  la  cantidad  que  se  fijaba  ¡lara  el  objeto  en 
cada  caso,  y  le  pagaban  no  sólo  los  pueblos,  sino 
también  los  monasterios,  señales  y  encomiendas. 
Con  arreglo  al  fuero  sólo  jx)día  exigirse  el  dere- 
cho de  coronación  cuando  ésta  tuviese  lugar  en 
Zaragoza;  pero  se  siguió  cobrando  á  pesar  de  las 
reclamaciones  hechas  hasta  el  advenimiento  de 
Fernando  VI. 

CORONAL  (del  lat.  corondlis):  adj.  Corres- 
pondiente al  hueso  del  mismo  nombre. 

-CoRON.\L:m.  Anal.  Hueso  que  corresponde 
á  la  frente,  y  que  con  jxica  frecuencia  se  deno- 
mina frontal.  V.  Fi:oxtal. 

CORONAMENTO:  m.  CORONAMIENTO. 

En  lo  alto  sobre  todas  las  ventanas  tiene  un 
COBONAJIENTO  al  derredor,  de  arqnitos  maci- 
zos, sustentados  sobre  colunas  pequeñas  del 
mismo  jaspe. 

Ambrosio  de  Morales. 

CORONAMIENTO:  m.  aut.  CoKON.ACiÓN,  acto 
de  coronarse  un  soberano. 

E  fincó  de  allí  confirmado  el  CORONAMIENTO 
c  el  Imperio. 

Crónica  general  de  España. 

-Coronamiento:  fig.  Fin  de  una  obra. 

-Coronamiento:  Arq.  Adorno  que  se  pone 
en  la  parte  superior  del  edificio  y  lo  sirve  como 
de  corona. 

Adornó  y  hermoseó  el  altar   mayor  de  la 

iglesia  de  San  Pedro,  con  muy  ricas  columnas 

de  piedra  ónix,  y  puso  encima  de  ellas  un 

coronamiento  y  cubierta  con  vigas  de  plata. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Coronamiento:  ^fed.  Posición  de  la  ca- 
beza del  feto  en  el  momento  en  que,  despué.s  de 
rota  la  bolsa  de  las  aguas,  so  presenta  aquélla  en 
el  orificio  uterino,  cuyo  borde  la  rodea  á  modo 
de  coroua. 

-Coronamiento:  Afil.  Tiene  este  verbo  di- 
versas aplicaciones  en  el  tecnicismo  militar, 
tanto  dentro  do  la  táctica  como  de  la  fortifica- 
ción. El  acto  do  coronar  una  altura  ó  posición 
militar  se  realiza  con  tropas  que  la  acu)ian  y  .se 
disponen  á  la  defensa  para  sostcnei-se  allí  contra 
cualquier  ataque  del  adversarin,  y  también  puede 
ejecntarsc  cou  redientes,  t>iiazas.  fuertes,  re- 
ductos, etc.,  para  asegurar  mejor  .su  dominio. 
En  los  trabajos  de  nn  sitio,  enroñar  las  trinche- 
ras con  faginas  expresa  la  idea  de  colocar  estas 
.sobre  los  cestones,  de  manera  qne  sirvan  de  re- 
mate, ó  de  verdailcro  coronamiento  al  parapeto. 
En  el  ataque  y  ib'fensa  ile  las  plazas  se  usa  tam- 
bién el  verbo  rorminr  en  el  concepto  do  compiis- 
far  una  obra  de  un  modo  definitivo,  para  utili- 
zar dosilo  allí  nuevos  y  más  eficaces  medios  de 
ataque  centra  el  dcfeusor.  Asi,  se  dice  coronar 
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el  camino  cubierto  para  significar  que  el  sitiador 
se  ha  establecido  en  el  camino  cubierto  de  la 
plaza,  donde  construye  apresuradamente  una 
masa  cubridora  cou  cestones  y  sacos  terreros 
para  asegurar  en  lo  posible  su  posición.  Esta 
operación,  que  es  por  su  índole  de  verdadera  im- 
portancia, puede  efectuarse  avanzando  palmo  á 
palmo,  ó  por  un  golpe  de  viva  fuerza,  empleán- 
dose, como  es  natural,  el  procedimiento  más 
adecuado  á  las  circunstancias  del  caso,  que  de- 
penden de  la  mayor  ó  menor  fortaleza  y  vigor 
del  sitiado,  cuidando  de  no  echar  en  olvido  que, 
sólo  en  condiciones  especiales,  debe  atacarse  á 
viva  fuerza  el  camino  cubierto,  exponiéndose  á 
las  consecnencias  de  una  operación  excesiva- 
mente peligrosa  y  mortifera.  El  jefe  de  las  tro- 
pas sitiadoras  reflexionará  con  detenimiento 
acerca  de  la  fuerza  numérica,  del  valor  del  si- 
tiado, de  las  pérdidas  que  éste  ha  sufrido  y  de 
las  fuerzas  de  que  puede  disponer,  teniendo  pre- 
sente que  si  una  tentativa  de  este  género  re- 
sulta infructuosa,  hay  qne  empreniler  el  avance 
palmo  á  palmo,  y  la  sangre  que  se  haya  derra- 
mado redundará  en  provecho  del  defensor. 

De  igual  manera  se  usa  la  frase  coronar  la  Ine- 
dia para  señalar  el  hecho  de  qne,  habiendo  te- 
nido buen  éxito  el  asalto,  el  sitiador  la  ha  to- 
mado y  se  ha  establecido  en  su  parte  más  ele- 
vada atrincherándose  con  una  cestonada  ó  para- 
peto de  cualquier  clase  rápidamente  construido, 
que  al  punto  se  une  y  enlaza  con  los  trabajos  de 
aprocbe  que  quedan  á  retaguardia.  Las  tropas 
qne  han  dado  el  asalto  se  cubren  con  esta  masa 
cnbridora,  y,  así  j)rotcgidas,  se  o]ionen  en  caso 
necesario  á  cualquier  acción  ofensiva  que  intento 
el  sitiado,  escalonándose  las  reservas  en  los  fo- 
sos para  socorrer  a  aquéllas,  si  hay  que  soste- 
ner un  nnevo  combate  para  que  el  agresor  siga 
en  posesión  del  coronamiento  de  la  brecha. 

Si  una  mina  estalla,  produciendo  sus  natura- 
les consecuencias,  el  que  ataca  se  lanza  inmedia- 
tamente sobre  el  terreno  conmovido  para  coro- 
nar el  embudo  y  estivblecerse  en  el  borde  supe- 
rior de  la  hoya  que  se  hubiese  formado. 

El  vocablo  coronamiento  tiene  en  la  Milicia 
las  acepciones  qne  se  derivan  del  verbo  coronar, 
y  así,  se  dice:  coronamiento  del  camino  cubierto, 
coronamiento  de  la  brecha. 

CORONANGO:  Gcog,  V.   Sakta   Maria  de 

CüRON.WOO. 

CORONAR  (del  latín  coronare):  a.  Ponerla 
corona  en  la  calieza,  ceremonia  que  regularmen- 
te .se  hace  con  los  emperadores  y  reyes  cuando 
entran  á  reinar.  U.  t.  c.  r. 

El  día  que  el  rey  se  hubo  de  corünab,  vis- 
tióse panos  reales,  etc. 

Juan  Núñez  de  Villaizín. 

El  pnebio  hizo  gran  demostración  de  alegría, 
y  los  cardenales  legados  le  ungieron  y  coro- 
naron conforme  á  la  costumbre. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Coronar:  Ceñir  la  cabeza  con  guirnaldas  ó 
diademas.  U.  t.  c.  r. 

Venia  (el  hombre)  coronado  (como  se  vio 
luego),  con  una  corona  de  funesto  ciprés;  en 
las  manos  traía  un  bastón  grande. 

Cervantes. 
De  rosas  coronada  la  cabeza,  ele. 

Valbuena. 
Hicieron  luego  una  libación  i  Baco,  y  co- 
mieron, CORONADOS  de  hiedra. 

Vai.f.ra. 

-  Coronar:  En  el  .juego  de  damas,  poner  un 
peón  sobre  otro  cuando  éste  llega  á  ser  dama, 
para  que  se  distinga  de  aquéllos. 

-Coronar:  fig.  Perfeccionar,  completar  una 
obra. 

...  (un  soldado  anciano)  se  quedó  solo  entre 
aquella  gente  mal  reducida  para  cuidar  ilel 
culto  do  la  imagen,  couoNaNOO  su  vejez  con 
este  .$anto  niiui.iterio,  etc. 

SolÍs. 

Nosotros  fundaremos  nuestro  orgullo  en  ser 
sus  sucesores,  en  aprovechar  sus  leccciones,  en 
cniíoXAH  la  obra  que  empezaron. 

Larra. 

-Coronar;  fig.  Reconipensar,  premiar,  dar 
el  galardón  merecido. 

...espero 
En  Dios  que  ha  de  coronar 
Nuestros  designios  honestos. 

L.    F.    DE   MOKATÍN. 
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-Coronar:  fig.  Poner  ó  ponerse  personas  ó 
cosas  en  la  parte  superior  de  una  fortaleza,  emi- 
nencia, etc. 

...  en  un  instante  se  coronaron  todos  los 
corredores  del  patio  de  criados  y  criadas  de 
aquellos  señores,  etc. 

Cervantes. 

Los  altares  y  templos  coronados 
De  conquistadas  armas  y  pendones. 

Valbuena. 

...como  cayó  este  accidente  sobre  la  pre- 
vención ordinaria  de  nuestros  soldados,  se 
coronó  brevemente  la  muralla,  etc. 

SoLÍs. 

-Coronar:  Arq.  Poner  un  remate  ó  guar- 
necer la  parte  superior  de  nu  edificio  ó  cons- 
trucción. 

-Coronar:  J/rtr.  Refiriéndose  á  puntos  de 
tierra  ó  de  la  costa,  situarse  ilelante  de  la  extre- 
midad más  saliente,  como  lo  expresa  la  frase 
usual  de  coronar  tal  cabo. 

CORONARIA  (de  corona):  f.  ¿íag.  La  rueda  de 
los  relojes  que  manda  la  aguja  de  los  segundos. 

-  Coronaria:  Bot.  Género  de  Cariofíleas,  que 
comprende  muchas  especies  de  Lyclinis. 

CORONARIEAS  (de  coronaria):  f.  pl.  Bot.  Or- 
den que  comprendía  primeramente  las  Liliáceas, 
y  al  que  después  se  han  agregado  las  bromeliá- 
ceas,  amarihdeas,  melantáceas,  etc. 

CORONARIO,   ría  (del   latín  coronürliis,  en 
forma  de  corona):  adj.  Perteneciente  álacorona. 
-Coronario:  V.  Oro  coronario. 
-Coronario:  Bol.  De  figura  de  corona. 

-  Coronario:  Anal.  Son  varios  los  vasos  ar- 
teriales y  veuosos  que  rodeando  diversos  órga- 
nos ó  partes  reciben  oí  nombre  de  coronarios. 

Arterias  coronarias.  —  Las  arterias  nutricias 
del  corazón.  Existen  en  número  de  dos,  una 
derecha  y  otra  izquierda,  que  se  componen  res- 
pectivamente de  dos  ramos  grandes  situados  en 
los  surcos  aurículo-ventrieulares  é  interanricu- 
lares,  ramos  que  se  auastomosan,  dando  lugar  d 
dos  grandes  circuios  que  rodean  el  corazón.  La 
arteria  coronaria  derecha  ó  posterior,  llamada 
coronaria  mayor,  nace  de  la  parte  anterior  de  la 
aorta,  encima  del  nivel  de  su  válvula  sigmoidea 
anterior  derecha;  es  la  más  voluminosa  y  se  diri- 
ge hacia  la  derecha  y  atrás;  colocada  en  el  surco 
aurículo-ventricular  derecho,  le  recorre  por  com- 
pleto, y  al  terminarle  se  anastomosa  con  la  co- 
ronaria izquierda  y  se  dobla  en  ángulo  recto, 
alojándose  en  el  surco  íuterventricular  posterior, 
por  el  que  camina  hasta  el  vértice  del  corazón, 
en  donde  se  vuelve  á  anastomosar  con  la  coro- 
naria izquierda.  Da  numerosos  ramos  qne  se 
distribuyen  variadamente,  unos  por  la  cara  pos- 
terior de  los  ventrículos,  otros  por  la  superiicie 
exterior  de  la  aurícula  derecha,  y  otros  penetran 
de  atrasa  adelante  por  el  tabique intcrventricu- 
lar.  La  arteria  coronaria  izquierda  ó  anterior 
nace  del  mismo  sitio,  pero  al  lado  izquierdo  do 
la  coronaria  derecha;  se  dirige  hacia  la  izquierda 
y  abajo,  y  colocándose  en  seguida  al  lado  iz- 
quierdo del  iul'undibulum  derecho  se  divive  en 
dos  ramos,  uno  priuci]ial  (pie  se  aloja  en  el 
surco  Íuterventricular  anterior  y  llega  ha,sta  el 
vértice  del  corazón,  donde  se  auastomosan  con 
la  coronaria  derecha,  y  otro  más  delgado  qne 
ocupa  el  surco  auriculo-vcntricnlar  izquierdo,  y, 
al  terminarle,  se  anastomosa  también  con  la  mis- 
ma arteria.  Produce  en  su  trayecto  muchos  ra- 
mitos  qne  so  distribuyen  variadamente,  unos 
por  la  cara  anterior  de  los  ventrículos,  otros  por 
la  superficie  exterior  de  la  aurícula  izqnier<la,  y 
otros  penetran  de  delante  atrás  por  el  tabique 
Íuterventricular. 

Las  venas  coronarias  son  nna  corotiaría  mayor 
y  varias  menores.  La  primera  es  un  tronco  qiic 
nace  do  varias  raíces  delante  de  la  punta  del 
corazón,  asciende  alojado  en  el  surco  Íuterven- 
tricular anterior  y,  al  llegará  su  parte  más  alta, 
reroda  hacia  la  ízquií'rda  y  ocupa  en  toda  su 
longitud  el  surco  auriculo  ventricular  izquierdo, 
de  modo  que  llega  á  la  cara  posterior  del  cora- 
zón y  termina  en  la  parte  más  interna  ó  inferior 
de  la  pared  posterior  de  la  aurícula  derecha, 
casi  contigua  al  tabique  interauricnlar. 

Acompáñala  en  su  tiayecto  la  arteria  cardíaca 
izquierda,  no  presenta  válvulas  en  su  interior,  y 
sí  una  glande  en  su  terniinacióii  auricular,  de- 
nominada vúlviila  de  Thebcsio.  Recibe  esta  vena 


CORO 

muchos  ramos  que  proceden  de  la  cara  anterior 
de  los  dos  ventrículos,  del  tabique  Íuterventri- 
cular, y  aun  de  la  aurícula  izquierda;  una  vena 
más  gruesa  que  nace  en  el  vértice  del  corazón  y 
ocupa  el  borde  izquierdo  de  su  posición  ventri- 
cular, llamada  vena  caidlaca  izquierda;  algunos 
ramítos  procedentes  de  la  cara  posterior  del 
ventrículo  izquierdo,  y,  finalmente,  una  vena,  la 
cardíaca  posterior  media,  que  es  gruesa,  ocupa 
el  surco  interventricular  posterior,  recoge  venitas 
de  toda  la  cara  posterior  del  corazón,  y  termina, 
abocando  d  la  coronaria  mayor,  cerca  de  su  ter- 
minación, salvo  algunas  veces  que  se  abre  direc- 
tamente en  la  aurícula  derecha.  Las  venas  coro- 
narias menores,  de  Vieusscns  ó  innvminada.i, 
proceden  de  la  cara  anterior  del  ventrículo  de- 
recho, desde  donde  se  dirigen  hacia  arriba  ser- 
peando, y  desembocan  en  la  parte  inferior  de  la 
aurícula  derecha;  nna  de  ellas,  qne  ocupa  el 
borde  derecho  del  corazón,  es  mayor,  y  ha  reci- 
bido de  algunos  anatómicos  el  nombre  de  rena 
de  Gateno.  Algunas  veces  muchos  de  estos  ra- 
mos venosos  se  reúnen  en  un  tronco  grueso  que 
ocupa  el  surco  aurículo-ventricular  derecho, 
acomjiaña  á  la  arteria  coronaria  mayor,  y  des- 
emboca en  la  terminación  de  esta  vena. 

Arterias  coi'onarias  de  los  írtftíos. —Termina- 
ciones de  las  arterias  labiales.  Rodean  la  aber- 
tura bucal  anterior  á  modo  de  corona  (V.  La- 
bi.\l).  Las  venas  del  mismo  nombre  tienen 
igual  disposición. 

Arteria  coronaria  estomática.  -  Es  una  de  las 
tres  ramas  del  tronco  cilíaco;  con  las  arterias 
hepática  y  esplénica  forma  el  trípode  arterial  de 
Haller.  Se  distribuye  por  la  parte  superior  é  iz- 
quierda del  estómago  y  por  la  terminación  del  eso; 
fago.  De  pequeñocalibre,  dirígese  desde  su  origen 
hacia  arriba,  atr.ás  y  á  la  izquionla,  hacia  el 
cardias,  á  cuyo  nivel  se  encorva  rápidamente  de 
izquierda  á  derecha  y  contornea  la  curva  menor 
del  estómago,  terminando  en  el  cuarto  derecho 
de  ésta,  bifurcada  ó  no,  y  anastomosándosc 
siempre  con  la  pilórica  superior.  Da  ramos  eso- 
fágicos, cardíacos,  que  rodean  como  una  corona 
este  orificio  del  estómago,  gástricos,  que  nacen 
á  lo  largo  de  la  pequeña  corvadura,  se  dividen 
en  anteriores  y  posteriores,  y  unos  y  otros  en 
superficiales  y  profundos,  y  se  distribuyen  en  el 
espesor  de  la  mitail  superior  de  los  tres  cuartos 
izquierdos  de  ambas  caras  del  estómago;  y  la 
arteria  lie/iática  i:quierda,  que  las  más  veces  no 
existe,  y  cuando  la  hay  es  delgada  y  va  direc- 
tamente al  hígado,  donde  ¡lenctra  por  la  extre- 
luidad  izquierda  de  su  puerta.  La  roía  corona- 
ria estomática  tiene  igual  disposición  y  suele 
desaguaren  la  vena  esplénica. 

Ligamento  coroímno. -Repliegue  del  perito- 
neo que  rodea  el  borde  posterior  del  hígado. 
V.  HicADO  y  Peritoneo. 

CORONAS:  Gcog.  Montaña  con  detones  de 
pórfido; se  levanta  en  la  parto  E.  y  en  la  entra- 
da de  la  cañada  del  mineral  de  Pachuca,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico.  En  sus  vertientes  se  ha  abierto 
el  camino  qne  conduce  á  Real  del  Monte. 

CORONATIÓN:  Gcog.  Gran  golfo  del  Mar  Gla- 
cial, en  la  costa  soplcntrional  de  América.  Des- 
I  agua  en  ei   Coppeiniinc  River  ó  Rio  de  la  Mina 
de  Cobre.  La  tierra  de  Wóllaston  ocupa  la  parte 
N.  del  golfo,  y  al  E.  y  0.  comunica  por  anchos 
I  pasos  cou  otras  partes  del  Archipiélago  Ártico. 
;  Sin  el  obstáculo  de  los  hielos,  qne  rara  vez  dejan 
al  golfo  libre,   sería  este  golfo  uno  de  los  dos 
j  grandes  caminos  del  Paso  del  N.  O.,  entre  el 
I  Atlántico  y  los  mares  de  Asia.  Fué  descubierto 
¡  en  1S21  por.Iohu  Franklin,  en  el  primer  viaje 
i  que  hizo  por  tierra  con  el  doctor  Richardson, 
hacia  las  costas  del  Mar  Polar.  |l  La  mayor  isla 
de  las  Oreadas  del  Sur,  en  el  Océano  Atlántico 
Austral.  Fué  descubierta  en  1S21.  Su  pico  mas 
alto  tiene  1  3t¡0  m.   de  altura.  II  Hay  otra  isla 
de  este  nombre  en  la  costa  occidental  de  Aus- 
tralia, entre  las  bahías  de  York  y  de  lirnnswick. 

CORONDA:  Gcog.  Dist.  en  el  departamento 
de  San  Jerónimo,  ]uov.  de  Santa  Fe,  República 
Argentina;  comprende  el  municipio  de  su  nom- 
bre, la  colonia  Corondina,  y  los  campos  de  Ma- 
riel,  Echagüe,  Pereira,  García,  Ledcsnia  y  otros; 
3  '27.'i  habit.s.  La  cap.,  del  mismo  nonduc,  tiene 
2  255  liabits.  y  está  situada  en  la  orilla  del 
Canal  de  Santa  Fe  ó  de  foronda,  uno  de  los  ijue 
forma  el  río  Paraná.  De  las  islas  que  hay  cu  este 
canal,  la  más  meridional,  llamada  Rincón  do 
tíaboto,  recuerda  el  nombre  del  navegante  Ca- 
bot,  que  cu  ella  edificó  un  fortín. 
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CORONDEL:  m.  Impr.  Regleta  ó  listón,  de 
iiKulna  ú  nirtal,  que  ponen  los  impresores  en  el 
molile  de  alto  á  bajo  para  dividir  la  plana  en 
folunmas. 

CORONDINA:  Geofj.  Colonia  en  eldcp.  de  San 
Jerónimo,  prov.  Santa  Fe,  Rep.  ArgLMitina. 
Fundada  en  1867.  En  1879  tenía  ISO  hal.its.  y 
312  en  1882. 

CORONEA:  Gcog.  anl.  C.  de  Beocia,  situada 
al  S.  O.  de  Queronea  y  al  O.  de  Hallarte,  cerca 
de  la  dosembocad\ira  del  Céfiro,  en  el  lago  Co- 
¡laís  y  no  lejos  del  mon- 
te Helicón.  Allí  derrotó 
Agelisao,  rey  de  Esparta, 
á  los  atenienses,  teba- 
nos,  argivos  y  corin- 
tios, 393  años  antes  de 
Jesucristo.  Cerca  había 
un  templo  de   Minerva 

en  donde  se  reunían  los  diputados  de  la  Liga 
beocia.  Fué  c.  episcopal  en  los  albores  del  cris- 
tianismo. Hoy  es  nn  lugar  sin  importancia;  Co- 
viarin. 

CORONEI:  Gniy.  Riacliuelo  de  Cliile,  en  la 
prov,  de  Slaulc;  nace  cu  las  sierras  centrales  de 
esta  provincia  y  afluye  al  Cauquenes,  al  S.  do  la 
c.  de  este  nombre. 

CORONEL  (del  ital.  cohmeUo;  do  colona,  co- 
lumna): m.  Oficial  ipie  tiene  á  su  cargo  el  man- 
do do  un  regimiento.  Los  hay  también  que  sólo 
tienen  el  grado. 

...  este  es  cuidado  de  los  capitanes.  CORO- 
NELES y  generales,  etc. 

Sa.ivedra  Fajardo. 

Cliismes, 
Enviílias  del  regimiento. 
El  CORONEL  me  tenia 
Entre  ojos. 

Bretón  de  lo.s  Herrei;os. 

-  Coronel:  ant.  Arq.  El  cimacio  superior  ó 
moldura  que  terminaba  ó  coronaba  cualquier 
miembro  arquitectónico. 

—  Coronel:  Blas.  Coi'ona  heráldica. 

Que  ninguna  ni  algunas  personas  puedan 
poner  ni  pongan  coro.neles  en  los  dichos  se- 
llos ni  reposteros,  ni  en  otra  parte  alguna  don- 
de hubiere  armas;  excepto  los  duques,  mar- 
queses y  condes. 

Nueva  Recopilación. 

Sobre  la  cual  se  mostraba  el  globo  del  mun- 
do, y  encima  un  gran  escudo,  con  las  armas 
de  la  reina  en  ambas  haces,  con  su  CORONEL 
rodeado  de  estrellas. 

Diego  de  Colmenares. 

-Coronel:  Mil.  Empleo  jerárquico  que  co- 
rresponde al  jefe  principal  de  nn  legimiento,  y 
á  aquellos  otros  qne  desempeñan  funciones  de 
análoga  importancia  en  las  distintas  armas  y 
cuerpos  del  ejército:  es  la  clase  más  elevada  en 
la  de  oficiales  particulares.  Existen  mny  diver- 
sas opiniones  acerca  de  la  etimología  de  esta 
voz;  quién  la  quiere  derivar  del  italiano  colom- 
na,  columna  de  arqnitectura;  qnién  supone  qne 
viene  do  colonia;  quién  del  vocal>lo  coloncllo  de 
los  italianos;  qnién  del  idioma  es]mñol.  El  ge- 
neral líardin,  disertando  largamente  acerca  del 
particular,  parece  inclinarse  en  cierto  modo  á 
este  último  parecer,  cuando  dice:  «En  los  cuer- 
pos alemanes  y  gascones  al  servicio  de  Francia, 
los  soldados  pronunciaban  coronel,  ¡lalabra  pu- 
ramente española  amiloga  á  coronelía.,  que  sig- 
nificaba cimera  ó  remate  superior  de  nn  escudo 
de  armas.  Así,  el  coroncllo  era  la  cimera,  la  ca- 
beza de  una  trop.a,  y  en  el  español  antiguo  se 
tomaba  hasta  como  sinónimo  de  regimiento  la 
expresicjn  coronelía  dejada  en  Esiiaña  por  los 
latinos,  en  cuya  lengua  c/)ro»rt  significaba  asam- 
blea, tropel  de  gente.  Un  general  ron. ano  ha- 
blaba en  el  foro  (corona  sianle)  en  presencia 
del  p\ieblo  congregado.  El  coronel  ó  coronell 
era,  pues,  el  jefe  de  una  coronelía  ó  de  una  tro- 
pa.»  ( ¡tict.  de  l'arni.  de  Ierre,  tomo  III,  ]);igi- 
na  \  .'j.ie).  A  la  verd.ad  resultan  nn  poco  rebus- 
cadas y  peregrinas  estas  lucubraciones  de  Bar- 
din,  que  no  pueden  resistir  la  más  ligi'ra  críti- 
ca, juzgándolas  con  motivo  nuestro  Almirante 
de  inailmisililes  para  el  que  tenga  algún  conoci- 
miento del  idioma  castellauo;  pero  es  de  adver- 
tir que  el  mismo  escritor  francés  citado  consig- 
na en  sitio  mny  cercano  al  párrafo  antes  trans- 
cripto que,  si  bii  n  lirantóniey  Montlucatribuyen 
al  coronel  origen  español,   otros  publicistas  do 
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principios  del  siglo  XVI  no  mencionan  semejante 
título  eu  la  Milicia  española,  lo  cual  autoüza 
para  creer  que  dicho  término  no  se  usaba  técnica 
y  oficialmente  en  España  por  aquella  época,  aun 
cuando  fuese  cierto  que  se  conociera  eu  el  len- 
guaje vulgar.  Y  eu  el  artículo  cimier  de  su  Dic- 
cionario, contradice  asimismo  el  propio  Bardin 
aciuella  etimología  del  vocablo  coronel  en  estas 
palabras:  «Esta  voz (eimcraj,  cu  español  coroiie- 
¡la,  había  tenido  analogía,  según  opiniones  poco 
fundadas,  con  la  denominación  dada  á  los  coro- 
nóles españoles.  Estudiando  nuestra  organización 
militar  no  hallamos  eu  ella  el  término  coronel 
antes  del  siglo  xvi,  cuando  era  ya  usado  en  el 
lenguaje  italiano  y  admitido  por  los  alemanes.» 
Brantome  habla  de  un  coronel  de  8  000  lansque- 
nets  en  tiempo  de  Luis  XII  de  Francia,  y  relicrc 
que  este  monarca  dio  á  Fontrailles  el  cargo  de 
coronel  genei'al  de  los  albaneses,  con  lo  cual 
aparece  evidente  que  no  estuvo  cu  lo  cierto 
Rocqnancourt  al  afirmar  que  el  título  de  coronel 
se  empleó  por  vez  primera  en  la  nación  francesa 
al  crearse  las  legiones  de  Francisco  I. 

Resulta,  j'ues,  que  es  un  error  el  dar  al  vo- 
cablo coronel  origen  español,  y  que  lo  más  lógico 
es  suponer  que  esta  palabra,  derivada  de  colu- 
nela,  viene  de  la  colonna  italiana.  Con  motivo 
de  las  guerras  sostenidas  en  Italia  ])or  el  Gian 
Capitán,  al  terminar  el  siglo  xv  y  eu  los  co- 
Uiienzos  del  xvi,  tomamos  los  españoles  de 
aquella  lengua  varias  voces  militares,  y  así  se 
e.\plioa  que  sean  Gonzalo  de  Ayora  y  Diego  de 
Salazar  los  qne  por  vez  primera  escriban  en  cas- 
tellano la  palabra  cot'Ohc/.  Cree  Almirante  que, 
sin  embargo  de  esto,  no  tuvo  la  voz  coronel  ca- 
rácter oficial  en  la  Milicia  española  durante  los 
siglos  xvi  y  xvn,  y  que  el  vocablo  técnico  fué 
siempre  Maestre  ó  Maestre  de  Campo,  para  de- 
signar el  jefe  superior  ó  comandante  de  nn  ter- 
cio ó  regimiento  compuesto  de  un  número  va- 
riable de  compañías;  mas  semejante  aseveración 
no  parece  del  todo  fundada,  y  hay  razones  qne 
autorizan  á  afirmar  ([ue  por  lo  menos  el  término 
coronel  existió  oficialmente  en  el  tecnicismo  mi- 
litar de  España  desde  1508  hasta  1584,  que  fué 
la  fecha  en  la  cual  se  convirtieron  las  coronelías 
en  tercios,  y  los  coroneles  en  Maestres  de  Cam- 
po. Oigamos  lo  que  acerca  de  este  punto  dice  en 
su  Historia  onjiinica,  el  conde  de  Clonard:  «En 
1505,  con  arreglo  á  los  principios  de  organiza- 
ción de  que  hemos  hecho  mérito,  dividiéronse 
las  tropas  en  colunelas,  y  para  su  mando  fueron 
nombrados  con  el  titulo  de  cabos  Hií  cohmcla\os 
individuos  que  á continuación  se  expresan:  Mar- 
qués do  Pescara,  Marqués  del  Vasto,  etc. ,  coro- 
nel general  don  N.  Zamudio.  Las  colunelas  to- 
maron luego  el  nombre  de  coronelías  y  sus 
jefes  el  de  coroneles.  No  se  sabe  á  punto  fijo 
cuándo  tuvo  lugar  esta  variación;  pero  hubo  ele 
verificarse  mny  poco  tiempo  después  de  la  crea- 
ción de  dichos  cuerpos,  pues  ésta  se  remonta, 
como  hemos  dicho,  al  año  1505,  y  en  los  docu- 
mentos oficiales  de  1508  ya  tígma  la  palabra  coro- 
nel aplicada  á  los  cabos  de  ciduiulas.  En  li( al 
cédula,  fecha  en  Burgos  á  l.^dc  marzo  de  1508, 
se  mandó  al  coronel  Villalva  que  no  se  aposen- 
tara en  Plascncia  la  gente  de  su  coronelía,  ha- 
ciéiulose  extensiva  esta  denominación,  (jue  en 
un  ]uincipio  fué  peculiar  del  que  tenía  el  mando 
de  todas  ellas,  á  los  jefes  qne  estaban  á  su  fren- 
te.» Y  exponiendo  la  historia  de  la  organización 
de  la  infantería  española,  leemos  lo  que  sigue 
cu  una  publicación  oficial  recientemente  publi- 
cada ]ior  nuestio  Depósito  de  la  Guerra,  que 
coriobora  lo  dicho  por  Clonard:  «A  principios 
del  siglo  XVI  la  Infantería  se  organizó  en  com- 
pañías, que  se  rennían  para  condiatir  foi mando 
un  cuerpo  llamado  cnlnnela,  com]iuesto  de  SOO 
á  1  000  hombres,  y  mandado  por  un  jefe  titulado 
cabo  de  colnncla.  Las  cohniclas  subsistici'on 
después  como  unidad  orgánica  y  cambiaron  su 
nondire  por  el  de  coronelía.  Los  calios  de  cohi- 
nela  se  titularon  coroneles.  Las  coronelía.i,  qne 
llegaron  á  tener  veinte  compañías,  .se  convirtie- 
ron, en  1534,  en  tercios...  El  tercio  estaba  man- 
dado ])(ir  un  Maestre  de  Campo,  nombre  que 
tomaron  los  coroneles. »  Mem.  sóbrela  orej.  mi- 
litar ile  Esiniña,  tomo  I,  ]iag.  182). 

Desde  1534  quedó  gencrnlnicntc  proscn'iito de 
la  Milicia  eajiañola  el  empleo  ó  cargo  do  coro- 
nel, (jue,  segiin  se  lia  dicho,  fuéí  sustitníilo  por 
el  más  nacional  de  Maestre  de  Campo,  bien  ipie 
aqiu'l  siguiera  subsistiendo  para  designar  los 
Jefes  de  los  cuerpos  extranjeros,  sobre  todo  de 
los  alemanes,  que  estuvieron  al  .servicio  de   Es- 
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paña  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  «Eu  todas  las 
guerras  de  Flandes  (1567-1609),  dice  Almirante, 
no  suenan  como  coroneles  csjiarioles  más  que 
los  célebres  Francisco  Mendrugo  y  Cristóbal  de 
Mondragón,  y  esto  por  una  razón  muy  .sencilla: 
porque  maudarou  tropas  ó  regimientos  valones, 
es  decir,  belgas  y  alemanes  mezclados,  al  servicio 
de  España.  Por  lo  demás,  todo  el  que  por  aque- 
llos tiempos  y  los  posteriores  mandaba  un  tercio 
de  infantería  española  y  aun  italiana,  llevaba 
invaiiablemente  el  nombre  de  Maestre  de  Cam- 
po. Simultáneamente  se  ve  en  los  historiadores 
técnicos,  como  Mendoza  y  Colonia,  aplicado 
siempre  el  nombre  de  coronel  al  jete  de  un  cuer- 
po ó  regimiento  extranjero,  ile  los  que  eu  aque- 
llos tiempos  acompañaban  siempre  á  nuestros 
tercios.  Debe  recordarse,  por  consuelo  siqíúera, 
que  cerca  de  siglo  y  medio  España,  y  singular- 
mente su  Milicia,  impusieron  á  la  Europa  cen- 
tral su  lenguaje,  sus  costumbres  y  hasta  sus  mo- 
das; y  el  altivo  es]iañol  qne  llamaba  desdeño- 
samente naciones  á  las  tropas  auxiliares  extran- 
jeras, les  dejaba  las  denominaciones  regimiento 
y  coronel,  guardando  para  sí  tercio  y  Maestre  de 
Campo,  como  guardaba  la  derecha,  la  vanguar- 
dia y  la  procedencia  de  todo  género. »  ( Dic.  Mil. , 
págs.  299  y  300).  Estas  diferencias  se  advertían 
aun  dentro  de  las  tropas  que  componían  un 
ejército  de  operaciones,  cuando  entraban  en  él 
cuerpos  españoles  y  extranjeros,  siendo  de  notar 
que  no  siempre  las  compañías  de  italianos  se 
juntaban  en  tercios  mandados  por  Maestres  de 
Campo,  según  se  deduce  de  lo  expuesto  por  Al- 
mirante. En  el  ejército  acaudilhndo  ]ior  el  insig- 
ne duque  de  Alba,  que  eu  15S0  realizó  la  con- 
quista de  Portugal,  hubo  con  ocho  teicios  espa- 
ñoles tres  coronelías  italianas  mandadas  por 
Pióspero  Colonna,  el  Prior  de  Hungría  y  Car- 
los Spinelo,  y  una  coronelía  de  alemanes  que 
guiaba  su  coronel  el  conde  Jerónimo  de  Lodrón, 
y  de  esta  manera,  al  nombrar  Felipe  II  Capitán 
General  de  aquel  ejército  al  famoso  duque,  de- 
cía: «E  otro.sí,  encargamos  e  mandamos  al 
nuestro  capitán  general  de  Artillería,  coroneles, 
maestres  de  campo,  etc.» 

Es  decir,  que  eu  el  siglo  ,\vi,  desde  1534,  y 
lo  mi.smo  ocurrió  en  la  mitad  del  siglo  xvii,  la 
infantería  españolase  organizó  en  tercios  man- 
dados por  Maestres  de  Canijio,  y  por  regla  gene- 
ral las  tropas  extranjeras  que  servían  en  nues- 
tros ejércitos  constituyeron  coronelías,  cuyos 
jefes  se  denominaban  coroneles.  Y  como  en  aque- 
llos buenos  tiempos  de  la  Milicia  española  era 
nuestra  organización  dechado  de  las  de  todos 
los  pueblos  de  Europa,  adoptaron  los  friinceses 
en  lugar  de  coronel  el  título  de  Maestre  de  Cam- 
po (Mestre  de  Camp),  que  subsistió  allí  desde 
1544  hasta  1661,  volviendo  á  surgir  en  1721 
para  durar  hasta  1730,  y  más  tarde  en  1780 
liasta  1788;  de  modo  (|ue  se  dio  el  caso  extraño 
de  que,  habiemlo  nacido  eu  España  el  Maestro 
de  Campo,  viviera  en  Francia  cerca  de  uu  siglo 
después  que  había  desaparecido  en  nuestra  pa- 
tria. 

Cuando  la  preponderancia  militar  de  España 
comenzó  á  decrecer,  y  poco  á  poco  fueron  des- 
apareciendo a(]ueIlos  capit.mes  y  guerreros  in- 
signes que  asombraron  al  mundo,  empezó  tam- 
bién á  introducirse  la  costumbre  de  aceptar 
usos  y  nombres  extranjeros  en  snstittu'ión  de 
los  qne  dieron  tanta  gloria  á  las  armas  caste- 
llanas. Muy  poco  tiempo  des]uiés  de  la  Orde- 
nanza de  1632,  y  con  motivo  de  sucesos  graves 
acaecidos  en  Flandes,  se  crearon  nuevos  cuer- 
pos de  infantería  con  la  denominación  de  regi- 
mientos, mamlados  por  nn  coronel  cada  uno  do 
ellos,  y  organizados  en  la  forma  misma  que  los 
tercios.  Mas  por  entonces  duró  poco  esta  refor- 
ma, porque  en  1638  volvieron  á  tomar  todos 
los  cuerpos  de  infantería  el  nombro  tercios  y  á 
ser  mandados  por  Maestres  de  Campo.  La  ten- 
dencia á  prescimlir  de  lo  que  en  nosotros  era 
característico,  estaba,  sin  cud>argo,  marcada;  y 
así  fué  <ine,  cuando  los  famosos  tercios  españo- 
les, quo  ron.servaban  las  gloriosas  tradiciones 
de  un  pasado  felicísimo  para  la  patria,  sucum- 
bían alcanzando  gloria  inmareesible  en  las  tris- 
tes jornadas  de  Rocroy,  Leus  y  Las  Dunas,  y  se 
alzaba  potente  el  estandarte  de  rebelión  cu  Por- 
tugal y  Cataluña,  el  desbar.ajnstc  que  en  la 
esfera  militar,  como  en  todos  los  órdenes,  em- 
pezó á  mostrare  en  toda  au  atenadora  desiin- 
dcz,  produjo  en  el  mecanismo  militar,  según 
advierte  un  distinguido  publicista,  nn  afán  do 
reforjua  y  noveilad,  una  especie,  quo  puedo  lia- 
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marse  de  iuquietnd,  como  la  del  enfermo  que 
contiunamente  cambia  de  jiostiua.  Imposible  es 
encontrar  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii 
algo  estable  y  regular  en  la  ililicia  españo- 
laT al  lado  de  tercios  que  debían  de  sentir  ru- 
bor al  llevar  título  glorioso,  pasaban  muestra 
en  los  ejércitos  regimientos  de  infantería;  y 
bien  que  el  número  de  tercios  fuese  aúo  muy 
más  considerable  que  el  de  regimientos,  en  re- 
laciones que  tenemos  á  la  vista,  donde  figuran 
los  cuerpos  que  combatían  en  Portugal  durante 
el  reinado  de  Felipe  IV,  aparecen  mezclados 
tercios  y  regimientos  de  infantería,  sin  que  en 
la  índole  y  composición  de  unos  y  otros  hubiese 
diferencia  apreeiable  de  ninguna  clase,  y  á  la 
par  que  Jlacstres  de  Campo  hallamos  allí  coro- 
neles, siendo  de  advertir  que  igual  se  aplicaban 
á  las  veces  unos  y  otros  nombres  d  las  tropas 
españolas  que  á  las  que  militaban  en  cuerpos 
extranjeros. 

Si  el  titulo  de  coronel  se  aplicó  realmente  á  la 
infantería,  en  mayor  ó  menor  escala,  desde  prin- 
cipios del  siglo  XVI  hasta  fines  del  xvii,  no 
puede  decirse  que  en  la  caballería  arraigara 
este  nombre  durante  aquella  época.  Desde  que 
los  jinetes  cesaron  de  ser  elemento  [¡reponde- 
rante  en  los  ejércitos,  y  recobró  la  infantería  su 
imperio,  las  tropas  de  caballería  dejaron  de 
agruparse  en  grandes  masas;  y  refiriéndonos  á 
España  puede  afirmarse  que,  á  partir  de  la  crea- 
ción de  las  Guardias  viejas,  en  fines  de!  siglo  xv, 
la  caballería  se  organizó  en  compañías  que  fun- 
cionaron con  independencia,  hasta  que  en  1635 
se  agi-uparon  por  vez  primera  formando  trozos 
en  el  ejército  de  los  Países  Bajos.  En  la  piiniera 
época  fuá  el  cajntdii  el  oficial  más  caracterizado 
de  las  agrupaciones  de  jinetes,  y  cuando  se  for- 
maron en  el  segundo  de  los  citados  períodos 
cuerpos  de  mayor  consideración,  tampoco  se 
designaron  generalmente  .sus  jefes  con  la  deno- 
minación de  coroneles,  sino  de  comisarios  gene- 
rales; sólo  alguna  que  otra  vez,  y  de  manera 
excepcional,  encontramos  eu  la  constitución  de 
nuestros  ejéicitos,  en  aquellos  tiempos  de, men- 
gua y  decadencia,  el  título  de  coronel  de  caballe- 
ría aplicado  á  los  jefes  que  mandaban  cuerpos 
extranjeros. 

Pronto  cesó,  no  obstante,  aquel  estado  de 
cosas;  y  aunque  á  decir  verdad  las  moditieaeio- 
nes  introducidas  en  asuntos  militares  al  subir 
al  trono  el  rey  Felipe  V  fueron  á  costa  de  nues- 
tra i>eculiar  y  característica  organización,  que 
de  todo  punto  perdimos,  es  lo  cierto  que  por  lo 
menos  hubo  mayor  uniformidad  en  lo  relativo  á 
la  constitución  y  nombres  de  cueri»s  del  ejérci- 
to y  personas  á  él  pertenecientes,  desde  los  co- 
mienzos del  siglo  XVIII.  Por  la  Ordenanza  de 
Flandcs  de  1702  se  transformaron  los  tercios 
en  batallones,  poniendo  al  frente  de  cada  uno 
de  ellos  un  coronel  ó  Slaestre  de  Campo;  y  de 
análoga  manera  se  dio  nueva  organización  á  la 
caballería  y  dragones,  formando  cuerpos  de  dos, 
tres  ó  cuatro  escuadrones  mandados  por  jefes 
de  aquella  categoría.  Finalmente,  la  Ordenanza 
de  28  de  seiitiembre  de  1704  constituyó  en  re- 
gimicnto.s  las  tropas  pertenecientes  á  infantería, 
caballería  y  dragones,  y  á  partir  de  aquella 
fecha  tuvieron  sin  interrupción  en  España,  hasta 
nuestros  días,  el  empleo  y  titulo  de  coronel  los 
jefes  principales  de  los  regimientos  de  las  diversas 
armas  y  cuerpos  del  ejercito.  Mas  como  aparte 
del  mando  directo  de  tropas  existen  dentro  de  la 
Milicia  otros  cargos  y  funciones  importantes, 
que  se  derivan  del  modo  de  cumplir  su  peculiar 
servicio  las  diveisas  armas,  cucrjios  é  in.stitutos 
del  ejército,  no  sólo  compete  en  la  actualidad  á 
los  coroneles  el  mando  y  gobierno  de  los  regi- 
mientos, sino  que  á  esta  categoría  de  jefes  le 
están  a.signados  destinos  que  los  apartan  de  la 
dirección  inmediata  de  las  fuerzas  activas.  No 
puede  esto  en  modo  alguno  evitarse,  ni  las  cosas 
pueden  suceder  de  otra  manera,  cuando  tan 
complejo  y  variado  es  el  mecanismo  militar  de 
una  nación;  pero  aunque  a,sí  haya  de  suceder 
incvitalilcmente,  y  sea  del  toilo  exacto  cjue  fuera 
de  las  lilas  existan  cometidos  y  funciones  de 
mayor  magnitud  é  importancia  á  las  veces  qne 
los  que  corresponden  al  que  manda  tropas,  no 
puede  negarse  que  es  en  España  muy  más  con- 
siderable de  lo  necesario  y  conveniente  el  nú- 
mero de  coroneles  que  hoy  sirven  fuera  de  filas 
cu  las  armas  y  cnr-rpos  combntifeutes,  y  que 
fuera  bien  estudiar  la  forma  de  corregir  el  grave 
mal  que  resulta  de  que  tengamos  mayor  número 
do  coroneles  prestando  servicio  activo  que  otros 
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pueblos  de  Europa,  sin  excluir  á  Francia  y  á 
Alemania,  aun  cuando  es  bien  sabido  que  el 
efectivo  total  de  nuestros  soldados  y  el  número 
de  nuestros  regimientos  no  puede  sostener  la 
competencia  con  los  de  los  países  que  en  este 
viejo  Continente  gozan  de  mayor  fuerza  y  pres- 
tigio. Y  estas  consideraciones  que  emitimos 
respecto  de  los  coroneles,  pudieran  también 
hacerse  extensivas,  bien  que  en  menos  grado,  á 
los  otros  empleos  de  nuestra  jerarquía  militar. 
Agregando  el  adjetivo  general  al  sustantivo 
coronel,  se  ha  formado  el  coronel  general,  que 
con  anterioridad  al  empleo  de  coronel  existió 
en  Francia,  al  decir  de  Bardin,  y  que  á  partir 
de  época  posterior  se  introdujo  en  España,  apli- 
cándolo á  los  Directores  generales  de  ciertos 
cuerj>os  del  ejército.  No  cree  Almirante  extraña 
la  existencia  del  coronel  general,  por(|ue  así 
como  en  la  época  del  Renacimiento,  al  reunirse 
tácticamente  varias  tropas  ó  compañías,  era  ra- 
zonable llamar  al  que  las  mandaba  Capiían  Ge- 
neral,  y  Teniente  General  á  su  lugarteniente, 
cuando  el  regimiento  vino  á  ser  unidad,  no  es- 
taba mal  llamado  Coronel  General  el  Director 
de  un  arma,  en  el  concepto  de  mandar  á  todos 
los  coroneles.  Sin  embargo,  por  una  particular 
circunstancia  el  titulo  de  Coronel  General  se 
aplicó  en  nuestra  nación  precisamente  á  los  Di- 
lectores  de  los  institutos  que  nienor  número  de 
regimientos  y  cuerpos  activos  tuvieron  y  tienen 
á  su  cargo.  Cuando  en  1705  se  creó  un  batallón 
de  arcabuceros,  de  que  era  coronel  el  General 
de  la  Arlillcría,  se  formó  el  título  de  Coronel 
General  de  los  batallones  de  Artillería,  ó  Co- 
ronel General  del  cuerpo  de  Artillería,  que  han 
usado  los  Generales  de  Artillería,  primero,  y 
después,  hasta  la  época  presente,  el  Director  ge- 
neral; este  título  fué  confirmado  por  el  que  se 
expidió  en  8  de  agosto  de  1756  al  conde  de 
Aranda  nombrándole  Director  general  de  Arti- 
llería é  Ingenieros  y  Coronel  del  regimiento  de 
Artillería  por  el  Real  decreto  de  12  de  febrero  de 
1766,  creando  el  empleo  de  los  batallones  de  arti- 
llería y  declarándole  anexo  al  de  Director  general. 
De  semejante  manera  los  artículos  19  y  20  del 
tit.  I  del  Reglamento  II  de  la  Ordenanza  de  In- 
genieros publicada  en  11  de  junio  de  1803,  con- 
cede al  Ingeniero  ¡¡rcücraZ  la  inspección,  mando  y 
dirección  principal  de  los  regimientos  del  arma, 
originándose  de  aquí  el  título  de  Coronel  General 
que  fué  afecto  á  aquel  cargo,  sustituido  por  el  de 
Director  general  de  Ingenieros. 

-Coronel:  Geog.  Ciudad  y  puerto,  cap.  del 
dep.  de  Lautaro,  prov.  de  Concepoión,  Chile, 
situado  al  S.  de  Concepción;  2300  habitantesjes 
puerto  mayor,  del  que  dependen  los  menores  de 
Roca  Maule  y  Lota. 

-  CoEONEL  Beltrán:  Gcog.  Dep.  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  Rep.  Argentina.  Llamábase 
antes  MalargUé,  que  es  el  nombre  de  la  princi- 
pal localidad  del  departamento. 

-  Coronel  Fuentes:  Gcog.  Tilla  cabecera 
de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Coahuila, 
Méjico;  1  520  habits. 

-Coronel  (Makí.*.  Alonso):  Biog.  Ilustre 
dama  española.  Vivió  en  los  siglos  XIII  y  xiv.  Fué 
esposa  de  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,^ 
con  quien  casó  en  1282,  cuandoel  rey  Alfonso  X 
se  hallaba  eu  situación  muy  crítica,  con  motivo 
de  la  rebelión  de  su  hijo  don  Sancho.  El  Padre 
Mariana  se  refiere  á  esta  señora  en  la  célebre  anéc- 
dota del  tizón,  por  la  cual  escribió  Juan  de  Mena 
la  octava  70  de  sus  Trescientas.  Doña  María 
estaba  con  su  esposo  en  Tarifa  cuando  los  moros 
tenían  sitiada  aquella  plaza,  y  tuvo  el  gran  des- 
consuelo de  ver  morir  á  su  hijo.  En  1309  quedó 
viuda,  y  á  su  muerte  su  cadáver  fué  depositado 
en  el  monasterio  de  monjas  del  Cister,  que  se 
llamaba  vulgarmente  San  Isidro  del  Campo,  en 
Sevilla. 

-ConoNEL  (Alfonso  Feünández):  Biog. 
Caballero  e.spnñol.  M.  en  1353.  Fué  muy  esti- 
mado por  Alfonso  XI  y  iiiotegido  de  doña  Leo- 
nor de  Gnzman,  la  que  consiguió  que  el  monar- 
ca diera  á  este  caballero  la  ciudad  de  Medina 
Sidonia.  Reinando  Pedro  I,  Alonso  Coronel  se 
enemistó  con  Alburqncique  (ayo  y  favorito  del 
rey  de  Castilla),  quien,  en  venganza,  le  indis- 
jniso  con  el  soberano.  Coronel ,  al  saberlo,  se 
retiró  á  sus  duminins,  y  puso  en  defeu.sa  sus  vi- 
llasde  Agnilar,  Burguillos,  Montalván  y  Capilla, 
alzando  el  otamlarte  de  la  rebeliun  por  los  días 
eu  que  los  inusulinaiies  buscaban  pretextos  para 
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romper  la  tregua  acordada  en  los  días  de  Alfon- 
so XI.  El  re}'  de  Castilla  se  presentó  fíente  á 
Aguilar,  donde  el  rebelde  se  había  fortificado; 
pero  Coronel  se  negó  á  recibir  en  la  población  al 
soberano,  pretextando  que  éste  se  acercaba  en 
son  <le  guerra  y  alegando  que  él  solo  se  había 
alzado  contra  Albnrquerque,  y  que  teniendo  la 
ciudad  (villa  según  algunos)  con  inero  mixto  im- 
perio, los  privilegios  que  le  pertenecían  le  auto- 
rizaban para  no  recibir  al  monarca  cuando  se 
acercase  con  numerosa  hueste.  Era  cierto  que 
Albnrquerque  y  Coronel  se  odiaban  mortalmeu- 
te,  y  este  odio  dimanaba  de  la  negativa  del 
segundo  á  entregar  al  primero  el  castillo  de 
Burguillos ,  que  le  tenia  prometido.  Gutierre 
Fernández  de  Toledo,  á  quien  el  rebelde  dio  la 
respuesta  indicada,  mandó  acercar  las  tropas  á 
los  muros,  }■  con  ellas  el  pendón  real;  mas  éste 
recibió  una  lluvia  de  saetas  y  piedras,  y  la  mis- 
ma real  enseña  fué  atravesada  por  algunos  sae- 
tazos. Pedro  I,  qne  supo  que  su  hermano  Enri- 
que se  había  sublevado  en  Asturias,  se  dirigió  á 
esta  parte  de  sus  reinos  desdo  Andalucía,  to- 
mando al  paso  los  castillos  de  Burguillos,  Mon- 
talván y  otros  que  eran  de  Coronel.  Regresó  más 
tarde  á  Aguilar  y  continuó  el  sitio.  Apoyado  en 
su  yerno  D.  Juan  de  la  Cerda,  Coronel  resistió 
con  firmeza,  y  cuando  se  agotaron  los  recursos 
con  que  contaba  acudió  á  los  moros  granadinos 
y  pidió  también  auxilio  á  los  africanos.  Pu<io 
por  fin  introducir  recursos  en  la  plaza,  tan  á 
tiempo,  que  el  hambre  se  dejaba  ya  sentir  cou 
todos  sus  horrores,  y  por  estos  días  regresó  de 
Asturias  D.  Pedro,  cuando  Coronel  estaba  más 
decidido  y  esperanzado.  Al  pie  de  las  murallas 
sufrió  el  rey  todas  las  inclemencias  del  invierno 
estrechando  el  cerco  cada  día,  aunque  hasta 
entonces  inútilmente.  Consiguió  por  fin  abrir 
brecha  en  la  muralla,  cuando  muchos  rebeldes 
desertaban,  pasándose  á  las  filas  del  monarca,  y 
no  pocos  habían  perecido  en  la  defensa.  Tran- 
quilo don  Alfonso  Coronel  paseaba  á  caballo 
por  las  murallas,  en  los  momentos  en  que  iba 
á  comenzar  el  asalto,  aniniaudo  á  los  suyos. 
Estando  tan  cerca  de  las  tropas  reales,  díjole 
don  Gutierre  Fernández  de  Toledo,  asombrado 
de  tanta  audacia:  «Duéleme,  pues  sois  valiente, 
veros  en  tanto  afincamiento  y  gran  peligro.»  jV 
lo  qne  respondió  tranquilo  don  Alfonso:  «¡E 
habedes  remedio  á  tal  cuita?»  «No  a  fe,»  repuso 
don  Gutierre;  y  entonces  Coronel,  sin  demostrar 
la  más  pequeña  alteración  ni  en  la  voz  ni  cu 
el  semblante,  dijo:  «Así  es,  é  bien  yo  lo  veo; 
mas  quédame  el  arbitrio  de  morir  lo  mas  apres- 
tamente  que  pudiere,  cerno  buen  caballero.» 
Terminado  el  breve  coloquio  mandó  comenzarla 
misa  y  se  puso  á  oiría  con  gran  devoción.  Aún 
no  había  mediado  ésta  cuando  uno  de  sus  escu- 
deros llegó  apresurado  á  decirle  que  las  tropas 
del  rej'  estaban  ya  dentro  de  la  )>laza.  Oyóle 
Coronel  impasible,  y  dijo:  «Como  quicr  que  sea, 
antes  veré  yo  á  Dios  que  al  rey,»  y  nadie  pudo 
conseguir  que  dejase  el  templo  hasta  que  con- 
cluyó la  misa.  Salió  tranquilo,  subió  á  una  de 
las  torres,  y  buscando  con  la  vista  á  uno  de  sus 
auiigos  que  militaban  bajo  las  banderas  reales, 
le  llamó  y  exigió  palabra  de  que  le  llevaría  vivo 
á  la  presencia  del  rey.  Así  se  verificó,  y  don 
Alfonso  pidió  al  monarca  que  no  hiciese  daño 
alguno  á  sus  hijos  y  que  le  diese  el  género  de 
muerte  que  él  había  hecho  dar  años  autcs  á  don 
Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  Maestre  do  Alcán- 
tara. Hay  quieu  asegura  qne  la  entrega  y  muerte 
de  Coronel  ocurrió  cu  igual  mes,  día  y  hora  (trece 
años  después)  que  la  del  Maestre  de  Alcántara. 
Don  Alfonso  murió  á  manos  de  los  alguaciles  del 
rey  en  febrero  de  1353.  Pedro  1  hizo  ejecutar  á 
otros  cinco  nobles,  perdonó  á  toda  la  gente  de 
poca  valía,  mandó  derribar  las  casas  y  demoler 
los  muros  de  la  plaza,  y  dispuso  que  d  lugar 
encerrado  en  aquel  ]ierímetro  se  denominase 
en  lo  sucesivo  Monte  Itcal,  on  testimonio  de  su 
cólera.  Otros  dicen  qne  sólo  derribó  las  mura- 
llas y  no  las  casas. 

-Coronel  (M.\ría):  Bieg.  Dama  castella- 
na. Vivió  cu  el  .siglo  XIV.  Era  la  hija  mayor  de 
don  Alfonso  Fernández  Ciuonel,  y  casó  con  don 
Juan  do  la  Cerda.  Pretcmlió  inútilmente  salvar 
la  vida  do  su  esposo,  |ini\s  cuando  llegó  á  Sevilla 
jiaia  solicitar  lie  Pedro  I  el  perdón,  era  ya  viu(la. 
.Segiin  parece  no  volvió  d  ver  al  rey  y  se  retiró  á 
una  ermita  fundada  por  sus  antepasados  en  la 
parroquia  de  Omnium  Sanctorinn,  en  donde  per- 
maneció algún  tiempo.  Pasó  luego  al  convento 
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de  Santa  Clara,  y  allí  tomó  el  velo.  Añoa  más 
tanle  fimJó,  ayudada  de  su  hermana  doña  Al- 
doiiza,  el  Monasterio  de  Santa  Inés,  en  el  que 
murió  siendo  abadesa.  La  leyenda  ha  poeti- 
zado el  recuerdo  de  esta  dama.  Dícese  que  el 
rey  don  Pedro  se  enamoró  de  ella  y  que  mandó 
sacarla  del  convento.  Doña  María,  para  evitarlo, 
se  enterró  en  vida  mientras  se  practicaban  las 
pesquisas  dentro  del  Monasterio;  mas  como  la 
tierra  que  la  ocultaba  se  distinguía  del  resto  del 
suelo,  porque  no  estaba  cubierta  de  hierba  la  su- 
perficie, milagrosamente  y  de  pronto  se  cubrió 
aquel  terreno  de  hierba  del  mismo  color,  forma 
y  tamaño  que  la  del  resto  de  la  tierra,  y  por  efec- 
to do  este  milagroso  prodigio  los  que  buscaban 
á  doña  María  salieron  del  convento  seguros  de 
que  no  estaba  en  él  aquella  señora.  Afirma  ade- 
más la  leyenda,  recogida  por  Ortiz  de  Zúñiga, 
que  doña  María  martirizó  su  cuerpo  y  desfiguró 
horriblemente  su  rostro  para  librarse  de  la  per- 
secución del  rey,  y  que  su  cadáver  incorrupto 
conserva  las  señales  del  martirio  que  á  sí  propia 
se  diera.  El  Padre  Mariana  admite  la  verdad  de 
este  sacrificio,  pero  lo  atribuye  álos  vehementes 
deseos  que  doña  María  Coronel  sentía  de  conser- 
var la  castidail  y  enfrenar  sus  pasiones  por  me- 
dio de  aquellos  tormentos. 

-ConoNEL  (Aldonza):  Bio(j .  Amante  de 
Pedro  I  de  Castilla.  Vivió  en  el  siglo  xiv.  Era 
hija  segunda  de  don  Alfonso  Fernández  Coronel 
y  liermana  de  María.  Casó  con  don  Alvar  Pérez 
de  Guzmán,  y  después  de  muerto  su  padre  en 
Aguilar,  y  de  haber  huido  su  marido,  vivía  en  el 
convento  de  Santa  Clara,  del  que  salió  volunta- 
riamente para  corresponder  al  cariño  del  mo- 
narca, que  realmente  se  apasionó  por  esta  dama. 
Habitó  en  la  Torre  del  Oro,  en  Sevilla,  custodiada 
por  tres  caballeros  y  querida  del  rey,  que  allí  la 
visitaba,  y  de  quien  dicen  que  en  un  principio  la 
hizo  suya  por  fuerza.  Ocurría  esto  en  el  año 
1357,  y  don  Pedro,  hallándose  enCarmona,  lla- 
mó á  su  lado  á  doña  Aldonza,  que,  en  efecto, 
marchó  á  reunirse  con  el  monarca;  pero  su  des- 
medido orgullo  y  ambición  la  hicieron  muy  im- 
popular, y  á  pesar  de  haber  ejercido  su  poder 
contra  María  Padilla  y  la  familia  de  ésta,  man- 
dando prender  á  don  Juan  Fernández  de  Hines- 
ti'osa,  tío  de  Haría,  el  rey  se  cansó  muy  pronto 
de  ella  y  volvió  á  reunirse  con  la  de  Padilla. 
Doña  Aldonza,  conociendo  la  tilúeza  de  don  Pe- 
dro, se  retiró  al  Monasterio  de  Santa  Clara.  Con- 
tribuyó á  la  fundación  del  convento  de  Santa 
Inés,  y  pasó  á  él  con  su  hermana,  ála  que  suce- 
dió en  el  cargo  de  abadesa. 

-  Coronel  (P.\dlo):  Biorj.  Docto  israelita,  que 
nació  en  la  última  mitad  del  siglo  XV  (14S0)  y  flo- 
reció en  la  primera  del  XVI.  M.  en  Segovia  en 
1534,  á  los  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad.  Había 
nacido  en  Segovia,  donde  ejerció  hasta  el  año  1429 
el  cargo  de  Rabí  ó  maestro  de  los  judíos.  Era  muy 
versado  en  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea  y 
otras  del  Oriente,  y  entre  los  suyos  gozaba  de  mu- 
cha reputación  porsus  conocimientos  talmúdicos. 
Convirtióse  al  cristianismo,al  publicarse  el  decre- 
to de  expulsióu  de  14fl2,  y  después  de  dedicarse 
al  estudio  de  la  Teología  llegó  á  .ser  catedrático  de 
Escritura  en  la  Universidad  de  Salamanca,  mere- 
ciendo que  le  escogiera  el  cardenal  Jiménez  de 
Cisneros  para  que,  en  unión  de  Alfonso  de  Za- 
mora, escribiese  la  versión  latina  del  Viejo  Tes- 
tamento para  la  Políglota  Complutense.  Escribió 
además  la  obra  müixú&ia  Addilioncs ad Libnim 
Kicolai Lirani de difcrcntiis  iranslaiionmn,  cita- 
da por  el  Padre  Sigiienza.  Se  le  dio  sepultura  en 
el  convento  del  Padral  de  Monjes  Jerónimos  y 
se  le  puso  este  epitafio:  «Aquí  yace  el  maestro 
Pablo  Coronel,  clérigo,  catedrático  en  Salaman- 
ca. Falleció  el  30  do  septiembre  de  1534.» 

-  CuKONF.i,  (DiONMSio)  Bioy.  Político  y  mili- 
tar uniguayo.  N.  A  principios  de  este  siglo  cu  el 
departamento  do  Cerro  Largo,  en  donde  tuvo 
gran  inllueneia.  Poseía  un  carácter  bondadoso, 
generosidad  sin  límites  y  valor  acreditado.  Em- 
pozó á  hacerse  notable  bajo  las  banderas  del  go- 
bierno do  la  República,  en  la  revolución  del  año 
1830,  y  aun  después  de  triunfante  la  revolución, 
80  sostuvo  mucho  tiempo  en  su  departamento 
y  en  sus  limítrofes  haciendo  la  gueria  de  recur- 
so», hasta  que  tuvo  que  emigrar  ni  Brasil.  Du- 
rante la  guerra  de  Nueve  Años  ocupó  siempre  el 
destino  de  comandante  militar  del  departa- 
mento de  Corro  Largo,  y  su  divisi.in  fué  la  única 

3ue  se  batió  con  las  fuerzas  brasileñas  ipic  inva- 
ierou  la  República  en  1851  para  marchar  contra 
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Rosas,  tirano  de  Buenos  Aires.  Celebrada  la  paz, 
y  no  revistieudo  el  carácter  de  jefe  militar  de 
línea,  sino  de  guardia  nacional,  obtuvo  en  las 
elecciones  verificadas  para  componer  el  Cuerpo 
Legislativo  gran  número  de  votos.  Fué  de  los 
primeros  que  se  lanzaron  á  la  reacción  de  1853 
contra  la  revolución  que  había  derrocado  al  pre- 
sidente Giró.  En  1858  combatió  la  revolución 
iniciada  por  el  general  don  César  Díaz  contra  el 
presidente  Pereira,  y  salvó  el  honor  de  las  armas 
del  gobierno  en  la  derrota  que  éstas  sufrieron  en 
los  campos  de  Cagancha.  Cuando  esta  revolución 
sucumbió  en  la  costa  del  río  Negro  ( Paso  de 
Quinteros),  y  sus^efes  fueron  ejecutados  por 
orden  del  gobierno,  Dionisio  Coronel  salvó  á  va- 
rios oficiales,  y  muy  frecuentemente  decía:  «Si 
hubiera  podido  los  salvo  á  todos.»  En  1863  se 
puso  de  nuevo  á  las  órdenes  del  gobierno  presi- 
dido por  Beuo  para  combatir  la  revolución  pro- 
movida por  el  general  Flores.  En  agosto  de  aquel 
año,  en  los  momentos  que  montaba  á  caballo 
para  rechazar  una  sorpresa  que  le  traía  el  jefe 
revolucionario  Carvajal,  en  la  costa  del  río  Ce- 
bollati,  cayó  muerto  á  couseeuenciade  una  aneu- 
risma que  hacía  tiempo  padecía.  Dionisio  Coro- 
nel es  uno  de  los  pocos  caudillos  militares  de 
aquella  República  que  uo  ha  dejado  en  su  me- 
moria alguna  mancha  de  sangre. 

CORONELA:  adj.  Aplícase  ála  compañía,  ban- 
dera y  otras  cosas  que  pertenecen  al  coronel. 
-Coronela:  f.  Mujer  del  coronel. 

Quiéreme,  morena  mía, 
Quiéreme  y  no  tengas  pena; 
Que  en  siendo  yo  coronel, 
Tú  serás  la  cohonela. 

Cantar  popular. 

CORONELA  (de  corona):  f.  Zool.  Culebra  que 
representa  un  género('C'oroíic??ay  de  la  familia  de 
los  colúbridos  y  de  la  subfamilia  de  los  corone- 
linos,  de  los  cuales  es  el  tipo. 

Las  especies  de  este  género  son  culebras  bien 
formadas  y  muy  vistosas;  tienen  el  tronco  ro- 
busto, redondo  y  no  comprimido  en  el  centro; 
cabeza  de  longitud  regular,  bastante  plana  y 
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marcadamente  separada  del  cuello;  hocico  re- 
dondo, cola  de  longitud  regular,  ojos  mediana- 
mente grandes  y  pupila  redonda;  las  fosas  nasa- 
les desembocan  entre  dos  escudos.  En  la  frente 
hay  cuatro,  uno  en  la  línea  naso-ocular  y  dos  ó 
tres  en  las  sienes;  las  escamas,  pequeñas,  lisas, 
forman  de  dieci.siete  á  veintitrés  series;  los  escu- 
dos de  la  parte  inferior  de  la  cola  con.stituyen 
dos;  los  dientes  aumentan  en  tamaño  de  delante 
á  atrás,  y  el  posterior  presenta  á  veces  un  surco. 
Las  especies  más  importantes  son: 

Coronela  de  Austria  (Coronelía  austríaca), 
que  se  encuentra  en  toda  Europa,  desde  el  Norte 
de  Noruega  hasta  Italia. 

Así  como  en  la  mayor  parte  de  los  ofidios,  el 
color  y  los  dibujos  varí.^n  mucho.  Encuéntranse 
variedades  de  todos  los  tintes,  desde  el  gris 
hasta  el  pardo  rojo. 

ICn  Noruega  y  Suecia  la  coronela,  así  como 
todos  sus  congéneres  del  mismo  orden,  solóse 
encuentra  en  sitios  muy  favorables  y  en  todas 
partea  con  poca  frecuencia.  En  Inglaterra,  según 
Wooel,  sólo  habita  en  las  montañas  calizas, 
donde  abundan  los  lagartos;  en  Alemania  no 
escasea  en  el  Harz  y  en  la  selva  de  Turingia;  más 
hacia  el  Sur  so  la  ve  cu  todas  las  montañas  de 
mediana  altura,  y  asimi.^mo  en  Austria,  sobro 
todo  en  los  paí.scs  do  los  Alpes,  es  decir,  por  toda 
la  Estirla,  el  Tirol,  Caiintia,  Carniola  y  Dal- 
mneia.  En  Grecia,  Italia,  Francia  y  España  es 
conocida  también;  en  Rusia  habita  desde  Cur- 
landia,  Livonia  y  Polonia,  casi  todas  las  pro- 
vincias del  Centro  y  del  Sur,  hasta  el  Mar  Ca.-i- 
pio,  y,  en  fin,  lo  han  observado  en  el  Norte  de 
África.    En   los  Alpes  subo  ú   una  altura   Jo 


1,200  m.  y  en  el  Cáucaso  á  la  de  2  000.  Esta 
culebra  fija  por  lo  regular  su  morada  en  los 
terrenos  secos,  en  las  pendientes  pedregosas  y 
en  las  laderas  pobladas  de  arbustos  y  expuestas 
al  sol;  sin  embargo,  se  la  encuentra  también, 
aunque  excepcionalmente,  en  las  tierras  bajas, 
húmedas  y  pantanosas. 

Es  mucho  más  ágil  y  vivaz  que  la  culebra 
común,  lo  cual  se  observa  sobre  todo  cuando  se 
la  coge  y  levanta  por  la  punta  de  la  cola  ó  con 
un  bastón,  en  que  se  enrosca  al  punto. 

La  coronela  lisa  es  ovovivipara,  esto  es,  que 
la  hembra  lleva  los  huevos  hasta  el  completo 
desarrollo  del  germen,  de  modo  que  los  hijuelos 
rompen  la  cascara  y  salen  á  luz  en  el  mismo 
acto  de  poner  la  madre  el  huevo.  Lenz  encontró 
á  mediados  de  mayo,  en  hembras  de  gran  tama- 
ño, huevos  de  siete  líneas  y  media  de  largo  por 
tres  de  grueso;  afines  de  junio  observó  otros 
que  ya  tenían  una  pulgada  de  largo  por  media 
de  ancho,  y  en  su  interior  pequeñas  culebras 
enroscadas,  de  dos  pulgadas  y  media  de  largo, 
con  la  cabeza  muy  gruesa  y  grandes  ojos  ne- 
gros. El  desove  .se  verifica  á  ¡fines  de  agosto  ó  á 
principios  de  septiembre,  saliendo  inmediata- 
mente de  los  huevos  pequeños  reptiles  de  seis 
pulgadas  de  largo  y  del  grueso  del  cañón  de 
plumas  de  escribir,  en  número  de  tres  hasta 
trece;  si  la  temperatura  es  favorable,  buscan 
éstos  algún  alimento,  y  se  ocultan  después  en 
un  escondrijo  adecuado  para  sustraerse  á  los  ri- 
gores del  invierno. 

Coronela  de  la  América  del  Norte  (Coronelía 
gctulus).  -  Esta  especie  es  una  de  las  coronelas 
más  vistosas:  su  longitud  varia  de  1  á  1",30, 
de  colores  mxiy  vivos  y  agradables;  el  que  pre- 
domina es  el  oscuro  y  puede  variar  en  todos  los 
tintes,  desde  el  pardo  rojizo  hasta  el  pardo 
negruzco  y  aun  el  negro. 

Esta  coronela  está  diseminada  en  una  consi- 
derable extensión  de  la  América  del  Norte  y 
encuéntrase  ya  en  las  inmediaciones  de  Nueva 
York. 

Coronela  de  rombos  (Coronela  rltombeata).  — 
La  parte  inferior  del  tronco  de  esta  serpiente  es 
de  un  color  pardo  amarillento  ó  blanquizco  con 
manchas  negras,  distribuidas  en  cuatro  series, 
pero  las  dos  medias  se  unen  confundiéndose  al- 
gunas veces.  La  placa  rostral,  muy  prolongada, 
se  estrecha  de  la  base  á  la  cima,  aplanáudosc 
casi  sobre  el  hocico  en  una  tercera  ¡larte  de  su 
extensión.  Esta  serpiente  habita  en  la  punta 
austral  de  África,  y  abunda  sobre  todo  en  los 
alrededores  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Se 
asegura  que  se  la  encuentra  en  toda  el  África 
del  Sur. 

Parece  que  la  coronela  de  rombos  se  alimenta 
sobre  totlo  do  ranas. 

CORONELES:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  do 
YalJerredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 7  edifs. 

CORONELÍA:  f.  Empleo  de  coronel. 

-ConoNF.LÍA:  Mil.  Rkcimiento,  cuerpo  de 
tropas  de  una  misma  arma,  cuyo  jefe  es  un  co- 
ronel. 

Los  tudescos  estaban  repartidos  en  cuatro 
COBONELÍAS,  y  en  otros  do.s  regimientos. 
Gonzalo  iie  Illesca.s. 

Lo  hizo  merced  de  «na  conoNKi.ÍA  do  su 
nación:  el  cual  levantándola  en  la  Frisa  Orien- 
tal... la  trujo  por  el  nua  do  marzo  del  año 
siguiente  al  campo,  en  número  de  dos  mil  in- 
fautes. 

Caulos  Coloma. 

-ConoNELÍA:  ^[il.  Significó  en  el  lenguaje 
militar  lo  mismo  que  cuerpo,  tercio  ó  icgimicnto 
en  los  siglos  xvi  y  xvii,  aplicándose  más  gene- 
ralmente á  las  tropas  de  infantería  extranjera 
que  estaban  al  servicio  do  España.  Denoniinaila 
en  un  luincipio  cotu7icln  la  agrupación  de  varias 
compañías  ipie  se  reunían  con  un  objeto  mera- 
nu'Ute  táctico  cuando  llegaba  el  momento  do 
combatir,  canil)iaron  estos  cuerpos  poco  despué-s 
a(|Uel  nombre  |ior  el  de  coronelía,  y  ¡lasaron  á 
formar  una  unidad  orgánica  de  ímlole  perma- 
nente. En  1508  figura  ya  en  documentos  oficia- 
les el  Uíunbro  de  coroncli'i,  <|Ue  por  el  pronto  so 
dio  á  cuerpos  de  tropas  esencialmente  españolas, 
transformándose  en  coroneles  loa  cabos  do  colu- 
nela  (V.  Colunkla  y  Couonel).  Eran,  pues, 
las  coronelías,  en  principios  del  siglo  X vi, seme- 
jantes á  los  modernos  regimientos  de  infantería, 
y  su  fuerza  y  consideración  llegó  á  las  veces  á 
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ser  tan  grande  que  entraron  en  la  composición 
de  cada  una  reinte  compañías.  Y  así  continuaron 
las  cosas,  sin  mudanzas  que  merezcan  ser  cita- 
das, hasta  el  año  1535  en  que,  según  la  opinión 
mas  comúnmente  admitida,  los  tercios  vinieron 
á  reemplazar  de  todo  punto  á  las  coronelías,  á  lo 
menos  para  las  tropas  que  se  levantaban  en  Es- 
paña. Es  de  notar,  siu  embargo,  que  en  parecer 
de  Clonard  cada  tercio  se  compuso  de  tres  coro- 
nelías, y  que  cada  una  de  éstas  siguió  mandada 
por  un  coronel,  resumiendo  el  mando  de  lastres 
un  Maestre  de  Campo,  que,  según  es  sabido,  fué 
categoría  cuya  creación  data  de  aquella  fecha:  y 
el  general  Sánchez  Osorio  en  sus  Cmisideracio- 
ncs  sobre  la  táctica,  se  conforma  enteramente 
con  el  dicho  del  conde  de  Clonard.  Pero  aunque 
este  escritor  nos  merezca  respecto  y  reconozca- 
mos con  gusto  su  erudición  y  exquisita  diligen- 
cia, parece  lo  más  cierto  que  tercio,  regimiento 
y  coronelía,  expresaron  una  misma  idea,  y  aun 
podemos  decir  que  fueron  del  todo  sinónimos  en 
los  diversos  periodos  en  que  coexistieron  duran- 
te los  siglos  xvr  y  xvii,  bien  que  el  primer 
nombre  se  acomodara  principalmente  á  la  orga- 
nización de  la  infantería  española,  sobre  todo  en 
los  tiempos  de  la  preponderancia  de  nuestra 
Milicia,  que  el  segundo  se  aplicara  con  mayor 
frecuencia  á  las  tropas  italianas  y  francesas,  y 
que  el  tercero  se  diese  más  generalmente  á  los 
cuerpos  de  infantería  alemana  y  valona.  Muéve- 
nos á  exponer  este  criterio  lo  que  acerca  del 
particular  hallamos  escrito  en  las  obras  milita- 
res de  mayor  reputación  que  se  publicaron  en 
aquella  época,  y  en  documentos  oficiales  á  que 
es  preciso  conceder  entera  fe.  «Por  lo  cual  se  dio 
orden  se  hiciesen  dos  coronelías  de  alemanes 
bajos  (es  decir,  belgas),  que  fueron  la  mayor  parte 
de  ellos  de  gente  de  los  mismos  Estados  (de 
riandes)...»  «También  se  proveyóse  levantasen 
otros  dos  regimientos  de  alemanes  altos,  nom- 
brando por  coroneles  de  ellos...»  «Juntamente 
se  proveyó  se  levantasen  tres  coronelías  de  in- 
fantería valona  de  seis  banderas  (compañías), 
cada  una  de  doscientos  infantes.»  (Bernardino 
de  Mendoza,  Com.,  fol.  24).  Y  otro  reputado 
publicista  militar  dice  asimismo:  «En  español 
se  llama  tercio,  en  italiano  y  francés  llámase 
coronelía,  y  los  tudescos  y  valones  lo  llaman 
regimiento. í>  (Bartolomé  Icarión  de  Pavía,  Doe- 
trina  mil.,  fol.  64).  En  la  composición  de  los 
ejércitos  nuestros  de  aquella  época,  vese  también 
que  en  general  se  designan  los  cuerpos  de  infan- 
tería española  con  el  nombre  de  tercios,  los  de 
italianos  con  el  de  coronelías,  y  los  de  alemanes 
con  el  de  regimientos.  Y  tratándose  de  este  asun- 
to, se  expresa  así  Vallecillo:  «Los  alemanes, 
italianos  y  suizos  los  llamamos  regimientos,  los 
españoles  tercios,  y  los  franceses  legiones,  cuyo 
nombre  dejaron  más  adelante  para  tomar  tam- 
bién el  de  tercio,  i  (Com.  d  las  Órdenes,  t.  I,  pá- 
gina 2.3).  Por  todo  lo  dicho  se  infiere  que  en 
realidad  significó  coronelía  lo  mismo  que  tercio 
ó  regimiento  de  infantería  en  una  gran  parte  de 
los  siglos  XVI  y  xvn,  y  aun  puede  decirse  que 
dentro  de  la  misma  Milicia  españolaaqnella  voz, 
que  había  precedido  á  la  de  tercio,  tomó  mayor 
extensión  y  se  aplicó  con  mayor  frecuencia  en 
la  segunda  mitad  de  la  segunda  centuria,  como 
lo  demuestra  el  hecho  de  que  para  las  luchas 
infelices  que  entonces  sostenía  nuestra  nación,  se 
crearan  cuerpos  de  tropas  denominados  corone- 
lías, levantados  á  su  costa  por  los  grandes,  títu- 
los, y  hasta  obispos,  á  los  cuales  se  quiso  obligar 
con  mal  acuerdo  á  que  de  tal  manera  contribu- 
yesen á  mantener  el  crédito  y  la  honra  de  Es- 
paña. 

CORONELINOS  (de  coronela):  m.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  suborden 
de  los  colubriformes,  que  constituyen  una  do  las 
cnatro  subfamilias  en  que  ae  divide  la  familia 
de  los  colúbridos. 

Las  culebras  de  este  grupo  se  distinguen  por 
tener  tamaño  regular  ó  pequeño;  cola  corta  no 
bien  marcaila;  cabeza  un  jioco  aplastada;  hocico 
corto,  redondeado,  cubierto  de  placas  regulares; 
una  placa  frcnal  y  dos  nasales;  nunca  más  de 
dos  placas  oi\dares  anteriores,  y  más  do  tres  pos- 
teriores; placas  ventrales  no  aquillnda», los  dien- 
tes anteriores  siempre  máa  cortos  (|U0  los  res- 
tantes; nn  diento  medio  más  largo. 

Los  principales  géneros  comprendidos  en  esta 
subfamilia  son:  Cf.)»(if//n,  Tac/itjmenis,  I'sammo- 
pliylax,  Ablabes,  Simotea, Liophia,  y  Erythrolam- 
¡mu. 
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CORONEO:  Geog.  Municip.  del  part.  de  Jeré- 
cuaro,  est.  de  Guauajuato,  Méjico;  7  075  habi- 
tantes repartidos  en  las  siguientes  localidades: 
pueblo  de  Coroneo,  hacienda  de  la  Huerta,  ran- 
chos de  Acatlán,  Cebolletas,  Cerro  Colorado, 
Cerro  Prieto,  Cruz  del  Pastor,  Piedra  Larga, 
Salto  del  León  y  Santa  Cruz.  ||  Pueblo  cabecera 
de  la  municipalidad  del  partido  de  Jerécuaro, 
estado  de  Guanuajato,  Méjico;  3  210  habits.  Si- 
tuado al  E.  de  la  cabecera  del  partido. 

CORÓNEOS  (Pavas):  Biog.  Célebre  patriota 
y  revolucionario  griego.  N.  eu  Constantinopla 
el  ISll.  Sirvió  como  oficial  de  artillería  en  el 
ejército  helénico;  asistió,  en  las  filas  del  ejército 
ruso,  y  como  voluntario,  á  la  campaña  de  Crimea ; 
formó  luego  parte  de  la  expedición  á  Siria  (IStíO), 
á  las  órdenes  del  jefe  de  las  fuerzas  francesas; 
fué  un  año  después  acusado  de  conspiración  con- 
tra el  rey  de  los  griegos  y  enceiTado  euNauplia; 
logró  fugarse  y  se  puso  á  la  cabeza  de  la  insu- 
rrección que  estalló  en  aquel  mismo  año.  Herido 
en  uu  encuentro  con  las  tropas  reales,  hecho 
prisionero  y  llevado  á  la  cindadela  de  Calcis, 
recobró  la  libertad  el  1862,  cuando  la  fuga  del 
rey  Otón;  fué  luego  Ministro  de  la  Guerra  y  más 
tarde  comandante  de  la  Guardia  Nacional,  y 
abandonó  en  1866  estas  últimas  funciones  para 
acaudillar  la  sublevación  de  los  cretenses,  que 
se  sostuvieron  en  armas  cerca  de  tres  años. 

CORONO  (vocablo  filipino):  m.  Bot.  Árbol  de 
mediano  porte  de  las  islas  Filipinas  correspon- 
diente al  género  Chailhtia,  familia  de  las  Chai- 
lletáceas,  cjiya  especie  no  nos  es  conocida. 

Es  de  hojas  alternas,  de  12  á  14  centímetros 
de  largo,  aovadas,  oblongas,  enteras  y  lampiñas; 
flores  en  las  ramas;  fruto  en  baya  superior,  glo- 
bosa, con  dos  ó  más  nueces  venenosas,  triangu- 
lares y  uu  ángulo  muy  obtuso  por  su  parte 
opuesta,  excavadas,  con  una  cicatriz  ancha. 

Tiene  el  fruto  el  tamaño  de  una  ciruela  globo- 
sa, y  es  de  pulpa  muy  encarnada,  comestible  y 
bastante  sabrosa.  Comunica  á  la  ropa  el  mismo 
color,  mancha  que  se  quita  con  dificultad.  Las 
semillas  son  duras,  grandes  como  las  de  las  ci- 
ruelas, planas,  venenosasy  excavadas  por  dentro 
y  por  la  parte  exterior  en  uu  ángulo  obtuso, 
como  ya  se  ha  dicho. 

CORONGO:  Geog.  Río  tributario  del  Hilaras, 
dep.  Áncachs,  Perú.  ||  Distrito  de  la  prov.  de 
Pallasca,  dep.  Ancachs,  Perú;  5  220  habitantes. 
i!  Villa,  capital  de  este  distrito  y  de  la  prov.  de 
Pallasca,  dep.  Ancachs,  Perú;  2  610  habits.  Está 
situada  en  un  hermoso  valle  á  3  275  metros  de  al- 
tura. Sus  calles  están  cortadas  en  ángulos  rectos; 
se  halla  rodeada  de  muchos  sembrados,  y  desde 
el  )iunto  llamado  Mirador  se  ve  todo  el  Callejón 
de  Huaylas  hasta  mucha  distancia. 

CORÓNICA:  f.  ant.  CRÓNICA. 

...en  las  mismas  historias  ycORÓxiCAS  de 
España  se  cneutan  muchas  cosas  destejaez,  etc. 
Mariana. 

...:Esta  verdadera  historia  que  aquí  á  vnesas 
mercedes  se  representa  (dijo  el  muchacho),  es 
sacada  al  pie  de  la  letra  de  las  corÓnicas 
francesas, etc. 

Cervantes. 

CORÓNIDO  (del  gr.  xopuvi;.  curva):  m.  Zoól. 
Género  de  crustáceos,  malacostráceos,  toracostrá- 
ceos,  del  orden  de  los  estomatópodos,  familia  de 
los  esquilido.s,  que  se  caracteriza  por  tener  apén- 
dice lateral  y  las  seis  últimas  patas  torácicas 
en  forma  de  lámina  membranosa  casi  orbicular. 
Es  notable  la  especie  Cronis  scolopendra. 

CORONIL:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Morón, 
prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  4  450  habits.  Sit.  al  O. 
de  Morón,  en  el  f.  c.  de  Morón  á  Utrera.  Terre- 
no llano,  salpicado  de  colinas.  No  lejos  du  la 
población  pasa  el  río  Salado  de  Jlorón.  Cereales, 
vino,  aceite,  frutas  y  legumbres;  fáb.  de  aguar- 
diente. Tiene  calles  bien  alineadas  y  anchas,  y 
varias  plazas,  entre  ellas  la  principal,  que  es 
cuadrada  y  en  ella  está  la  Casa  Consistorial. 
Hay  un  castillo  arruinado  que  fué  construido  en 
1381  por  el  adelantado  de  la  frontera  Ruy  Pérez 
do  Esquivel,  para  contener  á  los  moros  estacio- 
nados eu  Morón.  A  cinco  kilómetros  déla  villa, 
cerca  del  término  de  Montillano,  so  encuentra 
un  gran  despoblado  llamado  las  Canteras  do 
Moguerfjo,  donde  según  algunos  estuvo  la  ciu- 
dad de  Cítlleí  astigitana. 

CORONILLA  (d.  de  corona):  f.  Parto  la  miis 
eminente  do  la  cabeza. 


CORO 

Enrizaban  (los  godos)  el  cabello  de  la  fren- 
te, basta  subirlo  á  la  cobosilla,  y  atarlo  alli. 
Ambrosio  de  Morales. 

Viola  sin  sangre,  y  vio  la  cabellera 
No  sólo  sana  sino  más  rizada: 
\  dijo  con  espanto,  alzando  el  hierro. 
Este  por  coro>'ILLa  trae  un  cerro. 

QUEVEDO. 

-COKOXILLA  REAL:  CoROXA  REAL,  hierba 
medicinal  y  ramosa,  con  las  hojas  lanceadas, 
algunas  de  ellas  con  tres  dientes  y  otras  enteras; 
el  tallo  casi  leñoso,  y  las  flores  amarillas  y  dis- 
puestas en  forma  de  corona. 

-Dar  DE  CORONILLA:  fr.  fam.  Dar  con  la 
cabeza  en  el  suelo. 

-ASDAK,  ó  BAILAR,  DE  CORONILLA:  fr.  fig.  y 
fam.  Hacer  una  cosa  con  sumo  afán  y  diligencia. 

-Coronilla:  Bot.  Género  de  leguminosas 
amariposadas  hcdisáreas,  subserie  de  las  coro- 
nilleas,  que  se  caracteriza  por  tener  cáliz  gamo- 
sépalo  de  cinco  dientes,  los  dos  superiores  más 
cortos  ó  casi  enteramente  unidos ;  estandarte 
encorvado,  con  uña  provista  de  uno  ó  dos  apén- 
dices prominentes;  quilla  también  encorvada 
terminada  por  un  pico;  diez  estambres  diadel- 
fos  (9-1)  de  filamentos  dilatados  en  el  vértice; 
ovario  sentado,  pluriovulado;  legumbre  articu- 
lada, tetrágona,  con  artejos  oblongos  alargados. 
Las  especies  comprendidas 'en  este  género  son 
arbustos  ó  hierbas  de  las  regiones  templadas,  y 
muchas  de  ellas  reciben  el  nombre  vulgar  de 
Colctuy  (V.  esta  voz). 

Las  especies  más  notables  son: 

Coronilla  glauca.  —  Esta  especie  recibe,  además 
del  nombre  de  Coletuy,  el  de  Ruda  inglesa.  Se 
halla  en  los  montes  de  las  provincias  de  Cádiz  y 
Sevilla,  y  en  la  sierra  de  Córdoba.  Se  distingue 
por  tener  hojas  imparipinadas,  de  tres  á  siete 
folíolos  separados,  lineales,  oblongos,  cartilagi- 
nosos, transparentes  en  los  bordes;  flores  amari- 
llas, olorosas,  reunidas  en  número  de  siete  á  ocho 
sobre  un  pedúnculo  axilar  delgado,  terminado 
en  punta;  legumbre  de  15  á  23  niilímetros  do 
largo,  colgante,  tetrágona,  con  dos  á  siete  semi- 
llas lineales,  oblongas,  de  color  pardo.  Arbusto 
de  un  metro  de  altura  á  lo  más,  lampiño,  glau- 
co, muy  ramoso,  con  las  ramas  junciformes, 
lisas,  de  pocas  hojas.  Florece  en  mayo  y  en  ju- 
nio. Exige  para  su  cultivo  tierra  suelta  y  ligera, 
exposición  cálida  y  abrigo  contra  las  heladas. 
Se  multiplica  por  acodo  y  semilla.  A  veces  echa 
flores  esta  planta  desde  el   primer  año. 

Coronilla  emerus.  -fie  cría  en  Navarra,  Ca- 
taluña (Monserrat)  y  Pirineo  aragonés,  donde 
es  frecuente.  Se  caracteriza  por  tener  hojas  pecio- 
ladas,  imparipinadas,  de  cinco  á  nueve  folíolos 
peciolados,  enteros,  ovales,  redondeados  ó  algo 
escotados  en  el  tronco,  delgados,  lampiños,  glau- 
cos por  debajo;  estípulas  pequeñas,  lanceoladas, 
marcescentes;  flores  amarillas,  con  estrías  pur- 
puradas en  el  estandarte,  con  grupos  de  dos  á 
tres  en  el  extremo  del  pedúnculo,  ((ue  es  axilar 
y  casi  tan  largo  como  las  hojas;  legumbre  de 
5  á  10  centímetros  de  largo,  colgante,  delga- 
da, casi  cilindrica,  con  siete  á  diez  semillas  ci- 
lindrico-oblongas  y  negras.  Arbustillo  de  nn 
metro  de  alto,  de  ramas  delgadas,  flexuosas,  nu- 
dosas, verdes  y  estriadas.  Florece  en  mayo  y 
junio.  Requiere  para  su  cultivo  tierra  suelta  y 
ligera  y  exposición  meridioual.  Se  multiplica 
por  semilla,  sierpes,  estaca  y  acodo.  Se  forman 
con  esta  planta  buenos  setos.  Se  dice  que  las 
hojas  maceradas  dan  una  especie  do  añil.  Hay 
una  variedad  enana,  de  30  centímetros  de  alto. 

Coronilla  juticca.  -  Se  halla  en  Andalucía, 
Valencia,  Alicante  y  Cataluña.  Presenta  hojas 
imparipinadas,  de  tres  á  siete  folíolos  separados, 
lineali- ovales,  cartilaginoso  transparentes  en  los 
bordes;  flores  amarillas  reunidas  en  número  de 
siete  á  ocho  sobre  uu  pedúnculo  axilar  delga- 
do, terminado  en  punta.  Legumbre  de  15  á 
25  milímetros,  colgante,  tetrágona,  con  dos  á 
siete  semillas  lineali-oblongas  y  ile  color  pardo. 
Arbustillo  de  un  metro  de  alto,  lampifio,  glau- 
co, muy  ramoso,  con  ramos  junciformes,  lisos  y 
de  pocas  hojas.  Florece  eu  mayo  y  junio. 

Coronilla  mínima.  -  Especie  de  los  montes  do 
Aragón,  Navarra,  Provincias  Vascongadas,  y  de 
las  dos  Castillas. 

Coronilla  coronnln.  -  Vivo  en  los  montes  do 
las  provincias  do  Murcia,  Alicante,  Valencia, 
Madrid  (corros  de  Gutarrón),  y  ou  Cataluña (ss- 
liuas  do  Cardona). 
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Coronilla xaria.  -Planta indígena  de  Europa, 
)ieibácea,  difusa  y  lampiña;  estipulas  pequeñas 
y  agudas;  hojuelas  oblongas,  mucronadas;  las 
inferiores  a]iroximadas  al  tallo;  umbelas  de  die- 
ciséis á  veinte  flores;  legimibres  erguidas;  su  zu- 
mo es  diuiétioo  y  venenoso  a  altas  dosis,  según 
se  supone.  Esta  Iñerba,  cuando  se  seca,  es  buen 
forraje,  y  á  este  fin  se  cultiva  copiosamente  en 
luglateiTa. 

-  Cor.ONiLLA:  Geog.  Arroyo  en  el  departamen- 
to de  Rivera,  Uniguay.  Es  una  de  las  fuentes 
del  río  Caraguatá  y  trae  su  curso  de  N.  á  S., 
cambiándolo  luego  de  E.  á  O.  Lleva  el  mismo 
nombre  otro  arroyo  del  dep.  de  San  José,  af.  del 
rio  de  este  mismo  nombre,  con  curso  de  E.  á  O. 
Se  llaman  también  Punta  é  Islas  de  Coronilla 
las  i^ue  se  encuentran  en  el  rio  de  la  Plata,  cos- 
ta del  dep.  de  Rocha,  próximas  á  la  Punta  de 
Castillos,  como  á  240  millas  de  Montevideo. 

CORONILLEAS  (de  Coronilla):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  leguminosas  amariposadas,  serie  de  las 
íiediráceas,  que  se  distinguen  por  tener  estambres 
diadslfos  (9-1),  cinco  de  ellos,  ó  todos,  con  los 
filamentos  dilatados  en  el  vértice;  hojas  penna- 
das,  rara  vez  sencillas;  pedúnculos  axilares  uni- 
floros, ó  con  una  pequeña  umbela.  Comprende 
este  grupo  hierbas  ó  arbustos  reunidos  en  cinco 
géneros,  que  son  Coronilla,  Ornilhopios,  Hamm- 
Mobium,  Scarpiurus é  Hippocrepis. 

CORONIS:  Astron.  Asteroide niimero  158,  des- 
cubierto por  Kuorre  el  día  4  de  enero  de  1876: 
su  movimiento  medio  diurno,  729";  tiempo  de  la 
revolución  sidérea,  1777  días;  distancia  media 
al  Sol,  2,871;  excentricidad  de  la  órbita  0,054; 
longitud  del  nodo  ascendente,  281°  -  30';  iuclina- 
ciónlO-O'.   Equinoccio  de  ISSO. 

-CoKONis:  Hit.  Hija  de  Felejías  y  madre  de 
Esculapio,  á  quien  tuvo  de  Apolo.  De  ella  le  vino 
á  Esculapio  el  nombre  de  Corónidas. 

-  CoKoxi.<;:  Mit.  Hija  de  Foroneo,  rey  de  la 
Fócida;  fué  metamorfoseada  en  corneja  por 
Minerva,  cuando  huía  perseguida  por  Neptuno. 

CORONISTA:  m.  ant.  Ck0XIST.\. 

;0h  tú,  sabio  encantador,  quien  quiera  que 
seas,  á  quien  ha  de  tocar  el  ser  cobonista 
desta  peregrina  historia! 

Cervantes. 

Nuestros  coronistas  añaden  que  nació 
(Aníbal;  de  madre  española,  etc. 

Mariana. 

-  Pues  si  das  en  corosista 
De  los  diversos  señores 
Que  se  extreman  en  humores. 
Desde  hoy  me  pon  en  tu  lista,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

CORONIZAR:  a.  ant.  COROXAR. 

CORONÓFORO  (de  corona,  y  el  gr.  =o?o;, 
portador):  m.  Bot.  Género  de  Esferiáceas  repre- 
sentado por  algunas  especies  del  género  Calos- 
pheria,  que  se  distinguen  de  las  demás  por  carac- 
teres de  poca  importancia. 

CORONOIDEO,  DEA  (de  coronoides) :  adj. 
Amit.    Correspondiente  á  la  apófisis  eoronoide. 

Cavidad  coronoitleailcl  húmero.  —  Excavaciónó 
fosa,  poco  profunda,  que  presenta  la  cara  ante- 
rior de  la  extremidad  inferior  de  este  hueso,  y  á 
la  que  corresponde  la  apófisis  coronoides  del  cu- 
bito en  la  flexión  del  antebrazo. 

CORONOIDES  (del  g.  /.osí.v/T),  corneja  y  Et5o;, 
forma):  adj.  Anal.  Calificación  dada  por  su  for- 
ma á  varias  eminencias. 

Apófisis  coronoides  dtl  cubilo.  -  Apófisis  hori- 
zontal situada  en  la  parte  superior  y  anterior  de 
este  hueso,  delante  de  la  gran  escotadura  sig- 
moidea; se  aloja  en  la  cavidad  coronoidea  del 
húmero  en  la  flexión  del  antebrazo.  Da  inser- 
ción al  músculo  córaco-braquial. 

Apófisis  coronoides  del  maxilar  superior.  -  Son 
dos,  una  en  cada  lado,  situadas  en  la  extremi- 
dad súpcroanterior  de  cada  una  de  las  ramas 
de  este  hueso,  por  delante  del  cóndilo;  dan  in- 
serción al  músculo  temporal  del  lado  correspon- 
diente. 

CORONÓPODO  (del  gr.  y.o?(.)v'.;.  curva,  yrroj;, 
pie):  rn.  liut.  Cíéuero  de  Cnicíferas  tlaspfdeas, 
subserie  do  las  Icjúdíneas,  de  sépalos  cortos;  sus 
pétalos  son  más  o  menos  abortados;  sus  estam- 
bres reduci.los  por  lo  común  á  cuatro;  «u  sili- 
cua pequeñ.i,  dídima,  comprimida,  de  valvas 
rugosas  ó  cubiertas  de  crestas;  su  estigma  sésil, 
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casi  esférica,  y  sus  semillas  solitarias  descenden- 
tes. El  C.  Jluellii  goza  di  propiedades  que  hace 
que  se  empleen  como  antiescorbútico. 

CORONOPORO  (del  griego  zopiov.;,  curva,  y 
poro):  m.  Zool.  Género  de  moluscoideos  briozoa- 
rios,  ectopróctidos,  del  orden  de  los  gignoleraá- 
tidos,  suborden  de  los  ciclostomátidos,  tribu  de 
los  incrustados  ó  inarticulados,  familia  de  los 
coriml)opórido3.  Se  distinguen  por  presentar  zoe- 
cias  dispuestas  en  filas  compuestas.  Es  notable 
la  especie  C.  luneata,  que  se  halla  en  Bergen. 

CORONTACAY:  Geog.  Hacienda  en  el  distrito 
Tarma,  pror.  y  dep.  Junín,  Perú;  80  habits. 

CORONULA  (del  lat.  corona,  corona):  f.  Zool. 
Género  de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden 
de  los  cirrípedos,  suborden  de  los  torácicos,  tri- 
bu de  los  operculados,  familia  de  los  joronúlidos. 
Se  distinguen  por  tener  corona  más  alta  que 
ancha,  compuesta  de  seis  anchas  piezas ,  iguales, 
delgadas,  profundamente  plegadas;  cavidad  de 
los  pliegues  abierta  solamente  por  la  parte  infe- 
rior; tergos  y  escudos  más  pequeños  que  la  aber- 
tura de  la  corona;  mandíbulas  cou  cuatro  ó  cinco 
dientes  gruesos.  Son  notables  las  especies  C.  ba- 
l'jenaris  del  Océano  Antartico,  y  C.  diadema  del 
Océano  Ártico. 

CORONÚLIDOS(deco>-oiití?re>m.  pl.  .?oo?.  Fa- 
milia de  crustáceos,  del  orden  de  los  cirrípedos, 
suborden  de  los  torácicos,  tribu  de  los  opereula- 
lados,  que  se  distinguen  por  tener  escudos  y  ter- 
gos movibles  y  no  articulados  unos  con  otros ; 
pico  con  radios,  pero  sin  alas;  todas  las  piezas 
laterales  de  la  corona  tienen  por  un  lado  un  ra- 
dio, por  el  otro  un  ala,  y  los  dos  bronquios  se  ha- 
llan formados  cada  uno  por  dos  repliegues.  Vi- 
ven parásitos  sobre  los  cetáceos.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Xenobalanus,  Tubicinelta, 
Coronula  y  Flatytepas. 

CORONO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de 
Nova,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifs. 

COROPUNA:  Geog.  Cerro  volcánico  nevado  cu 
la  prov.  de  Condesuj-os,  dep.  Arequipa,  Perú. 
Es  de  figura  cónica  y  se  halla  aislado;  estando 
en  sus  faldas  se  ve  á  distancia  el  Misti,que  pa- 
rece muy  pequeño;  por  esto  se  supone  que  el 
Coropuna  es  más  elevado.  Este  cerro,  según  Ray- 
moudi,  ha  formado  parte  de  una  colosal  cadena 
volcánica  que  principiaba  en  la  costa  del  Pací- 
fico, se  acercaba  á  la  gran  Cordillera  tomando 
rumbo  al  Sur,  y  fué  cortada  poco  á  poco  por  los 
ríos  que  bajan  al  mar. 

COROR:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Huanoquite, 
prov.  Paruro,  dep.  Cuzco,  Perú;  140  habitan- 
tes. Es  notable  por  un  árbol  secular  de  Pisonay 
(Enjtrina)  iiue  existe  en  la  plaza,  cuyo  tronco 
tiene  2,40  m.  de  diámetro,  y  sus  ramas  sostie- 
nen las  campanas;  así  es  que  sirve  de  torre. 

COROSO:  Geog.  Punta  en  la  costa  occidental 
de  la  ría  de  Arosa,  prov.  de  la  Coruña;  al  S.  de 
ella  está  la  isla  del  mismo  nombre,  y  al  O.  em- 
pieza el  arenal  llamado  también  de  Coroso,  que 
termina  en  el  lugar  de  Santa  Eugenia. 

COROT(JuA>-  Baüti.sta  C/íMlLO): Biog.  Pin 
tor  francés.  N.  en  París  el  29  de  julio  de  1796. 
jl.  en  la  misma  capital  el  22  de  febrero  de  1875. 
Educóse  en  el  Liceo  de  Roñen,  y  más  tarde  en- 
tró en  un  comercio  de  paños.  Allí  permaneció 
hasta  1822,  fecha  en  que,  sintiéndose  con  voca- 
ción decidida  por  la  Pintura,  y  á  pesar  de  la  re- 
sistencia de  sus  padres,  asistió  al  estudio  del 
pintor  Michallon,  y  posteriormente  al  de  Víctor 
Bertin,  pasando  luego  algunos  años  en  Italia 
consagrado  al  estudio  de  su  arte.  Exi)Uso  sus 
primeros  cuadros  en  el  Salón  de  París  de  1827; 
ganó  medallas  en  1833,  1848,  1855  y  1867;  ob- 
tuvo la  cniz  de  la  Legión  de  Honor  en  1846;  fué 
promovido  á  oficial  de  la  misma  en  1867,  y  dejó 
entre  sns  mejores  obras,  que  brillan  por  el  sen- 
timiento poético,  las  siguientes:  Fi,s7<i  tomada 
en  \arni;  La  cam¡ñña  de  Ruma:  tres  Vistas 
de  Italia;  Recuerdo  de  los  alrededores  de  Floren- 
cia; El  baile  de  las  ninfas;  Sol  poniente  en  el  Ti- 
rol;  Efecto  de  mañana;  Incendio  de  Sodoma; 
Ainfa  jugando  con  un  Amor;  El  concierto;  Dan- 
te y  Virgilio;  Machelh;  Tirol  italiano;  Orfeo; 
El  lago:  Recuerdo  de  Italia:  El  descanso;  lle- 
cuerdii  de  los  alrededores  del  lago  de  jVenii;  La 
Siiledeul;  San  Sehastiihi,  paisaje;  Las  reciñas  del 
castillo  de  I'ierrefonds:  Pai.vije  con  figuras;  Re- 
cuerdo de  Arlem;  Los  leñadores (IS7 5),  etc.  ' 
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1       COROTA:  Geog.  Isla  de  Colombia,  llamada  en 
lo  antiguo  Perlas,  situada  en  la  laguna  de  Co- 
I  cha,   hacia  el  N.   Tiene  5  kilómetros  de  exten- 
sión, y  sirvió  de  cárcel  á  los  prisioneros  de  gue- 
,  rra  cuando  los  indios  llamados  de  la  Laguna 
;  se  refugiaron  en  las  orillas  de  dicho  lago,  en 
I  una  época  de  disensiones    civiles.     Está  en  el 
municipio  de  Pasto,  del  dep.  del  Cauca. 

COROTO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Nos,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  de  la 
Coruña;  31  edifs. 

COROYSI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Ichuna, 
dep.  Moquegna,  Perú;  125  habits. 

COROZA  (del  lat.  crocca,  amarilla,  por  el  co- 
lor de  las  más  infamantes):  f.  Capirote  ó  cucu- 
nicho  de  papel  engrudado,  que  se  ponía  en  la 
cabeza  por  castigo:  subía  en  diminución  poco 
más  ó  menos  de  una  vara,  pintadas  en  él  diver- 
sas figuras  referentes  al  delito.  Era  señal  afren- 
tosa e  infame. 

...le  puso  (el  ministro  á  Sancho)  en  la  ca- 
beza una  coBOZá,  al  modo  de  las  que  sacan 
los  penitenciados  por  el  Santo  Oficio,  etc. 
Cervantes. 

Busque  otro  necio,  como  yo  lo  he  sido, 
A  quien  ponga  de  noche  el  capirote; 
Que  presto  la  pondrán  una  coroza. 

Lope  de  Veoa. 

-Coroza:  Capa  de  paja  que  usan  los  labra- 
dores en  Galicia  como  defensa  contra  la  lluvia  y 
que  suele  tener  caperuza  ó  capirote. 

COROZAIM,  CORAZINA  ó  KORAZIIM :  Geog. 
ant.  C.  de  Galilea,  sit.  al  N.  del  lago  Gcneza- 
reth.  Era  una  de  las  diez  que  componían  el  terri- 
torio de  Delapolis,  cerca  de  Capernaum.  Hablan 
de  ella  los  Evangelistas  Mateo  y  Lucas. 

COROZAL:  Geog.  Ayunt.  del  part.  de  San 
Juan  de  Puerto  Rico,  isla  de  Puerto  Rico;  9  000 
habitantes.  Lo  forman  el  pueblo  de  su  nombre 
y  los  caseríos  de  Abras,  Cihuco,  Cuchillas,  Dos 
Bocas,  Maguellas,  María,  Negros,  Padilla,  Pal- 
marejo,  Palmarito  y  Palos  Blancos.  El  pueblo 
está  sit.  en  terreno  llano,  al  S.  de  Vega  Alta  y 
á  la  derecha  del  río  Cibuco.  Caña  de  azúcar, 
café,  tabaco,  algodón  y  frutas. 

-CouozAL:  Geog.  Hacienda  y  congregación 
de  la  municipalidad  de  Tempoal,  cantón  de 
Tautoyuca,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  580  habi- 
tantes. 

-  CoROZAt:  Gcon.  C.  de  la  Honduras  Britá- 
nica, América  central;  6  000  habits.  Sit.  al  N. 
de  la  Colonia,  entre  los  ríos  Hondo  y  Nuevo. 
Es  c.  de  fundación  reciente  y  poblada  por  emi- 
grantes del  Yucatán,  sobre  todo  de  la  pequeña 
ciudad  de  Bacalar,  situada  á  poca  distancia  al 
N.,  en  la  bahía  de  San  José  (Blackie). 

-CoROZAL:  Geog.  Ciénaga  situada  al  N.  de 
la  provincia  del  Socorro,  dep.  de  Santander, 
Colombia;  está  situada  á  la  derecha  del  0[MJu, 
con  el  cual  comunica  por  medio  de  un  caño  y  á 
la  izquierda  del  rio  Colorado,  en  medio  de  una 
espesa  selva;  tiene  más  de  5  kilómetros  de  largo. 
II  Antigua  provincia  en  el  dep.  de  Bolívar,  Co- 
lombia; su  cap.  era  la  poblacii'U  del  mismo 
nombre.  |!  Villa  cap.  de  la  prov.  de  l.is  Sabanas, 
dep.  de  Bolívar,  Colombia;  7  588  habit.».  Está 
situada  al  N.  E.  de  Sincelcjo,  rodeada  de  bellas 
y  extensas  sabanas;  tiene  pastos  excelentes  y 
cría  mucho  ganailo.  La  fundó  el  gobernador  es- 
pañol don  Juan  Díaz  Pimienta,  fué  elevada  á 
corregimiento  en  1775  con  Administración  de 
Tabacos  y  Real  fábrica  de  aguardientes.  Tejidos 
de  algodón  y  bordados. 

COROZO:  m.  Bot.  Palmera  que  crece  en  los 
bosques  de  la  América  intertropical  y  que  co- 
rresponde á  la  especie  Phytelcphas  macrocarpa. 
Los  indígenas  la  designan  con  el  nombre  de 
Tagua  (V.  esta  voz).  Ésta  palmera  da  el  pro- 
ducto llamado  corozo  ó  marfil  vegetal. 

-CoRozo:  Bot.  y  Teen.  Su.stancia  vegetal 
blanca,  dura  y  ebúrnea,  llamada  también  por 
su  aspecto  marfil  vegetal  {X.  Marfil).  La  i)ro- 
duce  la  palmera  llamada  Tagua. 

CORP:  Geog.  Cala  en  el  puerto  de  Mah('>n:  se 
halla  inmeiliata  á  la  ensenada  de  las  Fontane- 
llas  y  es  ancha  y  profunda;  ofrece  poca  utilidad 
al  comercio  á  causa  de  estar  abierta  al  N. ,  y 
tiene  en  su  interior  un  muelle  que  comunica 
con  Villa-Carlos. 

CORPA:  Geog.  V.  con  ayuut. ,  p.  j.  de  Alcalá 
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de  Henares,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  600  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  pedregoso,  cerca  de 
Valverde  y  Pezuela  de  las  Torres.  Cereales,  vino, 
aceite  y  patatas. 

CORPACANCHA:  Gcog.  Hacienda  en  el  distri- 
to Marcapomacocha,  prov.  Tarma,  dep.  Juuíu, 
Perú;  165  habits.  ||  Aldea  en  el  dist.  de  Aypata, 
prov.  Jauja,  dep.  Junín,  Perú;  210  habits.  !l 
Hacienda  en  el  dist.  y  prov.  de  Huanta,  depar- 
tamento Ayacucho,  Perú;  75  habitantes. 

CORPACHÓN:  xa.  fam.  Cokpanchójj. 

Vale  más  onza  que  libra 
En  algunas  ocasiones: 
Vale  más  un  cuerpo  chico 
Que  no  algunos  corpachones. 

Cantar  popular. 

CORPANCHO  (  Manuel  Is  icolás  ) :  Biog. 
Poeta  peruano.  N.  en  Lima  en  1830.  M.  en 
186.3.  Dedicado  por  su  padres  al  estudio  de  la 
Medicina,  consagró  en  sus  primeros  años  los 
ratos  de  ocio  á  la  Poesía.  Sus  primeras  compo- 
siciones se  publicaron  en  el  .Ateneo  Americano. 
En  1848  redactó  Corpancho,  con  otros  jóvenes, 
el  Semanario  de  Lima;  en  1851  recibió  el  títu- 
lo de  médico  y  compuso  el  drama  El  poeta  cru- 
zado, que  fué  aplaudido  en  los  teatros  de  Lima 
y  de  Santiago  de  Chile.  Al  año  siguiente,  auxi- 
liado por  el  gobierno,  hizo  un  viaje  á  Europa, 
de  donde  regresó  á  su  patria  en  1853,  año  en 
que  publicó  el  poema  épico  Magallanes.  En  1854 
dio  á  las  prensas  en  París  un  volumen  de  poe- 
sías con  el  título  de  Ensayos  Poéticos.  La  ma- 
yoría de  las  composiciones  insertas  en  este  tomo 
habían  sido  publicadas  en  Lima  bajo  el  nombre 
de  Brisas  del  Mar.  En  1855  dio  Corpancho  al 
teatro  el  drama  El  Templario,  que  se  representó 
en  varios  teatros  y  le  valió  merecidos  elogios. 
En  1860  fué  nombrado  Ministro  del  Perú  en 
Méjico,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
En  1862  estuvo  en  Cuba  en  busca  de  datos  para 
la  obra  Lira  Americana,  qne  con  Eicardo  Pal- 
ma había  ideado  publicar  en  París.  Eu  un  viaje 
de  Cuba  á  Méjico  se  incendió  en  alta  mar  el 
vapor  Méjico,  á  cuyo  bordo  iba,  y  viendo  la 
muerte  inevitable  se  suicidó  de  un  tiro  de  re- 
vólver. 

CORPANCHÓN:  ra.  fam.  aum.  de  Cuerpo. 

La  hambre  y  sed  de  aqueste  CORPANCHÓN 
Con  estas  calabazas  nadarán. 

QüEVEDO. 

-Corpanchón:  Cuerpo  de  ave  despojado  de 
las  pechugas  y  piernas. 

CORPANQUI:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Ticllos, 
prov.  Cajatambo,  dep.  Ancachs,  Perú;  335  ha- 
bitantes. 

CORPAS:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  de 
Huanta,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  90  habits. 

CORPAZO;  m.  fam.  aum.  de  CüEKPO. 

CORPECICO,  LLO,  TO:  m.  d.  de  Cuerpo. 

¿Quien  no  dará  gracias  al  Criador  viendo  en 
un  tan  pequeño  corpecito  una  tal  industria! 
Fr.  Luis  de  Granada. 

—  Corpecico:  Almilla  ó  jubón  sin  mangas  ni 
faldillas. 

CORPEZUELO:  ni.  d.  de  CuERPO. 
-CoiiPEZUF.LO:  Almilla  ó  jubón  sin  mangas 
ni  faldillas. 

Parecía  (la  saya),  segt'm  era  de  corta,  que  se 
la  habían  cortado  por  vergonzoso  lugar,  con 
un  coupBZCELO  asimismo  pardo  y  una  camisa 
de  pechos. 

Cervantes. 

CORPIÑEJO:  m.  d.  de  Corpino. 

Es  una  muchacha  negrilla,  con  una  rodilla 
por  toca,  cou  un  corpiSkjo,  que  no  se  sabe 
(le  lo  que  es,  y  cou  unas  enaguas  de  frisa 
verde. 

Zavaleta. 
CORPINO:  m.  d.  de  Cuerpo. 

-  Coi;i'i.Ño:  Almilla  ó  jubón  sin  mangas. 

Pondraste  el  cORPlSo 
Y  la  saya  buena. 
Cabezón  labrado, 
Toca  y  alba  negra. 

GÓNOORA. 

...  (la  ventera  pnso  al  cura)  unos  coni'iSns 
de  terciopelo  vcrrie  guarnecidos  con  uuos  ribo- 
te»  de  raso  blanco,  etc. 

Cervantes. 
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CORPI-SANTI:  Geog.  Son  conocidas  con  este 
nombre  el  grupo  de  24  aldeas  ó  lugares  que  for- 
man los  alrededores  de  la  ciudad  de  Milán,  Lom- 
bardia,  Italia;  70  000  habits.  Muchas  otras  aldeas 
de  la  Lombardía,  Bérgauío,  Como,  Lodiy  Pavía, 
tienen  igualmente  sus  distritos  de  Corpi-Santi. 

CORPLET  (Esteran  Cap.los):  Biog.  Pintor 
francé.s.  K.  en  París  el  1781.  M.  en  1847.  Discí- 
pulo de  Servandoni  y  de  Machy,  cipuso  en  1828 
un  paisaje  histórico,  y  ejecutó  en  seguida  una 
serie  de  grabados  para  tapicerías.  Fué  el  primero 
qne  halló  el  medio  de  restaurar  y  restablecer  en 
toda  su  perfección  la  pintura  en  esmalte.  Este 
descubrimiento  y  los  trabajos  que  del  mismo 
nacieron,  provocaron  los  aplausos  de  todos  los 
verdaderos  artistas  é  inteligentes.  La  restaura- 
ción de  nn  retrato  de  Luis  XI  Ven  su  juventud, 
pintado  en  esmalte  por  Petitot,  y  de  un  Jesús  en 
el  sepulcro,  sobre  esmalte  de  Limoges,  valió  á 
Corplet  los  sufragios  del  Ateneo  de  Artes  que, 
en  un  informe  leído  en  sesión  pública  el  22  de 
febrero  de  1829,  le  expresó  su  admiración.  Cor- 
plet ejecutó  las  reparaciones  de  todas  las  grandes 
colecciones  francesas  modernas,  como  fueron  las 
de  Debruge-Duraesnil ,  Sauvageot ,  Pourtales, 
Rattier,  etc. 

CORPO:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Colque- 
pata,  prov.  Paucartambo,  dep.  Cuzco,  Perú;  60 
habitantes. 

CORPORACIÓN  (del  lat.  Corpus,  corporis):  f. 
Cuerpo,  comunidad,  sociedad. 

...,  hombres  de  estos  que  no  saben  levan- 
tarse para  despedirse  sino  en  CORPORACIÓN  con 
alguno  ó  algunos  otros,  etc. 

Larra. 

...  tres  candidatos  dignos  todos  ellos  á  cual 
más  de  entrar  en  esta  ilustre  coiiPoración. 
Martínez  de  la  Rosa. 

Señores:  Si  esjey  de  corazones  honrados 
que  la  vehemencia  del  agradecimiento  corres- 
ponda á  la  magnitud  de  los  favores  que  se 
reciben,  grande  y  vivo  debe  en  verdad  ser  el 
mío  al  contemplarme  en  el  seno  de  una  cor- 
poración por  tantos  y  tan  envidiables  títulos 
esclarecida,  etc. 

Hartzenbusch. 

CORPORAL  (del  lat.  corporalis):  adj.  Pertene- 
ciente al  cuerpo. 

...  como  lo  espiritual  sepa  yo  que  precede  á 
lo  corporal. 

La  Celestina. 

aunque  (niñez)  viene  á  decir  lo  mismo  que 
nacimiento,  todavía  es  palabra  qne  señala  más 
el  ser  nuevo  y  CORPORAL,  que  tomó  Cristo  en 
la  Virgen,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...,  véase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  COR- 
PORALES á  saber  y  conjeturar  el   intento  del 
enemigo,  los  designios,  las  estratagemas,  etc. 
Cervantes. 

...  es  muy  grande  necedad 
I)ejar  á  cuatro  por  solo 
Un  sentido  CORPORAL, 
Pues  es  la  entendida  y  fea 
Para  el  oído  no  más. 

Rojas. 

—  Corporal:  m.  Lienzo  que  se  extiende  en 
el  altar  encima  del  ara  para  poner  sobre  él  la 
hostia  y  el  cáliz:  suelen  ser  dos.  ü.  ni.  en  pl. 

Corporales  son  dichos  aquellos  p.años blan- 
cos, que  ponen  sobre  el  cáliz  con  que  lo  cu- 
bren, cuando  face  el  Clérigo  el  Sacramento 
del  Corpus  Dómini. 

Partidas. 

El  sacerdote  que  decía  la  misa,  envolvió  las 
seis  formas  en  los  corporales,  y  á  gran  prie- 
sa los  escondió  debajo  de  una  piedra. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Corporal:  Llturg.  El  corporal  se  usó  des- 
de un  lu'incipio,  lo  mismo  en  la  Iglesia  latina 
que  en  la  griega.  San  Isidoro  de  Daniieta  le  de- 
signa con  la  expresión  arf  (•(>)•»(■»!,  y  dice  que  es 
un  emblema  del  lienzo  en  que.Io.sé  de  Arimatca 
envolvió  el  cuerpo  del  Salvador;  otros  autores 
dan  e.se  nombre  á  la  primera  sabanilla  del  {litar. 
Los  griegos  depositaban  sobreel  corporal,  en  me- 
dio de!  altar,  el  libro  de  los  Santos  Evangelio.s. 
En  cuanto  á  la  Iglesia  latina,  en  nn  principio  el 
corporal  se  hacía  de  muy  diversas  telas,  hasta  que 
San  Silvestre,  que  ocupó  la  silla  en  el  año  314, 
dispuso  que  no  fuera  ni  de  seda  ni  de  ninguna 
otra  tola  teñida,  por  la  razOn  de  que  el  cuerpo 
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del  Salvador  fué  envuelto  en  un  lienzo  muy 
blanco,  del  cual  es  trasunto  el  corporal ,  y  qne 
había  de  ser  de  lino.  Los  antiguos  corporales 
eran  mayores  que  los  de  hoy,  pues  cubrían  el 
altar  por  completo,  y  aun  caían  por  los  lados 
sus  extremos,  á  fin  de  qne,  levantando  éstos, 
pudieran  cubrirse  todos  los  panes  eucaristicos, 
que  eran  muy  numerosos  en  relación  de  la  mu- 
chedumbre que  comulgaba;  para  extenderle  y 
levantarle  eran  menester  dos  diáconos.  Las  pro- 
porciones de  los  corporales  se  fueron  reducien- 
do á  medida  que  se  introdujo  en  la  Iglesia  la 
costumbre  do  las  misas  privadas.  El  rito  ro- 
mano contiene  tres  oraciones  para  la  bendición 
de  los  corporales.  El  destino  que  se  da  al  corpo- 
ral, que  pide  absoluta  nitidez,  excluye  hoy  todo 
adorno;  pero  en  un  inventario  de  1595  se  habla 
de  nn  corporal  con  bordados  de  oro,  de  plata  y 
de  seda;  otro  inventario  de  1602  habla  de  un 
corporal  cou  filete  ó  puntilla.  En  estos  datos 
se  apoya  Gay  para  clasificar  como  corporal  un 
lienzo  de  lino  con  bordados  de  seda  polícromos, 
consistentes  en  sagrados  monogramas  y  sencillos 
adornos,  que  es  obra  del  siglo  XV, y  se  conserva  eu 
la  Iglesia  de  Santa  Fortunata,  en  Coviere  (Fran- 
cia). Entre  el  mobiliario  eclesiástico  so  han  con- 
tado desde  tiempos  antiguos  uuas  cubiertas  ó  ca- 
jas para  contener  los  corporales.  Antiguamente 
estaban  adornadas  con  bordados,  con  figuras  en 
relieve,  de  marfil  ó  de  metal,  ó  bien  eran  cofreci- 
llos de  madera,  de  orfebrería  ó  de  marfil,  histo- 
riados. Los  ejemplares  que  se  conservan  no  son 
anteriores  al  siglo  xv  ó  al  xvi.  Cuando  son  ca- 
jas afectan  forma  cuadrada. 

CORPORALES:  Gcog.  V.  en  el  ayuntamiento 
de  Truchas,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
497  edifs.  !l  Lugar  con  ayuíit. ,  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  Morales,  p.  j.  de  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada,  prov.  de  Logroño,  diócesis  de 
Calahorra;  255  habits.  Sit.  en  una  cuesta  llana, 
junto  al  río  Ojá.  Cereales  y  algarrobas.  |1  Aldea 
en  el  ayniit.  de  Borjas,  p.  j.  de  Villafranca  del 
Bicrzo,  prov.  de  León;  16  edifs. 

CORPORALIDAD  (del  lat.  corporálUas):  f.  Ca- 
lidad de  corporal. 

-Corporalidad:  Cosa  corporal. 

No  escucharon  sns  palabras  con  los  oídos 
de  la  fe,  sino  con  los  de  los  sentidos,  que  sólo 
perciben  lo  que  entra  al  alma  por  ellos:  y  así 
no  le  consienten  entender  sino  corporalida- 
des. 

Fe.  Fernando  de  Valverde. 

CORPORALMENTE:  adv.  m.  Con  el  cuerpo. 

...  la.^i  bestias  corporalmente  trabajan  m,ás 
que  los  hombres. 

La  Celestina. 

En  quien,  como  san  Pablo  dice,  resille  de 
asiento,  y  como  corporalmente,  toda  la  ri- 
queza divina. 

Fe.  Luis  de  León. 

Cuando  comulgaba  tenía  tan  viva  esta  vista 
de  la  fe,  como  si  viera  entrar  al  mismo  Señor 
corporalmente  por  su  celda. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

CORPORANDl  (JaviePv):  £ío.7.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  tUletta  (Piamonte),  que  entonces  for- 
maba parte  del  departamento  del  A'ar,  el  80  do 
octubre  de  1812.  Ingresó  en  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes;  fué  discípulo  de  Bosio;  dióse  á  co- 
nocer por  obras  notables;  trabajó  desde  1854 
á  1856  en  diversos  grupos  y  bajos  relieves  del 
nuevo  Louvre;  ejecuto  numerosos  trabajos  para 
varias  iglesúas;  terminó  algunos  bustos  que  no 
jnido  acabar  su  maestro  Bosio ,  y  gano  una 
medalla  en  1846.  Sus  mejores  obras  llevan  estos 
títulos:  La  Melancolía,  estatua  en  yeso  que  atra- 
jo la  atención  del  público  en  el  Salón  de  París 
(1846);  Bacante  enseñando  el  baile  d  un  sátiro, 
grupo  en  yeso  presentado  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  1865;  La  primera  lección  maternal, 
grupo  en  yeso;  el  General  Massena,  proyecto  del 
nionunicuto  elevado  por  la  ciudad  de  Niza:  He- 
tralo  del  doctor  Alié,  inisto  en  mármol  (1870); 
etcétera, 

CORPORARIO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  do 
Salamanca;  345  habits.  Sit.  en  un  llano,  cercado 
Aldeadávila  y  de  la  fionterado  Portugal,  y  |>or 
consiguiente  del  río  Duero.  Cereales,  vino,  aceito 
y  frutas. 

CORPOREIDAD:  f.  Calidad  do  corpóreo. 
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CORPÓREO,  REA  (del  lat.  corpóreus):  adj. 
Que  tiene  cueipo. 

Veránse  en  este  valle  mis  ángeles  en  fonnas 
CORPÓREAS  y  visibles. 

Fk.  Fernando  de  Valverde. 

Porque  cuanto  es  más  intelectual  y  menos 
CORPÓREO  y  imaginario,  es  la  luz  má-s  fuerte, 
y  los  efectos  más  altos. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Corpóreo:  Corporal. 

CORPORIENTO,  TA:  adj.   ant.  CoRPULEXTO. 

CORPOZOARIO  (del  lat.  Corpus,  cuerpo,  y  el 
gr.  í(uov,  animal):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
males que  poseen  los  órganos  de  la  nutrición  en 
su  estado  completo  de  desarrollo. 

CORPS  (del  fr.  corps,  cuerpo):  m.  Voz  que  se 
introdujo  en  España  sólo  para  nombrar  algunos 
empleos,  destinados  principalmente  al  servicio 
de  la  persona  del  rey. 

Después  de  los  cuales  iba  el  real  cadáver  en 
sus  andas,  con  la  forma  que  ya  se  ba  escrito, 
que  cerraban  las  Reales  Guardias  de  corps, 
en  número  de  hasta  ciento. 

Fe.  Juan  Ixteriax  de  Átala. 

El  carácter  de  Polonio  (lord  chambelán  del 
rey  de  Dinamarca,  que  equivale  á  sumiller  de 
corps)  jamás  se  desmiente. 

MORATÍN. 

otras  veces  se  acuerda  de  sus  mocedades  y 
de  cuimdo  fué  guardia  de  corps. 

A^ALERA. 

-CoRPS:  Oeog.  Cantón  en  el  dist.  de  Greno- 
ble,  dep.  de  Isére,  Francia;  12  municipios  y 
5  000  habits. 

CORPUDO,  DA:  adj.  Corpulento. 

Era  Calígnla  hombre  muy  alto  de  cuerpo,  y 
muy  corpudo  y  ossudo. 

Pedro  Mejía. 

CORPULENCIA  (del  lat.  corpwJenüa  ):t  Gran- 
deza y  magnitud  de  un  cuerpo  natural  ó  artifi- 
cial. 

. . .  reduciendo  con  esto  su  corpclekcla, 
que  era  grande,  á  mucha  flaqueza  de  cuerpo, 
aumentando  con  esto  fuerzas  el  alma. 

Diego  de  Colmenares. 

...  tal  es  la  corpulenxia  de  aquellos  árboles, 
y  tal  la  fecundidad  de  la  tierra  que  los  pro- 
duce. 

SoLÍs. 

-Corpulencia:  FisioJ.  Volumen  del  cuerpo 
considerado  en  todos  sus  diámetros.  La  corpu- 
lencia depende  de  la  estatura,  del  desarrollo 
transversal  de  las  cavidades  en  relación  con  ol 
desarrollo  longitudinal,  y  de  la  grasa  depositada 
en  el  tejido  celular  ó  conjuntivo.  La  obesidad 
supone  el  aumento  de  volumen  en  circunferen- 
cia, pero  sólo  es  un  elemento  de  la  corpulencia, 
pues  puede  muy  bien  un  individuo  pequeño,  y 
hasta  diminuto,  ser  obeso,  estar  hecho  una  hola, 
y,  sin  embargo,  no  podría  con  propiedad  lla- 
marse corpulento. 

CORPULENTO,  TA  (del  lat  corpuUnlus):  adj. 
Que  tiene  mucho  cuei-po. 

Formóse  luego  el  recinto  de  la  muralla  con 
sus  traveses  de  tapia  corpulenta,  etc. 

SOLÍS. 

...  era  un  hueco  del  tronco  corpulento, 
De  una  gata  y  sus  crías  aposento. 

Samaniego. 

CORPUS  (del  lat.  Corpus,  cnerpo):  m.  Volque 
sólo  se  usa  en  castellano  para  designar  el  día  y 
la  procesión  del  Santísimo  Cuerpo  de  Cristo. 

...  ni  por  el  contrario  les  dejaba  aligerar  el 
traje  antes  de  la  fiesta  del  corpcs,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Corpus  Coristi  :  Lilurg.  Esta  festividad 
religiosa  tiene  por  objeto  tributar  un  culto  par- 
ticular á  Jesucristo  en  la  Eucaristía;  y  aun  cuan- 
do el  aniversario  de  la  institución  de  este  sa- 
cramento lo  ha  oelebra<lo  siempre  la  Igle.sia  el 
Jueves  de  la  Semana  Santa,  se  ha  creído  c|ue  los 
oficios  y  ceremonias  lúgubres  que  en  los  mismos 
día.s  conmemoran  la  pasión  del  Redentor  veda- 
ban el  desplegar  toda  la  solemnidad  y  pompa  que 
la  fiesta  del  Sacramento  cncarístico  requiere,  y 
por  esto  so  lia  establecido  una  fiesta  particular. 

Muy  antigua  es  la  celebración  de  tal  festivi- 
dad, pero  hasta  el   año   1264  no  se  dispuso  su 
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observancia  en  toda  la  Iglesia  católica.  Parece 
que  se  celebraba  antes  de  esta  época  en  Bélgica, 
y  especialmente  en  Lieja,  de  cuya  iglesia  era 
arcediano  Jacobo  Pantaleón,  que  más  tarde  fué 
Papa  con  el  nombre  de  Urbano  IV,  el  cual  la 
encontró  en  práctica  desde  1246  en  que  la  esta- 
bleció el  obispo  Roberto.  Al  mandar  el  Papa 
Urbano  IV  la  observancia  de  la  festividad  del 
Corpus,  se  encargó  á  Santo  Tomás  de  Aquino  y 
á  San  Buenaventura  la  redacción  del  oficio  di- 
vino de  dicho  día,  siendo  preferido  el  del  pri- 
mero. 

En  este  oficio  incluyó  el  doctor  de  Aquino  los 
sagrados  himnos  Punge  lingua,  Sacrüs  folemnis, 
xerhum  supemum.  prodiens,  y  también  el  ritmo 
Adoro  Te,  devote  late  eus  Deltas,  en  versos  aso- 
nantados,  que  recuerdan  los  leónicos  de  la  Edad 
Media,  como  dice  el  señor  Lafuente. 

Las  discordias  y  revueltas  de  güelfos  y  gibe- 
linos  que  en  aquella  época  ocurrían,  impidieron 
queen  un  principio  tuvierala  festividad  del  Corpus 
toda  la  aceptación  que  fuera  de  suponer,  por  lo 
cual  fué  establecida  en  el  concilio  de  Viena,  en 
1311,  en  el  pontificado  de  Clemente  V,  estando 
allí  los  reyes  de  Aragón,  Francia  é  Inglaterra. 
El  Papa  Juan  XXII  dispuso  en  1316  la  procesión 
y  la  octava,  durante  la  cual  se  practicaran  el 
culto  y  liturgia  especial  del  día  del  Corpus  y  la 
esposición  ó  manijiesío  del  sacramento. 

Desde  entonces  las  festividades  y  procesiones 
del  Corpus  comenzaron  á  ser  una  fiesta  religiosa 
importantísima,  á  la  cual  dieron  los  monarcas  y 
los  pueblos  un  carácter  oficial,  concurriendo  con 
el  mayor  entusiasmo  á  su  ostentosa  celebración. 

Entoldábanse  las  calles,  alfombrábase  el  suelo 
con  olorosa  hierba,  adornábanse  con  triunfales 
arcos  y  trofeos  las  plazas,  y  los  balcones  y  ven- 
tanas se  engalanaban  con  colgaduras  y  tapices. 
Las  instituciones  religiosas,  civiles  y  militares 
concurrían  con  sus  ricos  ornamentos  y  sus  biza- 
rras galas,  y  la  corte  de  los  reyes  aumentaba  el 
esplendor  de  la  cristiana  solemnidad.  El  notable 
cronista  de  Madrid, Mesonero  Romanos, recuerda 
lierfectamente  con  exactísimos  datos  la  forma 
de  la  procesión  del  Corpus  en  la  época  de  Feli- 
pe V. 

«Hay  un  ceremonia!  antiguo  y  raanuscritc, 
dice,  en  el  archivo  de  esta  heroica  villa,  que 
dispone  el  modo  y  forma  de  arreglarse  la  proce- 
sión en  la  primitiva  y  parroquial  iglesia  de  San- 
ta María  la  Real  de  la  Almudena.  Dicho  cere- 
monial previene  que,  señalada  la  hora  por  Su 
Majestad,  si  asiste  á  la  procesión,  ó  por  el 
presidente  del  Consejo  en  caso  contrario,  se 
reúnen  todos  en  dicha  iglesia,  y  los  Consejos, 
divididos  cada  uno  en  nna  capilla,  y  no  ha- 
biendo, como  no  la  hay,  para  todos,  se  forman 
con  canceles.  Así,  hacia  la  pila  del  Bautismo 
estaba  el  Consejo  de  Cruzada;  á  los  pies  de  la 
iglesia  Madrid;  en  la  capilla  antigua,  frente  á 
la  puerta  de  las  gradas,  el  Consejo  Real  de  Cas- 
tilla; en  la  del  Santo  Cristo  de  la  Salud,  el  de 
la  Inquisición;  en  la  de  Santa  Ana,  el  de  Ha- 
cienda; en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  á  mano  dere- 
cha, los  capellanes  de  honor  y  predicadores  de 
Su  .Majestad,  y  á  la  izquierda  los  grandes.  El 
sitial  del  rey  y  príncipe  junto  á  la  baranda  del 
altar  mayor,  al  lado  del  Evangelio.  Al  ofertorio 
de  la  misa  (que  se  celebra  de  pontifical)  se  le 
sir\e  al  rey  y  al  príncipe  las  velas  por  los  caba- 
lleros regidores  comisionados  en  esta  forma: 
llevan  dos  porteros  de  Madrid  vestidos  con  ropa 
carmesí,  en  dos  fuentes  de  plata  grandes  é  igua- 
les, una  hacheta  pintada  y  una  vela  en  la  mis- 
ma forma,  una  blanca  de  á  libra  y  otra  de  á 
media,  y  en  llegando  á  en  medio  de  la  iglesia, 
toman  las  bandejas  do  manos  de  los  porteros,  y 
haciendo  tres  leverencias  las  entregan  &1  cape- 
llán de  honor  que  está  de  asistencia,  y  este  al 
sumiller  de  cortina,  primero  para  el  rey  y  des- 
pués al  príncipe.  Dcs|)UC3  que  se  empieza  la 
misa,  se  da  principio  á  ordenar  la  procesión  por 
el  mayordomo  de  semana  y  el  aparejador  de  las 
obras  de  palacio.  Madrid  lleva  el  palio,  repar- 
tiéndose las  cuatro  varas  y  ocho  bordones  de  él 
por  antigüedad  (1623). 

>Aquel  año  se  verificó  así,  y  el  principo  de 
Gales,  desde  uno  de  los  balcones  del  cuarto  en 
que  se  hospedó,  que  fué  en  el  ontresnclo  de  la 
torre  primera  del  alcázar,  la  viii  jin.sar,  pcrnia- 
nccien  lo  de  pie  durante  toila  ella,  así  como  el 
marqués  de  Búkingham  y  d<--más  caballeros  do 
au  corte  que  le  acompañaban,  y  al  llegar  el  San- 
tísimo se  arrodillaron  todos. 

>EI  orden  que  llevaba  U  procesión  era  el  si- 
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guíente:  Abrían  la  marcha  los  atabales  y  clari- 
nes; segnían  los  niños  desamparados  y  los  de  la 
Doctrina;  luego  los  pendones  y  las  cruces  de 
las  parroquias;  los  hennanos  del  Hospital  gene- 
ral, los  de  Antón  Martin  y  las  comunidades  re- 
ligiosas por  este  orden:  Mercenarios  descalzos; 
Capuehinos;Trinitariosdescalzos:  Agustinos  des- 
calzos; Carmelitas  descalzos;  clérigos  menores, 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  mínimos  de  la 
Vitoria;  Jerónimos:  Mercenarios  calzados;  Tri- 
nitarios ;  Carmelitas ;  Agustinos ;  Franciscos :  Do- 
minicos; Basilios;  premostratenses;  Bernardos  y 
Benitos;  la  cruz  de  Santa  María  de  la  Almudena; 
la  del  Hospital  general  de  Corte;  la  clerecía  en 
medio  de  las  órdenes  militares  Alcántara,  Ca- 
latrava  y  Santiago  con  mantos  capitulares;  al 
lado  derecho  el  Consejo  de  Indias;  el  de  Ara- 
gón; el  de  Portugal;  el  Supremo  de  Castilla.  A 
la  izquierda  el  de  Hacienda;  el  de  las  Ordenes; 
el  de  la  Inquisición;  el  de  Italia;  el  cabildo  de 
la  clerecía;  veinticuatro  sacerdotes  revestidos, 
con  incensarios;  la  capilla  real  con  su  guión; 
tres  coperos,  el  de  en  medio  llevaba  el  báculo; 
el  arzobispo  de  Santiago,  de  pontifical;  los  pa- 
jes del  rey  con  hachas;  las  andas  del  Santísimo; 
la  villa  con  el  palio;  el  rey;  el  príncipe  al  lado 
izquierdo;  un  poco  detrás  el  cardenal  Zapata,  al 
derecho;  el  cardenal  Espinóla  al  otro  lado;  el 
Kuucio  en  medio  de  los  dos;  el  obispo  de  Pam- 
plona detrás;  el  Inquisidor  general;  el  Embaja- 
dor de  Polonia;  el  Patriarca  de  las  Indias;  el 
Embajador  de  Francia;  el  de  Venecia;  el  de  In- 
glaterra ;  el  de  Alemania ;  el  conde-duque  de 
Olivares;  los  grandes  cerca  de  la  persona  del 
rey;  los  títulos  y  señores  y  tropas  cu  medio  de 
la  procesión;  las  dos  guardias  española  y  tu- 
desca á  los  dos  lados  de  la  procesión,  y  detrás 
toda  la  de  arqueros. 

»Era  costumbre  en  aquellos  tiempos,  y  se  obser- 
vó constantemente  hasta  1705,  que  por  la  tarde 
de  este  día  empezase  la  representación  pública 
de  los  autos  sacramoitalcs,  que  seguía  durante 
toda  la  octava  del  Corpus.  Levantábanse  para 
ello  en  las  plazas  de  Palacio  y  de  la  Vi'.la  sendos 
tablados,  á  donde  se  encaminaban  ocho  carros 
triunfales,  cuatro  para  cada  una  de  las  dos  com- 
pañías de  comediantes:  principiaba  con  notable 
aparato  el  primer  auto  en  la  plaza  de  Palacio, 
delante  del  rey,  el  mismo  día  del  Corpus  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  acabado  aquél  em]>ezaba 
el  segundo,  y  pasaban  los  carros  del  primero  á 
la  plaza  de  la  Villa  á  representarle  al  Consejo 
de  Castilla,  y  después  la  misma  noche  al  de 
Aragón;  seguía  el  segundo  auto  en  la  forma  re- 
ferida, y  al  Viernes  siguiente  por  la  mañana  se 
representaban  los  dos  al  Consejo  de  Inquisición 
y  por  la  tarde  á  Madrid,  desde  donde,  por  el 
orden  que  queda  expresado  del  día  antecedente, 
se  segiuan  representando  á  los  Consejos  de  Ita- 
lia, Flandes,  Ordenes,  y  el  Sábado  á  los  de  Cru- 
zada, Indias  y  Hacienda,  y  acabadas  las  repre- 
sentaciones públicas  por  Consejos,  continuaban 
en  las  cas.as  de  los  señores  presidentes,  en  que 
se  gastaban  todos  los  días  de  la  octava,  dando 
prini'ipio  luego  en  los  corrales  ol  Viernes  siguien- 
te á  ella.  Asi  pasó  hasta  e!  año  de  1676,  en  que 
por  excusarse  algunos  concejos  de  este  gasto  se 
hicieron  variaciones,  de  que  resultaron  algunos 
inconvenientes  y  dudas,  y  habiéndose  consult.a- 
do  á  S.  M.,  resolvió  que  no  se  hiciese  novedad. 
Después,  por  lo  molesto  que  era  para  los  reyes 
la  representación  de  los  dos  autos  en  una  tarde, 
se  resolvió  el  año  94  que  se  hiciesen  uno  el  Jue- 
ves y  el  otro  el  Viernes,  y  este  día  so  hiciesen 
los  dos  al  Consejo,  dando  principio  la  compañía 
qiie  el  día  antecedente  representó  en  Palacio,  y 
el  mismo  día  al  Consejo  de  Aragón,  y  que  si  el 
Consejo  de  Inquisición  quisiese  autos  se  le  re- 
presentasen por  la  mañana,  y  por  la  tarde  á  la 
Villa;  lo  que  se  ejecutó  algunos  años,  hasta  que 
por  excusar  gastos  se  hacían  estos  festejos  á 
SS.  MM.,  al  Consejo  y  M.adrid,  en  los  días  Jue- 
ves, Viernes  y  Sábados.  Porúltimo.en  no.l,  Sn 
M.ijostad  D.  Felipe  V  se  sirvió  aplicar  á  las  ur- 
gencias de  la  guerra  el  gasto  que  so  causaba  con 
estas  represontacioncs,  y  desdo  entonces  no  vol- 
vieron a  verificarse  más  quo  en  los  corrales. 

>Es  bien  sabido  que  en  la  composición  do  estos 
antos  se  emplearon  los  primeros  ingenios  do  esta 
corte,  y  que  muchos  de  ellos  tienen  cualidades 
que  los  hacen  interosantoa.  D.  Pedro  Caldorcn 
(le  la  Raioa  snln  cscribiii  .setenta  y  dos,  rtiyns 
originales  legó  en  su  testamento  á  la  Villa  de 
Madrid,  que  se  los  había  pagado,  á  fin  do  que  se 
conserven  en  su  archivo,  pero  fueron  extraídos 
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y  sustituidos  por  copias,  y  en  1716  se  imprimie- 
ron por  D.  Pedro  Prado  y  Mier,  pagando  á  la 
Villa  dieciséis  mil  quinientos  reales  por  su  pro- 
piedad, t 

En  Barcelona  la  procesión  del  Corpus  revis- 
tió siempre  importancia  y  suntuosidad;  su  mag- 
nífica custodia,  si  riquísima  por  su  materia  }•  la 
pedrería  que  la  abrillanta,  no  menos  lica  en 
valor  artístico,  va  colocada  sobre  silla  de  plata, 
histórico  regalo  hecho  por  los  cancelleres  á  don 
Juan  II,  y  que  éste  no  quiso  usar.  Recuerda  La- 
fuente  que  desde  la  muerte  del  virrey  Marqués 
de  Santa  Coloma,  en  aquel  sangriento  día  del 
Corpus,  formaban  en  otio  tiempo  las  tropas  de 
la  guarnición  sobre  la  muralla  y  los  buques  de 
guerra  se  hacían  á  la  mar.  Las  poblaciones  de 
España  en  que  mayor  solemnidad  reviste  actual- 
mente la  festividad  y  procesión  del  Corpus  son 
Granada,  Valencia,  Sevilla  y  Toledo.  A  ello 
contribuye  en  algunas  de  ellas  muy  especial- 
mente la  circunstancia  de  hacer  coincidir  con 
la  solemnidad  religiosa  las  fiestas,  ferias  y  re- 
gocijos populares  que  atraen  numeroso  concurso 
de  forasteros. 

Está  prohibido  llevar  la  custodia  en  andas  ó 
peanas  conducidas  en  hombros  de  sacerdotes, 
siendo  lo  prescrito  por  ritual  que  el  preste, 
asistido  de  diácono  y  subdiácono  si  fuere  posible 
lleve  la  custodia  en  sus  manos,  para  lo  cual  se 
hacen  estaciones  en  algunos  parajes  de  la  carre- 
ra á  fin  de  que  pueda  descansar,  haciéndose  en- 
tonces la  adoración.  En  Roma  el  Papa  lleva  la 
custodia,  arrodillado  en\a síWa geslatoiia,  que  es 
conducida  en  hombros  por  los  scdiarios. 

En  España,  á  pesar  de  la  prohibición  general, 
está  permitido  por  la  Congregación  de  Ritos  lle- 
var la  custodia  en  andas  ó  carrozas,  por  el  enor- 
me peso  de  las  de  muchas  catedrales. 

-Corpus  ó  Sax  Maktíx:  Gcog.  Antiguo 
pueblo  en  la  gobernación  de  Misiones,  Repúbli- 
ca Argentina.  Perteneció  á  las  Misiones  de  los 
jesuítas,  se  fundó  en  1639  ó  1622,  y  era  uno  de 
los  principales.  En  176S  tenia  4  5S7  habits.  y 
2267  en  ISOl.  Fué  destruido  por  los  portugue- 
ses en  1817.  Por  lo  que  se  colige  de  las  ruinas 
que  han  quedado,  Corpus  sería  de  mayor  im- 
portancia que  San  Ignacio:  fué  cap.  de  las  Mi- 
siones. A  una  y  media  leg. ,  al  S.  O.  de  'él  hay 
un  cerrito  que  contiene  vetas  de  plata.  Resta- 
blecido, fué  cap.  del  territorio  ó  gobernación 
de  Misiones  y  residencia,  por  consiguiente,  de  la 
autoridad  civil  y  militar  hasta  1882.  Ha  dado 
nombre  á  uno  de  los  cinco  dep.  en  que  aquélla 
se  divide.  V.  S^vx  Maktís. 

-  Corpus  Christi.  Geog.  Bahía  en  la  costa 
del  estado  de  Tejas,  Estados  Unidos,  en  la 
que  desemboca  el  rio  Nueces.  Está  separada  del 
mar  por  la  isla  de  Mustang  y  varios  islotes  que 
forman  largo  cordón  de  tierras  arenosas.  En 
su  orilla  occidental  está  la  aldea  de  Corpus- 
Chrísli,  cap.  del  condado  de  Nueces. 

COPUSCULAR:  adj.  Aplícase  al  sistema  filo- 
sófico que  admite  por  materia  elemental  los  cor- 
púsculos. 

Los  que  seguían  la  filosofía  corpuscular,... 
tendrían  la  misma  razón  para  excluirla  intro- 
ducción de  la  aristotélica,  etc. 

Feijóo. 

CORPUSCULISTA:  m.  Filósofo  que  sigue  el 
sistema  corpuscular. 

CORPÚSCULO  (del  lat.  corpusctViim,  á.  ds 
corptis,  cuerpo):  m.  F!s.  Cuerpo  muy  pequeño, 
molécula,  partícula,  elemento. 

Átomos  sou  aquellos  CORPÚSCULOS  pequeños 
como  pelos,  que  vemos  en  el  Sol,  cuando  eutra 
el  rayo  por  algún  agujero  ó  feniestra. 

El  Comendador  Griego. 

-Corpúsculo:  Anal.  Órgano  ó  cuerpo  de 
diminutas  dimensiones.  Corpúsculo  amiláceo  ó 
amiloide.  Pequeños  granillos  descritos  por  Va- 
lentín en  el  cuerpo  estriado,  debajo  de  la  lami- 
nilla córnea,  en  la  medula  oldongada,  hallados 
después  en  otros  muchos  puntos  del  sistema 
nervioso  central  y  en  otros  numerosos  órganos, 
como  el  bazo,  el  riñon,  el  hígado  y  los  ganglios 
linfáticos,  en  degeneración  amiloide  (V.  esta  pa- 
labra). Se  ha  llaniailo  amiláceos  á  estos  corpús- 
culos porque  tienen  la  forma  y  el  volumen  de 
los  granos  de  fécula.  Observando  Kirohow  quo 
se  parecen  m¡\s  que  al  almidón  á  la  celulosa,  los 
llamó  amiloides.  Schmidt  y  Hcrthclot  han  de- 
mostrado (|ue  é.->tos  corpúsculos  estaban  forma- 
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dos  de  principios  azoados  análogos  á  la  fibrina. 
Son  incoloros,  limpios,  homogéneos  ó  estriados 
circularmente,  como  si  se  compusieran  de  capas 
concéntricas.  El  iodo  los  pone  algo  amarillos  con 
un  débil  reflejo  verde;  añadiendo  en  seguida  ácido 
sulfúrico,  toman  un  color  violáceo  que  se  mani- 
fiesta también  cuando  se  someten  á  la  acción 
prolongada  del  ácido  acético  antes  de  añadir  el 
iodo;  la  potasa  los  decolora  y  después  los  disuel- 
ve, efecto  que  también  produce  el  ácido  sulfúrico 
usado  antes  que  el  iodo. 

Corpúsculos  de  Paciui,  corpúsculos  del  tacto,  de 
Tt'agner,  cor¡>úsciilos  de  Krause.  -  Órganos  ter- 
minales periféricos  de  los  nervios  sensitivos.  Los 
corpúsculos  de  Pacini, 
descubiertos  en  primer 
lugar,  tienen  una  estruc- 
tura muy  couiplicada; 
al  contrario,  losde  Krau- 
se son  muy  sencillos. 
Estos  corpúsculos  de 
Krause  se  observan  en 
el  hombre  al  nivel  de 
las  ramificaciones  ter- 
minales de  los  nervios 
sensitivos  de  las  muco- 
sas y  de  la  piel;  e.\isten 
en  la  conjuntiva,  en  la 
mucosa  de  la  lengua, 
en  las  papilas  esponjo- 
sas y  caliciformes  de 
este  órgano,  en  el  velo 
del  paladar,  en  el  glande  y  en  el  elítoris.  Tam- 
bién se  les  encuentra  en  los  mamíferos  (en  la 
piel  del  dorso  del  ratón,  sobre  la  cara  plantar 
de  los  dedos  del  conejillo  de  Indias,  etc. )  El 
corpúsculo  terminal  tiene  en  los  mamíferos  la 
forma  de  una  maza  ó  abultamiento  algo  alarga- 
do, oval,  de  6  á  13  centésimas  de  milímetro  de 
largo.  En  el  hombre  y  en  el  mono  son  más  re- 
dondeados y  tienen,  por  término  medio,  de  2  á  6 
centésimas  de  milímetro  de  longitud.  Algunos 
corpúsculos  aislados  alcanzan  dimensiones  consi- 
derables ;  se  encuentran  también  algunos  replega- 
dos ú  ondulosos.  Compónese  el  corpúsculo  de  una 
cubierta  transparente  en  la  que  se  observan  nú- 
cleos; el  centi-o  está  ocupado  por  una  sustancia 
blanda,  homogénea,  mate.  Los  nervios  que  abo- 
can á  los  corpúsculos  de  Krause  están  más  ó 
menos  ramificados,  de  modo  que  una  misma  fibra 
primitiva  ramificada  puede  enviar  filamentos 
nerviosos  á  6  y  aun  á  10  corpúsculos  terminales. 
Antes  de  penetrar  en  el  corpúsculo  la  fibra  pri- 
mitiva tiene  un  diámetro  de  5  á  6  milésimas  de 
milímetro,  pero  se  adelgaza  en  seguida  para 
transformarse  en  un  tubo  pálido  desprovisto  de 
sustancia  medular,  es  decir,  en  ira  cilindro  eje 
terminal.  Este  tiene  un  diámetro  de  2  á  3  milé- 
simas de  milímetro,  atraviesa  el  corpúsculo  en 
la  dirección  de  su  eje  y  termina  en  su  polo  supe- 
rior jiorun  pequeño  abultamiento.  En  la  conjun- 
tiva del  hombre  los  tubos  nerviosos  se  entrecru- 
zan y  repliegan  antes  de  penetrar  en  los  corpús- 
culos ó  en  el  interior  mismo  de  éstos  elementos; 
frecuentemente  se  arrollan  formando  un  verda- 
dero ovillo.  El  número  de  los  corpúsculos  de 
Krause  es  muy  variable;  este  autor  ha  encon- 
trado 13  en  la  superficie  de  2  milímetros  cua- 
drados de  la  conjuntiva  de  la  ternera.  También 
ha  indicado  Krause  la  existencia  do  cápsulas 
terminales  de  forma  elíptica  de  los  nervios  glan- 
dulares. 

Los  corpúsculos  del  tncto  de  "Wagner  y  de  Meis- 
ner  constituyen  una  modificación  más  completa 
de  los  corpúsculos  de  Krause.  Las  fibras  nervio- 
sas primitivas  parten  de  los  plexos  nerviosos  de  la 
piel  y  llegan  a  la  base  de  las  papilas  sensitivas. 
Los  corpúsculos  del  tacto  se  observan  en  la  cara 
palmar  de  los  dedos  y  en  la  palma  de  la  mano, 
en  la  planta  del  pie  y  en  el  talón.  Abundan, 
sobre  todo,  al  nivel  de  la  superficie  quo  corres- 

Sonde  á  la  última  articulación  de  las  falanges; 
esde  este  punto  á  la  palma  de  la  mano  dismi- 
nuye considerablemente  su  número.  Jleisner 
ha  encontrado  108  corpúsculos  del  tacto  en 
400  papilas  comprendidas  en  la  extensión  de 
2  milímetros  cuadrados  de  piel  correspondiente 
al  nivel  de  la  pulpa  de  la  última  falange,  y  sólo 
18  en  la  misma  extensión  en  la  palma  de  la 
mano.  En  la  planta  del  pie  son  siempre  me- 
nos numerosos  quo  las  partes  correspondientes 
de  la  mano.  Los  corpúsculos  del  tacto  se  han 
encontrado  también  en  el  mono,  pero  no  en 
los  demás  mamíferos.  Son  variables  la  forma 
y  el  volumen  de  los  corpúsculos  del  tacto.  Unos 
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tienen  hasta  11  centésimas  de  milímetro  de 
largo  por  45  ó  46  milésimas  de  ancho;  otros, 
más  pequeños,  sólo  tienen  44  y  hasta  28  mi- 
lésimas de  diámetro,  y  estos  menores  suelen 
ser  redondeados,  mientras  los  mayores  son  ova- 
les. Los  corpúsculos  están  situados  en  la  par- 
te superior  de  la  papila  nerviosa  y  dirigidos 
en  el  sentido  del  eje  de  ella;  en  las  papilas  com- 
puestas están  situados  algunas  veces  en  las  par- 
tes laterales.  En  general,  las  papilas  provistas 
de  corpúsculos  no  tienen  vasos.  Constan  los  cor- 
púsculos de  una  cápsula  homogénea  y  de  una 
ma.sa  central,  blanda,  fiuamense  granulosa.  En 
la  cápsula  se  presentan  pequeños  cuerpos  muy 
numerosos,  alargados,  que  ocupan  una  posición 
transversal  ú  oblicua  con  relación  á  la  del  cor- 
púsculo, al  que  dan  un  aspecto  estriado  trans- 
versalmente,  caracterísrico.  Penetran  en  los  cor- 
púsculos una,  de  ordinario  dos,  otras  veces  tres 
y  auu  cuatro  fibras  nerviosas  provistas  de  neu- 
rilema  que  se  continúa  con  la  cápsula.  Es  muy 
difícil  observar  la  terminación  de  estos  tubos. 
Corpúsculos  hay  á  cuyo  alrededor  los  tubos  ner- 
viosos dan  vueltas  en  espiral;  otras  veces  los 
tubos  nerviosos  van  más  allá  de  los  corpúsculos, 
pero  siempre  acaban  por  penetrar  en  el  corpús- 
culo,  en  cuyo  interior  ignórase  cómo  terminan. 

Los  corpúsculos  de  Pacini  pueden  considerarse 
como  corpúsculos  en  forma  de  maza  (de  Krause) 
envueltos  por  una  serie  de  cápsulas  concéntricas 
formadas  por  tejido  conjuntivo.  Tienen  forma 
elíptica  y  alcanzan  desde  1™°",  127  á  2""",  25  de 
longitud.  A  simple  vista  se  perciben  abultados, 
translúcidos,  estriados  longitudinalmente.  Exis- 
ten en  el  hombre,  en  la  terminación  de  los  ner- 
vios cutáneos  de  la  palma  de  la  mano  y  de  la 
planta  de  los  pies,  al  nivel  de  los  dedos,  y  sobre 
todo  de  las  últimas  falanges;  se  encuentran  tam- 
bién en  el  trayecto  de  los  plexos  del  gran  sim- 
pático y  alrededor  de  la  aorta  abdominal.  En 
los  mamíferos  su  sitio  predilecto  es  la  planta  de 
los  pies;  en  el  mesenterio  del  gato  se  pueden 
observar.  En  los  ciiatro  miembros  del  hombre 
existen  de  600  á  1  400  corpúsculos  de  Pacini. 
Supónese  que  las  membranas  concéntricas  que 
forman  las  cápsulas  se  componen  de  una  masa 
fundamental  de  tejido  conjuntivo,  ya  homogé- 
nea, ya  estriada,  ya  fibrilar,  en  medio  de  la  que 
están  situados  núcleos  alargados  ó  células.  Sir- 
viéndose de  la  impregnación  argéntica,  Hoyer 
ha  descubierto  en  la  cara  interua  de  estas  mem- 
branas un  revestimiento  epitelial  dispuesto  á 
modo  de  mosaico.  Las  capas  concéntricas  de  la 
cápsula  están  atravesadas  por  una  i-ed  vascular 
poco  abundante;  tienen  estas  capas  concéntricas 
dirección  paralela  á  la  del  corpúsculo,  y  las  más 
centrales  están  más  próximas  unas  á  otras  que 
las  periféricas.  La  masa  central  es  redondeada 
en  su  extremidad  superior;  en  la  inferior  se  con- 
funde con  las  membranas  de  la  cápsula,  de  mane- 
ra qvre  forman  un  pedúnculo,  al  que  se  encuentra 
fijo  el  corpúsculo  como  una  baya.  Las  fibras  ner- 
viosas que  penetran  en  los  corpúsculos  tienen  un 
diámetro  de  0°™,013  á  0""n,0n  y  aun  menos,  y 
contieuen  una  sustancia  medular.  El  tubo  ner- 
vioso penetra  en  el  corpúsculo  por  el  polo  inferior 
y  llega  al  canal  central  cuj'O  eje  ocupa;  en  este 
momento  deja  de  presentar  bordes  oscuros,  lo 
propio  que  ocurre  en  los  corpúsoilos  de  Kiauso ; 
el  tubo  nervioso  se  adelgaza  considerablemente 
y  se  transfoi'ma  en  un  filamento  uuiy  pálido  que 
atraviesa  toda  la  masa  central  para  terminar 
por  un  pequeñoabultamientoen  el  polo  opuesto. 
Parece  evidente,  scgiin  las  investigaciones  y  los 
descubrimientos  de  Wagner,  de  llcisner  y  de 
Krause,  que  los  corpúsculos  de  Pacini  son  ver- 
daderos aparatos  nerviosos  sensitivos. 

Corpúsculo  ganglionar.  -  Célula  nerviosa. 

Cotpúsculo  de  Malpigio.  V.  Bazo. 

-  Corpúsculo:  Bot.  Órgano  en  forma  de  saco 
que  presentan  las  plantas  llamadas  por  algimos 
botánicos  ginospermas,  y  que  conviene  no  con- 
fundir con  el  saco  embrionario.  El  origen  do 
esto  órgano  es  el  siguiente,  según  Brown:  Al- 
gunas de  las  células  superiores  del  allHimen  cre- 
cen rápidamente,  y  se  alargan  sobre  todo  en  sen- 
tido vertical;  varias  de  estas  células,  de  dos  á 
ocho,  se  separan  de  las  demás  y  se  aproximan 
mucho  entre  si.  En  su  extremo  so  forma  una  cé- 
lula que  se  subdivide  formando  una  especie  de 
roseta;  más  abajo  la  expansión  así  formada  pro- 
duce en  su  interior  un  conducto  ó  canatito,  los 
tubos  polínicos  separan  ó  destruyen  los  células 
do  la  roseta  y  pueden  fecundar  uno  ó  varios 
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corpúsculos.  En  las  familias  que  forman  el  lazo 
de  unión  entre  las  coniferas  y  demás  dicotiledó- 
neas, como,  por  ejemplo,  las  laurantáceas,  este 
órgano  puede  presentar  formas  variadas  y  di- 
mensiones á  veces  considerables. 

CORQUE:  Gcog.  Villa  cap.  de  la  prov.  de  Ca- 
rangas, dep.  de  Oruro,  Bolivia;  500  liabits. 

CORQUES:  Ge.og.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Taragoña,  aynnt.  de  Rianjo, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  cíe  la  Coruña;  23  edifs. 

CORRA:  Gcog.  Sierra  de  Tras-os-Montes,  Por- 
tugal,  próxima  á  A'inliaes;  1  177  m.  de  altura. 

-  Corra  y  Llano:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Guriezo,  p,  j.  de  Castro- 
Urdialcs,  prov.  de  Santander;  29  edifs. 

CORRADA:  Geoij.  V.San  Pedro  de  Coreada. 

-Corrada  (La):  Gmg.  Lugareu  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Corrada,  ayunt,  de  Soto  del 
Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

CORRADl  (Domingo):  Biog.  Célebre  pintor 
italiano,  apellidado  el  Ghirlandajo.  N.  en  Flo- 
rencia en  1449.  M.  en  la  misma  ciudad  el  1493  ó. 
1495.  Artífice  platero  como  su  padre,  se  distin- 
guió en  su  primer  oficio  por  la  invención  de  un 
aderezo  en  forma  de  guirnalda,  y  el  invento  gus- 
tó á  los  jóvenes  florentinos  tanto,  que  dieron  al 
inventor  el  sobrenombre  con  que  es  conocido. 
Despertada  en  Domingo  la  afición  á  la  Pintura, 
dejó  el  buril  para  manejar  el  pincel,  y  sus  pri- 
meras composiciones,  hedías  en  Ognisanti,  en 
las  capilla  de  los  Vespucci ,  fueron  un  Cristo 
muerto,  con  algunos  santos,  y,  sobre  clareo,  una 
Misericordia,  en  la  que  introdujo  el  retrato  del 
célebre  navegante  Américo  Vespucio.  En  el  re- 
fectorio del  mi.smo  convento  pintó  al  fresco  una 
Cena.  Cuando  merced  ¡i  sus  trabajos  había  al- 
canzado gran  reputación ,  recibió  de  Francisco 
Sassetti  el  encargo  de  ejecutar  en  una  capilla  de 
la  Santa  Trinidad  algunos  asuntos  tomados  de 
la  vida  de  San  Francisco.  «El  colorido  de  estos 
frescos,  dice  Basari,  es  de  una  belleza  y  frescura 
extraordinarias.  Domingo  acompañó  este  traba- 
jo de  una  .XtUividad  de  Cristo,  al  temple,  que 
excitó  la  admiración  do  todos  los  inteligentes. 
Puso  su  retrato  en  medio  de  los  pastores,  cuyas' 
cabezas  están  consideradas  como  cosas  divinas.» 
Hizo  además  Corradi,  para  el  altar  mayor  de  los 
Jesuítas,  un  cuadro  con  algunos  santos  arrodi- 
llados, que  eran  San  Justo,  obispo  do  Volterra, 
San  Zanobio,  obispo  de  Florencia,  etc.,  etc.  Un 
poco  más  tarde  comenzó  para  la  iglesia  de  Cer- 
tcllo  una  ViísilaciÓH  de  la  Virgen,  que  fué  aca- 
bada por  David  y  Benito,  sus  hermanos,  y  donde 
son  de  notar  varias  cabezas,  muy  graciosas,  de 
jnujeres.  En  San  Jlarcos  dejó  un  cuadro  en  la 
iglesia  y  una  Cena  en  una  sala.  En  el  pequeño 
hospital  de  la  citada  ciudad  pintó  para  el  viejo 
Lorenzo  de  Médicis  Vulcano  y  sus  herreros  for- 
jando los  rayos  de  Júpiter.  En  Ognisanti,  de 
Florencia,  ejecutó  al  fresco,  con  Sandro  Botice- 
11o,  un  San  Jerónimo.  Llamada  á  Koma  por 
Sixto  IV  para  trab.ijar  con  otros  maestros  en  la 
capilla  de  este  Pontífice,  pintó  la  Vocación  de 
Pedro  y  Amlrésy  la  Resurrección  de  Cristo,  obras 
notables,  destruidas  algunos  años  después  por 
un  hundimiento,  y  de  las  que  sólo  conocemos 
los  bocetos.  Hacia  esta  éjioca  aceptó  el  encargo 
que  le  confió  Tornabnoni,  rico  comerciante  ro- 
mano, de  decorar  toda  la  gran  capilla  de  Santa 
María  la  Nueva,  trabajo  inmenso  por  el  que  re- 
cibió 1  200  duca<lo3  de  oro,  cantidad  fabulosa 
para  aquel  tiempo,  y  que  prueba  cuan  grande 
era  la  celebridad  del  artista.  Este  terminó  en 
cuatro  años  aquel  trabajo  colo.tal,  del  que  hace 
Va.sari  larga  y  tiiinucinsa  descripción,  y  pintó 
también  otra  ca]>illa  para  Juan  Tornabuoni,  en 
Ca.s.so  Maceherelli,  ccrcade  Florencia,  sincontar 
numerosas  figuras  de  santos  florentinos,  con  be- 
llísimos adornos,  en  el  salón  del  Palacio  de  la 
Señoría,  en  la  que  se  hallaba  el  maravilloso  re- 
loj de  Lorenzo.  Tenía  Corradi  tanto  amor  al 
trabajo  y  do  tal  modo  deseaba  no  disgustar  á 
nadie,  que  decía  á  sus  discípulos  que  aceptasen 
todos  los  pedidos  que  les  hicieran  por  insignifi- 
cantes que  fuesen,  pncs  si  ellos  no  podían  ejecu- 
tarlos los  haría  él  mismo.  Sentía,  en  cambio, 
profundo  fastidio  por  los  detalles  de  la  vida. 
«Dejadme  trab.-ijar  y  velad  por  mis  intereses, 
decía  á  su  padre.  Ahora  que  comienzo  á  ser  ini- 
ciado en  los  secretos  del  Arte,  lamento  que  no 
me  hayan  dailo  la  circunferencia  ele  los  muros 
de  Florencia  para  cubrirla  do  pinturas  históri- 
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cas, »  Tras  larga  residencia  en  Roma,  donde  dejó 
muchos  frescos  y  cuadros,  regresó  á  Florencia, 
y  no  mucho  más  tarde  pintó  para  el  señor  de 
Carpi  un  lienzo  de  extraordinarias  dimensiones, 
y  otro  de  igual  tamaño  que  envió  á  Carlos  Ma- 
latesta.  Hizo  otros  dos  cuadros  por  orden  de  Lo- 
renzo de  Médicis,  en  la  abadía  de  San  Justo, 
que  poseía  entonces  el  cardenal  Juan  de  Médi- 
dicis,  hijo  de  Lorenzo,  y  luego  Papa  con  el  nom- 
bre de  León  X.  Aún  se  ofrecieron  al  artista  repe- 
tidas ocasiones  en  que  acreditar  la  justicia  de  su 
fama,  pues  trabajó  hasta  que  la  muerte  le  sor- 
prendió en  medio  de  su  obra.  Corradi  es,  sin 
disputa,  el  artista  más  célebre  de  cuantos  maes- 
tros florentinos  estuvieron  encargados  por  Six- 
to IV  de  decorar  la  cajiilla  que  este  Pontífice 
había  construido  en  el  Vaticano.  No  debe,  sin 
embargo,  ser  juzgado  por  este  trabajo,  sino  por 
el  de  Santa  María  la  Nueva,  do  Florencia,  donde 
sus  pinturas  se  conservan  sin  retoques;  su  His- 
toria del  precursor  y  su  Historia  de  la  Virgen, 
en  la  que  cada  cabeza  es  un  retrato,  son  sus 
mejores  obras.  La  Historia  de  San  Francisco,  en 
la  Trinidad,  no  es  menos  notable,  y  da  alta  idea 
de  su  talento.  Existen  otros  cuadros  que  los  afi- 
cionados de  Florencia  guardan  como  otros  tantos 
tesoros  y  que  enseñan  como  singular  favor.  A 
Corradi  se  debe  la  invención,  ó,  por  lo  menos,  la 
aplicación  perfecta  de  la  perspectiva  aérea  en  los 
fondos  y  diversos  planos  de  una  comiiosicióu. 
Tuvo  también  la  gloria  de  ser  el  fundador  de  la 
inmortal  escuela  que  produjo  á  Miguel  Ángel. 

-Corradi  (Fernando):  £iog.  Político  y  es- 
critor español.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  misma 
capital  el  26  de  febrero  de  1SS5.  Recibió  su 
primera  educación  en  París,  donde  pasó  los  pri- 
meros años  de  su  vida,  y  apenas  contaba  quince 
de  edad  cuando  obtuvo  un  accésit  en  un  certa- 
men abierto  por  la  Academia  Española  para  pre- 
miar el  mejor  poema  sobre  el  Cerco  de  Zamora. 
Gracias  á  este  triunfo  logró  ser  pensionado  por 
el  señor  Várela,  bajo  cuya  protección  fué  á  Ma- 
drid para  continuar  sus  estudios.  Llevóle  su 
afición  á  la  Literatura,  sin  descuidar  el  estudio 
de  las  Ciencias,  las  Artes  y  la  Legislación,  y, 
ensayándose  en  el  género  trágico,  vio  coronadas 
por  completo  sus  esperanzas  con  el  triunfo  alcan- 
zado eu  el  Teatro  de  la  Cruz  al  estrenarse  su 
producción  titulada  Do7i  García.  Joven  aún,  de- 
sistió muy  pronto  del  cultivo  de  las  letras,  y, 
noud->radü  oficial  de  la  Dirección  de  Rentas,  as- 
cendió luego  á  oficial  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y  desempeñó  posteriormente  los  cargos  de 
gobernador  de  la  Coruña,  jefe  de  la  sección  del  re- 
ferido departamento,  y  Ministro  plenipotenciario 
cercadel  rey  de  Portugal.  Contando  todavía  pocos 
años  ocupó  además  los  puestos  do  procurador 
síndico  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  diputado 
provincial  y  diputado  á  Cortes  en  1843  y  1854. 
Perteneció  á  las  Juntas  populares  de  septiembre 
de  1840  y  julio  de  1854;  fué  vicepresidente  de 
esta  última,  y  uno  de  los  que  más  trabajaron  en 
la  primera  noche  del  pronunciamiento  para  con- 
ducir la  revolución  á  buen  término  y  asegurar 
al  pueblo  un  triunfo  eou  que  no  podía  menos  de 
contar.  El  pueblo  le  comisionó  para  que  expu- 
siera á  Isabel  II  sus  votos,  sus  necesidades  y  sus 
aspiraciones.  Corradi  fué  taujbién  comandante 
de  la  Milicia  Nacional,  y  tomando  parte  en  todos 
los  hechos  de  armas  en  que  aquella  institución 
acertóádi-stinguirse,  proboque  sabia  defender  con 
la  espada  los  principios  que  había  proclamado  de 
palalua  y  con  la  pluma.  Como  periodista  fundó 
en  1844  El  Clamor  rúhlico,  en  el  que  insertó 
durante  diez  años  multitud  do  artículos,  y  por 
la  cruda  guerra  que  con  ellos  hacía  al  gobierno 
sufrió  nnichas  persecuciones,  siendo  la  más  rui- 
dosa la  que  se  llamó  rapto  en  cabeza,  en  la  que 
le  condujeron  á  Cádiz  con  una  escolta  de  cin- 
cuenta lanceros.  Ya  en  aquella  población  fué 
encerrado  en  el  castillo  de  Santa  Catalina,  en 
el  que  |)crmaneció  varios  meses.  En  1854  pasó 
El  Clamor  Púhlito  á  manos  de  otra  empresa,  y 
el  nuevo  carácter  que  ésta  le  infiindii'i,  sin  aten- 
der para  nada  A  los  antecedentes  ilcl  fundador, 
y  las  continuos  ocupaciones  que  á  éste  corres- 
pondían como  diputado,  contribuyeron  á  que  so 
separase  de  su  redacción.  Volvió  más  tardo  Co- 
rradi á  ponerse  ol  frente  de  su  periódico;  pero 
ttivo  al  cabo  de  poco  tiem])0  que  dejar  do  nuevo 
este  género  do  trabajos,  á  causa  ilo  las  persecu- 
ciones do  que  ora  objeto.  Llevando  hasta  la 
cxageraiión  su  indepemlcncia,  no  aceptó  nunca 
los  acuerdos  del  partido  progresista  cuaudo  cbo- 
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carón  con  sus  convicciones,  y  por  la  misma 
causa  no  quiso  admitir  la  cartera  de  Estado, 
que  le  ofreció  Espartero  en  1854,  y  rechazó 
también  un  Ministerio  bajo  la  presidencia  del 
general  Narváez,  á  pesar  de  que  en  ello  mostró 
interés  Isabel  II,  y  sin  tener  en  cuenta  tampoco 
que  su  nombramiento  era  un  medio  de  transac- 
ción con  el  partido  progresista  Fué  Corradi  uno 
de  los  jefes  del  partido  progresista,  en  el  que 
militaban  repúblicos  tan  importantes  como  OIó- 
zaga,  Madoz  y  Escosura,  y  se  distinguía  de  todos 
ellos  por  la  fuerza  de  su  carácter,  por  la  convic- 
ción inalterable  de  los  principios  que  sustentaba, 
y,  sobre  todo,  por  la  independencia  en  que  inspi- 
raba todos  sus  actos.  Las  agitaciones  do  la  vida 
política  no  le  hicieron  olvidar  su  amor  á  los 
estudios,  que  le  valieron  el  ser  elegido,  en  26  de 
junio  de  1S74,  individuo  de  la  Academia  do  la 
Historia,  en  la  que  ingresó  en  14  de  febrero  del 
año  siguiente.  Fué  socio  del  Ateneo,  donde  bri- 
lló entre  los  oradores  más  reputados,  y  en  el 
mismo  centro  explicó  un  curso  de  literatura  ex- 
tranjera, que  luego  dio  á  la  imprenta.  Además 
¡niblicó  los  escritos  siguientes:  Historia  que  pa- 
rece una  novela;  Estudios  de  las  jmsiones;  La 
monarquía  visigoda  según  el  Fuero  Juzgo;  Lec- 
ciones de  elocuencia  forense  y  parlanuntaria,  y 
varios  folletos  y  tratados  notables. 

-Corradi  (José):  fiío_().  Médico  italiano.  N. 
en  Bevagna  (en  la  Umbría)  el  1830.  Comenzó 
sus  estudios  en  su  pueblo  natal,  los  continuó  en 
la  Universidad  toscaua,  y  dio  principio  á  la 
práctica  de  su  arte  en  Florencia,  bajo  la  direc- 
ción de  Carlos  Burci.  Consagróse  á  la  reforma 
de  la  ciencia  médica  con  arreglo  á  los  nuevos 
estudios,  y  en  breve  tiempo  vio  celebrado  su 
nombre,  no  tanto  por  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión, cuanto  por  la  invención  ingeniosa  de  algu- 
nos instrumentos  o|ieratorios,  en  particular  apli- 
cables á  la  curación  de  las  enfermedades  de  los  ór- 
ganos genitales.  Convertida  Roma  en  la  capital 
del  reino  italiano,  Corradi  obtuvo  la  cátedra  de 
ClínicaquirúrgicadcaquellaUniversid.ad,  y  algu- 
nos años  después  ocupó  definitivamente  lacátedra 
de  Clínica  quirúrgica  y  medicina  operatoria  en  el 
Instituto  de  los  estudios  superiores  prácticos  y 
de  perfeccionamiento.  En  1870  publicó  en  Flo- 
rencia su  obra  titulada  Estudios  clínicos  sobre 
las  estrecheces  de  la  uretra,  sobre  la  talla  y  sobre 
las  fístulas  vaginales  (en  francés),  por  la  que 
ganó  el  premio  de  Argenteuil  en  París.  En  1872 
se  le  concedió  en  Turin  el  gran  premio  Ribcri,  y 
en  distintas  fechas  insertó  artículos  importantes 
en  los  periódicos  científicos.  Su  obra  más  notable 
es  el  Compendio  de  Terapéutica  quirúrgica  (Imo- 
la,  1876,  2  vol.),  que  es  un  verdadero,  original 
y  com|)leto  tratado  de  la  ciencia.  Esta  obra 
consta  de  dos  partes.  La  primera  compiende  la 
Terapéutica  general  quirúrgica,  y  se  divide  en 
dos  libros:  uno  sobre  las  reglas  generales  que 
han  de  seguirse  en  un  gran  número  de  operacio- 
nes, y  otro  sobre  la  Terapéutica  quirúrgica  con 
los  sistemas  y  grandes  aparatos  orgánicos.  La 
scgunila  parte  (2  vol.),  que  ignoramos  si  llegó 
á  publicarse,  debía  comprender  las  operaciones 
del  cuerpo  humano,  dividiéndose  también  en 
dos  libro.s. 

CORRADiNi  (Francisco):  Biog.  Filólogo  ita- 
liano, digno  continuador  do  Forcelliniy  de  Fur- 
lanctto.  N.  en  Thiciic  el  31  do  mayo  do  1820. 
Estudió  en  el  Seminario  de  Padua;  cursó  la  ca- 
rrera teológica  en  la  Universidad;  terminó  la 
de  Filosofía  en  1852;  fué  habilitado  para  la  en- 
señanza de  la  Filología  griega  y  latina  en  1854; 
suplió  año  y  medio  en  la  cátedra  do  Estética  á 
José  Barbieri  ;  fué  profesor  y  presidente  del 
Gimnasio-Liceo  de  Santa  Catalina,  en  Venccin; 
individuo  del  Consejo  escolástico  central;  ins- 
pector do  todos  los  Gimnasios-Liceos  de  la  pro- 
vincia véneta,  y  encargado  de  la  enseñanzade  la 
literatura  latina  en  la  Universidad  de  Padua, 
Sus  mejores  obras  son  las  siguientes  :  Lrrieon 
lotius  latinilatis;  el  imenia  África, {M  Petr.arca, 
corregido  con  un  )uelac!o  y  anotaciones  históri- 
cas; Algunas  poesías  latinas  í  italianas ;  Com- 
pciulio  de  la  grauídlica  general  filosófica :  Prime- 
ros elementos  de  Filvlugla;  D>.sCHrsosol>rc  la  humil- 
dad de  Satt  Antonio  de  Padua:  doce  cuadernos 
del  Epistolario  del  ¡irofesor  Barbieri,  con  cartas 
en  su  mayor  parte  inéditas,  do  Hugo  Foseólo, 
Monti,  I'indcmonte,  Vittorclli,  Alanzoni,  etc., 
y  muchos  artículos  lexicográficos  insertos  en  las 
Perilla  fi/nli'gira  ¡ilrraria  y  en  el  Indicador  de 
Filología  clásica,  que  so  publicaba  en  Verona. 
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CORRADO  (Jacinto):  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Ma'.feta  (Jíápoles)  en  los  últimos 
años  del  siglo  svir.  M.  en  Ñapóles  el  1765. 
Estudió  en  su  pueblo  natal,  donde  fué  discípulo 
de  Solimena  y  el  Conca ;  marchó  después  á  Roma 
é  inTesó  como  alumno  en  la  Academia  de  San 
Lucas,  que  más  tarde  (1753)  le  contó  entre  sus 
individuos.  En  el  último  año  citado  vino  A  Es- 
paña para  reemplazar  á  Aniiconi,  pintor  de  cá- 
mara de  Fernando  YI,  y  pintarlas  bóvedas  del 
palacio  nuevo  de  Madrid,  y  á  su  llegada  fué 
nombrado  por  dicho  monarca  director  de  la 
Academia  de  San  Fernando.  Continuó  en  Espa- 
ña como  primer  pintor  de  cámara,  hasta  que 
vino  don  Antonio  Rafael  Mengs ,  y  entonces 
regresó  á  Ñapóles,  donde  falleció.  Discípulo  de 
la  escuela  napolitana,  hábil  y  fecundo  secuaz  de 
Luca  Giordano,  se  distingue  por  su  gran  facili- 
dad como  fresquista  y  por  la  gracia  con  que 
templaba  y  acordaba  los  colores.  Nuestro  Museo 
del  Prado  (Madrid)  posee  los  siguientes  lienzos 
de  este  artista:  Alegoría,  que  representa  el  triun- 
fo de  la  religión  y  de  la  Iglesia,  á  quienes  Es- 
paña ofrece  sus  producciones,  trofeos  y  victo- 
rias; Alegoría,  en  que  aparece  el  nacimiento  del 
Sol  y  la  alegría  de  la  naturaleza;  Alegoría,  en  la 
que  se  ve  una  reina  joven  abrazada  á  la  Paz,  á 
cuyo  influjo  expira  la  Discordia  é  imperan  la 
Justicia  y  la  Ahundancia  ;  las  figuras  son  de 
tamaño  natural:  El  sacrificio  de  Ijigenia;  La 
batalla  de  Clavija;  La  adoración  de  los  pastores, 
figuras  de  tamaño  natural;  La  oración  del  Huer- 
to; El  descendimiento  ;  La  venida  del  Espírítu 
Santo,  figuras  de  tamaño  natural ;  Asunto  teoló- 
gico, en  el  que  aparecen  entre  nubes  varios  gru- 
pos de  personajes  de  la  antigua  Ley,  como  Moisés 
y  Aarón,  y  á  la  izquierda,  sobre  otra  nube,  se  ve 
á  San  Esteban ;  El  corazón  de  Jesús  adorado 
por  los  más  insignes  santos  y  patronos  de  España; 
Coronación  de  San  Cayetano,  y  dos  Países. 

-  Coerado  (Caulos):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Ñapóles  en  169-3.  M.  en  1768.  Fué  uno  de 
los  mejores  discípulos  é  imitadores  de  Solimeue, 
y  después  de  haber  trabajado  en  Ñapóles,  y  sobre 
todo  en  Roma,  donde  pintó  al  fresco  la  bóveda 
de  la  iglesia  del  Buon  Fratelli,  en  la  isla  del 
Tíber,  fué  llamado  á  España  donde  el  rey  le 
concedió  un  premio  de  12  000  reales.  El  mal 
estado  de  su  salud  le  impidió  permanecer,  no 
obstante,  largo  tiempo  en  la  corte,  y  obligado 
á  volver  á  Italia  murió  allí  á  la  edad  seteuta  y 
cinco  años,  dejando  un  buen  nombre  en  su  arto. 

CORRAINZAS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Andrés,  de  Marrubio,  ayunt.  de  Montede- 
rramo,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; 20  edifs. 

CORRAL  (de  corte  en  igual  acepción;  del  latín 
cAorá,  corral;  del  gi-.  ■/ ó-^-'j;):  m.  Sitio  ó  lugar 
que  hay  en  las  casas  ó  en  el  campo,  cercado  y 
descubierto,  y  sirve  para  diferentes  usos. 

No  la  hallé,  respondió  Sancho,  sino  ahechan- 
do dos  hanegas  de  trigo  en  un  corraI,  de  su 
casa, 

Cervantes. 

...  los  aposentos  donde  duermo  caen  á  los 
CORRALES  de  unas  casillas  de  alguna  gente 
pobre,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Había  en  un  corral  un  gallinero,  etc. 
Iriarte. 

-  Corral:  Atajadizo  ó  cercado  que  so  hace 
en  los  ríos,  para  encerrar  la  pesca  y  cogerla. 

Y  que  no  pesquen  con  jurdías,  ni  fagan  pa- 
radas ni  CORRALES,  so  pena  de  mil  maravedís, 
y  ocho  días  de  cárcel. 

Niídva  Sccopilación. 

-CoItRAL:  Casa,  patio  ó  teatro  donde  se  re- 
presentaban las  comedias:  dióselo  este  nombre 
porque  antiguamente  estaba  descubierto. 

¿Y  que  ahorre  el  mosquetero 
Seis  cuartos  de  su  cau<lal, 
Y  que  se  venga  al  corral 
A  silbarse  su  dmerol 

Rojas. 

Ayer  noche  apostaba  yo  al  marido  de  lagra- 
ciosa  seis  onzas  de  oro  á  que  no  tienen  esta 
tarde  eu  su  corral  cien  reales  de  entrada. 
L.  F.  de  Moratín. 

¡Piensa  su  merced  que  yo  no  sé  de  dónde 
vino  la  silba  que  se  manió  noches  pasadas  la 
dama  del  corral  del  Principe!...  etc. 

Antonio  Flores. 
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-  Corral:  ant.  Patio  principal. 

-  Corral:  fig.  Hueco  que  los  estudiantes  de- 
jan en  las  materias  que  se  dictan  eu  las  aulas 
cuando  no  oyen  bien  al  catedrático. 

-  CoEEAL:  prov.  And.  Corral  de  vecindad. 

-  Corral:  Genn.  Cercado. 

-Corral:  ant.  Mil.  Cerca,  formación  de 
infantería  en  que  la  tropa  presentaba  por  todas 
partes  el  frente  al  enemigo,  teniendo  los  flancos 
cubiertos  unos  con  otros,  y  dejando  el  centro 
vacío.  Esta  formación  es  muy  semejante  á  las 
que  hoy  se  llaman  cuadro  y  cuadrilongo. 

-Corral  de  madera:  Almacén  donde  se 
guarda  y  vende  la  madera. 

Todas  las  personas  que  tratasen,  y  tuvieren 
corrales  cíe  marfe™,  deben  acudir  á  Madrid 
en  su  Ayuntamiento,  para  que  se  les  dé  precios 
de  á  cómo  han  de  vender  cada  género. 

Ardeji.áns. 

-  Corral  de  ovejas,  ó  vacas:  fig.  y  fam. 
Lugar  asolado  y  decaído. 

Labró  y  reparó  el  castillo  de  Sant  Ángel, 
que  estaba  hecho  corral  de  ovejas,  j  puso 
eu  él  su  alcaide,  y  toda  la  munición  necesaria 
para  su  seguridad. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-  Corral  de  ovejas,  ó  vacas:  fig.  y  fam. 
Aposento  mal  amueblado,  sucio  y  revuelto. 

-  Corral  de  vecindad:  prov.  And.  Casa  de 
vecindad. 

-  Hacer  corrales:  fr.  fig.  y  fam.  Faltar  el 
estudiante  ciertos  dias  á  las  aulas  ó  á  los  actos  á 
que  debía  concurrir. 

-Corral:  Arg.  tirb.  y  rus.  El  corral  en  las 
casas  de  campo  sirve  de  desahogo  á  la  vivienda,  y 
en  él  se  hacina  estiércol,  se  amontona  leña,  etc. 

A  veces  se  agrupan  en  él  diversos  locales  dis- 
puestos convenientemente  para  la  cria  de  aves  de 
todas  clases,  á  los  que  en  algunos  casos  se  añade 
vaquería,  pocilga  y  otras  dependencias  análogas, 
siendo  todas  ellas  susceptibles  de  adorno  y  de- 
coración en  quintas  de  recreo  y  jardines  de  acli- 
matación. 

Una  elegante  disposición  de  corral  propuesta 
por  el  señor  Roux  en  su  obra  Les  Fermes  modeles 
presentamos  en  planta  en  lajig.  adjunta,  en  es- 


cala de  O",  002  por  metro.  Su  explicación  es  la 
siguiente: 

1  Patio  circular  con  estanque. 

2  Casetas  para  patos. 

3  Gallinero  y  faisanería. 

4  Lechería. 

5  A'aquería. 

6  Sala  con  ventanas  á  la  dependencia  ante- 
rior y  bancos  de  piedra  eu  su  parte  semicircu- 
lar. 

7  Vestíbulo. 

8  Pórtico. 

-Corral:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Carcacia,  ayunt.  de  Padrón,  p.j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  30  edificios.  || 
Aldea  en  la  ]iarroqnia  de  Santa  Eulalia  de  Rey, 
ayunt.  de  Puebla  del  lírollón,  p.  j.de  tjuiroga, 
prov.  de  Lugo;  30  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Cartes,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
26  edifs. 

-Corral:  Oeog.  Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  Madruga,  prov.  de  la  Ilaljana,  Cuba. 

-  Corral:  Geog.  Puerto  menor  en  la  prov.  do 
Valdivia,  Chile;  sit.  en  el  extremo  del  estuario 
del  río  lie  Valdivia,  en  la  orilla  O.  de  un  largo 
golfo  defcndiilo  al  O.  por  el  promontorio  fortifi- 
cado de  San  Carlos,  y  junto  a  la  villa  de  Niebla. 
Muchos  de  los  habitantes  del  país  son  do  origen 
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alemán.  En  el  puerto  hay  un  faro  de  sexto  or- 
den. 

-Corral  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  la  Cabeza  de  Ambasaguas, 
ayunt.  de  Cangas  de  Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de 
Tíiieo,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs.  1|  Lugar  en  el 
ayunt.  de  La  Ercina,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  11  edifs. 

-Corral  Blanco:  Geog.  Rancho  de  la  mu- 
nicipalidad de  Santa  Catarina,  part.  de  Victoria, 
est  de  Guanajuato,  Méjico;  150  habitantes.  || 
Rancho  de  la  municip.  y  dist.  de  Cadereyta, 
est.  de  Querétaro,  Méjico;  170  habits. 

-  Corral  Blanco  :  Geog.  Dist.  y  pequeño 
centro  de  población  en  el  dep.  Yaví,  prov.  de 
Jujuy,  República  Argentina. 

-  Corral  Chico:  Geog.  Arroyo  en  la  gobei-- 
uación  de  Rio  Negro,  Rep.  Argentina.  Tiene  su 
origen  en  unos  manantiales  al  O.  del  Golfo  de 
San  Matías.  Corre  30  kms.  por  una  quebrada  de 
rocas,  y  recibe  las  aguas  de  algunos  manantia- 
les. Este  arroyo  no  siempre  lleva  sus  aguas  hasta 
el  mar,  pues  se  pierde  á  veces  al  pie  de  la  sierra 
Colorada  formando  pantanos. 

-Corral  de  Abajo:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eugenia  de  Riveira,  ayunt.  de 
Riveira,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la  Coruña;  24 
edificios. 

-CoRR.\L  de  Almaguee:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Quintanar  de  la  Orden,  prov.  de 
Toledo,  díóc.  de  Cuenca;  4  320  habits.  Situada 
al  N.  O.  de  Quintanar,  á  orilla  del  río  Riansares 
y  en  la  carretera  de  Madrid  á  Valencia.  Terreno 
desigual;  cereales,  azafrán,  anís,  vino,  aceite  y 
hortalizas;  ganado  lanar;  fábs.  de  aguardientes  y 
curtidos. 

-  Corral  de  Arriba:  Geog.  Aldea  eu  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eugenia  de  Riveira,  ayunt.  de 
Riveira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  21 
edificios. 

-  Corral  de  Atllón:  Gcog.  Logar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Riaza,  prov.  de  Segovia,  dió- 
cesis de  Sigúenza;  443  habits.  Sit.  en  una  eleva- 
ción plana,  cerca  de  Aleonada  y  Cascajares.  Ce- 
reales, garbanzos  y  legumbres;  ganado  lanar, 
vacuno  y  mular. 

-Corral  de  C'alatrava:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Almodóvar  del  Campo,  prov.  y 
dióc.  de  Ciudad  Real;  1985  habits.  Situada  en 
el  centro  de  un  llano,  en  el  Campo  de  Calatrava, 
cerca  y  al  S.  del  Guadiana  y  al  O.  de  la  carrete- 
ra de  Ciudad  Real  á  Puertollano  y  del  f.  c.  de 
Ciudad  Real  á  Badajoz.  Cereales,  garbanzos, 
vino,  aceite  y  legumbres;  fáb.  de  aguardientes. 
Este  pueblo  se  llama  también  Corral  de  Cara- 
cucl. 

-  Corral  de  la  Iglesia.  Geog.  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Lubre,  ayunt.  de  13er- 
gondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
23  edifs. 

-Corral  de  la  Partida:  Geog.  Rancho  del 
part.  y  municipio  de  Pénjamo,  est.  de  Guana- 
juato, Méjico;  240  habits. 

-Corral  de  la  Virgen:  Geog.  Aldea  eu  el 
dist.  Corrales,  prov.  Túmbez,  dep.  Piura,  Perú; 
440  Inibits. 

-Corral  del  Novillo:  Oeog.  Lugar  en  la 
prov.  de  Mendoza,  República  Argentina.  Sit.  á 
orillas  del  Atuel,  cinco  leguas  más  arriba  del 
Juncalito.  En  este  sitio  hay  grandes  barrancos 
junto  al  rio,  que  forman  corrales.  Perteneció  an- 
tes al  territorio  de  la  Pampa,  pero  se  in'.orporó 
á  la  prov.  de  Mendoza  por  ley  del  año  ISSJ. 

-Corral  de  Picaza:  Geog.  Rancho  do  la 
municip.  de  Tepalcatepee,  dist.  do  Apatzingán, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  325  habits. 

-Corral  de  Piedra:  ffcoi/.  Hacienda  do  la 
municip.  de  San  Bernardo,  part.  de  Oro,  est.  do 
Durango,  Méjico;  180  habits.  f  Hacienda  del 
del),  y  municip.  de  León,  est.  do  Giianajato, 
Méjico;  610  habits. 

-  Corral  de  Piedras:  Gcog.  Aldea  y  ha- 
cienda en  el  dist.  Cumbicus,  prov.  Ayabaea, 
dep.  Piura,  Perú;  280  habits. 

-Corral  de  Piepras:  Geog.  Rancho  del 
jiart.  y  municip.  de  Pénjamo,  est.  de  (inana- 
jatn,  Méjico;  3."iO  habits.  i  Rancho  de  la  municl- 
lialidad  y  part.  de  .San  Miguel  Allende,  est.  de 
iluannjuato,  Méjico;  655  habits.  H  Rancho  y 
agencia  municipal  del  dist.   do  Huajuaiiáu  do 
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León,  est.  de  Oajaca,  Méjico,  sit.  al  S.  E.  de  la 
cabecera  del  dist,  á  orillas  de  un  pequeño  arro- 
yo; 220  habits.  ||  V.  San  Caklos  de  CoBEAL  DB 
Piedras. 

-  Corral  de  Romos:  Geog.  Rancho  del  par- 
tido y  luuuicipio  de  Péujamo,  est.  de  Guanajua- 
to,  Méjico;  160  habits. 

-Corral  DE  Santiago:  Geog.  Rancho  del 
part,  y  municipio  de  Pénjamo,  est.  de  Guana- 
jiiato,  Méjico;  180  habits. 

-Corral  de  Vacas:  Geog.  Aldea  en  el  dis- 
trito Querocotillo,  prov.  Payta,  dep.  Piura, 
Perú;  180  habits.  con  los  de  Pachas.  ||  Bahía  en 
el  dist.  Pativilca,  prov.  Santa,  dep.  Ancachs, 
Peni. 

-  Corral  Falso:  Oeog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Guanabacoa,  prov.  de  la  Habana, 
Cuba.  II  Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Macuriges, 
prov.  de  Matanzas,  Cuba.  Tiene  estación  en  el 
f.  o.  de  Matanzas.  Fundóse  en  1833,  año  en  que 
Be  trasladó  á  él  la  parroquia  de  Macuriges. 

-Corral  Falso:  Geog.  Rancho  déla  muni- 
cipalidad de  Augangueo,  dist.  de  Zitácuaro, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  180  habits. 

-Corral  Nuevo:  Geog.  Ayunt.  del  partido 
y  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  8000  habits.  Lo 
forman  la  villa  de  su  nombre  y  los  cásenos  de 
Bagunayagua,  Cumbre,  Figueras,  Mazamorra, 
Portocarrero,  Puerto  Escondido  y  Sebonical.  La 
villa  está  á  orillas  del  río  de  Corral  Nuevo,  en 
un  llano  que  separa  la  falda  U'.  E.  del  Pan  de 
Matanzas  de  la  loma  circular  que  cierra  el  valle 
de  Yumuri.  Caña  de  azúcar,  tabaco,  maíz,  plá- 
tanos, fríjoles,  etc.  Esta  villa  se  llama  también 
Puerto  Escondido. 

-Corral  Quemado,  ffeoy.  Hacienda  en  el 
dist.  Huaca,  prov.  Payta,  dep.  Piura,  Perú;  85 
habitantes. 

-Corral Rubio:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  la  Higuera,  p.  j.  de 
Chinchilla,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia; 
1060  habits.  Sit.  en  llano,  en  la  orilla  de  una 
cañada,  con  algunos  cerros  de  no  mucha  eleva- 
ción, cerca  y  al  S.  del  f.  c.  de  Madrid  á  Valencia 
y  á  Alicante,  entre  Chinchilla  y  Almansa.  Ce- 
reales, vino,  azafrán  y  esparto.  Salinas  de  sal 
catártica  ó  purgante  en  la  aldea  de  la  Higuera. 

-Corral (Pedro  de):  Biog.  Historiador  es- 
pañol. Floreció  á  fines  del  siglo  xiv  y  principios 
del  siglo  XV.  Escribió,  con  el  título  de  Crúniea 
Sarracena,  una  obra  que  en  los  códiccsdel  tiem- 
po lleva  el  de  Genealogía  de  los  godos  con  la  des- 
trucción de  España,  y  en  su  publicación  por 
medio  de  la  imprenta  el  de  Crónica  del  rey  don 
Rodrigo.  Fernán  Pérez  de  Guzmán  calificó  de 
liviano  y  presuntuoso  al  autor  de  la  Crónica 
Sarracena,  y  decía  de  ésta  que  «más  propiamen- 
te se  puede  llamar  trufa  ó  mentira  paladina,» 
fallo  que  la  posteridad  confirma.  La  obra  se 
compone  de  «na  singular  y  fantástica  serie  de 
ficciones  romancescas,  en  que  se  habla  de  justas 
y  torneos,  profecías  y  visiones  alegóricas,  sacri- 
ficando la  verdad  histórica  al  empeño  de  relatar 
cosas  e.xtrañas  y  maravillosas.  Ofrece,  sin  em- 
bargo, la  Crónica  algún  interés  histórico,  por- 
que en  un  breve  epitome  de  la  Reconquista  al- 
canza hasta  los  tiempos  de  Enrique  III,  que 
aún  vivía  cuando  Corral  terminó  su  obra.  Esta, 
en  lo  que  se  refiere  al  último  monarca  visigodo, 
es  un  libro  de  caballerías,  inspirado  en  la  lec- 
tura de  otros  del  mismo  género,  y  especialmente 
en  las  ficciones  del  ciclo  bretón.  «Natural  cía, 
dice  el  señor  Amador  de  los  Ríos,  que  no  pose- 
yendo Corral  las  estimables  dotes  que  enaltecen 
tan  singular  monumento  (el  Amndisde  Gauía), 
tampoco  acertara  á  dar  á  su  estilo  y  lenguaje  el 
precio  que  en  tstc  punto  avalora  el  Libro  de 
Amadís,  quedando  sólo  como  distintivo  de  la 
Crónica  Sarracena  el  desconcierto  é  ignorancia 
de  sus  narraciones,  las  cuales  señalan  y  deter- 
minan el  torcido  sesgo  que  habían  llegado  á 
tomar  los  estudios  liistórico.s.»  La  obra  se  im- 
primió por  primera  vez  en  1511,  y  de  ella  se 
nicieron  otras  muchas  ediciones  en  todo  el  si- 
glo XVI  y  ]iarte  del  xvii.  Códices  do  la  misma 
8C  conservan  en  diferentes  bibliotecas,  entre  ellas 
en  la  Nacional  y  en  la  Escurialensc. 

-Corral  (Micer  Juan  del):  Biog.  Juris- 
consulto español  y  distinguido  historiador.  N. 
en  Zaragoza.  Vivió  en  el  siglo  xvn.  No  hay 
datos  biográficos  do  este  escritor,  á  nuicn  se  de- 
ben las  dos  importantes  obras  que  llevan  estos 
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títulos:  Li^ro  de  llasones,  citado  por  Femando 
de  Saavedra  en  el  Memorial  de  su  casa  y  servi- 
cios, y  Nobiliario  y  linajes  nobles  del  reino  de 
Aragón,  Valencia,  Navarra  y  Cataluña,  sacados 
de  los  archivos  del  reino,  por  Uicer  Jttan  del 
Corral  el  año  de  1610. 

-Corral  (Gabriel  del):  Biog.  Eclesiástico 
y  escritor  español.  N.  en  Valladolid.  Vivió  en 
el  siglo  XVII.  Fué  Doctor  en  ambos  Derechos, 
y,  según  parece,  canónigo  de  la  iglesia  de  Za- 
mora. Si  se  ha  de  creer  á  Montalván,  estuvo  en 
Roma  por  los  años  de  1633  en  servicio  del  conde 
de  Monterrey,  y  escribió  algunas  comedias,  que 
no  son  conocidas.  Afirma  D.  Adolfo  de  Castro 
que  Corral  fué  también  canónigo  en  Zaragoza  y 
que  residió  mucho  tiempo  en  la  ciudad  de  Toro 
como  abad  de  su  iglesia  colegial.  En  15  de 
agosto  de  1628  escribió  Corral  en  la  citada  capi- 
tal aragonesa  el  prólogo  de  su  obraire  Cinlia  de 
Aranjuez,  que  contó  entre  sus  aprobantes  á  Juan 
de  Jáuregui,  y  se  publicó  en  Madrid  (1629,  en 
8.°),  en  la  imprenta  del  reino.  Dicho  librito  es 
una  colección  de  prosas  y  versos,  y  su  autor,  que 
se  titula  Licenciado,  escribe  en  el  prólogo:  «Juan 
Bautista  Anuulo  confiesa  que  le  dio  motivo  para 
escribir  un  libro  que  intituló  Ficta  Poesi,  hallar 
unas  lámiuas  ociosas  en  la  oficina  de  un  impre- 
sor á  que  aplicó  unos  emblemas  de  pequeño  gus- 
to y  erudición.  Asi  yo,  imitando  esta  iugenui- 
dad,  confesaré  que  todos  los  versos  estaban 
escritos  antes  del  intento,  y  para  hacerlos  tole- 
rables los  engarcé  en  estas  prosas  y  acompañé 
con  estos  discursos,  no  atreviéndome  á  publicar 
rimas  desnudas,  donde  tienen  conocido  peligro 
los  ingenios  más  sazonados.»  Corral  tradujo  del 
latín,  en  verso  castellano.  Las  obras  poéticas  del 
rapa  Urbano  VIH;  vertió  á  nuestra  lengua  la 
ingeniosa  novela  titulada  La  prodigiosa  Histe- 
ria de  los  dos  amantes  Argenis  y  Poliarco  (Ma- 
drid, 1626,  en  4. "),  y  dejó  inédito  un  Discurso 
sobre  la  suspensión  de  la  jurisdicción  de  la  nun- 
ciatura de  España.  La  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  de  Rivadeneira,  inserta  en  el  to- 
mo XLII  de  su  colección  una  fábula,  una  epís- 
tola en  tercetos,  y  dieciséis  epigramas,  composi- 
ciones todas  debidas  á  Corral  y  sacadas  de  la 
Cinlia  y  de  otras  partes.  Las  poesías  de  Gabriel 
del  Corral  son  sencillas  y  elegantes,  y,  escritas 
con  gran  facilidad  y  gracejo,  merecen  la  esti- 
mación de  los  aficionados  á  la  poesía  satírica. 
José  de  Pellicer  elogia  á  Corral  en  estos  tér- 
minos: «Nuestro  docto  amigo  y  competidor  va- 
liente en  su  Argenis,  Don  Gabriel  del  Co- 
rral.» Este  poeta  figura  por  su  Argenis  y  su 
Cintia  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-Corral  (Juan  Bautista  vel):  Biog.  Po- 
lítico colombiano  y  dictador  de  Antioquía.  M. 
en  1814.  Había  nacido  en  Mompos,  y  en  1813 
fué  elegido  por  la  provincia  de  Antioquía  dicta- 
dor con  facultades  absolutas  para  obrar  como 
juzgara  más  conveniente  á  la  salvación  de  la 
provincia.  En  el  ejercicio  de  esta  ilimitada 
autoridad  dio  Corral  singulares  muestras  de 
actividad,  energía  é  inteligencia;  fomentó  los 
sentimientos  patrióticos  de  los  americanos  y 
puso  en  corto  tiempo  á  Antioquía  en  estado  de 
hacer  frente  con  ventaja  á  sus  enemigos.  Ro- 
deóse de  colaboradores  tan  notables  como  el 
sabio  Caldas,  que  le  prestó  grandes  servicies 
como  coronel  de  ingenieros,  y  el  coronel  José 
María  Gutiérrez,  más  conocido  por  el  sobrenom- 
bre de  el  Fogoso,  y  por  acta  solemne  proclamó  en 
Antioquía  la  independencia  ab.soluta  de  nuestro 
dominio,  desconoció  la  autoridad  de  Fernando 
VII  y  declaró  que  en  lo  sucesivo  la  soberanía 
del  pueblo  sería  el  único  origen  de  los  poderes. 
La  ceremonia  de  esta  proclamación  se  verificó 
con  gran  solemnidad  el  11  de  agosto  de  1813. 
Corral  juntó  y  disci[plinó  más  ile  3000  hombres; 
estableció  una  fábrica  de  nitros  artificiales,  otra 
de  fusiles,  una  Casa  de  Moneda  y  una  fundición 
de  artillería  de  campaña,  arto  que  aprendió  so- 
lamente en  los  libros;  instruyó  después  á  los 
obreros,  y  tras  un  corto  número  de  ensayos  per- 
didos tuvo  la  satisfacción  de  formar  en  la  pro- 
vincia do  Antioquía  un  parque  respetable  do 
piezas  ligeras  y  propias  para  las  escarpadas  mon- 
tañas de  a(|uel  país  americano.  Pero  el  acto  de 
su  vida  que  más  le  honra  es  el  decreto  de  extin- 
ción gradual  ilc  la  esclavitud,  quo  presentó  á  la 
¿egi.slatura  de  Antioquía,  y  que  «^ata  elevó  á  hy 
el  20  de  abril  de  1814.  La  misma  IjCgislatura,  á 
la  que  Corral  devolvió  el  jiodcr  que  so  le  había 
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confiado,  acababa  de  nombrarle  presidente  cons- 
titucional de  Antioquía,  cuando,  atacado  de 
violentas  fiebres  en  Ríonegro,  falleció  el  ilustre 
político,  á  quien  lloraron  los  antioqueños.  El 
Congreso  de  las  Provincias  Unidas  expidió  un 
decreto  declarando  á  Corral  benemérito  de  la 
patria  y  uno  de  sus  libertadores ;  asistió  en 
cuerpo  á  sus  funerales  y  vistió  de  luto  por  tres 
días. 

-  Corral  (Ponciano):  Biog.  General  centro- 
americano. N.  en  Costa  Rica.  M.  el  8  de  no- 
viembre de  1855.  Joven  aún  se  trasladó  á  Gra- 
nada (Nicaragua),  en  donde  se  captó  las  sim- 
patías de  cuantos  le  conocieron,  y  casó,  á  pesar 
de  su  pobreza,  con  una  joven  de  distinguida 
familia,  emparentada  con  el  presidente  Chamo- 
rro. Entró  luego  en  relaciones  con  éste  y  le 
acompañó  en  los  lances  más  difíciles  de  su  vida 
pública.  Dio  comienzo  á  su  carrera  civil  sirvien- 
do en  las  oficinas  del  gobierno,  y  obtuvo  sucesi- 
vamente otros  destinos,  desde  el  de  alcalde  has- 
ta el  de  Ministro  de  Estado,  á  la  vez  que  en  el 
ejército  pasaba  por  todos  los  grados  hasta  al- 
canzar el  de  general  de  división.  Era  un  defen- 
sor celoso  de  los  desgraciados,  y  gastaba  su  di- 
nero y  el  ajeno  en  socorrer  las  necesidades  de 
los  pobres,  por  lo  que  llegó  á  ser  el  ídolo  del 
pueblo,  si  bien  los  aristócratas  le  odiaban.  Con- 
denado á  muerte  por  causas  políticas,  salió  para 
el  patíbulo  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  y  año 
citados,  asistido  por  el  Padre  Vigil.  Guillermo 
Walker,  á  cuya  elevación  había  contribuido 
Corral  poderosamente,  se  negó  á  revocar  la  sen- 
tencia, sin  atender  las  súplicas  del  pueblo  y  sin 
ablandarse  por  los  lamentos  y  lágrimas  de  los 
hijos  que  fueron  á  pedirle  la  vida  de  su  padre. 
«Corral,  dice  el  biógrafo  Cortés,  entregó  su 
país  y  se  entregó  él  mismo  ciegamente  á  un 
aventurero  incapaz  de  acciones  nobles  y  eleva- 
das, y  este  paso  tan  fatal  no  podía  menos  quo 
traerle  su  desgiacia,  como  lo  reconoció  diciendo 
á  uno  de  sus  amigos:  Vo  debo  este  pecado;  yo  solo 
debo  pagarlo.  !>  Él  mismo  biógiafo  refiere  la 
muerte  de  Corral  en  los  siguientes  términos: 
«Con  grande  entereza  alzó  un  pie  sobre  el  asien- 
to que  le  estaba  preparado,  y  desatándose  la 
corbata  la  dobló  en  su  pierna  y  la  ciñó  él  mis- 
mo cubriéndose  los  ojos;  se  sentó,  y  una  colum- 
na de  rifleros  americanos,  mandada  por  el  coro- 
nel Gilmán,  le  hizo  uua  descarga  que  puso  fin 
á  su  existencia.  La  población  toda  lloraba  pú- 
blicamente, ocurriendo  unos  á  cortar  parte  de 
los  cabellos,  y  otros  á  empapar  sus  pañuelos 
con  la  sangre  do  aquel  hombre,  ídolo  siainpre 
del  pueblo.  Corral  murió  con  una  resignación 
extraordinaria,  nacida  tal  vez  de  que  él  mismo 
desearía  la  muerte  para  sustraerse  á  La  honda 
pena  que  le  causaba  la  situación  de  su  patria, 
que  le  encomendó  sus  destinos,  y  que  él  no  supo 
regir. » 

-  Corral  (Manuel  del):  Biog.  Militar  ame- 
ricano. N.  en  Antioquía  el  25  de  marzo  de  ISOl. 
M.  en  la  misma  capital  el  12  de  noviembre  de 
1870.  Al  asumir  su  padre  la  dictadura  de  la  pro- 
vincia, su  hijo  Manuel,  que  tenía  quince  años,  se 
incorporó  al  ejército  republicano,  como  cadete, 
y  se  encontró  pronto  en  los  hechos  de  armas  de 
Ceja  de  Canean  y  Sangrabotijas,  después  de  lo 
cual  se  retiró  á  la  casa  materna,  desposeído  de 
sus  bienes  por  los  expedicionarios.  En  ISlOel  co- 
mandante J.  M.  Córdoba  le  nombró  teniente 
encargado  de  la  3."  compañía  del  batallón  de  An- 
tioquía, y  Corral  denotó  con  50  de  sus  soldados 
al  jefe  enemigo  Urdancta  en  Cañaveral.  En 
Chorros-blancos  tomó  la  altura  y  ganó  el  ascenso 
á  capitán.  Siguió  con  Córdoba  A  la  campaña  del 
Magdalena,  y  denotó  en  Zaragoza  á  los  españo- 
les, unido  al  teniente  Cuidoba,  peleando  con 
arma  blanca,  pues  no  tenían  fusiles;  y  como  los 
enemigos  se  embarcaron  en  Nechí,  acudió  á  la 
estratagema  de  hacer  bajar  balsas  con  faroles,  á 
cuya  vista  se  alejaron  los  españoles  creyendo  rjuc 
iba  gente  contra  ellos.  Corral  niupó  á  Ncchi  y 
luego  á  Magajual  con  pequeña  rosi.-.tnncia.  Poco 
después  atacó  un  destacamento  de  2ó  hombres, 
de  los  que  no  quedó  vivo  sino  el  oficial,  y  antes 
de  que  éste  pudiera  dar  aviso  á  los  buques  quo 
estaban  alas  órdenes  del  coronel  español  Joaquín 
del  Campo,  cayó  sobre  ellos  á  la  voz  de  «fuego 
á  loa  pilotos  y  al  abordaje,»  y  logró  que  se  rin- 
dieran 500  soldados  y  40  oficiales,  lo  que  hizo 
que  el  coronel  Villa  desocupara  el  Banco  y  se 
diera  la  batalla  de  Tenerife,  en  que  Corral  atacó 
con  Córdoba,   l'or  tierra,  haciendo  entrar  á  loa 
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euemígos  en  sns  embarcaciones  á  perecer  en  ma- 
nos de  Maza.  Allí  se  suicidó  Villa  por  no  caer 
prisionero.  Fné  Corral  uno  de  los  sitiadores  y 
Tencedores  de  Cartagena  en  1821.  Comandante 
de  armas  en  Antioquía,  en  1S34  se  le  confilió  el 
despacho  de  teniente  coronel  á  tiempo  que  pen- 
saba dedicai-se  al  comercio,  por  licencia  que  le 
concedió  Bolívar.  Jefe  político  de  la  misma,  y 
últimamente  prefecto  del  departamento  de  Oc- 
cidente, en  el  Estado  de  Antioquía,  desde  1866, 
sin  recibir  sueldo,  estableció  las  buenas  relacio- 
nes entre  algunos  pueblos  de  los  departamentos 
de  Sopetran  y  Occidente,  desavenidos  de  tiempo 
atrás.  Hombre  culto,  franco,  generoso  y  leal,  se 
hizo  queier  de  todos:  protegió  la  instmccióu 
pública  y  toda  idea  de  progreso,  y  amó  la  liber- 
tad y  la  República,  por  lo  cual  su  patria  ha  ins- 
cripto su  nombre  en  el  libro  de  sus  bueuos  hijos. 

-CORR.\L  (C.4SIMIK0):  Biog.  Político  boli- 
viano. N.  en  la  ciudad  de  la  Paz  el  1825.  Edu- 
cóse en  su  pueblo  natal,  donde  terminó  la  ca- 
rrera de  abogado  y  adquirió  el  título  de  Doctor 
en  Leyes.  Consagrado  con  singular  entusiasmo 
á  la  política,  fue  sucesivamente  Ministro  de  la 
Corte  (1SÓ5),  Encargado  de  Negocios  en  el  Ecua- 
dor (1867),  Ministro  del  Interior  y  de  Relaciones 
en  el  gobierno  de  Morales,  y  luego  en  el  de 
Fn'as  (1S71),  y  candidato  á  la  presidencia  de  la 
República  (1873).  Vencido  en  la  elección  se  re- 
tiñí al  Perú,  donde  residía  hace  algunos  años, 
gozando  la  consideración  debida  al  jefe  de  un 
partido  fuerte  boliviano,  que  representaba  al 
elemento  popular. 

-  Corral  Ipeñareieta  (Cristóbal  del): 
Biog.  Magistrado  español.  íí.  en  Madrid.  M.  el  i 
de  agosto  de  16S0.  En  25  de  agosto  de  1651  in- 
greso como  colegial  en  el  Viejo  de  San  Bartolo- 
mé de  Salamanca,  en  donde  el  1654  se  graduó  de 
Licenciado  en  Leyes.  El  1659  obtuvo  la  cátedra 
de  Instituta  y  en  1660  le  nombró  el  rey  alcalde 
del  crimen  de  Cranada,  pasando  á  ocupar  una 
plaza  de  oidor  el  1661.  Promovido  (1672)  á  fiscal 
dúl  Consejo  de  Ordenes,  con  el  hábito  de  San- 
tiago, alcanzó  luego  una  plaza  del  mismo  Con- 
sejo y  más  tarde  otra  del  Supremo  de  Castilla. 
Tuvo  crédito  de  uno  de  los  mejores  magistrados 
de  su  tiempo.  Poseía  singular  facundia  y  elo- 
cuencia, y  despachaba  con  admirable  prontitud 
los  negocios  mas  graves,  por  lo  que  regularmen- 
te le  encargaba  el  Consejo  la  formación  de  las 
consultas,  de  que  deben  de  conservarse  en  nues- 
ti"os  archivos  muchos  borradores  escritos  de  letia 
del  mismo  Corral.  Pero  el  mejor  elogio  que  de  él 
puede  hacerse,  dados  los  tiempos  en  que  vivió, 
es  que  murió  tan  pobre  que  el  rey  mandó  dar 
1  500  ducados  para  su  entierro,  lo  que  prueba  el 
desinterés  y  la  integridad  con  que  sirvió  á  su 
patria. 

-  Corral  t  OSa  (Tomás):  Biog.  Médico  es- 
pañol y  marqués  de  San  Gregorio.  N.  en  Leiva 
(Logroño)  el  18  de  octubre  de  1S07.  M.  el  li  de 
diciembre  de  18S2.  Protegido  por  D.  José  Oua, 
su  tío,  abogado  del  Colegio  de  Madrid,  hizo  á  su 
lado  en  esta  capital  sus  primeros  estudios,  y  en 
1824  comenzó  los  de  Medicina  en  el  Colegio  de 
San  Carlos.  Ocho  años  más  tarde  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  dicha  Facultad,  después  de  haber 
merecido  en  todos  sus  e.támenes  brillantes  cali- 
ficaciones que  iniciaron  su  reputación.  Ganó  lue- 
go por  oposición  una  plaza  de  ayudante  ]irofesor, 
y  por  el  mismo  medio  fué  non>biado  catedrático 
en  1836,  no  sin  haber  antes  tomado  parte  en 
otras  oposiciones  á  Ciitedras  sin  favorable  resul- 
tado. Encargóse  entonces  de  la  biblioteca  de 
San  Carlos,  pues  era  costumbre  que  los  catedrá- 
ticos .sustitutos  desempeñaran,  hasta  su  ascenso 
á  uumorarios,  las  plazas  de  bibliotecario  y  secre- 
tario, y  merced  á  un  trabajo  asiduo  de  seis  meses 
ordenó  de  un  modo  verdaderamente  científico 
las  obras  de  aquella  biblioteca  y  comenzó  á  bos- 
quejar un  índice  que  permitiera  hallar  fácil- 
mente cualquier  libro.  Gracias  á  estas  útiles  re- 
formas la  biblioteca  so  abrió  al  servicio  público 
en  13  de  octubre  do  1839.  Corral  logni  enrique- 
cer aquélla  con  nuevas  adquisiciones,  reformas 
y  subvenciones,  promoviendo  así  un  crecimiento 
tan  rápido,  q\ic  fué  preciso  habilitar  otro  local 
distinto  del  que  tenía.  Catedrático  de  Obstetri- 
cia y  su  clínica  durante  diez  y  ocho  años,  contó 
sioMipre  un  auditorio  numeroso,  quo  admiraba 
su  brillante  y  fácil  palabra,  en  ocasiones  epi¡.;ra- 
mática  y  burlesca,  y  sus  privilegiadas  facuilmles 
de  teólogo  y  de  maestro.  Nombr.ldo  médico  do 
cámara  por  Isabel  II,  abandonó  el  magisterio 
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para  briHar  en  otros  destinos;  pero  ni  las  gran- 
dezas que  consiguió,  ni  el  cansancio  hijo  de  la 
edad,  ni  las  agitaciones  morales,  le  despojaron 
nunca  de  su  carácter  médico,  y  al  lado  del  amigo 
ó  del  compañero  enfermo  aparecía  solícito  é  in- 
cansable. Fué  también  médico  de  Alfonso  XII; 
recibió  el  titulo  de  marqués  de  San  Gregorio; 
presidió  á  los  médicos  de  la  Real  cámara:  pose- 
yó tres  grandes  cruces;  se  contó  entre  los  indi- 
viduos de  la  Academia  de  Medicina,  que  presi- 
dió algunos  años;  fué  presidente  honorario  de  la 
Academia  Ginecológica  Española,  individuo  de 
varios  Reales  Consejos,  y  académico  de  la  len- 
gua. Figuró  entre  las  reputaciones  científicas  de 
su  época,  y  ha  sido  juzgado  en  los  siguientes 
términos  por  el  señor  Pulido:  «Mejor  y  con  más 
autoridad  que  cuantas  frases  encomiásticas  pu- 
diéramos escribir  para  relevar  sus  méritos  como 
profesor  clínico,  hablan  el  alto  y  delicadísimo 
puesto  á  que  fué  elevado,  y  la  fama  sin  igual,  el 
crédito  portentoso  que  durante  largos  años  dis- 
frutó. Sus  juicios  eran  inapelables.  Golpes  de 
acierto  chocante,  frutos  de  esa  inspiración  que 
casi  siempre  brota  más  bien  como  destello  ar- 
diente de  un  alma  superior  ó  de  un  genio  de 
artista,  que  como  deducción  severa  del  cálculo 
razonador,  pausado  y  frió  del  hombre  de  ciencia, 
habían  aumentado  prodigiosamente  su  fama 
hasta  el  gradode  hacerimposibletoila  rivalidad; 
ejercía  la  dominación  de  los  gi'andes  profetas, 
subyugaba  todos  los  juicios  con  el  incontrasta- 
ble poder  de  sus  doctrinas,  y  daba  garantías  de 
excelencia  á  todas  sus  determinaciones  y  conse- 
jos por  la  suprema  razón  de  su  distinguida  pro- 
cedencia.» «Escritor castizo, y  de  escnipnlosidad 
académica,  dice  el  señor  Pulido,  ha  dejado  es- 
critos: una  Memoria  aterca  de  la  olliteracióndel 
orificio  uterino  en  el  acto  del  parlo  y  de  la  bis- 
iíroiomía  vaginal  (1845);  un  jiño  clínico  de  Obs- 
ietricia  y  enfermedades  de  mujeres  y  niños,  co- 
lección de  las  observaciones  más  importantes 
recogidas  en  la  clínica  de  partos,  de  enfermeda- 
des de  mujeres  y  do  niños  en  la  Facultad  de 
Ciencias  médicas  de  Madrid  (1846);  un  discurso 
pronunciado  en  la  solemne  apertura  del  curso 
universitario  de  1851  d  1852,  Sobre  la  Filosofía 
práctica  del  siglo  xix;  otro  leído  en  1851,  en  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía,  Sobre  la  seme- 
iologta  bumoral;  un  trabajo  inédito,  escrito  en 
latín,  que  existe  en  la  biblioteca  de  la  Facultad 
desde  abril  del  año  1832,  aspirando  al  grado  de 
Doctor,  y  que  encierra  un  comentario  del  afo- 
rismo sexto  de  Hipócrates,  sección  segunda,  que 
dice:  Quíciimque  dolenles  digna  corporis  parte, 
dolare  oiniiino  non  setiliunl  bis  mens  aegrotal; 
un  extenso  folleto  destinado  á  servir  de  prólogo 
ó  de  introducción  á  una  historia  de  filosofía  mé- 
dica, que  al  fin  no  publicó;  su  bellísimo  Discur- 
so de  recepción  en  la  Academia  de  la  Lengua,  y 
por  último,  un  discurso  en  honor  á  Calderón  do 
la  Barca,  donde  hace  un  análisis  minucioso  de 
las  pasiones  expresadas  por  el  inmortal  drama- 
turgo del  siglo  XVI. i>  Este  último  trabajo,  según 
juicio  del  señor  Pulido,  «refleja  el  poder  de  inte- 
ligencia, la  frescura  de  imaginación  y  el  discreto 
juicio  con  que  llegó  al  ocaso  de  su  vida  el  ilus- 
tre individuo  de  la  Academia  de  la  Lengua.  S 

CORRALABAJ:  Geog.  Caserío  dependiente  de 
la  jurisdicción  de  Rabinal,  dep.  de  la  Baja  Ve- 
rapaz,  Guatemala;  410  habits.  Cultivo  de  granos 
y  zacatón  para  cría  de  ganados;  tejidos  de  lana. 
CORRALEJO:  Geog.  Hacienda  del  partido  y 
municipio  de  Pénjamo,  est.  de  Guanajuato,  Mé- 
jico; 350  habitantes.  Se  halla  situada  a  16  kiló- 
metros al  N.  de  la  villa  de  Pénjamo.  En  esta 
hacienda  nació  el  esclarecido  cura  don  Miguel 
Hidalgo  y  Costilla  el  8  de  mayo  de  1753.  Cerca 
de  cien  años  después,  el  octavo  Congreso  de 
Guanajuato  mandó  erigirle  una  estatua  de  bron- 
co en  la  plaza  principal  de  l'énj;imo.  En  esta 
misma  hacicuda  hay  baños  termales  muy  ca- 
lientes; los  hay  también  en  el  fuerte  de  San 
Gregorio,  inmediatos  al  lugar  donde  fué  fusilado 
el  general  español  Mina  el  año  do  1817.  En  el 
rancho  de  Churipiceo  se  eucuentia  un  hermoso 
manantial  de  agua  delgada  y  dulce  que  surte 
las  fuentes  de  la  cabecera. 

-  CouRALEJO:  ffcoj.  Hacienda  de  la  munici- 
palidad de  Panuco,  part.  de  San  Juan  del  Rio, 
est.  de  Durango,  Méjico;  422  liabits. 

-CoKRALEJO  Primero:  Geog.  Rancho  de  la 
municip.  de  Guanajuato,  Méjico;  154  habits.  || 
Rancho  de  la  munici];.  y  part.  do  San  Miguel 
Allende,  est.  do  Guanajuato,  Méjico;  35  habits. 
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-  CoRRALEJO  Sesündo:  Geog.  Rancho  de  la 
municip.  y  part.de  San  Miguel  Allende,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico,  35  habits. 

CORRALERA  (de  corral):  i.  Canción  andaluza 

bailable. 

-  Corralera:  prov.  And.  Mujer  desvergonza- 
da ó  desenvuelta. 

CORRALERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
corral  donde  seca  y  amontona  el  estiércol  que  ■' 
acarrea  de  las  caballerías,   para  venderlo  des- 
pués. Por  lo  común  cría  también  y  mantiene 
gallinas,  pavos  y  aun  cerdos. 

Cada  serón  de  á  nueve  escotado,  que  gastan 
los  CORRALEROS,  ensogado  con  cudria,  tre- 
cientos y  setenta  y  cuatro  maravedís. 

PragmÁiica  de  tasas  de  1680. 
CORRALES:  Geog.  Lngarcon  ayunt.,  p.  j. ,  prov. 
y  dióc.  de  Zamora,  1915  habits.  Sit.  al  S.  de  Za- 
mora, en  la  carretera  de  Salamanca.  Terreno 
llano  con  algunos  cerros  y  colinas  que  se  des- 
prenden de  la  cadena  de  montecillos  que  separa 
la  prov.  de  Zamora  de  la  de  Salamanca.  Cerea- 
les, vino,  garbanzos  y  zumaque.  H  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Esmelle,  ayunt.  de 
Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
22  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Serantes,  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  43  edifs.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Borjas  de  Villafranca,  p.  j.  del 
Bierzo,  prov.  de  León;  28  edifs. 

-Corrales:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Aguadilla,  p.  j.  de  su  nombre,  Puerto 
Rico,  sit.  muy  cerca  y  al  N.  E.  de  Aguadilla. 

-  Corrales  :  Geog.  Cuchilla  en  el  dep.  de 
Rivera,  Urugay,  enlazada  con  la  de  Santa  Ana.  || 
Arroyo  de  primer  orden  que  divide  los  departa- 
mentos Treinta  y  Tres  y  Minas,  en  la  República 
del  Uruguay ;  corre  de  Ó.  á  E.  y  es  af.  del  río 
Cebollati.  ||  Arroyo  en  el  dep.  do  Treinta  y 
Tres,  L^ruguay;  corre  de  O.  á  E.  y  se  une  con  el 
Oro  para  afluir  hacia  el  N.  en  el  río  Parado,  do 
segundo  orden.  ||  Arroyo  af.  del  río  Quequay, 
dep.  de  Paisandú,  que  tiene  su  curso  de  íí.  á  S. ; 
nace  cerca  de  los  cerros  llamados  Manantiales. 

-  Corrales:  fft'oflr.  Pueblecillo  en  el  dep.  Aya- 
cucho,  prov.  de  San  Luis,  Rep.  Argentina.  Hay 
otros  dos  de  igual  nombre  en  la  prov.  de  Entre 
Ríos,  dep.  de  Paraná  y  Victoria. 

-  Corrales:  Geog.  Hacienda  de  la  municipa- 
lidad y  part.  de  ííombre  de  Dios,  est  de  Duran- 
go, Méjico;  365  habits.  ||  Hacienda  de  la  munici- 
palidad y  part.  de  Santa  Cruz,  est.  de  Guana- 
juato, Méjico;  115  habits.  ||  Hacienda  de  la 
municip.  de  Quiroga,  dist.  de  JIorelia,  est.  de 
Michoacán,  Méjico;  205  habits.  ||  Rancho  del 
part.  y  municip.  de  Pénjamo,  est.  de  Guanajua- 
to, Méjico;  715  habits.  ||  Rancho  de  la  munici- 
palidad de  Arandas,  cantón  tercero  ó  de  la  Bar- 
ca, est.  de  Jalisco,  Méjico.  En  mayo  de  1814 
hubo  en  este  lugar  un  encuentro  entre  las  tropas 
españolas  que  mandaba  el  teniente  coronel  Aran- 
go  y  los  insurgentes  capitaneados  por  don  José 
Trinidad  Salgado.  Venció  este  último,  quedan- 
do prisionero  Arango,  á  quien  mandó  fusilar  el 
Dr.  Cos,  comandante  de  las  provincias  de  Gua- 
najuato y  Michoacán.  |1  Rancho  del  municip.  y 
dist.  de  Siquilpán,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
115  habits.  II  Rancho  de  la  municip.  de  Colija.  || 
Rancho  del  municip.  y  dist.  de  Peruándiro, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  195  habits.  1!  Rancho 
de  la  municip.  de  la  Cañada,  dist.  v  est.  de  Que- 
rétaro,  Méjico;  145  habits.  Sit.  aí  E.  K  E.  do 
la  cap.  del  est.  ||  Puerto  de  la  Rep.  de  Méjico, 
en  oí  Pacífico,  en  las  costas  del  est.  de  Jalisco. 

-  Corrales:  Geog.  Distrito  en  la  prov.  de 
Túndanla,  den.  de  Buyacá,  Colombia;  3500  ha- 
bitantes. Esta  situado  en  una  vega  del  río  Soga- 
nioso.  Fué  fundadoen  1781. 

-Corrales:  Geog.  Distrito  de  la  provincia 
de  Túmbez,  dep.  Piura,  Perú;  760 habits.  ||  Pue- 
blo cap.  de  este  distrito  de  la  prov.  de  Túmbez, 
dep.  Piura,  Perú;  440  habits. 

-Corrales (Los):  Geog.  Ayunt.  formado poi 

el  lugar  de  San  Mateo,  que  es  la  cap.,  y  los  do 

Barros,  Coó,   Los  Corrales  y  Soniahoz,   p.  j.  de 

Torrelavega,   prov.  y  dióc.   de  Santander;  1950 

habits.   Sit.  en  un  féi  til  llano,  á  orilla  del  rio 

I  Besaya,  con  estación  en  el  f.  c.   de  Palencia  á 

i  Santander.  Cereales,  castañas,  lino,  frutas  y  le- 

!  gumbros;  fábrica  de  harinas,  y  puntas  de  París. 

¡  Baños  minerales,  titulados  do  Caldas  de  Besaya, 

I  en  el  lugar  do  Barros,  con  aguas  clorurado-só- 
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dicas,  variedad  ferruginosa.  ||  T.  con  ayunta- 
miento,  p.  j.  de  Osuna,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla; 
2270  habits.  Sit.  al  S.  de  Osuna,  cerca  de  la 
prov.  de  Málaga,  en  terreno  llano  bañado  por 
varios  arroyos.  Cereales,  aceite  y  legumbres.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Los  Corrales,  p.  j.  de  To- 
rrelavega,  prov.  de  Santander;  170  edifs.  La 
cabeza  del  ayuntamiento  tiene  su  residencia  en 
el  lugar  de  San'  Mateo. 

-CoRnALEs(Los):  Gcog.  Buen  puerto  del  Ar- 
chipiélago de  Bahama,  Antillas,  sit.  en  el  inte- 
rior de  nn  arrecife  en  forma  de  herradura,  cuyo 
centro  dista  35  millas  al  N.  N.  O.  de  la  punta 
N.  O.  de  la  Magra  Grande  y  38  al  S.  E.  de  la 
más  occidental  del  islote  Castillo. 

-Corrales  (Los):  Gcog.  Caserío  dependien- 
te de  la  jurisdicción  de  Cabricán,  dep.  de  Quezal- 
tenango,  Guatemala;  590  habits.  Cultivo  de 
granos  y  legumbres. 

-Coerales  ee  Duero:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Peñafiel,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Falencia;  335  habits.  Sit.  en  un  estre- 
cho valle  fertilizado  por  dos  arroyuelos  que  se 
reúnen  y  van  á  desaguar  en  el  Duero.  Cereales, 
cáñamo,  anís  y  legumbres. 

-Corrales  DE  Ganados:  Gcog.  Albergue  en 
la  parroquia  de  San  Salvador,  ayunt.  de  Arno- 
ya,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  101  edi- 
ficios. 

-  Corrales  de  Queupo:  Geog.  Lugar  en  la 
gob.  del  Neuqueu,  Rep.  Argentina.  Sit.  veinti- 
cinco leguas  más  arriba  de  la  confluencia  del  Neu- 
qnen  con  el  Limay.  Tiene  buena  agua  y  abun- 
dantes pastos. 

CORRALETES  (Los):  Gcog.  Fondeadero  en  la 
costa  de  la  prov.  do  Almería,  inmediato  al  Cabo 
de  Gata.  Es  una  hermosa  playa,  limpia  ybastaute 
hondable,  que  se  tiende  más  de  tres  millas  pró- 
ximamente de  N.  O.  á  S.  E.,  entre  la  torre  de 
San  Miguel  y  el  Cabo  de  Gata.  Cuenta  con  una 
creciente  población  de  300  vecinos.  No  lejos,  en 
lo  alto  de  un  monte  tajado  al  mar,  se  halla  el 
castillo  de  los  Corraletes  ó  de  San  Francisco  do 
Paula,  en  el  que  está  el  faro  llamado  del  Cabo  de 
Gata. 

CORRALGATE:  Geog.  Caserío  dependiente  de 
la  jurisdicción  ds  San  Pedro  Sacatepequez,  de- 
partamento San  Marcos,  Guatemala;  135  habi- 
tantes. 

CORRALILLO:  Gcog.  Ca.serío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Bauta,prov.  de  la  Habana,  Cuba, 
sit.  entre  Hoyo  Colorado  y  la  laguna  de  Ari- 
guanato. 

CoRRALiLLO:  Oeog.  Laguna  del  río  del  Li- 
món, cantón  de  Cosamaloapán,  est.  de  Veracruz, 
Méjico.  II  Rancho  de  la  municip.  y  part.  de  Pén- 
jamo,  est.  de  Guauajato,  Méjico;  480  habits. 

CORRALILLOS:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Coliín,  prov.  de  Matanzas,  Cuba.  || 
Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Cienfuegos,  pro- 
Tincia  de  Santa  Clara,  Cuba. 

-CouRALlLLOS:  Geog.  Rancho  de  la  munici- 
palidad y  part.  de  Victoria,  est.  de  Guanajato, 
Méjico;  -120  habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  de 
Tcpcapulco,  dist.  de  Apán,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  115  habits. 

CORRALITO:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  So- 
riano,  Uruguay;  corre  de  É.  á  O.  y  afluye  en  el 
río  San  Salvador.  Es  célebre  por  la  batalla  de 
8u  nombre. 

-CoRRALiTO  (Batalla  dr):  Hist.  Batalla 

fañada  por  el  general  revolucionario  uruguayo 
on  Timoteo  Aparicio  contra  el  ejército  del  pre- 
sidente don  Lorenzo  Baile,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral don  Francisco  Caraballn,  en  1870.  Tomaron 
parte  en  esta  batalla  unos  8  000  hombres  de  las 
tres  armas,  siendo  completamente  derrotada.s 
las  fuerzas  del  gobierno.  Sus  restos  tuvieron  que 
cniV)arcarsc  en  Soriano,  puerto  <lel  río  Negro,  bajo 
el  fuego  enemigo.  Se  calcula  en  1  000  hombres 
las  pérdidas  de  ambos  combatientes  entre  muer- 
tos y  heridos. 

-Cov.ww.no:  Oeog.  Dist.  y  pneblccillo  del 
departamento  San  Carlos,  prov.  de  Salta,  Re- 
pública Argentina.  |1  Pueblecillo  on  el  dep.  Rio 
Chico,  prov.  deTucumán,  República  Argentina. 

-Corualito:  Omg.  Caserío  dependiente  de 
la  jurisdicción  de  Santa  Bárbara,  dep.  de  Solo 
lá,  Guatemala;  80  babits. 
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-  Cor.RALiTO  (El)  ó  Corralitos:  Gcog.  La- 
guna de  agua  dulce  en  la  prov.  de  San  Luis, 
Kep.  Argentina.  Sit.  cerca  de  Trequen,  á  dos 
leguas  de  Coehiqueán.  Perteneció  hasta  1884 
al  territorio  de  la  Pampa. 

CORRALITOS:  Gcog.  Caserío  dependiente  de 
la  jurisdicción  Pínula,  dep.  de  Jalapa,  Guate- 
mala; 65  habits.  Cultivo  de  granos  y  legumbres; 
fabricación  de  quesos  y  mantequilla. 

CORRALIZA:  f.  Corral,  sitio  ó  lugar  que  hay 
en  las  casas  ó  en  el  campo,  cercado  y  descubier- 
to, y  sirve  para  diferentes  usos, 

CORRALONES :  Gcog.  Lugar  situado  en  los 
cerros  que  terminan  la  pampa  de  Islay  y  la  se- 
paran de  Arequipa,  á2  253m.  de  altura,  44  Yo 
kms.  al  N.  O.  de  Arequipa.  En  este  sitio  hay 
unas  masas  de  granito  que  se  extienden  por  una 
garganta  formada  por  dos  colinas  y  entre  las  de 
diferentes  tamaños  que  se  encuentran  á  distancia 
como  de  10  m.  unas  de  otras,  se  ven  jeroglí- 
ficos con  figuras  de  hombres,  cruces,  animales 
como  llamas,  reptiles,  círculos,  paralelógramos 
y  otros  signos  grabados  en  más  de  una  linea  de 
profundidad.  Estos  jeroglíficos  se  parecen  á  los 
que  se  encuentran  en  otros  lugares  del  Perú, 
como  en  la  Caldera  y  Huánuco  Viejo.  Se  cree 
que  son  anteriores  á  la  época  de  los  Incas. 

CORREA  (del  lat.  corrlgia):  f.  Tira  larga  y 
delgada  de  cuero,  que  sirve  pai'a  atacar  ó  ceñir. 

Mejor  estoy  yo  que  tengo  liado  el  broquel 
y  el  espada  con  las  corrbas  porque  no  se 
caiga  al  correr,  etc. 

La  Cdeslina. 

... ;  svijetaban  (los  indios)  el  arco  cou  nervios 
de  animales  ó  correas  torcidas  de  piel  de 
venados,  etc. 

SoLÍs. 

-Correa:  Flexibilidad  y  extensión  de  que 
es  capaz  una  cosa  correosa;  como  la  miel,  el  al- 
míbar en  punto,  ó  una  rama  verde. 

Si  es  excesivamente  arenisco  (el  terreno),  se 
mejorará  mezclándole  greda  ó  barro  para  au- 
mentar la  miga,  CORREA  y  trabazón. 

OnvÁN. 

-  Correa:  Carp.  Madero  horizontal  que  coge 
desde  un  cuchillo  de  armadura  á  otro:  va  asen- 
ta<lo  en  los  pares  por  medio  de  los  egiones,  y  en 
él  se  clavan  los  contrapares. 

...que  las  soleras  que  no  sentaren  bien  en  la 
superficie,  se  hayan  de  calzar  con  buenas  cu- 
ñ.as  para  que  las  CORREAS  las  abracen  bieu, 
Ardemans. 

-Besar  uno  la  correa:  fr.  fig.  y  fam.  Hu- 
millarse por  fuerza  á  aquel  á  quien  por  voluntad 
no  quería  antes  sujetarse. 

Hasta  que  por  medio  de  la  religiosa  pidió 
sufr.agics,  que  es  lo  mismo  que  pedir  perdón  á 
su  provincial,  á  quien  ofendió,  pues  fué  á  besar 
el  azote  ó  la  correa  desde  la  otra  vida. 
Palafóx. 

Tener  uno  correa:  fr.  fig.  y  fam.  Sufrir 
chanzas  ó  zunilias  sin  mostrar  enojo. 

Paréceme  que  de  ninguna  cosa  tenga  tanta 
necesidad,  como  de  una  cierta  afabilidad  gra- 
ciosa, con  la  cual  sepa  tratar,  y  íejter  correa 
cou  toda  suerte  de  hombres  honrados. 

BoscAn. 

-Tener  uno  correa;  fig.  y  fam.  Tener 
fuerza  y  resistencia  para  el  trabajo  corporal. 

-Correa:  Tecn.  y  Mee.  Las  correas  se  em- 
plean para  atar,  unir  ó  asegurar  alguna  cosa,  y 
en  la  maquinaria  para  la  transmisión  del  movi- 
miento. En  este  último  caso,  que  es  el  más  im- 
portante, se  conoce  con  el  nombre  genérico  de 
correa  toda  tira,  cinta  ó  cuerda  sin  fin,  que  ci- 
ficndo  entre  sí  dos  poleas  instaladas  en  ejes  se- 
parados, sirve  para  transmitir  el  movimiento 
circular  entre  ellos. 

En  este  supuesto,  los  materiales  que  pueden 
formar  la  correa  son  variados,  siindo  los  más 
comunes  d  cánamo  y  similares,  la  tripa,  los  ca- 
bles nict;ilic09,  y  el  cuero  y  el  caucho. 

Para  las  correas  de  cuero  debo  elegirse  un 
cuero  do  buena  cualidad,  de  un  espesor  unifor- 
mo y  perfectamente  adobado,  á  fin  (le  obtener  en 
toda  su  extensión  una  perfecta  adherencia  con 
las  poleas,  evitando  el  resbalamiento  que  la  ri- 
gidez puede  producir,  con  detrimento  de  la 
fuerza  que  han  de  transmitir. 

Por  esta  misma  razón  deben  construirse  de  un 
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solo  espesor  del  cuero,  para  evitar  el  resbala- 
miento entre  las  caras  de  las  dos  láminas  sobro- 
puestas,  cuando  son  dobles,  y  al  par  la  rigidez 
que  la  unión  entre  ellas  produce.  Su  espesor  no 
debe  traspasar  los  limites  regulares,  aumen- 
tando siempre  la  resistencia  de  ellas,  dándoles 
la  anchura  conveniente  al  esfuerzo  de  tracción, 
según  las  leyes  establecidas,  y  en  ningún  caso 
debe  esta  resistencia  buscarse  en  el  mayor  grueso 
del  cuero  empleado. 

Las  correas  se  fabrican  á  mano,  ó  mecánica- 
mente, comprendiendo  las  cinco  operaciones  si- 
guientes: 1.»,  tensión  de  las  partes  del  cuero 
destinado  para  la  fabricación  de  las  correas;  2.", 
la  corta  de  cueros  en  tiras;  3.",  igualación  de 
las  tiras  cortadas;  4.',  unión  de  las  tiras,  y  5." 
tensión  de  las  correas  formadas. 

La  primera  operación,  qxie  tiene  por  objeto 
hacer  desaparecer  todos  los  pliegues  que  puedan 
haberle  quedado  al  cuero  después  de  su  adobo, 
se  verifica  sujetando  una  de  sus  extremidades 
por  medio  de  una  pinza  resistente  y  fijando  la 
otra  en  un  torno,  que  se  hace  girar  por  medio 
de  una  manivela,  hasta  que  se  haya  conseguido 
la  teusióu  deseada. 

La  segunda,  que  tiene  por  objeto  reducir  el 
cuero  á  tiras  de  la  anchura  necesaria,  puede 
verificarse  á  mano  y  mecánicamente,  siendo  de 
este  último  modo  como  generalmente  se  practi- 
ca, con  objeto  de  obtener  las  orillas  bieu  iguales 
y  paralelas  entre  sí.  Para  esto  se  coloca  el  cuero 
sobre  una  mesa  de  fundición,  compuesta  de  un 
sistema  de  dos  carretes,  uno  de  los  cuales  está 
provisto  de  un  cuchillo,  y  puede  separarse  per- 
pendicularmente  al  otro  y  colocarse  después  con 
el  en  el  sentido  de  la  longitud  de  la  mesa;  ha- 
ciendo correr  este  sistema,  va  dividiendo  en  tiras 
iguales  ó  paralelas  el  cuero. 

La  tercera  operación,  ó  sea  la  de  igualar  las 
tiras  cortadas  y  adelgazar  las  extremidades, 
preparándolas  para  las  uniones  de  unas  tiras 
con  otras,  se  verifica  por  medio  de  las  mismas 
máquinas  que  se  emplean  en  la  fabricaciónde  los 
cueros.  (V.  esta  voz.) 

La  unión  de  las  diferentes  ti'as  de  cuero  qne 
han  de  constituir  toda  la  extensión  déla  correa 
se  verifica  por  diferentes  procedimientos.  Unos 
reúnen  estas  tiras  entre  sí,  encolándolas  muy 
íntimamente,  para  lo  cual  se  emplea  en  la  actua- 
lidad un  barniz  especial,  estableciendo  asi  una 
junta  imperceptible;  otros  se  sirven  de  la  costura 
á  mano  ó  con  la  máquina  sobre  unos  pequeños 
surcos  practicados  en  el  cuero,  en  los  que  se 
aloja  la  costura,  aplastándola  después  por  me- 
dio del  martillo  6  laminador  para  que  no  sobre- 
salga de  la  superficie,  y,  por  ultimo,  se  emplean 
con  este  objeto  remaches  y  tornillos  de  cabeza 
plana  que  se  embuten  en  el  mismo  cuero. 

Para  unir  entre  sí  los  dos  extremos  do  la  co- 
rrea formada,  á  fin  do  obtener  la  correa  sin  fin, 
se  emplean  también  varios  procedimientos,  que 
pueden  reducirse  á  los  indicados  para  la  nnión 
de  las  diversas  partes  que  la  componen,  más 
otros  distintos,  tales  como  por  medio  de  una  he- 
billa, cuya  unión  no  debe  practicarse  cuando  la 
correa  es  cruzada;  por  medio  de  pequeñas  tiras 
de  latón  de  forma  rectangular,  taladradas  eu  sus 
extremidades,  por  cuyos  taladros  se  pasan  unas 
chabetas  de  acero,  una  vez  unidos  los  extremos 
de  la  correa  y  atravesados  éstos  normalmente 
]ior  las  piezas  de  latón ;  por  medio  do  nna  pieza 
de  cobre  en  forma  de  doble  T,  cuya  pierna  inte- 
rior es  de  una  longitud  igual  al  grueso  de  la  co- 
rrea; esta  pieza  se  coloca  abriendo  un  ojal  en  el 
sentido  longitudinal  do  la  correa,  para  dar  paso 
á  los  brazos  de  la  T,  haciendo  girar  á  ésta,  una 
vez  pasada,  formando  nn  ángulo  recto  con  el 
ojal  practicado,  cou  cuya  disposición  quedan  su- 
jetos los  dos  extremos  de  la  correa.  A  más  de 
éstos  hay  otros  varios  procedimientos  que  son 
en  más  ó  menos  grado  moJificacioucs  de  los  des- 
critos. 

La  tensión  de  las  correas  se  verifica  porol  mé- 
todo indicado  para  la  del  cuero,  ó  por  medio  do 
m.áquinas  especiales. 

Las  correas  .se  falirican  también  con  caucho 
ó  gutapercha,  y  d  veces  con  la  interposición  de 
una  red  interior  de  tela,  en  cuyo  r.iso  ofrece 
ventajas  de  resi-stcncia  .sobre  las  fabricadas  con 
el  caucho  6  la  gutapercha  solamente.  En  uno  y 
otro  caso  presentan  algun.as  ventajas  sóbrelas 
del  enero,  como  son;  el  poderse  construir  de  una 
sola  pieza,  y,  por  lo  tanto,  no  tienen  los  incon- 
venientes que  ofrecen  las  coaluras  ó  unionc»  da 
las  varias  tiras  que  componen  aquéllas;  á  cauM 
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de  su  fabricación  mecánica  ofrecen  una  homo- 
geneidad de  materia  en  toda  su  extensión,  de 
qae  carecen  las  de  cuero,  y,  por  lo  tanto,  estas 
correas  no  ofrecen  las  variaciones  de  resistencia 
en  las  diferentes  secciones  que  se  observa  en  las 
de  cuero;  reúnen  á  más  la  circunstancia  de  la 
impermeabilidad,  que  permite  estableceruna  ad- 
herencia con  las  poleas,  que  no  há  lugar  á  temer 
la  pérdida  de  la  fuerza  por  el  resbalamiento,  y, 
por  último,  el  alargamiento  de  esta  clase  de 
correas  es  menor  que  el  de  las  de  cuero. 

En  toda  correa  se  distinguen  dos  bridas  ó 
guias:  una  llamada  conductora,  que  va  de  la  co- 
rrea motora  á  la  polea  movida,  y  otra  conducida, 
que  vuelve  marchando  en  sentido  contrario  de 
la  primera. 

La  posición  que  estas  dos  guías  afectan  entre 
las  dos  poleas  hacen  que  éstas  marchen  en  un 
mismo  sentido  ó  en  sentido  contrario,  según  que 
sean  paralelas  entre  sí  ó  cruzadas  respectiva- 
mente. 

El  movimiento  que  las  correas  transmiten  es 
debido  al  frotamiento  que  se  ofrece  entre  ellas  y 
las  poleas,  movimiento  que  está  sujeto  á  ciertas 
leyes. 

El  ancho  que  debe  darse  á  una  correa  de  trans- 
misión se  calcula  por  las  fórmulas  siguientes,  se- 
gún los  casos: 

1.  °  Para  una  resistencia  P,  aplicada  tangen- 
cialraente  á  la  polea,  el  ancho  a  de  la  correa 
será 

2.'-  Para  una  fuerza  de  N  caballos  que  se 
qnieran  transmitir  con  velocidad  de  n  vueltas 
por  minuto,  siendo  R  el  radio  de  la  polea, 

a  =  15250 1/-^. 
^       Rn 

3."  Para  una  transmisión  de  iV  caballos  con 
una  velocidad  v  en  metros  de  la  correa. 


a  =  156|/  . 


V 


4.  °    Para  un  momento  estático  PR, 
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Correa  sin  fin.  —  Es  el  nombre  especial  que 
reciben  las  correas  que  se  emplean  para  trans- 
mitir el  movimiento  de  rotación  de  un  árbol  á 
otro  ]iaralclo  al  primero,  sobre  todo  no  hallán- 
dose próximos  el  uno  del  otro;  puede  emplearse 
también,  en  lugar  de  ruedas  dentadas,  una 
correa  sin  fin  que  abrace  dos  tambores,  fijo  uno 
en  cada  árhol. 

Para  dar.se  cuenta  de  cómo  por  el  intermedio 
de  las  correas  sin  fin  obran  las  fuerzas,  supóngase 
que  se  quiere  elevar  un  peso  Q  atado  auna  cuer- 
da que  se  arrolla  .sobre  el  torno  A,  y  para  ello  se 
aplica  una  fuerza  P  al  manubrio  B  para  hacer 
girar  el  tambor  C,  y  al  mismo  tiempo  el  torno 
por  medio  de  la  correa  MN.  Esta  deberá  hallar- 
se tensa  en  toda  su  longitud,  á  fin  de  que  se 
produzca  entre  su  cara  interior  y  la  superficie 
de  los  tambores  una  adherencia  que  le  impida 
deslizarse  sobro  ellas;  pero  la  tensión  no  será 
igual  en  todos  los  puntos,  sino  mayor  en  el 
tirante  A[,  llamado  tirante  motor.  El  e.\ccso  de 
su  tensión  sobre  la  del  tirante  A''será  una  fuerza 
que  oljro  tangentemente  al  tambor  D  y  venza 
el  peso  Q.  Por  otro  lado,  este  mismo  exceso  de 
tensión  obra  como  una  resistencia  aplicada  tan- 
gontomento  al  tambor  C,  la  cual  será  destruida 
por  la  potencia  P  quo  actúa  sobro  el  manul>rio. 
Por  lo  tanto,  en  caso  do  equilibrio,  llamado  U 
dicho  exceso  do  ten.sión,  r'  el  radio  del  cilindro 
A,  y  R'  el  del  tambor  D,  se  tendrá  como  con- 
dición del  equilibrio  del  torno  AD, 

ü:  Q::r':R', 

y  como  condición  del  equilibrio  del  torno  CB, 

P:  U::r:R, 

cuyas  proporciones,  multiplicándolas  ordenada- 
mente dan: 

P:Q::rr':  RR'; 
esto  i's,  I.i  misma  ley  que  en  las  otras  combina- 
ciones de  tonioa. 
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Los  tirantes,  en  vez  de  hallarse  tangentes 
exteriormente  á  los  tambores,  pudieran  serlo 
interiormente,  si  bien  entonces  las  rotaciones 
de  ambos  árboles  serian  inversas. 

-Corkea:  Carp.  Las  correas  son  piezas  in- 
termedias y  paralelas  á  la  hilera  y  la  carrera;  á 
veces  llevan  muescas  para  recibir  los  contrapa- 
res, pero  no  es  lo  corriente,  ni  lo  más  sólido  ni 
económico. 

El  intervalo  entre  las  correas,  en  las  armadu- 
ras que  requieren  varias,  no  es  nunca  mayor  de 
tres  metros,  y  conviene  reforzar  los  pares,  para 
evitar  su  flexión,  por  medio  de  jabalcones  que 
refieran  al  pendolón  la  presión  ejercida  por  las 


Fig.  1 

correas,  ó  por  virotillos  que  la  transmitan  verti- 
cálmente  al  tirante,  siempre  desde  los  puntos 
en  que  las  correas  ejercen  su  presión. 

En  algunas  armaduras  con  tres  correas,  un 
puente  sostiene  á  la  iutermedia,  prolongándose 
á  veces  dicho  puente  para  presentarle  apoyo 
directo,  como  se  ve  en  l^fig.  1. 

Se  calculan  las  dimensiones  transversales  de 
las  correas  de  made- 
ra, como  piezas  apo- 
yadas en  sus  extre- 
midades, y  corres- 
pondientes á  dos  cu- 
chillos consecutivos. 
En  las  armaduras 
de  hierro  las  correas 
son  piezas  de  doble 
T  que  se  ensamblan 
con  los  pares  por  me- 
dio de  escuadras  ro- 
bladas. La  extremi- 
dad de  la  correa  que- 
da comprendida  por  completo  entre  las  dos  ca- 
bezas del  hierro  en  doble  T  del  par,  y  puede 
suceder  que  el  alma  de  la  correa  sea  vertical, 
como  se  ve  en  la  fig.  2,  ó  inclinada,  pero  siem- 
pre perpendicular  al  alma  del  par,  como  se  in- 
dica en  la.  fig.  3. 

Sobre  las  cabezas  superiores  de  las  correas  se 
fijan  con  pasadores  los  maderos  destinados  al 
entablonado  de  la  cubierta. 

Se  llama  también  correa  otro  madero  análogo 
al  anterior  que  enlaza  entre  sí  los  cuchillos  de 
una  cimbra,  sirviendo  de  apoyo  alas  dovelas  de 


Fig.  2 


Fig.  3 

la  bóveda  que  se  construya.  Cuando  por  la  clase 
de  fábrica  debe  cerrarse  todo  d  intervalo  que 
media  entre  los  cuchillos  do  la  cimbra  se  em- 
plean las  costillas. 

-  CoitiíEA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Val- 
sequillo,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
20  edifs.  II  Barrio  en  la  parro(|UÍade  San  Salva- 
dor de  Girazga,  ayunt.  de  Beariz,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  provincia  do  Orense;  44  edifs. 

-CORiiEA:  Gmg.  Dist.  en  d  dep.  do  blondo, 
prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Ai'gi>utina;  comprende, 
además  del  pueblo  de  su  nombre,  los  campos  do 
Iroyre,  Correa,  Navarro  y  Molina.  Tiene  1  070 
habits. ,  y  el  pueblo  380.  Correa  es  estación  en 
ol  f.  c.  central  argentino. 

-Courea  (Diego  Alvaruz):  .Síoj  Aventu- 
rero español.  N.  en  Galicia  á  fines  del  siglo  XV. 
M.  en  l,'í.')7.  Es  también  couopido  por  el  sobre- 
nombro de  Caramurio.  So  embarco  cu  1610  en 
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un  buque  destinado  al  comercio  de  maderas  en 
el  Brasil,  y  habiendo  sido  asaltado  por  una 
tempestad  en  la  bahía  de  San  Salvador,  el  bu- 
que naufragó  en  la  costa  de  los  Tupinambas, 
entre  los  cuales  Correa  paso  algunos  años,  ca- 
sándose con  una  hermosa  india  llamada  Para- 
guassu.  Cuando  Tomás  de  Souza  fundó  en  1549 
la  ciudad  de  San  Salvador,  por  orden  de  Juan  III 
de  Portugal,  le  sirvió  Correa  de  mediador  é  in- 
térprete. 

-Correa  (Luis):  Biog.  Historiador  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Escribió  la  siguiente 
obra:  Conquista  del  reino  de  Navarra  (Toledo, 
1513,  en  fol.),  dedicada  á  Padilla,  comendador 
de  la  orden  de  Calatrava  y  presidente  del  Con- 
sejo de  las  Ordenes  Militares.  Acaso  sea  obra  del 
mismo  autor  el  Arte  militar  especulativa  y  prác- 
tica, que  líicolás  Antonio  halló  manuscrita  en 
los  libros  del  conde  de  Villaumbrosa. 

-Correa:  Biog.  Pintor  español  de  nombre 
desconocido.  Floreció  en  el  siglo  svi.  Fueron 
obra  de  su  mano  las  pinturas  que  había  en  el 
retablo  del  Monasterio  de  los  Padres  Bernardos 
de  Valdeiglesias,  y  en  las  que  representó  pasajes 
de  la  vida  y  pasión  de  Jesucristo.  Algunas  de 
estas  obras  deben  de  conservarse  en  la  villa 
de  San  Martin  de  Valdeiglesias  (Madrid).  Al 
mismo  artista  se  debieron  otros  cuadros,  con 
pinturas  de  tamaño  natural,  para  el  mismo  tem- 
plo, que  representaban  á  San  Bernardo,  á 
quien  se  aparece  la  Virgen,  San  Lorenzo  y  San 
Agustín;  una  Crucifixión:  otra  aparición  á  San 
Bernardo,  y  una  Piedad  con  Cristo  muerto. 
Dichas  obras,  firmadas  en  1560,  hechas  con 
verdadero  estudio  é  inteligencia  y  por  el  gusto 
de  la  escuela  florentina,  justifican  la  sospecha  de 
Ceán  Bermúdez  cuando  dice:  «Se  conoce  que  el 
buen  Correa  había  estudiado  el  antiguo, y,  si  no 
fué  en  Italia,  fué  con  algunos  de  los  que  vinie- 
ran de  allá  bien  aprovechados.»  Esprob.ablo  que 
Correa  pintase,  á  juzgar  la  semejanza  de  estilo  y 
por  la  época  á  que  pertenecían,  doce  tablas  del 
retablo  mayor  del  convento  de  San  Vicente  de 
Plasencia  relativas  á  la  Vida  de  la  Virgen. 

-  Correa  (Gonzalo)  Biog.  Escritor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Profesor  de  griego,  he- 
breo y  caldco  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
gozó  justa  fama  de  docto  y  erudito,  y  escribió 
las  obras  siguientes:  Ortografía  castellana  mieva 
y  perfecta;  juntamente  el  Manual  de  Epicteto, 
y  la  Tabla  de  Ketcs,  filósofos  estoicos,  traducidas 
de  griego  en  castellano  (Salamanca,  1630,  en  8.  °); 
Diálogo  de  Luciano:  Commcnlationem  scti  decía- 
rationem  nd  illud  Gencfros:  Sed  sons  ascendchat 
e  térra  et  nbi  etiam  de  illo  D.  Matthcei  Vespere 
autem  SoMati,  etc.  (Salamanca,  1622,  en  4.°); 
y  acaso  sea  del  propio  autor  la  obra  titulada 
Protott/pi  in  Groecam  linguam  Gramatici  Caño- 
nes (Salamanca,  1600),  escrita  por  un  Gonzalo 
Correa  Iñigo. 

-CoRREA(JuAN):5íO(¡r.  Individuo  del  cabildo 
de  Montevideo  en  1814,  después  de  la  capitula- 
ción de  las  fuerzas  españolas. 

-Correa  Araujo  (Francisco):  Biog. 
Músico  español  que  murió  el  13  do  cuero  de  1663. 
Entró  en  la  orden  de  los  Dominicos,  y  fué  obis- 
¡lo  de  Segovia.  Ilabía  sido  antes  organista  de 
SanS.alvador,  en  Sevilla,  y  profesor  en  S.alaman- 
ca.  Escribió  entre  otras  obras  la  que  lleva  el 
título  de  Música  prédica  y  teórica  del  órgano, 

-  Correa  de  Saa  ó  de  Sa  Benavibes  (Sai,- 
•vaj^or):  Biog.  Almirante  portugués,  gobernatlor 
del  Brasil.  N.  en  Cádiz,  según  unos,  en  Río  de  Ja- 
neiro, al  decir  de  otros,  el  1594.  M.  en  1688.  Hijo 
de  una  familia  distinguida,  sirvió  muy  joven 
aún  en  la  Marina;  tomó  parto  activa  en  la  ex- 
pulsión de  los  holandeses  del  Brasil;  atacó  á  los 
rebeldes  que  amenazaban  el  Paraguay,  los  ven- 
ció en  la  Palingarta  (1635),  y  fué  nombrado  tres 
años  más  tardo  gobernador  general  do  Río  de  Ja- 
neiro, y,  cuando  en  1641  pasó  á  la  casa  de  Bra- 
ganza  la  corona  de  Portugal,  Juan  IV  confió  á 
Correa  el  gobierno  general  del  Brasil,  cargo  quo 
Salvador  renunció  á  los  tres  años  para  tomar  ol 
mando  de  la  flota  destinada  á  proteger  ol  comer- 
cio portugués  en  el  Mar  del  Sur.  Encargado  más 
tarde  (1648)  do  ir  á  establecer  una  factoría  en 
África,  salió  Correa  de  Río  de  Janeiro  con  «na 
flota  do  diez  navios,  abordó  á  la  costa  de  Ango- 
la, se  apoderó  del  fuerte  de  San  Miguel,  obligó 
á  los  holandeses  A  evacuar  el  país,  sometió  & 
Benguela,  se  hizo  dueño  de  la  isla  do  Santo  To- 
más, atacó  y  venció  al  roy  del  Congo  y  redujo 
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toda  la  costa  occidental  de  África  á  la  domina- 
ción portuguesa.  í;nl651regresóáRío  de  Janeiro, 
Inego  se  trasladó  á  Lisboa,  y  fué  autorizado  por 
Juan  IV  para  poner  en  sus  armas  dos  negros  por 
soporte.  De  vuelta  en  el  Brasil  se  encargó  del 
gobierno  de  las  regiones  meridianas  de  aquel 
país  (165S),  y  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
que  renunció  en  1661  para  establecerse  definiti- 
vamente en  Europa,  sufrió  muchos  y  graves 
disgustos.  Se  intentó  contra  él  un  proceso  ini- 
cuo y  fué  condenado  á  un  destierro  de  diez  anos 
en  África,  porque  el  viejo  almirante  no  supo 
librarse  en  la  corte  de  Lisboa,  ya  en  los  días  de 
Alfonso  VI,  de  las  asechanzas  de  la  calumnia. 
Gracias  al  crédito  de  su  hijo  j^udo  pasar  el  resto 
de  sus  dias  en  su  palacio  de  los  Santos.  Había 
embellecido  la  ciudad  de  San  Sebastián  y  fun- 
dado la  de  Bernagna,  en  el  Brasil,  é  hizo  cons- 
truir el  buque  mayor  que  se  ha  conocido,  el 
Padre  Eterno.  También  propuso  á  la  corte  de 
Portugal  la  explotación  de  las  ricas  minas  de 
oro  que  acababan  de  ser  descubiertas  en  la  pro- 
vincia de  Minas-Geracs,  mas  su  proyecto  fué 
aplazado. 

-CoRKEA  DE  Saa  (José  Félis):  Biog.  Mili- 
tar argentino.  N.  en  la  provincia  de  Mendoza, 
hacia  1801.  Tomó,  siendo  muy  joven,  las  armas 
en  defensa  de  la  emancipación  americana;  atra- 
vesó en  1817  los  Andes,  incorporado  al  ejérci- 
to chileno-argentino;  se  halló  en  diversos  com- 
bates de  las  campañas  de  Chile: pasó  en  seguida 
al  Perú;  se  batió  posteriormente  en  la  guerra 
del  Brasil,  é  intervino  más  tarde,  con  el  grado 
de  coronel,  en  las  luchas  de  su  propio  país. 

-  CoRREADE  Saa  (Domingo):  Biog.  Políticoy 
filántropo  chileno.  N.  en  los  primeros  años  del 
presente  siglo.  Muy  joven  aún,  en  1817,  entró  á 
servir  en  el  ejército  republicano;  se  halló  en  la 
acción  de  Talcahuano,  donde  fué  herido,  y  en 
los  demás  encuentros  que  hubo  entre  españoles 
y  chilenos  en  el  Sur.  Asistió  también  á  la  famo- 
sa jornada  de  Maypú,  que  aniquiló  el  poder  de 
los  españoles  en  Chile,  y  retirándose  luego  de 
la  política  consagró  el  último  tercio  de  su  vida 
al  ejercicio  de  la  caridad,  y  tomando  á  su  cargo 
la  administración  del  hospital  de  San  Juan  de 
Dios,  dedicó  todo  su  celo  á  la  mejora  de  los  ser- 
vicios de  aquel  establecimiento. 

-CoKKEA  DE  SOTOMAYOR  (Antoxio):  Biog. 
General  español.  Jí.  el  1753.  M.  en  Madrid  el 
20  de  enero  de  18-31.  Hijo  de  la  ilustre  casa  de 
Mos,  comenzó  la  carrera  militar  en  clase  de  ca- 
dete el  1.°  de  abril  de  1763.  Siendo  oficial  su- 
balterno estnvo  tres  años  de  guarnición  en  Oran 
con  su  regimiento  de  Infantería  del  Príncipe. 
Se  halló  en  la  expedición  y  batalla  de  Argel  el 
8  de  julio  de  julio  de  1775,  en  la  de  Buenos 
Aires,  siendo  ayudante  de  catnpo  del  Teniente 
General  Pedro  Martín  Cermeño;  en  la  toma  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  y  entrega  de  ella;  en 
el  sitio  y  rendición  de  la  Colonia  del  Sacramen- 
to. También  estuvo  por  espacio  de  cuarenta  y 
tres  meses  en  el  bloqueo  y  sitio  de  Gibraltar. 
Siendo  capitán  del  regimiento  de  Córdoba  fué 
comisionado  para  recoger  reclutas  y  vagos  en 
ol  reino  de  Aragón,  donde  permaneció  once  me- 
ses, hasta  que  fué  nombrado  mayor  del  regi- 
miento de  Lisboa,  con  el  cual,  hallándose  de 
guarnición  en  Oran,  sufrió  los  peligros  del  te- 
rremoto y  derrumbamientos  por  éste  cansados 
en  la  noche  del  8  al  9  do  octubre  de  1770,  con 
todos  los  demás  sucesos  allí  ocurridos  hasta  el 
30  de  julio  de  1791,  en  que  levantaron  el  sitio 
los  enemigos  fronterizos.  Hizo  toda  la  campana 
contra  Francia  el  1792  con  sn  regimiento  de 
América,  del  que  era  teniente  coronel,  en  el 
ejército  de  Guipúzcoa  y  Navarra;. se  halló  además 
en  el  attque  del  5  de  febrero  de  1794,  de.sde 
Vera,  porel  monte  Mandali,  á  las  inmediatas  ór- 
denes del  Teniente  General  D.  José  Urnitia,  y  en 
el  ataque  y  retirada  del  Baztin,  donde  recibió 
nna  contn.sión,  á  las  del  Teniente  General  don 
Franci.ico  Oroasitas ,  ejerciendo  funciones  de 
""■>''"'  general  de  rlivisión  en  los  ataques  de 
Sanz  y  en  los  de  Ulave  y  Oláinz,  el  2 )  y  2.'i  de 
noviembre  de  1794.  Siendo  brigadier  y  coronel 
del  regimiento  de  infantería  de  Voluntarios  de 
Castilla,  fué  nombrado  director  de  la  Academia 
é  instrucción  de  la  nueva  táctica  á  \oa  oficiales, 
sargentos  y  cabos  del  ejército,  pnes,  por  orden 
superior,  se  reunieron  en  Vallií-as  cuando  Correa 
era  mariscal  de  campo.  Gentilhombre  de  cáma- 
ra ron  eierricio  deuile  junio  de  1S07,  v  destinado 
al  cuarto  del  infante  £).  Antonio,  saliu  con  él 
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de  Madrid  para  Bayona  el  4  de  mayo  de  1808,  y 
de  allí,  reunido  con  la  familia  Real  española,  á 
Valencia,  donde  permaneció  hasta  que,  por  or- 
den de  Napoleón,  regresó  á  España  con  los  de- 
más de  la  comitiva.  De  regreso  en  la  corte  con- 
tinuó en  sn  destino  de  gentilhombre  hasta  el 
fallecimiento  del  infante  D.  Antonio,  y  en  se- 
guida fué  destinado  al  cuarto  del  infante  don 
Carlos  María  Isidro,  en  cuyo  servicio  hizo  un 
viaje  á  Cádiz.  Correa  estuvo  condecorado  con  la 
gi'an  cruz  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  la 
de  San  Genaro  de  Ñapóles,  la  de  la  Torre  y  Es- 
pada de  Portugal  y  la  de  la  Lealtad  en  Valen- 
cey. 

-  Correa  de  Tagle  (Luisa):  Biog.  Canta- 
triz chilena.  N.  en  Santiago  hacia  1845.  Hija 
de  una  familia  respetable  y  acomodada  de  aque- 
lla República,  comenzó  sus  estudios  de  canto 
bajo  la  dirección  del  maestro  Bajietti,  luego 
profesor  del  Conservatorio  de  Música  de  Milán. 
A  principios  de  1869  emprendió  un  viaje  artís- 
tico por  Europa  y  América.  Dio  conciertos  y  fué 
perfectamente  acogida  en  Río  de  Janeiro  y  Mon- 
tevideo, y  continuó  en  París  sus  estudios,  reci- 
biendo las  lecciones  del  maestro  Stracochs  y  del 
célebre  Alary.  Dio  también  conciertos  en  Jlilán, 
donde  tuvo  por  directoral  maestro  Lauro  Rossi, 
y  tanto  éste  como  Bajietti,  el  antiguo  profesor 
de  sn  niñez  en  Santiago,  la  presentaron  al  pú- 
blico, con  aprobación  del  profesor  Blanchi,  di- 
rector del  teatro  de  aquella  ciudad.  En  todos 
aquellos  conciertos  fué  extraordinariamente 
aplaudida  por  el  público  italiano.  Luisa  Correa 
vivía  hace  pocos  años  en  Santiago  de  Chile,  con- 
sagrada á  la  enseñanza  de  la  Música. 

-  Correa  Y  Zafrilla  (Pablo)':  Biog.  Poli- 
tico  y  escritor  español.  N.  en  La  Pesquera  (Cuen- 
ca) en  1844.  M.  en  Madrid  el  20  de  abril  de  1888. 
Estudió  primeras  letras  en  Almodóvardel  Pinar 
(Cuenca),  y  la  segunda  enseñanza  en  Albacete  y 
Valencia.  Dióse  á  conocer  desde  su  primera  ju- 
ventud como  republicano  ardiente,  y  en  tal  con- 
cepto se  distinguió  cuando  los  célebres  sucesos 
universitarios  que  precedieron  á  la  famosa  noche 
de  San  Daniel  (10  de  abril  de  1865).  Cursaba  á 
la  sazón  en  la  Universidad  de  Jladrid  las  Facul- 
ta<les  de  Derecho  y  Filosofía  y  Leti'as,  que  ter- 
minó pocos  años  después  con  aprovechamiento 
notable,  y  fué  uno  de  los  alumnos  que  más  parte 
tomaron  en  dichos  acontecimientos,  por  lo  que 
hubo  de  .sufrir  un  mes  de  prisión.  Practicó  algún 
tiempo  la  abogacía  en  Cañete,  donde  adquirió 
gran  fama;  estableció  luego  su  bufete  en  Cnonca, 
y  allí  y  en  Madrid  continuó  la  propaganda  de 
las  ideas  republicanas.  Triunfante  la  Revolución 
de  1868,  agitó  la  opinión  en  su  provincia,  y 
figuró  como  representante  de  Cuenca  el  1869, 
cuando  celebraron  las  provincias  de  España  los 
famosos  pactos  federales  que  precedieron  á  la 
sangrienta  insurrección  de  octubre.  Con  el  mis- 
mo cargo  formó  parte  de  las  Asambleas  que  se 
reunieron  en  Madrid  en  los  años  1870,  1871  y 
1872,  y  en  las  Cortes  republicanas  de  1873  fué 
diputado  por  Motilla  de  Palancar,  y  se  afilió  en 
el  grupo  del  centro,  presentando  varias  enmien- 
das, algunas  de  gran  importancia,  al  proyecto 
de  Constitución  que  no  llegó  á  discutirse,  y  con- 
tribuyendo con  sn  voto,  en  la  madrugada  del  3 
de  onero  de  1874,  a  la  derrota  del  gabinete  pre- 
sidido por  don  Emilio  Castelar.  En  aqnel  tiempo 
se  le  ofrecieron  pnestos  de  importancia,  pero  los 
rechazó,  fundándose  en  que  había  defendido 
siempre  la  incompatibilidad  del  cargo  de  dipu- 
tado con  los  destinos  administrativos.  A  princi- 
pios del  año  siguiente  so  hallaba  en  Cuenca 
cuando  Sanies  entró  en  aquella  cindad,  y  se 
negó  resneltamente  á  firmar  la  capitnlaci  jn  por 
creer  que  no  procedía  sino  después  de  una  enér- 
gica resistencia.  Bajo  la  restauración  borbónica 
fué  Correa,  por  medio  del  periodismo,  un  verda- 
dero apóstol  de  las  ideas  federales  que  defendió 
en  1879,  en  el  periódico  La  Unión,  contra  El 
Globo  y  El  Tribuno.  Más  tarde  so  contó  entre 
los  redactores  de  La  Vanguardia,  órgano  do  los 
federales  pactistas,  y  escribió  dinrianiento  en 
La  fíepiiblica,  desde  la  fundación  de  aquel  pe- 
rióílico  hasta  su  ninerte,  ocurrida  en  la  redac- 
ción del  dicho  diario.  Dejó  escritas  dos  obras 
importantes,  tituladas  La  Ffdfta'iin  (1880)  y 
Democracia ,  Federación  y  Sociali.fmo,  que  ter- 
minó el  mismo  día  do  su  fallecimiento. 

CORREA  (de  Corrcíffl,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Rntncens,  serie  de  las  boronieas,  cuyas  flores  son 
de  borde  truncado  ó  apenas  lobulado;  la  corola 
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es  de  largos  pétalos  valvares,  conniventes  en 
tubo,  lo  cual  ha  hecho  considerarle  á  veces  como 
gamopétalo,  por  más  que  sea  polipétalo;  el  an- 
dróceo  es  diplostemonado  y  todos  los  estambres 
son  fértiles; únicamente  los  alternipétalos  tienen 
los  filamentos  más  largos;  los  carpelos,  libres  en 
su  porción  ovárica,  tienen  sus  estilos  reunidos  en 
una  columna  de  extremidad  estigmatífera  sim- 
ple ó  cuadrilobulada;  el  fruto  se  compone  de 
cuatro  cápsulas  truncadas  y  parecidas  á  las  del 
Neinatolipis  ó  las  de  los  Boronia.  Son  arbustos 
tomentosos  ó  sublampiños,  de  pelos  en  forma 
de  estrella,  de  hojas  opuestas,  simples  y  punti- 
agudas, de  flores  terminales  solitarias  "ó  en  ci- 
mas paucifloras.  Se  conocen  cinco  ó  seis  especies 
australianas.  La  mayor  parte  se  cultivan  en  es- 
tufas templadas,  donde  han  producido  muchas 
variedades. 

CORREAJE:  m.  Conjunto  de  correas  de  que  se 
compone  una  cosa. 

CORREAL:  m.  Piel  de  venado,  macho,  etcéte- 
ra, curtida  y  de  color  encendido,  como  el  de  ta- 
baco, de  que  se  usa  para  vestidos. 

-Coser  correal,  ó  labrar  de  correal: 
fr.  Coser  el  guarnicionero  con  correas  delgadas 
en  lugar  de  hilo. 

CORREAR:  3.   Poner  correosa  la  lana. 

CORRECCIÓN  (del  lat.  correclío):  f.  Acción 
de  corregir  ó  de  enmendar  lo  errado  ó  defec- 
tuoso. 

Tome  el  lector  el  libro  de  Anselmo  en  la 
mano,  y  entonces  reprenda  mi  corrección. 
El  Comendador  Griego. 
-CORRECCIÓX:  Calidad  de  correcto. 

...  la  prosa  castellana  fué  adquiriendo  suce- 
sivamente CORRECCIÓN,  propiedad  y  copia  de 
palabras,  etc. 

Mor  ATI  s. 

...  Estas  manos,  digo,  de  dedos  afilados  y  de 
sin  par  corrección  de  dibvijo,  parecen  el  sím- 
bolo del  imperio  mágico,  etc. 

Valera. 

-  CoRRECCióx:  Reprensión  ó  censura  de  un 
delito,  falta  ó  defecto. 

Si  no  te  oyere  la  corrección  que  le  hiciste 
á  solas,  acrecienta  uno  ó  dos  testigos. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Como  era  ya  pasada  la  p.asión,  que  había 
sido  cansa  del  yerro,  recibíase  la  corrección 
con  grande  humildad. 

Fe.  Hernando  del  Castillo. 

-Corrección:  Alteración  ó  cambio  que  se 
hace  en  las  obras  escritas  ó  do  otro  género,  para 
quitarles  defectos  ó  errores,  ó  para  darles  mayor 
perfección. 

En  esta  sazón  le  mandó  el  pontífice  Pro  V 
que  en  compañía  del  padre  Pedro  de  la  Parra, 
asistiese  4  la  corrección  de  la  Biblia,  en  la 
edición  que  se  hizo  por  mandado  del  mismo 
pontífice. 

P.  Juan  Eüsebio  Nierembero. 

Setenta  y  seis  pliegos  de  la  letra  de  usted,  y 
píira  una  sola  letra  del  alfabeto,  .anunei.in  «na 
obra  inmensa,  y  esto  mismo  aumenta  la  nece- 
sidad de  corrección. 

Jovei.lanos. 

-Corrección:  Bet.  Figura  qne  se  comete 
cuando,  después  do  dicha  una  palabra  ó  clánsu- 
la,  se  dice  otra  para  corregir  la  precedente  y 
explicar  mejor  el  concepto. 

-  CoRntXCIÓN  FRATERNA,  ó  FRATERNAL:  Re- 
convoncitin  con  qne  so  advierte  y  corrige  al 
prójimo  priv.adamcnte  nn  defecto. 

La  C0RREccl<^N. /ra//Tna/  es  amonest.ición 
caritativa  del  prójimo,  secreta  ó  delante  testi- 
gos, para  que  se  enmiende  de  pecado. 
AzriLcirr.TA. 

Lo  segnndo.  pecaron  contra  la  ley  de  la  co- 
nnRcciÓN  fraterna,  por  la  cual  c.«taban  obli- 
gados i  corregilla  y  amonestalla,  sin  sacar  i  la 
plaza  sn  delito. 

Fe.  Cbistóral  de  Fonseca. 

-CORBRTCIÓN  niSCiri.INARIA:  Lrgisl.  Los 
Jnoces  ninnicipale»  y  de  primara  instancia,  y  las 
Salas  de  justicia  de  las  Audiencias  y  del  Tribu- 
nal Supremo,  podrán  corregir  disciplinariamen- 
te: 1."  A  In«  partinilares  qne  falt.in  al  ordi-n  y 
respeto  debido  en  los  actos  judiciales.  2."  A  los 
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funcionarios  que  intervienen  en  los  juicios,  por 
las  faltas  que  en  ellos  cometan. 

Los  que  interrumpieren  la  rista  de  algi'in  plei- 
to ú  otro  acto  solemne  judicial,  dando  señales 
ostensibles  de  desaprobación  ó  aprobación,  fal- 
tando al  respeto  y  consideración  debidos  á  los 
Juzgados  y  Tribunales,  ó  perturbando  de  cual- 
quier modo  el  orden,  sin  que  el  hecbo  llegue  á 
constituir  delito,  serán  amonestados  en  el  acto 
por  el  presidente  y  expulsados  del  Tribunal  si 
no  obedecieren  á  la  primera  intimación. 

Los  que  se  resistieren  á  cumplir  la  orden  de 
expulsión  serán  arrestados  y  corregidos,  sin 
ulterior  recurso,  con  lina  multa  que  no  excederá 
de  20  pesetas  en  los  Juzgados  municipales,  de 
40  en  los  de  primera  instancia,  de  60  en  las 
Audiencias  y  de  SO  en  el  Tribunal  Supremo,  y 
no  saldrán  del  arresto  hasta  que  hayan  satisfe- 
cho la  multa,  ó,  en  sustitución,  hayan  estado 
arrestados  tantos  días  como  sean  necesarios  para 
extinguir  la  corrección  á  razón  de  5  pesetas  cada 
uno. 

En  los  términos  expresados  serán  corregidos 
los  testigos  peritos  ó  cualesquiera  otros  que, 
como  partes,  ó  representándolas,  faltaren  en  las 
vistas  y  actos  solemnes  judiciales  de  palabra,  ó 
de  obra  ó  por  escrito,  á  la  consideración,  respeto 
y  obediencia  debidos  á  los  Tribunales,  cuando 
los  hechos  no  constituyan  delito.  No  están  com- 
prendidos en  esta  disposición  los  abogados  y 
procuradores  de  las  partes. 

Cuando  los  hechos  de  que  tratan  los  dos  pá- 
rrafos que  anteceden  llegaren  á  constituir  delito 
ó  falta,  serán  detenidos  sus  autores,  instruyén- 
dose la  sumaria  correspondiente  y  poniendo  á 
los  detenidos  á  disposición  del  Juzgado  que 
deba  conocer  de  la  causa. 

Serán  nulos  todos  los  autos  judiciales  practi- 
cados bajo  la  intimidación  ó  la  fuerza.  Los  Jue- 
ces y  Salas  que  hubiesen  cedido  á  la  intimida- 
ción ó  á  la  fuerza,  tan  pronto  como  se  vean  li- 
bres de  ella,  declararán  nulo  todo  lo  practicado 
y  promoverán  al  mismo  tiempo  la  formación  de 
causa  contra  los  culpables. 

Los  abogados  y  procuradores  serán  corregidos 
disciplinariamente:  1."  Cuando  faltaren  notoria- 
mente á  las  prescripciones  de  la  ley  en  sus 
escritos  y  peticiones.  2."  Cuando  en  el  ejercicio 
de  su  profesión  faltaren  oralmente,  por  escrito 
ó  de  obra,  al  respeto  debido  á  los  Juzgados  y 
Tribunales.  3.°  Cuando  en  la  defensa  de  sus 
clientes  se  descompusieren  contra  sus  colegas  de 
nna  manera  grave  é  innecesaria  para  aquélla. 
4."  Cuando  llamados  al  orden  en  las  alegaciones 
orales  no  obedecieren  al  que  preside  el  Tri- 
bunal. 

Esto  no  obstará  á  que,  llamados  al  orden  y 
pidiendo  y  obteniendo  la  venia  del  Juez  ó  del 
que  presida  el  acto,  puedan  explicar  las  palabras 
que  hubieran  pronunciado,  y  manifestar  el  sen- 
tido ó  intención  que  les  hubieren  querido  dar, 
ó  satisfacer  cumplidamente  al  Juzgado  ó  Tri- 
bunal. 

También  serán  corregidos  disciplinariamente 
los  auxiliares  de  los  Tribunales  y  Juzgados  por 
las  faltas  que  cometan  y  omisiones  en  que  incu- 
rran, con  relación  á  las  actuaciones  judiciales 
que  sean  de  su  respectiva  incumbencia.  Lo  mis- 
mo se  entenderá  respecto  de  los  subalternos  de 
los  Tribunales  y  Juzgados  por  las  faltas  que 
cometan  en  el  cumplimiento  de  los  mandamien- 
tos judiciales  que  deban  ejecutar. 

Las  correcciones  de  los  abogados,  procurado- 
res, auxiliares  y  subalternos  por  las  faltas  antes 
indicadas,  se  impondrán  siempre  por  el  Juzgado 
6  Sala  de  justicia  donde  se  sigan  los  autos  que 
dieren  lugar  á  ellos,  ó  en  los  que  los  primeros 
so  hubiesen  propa.sado  en  la  defensa  oral.  Si 
cometieren  otras  faltas  que  merezcan  corrección, 
será  esta  impuesta  gubernativamente,  conforme 
A  lo  dispuesto  en  las  leyes,  ordenanzas  ó  regla- 
mentos. 

Las  Salas  de  justicia  del  Tribunal  Supremo 
podrán  corregir  disciplinariamente  4  los  de  las 
Audiencias  y  á  los  Jueces  inferiores,  por  las 
faltas  que  liubieren  cometido  en  los  autos  de  que 
aquéllos  conozcan,  en  virtud  do  recursos  de  ca- 
sación ó  do  queja,  ó  para  decidir  competencias. 
La  misma  facultad  tendrán  las  Salas  do  lo  civil 
de  las  Audiencias  respecto  á  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia,  y  éstos  respecto  de  los  munici- 
pales que  les  estén  subordinados,  cunudn  en 
virtud  de  apelación  ó  de  otro  recurso  conozcan 
do  los  autos  en  que  se  hubiere  cometido  la 
falta. 
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fTi  los  Jueces  ni  las  Salas  de  justicia  podrán 
corregir  disciplinariamente  á  loo  funcionarios 
del  ministerio  Fiscal  por  las  faltas  que  cometan 
en  los  asuntos  judiciales  en  que  deban  interve- 
nir. En  estos  casos  se  limitarán  á  ponerla  falta 
en  conocimiento  del  superior  jerárquico  del  que 
la  hubiere  cometido,  para  que  la  corrija  como 
estime  procedente. 

Las  correcciones  disciplinarias  que  podrán 
imponerse  á  los  abogados,  procuradores  y  fun- 
cionarios citados,  serán:  1.°  Advertencia. 
2.°Apercibimiento  ó  prevención.  3.°  Reprensión. 
4."  Multa,  que  no  podrá  exceder  de  100  pesetas 
cuando  se  imponga  por  los  Jueces  municipales, 
de  200  por  los  de  primera  instancia,  de  300  por 
las  Audiencias  y  de  500  por  el  Tribunal  Supre- 
mo. 5.°  Privación  total  y  parcial  de  honorarios, 
ó  de  los  derechos  correspondientes  A  los  escritos 
ó  actuaciones  en  que  se  hubiere  cometido  la 
falta.  6.*  Suspensión  del  ejercicio  de  la  profesión 
ó  del  empleo  con  privación  de  sueldo  ó  de  emo- 
lumentos, que  no  podrá  exceder  de  tres  meses, 
pudiendo  extenderla  hasta  seis  en  caso  de  rein- 
cidencia. Durante  la  suspensión,  el  sueldo  y 
emolumentos  del  que  la  sufra  serán  para  el  que 
desempeñe  el  cargo. 

También  será  considerada  como  corrección 
disciplinaria  la  imposición  de  costas  á  los  fun- 
cionarios antes  expresados,  en  los  casos  en  que 
lo  autoriza  la  ley. 

Las  correcciones  disciplinarias  se  impondrán 
de  plano,  en  vista  de  lo  que  resulte  de  los  autos 
sobre  la  falta  cometida,  y  en  su  caso  de  lo  con- 
signado en  los  escritos  ó  en  la  certificación  que 
en  el  acto  de  cometerla  hubiere  extendido  el 
actuario  de  orden  del  presidente,  tanto  de  lo 
que  se  considere  digno  de  corrección  como  de 
las  explicaciones  dadas  por  el  interesado. 

Contra  la  providencia  en  que  se  imponga 
cualquiera  de  las  correcciones  antedichas,  se 
oirá  al  interesado,  si  lo  solicitare,  dentro  de 
los  cinco  días  siguientes  al  en  que  se  hubiese 
notificado  ó  tenido  noticia  oficial  de  aquélla. 

La  audiencia  en  justicia  tendrá  lugar  en  la 
Sala  ó  Juzgado  que  hubiere  impuesto  la  correc- 
ción, por  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cidentes, y  sin  necesidad  de  valerse  de  procu- 
rador ni  de  abogado.  Para  sustanciarla,  si  no 
estuviesen  terminados  los  autos  en  que  se  haya 
impuesto  la  corrección,  se  formará  pieza  separa- 
da con  testimonio  de  lo  que  el  Juez  ó  la  Sala 
estimen  conducente.  En  los  Juzgados  municipa- 
les se  sustituirá  y  decidirá  en  juicio  verbal. 

Estos  incidentes  se  ventilarán  con  el  ministe- 
rio Fiscal,  y  sólo  en  el  caso  de  que  la  corrección 
consista  en  la  imposición  de  costas  serán  parte 
los  litigantes  interesados  en  ellas,  si  lo  solici- 
taren. 

En  la  resolución  de  estos  incidentes  se  podrá 
confirmar,  agravar,  atenuar  ó  dejar  sin  efecto 
la  corrección. 

Contra  las  sentencias  que  dicten  los  Jueces 
municipales  sólo  se  dará  el  recurso  de  apelación 
p.ara  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  del 
partido.  Contra  las  que  éstos  dicten  en  primera 
instancia  sólo  habrá  el  de  apelación  para  ante 
la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  respectiva. 
Contra  los  que  dicten  las  Salas  de  justicia  de 
las  Audiencias  ó  del  Tribunal  Supremo,  no  ha- 
brá ulterior  recurso. 

El  ministerio  Fiscal  deberá  velar  por  la  pun- 
tual observancia  de  esta  ley,  á  cuyo  fin,  en  los 
pleitos  y  demás  asuntos  judiciales  en  que  inter- 
venga, si  notare  alguna  falta  que  merezca  co- 
rrección, propondrá  al  Juez  ó  Tribunal  lo  que 
estime  procedente. 

De  cualquier  corrección  disciplinaria,  excepto 
la  de  advertencia,  que  so  imponga  á  funciona- 
rios del  orden  Judicial,  luego  que  sea  firme  la 
resolución,  se  dará  conocimiento  al  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  acompañando  testimonio 
de  la  misma  en  papel  del  sello  do  oficio.  Las 
que  so  impongan  á  los  auxiliares  de  los  Tribu- 
nales y  Juzgados  se  anotarán  en  un  registro 
que  se  llevará  en  la  secretaría  do  los  mismos. 
Ijas  que  so  impongan  á  abogados  ó  procurado- 
res se  comunicarán  al  decano  del  Colegio  á  que 
pertenezcan  para  la  anotación  correspondiente 
y  lo  demás  que  proceda.  Donde  no  existan  estas 
corporaciones  .se  anotarán  en  el  registro  del  Tri- 
bunal ó  Juzgado. 

Los  Tribunales  militares  y  las  autoridades  ju- 
diciales do  Guerra  ejercen  jurisdicción  discipli- 
naria sobro  cuantas  personas  intervengan  en  los 
procedimientos  sometidos  &  su  conocimiento. 
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El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  lo 
ejerce  sobre  las  autoridades  judiciales  del  ejér- 
cito y  de  la  Armada,  sobre  los  presidentes  y 
vocales  de  los  Consejos  de  Guerra,  auditores, 
fiscales,  secretarios  de  causas,  defensores,  peri- 
tos y  testigos  que  hayan  intervenido  en  las  cau- 
sas de  que  conoce  en  única  instancia  ó  en  con- 
sulta. 

Las  autoridades  judiciales  de  los  ejércitos  y 
distritos  la  ejercen  sobro  los  presidentes  y  voca- 
les de  los  Consejos  de  Guerra,  fiscales,  secreta- 
nos  de  causa,  defensores,  peritos  y  testigos. 

Los  presidentes  del  Consejo  Supremo  y  de  los 
de  Guerra  la  ejercen  en  cuanto  sea  indispensa- 
ble para  sostener  el  orden  en  el  local  donde  se 
encuentre  constituido  el  Tribunal. 

A  los  presidentes  y  vocales  de  los  Consejos  de 
Guerra,  fiscales,  secretarios  de  causas  y  defen- 
sores militares,  se  les  aplican,  por  jurisprudencia 
establecida,  pues  no  hay  disposición  que  expre- 
samente las  señale,  las  siguientes  correcciones: 
advertencia,  amonestación  ó  apercibimiento,  y 
arresto  que  no  exceda  de  dos  meses,  pues  para 
que  exceda  es  necesario  imponerlo  por  senten- 
cia. También  puede  imponerse  la  suspensión  de 
empleo,  que  autoriza  el  art.  59,  tít.  V,  trat.  8.° 
de  la  Ordenanza,  pero  no  está  en  práctica  este 
castigo  en  concepto  de  corrección  disciplinaria. 

A  los  generales  en  jefe.  Capitanes  Generales 
del  ejército  ó  distrito.  Directores  generales, 
presidentes  de  altos  cuerpos  consultivos  y  co- 
mandantes generales  con  mando  independiente, 
que  por  sus  elevadas  funciones  ó  representación 
necesitan  del  mayor  prestigio  y  son  objeto  de 
especiales  consideraciones,  .se  les  manifiesta  que 
su  proceder  no  se  ha  ajustado  á  las  leyes,  ó  se 
les  previene,  á  lo  sumo,  que  no  obren  de  igual 
manera  en  casos  análogos. 

Los  demás  oficiales  generales  sufren  las  mis- 
mas correcciones  que  hemos  enumerado  para 
los  Jueces,  fiscales  y  demás  funcionarios  que 
intervienen  en  la  administración  de  la  justicia 
militar. 

A  los  auditores  y  funcionarios  del  cuerpo  ju- 
rídico-militar  se  les  imponen  las  correcciones 
disciplinarias  siguientes: 

!.!>  Advertencia,  2.*  Reprensión  privada,  ver- 
bal ó  por  escrito,  dirigida  al  interesado,  3."  Aper- 
cibimiento, consignado  siempre  por  escrito,  y 
notificado  siempre  al  apercibido.  4."  Multa  de 
25  á  500  pesetas.  5."  Suspensión  de  empleo  y 
sueldo,  desde  quince  días  á  dos  meses  á  lo  más. 
6.*  Retiro  forzoso  del  servicio;  y  7."  Separación 
completa  del  cuerpo. 

Para  la  aplicación  de  dichas  correccioues  so 
atenderá: 

1."  A  la  importancia  del  hecho  que  las  mo- 
tiva, á  la  catogoría  de  la  persona  corregida  y  á 
los  antecedentes  de  ella,  que  en  su  caso  consten 
del  registro  prescrito  en  el  párrafo  séptimo  del 
art.  21  de  este  Reglamento. 

2.  °  No  se  duplicarán  ni  agravarán  por  un 
mismo  hecho  ó  error  de  derecho,  así  sea  come- 
tido en  diferentes  procedimientos,  mientras  no 
conste  que  el  anterior  se  hizo  saber  al  interesa- 
do, y  á  pesar  de  ello  reiucidió  en  la  falta. 

Y  3.°  En  la  forma  de  la  publicación  de  las 
mismas  se  procurará  que,  á  la  vez  que  produzcan 
eficazmente  el  saludable  objeto  á  que  tienden 
las  1.",  2.",  3.*^,  4."  y  5.",  no  rebajen  innecesa- 
riamente la  consideración  pública  del  funciona- 
rio que  las  merezca,  con  cuyo  objeto  no  se  in- 
sertarán en  ningún  documento  que  haya  de 
tener  publicidad. 

Por  lo  que  toca  á  las  correcciones  que  so  hagan 
en  el  orden  Judicial,  se  seguirán  estas  reglas: 

1."  Las  Salas  del  Consejo  Supremo  do  la 
Guerra  podían  imponer  las  correcciones  1.", 
2.",  3."  y  4."  en  toda  su  extensión,  usando  do 
propia  autoridail,  en  los  negociosjudiciales  do  su 
plenajurisdicción,  ó  aconsejándolas  al  gobieroo 
en  los  que  sólo  intervenga  dicho  alto  cuerpo 
como  consultivo. 

2."  Los  Juzgados  do  las  capitanías  generales 
y  coniiindancias  generales  sólo  están  facultados 
para  imponer  las  correcciones  de  advertencia, 
reprensión,  apercibimiento  y  multa  que  no  ex- 
ceda de  2.'i0  pesetas.  En  el  día  no  existen  más 
Juzgados  de  Guerra  que  los  de  Granada  y  Ceuta 
para  las  plazas  de  África. 

3."  Aquellas  correcciones  quo  so  refieren  á 
abogados,  procuradores  y  escriltanos,  por  lo  que 
toca  á  faltas  cometidas  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos,  habrán  de  sujetarse  á  lo  establecido  por 
la  lei^islación  común  [lara  la  jurisdicción  ordi- 
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diñaría,  concediéndoseles  relativamente  á  loa 
interesados  los  recursos,  apelaciones  y  súplica  en 
armonía  con  la  organización  y  atribuciones  de 
los  Tribunales  militares. 

4."  Cuando  las  correcciones  se  impongan  á 
individuos  del  cuerpo  juridico-militar,  y  consis- 
tan en  apercibimientos  y  multa  que  causan 
nota,  si  las  decretasen  los  Juzgados  de  las  capi- 
tanías ó  comandancias  generales,  los  interesados 
podrán  apelar  de  ellos  para  ante  la  Sala  de  jus- 
ticia del  Consejo  Supremo,  y  si  las  dictan  las 
Salas  de  dicho  alto  cuerpo  no  se  dará  otro  re- 
curso que  el  de  una  súplica  reverente  y  razonada 
que  pueden  los  corregidos  elevar  á  la  misma 
Sala  que  las  impuso,  exponiendo  los  motivos 
justificados  de  exculpación  que  en  su  favor  crean 
tener,  y  pidiendo  el  alzamiento  ó  moditícación 
de  la  corrección.  De  esta  súplica  se  dará  vista  al 
ministerio  Fiscal,  y  con  lo  que  éste  exponga  la 
Sala  dictará  acuerdo  sin  ulterior  recurso. 

5.*  Para  acordar  cualquiera  de  las  Salas  del 
Consejo,  ó  proponer  en  su  caso  al  gobierno  la 
suspensión  de  empleo  y  sueldo  de  un  individuo 
del  mismo  Consejo  jurídico,  dispondrán  previa- 
mente se  forme  expediente,  en  el  que  se  consig- 
nen por  sucinto  testimonio  ó  certificado  los 
fundamentos  de  los  cargos  que  graven  al  intere- 
sado, y  se  remita  á  éste  pliego  de  los  mismos, 
para  que  en  breve  plazo  los  conteste  con  justifi- 
cación, si  Ja  tiene,  con  lo  que,  y  dada  vista  al 
ministerio  Fiscal,  dictará  la  Sala  la  resolución 
que  i'roceda,  contra  la  cual  no  habrá  ulterior 
recurso,  ó  consultará  en  su  caso  la  qne  estime 
justa. 

A  los  abogados  defensores  se  les  aplican  las 
que  señala  la  legislación  común. 

A  los  oficiales  generales  con  mando  no  pueden 
corregirlos  directamente  las  autoridades  y  Tribu- 
nales militares,  según  la  interpretación  dada  á 
la  ¡ireinserta  Real  orden  de  9  de  noviembre  do 
1877,  sino  que  han  de  consultar  al  rey  la  co- 
rrección. 

Los  auditores  generales  de  ejército  no  se  re- 
putan, para  la  imposición  de  correcciones,  como 
oficiales  generales,  pues  si  en  época  no  lejana  se 
consultó  cierto  correctivo  para  un  funcionario 
de  aquídla  clase,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  rectificó  en  posteriores  casos  su  proce- 
dimiento excepcional,  y  reconoció  la  buena  y 
legal  doctrina  de  corresponderle  por  propiaju- 
risdicción  corregir  á  todos  los  individuos  del 
cuerpo  juridico-militar  que  incurran  en  faltas 
en  el  dcsem])eño  de  sus  cargos. 

Como  la  jurisdicción  disciplinaria  es  conse- 
cuencia de  las  atribuciones  de  los  Tribunales  y 
autoridades,  se  ejerce  por  unos  y  otros  en  uso  de 
la  potestad  judicial  de  qne  están  investidos.  Y 
no  pudiendo  las  autoridades  militares  dictar 
providencias  judiciales  sin  dictamen  de  los  res- 
pectivos auditores,  carcceen  también  de  faculta- 
des para  ejercer  las  disciplinarias,  sin  oir  ó  sepa- 
rándose del  parecer  de  los  referidos  funcionarios. 

Si  en  las  correcciones  propiamente  guhcrnali- 
íMslas  autoridades  y  jefes  militares  tienen  la  fa- 
cultad de  obrar  por  sí  mismas,  en  las  disciplina- 
ria$  necesitan  el  informe  ó  dictamen  de  su  asesor. 
Por  eso  es  conveniente  conocer  la  distinción  que 
entre  unas  y  otros  existe;  y  para  ello  nada  más 
útil  que  transcribir  lo  que  decía  el  fiscal  togado 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  cu 
31  de  marzo  de  1884,  én  nn  dictamen.  «En  todo 
procedimiento,  decía,  con  independencia  de  las 
penas,  caben  dos  clases  de  correcciones:  unas 
meramente  guhtrnnlixas  y  otras  disciplinarias. 
Las  primeras  se  imponen  por  faltas  extrañas  al 
procedimiento  é  independientes  del  mismo  en 
ab.soluto,  es  decir,  para  actos  ú  omisiones  que 
pudieren  castigarse  sin  incoar  diligencias  escri- 
tas, mientras  las  segundas  sólo  )>ueden  imponerse 
por  faltas  nacidas  durante  el  procedimiento, 
faltas  qne  sólo  pueden  cometer  los  que  intervie- 
nen en  el  mismo,  como  funcionariosjndicialc»,  ó 
en  el  concepto  de  auxiliadores  de  la  justicia  para 
el  descubrimiento  del  hecho  perseguido.» 

Las  correcciones  disciplinarias  de  que  da  idea 
el  precedente  párrafo  se  han  de  imponer  por  la 
autoridad  militar  de  acuerdo  con  su  auilitor, 
8Íendo  tan  nccecaria  la  conformidad  con  el  dic- 
tamen de  este  letrado  qne,  de  no  haberla,  se 
promueve  formal  disenso  qne  ha  de  resolver  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  quedando 
en  .suspenso  la  imposición  de  las  correcciones 
hasta  que  se  acuerden  las  procedentes  por  dicho 
Tribunal. 

-Corrección  fraterna:  Dro.  can.   Á  di- 
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ferencia  de  la  corrección  impuesta  como  castigo, 
que  impone  una  autoridad  de  cualqiiiera  clase 
que  sea,  la  oorreción  fraterna  es  una  simple  ad- 
monición, una  caritativa  advertencia  que  pueden 
y  deben  hacerla  todos  con  su  prójimo  para  apar- 
tarlo del  pecado. 

La  corrección  fraterna  obliga  gravemente 
cuando  se  trata  de  un  pecado  mortal,  porque  la 
defensa  de  la  moral  pública  y  del  bieu  espiritual 
de  nuestros  hermanos  nos  está  mandada  á  to- 
dos por  derecho  natural  y  divino;  por  derecho 
natural,  que  nos  impone  el  sagrado  deber  de 
atender  al  prójimo  indigente,  y  nadie  más  ne- 
cesitado que  el  que  se  halla  presa  del  vicio  y 
falto  de  virtud;  por  derecho  divino,  porque  así  se 
dispoue  en  el  Evangelio  de  San  Mateo,  que  en 
el  cap.  XVIII  dice;  Si  autem  peccaverii  in  le 
fratcr  iuns,  vade  ct  corripc  eum. 

La  corrección  fraterna  obliga  á  todos  para  con 
todo  género  de  personas,  si  bien  para  con  algu- 
nas debe  guardarse  más  consideración  y  emplear- 
se una  forma  más  respetuosa  y  deferente  que  con 
otras.  Santo  Tomás  II-II."",  q.  XXXIII,  a.  4, 
dice:  Corredio  fraterna  qux  est  acíus  caritatis 
pertinet  ad  miumquemqtie  resj>ectií  ciijuslibet 
■pcrsonm  ad  qiiam  caritatem  dchct  habere,  si  in  ea 
aliquid  eorriijibile  inveniahcr:  sed  quia  actus 
virluosus  dehct  essc  moderatus  dcbitis  cireunstan- 
iiis,ideo  in  correclione  qua  subditi  corrigunt  Prm- 
latos,  debet  modus  congruus  adhiherí,  ut  scilicet 
non  ewm  protervia  et  duritia,  sed  ciim  mansueta- 
diñe  et  revercntia  corriganlur.  Lo  mismo  es  apli- 
cable á  los  hijos  respecto  de  sus  padres,  á  los 
discípulos  respecto  de  sus  maestros,  á  los  criados 
respecto  de  sus  amos,  y,  en  general,  respecto  de 
todos  aquellos  qne  por  uno  ú  otro  motivo  estén 
sujetos  á  la  autoridad  de  aquel  á  quien  han  de 
corregir,  ó  le  deban,  por  cualquier  causa,  consi- 
deración y  respeto. 

La  prudencia  aconseja  que  la  corrección  fra- 
terna se  haga  con  toda  previsión,  y  buscando  la 
circunstancia  y  tiempo  más  oportuno,  por  cuya 
razón  debe  presciudirse  de  ella  ordinariamente 
en  las  faltas  ligeras  para  no  llegar  á  ser  molesto,  y 
también  cuando  no  hay  seguridad  ó  certeza  del 
pecado  cometido,  para  no  obrar  con  temeridad  é 
inferir  una  injuria;  cuando  hay  fundado  temor 
de  que  el  delincuente  ha  de  irritarse  demasiado, 
y  no  hay  esperanza  de  enmienda,  y  cuando  se 
ha  arrepentido. 

El  orden  que  ha  de  guardarse  en  la  coiTección 
fraterna  lo  determina  claramente  el  Evangelio 
en  el  lugar  citado;  primero  debe  hacerse  á  solas 
ó  privadamente  corrijye  eum  Ínter  te  et  ipsum 
sohim;  si  esto  no  bastase,  debe  hacerse  ante  tes- 
tigos: adhibc  dúos  vel  tres  testes;  y  si  esto  también 
fuese  insuficiente  debe  denunciarse  á  la  Iglesia: 
Vic.  Eclcsia;.  Exceptúanse  los  casos  en  que  el 
crimen  sea  notorio  ó  ceda  en  perjuicio  de  un 
tercero  ó  de  la  comunidad,  no  habiendo  certeza 
de  poderlo  evitar  con  la  monición  secreta,  por- 
que en  el  primerease  no  hay  motivo  para  ocul- 
tar lo  que  el  interesado  ha  hecho  públicamente, 
y  en  el  segundo  porque  el  bien  general  debe  ante- 
ponerse al  privado,  y  entredós  bienes  particula- 
res es  más  digno  de  consideración  el  del  inocente. 
En  este  orden  de  corrección  fraterna  se  ve  cla- 
ramente indicado  el  acto  de  conciliación,  pues 
sino  se  atiende  á  la  advertencia  particular  y 
cal  ilativa,  se  manda  llamará  dos  ó  tres  testigos 
para  que  resuelvan  la  cuestión:  Siantcm  te  non 
audicrií,  adliibe  tecuán  unum  reí  dúos,  ul  in  ore 
duorum  vel  trium  Icstium  slel  omne  verbum; 
y  solamente  en  el  caso  de  no  conseguir  ningún 
resultado  se  dispone  la  acusación  al  sujierior 
procedimiento  y  liii  que  persiguen  losTribunaIcs. 

-  CoKitiíCciÓN  GiinnoRiANA:  Cronol.  La  de 
los  tiempos,  hecha  en  el  año  l.')82  por  disposición 
del  Pajia  Gregorio  XIII,  la  cual  consistió  en 
añadir  diez  á  la  cuenta  de  los  días  de  octubre  de 
aquel  año,  haciendo  que  se  contase  día  quince 
el  que,  según  la  COKIIUCCIÓN  (que  antes  gober- 
naba) de  Julio  César,  era  día  cinco;  y  en  que, 
después  de  400  años,  so  quitasen  tres  días,  para 
enmendar  con  esto  el  yerro  que  resultaba  do 
haber  intercalado  en  cada  cuatro  años,  en  los 
llamados  bisiestos,  un  día  cabal  do  veinticuatro 
horas,  no  debiendo  intercalarse  más  que  veinte 
y  tres  horas,  dieciséis  minuto»  y  cuarenta  y 
odio  segundos,  si  el  cómputo  había  do  ser  exac- 
to. V.  Año  y  Cai.bnuaeio. 

CORRECCIONAL:  adj.  Díce.sc  de  lo  que  con- 
duce á  la  corrección. 

-CoRRKCCiONAL:  u.  Establecimiento  penal 
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CORRECILLAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
Valdepielago,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  Le. 


destinado  i  la  corrección  de  ciertas  faltas  ó  deli- 
tos. Tómase  más  comúnmente  en  la  significación 
de  presidio. 

CORRECCIONALMENTE.  adv.  m.  Con  pena  ó 
procedimiento  correccional. 

de 

36edifs. -'- ^"""^ 

CORRECTAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  co- 
rrecto. 

...  ninguno  de  éstos  (los  primogénitos  cum- 
plía los  diez  años  sin  saber  leer,  y  al<nmos 
escribían  correctamente  antes  de  casarse. 
Antonio  Flores. 

...  hablaba  correctamente  el  castellano 
etc.  ' 

Fernán  Caballero. 
CORRECTIVO,  VA  (de  correcto):   adj.    Díceso 
del  medicamento  que  tiene  virtud  de  corregir. 
U.  t.  c.  s.  ra.  " 

-Correctivo:  Por  ext.,  se  aplica  á  todo  lo 
que  corrige,  atenúa  ó  subsana.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  los  mismos  jueces  ejecutores  de  la  gracia 
les  deberán  señalar  una  pena  extraordinaria  v 
correctiva,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  quise  aplicar  este  último  CORRECTIVO  á 
la  locura  de  mi  mujer,  etc. 

Larra. 
—  ¡  Madre !  —  Temí,  recelé 
Dar  á  tu  amor  incentivo, 

Y  sólo  por  CORRECTIVO 

Severidad  te  mostré. 

Hartzenbusch. 

CORRECTO,  TA  (del  lat.  correctus):  p.  p.  irre- 
gular de  Corregir. 

Atenderé  á  seguir  los  originales  del  doctísi- 
mo padre...  Juan  Luis  de  la  Cerda,  por  más 
nuevamente  correctos. 

Fr.  Pedro  Mañero. 
-Correcto:  adj.  Libre  de  errores  ó  defectos, 
conforme  á  las  reglas.  Dícese  del  lenguaje,  del 
estilo,  del  dibujo,  etc. 

...  si  considero  el  romance  como  poeta,  ha- 
llo en  él  mil  gracias,  muchos  pensamientos 
sublimes  y  brillantes,  muchos  versos  coerec- 
tos y  armoniosos,  etc. 

JoVELLANOS. 

...  el  Quijote  no  debe  considerarse  como  una 
obra  escrita,  sino  como  el  discurso  improvisado 
de  un  festivo  orador,  que  en  el  tono  familiar 
de  la  conversacióu  sabe  hacerse  entender  bien 
de  todos,  aunque  su  dicción  no  siempre  sea  la 
más  correcta. 

Hartzenrusch. 

CORRECTOR,  RA  (del  lat.  corredor):  adj. 
Que  corrige.  U.  t.  e.  s. 

Suceden  los  correctores,  cuyo  ejercicio  se 
extiende  á  tanta  generalidad,  que  ofreciera 
dificult.ad  no  poca  á  quien  dilatadameute  qui- 
siera tratar  de  todo. 

Cristóbal  SuArez  de  Figueroa. 

-Corrector:  m.  El  encargado  por  el  Gobier- 
no do  cotejar  los  libros  que  se  inquimíau,  para 
ver  si  estaban  conformes  con  su  original. 

Los  derechos  que  lia  de  llevar  el  coiirkctor 
de  los  libros,  que  sea  á  respecto  de  lo  impreso, 
y  no  del  original. 

Autos  acordados  del  Consejo. 

Porque  para  loque  es  acudir  con  atento  cui- 
dado á  la  enmienda  de  los  hierros  v  descuidos 
de  la  ini|>renta,  que  son  inexcusables,  perso- 
nas tiene  V.  m.  de  satisfacción  que  le  servirán 
de  correctores. 

A.  DE  Salas  Barradillo. 
-Corrector:  Superior  ó  prelado,  en  los  con- 
ventos de  religiosos  de  San  Francisco  do  Paula. 

Por  su  grande  buniililad  quiso  que  se  lla- 
masen mínimos:  y  para  que  se  Im  icsen  por 
talca,  él  mi.smo,  con  .'^er  l'adio.  y  General  co- 
rrector y  maestre  de  todo.»,  les  daba  ejem- 
plo, teniéndose  por  el  menor  de  todos. 
Uivadenkika. 

-Corrector: /m/T.  El  encargado  de  corre- 
gir las  pruebas. 

CORRECHAMENTE:  adv.  m.  ant.  Correcta- 
mente. 

C0RRECH0U80:  Ocog.  Lugar  eu  la  parroquia 
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de  San  Pedro,  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de  Verin, 
prov.  de  Orense;  48  edifs. 

CORREDENTOR,  RA:  adj.  Redentor  junta- 
mente con  otro.  ü.  t.  c.  s. 

Mientras  pendió  vivo  en  el  madero,  se  vistió 
ánimo  y  valor  de  corredextora,  t  comenzó 
á  ejercer  el  oficio  de  Madre  de  los  Apóstoles. 
Fe.  Feknando  de  Valveede. 

CORREDERA:  f.  Sitio  ó  lugar  destinado  para 
correr  caballos. 

Yo  partí  entonces  de  aquellas  partes  para 
otro  lugar,  discurriendo  por  aquella  corre- 
dera. 

Juan  de  Mena. 

-  CoEEEDEEA:  Toda  pieza  que  se  mueve  so- 
bre otra,  resbalando. 

-Corredera:  Tabla  ó  postiguillo  de  celosía 
que  corre  de  una  parte  á  otia  para  abrir  ó  ce- 
rrar. 

-  Cokredeea:  Muela  superior  del  molino  ó 
aceña,  que  es  la  que  se  mueve  para  moler  el 
grano. 

-  Corredera:  Insecto  de  cuatro  alas,  oblon- 
go, negruzco,  con  dos  cerdas  largas  en  la  cabe- 
za, y  otras  dos  más  cortas  y  gruesas  en  la  cola, 
conocido  asimismo  por  los  nombres  de  cucaracha 
y  curiana. 

-  CoEEEDEEA:  íf  ombre  que  suele  darse  á  al- 
gunas calle.s  que  fueron  antes  correderas  de 
caballos ;  como  en  Madrid  la  corbedeea  de 
San  Paito,  y  la  de  San  Francisco. 

-  Coeeedeea:  ant.  Cabrera. 

-  CoEREDERA:  6g.  y  fam.  Alcahueta,  per- 
sona que  solicita  ó  sonsaca  á  una  mujer  para  usos 
lascivos  con  un  hombre. 

Pero  ya  no  la  pasean 
Que  el  tiempo  la  paseó, 
Y  en  la  Corredera  vive, 
Corredera  del  amor. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  CoBEEDEEA :  Cordel  dividido  eu  partes 
iguales,  sujeto  y  aiTollado  por  uno  de  sus  ex- 
ti'eraos  a  un  carretel,  y  unido  por  el  otro  á  una 
barquilla;  arrojada  ésta  al  agua,  hace  desenvol- 
ver las  partes  del  cordel  correspondientes  al  nú- 
mero de  millas  ó  leguas  que  anda  la  nave. 

-  CoREEDEEA:  El  bastidor  con  mortaja  por 
donde  corre  un  tablero,  mampara  ó  puerta  en 
las  cámaras,  camarotes  ó  jiañoles  de  los  buques. 

-Corredera:  Cabo  delgado  que  en  contra- 
posición á  la  cargadera  servía  en  los  buques  para 
correr  ó  extender  los  toldos. 

-CoKR^EDERA:  Losa  que  se  halla  ala  entrada 
del  buitrón  en  los  hornos  de  reverbero. 

-Corredera:  Barra  de  hierro  colocada  en  la 
parte  inferior  de  la  ventanilla  del  cargadero  de 
los  hornos  de  reverbero  para  apoyar  las  herra- 
mientas con  que  se  dirige  la  fundición. 

-  Corredera:  Nombre  que  dan  los  mineros 
de  Linares  á  la  huida  ó  excavación  que  se  hace 
en  el  pendiente  para  apoyar  la  cabeza  de  los 
ademas  ó  estemples. 

-CoEKEDEBA:  Mar.  La  corredera  que  usan 
los  marinos  para  medir  la  velocidad  de  la  mar- 
cha de  los  buq\ies,  se  compone  de  una  tablita 
triangular  de  madera,  que  es  la  pieza  principal 
del  instrumento. 

Consta  el  aparato  llamado  corredera  de  la 
pieza  llamada  barquilla,  que  es  un  pedazo  de 
tabla  que  afecta  la  forma  de  un  triángulo  isós- 
celes, y  el  cordel  de  la  corredera,  unido  á  la  bar- 
quilla por  tres  ramas,  una  en  cada  ángulo  del 
triángulo  y  arrollado  por  el  otro  extremo  sobre 
el  carretel,  pcqiie&o  cilindro  giratorio  horizontal. 
El  triájigulo  isóscolos,  la  barquilla  de  la  corre- 
dera, mide  0°',20ó  0°',22  do  altura;  su  base 
hállase  cargada  de  plomo,  para  obligarla  á  en- 
trar en  el  agua  hasta  el  vértice,  para  que  no  pre- 
sente al  viento  ningún  obstáculo,  y  oponga,  en 
ranibio,  al  agua,  la  mayor  resistencia  posible. 
Las  tres  ramas  en  que  se  divide  el  cordel  se 
unen  á  0"',10  ó  0"',12  do  la  barquilla;  una  de 
ellas,  destinada  á  mantener  esta  pieza  en  una 
posición  vertical,  está  dispuesta  de  un  modo 
que  lo  permite  separarse  y  desprenderse  fácil- 
mente, ni  primer  esfuerzo  que  desde  á  bordo  se 
hace  para  recoger  el  aparato,  que  aparece  entonces 
plano  sobre  la  superficie  del  agua.  Divídese  el 
cordel,  como  ya  so  ha  dicho,  en  millas,  cutre  las 
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cuales  hay  una  distancia  de  47  pies  y  medio,  y 
en  medias  mUIas,  que  dejan  entre  si  trozos  que 
miden  23  pies  y  9  pulgadas;  estas  divisiones 
se  marcan  por  medio  de  trapitos  ó  corregüelas 
metidos  entre  la  colclia  de  sus  cordones.  Cada 
milla  es  la  ciento  veinteava  parte  del  tercio  de 
una  legua  malina.  La  duración  de  la  experiencia 
se  mide  por  medio  de  un  reloj  de  arena  que  tiene 
un  ciclo  de  treinta  segimdos.  La  extensión  en 
que  se  ha  desarrollado  el  cordel  durante  ese  es- 
pacio fijo  de  tiempo  da,  sin  gran  trabajo,  por  una 
sencilla  operación,  la  velocidad  del  buque. 

Todo  cuanto  se  acaba  de  manifestar  descansa 
sobre  la  hipótesis  de  que  la  barquilla  de  la  corre- 
dera permanece  inmóvil  en  medio  de  las  olas; 
por  desgracia,  es  evidente  que,  mucho,  poco, 
ó  algo,  siempre  la  arrastra  el  cordel  que  tira  de 
ella  desde  el  buque  en  marcha,  siendo  evidente, 
en  consecuencia,  sin  género  alguno  de  duda,  que 
la  corredera,  de  que  todavía  diariamente  se  sirven 
los  marinos,  es  un  instrumento  muy  imperfec- 
to. En  multitud  de  ocasiones  se  ha  tratado  de 
perfeccionarlo.  Así,  para  aumentar  la  estabilidad 
de  la  barquilla,  el  Sr.  Bougucr  aconseja  que  se 
reemplace  el  plomo  de  la  base  de  la  barquilla, 
en  la  misma  linea  del  triángulo  isósceles,  por  un 
cuerpo  pesado  puesto  á  50  ó  60  pies,  y  que  él 
llama  el  iueeador;  cree  también  que  sería  con- 
veniente dar  á  la  barquilla  la  forma  de  un  cono. 
Todas  estas  innovaciones,  que  son,  en  último 
término,  insuficientes  para  lograr  el  fin  que  se 
busca,  no  han  conseguido  hacer  una  corredera 
que  permitiera  abandonar  por  ella  la  primitiva. 
Existe  también  \&  corredera  sonda,  át\  Sr.  Pe- 
coul,  cuya  descripción,  tomada  de  Figuier,  es  la 
siguiente:  consiste  en  una  boya  de  cobre  que 
puede  soportar  un  plomo  que  pese  3  kilogramos. 
Esta  boya  metálica  tiene  la  forma  de  una  pirá- 
mide triangular.  En  el  vértice  de  esta  pirámide 
se  adapta  una  polea  sobre  la  cual  pasa  el  cordel 
de  la  corredera  provisto  de  un  contrapeso  en  su 
extremo;  en  lo  alto  de  la  polea  hay  un  resorte 
que  ejerce  presión  sobre  el  cordel;  éste  se  desliza 
sin  dificultad  mientras  que  se  halla  solicitado 
por  el  peso  de  plomo,  pero  se  detiene  bajo  el 
resorte  eu  el  momento  mismo  en  que  la  boya  se 
inclina  sobre  el  agua  por  haber  tocado  en  su 
fondo  el  plomo.  Fijando  el  cordel  de  la  correde- 
ra á  la  polea  ha  obtenido  el  Sr.  Pecoul  un  apa- 
rato que,  mantenido  á  bastante  profundidad  por 
un  peso,  sumergido  á  mayor  profundidad  aún, 
debe  ser,  según  el  señor  Laboulaye,  menos  im- 
presionable por  las  corrientes  que  la  corredera 
ordinaria  y,  por  consecuencia,  proporcionar  in- 
dicaciones menos  defectuosas  que  las  dadas  por 
el  aparato  en  extremo  sencillo  que  la  marina  usa 
desde  tiempo  remotísimo.  Se  comprende  bien,  ade- 
más, que  dejando  correr  el  cordel  de  esta  corre- 
dera modificada  asi,  se  puede  sondar  sin  detener 
la  marcha  del  buque  cargando  todas  las  velas, 
operación  que  no  podría  repetirse  á  menudo,  y 
que,  sin  embargo,  en  ciertas  navegaciones  prin- 
cipalmente, es  indispensable  para  conocer  la 
profundidad  del  fondo  y  evitar  naufragios  en 
mares  peligrosos  ó  poco  conocidos.  Otras  hay 
además  que  describiremos,  sobre  todo  las  m;is 
usadas  en  nuestra  marina.  La  ái  patente,  lla- 
mada así  siempre  y  por  todos ,  aunque  con 
notoiia  impropiedad,  pues  sabido  es  que  la  voz 
inglesa  patent  no  significa  más  que  privilegio 
de  invención,  y  éste  le  obtuvo,  para  la  corre- 
dera llamada  de  patente  en  nuestra  marina,  el 
señor  Massey.  Consiste  en  un  sistema  de  rue- 
das dentadas  encerrado  en  una  caja  de  metal,  de 
forma  achatada  y  provista  de  un  anillo  en  su 
parte  superior  ó  anterior  donde  se  asegura  un 
cabo  llamado  de  reten  ida;  esa  parte  del  aparato 
se  llama  contador.  En  el  medio  de  su  línea  infe- 
rior ó  posterior  lleva  un  tornillo  sin  fin  que  co- 
m\mica  con  las  ruedas  dentadas,  y  á  ¿1  se  asegura 
un  cabo  muy  acolchado,  como  de  medio  metro  de 
largo,  el  cual  sirve  de  medio  de  unión  entre  el 
tornillo  y  la  otra  parte  del  aparato  llamada  la 
hélice. 

Sujeto  el  instnimento  al  cabo  de  retenida, 
que  se  asegura  á  bordo,  se  le  echa  al  agvia  y  es 
arrastrado  jior  el  buque  en  su  movimiento.  Las 
aguas,  al  chocar  contra  las  alas  de  la  hélice, 
im)>r¡mcn  á  ésta  un  movimiento  do  rotación,  el 
cual  se  comunica  á  las  ruedas  dentadas  por  me- 
dio del  cabo  y  del  tornillo  sin  fin,  pues  el  con- 
tador se  mantiene  sin  girar  á  causa  de  la  forma 
achatada  y  de  unos  salientes  que  para  ese  efecto 
lleva  á  uno  y  otro  lado  de  su  parte  inferior.  En 
la  parte  superior  del  contador  hay  tres  eneras  ó 


CORRE 

muestras  en  cuyos  centros  giran  unos  ejes  que 
arrastran  consigo  á  tres  manecillas.  Estos  ejes 
son  movidos  por  el  mecanismo  interior  de  las 
ruedas,  y  está  el  aparato  dispuesto  de  modo  que 
al  recorrer  una  müla  el  buque,  la  manecilla  de  la 
esfera  ó  muestra  más  próxima  al  tornillo  sin  fin, 
es  decir,  la  inferior,  baga  una  revolución  com- 
pleta, mientras  que  la  de  la  muestra  inmediata 
gira  la  décima  parte  de  su  circtiito  y  la  de  la 
muestra  superior  sólo  la  centésima.  De  este 
modo  se  puede  apreciar  hasta  décimas  de  milla 
en  la  primera  muestra,  ó  inferior,  dividiéndola 
en  diez  partes  iguales;  haciendo  igual  división 
en  la  superior  inmediata  se  aprecian  las  millas, 
y  del  mismo  modo  las  decenas  de  milla  en  la 
última  muestra  ó  superior.  Así,  pues,  se  consi- 
gue saber  el  andar,  siempre  que  no  exceda  de 
cien  millas. 

Otias  varias  correderas  de  esta  misma  clase 
hay,  que  difieren  de  las  que  acabamos  de  descri- 
bir en  que  no  tienen  cabo  intermedio  entre  la 
hélice  y  el  contador,  sino  que  se  halla  inmediata 
la  una  al  otro, "presentando  la  ventaja  de  que- 
al  ponerse  aquélla  en  movimiento,  no  hay  el  re, 
traso  en  la  comunicación,  que  es  consecuencia  de- 
la  flexibilidad  de  la  colcha  del  cabo.  Para  usar 
esta  corredera  se  ponen  primero  á  mano  las  tres 
manecillas  en  el  cero  de  sus  respectivas  mués- 
ti'as;  se  cierra  la  tapa  y  se  lanza  al  agua  ¡íor 
sotavento,  asegurando  e¡  cabo  de  retenida  á  un 
candelero  ú  otro  sitio  cualquiera  de  la  popa.  So 
anota  la  hora  de  un  reloj  en  ese  momento,  y,  al 
cabo  de  cierto  intervalo,  se  saca  la  corredera  del 
agua;  se  anota  otra  vez  la  hora,  y  por  las  indi- 
caciones de  las  esferas  y  el  tiempo  transcurrido 
se  deduce  la  velocidad  del  buque  por  hora,  su- 
poniendo que  esta  velocidad  haya  sido  uniforme. 
En  caso  de  no  sello,  se  obtiene  el  audaí-  del 
buque  durante  el  intervalo  transcurrido.  Gene- 
ralmente se  acostumbra  á  echar  la  corredera  de 
patente  al  principiar  una  guardia,  y  recogerla  á 
las  cuati'o  horas,  cuando  ésta  termina;  en  el  mo- 
mento de  sacar  una  corredera  del  agua,  se  echa 
otra,  que  debe  de  estar  dispuesta,  y  se  alista  en 
seguida  la  que  se  sacó  para  ocharla  eu  la  guardia 
siguiente. 

Antes  de  hacer  uso  de  este  instrumento  con- 
viene cerciorarse  de  si  el  mecanismo  marcha 
bien,  y  es  bueno  compararlo  á  la  vista  de  tie- 
rra cuando  se  emprende  un  viaje  en  el  cual 
haya  de  usarse,  viendo  si  concuerdan  sus  indi- 
caciones con  una  distancia  conocida  (jue  el 
buque  recorra  en  cierto  intervalo.  También  debe 
tenerse  la  precaución  de  anotar  la  longitud  del 
cabo  de  retenida  y  el  sitio  doude  se  amarró  al 
hacer  las  experiencias,  para  que  durante  el  viaje 
se  coloque  siempre  en  las  mismas  circunstancias. 
En  caso  de  que  el  instrumento  no  señale  la  ver- 
dadera distancia  recorrida  por  el  buque,  se  halla 
rá  la  relación  entre  ésta  y  la  que  aquél  marque, 
y  se  obtendrá  un  coeficiente  por  el  cual  deberán 
multiplicarse  las  indicaciones  del  aparato.  Des- 
pués de  usar  esta  corredera  se  la  enjuagará  bien 
con  agua  dulce  y  se  la  secará  antes  de  guardar- 
la; pero  á  pesar  de  todos  los  cuidados  que  con 
ella  se  tengan  es  muy  susceptible  de  descompo- 
nerse, por  cuya  razón  no  se  usa  mucho  y  no  sus- 
tituye con  ventaja  á  la  corredera  de  barquilla, 
sirviendo  sólo  en  muchos  casos  de  comprobación 
á  las  indicaciones  de  ésta.  Mejores  resultados  se 
han  obtenido  con  la  corredera  que  vamos  á  des- 
cribir, la  cual  se  diferencia  de  la  anterior  en  que 
el  contador  es  una  caja  metálica  de  forma  cilin- 
drica que  no  se  ecla  al  agua,  sino  que  se  fija  en 
el  coronamiento  de  popa  á  la  banda  de  sotaven- 
to, para  lo  cual  lleva  un  pie  que  se  introduce  por 
deslizamiento  en  una  de  las  muescas  ó  mortajas 
que  lleva  una  planchuela  atornillada  en  dicho 
sitio,  por  cuyo  motivo  cada  instrumento  lleva 
dos  de  éstas,  una  para  cada  banda.  En  la  baso 
de  proa  del  contador  se  halla  una  muestra  re- 
corrida por  un  índice,  y  dividida  en  cien  partes 
iguales  que  representan  millas.  En  la  otra  base 
hay  un  anillo  donde  se  afirma,  ])or  medio  de  un 
gancho,  el  extremo  de  un  cabo,  de  longitud  pró- 
ximamente igual  á  la  eslora  del  buque,  y  en 
cuyo  otro  extremo  se  asej^nra  la  hüiee  que  gira 
en  el  agua;  el  tejido  del  cabo  en  cuestión  es 
necesario  que  sea  de  drizas  de  banderas,  ó  al 
menos  que  tenga  la  cola  hacia  la  izquierda.  Dis- 
puesto el  instrumento  según  se  ha  dicho,  se 
ecliará  al  agua  la  hélice,  comenzará  ésta  á  girar, 
y  el  índice  registrará  en  la  muestra  lo  ¡lue  el 
buque  va  andando.  Para  conocer  la  velocidad 
desde  el  puoute,  ó  durante  la  noche,  siu  neccsi- 
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dad  de  mirar  la  muestra,  tiene  el  contador  nn 
timbre,  que  va  sonando  periódicamente,  de  modo 
que  en  el  intervalo  comprendido  entre  cada  dos 
golpes  el  buque  anda  la  sexta  parte  de  nna 
milla;  de  consiguiente,  contando,  por  medio  de 
un  reloj,  los  segundos  de  este  iutervalo,  es  claro 
que  en  el  mismo  número  de  minutos  andará  diez 
millas,  y  de  esto  podrá  deducirse  fácilmente  la 
'  velocidad  del  buijue,  por  hora,  si  se  desea. 

Corredera  dtdrica  de  Kclicay.  —  No  podía  la 
electricidad  dejar  de  prestar  su  concurso  útilí- 
simo á  un  instrumento  cuya  necesidad  á  bordo 
es  tan  indispensable  como  él  de  uso  frecuente. 
Entre  los  varios  aparatos  eléctricos  inventa- 
dos para  medir  la  velocidad  de  los  buques,  sólo 
describiremos  aquél  con  que  posteriormente  se 
han  obtenido  mejores  resultados  en  la  práctica. 
Consta  de  dos  partes:  la  corredera  propiamente 
dicha,  y  el  indicador.  La  primera  se  compone  de 
un  bastidor,  abierto  por  sus  dos  caras  de  po)ia  y 
proa,  dentro  del  cual  gira  una  hélice,  y  ambos 
pueden  moverse  verticalmente  dentro  de  otra 
caja  de  fundición,  merced  á  un  vastago  que  en- 
rosca en  el  puente  superior  de!  bastidor,  el  cual 
va  guiado  en  la  caja  y  sosteuido  de  manera  que 
no  tenga  movimiento  de  rotación,  sino  tínica- 
mente de  translación  vertical.  La  caja  esta  va 
montada  sobre  otra,  hecha  firme  á  los  fondos  del 
buque,  en  un  forro  interior,  y  ésta  lleva  una 
llave  que  permite  establecer  ó  interrumpir  la 
comunicación  del  agua  del  mar  con  el  interior 
de  las  dos  cajas,  al  mismo  tiempo  que  una  tapa 
fuerte  ó  prensaestopas  impide  que  el  agua  pene- 
tre en  el  interior  del  buque.  Abierta  la  llave 
mencionada  por  medio  de  su  volante,  y  sumergi- 
da la  hélice,  si  el  buque  se  pone  en  marcha  em- 
pezará aquélla  á  girar  á  causa  de  la  corriente 
que  se  establece.  El  eje  de  la  hélice  lleva  un 
tornillo  sin  fin  que  da  movimiento  de  rotación 
á  una  varilla  que  lo  comunica,  por  medio  de 
unos  engranajes  encerrados  en  la  caja  inferior, 
á  otra  rueda  llamada  la  milla,  porque  da  una 
revolución  completa  mientras  el  buque  recoire 
esa  extensión.  En  el  eje  de  ésta  hay  una  segim- 
da  rueda  con  ocho  dientes  de  escape,  los  cuales, 
al  ))asar  por  una  palanquita  ó  ponerse  en  con- 
tacto con  ella,  establecen  ó  cierran  un  circuito 
eléctrico,  produciéndose  una  corriente  por  un 
cable  aislado,  que  va  al  indicador.  Se  concibe, 
por  lo  tanto,  que  por  cada  octavo  6  décimo  de 
milla  recorrido,  la  aguja  marcará  nn  número  en 
la  esfera,  sonando  al  mismo  tiempo  el  timbre  de 
aviso  que  servirá  para  marcar  al  oído  las  distan- 
cias recorridas  y  averiguar  el  andar  por  hora, 
como  en  la  corredera  descrita  últimamente.  El 
indicador  sólo  marca  en  la  marcha  avante  del 
buque,  porque  la  hélice  tiene  un  núcleo  hueco 
dispuesto  de  manera  qne  puede  moverse  libre- 
mente en  el  sentido  de  la  longitud  del  eje. 
Cuando  el  buque  marcha  hacia  atrás  se  desco- 
necta la  hélice  del  eje,  y  éste  permanece  inmó- 
vil mientras  aquélla  gira;  pero  al  ir  avante  se 
conecta  de  nuevo  por  sí  sola,  formando  un  mismo 
cuerpo  con  el  eje.  La  esfera  del  indicador  tiene 
dos  agujas:  una  larga  que  marca  millas  y  octavos 
ó  décimos  de  milla,  y  otra  que  es  más  pequeña, 
conectada  con  la  primera  por  medio  de  engrana- 
jes, de  tal  modo  que  por  ca<la  cien  vueltas  de 
ésta  da  la  otra  una  sola.  Así  se  pueden  apreciar 
en  un  círculo  las  millas  y  fracciones  de  milla,  y 
en  el  otro  las  millas,  de  diezeii  diez,  hastacien. 
El  conmutador,  colocado  en  un  lado  de  la  caja 
del  indicador,  está  dispue><t:)  ile  modo  que  puede 
á  voluntail  tomarse  la  corriente  de  dos  pilas,  una 
du  las  cuales  se  tiene  siempre  de  respeto.  Cuan- 
do la  manecilla  del  conmutador  se  coloca  en  la 
posición  media,  entonces  la  corriente  está  corta- 
da. Si  se  quiere  desarmar  el  aparato  para  lim- 
piarlo, ó  por  no  ser  necesario  su  uso,  se  mete  la 
hélice  en  la  caja  superior,  haciendo  .subir  el 
vastago  del  bastidor  por  medio  de  un  volante 
qne  lleva  el  aparato  fuera  de  su  tapa;  nna  vez 
conseguido  esto  se  cierra  la  llave  que  separa  las 
dos  cajas,  se  abren  los  glifos  que  hay  para  que 
salga  el  agua  contenida  en  la  caja,  y  después  de 
vacía  se  puede  destornillar  y  ile.smontar  la  caja 
superior  con  todo  lo  que  contiine.  Las  vent.ija.s 
qne  )iarece  presentar  esta  corredera  son  las  si- 
guiíntos:  !.•  Que  pudiéndose  colocar  en  losfon- 
dos  del  buque  c  inmediata  á  la  quilla,  trabaje 
en  nna  masa  de  agua  de  presión  ó  densidad  uni- 
forme, y  liliie,  por  consiguiente,  de  las  iiilluen- 
cias  procedente  del  propulsor  y  de  la  aeci^in  de 
las  olas.  2.'  El  ser  su  acción  perfectaniinte  au- 
tomática, eronomiznndo  trabajo.  3  '  iir.,  i^tá 
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menos  expuesta  á  inutilizarse  por  los  choques 
de  los  cuerpos  flotantes  como  algas,  pedazos  de 
madera,  etc.,  que  se  encuentran  en  la  mar  ó  que 
son  arrojados  desde  á  bordo.  Las  experiencias 
hechas  con  este  aparato  de  orden  del  Almiran- 
tazgo inglés  han  sido  satisfactorias,  y  es  indu- 
dable que  puede  prestar  grandes  servicios  para 
las  pruebas  de  los  buques,  para  conocer  su  mar- 
cha en  largas  navegaciones  y  para  servir  de  base 
en  el  estudio  del  funcionamiento  y  eficacia  de 
los  propulsores. 

La  de  barquilla,  la  primitiva,  sin  embargo, 
es  la  que  más  se  usa,  lo  mismo  en  los  buques  de 
guerra  que  en  los  mercantes,  y  vamos,  para  ter- 
minar este  articulo,  á  describir  el  modo  de  echar 
la  corredera,  clásico  en  la  marina.  Para  realizar 
esta  operación  se  necesitan  lo  menos  tres  perso- 
nas: nna  para  sostener  el  carretel,  otra  para 
medir  el  cordel  que  se  va  desarrollando,  y  la 
tercera  para  precisar  el  tiempo  con  la  amjxilleta 
ó  reloj  de  arena.  La  corredera  deberá  echarse 
por  sotavento  para  que  la  barquilla  caiga  fuera 
de  los  remolinos  de  la  estela.  La  persona  que 
sostiene  el  cordel  y  dirige  la  operación  mete 
primero  la  clavija  que  lleva  el  ramal  ó  ramales 
que  sujetan  el  lado  inferior  de  la  barquilla  en  un 
orificio  que  allí  .va,  ó  en  un  cilindro  hueco  de 
madera  atado  al  cordel,  á  un  metro  de  distancia 
de  la  barquilla  misma,  procurando  que  no  quede 
ni  muy  floja  ni  apretada  con  exceso;  forma  des- 
pués unas  adujas,  tres  ó  cuatro,  de  cordel ,  en  la 
extremidad  próxima  á  la  barquilla,  y  da  la  voz 
de  listos;  la  que  tiene,  ó  las  que  tieuen  el  carre- 
tel lo  levantan  para  que  nada  entorpezca  la 
salida  del  cordel,  y  la  que  tiene  la  ampolleta  la 
coloca  en  posición  vertical,  de  modo  que  toda 
la  arena  se  halle  en  el  cono  de  la  parte  inferior, 
repitiendo  al  mismo  tiempo  la  voz  de  listos.  Se 
lanzan  entonces  al  agua  las  adujas,  todo  lo  más 
lejos  posible  de  la  estela  del  buque,  y  se  acompa- 
ña con  la  mano  la  salida  del  cordel,  cuidando  de 
que  no  esté,  ni  muy  flojo  que  señale  demasiado 
andar,  ni  muy  tirante  que  arrastre  la  barquilla. 
Al  llegar  entre  las  manos  el  trapo  ó  lanilla 
donde  termina  la  zaga,  ó  cordel  extraviado  de 
la  corredera,  la  persona  que  dirige  da  la  voz  de 
cambia,  y  la  de  la  ampolleta  repite  cambia, 
dándole  al  mismo  tiempo  vuelta  á  ésta  y  si- 
guiendo con  atención  la  arena  que  empezará  á 
caer.  Cuando  ha  caído  el  último  grano  de  arena 
da  la  voz  de  Cop  (derivada  del  verbo  inglés  lo 
stop,  detener),  y  entonces  se  sujeta  el  cordel, 
dándole  un  tirón  fuerte  y  seguido,  para  que  se 
salga  la  clavija  del  orificio,  con  lo  cual  la  bar- 
quilla se  inclina,  flota  sobre  la  superficie  del 
agua  y  no  presenta  tanta  resistencia  para  traerla 
á  bordo.  Si  al  dar  la  voz  de  toitse  halla  entre  las 
manos  una  cualquiera  de  las  divisiones,  el  nú- 
mero que  indique  será  el  de  millas  que  anda  el 
buque;  si  se  halla  un  pedazo  de  cuero,  el  andar 
sera  el  número  de  millas  más  próximo  á  la  mano, 
de  los  que  han  salido,  y  media  milla  más;  y, 
por  último,  si  no  se  halla  ninguna  división,  se 
aprecia  la  distancia  hasta  la  más  próxima  por 
el  número  de  veces  que  contiene  á  la  longitud 
de  los  brazos  puestos  en  cruz,  cuyo  número  será 
el  de  los  décimos  de  milla  que  deben  agregarse, 
puesto  que  dicha  longitud  es  próximamente  de 
1°',5,  cantiilad  casi  igual  á  la  décima  parte  de 
15"',4-3,  qne  representa  una  milla.  Cuanclo  el 
andar  del  buque  pasa  de  seis  millas  la  cantidad 
de  cordel  que  sale  es  muy  considerable,  y  se 
hace  muy  difícil  recogerlo  á  bordo;  puede  en- 
tonces usarse  nna  ampolleta  de  quince  segun- 
dos en  vez  de  treinta,  y  saldrá  la  mitad  del 
ni'imero  de  divisiones,  que  será  menester  dupli- 
car para  obtener  la  velocidad  por  hora.  También 
se  usan  ampolletas  de  veinte  segundos,  con  las 
cuales,  al  número  de  divisiones  salidas, hay  que 
aumentar  una  mitad. 

En  toda  corredera,  antes  de  usarla,  deben  ha- 
cerse un  examen  minucioso  y  varias  rcctifica- 
nes  para  que  sus  datos  seau  dignos  de  crédito; 
la  barquilla  deberá  estar  lastradi  con  el  peso 
suficiente  para  que,  dejándola  en  el  agua,  se 
sumerja  hasta  los  dos  tercios  próximamente  de 
su  radio,  á  contar  desde  el  areo  hacia  el  centro; 
y  la  recta  que  pasa  por  los  orificios  situados 
en  los  extremos  del  arco  debe  ser  el  radio  del 
sector  que  pa.<>a  por  el  medio  del  arco.  Estas 
condicione»  son  fáciles  ile  examiiinr  y  de  reme- 
diar en  ca.so  de  no  cumplirse.  El  cordel  debe 
estirarse  todo  lo  posible  y  mojarse  antes  de  gra- 
duarlo, pues  con  el  uso  so  alarga  y  lasctivisiones 
sí-  b,i'  '11  iri:ivi>t0s  de  lo  que  del'ierní  ser;  [mío  á 
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pesar  de  llenarse  este  requisito,  antes  de  salir  á 
la  mar  ¡es.  necesario  examinar  el  cordel  de  la 
corredera  que  haya  de  usarse,  pues  es  muy  fácil 
que,  con  el  sol  ó  con  la  humedad  á  que  están 
expuestos  estos  instrumentos  á  bordo,  varíe  algo 
la  extensión  de  sus  divisiones,  siendo  entonces 
preciso  enmendar  las  señales.  Sólo  al  cabo  de 
algún  uso  es  cuando  el  cordel  se  conserva  sin 
mucha  alteración,  para  que  no  haya  necesidad 
de  rectificarlo  á  menudo.  Esta  rectificación  se 
hace  por  medio  de  unas  marcas  establecidas  con 
clavos  de  cobre  sobre  la  cubierta,  de  modo  qne 
disten  entre  sí  15°',i-3.  La  ampolleta  deberá  du- 
rar 30  segundos,  para  que  cada  división  del 
cordel  represente  nna  milla  de  andar  por  hora; 
y  si  tiene  15  ó  20  segundos,  para  que  el  duplo 
del  número  de  divisiones  salidas,  ó  vez  y  media 
las  mismas,  sea  el  andar  del  buque.  Las  ampo- 
lletas se  rectifican  comparándolas  con  un  reloj 
de  segundos,  y  quitándoles  ó  introduciéndoles 
la  arena  necesaria  para  qne  la  caída  de  ésta  de 
un  cono  á  otro  tenga  la  duración  deseada.  En 
tiempos  húmedos  suelen  adherirse  los  granos  de 
arena  á  las  paredes  interiores  del  cristal  de  la 
ampolleta,  y  entonces  ésta  es  corta,  es  decir, 
tiene  menos  duración  de  la  debida,  por  masque 
tenga  arena  suficiente.  Se  suele,  en  tales  casos, 
calentarla  aproximándola  algo  al  fuego,  momen- 
tos antes  de  usarla,  para  que  desaparezca  la 
humedad  del  interior  y  se  desprendan  los  granos 
de  arena  de  las  paredes.  Tanto  la  rectificación 
del  cordel  y  de  la  barquilla,  como  la  de  las  am- 
polletas, deberá  hacerse  de  vez  en  cuando,  sobre 
todo  si  se  cambia  de  corredera,  pnes  podrían 
llegar  á  ser  de  mucha  consideración  los  en'ores; 
pero  si  después  de  haberla  empleado  durante 
algún  tiempo  se  observa  que  la  ampolleta  está 
defectuosa,  puede  deducirse,  del  número  de  se- 
gundos que  tenga  de  duración  y  de  las  divisio- 
nes que  salgan,  el  número  de  millas  que  anda  el 
buque.  Esto  se  consigue  por  medio  de  nna  regla 
de  tres  simple. 

Si  se  llama  t  al  número  de  segundos  de  la 
ampolleta  defectuosa,  y  ?i  á  las  divisiones  del 
cordel  que  hayan  salido,  se  dirá:  si  en  í  segun- 
dos salieron  a  divisiones,  en  30  segundos  ¡cuán- 
tos saldrán?  Regla  de  tres  directa,  y,  por  lo  tauto, 

a!=nx^...(6). 

cuyo  valor  de  x  será  el  número  de  millas  que 
anda  el  buque  por  hora.  Es  casi  imposible  que 
las  divisiones  del  cordel  se  alarguen  ó  se  acorten 
todas  en  la  misma  cantidad ;  pero  pudiera  suce- 
der que,  al  medir  una  coricderra,  se  cometiera 
un  error  por  estar  las  señales  de  la  cubierta  mal 
colocadas;  entonces  todas  las  divisiones  estarían 
defectuosas  en  la  misma  cantidad,  y  las  indica- 
ciones del  in.struiiiento  serían  también  erróneas; 
después  de  echada  la  corredera,  se  puede  averi- 
guar el  audar  del  modo  siguiente:  Llamando  d 
al  número  de  metros  que  vale  cada  división,  y  n 
al  número  do  ellas  qne  han  salido,  se  dirá:  Si 
valiendo  d  metros  cada  división  salieron  n,  va- 
liendo ló",  43  ¿cuántas  saldrían?  Regla  de  tres 
inversa,  y,  por  lo  tanto, 

Cuando  las  divisiones  del  cordel  y  la  duración 
de  la  ampolleta  fueran  defectuosas,  se  tendría 
una  regla  de  tres  compuesta,  que  resuelta,  daría: 


30 
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Corredera  corla.  -La  que  tiene  el  cordel  sólo 
con  divisiones  de  cincuenta  pies.  Aunque  la  lla- 
mada larga  es  la  geométrica  en  todo  rigor,  suele 
emplearse  aipiélla  por  los  marinos  en  vi.ijes  de 
golfo,  cu  cuyas  recaladas  creen  haber  encontra- 
do alguna  mayor  exactitud  con  su  uso. 

Corredera  de  escandallo.  -■  La  que  sufllo  usarse 
en  parajes  do  poca  profundidad,  coloi  ando  en 
lugar  de  la  barquilla  un  escindallo  para  que  éste 
coja  fondo,  y  no.><iendoarr.isliidapcrl«coriieii- 
te  se  pueda  obtener  el  verdadero  andar  dol 
buque. 

Corredera  larga.  -La  que  tiene  el  cordel  con 
divisiones  de  cincuenta  y  cinco  pies  y  cinco 
pulgadas  do  I'iiigos  cada  nna. 

-CiinitElii'.RA:  Mnq.  Pieza  que  en  las  máqui- 
nas do  vapor  sirvo  |iar.i  abrir  y  cerrar  alternati- 
vamente la  IiiuiImi  ra  ó  agujeros  de  entrada  y 
salida  do  v.ipiir  en  los  cilindros. 
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Consiste  en  una  cajita  de  hierro  que  resbala 
sobre  un  plano  donde  desembocan  las  lumbreras 
del  cilindro,  y  con  dimensiones  tales  que  siem- 
pre cubre  á  la  central  por  donde  el  vapor  se 
escapa,  y  una  de  las  otras  dos  que  comunican 
con  el  interior  del  cilindro.  La  corredera  movida 
por  medio  de  un  excéntrico  por  la  misma  má- 
quina funciona  dentro  de  una  caja  fija  al  cilin- 
dro, y  á  donde  llega  el  vapor  que  por  el  funcio- 
namiento de  la  corredera  se  comunica  tan  pronto 
á  un  lado  del  émbolo  como  al  otro  liaciéndolo 
marchar,  á  la  par  que  deja  salida  franca  al  vapor 
que  se  halla  del  lado  opuesto  enviandolo  al 
condensador. 

Cuando  la  máquina  es  de  expansión,  esto  es, 
cuando  se  intercepta  de  tiempo  en  tiempo  la 
entrada  del  vapor  en  el  cilindro  para  que  obre 
en  virtud  de  su  elasticidad,  la  corredera  tiene 
unos  labios  á  escuadra  en  sus  bordes  que  la 
permiten  llegar  á  cubrir  las  tres  lumbreras,  y  su 
carrera  es  forzosamente  más  larga. 

Hay  varias  clases  de  correderas,  como  son:  la 
corredera  D  corta,  que  se  distingue  por  tener  la 
figura  de  esta  letra  y  está  acortada  y  aligerada 
de  peso  por  la  supresión  de  las  partes  interme- 
dias que  suele  tener;  la  corredera  D  larga, 
que  tiene  la  misma  figura  que  la  anterior,  pero 
más  prolongada;  la  corredera  de  tres  orificios, 
llamada  así  porque  á  un  tiempo  puede  intercep- 
tar las  dos  entradas  del  cilindro  y  la  del  con- 
densador, y  las  correderas  de  Seawarol  por  el 
nombre  de  su  inventor.  Estas  últimas  están 
formadas  de  una  sola  plancha  metálica;  se  usan 
siempre  en  nvímero  de  cuatro ,  dos  para  dar 
entrada  alternativa  al  vapor  en  el  cilindro, y  dos 
para  darle  salida  hacia  el  condensador.  Se  adap- 
tan ó  no  al  cilindro,  según  actúa  en  ellas  el 
vapor. 

En  la  técnica  de  las  máquinas  de  vapor  es 
muy  interesante  determinar  el  avance  de  la  co- 
rredera, ó  sea  el  espacio  recorrido  por  esta  pieza 
á  contar  de  su  posición  media,  cuando  el  émbolo 
empieza  su  carrera. 

Para  ello  es  menester  conocer  bien  el  modo  de 
funcionar  esta  corredera.  Eu  las  máquinas  de 
baja  presión  el  vapor  entra  eu  el  cilindro  des- 
pués de  haber  pasado  por  la  corredera,  y  sale 
del  cilindro  para  ir  al  condensador  pasando  por 
fuera  de  la  corredera;  en  muchas  máquinas  de 
alta  presión  la  marcha  es  inversa.  Las  correderas 
se  mueven,  como  ya  se  sabe,  por  medio  de  ex- 
céntricas acuñadas  en  los  ejes  motores.  En  el 
primer  caso  la  corredera  abre  las  líneas  de  admi- 
sión marchando  en  sentido  contrario  del  émbolo 
y  las  cierra  yendo  en  el  mismo  sentido;  en  el 
segundo  la  marcha  de  la  corredera  es  inversa, 
pero  los  resultados  son  los  mismos.  Para  conse- 
guir estos  resultados  la  idea  que  parece  más 
natural  es  acuñar  el  excéntrico  en  el  árbol  de 
la  manivela,  de  tal  manera  que  la  corredera 
e.ité  á  la  mita<l  de  su  carrera  cuando  el  émbolo 
está  al  extremo  de  la  suya;  por  esto  cuando  se 
trata  de  máqninas  con  balancín  es  preciso  que 
el  radio  mayor  del  excéntrico  sea  paraklo  á  la 
línea  media  de  la  manivela;  se  dice,  en  este  caso, 
que  el  excéntrico  está  acuñado  á  escuadra  con 
la  manivela. 

Se  ha  renunciado  á  este  sistema,  porque  tanto 
la  luz  de  admisión  como  la  de  emisión  empezaban 
á  abrirse  cuando  el  émbolo  comenzaba  su  carrera; 
y  siendo  en  esto  momento  muy  estrechas  las 
aberturas,  el  vapor  encontraba,  tanto  al  entrar 
en  el  cilindro  como  al  .salir  de  él  arrojado  por 
el  movimiento  del  éíiiholo,  una  gran  resistencia 
que  dificultaba  la  marcha  de  la  máquina.  Para 
anular  este  efecto  y  disminuir  esta  contrapre- 
sión, .se  hace  que  la  corredera  haya  traspasado 
la  mitad  do  su  carrera  cuando  el  émbolo  em- 
pieza la  suya.  La  cantidad  que  la  corredera  ha 
traspasado  en  su  po.sición  media  cuando  el  ém- 
bolo empieza  su  marcha,  es  lo  que  se  llama  avan- 
ce lineal  de  la  corredera. 

Para  conseguir  este  resultado  y  que  la  correde- 
ra se  encuentre  en  posición  conveniente,  es  preci- 
so acuñar  el  excéntrico  de  tal  manera  que  formo 
un  cierto  ángulo,  con  su  posición  normal  en  el 
sentido  del  movimiento  de  la  citada  pieza,  cuyo 
valor  varía  según  la  clase  do  má(|uiua  que  se 
considoni,  pero  que  se  eleva  hasta  .30  y  3.5  grados 
en  las  nutquinas  de  alta  presii'»n  como  las  do  las 
locomotoras  y  barcos  do  vapor.  A  esto  ángulo  se 
le  denomina  genoralmcnto  avance  angular  do  la 
corredera. 

El  movimiento  de  la  corredera  y  el  del  émbo- 
lo están  indudablemente  ligados  por  medio  de 
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nna  cierta  ley,  la  que  se  puede  representar  ya 
analítica,  ya  gráficamente;  nosotros  adoptare- 
mos este  último  método,  y  daremos  una  idea 
clara  de  la  relación  que  liga  estas  piezas  por 
medio  de  un  anagrama  geométrico. 

Supondremos,  para  facilitar  la  cuestión,  que 
la  biela  y  la  barra  del  excéntrico  son  bastante 
largas,  para  que  se  pueda  suponer  que  se  conser- 
van, eu  todos  los  instantes  de  sus  movimientos, 
paralelos  á  sí  mismos.  Admitida  esta  hipótesis, 
se  deduce  inmediatamente  las  dos  consecuencias 
que  siguen:  I.''  que  se  puede  suponer,  sin  in- 
conveniente alguno,  que  el  camino  recorrido  por 
el  émbolo  es  la  proyección,  sobre  el  eje  del  ci- 
lindro, del  trayecto  recorrido  por  el  botón  de  la 
manivela;  2."  que  el  espacio  descrito  en  su  mo- 
vimiento por  la  corredera  es  igual  á  la  proyec- 
ción, sobre  el  eje  del  cilindro,  del  camino  reco- 
rrido por  el  anillo  del  excéutrico. 

Sean  A  y  B,  fig.  siguiente,  los  puntos,  y  por, 
lo  tanto,  AB  la  carrera  del  émbolo.  Sea  J/ el  bo- 
tón de  la  manivela  en  una  cierta  posición;  baje- 
mos sobre  AB  la  perpendicular  jUP;  es  evidente 
que  AF  representará  el  camino  descrito  por  el 
émbolo  desde  el  origen 
de  su  movimiento  y  oP 
lo  que  le  separa  todavía 
de  su  posición  media. 
Elijamos  una  escala  tal 
que  en  ella  esté  repre- 
sentada la  carrera  de  la 
corredera  por  AB.  Tra- 
cemosoí/perpeudicular 
á  AB,  y  construyamos 
el  ángulo  Soa  igual  al 
de  avance  de  la  corredera,  y  el  arco  am=;^AM; 
se  tendrá  que  a  y  m  serán  respectivamente  las 
posiciones  de  la  corredera  cuando  el  botón  de  la 
manivela  esté  en  A  ó  en  M. 

Por  lo  tanto,  si  bajamos  la  recta  mt  normal  á 
la  oH,  esta  longitud  mt  representará  evidente- 
mente la  distancia  de  la  corredera  á  su  posición 
media.  Se  trata  de  encontrar  la  relación  que 
existe  entre  las  distancias  oP  y  mt.  Para  conse- 
guirlo estableceremos  un  cierto  sistema  de  coor- 
denadas de  la  manera  siguiente:  formemos  un 
ángulo  Aoij  =  Koa  y  tracemos  la  oA'  perpendi- 
cular á  oy,  estas  dos  rectas  son  respectivamente 
los  ejes  de  las  )/  y  de  las  x.  Consideremos  conio 
abscisas  la  distancia  de  la  corredera  á su  posición 
media  y  como  ordenadas  las  del  émbolo  á  la 
.suya.  Llevemos,  pues,  .sobre  oi/  la  longitud  oQ  = 
oP,  y  sobre  una  paralela  á  la  oX  trazada  por  Q 
la  longitud  QM'  =  vü;  para  tomar  esta  longitud 
basta  tirar  M.V  paralela  ó  la  oij,  puesto  que  la 
longitud  MT  de  la  perpendicular  bajada  desde 
M  sobre  oy  es  igual  á  m(.  En  efecto:  los  trián- 
gulos omt  y  oMT  son  iguales  por  ser  rectángulos 
y  tener  las  hipotenusa,  ora  y  oM  iguales  como 
radios  de  un  mismo  círculo,  é  iguales  también 
los  ángulos  Moy  y  Hom  como  compuestos  de 
partes  idénticas.  Si  se  repite  esta  construcción 
para  todas  las  posiciones  del  botón  de  la  mani- 
vela, se  tendrá  la  curva,  lugar  geométrico  de  los 
puntos  M',  curva  que  representa  gráficamente 
la  ley  que  liga  el  movimiento  del  émbolo  y  el 
de  la  corredera.  Esta  línea  es  una  elipse;  en 
efecto:  representando 
0^  =  7^;  w  =  AoiI;  oí  =  ffoa;  oQ=y  y  QM'  =  x 

se  tendrá:  a;  =  iJ  sen  (w -I- a)  é  j/  =  i2  eos  w;  de 
donde  se  saca,  eliminando  la  incógnita  auxiliar 
w:  x^-2.i-y  sen  oí+y-  =  lP  eos-  ^t,  ecuación  de 
una  elipse  que  tiene  por  centro  el  punto  o,  y 
que  las  direcciones  de  sus  ejes  son  las  bicetrices 
de  los  ángulos  que  forman  las  rectas  oX  y  oy, 
y  cuyas  magnitudes  son  respectivamente 

2iíVl+sen  a  y  -BVl  -  son  a. 

Eu  la  práctica  no  se  verifican  las  condiciones 
que  hemos  impuesto  anteriormente,  pues  ni  las 
bielas  ni  las  barras  do  los  excéntricos  se  oon- 
.servan  paralelas  á  su  posición  iirimitiva;  es 
preci.so,  para  obtener  la  curva  anterior  con  todo 
rigor,  teuer  en  cuenta  esta  oblicuidad.  Para  con- 
seguirlo prolongaremos  la  recta  AB,y  desde  j1/, 
con  un  radio  igual  á  la  longitud  do  la  biela,  se 
traza  un  arco  de  círculo,  y  el  punto  en  dondo 
corta  á  AB  será  la  posición  del  pnuto  de  arti- 
culación con  el  émbolo,  correspondiente  al  ca.so 
que  se  considera.  Determinadas  las  diversas  po- 
siciones de  la  biela,  será  fácil  encontrar  la  posi- 
ción media,  y  deducir  de  ollas  las  distancias  al 
émbolo  en  cada  instante  del  movimiento.  De 
una  manera  análoga   obraremos   respecto  á  la 
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corredera;  es  decir,  siendo  AB,  en  escala  conve- 
niente, la  carrera  de  la  corredera,  se  describirá 
desde  í?i  como  centro,  y  con  un  radio  igual  á  la 
longitud  de  la  barra  del  excéntrico,  un  arco  que 
determinará  sobre  la  prolongación  de  la  recta 
AB  el  punto  de  articulación  de  la  barra,  y,  por 
lo  tanto,  la  posición  media  de  la  corredera  y  la 
distancia  á  esta  posición  desde  la  correspoudien- 
te  á  la  corredera  en  un  instante  cualquiera;  hay 
que  advertir  que  la  longitud  de  la  barra  del 
excéntrico  se  debe  medir  desde  el  anillo  de  esta 
pieza  de  la  máquina.  Con  estos  datos  se  podrá 
construir  la  curva,  lugar  geométrico  de  los  pun- 
tos 31',  que  tiene  como  coordeuadas  las  distan- 
cias del  émbolo,  eu  un  instante  dado,  á  su  posi- 
ción media,  y  la  de  la  corredera  en  una  situación 
dada  á  su  posición  media.  La  curva  descrita  por 
este  procedimiento  riguroso  no  es  una  elipse, 
sino  una  cierta  linea  que  se  denomina  curva  de 
reglamentación  de  la  máquina. 

Cuando  una  máquina  está  construida  y  se  nos 
pide  determinar  la  curva  de  reglamentación,  el 
problema  es  sumamente  fácil  de  resolver,  pues 
está  reducido  á  buscar  en  ella  los  elementos  que 
nos  han  servido  para  construir  la  línea  citada. 
Seguiremos,  para  calcular  los  datos  indicados, 
la  regla  siguiente:  se  marca  en  la  corredera  un 
punto  que  les  sirva  como  de  referencia;  se  hace 
mover  después  la  manivela,  haciéndola  detener 
en  posiciones  determinadas;  hecho  esto  se  mide 
en  cada  una  de  ellas  por  una  parte  la  distancia 
del  émbolo  á  la  base  del  cilindro,  y  de  otra  la 
del  punto  de  señal  de  la  corredera  á  un  punto 
fijo,  á  una  de  las  aristas  de  las  bases  de  admisión, 
por  ejemplo.  Determinadas  estas  magnitudes  es 
fácil  deducir  las  distancias,  en  uu  momento 
dado,  del  émbolo  y  de  la  corredera  ó  su  posición 
media  ,  y  multiplicando  estas  últimas  por  la 
relación  entre  la  carrera  del  émbolo  y  la  de  la 
corredera,  tendremos  las  coordenadas  cartesianas 
de  la  curva  de  reglamentación,  que  entonces 
será  fácil  construir. 

M.  llorín  ha  inventado  un  aparato  por  medio 
del  cual  la  máquina  construye  su  curva  de 
reglamentación.  Este  aparato  se  compone  de  uua 
planchita  ligera ,  recubierta  con  una  hoja  de 
papel,  y  que  se  mueve  cutre  guías,  paralelamente 
al  émbolo;  el  medio  de  su  arista  exterior  se  une 
á  la  varilla  del  émbolo  por  medio  de  un  hilo  de 
cobre  que  pasa  por  una  polea,  y  el  medio  de  su 
arista  posterior  está  ligado  por  medio  de  otro 
hilo  y  de  una  polea  á  un  contrapeso.  Por  este 
medio  la  planchita  sigue  exactamente  el  movi- 
miento de  vaivén  de  la  máquina,  ó,  mejor  di- 
cho, del  émbolo.  Una  varilla,  sujeta  también 
entre  guías,  recibe  el  movimiento  de  la  corredera 
en  uu  sentido  ]ierpendicular  á  la  plancheta.  A 
esta  última  varilla  va  unido  un  trazador  cual- 
quiera, uu  lápiz  ó  un  pincel,  el  cual  traza  sobre 
la  hoja  de  papel  que  anteriormente  hemos  citado 
una  curva,  cuyas  coordenadas  cartesianas,  para- 
lelamente á  los  movimientos  de  la  corredera  y  del 
émbolo,  son  las  carreras  de  estas  dos  piezas, 
contadas,  si  se  quiere,  desde  su  posición  media. 

Uua  vez  encontrada  la  curva  de  reglamenta- 
ción, de  ella  se  pueden  deducir  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  distribución,  pues  se  conoce 
en  un  instante  cualquiera  la  posición  exacta  de 
la  corredera,  y,  por  lo  tanto,  el  grado  de  aber- 
tura de  las  luces  de  admisión  y  de  emisión  del 
vapor. 

Cuando  se  proyecta  una  máquina,  se  puede 
calcular  el  avance  angular  más  conveniente  para 
su  dist<'il)ución  ,  construyendo ,  para  diversos 
valores  de  este  ángulo,  la  curva  de  reglamenta- 
ción, y  deducir  de  ello  la  posición  más  conve- 
niente do  la  corredera  cuando  el  émbolo  empieza 
su  movimiento. 

El  avance  do  la  corredera  tiene  sus  ventajas 
y  sus  inconvenientes;  esta  posición  especial  de 
esta  parte  de  la  máquina,  produce  hacia  el  fin 
de  la  carrera  del  émbolo  ,  por  una  parte  un 
escape  autiriiPiulo  de  va]>or  debajo  del  embolo, 
y  una  admisión  preinatura  de  vapor  encima  del 
émbolo;  estos  dos  efectos  producen  nnadisnúuu- 
ción  de  movimiento  hacia  el  final  de  la  carrera 
de  esta  pieza,  movimiento  que  se  llama  marcha 
á  contravapor.  Poro  eu  el  período  siguiente,  al 
empezar  la  marcha  del  émbolo,  los  efectos  son 
inversos,  la  contrapresión  es,  ¡lor  lo  tanto,  más 
pequeña,  y  la  máquina  gana  lo  que  anterior- 
mente  había  perdido;  es  decir,  en  el  resumen  de 
avance  de  la  corredera  es  ventajoso  para  el  mo- 
vimiento. Hay,  sin  embargo,  que  admitir  que 
no  se  debo  exagerar  la  magnitud  del  avance  de 
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la  corredera,  porque  podrá  llegar  un  instaute 
en  que  la  ventaja  de  la  disniimición  de  la  contra- 
presiún  eu  el  segnnho  periodo,  no  compensará 
los  inconvenientes  de  la  marcha  á  contravapor 
del  primero. 

-Corredera:  Zoo?.  In.secto  que  representa 
un  género  ( Blatta)  de  la  familia  de  los  blátidos, 
grupo  de  los  corredores.  Las  especies  principales 
de  corredera  sou  las  siguientes: 

Corredera  alemana  (Blatta  germánica).  — 
Este  insecto  es  de  un  color  pardo  claro;  la  hem- 
bra, un  poco  más  oscura  que  el  macho,  tiene  en 
el  escudo  del  cuello  dos  líneas  longitudinales 
negras.  El  abdomen,  plano  y  amarillento,  del 
macho,  está  cubierto  por  las  alas,  excepto  las 
dos  hojas  del  ano;  la  parte  anterior  negruzca  de 
la  hembra  sobresale  un  poco  de  las  alas  en  cada 
lado  y  no  alcanza  su  longitud. 

La  hembra  hace  menos  uso  de  sus  órganos 
para  el  vuelo  que  el  macho;  al  cabo  de  quince 
días  busca  los  favores  del  otro  sexo;  ambos  se 
acercan  por  detrás  retrocediendo  el  cuerpo,  pero 
permanecen  muy  poco  tiempo  unidos.  Poco 
después  se  dilata  mucho  el  abdomen  de  la  hem- 
bra, aumentando  el  volumen  poco  á  poco  hacia 
atrás,  y  al  cabo  de  una  semana,  con  corta  dife- 
rencia, se  ve  en  la  punta  del  abdomen  un  cuer- 
no amarillo  redondeado  que  parece  quiere  salir; 
debe  considerársele  como  un  huevo,  aunque  ten- 
ga un  tamaño  extraordinario  en  comparación 
con  la  madre. 

Se  ha  observado  también  que  algunas  hem- 
bras ponían  un  huevo  poco  desarrollado  y  des- 
pués otro  más  perfecto;  pero  por  regla  general 
debe  suponerse  que  sólo  pone  una  vez.  Al  exa- 
minar más  minnciosamentc  este  huevo, de  O™,  006 
de  largo  por  la  mitad  de  ancho  y  de  color  pardo, 
se  ve  sólo  exteriormente  una  sutura  enlazada  en 
nnjo  de  los  largos  bordes,  y  marcadas  fajitas 
transversales  en  los  lados;  pero  en  el  interior 
presenta  una  estructura  maravillosa:  una  pared 
longitudinal  lo  divide  en  dos  mitades  iguales,  de 
las  que. cada  una  tiene  dieciocho  compartimien- 
tos, correspondientes  á  las  fajas  transversales 
exteriores,  con  un  óvulo  blanquizco,  longitudi- 
nal; cuando  el  óvulo  de  cada  compartimiento  se 
halla  más  desarrollado  contiene  una  larva  blan- 
ca, cuya  cara  abdominal  está  dirigida  hacia  la 
pared  divisoria.  La  madre  deposita,  por  lo  tanto, 
de  esta  manera  treinta  y  seis  hijuelos  en  una 
gran  cascara  de  huevo,  regularmente  uno  al  lado 
de  otro,  y  es  de  suponer  que  sólo  deja  caer  aqué- 
lla poco  tiempo  antes  de  que  los  hijuelos  estén 
desarrollados.  Estos  salen  cuando  han  llegado 
á  la  madurez  por  la  sutura  enlazada  con  la 
cápsula. 

Cuando  la  larva  ha  sufrido  seis  mudas  en  ca- 
da una  de  las  cuales  reaparece  por  poco  tiempo 
su  primitivo  color  blanco,  queda  transformada 
en  corredera  apta  paia  propagarse. 

Al  cabo  de  ocho  días  efectúase  la  primera,  ó, 
mejor  dicho,  segumla  muda;  diez  días  más  tarde 
la  siguiente,  y  unos  quince  días  después  la  ter- 
cera. Al  salir  de  la  piel  vieja,  que  siempre  se 
abre  por  el  dor.so,  la  larva  es  al  principio  delga- 
da y  raquítica,  pero  pronto  adquiere  su  forma 
plana,  y  poco  á  poco  también  el  color  oscuro, 
del  cual  se  destacan  después  el  borde  amarillo 
del  escudo  collar  y  los  dos  segmentos  siguientes 
del  tórax.  Con  la  cuarta  muda,  es  decir,  unas 
cuatro  semanas  más  tarde,  todas  estas  partes  se 
ven  aún  más  marcadamente;  cuatro  semanas 
después  desaparecen  con  la  quinta  muda  los 
rudimentos  de  las  alas.  La  larva  se  transforma 
en  ninfa  y  vive  en  tal  estado  otro  tanto  tiempo 
ó  seis  semanas.  Después  de  haberse  desprendi- 
do de  la  última  piel,  la  corredera  necesita  diez 
ó  doce  hor.as  para  adijuirir  todo  su  color,  co- 
menzando por  las  patas  y  las  antenas.  El  des- 
arrollo no  es  tampoco  aquí  regular,  como  eu 
todos  los  insectos. 

La  especie  alemana  come  todo  cuanto  puede 
comer  un  insecto,  en  particular  pan,  y  con  pre- 
ferencia el  blanco,  mientras  que  no  bnsca  la 
harina,  despreciando  también  la  carne,  cuando 
tiene  otra  cosa. 

Correikra  de  Laponia  (Jilatta  Lappomm).  - 
En  esta  especie  las  alas  anteriores  de  la  hem- 
bra, que  son  amarillas  con  puntos  negros,  sólo 
alcanzan,  así  como  las  posteriores,  á  la  extremi- 
dad del  abdomen,  mientras  quo  en  el  macho  se 
prolongan  iníls.  Esta  corredera  es  de  color  pardo 
u  oscuro,  con  )in  borde  transparente:  el  fsnudo 
del  cuello  alcanza  una  longitud  de  0™,0717. 
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Esta  corredera  se  encuentra  en  la  Europa  cen- 
tral en  todos  los  bosques,  pero  es  difícil  coger- 
la á  causa  de  su  rapidez. 

En  Laponia  penetra  en  las  habitaciones,  y 
juntamente  con  el  silfa  lapónica  podría  devorar 
en  un  solo  día  toda  la  provisión  de  pescado 
fresco. 

Corredera  manchada  (Blatta  macúlala ).  - 
Eu  esta  especie,  que  sólo  mide  O",  0065  de  largo 
y  casi  lo  mismo  de  ancho,  las  alas  posteriores 
quedan  mucho  más  cortas  que  las  anteriores, 
cuya  longitud  iguala  ala  del  abdomen.  Este  in- 
secto, de  forma  oval,  es  de  color  pardo  oscuro, 
más  claro  en  la  extremidad  de  los  costados  y  en 
el  borde  exterior  del  escudo  collar;  las  alas  ante- 
riores son  amarillas,  excepto  una  mancha  negi'a 
de  la  mitad  posterior  de  las  últimas.  Se  le  en- 
cuentra en  los  alrededores  de  Halle,  muchos 
años  en  gran  número,  retozando  alegremente  en 
las  moreras. 

CORREDERAS  (Las):  Gcog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Santa  Elena,  p.  j.  de  La  Carolina, 
prov.  de  Jaéu :  8  edifs. 

CORREDERO,  RA:  adj.  ant.  CORREDOR,  que 
corre  mucho. 

CORREDIZO,  ZA:  adj.  Que  se  desata  ó  se  co- 
rre con  facilidad;  como  lazada  ó  nudo. 

...  se  soltó  (Sancho)  la  lazada  CORREDIZA 
con  que  los  calzoues  se  sostenían,  etc. 
Cervantes. 

Luego  acuden  todos,  unos  con  lazadas  co- 
rredizas, y  otros  con  ramales  para  el  cuello. 
Fr.  Cristóbal  de  Foxseca. 

CORREDOIRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Caldo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vi- 
vero, provincia  de  Lugo;  21  edifs.  ;:  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Paizas,  ayunt.  de 
Freásde  Eira.s,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oren- 
se; 51  edifs.  i:  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Sal- 
vador de  Ríoraolinos,  ayunt.  de  Quíntela  de 
Leirado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  21 
edifs.  II  V.  San  Gregorio  de  Corredoira. 

-Corredoira  ó  Puente:  Geog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Catoira,  ayuut.  de 
Catoira,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
25  edificios. 

CORREDOR,  RA:  adj.  Que  corre  mucho.  Usase 
t.  c.  s. 

...  vivía  un  hidalgo  de  los  de  lanza  en  asti- 
llero, adarga  antigua,  rocín  flaco  y  galgo  co- 
rredor. 

Cervantes. 
Pelean  sobre  animales  corredores,  etc. 
Ercilla. 
-Corredor:  m.  El  que  por  oficio  intcrWene 
en  almonedas,  ajustes,  eomprasy  ventas  de  todo 
género  de  cosas. 

E!  particidar  que  hace  el  negocio  no  puede 
descubrirlo,  porque  la  compra  y  reventa  de 
los  géneros  va  siempre  por  mano  del  corre- 
dor, etc. 

JOVELLANOS. 

Es  un  honrado  corredor  que  vive  de  este 
tráfico. 

Larra. 

-Corredor:  Soldado  que  se  enviaba  para 
descubrir  y  observar  al  enemigo,  y  para  descu- 
brir el  campo. 

-  Corredor:  Soldado  que  .salía  con  otros  á 
hacer  correrías  en  tierra  de  enemigos. 

Enviado  por  corredores...  á  Farax  Aben 
Farax,  con  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres, 
gente  suelta. 

Diego  de  Mendoza. 

Llegados  á  vista  de  las  fuerzas  hicieron  lo 
que   llevaban  ideado,  y  echaron  algunos  co- 
RRKDOUES,  que  fuesen  haciendo  algún  daño. 
DiEuo  DE  Torres. 

-Corredor:  Pasillo,  pieza  do  paso,  larga 
y  angosta  de  cualquier  edificio. 

—  Busque  tras  mi  vuestra  alteza 
Lo  oscuro  del  cOHiiEDon. 

Loi'K  DE  Vkoa. 

Y  al  fin  del  largo  «^oruedor  llegando, 
Montemar  sigue  su  callada  guia,  etc. 

E^l'RONCEDA. 

-Corredor:  Cada  una  de  laa  galerías  que 
corren  al  rededor  del  patio  do  algunas  ca.saa,  al 
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cual  tienen  balcones  ó  ventanas,  si  son  corre- 
dores cerrados,  ó  una  balaustrada  continua  de 
piedra,  hierro  ó  madera,  ó  meramente  un  pretil 
de  cal  y  cauto,  si  son  corredores  altos  y  des- 
cubiertos. 

No  debían  de  ser  sino  galerías  ó  corredores 
ó  lonjas,  ó  como  las  llaman  (dijo  D.  Quijote  á 
Sancho),  de  ricos  y  reales  palacios. 

Cervantes. 

...  se  vieron  (en  una  de  las  casas)  grandes 
corredores  sobre  columnas  de  jaspe,  etc. 

SOLIS. 

-Corredor:  Germ.  Ladrón  que  concierta  un 
hurto.  ~ 

-Corredor:  Germ.  Corchete,  ministro  de 
Justicia  que  lleva  agarrados  los  presos  á  la 
cárcel. 

-  Corredor:  Fort.  Camino  cubierto. 

La  estrada   encubierta  se  llama    también 
camino  cubierto,  ó  corredor. 
Sebastián  Fernández  de  Medrano. 

-  Corredor  de  baratos:  Pci-sona  que  en  lo 
antiguo  tenía  por  granjeria  ajustar  por  libran- 
zas, réditos  de  juros  y  otros  efectos. 

Ordenamos  y  mandamos  que  eu  la  nuestra 
Corte  no  haya  corredores  de  baratos  de  las 
reutas  y  mercedes  que  de  Nos  tienen  nuestros 
vasallos  y  otras  personas. 

Nueva  Recopilación. 

-  Corredor  de  cambios:  El  que  solicita  le- 
tras para  otras  partes  ó  dinero  prestado,  y  ajusta 
los  cambios  de  interés  que  se  han  de  dar  y  las 
seguridades  ó  resguardos. 

Otrosí  que  ningún  extranjero  pueda  usar  en 
estos  reinos  el  oficio  de  corredor  de  cambios. 
Nueva  Recopilación. 

-  Corredor  de  lonja:  Corredor  de  mer- 
caderías. 

Había  de  haber  veedor  y  examinador  de  los 
tales,  como  le  hay  de  los  demás  oficios,  con 
número  diputado  y  eonocido,  como  corredo- 
res de  lonja. 

Cervantes. 

-  Corredor  del  peso:  El  que  asiste  al  peso 
público  para  solicitar  la  venta  de  los  géneros  co- 
mestibles. 

-Corredor  de  mercaderías:  El  que  asiste 
á  los  mercaderes  para  despacharles  sus  géneros, 
solicitando  personas  que  los  compren. 

Ítem,  que  ninguna  persona  pueda  usar  en 
las  ferias  el  oficio  de  corredor  de  mercade- 
rías. 

Nueva  Recopilación. 

-  Corredor  de  oreja:  Corredor  de  cam- 


Los  que  nosotros  llamamos  ahora  corredo- 
res de  oreja,  ó  cambio. 

Cristóbal  Suárez  de  Figüeroa. 

-Corredor  de  oreja:  fig.  y  fam.  El  chis- 
moso que  lleva  y  trac  cuentos  de  una  parto  á 
otra. 

...  mas  yo  soy  quien  soy 
Y  nunca  he  sido  silbato, 
Ni  fui  corredor  de  oreja 
Del  fundamento  hasta  el  casco. 

Rojas. 

-Corredor  de  oreja:  fig.  t  fam.  Alca- 

BÜETE. 

La  culpa  por  que  le  dieron  esta  pena,  es  por 
haber  sido  corredor  í¿<  reja,  y  aun  de  todo 
el  cuerpo:  en  efecto,  quiero  decir  que  este  caba- 
llero va  por  alcahuete. 

Cervantes. 

-Corredor:  Legii.  Antes  del  Real  decreto 
do  30  de  noviembre  de  1868,  sólo  podían  ejercer 
el  cargo  de  corredor  los  colegiados;  pero  desde 
aquella  fecha,  y  según  el  artículo  89  del  Código 
de  Comercio,  pueden  prestar  este  servicio  los  es- 
pañoles y  extranjeros,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
pero  sólo  tienen  fe  pública   los  corredores  colé- 

§iados.  Unos  y  otros,  como  agentes  mciliadores 
el  comercio,  están  sujetos  á  las  leyes  mercan- 
tiles. 

Los  modos  de  probar  la  existencia  y  circuns- 
tancias de  los  actos  ó  contratos  en  que  interven- 
gan los  no  colegiados,  son  los  estahlrciilos  por 
el  Derecho  mercantil  ó  común  para  justificar  las 
obligaciones. 
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Los  colegiados  tienen  el  carácter  de  notarios 
en  cuanto  se  refiere  á  la  contratación  de  efectos 
públicos,  valores  industriales  y  mercantiles,  mer- 
caderías y  demás  actos  de  comercio  comprendi- 
dos en  su  oficio  en  la  plaza  en  que  ejerzan  su 
cargo.  Están  obligados  á  llevar  un  libro-registro 
asentando  en  él  por  su  orden,  separada  y  diaria- 
mente, todas  las  operaciones  en  que  hubieren 
-intervenido,  pudieudo  además  llevar  otros  libros 
con  las  misnias  solemnidades.  Los  libros  y  póli- 
zas de  los  corredores  colegiados  hacen  fe  en 
juicio. 

Para  ingresar  en  cualquiera  de  los  colegios  de 
corredores  se  necesita:  ser  español,  ó  extranjero 
naturalizado,  tener  capacidad  para  comerciar, 
no  estar  sufriendo  pena  correccional  ó  aflictiva, 
acreditar  buena  conducta  moral  y  conocida  pro- 
bidad por  medio  de  una  información  de  tres 
comerciantes  inscriptos,  constituir  en  la  Caja  de 
Depósitos,  ó  en  sus  sucursales,  ó  en  el  Banco  de 
España,  la  fianza  que  el  gobierno  determine,  y 
obtener  del  Ministerio  de  Fomento  el  título  co- 
rrespondiente, oída  la  Junta  sindical  del  Co- 
legio. 

Están  obligados  los  corredores  colegiados  á 
asegurarse  de  la  identidad  y  capacidad  legal  para 
contratar  de  las  personas  en  cuyos  negocios  in- 
tervengan, y  en  su  caso  de  la  legitimidad  de  las 
firmas  de  los  contratantes.  Cuando  éstos  no 
tuvieren  la  libre  administración  de  sns  bienes 
no  podrán  los  corredores  prestar  su  concurso  sin 
quo  preceda  la  debida  autorización  legal.  Deben 
proponer  los  negocios  con  exactitud,  precisión 
y  claridad,  absteniéndose  de  hacer  supuestos 
que  induzcan  á  error  á  los  contratantes.  Guar- 
dar secreto  en  todo  lo  que  concierna  á  las  nego- 
ciaciones que  hicieren,  y  no  revelar  los  nombres 
de  las  personas  que  se  las  encarguen,  á  menos 
que  exija  lo  contrario  la  ley,  ó  la  naturaleza  de 
las  operaciones,  ó  que  los  inte.esados  consientan 
en  que  sus  nombres  sean  conocidos,  y  expedir  á 
costa  de  los  interesados  que  lo  pidiesen  certifi- 
cación de  los  asientos  respectivos  de  sns  con- 
tratos. 

Les  está  prohibido  por  la  ley:  comerciar  por 
cuenta  propia;  constituirse  en  aseguradores  de 
riesgos  mercantiles;  negociar  valores  ó  mercan- 
cías por  cuenta  de  individuos  ó  Sociedades  que 
hayan  suspendido  sus  pagos,  ó  que  hayan  sido 
declarados  en  quiebra,  ó  en  concurso,  á  no  ha- 
ber obtenido  rehabilitación;  adquirir  para  sí 
los  efectos  de  cuya  negociación  estuvieren  en- 
cargados, salvo  en  el  caso  de  que  tengan  que 
responder  de  faltas  del  comprador  al  vendedor; 
dar  certificaciones  que  no  se  refieran  directa- 
mente á  hechos  que  consten  en  los  asuntos  de 
sus  libros,  y,  por  último,  desempeñar  los  cargos 
de  cajeros,  tenedores  de  libros  ó  dependientes 
de  cualquier  comerciante  ó  establecimiento 
mercantil.  Los  que  contravinieren  á  estas  dis- 
posiciones serán  privados  de  su  oficio  por  el 
gobierno,  previa  audiencia  de  la  Junta  sindical 
y  del  interesado,  el  cual  podrá  reclamar  contra 
esta  resolución  por  la  vía  conteneioso-adminis- 
trativa.  Responderán  además  civilmente  de  los 
daños  que  ocasionaren  por  faltar  á  las  obliga- 
ciones de  su  cargo,  sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad criminal  en  que  pudieran  incurrir.  La 
fianza  de  los  corredores  está  especialmente 
afecta  á  las  resultas  do  las  operaciones  de  su 
oficio,  teniendo  los  perjudicados  una  acción 
real  preferente  contra  la  misma,  sin  perjuicio 
de  las  demás  que  en  dereclio  procedan. 

Estas  obligaciones  y  prohibiciones  son  comu- 
nes á  todos  los  agentes  mediadores  del  comercio; 
las  especiales  do  los  corredores  son:  1.*  Respon- 
der logalmente  do  la  autenticidad  de  la  firma 
del  ultimo  cedento,  en  las  negociaciones  de  le- 
tras de  candiio  ú  otros  valores  endosables. 
2."  Asistir  y  dar  fe  en  los  contratos  de  compra- 
venta, do  la  entrega  de  los  efectos  y  do  su  pago, 
si  los  interesados  lo  exigieren.  3."  Recoger  del 
cedento  y  entregar  al  tomador  las  letras  ó  efec- 
tos endosables  que  .se  hubieren  negociado  con 
su  intorvenoion;  y  d."  Recoger  del  tomador  y 
entregar  al  cedento  el  importe  do  las  letras  ó 
valores  cndo.sables  negociados.  Deben  también 
anotar  en  sus  libros  y  en  asientos  separados 
todas  las  operaciones  en  que  hubieran  interve- 
nido, expresando  los  nondu'ca  y  domicilios  do 
los  contratantes,  la  materia  y  las  condiciones 
del  contrato.  En  Ins  ventas  expresarán  la  cali- 
dad, cantiihid  y  precio  de  la  cosa  vendida,  lu- 
gar y  fecha  do  la  entrega,  y  la  formo  en  que 
haya  de  pagarse  el  precio.  Eu  las  negociaciones 
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de  letras  anotarán  las  fechas,  puntos  de  expe- 
dición y  de  pago,  términos  y  vencimientos, 
nombres  del  librador,  endosante  y  pagador,  los 
del  cedente  y  tomador,  y  el  cambio  convenicjo. 
En  los  negocios  con  referencia  á  la  póliza  se 
expresarán,  además  del  número  y  fecha  de  la 
misma,  los  nombres  del  asegurador  y  del  asegu- 
rado, objeto  del  seguro,  su  valor,  según  los 
contratantes,  la  prima  convenida,  y,  en  su  caso, 
el  lugar  de  carga  y  descarga,  y  precisa  y  exacta 
designación  del  buque  ó  del  medio  en  que  haya 
de  efectuarse  el  transporte. 

Dentro  del  día  en  que  se  verifique  el  contrato 
entregarán  los  corredores  colegiados,  á  cada  uno 
de  los  contratantes,  rma  minuta  firmada,  com- 
prensiva de  cuanto  éstos  hubieren  convenido. 
Cuando  por  así  desearlo  las  partes  se  extienda 
un  contrato  escrito,  el  corredor  certificará  al  pie 
de  los  duplicados  y  conservará  el  original. 

A  más  de  estos  corredores  existen  otros  llama- 
dos corredores  intérpretes  de  buques.  Sus  obli- 
gaciones, como  agentes  mediadores  del  comercio, 
son  las  expuestas  al  principio  de  este  artículo. 
Las  especiales  de  su  cargo  son:  acreditar  por  exa- 
men ó  certificación  de  establecimiento  público, 
el  conocimiento  de  dos  lenguas  vivas  extranjeras; 
intervenir  en  los  contratos  de  fletamento,  de 
seguros  marítimos  y  préstamos  á  la  gruesa, 
siendo  requeridos;  asistir  á  los  capitanes  y  sobre- 
cargos de  buques  extranjeros,  y  servirles  de  in- 
térpretes en  las  declaraciones,  protestas  y  demás 
diligencias  que  les  ocurran  en  los  Tribunales  y 
oficinas  públicas;  traducir  los  documentos  que 
los  expresados  capitanes  y  sobrecargos  extranje- 
ros hubieren  de  presentaren  las  mismas  oficinas, 
siempre  que  ocurrieren  dudas  sobre  su  inteligen- 
cia, certificando  estar  hechas  bien  y  fielmente 
las  traducciones,  y  representar  á  los  mismos  en 
juicio  cuando  no  comparezcan  ellos,  el  naviero, 
ó  el  consignatario  del  buque. 

Es  también  obligación  de  los  corredores  intér- 
pretes llevar:  1.°  Un  libro  copiador  de  las  tra- 
ducciones que  hicieren,  insertándolas  literalmen- 
te. 2.°  Un  registro  del  nombre  de  los  capitanes 
á  quienes  presten  la  asistencia  propia  de  su  ofi- 
cio, expresando  el  pabellón,  nombre,  clase  y 
porte  del  buque,  y  los  puertos  de  su  procedencia 
y  destino;  y  3.°  Un  libro  diario  délos  contratos 
de  fletamento  eu  que  hubiere  intervenido,  expre- 
sando en  cada  asiento  el  nombre  del  buque,  su 
pabellón,  matricida  y  porte;  los  del  capitán  y 
fletador,  precio  y  destino  del  flete,  moneda  en 
que  haya  de  pagarse,  anticipos  sobre  el  mismo, 
si  los  hubiere,  los  efectos  en  que  cousista  el  car- 
gamento, condiciones  pactadas  entre  el  fletador 
y  capitán  sobre  estadías,  y  el  plazo  prefijado  para 
comenzar  y  concluir  la  carga.  El  corredor  intér- 
prete debe,  por  riltimo,  conservar  un  ejemplar 
del  contrato  ó  contratos  que  haj-an  mediado  en- 
tre el  capitán  y  el  fletador.  (Arts.  SS  al  98  y 
106  al  115,  del  Código  al  Comercio.), 

-  CoRKEDOE:  Zool.  Género  de  aves  corredo- 
ras, de  la  familia  de  las  carádridas,  subfamilia 
de  las  cm'sorinas. 

Este  género  se  distingue  por  tener  el  cuerpo 
esbelto,  alas  grandes  con  la  segunda  rémige  más 
larga;  cola  proporeionalmente  corta,  ancha,  re- 
dondeada, compuesta  de  trece  á  catorce  rectri- 
ces; pico  bastante  largo  y  encorvado,  y  tar.sos 
muy  altos  y  raquíticos.  Están  provistos  de  tres 
dedos;  el  plumajees  blando,  espeso  y  suave,  ar- 
monizando perfectamente  su  matiz  con  el  de  la 
arena. 

Corredor  Isabela ( Cursorhis IsabelliniisJ.  «-El 
tipo  de  este  género,  el  corredor  isabela  ó  corre- 
dor del  desierto,  como  se  le  ha  llamado  algunas 
veces,  tiene  todoel  jduniaje  de  color  isabela,  que 
tira  en  el  lonm  al  rojizo  y  en  el  vientre  al  ama- 
rillento; el  occipucio  es  gris  azul,  limitado  por 
dos  líneas,  una  blanca  y  otra  negra,  que  parten 
del  ojo  y  se  dirigen  hacíala  nuca,  donde  forman 
una  mancha  triangular;  las  rémiges  primarias 
son  de  un  pardo  negro  y  amarillo  rojizo  claro 
cu  su  extremidad;  las  secundarias  de  nn  tinto 
isabela  oscuro,  con  una  mancha  negi'a  hacia  la 
]iunta,  que  es  blanca,  y  do  un  negro  mate  en 
las  barbas  internas;  las  rectrices  color  isabela 
rojizo,  con  las  dos  medias  rayadas"  transversal- 
mente  de  negro  hacia  su  extremo. 

K\  fijti  es  pardo,  el  pico  negruzco,  las  patas  de 
un  amarillo  do  paja.  Esta  ave  tiene  0"',23  do 
largo  por  (('".¡"lO  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola 
O'",07  y  el  ala  0"',1C.  El  macho  no  difiero  do  la 
hombro.  Loa  pollos  tienen  nn  plumaje  isabela 
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claro,  con  manchas  y  ondulaciones  más  oscuras; 
las  rémiges  primarias  presentan  nn  filete  amari- 
llo en  la  punta;  la  nuca,  cruzada  por  una  raya 
Idanca,  tiene  algunas  plumas  negras  en  los 
lados. 

El  corredor  isabela  habita  todo  el  África, 
desde  el  Mar  Rojo  hasta  las  Canarias,  y  se  ex- 
travía algunas  veces  por  Europa. 

Antes  de  la  época  del  celo  experimentan  los 
machos  más  deseos  de  correr,  y  se  aventinau 
entonces  bastante  lejos,  prolongando  sns  excur- 
siones hasta  Europa.  No  es  raro  ver  á  estas  aves 
en  la  Provenza,  siendo  probable  que  lleguen  to- 
dos los  años  á  España. 

Desde  el  mes  de  febrero  al  de  julio  los  corre- 
dores Isabelas  viven  apareados;  el  viajero  que 


Corredor 

tiene  la  costumbre  de  observar  los  reconoce 
bien  pronto,  á  despecho  de  su  plumaje,  que  se 
confunde  con  el  tinte  de  la  arena  del  desierto, 
porque  hay  eu  esta  ave  algo  de  especial  por  sus 
movimientos,  que  permite  distinguirla  al  punto. 
Se  ve  al  macho  y  á  la  hembra  correr  con  rapidez 
increíble,  siempre  fuera  del  alcance  de  la  esco- 
peta, y  separados  uno  de  otra  por  la  distancia 
de  unos  quince  pasos.  Mientras  que  el  ave  corre, 
su  cuerpo  y  sus  patas  se  mueven  con  uua  celeri- 
dad tal  que  no  se  pueden  distinguir;  diríase  que 
es  animal  sin  patas,  movido  por  una  fuerza  que 
no  se  explica  ni  comprende.  De  pronto  se  detie- 
ne, mira  á  su  alrededor,  recoge  algo  en  el  suelo 
y  emprende  de  nuevo  la  carrera.  En  los  parajes 
donde  no  se  le  caza  mucho  es  más  fácil  aproxi- 
marse á  ella,  aunque  jamás  á  distancia  suficien- 
te para  que  la  pueda  alcanzar  el  plomo.  También 
es  posible  seguirla  horas  enteras  sin  que  se  re- 
monte, particularidad  que  le  ha  valido  en  las 
Canarias  el  nombre  decngaña  niños.  El  mucha- 
cho que  ve  correr  á  esta  ave  cree  alcanzarla  fá- 
filmente,  pero  ésta  burla  toda  persecución  mer- 
ced á  la  rapidez  de  sus  movimientos. 

El  corredor  isabela  sabe  igualmente  volar 
bien:  si  teme  al  enemigo  que  se  acerca,  remón- 
tase como  el  ave  fría,  pero  con  más  ligereza  aún; 
gana  cierta  altuia,  extiende  después  las  alas, 
baja  oblicuamente  hacia  el  sitio  que  ha  elegido 
y  continúa  su  carrera. 

Forman  su  nido  en  las  llanuras  secas,  en  al- 
guna peña,  mata,  ó  en  medio  de  las  piedras,  y  so 
reduce  á  una  simple  depresión  en  el  suelo.  Los 
huevos,  cuyo  número  es  de  tres  ó  cuatro,  tienen 
el  vohmicn  de  los  de  la  paloma,  segiin  Bacdeker, 
y  la  forma  de  los  de  la  Glarcola pratincoía.  Son 
cortos,  abultados,  obtusos  en  el  extremogrueso, 
y  redondeados  en  opuesto;  la  cascara  es  delga- 
da, mate,  de  color  de  arena,  y  recorrida,  sobro 
un  fondo  ocre  amarillo,  por  líneas  de  un  gris 
ceniciento  y  gris  pardusco,  más  numerosas  y 
distintas  hacia  el  centro  del  huevo. 

En  las  Canarias  se  cogen  muchas  de  estas  aves 
por  un  procedimiento  muy  sencillo;  debajo  do 
una  gran  escudilla  muy  inclinada,  según  dice 
Hollé,  se  ponen  unos  granos  de  maíz;  los  corre- 
dores no  ios  comen,  pero  los  picotean  para  bus- 
car los  gusanillos,  y  apenas  los  tocan  cao  la 
taza-trampa,  quedando  encerrados. 

-Coui'.KDOls.vs:  f.  pl.  Zoo!.  Octavo  orden  de 
la  clase  de  las  aves.  Las  corredoras  son  aves 
do  tamaño  considerable,  de  pies  formados  por 
tres  dedos  y  rara  vez  por  dos,  con  esternón 
aplanado,  slnhoniuillay  con  alas  rudimentarias 
impropias  para  el  vuelo.  Las  aves  de  este  orden 
tienen  el  pico  largo  y  plano,  profundamente  hen- 
dido, con  Itt  punta  blanda;  cabeza  relativamente 
pequeña  y  en  parte  desnuda;  cuello  largo  reves- 
tido do  plumas  poco  numerosas,  y  patas  altas  y 
fuertes.  Además  do  la  atrofia  del  hueso  do  los 
alas,  el  cstiueleto  ju'cseuta  otras  particularida- 
des quo  indican  quo  estas  aves  son  exclusiva- 
monte  corredoras.  Casi  todos  los  luiesos  son  po- 
sados y  macizos,  y  recuerdan  por  muchos  con- 
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cejitos  los  de  los  ungulados.  El  esternón  tiene 
la  forma  de  una  placa  larga  poco  convexa  que 
no  ofrece  señal  ninguna  de  horquilla.  Las  clavi- 
culas no  existen  y  las  costillas  carecen  de  apófi- 
sis recurrentes.  Las  phunas  reculiren  de  una 
manera  bastante  uniforme  todo  el  cuerpo,  salvo 
almnos  sitios  que  quedan  desnudos  en  la  cabe- 
za, en  el  cuello,  en  las  extremidades  y  en  el 
vientre,  sin  que  pueda  determinarse  un  orden 
regular  en  la  distribución  de  estos  lugares.  La 
estructura  de  estas  plumas  se  aproxima  bastan- 
te á  la  de  los  pelos  de  los  mamíferos,  sobre 
todo  en  los  casuarios.  El  plumón  es  poco  abun- 
dante y  las  hermosas  plumas  que  adornan  álos 
avestr\iees  se  parecen  algo  más  por  su  estructura 
al  plumón  de  las  demás  aves;  su  talle  es,  en 
efecto,  bastante  flexible,  y  las  barbas  son  sedo- 
sas, elásticas  y  sueltas,  ó  bien  rígidas  y  parecidas 
á  los  pelos,  ó,  en  fin,  como  en  los  casuarics,  trans- 
formadas en  espinas.  No  existen  rectrices  ni  ré- 
migcs  ó  remeras.  Las  particularidades  del  es- 
queleto y  del  plumaje  demuestran  ya  que  estos 
animales  han  perdido  la  facultad  de  volar,  pero 
que  están  muy  bien  confonuados  para  correr. 
Las  estruciónidas  son  efectivamente  las  mejores 
corredoras  entre  toda  la  clase  de  las  aves,  y  algu- 
nas de  ellas  pueden  adelantar  en  su  carrera  álos 
mamíferos  mejor  dispuestos  bajo  este  concepto. 
Las  eorredoi'as  ocupan  las  estepas  y  las  extensas 
llanuras  de  las  regiones  tropicales.  Se  alimentan 
de  plantas,  de  hierbas,  de  semillas  y  algunas 
veces  de  animales  pequeños.  Aunque  estas  aves 
están  desjirovistas  de  laringe  inferior,  sin  em- 
bargo pueden  producir  sonidos  sencillos,  prin- 
cipalmente en  la  época  de  la  reproducción.  Al- 
gunas corredoras  viven  aisladas,  otras  reunidas 
en  pequeños  grupos,  y  en  este  último  caso  son 
polígamas,  agrupando  el  macho  á  su  alrededor 
cierto  número  de  hembras.  Es  de  notar  que  el 
macho  ayuda  á  la  hembra  á  cubrir  los  huevos  y 
á  educar  las  crías.  Xo  existe  en  Europa  ningu- 
na especie  de  este  orden. 

Las  especies  actuales  se  dividen  en  tres  fami- 
lias: estruciónidas,  rételas  y  casuáridas.  Pero  al 
lado  do  estas  familias  se  suelen  agrupar  otras 
aves  gigantescas,  como  son  las  Apteri3\  Dinorn  is, 
y  otras  cuyas  especies  se  han  extinguido  por 
completo.  Estas  aves  fósiles  se  parecían  real- 
mente á  las  corredoras  por  la  atrofia  de  sus  alas 
3'  por  otras  particularidades,  como  la  falta  de 
horquilla,  la  ausencia  de  clavículas,  etc. ;  pero  se 
diferencian  esencialmente,  tanto  por  su  aspecto 
externo  como  por  la  conformación  del  pico  y  de 
los  pies  y  por  su  manera  de  vivir.  En  rigor,  con 
estas  aves  fósiles  debe  formarse  un  orden  dis- 
tinto del  de  las  corredoras.  Véase  AriEniGios, 
ApTKUIX  y  DlNORN'IDOS. 

-  CoKRF.nop.ES;  m.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  insectos 
ortópteros,  seudoneurü]>teros,  que  se  distinguen 
por  presentar  alas  con  pocos  nervios,  a  veces  sin 
nci-vio  transversal  ninguno;  mandíbulas  fuerte.s, 
con  el  borde  interno  dentado;  maxilas  provistas 
de  una  porción  ganchuda,  dispuesta  para  mascar, 
con  la  punta  guarnecida  de  dos  dientes  y  un 
lóbulo  externo  membranoso.  Estos  in.sectos  .se 
alimentan  de  vegetales  desecados  y  de  materias 
animales.  Se  reúnen  en  este  grupo  las  familias 
de  los  ¡irócidos,  envidas  y  lermilidos. 

CORREOORIA:  f.  ant.  CoRHEPURfA. 

-Cor.i:Kiioiií,v  (La):  Ocotj.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  loa  l'rados,  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  90  cdifs. 

CORREDURA:  f.  Lo  que  rebo.sa  en  la  medida 
de  los  líquidos. 

-ConKF.nuuA:  ant.  Correduría;  hostilidad 

anc  hace  la  gente  de  guerra,  talando  y  saquean- 
0  el  país. 

La  coBREDrRA  es  cnando  algunos  homes 
salen  de  aleún  lugar,  i  toman  talegas  para  co- 
rrer la  tierra  de  los  enemigos. 

Partidas. 

Las  eglesias  de  España  eran  tiirhiadas  por 
tanta.i  correduras  é  segondamientos  de  lo3 
alarbes. 

Crónica  general  de  España. 

CORREDURÍA:  í.  Oficio  ó  ejercicio  de  corre- 
dor. 

Se  encargan  de  buscar  dineros,  que  tomen  & 
censo  los  concejos,  nniveriidadcs  y  personas 
particulares,  con  titulo  y  nombre  de  corre- 
dcrU. 

Nueva  Hecopilación. 
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-  CoEREDURÍA  :  CORRETAJE  ,  diligencia  y 
trabajo  que  pone  el  corredor  en  los  ajustes  y 
ventas. 

-Correduría:  ant.  Correría,  hostilidad 
que  hace  la  gente  de  guerra,  talando  y  saquean- 
do el  país. 

Aquí  levantaron  luego  los  españoles  una 
buena  fortaleza,  de  donde  salían  á  hacer  sus 

CORREDURÍAS. 

OVALLE. 

Haciendo  sin  parar  CORREDURÍAS 
Por  los  vecinos  pueblos  y  alquerías. 

Ercilla. 
-Correduría:  For.  Achaque,  multa  ó  pena 
pecuniaria. 
CORREERÍA:  f.  Oficio  de  hacer  correas. 
-Correería:  Sitio  donde  se  hacen. 
-Correería:  Tienda  donde  se  venden. 
CORREERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  por 
oficio  hacer  ó  vender  correas. 

CORREGENCIA:  f.  Participación  en  la  autori- 
dad de  los  corregentes. 

CORREGENTE:  adj.  Que  tiene  ó  ejerce  la  re- 
gencia juntamente  con  otro.  U.  t.  c.  s. 

CORREGIBILIDAD:  f.  Docilidad  con  que  una 
persona  se  presta  á  la  corrección. 

La  segunda  razón  es,  que  quiere  dar  con  esto 
un  ejemplo  ilustrisimo  de  CORREGIBILIDAD... 
¡Oh f  como  es  de  corazones  grandes  este  espíri- 
tu de  CORREGIBILIDAD. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

CORREGIBLE:  adj.  Capaz  de  corrección. 

Quieu  sabe  que  uno  es  ladrón  incorregible  y 
sus  ocultos,  lo  puede  descubrir,  para  evitar  el 
daño  de  la  República...  mas  no  .si  es  corregi- 
ble, por  su  amonestación,  ó  es'á  corregido. 
AZPILCUETA. 

...  entre  el  que  evidencia  defectos  y  el  que 
los  esconde,  media  la  diferencia  del  recalci- 
trante al  corregible,  del  contumaz  al  peni- 
tente. 

Castro  t  Serraxo. 

CORREGIDOR,  RA:  adj.  Que  corrige. 

-Corregidor:  m.  Magistrado  que  en  su  te- 
rritorio ejercía  la  jurisdicción  real  con  mero 
mixto  imperio,  y  conocía  de  las  causas  conten- 
ciosas y  gubernativas,  y  del  castigo  de  los  deli- 
tos. En  época  reciente  se  restablecieron  los  co 
Ri;Ef;iDORES  en  varias  ciudades  priucip.ales, 
como  presidentes  do  los  ayuntamientos  y  con 
ciertas  atribuciones  administrativas. 

...  porque  de  durar  los  corregidores  en  las 
ciudades  y  villas  se  suelen  hacer  parciales  y 
banderizos,  y  comúnmente  no  se  hace  justicia. 
Nueva  Recopilación. 

De  este  magistrado  y  oficio  de  corregidor 
usaron  los  romanos  en  sus  gobiernos,  y  le  lla- 
maron corrector. 

Castillo  y  Bosadilla. 

Te  quiero  como  si  fueras 
Hija  de  un  corbeoibor; 
Y  eres  pobre  cigairera. 

Cantar  popular. 

-  Corregidor  (El):  Oeog.  Isla  del  Archipié- 
lago Filipino,  sit.  ala  entrada  de  la  bahía  de  Ma- 
nila, á  unos  8  kms.  del  puerto  de  Mariveles. 
Priiximas  se  hallan  las  Isletas  La  Monja  al  O.  y 
Pulo  Caballo  al  S.  Extiéndese  la  isla  del  Corre- 
gidor en  dirección  do  O.  S.  O.  á  E.  N.  E.,  desde 
la  punta  Horadada  hasta  Punta  P.uri,  unas  cua- 
tro millas  en  su  m.ayor  longitud,  .siendo  su  an- 
chura muy  desigual  por  la  irrcgularidiid  de  su 
figura.  Dista  de  Manila  en  línea  recta  20  millas  y 
media  hasta  la  punta  del  no  Pasig.  ILilla.se  for- 
mada á  un  tercio  de  su  mayor  longitud  por  un 
istmo  estrecho,  bajo  y  arenoso  que  une  dos  altos 
montes,  cortado  casi  il  pique  el  ocla  parte  orien- 
tal y  elevándose  el  del  Ó.  con  pemlientcs  suaves 
hasta  form.ar  una  extensa  meseta  que  es  lo  parte 
más  alta  de  la  isla,  en  la  que  .se  halla  situada  la 
farola  del  puerto  de  Manila  y  el  semáforo.  En 
general,  todo  el  terreno  de  la  parte  O.  tiene 
cre.itaa  elevadas  y  pendientes  rápidas,  cortadas 
de  rc|«'nto  por  profundos  barrancos,  cuyo  fondo 
80  conviirle  en  la  cstarión  lluviosa  en  lecho  do 
otros  tantos  torrentes.  Hacia  lap.arteN.  de  este 
istmo,  en  una  cnsenadaque  forniaUcosta  entre 
dos  pequeñas  playas,  está  situado  ol  pueblo  do 
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San  José.  Esta  ensenada  proporciona  un  fondea- 
dero muy  profundo  y  abrigado  para  toda  clase  de 
buques  en  la  monzón  del  S.  O.  y  en  la  del  N.  E. ; 
tiene  un  buen  fondeadero  casi  cerrado,  formando 
un  puerto  entre  esta  isla  y  Pulo  Caballo,  que  es 
un  pequeño  islote  situado  al  N.  E.  de  la  media- 
nía del  Corregidor,  que  también  tiene  farola.  En 
toda  la  parte  occidental  del  Corregidor  hay  gran 
abundancia  de  aguas  potables,  delgadas  y  de 
excelentes  propiedades,  procedentes  de  filtracio- 
nes natinales  de  los  montes,  y  tres  manantiales 
que  suministran  en  todo  tiempo  agua  muy  pura 
y  sabrosa,  y  próxima  á  los  fondeaderos,  por  lo 
que  con  gran  facilidad  hacen  aguada  los  buques. 
El  clima  es  benigno,  templado  en  general  y  muy 
saludable, alcanzando  los  naturales  gran  longevi- 
dad. Esta  isla,  por  su  posición  y  situación  aislada 
y  condiciones  de  salubridad,  pareccUamada  para 
establecer  en  ella  un  sanitario  ó  lazareto,  y, 
militarmente  con.siderada,  es  la  única  base  de 
defensa  que  pudiera  tener  la  importante  bahía  de 
Manila,  tanto  para  una  estación  de  torpederos 
como  para  abrigarse  los  buques  encargados  de 
defender  la  boca,  siendo  por  su  elevación  un 
buen  vigía.  El  suelo  es  arcilloso,  rojo  fuerte  y 
sembrado  de  grandes  pedruscos,  que  hacen  muy 
difícil  todo  género  de  cultivo,  y  el  subsuelo  es 
de  piedra  arcillo-arenosa,  blanda  en  unos  para- 
jes, en  otros  más  dura,  blanca,  de  aspecto  pi- 
zarroso, dispuesta  por  capas  diagonales  de  poco 
espesor  que  se  desprenden  con  facilidad;  en 
otros  parajes  es  de  granito  arenoso  suavemcutc 
duro.  Las  pequeñas  iiorciones  del  suelo  que  por 
su  situación  y  calidad  parecen  más  á  propósito 
para  el  cultivo,  se  encuentran  desmont,adas  y  se 
aprovechan,  aunque  en  pequeña  escala,  para 
siembras  de  Jialay,  plátanos,  maíz,  camote  y 
otras  raíces;  pero  como  la  calidad  húmeda  y 
fuerte  del  terreno  requiere  un  incesante  trabajo 
para  utilizarlo  con  ventaja,  y  esto  es  penoso  para 
el  indio,  acostumbrado  á  sembrar  en  ticrríis  vír- 
genes y  feraces  y  abandonarlas  luego  al  cuidado 
de  la  Providencia,  tales  sementeras  son  escasas, 
no  rinden  el  producto  que  debieran,  y  no  alcan- 
zan, ni  con  mucho,  á  proveer  de  lo  necesario  al 
corto  número  de  habitantes;  otra  de  las  causas 
que  impiden  el  mejor  aprovechamiento  de  ios 
terrenos  son  los  vientos,  que  se  dejan  sentir  con 
violencia  en  la  fuerza  de  las  monzones,  y  parti- 
euiaruionte  las  del  N.  que,  á  más  de  soplar  con 
gran  furia,  son  muy  secas  y  todo  lo  agostan. 
Sostiene  la  isla  con  sus  pastos  unas  200  cabezas 

de  íranado  mavor.  Los  naturales  de  esta  isla  no 

.     .     V  ■  , 

tienen  mas  industria  que  la  pesca,  y  no  en  gran 

escala,  No  hay  comercio,  y  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  van  de  Jlanilay  de  las  inmedia- 
tas costas  de  I'ataán  y  Cavite.  Comprende  la  isla 
un  solo  ayuntamiento,  el  de  San  José,  con  420 
habits. 

CORREGIDORA:  f.  Mujer  del  corregidor. 

Llegó  la  nueva  de  su  belleza  á  los  oídos  de 
la  señora  corregidora,  que  deseosa  de  verla, 
hizo  que  el  corre^iilor  su  marido  nianda.se  que 
aquella  gitanica  no  entrase  en  la  cárcel. 
Cervantes. 

La  corrkgidoha,  que  oyó  est.is  palabras, 
tranquilizó  ala  reunión  con  una  suave  sonrisa, 
etcétera. 

P.  Antonio  de  Alarcón. 

CORREGIMIENTO:  m.  Empleo  ú  oficio  de  co- 
rregidor. 

Ya  se  han  quitado  casi  todas  las  alcaldías 
que  se  proveían  por  los  ayuntamientos,  y  que- 
dan suspendidas  con  los  oficios  de  cohregi- 
MIENTOS. 

Castillo  t  Boradilla. 

...  lo  mismo  digo  respecto  del  coruegimien- 
TO.  pues  aunriue  el  pensamiento  tiene  buena 
cara,  temo  mucho  que  no  tendrá  buenos  he- 
chos. 

Jovkllanos. 

-  COBRF.oiMiENTO:  Territorio  de  su  jurisdic- 
ción. 

Por  estar  dentro  de  la  jurisdicción  de  su 
corregimiento. 

La  Picara  Justina. 

C0RRE01O(GüinBRTo):.Bi<)//.  ScriordcParma. 
M.  en  l.'i21.  Hijo  de  una  familia  noble  que  ha- 
bía abrazado  el  partido  de  los  güelfos,  fué  jefe 
de  esto  partiilo  en  Panno  y  obrió  los  puerta»  do 
lo  jiatria  á  Ins  gib.linos  desterroilos  (1303),  quo 
á  cambio  de  e«te  servicio  consintieron  en  pro» 
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clamarle  señor  de  aquella  ciudad.  Dominado 
por  la  ambición,  qniso  que  su  autoridad  fuese 
reconocida  eu  Plasencia,  Jlódena  y  Keggio,  y 
sólo  consiguió  que  en  estas  poblaciones  estalla- 
ran estériles  revueltas  y  que  losgüelfos,  á  quie- 
nes había  hecho  traición,  le  desterraran  de  Par- 
ma  en  1308:  y  aunque  logró  bien  pronto  reco- 
brar el  poder,  filé  por  segunda  vez  expulsado 
en  1316. 

-  CoKEEGio  (Azzo):  Biog.  Señor  de  Parma  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xiv.  Era  hijo  de  Gui- 
berto.  Volvió  á  Parma  despué.s  del  fallecimiento 
de  su  padre;  se  mostró  en  un  principio  hostil  á  los 
gibelinos;  combatió  luego  á  los  güelfos:se  apo- 
deró del  poder  juntamente  con  Mastino  de  la 
Scala  (132S);  quedó  bien  pronto  como  único  jefe 
del  gobierno,  y,  combatido  á  la  vez  por  los  dos 
partidos  citados,  reconoció  su  impotencia  para 
seguir  gobernando  y  vendió  el  señorío  deParma 
al  marqués  de  Este  por  la  suma  de  70  000  flori- 
nes (1344).  Sit  familia,  sin  embargo,  conservó  la 
soberanía  de  la  ciudad  hasta  1630,  época  en  la 
que  Siró  de  Corregió  fué  despojado  en  su  auto- 
ridad por  los  imperiales,  por  haber  abrazado  el 
partido  de  los  franceses  eu  la  guerra  de  Mantua. 

-  CoKEKGio  (Antonio  Allegki,  más  conoci- 
do por  El):  Biog.  Célebre  pintor  italiano.  N.  en 
1494.  SI.  en  1534.  El  sobrenombre  con  que  se 


ni  Corregió 

le  distingue  lo  tomó  de  la  ciudad  de  su  naci- 
miento, y  algunas  veces  firmaba  también  Licio. 
Su  nombre,  celebrado  por  los  poetas,  recuerda  las 
ideas  graciosas,  dulces  y  amables  ([ue  constituyen 
el  encanto  de  sus  producciones.  Una  de  sus  obras 
en  Parma  fué  la  que  hizo  que  Aníbal  Carracci, 
transportado  de  admiración,  exclamara:  «¡Qué 
verdad  1  ¡  Qué  colorido !  i  Qué  carácter !  ¡  Todo 
cuanto  veo  aquí  me  confunde!  Nosotros,  escri- 
bía á  su  hermano  Agustín,  pintamos  como  los 
hombres;  Corregió  pinta  como  los  ángeles. »  A 
pesar  de  tales  méritos  los  con  temporáneos  de 
Allegri  se  ocuparon  poco  de  él,  y  apenas  nos 
han  conservado  algtmos  detalles  de  su  vida. 
Entre  los  escritores  que  han  querido  llenar  la 
laguna  dejada  en  la  historia  del  Arte,  irnos  le 
han  supuesto  nacido  de  padres  pobres  y  de 
baja  extracción,  y  han  pretendido  que  murió  en 
la  miseria;  otros  dicen  que  fué  hijo  de  una 
familia  noble  y  rica  y  que  dejó  grandes  bienes 
á  sus  hijos,  y  hasta  los  hay  que  sin  otro  dato 
que  su  manera  de  sombrear  las  figuras  y  ciertos 
rasgos  fisonómicos  de  algunas  de  sus  obras, 
afirman  que  recibió  lecciones  de  su  tío  Lorenzo, 
y  que  frecuentó  las  escuelas  de  Bianehi  y  de  An- 
drés Xlantegua,  sin  pararse  á  considerar  que 
la  muerte  de  éste  acaeció  en  el  año  de  1506  y 
entonces  el  Corregió  sólo  contaba  doce  años. 
Ninguno,  sin  embargo,  dice  positivamente  si 
visitó  á  Roma  ó  á  Venecia,  si  estudió  el  anti- 
guo, ni  en  qué  ocasión  ni  lugar  exclamó  delan- 
te de  la  primera  pintura  que  vio  de  Rafael  su 
célebre  Ancli  io  son  piítorc.  Para  restablecer  la 
verdad  de  ciertos  hechos  controvertidos  por  los 
biógrafos  del  Corregió,  diremos  con  Mcugs  que 
los  trabajos  considerables  que  se  encomendaron 
á  Allegri  con  preferencia  á  Julio  Romano  y  al 
Tiziano,  prueban  que  no  vivió  en  esa  desgracia- 
da oscuridad  y  en  ese  alejamiento  completo  que 
deploran  ciertos  escritores.  Sus  composiciones, 
ingeniosas  y  profundamente  meditadas,  anun- 
cian un  talento  cultivado,  un  gusto  depurado 
por  el  estudio  de  las  Letras,  una  ciencia  poco 
conocida  de  las  reglas  de  la  Arquitectura,  de  la 
Escultura,  de  la  Perspectiva  y  de  la  Óptica,  y, 
en  fin,  ol  esmero  que  demostró  on  el  perfeccio- 
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namiento  de  sus  obras,  el  empleo  de  los  colores 
más  preciosos  y  más  caros,  las  telas  finas  de  que 
se  sirvió  ordinariamente,  las  planchas  de  cobre 
sobre  que  á  menudo  pintó,  y,  más  que  nada,  los 
crecidos  dispendios  que  debían  ocasionarle  los 
modelos  en  relieve,  hechos  por  un  hábil  escul- 
tor (Bigarelli)  para  las  figuras  de  la  cúpula  de 
Parma,  anuncian  en  él  un  artista  de  desahoga- 
da posición  y  más  preocupado  de  su  gloria  que 
de  su  fortuna.  Lo  que  caracteriza  eminentemente 
la  manera  del  Correggio  es  una  gracia  de  pincel 
admirable,  una  composición  viva,  fecunda  y  poé- 
tica, una  gran  delicadeza  de  dibujo,  una  experien- 
cia tan  real  como  delicada,  un  colorido  al  propio 
tiempo  luminoso  y  lleno  de  vigor,  y,  sobretodo, 
una  armonía  exquisita  y  un  conocimiento  del 
claroscuro  que  moldea,  por  decirlo  así,  todos 
los  contornos.  Tales  bellezas  bien  pueden  hacer 
olvidar  ligeras  incorrecciones  de  dibujo,  cierto 
amaneramiento  en  la  colocación  de  las  cabezas 
y  algunas  acritudes  que  los  críticos  se  han  creí- 
do en  el  deber  de  reprocharle.  Sus  principales 
obras  son:  en  Parma  las  cúpulas  de  San  Juan  y 
de  la  catedral,  ejecutadas  de  1520  á  1524  la  una, 
y  terminada  en  1530  la  otra;  el  San  Jerónimo, 
tal  vez  su  cuadro  primero  de  todos,  que  fué  pa- 
gado al  autor  en  47  ducados,  y  por  cuya  conser- 
vación ofreció  en  vano  la  ciudad  de  Parma  un 
millón  de  francos  á  Napoleón,  y  sus  pinturas 
poéticas  y  mitológicas  del  monasterio  de  San 
Pablo,  que  pasaban  por  las  composiciones  más 
espirituales  y  grandiosas  que  han  salido  de  su 
pincel.  En  Dresde  La  Natividad  de  Jesucristo, 
conocida  por  el  título  de  la  Kochc,  cuadro  pro- 
digioso que  le  valió  40  ducados  (208  libras  de 
la  moneda  anrigua  de  Regio),  y  La  Magdalena 
acostada  á  la  entrada  de  su  gruta ,  cuadro  de 
18  pulgadas  escasas,  que  Augusto  III  adquirió 
en  6  000  luises  de  oro.  Y  por  último,  en  Viena, 
Júpiter  é  lo,  y  en  París  Júpiter  y  Antiope  y  el 
Matrimonio  místico  de  Santa  Isabel  de  Alejan- 
dría con  el  Xiño  Jesús.  El  Corregió  murió  de 
una  pleuresía  adquirida  llevando  á  su  casa  el 
precio  de  una  obra  pagada  en  moneda  de  cobre. 
Auuque  jefe  de  la  escuela  de  Parma,  el  gran 
artista  tuvo  pocos  imitadores  y  discípulos.  En- 
tre los  que  pasan  por  haber  recibido  sus  leccio-  ' 
nes  sólo  se  pueden  citar  con  certeza  á  su  hijo  ' 
Pomponio,  que  nació  en  1520  y  murió  de  avan- 
zada edad,  á  Fr.  Capelli,  G.  Giarola,  Antonio 
Bernieri,  que  nació,  como  su  maestro,  en  Corre- 
gió y  que  á  veces  se  le  confunde  con  él,  y  Ber- 
nardo Gatti,  cimas  hábil  de  todos.  Sus  imitado- 
res por  excelencia  son  los  ilazzuoli,  llamados  los 
Parmesanos,  Anselmi,  Rondaniy  el  Barocco. 

-CoEREGio  (Fe.\ncisco):  Biog.  Pintor  bo- 
lones. Vivía  por  los  años  de  1650.  Fué  uno  de 
los  mejores  discípulos  de  Francisco  Gessi,  y  dejó 
uumcroras  y  estimadas  pinturas  en  diversas 
iglesias  de  la  ciudad  de  Bolonia. 

CORREGIR  (del  lat.  corrXgíreJ:  a.  Enmendarlo 
errado. 

Eutró  dentro  {de  la  imprenta  D.  Quijote) 
con  todo  su  acompañamiento,  y  vio  tirar  eu 
una  parte,  corregih  en  otra,  componer  en 
ésta,  enmendar  eu  aquélla,  etc. 

Cervantes. 

...  tenían  á  su  cargo  (estos  segundos  precep- 
tores) las  costumbres  de  aquella  edad  en  que 
se  dejan  corregib  los  defectos  y  quebrantar 
las  pasiones. 

Soi.Ís. 

Formado  el  plan,  dividida  su  materia,  deje 
correr  la  pluma  libremente  por  ella;  corríjase 
después  y  pase  la  lima  á  su  trabajo,  etc. 
J0VELL.\N0S. 

—  Corregir:  Advertir,  amonestar,  reprender. 

...  él  (Cristo)  nos  llama,  y  nos  corrige,  y 
nos  lava,  y  nos  san.i,  etc. 

Fr.  Luis  be  León. 

Quien  ha  de  corregir  la  vida  ajena,  con- 
viene mire  primero  la  suya. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Mejor  es  dejarse  corregir  de  los  pruden- 
tes, que  engañar  de  los  aduladores. 

Saavedua  Fajardo. 

-Corregir:  fig.  Disminuir,  templar,  mode- 
rar la  actividad  do  una  cosa. 

Por  tí,  como  solía. 
Del  áspero  caballo  no  CORRIGE 
La  furia  y  gallardía,  etc. 

Garcilaso. 


CORRE 

Y  que  no  le  seria  dificultoso  corregir  des- 
pués aquellos  malos  humores  que  dejaba  mo- 
vidos. 

SOLÍS. 

Corriges  el  anhélito  hediondo,  clarifican  la 
vista,  son  confortativas  de  estómago  y  fortifi- 
can el  hígado  y  bazo. 

Andrés  de  Líigcna. 

-  Cor.EEGiE:  ant.  fig.  Afeitar. 

CORREGÜELA:  f.  CORREHUELA. 

El  juego  de  caminar  sobre  la  maroma  nota 
Juveaal  en  la  sátira  14:  el  juego  de  l.i  corre- 
güela pone  el  Poutano  en  el  libro  de  aspira- 
ción. 

Cristóbal  Sujíeez  deFigueroa. 

Son  ciertas  señales  de  tierra,  como  lo  son 
para  los  que  venimos  de  l.is  Indias  la  corre- 
güela, la  ceiba  y  otras  hierbas,  que  nos  salen 
á  recibir  diez  leguas  á  la  mar  antes  de  llegar  á 
España. 

OVALLE. 

...  hallaron  n.ircisos,  violetas,  CORREGÜELAS 
y  otras  vernales  primicias. 

Valeea. 

CORREHUELA:  f.  d.  de  CORREA. 

-  CuiíUEHUELA:  Centinodia. 

-Correhuela:  Juego  que  hacen  los  mucha- 
chos con  una  correa  de  vara  de  largo  y  un  dedo 
de  ancho:  hacen  con  ella  diferentes  dobleces,  en 
uno  de  los  cuales  meten  un  palillo  ó  puntero;  si 
al  tirar  de  él  queda  dentro  del  círculo,  gana  el 
que  puso  el  palillo;  y  si  fuera,  el  que  puso  la 
correa. 

-  Correhuela:  Bot.  Nombre  vulgar  de  varias 
especies  del  género  Conrolrulus  ó  del  género  Ca- 
lystegia,  de  la  familia  de  las  Convolvuláceas. 

Co»'rcAt«?a  »¡avo!\-Coustituye  la  especie Ca?ys- 
tegia  sepimn,  de  la  familia  de  las  Convolvulácea.s. 
Linneo  la  denominó  Cojivolvulns  s€¡rium  inclu- 
yéndola en  el  género  Conrolrulus.  Se  llama 
también  Campianilla  grande  y  Correhuela  de  los 
campos.  Tiene  el  tallo  lampiño,  voluble  y  am- 
puloso; las  hojas  muy  lampiñas,  asaeteado-agu- 
zadas  y  anchas;  pedúnculos  unilloros  y  ampulo- 
sos; corola  graciosamente  acampanada,  }-  por  lo 
común  de  color  blanco,  de  mu)'  agradable  as- 
pecto. Es  muy  común  en  España,  donde  florece 
de  junio  á  agosto.  También  se  encuenti-a  en  Asia 
y  en  Australia. 
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Correhuela  de  ios  sfíos.  -  Preciosa  enredadera 
que  se  emplea  como  planta  de  adorno  para  her- 
mosear los  bosquecillos  y  cercas  de  los  jardines. 
Sus  hojas  son  asaeteadas  y  sus  flores  blancas  y 
acampanadas. 

CORREIA  DA  SERRA  (JosÉ  FRANCISCO):  Biog. 
Eclesiástico  portugués  é  insigne  botánico.  N.  en 
la  villa  de  Serpa  el  1750.  JI.  en  Caldas  da 
Rainha  el  1823.  Educado  en  Roma  adquirió 
allí  los  primeros  conocimientos  en  las  Ciencias 
naturales,  que  posteriornieute  cultivó  mucho, 
dedicándose  con  preferencia  á  la  Botánica  Yol- 
vio  á  Portugal  después  do  haberse  "laduado  en 
la  Universidad  de  Roma,  y  pasó  a  París  para 
librarse  do  las  persecuciones  suscitadas  contra 
él  por  algunos  fanáticos,  que  no  le  olvidaron  al 
regresar  nuevamente  á  su  patria,  por  lo  que  otra 
vez  la  abandonó,  marchándose  á  Londres.  Fué 
Consejero  de  la  Legación  portuguesa  algiin  tiem- 
po, y  en  1802  volvió  á  París  donde  permaneció 
once  años.  Después  marchó  á  los  Estados  Unidos, 
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y  en  1816  se  le  nombró  Ministro  plenipotenciario 
de  Portugal  cerca  Je  a(iuella  República.  Correia 
da  Serra  no  escribió  grandes  obras,  pero  dejó 
diseminados  en  diversas  colecciones  periódicas, 
publicados  en  francés  é  ingles,  importantes  tra- 
bajos, qne  inílnyeron  notablemente  en  los  pro- 
gresos de  la  Botánica  y  dieron  á  su  autor  la  re- 
putación de  hombre  pensador  y  profundo,  me- 
reciendo se  le  considere  bajo  este  concepto  por  el 
primero  de  los  botánicos  portugueses  y  por  uno 
de  los  más  eminentes  de  toda  la  península.  La 
Carpoloíjia  le  debe  interesantísimas  observacio- 
nes, consignadas  en  los  Anales  del  Museo  de 
París,  en  lósanos  1806  y  1S07.  No  son  menos 
importantes  las  que  publicó  en  la  misma  obra 
periódica  sobre  laíVímí'Kííííc  fas  «aríHyas (1805), 
sobre  la  Germinación  del  Nelumbo  (1809),  y 
sobre  el  Valor  del  perispermo,  considerado  como 
carácter  de  afinidad  délas  }üantas  (1811).  Había 
dado  á  luz  antes  dos  trabajos,  uno  sobre  la 
Fructificación  de  las  algas,  inserto  en  las  Tran- 
sacciones filosóficas  de  Londres  (1796),  y  otro 
(1798)  sobre  los  Bosques  stibniarinos  del  Éste  de 
Inglaterra  ;  también  pertenecen  á  Correia  da 
Serra  otros  dos  trabajos  publicados  en  las  Tran- 
sacciones de  la  Saciedad  Linneana  de  Londres, 
el  uno  en  1800,  sobre  dos  Géneros  correspotulien- 
ies  á  la  familia  natural  de  las  naranjas,  y  el 
otro  en  1S0"2  sobre  el  Género  Doryanthcs  de 
Kueva  Holanda.  Hállanse  además  dispersos  en 
diferentes  obras  periódicas  de  Europa  y  Améri- 
ca varios  escritos  geológicos  é  históricos  del 
botánico  portugués,  que  ofrecen  bastante  impor- 
tancia, y  entre  ellos  se  cuenta  un  artículo  sobre 
la  Agricultura  de  los  árabes  en  España,  inserto 
en  los  Archivos  literarios  de  París,  publicados  á 
principios  del  siglo  actual.  Sería  de  apreciar  que 
todos  los  escritos  de  Correia  da  Serra  fuesen  re- 
unidos en  un  cuerpo,  cosa  que  nadie  debería  ha- 
cer mejor  ni  con  más  derecho  que  algún  compa- 
triota del  mismo.  Así  reviviría  en  su  propio  país 
la  memoria  de  un  sabio  cuya  reputación  se  exten- 
dió por  Europa  y  América,  donde  se  hizo  muy 
notable,  representando  en  Filadelfia  á  la  nación 
portuguesa,  luego  que  ésta  lo  supo  estimar. 
Restituido  á  Portugal  obtuvo  otros  honoríficos 
cargos.  Antes  había  sido  uno  de  los  primeros 
individuos  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de 
Lisboa,  que  le  nombró  secretario  perpetuo.  Per- 
teneció igualmente  al  Instituto  de  París  y  á  la 
Sociedad  Real  de  Londres,  así  como  á  otras  cor- 
poraciones científicas  de  Europa. 

CORREINANTE:  adj.  Que  reina  juntamente 
con  otro. 

CORREJANES:  Gcog.  Lngar  en  la  p.arroquia 
de  San  Pedro  de  Correjanes,  ayunt.  de  Villa- 
martín,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense; 
68  edifs.  II  Lugar  en  la  ])arroquia  de  Santa  Cris- 
tina del  Freijo,  ayunt.  de  Villanueva  de  los 
Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
24  edifs.  II  V.  San  Peduo  de  Correjanes. 

CORREJEL:  m,  Suela  curtida  en  Inglaterra, 
ó  en  otra  parte  á  la  inglesa. 

CORRELACIÓN:  f.  Analogía  ó  relación  recí- 
proca entre  dos  ó  más  cosas. 

La  primera  es  correlación  y  conveniencia 
de  un  térnüno  á  otro:  y  .aquí  entran  las  pro- 
porciones, improporciones,  semejanzas,  pari- 
dalles,  alusiones,  etc. 

Lorenzo  Gkacián. 

-CoanELACiÓN:  Meteor.  Por  este  nómbrese 
designa  el  enlace,  hipotético  y  cada  vez  más 
probable,  á  medida  que  semultiidicaulasob.ser- 
vaciones,  entre  los  elementos  meteorológicos  de 
cada  región  de  la  Tierra.  Para  formarla  so  pre- 
supone como  cosa  no  muy  distante  de  la  reali- 
dad, que  todos  los  elementos  que  definen  un 
clima  dependen  del  viento,  de  su  fuerza  y  do  sus 
variaciones.  A  este  trabajo,  en  extremo  penoso 
ya,  30  trata  de  ordenar  los  números  que  la  obser- 
vación reducida  arroja,  y  si  se  quiero  deducir 
consecuencias  de  resultados  prácticos  aplicables  á 
cada  locnliilail,  se  consagran  algunas  |iáginascn 
les  resúmenes  mensuales  y  anuales  de  los  Obser- 
vatorios. En  ol  resumen  que  anua) mente  publi- 
ca el  do  Madrid  se  consigna  al  final  de  los  cua- 
dros mensuales  uno  con  el  título  do  Corrclaeión 
de  las  nbvrmeioncs  metcoroUijicas,  nue  consta  de 
siete  colunina.s.  En  la  primera  .se  da  el  número 
de  observaciones  empleadas  para  los  resultados 
medios  que  en  las  siguientes  se  consignan,  y  se 
refieren  á  la  dirección  del  viento,  presión,  tcm- 
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peratura,  tensión  del  vapor,  humedad  relativa 
y  cantidad  de  nubes. 

-Correlación  de  las  fuerzas  físicas: 
Fis.  Las  diferentes  fuerzas  ó  agentes  de  la  natu- 
raleza, calor,  luz,  electriciilad,  magnetismo,  etc., 
tienen  entre  sí  una  relación  íntima,  una  depen- 
dencia ó  correlación  cuya  determinación  es  in- 
teresantísima, no  sólo  en  teoría,  sino  hasta  en  la 
práctica.  En  un  principio  los  hombres  de  cien- 
cia estudiaron  aisladamente  los  agentes  natura- 
les, e.'caminaudo  primero  sus  efectos  é  imaginan- 
do después  hipótesis  para  explicar  su  naturaleza. 
Andando  el  tiempo  se  observaron  notables  coin- 
cidencias en  las  propiedades  y  en  las  acciones  de 
estos  agentes,  coincidencias  muy  immerosas  pai-a 
ser  accidentales.  Se  notó,  además,  que  estos 
agentes  podían  actuar  unos  sobre  otros,  y  que  la 
presencia  de  uno  de  ellos  podía  determinar  la 
aparición  de  otros.  Se  observó,  por  último,  que 
estos  agentes  podían  sustituirse,  en  cierto  modo, 
unos  á  otros  para  deteruiinados  efectos,  y  por 
fin  que  podían  transformarse  unos  en  otros  en 
proporciones  siempre  equivalentes,  demostrando 
así  de  una  manera  indubitable  la  relación  cons- 
tante que  entre  ellos  existe.  De  aquí  dedujeron 
los  físicos  que  todos  estos  agentes  naturales, 
cuya  manera  de  manifestarse  es  tan  distinta, 
debían,  sin  embargo,  tener  esencialmente  un 
origen  único,  y  de  aquí  el  principio  de  la  unidad 
de  las  fuerzas  físicas. 

En  el  estudio  de  cada  uno  de  los  diferentes 
agentes  naturales,  calor,  luz,  electricidad,  mag- 
netismo, etc. ,  se  imaginó  primeramente  que  estos 
agentes  dependen  do  la  existencia  de  ciertas  sus- 
tancias dotadas  de  propiedades  particulares.  Así, 
por  ejemplo,  se  admitía  una  sustancia  luminosa 
ó  lumínico,  una  sustancia  calorífica  ó  calórico, 
dos  fluidos  eléctricos  y  dos  fluidos  magnéticos. 
A  cada  una  de  estas  sustancias  se  atribuían  pro- 
piedades hipotéticas  determinadas,  por  medio  de 
las  cuales  se  explicaban  las  maneras  de  obrar  de 
cada  agente.  De  este  modo  se  obtenían  explica- 
ciones que  servían  como  medio  de  expresión  para 
dar  á  conocer  los  fenómenos  y  sus  leyes,  como 
medio  de  enseñanza  y  aun  como  base  para  futu- 
ras investigaciones. 

La  luz,  por  ejemplo,  era  considerada  como  una 
sustancia  que,  partiendo  de  un  cuerpo  luminoso, 
como  el  Sol,  en  todas  direcciones,  iluminaba  los 
espacios  donde  llegaba.  Se  admitía  que  esta  sus- 
tancia se  componía  de  corpúsculos  muy  peque- 
fios  lanzados  por  el  cuerpo  lumino.so  con  una 
gran  velocidad,  y  que  se  movían  siempre  en  lí- 
nea recta.  Estos  corpúsculos  debían  ser  incom- 
parablemente menores  que  los  átomos  de  los 
cuerpos  ponderables,  y  por  consecuencia  capa- 
ces de  atravesar,  no  solamente  el  vacío,  sino  las 
materias  ponderables  de  bastante  densidad,  tales 
como  el  vidrio  ó  el  agua.  Estos  corpúsculos,  pe- 
netrando á  través  de  los  medios  refringentes  del 
ojo,  y  obrando  sobre  la  retina,  eran  los  que  pro- 
ducían la  impresión  necesaria  para  ver  los  obje- 
tos. En  el  siglo  xviii  Hnyghcns  opuso  á  esta 
opinión,  generalmente  admitida  entonces,  otras 
teoría.s.  Comparó  la  luz  al  sonido:  cuando  un 
cuerpo  produce  un  sonido  se  puede  percibir,  en 
la  mayor  parte  do  los  casos,  por  observaciones 
directas,  que  dicho  cuerpo  esta  animado  de  un 
movimiento  vibratorio  muy  rápido,  y  no  es  difícil 
admitir  y  demostrar  que  estas  vibraciones  se  co- 
munican al  aire-ambiente,  y  que  .so  prolongan 
en  todas  direcciones  en  forma  de  ondulaciones 
por  compresión  y  dilataciones  sucesivas  que  ha- 
cen llegar  hasta  el  oído  el  movimiento  del  cuer- 
po sonoro.  Otro  tanto  puede  suceder  con  los  cuer- 
pos híñanosos:  según  la  teoría  do  Huyghens  el 
cuerpo  luniino.so  se  encuentra  también  en  viltra- 
ción,  pero  no  vibra  toda  su  masa  en  conjunto, 
sino  que  cada  uno  de  sus  átomos  ejecuta  sns  vi- 
braciones inde|iendientc  ile  los  (lenuis.  Estas 
vibraciones  han  de  ser  necesariamente  mncho 
menores  y  más  rápidas  que  las  do  los  cuerpos 
enteros;  deben  comunicarse  igualmente  al  me- 
<lio  ambiente  y  propagarse  por  un  movimiento 
on<lulatorlo.  Pero  el  airo  ni  los  demás  gases 
pueden  servir  para  la  propagaei/in  de  vibracio- 
nes tan  pequeñas,  porque  los  gases  mi.smos  están 
constitunlos  por  átomos  (londerablcs  y  su  masa 
no  es  suficienteniento  sutil.  Hay,  pues,  que  ad- 
mitir la  existencia  de  otra  sustancia  mncho  nnis 
tenue,  (|ue  llene  todo  el  Universo,  penetramloal 
mismo  tiempo  por  entro  los  átomos  de  los  cuer- 
pos pondirnbles,masa  á  la  que  Hnyghcns  dio  el 
nombro  do  éter.  Resulta  doaqnlquo,  eliminada 
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la  sustancia  luminosa  ó  lumínico,  admitida  por 
la  teoría  de  la  emisión  reinante  antes  de  Hny- 
ghcns, fué  reemplazada  por  otra  sustancia  nece- 
saria para  servir  de  vehículo  á  las  vibraciones 
luminosas.  En  este  concepto  no  parece  en  reali- 
dad que  la  nueva  teoría  fuese  más  sencilla  que 
la  antigua.  Sin  embargo,  ya  Huyghens  dedujo 
de  su  teoría  diferentes  leyes  fundamentales  ile 
la  luz,  además  de  las  de  la  reflexión  y  de  la  re- 
fracción, con  una  sencillez  y  seguridad  que  no  se 
podían  obtener  en  la  teoría  de  la  emisión,  ni  aun 
con  las  explicaciones  de  Newton.  Otro  fenóme- 
no mucho  más  complicado,  el  de  la  doble  re- 
fracción, encontró  también  explicación  bastante 
satisfactoria  en  la  nueva  teoría,  y  el  mismo  Huy- 
ghens dio  la  construcción  empleada  actualmente 
para  la  determinación  de  la  dirección  de  los  rayos 
refractados.  De  la  misma  manera,  todas  las  "ex- 
plicaciones de  la  difracción  y  del  fenómeno  de 
las  interferencias  y  de  las  diversas  apariencias  á 
que  esto  fenómeno  da  lugar,  que  no  tienen  nin- 
guna explicación  dentro  de  la  antigua  teoría  de 
la  emisión,  fueron  claramente  desenvueltas  en 
la  teoría  de  Huyghens,  admitiendo  la  existencia 
de  la  materia  sutil  denominada  éter,  como  vehí- 
culo de  las  vibraciones  luminosas. 

Si  esta  teoría  tardó  mucho  tiempo  en  propa- 
garse á  pesar  de  su  sencillez  y  de  sus  reconoci- 
das ventajas,  ha  sido  debido:  primero,  á  que  las 
antiguas  teorías  encontraran  un  defensor  muy 
hábil  en  el  célebre  Kewton ;  y  después,  en  físicos, 
astrónomos  y  matemáticos  de  primer  orden 
como  Biot,  Herschel  y  Laplace.  Ha  sido  me- 
nester que  se  descubrieran  fenómenos  para  los 
cuales  la  teoría  de  la  emisión  no  podía  dar  ex- 
plicación ninguna,  para  que  la  teoría  de  las  on- 
dulaciones haya  podido  llegar  á  admitirse  uni- 
versalmente. 

Pero  aun  dilucidada  la  cuestión  respecto  á 
la  luz,  quedaba  en  pie  con  bastante  fuerza  la 
idea  de  la  materialidad  del  calor.  El  calor,  en 
efecto,  se  presenta  bajo  dos  aspectos:  como  calor 
radiante  y  conm  calor  propio  de  los  cuerpos. 
Cuando  los  rayos  caloríficos  llegan  aun  cuerpo, 
el  calor  radiante  desaparece  como  tal,  pero  el 
cuerpo  se  calienta;  por  consigniente,  el  calor 
propio  de  dicho  cuerpo  aumenta.  Al  contrario, 
cuando  un  cuerpo  caliente  se  halla  en  un  medio 
ambiente  cualquiera,  envía  calor  radiante  á  di- 
cho medio,  pero  el  calor  propio  del  cuerpo  dis- 
minuye. Estos  hechos  corresponden  completa- 
mente á  la  manera  de  ser  de  una  sustancia  ma- 
terial que  puede  muy  bien  pasar  de  una  forma  á 
otra,  pero  que  no  puede  aumentar  ni  disminuir 
en  cantidad,  de  modo  que  lo  perdido  bajo  una 
forma  se  gana  en  otra.  Verdad  es  que  en  los  fe- 
nómenos de  otro  orden,  tales  como  los  cambios 
de  estado  de  los  cuerpos  bajo  la  influencia  del 
calor,  se  nota  una  desaparición  del  calor,  ó  l)icn 
\ina  aparición  de  calor,  no  habiendo  origen  visi- 
ble de  este  agente. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  se  funde  el  hielo  <5 
se  evapora  el  agua,  hay  desaparición  de  calor; 
al  contrario,  cuando  el  agua  se  congela  ó  el  vapor 
se  condensa,  hay  una  aparición  notable  de  calor. 
Para  aplicar  esto  se  había  recuiriilo  á  hipótesis 
de  otro  orden,  es  decir,  que  el  calor  desaparecido 
en  ciertos  cambios  de  estado  de  los  cuerpos  no  se 
había  destruido,  sino  que  hal>ía  tomado  otra  for- 
ma llamada  calor  latente,  en  la  cual  no  se  hacía 
manifiesto  por  sus  propied.ades  ordinaria.s.  Vino 
á  .significarse  de  este  modo  que  el  calor  contraía 
una  especie  do  unión  química  ó  combinación 
con  cuerpos  determinados,  y  por  consiguiente 
(|Ue  no  podía  obrar  como  si  se  hallase  en  esta- 
do libre.  De  modo  que,  cuando  el  hielo  se  com- 
bina químicamente  con  cierta  cantidad  de  calor, 
hay  producción  de  agua; y  cuando  el  aguase 
comliina  con  otra  cantidad  determinada  de  ca- 
lor, .se  origina  el  vapor.  Al  contrario,  cuando  en 
condiciones  opuestas  estas  combinaciones  se  des- 
componen, el  cuerpo  recobra  su  forma  primitiva 
y  el  calor  con  quien  estaba  combinado  se  des- 
prende. De  este  modo  se  consideraba  al  calor 
como  un  elemento  químico,  y  de  tal  manera  es- 
taban familiarizados  los  físicos  y  qnín)iros  con 
esta  opini<'tn,  qne  aparentemente  se  conformaba 
con  los  hechos,  i|ue  fué  muy  ilifícil  desarraigar 
de  estas  ideas  á  algunas  generaciones.  Quedaban 
algunos  hechos  aislados  quo  no  podían  acomo- 
darse á  esta  teoría,  es|K'cialmento  la  producción 
del  calor  por  frotamiento;  pero  seducidos  por  la 
idea  fundamental  antes  expuesta,  los  fisieos  y 

?[UÍniicos  aeudian  á  hipéitesis  seeumlarias  muy 
orzadas  para  explicar  estos  hechas  aislados,  do 
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tal  modo  qne  hasta  mediados  de  este  siglo  puede 
decirse  qne  estas  antiguas  teorías  no  lian  que- 
dado completamente  destruidas.  Después  del 
descubrimiento  del  galvanómetro  termomulti- 
plicador,  aparato  termométrico  infinitamente 
más  sensible  que  los  termómetros  ordinarios,  se 
puede  estudiar  el  calor  radiante  con  toda  preci- 
sión y  minuciosidad,  pudiendo  apreciar  numero- 
sísimas analogías  entre  la  luz  y  dicho  calor  ra- 
diante. En  la  luz  hay  diferencias  relativas  á  la 
calidad,  que  han  sido  designadas  con  el  nombre 
de  colores;  en  el  calor  no  se  distinguía  en  un 
principio  más  que  la  cantidad.  Con  el  nuevo 
aparato  se  puede  observar  que  en  el  calórico  ra- 
diante existen  también  diferencias  cualitativas, 
es  decir,  difei"entes  colores  que  se  distinguen 
unos  de  otros  en  su  manera  de  ser,  absolutamen- 
te lo  mismo  que  los  de  la  luz,  diferenciándose 
como  los  de  ésta  y  pudiéndose  estudiar  aislada- 
mente en  sus  respectivas  manifestaciones.  Estos 
descubrimientos,  debidos  á  Melloni,  fueron  se- 
guidos de  otros,  especialmente  de  los  realizados 
por  Kohlrausch,  quien  demostró  que  el  calórico 
radiante  funciona  exactamente  lo  mismo  que  la 
luz  en  fenómenos  más  complicados,  tales  como  la 
polarización  y  la  doble  refracción.  En  estas  cir- 
cunstancias no  era  posible  ya  dudar  que  el  caló- 
rico radiante  coincide  completamente  con  la  luz; 
además  se  tenía  ya  la  convicción  completa  de 
que  la  luz  consistía  en  vibraciones  que  se  pro- 
pagaban por  ondas,  y  era  difícil  poder  seguir 
considerando  al  calor  radiante  como  materia 
lanzada  por  un  cuerpo  caliente.  Después  de  ha- 
ber adquirido  este  resultado  para  el  calor  radian- 
te, no  podía  tampoco  considerarse  como  sustancia 
material  el  calor  propio  de  los  cuerpos,  el  cual 
]iuede  transformarse  en  calor  radiante  ó  bien 
derivar  de  él.  Hubo,  pues,  necesidad  de  admitir 
que  dicho  calor  propio  consiste  también  en  un 
movimiento  determinado  producido  eu  el  inte- 
rior del  cuerpo.  Estudiando  este  problema  y 
tratando  de  explicar  las  divei-sas  acciones  que  el 
calor,  ó  sea  el  movimiento  aludido,  ejerce  sobre 
los  cuerpos  por  medio  de  movimientos  molecu- 
lares, se  ha  llegado  á  la  creación  de  la  teoría 
mecánica  del  calor,  teoría  que  satisface  de  tal 
modo,  no  sólo  para  la  explicación  de  los  fenó- 
menos calorílicos ,  sino  para  todos  los  efectos 
mecánicos  que  con  éste  se  obtienen,  qne  no  hay 
actualmente  un  solo  físico  que  no  la  haya  adop- 
tado. Resulta  de  todo  esto  que  la  relación  íntima 
entre  la  luz  y  el  calor  y  la  identidad  de  mani- 
festaciones de  estos  dos  agentes  aparece  clarísima. 
La  luzno  debo  considerarse,  pues,  como  un  agente 
particular,  sino  que  es  una  forma  especial  de  las 
mismas  radiaciones  que  da  el  calor.  Las  vibra- 
ciones producidas  por  los  átomos  de  los  cuerpos 
se  i>ropagan  por  ondas  que  constituyen  precisa- 
mente el  calórico  radiante,  las  cuales,  entre  otras 
acciones ,  ejercen  una  especial  sobre  el  órgano 
de  la  visión,  porque  una  parte  de  esas  vibracio- 
nes posee  la  propiedad  de  originar  eu  dicho 
órgano  una  impresión  particular  de  la  cual  re- 
sulta el  fenómeno  fisiológico  de  la  visión.  De 
este  modo  los  dos  agentes,  marcados  ó  considera- 
dos primitivamente  como  distintos,  luz  y  calor, 
han  sido  reducidos  á  uno  solo  que  los  comprendo 
á  los  dos,  á  saber:  las  radiaciones  ó  movimientos 
del  éter. 

Una  cosa  análoga  ha  sucedido  con  otros  dos 
agentes:  el  magnetismo  y  la  electricidad.  En  la 
antigüedad  se  sabía  solamente  del  magnetismo 
que  ciertos  minerales  atraían  al  hierro,  y  de  la 
electricidad  q<ie  el  ámbar  frotado  atraía  los 
cuerpos  ligeros.  La  fuerza  del  imán  había  sido 
disentida  muchas  veces  por  los  filósofos  griegos 
y  dado  lugar  á  ciertas  consideraciones  explica- 
tivas; pero  de  las  proi)iedades  del  ámbar  no  so 
decía  niiis  sino  que  eran  debidas  á  una  especie 
de  magnetismo.  Hasta  el  año  1600  puede  decirse 
que  no  30  ]irogrcsó  lo  más  mínimo  en  este  cono- 
cimiento; pero  en  la  citada  época,  Gilbert,  mé- 
dico de  la  reina  Isabel dcliiglaterra,  publicó  un 
trabajo  sobre  el  imán  .imlicando  al  mismo  tiempo 
(|ue  la  aecii'm  atractiva  del  ámbar  frotailo  se  pro- 
.scntaba  también  en  el  ágnta  y  en  otros  muchos 
cuerpos  cuando  so  frotaban.  Por  último,  de  nn 
examen  más  atento  de  estos  hechos  .se  dedujo 
que  la  jiropicdad  atractiva  del  ámbar  y  de  los 
cuerpos  que  como  él  obraban,  no  debía  conside- 
rarse igual  á  la  fuerza  magnética  del  imán,  y  de 
a(|UÍ  el  atribuir  esa  propii  dad  á  un  agente  ilis- 
tintn,  al  que  se  dii'i  el  nombre  de  electricidad. 
Mientras  no  so  conoció  niáo  qne  la  electricidad 
estática,  el  estudio  de  los  dos  fluidos,  eléctrico 
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y  magnético,  ofrecía  sólo  á  la  observación  un 
campo  bastante  reducido,  en  el  cual  aparecían 
perfectamente  distintos  dichos  agentes,  aunque 
presentando  grandísimas  analogías  los  fluidos 
eléctrico  y  magnético;  peroles  magníficos  descu- 
brimientos de  Galvani  y  de  Volta,  que  dieron  co- 
nocimiento de  la  electricidad  dinámica,  abrieron 
un  nuevo  campo  ala  experimentación,  haciendo 
notar  grandi.simas  diferencias  entre  la  electrici- 
dad estática  y  la  dinámica  y  entre  la  electricidad 
y  el  magnetismo.  Sin  embargo,  estos  mismos  he- 
chos, qne  parecían  alejar  ó  separar  cada  vez  más 
un  agente  de  otro,  han  dado  origen  á  teorías 
nuevas  por  las  cuales  se  han  venido  á  encontrar 
relaciones  y  dependencias  notabilísimas  entre 
el  magnetismo  y  la  electricidad.  En  1S20  (Es- 
terd  demosti'ó  que  una  corriente  eléctrica  desvía 
una  aguja  imanada  y  tiende  á  colocarla  en  una 
posición  determinada  que  depende  del  sentido 
de  la  corriente.  Más  tarde.  Ampere  observó  que 
las  corrientes  ejercen,  dispuestas  de  cierto  modo, 
acciones  sobre  los  imanes,  idénticas  á  las  que  los 
imanes  ejercen  sobre  las  corrientes,  y  que  las 
corrientes  entre  sí  actúan  como  los  imanes  entre 
si,  demostrando  de  este  modo  que  una  corriente 
eléctrica  circular  funciona,  en  presencia  de  las 
fuerzas  que  se  desarrollan  entre  ella  y  las  demás 
corrientes  ó  entre  los  imanes,  exactamente  lo 
mismo  que  si  fuera  un  pequeño  imán.  Además, 
se  ha  podido  reconocer  que  todas  las  propieda- 
des magnéticas  del  hierro  y  del  acero  residen 
hasta  en  la  partícula  más  pequeña ;  es  decir,  que 
cada  átomo  funciona  como  un  pequeño  imán. 
Ampere  ha  podido  explicar  la  constitución  de 
los  imanes  suponiendo  que  cada  átomo  de  hierro 
es  recorrido  por  una  corriente  eléctrica  circular. 
Estas  pequeñas  corrientes  circulares  deben  ejer- 
cer ciertas  fuerzas  electro-dinámicas  y  experi- 
mentar también  su  influjo,  y  estas  fuerzas  son 
las  que  se  denominan  fuerzas  magiíéíicas.  Es 
decir,  que,  según  la  teoría  de  Ampere,  toda  serie 
de  corrientes  eléctricas  circulares  paralelas,  que 
constituyen  lo  que  se  llama  im  solenoide  (Véase 
esta  voz),  representan  un  imán,  ó  deben  conside- 
rarse como  un  imán,  y,  por  el  contrario,  todo 
imán  debe  considerarse  como  un  conjunto  de 
pequeñas  corrientes  circulares  que  residen  en 
cada  molécula  de  la  sustancia  magnética,  orien- 
tadas todas  ellas  en  el  mismo  sentido,  lo  cual 
supone  que  debe  mirarse  el  imán  como  un  sole- 
noide  ó  conjunto  de  solenoides.  Resulta  de  todo 
esto  que  el  magnetismo  y  la  electricidad  no  son 
en  realidad  agentes  distintos,  sino  manifestación 
de  uno  solo:  la  electricidad.  En  virtud,  pues, 
de  las  consideraciones  sumariamente  expuestas, 
resulta  que,  de  los  cuatro  agentes  naturales  pri- 
mitivamente considerados,  luz,  calor,  magne- 
tismo y  electricidad,  no  deben  admitirse  más 
que  dos  como  esencialmenle  distintos:  el  calor 
y  la  electrícidad.  Procede  ahora  estudiar  las  re- 
laciones entre  estos  dos  agentes,  cómo  funciona 
cada  uno  en  presencia  del  otro,  si  son  indepen- 
dientes entre  si,  ó  si  existen  algunas  relaciones 
entre  ambos. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  sabe  que  las  co- 
rrientes eléctricas  pueden  producir  calor  y  luz,  y 
que  por  medio  del  calor  se  pueden  producir  co- 
rrientes eléctricas,  ya  directamente,  ya  por  inter- 
medio del  magnetismo.  Generalmente  se  explica 
este  resultado  como  una  transformación  de  elec- 
tricidad en  calor  y  luz,  ó  del  calor  en  electricidad 
y  magnetismo,  y  en  su  consecuencia  se  formula 
la  proposición  siguiente:  «agentes  que  pueden 
transformare  unos  en  otros,  deben  necesaria- 
mente serdelamisma  naturaleza, y,  por  lo  tanto, 
la  luz,  el  calor,  la  electricidad  y  el  magnetismo 
no  son  más  que  aspectos  distintos  de  un  mismo 
agente  natural. »  Pero  esta  conclusión  es  muy 
pronta,  porque  descausa  en  una  concepción  erró- 
nea de  los  resultados  que  la  han  motivado.  En 
realidad,  nadie  ha  transformado  la  electricidad 
en  calor,  ni  el  calor  en  electiicidad.  En  este 
proceso  las  transformaciones  son  de  una  natura- 
leza completamente  distinta.  La  corriente  eléc- 
trica consiste  en  un  movimiento  continuo  de 
electricidad,  movimiento  que  es  provocado  y  sos- 
tenido por  una  fuerza  extraña  cual(|uiera.  Si  hay 
producción  de  calor  por  la  corriente  eléctrica, 
esto  quiere  decir  que  por  el  movimiento  de  la 
electricidad  los  átomos  del  cuerpo,  en  el  cual  la 
electricidad  circula,  son  puestos  tandiiénon  iiio- 
vimiento,  y  este  movimiento  molecular  así  pro- 
ducido es  precisamente  el  calor.  No  es,  pues,  la 
electricidad  misma,  sino  .su  movimiento,  el  que 
so  ha  transformado  en  calor.  De  la  misma  ina- 
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ñera,  cuando  una  corriente  eléctrica  es  producida 
por  el  calor,  no  es  formación  de  electricidad  lo 
que  se  consigue,  sino  solamente  el  movimiento 
de  la  electricidad.  Se  puede,  pues,  considerar 
este  proceso  diciendo  que  durante  esta  transfor- 
mación hay  paso  de  una  especie  de  movimiento 
á  otro,  es  decir,  de  movimiento  eléctrico  á  mo- 
vimiento molecular,  y  recíprocamente.  Este  cam- 
bio de  movimientos  es  un  proceso  tan  sencillo  y 
tan  fácil  de  comprender,  que  se  puede  calcular 
exactamente  la  cantidad  de  calor  producido  por 
una  corriente  eléctrica  en  círculos  determinados, 
sin  necesidad  de  tomar  eu  cuenta  para  ello  la 
naturaleza  propia  de  la  electricidad.  Pero  no 
puede  sacarse  de  aquí  conclusión  ninguna  res- 
pecto á  la  naturaleza  de  esta  misma  electricidad, 
y  mucho  menos  á  que  sea  de  idéntica  naturaleza 
que  el  calor. 

Hay  que  fijarse,  además,  en  otra  circunstancia 
muy  notable,  la  cual  permite  vislumbrar  otra 
clase  de  relaciones  entre  la  electricidad,  el  calor 
y  la  luz.  Existen,  como  ya  se  ha  indicado,  dos 
clases  de  fuerzas  eléctricas:  las  fuerzas  electro- 
estáticas,  que  actúan  de  un  modo  permanente  é 
independiente  del  movimiento,  y  las  fuerzas 
electro-dinámicas,  que  sólo  se  originan  por  mo- 
vimiento. Importa  comparar  entre  si  estas  dos 
clases  de  fuerzas  con  relación  á  su  magnitud. 
Pero  esta  comparación  encuentra  enormes  difi- 
cultades experimentales,  y  es  muy  difícil  esta- 
blecer una  relación  numérica  determinada  entre 
las  fuerzas  electro-magnéticas  de  un  conjunto 
de  corrientes  eléctricas  y  las  fuerzas  electro-es- 
táticas correspondientes.  Además,  si  se  quiere 
aplicar  á  partículas  de  electricidad,  tomadas 
aisladamente,  el  resultado  obtenido  para  el  con- 
junto de  las  corrientes,  los  resultados  son  real- 
mente indeterminados.  Si  se  consideran  dos 
partículas  eléctricas  de  la  misma  especie,  que  se 
muevan  con  velocidad  igual  é  invariable  en  di- 
rección paralela,  estas  moléculas  ejercerán  unas 
sobre  otras,  como  fuerzas  electro-estáticas,  una 
repulsión,  y,  como  fuerzas  electro-dinámicas, 
una  atracción.  La  primera  es  independiente  de 
la  velocidad;  la  segunda,  al  contrario,  aumenta 
con  esta  velocidad.  Se  puede,  pues,  plantear  el 
problema  en  la  forma  siguiente:  ¿Qué  velocidad 
deben  tener  las  partículas  eléctricas  á  fin  de  que 
las  dos  fuerzas  sean  iguales  entre  sí  y  se  destru- 
yan mutuamente?  La  respuesta,  según  las  inves- 
tigaciones de  Weber  y  de  Kohlrausch,  es  que 
la  velocidad  necesaria  de  las  jjartículas  eléctri- 
cas debe  ser  precisamente  la  misma  que  el  calor 
radiante  y  la  luz  siguen  al  propagarse.  Este 
resultado  indica  una  concordancia  notabilísi- 
ma entre  dos  cantidades:  una  del  dominio  de 
la  electricidad,  y  otra  del  dominio  del  calor  y  la 
luz,  y  esta  armonía  no  puede  existir  sin  una 
razón  de  ser  que  afecte  á  la  naturaleza  misma 
de  los  dos  agentes.  Otro  hecho  se  ha  comprobado 
en  éstos  últimos  tiempos,  que  tiene  también  una 
gran  importancia  para  la  cuestión  de  que  se  tra- 
ta. La  luz  se  propaga  con  menos  velocidad  en  un 
cuerpo  transparente  que  en  el  espacio  libre,  de 
donde  resulta  la  refracción  do  la  luz  á  su  eiitiff- 
da  en  el  cuerpo. 

Por  otra  parte,  se  ha  observado  que  en  el  iute- 
rior  de  un  cuerpo  transparente  el  efecto  jirodu- 
cido  por  las  fuerzas  electro-estáticas  que  ejercen 
miituamente  dos  ¡larticulas  eléctricas  uua  sobro 
otra  tienen  un  valor  muy  pequeño.  Por  consi- 
guiente, la  velocidad  qne  debo  animar  las  partí- 
culas á  fin  de  que  su  fuerza  electro-diiuimiea 
pueda  destruir  el  efecto  de  la  fuerza  electro- 
estática,  es  menor  en  los  cuerpos  que  eu  el  espacio 
libre,  y  tanto  que  se  puede  notar,  según  las  me- 
didas obtenidas  hasta  el  ¡ircsente,  que  la  dismi- 
nución de  esta  segunda  velocidad  es  precisa- 
mente idéntica  á  la  disminución  de  la  velocidad 
de  propagación  de  la  luz  en  los  mismos  cuerpos. 
Esta  coincidencia  pone  fuera  de  duda  que  en  la 
propagación  de  la  luz  y  del  color  radiante  debo 
iiaber  intervención  de  las  fuerzas  eléctricas.  De- 
be, pues,  existir  entre  el  calor  y  la  electricidad 
una  relación  íntima;  á  fin  de  obtenerla  so  nece- 
sitan, no  explicaciones  vagas  basadas  solamente 
cu  suposiciones, sino  investigaciones  experimen- 
tales que  tengan  su  razón  de  ser  eu  los  hechos 
ya  conocidos.  Se  lia  conseguido  ya  en  cierto 
grado  encontrar  una  relación  entre  los  agentes 
naturales.  Hasta  el  momento  ¡iresente,  en  loa 
cálculos  de  la  propagación  de  la  luz  se  ba  consi- 
derado el  éter  como  una  sustancia  dotada  de 
fuerza  clástica  ordinaria,  y  so  lian  utilizado  estas 
fuerzas  elásticas  para  la  formación  do  las  ecua- 
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ciones  correspoudieutcs.  El  físico  inglés  Maxwell 
ha  (leraostrailo  que  se  puede  llegar  á  las  mismas 
ecuaciones  haciendo  iutervenir  las  fuerzas  eléc- 
tricas, y  ha  fundado  una  teoría  electro-dinámica 
de  la  luz.  Ciertamente  que  se  ha  visto  obligado 
á  introducir  suposiciones  cuya  realidad  no  es 
muy  evidente;  él  mismo  dice  que  no  ha  logrado 
fundarlas  en  consideraciones  mecánicas,  de  modo 
que  el  problema  continúa  eu  pie.  Se  trata  ahora 
de  adquirir  una  idea  determinada  de  las  propie- 
dades de  la  electricidad  que  sirva  para  preci- 
sar ó  demostrar  la  exactitud  y  la  necesidad  de 
las  suposiciones  hechas  en  el  cálculo.  Sin  em- 
bargo, se  puede  afirmar  que  si  se  quiere  explicar 
la  propagación  de  la  luz  y  del  calor  radiante  por 
fuerzas  eléctricas,  hay  que  admitir  que  el  Uni- 
verso está  lleno  de  electricidad,  y  que  la  sus- 
tancia existente  en  todo  él,  y  aun  en  el  inte- 
rior de  los  cuerpos,  que  se  llamaba  éter,  no  es 
otra  cosa  que  la  electricidad  misma.  Falta  saber 
cuál  es  la  esencia,  la  manera  de  ser  de  esta  sus- 
tancia, y  cómo  se  explican  las  diferentes  fuerzas 
ejercida.?  por  ella  y  que  actúan  sobre  ella  misma. 

Esta  exposición  sumaria  de  la  manera  de  con- 
siderar hoy  día  los  agentes  naturales  tiene  un 
carácter  muy  distinto  de  la  manera  primitiva  de 
considerar  estos  agentes  y  sos  relaciones  mutuas. 
Primeramente,  hasta  el  comienzo  de  este  siglo, 
los  cuatro  agentes  de  la  naturaleza  se  estudiaban 
por  los  físicos  aisladamente  y  sin  ningún  lazo  ó 
relación  que  los  uniera.  Ahora,  al  contrario,  la 
manera  de  tratar  estos  agentes  forma  un  sistema 
rmico  en  el  cual, al  lado  de  la  masa  ponderable, 
se  admite  una  sola  sustancia  particular,  la  elec- 
tricidad, y  todo  lo  demás  se  explica  por  los 
diferentes  movimientos  de  esta  electricidad.  El 
conjunto  del  sistema  se  asemeja  á  un  edificio 
elevado  sobre  una  base  sólida  que  se  va  coustru- 
yendo  por  el  trabajo  de  muchas  manos,  pero 
siguiendo  un  plan  determinado  y  subordinado  á 
una  idea  única,  de  tal  manera  que  cada  piedra 
nueva  tiene  ya  su  lugar  convenido  y  determi- 
nado en  este  edificio  que,  aunque  no  terminado 
aún,  deja  ya  vislumbrar  distintamente  la  armo- 
nía de  su  estructura. 

-Correlación  de  las  fuerzas  fisiolóo.i- 
CAS:  Fisiol.  Correspondencia  recíproca  entre  las 
distintas  formas  de  la  energía,  sea  física,  sea 
fisiológica  ó  anímica,  y  en  cuya  virtud  se  trans- 
forman unas  en  otras,  probando  esta  transfor- 
mación la  identidad  de  .su  naturaleza  (V.  Biolo- 
gía, MovuiiENTO,  Vida  y  Vitalismo,  y  casi 
todos  los  artículos  generales  de  Biología  y  Fi- 
siología, pues  el  principio  de  la  correlación  de 
las  fuerzas  es  la  base  del  concepto  de  la  vida  y 
de  todas  las  grandes  funciones  fisiológicas). 

CORRELATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  relación 
á  otra  cosa. 

CORRELATIVO,  VA:  adj.  Aplícase  á  personas 
ó  cosas,  que  tienen  entre  sí  correlación. 

...  por  fuerza  de  los  términos  CORRELATIVOS 
que  entre  .si  se  responden,  se  .signe  muy  bieu 
que  donde  hay  nacimiento  hay  hijo,  y  donde 
hijo  hay  también  padre. 

Fr.  Luis  de  León. 

El  premio  es  deuda  correlativa  de  servi- 
cios y  méritos. 

Pedro  FeknAndez  Navarrete. 

CORRELATO,  TA:  adj.  ant.  CORRELATIVO. 

Mas  no  le  llamaré  señor  propiamente,  en 
cuanto  seuor  es  correlato  á  siervo. 

Fr.  Pedro  IIanero. 

Por  lo  contrario,  cuando  hay  exceso  entre 
los  dos  extremos  correlatos,  ir  realzando  el 
excedido,  para  que  llegue  á  igualar  con  él  otro, 
eii  relevante  sutileza. 

Lorenzo  Gracián. 

CORRELIGIONARIO,  RÍA:  adj.  Que  profesa  la 
misma  religión  quo  otro.  U.  t.  c.  s. 

-  Correligionario;  Por  oxt.,  dícesc  del  que 
tiene  la  misma  opinión  política  que  otro.  Usase 
también  c.  ». 

CÓRRELO:  Oeorj.  Lugar  en  la  parroquia  de  Snii 
Pedro  de  Orazo,  aynnt.  y  p.  j.  de  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  22edifs,  I!  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  .San  Verfsimo  de  Arcos,  aynnt.  y 
p.  j.  do  Pui.uteareas,  prov.  de  Poiitevedni;  35 
edificios. 

-Córrelo  ó  Urckla:  Ocon.  Lm/.ir  en  la  ¡la- 
TOMO  V 
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rroquia  de  San  Salvador  de  Cristiñade,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  60 
edificios. 

CORRENCIA:  f.  fam.  Desconcierto,  diarrea, 
flujo  de  vientre. 

Busqué  un  medio  para  echarle  de  mí,  y  que 
cesase  la  correncia. 

La  Pícara  Justina. 

Tomé  purga  de  ruimiedo, 
Y  dióme  luego  correncia. 

Rojas. 

CORRENDILLA:  f.  fam.  Acción  de  ir  ó  pasar 
corriendo  un  corto  trecho. 

He  querido,  señor  don  Francisco,  tomar  de 
lejos  esta  correndilla,  para  traeros  á  la  me- 
moria el  casamiento  que  hicisteis  con  la  señora 
doña  Teresa  mi  sobrina. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

CORRENTl  (César):  Biog.  Escritor  y  político 
italiano.  N.  en  Milán  el  3  de  junio  de  1S15.  Hizo 
sus  estudios  en  su  pueblo  natal  y  en  Pavía,  y 
educó  especialmente  su  espíritu  con  la  lectura  de 
las  obras  de  Romagnosi  y  del  Cattaneo.  Unido 
por  estrecha  amistad  con  Giulini,  Dcfilippi,  Car- 
cano,  Verga,  Zancada,  Rotondi,  Julio  Spini  y 
otros  jóvenes  milaneses,  fundó,  á  la  edad  de 
veinte  años,  íl  Presagio,  anuario  donde  publicó 
los  primeros  ensayos  de  su  fecundo  ingenio  y  de 
sus  profundos  estudios  literarios,  consignando 
además  sus  esperanzas  de  ver  á  Italia  libre  y 
grande.  Obra  clásica  ser.á  siempre  su  libro  titu- 
lado Austria  y  Lomhardia.  Correnti  fué  nom- 
brado en  1842  vicesecretario  de  gobierno  en  la 
comisión  liquidadora  de  la  deuda  pública,  y  en 
el  cumplimiento  do  estas  funciones  adquirió  la 
práctica  de  los  negocios  y  cobró  afición  a  los  es- 
tudios estadísticos,  de  los  que  lué  en  Italia  uno 
de  los  fundadores.  Al  estallar  la  revolución  lom- 
barda, siendo  secretario  del  gobierno  provisional, 
dio  pruebas  de  actividad  extraordinarias,  y  escri- 
bió boletines  y  proclamas  que  fueron  otras  tan- 
tas saetas  contra  el  Austria.  Más  tarde  publicó 
los  Boletines  de  la  emigración,  que  ejercieron 
poderosa  influencia  en  la  política  italiana;  el  al- 
manaque Xipote  del  Vestaverdc ,  que  contenía 
poesías  populares  italianas  de  Correnti,  y  la  pri- 
mera versión  al  mismo  idioma  del  Exccisior,  de 
Longfellow;  la  admirable  y  terrible  Narración 
histórica  de  las  diez  jornadas  de  la  insurrección 
ele  Brescia;  los  Anuarios  estadísticos  italianos, 
y  muchos  discursos  pronunciados  en  el  Parla- 
mento, en  los  que  discutió  la  expedición  de 
Crimea  y  otros  asuntos  de  alto  interés  para  su 
patria.  Correnti  fué  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica eu  1867,  y  por  segunda  vez  de  1870  á  1871, 
éinnu'iniió  los  discursos  pronunciados  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  de  su  cargo.  Presidente  de 
la  Sociedad  Geográfica  italiana  en  Roma,  escri- 
tor cultísimo.  Consejero  de  Estado  desde  1800, 
secretario  de  las  órdenes  caballerescas  del  reino 
de  Italia,  Comisario  de  aquel  reino  en  la  Confe- 
rencia de  Berna  (1869),  en  el  Congreso  de  Esta- 
dística de  Berlín  (1863),  en  el  de  San  Peters- 
burgo  (1872),  en  el  de  Buda-Pest  (1876),  en  el 
Congreso  Geográfico  de  París  (1875),  en  la  Con- 
feí-f  ncia  afíicana  de  Bruselas  (1877)y  en  la  Ex- 
po.sición  Universal  de  París  (1878),  so  ocupaba 
hace  pocos  años  en  reunir  en  un  volumen  sus 
mejores  escritos,  y  en  terminar  una  Historia  de 
Polonia,  comenzada  muchos  años  antes,  cuando 
Italia  era  aún  víctima  de  la  dominación  extran- 
jera. 

CORRENTfA:  f.  fam.  Correncia. 

-  Cui:iir.NTÍA:prov.  Ar.  luundaciónartificial, 
que  se  h.ace  cuando,  después  do  haber  segado  el 
campo  y  antes  do  darle  la  primera  labor,  se  llena 
éste  de  agua,  para  iiuc,  pudriéndose  el  rastrojo 
y  las  raices  que  han  quedado,  sirvan  de  abono  á 
la  tierra. 

CORRENTIAR:  n.  prov.  Ar.  Hacer  correntías  ó 
inund.iciones  artificiales. 

CORRENTINO:  Qcúg.  Arroyo  en  el  departa- 
milito  de  Uio  Negro,  Uruguay;  trac  su  curso  do 
N.  á  S.  y  es  all.  del  río  que  lleva  el  niisnio 
nombre  que  el  departamento. 

C0RRENTIN08  ílli!  Los):  Oeog.  Lafpina  en  la 
gobernación  del  í'li.ieo,  Uepública  Argentina, 
ait.  A  la  derecha  del  Río  líennejo,  adonde  lleva 
sus  nguns,   cerca  de  la  confluencia  con  el  Para-  ' 
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guay,  por  un  canal  ó  arroyo  llamado  Amelcoy  ó 
San  Lorenzo. 

CORRENTIO:  adj.  CORRIENTE,  que  corre.  Se 
dice  de  las  cosas  líquidas. 

-CoRREUTÍO:  fig.  y  fam.  Ligero,  suelto,  des- 
embarazado. 

...  repicó  Preciosa  sus  sonajas,  y  al  tono 
correntío  y  loquesco  cantó  él  siguiente  ro- 
mance, etc. 

Cervantes. 
CORRENTÓN,  NA:  adj.  Amigo  de  corretear,  ó 
de  andar  de  calle  en  calle,  ó  de  casa  en  casa. 

-Correntón:  Muy  introducido,  festivo  y 
chancero. 

-Correntón:  Que  toma  mucho  tabaco  en 
polvo. 

CORREO  (de  correr):  m.  El  que  tiene  poj;. ofi- 
cio llevar  y  traer  cartas  de  un  lugar  á  otro. 

Entró  el  correo  sudando  y  asustado,  y  sa- 
cando un  pliego  del  seno  le  puso  eu  las  manos 
del  gobernador,  etc. 

Cervantes. 

Despachó  luego  (Diego  Velázquez),  dos  co- 
rreos á  la  villa  de  la  Trinidad,  con  cartas 
para  todos  sus  confidentes,  etc. 

SoLÍs. 

-  Correo:  Casa,  sitio  ó  lugar  donde  so  reci- 
ben y  dan  las  cartas. 

-  ¿Hay  cartas?  -  Cartas  ha  habido. 
-  ¡De  mi  padre?  -  Eu  el  correo, 
A  la  mitad  de  su  lista, 
A  ciento  y  doce  leí 
Este  pliego  para  ti. 

Tirso  de  Molina. 

-  jY  lo  echaste  en  la  estafeta? 
-No señor,  en  el  correo. 

Rojas. 

Oyes,  aquella  carta  que  está  sobre  la  mesa 
dásela  al  mozo  de  la  posada,  para  que  la  lleve 
al  instante  al  correo. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Correo:  Conjunto  de  las  cartas  quo  se  re- 
ciben ó  despachan. 

Despacho  todo  el  correo. 
Corrijo  pruebas  después,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Martín  está  leyendo  el  correo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Correo:  Gcrm.  Ladrón  que  va  á  dar  aviso 
de  alguna  cosa. 

-Correo  k  las  diez,  ó  A  las  quince,  ó  A 
LAS  VEINTE:  El  de  á  pie  que  había  de  caminar 
diez,  quince,  ó  veinte  leguas  en  veinticuatro 
horas. 

-Correo  de  oarinete:  El  enviado  por  el 
gobierno  con  pliegos  oficiales  eu  varias  ocasiones, 
y  para  diferentes  asuntos. 

...  ha  llegado  la  víspera,  con  una  fuerte  es- 
colta de  caballería,  y  un  correo  de  gabinete 
de  la  real  casa  de  S.  M. 

Antonio  Flores. 

-Correo  de  malas  nuevas:  fig.  y  fam. 
Persona  que  se  complace  eu  anticipar  malas  no- 
ticias. 

-  Soy  yo  sastre  de  mucho 
Modo  para  ser  correo  ^ 

De  malas  nuevas, 

Ramón  de  la  Cnuz. 

-Correo  mayor:  Empleo  honorífico  quo  an- 
tiguamente ejercía  ó  tenia  persona  calificada,  y 
á  cuyo  cargo  estaba  la  disposición  y  providen- 
cia para  el  avio  y  licspacho  de  las  postas. 

Mandamos,  que  el  nuestro  cobhko  mayor 
no  lleve  derecho  alguno  de  ningún  correo  que 
fuere  despachado  por  nuestros  sübdilos  fuera 
de  nuestra  Corte. 

Nncra  liecopilación. 

También  nos  la  hacia  Francisco  de  CiieraK, 
que  tenia  mnclia  cuenta  con  esto  hospital,  qu* 
vs  correo  mayor  de  aquí. 

Santa  Trkesa. 

-  CoRnEos{SiíRVioioi)P.):  AdSmón.  Entiéndese 
por  tal  el  que  presta,  bien  el  Estado,  bien  una 
einiircsa  particnlar,  hacii'ndo.oc  cargo  do  la  co- 
rrespondencia oficial  y  de  la  de  los  partijulaiirs, 
condurii'ndola  á  su  destino  y  distribuyéndola  á 
los  destinatarios. 
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El  servicio  de  Coneos,  que  en  la  actualidad 
está  á  cargo  del  Estado  y  que  se  considera  como 
una  renta,  es  preciso  estudiarlo  paso  á  paso, 
para  ver  cómo  ha  marchado  á  compás  de  la  civi- 
lización, cómo  se  ha  transformado  pasando  de 
un  privilegio  de  los  príncipes  á  servir  á  todos 
los  hombres,  inventándose  procedimientos  cada 
vez  más  rápidos,  cómodos  y  seguros,  y  para  ex- 
plicar el  hecho  de  que  mientras  á  fines  de  la 
Edad  Media  costaba  conducir  una  carta  de  Ma- 
drid al  Escorial  nueve  ducados,  hoy  por  25  cén- 
timos de  peseta  una  carta  recorre  de  un  punto 
á  otro  del  mundo. 

I  Es  opinión  general  que  Ciro  el  Grande  fué 
el  primero  que  se  valió  del  sistema  de  enviar 
emisarios  ó  correos  para  comunicarse  con  los 
subditos  de  su  dilatado  Imperio;  para  que  las 
noticias  se  transmitieran  con  toda  regularidad, 
dícese  que  hizo  repetidas  pniebas  de  lo  que 
podía  resistir  un  caballo  á  toda  carrera,  y  con 
este  dato  mandó  establecer  las  paradas  ó  relevos 
necesarios  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  pudie- 
ran ser  transmitidas  sus  órdenes,  y  al  mismo 
tiempo  recibir  él  noticias  de  cómo  administra- 
ban sus  funcionarios. 

Contra  esta  opinión  sustentada  por  Herodoto 
y  Jenofonte  está  la  de  Suetouio,  que  atribuye  la 
invención  délos  relevos  de  caballos  á  la  Bretaña; 
pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  podemos  afirmar, 
sin  temor  de  ser  desmentidos,  que  la  opinión  ge- 
neral da  la  primacía  en  cuestión  de  correos  á 
Ciro,  sin  precisar  si  se  servía  de  peatones  ó  de 
caballos,  y  si  tenía  ó  no  relevos  fi.ios;  que  en  la 
Biblia  se  habla  ya  de  correos,  al  referir  que 
Asnero,  rey  de  los  Medos,  envió  mensajeros  á 
todas  las  provincias  para  comunicar  el  edicto 
revocando  la  persecución  contra  los  israelitas,  y 
que  se  encuentra  establecido  el  correo  más  ó 
menos  rudimentario  en  los  albores  de  la  civili- 
zación, y  entre  otros  se  puede  citar,  en  confirma- 
ción de  este  aserto,  el  hecho  de  que  Hernán  Cor- 
tés, al  conquistar  á  Méjico,  se  encontró  con  que 
las  comunicaciones  de  Motezuma  con  sus  subdi- 
tos se  hacían  por  medio  de  corredores,  que,  al 
decir  de  Prescott  y  otros  historiadores  de  la 
conquista  de  Méjico,  recorrían  distancias  inve- 
rosímiles. 

En  China  y  Japón  se  dice  era  muy  conocido 
el  correo  desde  tiempos  remotísimos,  y  en  otras 
partes  del  Asia,  en  los  siglos  XII  y  xill,  según 
Marco-Polo,  no  sólo  existía,  sino  que  estaba  ad- 
mirablemente organizado. 

Los  griegos  tuvieron  también  sus  correos, 
emeroilromes,  y  los  romanos  debieron  contar  con 
nn  servicio  de  comunicaciones  perfeccionado, 
en  cuanto  que  si  no,  sería  de  difícil  explicación 
el  cómo  se  tenían  en  la  Ciudad  Eterna  productos 
de  todas  las  partes  del  globo,  si  no  hubieran  es- 
tado bien  montados  los  medios  de  conducirlos 
rápidamente. 

A  m;is  de  estos  datos  que  podemos  deducir  de 
la  vida  romana,  nos  encontramos  con  que  Cé.sar, 
desde  Bretaña,  escribió  dos  cartas  á  Cicerón  á 
Roma,  que  tardaron  veintiséis  y  veintiocho  días 
rcspectii'amente  en  llegar  á  su  destino,  y  con 
que  el  niismo  César,  en  sus  Comentarios,  hace 
notar  que  no  eran  los  coitcos  una  importación 
romana  en  Bretaña,  sino  que  se  conocían  ya, 
y  que  por  cierto  estaban  montados  para  una  gran 
rapidez. 

Augusto  organizó  los  correos  en  Roma,  man- 
dando que  se  usaran  peatones,  caballos  ó  carros, 
estableciendo  relevos  abundantes,  y  dando  el  tí- 
tulo de  servidores  suyos  á  los  coiTeos,  y  es  de 
advertir  que,  aunque  los  pagaban  las  villas  y 
provincias,  los  particulares  no  podían  usarlos 
para  remitir  su  correspondencia,  viéndose  obli- 
gados á  transjiortarla  aprovechando  viajes  de  un 
comerciante  u  mandando  con  ella  á  un  esclavo. 
En  tiempo  de  los  demás  emperadores  continuó 
el  mismo  sistema  de  correos,  que  eran  tanto 
más  necesarios  cuanto  que  se  aumentó  de  una 
manera  extraonlinaria  la  extensión  del  Impe- 
rio; en  tiempo  de  Diocleciano  había  tres  correos, 
segi':n  se  atirma  por  algiin  esciitor,  uno  fiscal  y 
administrativo,  otro  militar,  y  el  tercero  para 
los  liurticulares.  De  la  época  de  los  emperado- 
res merecen  referirse  dos  hechos  que  prueban 
una  vez  más  la  existencia  y  perfección  del  sis- 
tema romano  para  conducir  pliegos  y  personas, 
y  son:  uno  la  ra]iidi>ima  marcha  de  Constan- 
cio, hijo  de  Coiislantino,  para  tomar  posesión 
del  trono  de  su  padre  (que  por  cierto  tuvo  buen 
cnidiido  en  las  paradas  de  desjarretar  á  los  ca 
ballos  para  que  nudie  le  siguiera),  y  el  otro  el 
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citado  por  Sócrates  en  su  Historia  eclesiástica, 
refiriéndose  á  rm  tal  Palladio,  que  en  tiempo 
de  Teodosio  iba  en  tres  días  de  Constantinopla 
á  la  frontera  de  Persia  y  volvía  con  igual  rapi- 
dez, haciendo,  según  Sócrates,  á  quien  le  deja- 
mos la  responsabilidad  de  la  noticia,  unos  tres- 
cientos  l-ilómetros  diarios. 

Para  dai-  una  idea  del  servicio  de  comunica- 
ciones en  Roma,  nada  más  oportuno  que  las 
siguientes  líneas,  tomadas  del  discurso  de  re- 
cepción en  la  Academia  de  la  Historia  del  in- 
sigue académico  don  Eduarfo  Saavedra:  «Las 
casas  de  postas  eran  de  dos  clases:  las  llamadas 
unitationes  tenían  dispuestos  veinte  caballos, 
y  en  las  más  importantes  (llamadas  civitales, 
cuando  eran  poblaciones  cerradas,  ó  mayisiones, 
si  tenían  alojamientos  y  víveres  para  las  tro- 
pas en  marcha),  había  doble  número  y  el  co- 
rrespodiente  de  carros,  bueyes  y  acémilas  para 
la  conducción  de  carros  y  bagajes.  Cada  año 
se  renovaba  la  cuarta  parte  de  los  caballos  de 
posta,  y  no  se  permitía  salir  más  de  cinco  al 
día,  por  punto  general.  La  velocidad  con  que 
se  corría  por  este  medio  era  de  más  de  dos  le- 
guas por  hora,  próximamente  como  la  de  nues- 
tros correos,  pues  Plinio  el  Mayor  cita  el  viaje 
de  200  millas  (297  kilómetros)  que  hizo  en  vein- 
ticuatro horas  Tiberio  Xerón  para  ver  á  su  her- 
mano Druso,  enfermo  en  Gemianía,  y  viajes  aná- 
logos de  Diocleciano  y  Constantino  y  otros  per- 
sonajes excitaron  la  admiración  de  los  autores 
antiguos.  Pero  distaban  mucho  estos  correos  de 
prestar  al  comercio  y  á  las  relaciones  los  ser- 
vicios importantes  que  hoy  se  disfrutan,  por- 
que establecidos  con  un  objeto  oficial  deter- 
minado, sólo  podiau  usarse  por  orden  expresa 
del  emperador  ó  de  un  corto  número  de  delega- 
dos suyos,  llamados  primero  dipJomafa,  más 
tarde  cvectiones,  y  otras  patentes  nombradas  di- 
plómala íraclatoria  daban  derecho  á  la  manu- 
tención en  el  viaje;  la  disposiciones  que  habían 
de  llenarse  por  los  portadores  de  esta  especie  de 
pasaportes  se  exigían  con  tanto  rigor,  que  por 
faltar  á  ellas  Helvio  Pertinax,  enviado  por  Tito 
á  Serbia  con  un  cargo  de  confianza,  tuvo  que 
concluir  á  pie  su  viaje  á  Antioquía.  5> 

Los  bárbaros  que  invadieron  el  Imperio  ro- 
mano tenían  también  montado  el  servicio  de 
mensajeros  ó  correos;  no  hacemos  historia  deta- 
llada de  su  estado  en  cada  uno  de  los  pueblos 
invasores,  porque  sería  desnaturalizar  la  índole 
de  este  trabajo,  por  lo  que  nos  limitaremos  á 
indicar  la  historia  del  correo  en  algunas  nacio- 
nes, fijándonos  principalmente  en  España. 

Francia.  -  El  primero  que  en  Francia  dio 
impulso  á  los  correos  fué  Cario  Slaguo,  que  por 
propia  conveniencia,  en  el  año  SO/,  le  estableció 
entre  Francia,  Italia,  Alemania  y  una  parte  de 
E^spaña;  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  hasta 
el  siglo  XII  no  empezaron  los  particulares  á  dis- 
fiutar  de  las  ventajas  de  una  comunicación  re- 
gular. 

La  Universidad  de  París  obtuvo  privilegios 
reales  para  que  dependientes  suyos  pudieran 
transportar  á  los  escolares  y  sus  efectos,  así  como 
la  correspondencia  con  las  familias;  para  ello  cu 
todas  las  diócesis  se  mantenían  agentes,  y  por 
medio  de  los  llamados  7>iintii  rolantes,  se  lleva- 
ba la  correspondencia  y  efectos  de  los  estudian- 
tes y  también  la  de  los  particulares  por  un  pre- 
cio que  se  convenía;  al  propio  tiempo  parece  ser 
que  se  organizaron  mensajerías  á  Flandes;  los 
primeros  títulos  en  que  se  les  autoriza  á  los 
emisarios  de  las  Universidades  y  á  los  de  Flan- 
des  para  conducir  correspondencia,  son  de  los 
años  1296  y  1315  en  que  Felipe  el  Hermoso  y 
1  Luis  X  confirmaron  los  privilegios  existentes 
en  la  materia. 

Una  vez  que  los  particulares  pudieron  apro- 
vecharse del  correo,  éste  creció  en  importancia 
y  produjo  pingües  resultados,  por  lo  que  so 
pcusó  en  incorporarlo  á  la  corona,  como  .se  hizo 
por  Luis  XI  (1464),  que  extendió  á  toda  Francia 
el  servicio  «porque  era  niuy  necesario  á  sus 
asuntos  y  á  los  del  Estado,  .'*aber  con  prontitud 
j  noticias  de  todas  partes  y  comunicar  las  suyas 
I  cuando  lo  creía  conveniente.» 

Al  efecto  organizó  los  correos,  poniéndolos 
bajo  las  órdenes  de  un  Gran  Maestre  por  el 
rey  nombrado,  que  era  el  responsable  de  todo, 
estableció  las  paradas  necesarias,  permitió  la 
circulación  del  Romano  Pontífice  y  de  los  reyes 
sus  aliados,  más  tarde  hizo  extensivo  el  benefi- 
cio de  viajar  por  las  jiostas  reales,  y  de  usarlas 
como  medio  de  connmicación,  á  los  particulares, 
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previa  licencia  del  Gran  Maestre  y  previo  pago, 
y  sometiéndose  á  que  las  cartas  habían  de  ser 
leídas,  porque  si  en  ellas  se  contenía  algo  que  al 
rey  pudiera  perjudicar,  la  circulación  del  escrito 
quedaba  prohibida  por  este  hecho. 

Desde  este  momento  puede  decirse  que  co- 
menzó el  coiTeo  á  desarrollarse  en  Francia,  si 
bien  paulatinamente  y  sufriendo  las  alternativas 
de  ser  un  oficio  de  la  corona  ó  un  monopolio 
particular. 

En  1576  se  marcaron  días  fijos  de  salidas  y 
llegadas  de  los  mensajeros  conduciendo  la  co- 
rrespondencia, y  se  puso  un  limite  al  preí  io  que 
podía  cobrai-se  de  porte,  que  era  de  10  dineros 
tomeses  por  una  carta  y  su  respuesta  en  la  cir- 
cunscripción ,  15  dineros  por  un  paquete  de 
pliegos  de  peso  menor  de  una  onza,  y  si  excedía 
de  este  riltimo  peso  el  precio  era  el  de  20  di- 
neros; esta  tarifa  fué  confirmada  por  Enrique  III. 

No  obstante  el  ser  una  regalía  de  la  corona 
el  servicio  de  comunicaciones,  continuaban  los 
mensajeros  de  la  Universidad  usando  los  privi- 
legios concedidos;  pero,  á  la  verdad,  no  sin  que 
les  fueran  regateados ,  queriendo  el  tesorero 
hacerles  pagar  ima  cantidad  por  la  licencia,  y 
multándoles  por  su  resistencia  pasiva;  por  el 
el  momento  triunfaron,  porque  Enrique  IV  en 
1597  se  apresuró  á  perdonar  á  la  Universidad 
las  multas  impuestas  y  á  restituirlas  sus  privi- 
legios postales.  La  gestión  en  este  ramo  del  ci- 
tado rey  no  para  en  esto,  sino  que,  comprendien- 
do la  importancia  que  tanto  para  su  poli  tica  como 
para  el  Tesoro  tenían  los  correos,  procuró  regu- 
larizarlos, aumentó  los  maestros  de  posta,  orga- 
nizó las  paradas,  y,  con  el  fin  de  evitar  que  con 
uno  ú  otro  pretexto  se  las  dejara  sin  caballos, 
ordenó  que  se  consideraran  como  de  la  Real 
Casa,  y  á  este  fin  los  marcó  con  el  hierro  que 
usaba  para  los  de  sus  caballerizas. 

En  1602  se  reorganizaron  las  postas  en  los 
caminos  reales  y  en  las  travesías,  se  permitió  & 
toda  íiUa  ó  capital  poner  paradas  ó  relevos  do 
caballos,  y  finalmente  se  enti-egó  el  monopolio 
de  la  explotación  de  los  correos  á  un  particular, 
qne  pagaba  32  600  escudos  por  el  privilegio. 

Eutre  las  disposiciones  que  merecen  regis- 
trai-se  de  la  historia  postal  de  Francia,  en  la 
época  a  que  nos  referimos,  está  la  de  Richelien, 
en  1629 ,  que  obligó  á  los  empleados  de  las 
provincias  á  que  enviaran  la  correspondencia 
oficial  por  el  correo  ordinario  y  no  por  medio 
de  mensajeros  especiales,  pues  resultaba  cara  en 
demasía; Richelien  es,  además, autor  de  la  inno- 
vación del  gabinete  negro,  donde  se  reblandecía 
la  cera  que  cerraba  las  cartas  y  se  enteraban  los 
funcionarios  de  su  contenido  antes  de  hacerlas 
circular. 

D'Almeras,  que  en  este  tiempo  era  el  contra- 
tista de  Correos,  regularizó  el  servicio  postal, 
estableció  varias  líneas  de  tórreos  que  salían  en 
días  y  horas  fijos,  les  hacía  viajar  día  y  noche, 
calculándose  su  marcha  á  dos  leguas  por  hora 
y  llevando  su  radio  de  acción  bastante  lejos, 
pues  en  las  vías  principales  se  dejaban  pa<iuetcs 
que  peatones  distribuían  en  los  alrededores.  A 
cambio  de  tantos  beneficios  era  la  Administra- 
ción un  poco  tiránica  y  arbitraria  en  los  precios, 
tanto  que  para  cortar  abusos  se  acudió  á  los 
poderes  supremos  y  se  obligó  á  D'Almeras  á 
presentar  una  tarifa  en  que  se  cobraba  el  porto 
de  las  cartas  por  su  peso  y  distancia,  tarifa  que 
se  adoptó  en  26  de  octubre  de  1627;  á  D'Almeras 
se  lo  vendió  el  cargo  en  350  000  escudos. 

A  pesar  de  las  tarifas  hubo  algún  tiempo  la 
correspondiente  anarquía  en  correos,  precisán- 
dose un  edicto  como  el  de  1632  para  hacer  cum- 
plir sus  compromisos  á  los  asentistas. 

El  año  1662  se  incorporaron  nuevamente  á  la 
corona  los  correos,  pero  la  poca  pericia  de  los 
funcionarios  y  la  dificultad  do  administración 
fueron  las  causas  por  que  otra  vez  se  acudió  al 
sistema  antiguo,  y  se  arremló  el  servicio  á  Lázaro 
Patmí,  siendo  Ministro  Duvois,  que  hizo  l>agar 
al  asentista  1200  000  libras  anuales,  poniéndolo 
los  siguientes  precios  á  las  cartas:  2  sueldos, 
distancia  de  25  leguas;  3  sueldos  de  25  a  60; 
4  sueldos  de  60  á  80,  y  5  sueldos  cuando  fnora 
mayor  de  80  leguas  la  distancia. 

En  1677  cesaron  las  dificultades,  y  grandes, 
que  se  tenían  con  los  antiguos  poseedores  de  ofi- 
cios, recmliolsándo.se  viiuedandosólo  el  asentis- 
ta, ganando  grandes  cantidades,  cnntidades  que 
decía  Néker  que  nunca  pudo  saber  cuáles  eran; 
como  prueba  de  lo  que  debieran  ser  ponemos  á 
coutinuaeióu  los   siguientes  datos  estadísticos 
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de  lo  (\ne  produjeron  los  arrendamientos  al  Es- 
tado en  algunos  años: 

Años  Libras 

1672 1200  000 

1700 2  500  000 

1739 4  000  000 

1756 5  000  000 

1764 7  000  000 

1777 10  000  000 

A  fines  del  siglo  pasado  los  ciudadanos  de 
París  que  estaban  en  comunicación  con  el  resto 
de  Europa,  apenas  se  podían  comunicar  entre  sí; 
para  evitar  este  inconveniente  se  establecieron 
buzones  en  toda  la  ciudad  para  recoger  las  car- 
tas y  distribuirlas,  pero  inútilmente;  los  buzones 
se  destruían  y  llenaban  de  inmundicias;  nada  se 
consiguió  al  principio,  hasta  que  ya  en  tiempo 
de  Luis  XVI  se  estableció  el  pequeño  correo, 
cuyo  precio  era  un  sueldo  por  carta;  había  seis 
buzones  y  de  la  distribución  estaban  encargados 
200  factores. 

Aunque  al  principio  de  la  Revolución  quedóla 
organización  del  correo  en  el  mismo  estado  que 
la  tenían  los  asentistas,  si  bien  con  menores 
productos  por  los  trastornos,  se  modificó  muy 
en  breve,  en  el  año  1793,  eligiendo  la  Conven- 
ción los  administradores  de  nua  lista  que  le 
presentaba  el  poder  Ejecutivo;  eran  amovibles, 
durando  en  su  cargo  tres  años;  el  gobierno  nada 
podía  hacer  contia  ellos  en  el  caso  de  que  faltaran 
a  sns  deberes;  únicamente  estaba  facultado  para 
denunciarlos  á  la  Convención. 

Los  administradores  de  las  estafetas  de  pro- 
vincias eran  nombrados  directamente  por  el 
pueblo  en  las  Asambleas  de  distritos,  y  cada 
qnince  días  estaban  obligados  á  dar  cuenta  de 
su  gestión. 

Los  correos  salían  todos  los  días,  eran  condu- 
cidos en  unos  cuches  correos  inventados  en  In- 
glaterra por  Palmer,  director  de  Correos,  y  que 
en  la  Gran  Bretaña  se  usaban  desde  1784;  mar- 
chaban los  correos  noche  y  día  y  estaba  ordena- 
do qne  se  instalaran  tantas  oficinas  stibalternas 
como  las  necesidades  exigieran. 

A  los  maestros  de  postas,  de  quienes  usaban 
los  caballos  para  conducir  la  correspondencia,  se 
les  indemnizaba  al  año  con  300  libras  por  cada 
caballo  usado  en  la  posta;  la  velocidad  calculada 
para  los  correos  era  de  diez  leguas  diarias. 

Desde  esta  época  hasta  1821  el  correo  su- 
frió varias  alternativas  y  modificaciones;  en  el 
año  citado  se  regularizó,  estableciendo  que  las 
distancias  para  los  efectos  del  precio  se  contaran 
en  línea  recta;  en  1829  se  estableció  el  correo 
rural;  en  1830  se  dispuso  que  las  cartas  se  lle- 
varan á  domicilio,  cosa  que  antes  no  sucedía, 
sino  en  ciertas  poblaciones  de  importancia,  y  en 
1849  se  adoptó  el  sistema  inglés  de  unidad  de 
tarifa  y  timbre  para  franquear  las  cartas,  y  se 
elevó  el  peso  de  éstas  para  los  efectos  de  las 
tarifas. 

Después  los  ferrocarriles  dieron  un  gran  im- 
pulso al  correo,  que  se  difundió  por  toda  Fran- 
cia; se  hicieron  continuas  innovaciones,  y  hoy 
los  franceses  cuentan  con  un  servicio  completo 

fiostal,  con  giros  por  el  correo,  ]iaquetes  posta- 
es,  conducción  de  valores  declarados  y  un  per- 
sonal numeroso  en  extremo.  Sin  citar  más  he- 
chos basta  consignar  que  recientemente  se  ha 
construido  el  Hotel  de  Postes,  que  es  ima  ver- 
dadera maravilla,  donde  con  toda  clase  de  apa- 
ratos y  adelantos  se  verifican  las  mil  manipula- 
ciones que  la  distribución  de  la  corresponden- 
cia ejcige. 

yllfniania.  -  En  Alemania,  como  en  Francia, 
fué  Cario  Magno  el  primero  que  protegió  y  fo- 
mentó el  correo;  á  su  muerte  desapareció  la  pro- 
tección, y  no  se  encuentran  noticias  de  este  ser- 
vicio hasta  que  se  formó  la  Liga  Anseática  en  el 
siglo  xtli,  en  su  segunda  mitad;  la  actividad 
comercial  que  se  desarrolM  e.vigia  impcriosa- 
mciito pomnnieacionos  regulares,  val  efecto  se 
estableció  un  serviiio  de  mensajeros  qne  condu- 
cían la  corrcs|>ondencia  de  las  villas  anseáticas 
Luhck,  Dantzig,  Brcmen,  Hamburgo,  I)ru,ja.s, 
Bergen  y  Riga,  con  las  demás  del  centro  de 
Alemania. 

También  so  habla  por  todos  los  antores  que 
de  la  materia  .se  ocupan  de  que  en  el  siglo  xiv 
los  caballeros  del  orden  Teut'ínico  organizaron 
nn  .servii.io  postal  del  quo  se  aprovechaban,  no 
los  caballeros  solamente,  sino  c!  príncipe  y  los 
particulares. 
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Fuera  de  estos  correos,  que  podemos  llamar 
partic\ilares,  en  Alemania  los  verdaderos  intro- 
ductores del  servicio  postal  fueron  los  lombar- 
dos Tassis  ó  Taxis,  que  también  en  España  hicie- 
ron lo  propio:  Francisco  Gabriel,  de  los  Tassis, 
conde  de  Valsasinna,  organizó  un  correo  con  el 
Tirol;  su  sobrino  Francisco  montó  otras  dos 
líneas,  una  de  Bruselas  á  la  frontera  francesa,  y 
otra  de  Bruselas  á  Viena;  al  principio  se  hacía 
la  conducción  de  la  correspondencia  por  uu  solo 
postillón  que  mudaba  de  caballos; luego  se  cam- 
bió de  sistema  y  el  postillón  se  cambiaba,  con 
lo  cual  se  couseguía  más  celeridad  en  los  viajes. 

Francisco,  según  refiere  Cantú,  encontraba 
pingües  resultados  en  su  empresa,  y  para  asegu- 
rarse el  monopolio  á  despecho  de  las  ciudades 
libres  que  tenían  establecidos  sus  correos,  con- 
ducía gratuitamente  la  correspondencia  pública, 
logrando  que  Maximiliano  I,  en  1516,  le  conce- 
diera el  título  de  Maestro  Mayor  de  Postas  de 
los  Países  Bajos.  Leonardo  de  Taxis,  en  1543, 
extendió  los  correos  á  Lieja,  Tréveris,  Spira, 
Wurtemberg,  Augsburgo  y  el  Tirol,  hasta  Ale- 
mania; Rodolfo  II,  en  1595,  confirmó  el  mono- 
polio postal  en  Taxis  (Leonardo)  dándole  ya  el 
carácter  de  Maestro  General  de  Postas  del  Im- 
perio, y  Matías,  en  1615,  vinculó  el  privilegio 
postal  en  la  línea  masculina  de  la  familia  Taxis. 

No  obstante  que  los  Taxis  disfrutaban  el  pri- 
vilegio por  concesión  Real,  y  que  en  realidad  se 
producían  bastante  bien,  aumentando  las  comu- 
nicaciones, que  ya  no  se  limitaban  álos  grandes 
centros,  sino  también  á  las  villas  de  segundo 
orden,  como  las  ganancias  eran  considerables,  á 
despecho  del  conde  de  Taxis  y  de  las  órdenes 
imperiales ,  otras  empresas  particulares  se  dedi- 
caban al  transporte  de  la  correspondencia. 

La  Revolución  francesa,  cuya  influenciase  notó 
en  toda  Europa,  no  pudo  contra  el  privilegio  de 
los  Taxis,  que  en  1S03  se  les  confirmó,  y  que  el 
añolS15,  en  el  art.  17  de  la  Constitución  federal, 
se  volvió  á  confirmar  el  monopolio,  que  alcanza- 
ba á  23  estados  de  la  confederación.  Prusia,  en 
1819,  á  cambio  de  un  principado,  reivindicó  el 
servicio  de  correos,  y  su  ejemplo  fué  seguido, 
emancipándose  paulatinamente,  los  Estados  que 
aún  conservaban  el  monopolio,  habiéndose  dado 
el  caso  de  que  en  algunos  de  ellos  ha  durado  el 
privilegio  Taxis  hasta  pocos  años  hace. 

La  organización  actual  es  idéntica  á  la  de  los 
demás  países,  habiendo  aceptado  idénticas  me- 
didas y  disposiciones,  tanto  en  la  Alemania  pro- 
piamente dicha  como  en  Austria. 

Como  dato  curioso  es  menester  consignar  qne 
Bohemia  y  Hungría  no  estuvieron  nunca  suje- 
tas al  monopolio  de  la  familia  Taxis,  como  lo 
prueba,  entre  otros  hechos,  el  del  barón  de  Paar, 
que  en  1697  reivindicó,  á  título  de  vínculo,  el 
cargo  de  Maestro  de  Postas  de  Bohemia  y  Hun- 
gría. 

Inglntcrra.  -  En  Inglaterra,  en  los  tiempos 
primeros  de  la  Edad  Media,  sus  comunicaciones 
con  el  exterior  eran  escasas  y  nulas  y  con  el  in- 
terior escasísimas,  y  no  solamente  entre  los  par- 
ticulares, sino  entre  el  mismo  rey  y  sus  subdi- 
tos, puesto  quo  para  convocar  á  los  barones  les 
enviaban  á  cada  uno  un  mensajero  con  la  carta 
á  él  dirigida,  lo  cual  resultaba  caro. 

Las  guerras  de  Escocia  de  1481  hicieron  pen- 
sar al  rey  Eduardo  en  la  necesidad  de  común; 
carse  con  sus  tropas  y  con  los  gobernadores,  y 
para  ello  organizo  un  servicio  de  correos  para  su 
uso  exclusivo,  estableciendo  relevos  cada  20 
millas,  consiguiendo  en  ocasiones  que  el  reco- 
rrido en  un  día  fuera  de  100  millas. 

En  1548  so  dictaron  di.^posiciones  encamina- 
das á  mejorar  el  correo;  posteriormente  Carlos  I 
quiso  extenderlo  en  beneficio  de  los  particulares, 
mas  no  se  consolidó  la  reforma  hasta  los  tiempos 
del  dictador  Cromwell. 

El  correo,  que  se  consideró  desdo  luego  como 
nn  monopolio  del  líttado,  tomó  grandísimo  in- 
cremento en  Inglaterra,  y  como  prueba  do  ello 
véase  los  siguientes  datos  de  fines  del  pasado 
siglo  y  de  principios  del  presente: 
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Años 


Productos  obtenidos 


1770 2  000  000   francos 

1797 15  175  000        » 

1815 39  000  000        » 

En  Inglaterra,  qne  en  sns  comienzos  el  correo 
anduvo  tardo  y  perezoso  en  desarrollarse,  des- 
pués ha  servido  de  modelo  y  ha  tomado  la  ini- 
ciativa en  todas  las   mcjuros  y  adelantos.  En 


aquel  país  se  estableció  la  estafeta  para  el  inte- 
rior en  1683,  mientras  que  en  París  no  se  usó 
hasta  el  1759;  en  Inglaterra  propuso  Withbra- 
nel,  en  ISOS,  que  se  autorizara  á  las  oficinas 
de  correos  á  recibir  depósitos  sirviendo  de  cajas 
de  ahorros,  proyecto  que  se  adoptó  en  1861,  y 
que  fué  la  base  de  las  mil  operaciones  de  giro  y 
ahorros  de  que  el  correo  ha  servido,  y  finalmente 
Inglaterra  fué  la  autora  de  la  unidad  de  tarifa 
postal  y  de  la  introducción  délos  sellos  de  fran- 
queo, si  bien  no  falta  quien  asegure  que  en 
París,  el  año  de  1653,  se  vendían  en  el  Palacio 
de  Justicia  ciertos  billetes,  que  se  llamaban  de 
porte  pagado,  y  servían  para  satisfacer  los  dere- 
chos de  porte  de  las  cartas. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  preciso  no  escati- 
mar la  gloria  legítima  que  corresponde  á  Ingla- 
terra, y  en  especial  á  Rovrland-Hill,  autor  de  la 
idea. 

Rowland-Hill,  funcionario  de  correos,  cuén- 
tase que  estando  en  un  caserío  presenció  la 
llegada  del  cartero  con  uu  pliego  procedente  de 
Escocia;  la  consiguataria,  después  de  dar  vueltas 
y  más  vueltas  á  la  carta,  se  la  devolvió  al  porta- 
dor manifestándole  que  no  podía  pagar  su  porte 
por  ser  excesivo;  compadecióse  Rowland-Hill  y 
quiso  pagarlo,  cosa  que  no  consintió  la  aldeana, 
manifestándole  que  en  la  carta  nada  se  contenía 
sino  un  papel  blanco,  y  que  ella  y  su  hermano 
se  daban  noticias  de  su  salud  conciertos  signos 
convencionales  estampados  en  la  cubierta  de  la 
carta. 

Evitar  este  abuso,  evitar  al  mismo  tiempo  los 
grandes  inconvenientes  de  hacer  el  cálculo  del 
precio  de  las  cartas,  y,  además,  el  deseo  de  aho- 
rrar las  múltiples  operaciones  que  se  habían  de 
practicar  en  Correos,  unido  á  las  ventajas  in- 
mensas que  se  deducirían  de  la  mayor  facili- 
dad en  comunicarse,  hicieron  que  Rnwland-Hill 
propusiera,  y  fuera  adoptado,  el  sistema  de  la 
unidad  de  tarifas  y  el  de  franquear  las  cartas 
con  los  actuales  sellos  de  correos. 

Las  ideas  de  Rowland-Hill,  que  al  principio 
fueron  rechazadas  de  plano,  se  adoptaron  en 
1839,  fijándose  en  un  penique  (0,10  céntimos)  el 
precio  de  transporte  de  caila  carta. 

Los  resultados  fueron  inmediatos:  por  de 
pronto  se  observó  que  para  la  distribuciiin  de 
120  cartas  tarifadas  se  necesitaban  tres  horas,  y 
en  diez  minutos  se  hacia  la  misma  operación  con 
igual  número  de  franqueadas;  además  se  obser- 
vó que  en  una  semana  de  noviembre  del  año 
39,  es  decir  con  el  antiguo  sistema,  circularon 
1  585979  cartas,  y  en  la  misma  semana  del  mes 
do  noviembre  de  1840,  con  el  nuevo  sistema,  cir- 
cularon 3  221226,  dato  que  tiene  grandísima 
importancia. 

Xo  obstante  ser  el  inventor,  no  se  nombró 
Director  de  Correos  á  Rowland-Hill,  sino  agre- 
gado á  la  Dirección  por  dos  años;  pero  el  pueblo 
inglés,  que  tenía  conciencia  del  inmenso  favor 
que  le  debía,  le  regaló  por  .su.soripción  65000 
duros,  y  el  Parlamento  le  hizo  un  donativo  de 
100000 .  Londres  lo  hizo  ciudadano  de  la  ca- 
pital de  la  Gran  Bretaña;  la  Sociedad  de  Ar- 
tes le  regaló  la  medalla  de  oro  del  Principe  Al- 
berto; con  el  producto  de  donativos  en  sellos 
(que  ascendieron  á  5000  duros)  so  le  erigió  una 
estattia  en  l'írminghan;  el  gobierno  lo  hizo  co- 
mendador de  la  orden  del  Baño  y  lo  premió 
con  2000  libras  anuales,  y  al  morir  fué  enterra- 
do en  la  capilla  de  San  Pablo,  do  la  Abadía  de 
Wéstminster. 

Italia.  -  Hay  algunos  datos  de  que  en  1561 
existía  el  correo,  para  usodc  los  particnlares,  en 
el  Piaraonte;  prueba  do  ello  lo  dicho  por  Zacco- 
nc.  «Antes  se  ejecutaba  el  servicio  á  costa  de 
los  comunes  ó  particulares,  autorizados  |>or  el 
Estado  para  llevar  las  cartas,  mediante  nn  pre- 
cio. En  algunos  sitios  se  hacía  mediante  abono 
por  un  tanto  alzado,  como  resulta  de  un  contra- 
to fechado  en  1."  de  enero  de  1557,  por  el  que 
so  daba  á  Jorge  do  Mediolano  y  Francisco  Mn- 
ratnry  el  servio  de  correos  de  C'oni,  por  el  pre- 
cio de  90  escudos  de  oro.  > 

El  mismo  autor  citado  a.segura  que  en  1561, 
Manuel  Feliberto,  duque  ile  Saboya.  concedió 
el  servicio  de  correos  á  un  Maolro  General,  y 
que  Víctor  Amadeo  II  indemnizó  al  poseedor  del 

Srivilegio,  considerando  los  correos  como  renta 
el  Estado. 
Despuét  lie  varios   cambios  dificilísimos   de 
seguir,  pues  (endrínmos  quo  referi'"'-    ■  '"los 
y  cada  uno  de  los  Kst.idos  en  (pi'   >  i- 

da  Italia,  se  reorganizaron  los  ciü:  r- 


1140 


CORRE 


se  la  unidad,  y  hoy  día  el  correo  está  montado 
á  la  moderna,  con  mnclias  expediciones,  paque- 
tes postales.  Tales,  libranzas  postales,   etc. 

Estados  t/nidos.  -La  primera  noticia  postal 
de  los  Estados  Unidos  que  merece  consignarse, 
es  del  año  1679,  y  se  refiere  á  los  colonos  de 
Masachussets,  que  acordaron  encargar  á  la  casa 
Faiibank,  en  Boston,  las  cartas  llegadas  de  Eu- 
ropa, para  recogerlas  de  allí  y  distribuirlas; 
como  se  perdieron  no  pocas,  se  nombró  un  de- 
positario especial  que,  uo  bien  desembarcaban, 
las  cartas  llegadas  de  Europa  las  distribuía. 

En  1691,  GuUlermo  III,  á  petición  de  Tomás 
Véale,  concedió  el  d*íreclio  de  establecer  en  los 
principales  puertos  oficinas  de  correos  particu- 
lares, que  disfnitaban  el  monopolio  á  cambio 
de  hacer  circular  libremente  la  correspondencia 
oficial. 

A  pesar  de  las  subvenciones  y  del  monopolio 
no  tuvo  éxito  la  empresa  encargada  de  correos, 
qne  se  organizaron  a  principios  del  siglo  xviii 
por  Duncam  Camphel ;  hoy  día  está  el  correo  á 
cargo  del  Estado,  pero  en  vez  de  ser  un  medio 
de  obtener  productos,  se  considera  como  un 
servicio,  y  la  prueba  es  que  recientemente  se 
observó  que  superaban  los  ingresos  á  los  gastos 
y  se  rebajaron  las  tarifas. 

Susia.  -  La  primera  organización  de  las  pos- 
tas rusas  data  del  siglo  xvi,  y  fué  debida  á  Iván 
Vasiliewiteh;  en  1630  Sliguel  Fevelorowich  re- 
gularizó el  servicio,  y  Pedro  el  Grande  le  dio  un 
gian  impulso  extendiéndolo  notablemente;  el 
transporte  en  diligencias  se  estableció  en  13-40; 
en  esta  época  comenzó  á  sentirse  la  influencia 
del  sistema  postal  inglés,  y  en  Kusia,  como  en  las 
demás  naciones  civilizadas,  se  fué  introduciendo 
la  unidad  de  tarifa,  el  sello  de  franqueo  y  la 
tarjeta  postal. 

España.  -  Al  hacer  la  historia  del  correo  en 
España,  desde  que  se  organizó,  por  decirlo  así, 
hasta  nuestros  días,  hemos  tenido  por  guía  y  por 
fuente  los  notables  trabajos  en  la  materia  del 
doctor  Thcbussem,  cartero  honorario;  hacemos 
esta  declaración  al  principio,  para  no  estar  repi- 
tiendo constantemente  el  nombre  del  ilustrado 
y  erudito  señor  don  Jlariano  Pardo  de  Figneroa, 
que  con  tanto  entusiasmo  y  competencia  ha  es- 
tudiado todo  lo  referente  á  correos  en  general, 
y  á  España  en  particular. 

Datos  y  muy  antiguos  nos  ofrece  la  historia 
de  España  sobre  correos.  Don  Jaime  el  Con- 
quistador (1213-1276)  usaba  correos,  como  se 
comprueba  en  sus  crónicas;  don  Pedro  el  Cere- 
monioso, en  1344,  encarecía  la  utilidad  é  impor- 
tancia de  comunicarse  el  rey  con  sus  vasallos,  y 
para  esto  mandaba  hubiera  siempre  en  su  corte 
veinte  mensajeros  dispuestos  á  conducir  la  co- 
rrespondencia Real ;  don  Juan  II  de  Castilla 
(1430-39)  mandaba  también  sus  cartas  por  me- 
dio de  mensajeros  especiales.  En  Barcelona  son 
muchísimas  las  pruebas  que  demuestran  que  el 
correo  se  instituyó  muy  pronto,  y  que  adquirió 
gran  desarrollo;  la  capilla  de  Marcnes,  fundada 
por  nn  rico  mercader  llamado  Bernardo  Marencs, 
en  1166,  es  claro  indicio  de  la  existencia  del 
correo  en  Barcelona;  estaba  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  la  Guía,  venerándose  la 
sagrada  imagen  con  una  estrella  en  la  mano; 
estos  hechos,  la  importancia  mercantil  que  tuvo 
Barcelona,  la  necesidad  de  comunicai-se  unos 
con  otros  los  comerciantes,  el  escudo  de  los  co- 
frades de  la  capilla  de  Xlarenes  (que  se  conserva 
en  nn  viejo  banco  de  cedro),  consistente  en  un 
correo  á  caballo  con  el  látigo  en  la  mano;  la  car- 
ta que  en  1510  elevaron  al  rey  los  concelleres 
de  Barcelona,  suplicándole  «se  guardare  el  pri- 
vilegio á  m.iyor  honra  de  Dios  y  de  su  gloriosa 
madre,»  privilegio  concedido  á  la  compañía  y 
cofrades  de  la  capilla  Marenes,  de  nombrar  El 
hosle  de  correos  de  los  reinos  de  Aragón,  Valen- 
cia y  Prineijiado  de  Cataluña,  y  que  había  sido 
conculcado  por  el  monarca;  todos  estos  hechos 
demuestran  la  íntima  relación  que  el  doctor 
Thebussem  encuentra  cntic  el  servicio  de  co- 
rreos y  la  capilla  do  Marcnes  fundada  en  el  año 
1166. 

Que  en  el  siglo  xv  existía  el  correo  en  Barce- 
lona, y  muy  adelantado,  está  fuera  de  toda  duda, 
supuesto  que  se  sabe  que  Juan  Pérez  de  Maella 
y  Guillen  del  A,ssa  fueron  correos  del  Concejo, 
qne  en  1449  se  negaron  ciertas  pretensiones  al 
Maesti'C  de  correos  Slelclior  Rajadtll  «por  ser 
contra  costumbre,»  y,  finalmente,  porque  se  co- 
nocen algunos  itinerarios  donde  se  lijan  los  días 
que  se  tardaba  cu  llevar  la  correspondencia  á 
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determinados  parajes,  los  gastos  de  las  expedi- 
ciones, y  hasta  los  distintivos  de  los  correos. 

Los  Reyes  Católicos,  después  de  la  conquista 
de  Granada,  expidieron  el  nombramiento  de 
Maestro  Mayor  de  Hostes  y  Postas  del  reino  de 
Granada,  á  favor  de  D.  García  de  Ceballos,  car- 
go que  ya  existía  en  Castilla,  puesto  que  Gon- 
zalo Fernández  de  Oviedo,  que  estuvo  al  servicio 
de  los  Reyes  Católicos  en  1490,  refiriéndose  al 
cargo  de  Correo  Mayor  de  los  reyes  de  Castilla, 
afirma  que  era  un  cargo  muy  necesario  para  con- 
servar las  buenas  relaciones  con  el  Supremo  Pon- 
tice  y  príncipes  extranjeros,  y  muy  provechoso  y 
lucrativo  para  el  que  lo  solicitara,  que  precisaba 
reunir  excelentes  condiciones. 

Felipe  el  Hermoso  y  doña  Juana  la  Loca, 
hacia  el  año  1506,  nombraron  á  Francisco  Tassis, 
de  la  famüia  lombarda  que  organizó  el  correo  en 
Alemania,  Maestro  Mayor  de  Hostes  y  Postas 
en  la  Casa  Real,  cargo  á  que  era  acreedor,  pues 
e.n  1500  había  arreglado  el  servicio  en  España; 
á  Francisco  Tassis  precedieron  sus  herederos 
por  linea  masculina,  y  ya  en  1603  nos  encon- 
tramos con  que  á  un  Tassis  (D.  Juan)  se  le  hizo 
Conde  de  Villamediana;  que  á  éste  le  sucedió 
D.  Juan  Tassis,  célebre  por  sus  galanteos,  su 
lujo  y  su  trágica  muerte,  acaecida  en  1622,  per- 
sonaje del  que  se  han  ocupado  los  más  preclaros 
ingenios  españoles  anriguos  y  contemporáneos, 
y  que  dio  motivo  á  que  Hartzenbusch,  después 
de  contar  sus  lujos  y  aventuras,  dijera:  «ver- 
daderamente, para  mucho  debía  dar  entonces  el 
cargo  de  Correo  Mayor;»  posteriormente  pasó  el 
derecho  al  cargo  de  Maestro  de  Postas  y  el  títu- 
lo de  conde  de  Villamediana  á  la  casa  del  conde 
de  Ofiate,  que  lo  tuvo  en  su  poder  hasta  que  Fe- 
lipe V,  en  1706,  lo  incorporó  á  la  corona,  previa 
la  correspondiente  indemnización. 

El  correo,  que  en  Barcelona  servía  principal- 
mente á  los  comerciantes,  según  se  deduce  de 
los  documentos  de  la  época,  en  1517,  no  se 
usaba  sino  para  negocios  ó  cartas  del  rey;  pero 
no  fué  por  mucho  tiempo,  puesto  que  en  1593, 
en  un  título  de  correo  expedido  á  favor  de  don 
Francisco  Cubillas  por  el  primer  conde  de  A'i- 
llamediana,  se  expresa  «que  ha  de  servirlo,  tanto 
por  lo  que  toca  á  S.  JI. ,  como  para  el  beneficio 
general  de  los  negocios  que  en  aquellos  lugares 
se  ofrecieren.» 

En  1610  se  implantaron  las  estafetas,  ó  sea  la 
conducción  de  la  correspondencia  en  valijas  ce- 
rradas, que  se  entregábanlos  conductores  unosá 
otros,  entre  Madrid,  Valencia,  Zaragoza,  Bar- 
ccloua  y  Lisboa;  en  esta  época  se  amplió  á  vein- 
tiséis el  número  de  expediciones  postales  que  se 
hacían  á  Italia,  de  doce  que  eran  las  corrientes, 
medida  esta  última  que  originó  alguna  protesta, 
á  juzgar  por  uninforme  de  mediados  del  siglo  xv, 
en  que  se  hacía  constar  que  era  demasiado  para 
los  Ministros  tener  tanto  que  escribir  y  tanto 
que  leer,  que  por  otra  parte  era  posible  que  con 
la  frecuencia  de  correos  pudiera  irse  la  mano  á 
los  que  escribían  y  redundar  en  perjuicio  del 
rey,  y,  finalmente,  quelaabuudancia  de  con'eos 
únicamente  redundaba  en  beneficio  del  Correo 
Mayor  y  de  los  tratantes. 

Es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  un  arbi- 
trio para  qne  aumentase  en  4  000  ducados  anua- 
les la  renta  de  correos  cu  el  año  de  gracia  de  1635, 
que  se  consigna  en  un  notable  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional:  el  arbitrio  consistía  en 
procurar  que  el  Coitco  Mayor  pusiera  á  la  venta, 
por  una  módica  cantidad,  impresos  en  los  que  se 
diesen  las  principales  noticias  de  España,  Ita- 
lia, Alemania  y  Francia,  noticias  que  con  faci- 
lidad suma  podía  adquirir,  haciendo  coincidir 
la  venta  de  los  impresos  con  los  días  de  expedi- 
ción postal;  así,  los  que  escribieran  aprovecharían 
la  ocasión  de  mandar  noticias  de  todo  el  mundo 
á  sus  deudos  y  amigos,  y  de  este  modo  las  cartas 
aumentarían  de  peso  y  por  ende  de  precio,  á  la 
mayor  prosperidad  del  Cotrco  Mayor,  arbitrio 
que,  seg\in  se  dice,  produjo  los  beneficiosos  re- 
sultados que  su  inventor  proponía. 

Los  Tassis  eran  altivos  y  altaneros,  y  guarda- 
ban muy  mucho  sus  privüegios,  llegando  nada 
menos  que  á  amonestar  á  Felipe  II  para  que  no 
enviara  cartas  por  otras  manos  que  las  suyas, 
porque  en  ello  «la  honra  del  oficio  recibía  menos- 
cabo,» y  sostenier.do  mil  y  mil  pleitos  con  los 
descendientes  de  García  de  Ceballos  y  de  Juan 
Arias  de  Saavedra,  Correos  Mayores  que  habían 
sido  de  Grauada  y  Sevilla. 

Como  ya  hemos  dicho,  Felipe  V  incorporó  á 
su  corona  el  ramo  de  correos;  pero  viéndose  im- 
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posibilitado  de  verificar  el  servicio,  lo  arrendó  al 
marqués  de  Monte  Sacro  y  luego  á  D.  Juan 
Francisco  Goyeneche,  que  desempeñaron  el  ser- 
vicio hasta  el  año  1717. 

A  contar  de  esta  época  el  correo  fué  adelan- 
tando notablemente:  en  1720  se  dictó  un  regla- 
mento para  evitar  abusos;  en  1726  se  establecie- 
ron dos  expediciones  mensuales  á  Barcelona; 
en  1736  D.  Blas  Alonso  de  Arce  escribió  un 
libro  «para  escribir  á  todas  las  ciudades  de  Es- 
paña, reinos  y  potencias  extranjeras,»  y  pos- 
teriormeute  se  publicaron  los  Itinerarios  de 
Campomanes  y  Espinalt;  en  1742  se  obtuvieron 
privilegios  para  correr  de  día  y  de  noche  postas 
con  viajeros;  en  1743  y  1744  se  publicaron  Or- 
denanzas tle  Correos,  y  una  disposición  en  que  se 
encargaba  buena  criauza  á  los  funcionarios  del 
ramo;  en  1754  se  concedió  á  Cádiz  un  correo 
semanal  en  combinación  en  Madrid  con  la  mala 
del  Norte;  en  1756,  previo  informe  de  Campo- 
manes,  se  crearon  para  Madrid  doce  carteros, 
que  percibían  un  cuarto  por  el  porte ,  carteros  á 
que  se  les  prometía  en  las  Ordenanzas  de  1794 
los  puestos  vacantes  en  las  Administraciones  de 
partido  si  cmuplían  bien  y  fielmente  con  su 
obligación;  en  1762,  por  iniciativa  del  mismo 
Campomanes,  se  mandó  que  las  cartas  se  depo- 
sitaran en  buzón  ó  reja.  En  1760  se  establecieron 
dos  expediciones  semanales  á  provincias  y  se 
edificó  la  Casa  de  Correos  en  Madrid; en  1794  se 
dictaron  las  Ordenanzas  generales  de  Correos, 
vigentes  en  parte.  Ordenanzas  que  se  compren- 
dieron en  la  Novísima  Recopilación,  en  el  li- 
bro III,  tit.  XIII. 

En  estas  reformas  tuvieron  no  escasa  parte 
Grimaldi,  Villarias,  Wall,  Campomanes,  Flori- 
dablanca.  Arce  y  Espinalt. 

En  1845  se  inauguraron  los  correos  diarios 
y  se  cobraron  las  cartas  con  relación  al  peso,  y 
en  la  ley  general  de  Ferrocarriles,  de  3  de  junio 
de  1S55,  se  consignó  la  obligación  de  conducir 
gratis  el  correo,  estableciéndose  los  ambulantes  y 
las  estaciones  de  tránsito,  donde  se  distribuye  la 
correspondencia  por  medio  de  peatones  y  coches. 

A  causa  del  aumento  extraordinario  de  la 
correspondencia,  y  viendo  las  dificultades  del 
sistema  en  España  seguido,  se  pensó  en  una 
reforma,  que,  para  no  hacer  de  golpe  y  sin  pre- 
paración, en  1S45,  se  concedieron  grandes  ven- 
tajas á  los  que  franquearan  voluntariamente  las 
cartas,  ventajas  que  se  aumentaron  en  1S54  y, 
cuando  ya  el  público  motil  jiroprio  franqueaba 
las  cartas  con  los  sellos  que  se  crearon,  se  dictó 
el  decreto  de  15  de  febrero  de  1856  establecien- 
do el  franqueo  obligatorio. 

Las  diversas  tarifas  que  han  regido  en  España, 
que  por  cierto  en  este  siglo  han  sido  variables 
en  extremo,  han  sido  las  siguientes: 

En  1779  se  restablecieron  cartas  sencillas  y 
dobles;  sencillas,  lasque  no  pasaban  de  6  adar- 
mes, y  dobles  las  demás,  hasta  una  onza;  el 
precio  variaba  de  4  á  14  cuartos,  según  la  dis- 
tancia; los  periódicos  pagaban  la  mitad.  En 
4  de  septiembre  de  1815  se  modificó  el  precio, 
que  oscilaba  de  5  á  17  cuartos. 

Los  impresos  sufrieron  una  gran  rebaja  en 
1835,  pagando  8  maravedises  por  pliego  de 
500  pulgadas,  y  6  más  por  cada  fracción ;  las 
Memorias  anuales  y  boletines  4  maravedises,  y 
los  libros  en  rústica,  folletos  y  papeles  de  música 
8  maravedises  pliego. 

En  1836  se  rebajó  esta  tarifa;  en  1845  se  esta- 
bleció otra.  La  tarifa  de  1849  es  digna  de  men- 
ción, porque  admite  ya  el  sistcnia  inglés  del  fran- 
queo, y  es  una  de  las  preparaturias  de  la  reforma. 

Mantiene  los  mismos  precios  que  en  1845  para 
las  cartas  no  franqueadas. 

Las  cartas  franqueadas  permite  que  sean 
además  certificadas. 

En  1851  so  hicieron  dos  tarifas  para  periódi- 
cos, tanto  para  Ultramar  como  para  la  penín- 
sula, pero  no  es  importante  el  consignarlas. 

En  1854  se  concedieron  mayores  y  más  im- 
portantes ventajas  al  franqueo  voluntario,  hasta 
el  punto  do  costar  la  mitad  que  las  no  fran- 
queadas. 

En  1864  se  volvió  á  modificar  esta  tarifa;  en 
1867  hubo  otra  modificación  referente  á  las  car- 
tas y  periódicos,  ailaptando  bis  pesos  y  los  pre- 
cios al  sistema  decimal,  tai  ifa  que  se  rebajó  para 
los  impresos  en  el  mismo  año;  en  1 868  se  hizo 
obligatorio  el  franqueo  do  la  correspondencia  & 
Fernando  Póo.  En  1809  so  aprobó  otra  tarifa 
para  impresos,  y  en  15  de  septiembre  de  1872  so 
cambiaron  los  precios. 


CORRE 

Eu  la  actualidad  el  servicio  de  correos  de- 
pende del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Cono- 
cida como  es  de  todo  el  mundo  su  organización, 
creemos  ocioso  detenernos  en  detallarla. 

II  Antes  del  año  187-1,  en  que  se  reunió  el 
Congreso  de  Berna,  que  fué  un  solemne  aconte- 
cimiento, no  sólo  para  la  historia  de  los  correos, 
sino  para  la  de  la  civilización,  el  cambio  de  la 
correspondencia  entre  los  diversos  países  civili- 
zados se  regulaba  por  tratados  particulares. 

Las  dificultades  que  podrían  surgir  en  caso  de 
que  la  correspondencia  que  se  dirigiera  de  una 
nación  d  otra  convenida  tuviera  que  pasar  por 
una  tercera  no  convenida;  el  gran  desarrollo  que 
adquirieron  las  relaciones  internacionales,  gra- 
cias á  la  facilidad  de  comunicaciones  debidas  á 
los  ferrocarriles  y  á  los  vapores,  hacían,  no  nece- 
sario, sino  imprescindible,  un  acuerdo  general  de 
las  naciones  civilizadas. 

En  una  conferencia  celebrada  en  París,  en 
1863,  se  proyectó  la  reunión  de  un  Congreso 
en  el  que  se  acordara  la  unificación  de  las  tari- 
fas de  correos;  esta  reunión  no  se  celebró,  así 
como  tampoco  la  proyectada  por  la  Alemania  del 
Norte  en  1869,  que  fracasó  por  la  guerra  franco- 
prusiana  que  surgió  á  seguida;  pero  la  idea  es- 
taba sembrada,  precedentes  no  faltaban,  porque 
de  tal  puede  considerarse  la  Unión  Postal  Aus- 
tro-Alemana (1850),   y  germinó. 

El  15  de  septiembre  de  1874  se  reunieron  en 
Berna  38  representantes  de  diversos  gobiernos, 
y  en  9  de  octubre  habían  tei-minado  su  misión, 
que  produjo  como  resultado  La  L^nión  general 
de  Correos,  que  comprendía  22  estados,  40  mi- 
llones de  kilómetros  cuadrados  de  territorio,  y 
comunicaba  á  315  millones  de  habitantes.  Se 
acordó,  entre  otras  cosas,  que  los  países  entre 
los  que  se  concluyera  el  tratado  formarían,  con 
el  título  Unión  general  de  Correos,  un  solo  te- 
rritorio postal  para  el  efecto  de  las  comunica- 
ciones; se  fijó  la  tasa  general  de  cada  carta  sim- 
ple de  15  gramos  en  0,25  de  peseta,  con  facultad 
de  los  Estados  de  aumentar  el  precio  ó  dismi- 
nuirlo en  las  que  procedieran  de  su  país,  siem- 
pre que  no  bajara  de  0,20  ni  excediera  de  0,32; 
se  declaró  que  no  se  podían  cobrar  derechos  por 
condución  de  las  cartas  de  la  Unión  general  de 
Correos,  y  que  en  caso  de  que  una  carta  no  lle- 
vara el  franqueo  correspondiente  se  cobrase  al 
destinatario  el  doble  de  la  tarifa  que  esté  fijada 
para  las  cartas  franqueadas. 

Se  creó  una  oficina  internacional,  con  resi- 
dencia en  Berna,  para  resolver  todas  las  dificul- 
tades que  pudieran  surgir  entre  las  naciones 
convenidas,  oficina  que  sostienen  los  que  forman 
parte  de  la  Unión  de  Correos,  y  qne  en  la  actua- 
lidad se  titula  Bureau  International  de  l'Unión 
Postal,  dirigida  con  notable  acierto  por  Euge- 
nio Bivel. 

El  tratado,  que  se  firmó  espontáneamente,  se 
ajustó  por  tres  años,  que  comenzaron  á  contar- 
se en  1. "de  julio  de  1879,  en  que  empezó  áregir 
el  tratado,  considerándolo  indefinidamente  pro- 
longado; las  potencias  contratantes  quedaban 
en  libertad  de  retirarse  de  la  convención,  siem- 
pre que  lo  avisaran  con  un  año  de  antelación. 
Al  Congreso  de  Berna  sucedió  el  de  París,  en 
el  año  1878,  firmándose  el  tratado  en  1.°  de  ju- 
nio del  mismo  año;  las  sesiones  del  Congreso 
fueron  muy  breves,  pues  se  habían  preparado 
perfectamente  por  las  oficinas  de  Berna,  por  el 
comité  nombrado  al  efecto,  y  por  el  periódico 
órgano  de  la  Unión  Postal,  que  se  publica  men- 
snalmente  desde  octubre  del  año  1875. 

En  el  Congresode  Parí3del878  adquirió  más 
importancia  ja  Unión  internacional  de  Correos, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  resultar  aplicable  á 
70  millones  de  kilómetros  cuadrados  y  á  750  mi- 
llones de  habitantes. 

En  el  Congreso  de  París  se  cambió  el  nom- 
bre, y,  en  vez  de  Unión  general  de  Correos,  se 
llamó  desde  entonces  Unión  Postal  Universal. 

El  último  Congreso  Postal  se  ha  reunido  en 
Lisboa  el  año  1885,  del  4  do  febrero  hasta  el 
21  de  marzo,  formando  en  esta  época  la  Unión 
Postal  53  estados  con  80  millones  de  kilómetros 
cuadrados  y  832  millones  de  habitantes. 

El  próximo  Congreso  Postal  Internacional  se 
reunirá  en  Viena  en  el  afio  1891. 

La  Unión  Postal  Universal  está  dividida  en 
dos  zonas  en  que  rigen  di.stintas  tarifas:  la  pri- 
mera la  componen  Alemania,  Hcligoland,  Aus- 
tria-Hungría y  el  Principado  de  Liihtínstein, 
Bélgica,  Unlgaria,  Canadá,  Dinamarca,  España, 
Irlanda  é  Isla»  Fcroc,   Egipto,  Nubia,  Sudán, 
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Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte;  Fran- 
cia, Argelia,  Córcega  y  Principado  de  Monaco, 
Gran  Bretaña,  Chipre,  Malta,  Grecia  é  Islas 
Jónicas,  Italia,  Cerdeña  y  República  de  San  Ma- 
rino, Lusemburgo,  Montenegro,  Noruega,  Paí- 
ses Bajos,  Portugal,  Rumania,  Rusia  y  Gran 
Ducado  de  Finlandia,  Serbia,  Suecia,  Suiza, 
Turquía,  Terranova,  Túnez,  Trípoli  y  Berbería. 
La  segunda  zona  está  compuesta  por  la  Repúbli- 
ca Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Compañía  de  Nue- 
va Guinea,  Estado  libre  del  Congo,  Costa  Rica, 
Chile,  Estados  Unidos  de  Colombia,  República 
Dominicana,  Ecuador,  Guatemala,  República  de 
Hairí,  Hawaii,  Honduras,  Japón,  República 
de  Liberia,  Méjico,  Nicaragua,  Paraguay,  Per- 
sia,  Perú,   República  del  Salvador,   Siám,  Re- 
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pública  Oriental  del  Uruguay,  Venezuela,  Pose- 
sión alemana  de  Camerón  en  la  costa  Oeste  de 
África,  Colonias  danesas  de  América,  Colonias 
establecimientos  franceses  en  África,  Asia,  Amé- 
rica y  Oceania,  Colonias  y  establecimientos 
espafioles.  Colonias  y  establecimientos  ingleses 
en  Asia,  África,  y  América,  Establecimientos 
italianos  en  el  Mar  Rojo,  Colonias  Neerlande- 
sas en  Oceania  y  América,  Colonias  y  estable- 
cimientos portugueses  en  Asia  y  Oceania,  Ofi- 
cinas y  establecimientos  de  correos  establecidos 
por  la  Administración  de  la  Colonia  Inglesa  de 
Hong-Kong  y  la  Japonesa  en  China  y  Corea,  y 
establecimientos  indiánicos  de  Máscate,  Golfo 
Pérsico,  Guadur  y  Mandalay. 

Hé  aquí  las  tarifas  para  las  dos  zonas: 


Cartas  ordinarias  franqueadas 

Cartas  ordinarias  no  franqueadas 

Tarjetas  postales 

ídem  con  respuesta  pagada 

Periódicos,  impresos  de  todas  clases,  papeles  de 

negocios  y  muestras  de  comercio 

Derecho  de  certificación 

Derecho  de  recibo  de  aviso  de  un  certificado. 


PRIMERA  ZONA 

Tipo  de  peso 

Precio 

Gramos 

Céntimos 

15 
15 
> 
» 

0,25 
0,50 
0,10 
0,20 

50 
» 
> 

0,05 
0,25 
0,10 

SEGUNDA  ZONA 

Tipo  de  peso 

Precio 

Gramos 

Céntimos 

15 
15 

> 
> 

0.40 
0,60 
0,15 
0,30 

15 
> 

0,05 
0,25 

0,10 

El  servicio  internacional  de  valores  declara- 
dos se  admite  también,  aunque  limitado,  en  lo 
que  á  España  se  refiere,  á  ciertas  y  determinadas 
administraciones;  respecto  á  valores  declarados 
podemos  decir,  en  resumen,  que  no  se  puede  ex- 
ceder de  10000  pesetas  de  envío; que  se  responde 
de  lo  declarado,  salvo  pérdida  por  fuerza  mayor; 
que  en  los  valores  declarados  que  se  pierdan  la 


Administración  en  enyo  territorio  se  pierda  es  la 
responsable ;  que  la  carta  ha  de  ir  debidamente 
acondicionada:  que  las  reclamaciones  por  pérdi- 
da deben  entablarse  en  el  plazo  de  nn  año,  y  qne 
se  precisa  certificar  las  cartas  con  valores  decla- 
rados. Para  remitir  valores  declarados  de  Espa- 
ña al  extranjero  es  preciso  tener  en  cuenta  la 
siguiente  tarifa: 


P.\isES  DE  Destino 


Portugal,  islas  Azores,  Madera 

Francia,  Argelia,  Regencia  Túnez. 

Alemania  (via  Alsacia),  Bélgica,  Lnxeraburgo,  Italia,  Suiza.  .  . 
Alemania  (vía  Bélgica),  Heligoland,  Austria-Hungría,   Países 


Bajo 
Dinamarca,  Islandia  é  islas  Feroe,  Rusia  y  Finlandia,  Serbia, 

Colonias  portuguesas  de  Santiago,  Santo  Tomé  y   Príncijie; 

Loanga 

Bulgaria,  E^pto,  Suecia 

Noruega 

Antillas  danesas,  colonias  francesas  y  oficinas  en  el  Tonkín.  .  . 

Groenlandia .... 

Turquía 


Franqueo  por 
cada  100  grs. 


0,10 
0.25 
0,25 

0,25 


0,25 
0,25 
0,25 
0,40 
0,40 
O.2.- 


Derecho  de  se- 
guro por  cada 
100  pesetas 


0.10 
0,10 
0,15 
0,20 

0,25 


0,30 
0,35 
0,25 
0,40 

0.45 


Para  terminar  lo  relativo  á  la  Unión  Postal, 
indicaremos  algunas  noticias  respecto  á  sn  orga- 
nización. 

El  franqueo  de  las  cartas  es  obligatorio;  en 
caso  de  que  falte  el  sello  se  pagará  el  doble;  para 
los  efectos  del  franqueo  se  consideran  como  pa- 
peles de  negocios  las  actas  y  documentos  escri- 
tos ó  dibujados  á  mano,  total  ó  parcialmente; 
las  partituras  ú  hojas  de  música  manuscritas,  y, 
en  general,  todos  los  escritos  que  no  tengan  ca- 
rácter de  una  correspondencia  personal  y  de  ac- 
tualidad. Estos  papeles  disfnitarán  de  sn  rebaja 
de  tarifa,  siempre  que  se  contengan  en  un  sobre 
abierto  ó  vayan  con  faja;  el  porte  no  debe  ser 
inferior  á  0,25  y  sn  peso  no  puede  ser  mayor  do 
dos  kilos. 

Los  impresos,  es  decir,  los  periódicos  y  todas 
las  impresiones  ó  reproducciones  oKtoni'las  sobre 
papel,  pergamino  ó  cart"n,  i  la  tipo- 

grafía, del  grabado,  de  la  de  otro 

procedimiento  mecánico  fácil  u.  ,•  ■  i.  cer,  hecha 
excepción  del  calco. 

Los  impresos  no  podrán  pa.sar  de  dos  kilos  de 
pcTO,  y  80  empaquetarán  de  manera  que  pueda 
verificarse  si  son  tales  impresos. 

Las  muestras,  cuyo  |ieso  no  podrá  piísar  en 

fcneral  de  250  gramos  y  de  350  para   Francia, 
¡él^-        -  -       ■.  so  precisa  que  vayan  bien  acón- 
dici  aquetesá  Portugal  pueden  exce- 

der d_  .  .  .  ^        .03. 


Se  prohibe  terminantemente  en  el  convenio  de 
París  el  curso  de  oro  ó  plata,  sea  en  alhaja.s  ó  en 
monedas. 

Eutre  muchas  de  las  naciones  convenidas 
existe  el  servicio  de  paquetes  postales,  reciente- 
mente establecido  en  España,  y  el  de  giro  postal, 
que  nosotros  lo  hemos  acejitado  en  el  interior 
solamente  para  las  suscripciones  de  los  periódi- 
cos. 

No  es  posible  prescindir,  si  bien  se»  á  la  ligera, 
de  la  cuestión  del  monopolio  postal  y  su  razón 
de  ser. 

El  correo,  tal  y  conforme  está  organizado  en 
la  act'i^l'l-"!  ■  -  ""  in.in.ii.nlio  del  Estado,  qne 
con  e:  ■   Unidos  é  Inglate- 

rra e-  ■  i  rrnta.  más  bien 


qne  como  un  servicio  .(uc  pr 
Ksta  iilea  la  combaten  no  ■ 


que   no  SI  i 
parte,  tien- 
lidad  de  las  L..n. 
los  n*'g'i''io«,  lo 
cío  d. 
El 
poli.i 
por  I 
econ.'i: 


.listas. 


r  otra 
]\  ficí- 


n  mono- 
■ncepto 
n  anti- 

.  que  se 
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establezca  la  concurrencia  postal,  lo  que  produ- 
ciría como  inmediato  resultado  la  baja  de  los 
portes  de  las  cartas;  afirman  los  que  tal  piensan 
que  no  hay  por  qué  temer  peligros  de  infidelidad 
en  las  Compañías,  primero  porque  se  las  podría 
tener  muy  rigiladas  y  sujetas  al  Código  penal 
por  la  menor  infracción  de  sus  deberes,  y  en 
segundo  lugar  porque  hoy  se  consignan  á  las 
Compañías  de  ferrocarriles  y  de  vapores  objetos 
de  incalculable  valor  y  que  no  se  pierden,  y  que, 
en  último  extremo,  estaban  los  seguros  de  cartas, 
que  servirían  para  los  casos  de  importancia. 

Los  que,  por  el  contrario,  opinan  que  debe  ser 
un  monopolio  del  Kstado  el  transporte  de  la 
correspondencia,  afirman,  entre  otras  cosas,  que 
el  Estado,  no  proponiéndose  conseguir  un  lucro, 
sino  sólo  servir,  es  más  seguro  que  las  empresas 
particulares;  y  además,  que  de  entregar  la  con- 
ducción de  la  correspondencia  privada  á  empre- 
sas particulares,  implicaría,  ó  el  tener  que  entre- 
garle también  la  pública,  ó  establecer  otro  ser- 
vicio sólo  para  esta  correspondencia,  y  que  lo 
primero  sería  antipolítico,  pues  se  ponían  en 
manos  de  una  empresa  los  secretos  de  la  gober- 
nación del  Estado,  y  lo  segundo  sería  más  caro. 

A  más  de  estas  razones  existe  otra  que  no  deja 
de  tener  importancia  para  la  solución  que  se  dé 
al  problema  del  monopolio  de  correos,  y  ésta  es 
que  por  el  servicio  de  correos  el  Estado  se  encuen- 
tra con  una  fuente  de  ingresos  de  alguna  enti- 
dad, obtenidos  de  los  contribuyentes,  no  so- 
lamente sin  dificultad,  sino  las  más  de  las  veces 
con  gusto,  por  ser  el  gasto  de  la  correspondencia 
en  interés  particular  del  que  escribe. 

-  Correo  de  Gabinete:  Adra.  Los  correos  de 
gabinete  en  su  origen  eran  los  encargados  de 
conducir  la  correspondencia  Real,  tanto  al  inte- 
rior como  al  exterior;  en  este  sentido  se  habla 
de  ellos  en  la  Ordenanza  Española  de  1794,  ti- 
tulo 11,  caps.  III  y  XI,  y  en  la  ley  8.=^,  tít.  XIII, 
lib.  III  de  la  Nov.  Reeop.,  que  fijan  sus  dere- 
chos y  la  obligación  que  de  auxiliarles  tenían 
todas  las  autoridades  y  justicias. 

En  España  han  perdido  la  importancia  que 
antes  tenían  desde  que  el  ferrocarril  ha  facilita- 
do las  comunicaciones. 

Existen  también  los  correos  de  gabinete  de 
las  embajadas  y  legaciones,  y  sirven  para  con- 
ducir notas  y  despachos  de  los  Ministros  en  el  ex- 
tranjero á  sus  respectivos  gobiernos,  y  viceversa. 

Estos  correos  se  les  considera  bajo  el  amparo 
del  derecho  de  gentes,  y  son  inviolables. 

Para  gozar  de  tales  derechos  es  preciso  que 
lleven  un  pasaporte  especial  de  su  gobierno  que 
los  confirme  en  la  comi.sión;  en  caso  de  guerra 
necesitan  pasaportes  de  los  beligerantes  para 
atravesar  sus  territorios. 

En  las  cuestiones  internacionales  que  han 
surgido  por  la  inviolabilidad  de  los  correos  de 
las  embajadas,  los  Estados  Unidos  han  decla- 
rado que  se  faltaba  á  la  ley  general  de  las  na- 
ciones violando  las  cartas  de  un  Ministro  pú- 
blico. Como  excepción  al  principio  de  inviolabi- 
lidad, está  el  caso  de  conspiración  del  mensajero 
internacional  contra  el  Estado  en  que  se  encuen- 
tra; siempre  que  se  demuestre  por  un  hecho 
indudable  que  conspira,  se  pueden  examinar  sus 
papeles. 

-  CoiíREO  (Dei,):  Oeog.  Rancho  de  la  munici- 
alidad  y  part.  de  Santa  María  del  Oro,  est.  de 
'mango,  Méjico;  175  habitantes. 

CORREO  (de  cod,  con  y  reo):  m.  For.  Cóm- 
plice con  otro  en  un  delito. 

CORREÓN:  m.  aum.  de  Corkea. 

-  ¡Quién  nos  presta  un  CORBEÓN 
De  aquellos  donde  se  cuelga 
El  espadín? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-CoRREÓN:  Cada  una  de  las  correas  fuertes 
que  sostienen  la  caja  del  cocho. 

Un  CORRP.ÓN  de  estribo  de  coche  no  pueda 
pasar  de  tres  reales  y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

CORREOSO,  8A:  adj.  Que  fácilmente  se  do- 
blega y  extiende  sin  romperse. 

Las  tablas  son  á  manera  de  cedro,  no  de 
materia  tan  corrbosa,  sino  más  endeble  y  vi- 
driosa. 

Ovalle. 

Su  paja  (la  del  centeno)  es  fina  y  más  ce- 
RnBOSA  que  la  del  trigo;  etc. 

OlivAn. 


^ 


CORRE 

CORREPOCO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Los  Tojos,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  San- 
tander; 52  edificios. 

CORRER  (del  lat.  currtrc):  n.  Caminar  con 
velocidad. 

Fiume  á  mi  madre  corbiesdo,  que  me  es- 
condiese, y  contéla  todo  el  caso. 

Qtjevedo. 

Un  vecino  de  este  lugar,  tan  gordo  que  pe- 
sa once  arrobas,  desafió  á  COREEB  á  otro  su 
vecino  que  no  pesa  más  que  cinco. 

Cervantes. 

-  Correr:  Moverse  progresivamente  de  una 
parte  á  otra  los  fluidos  y  líquidos;  como  el  aire, 
el  agua,  el  aceite,  etc. 

—  ¿Qué  hace  usté  aquí,  señorita, 
Tan  sola'-CoBBE  más  fresco 
Que  arriba. 

Bretón  de  los  Herreros. 

A  un  lado,  y  tal  vez  á  ambos,  COBRE  el 
agua  cristalina  con  grato  murmullo. 

Valeua. 

-  Corree:  Tratándose  de  los  vientos,  soplar 
ó  dominar. 

Quiero  decir  que  cuando  navega  en  la  mar 
una  nao,  puede  hacer  el  viaje  que  pretende, 
de  cualquiera  de  cinco  partes  que  corra  el 
viento,  aunque  no  le  será  igualmente  prove- 
choso; mas  corriendo  de  una  de  tres,  no  po- 
drá navegar  adonde  preteude. 

P.  Jo.sÉ  DE  Agosta. 
-Corree:  Hablando  de  los  ríos,  caminar  ó 
ir  por  tales  partes,  dilatarse  y  extenderse  tantas 
leguas. 

Nace  este  rio  hasta  cuatro  leguas  del  naci- 
miento del  Guadalquivir;  y  aunque  no  CORRE 
más  de  cuatro,  por  ser  muy  grande,  es  harto 
conocido. 

Ambrosio  de  Morales. 
Este  monte  Idubeda  hace  que  el  río  Ebro 
no  COREA  hacia  Poniente  como  los  otros  ríos 
más  nombrados  y  más  famosos  de  España. 
Mariana. 

-  Correr:  Ir,  pasar,  extenderse  de  una  parte 
á  otra. 

Cierto  ramo  de  montes,  que  nace  y  se  des- 
gaja de  los  Pirineos...  y  más  adelante  corta  y 
parte  por  medio  la  provincia  de  Galicia,  donde 
hace  el  Cabo  de  Fiuisterre,  que  coebb  y  se 
mete  en  la  mar. 

Mariana. 

La  cordillera  corre  de  Norte  á  Sur. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Correr:  Tratándose  del  tiempo,  transcu- 
rrir, tener  curso. 

Corría  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte 
y  dos,  y  la  víspera  de  aquel  alegre  y  gloriosísi- 
mo día  que  fué  principio  lie  nuestro  bien,  etc. 

RlVADENEIR.t. 

Ni  más  loable  avaricia 
Que  la  del  tiempo  que  CORRE. 

Alonso  de  Barros. 

-Correr:  Dicho  de  pagas,  sueldos  ó  sala- 
rios, ir  devengándose. 

-  Correr.-  No  haber  detención  ni  dificultad 
en  su  pago. 

-Correr:  Partir  do  ligero  á  poner  en  ejecu- 
ción alguna  cosa. 

Quien  CORRE  ligeramente  á  la  venganza,  más 
se  deja  llevar  de  la  pasión  que  «leí  honor. 
Saavedea  Fajardo. 
-Correr:  Recurrir. 

Corramos,  pues,  á  esta  Santísima  Virgen, 
como  nos  exhorta  San  Crisóstomo,  para  con- 
seguir nuestra  felicidad. 

KlVADENEIRA. 

-Correr:  Pasar  un  negocio  por  donde  co- 
rresponde. 

-Correr:  Estar  admitida  ó  recibida  una  cosa. 

-  Correr:  Pasar,  valer  una  cosa  durante  el 
año  ó  tiempo  de  que  se  trata. 

Los  libros  de  alcances  y  otros  cualesquiera 
que  sirven  para  m.ás  de  un  año,  y  hoy  están 
formados  y  coreen  en  la  dicha  Contaduría 
Mayor  de  Oueut.as...  Los  libros  que  hubiere» 
de  servir  para  más  tiempo  de  un  .año,  corran 
hasta  que  se  acabe  el  papel  que  se  pusiese 
jiara  su  ]irimera  formación...  y  se  hagan  otros 
del  j.apel  sellado,  que  CORBIEKE  aquel  año  eu 
que  se  cerraren. 

Nueva  Recopilación. 


CORRE 

—  Correr:  Seguido  de  una  expresión  que  in- 
dique precio,  valer. 

El  pan,  el  trigo,  la  cebada  COREE  á  tanto. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

—  Correr:  a.  Sacar  á  carrera  abierta,  por  di- 
versión, apuesta  ó  experimento,  el  bruto  en  que 
se  está  montado. 

Acuerdóme  que  un  día  corrías  tú  una 
yegua,  con  un  freno  de  cuero  bayo. 

Lope  de  Vega. 
-Corree:  Perseguir,  acosar-. 

y  que  estos  terceros,  ó  los  que  lo  deban  re- 
caudar (habla  de  los  diezmos)  defendemos  que 
no  sean  amenazados  ni  CORRIDOS  de  ninguno, 
ni  heridos  por  demandar  su  derecho, 

K\icTa  Mccojnlación. 

-Correr:  Lidiar,  correr  y  sortear  toros  ú 
otras  fieras. 

Fué  harta  misericordia  del  Señor,  que  á 
aquella  hora  encerraban  toros  para  COEBER 
otro  día,  no  nos  topar  alguno. 

Santa  Teeesa. 

Y  no  me  atrevo  á  hablar,  de  ver  en  muchos 
lugares  que  haceu  votos  religiosamente  en  las 
festividades  de  algunos  santos  de  correr  toros. 
Francisco  de  Amata. 

-  Correr:  Hacer  que  una  cosa  pase  ó  se  desli- 
ce de  un  lado  á  otro.  U.  t.  c.  r. 

Coree  esa  silla. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Coreee:  Tratándose  de  cerrojos,  llaves,  et- 
cétera, echar. 

Yo  sentí  andar  con  la  puerta, 
Y'  descorrerlos  cerrojos 
Y  volverlos  á  COEREE 
Muy  despacio;  etc. 

H  A  rtzeneusch. 

-CoBEER:  Hablando  de  velos,  cortinas, etc., 
echarlos  ó  tenderlos,  cuando  están  levantados  ó 
recogidos;  ó  levantarlos  ó  recogerlos,  cuando  es- 
tán tendidos  ó  echados. 

Está  por  la  parte  de  dentro  del  tabernáculo, 
cubierto  el  Santísimo  Sacramento  con  unas 
cortinas  de  tela  de  oro  encarnada,  y  unas  cin- 
tas del  mismo  color,  con  que  se  CORREN  cuando 
se  descubre  Su  Majestad. 

Luis  Muñoz. 

CoREiERON  el  telón;  abrieron  las  puertas; 
salió  renegando  toda  la  gente;  etc. 

L.  F.  DE  MoEATÍN. 

-Corree:  Desatar  el  nudo  ó  lazada  de  una 
cinta,  cordón  ú  otra  cosa  que  haga  lazo  y  con 
que  esté  cerrado  ó  asegurado  un  talego,  bolsa, 
etcétera. 

Alegróle  la  memoria  de  aquel  bien,  y  con  el 
mismo  pensamiento  corrió»  la  cinta  de  su 
zurrón,  y  sentada  entre  unos  juncos,  buscóla 
entre  otros  papeles. 

LoEE  DE  Vega. 

-Correr:  Arrostrar,  entregarse  á   contin- 
gencias determinadas  ó  indeterminadas. 
-Correr:  Recorrer. 

...  si  navega  el  mercader  y  si  corre  las 
mares,  es  por  tener  paz  con  su  codicia,  que  lo 
solicita  y  guerrea. 

Fr.  Luis  de  León. 

Adolfo  ha  coebido  medio  mundo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Coreer:  Recorrer  en  son  de  guerra  territo- 
rio enemigo. 

Llaman  adalides  en  lengua  castellana  á  las 
guias  y  cabezas  del  campo,  que  entran  A  Co- 
reer tierra  de  enemigos. 

Diego  de  Mendoza. 

-Correr:  Arrendar,  sacará  pública  subasta. 
-Correr:  fain.  Arrebatar,  saltear  y  llevarse 
alguna  cosa. 

Yo  que  me  v¡  ya  mal  con  el  ama,  y  que  no 
la  podía  burlar,  busqué  nuevas  trazas  de  hol- 
garme,  y  di  eu  lo  que  llaman  los  estudiantes 
COEKEU  ó  rebatar...  Decían  los  compañeros, 
que  yo  sólo  podía  sustentar  la  casa  con  loque 
coBiiÍA:  que  es  lo  mismo  que  hurtar  en  nombre 
revesado. 

QüEVEDO. 

Pe  noche  se  va  al  mercado, 
Si  no  hay  otro  mal  que  hacer, 
En  otro  traje,  á  correr 
Asadores  de  adobado. 

Rojas. 


CORRE 

-  CoRKEE :  Avergonzar  y  confundir.  Ú.  t.  c.  r. 

Se  riñen  y  dan  gravísimas  reprensiones,  con 
palabras  y  razones  que  los  CORRES  y  aver- 
güenzan. 

Fr.  Hekkaxdo  del  Castillo. 

...  empezaron  (los  indios)  á  corréese  de 
tener  dioses  tan  sufridos;  etc. 

SOLÍS. 

Haz  gala,  Sancho  (dijo  don  Quijote)  de  la 
humildad  de  tu  linaje,  y  no  te  desprecies  de 
decir  que  vienes  de  labradores:  porque  viendo 
que  no  TE  corres,  ninguno  se  pondrá  á  CO- 
BIiERTE;  etc. 

Cervantes. 

-CohKERSE:  r.  Hacerse  á  derecha  ó  izq^nierda 
los  que  están  en  línea. 

Nosotros  xos  correremos 
A  los  lados,  mientras  hablan 
Usted  y  este  caballero. 

Hartzexbusch. 

-  Cor.RER.*E:  Pasarse,  deslizarse  nna  cosa  con 
soma  ó  demasiada  facilidad. 

-  Correrse:  fam.  Excederse,  espontanearse 
demasiado. 

-  Correrse:  fam.  Ofrecer  por  una  cosa  más 
de  lo  debido. 

No  te  corras. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-A  M.\s  correr,  ó  á  todo  correr:  m. 
adv.  Yendo  cenia  velocidad,  violencia  ó  ligereza 
posible. 

Hiciéronlo  asi:  y  como  hallasen  los  reales 
vacíos,  á  más  CORRER  vuelven  á  la  ciudad, 
para  dar  aviso  de  lo  que  pasaba. 

Mariana. 

Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  (á  su  amo) 
á  lodo  el  CORRER  de  su  asno,  etc. 

Cervantes. 

-a  todo  turbio,  ó  á  turbio,  corree:  m. 
adv.  fig.  Por  mal  que  vayan  las  cosas,  ó  por 
desgraciadamente  que  sucedan. 

-Correr  á  uno  alguna  cosa:  fr.  Corresponder 
incumbir,  tocar. 

A  Manuel  le  corre  la  obligación  de  leer. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Correr  uno  con  alguna  cosa:  fr.  Entender 
en  alguna  cosa,  encargarse  de  ella. 

-  Correr  con  uno:  fr.  fig.  Tener  trato  y 
buena  correspondencia  con  él.  Se  usa  con  los 
adverbios  bien  ó  mal. 

-Correrla:  expr.  fam.  Andar  en  diversiones 
ó  en  lances  peligrosos  ó  ilícitos,  especialmente 
si  es  á  deshora  de  la  noche. 

-Correr  por  uno  alguna  cosa:  fr.  Correr 
uno  con  alguna  cosa. 

-  El  que  menos  corre,  vuela:  fr.  prover- 
bial que  da  á  entender  el  disimulo  con  que  obra 
alguno,  afectando  descuido  ó  indiferencia  al 
mismo  tiempo  que  solicita  las  cosas  con  más 
eficacia. 

CORRERÍA:  f.  Hostilidad  que  hace  la  gente 
de  guerra,  talando  y  saqueando  el  país. 

Hicieron  (los  cartagineses)  correrías  mu- 
chas y  muy  grandes  por  sus  campos,  etc. 
Mariana. 

-Correría:  Viaje,  por  lo  común  corto,  á 
varios  puntos,  volviendo  á  aquél  en  que  se  tiene 
residencia. 

Después  hicimos  nna  correbía  por  las  pa- 
rroquias de  Somió  y  CabneRes,etc. 

Jovellanos. 

-  Correría:  Correa,  ó  correaje. 

CORRES:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  180  habits.  Si- 
tuada cerca  de  Santa  Cruz  de  Campero,  en  te- 
rreno muy  desigual,  entro  riscos  y  peñascos,  so- 
bre la  orilla  izquierda  del  pequeño  río  Izqui,  que 
baja  de  los  montes  de  este  nombre.  Cereales  y 
legumbres;  miel.  En  la  Edad  Media  fué  una 
importante  fortaleza,  y  en  nna  sentencia  ejecu- 
toriadelaño  1312?ele  llama  Portiella  do  Corres. 

CORRESPONDENCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
corresponder  ó  corresponderse. 

...jamás  fiondrían  (los  esp.iñoles)  en  olvido 
la  mcrcid  que  les  hiciese  (Alejandrri),  ni  co- 
nietenaii  por  donde  en  algún  tiempo  «e  desease 
en  ellos  lealtad  y  toda  buena  corbkspondkn- 
cía;  etc. 

Mariana. 


CORRE 

A  este  lnn."ir,  dijo  don  Quijote,  según  la 
CORRESPOKDENCIA  que  tienen  entre  si  los  del 
rostro  con  los  del  cuerpo,  ha  de  tener  otro 
Dulcinea  en  la  tabla  del  muslo  que  correspon- 
de al  lado  donde  tiene  el  del  rostro:  etc. 
Cervantes. 

...  á  mi  amor 
No  es  buena  corbesfondencia, 
Después  de  tan  larga  ausencia, 
Desvanecerme  el  favor. 

Lope  de  Vega. 

.. ,  se  descubrió  una  calle  muy  larga  y  espa- 
iosa.  de  grandes  casas,  edificadas  con  igualdad 
y  COKBESPÜNDESCLl,  etc. 

SOLÍS. 

...  el  precio  que  se  debe  tomar  por  regla 
debe  ser  uno  solo,  pero  tal,  que  tenga  COBRES- 
PONDESCIA  con  todos  los  demás. 

Jovellanos. 

—  Correspondencia:  Trato  que  tienen  entre 
sí  los  comerciantes  sobre  cosas  de  su  comercio. 

La  reina  llamó  á  un  mercader  rico,  que 
habitaba  en  Londres,  y  era  francés,  el  cual 
tenía  CORRESPOSDENICA  en  Francia,  Italia  y 
España, 

Cervantes. 

-Correspondencia:  Correo,  conjunto  de 
las  cartas  que  se  reciben  ó  despachan. 

-Correspondencia  privada:  Legisl.  Según 
la  Constitución  vigente,  la  correspondencia  pri- 
vada es  inviolable.  Como  es  fácil  comprender,  el 
simple  particular,  para  contravenireste precepto, 
necesita  ejecutar  ciertos  hechos  que  constituyen 
delitos  penados  por  la  ley.  Por  esta  razón,  al  cas- 
tigar el  Código  penal  vigente  el  delito  de  sus- 
tracción, detención  y  apertura  de  la  correspon- 
dencia, habla  únicamente  de  los  funcionarios 
públicos,  es  decir,  de  aquellos  que  por  su  cargo 
puedan  cometer  estos  delitos,  sin  ejecutar  otros 
hechos  punibles. 

El  art.  218  del  citado  Código  pena  con  la 
multa  de  125  á  1  250  pesetas  al  funcionario  pú- 
blico que,  no  siendo  autoridad  judicial,  detu- 
viere la  correspondencia  privada  confiada  al 
correo  ó  recibida  y  cursada  á  su  destino  por  la 
primera  estación  telegráfica  en  que  se  hubiere 
entregado. 

Incurre  en  la  pena  de  suspensión  en  sus  gra- 
dos medio  (de  dos  años  y  un  día  a  cuatro  años), 
y  máximo  (de  cuatro  años  y  un  día  á  seis  años) 
y  multa  de  250  á  2  500  pesetas,  el  funcionario 
público  que  no  siendo  autoridad  judicial  abriere 
la  correspondencia  privada  confiada  al  correo. 
(Art.  219.) 

El  delito  de  sustracción  de  la  correspondencia 
privada  cometido  también  por  funcionario  pú- 
blico, se  castiga  con  la  pena  do  inhabilitación 
absoluta  temporal  en  sus  grados  mínimo  (de 
seis  años  y  un  día  á  ocho  años),  y  medio  (de  ocho 
años  y  un  día  a  diez  años)  y  multa  de  500  á 

5  000  pesetas  (art.  220).  V.  Delitos  contra  el 
ejercicio  de  los  derechos  isdividuale-s. 

El  título  VIII  del  libro  II  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento criminal  de  1882,  trata  entre  otras 
cosas  de  la  apertura  de  la  correspondencia  escri- 
ta y  telegráfica,  y  establece  en  su  art.  579  que 
el  Juez,  durante  el  sumario,  podrá  acordar  la  de- 
tención de  la  correspondencia  privada,  postal  y 
telegráfica  que  el  procesado  remitiere  ó  recibiere, 
y  su  apertura  y  examen  si  hubiere  indicios  <le 
obtener  por  estos  medios  el  descubrimiento  ó  la 
comprobación  de  algiin  hecho  ó  circunstancia 
importante  de  la  causa.  La  práctica  de  esta  ope- 
ración podrá  encomendarse  al  Administrador  de 
Correos  y  Telégrafos  ó  jefe  do  la  oficina  en  que 
la  correspondencia  deba  hallai-se.  El  empicado 
que  hiciere  la  detención  remitirá  inmediatamen- 
te la  correspondencia  al  Juez  instructor  de  la 
causa.  Podrá  asimismo  el  Juez  ordenar  que  so 
lo  faciliten  por  cualquiera  Administración  de 
Telégrafos  copia  de  los  telegramas  por  ella  trans- 
mitidos si  pudieran  contribuir  al  esclarcciniieiito 
de  los  hechos.  Todo  auto  de  detención  de  la  co- 
rrespondencia escrita  ó  telegráfica  será  motivado, 
debiendo  determinar  ademas  la  que  haya  ilc  ser 
detenida  ó  reg;iatrada,  ó  los  telegramas  cuyas 
copias  hayan  ue  ser  entregadas,  por  medio  de  la 
de.xigna'ión  do  las  personas  á  cuyo  nombro  so 
hubieren  expedido,  ó  por  otras  circunstancias 
igualmente  concretas.  Para  la  apertura  y  registro 
de  la  coriespnndencia  postal  deberá  citarse  al 
interesado,  quien  podrá  presenciar  la  opcracii'm 

6  designar  persona  que  la  presencie.  Si  el  pro- 
cesado estuviere  en  rebeldía,  ó  si  citado  para  la 
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apertura  no  quisiere  presenciarla  ó  nombrar 
persona  para  que  en  su  nombre  lo  haga,  el  Juez, 
sin  embargo,  procederá  á  la  apertura  de  dicha 
correspondencia.  Se  verificará  esta  operación 
abriéndola  el  Juez  por  sí  mismo,  y  después  de 
leerla  para  si  apartará  la  que  haga  referencia  á 
los  hechos  de  la  causa  y  cuya  conservación  con- 
sidere necesaria.  Los  sobres  y  hojas  de  esta  co- 
rrespondencia, dsepués  de  tomarlas  notas  nece- 
.sarias  para  la  práctica  de  ohas  diligencias  de 
investigación  á  que  la  correspondencia  diere 
motivo,  se  rubricar.án  por  todos  los  asistentes  y 
se  sellarán  con  el  sello  del  Juzgado,  encerrándolo 
todo  después  en  otro  sobre,  que  conservará  el 
Juez  en  su  poder  bajo  su  responsabilidad.  Podrá 
este  pliego  abiirse  cuantas  veces  lo  considere 
preciso  el  Juez,  citando  previamente  al  intere- 
sado. La  correspondencia  que  no  se  relacione 
con  la  causa  se  entregará  en  el  acto  al  interesa- 
do ó  á  su  representante.  Si  aquél  estuviere  en 
rebeldía  se  entregará  cerrada  á  un  individuo 
de  su  familia  mayor  de  edad.  Si  no  fuere  cono- 
cido ningún  pariente  del  procesado  se  conserva- 
rá dicho  pliego  cerrado  en  poder  del  Juez  hasta 
que  haya  persona  á  quien  entregarlo.  La  aper- 
tura de  la  correspondencia  se  hará  constar  por 
diligencia  firmada  por  el  Juez  instructor,  secre- 
tario y  demás  asistentes,  expresándose  en  ella 
cuanto  hubiere  ocurrido.  (Artículos  580  al  588 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. ) 

Antes  de  terminar  este  articulo  diremos  lo 
que  sobre  detención  y  apertura  de  la  correspon- 
dencia establecía  la  Constitución  de  1869  y  es- 
tablece la  vigente.  Segiin  aquélla,  en  ningún 
caso  podía  detenerse  ni  abrirse  por  la  autoridad 
gubernativa  la  correspondencia  confiada  al  co- 
rreo, ni  tampoco  detenei-se  la  telegráfica;  pero 
en  virtud  de  auto  motivado  de  Juez  competente 
podía  detenerse  una  y  otra,  y  abrirse  en  presen- 
cia del  procesado  la  que  se  le  dirigierc  por  el 
coneo.  Cuando  el  auto  carecía  del  requisito  de 
ser  motivado,  ó  cuando  los  motivos  en  que  se 
hubiera  fundado  se  declararen  en  juicio  ilegíti- 
mo ó  notoriamente  insuficientes,  la  persona  cuya 
conespondencia  hubiere  sido  detenida  tenía  de- 
recho á  reclamar  del  Juez  que  hubiere  dictado  el 
auto  una  indemnización  proporcionada  al  daño 
causado,  pero  nunca  inferior  á  500  pesetas. 

La  Coilstitución  de  1876,  sin  entrar  en  tantos 
detalles,  dice  sólo  que  no  podrá  detenerse  ni 
abrii-se  por  la  autoridad  guberuativa  la  corres- 
pondencia confiada  al  correo,  y  que  todo  auto  de 
detención  será  motivado. 

CORRESPONDER  (de  con  y  resjtonder):  n.  Pa- 
gar con  igualdad,  relativa  ó  proporcionalmente, 
afectos,  beneficios  ó  agasajos. 

Si  la  honestidad  es  nna  de  las  virtudes  que 
al  cuerpo  y  alma  más  adornan,  ¡por  qué  la  ha 
de  perder  la  que  es  amada  por  hermosa,  por 
corresponder  á  la  intención,  que  por  sólo 
su  gusto  procura  que  la  pierda? 

Cervantes. 
...  correspondió  (el  cacique)  con  otro  gé- 
nero de  sumisiones  á  su  modo,  etc. 

SoLl's. 
-  (Sólo  i  mi  me  corresponde. 
Sus  ojos  lo  están  diciendo). 

Bretón"  de  los  Herreros. 

-  Corresponder:  Tocar,  pertenecer. 

Con  inserción  por  menor  de  los  instrumentos 
y  despachos,  que  corresponden  á  cada  uno 
de  los  dichos  cuatro  sellos. 

Nuera  Recopilación. 

Y  siempre  á  un  desdichado  corresponde, 
Olvido  general,  favor  incierto,  etc. 

Valbijena. 

-Corresponder:  Tener  proporción  una  cosa 
con  otra. 

No  siempre  coubkspondbn  los  sucesos  á  los 
medios. 

Saavedba  Fajardo. 
Las  obras  que  tenemos  á  la  vista  prueban 
hasta  qué  punto  CORRESPONDIÓ  el  suceso  d 
nuestras  esperanzas. 

JOVELLANO.S. 

-  CoBRESPONDEiisE:  T.  Comunicarse  ]>or  es- 
crito nna  persona  con  otro. 

En  ntru  rintí-ri:!'  f  roRBEspoNDIA  con  nn 
e- V  '  entre  otra^  novcda- 

d.  iTeso  á  una  mujer, 

Y'A  .- .-.  que  janiáf*  .se  ha- 
bían ofdo  de  mujer  alguna. 

Zavaleta. 


1141 


CORRE 


-  Corresponderse:  Atenderse  y  amarse  re- 
cíprocamente. 

Alentándole  á  acercarse  á  Florencia,  donde 
por  el  afecto  con  que  se  coeeespondieros  sus 
padres...  pensaba  integrarle  en  su  antigua  au- 
toridad. 

Otúx  Ediio  Nato  de  Betissaka. 

CORRESPONDlENTE:adj.  Proporcionado,  con- 
veniente, oportuno. 

Cada  uno  de  los  cuatro  evangelistas  cerró 
su  Evangelio  con  un  remate  proporcionado  y 
CORRESPONDIENTE  al  principio  con  que  entró, 
para  prueba  del  asunto  que  tomaba. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

Esta  dignidad  de  ser  libre  de  culpa,  es  de- 
bida y  correspondiente  á  la  que  ha  de  ser 
Madre  del  Verbo. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Correspondiente:  Qne  tiene  correspon- 
dencia con  una  persona  ó  corporación.  U.  t.  c.  s. 

El  mercader,  descontados  sus  intereses  y 
ganancias,  dijo  ala  reina  que  las  daría  ciertas 
y  seguras  para  Sevilla,  sobre  otro  mercader 
francés  sncosBESPONDIENTE. 

Cervantes. 

CORRESPONDIENTEMENTE:  adv.  DI.  Con  Co- 
rrespondencia. 

CORRESPONSAL  :  adj.  CORRESPONDIENTE, 
que  tiene  correspondencia  con  una  persona  ó 
corporación.  U.,m.  entre  comerciantes,  y  muy 
frecuentemente  c.  s. 

Corresponsal,  el  que  corresponde  á  otro 
mercader  ó  tratante. 

COVAREUBIAS. 

. . . ,  hé  aquí  nuestra  contestación  al  iucógnito 
cobbespossal. 

Larra. 

CORRESPONSIÓN:  f.  ant.  Correspondencia  ó 
proporción  de  una  cosa  con  otra. 

CORRETAJE:  ni.  Diligencia  y  trabajo  que 
pone  el  corredor  en  los  ajustes  y  ventas. 

El  corredor  que  afirma  que  el  contrayente 
es  idóneo  y  abonado  para  el  contrato,  no  lo 
siendo,  aunque  lleve  el  estipendio  del  CORRE- 
TAJE, no  queda  obligado  á  satisfacerlo. 
Juan  de  Hebia  Bolanos. 

-Me  he  dedicado  al  comercio... 
¡Pero  sin  tienda!  Mí  sangre 
No  me  permite...  -Ya  entiendo. 
Comercio  de  corretaje;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Corretaje:  Premio  y  estipendio  que  logra 
el  corredor  por  su  diligencia. 

Papel,  en  fin,  que  no  alteran 
Contratiempos  ni  derrotas, 
Y  ni  paga  corretaje, 
Ni  está  sujeto  á  reformas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CORRETEAR  (frccucnt.  de  correr)  :  a  fam. 
Andar  de  calle  en  calle  ó  de  casa  en  casa. 

CORRETORA:  f.  En  algunas  comunidades,  re- 
ligiosa que  tiene  ¡lor  oficio  regir  y  gobernar  el 
coro  en  oiden  al  canto. 

CORREVEDILE:  coin.  fig.  y  fam.  Persona  que 
lleva  y  trae  cuentos  y  chismes  de  uua  ¡larte  a 
otra. 

Y  basta  que  ella  me  fie 
Sus  .secretos  y  yo  sea 
Su  amigo  y  correvedile 
Para  acompañarla  pío,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Correvedile:  fig.  y  fam.  Alcahuete. 

CORREVEIDILE:  com.  fig.  y  fam.  CORREVE- 
DILE. 

...  su  muleta  (la  de  Mercedes)  parece  que  se 
ha  convertido  en  el  bastón  alado  del  cüBüE- 
VBIDILE  de  los  dioses. 

Hartzendusch. 

CORREVERÁS:  in.  Cualquier  juguete  para  ni- 
ños, (|ue  rei)rese»tando  una  carroza,  ú  una  figu- 
ra humana  ó  de  animal,  se  mueve  por  sí  solo  y 
corre  al  impulso  de  oculto  muelle. 

-  Correverás:  Juguete  fantástico  é  ideal, 
con  cu yo  ofrecimiento  se  engaña  y  distrae  á  los 
niños,  para  que  se  presten  dóciles  á  tomar  una 
inediciua  estando  enfermos,  ó  cedan  gustosos  á 
los  mandatos  de  sus  padres. 

CORREYUELA:  f.  ant.  CoRREUüELA. 
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CORRÉZE:  6eog.  Río  del  centro  de  Francia, 
en  la  cuenca  del  Gironda;  85  kms.  de  curso  por 
el  dep.  á  qne  da  nombre.  Sus  fuentes  están  al 
S.  de  la  meseta  de  Millevache,  al  pie  de  una 
montaña  de  948  m.  (La  Roca  del  bosque  de  Cu- 
besse).  Desemboca  en  el  Vezére,  cerca  de  un 
puente,  en  el  f.  c.  de  París  á  Tolosa.  !'  Cantón  en 
el  dist.  de  Tulle,  dep.  del  Corréze,  Francia;  9 
municipios  y  9  000  habits.  ||  Departamento  de 
Francia,  perteneciente  á  la  región  central.  For- 
mó parte  del  antiguo  Limousin  y  pertenece  casi 
en  su  totalidad  á  la  cuenca  del  Dordogne.  Li- 
mita al  N.  con  el  dep.  de  Creuse  y  de  Haute 
Vienne,  al  O.  con  el  de  Dordogne;  al  S.  con  el 
de  Lot  y  al  E.  con  los  de  Cantal  y  Puy  de  Dome. 
Su  extensión  es  de  5  866  kms.^  y  su  población 
de  312  000  habits.,  ó  sea  54  por  km.=  El  te- 
rreno, casi  siempre  elevado,  semejase  bastante  al 
de  su  vecina  laAuvcrnia,uo  sólo  por  su  disposi- 
ción topográfica  sino  también  por  el  clima  y  por 
las  costumbres  de  sus  habitantes.  Durante  días 
enteros  se  pueden  recorrer  en  este  departamento 
grandes  espacios  graníticos  á  la  altitud  media 
de  800  metros.  El  clima  es  frío  y  la  vegetación 
escasa,  por  lo  cual  la  tierra  se  presta  mejor  á 
pastos  qne  al  cultivo.  Los  puntos  culminantes 
de  la  árida  y  fría  meseta  de  ilillevaehe  y  de  los 
montes  del  Limousin,  son  los  picos  de  Adouze 
(954  m._),  Besson  (984),  Meymac  (978)  y  Mas 
Chevalier  (971).  Las  llanuras  son  fértiles,  ricas, 
y  de  clima  agradable,  pudiendo  contarse  en  el 
número  de  los  países  más  ricos  de  Francia.  Sólo 
una  pequeña  porción  de  la  parte  íí.  del  depar- 
tamento pertenece  á  la  cuenca  del  Loire,  y  en 
ella  nace  el  Corréze.  El  resto  envía  sus  aguas  al 
Garonne  por  el  Dordogne,  que  recibe  varios 
afluentes  de  escasa  consideración,  tales  como  el 
Chavanon,  el  Diége,  el  Trionsonne,  el  Luzege,  el 
Loustre,  el  Tourmente,  y  además  el  Vezére,  río 
más  importante  por  la  longitud  de  su  curso 
(125  kms.)  y  por  la  masa  de  aguas  que  arrastra. 
El  clima,  aunque  frío  según  dijimos,  es  sano,  pero 
húmedo  y  sujeto  á  frecuentes  nieblas.  El  suelo 
es,  en  su  mayor  parte,  granítico,  presentando  en 
la  Xahürie,  pequeña  región  que  físicamente  de- 
pende de  la  Auvernia,  vestigios  de  antiguos 
volcanes.  Las  principales  riquezas  minerales  son: 
hierro  (en  Nespouls,  Estival,  Meilhards,  Saint 
Ceruin  de  Larche);  hulla  (en  Argentat,  Lapreau, 
Brives  y  Meimae),  pizarras  (en  Saillant),  anti- 
monio, cobre  y  plomo,  en  pequeña  cantidad  los 
tres  últimos.  En  Saint  Eaupere  hay  aguas  ter- 
males. La  flora  abunda  en  plantas  medicinales 
y  aromáticas,  pero  la  cosecha  de  cereales  no  basta 
para  el  consumo.  Las  patatas  y  las  castañas 
abundan.  La  vid  da  buenos  productos  en  Alas- 
sac,  Dauzenac,  Beaulieu  é  Issandon.  Los  bos- 
ques cubren  45  000  hects.  y  los  prados  72  000. 
La  iudustria  está  muy  poco  adelantada,  redu- 
ciéndose á  manufacti'.ras  de  armas  en  Tulle, 
tejidos  de  algodón  en  ISrives;  papelerías,  alfare- 
rías, curtidos,  objetos  de  paja,  sombrerería,  et- 
cétera, etc.  El  principal  comercio  se  hace  en 
granos,  frutas,  aceites,  ganados,  anuas  de  fuego 
y  encajes.  Es  de  los  departamentos  franceses  que 
menos  vías  de  comunicación  tienen.  La  capital 
es  Tulle  y  se  divide  en  tres  distritos:  Tulle,  Bri- 
ves-la-Gaillarde  y  Ussel,  los  cuales  á  su  vez  se 
fraccionan  en  cantones  (29)  y  ayunts.  (287).  Per- 
tenece el  dep.  á  la  dióc.  de  Tulle,  sufragánea  de 
13o>iiges;  á  la  división  militar  y  al  Tribunal  de 
apelación  de  Limoges,  y  á  la  Academia  universi- 
taria de  Clermont. 

CORRIB:  Gcog.  Lago  en  los  condados  de  Mayo 
y  de  Gahvay,  prov.  de  Connaught,  Irlanda,  de 
forma  muy  irregular.  Se  estrecha  hacia  el  centro 
hasta  el  punto  de  parecer  dos  lagos  separados. 
En  la  parte  inferior  no  hay  ninguna  isla,  pero 
la  superior  tiene,  según  dicho  popular,  tantas 
como  días  el  año.  Después  del  Iseagh  es  el  ma- 
yor de  todos  los  lagos  de  Irlanda.  Tiene  de  N.  O. 
á  S.  E.  44  kms.  de  long.  con  anchura  variable 
de  1  J  á  10.  Recibe,  por  vías  subterráneas,  las 
aguas  del  lago  Mask;  por  el  río  Clare  al  S.  E., 
las  del  lago  C'lonkccn,  y  )ior  su  extremidad  S.  O. 
desagua  en  la  bahía  de  Galway,  por  un  río  lla- 
mado Corrib. 

CORRIDA:  f.  Carrera,  movimiento  acelerado 
del  hombre  ó  animal,  para  pasar  proutaincnte 
de  un  sitio  á  otro, 

...  y  luego  sin  más  ni  más,  á  todo  el  correr 
de  ellos,  se  vuelven  á  encontrar,  y  en  mitad 
de  la  cciURIDA  se  cncoinieudnu  á  sus  damas. 

Cervantes. 
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Pero  por  más  veloz  en  la  corrida 
El  mozo  Curiomáu  se  señalaba,  etc. 
Eecilla. 

-Corrida:  ant.  Fluxión  ó  movimiento  de  un 
líquido. 

...  los  ojos  hundidos,  los  lagrimales  abra- 
sados de  la  continua  corrida  del  humor  ar- 
diente que  se  destilaba  por  ellos. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Corrida:  ant.  Correría,  viaje,  por  lo  co- 
mún corto,  etc. 

Voheré  por  Leytariegos  para  ver  otra  gar- 
ganta de  nuestros  montes,  salir  á  Cangas,  y  de 
paso  hacer  la  corrida  de  los  monasterios  que 
pensé  ver  antes. 

Jovellanos. 

-Corrida  del  tiempo:  fam.  Celeridad  con 
que  pasa  el  tiempo. 

Todo  se  desvanece,  ó  con  un  soplo  delicado 
de  la  fortuna,  ó  con  una  veloz  corrida  dd 
tiempo. 

Francisco  de  Amata. 

-  Corrida  de  toros:  Fiesta  que  consiste  en 
lidiar  cierto  número  de  toros  en  una  plaza  ce- 
rrada. 

...  asiste  (Pescuño)  á  una  corrid.í  de  toros, 
y  goza  más,  si  cabe,  que  el  dia  que  se  libró  de 
quintas. 

Hartzeneüsch. 

-Corrida  de  caballo,  y  parada  de  ro- 
KRICO:  ref.  con  que  se  zahiere  al  que  en)]iieza 
una  cosa  con  garbo,  y  luego  la  echa  á  perder. 

-  De  CORRIDA:  m.  adv.  Aceleradamente,  con 
presteza  ó  velocidad. 

Miis  tratando  muy  de  CORRIDA  la  virtud  y 
prueba  de  los  remedios,  no  regularon  con  la 
experiencia  sus  efectos  y  facultades. 

Andrés  de  Laguna. 

...:  por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como 
de  CORRIDA,  y  en  el  rico  los  detienen :  etc. 
Cervantes. 

-  Corrida  de  toros.  Taurom.  1  El  origen 
de  la  fiesta  favorita  de  los  españoles  ha  sido 
motivo  de  discusiones  entre  los  autores.  Dicen 
unos  que  no  fué  en  España  en  donde  por  primera 
vez  se  ensayó  la  lidia  de  los  toros.  En  la  Mauri- 
tania, en  la  Tesalia  y  en  otras  comarcas  gozaron 
en  los  tiempos  de  la  antigüedad  de  gran  reputa- 
ción y  fama,  no  solamente  la  lidia  efectuada  á 
caballo,  sino  la  qne  se  verificaba  á  pie.  Los  ro- 
manos conocieron  unos  juegos  á  los  que  llama- 
ron Taurilia,  y  muy  bien  pudieran  las  corridas 
de  toros  tomar  sn  origen  de  aquellos  juegos. 
Mas  aun  suponiendo  sea  cierto  que  los  roma- 
nos importaran  á  España  la  costumbre  de  lidiar 
ó  correr  toros,  también  lo  es  que  España  olvidó 
ó  desterró  aquella  costumbre,  por  efecto,  sin 
duda,  de  la  invasión  que  sufrió  y  el  cambio  do 
razas  efectuado.  Tratando  de  este  punto  don 
Nicolás  Fernández  deMoratin  en  una  carta  his- 
tórica dirigida  al  excelentísimo  señor  príncipe 
Pignatelli,  sobre  el  origen  y  progreso  de  las  fies- 
tas de  toros  en  España,  dice  lo  que  sigue:  «Las 
fiestas  de  toros  conforme  las  ejecutan  los  españo- 
les, no  traen  su  origen,  como  algunos  piensan, 
de  los  romanos,  á  no  ser  que  sea  un  origen  muy 
remoto,  desfigurado  y  con  violencia;  porque  las 
fiestas  de  aquella  nación  en  sus  circos  y  anfitea- 
tros, aun  cuando  entraban  toros  en  ellas,  y  éstos 
eran  lidiados  por  los  hombres,  eran  con  circuns- 
tancias tan  diferentes,  ()ue  si  en  su  vista  se  quiere 
insistir  cu  que  ellas  dieron  origen  á  uiiestras 
fiestas  de  toros,  se  podrá  también  afirmar  que 
todas  las  acciones  humanas  deben  sn  origen  pre- 
cisamente á  los  antiguos  y  no  al  discurso,  á  la 
casualidad  ola  misma  naturaleza.  Buen  ejemplo 
tenemos  de  estoen  los  indios  del  Orinoco,  que 
sin  noticia  de  los  espectáculos  de  Roma,  ni  aun 
de  las  fiestas  de  Es]iaña,  burlan  á  los  caimanes 
ferocísimos  con  no  menor  destreza  que  nuestros 
capeadores  á  los  toros;  y  el  burlar  y  sujetar  á  las 
fieras  de  sus  respectivos  países  ha  sido  siempre 
ejercicio  de  las  imciones  <juc  tienen  valor  natu- 
ralmente, aun  antes  de  ser  éste  aumentado  con 
artificio. 

»La  ferocidad  de  los  toros  que  cría  España  en 
sns  abundantes  dehesas  y  salitiosos  pastos,  junto' 
con  el  valor  de  los  españoles,  son  dos  cosas  tan 
notorias  desde  la  más  remota  antigüedad,  ([Ue 
el  que  las  (quiera  negar  acreditará  su  envidia  ó 
ignorancia,  y  yo  no  me  causaré  en  satisfacerle; 
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sólo  pasara  á  decir  que  habiendo  en  este  territorio 
la  previa  disposición  en  hombres  y  brutos  para 
semejantes  contiendas,  es  muy  natural  que  des- 
de tiempos  antiquísimos  se  haya  ejercitado  esta 
destreza,  ya  para  evadir  el  peligi'o,  ya  para  os- 
tentar el  valor,  ó  ya  para  buscar  el  sustento  con 
la  sabrosa  carne  de  tan  grandes  reses,  á  las  cuales 
perseguirían  en  los  primeros  siglos  á  pie  y  á  caba- 
llo en  batidas  y  cacerías.» 

Otros  autores  opinan  que  las  corridas  de  toros 
tienen  un  origen  musulmán. 

En  la  lucha  constante  y  sin  tregua  que  nece- 
sitó España  para  reconquistar  su  libertad  y  sa- 
cudir el  yugo  de  los  árabes,  sabe  todo  el  mundo 
que  ni  los  cristianos  ni  los  moros  dejaban  ni 
por  un  momento  la  lanza  y  armadura  del  gue- 
rrero, ni  las  espuelas,  espada  y  daga  de  los  ca- 
balleros; las  dos  razas,  encerradas  en  los  límites 
del  terreno  de  sus  conquistas,  dedicaban  las  tre- 
guas de  la  guerra  á  juegos  de  agilidad  y  destreza, 
de  fortaleza  y  valor,  tales  como  correr  sortijas 
y  cañas.  Como  la  costumbre  es  una  segunda 
naturaleza,  aquellos  varones  esforzados,  habitua- 
dos á  los  acerbos  y  duros  trabajos  de  la  guerra 
continuada,  necesitaban  no  dar  descanso  á  su 
brazo  ni  dejar  adormecer  su  actividad,  y  para 
ello  idearon  medios  con  que  satisfacer  las  exi- 
gencias de  su  vida  caballeresca  y  batalladora.  Sin 
duda  esta  necesidad  hizo  que  recurriesen  á  la 
lidia  ó  corrida  de  toros,  y  para  ello  aprovecha- 
ron los  antiguos  circos  romanos  que  en  Mérida, 
Córdoba,  TaiTagona,  Toledo,  Sagimto,  Sevilla  y 
otras  poblaciones  se  alzaban  ostentosos,  desta- 
cándose aún  en  los  tiempos  actuales  como  mudos 
testigos  de  la  larga  dominación  romana.  En 
aquella  época  es  en  la  que  con  mayores  funda- 
mentos puede  creerse  naciera  ese  espectáculo 
como  fiesta,  que  había  de  ser  después  la  que  se 
connaturalizara  con  el  pueblo  español.  Tal  debió 
ser  el  entusiasmo  y  el  placer  que  las  lidias  de 
toros  cansaron  entre  los  musulmanes,  que  no 
tardaron  en  extenderse  por  el  suelo  español, 
viniendo  á  ser  su  fiesta  predilecta.  Por  lo  ex- 
puesto puede  ca.si  asegurarse  que  los  caballeros 
moros  fueron  los  primeros  que  eusayaron  y  ci- 
mentaron las  corridas  de  toros  con  particular 
predilección,  y  los  cristianos  los  que  las  acepta- 
ron después,  dándolas  inmediatamente  el  carác- 
ter de  diversión  nacional.  Mas  dejando  ya  por 
bastante  discutida  la  cuestión  sobre  el  origen 
de  esta  fiesta,  y  pasando  á  lo  que  parece  cierto 
y  es  opinión  comuu,  diremos  que  lo  mismo  los 
antiguos  que  los  modernos,  y  cuantos  documen- 
tos se  revisan  que  tratan  de  la  materia,  están 
contestes  en  que  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  fué  el 
primer  adalid  cristiano  que  allá  por  los  años  de 
1040  dio  muerte  á  varios  toros  desde  su  caballo 
alanceándolos,  compitiendo  en  valor  y  destreza 
con  los  caballeros  musulmanes,  á  los  que  sobre- 
piijó  en  tan  alto  grado  que  produjo  en  ellos  des- 
pecho, y  admiración  y  entusiasmo  en  el  rey  Fer- 
nando I  de  Castilla.  El  Licenciado  Francisco  do 
Cepeda,  en  su  llesumpta  historial  de  España, 
asegura  que  en  el  año  1100  se  coirieron  en  fies- 
tas públicas  toros,  espectáculo  sólo  de  España. 
Corriéronse  en  la  ciudad  de  León,  cuando  el  rey 
D.  Alfonso  VIII  casó  á  su  hija  doña  Urraca  con 
el  rey  D.  Uarcía  de  Navarra. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  fueron  perfeccio- 
nándose las  corridas,  dejando  de  ser,  según  dice 
Zurita,  una  montería  de  fieras  salvajinas,  hasta 
el  reinado  de  Juan  II,  época  en  que  llegaron  á  su 
mayor  apogeo  los  ejercicio»  de  bizarría  y  destre- 
za y  la  galantería  caballeresca.  Por  entonces  se 
cree  comenzaron  á  construirse  las  plazas  ,  se 
fabricó  la  antigua  de  Madrid,  y  se  hizo  granjeria 
de  este  trato,  habiendo  arrendatarios  para  ello, 
que  sin  duda  serían  judíos.  Y  esto  lo  acredita 
aíiuel  cuento,  aunque  vul;,'ar,  del  marqués  de 
Villcna  y  de  aquel  estudiante  de  Salamanca,  de 
quien  fingen  que  llevó  á  su  dama  en  una  nube  á 
ver  la  fiesta  de  toros  y  se  la  cayó  el  chapín,  etc. 
Y  lo  cierto  es  que  cuando  este  monarca  se  casó 
con  doña  María  de  Aragnn,  en  20  de  octubre  de 
1418,  se  celebraron  en  Medina  del  Campo  muchas 
fiestas  de  toros. 

En  el  reinado  de  Enrique  IV  aún  se  aumentó 
más  el  genio  caballeresco  y  cl  arte  de  la  jineta 
(como  consta  de  Jorge  Manrique);  y  no  hay  autor 
que  trate  de  este  ejercicio  que  no  hable  del  to- 
rear á  caballo  como  de  una  condición  indispensa- 
ble. El  trato  frecuente  con  los  moros  de  Granada 
en  paz  y  en  guerra  era  ya  muy  antiguo  en  Casti- 
lla, y  los  moros  es  sin  duda  que  tuvieron  estas 
funciones  hasta  los  tiempos  del  rey  Chico,  y  hubo 
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diestrisimos  caballeros  que  ejecutaron  gentilezas 
con  los  toros  (que  llevaban  de  la  Sierra  de  Ron- 
da) en  la  plaza  de  Yibarrambla;  y  de  estas 
hazañas  están  llenos  los  romanceros  y  sus  histo- 
rietas, que  aunque  por  otra  parte  sean  apócri- 
fas, en  muchos  sucesos  que  cuentan  siempre 
fingen  con  verosimilitud.  Prosiguió  esta  gallar- 
día en  tiempos  de  los  Keyes  Católicos,  y  estaba 
tan  arraigada  entonces  que  la  misma  reina 
Isabel,  no  obstante  no  gustar  de  ella,  no  se 
atrevía  á  prohibirla,  como  lo  dice  en  una  carta  que 
escribió  desde  Aragón  á  su  confesor  fray  Hernan- 
do de  Talavera,  año  de  1493,  así:  «de  los  toros 
sentí  loque  vos  decís,  aunque  no  alcance  tanto; 
mas  luego  allí  propuse  con  toda  deteiminación 
de  nunca  verlos  en  toda  mi  vida,  ni  ser  en  que 
se  corran; y  no  digo  defenderlos  (esto  es,  prohi- 
birlos), porque  esto  no  era  para  mí  á  solas.» 

En  efecto,  llegó  á  autorizarse  tanto  ,  que  el 
mismo  emperador  Carlos  V,  aun  con  haber  na- 
cido y  criádose  fuera ,  mató  un  toro  de  una 
lanzada  en  la  plaza  de  Yalladolid,  en  celebridad 
del  nacimiento  de  su  hijo  el  rey  Felipe  II.  Tam- 
bién Carlos  V  estoqueó  desde  el  caballo,  en  el 
Rebollo  de  Aranjuez,  á  un  jabalí  que  había  muer- 
to quiuce  sabuesos,  herido  diecisiete  y  á  un  mon- 
tero, lo  cual  es  una  especie  de  toreo.  Felipe  II 
mató  así  otro  jabalí  en  el  bosque  de  Heras, 
donde  le  hirió  el  caballo;  y  otra  vez  en  Valde- 
latas,  donde  le  rompió  el  borceguí  de  una  nava- 
jada. Por  este  tiempo  se  sabe  que  una  señora  de 
la  casa  de  Guzmán  casó  con  un  caballero  de 
Jerez,  llamado  por  excelencia  el  Toreador. 
Fernando  Pizarro,  conquistador  del  Perú,  fué 
un  rejoneador  valiente.  Del  rey  D.  Sebastián  de 
Portugal  se  escribe  que  ejecutó  el  rejonear  con 
mucha  ciencia,  y  se  celebra  también  al  famo- 
so Diego  Ramírez  de  Haro,  quien  daba  á  los 
toros  las  lanzadas  cara  d  cara  y  á  galope  y  sin 
antojos  ni  banda  el  caballo.  Felipe  III  renovó  y 
perfeccionó  la  plaza  de  Madrid  en  1619.  Tam- 
bién el  rey  Felipe  IV  fué  muy  inclinado  á  estas 
bizarrías,  y  además  de  herir  á  los  toros  mató  más 
de  cuatrocientos  jabalíes,  }'a  con  el  estoque,  ya 
con  la  lanza,  y  ya  con  la  horquilla.  Creció  tanto 
la  afición  á  este  ejercicio  que  llegó  á  extremo  de 
reducirse  á  arte,  y  hubo  autores  que  le  trataron ; 
y  entre  ellos  se  cuenta  Gaspar  Bonifaz,  del  hábi- 
to de  Santiago,  y  caballerizo  do  S.  M.,  que  im- 
primió en  Jladrid  unas  Seglas  de  torear  muy 
breves.  Luis  de  Trejo,  del  orden  de  Santiago, 
publicó  también  en  Madrid  unas  advertencias 
con  nombre  de  Obligaciones  y  duelo  de  este  ejer- 
cicio. Juan  de  Valencia  dio  también  ala  estam- 
pa una  obra  ritulada  Advertencias  para  torear, 
y,  por  último,  en  el  año  de  1643,  Gregorio  de 
Tapia  y  Saucedo  publicó  también  en  Madrid 
Ejtrcicios  de  la  jineta,  obra  en  la  que  el  autor 
da  varias  reglas  para  torear,  y  trata  la  materia 
como  muy  importante  en  aquel  tiempo.  Así 
prosiguieron  las  fiestas  por  todo  el  reinado  de 
Carlos  II  y  cesaron  á  la  venida  de  Felipe  V,  y 
la  más  solemne  que  hubo  fué  cl  día  30  de  julio 
de  172.5  celebrada  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid 
con  asistencia  de  los  reyes,  quienes^  aunqne  vie- 
ron algunas  en  Andalucía,  y  otra  en  San  Ilde- 
fonso, fué  siempre  por  ceremonia  y  con  poco  gus- 
to, por  no  ser  inclinados  á  estas  corridas. 

Fstas  funciones  eran  en  aquella  época  propias 
solamente  de  caballeros,  que  alanceaban  ó  rejo- 
neaban á  los  toros  siempre  á  caballo,  siendo  este 
empleo  de  la  primera  nobleza,  y  sólo  se  apeaban 
al  empeño  de  á  pie,  que  era  cuando  cl  toro  le 
hería  á  algún  chulo  o  al  caballo,  ó  el  jinete 
perdía  el  rejón,  la  lanza,  el  estribo,  cl  guante, 
el  sombrero,  etc.,  y  se  cuenta  de  los  caballeros 
moros  y  cristianos  que  en  tal  lance  hubo  quien 
cortó  á  un  toro  el  pescuezo  á  cercén  de  una  cu- 
chillada, como  don  Manrique  de  Lara  y  don 
Juan  Chacón.  Los  moros  torearon  aún  masque 
los  cri.stiano8,  porque  estos,  además  de  los  jue- 
gos de  cañas,  sortija,  etc.,  que  también  tomaron 
de  aquéllos,  tenían  empresas,  aventuras,  justas 
y  torneos  de  nnc  fueron  famosos  teatros  Valla- 
doli<l,  León,  Burgos  y  el  sitio  del  Pardo;  jiero 
extinguidas  las  contiendas  con  los  hombres  por 
lo  peligrosas  que  eran,  como  sucedió  en  España 
y  aún  más  en  Francia,  todo  se  redujo  en  nuestra 
nación  á  fiestas  de  toros,  á  las  cuales  se  aficiona- 
ron mucho  los  reyes  de  la  ca.ia  do  Austria.  En- 
tre los  caballeros  criatianoü  y  moros  quo  so  dis- 
tinguieron en  este  ejercicio  hay  memoria  de 
Muza,  MaliqucAIabez  y  cl  animoso  Gazul.  Én- 
trelos cristiano»  celebra  Qucvedo  áCea,  Velada 
y  Vcllanior;   al   duque  de   Maqueda,  Houif;iz, 


CORRÍ 


1145 


CantiUana,  Ozeta,  Zarate,  Sástago,  Kiaño,  el 
conde  de  Villamediana ,  Gregorio  Gallo ,  ca- 
ballerizo de  S.  M.,  muy  diestro  en  los  ejerci- 
cios de  la  plaza  é  inventor  de  la  espinillera, 
aparato  hecho  para  defensa  de  la  pierna,  y  que 
por  él  se  llamó  gregoriana,  más  conocida  en  el 
día  con  el  nombre  de  mona.  El  poeta  TafaUa 
celebra  á  dos  caballeros  llamados  Pueyo  y  Suazo 
que  rejoneaban  en  Zaragoza  con  gran  aplauso. 
El  duque  de  Medina  Sidonia  fué  tan  diestro  y 
valiente  con  los  toros,  que  no  cuidaba  de  que 
fuese  bien  ó  mal  cinchado  el  caballo,  pues  decía 
que  las  verdaderas  cinchas  habían  de  ser  las 
piernas  del  jinete.  Este  caballero  mató  dos  to- 
ros de  dos  rejonazos  en  las  fiestas  que  se  cele- 
braron con  motivo  de  las  bodas  de  Carlos  II  cou 
doña  María  de  Borbón.  A  estos  nombres  de  in- 
signes lidiadores  antiguos  pudieran  añadirse 
otros  muchos ,  mereciendo  distinguido  lugar 
Diego  Ponce  de  León,  hijo  del  marqués  de  Za- 
hara,  á  quien  celebran  á  porfía  Gonzalo  Argote 
de  Molina  en  su  discurso  de  la  Montería, 
Luis  Bañuelos  en  su  libro  de  la  jineta,  manus- 
crito, Gonzalo  Fernaudo  de  Oviedo  en  sus  Quin- 
cuagésimas, y  Luis  Zapata.  Mientras  estos  caba- 
lleros lucían  su  singular  destreza  en  Sevilla,  go- 
zaban de  gran  nombradía  Pedro  Aguayo  de  He- 
redia,  en  Córdoba;  Rodrigo  de  Paz,  en  Sala- 
manca; Diego  Ramírez,  eu  Madrid;  Francisco 
Zapata,  en  Granada,  y,  eu  varios  puntos  de  Cas- 
tilla, Francisco  de  Guzmán,  marqués  de  Harda- 
les,  y  Luis  de  Guzmán,  marqués  de  Algaba, 
quien,  según  parece,  fué  el  primero  que  toreó 
con  garrochón,  en  competencia  con  otros,  en- 
tre ellos  Pedro  de  Mediéis,  hermano  del  duque 
de  Florencia.  Nicolás  Rodríguez  Novelli  publicó 
en  cl  año  de  1726  su  cartilla  de  torear,  y  eu  su 
tiempo  eran  buenos  caballeros  Jerónimo  de  Ola- 
so  y  Luis  de  la  Peña  Terrones,  caballerizo  del 
duque  de  Medina  Sidonia;  y  también  fué  muy 
celebrado  Bernardino  Canal,  hidalgo  de  Pinto, 
quien  eu  el  año  1725  rejoneó  con  gran  aplauso 
delante  del  rey. 

Aquí  puede  decirse  que  se  acabó  la  raza  de  los 
caballeros:  porque  como  Felipe  V  no  gustaba  do 
estas  funciones,  las  fué  olvidando  la  nobleza,  y  lo 
que  hasta  los  años  de  1700  había  sido  patrimo- 
nio exclusivo  de  nna  clase  elevada  pasó  á  serlo 
de  todas  las  demás  clases,  dejando  de  ser  la  no- 
bleza una  parte  activa,  para  verse  reemplazada 
por  individuos  pertenecientes  al  estado  medio  y 
al  cuarto  estado,  como  ahora  se  dice,  quedando 
relegados  al  papel  de  pasivos  aquellos  valientes 
caballeros  que  se  exponían  al  peligro  cou  la  se- 
renidad y  galantería  propias  de  los  españoles. 
Mas  no  se  crea  por  lo  expuesto  que  jamás  volvió 
á  tomar  parte  la  nobleza  en  lo  que  tanto  gustó  y 
tan  bien  realizaron  sus  antepasados.  En  circuns- 
tancias solemnes,  como  eran  entonces  los  natali- 
cios de  los  príncipes,  los  enlaces  de  personas  re- 
gias, sus  viajes  y  sus  anivei^arios;  en  Madrid, 
en  Zaragoza,  eu  Sevilla  y  otros  puntos  se  verifi- 
caron renombradas  fiestas  de  este  género,  en  las 
cuales  los  caballeros  alanceadoresy  rejoneadores 
desempeñaban  el  primer  ¡lapel  y  no  se  desdeña- 
bar,  de  alternar  con  gentes  del  pueblo  que  des- 
jarretaban toros  en  tropel,  con  cuadrillas  da 
capeadores  que  ejecutaban  recortes,  saltos,  etc., 
y  ponían  parches  ó  rehiletes,  picando  unos  lla- 
mados varilargueros,  á  caballo  unas  veces  y  otras 
á  pie  firme.  En  ciertos  casos  so  avivaba  la 
intrepidez  de  la  muchedumbre  excitando  su 
avaricia  con  monedas  de  oro  encerradas  eu  unas 
bolsitas  que  se  colocaban  al  toro  cnti«  las  astas. 
Cuando  no  había  caballeros  se  mataba  á  los 
toros  tirándolos  garrochones  desde  lejos  y  desde 
los  tablados,  como  se  colige  de  lo  dicho  por 
Jerónimo  de  Salas  Barbadillo,  Juan  do  Yagiie 
y  otros  autores  de  .aquellos  tiempos,  y  h.istaque 
tocaban  á  desjarretarlos  capeaban  también,  ejer- 
cicio que  es  muy  antiguo,  pues  los  moros  lo  ha- 
cían con  ol  albornoz  y  el  capcllar.  Este  era  el 
aspecto  general  de  las  corrid.as  que  jMidicran 
llomarsc  reales,  que  no  se  diferenciaban  de  las 
ordinarias  más  que  en  el  lujo  desplegado,  la  su- 
presión de  ciertos  juegos,  y  no  tomar  parto  en 
ellas  loa  caballeros. 

Cuando  cierta  g<ntc  intrépida  de  Andalucía  y 
Navarra  creyó  poderse  ganar  la  subsistencia  ha- 
ciendo del  toreo  una  ]irofesión,  se  juntii  en  cua- 
drillas abigarrada.í  para  hacer  la  vida  errante  y 
nómada  de  los  titiriteros  y  gitanos,  y  recorrió 
capitales  de  provincia,  pueblos  de  más  6  menos 
categoría  y  hasta  ahleas,  dando  i'orridns  formales 
y  novilladas  ó  corridas  de  vaca!<,llfgando  algunos 
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en  sua  cxcmsioues  hasta  Francia  é  Italia.  Jin- 
chos que  por  su  escasa  inteligencia  no  lograron 
alcanzar  las  condiciones  y  requisitos  necesarios 
para  la  dificilísima  lidia  de  los  toros,  fiáronlo 
todo  al  corazón,  dando  origen  a  la  barbarie  de  los 
pegadores  que  mezclaban  lo  ridículo  y  grotesco 
con  lo  bárbaro,  y,  unas  veces  solos  y  otras  veces 
alteruaudo  con  cuadrillas  de  hábiles  toreros,  eje- 
cutaban sus  funciones  haciendo  repugnante  este 
espectáculo,  que  ocasionaba  numerosas  victimas. 
El  disgusto  que  en  las  personas  de  sentimientos 
delicados  y  de  sano  criterio  produjo  semejante 
espectáculo,  y  la  aversión  que  el  rey  Felipe  V 
sentía  hacia  las  corridas  de  toros,  hubieran  aca- 
bado con  ellas  sin  la  gran  afición  despertada  en 
general,  y  si  las  maestranzas  de  Aragón  y  de 
Andalucía  no  se  hubiesen  erigido  en  fieles  soste- 
nedores de  la  fiesta  taurina,  realizando  grandes 
sacrificios  y  recabando  con  su  influencia  y  auto- 
ridad concesiones  de  los  reyes  con  el  fin  de  con- 
servar las  corridas,  alentando  y  estimulando  en 
ciertos  casos  á  los  caballeros  para  la  lidia  aristo- 
crática, y  recompensando  é  impulsando  á  los  to- 
reros de  oficio  más  distinguidos  por  sus  dotes  y 
disposición  para  el  toreo  habitual  de  aquellos 
tiempos.  Las  cofradías  y  asociaciones  de  los 
diversos  gremios  contribuyeron,  y  no  poco,  á 
sustentar  esta  diversión,  dando  funciones  pe- 
riódicas de  año  en  año  con  fines  benéficos. 

Insistir  más  sobre  el  carácter  de  la  lidia  en  las 
épocas  referidas,  e.xtender  más  este  trabajo  sobre 
este  particular,  sería  impertinente,  puesto  que 
ya  se  han  reseñado  los  diversos  modos  conoci- 
dos hasta  esa  época  de  dar  muerte  á  loa  toros, 
ya  empleándola  lanza  delguerrero,  yael  simple 
rejoncillo  inventado  expresamente  para  este  ob- 
jeto, ya  recurriendo  á  los  mandobles  y  cintara- 
zos de  pesadas  y  tajantes  espadas,  con  descon- 
cierto general  semejante  al  que  producía  la  caza 
del  jabalí,  ó  ya  valiéndose,  por  no  haber  caballe- 
ros en  plaza,  fuese  por  muerte,  herida  ó  temor, 
de  enormes  lanzones,  con  los  que  los  desjarreta- 
ban de  cualquier  manera  y  por  cualquier  parte, 
ó  de  medias  lunas,  como  en  casos  excepcionales 
se  practicaba  no  hace  mucho  tiempo. 

Comenzaremos  ahora  á  estudiar  las  corridas  de 
toros  en  la  primera  etapa  del  toreo  moderno,  se- 
ñalando sus  épocasde  prosperidad,  las  vicisitudes 
por  que  ha  atravesado,  los  escalones  que  ha  reco- 
rrido, y  sus  más  importantes  innovaciones.  A 
mediados  del  siglo  pasado,  al  inagurarse  la  plaza 
de  toros  de  Madrid,  donada  al  Hospital  general 
por  el  rey  Fernando  VI,  ya  se  ponían  banderillas 
a  pares,  como  actualmente  se  hace,  y  ya  también 
Francisco  Romero  había  practicado  con  éxito 
feliz  la  suerte  de  matar  al  toro  frente  á  frente 
con  estoque,  como  otros  habían  hecho.  Según 
otros  no  fué  l?rancisco  Romero  quien  ideó  é  intro- 
dujo el  estoque  en  la  muerte  de  los  toros  por  los 
diestros  de  á  pie,  y  dicen  que  la  invención  perte- 
nece á  dos  hermanos  llamados  los  Palomos,  quie- 
nes en  celebridad  de  los  días  del  rey  Fernando 
VI  mataron  en  la  plaza  de  Sevilla,  en  el  año  de 
1748,  dos  toros,  uno  de  los  hermanos  esperan- 
do la  embestida  del  animal,  y  el  otro  arroján- 
dose sobre  él.  A  pesar  de  las  afirmaciones  de  los 
que  apoyan  esta  creencia,  nosotros  nos  indina- 
mos más  á  sostener  la  contraria,  siendo  de  pare- 
cer que  los  Palomos  pusieron  en  juego  esta  suer- 
te en  las  poblaciones  de  la  comarca  sevillana, 
casi  á  la  vez  que  Francisco  Romero  la  ideara  y 
empezara  A  ejecutarla  en  Ronda  y  las  ¡lobla- 
cienes  limítrofes;  pero  lo  que  no  deja  lugar  á 
duila  es  que  á  Romero  se  deben  las  corridas 
formales  de  toros  de  muerte,  qne  reemplazaron 
á  las  que  entonces  tenían  el  carácter  de  novi- 
lladas. Además,  si  ha  de  considerarse  como  pri- 
mer espada  al  que  primero  empleó  el  estociue, 
no  puedo  concederse  que  fueran  los  hermanos 
Palomos  los  que  primero  lo  emplearan,  sino  el 
abuelo  materno  del  célebre  poeta  don  Nicolás 
Fernández  Jloratin,  <|uc  de  una  estocada  dio 
muerte  á  nn  toro  antes  del  año  de  1700;  así  al 
menos  lo  ascguru  él  en  la  carta  antea  citada,  en 
la  que  se  leo:  «También  debo  decir,  no  obstan- 
te, que  en  la  Alcarria  aún  viven  ancianos  que 
so  aruerilan  haber  vi.sto  al  nombrado  abuelo 
mío  tender  muerto  ¡I  nn  toro  do  una  estocada; 
poro  esto  ó  fué  acaso,  6  gentileza  extraordinaria, 
y,  por  lo  tanto,  muy  celelnada  en  su  tiemiio. 
En  el  de  Franei.sco  Romero  estoqueó  tamllén 
Potra,  el  do  Talavera,  y  Godoy,  caballero  extre- 
nicfio.  Después  vino  el  fraile  do  Pinto,  y  luego 
el  fraile  del  Rastro,  v  Lorencillo,  que  enseñó  al 
famoso  Cándido.  Fue  insigne  el  famoso  Melchor 
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y  el  célebre  Martincho  con  su  cuadrilla  de  nava- 
rros, de  los  cuales  ha  habido  grandes  banderi- 
lleros y  capeadores,  como  lo  fué  sin  igual  el 
diestrísimo  Licenciado  de  Falces.  Antiguamente 
hubo  también  en  Madrid  plaza  de  toros  junto  á 
la  casa  del  duque  de  Lerma,  hoy  del  de  Medi- 
naccli,  y  también  hacia  la  plazuela  de  Antón 
Martín,  y  aún  dura  la  calle  del  Toril,  por  otro 
nombre  del  Tinte.  > 

Volviendo  ahora  á  tratar  de  quiéu  fué  el  que 
dio  origen  y  cimiento  al  art«  taurino  como  en  la 
actualidad  se  practica,  debemos  decir  que  entre 
los  autores  que  sobre  Tauromaquia  escribieron,  es 
creencia  general  atribuir  á  Francisco  Romero  la 
invención  de  matar  al  toro  como  antes  dijimos, 
es  decir,  frente  á  frente,  con  estoque,  favorecido 
por  la  muleta  de  su  invención.  Francisco  Ro- 
mero, natural  de  Ronda,  primer  matador  de 
toros  á  la  usanza  moderna,  Juan,  su  hijo,  espa- 
da notable  que  organizó  los  picadores,  capeado- 
res y  banderilleros;  Pedro  José  y  Antonio,  hijos 
de  éste  y  nietos  de  aquél,  notablemente  hábiles 
en  la  lidia  de  los  toros  y  en  la  difícil  y  arriesga- 
da suerte  de  estoquearlos,  fueron  de  los  primeros 
matadores  de  toros  á  pie,  y  los  que  valiéndose 
del  estoque  }'  de  la  muleta  dieron  á  la  fiesta  de 
los  toros  un  carácter  nuevo  y  distinto  del  que 
hasta  entonces  había  tenido.  En  los  tiempos  de 
Francisco  Romero  la  fiesta  de  los  toros  debía 
resultar  monótona,  pues  estaba  reducida  á  ex- 
perimentar la  destreza  y  serenidad  de  un  solo 
individuo,  faltándole,  por  lo  tanto,  la  animación 
y  variedad  que  le  prestan  los  diferentes  elemen- 
tos constitutivos  bien  organizados  de  una  cua- 
drilla de  toreros  como  son  segundos  espadas, 
picadores,  banderilleros  y  cacheteros.  El  arte 
del  toreo  moderno  acababa  entonces  de  na- 
cer; la  muleta  no  servía  para  castigar  y  tras- 
tear a  los  toros  como  hoy  se  hace,  sino  solamente 
para  llamarles  la  atención,  y  que  los  animales 
embistieran;  no  se  mataba  más  que  de  una  ma- 
nera, recibiendo,  que,  dicho  sea  de  paso,  es  la 
más  peligrosa  y  de  lucimiento,  por  más  que  se 
cita  algiin  que  otro  caso  de  haberlo  verificado  en 
forma  parecida  á  la  suerte  inventada  después 
por  Joaquín  Rodríguez  (Costillares),  llamada 
volapié.  Apenas  se  conocían  tampoco  las  suertes 
de  parear  rehiletes;  así  que,  como  antes  se  dice, 
estaba  la  fiesta  en  mantillas,  y  debía  pecar  de 
falta  de  accidentes.  La  innovación  importantí- 
sima de  organizar  cuadrillas  completas  de  tore- 
ros y  de  dar  á  las  fiestas  de  toros  la  extraordina- 
ria animariónque  tienencnla actualidad,  débese 
á  Juan  Romero  que  emprendió  la  misma  profe- 
sión de  su  padre,  y  le  sucedió  cuando  la  edad 
inutilizó  para  la  lidia  á  Francisco.  Las  corridas 
de  toros,  como  espectáculo  público,  se  aclimata- 
ron, echaron  hondas  raices  en  el  suelo  español, 
y  desde  entonces  fué  imposible  suprimirlas  to- 
talmente. El  rey  Carlos  III,  al  venir  desde  Ña- 
póles á  España  para  sentarse  en  el  trono  que 
ocíipó  Fernando  VI,  su  hermano,  vio  las  corri- 
das de  toros,  se  asustó  de  tanto  valor,  no  com- 
prendió que  á  éste  acompaña  la  inteligencia,  é 
imaginándose  que  pudieran  causar  grandes  ca- 
tástrofes y  numerosas  víctimas,  ordenó  su  pro- 
hibición. Peroá  pesar  de  la  ordeu  prohibitiva  se 
corrían  toros  en  muchos  pueblos,  con  ó  sin  permi- 
so de  las  autoridades;  los  ricos  y  los  potentados 
hacían  en  sus  posesiones  y  casas  de  recreo  plazas 
donde  corrían  toros;  hubo  patios  en  los  conventos 
en  que  se  lidiaron  reses,  y,  como  dice  mi  a\itor  ha- 
blando déla  popularidad  de  esta  fiesta,  «una  de 
las  causas  que  contribuyeron  á  su  desarrollo  fuéel 
odio  que  algunos  mostraron  hacia  la  misma;  y  la 
luohibición  de  dicho  rey  exasperó  do  tal  modo  la 
afición,  que  casi  era  epidémica,  no  teniendo  el  rey 
más  remedio  que  ceder  y  volverse  atrás  de  lo 
mandado.  En  un  principio  consintió  corridas  de 
novillos  cmbulados,  luego  alguna  lie  toros,  con 
pretexto  do  (pie  sus  productos  eran  (lara  fines 
benéficos,  y  más  tarde,  para  obsequiar  á  un 
príncipe  extranjero,  y  para  celebrar  los  despo- 
sorios de  Carlos  IVy  María  Luisa,  volvió  á  rena- 
cer con  toda  magnificencia  este  espectáculo,  cada 
vez  más  aplaudido.» 

Un  autor  dice  que  durante  el  reinado  de  Car- 
Ios  III,  que  comprendió  veintiocho  años,  hasta 
1788,  se  verificaron  en  la  plaza  de  Madrid  unas 
cuatrocientas  cuarenta  corridas,  y  se  dio  muerto 
á  cerca  de  cuatro  mil  quinientos  toros,  que  oca- 
sionaron varias  cogidas,  jiero  ninguna  de  muerte. 

Con  la  organización  do  los  picadores,  trans- 
formación vulgar  del  alanceamientodo  toros  ]ior 
los  nobles,  y  con  las  cuadrillas  do  capeadores  y 
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párchelos,  ó  sean  pegadores  de  parches,  arpone- 
ros ó  rehileteros,  como  entonces  se  llamaba  á  los 
banderilleros,  estas  fiestas  tomaron  el  magnífico 
aspecto  que  hoy  presentan,  excepto  en  el  lujo 
de  los  trajes.  Estos  se  reducían  en  un  principio 
á  una  larga  red  en  la  cabeza  pendiente  á  la  es- 
palda como  era  general  entonces;  camisa  agarro- 
tada de  cuello  alto;  coleto  de  ante,  un  poco  largo 
y  muy  ceñido,  abrochado  por  la  espalda  y  sujeto 
a  la  cintura  con  una  correa  de  ancha  hebilla  á  la 
parte  de  delante;  mangas  de  terciopelo  negro 
fuertemente  acolchadas,  partiendo  de  debajo  del 
chaleco,  y  la  camisa  vuelta  sobre  la  bocamanga; 
calzón  hasta  la  rodilla,  también  de  ante,  suma- 
mente ajustado  y  de  los  que  se  cierran  con  boto- 
nes á  los  costados,  terminando  en  unas  cintas  que 
se  atan  sobre  la  parte  alta  de  lapantorrilla;  me- 
dias blancas  y  zapatos  con  hebilla.  Quizá  choque 
á  los  lectores  la  adopción  de  un  traje  tan  incómo- 
do y  tan  contrario  á  lo  querequiere  la  agilidad  y 
soltura  de  las  extremidades,  }•  sin  embargo  tu- 
viéronse presente  vaiios  fundamentos  para  esco- 
gerle. Era  necesario  tomar  grandes  precauciones 
para  ejecutar  una  suerte  tan  nueva  y  tan  peli- 
grosa, y  por  esta  razón  combinaron  lo  mejor  po- 
sible estas  prendas  para  que  opusieran  toda  la 
resistencia  posible  á  las  cornadas,  y  que  i  la  vez 
no  entorpecieran  los  movimientos. 

Enfrióse  después  algo  la  afición  á  los  toros, 
contribuyendo  á  ello  no  poco  la  parte  que  tuvo 
España  que  tomar  en  las  güeras  extranjeras. 
Transcurrieron  así  unos  cuantos  años;  penetraron 
los  franceses  en  España;  se  sentó  en  el  trono  el 
rey  intruso  José  I,  y  cuando  los  españoles  cre- 
yeron que  éste  prohibiría  las  corridas  de  toros, 
vieron  con  extrañeza  que,  como  de  ordinario,  las 
autorizaba.  Anunciáronse  las  corridas  en  nombre 
del  rey,  como  fué  costumbre  hasta  mediados 
del  presente  siglo.  Presidian  la  plaza  autoridades 
francesas,  y  esto  fué  motivo  para  que  nadie,  ó 
casi  nadie,  quisiera  asistir  á  ellas.  Días  hubo  en 
que  los  soldados  franceses,  á  la  hora  de  empezar 
las  corridas,  obligaban  á  las  gentes  que  transi- 
taban por  las  inmediaeionüs  de  la  plaza  á  que 
penetraran  en  ella,  y  por  fuerza  les  obligaban  á 
ver  la  función.  Los  acontecimientos  de  aquellos 
años,  que  de  todo  el  mundo  son  conocidos,  hicie- 
ron que  necesariamente  decayera  la  fiesta  espa- 
ñola y  que  la  asistencia  á  ella  fuera  cada  vez 
más  escasa.  Pero  volvió  á  España  el  rey  Fer- 
nando VII ;  y  cuando  todo  el  mundo  creía  que  las 
corridas  de  toros  tomarían  gran  incremento, 
puesto  que  todo  el  mundo  sabía  que  el  monarca 
sentía  por  esta  fiesta  una  gran  predilección, 
vióse  con  asombro  que  en  el  año  1814  publicaba 
un  decreto  suspendiéndolas.  Esta  medida  motivó 
diferentes  conjeturas  y  suposiciones:  decían  unos 
que  obedecía  á  consideraciones  puramente  políti- 
cas, mientras  que  otros  creían  que,  dada  la  afi- 
ción del  rey  por  el  espectáculo,  y  al  ver  la  deca- 
dencia en  que  se  hallaba,  uo  encontró  medio  más 
eficaz  para  levantarle  y  hacer  que  volviera  á  ser 
lo  que  liabía  sido  que  prohibirle  por  un  poco 
de  tiempo.  Ambas  versiones  son  admisibles,  y  lo 
cierto  es  que  al  siguiente  año,  es  decir,  en  1815, 
levantó  la  prohibición.  El  entusiasmo  del  rey 
Fernando  VII  por  el  espectncnlo  nacional  fué 
tanto  que  cayó  en  el  grandísimo  error  de  creer 
de  necesidad  la  creación  de  una  escuela  de  Tau- 
romaquia, escuela  que  se  creó  y  fundó  en  Sevi- 
lla por  Real  orden  de  28  de  mayo  de  1830,  y  á 
cuyo  frente  puso  como  maestros  á  Pedro  Romero 
y  á  Jercinimo  José  Cándido.  Esta  medida  se  cri- 
ticó mucho  entonces,  y  la  escuela  se  cerró  muy 
poco  tiempo  después  de  su  creación.  Podría  con- 
iinuarse  aquí  la  historia  de  las  corridas  de  toras; 
mas  hacerlo  e(|uivaldría  ú  convertir  este  artículo 
en  un  tratado  do  Tauromaquia,  pues  las  trans- 
formaciones que  las  corridas  han  sufrido  desdo 
la  época  en  que  se  interrumpe  su  historia  hasta 
In  presente  no  son  transformaciones  esenciales, 
bino  de  detalle,  de  invención  de  nuevas  suertes, 
ó,  más  propiamente  hablando,  ilc  manera  do 
]uacticar  las  suertes  ya  conocidas.  Precisaría 
tratar  de  las  diferentes  escuelas  del  toreo:  es- 
cuela rondeña,  sevillana,  cordobesa,  madri- 
leña, etc.,  y  esto  y  la  descripción  de  las  suer- 
tes tendnin  su  lugar  propio  en  otros  artículos 
de  este  DicdoNAUío  (Véase  Tavkom.\quia  y 
ToitEO).  Se  hará,  pues,  una  descripción  de  las 
corridas  de  toros,  con  lo  cual  laicdaiá  terminada 
la  j>riniera  parte  de  este  artículo.  Mas  antes  de 
reseñar  la  fiesta,  bueno  será  describir  los  trajes 
de  los  lidiadores.  I 'san  los  toreros  de  á  pie  zapa- 
to bajo  sin  tacón,  para  poder  correr  con  coinodi- 
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dad  y  facilidatl,  media  blanca  ó  de  color  rosa 
pálido  que  llega  hasta  más  arriba  de  la  rodilla; 
pantalón  corto,  al  cnal  se  da  el  nombre  de  tale- 
guilla, hecho  cíe  raso  de  mucho  cuerpo  y,  por  lo 
regular,  de  colores  vivos,  con  una  ancha  franja 
bordada  do  oro,  plata  6  seda,  faja  y  corbata 
estrecha  del  mismo  color  del  traje, chaleco  abierto 
hasta  la  mitad  del  pecho,  bordado  también  como 
el  pantalón;  chaquetilla  que  no  llega  á  la  cintu- 
ra, también  de  raso,  cuyo  color  se  ve  por  entre 
muchos  bordados  y  alamares,  y  con  dos  grandes 
hombreras,  ya  de  oío,  plata  ó  seda,  según  sea  el 
traje.  Cubren  la  cabeza  con  una  montera  defor- 
ma especial,  de  color  negro  y  con  grandes  ador- 
nos de  seda,  formando  en  sus  lados  unos  como  á 
manera  de  borlones.  En  la  parte  posterior  de  la 
cabeza,  por  debajo  de  la  coronilla  y  sujeta  á  la 
coleta  (Véase),  llevan  una  moña  de  seda  negra, 
almohadillada,  que  sirve  para  librarla  cabeza  en 
caso  de  caída  ó  golpe.  Sobre  el  hombro  izquierdo, 
pasado  por  debajo  del  brazo  derecho  y  recogido 
con  la  mano  y  brazo  izquierdos,  llevan  un  capote 
de  raso  con  esclavina,  bordado  como  el  traje. 
Lá  forma  del  capote  de  los  toreros  es  la  misma 
que  la  de  la  capa  española,  pero  más  corta. 

Los  toreros  de  á  caballo,  ó  picadores,  usan  el 
chaleco,  faja,  corbata  y  chaquetilla  como  los  de 
á  pie;  el  pantalón  es  de  ante  anjarillo  y  llega 
hasta  la  rodilla;  una  especie  de  botas  de  montar 
se  unen  al  pantalón  por  medio  de  un  cordón 
rojo  con  dos  borlas  en  sus  extremos,  colocado  á 
manera  de  ligas;  la  pierna  derecha, para  librarla 
de  las  acometidas  del  toro,  la  llevan  resguardada 
por  una  armadura  de  hierro  llamada  espinillera 
gregoriana  ó  mona,  como  ya  se  dijo  antes.  Cu- 
bren la  calieza  con  un  sombrero  de  anchas  alas, 
de  fieltro  muy  duro  y  resistente,  adornado  con 
nn  cordón  de  colores  y  un  vioño,  ó  sea  una  espe- 
cie de  pompón  colocado  al  lado  izquierdo.  El 
sombrero  y  la  moña  sirven  para  librar  la  cabeza 
de  los  golpes.  Con  la  mano  derecha,  en  la  que 
llevan  un  guante  de  ante,  empuñan  la  pica  ó 
garrocha,  ó  sea  una  especie  de  lanza  de  unos  dos 
metros  próximamente,  compuesta  de  un  asta 
que  en  uno  de  sus  extremos  lleva  un  afilado 
pincho  de  acero  de  tres  filos,  sujeto  á  un  tope 
hecho  de  hilo  bramante;  usan  también  espuelas 
de  las  llamadas  vaqueras.  La  silla  de  montar  es 
parecida  á  la  llamada  silla  de  jineta,  que  so 
distingue  de  la  común  en  que  los  fustes  son  más 
altos  y  menos  distantes  y  con  mayores  estribos. 
Entre  los  trajes  antiguos  que  más  arriba  se  han 
descrito,  y  los  que  en  la  actualidad  se  usau, 
existe  una  gran  diferencia,  y  no  será  necesario 
decir  que,  como  tod.is  las  prendas  de  vestir,  han 
sufrido  el  influjo  de  la  moda;  así  que  los  toreros 
del  tiempo  de  Costillares  y  Pepe-Hillo  no  vistie- 
ron de  una  manera  ni  de  otra,  sino  un  traje  muy 
fiarecido  al  de  los  antiguos  chisperos.  Los  auxi- 
iares  de  los  toreros,  mozos  de  banderillas  y  to- 
rilero,  usan  unos  trajes  parecidos  á  los  de  aque- 
llos. Los  llamados  monos  sabios,  ó  mozos  de  ca- 
ballos, en  unas  plazas  van  uniformados  y  en 
otras  usan  el  traje  del  país.  En  la  de  Madrid 
visten  blusa  encarnada  y  gorra  del  mismo  color 
de  una  forma  parecida  á  la  de  los  jorl-cifs  ingle- 
.ses,  y  pantalón  de  hilo  Je  color  gris.  En  algunas 
plazas  de  las  Provincias  Vascongadas  usan  la 
boina  y  el  traje  característico  de  los  mozos  del 
pueblo. 

Hecha  la  descripción  de  los  trajes,  se  entrará 
ahora  á  reseñar  la  corrida.  Para  los  verdadera- 
mente aficionados  á  la  fiesta  de  los  toro.s,  la 
diversión  comienza  por  la  mañana;  encuentran 
aliciente  en  el  encierro,  la  prueba  de  caballos, 
etc.,  pero  no  es  de  este  lugar  hablar  de  estos 
preliminares.  V.  Encierko. 

Las  corridas  suelen  verificarse  por  la  tarde, 
por  más  que  en  algunas  ocasiones  se  celebran 
por  la  mañana,  y  en  ciertas  plazas,  las  de  Zara- 
goza y  Pamplona,  se  lidian  por  la  mañana  dos 
o  tres  toros,  á  lo  cjue  se  llama  la  prueba,  y  por 
la  tarde  se  verifica  la  corrida.  No  es  de  este  lugar 
describir  lo  que  tantas  veces  so  ha  descrito:  el 
animado  espectáculo  de  la  ida  á  los  toros,  ni  el 
hermoso  golpe  do  vista  que  presentan  los  circos 
táuricos  durante  la  celebración  de  las  corridas; 
por  lo  tanto,  se  liará  solamente  la  reseña  de  lo 
que  la  fiesta  es  en  .si.  Pudieran  divjilirse  la.s 
corridas  en  reales  y  ordinarias.  Las  primeras 
son  las  que  se  celebran  con  ocasión  de  faustos 
acontecimientos:  natalicios,  ca.samientos  do 
príncipes,  etc.  Diferéncianse  de  las  ordinarias 
en  el  mayor  lujo  desplegado,  en  figurai  en  ellas 
CaballcroB  en  plnxa,   hallarse  en  el  redondel  y 
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debajo  del  palco  presidencial  un  zaguanete  de 
alabarderos  con  las  alabardas  en  ristre  formando 
una  muralla  de  acero  que  impide  al  toro  acer- 
carse, salir  á  hacer  el  paseo  los  caballeros  en 
plaza,  que  suelen  ser  personas  de  la  clase  más 
elevada,  en  lujosos  coches,  en  el  número  de  dies- 
tros de  á  pie  y  de  á  caballo,  etc.  Mas  como  esto 
es  lo  extraordinario,  y  la  corrida  en  sí  no  se 
diferencia  en  nada  de  las  ordinarias,  se  descri- 
birán éstas. 

A  los  acordes  de  un  animado  paso  doble,  y 
obedeciendo  á  una  señal  de  la  autoridad  que 
preside  la  plaza,  que  suele  ser  el  gobernador 
civil  de  la  provincia,  el  alcalde  ó  un  individuo 
del  Ayuntamiento,  salen  montados  en  arro- 
gantes caballos  dos  alguaciles  vestidos  á  la 
usanza  de  los  de  la  época  de  Felipe  IV,  y  pro- 
ceden al  despejo  del  anillo  ó  redondel  ocupa- 
do hasta  entonces  por  parte  del  público.  Esta 
ceremonia  practícase  en  unas  plazas  y  en  otras 
no.  Hecho  el  despejo,  van  los  alguacilillos  en 
busca  de  las  cuadrillas,  que  cruzan  el  redondel 
colocados  los  diestros  en  el  siguiente  orden:  en 
el  centro  el  más  moderno,  á  su  derecha  el  que  le 
sigue  en  antigüedad  y  á  su  izquierda  el  más  an- 
tiguo. Siguen  á  éstos  los  banderilleros  y  picado- 
res, los  encargados  de  dar  las  ban<ierillas  y  los 
mozos  de  caballos  después,  y  por  último,  lujo- 
samente enjaezadas,  las  mulillas,  que  arrastra- 
rán los  caballos  y  toros  muertos.  Verifícase  este 
paseo  entre  los  atronadores  aplausos  del  público 
entusiasmado.  Llegan  las  cuadrillas  al  pie  del 
paleo  ocupado  por  la  autoridad  presidencial,  y  la 
saludan  ceremoniosamente.  En  Madrid  antigua- 
mente, y  hoy  en  muchas  provincias,  un  alguaci- 
lillo á  caballo  pide  al  presidente  con  el  sombrero 
en  la  mano  la  llave  del  toril,  que  le  es  arrojada 
por  aquél,  llave  que  entrega  al  encargado  del 
chiquero.  Retiráronse  las  mulillas  de  arrastre  an- 
tes de  esta  ceremonia:  los  picadores  de  tanda,  es 
decir,  los  encargados  de  picar  al  primer  toro, 
se  colocan  en  su  sitio,  uno  á  la  izquierda  del  to- 
ril y  á  unos  quince  ó  veinte  metros  de  distancia 
de  éste,  y  otro  en  el  mismo  lado  y  á  una  distan- 
cia doble  de  la  puerta  por  donde  habrá  de  salir  el 
toro.  Los  toreros  de  á  pie  cambian  los  capotes  de 
paseo  por  los  de  lidia  y  colocánse  en  sus  respec- 
tivos sitios.  Hace  entonces  el  presidente  una 
señal,  suena  un  clarín,  ábrese  la  puerta  del 
toril,  y  pisa  la  arena  el  toro  luciendo  cu  su  abul- 
tado morrillo  una  divisa  ó  moña  cuyos  colores 
indican  la  ganadería  á  que  pertenece.  Reseñar 
las  suertes  que  después  se  practican  es  verdade- 
ramente difícil ;  los  peones  incitan  á  correr  al 
toro  echándole  sus  capotes  y  obligándole  á 
dirigirse  al  lugar  en  que  se  hallan  los  picadores, 
que  á  su  vez  se  dirigen  tamlnén  en  busca  del 
animal.  Los  matadores,  si  las  condiciones  de  la 
res  lo  permiten,  ó  lo  creen  de  necesidad,  coló- 
canse  frente  al  toro,  y,  á  muy  poca  distancia  de 
él,  abren  su  capote  de  lidia  y  torean  á  la  res 
dándole  verónicas  ó  navarras,  haciemlo  la  suerte 
de  frente  por  detrás,  galleando,  toreando  en 
ocasiones  dos  unidos,  y  haciendo  el  juego  que  se 
llama  de  al  alimón,  y  ejecutando  otras  preciosas 
suertes  que  admiran  por  sii  elegancia  y  precisión. 
Los  picadores  ejecutan  su  suerte  colocándose  de 
frente  a)  toro,  citándole  y  deteniéndole  con  la 
pica,  que  clavan  en  el  morrillo  del  animal.  Cuan- 
do no  logran  detener  al  toro  en  su  embestida  y 
caen  al  suelo  indefensos,  líbrales  de  una  cogida 
el  capote  de  un  espada  ú  otro  torero  de  á  pie  que, 
colocado  á  la  izquierda  del  ]iicadov,  apenas  éste 
remata  su  suerte  llama  la  atención  del  animal, 
y,  empapándolo  en  su  capote,  se  lo  lleva  á  otro 
sitio  de  la  plaza.  Cuando  el  presidente  de  la 
lidia  cree  ([Uo  el  toro  ha  recibido  el  número  de 
puyas  sulicientes  para  castigarle,  hace  con  su 
pañuelo  una  señal,  suena  el  clarín  por  segunda 
vez  y  los  picadores  se  reriran.  Antiguamente  los 
picadores  no  se  retiraban  hasta  terminada  la 
lidia  do  todos  los  toros.  Los  banderilleros  de- 
jan el  capote  y  empuñan  las  banderillas,  lu- 
cidísima suerte  q\ie  sn  ejecuta  del  modo  siguien- 
te. Dirígese  el  diestro  al  toro,  llama  sn  atención 
.abriendo  varias  veces  los  brazos,  á  lo  cual  se 
llama  alegrar,  y,  á  la  carrera,  cuandose  encuen- 
tra con  el  toro  y  éste  baja  la  cabeza  para  dar  la 
cornada,  le  clava  las  banderillas  en  el  morrillo. 
Otras  veces  el  torero  espera  á  la  res  parado,  y 
dando  nn  quiebro  con  la  cintura  clávale  las 
banderillas.  Esta  última  manera  de  ejecutar  la 
suerte  se  llama  al  cambio  ó  al  qviebro.  También 
Re  ponen  los  banderillas  al  cuarteo,  al  sesij",  ile 
Bolaquillo,  Aa  frente,  al  rclanu,  &  la  mtdiavucl-  i 
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ta,  etc.  l'erminada  esta  suerte  de  nnevo  snena 
el  clarín  obedeciendo  á  la  señal  presidencial;  el 
matador  más  antiguo  empuña  la  roja  muleta,  y, 
llevándola  plegada  en  la  mano  izquierda,  con  la 
cual  sostiene  adem:is  el  estoque,  dirígese  al  pie 
del  palco  del  presidente,  y  con  la  montera  ensn 
mano  derecha  Virinda  la  muerte  del  toro  tirando 
después  por  detrás  de  la  espalda  la  dicha  mon- 
tera. Llégase  al  toro,  despliega  la  muleta  en  su 
misma  cara,  le  da  los  pases  que  juzga  necesarios 
para  que  el  toro  se  cuadre,  pases  que  pueden  ser 
altos,  naturales,  de  telón  redondo,  de  pieeho  cam- 
biados, etc.  Cuando  el  toro  se  halla  cuadrado, 
es  decir,  en  su  posición  natm-al  y  con  los  bra- 
zos y  las  patas  juntos,  clávale  el  diestro  el  esto- 
que, ya  esperando  la  acometida  del  toro  ó  ya 
arrojándose  sobre  él.  Las  distintas  maneras  de 
dar  muerte  al  toro  son  recibiendo,  aguantando, 
á  un  tiempo,  arrancando,  á  la  media  riielta,  etc. 
Si  el  toro  no  muere  en  el  instante  de  la  estocada 
recibida  y  se  echa  por  efecto  del  cansancio  y 
del  dolor  de  la  herida,  es  rematado  por  el  pun- 
tillero, quien  le  clava  en  el  testuz  la  puntilla  ó 
cachete,  ó  por  el  mismo  matador  que  hace  lo 
mismo  con  la  punta  del  estoque,  á  lo  cual  se 
llama  descabellar.  Muerto  el  toro,  suena  de  nue- 
vo la  música,  salen  las  mulillas,  arrastran  y  sa- 
can del  redondel  á  los  caballos  muertos  y  a!  toro, 
dándose  aquí  por  terminada  la  lidia  de  uno  de 
ellos  y  continuando  de  igual  modo  la  de  los  de- 
más hasta  el  fin  de  la  corrida. 

II  Háse  llamado  á  la  lidia  de  los  toros  fiesta 
bárbara  é  inmoral,  perjudicial  para  la  agricultura 
é  industria  nacionales,  y  origen  de  funesta  in- 
fluencia en  el  carácter  de  los  españoles. 

Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  enemigo 
declarado  de  las  corridas  de  toros,  expuso  su 
opinión  contraria  á  ellas  en  una  carta  dirigida 
al  teniente  de  navio  D.  .Tose  Bargas  Ponce,  en 
la  que  le  proponía  el  plan  que  debía  seguir  en 
una  disertación  que  iba  á  escribir  contra  las 
fiestas  de  toros.  En  ella  el  insigne  estadista  y 
preclaro  ingenio  comienza  sus  argumentos,  que 
presenta  numerados  y  agrupados  por  orden  de 
relación,  y  dice: 

«1.°  Ésta  diversión  no  se  puede  llamar  na- 
cional, puesto  que  la  disfruta  solamente  una  pe- 
queñísima parte  de  la  nación.  Si  no  se  habla  do 
capeos,  novilladas,  herraderos,  enmaromados, 
etc.,  que  en  rigor  no  pertenecen  á  la  cuestión, 
quedará  reducida  esta  manía  á  una  pe(|neñísima 
y  casi  impercei'tible  parte  de  nuestro  pueblo. 
El  reino  de  Galicia,  el  de  León  y  las  dos  Astu- 
rias, que  componen  una  buena  quinta  parto  do 
nuestra  población,  desconocen  enteramente  las 
corridas  de  toros.  En  otras  muchas  provincia» 
han  sido  siempre  raras  y  teniílas  solamente  en 
ocasiones  extraordinarias  y  largos'períodos.  Aun 
en  Andalucía,  si  se  exceptúa  Cádiz,  son  pocas 
las  ciudades  que  las  han  disfrutado  una,  dos  y  á 
lo  más  cuatro  veces  al  año,  y  en  éstas  el  pueblo 
de  la  capital  y  el  de  su  comarca,  quedando  la 
mayor  porción  de  pueblo  de  las  provincias  sin 
gozarla  ni  conocerla.  jPodrá,  pues,  llamarse  di- 
versión nacional  la  que  sólo  disfrutan  con  fre- 
cuencia Cádiz  y  Madrid? 

»Pero  scalo  en  hora  buena:  ¿cuál  es  la  gloria 
que  nos  resulta  de  ella?  Esto  de  gloria  es  una 
cosa  do  opinión ,  y  de  opinión  ajena.  No  consis- 
tirá por  lo  mismo  en  lo  que  nosotros  creemos, 
sino  en  lo  que  creen  los  demás.  jCuál  es,  pues, 
la  opinión  de  Europa  en  este  punto.?  Con  razón  ó 
sin  ella,  ¡no  nos  llama  bárbaros  povi|U0  con.ser- 
vamos  y  sostenenms  las  fiestas  de  toros? 

»Ni  esta  gloria,  cuando  lo  fuese,  sería  de  la 
naci«'>n,  porque  no  consistiría  cu  que  hubiese  en 
ella  hombres  y  mujeres  que  asistiesen  con  sere- 
nidad al  circo,  sino  en  que  hubiese  hombres  ca- 
paces de  lidiar  con  una  fieray  de  vencerla.  Pero, 
ni  i'ien  hombres  arrojailos  pueden  probar  que  una 
n.'ici(iu  es  valii'Ute,  ni  este  arrojo,  si  merece  tal 
nombre  aquella  disposición  del  ánimo  que  los 
distingue,  puede  llamarse  valor.  El  hábito  de 
ciertas  acciones,  al  mismo  tiempo  que  las  liare 
fáciles,  disminuye  la  idea  de  su  riesgo,  y  desdo 
entonces  su  ejecuci(in  merece  m.is  el  nombre  de 
destrezaqneeldn  valor.  El  africano  que  jiersigno 
los  leones,  el  indio  los  tigres,  el  asturiano  los 
oso»,  esperándolos  y  venciéndolos  cuerpo  á  cuer- 
po en  campo  raso  y  sin  auxilio,  merecen  más 
justamente  el  nombro  de  valientes.  Compárese 
con  íste  el  triunfo  denn  hombre,  qno  criado  en 
el  circo,  después  de  muchos  afios  de  aprendizaje 
y  de  otros  tantos  de  cn.sayo,  en  que,  si  no  perece, 
apenas  con  trémula  luauo  puede  acabar  iiu  tum 
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de  diez  ó  doce  golpes,  se  erige  en  maestro  de  esta 
profesión  y  sale  á  ejercitarla  rodeado  de  veinte 
defensores,  y  en  nn  circo  lleno  de  auxilios,  sali- 
das y  recursos  contra  el  riesgo:  jpor  quién  deci- 
dirá ustedla  palma?  Aun  así,  es  muy  raro  que  xino 
de  los  héroes  de  este  arte  se  presente  con  frescu- 
ra á  la  frente  del  toro;  y  si  tal  vez  ofrecen 
rasgos  de  temeridad,  que  suelen  proceder  del 
miedo  ó  del  despecho,  jamás  se  ve  á  alguno  que 
pruebe  verdadero  valor.  jSabe  usted  de  uno  solo 
que  haya  pasado  por  hombre  de  espíritu  fuera 
de  la  arena?  ¡Conoce  usted  uno  que  no  tiemble  al 
ruido  de  un  mosquete!  Los  tenemos  por  valien- 
tes, es  verdad,  y  aun  su  valor  nos  parece  mara- 
villoso; pero  otro  tanto  juzgamos  de  los  bailari- 
nes de  cnerda  y  de  los  saltadores  valencianos ; 
otro  tanto  de  las  acciones  extraordinarias  que 
hieren  nuestro  espíritu,  y  que  le  admiran,  no 
tanto  por  el  valor  que  existe  en  sus  actores,  sino 
por  el  que  falta  en  nosotros  respecto  de  las  mis- 
mas. ¡Con  qué  sorpresa  no  habrá  usted  visto  en  su 
primera  navegación  al  grumete  subido  en  los 
altos  topes,  desafiando  el  ímpetu  de  los  vientos 
en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  del  ru- 
mor de  la  tormenta? 

J>  2.  °  Pero  se  dirá  que  la  frecuente  vista 
de  este  espectáculo  puede  criar  valientes;  en 
este  punto  es  harto  más  fácil  el  ataque.  Con- 
cedamos que  esta  diversión  endurece  los  áni- 
mos, y  renunciemos  esta  ventaja  á  quien  la 
quiera.  Desde  que  no  todos  los  hombres  son 
soldados;  desde  que  la  industria  y  el  comercio 
han  separado  la  profesión  militar  de  las  demás, 
ya  la  ferocidad  no  es  nn  mérito  en  el  hombre 
civil.  jY  lo  es  acaso  en  el  soldado?  Tampoco.  La 
pólvora,  la  táctica  y  la  filosofía  han  disipado 
este  funesto  error  y  han  reconciliado  la  humani- 
dad con  el  verdadero  valor.  Ya  no  se  pide  al  sol- 
dado más  que  agilidad  y  obediencia,  y  estas  dos 
cualidades  no  se  aprenden  en  las  plazas  de  toros. 
Si  necesita  perder  el  miedo  al  fuego,  esto  lo  hará 
el  hábito  de  la  guerra;  lo  harán  otros  espectácu- 
los harto  más  fieros.  Es  un  error  creer  lo  que  se 
ha  creído  de  nuestras  fiestas.  ¿Por  ventura  el 
pueblo  de  Madrid  y  el  de  Cádiz  es  más  valiente 
que  el  de  Avila  ó  Zaragoza?  j Acaso  las  mujeres  de 
los  primeros  (sabe  usted  que  componen  el  mayor 
número  de  los  espectadores)  son  más  fieras  que 
las  de  Guernicay  Covadonga?  jSabe  usted  que  hay 
algunas  de  las  primeras  que  después  de  haber 
pasado  la  tarde  en  la  grada  cubierta  se  desmaya 
en  su  casa  á  la  vista  de  un  ratón? 

>3.°  Querrán  los  defensores  de  los  toros  sos- 
tener este  espectáculo  como  una  diversión  popu- 
lar; y  si  es  así,  qneiTán  generalizarle  para  con- 
•  suelode  nuestra  gente.  Dirán  que  el  pueblo  que 
no  descansa  no  trabaja,  y  yo  les  paso  esta  para- 
doja. Pero  usted  sabe  mi  modo  de  pensar  en  la 
materia.  El  pueblo  no  há menester  espectáculos; 
basta  se  le  deje  divertirse.  Él  es  el  que,  según 
su  situación,  su  índole,  sus  facultades,  debe 
buscar  sus  entretenimientos.  Las  diversiones  po- 
pulares deben  ser  fáciles,  prontas,  gratuitas, 
sencillas,  inocentes,  sin  mas  aparato  que  el  de 
la  naturaleza  en  que  deben  tener  su  origen  y  de 
que  no  deben  apartarse.  jHalla  usted  acaso  estos 
caracteres  en  el  espectáculo  de  que  tratamos? 
jHalla  usted  uno  solo  de  ellos?  Por  otra  parte,  es 
indudable  que  nuestra  agricultura  sufre  mucho 
por  la  mama  de  las  fiestas  de  toros.  Cuesta  más 
criar  uno  bueno  para  la  plaza  que  cincuenta 
reses  útiles  para  el  arado.  El  número  de  éstas 
mengua  y  se  encarece  cnanto  se  multiplica  el  de 
aquéllas,  y  esta  carestía  pudiera  ser  funestísima, 
si,  prevaleciendo  la  opinión  contraria,  las  corri- 
das de  toros  se  convirtiesen  en  una  diversión 
general  y  frecuente.  No  es  tan  pequeño  como 
parece  el  número  de  reses  que  malogra  este 
espectáculo.  En  él  no  deben  entrar  sólo  las 
muertas,  sino  también  las  estropeadas  en  capeos, 
novilladas,  embolados,  toros  de  cuerda,  etc. ;  y 
si  se  abriese  la  mano  á  esta  diversión  por  todos 
los  pueblos,  sin  contar  mis  que  un  toro  por  cada 
villa  ó  ciudad,  resultaría  una  suma  demasiado 
considerable.  Ni  se  diga  lo  que  de  las  terneras, 
que  cuantas  más  se  consumen  más  se  crian; por- 
que el  aumento  de  estas  supondrá  siempre  el 
crecimiento  general,  y  el  de  los  toros  la  general 
disminución  de  la  especie  útil;  pues  requiriendo 
pastos,  vaqueros,  diligencia  y  capital  separados, 
es  claro  que  en  razón  de  su  aumento  menguarán 
el  capit.il,  la  industria  y  el  tiempo  destinados  á 
la  producción  de  animales  del  trabajo. 

>Tanibién  pierde  la  industria:  los  pueblos  que 
ven  toros,  no  son  ciertamente  los  más  laboriosos. 
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üu  día  do  toros  en  una  capital  desperdicia  todos 
los  jornales  de  su  pueblo  y  el  de  su  comarca.  Aun 
en  éste  desperdicia  los  de  la  ida  y  vuelta,  y  lo 
mismo  puede  decirse  del  de  la  capital,  puesto 
que  las  visitas  al  campo,  las  veladas  y  encierros 
apartan  á  los  jóvenes  del  taller  desde  la  víspera, 
y  no  los  vuelven  á  él  tan  prontamente;  y  si  ade- 
más se  cuenta  lo  disipado  en  trajes,  bebidas  y 
francachelas,  á  que  es  más  expuesta  esta  diver- 
sión que  otra  ninguna,  j cuánto  no  subirá  el 
cálculo?  Apliqúese  usted  á  formarle,  aunque  sea 
sólo  por  aproximación,  y  el  resultado  será  escan- 
daloso. 

*iY  las  costumbres?  ¡Qué  no  pudiera  decirse  en 
esta  parte,  si  considerando  filosóficamente  el  es- 
pectáculo se  tratase  de  averiguar  su  influencia 
en  los  ánimos?  Basta  considerar  la  disposición 
con  (jue  se  va  y  se  viene  de  él.  jQué  impresión 
podra  causar  aquel  hervoroso  tumulto,  que  la 
estación,  la  hora,  el  lugar,  el  objeto,  la  confu- 
sión, la  frenética  gritería  y  las  torpes  combina- 
ciones excitan  en  los  ánimos,  en  el  del  joven 
inocente,  de  la  incauta  doncella? i 

No  es  de  este  lugar  combatir  las  opiniones  de 
Jovellanos  acerca  de  la  fiesta  de  toros;  pero  en 
cuanto  á  que  la  tal  diversión  no  se  puede  llamar 
nacional,  habría  mucho  que  decir.  Isabel  la  Ca- 
tólica y  su  biznieto  el  rey  Felipe  II  creyeron 
que  no  era  fiesta  nacional,  pero  ninguno  de  los 
dos  se  atrevió  á  suprimirla.  Siendo  este  un  tra- 
bajo de  exposición  y  no  de  propaganda,  debemos 
exponer  lo  mismo  las  razones  alegadas  en  contra 
que  los  argumentos  dados  en  su  defensa. 

Todos  los  pueblos  tienen  sus  diversiones  y  fies- 
tas características,  y  todas  ó  casi  todas  tienen  un 
lado  vulnerable.  Si  exposición  y  riesgo  hay  en 
las  corridas  de  toros,  exposición  y  riesgo  hay 
también  en  las  carreras  de  caballos,  en  los  ejer- 
cicios acrobáticos  y  gimnásticos,  y  en  otros  jue- 
gos que,  aun  pareciendo  inocentes,  son,  sin  em- 
bargo, perjudiciales.  Se  tacha  de  inmoral  á  la 
fiesta  de  los  toros,  y  á  la  verdad  que  no  es  fácil 
hallar  el  por  qué  de  su  inmoralidad ;  más  iumora- 
lesson  indudablemente  las  carreras  de  caballos,  si 
no  en  sí  precisamente,  porque  favorecen  y  dan  mo- 
tivo al  jncgo  en  grande  escala.  El  argumento  de 
más  fuerza  que  se  emplea  contra  las  corridas  de 
toros  es  el  de  que  en  ellas  muere  de  un  modo 
cniel  el  caballo,  ese  nobilísimo  animal  que  tan 
útilísimos  servicios  presta  al  hombre.  Este  argu- 
mento, á  decir  verdad,  no  admite  contestación; 
mas,  sin  embargo,  puede  rechazarse  el  califica- 
tivo de  bárbaro  que  se  da  al  espectáculo,  ó,  por 
lo  menos,  atenuarlo.  Si  en  la  actualidad  mueren 
muchos  caballos  en  una  corrida,  no  es  porque  la 
fiesta  lo  exija,  sino  porque  se  ejecuta  mal  la 
suerte  llamada  de  varas.  Aunque  al  fijarse  en 
lo  que  va  á  decirse  se  rían  muchas  de  esas  per- 
sonas que  á  sí  mismas  se  llaman  serias  y  gra- 
ves, es  lo  cierto  que  la  lidia  de  reses  bravas,  el 
toreo,  es  un  arte.  Para  dar  muerte  á  un  toro  con 
estoque  y  á  pie,  es  preciso  que  el  animal  se  halle 
en  ciertas  condiciones,  es  decir,  que  haya  per- 
dido parte  de  su  gran  fuerza  y  de  su  extraor- 
dinaria pujanza,  y  para  conseguirlo  es  capea- 
do, picado  y  banderilleado.  Con  el  capeo  se  le 
fatiga;  con  la  pica  y  las  banderillas  se  le  hace 
perder  sangre,  y,  porlo¡tanto,  se  le  debilita  y  se 
le  hace  perder  parte  de  su  poder.  Siendo  esto 
así,  claro  es  que  la  muerte  de  los  caballos  no  es 
una  condición  necesaria  en  la  lidia  de  los  toros, 
sino  meramente  accidental.  Objetarase  á  esto 
que  el  accidente  es,  por  desdicha,  frecuente  en 
demasía;  mas,  como  antes  se  ha  dicho,  débese 
esto,  no  á  que  la  suerte  de  varas  exija  la  muerte 
del  caballo,  .sino  á  que  en  la  actualidad  se  prac- 
tica mal.  Más  claro:  el  vulgo  que  allá  en  los 
tiempos  de  Roma  ponía  el  pólice  verso  y  no  per- 
donaba la  vida  del  gladiador  vencido,  no  perdo- 
na hoy  la  vida  del  caballo.  Califica  do  mas  va- 
liente al  toro  que  ha  dejado  en  la  arena  mayor 
número  de  aquellos  pobres  animales.  Hiciera- 
sele  comprender,  como  comprenden  los  taurófi- 
los inteligentes,  que  la  habilidad  de  los  picadores 
consiste  en  no  dejar  que  se  les  mate  su  cabalgadu- 
ra, y  la  fiesta  de  toros  perdería  en  gran  parte  el 
carácter  de  barbarie  (lue  hoy  tiene.  Y  que  esto  es 
realizable  se  prueba  con  recordar  el  origen  de 
las  corridas  de  toros.  Los  caballeros  moros  y 
cristianos  que  alanceaban  toros  privados  de  la 
defensa  y  ayuda  que  hoy  prestan  á  los  picado- 
res los  toreros  de  á  pie,  sacaban  ilesas  sus  cabal- 
gaduras merced  á  su  destreza  y  habilidad. 

Pudiera  también  alegarse  en  defensa  de  las 
corridas  de  toros,  que  crean  ánimos  esforzados  y 
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varoniles,  cosa  que  puede  aseglararse  aun  en  con- 
tra de  cuanto  digan  sus  detractores. 

Ampliando  mas  estos  argumentos,  un  escritor 
de  Tauromaquia,  el  señor  Sánchez  Neira,  escribe 
en  su  obra  titulada  El  Toreo,  gran  diccionario 
tauromáquico,  un  capítulo,  el  VI,  en  el  que  hace 
una  comparación  entre  las  fiestas  de  toros  y 
otros  espectáculos.  Tomaremos  de  él  algunas 
ideas  y  transcribiremos  algunos  párrafos.  Com- 
parando este  autor  los  ejercicios  acrobáticos  y 
gimnásticos  con  las  corridas  de  toro?,  dice:  «Él 
mejor  de  éstos,  el  de  más  mérito,  el  más  esmera- 
damente ejecutado,  ¡puede  compararse  á  una 
corrida  de  toros,  por  mala  que  sea?  Conteste  por 
nosotros  el  lector;  y,  aunque  sea  aficionado  á  la 
Gimnasia  ó  á  los  ejercicios  hípicos,  díganos  con 
franqueza  si  puede  competir  un  espectáculo  con 
otro.  Comprendemos  la  necesidad  en  muchas 
ocasiones  de  ejercitarse  en  la  Gimnasia,  como 
medida  higiénica  aconsejada  por  la  Medicina; 
conocemos  también  el  goce  particular  que  el 
joven  siente  al  practicarla  en  el  trapecio,  en  las 
paralelas  y  haciendo  planchas;  sentimos  asimis- 
mo el  gusto  especial  con  que  monta  un  caballo, 
le  enseña,  le  amaestra,  y  le  luce  y  hace  lucir  en 
todas  partes.  Desde  cierto  punto  de  vista,  todo 
es  bueno  y  agradable.  Mas  desde  el  momento 
en  que  se  quiera  hacer  de  ello  un  espectáculo 
público,  tiene  que  ser  de  los  llamados  de  tercera 
clase.  No  puede,  por  lo  tanto,  aspirar  siquiera 
á  que  se  intente  ponerle  enfrente  de  las  corridas 
de  toros;  está  muy  por  bajo.  jQué  diversión 
ofrece,  por  ejemplo,  una  infeliz  muchacha  balan- 
ceándose en  una  cuerda,  ó  dando  saltítos  sobre 
un  caballo,  diez,  veinte  ó  treinta  veces?  jQué 
puede  gozar  el  espectador  viendo  trabajar  en  un 
trapecio  á  gran  altura,  en  la  escalera  aérea  ó 
en  la  percha  peligrosa?  Nada;  cuando  más, 
admirar  el  valor,  el  arrojo  y  el  atrevimiento  de 
un  hombre  que,  después  de  todo,  no  sabe  ha- 
cer más  que  aquello,  es  decir,  que  siempre 
hace  lo  mismo  ó  del  mismo  modo.  El  hace  lo 
que  quiere  hacer,  lo  que  ha  aprendido;  no  lo  su- 
jeta á  la  voluntad  de  otro,  sino  que  no  va  más 
allá  de  donde  él  quiere.  El  torero  tiene  que  es- 
tudiar en  el  terreno  cada  caso  nuevo  que  le  ocu- 
rre; el  toro  demuestra  distintas  inclinaciones,  y 
á  ellas  se  atempera  el  torero  para  vencerle ;  no 
hace  siempre  lo  que  quiere,  sino  aquello  que  le 
permite  la  condición  del  toro,  estudiándola  en 
el  acto,  en  el  mismo  momento.  ¡Donde  hay  más 
mérito  ?  Hemos  querido  reducir  á  la  indivi- 
dualidad del  artista  la  comparación  entre  una 
y  otra  clase  para  hacer  más  perceptible  nues- 
tra determinación;  no  con  ánimo  de  ofender. 
Dudamos  si  hablar  ó  no  de  esos  niños  deseen- 
yuntados  y  raquíticos  que  compran  ó  roban  los 
saltímbanquis  para  enseñarles  arriesgados  ejer- 
cicios ó  exponerlos  ridiculamente  como  marmo- 
tas; de  esas  niñas  agraciadas  á  quienes  explotan 
gentes  sin  conciencia,  las  aplauden  cuando  tra- 
bajan en  el  trapecio,  en  la  cuerda  ó  en  el  caballo, 
y  mueren,  en  su  mayoría,  pobres  y  jóvenes  en 
un  hospital» 

El  mismo  autor  establece  después  una  com- 
paración entre  el  teatro  y  los  toros,  sin  decidirse 
a  fallar  el  pleito  en  favor  de  éstos;  que  atrevi- 
miento grande  fuera,  y  copia  las  razones  que  el 
gran  Moratin  escribía,  no  contra  el  teatro,  sino 
contra  los  malos  teatros.  Cita  también  algunas 
frases  que  Rousseau  escribía  á  D'Alcmbert.  Sabe 
todo  el  mundo  que  el  célebre  filósofo  ginebrino 
fué  enemigo  del  teatro  hasta  el  punto  de  sostener 
que  la  tragedia  era  un  espectáculo  bárbaro. 

Sin  entrar  en  discusión  ni  tratar  de  refutar 
la  opinión  del  insigne  filósofo,  pues  no  es  nece- 
sario ni  oportuno  en  este  lugar,  nos  esforzaremos 
por  colocar  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno. 

El  teatro,  tal  y  como  debe  ser,  y  no  como  fuera 
ó  sea  en  esta  ó  en  la  otra  época,  es  el  espectáculo 
más  culto;  es  aquel  que  no  admite  comparación 
con  ningún  otro.  Sin  en\bargo,  no  puede  negarse 
razón  á  aquellos  que  en  ciertas  épocas  le  han 
censurado.  Un  escritor  contemporáneo.  Peña  y 
Goñi,  ha  dicho:  «Si  los  espectáculos  cultos,  lejos 
de  enseñarme  algo  y  de  educar  y  desarrollar  mis 
buenos  instintos,  ponen  do  manifiesto  ante  mis 
ojos  un  mundo  de  inmoralidad  y  una  exube- 
rancia de  lujo  que  ciega  mis  ojos  sin  tocar  al 
corazón,  hoy  más  que  minea  tengo  derecho  ámis 
corridas  de  toros. !>  Desdichadamente  tiene  razón 
el  autor  de  estas  frases.  En  la  actualidad  no  es 
el  teatro  escuela  de  buenas  costumbres,  sino  asilo 
de  insulseces,  cuando  no  de  groserías  y  obsceni- 
dades. Claro  es  quo  algunos  autores  y  actores 
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conservan  las  buenas  tradiciones  del  teatro  es 
pañol;  mas  no  son  éstos  los  que  obtienen  ma- 
yor favor  del  público. 

Estableciendo  ahora  comparación  entre  la  fies- 
ta nacional  y  el  pnjilato,  es  indudable  que  este 
último  pierde  el  pleito.  Horroriza  y  causa  ver- 
güenza que  sólo  por  satisfacer  el  deseo  del  lucro 
los  espectadores  de  una  nación  apuesten  sumas 
fabulosas  en  favor  de  uno  ú  otro  de  los  conten- 
dientes, que  á  puñetazo  limpio  se  magullan  el 
cuerpo,  se  rompen  las  mandíbulas,  se  saltan  los 
ojos,  y,  en  ocasiones,  concluyen  por  matarse.  En 
defensa  de  las  corridas  de  toros,  en  comparación 
con  el  pnjilato,  podrían  alegarse  mucbas  razo- 
nes; pero  basta  decir  que  en  las  corridas  el  ven- 
cido es  un  animal,  y  en  el  pnjilato  lo  es,  y  muy 
dolorosamente,  el  hombre.  En  honor  de  la  ver- 
dad, estas  degradantes  luchas,  muy  en  boga 
en  Inglaterra  á  principios  de  este  siglo,  van 
siendo  ya  muy  raras.  Sin  embargo,  hace  una 
veintena  de  años  que  tuvo  lugar  una  de  ellas, 
para  presenciar  la  cual  se  trasladaron  de  la  capi- 
tal de  aquella  nación  al  lugar  de  la  lucha  más 
de  treinta  mil  personas. 

¿Puede  darse  mayor  ejemplo  de  barbarie?  ¡Es 
posible  acordarse  siquiera  di-  las  corridas  de  to- 
ros para  compararlas  con  crimen  tan  atroz?  Se 
objetará,  sin  duda,  que  las  leyes  de  aquel  país 
prohiben  terminantemente  tales  pujüatos,  es 
cierto;  pero  también  lo  es  que  cuando  la  autori- 
dad se  ve  obligada  á  proceder  contra  los  delin- 
cuentes, el  Jurado  impone  penas  tan  leves  que, 
lejos  de  considerarse  como  castigo,  pueden  esti- 
marse como  recomendación  para  lo  futuro  y 
como  concesión  de  descanso  y  reposo  para  el 
presente. 

jA  quienes  asiste  la  razón,  .í  los  impugnadores 
ó  á  los  defensores  de  las  corridas? 

Ridicula  y  vana  pretensión  sería  erigirse  en 
supremo  juzgador  y  fallar  el  pleito  en  última 
instancia;  decida  por  sí  el  lector  y  tenga  por 
buena  su  opinión. 

CORRIDAMENTE:  adv.  m.  CORRIENTEMENTE. 

CORRIDO,  DA:  adj.  Que  excede  un  poco  del 
peso  ó  de  la  medida  de  que  se  trate. 

A  tu  querer  lo  comparo 
Con  los  pesos  de  la  carue: 
Que  aunque  los  den  muy  CORRIDOS 
Nunca  tieuen  las  cabales. 

Cantar  popular. 

-  Corrido:  V.  Letra  corrida. 

-  Corrido:  fig.  Avergonzado,  confundido. 

...  vio  (Sancho)  que  tenía  (D.  Quijote)  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  con  muestras 
de  estar  corrido. 

Cervantes. 

—  ¡Desventurado  marido! 
-  Corrido  está.  -  No  lo  ignoro. 

Tirso  de  Molina. 

-Corrido:  Aplícase  á  la  persona  de  mundo, 
experimentada  y  astuta. 

-Corrido:  m.  Tinado  ó  cobertizo  hecho  alo 
largo  de  las  paredes  de  los  corrales. 

-Corrido:  Corrido  de  la  costa. 

-Corridos:  pl.  ant.  Caídos,  réditos  ya  de- 
vengados de  una  renta. 

-  Corridos:  Caídos,  líneas  oblicuas  del  papel 
rayado  en  que  se  aprende  á  escribir. 

-CoRüiDO  DE  LA  COSTA:  Romance  Ó  jácara 
que  se  suele  acompañar  con  la  guitarra  al  son 
del  fandango. 

-De  CORRIDO:  m.  adv.  De  corrida,  con 
presteza  ó  velocidad. 

Yo  sé  leer  rfe corrido; 
Escribir;  las  cuatro  regla.'! 
De  cuentas;  etc. 

Bretón  dk  los  Herreros. 

..  tal  vez  ni  escribían  ni  leían  de  corrido. 
Vai.rra. 

CORRIENTE:  p.  a  de  CoRRER.  Qne  corre. 

,  CORBIKNTP.9  apnia»,  puras,  cri-stalinas. 
Arbolea  que  os  estáis  mirando  en  ella.s,  etc. 
Garoilaso. 

Vengamos  ahora  i  habl.ir  de  la  tercera  agna 
con  que  se  riega  esta  huerta ,  que  es  agna 
corriente  de  rio  ó  de  fnentc,  etc. 

Santa  Tp.resa. 
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-Corriente:  adj.  Dícese  del  mes  ó  del  año 
actual  ó  que  va  transcurriendo. 

Se  les  hayan  de  admitir  y  dar  otros  en  su 
lug.ir,  del  año  corriente,  según  el  valor  y  tasa 
de  cada  uno. 

Nueva  Recopilación. 

-Corriente:  Cierto,  sabido,  admitido  co- 
múnmente. 

...  entre  aquellos  señores  de  vas.illos  era 
estilo  corriente  asistir  á  los  ejércitos  de  sus 
aliados  con  este  género  de  bagajes  humanos, 
etcétera. 

SolÍs. 

-  Corriente:  Que  no  tiene  impedimento  ni 
embarazo  para  su  uso  y  efecto. 

Este  cambio,  empero,  que  de  sí  es  el  más 
natural  de  todos,  hácesc  ilícito  si  el  cambi.ador 
lleva  más  de  lo  que  por  justa  ley  ó  costumbre 
se  le  debe,  si  da  moneda  falsa,  mala,  quebrada 
6  no  corriente. 

Azpilcüeta. 

Y  compadécese  muy  bieu,   que  el  pueblo 
haga   estimación    de  la   moneda  CORRIENTE, 
sobre  el  precio  á  que  la  levantó  el  príncipe. 
Fr.  Juan  Márquez. 

-Corriente:  Admitido  ó  autorizado  por  el 
uso  común  ó  por  la  costuuibre. 

...  lo  corriente  es  devolver  la  visita  al  día 
siguiente. 

Fernán  Caballero. 

-Corriente:  Aplicado  al  estilo,  fluido. 
-Corriente:  f.  Curso  de  los  ríos  ó  de  las 
fuentes. 

...  se  senUron  juntos  á  la  sombra  de  unas 
parras  y  junto  á  la  corriente  de  una  pequeña 
fuente, etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Ni  hay  arroyo  que  enriquezca 
Su  corriente  de  agua  clara. 

Alonso  de  Barros. 

-Corriente:  Cierto  movimiento  rápido  que 
tienen  las  aguas  en  algunos  parajes  del  mar,  sin 
conocerse  á  veces  en  la  superficie. 

Empezaban  (nuestros  bajeles)  á  vencer,  no 
sin  dificultad,  el  impulso  de  la  corriente, 
etcétera. 

SoLÍs. 

-Corriente:  Movimiento  de  un  fluido  cual- 
quiera en  una  ú  otra  dirección. 

i  En  qué  paraje  deja  de  haber  declives  á 
uno  ú  otro  rumbo,  ó  montes  que  abriguen..., 
ó  corrientes  de  aire  por  boquetes,  ó  ríos,  ó 
lagunas,  etc! 

OnvÁN. 

-Corriente:  fig.  Curso  que  llevan  algunas 
cosas.  U.  t.  c.  ni. 

No  pudieron  reprimir  el  corriente,  que  ya 
habían  turnado  los  abusos. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  valiéndose  de  un  poco  de  dinero  que  se  le 
envió  para  tener  la  gente  en  devoción,  y  de 
su  prudencia  para  estorbar  que  la  corriente 
de  las  victorias  del  enemigo  no  arrebatase 
las  pocas  villas  que  le  quedaban  en  su  pro- 
vincia. 

Carlos  Coloma. 

-  Corriente:  Oerm.  Río. 
-Corriente:  adv.  m.  con  que  se  muestra 
aquiescencia  ó  conformidad. 

-¡Hola!  Conque  ¿eso  es  decir 
Que  te  batirás  conmigo? 
Pues  bien,  ciiRRiENTE.  No  doy 
Por  tu  vida  dos  cominos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-¡Yo  (gritó  el  mono)  sufrir 
Veinte  y  cuatro  años  de  ultrajes! 
Rebaja  pido. -Cobbientf. 
iCuáiito?    La  tercera  parte. 

Hartzenbusch. 

-Al  corriente:  m.  adv.  Sin  atraso,  con 
exactitud. 

Cobro  mi  paga  al  corriente.  Lleva  al  co- 
BlilENTE  su  negociado. 

Diccionario  (Ir.  la  Academia. 

-Andar  corriente:  fr.  Estar  corriente. 
-Corriente  y  moliente:  oxpr.  5g.  y  fam. 
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que  se  aplica  á  las  cosas  llanas,  nsuales  y  cum- 
plidas. 

Vuesa  merced  (dijo  Sancho)  si  es  que  es  es- 
cudero fiel  y  legal,  meltenie  y  corriente, 
magnifico  y  grande,  etc. 

Cervantes. 

-Dejarse  llevar  del,  ó  de  la,  corrien- 
te; fr.  fig.  Conformarse  con  la  opinión  de  los 
más,  aunque  sea  con  conocimiento  de  que  no  es 
la  más  acertada. 

Yo  no  gobierno  mis  acciones  por  convenien- 
cias humanas,  ni  ?««  dejo  llerar  del  CORRIENTE 
de  las  codicias  de  la  celebración. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-Estar  al  corriente  de  una  cosa:  fr. 
Estar  enterado  de  ella. 

...  queriendo  darnos  á  entender  entrambos 
dos  que  estaban  muy  al  corriente  de  todas 
las  fórmulas  que  en  semejantes  casos  se  repu- 
tan en  finura,  etc. 

Larra. 

-  Estar  corriente:  Tener  despeño. 

-  Ir  contra  la  corriente:  fr.  fig.  Navegar 
contra  la  corriente. 

-  Irse  con,  ó  tras,  la  corriente:  fr.  fig- 
Seguir  la  opinión  de  los  más  sin  examinarla. 

-Navegar  contra  corriente,  ó  contra 
LA  corriente:  fr.  fig.  Pugnar  contra  el  común 
sentir  ó  la  costumbre,  ó  esforzarse  por  lograr  una 
cosa,  luchando  con  graves  dificultades  o  incon- 
venientes. 

-  Poner  á  uno  al  corriente  de  una  cosa: 
fr.  Enterarle  de  ella. 

-  Ponerse  uno  al  corriente  de  uua  cosa: 
fr.  Enterarse  de  ella. 

...  quisieran  ellos  en  pocos  momentos  poner- 
se al  CORRIENTE  de  lo  que  sin  duda   habrá 
costado  á  V.  muchos  años  de  observ.ación. 
Mesonero  Romanos. 

-Corrientes  atmosféricas:  Meteor.  Con 
este  nombre  se  designan  especialmente  los  mo- 
vimientos ó  arrastres  de  aire  atmosférico  en  el 
sentido  vertical.  Por  esto  las  corrientes  atmosfé- 
ricas se  dividen  en  ascendentes  y  descendentes. 
Son  producidas  las  primeras  por  la  dilatación  que 
sufren  las  moléculas  del  aire  en  contacto  con  la 
Tierra  caldeada  por  los  rayos  del  Sol,  y  origí- 
nanse  las  segundas  por  el  enfriamiento  rápido 
del  aire  en  las  capas  elevadas  de  la  atmósfera, 
que  desciende  hasta  llegar  á  uua  capa  de  aire  de 
la  misma  densidad,  ó  hasta  la  misma  superficie 
de  la  Tierra.  Con  esta  teoría,  que  es  tradicional 
y  clásica,  se  explican  la  formación  de  los  vientos 
regulares  y  periódicos,  las  nubes,  las  brisas  y 
terrales  locales;  las  trombas,  tornados  y  ciclones, 
y  las  variaciones  de  la  presión  atmosférica  que 
aumenta  por  el  influjo  mecánico  de  las  corrientes 
descendentes  y  disminuye  por  la  acción  de  las 
ascendentes.  V.  Brisa,  Ciclón,  Tromba,  Vien- 
to, etc. 

-  Corrientes  eléctricas:  Fis.  Acción  pro- 
longada do  la  electricidad  sobro  un  conductor 
puesto  en  comunicación  permanente  con  un  ori- 
gen de  electricidad,  y  particularmente  sobre  los 
dos  alambres  conductores  unidos  á  los  polos 
opuestos  de  una  pila  voltaica  ó  de  una  máquina 
dinamo-eléctrica.  Se  llaman  también  corrientes 
voltaicas.  Siempre  que  se  dispone  un  alambre 
metálico  en  cada  uno  de  los  dos  polos  de  una  pila 
eléctrica  y  se  aproximan  unas  contra  otras  las  ex- 
tremidades libres  de  ambos  alambres,  so  produce 
en  el  cuerpo  de  la  pila  y  en  los  alambres  un  mo- 
vimiento de  electricidad,  que  es  el  que  recibe  el 
nombre  de  corriente.  Los  alambres  pueden  reem- 
plazarse por  cualquiera  otro  cuerpo  conductor,  y 
reciben  el  nombre  de  electrodos  o  reóforos  de  la 
pila.  Cuando  se  tocan,  el  circuito  rccorriilo  estii 
cerrado;  cuando  no  se  tocan  y  la  electricidad  no 
puede  franquear  el  intervalo  que  los  separa,  el 
circuito  está  abierto  y  la  corriente  intcrnim- 
pida. 

La  palabra  corritnie,  cuya  significación  ordi- 
naria implica  la  idea  de  la  marcha  de  la  electri- 
cidad cu  una  dirección  determinada  y  única,  no 
es  tan  rigurosamente  exacta  como  debiera, 
puesto  que  debe  expresar  el  conflicto  que  se 
venfica  en  el  conductor  á  consecuencia  de  las 
dos  elcctriciilades  que  da  la  pila;  en  efecto,  el 
fluido  positivo  y  el  fluido  negativo  galón  cada 
uno  por  un  polo  distinto  y  van  el  uno  hacia  ol 
otro  en  todi>  la  extciiaiou  del  circuito  «IravenáD- 
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dose  mutuamente.  Origínanse  así  dos  corrientes 
contrarias;  pero  para  la  comodidad  del  lenguaje 
y  de  las  representaciones  gráficas  se  ha  conveni- 
do en  hablar  sólo  de  la  corriente  de  electricidad 
positiva,  y  admitido  este  convenio  se  llama  senti- 
do de  la  eorrie7ite  la  dirección  seguida  por  la 
electricidad  positiva,  que  es  del  polo  positivo  al 
polo  negativo. 

Constiliición  de  las  corrientes.  -  El  físico  De 
la  Rive  consideraba  la  corriente  eléctrica  como 
resultado  de  una  serie  de  descargas  intermole- 
culares, de  las  que  puede  formarse  idea  por  las 
experiencias  del  cuadro  mágico.  Supóngase  el 
alambre  de  la  pila  descompuesto  en  secciones 
moleculares  A,  B,  C,  etc. ,  yendo  del  polo  posi- 
tivo M,  al  polo  negativo  Ñ.  Bajo  la  influencia 
de  la  electricidad  positiva  del  polo  M,  se  des- 
compone la  electricidad  natural  de  la  molécula 
A;  la  negativa  se  dirige  hacia  el  polo  M  }'  la 
positiva  hacia  la  molécula  B,  sobre  cuya  electri- 
cidad neutra  se  opera  una  descomposición  pare- 
cida. El  polo  negativo  lí  actúa  á  su  vez  sobre  la 
molécula   vecina  L,   atrayendo  su   electricidad 
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positiva  y  repeliéndola  negativa.  Cada  molécula 
se  transforma,  por  lo  tanto,  en  una  especie  de 
pila  cuyo  polo  positivo  se  dirige  hacia  N  y  el 
polo  negativo  hacia  M.  Se  expresa  este  estado  de 
las  moléculas  diciendo  que  están  polarizadas. 
Cuando  los  fluidos  opuestos  han  adquirido  una 
tensión  suficiente  para  vencer  la  resistencia, 
vuelven  al  estado  natural  y  después  se  descom- 
poneu  de  nuevo  si  la  pila  continúa  funcionando. 
No  se  necesita,  pues,  representar  la  corriente  en 
forma  de  dos  surtidores  de  electricidad  marchan- 
do uno  á  través  del  otro  en  sentido  opuesto, 
sino  que,  según  esta  hipótesis  de  De  la  Rive,  la 
corriente  eléctrica  puede  considerarse  consti- 
tuida por  una  serie  de  descomposiciones  eléctri- 
cas instantáneas,  de  suerte  que  no  hay  corrientes 
de  electricidad  sino  corrientes  de  descomposición. 

Intensidad  de  las  corrientes.  -  La  intensidad 
de  una  corriente  está  representada  por  su  poten- 
cia,  ya  sea  de  descomposición  luminosa  ó  calorí- 
fica, ó  ya  inductiva  sobre  otra  corriente  ó  sobre 
una  aguja  imanada.  Por  consiguiente,  se  dice 
que  dos  corrientes  son  de  la  misma  intensidad 
cuando  producen  el  mismo  efecto;  por  ejemplo, 
cuando  descomponen  en  el  mismo  tiempo  igual 
cantidad  de  agua  ó  comunican  la  misma  desvia- 
ción á  la  aguja  imanada.  De  la  misma  manera 
una  corriente  es  doble  ó  triple  que  otra  cuando 
produce  un  efecto  doble  ó  triple  tambiéu.  Sólo 
se  puede  determinar  la  intensidad  relativa  de 
las  corrientes,  pero  no  la  absoluta. 

Unidad  y  leyes  de  las  resistencias.  -  En  los 
conductores  que  atraviesan,  y  aun  en  las  pilas 
mismas,  encuentran  las  corrientes  ciei-tas  resis- 
tencias que  es  preciso  tener  en  cuenta  en  las 
aplicaciones  de  la  pila.  Para  medirlas  se  ha  ele- 
gido por  unidad  de  resistencia]^  de  una  columna 
de  mercurio  que,  hallándose  á  cero  grados,  tenga 
un  metro  de  longitud,  y  un  diámetro  tal  que  el 
área  de  su  sección  sea  equivalente  á  un  milíme- 
tro cuadrado;  dicha  columna  está  contenida  en 
un  tubo  de  vidrio.  Esta  unidad  se  denomina 
unidad  Siemens,  que  es  el  nombre  del  primero 
que  la  adoptó. 

Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  comparar  la  resis- 
tencia del  hierro  con  la  del  mercurio,  se  hace 
pasar  una  corriente  constante  por  la  referida 
columna  mercurial,  y  al  mismo  tiempo  por  una 
brújula  de  senos.  Anotada  la  desviación  indicada 
por  esta,  se  reemplaza  la  columna  mercurial  por 
un  alambre  de  hiervo,  cuya  sección  sea  equiva- 
lente á  un  milímetro  cuadrado,  aumentando 
sucesivamente  su  longitud  hasta  que  la  brújula 
marque  la  misma  desviación.  Encuéntrase  en- 
tonces qne  para  esto  es  preciso  dar  al  alambre 
una  longitud  de  siete  metros,  de  lo  cual  se  de- 
duce que,  en  igualdad  de  sección,  la  resistencia 
del  mercurio  es  séxtupla  de  la  del  hierro. 

Experimentando  con  alambres  cuya  natura- 
leza, longitud  y  sccciiin  varían,  ó  bien  sobre  los 
pares  ó  elementos  mismos,  se  halla  que  la  resis- 
tencia que  encuentran  las  corrientes  catán  some- 
tidas á  las  leyes  siguientes: 

1."  En  igualdad  de  las  demás  circunstancias, 
la  Tesi.ttencia  es  proporcional  ú  la  longitud  de  los 
rondiictores. 

2."  Se  halla  en  razón  inversa  de  la  sección 
de  üotoa. 
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3.*  Está  también  en  razón  inversa  de  la 
conductibilidad  eléctrica  de  las  diferentes  sus- 
tancias que  componen  el  circuito. 

4.*  En  toda  pila  la  resistencia  se  encuentra 
en  razón  inversa  de  la  superficie  que  ofrecen  los 
pares  ó  elementos,  es  decir,  del  área  de  la  sección 
del  prisma  líquido  que  une  cada  elemento  con  el 
siguiente. 

De  las  dos  primeras  leyes  se  deduce  que  la 
resistencia  no  sufre  alteración  alguna  aun  cuando 
varíe  la  sección  de  los  conductores,  si  al  propio 
tiempo  y  en  la  misma  proporción  varia  también 
la  longitud  de  aquéllos. 

Por  lo  que  toca  á  la  resistencia  de  los  líquidos 
es  muy  considerable,  pues,  segiin  los  experimen- 
tos de  Pouillet,  la  de  las  disoluciones  salinas  es 
16  millones  de  veces  mayor  que  la  del  cobre,  y  la 
del  agua  destilada  7  200  veces  más  grande  que 
la  del  ácido  nítrico. 

Efectos  de  las  corrientes.  -  Los  efectos  de  la 
electricidad  dinámica  se  clasifican  en  fisiológicos, 
caloríficos,  luminosos,  mecánicos,  quhnicos,  mag- 
néticos, é  inductivos.  Difieren  de  los  de  la  electrici- 
dad estática  en  que  estos  últimos  provienen  de 
una  recomposición  instantánea  de  las  dos  elec- 
tricidades, cuando  éstas  alcanzan  una  fuerte 
tensión,  mientias  que  los  primeros  resultan  do 
la  recomposición  lenta,  y  tensión  mucho  más 
débil  de  las  mismas,  cuando  los  polos  de  la  pila 
están  reunidos  por  un  circuito  conductor.  Por 
la  continuidad  de  la  fuerza  que  los  produce,  los 
efectos  de  las  corrientes  sou  mucho  más  notables 
que  los  de  las  máquinas  de  electricidad  estática. 

Sus  efectos  caloríficos  y  luminosos  dependen 
de  la  cantidad  de  electricidad  puesta  en  movi- 
miento eu  la  pila,  y  por  consiguiente  de  la  su- 
perficie que  ofrezcan  los  pares  ó  elementos  que 
la  constituyen.  Importa,  pues,  para  este  objeto, 
que  la  disposición  de  los  elementos  sea  tal  que 
se  multiplique  cuanto  sea  posible  su  superficie, 
lo  cual  se  consigue  colocándolos  en  varias  filas 
paralelas  y  reuniendo  los  polos  del  mismo  uom- 
bre  de  todas  ellas. 

Los  efectos  químicos,  al  contrario,  lo  mismo 
que  los  fisiológicos,  dependen  de  la  tensión,  y 
por  lo  tanto  del  número  de  elementos;  esta  es  la 
razón  por  la  que  se  colocan  reunidos  todos  en 
una  misma  fila.  En  todos  los  casos  el  efecto 
máximo  con  un  número  dado  de  elementos  se 
obtiene  disponiéndolos  de  manera  que  la  resis- 
tencia interior  de  la  pila  sea  igual  á  la  del  cir- 
cuito exterior  que  debe  recorrer  la  corriente. 
Finalmente,  todos  los  efectos  de  la  pila  aumen- 
tan con  la  intensidad  de  la  acción  química. 

Faraday,  que  ha  efectuado  numerosos  experi- 
mentos con  los  alambres  de  cobre  revestidos  de 
gutapercha,  descubrió  que  los  efectos  fisicos  y 
fisiológicos  producidos  por  una  corriente  que  ha 
pasado  por  alambres  muy  largos  son  débiles,  y 
hasta  inapreciables  cuando  los  alambres  están 
al  aire  libre,  y  que,  por  el  contrario,  los  citados 
efectos  son  muy  intensos  cuando  los  alambres  se 
hallan  sumergidos  en  el  agua  ó  enterrados  en  el 
suelo.  Faraday,  que  experimentaba  con  alambres 
de  160  kilómetros  de  longitud,  explica  este  fe- 
nómeno comparando  el  alambre  de  cobre,  reves- 
tido de  gutapercha  y  rodeado  de  agua,  á  un 
condensador  construido  en  grande  escala,  expli- 
cación que  está  confirmada  por  los  efectos  que 
se  producen  en  la  transmisión  del  flujo  eléctrico 
por  los  cables  submarinos. 

Efectos  fisiológicos.  -  Estos  efectos  fueron  los 
primeros  que  se  observaron,  pues  que  á  ellos 
se  debe  el  descubrimiento  de  la  electricidad 
dinámica  por  Galvani.  Dichos  efectos  consisten 
en  conmociones  y  contracciones  musculares  muy 
violentas  cuando  las  pilas  son  de  gran  poten- 
cia. 

Tomando  los  dos  electrodos  de  este  género, 
uno  en  cada  mano,  se  siente  una  violenta  con- 
moción parecida  á  la  que  produce  la  botella  de 
Leyden,  sobre  todo  si  las  manos  están  mojadas 
de  agua  acidulada  ó  salada,  lo  cual  aumenta  la 
conductibilidad.  La  conmoción  es  tanto  más 
intensa  cuanto  mayor  es  el  número  de  pares;  con 
una  pila  de  Bunscu  de  50  á  tiO  elementos,  del 
modelo  pequeño,  ya  es  fuerte  la  conmoción,  y 
con  una  de  150  á  200  es  insufrible  y  aun  peli- 
grosa. Sin  embargo  no  produce  tanta  iniprosiiMí 
on  la  parte  anteriorde  los  brazoscomo  ladescurga 
de  la  botella  de  Leyden,  y  transmitido  por  uiui 
cadena  conii)uesta  de  varias  personas  sólo  la 
sienten  las  que  están  más  próximas  A  los  polos. 
Los  efectos  fisiológicos  de  las  corrientes  sobro 
los  nervios  sensitivos  uo  son  idénticos  á  loa  que 
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se  ejercen  sobre  los  motores  y  sobre  los  múscu- 
los. Si  la  corriente  obra  solamente  sobre  los 
plumeros  se  experimenta  dolor;  sobre  los  segun- 
dos conmoción,  y  si  sobre  los  músculos  contrac- 
ción; pero  para  esto  es  necesario  una  corriente 
de  gran  tensión. 

Todos  estos  efectos  sólo  se  dejan  senrir  al 
cerrar  y  al  abrir  el  circuito,  y  cesan  en  seguida 
que  la  comente  se  halla  invariablemente  esta- 
blecida, al  menos  si  es  poco  intensa,  pues  cuando 
las  corrientes  son  muy  enérgicas  persisten  toda- 
vía las  conmociones  y  las  sensaciones,  debido  á 
que  la  pila  se  vuelve  á  cargar  de  una  manera 
continua  al  mismo  punto  que  se  reúnen  las 
electricidades  por  los  músculos  y  por  los  nervios; 
pero  aun  en  este  caso  son  más  débiles  que  las 
que  se  originan  al  abrir  o  cerrar  el  circuito.  Fi- 
nalmente, los  efectos  de  las  corrientes  sobre  los 
nervios  varían  segiin  que  se  propaguen  en  el 
sentido  de  las  ramificaciones  nerviosas  ó  en  sen- 
tido contrario. 

Por  efecto  de  la  corriente  se  ha  logrado  que 
unos  conejos  asfixiados  se  reanimen  y  no  pierdan 
la  vida,  y  la  cabeza  de  un  ajusticiado  sufrió  tan 
horribles  contracciones  que  huían  despavori- 
dos todos  los  espectadores.  Sometido  el  tronco 
á  la  misma  acción  se  levantaba  algún  tanto;  las 
manos  se  agitaban  y  golpeaban  los  objetos  cer- 
canos, y  los  músculos  pectorales  simulaban  el 
movimiento  respiratorio;  en  fin,  todos  los  actos 
de  ia  vida  se  reproducen  aunque  de  un  modo 
imperfecto,  pero  cesan  instantáneamente  cou  la 
corriente. 

Las  corrientes  eléctricas  actúan  también  sobre 
la  vida  vegetal;  pueden  disminuir  la  contracti- 
vidad  de  los  vasos  lacticíferos  y  hacer  más  lento 
el  movimiento  circulatorio  de  ciertas  plantas. 
Además,  unas  veces  favorecen  y  otras  perjudican 
la  germinación,  si  bien  esto  se  verifica,  no  por 
la  acción  directa  de  la  electricidad,  sino  por 
efecto  de  la  descomposición  del  agua  en  que  se 
encuentran  sumergidas  las  raices  o  las  semillas. 
Los  elementos  ácidos  transportados  al  polo  posi- 
tivo perjudican  á  la  vegetación,  mientras  que  los 
elementos  alcalinos  transportados  al  polo  nega- 
tivo la  favorecen.  V.  Electroter.^pia. 

Efectos  caloríficos.  -  Al  recorrer  la  corriente 
un  alambre  produce  efectos  análogos  á  los  de  las 
baterías;  el  alambre  se  calienta,  se  pone  incan- 
descente, se  funde  ó  se  volatiliza,  segrín  sea  más 
ó  menos  largo  y  de  mayor  ó  menor  diámetro. 
Con  una  pila  de  gran  potencia  se  funden  todos 
los  metales ,  hasta  el  iridio  y  el  platino,  que 
resisten  al  fuego  de  forja  más  intenso,  y  sólo  se 
funden  á  la  llama  de  la  mezcla  de  oxígeno  é  hi- 
drógeno. El  carbón  es  el  único  cuerpo  que  hasta 
ahora  no  se  ha  jxidido  fundir  por  medio  de  la 
pila,  si  bien  Despretz,  cou  una  de  600  elemen- 
tos Bunsen,  reunidos  en  seis  filas  paralelas,  con- 
siguió que  unas  barritas  de  carbón  perfectamen- 
te puro  adquirieran  una  temperatura  tal  que  se 
encorvaron,  reblandecieron,  y  hasta  pudieron 
soldarse  entre  sí,  todo  lo  cual  indica  un  princi- 
pio de  fusión. 

Al  efectuar  estos  experimentos  ti-ansformó 
dicho  sabio  el  diamante  eu  grafito,  y  mediante 
una  acción  bastante  prolongada  obtuvo  globuli- 
tos  de  carbón  fundido.  Tambiéu  consiguió  fun- 
dir en  algunos  minutos  250  gramos  de  platino, 
y  operando  tan  sólo  sobre  unos  cuantos  gramos 
se  volatilizó  una  parte  de  ellos. 

Basta  una  pila  de  30  elementos  Biuisen  para 
fundir  y  volatilizar  con  rapidez  alambres  delga- 
dos de  plomo,  estaño,  zinc,  cobre,  oro,  plata, 
hierro  y  hasta  platino,  cou  chispas  vivísimas 
de  diferentes  colores.  El  hierro  y  platino  arden 
con  una  luz  blanca  y  deslumbradoro:  el  plomo 
la  da  purpúrea;  blanco-azulada  el  estaño  y  el 
oro;  mezclada  de  blanco  y  rojo  el  zinc,  y,  final- 
mente, verde  el  cobre  y  la  plata. 

Haciendo  pasar  Cliildren  la  corriente  por 
alambres  de  igual  diámetro  y  longitud,  pero  de 
diferentes  sustancias,  probó  que  los  de  menos 
condnctibilidail  eléctrica  son  los  que  msis  so  ca- 
lientan, de  lo  cual  dedujo  que  los  efectos  calo- 
ríficos do  la  pila  dependen  de  la  resistencia  que 
encuentre  la  corriente  para  atravesar  el  conduc- 
tor c|ue  reúne  los  polos.  Consigúese,  en  efecto, 
fundir  un  olnmbi-e  lielgado  de  hierr-o  con  un 
solo  par  de  Wullastou,  cuyo  zinc  tenga  20  cen- 
tímetros do  alto  por  15  de  ancho. 

Al  pasar  la  coniente  á  través  do  un  líquido 
le  ralienta  también,  y  tanto  más  cuanto  más 
intonsa  es  aiiuélla  y  peor  conductor  éste;  [wi-o 
los  efectos  caloríficos  de  las  corrientes  son  más 
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difíciles  de  observar  en  los  líquidos,  pues  te- 
nieudo  estos  cuerpos  mayor  calor  especitico  que 
los  sólidos,  los  gases  que  se  originan  absorben 
una  gran  cantidad  de  calor  latente.  Así,  por 
ejemplo,  en  la  descomposición  del  agua  se  ve 
que  la  elevación  de  temperatura  es  menor  en  el 
polo  negativo,  en  donde  el  volumen  del  hidró- 
geno que  se  desprende  es  doble  que  el  del  oxi- 
geno que  se  recoge  en  el  polo  positivo. 

Leyes  del  calor  originado  por  el  ¡mso  de  las 
corrientes.  -  Intei-poniendo  en  una  corriente  un 
alambre  airollado  en  espiral  dentro  de  un  tubo 
de  vidrio  lleno  de  agua,  que  hace  las  veces  de 
calorímetro,  encontraron  los  físicos  Joule  en 
Inglaterra,  y  Becquerel  en  Francia,  que  el  des- 
prendimiento de  calor  originado  por  el  paso  de 
la  electiicidad  á  través  de  los  cuerpos  sólidos  es- 
tá sometido  á  las  leyes  siguientes: 

1.'^  La  cantidad  de  calor  que  se  desprende 
está  en  razón  directa  del  cuadrado  de  la  can- 
tidad de  electi-icidad  que  pasa  en  un  tiempo 
dado. 

2.  *  Esta  cantidad  de  calor  esta  en  razón  di- 
recta de  la  resistencia  que  opone  el  alambre  al 
paso  de  la  electricidad. 

3.*  Sea  cual  fuere  la  longitud  del  alambre, 
si  su  diámetro  es  constante  y  pasa  la  misma 
cantidad  de  electricidad,  la  elevación  de  tempe- 
ratura es  idéntica  en  toda  la  extensión  del 
alambre. 

4.^  Para  una  misma  cantidad  de  electrici- 
dad, la  elevación  de  temperatura  en  diferentes 
puntos  del  alambre  está  en  razón  inversa  del 
cubo  de  su  diámetro. 

El  calor  que  se  produce  en  la  pila  es  debido 
á  la  oxidación  del  zinc  y  á  la  combinación  del 
óxido  con  el  ácido  sulfúrico.  Joule  hizo  ver  que 
cUeho  calor  es  proporcional  al  número  de  equiva- 
lentes de  zinc  consumido  para  producir  la  corrien- 
U,  no  siendo  ésta  la  que  crea  calor,  pues  no 
hace  más  que  transportar  á  las  difrentes  partes 
del  circuito,  proporcionalmeute  á  la  resistencia 
que  éste  opone,  el  calor  que  se  desarrolla  en  la 
pila  en  virtud  de  las  acciones  químicas. 

Silbcrraaun  y  Fabre,  que  demostraron  la  ley 
de  Joule  por  medio  de  un  calorímetro,  han 
patentizado  que  la  doble  acción  química  de  la 
oxidación  del  zinc  y  la  combinación  del  óxi- 
do resultante  con  el  ácido  sulfúrico  desarrolla 
18  706  calorías  por  cada  equivalente  de  zinc  que 
so  disuelve,  y  que  estas  calorías  se  vuelven  á 
encontrar  integralmente  en  el  circuito  exterior 
é  interior  de  la  pila. 

Traduciéndose  en  calor  la  acción  electromo- 
triz de  la  pila,  y  siendo  siempre  posible  conver- 
tir aquél  en  trabajo,  puede  compararse  la  pila 
á  una  máquina  de  vapor  en  la  cual  la  combus- 
tión de  zinc  reemplaza  la  de  carbón,  y  es  capaz 
de  producir  un  trabajo  determinado,  equivalen- 
te al  calor  que  desaparece  eu  el  circuito.  En 
efecto,  habiendo  colocado  Fabre  en  una  de  las 
muflas  del  calorímetro  de  mercurio  una  peque- 
ña pila  y  en  la  otra  una  maquinita  electro-mag- 
nética que  podía  ponerse  eu  actividad  cuando 
se  quisiera,  encontró  que  mientras  la  máquina 
no  funcionaba  el  calor  desarrollado  en  la  i>ila 
y  en  todo  el  circuito  era  constantemente  18796 
calorías  por  equivalente  de  zinc;  pero  que  al 
funcionar  aquélla  disminuía  el  número  de  calo- 
rías, y  que  la  cantidad  de  calor  que  desaparecía 
era  proporcional  al  trabajo  efectuado. 

Efectos  luminosos.  —  La  corriente  eléctrica  es, 
después  del  sol,  el  origen  de  luz  mas  intenso 
que  se  conoce,  manifestándose  sus  efectos  lumi- 
nosos por  medio  de  chispas,  por  la  incandescen- 
cia de  las  sustancias  que  re\inen  los  dos  polos  y 
por  el  arco  voltaico.  \ .  Alvmbkado,  Luz  eléc- 
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E/celos  mivAnicos.  -  En  el  flujo  eléctrico  que 
constituye  las  corrientes  hay  transporte  de  ma- 
teria ponderable  en  el  sentido  de  su  dirección. 
Asi,  por  ejemplo,  en  la  formación  del  arco  vol- 
taico se  ha  visto  que  hay  transporte  de  laa  mo- 
léculas del  carbón  del  polo  positivo  al  negativo, 
lo  cual  es  un  efecto  mecánico. 

El  primero  que  obscivó  el  transporte  de  los 
líquidos  por  efecto  de  las  corrientes  fué  Porret. 
A  este  fin  tomó  un  vaso  de  vidrio,  en  el  cual 
hizo  dos  compartimientos  por  medio  de  un  ta- 
bique permeable  consistente  en  nnn  mi-inbrnna 
de  vejiga;  vertió  agua  en  ello.**  al  mi-^nio  nivel,  é 
introdujo  dos  electrodos  de  platino  en  comuni- 
cación con  los  polos  de  una  pila  de  80  iieii:enlos, 
resultando  que,  al  mismo  tiempo  que  «<■  había 
descompuesto  el  agua,  una  p.irte  del  líquido  fué 
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transportada,  al  través  de  la  membrana,  dc^de 
el  compartimiento  donde  introdujo  el  electrodo 
positivo  al  del  negativo,  en  donde  se  elevó  el 
nivel  más  que  en  el  primero.  Este  experimento 
no  sale  bien  si  el  agiia  contiene  una  sal  ó  ácido 
eu  disolución,  pues  entonces  el  líquido  no  opone 
bastante  resistencia  á  la  corriente. 

El  físico  Daniell  demostró  la  acción  mecánica 
de  las  corrientes  por  medio  del  siguieute  expe- 
rimento. Se  llena  de  agua,  ligeramente  acidula- 
da, un  tubo  de  vidrio  A  B  áe  un  centímetro  de 
diámetro  y  50  de  largo,  acodillado  por  sus  ex- 
tremos, y  se  introduce  en  el  líquido  un  "lóbulo 
ó  índice  de  mercurio  OT,  de  dos  á  tres  centímetros 
de  longitud.  El  tubo  está  colocado  sobre  una 
peana  formada  por  dos  planchas  de  cobre  articu- 
ladas; la  inferior  está  fija,  y  la  otra  sube  ó  baja 
por  medio  de  un  tornillo  de  contacto  «,  de  suer- 
te que  el  nivel  del  tubo  se  determina  por  el  gló- 
bulo de  mercurio. 

Dispuesto  así  el  aparato,  en  el  momento  que 
se  introducen  en  el  agua  de  las  ramas  verticales 
del  tubo  los  dos  electrodos  de  una  pila  de  cuatro 
á  cinco  elementos  Bunsen,  el  lóbulo  de  mercurio 
se  alarga  y  avanza  desde  el  polo  positivo  hacia 
el  negativo,  con  una  velocidad  que  aumenta  con 
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Aparato  de  Daniell  para  demostrar  la  acción 
mecánica  de  las  corrientes  eléctricas 

el  número  de  elementos.  Con  24  de  éstos  se  hace 
andar  una  larga  columna  de  mercurio  en  un  tubo 
de  un  metro  de  longitud;  con  50,  la  velocidad 
es  tan  considerable  que  el  índice  se  divide  en 
pequeños  glóbulos,  que  marchan  todos  en  el 
mismo  sentido.  Si  en  tal  estado  se  invierte  el 
sentido  de  la  corriente,  el  mercurio  se  detiene 
primero,  y  luego  avanza  en  sentido  contrario. 

Si  se  inclina  lentamente  el  tubo  hacia  el  elec- 
trodo positivo,  el  metal  se  ve  aún  arrastrado  en 
el  sentido  de  la  corriente,  y  si  aumenta  aún  más 
la  inclinación  llega  un  momento  en  que  se  esta- 
blece el  equilibrio  entre  la  fuerza  impulsiva  de 
la  corriente  y  el  peso  del  mercurio:  la  compo- 
nente de  este  peso,  considerada  paralelamente 
al  tubo,  puede  entonces,  prescindiendo  de  las 
resistencias,  representar  la  acción  mecánica  de 
la  corriente  que  pasa  á  través  del  glóbulo  de 
mercurio. 

Efectos  químicos.  -Los  efectos  químicos  de  la 
pila  dependen  m;is  bien  del  número  de  elemen- 
tos que  de  su  tamaño,  porque  ejerciéndose  la 
acción  de  la  corriente  en  las  descomposiciones 
químicas  sobre  sustancias  poco  conductoras,  es 
preciso  aumentar  la  tensión,  y,  por  lo  tanto,  el 
número  de  pares. 

La  primera  descomposición  obtenida  por  la 
pila  fué  la  del  agua. 

Las  sustancias  que,  como  el  agua,  quedan 
descompuestas  por  la  corriente,  y  cuyos  elemen- 
tos resultan  completamente  separados,  han  re- 
cibido de  Faraday  el  nombre  de  electrolitos,  y 
denominó  electrolizaciún  ó  eUcírolosis  al  hecho 
mismo  de  la  descomposición  por  la  corriente. 
V.  Electuolisis  y  Ei.ecti¡oqiiímica. 

Corriente  accidental.  -  La  que  debida  á  di- 
versas causas  suele  surcar  una  línea  telegráfica 
y  alcanza  á  veces  bastante  fuerza  para  neutrali- 
zar completamente  la  acciim  de  la  curricnte  vol- 
taica que  á  ella  so  envía.  Pueden  .ser  debida.s  á 
la  electricidad  atmosférica,  provenir  del  magne- 
tismo terrestre,  ó  ser  corrientes  inducidas  resul- 
tantes de  la  reacción  de  unos  alambres  sobre 
otros. 

Corriente  estática.  -A.si  se  denominan  cada 
una  do  dos  corrientes  cuyos  efectos  recípro- 
cos contrarrestan  la  acción  que  una  tercera 
ejerce  sobre  cada  nno  de  ellos  aisladamente. 
En  las  experiencias  de  electrodinámica,  con- 
vionu  mucho  anular  li.  iutirvencion  de  la  Tierra, 
iiue  inipcdiria  referir  loa  movimientos  produci- 
dos á  aun  verdaderiLs  cansas  Por  esto  cada  ex- 
IX'ricncia  debe  repetirse  secunda  vez,  peroinvir- 
ticndo  la  corriente  fija  de  manera  que  se  canil>ie 


I  el  sentido  de  la  acción  sobre  la  corriente  movi- 
ble. De  este  modo  la  corriente  movible  sufre 
sucesivamente  dos  desviaciones  contrarias  que 
si  la  Tierra  no  obra  serán  iguales,  y  cuya  diferen- 
cia representa  precisamente  la  acción  de  la  Tie- 
rra. El  empleo  de  las  corrientes  estáticas  per- 
mite evitar  la  repetición  de  muchas  experien- 
cias. Los  circuitos  se  disponen  de  modo  que 
formen  figuras  rectangulares,  circulares,  etc. ;  la 
corriente  los  recorre  eu  sentido  inverso.  La  ac- 
ción de  la  Tierra  sobre  una  de  las  mitades  es 
contrarrestada  de  este  modo  por  una  acción 
contraria  sobre  la  otra  mitad. 

Corriente  atmosférica.  -  La  accidental  que  se 
desarrolla  en  las  líneas  telegráficas  y  que  pro- 
viene de  la  atmósfera,  cargada  en  todo  tiempo 
de  electricidad,  y  cuya  tensión  é  intensidad  va- 
nan con  la  altitud,  la  temperahira  y  el  estado 
higiométrico,  todo  lo  cual  origina  corrientes  do 
unos  á  otros  puntos  en  que  dichas  condiciones 
sean  diferentes,  contribuyendo  á  perturbar  la 
marcha  de  la  corriente  principal. 

En  épocas  tempestuosas  se  origiuan  por  in- 
ducción corrientes  muy  fuertes  que  pueden  pro- 
ducir descargas  peligrosas  en  las  estaciones, 
contra  las  que  se  previenen  con  los  pararrayos. 
Estas  descargas  pueden  también  producirse  en- 
tro las  nubes  y  el  hilo,  y  de  éste  por  los  postes 
al  suelo,  ó  directamente  del  alambre  al  suelo, 
siendo  su  consecuencia  causar  daños  más  ó  me- 
nos notables  en  los  postes  y  aisladores. 

En  las  líneas  subteiTáneas  y  submarinas  estas 
influencias  de  la  atmósfera  tienen  menos  impor- 
tancia, protegidas  como  están  por  la  Tierra  ó  el 
agua  que  las  cubre,  y  son  nulas  completamente 
si  se  interrumpe  su  comunicación  con  la  parte 
aérea  desde  la  que  se  propagan  aquellas  co- 
rrientes. 

Corrientes  complejas.  -  Asi  se  denominan  las 
corrientes  que  atraviesa  un  conductor  consti- 
tuido por  varios  alambres  sucesivos  de  natura- 
leza, sección  y  longitudes  diferentes,  que  ponen 
en  comunicación  los  dos  polos  de  un  par.  Para 
calcular  la  intensidad  de  una  coiTÍente  compleja 
S8  reemplaza  cada  alambre  por  su  longitud  redu- 
cida, después  de  la  cual  el  circuito  se  considera 
como  formado  de  una  serie  de  conductores  que 
tengan  la  misma  sección  y  la  misma  conducti- 
bilidad, y  por  longitud  total  la  suma  de  las  lon- 
gitudes reducidas.  De  este  modo  se  tiene  por 
expresión,  para  calcular  dicha  intensidad,  la  fór- 
mula siguiente: 
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Corriente  de  carga.  -La  que  se  manifiesta,  á 
partir  de  la  pila,  en  el  momento  de  cargarse  un 
conductor,  hasta  que  llega  á  adquirir  tensión  en 
todos  sus  puntos,  desapareciendo  entonces  si 
éste  está  aislado.  En  las  líneas  telegráficas,  como 
la  otra  extremidad  no  se  halla  aislada,  continúa 
la  corriente.  En  dos  conductores,  uno  en  cada 
polo,  pero  aislados  y  sin  comunicaciiui,  se  pre- 
senta la  correspondiente  corriente  de  carga  en 
ambos;  en  un  circuito  que  se  cierre  cerca  de  una 
pila  se  presenta  instantáneamente  una  doblo 
corriente  que  es  de  carga,  pues  por  la  desigual- 
dad de  resistencia  en  ambos  trozos  del  circuito 
no  se  ha  podido  cargar  hasta  entonces. 

Corriente  de  descarga.  -  Es  la  que  se  mani- 
fiesta en  el  momento  de  descargarse  un  conduc- 
tor. Si  está  aislado  y  se  hace  comunicar  un  ex- 
tremo con  la  Tierra  ú  otro  conductor,  la  corriente 
empieza  en  el  otro  extremo:  si  un  circuito  metá- 
lico so  cierra  hacia  su  mitad,  se  presenta  una 
doble  corriente  <]uc  es  de  descarga,  pro<lucida 
))or  la  rceonipo.sición  de  los  dos  fluidos  contrarios 
de  i|ue  estaba  cargada  cada  mita^l;  tal  corriente 
se  dirige  desde  el  medio  hacia  la  pil.a. 

Corriente  de  Foucaull.  -  Se  da  este  nombre  á 
la  corriente  que  se  manifiesta  cuando  se  haca 
pasar  una  masa  metálica  ]K>r  un  campo  magné- 
tico. Arago  fué  el  primeio  que  demostró  quo 
haciendo  girar  un  disco  de  cubre  separado  por 
una  membrana  de  un  imán  l¡brenicnl<'  sus|>en- 
dido  por  su  centro  do  gravedad,  ote  imán  es 
arrastrado euol  sentido  de  la  rotación  del  disco, 
adi|UÍriendo  tanibién  un  ligero  movimiento  du 
rotación.  Después  ilc  Arago,  Faraday  eolocn  en- 
tre los  dos  polos  de  un  poderoso  imán  el  bonlo 
de  un  disco  do  cobro,  movible  alrcdeilnr  de  un 
eje,  y  cuya  circunferencia  sumergió  en  mercurio. 
Estableciendo,   por  medio  de  un  frotador,  una 
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comunicación  entre  el  eje  del  disco  y  un  galva- 
nómetro, y  reuniendo  el  otro  polo  del  galranó- 
metro  con  el  baño  de  mercurio  se  demuestra  la 
producción  de  ima  corriente  en  cuanto  se  hace 
girar  el  disco.  Barlow,  empleando  la  misma  dis- 
posición, hacía  pasar  una  corriente  del  eje  del 
disco  á  su  circunferencia,  y  advertía  que  el  disco 
adquiría  un  movimiento  giratorio.  En  fin,  Fou- 
cault  se  sirvió  después  de  un  aparato  formado 
por  nn  disco  de  cobre,  susceptible  de  girar  entre 
dos  polos  de  un  electro-imán  muy  poderoso.  De 
este  modo  se  aprecia  que  la  resistencia  opuesta 
al  movimiento  del  disco  por  la  acción  del  campo 
magnético  del  electro-imán  es  considerable;  si 
se  hace  entonces  un  esfuerzo  suficiente  para 
continuar  haciendo  girar  al  disco,  éste  se  ca- 
lienta; en  fin,  disponiendo  dos  frotadores  sobre 
la  circunferencia  del  disco  y  sobre  su  eje  se  re- 
conoce fácilmente  que  se  origina  una  corriente 
que  tiene  poca  fuerza  electromotriz,  pero  gran 
intensidad.  El  sentido  de  esta  corriente  es  siem- 
pre perpendicular  al  campo  magnético  y  al  eje 
de  rotacióu  del  disco. 

Todos  estos  fenómenos  son  reversibles,  es  de- 
cir, que  una  masa  de  cobre  que  gira  entre  los 
polos  de  un  electro-imáu  es  recorrida  por  una 
corriente,  del  mismo  modo  que  cuando  la  masa  de 
cobre  en  rotación  es  recorrida  por  una  coiTÍente 
se  manifiesta  en  las  piezas  metálicas  del  electro- 
imán una  serie  de  corrientes  en  sentido  inverso. 

Las  corrientes  de  Foucault  perjudican  al  fun- 
cionamiento de  las  máquinas  diuamoeléctricas, 
porque  á  consecuencia  del  calentamiento  que 
produce,  hacen  que  la  máquina  sea  menos  con- 
ductora, y  disminuye,  por  consiguiente,  la  in- 
tensidad de  la  corriente  que  la  misma  máquina 
suministra;  además,  esta  corriente  disminuye  el 
rendimiento  de  la  máquina,  porque  corresponde 
á  un  gasto  de  energía  que  es  pura  pérdida. 

El  aparato  de  Foucault  ha  sido  modificado 
por  Tyndall,  de  tal  modo  que  se  puede  demos- 
trar con  él  la  existencia  de  las  corrientes  de 
Foucault  y  su  reversibilidad. 

Corriente  de  inducción.  V.  Inducción. 

Corriente  de  retroceso.  -  La  que  se  manifiesta 
cuando  á  consecuencia  de  no  haber  tenido  ce- 
rrado un  circuito  el  tiempo  necesario  no  ha  po- 
dido un  conductor  descargarse  por  completo,  y 
entonces  la  carga,  que  no  ha  podido  recompo- 
nerse en  el  e.xtremo,  se  divide  en  dos,  volviendo 
una  de  ellas  á  la  estación  de  partida. 

Con  frecuencia  se  manifiestan  en  las  líneas  te- 
legráficas de  gran  longitud,  y  sobre  todo  son  un 
gran  obstáculo  para  la  velocidad  de  la  transmi- 
sión por  los  cables  submarinos.  Sin  embargo, 
en  este  último  caso  suele  sacarse  partido  de 
ellas  empleando  el  conmutador  de  inversión  de 
corrientes,  porque  si  después  de  establecer  la  del 
polo  positivo,  por  ejemplo,  se  establece  la  del 
negativo,  ésta  viene  á  unirse  con  la  de  retroceso 
que  i-efuerza  á  aquélla. 

Corriente  derivada;  leyes  de  la  derivación.  -  Se 
llama  corriente  derivada  la  parte  de  corríeute 
que  circula  por  un  conductor  que  une  dos  pun- 
tos de  un  alambre  atravesado  por  una  corriente. 

Las  corrientes  derivadas  están  sometidas  á  las 
dos  leyes  siguientes: 

1.*  La  intensidad  de  la  corriente  derivada 
es  directamente  proporcional  á  la  intensidad  de 
la  primitiva  y  á  la  distancia  de  derivación. 

2."  Cualquiera  que  sea  el  número  de  puntos 
de  derivación,  la  suma  délas  intensidades  de  las 
corrientes  derivadas  es  igual  á  la  intensidad  de 
la  corriente  primitiva. 

Corriente  de  vuelta.  -Coniente  de  retroceso. 

Corriente  directa.  —  La  inducida  que  marcha 
en  igual  dirección  que  la  inductora,  á  que  debe 
su  origen. 

Corriente  farádica.  -  Corriente  obtenida  por 
nn  aparato  do  inducción.  V.  Electuicidad  y 
FAiíAnizAnÓN. 

Corriente  galvánica.  -  Corriente  obtenida  por 
un  aparato  de  corriente  continua.  Se  emplea 
también  esta  palabra  para  designar  la  corriente 
de  una  pila. 

Corriente  hidro-cléclrica.  -Corriente  obtenida 
por  las  pilas  ordinarias,  6  sea  por  reacciones 
químicas.  V.  Pila. 

Corriente  inducida.  -  La  que  se  desarrolla  en 
un  circuito  por  la  induencia  do  otro  cruzado  por 
otra  corriente  inductora,  ó  por  la  acción  de  los 
imanes,  ó  la  acción  do  la  Tierra.  V.  Induc- 
ción. 

Corriente  inductora.  -  La  corriente  eléctrica 
creada  directamente  en  la  pila  con  objeto  do 
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desarrollar  una  corriente  inducida.  V.  Induc- 
ción. 

Corriente  Í7ivcrsa.  -La  inducida  que  marcha 
en  dirección  contraria  que  la  inductora  á  que 
debe  su  origen. 

Corriente  mnscttlar.  -  Para  tener  corriente 
eléctrica  en  las  experiencias  galvánicas  sobre  los 
animales  no  es  necesaria  la  intervención  de  los 
nervios  puestos  en  contacto  con  los  músculos. 
Con  éstos  es  suficiente.  El  interior  de  un  mús- 
culo da  la  electricidad  positiva  y  el  exteiior  la 
negativa.  En  este  caso  el  interior  del  músculo 
desempeña  el  mismo  papel  que  los  nervios,  que 
son  los  que  dan,  en  las  experiencias  ordinarias, 
el  fluido  positivo.  La  corriente  muscular  ha  sido 
demostrada  en  muchos  animales  (aves,  conejos, 
corderos,  etc.),  habiéndose  hecho  numerosas  ex- 
periencias en  las  cuales  se  ha  reconocido  que  los 
nervios,  durante  su  vitalidad,  pueden  dar  una 
corriente  dirigida,  en  el  reómetro,  desde  un 
punto  de  la  superficie  formada  por  un  corte 
transversal  al  nervio.  Es  probable  que  bajo  la 
influencia  de  los  fenómenos  caloríficos  y  quími- 
cos que  se  producen  en  la  masa  de  los  órganos 
vivientes,  se  originen  corrientes  eléctricas  que 
vayan  de  los  nervios  á  los  músculos,  y  en  cada 
músculo  ó  eu  cada  nervio  del  interior  al  exte- 
rior. De  modo  que  la  teoría  de  Galvani  merece 
ser  señalada  al  lado  de  la  de  Volta,  ante  la 
cual  hace  tiempo  que  había  desaparecido. 

Corriente  terrestre.  —  La  Tierra  ejerce  sobre  las 
corrientes  eléctricas  una  acción  directa.  Si  se 
toma  un  conductor  movible  alrededor  de  un 
eje  vertical  y  se  hace  pasar  por  él  una  corriente, 
se  advierte  que  en  seguida  gira  por  sí  mismo  y 
se  coloca  en  una  posición  determinada  como  si 
estuviese  influido  por  un  imán  ó  por  otra  co- 
rriente. La  posición  en  que  se  coloca  es  perpen- 
dicular al  meridiano  magnético,  de  manera  que, 
en  la  parte  inferior  del  circuito,  la  corriente 
marcha  de  E.  á  O.  Es  decir,  que  se  produce  el 
mismo  efecto  que  si  en  el  Ecuador  magnético  de 
la  Tierra  hubiese  una  corriente  indetíniíla  que 
fuese  de  E.  á  O.  Este  hecho  dio  origen  á  la  hi- 
pótesis de  Ampére,  según  la  cual  el  globo  te- 
rrestre se  considera  rodeado  por  corrientes  inte- 
riores paralelas  al  Ecuador  magnético  y  que  van 
de  E.  á  O.  Esto  equivale  á  decir  que  puede 
considerarse  la  Tierra  comonn  inmenso  solonoi- 
de,  y  en  este  caso  obrará  como  tal  sobre  las  co- 
rrientes y  los  imanes  que  pueden  girar  libre- 
mente sobre  un  eje  vertical.  Para  facilitar  los 
cálculos  se  pueden  reunir  las  acciones  de  todas 
estas  corrientes,  y  considerarlas  como  una  sola 
corriente  hipotética,  con  una  intensidad  y  posi- 
ción convenientes  para  producir  los  efectos  elec- 
tro-magnéticos que  en  cada  movimiento  se  pue- 
den apreciar.  Esta  corriente  ha  sido  denomina- 
da corriente  media  de  la  Tierra.  Respecto  al 
origen  de  estas  corrientes  eléctricas  terrestres, 
véase  el  artículo  Magnetismo. 

Corriente  telúrica.  -  Corriente  que  so  mani- 
fiesta en  una  línea  telegráfica  cuando  se  ponen 
sus  dos  extremidades  en  comunicación  con  la 
Tierra.  Las  corrientes  telúricas  han  sido  estudia- 
das especialmente  por  Walkcr  en  Inglaterra,  por 
Blavier  en  Francia  y  por  Landerer  eu  España. 

Las  couclusiones  del  primero  son  las  siguien- 
tes. Constantemente  circulan  por  la  Tierra  co- 
rrientes eléctricas  en  direcciones  definidas;  su 
dirección  no  depende  de  causas  locales,  no  hay 
diferencia  aparente,  salvo  eu  la  intensidad,  en- 
tre las  corrientes  observadas  durante  las  grandes 
perturbaciones  magnéticas  y  los  periodos  ordi- 
narios de  calma;  la  dirección  más  frecuente  do 
las  corrientes  telúricas  es  [¡róximamente  el  N,  E. 
y  el  S.  O;  no  hay  diferencia  marcada  de  frecuen- 
cia, de  dirección  ó  de  intensidad  entre  las  co- 
rrientes que  van  al  N.  E.  y  al  S.  O.  Durante  los 
períodos  do  calma,  por  lo  menos,  hay  corrientes 
definidas  menos  frecuentes  que  parten  de  cier- 
tos sitios  en  el  segundo  y  cuarto  cuadrantes  res- 
pectivamente. La  dirección  de  la  corriente  en 
una  parte  de  un  plano  en  la  superficie  de  la 
Tierra,  coincide  con  la  dirección  de  la  corriente 
en  otra  parte  del  plano;  si  la  dirección  cambia 
en  un  punto  cambia  también  en  todos  los  demás 
puntos  del  plano.  No  hay  relación  constante 
entro  la  intensidad  de  la  corriente  cu  un  punto 
del  plano  y  la  de  la  corriente  en  otro  punto;  la 
intensidad  depende  de  condiciones  moteorohi- 
gicas  locales,  y  varía  de  tiempo  en  tiempo.  La 
intensidad  do  una  corriente  de  longitud  dada 
que  circula  en  una  dirección  detorniinadii,  no 
es  necesariamente  la  misma  que  la  de  una  co- 
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rrionte  de  la  misma  longitud  que  oireule  i  con- 
tinuación de  la  primera;  el  valor  respectivo  de 
esta  intensidad  depende  de  la  naturaleza  física 
del  suelo  que  separa  los  puntos  de  observación 
respectivos;  por  lo  demás,  esta  intensidad  es 
bastante  constante.  Las  corrientes  que  han  ser- 
vido de  fundamento  para  los  estudios  de  donde 
se  han  deducido  las  consecuencias  anteriores, 
han  sido  corrientes  derivadas  de  las  corrientes 
telúricas  propiamente  dichas,  y  verdaderas.  Ni 
en  todo  ni  en  parte  han  sido  recogidas  de  la  at- 
mósfera, ni  en  todo  ni  en  parte  son  debidas  á 
la  prolongación  de  zonas  de  tierra  por  el  paso 
previo  de  corrientes  telúricas  ó  de  corrientes  te- 
legráficas enérgicas.  Han  sido  debidas  á  las  fuer- 
zas electromotrices  existentes  en  las  mismas 
zonas  de  tierra.  Las  corrientes  telúricas  en  cues- 
tión, ó  por  lo  menos  las  corrientes  poderosas 
que  se  manifiestan  siempre  en  el  momento  de 
las  grandes  perturbaciones  magnéticas,  ejercen 
sobre  los  magnetómetros  una  acción  directa, 
exactamente  igual  á  la  que  las  corrientes  artifi- 
ciales que  atraviesan  un  alambre  metálico  ejer- 
cen sobre  un  imán. 

De  los  experimentos  hechos  por  Blavier  en 
Francia  se  puede  deducir  que,  contra  lo  que 
ordinariamente  se  admite,  las  líneas  subterrá- 
neas no  están  más  influidas  que  las  aéreas  por 
las  corrientes  eléctricas.  Si  estas  corrientes  tras- 
tornan un  poco  las  transmisiones  por  las  líneas 
subterráneas,  es  debido  por  una  parte  á  la  me- 
jor conductibilidad  de  estas  líneas,  que  son  de 
cobre,  y  además  al  empleo  de  pilas  más  débiles 
y  de  aparatos  receptores  más  sensibles. 

Las  corrientes  telúricas  varían  constantemente 
de  sentido  y  de  intensidad.  A  veces  en  medio  de 
un  período  de  calma  relativa  se  observa  una 
corriente  que  aumenta  bastante  rápidamente 
durante  una  ó  dos  horas,  y  después  decrece  y 
cambia  de  sentido.  Es  también  bastante  difícil 
indicar  á  qué  ley  obedecen  estas  corrientes  te- 
lúricas, sobre  todo  las  que  circulau  en  líneas  que 
van  de  E.  á  O.  Para  las  que  van  de  N.  á  S.  las 
curvas  muestran  que  por  la  mañana  (desde  las 
nueve  á  mediodía)  la  corriente  marcha  siempre 
de  N.  á  S.  y  alcanza  su  máximun  de  intensidad 
hacia  las  diez  y  media.  Las  corrientes  telúricas 
tienen  evidentemente  una  relación  nuiy  íntima 
con  las  variaciones  del  magnetismo  terrestre. 
Pueden,  realmente,  ser  causa  ó  ser  efecto.  Esta 
cuestióu  sólo  podrá  resolverse  por  una  compara- 
ción de  las  curvas  eléctricas  y  de  las  curvas 
maguéticas.  El  estudio  atento  de  las  primeras 
puede  manifestar  igualmente  si  los  movimientos 
del  sentido  y  de  las  líneas  tienen  alguna  influen- 
cia inductora,  como  creen  algunos  físicos.  En 
todo  caso  la  existencia  de  estas  corrientes  hace 
ver  que  pueden  existir  en  ciertos  momentos 
diferencias  de  potencia  entre  dos  puntos  y  la 
superficie  terrestre.  No  se  ha  determinado  aún 
cuál  puede  ser  la  causa  de  esta  diferencia. 

Las  experiencias  del  físico  español  Landerer, 
en  Tolosa  (España),  han  dado  á  su  vez  los  re- 
sultados siguieutes:  1."  El  potencial  que  se 
refiere  á  la  corriente  telúrica  es  sumamente  débil. 
2.  "El  efecto  del  viento  es  electrizar,  no  precisa- 
mente el  alambre  de  una  línea  aérea,  sino  más 
bien  la  Tierra,  donde  desarrolla  una  corriente  en 
el  mismo  sentido  que  el  viento,  corriente  que  se 
juopaga  á  través  del  suelo  ocupando  una  sección 
muy  ancha.  Según  Landerer  la  causa  del  mag- 
netismo terrestre  no  tiene  asiento  en  la  corriente 
telúrica  local  ó  regional  de  las  comarcas  europeas, 
pues  las  inversiones  de  estas  corrientes  no  so 
pueden  conciliar  con  la  orientación  casi  perma- 
nente de  la  aguja  imanada.  Pero  parece  que  los 
alisios,  las  monzones  y  los  vientos  constantes 
del  grande  Océano,  Ueuan  todas  las  condiciones 
de  alcance  y  de  persistencia  de  la  accción.  Segúu 
esto  los  alisios  son  los  que  sobre  el  Océano  At- 
lántico y  sobre  una  ¡lorción  notable  de  los  Con- 
tinentes quo  lo  limitan  rigen  ó  determinau  la 
orientación  N.  S.  de  la  aguja.  En  las  comarcas 
europeas  la  acción  del  alisio  N. ,  ijue  tiende  á 
prevalecer,  explica  la  derivación  hacia  el  E.  del 
polo  boreal  de  la  aguja.  El  asiento  de  las  fuerzas 
eléctricas  puestas  en  juego  no  se  halla, pues,  sobre 
la  aguja,  sino  debajo.  Una  variación  de  la  di- 
rección ó  do  la  intensidad  de  los  alisios  suiíono 
la  variación  de  la  dirección  de  la  aguja,  y  en 
definitiva  el  fenómeno  está  regido  por  las  varia- 
ciones de  intensidad  do  las  radiaciones  solares. 
Asi  es  como  so  explica  la  concomitancia  de  las 
máximas  ile  las  manchas  del  Sol  con  la  recru- 
descencia de  la  actividad  magnética. 
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Corrientes  Urmo-eUctricas.  -  Las  corrientes  ter- 
mo-eléctricas, siempre  imiy  débiles,  son  notables 
por  el  enlace  que  establecen  entre  el  calor  y  la 
electricidad,  y  por  la  aplicación  que  han  reci- 
bido en  el  aparato  de  Jlelloni. 

Desde  hace  mucho  tiempo  es  sabido  qiio  al- 
gunos cristales  naturales,  como  la  turmalina  y  el 
topacio,  adquieren  propiedades  eléctricas  cuando 
se  eleva  su  temperatura,  y  Volta  anunció  que 
una  plancha  de  plata,  calentada  desigualmente 
por  sus  extremidades,  constituye  un  elemento 
electromotor;  pero  Seebeck  fué  quien  en  1821 
demostró  primeramente  que  el  movimiento  del 
calor  en  el  circuito  metálico  puede  originar  co- 
rrientes eléctricas. 

Se  patentiza  esto  por  medio  de  un  pequeño 
ajiarato,  que  consiste  en  una  plancha  de  cobre 
cuyos  extremos  están  doblemente  acodillados  y 
soldados  á  otra  de  bismuto  dentro  del  circuito 
asi  formado  hay  una  aguja  imanada  móvil  sobre 
un  espigón  ó  eje  vertical;  colocado  este  aparato 
en  dirección  del  meridiauo  magnético  se  calien- 
ta una  de  las  soldaduras,  procediendo,  según  se 
ve  eu  el  grabado,  y  entonces  se  desvía  la  aguja. 
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lo  cual  indica  el  paso  de  una  corriente  la  solda- 
dura caliente  á  la  fría  eu  el  cobre.  Si  en  vez  de 
calentar  la  soldadura  se  la  enfría  cou  hielo,  con- 
.servando  á  la  otra  su  temperatura,  se  produce 
también  una  corriente  aunque  en  sentido  inver- 
so, y  en  ambos  casos  dicha  corriente  será  tanto 
más  enérgica  cnanto  mayor  llegue  á  ser  la  diferen- 
cia de  temperatura  entre  las  dos  soldaduras. 

Estas  corrientes  no  pueden  atribuirse  al  con- 
tacto, puesto  que  pueden  desarrollarse  en  cir- 
cuitos formados  por  un  solo  metal,  y  tampoco 
proviencu  de  acciones  químicas,  pues  Becc|nerel 
ha  probado  que  se  producen  asimismo  en  el  vacío 
y  en  el  hidrógeno;  en  vista  de  esto,  dicho  sabio 
las  atribuyó  á  la  desigual  propagacióu  del  calor 
en  las  diferentes  partes  del  circuito.  Magnus 
hizo  ver  posteriormente  que  si  se  considera  un 
circuito  de  uos  conductores  cilindricos  de  cobre 
de  diferente  diámetro,  pero  ambos  en  las  mis- 
mas condiciones  físicas,  y  se  calienta  uno  de  los 
puntos  de  contacto,  no  se  produce  corriente, 
cualquiera  que  sea  la  diferencia  de  diámetro  y 
de  masa  entre  dichos  conductores,  lo  cual  no 
permite  atribuir  el  origen  de  las  corrientes  ter- 
mo-eléctricas á  la  desigual  propagación  del  finjo 
del  calor  en  las  dos  partes  del  circuito.  Hoy  día 
se  atribuyen  estas  corrientes  á  la  diferencia  de 
estructura  ó  de  densidad  de  las  partes  del  cir- 
cuito cutre  las  cuales  se  halla  el  punto  calen- 
tado. 

En  efecto,  mientras  son  homogéneas  todas  las 
partes  del  circuito,  no  aparece  corriente  alguna 
al  calentar  cualquiera  de  sus  pnntos,  que  es  lo 
que  ocurre,  por  ejemplo,  si  se  reúnen  los  extre- 
mos del  alambre  de  cobre  que  .se  arrolla  alrede- 
dor del  galvanómetro  con  otro  del  njismo  metal. 
Mas  liecipierel  descubrió  que  se  destruye  la 
homogeneidad  de  este  úlliiiio  alambre  en  uno 
de  sus  puntos,  retorciéndole  muchas  veces  .sobre 
sí  mismo  ó  anudándole,  y  si  se  le  calienta  enton- 
ces cerca  de  e.se  ¡lunto  la  aguja  del  galvanóuictro 
indica  por  .su  desviación  lUja  corriente  que  va 
desde  el  punto  calentado  á  aquel  en  que  se  ha 
destruido  la  homogeneidad.  Calentado  el  otro 
lado  de  este  último  punto,  prodiiccse  la  corrien- 
te en  .lentido  inversa. 

Las  eorrieiUes  (ermo-cl¿ili-ica.i  so  dislingnen 
de  las  hidro-eléctricas  en  tpie,  conducidas  como 
(Has  por  los  metales,  no  lo  son  por  los  líqni<lo9, 
ó  si  aea.so  muy  débilmente;  tal  diferencia  no 
<lepcndc  de  la  naturaleza  de  estas  corriente.i, 
sino  sólo  de  su  tcnsiiin,  que  es  muclio  m.i^  iK-bil 
que  las  de  ia.s  hidro  eléctricas.  En  cfirl.i,  roid- 
To.y<>  V 
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llet  ha  probado  por  medio  del  galvanómetro  di- 
ferencial que  la  intensidad  de  la  corriente  termo- 
eléctrica que  desarrolla  un  par  de  bismuto  y 
antimonio,  cuyas  soldaduras  presentan  una  di- 
ferencia de  temperatura  de  100",  es  cien  mil 
veces  menor  que  la  de  la  corrieute  hidro-eléctri- 
ca  de  ima  pila  ordinaria  de  artesa  de  doce  ele- 
mentos. 

Las  corrientes  termo-eléctricas  ejercen,  lo  mis- 
mo que  las  voltaicas,  una  acción  directriz  sobre 
la  aguja  imanada;  mas  como  alcanzan  una  ten- 
sión tan  pequeña ,  se  debilitan  rápidamente  á 
medida  que  aumenta  la  longitud  del  circuito 
que  atraviesan,  por  lo  cual  se  debe  procurar 
que  los  alambres  del  circuito  del  galvanómetro 
no  sean  muy  largos;  en  este  caso  el  circuito  debe 
formarse  con  un  alambre  corto  y  grueso,  siendo 
asi  que  en  los  galvanómetros  destinados  á  las 
corrientes  hidroeléctricas  el  alambre  debe  ser 
largo  y  delgado. 

Lcijes  de  las  corrientes  termoeléetrícas.  —1.^  En 
un  par  termo-eléctrico,  mientras  la  diferencia  de 
tem])eratura  entre  las  dos  soldaduras  es  rignro- 
samente  constante,  lo  es  también  la  corriente. 

2."  La  intensidad  de  las  corrientes  termo- 
eléctricas aumenta  con  la  diferencia  de  tempera- 
tura entre  las  solduras  de  los  pares;  y  si  una  de 
ellas  está  á  cero,  dicha  intensiilad  es  projiorcio- 
ual  á  la  temperatura  de  la  otra,  dentro  del  límite 
de  45  grados. 

3."  En  una  pila  termo-eléctrica  la  intensidad 
de  la  corrieute,  en  igualdad  de  circunstancias, 
es  proporcional  al  número  de  pares. 

Estas  leyes  son  debidas  á  Becqnerel.  El  límite 
de  '15°  á  que  se  refiere  en  la  segunda  es  en  el 
supuesto  de  que  el  par  sea  de  cobre  y  antimonio, 
pues  dicho  límite  varía  según  los  metales;  si  el 
par  es  de  hierro  y  cobre  llega  aquél  hasta  300", 
y  mucho  más  si  es  de  hierro  y  paladio. 

Aplicaciones  de  las  corrientes  termo-eléctricas. 
—  La  más  importante  aplicación  de  estas  co- 
rrientes es  la  de  Melloni  al  termomultiplicador 
que  lleva  su  nombre,  cuyo  aparato  tiene  uume 
rosas  a]dicaciones  en  el  estudio  del  calor  ra- 
diante. V.  Termomultiplicídor. 

Merced  á  su  constancia  y  proporcionalidad 
con  la  diferencia  de  temperatura,  las  corrientes 
termo-eléctricas  suministran  un  método  sencillo 
y  sumamente  exacto  para  graduar  el  galvanó- 
metro. Además  ha  recibido  otra  importante 
aplicación  en  las  agujas  termo-eléctricas  de  Bec- 
qnerel y  en  las  pinzas  de  Pclletier,  y,  por  último, 
desde  hace  algunos  años  se  ha  hecho  una  apli- 
cación industrial  á  la  par  que  cientítica  de  dichas 
corrientes  en  el  termómetro  y  en  el  pirómetro 
eléctrico. 

Leyes  de  Ohm  acerca  de  la  intensidad  de  las 
corrientes  termo-eléctricas.  -  En  las  pilas  tei-mo- 
eléctricas  cuya  resistencia  inteiior  es  tan  débil 
que  puede  despreciarse,  por  so-  metálicas  todas 
sus  partes,  la  intensidad  de  las  corrientes  está 
sujeta  á  las  leyes  siguientes; 

1."  En  igualdad  de  las  demás  circunstan- 
cias, la  intensidad  de  la  corriente  está  en  razón 
inversa  de  la  longitud  del  circuito  exterior  que 
éste  recorre,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  razón  in- 
versa de  la  resistencia, 

2.*  Es  directamente  proporcional  al  área  de 
la^ sección  del  circuito. 

3."  Es  directamente  proporcional  al  coefi- 
ciente de  conductibilidad  del  circuito. 

Estas  leyes  son  conocidas  con  el  nombre  de 
leyes  de  Ohm,  por  halier  sido  este  físico  quien 
las  descubrió  teóricamente  en  1827,  apoyándose 
en  los  trabajos  de  Fourricr  acerca  de  la  propa- 
gación del  calor. 

rouillet  demostró  también  que,  así  en  los  lí- 
quidos como  en  los  sólidos,  la  intensidad  de  la 
corriente  está  en  razón  directa  de!  área  de  la 
sección  de  la  columna  líquida  al  través  de  la 
cual  pasa  la  corriente,  y  en  razón  inversa  de  su 
longitud,  puesto  que  ésta  eípiivale  por  lo  menos 
á  cinco  ó  seis  veces  el  diámetro  de  la  sección. 

Estados  permanente  y  variable  en  los  circuitos 
voltaicos.  -Se  dico  que  una  corriente  se  halla 
en  estado  permanente  enanilo  ]ior  todas  las  partes 
del  circuito  pasan  cantidadc."  ign  ilcs  ilc  eicctri- 
citlad.  Pero  este  estado  no  se  establece  instan- 
táneamente al  cerrar  la  corriente,  sino  que  en 
los  primeros  momentos  ))asa  más  electricidad 
por  los  puntos  más  inmediatos  á  hi  pila;  e.«le  es 
el  estado  variable,  señalado  primeramente  por 
Ohm  al  estudiar  la  |iropngarión  de  las  corrien- 
tes. El  físico  C!angai]i  investigó  sus  leyes  en  los 
ciu-i¡i  i>  |niro  conductores,  conu)  hilos  de  alj/odüii 


corrí 


1153 


y  columnas  de  aceite,  y  Burnouf  y  Guillemín  en 
los  alambres  de  las  líneas  telegráficas. 

Estos  dos  físicos  obtuvieron  los  siguientes 
resultados  en  un  circuito  de  570  kilómetros, 
comunicando  por  un  extremo  con  una  pila  de 
carbón  de  60  elementos  y  por  el  otro  con  la 
Tierra. 

1. "  Durante  el  estado  variable,  la  intensidad 
de  la  corrieute  es  más  débil  cerca  de  la  pila  que 
en  el  resto  del  circuito. 

2.0  Una  vez  obtenido  el  estado  permanente, 
la  corriente  es,  por  el  contrario,  menos  intensa 
en  la  extremidad  que  comunica  con  el  suelo,  lo 
cual  se  explica  por  las  derivaciones  que  se  pro- 
ducen por  los  postes  á  la  humedad  del  aire. 

3.0    La  duración  del  estado  es  de  — J_de  se- 

50 
gundo  cou  un  circuito  de  570  kilómetros. 

4."  La  duración  de  este  mismo  estado  es 
tanto  menor  cuanto  más  intensa  es  la  corriente. 

5."  Finalmente,  al  abrir  la  corriente,  la  du- 
ración de  la  descarga,  esto  es,  el  tiempo  que 
tarda  el  circuito  en  volver  al  estado  neutro,  es 
cuasi  cuádruple  de  la  del  estado  variable. 

La  existencia  del  estado  variable  explica  la 
discordancia  q\ie  se  encuentra  en  los  resultados 
obtenidos  por  los  distintos  observadores  al  in- 
vestigar la  velocidad  de  piopagaciéiu  de  la  elec- 
tricidad, y  al  propio  tiempo  manifiesta  que  esta 
velocidad  sólo  puede  determinarse  aproximada- 
mente. 

-  Cor.RiEKTF.s  MAit:NA.s :  Hidvog.  Las  co- 
rrientes marinas  son  glandes  masas  de  agua  en 
movimiento  de  translación  que  forman  á  modo 
de  ríos  inmensos  en  medio  del  Océano.  Estas 
corrientes  tienen  centenares  de  metros  de  pro- 
fundidad y  alc.inzan  muclios  miles  de  kilómetros 
de  longitud.  Por  virtud  de  ellas  las  aguas  de  les 
mares  polares  se  reparten  en  las  regicmes  ecua- 
toriales, y,  al  contrario,  éstas  envían  sus  aguas 
calientes  en  dirección  de  los  polos.  La  masa 
líquida  que  forman  los  océanos,  además  del 
movimiento  incesante  de  vaivén  que  constituye 
las  mareas,  y  del  que  agita  la  superficie  forman- 
do las  olas,  se  halla  animada,  por  lo  tanto,  de 
movimientos  parciales  de  translación,  del  que 
poco  á  poco  participan  todas  las  moléculas  del 
mar. 

Toda  diferencia  de  nivel  producida  cu  la  su- 
perficie liquida  á  consecuencia  de  vientos  prolon- 
gados, de  fuertes  lluvias  ó  de  una  evaporación 
muy  activa,  tiene  por  consecuencia  necesaria  la 
formación  de  una  corriente  marina,  poique  el 
agua  busca  la  horizontalidad  y  se  mueve  sin  ce- 
sar desde  los  sitios  más  elevados  haría  las  de- 
presiones. Por  esto  mismo  la  menor  variación 
atmosférica  tiene  por  consecuencia  un  movimien- 
to de  las  aguas  superficiales  en  un  sentido  ó  eu 
otro,  pero  las  corrientes  que  de  un  modo  regu- 
lar se  producen  en  el  Océano  entre  la  zona  ecua- 
torial, están  determinadas  á  su  vez  por  causas 
generales  que  obran  sobre  la  faz  entera  del  glo- 
bo. Estas  causas  son  la  rotación  del  ]daiieta  y 
las  diferencias  de  temperatura  entre  las  diversas 
partes  del  mar. 

La  región  ecuatorial,  caldeada  incesantemente 
por  los  rayos  solares,  pierde  una  gran  cantidad 
de  agua  que  se  transforma  en  vapor  y  se  eleva 
á  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  para  conden- 
sarse de  nuevo.  Admitiendo  que  la  evaporación 
anual  sea  de  S"',5  solamente,  cifra  sin  duda  al- 
guna inferior  á  la  realidad,  la  cantidad  de  liqui- 
do evaporado  en  el  Atlántico  en  la  zona  tropical 
es  próximamente  de  120  trillones  de  metros  cú- 
bicos, y  representa,  por  consiguiente,  una  masa 
cúbica  de  agna  de  50  kilómetros  de  arista.  Una 
parte  considerable  de  estos  vapores,  la  mitad 
quizás,  vuelve  á  caer  en  el  mar  en  forma  de  llu- 
via, pero  uuagran  porción  de  las  nubes  formadas 
es  arrastraila  por  los  vientos  contraalisios  y 
otras  corrientes  aéreas,  hacíalos  mares  situados 
fuera  de  los  trópicos  y  sobre  los  Coutincutos  pró- 
xinms.  Cerca  del  Ecuador  la  evaporaciém  separa, 
pues,  del  Océano  mucha  más  agua  de  la  que  le 
dan  las  lluvi.as  ile  la  atmósfera,  y,  por  consi- 
guiente, se  origina  un  inmenso  vacío  ijne  sola- 
mente puede  llenar  la  masa  liquida  procedente 
de  las  regiones  polares,  donde  la  acumulación  de 
lluvias,  de  nieves  y  de  hielos  excede  á  la  pérdida 
en  vapor.  Esta  ma.ia  líi|ni<la  excedente  se  pre- 
cipita, en  efecto,  lioiia  la  zuna  téurida,  y  forma 
dos  glandes  corrientes  marinas  que  de.ido  los 
|»olos  ojiMcstos  del  ghibo  van  á  encontrarse  en 
el  Allniti'  o  \-  t-n  \\  Pacífico  y  marchan  sin  cesar 
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describiendo  un  orbe  regular  como  el  de  los  cuer- 
pos celestes. 

Además,  el  exceso  de  evaporación  que  se  pro- 
duce en  las  regiones  tropicales  no  es  la  causa 
única  de  este  gran  movimiento  de  los  mares  pola- 
res liacia  la  zona  tórrida.  Las  aguas  frías  de  la 
zona  polar  son  más  densas  que  las  aguas  tibias 
de  la  zona  ecuatorial,  en  una  proporción  de  0,005 
próximamente,  y,  por  consecuencia  de  esta  des- 
igualdad del  peso  específico,  la  corriente  de  agua 
más  pesada  debe  dirigirse  hacia  el  Sur,  mientras 
que  la  corriente  más  ligera  debe  dirigirse  hacia 
el  Norte.  Además  los  vientos  alisios,  arrastrados 
por  el  poderoso  tiro  que  originan  los  calores 
ecuatoriales,  soplan  incesantemente  en  esta  mis- 
ma dirección,  é  impulsando  siempre  las  olas  en 
el  mismo  sentido  aceleran  la  marcha  de  la  co- 
rriente oceánica. 

Pero  las  aguas  que  afluyen  de  los  polos  hacia  el 
Ecuador  llegan  á  las  regiones  de  los  trópicos,  y 
entran  á  formar  parte  de  una  nueva  corriente 
cuya  verdadera  causa  es  el  movimiento  de  rota- 
ción de  la  Tierra  alrededor  de  su  eje.  Efectiva- 
mente, por  virtud  de  la  gran  fluidez  de  sus  molé- 
culas, las  capas  líquidas  no  obedecen  de  una  ma- 
nera absoluta  al  movimiento  de  proyección  del 
planeta  que  las  arrastra  de  Oeste  á  Este;  al  des- 
cender de  los]iolosal  Ecuadory  atravesar  latitu- 
des cuya  velocidad  alrededor  del  eje  del  globo  es 
mayor  que  la  sviya,  dichas  moléculas  se  inclinan 
constantemente  hacia  el  Oeste,  y  este  retardo 
continuo  sobre  la  marcha  de  rotación  origina, 
relativamente  á  las  costas  inmóviles  que  limitan 
el  mar,  un  movimiento  aparente  de  Oriente  á 
Occidente.  Al  encontrar  bajo  la  zona  tropical  las 
corrientes  polares  que  obedecen  á  este  movimien- 
to de  desviación,  se  chocan  oblicuameute,  y  des- 
pués se  reúnen  formando  un  mismo  río  oceánico 
que  se  dirige  directamente  al  Oeste  en  sentido 
inverso  del  movimiento  del  globo.  Es  probable, 
como  decía  Kepler,  que  solamente  la  fuerza  cen- 
trífuga basta  para  mover,  en  el  sentido  de  Este 
á  Oeste,  las  aguas  de  la  zona  ecuatorial.  Tal  es 
la  razón  que  ha  hecho  dar  á  estas  corrientes  el 
nombre  de  corrientes  de  rotación,  mientras  que 
las  otras  que  vienen  de  los  polos  se  denominan 
corrientes  termales,  atendiendo  á  su  origen.  Unas 
y  otras  son  las  corrientes  primarias  que  deter- 
minan todo  el  movimiento  de  las  aguas  en  cada 
Océano. 

Los  otros  ríos  marinos  ó  colorientes  secundarias 
son  simples  derivaciones  motivadas  por  la  forma 
de  los  Continentes. 

La  corriente  ecuatorial  que  continúa  las  co- 
rrientes polares  y  que  forma  con  cada  una  de 
ellas  una  inmensa  semicircunferencia,  no  puede 
desarrollarse  libremente  en  toda  la  redondez  del 
globo.  Detenida  en  el  .Vtláutico  por  el  Conti- 
nente americano  y  en  el  Pacífico  por  el  Asia  y 
por  los  archipiélagos  que  existen  desde  esta  re- 
gión hasta  Australia,  choca  contra  las  costas  y  se 
divide  en  dos  mitades  que  se  repliegan  en  la  di- 
rección de  los  polos,  una  descendiendo  hacia  el 
Sur  y  otra  remontándose  hacia  el  Norte.  Esta 
inmensa  corriente  refluye,  pues,  hacia  su  origen, 
pero  al  mismo  tiempo  el  movimiento  de  rotación 
terrestre  que  la  obliga  insensiblemente  á  des- 
viarse hacia  el  Oeste  la  hace  oblicuar  en  la  di- 
rección opuesta.  ISajo  el  Ecuador  la  velocidad 
angular  de  la  superficie  terrestre  alrededor  del 
eje  del  planeta  es  mucho  más  con,siderable  que 
bajo  las  demás  latitudes,  y,  por  lo  tanto,  las 
aguas  que  afluyen  de  los  mares  tropicales  hacia 
los  mares  templados  y  fríos  van  animadas  de 
un  movimiento  más  rápido  hacia  el  Este  que  el 
medio  en  que  so  van  encontrando;  de  aquí  que 
9c  desvían  en  el  sentido  del  Oriente,  y  cuando  la 
corriente  llega  hacia  los  mares  polares  parece 
venir  del  Oeste.  De  este  modo  se  completa  el 
gran  círculo  de  los  aguas  en  cada  hemisferio. 

El  Atlántico  y  el  Pacifico  tienen  respectiva- 
mente su  doble  sistema  circulatorio  formado  de 
dos  inmensas  corrientes  unidas  en  la  zona  tórri- 
da ]mr  una  corriente  ecuatorial  común.  En  cuan- 
to al  Océano  Indico,  limitado  al  Norte  por  el 
Continente  asiático,  sólo  tiene  una  corriente  que 
gira  insensiblemente  en  su  gran  extensión  entre 
la  Australia  y  el  África.  Consideradas  en  con- 
junto estas  corrientes  oceánicas  recuerdan  por 
su  distribución  la  de  las  paites  del  mundo.  Los 
dos  torbellinos  del  Atlántico  corresponden  á  los 
dos  Continentes  de  Europa  y  África; las  innun- 
sas  corrientes  del  Pacífico  tienen  una  división 
binaria  análoga  á  la  do  las  dos  Américas  y  la 
corriente  del  Mar  de  las  Indias  recuerda  la  cnor- 
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me  masa  del  Asia  que  llena  por  sí  sola  una  mi- 
tad del  hemisferio  septentrional. 

Corriente  del  golfo  ( Oiüf-stream).  -  La  más 
conocida  de  todas  las  corrientes  marinas  es  la 
porción  de  corriente  del  Atlántico  boreal  que 
se  desarrolla  en  un  largo  circuito  en  el  Golfo  de 
Méjico  antes  de  tocar  al  Atlántico,  y  llamada 
por  esta  razón  corriente'dcl  Golfo,  ó  Gulf-slreaní, 
de  los  ingleses  y  americanos.  Los  españoles 
Ponce  de  León  y  Antonio  de  Alaminos  recono- 
cieron en  1513  la  existencia  de  esta  corriente. 
Seis  años  después  Alaminos,  lanzándose  fuera 
de  la  desembocadura  de  las  Floridas,  se  dejó  lle- 
var por  las  aguas  en  el  mar  libre  y  descubrió  el 
gran  camino  circular  que  deben  seguir  los  bu- 
ques para  volver  pronto  á  Europa.  Después  de 
estas  primeras  indicaciones,  Varenius,  que  hizo 
una  descripción  de  esta  corriente;  Vossius,  que 
trazó  su  trayecto  sobre  el  mapa ;  Franklin  y 
Blagder,  que  la  esploraron  científicamente,  han 
sido  los  geógrafos  que  figuran  á  la  cabeza  de 
los  que  primeramente  se  han  ocupado  del  Gnlf- 
streaní,  que  posteriormente  ha  sido  estudiado 
minuciosamente  por  muchísimos  sabios.  Real- 
mente es  la  corriente  que  más  importancia  tiene 
para  el  comercio  de  las  naciones,  y  la  que  ejerce 
sobre  los  climas  una  influencia  más  considera- 
ble. A  esta  corriente  deben  las  islas  Británicas 
y  todos  los  países  del  Noroeste  de  Europa,  desde 
Francia  hasta  Noruega,  su  suave  temperatura, 
su  riqueza  agrícola  y,  por  consiguiente,  una  parte 
muy  notable  de  su  poderío  material  y  moral. 
Esta  corriente  es  un  verdadero  río  de  agua  ca- 
liente cuyas  riberas  y  cuyo  lecho  estáu  formados, 
no  por  tierra  sólida,  sino  por  las  aguas  más  frías 
del  resto  del  Océano.  Este  río  marino  es  más 
rápido  que  el  Amazonas,  más  impetuoso  que  el 
Mississijipí  y  la  masa  de  estos  dos  ríos  juntos  no 
representa  ni  la  milésima  parte  del  volumen  de 
agua  que  constituye  el  caudal  de  la  gran  co- 
rriente del  golfo. 

Esta  corriente  da  la  vuelta  al  Mar  de  los  Ca- 
ribes y  al  Golfo  de  Méjico,  sigue  las  costas  sep- 
tentrionales de  Cuba,  rodea  la  punta  meridional 
de  La  Florida  y  penetra  en  el  estrecho  que  sepa- 
ra el  Continente  americano  de  las  islas  y  de  los 
bancos  de  Bahama.  Aumentada  con  la  masa  de 
agua  que  la  envía  directamente  la  gran  corrien- 
te ecuatorial  por  los  estrechos  del  archipiélago, 
y  sobre  todo  por  el  canal  bajo  de  Bahama,  corre 
directamente  hacia  el  Norte  y  se  lanza  al  Océa- 
no por  una  desembocadura  de  57  kilómetros 
de  anchura  y  una  profundidad  media  de  370 
metros.  Su  velocidad  es  entonces  igual  á  la 
de  los  ríos  principales,  puesto  que  llega  á  siete 
ú  ocho  kilómetros  por  hora,  si  bien  lo  ordinario 
es  tenor  cinco  kilómetros  y  medio.  La  masa  de 
aguas  que  entonces  constituye  la  corriente  es 
de  33  á  45  millones  de  metros  cúbicos  por  se- 
gundo, es  decir,  dos  mil  veces  más  que  el  caudal 
medio  del  Mississippí.  Cuando  los.  vientos  del 
Sur,  del  Oeste  y  aun  del  Noroeste,  y  los  movi- 
mientos de  la  marea  favorecen  su  marcha,  esta 
corriente  lanza  hacia  el  Atlántico  una  cantidad 
de  agua  mucho  mayor  que  la  indicada;  en  cam- 
bio, cuando  es  contenida  i>or  las  tempestades  que 
soplan  del  Noroeste,  lleva  un  caudal  mucho  me- 
nor; entonces  se  hincha,  se  levanta,  azota  con 
furor  las  tierras  bajas  que  la  rodean,  y  asóla  islas 
enteras.  Al  salir  del  Estrecho  de  La  Florida  la 
corriente  del  golfo  se  ensancha  sobre  el  Atlánti- 
co, pero  al  mismo  tiempo  su  profundidad  se 
hace  menos  con.siderable.  Mientras  que  las  capas 
de  agua  fría  que  le  sirven  de  costa  ó  ribera  se 
alejan  á  uno  y  otro  lado  y  la  dejan  extenderse 
en  mucha  mayor  anchura,  la  otra  capa  de  agua 
fría  que  la  sostiene  y  sirve  do  lecho  se  va  a¡)ro- 
ximundo  poco  á  poco  á  la  superficie.  Cerca  del 
Cabo  de  Halteras  la  corriente  sólo  tiene  ya  220 
metros  de  profundidad,  pero  en  camino  tiene 
una  anchura  de  125  kms. ;  desi)ués  de  haber 
atravesado  el  Atlántico  no  es  más  que  una  co- 
rriente superficial,  pero  entonces  recubre  una 
inmensa  extensión  marítima  desde  las  Azores 
hasta  Islandia  y  el  Espitzberg.  Desde  el  43  al 
47°  do  latitud  septentiional  es  cuando  la  co- 
rriente del  golfo  piocedcnto  del  Sudoeste  en- 
cuentra en  la'superficie  del  mar  la  corriente 
polar  descubierta  por  Cabot  hacia  el  año  1497. 
La  línea  de  demarcación  entre  las  dos  corrientes 
oceánicas  no  es  constante,  sino  que  varía  según 
las  estaciones.  En  invierno,  es  decir,  dcse]iticni- 
bro  á  marzo,  la  corriente  fría  rechaza  la  corrien- 
te del  golfo  hacia  el  Sur,  por(|Ue  durante  esta 
estación  todo  el  sistema  circulatorio  del  Atlán- 
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tico,  vientos,  lluvias  y  corrientes,  se  aproximan 
hacia  el  hemisferio  meridional.  En  verano,  es 
decir,  de  marzo  á  septiembre,  la  corriente  del 
golfo  recobra  su  preponderancia  y  los  sitios  en 
donde  se  encuentra  con  la  corriente  polar  se 
hallan  mucho  más  hacia  el  Norte.  Pero  es  pro- 
bable que  la  marcha  de  las  dos  corrientes  en- 
contradas no  se  modifique  sino  de  un  modo 
aparente  á  causa  de  las  expansiones  superliiiales 
del  agua  fría  ó  del  agua  calieute.  Después  de 
haber  chocado  contra  las  aguas  de  la  corriente 
del  golfo  las  de  las  corrientes  árticas,  cesan  en 
parte  de  correr  por  la  superficie  y  descienden  á 
las  profundidades  á  causa  de  su  mayor  peso, 
por  consecuencia  del  de  su  baja  temperatura.  So 
puede  reconocer  la  dirección  de  estas  corrientes 
exactamente  opuestas  á  la  del  golfo  por  las 
montañas  de  hielo  que  los  vientos  tem|ilados 
de  las  latitudes  medias  no  han  concluido  de 
fundir  y  que  bajan  hacia  el  Sudeste  á  encon- 
trar la  corriente  superficial.  Más  al  Sur  sólo  los 
instrumentos  de  sondeo  pueden  reconocer  la 
existencia  de  esta  corriente  oculta,  cuyas  aguas 
frías  sirven  de  lecho  á  la  corriente  caliente  .sali- 
da del  Golfo  de  Méjico. 

Sin  embargo,  una  parte  de  las  aguas  de  la 
corriente  polar  se  mantiene  en  la  superficie  del 
mar,  y  corriendo  á  lo  largo  de  las  costas  occiden- 
tales de  los  Estados  Unidos  hasta  la  punta  de 
La  Florida  limita  de  un  modo  bien  marcado  la 
corriente  del  golfo.  En  general  el  agua  fría  pro- 
cedente de  los  mares  árticos  está  animada  de 
bastante  fuerza  de  impulsión  para  obligar  á  la 
corriente  del  golfo  á  desviarse  sensiblemente 
hacia  el  Sur  y  ponerle  en  sentido  contrario  una 
barrera  infranqueable.  La  parte  más  caliente  y 
más  rápida  de  la  corriente  <lel  golfo,  que  forma 
precisamente  la  banda  izquierda  ú  occidental 
de  la  corrieute,  se  encuentra  inmediatamente 
ynstapucsta  á  una  capa  de  agua  fría  que  se  ex- 
tiende en  sentido  inverso  entre  la  corriente  del 
golfo  y  las  playas  americanas.  Esta  contraco- 
rrieute,  que  se  interpone  entre  las  aguas  templa- 
das de  la  corriente  del  golfo  y  las  costas  de  las 
Carolinas  (del  Norte  y  Sur)  limita  el  Gulf-strcam 
como  ima  muralla  de  hielo.  A  veces  la  línea  de 
separación  entre  las  dos  masas  líquidas  es  tan 
marcada  que  puede  apreciarse  á  la  simple  vista 
y  distinguirse  el  momento  exacto  en  que  un 
buque  sale  de  la  una  para  entrar  en  la  otra.  El 
agua  de  las  corrientes  del  golfo  es  de  un  color 
azul  magnifico;  el  de  la  contracorriente  es  ver- 
doso; la  primera  está  saturada  de  sal,  la  segun- 
da tiene  menos;  la  una  es  templada,  la  otra  fría. 
En  el  límite  de  las  dos  corrientes  el  frotamiento 
de  las  dos  masas  de  agua  que  corren  en  sentido 
inverso  produce  una  serie  de  renmlinos  y  de 
olas  cortas  que  dan  á  las  corrientes  marinas  un 
carácter  muy  semejante  al  de  los  ríos  de  los 
Continentes.  A  veces  se  oye  como  una  especie  de 
mujido:  es  el  ruido  de  las  corrientes  que  se  dis- 
putan la  superficie  del  mar.  Hierbas  flotantes  y 
otros  des[iojos  se  mueven  girando  sobre  el  límite 
constantemente  variable  de  estas  dos  corrientes 
marinas  encontradas. 

La  corriente  del  golfo,  como  todas  las  demás, 
concluye  por  mezclarse  con  las  aguas  del  mar  y 
tiende  á  igualarse  en  la  proporción  de  sal  y  de 
todas  las  demás  sustancias  contenidas  en  la  ma- 
sa lí()uida.  La  iiroporción  enorme  de  sales  en  el 
Mar  de  los  Caribes  es  do  36  á  37  milésimas, 
excepto  en  la  proximidad  de  la  desembocadura 
de  los  grandes  ríos.  Después  de  haber  recibido 
las  aguas  dulces  del  Mississippí  y  los  ríos  visi- 
bles y  subterráneos  de  La  Florida,  la  corriente 
del  golfo  apenas  llega  á  contener  36  milé.simas 
de  sustancias  salinas,  pero  esta  proporción  au- 
menta á  medida  que  avanza  hacia  el  Norte.  Las 
corrientes  de  agua  fría  que  sirven  de  lecho  son 
todas  menos  saladas;  ])ero  por  consecuencia  do 
la  mezcla  incesante  do  las  dos  aguas  se  produce 
en  muchos  sitios  una  igualdad  de  proporciones 
en  lo  que  concierne  á  estos  elementos. 

Otra  acción  importante  de  la  corriente  del 
golfo  es  la  que  ejerce  sobre  el  clima  de  la  Euro- 
pa occidental.  Al  recorrer  el  Golfo  de  Méjico  las 
aguas  de  esta  corriente  so  caldean  gradualmen- 
te, y  cuando  entran  cu  el  Estrecho  do  La  Flori- 
da para  entrar  en  el  Océano  su  temperatura  no 
baja  do  30'  centígrados.  El  calor  de  estas  aguas 
se  ])ierdo  muy  lentamente,  y  durante  los  días 
de  invierno  las  aguas  de  las  corrientes  del  golfo 
pasan  á  lo  largo  del  Cabo  Hatteras  y  del  banco  do 
Tcrranova  á  una  temperatura  que  excede  en  12, 
y  aun  en  lfi°  á  la  do  todo  el  resto  del  Atlántico. 
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Cuando  encuentra  la  coi  viente  polar  aún  lleva 
un  calor  Je  20  á  25"  centigiados,  mientras  que 
á  una  distancia  de  algunos  centenares  de  kiló- 
metros, junto  á  las  costas  del  Labrador,  el  agua 
del  mar  vecino  se  encuentra  muy  próxima  á 
cero.  La  cantidad  de  calor  que  la  corriente  del 
golfo  arrastra  hacia  las  regiones  septentrionales, 
es  una  parte  muy  notable  del  calórico  enmasca- 
rado por  las  aguas  en  el  clima  tórrido.  Los  cetá- 
ceos, los  peces  y  otros  habitantes  de  las  zonas 
tropicales,  siguen  el  curso  de  las  corrientes  del 
golfo  sin  advertir  que  han  cambiado  de  patria, 
y  muchas  veces  llegan  en  sus  viajes  aventure- 
ros hasta  las  Azores,  y  aun  á  las  costas  de  Is- 
I  landia;  las  aves  del  Sur  remontan  su  vuelo  ha- 
cia el  Xorte,  en  la  capa  de  aire  casi  templada 
que  descansa  sobre  la  corriente  del  golfo.  Por  el 
contrario,  los  animales  de  los  mares  septentrio- 
nales son  retenidos  como  prisioneros  en  el  Océa- 
no Glacial,  y  las  ballenas  francas  retroceden  an- 
te la  corriente  del  golfo  como  ante  una  barrera 
de  llamas.  El  calor  total  del  Gulf-strcam  basta- 
ría, si  se  reuniese  en  uu  solo  punto,  para  fundir 
montañas  de  hierro  y  para  hacer  correr  fundido 
un  río  de  metal  tan  caudaloso  como  el  Missis- 
sippí;  bastaría  también  para  convertir  una  tem- 
I  peratura  de  invierno  en  una  temperatura  esti- 
val constante  en  toda  la  atmósfera  que  gravita 
sobre  Fianoia  y  las  Islas  Británicas.  Pero  como 
se  distribuye  en  un  gran  espacio  al  Oeste  y  al 
Norte  de  Europa,  el  efecto  no  es  tan  e.'íagerado, 
aunque  no  deja  de  ejercer  una  influencia  prepon- 
derante sobre  el  clima  de  esta  parte  del  Anti- 
guo Mundo.  Gracias  alo  templado  de  sus  aguas, 
los  golfos  de  las  islas  de  Feroe  y  de  las  de  Shet- 
tland  no  .se  hielan  nunca  durante  el  invierno; 
la  Gran  Bretaña  .se  envuelve  en  nieblas  como 
en  un  inmenso  baño  de  vapor,  y  el  mirto  crece 
en  las  costas  de  Irlanda,  cu  las  mismas  latitu- 
des que  el  Labrador  (Norte  América)  se  encuen- 
tra cubierto  de  hielos.  A  pesar  de  la  marcha 
del  Sol,  la  temperatuia  media  de  Irlanda  está 
templada  á  los  52"  de  latitud  Norte  como  en 
los  Estados  Unidos  á  los  38°.  Así  suelen  decir 
los  norteamericanos:  «Los  ingleses  nos  roban 
nuestro  clima.» 

La  corriente  del  golfo,  que  trae  á  las  regiones 
templadas  de  Europa  el  calor  tropical,  sirve  tam- 
bién con  frecuencia  de  camino  á  los  huracanes; 
de  aquí  los  nombres  de  wcalher-bica/er  (padre 
de  las  tempestades)  y  storm-kinri  (rey  de  los 
huracanes)  que  han  dado  á  la  corriente  del  golfo. 
Esta  coniente  atraviesa  el  Atlántico  cou  una 
velocidad  media  de  38  kms.  diarios,  y  en  su  largo 
trayecto  sus  agnas  profundas  no  transportan 
desde  América  otros  aluviones  que  el  polvo 
viviente  de  los  animálculos  que  llenan  las  agua,s 
templadas  de  la  corriente;  pero  en  la  superficie 
de  este  río  marino  flotan  á  treclios  troncos  y 
ramas  de  árboles  de  las  costas  americanas  hasta 
las  costas  de  Irlanda,  de  Islandia  y  aun  del 
Espitzberg.  Es  bastante  difícil  precisar  la  marcha 
de  la  corriente  del  golfo  en  los  mares  de  la 
Europa  occidental  á  causa  ile  su  enoi'me  anchura. 
Puede  decirse  que  en  realidad  se  extierjde  sobre 
todo  el  Océano  desde  las  Azores  hasta  el  Esjiitz- 
berg;  pero  habiendo  perdido  .su  fuerza  de  impul- 
sión, lo  que  gana  en  extensión  se  deja  desviar, 
formando  remolinos  laterales  hasta  que  cambia 
completamente  su  curso  por  la  influencia  de  los 
promontorios  de  las  costas  europeas.  Sólo  la 
parte  de  corriente  que  pasa  al  Norte  de  Irlanda 
y  la  Gran  Bretaña  puede  conservar  su  <lirección 
primera  y  bañar  todas  las  islas  situadas  entre 
Escocia  e  Islandia,  caldea  las  costas  de  Noruega, 
funde  cu  la  Laponia  los  hielos  del  puerto  de 
Hammafest,y  después  se  extiende  por  los  mares 
polares  hacia  el  Es])itzberg.  Al  Sur  de  Groen- 
landia la  corriente  del  golfo  encuentra  una  co- 
rriente transversal  que  viene  de  la  región  polar, 
y  sin  duda  por  causa  de  la  mayor  den.'.idad  que 
le  da  su  mayor  proporción  en  sustancias  salinas, 
se  sumerge  en  las  profundidaiies,  convirtiéndose 
en  corriente  submarina  que  acaba  por  mezclarse 
completamente  con  las  aguas  frias  de  lo.s  mares 
boreales  y  vuelve  en  seguida  hacia  el  Ecuador  en 
sentido  inverso  de  su  primera  dirección.  De  este 
modo  el  río  ilc  agua  templada  que  sale  del  Golfo 
de  Méjico  alimenta  la»  contracorrientes  polares 
y  se  cslableie  la  circulación  completa  de  la  zona 
cálida  y  la  de  los  polos. 

Otra  de  la»  aplicaciones  importantes  que  re- 
sultan del  conociniientodu  la  marcha  y  circuns- 
tancias de  la  corriente  del  golfo  es  lo  que  abrevia 
la  navegación.  Estudiando  con  cuidado  la  ruta 
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de  la  corriente  de  América  á  Europa  y  la  de  las 
corrientes  de  Europa  hacia  América,  se  han  po- 
dido determinar  denotas  para  los  buques  que  han 
reducido  la  duración  normal  de  las  travesías  á 
menos  de  la  mitad. 

Corrientes  del  AÜdniico  vieridional.  -  Las  co- 
rrientes que  existen  al  S.  del  Ecuador  en  la 
región  meridional  del  Atlántico,  son  menos 
conocidas  que  la  corriente  del  golfo; pero  por  lo 
que  han  observado  los  navegantes  parece  que  los 
movimientos  de  la  masa  líquida  son  análogos  á 
una  y  otra  parte  del  Ecuador.  Una  corriente  de 
agua  fría  procedente  de  los  mares  antarticos 
choca  contra  el  banco  de  las  Agujas,  al  S.  del 
Continente  africano,  y  lo  divide  en  dos  ramas, 
una  de  las  cuales  entra  en  el  Océano  Indico  y  la 
otra  corre  á  lo  largo  de  las  costas  occidentales 
del  África,  penetra  en  el  Golfo  de  Guinea,  y  por 
consecuencia  del  movimiento  de  la  Tierra  se  des- 
vía hacia  el  O.  formando  un  grau  semicírculo. 
Al  S.  de  las  islas  de  Cabo  Verde  las  aguas  pro- 
cedentes de  los  mares  australes  se  unen  á  las 
procedentes  del  Océano  Glacial  del  Norte,  y  re- 
unidas, formando  una  corriente  de  1  000  ó  1  500 
kilóraeti'os  de  anchura,  se  mueven  lentamente 
en  dirección  de  la  América  del  Sur  y  de  las 
Antillas.  La  mayor  parte  de  esta  masa  de  agua 
toca  el  Continente  americano  hacia  el  N.  del 
Cabo  de  San  Roque,  y  corriendo  después  al  Nor- 
oeste de  las  costas  de  las  Guayanas  y  de  Vene- 
zuela, entra  en  el  Mar  de  los  Caribes  para  formar 
después  la  corriente  del  golfo.  Una  parte  menos 
considerable  de  la  corriente  ecuatorial  se  desvía 
hacia  el  S.  del  Cabo  de  San  Roque  y  costea  al 
S. O.  el  litoral  brasileño;  pero  descendiendo  á 
latitudes  cada  vez  más  próximas  al  polo  austral, 
el  agua  marina  procedente  del  Ecuador  va  ade- 
lantándose insensiblemente  al  movimiento  déla 
tierra  que  la  sustenta:  por  consiguiente,  se  desvía 
primero  hacia  el  S.,  después  hacia  el  S.  O.  ,y  vaá 
encontrar  la  corriente  polar  al  E.  de  las  islas  de 
Falkland,  cuya  posición  corresponde,  en  el  he- 
misferio meridional,  á  la  de  Terranova  en  el 
hemisferio  N.  Junto  á  dichas  islas  la  corriente 
de  agua  templada  desciende  bajo  las  capas  de  la 
corriente  glacial,  mientras  que  ésta  se  dirige 
hacia  el  N.  E. ,  hacia  Santa  Elena,  y  va  á  re- 
unirse á  la  gran  corriente  ecuatorial.  Esta  co- 
mente emplea  en  el  ciclo  completo  de  su  curso 
un  período  de  dos  á  tres  años.  Todas  las  obser- 
vaciones hechas  sobre  estas  corrientes  prueban 
que  no  tienen  la  regularidad  de  las  del  Atlán- 
tico Boreal,  y  sucede  con  frecuencia  que  en  una 
región  dada,  el  agua  no  se  dirige  en  el  sentido 
indicado  en  los  mapas,  sino  en  otro  distinto  y  en 
una  dirección  inversa  del  movimiento  normal.  La 
razón  de  esta  diferencia  entre  las  corrientes  de 
las  dos  regiones  es  muj'  natural.  Mientras  que 
el  Atlántico  del  Norte  es  un  mar  muy  regular 
en  su  forma  general  y  las  costas  que  le  limitan 
á  cada  lado  son  casi  paralelas,  el  espacio  com- 
prendido entre  el  África  y  la  América  meridio- 
nal se  ensancha  considerablemente  hacia  la  parte 
Sur  y  sucede  en  realidad  que  dicha  porción  del 
Océano  Atlántico  viene  á  ser  entonces  una 
porción  del  Grande  Océano  que  se  extiende  por 
todo  el  golfo  al  S.  de  las  extremidades  meridio- 
nales de  los  Continentes,  y  por  virtud  de  esta 
disposición  irregular  de  las  costas,  las  variacio- 
nes del  régimen  normal  tienen  qnc  ser  muy 
grandes.  Las  aguas  frías  del  polo  Antartico, 
llenas  de  témpanos  y  de  montañas  de  hielo,  aflu- 
yen ciertamente  en  movimiento  continuo  ]>ara 
reemplazar  los  vapores  que  se  elevan  insensible- 
mente en  el  Atlántico  Ecuatorial;  pero  el  juego 
regular  de  las  corrientes  se  modifica  ya  en  unos 
lugares  ya  en  otros,  según  la  niayor  ó  menor 
actividad  de  evaporación  en  los  distintos  parajes 
del  mar:  además  los  vientos  variables  del  ütoial 
que  soplan  alternativamente  del  Océano  hacia 
las  tierras,  y  de  éstas  hacia  el  Océano,  ini]MÍmcn 
también  movimientos  variables  á  la  superficie 
de  las  aguas. 

Corrienle.i  del  Mar  de  /a»  I¡iíl¡'aí¡.  -  El  Mar  do 
las  Inilias  tiene  igualmente  su  gran  circuito  de 
corrientes.  En  dicha  región  las  masas  líquidas, 
enfriadas  por  su  permanencia  en  la  zona  glacial, 
avanzan  incesantemente  para  Henar  los  vacíos 

Producidos  por  una  evaporaci'in  anual  de  cinco 
seis  metros  de  c»|M?sor  en  las  regiones  tropica- 
les. Las  corriente»  jiolares  que  así  se  originan 
caminan  á  lo  largo  de  la  co.^ta  occidental  ilc  la 
Australia,  y  se  unen  después  con  la.»  agnas  pro- 
ccdent<s  del  Pacífico,  por  el  Estrecho  do  Torres  y 
el  Archipiélago  <lc  la  Sonda.  En  este  punto  la 
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corriente  polar  parece  perderse,  y  en  los  golfos 
de  Bengala  y  Omán  se  perciben  corrientes  que 
cambian  de  curso  con  las  monzones;  sin  embar- 
go, lo  cierto  es  que  el  movimiento  general  de 
las  aguas  se  continúa  de  E.  á  O.  en  dicha  vasta 
región  oceánica,  porque  se  advierte  que  en  las 
costas  de  África  existe  una  corriente  de  agua 
templada  alimentada  sin  cesar  por  los  mares 
que  bañan  el  Indostán  y  la  Arabia,  y  que  se  di- 
rige hacia  el  S.  O.,  entra,  con  el  nombre  deco- 
rriente  de  Mozambique,  en  el  espacio  que  media 
entre  la  isla  de  Madagascar  y  el  Continente, 
pasa  rasando  el  borde  submarino  del  gran  banco 
de  las  Agujas,  y  se  extiende  en  el  Océano  Antar- 
tico, después  de  mezcladas  una  parte  de  sus 
aguas  con  el  remolino  del  Atlántico  Meridional. 
En  la  parte  en  que  esta  corriente  es  más  estre- 
cha, ó  sea  en  el  Canal  de  Mozambique,  es  casi 
tan  rápida  como  la  corriente  del  golfo  ó  Gnlf- 
sírenm,  moviéndose  con  una  velocidad  de  siete 
kilómetros  por  hora.  En  el  centro  del  torbellino 
del  Océano  Indico,  lo  mismo  que  en  el  Atlán- 
tico Boreal  y  en  el  Mar  del  Sur,  se  encnenti'an 
extensas  praderas  ó  mares  de  Varechs. 

Corrientes  del  Pacífico.  -  El  ciclo  de  las  co- 
rrientes comienza  en  el  gran  Océano  Pacífico,  de 
la  misma  manera  que  los  otros  mares.  Un  in- 
menso río  de  agua  fría,  de  anchura  desconocida, 
choca  contra  el  Archipiélago  de  Magallanes,  al 
Sur  de  América,  y  se  divide  en  dos  corrientes 
parciales:  una  que  penetra  en  el  Atlántico,  al 
E.  de  las  islas  Falkland,  donde  nunca  llegan  los 
hielos,  y  va  á  unirse  al  gran  remolino  de  agua 
que  gira  entre  el  África  y  el  Brasil,  y  otra  que 
marcha  directamente  al  N.  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas de  Patagonia,  Chile  y  el  Perú.  Esta  última 
ha  recibido  el  nombre  de  coi-rientcde  Rumlohlt, 
por  ser  este  sabio  el  que  llamó  la  atención  hacia 
ella.  Este  corriente  arrastra  consigo  grandes 
masas  de  hielo,  muchas  mezcladas  con  piedras 
y  otros  restos  procedentes  de  las  montañas  an- 
tarticas, j'  por  la  frialdad  de  sus  aguas  produce 
un  descenso  muy  notable  en  la  tenijieratura  de 
todos  los  países  cuyas  costas  baña.  Cuando  esta 
masa  líquida  pasa  por  las  costas  de  Chile  tiene 
una  profundidad  que  no  baja  de  1  250  metros, 
y  da  á  la  vegetación  del  país  una  analogía  nota- 
ble con  la  de  Santa  Elena  q\ie  baña,  á  más  de 
7  000  kilómetros  de  distancia,  otra  rama  de  la 
corriente  antartica.  Humboldt  y  Duperrey  han 
hecho  notar  que  á  lo  largo  de  las  costas  del 
Callao  y  de  Guayaquil,  es  decir,  bajo  uno  de 
los  climas  más  secos  y  más  expuestos  á  la  acción 
de  los  rayos  solares,  la  corriente  tiene  por  tér- 
mino medio  una  temperatura  de  15  á  16"  centí- 
grados, mientras  que  los  mares  inmediatos  tie- 
nen lo  menos  26  ó  27.  Ningún  coral  puedo 
prosperar  en  los  arrecifes  ni  en  las  rocas  baña- 
das por  esta  corriente  de  agua  fría.  Esta  corriente 
polar  hace  cambiar  el  aspecto  de  todo,  por  las 
regiones  donde  va  pasando,  flora,  fauna,  clima  y 
aun  la  misma  historia  de  la  humanidad.  Si  el 
aire  no  estuviese  constantemente  refrescado  por 
el  contacto  de  las  aguas  frías  procedentes  del 
polo  y  por  los  vientos  que  soplan  del  mar,  el 
Peni,  tan  escasísimo  en  lluvias,  se  hallaría 
transformado  en  otro  desierto  de  Sahara,  y  la 
vida  sería  allí  casi  imposible.  Por  esta  misma 
comente  los  trayectos  entre  Valparaíso,  Co- 
quimbo, Arica  y  el  Callao  se  hacen  mucho  msis 
breves,  y  las  distancias  a  Europa  entre  estas 
poblaciones  se  recorren  hoy  en  mucho  menos 
tiempo  del  que  corresponde  á  su  gran  alejamiento 
de  Europa,  porque  después  de  haber  doblado  el 
Cabo  de  Hornos  los  buques  i^ne  costean  el  Occi- 
dente de  la  América  del  Sur  son  impulsados 
cou  velocidad  do  20  á  .'iO  kilómetros  diarios  por 
la  acción  de  los  corrientes,  cuyo  efecto  se  suma 
á  la  propia  velocidad  del  buqne. 

La  corriente  de  Humboldt  va  ensanchando.se 
por  el  lado  de!  mar  á  medida  que  avanza  hacia 
el  Ecuador,  y  concluye  por  abandonar  el  litoral 
replegándose  hacia  el  E.  para  mezclar  sus  aguas 
con  las  de  la  corriente  ecuatorial  que  cruza  ile 
E.  á  O.  el  Océano  Pacífico.  Esta  masa  líquida  en 
movimiento,  es,  sin  duda  alguna,  la  corriente 
oceánica  más  caudalosa  del  pb-incta.  Según  Du- 
jicrrcy  tiene  unos  6  500  kilómetros  de  anchura 
media,  y  en  su  inmenso  viaje  en  línea  recta  al- 
rededor del  globo  atraviesa  do  130  á  140°  de 
longitud,  es  clccir,  más  de  nn  tercio  de  la  cir- 
cunferencia. Su  vi'iocidnd  media  es.  como  la  ile 
la  corriente  de  HiwnboUlt,  do  unos  30  kilómetros 
diario»;  poro  en  ciertos  sitios  y  según  las  esta- 
ciones, puede  tener  una  marcha  dos  veces  más 
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rápida.  Se  ignora  la  enoiDie  cantiJad  de  agua 
que  esta  corriente  traslada  de  un  punto  del  mar 
á  otro,  pues  no  se  conoce  su  espesor  medio.  Sá- 
bese úuieamcnte  que  en  el  sitio  en  que  las  aguas 
procedentes  del  polo  comienzan  á  replegarse 
hacia  el  O.  para  entrar  en  el  gran  moriniiento 
ecuatorial,  camina  su  masa  en  la  misma  direc- 
ción liasta  una  profundidad  de  1  7S0  metros. 

En  medio  de  las  innumerables  islas  que  pue- 
blan el  Paeínco,  la  regularidad  general  de  las 
corrientes  se  altera  á  menudo,  por  lo  menos  en 
la  superficie,  a  consecuencia  de  la  evaporación 
de  las  lluvias,  y  también  del  incesante  trabajo 
de  los  zoófitos  que  rompen  de  diversos  modos  el 
equilibrio  de  las  aguas.  Pero  bajo  la  triple  in- 
fluencia de  la  rotación  terrestre,  de  los  vientos 
alisios  y  del  impulso  de  las  monzones  que  se 
propagan  de  Este  á  Oeste  á  través  del  Océano, 
la  cantidad  de  agua  que  se  mueve  hacia  el  Occi- 
dente debe  ser  de  muclios  millones  de  kilóme- 
tros cúbicos.  La  única  anomalía  que  parece 
inexplicable  en  este  movimiento  de  las  aguas 
del  Pacífico,  es  la  existencia  de  una  corriente 
oceánica  que  marcha  en  sentido  inverso  de  la 
corriente  principal.  Se  ha  observado  este  reflujo 
al  Norte  del  Ecuador  en  una  anchura  media  de 
unos  500  kilómetros. 

Su  velocidad  es  nmy  variable,  y  su  marcha  no 
se  Jirige  francamente  hacia  el  Oriente.  A  falta 
de  medidas  y  de  experiencias  precisas  que  den 
cuenta  exacta  de  la  marcha  de  la  contracorrien- 
te en  las  diversas  estaciones,  se  han  dado  varias 
hipótesis  para  explicar  su  origen.  La  opinión 
más  común  es  que  estas  aguas  han  sido  desviadas 
de  su  curso  é  impulsadas  hacia  atrás  por  mese- 
tas submarinas.  Sin  embargo,  parece  mucho 
más  sencillo  admitir  que  éste  es  un  fenómeno 
normal,  porque  en  el  Océano  Atlántico  se  ob- 
servan también  remolinos  naturales  que  deter- 
minan corrientes  en  sentiilo  inverso  de  la  gran 
masa  líquida  que  raarclia  de  Este  á  Oeste. 

Así  que  la  corriente  ecuatorial  llega  al  térmi- 
no de  su  viaje  á  través  del  Océano  Pacífico,  debe 
forzosamente  cambiar  de  dirección.  Una  parte 
de  sus  aguas  impulsadas  ya  en  un  sentido  ya 
en  otro  por  las  monzones  que  se  suceden  en  las 
costas  de  Asia  y  de  la  Australia,  se  extienden 
por  el  Océano  de  las  Indias  entrando  por  los 
estrechos  poco  profundos  de  las  islas  de  la  Son- 
da, pero  la  mayor  parte  de  la  corriente  es  recha- 
zada, ya  hacia  el  Sur,  ya  hacia  el  Norte,  por  la 
resistencia  de  las  costas  que  encuentra  en  su 
camino.  La  porción  que  toca  las  costas  de  la 
Australia  es  reflejada  hacia  el  Sur  y  se  dirige 
hacia  las  tierras  antarticas,  de  forma  que  mar- 
cha en  sentido  inverso  tle  la  corriente  polar,  á 
la  cual  encuentra  al  Sur  de  Nueva  Zelandia.  Al 
Este  y  al  Nordeste  se  encuentra  la  corriente  de 
los  mares  antarticos  que  completa  el  enorme 
ciclo  que  describen  las  aguas  alrededor  de  la 
región  meridional  del  P.acífico. 

La  otra  mitad  de  lacorriente  ecuatorial  refle- 
jada por  Nueva  Guinea,  las  Filipinas  y  la  larga 
cadena  de  islas  .situadas  delante  de  la  China,  se 
dirige  gradualmente  hacia  el  Norte  y  corre  á  lo 
largo  de  las  costas  orientales  del  Japón.  Esta 
parte  de  'la  corriente  representa  en  el  Pacifico 
el  Gvlfslrcam  ó  coniente  del  golfo  del  Atlán- 
tico, y  ha  sido  denominada  comente  de  Tes- 
sáu,  por  ser  este  marino  quien  ha  revelado  su 
existencia  á  los  europeos;  pero  los  japoneses  la 
conocían  hace  ya  muchos  cientos  y  acaso  miles 
de  años,  y  la  aprovecharon  para  sus  navegacio- 
nes de  cabotaje  denominándola  Kuro-sivo  6  xio 
negro,  á  causa,  sin  dnda,  del  color  azul  oscuro 
de  sus  aguas.   Esta  corriente  es   menos  rápida 

3ue  el  Gul/stream,  pero  su  marcha  no  baja  de 
os  kilómetros  por  hora,  y  en  algunos  sitios  es 
aún  mucho  mayor.  A  lo  largo  de  Yedo  su  tcm- 
pera_tnra  media  es  do  24"  centígrados,  es  decir, 
6  ó  7"  más  que  las  aguas  tranquilas  de  losma- 
res  inmediatos.  Pasaila  la  i.sla  mayor  del  Japón 
el  Kurosivo,  obedeciendo  á  la  iuipnl.<iión  que 
le  ha  comnnicailo  la  rotación  de  la  Tierra  en 
las  latitudes  tropicales,  comienza  á  replegarse 
hacia  el  Nordeste  y,  cxtendiéndo.sc  considera- 
blemente, pierde  en  profinulidnd  lo  ([ue  gana 
en  ¡superficie.  Al  Norte  del  Japón  encuentra 
oblicuaujente  una  corriente  de  agua  fría  pro- 
cedente del  Mar  de  Ocliotzk  que  reemplaza  una 
parte  del  vacío  cruzado  por  la  evaporaciun  en 
los  mares  ecuatoriales.  Espesa?  nieblas,  seme- 
jantes á  las  de  Terranova,  so  hallan  constante- 
mente en  los  paraje»  donde  se  verifico  el  encuen- 
tro entro  las  aguas  calientes  y  las  aguas  frías  do 
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estas  dos  corrientes;  numerosos  bancos  de  peces, 
explotados  por  los  pescadores,  pueblan  la  zona 
marítima  que  sirve  de  límite  á  las  dos  corrien- 
tes, y  donde  el  pasto  de  animálculos  y  de  restos 
llevados  desde  los  trópicos  se  unen  á  los  que 
han  acarreado  las  aguas  procedentes  del  Norte. 
Sin  embargo,  los  fenómenos  que  ofrece  el  en- 
cuentro de  las  dos  corrientes  no  tienen  en  el 
Mar  Pacífico  Boreal  la  misma  magnitud  que  en 
las  latitudes  correspondientes  del  Atlántico, 
porque  los  dos  Continentes  de  Asia  y  de  Améri- 
ca están  reunidos  en  realidad  por  un  istmo  sub- 
marino, y  bastaría  un  levantamiento  de  120  me- 
tros para  que  la  Siberia  }•  el  territorio  de  Alias- 
ka,  de  la  América  del  Norte,  se  uniesen  por  una 
extensión  de  tierra  de  más  de  150  kilómetros  de 
anchura.  Por  esta  razón  la  masa  de  agua  que 
desemboca  del  mar  de  Ochotzk  es  relativamen- 
te poco  considerable  en  la  abertura  del  Estrecho 
de  Behring,  que  sólo  tiene  100  kilómetros  de  an- 
cho por  50  metros  de  profundidad,  y  presenta 
dimensiones  muy  pequeñas  para  peneü-ar  en  el 
Pacifico  una  cantidad  notable  del  Océano  Gla- 
cial. Solamente  las  corrientes  costeras  pequeñas 
se  cruzan  de  un  mar  á  otro.  Al  Este  la  corriente 
que  viene  del  Norte,  lo  mismo  por  la  costa  oc- 
cidental que  por  la  oriental  del  Estrecho,  es 
también  una  corriente  superficial.  Por  el  contra- 
rio, la  peq\ieña  porción  de  agua  del  Kurosivo 
que  pasa  á  través  de  las  islas  Aleutienas  para 
penetrar  en  el  Estrecho  de  Behring,  es  submarina 
por  lo  menos  durante  el  verano.  Así  que  la  co- 
rriente llega  al  Mar  Glacial  se  mezcla,  aún  tem- 
plada y  fuertemente  salada,  con  el  agua  fría  y 
ligera  que  desciende  al  Atlántico  por  el  Mar  de 
Baffin. 

En  cuanto  á  la  gran  masa  del  Kurosivo, 
atraviesa  el  Pacífico  boreal  de  E.  á  O.  formando 
una  curva  muy  airosa;  después  se  desvía  gra- 
dualmente hacia  el  S.  E. ,  y,  por  último,  hacia 
el  S.  para  costear  la  California,  y  finalmente,  en 
las  cercanías  de  los  trópicos  cambia  Oe  nuevo  de 
dirección  y  va  á  perderse  en  la  corriente  ecuato- 
rial, encerrando  en  su  torbellino  un  mar  de 
Varech  casi  tan  glande  como  el  del  Atlántico. 
Al  contrario  de  la  corriente  de  Humboldt,  que 
llevando  aguas  frías  y  grandes  masas  de  hielo 
refresca  la  atmósfera  seca  y  ardiente  del  Perú,  la 
corriente  de  Tessán,  ó  Kurosivo  áe  los  japoneses, 
lleva  á  lo  largo  de  las  costas  de  Sitka  y  de  Van- 
couver,  masas  líquidas  caldeadas  por  su  larga 
permanencia  en  las  cálidas  regiones  de  los  trópi- 
cos, y  con  su  influencia  lleva  la  primavera  á  re- 
giones que  sin  esta  corriente  experimentarían 
un  invierno  muy  riguroso.  Como  transporta  con- 
sigo los  restos  recibidos  en  las  costas  de  las  Mo- 
lucas,  de  las  Filipinas  y  del  Japón,  suministra 
á  los  habitantes  de  las  islas  Aleutienas  y  de 
Aliaska  leña  para  combustible,  alcanfor  y  otros 
árboles  olorosos  de  las  tierras  del  Sur. 

Corrientes  secundarias,  -Ninguna  de  las  co- 
rrientes principales  de  los  grandes  Océanos 
ofrecen  eu  sus  contornos  exteriores  las  mismas 
sinuosidades  que  el  mar  donde  circulan.  Aun 
cuando  la  mayor  parte  de  las  costas  presentan 
en  su  desarrollo  una  sucesión  de  piomontoriosy 
de  golfos,  las  corrientes  siguen  largas  curvas 
regulares  é  indican  solamente  la  forma  general 
de  las  depresiones  de  las  costas  sin  seguir  nin- 
guno de  sus  incidentes.  Cada  golfo  considerable 
queda  fuera  de  las  corrientes,  á  menos  que,  como 
sucede  con  el  de  Méjico,  esté  abierto  en  el  mis- 
mo sentido  que  el  eje  de  ellas.  Sin  embargo,  esos 
parajes  dónele  las  masas  líquidas  no  son  arias- 
trad.-)s  por  el  movimiento  general  de  circulación 
de  las  aguas  no  contienen  mares  completamente 
tranquilos;  también  tienen  su  sistema  circulato- 
rio y  hasta  reciben  casi  siempre  suim]>ulsión  de 
alguna  de  las  corrientes  marinas  principales. 

Un  ejemplo  notable  de  estas  corrientes  secun- 
darias se  ¡Mcsenta  en  el  O.  de  Europa,  en  la  re- 
gión marítima  circunscri|)ta  por  las  costas  do 
España,  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Una  parte 
de  las  aguas  de  la  corriente  del  golfo  procedente 
del  N.  y  del  N.  O.  toca  en  las  costas  do  Galicia 
y  de  Asturias,  se  desvía  hacia  ol  E.  marchando 
liacia  el  fondo  del  Golfo  de  Gaseutia,  corre  á  lo 
largo  del  litoral  de  las  Laudas,  después  baña 
las  costas  del  Poitou,  de  la  Uretaña,  y  volviendo 
á  la  dirección  del  N.  O.  y  O.  forma  una  especie 
de  bañera  liquida  á  través  del  Canal  ilo  la 
Mancha.  Al  S.  del  Cabo  Clear  esta  corriente 
secundaria,  <lononiinada  corriente  de  Hennell,  en 
honor  del  sabio  inglés  que  descubrió  su  existen- 
cia, se  une  al  Gulf-slream  y  vuelvo    hacia  el 
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S.  con  las  aguas  del  Océano.  A  su  vez  la  co- 
rriente de  Rennell,  siguiendo  á  una  distancia 
mayor  ó  menor  el  litoral  de  los  Continentes, 
proyecta  en  las  bahías  y  golfos  de  la  costa  co- 
rrientes de  tercer  orden  que  ejecutan  también 
su  movimiento  circulatorio  como  el  G%tlf-strea»i 
y  el  Kuro-sii-o  Estas  corrientes  secundarias  tie- 
nen, sin  embargo,  menos  regularidad  que  las 
corrientes  generales.  Muchas  veces  los  navegan- 
tes han  notado  que  la  corriente  de  Rennell  se 
invierte  por  completo  marchando  en  sentido  in- 
verso de  su  dirección  normal. 

Las  corrientes  derivadas  se  mueven  ordinaria- 
mente en  dirección  exactamente  inversa  de  la 
de  la  corriente  principal,  de  la  cual  son  en  reali- 
dad una  rama  separada  y  replegada  sobre  sí 
misma.  Ya  permanentes,  ya  temporales,  estas 
corrientes  derivadas  se  encuentran  en  todos  los 
mares  abiertos  ó  mediterráneos,  en  todos  los 
golfos  y  en  todas  las  bahías  del  Océano.  El  mis- 
mo ilar  de  las  Antillas,  cuyas  aguas  son  casi 
todas  arrastradas  hacia  el  Golfo  de  Mtyico, 
ofrece  en  su  extremidad  occidental  una  corrien- 
te permanente  que  va  de  las  costas  del  istmo  á 
las  de  Colombia.  Una  embarcación  arrastrada 
por  la  corriente  principal  en  las  costas  de  Nica- 
ragua necesitaría  solamente  subir  hasta  Colón,  y 
después  abandonarse  á  lacorriente,  para  verificar 
su  travesía  de  vuelta  llevada  por  las  aguas  que 
se  mueven  incesantemente  en  la  dirección  de 
Cartagena  y  de  Santa  Marta.  Entre  las  corrien- 
tes secuiularias  las  hay  que  se  producen  eviden- 
temente por  consecuencia  de  alterarse  el  eciuili- 
brio  del  nivel  de  las  aguas  en  los  mares  comuni- 
cantes ó  en  dos  regiones  de  un  mismo  mar.  El 
Mar  Báltico,  que  recibe  más  agua  ])or  los  ríos 
que  á  él  desembocan  que  la  que  pierde  por  eva- 
poración, debe  necesariamente  mandar  todo  el 
exceso  hacia  el  Mar  del  "Norte  á  través  del  Sund 
y  del  Grande  y  Pequeño  ííel.  Como  todos  estos 
brazos  de  mar  son  bastante  anchos  y  profundos 
pueden  dar  salida  en  poco  tiempo  á  la  masa  de 
aguas  excedentes,  de  modo  que  la  corriente  del 
Báltico  hacia  el  exterior  no  es  permanente  y,  con 
mucha  frecuencia,  las  olas  impulsadas  por  los 
vientos  del  O.,  se  dirigen  desde  el  Mar  del  Norte 
al  Mar  Báltico,  originando  un  conflicto  entre 
las  aguas,  del  cual  resultan  movimientos  im- 
previstos y  temibles  para  los  buques.  Muchas 
veces  se  observan  por  este  motivo  dos  corrientes 
contrarias  que  marchan  >ma  sobre  otra:  una 
superficial  y  más  ligera,  que  procede  del  Báltico, 
y  otra  más  pesada  y  profunda  á  causa  de  la  sal 
que  contiene,  que  procede  del  Mar  del  Norte. 

En  el  otro  extremo  de  Europa,  en  el  Bosforo, 
á  la  salida  del  Mar  Negro,  se  observan  fenómenos 
análogos.  Este  estrecho  recibe  el  agua  excedente 
del  Ponto  Eusino  que  corre  por  él  como  el  caudal 
de  un  rio.  Pero  como  las  dimensiones  de  dicho 
estrecho  son  muy  superiores  al  caudal  de  saliilas 
(|ue  los  ríos  que  vierten  en  el  Mar  Negro  y  en  el 
Mar  de  Azof  suministran  á  estos  mares,  y  además 
una  gran  parte  del  agua  se  pierde  por  evapora- 
ción, resulta  (pie  la  corriente  que  el  Mar  Negro 
pasa  al  de  Mármara  no  dura  todo  el  año,  y  á 
veces  los  vientos  que  soplan  del  O.  hacen  relluir 
la  corriente  principal  hacia  el  estrecho  y  se 
originan,  como  en  el  Báltico,  contracorrientes 
naturales  bastante  rápidas. 

Al  O.  del  Mediterráneo,  entre  Gibraltar  y 
Ceuta,  la  corriente  normal  procede  del  Océano. 
El  Mediterráneo  es  pobre  en  tributarios  conside- 
rables, pues  entre  el  Danubio,  el  Nilo,  el  Ródano, 
el  Po,  el  Dnieter,  el  Dniéper,  el  Don  y  otros, 
apenas  si  recibe  unos  20  000  metros  cúbicos  do 
agua  por  segundo;  en  cambio  la  evaporación  es 
muy  activa,  especialmente  en  las  co.stas  meridio- 
nales del  Egipto,  Trípoli  y  Berbería.  Se  |iuedo 
admitir  que  la  cantidad  de  agua  separada  á  esto 
mar  por  el  calor  solar,  y  no  restituida  directa- 
mente por  las  lluvias,  representa  una  capa  anual 
de  metro  y  medio  de  espesor.  Resulta  de  aquí 
que  el  Mediterráneo  pierde  constantemente  tres 
veces  más  agua  (jue  la  ijue  recibe  de  sus  trilm- 
tarios,  y,  por  lo  tanto,  su  nivel  descendería  rápi- 
damente si  el  Estrecho  de  Gibraltar  se  cerrase; 
pero  las  aguas  del  Océano  pasan  á  llenar  el  vacío 
I  que  la  evaporación  produce  y  restablece  el  nivel. 
Una  parte  do  la  corriente  que  corre  á  lo  largo 
,  del  N.  y  S.  de  las  costas  de  Portugal  y  de  Espa- 
1  ña  entra  por  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  se  ex- 
tiendo supeilicialinonte  sobre  el  Mediterráneo. 
Sin  eniliargo,  no  por  eso  deja  ol  mar  interior  do 
enviar  una  corriente  al  Atlántico,  porque,  si  asi 
no  sucediese,  esto  mar  interior  se  convertiría  en 
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lina  inmensa  llannia  de  sal,  porque,  perdiendo 
incesantemente  agua  dulce  por  evaporación  y 
recibiendo  agua  salada  del  Océano,  su  masa 
líquida  llegaría  á  saturarse  y  los  cristales  de  sal 
tapizarían  el  fondo  formando  capas  cada  vez  más 
gruesas.  Para  que  el  equilibrio  en  la  proporción 
de  sal  no  se  altere  es  menester  que  el  Medite- 
rráneo envíe  al  Atlántico  sus  aguas  más  saladas. 
Así  sucede,  eu  efecto,  y  se  forman  remolinos 
naturales  á  lo  largo  de  las  costas  á  uno  y  otro 
lado  de  las  corrientes  que  vienen  del  Atlántico; 
además,  según  la  opinióu  general  de  los  marinos, 
una  contracorriente  mediterránea  va  por  debajo 
de  las  aguas  superficiales  más  ligeras  y  se  dirige 
hacia  el  Océano.  De  este  modo  el  Atlántico  da 
al  Mediterráneo  el  agua  que  necesita,  y  este  mar 
vuelve  al  Océano  la  sal  que  tiene  en  exceso. 

Todos  estos  fenómenos  de  cambios  y  movi- 
mientos que  se  ejecutan  de  nn  modo  tan  extra- 
ordiiiarioála  entrada  del  Báltico,  del  Mar  Xegro, 
del  Jlediterránco  y  del  Mar  Rojo,  se  reproducen 
en  la  inmensidad  de  los  mares,  allí  donde  el 
equilibrio  de  nivel,  de  sales  ó  de  proporción  en 
las  sustaucias  salinas  disueltas  se  alteran  por 
una  causa  cualquiera.  Por  esta  razón  el  Atlánti- 
co, que  aventaja  al  Mar  del  Sur  por  lo  que  hace 
á  las  lluvias  y  á  los  afluentes,  no  tiene,  sin  em- 
bargo, nn  nivel  más  elevado  ;á  su  vez  el  Pacífico 
no  contiene  mayor  cantidad  de  sal  proporcional- 
mente  que  los  demás  océanos.  En  todas  las  re- 
giones del  planeta  los  mares  bañan  las  tierras 
de  aspecto  más  distinto}' de  formación  geológica 
diferente,  y  tienden  á  semejarse,  sin  embargo, 
en  su  composición,  en  su  proporción  de  sales  y 
eu  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  de  sus  aguas. 
Las  corrientes  son  los  grandes  agentes  de  este 
equilibrio  de  los  mares,  pero  por  su  movilidad 
misma,  \mr  su  relación  y  dependencia  con  las 
estaciones,  con  los  vientos  y  con  la  configuración 
de  las  costas,  y,  por  fin,  la  parte  submarina  de 
su  curso,  son  muy  difíciles  de  observar  de  una 
manera  sistemática,  y,  entre  las  numefosas  co- 
rrientes generales  y  secundarias  que  se  describen, 
sólo  hay  una,  la  comente  del  golfo,  cuyo  curso 
normal  puede  trazarse  con  bastante  aproxima- 
ción. Las  múltiples  observaciones  científicas  que 
constantemente  se  llevan  á  cabo  en  estos  tiempos 
en  tollas  las  regiones  del  globo,  irán  suminis- 
trando, slu  duda  alguna,  datos  suficientes  para 
que  en  época  no  lejana  puedan  ser  más  precisos 
los  conocimientos  que  sobre  las  corrientes  se  ob- 
tengan. 

CORRIENTEMENTE :  adv.  m.  Llanaujente, 
.sin  dificult.id  ni  contradicción. 

CORRIENTES:  Gcog.  Promontorio  que  avanza 
al  S.  in  la  costa  meridional  y  la  parte  más  occi- 
dental (le  la  isla  de  Cuba;  termina  con  la  punta 
de  Aguirre.  I:  Vasta  ensenada  al  S.  de  la  costa 
de  la  península  de  Guanacalibes,  entre  la  punta 
del  Holandés  y  la  do  Aguirre,  Cuba,  prov.  de 
Pinar  del  Río. 

-CouiiiF.XTE.s:  Geog.  Rio  de  la  República 
Argentina;  nace  en  la  laguna  de  Ibera,  baña  la 
prov.  de  Corrientes  y  desagua  en  el  Paraná,  en 
las  inmediaciones  de  Esquina.  Sus  principales 
alls.  son:  por  el  E.,  los  arroyos  Paynhre,  Cuen- 
ca, Villanueva,  Molle,  Sauce,  Salado  y  Santa 
María,  y  por  el  O.  el  río  Batel  y  el  arroyo  Rateli- 
to.  Cabo  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  República 
Argentina.  Es  nn  promontorio  que  forma  la  ex- 
tremidail  S.  K.  de  la  cadena  que  componen  las 
sierras  del  Tandil  y  Vnlcán.  I!  Dcp.  de  laprov.de 
su  nombre,  Rep.  Argentina,  constituido  jior  la 
ciudad  de  igual  nombre,  capital  ile  la  provincia. 

-CoKRir.NTE.s:  Geog.  Prov.  de  la  Confedera- 
ción ó  Repúbiina  Argentina.  Confina  al  N.  con 
la  República  del  Paraguay;  al  S.  con  la  prov.  de 
Entre  Ríos;  al  E.  con  la  gobernación  de  Misio- 
nes, el  Imperio  del  Brasil  y  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  y  al  O.  con  la  gobernación  del 
Chaco  y  parte  ile  la  prov.  de  Santa  Fe. 

A  estos  límites,  que  son  los  fijados  por  la  ley 
de  22  de  diciembre  de  1881,  corresponden:  al 
N.  y  O.  el  río  Alto  Paraná;  al  E.  lo»  arroyos 
Piudapay  y  Chimiray  y  el  río  Unrnguay,  y  al 
S.  el  río  Mocoretá  hasta  el  arroyo  de  I<as  Tuna.?, 
por  éste  liast.i  sus  nacientes,  y  una  linea  f|Ue 
corta  la  cuchilla  de  Ba^ualiln  liaKta  el  nacimien- 
to del  arroyo  de  igual  nonjbre,  y  por  esta  co- 
rriente hasta  su  confluencia  con  el  río  Cnaiqui- 
raro,  siguiemlo  el  curso  de  éste  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  Paraná. 

Según  el  censo  oficial  llevado  á  efecto  á  fines 
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de  1886,  la  extensión  superficial  de  la  prov.  de 
Corrientes  es  de  81148  kms-.  La  población  as- 
cendía á  190000  habits. ,  cifra  que,  comparada 
con  la  del  censo  anterior  (1869),  que  arrojaba 
un  total  de  12902-3,  acusa  un  aumento  eu  die- 
cisiete años  de  60977  habits.,  ó  sea  el  27  por 
100.  La  densidad  de  población  es,  pues,  aproxi- 
madamente de  2,3  habits.  por  km-.  Según  el 
Almanaque  de  Gotha  (1889)  la  prov.  de  Co- 
rrientes tiene  una  población  de  290000  habi- 
tantes, si  bien  es  de  creer  que  hay  equivocación 
en  este  dato  comparándolo  con  el  del  censo  ofi- 
cial de  1886. 

La  provincia  de  Corrientes  es  llana  casi  en 
su  totalidad,  con  uumero.sas  é  importantes  de- 
presiones ocupadas  por  lagunas  y  pantanos. 
Entre  estas  lagunas  merecen  especial  mención 
las  conocidas  con  los  nombres  de  Ibera  (véase)  y 
Maloya,  situadas  en  la  parte  central  media  N. 
y  X.  0.  de  la  provincia  respectivamente,  las 
cuales  lagunas  dan  origen  á  muchos  ríos  y  ano- 
yos.  Las  aguas  sobrantes  de  la  primera  van  al 
Paraná  por  los  ríos  Batel  y  Corrientes,  y  al 
Uruguay  por  el  rio  Miriñay.  Entre  el  Paraná, 
la  laguna  Ibera  y  el  río  Corrientes  extiéudense 
bellas  planicies,  á  propósito  para  el  pastoreo  y 
la  explotación  agrícola,  con  mucho  monte  de 
palmas.  Entre  los  ríos  Corrientes,  Paraná,  Miri- 
ñay y  Uruguay,  por  ambos  lados,  el  terreno  es 
ondulado,  hay  pocas  lagunas,  el  agua  es  salobre 
y  se  ven  grandes  extensiones  cubiertas  de  espi- 
nillo.  Por  fin,  entre  la  laguna  Ibera  y  los  ríos 
Miriñay,  Uruguay  y  Alto  Paraná,  haj-  muy  bue- 
nos campos  de  pastoreo,  las  lagunas  son  esca- 
sas y  el  monte  abundante.  Los  ríos  y  arroyos  se 
dividen  en  dos  clases:  los  tributarios  del  Paraná 
y  los  que  lo  son  del  Ui  uguay.  Los  afls.  del  Para- 
ná son,  de  N.  á  S. ,  Riachuelo,  Empedrado,  San 
Lorenzo,  San  Ambrosio,  Santa  Lucía,  Corrien- 
tes y  Guaiquiraró;  los  del  Uruguay,  de  N.  á  S., 
el  Chimiray,  Agnapey,  Miriñay,  Yaguary,  Cu- 
ruzúCuatiá,  Timboy  y  Mocoretá. 

El  terreno  de  toda  la  provincia  es  en  extremo 
fértil,  cultivándose  tabaco,  caña  de  azúcar,  al- 
godón, mate,  mandioca  y  maíz,  si  bien  hasta  el 
presente  estas  plantaciones  se  han  hecho  en  muy 
pequeña  escala.  Lo  que  verdaderamente  consti- 
tuye una  gran  riqueza  son  los  montes,  en  los 
cuales  abunda  el  laurel,  lapacho,  algarrobo, 
viraró,  urunday,  quebracho,  ñandubay  y  timbó, 
además  de  cuatro  variedades  de  palmas  conoci- 
das en  el  país  con  los  nombres  de  caranday, 
bocoyá,  pindó  y  yatay.  Las  plantas  medicinales 
abundan  eu  tan  gran  número  que  su  reseña,  por 
ligera  que  fnese,  ocuparía  gran  esiiacio. 

La  riqueza  territorial  se  calcula  que  asciende 
á  150000000  de  pesetas,  á  razón  de  18,50  pese- 
tas, término  medio,  por  hectárea.  Como  la  pro- 
vincia de  Corrientes  no  figura  en  la  estadística 
de  terrenos  cultivados  nada  más  que  con  998 
hectáreas  dedicadas  á  la  plantación  de  caña  de 
azúcar,  en  el  capítulo  dedicado  á  la  producción 
está  representada  por  44  910  000  kilogramos  de 
esta  planta,  valorados  en  89S200  pesetas.  Sin 
embargo,  el  cultivo  de  algodón  tiene  quizá  en 
esta  provincia  mejor  porvenir  que  el  de  la  caña 
de  azúcar,  aun  cuando  ésta  tiene  la  inestimable 
ventaja  de  admitir  el  cultivo  en  pequeñas  pro- 
piedades y  en  condiciones  económicas  ventajo- 
sas, porque  la  caña  se  halla  próxima  á  tener 
que  sufrir  la  competencia  do  la  remolacha. 

La  provincia  carece  de  minerales,  aunque  se 
encuentran  salinas  y  excelentes  tierras  para  loza. 
Las  principales  industrias  son  los  saladeros, 
destilerías  de  aguardiente  de  caña,  quesos,  la 
fabricación  de  cigarros,  los  curtidos  y  algunos 
tejidos  y  bordados.  Estos  productos,  y  en  espe- 
cial el  azúcar,  .sostienen  el  comercio.  Los  distri- 
tos del  N.  exportan  mucha  madera  de  construc- 
ción. 

La  agricultura  únicamente  provee,  en  general, 
al  consumo  ]>ropio. 

Los  medios  de  comunicación  en  materia  de 
ferrocarriles  se  reducían  en  1886  á  70  kms.,  de 
que  consta  la  línea  llamada  Argentina  del  Este. 
Las  lineas  concedidas  eran  dos:  la  ipie  arrancan- 
do de  Monte  Ca.scros  pasará  por  Curuzú  Cuatiá, 
Mercedes,  San  Roque,  Saladas  y  Empeilrado, 
terminando  en  Corrientes,  y  la  que  partiendo 
del  mismo  punto  que  la  anterior  debe  pa«ar  por 
Paso  de  los  Libres,  San  Maitin.  La  Crnz,  Al- 
vear,  Santo  Tomé,  Santa  Maiia,  Santo  Tomá.sy 
Posada".  El  corren  sirve  lo»  puntos  slgniente.s: 
San  Cosme,  Paso  de  la  Patria,  Itati, Santa  \nn, 
Corrientes,   San    Luis,    Itapé,    San   Jerónimo, 
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Caacatí,  Loreto,  Ituzaingó,  Empedrado,  M'bu- 
mcuy.á,  Saladas,  Concepción,  \'ella-Vista,  San 
Roque,  Santo  Tomé,  Lavalle,  Santa  Lucia, 
Coya,  Mercedes,  La  Cruz,  Alvear,  San  Martín , 
Curuzú-Cuatiá,  Esquina,  Sauce,  Paso  de  los 
Libres  y  Monte  Caseros. 

La  provincia  de  Corrientes  se  halla  organiza- 
da políticamente  con  arreglo  á  la  Constitución 
de  25  de  mayo  de  1864,  que  es  la  vigente,  y  está 
dividida  en  25  departamentos,  que  son:  Lomas, 
Itatí,  San  Miguel,  San  Cosme,  Caacatí,  Itu- 
zaingó, Empedrado,  Bella-Vista,  Lavalle,  Es- 
quina, Goya,  San  Luis,  M'burucuyá,  Saladas, 
Concepción,  San  Roq'ie,  Mercedes,  Sauce,  Cn- 
ruzú-Cuatiá,  Santo  Tomé,  Alvear,  La  Cruz,  San 
Martín,  Paso  de  los  Libres  y  JIonte  Caseros. 

El  poder  Legislativo  reside  en  una  Cámara 
compuesta  de  25  diputados,  elegidos  directa- 
mente por  el  pueblo  en  razón  de  uno  por  cada 

4  000  habitantes  ó  fracción  que  no  baje  de  2  000. 
Esta  Cámara  se  renueva  por  terceras  partes 
anualmente  y  celebra  una  legislatura,  en  sesio- 
nes ordinarias,  que  da  comienzo  en  1."  de  julio 
y  termina  en  31  de  octubre,  pudiendo  ser  pro- 
rrogadas, ó  couvocadas  extraordinariamente  por 
el  poder  Ejecutivo.  Este  es  eercido  por  un  ciu- 
dadano con  el  título  de  gobernador.  El  goberna- 
dor y  el  vicegobernador  ejercen  tres  años  sus 
cargos  y  no  pueden  ser  reelegidos  sino  después 
de  transcurrido  un  trienio.  Ambos  cargos  son 
otorgados  por  una  Junta  de  electores,  elegidos 
directamente  por  el  pueblo,  é  igual  número  de 
rei)resentantes  ó  diputados.  Dos  Ministros  se- 
cretarios, uno  de  Gobernación  y  otro  de  Hacien- 
da, refrendan  y  legalizan  con  su  firma  los  actos 
del  gobernador. 

El  poder  Judicial  reside  en  una  Cámara  de 
Justicia  compuesta  de  tres  Jueces  letiados,  y  en 
los  Jueces  de  primera  instancia  existentes  en  la 
capital  y  en  Goya. 

Administrativamente  se  divide  en  28  depar- 
tamentos, que  son:  los  25  anteriores,  y  los  déla 
capital,  San  Javier  é  Ibera. 

La  estadística  demográfica  es  casi  nula  en  esta 
provincia.  En  18  departamentos  se  registraron 
en  1885  (según  la  estadística  oficial  que  aiiareció 
á  mediados  de  1887)5  226  nacimientos,  2  925 
varones  y  2  301  hembras,  de  los  que  3  458  eran 
hijos  ilegítimos,  esto  es,  el  66  por  100.  Los  ma- 
trimonios verificados  eu  los  mismos  18  departa- 
mentos cn  igual  fecha  fueron  494.  El  número 
de  defunciones  conocidas  ascendió  á  1  854,  pero 
según  la  estadística  mencionada  debe  duplicarse 
la  cifra  para  acercarse  á  la  verdad. 

Las  escuelas  públicas  ascendían  en  1887  á 
181,  de  las  que  118  eran  de  niños  y  63  de  niñas, 
á  las  cuales  concurrían  8  437  alumnos,  ó  sea, 

5  230  varones  y  3  207  hembras.  A  los  colegios 
superiores  asistían  entre  matriculados  y  asisten- 
tes 404  individuos. 

En  toda  la  provincia  existen  seis  bildiotecas 
públicas  que  son:  la  de  la  capital,  CuruznCnatiá, 
Bella-Vista,  Mercedes,  Esíjuina,  y  Pa.so  de  los 
Libres.  La  prensa  periiidica  está  representada 
en  toda  la  provincia  por  veintitrés  periódicos  y 
revistas. 

La  provincia  cnenta  con  137  centros  de  po- 
blación, cuatro  estaciones  de  ferrocarril,  32  ofi- 
cinas de  Correos  y  66  estaciones  telegráficas.  El 
traveoto  total  que  recorre  la  linea  telegráfica  es 
de  1  332  kms. 

El  movimiento  de  la  correspondencia  en  1866 
estuvo  representado  del  siguiente  raoilo:  cartas, 
297  49.'i;  impresos,  335  612;  oficios,  56  802;  to- 
tal, 689909. 

Él  comercio  interior  de  importación  ascendió 
en  1866  á  5  948  540  jiesetas:  el  de  exportación  á 

6  415  240.  El  exterior  de  importación  966  615 
pesetas:  el  de  exportación  108  425. 

El  movimiento  de  buques  fué  el  siguiente: 

Buques  de  vela.  -  Entrados:  40,  con  1 175  to- 
neladas y  111  tripulantes. 

ídem,  salidos:  19  con  1  197  y  94  respectiva- 
mente. 

Buques  de  vapor.  -  Entrados:  244  con  66  106 
tonclaclas  y  4  709  tripulnntes. 

ídem,  sñli.los:  9  ron  2  705  y  176  id.,  id. 

La  ganadería  arroja  las  siguientes  cifras:  ga- 
nado vacuno  2  Of"i  000  de  caliezas;  caballar, 
300  000,  que  repr.  sentan  un  valor  ile  75  000  000 
de  pesetas,  por  ambos  conceptos.  El  ganado  la 
nar  se  encuentra  en  muy  insignificante  cantidad, 
porque  la  l<  mpcratura  nieilin  de  la  provincia  es 
dcmnsiiido  rl.  v.ida  para  la  cria  de  estos  anima- 
les. Las  dcm:i.s  razas  no  existen. 
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La  Guardia  Nacional  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes se  eleva  á  30000  hombres. 

Los  recursos  calculados  y  los  presupuestos  de 
gastss  para  18S6,  fueron  3  730  460  y  3  403  820 
pesetas  respectivamente. 

-  Corrientes:  Gcog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Coi'rientes,  sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  prov. ,  con 
puerto  y  aduana  marítima  de  depósito  en  la 
orilla  izquierda  del  Paraná,  eu  un  alto  ribazo  y 
á  25  kuis.  aguas  abajo  de  la  isla  de  Cerrito, 
donde  confluyen  los  ríos  Paraná  y  Paraguay.  Los 
guaraníes  que  habitaban  esta  parte  de  la  pro- 
vincia llamaban  á  la  ciudad  Taragiiy,  á  causa  de 
los  numerosos  lagartos  que  anidaban  en  las  res- 
quebrajaduras y  rendijas  de  las  murallas.  A 
corta  distancia  de  la  ciudad  de  Corrientes  bate 
el  río  sobre  las  rocas  de  la  orilla,  formando  rom- 
pientes que  hicieron  darla  el  nombre  de  San 
Juan  de  Vera  de  lasSietc  Corrientes.  Sn  ventajosa 
situación  le  ofrece  gran  porvenir,  pues  aunque 
dista  1  600  kms.  del  Océano  pueden  llegar  hasta 
ella  los  buques,  y  además  se  llalla  en  las  inme- 
diaciones de  las  bocas  de  los  ríos  Paraguay  y 
Bermejo,  centro  de  la  región  más  rica  en  pro- 
ducciones naturales  de  la  República.  En  su 
puerto  hay  en  la  actualidad  gran  movimiento. 
Su  población,  20  000  habitantes  próximamente, 
aumenta  con  gran  rapidez,  y  el  clima,  aunque 
cálido  y  húmedo,  es  bast.mte  sano.  Corrientes 
dista  de  Buenos  Aires  1  350  kms,  ó  sea,  tres  días 
de  navegación  en  los  vapores  que  hacen  la  carre- 
ra de  Paraná. 

La  ciudad  de  Corrientes  posee  cuatro  iglesias 
y  cinco  plazas.  Colegio  Nacional,  Escuela  nor- 
mal de  maestras,  dos  hospitales,  llamado  el  uno 
de  Santa  Rita,  destinado  á  mujeres,  y  el  otro 
de  San  Juan  de  Dios,  para  hombres;  una  Plaza 
Mercado,  Casa  de  Corrección,  Palacio  de  Go- 
bierno, Parque  de  Artillería,  un  cuartel,  dos 
cementerios,  Asilo  de  Mendigos,  un  teatro,  su- 
cursal del  Banco  Nacional,  astilleros,  una  fun- 
dición, y  salazones  de  carnes.  En  los  astilleros, 
que  se  hallan  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  se 
construyen  embarcaciones  de  cabotaje  con  ma- 
deras del  Chaco,  las  cuales  embarcaciones  son 
mny  apreciadas  por  su  gran  duración,  debida  á  la 
resistencia  de  estas  maileras.  Casi  todas  las  casas 
tienen  huertas,  en  las  que  sus  moradores  culti- 
van naranjas,  palmeras,  higueras  j'  vides.  Una 
línea  de  ferrocarril  une  á  la  capital  con  el  de- 
partamento de  Monte  Caseros.  Los  principales 
artículos  de  exportación  son  maderas  y  na- 
ranjas. 

ffist.  -  Fundó  la  ciudad  de  Corrientes,  el  3  de 
abril  de  1588,  Alonso  de  A^era  y  Aragón,  el  Tu- 
jil,  sobrino  del  oidor  D.  Juan  Torres  de  Vera  y 
Aragón.  Perteneció  luego  á  la  gran  provincia  de 
las  Misiones  del  Uruguay  y  del  Paraná,  que 
comenzaron  á  organizar  los  Jesuítas  en  1635. 
Tres  años  después,  en  1638,  los  habitantes  de 
Corrientes  vencieron  á  los  indios  caracaras  que 
habían  ido  á  atacarles,  y  los  persiguieron  hasta 
las  islas  de  la  laguna  Ibera,  donde  haliitaban. 
En  1782  fué  declarada  capital  de  la  subdelega- 
ción  de  .«u  nombre  en  la  intendencia  de  Buenos 
Aires.  En  4  de  diciembre  de  1845,  unidos  el 
Paraguay  y  Corrientes,  cuya  capital  fué  el  gran 
arsenal,  depósito  y  almacén  de  los  aliados,  de- 
clararon la  guerra  al  gobierno  de  Rosas.  Kl  29 
de  noviembre  de  1847  el  general  Uniuiza,  al 
mando  tle  las  fuerzas  entrerrianas,  derrotó  en  la 
batalla  de  Vences  (prov.  de  Corrientes)  al  ejér- 
cito correntino,  mandado  por  Madariaga.  Hasta 
18C5  no  ocurre  en  la  provincia  hecho  alguno 
digno  de  mención.  En  este  año  (17  de  agosto) 
el  general  D.  Venancio  Flores,  al  frente  de  un 
cuerpo  de  ejército  compnesto  de  orientales,  ar- 
gentinos y  brasileños  derrota  á  los  pr.ragnayos, 
mandados  por  Duartc,  en  la  batalla  de  Vatay. 
En  1880  (O  de  junio)  Corrientes  celebra  un  tra- 
tado do  alianza  rcvoluciouoria  con  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  En  11  de  julio  de  1885  el  jefe 
del  batalliln  denominado  Guardia  de  Cárceles, 
do  Corrientes,  se  subleva  contra  el  gobernador 
Deri|ui.  Desde  aquella  fecha  hasta  hoy  nada  ha 
ocurrido  que  haya  podido  alterar  la  tranquili- 
dad que  hace  años  disfrutan  la  capital  y  la  pro- 
vincia. 

-CoiiniENTHS: 'ycoj.  Cabo  en  el  extremo  S. 
de  la  bahía  del  Valle  de  Banderas,  costa  del  es- 
tado de  Jalisco,  Méjico.  Está  formada  por  una 
gran  proyección  de  tierra,  cuyo  extremo  O.  tiene 
UU03  50tí  pies  de  altura,  y  viene  á  ser  la  ver- 


tiente occidental  de  una  montaña  de  3  000  pies 
de  altura. 

CORRIGATOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salyador  de  Sayans,  aj'unt.  de  Morana, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  40  edifs. 

CORRIGIOLA  (dellat.  corrlgía,  correa):  f.  Bot. 
Género  de  Faroniquieas,  tipo  del  grupo  de  las 
corrigioleas,  que  se  caracterizan  por  tener  flores 
asépalas,  regulares  y  hermafroditas,  con  un  re- 
ceptáculo cóncavo  en  forma  de  copa  en  el  borde 
del  cual  se  inserta  un  cáliz  de  cinco  sépalos  quin- 
cunciales  y  persistentes,  una  corola  de  cinco  pé- 
talos enteros  y  externos,  un  andróceo  de  cinco 
estambres  opositisépalos,  cuyos  filamentos  so- 
portan anteras  bijoculares  introrsas  y  dehiscen- 
tes porheudiduraslongitudinales;elovario,  libre 
y  coronado  por  un  estilo  corto  de  tres  lóbulos 
estigmatíferos,  contiene  unasola  celda,  enla  base 
de  la  cual  se  eleva  un  funículo  al  que  va  suspen- 
dido un  fruto  anátropo  con  el  micropilo  supe- 
rior. El  fruto,  rodeado  por  el  cáliz  persistente,  es 
un  aquenio  de  paredes  crustáceas,  cuyas  semi- 
llas contienen  bajo  sus  tegumentos  un  albumen 
carnoso  rodeado  de  un  embrión  regular.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  hierbas  rastreras,  de 
hojas  alternas,  sencillas  y  provistas  de  una  estí- 
pula; sus  flores  son  pequeñas,  más  ó  menos  re- 
unidas en  glomérulos,  en  racimos  ó  en  corimbos. 
En  Europa  se  encuentran  dos  especies:  C  LiUo- 
ralis  y  C.  Tehphii/o! ia,  y  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  otra  fC.  Capensis).  También  hay 
algunas  especies  subfrutescentos  en  la  América 
meridional. 

CORRIGIOLÁCEAS  (de  corrigiola):  f.  pl.  Bot. 
Gru]io  de  portuláceas,  que  comprende  los  géne- 
ros Corrigiola  y  Tdcplnitím. 

CORRIGIOLEAS  (de  corrigiola):  f.  pl.  Bot. 
Subtriini  de  ilecebrcas,  de  fruto  nucamentoso, 
contenido  en  un  cáliz  membranoso,  de  hojas  al- 
ternas, con  estípulas. 

CORRILLERO,  RA:  adj.  Vagabundo  sin  oficio 
ni  beneficio,  que  anda  de  corrillo  en  corrillo. 
U.  t.  c.  s. 

Dos  CORRiLLEROS  solos  iban  muy  desnudos 
que  por  la  mayor  parte  los  tales  que  vienen 
por  su  cnlpa  traen  los  golpes  en  los  vestidos, 
y  sanos  los  cuerpos. 

QüEVEDO. 

CORRILLO:  m.  Corro  donde  se  juntan  algunos 
á  discurrir  y  hablar,  separados  de  lo  restante 
del  concurso.  En  pl.  tómase  por  lo  común  en 
mala  parte. 

En  CORRILLOS  andan 
Todas  las  vecinas, 
Sembrando  sospechas, 
Cogiendo  malicias. 

GÓNGORA. 

Y  á  fe  que  se  dijo  esto  en  más  de  un  corri- 
llo en  el  pueblo,  etc. 

Cervantes. 

CORRIMIENTO:  ni.  Acción  de  correr  ó  con- 
currir. 

-Corrijiiento:  Fluxión  de  humores  que 
carga  á  alguna  parte  del  cuerpo:  como  á  los  ojos, 
la  boca,  los  pechos  de  las  mujeres,  etc. 

Le  vino  un  corri.miento  á  los  ojos,  que  le 
obligaba  á  dar  de  mano  á  estos  ejercicios. 
Antonio  Palomino. 

Todo  el  caudal  del  rey  no  es  poderoso  para 
quitai'te  un  corrimiento  o  una  jaqueca. 
Fr.  CiiisTÓriAL  DE  Fonseca. 

-Corrimiento:  Curso  y  movimiento  de  las 
aguas. 

-  Corrimiento:  fig.  Vergüenza,  empacho, 
rubor. 

Luego  siguió  el  dolor  al  corrimik.nto 
De  ver  mi  reino  eu  manos  de  quien  cuento,  etc. 
Garcilaso. 

Ku  comiendo  Adán  de  aquella  fruta  vedada, 
luego  se  hinchió  de  vergüenza  y  coubijiiknto. 
Fr.   Pedro  he  OSa. 

-Corrimiento:  ant.  Coriieuia,  hostilidad 
mío  hace  la  gente  de  guerra,  talando  y  .saquean- 
do ol  jiaís. 

CORRIN:  Grog.  Baniode  Slacasíu,  en  el  terri- 
torio de  los  Ulanos,  Mindanao,  Filipinas. 


CORRINCHO:  m.  Junta  de  gente  baja. 

Dábame  el  Judío  un  real,  y  volvíase  á  salir 
del  corrincho,  encareciendo  mi  agilidad, 
Eílebanillo  González. 

Con  que  alborotó  el  corrincho, 
Y  muchos  á  plaza  saco: 
Que  el  estar  tan  en  tinieblas 
Es  cosa  de  Viernes  Santo. 

Conde  de  Rebolledo. 

-Corrincho:  Germ.  Corr.íl,  sitio  ó  lugar 
que  hay  en  las  casas  ó  en  el  campo,  cercado  y 
descubierto,  y  sirve  para  diferentes  usos. 

CORRIÓ:  Geog.  Barrio  del  pueblo  de  -Tapan, 
en  el  teiritorio  de  los  Ulanos,  Mindanao,  Fili- 
pinas, 

CORRIPOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Valdesoto,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  30 edifs. 

CORRIVACIÓN  (del  lat.  corrirüt'io):  f.  Obra 
de  conducir  los  arroyuelos  y  juntarlos  en  alguna 
parte  ]iara  hacer  caudal  de  agua. 

Ll.Tman  Corrugos  á  estas  acequias  por  la 
corrivación,  á  cuanto  yo  creo. 

Ambrosio  de  Morale.s. 
CORRIVERÁS:  m.  prov.  Asi.  Correver.ís. 
CORRO  (del  gr.  yosó:,  baile,  lugar  donde  se 
baila,  reunión  de  personas):  m.  Cerco  que  forma 
la  gente  para  hablar  ó  para  ver  un  espectáculo. 

...  después  formaban  CORRO,  hiriendo  todos 
á  un  tiempo  la  tierra  y  el  aire  con  los  pies,  etc. 

Solís. 

Salióse  del  corro  y  dijo: 
«¡Cómo  desentona  el  asno!» 

Iriarte. 

-  Corro:  Espacio  que  incluye. 

Meuguillala  siempre  bella, 
La  que  bailando  eu  el  CORRO, 
Al  blanco  fecundo  pie 
Suceden  claveles  rojos. 

GÓNOOR.\. 

-  Bailo  bien,  y  ecii.\isme  del  corro:  re- 
frán que  advierte  que,  por  lo  regular,  los  que 
deben  ser  más  atendidos,  son  despreciados  del 
vulgo. 

El  nombre  queda  hoy  en  las  iglesias,  que  se 
llama  coro,  donde  están  los  clérigos,  porque 
allí  se  canta:  y  eu  los  b.ailes  de  mucha  gente 
llaman  corro,  como  cuando  dicen,  bailo  Lien 
y  echáisme  del  corro. 

Antonio  Aoilstín. 

-Echar  en  corro:  fr.  fig.  y  fam.  Decir  en 
público  una  cosa  para  ver  el  efecto  que  hace. 

En  lo  dicho  sigo  el  testimonio  de  .san  Grego- 
rio Naciauceno  y  de  Kicéíbro:  autores,  que 
sin  miedo  se  pueden  echar  en  corro. 

P.  Juan  de  Torres. 

-E.scupiR  EN  CORRO:  fr.  fig.  Introducirse 
en  la  conversación. 

-  H.\CER  CORRO:  fr.  Hacer  lugar,  apartando 
la  gente. 

-Hacer  corro  atarte:  fr.  fig.  y  fam.  For- 
mar ó  seguir  otro  partido. 

-Corro:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val- 
degovid,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  73 
edifs. 

-Corro  (Miovel  Calixto  del):  Biog.  Ecle- 
siástico argentino.  N.  en  la  ciudad  de  Córdoba 
el  14  de  octubre  de  1775.  Se  ignora  la  fecha  do 
su  muerte.  Cursó  la  carrera  de  Teología,  eu  la  que 
obtuvo  el  grado  de  Doctora  la  edad  ile  veinlieua- 
tro  años,  eu  la  Universidad  de  su  pueblo  natal. 
En  1S03  tomó  parte  en  las  o|iosiciones  á  la  silla 
magistral  del  cabildo  eclesiástico  de  Córdoba,  y 
con  este  motivo  dio  singulares  pruebas  de  ilus- 
tración é  inteligencia.  En  1806,  por  encargo  de 
los  doctores  de  Córdoba,  pidió  al  virrey  el  cum- 
plimiento de  las  cédulas  que  oideualiau  que  las 
cátedras  de  la  Universidad  de  Córdoba  no  pudie- 
.sen  .ser  regentadas  sino  por  los  individuos  del 
clero.  En  el  mismo  año  fué  nombrado  eurii  do  la 
ciudail  de  Salta,  empleo  que  sirvió  hasta  1808. 
Eu  1810  intorvino  cu  la  revolución  á  favor  ile la 
inde|ieiidencia  y  circuló  por  su  pueblo  natal  un 
escrito  eu  el  (|Ue  se  defendían  aquellas  ideas. 
Diputado  del  Congreso  de  Tucunián  (1816)  por 
la  ciudad  de  Cónloba,  no  pudo,  sin  embargo, 
lirniar  el  acta  de  indipuudencia  de  las  provincias, 
ú  causa  de  hallarse  entonces  comisionado  en  las 
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provincias  de  Santa  Fe  ,  Paraguay  y  Estado 
Oriental,  para  conseguir  que  mandasen  sus  re- 
presentantes al  Congreso  de  Tiicumán.  Pocos 
años  antes  de  morir  fué  atacado  de  ceguera.  Sus 
sermones  se  imprimieron  en  Filadclfia  (1819) 
3  Tol.  en  8.0) 

-CoKRO  (Cecilio):  Biog.  Pintor  miniaturista 
español  contemporáneo.  Dedicóse  primero  á  la 
escultura,  y  en  1834  ganó  el  segundo  premio  de 
dicho  arte  en  un  certamen  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Granada.  Perteneció  también  al  Liceo 
de  aquella  población,  en  donde  se  apreciaban 
mucho  sus  trabajos,  y  adquirió  legítima  gloria 
]ior  los  que  terminó  en  Madrid  y  las  poblaciones 
piincipales  de  Andalucía  y  los  que  figuraron  en 
las  Exposiciones  de  1836,  18-37,  1842,  1845,  1849 
y  otros.  Como  recompensa  á  su  mérito  recibió 
el  nombramiento  de  pintor  miniaturista  de  cá- 
mara de  S.  M.  A  este  artista  se  deben  la.s  mi- 
niaturas que  representan  al  rey  Don  Francisco 
de  Asís,  esposo  de  Isabel  II  ;á  los  infantes  Doña 
María  Luisa  Fernández  y  su  hija  mayor;  á  los 
duques  de  San  Carlos  y  Santiago;  íí Don  A''arciso 
Ueredia;  á  la  reina  Doña  Isabel  II;  á  su  madre 
Doña  María  Cristina,  y  á  muchas  notabilidades 
contemporáneas  en  las  Letras  y  en  las  Artes. 

CORROBARCENO:  Gocg.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Puenteviesgo,  p.  j.  de  VillacaiTÍedo, 
prov.  de  Santander:  45  edifs. 

CORROBORACIÓN:  f.  Acción,  Ó  efecto,  de  co- 
rroborar ó  corroborarse. 

El  efecto  de  este  sacramento  es,  que  en  él 
se  lia  el  Espíritu  Santo  para  corroboración  y 
firmeza,  como  se  dio  á  los  Apóstoles  el  día  de 
Pentecostés. 

Gonzalo  de  Illescas. 

CORROBORANTE  :  p.  a.  de  CORROBORAR. 
Que  corrobora. 

-CoRROBOBAN'TE:  adj.  Dícesc  del  medica- 
mento que  tiene  virtud  de  corroborar.  U.  t.  c. 
s.  m. 

CORROBORAR  (del  lat.  corroborare;  de  cuín, 
con,  y  rvlorárc,  fortificar):  a.  Vivificar  y  dar 
mayores  fuerzas  al  débil,  desmayado  ó  enflaque- 
cido. U.  t.  c.  r. 

...  lo  que  yo  sé  (dijo  el  médico)  que  ha  de 
comer  el  señor  gobernador  ahora  para  conser- 
var su  salud  y  CORROBORAULA,  es  un  ciento  de 
canutillos  de  suplicaciones,  etc. 

Cervantes. 

...  como  cierto  médico  de  los  más  eminentes 
la  ordenase  la  tal   confección  para  corrobo- 
rarla el  estomago  y  los  vitales  espíritus,  et  . 
Andké.s  de  Laguna. 

-  Corroborar:  fig.  Dar  nuevas  fuerzas  á  la 
razón,  al  argumento  ó  á  la  opinión,  con  nuevos 
raciocinios  o  mayores  datos.  U.  t.  c.  r. 

-iSerá  mía? -Lo  aseguro... 
-¡Si  vale  usted  un  tesoro! 
-  Lo  afirmo,  y  lo  rORROBORO, 
Y  lo  .'sostengo,  y  lo  juro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CORROBRA  (de  corroborar):  f.  Robra,  albo- 
roque. 

CORROCAR:  a.  Mar.  Tirar  con  el  gramil  la 
línea  que  determina  la  superficie  que  ha  de  ser 
jiaralela  á  otra  eu  una  pieza.  Es  lo  mismo  que 
csgarabotar. 

CORROOl  (Augusto):  Biog.  Poeta  y  escritor 
suizo.  N.  en  Zurich  el  27  de  mayo  de  1826. 
Destinado  en  un  principio  al  estudio  de  la  Teo- 
logía se  coii.sagró  después  al  cultivo  del  Arte  en 
la  Academia  de  Monaco  (1847),  y  era  hace  pocos 
años  catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Win- 
terthur.  Ha  cultivado  la  poesía  lírica,  la  dramá- 
tica y  la  novela,  y  brillado  especialmente  por 
sus  composiciones  en  el  dialecto  suizo.  Agradan 
sus  escritos  por  la  melodía,  el  humorismo  y  el 
sentimiento  estético  de  la  naturaleza.  Corrodi 
publicó  en  Cassel  un  tomo  de  Poesías  (18.')3),  y 
fué  autor  de  las  composiciones  dramáticas  titu- 
ladas De  fíiclUnccht  (Zurich,  1973);  La  elección 
fie  un  ¡MÍrroco,  en  cinco  actos  (Aarau,  1877),  y 
alguna  otra.  Ha  publicado  las  novelas  L'n  litrro 
si,i  título  (,San  Gallo,  18.Í5);  Vi'/a  foresta! , 
(id.,  18Ó6),  con  graciosos  cuentos  fantásticos; 
Serias  intenciones ;  Un  libro  de  ¡nimnvera 
(id.,  1860);  Vida  florida  (Berna,  1870);  etcé- 
tera, y  ha  dado  á  la»  prensas,  en  el  dialecto  do 
sn  país,  las  .siguientes  poesías:  El  señor  vicario 
(Wintcrthur,  1809),  idilio  de  iuvieruo;  Et  señor 
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doctor  {id.,  1860),  idilio  de  otoño,  puesto  en 
forma  dramática  el  1872  ;  El  señor  profesor 
(id.,  2."  edic,  1872),  idilio,  etc. 

CORROER  (del  lat.  corrSdéreJ;  a.  Desgastar 
lentamente  una  cosa  como  royéndola.  Usase 
t.  c.   r. 

Llámase  comúnmente  sabor  amargo,  el  que 
ya  en  CORROER  y  mundificar  es  molesto. 
Andrés  de  Lactina. 

CORROMPEDOR,  RA:  adj.  Que  corrompe.  Ú. 
t.  c.  s. 

Habían  de  ser    castigados   como   públicos 
CORROMPEDORES  de  las  cosas  santísimas. 
Fr.  Luis  de  León. 

Katrix  es  CORROMPEDOR  de  agua,  y  fignral- 
mente  se  puede  tomar  femenino. 

Jovellanos. 

CORROMPER  (del  lat.  corriimperc ):  a.  Alte- 
rar y  trastrocar  la  forma  de  alguna  cosa.  Usa- 
se t.  e.  r. 

O  es  cuerpo  simple,  que  ni  se  engendra  ni  se 
CORROMPE  por  natura,  y  es  celestial,  asi  como 
los  cielos  é  las  estrellas;  ó  es  cuerpo  simple 
que  se  engendra  é  se  CORROMPE  por  natura, 
como  los  elementos. 

Partidas. 

El  alma  es  cosa  espiritual,  que  no  se  puede 
CORROMPER;  autes  dura  y  finca  para  siem- 
pre. 

El  Conde  Lucanm: 

-Corromper:  Echar  á  perder,  depravar, 
dañar,  podrir.  U.  t.  c.  r. 

La  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  gi'ado. 

Garcilaso. 

Llegaba  la  carue  corrompida  á  las  narices 
y  al  rostro,  como  si  lo  hiciera  con  un  ramille- 
te de  flores  fragantes. 

Fb.  Dami.^n  Cornejo. 

-CORP.OMPEK;  fig.  Pervertirlo  seducir  á  una 
mujer. 

La  mujer  que  hoviese  votado  virginidad,  si 
se  dejase  corromper,  no  solamente  sería  obli- 
gada á  guardar  la  parte  que  puiiiese  de  ella, 
pero  aun  á  hacer  penitencia,  porhaver  caído  en 
imposibilidad  de  guardarla  entera. 

Azpilcueta. 

Y  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  afirma, 
que  si  el  Señor  permitió  corrompiesen  las 
vírgenes  de  Roma  los  bárbaros  godos,  que  fué 
por  humillarlas  de  la  altivez  que  tenían. 
Fk.  José  de  Sigüenza. 

-Corromper:  flg.  jEstragar,  viciar,  perver- 
tir. U.  t.  c.  r. 

...  un  solo  maestro  de  vicios,  dicen  que  bas- 
ta para  corromper  un  gran  pueblo. 

La  Celestina. 

Corrompen  e.sta  s.intidad,  y  corrompen 
también  (lo  que  es  mayor  mal)  las  santas  cos- 
tumbres. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Corromper:  Sobornar  ó  cohechar  al  juez, 
ó  á  cualquiera  persona,  con  dádivas  ó  de  otra 
manera. 

No  sobornen  los  dichos  testigos,  ni  los  co- 
rrompan, ni  rucguen,  ni  atraigan,  ni  induz- 
can á  que  digan  lo  que  les  cumpliese  y  no 
supiesen. 

Nueva  Recopilación. 

-Corromper:  fig.  y  fam.  Incomodar,  fasti- 
diar, irritar. 

-Corromper:  n.  Oler  mal. 

CORROMPIBLE:  adj.  ant.  CORRUPTIBLE. 

CORROMPIDAMENTE:  adv.  m.  Errada  y   vi- 

ciadanicntt;. 

A  la  cabeza  de  su  provincia  llamarnu  Qira- 
huuubac,  que  quiere  decir  lugar  donde  suena 
la  voz  del  águila ,  que  coaito.MPiDAMENTK 
nuestro  vulgo  llama  Quernavaca. 

P.  José  ue  Acosta. 

Apclllilándole  generalmente  todos  los  moros 
de  EHpaña  su  .l/nír  Amnmeni,  que  nuestras 
historias  coorompiüaMe.nte  llaman  Mirama- 
molín. 

MARQrÉ.s  DK  MospUiar. 

CORROMPIENTE:  \i.  a.  aut.  do  CoHHOMPKR. 
Que  Cüriüiupu. 
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CORROMPIMIENTO:  m.  ant.  CORRUPCIÓN. 

La  selva  inviolada:  que  quiere  decir:  la  cien- 
cia sin  corrompimiento. 

Ju.ix  DE  Mena. 

Ha  venido  el  caso  á  tanto  corrompimiento, 
y  hay  hoy  en  Roma  de  la  gente  de  guerra  tan 
gran  descuido,  que  no  parece  cada  capitán, 
sino  caudillo  de  homiciauos,  y  origen  de  sedi- 
ciosos. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
CORRONCUY:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.   de 
Viu  de  Lkbata,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  ¿eli- 
da; 18  edifs. 

CORROS:  Gcog.  V  Santa  María  Magdale- 
na DE  Coreos. 

-  Corros  (Los):  Geog.  Lugar  en  la  parrro- 
qnia  de  San  Martín  de  Ayones,  aynnt.  de  Val- 
dés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs. 

CORROSAL:  m.  Anona. 

CORROSIBLE:  adj.   Que  puede  ser  corroído. 

CORROSIÓN  ( del  lat.  con-osum,  supino  de  co- 
rrólírc,  corroer):  f.  Acción,  ó  efecto,  de  corroer 
ó  corroerse. 

Es  útil  contra  las  llagas  sarnosas,  que  criau 
cierta  caspa  ó  escama,  y  contra  las  corrosio- 
nes que  van  cundiendo. 

Andrés  de  Laguna. 

CORROSIVO,  VA:  (del  lat.  corroslvus ):  adj. 
Díccse  de  lo  que  corroe  ó  tiene  virtud  do  co- 
rroer. U.  t.  c.  s.  m. 

...  con  el  exceso  de  los  corrosivos  marchi- 
tan (las  mujeres)  la  flor  propia,  etc. 

Fk.  Luis  de  León. 

Están  además  (los  genitales  externos)  cons- 
tantemente lubrificados  ó  barnizados  por  un 
humor  particular...,  de  naturaleza  acre  y  co- 
rrosiva; etc. 

MONLAU. 

CORROYENTE:  p.  a.  de  Corroer.  Quecorroe- 

CORROYER  (Eduardo  Julio):  Bicg.  Arqui- 
tecto francés.  X.  en  Amiéiis  el  12  de  septiem 
bre  de  1835.  Discípulo  de  Viollet-le-Duc,  expu- 
so en  los  Salones  anuales  de  París  los  estudios 
que  había  hecho  para  restaurar  ó  construir  monu- 
mentos; edificó  la  iglesia  de  Vougy  (Loira)  y  un 
palacio  cerca  de  Bourg  (Ain);  reconstruyó  las 
iglesias  de  Ham,  Nesles  y  Athies  (Somme)  y  el 
palacio  de  Chamarande;  ganó  una  medalla  de 
primera  clase  en  1873,  y  publicó  en  1877  su 
obra  La  abadía  real  del  Monte  San  Miguel  (en 
8.°,  con  planos  y  grabados).  Entre  los  estudios 
que  expuso  y  que  son  todos  de  obras  que  se  lo 
habían  confiado,  merecen  recuerdo  los  siguien- 
tes: Casa  ayuntfijnicnto  de  lioanne  (1865);  Al- 
tar y  plateado  de  Nuestra  Señora  de  las  Vidurios 
en  Itoanne  (1S6G);  San  Bruno  ej!  Grcnoble 
{1S70);  Fortificaciones  de  Diñan  {\S72);  Abadía 
del  Monte  San  Miguel  (1873,  1874  y  1875);  etc. 

CORRUBEDO:  Geog.  V.  Santa  María  de  Co- 

brueedo. 

CORRUBf:  Gcoi).  Lugar  en  el  ajnint.  do  Vila- 
donja,  p.  j.  de  Puigcerda,  prov.  do  Gerona;  12 
edifs. 

CORRUGACIÓN  (del  lat.  corrügatio):  f.  Con- 
tracción ó  encogimiento. 

Y  esto  se  hace  levantándose  y  haciendo  una 
corrugación  en  las  paredes  del  estómago, 
con  las  cuales  se  caúsala  hambre. 

Fr.  Luis  pk  Granada. 

CORRUGADOR,  RA:  adj.   Anal.    Que  arruga. 
Músculo  corrugador.  -El  músculo  suiícreiliar 
que,  al  contraerse,  hace  fruncir  la  ceja. 

CORRUGAR  (del  lat.  corrugare):  a.  aut.  Arru- 
gar. 

CORRUGO  (del  lat.  corrSgus):  m.  ant.  Ace- 
quia lincha  in  los  ríos  para  conducir  agua. 

Llaman  corruoos  á  estas  acequias,  por  la 
corrivación,  á  cuanto  yo  creo. 

Ambrosio  dk  Morales. 

CORRULLA:  f.  Mar.  Cierto  lugar  ó  espacio 
debajo  de  la  cubierta,  que  toca  al  costado  ó  flan- 
co do  la  galera. 

MaU'l''>nie  quitar  y  que  mn  " —  —  '"  allí  4 
la  cnuiui.i.A,   y  en  ella   n.'  I'iies 

para  tpuer  niojor  ocasión  de  -  dvo, 

mu  dieron  á  cargo  todo  el  trnUtju  de  la  corrí;- 
LLA. 

Mateo  ALUM.tN. 
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CORRUMPENTE:  (del  lat.  corrümpens,  p.  a. 
de  corrümpere,  conomper):  adj.  Que  corrompe. 

-CoERUMPESTE:  fig.  j'  fani.  Fastidioso,  mo- 
lesto, díscolo. 

CORRUPCIÓN  (del  lat.  corruptlo):  f.  Acción  y 
efecto  de  conomper  ó  corromperse. 

Su  ocupación  era  aplicar  mechones,  procu- 
rando las  alteraciones,  CORRUPCIONES,  subli- 
maciones y  transmutaciones  de  las  materias. 
Saavedr.í.  Fajaudo. 

Es  principio  en  buena  filosofía,  que  toda 
COHBDPCIÓN"  nace  del  cuerpo,  á  quien  va  alte- 
rando y  disponiendo  para  ella  la  lucha  de  las 
primeras  cuatro  calidades. 

P.  Fk.  Juan  JIÍrquez. 

-Corrupción:  Alteración  ó  vicio  en  un 
libro  ó  escrito. 

-Corrupción:  ant.  Diarrea. 

Dióle  tan  gran  coKRrpcióx,  que  no  se  le  pa- 
reció haber  tenido  dieta,  que  la  cólera  desba- 
rató cuanto  las  almendras  y  pasas  habían  de- 
tenido, 

VicEXTE  Espinel. 

-  Corrupción:  fig.  Vicio  ó  abuso  introducido 
en  las  cosas  no  materiales. 

Cuánta  fuese  la  corrupción  de  las  costum- 
bres de  Luitpraudo,  diácono  ticiueuse,  que 
escribió  como  testigo  lo  que  veía  y  pasaba,  se 
puede  entender. 

Mariana. 

...  la  propia  emperatriz  Eudoxia  daba  ejem- 
plo de  coerupción  y  de  escándalo. 

Valera. 

-Corrupció.v  de  menores:  Lrgis.  Según  el 
articulo  4.Í9  del  Código  penal  vigente,  el  que 
habitualmente  ó  con  abuso  de  autoridad  ó  con- 
fianza promoviere  ó  facilitare  la  prostitución  ó 
corrupción  de  menores  de  edad  para  satisfacer 
los  deseos  de  otro,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  (de 
seis  meses  y  un  día  á  dos  años  y  cuatro  meses) 
y  medio  (de  dos  años,  cuatro  meses  y  un  día  á 
cuatro  años  y  dos  meses)  é  inhabilitación  tem- 
poral absoluta  si  fuere  autoridad. 

Muchas  son  las  leyes  que  encontramos  en 
nuestios  antiguos  códigos  que  castigan  con  gran 
severidad  el  delito  de  lenocinio  (véase  esta  jiala- 
bra).  El  Fuero  Real  prescribía  en  su  ley  7.*  títu- 
lo XI,  libro  IV,  «que  toda  niuger  que  por  alca- 
hueta fuera  en  mandado  de  algi'm  hoine,  ó  de 
alguna  inuger  casada  ó  desposada,  si  pudiere  ser 
sabido  por  prueba  ó  por  señ.ales  manifiestas,  el 
alcahueta  y  el  que  la  embió,  sean  presos  é  meti- 
dos en  poder  del  marido,  ó  del  esi>oso,  para  facer 
de  ellos  lo  que  quisiere,  sin  muerte,  ó  sin  lesión 
de  su  cuerpo,  si  el  pleyto  no  fuere  ayuntado:  é 
si  fuere  ayuntado  muera  la  alcahueta  por  ello,» 
etcétera. 

Las  Partidas  en  sus  leyes  1.*  y  2.",  tít.  XXII, 
Partida  VII,  tratan  del  lenocinio  imponiendo 
distintas  penas  á  las  cinco  clases  de  él  que  esta- 
blecen. 

La  Novísima  Recopilación,  en  su  ley  1.*,  títu- 
lo XXVII,  libro  XII,  prohibe  «que  las  mujeres 
públicas,  que  se  dan  por  dinero,  tengan  rufianes 
so  pena  que  cualquier  dellas  i\'m  lo  tuviere,  que 
le  sean  dados  públicamente  cien  azotes  por  cada 
vez  que  fuere  hallado  que  lo  tiene  iníldiea  ó  se- 
cretamente, y  demás  que  pierda  toda  la  ropa 
que  tuviere  vestida.»  etc. 

El  Código  penal  de  1822  trataba  de  la  corrup- 
ción de  menores  en  sus  arts.  535  al   538  y  676. 

En  el  Código  vigente  el  único  articulo  que  se 
ocupa  de  la  corrupción  de  menores  es  el  459  ya 
citado.  Como  se  ve,  no  castiga  el  lenocinio  siui- 
jile,  sino  cuando  va  acompañado  de  las  circuns- 
tancias que  expresa:  1."  promover  ó  facilitar  la 
prostitución  ó  corrupción;  2."  que  los  corrompi- 
dos ó  prostituidos  sean  menores  de  eitail ;  3."  que 
el  delito  se  verifique  habitualmente  ó  con  abuso 
de  autoridad  óconfianza;  y4.''quela  corrupción 
ó  pro.stitución  tenga  por  objeto  satisfacer  los 
deseos  de  otro,  pero  no  los  del  mismo  corruptor. 

Como  ya  hemos  dicho,  nuestro  Código  no  im- 
pone pena  alguna  al  lenocinio  s¡m]>le,  permite 
el  repugnante  tnifico  quo  se  hace  con  el  cueriio 
de  desdichadas  mujeres,  cruzándose  ante  él  de 
brazos  como  si  tal  tráfico  no  fuera  una  acción 
]iuniblo. 

Separánilonos  de  la  opinión  general,  creemos 
que  el  Código  dcl»ería  prohibir  semejante  trafu-o, 
pues  nunca  hemos  creído  fuera  razón  atendible 
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la  que  se  sustenta  de  que  la  prostitución  es  un 
mal  necesario  y  que  debe  ser  reglamentada.  La 
ley  jamás  puede  ni  debe  transigir  con  el  mal,  ni 
mucho  menos  reglamentar  el  vicio,  sino,  por  el 
contrario,  perseguirlo  hasta  donde  alcancen  sus 
medios.  Podríamos  añadir  á  estas  razones  que  la 
reglamentación  es  repugnante  y  da  lugar  á  abu- 
sos que  vienen  á  aumentar  lo  horrible  del  vicio, 
y  aun  podríamos  decir  que  esa  reglamentación 
es  causa  de  su  aumento.  V.  Estupro. 

CORRUPTAMENTE:  adv.  m.  CORKOMPIDA- 
JIENTE. 

Eu  algunos  libros  de  Valerio  Máximo  se  lee 

CORRUPTAaEXTE. 

Ambrosio  de  Morales. 

Edificó  la  ciudad  del  Cairaven,  que  CORRÜP- 
TASIENIE  llamamos  C.irbáu. 

Luis  del  M.írmol. 

CORRUPTELA  (del  lat.  corntptcla):  f.  CO- 
RRUPCIÓN. 

Es  muy  útil  á  todas  aquellas  cosas  que  se 
pudren  y  tocan  de  corruptela. 

Andrés  de  Lasuna. 

-CoRRDPTEL.i:  fig.  Corrupción,  vicio  ó  abu- 
so, etc. 

Teugo  por  cosa  cierta  fué  azote  de  Dios  su 
dura  lanza,  efectos  de  sus  iras,  fomentadas  de 
aquella  general  corruptela,  ambición,  tira- 
nía, guerras,  y  sediciones,  en  quien  todos  los 
príncipes  cristianos  de  aquel  tiempo  concurrie- 
ron en  uno. 

El  Soldado  Píndaro. 

Corruptela:  For.  Mala  costumbre  ó  abuso 
introducido  contra  la  ley  ó  el  derecho. 

Como  dicen  que  se  acostumbra  en  algunos 
délos  lugares:  pues  es  injusta  esta  extorsión  y 
corruptela. 

Nueva  Itccopilación. 

Pero  no  poresto  puedoaprobar  la  costumbre, 
ó  por  mejor  decir,  corruptela  de  algunos 
corregidores. 

SoLÓRZANO  PEREIItA. 

CORRUPTIBILIDAD  (del  lat.  corniptibíUiasJ: 
f.  Calidad  de  corruptible. 

Ser  émula  de  la  vida  é  integridad  de  los 
ángeles,  sin  embargo  de  la  corruptibilidad 
de  la  carne. 

P.  Bap.tolomé  Alcázar. 

CORRUPTIBLE  (del  lat.  cormpllbllis):  adj. 
Que  puede  corromperse. 

...  este  cuerpo  corruptirle  (uo  podía)  tras- 
pasarse por  otra  manera  á  la  inmortalidad  y  á 
la  vida,  sino  siendo  ayuntado  á  aquel  cuerpo  á 
quieu  es  como  suyo  el  vivir. 

Fr.  Luis  de  León. 

Ni  (hay)  fama,  por  más  que  asombre 
Que  uo  sea  corruptible. 

Alonso  de  Barros. 

CORRUPTiCOLAS:  ni.  pl.  Hist.  ecl.  Nombre 
dado  á  unos  herejes  que  aparecieron  en  Egipto 
por  el  año  531  de  nuestra  era.  Fueron  llamados 
cornipticolas  ó  adoradores  de  lo  corruptible,  por- 
que defendían  que  lo  era  el  cuerpo  de  Jesucristo, 
y  que  quien  migase  esta  verdad  combatía  la 
realidaii  de  la  pasión  del  Salvador.  Formaban 
un  grupo  aparte  de  los  eutiquianos,  y  tuvieron 
])or  jefe  á  Severo,  falso  ]iatriarca  de  Alejandría. 
Oponíanse  á  ellos  los  incorrujilibhs  ó  fanlasias- 
tas,  que  pretendían  que  el  cuerpo  do  Jesucristo 
fué  siempre  incorruptible,  y  que  el  afií-mar  lo 
contrario  equivalía  á  admitir  una  distinción  en- 
tre Jesucristo  y  el  Verbo,  y  á  suponer,  por  con- 
siguiente, dos  naturalezas  en  Jesucristo,  dogma 
que  había  combatido  Eutiques  con  todas  sus 
fuerzas.  El  jefe  de  estos  últimos  fué  Julián  de 
Halicarnaso,  eutiiiuiano  refugiado  en  Egipto. 
Las  disputas  entre  cürru¡ilicolax  é  incorruptibles 
perturbaron  á  la  ciudad  de  Alejandría,  en  la 
que  el  clero  y  las  potestades  religiosas  protegían 
al  jirimer  partido,  y  los  monjes  y  el  pueblo  al 
segundo. 

CORRUPTIVO,  VA  (del  lat.  corru pt'imis ):  adj. 
Uícese  de  lo  que  corrompe  ó  tiene  virtud  para 
corromper. 

Cual  estaba  fijando  el  mercurio  al  martillo, 
y  luibiendo  resuelto  la  materia  viscosa  y  ahu- 
yentado la  parte  sutil  lo  corruptivo  del  fue- 
go, eu  llegándose  á  la  copela  se  le  iba  eu 
humo. 

Quevedo. 


cid  o. 
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Fuera  de  que  las  especies  no  son  accidentes 
corruptivos,  sino  perfectivos. 

P.  Juan  Euseeio  Nierembero. 

CORRUPTO,  TA  (del  latín  corrñptus):  p.  p. 
irreg.  de  Corromper. 

Todos  los  españoles  tienen  en  este  tiempo  y 
usan  de  una  misma  leugua  común,  que  "lla- 
mamos castellana,  compuesta  de  avenida  de 
muchas  leugu.as  en  particular  de  la  latina 
corrupta  ,  etc. 

Mariana. 

Aunque  alumbra  el  entendimiento,  como  uo 
corrige  el  gusto  corrupto  de  la  voluntad,  en 
parte  le  es  ocasión  de  nuis  daño. 

Fr.  Luis  de  León. 

Corrupto:  adj.  ant.  Dañado,  perverso,  tor- 

Extiéudese  también  al  caso,  en  que  no  sola- 
mei.te  la  una  parte  comete  simouia  mental  y 
la  otra  no;  pero  aun  al  en  que  entrambos  tu- 
vieron CORRUPTAS  intenciones. 

AZPILCUETA. 

CORRUPTOR,  RA  (del  lat.  corruptor):  adj.  Que 

corrompe.  U.  t.  c.  s. 

Quien  cousiente  tomar  seguro  sueño 
Al  CORRUPTOR  de  la  mujer  avara. 

El  Comendador  Griego. 

Testigos  para  acusaros 
Compra  el  oro  CORRUPTOR. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  en  tauto  aparece  corruptora  una  litera- 
tura, en  cuanto  está  corrompida  la  sociedad  á 
quien  retrata. 

Castro  y  Serrano. 

CORRUSCO  (del  ár.  core,  mendrugo):  m.  fam. 
Mendrugo. 

CORRY:  Gcog.  Ciudad  del  condado  de  Erié, 
cst.  de  Pen.sylvania,  Estados  Unidos;  5  500  ha- 
bitantes. Fundada  en  1860,  cerca  del  lago  de 
Corry,  en  el  punto  de  cruce  de  muchas  líneas 
férreas. 

CORS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cornelia, 
p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  58  edifs. 

CORSA  (del  lat.  cursus,  carrera):  f.  ant.  Mar. 
Viaje  de  cierto  número  de  leguas  de  mar,  que  se 
puede  hacer  en  un  día. 

YcH.indo  caminasen  aquella  noche  l.is  cien 
millas,  con  el  viento  que  llevaban,  para  el  día 
siguiente  era  la  corsa  muy  larga. 

Juan  he  Funes. 

CORSA:  Geog.  V.  con  ayuntamiento  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Cassá  de  Pellas,  p.  j.  de 
La  Bisbal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  705  habi- 
tantes, Sit.  en  la  falda  de  unos  cerros  y  á  orillas 
de  un  arroyuelo,  cerca  de  Rupia  y  Casavells. 
Alcornoques,  encinas  y  robles;  olivos  y  viñedos. 
En  su  iglesia  parroquial  hay  un  buen  campana- 
rio construido  en  1880.  |'  Lugar  en  el  .ayunt.  do 
Ager,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida,  41 
edificios. 

CORSALILLO:  Gcog.  Caserío  agregado  al  mu- 
nicipio de  Bahía  Honda,  prov.  de  Pinar  del  Rio, 
Cuba, 

CORSARIO,  RÍA;  adj,  Dícese  del  que  manda 
una  embarcación  armada  en  corso  con  patento 
del  rey  ó  del  gobierno.  U.  ni.  c.  s. 

-Corsario:  Aplícase  ala  embarcación  arma- 
da en  corso. 

El  Santo  Cristo...  hizo  en  efecto  el  milagro 
de  traer  sana  y  salva  á  mis  n^.anos  la  de  usted 
de  18  del  que  acaba,  por  eutie  cruceros  y  cou- 

S.\RI0S. 

JoVELLANOS. 

-Cor.sario:  m.  Pirata. 

Uellos  supo  el  general 
Que  en  el  puerto  estaban  quince 
Naves  que,  á  herejes  consAMOS 
Ayudando,  al  moro  sirven. 

TiR.so  DE  Molina. 

...y  aunque  ahora  no  hay  piratas  6  corsa- 
rios argelinos,  no  es  difícil  inventar  un  biieu 
naufragio,  etc. 

Valkua. 

-Corsario  (El):  Helias  JrUs.  Cuadro  do 
Vcl.ázquez,  Museo  del  Prado,  iiúm.  1093.  Figu- 
ra de  tamaño  natural. 

Representa  un  hombre  de  gesto  duro  y  des- 
apacible, empuñando  la  espada  con  la  mano 
derecho,  mientras  sostiene  la  vaina  con  la  iz- 
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qiiieida.  Viste  un  traje  turquesco,  compuesto  de 
de  aljaba  roja  y  capellar  Llauco,  gorro  encar- 
nado con  ruedo  de  lienzo,  y  botas  también  en- 
carnadas. Esta  figura  de  cuerpo  entero  no  re- 
presenta, según  la  autorizada  o)iinión  del  señor 
Jladrazo,  á  un  persouaje  histórico,  sino  á  un 
bufón  ú  hombre  de  placer  del  rey  D.  Felipe  IV, 
conocido  por  Pernia,  cuyo  sobrenombre  de  Bar- 
barroja  ha  hecho  creer  que  era  el  terrible  pirata 
rival  de  Carlos  V.  En  nuestra  opinión,  el  cuadro 
que  descril)imos  y  que  está  siu  terminar,  no  es 
más  que  uno  de  tantos  estudios  del  natural  que 
hacía  Velázqucz,  y  que  luego  eran  bautizados 
arbitrariamente  por  el  mismo  autor  ó  por  sus 
admiradores.  Procede  de  la  colección  que  formó 
Carlos  II,  en  el  Buen  Retiro,  y  que  luego  pasó, 
cu  tiempo  dé  Carlos  III,  al  Palacio  Naevo  de 
Madrid. 

CORSÉ  (del  fr.  corsct):  m.  Especie  de  cotilla 
intcrioi'  de  que  usan  las  mujeres  para  ajustarse  el 
cuerpo  hasta  la  cintura. 

Robustezca  sus  pulmones, 
Emancipe  su  cintura 
Del  CORSÉ  que  se  la  come;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  CoR.sÉ:  Hkj.  I  Esta  prenda  del  traje  inte- 
rior femenil  es  muy  antigua;  las  mujeres  griegas 
y  romanas  ya  la  usaron.  Consistía  entonces  en  un 
ancho  cinturón  ó  faja  con  que  se  apretaban  el 
talle  para  disminuirle  y  realzaban  el  seno.  Los 
romanos  daban  á  estos  corsés  el  nombre  gené- 
1  ico  de  fascicc  mamillares,  y,  según  su  forma  ó 
género,  los  ajielativos  strophium,  tienia  y  zona. 
Homero,  al  describir  el  tiaje  que  llevaba  Juno 
cuando  quiso  seducir  á  Júpiter,  habla  dos  cintu- 
rones  que  acusaban  amorosamente  el  talle  de  la 
diosa,  uno  bordado  con  franjas  de  oro,  y  otro 
riquísimo,  conioel  de  Venus.  Estos  cinturoncs, 
bandas  ó  fajas,  solos  ó  combinados,  surtían  aná- 
logo efecto  al  del  moderno  corsé,  pues  los  antores 
antiguos  nos  demuestran  que  tanto  los  griegos 
como  los  romanos  estimaban,  como  hoy  esti- 
mamos, en  las  mujeres,  el  talle  fino  y  esbelto,  el 
mórbido  y  turgente  seno.  Marcial  y  Ovidio,  en- 
tre otros  escritores  de  entonces,  ridiculizan  á  las 
mujeres  gruesas,  que  consideran  antitéticas  al 
amor.  Sereno  Sammonico,  médico  del  siglo  iir, 
adipiirió  una  gran  fortuna  vendiendo  un  tópico 
que,  según  él,  tenía  la  virtud  de  adelgazar  el  talle. 
En  tiempo  de  Augusto  se  usó  una  prenda  lla- 
mada cashda,  consistente  en  una  faja  que  se 
ceñía  mucho,  unida  auna  especie  de  jubón,  y 
cuyo  fin  era  que  las  caderas  sobresaliesen.  No 
sólo  las  niujiiis,  sino  también  los  hombres  de  la 
antigüedad,  se  sirvieron  de  cinturouespara  adel- 
gazarse la  cintura.  El  emperador  Antonino  lo 
usó.  Pero  no  creemos  que  los  cin linones  de  los 
liombres  guardasen  la  analogía  que  los  de  las 
mujeres  con  el  moderno  corsé.  En  los  primeros 
tiempos  de  la  Edad  Media  las  mujeres  no  lle- 
vaban cor.sé:  vestían  unos  trajes  amplios  y  tala- 
res, que  no  acusaban  las  graciosas  curvas  del 
torso;  pero  este  traje,  que  respondía  á  cierto  bar- 
barisn]0  de  las  nuevas  costundircs,  á  medida  que 
éstas  fueron  canjbiando  se  sustituyó,  en  cuan- 
to al  cuerpo,  por  un  justillo,  del  cual  se  ven 
eicniplos  en  esculturas  francesas  del  siglo  vil. 
Tal  fué  el  corsé  de  la  Edad  Media,  que  acusaba 
el  .seno  sin  comprimirle,  Las  modas  es]iañolas 
influyeron  en  la  generalización  del  corsé  en  Eu- 
ropa, especialmente  en  Francia,  donde  Blanca 
de  Castilla,  madre  de  Luis  XI,  cuyos  sentimien- 
tos religio.sos,  según  los  historiadores,  no  exclu- 
yeron en  ella  la  coqncteríay  la  elegancia,  lousó.A 
comienzos  del  siglo  xiv  se  pusieron  de  modales 
corsés  descolados.  ScopjiitUu  gntlunc  el  eolio,  de- 
cía en  1340  el  hermano  Galvani  de  la  Flamma. 

Algunos  años  más  tarde  el  descote  se  aumen- 
tó, en  términos  que  las  damas,  según  el  escritor 
J.  do  Mnssi,  ensoñaban  todo  el  seno.  Isabel  de 
Baviera,  esposa  do  Carlos  VI,  se  nio.straba  des- 
colada hasta  la  cintura.  En  vano  fueron  las 
predicaciones  con  que  desde  el  pulpito  se  censu- 
raron y  afearon  semejantes  moda».  En  la  época 
del  Renacimiento  las  ¡lersonas  de  ambos  sexos 
llevaban  el  talle  ceñido  por  un  vestido  queso 
di'nomi]]aba  corscttm,  cursdus  ó  cormlus,  que  en 
los  hombres  consistía  en  nn  jubón,  ven  las  mu- 
jeres en  una  cainisola  que  se  )ionían  sobro  la 
camisa;  pero  nunca  tuvo  ballenas  ni  listones 
de  madera  como  las  cotillas.  Consistía  en  dos 
prendas  super|iHestas,  ajustadas  con  arle  y  uni- 
das ó  enlazadas  por  detrás.  El  cor.sé  con  listo- 
nes ó  ballenas  comenzó  á  usarse  cu  el  siglo  xvi. 
Tono  V 
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De  Francia  fué  llevado  á  Italia  por  Catalina  de 
Mediéis,  y  no  tardó  en  generalizarse  en  Europa. 
Los  retratos  de  las  mujeres  de  aquel  tiempo  y 
de  los  dos  últimos  siglos  uos  demuestran  hasta 
qué  grado  de  exageración  perniciosa  llegó  el 
prurito  de  ceñirse  el  talle.  Muchos  escritores 
clamaron  contra  semejante  extravagancia  en 
nombre  de  la  Higiene  y  de  la  Medicina.  Pero 
todo  fué  en  vano,  y  las  damas,  especialmente 
las  francesas,  continuaron  o]nimiéndose  y  opri- 
miendo á  los  niños  el  talle.  Estaban  sus  corsés 
ó  cotillas  armados  con  listones  de  madera  ó 
marfil,  que  formaban  una  especie  de  coraza, 
cuya  opresión  desfiguraba  el  cuerjjo.  No  tarda- 
ron los  listones  en  sustituirse  por  ballenas  y 
placas  de  hierro.  Sólo  la  Revolución  francesa, 
que  consideraba  el  corsé  y  el  guardainfante  como 
riquezas  de  insolente  boato,  pudo  desterrar  mo- 
mentáneamente en  Francia  el  uso  del  corsé;  pero 
con  el  Imperio  reapareció.  El  corsé  armado  del 
pasado  siglo  comprimía  el  pecho,  bajaba  sin 
ondulación  en  punta  sobre  el  vientre,  subía  el 
seno  y  alargaba  desmesuradamente  el  talle.  Así 
fué  el  corsé  de  las  modas  Luis  XIV  y  Luis  XV. 
Por  el  contrario,  el  corsé  de  las  modas  que  im- 
peraban al  comenzar  este  siglo  era  corto  y  de- 
jaba más  holgura  al  pecho,  cuya  curva  mar- 
caba. El  corsé  del  año  30  era  un  poco  más  largo 
y  de  forma  más  acomodada  á  la  del  cuerpo. 

II  El  corsé,  más  que  vestido,  es  una  má- 
quina propia  para  modilicar  las  formas,  y  con 
frecuencia  para  crearlas  artificiales.  Aún  no  hace 
mucho  tiempo  el  entusiasmo  y  el  abuso  de  este 
aparato  eran  tales,  que  hasta  los   anatómicos 
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Corsé 

hubieron  de  clamar  contra  él,  y  sólo  en  fuerza 
de  denunciar  sus  inconvenientes  higienistas  y 
médicos,  se  ha  logrado  reducir  esta  peligrosa 
máquina  á  proporciones  más  modestas. 

Tiene  el  corsé  la  pretensión  de  realizar  cuatro 
objetos  que,  con  o  sin  razón,  pasan  por  otras 
tantas  bellezas:  realzar  el  pecho  hacia  arriba  (le- 
vantar las  mamas),  adelgazar  la  cintura,  ensan- 
char las  caderas  y  enderezar  el  talle.  Claro  es 
que  las  víctimas  del  corsé  no  dejan  de  aducir 
lazónos  más  ó  menos  especiosas  para  justificar 
su  uso,  tales  como  que  es  necesario  sostener  la 
columna  vertebral  y  el  tórax  de  las  jóvenes, 
prestar  un  a]>oyo  al  peso  do  las  mamas,  conte- 
ner la  pared  del  vientre  dispuesto  á  ceder  á  di- 
versas distensiones,  etc. ;  pero  las  jóvenes  con- 
siguen presentar  solólas  ondulaciones  naturales 
y  graciosas  de  la  columna  vertebral  sin  ayuda 
de  ningún  género,  siempre  que  no  se  las  haga 
tomar  actitudes  artiliciales  ó  viciosas;  aunque 
en  la  mujer  predomina  normalmente  la  respi- 
ración costal,  necesita  también  jiara  la  perfecta 
realización  del  acto  respiratorio  el  lilu'e  ejercicio 
do  su  diafragma;  los  pechos  voluminosos  tienen 
el  derecho  de  ser  sostenidos,  pero  no  liay  que 
creer  que  constituya  belleza  tenerlos  bajo  la 
barba,  reunidos  á  viva  fuerza  uno  contra  olio, 
cuando  naturalmente  tienden  á  divergir  bajo 
las  axilas;  linalmente,  el  destino  del  vientre  de 
la  mujer  es  ser  distendido,  y  vale  más  dejar  que 
se  ejerza  la  tonicidad  propia  de  sus  parciUs  que 
sustituirla  con  artificios  que  rechazan  las  visco- 
ras  voluminosas  que  aquel  encierra. 

Por  la  compresión  |)ermanento  del  tórax  y  el 
exceso  del  trabajo  que  impone  á  las  partes  su- 
periores del  pulmón,  puesto  que  (¡ucda  anulada 
su  base,  el  cor.se  es  causa  de  enfisema  vesicular 
de  diver.sas  enfermedades  del  pecho  y  en  particu- 
lar do  la  tuberculosis  imlmonar,  y  hasta  podría 
ser  motivo  do  dilatación  cardíaca,  juiesto  que 
todo  lonue  dificulta  la  circulación  venosa  obliga 
al  corazón  izquierdo  á  esfuerzos  exagerados,  y,  si 
el  éxta.sis  venoso  es  ]uilinonar,  el  corazón  dere- 
cho encuentra  inmcdialamentc  una  resislcncia 
mayor  que  vencer,  y  rccípiocainento  cuando  la 
atrofia  cardíaca  existo  ys,  por  cualquier  cansa 
que  sea,  agrava  la  sitiiaciiín  ol  aprisionar  el  tó- 
rax cu  el  iullcxible  corsé.   Este  comprime  el  es- 


tómago, hace  descender  el  hígado,  rechaza  la 
masa  intestinal  hacia  la  pelvis  menor,  acaso 
puede  hacer  flotar  los  ríñones  y,  en  la  época  de 
la  congestión  periódica  de  los  órganos  genitales 
internos,  determina  sobre  ellos  una  compresión 
nociva.  No  falta  quien  atribuya  al  uso  del  corsé 
la  niayor  frecuencia  de  la  úlcera  redonda  del 
estómago  en  la  mujer.  Pero  aunque  así  no  sea, 
puede  afirmarse  que  el  corsé  es  causa  de  dispep- 
sia, por  oponerse  á  la  dilatación  normal  del  es- 
tómago durante  la  digestión,  y  basta  para  con- 
vencerse de  ello  ver  al  fin  de  una  comida  cómo 
las  señoras,  tanto  más  gruesas  cuanto  más  encor- 
setadas,  se  congestionan,  respiran  penosamente 
esperando  con  angustia  el  momento  de  levan- 
tarse de  la  mesa  para  dar  alguna  expansión  á  su 
estómago  en  la  bipedestación. 

Respecto  de  la  mamas,  en  honor  de  las  cuales 
acaso  aceptan  más  fácilnieute  las  molestias  del 
corsé,  luieden  estar  seguras  de  que  esta  prenda 
no  las  hace  nacer  si  no  las  hay,  y  cuando  las 
hay  el  abuso  del  corsé  más  bien  las  compromete; 
tirar  de  los  pechos  hacia  adentro  y  rechazarlos 
hacia  arriba,  es  práctica  muy  á  propósito  para 
hacerlos  colgantes,  más  aún  que  el  abandonarlos 
á  su  propio  peso,  y  con  seguriilad  es  más  peli- 
groso, porque  la  tirantez  con  la  compresión  fa- 
vorece la  atrofia.  Tal  vez  esto,  con  otras  circuns- 
tancias, explica  por  qué  las  jóvenes  de  las  clases 
ricas,  cuando  quieren  amamantar  sus  hijos, 
muchas  veces  no  tienen  con  qué. 

El  corsé  debe  ser  terminantemente  prohibido 
á  las  jóvenes,  mientras  dura  su  desarrollo.  Bien 
entrada  la  pubertad,  y  más  adelante,  cuando  el 
vientre  principia  á  abultarse,  puede  tolerarse  su 
uso  con  tal  de  que  el  corsé  constituya  una  faja 
elástica  algo  ancha,  nunca  una  coraza.  El  pro- 
greso moderno  suprime,  poco  á  poco,  las  balle- 
nas y  las  láminas  de  acero  que  en  algunos  corsés 
descendían  hasta  el  pubis;  el  aparato  no  sube 
tampoco  ya  hasta  las  axilas;  es  más  bien  un  cin- 
turón ancho  y  fácil  de  desceñirse  más  ó  menos, 
que  no  comprime  ni  rechaza  ningún  órgano,  y 
que  sólo  sirve  de  punto  de  apoyo  á  las  cintas  de 
las  ropas,  y,  en  realidad,  no  hace  falta  más,  ni 
vistas  las  exigencias  de  las  mujeres  puede  con- 
cederse menos. 

En  Cirugía,  para  el  tratamiento  de  algunas 
lesiones  quirúrgicas  (fracturas),  y,  sobre  todo, 
para  las  desviaciones  de  la  columna  vertebral, 
se  usan  aparatos  más  ó  menos  complicados  que 
llevan  el  nombre  de  corsé.  Tal  es,  por  ejemplo, 
el  corsé  de  Brasdor  para  el  tratamiento  de  las 
fracturas  de  la  clavícula.  Este  corsé,  propuesto 
por  Brasdor  en  una  Memoria  presentada  á  la 
Academia  de  Cirugía  de  París,  se  compone  de 
dos  piezas  destinadas  á  llevar  los  omoplatos 
hacia  atrás.  Gerdy  propone  añadir  la  fronda  de 
piel.  Apenas  se  usa.  Como  aparato  ortopédico  que 
obra  por  elevación  y  presión  del  tronco  puede 
citarse  el  corsé  compresivo  de  Chailly  y  Godier. 
Consiste  en  un  cinturón  que  rodea  la  pelvis,  de 
cuya  jmrte  meilia  y  posterior  proceile  una  espiga 
ó  árbol  de  acero  que  sube  hasta  los  hombros  y  re- 
mata bifurcándose.  Este  tallo  está  armado  en  su 
trayecto  de  dos  semicírculos,  también  do  acero, 
encorvados  hacia  adelante  y  provistos  en  su  cara 
posterior  de  botones  A  los  cuales  so  lijan  unas 
correas  que  comprimen  sobre  las  diferentes  cor- 
vaduras del  raquis,  y,  por  último,  unas  asas  que, 
pasando  por  deb.ijo  de  las  axilas,  van  á  las  ra- 
mas del  vértice  bifurcado,  para  suspender  en 
algún  modo  el  peso  de  las  partes  superiores  del 
cuerpo,  que  el  árbol  liansinite  a  la  pelvis.  Sin 
duda  que  este  ingenioso  aposito  puede  ser  útil 
para  sostener  el  tronco  en  las  loreediiras  inci- 
pientes; pero  tenemos  por  dudoso  que  sea  de 
gran  provecho  en  las  que  están  adelanta<las, 
IMiesto  que  es  ilusoria  la  idea  do  sustraer  al  ra- 
quis del  jieso  de  las  [  artes  suncriores.  Conven- 
cidos siu  du<la  sus  inventores  de  que  no  nlconza 
|)or  sí  solo  á  remediar  los  torecduias,  le  han 
agregado  una  gimnasia  especial,  cuya  eficacia 
parece  haberse  comprobado  por  resultados  nn- 
iéiitioos.  Entre  los  apáralos  que  obran  por  in- 
clinación lateral  puedo  citarse  el  corsé  de  Del- 
pech,  que  se  compone;  I.",  de  nn  cinliirón  que 
lodcB  la  pelvis;  2.",  de  un  sustentáculo  metálico, 
bifurcado  cu  forma  de  Y  en  su  i)arto  superior, 
donde  se  fija  encima  del  cinturón;  y  ."!.",  de  un 
arco  nielálico,  niie  constituye  una  especie  de 
COI. sé  y  abraza  el  tronco  por  ¡leba jo  do  los  pe- 
dios. El  sustentáculo  so  ada|iltt  á  U  paite  |io3- 
teiior<lel  linliirón,  es  susceptible  do  inclinarse  á 
derecha  é  izquierda,  y  se  halla  detenido  por  un 

146 


1162 


COKS 


tiinfiHCte  en  el  grado  de  inclinación  que  se  le 
da,  de  manera  que  puede  inclinarse  el  tronco  al 
lado  que  convenga,  con  más  ó  menos  fuerza. 

A  propósito  de  los  corsés  ortopédicos,^  dice 
Saint  Germain  que  no  pueden  nada  por  sí  mis- 
mos, que  deben  solamente  impedir  que  el  raquis 
recobre  su  primera  posición  cuando  se  ha  conse- 
:;uido  modificarla  por  los  ejercicios  ó  por  las  ma- 
nipulaciones. El  corsé  de  acliíud,  ó  corsé  de  barre- 
tas de  Ducresson,  realiza  satisfactoriamente  las 
indicaciones  apetecidas.  Saint  Germain  lo  em- 
plea con  ventaja  en  la  escoriosis  ligera  ó  media 
hasta  22  ó  25  inilímetros  de  ancha.  El  corsé  se 
apoya  cireularmente  sobre  las  caderas ;  en  su 
interior  hay  dos  muletillas  sólidas  destinadas 
á  combatir  la  acción  de  la  pesantez  y  á  sos- 
tener las  axilas  y  placas  unidas  en  conjunto  por 
barretas  destinadas  á  apoyarse  sobre  la  conve- 
.\idad  >le  las  corvaduras.  El  corsé  debe  cerrar 
pordetiás  v  comprimir  suavemente  el  pecho  por 
delante.  Es  útil  frotar  por  las  mañanas  los  pies 
de  la  axila  con  una  mezcla  de  tanino  y  alcan- 
for en  polvo  para  prevenir  las  escoriaciones  que 
puedan  resultar  de  la  presión  de  las  muletillas. 

El  cinturón  de  inclinación  de  Hossard,  el 
aparato  de  Adams,  así  como  otros  muchos,  tie- 
nen disposiciones  un  tanto  semejantes  á  las  de 
los  corsés,  y  se  usan  cu  el  tratandento  de  las 
desviaciones  de  la  columna  vertebral. 

CORSEAR:  n.  Mar.  Ir  á  corso. 

CORSERA:  f.  ant.  La  tela,  palenqueó  terreno 
señalado  para  desafios  ó  combates  singulares. 

CORSIA:  f.  ant.  Mar.  Paso  que  había  en  las 
galeras  entre  los  bancos  de  los  forzados. 

-  Cor.siA:  Mar.  El  sitio  que,  autes  en  las 
galeras  y  ahora  en  las  lanchas  cañoneras,  se  dis- 
pone para  el  cañón  de  crujía. 

CORSIA  (de  Corss,  n.  pr. ):  f.  But.  Género 
representado  por  una  planta  sumamente  curiosa 
de  la  costa  septentrional  de  Nueva  Guinea.  Es 
una  hierba  parásita,  afila,  cuyo  tallo  escamoso 
termina  por  una  flor  i'inica.  Esta  tiene  un  pe- 
riantio de  seis  divisiones  desiguales;  la  supe- 
rior en  forma  de  ancho  capuchón;  las  otras  es- 
trechas y  toriformes.  Los  estambres,  en  número 
de  seis,  son  pequeños  y  dispuestos  en  dos  filas. 
El  ovario  es  infero,  unilocular,  con  tres  p. acon- 
tas parietales  prominentes  hasta  el  centro,  de 
suerte  que  parece  de  tres  cehlas.  Está  rodeado 
por  un  estilo  corto,  grueso,  dividido  en  tres  ló- 
bulos estigmáticos.  El  fruto  forma  una  cápsula 
alargada,  trivalva,  de  semillas  grandes,  fusifor- 
mes y  suspendidas  á  las  placentas  endurecidas. 
Segi'm  Baccari,  este  género  podría  ser  conside-, 
rado  como  el  tipo  de  una  nueva  familia,  próxi- 
ma á  las  burmaniáceas,  las  hipoxídeas  y  las  or- 
(piídcas. 

COñSICA:  Geog.  ant.  líorabre  antiguo  de  la 
Córcega. 

CORSINI  (Eduardo):  Bioc/.  Helenista  y  ar- 
queólogo italiano.  N.  en  Fanano,  cerca  de  Mó- 
dena,  el  1702.  M.  en  1765.  Hizo  sus  estudios 
en  Florencia,  y  en  1735  fué  nombrado  profesor 
de  la  Universidad  de  Pisa.  Tenía  gran  afición  al 
estudio  de  la  lengua  y  las  antigüedades  de  los 
griegos,  y  consagró  toda  su  vida  á  la  adquisi- 
ción de  nuevos  conocimientos  en  estas  materias. 
Adquirió  bien  pronto  gran  celebridad  con  sus 
obras,  y  habiendo  entrado  en  relaciones  con  los 
primeros  sabios  de  su  época,  entre  otros  con  Ma- 
ffci,  recibió  noticias  de  los  descubrimientos  ar- 
queológicos más  importantes,  y,  aunque  en  di- 
fuso estilo,  llevó  jirogresos  importantes  á  la 
ciencia,  aclarando  las  cuestiones  más  difíciles. 
A  la  muerte  de  Alejandro  Politi  pasó  á  ocnpar 
la  cátedra  do  liellas  Letras,  que  ambicionaba 
desdo  larga  fecha,  por  convenir  mejor  á  sus  afi- 
ciones, y  cobró  á  la  Universidad  de  Pisa  tal 
afecto  que  rehusó  la  plaza  de  bililiotccario  del 
dm|ue  do  Módcna,  y,  obligado  á  ir  á  Roma, 
donde  residió  seis  años,  como  general  del  Insti- 
tuto de  las  Escuelas  Pías,  so  apresuró  á  volver 
á  Pisa  no  bien  terminó  el  período  en  que  debía 
desempeñar  aquel  cargo.  Su  principal  obra,  ba- 
so de  su  reputación,  lleva  este  título:  Fnsli  at- 
¿í<;£(Floreucia,  17'M  61,4  vol.  en  -1.°),  que  trota 
do  la  cronología  y  del  calendario  de  los  atenien- 
ses, y  aún  hoy  goza  de  gran  reputación. 

-CoiisiNi  (ToM.is):  Biog.  Principo  de  Simis- 
mono,  barón  romano,  grande  do  España  y  po- 
lítico italiano.  N.  en  Komacl  1787.  M.  en  1856. 
Hijo  do  una  fandüu  antigua  é  ilustre  quo  ha- 
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bía  ejercido  gran  influencia  en  diversas  épocas, 
dio  el  curioso  ejemplo  de  comenzar  su  carrera 
política  á  la  edad  de  ochenta  años.  Partidario 
decidido  de  Pío  IV  y  de  las  ideas  monárquico- 
constitucionales,  fué  nombrado  sindaco  (alcal- 
de) de  Roma  en  1847,  y  tuvo  parte  en  la  apli- 
cación de  las  reformas  liberales  de  aquel  Pon- 
tífice; pero  cuando  Pió  IX  comenzó  á  retroce- 
der en  el  camino  de  la  libertad  y  huyó  á  Gaeta, 
Corsini,  que  debía  optar  entre  sus  convicciones 
políticas  y  sn  fidelidad  al  que  consideraba  su 
soberano,  se  decidió  por  esta  última  y  se  re- 
tiró á  Florencia.  Vuelto  á  Roma  cuando  el 
Pontífice  recobró  la  ciudad  con  el  auxilio  ex- 
tranjero, vivió  alejado  de  la  política. 

-CoKSiNi  (lÍEKi):  Biot}.  Político  italiano, 
marques  de  Lajático.  N.  en  Roma  en  1805.  M.  en 
1859.  Era  hijo  de  Tomás.  Ent;ó  muy  joven  aún 
al  servicio  de  la  Toscana,  y  pasó  por  casi  todos 
los  grados  déla  Milicia.  Í5n  1847  era  mayor  ge- 
neral y  gobernador  de  Liorna.  En  esta  época  dio 
comienzo  á  su  carrera  política.  Fué  el  primero 
que  aconsejó  al  gran  duque  que  concediera  una 
Constitución  antes  de  que  á  ello  lo  obligara  la 
fuerza  de  la  revolución.  Kombrado  Ministro  de 
la  Guerra,  se  retiró  bien  pronto  del  gobierno 
para  volver  á  figurar  en  él  después  de  la  proninl- 
gación  de  la  Carta  toscana.  En  marzo  de  1848 
fué  llamado  por  el  gran  duque  para  que  formase 
parte  del  Ministerio  Ridolfi,  en  el  que  se  le  con- 
fió la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  y  la  de 
Guerra,  y  dimitió  su  cargo  con  el  marqués  de 
Ridolfi,  para  ceder  el  puesto  al  Ministerio  Cap- 
poni  (septiembre  de  1848).  No  intervino  en  los 
acontecimientos  posteriores,  en  la  partida  del 
Gran  duque  ui  en  la  reacción  austríaca,  y  cuan- 
do vio  restaurado  en  el  trono  por  Radetzki  al 
gran  duque  se  retiró  al  Piamonte.  En  17  de 
abril  de  1859,  en  medio  de  la  agitación  que  rei- 
naba en  Florencia,  acudió  al  llamamiento  del 
gran  duque  Leopoldo,  á  quien  hizo  observar  que, 
atendiendo  á  la  efervescencia  de  los  espíritus,  no 
podía  aceptar  el  poder.  Sin  embargo,  le  propuso 
este  programa  liberal:  abdicación  en  favor  de  su 
hijo,  caída  de  los  Ministros  y  generales  retró- 
grados, cooperación  en  la  guerra  contra  Austria, 
alianza  con  el  Piamonte  y  régimen  constitucio- 
nal. Leopoldo  no  aceptó  estas  proposiciones  y 
tuvo  que  salir  de  sus  Estados.  Corsini  fué  en- 
viado en  seguida  á  Londres  por  el  gobierno  pro- 
visional de  Florencia  para  representar  á  Toscana; 
obtuvo  un  gran  triunfo  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  y  murió  el  mismo  año  victima  de  un 
ataque  de  apoplejía. 

CORSINIA:  f.  Bot.  Género  de  Hepáticas,  de  la 
familia  de  las  ricieas.  La  fronde  está  recubierta 
de  una  epidermis  rcticulada;  es  bi  ó  trilobulada, 
provista  en  el  centro  de  raicillas.  Los  frutos  son 
superficiales,  solitarios  ó  agregados  y  cubiertos 
de  un  involucro  común  formado  de  escamas 
paleáceas  en  número  variable.  El  casi[Ucto  es 
globuloso;  la  cápsula  esférica,  indehiscente, 
contenida  en  un  cáliz  de  dos  ó  tres  lóbulos.  La 
C.  marchanlioidcs,  única  especie,  probablemente, 
se  encuentra  en  abundancia  en  Córcega  cerca  de 
C'alvi,  cu  Corfú,  en  Cerdeha  y  en  las  Canarias, 
donde  ha  sido  recogida  porMicbeli.  Brongniart 
asegura  baljcrla  recogido  en  las  selvas  de  Mont- 
morency,  Se  ha  denominado  también  Iliccia  co- 
riandrina. 

CORSINlACEAS(deco)-S!)iJíi^:  f.  pl.  Bot.  Orden 
de  Eslromatopterídeas  que  compréndelos  géneros 
Corsin  ia  y  Ilupinia. 

CORSINIEAS  (dec-orsíHÍrtJ.-f.  \}\.Bol.  Grupo  de 
Homalüííleas  que  compréndelos  géneros Corsm ¿a 
y  Oj'ijmilra. 

CORSO  (del  lat.  cursus,  carrera):  m.  Mar. 
Campaña  que  so  hace  por  el  mar  para  perseguir 
á  los  piratas  y  á  las  embarcaciones  eneuiigas. 
U.   m.  en  las  frases:  lu,  ó  SAi.iR,   k.  cor.so; 

VKNIRDE  COR.SO,  etc. 

...  los  moros  no  consienten  que  renegado 
alguno  compre  ni  tonga  barca,  sino  es  bajel 
grande  para  ir  eu  ooitso,  etc. 

Cervantes. 

Posteriormente  se  tomaron  á  sueldo  escua 
dras  inglesas  para  hacer  el  coiiso  sobro  los 
moros,  etc. 

•loVELI.ANOS. 

-  A  rnnso:  ni.  adv.  que,  junto  con  los  verbos 
llevar,  traer  y  otros,  significa  transportar  cargas 
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á  lomo  con  toda  la  rapidez  posible,  remudando 
las  bestias  oportunamente  á  fin  de  no  perder 
tiempo  en  pensarlas  y  darles  descanso. 

CORSO,  SA  (del  lat.  corsiisj:  adj.  Natural  de 
Córcega.  U.  t.  c.  s. 

-Corso:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
isla  del  Mediterráneo. 

—  Corso:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Caamaño,  ayimt.  de  Son,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  26  edifs. 

-Conso:  Gcog.  Cabo  eu  la  costa  occidental 
de  la  Baja  California,  litoral  de  Méjico,  en  el 
Pacífico.  Es  la  extremidad  S.  E.  de  la  bahía  de 
Santa  María,  y  está  al  S.  E.  del  Cabo  de  San 
Lázaro,  extremidad  N,  O.  de  aquélla. 

-Conso  (El):  Gcog.  Una  de  las  grandes  la- 
gunas cuyo  sobrante  de  aguas  contribuye  á  for- 
mar el  río  Salado,  que  corre  en  la  prov.  de  Bue- 
Aires,  Rep.  Argentina. 

CORSOER  ó  KÓRSÓR:  Geog.  C.  de  la  isla  de 
Seeland,  Dinamarca,  sit.  en  un  pequeño  golfo 
del  Gran  Belt,  en  el  dist.  de  Soro,  con  f.  c.  á 
Copenhague;  4  000  habits. 

CORT  (CoRVELlo):  Biog.  Dibujante  y  graba- 
dor holandés.  N.  en  Horn  en  1536.  M.  en  Roma 
eu  1578.  Después  de  haber  estudiado  en  Ho- 
landa los  elementos  de  su  arte,  fué  á  Italia  para 
perfeccionarse  y  pasó  en  Roma  los  últimos  años 
de  su  vida.  En  sus  estampas  se  advierte  una 
gran  corrección  de  dibujo  y  un  depurado  gusto. 
Agustín  Carracci  las  consideraba  como  los  mo- 
delos más  apropiados  para  perfeccionarse  en  el 
arte  del  grabado.  Sus  principales  obras  son;  San 
Jerónimo  sentado  al  jnc  de  una  roca;  la  Anun- 
ciación de  la  Virgen;  el  Martirio  de  San  Loren- 
zo; Santa  Magdalena  en  el  desierto;  Lucrecia; 
Batalla  de  los  romanos  contra  Pirro,  llamada 
la  batalla  de  los  Efe/ais;  el  Paraíso,  Tarquino  y 
Lucrecia,  y  Prometeo,  del  Tizziano;la  Transf- 
guración,  de  Rafael,  y  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  de  Santiago  Strada. 

CORTA:  f.  Acción  de  cortar  árboles,  arbustos 
y  otras  plantas  en  los  bosques.  Dícese  también 
de  los  cañaverales. 

En  la  provincia  de  Guipúzcoa,  Señorío  de 
Vizcaya,  se  hacen  mucho  número  de  naos...  y 
por  la  mucha  costa  de  los  montes,  hay  falta. 
Nueva  Ilcco¡dlación. 

Las  grandes  y  frecuentes  cortas  que  se  ha- 
cen en  ellos  (los  montes)  para  la  marina  real, 
y  la  gran  porción  de  carbón  y  leña  que  consu- 
men las  ferrerí.as...  acabarán  con  ellos  muy 
luego,  si  no  se  trata  de  repoblarlos. 

JOVELLANOS. 

-CoRTA:  Selvicul.  Eu  los  árboles  puede  efec- 
tuarse la  corta  de  dos  modos:  cortando  su  tronco 
ó  arrancándolo.  Para  lo  primero  úsase  general- 
mente de  un  hacha  bien  afilada;  se  comienza  ha- 
ciendo un  corte  por  el  lado  donde  se  quiere  caiga 
el  árbol,  y  cuaiulo  llegue  á  la  mitad  del  diáme- 
tra  se  practica  otro  jior  el  lado  opuesto,  siguién- 
dole hasta  tanto  esté  el  árbol  para  caer.  Puedo 
reemplazarse  el  hacha  por  la  sierra,  en  cuyo 
caso  se  señala  con  ella  el  punto  por  donde  hade 
aserrarse,  que  será  lo  más  b.ijo  posible;  se  ejecu- 
tará por  dos  o]ierarios,  y  cuando  la  primera 
hcndidiu'a  esté  algo  profunda  so  hace  otra  por 
el  lado  opuesto  y  se  mete  una  cuña  que  se  haeo 
avanzar  lentamente  hasta  que  caiga  el  árbol.  Es 
más  ventajoso  este  método  que  el  anterior,  pues 
además  de  la  mayor  brevedad  no  se  ilcsperdicia 
tanta  parte  del  tronco,  y  el  empleo  de  sierras 
mecánicas  abrevia  al  presente  mucho  la  opera- 
ción. 

Muchas  tentativas  se  han  hecho  para  utilizar 
el  vapor  como  fuerza  motriz  en  las  máquinas  do 
aserrar  árboles  en  pie,  y  la  sierra  do  Ransome, 
de  hoja  recta  y  acción  directa  del  vapor,  llena 
cumplidamente  las  condiciones  necesarias  jiara 
nn  empleo  ventajoso,  pues  es  ligera,  de  fácil 
transporte,  y  ráiiida  en  el  trabajo  hasta  el  pun- 
to do  aserrar  en  menos  do  cinco  minutos  un 
tronco  de  un  metro  de  diámetro,  pudiendo  en 
una  hora  apear  ocho  árboles  de  tales  diuieusio- 
nes,  comprendiéndose  el  tiempo  necesario  para 
la  translación  de  la  máquina  ilo  uno  á  otro  árbol. 
Esta  máquina  efectúa  su  tiabajo  en  cualquier 
posiciiin,  incluso  eu  las  mayo; i!s  pondientes,  y 
además  dispone  de  nn  mecanismo  por  medio  del 
cual  so  pueilc  aserrar  verticnimoute,  fraccionan- 
do los  troncos  apeados  y  tendidos  ou  el  sudo. 
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En  \a!.  figuras  siguienles  se  inuostra  la  máquina 
en  disposición  de  asen-ar  horizontal  ó  yertical- 
nieiite  . 

Para  los  detalles  de  este  mecanismo  puede 
consultaise  la  obra  que  acaba  de  publicar  eldis- 
tiníO'iJo  ingeniero  de  montes  don   Eugenio  Plá 

llave,  titulada  Tralido  de  maderas  de  cons- 
trucción citii  y  naval,  Madrid,  1880. 

También  se  ha  utilizado  recientemente  la  di- 
namita para  la  corta  de  los  árboles,  especialmen- 
te para  levantar  fuertes  y  gruesas  raíces,  como 
igualmente  para  el  descuaje  y  roturación  de  te- 
rrenos. .      j    1 

La  época  más  adecuada  para  la  corta  de  los 
árboles  es  cuando  el  movimiento  de  la  .savia  está 


y 


Sierra  Ransome  (disposición  vertical) 


Sierra  Ransome  (disposición  horizontal) 


inteiTumpido:  y  como  esto  tiene  lugar  tan  luego 
como  la  frescuia  atmosférica  comienza  á  insi- 
nuarse, es  decir,  de  mediados  á  últimos  de  oto- 
fio,  desde  octubre  hasta  abril  es  la  época  opor- 
tuna para  la  corta,  según  el  clima;  y  en  cuanto 
á  la  vulgar  creencia  de  si  los  árboles  deben  de- 
rribarse estando  la  luna  en  niengHanto  ó  en  cre- 
ciente no  hay  hecho  que  la  justifique,  y  es  in- 
diferente que  se  haga  la  operación  ínterin  una 
ú  otra  faz  de  la  Luna. 

-Corta  (La):  Geog.  Nombre  vulgar  del  Canal 
de  Sau  Fernando,  en  la  prov.  de  Sevilla.  Hace 
bastantes  años  que  al  doblar  la  punta  del  Ho- 
yuelo el  Guadalquivir  torcía  hacia  el  O.,  y  des- 
pués de  un  torno  de  ocho  millas,  peligroso  para 
barcos  grandes,  volvía ca.si  al  mi.smo sitio,  o  sea 
poco  menos  de  una  milla  al  N.  Este  largo  rodeo, 
angosto  y  lleno  de  bajos,  se  hizo  desaparecer  en 
1816  abriendo  el  canal  que  se  denominó  de  San 
remando,  y  entre  el  vulgo  la  Corla  del  Boncgo. 
I'or  el  centro  de  la  isla  Menor  se  practicó  en 
1860  otra  Corla  nombrada  de  los  Jcrúniuws,  cu 
nna  alineación  de  cuatro  millas  de  longitud  con 
un  ancho  de  20  metros,  y  un  canal  inicial  de 
cinco  metros  con  uno  de  profundidad.  Se  traba- 
ja para  ensancharlo  hasta  50  metros  en  plea- 
mar, dándole  una  profundidad  de  cuatro  metros 
en  bajamar.  Utilizan  ya  esta  Corla  los  buques 
de  vela  que  frecuentan  el  río  y  gran  número  de 
los  do  vapor,  los  cuales  no  sólo  ganan  seis  mi- 
llas de  navegación,  sino  i|ue  evitan  los  violentos 
tornos  y  bajos  que  existen  en  el  cauce  del  río. 

CORTABOLSAS:  com.  fam.  Ladrón  ratero. 

Cíuárdüse,  pues,  cafla  cual,  de  estos  CORTA- 
BOLSAS enmascarados,  como  del  fuego. 
P.  Juan  ue  Tokiies. 

Huera  éste  por  matador,  aquél  por  ladrón 
COiiTADOLSAS,  éste  por  sacrilego. 

Fu.  Pkdko  Mañero. 
CORTADA:  f.  ant.  CoilTAMIF.NTO. 

-CoiiTADA  (.Juan):  Hiog.  Escritor  español. 
N.  en  liaictlona  en  el  nño"l805.  M.  en  18C8. 
Cursó  Filosofía  en  el  Seminario  Tridentino  de 
Tarragona,  y  des|uiés Leyesen  las  Univer.sidadeg 
lie  Cervcra  y  Zaragoza.  Fué  agente  Fisc.il  de  la 
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Audiencia  de  Barcelona  desde  1828  á  1840,  en 
que  renunció  este  cargo;  individuo  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País,  de  Zaragoza, 
Barcelona  y  Mallorca;  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras  y  de  la  Sociedad  de  Fomento  de  la  ilus- 
tración, de  Barcelona;  individuo  correspondien-  \ 
te  de  la  Academia  de  la  Historia,  de  la  Xumis-  j 
niática  Matritense  y  de  la  Sociedad  Arqueológica 
Tarraconense;  vocal  de  la  Comisión  de  mouu-  \ 
mentos  históricos  y  artísticos  de  Barcelona;  Qui- 
rite  Romano  catedrático  de  Historia  en  la  Uni- 
versidad y  Director  del  Instituto  de  la  misma 
capital;  caballero  de  la  orden  española  de  Car- 
los III,  y  electo  diputado  á  Cortes  por  Tarra- 
gona en  Í84.3.  Dióse  á  conocer  desde  muy  joven 
por  su  talento  y 
amor  al  estudio, 
y  en  27  de  febre- 
ro de   1845  vio 
premiada    con 
una  pluma  de 
oro  por  la  ciudad 
de   Barcelona  y 
con  una  medalla 
por  la  inmortal 
Gerona  su  Histo- 
ria de  España  (3 
volúmeneseu4.'') 
Reunió  un   pre- 
cioso gabinete  de 
antigüedades, 
que  franqueó  á 
todo  el  mundo,  é 
inauguró  el  año 
escolar  de   1848 
en   la  Universi- 
dad de  Barcelo- 
na, leyendo  un 
discurso   sobre 
la   Utilidad  del 
estudio  de  la  His- 
toria.  Hé   aquí 
ahora  los  títulos 
de  sus  principa- 
les escritos:  His- 
toria de  las  Ves- 
tales {en  8.°),  tra,- 
ducción ;  Tancre- 
do  en  Asia  (2  vol.  en  8.°);  La  Noya  fugitiva 
(en  4."),  traducción;  La  heredera  de  Sangumi  (2 
vol.  en  8.°);  El  rapto  de  doña  Alinodis  (eu  8."); 
El  desafío  de  Barlcia  (2  vol.  en  8."),  traducción; 
Indiana  (2  vol.  en  8."),  tr.iducción;  Lorenzo  (en 
8.°);  Geografía  (vol.  en  8.°);  Historia  Universal 
(vol.  eu  4.°,  seis  ediciones);  Cataluña  y  los  cata- 
lanes; Urbanidad  (obra  que  ha  llegado  á  la  edi- 
ción 54.");  diez  tomos  de  Novelas  morales;  más 
de  500  artículos  satíricos  publicados  en  el  Dia- 
rio de  Barcelona  con  el  seudómino  de   Aben- 
Abulema,  y  más  de  1  000  con  el  de  Benjamín  en 
el  Telégrafo.  Es  digno  de  citarse  el  hecho  de  que 
este  escritor  sabía  de  memoria  el  Quijote  com- 
pleto. Las  revueltas  de  Cataluña  (2  vol.  en  8.°); 
Pensamientos  de  Corlada  (en  16.°);  C&tnpendio 
de  Retórica  (en  8.°) ;  El  templario  y  ¡a  villana  (2 
vol.    en  8.°);  Historia  de  Es/mña,  ya   citada; 
Historia  de  Inglaterra  {2  vol.   en   4."),   traduc- 
ción; Historia  de  Portugal  (en  4.°);  Historia  de 
Grcia  i  Italia  (2  vol.   en  4."  mayor),  traduc- 
ción; Los  3íisteriosdeParls{5vo\.  en  8. "mayor), 
traducción;  Historia  de  América  desde  los  tiern- 
as más  remotos  hasta  nuestros  días  por  Belloc 
(2  vol.  en  4.°),  traducción;  Historia  de  Suiza  y 
délos  Países  Bajos  (en   4.°),  traducción;  riaje 
d  la  isla  de  Mallorca  (en  4.');  Lecciones  de  His- 
toria de  Esjiaña  (en  i.");  Historia  de  Alemania, 
Ajistria  y  Pnisia  (2  vol.  en  4.°) 

CORTADERA:  f.  Hierro  fuerte,  con  mango  lar- 
go, como  de  una  cuarta,  con  boca  de  acero,  cor- 
tante en  el  extremo,  y  el  otro  de  hierro  muy 
fuerte,  para  recibir  los  golpes  del  macho  ó  mar- 
tillo, y  cortar  por  este  medio  las  barras  de  hierro 
calientes  sobre  las  cuales  so  pone  el  corte. 

-CoRTADEiiA:  Instrumento  de  colmeneros, 
quo  sirve  para  cortar  los  panales. 

-CoiiTADP.RA  (La):  Geog.  Serranía  de  Chile; 
es  prolongación  do  la  cordillera  de  la  ('osla,  al 
S.  del  río  Clioapa;  su  alt.  d»  de  1861  m. 

CORTADERAL:  Grog.  Río  de  Chile;  nace  en 
las  montanas  llamada.t  Alto  de  los  Mineros,  en 
lo»  31'  10'  de  lat.  S. ;  corro  casi  directamente 
hacia  el  N.  y  desagua  en  el  Cach.npual. 

CORTADERAS  (.\I1RA  DK):  Ocog.  Paso  en   los 
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Andes  Argentinos, por  el  que  la  antigua  carrete- 
ra del  Perú  que  arranca  de  la  ciudad  de  Jujuy  y 
remonta  el  largo  valle  de  Humahuaca,  comunica 
con  los  valles  de  Zumaca  y  Tupiza. 

CORTADILLO,  LLA:  adj.  Dícese  de  la  moneda 
cortada  y  que  no  hace  figui-a  circular. 

-Cortadillo:  m.  Taso  pequeño  para  beber, 
tan  ancho  de  arriba  como  de  abajo. 

-  Cortadillo:  Medida  casera  para  líquidos, 
que  equivale  á  una  copa,  poco  más  ó  menos. 

-  Cortadillo:  Genn.  Cierta  flor  ó  trampa  de 
que  usan  en  el  juego  de  naipes  los  fulleros. 

-  Echar  cortadillos:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
con  afectación. 

-  Echar  cortadillos:  fig.  y  fam.  Beber  va- 
sos de  vino. 

CORTADO,  DA:  adj.  Ajustado,  acomodado, 
proporcionado. 

-Cortado:  Aplícase  al  estilo  del  escritor 
que,  por  regla  general,  no  expresa  los  coucejitos 
encadenándolos  unos  con  otros  en  períodos  lar- 
gos, sino  separadamente  en  cláusulas  breves  y 
sueltas. 

De  esta  diferencia  de  sentencias  ó  períodos 
nace  la  división  que  hacen  algunos  del  estilo 
en  periódico  y  cortado. 

JOVELLANOS. 

-  CORT.ADO; 

esculpido. 

Longino,  de  quien  hemos  tratado,  fué  dife- 
rente de  otro  que  así  se  llamó;  cuyo  nombre 
hasta  hoy  se  ve  cortado  eu  uno  de  los  toros 
de  piedra  de  Guisando,  con  estas  palabras  en 
latín. 

Mariana. 

Los  muros  de  alabastro,  y  las  molduras 
En  negro  fino  y  pórfido  cortadas,  etc. 
Valbuena. 

-  Cortado:  Blas.  V.  E.scüdo  cortado. 

-  Cortado:  Blas.  Aplícase  á  los  miembros 


ant.   Decíase  de  lo  que  estaba 


'^    ,^.  ^ 
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de  los  animales  cuando  están  cortados  limpia- 
mente. 

-CouTADO:m.  Danz.  Cabriola  que  se  hace 
en  la  danza  ó  baile  con  salto  violento. 

El  modo  de  bailar  es  á  saltos  moderados, 
lev.intándose  muy  poco  del  suelo,  y  siu  ningi'in 
artificio  de  lo.s  cdutadds,  bornees  y  cabriol.is 
que  usan  los  españoles. 

OVALLE. 

CORTADOR,  RA:  adj.  Que  corta. 

...  110  sólo  con  la  fuerza  de sns  palabras,  que 
penctrab.-in  como  la  espida  mas  cortadora, 
sino  con  la  eficacia  y  erudición  de  sns  escritos, 
etcétera. 

Palafóx. 

Furio.sojuega  el  oortador  acero; 
Mas  poco  alli  su  maña  y  fuerza  importa; 
Que  contra  el  tiempo  temerario  y  fiero, 
Ni  valen  golpes,  ni  su  e.«p.ida  corta. 

VlLLAVICIOSA. 

-Cortador:  m.    Carnicero,   persona  que 
vende  carne  públicamente. 

Cortador  ordinariamente  se  loma  por  el 
que  corta  la  carne,  por  otro  nombre  carnicero. 
C0VARRUBIA8. 

Ni  yo  creo  que  resquicio 
Hal)réi»  i  1  T.ido 

PoriioU'!'  in.nlo 

Por  unci'i:  ■iicio. 

Zorrilla. 

-Cortadok:  El  que  tenía  por  oficio  trinchar 
las  vinndns  en  la  mesa  del  roy. 

-CoiiTAPOR;  Diente  incisivo. 
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CORTADURA  :  f.  Separación  ó  división  he- 
cha en  nn  cuerpo  continuo  por  instrumento  ó 
cosa  cortante. 

Conocerá  asimismo  el  rastro  fresco  en  la 
hierba  qne  pisó  la  res,  en  la  que  dejó  cortada 
cuando  va  comiendo,  que  si  es  de  aquel  dia 
hallará  la  cortadera  fresca,  etc. 

A.  Martínez  de  Espinar. 

Déjense  cultivar,  pues  son  tierra,  déla  pala- 
bra cíe  Dios,  que  la  que  se  resiste  á  las  corta- 
duras del  arado,  no  llevará  más  que  espinas  y 
maleza  para  el  fuego. 

Zavaleta. 

-Cortadura:  Abertura  ó  paso  entre  dos 
montañas. 

El  qne  quiera  observarla  (tierra)  en  estos 
diferentes  estados,  vea  con  atención  la  cor- 
tadura del  camino  á  la  derecha  del  mismo 
sitio  de  Aguas  Dulces,  etc. 

Jovellanos. 

-Cortadura:  Recortado. 

La  cnal  (escalera)  estaba  cubierta  de  raso 
blanco,  y  por  medio,  de  una  pieza  de  terciopelo 
negro,  con  muchas  y  muy  delicadas  cortadu- 
ras de  papel. 

Diego  de  Torres. 

-Cortadura:  Fort.  Parapeto  de  tierra  ó 
ladrillo,  con  cañoneras  y  mellones,  y  algunas 
veces  con  foso,  qne,  para  impedir  qne  el  enemigo 
se  aloje  en  la  brecha,  se  liace  en  los  baluartes 
grandes  desde  un  ángulo  de  la  espalda  al  otro, 
y  en  las  golas  de  los  pequeños. 

Y  arremetiendo  tras  esto,  aunque  con  poca 
resolución  el  enemigo,  fué  rech.azado  por  los 
que  guardaban  la  cortadura. 

Carlos  Coloma. 

—  Cortadura:  Fort.  Olira  que  so  hace  en  los 
pasos  estrechos,  para  defenderlos  con  más  ven- 
taja. Comúnmente  consta  de  un  foso,  y  .su para- 
peto de  tierra  y  faginas,  con  dientes  de  sierra- 
cuando  es  dilatado  el  frente. 

...  Fué  tal  la  fnerza 

Del  ataque,  que  ganadas 

Las  surtidas  que  había  hechas 

En  el  recinto  de  algunas 

Cortaduras  y  triacheas. 

Cuya  movediza  broza 

Era  su  estrada  encubierta. 

Calderón. 

...  h.abi.an  aumentado  (los  mejicanos)  los 
precipicios  naturales  con  algunas  cortaduras 
hechas  á  la  mano,  etc. 

SOLÍS. 

-Cortaduras:  pl.  Desperdicios  que  quedan 
después  de  haber  cortado  tela ,  papel  ú  otra 
cosa. 

CORTAFRÍO:  m.  Instrumento  de  Cerrajería  y 
Herrería,  con  boca  y  corte  de  acero,  que  sirvo 
para  cortar  hierro  frío  á  golpes  de  martillo. 

CORTAFUEGO:  m.  Arq.  Pared  toda  de  fábri- 
ca, .sin  madera  alguna,  y  ile  nn  grueso  compe- 
tente, que  .se  eleva  desde  la  parte  inferior  del 
edificio  hasta  más  arriba  del  caballete,  con  el 
fin  de  que  si  hay  fuego  en  un  lado,  no  se  pueda 
comunicar  al  otro. 

CORTALApiZ:  m.  Instrumento  de  varias  for- 
mas, usado  para  .sacar  la  punta  á  los  lapiceros 
con  qne  so  dibnja,  especialmente  por  los  litó- 
grafos. 

CORTALAVIÑA:  Geog.  Aldea  en  el  aynnt.  do 
Tclla,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  10 edi- 
ficios. 

CÓRTALE:  Geofi.  Municipio  del  dist.  de  Ni- 
castro,  prov.  de  Catanzaro  ó  Calabria,  Italia; 
5  000  habits.  Slt.  en  una  colina  batiada  por  el 
Lamato,  que  desagua  en  el  Golfo  de  Santa  Eu- 
femia. Este  dist.  fué  casi  destruido  por  un  terre- 
moto el  28  de  marzo  de  1783. 

CORTAMBERT  (Pedro  Francisco  Euoe- 
Nio):  Ilinij.  Geógrafo  francés.  N.  en  Tolosa  el 
12  de  octubre  de  180.5.  M.  cu  París  el  l.'i  de 
marzo  do  1881.  Enseñó  Geografía  en  algunos 
colegios;  abrió  cur.sos  particulares,  muy  concu- 
rridos, )iara  la  enseñanza  de  la  misma;  cscrilnó 
un  gran  niimero  de  obras,  en  su  mayor  parto 
para  n.so  de  la  juventud,  y  todas  rcim]iresas  mu- 
chas veces  y  compuestas  con  arreglo  á  los  cam- 
bios políticos  y  á  los  últimos  descubrimientos. 
Era  individuo  de  la  Sociedad  de  Gcof  lafía  do 
Francia,  y  en  1854  publicó  una  Noli  ia  sobre 


CORT 

los  trabajos  de  aquella  Sociedad  en  los  dos  años 
precedentes.  Dio  tamliién  á  las  prensas  una  edi- 
ción, ó,  mejor,  una  refundición  de  la  Geografía 
Unixcrsal  de  Malte  Brun  (1856-61,  8  vol.  en  8.° 
mayor),  y  tradujo  la  Geografía  sngrada  de  Wer- 
cester  (1830).  Entre  sus  obras  originales  mere- 
cen recuerdo  las  siguientes:  Geografía  universal 
(1S26,  en  S.");  Elementos  de  ' Geografía  i\S2S); 
Elementos  de  Geografía antigita{'LSM,  en  12.°); 
Fisiografía  (1836),  descripción  general  de  la  na- 
turaleza; Leccione.s  de  Geografía  (1839,  en  8.°, 
con  atlas);  Peqmño  curso  de  Geografía  (ISiO,  en 
\2.°);  Tratado  elemental  de  Geografía  física  y 
política  {\%Ó2);  Cuadro  general  de  la  América 
(1836,  en  8.°);  Cuadro  de  la  Cochinckina  (1862, 
en  8.°,  con  cartas  y  grabados);  Geografía  de  las 
cinco  partes  del  mundo  (1867,  c-n  8.");  Pequeño 
diccionario  de  los  descubrimientos  é  invenciones 
antiguas  y  recientes  (1836),  etc. 

-  Cortambeet  (Luis):  Biog.  Escritor  francés, 
hermano  de  Pedro  Francisco  Eugenio.  N.  en 
Boisdulin  el  1S09.  M.  en  Nueva  York  el  28  de 
marzo  de  1881.  Terminados  sus  esludios  en 
Francia,  viajó  por  Italia,  Oriente  y  América,  y 
fijó  su  residencia  en  los  Estados  Unidos.  Fundó 
en  San  Luis  de  Misuri  la  Revista  del  Oeste,  y 
más  tarde  entró  á  form,ar  parte  de  la  redaccichi 
del  Mensajero  franco-americano, He  Nueva  York. 
Publicó  las  obras  siguientes:  Las  tres  épocas  del 
catolicismo  (1849,  en  8.°);  Historia  déla  guerra 
civil  americana  (1867,  2  vol.  en  8.°.  con  retra- 
tos, mapas  y  planos),  en  colaboración  con  Tra- 
naltos,  j\a.  Eeligión  del  progreso  (18/4,  en  18.°) 

-CoRTAMDEKT  (RlCARDO):  Biog.  Geógrafo  y 
escritor  francés,  hijo  de  Pedro  Francisco  Euge- 
nio. N.  en  París  el  1836.  M.  en  Hyéres  el  27  de 
enero  de  1884.  Secretario  honorario  de  la  Socie- 
dad de  Geografía,  y  agregado  desde  1861  á  la 
sección  geográfica  de  la  BibliotecaNacional  fran- 
cesa, escribió  obras  conocidas  en  toda  Europa, 
entre  las  que  merecen  recuerdo  las  siguientes: 
Aventuras  de  un  artista,  en  el  Líbano  (1864,  en 
\i.°)\  Impresión  de  un  japonés  en  Francia  (1864, 
en  18.°);  Las  ilustres  viajeras  (1866,  en  8.°); 
Curso  de  Geografía  (1875,  4  vol.  en  'ÍS.'>];Geogra- 
fia  deFrancia,  (1867,  enl8.°);  Costuynbres  y  ca- 
racteres de  los  pueblos  según  los  escritores,  viaje- 
ros y  geógrafos  (1879,  en  8."  mayor,  con  gra- 
bados). 

CORTAMENTE:  adv.  m.  Escasa,  limitadamen- 
te, con  cortedad. 

Escribieron  tan  cortamente  y  tan  sin  orden 
los  historiadores,  que  apenas  se  puede  guardar 
el  hilo  y  buena  disposición  de  ella. 

Pedro  Me.iía. 

Puedo  pedir  perdón  á  los  que  conocieron 
intininmente  á  este  gran  varón,  por  haber  ha- 
blado tan  CORTAMENTE  de  él. 

P.  Juan  Eusbbio  Nierkmberg. 

CORTAI\flIENTO:  m.  ant.  CoiíTE,  acción  y 
efecto  de  cortar. 

Cortamiento  de  piernas  y  desciiniiento  de 
manos  es  la  mujer  que  no  da  placer  á  su  ma- 
rido. 

Fr.  Luis  de  León. 

El  preso  por  delito  que  mereciese  muerte  ó 
CORTAMIENTO  dc  miembros,  puédese  huir. 
Azpilcueta. 
CORTANTE:  p.  a.  de  Cortar.  Que  corta. 

Saqué  del  estuche  de  mi  maestro  una  de  sus 
mejores  y  más  CORTANTES  nav.ajas,  con  la  cual 
empecé  á  biz.arrear,  y  hacer  riza  en  aquella 
biirba  boba. 

Estcbanillo  González. 

Sirvió  en  muchos  combates  una  espada 
Tersa,  fina,  cortante,  bien  templada,  etc. 
Iriarte. 

-Cortante:  Cortador,  persona  que  vende 
carne  ]>iiblicamcnte. 

CORTAD:  m.  Máquina  militar  usada  antigua- 
monto  para  batir  las  murallas. 

Las  cuales,  con  todos  los  otros  tiros  y  cor- 
taos y  pasavolantes  y  cebratanas,  tiraron  á 
la  villa  y  derribaron  algunas  torres. 

Antonio  de  Nebrija. 

CORTAPEZAS:  Geog.  V.  Santa  María  de 

CORI  Al'KZAS. 

CORTAPICOS  V  CALLARES:  loe.  fam.  de  quo 
se  usa  para  avisar  A  los  niños  (pie  no  sean  par- 
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leros,    ni   pregunten    lo   quo   no   les   conviene 
saber. 

Yo  acabo  aquí  mi  romance: 
Que  es  siempre  discreto  aviao. 
En  esto  de  dar  consejo, 
Callares  y  COKTAPICOS. 

Rivera. 

CCíTAPIÉS:  m.  fam.  Tajo  ó  cuchillada  qne 
se  tira  á  las  piernas. 

Tírale  un  cortapies;  pero  al  instante, 
El  pecho  fuerte  el  Tártaro  revuelve, 
Y  autes  qne  puerla  herirle  el  bravo  tajo. 
Salta,  y  pasa  la  espada  por  debajo. 

TlLLAVICIOSA. 

CORTAPISA:  f.  Cierto  género  de  guarnición 
que  se  cosía  ó  pegaba  en  las  sayas,  jubones  y 
otras  cosa?,  de  distinta  tela  cortada  y  sobre- 
puesta. 

Y  como  el  rey  se  hubo  desarmado,  envió  á 
Rniz  Díaz  el  caballo,  con  los  paramentos,  que 
er.in  de  nuiy  rico  brocado  carmesí,  con  corta- 
pisa de  nn  codo  de  cebellinas. 
Crónica  del  rey  Don  Juan  el  Segundo. 

-  Cortapisa:  fig.  Adorno  y  gracia  con  qne  so 
dice,  ó  hace,  una  cosa. 

...  Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo,  nom- 
bre mondo  y  escueto,  sin  añadiduras  ni  corta- 
pisas, ni  arrequives  de  dones  ni  donas;  etc. 
Cervantes. 

-Cortapisa:  fig.  Condición  ó  restricción  con 
que  se  concede  ó  da  una  cosa. 

Nombró  por  rey  de  Ñapóles  á  ü.  Fernando 
solamente  añadió  esta  cortapisa,  que  no  fuese 
visto  por  tanto,  perjudicar  á  ninguna  otra 
persona. 

Mariana. 

CORTAPLUMAS:  ni.  Instrumento,  á  manera 
de  navaja  pequeña,  que  sirve  para  cortar  plumas 
de  escribir. 

CORTAR  (de  ctírí;).- lat.  enriare):  a.  Dividir  y 
separar  una  cosa  con  algún  instrumento,  como 
cuchillo,  tijeras,  espada,  etc. 

preguntó  primero  (Ignacio)  á  los  zuruja- 
nos si  se  podía  cortar,  sin  peligro  de  la  vida, 
aquel  hueso  que  sobresalía  con  tanta  defor 
mídad,  etc. 

RlTADENEIRA. 

...,  lo  primero  que  te  encargo  (dijo  D.  Qui- 
jote á  S.nncho)  es  qne  seas  limpio,  y  qne  te 
CORTES  las  uñas,  etc. 

Cervantes. 

-Cortar:  Tratándose  de  la  pluma  de  ave 
para  escribir,  darle  en  la  extremidad  del  cañón 
los  tajos  convenientes  y  abrirle  puntos  á  fin  de 
que  se  pueda  escribir  con  olla. 

Luego,  conio  es  tan  ingenioso  el  sagrado 
amor,  le  cortó  sutilmente  la  phnna.  ó  le  dio 
una  de  las  que  vuelan  en  sus  alas,  j^ara  que 
con  igual  presteza  y  felicidad  defendiese  la 
hermosura  y  gracia  de  aqnella  castísima  Vir- 
gen. 

P.  Bernardo  Sartoi.o. 

-Cortar:  Dar  con  las  tijeras  alas  diferentes 
piezas  de  tela  ó  de  cuero  de  qne  se  ha  de  compo- 
ner una  prenda  de  vestir  ó  calzar,  la  forma  con- 
veniente y  apropiada. 

-  En  el  ínterin  que  vuelve 
Tal  vez  el  tiempo  divierto 
Eu  CORTAR  una  camisa. 

Ramón  de  la  Cp.uz. 

Ninguna  mujer  sabe  hacer  una  camisa.  Co- 
serlas, pase,  y  esto  es  lo  de  menos;  pero  cor- 
tarlas, ninguna. 

Castro  y  Serrano. 

-  Cortar:  Hender  un  fluido  ó  líquido. 

El  agua  clara  con  lascivo  juego 
Nadando  dividieron  y  cortaron,  etc. 
Garcilaso. 
...  (los  jintos)  signen  impávidos  CORTANDO 
la  corriente  y   liundieiido  sus  cabezas  en  el 
•agua. 

Seloas. 

-Cortar:   Separar  y  dividir  una  co.sa  do 

Desdo  allí  el  dicho  Tajo  corta  por  medio  la 
Lusitauia...  y  aumentado  de  muchos  ríos  que 
en  él  entran,  se  mete  en  el  Océano  junto  á  la 
ciudad  de  Lisboa. 

Mariana. 


otra. 
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-Cor.TAE:  En  el  juego  de  naipes,  alzar  ó  tll- 
vidir  la  baraja. 

...  y  ponieniio  la  baraja  en  la  mesa  preguntó: 
-¡Quién  CORTA? 

Feknán  Caballero. 

—  Cor.TAn:  Tratándose  de  un  idioma  ó  lengua, 
y  con  los  adverbios  hicn  ó  mal,  pronunciarla  con 
exactitud,  limpieza  y  claridad,  ó  al  contrario. 

No  bay  que  temer  señores,  les  dice  en  lengua 
castellana  (que  la  cortaba  tan  bien  como  si  él 
lo  fuera)  el  campo  tenéis  por  vuestro. 

OVALLE. 

-Cortar:  Tratándose  del  verso,  y  con  los 
adverViios  hien  ó  mnl,  recitarle  como  lo  pide  su 
puntuación  y  sentido,  ó  al  contrario. 

...  y  así  del  qne  recita  un  poema,  ó  repre- 
senta y  dice  una  relación,  haciendo  sus  divi- 
siones y  pausas  breves  para  declarar  y  mani- 
festar con  propiedad  y  energía  el  coucepto  y 
alma  de  la  composición,  se  dice  que  CORTA 
bien  el  verso. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Cortar:  Atajar,  detener,  embarazar,  impe- 
dir el  curso  y  paso  á  las  cosas. 

Al  cual  la  diosa  le  CORTÓ  el  paso,  poniéndo- 
sele delante  con  grande  velocidad. 

El  Comendador  Griego. 

...y  tomándonos  la  una  la  mar  y  la  otra  la 
tien-a,  cuando  Íbamos  á  embestir  con  ellas,  nos 
CORTARON  el  camino  y  nos  cautivaron. 
Cervantes. 

Con  que  CORTÓ  el  corriente  de  sus  errores. 
Fr.  Dami.4n  Cornejo. 

-Cortar:  Dejar  de  decir  algo,  ó  señalar  lo 
que  no  ha  de  decirse,  en  un  discurso,  un  sermón, 
una  comedia,  etc.,  con  el  fin  de  abreviarlos. 

Fué  á  poner  cerco  sobre  Ferrara,  en  el  cual 
pasaron  muclias  cosas,  que  las  voy  CORTANDO 
por  no  me  deteuer. 

Gonzalo  de  Illescas. 

El  poeta  puede  cortar  ó  contar  las  cosas, 
no  como  fueron,  sino  como  debían  ser. 
Cervantes. 

-Cortar:  Castrar,  quitará  las  colmenas 
los  panales  con  miel,  dejando  los  suficientes  para 
que  las  abejas  se  puedan  mantener  y  fabricar 
nueva  miel. 

-Cortar:  Recortar. 

.  ..porque  habrá  sacristán  que  le  dé  la  ofrenda 
de  Todos  Santos,  por  que  para  el  jueves  santo 
CORTE  florones  de  papel  para  el  monumento. 
Cervantes. 

-Cortar:  fig.  Suspender,  interrumpir. 

...estoy 
De  todas  veras  resuelto 
Acortar  mis  relaciones 
Con  todos  vosotros,  etc. 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-Cortar:  fig.  Interrumpir  una  conversación 
6  plática. 

Cortó  (el  cacique)  la  plática  de  los  cumpli- 
mientos con  despejo  y  discreción,  etc. 

SoLl's. 
El  conde  cortó  la  conversación,  diciendo 
qne  mas  tiempo  era  de  reposar,  que  de  tratar 
negocios. 

LtJis  DE  Babia. 

-Cortar:  fig.  Elecidir  ó  ser  arbitro  en  un 
negocio. 

-  Cortar:  Mil.  Dividir  una  parte  del  ejér- 
cito enemigo,  para  quitarle  la  comunicación  con 
nna  plaza,  con  su  país  ó  con  el  resto  de  su  genio. 

Con  todo  eso  cerró  don  Carlos  Coloma,  y 
cortando  con  su  vanguardia  las  trojias  ene- 
migas, comenzó  á  seeuir  á  las  que  se  iban  en- 
caminando á  la  ciudad. 

Carlos  Coloma. 

-  Cortarse:  r.  Turbarse,  faltar  á  uno  pala- 
bras por  causa  de  la  turbación. 

Un  hurto  tr.ae  consigo  envuelta  tan  gran 
vergüenza,  qne  si  á  uno  le  topan  con  él  en  las 
manos  te  corta  luego. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

FH  CORTARSK  y  helarse  el  vivo  en  sintiendo 
la  pre.sencia  del  difunto,  es  naturalísimo:  por- 
que nopueile  c'<ta  flaca  n.aturalcza  contenerse 
en  poniéndole  delante  lo  que  excede  de  au 
esfera. 

Pala  FOX. 
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-Cortarse:  Tratándose  de  huevos,  leche, 
natillas,  etc.,  separarse  la  parte  mantecosa  déla 
serosa,  perdiendo  su  continuidad  é  incorporación 
natural.  U.  t.  c.  a. 

Su  cuajo  es  muy  eficaz  para  cortar  Za  leche 
S  sangre,  que  se  cuaja  en  el  estómago. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

...ten  cuidado  de  que  la  muchacha  no  coja 
el  cucharón  con  la  mano  izquierda,  porque  se 
cortará  la  leche. 

Antonio  Flores. 

-Cortarse:  Abrirse  una  tela  ó  un  papel,  ó 
el  cutis,  por  las  arrugas  y  dobleces  que  hace. 

-Cortarse:  ant.  Redimirse. 

-  Cortar  de  vestir:  fr.  Hacer  vestidos. 

Como  también  lo  quedaría  el  mayordomo 
qne  cortase  de  vestir  á  su  amo  con  un  sas- 
tre que  lo  ecíiase  todo  á  perder. 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

Un  s.istre,  porque  dijo  que  había  vivido  de 
cortar  de  vestir,  fué  aposentado  con  los  mal- 
dicientes. 

QüEVEDO. 

-Cortar  de  vestir:  fig.  y  fam.  Murmurar 
y  decir  mal  de  una  persona. 

Yo  y  mis  criados  polacos  nos  gloriábamos 
en  irle  siempre  cortando  de  vestir:  porque 
obligará  un  figurón  de  éstos  á  que  murmure 
del  el  más  capuchino. 

Estebanillo  González. 

CORTAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ellar, 
p.  j.  de  Seo  do  Urgel,  prov.  de  Lérida;  24  edifs. 

CORTÁZAR:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Ispáster,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya; 
22  edifs. 

-Cortázar:  Geog.  Municip.  y  part.  del  Es- 
tado de  Guanajuato,  Méjico;  tiene  por  límites: 
al  N.  el  part.  de  Santa  Cruz;  al  E.  el  de  Co- 
monfort;  al  S. E.  el  de  Celaya;  al  S.  el  de  Sal- 
vatierra, y  al  O.  el  de  Salamanca.  Su  población 
es  de  15  470  habits.  distribuidos  entre  la  villa 
de  Cortázar,  el  pueblo  de  Guagc,  las  congrega- 
ciones de  Chuchitlán  y  Tierrafría,  trece  hacien- 
das y  cuarenta  ranchos.  ||  Antiguo  pueblo  de 
San  José  de  los  Amóles,  declarado  villa  de  Cor- 
tázar por  decreto  de  21  de  octubre  de  1S57.  Es 
cabecera  del  municip.  y  part.  de  su  nombre, 
est.  de  Guanajuato,  Méjico;  4  510  habits.  Si- 
tuado en  las  inmediaciones  de  la  margen  izquier- 
da del  río  de  la  Laja,  al  O.  de  la.   c.  de  Celaya. 

-Cortázar  (Juan):  Bing.  Ingeniero  y  Ma- 
temático espaíiol.  N.  en  Bilbao  en  8  de  julio  de 
1809.  M.  rn  12  de  abril  de  1S73.  Después  de 
estudiar  las  primeras  letras  entró,  á  la  edad  de 
diez  años,  á  aprender  latinidad  en  el  convento 
de  frailes  Franci-scanos  que  entonces  existía  en 
la  capital  de  Vizcaya.  Tres  años  más  tarde  in- 
gresó en  el  célebre  Colegio  de  Humanidades  de 
Santiago,  establecido  cu  la  misma  capital,  y  con 
sobresalientes  notas  cursó  Filosofía,  Matemáti- 
cas puras,  Cosmografía,  Historia,  francés,  in- 
glés, Dibujo,  etc.  En  el  ano  de  1827  fué  nom- 
brado profesor  del  propio  Colegio,  y  en  él  conti- 
nuó explicando  Matemáticas  hasta  marzo  de 
183^.  En  26  de  abril  del  mismo  año  fué  exami- 
nado y  admitido  como  alumno  de  la  Escuela  de 
Ingenieros  do  Caminos  y  Canales  de  Madrid; 
pero  antes  de  que  comenzaran  los  cursos  en  la 
referida  Escuela,  suspendidos  por  causa  del  có- 
lera, fué  pensionado  por  el  gobierno  con  doce 
mil  reales  anuales  para  que  estudiase  la  carrera 
de  ingeniero  en  la  Escuela  Central  de  Arte  y 
Manufacturas  de  París,  donde  permancciil  tres 
años,  hasta  que  cxaniinadose  le  concedió,  en  vista 
de  sus  notas,  un  diploma  y  el  título  do  ingeniero 
de  puentes  y  caminos.  Después  de  un  viaje  á 
Inglaterra,  en  16  de  diciembre  de  1837  fué 
nombrado  por  el  gobierno  español  catedrático 
pro]iietario  del  segundo  año  de  Matemáticas  ilo 
la  Universidad  de  Madrid.  Desempeñó  este  car- 
go h.asta  1850.  Como  quiera  <|Ue  desdo  18-16 
Cortázar  había  adquirido  el  titulo  de  Licenciado 
en  Ciencias,  en  31  do  agosto  de  1850  fué  nom- 
brado catedrático  de  la  l'arultad  de  Ciencias  do 
la  Universiilad  Central,  en  que  liabía  de  expli- 
car la  asignatura  de  Algebra  superior  y  Geome- 
tría analitiía.  En  2  do  enero  de  1857  la  Real 
Academia  de  rieuein-;  Kxnetas,  Físicas  y  Xatti- 
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rales  de  Madrid  le  eligió  académico  numerario, 
de  cuyo  cargo  hizo  renuncia,  fundado  en  el  mal 
estado  de  salud,  en  4  de  diciembre  de  1862. 
Cuando  Cortázar,  después  de  sus  estudios  en  el 
extranjero,  volvió  áMadrid  á  desempeñar  la  cáte- 
dra para  que  había  sido  nombrado,  el  estudio  de 
las  Matemáticas  se  encontraba  entre  nosotros 
atrasado  cerca  de  medio  siglo,  respecto  á  lo  que 
se  conocía  en  Europa,  v  para  salvar  este  atraso 
publicó  desde  1846  hasta  1852  los  tratados  de 
Aritmética,  Algebra  elernenial,  Geomelría,  Tri- 
gonometría y  Topografía,  Complemento  del  Al- 
gebra y  Geometría  analítica  que  adquirieron 
gran  popularidad,  dando  renombre  euro]ieo  al 
autor,  qne  multiplicó  las  ediciones  de  sus  libros 
hasta  más  de  cien,  entre  unas  y  otras.  Al  morir 
Juan  Cortázar  dejó  inédito  un  tratado  de  l'ri- 
gonomelria  escrito  en  francés,  y  apuntes  niny 
numerosos  y  completos  sobre  Cálculos,  Mectinica 
racional.  Cosmografía  y  Lógica  matemática,  qne 
es  posible  vean  la  luz  pública  algún  día.  Además 
de  los  libros  de  que  queda  hecha  mención,  t.am- 
bién  escribió  Juan  Cortázar  una  Memoria  acerca 
del  cálculo  del  interés  y  una  Arilmélica práctica, 
de  que  se  han  hecho  diez  ediciones. 

-Cortázar (Daniel): 5¡(ipr.  Ingeniero  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Madrid  el  2  de  abril 
de  1845.  Hijo  del  matemático  Juan.  Ingresó 
simultáneamente  (1860),  después  de  brillantes 
ejercicios,  en  las  Escuelas  especiales  de  Ingenie- 
ros de  Minas  y  de  Jtontes.  Optó  por  la  primera 
carrera,  y  en  octubre  de  1863  fué  nombrado 
alumno  pensionado,  ingresando  en  el  cuerpo  do 
minas  en  19  de  julio  de  1865,  y  por  riguroso 
orden  de  escalafón  ha  llegado  al  puesto  de  inge- 
niero jefe,  estando  destinado  á  la  Comisión  Sel 
Mapa  geológico  de  España.  Entre  los  varios  car- 
gos que  ha  desempeñado  durante  su  carrera 
figuran  el  de  jirofesor  de  la  Escuela  de  Capata- 
ces de  Almadén;  el  de  subdirector  de  las  minas 
del  Estado,  de  Almadén  y  Linares;el  de  ingenie- 
ro consultor  del  Ministerio  de  Hacienda;  el  de 
jurailo  en  las  Exposiciones  Universales  do  Fila- 
delfia  en  1876,  y  París  en  1878;  el  de  comisio- 
nado español  en  los  Congresos  de  electricidad  de 
París  en  1881,  y  de  Geología,  en  Bohemia,  en  el 
mismo  año;  el  de  ingeniero  de  las  provinci-as  de 
Teruel,  Palencia,  Jaén  y  Madrid.  Es  académico 
de  número  do  la  Real  de  Ciencias  Exactas,  Físi- 
cas y  Naturales,  de  cuyo  cargo  tomó  posesión  en 
1.°  de  junio  de  1884,  é  individuo  ilc  otras  cor- 
poraciones españolas  y  extranjeras.  Ha  csorito 
multitud  de  obras,  habiéndose  publicado  más  de 
treinta,  y  siendo,  entro  éstas,  las  principales: 
Descripción  física,  geológica  y  ogrológica  de  la 
provincia  de  Cuenca; Id.  de  la  proi-incia  de  Va- 
¡ladolid;  Id.  de  la  provincia,  de  Ciudad  Seal; 
Id.  de  la  de  Toledo;  Id.  de  la  de  Teruel:  Memoria 
acerca  de  la  Exposición  Universal  de  Filadelfw, 
impresa  de  Real  orAen  •,  Historia  del  alum>irado 
dclasminas,  trabajo  hecho  en  colaboracicn  con 
Amallo  Gil  y  M.aestre,  y  premiado  en  público 
certamen.  Esta  obraba  sido  traducida  al  alemán 
y  publicada  en  el  Zritschrift  Für  da.t  Brrg- 
Hütten-Und.  Satinen-  Wescn,  después  de  criticas 
extensas  y  benévolas  de  los  periódicos  científicos 
ingleses,  belgas,  franceses  y  norte-americanos; 
Descri/ición  física,  geológica  y  ngrológiea  de  la 
provincia  de  falencia,  hecha  en  colaboraciiin  con 
Manuel  Pato.  Ha  sido  por  sus  trabajos  condeco- 
rado con  las  encomiendas  de  Carlos  III  é  Isabel 
la  Católica. 

CORTE  (de  corljrrj.m.  Filo  de  la  espada,  al- 
fanje, cucliillo  H  otro  instrumento  con  que  se 
corta  y  taja. 

Los  dos  costes  de  la  espada  son  iguales  al 
rico  y  al  pobre:  no  con  lomos  para  no  ofender 
al  uno,  y  con  filos  p.ira  herir  al  otro. 

Saavf.iira  Fajardo. 

Ni  hay  espada  de  dos  cortfs. 
Que  obre  como  la  ]>rndencia. 

Alonso  de  Barros. 

-  Corte:  Acción  y  efecto  de  cortar. 

La  puntería  del  fierro  no  lia  de  .ser  de  filo  ni 
llano,  sino  que  reconozca  la  punta  del  fierro, 
de  suerte.  q>ie  cuando  el  toro  entrase,  vaya 
haciendo  corte. 

^  AnooTF.  DE  Molina. 

En  la  misma  cortadura  hay  un  cortk  en  la 
peña,  i  la  izquierda  del  río,  etc. 

Jovei.l  VNiiS. 
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-  Corte:  Tratándose  de  la  pluma  de  ave  para 
escribir,  acción  y  efecto  de  cortarla. 

¡Para  cuándo  era  el  remontado  vuelo  de  la 
generosa  águila  de  Juan  ?  i  Para  cuándo  el 
delicado  coete  de  su  pluma? 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

-  Corte:  Arte  y  acción  de  cortar  las  diferentes 
piezas  que  requiere  la  hecbuia  de  un  vestido  ó 
de  un  calzado. 

Los  guantes  de  Madrid  deben  la  fama  de  que 
goz.in  á  lo  suave  y  elástico  de  su  piel,  á  la 
pureza  de  su  corte  y  á  la  pulcritud  de  su 
cosido,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Corte:  Oficina  en  que  se  cortan  prendas  de 
vestnario  para  la  tropa. 

-Corte:  Cout.í. 

Tierra  que  convidaba  con  su  fertilidad, 
abundante  de  agua,  y  copiosa  de  árboles,  cuya 
vecindad  facilitaba  el  corte  de  madera  para 
los  edificios. 

SOLÍ.S. 

-  Corte:  fig.  Medio  que  se  toma  para  cortar 
diferencias  y  poner  de  acuerdo  á  los  que  estaban 
discordes. 

...  uo  parecía  que  se  podía  dar  corte  ni  to- 
mar medio  alguno  que  bueno  fuese;  etc. 
Fr.  Luis  be  León. 

Pensando,  pues,  en  el  negocio,  se  le  ofreció 
otro  corte  más  iiistificado.  con  el  ;ual,  si  le 
salía  bien,  daría  libertad  á  Jesús. 

Fe.  Fernando  de  Valveede. 

...esta  ocasión  aprovecho 
Para  ver  de  dar  un  corte 
Al  asunto,  porque  aprecio 
Mucho  la  paz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Corte:  Arq.  Sección,  delincación  de  la 
altura  y  profundidad  de  una  fábrica  como  si  es- 
tuviera partida  por  en  medio,  para  reconocer  la 
parte  interior  de  ella. 

-  Corte  pe  cuenta,  ó  de  ctientas:  Termi- 
nación definitiva  de  las  pendientes. 

-  Corte  pe  cuenta,  ó  de  cuentas:  Resolu- 
ción que  suelen  adoptar  los  estados  cuando  no 
pueden  satisfacer  sus  obligaciones  atrasadas  ó 
corrientes. 

...  se  encierra  eu  su  g.abinete  (el  contratista) 
á  calcular  á  sus  solas  cuánto  le  producirá  el 
último  corte  de  cKCHÍas  ministerial. 

Mesonero  Romanos. 

-  Corte  de  cuenta,  ó  de  cuentas:  fam. Ter- 
minación que,  sin  anuencia  de  su  acreedor,  daá 
sus  cuentas  el  que  resulta  alcanzado. 

-Corte  de  ve.stido,  pantalón,  zapatos, 
etcétera:  Cantidad  de  tela  ó  cuero  necesaria  y 
bastante  para  hacerlos. 

Cierto  que  me  trujo  mi  primo  ayer  un  corte 
de  UH  hábito  de  chamelote  de  aguas,  de  color 
de  vin.-.gre  torcido,  la  mejor  cosa  que  vi  eu 
mi  vida. 

Zavaleta. 

—  (Pues  que  le  encargan  á  usía? 
-¡D.íle!  Un  buen  COUTE  debata 
De  raso  liso  extranjero. 

Ramón  de  la  Cruz. 

CORTE  (del  lat.  cokors,  cohortis):  f.  Ciudad  ó 
villa  donde  reside  el  soberano  de  ella  y  sus  prin- 
cipales Consejos  y  Tribunales. 

El  Obispo,  con  deseo  de  avisar  al  Rey  de  lo 
que  pasaba,  sin  dilación  se  partió  para  la 
CORTE. 

Mariana. 

Previno  postas  el  viejo, 
Y  hizo  á  mi  esposo  partir 
A  esta  CORTE,  toda  cngaüos. 

Tieso  de  Molina. 

-CoBTE:  Conjunto  de  todas  las  personas  que 
componen  la  familia  y  comitiva  del  rey. 

y  que  loa  montes  de  los  lugares  donde  la 
CORTE  comúnmente  reside,  estaban  talados  y 
perdidos. 

Nueva  Bccopilación. 

Criado  en  el  palacio  del  rey  godo, 
Y  de  su  corte  y  del  favorecido. 

Valbuena. 

-Corte:  .Séquito,  comitiva  ó  acompaña- 
miento. 
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-Corte:  Reunión  de  personas  que  concurren 
a  los  besamanos  de  Palacio  los  días  de  gala. 

-Corte:  Con  el  calificativo  celestial  xx  otras 
palabras  de  análoga  significación,  cielo,  nian- 
sión  en  que  los  ángeles,  los  santos  y  los  bien- 
aventurados gozan  la  presencia  de  Dios. 

-Corte:  Chancillería  ó  sus  estrados. 

-Corte:  Coeral,  sitio  ó  lugar  que  hay  en 
las  casas  ó  eu  el  campo,  cercado  y  descubierto, 
y  sirve  para  diferentes  usos. 

De  aquí  nació  que  los  muchachos  de  la 
escuela  piden  licencia  á  su  maestro  p.ira  ir  á 
la  corte:  conviene  á  saber,  al  corral  á  hacer 
sus  necesidades. 

COVARRUBIAS. 

-  Corte:  Establo  donde  se  recoge  de  noche 
el  ganado. 

-Corte:  Aprisco  ó  departamento  donde  se 
encierran  las  ovejas. 

-  Corte:  ant.  Distrito  de  cinco  leguas  en  la 
circunferencia  de  la  corte. 

-Corte:  ant.  Cortes. 

-  Corte:  prov.  Ast.  Piso  bajo  de  las  casas  de 
ganado,  donde  éste  so  alberga. 

-Cortes:  pl.  Junta  general  que  en  los  anti- 
guos reinos  de  Castilla,  .dragón.  Valencia,  Na- 
varra y  Cataluña  celebraban  las  personas  auto- 
rizadas para  intervenir  en  los  negocios  graves 
del  Estado,  ya  por  derecho  propio,  ya  en  repre- 
sentación de  clases  ó  cuerpos,  ya  de  las  ciudades 
y  villas  que  teníau  voto  eu  Cortes,  con  arreglo, 
cu  cada  uno  de  los  reinos,  á  sus  leyes,  fueros, 
costumbres  y  privilegios.  Hoy  se  da  este  nombre 
á  la  reunión  de  los  dos  cuerpos  ó  estamentos,  el 
Senado  y  el  Congreso  de  los  Diputados,  que 
tienen  la  facultad  de  hacer  las  leyes  con  el  con- 
curso del  rey,  además  de  otras  atribuciones  que 
les  señala  la  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía. 

En  una  villa  insigne  del  arzobispado  de  To- 
ledo, con  todas  sus  circunstancias  de  gi'ave, 
hasta  tener  voto  en  COATES,  se  crio  un  mance- 
bo de  gentil  disposición,  etc. 

Lope  de  Vega. 

El  reino,  congregado  entonces  en  las  cortes 
de  Madrid,  aprobó  este  pensamiento  propues- 
to eu  ellas  (de  erigir  montes-píos). 

Jovellanos. 

-  Hacer  la  corte:  fr.  Concurrir  á  palacio, 
ó  á  la  casa  de  un  superior  ó  magnate,  en  muestra 
de  obsequioso  respeto. 

-  Hacer  la  corte:  fr.  Cortejar,  procurar 
por  todos  los  medios  y  obsequios  posibles  cap- 
tarse el  amor  de  una  mujer. 

No  hay  duda;  me  hace  la  corte, 
Y  si  da  en  ser  tan  moscón 
Jle  pondrá  en  la  posición 
De  expedirle  un  pasaporte. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Cortes:  Leg.  Se  llama  así  al  Congreso  y  al 
Senado,  en  los  cuales  reside  el  poder  Legislativo 
con  el  rey,  según  la  Constitución  de  1S76.  Hasta 
el  siglo  XII I  "se  llamó  curias  á  la  representación 
(lela  Iglesia,  nobleza  y  pueblo  convocada  por 
el  rey  para  deliberar  sobre  los  negocios  públicos. 
Se  llamaba  Corte  al  punto  donde  residía  el  rey 
acompañado  de  la  gente  que  debía  servirlo  y 
aconsejarle.  «Corte  es  llamado  el  lugar  do  es  el 
rey,  et  sus  vasallos  et  sus  oficiales  con  el  que 
lo  han  cotidianamente  de  aconsejar  et  de  ser- 
vir; et  los  otros  del  regno  que  se  llegan  hi  ó 
por  lioora  del,  ó  por  alcanzar  derecho,  ó  por 
facer  recabdar  las  otras  cosas  que  han  de  veer 
con  él.»  (Ley  27,  tit.  IX,  Part,  2.")  Y  como  las 
primeras  Cortes  se  convocaban  donde  tenía  su 
residencia  el  rey  ó  donde  teniporalniente  quería 
establecerla,  se  empleó  la  frase  Jimias  Cortes 
á  la  reunión  con  el  rey,  previa  convocatoria  do 
éste,  do  los  Prela<lo.s,  nobles  y  representantes  de 
las  villas.  Veamos  el  origen  de  las  Cortes  espa- 
ñolas. 

Discuten  con  calor  los  historiadores  sobre  el 
origen  de  nuestras  Cortes.  Ambrosio  de  Morales, 
el  1'.  Mariana,  el  cardenal  Aguirre,  Alfonso  de 
Villadiego,  Lafuente,  Pacheco,  C'ohuciroy  otros, 
ven  en  los  concilios  de  Toledo  un  doble  carác- 
ter: el  de  sínodos  de  la  Iglesia  nacional  y  el  de 
Cortes  del  reino.  Martínez  Marina  cree  que  los 
concilios  toledanos  no  eran  eclesiásticos,  sino 
Asambleas  liviles  y  polítieiis,  verdaderos  estados 
genernles  do  la  Noción.  El  1'.  Florez.Cavanilles 
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y  el  doctor  Aguirre  niegan  todo  carácter  civil  á 
los  concilios  de  Toledo  y  los  califican  de  sínodos 
de  la  Iglesia  española.  Creemos  con  los  primeros 
que  los  concilios  de  Toledo  son  Asambleas  ini.x- 
tas;  Juntas  eclesiásticas  y  Asamblea  nacionales.  [ 

La  demostración  resultará  del  l>reve  estudio  qno  I 

haremos  de  los  concilios  toledanos. 

Costmnhres  políticas  de  los  godos.  -  Los  pue- 
blos de  raza  germánica  celebraban  asambleas 
populares  para  resolver  los  negocios  del  gobier- 
no. Los  nobles  acompañaban  al  rej'  y  le  acon- 
sejaban, pero  la  decisión  de  los  asuntos  graves 
correspondía  al  pueblo.  Establecidos  eu  la  pe- 
nínsula y  en  Italia  ostrogodos  y  visigodos,  y 
trocada  la  vida  enante  por  la  sedentaria,  ya  no 
era  posible  reunir  un  pueblo  establecido  en  tan 
vasto  territorio  como  el  de  la  España  de  enton- 
ces para  deliberar  sobre  las  materias  de  gobierno. 
Primero  celebraban  asambleas  sólo  para  la  elec- 
ción de  rey,  ya  antes  de  fijarse  en  la  península. 
Reemplazaron  á  las  asambleas  generales  las  de 
los  principales,  asambleas  de  séniores,  hasta  los 
días  de  Eurico.  Alarico  las  aumentó  con  los 
electores  provinciales  y  la  representación  del 
episcopado.  Desde  la  muerte  de  Amalarico  hasta 
Leovigildo  uo  hubo  asambleas,  sino  verdaderos 
tumultos  y  rebeliones;  este  rey  organizó  un  Im- 
perio á  la  romana,  sin  representación  que  limi- 
tara su  poder.  Al  convertirse  Recaredo  en  el 
concilio  111  de  Toledo  y  con  él  los  grandes  del 
reino,  entregó  el  poder  político  al  episcopado  y 
á  los  nobles  por  el  designados. 

Concilios  de  Toledo.  -  Los  obispos  cristianos 
pertenecían  al  pueblo  hispano-romano  (los  visi- 
godos profesaban  el  arrianismo),  y  se  reunían  con 
frecuencia  celebrando  sínodos  como  el  Iliberi- 
tano,  pró.\imo  al  de  Nicea,  }'  otros  varios.  En- 
tre estos  sínodos  puramente  eclesiásticos  figu- 
ran el  I  y  II  de  Toledo.  Los  reyes  arríanos  no 
sólo  toleraban,  sino  que  protegían,  las  Asam- 
bleas eclesiásticas.  Amalarico  dispensó  toda  su 
protección  al  concilio  II  de  Toledo.  En  el  III  ab- 
juró Recaredo  y  los  nobles  el  arrianismo,  y  desde 
entonces  el  rey  nombraba  los  obispos  (antes  de 
elección  popular),  los  convocaba á concilio,  abría 
personalmente  la  primera  sesión,  ejercía  la  ini- 
ciativa por  medio  del  tomo  regio,  y  confirmaba 
los  cánones ;  también  trataban  los  concilios 
asuntos  puramente  civiles  y  el  rey  aprobaba  sus 
resoluciones. 

La  presencia  del  elemento  civil  en  la  mayor 
parte  de  los  concilios  toledanos  á  partir  del  III 
es  indiscutible.  Asistió  la  nobleza  al  V  convo- 
cado por  Chuintila,  al  VIII,  al  XII,  al  XIII, 
al  XV,  al  XVI  y  al  XVII.  A  todos  e.stos  con- 
cilios concurren  con  el  elemento  eclesiástico  los 
priores  ó  magnates  y  los  individuos  del  oficio 
palatino. 

Según  se  lee  en  las  actas  de  los  concilios  tole- 
danos, á  partir  del  III  en  casi  todos  se  trataron 
materias  civiles.  El  carácter  mixto  de  esf.is 
Asambleas  queda  demostrado  con  estos  dos  he- 
chos: la  concurrencia  á  los  concilios  de  hombres 
civiles,  y  las  materias  que  en  ellos  so  tratan. 

Componían  el  elemento  eclesiástico  de  los 
concilios  los  obispos  y  sus  vicarios,  los  abades  y 
los  presidentes  de  las  órdenes  del  clero  de  To- 
ledo. Desde  el  VIII  toman  los  abades  grande 
importancia,  por  la  que  en  la  sociedad  do  la  épo- 
ca fué  adquiriendo  el  monacato. 

El  rlemcnto  civil  lo  constituían  los  nobles 
designados  por  la  Corona.  Unas  veces  asistían 
sólo  los  «varones  clarísimos  del  oficio  palatino;» 
otras  acompañados  éstos  do  condes,  duques  y 
proceres. 

Deliberaba  el  clero  solo  en  los  asuntos  pura- 
mente eclesiásticos,  y  con  los  nobles  en  los  de 
carácter  civil. 

Al  terminar  las  sesiones  del  concilio  se  leían 
ante  el  pueblo  .sus  actas  para  que  les  diera  su 
asentimiento, según  expresa  lafrase  omni ¡lOjnth 
asseiilicntc.  El  asentimiento  que  el  pueblo  ]ires- 
taba  estaba  limitado  á  manifestar  qno  veía  con 
agrado  las  resoluciones  del  concilio. 

Las  Corles  desde  los  primeros  jnomentos  de  la 
Hecoiiquisla.  -Tan  pronto  se  rehizo  el  ánimo  de 
las  gentes  cristianas  de  la  sorpresa  que  les  pro- 
dujera la  invasión  sarracena,  se  recoidaron  Ins 
antiguas  costumbres.  La  memoria  de  los  conci- 
lios toledanos,  convocados  por  los  reyes  para  tra- 
tar asuntos  espirituales  y  temporales,  hizo  que  so 
reunieran  Asambleas  mixtas  para  resolver  toda 
clase  de  negocios.  Su|ioncn  graves  historiadores 
(|ue  en  el  concilio  de  León  de  914,  y  los  do  As- 
toiga  de  931  y  937,  se  trataron  asuntos  do  go- 
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bienio  con  la  asisteucia  de  la  nolileza.  Pero  ya 
no  cabe  duda,  porrino  se  conservan  las  actas,  que 
asistieron  los  nobles  y  se  trataron  asuntos  tem- 
porales en  los  concilios  de  Oviedo,  León,  Coyan- 
za,  etc.  El  concilio  de  León  fué  convocado  (1020) 
por  Alonso  V;  se  Wamó  onuies  poní iftccs,  etahha- 
tes,  et  optimates  rcpii  Hispaniw,  y  se  tomaron 
acuerdos  acerca  de  las  cosas  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Fernando  el  Magno  convocó  el  de  Co- 
yanza  (1050)  y  asistieron  cpiscopi,  et  omncs 
regni  optimates.  Lo  mismo  asistieron  nobles  á 
los  de  Compostcla  (1124),  Falencia  (1129)  y  de 
Salamanca  (1178).  íTo  es  posible  dudar  que  estos 
concilios  son  continuación  de  los  de  Toledo,  y 
que  son  verdaderas  Cortes  del  reino  á  la  vez  que 
A-*anibleas  religiosas. 

Ya  por  este  tiempo  las  villas  más  importantes 
tenían  verdadera  importancia  en  el  desenvolvi- 
miento de  los  sucesos  políticos.  A  medida  que  la 
Reconquista  avanzaba  era  mayor  el  desarrollo  de 
la  riqueza,  y  las  ciudades  industriales  eran  un 
poderoso  elemento  social,  que  forzo.?ameute  ha- 
bía de  transformarse  pronto  eu  fautor  político 
indispensable.  El  señor  Colmeiro  explica  la  en- 
trada de  los  representantes  populares  en  las 
Cortes  en  los  términos  siguientes:  «Así  que  los 
reyes  llegaron  a  entender  cuánta  era  la  fuerza 
de  las  villas  y  ciudades  del  reino,  y  cuánto  podía 
pesar  su  voto  en  la  balanza  política,  tuvieron  el 
Ijnen  acuerdo  de  consultarlas,  seguir  su  consejo, 
lisonjearlas  con  muestras  de  alta  confianza,  y,  en 
liu,  ganar  su  voluntad.  Unas  veces  les  pedían 
i|ue  enviasen  hombres  buenos  á  la  corte  para 
prestarles  pleito  homenaje  al  suceder  en  la  co- 
rona; otras  los  llamaban  para  confirmar  los  de 
cretos  de  un  concilio,  y,  en  efecto,  aparecen  nom- 
bres plebeyos  en  seguida  de  títulos  nobiliarios; 
otras  mediaban  en  las  cuestiones  de  paz  ó  guerra 
y  demás  negocios  graves.  No  era  extraño,  pues 
los  concejos  por  aquel  tiempo  daban  señales  de 
fortaleza,  ya  guardando  á  los  reyes  durante  su 
combatida  minoridad,  ya  saliendo  á  campaña 
con  sus  milicias,  ó  ya  moviendo  turbaciones  y 
alborotos,  como  las  frecuentes  inquietudes  de  los 
burgueses  de  Sahagún,  las  asonadas  de  los  ciu- 
iladanos  de  Compostela,  reinando  doña  Urraca,  y 
otras  muchas  eu  diversos  lugares  al  apellido  de 
libertad. »  Los  siglos  IX  y  X  fueron  de  silenciosa 
fermentación  del  espíritu  atormentado  de  un 
vago  deseo  de  libertad,  y  los  siglos  xi  y  xn  el 
período  durante  el  cual  las  comunidades  empe- 
zaron á  influir  en  el  gobierno.  Tal  es  la  opinión 
del  señor  Colmeiro. 

No  es  fácil  señalar  el  momento  en  que  los  ciu- 
dadanos entraron  en  las  Cortes.  Tenemos  da- 
tos ciertos  para  asegurar  que  á  las  Cortes  de  To- 
ledo de  1135  concurrió  una  multitml  innumera- 
ble de  gentes  del  pueblo,  «para  ver,  oir  y  alabar 
á  Dios,»  como  dice  la  crónica  de  Alfon.so  VIL 
Alfon.so  VIII  convocó  á  las  de  l'nrgos  de  1169 
«los  ciudadanos  y  todos  los  ayuntamientos  de 
Castilla.»  A  la  muerte  de  Fernando  II  le  .sucedió 
su  hijo  Alonso  IX,  el  cual  convocó  Cortes  en 
León  el  año  1188  para  jurar  la  observancia  de 
las  leyes,  costumbies  y  fueros.  Asistió  el  rey, 
cum  archiepiscopo,  el  episco/ns,  et  viapiatibus 
regni,  et  cum  elcctis  civibtts  el  sinijidis  civilali- 
bus.  En  el  misino  reino  de  León  se  celebran  á 
seguida  dos  Cortes  con  asistencia  de  representan- 
tes de  villas:  las  de  Beuavente  eu  1202  y  las 
de  León  en  1 208. 

A  lasCortes  de  Cariión, celebradas  el  año  1118, 
asistieron  representantes  de  cuarenta  y  ocho 
ciudades  y  villa.s.  Tanddén  asistieron  procura- 
dores á  las  de  Valladolid  de  1252  y  1258. 

A  medida  que  alcanza  influencia  en  las  Cortes 
el  elemento  popular,  pierden  el  carácter  de  sí- 
nodos para  convertirse  en  Asambleas  políticas. 
Desde  fines  del  siglo  xiil  no  se  tratan  en  la.s 
Cortes  asuntos  puramente  eclesiásticos. 

Se  componían  las  Cortes  de  Castilla  y  León 
do  tres  brazos:  nobleza,  clero  y  estado  llano.  Se 
llamaba  á  estos  tres  elementos  «los  tres  brazos 
del  reino.» 

El  brazo  nobiliario  lo  componían  los  infan- 
tes, ricoshonibrcs,  oficiales  de  la  corte  y  del 
reino,  caballeros,  maestros  do  las  órdenes  mi- 
litare.?, y  los  nobles  á  quienes  el  rey  convocaba. 
De.sde  que  en  Ins  Cortes  de  Burgo»  seopu.so  don 
Pedro  de  Lara  al  impuc^^to  que  quiso  establecer 
Alfonso  VIII,  la  casa  do  Lara  tenía  en  todas 
las  ocasiones  el  derecho  de  hablar  a  nombre  do  la 
nobleza. 

Constituían  el  brazo  eclesiástico  los  arzobis- 
pos,  obispos  y  abades  de  los  principales  mo- 
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nasterios,  que  gozaban  esta  prerrogativa.  El  ar- 
zobispo de  Toledo  llevaba  la  palabra  en  nombre 
del  brazo  eclesiástico. 

Formaban  el  estado  llano  los  procuradores  de 
las  ciudades  que  tenían  voto  en  Cortes,  ya  por 
ser  cabezas  del  reino,  ya  como  cabezas  de  pro- 
vincia, por  concesión  privilegiada  otorgada  por 
los  reyes.  Toledo  y  Í5urgos  se  disputaban  el 
de  elevar  la  palabra  á  nonjbre  de  todos.  Pedro  I 
decidió  el  año  de  1389  que  él  hablaría  d  nombre 
de  Toledo,  y  di.spuso  que  una  vez  que  Burgos 
tenía  asiento  á  la  derecha  del  rey  se  colocase  un 
banco  para  Toledo  delante  del  trono.  En  el  ar- 
tículo PKOcun.iDor.  hablaremos  do  cómo  .se  ha- 
cia su  designación,  la  naturaleza  de  sus  poderes 
y  la  inviolabilidad  do  que  gozaban.  V.  Pkocu- 
IUDOK. 

Para  la  celebración  de  Cortes  era  necesario 
reunir  los  tres  brazos.  Al  rey  correspondía  fijar 
las  personas  que  habían  de  constituir  los  brazos 
nobiliario  y  eclesiástico,  las  ciudades  y  villas 
que  habían  de  gozar  voto  eu  Cortes,  y  en  cada 
caso  llamar  de  entre  ellas  á  imas  ó  d  otras.  El 
rey  convocaba  las  Cortes,  y  durante  su  minori- 
dad los  tutores.  Las  reunía  en  el  pueblo  que  se 
le  antojaba  y  eu  el  tiempo  que  se  le  ocurría.  En 
las  Cortes  de  Valladolid  prometiéronlos  tutores 
de  Alfonso  XI  convocarlas  cada  dos  años,  pero 
esta  promesa  jamás  tuvo  realidad.  Tampoco 
tuvo  efecto  la  petición  hecha  por  las  comunida- 
des á  Carlos  I  de  que  las  convocase  cada  tres 
años. 

Se  celebraban  las  sesiones  en  las  iglesias  ó  eu 
los  salones  de  los  conventos  ó  colegios.  La  no- 
bleza y  el  clero  ocupaban  los  costados,  y  los  pro- 
curadores el  centro.  Prestaban  juramento  de 
fidelidad  y  silencio,  y  el  rey  exponía  el  objeto 
de  la  convocatoria  y  las  cuestiones  sobre  que 
habían  de  ocuparse.  Deliberaban  separados  los 
brazos,  pero  se  reunían  cuando  el  rey  lo  orde- 
naba. No  teman  duración  fija  y  celebraban  las 
sesiones  secretas.  Los  tres  brazos  tenían  inicia- 
tiva para  formular  peticiones.  El  resultado  de 
la  deliberación  se  elevaba  al  rey  por  escrito,  y  se 
Uamaha  petición.  El  rey  contestaba  á  cada  una 
por  medio  de  sus  propuestas.  Cuando  la  res- 
puesta era  favorable  constituía  un  ordenamiento 
con  fueiza  de  ley  hecha  en  Cortes. 

Las  Cortes  participaban  de  la  facultad  legis- 
lativa con  el  rey,  pero  sólo  cuando  al  rey  se  le 
antojaba.  El  jefe  del  Estado  dictaba  leyes  solo, 
las  derogaba  y  las  modificaba;  aun  las  dictadas 
de  acuerdo  con  las  Cortes  las  derogaba.  Las 
Cortes  de  Burgos  de  1379  pidieron  á  Juan  I  que 
no  derogase  las  leyes  hechas  en  Cortes,  sino  en 
la  misma  forma.  Ño  alcanzaron  nada  con  su  pe- 
tición y  la  reprodujeron  eu  las  do  Bribiesca 
(1387).  Prometió  el  rey  acceder  d  la  petición  de 
las  Cortes,  mas  no  pasó  de  promesa. 

Desde  Feínando  IV  tenían  las  Cortes  verda- 
dera autoridad  en  materia  de  impuestos.  Ofre- 
ció uo  establecer  impuestos  sin  pcrmi.so  de  las 
Cortes,  é  igual  promesa  hicieron  Alfonso  XI, 
Enrique  III  y  Juan  II. 

Según  lo  dispuesto  por  Alfonso  IX  en  las 
Cortes  de  León  do  1188,  debían  ser  consultadas 
para  declarar  la  guerra  y  ajusfar  la  paz.  Se  re- 
unían siempre  que  el  rey  quena  consultarlas,  y 
en  las  cuestiones  de  sucesión  á  la  corona  reco- 
nocer y  jurar  al  inmediato  sucesor,  nombra- 
miento de  tutores,  declaración  de  mayoría  de 
edad,  admisión  de  la  renuncia  de  la  corona  y 
aprobación  de  las  caiiitulaciones  matrimoniales 
de  los  reyes. 

Con  la  decadencia  del  municipio  vino  la  do 
las  Cortes.  En  tanto  el  rey  necesitó  el  brazo  po- 
pular para  combatir  la  altiva  nobleza,  y  las  vi- 
llas fueron  poderosas  para  salir  á  la  defensa  del 
rey  durante  las  turbulentas  minoridades  de  Al- 
fonso VIH,  Fernando  IV,  Alfonso  XI  y  Enri- 
que III,  el  estado  llano  mantenía  el  lirillo  de 
las  Cortes.  Corrompido  el  poder  municipal  por 
la  ambicición  de  la  nobleza,  que  aspiraba  á  los 
cargos  concejiles,  y  por  los  golpes  que  a.sestó  á 
la  prosporid.id  local  la  monarr|UÍa  desde  Alfon- 
so XI  hasta  Villalar,  lo»  proeurailoresyanoeran 
dcfen-sores  de  los  intereses  de  los  pu<'blo.'»,  sino 
servidores  complacientes  de  la  corona. 

La  monarquía  absoluta  no  dejó  do  convocar 
Cortes,  pero  procuró  debililarlas.  Designaba  á 
las  villas  las  personas  que  halitan  de  proponer 
para  prornradores,  y  en  caso  «le  empato  resolvía 
el  rey  nondiran<lo  una  tercera  per.^ona,  á  veces 
menor  do  edad.  Otorgaba  mercedes  A  los  pro- 
curadores civiles  y  no  atendía  las  peticiones  do 
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las  Cortes,  respondiendo  con  las  evasivas  frases 
«Se  mirará  lo  que  convenga;  no  es  bien  hacer 
novedad  en  ello. »  Al  ver  la  ineficacia  de  las  pe- 
ticiones, muchas  villas  que  tenían  voto  eu  Cor- 
tes dejaban  de  nombrar  procuradores,  defen- 
diéndose con  razones  de  economía. 

La  nobleza,  que  había  dado  la  victoria  á  la 
monarquía  sobre  los  campos  de  Villalar,  fué 
despedida  por  Carlos  V  de  las  Cortes  de  Toledo 
de  1538.  Ya  no  volvió  d  .ser  convocada  para  las 
sucesivas  Cortes.  Pocas  veces  se  convocaba  el 
brazo  eclesiástico,  d  pesar  de  que  el  rey  estaba 
seguro  de  su  obediencia.  De  esta  suerte  la  casa  de 
Austria  evitaba  toda  clase  de  resistencia.  Lla- 
maba sólo  al  estado  llano,  humillado  y  corrom- 
pido por  los  amaños  de  la  coi-ona. 

Eu  vano  los  procuradores  pidieron  en  las  Cor- 
tes de  1506  y  1579  su  antigua  participación  en 
el  poder  Legislativo.  La  monarquía  opinaba  qne 
la  leyes  lo  que  place  al  príncipe,  y  rechazaba  los 
deseos  de  las  Cortes.  Los  reyes  de  la  casa  ile 
Austria  las  convocaban  sólo  para  facilitar  el  co- 
bro de  los  impuestos.  So  limitaban  los  reyes  á 
pedir  la  prórroga  del  servicio  de  millones  y  las 
Cortes  a  otorgarlo.  A  la  muerte  de  Felipe  IV 
se  dejó  de  convocar  las  Cortes  hasta  para  obte- 
ner esta  prórroga.  Se  les  pidió  directamente  á  las 
villas  y  ciudades,  evitándoles  el  enviar  pi'ocuia- 
dores.  Es  curiosa  la  Real  cédula  expedida  el  25 
de  julio  de  1667  dando  instrucciones  d  los  pro- 
curadores para  que  obtuviesen  con  maña  el  voto 
de  los  ayuntamientos.  Dice:  «Alzando  el  cabildo 
sin  dar  lugar  d  que  se  acabe  de  votar  si  no  es  en 
favor,  continuando  después  en  las  diligencias 
convenientes  ¡lara  reducir  á  los  regidores  que  se 
opusieren  y  aplicando  todos  los  medios  posibles, 
que  se  acostumbran  en  tales  ocasiones,  para 
conseguir  el  fin  que  tanto  importa. » 

La  dinastía  de  Borbón  convocó  Cortes,  pero 
sólo  para  su  servicio.  Las  reunió  en  1702  en 
Barcelona  y  Zaragoza  para  agradar  á  los  parti- 
darios del  archiduque.  LasCortes  de  1709  fue- 
ron convocadas  para  que  fuese  jurado  el  prín- 
cipe don  Luis;  las  de  1712  para  renunciar  d  los 
derechos  á  la  corona  de  Francia  y  hacer  que  se 
aprobase  la  ley  de  Sucesión.  Otras  tres  veces  so 
reúnen  Cortes  eu  el  siglo  xviii,  pero  siempre 
por  puro  interés  dinástico. 

Al  subir  al  trono  Felipe  V  reclamó  la  nobleza 
su  participación  eu  las  Cortes  por  medio  del 
marqués  de  Villena.  Los  jurisconsultos  de  los 
Consejos  de  Estado  y  de  Castilla  creyeron  peli- 
grosa la  petición,  y  el  rey  se  apoyó  en  ambos 
Consejos  para  recliazarla. 

Según  la  frase  de  un  escritor  distinguido,  las 
Cortes  agonizaron  durante  la  casa  de  Austria  y 
fallecieron  bajo  la  casa  de  Borbón. 

La  revolución  del  presente  siglo  da  nueva 
^ada  d  las  Cortes.  Renace  el  principio  de  la  in- 
tervención del  país  en  los  negocios  públicos; 
pero  lo  mismo  ol  sistema  de  representación  qne 
la  organización  que  se  da  á  las  Cortes,  descausa 
sobre  nuevas  bases.  En  el  artículo  Cá>hiias  so 
trata  de  la  moderna  organización  del  poder  Le- 
gislativo. V.  CÍMAüA.-;. 

El  principio  que  anima  á  las  Cortes  de  Cádiz 
no  es  el  tradicional.  La  soberanía  no  reside  en 
el  rey,  sino  cu  la  nación,  la  cual  elige  á  sus 
representantes  sin  distinción  de  clases.  El  pen- 
samiento do  los  filósofos  del  siglo  xviil  y  los 
ejemplos  de  Francia  é  Inglaterra  determinaron 
la  organización  de  aquellas  Cortes  y  la  idea  que 
desde  el  primer  momento  se  formaron  los  legis- 
ladores de  Cádiz  de  su  poder. 

-Corte  de  i.os  Milaokos:  líisl.  Llamában- 
se de  esta  snerto  ciertas  guaridas  que  antigua- 
mente había  en  París,  y  en  las  que  hnllaliau 
asilo  seguro  las  gente»  sin  profesión,  los  mendi- 
gos, y  también  los  ladrones  de  ambos  8e.vo.s.  A 
fines  del  siglo  xvii  eran  tan  numero.so»  y  exlen- 
so»,  quo  autores  contemporáneos  calculan  la  po- 
blaciim  flotante  de  estos  antroscn  40  0U0  almas. 
La  denominación  dn  Curte  de  los  Milu'iroa  pro- 
viene de  que  al  entrar  en  ello»  lo»  eieeoa  reco- 
braban la  vista,  los  cojos  el  uso  d''  -.  y 
los  mancos  el  de  su»  biazos.  La  l>  ha 
sillo  descrita  por  S.mval  en  sus  .•  -  .,.  .  .  .tic. 
I'arl.i.  Halbd).aso  entre  la  nc  i/if  Coiir  y  la  nic 
Monliirguril.  I'.ira  llegar  á  ella  era  preciso  cruzar 
un  laberinto  de  eHtireli.i»  y  tortnoxn»  eallrjuflas 
sucias  y  mal  oliente».  Daba  cntr»<U  á  In  rnrte 
\ina  larga  rampa  torluoíA,  e»cniTÍ'Ii  '  il 
Entre  otr.i»  i  nsmlu».  Snuval  i'  iia 
«medio  enterrada  en  el  lodo,  agriti •  ,,  i,. ..dio 
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podrida,  qne  no  tenía  cuatro  toesas  cuadradas,  y 
en  la  que  vivían  más  de  cincuenta  matrimonios, 
á  cuyo  cargo  estaba  «na  infinidad  de  niños,  pro- 
pios'ó  robados.  )>  En  esta  casa  y  en  las  vecinas 
vivían  literalmente  unas  sobre  otras  quinientas 
familias.  No  se  conoce  el  origen  del  dereclio  de 
asilo  que  ejercían  las  Cortes  de  los  Milagros,  pero 
lo  cierto  es  que  muy  raras  veces  penetiabau  en 
ellas  las  autoridades.  Cuéntase  de  estos  antros 
del  crimen  y  de  la  miseria  las  cosas  más  singula- 
res. Un  día  robaron  varios  cacos  de  la  corte  de 
la  iglesia  de  Saint  Pierre-aux-bceufs  una  estatua 
de  piedra  representando  el  Padre  Eterno,  y  la 
colocaron  sobre  un  nicho  en  su  plaza  priucipal, 
donde  era  muy  venerada.  Los  mendigos  y  ladro- 
nes se  dividían  en  diferentes  categorías.  Tres 
eran  las  piincipales,  á  saber:  los  cojións  ó  ladro- 
nes, losfranc-mifóiis  ó  mendigos,  y  los  rifodes  ó 
vagabundos.  Gobernábalos  un  rey  electivo,  cuya 
bandera  consistía  en  un  perro  muerto  atado  á 
la  e.vtremidad  de  una  percha.  Víctor  Hugo  ha 
ilescrito  en  Mire  Dame  de  París,  con  su  vigor  ha- 
bitual, la  corte  de  este  rey,  compuesta  de  ladro- 
nes y  vagos  procedentes  de  todos  los  países,  fami- 
liarizados con  todos  los  crímenes  y  con  todas  las 
miserias. 

«Los  límites  de  las  razas  y  de  las  especies,  ha 
dicho  el  gran  novelista  y  poeta,  parecieron  bo- 
rlarse en  esta  ciudad  como  en  un  pandemónium. 
Hombrí*,  mujeres,  animales,  edad,  sexo,  salud, 
enfermedades,  todo  parecía  ser  común  en  este 
(ineblo;  todo  estaba  allí  mezclado,  confundido, 
superpuesto.  Todo  era  de  cada  uno.» 

Jinchos  creen  que  estos  antros  fueron  más  de 
una  vez  oficinas  de  milagros,  y  que  de  ahí  le 
viene  el  nombre.  Los  falsos  cojo.s,  los  falsos  cie- 
gos y  los  falsos  mancos  de  la  corte  recuperaban, 
cuando  era  necesario,  el  uso  de  sus  piernas,  de 
sus  ojos  y  de  sus  brazos,  por  virtud  de  las  preces 
de  algún  ermitaño  ó  de  la  gran  influeeucia  que 
con  Dios  tenía  un  santo  de  los  de  aquel  tiempo. 
Con  el  tiempo  la  Corte  de  los  Milagros  fuese 
transformando  _v  perdiendo  importancia.  En 
tiempo  de  Sauval  estaba  bastante  decaída.  En 
ltí.i6  la  calle  Saint  Sauveur  fué  invadida  por  un 
ejército  de  agentes  y  soldados.  Intentaron  los 
habitantes  defenderse,  mas  no  les  dieron  tiempo 
los  invasores;  quisieron  huir  y  hallaron  que  la 
Corte  estaba  cercada.  Todo  aquel  mundo  hetero- 
géneo de  mendigos,  lisiados  más  ó  menos  autén- 
ticos, vagabundos  y  bandidos  fué  sometido  á 
minucioso  examen  y  enviado  á  la  cárcel  ó  al 
hospital.  Asi  terminó  lo  que  aún  quedaba  de  la 
famosa  Corte  de  los  Milagros.  Benserade,  poeta 
de  la  corte,  escribió  su  epitafio,  procuraiído  re- 
tratarla en  un  saínete  titulado  jVimV,  que  divir- 
tió mucho  á  Luis  XIV. 

-  Coi: TES  de  amor:  Hisl.  Nombre  dado  á  los 
tribunales  compuestos  de  damas  ilustres  por  su 
nacimiento  y  su  saber,  y  cuyajurisdicción  se  ex- 
tendía á  todas  las  cuestiones  galantesy  las  con- 
testaciones de  amor.  Existieron  en  Francia  y 
Cataluña  de  los  siglos  xii  á  xiv.  Daban  senten- 
cias .sobre  cuestiones  generales,  por  ejemplo: 
¿puede  cxistii  el  amor  entre  personas  casadas? 
ya  sobre  casos  particulares  que  á  su  juicio  some- 
tían los  amantes.  Casi  todas  las  sentencias  te- 
nían considerandos  basados  en  las  reglas  de  un 
código  de  amor  que  data  del  .siglo  xii  y  que 
consta  de  31  artículos;  hé  aquí  los  principales: 
«Quien  no  sabe  callar  no  sabe  amar.  Nadie  puede 
tener  dos  amores.  El  amor  siempre  puede  au- 
mentar ó  disminuir.  No  tiene  sabor  lo  que  el 
amante  toma  por  la  fuerza  á  otro  amante.  El 
amanto  quo  sobrevive  guardará  una  viiuiez  de 
dos  años.  Nadie  puede  amar  si  no  le  anima  la 
esperanza  de  ser  amado.  Conviene  no  amar  á  la 
que  se  tendría  vergüenza  de  llamar  esposa.  El 
amor  verdadero  no  desea  otras  caricias  que  las 
de  aquella  á  quien  se  ama  Amor  divulgado  po- 
cas veces  es  duradero.  El  triunfo  demasiado  fá- 
cil quita  bien  pronto  su  encanto  al  amor;  los  obs- 
táculos aumentan  su  valor.  Todo  el  quo  ama 
palidece  en  presencia  de  la  persona  amada.  El 
amor  que  se  extingue  cae  raiiidamenle  y  rara 
vez  so  reanima.  La  so.-speiha  y  los  celos  (]ue  de 
é.sta  derivan  aumentan  el  amor.  El  abuso  de  los 
placeres  impide  el  nacimiento  del  amor.  Nada 
impide  que  una  mujer  .sea  amada  por  dos  hom- 
brea y  un  hombro  por  dos  mujeres.» 

Véase  nliora  el  modelo  de  una  sentencia  dada 
por  una  Vorli'denmor:  Cncstiiín:  «¡Puede  existir 
el  verdadero  an.jr  entre  casados?»  Sentencia  de 
la  comU'sa  de   Chaiiipaíia:  «Decimos  y  ascgura- 
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mos,  por  el  contenido  de  los  presentes,  que  el 
amor  no  puede  extender  sus  derechos  sobre  dos 
personas  casadas.  En  efecto,  los  amantes  se  po- 
nen de  completo  acuerdo  mutua  y  prácticamen- 
te sin  estar  á  ello  obligados  por  ninguna  necesi- 
dad, en  tanto  que  los  esposos,  por  deber,  han 
de  sufrir  recíprocamente  sus  voluntades  y  no 
rehusar  nada  los  unos  á  los  otros...  Que  este 
juicio,  que  hemos  dado  con  una  extrema  pru- 
dencia y  según  la  opinión  de  un  gran  número  de 
otras  damas,  sea  para  vosotros  de  una  verdad 
constante  é  irrefragable.  Así  juzgado  el  año  1174, 
el  tercer  día  de  las  calendas  de  mayo,  indica- 
ción Vil.» 

No  conocemos  la  pena  que  estaba  reservada  al 
que  desobedecía  los  decretos  de  las  Cortes  de 
amor,  ni  la  sanción  qne  á  éstos  daba  la  opinión. 

-  CoKTE:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.  en 
la  isla  y  dep.  de  Córcega,  Francia;  5  000  habi- 
tantes. Sit.  casi -en  el  centro  de  la  isla;  plaza 
fuerte  de  tercera  clase.  Tribunal  de  primera 
instancia,  colegio  y  biblioteca  establecidos  en  el 
célebre  edificio  llamado  Escuela  Faoli.  Sociedad 
y  Cámara  agrícolas.  A.serrad.ros  de  mármol;  fá- 
bricas de  productos  resinosos  y  de  pastas  de  Ita- 
lia. Comercio  de  madera,  vinos  y  aceites.  Viñas, 
olivos  y  cría  de  ganados.  Canteras  de  mármol. 
C.  de  calles  tortuosas  y  empinadas.  Los  princi- 
pales edificios  y  monumentos  son:  el  antiguo 
palacio  hoy  Tribuna!,  la  cindadela,  una  fuente 
monumental,  la  casa  Gaffori  y  las  estatuas  de 
Paoli,  de  Arrighi  y  de  José  Bonaparte.  En  otro 
tiempo  fué  la  cap.  de  una  de  las  siete  provincias 
cismontanas  de  Córcega.  Paoli  la  hizo  cap.  de  la 
isla  durante  las  guerras  de  1761  á  1769.  El 
dist.  tiene  16  cantones:  Calacuccia,  Castifao, 
Corte,  Ghisoni,  San  Lorenzo,  Moita,  Morosaglia, 
Omessa,  Piedicorte,  Piedicroce,  Pietra-di- Verde, 
Prunellidi-Fiumorbo,  Sermano,  Serragio,  Va- 
llede-Alesani,  y  Vezzani;  60000  habits.  El 
cantón  tiene  un  municipio  y  6000  habitantes. 

El  nombre  de  Corte  viene  del  latín  liorlus 
(con  frecuencia  sinónimo  de  Ciudad),  y  es  co- 
mún en  la  nomenclatura  geográfica  de  Italia. 

-Corte  (L.\):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Cortegana,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva; 
29  edifs.  I!  Aldea  en  el  ayunt.  de  Santa  Ana  la 
Real,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva;  61 
edificios. 

-Corte  Calabazares:  Gcog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Almonasterla  Real,  p.  j.  de  Aracena, 
prov.  de  Huelva;  30  edifs. 

-Corte  Coxcepción:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva,  dió- 
cesis de  Sevilla;  1400  habits.  Sit.  en  un  llano 
junto  á  la  sierra  de  Aracena,  por  lo  que  el  terre- 
no de  su  término  es  quebrado.  Cereales,  bellota 
y  aceite;  cría  de  ganados;  fabricación  del  corcho. 

-Corte  de  Artix:  Gcog.  V.  Curtea  de 
Akgesu. 

-  Corte  de  Pelea.s:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Almendralcjo,  prov.  y  diúc.  de 
Badajoz'  700  habits.  Sit.  en  un  valle  á  orillas  de 
la  ribera  de  su  nombre  y  al  O.  de  la  cap.  y  par- 
tido. Terreno  llano;  cereales,  garbanzos  y  horta- 
lizas. 

-Corte Gil  Márquez:  Gcog.  Aldea  en  el 
ayuntamiento  de  Almonaster  la  Real,  p.  j.  de 
Aracena,  prov.  de  Huelva;  20  edifs. 

-Corte  (Jfan  de  la):  Biog.  Pintor  español 
padre  de  Gabriel.  N.  en  Madrid  el  1597.  M.  en 
la  misma  capital  el  1G60.  Aprendió  su  arte  en 
su  villa  natal  y  acabó  de  ]ierfeccionarse  como 
colorit.t:i  en  la  escuela  de  Diego  Velázqucz.  Mos 
tro  en  sus  obras  buen  gusto  en  las  tintas  y  gran 
acierto  en  el  manejo  de  los  pinceles,  y  se  distin- 
guió principalmente  en  la  pintura  de  batallas, 
países  y  perspectivas,  que  le  acreditaron  como 
artista  hábil  y  de  genio,  y  que  fueron  muy  apre- 
ciadas por  los  aficionados  é  inteligentes.  Pintó 
un  cuadro  de  grandes  dinicn-sioncs  para  el  sa- 
lón de  los  Reinos,  en  el  Buen  Retiro  (Madrid), 
representando  el  socorro  de  Valencia  del  Po  por 
D.  Carlos  Coloma,  cuya  cabeza  fué  obra  de  Ve- 
lázqucz. En  la  misma  sala  dejó  otro  ruadro  del 
íncotdio  de  Troya  y  uno  del  J!(i¡ilo  de  Elena,  y 
en  otras  habitaciones  de  aijuel  palacio  ol  Juicio 
de  París  y  diferentes  batallas. 

-Corte  (Gabriel  dk  la):  Biog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Madrid  el  1648.  M.  en  la  misma 
capital  el  1691.  Discípulo  do  su  padre  Juan, 
aunque  pur  poco  tii-mpo,   quedó  huérfano  á  los 
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doce  años  de  edad,  y,  falto  de  maestros,  se  dedi- 
có á  pintar  flores,  guiándose  por  los  floreros  del 
Mario  y  de  Arellano,  y  llegó  á  ejecutar  sus  obras, 
que  á  veces  acomodaba  en  cestillas,  jarrones  y 
guirnaldas,  con  maestría  y  frescura.  Pintaba 
también  en  los  talleres  de  otros  ]nofesores,  y 
Antonio  de  Castrejón  y  Matías  de  Torres  se 
aprovechaban  de  sus  guirnaldas  para  pintar 
en  medio  de  ellas  sus  historietas  y  fáluilas.  A 
pesar  de  estos  arbitrios  y  de  su  habilidad,  murió 
Gabriel  pobremente,  y  fué  enterrado  en  la  pa- 
rroquia de  San  Sebastián. 

CORTEDAD  (de  corto):  f.   Pequenez  y  poca 
extensión  de  una  cosa. 

Eu  la  CORTEDAD  del  día 
P:irece  que  el  sol  ausente, 
O  que  meuos  veces  sale, 
O  que  se  poue  más  veces. 

Príncipe  de  Esquilache. 

-  Cortedad:  fig.  Falta  ó  escasez  de  talento, 
de  valor,  de  instrucción,  etc. 

...  no  es  capaz  de  aprehender  esta  suma  be- 
lleza la  cortedad  de  nuestro  modo  de  enten- 
der, etc. 

Jtan  Eüsebio  Nieremberg. 

A  esto  responderé  que  son  ocultos  é  ¡ucom- 
prensibles  los  juicios  de  Dios,  y  que  medir  cou 
la  CORTEDAD  de  los  nuestros  el  abismo  de  los 
suyos,  sería  recoger  el  Océano  eu  una  ave- 
llana. 

P.  Fr.  Ji'an  Márquez. 

Hay  pocos  que  eu  materia  de  ciencias  co- 
nozcan su  CORTEDAD,  y  muchos  menos  que  la 
contiesen. 

Palafúx. 

-Cortedad:  fig.   Encogimiento,  poquedad 
de  ánimo. 

Conoció  el  Ángel  la  cortedad  y  sobresalto 
que  padecían  las  matronas,  y  las  dijo:  No  te- 
néis que  temer. 

Fk.  Fernando  de  Valverde. 

Diga  usted  sin  cortedad 
Cualquier  recado  que  traiga. 

Ramón  de  la  Cruz. 

CORTEGADA:  Gcog.  Isla  en  la  parte  interior 
de  la  ría  de  Arosa,  enlazada  cou  la  inmediata 
costa,  á  >nios  cuatro  cables  al  N.  del  Carril,  por 
medio  de  un  arrecife  de  piedra  suelta  y  arena, 
en  el  cual  se  tienen  viveros  de  ostras.  Mide  la 
isla  seis  cables  de  N.  á  S.  y  tres  de  E.  á  O.,  es 
de  poca  altura  y  está  casi  toda  cubierta  de  cul- 
tivos y  arboleda.  El  higar  de  Cortegada  mira 
hacia  el  puerto  del  Carril,  á  cuya  formación 
contribuye  la  isla  por  la  especial  disposición  en 
que  se  halla  situada  respecto  de  la  costa.  Por  el 
Canal  de  la  Coi  legada  pasan  las  embarcaciones 
costeras  en  pleamar.  liLugar  con  ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  San  Martín  de  Balongo, 
San  Ciprián  de  Mereus,  San  Benito  de  Rabino 
(á  la  que  pertenece  el  lugar  de  Cortegada)  y  San 
Verísimo  de  Refqjos,  p.  j.  de  Cclanova,  prov.  y 
dióe.  de  Orense;  3S20  habits.  Sit.  ala  izquierda 
del  rio  Miño,  cerca  de  Arnoya.  Terreno  llano 
casi  todo  y  de  buena  calidad;  cereales,  castañas, 
lino,  vino,  frutas  y  legumbres;  cría  de  ganados; 
telares  de  lienzo.  Baños  minerales  con  aguas 
sulfurado-sódicas.  ||  Lugaren  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Cortegada,  ayunt.  de  Sarreaus,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense :  52  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Trases- 
trada,  ayunt.  de  Ríos,  p.  j.  de  Vcríu,  prov.  de 
Orense;  57  edifs.  I!  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Berducido,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente-Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 40  edifs. 
11 V.  San  Juan  y  Santa  María  de  Corteoada. 

CORTEGANA:  Gcog.  V.  con  ayunt,  al  qne 
están  agregadas  las  aldeas  de  La  Canaleja,  El 
Cincho,  La  Corte,  Puerto  Lucía  y  Las  Veredas, 
p.  j.  de  Aracena,  prov.  do  Huelva,  dióe.  do  So- 
villa;  4  660  habits.  Sit.  en  las  iuinediacioucs  do 
las  fuentes  del  río  Chanza,  al  N.  de  la  sierra  de 
Aracena  y  al  E.  de  Aroelie.  Terreno  muy  pedre- 
goso, pero  con  abundantes  aguas  de  riego  y  mu- 
chas huertas.  Cereales,  castañas,  bellota,  vino, 
aceite,  lino  y  frutas;  ganado  cabrío  y  de  cerda; 
telares  de  lino  y  de  lana;  fab.  de  tapones  <lo 
corcho;  teja  y  ladrillo;  alfarería  y  ferretería.  La 
iglesia  del  Salvador  es  un  hermoso  templo,  do 
buena  arquitectura,  con  varias  columnas  de 
mármol,  construido  ft  mediados  del  siglo  XVI. 

CORTEGAZAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
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de  Santa  Eulíiliü,  ayuíit.  de  Avión,  p.  j.  de  Ei- 
badavia,  |)iov.  de  Orense;  41  edifs. 

CORTEJADOR,  RA:adj.  CoiiTEJAXTE.  Usase 
t.  c.  s. 

...  te  liizo  abonado  del  Teatro  Real, corte- 
JADOn  de  damas  eu  la  Fuente  Ca.stellana,  y 
todo  lo  qne  de  ordinario  suele  hacerse  con  los 
hijos  de  ca_sas  rica.^. 

Castro  y  Sekrano. 

CORTEJANTE:  p.  a.  de  CoKTEJAn.  Que  cor- 
teja. 

No  debiera  esto  pesarme;  porque  si  ha  de 
faltar  y  ser  galanteador  y  cortejante,  mejor 
es  que  su  mala  condición  se  descubra  con  tiem- 
po, etc. 

A'"alera. 

CORTEJAR  (de  cortrjo):  a.  Asistir,  acompa- 
ñar á  uno,  contribuyendo  á  lo  que  sea  de  su 
obsequio. 

El  cual  con  una  modestia  excesiva  dio  en 
cortejar  á  su  tío,  y  en  temer  ser  rey. 

Carlos  Coloma. 

Todos  los  días  acudía  el  cacique  comendador 
con  toda  su  geute  á  cortejar  á  esta  soberana 
reina,  etc. 

OVALLE. 

Espina  está  cortejado  en  calidad  de  hom- 
bre que  pueile  repartir  á  manos  llenas  golillas 
y  capas  de  coro;  etc, 

JOVELLANOS. 

-  CoRTRJAR:  Galantear,  procurar  por  todos 
los  medios  y  obsequios  posibles  captarse  el  amor 
de  una  mujer. 

-  Ove  usted,  este  que  habla 
Es  el  usía  que  ahora 
Corteja  á  la  doña  Blasa,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

AHÍ  se  arman  las  intrigas 

Y  se  disponen  los  bailes; 

Se  corteja  á  las  muchachas; 
Se  hace  burla  de  las  madres;  etc. 
Iíretón  de  los  Hekreros. 

CORTEJO  (de  corte,  séquito,  galanteo):  m. 
Acciuii  de  cortejar  o  galantear. 

-Cortejo:  Fineza,  agasajo,  regalo. 

El  Cha  es  bebida  ordinaria,  de  regalo  y  de 
cortejo  en  esta  gente,  como  el  chocolate  entre 
nosotros. 

Palafóx. 

-CoETE-JO:  fani.  Persona  que  tiene  relacio- 
nes amorosas  con  otra,  y  especialmente  si  éstas 
son  ilícitas. 

-  Lo  que  me  ha  escandalizado 
Es  que  ya  tiene  CORTEJO, 

Y  há  nada  que  se  casó. 

Ramón  df,  la  Cruz. 

—  Esto  ya  pica  en  historia; 
Esto  me  huele  á  cortejo,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CORTELAZOR:  Gcoff.  V.  con  ayunt.  ,p.  j.  de 
Aracina,  prov.  de  Iluelva,  dióc.  de  Sevilla; SOO 
haliits.  Sit.  en  un  collado,  entre  los  términosde 
Hinojales,  los  Marines,  Aracena  y  Valdelarco. 
Terreno  algo  montuoso;  vino,  aceite,  bellota, 
cereales,  fruta.s  y  legumbres;  gan.ado  lanar,  va- 
cuno, caballar  y  de  cerda. 

CORTELLA:  Clf.n(i.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sania  María  de  Melón,  aynnt.  de  Meliín,  p,  j.  de 
líiliadavia,  prov.  de  Orense;  72  edifs.  |  Lugar  en 
la  parroquia  de. San  Salvadorde  Padrones,  ayunt. 
y  p.  J.  de  l'iienteareas,  prov.  de  Pontevedra;  74 
edifs. 

C0RTELLA8:  Omg.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Salvador  de  Sotoniayor,  ayunt.  de  Sotoma- 
.V"''.  P-  j.  (le  Redondela,  prov.  de  Pontevedra; 
.■■.8  edifs. 

CORTELLINI  Y  HERNÁNDEZ  (ÁncEL  MakÍa): 
liiog.  Pintor  español.  N.  en  Sanlúcar de  Barra- 
niedael27  do  septiembre  de  1820.  Desde  sus 
piÍMicros  años  nmnifestil  decidida  afición  á  la 
Pintura,  y  cnanrlo contaba  nueve  de  edad  con- 
enrria  á  la  Academia  de  Dibujo  de  su  i)ueblo 
natal.  Cuatro  año»  des|iHc3  era  el  discípulo  (i 
"inien  más  distinguía  el  pintor  sevillano  don 
Juan  ríi'cqncr,  y  tenía  el  encargo  do  dirigir 
a  sus  condi.siípnlos  durante  las  ausencias  que  A 
dicho  maistio  iniponíun  los  acharines  de  su 
ayaiizaila  edad.  Siguió  iicr.'.'ccionando  los  cono- 
cimientos en  el  Dibujo,  y  ejecutó  variasobras  de 
Tojio  V 
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pintura  al  temple  y  miniatura  hasta  que,  cum- 
plidos los  diecisiete  años,  y  en  vista  de  su  resuel- 
ta vocación,  envióle  su  padre  á  Italia.  Cortellini 
estuvo  en  Genova,  Turín,  Milán  y  otras  ciuda- 
des del  Piamonte,  trabajó  con  entusiasmo  en  su 
arte,  y  cuando  se  preparaba  para  ir  á  Roma, 
regresó  á  España  por  voluntad  de  sus  ¡jadres. 
Hallábase  de  regreso  en  Sanlúcar  el  1839;  y 
como  acertase  á  jiasar  por  esta  población  el  afa- 
mado pintor  sevillano  José  Bécquer,  viéndooste 
un  retrato  en  miniatura  que  acababa  de  ejecu- 
tar Cortellini,  se  ofreció  á  llevarle  bajo  su  di- 
rección y  compañía  á  Sevilla,  lo  que  efectuó  una 
vez  alcanzado  el  permiso  del  padre  del  joven  ar- 
tista. Allí,  entre  otros  trabajos,  co|iió  varias 
obras  de  Mnrillo  que  se  conservan  en  Sevilla,  y 
figuró  en  algunas  Exposiciones  de  Cádiz,  pai'a 
las  que  fué  invitado.  Sus  mejores  obras  de  esta 
época  son:  un  cuadro  original  de  San  Agustín, 
qne  se  venera  en  Cádiz,  en  la  casa  de  D.  Rafael 
Flores,  y  un  fiíísíf/c.paia el  señor Gargollo,  déla 
misma  ciudail.  A  fines  de  1847  pasó  Cortellini 
á  Madrid,  movido  por  el  deseo  de  contemplar 
las  riquezas  del  Museo  del  Prado.  En  esta  capi- 
tal hizo  algunas  obras,  y  eu  la  Expo.sición  de 
Pintura  qne  celebró  el  Liceo  en  1848  el  posee- 
dor de  un  Retrato  debiilo  á  este  artista  lo  llevó 
para  que  lo  admirase  el  público.  Ti»ta  la  obra 
por  el  rey  Francisco  de  Asís,  esposo  de  Isabel, 
encargó  á  Cortellini  su  retrato,  y  tal  aprobación 
dieron  los  inteligentes  á  este  cuadro  que  el  ar- 
tista recibió  entonces  otros  muchos  encargos. 
Cuando  ocurrió  la  muerte  del  primer  príncipe 
de  Asturias  pintó  un  lienzo  alegórico,  y  poresta 
obra  y  otras  que  le  confió  el  rey  Franci.sco  no 
sólo  recibió  Cortellini  el  título  de  pintor  lio- 
noraiio  de  cámara,  sino  también  doble  precio 
del  señalado  á  su  trabajo,  acto  de  generosidad 
repetido  en  otras  obras  que  posteriormente  le 
fueron  encomendadas.  Tras  siete  años  de  resi- 
dencia y  de  constante  actividad  artística  en 
Madrid,  marchó  á  Italia  .á  principios  de  1854, 
para  estudiar  las  obias  de  los  grandes  maestros 
y  cumplirá  la  vez  una  misión  que  le  confió  el 
infante  U.  Francisco,  padre  del  rey  del  mismo 
nombre;  pero  .sorprendido  en  Ruma  por  los 
acontecimientos  de  aquella  época  regresó  á  Ma- 
drid en  agosto  del  año  expresado.  Desde  aquella 
fecha  hasta  el  presento  ha  poseído  la  confianza 
de  los  reyes,  que  le  proporcionan  trabajo  cons- 
tante, y  la  de  las  personas  de  las  más  altas  cla- 
ses sociales.  En  la  Exposición  pública  de  Nobles 
Artes  de  1870  presentó  un  Retrato  de  señora, 
tamaño  natural,  y  ganó  por  él  la  única  men- 
ción honorífica  de  primera  clase  que  se  concedió 
al  género  de  retratos.  Concurrió  también  á  la 
Exposición  de  1866  con  otro  Retrato  de  señora 
que  alcanzó  medalla  de  oro,  y  llevó  á  la  de  1871 
un  cuadro  que  representa  la  Batalla  de  IVad- 
Rds;  á  la  de  1876  las  |>iuturas  de  Ihia  niña. 
Un  canario  muerto  y  Dos  bodegones,  y  á  la  de 
1887  un  Retrato  de  señora.  Entre  el  considera- 
ble número  de  retratos  debidos  á  este  artista 
merecen  recuerdo  los  siguientes:  el  de  Isabel  II, 
que  existe  en  la  ciudad  de  Alicante;  uno  del 
Re;/  í''ranciseo,  colocado  en  la  sala  de  recibo  de 
las  monjas  de  Calatrava  en  Madrid;  los  del  In- 
fante IJ.  Sebastián  é  individuos  do  su  familia; 
los  de  Evaristo  San  Miguel,  Oanga-Argüelks  y 
Josí  C'avrdfi,  los  tres  hoy  colocados  en  una  sala 
del  Instituto  ile  Gijón;  los  del  General  Alcalá, 
Cirilo  Alrarcz  y  otros  personajes  notables. 

-Cortellini  y  Sánchez  (Ángel):  Biog. 
Pintor  español  contemporáneo,  hijo  de  Ángel 
María.  N.  en  Madrid.  Discípulo  de  su  padre 
concurrió  á  la  Exposición  Nacional  de  Helias 
Artes  de  1881  con  los  siguientes  cuadros:  Cap- 
tura del  vapor  Tornado  por  la  fragata  de  guerra 
Gerona;  La  A^umancia  en  su  viaje  de  circum- 
navcrjación;  La  fragata  blindada  Victoria.  En 
la  Hxposición  de  1887  presentó  estas  dos  obras: 
Ciiinljale  de  Abtno  (7  do  febrero  do  1886);  £n.v 
Navas  de  Tolosa  corriendo  el  huracán  del  26 
de  octubre  de  1882,  en  su  viaje  de  misiín  amis- 
tosa á  los  puertos  del  racífteo. 

CORTEMARCK:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Dixmnde, 
¡nov.  de  I'landcs  occidental,  Hélgica,  sit.  a  ori- 
llas do  un  afl.  del  I.ser;  1  .'lOn  habits.  Tiene  esta- 
ción do  f.  c.  en  el  empalme  do  las  lincas  do 
Brujas  á  Lila  y  Dunkerque. 

CORTENBERQ:  Grog,  é  líist  Aldea  del  cantón 
y  dist.  de  Lovaiiin,  prov.  <le  lijábante,  Bélgica, 
sit.  entre  Lovaina  y  Biiisela»,  y  célebre  ponpio  | 
en  clin,  en   1312,  dio  la  Carla  ó  ley  llamada  de 
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Coríenberg  Juan  II  el  Pacífico,  duque  de  Bra- 
bante, Carta  confirmada  en  1372  por  el  dnque 
Wenceslao,  y  que  puso  término  á  las  diferencias 
entre  el  pueblo  y  la  nobleza,  y  reglamentó  la 
cobranza  de  los  impuestos,  la  recta  administra- 
ción de  justicia  y  los  derechos  y  franquicias  de 
los  municipios.  Un  Consejo  de  cuatro  señores 
y  diez  diputados  de  las  ciudades  se  encargó  de 
procurar  la  exacta  observancia  de  la  leyes  y 
combatir  todo  abuso. 

OORTEPINITÁNICO  (ÁciDO)  (de  corteza,  pino  y 
tánico):  adj.  Quím.  Acido  extraído  de  la  corteza 
de  pino  (Pinussihcstris).  Desecado  en  el  vacío 
es  un  polvo  rojo  que  tiene  por  fórmula  C«ni»05. 
Su  solución  colora  las  sales  férricas  en  verde  in- 
tenso. 

CORTERRAngeL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva; 
21  edifs. 

CORTERREAL  (Gaspae):  Bioq.  Navegante 
portugués.  N.  en  la  última  mitad  del  siglo  xv. 
M.  hacia  1502.  Individuo  do  una  familia  dis- 
tinguida que  había  tomado  parte  en  la  coloni- 
zación de  las  Azores,  recibió,  por  orden  de  Ma- 
nuel el  Afortunado,  rey  de  Portugal,  el  mando 
(1500)  de  dos  naves  encargadas  de  explorar  las 
costas  septentrionales  de  la  America  del  Norte. 
Partió  del  Tajo  en  la  fecha  citada,  costeó  el  li- 
toral de  la  región  luego  llamada  del  Canadá, 
embarcó  en  sus  naves  57  indígenas  que  á  su  re- 
greso vendió  como  esclavos,  y  llamó  al  país  que 
había  visitado  iííío-nrfor,  nombre  que  se  dio  más 
tarde  á  una  región  más  septentrional.  En  1501 
salió  de  Lisboa  para  emprender  un  segundo  via- 
je por  las  mismas  latitudes;  mas  es  probable  que 
penliera  susbienesy  la  vida  en  algún  naufragio, 
porque  no  volvió  á  sonar  su  nombre. 

-  CORTERREAL  (JERÓNIMO  de):  Biog.  Poeta 
portugués.  A'ivió  en  el  siglo  xvi.  Hijo  de  noble 
familia  portuguesa,  emparentado  también  con 
algunas  de  las  más  ilustres  familias  castellanas, 
como  fué  la  de  los  Mendo.-as,  floreció  en  los  días 
en  que  Portugal  entró  á  formar  parte  <Ie  los  do- 
minios españoles;  brilló  por  su  conocimiento  de 
las  Artes  liberales,  y  se  ejercitó  en  la  Poesía, 
utilizando  para  ello  las  lenguascastellana  y  por- 
tuguesa. En  esta  última  escribió  las  dos  obras 
siguientes:  Suceso  del  segundo  cerco  de  Diu  citan- 
do D.  Joaó  MascJiarcnhas  por  capilao  c  gover- 
nador  da  fortaleza  o  annode  MDXL  VI  (Lisboa, 
1574):  Pedro  de  Padilla  compuso  y  publicó  una 
traducción  castellana  en  verso  de  esta  obra  (Al- 
calá de  Henares,  1597,  en  8.°);  Naufragio  e  las- 
limoso  suceso  da  pcrdizam  de  Manocl  de  Sonsa 
de  Sej'úlvcda  e  liona  Lianor  de  Sasua  inolhere 
filhos  vindo  da  Ind ia  pera  este  Reyíw,  etc.  (Lisboa, 
l.')94,  en  4.  °),  poema  del  que  estaba  muy  satisfe- 
cho el  autor.  En  castellano  compuso  Corterreal 
un  poema  que  lleva  el  siguiente  titulo:  Felicísi- 
ma victoria  concedida  del  ciclo  al  scíior  Don 
Juan  de  Austria  en  el  Golfo  de  Lcpanlo  de  la 
poderosa  armada  otomana  (Lisboa,  1,178,  en  4.°) 
Por  él  figura  el  poeta  portugués  en  el  CaVilogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

CORTES:  Geog.  Nombro  que  toma  el  río  de 
Castiil  cuando  pasa  por  la  jurisdicción  de  Cor- 
tes de  Baza.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  diócesis 
de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalnjara;  Í70  habi- 
tantes. Sit.  entre  dos  cerros,  á  orillas  del  río 
Tajufla.  Cereales,  garbanzos,  patata.':  y  hortali- 
zas. II  Villa  con  ayunt,  p.  j.  do  Tu<lcla,  provin- 
cia de  Navarra,  dióc.  de  Zar.icoza;  1  160  habi- 
tantes. Sit.  en  una  llanura,  a  la  derecha  del 
Ebio  y  del  Canal  de  Aragón,  enlos  conlines  con 
la  provincia  de  Zaragoza.  Tiene  cstaciiin  en  el 
ferrocarril  do  Zaragoza  á  Pamplona.  Cereales, 
vino,  aceite,  patatas  y  legnmbies;  fabricación  do 
aguardientes.  A  mediados  del  siglo  xiv  jiarecc 
que  la  población  do  Cortes  se  componía  princi- 
palmente de  moros.  En  1413  el  rey  Carlos  III 
donó  la  villa  A  su  hijo  natural  Oodofie,  qne  so 
tituló  rondo  do  Cortes  y  mariscal  de  Navarra. 
Juan  11  le  .secuestró  el  señorío,  pero  doña  Te- 
resa Arcllnno,  su  mujer,  siguió  titulándose  oon- 
desa  de  Cortes.  Kn  H6'.!  el  mismo  don  Juan  dio 
la  villa,  con  su  castillo  y  juii.'ídicción,  á  su  hijo 
natural  don  Alonso  de  Araci'in,  duque  de  Villa- 
hermosa.  Aún  seguía  poblaila  la  villa  |)or  inoro», 
puesto  que  en  1513  doña  Leonor  dn  Aragón, 
duquesa  de  Vill.-iliermosa  y  sonora  do  Cortes, 
concedii'i  á  sus  vasallos  moro»  ciertos privilegio.i. 
En  1581   cía  niaripiés  do  Cortea  don  Juan  do 
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Navarra  y  Benarides.  1!  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Bergondo,  ayuut.  de  Ber- 
goudo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Cornña; 
39  edifs.  II  Aldea  eu  la  parroquia  de  Santiago  de 
Cereijo,  aynnt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de  Corcubión, 
provincia  de  la  Coruña;  25  edifs.  ||  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santa  Columba  de  Rianjo,  ayuíit.  de 
ídem,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  ConiBa;  27 
edifs.  11  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Silvestre 
de  Seceda,  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov  de  Lugo,  44  edifs.  H  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  liaría  de  Torbeo,  ayunt.  de  Rivas  del 
Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  27  edifs.  i| 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Orcga, 
ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense ;  32  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Cienfuegos,  ayunt.  de  Quirós, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs.  |1 
V.  San  Salvador  de  Coetes. 

-Cortes  (Muela  de):  Geog.  Monte  de  la 
prov.  de  Valencia,  en  término  de  Cortesde  Pallas, 
del  p.  j.  de  Ayora.  Es  muy  quebrado  y  de  difí- 
cil subida,  porque  las  lluvias  han  ablandado  la 
marga  de  que  se  compone,  dejando  sin  base 
grandes  masas  que  amenazan  ruina,  y  aun  se 
(iesgajan  ó  desmoronan  después  de  copiosas  llu- 
vias ó  hielos. 

-Cortesde  Ara&óx:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  515  habits.  Sit.  sobre  peñas- 
coso monte,  cerca  de  Muniesa.  Cereales,  vino, 
azafrán  y  patatas. 

-Cortes  de  Aiíeno-SO:  Gtog.  Villa  con 
apint.,  p.  j.  de  Lncena,  prov.  de  Castellón, 
dióc.  de  Valencia;  1660  habits.  Sit.  en  terreno 
montañoso,  cerca  de  la  prov.  de  Teruel  y  al 
íí.  del  rio  Mijares.  Cereales,  vino,  patatas,  lino 
j'  legumbres;  telares  de  paños  y  bayetas.  Eusu 
término  hay  muchas  masadas  ó  casas  de  campo. 

-  Cortes  de  Baza:  Geog.  Villa  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Baza,  prov.  de  Granada,  dióce- 
sis do  Guadix;  1900  habits.  Sit.  á  la  izquierda 
del  río  Castril  ó  de  Cortes,  al  N.  de  Baza  y 
cerca  de  la  provincia  de  Jaén.  Su  vega  es  bas- 
tante fértil  y  produce  cereales,  anís,  patatas, 
cáñamo,  frutas  y  leguuibres.  Hay  cría  de  gana- 
dos y  fab.  de  salitre.  Cerca  de  un  cerro  llamado 
del  Peñón  se  descubrió  en  1842  una  mina  de 
hierro,  abandonada  así  que  se  copel  ó  el  mineral. 

-  Cortes  de  la  Frontera:  Gcog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Gaucín,  prov.  y  dióc.  de  Má- 
laga; 4  960  habits.  Sit.  a  la  derecha  del  río 
Guadiaro  y  cerca  de  la  sierra  de  Libar,  y,  por 
consiguiente,  de  la  provincia  de  Cádiz.  Terreno 
montañoso;  cereales,  .vino,  aceite,  frutas  y  hor- 
talizas; fáb.  de  aguardientes. 

-Cortes  de  Pall.ís:  Gtog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Ayora,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 1  220  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Júcar. 
Terreno  escabroso,  pues  hay  en  el  término  innu- 
merables montañas  que  se  extienden  en  todas 
direcciones,  principalmente  hacia  el  íí.  Entre 
ellas  se  distingue  la  celebrada  Muela  del  Oro. 
Cereales,  vino,  pasa,  cáñamo  y  legumbres.  Al 
O.  de  la  villa  se  encuentra  el  arruinado  castillo 
de  Chirel. 

-  Cortes  Y  Gkaesa  :  ffíoy.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  dióc.  de  Guadíx,  prov.  de  Gra- 
nada; 680  habits.  Sit.  en  frondosa  colina  á  cuyo 
pie  se  extiende  una  deliciosa  veg.i,  regada  por 
aguas  del  Alhamay  varios  arroyuelos.  Cereales, 
legumbres,  patatas,  criadillas  de  tierra,  pimien- 
tos, lino,  cáñamo  y  uva  destinada  á  pasa  y  vino; 
cría  de  ganados,  especialmente  vacuno,  bravo  y 
manso.  Cerca  de  la  villa  están  los  baños  á  que 
da  é.-ita  nombre,  con  aguas  ferrugiuoso-bicarbo- 
natadas. 

CORTÉS  (de  corte,  obsequio):  adj.  Atento,  co- 
medido, afable,  urbano. 

Valiente  eres,  capitán, 
Y  cOBxfo  como  valiente; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 

GÓNGORA. 
Sed  cortés,  y  no  grosero. 

Tirso  de  Molina. 

-CoRTIts:  Oeog.  Ensenada  en  la  costa  occiden- 
tal del  Golfo  de  Guaniguanico,  Cuba,  on  las  ribe- 
ras jiantanosas  de  la  hacienda  San  Ubaldo;  la 
cierran  por  el  E.  los  cayos  de  su  nombre.  Se  la 
llama  también  ensenndadel  Pirata,  é  impropia- 
mente se  da  el  nombro  de  Cortés  al  Golfo  de 
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Guaniguanico.  |1  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Consolación  del  Sur,  prov.  de  Pinar  del  Río, 
Cuba. 

-  Cortés:  Geog.  Isla  de  la  Colombia  británica, 
Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  extremo  N.  del 
Estrecho  de  Georgia,  que  forma  parte  del  brazo 
de  mar  que  separa  Vancouver  del  Continente. 
Tiene  25  kms.  de  largo. 

-Cortés  (Mar  de):  Geog.  V.  California. 

-Cortés  (Herkán):  ííogr.  Célebre  conquis- 
tador español.  N.  en  Medellín  (Badajoz)  el  1485. 
M.  en  Castilleja  de  la  Cuesta  (Sevilla)  el  2  de 
diciembre  de  1547.  Fué  hijo  de  Martin  Cortés 
de  Monioy,  que  habia  sido  teniente  de  uua  com- 
pañía de  iufauteria,  y  de  quien  Bartolomé  de  las 
Casas,  que  le  conoció  y  trató,  dice  «que  era  un 
escudero  harto  pobre  y  humilde,  aunque  cris- 
tiano viejo,  y  dicen  que  hidalgo,»  y  de  doña  Cris- 
tina Pizarro  Altamirano.  Cuando  contaba  ca- 
torce años  de  edad  marchó,  por  voluntad  de 
sus  padres,  á  Salamanca  á  cursar  Leyes  en  la 
Universidad,  mas  su  amor  al  estudio  debió  de 
ser  escaso,  dado  que  á  los  dos  años  regresó  á  su 
ca.«a  con  grave  sentimiento  de  sus  padres,  que 
deseaban  hacer  de  su  hijo  un  letrado.  Bullicioso, 
altivo  y  amigo  de  las  armas,  decidió  Cortés 
abrazar  la  carrera  militar,  que  se  acomodaba  á 
su  genio  é  inclinacioues,  y  se  puso  en  camino 
para  Sevilla  á  fin  de  embarcarse  en  la  armada 
que  Nicolás  de  Ovando  preparaba  para  irá  la  isla 
Española.  Unas  contusiones  que  recibió  á  conse- 
cuencia de  una  caída  en  aquella  ciudad  le  im 
pidieron  salirde  España  con  Ovando,  y,  ya  sano, 
tomó  el  camino  de  Valencia,  pensando  pasar  á 
Italia,  lo  que  al  cabo  no  realizó,  y  en  1504  salió 
del  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  eu  una 
nao  de  .\lonso  Quintero,  con  destino  á  las  Indias 
occidentales.  Llegó  á  la  Española  (isla  de  Santo 
Domingo)  después  de  uua  larga  y  penosa  nave- 
gación, y  aceptó  no  mucho  más  tarde  uu  repar- 
timiento de  indios  en  Daignaoy  la  escribanía  de 
la  recién  fundada  villa  de  Azúa,  ganando  muy 
pronto  mucho  mayores  mercedes  eu  la  guerra  que 
contra  Anacaona  (véase)  dirigía  Diego  Veláz- 
quez,  á  quien  acompañó  en  calidad  de  oficial  de 
la  Real  Tesorería  (1511)  á  la  conquista  de  Cuba. 
Ganada  esta  isla  obtuvo  un  repartimiento  de 
indios  eu  Manicarao,  se  estableció  en  Santiago 
de  Baracoa,  fué  secretario  de  Diego  Velázquez, 
se  dedicó  á  la  cría  de  ganados,  y  con  esto  y  el 
oro  que  sacó  con  sus  indios  llegó  á  ser  rico  en 
plazo  breve.  L'nos  amores  con  cierta  española 
llamada  Catalina  le  enemistaron  con  Velázquez, 
el  cual,  noticioso  de  que  los  descontentos  trata- 
ban de  valerse  de  Cortés  para  quitarle  el  gobier- 
no, prendió  á  éste,  le  maltrató  de  palabra  de- 
lante de  muchos  y  le  metió  en  la  cárcel,  si  bien 
Cortés,  no  sin  trabajo,  se  descolgó  por  una  ven- 
tana y  se  acogió  al  sagrado  de  una  iglesia  que 
había  próxima.  No  se  atrevió  Velázquez  á  sa- 
carle de  allí  por  fuerza,  mas  logró  prenderle  por 
segunda  vez,  y  de  nuevo  Cortés  pudo  fugarse, 
para  lo  que  necesitó  atravesar,  con  grave  peli- 
gro de  su  vida,  la  corriente  del  no  Macaguauigo, 
sobre  el  cual  está  asentada  la  ciudad  de  Santia- 
go de  Cuba,  acogiéndose  después  al  sagrado  de 
la  Iglesia.  Velázquez  confió  luego  á  Cortés  el 
mando  de  una  expedición  y  le  nombró  Capitán 
General  de  la  Armada  que  entonces  se  formó,  y 
en  la  que  el  extremeño  gastó  toda  su  fortuna, 
que  era  considerable,  en  el  equipo  de  once  naos 
entre  carabelas  y  bergantines,  y  en  adelantar 
dinero  á  muchos  de  los  voluntarios  que  se  alis- 
taban en  sus  banderas.  Estas  fuerzas  debían 
ir  al  Yucatán;  y  aunque  Velázquez  trató  de  re- 
vocar, y  aun  revocó,  el  nombramiento  a  favor 
de  Cortés,  éste,  que  se  hallaba  en  el  puerto  de 
la  Habana,  como  supo  que  se  trataba  de  pren- 
derle, se  hizo  á  la  vela  el  19  de  febrero  de  1519 
para  las  costas  de  Yucatán.  No  permiten  los 
limites  de  esta  biografía  seguirle  paso  á  paso  en 
los  mil  hechos  gloriosos  que  forman  la  historia 
de  la  conquista  de  Méjico.  El  número  de  sus 
tropas  ascendía  á  508  soldados,  sin  contar  los 
oficiales,  y  ciento  nueve  hombres  para  el  servi- 
cio de  los  navios.  Entre  los  soldailos  había  trece 
con  mosquetes,  treinta  y  dos  con  ballestas,  y  los 
demás  no  tenían  más  que  espadas  y  lanzas.  La 
caballería  constaba  sólo  do  ilicciséis  jinetes,  y 
la  artillería  estaba  reducida  á  diez  cañoncitos 
de  los  llamados  de  montaña,  y  cuatro  culebri- 
nas. Cortés  se  detuvo  primeramente  en  la  isla 
de  Cozumel,  avauzó  luego  hacia  la  provincia  de 
Tabasco,  y  derrotó  fácilmente  á  gran  muche- 
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dumbre  de  indios  que ,  halagados  después  de 
vencidos,  se  hicieron  amigos  del  conquistador  y 
subditos  de  España,  dando  á  Cortés,  entre  otros 
agasajos,  veinte  jóvenes,  una  de  las  cuales,  lla- 
mada Marina,  fué  muy  útil  al  extremeño  porsn 
conocimiento  de  la  lengua  y  costumbres  de  los 
indígenas.  Quedó  Cortes  dueño  de  la  ciudad  de 
Tabasco;  se  hizo  á  la  vela  dirigiéndose  hacia  el 
Oeste;  abordó  á  la  isla  de  Sau  Juan  de  Ulúa- 
trabó  amistad  con  sus  habitantes;  recibió  con 
cariño  á  los  embajadores  de  Motezuma,  á  quie- 
nes les  exigió  que  le  condujeran  á  la  capital  del 
Imperio;  insistió  en  su  pretensión  al  recibir nua 
segunda  embajada  del  emperador;  fundó  una 
población  á  que  dio  el  nombre  de  Villa  Rica  de 
la  Vera  Cruz;  aceptó  la  an:istad  del  cacique  de 
Cempoala,  enemigo  de  Motezuma;  emprendió  la 
marcha  hacia  Méjico;  destruyó  los  ídolos  de  los 
iudígeuas;  dejó  cincuenta  soldados  y  dos  caba- 
llos en  Vera  Cruz  para  formar  la  guarnición- 
salió  de  Cempoala  el  16  de  agosto  de  1519,  y 
pocos  días  después  llegó  al  territorio  de  Tlasca- 
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la ,  República  independiente  enclavada  eu  el 
ci-ntro  del  Imperio  mejicano.  Los  habitantes 
quisieron  en  vano  detener  á  los  españoles,  por- 
que sufrieron  varias  derrotas,  y,  por  último,  se 
hicieron  amigos  y  firmes  aliados  de  Cortés.  En- 
traron los  españoles  en  Tlascala  triuufalmente; 
siguieron  hacia  Cholula,  donde  fueron  bien  reci- 
bidos en  la  apariencia,  pues  tuvieron  que  casti- 
gar á  los  naturales  de  un  modo  terrible  por  ha- 
ber preparado  una  celada;  continuaron  su  mar- 
cha hacia  Méjico,  y  cruzando  las  montañas  de 
Chalco  llegaron  á  Tczcuco,  de  allí  á  Iztapalapa, 
y  al  bajar  de  las  montañas  de  Chalco  divisaron 
la  ciudad  de  Méjico. 

Poco  tiempo  antes  Cortés,  que  había  descu- 
bierto una  conspiración  de  los  suyos,  deseosos 
de  regresar  á  Cuba,  para  quitar  á  los  desconten- 
tos toda  esperanza  de  salirse  con  su  idea,  decidió 
destruir  su  escuadra,  acción  con  la  cual,  dice 
Robertson,  no  hay  cosa  que  se  pueda  cotejar  en 
la  Historia.  Es,  en  efecto,  tan  extraordinaria, 
que  algunos  autores  modernos  la  ponen  en  duda. 
Sin  embargo,  es  un  hecho  cierto  que  Cortés  sólo 
reservó  un  buque  para  despacharle  á  España, 
porque  aunque  el  ayuntamiento  de  Vera  Cruz  le 
liabia  confirmado  en  sus  funciones  de  general, 
deseaba  que  la  corte  de  España  lo  declarase 
gobernador  de  los  países  que  iba  á  conquistar. 
Mandó,  por  tanto,  que  se  desmantclasou  los  na- 
vios, es  decir,  que  les  quitasen  los  mástiles,  las 
jarcias  y  los  cañones,  que  fueron  sacados  á  tie- 
rra; después  los  carpinteros  examinaron  el  casco 
de  cada  buque,  y  ganados  por  Cortés  declararen 
que  todos  los  navios  estaban  tan  deteriorados 
que  era  imposible  compouerlos.  Entonces  el 
general  arengó  á  sus  soldados  con  tanto  calor  y 
energía,  que  ellos  mismos  se  brindaron  á  demoler 
los  navios  sacando  álacosta  las  tablasy  las  vigas. 
Salió  Motezuma  al  encuentro  de  los  españoles, 
y,  no  atreviéndose  á  resistir,  se  prosternó  ante 
sn  jefe  y  le  instaló  en  la  capital  como  soberano. 
A  los  pocos  días  supo  Cortes  que  la  pequeña 
guarnición  española  de  Vera  Cruz  ó  Veraerní 
había  sido  en  parte  degollada  por  los  indígenas; 
y  como  á  la  vez  las  intenciones  ile  Motcznnia 
le  parecían  sospech~sas.  prendió  al  emiierador, 
y  cuando  los  culpables  de  la  muerte  de  los  es- 
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jiañoles  fueron  quemados  vivos,  puso  cu  libertad 
al  prisionero,  quien  so  reconoció  vasallo  del  rey 
de  España.  Rogó  Moteznma  á  Heruán  Cortés 
que,  pues  ya  había  terminado  su  misión,  se 
volviese  al  punto  de  donde  había  venido;  res- 
IMiiidiü  Cortés  que  para  ello  tenía  necesidad  de 
.instruir  algunos  navios  que  sustituyesen  á  los 
que  habían  sido  destruidos,  y  el  emperador 
iiKuuló  á  los  suyos  que  ayudaran  á  los  españoles 
en  aquella  tarea.  Apenas  se  habían  comenzado 
estos  trabajos  cuando  recibió  Cortés  la  noticia 
de  la  llegada  y  desembarco  de  Panfilo  de  Nar- 
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váez,  encargado  por  Velázqnez  de  prenderle  y 
conducirle  á  Cuba;  el  audaz  conquistador  dejó 
alguna  guarnición  en  Méjico;  salió  en  busca  de 
Narváez,  acampado  en  Cempoala,  le  atacó  du- 
rante la  noche,  logró  prenderle,  juntó  á  las 
suyas  las  tropas  de  Narváez,  y  victorioso  dio  la 
vuelta  á  Méjico  al  frente  de  un  ejército  bastante 
numeroso,  aumentado  con  auxiliares  tlascalte- 
cas.  En  la  capital  habían  ocurrido  sucesos  la- 
mentables, pues  sus  moradores  so  alzaron  contra 
Alvarado,  jefe  de  la  guarnición  española  en 
ausencia  de  Cortés.  Llegó  éste  en  los  momentos 
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de  la  lucha,  y  el  combate  se  renovó  con  ardor 
^lor  ariil>as  partes.  Moteznma,  á  quien  se  obligó 
a  servir  de  mediador,  fué  muerto  \>úy  los  suyos; 
y  aunque  éstos  cortaron  las  calzadas  del  lago 
•ino  rodeaba  la  ciudad,  pudieron  ganarla  orilla 
opuesta  los  es)ianolos,  que  dieron  el  nombre  de 
A'oc/ic  Triste  á  la  que  fué  testigo  de  tantas  des- 

f;raeia9.  Al  sexto  día  ilc  su  salida  do  Méjico 
legó  Cortés  con  sus  soldados  al  valle  de  Otum- 
bn.domle  derrotó  á  cuarenta  mil indígenas(l.">20), 
y  con  este  triunfo  y  los  refuerzos  que  llegaroiulo 
E-spaña  se  aniuu'i  ú  volver  contra  ¡iléjico,  tomó  la 
ciudad  por  asalto,  y  el  Imperio  quedó  sometido. 
No  es  posible  consignar  iletalladaincnto  la  his- 
toria de  las  disputas  entre  Velázqnez  y  Cortc-i. 
Basto  decir  riuc  Carlos  I,  en  15  do  octubre  de 
1522,  aprobó  en  todas  sus  partes  la  conducta  de! 
ejctrcmefio,  i  quien  ala  vez  nombraba  Capitán 
General  y  Justicia  mayor  de  Nueva  España,  con 
plenos  poileres  para  representar  al  monarca  en 
aquellas  apartada»  regiones.  De  1522  á  1524 
Cortés  se  consagró  exclusivamente  á  la  consoli- 
dación del  nuevo  Imperio.  Reedificó  la  capital, 
destruiíla  en  el  íiltimo  sitio;  fomentó  la  ngricul- 
tiira  y  el  comercio;  procuró  la  conversi/m  de  los 


naturales;  repartió  tierras  á  los  conquistadores; 
pacificó  algunas  piovincias  del  interior,  y  aprestó 
algunas  armadas  ]iara  explorar  las  costas  del 
Pacífico.  Así,  envió  al  Golfo  de  Honduras  á 
Cristóbal  de  Olid;  despachó  luego  en  busca  de 
éste  á  Francisco  de  las  Casas;  salió  de  Méjico  en 
12  de  octubre  de  1524;  bajó  las  cordilleras  y  se 
dirigió  á  Coatzacoalco;  pasó  por  I^itapán,  Tata- 
huitalpán,  Ciguatespán,  Teutitán  é  Izancanac, 
capital  de  la  provincia  do  Acalán;  atravesó  la 
provincia  de  Mazatlán ;  llegó  al  país  de  los  itzaes, 
y  sucesivamente  á  Taica,  Chec.án,  Azuzulin  y 
Táuiha,  y  entró  en  Nito,  por  otro  nombre  San 
Gil  de  Huena  Vista,  sobro  el  Golfo  Dulce.  Em- 
barcóse en  la  bahía  de  San  Andrés,  donde  pobló 
la  villa  lie  Natividad  de  Nuestra  Señora;  fuéso 
al  |)uerto  de  lloiuluras,  al  quo  puso  el  nombre 
de  Trujillo,  y  despachó  cuatro  carabelas,  una  á 
Cuba,  la  segunda  Á  la  Española,  la  tercera  á 
Jamaica  y  la  última  á  rucrln  Rico. 

Prosiguió  la  conquista,  haciendo  rccoiTcr  por 
sna  tenientes  los  vecinas  |>rovincias  do  Cliiapa- 
jiña  y  Papayeca,  y  se  preparaba  á  pasar  á  Nica- 
ragua cuando  supo  fine  Méjico  era  teatro  de 
disturbios.  H  izóse  á  la  vela  del  puerto  de  Tru- 


jillo el  25  de  abril  de  1526;  desembarcó  en 
Chalchicueca  en  mayo,  y  entró  en  la  capital  el 
15  de  junio.  El  Consejo  de  Indias  recibía  conti- 
nuas quejas,  calumniosas  todas,  contra  Cortés, 
y  el  emperador  nombró  Juez  de  residencia  en 
Méjico  á  Luis  Ponce  de  León,  quien  llegó  á 
dicha  ciudad  en  julio,  y,  antes  de  morir,  dejó 
sus  poderes  á  Marcos  de  Aguilar,  á  quien  sucedió 
Estrada.  Cortés  recibió  órdenes  terminantes  para 
i'egresar  á  la  península,  como  lo  verificó  en  mayo 
de  1528,  desembarcando  en  Palos.  Visitó  el  mo- 
nasterio déla  Rábida,  estuvo  dos  días  en  Sevilla 
y  nueve  en  el  monasterio  de  Guadalupe,  y  fué 
recibido  como  en  triunfo  por  Carlos  V  en  Toledo. 
Viudo  de  su  primera  esposa,  Catalina  Juárez,  que 
murió  en  1527,  casó  por  entonces  con  doña  Jua- 
nadeZúñiga,  hijadelsegundo  conde  de  Aguilar  y 
sobrina  del  duque  de  Béjar,  y  fué  en  6  cíe  julio 
de  1529  creailo  marqués  del  Valle  de  Oaxaca. 
También  se  le  dieron  vastos  territorios  en  el 
Imperio  que  había  conquistado,  el  título  de  Ca- 
pitán General  de  Nueva  España  y  costa  del  Sur, 
con  plenos  poderes  y  facultad  para  descubrir  por 
aquellas  regiones,  y  el  derecho  á  título  de  seño- 
río á  una  dozava  parte  de  las  nuevas  provincias 
que  descubriese.  Pero  no  pudo  conseguir  que  se 
le  concediera  el  gobierno  civil  y  judicial  de  la 
nueva  colonia.  Regresó  Cortés  á  Nueva  España, 
desembarcando  en  Veracruz  el  15  de  julio  de 
1530.  Púsose  en  camino  para  Tlascala  acompa- 
ñado de  su  esposa,  y  fijó  su  residencia  por  en- 
tonces en  Tezcuco,  trabajando  con  feliz  resultado 
para  sujetar  á  los  inquietos  indígenas.  Promovié- 
ronle graves  altercados  los  oidores  de  la  Audien- 
cia de  Méjico,  y  cercenados  cada  día  más  los 
derechos  anejos  á  su  cargo  de  Capitán  General, 
tras  varias  protestas  y  reclamaciones  infructuo- 
sas salió  de  Méjico  aburrido  y  se  retiró  á  Coad- 
navac,  la  moderna  Cuernavaca,  consagrándose 
exclusivamente  al  fomento  de  la  agricultura  y 
de  la  industria,  así  como  al  beneficio  de  las  mi- 
nas de  oro  y  plata  en  sus  E.stados;  pero  aquellas 
ocupaciones  no  convenían  á  su  carácter,  entonces 
impresionado  con  las  noticias  de  otros  descubri- 
mientos en  el  Mar  del  Sur  y  el  Golfo  de  Cali- 
fornia. Ya  en  1627  envió  á  las  Molucas  dos  navios 
que  no  lograron  su  objeto.  Empeñado  ahora  en 
descubrir  lo  que  los  marinos  de  aquel  tiem];o 
llamaban  la  vuelta  de  Poniente,  se  trasladó  á 
Tcguantepeque,  en  la  costa  del  Sur,  y  mandó 
labrar  en  1533  dos  buenos  navios,  llamados  Con- 
cepción y  San  Lázaro,  cuyo  mando  dio  á  Diego 
Becerra  de  Mendoza.  Una  tempestad  los  separó. 
El  San  Lázaro,  tras  penosa  navegación  por  mares 
desconocidos, -entró  en  Acapulco.  La  Concepción 
dirigió  el  rumbo  á  la  costa  de  Motín  y  fué  apre- 
sada por  Ñuño  de  Guzmán.  Cortés  cuando  lo 
supo  esperó  la  llegada  de  tres  bergantines  que 
hal)ia  mandado  aprestar  en  Teguante])eqne,  y 
se  hizo  A  la  vela  con  rumbo  á  la  bahía  de  Santa 
Cruz  y  lugares  vecinos.  Mas  esto  viaje  no  pro- 
dujo resultados,  y  Cortés,  que  perdió  la  mayor 
parte  de  su  gente  y  estuvo  á  punto  de  perecer, 
dio  la  vuelta  á  Nueva  España,  á  donde  acababa 
de  llegar  el  virrey  don  Antonio  de  Mendoza. 
Deseoso  siempre  de  ]ienetrar  los  secretos  del  Mar 
del  Sur,  confió,  en  julio  de  1539,  tres  embarca- 
ciones á  Francisco  de  Ulloa,  que  llegó  hasta  el 
fondo  del  Golfo  do  California  ó  Mar  Rojo  de 
Cortés,  como  le  llaman  los  escritores  de  aquel 
tiempo,  costeó  aquella  península,  dobló  su  punta 
más  meridional,  y  subió  hasta  el  23"  do  latitud 
Norte  por  la  costa  occidental.  Así  terminaron 
las  empresas  marítimas  de  Cortés,  queconsumió 
en  ellas  lo  mejor  de  su  fortuna  y  empeñó  las  alha- 
jas de  su  esposa  para  pagar  los  aprestos  de  esta 
última.  Kn  1540  regresó  Cortés  á  España,  y  en 
1541  acompañó  A  Carlos  I  en  la  desgracia- 
da expedición  do  Argel.  Dispersada  la  escua- 
dra por  una  furiosa  tormenta,  la  almir.anta  do 
Castilla,  en  que  iba  embarcado,  naufragó,  y 
Cortés,  con  sus  hijos  don  Luis  y  don  Martín, 
pudo  salvarse  ilifílmentc  á  nado.  Pobre  y  olvi- 
ilado  do  todos,  cuéntase  que  un  día,  hall.án- 
dose  en  la  corto  sin  poder  ver  al  emperador, 
agtiardó  á  que  saliera  y  se  puso  al  estribo  de  sti 
coche  para  hablarle.  «jQuién  sois?»  le  preguntó 
Carlos  I;  y  resivondló  Cortés  con  altivo  y  amar- 
go acento:  «Soy  un  hombro  que  os  ha  ganado 
más  provincias  que  ciudades  os  legaran  vuestros 
padrea  y  abuelos.»  El  emperador  desatendió  las 
reclamaciones  del  ilustre  extremeño.  El  cailávcr 
do  éste,  depositado  primeramente  en  el  panteón 
do  los  duques  de  Medina  Sidonia,  en  Sevilla, 
fué  trasl.ad.ido  en  15ií2,  por  orden  do  su  hijo  don 
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iíavtín,  al  conyento  de  San  Francisco,  en  Tez- 
cuco,  desde  el  cual  fué  llevado  á  otro  de  la  mis- 
ma orden  en  la  capital.  Cortés  tuvo  un  hijo  le- 
gítimo, don  Martín,  y  tres  hijas,  doña  Catalina, 
doña  Juana  y  doña  liaría;  dos  hijos  naturales, 
don  Luis  y  don  Martín,  y  tres  hijas,  doña  Cata- 
lida,  dona  Leonor  y  doña  María.  Era  de  gallar- 
da presencia,  afable  trato,  liberal  y  espléndido, 
galante  y  apasionado,  y  de  tan  gran  corazón 
como  de  poco  sufrido  carácter,  sereno  en  el  peli- 
gro y  perseverante  en  sus  empresas.  «Era  ladi- 
no, dice  el  erudito  Bernal  Díaz  del  Castillo,  y  oí 
decir  que  era  bachiller  en  Leyes,  e  que  cuando 
hablaba  con  letrados  e  hombres  ladinos,  respon- 
día á  lo  que  decían  en  latín;  era  algo  poeta  e 
hacía  coplas  en  verso  y  en  prosa.  2>  Aunque  es 
fácil  hacer  versos  y  lo  fué  hablar  en  latín,  esto 
prueba  que  sabia  algo  más  que  los  otros  aven- 
tureros de  su  época,  y  que  de  ningún  modo  es 
justo  ponerlo  en  paialelo  con  el  sanguinario  y 
vengativo  Pizarro;  el  conquistador  de  Méjico 
fué  cruel  por  necesidad;  el  del  Peni  por  codicia; 
Cortés  ocupó  bancos  escolares,  el  hijo  de  Truji- 
11o  no  sabía  leer. 

Las  Cartas  y  relaciones  de  fferaán  Ccniés  al 
emperador  Caiios  V  pueden  verse  en  el  tomo 
XXII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de 
Rivadeneira.  Por  ellas  figura  su  autor  en  el  Ca- 
iáloqo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Cortés  (M.íp.tíx):  Biog.  Geógrafo  español. 
N.  en  Bujaraloz  (Zaragoza).  Dióse  á  conocer  en 
el  siglo  xvr.  Hijo  de  noble  y  antigua  familia 
aragonesa,  mostró  vastos  conocimientos  en  las 
Matemáticas  y  en  la  ciencia  de  navegar,  y  pasó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  Cádiz.  Asegura 
en  uno  de  sus  escritos  que  fué  el  primero  que 
redujo  la  navegaeiíjn  á  breve  compendio,  sen- 
tando principios  infalibles  para  su  conocimien- 
to, y  atirma  también  que  antes  que  ningún  otro 
imprimió  en  castellano  dicho  Arte.  Escribió  y 
publicó  una  obra  con  el  siguiente  título:  Breve 
compendio  de  la  esfera  y  de  la  arle  de  navegar, 
con  nuevos  institimcntos  y  reglas,  exemplificado 
con  muy  stibtiles  demostraciones.  Dirigido  al 
invictísimo  inonarcha  Carlos  V,  rey  de  las  Es- 
pañas  (Sevilla,  1856).  Este  libro,  por  su  buen 
método  y  las  noticias  que  le  ilustran,  honra  á 
su  autor,  y  su  mérito  es  mayor  por  los  planos, 
cartas,  diseños  y  figuras  que  le  acompañan. 

-CoKTÉs  (Diego):  Biog.  Poeta  español.  N. 
en  Cuenca.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  íío  hay  no- 
ticias biográficas  de  este  escritor,  de  quien  sólo 
se  sabe  que  floreció  bajo  el  reinado  de  Carlos  I. 
Escribió  en  verso  los  Discursos  del  varón  justo, 
y  conversión  de  la  Magdalena  con  otras  flores 
espíriiualeí  (Madrid,  1592,  en  S."),  dedicados 
á  Pedro  de  Granada  Venegas.  En  dicha  obra 
se  contienen  romances,  endechas,  villancicos, 
coloquios  pastoriles  y  glosas,  poesías  todas  de 
carácter  religioso,  que,  en  parte,  pueden  verso 
en  el  tomo  XXXV  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  de  Rivadeneira,  y  por  los  que  Cor- 
tés ocupa  un  lugar  en  la  historia  de  la  Litera- 
tura castellana  como  poeta  digno  de  estudio  y 
de  recuerdo. 

-Cortés  (Pedro):  Biog.  Militar  español.  N. 
en  1533.  M.  en  Panamáen  1(316  ó  ¡617.  Fué  uno 
de  los  soldado  más  aguerridos  ile  la  couqui-staen 
America.  Siendo  capitán,  cu  1600,  mantuvo  su- 
misos, sólo  con  un  destacamento  de  sesenta 
hombres,  álos  naturales  de  las  riberas  del  Itata, 
en  Chile.  En  1606  .servía  en  el  territorio  chileno, 
donde  gobernaba  entonces  García  Ramón,  quien 
dio  á  Corté»,  que  entonces  era  coronel,  el  mando 
de  una  división  de  qninientos  hombres,  que  de- 
bía expediciouar  por  la  región  de  la  costa,  per- 
seguir sin  descanso  á  los  imlígenas  de  Arauco  y 
Tucapel,y  volver  en  seguidaal  valle  central  por 
el  lado  de  Pnren  para  rc\inirse  con  el  goberna- 
dor. Aquella  compaña  resultó  infrnctnosa.  Cor- 
tés, después  do  haber  recorrido  los  campos  de 
Tucapel,  encontró  á  los  indígenas  en  el  valle  de 
Elicnra  y  los  dispersó  sin  grandes  dificultades, 
reuniéndose  con  las  demás  tropas  españolas  en 
Puren  el  2  de  febrero.  Recorriil  por  segnnila  vez 
los  campos  do  Tucapel,  y  sólo  por  este  medio 
pu<lo  sujetarse  á  los  indígenas  de  la  costa,  con 
los  que  .sostuvo  frecuentes  combates  durante  al- 
gunos meses;  pero  ni  estos  triunfos  ni  la  funda- 
ción, debida  a  Cortés,  de  nn  nuevo  fuerte  en 
Elicura,  mejoró  la  situación  de  los  españoles. 
Cortes,  por  encargo  del  gobernailor  Rivera,  se 
embarcó  con  el  Pailrc  Sosa  en  Valparaíso  á  fines 
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de  abril  de  1613  para  gestionar  en  España  asun- 
tos de  importancia.  A  principios  de  1614  se  ha- 
llaba en  Madrid,  y  sin  pérdida  de  tiempo  diri- 
gió al  rey  un  memorial  en  el  que,  para  remediar 
la  triste  situación  de  Chile,  pedíala  reedificación 
y  población  de  ocho  ciudades,  un  ejército  de  tres 
mil  hombres,  y  otras  medidas  acertadas.  El  rey 
mandó,  en  mayo  de  1615,  que  se  enviase  á  Chile 
una  fuerza  de  rnil  hombres,  con  la  que  debía 
regresar  Cortés:  mas  éste  no  salió  por  entonces 
de  España,  donde  continuó  gestionando  para  que 
se  adoptase  el  sistema  de  guerra  ofensivo,  y 
cuando  vio  que  esta  pioposición  era  rechazada 
trabajó  para  que  se  euibarcasen  con  rumbo  á 
Chile  todas  las  fuerzas  y  socorros  que  Rivera 
reclamaba.  Nada  consiguió,  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos, y  marchando  al  Nuevo  Mundo  falleció 
en  Panamá,  cuando  regresaba  á  Chile.  Cortés  fué 
en  su  tiempo  el  militar  de  más  experiencia  en  la 
gnerra  de  Chile,  y  por  la  rectitnd  de  su  carácter 
y  la  importancia  de  sus  servicios  gozaba  de  un 
alto  prestigio  en  el  país,  en  que  había  militado 
cincuenta  y  seis  años,  recorriendo  todos  los  gra- 
dos de  la  Milicia  y  asistiendo  á  ciento  diez  y  nueve 
combates.  En  España  Felipe  III  le  guardó  todo 
género  de  consideraciones  personales,  y  en  una 
Real  cédula  reconoció  que  el  viejo  soldado  había 
peleado  siempre  como  valiente  y  leal,  y  mandó 
que  los  tesoreros  de  Chile  le  pagasen  dos  juil 
pesos  anuales  por  el  resto  de  sus  días,  lo  cnal  no 
era  en  modo  alguno  un  exceso  de  generosidad, 
si  se  tiene  en  cuenta  la  edad  avanzada  del  favo- 
i'ecido. 

-Cortés  (Jerónimo):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol, íí.  en  Valencia.  Vivió  cu  el  siglo  XVI  y 
)u'incipios  del  XVII.  Se  cons.agró  al  estudio  délas 
Matemáticas  y  de  las  Ciencias  naturales;  mereció 
ser  elogiado  por  Pedro  Agustín  Moría  en  el  pre- 
facio del  Emporíi  Jtiris,  y  escribió  las  obras 
siguientes:  Lunario  y  pronóslieo  perpetuo  (Valen- 
cia, 1598;  Barcelona,  1599;  Zaragoza,  1604,  y 
Alcalá  de  Henares,  1617,  enS.°);Librodcflso^ 
nomía  natural,  y  varios  secretos  de  naturaleza 
(Córdoba,  1601,  en  8.";  Alcalá  de  Henares, 
1612,  en  8.");  Aritmética  práctica  (Valencia, 
1604,  en  8.°),  y  Libro  de  los  animales  terrestres  y 
rí)7(Uí7«  (Valencia,  1615,  en  8.")  En  otras  edi- 
ciones esta  última  ol)ra  lleva  el  título  de  Pro- 
piedades de  animales  y  virtudes  que  nos  enseñan. 
Por  ella  figura  su  autor  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-Cortés  (Fr.ít  Gasp.\r):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  lí.  en  Zaragoza.  Vivió  en  los 
siglos  XVI  y  XVII.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica 
y  vistió  el  hábito  de  religioso  Carmelita  de  la 
Observancia.  Obtuvo  el  grado  de  maestro  en  su 
provincia  de  Aragón,  y  en  ella  ejerció  varios 
cargos  monásticos.  Tradujo  del  toscano  al  espa- 
ñol las  dos  obras  siguientes:  Espejo  'de  oración, 
ppr  Beruardino  de  Balbano,  religioso  Capuchino, 
que  se  imprimió  en  Zaragoza  en  1604,  en  8.",  é 
Historia  del  origen  de  todas  las  religiones,  ma- 
nuscrito que  se  conserva  en  el  convento  del 
Carmen  de  Zaragoza. 

-Cortés  (Jt'AN  Lcc.\s):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Sevilla.  Vivió  en  el  siglo  xvii. 
Hijo  de  padres  belgas,  estudió  con  aprovecha- 
miento Jurisprudencia ;  ganó  el  grado  de  Li- 
ceuciailo;  fué  abogado  de  los  Reales  Consejos  y 
Alcalde  de  la  Real  casa  y  corte;  gozó  la  estima 
del  duque  de  Medina  de  las  Torres,  á  quien  il  us- 
tró,  comojuriscúusulto,  en  los  asuntos  relativos 
al  gobierno  do  Sicilia;  tuvo  en  su  tiempo,  si 
hemos  de  creer  á  Nicolás  Antonio,  su  amigo, 
fama  de  muy  erudito;  alcanzó  la  protección  de 
don  Pedro  de  Gnzmán,  conde  de  Villaumbrosa 
y  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y  escribió 
La  vida  y  acciones  del  Santo  Jiey  D.  Fernando  III 
de  Castilla  y  León,  y  el  Memorial  de  la  casa  de 
don  Diego  de  Ayala  Herrera  y  Roja.",  conde  de  la 
Comerá.  La  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de 
Rivadeneira,  publica  en  el  tomo  LXII  de  su  co- 
lecciiln  cuatro  cartas  de  Diego  Cortés:  la  prime- 
ra, dirigida  á  Nicol.ás  Antonio  y  firmada  en  Ma- 
drid el  7  de  mayo  de  1661,  contiene  curiosas 
noticias  literarias;  la  segunda  al  Doctor  Diego 
José  Dormor,  firmada  en  7  de  julio  de  1680,  elo- 
gia la  obra  Progresos  de  la  Historia  en  el  reino 
de  Aragón,  del  referido  Dornier;  la  tercera  (julio 
de  1685)  aprueba  la  Hisioria  genealógica  de  la 
caía  de  Silva,  por  Luis  Salazar  y  Castro;  y  la 
cuarta  (agosto  de  1685)  da  instrucciones  al  Pa- 
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die  José  Sáenz  de  Aguirre  para  hacer  la  Colección 
de  los  concilios  de  España. 

-Cortés  {'Pascz.w.]: Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Pancorbo.  M.  en  Palma  de  Mallorca  á 
principios  de  1814.  Se  conocen  pocos  datos  y 
pocas  obras  de  este  distinguido  artista.  En  1798 
marchó  á  Mallorca  contratado  por  el  cardenal 
Despuig  para  trabajar  en  la  formación  del  esco- 
gido Museo  de  Raxa,  que  á  costa  de  grandes  sa- 
crificios logró  reunir  aquel  prelado.  Según  una 
escritura  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días, 
Coités  fué  á  dicha  isla  con  el  carácter  de  direc- 
tor de  los  restauradores  y  el  sueldo  de  25  escu- 
dos, además  de  la  casa,  manutención,  etc.  Ter- 
minado aquel  trabajo  á  satisfacción  de  todos, 
regresó  á  Madrid,  en  donde  dirigió  con  afierto 
una  escuela  de  Escultura.  Nombrado  individuo 
de  mérito  de  la  Academia  de  San  remando  en 
6  de  sejitiembre  de  1801,  volvió  A  las  Baleares 
cuando  José  Bonaparte  ocupó  el  trono  de  Esjia- 
ña.  Cortés  dejó  en  el  Museo  de  Raxa  una  cabeza 
del  natural  ejecutada  en  1805,  y  que  sindioliza 
El  Amor;  esta  cabeza,  según  un  crítico,  es  el 
retrato  de  Francisca  Sastre,  mujer  de  gran  her- 
mosura. Al  mismo  artista  se  debe  el  altar  de 
Los  Pasos  que  existe  en  la  iglesia  de  Foueea,  y 
que  fué  costeado  por  Domingo  Fernández  Án- 
gulo, obispo  de  Túy.  La  Academia  de  San  Fer- 
nando guarda  el  tema  del  ejercicio  para  el  nom- 
bramiento de  este  académico;  dicho  tema  repre- 
senta á  Andrómeda  y  Perseo. 

-Cortés  (Jo.iquín):  íi'og'.  Pintor  español. 
Floreció  á  fines  del  siglo  xviil  y  principios  del 
XIX.  M.  en  1S35,  Estudió  la  Pintura  en  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  y  por  su  apli- 
cación fué  pensionado  para  que  pudiera  seguir 
en  la  capital  de  España  los  cursos  de  la-Acade- 
mia de  San  Fernando.  Por  encargo  del  rey  vol- 
vió á  Sevilla  para  copiar  los  famosos  cuadros  de 
la  Santa  Caridad,  de  Murillo,  y  en  noviembre 
de  1802  fué  nombrado  director  de  Pintura  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  idtima  polilación 
citada,  cargó  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
Legó  á  la  escuela  de  Sevilla  un  precioso  libro 
manuscrito,  relativo  á  la  primitiva  escuela  de 
pintores  fundada  en  aquella  ciudad  por  JIurillo; 
este  libro  se  guarda  en  el  archivo  de  la  Secreta- 
ría de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  aquella  ca- 
pital. 

-Cortés  (N.):  Biog.  Pintor  ecuatoriano.  Son 
desconocidas  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su 
muerte.  Dióse  á  conocer  en  los  comienzos  del 
presente  siglo.  Fné,como  retratista,  el  pintor  más 
notable  de  su  época.  Trabajó  varios  retratos  no- 
tables, entre  ellos  el  del  barón  de  Humlioldt, 
quien,  después  de  haberle  felicitado  por  su  obra, 
le  pagó  el  doble  del  precio  estipulado.  Entre  sus 
lienzos  más  notables  se  citan:  una  Sacra  familia 
y  el  Bautismo  de  Jesucristo. 

-Cortés  (Maxuel  José):  Biog.  Poeta  y  es- 
tadista boliviauo.  N.  en  Cotagaita  el  1811.  M. 
en  Sucre  el  16  de  febrero  de  1865.  Ocupó  los 
destinos  de  cancelario  de  la  Universidad  de  Su- 
cre, fiscal  general  de  la  República,  presidente 
de  las  Asambleas  de  1S61  y  1864,  Ministro  del 
Culto  é  Instrucción  pública,  individuo  de  la 
Comisión  codificadora  y  Consejero  de  Estado. 
Dio  aprecíales  muestras  de  la  fecnmlidad  de  su 
talento,  y  dejó  á  su  patria  la  mejor  historia 
que  hasta  hoy  posee,  numerosos  escritos  de  po- 
lémica, Politicay  Literatura,  y  muchas  composi- 
ciones poéticas  serias  y  festivas.  Sus  obras  prin- 
cii>ales  son  un  Ensayosobrc  la  historia  de  Bolivia, 
y  Bosquejos  de  los  progresos  de  Hispano-  Amirica; 
algunos  trabajos  como  codificador,  esparcidos  eu 
varios  opúsculos,  y  un  volumen  de  poesías,  en  su 
mayor  parte  inéditas. 

-Cortés  (Ramón):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Madrid.  Dióse  á  conocer 
en  la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Estudió 
su  arte  eu  las  clases  dependientes  de  la  Acade- 
mia de  San  Fernando.  En  la  Exposición  de  1849 
presentó  nn  cuadio  que  representa  á  Aníbal 
apurando  la  copa  del  veneno,  y  en  la  Nacional 
de  1856  otro  cuadro  <le  Tipos  madrileños  en.  la 
Puerta  del  SoZ,  nní<'.<  del  derribo.  Al  mismo  artista 
se  deben  los  retratos  do  Ervigio,  DonBamiroIlI 
y  Don  Alfonso  Vi  de  Castilla,  que  se  conservan 
en  el  Museo  del  Prado;  varias  litografías  jiara  la 
obra  liriies  contemporáneos,  y  numerosos  dibujos 
para  pnídicacioms  periódicas.  Desde  hace  años 
se  dedica  especialmente  á  la  en.señauza  del  Di- 
bujo y  la  Pintura. 
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-Cortés  Campomaxes  (Axdeés):  Biog. 
Militar  americano.  Dioso  á  conocer  en  el  primer 
cuarto  del  presente  siglo.  Era  español  por  su 
nacimiento,  y  después  de  darse  á  conocer  en 
Europa  en  la  guerra  entre  Rusia  y  la  Gran  Bre- 
taña marchó  á  Venezuela,  y  en  Caracas  tomó 
parte  en  la  revolución  de  19  de  abril  de  1810. 
Trabajó  con  Bolívar,  Rivas  y  otros  en  favor  de 
la  independencia  y  para  la  reunión  del  Confieso, 
y,  como  ellos,  defendió  el  acta  de  5  de  julio  de 
1812,  que  declaró  independiente  á  Venezuela. 
Hizo  la  campaña  de  Valencia,  y  firmada  la  ca- 
pitulación de  la  victoria  entre  Miranda  y  Jlon- 
teverde,  salió  con  Bolívar  y  llegó  á  Cartagena 
en  1812.  Con  uua  columna  de  tropas  procuró  la 
pacificación  de  las  sabanas  del  Corosal  y  Mom- 
pos,  venció  (12  de  noviembre  de  1812)  al  mayor 
Antonio  Rob'ustillo;  fusiló  á  Castro,  pariente 
del  general  Isarváez;se  unió  (1813)  al  general 
Ifariflo  para  la  campaña  del  Sur,  en  la  Plata, 
donde  enseñó  á  la  tropa  los  toques  y  maniobras 
francesas  á  fin  de  sorprender  á  los  españoles,  y 
fné  preso  y  enviado  á  Bogotá  por  Nariño,  que 
dio  oídos  a  la  calumnia  y  echó  luego  de  menos 
el  concurso  de  Camiiomanes,  que  era  un  militar 
práctico  c  inteligente.  Destinado  porelCongre.so 
de  la  Unión  á  la  campaña  de  Cartagena,  suce- 
dió en  el  mando  al  coronel  Miguel  Carabaño, 
y  en  el  largo  y  terrible  sitio  y  defcjisa  de  Carta- 
gena contra  Morillo  defendió  con  energía  la 
muralla  y  puerta  de  Santa  Catalina,  hasta  que, 
evacuada  la  plaza,  salió  con  los  restos  de  sus 
defensores  para  Jamaica,  donde  se  unió  á  Bolí- 
var, con  quien  regresó  á  la  campaña  sobre  Ve- 
nezuela, luchando  en  Quebrada  Honda,  Alacrán, 
San  Féli.v  y  otros  hechos  de  armas. 

-  Cortés  del  Ret  (Fp..\t  Bonifacio):  Biog. 
Religioso  y  escritor  csjiañol.  íí.  en  Zaragoza  el 
1612.  M.  el  2  de  junio  de  1673.  Hijo  de  no- 
ble íauíilia  profesó  (5  de  octubre  de  1632)  la  re- 
gla de  San  Agustín  en  el  convento  de  su  pue- 
blo natal;  cumplió  celosamente  los  deberes  de 
su  ministerio ;  aprendió  las  ciencias  con  sing\i- 
lar  aprovechamiento  ;  estudió  pariicularmeute 
Historia  y  Literatura;  tuvo  el  grado  de  pre- 
sentado: fué  dos  veces  prior  del  convento  de  los 
Arcos  de  Costea;  alcanzó  los  honores  de  proto- 
notario  apo.stólico,  los  de  cronista  de  sn  provin- 
cia de  Aragón,  y  los  de  elector  en  el  capítulo 
general  celebrado  en  Roma  el  164.5;  marchó  en 
marzo  de  1669  al  Nuevo  Mundo,  donde  se  hizo 
estimar  por  su  buen  carácter,  y  de  regreso  á 
España  nnirió  cuando  se  preparaba  para  repetir 
aquel  viaje.  Escribió  las  siguientes  obras:  Clari- 
simo  hiccro  para  los  espiritunles  y  conlemiilativos 
(Zaragoza,  1662,  en  8.°);  PoUlica  religiosa;  Luz 
clara  para  los  prelados  en  su  gobierno  (Zaragoza, 
1665,  en  8.°);  Parte  primera  del  curioso  escapara- 
te de  las  virtudr^sen  la  palestra  de  dos  interlocuto- 
res, Etcoclesy  Policenc,  /iermanos{Z,aTagoz3,  1668, 
en  8.°);  Kohiliario  genealógico  desde  Noé,  por  la 
linea  de  Dardano  hasta  Carlos  II,  ren  de  las  Es- 
pañas  y  por  la  de  Coribanto,  continuada  hasta 
Nanus  Cortés,  rey  de  Lombardia,  etc.  (Méjico, 
1670  y  1697,  en  8."):  Escuela  de  las  verdades  de 
/a  mií<r/«  (Zaragoza,  1667,  en  i.");  Sentido  aeo- 
modnlicio,  obra  curiosa,  segi'in  el  cronista  Jor- 
dán; Xorela  ejemplar;  Crónica  délos  conventos  de 
laordcn  de  N.  P.  San  Agustín  del  reino  de  Ara- 
gón (manuscrito  en  fol. ) 

-CoKTÉs  DR  ToLOSA  (JUAN):  Biog.  Escritor 
esiiañol.  Vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios 
del  XVII.  Dióse  á  conocer  en  Chile,  donile  se 
distingnií)  como  soldado;  alcanzó  el  grado  de 
Jlae.^tre  de  Campo  y  dijó  manu.serita  la  obra 
siguiente:  Relaciones  de  la  guerrade  Chile  desde 
el  año  de  1557  hasta  el  de  1613. 

-Cortés  de  Toi.osa  (Jpax):  Biog.  E.scritor 
español.  X.  en  Madrid  hacia  1.Í90.  Estudió  en 
el  Seminario  de  los  Jesuítas  de  la  ciudad  de  Ta- 
razona,  y  fué  después  á  Madrid,  en  donde  sir- 
vió en  el  Palaciode  Felipe  III.  Escribió  las  obras 
ftiguientes:  Discursos  morales  de  cnrtiis  y  novelas 
(Zaragoza,  1617,  en  8.°);  El  Lazarillo  de  ilnn- 
zana  res  y  cinco  novelas  (Madri.l,  1620,  en  8.°) 

-Cortés  y  Aorii.AR  (AxDRÉ.'i):  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Andaluois. 
Dióre  á  conocer  en  1847  por  nn  cuadro  que  rc- 

Í>rpsentn  á  .SVm  Vieenle  de  Paul,  y  ijuc  fue  roga- 
ndo al  Asilo  de  Mendicidad  de  Sevilla  por  don 
José  .María  Ibarra,  teniente  alcalde  de  dicha  po- 
blari.in.  Kn  1848  terminó  nn  lii'uzo  de  gnimlen 
dimensiones,  que  fné  muy  elogiado,  y  cuyo 
a-sunto  era  Ouzmán  el  Bueno  armando  cahullrro 
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á  su  hijo.  En  la  E.tposición  de  Bellas  Artes  ce- 
lebrada en  Sevilla  el  1858  presentó  un  País  al 
óleo  que  obtuvo  medalla  de  plata,  y  á  la  de  1868 
concurrió  con  sn  cuadro  Una  cabana.  Cortés  es 
individuo  de  la  Academia  sevillana  de  Santa 
Isabel ;  socio  de  número  fundador  de  la  Diputa- 
ción arqueológica  de  Sevilla;  presidente  de  su 
clase  de  Artes;  corresponsal  de  la  Academia  de 
ArqueologíayGeografíadel  príncipe  don  Alfonso 
y  de  la  de  Córdoba;  individuo  de  la  Sociedad  de 
Emulación  y  Fomento,  etc.  Está  también  conde- 
corado con  valias  cruces  de  distinción. 

-  Cortés  y  Cordero  (Eduardo):  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Sevilla.  Discí- 
pulo de  Andrés  Cortés  y  Aguilar,  ha  mostrado  su 
talento  artístico  eu  las  obras  siguientes:  Unos 
carneros  de  España,  cuadro  presentado  en  la 
Exposición  de  París  el  1870;  jVí/ios  daiulo  deco- 
mer á  unos  patos,  que  figuró  en  la  Exposición 
Nacional  de  Madrid  el  1871;  Una  cabeza  de  gi- 
tano, pintada  en  la  Sociedad  Protectora  de  Be- 
llas Artes  de  Sevilla;  Una  fuente  de  icindad, 
qne  el  artista  pintó  en  1875  para  la  Exposición 
de  Filailelfia;  Untis  naranjas,  cuadro  que  figuró 
en  la  Exposición  Nacional  el  1876;  Ilctrato  de 
doña  María  Teresa  Rossi;  Una  tocadora  de  pan- 
dereta, para  la  Sociedad  Protectora  de  Sevilla 
(1877);  £s  miprimo,  cuadro  de  género,  y  Mun- 
do, demonio  y  carne,  llevado  á  la  Exposición 
de  Cádiz  de  1879  y  premiado  con  medalla  de 
bronce. 

-Cortés  t  Larraz  (Pedro):  Biog.  Prelado 
y  escritor  español.  N.  eu  Belchite  (Zaragoza) 
el  6  de  julio  de  1712.  M.  en  Zaragoza  el  7  de 
julio  de  1786.  Estudió  eu  la  Universidad  de  Za- 
ragoza, donde  se  doctoró  en  Teología  el  1741. 
Fué  párroco  de  las  iglesias  de  Ejnlbe,  Rafales  é 
Hijar,  y  en  1745  obtuvo  por  oposición  en  La 
Seo  de  Zaragoza  una  ración  penitenciaria,  ])res- 
tando  en  la  misma  iglesia  buenos  servicios.  Pre- 
sentado (2  de  junio  de  1766)  por  el  rey  para  el 
arzobispado  de  Guatemala,  gobernó  esta  dióce- 
sis hasta  1781,  en  que  fué  electo  obispo  de  Tor- 
tosa,  donde  verificó  su  entrada  en  1782,  y  no 
antes  porque  le  detuvo  en  América  la  lucha  que 
España  entonces  sostenía  con  Inglaterra.  En 
1785  renunció  la  mitra  de  Tortosa  y  se  retiró  á 
Zaragoza,  donde  falleció,  siendo  sepidtado  en  el 
panteón  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar.  Escribió  y  ¡¡ublicó  las  obras  siguientes: 
Oración  fúnebre  en  las  solemnes  exequias...  ala 
memoria  de  Gregorio  Galindo,  obispo  de  Lérida 
(Zaragoza,  1757,  en  4.°);  Instrucción  pastoral 
sobre  el  método  práctico  de  admini.'itrar  con/ruto 
el  sacramento  de  la  Pe» í/cjici»  (Guatemala,  1777, 
en  4.°,  y  Valencia,  1784,  en  4.");  Relación  é  in- 
forme de  los  daños  que  causó  un  terremoto  el  año 
1775  en  la  ciw.lad  de  Guatemala,  y  medios  para 
el  resarcimiento  de  aquéllos;  Carta  pastoral  d  los 
párrocos,  vicarios,  henejiciados  y  clero  de  la  dió- 
cesisde  tortosa  (1785),  etc. 

-Cortés  y  Lói-ez  (Migcel):  Biog.  Geógrafo 
español.  N.  en  Camarena  (Teruel)  el  1776.  M. 
en  IS.íD.  Hijo  de  modestos  labradores,  obtuvo, 
mediante  oposiciones,  una  beca  en  el  Seminario 
Tridentino  de  Teruel;  cur.só  en  este  centro  y  en 
otros  los  estudios  filosóficos  y  de  Teología  hasta 
el  grado  do  Doctor  en  la  segunda  de  estas  cien- 
c¡i»s;  fué,  también  en  virtud  de  oposición,  cate- 
drático del  Seminario  dicho,  y  posteriormente 
del  de  Segorbe,  y  candidato  en  púldicoccrt.imcn 
á  la  canonjía  magistral  de  Teruel  y  Valencia,  y 
á  la  Icctoral  de  la  primera  de  las  diócesis  nom- 
bradas, en  la  que  ejerció  el  cargo  de  penitencia- 
rio. Diputado  por  Teruel  en  1S20  di.pse  á  cono- 
cer en  las  Cortes  como  orador  notable  y  eminen- 
te economista,  y  al  ser  restanr.nlo  el  régimen 
absoluto  (1823)  emigró  á  Marsella  y  más  adelan- 
te se  estableció  en  Barcelona,  protegido  por  el 
consulado  francés.  Algún  tiempo  después  del 
f.allecimientodc  Fernando  VII  alcanzó  la  digni- 
dad de  senador  del  reino,  y  dur.inte  la  regencia 
de  Espartero  aceptó  el  obisp.ido  de  Mallorca,  que 
renunció  por  consccueuiia  de  los  acontecimien- 
tos de  1844,  reteniendo  la  prebenda  de  chantre 
en  la  catedral  de  Valencia  lla^ta  su  fallecimien- 
to. Escribió  y  dio  ala  imprenta  las  niguiente» 
obras:  Diecionnrio  esladislien  i/  geogrritieo  (.Ma- 
drid, 1836);  Filia  de  San  Pablo;  CnleeLsmnCri.i- 
liano;  Dos  oraciones  fúnebres  y  varios  opúsculos. 

-  Cortés  v  Oí  ka  (  Franciíco):  Biog.  Célebre 
marino  español.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI.  En  1553  hallábase  en  Chile, 
y  como  V.iMivia  deseaba  explorarlos  territorios 
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australes,  alistáronse  en  la  primavera  dos  naves, 
cuyo  mando  correspondió  al  capitán  Francisco 
de  Ulloa  y  al  piloto  Francisco  Cortés,  y  que  de- 
bían reconocer  por  mar  la  costa  del  Sur  hasta  el 
mismo  Estrecho  de  Magallanes  para  facilitar  la 
navegación  á  los  buques  que  fueran  de  España. 
No  hay  muchos  datos  de  este  viaje.  Según  pa- 
rece, los  expedicionarios,  entre  los  que  iba  Cor- 
tés, zarparon  de  Valdivia  á  fines  de  octubre  (tén- 
gase en  cuenta  la  diferencia  de  estaciones  res- 
pecto á  España)  y  emprendieron  el  reconocimien- 
to de  las  costas  del  Sur.  El  8  de  noviembre  se 
hallaban  en  el  Archipiélago  de  Chiloe;  á  princi- 
pios de  enero  de  1554  penetraron  en  el  estrecho, 
y  recorrieron  dentro  de  él  unas  treinta  leguas, 
y  en  febrero  del  mismo  año  regi-esaron  á  los 
puertos  de  Chile.  También  don  García  Hurtado 
de  Mendoza  preparó  una  expedición  para  reco- 
nocer y  ocupar  la  región  vecina  al  Estrecho  de 
Magallanes.  Dispuso  que  realizaran  esta  empresa 
dos  navios  y  nn  bergantín.  Confió  el  mando  al 
piloto  Juan  Ladrillero,  y  puso  á  su  lado  al  ca- 
pitán Francisco  Cortés,  que  ya  había  reconocido 
en  el  viaje  anterior  aquellos  lugares  y  qne  quedó 
encargado  del  mando  de  una  de  las  naves.  A 
bordo  de  éstas  iban  sesenta  hombres.  Los  expe- 
dicionarios recogieron  en  Valdivia  las  provisio- 
nes necesarias  para  el  viaje,  y  el  17  de  noviembre 
de  1557  se  hicieron  á  la  vela  con  rumbo  al  Sur 
y  cou  viento  favorable.  Este  viaje,  memorable 
para  la  historia  de  la  Geografía,  merece  ser  co- 
nocido en  sus  detalles.  De  los  tres  buques  sólo 
se  conoce  el  nombre  de  dos:  el  San  Luis,  manda- 
do por  Ladrillero,  y  el  San  Sebastian,  que  tenía 
por  capitán  á  Cortés  y  Ojea.  El  bergantín  era, 
según  se  cree,  un  barquichuelo  qne  se  destrozó 
en  los  primeros  días  de  viaje.  Tras  ocho  días  de 
navegación,  sorprendió  á  la  escuadrilla  una  fu- 
riosa tempestad,  qne  la  llevó  cerca  de  tierra  en 
nna  bahía  qne  los  exploradores  denominaron  de 
Nuestra  Señora  del  Valle  y  que  está  situada  en 
la  costa  oriental  de  la  isla  de  la  Campana  y  soVue 
el  Canal  de  Fallos,  que  la  separa  de  la  isla  Wé- 
llington.  Continuaron  los  españoles  el  viaje  el  6 
de  diciembre,  pero  no  se  habían  alejado  aún  de 
aquellas  islas  cuando  en  ia  noche  del  9  las  dos  na- 
ves se  separaron  para  no  volverse  á  juntar,  siendo 
inútiles  todos  los  esfuerzos  de  Cortés  para  evitar- 
lo. Coniciizó  entonces  para  el  capitán  Ojea  nna 
serie  deaventuras  y  sufrimientos  qne  no  es  posi- 
ble relatar  con  la  extensión  que  merecen.  La  San 
Seba-ttián  se  halló  perdida  en  el  laberinto  de 
islas  y  canales  que  rodean  la  costa  de  la  Pat.igo- 
nia  y  expuesta  á  infinitos  peligro.s.  El  diario  de 
navegación  de  Cortés  refiere  cou  vivo  colorido 
todos  los  accidentes  de  este  viaje,  describe  con 
verdad  la  vida  de  los  salvajes  que  vio  en  esos 
archipiélagos,  y  con  detalles  bastante  precisos 
los  lugares  que  visitó;  mas  los  reconocimientos 
de  aquella  región,  incompletos  hasta  ahora,  no 
permiten  señalar  de  nn  modo  seguro  el  itinera- 
rio de  los  exploradores.  Es,  sin  embargo,  indu- 
dable que  á  mediados  do  enero  de  1558  se  en- 
contraban los  navegantes  al  Snr  del  canal  qne 
hoy  se  llama  de  Nelson,  y  que  avanzaron  hasta 
los  archii'iélagos  que  se  levantan  al  Occidente 
de  la  isla  de  la  Reina  Adelaida.  Cortés  casi  se 
hallaba  en  la  boca  del  estrecho:  pero  los  hom- 
bres que  treparon  á  las  cumbres  más  empinadas 
sólo  divisaron  grupos  de  islas  rodeailas  por  un 
mar  siempre  inquieto  y  borrascoso,  y  por  nin- 
guna parto  distinguieron  el  canal  que  buscaban. 
Corté.s  convocó  á  consejo  el  23  <ie  cuero,  piopnso 
la  vuelta  á  Chile,  y  el  27  se  hacía  á  la  vela  con 
rnmbo  al  Norte.  Mayores  jieligros  corrieron  los 
españoles  en  este  viaje  de  regreso.  La  nave  reci- 
bía agua  por  cnatro  abertura-s;  sus  vela.',  mu- 
chas veces  rasgadas  y  remendadas,  servían  para 
poca  cosa,  y  el  bnqnc  era  á  todas  horas  sacudido 

fior  los  vientos  y  el  fuerte  oleaje.  Así  avanzaron 
os  navegantes  iiacia  el  Norte  hasta  el  15  de  fe- 
brero, en  que  la  tempestail,  más  que  oí  esfuerzo 
de  los  hombres,  llevó  la  nave  á  una  caleta  abri- 
gada de  una  isla,  cuya  posiiicin  no  es  bien  co- 
nocida, y  que  al  principio  tomaron  por  tierra 
continental.  La  situación  parecía  desesperada, 
porque  carecían  de  toilo  recurso  y  no  pmlían  es- 
perar socorros  de  ninguna  parte,  ni  llevar  Á 
Chile  la  noticia  de  su  naufragio.  Entonces  los 
españoles  resolvieron  construir  nn  bergantín, 
aunque  ninguno  de  ellos  era  cnpaz  de  dirigir  una 
obra  de  ota  c\nsr.  Realizaron  su  propovito.  lu- 
chando contra  las  iuclcmeiicias  de  la  naturaleza 
y  contra  los  ataques  de  los  indígenos,  y  al  cabo 
de  cios  meses  terminaron  un  tosco  lanchón  dos- 
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cubierto  e:i  que  apenas  hahía  osiiacio  pnia  los 
hombres  que  debían  tiiinüarlo  y  para  los  pocos 
víveres  que  uecesitariaii  durante  el  viaje;  pero 
los  vientos  les  eran  contrarios,  y  les  fué  forzoso 
permanecer  allí  los  días  más  crudos  del  invierno, 
soportando  una  temperatura  glacial  y  privacio- 
nes de  todo  género.  Al  fin,  en  uno  de  los  últi- 
mos días  de  agosto,  los  españoles  surcaban  el 
mar  á  vela  y  á  remo,  y  cuando  concluía  el  mes 
de  septiembre,  ya  totalmente  agotadas  las  pro- 
visiones, se  hallaban  eu  la  parte  Norte  del  Ar- 
chipiélago de  Chiloe.  Los  indígenas  les  suminis- 
traron algunas  provisiones,  con  que  Cortés  y  sus 
compañeros  pudieron  llegar  á  Valdivia  el  1.»  de 
octubre  de  lóáS.  Las  aventuras  y  penalidades 
de  este  viaje  están  prolijamente  narradas  en  la 
Helación  de  las  derrotasy  navegación  del  cajñttlti 
Francisco  Cortés  Ojea  con  el  navio  San  Sebastifin 
al  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes, 
escrita  y  certificada  por  Jliguel  de  Goizueta,  es- 
cribano de  la  nave,  y  guardada  en  el  Archivo  de 
Lidias.  Filé  copiada  por  don  Claudio  Pay  (1S49) 
é  impresa  en  el  tomo  II  de  Vot-um^níos  que 
acompañan  á  su  Historia  de  Chile.  Esta  edición, 
corregida  y  cotejatla,  fué  reimpresa  por  don  Mi- 
guel Luis  Amunategui  en  el  tomo  I  de  la  Cues- 
íión  de  límites  entre  Chile  y  la  Ilejníblica  Argen- 
tina, é  inserta  en  el  tomo  V  del  Anuario  hidro- 
gráfico de  Chile. 

CORTESANAMENTE:  adv.  m.  Cou  cortesanía. 

Y  para  dar  motivo  á  la  detención  de  la  res- 
puesta, disculpó  CORTESANAMENTE  lo  qUe  Se 
^abía  embarazado. 

SoLÍs. 

Saludamos  sus  umbrales 
Cortesanamente  atentos. 

Cai.deiíón. 

CORTESANAZO,  ZA  (aum.   de  cortesano,  cor- 
tés): aclj.  Muy  cortés  con  afectación. 

CORTESANÍA    (de    cortesano):    f.     Atención, 
agrado,  urbanidad  y  comedimiento. 

Algunos  bien  notables  defectos  personales 
tenía  el  duque  de  Saboya  Carlos  Emanuel; 
pero  la  grandeza  de  su  áui:no,  su  viveza  de 
ingenio,  su  cortesanía  y  urbanidad  le  hacían 
respetado. 

Saavedra  Fajardo. 

...se  puede  creer  de  su  advertencia  que  pro- 
cnraria  (Cortés)  dar  con  semejante  cortesa- 
nía mayor  recomendación  al  desagravio. 

SOLÍS. 

...esta  iiuliferencia  se  debe  reputar  una  mera 
CORTESANÍA  qiie  observa  con  el  apologista, 
etcétera. 

Feijóo. 

CORTESANO,    NA :   adj.    Perteneciente  á  la 
corte. 

No  me  respondáis,  dejad 
Las  CORTESANAS  finezas, 
Kntre  aniigos  excusadas, 
Y  venid  á  donde  sea 
Testigo  vuestra  persona 
Be  la  dicha  que  me  espera,  etc. 

Calderón. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  uu  ratón  campesino. 

Samanikgo. 

-No  me  caso  con  el  primo. 
-Tal  vez  te  lo  pintan  rudo 
Tus  CORTESANAS  ideas; 
Pero  luego  que  le  veas 
Será  otra  cosa. 

Bretón  de  i.os  Heureiios. 

-Cortesano:  V.  Dasia  cortesana.  Úsa- 
se t.  c.  3.  f. 

Hay  otro  género  de  perdidos  en  la  Corte.  los 
cuales  ni  tienen  amo,  ni  salario,  ni  saben  ofi- 
cio, siim  que  están  allegados,  ó  por  mejor  de- 
cir, arrufianados  con  una  cortesana:  la  cual 
porqne  le  [micura  una  posada,  y  la  acompaña 
cuando  la  Corte  se  nimia,  le  da  ella  á  él  cuan- 
to gana  de  ilia  labranrlo,  y  de  noche  pecando. 
Fr.  Antonío  de  Guevara. 

...  no  era  la  mujer  propia,  la  esposa  ileCro- 
mis,  sino  una  cortesana  nianteniíln  por  él. 
Valkra. 

•  Cortesano:  Cortés. 

...,  era  \\n  rtiuy  gentil  y  agraciado  mancebo, 
en  su.s  corteses  y  concertadas  razones  mostraba 
«cr  bien  nacido  y  muy  cortesana  persona. 
Cervantes. 
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I  Una  de  las  palabras  cortesanas,  que  más 

y  bellaquerías  y  pecados  cubre,  es  la  de  con- 
oicióu. 

Palafóx. 

-Corte.sano:  m.  Palaciego  que  sirve  al  rey 
en  la  corte. 

Para  que  ya  que  posees  la  gracia  de  tu  rey, 
sea  sin  perder  la  de  los  cortesanos. 
Pedro  Fernández  Iíavarrete. 

Las  delicias,  las  galas  y  las  riquezas  son 
para  los  cortesanos;  en  los  soldados  despier- 
tan la  codicia  del  enemigo. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Pues,  decidme,  cortesano, 
El  que  trae  la  banda  roja, 
jQué  en  mi  casa  se  os  antoja 
Para  guisarle? 

Rojas. 

CORTESÍA  (de  cortés):  f.  Acción  ó  demos- 
tración cou  que  se  manifiesta  la  atención,  res- 
peto ó  afecto  que  tiene  una  persona  á  otra. 

El  mozo  vencedor  la  voz  alzando 
Con  ima  humilde  y  baja  cortesía 
Dijo:  etc. 

Ercilla. 

...si  alguna  vez  vamos  dentro  del  coche,  es 
de  considerar  que  siempre  es  en  el  estribo,  con 
todo  el  pescuezo  de  fuera,  haciendo  cortesías, 
etcétera. 

Quevedo. 

-Cortesía:  En  las  cartas,  expresiones  de 
obsequio  y  urbanidad  que  se  ponen  antes  de  la 
firma. 

-Cortesía:  Cortesanía,  atención,  urbani- 
dad, comedimiento. 

Eecibióle  (Cortés  al  cacique)  con  agasajo  y 
cortesía,  y  por  medio  del  intérprete  le  ase- 
guró de  su  benevolencia,  etc. 

SOLÍS. 

En  llegando  el  mancebo  á  ellos  los  saludó 
con  una  voz  desentonada  y  bronca,  pero  cou 
mucha  cortesía. 

Cervantes. 

-Cortesía:  Regalo,  dádiva  que  se  hace  vo- 
luntariamente ó  por  costumbre. 

-Cortesía:  En  el  giro,  diasque  se  conceden 
al  que  ha  de  pagar  después  de  cumplido  el  tér- 
mino déla  letra. 

-Cortesía:  Gracia  ó  merced. 

-CoiíTEsÍA:  Tratamiento,  título  de  respe- 
to ó  atención  que  se  da  ó  con  que  se  habla  á  una 
persona,  como  merced,  señoría,  excelencia,  etc. 

-Estragar  la  cortesía:  fr.  que  se  dice  del 
que,  no  contento  con  los  beneficios  que  ha  reci- 
bido de  una  persona,  le  hace  repetidas  instan- 
cias para  nuevos  aumentos  y  gracias,  y  á  todas 
horas  la  molesta. 

CORTESÍA  (de  Cortés,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
ISorragíncas  cordieas,  del  grupo  de  las  eréticas, 
cuyas  flores  hermafroditas  tienen  un  cáliz  bre- 
vemente tubuloso,  de  diez  dientes,  acrescente, 
y  i[ue  llega  á  hacerse  campanulado  en  la  madu- 
rez. Su  corola,  tan  larga  como  el  tubo  del  cáliz, 
es  hipocraterimorfa,  con  uu  limbo  de  cinco  ló- 
bulos redondeados  y  extendidos.  Los  estambres, 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  son  largamente 
exsertos,  con  filamentos  ensanchados  hacia  la 
base  y  anteras  oscilantes.  El  ovario  es  ovoide, 
coronado  por  un  estilo  filiforme,  de  dos  divisio- 
nes estigmáticas  agujereadas.  El  fruto  es  una 
baya  ovoidea  surcada  por  la  desecación ;  contiene 
dos  semillas  j. lanas  por  su  cara  interna,  con- 
vexas por  la  externa.  La  única  especie  conocida, 
C.  cuncifolia,  originaria  de  las  Pani|ias,  do  los 
alrededores  de  Buenos  Aires,  es  un  arbusto  muy 
ramoso,  de  hojas  alternas,  sésiles,  cuneilbnnes 
hacia  la  base,  bifidas  en  la  punta  y  llenas  en 
sus  extremidades  de  tubérculos,  provistas  de  una 
cerda.  Sus  flores  son  solitarias,  terminales  y 
subse.siles. 


CORTESMENTE: 

cortesanía. 


idv.   ni.  Con  atención,  con 

Ds  y 
les  hi; 


Juan  de  Grijalba  les  hizo  un  razonamiento. 

SoLIs. 

Ailelantado  un  trecho  de  su  gente 
Le  recibió  amorosa  y  oortiísmente. 
Eucilla. 

CORTEZA  (del  lat.   corh-x,  cortlcis):  f.  Parto 
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exterior  del  árbol,  compuesta  de  varias  capas, 
que  lo  cubre  desde  sus  raíces  hasta  la  extremi- 
dad de  sus  ramas. 

...  en  la  corteza 
De  uu  ál.amo  unas  letras  escribía,  etc. 
Garcilaso. 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guardan  sus  nombres,  etc. 

GÓNGORA. 

-  Corteza:  Parte  exterior  y  dura  de  algunas 
frutas  y  otras  cosas;  como  la  do  la  ciilra,  el  li- 
món, el  pan,  el  queso,  etc. 

...  cuando  tú  naciste  ya  comía  yo  pan  con 
corteza. 

La  Celestina. 

Cada  libra  de  CORTEZAS  de  cidra  no  pueda 
pasar  de  ocho  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

...  estimando  en  más  el  hábito  de  pastor,  el 
zurrón  y  la  hogaza,  y  la  corteza  de  queso, 
que  el  reino  de  Faraón. 

Fk.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Corteza:  Ave  del  tamaño  de  la  ganga,  y 
de  su  figura  y  color  con  corta  diferencia. 

-Corteza:  fig.  Exterioridad  de  una  cosa  no 
material. 

Poco  profundáis  en  las  acciones  que  me 
veis  hacer:  sólo  os  ocupa  los  ojos  la  corteza, 
siendo  lo  precioso  de  ellas  la  medula. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

...  que  por  él  siquiera  sacáramos  lo  que  es- 
taba encubierto  debajo  de  aquella  fea  COR- 
TEZA. 

Cervantes. 

-  Corteza:  Rusticidad,  falta  de  política  y 
crianza  en  una  persona. 

Allí  cubrí  con  áspera  corteza 
Príncipes  generosos,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Amor  de  un  juicio  rústico  y  grosero 
Rompe  la  dnra  y  áspera  corteza,  etc. 
Ercilla. 

-Cortezas:  pl.  Gcrm.  Guantes. 

-Corteza:  Bot.  Sólo  se  considera  la  corteza 
en  los  vegetales  dicotiledóneos.  El  tallo  y  las 
ramas  de  éstos  constan  de  dos  partes:  sistema  le- 
ñoso y  sistcyna  cortical  ó  corteza  (V.  Tallo). 
Eu  las  plantas  mcnoeotiledóneas  leñosas,  y  en 
todas  las  plantas  herbáceas,  sean  dicotiledóneas, 
monocotiledóneas  ó  acotiledóneas,  no  hay  pro- 
piamente corteza. 

La  corteza  se  halla  formada  de  varias  capas, 
cuales  son,  procediendo  de  fuera  adentro:  1."  la 
epidermis,  túnica  exterior  que  envuelve  el  tron- 
co; 2.^  la  envoltura  suberosa  ó  corcho,  que  no  es 
verde  y  está  muy  desarrollada  eu  ciertos  vege- 
tales como  el  alcornoque;  3."  ]iienroltura  herbá- 
cea ó  medula  interna,  cuyas  células  son  verdes 
en  los  tallos  tiernos,  y  el  líber  ó  capa  de  /(7. ras 
corticales,  que  se  compone  d  su  vez  de  varios  es- 
tratos sobrepuestos  como  las  hojas  de  un  libro. 

La  epidermis  suele  ser  rica  en  tanino,  por 
cuya  razón  so  emplean  muchas  cortezas  como 
materias  curtientes;  la  envoltura  lierbáeea  está 
l'ormada  exclu.sivamente  de  células;  la  capa  su- 
berosa representa  la  cubierta  pi-otectoia  de  la 
corteza,  y  la  del  alcoi'uoquc,  por  ser  muy  des- 
arrollada, es  objeto  de  una  ex]dotacii')n  especial 
(V.  Corcho).  Las  hojas  del  líber  están  formadas 
jior  la  reunión  de  fibras  resistentes,  tenaces  y 
flexibles,  libres  ó  reunidas  en  haces.  Estas  libras 
aisladas  por  medio  del  enriado,  agramado  y 
es]>adillado,  constituyen  las  materias  textiles 
oliteuidas  del  lino,  cáñamo,  ramio,  etc.  (Véanse 
estas  voces. ) 

Eu  España  son  objeto  do  aprovechamiento 
forestal  las  cortezas  de  encina,  alcornoque  y 
roble  (V.  Casca),  aplicadas  todas  al  curtido  de 
pieles.  Tienen  igual  aplicación  las  de  pino,  I'inus 
ale/iensis,  Mili,  y  1'.  pinre,  L. ,  cine  también  se 
consume  en  gran  cantidad.  La  ]iroporción  de 
tanino  que  éstas  contienen  viene  á  .ser  por  tér- 
mino medio  de  7  ¿9  por  100,  cantidad  qno  parece 
algo  cNccsiva. 

Además  do  las  especies  citadas  hay  otras  mu- 
chas en  los  montes  de  ICspaña,  que  címtienen 
también  tanino,  aun  cuando  no  son  objeto  do 
aprovechamiento  indnstii.il  de  impíU'tancia. 

Son  numerosas  las  que  contienen  sustancias 
medicamentosas  y  que  son  usadas  en  Tcrapéu- 
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tica,  según  se  verá  eu  la  descripción  particular 
de  las  especies  botánicas  á  que  corresponden. 

CORTEZO  (Caklos  Mauía):  Biorj.  Médico 
cs|afiol.  N.  hacia  1851.  Siguió  con  notable  apro- 
vechaniieuto  los  estudios  de  su  carrera,  y,  aunque 
cuenta  pocos  años,  ha  sido  ya  catedrático  por 
oposición,  médico  del  Hospital  de  la  Princesa, 
(Madrid),  y  decano  del  cuerpo  de  Beneficencia 
general.  Individuo  del  Real  Consejo  de  Sanidad, 
presidente  de  varias  corporaciones  científicas  y 
jefe  de  Administración  civil,  ha  ganado  todos 
estos  honores  en  buena  lid,  con  las  armas  de  su 
talento,  que  es  superior,  su  ilustración  extensa 
y  profunda,  su  práctica  acertada  y  brillante,  y 
sus  buenas  relaciones  entre  ios  que  mejor  pien- 
san y  más  .saben  en  la  capital  de  España.  Indi- 
viduo electo  de  la  Academia  de  Medicina,  dióse 
á  conocer  como  excelente  orador  en  el  Congreso 
profesional  médico  farmacéutico  de  1S7S.  De  sus 
folletos  merece  particular  recuerdo  uno  sobre  la 
Diferenciadlo lí  scnsilivn.  A  él  se  deben  muchas 
traducciones  y  unas  Lecciones  de  Patología  y 
Clínica  moderna,  obra  notabilísima,  que  por 
desgracia  no  está  concluida  y  que  será  traducida 
al  italiano.  Cortezo  es  presidente  de  la  Sociedad 
de  Terapéutica  é  individuo  de  la  Asociación  de 
Escritores  y  Artistas  españoles. 

CORTEZÓN:  m.  aum.  do  Corteza. 

O  mal  nunca  oído!  que  se  deshagan  de  la 
verdad  por  un  cortrzón  de  pau,  habiéndola 
de  tener  en  más  que  todo  el  mundo  juuto! 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

Le  despertaron  dos  gatos  gruñidores,  que  se 
daban  sangrientas  bofetadas,  sobre  cuál  de  los 
dos  h.abia  de  engullirse  unos  cobtezoses  de 
queso. 

A.  DE  Salas  Baedadillo. 

CORTÉZUBi;  Gcoy.  Anteiglesia  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  los  barrios  de 
Barrutia,  Elorriaga,  Enderica,  Idoquitiz,  Orna  y 
Terliquiz,  p.  j.  do  Guernica,  prov.  de  Vizcaya, 
dióc.  de  Vitoria;  785  habits.  Sit.  entre  la  falda 
occidental  de  la  sierra  do  Gaztiburo  y  la  orilla 
derecha  de  la  barra  del  Mundaca.  Terreno  mon- 
tuoso al  E.  y  llano  y  fértil  al  O.  por  la  parte  del 
río  Mundaca.  Trigo,  maíz,  patatas,  legumbres  y 
algo  de  frutas.  Baños  minerales  con  aguas  sul- 
furadocálcicas. 

CORTEZUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  mucha  cor- 
teza. 

En  pie  se  alza  en  medio  de  los  llanos 
Gr.»nde  jayán  de  bronce  vedijudo, 
De  espigas  coronado,  en  cuyas  manos 
Se  muestra  corvo  arado  cobtezcdo. 

QCF.VEDO. 

-CouTEzuDO:  fig.  Dícese  de  la  persona  rús- 
tica, inculta. 

CORTEZUELA:  f.  d.  de  Corteza. 

CORTl  (Valerio):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Pavía  en  1530.  M.  en  Genova  en  1580.  Fué 
discípulo  dclTiciano,  y  bajo  la  dirección  de  aquel 
maestro  pintó  algunos  cuadros  notables.  Tam- 
bién .se  consagró  á  la  Alquimia  y  consumió  toda 
su  fortuna  buscando  la  piedra  filosofal,  hasta  el 
punto  de  morir  en  la  indigencia.  Dejó  escrita 
una  Vida  de  mi  amigo  Cambiaso,  que  contiene 
estimables  noticias. 

CORTIA  (de  Corli,  n.  pr.):  f.  Bol.  Genero  de 
Umbelíferas,  que  ha  sido  referido  á  las  pencedá- 
neas  y  á  las  scselíneas,  subtribu  de  las  selíneas; 
se  distingue  por  su  fruto,  muy  comprimiilo  por 
el  dorso,  orliicular  ú  oval,  y  con  listitas  solitarias 
en  cada  surco.  Las  especies  de  esto  género  son 
hierbas  del  Ilimalava,  vivaces,  de  hoja.sde.scom- 
puestopennadas,  con  (lores  en  umbelas  com- 
puestas; la  uinliclula  central  es  se.sil  ó  casi  sésil, 
con  involucros  é  involucrillos  fonnailos  por 
gran  mimero  de  bráctcas  foliáceas,  lobuladas  ó 
bipartidas. 

CORTIAOA  (Miguel):  Bioq.  Escritor  español. 
N.  en  Lérida.  M.  el  6  de  febrero  de  1691.  Cate- 
drático de  Leyes  en  la  Universidad  de  su  patria, 
marchó  á  Cenleña  como  fiscal  del  Real  patrimo- 
nio; ejerció  el  mismo  cargo  en  B.ircelona,  y  fr.é 
regente  en  Cataluña.  Escribió  un  i\\h\^a  Alcqndo 
en  defensa  de!  Real  patronato  contra  el  ab.id  de 
Bcllpuig  de  las  Avellan.as  (Barcelona,  1671),  y 
fué  autor  de  las  dos  obra.s  signieutcs:  Decisiones 
Rev.  Conccllarü  Sucii  regii senalua  Cathahiiia: 
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sire  pars  !¡riii:a]>roprnxi  conlcníionmn,  elcompe- 
tentiarum  regnoriun  inclyla;  coronce  Aragonum 
(Barcelona,  1661),  y  Decisionum  pars  2  pro  recto 
iisii  contcntionmn  et  competentiarmn  rcgnorinn 
inclytce  Coronce  Aragonim  super  immuuitale  ec- 
clcsicE  (Barcelona,  1665,  en  fol. ) 

CORTICAL  (de  corteza):  adj.  Anal,  y  Patol. 
Que  corresponde  á  la  corteza.  En  Anatomía  se 
considera  como  cortical  la  capa  más  externa  de 
ciertos  órganos  que  rodea  á  su  masa  interior  ala 
manera  de  una  corteza;  así  .se  dice  capa  cortical 
del  cerebro,  del  riñon,  de  la  cápsula  suprarrenal. 
En  Patología  se  llaman  corticales  ciertos  fenó- 
menos que  corresponden  á  la  susodicha  porción 
cortical  de  ciertos  órganos,  y  en  particular  del 
cerebro;  de  este  modose  llaman  lesiones  cortica- 
les las  que  radican  en  la  sustancia  gris  periférica 
de  los  hemisferios  cerebrales,  y  de  igual  modo  se 
dice  parálisis  cortical  para  indicar  que  su  causa 
radica  en  la  corteza  de  los  heniisferios. 

-Cortical:  Bol.  Lo  perteneciente  ala  corteza 
de  las  ramas  y  frutos. 

Capas  corticales.  -  Círculos  concéntricos  qne 
se  muestran  en  el  corte  perpendicular  de  los  ta- 
llos leñosos. 

Poros  corticales.  -  Aberturas  ovales  observa- 
das en  la  superficie  de  los  vegetales  que  se  crían 
fueía  de  la  tierra  ó  del  agua. 

P¡a7itas  cm-licales.  -  Las  que  se  desarrollan  en 
la  corteza  de  otras,  como  acontece  á  muchos  li- 
qúenes, hongos  y  musgos. 

Sistema  cortical.  -  Porción  externa  envolvente 
del  tallo  y  ramas  de  los  dicotiledóneos  leñosos. 
V.  Corteza  y  Tallo. 

-Corticales:  m.  p!.  Zool.  Grupo  de  pólipos 
que  comprende  todos  los  que  se  hallan  unidos 
por  una  sustancia  común  que  envuelve  un  eje 
de  naturaleza  y  forma  variables. 

CORTICALIA  (de  cortical J:  f.  Bot.  Subclase  de 
las  Estamináceas,  que  comprende  los  géneros  So- 
liíegmia  Flosculacia  y  Bitegmia. 

CORTICARIO  (de  corteza):  ui.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  micetofágidos,  representado 
por  el  cartidio  pubescente. 

CORTICATA:  Gcog.  anl.  C.  de  la  España  Bética, 
en  la  región  de  los  turdetauos,  hoy  Cortcgana.  || 
Isla  de  Galicia,  hoy  Sálvora. 

CORTIClCOLA  (del  lat.  cortex,  corticis,  corteza, 
y  coló,  habito):  adj.  Bot.  y  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
males y  de  las  plantas  que  viven  en  las  cortezas 
de  los  árboles.  También  se  dice coi/íco/a. 

-Oorticícolas:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos coleópteros  cuyas  larvas  viven  en  las  cor- 
tezas de  los  árboles. 

-  CoRTK icoLAS:  Zool.  Tribu  de  aves,  del  or- 
den de  los  pájaros,  que  comprende  los  que  buscan 
su  alimento  eu  la  corteza  de  los  árboles. 

CORTlclFERO,  RA  (del  lat.  cortex,  corteza,  y 
yiiVí,  llevar);  adj.  Bol.  y  Zool.  Que  está  reves- 
tido ó  provisto  de  corteza  ó  de  una  envoltura 
semejante  á  la  corteza. 

-  Corticíferos:  m.  pl.  Zool.  Género  de  póli- 
pos, de  la  clase  de  los  zoantarios,  familia  de  los 
coriáceos,  que  comprende  dos  familias  que  viven 
en  las  .\ntillas. 

-; Corticíferos:  Zool.  Grupo  de  pólipos  de 
polipero  flexible  provisto  de  una  costia  contrác- 
til. 

-  Corticífefos  :  Zool.  Familia  de  zoófitos 
ceratofitos. 

CORTICINA  (del  lat.  cortex,  corteza):  f.  Qtdm. 
Sustancia  amorfa  y  amarilla,  insípida  é  inodo- 
ra, señalada  por  Braconuot  en  la  corteza  del 
álamo  temblón  (Populiis  trémula).  Es  apenas 
soluble  en  el  agua  y  se  disuelve  fácilmente  en  el 
alcohol  y  en  el  ácido  acético.  Se  precipita  de 
esta  .solución  ]ior  el  agua  ó  el  ácido  sulfúrico. 

CORTICIO  (del  lat.  cortex,  corteza):  m.  Zool. 
Género  de  celenterios  espongiarios,  del  orden 
de  las  esponjas  fibrosas,  suborden  de  los  hali- 
condrinos,  familia  de  la.s  couilrósido.s.  Se  dis- 
tingue )ior  presentar  espíenlas  cuadrinadiados. 
Es  notable  la  especie  Cortitium  candclabnim, 
que  habita  en  el  Mediterráneo. 

CORTIGUERA:  Oeog.  Lugar  agregado  al  ayun- 
tauíicntode  Valdelatej.l,  p.j.  de  Sedaño,  provin- 
cia de  Biugos;52edifs.  !  .Meseta  en  la  orilla  occi- 
dental de  la  ría  de  San  Martín  de  la  Arena  ú  de 
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Suances,  Santander;  sit.  entre  la  punta  de  San- 
to Domingo  y  el  Canal  Hinojedo.  Al  pie  de  ella 
está  el  lugar  de  Cortiguera,  oculto  por  la  espesa 
arboleda  de  la  risueña  isla  de  San  Martín  de  Hi- 
nojedo. II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ongayo,  p.  ¡.  de 
Torrelavega,  prov.  de  S'antander;  76  edifs.  f  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Cabañasvaias,  p.  j.  de  Pou- 
feriada,   prov.  de  León;  102  edifs. 

CORTIJADA:  f.  Conjunto  de  habitaciones 
fijas,  levantadas  por  los  labradores  ó  dueños  de 
un  cortijo. 

...  nunca  había  salido  de  la  escondida  cor- 
tijada en  que  nació,  etc. 

P.  Antonio  de  Alaecóx. 

CORTIJO  (de  corte):  m.  Posesión  de  tierra  y 
casa  de  labor. 

De  dehesas  y  CORTIJOS, 
Viñas,  huertas  y  majuelos, 
Me  cupieron  los  caminos 
Y  la  ciudad  por  linderos, 

GÓNGOF.A. 

...  persuadió  (Filis  á  Diana)  que  se  fuese 
con  ella  al  cortijo  y  hacienda  de  su  padre. 
Lope  de  Vega. 
-Cortijo:  Gemí.  Mancebía. 

-Alborotar  el  cortijo:  fr.  fig.  y  fam. 
Alterar,  turbar  con  palabras  ó  acciones  una 
compañía  ó  concurrencia  de  gentes. 

-Aleorotaf.  el  cortijo:  fig.  y  fam.  Exci- 
tar los  ánimos  por  algrin  motivo  de  gusto  á  una 
función  ó  festejo. 

-Cortijo:  Gcog.  Barrio  de  la  municip.  y 
dist.  de  Ixmiquilpán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico; 
540  habits.  ||  Hacienda  de  la  municip.  de'  Ta- 
cualpán,  dist.  de  Sultepec,  est.  de  Méjico,  Méji- 
co; 450  habits. :  Rancho  de  la  municip.  de  Coen- 
co,  dist.  de  Puruáudiro,  est.  de  Michoacán, Mé- 
jico; 290  habits. 

-Cortijo  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Logroño;  140  edifs. 

CORTIJOS:  Gcog.  V.  SaNTA  MaEÍA  DE  COR- 
TIJOS (Méjico). 

-Cortijos  (Los):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Fuente  el  Fresno,  p.  j.  de  Dainiiel, 
prov.  de  Ciudad  Real;  41  edifs. 

-  Cortijos  del  Jroio :  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Priego  de  Córdoba,  prov.  do 
Córdoba;  46  edifs. 

CORTIL:  m.  Corral,  sitio  ó  lugar  qne  hay  en 
las  casas  ó  eu  el  campo,  cercado  y  descubierto,  y 


sirve  para  diferentes  usos 


CORTILARGUCHO,  CHA:  adj,  fam.  Que  tan 
pronto  aparece  corto  como  largo,  ó  que  indistin- 
tamente suele  ser  largo  ó  corto. 

CORTILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  do  Huesca,  dióc'  de  Jaca ;  350 
habits.  Sit.  en  el  valle  llamado  Sobre  Puerto, 
junto  al  nacimiento  de  uno  de  los  arioyos  que 
forman  el  río  Forcos.  Cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

CORTINA  (del  lat.  cortina):  f.  Paño  grande, 
hecho  de  tejidos  do  seda,  lana,  lino  ú  otro  gé- 
nero, con  que  se  cubren  y  adornan  las  puertas, 
ventanas,  camas  y  otras  cosas. 

...  tenían  el  ídolo  sobre  un  altar  muy  alto  y 
detrás  de  cokti.nas. 

SoLÍs. 

...,  cerró  (Diana)  las  cortinas  del  coche,  y 
echándose  en  las  almohadas  peusó  rendir  el 
alma. 

Lope  de  Vega. 

-  Cortina:  En  la  etiqueta  y  ceremonial  de  la 
Capilla  Real,  dosel  en  que  está  la  silla  ó  sitial 
del  rey. 

Luego  que  reciban  la  paz,  inmediatamente 
la  den  de  su  propia  mano  i  don  Andrés,  ó  al 
que  sucediese  en  su  casa;  y  estando  ausente,  al 
primogénito  de  ella,  que  para  csteefccto  man- 
dan esté  junto  á  lacoiiTlNA  Real,  en  la  Capilla 
de  Palacio. 

Francisco  Pinel  y  Monrot. 

Eucl  lado  del  Evangelio  frente  de  la  corti- 
na tomaron  sirs  lugares  el  cardenal  Borja  y 
los  tres  enibajailpres. 

MARQrits    DE   RiVAS. 
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-Cortina:  En  los  teatros  suele  llamarse  asi 
al  comodín  ó  telón  de  boca  nsado  sólo  en  los 
intermedios. 

...  el  alcalde  manda  tirar  la  cortina,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Cortika:  Cortinal. 
—  Cortina:  fig.  Lo  que   encubre  y  oculta 
algo. 

Deja  Dios  hacer  á  las  naturales  acciones  y 
acontecimientos:  y  sírvese  de  ellos  como  de 
CORTINAS  de  Sacranieutos;  debajo  de  las  cuales 
cortinas  está  lo  que  se  cree  por  fe. 

Alejo  de  Venegas. 

El  respeto  es  cortina  que  encubre  los  de- 
fectos del  superior. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Cortina:  Fort.  Lienzo  de  muralla  que  está 
entre  baluarte  y  baluarte. 

Desde  esta  puerta  hasta  la  de  Cautipre,  corre 
una  CORTINA  que  mira  al  Poniente. 

Carlos  Coloma. 

Continuóse  la  batería,  y  dejando  de  hacerla 
contra  el  primer  sitio,  se  enderezó  ala  CORTINA, 
que  corría  entre  la  puerta  de  la  Cruz  y  la  del 
Sil. 

Varen  be  Soto. 

-Cortina  de  muelle:  Muro  do  contención 
á  orillas  de  un  río  ó  del  mar,  sobre  todo  en  los 
puertos,  para  facilitar  las  operaciones  de  embar- 
que y  desembarque. 

-Correr  la  cortina:  fr.  íig.  Descubrirlo 
oculto  ó  difícil  de  entenderse. 

Para  amará  Dios  debemos  conocerle  C07tííííi- 
do  la  CORTINA,  y  descubriendo  cuanto  alcanza 
nuestro  corto  caudal. 

P.  Juan  éusebio  Iíieremberg. 

Esperando  que  les  corriese  la  cortina  de 
aquellos  secretos,  cuando  gustase. 

Fe.  Fernando  de  Valverde. 

-Correr  la  cortina:  fig.  Pasar  en  silencio 
ú  ocultar  alguna  cosa. 

-Dormir  k  cortinas  verdes:  fr.  fig.  y 
fam.  Dormir  en  el  cam])o.  Dicfse  así  por  el  ver- 
dor de  las  hierbas  y  de  los  árboles. 

-Cortina:  Los  romanos  llamaban  aulm  6 
aulceum  á  ricos  tejidos  de  fajiricación  oriental, 
que  se  cree  fueron  introducidos  en  Roma  en 
tiempo  de  Átalo.  Como  designaban  comúnmente 
á  las  cortinas  era  con  el  nombre  de  velum,  y  las 
usaban  en  puertas  y  ventanas.  Los  jueces,  en 
ciertas  causas  que  requerían  madura  reflexión, 
dejaban  caer  una  cortina  mientras  deliberaban 
antes  de  sentenciar.  En  los  templos  acostuMjbra- 
ban  á  tapar  con  una  cortina  la  estatua  de  la 
divinidad,  en  el  intei'valo  de  tiempo  que  mediaba 
entre  los  sacrificios. 

Los  teatros  tenían  .su  cortina  ó  telón,  que  se 
bajaba  para  descubrir  la  escena,  á  la  inversa  que 
en  los  modernos,  que  se  sube. 

Las  cortinas  han  representado  en  todo  tiempo 
importante  papel  en  la  liturgia  y  decoración  de 
los  templos.  Las  primeras  basílicas  no  tenían 
hojas  en  sus  puertas,  que  se  cerraban  .solamente 
por  medio  de  cortinas. 

En  los  autiguos  altares  con  baldaquinos  es- 
taban &tos  guarnecidos  de  cortinas  ó  velos  de 
seda,  que  se  corrían  para  ocultar  el  altar  en  los 
momentos  m.ás  solemnes  de  la  misa,  como  la 
consagración  y  comunión  del  celebrante;  dichas 
cortinas,  que  unas  veces  estaban  bordadas  con 
csplénilida  magnificencia,  y  eran  á  menudo  teji- 
dos do  gran  precio,  realzailos  de  oro  y  ¡ledrcría, 
solían  ser  cuatro,  y  caían  como  un  inmenso 
ropaje  alrededor  del  Santo  de  los  Santos.  En 
algunas  iglesias  estas  cortinas  estaban  delante 
del  santuario,  en  el  arco  de  entrada,  dejando  al 
presbiterio  iucomunicailo  completamente  con  la 
iglesia,  y  sustraído  de  todo  punto  á  las  nnradas 
de  los  fieles,  ó  sea  aislado  de  ellos,  según  la 
prescripción  del  canon  XIII  del  concilio  de  Nar- 
bona.  Tales  cort¡na..í,  que  so  miraban  como  mía 
tradición  del  velo  del  teni]ilode  los  jmlíos,  esta- 
ban aún  en  vigor  en  el  siglo  xm,  durante  el 
cual  solían  ponerse,  una  al  lado  del  altar,  i|ue 
se  plegaba  cuando  el  sacerdote  cntralia  en  el 
santuario,  y  se  corría,  es  de  presumir,  durante 
una  parte  de  la  celebración  de  'os  santos  miste- 
rios; otra  separando  el  coro  del  .santuario,  la 
que  no  se  echaba  sino  i  la  celebración  do  la 
misa  dnrunte  la  cuaresma,  excepto  los  Domingos, 
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y  otra  que  dividía  la  nave  del  coro  cuando  éste 
no  tenía  más  cerramiento  que  una  simple  valla. 

Tanto  estas  cortinas  como  las  colgaduras  que 
adornaban,  desde  muy  antiguo,  las  iiaredes  de 
los  templos,  y  que  en  el  siglo  xi  solían  cubrirlas 
completamente,  se  hicieron  siempre  de  ricas 
y  vistosas  telas,  reemplazadas  en  nuestros  tiem- 
pos por  el  damasco  y  el  terciopelo  para  el  inte- 
rior de  las  iglesias,  y  para  el  exterior  por  los 
tapices. 

-Cortina:  Art.  mil.  En  el  sistema  de  forti- 
ficación abaluartado  se  llama  así,  igual  en  las 
obras  de  campaña  que  en  las  permanentes,  la 
parte  recta  comprendida  entre  dos  baluartes 
inmediatos,  que  se  emplea  para  batir  la  zona 
que  tiene  á  su  frente,  recibiendo  en  cambio  de 
aquéllos  protección  y  flanqueo.  Y  del  propio 
modo  se  da  el  nombre  de  cortina  á  la  extensión 
recta  colocada  en  medio  de  las  salientes  de  cual- 
quier sistema  de  fortificación.  La  cortina  no 
puede  extenderse  de  un  modo  arbitrario:  tiene 
sus  límites  má.ximo  y  mínimo  determinados  por 
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las  condiciones  del  trazado,  la  naturaleza  y  el 
alcance  de  las  armas  y  la  inclinación  de  los 
fuegos,  de  forma  que  no  quede  ningún  espacio 
sin  batir.  Cuando  el  célebre  Jlontalunibert,  al 
comenzar  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii,  con 
la  energía  que  da  la  convicción  profunda  y  la 
intrepidez  propia  de  los  hombres  superiores,  de- 
claró imperfectos  los  principios  de  defensa  teni- 
dos hasta  entonces  como  buenos,  y  seiironunció 
contra  el  sistema  abaluartado  en  que  se  funda- 
ban los  ideados  por  Vauban  y  Cormontaigne,  no 
escaseó  sus  censuras  á  la  cortina,  respecto  de  la 
cual  dijo  que  siendo  la  línea  más  larga  de  la 
fortificación,  apenas  contribuía  á  la  defensa, 
siendo  perdido  el  dinero  que  se  invertía  en  la 
construcción,  al  cual  se  podría  dar  más  ventajoso 
empleo.  Y  bueno  es  añadir  que  los  principios 
defendidos  por  Montalembert  han  servido  de 
base  fundamental  á  los  modernos  trazados  de 
fortificación. 

-Cortina:  Arqueol.  Vaso,  cuba  ó  caldera 
usados  en  la  antigüedad  clásica  con  varias  apli- 
caciones. Servían  ]>ara  co- 
cer los  alimentos,  para 
transportar  agua,  para  re- 
coger el  aceite  q\ie  salía 
de  las  prensas  en  el  rao- 
lino,  para  la  prejiaración 
del  vino,  para  la  de  los  co- 
lores en  la  Tintorería,  et- 
cétera, etc.  En  las  ]u'ntn- 
ras  de  la  Fullónica,  de 
Pompeya,  existentes  hoy  en  el  Sluseo  de  Ñapó- 
les, se  vea  los  tintoreros  trabajando  con  los  pies 
metidos  en  anchas  cubetas,  semejantes  á  las  de 
otra  pintura,  donde  aparecen  unos  genios  colando 
el  vino  que  sale  de  la  prensa.  El  color  indica  en 
estas  pinturas  que  los  vasos  en  cuestión  eran  de 
cobro;  por  otra  parte,  en  Pompeya  se  hancncon- 


Fig.  1.  -  Cortina 


Figs.  2  y  3.  -  Cortinas 

trado  en  un  taller  de  tintoiería  vasos  de  formas 
hemisféricas,  conteniendo  aún  residuos  de  ma- 
terias colorantes.  Los  autores  conliinian  cuanto 
queda  expuesto  acerca  de  la  forma  de  la  cortina, 
empleando  esta  voz  para  designar  la  concaviilad 
interior  de  un  teatro  y  la  de  la  bóveda  celeste. 
La  fujura  1  reproduce  un  ejemplar  liallailo  en 
Pompeya.  También  so  designó  con  el  nombro 
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de  cortina  la  tapadera  hemisférica  del  trípode 
deifico,  representado  algunas  veces  por  los  es- 
cultores á  los  pies  de  Apolo  (figurad).  Esta 
tapadera  formaba  con  el  recipiente  un  globo  ce- 
rrado, como  acusa  nuestra  figura,  que  está  to- 
mada del  bajo  relieve  de  un  altar  de  la  Villa 
Borghese;  en  el  original  aparece,  sobre  la  cober- 
tera, la  cesta  consagrada  á  Apolo.  Tomando  la 
parte  por  el  todo,  también  designaban  los  anti- 
guos con  la  voz  cortina  al  mismo  trípode  ó  á  un 
altar  que  afectaba  la  forma  de  é.stc,  hecho  de 
mármol,  de  bronce  ó  de  metales  preciosos,  altar 
que  se  destinaba  generalmente  á  ofrendar  á  los 
dioses  en  los  templos,  y  se  conservaba  también 
como  mueble  de  adorno  en  las  casas  opulentas 
(figura  3). 

-Cortina:  Bot.  Envoltura  que  une,  en  los 
hongos,  los  bordes  del  sombrero  á  una  porción 
generalmente  elevada  del  jde.  Esta  envoltura  es 
por  lo  común  membranosa,  poco  resistente,  y 
cu.ando  es  distendida,  á  causa  del  crecimiento  del 
sombrero  y  su  alejamiento  del  pie,  puede  des- 
prenderse de  este  último  y  permanecer  adherida 
á  los  bordes  del  sombrero. 

-Cortina:  ffeoí?.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Figueredo,  ayunt.  de  Slieres, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo:  2Sedifs.  |¡  Lugar 
en  la  parroijuia  de  San  Vicente  de  las  Agüeras, 
ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovie- 
do; 21  edifs.  I,  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Trevias.  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 
Luarea,  prov.  de  Oviedo;  36  edifs. 

-Cortina  (La):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Jlaría  de  Telledo,  ayunt.  de  Lena, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  55  odifs.  |[  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Julián  de  Illas,  ayunta- 
miento de  Illas,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Ovie- 
do; 23  edifs. 

-  Cortina  (Manuel):  Biog.  Político  y  juris- 
consulto español.  N.  en  Sevilla  en  los  primeros 
días  de  agosto  de  1802.  M.  el  12  de  abril  de  1879. 
Dio  á  conocer  desde  sus  más  tiernos  años  la  pro- 
cociilad  de  su  talento,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  h.aberse  graduado  de  bachiller  y  de  Li- 
cenciado en  Artesa  los  doce  años  de  edad,  mere- 
ciendo que  el  tribunal  calificador  le  aprobase  los 
grados  con  la  nota  más  sobresaliente  ijue  enton- 
ces se  concedía.  Solicitó  entonces  del  gobierno 
dispensa  de  dos  años  para  aspirar  al  título  de 
Doctor,  mas  no  le  fué  concedida.  En  1820  se  re- 
cibió de  abogado,  y  por  la  misma  época  inició  su 
carrera  política  inscribiéndose  en  las  listas  déla 
Milicia  líacional  defensora  de  las  ideas  liberales. 
En  1823,  cuando  el  gobierno  se  trasladó  á  Cádiz, 
pasó  Cortina  á  la  isla  de  León,  y  al  frente  de 
una  compañía  de  cazadores,  y  en  unión  de  otra 
de  granaderos,  resistió,  durante  la  noche  del  30 
al  31  de  agosto,  el  asalto  del  Trocadero.  Herido 
en  ai]uella  lucha  ganó  á  nado,  para  no  caer  pri- 
sionero, un  bote  del  navio  Asia,  surto  en  las 
inmediaciones  del  Trocadero,  y  permaneció  ocul- 
to algún  tiempo.  El  gobierno  le  recogió  el  titulo 
de  abogado,  y  al  devolvérselo  dos  años  después 
le  impuso  la  condición  de  que  no  había  de  des- 
empeñar ningún  cargo  ni  empleo  público.  Cor- 
t'ua  ganó  en  muy  poco  tiempo  fama  de  juriscon- 
sulto elocuentísimo  y  eminente,  y  siguió  figu- 
rando en  el  partido  liberal.  En  i 834  dividié- 
ronse los  liberales  en  dos  fracciones,  y  Cortina, 
que  un  año  antes  ei'a  partidario  de  las  reformas, 
se  inclinó  .ahora  álos  que  pretendían  aplazarlas. 
Ocurrió  ]ior  aquel  tiempo  la  invasión  de  Anda- 
lucía por  el  general  carlista  Gómez,  y  habiéndose 
organizado  en  Sevilla  un  cuerpo  de  milicia,  en 
la  que  se  alistaron  voluntariamente  casi  todos 
los  liberales,  el  renombrado  jurisconsulto,  aunque 
por  estar  casado  podía  eximirse  de  formar  parte 
do  aquella  miliria,  ingresó  en  ella,  .siendo  nom- 
brado por  el  general  E.^'pinosa,  que  la  manilaba, 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  columna  destinada 
á  emprender  las  operaciones  en  persecución  del 
cabecilla  Gómez.  Los  movilizados  recorrieron 
casi  toda  Andalucía  en  busca  del  enemigo,  á 
quien  sólo  lograron  hallar  en  Majaceite.  Allí 
piobó  Cortina  (jue  su  valor  y  su  inteligencia 
militfir  no  eran  inferiores  á  su  reputación  como 
orador  y  jurisconsulto,  y  por  su  brillante  com- 
portamiento en  aquel  comliate  fué  agraciado 
con  una  encomienda  de  Isabel  la  Católica.  Fa- 
voreció después  Cortina  en  su  pueblo  natal  el 
movimiento  revolucionario  de  los  generales  Cór- 
doba y  Narváoz,  motivo  por  el  que,  como  otros 
comandantes  do  Milicia,  estuvo  algún  tiempo 
encerrado  en  una  prisión.  En  1834  había  sido 
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nombrado  procuiailoi-,  y  por  los  buenos  recuer- 
dos que  entouces  dejó,  por  la  fama  que  como 
abogado  tenía  y  por  la  no  escasa  popularidad 
que  como  político  y  miliciano  gozaba,  fué  elegi- 
do diputado  en  183S,  motivo  por  el  que  se  tras- 
ladó á  Madrid,  y,  apenas  se  abrieron  las  Cortes, 
se  contó  eutre  los  individuos  de  la  comisión  de 
actas,  siendo  poco  después  nombrado  cuarto  vi- 
cepresidente del  Congreso. 

Afirmó  Cortina  en  aquella  legislatura  la  repu- 
tación de  orador,  político  y  jurisconsulto  que  en 
años  anteriores  había  ganado,  y  entre  otros  dis- 
cursos elocuentes  pronunció  uno  para  tratar  de 
la  confirmación  del  Convenio  de  Vergara,  y  otro 
al  discutirse  el  mensaje  de  la  Corona,  manifes- 
tando en  este  último  su  oposición  al  Ministerio. 
Disueltos  los  Cuerpos  Colcgisladores  y'convocados 
otros  nuevos,  volvió  Cortina  al  Congreso,  y  com- 
batió una  vez  mas  al  Ministerio  con  pretexto  del 
discurso-contestación  á  la  corona.  Después  del 
pronunciamiento  de  1.°  de  septiembre  de  1840 
aceptó  la  cartera  de  Gobernación,  y  desde  Va- 
lencia, donde  se  hallaba,  redactó  el  programa 
político  del  nuevo  gabinete,  en  vista  del  cual 
doña  Cristina,  reina  gobernadora,  manifestó  á 
los  Ministros  sns  deseos  de  resignar  en  manos 
de  ellos  los  poderes  y  la  autoridad  de  que  se  ha- 
llaba investida.  Constituyóse  una  regencia  pro- 
visional, y  Cortina  siguió  desempeñando  la  car- 
tera de  Gobernación,  con  notable  acierto  en  la 
parte  administrativa,  y  con  algunas  vacilaciones 
en  los  asuntos  políticos.  Entre  las  medidas  que 
dictó  se  citan  las  siguientes:  la  suspensión  de  la 
ley  de  Ayuntamientos,  la  abolición  de  las  puer- 
tas, el  alzamiento  do  los  destierros,  la  renovación 
de  las  Diputaciones  provinciales,  la  resistencia  á 
la  disolución  del  Senado,  y  la  protección  decidida 
á  todos  los  perseguidos.  En  el  ejercicio  de  su 
cargo  trabajó  Cortina  á  favor  de  la  regencia 
línica;  suspendió  á  varios  Ayuntamientos  por  ha- 
berse excedido  en  sus  atribuciones;  impuso  se- 
veros castigos  á  los  concejales  que  cometieron 
abusos,  y  favoreció  hasta  donde  pudo  la  libertad 
de  la  prensa.  Político  desinteresado,  no  aceptó 
en  toda  su  larga  vida  honores  ni  distinciones  de 
ninguna  clase;  rehusó  el  coche  que  la  nación 
paga  á  los  Ministros,  y  prescindió  de  ese  lujo 
especial  que  hoy  parece  necesario.  Nombrado  re- 
gente el  general  Espartero,  surgió  al  poco  tiem- 
po una  disidencia  en  la  mayoría,  y  Cortina  dejó 
el  Ministerio  para  no  crear  dificultades  á  la  re- 
gencia ni  entorpecer  la  marcha  del  gobierno. 
Ofreciéronle  altos  puestos  diplomáticos  y  otros 
honoresque  rechazó,  y  contento  con  su  condición 
de  diputado  permaneció  retraído  de  la  política 
en  los  primei  iis  tiempos  del  Ministerio  González, 
que  se  formó  ala  salida  del  ilustre  juriscousulto. 
Verificóse  por  este  tiempo  la  in.^uiTeccion  del  7 
de  octubre  contra  Espartero,  y  Cortina,  qnc  era 
comandante  del  segundo  batallón  de  la  Milicia 
Nacional,  acudió  al  sitio  de  más  peligro,  y  con- 
tribuyó con  la  fuerza  de  su  mando  á  frustrar  los 
planes  de  los  insurreccionados  contrael  gobierno. 
Al  día  siguiente  se  colocó  eufrente  del  Ministe- 
rio, á  consecuencia  de  los  excesos  por  éste  co- 
metidos en  la  noche  del  7  de  octubre.  Algunos 
procesados  encomendaron  sus  defensas  á  Manuel 
Cortina,  nuien,  no  sin  trabajo,  arrebató  varias 
víctimas  a  la  muerte.  Apoyo  luego  Cortina  al 
gobierno  que  se  formó  a  la  caída  del  gabinete 
González,  y  elegido  diputado  por  Sevilla  en 
nuevas  elecciones  ocupó  la  presidencia  del  Con- 
greso y  dirigió  con  sumo  acierto  las  di.scusiones 
más  borrascosas.  Aceptó  por  aquellos  días  el 
cargo  de  inspectorde  la  .Milicia  Nacional,  aunque 
renunciando  el  sueldo,  yon  l,is  Cortes  siguientes 
se  negó  á  tomar  asiento  en  la  presidencia  y  de- 
fendió la  vida  amenazada  de  Olózaga,  acusado 
por  la  reina  Isabel  de  haber  obtenido  por  la 
fuérzala  firma  ile  >in  decreto.  Contrario  á  la  po- 
lítica del  general  Espartero  en  1812  y  181-3, 
tampoco  quiso  aceptar  un  puesto  en  el  gobierno 
que  presidia  <lon  Ramón  Alaría  Narváez,  y  pocos 
días  después,  víctima  de  una  giosera  calumnia, 
fué  encerrado  en  la  Cárcel  ile  Corte,  en  ol  mismo 
calabozo  que  había  servido  para  guardar  al  fa- 
moso ladrón  Luis  Candelas.  Puesto  en  libertad 
cortó  relaciones  y  amistades,  so  tra.sladó  al  ex- 
tranjero y  visitó  la  mayor  parte  de  las  cortes 
curopea.'i,  hallando  en  todas  cariñosa  acogida. 
Elegido  en  1846  diputado  por  su  pueblo  nata], 
explicó  en  la  discusión  del  mensaje  su  conducta 
durante  los  últimos  cuatro  años,  y  criticó  el 
matrimonio  ■!>  la  reina  Isabel,  diciendo  que  en 
aquella  resolución  no  so  había  tenido  en  cuenta 
TO.MO  V 
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la  voluntad  de  la  soberana  ni  la  dignidad  y  con- 
veniencia de  la  nación.  Atacó  también  los  actos 
ministeriales  de  los  señores  Mon  y  Pidal,  y  sos- 
tuvo curiosas  é  interesantes  discusiones  con  el 
último  de  los  políticos  citados. 

A  la  iniciativa  de  Cortina  debieron  muchos 
españoles  el  poder  regresar  á  su  patria  después 
de  los  sucesos  de  1847,  siendo  uno  de  sus  mejo- 
res discursos  el  que  pronunció  en  las  Cortes  en 
apoyo  de  una  proposición  de  amnistía.  A  contar 
de  aquella  fecha  Cortina  fué  poco  á  poco  retra- 
yéndose de  la  política,  hasta  vivir  completamen- 
te alejado  de  ella  en  sus  últimos  años.  En  4  de 
octubre  de  1S56  fué  nombrado  gentilhombre  de 
Cámara  con  ejercicio,  y  por  Real  decreto  de  30 
de  septiembre  de  1857  se  le  nombró  individuo 
de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 
Renunció  los  sueldos  de  todos  los  empleos  y  co- 
misiones que  se  le  confiaron,  á  excepción  del  que 
le  correspondía  como  Ministro  de  la  corona; 
pero  después  de  cesar  en  el  cargo  no  reclamó  la 
cesantía.  Como  jurisconsulto  fué  considei-ado  el 
primero  entre  los  españoles,  y  obtuvo  los  elogios 
de  nacionales  y  extranjeros.  Con  frecuencia  con- 
sultaban con  él  las  cuestiones  jurídicas  los  hom- 
bres de  todos  los  partidos  y  las  corporaciones 
científicas  y  literarias  de  todos  los  matices.  Así, 
defendió  á  Olózaga  en  la  ocasión  ya  dicha;  acon- 
sejó á  Isabel  II  desterrada,  y  dio  sn  parecer 
acerca  de  la  renuncia  de  D.  Amadeo,  sobre  la 
proclamación  de  la  República,  y  respecto  á  la 
legalidad  que  siguió  al  3  de  enero  de  1874.  Es- 
taba dotado  de  un  carácter  justiciero,  bondado- 
so y  desinteresado,  y  no  utilizó  sn  influencia  ni 
aun  para  proteger  á  sus  parientes.  Comopolídco 
y  como  orador  fué  rival  digno  de  Martínez  déla  i 
Rosa,  Donoso  Cortés,  Olózaga,  Pidal,  Arrazola, 
Benavides,  Joaquín  María  López ,  Pacheco  y 
tantos  otros. 

-CoRTiifA  (Daxiel):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Valencia.  Aprendió  su 
arte  en  la  Academia  de  San  Carlos  y  San  Fer- 
nando; fué  discípulo  de  D.  Francisco  Martínez, 
y  es  autor  de  las  siguientes  obras:  un  Eclrato  y 
dos  cuadros  de  Cosluiiibrvs  andaluzas,  pinturas 
muy  elogiadas,  atendiendo  á  la  corta  edad  que 
entonces  tenía  el  autor,  y  que  figuraron  en  la 
Exposición  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Valen- 
cia el  1855;  Un  mendigo  pidiendo  limosna,  obra 
con  la  que  concurrió  á  la  Exposición  Nacional  de 
Madrid  en  1864;  la  Santa  Faz,  cuadro  que  ob- 
tuvo mención  honorífica  en  la  Exposición  Re- 
gional de  Valencia  el  1867;  dos  Mdratos,  que 
Cortina  presentó  en  la  de  1875;  un  San  Fran- 
cisco en  éxtasis,  premiado  con  medalla  de  plata 
en  la  de  1880,  y  otro  cuadro  de  San  Francisco, 
pintado  en  Alcoy  el  1882. 

-Cor.Tiy.i  T  Faiiinos  (Antonio):  Siog. 
Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Almacera 
(Valencia)  el  17  de  enero  de  1841.  Hijo  de  unos 
labradores  pobres,  no  pudo  recibir  la  educación 
á  que  le  llamaban  sus  inclinaciones,  y  acaso  sus 
felices  dotes  hubiesen  sido  perdidas  para  el  Arte 
si  el  escultor  D.  Antonio  Marzo  y  Pardo  no 
hubiera  tenido  ocasión  de  conocerle  en  1850. 
Persuadido  Marzo  de  lo  mucho  que  podía  llegar 
á  saber  el  que  en  una  edad  tan  tierna  dibujaba 
con  facilidad  y  aplicación  sorprendentes,  sin 
jaber  recibido  lección  alguna  de  Dibujo  ni  a.sis- 
tido  á  ninguna  Academia,  le  puso  bajo  su  direc- 
ción y  amparo.  Cortina  entró  en  1S51  en  la 
Academia  de  San  Carlos,  y  por  su  aplicación 
obtuvo  premios,  medallas  y  las  mejores  notas 
en  las  diferentes  clases.  Poco  después  alcanzó 
una  pensión  de  3  000  reales,  concedida  por  el 
Ayuntamiento,  y  otra  de  la  citada  Academia,  y 
ambas  le  fueron  pagadas  hasta  que  cunjplió 
veinte  años.  Artista  vcrdaileramente  fecundo, 
cuenta  entre  sus  mejores  obras  las  siguientes: 
La  conquista  de  Valencia  por  el  rcri  D.  Jaime, 
boceto  que  presentó  en  la  Exposición  Regional, 
celebrada  en  Valencia  en  1SC7,  y  que  le  valió 
una  medalla  de  plata;  La  Apoteosis  de  la  con- 
quista de  Valencia  por  el  rey  D.  Jaime,  cuadro 
de  grandes  dimensiones  que  existe  en  aquella 
ciudad  en  el  palacio  del  marí|ués  de  Dos  Aguas; 
esta  obra  fué  comenzada  por  D.  Salustiano  Asen- 
jo;  una  Concepción  para  la  Iglesia  del  pueblo  do 
Burja-sot;  La  TcmjHStad,  lienzo  en  que  se  ve 
una  familia  dentro  de  una  barraca  pidiendo  A 
Dios  que  cese  la  tormenta;  numerosos  retratos 
de  particulares,  notables  por  el  parecido  y  la 
feliz  ejecución;  un  busto  en  yeso,  retrato  de 
1).  Juan  Plaza,   que  el  artista  presentó  en  la 
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Exposición  Nacional  de  Madriil  de  1858,  y  gran 
número  de  lienzos  con  que  concurrió  á  las  Expo- 
siciones provinciales  de  Valencia  en  los  últimos 
años,  sobresaliendo  entre  ellos  el  de  San  Juan 
y  la  Virgen.,  que  presentó  en  la  de  1879,  y  que 
fué  premiado  con  medalla  de  oro. 

-Cortina  t  Roeep.to  (Ibo  de  la):  Biog. 
Arqueólogo  y  pintor  español.  N.  en  Villanueva 
de  Sitjes  (Tarragona)  el  1S05.  Estudió,  siendo 
joven,  la  Pintura  bajo  la  dirección  de  los  artis- 
tas catalanes  Pablo  Rigalt  y  Miguel  Robt,  y  más 
tarde,  durante  su  larga  carrera  administrativa 
en  diferentes  provincias,  trabajó  con  empeño 
para  ilustrar  toda  clase  de  cuestiones  artísticas, 
sin  descuidar  por  eso  la  práctica  de  la  Pintura. 
Por  sus  adelantos  en  la  Litografía  ganó  en  1835 
el  título  de  socio  corresponsal  de  la  Económica 
de  Amigos  del  País,  de  Murcia,  y  en  1838  fué 
autorizado  para  servir  á  las  órdenes  inmediatas 
de  jefe  político  de  Badajoz,  á  ñn  de  auxiliarle 
en  los  trabajos  de  instalación  del  Museo  de  Be- 
llas Artes  fundado  en  Mérida.  Por  Real  orden 
de  23  de  julio  del  mismo  año  se  le  manifestó  el 
agrado  con  que  había  visto  la  reina  los  trabajos 
que  Cortina  efechió  para  la  formación  de  pla- 
nos, cortes  y  perspectivas  de  los  monumentos  y 
antigüedades  de  Mérida.  En  1839  se  le  concedió 
permiso  para  verificar  excavaciones  en  el  teiTCuo 
donde  estuvo  la  antigua  Itálica,  comisión  en 
que  acreditó  una  vez  más  su  inteligencia  y  celo, 
y  por  la  que  la  Academia  sevillana  de  Buenas 
Letras  manifestó  á  Cortina  su  agradecimieuto, 
nombrándole  director  de  las  citadas  excavacio- 
nes. Socio  corresponsal  de  la  Numismática  Ma- 
tritense en  1841;  socio  de  número  de  la  Arqueo- 
lógica Matritense  y  Central  de  España  y  sus  co- 
lonias en  1842:  individuo  de  número  de  la  So- 
ciedad Arqueológica  Tarraconense  en  1845,  fué 
Cortina  propuesto  en  1847  por  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  establecida  en  la  Casa-Lonja  de 
Barcelona  para  que  pasase  á  Roma;  pero  pei-se- 
guido  por  el  conde  de  España  hubo  de  emigrar 
y  renunció  por  entonces  á  la  prácica  de  la  Piu- 
tiira.  En  tiempos  posteriores  ejecutó  varios  cua- 
dros de  batallas,  países  y  perspectivas  que  con- 
servan los  condes  de  Giraldeli  y  Torrejón,  el 
duque  de  Medina  Sidonia.  D.  Miguel  Puch  y 
Bautista,  D.  Joaquín  de  Hisern,  y  el  duque  de 
Valencia.  Cortina  aprendió  (18'20-29)  la  Litogra- 
fía en  el  establecimiento  Real  litográfico  del  Mu- 
seo de  Pinturas,  donde  recibió  las  lecciones  del 
pintor  de  cámara  D.  José  Madrazo,  y  copió  va- 
rios paisajes  de  Wan-Artina  y  Wan-Ostade. 
Obra  suya  fueron  todas  las  láminas  que  apare- 
cieron en  el  periódico  El  Álbum,  y  el  texto  y 
láminas  litografiadas  de  las  Ruinas  de  Itálica 
(Sevilla,  1840  y  1841).  A  su  mano  se  debieron 
igualmente  un  tomo  de  acuarelas  de  los  Heslos 
de  Mérida,  que  poseía  Isabel  II  desde  1S42; 
muchos  dibujos  para  gr.ibados  de  los  periódicos 
ilustrados  de  Madrid,  Murcia,  Zamora,  Ciudad 
Real,  TaiTagona,  etc.,  con  sus  correspondientes 
artículos  de  Arqueología;  nn  tomo  de  acuarelas 
de  los  monumentos  griegos,  romanos  y  árabes, 
dedicado  al  príncipe  Dolgoroivqui  (secretario  ile 
la  embajada  de  Rusia),  y  remitido  á  la  Biblio- 
teca del  emperador  Alejandro  en  1829;  algunos 
dibujos  y  planos  que  el  ¡Ministro  de  la  Goberna- 
ción envió  á  la  Aca<¡eniia  de  la  Historia  con  los 
vaciados  en  yeso  de  los  arquitrabes  del  templo 
de  Jlarte,  en  Mérida,  y  otros  muchos  trabajos, 
entre  los  que  merece  particular  recuerdo  la  To- 
pografía monumental  ibera,  no  terminada. 

-Cortina  v  Sotolonro  (Josí  Antonio): 
Biog.  Poeta  español.  N.  en  Guanajayabo(Cuba) 
el  19  de  marzo  de  1852.  Comenzó  su  educación 
en  Cárdcu.as,  la  que  continuó  en  la  Habana 
(1867),  de  donde  pa.só  á  cursar  Leyes  á  Madrid. 
Recibido  de  abogado  en  1873  viajó  después  por 
Francia,  Italia  y  Austria.  De  regreso  á  su  patria 
fundó  en  1877  la  Herisla  de  Ctiba,  periódico 
mensual  de  Literatura  y  Ciencias,  que  desde  sus 
primeros  números  logró  gran  aceptaciiin,  y  que 
en  ¡a  Exposición  do  Ámstcrdammerooiií  un  pre- 
mio. Movido  por  su  gran  aficicin  á  la  Poesía  pu- 
blicó versos  inspirados  en  el  Heereo  de  las  Va- 
mas,  donde  insertó  sus  celebradas  poesía-s  A 
Venecia;  A  la  muerte  de  mi  hermana,  y  A  ori- 
llas de  u)i  lago.  Con  posterioridad  parece  ser  que 
ha  publicado  un  cauto  épico  titulado  Las  rui- 
nas del  Coliseo. 

CORTINADO,  DAadj.  ant.  Que  tiene  cortinas. 

CORTINAJE:  ni.  Conjunto  ó  juego  de  cortinas. 
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CORTINAL  (del  lat,  coriinális,  redondo):  ni. 
Pedazo  de  tierra  cercado,  iumediaro  á  pueblo  ó 
casas  de  campo,  que  ordinariameute  se  siembra 
todos  los  años. 

CORTINAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Savans,  ayunt.  de  Morana, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  29  edifs. 

CORTINES:  Gíog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sau  Juan  de  Caldueño,  ayunt.  de  Llanes,  p.  j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

-CoKTiSES  Espinosa  (José):  Biog.  General 
español.  lí.  en  Caracas  el  1782.  JI.  en  Madrid 
el  21  de  noviembre  de  1S55.  Concluidos  sus  pri- 
meros estudios  vino  á  España  é  ingresó  de  ca- 
dete en  el  regimiento  infantería  de  Voluntarios 
de  Castilla  qne  estaba  de  guarnición  en  Cartage- 
na. Poco  despnés  obtuvo  permiso  para  estudiar 
Matemáticas  en  San  Isidro  el  Keal  de  Madrid, 
y  en  dicha  ciencia  fundó  más  tarde  su  larga  y 
científica  carrera.  Ingresó  en  el  cuerpo  de  inge- 
nieros, continuó  sus  estudios  en  Alcalá  de  He- 
nares con  destino  al  regimiento  de  zapadores,  y 
en  1805  fué  nombrado  ayudante  profesor  de 
dicha  Academia,  cargo  qne  vio  interrumpido 
por  los  sucesos  del  2  de  mayo  de  1808.  Fugóse 
entonces  á  Zaragoza  y  ofreció  desde  allí  sus  ser- 
vicios al  país,  lo  que  le  valió  la  cruz  de  distinción 
concedida  á  todos  los  que  le  imitaron.  Habíase 
distinguido  en  varias  acciones  cuando  cayó  pri- 
sionero en  la  rendición  de  Zaragoza,  y  por  los 
actos  hasta  aquel  día  realizados  se  le  concedieron 
dos  escndos  de  distinción:  uno  como  defensor  de 
Zaragoza,  y  el  otio  en  premio  al  valor  y  patrio- 
tismo de  que  había  dado  muestra,  obteniendo 
además  el  grado  y  sueldo  de  capitán  y  el  grado 
de  teniente  coronel  de  infantería.  Preso  vivió 
en  Francia  desde  que  perdió  la  libertad  en  Za- 
ragoza (21  de  febrero  de  1809)  hasta  1816  en 
que  regresó  á  España.  En  1820  se  le  confió  la 
dirección  de  Cataluña,  y  muy  pronto,  en  compa- 
ñía del  capitán  José  Díaz,  desempeñó  con  acier- 
to la  delicada  misión  de  rectificar  la  línea  fron- 
teriza cuyas  orillas  baña  el  río  Beur,  servicio 
por  el  que  se  le  recompensó  en  1824  con  la  crnz 
de  comendador  de  la  Rea)  orden  americana  de 
Isabel  la  Católica,  libre  de  todo  gasto.  Secretario 
de  la  Junta  militar  de  Indias  (luego  llamada  de 
Ultramar)  en  octnbre  inmediato,  cesó  en  este 
empleo  para  desempeñar  el  de  secretario  de  la 
Junta  auxiliar  y  comisión  de  generales,  que  hubo 
de  dejar  á  su  ingreso  en  el  Estado  Mayor.  Diri- 
gió las  obras  de  la  importante  carretera  de  las 
Cabrillas;  preparó  los  trabajos  para  el  canal  de 
riego  de  Úrgel,  y  ejerció  las  funciones  de  diver- 
sos empleos  desde  1834  á  1839  en  que  fué  nom- 
brado comandante  general  de  ingenieros  del 
ejército  de  operaciones  del  ííorte,  mando  que 
conservó  hasta  14  de  mayo  de  1841.  Hallóse 
durante  este  tiempo  en  numerosos  hechos  de 
armas ;  sitió  y  se  apoderó  de  Segorbe  en  febrero 
de  1840,  y  de  Castellote  en  marzo  .siguiente;  in- 
tervino en  el  Convenio  de  Vergara,  y  por  sns 
grandes  méritos  ascendió  á  Mariscal  de  Campo; 
decidió  el  triunfo  de  las  armas  liberales  en  Ber- 
ga,  liltimo  baluarte  de  Cabrera,  y  terminada  la 
guerra  civil  recibió  en  1841  el  nombramiento 
de  comandante  general  de  ingenieros  del  ejército 
que  se  llamó  de  operaciones  del  Norte;  fué  tam- 
bién comandante  general  de  ingenieros  del  ejer- 
cito de  Cataluña,  y,  ascendido  á  Teniente  Gene- 
ral, pasó  á  Madrid  á  desempeñar  el  cargo  de 
director  general  del  cuerpo  de  Estado  ilayor, 
que  ejerció  desde  septiembre  de  1843  hasta  abril 
de  1846,  en  que  ingresó  como  ministro  en  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Senador 
del  reino,  era  también  caballero  gran  cruz  de 
la  orden  de  San  Hermenegildo,  gentilhombre 
de  camarade  S.  M.  con  ejercicio,  académico  co- 
rrespondiente de  la  Real  de  la  Historia,  é  indi- 
viduo de  la  Sociedad  Arqueológica  y  de  la  de 
Amigos  del  País,  de  Cuenca. 

CORTINILLA  (d.  de  cortina):  f.  Especio  de 
velo,  ora  blanco  y  muy  transparente,  ora  de 
tela  de  color  }•  aleo  más  tupido,  qne  se  pone  so- 
bre los  cristales  ele  balcones,  puertas  vidrieras, 
carruajes,  etc.,  y  sirve  para  preservarse  del  sol, 
ó  para  recatarse  del  público,  ó  para  impedir  (|ue 
desde  un  apo.sento  se  pueda  registrar  el  interior 
de  otro. 

CORTINÓN:  m.  aum.  de  CORTINA.  Dícese  más 
comúnmente  de  las  cortinas  grandes  que  se  po- 
nen en  las  puertas  de  tránsito. 
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CORTINA:  f.  prov.  Gal.  Llosa  dedicada  al  cul- 
tivo de  legumbres  y  cereales. 

CORTIÑÁN:  Ccog.  V.  Sant.í  Maiíía  DE  CoK- 
TlSAy. 

CORTINAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Prejigueiró,  ayunt.  de  Pcreiro 
de  Aguiar,  p.  j.  de  Orense,  prov.  de  Orense;  38 
edifs.  i!  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Pao,  ayunt.  de  Gomeseude,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  20  edifs.  Ii  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Carracedo,  ayunt. ,  de 
Caldas  de  Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 22  edifs.  |¡  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Adrían  de  Tilariño,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Martin  de  Sobran,  ayun- 
tamiento de  Villajuán,  partido  jndicial  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  |1  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Herbón,  ayun- 
tamiento de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  37 
edificios. 

CORTLAND:  Geog.  Condado  del  cst.  de  New- 
York,  Estados  Unidos;  1  382  km-  y  2  600  ha- 
bitantes. Sit.  hacia  el  centro  del  cst.,  en  la 
cuenca  del  Susquehannah.  Yacimientos  de  hie- 
rro y  manantiales  sulfurosos  y  salinos.  Capital 
Cortlandvílle. 

CORTO,  TA  (del  lat.  ciirtus):  adj.  Dícese  de 
las  cosas  que  no  tienen  la  extensión  que  les  co- 
rresponde, y  de  las  que  son  pequeñas  en  compa- 
ración de  otras  de  su  misma  especie. 

...parecían  con  los  cabellos  largos,  la  sotana 
mísera  y  cobta,  lacayuelos  de  la  muerte. 
QüEVEDO. 

Su  fruto  es  como  pequeñas  alniemlras.  y 
pende  de  ciertos  pezones  cortos  y  recios. 

AXDKÉS  DE  LAGfSA. 

Aco.^tnmbran  traer  buzas  cortas. 

Luis  del  M.írmol. 

-  CoETO:  De  poca  duración,  estimación  ó  en- 
tidad. 

Los  soldados  de  bieu,  por  hacer  larga  la  vida 
de  su  patria,  hacen  la  suya  corta. 

Zavaleta. 

Porque  es  tan  corta  la  brevedad  del  Impe- 
rio, qne  en  el  mismo  tiempo  que  es,  ha  ya  pa- 
sado. 

Francisco  de  Am.íta. 

-Corto:  Escaso. 

Por  no  salir  del  misterio  qne  hay,  en  que 
con  haciendas  cortas  se  traigan  tan  costosas 
galas. 

Pedro  Fernández  Iía varéete. 

Y  doy  esta  poquedad 
Porque  el  año  ha  sido  corto,  etc. 

Rojas. 

-  Corto:  Defectuoso. 

Uu  hombre  de  corta  vista  no  alcauza  á  ver 
lo  que  otro  hombre  de  larga  y  excelente  vista. 
RlYADENEIR.\. 

-Couto:  fig.  Tímido,  encogido. 

-¡Qué  corta  es  usted,  mamá! 
Veuga  usted,  nos  sentaremos. 
-¡Descaradas,  insensibles! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cor.TO:  fig.  De  escaso  talento  ó  poca  ins- 
trucción y  limitados  alcances. 

Unos  ingenios  son  CORTOS  y  rudos:  á  éstos 
ha  de  convencer  la  demostración  palpable, 
no  la  sutileza  de  los  argumentos. 

Saavedra  Fajardo. 

Que  hay  cosas  tan  misteriosas  y  profnndas 
que  no  puede  sondarlas  nuestra  corta  inteli- 
gencia. 

Fn.  Damián  Cornejo. 

-Corto:  fig.  Falto  de  palabras  y  expresio- 
nes para  explicarse. 

Dijo;  y  el  noble  isleño  entre  no  poca 
Confusión  se  halló  corto  y  atado,  etc. 
Valbuena. 

Yo  más  quisiera  ser  notado  de  inadverti<lo 
por  corto,  que  de  inmodesto  por  ardiente. 
Jíl'Sez  de  Cepeda. 

-A  i.A  corta  ó  á  la  larca:  m.  adv.  Más 
tarde  ó  más  temprano;  al  fin  y  al  cabo. 


CORT 

Son,  en  fin,  telas  de  araña,  que  con  un  soplo 
deshace  la  divina  Justicia,  que  <í  la  CORTA  ó  <í 
la  larga  no  deja  delito  sin  castigo. 

O  valle. 
Yo  tengo  la  convicción  profunda  de  ane  las 
mujeres  á  la  corta  ó  ala  larga  no  son  más 
que  lo  que  los  maridos  quieren  que  sean. 
Castro  t  Serrano. 

-Cop.to:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Soria- 
no,  Uruguay;  tiene  su  curso  de  S.  E.áX.O.  y 
es  afluente  del  río  líegro,  entre  los  grandes  arro- 
yos Colólo  y  Bequeló. 

CORTOBE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Burres,  ayunt.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  22  edífs. 

CORTÓN:  ni.  Gusano  dañoso  para  las  plan- 
tas, que  se  cría  en  las  huertas  y  jardines. 

CORTÓN  A:  Geog.  Ciudad  del  dist.  y  prov.  de 
Arezzo,  Toscana,  Italia;  4000  habits.  Sit.  á 
orillas  de  un  riachuelo  que  desagua  en  el  ángu- 
lo ÍT.O.  del  lago  Trasimeno.  Es  la  residencia 
de  un  obispado  sufragáneo  de  Sienna.  Sus  mu- 
rallas se  conservan  aún  en  buen  estado,  y  tie- 
ne un  antiguo  casrillo.  Calles  estiechas  y  tor- 
tuosas, con  seis  bonitas  iglesias  y  la  catedral. 
Entre  sus  antigüedades  figuran  elantiguo  tem- 
plo de  Baco  y  restos  de  unos  baños  adornados 
de  mosaicos.  En  1726  se  estableció  en  esta  ciu- 
dad una  Sociedad  literaria  conocida  en  Italia 
con  el  nombre  de  Academia  Etrusca.  Viñas  v 
olivos.  Canteras  de  mármol.  Fué  Cortona  xtna  de 
las  doce  ciudades  de  la  Confederación  Etrusca. 

-Cortona  (Pedro  Beeettini  de):  Biog. 
Pintor  y  arquitecto  italiano,  más  conocido  por 
Pedro  de  Cortona.  N.  en  aquella  ciudad  en 
1597.  M.  en  Roma  en  1669.  Lo  bastante  po- 
bre en  los  comienzos  de  su  carrera  para  tener 
qne  aceptar  el  pan  y  la  hospitalidad  qne  gene- 
rosamente le  ofreció  un  mozo  de  su  edad  (do- 
ce años)  que  desempeñaba  el  cargo  de  marmi- 
tón en  casa  del  cardenal  Sachetti,  en  Floren- 
cia, llegó  á  ser  bastante  rico  para  edificar  á 
su  costa  y  dotar  con  500000  liras  la  iglesia  de 
Santa  Martina  y  San  Lucas,  donde  está  su 
tumba.  La  casualidad,  que  hizo  ver  al  cardenal 
algnnos  de  sus  dibujos,  le  granjeó  en  el  prelado 
nii  decidido  protector  que  le  colocó  bajo  la  di- 
rección de  Baccio  Carpi,  uno  de  los  mejores 
pintores  de  Roma,  y  le  asignó  una  pensión  que 
le  puso  á  cubierto  de  la  estrechez.  Sus  progresos 
fueron  en  un  principio  bastante  lentos,  tanto 
que  sus  camaradas,  para  burlarse  de  su  falta  do 
habilidad,  le  llamaban  cabeza  de  asno;  pero  muy 
en  breve  su  facilidad  fué  tal,  que  en  vez  de  ser 
una  ventaja  que  le  favorecía  se  Ueg  •  á  conver- 
tir en  temible  escollo  contra  el  cual  le  fué  pre- 
ciso luchar.  Ella  fué  la  que  le  arrastró  con  fre- 
cuencia á  sacrificar  las  partes  principales  á  ador- 
nos secundarios,  oblig;indole  en  más  de  una 
ocasión  á  emplear,  en  vez  de  las  sencillas  bellezas 
del  natural,  ese  orden  de  bellezas  ficticias  y  de 
pura  convención  que  deslucen  muchas  de  sus 
obras,  y  haciendo  que  con  justicia  se  le  señale 
como  uno  de  los  que  contribuyeron  á  la  perver- 
sión del  gusto  en  su  época.  Pedro  de  Cortona 
conocía  perfectamente  el  arte  del  contraste;  su 
dibujo  no  tiene  siempre  la  corrección  debida:  su 
color,  como  su  composición,  propende  con  fre- 
cuencia al  gusto  decoraHvoy  efectista;  pero  bri- 
llante y  rico,  luminoso  y  sólido,  seduce  siempre 
y  principalmente  en  las  pinturas  donde  une  al 
atieviuiionto  de  ejecución  la  poética  abundancii 
de  la  creación  y  su  doctísimo  empleo  del  claros- 
curo. El  inmenso  techo  del  palacio  Baiberini, 
de  Roma,  y  el  más  reducido,  pero  tal  vez  mas 
perfecto,  del  palacio  Pitti,  de  Florencia,  seiMii 
siempre  objeto  de  admiración  para  el  aficionado 
y  campo  de  fructífera  enseñanza  para  el  artista. 
Los  trabajos  al  óleo  de  Pedro  de  Cortona,  no  por 
sérmenos  celebrados  dejan  de  tener  grandísimo 
valor.  La  Snnla  /«ts,  en  la  Sapiencia,  de  Roma; 
la  Conversión  de  San  Pablo,  en  los  Capuchinos 
de  la  misma  ciudad;  San  Carlos  asisliendo  d  los 
atacados  de  la  ¡Hstc,  en  Catinari,  y  la  Predica- 
ción de  Santiago,  en  los  Dominicos  de  Imola, 
así  como  el  l>anifl  en  la  ciiet\t  de  los  leones,  que 
pintó  en  Venecia  para  la  iglesia  de  aquel  nom- 
bre, son  en  general  inmensas  coni|X)sicioues  cu 
que  se  encuentra  ese  genio  fecundo  y  esa  espon- 
taneidad que  lecaraetciizan  entro  todos  los  pin- 
tores. La  misma  libertad  y  voluntario  olvido  de 
toda  traba,  qne  son,  por  decirlo  así,  el  sello  do 
sus  obras  pictóricas,  se  encuentra  cu  sus  pro- 
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Succiones  arquitectónicas,  así  como  en  ellas  se 
advierte  el  mismo  gusto  decorativo  é  idéntica 
franqueza.  La  i'illa  SacheUi,  constriiída  para  su 
protector,  comenzó  á  asentar  su  reputación,  y 
sus  proyectos  de  terminación  del  Louvre  y  de 
las  TuUerías,  que  trazó  en  concurso  con  los  de 
Bernin  y  Kainoldi,  le  granjearon  la  protección 
del  rey  de  Francia  y  aninentarou  su  celebridad, 
tjue  ya  había  consolidado  con  diversos  mausoleos 
erigidos  en  algunas  iglesias  de  Roma.  Sin  em- 
bargo, la  obra  que  le  hizo  tomar  puesto  entre 
los  arquitectos  de  su  época  fué  la  restauración 
de  la  iglesia  de  Santa  María  della  Pace,  en  la 
plaza  Navona.  En  la  decoración  del  pórtico  y 
del  frontispicio  dio  rienda  suelta  á  sus  talentos 
decorativos  y  á  su  gusto  pintoresco,  llegando  al 
efecto  más  grande,  más  nuevo  y  más  variado 
que  hasta  entonces  se  había  alcanzado.  Alejan- 
dro VII,  con  motivo  de  esta  obra,  le  hizo  caba- 
llero de  la  Espuela  de  Oro.  Entre  sus  discípulos 
ocupan  el  primer  puesto  Romanelli,  Ciroferi  y 
Courtois,  conocido  por  el  Burguiñón. 

CORTONE:  Geog.  ant.  C.  del  convento  jurídico 
do  Zaragoza.  Cortés  la  reduce  al  pueblo  de  Cor- 
tes, en  la  orilla  derecha  del  Ebro. 

CORTORIACUM:  Gcog.ant.  V.  CoUKTR.\r. 

CORTOS;  Geog.  Lugar  con  ayunt.,p.  j.  y  pro- 
vincia de  Soria,  dióc.  de  Osma;  170  habitantes, 
Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  del  Almuerzo,  en 
terreno  montuoso.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 
II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Tolbaños,  p.  j.  y  prov. 
de  Avila,  16  edifs.  |1  Lugar  en  el  ayunt.  de  Du- 
ruelo,  p.  j.  de  Sepiilveda,  prov.  de  Segovia;  13 
edifs. 

-Cortos  DE  l.í.  Sierra:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Narros  de  Matalayegua,  p.  j.  de  Se- 
queros, prov.  de  Salamanca;  33  edifs. 

CORTOT  (.Ju.-VN  Pedeo):  ^iojí.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  París  el  1787.  M.  en  la  misma  capi- 
tal el  12  de  agosto  de  1843.  Hijo  de  un  pobre 
obrero,  mostró  aptitudes  tan  precoces  para  el 
dibujo  que  los  dos  Bridan,  hábiles  escultores 
de  la  época,  le  admitieron  como  discípulo.  Ganó 
el  segundo  premio  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
en  1806,  y  el  primero  de  la  pen.siónde  Roma  en 
1809  por  su  estatua  de  Mario  sentado  en  los  mu- 
ros de  Carfago.  Ayudó  en  su?  trabajos  á  varios 
artistas  de  fama,  al  mi.smo  tiempo  que  conti- 
nuaba sus  estudios  en  la  Escuela,  y  tomó  parte 
en  la  ejecución  del  gian  friso  de  la  columna  de 
Vendóme.  Hizo  en  Roma,  donde  vivió  nueve 
años,  muchas  obras,  y  deregreso  en  París,  el  1819, 
esculpió  un  Ecce  Homo  para  la  iglesia  de  San  Ger- 
vasio. Elegido  individuo  de  la  Academia  Fran- 
cesa y  nombrado  profesor  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  (182])  en  reemplazo  de  Dupaty,  ter- 
minó las  obras  que  e.stc  escultorno  había  podido 
acabar,  que  fueron  <ina  estatua  de  Luis  XIII  y 
el  monumento  del  duque  de  Berry.  Desde  esta 
época  trabajó  sin  descanso  y  lecorrió  todo  el 
vasto  campo  de  su  arte,  ejecutando  bajos  relie- 
ves y  estatuas  en  piedra,  mármol  y  bronce,  sobre 
asuntos  antiguos,  religiosos,  modernos,  y,  en 
suma,  de  todos  los  género.s.  Discípulo  de  la  es- 
cuela antigua,  á  la  que  pertenece  ]ior  la  sencillez 
y  la  gracia  de  sus  obras,  por  la  nobleza  de  las 
actitniles  y  el  buen  gusto  de  las  formas,  tiene, 
sin  eiribargo,  un  sentimiento  especial  del  Arte, 
y  no  es  nn  copista  servil.  Práctico  habilísimo 
venció  todas  las  dificultades  quo  en  el  trabajo 
se  le  ofrecían,  pero  careció  de  las  grandes  dotes 
intelectuales  que  acompañan  á  los  genios  de  la 
Escultura.  Cuando  estalló  la  revolución  de  1830 
acababa  de  terminar  cinco  estatuas  ( .luslieia, 
Piedad,  Moderación,  liennfircncia  y  Luis X]' I) 
destinadas  á  un  monumento  que  debía  alzar.se 
á  la  memoria  del  monarca  guillotinado  [lor  la 
Revolución.  Entre  sus  demás  obras  se  cuentan 
la,s  siguientes:  una  Virgen;  Santa  Calalinn;  la 
Virgen  con  el  Niño  Jesús;  Entrr.ristei  del  rey  de 
España  y  del  duque  de  Angulema,  bajo  relieve; 
La  Paz  y  La  Abundancia ,  bajo  relieve:  iJafnüy 
fíloe,  grupo  en  mármol  ;í«  justicia,  estatua;  el 
Mariscal  Latines,  estatua  en  mármol;  el  Soldarlo 
de  Maratiin  anunciando  la  victoria,  la  obra  más 
popular  del  arti.sta;  una  Pie/,i,  estatuaen  bronce; 
Apoteosis  de  Napoleón,  grupo  colosal  destinado 
al  Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella,  en  París;  el 
frontis  de  la  Cámara  do  Diputados,  uno  ile  sus 
más  bellos  trabajos;  Pedro  Comeille,  estatua  en 
mármol  para  la  ciudad  de  Knncn;  La  A'eligión 
consolando á  María  Anlonieta,  giiipo en  mármol ; 
el  frontis  de  la  iglesia  del  Calvario,  en   París; 
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Casimiro  Perier,  estatua  destinada  al  cementerio 
del  P.  Lachaise,  en  la  misma  capital;  Xa /nmo»'- 
talidcul,  figura  imponente  que  se  admiró  muchos 
años  eu  el  Panteón.  Cou  el  producto  de  su  tra- 
bajo reunió  Cortot  una  fortuna  que  usó  para 
consolar  á  sus  ancianos  padres,  y  que  dejó  luego 
á  una  hermana  y  una  sobrina,  pues  él  no  había 
contiaido  matrimonio.  «Hijo  del  pueblo,  ha  di- 
cho Rochette,  fué  toda  su  vida  hombre  del  pue- 
blo; pensó  como  un  sabio,  trabajó  como  un  ar- 
tista, y  vivió  como  un  obrero,  con  todos  los  gus- 
tos sencillos,  con  todas  las  honradas  inclinacio- 
nes, cou  todos  los  sentimientos  generosos  que 
son  patrimonio  del  pueblo.» 

CORTS  (Las):  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  dist.  de  las  afueras  de  Barcelona,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  1  970  habits.  Sit.  cerca  y 
al  O.  de  la  cap.  Cereales,  vino,  aceite,  almen- 
dra, naranjas  y  hortalizas;  fáb.  de  tejidos  de 
algodón,  manicomio  particular  titulado  Insti- 
tuto Freno)iático.  El  lugar  cab.  del  ayunt.  se 
llama  Las  Corts  de  Sarria  ó  Las  Cortes  de  Sa- 
rria. 

-  CoRTS  (José):  Biog.  Escritor  español.  N.  en 
Cervera  (Lérida)  el  1566.  Fué  secretario  de  la 
Universidad  Literaria  de  su  pueblo  natal  y  regi- 
dor perpetuo  de  la  mi.sma  ciudad.  Publicó,  con 
el  nombre  de  Diego  Bravo  de  Villasautc,  unos 
Discursos  políticos  y  morales  deducidos  de  la 
historia  de  los  emperadores  romanos  escritos  en 
íoscano  por  el  conde  Juan  Bautista  Camazzi,  y 
dejó  manuscrita  una  historia  de  Cervera,  con 
esta  portada:  Estado  antiguo  y  moderno  de  la 
ciudad  de  Cervera,  recopilado  jmr  don  José  Corts, 
regidor  perpetuo  de  la  referida  ciudad,  y  capitán 
de  infantería  española  en  el  regimiento  de  los 
naturales  de  Cervera.  De  esta  obra  tuvo  una 
copia  el  marqués  de  Capmany.  Corts  concluyó  su 
libro  con  las  siguientes  líueas,  que  copiamos  por- 
que contienen  datos  biográficos  del  historiador  ca- 
talán: «Hoy,  día  18  de  octubre  del  año  1740,  ha- 
llándome dentro  de  los  setenta  y  cuatro  años,  día 
eu  que  se  ha  empezado  á  leer  en  la  Universidad 
Nueva,  he  concluido  la  adición  á  la  historia  que 
en  el  año  1723  mereció  la  aprobación  y  licencia 
del  rey  para  imprimirse,  lo  que  por  algunas 
contingencias  no  se  ejecutó ;  y  como  después 
haya  descubierto  alguuas  uoticias  de  lo  antiguo 
y  se  hayan  ofrecido  novedades  eu  el  moderno, 
he  resuelto  hacerlas  patentes  para  la  inteligencia 
de  los  sucesores,  teniendo  una  fruición  de  haber- 
me hallado  en  estos  tiempos  de  tan  deshecha 
borrasca,  por  haber  eu  ellos  tenido  ocasión  de 
servir  á  mi  patria  en  obsequio  del  rey  y  lustre 
de  ella,  acompañando  a  sus  conciudadanos  en 
sus  penalidades  y  trabajos,  quorum  2>ars  magna 
fuit,  habiendo  tolerado  saqueos,  cárceles,  des- 
tierros, guerras,  ausencia  de  la  patria,  dejando 
en  ella  á  mi  madre,  mujer  é  hijos,  regresando 
por  incultos  y  desiertos  páramos ,  sufriendo 
hambre,  sed,  soledad,  persecuciones  é  inminen- 
tes peligros  de  la  vida...  Pero  lo  que  más  aprecio 
es  haber  podido  notar,  auníjue  cou  tosco  y  gro- 
sero estilo,  para  la  posteridad,  los  heroicos  y 
bien  aceptos  servicios  con  que  me  he  sacrificado 
para  conservar  la  ley  de  Dios,  la  fidelidad  al  rey 
y  el  honor  á  la  patria.» 

CORTUSA  (de  Corlusi,n.\^r.)■.  f.  iíoí.  Género  de 
l'riumláceas-priniuleas,  cuyas  flores  so  parecen 
mucho  á  las  de  las  primaveras,  y  que  se  distin- 
guen porque  los  estambres  están  insertos  hacia 
la  base  déla  corola;  ésta  es  infundibuliforme, 
campanulada  é  imbricada; las  anteras  son  oblon- 
go-sagitadas, largamente  acuminadas  y  conniven- 
tes; la  única  especie  del  géuero  (C.  Monthioli )  es 
una  hierba  de  rizoma  vivaz,  con  hojas  largamen- 
te peeioladas,  orbiculari-córdeas,  de  7-9  lóbulos 
dentados;  sus  flores  rosas  están  dispuestas  en 
UTubela  involucrada,  en  el  vértice  de  una  hampa 
común,  delgada;  se  encuentra  en  el  Asia  boreal 
y  templada  y  en  la  Europa  media,  especialmente 
en  ios  límites  de  Francia  sobre  el  monto  Genis; 
los  estambres  de  esta  [danta  son  ligeramente 
monadelfos. 

CORTUSAleaS  (de  corlusa):  f.  pl.  Bol.  Gniiio 
de  Exógcnas  prrigiua.H,  que  comprende  los  órde- 
nes de  hidrotílácens,  plomlmgináceas,  plantagi- 
náceas, primuláccaa  y  mirsináccas. 

CORTUSEAS  (de  corlusa):  f,  pl.  Bol.  Grupo  de 
Prinuiláccas  que  comprende  lo»  géneros  Cycla- 
men,  I lodeejithcon ,  Corlusa  y  Soltlanella. 

CORTUSI  (Jacoiio  Antonio):  Biog.  Botánico 
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italiano.  M.  en  Padua  el  1593.  Se  consagró  cou 
verdadera  pasión  al  estudio  de  las  plantas;  visi- 
tó, para  ampliar  sus  conocimientos,  Italia,  las 
islas  del  Archipiélago  y  Siria,  y  fué  nombrado 
en  1590  director  delJardín  de  Padua,  del  que 
dejó  una  descripción  titulada  Hortodi  isimplici 
di  Padova  (Venecia,  1591).  llatbiole,  para 
honrar  la  memoria  de  este  botánico,  dio  el  nom- 
bre de  Cortusa  á  una  planta  que  Jacobo  Antonio 
había  descubierto  en  Italia.  Fué  la  primera  vez 
que  se  dio  á  un  vegetal  el  nombre  de  una  per- 
sona. 

CORÚ:  m.  Bol.  Árbol  de  Madagascar  parecido 

al  membrillero,  y  cuyo  jugo  lechoso  se  emplea  en 
Medicina. 

CORUBEH:£io5r.  Esclavo  de  Seif-ed-dula,  amir 
de  Alepo,  al  cual  éste  hizo  oficial  de  .sus  tropas. 
Valiéndo.se  de  su  gran  influencia  en  el  ejército 
promovió  una  revolución  contra  Seif-eil-dulac, 
cuyo  puesto  ocupó  (968).  Después  sostuvo  varias 
guerras,  entre  ellas  una  con  el  emperador  griego 
Nicéforo,  cuyos  .soldadosllegarouáponerleen  duro 
aprieto  en  la  misma  Alepo.  Obligado  á  pedir  la 
paz  aceptó  todas  las  condiciones  del  enemigo, 
entre  ellas  un  importante  tributo  que  pagó 
religiosamente  hasta  el  año  970.  En  éste  fué 
destronado  por  uno  de  sus  esclavos,  Bekdjewr,  á 
quien  había  sacado  de  la  oscuridad,  para  hacerle 
su  gran  visir.  Aunque  nada  seguro  se  sabe  acerca 
de  su  muerte,  se  supone  que  murió  en  el  calabozo 
cu  que  por  orden  de  su  antiguo  esclavo  fué  en- 
cerrado. 

CORUCA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Sama,  de- 
partamento y  prov.  Tacna,  Chile;  225  habits. 

CORUCHE:  Geog.  Villa  cabecera  de  concejo, 
comarca  de  Benaveute,  dist.  de  Santarén,  É.ic- 
tremadura,  Portugal;  sit.  á  la  orilla  del  Zata.s, 
al  E.  de  Benavente;  4  280  liabits. 

CORUJA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  do  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  22  edifs. 

CORUJAL  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Jlaría  de  Melón,  ayunt.  de  Melón, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  67  edifs. 

CORUJEIRA  ó  CORUXEIRA:  Gcog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Adrián  de  Calvos,  ayunt.  de 
Sotomayor,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 51  edifs. 

CORUJEIRO:  Gecig.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Vilaboa,  ayunt.  de  Vilaboa, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

CORUJERA  (La):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Santa  Úrsula,  p.  j.  de  La  Laouna, 
]uov.  de  Canarias;  46  edifs. 

CORUJO:  Gcog.  Sierra  eu  la  prov.  de  Ponte- 
vedia,  cerca  de  Bayona;  su  extremidad  S.  O.  es 
el  monte  Ferro  y  corre  hacia  el  N.  E.  hasta  cerca 
del  monte  de  Alba.  |¡  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Couzadoiro,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
rana; 20  edifs.  j!  Aldea  en  la  ¡larroqin'a  de  San 
Pedro  de  Villarmayor,  partido  judicial  de  Pueu- 
tedeumc,  prov.  de  la  Coruña;  33  edifs.  |1  V.  San 
Salvabou  de  Cobujo. 

-CoRUJo  DE  Aba.io;  Geog.  Aldea  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Liáiis, 
avunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña: 
22  edifs. 

-CoRUJO  DE  Ariiiha  :  Qcog.  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Liáns, 
avunt.   de  Oleiros,  p.  j.   y  prov.  de  la  Coruña; 

■18  edifs. 

CORUJOU:  Gcog.  V.  San  Salvahüu  dkCo- 

RlMiiU. 

GORULLÓN:  Gcog.  Antigua  merindad  de  la 
prov.  de  León,  en  el  p.  j.  de  Villafrnnca  del 
ISierzo,  compuesta  de  los  pueblos  de  Coiullóu, 
Diagonte,  Ornija,  Herta,  Viariz  y  Villagroy; 
nombraba  Juez  ordinario  el  maiqíu's  de  Villa- 
franca.  \\  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregados 
los  pueblos  de  Cabeza  de  Campo,  Cadafreznes. 
Diagonte,  Herta,  Melerna,  Ornija,  Paradeladel 
Río,  Viariz  y  Villagroy,  p.  j.  de  Villafrancadel 
Bicrzo,  prov.  de  León,  dióc.  do  Astorga;  3  360 
habit.s.  Sit.  eu  la  falda  de  una  montaípa,  cercay 
á  la  derecha  del  no  Valcarce,  á  3  kms.  de  la  es- 
tación do  f.  c.  llamada  de  Villafranca  del  Bierzo, 
en  la  línea  de  Galicia.  Cereales,  vino,  aceite, 
cífianio,  patatas,  frutas  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
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nados.   Ea  el   témiino   se   hallan  vestigios  de  I 
un  santuario  titulado  de  Santa  María  de  Val-  ¡ 
verde,  que  fué  convento  edificado  por  el  rey  don  ; 
Bei-mudo  II  é  incorporado  después  al  de  Carra- 
cedo  por  la  infanta  doña  Sancha  y  su  hermano 
Alfonso  VII  hacia  el  año  1137. 

CORUMBA:  Omg.  C.  y  fortaleza  de  la  prov.  de 
Mattogrosso,  Brasil,  en  la  orilla  derecha  del  Pa- 
raguay, en  medio  de  las  lagunas.  Es  puerto  es- 
traté;nco  de  gran  importancia,  que  fué  muy  dis- 
putado entre  el  Paraguay  y  el  Brasil. 

CORUMBELA:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Saya- 
longa,  p.  j.  de  Torróx,  prov.  de  Málaga;  75  edi- 
ficios. 

CORUMO:  Geog.  Río  del  E.  de  Venezuela,  afl. 
del  Cuynni  por  la  orilla  izquierda. 

CORUNA  (del  gr.  -/.osjvr;.  maza):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  himenópteros  calcidios.  La  es- 
pecie típica  habita  en  Inglaterra. 

CORUNCANIO  (Tito):  Biog.  Jurisconsulto  ro- 
juano.  A'ivia  tres  siglos  antes  de  la  era  cristiana. 
Según  Cicerón  era  plebeyo  y  originario  y  ciuda- 
dano de  Túsenlo,  cuyo  origen  no  le  impidió  lle- 
gar á  los  más  altos  honores.  En  280  a.  de  J.  C. 
fué  cónsul  y  obtuvo  el  gobierno  de  la  Etruria, 
mientras  que  su  colega  P.  Valerio  Lavino  em- 
prendía la  primera  campaña  contra  Pino.  Allí 
consiguió  que  los  habitantes  sintieran  las  más 
vivas  simpatías  hacia  Roma  y  derrotó  por  com- 
pleto á  los  volcios,  victoria  que  le  valió  al  año 
siguieute  los  honores  del  triunfo.  Después  de 
haber  asegurado  la  obediencia  de  la  Etruria  vol- 
vió á  Roma  para  ayndar  á  Lavino  á  rechazar  los 
ataques  de  Pirro, y  parece  que  fué  censor  en  27fr 
con  C.  Claudio  Canina.  En  254  fué  electo  ^an 
Pontífice,  siendo  el  primer  plebeyo  elevado  a  tal 
dignidad.  Kombrado  dictador  en  246,  murió  de 
allí  á  poco,  cuando  contaba  una  muy  avanzada 
edad.  Reuniendo  las  cualidades  del  sabio  á  las 
virtudes  del  ciudadano,  fué  orador  y  juriscon- 
sulto distinguido,  llegando  á  tener  igual  imperio 
en  el  Senado  que  en  las  Asambleas  populares. 
Sostuvo  estrecha  amistad  con  Curio  y  otros  per- 
sonajes importantes, y  Cicerón,  que  habla  de  él 
con  el  mayor  encarecimiento,  cita  una  sentencia 
cuya  en  su  tratado  De  legibus.  En  Plinio  se 
encuentra  también  un  fragmento  de  este  juris- 
consulto. Según  Pomponio,  no  dejó  escrito  algu- 
no, pero  la  tradición  recogió  varias  de  sus  de- 
cisiones orales.  Pomponio  añade  que  jirofesó 
públicamente  la  Jurisprudencia  y  que  era  con- 
sultado en  los  casos  difíciles. 

CORUNDELITA  (de  corundo,  y  el  gr.  /.lOo;, 
piedra):  f.  Jíincr.  Mineral  del  orden  de  los  me- 
tales lieterópsidos,  familia  de  las  doritas,  género 
margante,  que  .se  halla  acompañando  al  corin- 
dón en  Vinonville  (Pcnsilvania). 

CORUNDO:  m,  Cor.INDÓN. 

CORUNDOFILITA  (de  corundo,  y  c5ja).ov,  ho- 
ja): f.  Miner.  Sustancia  de  estrnctura  laminar 
muy  semejante  á  la  mica,  y  de  color  verde  os- 
curo. Se  encuentra  en  la  Carolina  del  Sur  aso- 
ciada al  corindón. 

CORUÑA:  f.  Tela  común  de  hilo,  que  tomó  su 
nombre  de  la  ciudad  en  que  se  fabrica. 

—  Pide  el  cirujano  trapos  para  cataplasmas. 
-«¡Los  quiere  V.  de  lienzo  fino,  de  C'OBdSa, 
de  vihero!  Mire  nsted,  ¡qué  de  líos  hay  en  la 
excusabaraja!  etc. 

Hap.tzexbusch. 

-CorüSa:  Geog.  Provincia  de  España  si- 
tuada en  elcxtremo  N.  O.  de  la  península;  es 
una  de  las  cuatro  que  constituían  el  antiguo 
reino  de  Galicia. 

Silvacióny  ¡imile.i.  -  Hállase  situada  entre  el 
Atlántico  qno  baña  sus  costas  N.  y  O.  y  las 
provincias  do  Lugo  y  Pontevedra  que  la  limitan 
fior  el  E.  y  el  S.  respectivamente,  entre  los 
42°  30'  y  43°  47'  lat.  N.  y  loa  3°  55'  y  6°  53'  de 
longitud  O.  Madrid. 

Litoral  y  fronteras.  -  El  primero  es  muy  si- 
nuoso y  scabre  hacia  el  mar  en  rías,  ensenadas 
y  bahías  pintorescas.  Comienza  al  S. ,  en  la 
desembocadura  del  río  Ulla,  que  la  sopara  do 
Pontevedra,  y  f|ue  al  llegar  al  mar  forma  la  ría 
llamada  de  l'udrón,  sienilo  el  verdadero  princi- 
pio del  litoral  de  la  Coruña  la  punta  Uamaila 
del  Porsón,  qne  constituyo  uno  de  los  límites  de 
la  de.sembocadura  ilc  la  ría.  Porma  luego  la 
costa  la  ensenada  de  Uianjo,  nuiy  abrigada,  la 
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de  la  Puebla  del  Deán,  pasado  el  Cabo  Cruz, 
el  puerto  de  Esteiro,  la  bahía  de  Caramiñal,  el 
pequeño  puerto  de  Palmeira,  el  fondeadero  de 
Santa  Eugenia,  poco  seguro  en  invierno,  y  mu- 
chos otros  puertecillos,  arenales,  islillas  y  pe- 
ñascos, que  forman  en  parte  el  litoral  de  la  pin- 
toresca ría  de  Arosa.  Pasado  el  fondeadero  de 
Santa  Eugenia  dóblase  el  Cabo  Corrubedo,  muy 
peligroso  con  el  mal  tiempo.  Un  poco  más  al  N. 
se  encuentra  la  villa  de  ÍToya,  y,  enfrente  de 
ésta,  la  ensenada  y  villa  de  Muros.  La  costa 
presenta  multitud  de  accidentes  que  sería  inter- 
minable describir,  y  llégase  por  fin  á  la  peque- 
ña ría  de  Corcubión,  que  se  entra  dos  millas 
tierra  adentro.  Pasado  el  cerro  de  San  Guiller- 
mo encuéntrase  el  célebre  Cabo  de  de  Finisterre, 
llamado  por  los  antiguos  Promontorium  Arta- 
hriím.  Viene  á  ser  el  posti'er  ramal  de  la  cordi- 
llera pirenaica,  destacándose  del  Continente  para 
formar  una  península  de  1,5  millas  de  exten- 
sión. Es  alto,  de  escarpadas  orillas,  y  de  muy  difí- 
cil acceso.  Tiene  un  faro  de  primer  orden  cuya  luz 
puede  divisarse  á  21  millas  en  el  mar.  A  no 
mucha  distancia  encuéntrase  el  Cabo  de  Tonri- 
ñán,  y  pasado  éste  la  ría  de  Camaiiñas  y  otras 
muchas  ensenadas  y  pequeños  senos,  muchos  de 
los  que  impropiamente  se  suelen  llamar  rías.  Ya 
cerca  de  la  Coruña  se  hallan  las  Sisargas,  pro- 
minencias peñascosas  que  los  navegantes  deben 
evitar  con  cuidado.  El  puerto  de  la  Coruña,  en  el 
cual  podríamos  decir  que  comienza  la  costa  N. 
de  España,  es  capaz  para  toda  clase  de  embar- 
caciones y  tiene  fondos  que  varían  de  5  á  6, 7 
metros,  y  que  en  el  sitio  llamado  la  Palloza lle- 
gan á  8,3.  Al  O.  del  puerto  está  la  punta  de 
Orzan  dominada  por  una  altura  de  60  metros  en 
la  cual  se  halla  el  faro  ó  torre  de  Hércules.  En- 
cuéntrase avauzaudo  siempre  hacia  el  E.  la  ría  de 
Betanzos,  que  se  interna  cuatro  millas  en  las 
tierras,  el  islote  de  Carcabeiro,  el  fondeadero 
de  Fontán,  la  ensenada  y  fouderadero  de  Sada, 
los  islotes  del  Carbón,  la  ensenada  de  Redes, 
abierta  á  los  vientos  del  E. ,  el  fondeadero  de 
Ares,  en  el  que  sólo  pueden  entrar  barcos  pe- 
queños, la  ría  del  Ferrol,  uno  de  los  mejores 
puertos  del  mundo,  y  á  la  que,  juntamente 
con  las  tres  rías  próximas,  llamaban  los  roma- 
nos Portus  Magnum  Artahrum.  Defiéndenlo  de 
la  furia  de  los  vientos  los  dos  cabos  Prioriño. 
Al  salir  de  Ferrol  con  rumbo  al  N.  E.  dóblase  el 
Cabo  Prior,  no  encontrándose  accidente  alguno 
importante  en  la  costa  hasta  el  puerto  de  Ce- 
deira.  Preséntase  después  el  Cabo  Ortegal,  cono- 
cido en  el  país  con  el  nombre  de  Alto  del  Limo, 
el  puerto  y  la  villa  de  Santa  Marta,  la  ría  de  Ca- 
riño, la  punta  de  la  Estaca  y  el  Cabo  de  Vares, 
punta  septentrional  de  la  península,  alto,  re- 
dondo, acantilado  y  con  escarpados  hacia  el 
mar.  Doblado  el  Cabo  deVareshacia  el  S.  se  en- 
tra en  la  espaciosa  ría  de  su  nombre,  llamada 
más  comúnmente  ría  del  Barquero,  en  cuyo  Ion- 
do  se  encuentra  el  rio  Sor,  y  con  éste  cMímite  de 
la  provincia  de  Lugo.  En  resunren,  la  costa  de 
¡a  Coruña  ofrece  gran  número  de  ensenadas,  ba- 
hías, cabos  y  rías,  y  su  desarrollo  es  de  unas  307 
millas. 

De  la  provincia  de  Pontevedra  la  separa  en 
toda  su  longitud  el  Ulla.  El  límite  de  la  de 
Lugo  arranca  de  dicho  río,  coita  la  carretera  de 
Coruña  á  Lugo,  sigue  la  dirección  N.  sin  apartar- 
se de  los  altos  de  Corno  de  Boy,  siguiendo  la  di- 
visoria de  los  ríos  Tambre  y  los  aHs.  del  Miño, 
toca  en  la  divisoria  de  los  nos  Parga  y  Mandeo, 
transpone  el  alto  de  Coba  da  Serpe  (833  ms. )  y 
sigue  por  la  sierra  de  la  Loba,  sin  apartarse  de 
la  divi.soria  cutre  el  Ladra  y  el  Eume.  Corta 
á  este  último  y  se  une  al  curso  del  Sor,  no  so- 
parándose  ya  de  él  hasta  el  mar. 

Extensión  y  población. -ha  superficie  de  la 
prov.  es  de  7  902  kms."  y  ocupa  por  este  concep- 
el  número  veintinueve  de  orden  entre  las  cua- 
renta y  ocho  provincias  restantes.  Su  población, 
segi'in  el  censo  de  1877,  era  de  696  436  habitan- 
tes; .según  el  cálculo  hecho  por  el  Instituto 
Geogiáfico  en  31  de  diciembre  de  1886 ,  de 
632575,  ó  sea  do  75,5  habits.  porkni.-;cs,  pues, 
una  de  las  provs.  más  pobladas  do  España,  la 
sexta,  y  á  la  vez  una  do  las  que  mayor  número 
de  emigrantes  suministra. 

Orografin.  -  Preséntase  bastante  confusa  la 
orografía  de  la  Coruña.  Del  extremo  occidental 
de  la  sierra  de  Carba,  ijue  juntamente  con  la  de 
Lorenzana  atraviesa  do  E.  á  O.  la  de  Lugo  for- 
mando la  continuación  del  si.strma  pirenaico, 
arranca  la  de  la  Loba,  la  cual,  variando  de  direc- 
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cióu,  tómala  de  S.S.O.  que  conserva  al  conti- 
nuar por  el  Cordal  de  Montouto  hasta  llegar  al 
monte  Coba  da  Serpe.  Aquí  tuerce  la  divisoria 
de  las  aguas  que  acompaña  siempre  la  cresta  de 
estas  sierras,  y  con  ella  el  eje  del  sistema,  y  va 
por  los  montes  de  Tecira  y  de  Castro  Mayor, 
por  el  pico  de  Pedrongos  y  la  sierra  de  Monte- 
mayor,  desde  donde  por  los  montes  deCabralse 
dirige  al  Cabo  de  Finisterre.  Existen  además  de 
esta  sierra  principal  multitud  de  pequeños  ma- 
cizos no  muy  elevados  por  lo  general,  pero  es- 
carpados y  cubiertos  de  espesa  vegetación  casi  to- 
dos. Entre  el  Ñera  y  el  Sor  yérguense  los  montes 
de  la  Faladoira  que  se  extienden  desde  el  Cajado 
al  Cabo  de  A'ares,  y  de  los  que  arranca,  del  lado 
del  Cajado  hacia  O.  otra  serie  de  alturas  que 
van  á  morir  en  el  Cabo  Ortegal,  sirviendo  de 
limite  al  valle  de  Cedeira.  Hállase  éste  encajo- 
nado y  casi  totalmente  oculto  entre  dicha  sie- 
rra, el  Cajado,  el  estribo  de  la  punta  de  Pantín 
y  el  pico  de  Prados,  y  es  de  superficie  poco  igual, 
medianamente  fértil  pero  pintoresco.  Aún  parte 
del  Cajado,  gian  centro  orográfico  de  dispersión 
del  extremo  N.  de  la  prov.,  otro  estribo  que 
lleva  los  nombres  de  Folgoselo,  Cabeiro  y  Faro 
y  baja  en  la  dirección  E.  O.  formando  el  valle 
del  jubia,  separado  del  de  Eume  por  el  Folgose- 
lo ya  mencionado.  Forma  uno  de  los  límites  de 
dicho  valle  la  sierra  de  la  Loba,  de  que  ya  se  ha 
hecho  mención  como  parte  del  eje  pirenaico, 
á  pesar  de  su  dirección  N.S.  transversal  al  mis- 
mo. Un  estribo  perteneciente  al  conjunto  de 
sierras  qne  se  describen  separa  los  valles  de 
Mera  y  Betanzos  y  otro  elevado  y  áspero, 
que  se  une  al  desfiladero  de  Meirama,  sirve  de 
límite  al  de  Arteijo  con  los  de  Mondos,  Veiga  y 
Vilaboa.  A  lo  largo  de  la  costa,  y  á  muy  escasa 
distancia  de  ella  extiéndese  el  país  de  Berganti- 
ños,  dominado  por  montes  enriscados  en  los  que 
se  distinguen  las  alturas  de  Pedrouzos,  Santa 
Marta  de  Sofán,  San  Bartolomé  de  lasTravesas, 
y  separado  del  mar  por  otra  serie  de  cerros  que 
parten  de  la  Estrella  y  se  elevan  en  Montemeno 
para  enlazar  junto  á  Corme  con  el  monte  Blan- 
co. Rodean  el  valle  de  Camarinas,  viniendo  á 
bañar  sus  faldas  en  el  mar,  otras  sierras.  Una  do 
éstas  forma  las  alturas  de  Serramo  y  Cástrelo, 
desprendiéndose  de  ella  el  importante  estribo 
coronado  de  elevados  picos  (Faro,  Choraño,  etc.) 
que  muere  en  el  Cabo  Touriñán.  La  otra  sigue 
desde  las  Travesas  por  la  Piolla,  N.intón,  Alio, 
Bayo  y  Borneira  hasta  el  Cabo  A'ilaño.  Entro 
los  ríos  de  Nova  y  Corcubión  extiéndese  parale- 
lamente á  la  costa  ruia  sierra  bastante  elevada 
á  la  que  domina  el  Pindó,  gran  cerro  que  se 
levanta  en  la  desembocadura  del  Jallas  a  620 
metros,  y  cuya  cumbre,  llamada  Lage  da  Moa, 
ha  servido  de  observatorio  y  lugar  de  estudio  á 
varios  sabios,  señaladamente  á  Jovellanos.  Pe- 
netrando más  al  interior  ha  llamos  el  país  de 
Mellid,  bello  y  fértil  en  la  cuenca  superior  del 
Ulla,  y  dominado  por  el  monte  Bocelo,  que  'se 
eleva  á  un  millar  de  metros  y  que  es  un  estribo 
que  divide  las  aguas  del  Ii'o  de  las  del  Furelos. 
Los  montes  del  Amenal  dirígense  des  de  la  altu- 
ra de!  Castelo  sobre  la  feligresía  de  Santa  Eulalia 
de  Vigo  para  formar  el  cerro  de  Pico  Sacro.  Fi- 
nalmente, entre  los  ríos  de  Nova  y  de  Arosa  ex- 
tiéndese la  sierra  de  Barbanza,  que  tiene  casi 
700  metros  de  altitud,  que  envía  á  ambos  ríos 
arroyuelos  y  torrentes,  formando  una  de  las  re- 
giones más  pintorescas  de  Galicia. 

Hidrografía.  -  Riegan  la  prov.  de  la  Coruña 
infinidad  de  ríos  y  riachuelos,  de  muy  escasa  im- 
portancia los  más,  pero  casi  todos  perennes.  Me- 
recen especial  mención  el  Ulla,  el  Tambre,  el 
Jallas,  el  Castro,  el  del  Puerto,  el  Aliones,  el 
Jlendo,  el  el  Mandeo,  Eume,  el  Jubia,  el  de  Porto 
do  Cabo,  el  Ñera  y  el  Sor.  Nace  el  Ulla  en  la 
fuente  de  Ulloa,  jurisdicción  de  Taboada,  del 
partido  judicial  de  Santa  María  de  Chantada 
(prov.  de  Lugo).  Dirígese  al  principio  alN.O. 
por  Casa  ilo  Naya  y  Allñdrón  A  la  angostura  do 
kamil,  recibiendo  gran  niimero  de  arroyos  quo 
le  envían  las  aguas  de  las  vecinas  sierras.  Salva- 
da aquélla,  abandona  la  prov.  do  Lugo  y  sirvo 
de  limite  Imsta  su  desembocadura  A  las  do  Co- 
ruña y  Pontevedra.  IVa  por  Santiso,  Puente  do 
Ulla, 'Santa  María  y  Padrón.  Al  Hogar  h  esto 
último  punto  se  en.sanclia  notablemente  y  toma 
el  nombre  de  río  do  Padrón,  que  cambia  antes  de 
llegar  al  mar  por  el  do  ría  de  Arosa,  en  el  cen- 
tro do  la  cual  está  la  isla  do  igual  designación. 
Recibe  por  la  derecha  las  aguas  del  Tambre, 
Furelos,  Isso  y  Sar  y  por  Is  izquierda  las  del 
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Arnego,  Dogo,  y  Siñorete.  Sii  caudal  es  bastante 
abundante  y  con  él  podría  regarse  la  magnífica 
vega  de  Padrón.  Es  navegable  desde  esta  pobla- 
ción. 

El  Tambre,  nace  en  la  fuente  de  igual  nombre, 
jnrisdieción  de  Sobrado,  partido  de  Arzúa,  den- 
tro de  la  prov. ,  siendo  sus  primeras  aguas'prove- 
nicntes  de  la  vertiente  septentrional  del  monte 
Bocelo.  Jlarcha  hacia  O.  por  Sobrado  y  Folgoso 
al  K.  de  Arcco.  Inclinase  al  S.O.  desde  este 
último  punto,  recorre  la  región  central  de  la 
Coruña  y  pasa  por  Buazo,  Sardeíros,  Cardonia, 
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Busto,  Piñeiro,  Negreira  y  Pnente  de  Don  Alon- 
so, á  p.irtir  del  cual  foi-ma  la  ría  de  Noya,  cura 
parte  N.  y  O.  se  designa  con  el  nombre  de  rio 
de  Mnros.  Por  la  margen  izquierda  no  recibe 
afluente  algimo  digno  de  mención.  Por  la  dere- 
cha le  tributan  sus  aguas  el  Alaruyo,  el  Samo  y 
el  D  libra. 

Los  demás  ríos  son  de  reducido  curso,  pero  tie- 
nen alguna  importancia  por  lo  que  influyen  en 
el  perfil  de  la  costa  y  en  el  desarrollo  de  la  nave- 
gación y  del  comercio,  pues  casi  todos  foi-man 
en  su  desembocadura  magníficas  rías.  Citaremos 
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entre  los  ríos  que  terminan  en  rías  notables  el 
Jubia  que  termina  en  la  del  Fenol,  el  Enmeyel 
Mandeo  en  la  de  Betanzos,  el  Aliones  en  la  de  La- 
ge,  el  del  Puerto  en  la  de  Camarinas,  el  Jallas  en 
la  de  Corcubión,  el  Tambre  en  la  de  Muros  y  el 
ülla  en  la  de  Arosa. 

Merece  mención  especial  el  Jallas.  Nace  en  las 
Brañas  de  Castiis,  al  pie  de  los  picos  de  Bnbela 
y  del  Gástelo,  coitc  al  S.O.  por  cerca  de  Santa 
Comba  hasta  la  confluencia  del  río  Albnín  que 
baja  de  Tillamayor  y  Seré  á  reunírsele  por  la 
izquierda.  Marcha  luego  al  O.  serpentea  por  en- 


tre los  pequeños  estribos  de  los  Pirineos  y  los 
moutesAro,  de  la  Ruina  y  Pindó,  regando  á  Bran- 
doinil,  Brandoñas,  Baos  y  Oliveira.  Aunque  en 
tiempo  normal  es  muy  poco  caudaloso  las  lluvias 
le  hacen  crecerse  en  invierno.  Cae  al  mar  for- 
mando una  pintoresca  cascada. 

Los  valles  de  todos  estos  ríos  son  sumamente 
pintorescos.  El  del  Tambre  es  muy  áspero,  de 
suerte  que  el  río  describe  un  gran  arco  y  sinuo- 
sidades muy  profundas.  El  ülla  recorre  terrenos 
de  aspecto  muy  diferente,  pues  por  todas  partes 
se  ven  i)equeñas  poblaciones,  bosques  de  magní- 
fico arbolado,  campos  cultivados  cou  esmero,  etc. 

Geología.  -  El  terreno  de  la  provincia  es  de  los 
más  antiguos  de  España.  Representan  la  masa 
de  su  armazón  geológica  las  rocas  del  teneno 
cristalino,  ó  primitivo,  á  saber,  pizanas  talco- 
sas,  micáceas  y  cloríticas,  diferentes  variedades 
del  gneis  y  del  granito,  todas  transformadas 
por  materiales  ígneos,  y  pertenecientes,  según 
los  datos  más  probables,  al  terreno  siluriano. 
En  los  valles  y  laderas  preséutanse  estos  terre- 
nos cubiertos  por  terrenos  aluviales  y  diluviales 
ó  de  acarreo  moderno  y  antiguo,  y  dispuestos  de 
modo  bastante  confuso.  En  el  término  de  Corme 
preséntase  el  granito  escueto  y  raso,  formando 
el  monte  Blanco,  el  cual  debe  su  color,  que  con- 
trasta vivamente  con  el  oscnro  de  los  que  le  ro- 
dean, á  la  capa  de  guijo  y  arena  que  le  cubre. 
Divísasele,  aun  en  días  nublado.s,  desde  muchos 
kilómetros  de  distancia.  I.a  sienita,  ó  granito 
anfihóliro,  se  halla  en  pequeña  cantidad  al  S.  O. 
La  mancha  principal  se  observa  hacia  el  Cabo 
Ortegal.  En  relación  con  la  sienita  se  halla  la 
anfíbolita,  aunque  perteneciendo  á  otra  época  en 
las  cercanías  de  Mclliil,  Cabo  Ortegal,  Traba  y 
Coristanco.  En  Liboreiro,  al  E.  de  Jubia  y  N.  O. 
de  Pnentedeume,  vcnse  manchones  de  diorita  no 
muy  importantes.  La  eufotida,  de  un  hernioso 
color  verde,  aparece  al  E.  de  Mellid,  relacionada, 
como  acaece  de  ordinario,  con  la  serpentina.  E.«ta 
es  muy  hermosa  y  abundante  en  Larayo,  donde 
forma  un  gran  cerro  de  formas  redondeadas.  La 
enrita  formando  glandes  masas  y  hasta  sierras, 
de  estructura  á  veres  porfídica,  se  ve  en  Maza- 
rinos,  región  del  Lézaro.  A  dos  leguas  al  S.  de 
Arzúa  y  seis  al  O.  de  Santiago,  cubierto  en  gran 
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parte  de  tierra  de  labor  é  intercalado  entre  ma- 
sas de  gneis  porfídico,  vese  el  único  represen- 
tante del  terreno  ígneo  volcánico  en  la  provin- 
cia, bajo  la  forma  de  un  gran  diqíie  de  basalto 
de  4  á  5  metros  de  espesor,  compacto,  y  en  cier- 
tos puntos  cavernoso,  entapizados  los  huecos  de 
zeolitas  con  cristales  de  olivina  y  trozos  de  anfi- 
bol.  En  el  resto  de  la  provincia  no  se  ven  lavas, 
ni  piedra  pómez,  ni  otros  productos  volcánicos. 
El  gneis,  relacionado  cou  el  granito,  brota  en  las 
cercanías  de  Mellid,  riberas  del  Sar,  alrededores 
de  Betanzos,  Noya  y  Bamio.  El  micáceo  alter- 
nando con  la  micacita  se  ve  con  frecuencia  en  el 
camino  de  Santiago  á  la  Coruña.  El  clorítico  se 
encuentra  en  Bergantiños.  Cerca  de  la  Coruña 
hay  también  manchones  de  feldespato.  Forman 
gran  parte  del  terreno  silúrico  pizarras  micáceas 
y  talcosas,  que  se  hallan  con  frecuencia  en  la 
jurisdicción  de  Montes,  Marinas  de  la  Coruña, 
Betanzos,  Ferrol,  tierra  de  Jallas  y  al  E.  del 
Tamlire.  La  variedad  clorítica  aparece  en  tierra 
de  Jallas,  Arzúa,  Santa  Marta  y  Jubia.  La  arci- 
llosa negiuzca  forma  una  gran  faja  que  corre  por 
la  costa  de  Santa  Marta  y  ría  del  Barquero,  re- 
lacionada con  las  anteriores.  El  pico  Sagro,  á 
orillas  del  Ulla,  está  formado  por  nua  masa  de 
cuarcita.  La  cuarcita  cristalina  metamórfica, 
perteneciente  también  al  silúrico,  sólo  se  halla 
en  San  Jorge  do  Mocche.  En  toda  la  provincia 
no  se  observan  depósitos  de  sal  gema  ni  manan- 
tiales salados. 

Minas  y  aguas  minerales.  -  Hase  considerado 
desde  muy  antiguo  á  Galicia  como  país  rico  en 
minas  de  estaño,  pero  donde  tanto  este  metal 
como  el  hierro  abundan  es  en  Lugo.  En  la  Co- 
ruña hay  veintinueve  minas  de  hierro  (ocho  ca- 
ducadas y  tres  en  cxplotaciiin)  en  los  ayunta- 
mientos de  Fene,  Cobañas,  Conjo,  Santiago,  San 
Saturnino,  Malnica,  Noya,  Pino,  Montero,  Or- 
tigueira,  Cerdiilo,  Pnentedeume,  Lousame,  Cu- 
Ilercdo  y  Zas;  una  de  magnesia,  caducada,  en 
Artcijo;  una  do  cobre,  caducada,  en  Conjo;  dos 
de  azogue,  en  Cerdido  y  Betanzos,  ambas  cadu- 
cadas: dos  de  cobre  y  hierro,  también  caducadas, 
en  Coujo  y  Cerdido;  nna  de  hierro  y  estaño,  c.r- 
plotaila,  en  Lonsamo,  y  una  de  oro  on  Carcal. 

Las  principales  fuentes  minerales  d«  la  pro- 


vincia son  las  clornrado-sódicas,  con  indicios  de 
bromo  y  iodo,  de  Arteijo,  y  las  sulfnradosódi- 
cas,  de  Carballo. 

Clima.  -  Es  húmedo  y  marítinm  el  de  la  Coru- 
ña. La  temperatura  media  del  aire  oscila  entro 
11  y  12°,  y  la  máxima  rara  vez  pasa  de  33, 
mientras  que  la  míuima  se  mantiene  constante- 
mente sobre  O  en  toda  la  zona  litoral.  Aun  en  la 
zona  montañosa  del  interior  son  raros  los  fríos 
excesivos.  Libre  de  los  vientos  secos  y  cálidos 
que  procedentes  del  Continente  africano  suelen 
rccoiTer  gran  parte  de  la  península,  y  sometida  en 
cambio  á  loshúmedosy  templados  del  Atlántico, 
y  especialmente  á  aquella  parte  de  éste  conocida 
con  el  nombre  de  Giil/slreaní,  la  Coruña  es  por 
su  clima,  lo  mismo  que  toda  la  costa  N.  de  Es- 
paña, un  país  esencialmente  europeo,  muy  se- 
mejante á  los  que  se  extienden  a  lo  largo  del 
Canal  de  la  Mancha  y  del  Mar  del  Norte.  La 
cantidad  de  lluvia  anual  puede  calcularse  en  nú- 
meros redondos  en  1  ."iOO  milímetros,  pero  en 
Santiago  alcanza  17ñS,S,  viniendo,  por  lo  tanto, 
á  ser  esta  ciudad  el  lugar  más  húnndo  de  toda 
la  península,  y  >ino  de  los  más  liiímedos  de  Eu- 
ropa. De  estos  datos  se  deduce  cpie  toda  la  pro- 
vincia de  la  Coruña  está  comprendida  en  la  zona 
muy  lluviosa  que  abarca  las  Provincias  Vascon- 
gadas y  el  reino  de  Galicia. 

Los  vientos  del  N.E.  predominan  en  la  Cora- 
na y  Santiago.  Aquella  ciudad  es  nna  do  las 
primeras  de  España  iwr  la  altura  que  en  ella 
alcanza  la  columna  barométrica  (760,87).  L.as 
nieblas  son  particularmente  frecnentes  en  Be- 
tanzos, PuenteJeumc,  valle  del  río  Mandeo, 
Or'lcnes,  Santiago,  Padrón,  Negreira  v  cuenca 
del  Tambre.  En  toda  la  provincia  el  numero  do 
días  nublados  es  mayor  que  en  ningiuia  otra  re- 
gión de  E'spaña. 

Agrievtiuray  gannileiia.  -Hálla.seen  no  muy 
buen  estado  la  Agricultura  en  esta  provincia,  á 
causa  de  la  extrema  división  de  la  propiedad  y 
de  la  forma  que  esa  divisií'm  reviste.  No  sólo  se 
consume  parte  del  trrrcnn  cultivable  en  caminos 
de  vecindad,  sino  que  la  cuestión  do  límites  y 
cierres  alisorbe,  además,  on  frocuentos  pleitos, 
ol  tiempo  y  el  dinero  de  los  propietarios.  Adoniáa, 
los  propietañoa  no  rcnnon,  en  general,  rccursoa 
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suficientes  para  emprender  en  gi'an  escala  la  ex- 
plotación agiícola  de  su  reducido  dominio.  La 
cordillera  astúrico-cantábrica  ábrese  en  nn  sin 
número  de  brazos  que  dejan  entre  sí  valles  pin- 
torescos, pero  estrechos  y  de  muy  difícil  cnltivo. 
Las  mesetas,  formadas  de  terreno  arenoso  per- 
meable y  de  muy  poco  fondo,  son  poco  fértiles. 
La  humedad  atmosférica  es  tal  que  los  rayos  del 
sol,  interceptados  freeucnteuiente  por  las  nubes, 
no  pueden  ejercer  sobre  el  suelo  toda  su  benéfica 
influencia.  Otra  causa  de  decadencia  merece  no- 
tarse. El  labrador  procura  producir  en  sus  tierras 
todo  cuanto  necesita  su  familia,  sean  ó  no  pro- 
pias para  ello.  Así,  vese  á  una  sola  de  éstas  cul- 
tivar á  la  vez  cereales,  hortalizas,  legumbres, 
lino,  leña,  etc. ;  pocas  dejan  de  tener  su  molino 
harinero,  horno  para  cocer  pan,  etc.,  etc.  En  los 
pueblos  inmediatos  á  las  carreteras  de  primer 
orden  y  á  los  ferrocarriles,  esta  situación  vase 
modificando  rápidamente.  Los  aperos  de  labranza 
son  por  todas  partes  primitivos,  no  se  alternan 
los  cultivos  ni  se  trata  de  mejorar  las  condicio- 
nes del  suelo. 

La  superficie  cultivada  en  la  provincia  es  de 
802  537  hectáreas.  De  éstas  se  dedican,  de  rega- 
dío: 13  647  á  hortalizas,  cáñamos,  legumbres  y 
otros;  54 162  á  semillas  y  cereales;  1  566  á  árbo- 
les frutales;  1  544  á  viñas,y24533  á  prados.  De 
secano:  242  632  á  cereales  y  semillas;  14  594  á 
viñas;  312  497  á  dehesas,  pastos,  alamedas,  so- 
tos, monte  alto  y  bajo,  etc. ;  baldíos  con  aprove- 
chamiento 43  322,  quedando  una  superficie  libre 
de  86  860  hectáreas. 

Los  productos  cuya  explotación  representa 
valor  más  considerable  son:  203  679  kilogramos 
de  habichuelas,  cuyo  valor  ascendió  á  52  956 
pesetas;  507  582  kgrs.  de  patatas,  valor  41  211 
pesetas;  cebollas  1  653  566  kgrs,,  valor  267  545 
pesetas;  castañas  72  503  kgrs.,  valor  22  693 
pesetas,  y  madera  de  pino  en  trozos  toscos 
9389528  kgrs.,  y  105106  pesetas  de  valor.  La 
vid  apenas  se  cultiva  en  la  Coruña. 

Los  prados  naturales  son  la  propiedad  que 
deja  mayores  rendimientos  con  menos  gasto  y 
menos  trabajo,  pero  la  depreciación  del  ganado 
la  ha  perjudicado  mucho. 

La  ganadería  ha  tenido  gran  importancia  en 
la  Coruña,  como  en  toda  Galicia,  hasta  hace 
poco.  Exportábanse  para  Inglaterra  miichos  mi- 
llones de  cabezas  de  ganado  anualmente.  La 
competencia  de  las  carnes  americanas  y  austra- 
lianas conservadas  por  medio  del  frío  les  ha 
sido  mortal.  Estas,  cuya  calidad  es  también 
bastante  buena,  presentan  sobre  las  gallegas  la 
ventaja  de  la  baratura  y  de  no  estar  sujetas  á 
merma  alguna  durante  la  travesía.  Del  ganado 
lanar  hay  en  la  provincia  116  680  cabezas;  del 
cabrío,  25113;  del  de  cerda,  19  651;  del  va- 
cuno, 111  960;  del  asnal,  407:  del  mular,  1  616, 
y  del  caballar  13177.  De  éstas  destinábause  á 
la  labor  90  563  y  á  granjeria  192  030.  Había  ade- 
más 1 193  palomares  y  21  283  colmenas.  La 
liqueza  pecuaria  reconocida  asciende  á  1  221  985 
pesetas  y  á  3  200  100  la  que  se  supone  oculta. 

La  riqueza  rústica  iuiponible  reconocida  por 
los  pueblos  en  .sus  anüllaramientos  asciende  á 
15  495  059  pesetas;  la  que  por  la  Administra- 
ción se  supone  oculta  a  17  063  451;  el  número 
de  propietarios  se  eleva  á  103  949  y  el  de  colonos 
á  31  225. 

Industria  y  Comercio.  -  En  las  poblaciones  de 
crecido  vecindario  hace  tiempo  que  empezó  á 
desarrollarse  el  espíritu  de  iniciativa  y  de  aso- 
ciación. En  cambio,  en  los  pei[ueño3  centros 
predominan  la  timidez,  la  rutina  y  el  aisla- 
miento individual.  Son  muy  numero.sos  los  mo- 
linos harineros,  generalmente  de  una  sola  rueila, 
movidos  por  los  numerosos  saltos  y  desniveles 
do  agua  que  hay  en  el  país.  En  los  meses  de 
sequía  son  pocos  los  que  disponen  de  la  sufi- 
ciente para  funcionar.  Tamliién  se  aprovechan 
los  saltos  de  agua  para  batanes,  tan  toscos  y 
primitivos  como  los  molinos.  Por  medio  del 
abatanamiento,  los  hilos  de  la  trama  y  de  la 
urdimbre  del  paño  ordinario  que  eu  la  provin- 
cia 60  fabrica  se  recubren  de  una  especie  de 
felpa,  semejante,  por.su  aspecto,  auna  piel.  Des- 
pués de  abatanado  so  urde,  para  lo  que  tam- 
bién existen  algunos  aparatos  en  la  provincia; 
luego  Be  recorta  el  pelo  á  una  misma  altura,  y 
]>or  último  se  prensa.  Es  muy  general  la  in- 
dustria del  embutiilo  y  salazón  de  carnes,  sobre 
todo  de  las  de  cerdo,  pero  también  en  menor 
escala  que  en  la  de  Lugo.  Las  carnesy  embutidos 
so  cvjelgnn  en  la  cocina  y  curan  al  humo.  Ela- 
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bóranse  muy  buenos  quesos,  pudiendo  citarse 
como  mejores  los  de  Cebrero  y  San  Simón, 
pero  eu  cantidades  tan  exiguas  que  apenas  bas- 
tan para  el  consumo  local.  En  1887  exportá- 
ronse tan  sólo  515  kilogramos.  En  mayor  escala 
se  elabora  la  manteca  de  vaca.  Acostúmbrase  á 
salarla  para  que  no  se  enrancie,  y  también  á 
derretirla  hasta  que  por  la  precipitación  de  la 
caseína  da  im  líquido  perfectamente  claro.  La 
confección  de  encajes  constituye  una  industria 
relativamente  importante,  aunque  casera,  y  un 
elemento  de  vida  para  los  pueblos  de  la  costa, 
y  proporciona  relativo  bienestar  á  las  familias, 
cuyos  hombres,  por  lo  general,  emigran  ó  viveu 
constantemente  en  el  mar.  Camarinas  es  el 
punto  en  que  con  más  perfección  se  fabrican. 
La  principal  industria  fabril  coruñesa  es  la  de 
las  salazones.  Existen  muchas  fábricas  que  sur- 
ten de  sus  productos  no  sólo  á  gran  parte  de  la 
península,  sino  también  á  Francia,  Italia,  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Repúblicas  hispano-americanas. 
La  proximidad  del  Gulf-slrcam  es,  según  opi- 
nión de  los  inteligentes,  una  de  las  cansas  de  la 
gran  abundancia  de  pescado  que  en  la  costa  ga- 
llega se  nota.  En  1887  exportáronse  á  Francia 
1  323  413  kilogramos  de  salazones  y  conservas; 
á  Italia  541600;  á  Cuba  175  032,  siendo  el 
total  de  lo  exportado  2  070  203  kilogramos,  no 
contando  lo  que  se  envió  á  nuestros  puertos  del 
Mediterráneo  y  del  Océano.  También  se  exportó 
gran  cantidad  de  grasa  do  sardina,  producto  del 
prensado  de  la  misma,  siendo  notabilísima  la  de 
Sada. 

La  industria  de  la  pesca  en  Galicia,  á  la  par 
que  adquiere  desarrollo,  va  cambiando  de  ca- 
rácter. Los  pescadores  comienzan  á  ser  dueños 
de  sus  barcos  y  á  poseer  aparatos  de  pesca,  á 
imitación  de  lo  que  ocurre  en  las  Provincias 
Vascongadas  y  en  Santander.  El  sistema  anti- 
guo, en  el  cual  las  fábricas  salazoneras  eran 
propietarias  de  lanchas,  redes,  etc.,  predomina 
todavía  en  muchos  puertos.  En  otros  se  sigue 
un  sistema  mixto.  Los  ríos  de  Galicia  con  sus 
mil  ensenadas  se  prestan  admirablemente  al 
establecimiento  de  estas  fábricas  á  lo  largo  de  la 
costa.  Muchas  de  ellas  están  muy  bien  monta- 
das. En  total  son  hoy  en  número  de  123,  que 
ocupan  por  término  medio  100  hombres  y  20 
mujeres  cada  una  durante  cuatro  meses  del  año, 
ganando  5  reales  de  jornal  los  primeros,  y  4 
las  segundas.  Se  emplean,  por  lo  tanto,  12  300 
hombres  y  2  460  mujeres,  dejando  en  el  país  uu 
valor  de  2  500  000  pesetas  próximamente.  Tam- 
bién tiende  á  aumentar  la  fabricación  de  conser- 
vas. La  fabricación  de  curtidos  es  la  más  impor- 
tante en  el  interior  de  la  provincia,  pero  se  halla 
en  decadencia  á  causa  de  la  competencia  que  le 
hacen  los  productos  similares  catalanes  y  del 
espíritu  rutinario  de  los  que  en  Galicia  la  culti- 
van. Hay  en  toda  la  provincia  56  fábricas.  Anti- 
guamente eran  muy  apreciados  los  curtidos 
gallegos  en  suelas  y  becerros,  y  lo  son  todavía, 
pero  no  se  fabrican  pieles  ni  gamuzas,  sino 
curtidos  propiamente  dichos.  Obtiénense  éstos 
casi  en  su  totalidad  por  medio  de  la  corteza  de 
roble  y  aun  la  de  pino.  Merecen  citarse  además 
las  fábricas  .siguientes:  17  de  chocolate,  una  de 
alambre  y  tres  de  puntas  de  París  en  la  capital, 
y  otras  variasdevidrio,  tejidos,  papel,  refinación 
de  petróleo,  cerillas  fosfóricas,  cerveza,  bebidas 
gaseosas,  de  espejos  y  marcos,  etc.  El  puerto 
de  la  capital  es  el  más  importante.  Su  tráfico 
representa  un  movimiento  de  530  embarcaciones 
y  330  500  toneladas.  Vienen  después  el  Ferrol 
con  110  de  las  primeras  y  36  300  de  las  segun- 
das; Corcubión  con  60  y  14  000;  Puebla  del  Deán 
con  20  y  6200;,Camariñas  con  10  y  1 200,  y  Muros 
con  5  y  600.  Ya  quedan  indicadas  las  cifras  que 
representan  el  valor  de  ciertas  exportaciones. 
Añadiremos  solo  que  el  valor  de  los  encajes 
exportados  se  calcula  eu  500  000  pesetas;  las 
salazones  y  conservas  (1887)  enviadas  al  extran- 
jero llegaron  á  2  070  203  kilogramos;  la  grasa  de 
sardina  á  295  376;  el  chocolate  á  146  746.  Hay 
aduanas  marítimas  de  primera  clase  en  la  capi- 
tal; do  segunda  en  el  Ferrol;  de  tercera  en  Be- 
tanzos,  CamariñiLs,  Cmcubión,  Muros,  Nova, 
l'iidrón  y  Puebla  del  Deán,  y  de  cuarta  clase  ó 
fielatos  y  puertos  habilitados  para  ciertas  opera- 
ciones do  carga  y  descarga,  en  Santa  Marta  y 
Cariño,  La  Grana,  Puente-Ceso,  Malpica,  Bar- 
quero, Puerto-Cayón,  Cedeira,  Ares,  Varos, 
Pnentedeume,  Betanzos,  Puente  do  Porco,  Sada, 
Mifio,  Redes,  Seijo,  Marinos,  Barallobre,  Mu- 
gardos,  Mera,  Tuliia  y  Graíia. 
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Lineas  de  comunicación.  -  Cruzan  esta  provin- 
cia las  líneas  férreas  de  Madrid  á  la  Coruña,  y 
la  de  Santiago  á  Carril.  Hállase  en  proyecto  la 
construcción  de  una  tercera,  que  irá  de  Santiago 
á  Betanzos,  y  que  por  lo  tanto  imirá  las  dos  an- 
teriores. Constrúyense  actualmente  las  líneas  do 
Betanzos  al  Ferrol  y  la  de  Carril  á  Pontevedra. 
La  red  de  carreteras  comprende  99  kras.  de  pri- 
mer orden,  de  los  cuales  52  corresponden  á  la 
carretera  de  Lugo  por  Betanzos  y  Puerto  Bello 
y  47  ala  del  Ferrol  á  Rade;SO  de  segundo  orden 
pertenecientes  á  la  carretera  de  Pontevedra, 
otros  77  de  la  de  Betanzos  á  Vivero  y  60  más  de 
la  de  Santiago  á  Lugo,  y  322,381  de  tercero  con- 
cluidas. Había  además  de  estas  últimas  en  cons- 
trucción 85,818,  en  proyecto  aprobado  44,741, 
en  estudio  288,702,  y  sin  estudiar  122. 

Correos  y  Telégrafos.  -  Además  de  la  Admi- 
nisti'acióu  principal  y  de  las  estaciones  de  telé- 
grafos y  ferrocarril  de  la  capital,  hay  estafetas 
en  Arzúa,  Betanzos,  Carballo,  Corcubión,  Fe- 
rrol, JIuros,  Negreira,  Noya,  Ordenes,  Santa 
Marta  de  Ortigueira,  Padrón,  Puebla  del  Cara- 
miñal,  Pnentedeume  y  Santiago;  carterías  en 
Abegondo,  Alvedro,  Ames,  Angeles,  Aranga, 
Arteijo,  Baña,  El  Barqueiro,  Baiquera,  Bayo, 
Bergondo,  Boimorto,  Boiro,  Boqueijón,  Bra- 
gad,  Buján,  Burgo,  Cabanas,  Camarinas,  Cam- 
bre.  Cápela,  Camota,  Castro,  Cedeira,  Cee, 
Cerceda,  Cesuras,  Coiros,  Conjo,  Coristanco, 
Curtís,  Dodro,  Dumbría,  Enfesta,  Fene,  Finis- 
terre,  Frades,  Grana  (La),  Irijoa,  Jubia,  Lage, 
Lousanie,  Lubre,  Malpica,  Mañón,  Mazaricos, 
Mellid,  Mera  (Puente  de),  Mesía,  Moeche,  Mon- 
doy  (Santa  Cruz),  Monfero,  Mugardos,  Mugía, 
Narón,  Neda,  Noal,  Oleiros,  Ordenes,  Oroso, 
Ontes,  Oza  (San  Pedro  y  Santa  María),  Pader- 
ne.  Palco,  Paradela,  Porta,  Puente  de  Ledes- 
ma,  Puente-Ulla,  Puentes  de  García  Rodrí- 
guez, Puerto  de  Bares,  Rianjo,  Ribeira,  Rois, 
Sada,  San  Saturnino,  Santa  Comba,  Santa  Ire- 
ne, Santiso,  Serantes,  Somozas,  Tallo,  Teijeiro, 
Teo,  Toras,  Tordoya,  Touro,  Trazo,  Valdoviño, 
Vedra,  Vilasantar,  Villarmayor,  Vimianzo  y 
Zas;  estaciones  telegráficas  en  Betanzos,  Corcu- 
bión, Ferrol,  Muros,  Noya,  Santa  Marta  do 
Ortigueira,  Padrón,  Puebla  del  Caramiñal, 
Pnentedeume  y  Santiago;  estaciones  de  ferroca- 
rril en  Betanzos,  Burgo,  Cambre,  Cesures,  Cur- 
tís, San  Pedro  de  Oza,  Padrón,  Santiago  y  Tei- 
jeiro. 

Organización  administrativa.  -  La  provincia 
de  la  Coruña  es  de  primer  orden  y  comprende 
catorce  partidos  judiciales,  que  son:  Arzúa, 
Carballo,  Corcubión,  Muros,  Negreira,  Orde- 
nes, Padrón,  Pnentedeume,  Santa  Marta  do 
Ortigueira,  Ferrol,  Betanzos,  Noya,  Santiago  y 
Coruña.  Subdivídense  éstos  en  96  ayuntamien- 
tos, los  cuales  comprenden  á  su  vez  r'07  grupos 
de  poblaciones,  10  696  caseríos  y  1  6S7  vivien- 
das aisladas.  Pertenece  al  departamento  maríti- 
mo del  Ferrol,  capitanía  general  do  Galicia, 
comandancia  militar  y  gobierno  civil  de  su 
nombre,  arzobispado  y  distrito  universitario  de 
Santiago,  y  Audiencia  territorial  de  la  Coruña, 
con  Audiencia  de  lo  criminal  en  Santiago.  Su 
territorio  se  reparte  entre  las  tres  diócesis  de 
Santiago,  Lugo  y  Mondoñedo. 

Historia.  -  Apenas  sabemos  nada  concreto  de 
los  primeros  habitantes  del  territorio  coruñés. 
Sin  duda  alguna  estuvo  habitado  antes  de  que 
le  invadieran  y  ocu)iaran,  en  época  relativamen- 
te reciente,  los  hombres  de  raza  céltica,  pero  de 
aquella  luimitiva  población  no  queda  vestigio 
alguno,  ni  tampoco  se  ha  tratado  de  encontrar- 
le, hallándose  entre  nosotros  en  mantillas  la 
prehistoria,  y  no  siendo  cosa  para  creída  ni 
para  discutida  siquiera  la  deseemlencia  de  Ta- 
bal y  Tarsis  y  su  establecimiento  en  España. 
Los  celtas  invasores  hallaron  una  civilización 
inferior  á  la  suya,  pues  los  indi"enas  no  cono- 
cían el  uso  de  los  metales.  Ellos,  en  cambio, 
fabricaban  objetos  de  hierro  y  de  bronce,  y  has- 
ta de  plata  y  oro,  e<lilicaron  ciudades  y  cons- 
truyeron camino.s.  Con  ellos  comerciaban  loa 
fenicios,  que  sin  duda  tuvieron  como  punto  do 
escala  en  sus  viajes  á  las  Casitérides  y  á  Tliule, 
alguno  de  la  costa  coruñesa.  Desembarcaban 
también  en  el  Porlus  Magntis,  mejor  dicho, 
acudían  á  él  para  desembarcar  en  la  ría  donde 
hoy  está  Betanzos,  y  marchar  de  allí  cu  busca 
de  los  productos  del  interior,  y  sobre  todo  del 
mii\eral  de  oro  (lue  so  recogía  en  las  aguas  del 
Sil.  Poblaban  el  país  los  brigantes,  cuya  eapi' 
tal  era  Briganlium,  los  ártubros  y  los  yernos, 
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mencionados  por  Hnuilcou.  Ei\  la  paite  alta  do 
la  cuenca  del  Tambre  vivían  los  tamarices,  y 
volviendo  al  N.  y  al  E.  del  Cabo  Ortegal  se  ha- 
llaba Buriim.  Consideran  algnnos  que  el  ele- 
mento celta  se  mantenía  casi  puro  en  esta  región 
de  España.  Construían  frágiles  barcas  de  mim- 
bres, forradas  de  cuero,  con  las  que  se  confiaban 
á  la  furia  de  las  olas.  A  la  llegada  de  los  feni- 
cios poseían  ya  lauchas  y  embarcaciones  de 
madera,  y  merced  á  ellas  se  hallaban  en  comu- 
nicación con  los  celtas  de  Irlanda,  Inglaterra 
y  la  costa  armoricaua.  El  celta  de  la  Coruña 
era  de  carácter  melancólico,  aficionado  á  los 
trajes  de  color  oscuro,  frugal  y  dado  al  pasto- 
reo. También  cultivaba  la  tierra  y  explotaba 
sus  minas,  viviendo  en  sociedad  regularmente 
constituida.  Opusieron  gran  resistencia  los  co- 
ruñeses al  yugo  romano,  siendo  nuo  de  los 
últimos  pueblos  de  la  península  sometidos. 
En  la  división  de  Augusto  la  Coruña  quedó  com- 
prendida en  la  provincia  Tarraconense ,  bajo 
la  inmediata  dependencia  del  emperador,  y  for- 
mando ¡jarte  del  convento  jurídico  de  Lugo 
(Lucus  Aufjusli).  Flavium  Brigantium  fué  ocu- 
pada por  una  cohorte.  Durante  la  época  roma- 
na no  fué  el  territorio  coruñés  teatro  de  su- 
ceso alguno  importante.  Acompañó  en  su  deca- 
dencia al  resto  del  Imperio,  de  suerte  que  en 
tiempo  de  Constantino  se  hallaba  ya  muy  pobre 
y  poco  poblado.  Cuando  sobrevinieron  los  bár- 
baros tocó  Galicia  á  los  vándalos  y  suevos;  pero 
habiendo  surgido  diferencias  entre  unos  y  otros, 
rompiéronse  las  hostilidades  abandonando  los 
vándalos  el  territorio  gallego,  del  cual  quedaron 
dueños  absolutos  los  suevos.  Parece  que  la  parte 
que  hoy  comprende  la  provincia  de  la  Coruña  ó 
parte  de  ella  conservó  cierta  independencia  y  se 
gobernó  á  modo  de  República.  De  448  á  486,  Re- 
chila,  rey  de  los  suevos,  quedó  al  fin  dueño  de 
Galicia,  dando  asícomienzoal  reino  suevo,  al  que 
mi  historiador  gallego  llama  glorioso  á  pesar  de 
i|ue  en  realidad  fué  de  los  más  insignificantes 
Estados  de  que  habla  la  Historia.  Los  naturales 
conserváronse  independientes  en  un  tercio  del 
territorio  siendo  Iría  su  capital.  Más  tarde,  do- 
minando ya  los  godos  el  territorio  coruñés,  de- 
pendió de  la  autoridad  del  rey  en  cuanto  se 
referia  al  mando  de  las  armas ,  acuñación  de 
monedas  y  otorgamiento  de  empleos.  Al  invadir 
los  musulmanes  la  Galicia  hallaron  gran  resis- 
tencia en  el  monte  Ccbrero  y  sierras  próximas 
(710),  viéndose  obligados  á  desistir  por  el  pron- 
to de  la  empresa.  En  la  región  coruñesa  no  que- 
da vestigio  alguno  de  la  dominación  mahometa- 
na, lo  cual  prueba  que  ésta  no  fué  nunca  allí 
efectiva.  En  el  reparto  de  tierras  hecho  por  los 
vencedores  de  Guadalete  correspondió  Galicia 
á  los  bereberes,  que  pronto  la  abandonaron,  á 
causa  tanto  del  clima  como  de  la  constante  hos- 
tilidad de  los  indígenas,  que  se  sublevaron  en 
masa  en  favor  de  Alfonso  el  Católico.  En  el  si- 
glo IX  hicieron  los  normandos  diferentes  desem- 
barcos en  la  costa  de  la  Coruña.  El  rey  Ramiro, 
el  obispo  Sisuando  y  el  conde  Gonzalo  Sánchez, 
les  vencieron  en  varios  encuentros,  escarmen- 
tándolos de  suerte  que  no  volvieron  á  piesen- 
tarsc  después  de  1066.  Los  ingleses,  que  se  de- 
cían cruzados  para  la  conquista  de  Tierra  Santa, 
hicieron  en  1111  un  desembarco,  pirateando  y 
.saqueando  hasta  las  iglesias.  El  obispo  Diego 
Gelmírcz  castigó  rudamente  su  audacia  desba- 
ratándolos y  haciéndoles  muchos  prisioneros. 
Antes  de  estos  sucesos  tuvo  lugar  la  invención 
del  cuerpo  del  Apóstol  Santiago  (818),  la  cual  se 
verificó  en  un  lugar  desierto  y  apartado,  no  lejos 
de  Iria.  Fué  muy  venerado  desde  entonces.  Ha- 
biendo mandado  Alfonso  el  Casto  que  se  le  cons- 
truyera un  templo,  y  permitido  el  Papa  León  III 
que  la  sede  de  Iria  se  trasladase  a  él,  convirtió- 
se en  centro  de  atraccicin  de  los  cristianos  de 
Occidente  y  bandera  de  los  cristianos  contra  los 
musulmanes.  Alfonso  no  sólo  mandó  construir 
el  templo,  sino  que  le  concedió  la  propiedad  de 
la.s  tierras  en  tres  millas  ala  redonda,  y  además 
gravó  la  Agricultura  con  un  pesado  tributo  en 
favor  del  nuevo  tempdo.  La  Asamblea  que  en  éste 
se  verificó  para  celebrar  su  reedificación  fué  >in 
verdadero  concilio.  Alfonso  III  el  Magno  hizo 
nuevas  mercedes  á  la  misma  iglesia.  Almanzor 
llegó  en  sus  correrías  á  la  Coruña,  destruyendo 
la  Iglesia  de  Santiago  y  recorriendo  el  país  hasta 
Coruña  y  Betanzos.  Adelantóse  hasta  San  Cos- 
me de  Jlayanca, desde  donde  cmiirendió  la  mar- 
cha hacia  el  S.,  no  sin  haber  gaqucailo  y  talado 
el  país,  retirándose  de  Galicia  á  causa  de  la  di- 
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sentería  que  se  había  declarado  entre  sus  sol- 
dados. Después  de  las  correrías  y  robos  de  los 
moros  vinieron  las  de  los  obispos  de  Compostela, 
á  las  que  no  siempre  lograban  poner  coto  los  re- 
yes de  Asturias.  En  1056  hubo  en  Santiago  un 
concilio  presidido  por 'Cresconio.  El  número  de 
peregrinos  que  acudía  á  visitar  el  cuerpo  del 
Apóstol  era  en  esta  época  grandísimo,  por  lo  que 
el  fraude  á  que  debió  su  aparición  fué  de  muchí- 
sima utilidad  para  los  pueblos  cornñeses.  A  par- 
tir de  1098  comenzó  la  silla  episcopal  de  Iria  á 
llamarse  compostelana  en  virtud  de  un  breve 
del  Pontífice  L'rbauo  II.  Durante  todo  el  si- 
glo sil  llenan  la  historia  de  esta  provincia  los 
nombres  de  sus  inquietos  obispos,  y  especialmen- 
te de  Gelmírcz.  En  Compostela  alzaron  pendón 
por  Alfonso  Raimúndez  los  nobles  y  prelados 
enemigos  de  su  padre,  Alfonso  el  Batallador  de 
Aragón.  En  las  tierras  coruñesas  dirigieron  siem- 
pre la  resistencia  contra  éste  el  conde  de  Trava 
y  el  obispo  Gelmírcz.  Luego  se  puso  éste  en 
abierta  rebelión  contra  la  reina.  Él  pueblo  de 
Santiago  que  le  aborrecía,  y  con  razón  sobrada, 
se  alzó  contra  él  en  defensa  de  doña  Urraca,  te- 
niendo el  obispo  que  refugiarse  con  sus  hombres 
de  armas  en  una  torre,  desde  donde,  compren- 
diendo lo  difícil  de  su  situación,  se  avino  á  some- 
terse. Aliados  luego  doña  Urraca  y  Gelmírcz  tu- 
vieron que  hacer  frente  á  los  barones,  y  especial- 
mente á  los  burgueses  de  Santiago.  En  el  templo 
de  Santiago  se  libró  una  verdadera  batalla  en- 
tre ambas  parcialidades.  La  reina  fué  golpea- 
da y  maltratada ,  dejándola  el  pueblo  tendida 
en  tierra,  y  herida  y  desnuda,  mientras  el  obis- 
po huía  disfrazado. 

El  conde  de  Trava  y  el  jiríncipe  Alfonso  en- 
traron después  en  la  ciudad  con  la  reina  que  se 
había  refugiado  en  la  abadía  de  San  Martín. 
La  Germanía  compostelana  quedó  deshecha  sin 
nuevo  derramamiento  de  sangre.  En  tiempo  de 
este  mismo  Gelmírez  se  trasladaron  á  la  iglesia 
de  Santiago  todos  los  derechos  déla  de  Mérida, 
á  la  sazón  en  poder  de  los  moros.  Cuando  pasa- 
do algún  tiempo  fué  preso  Gelmírez  en  Túy  por 
orden  de  doña  Urraca,  revolvióse  Santiago  en 
favor  de  su  obispo  y  obligó  á  la  reina  á  devol- 
verle la  libertad.  En  1175  se  creó  la  orden  de 
Santiago,  y  casi  por  el  mismo  tiempo  fundaron 
los  canónigos  de  San  Eloy,  vecinos  de  Santiago, 
los  albergues  del  camino  que  de  Francia  condu- 
cía á  Compostela.  De  la  actual  provincia  de  la 
Coruña  salió  el  cuerpo  de  tropas  que  con  el  ar- 
zobispo don  Pedro  Suárez  de  Deza  ayudó  á  los 
portugueses  á  derrotar  en  una  batalla  á  los 
musulmaues.  De  la  costa  coruñesa  salieron  al- 
gunas de  las  naves  que  auxiliaron  á  don  Fernan- 
do en  la  conquista  de  Sevilla.  Cuando  el  rey  don 
Pedro  pasó  a  Inglaterra  para  demandar  apoyo 
contra  su  hermano  el  de  Trastamara,  embarcóse 
en  la  Coruña  y  quedó  mandando  por  él  en  la  cos- 
ta, así  como  el  resto  de  Galicia,  su  cuñado  don 
Fernando  de  Castro,  conde  de  Castrogeriz.  Esta 
parte  del  territorio  gallego  se  mantuvo  fiel  á  don 
Pedro  hasta  la  última  extremidad.  Cuando  el 
duque  deLancastre  vinoá  España  en  guerra  con 
don  Enrique,  no  pudo  penetraren  la  Coruña; 
pero  pasando  adelante  se  hizo  en  poco  tiempo 
dueño  de  Santiago  y  de  otras  i>oblaciones.  El 
arzobispo  de  Santiago,  don  Rodrigo  de  Luna, 
sobrino  del  privado  de  don  Juan  II,  escandalizó 
á  sus  contemporáneos  con  la  gran  perversidad  de 
costumbres  de  que  dio  constante  ejemplo,  siendo, 
por  i'iltimo,  depuesto  violentamente  por  los  pro- 
pios san  tiagueses.  Carlos  I  visitó  el  territorio  co- 
ruñés antes  de  embarcarse  para  Alemania.  En 
tiempo  de  nuestra  decadencia  sus  costas  fueron 
muchas  veces  amenazadas  por  las  escuadras 
enemigas.  Cuando  la  invasión  francesa  Coruña 
siguió  el  movimiento  insurreccional  iniciado  en 
las  provincias  vecinas,  formándose  en  Santiago 
el  batallón  literario,  de  estudiantes  de  aquella 
Universidad,  alzándose  el  Ferrol  iumedlatamen- 
tc  y  con  él  todo  el  país.  Mucho  tuvo  que  sufrir 
éste  durante  la  retirada  de  Moore,  sobre  todo  ilc 
la  proverbial  indisciplina  do  las  tropas  franco- 
sa.s.  Durante  la  ocupación  de  Galicia  por  Soult 
formáronse  innumerables  guerrillas.  El  Juez  de 
Cancelada  sorprendió  un  convoy  en  Dóneos.  El 
abad  de  Cunto,  los  capitanes  González  y  Co- 
lombo,  el  teniente  coronel  Barrio,  Acuña,  canó- 
nigode  Santiago,  y  otros,  se  distinguieron  en  este 
género  de  guerra  liariéndo.se  notar  D.  .Inan  de 
Soto,  teniente  coronel  retirado  en  San  Juan  de 
Ouces,  que  llovó  á  efecto  el  reclutamiento  en 
la  prov.  de  Hotanzos  y  prestó  grandes  serví- 
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cios.  El  francés  Mancune  fué  vencido  en  el 
Campo  de  la  Estrella  por  don  Martin  de  la 
Carrera.  Después  de  la  retirada  de  los  fran- 
ceses el  jefe  del  departamento  de  Ferrol,  don 
José  de  Vargas,  fué  asesinado  por  el  populacho. 
Terminada  la  guerra  yde  regreso  Fernando  VII, 
ocurrió  en  la  Coruña  el  alzamiento  de  Porlier. 
Tal  era  la  miseria  del  Ferrol  por  entonces,  que 
algunos  jefes  murieron  de  hambre  y  otros  pedían 
limosna.  El  alzamiento  de  1820  fué  secundado 
en  esta  provincia,  en  la  cual  halló  bastante  re- 
sistencia la  reacción  de  1823.  Durante  la  guerra 
civil  no  fué  teatro  de  ningi\n  suceso  importante. 
Cuando  el  alzamiento  de  Salís  en  Lugo  (3  de 
abril  de  1846)  parte  de  ella  permaneció  tran- 
quila siguiendo  el  ejemplo  de  Lugo  y  Coruña. 
Él  resto  siguió  el  ejemplo  de  Betanzos  que  se 
sublevó.  Coruña  se  adhirió  sin  resistencia  al 
movimiento  revolucionario  de  septiembre.  Du- 
rante la  iiltima  guerra  civil  su  territorio  fué  de 
los  más  tranquilos  de  España,  y  de  entonces  acá 
no  ha  sido  teatro  de  suceso  alguno  verdadera- 
mente importante.  En  tiempo  de  Florida  Blan- 
ca las  provincias  gallegas  eran  siete  y  la  de  Co- 
ruña confinaba  al  N.  con  el  Océano,  al  E.  con 
la  de  Betanzos  y  al  S.  con  la  de  Santiago.  En  la 
división  de  Bonaparte  (1809)  formó  el  departa- 
mento del  Tambre.  En  la  de  1810  se  la  dividió 
en  tres  subprefectiiras  (Coruña,  Santiago  y 
Corcubión).  En  la  división  hecha  por  las  Cortes 
en  marzo  de  1S22  tuvo  la  provincia  de  Coniña 
nuevos  limites,  confinando  al  N.  y  O.  con  el 
Atlántico,  al  S.  con  la  provincia  de  Vigo  y  al  E. 
con  la  do  Lugo.  Los  sucesos  de  1823  anularon 
esta  división  volñendo  la  Coruña  dsus  antiguos 
límites,  hasta  1833  en  que  se  verificó  la  división 
actual. 

-CorxÑA:  Geog.  Audiencia  tei-ritorial  que 
comprende  las  provincias  civiles  de  Coruña, 
Lugo,  Orense  y  Pontevedra,  y  las  Audiencias  de 
lo  criminal  de  Coruña,  Santiago,  Lngo,  Mon- 
doñedo,  Orense  y  Pontevedra,  con  47  juzgados 
de  primera  instancia. 

-ConuS.\:  Gcog.  Audiencia  de  lo  criminal  en 
la  provincia  y  Audiencia  territorial  de  su  nom- 
bre; comprende  los  juzgados  de  la  Corana  y 
Ferrol,  de  término;  Betanzos,  de  ascenso,  y  Car- 
hallo,  Corcubión,  Santa  Marta  de  Ortigueira  y 
Puentedeunie,  de  entrada. 

CokcSa:  Gcog.  Partido  judicial  de  la  pro- 
vincia y  Audiencia  territorial  de  su  nombre,  con 
nna  ciudad,  seis  lugares,  62  parroquias,  568  ca- 
seríos y  71  edificios  aislados,  que  forman  los  si- 
guientes ayuntamientos:  Arteijo,  Cambie,  Ca- 
rral, Coruña,  Culleredo,  Oleiros  y  Oza;  75  000 
habitantes.  Situado  en  la  parte  N.  O.  de  la 
)>rovincia,  entre  el  mar  al  X . ,  la  ría  y  el  parti- 
do de  Betanzos  al  E.,  el  partido  de  Ordenes 
al  S.  y  el  de  Caraballos  al  O.  Terreno  algo 
montañoso,  sobre  todo  al  S.  y  S.  O.  El  río  más 
importante  es  el  Mero.  Entran  en  el  partido  el 
f.  c.  de  Madrid  á  la  Coruña,  la  carretera  ge- 
neral, la  de  Santiago,  y  la  de  Corcubión  á  la 
capital. 

-ConuSA:  &Voy.  Ciudad  de  Galicia,  capital 
de  la  prov.  de  su  nombre,  en  la  dióe.  do  Santia- 
go, sit.  al  N.  O.  de  la  península  española,  en  el 
vértice  del  ángnlo  que  fonnau  la  costa  cantá- 
brica y  oceánica;  36  200  habits.  sñgiiu  el  último 
censo.  El  terreno  de  su  término,  aunque  escaso 
de  arbolado  y  bastante  árido  en  la  parte  de  la 
costa,  se  pre-sta  al  cultivo.  Las  principales  pro- 
ducciones son  cereales,  hortalizas  y  legrmibrcs. 
Tiene  estación  de  f.  c.  con  servicio  telegráfico 
permanente,  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  archivo  general  de  Galicia  fundado  en  1 529, 
Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  fun- 
dado en  1862,  Escuela  de  Bellas  Artes,  Normal 
de  Maestras,  colegiata  y  cuatro  parroquias,  y 
Fabrica  de  Tabacos.  Es  aduana  marítima  do 
primera  clase,  capital  de  provincia  inaritima  y 
de  capitanía  general,  y  plaza  fuerte  con  los  cas- 
tillos de  San  Diego  y  San  Antón  y  par<iuo  do 
Artillería.  Su  puerto  es  de  interés  general  de  se- 
gundo orden  y  en  Monto  ventoso  hay  semáforo 
para  el  servicio  déla  Marina.  Comprende  dicha 
provincia  marítima  los  distritos  de  Sada,  Mal- 
pica,  Camarinas,  .Muros  y  Corcubión,  y  los  bu- 
ques de  su  matrícula  u.<an  por  contraseña  ban- 
dera blanco  con  aspas  azules. 

La  c.  de  la  Coruña  está  edificada  en  una  pe- 
queña península  limitada  al  N.  por  el  Océano, 
al  E.  y  S.  E.  por  la  ría  de  la  Coruña,  y  al  O.  jior 
la  en.senada  del  Orzan.  La  punto  do  las  Eiras  y 
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su  restinga  es  lo  más  saliente  al  N.  O.  de  la  ca- 
beza septentrional  de  la  península  de  la  Corana, 
á  cuj'a  parte  culminante  se  da  el  nombre  de 
Monte-Alto,  sobre  el  cual  hay  algunos  edificios. 
Uno  de  éstos  es  el  Polvcrin  ó  almacén  de  pólvo- 
ra, construccióu  notable,  y  la  más  occidental 
de  las  que  ocupan  la  cumbre  del  monte.  Sobre 
la  loma  que  domina  á  la  punta  de  las  Eiras  se 
halla  la  lamosa  Torre  de  Hércules,  monumento 
de  remota  antigüedad,  con  restauraciones  mo- 
dciuas;  se  atribuye  su  construcción  á  los  feni- 
cios, y,  en  tal  caso,  es  probable  que  lo  levanta- 
ran en  la  misma  época  en  que  erigieron  la  torre 
de  igual  denominación,  cuyos  restos  existían  d 
mediados  del  siglo  pasado  en  las  cercanías  del 
actual  emplazamiento  de  Torre-Gorda,  entre 
Cádiz  y  San  Fernando.  La  de  la  Coruña  en  su 
estado  actual  tiene  36  pies  de  lado  y  seis  de 
grueso.  Los  muros  se  componen  de  sillería  en 
los  ángulos,  vanos  y  cornisas,  sillarejos  eu  los 
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paramentos,  y  hormigón  ó  argamasa  de  menudas 
piedras  y  mortero  en  los  rellenos  ó  interiores. 
La  base  de  la  torre  es  cuadrangular;  tiene  ocho 
ventanas  en  cada  frente  y  algunas  en  el  cuerpo 
superior,  y  su  altura  total  sobre  la  base  es  do 
49  m.  Una  rampa  exterior  llegaba  hasta  la  cú- 
pula, y  aún  se  conservan  en  el  forro  de  dos  pies 
y  medio  de  que  fué  revestida  las  señales  de  las 
espiras  ó  vueltas  de  aquella.  Aunque,  como  se 
ha  dicho,  es  de  construcción  fenicia,  nada  rela- 
tivo á  ella  se  sabe  con  anterioridad  á  ¡los  tiem- 
pos de  Trajano.  Entonces  fué  terminada,  diri- 
giendo las  obras  un  arquitecto  llamado  Servio 
Lupo  .eminente.  Hoy  sirve  de  faro;  empezaron 
á  encenderse  faroles  para  los  navegantes  en  no- 
viembre de  16S4;  restauróse  de  17S8  á  1790, 
revistiéndola  exteriormente  de  piedra  sillar, 
cual  se  ve  hoy  día,  con  la  adición  de  un  cuerpo 
octógono  para  sosteuer  un  aparato  de  luz  me- 
jor que  los  dos  faroles  ordinarios  que  antes  se 
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encendían ,  y  en  1S47  se  sustituyó  el  aparato  con 
otro  catadióptrico.  La  habitación  do  los  torreros, 
que  es  de  dos  cuerpos,  está  separada  de  la  torro. 

Al  doblar  hacia  el  É.  la  puuta  de  las  Pradei- 
ras,  ó  sea  la  cabeza  N.  E.  de  la  península,  la 
costa  se  interna  al  S.  formando  una  espaciosa 
ensenada  de  más  de  tres  millas  de  saco  y  cerca 
de  dos  de  embocadura,  limitada  al  E.  por  la 
punta  del  Seijo  Blanco. 

A  esta  ensenada  se  da  el  nombre  de  ría  de  la 
Coruña;  sus  costas  son  sucias  y  poco hondables; 
está  combatida  por  los  vientos  del  K.  y  N.O.,  y 
sólo  ofrece  buen  abrigo  en  la  costa  occidental, 
donde  están  el  puerto  y  la  ciudad  de  la  Coruña. 
A  12  cables  al  S.  E.  de  la  punta  de  Pradeiras 
está  el  castillo  de  San  Antón,  sobre  un  islote 
escarpado,  y  en  su  plataforma  oriental  hay  uu 
faro  de  luz  fija,  visible  á  19  millas,  que  indica 
la  entrada  del  puerto  de  la  Coruña.  El  islote 
mencionado  limita  al  K.E.  dicho  puerto,  y  su 


límite  S.O.  es  la  punta  de  San  Diego,  sobre  la 
que  hay  otro  castillo,  formando  ambas  extremi- 
dades la  boca  del  puerto,  de  5  cables  de  ancho. 
El  puerto  es  de  figura  de  herradura,  con  7  cables 
de  saco  en  dirección  al  N.O.,  y  termina  en  te- 
rreno bajo,  el  cual,  en  contraposición  de  la  pla- 
ya de  la  ensenada  del  Orzan,  produce  el  istiuo 
que  une  la  península  de  la  Coruña  al  Continente. 
Por  la  parte  meridional  de  ella,  y  en  el  istmo, 
se  extiende  la  parte  moderna  de  la  ciudad,  lla- 
mada Pcscuderla.  A  causa  de  haberse  ganado  al 
mar  150  metros,  con  la  construcción  de  un  ex- 
tenso malecón  que  mide  530  de  longitud,  ocu- 
pando nna  superficie  de  69  673  metros  cuadra- 
dos, se  ha  estrechado  algo  el  puerto.  Dicho  ma- 
lecón está  construido  frente  á  la  ciudad,  en  la 
parte  de  playa  que  quedaba  en  teco  á  bajamar; 
en  sus  muros  de  construcción  hay  dos  escalina- 
tas, desembarcaderos,  y  un  muelle  de  hierro  de 
200  metros  de  longitud,  en  cuya  extremidad  se 
sondan  solamente  1",67  en  bajamar,  no  sirvien- 
do, por  lo  tanto,  para  atracadero  de  buques,  y  sí 
sólo  para  carga  y  descarga  ]ior  medio  de  lancho- 
nes.  En  la  cabeza  del  muelle  hay  una  luz  fija 
roja  colocada  sobre  una  columna  de  hierro.  En 
el  centro  del  pueito  se  encuentran  de  6°",  8  á 
8'",4  do  agua,  fondo  de  buen  tenedero  que  va 
disminuyendo  rápidamente  hacia  la  ciudad  y 
Pescadería.  Los  barcos  de  algún  calado  tienen 
que  anclar  por  enfrente  de  la  Palloza  (Fábrica  de 
Tabacos,  en  el  barrio  de  Santa  Lucía),  en  7  y  8 
metros  de  fondo;  los  de  mucho  porto  y  calado 
más  afuera  en  11'", 9  do  agua.  La  costa  oriental 
de  la  ría  es  sucia  y  de  escaso  braceaje,  así  como 
la  parte  meiidional,  en  la  que  desagua  el  río  del 
Pjurgo  (el  Jlero).  Cerca  de  la  orilla  oparecen 
discniiuadas  varias  isletas,  de  las  que  las  njás 
notables  son  la  isla  do  los  Judíos,  cerca  del 
barrio  de  Santa  Lucía;  la  do  Cruz  con  un,  fuer- 
te, y  la  del  Cauabal,  entre  las  puntas  del  Seijo 
Illanco  y  de  .Mera.  Esta  última  dista  1,7  millas 
al  N.  E.  del  castillo  do  San  Antón .  y  en  la 
pcnilientc  del  monte  que  la  domina  hay  una 
batería.  Al  S.  de  dicho  monte  se  encuentra  una 
ensenada  bástanse  espaciosa,  la  de  Mera. 

La  ciudad  do  la  Coruña  comprende  la  ciudad 
vieja,  la  nueva,  el  ensanche  y  el  Faro.  La  parto 
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vieja,  edificada  en  el  promontorio  dclS.O. ,  con- 
serva parte  de  las  antiguas  murallas,  que  domi- 
nan la  entrada  del  puerto,  Alejada  del  movi- 
miento mercantil,  sus  calles  se  couservan  silen- 
ciosas y  solitarias  y  son  estrechas.  Las  princi- 
pales son  las  de  Santo  Domingo,  Herrerías, 
Amargura,  A^ceduría,  Cortaduría,  San  Francisco 
y  San  Carlos.  La  ciudad  nueva,  formada  del 
antiguo  barrio  de  la  Pescadería,  extramuros  de 
la  ciudad  vieja,  forma  la  parte  más  rica  y  anima- 
da de  la  cai>ital.  Sus  calles  principales  .°on  para- 
lelas al  puerto  y  al  Orzan,  siendo  la  principal  la 
Real  ó  de  Acebedo,  próxima  al  mar.  Todas  están 
perfectamente  embaldosadas  y  limpias,  y  en 
ellas  se  observa  gran  animación.  La  parte  del 
caserío  que  da  al  puerto  presenta  magníficas 
galerías  do  cristales  de  mil  colores,  extendiéndo- 
se entre  sus  fachadas  y  el  mar  el  prolongado  y 
anchuroso  Paseo  de  Méndez  Núñez  con  frondoso 
arbolado  y  magníficos  jardines.  A  continuación 
extiéudese  el  ensanche  moderno,  ocupado  ya  por 
los  houlcvares  de  Sánchez  Bregua  y  Juau  de 
Vega,  Plaza  de  Orense,  Pontevedra  y  Lugo, 
donde  se  ha  construido  un  magnifico  edificio 
destinado  á  Instituto  provincial.  Unidos  al  en- 
sanche existen  otros  barrios  menos  importantes, 
entre  los  cuales  se  distingue  el  de  Santa  Lucía 
por  su  fábrica  de  cigarros.  Al  N.  do  la  ciudad  se 
extiende  el  barrio  de  Santo  Tomás  y  el  campo 
de  la  Estrada.  En  esta  parte  se  encuentra  el 
cuartel  de  Artillería  é  Infantería,  quo  es  el  ma- 
yor edificio  de  la  Corufia. 

Contieno  edificios  bastante  notables,  si  bien 
ninguno  de  ellos  presenta  tan  excepcional  inte- 
rés como  algunos  de  los  que  se  ven  en  otras 
ciudades  de  España.  Comenzando  por  los  templos 
citaremos  en  primer  término  la  iglesia  de  Santa 
María  del  Campo,  hecha  parroquia  ]ior  Alfonso 
el  Sabio  eu  1256,  y  elevada  a  colegiata  en  1441. 
Tiene  una  navey  alasdecinco  vanos  y  un  pequeño 
presbiterio  cubierto  por  una  bóveda.  En  una  de 
las  columnas  de  la  parte  del  N.  de  la  nave  exis- 
to una  inscrijK'ión  que  atestigua  ser  parto  do 
la  fábrica  do  1302.  Según  otra  la  capilla  de  la 
Yi.sitación  fué  levantada  en  1374.  La  nave  cen- 
tral y  later.ales  están  cubiertas  con  bóvedas  re- 
dondas. La  puerta  del  Odsto  tiene  arco  circular 


con  follaje  rudamente  esculpido,  y  diez  ángeles 
con  xf  uestro  Señor  en  el  tímpano.  Tense  en  el 
templo  varias  construcciones  sepulcrales  de  me- 
diano interés,  correspondientes  al  año  1392,  pero 
que  no  arrojan  luz  alguna  acerca  de  la  funda- 
ción del  edificio.  Créese  que  éste  lleva  la  deno- 
minación de  Santa  María  del  Campo  por  haber 
sido  construido  en  la  campiña.  Llegó  a  ser,  una 
vez  convertido  en  colegiata,  de  los  templos  más 
venerados  de  Galicia.  Obtuvo  gracias  y  dignida- 
des que  suscitaron  competencias  y  cuestio- 
nes sobre  asuntos  de  jurisdicción  y  colación 
de  beneficios  con  los  arzobispos.  El  abad  don 
Fermín  Frejomol  los  cortó,  renunciando  á  su 
dignidad  en  favor  del  arzobispo  de  Santiago 
D.  Gaspar  de  Zúñiga.  Este  templo,  como  tantos 
otros  de  España,  fué  bárbaramente  blanqueado 
por  los  encargados  de  su  conservación,  gente 
ignorante  y  del  todo  ajena  al  sentimiento  artís- 
tico. El  frente  occidental  de  la  iglesia  es  bello 
y  de  buen  gusto;  tiene  un  pórtico  atrevido.  El 
coro  está  en  una  gran  galena,  la  cual,  lo  mismo 
que  los  asientos,  son  platerescos. 

La  iglesia  de  Santiago  tiene  una  ancha  y  es- 
paciosa nave  en  cuyo  frente  oriental  hay  tres 
pequeños  ábsides.  En  el  occidental  hay  una 
hermosa  puerta  en  la  sección  saliente  de  la  pa- 
red. En  el  tímpano  se  ve  la  estatua  de  Santia- 
go. Este  templo,  lo  mismo  (jue  el  anterior,  debió 
de  ser  fundado  hacia  mediailos  del  siglo  xii.  La 
de  San  Jorge,  que  ocupa  el  convento  de  San 
Agustín,  es  notable  por  sus  majestuo.sas  naves  y 
bonitos  altares.  La  de  San  Nicolás  poseo  nna 
hermosa  fachada  plateresca  y  un  precioso  altar 
de  los  Dolores.  El  convento  de  monjas  de  Santa 
Bárbara,  reedificado  en  el  siglo  xviii,  es  uno  do 
los  edificios  más  notables  do  la  Coruña.  El  do 
Capuchinos,  del  siglo  anterior,  es  de  mcimr  im- 
portancia. El  de  San  Francisco  presenta  alto 
interés  histórico  por  halier.-ic  reunido  eu  él  las 
célebres  Cortes  que  Carlos  V  convocó  antes  do 
partir  para  Alemania.  En  él  se  alojó  Felipe  II 
y  más  tarde  fué  presidio  correccional.  El  de  San- 
to Domingo  llanuí  la  atención  por  su  torre,  muy 
alta  y  esbelta.  San  Andrés  es  un  )uecioso  mo- 
numento del  estilo  rouuinico  bizantino. 

Jlerccen  figurar  en  primer  térniiuo  entro  los 
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edificios  públicos  el  palacio 'do  la  capitanía  ge- 
neral y  Audiencia.  Es  edificio  vasto,  de  forma 
rectangular,  sin  mérito  artístico,  y  en  el  que  se 
liallan  instaladas  las  oficinas  de  su  nombre;  la 
Aduana,   el  consulado,   el  exconvento    de  San 
Agustín,  en  el  que  están  las  oficinas  del  Ayun- 
tamiento,  Registro  civil  y  Juzgados,  el  palacio 
provincial,  que  encierra  las  dependencias  que 
componen  el  gobierno  civil,  la  Diputación  pro- 
vincial, el  teatro  y  el  telégrafo,  el  cuartel  del 
príncipe  Alfonso,   capaz  para    2500  honilircs, 
etcétera  etc.   Los  principales   establecimientos 
benéficos  son  el  hospital  de  la  Caridad,  la  Casa 
de  Maternidad,   la  de  Misericordia,  la   Inclusa, 
el  Asilo  de  mendicidad  y  el  Hospital  militar 
de  San  Carlos,  bello  edificio  de  moderna  cons- 
trucción.  El  hospital  de  la  Caridad  fué  funda- 
do en   1791   por  la  Congregación  titulada  del 
Espíritu  Santo  y  Dolores  de  María.  En  1837  la 
.lunta  municipal  de  Beneficencia  tcrndnó  la  fa- 
chada principal,   aunque  no  las  obras  del  inte- 
rior. Hay,  sin   embargo,   cuatro  grandes   salas 
para  enfermos,   aparte  de  otras  pequeñas,  todas 
muy  ventiladas.  Tiene  también  capilla,  habita- 
ción para  el  administrador,  capellán  y  facultati- 
vo. Recibe  además  este  hospital  unos  200  expó- 
sitos   anualnunite.    La  Casa  Hospicio  se  halla 
junto  al  hospital.  Su  instalación  fué  debida  ex- 
clusivamente á  la   caridad.   Trabajó    primera- 
mente en  su  erección  una  comisión  de  señoras  y 
luego  le  tomó  á  su  cuidado  el  Ayuntamiento. 
Tiene  capacidad  para  400  asilados  que  reciben 
el  sustento,  ropas,  cama,  etc.   Existen  en  él  es- 
cuelas de  primera  enseñanza  para  niños  y  niñas, 
así  como  también  talleres  de  instrucción  en  los 
que   los    acogidos  pueden  aprender   diferentes 
oficios. 

El  Instituto,  qne  por  lo  general  es  muy  con- 
currido, posee  una  biblioteca  de  4000  volúme- 
nes y  gabinetes  de  Física,  Química  é  Historia 
Natural.  Hay,  además,  en  la  Coruüa,  Observato- 
rio meteorológico  bastante  bien  dotado,  y  exá- 
menes para  pilotos  de  enseñanza  libre.  Además 
de  las  escuelas  que  el  municipio  sostiene  con 
sus  fondos  existen  mnclios  colegios  particulares. 
Añáda,se  á  esto  la  Escuela  normal  de  M.aestras, 
la  de  Bellas  Artes  y  las  bibliotecas  existentes 
en  el  consulado.  Diputación  provincial  y  Cole- 
gio de  abogados.  Abundan  mucho  también  los 
centros  de  recreo.  El  Teatro  Piincipal  es  elegan- 
te y  espacioso.  Hubo  además  otro  llamado  de 
Variedades,  en  la  calle  de  la  Franja;  hay  varios 
casinos:  Casino  do  Artesanos,  Liceo  Brigantino, 
Tertulia  de  Confianza,  etcétera,  etc. ,  y  muchos 
cafés.  Cuenta  también  la  Coruña  con  nn  Monte 
de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros,  y  sucursal  del 
Banco  de  España. 

Las  industrias  principales  son  la  pesca  (ma- 
riscos, merluza,  congrio,  sardinas,  etc.,  etc.), 
que  ocupa  numerosos  brazos  y  muchas  lanchas; 
fabricación  de  jarcias;  fábricas  de  aserrar  maile- 
ras,  de  pipería,  do  papel,  de  conservas  y  esca- 
beche, de  salazón  de  carnes  y  pescados;  telares 
lie  lienzo  onlinario,  y  algunas  otras  menos  im- 
]iortantcs.  El  comercio  al  por  menor  se  hace  en 
numerosas  tiendas.  Celébrase  feria  de  ganados 
el  5  do  julio,  con  alluencia  de  forasteros.  Du- 
rante el  año  1887  entraron  y  saliejon  en  el 
puerto  de  la  Coruña  Gñ:>  embarcaciones  de  vapor 
i|HC  representaban  un  arqueo  de  872922  tonela- 
da.s.  Lns  buques  de  vela  fueron  178  con  40  907 
toneladas.  A  estas  cifras  hay  que  añadir  las  de 
los  buques  qne  entraron  y  salieron  en  lastre  y 
qne  no  hicieron  operaciones.  La  aduana  do  la 
Coruña  recauíló  en  el  mismo  año  1  327  114  pese- 
tas en  concepto  do  derechos  de  arancel. 

Si  bien  sus  fortificaciones  no  responden  ni 
con  mucho  á  las  exigencias  de  la  guerra  moder- 
na, tienen,  sin  cnil>argo,  bastante  iuipoitaneia 
para  que  las  cnn.sideremos  ilignas  de  mención 
especial.  Hiciéronsc  las  primeras  en  tiempo  de 
Enrique  III.  Hasta  1602  fueron  insignificantes. 
En  esta  época  no  sólo  la  población  era  mucho 
más  considerable,  sino  que  su  puerto  había 
ailquirido  gran  importancia  á  causa  del  creeieu- 
to  desarrollo  de  la  navegnciiin.  Además  los 
inglese»  comenzaban  á  ser  dueños  del  mar,  ame- 
nazando constantemente  nuestras  costas.  Deci- 
«lió  entonces  el  gobierno  convertir  en  ]ilaza 
fuerte  la  Coruña,  en'^omendando  el  proyecto  de 
fortificación  a)  ingeniero  francés  Heinaud.  Las 
obras  comenzaron  inmediatamente,  mas  se  sus- 
pendieron al  poco  tiempo  y  así  continuaron  hasta 
1 646,  en  cuya  fecha,  queriendo  el  gobierno  poner 
la  plaza  á  cubierto  do  un  ataque  que  amagaban 
Tdmo  V 
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los  ingleses,  ordenó  su  continuación.  En  1840 
se  demolieron  las  dos  primeras  líneas  del  recinto 
en  la  ciudad  alia,  quedando  sólo  unos  baluartes 
qne,  prolongados  hacia  el  E.,  forman  un  pequeño 
reducto  inmediato  al  mar  y  á  la  Maestranza  de 
Artillería.  Frente  á  la  Puerta  Real  subsistía 
también  una  pequeña  Ibrtuleza.  Un  muro  exte- 
rior con  cañoneras,  formando  entrantes  y  salien- 
tes, existió  desde  el  [muto  anterior  hasta  el  ex- 
tremo E.  de  la  playa.  Otro  baluarte  llamado  la 
fortaleza  Vicia,  sirvió  en  otro  tiempo  de  depósi- 
to de  municiones  y  lioy  se  hnlla  transformado 
en  pasco  y  jaiiilin  ¡nUdicos,  en  el  centro  del  cual 
se  encuentran  las  cenizas  del  gi'Ueral  Moore  en 
un  magnífico  mausoleo  que  es  muy  visitado  por 
los  ingleses.  Las  fortificaciones  de  la  parte  lla- 
mada Pescadería  pueden  dividirse  en  dos  partes. 
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Una  de  ellas  la  circunda  y  protege  por  el  mar,  y 
la  otra  por  la  parte  de  tierra,  cortando  el  ist- 
mo que  une  la  población  al  Continente.  Llega 
la  primera  desde  la  Puerta  Real  hasta  la  deno- 
minada de  la  Torre  de  Abajo,  compuesta  do 
un  murallón  hoy  en  demolición,  que  se  nne  en 
esto  último  punto  á  la  batería  de  San  Carlos.  La 
parte  que  defiende,  ó  hace  como  qne  defiende,  la 
ciudad  por  parte  de  tierra,  alcanza  desde  la  Puer- 
ta de  la  Torre  de  Abajo  hasta  la  playa  de  Orzan, 
estando  formada  por  mi  baluarte  plano  en  el 
centro  y  un  semibaluarte  con  terraza  á  la  iz- 
quierda, qne  hace  frente  al  antiguo  barrio  do 
Garas  contiguo  ala  Puerta  de  Abajo.  A  la  dere- 
cha hay  otro  baluarte  y  un  espigón  que  avanza 
hacia  el  mar.  Uníanse  estas  obras  por  dos  corti- 
nas: en  la  derecha  estaba  la  puerta  de  la  Torre  rl- 
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Arriba  con  su  foso  y  camino  cubierto  sin  con- 
cluir. La  parte  del  Orzan,  en  que  la  costa  es  muy 
brava,  no  está  muy  defendida.  A  la  entrada  del 
puerto  hállase  el  citado  castillo  de  San  Antón. 
Los  fuegos  se  cruzan  con  los  del  fuerte  de  Santa 
Cruz,  situado  á  dos  millas  al  S.  E.  Parte  de  él 
fué  construido  en  1779.  El  cuartel  está  dispuesto 
para  sesenta  y  cinco  infantes  y  veinte  artilleros. 
Este  castillo  es  la  llave  del  puerto,  pero  no  se 
halla  en  condiciones  de  resistir  á  una  escuadra 
moderna.  El  de  San  Diego  se  halla  á  orillas  del 
mar,  es  de  reducidas  dimensiones  y  .su  estado 
es  deplorable  Está  dominado  á  muy  corta  dis- 
tancia por  la  altura  de  Valparaíso,  donde  hubo 
en  otro  tiempo  un  fuerte,  pero  qne  hoy  no  está 
defendida.  El  castillo  de  Santa  Cruz  es  un  fortín 
insignificante  hoy  desmantelado  y  en  poder  do 
un  particular.  En  el  extremo  del  Puntal,  de- 
fendiendo de  frente  la  entrada  del  puerto,  se  ha- 
lla la  batería  de  Oza,  hoy  Lazareto,  que  puede 
dirigir  sus  fuegos  por  entre  los  castillos  de 
San  Antón  y  Santa  Cruz,  así  como  también  al 
arenal  de  Nuestra  Señora  de  Oza  y  la  barra 
del  Pasaje  en  la  ría  del  Burgo.  Puede  contener 
doce  cañones.  Hay,  además,  á  orillas  del  mar, 
en  el  círculo  que  se  extien- 
de al  N.  de  la  Pescadería, 
tres  baterías  qne  protegen 
la  entrada  del  puerto.  En  la 
cumbre  del  Monte  Alto  es- 
tá, como  se  ha  dicho,  el  de- 
pósito de  pijlvora. 

Las  armas  de  la  c.  de  la 
Coruña  son  la  Torro  de  Hér- 
cules, al  ]iie  dos  huesos  y 
una  calavera,  alrededor  ocho 
conchas  y  encima  de  la  to- 
rre el  libro  do  la  Constitu- 
ción de  1812,  agregado  por 
su  Ayuntamiento  en  1820. 
Tiene  los  títulos  de  Muy 
Noble,  Muy  Leal,  Llave  y 
antemural  cíe  Cialicia,  y  Ex- 
celentísima Ciudad. 
Ilinl.  -  Quiere  la  fáliulaque  la  Coruña  deba  su 
fundación  á  Hércules,  el  cual  mandó  construir  la 
torre  qne  más  adelante  llevó  su  nombre.  El  his- 
toriador no  puede  dar  la  menor  fe  á  tales  patra- 
ñas. Por  su  situacii'in,  es  iirobable  que  hubiera 
siempre,  en  lo  (|ue  ilcspues  fué  Corufia.  alguna 
aldea  de  pescadores.  Tampoco  deja  dcser  VfU'Osí- 
niil  que  los  fenicios  conocieran  y  fieeuenlaran  la 
parte  de  la  costa  en  queso  halla.  Aquellos  anda- 
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ees  navegantes  llegaron  á  Noruega;  nada  tiene, 
)iues,  de  extraño  que  se  detuvieran  en  la  costa  del 
Cantábrico.  Es  más:  necesariamente  habían  de  te- 
ner en  ella  puntos  de  aguada  y  descan.so,  y  bien 
pudo  ser  Coruña  uno  de  ellos.  Pero  esto  son  con- 
jeturas, pues  de  su  paso  no  hay  vestigios.  Dión 
:  Casio  cuenta  que  las  naves  de  César  produje- 
ron la  mayor  .admiración  éntrelos  biigantinos, 
que  así  se  llamaban  los  habitantes  de  estaparte 
de  España,  lo  cual  de  ser  cierto  probaria  ijue 
las  de  los  fenicios~lTábíaii  frecuentado  estos  pa- 
rajes menos  de  lo  que  suponemos.  Así  al  me- 
nos lo  han  creído  algunos,  quizás  sin  tener  en 
cuenta  la  gran  diferencia  qne  mediaba  entre  las 
ligeras  embarcaciones  de  comercio  délos  pueblos 
de  raza  fenicia  y  las  pesadas  galeras  romanas. 
Lo  cierto  es  que  antes  de  la  conquista  del  país 
por  Roma,  Coruña  no  tiene,  en  realidad,  historia. 
Parece  lo  más  probable  que  la  famosa  torro  lla- 
mada de  Hércules  se  construyera  en  tiempo  de 
Trajano.  Su  autor  fué  un  arquitecto  de  Chaves 
llamado  Cayo  Servio  Lupo.  Hay  quien  cree  que 
Coruña  fué  colonia  de  Brigantium,\\oy  Betanzos, 
y  los  que  de  esto  escriben  tienen  por  averiguado 
que  la  famosa  torro  fué  construida  por  los  bri- 
gantinos.  Paulo  Orosio  dice,  hablando  de  ella: 
«El  segundo  ángulo  de  España  tiene  su  direc- 
ción hacia  el  Circio,  en  donde  estaba  asentada 
la  ciudad  de  Galicia  Brigantia,  la  cual  levan- 
ta su  altísimo  faro,  obra  memorable  entre  las 
pocas  de  su  clase,  á  tal  altura  qne  puede  ser- 
vir de  atalaya  para  observar  la  Britnnnia.t  Los 
que  así  piensan  creen  que  de  llevar  igual  nom- 
bre la  metrópoli  y  la  colonia  nace  cierta  confu- 
sión que  muchas  veces  nos  impide  averiguar  á 
cuál  de  ellos  so  refieren  los  autores.  Clamlio  Pto- 
lemeo  llamó  á  Coruña  Gran  puerto.  Esto  no  obs- 
tante, fué  siempre  ciudad  de  mediana  importan- 
cia. Los  bárbaros  del  N.  la  tomaron  y  saquearon. 
En  tiempo  del  reino  suevo  su  jiapel  no  parece 
haber  siuo  muy  importante.  Cayó,  con  todos  los 
territorios  vecinos,  cu  poder  do  los  musulmanes, 
pero  )ironto  fué  rescatada  por  los  cristianos  de 
Asturias.  Esta  primera  época  de  la  Reconquista, 
terrible  para  toda  Galicia,  no  favoreció  á  Corufia. 
Moros  y  cristianos  batallaban  sin  cesar,  y  al  pro- 
jiio  tiempo  los  piratas  ilel  N.  a.solaban  las  costas. 
.Sin  embargo,  no  fueron  en  esta  parte  de  España 
tan  afortun.idoscoinn  en  otros  países  do  Europa. 
Presentáronse  por  primera  vez  en  844.  y  desem 
barcando  junto  á  la  torre  do  Hércules  devastaron 
todo  el  país  vecino.  Mas  acudió  de  Asturias  Ka 
miro  I  y  los  desbarató  queniáiuloics  setenta  na 
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Tcs.  Más  importante  fué  la  invasión  en  tiempo 
de  Ramiro  III.  Reuniéronse  gran  número  de 
ellos  y  se  juntaron  hasta  100  barcos  con  8  000 
tripulantes  mandados  por  Gudraed.  No  se  ha- 
llaba entonces  el  reino  astur  en  condiciones  de 
resistir  y  defender  sus  provincias  de  Galicia. 
Era  Blai'mnndo  III  nn  niño,  y  reinaba  en  su 
nombre  su  tia  Elvira,  monja,  que  no  lograba 
imponerse  A  los  proceres  que  traían  el  reino  al- 
borotado y  revuelto.  En  marzo  de  9/0  Sisnando, 
obispo  de  Compostcla,  salió  al  encuenti'o  de  los 
invasores,  pero  fué  veucido  y  muerto.  Los  nor- 
mandos se  apoderaron  de  Conipostela  y  de- 
vastaron todo  el  reino  de  Galicia.  Disponíanse 
ya  á  retirarse,  para  caer  sobre  la  España  musul- 
mana, cuando  Rudesindo,  pariente  de  Sisnando, 
los  derrotó  por  completo  quedando  muerto  Gu- 
dited.  Hay  también  quien  cree  que  esté  último 
fué  muerto  en  una  batalla  qne  ganó  dios  invaso- 
res el  conde  Gonzalo  Sánchez.  Los  musulmanes 
llegaron  hasta  la  Coruña  en  tiempo  de  Alman- 
zor,  pero  sólo  momentáneamente. 

Éu  mucho  tiempo  no  presenta  ya  la  historia  de 
la  Coruña  suceso  alguno  importante,  hasta  qne 
los  portugueses  se  apoderaron  de  ella  en  1370, 
siendo  expulsados  por  Pedro  ilanriqne,  adelau- 
tado  de  Ca.stilla,  y  Pedro  R'iiz  Sarmiento,  ade- 
lantado de  Galicia.  En  13S6  presentóse  en  su 
puerto  el  duque  de  Lancastie,  pretendiente  á  la 
corona  de  Castilla,  en  representación  de  su  es- 
posa doña  Constinza.  Acompañábanle  26  ga- 
leras, con  las  cuales  se  apoderó  de  sei.s  embar- 
caciones. Defendía  la  ciudad  Fernán  Pérez  de 
Andrade,  llamado  el  Bueno,  y  tal  resistencia 
opuso  que  no  pudo  aq.iél  tomarla.  En  Coruña 
se  aprestó  la  armada  que  condujo  á  Inglaterra  á 
la  infanta  doña  Catalina.  Iban  con  ella  Alonso 
de  Fonseca,  obispo  de  Santiago,  el  conde  y  la 
condesa  de  Cabra,  con  otra  porción  de  personas 
que  formaban  numeroso  y  distinguido  cortejo 
(1501-1502).  Cuando  vino  á  España  don  Felipe, 
llamado  el  Htrmoso,  y  estallaron  graves  disen- 
siones entre  éste  y  don  Fernando  V,  Coruña  fué 
durante  algiin  tiempo  la  corte  del  nuevo  regen- 
te y  de  su  mujer  la  reina  doña  Juana.  Des- 
embarcaron en  dicha  ciudad  el  28  de  abril  de 
1506  procedentes  de  Inglaterra,  y  de  ella  sa- 
lieron nn  mes  después  para  avistarse  con  don 
Fernando.  Iban  seguidos  de  aparatosa  comi- 
tiva compuesta  de  2000  alemanes  formados 
en  orden  y  por  tercios  con  la  artillería,  ricos- 
hombres  y  numerosa  servidumbre.  En  otra  parte 
se  verá  por  qué  razón  celebró  Carlos  I  Cortes  en 
Coruña  (V.  C.\Bi.os  1  y  Comunidades).  Nada 
de  cuanto  se  proponía  logró  al  principio  Carlos, 
pues  los  procuradores  de  las  ciudades  no  cejaron 
en  su  actitud  hostil  á  los  flamencos.  Perse- 
guíanle con  las  pretensiones  de  sus  concejos  res- 
pectivos. Mas  la  posición  de  aquella  ciudad, 
alejada  del  centro  de  Castilla  y  de  la  cual  podía 
salir  la  corte  sin  esfuerzo  caso  de  estallar  nu 
movimiento  revolucion.nrio,  permitía  al  rey  re- 
sistir tranquilamente  la  presión  que  sobre  él  se 
queiía  ejercer.  Al  propio  tiempo  los  flamencos, 
que  constituían  su  camaiilla,  corrían  menos  pe- 
ligro de  ser  un  día  muertos  por  el  pueblo,  cuya,s 
antipatías  habían  sabido  captarse  en  fuerza  de 
vejaciones.  En  151J  don  Alvaro  de  Bazán, 
marqués  de  Santa  Cruz,  que  había  deshecho  una 
(Iota  francesa  en  aguáis  de  Galicia,  entró  vence- 
dor en  Coruña,  desde  donde  emprendió  nn  viaje 
de  peregrinación  á  Santiago  de  Compostela.  Én 
esta  época  era  la  ciudad  centro  industrial  im- 
portante. Sus  tejidos  competían  con  los  de  Ale- 
mania y  de  ellos  se  surtía  la  familia  Real.  El  12 
de  julio  de  1554  salió  de  la  Coruña  para  Ingla- 
terra el  rey  don  Felipe,  que  iba  á  contraer  ma- 
trimonio con  la  lü'iiia  Mana.  Acompañábale  una 
escuadra  de  ochenta  naves,  quedando  otras 
treinta  on  el  puerto  con  don  Luis  de  Cardona. 
La  armada  llamada  Invcncihh,  maltratada  por 
las  tempestades  desde  su.°al¡dado  Lisboa,  arribó 
á  la  Coruña,  donde  los  buques  repusieron  sus 
averías.  Al  mismo  puerto  volvieron  muchos 
de  ellos  después  del  fracaso  de  la  expedición. 
Al  año  siguiente  \oa  ingleses,  á  quienes  los 
nuestros  ya  no  podían  impedir  ciertos  alardes 
de  gran  potencia  marítima ,  aparecieron  con 
una  fuerte  escuadra  á  la  vista  de  la  Coruña, 
Conaistinn  sus  fuerzas  en  setenta  navios  con 
11000  soldados.  Mnnilnba  á  aquéllos  el  céle- 
bre Drake  y  á  éstos  Enricine  Xorris.  En  Galicia 
gobernaba  don  .luán  de  Padilla,  marqués  de 
Cerralbo.  Desembarcaron  los  ingleses  sin  inipe- 
ilimento  alguno  y  se  encaminaron,  uooa  por 
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tierra  y  otros  por  mar,  á  la  Coruña.  Estaba  la 
plaza  mal  fortificada  y  peor  guarnecida,  pues 
ya  había  comenzado  entonces  para  España  el 
período  de  la  decadencia,  y  la  penuria  de  solda- 
dos y  de  dinero  era  increíble.  Resolvieron,  sin 
embargo,  los  coruñeses  defenderse,  pero  la  supe- 
rioridad numérica  de  los  ingleses  estaba  á  punto 
de  hacer  inútiles  los  esfuerzos  de  los  patriotas, 
cuando  una  mujer  les  dio  nuevos  ánimos  para 
pelear.  Llaiuábase  María  Fernández  de  Pita,  y, 
cogiendo  la  espada  y  la  rodela  de  un  soldado 
muerto,  comenzó  á  arengar  a  los  coruñeses  y  á 
combatir  contra  los  asaltantes.  Estos  fueron  re- 
chazados y  perdieron  1  500  hombres.  Entre  los 
muertos  figuró  un  hermano  de  Norris.  Los  ven- 
cidos se  vengaron  saqueando  el  barrio  llamado 
de  la  Pescadería  y  destruyéndolo  por  completo. 
Para  vengar  éste  y  otros  desmanes  de  los  ingleses 
envió  Felipe  II  nueva  armada  contra  los  ingleses. 
Tuvo  la  suerte  que  la  anterior,  pues  combatida 
por  las  tempestades  tuvieron  que  refugiarse  en 
la  Coruña  muclios  de  sus  buqnes. 

En  166S,  hallándose  don  Juan  de  Austria  en 
la  Coruña,  y  á  punto  de  embarcarse  para  los 
Países  Bajos,  de  donde  había  sido  nombrado 
gobernador,  á  pesar  de  sus  escasos  méritos,  por- 
que en  España  no  había  entonces  quien  lostitvie- 
ra  mejores,  supo  que  su  amigo  y  confidente  don 
José  jlalladas  había  sido  preso  y  condenado  á 
muerte.  Sirvióle  esto  de  ¡netexto  para  faltar  á 
su  deber  y  quedai-se  en  España.  En  8  de  abril 
de  1691  eutró  en  la  Coruña,  siendo  recibida  con 
grandes  demostraciones  de  alegría,  la  princesa 
doña  María  Ana,  á  quien  el  rey  esperaba  en  Va- 
lladolid  para  celebrar  sus  bodas.  Siguió,  desde 
entonces,  la  Coruña  el  movimieuto  de  terrible 
decadencia  impreso  á  la  nación  por  la  torpe  po- 
lítica de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria.  En 
tiempo  de  los  Borbones  comenzó  á  prosperar, 
contribuyendo  mucho  al  ainiiento  de  su  riqueza 
el  decreto  por  virtud  del  cual  Carlos  III  conce- 
dió á  la  ciudad  la  libertad  de  comercio  con  las 
colonias.  Por  entonces  también  se  fundó  en  Co- 
ruña uno  de  los  cuatro  depósitos  de  mendigos 
que  hubo  en  España.  En  la  época  tristísima  de 
la  invasión  francesa  la  Coruña  dio  grandes 
pruebas  de  patriotismo.  La  llegada  del  francés 
Montgat,  que  venía  á  incautarse  de  los  ai-senales 
y  armas  existentes,  produjo  gran  initación  en 
todos  los  ánimos.  Mandaba  el  Mariscal  de 
Campo  don  Francisco  Biedma,  mal  mirado  por 
los  militares  y  vecinos  de  la  ciudad.  Faltábale, 
por  lo  tanto,  autoridad  para  contener  la  agita- 
ción que  se  iniciaba.  Las  medidas  que  tomó  para 
combatirla  la  aumentaron.  Las  tropas  de  que 
disponía  creyéronse  amenazadas  de  ser  conduci- 
das al  otro  ladc  de  los  Pirineos.  El  paisanaje 
andaba  también  alarmado.  Circulaban  los  ru- 
mores más  absurdos,  y  entre  ellos  el  de  que 
Montgat  había  mandado  fabricar  miles  dees  po- 
sas destinadas  á  llevar  aherrojados  hasta  la  fron- 
tera á  los  mozos  que  se  enganchasen.  La  llegada 
de  un  enviado  de  Asturias  iuvitando  á  las  autori- 
dades gallegas  á  sublevarse  viuo  á  aumentar  la 
confusión.  El  general  Filangieri,  enviado  desde 
Madrid  para  calmar  la  efervescencia,  mostróse 
suave  é  indulgente,  pues  la  conducta  insolente  de 
Montgat  y  de  muchos  de  sus  compatriotas  produ- 
cía gran  disgusto.  Varios  coruñeses  comenzaron 
á  conspirar  de  acueido  con  individnos  del  regi- 
miento de  Navarra.  Así  las  cosas,  llegaron  noti- 
cias de  León  participando  haberse  constituido 
también  allí  una  gran  Junta.  Dio  la  casualidad 
de  (jue  siendo  por  entonces  día  de  San  Fernan- 
do no  aparecieron  colgados  los  edificios  públicos 
ni  iluminados  por  la  noche.  Airado  el  pueblo 
se  amotinó  y,  capitaneado  por  un  sillero  llamado 
Sinforiano  López,  se  acerco  al  palacio  del  Capi- 
tán General  dando  mueras  á  Murat.  Don  Fran- 
cisco Biedma  y  el  coronel  Faliro  que  salieron  á  la 
calle,  fueron  maltratados  por  la  muchedumbre. 
Asaltaran  los  amotinados  el  parque  de  armas 
y  se  apoderaron  de  40  000  fusiles.  La  vida  de 
don  Juan  Várela,  comisario  de  la  maestranza, 
de  quien  se  decía  que  tenia  guardadas  las  espo- 
sas maulladas  fabricar  por  Montgat,  corrió  gran 
l>eligro.  Formóse  por  fin  una  Junta  compuesta 
de  los  principales  personajes  civiles  y  eclesiásti- 
cos, la  cual  se  distinguió  ])or  su  actividad  y  ener- 
gía. La  juventud  corrió  á  alistarse  en  las  ban- 
deras de  la  patria  con  gran  entusiasmo.  Formóse 
asi  en  poco  tiempo  nn  ejército  de  40  000  hom- 
bres. El  21  do  junio  fué  asesinado  en  Villafrau- 
ca  del  Biorzo  el  Capitán  General  Filangieri.  El 
11  de  enero  do  1809  llegó  á  Coruña  el  ejército 


CORU 

inglés  mandado  por  sir  John  Moore,  el  cnal  sere- 
tiraba  ante  los  franceses  para  embarcarse  con 
destino  á  Inglaterra.  El  16,  embarcada  ya  parte 
de  la  artillería,  acometieron  los  franceses  man- 
dados por  el  mariscal  Soult.  Había  colocado  éste 
durante  la  noche  once  cañones  en  la  altura  de 
Peñasquedo,  en  la  que  se  apoyaba  su  izquierda 
formada  por  la  división  Mermet;  el  centro  y  la 
derecha  la  componían  las  divisioues  Merle  v 
Delaborde.  La  caballería  francesa  extendióse  por 
la  izquierda  desde  Peñasquedo  hasta  San  Cris- 
tóbal y  camino  de  Bergantiños.  Todo  el  ejército 
imperial  formaba  un  total  de  20  000  hombres. 
Los  ingleses  eran  16  000  situados  entre  la  ría  de 
Mero  y  Elviña.  Por  este  lado  extendíanse  las 
tropas  de  sir  David  Baird  y  por  el  opuesto  las 
de  sir  John  Hope.  La  reserva  estaba  mandada 
por  lord  Paget  y  estaba  en  Eiris,  á  retaguardia 
del  centro.  Los  franceses  atacaron  con  gran  bríos 
logrando  desalojar  de  las  posiciones  de  Elviña  á 
las  tropas  ligeras  de  los  ingleses.  Pero  reforzados 
éstos  fueron  aquéllos  rechazados,  con  muchas 
pérdidas  de  una  y  otra  parte.  Baiid  y  Moore 
quedaron  gravemente  heridos.  E.ste  último  no 
consintió  en  retirarse  del  campo  de  batalla 
mientras  no  adijuirió  el  convencimiento  de  que 
los  franceses  eran  rechazados.  Muí  ¡ó  pocas  horas 
después.  En  poco  estuvo  que  lord  Paget,  des- 
pués de  haber  rechazado  la  caballería  de  la 
Houssaye  se  apoderara  de  los  once  cañones  de  Pe- 
ñasquedo. Soult  fué  rechazado.  Además,  carecía 
de  municiones,  y  si  no  hubiera  sobrevenido  la 
noche  habría  sido  muy  critica  su  situación.  A 
pesar  de  esto  aquella  misma  noche  embarcaron 
les  ingleses  mandados  por  el  general  Hope.  A 
la  madrugada  siguiente  ocuparon  los  franceses 
el  monte  Mero,  subieron  áélyen)|iluzaron  en  las 
alturas  de  San  Diego  cañones  de  grueso  calibre 
con  los  que  cañonearon  á  los  buques  surtos  en  el 
pirerto,  quemando  á  algunos  y  obligando  á  otros 
á  picar  las  amarras  para  ponerse  en  salvo.  No 
contaba  Coruña  con  grandes  elementos  de  resis- 
tencia, por  lo  cual  el  gobernador  don  Antonio 
de  Alcedo  capituló  el  19,  entrando  al  día  si- 
guiente en  la  ciudad  el  mariscal  Soult.  Disper- 
sóse la  Junta  del  reino  reconociendo  las  demás 
autoridades  á  José  Bonaparte.  La  ocupación  fué 
breve,  pues  el  mariscal  Ney  hubo  de  salir  de 
la  ciudad  en  junio  del  mismo  año  al  verse  aban- 
donado de  Soult  y  rodeado  de  enemigos.  £1  22 
evacuó  la  Coruña  dirigiéndose  á  Astoiga,  por  el 
camino  real,  en  cuyo  transito  sus  tropas  se  con- 
sagraron al  robo,  saqueando  los  pueblos.  A  los 
pocos  días  entraron  el  conde  de  Noroña  y  la  di- 
visión del  Miño,  siendo  recibidos  con  grandes 
muestras  de  alegría.  Llegó  después  el  marqués 
de  la  Romana,  el  cual  se  encargo  de  la  autoridad 
suprema  suprimiendo  las  Juntas  de  partido. 
Renovales  salió  de  la  Coruña  el  14  de  octubre  de 
1810  con  1200  españoles  y  800  ingleses  convo- 
yados por  cuatro  fragatas  para  hostilizar  á  los 
franceses.  Terminada  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia comenzó  la  serie  interminable  de  pronun- 
ciamientos. Don  Juan  Díaz  Porlier,  Mariscal  de 
Campo,  encerrado  en  el  castillo  de  San  Antonio, 
se  sublevó  el  18  de  septiembre  de  1815  procla- 
mando la  Constitución  del  año  12.  Secundáronle 
dos  batallones  de  guarnición  en  el  Ferrol ;  pero 
habiéndosele  sublevado  las  tropas,  trajéronle  és- 
tas preso  á  la  Coruña,  muriendo  en  el  cadalso 
el  3  de  octubre  del  mencionado  año.  Al  esta- 
llar el  pronunciamiento  de  1820  en  Cádiz,  Co- 
ruña secundó  el  movimiento  liberal.  Sitiáronla 
los  franceses  al  mando  del  barón  de  West,  el  18 
de  julio  de  1823.  Gobernaba  la  plaza  don  Pablo 
Méndez  Vigo  y  la  resistencia  fué  heroica.  Ha- 
biendo corrido  el  rumor  de  que  varios  absolu- 
tistas se  proponían  exterminar  á  los  liberales  en 
cnanto  las  tropas  sitiadoras  entraran  en  la  ciu- 
dad, amotinóse  el  pueblo  contra  los  tibiados  do 
pertenecer  á  aquel  partido.  Intentó  Méndez  Vigo 
salvarlos,  haciéndolos  embarcarse,  mas  los  na- 
cionales encargados  de  conducirlos  cometieron 
la  atrocidad  de  arrojarlos  al  agua  á  seis  millas 
de  tierra.  Hubo  de  rendii'se  á  poco  la  plaza  y  los 
autores  de  este  crimen  fueron  ahorcailos.  Du- 
rante el  período  del  gobierno  absoluto  la  deca- 
dencia de  la  Coruña  fué  completa.  Llegaron  á 
morir  de  hambre  jefes  de  alta  graduación  del 
departamento  del  Ferrol,  y  para  hacer  frente  á 
los  corsarios  americanos  que  infestaban  la  costa 
había  sido  preciso,  antes  de  1820,  recurrir  n  bu- 
(lucs  franceses.  Después  de  dicha  fecha  la  deca- 
dencia continuó  sin  detenerse  nn  momento.  A 
poco  de  jurado  el  Estatuto  alzóse  la  Coruña 
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para  seguir  el  moviriiúnto  iniciarlo  en  Madrid 
(afosto  (le  1835).  Cuando  el  alzamiento  general 
de"^Galicia  contra  el  gobierno  (1846),  Coruña  y 
el  Ferrol  iieriiianecieron  fieles  á  éste.  Fué  esta 
ciudad  muy  ca-stigada  por  el  cólera  de  1854.  De 
entonces  acá  la  historia  de  la  Coruña  no  presen- 
ta incidente  alguno  digno  de  mención  especial. 
-  Coruña  del  Conde:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Arauda  de  Duero,  prov.  de 
Bur"os,  dióc.  de  Osma;  545  liabits.  Sit.  en  los 
coniínes  del  part.,  al  N.  E.  de  su  cap.  y  cerca 
de  Arandilla  y  del  rio  de  este  nombre.  Terreno 
pedregoso  y  desigual.  Cereales,  vino  y  hortali- 
zas. En  sus  inmediaciones  estuvo  la  antigua 
Clunia  (V.);  fué  repoblado  el  lugar  a  principios 
del  siglo  X  por  uno  de  los  condes  castellanos^ 
En  994  la  tomó  el  famoso  Alnianzor  y  «^"100.^ 
la  recuperó  el  conde  de  Castilla.  Eiuniue  IV  la 
hizo  cabeza  de  condado,  por  lo  que  se  apellida 
del  Conde. 

CORUÑÉS,  SA:  adj.  ÍTatural  de  la  Coruña. 
ü.  t.  c.  s. 

-Coruñés:  Perteneciente,  ó  relativo,  á dicha 
ciudad. 

CORUÑESES:  Gcog.  Valle  cu  la  prov.  de  Va- 
Uadolid.  en  el  p.  j.  y  término  de  Medina  de 
Ríoscco.'  Pasa  por  él  la  carretera  de  Medina  a 
Valladolid  y  se  halla  entre  espesos  montes  que 
desde  el  de  Sardonedo  forman  cordillera  hasta 
enlazarse  con  los  de  Torozos.  En  una  de  sns  co- 
linas se  notan  vestigios  de  edificios,  que  la  tra- 
dición atribuye  á  la  antigua  Miidarra. 

CORUPO:  Geog.  Pueblo,  tenencia  déla  muni- 
cipalidad de  Paraugaricutiro,  dist.  deUruapan, 
est.  de  Michoacán,"Méjico;  1  065  habits.  ||  Ran- 
cho de  la  municip.  y  ilist.  de  Huetamo,  est.  de 
Michoacán,  Méjico;  140  habits. 

CORUSCANTE:  p.  a.  poét.  de  ConüSC.\K.  Que 
corusca. 

|0  cl:iridad  infinita! 
•  O  esplendores  CORUSCANTES! 
Revistiéndome  se  van 
En  el  cuerpo  soledades. 

QUEVEDO. 

Majestuosa,  diáfana  y  radiante 
Sil  hermosura,  en  su  lunibre  se  confunde. 
Agitada  columna  coruscante. 
Júbilo  y  vida  por  do  qaier  difunde. 

ESPRONCEDA. 


CORUSCAR  (del  lat.  coruscare):  n.  poético. 
Brillar. 

CORUSCO,  CA  (del  lat.  corüscus,  resplande- 
ciente): adj.  poét.  Coruscante. 

T  los  borrones  de  la  sombra  fria, 
Corusca  Luna  en  ascua  que  el  Sol  dora. 
QüEVEDO. 

CORVA  (de  corvo):  f.  Parte  de  la  pierna, 
opuesta  á  la  rodilla,  por  donde  se  dobla  y  en- 
corva. 

Tentóse  Sancho,  y  Helando  con  la  mano 
bonitamente  y  con  tiento  hacia  la  corva  iz 
qnierda,  alzó  la  cabeza,  miró  á  sn  amo  y  dijo: 
etcétera. 

CEKVANTE.S. 

Otros  con  las  plantas  de  los  pies,  y  con  las 
CORVAS,  menean  y  echan  en  alto  y  revuelven 
un  tronco  pesadísimo. 

P.  José  de  Agosta. 

-Corva:  Gcrm.  Ballesta,  arma  para  dis- 
parar flechas  ó  saetas. 

-Corva:  Ceír.  Aguadera,  cada  nna  délas 
cuatro  plumas  anchas,  una  más  corta  que  otra, 
que  están  después  de  los  cuchillos  ó  remeras  del 
ala  de  las  aves. 

-Corva:  Vcter.  Tumor  ¿.seo  que  toma  este 
nombre  por  la  linea  que  describe,  y  que  se  des- 
arrolla sobre  la  tuberosidad  interna  de  la  extre- 
midad inferior  de  la  tibia.  Sus  causas  son  los 
golpes  y  esfuerzos  violentos. 

Casi  siein)u  e  produce  la  cojera,  y  para  comba- 
tirlo se  emplean  los  resolutivos,  los  vcxicantcs 
y  el  fuego  en  puntas. 

-Corva:  Geog.  Isla  del  archip.  de  Chiloc, 
Chile.  Llám.Lse  más  comúnmente  la  Lagartija. 

CORVADO,  DA:  adj.  Cerní.  Muerto. 

CORVADURA:  f.  Parte  por  donde  se  tuerca, 
dobla  ó  cnrorva  una  cosa. 

-Corvadura:  Curvatura,  desvio  de  la  di- 
rección recta. 
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-Corvadura:  Arq.  Parte  corvada  ó  arquea- 
da del  arco  ó  de  la  bóveda. 

-Corvadura:  Aiiat  y  Pat.  Corvadura  déla 
pelvis.  -  Dirección  que  jiresenta  la  excavación 
pelviana  de  un  estrecho  á  otro.  V.  Pelvis. 

Corvadura  del  raquis.  -  Inflexión  autero  pos- 
terior y  lateral  que  presenta  la  columna  verte- 
bral en  estado  normal  ó  en  estado  patológico. 
V.  Vertebral,  Cifosis,  Lordosis  y  Esco- 
liosis. 

Corvaduras  mayor  y  menor  del  estómago.  \  ca- 
se Estómago. 

CORVAL:  adj.    V.  ACEITUNA  CORVAL. 

CORVANA  BLANCO:  m.  Bot.  Árbol  de  segun- 
do orden  que  se  encuentra  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  y  cuya  especie  botánica  no  se  conoce 
con  exactitud.  La  corteza  presenta  estomas  dis- 
puestos á  modo  de  vetas  punteadas.  La  textura 
de  la  madera  es  idéntica  á  la  del  c:qm,  si  bien 
el  color  es  más  verdoso  y  sus  fibras  más  pronun- 
ciadas. Rompe  á  tronco  y  se  hace  de  ella  el  mis- 
mo uso  que  de  la  madera  de  pino.  Su  peso  espe- 
cifico es  de  0,78. 

CORVAR  (de  corvo:  lat.  curvare):  a.  ant.  En- 
corvar. 

Comenzó  de  rasgar  sus  vestiduras,  y  de  arar 
su  tierna  cara  con  los  corvados  dedos. 
Juan  de  Mena. 

El  cual,  cuando  se  seca,  se  corva  hacia  tie- 
rra, y  se  encoge  como  las  uñas  de  un  milano 

va  muerto. 

Andrés  de  Laguna. 

CORVARÍA  (Guido  de):  Biog.  Antipapa.  Véa- 
se NicoL-is  V. 

CORVATO:  in.  Pollo  de  cuervo. 
CORVAZA:  f.  Vet.  Exostosis  que  se  desarro- 
lla en  la  parte  lateral  externa  de  las  cañas  pos- 
teriores cerca  del  corvejón. 

Suele  producir  la  claudicación  si  llega  a  im- 
pedir el  movimiento  articular. 

El  fuego  en  puntas  es  el  tratamiento  que  me- 
jores resultados  da  para  hacerla  desaparecer,  ó 
cuando  menos  limitar  su  crecimiento. 
CORVECITO:  m.  d.  de  CuERVo. 

...  los  CORVECITOS  pequeños,  por  instinto 
n.atural,  invocan  y  llaman  á  Dios,  que  les  pro- 
vea en  su  nido,  cuando  los  padres  les  faltan... 
Fr.  Alonso  de  Orozco. 

Páralos  demás  animales  abre  Dios  su  mano; 
al  CORVECITO  desconocido  de  sus  padres,  le 
sustenta,  y  el  bueyazo  quitado  el  yugo  y  me- 
lena, halla  mesa  puesta. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

CORVEDAD:  f.  ant.  CURVIDAD. 
CORVEJÓN  (de  corvo):  ni.  En   los  cuadrúpe- 
dos, aquella  parte  donde  se  encorva  la  pierna, 
Traia  el  Patriarca  rico  vestido:  y  pemiientc 
de  los  hombros,  con  dos  rosas  de  diamantes, 
un  manto  de  tafetán  azul,  borda  o  de  áncoras 
y  ruedas  de  coche,  tan  cumplido,  que  tocaba 
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en  el  corvejón  del  caballo. 

Diego  de  Colmenares. 

No  me  hizo  mal,  porque  me  alcanzó  de  cerca 
y  con  los  corvejones. 

Mateo  Alemán. 

-Corvejón:  En  los  gallos  y  otras  aves,  es- 
polón. 

-Corvejón:  Vet.  El  corvejón  es  el  principal 
centro  de  movimiento  del  miembro  posterior; 
debe  ser  sólido,  ancho,  y  presentar  un  ángulo  de 
cierta  dimensión  precisa;  si  es  mayor  ó  menor 
se  considera  defectuoso:  en  el  primer  caso,  es 
decir,  cuando  ei  ángulo  es  demasiado  abierto,  el 
corvejón  se  llama  recto,  ó  se  dice  que  el  caballo 
es  derecho  sobre  sus  corvejones;  cuando  es  más  ce- 
rrado de  lo  regular  el  corvejón  se  llama  acodado; 
en  este  caso  tiene  el  animal  gran  fuerza  de  im- 
pulsión, pero  los  movimientos  carecen  de  ligereza 
y  adcmiiscl  caballo  se  arruina  pronto.  El  corve- 
jón rcc/o  produce  reacciones  nmy  violen  tas,  mien- 
tra-s  que  el  aoxlado  es  agradable  para  el  jinete 
]>or  la  suavidad  que  imprime  á  los  movimientos 
del  animal  que  monta.  El  corvejón  que  manifies- 
ta bien  las  emincnciaíi  naturales  de  los  huesos 
que  lo  componen  se  llama  enjuto;  mas  si  la  piel 
demasiado  gruesa  y  el  tejido  celular  excesivo 
cni'ubren  estos  huesos,  toma  el  nombre  de  em- 
pastado. Corvejones  blandos  ú  flojos  son  los  qiie 
se  dirigen  adentro  ó  afuera  en  la  marcha  del 
animal  é  iiulicaii  poca  firmeza.  Cuando  los  cor- 


vejones están  muy  separados  se  dicen  huecos  de 
piernas.  Los  cerrados  de  piernas,  patojos  ó  saiuM- 
josos,  son  aquellos  en  que  las  puntas  están  muy 
próximas,  casi  tocándose,  y  es  una  deformidad 
que  hace  á  los  animales  muy  malos  para  la  silla. 
En  el  corvejón  hay  que  distinguir  dos  partes 
para  la  clasificación  de  sus  enfermedades:  el 
pliegue  ó  parte  anterior,  y  \a  punta  ó  parte  pos- 
terior, esta  última  tiene  por  base  la  cabeza  del 
calcáneo;  las  dos  caras  laterales  están  limitadas 
posteriormente  por  lacuerda  del  corvejón  resul- 
tante de  los  tendones  extensor  de  la  caña  y  per- 
forado; el  hueco  que  existe  entre  la  cnerda  y  la 
extremidad  inferior  de  la  tibia  se  llama  hueco 
del  corvejón. 

El  corvejón  del  buey  es  ancho  y  el  del  perro 
muy  recto. 

Las  enfermedades  del  corvejón  son  numerosas. 
Los  exostosis  que  en  él  aparecen  toman  diferen- 
tes nombres,  según  su  posición.  'El  esparaván 
ocupa  la  parte  superior  é  interna  de  la  caña;  la 
corva  la  parte  inferior  é  interna  de  la  tibia;  la 
corva2a  la  parte  externa  y  superior  del  metatar- 
so.  Los  tumores  sinoviales  ó  alifafes  se  desarro- 
llan en  los  lados  entre  la  tibia  y  la  cuerda  ten- 
dinosa, y  ¡lor  delante  en  el  pliegue.  El  agrión  es 
un  tumor  situado  en  la  punta  del  corvejón,  en  la 
cúspide  del  calcáneo.  Las  grietas  se  desarrollan 
en  el  pliegue. 

Cuando  muchos  exostosis  rodean  el  corvejón 
pueden,  aumentando  de  volumen  y  reuniéndose, 
producir  la  anquilosis. 

CORVEJÓN  (del  lat.  corvus,  cuervo):  m.  Cuer- 
vo marino. 

Determinaron  comprar  de  los  comarcanos 
piedra  y  madera  y  cal,  á  trueque  de  peces  y 
ran-as  y  camarones,  y  asimismo  de  patos  y 
gallaretas,  corvejones  y  otros  diversos  géne- 
ros de  aves  marinas. 

P.  José  de  Agosta. 

CORVEJOS:  m.  pl.  Articulación  compuesta  de 
seis  huesos,  exactamente  nnidos  por  medio  de 
ligamentos,  con  la  que  el  animal  liace  los  movi- 
mientos de  flexión  y  extensión. 

CORVELLE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Gueral,  ayunt.  de  Peioja,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  62  edifs. 

CORVERA:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Sant.i  María  de  Cancienes,  San  Este- 
ban de  Molleda,  Santa  Jlaría  de  Solís,  San  Vi- 
cente de  Trasona  y  San  Juan  de  Villa,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  390  habits.  Su 
cap.  es  el  lugar  de  Nnbledo,  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Canciones.  Sit.  al  S.  de  Aviles, 
en  la  carretera  de  Aviles  á  Oviedo,  en  terreno 
fertilizado  por  varios  riachuelos  que  desaguan 
en  la  na  de  Aviles.  Cereales,  castañas,  patatas 
y  frutas;  cría  de  ganados.  11  Ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  San  Vicente  de  Toranzo,  que  es  la 
cap.,  y  los  de  Aleeda,  Borlefia,  Castillopedroso, 
Corvera,  Esponzúes,  Ontancda,  Piases,  Quinta- 
na y  Villcgar,  p.  j.  de  Vlllacarricdo,  prov.  y 
di.  c.  de  Santander;  2C10  habits.  Sit.  en  un  lla- 
no, á  la  izquierda  del  río  Paz,  en  la  carretera  de 
Burgos  á  Santander.  Terreno  llano  aumiue  pen- 
diente. Maíz,  patatas,  lino,  poco  trigo,  frutas  y 
legumbres;  ganado  vacuno  y  lanar.  Baños  mi- 
nerales con  aguas  sulfurado  -  calcicas  en  Onta- 
ncda. II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Corvera,  p.  j.  do 
Villacarriedo,  prov.  de  Santander;  78  edifs. 

CONVERSiN:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Blocona,  p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria; 
•20  edifs. 

CORVETA  (de  corva):  f.  Movimiento  que  se 
enseña  al  caballo,  obligándole  á  ir  sobre  las  pier- 
nas con  los  brazos  en  el  aire. 

...  comenzó  (Rocinante)  A  dar  manotad.is, 
porque  corvetas,  con  perdón  suyo,  no  las  sa- 
bia hacer. 

Cervantes. 

...  hijo  de  un  caballo  árabe  y  de  una  yegua 
de  la  c.-ista  de  GuadnU  ;Í7ar.  s,illador,  corredor, 
lleno  de  fuego  y  adiestr.ido  en  todo  linaje  de 
corvetas. 

Valera. 

CORVETEAR;  n.  ITacer  corvetas  el  caballo. 

CORVETTO  (Luis  Manuel,  condf  de):  Biog 
Político  y  haccnilista  italiano.  N.  en  Genova  el 
17.16.  M.  en  1822.  Ejercía  con  distinción  la 
abogacía  cuando  los  franceses  se  apoderaron  de 
8U  patria  ;ir09).  Reorganizada  ésta  con  el  nom- 
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bve  de  República  Liguiiana,  gobernada  por  dos 
Consejos  y  un  Directorio  ejecutivo,  Corvetto 
obtuvo  la  presidencia  de  este  último,  y  en  se- 
guida la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  (1799); 
ganó  el  aprecio  de  los  franceses  por  su  conducta 
durante  el  sitio  memorable  de  1800;  dirigió  el 
Banco  de  San  Jorge;  trabajó  por  la  reunión  de 
la  Liguria  á  Francia  (1805);  ingresó  en  el  Con- 
sejo de  Estado  al  año  siguiente,  y,  encargado, 
con  Beugnot,  de  la  redacción  del  Código  de  Co- 
mercio, cumplió  su  cometido.  Nombrado  suce- 
sivamente por  Napoleón  conde  del  Imperio,  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  y  caballero  de  la  Co- 
rona de  Hierro,  se  encargó  en  1811  de  la  inspec- 
ción general  de  las  prisiones  del  Estado,  y  con- 
servó su  plaza  en  el  Consejo  de  Estado  bajo  la 
primera  Restauración  y  cu  el  reinado  de  los  Cien 
Días,  pero  no  asistió  después  á  las  sesiones  de 
aquel  alto  Cuerpo.  En  1815  sucedió  al  barón 
Luis  en  el  iliuisterio  de  Hacienda,  y  aimque  las 
circunstancias  eran  difíciles  porque  el  Tesoro 
carecía  de  fondos  y  era  preciso  satisfacer  sumas 
enormes  para  librar  de  extranjeros  el  suelo  de 
Francia,  salvó  Corvetto  situación  tan  apurada 
obteniendo  délas  Cámaras  la  emisión  de  treinta 
millones  de  rentas  del  3  por  100,  y  negociándo- 
las con  los  capitalistas  de  otras  naciones  por  la 
negativa  de  los  especuladores  franceses.  A  fines 
de  1818  salió  del  Ministerio,  terminada  ya  su 
misión,  tan  pobre  como  el  día  en  que  había  co- 
menzado el  ejercicio  de  sus  funcioucs  de  gober- 
nante. Luis  XVIII  le  regaló  50  000  francos. 
Corvetto  marchó  á  Italia  en  1821,  y  murió  no 
mucho  más  tarde  en  Genova.  Se  había  contado 
entre  los  fundadores  de  la  Sociedad  para  la  me- 
jora de  las  prisiones. 

CORVI  (DoMisno):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  romana.  N.  enViterboen  1623.  JI.  en 
1702.  Era  discípulo  de  Mancini  y  no  mal  imi- 
tador de  los  Carrachos;  pero  más  que  nada  de- 
bió sus  progresos  al  profundo  estudio  que  hizo 
del  antiguo,  de  la  Mitología,  de  la  Historia,  de 
laPei-spectiva  y  de  la  Anatomía.  Sus  Academias, 
giacias  al  perfecto  conocimiento  que  tenia  de 
esta  última  ciencia,  son  tal  vez  mas  estimadas 
que  sus  cuadros  de  composición,  en  los  cuales 
falta,  por  regla  general,  espontaneidad  y  fres- 
cura. Corvi  sobresalió  en  los  efectos  de  luz  de 
noclie.  Un  cuadro  suyo  que  se  conserva  en  la 
iglesia  de  los  Observatinos  de  Maceratta,  puede 
competir  con  las  mejores  obras  de  Gerardo  de 
las  Noches. 

CÓRVIDOS  (de  ciKrvo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  pájaros  dentirrostros.  Su  estructura  es  ro- 
busta y  vigorosa;  su  i)ico,  relativamente  gran- 
de, es  fuerte  y  ligeramente  corvo,  ya  todo  él,  ya 
sólo  en  la  arista  supeiior;  a  veces  presenta  el 
corte  una  ligera  escotadura  cerca  de  la  punta  de 
la  mandíbula  superior,  que  sobresale  de  la  infe- 
rior; la  base  del  pico  está  circuida  de  cerdas  que 
cubren  las  fosas  nasales;  las  patas  son  grandes  y 
robustas;  las  alas  medianas  y  por  lo  regular  re- 
dondas; la  longitud  de  la  cola  es  variable,  y  su 
extremo  ya  recto,  ya  escalonado.  El  plumaje  es 
espeso,  de  color  uniforme  ó  abigarrado. 

Los  córvidos,  de  los  cuales  se  conocen  unas 
do.scicntas  especies,  habitan  todas  las  partes  de 
la  Tierra,  en  todas  las  latitudes  y  alturas;  rica- 
mente representados  en  la  zona  tropical,  abun- 
dan también  en  la  templada,  pero  su  numeroso 
reduce  bastante  en  las  regiones  glaciales. 

La  mayor  parte  de  c-stas  aves  son  sedentarias, 
pues  permanecen  todo  el  año  en  el  mismo  punto 
O  se  limitan  á  recorrer  espacios  bastante  reduci- 
dos. Hay,  no  obstante,  algun.ns  que  emigran,  aun- 
que no  muy  lejos;  abandonan  la  Europa  central 
para  dirigirse  al  Mediodía  de  la  misma,  ó  al  Nor- 
te de  África;  otras  se  alejan  de  las  montañas  á 
la  llegada  del  invierno  para  bajar  á  los  valles. 
Andan  bien;  vuelan  con  facilidad  durante  nnioho 
tiempo  y  con  bastante  rapidez;  sus  sentidos  es- 
tán igualmente  desarrollados,  poco  más  (i  menos; 
su  olfato  es  muy  sutil,  y  por  lo  que  hace  á  la 
inteligencia  no  les  aventaja  ninguna  otra  especie 
desu  orden,  ni  acaso  de  ninguna  otra  tampoco. 
Gracias  á  sus  facultades  intelectuales  viven  sin 
apuro  y. saben  aprovechar  todo  lo  que  encuen- 
tran, por  cuya  razón  desempeñan  en  todas  partes 
nii  papel  importante  en  la  economía  de  la  natu- 
raleza, fon  omnívoros  en  toda  la  aceiHíión  de 
la  palalua,  y  de  consiguiente  tan  perjudiciales 
como  útiles,  según  las  circunstancias.  Emplazan 
su  nido  voluminoso,  á  veces  cubierto,  en  árboles 
ó  riscos,  y  aun  en  grietas  y  agujeros  de  estos 
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últimos.  La  puesta  es  numerosa  y  los  huevos 
abigarrados,  cubriéndolos  los  padres  con  gran 
solicitud,  como  lo  hacen  también  todos  los  cuer- 
vos ,  que  pueden  calificarse  como  modelos  de 
padres  fieles,  contra  lo  que  vulgarmente  se  dice 
y  se  admite  respecto  á  este  punto.  Algunos  cór- 
vidos cazan  pájaros  y  mamíferos  pequeños,  y 
todos  manifiestan  un  odio  instintivo  á  las  aves 
de  rapiña.  La  familia  de  los  córvidos  comprende 
los  géneros  Corvus,  Pica,  Nucifraga,  Pyrrhoco- 
rax,  GaiTuhis,  Psilorhinus,  Cyanocorax,  Gym- 
norhina,  Oriolus  y  Chlamydodéra. 

CORVILLO:  adj.  MIÉRCOLES  CORVILLO. 

CORVI  LLÓN:  Gcog.  L\igar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Corvillón ,  ayunt.  de  la  Jlerca, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  ¡1 
V.'Sant.a.  Makí.*.  de  Corvillón. 

CORVINA  (de  corvino,  por  el  color):  f.  Pez  de 
mar,  como  de  pie  y  medio  de  largo,  con  escamas 
finamente  dentadas,  de  color  pardo  oscuro  man- 
chado de  negro;  la  cabeza  corta;  los  dientes  de 
arriba  mucho  más  pequeños  que  los  de  abajo; 
negro  por  el  lomo;  dos  radios  con  aguijones,  y 
ocho  articulados  en  la  aleta  inmediata  al  ano. 

Tendrás  la  grauderaya,  la  CORVINA, 
El  saludable  mero  y  el  robalo, 
El  congrio  que  se  pesca  á  la  marina, 
Y  tinto  de  esmeraldas  el  fisalo ;  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Corvina:  Zool.  Género  de  peces  acantópte- 
ros,  de  la  familia  de  los  esciénidos,  que  se  carac- 
teriza porcarecer  de  barbillas,  y  tener  hocico  con- 
vexo y  mandíbula  superior  saliente;  la  segunda 
espina  de  la  aleta  anal  es  muy  fuerte.  Carece  de 
los  grandes  dientes  anteriores,  consistiendo  la 
dentadura  en  dientes  de  cerda  en  ambas  mandí- 
bulas, y  además  en  la  superior  una  hilera  de 
dientes  fuertes  y  puntiagudos.  La  especie  típica 
es  la  corvina  negra. 

Corvina  negra  (Corvina  nigra).  -  Esta  espe- 
cie alcanza  una  longitud  de  0™,50  y  un  peso  de 
tres  kilogramos.  Su  color  es  un  pardo  oscuro 
especial,  que  casi  siempre  se  vuelve  más  claro 
hacia  el  vientre  donde  se  convierte  en  plateado, 
pero  que,  segiin  dicen,  se  transforma  en  doi'ado 
purpúreo  cuando  se  saca  el  pez  del  agua.  Cada 
escama  está  salpicada  de  manehitas  oscuras  que 
juntas  producen  el  tinte  general.  Las  aletas  son 
pardas,  salvo  la  anal  y  caudal  que  son  negras 
con  una  orla  algo  más  oscura  que  el  resto.  La 
primera  dorsal  tiene  diez  radios;  la  segunda 
veintiséis;  en  cada  torácica  se  cuentan  dieci- 
séis; uno  y  cinco  en  cada  abdominal;  dos  y  ocho 
en  la  anal,  y  diez  y  siete  en  la  caudal. 

En  otros  tiempos  se  tenían  también  en  grande 
estima  las  piedras  voluminosas  del  oído  de  la 
corvina,  que  se  llevaban  engarzadas  cu  oro  ó 
plata;  decían  asimismo  que  «machacadas  y  to- 
madas interiormente  tenían  mucha  virtud  con- 
tra el  dolor  de  costado;  que  curaban  el  .dolor  de 
vientre  y  de  la  matriz;  que  impedían  la  forma- 
ción de  piedras  en  losriñones,  y,  si  las  había,  las 
expulsalian.í»  Este  pez  se  alimenta  de  pequeños 
cangrejos  y  de  algas,  y  deposita  su  freza  cutre 
las  algas  y  piedras  que  las  olas  acumulan  en  las 
playas. 

CORVINELA  (del  lat.  corruius):  f.  Zool  Gru- 
po de  aves  que  comprende  algunas  especies  del 
género  de  las  piga-rcbordas,  que  tienen  por  carac- 
teres distintivos  pico  alto,  muy  comprimido, 
corto,  encorvado,  aberturas  nasales  laterales, 
cola  corta  y  alas  abiertas. 

CORVINO,  NA  (del  lat.  corvinus):  adj.  Perte- 
neciente al  cuervo,  ó  parecido  á  él. 

-Corvinos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  do  pájaros 
dentirrostros,  de  la  familia  de  los  córvidos,  que 
comprende  varias  especies  del  género  Cori^iis. 

Los  corvinos  ó  cuervos  propiamente  dichos 
tienen  el  pico  grueso,  pero  relativamente  corto 
y  más  ó  menos  cncorvailo,  cubierto  en  la  base 
de  cerdas  recias;  su  color  es  negro;  las  alas  son 
de  largo  regular,  y  cubren  casi  toda  la  rola,  cuya 
longitud  es  variable,  cortada  en  ángulo  recto, 
redondeada  ó  csealonaila;  el  plumaje  copioso, 
abundante  y  de  iin  negro  más  ó  menos  brillante. 

-  Corvino  (Mario  Valkrio  Mésala);  Biog. 
Célebre  orador  romano.  N.  en  el  año  685  de  la 
fundación  do  Roma  (69  a.  de  .T.  C.  )M.  el  año 
9  de  la  era  cristiana.  Adquirió  en  su  juventud 
gran  reputación  por  sus  dotes  militares  y  de 
orador.  Al  comienzo  de  la  guerra  civil  que  siguió 
á  la  muerte  de  César  abrazó  sin  titubear  el  par- 
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tido  de  Bruto,  cuyas  virtudes  y  gian  carácter 
admiraba.  Bruto  le  había  confiado  el  mando  de 
sus  mejores  tropas.  Proscripto  por  los  triunviros 
(43  a.  de  J.  C. )  Corvino  permaneció  fiel  al  par- 
tido de  Bruto,  aun  después  de  haber  sido  borra- 
do de  la  lista  de  proscripción,  y  fué  uno  de  los 
que  más  se  distinguieron  en  la  batalla  de  Fili- 
pos.  Vencido  en  ella  el  ejército  republicano. 
Corvino,  que  había  luchado  con  heroí.smo,  re- 
unió á  sus  fuerzas  los  restos  de  las  tropas  derro- 
tadas y  ajustó  con  los  vencedores  un  acomo- 
damiento honroso  para  él  y  para  todos  sus  com- 
pañeros de  armas.  «Gozaba,  dice  Veleyo  Pater- 
culo,  en  el  ejército  de  Bruto  y  Casio,  de  una 
autoridad  casi  ignal  á  la  de  estos  dos  jefes.  Oc- 
tavio vio  eu  la  salvación  de  Corvino  el  fruto  más 
dulce  de  sus  victorias,  y  Corvino  dio  ejemplo 
de  gratitud  é  inalterable  adhesión.»  Mario  Va- 
lerio, en  efecto,  se  unió  á  los  vencedores  cuando 
comprendió  que  la  libertad  se  había  perdido 
para  siempre.  «Pero,  dice  "Walckcnaer,  al  unirse 
á  César  Octavio,  no  abjuró  Mésala  los  senti- 
mientos que  habían  guiado  su  conducta  y  no 
descendió  jamás  al  papel  de  cortesano.  »  El 
mismo  llevó  ante  el  emperador  á  Estratóu  que, 
á  ruegos  de  Bruto,  tuvo  la  espada  sobre  la  cual 
se  precipitó  el  héroe  republicano.  «Hé  aquí, 
dijo  Mésala  á  Augusto,  el  que  piestó  el  último 
servicio  á  mi  querido  Bruto. »  Augusto  se  atrajo 
á  Estratóu  por  la  recomendación  de  Mésala,  y 
no  se  arriesgó  en  guerra  alguna  en  la  que  éste 
no  hallase  ocasión  de  mostrar  .su  brillante  valor, 
y  casi  todas  las  comarcas  del  Imperio  fueron 
teatro  desús  hazañas.  En  717  de  Roma  contri- 
buyó Cervino  á  la  derrota  de  Sexto  Pompeyo; 
sometió,  en  718,  á  los  arnpinos,  los  más  temibles 
de  los  pueblos  lapidas  que  habitaban  la  Morla- 
quia  de  los  modernos;  al  año  siguiente  dirigió 
solo  la  guerra  contra  los  salases  ó  montañeses 
del  valle  de  Aosta,  á  los  que  obligó  á  someterse. 
Cónsul  con  Augusto  en  729  de  Roma  ( 31  a.  de 
Jesucristo),  combatió  en  Actium  y  tomó  parte 
decisiva  en  aquella  victoria  que  decidió  la  suerte 
del  mundo.  Durante  su  consulado  dio  una  gran 
prueba  de  su  patriotismo  y  su  desinterés,  ha- 
ciendo reparar  á  su  costa,  ó  quizá  fuera  mejor 
decir  construyendo  por  su  cuenta,  la  vía  que  iba 
desde  Roma  á  Tusculum,  y  cuyos  restos  se  han 
descubierto  en  nuestros  días.  Al  cesar  en  aquel 
cargo  fué  enviado  á  Oriente  para  pacificar  Ci- 
licia,  Siria  y  Egipto.  Tíbulo  debía  acompañarle 
en  este  viaje,  pero  cayó  enlernio  en  el  camino, 
y  este  contratiempo  sirviíí  de  asunto  á  la  tercera 
elegía  del  primer  libro  del  poeta  de  Sulniona. 
Nombiado  Corvino  procónsnl  de  la  Galla,  si- 
guióle Tíbulo,  que  á  sus  órdenes  peleó  cu  la 
guerra  contra  los  aquitanos.  Mésala  restableció 
y  consolidó  la  dominación  romana  en  aquella 
región,  y  forzó  á  los  cántabros  y  otros  ]>ueblos 
de  los  Pirineos  á  retirarse  de  sus  moutañas.  Ter- 
minada esta  guerra  obtuvo  los  honores  del 
triunfo.  Horacio,  que  había  sido  su  compañero 
de  armas  en  Filipos,  compuso,  con  motivo  del 
triunfo  de  su  protector  y  amigo,  una  oda  báquica 
célebre,  dirigida  á  su  ánfova.  (Ad  amphoram). 
El  mismo  joota  cita  á  Mésala  varias  veces  en 
sus  poemas,  y  le  cuenta  entre  los  oradores  libres 
de  la  afectación  de  los  que  atestaban  de  citas 
griegas  sus  declamaciones.  Laestimaylaandstad 
que  sintió  Augusto  por  Jlesnla  no  se  extinguió 
nunca.  El  emperador  dio  á  su  amigo  una  gruesa 
suma  de  dinero  para  que  reconstruyese  su  casa 
del  monte  Palatino,  oousumiila  porun  incendio, 
y  le  nombró  prefecto  de  Roma;  mas  al  cabo  de 
seis  días  Mésala  renunció  el  cargo,  porque  consi- 
deraba ilegal  el  ejercicio  de  esta  magistratura, 
dado  su  caráter  bajo  el  Imperio.  Hacia  el  fin  de 
su  vida  Mésala  Corvino  perdió  por  completo  la 
memoria,  de  tal  modo  que  se  cuenta  que  no  re- 
cordaba su  propio  nombre.  Sólo  sobrevivió  dos 
años  á  esta  enfermedad. 

-Corvino  (Juan):  5Í(i¡7.  Conde  de  Liptna, 
duque  de  Troppau  y  principe  ile  Eslavonia. 
M.  cu  I.IOI.  Era  hijo  natural  de  Matías  Corvino, 
rey  de  Hungría.  Intentó  en  vano  suceder  á  su 
padre,  y  al  cabo  reconoció  A  Ladislao,  rey  do 
Bohemia,  que  fué  elegido  rey  de  Hungría.  Fué 
gobernador  do  Dalmacia,  Croacia  y  Eslavonia; 
se  batió  con  valentía  contio  los  turcos,  y  murió 
muy  joven. 

CORVIN  WIERSBITZKI  (OlÓN  JlILlO  Brlt- 
NAIMwi  nr^:  l:iog.  E.-<iiilor  alemán.  N.  en  (ium- 
binnen  (I'rusia  oriental)  el  12  de  octubre  do 
1812    Hizo  sns  estudios  en  Potsdnm  y  en  Ber 
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li'n;  fiu'  higarteiiiento  en  Maguncia  y  Saarluis; 
marchó  en  1840  á  Francfort,  donde  se  ejercitó 
en  el  cultivo  de  las  Letras;  conoció  en  París,  du- 
rante los  acontecimientos  de  febrero  de  1843,  al 
poeta  revolucionario  Hcrwegh;  tomó  parte  en 
la  insurrección  de  Badén,  combatiendo  el  27  de 
abril  en  Dossenbach,  y  luego  se  retiró  á  Berlín, 
donde  colaboró  con  Held  en  el  periódico  La 
Locomolora,  siendo  expulsado  de  aquella  capital 
en  1849.  De  regreso  en  Badén  emiuiñó  de  nuevo 
las  armas  para  la  defensa  de  sus  ideas,  y,  conde- 
nado á  muerte,  vio  conmutada  esta  pena  por  la 
de  algunos  años  de  cárcel  en  Bruchsal  (Gran  du- 
cado de  Badén).  Más  tarde  marchó  á  Londres, 
y  en  1801  residió  en  América  como  corresponsal 
de  un  periódico  de  su  patria.  Fué  en  el  Nuevo 
Mundo  coronel  del  ejército  del  Norte,  y  después 
de  la  guerra  fué  empleado  del  Ministerio  de  la 
Guerra  y  del  Te.soro.  En  1867  volvió  á  Berlín, 
á  título  de  corresponsal  del  New  York  Times, 
y  en  la  guerra  franco-prusiana  {1870-71)  lo  fué 
de  la  Neue  Frcie  Prcssc  de  Vieua  y  de  otros 
periódicos.  En  la  Exposición  celebrada  en  Viena 
el  1873  representó  á  una  Sociedad  del  Pacífico, 
y  al  año  siguiente  fijó  su  residencia  en  Wertheim 
(Gran  ducado  de  Badén).  Su.s  mejores  obras  lle- 
van estos  títulos:  Jsam  (1836);  Hisloria  de  la 
guerra  de  la  Independencia  holandesa  (Ain.ster- 
dam,  1844,  6  vol.);  Monumentos  hislórieos  del 
fanatismo  cristiano  (1845);  Historia  del  mundo 
ilustrado  (1834-51,  4vols.),  en  colaboración  con 
Held;  Jlecuei-dos  ele  mi  vida  (Auisterdam,  1861, 
4  vols. );  Historia  de  Aurora  de  Koniysmark 
(1847);  La  leyenda  de  oro  (Berna,  1875);  y  en 
inglés:  Reciícrdos  de  mi  vida,  cerca  de  Maximi- 
liano I  (Londres,  1668);  Una  vida  de  aventuras 
(Londres,  1871),  etc. 

CORViO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Mata- 
morisca,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Falencia;  14  edifs. 

CORVISART  (.Juan  Nicolás):  Biog.  Médico 
francés.  N.  en  Drecourt,  en  las  Ardcnas,  el  15  de 
febrero  de  1755.  M.  en  París  el  18  de  septiem- 
bre de  1821.  Hijo  de  un  abogado,  estudió  en  nn 
principio  la  Literatura  francesa  y  la  latina,  y, 
contra  su  voluntad,  comenzó  á,  trabajar  en  el 
bufete  de  su  padre,  y  al  cabo  huyó  de  su  casa 
]iara  ingresar  cu  un  hos]íital  de  París,  el  Hotel - 
Dieu,  y  consagrarse  á  la  Medicina,  su  estudio 
favorito.  Recibió  las  lecciones  de  Petit,  Dcsault 
y  Luis,  de  los  que  llegó  á  ser  amigo  y  auxiliar, 
y  sucesivamente  fué  nombrado  regente  de  la 
Facultad  de  París  (1782),  médico  de  los  pobres 
de  la  parroquia  de  San  Sulpicio,  y  médico  de 
la  Caridad  (1798),  en  donde  sucedió  á  Delbois 
de  Rochefort.  Corvisart,  continuando  la  ense- 
ñanza de  su  predecesor,  fundó  una  clínica  céle- 
bre, nue  dirigió  durante  unos  veinte  años,  y  ad- 
quirió la  reputación  de  piimer  práctico  de  su 
tiempo  á  la  vez  que  daba  días  de  gloria  á  la 
Medicina  francesa.  En  1795,  fecha  de  la  crea- 
ción de  la  Escuela  de  Medicina  de  París,  se  ha- 
bía encargado  de  la  cátedra  de  Clínica  Interna, 
establecida  en  la  Cariilad.  Dos  años  más  tarde 
(1797)  recibió  el  nombrannento  de  profesor  de 
Medicina  en  el  Colegio  de  Francia.  En  1799,  en 
los  primeros  días  del  Consulado,  se  le  nombró 
méilico  del  gobierno,  y  más  tarde  primer  mé- 
dico de  Napoleón  y  Josefina.  En  1S06  publicó 
su  Tratado  de  las  cnfcrmrdadcs  del  corazón ,  etc., 
que  en  1810  compartió  con  la  Nosología,  de 
Pinel,  los  premios  decenales,  y  que  fué  su  única 
obra  verdaileramente  notable;  este  libro,  escrito 
en  forma  excelente,  ofreció,  .sobre  todo,  la  in- 
mensa ventaja  de  marcar  bien  el  verdadero 
campo  de  la  Patología  circulatoria  y  abrió  an- 
cho camino  en  una  comarca  antes  falta  do  luz  y 
llena  de  malezas.  Corvisart  tenía  nn  tacto  y  un 
oído  extraorilinariamente  delicados:  su  diagnós- 
tico se  jnzgalia  infalildc,  y  sus  juicios  verdade- 
ras .sentencias.  Tal  cariño  profesaba  á  Napoleón, 
que  al  saber  los  desastres  do  1814  sufrió  nn 
ataque  apo|dético.  En  1805  obtuvo  el  título  de 
barón;  en  días  posteriores  la  dignidad  de  oficial 
de  la  Legión  de  Honor,  y  en  1811  ingresó  en  el 
Instituto.  En  1808  había  dado  á  la  imprenta 
una  traducción  de  la  obra  de  Avcnbrugger  titu- 
lada Nuevo  métitdo  pora  conocer  las  enfermeda- 
des erJeriores  del  pecho  por  la  percusión.  Para 
honrar  su  memoria  se  dio  el  nombre  de  C'orvi- 
sarcia  á  nn  género  de  plantas. 

CORVIVAL  (de  niervo):  m.  Zool.  Pájaro  dcn- 
tirrostro,  de  la  fuinilia  de  los  córvidos ,  qno 
constituye  una  familia  del  género   CorwiK,  indí- 
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geua  del  Mediodía  de  África.  Se   distingue  por 
tener  el  pico  elevado  y  comprimido. 

CORVO,  VA  (de  curvo):  adj.  Arqueado  ó  com- 
bado. 

...;aún  no  se  había  atrevido  la  pesada  reja 
del  CORVO  arado  á  abrir  ui  visitar  las  entra- 
ñas piadosas  de  nuestra  primera  madre,   etc. 
Cervantes. 

La  nariz  es  corva, 
Tal,  que  bien  poilría 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica. 

GÓNGOKA. 

Y  descarguen  sus  cóleras  adustas 
Nubes  do  flechas  de  sus  corvos  arcos,  etc. 

ViLL.WIOSA. 

-  Corvo:  m.  prov.  Gal.  Mújol  grande.  Al  co- 
cerle se  encorva,  formando  una  media  luna. 

-  Corvo:  Garfio. 

Descarnáronle,  é  lleváronle  arrastrando  en 
un  corvo  de  fierro  y  echáronle  en  el  rio  de 
Tibre. 

Crónica  general  de  España. 

-Corvo:  Gcog.  Una  de  las  islas  Azores,  la 
más  pequeña  del  grupo,  en  la  extremidad  N.  O. 
de  ésta;  separada  de  Flores,  que  es  la  isla  más 
cercana,  por  nn  canal  do  17  kms.  y  medio.  Tie- 
ne 6  kms.  y  medio  de  N.  á  S.  por  5  kms.  en  su 
mayor  anchura,  y  ocupa  una  extensión  de  dieci- 
ocho kilómetros  cuadrados.  El  pico  más  elevado 
tiene  777  m.  de  altura.  La  población  forma  una 
sola  parroquia  llamada  Rosario,  y  más  común- 
mente Porto  do  Corro,  y  no  pasa  de  mil  almas. 
Trigo  y  cría  de  ganados. 

CORYELL:  Geoii.  Condado  del  estado  de  Te- 
jas, Estados  Unidos;  2  736  km.=  y  11  000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  central  del  estado,  á 
orillas  dolos  dos  ríos  del  León,  afluentes  por  el 
O.  del  Brazos.  Cap.  Gatcsvillc. 

CORZA:  f.  Hembra  del  corzo. 

Se  entró  tras  «na  corza  el  gran  Bernardo 
Por  la  ir.cóguita  selva,  etc. 

Vai.bl'EXa. 

CORZANA  (Condes  de  la):  Gcneal.  Fué  el 
primer  conde  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
señor  de  la  Corzana,  por  concesión  de  Felipe  IV 
en  1639.  Su  nieto,  del  niismo  nombre,  gobcrna- 
dar  do  Gibraltar  y  virrey  de  Cataluña,  obtuvo 
grandeza  en  1707,  concedida  por  el  archiduque 
Carlos.  Pasó  el  título  sucesivamente  á  las  casas 
de  los  condes  de  S.anta  Cruz  do  los  Manueles,  de 
los  duques  de  Algete  y  de  los  marqueses  do  Al- 
cañices.  En  1876  lo  cedió  el  actual  marqués  de 
Alcañiccs  á  su  sobrino  D.  José  Osorio. 

CORZANES:  Gcog.  V.  San  Miguel  DE  Cor- 
zanrs. 

CORZAS  (Las):  Gcog.  Sierra  en  la  prov.  de 
Cácercs.  p.  j.  do  Granadilla,  término  de  Ribera 
de  Oveja.  Es  bastante  quebrada  y  casi  impene- 
trable su  monte.  Pertenece  al  ramal  derecho  de 
las  montañas  que  parten  del  puerto  de  Baños. 

CORZO  (del  lat.  cursor,  corredor):  ni.  Cua- 
drúpedo rumiante,  algo  mayor  quo  la  cabra, 
rabón  y  de  color  gris  rojizo;  tiene  las  cuernas 
pequeñas,  verrugosas  y  ahorquilladas  hacia  la 
punta. 

Adelgazaba  los  cueros  con  zumo  de  limones, 
con  turbino.  con  tuétano  de  CORZO  y  de  garza 
y  otras  confecciones. 

La  Celestina. 

Las  demás  reses  venados,  gamos  y  corzos 
con  su  mucha  agilidad,  buscan  el  agua,  aun 
que  sea  lejos  de  sus  querencias. 

Alonso  Martínez  de  Esi-inak. 

-  Corzo  :  Zool.  Mamífero  artiodáctilo  ru- 
miante, do  la  familia  de  los  cérvidos,  género 
Cervus,  dentro  del  cual  se  caracteriza  por  tener 
cuernos  corto.s,  redondeado»,  poco  ramificados, 
tuberculosos  y  bifurcados,  sin  que  se  note  en 
ellos  el  pitón  de  ojo.  Su  fórmula  dentaria  se 
compone  de  treinta  y  dos  dientes  y  carece  do 
canino.s,  ó  por  lo  menos  los  presenta  muy  raras 
veces. 

Estos  rumiantes  son  propios  de  Europa  y  de 
las  partes  cálidas  del  Asia  y  de  la  América  me- 
ridional. 

El  cm/.n QomxmíCcrvuscaprmhuypiigargus), 
tipo  del  género,  viene  á  tener  l'",30ilc  largo  ]mr 
O'", 75  de  alto;  la  cola  está,  reducida  á  un  mu- 
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ñóu  pequeño  de  O"', 02  de  largo  cuando  más;  su 
puso  es  de  20  á  30  kilogramos. 

El  corzo  es  un  animal  muy  gallardo.  Difiero 
del  ciervo  común  por  tener  menos  tamaño  y  la 
cabeza  corta  y  obtusa;  sus  formas  son  proporcio- 
nalmente  menos  esbeltas;  el  cuarto  delantero 
algo  más  robusto  que  el  trasero;  el  lomo  casi  rec- 
to; la  cruz  menos  alta  que  el  sacro;  las  piernas 
largas  y  delgadas;  los  cascos  pequeños,  delgados 
y  puntiagudos;  el  cuello  de  un  largo  regular;  las 
orejas  separadas  y  do  mediana  longitud;  los 
ojos  grandes  y  vivaces,  y  las  pestañas  del  pár- 
pado superior  muy  largas.  Los  lagrimales,  pe- 
queños y  apenas  marcados,  se  reducen  á  unas 
depresiones  de  O'", 006  de  largo,  inclinadas,  des- 
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unidas  y  en  forma  de  triángulo  redondeado. 
Los  cuernos  están  sostenidos  por  anchas  protu- 
beraucias;  el  tallo  principal  sólo  lleva  por  lo 
comúii  dos  pitones:  éstos  y  aquéllos  cubiertos 
de  tubérculos  muy  prominentes. 

El  pelaje  del  corzo  es  espeso  y  varía  según  las 
estaciones;según algunos, desarrolláuse  en  vera- 
no únicamente  las  cerdas  y  en  invierno  el  bozo, 
como  se  verifica  en  el  ciervo;  las  primeras  con 
cortas,  fuertes,  ásperas  y  redondas,  y  el  último  es 
largo,  ondeado,  blando  y  quebradizo,  siendo  ade- 
mássucolordistintode  aquéllas.  Las  piernasde- 
lanteras,  las  posteriores,  el  lomo  y  los  costados 
son  de  un  rojo  oscuro  en  verano  y  gris  jiardo  en 
invierno;cl  vientre  y  la  cara  intci  ior  de  los  miem- 
bros tienen  siempre  un  tinto  nuis  claro,  y  la  fren- 
te y  el  lomo  del  hocico  son  de  nn  pardo  negro;  los 
lados  de  la  cabeza,  por  detrás  de  los  ojos,  de  un 
rojo  amarillo,  y  la  barba  y  la  mandíbula  infe- 
rior blancas.  A  cada  lado  del  labio  superior  se 
nota  una  mancha  pc(iueña  do  este  último  tinte, 
y  otra  de  color  pardo  ocupa  el  centro  del  labio 
inferior.  La  cara  externa  de  las  orejas  es  nrás 
oscura  que  el  rosto  del  cuerpo,  y  la  interna  está 
cubierta  de  pelos  de  color  blarrco  amarillento. 
La  región  anal  y  la  parte  posterior  de  las  ancas, 
do  un  color  mucho  más  claro,  son  amarillentas 
cu  verano  y  blancas  en  invierno. 

El  corcillo  es  rojo,  con  manchas  pequeñas  re- 
donda.s,  blancas  ó  anrarillas. 

Los  corzos  no  forman  nunca  manadas  tan 
uuurerosas  corno  los  ciervos;  viven  la  mayor 
jrarte  del  año  en  reducidas  familias,  coirrpucstas 
de  urr  macho,  de  nira  corza,  rai-as  veces  de  dos 
ó  tres,  y  de  sus  hijirclos.  Sólo  donde  los  corzos 
no  son  bastairte  numerosos  se  ven  m.anadas  de 
doce  ó  quiírco  individuos.  El  corzo  no  suele  se- 
pararse de  la  familia  sino  en  el  caso  de  ocupar 
su  puesto  otro  macho  más  joven  y  fuerte,  ó  do 
creer  conveniente  retirarse  á  la  soledad.  Esto 
suele  ocurrir  principalmcrrto  á  principios  del 
ver'ano;pero  esta  separación  no  dura  irurrca  más 
que  hasta  la  época  del  celo.  Entonces  vaga  in- 
quieto en  busca  de  una  corza  joven,  permanece 
corr  ella  hasta  el  período  de  su  preñez,  y  luego 
la  deja  para  buscar  otra  con  la  que  sigue  hasta 
la  primavcr'a.  Err  el  irrvierrro  se  reirrrcn  varias 
fainili.is  y  viven  jrrrrtas  en  la  m>'jor  armorría. 

El  corzo  permarrccc  durorrte  el  día  err  uir  lu- 
gar seguro,  retirado  y  sombrío,  y  al  arrochecer 
so  le  ve  en  los  tallares,  campos  y  bo.'.qucs,  bus- 
cando su  alimento;  en  los  recintos  acolados  sue- 
le salir  dospué.s  del  medio  di»,  y  por  la  maña- 
na vuelve  otra  vez  á  la  espesura  ó  á  los  cam- 
pos de  alio  trigo,  donde  ajthrsta  con  las  patas 
delanteras  la  capa  de  musgo  li  césped  qire  cnbre 
el  .suelo;  pre|iara  a.si  su  yacija  y  se  tiende  para 
descairsai'.  En  la  marcha  son  sus  ninviririentos 
bastante  seguros,  auu(|ne  no  del  todo  regulares; 
en  ésta  lleva  el  maelro  la  delantcín,  pero  en  la 
fuga  .suele  la  hembra  colocarse  delante.  Duran- 
te Itt  época  del  celo  cambia  el  corzo  porconrplc- 
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to  su  régimen  acostumbrado,   como  sucede  en 
todos  los  cervinos. 

Aliméntase  poco  más  ó  menos  como  el  cieivo, 
si  bien  es  más  glotón  y  delicado;  elige  las  plantas 
más  jugosas;  come  principalmente  hojas  y  reto- 
ños de  distintos  árboles,  roble,  álamo,  abedul, 
pinabete,  colza,  cebada,  avena,  judías,  coles, 
trébol,  bellotas  y  otras  plantas  y  frutos;  además 
de  lo  diclio  come  en  Liberia  varias  especies  de 
ajenjo,  potentilas,  etc.  Gústale  mucho  la  sal,  y 
el  agua  pura  es  para  él  una  necesidad,  mas  pa- 
rece bastarle  la  llovida  y  el  rocío  que  cubre  las 
hojas.  Penetrad  recesen  los  jardines  en  bu.sea 
de  habichuelas,  que  le  son  en  extremo  agrada- 
bles; franquea  osadamente  las  cercas  y  empa- 
lizadas, mas  \iara  descubrir  las  patatas  no  es- 
carba todo  el  terreno,  como  hace  el  ciervo,  y 
aunque  no  aplasta  los  sembrados  tanto  al  echar- 
se, causa  en  cambio  mucho  daño  en  bosques  y 
jardines  royendo  los  arbolillos. 

La  gestación  dura  próximamente  unas  cua- 
renta semanas,  y  no  se  diferencia  en  otra  cosa 
de  la  de  los  demás  cervinos  sino  en  que  el  ger- 
men, según  se  ha  podido  observar,  permanece 
por  largo  tiempo  en  el  mismo  estado  y  sin  des- 
arrollarse. 

Cuatro  ó  cinco  días  antes  de  dar  á  luz  un 
hijuelo  aléjase  la  corza  del  macho,  sólo  algunas 
horas  en  los  primeros  días  y  luego  por  más 
tiempo  hasta  que  por  fin  se  aisla  completamente. 

El  parto  se  verifica  en  un  paraje  muy  tran- 
quilo, oculto  y  solitario;  las  corzas  jóvenes  no 
suelen  tener  más  que  un  hijuelo  y  las  viejas  dos 
ó  tres.  La  madre  trata  de  poner  á  su  progenie  al 
abrigo  de  los  que  pueden  amenazarla,  y  á  la 
menor  señal  de  peligro  llama  á  su  hijuelo  gol- 
peando el  suelo  con  el  pie  ó  con  un  grito  paiti- 
cidar.  Los  corcillos  se  ocultan  entonces  lo  mejor 
po-sible  y  más  tarde  huyen  con  la  hembra. 
Cuando  no  pueden  acompañarla  esta  última 
trata  de  alejar  al  enemigo,  atrayéndole,  á  sitios 
distantes  de  la  guarida  de  sus  hijuelos,  como 
lo  hacen  otros  cervinos;  si  le  arrebatan  su  cría 
sigue  largo  rato  al  raptor,  corre  de  una  parte 
á  otra  y  llama  al  cercillo,  manifestando  asi  su 
inquietud. 

Los  cor:os  son  difíciles  de  criar  domésticos, 
porque  su  delicadeza  sobre  la  elección  del  sus- 
tento y  la  precisión  que  tienen  de  movimiento, 
de  aire  y  de  anchura,  son  causa  de  que  sólo  re- 
sistan los  primeros  años  de  su  lozanía  á  los 
inconvenientes  de  la  vida  doméstica.  Se  les  pue- 
de domesticar,  pero  no  hacerlos  obedientes  ni 
familiares:  siempre  conservan  algún  resto  de  su 
natural  silvestre;  se  espantan  fácilmente  y  se 
ju-ecipitan  contra  las  paredes  con  tanta  firerza 
que  muchas  veces  se  rompen  las  piernas.  Por 
domesticados  que  estén  es  preciso  no  fiarse  de 
ellos;  los  machos,  en  especial,  tienen  unos  ca- 
prichos peligrosos,  y  si  toman  aversión  á  alguna 
persona  se  arrojan  sobre  ella  y  la  dan  golpes  ó 
cornadas  tan  fuertes  que  la  derriban  al  suelo,  y 
luego  la  pisan  y  estropean  con  los  pies.  Su  vida 
no  pasa  por  lo  regular  de  doce  á  quince  años. 

La  carne  de  estos  animales  es  excelente  ali- 
mento, jicro  su  calidad  depende  mucho  del  país 
que  habitan,  y  los  de  las  tierras  altas  y  cerros 
.son  sin  comparación  mucho  mejores.  Los  que 
tienen  el  pelo  pardo  tienen  la  carne  más  delica- 
da que  los  rojos.  Los  machos  viejos  son  duros  y 
de  mal  gusto;  las  hembras,  aunque  sean  viejas, 
tienen  la  carne  más  tierna;  la  de  los  nnevecillos 
es  blanduja,  pero  cuando  tienen  un  año  ó  año  y 
medio  es  buena. 

Corroa  de  América.  -Existen  en  la  América 
meridional  varios  ciervos  pequeños  que  se  dife- 
rencian de  los  demás  de  su  familia  por  la  forma 
de  sus  cuernos,  reducidos  á  un  tronco  sin  rami- 
ficaciones, y  existentes  tan  sólo  en  el  macho. 
Estos  cuernos  consisten  en  dos  cercetas  cortas, 
frecuentemente  atrofiadas,  sencillas,  bastante 
gruesas  on  la  raíz,  y  que  adelgazándose  luego 
terminan  en  aguda  punta; son  oblicuas  por  arri- 
ba y  hacia  atrás,  casi  paralelas,  y  la  superficie 
está  cnbieita  de  surcos.  Caracterizanso  además 
por  su  pequeña  talla,  por  sus  formas  esbelta», 
por  la  cola  ba.<tante  l.arga  y  muy  poblada,  por 
los  lagrimales  (tequeños,  poi*  un  copi-te  de  pelo 
en  la  frente  y  una  borla  del  mismo  en  el  l.ido 
interior  del  tar.so;  tanto  el  macho  como  la  hem- 
bra tienen,  cuando  Jóvenes,  caninos  quo  desapa- 
recen por  completo  más  tarde. 

Cono  rojo.  -  El  corzo  lojo (Cervits rtifus,  sim- 
plici  cornin  y  dolichurns),  conocido  con  el  nombro 
do  guasupila  entre  los  guaraníes,  es  el  individuo 
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más  grande  del  grupo,  aventaja  á  los  corzos  euro- 
peos en  corpulencia  y  alcanza  casi  la  talla  del  ga- 
mezno hembra;  mide  l°',10y  la  cola  de  O™, 10  á 
O",  11;  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  O", 60  y  la 
cerceta  mideO™,07.  Tiene  el  cuerpolargo;elcnello 
corto  y  estrecho;  la  cabeza  corta  yestrecha  por  de- 
lante; las  orejas  bastante  grandes,  pero  no  muy 
largas;  los  ojos  pequeñosy  vivos;  los  lagrimales 
apenas  marcados,  y  las  piernasal  tas,  finasy  gracio- 
samente contorneadas.  El  pelaje,  suave  y  alisado, 
se  asemeja  al  del  corzo  común;  los  pelos  de  la 
cabeza  y  de  las  piernas  son  muy  cortos,  pero 
bastante  abundantes,  y  los  del  cuello  forman  una 
especie  de  melena.  El  color  dominan  te  del  pelaje 
es  el  gris  pardo  amarillento,  y  tira  á  gris  pardo 
oscuro  en  la  región  de  los  ojos,  frente  y  coroni- 
lla, y  á  gris  en  la  parte  inferior  del  cuello,  pecho 
y  vientre.  La  cara  interior  de  las  piernas  es 
blanca,  y  la  cola  también  de  este  mismo  color 
en  la  cara  inferior  y  de  un  rojo  amarillo  par- 
dusco en  la  suiierior. 

Este  rumiante  habita  en  la  Guayana,  el  Bra- 
sil, el  Perú,  Paraguay,  y  acaso  en  Méjico. 

Vive  lo  mismo  en  la  llanura  que  en  la  mon- 
taña, elevándose  hasta  3500  metros  sobre  el  nivel 
del  mar;  en  la  primera  habita  las  grandes  selvas 
vírgenes  y  en  la  segunda  los  jarales  aislados, 
procurando  siempre  alejarse  de  los  parajes  des- 
cubiertos. 

Durante  el  día  descansa  entre  los  matorrales; 
al  ponerse  el  sol  dirígese  al  lindero  del  bosque 
para  pacer  y  destruye  las  plantaciones  vecinas 
cuando  no  se  contenta  con  el  alimento  que  ha 
encontrado  en  aquél. 

La  carne  de  este  rumiante  es  muy  aprecia- 
ble  y  sirve  su  piel  para  forrar  las  sillas  de  ca- 
ballo. 

-Corzo:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  la 
Madre  de  Dios,  Chile.  Llámase  más  comúnmente 
Monta-Corzo. 

-  Corzo  (Antonio)  :  Biog.  Político  centro- 
americano. N.  en  Guatemala.  Vivió  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xix.  Decidido  campeón  de 
la  causa  de  la  libertad  y  enemigo  de  la  unión  de 
su  patria  á  Méjico,  sostuvo  enérgica  campaña 
en  este  sentido,  causa  por  la  que  fué  desterrado 
en  1821.  Se  distinguió  por  haber  contribuido  sin 
quererlo  á  la  muerte  del  vicepresidente  Flores 
(1S26).  Ocupaba  Corzo  en  aquella  fecha  el  cargo 
de  comandante  de  la  plaza  de  Quezalteuango,  y 
habiéuilose  refugiado  Flores  en  la  iglesia  parro- 
quial huyendo  de  la  furia  del  pueblo.  Corzo,  al 
frente  de  im  piquete  de  infantes  y  de  algunos 
caballos,  se  situó,  con  objeto  de  protegerle,  frente 
al  templo,  y  mandó  cubrir  sus  avenidas.  La  pre- 
sencia de  la  tropa  no  fué  bastante  para  contener 
el  desorden,  y  viendo  Corzo  que  por  instantes 
crecía  el  tumulto,  mandó  despejar  el  atrio,  y  la 
tropa,  que  debía  mantenerse  en  una  actitud  de- 
fensiva, penetró  en  la  iglesia  con  la  bayoneta 
calada,  lo  que  aumentó  el  desorden.  Flores  or- 
denó al  comandante  que  se  retirase  con  lasfuer- 
zas;  pero  no  queriendo  éste  dejar  al  vicejefe  en 
manos  de  los  revoltosos,  no  sólo  se  obstinó  en 
permanecer  en  la  plaza  sino  que  la  recorrió  á 
caballo,  sable  en  mano,  haciendo  replegar  á  las 
bocacalles  al  inmenso  gentío  que  la  llenaba.  En 
esta  operación  Corzo  dio  algunos  golpes  á  los 
paisanos,  por  lo  que  éstos  le  arrojaron  un  gran  nú- 
mero de  piedras.  Apenas  pudo  salvarse  Corzo  de 
tan  peligroso  ataque,  corriendo  á  toda  brida  á 
incorporarse  á  su  tropa,  á  la  que  momentos  des- 
pués malulo  hacer  una  descarga  de  fusilería,  pre- 
viniendo que  se  hiciese  al  aire  y  .sólo  con  el 
objeto  de  intimidar;  pero  no  bien  se  había  eje- 
cutado esta  orden  cuando  el  pueblo  se  |necipitó 
sobre  los  soldados,  los  despojó  de  sus  armas  des- 
cargadas, y  los  pnso  en  desordenada  luga.  Esto 
lance  decidió  de  la  suerte  del  desventurado  don 
Cirilo  Flores,  el  que  murió  en  aquella  triste 
jornada.  No  bien  saciada  la  sed  de  .sangre  de  los 
fanáticos  quezaltecos,  arrasaron  la  casa  de  Corzo 
y  las  de  otros  liberales,  que  tuvieron  que  huir. 
Más  tarde,  en  28  de  marzo  de  1827,  por  primera 
vez  Guatemala  dio  un  decreto  de  proscripción 
contra  sus  hijos,  y  en  este  bando,  publicado  en 
la  capital  por  orden  de  Aycincna  y  reniitido  á 
todos  los  departamentos,  se  declaró  áD.  Antonio 
Corzo  y  á  otros  varios,  enemigos  del  Estado, 
traidores  A  la  patria,  y,  como  talos,  indignos  do 
la  proteci'ion  do  la  ley.  Condenado  á  pena  capi- 
tal con  otros  ocho  gnatemnlteco.-i,  tuvo  la  fortuna 
de  sustraerse  á  todas  las  pesquisas  de  sus  perse- 
guidores. 
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CORZÓN:  Geog.  V.San  Cristúe.\l  de  Cou- 

ZÓN. 

CORZOS:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Corzos,  ayunt.  de  La  Vega, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  93  edifi- 
cios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Bartolomé 
de  Mamosa,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de  La  Cañi- 
za, prov.  de  Pontevedra;  46  edifs.  ||V.  Santiago 
DE  Corzos. 

CORZUELO:  m.  Porción  de  granos  de  trigo 
que,  por  no  haber  despedido  la  cascarilla  al  tiem- 
po de  trillarse,  se  separa  de  lo  demás  cuando  se 
aecha. 

-CoRZUELO:  Min.  Capa  compuesta  de  peda- 
zos de  galena,  es])ato  pesado,  cuarzo,  etc. ,  que 
queda  en  la  parte  media  del  harnero,  en  la  ope- 
ración del  lavado,  en  Linares.  Este  nombre  debe 
haberse  dado  por  analogía  con  el  del  trigo  cuan- 
do se  aecha. 

COS;  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Mazcuerras, 
p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santander;  96  edi- 
ficios. II  V.  San  Esteban  de  Cos. 

-Cos:  Geog.  V.  San  Cosme  de  Cos (Méjico). 

-  Cos,  Eos,  Ko,  Stanko  ó  Istankoi:  Geog. 
Isla  del  Mar  Egeo,  sit.  cerca  de  la  costa  S.  O. 
de  la  Anatolia,  Turquía  Asiática,  en  la  entra- 
da del  Golfo  de  Cos  ó  Ko,  ó  Yova ,  entre  la 
península  de  Halicarnaso  y  la  que  termina  en  el 
Cabo  Krío.  Forma,  con  algunas  de  las  islas  in- 
mediatas, un  distrito  de  la  prov.  de  Icdsairi- 
Bahri  Sefid  ó  de  las  islas  del  Mar  Blanco.  Tiene 
unos  40  kms.  de  largo  por  7  á  8  de  ancho; 
286  kms.-  de  superficie  y  entre  9  000  y  25  000 
habits. ,  pues  varían  las  cifras  de  población  que 
le  asignan  los  geógrafos.  La  población  total  del 
distrito  es  de  unos  45  000  habits.  Su  constitu- 
ción es  volcánica  y  hay  varias  fuentes  termales. 

La  riegan  algunos  torrentes  de  muy  escasas 
aguas  en  verano,  y  en  la  costa  N.  se  encuentra 
la  laguna  de  Halikia,  en  comunicación  con  el 
mar.  El  suelo  es  fértilísimo,  y  desde  remotos 
tiempos  tienen  fama  sus  vinos  exquisitos;  hoy 
la  principal  producción  son  las  frutas,  que  ex- 
portan en  grandes  cantidades.  Los  dos  tercios 
de  la  población  son  de  origen  griego;  los  demás 
turcos.  A  los  Garios  debe  su  nombre  de  Cos  ó 
Ko;  Stanko  ó  Istankoi,  como  la  llaman  los  tur- 
cos, es  el  mismo  nombre  precedido  de  la  prepo- 
sición :i:tr]vKM.  Era  muy  famosa  en  la  anti- 
güedad por  su  hermoso  templo  de  Esculapio, 
donde  estaba  el  cuadro  de  Venus  Anadiómenes, 
pintado  por  Apeles.  En  esta  isla  nacieron  Hipó- 
crates, Apeles  y  el  poeta  Filetes.  Aún  se  conser- 
van restos  de  su  pasada  grandeza,  así  en  la 
actual  cap.,  como  en  el  emplazamiento  de  la 
antigua ,  que  se  hallaba  cerca  de  la  moderna 
aldea  de  Kefalos,  Cos  se  sometió  á  los  turcos 
después  de  la  conquista  de  Rodas.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia  griega  fué  la  base 
de  las  operaciones  que  los  turcos  dirigieron  con- 
tra Sanios.  11 C,  también  llamada  Jbíd  (la  ciu- 
dad), cap.  de  la  isla  de  su  nombre,  en  cuya  costa 
oriental  se  encuentra  situada;  tiene  de  4  000 
á  11  000  habits.  En  su  plaza  principal  hay  un 
gran  plátano,  cuyas  ramas  están  sostenidas  por 
idlares  de  mármol,  y  bajo  el  que  según  la  tradi- 
ción tenía  sus  consultas  Hipócrates. 

COSA  (del  lat.  causa):  f.  Todo  lo  que  tiene 
entiilad,  ya  sea  corporal  ó  espiritual,  natural  ó 
artificial,  real  ó  abstracta. 

...  en  los  modos  de  hablar  con  que  se  expli- 
can las  cosas,  no  se  debe  buscar  tanto  la  rnzóu 
como  el  uso:  etc. 

SOLÍS. 

Vedme  después,  porque  tengo 
Muchas  COSAS  que  advertiros. 

Calderón. 

-Cosa  de  entipad:  Cosa  de  sustancia,  de 
consideración,  de  valor. 

Es  COSA  de  entidad,  es  materia  ó  punto  da 
entidad  la  que  es  considerable  y  es  de  valor  y 
estimación. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-OosA  del  OTRO  .ii'KVF.s:  fig.  y  fam.  Hecho 
extravagante. 

-Cosa  del  otro  .iukvhs:  fig.  y  fam.  Lo 
quo  há  mucho  tiempo  que  pasó. 

-Cosa  de  mieles:  fig.  y  fam.  Cosa  exce- 
lente, exquisita. 


COSA 

-Cosa  de  oír:  expr.  Cosa  digna  de  ser  oída, 
ó  capaz  de  llamar  la  atención. 

...  y  es  COSA  de  oir  las  hazañas  y  aventuras 
que  de  él  se  cuentan,  etc. 

Maktínez  de  la  Rosa. 

-  Cosa  de  veu:  expr.  Cosa  digna  de  ser 
vista,  ó  capaz  de  llamar  la  atención. 

-Cosa  duba:  fig.  Cosa  rigurosa  ó  intole- 
rable. 

Pero  lo  que  tiene  más  donosidad,  es  parecer- 
leá  este  religioso  cosa  dura. 

Fk.  Pedbo  Mañero. 

-Cosa  no  vista,  ó  nunca  vista:  fig.  y 
fam.   Cosa  muy  extraña  ó  sorprendente. 

-  Cosa  perdida:  loe.  con  que  se  da  á  enten- 
der que  una  persona  es  muy  descuidada  en  sus 
obligaciones,  ó  incorregible  en  sus  vicios  y  cos- 
tumbres. 

-  Cos-A  bara:  expr.  con  que  suele  manifes- 
tarse la  admiración,  extrañeza  ó  novedad  que 
cau.sa  alguna  cosa. 

-Co.sA  Y  COSA:  Quisicosa. 
-Bb.ava  cos-A:  irón.  Cosa  necia  ó  fuera  de 
razón. 

-  FuEBTE  COSA;  fam.  Cosa  molesta,  difícil 
y  trabajosa. 

-  Perdida  cosa:  Cosa  pekdida. 
-Poquita  cosa:  fam.  D ícese  de  la  persona 

débil  en  las  fuerzas  del  cuerpo  ó  del  ánimo. 

-  Cos.\s  DEL  mundo:  loe.  en  que  se  alude  á 
las  alternativas  y  vicisitudes  que  ofrece  la  vida. 

-Cosas  de  tiento:  fig.  y  fam.  Las  inúti- 
les, vanas,  de  poca  entidad  y  sustancia. 

-A  cos.A  HECHA:  m.  adv.  Con  éxito  se- 
guro. 

La  ronda  no  va  á  i:OSA  hecha,  sino  al  aca- 
so, etc. 

ANTONIO  Flores. 

-  Ante  todas  cosas:  m.  adv.  Ante  todo. 
-Cada  cosa  en  su  tiempo,  y  los  nabos 

EN  adviento:  ref.  que  enseña  que  fuera  de  su 
lugar  y  tiempo  pierden  mucho  las  cosas. 

-Cada  cosa  paba  su  cosa:  expr.  fam.  con 
que  se  da  á  entender  que  las  cos.AS  se  deben  apli- 
car solamente  á  sus  destinos  naturales. 

-Como  quien  hace  otra  cosa  ó  tal  co- 
sa NO  HACE:  loe.  adv.  fam.  con  que  se  deno- 
ta que  uno  ejecuta  algo  con  disimulo,  de  forma 
que  no  lo  comprendan  los  demás. 

-Como  quien  no  quiere,  la  cosa:  loe. 
adv.  fig.  y  fam.  Con  disimulo  y  snavemente, 
como  si  no  se  quisiera  hacer  una  cosa,  ó  no  se 
aspirase  á  conseguirla. 

Parmenión,  como  quien  no  quiere  la  COSA, 
dice  que  corre  por  el  higar  que  Jlyrteo  es  el 
verdadero  Abdolomiuo;  etc. 

Jovellanos. 

-  Cobran  las  ccsas  como  corrieken:  expr. 
fauí.  con  que  se  da  á  entender  que  no  causa  in- 
quietud ni  impórtalo  que  sucede. 

-Cosa  con  cosa:  loe.  que,  precedida  de  cier- 
tos verbos  con  negación,  denota  desarreglo,  falta 
de  orden,  ó  incoherencia.  En  aquella  casa  no  hay 
COSA  con  cosa;  no  dejó  cosa  con  cosa;  no 
dirá  cosa  con  cosa. 

Los  malditos  se  daban  otra  vez  á  los  diablos: 
no  habla  COSA  con  COSA:  todo  ardía  de  chis- 
mes. 

QUEVEDO. 

...le  metieron  en  el  colegio  p.ara  quitársele 
de  encima,  y  hubieron  de  sacarle  porque  no 
dejaba  allí  COSA  con  cosa. 

Larra. 

-Cosa  cumplida,  sólo  en  la  otra  vida: 
ref.  con  qne  so  explica  lo  mucho  que  dejan 
que  desear  las  mayores  felicidades  mundanas. 

-  Cosa  de:  m.  adv.  fam.  Cerca  de,  ó  poco 
más  ó  menos. 

Jerónimo  Tex,  tesorero  de  la  cofradía,  vino 
tarde  a  comer,  y  llevó  consigo  cosa  de  tres- 
ciento.')  pobres. 

Kivadeneira. 

Llegó  (la  barca)  junto  al  primer  rastrillo, 
cosa  de  hora  y  media  antes  tie  anochecer. 
Carlos  Coloma. 
-Cosa  .mala  nunca  muere:  ref.  con  que  se 
da  á  entender  el  arutimientoquo  so  tiene  do  ver 
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perecer  las  cosas  buenas  y  permanecer  las  ma- 
las. Aplícase  más  comúnmente  á  personas  y  ani- 
males. 

Y  porque  con  razón  se  diga,  que  cosa  mala 
nunca  m  uere,  tuve  entera  y  cumplida  salud  en 
pocos  días. 

Estebanillo  González. 

-Cosas  que  van  y  vienen:  expr.  fam.  que 
se  lisa  para  consolar  á  uno  en  lo  que  padece  ó  le 
sucede,  aludiendo  á  la  alternada  sucesión  ó  ins- 
tabilidad de  las  COSAS. 

-  Dejando  vs\  cosa  por  otra:  loe.  adv. 
Mudando  de  conversación,  variando  sin  propó- 
sito de  sujeto  ó  materia. 

-Dej.^rlo  como  cosa  pebdida:  fr.  fam.  íTo 
hacer  caso  de  la  persona  ó  cosa  á  que  no  se  pue- 
de poner  enmienda  ó  remedio. 

-Disponer  uno  sus  cosas:  fr.  Disponerse. 

-El  que  no  duda,  no  sabe  cosa  alguna: 
ref.  que  enseña  cuánto  perjudica  á  la  averigua- 
ción de  la  verdad,  la  facilidad  en  creer  y  la  pre- 
cipitación y  falta  de  examen. 

-  Manda  y  de.scuida:  no  se  har.4  co.sa  nin- 
GUN.A:  ref.  que  advierte  cuan  necesaria  es  la  vi- 
gilancia en  los  qne  mandan,  para  que  se  cumpla 
lo  mandado. 

-  Ni  cosa  que  lo  valg.\:  loe.  que  se  empica 
para  incluir  en  una  negación,  no  solamente  lo 
expresado,  sino  también  todo  lo  análogo  ó  equi- 
valente. 

El  personaje  á  que  alude  ei  titulo  no  es  en 
el  discurso  del  drama,  ni  pastor,  ni  rey,  ni 
cosa  que  lo  valga,  etc. 

Jovellanos. 

-lío  haber  T.AL  cosa:  fr.  No  ser  asi;  ser 
falso. 

-  No  hacer  cosa  á  derechas:  fr.  No  hacer 
nada  con  concierto;  errarlo  todo. 

-No  hagáis  cosa  que  hieda: expr.  fig.  que 
sirve  para  prevenir  á  uno  que  cuide  de  no  hacer 
ningún  disparate. 

-No  hay  cosa  más  bar.ata  que  la  que  se 
COMPRA:  fr.  proverb.  con  que  se  significa  que 
no  pocas  veces  los  regalos  y  agasajos  son  in.ás 
costosos  que  lo  que  se  adquiere  por  dinero. 

-No  PONERSE  COSA  POR  DELANTE:  fr.  fig. 
Atrepellar  por  todos  los  inconvenientes  que  se 
ofrecen,  sin  reparar  en  ninguno. 

-NoQUEDABLEá  Uno  OTRA  COSA:  fr.  fam. 
con  qne  se  asegura  que  lo  que  se  dice  es  cierto  y 
no  fingido. 

-  No  SEE  COSA:  fr.  fam.  no  valer  cosa. 

Mudad 
De  conversación...  -/ATo  es  cosa 
Loque  me  pides!... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  seb  cosa  del  otbo  mundo:  fr.  fig.  con 
que  se  afirma  qne  la  cos.A  de  que  se  trata  no  es 
nada  extraña  ni  sale  de  la  esfera  de  lo  usual  y 
sabido. 

No  tener  uno  cosa  suya:  fr.  fig.  Ser  muy 
liberal  y  propenso  á  dar. 

-No  valer  cosa:  fr.  fam.  No  valer  nada. 

-Oír,  ver  y  callar,  recias  cosas  son  de 
orrar:  ref.  que  enseña  el  cuidado  que  se  debe 
poner  en  estas  tres  cosas,  pues  cuesta  gran  difi- 
cultad y  repugnancia  el  observarlas. 

-Otea  cosa  es  con  guitarra:  expr.  fam. 
con  que  se  reprendo  al  que  se  gloría  de  hacer 
una  cosa  que  se  cree  prudentemente  no  la  haría 
si  llegase  lance  y  ocasión  de  ejecutarla. 

-  Pasado  en  cosa  juzgada:  fr.  For.  Pasa- 
do EN  AUTOIIIDAD  DE  COSA  JUZGADA. 

-íQuÉcosA?  loe.  fam.  íQué  dice?  ó  ¡qué  hay? 

-  Quedarle  á  uno  otra  cosa  en  el  estó- 
mago: fr.  fig.  y  fam.  Decir  con  disimulación  lo 
contrario  de  lo  que  siente. 

-  íQi'í.  F,s  cosa  y  cosa?  loe.  de  que  .suele  usar- 
se cuando  .se  proponen  eni;,'mas;  como  sise  dije- 
ra: íqué  significa  la  cosa  propuesta? 

Esta  era  la  qne  proponía  á  lo.s  caminantes 
aquel  enigma,  qne  decimos  qu?  cacosA  'j  cosa, 
del  animal  que  andaba  de  cuatro  pieH,  y  des- 
pués de  dos,  y  después  de  tres,  y  al  Hn  de 
cuatro. 

Antonio  Agustín. 
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Yo  me  quedé  como  hombre  qne  le  pregun- 
tan qué  es  co=A  y  COSA,  viendo  tan  extraño 
ajuar  y  tan  desbaratada  compostura. 

Quevedo. 

-  Quien  desalaba  la  cosa,  ese  la  com- 
pra: ref.  Quien  dice  mal  de  la  pera,  ese  la 
lleva. 

-  Quien  las  cosas  mucho  apura,  no  tiene 
VIDA  SEGURA:  ref.  que  enseña  que  se  ha  de  evi- 
tar la  demasiada  enriosiilad  en  averiguar  las 
cosas  ajcna.s,  por  las  malas  consecuencias  que 
tiene. 

-  Rodearse  las  cosas:  fr.  Venir  á  parar  á 
buen  ó  mal  término  por  caminos  no  esperados. 

-  Tees  cosas  dem.\ndo  ¡si  Dios  me  las  die- 
se! LA  tela,  el  telar  Y  LA  QUE  LA  TEJE:  re- 
frán que  rei)rende  á  los  ambiciosos  que  con  nada 
se  contentan. 

-  Tres  cosas  echan  de  su  casa  al  hombre: 

EL  humo,  la  gotera  Y  LA  MUJER  VOCINGLERA: 
ref.  que  explica  lo  incómodas  que  son  estas  tres 
cosas. 

-  Cos.v:  Legisl.  Según  la  división  establecida 
por  Justiniano,  las  cosas  ocupan  el  segundo  ob- 
jeto del  derecho,  asi  como  las  personas  ocui)an 
el  primero.  Las  personas  son  causa  del  derecho 
y  las  cosas  fin  del  mismo  derecho. 

Entre  las  palabras  cosa  y  bienes  existe  una 
diferencia  de  extensión:  la  primera  significa 
todo  lo  qne  puede  prestar  alguna  utilidad  al 
hombre,  esté  ó  no  en  su  patrimonio, y  la  segunda 
todo  lo  que  constituye  parte  de  él,  su  caudal, 
su  fortuna  ó  su  hacienda. 

El  proemio  del  tit.  XVII  de  la  Part.  2.»,  sin 
hacer  distinción  entre  cosas  y  biene.-^,  defino  es- 
tos últimos  diciendo  que  son  «aquellas  cosas  de 
que  los  ornes  se  sirven  e  se  ayudan. » 

Las  cosas  admiten  ciertiis  divisiones,  bien  por 
su  naturaleza  ó  consideradas  en  sí  mismas,  bien 
desde  el  punto  de  vista  de  su  propiedad. 

Consideradas  en  sí  mismas  ó  en  su  esencia, 
las  cosas  comprenden  algo  más  que  los  objetos 
materiales,  algo  que  no  tiene  existencia  física, 
sino  moral.  En  virtud  de  esta  ficción  jurídica 
que  da  el  nombre  de  cosas  á  ciertos  derechos  qne 
no  tienen  existencia  real,  se  dividen  las  cosas 
en  corporales  é  incorporales.  Esta  división  se 
halla  iniciada  en  la  lev  4.",  tit.  XXX,  Part.  3.», 
que  concede  la  posesión  en  las  cosas  corporales" 
y  establece  una  posesión  en  las  incorporales, 
aplicando  este  nombre  á  las  «servidumbres  o 
los  derechos  porque  demanda  un  orne  sus  deb- 
das  e  las  otras  cosas  que  no  son  corporales  se- 
mejantes destas. »  El  Derecho  romano  definía 
las  cosas  corporales  diciendo  que  eran:  qncc  tan- 
gi  possunt,  vcluíi/eiidiis,  homo  etc. ,  y  las  incor- 
porales: qucB  langi  non  possunt,  qualia  suní  ea, 
quce  in  jure  consistunt  sicut  hceredilas,  usnfruc- 
tus,  etc. 

Las  cosas  corporales  se  subdividen  en  muebles, 
semovientes  é  inmuebles.  Esta  división  fué  es- 
tablecida en  el  Derecho  romano  v  copiada  en  el 
Derecho  patrio.  La  ley  4.",  tit.  XIX;  Part.  3.» 
dice:  «Muebles  son  llamadas  todas  lascos.as  que 
los  homes  pueden  mover  de  un  lugar  á  otro,  o 
las  que  se  pueden  ellas  por  sí  mover  natural- 
mente, e  las  que  los  ornes  pueden  mover  de  un 
lugar  á  otro,  son  assi  como  paños  ó  libros  ó  ci- 
vera  ó  vino  ó  olio  e  todas  l.is  otras  cosas  seme- 
jantes dc.stas  c  las  qne  se  mueven  |)or  sí  uatu- 
ralmente,  son  as.si  como  los  caballos  e  los  inulo.s 
e  las  otras  bestias,  c  ganados  e  aves,  e  las  otras 
cosas  semejantes. »  En  esta  definición  están 
comprendidas  las  cosas  muebles  y  semovientes, 
puilieudo  deeii"se  que  las  inmuebles,  como  la 
misma  palabra  iuilica,  son  aquellas  que  no  pue- 
den moverse  del  lugar  en  que  están  sitas.  Cier- 
tas cosas  son  inmuebles  por  naturaleza,  como 
las  tierras  y  los  edificios,  las  plantas  y  árboles 
mientras  estén  unidos  á  la  tierra,  y  los  frutos 
pendientes,  que  se  consideran  parte  del  fundo. 
Otras  se  consideran  inmuebles  por  su  destino, 
como  los  abonos  destinados  al  cultivo  ilc  las 
hereiades  en  cuanto  se  hayan  arrc>j.acio  sobre  la 
tierra,  todo  lo  que  e>tá  unido  á  un  eilifioio  ilo 
una  niiini-ia  fija,  ile  modo  que  no  pueda  sepa- 
rarse sin  deterioro  del  objeto  ó  del  edificio,  las 
estatuas  colocad.Ts  en  nichos,  construidas  expre- 
samente en  el  edifií-io,  los  viveros  de  animales, 
las  máquinas,  vasos,  instrumentos  ó  utensilios 
destinados  por  el  propietario  do  U  finca  para 
el  uso  propio  do  la  industria  que  en  aquélla  so 
ejerza. 
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Por  razón  de  sn  destino  reciben  las  cosas  la 
denominación  de  rústicas  y  urbanas,  según  es- 
tén destinadas  á  la  agricultura  y  ganadería, 
campos,  huertos,  montes  y  graneros;  y  urbanas, 
las  destinadas  para  habitación  ú  objeto  de  re- 
creo, jardines,   teatros,  oficinas,  etc. 

Las  cosas  muebles  se  subdividen  en  fnngibles  y 
no  fnngibles.  El  Código  civil  define  las  primeras 
en  el  art.  383,  diciendo  que  son  aquellas  de 
ipic  no  puede  hacerse  el  uso  conveniente  á  su 
naturaleza  sin  qne  se  consuman;  todas  las  demás 
pertenecen  á  las  segundas. 

Segiín  dice  Ortolán  la  distinción  de  las  cosas 
en  fnngibles  y  no  fnngibles  es  un  barbarisnio 
que  no  pertenece  ni  al  Derecho  ni  á  la  lengua  de 
los  romanos.  Lo  que  ellos  hicieron  fué  una  dis- 
tinción que  importa  mucho  recordar  para  es- 
clarecer estas  nociones:  la  cosa  puede  estar  re^ 
presentada  por  su  especie,  v.  gr.,  un  caballo,  ó 
individualmente,  tal  caballo;  á  la  cosa  en  el 
primer  caso  la  llamaron  género;  en  el  segnndo 
especie.  Las  consecuencias  que  de  esta  diferencia 
se  deducen  son  muy  importantes.  Desde  luego 
la  cosa  determinada  en  general  se  determina  por 
el  número,  ¡eso  y  medida,  y  la  apreciada  en 
especie  se  aprecia  en  su  entidad  individualmen- 
te. En  el  Código  Alfonsino  se  reproduce  esta 
distinción;  al  Ii.iblar  del  préstamo  dice  la  ley 
I.",  tít.  I,  Part.  5.",  que  se  verifica  cuando  se 
presentan  algunas  cosas  «que  son  acostumbradas 
á  contar,  pesar  ó  medir;»  pero  que  hay  otro 
contrato  llamado  comodato,  que  tiene  lugar 
«en  todas  las  otras  cosas  que  non  son  de  tal  ma- 
nera como  estas,  assi  como  caballo,  ó  otra  bes- 
tia, ó  libro,  ó  otras  cosas  semejantes.» 

Divídcnse  también  las  cosas  en  divisibles  é  in- 
divisibles, principales  y  accesorias.  Divisibles 
son  las  que  pueden  fraccionarse  en  partes  ya  físi- 
cas ya  jurídicas,  é  indivisibles  las  que  jurídica- 
mente no  admiten  división ;  un  rebaño  es  divi- 
sible; un  derecho,  un  título  de  propiedad  es  in- 
divisible. 

Cosas  principales  son  las  qne  subsisten  por  sí 
y  sirven  á  sn  olijcto  sin  necesidad  de  estar  uni- 
das .á  otras,  y  accesorias  las  que  se  agregan  á 
otras  principales. 

Son  también  las  cosas  singulares  y  universa- 
les, división  meramente  jurídica,  puesto  que  en 
el  mundo  todo  es  individual.  Pomponio,  para 
e.\plicar  esta  clasificación,  dice:  «hay  cuerpos 
contenidos  en  un  solo  ser  que  son  la  unidad, 
como  un  hombre,  una  piedra,  etc.,  y  á  éstas  se 
les  llama  cosas  singulares.  Otros  están  forma- 
dos de  contingentes,  hechos  anexos,  como  una 
casa,  una  nave,  que  están  compuestos  de  mate- 
riales diversos,  y  á  estas  cosas,  aunque  en  el 
conjunto  constituyen  una  individualidad,  los 
textos  las  designan  algunas  veces  con  el  nombre 
áe  universitas.^ 

Consideradas  las  cosas  desde  el  punto  de  vista 
de  su  propiedad,  se  ilividen  primeíamoute  en 
comunes,  qne  son, según  la  ley  3. ■'',  tít.  XXVIII, 
Part.  3.",  «las  que  comunalmente  pertenescen 
á  todas  las  criaturas  qne  viven  en  este  mundo  y 
son  estas:  el  aire,  las  aguas,  la  lluvia,  é  el  mar 
é  su  ribera.  Ca  iiualqnier  criatura  que  viva  pue- 
do usar  de  cada  una  destas  cosas  según  su  me- 
nester. » 

Cosas  particulares  son  «las  que  i)ertcnecen  se- 
ñaladamente d  cada  un  ome  para  poder  ganar  ó 
perder  el  señorio  dellas. » 

Cosas  nií/Ztiií!,  en  el  sentido  más  lato  de  la 
palabra,  son  aipiellas  que  no  tienen  dueño, 
porque  nadie  se  las  ha  apropiado,  ó  por(|ue 
se  tienen  abamlnnadas,  ó  porque  fenecida  la 
pro]iiedad  nadie  ha  sucedido  en  ella,  pero  gene- 
ralntente  Ibimasc  cosas  nuUiua  á  las  comunes, 
y  públicas  y  á  las  do  derecho  divino  que  están 
fiiera  del  comercio  de  los  hombres. 

-Cosa:  Dro,  can.  Todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  santificación  del  hombre,  como  medio  do 
lograr  la  salvación  eterna,  .se  llama  cosa  ecle- 
siá-stica,  siempre  que  no  .sea  persona  ni  juicio 
ccle9Íá.stico.  Las  cosas  eclesiásticas  son:  espiri- 
tuales, cuando  su  inmediato  fin  es  la  .santifica- 
ción del  nombre;  y  corporales,  cuando  su  objeto 
C.1  el  ejercicio  religio.so.  Las  primeras  se  dividen 
en  divinas  y  sagiailns.  Son  divinas  las  institui- 
das por  el  mismo  Dios  para  realizar  nuestra 
santificación,  como  los  sacianientos,  y  .sagr.idas 
las  que  conciernon  A  los  ritos  que  instituyóla 
Iglesia  para  producir  ciertos  efectos  en  el  alma, 
romo  los  sacramchlales.  Las  corporales  son :  los 
hig'ires  sagrados,  ó  sean  los  edificios  destinados 
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al  culto,  que  pueden  ser,  como  las  iglesias,  con- 
sagrados ó  benditos,  como  los  cementerios;  san- 
tos, como  los  lugares  que  los  santos  ó  el  Señor 
santificaron;  eclesiásticos,  como  los  seminarios 
y  monasterios;  y  piadosos,  como  los  conserva- 
torios, hospitales,  etc. 

Las  cosas  sagradas  se  dividen  en  consagradas 
(los  altares,  el  cáliz,  la  patena,  las  campanas); 
benditas,  como  los  vasos  sagrados,  sabanillas,  es- 
tolas, etc.,  y  santas,  como  las  reliquias  y  las 
imágenes. 

Por  último,  las  cosas  temporales  son  los  bie- 
nes de  este  nombre  destinados  al  culto  y  sus 
ministros,  no  menos  que  al  socorro  de  los  po- 
bres, como  los  beneficios  eclesiásticos,  oblacio- 
nes, diezmos  y  primicias,  etc. 

-Cos.i  JUZGADA:  ÍCí/.  Aquella  sobre  la  cual 
ha  recaído  en  juicio  contradictorio  una  senten- 
cia válida  y  firme,  bien  porque  la  ley  no  admita 
apelación  contra  ella,  bien  porque  se  ha  consen- 
tido la  sentencia,  por  no  haberse  interpuesto  la 
apelación  en  el  plazo  que  concede  la  ley,  ó  por- 
que habiéndose  interpuesto  se  ha  declarado  de- 
sierta. 

Una  máxima  del  Derecho  romano  decía  sobre 
la  cosa  juzgada:  lies  judicaía  pro  veritate  habctur^ 
es  decir:  la  cosa  juzgada  debe  tenerse  por  verda- 
dera, no  admitiéndose  á  las  partes  prueba  en 
contrario,  pues  de  admitirse  los  litigios  jamás 
tendrían  fin. 

La  ley  19,  tít.  XXII,  Part.  3.",  trata  de  la 
fua\aquc  ha  el  Juyzio,  y  dice:  «Afinado  juyzio 
que  da  el  Judgador  entre  las  partes  derechamente 
de  que  non  se  alce  ninguna  dellas  fasta  el  tiem- 
po que  dize  en  el  Título  de  las  Aleadas,  ha  ma- 
ravillosamente gran  fuerca;  que  dende  adelante 
son  tenudos  los  contuidores  é  sus  herederos  de 
estar  por  él.  Esso  dezimos  si  se  alcasse  alguna 
de  las  partes  é  fuere  después  el  juyzio  confirma- 
do por  sentencia  de  aquel  mayoral  que  lo  pneda 
fazer.  Pero  si  acaesciesse  después  tal  cosa  porque 
perdiesse  su  fuerca  el  juyzio;  non  son  tenudos 
de  estar  por  él.  E  esto  seria  como  si  alguno  pres- 
tasse  á  otro  bestia,  ó  otra  cosa,  ó  dicsse  á  cual- 
quier menestral  alguna  cosa  de  que  le  fiziesse 
lavor  ó  que  gela  adobasse,  é  le  perdiesse  por  su 
culpa,  porque  el  Judgador  oviesse  á  dar  juyzio 
que  lapccha.sse.  Onde  si  después  viniesse  aquella 
cosa  á  poder  de  aquel  cuya  fuera  bien  él  puede 
demandar  al  otro  que  le  torne  aquello  que  reci- 
bió del  por  ella;  en  esta  manera  pierde  su  fuen;a 
el  juyzio,  maguer  non  tomassen  aleada  del.  E 
aun  dezimos  que  si  non  avian  pagado  aquello 
(¡ue  judgaron  que  pccliasseu  por  aquella  cosa 
perdida,  qne  bien  se  puede  escusar  de  la  non 
pagar,  pues  que  la  cosa  por  cuya  razón  era  de- 
mandado, es  venido  á  poder  de  su  dueño.  E  otro- 
sí dezimos  que  el  juyzio  afinado  ha  tan  gran 
fuerca,  que  lo  non  pueden  desfazer  por  razón  de 
cuenta  errada,  si  viniere  el  yerro  de  parte  de 
aquellos  que  entienden  de  qual  manera  quier 
que  sea,  pues  que  non  se  alearon  del.  Mas  si  el 
yerro  acaesciesse  en  la  sentencia  que  da  el  Jud- 
gador, como  si  dixesse,  condeno  al  demandado 
que  pague  al  demandador  cien  maravedís  quel 
devia  por  tal  razón,  é  de  otra  parte  cinquenta 
maravedís  quel  devia  por  otra  razón  que  son  ]tor 
todos  doszientos  maravedís,  tal  jnyzio  como  este 
non  devo  valer,  sí  uou  en  los  ciento  cinquenta 
maravedís,  é  non  en  lo  demás  que  fué  acrecido 
por  yerro  de  cuenta:  c  esto  dezimos  q\ie  ha  lugar 
en  todos  los  otros  yerros  semejantes  destos  que 
acacsciessen  en  los  juyzios.  Otrosí  dezimos,  que 
non  se  puede  desfazer  el  jnyzio  después  ([ue 
fuere  dado,  si  non  se  ali;aredel  maguer  niostris- 
sen  desjun-s  cartas  ó  previllegios  que  oviessen 
fallado  do  nuevo,  que  fuesscu  átales  que  si  el 
judgador  las  ovie.sse  vistas  ante  que  el  juyzio 
dicsse,  que  judgara  de  otra  manera,  fueras  si  el 
juyzio  fuesse  dado  contra  el  rey  ó  contra  sus 
personcros,  ó  en  pleytos  que  pertenesciesson  á 
la  su  Cámara,  ó  á  su  señorío.  Ca  estonce  sifues- 
sen  falladas  tales  pruevas,  bien  pueden  usar  de- 
llas, para  desfazer  el  juyzio  que  fué  dado  contra 
él  fasta  tres  años  desdel  día  rpie  fué  dada  la  sen- 
tencia, o  después  en  qual  tiempo  quier,  si  pu- 
dieren provar  i|ue  el  personcro  del  Rey  fizo  en- 
gaño en  su  pleyto  ayudando  á  la  otra  parle, 
poripuí  ovieriui  á  dar  el  juyzio  contra  él,  ó  si 
pudieren  prov;ir  otro  engaño  manifiesto  porr|ue 
tal  juyzio  fné  dado.  E  esso  mismo  flezimos  (|ue 
devc  ser  guardado  en  los  otros  juyzios  que  fues- 
sen  dados  por  jura  que  ovies.se  fecha  algún»  de 
las  partes.  Cu  si  después  fuessen  falladas  cartas 
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ó  previllegios  de  nuevo,  puedcn>e  desfazer  assi 
como  de  suso  mostramos  en  el  Título  de  las  Ju- 
ras. E  sobre  todo  dezimos  que  lia  tan  gran  fuerca 
el  juyzio  que  también  se  puede  aprovechar  del 
el  heredero  de  aquel  por  quien  fué  dado  como  el 
mismo;  é  aun  todos  los  otros  d  (luien  passareel 
señorío  de  aquella  cosa  derechamente  sobre  que 
fué  dado:  é  en  essa  misma  manera  tiene  daño  á 
los  herederos  de  aquel  contra  quien  fuesse  dado 
bien  como  á  él.  Otrosí  dezimos  ijue  non  pierde 
sn  f\ier(;a  el  juyzio  maguer  muricsse  el  Juez  que 
lo  dio  ante  son  tenudos  los  otros  Judgadores  de 
lo  fazer  guardar  é  cumplir.  Esso  mismo  dezimos 
que  deve  ser  guardado  en  todas  las  otras  cossas 
que  el  Juez  oviesse  librado  derechamente  ante 
que  muricsse.  E  aun  dezimos  que  del  juyzio  que 
dicsse  nasce  demanda  á  aquel  por  qjiíen  lo  die- 
ron, de  manera  que  puede  demandar  aquella 
cosa,  fasta  treynta  años  á  aquellos  contra  quien 
fuere  dado  el  jnyzio,  é  á  sus  herederos,  éá  quien 
quier  otri  qne  la  fallasse,  si  non  pudiesse  mostrar 
á  aquel  que  la  tenia  que  avia  mayor  derecho  en 
aquella  cosa  que  aquel  que  la  demanda.  Otrosí 
dezimos  que  si  el  demandado  fuere  dado  por 
quito  en  juyzio  de  aquella  cosa  que  la  deman- 
dan; que  siempre  se  pueden  defender  él  é  sus 
herederos,  por  razón  de  aquel  juyzio,  también 
contra  aquel  que  le  demandava,  como  contra 
sus  herederos,  é  contra  todos  los  otros  queficie- 
ssen  demanda  j)or  ellos,  ó  en  su  nome. » 

De  esta  ley  se  deduce  principalmente  que  el 
demandante  á  cuyo  favor  se  haya  dado  una  sen- 
tencia puede  pedir  la  cosa  objeto  del  litigio  á 
los  demandados,  á  sus  herederos,  ó  á  cualquier 
otro  tercer  poseedor  que  no  mostrare  mejor  de- 
recho, mientras  la  acción  no  prescriba;  é  igual- 
mente el  demandado  que  por  sentencia  firme  hu- 
biera sido  absuelto  de  la  demanda,  y  sns  here- 
deros, podrán  oponerla  excepción  perpetuamen- 
te contra  el  demandante  y  sus  heredei'os,  ú  otro 
cualq\iiera  que  pidiera  en  su  nombre  la  cosa. 

Para  que  la  excepción  de  cosa  juzgada  tenga 
lugar  es  preciso  que  concurran  estas  circunstan- 
cias: Que  la  demanda  se  entable  sobre  la  misma 
cosa;  así  que  quien  haya  demandado  el  uso  de 
una  cosa,  y  no  lo  hubiere  obtenido,  podrá  recla- 
mar el  usufructo,  sin  que  pueda  oponérsele  la 
excepción  de  cosa  juzgada.  Que  se  entable  la 
demanda  por  la  misma  causa;  de  aquí  quequien 
reclamare  cierta  cantidad  por  razón  de  préstanm 
podrá  luego  reclamarla  jior  lazón  de  arrenda- 
miento ó  por  otro  concepto,  aunque  su  primera 
demanda  hubiera  sido  negada.  Que  el  litigio  sea 
entre  las  mismas  partes,  pues  la  cosa  juzgada  no 
puede  perjudicar  ni  aprovechar  á  terceras  per- 
sonas, pues  no  sería  justo  que  la  negligencia  de 
uno  de  los  litigantes  por  la  cual  perdió  el  plei- 
to, perjudícase  á  otras  personas,  ni  que  la  astu- 
cia ó  habilidad  de  otro  beneficiasen  otro,  y  final- 
mente, que  la  cosa  se  pida  con  la  misma  calidad, 
de  modo  que  una  cosa  reclamada  como  de  la 
misma  propiedad  de  una  persona  y  negada  por 
la  sentencia  podrá  volver  ,á  pedirse  como  de 
propiedad  de  un  hermano  á  quien  se  hubiera 
heredado,  ¡mes  aun  siendo  la  misma  persona  la 
que  demanda  lo  hace  por  conceptos  distintos,  ó 
sea  con  calillad  distinta. 

Estos  principios  los  ha  confirmado  mncha.'s 
veces  el  Tribunal  Supremo  en  sentencias.  Una 
de  7  de  enero  de  1871  sanciona  de  una  manera 
terminante  y  absoluta  la  fuerza  do  la  cosa  juz- 
gada; otra  de  14  de  abril  de  1874,  según  la  cual 
las  sentencias  irrevocables  declaratorias  y  que 
causan  estado  no  deben  ser  contrariadas  por 
otras  nuevas,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  debe 
respetar  la  excepción  de  co.<a  juzgada  cuaiulo  se 
encuentra  revestida  de  todas  las  condiciones  que 
exige  la  ley;  y  por  último,  otra  de  15  de  abril  do 
1801  declaiando  que,  si  bien  por  regla  general  la 
excepción  de  cosa  juzgada  no  daña  á  los  que  no 
tomaron  ]>arte  en  el  litigio,  se  exceptúa  de  esta 
regla  el  caso  en  que  se  trate  de  la  nulidad  ó  va- 
liilez  de  un  testauu'uto,  cuyarcsoluciiin  no  pue- 
de menos  de  ¡il'ectar  á  terceras  personas  aunque 
no  hayan  litigatio. 

Respecto  asi  puede  invalidarse  la  cosa  juzga- 
da instaurándose  un  nuevo  juicio  cuando  la.sen- 
tencía  se  hubiese  pronunciado  en  virtud  de  do- 
cnnu'utos  ó  declaraciones  falsas,  ú  otra  clase  de 
prui'lias  falsas,  ó  razones  t.ales  como  soborno  ilel 
juicio  ú  otras,  la  ley  de  Enjuiciamiento,  en  su 
articulo  1  790,  establece  el  recurso  de  revisión  de 
una  sentencia  firme  y  dice  que  proccilc,  -si  des- 
pués do  pronunciaila  se  recoluaran  dociunentos 
decisivos  detenidos  por  fuerza  mayor,  ó  por  obra 
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Los  descubrimientos  ingleses  Uevados  á  cabo  por  Cabot  eu  la  América 
del  ^orte,  y  los  descubrimientos  españoles  en  las  Américas  del  Sur  v  Cen- 
tral están  marcados  por  medio  de  banderitas  con  las  armas  de  cada  na- 
ción. Las  lineas  que  atraviesan  todo  el  mapa  arrancando  de  las  rosas  de 
lineas,  solo  están  marcadas  en  sus  puntos  de  intersección.  Los  espacios  blan- 
cos que  se  ven  en  el  Continente  de  América  indican  los  agujeros  que  presen- 
ta el  original. 
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de  la  parte  en  cuyo  favor  se  hubiere  dictado.  Si 
hubiere  recaído  en  virtud  de  documentos  que  al 
tiempo  de  dictarse  ignoraba  una  de  las  partes 
haber  sido  reconocidos  y  declarados  falsos,  ó 
cuya  falsedad  se  reconociere  ó  declarare  después; 
si  habiéndose  dictado  en  virtud  de  prueba  testi- 
fical los  testigos  hubieren  sido  condenados  por 
falso  testimonio,  dado  en  las  declaraciones  que 
sirvieron  de  fundamento  á  la  sentencia,  y  si  la 
sentencia  firme  se  hubiere  ganado  injustamente 
en  virtud  de  cohecho,  violencia  ú  otra  maquina- 
ción fraudulenta. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  en  sn  ar- 
tículo 954,  dice  que  hay  lugar  al  recurso  de  revi- 
sión: 1.°  Cuando  están  sufriendo  condena  dos  ó 
más  personas  en  virtud  de  sentencias  contradic- 
torias por  un  mismo  delito  que  no  haya  podido 
ser  cometido  más  que  por  únasela.  2.°  Cuando 
esté  sufriendo  condena  alguno  como  autor,  cóm- 
plice ó  encubridor  del  homicidio  de  una  peisona 
cuya  existencia  se  acredite  después  de  la  conde- 
na; y  3."  Cuando  esté  sufriendo  condena  alguno 
en  virtud  de  sentencia  cuyo  fundamento  haya 
sido  un  documento  declarado  después  falso  por 
sentencia  firme  en  causa  criminal. 

-  Cos.4. :  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Slontalbán,  prov.  de  Tcnicl,  dióc.  de  Zaragoza; 
320  habits.  Sit.  en  un  valle  y  en  la  confluencia 
de  dos  arroyos,  cerca  de  Rubielos.  Cereales,  pa- 
tatas y  legumbres. 

-  Cosa  (Juan  de  la):  Bio'j.  Navegante  es- 
pañol. N.  en  Santoña  (Santander)  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv.  M.  hacia  el  1512.  Buen 
marino  y  hábil  constructor  de  mapas,  Cristóbal 
Colón,  que  le  apreciaba  mucho,  le  llevó  consigo, 
como  su  piloto,  en  el  segundo  viaje  que  hizo  en 
1493.  A  su  regreso  á  España  Cosa  se  retiró  á  su 
su  pueblo  natal,  el  que  abandonó  en  breve  para 
fijar  su  residencia  eu  «1  Puerto  de  Santa  María.  En 
1499  Alonso  de  Ojeda,  de  quien  había  sido  com- 
pañero durante  el  segundo  viaje  de  Colón,  le 
escogió  para  piloto  en  una  expedición  de  descu- 
brimiento en  el  Nuevo  Mundo,  en  unión  de 
Américo  Vespucio.  En  este  viaje,  que  no  fué 
afortunado,  Cosa  visitó  cuidadosamente  las  cos- 
tas de  Paria,  por  lo  que  Herrera  le  llama  des- 
cubridor de  Paria,  á  pesar  de  haber  sido  descu- 
biertos estos  sitios  por  Colón  en  el  año  anterior. 
Vuelto  al  Puerto  de  Santa  María  en  el  mes  de 
junio  de  1500,  el  mismo  año  se  embarcó  Cosa 
con  Rodrigo  Bastidas,  como  principal  piloto, 
con  objeto  de  visitar  las  Indias  occidentales. 
Salió  de  España  en  el  mes  de  octubre,  y  reco- 
rriendo las  costas  de  Tierra  Firme  llegó  al 
Golfo  de  Urabá,  tocó  en  el  puerto  del  Retrete  ó 
de  los  Escribanos,  y  pisó  el  istmo  de  Panamá  y 
algunas  otras  localidades.  Arrestado  Bastidas, 
á  quien  se  acusaba  de  haber  hecho  cambios  de 
oro  con  los  indios  sin  la  debida  autorización. 
Cosa  regresó  á  España  á  fines  del  1502.  La  reina 
Isabel,  á  fin  de  premiar  sus  servicios  en  el  des- 
cubrimiento, le  nombró,  por'Real  cédula  de  2  de 
abril  de  1503,  alguacil  mayor  de  Urabá,  empleo 
qne  entonces  era  verdaderamente  nominal  y  no 
efectivo.  En  seguida  se  le  confió  una  misión  en 
Lisboa,  cerca  del  rey  de  Portugal,  con  objeto  de 
pedir  explicaciones  acerca  de  la  usurpación  de 
territorios  en  las  Indias,  hecho  de  que  se  acu- 
saba á  los  portugueses.  Él  gobierno  de  Portugal, 
lejo.i  de  dar  las  explicaciones  que  se  pedían,  hizo 
encarcelar  á  Cosa,  el  que  sin  duda  presto  recobró 
sn  libertad,  pues  en  octubre  del  1503  estaba  en 
Segovia,  corte  entonces  do  España,  donde  de- 
claró á  la  reina  que  no  solamente  habían  hecho 
los  portugueses  el  viaje  de  que  se  les  acusaba, 
smo  que  además  habían  mandado  gente  á  para- 
jes que  no  les  pertenecían.  En  esta  ocasión  Cosa 
presentó  á  su  soberana  varios  mapas  hidrográfi- 
cos de  las  Indias,  que  él  había  trazado.  En  1504 
recibió  el  encargo  de  vigilar  con  cuatro  navios 
lie  guerra  armados  y  equipados  las  cestas  de 
Tierra  Firme  de  Indias  h.istael  Golfo  de  ürabá, 
encargo  qne  llenó  cumplidamente,  pues  impidió 
las  usurpaciones  portuguesas  y  estudió  á  fondo 
aquellos  litorales,  con  los  que  debió  hacer  un 
buen  negocio,  dado  que  entregó  al  tesorero  ge- 
neral Marticuza,  como  quinto  de  la  corona,  la 
cantidad  de  50000  maravedís,  por  lo  que  obtu- 
vo como  recompcn.'a  una  pensión  igual  á  la  can- 
tidail  que  había  entregado.  A  su  regreso,  en  1 507, 
el  gobierno  le  dio  el  mando  de  dos  navios  para 
que  con  ellos  vigilara  las  costas  españolas  desdo 
el  Cabo  de  San  Vicente  hasta  Cádiz,  con  el  fin 
de  que  «e  apoderara  do  todo  navio  portugués 
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que  pareciera  volver  del  Nuevo  Mundo.  Como 
esta  misión  no  diera  ningxin  resultado,  Juan  de 
la  Cosa  fué  enviado  de  nuevo  con  sus  dos  carabe- 
las á  Indias.  En  este  viaje,  que  hizo  en  unión  de 
Bastidas,  parece  que  ambos  recogieron  300  000 
maravedís,  de  los  que  á  cada  imo  correspondió 
100  000.  En  1508  Cosa  vino  á  España  y  consi- 
guió de  la  reina  Juana  que  le  confirmara  en  su 
empleo  de  alguacil  mayor  de  Urabá,  á  título 
hereditario.  Eu  noviembre  de  1509  Juan  de  la 
Cosa  armó  un  navio  y  dos  bergantines  al  mando 
de  los  que  partió  para  Santo  Domingo,  á  encon- 
trarse con  Alonso  de  Ojeda,  que  había  sido  nom- 
brado entonces  general  de  la  Nueva  Andalucía. 
A  su  llegada  á  Santo  Domingo,  Nicuesa  y  Oje- 
da, que  se  disputaban  los  límites  de  sus  gobier- 
nos en  Tierra  Firme,  le  nombraron  arbitro,  y 
éste  logró  poner  paz,  dividiendo  entre  los  dos 
el  rio  Grande  del  Darien,  dando  al  uno  la  ribe- 
ra occidental  y  al  otro  la  oriental.  Al  siguiente 
año  (1510)  Juan  de  la  Cosa  tuvo  que  defenderse 
de  las  acusaciones  de  los  portugueses  por  haber 
hecho  descubrimientos,  decían  aquéllos,  al  otro 
lado  de  la  línea  señalada  á  los  españoles.  En  su 
expedición  con  Ojeda  insistió  cerca  de  éste  pa- 
ra que  fundase  la  primera  colonia  proyectada 
en  el  terreno  del  Golfo  de  Urabá.  Ojeda  no  es- 
cuchó el  consejo,  como  tampoco  el  de  que  no 
molestase  á  una  tribu  de  indígenas  feroces  que 
habitaban  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  Cartage- 
na. Ojeda  atacó  á  esta  tribu  y  se  internó  hasta 
una  ranchería  cercana,  en  donde  los  indios  se 
defendieron  con  tanto  brío  que  mataron  con 
flechas  envenenadas  á  varios  españoles  y  rodea- 
ron al  jefe,  que  hubiera  muerto  sin  la  valiente 
intervención  de  Juan  de  la  Cosa,  que  pagó  con 
sn  vida  tan  arriegada  y  generosa  acción.  Su 
muerte  fué  en  breve  vengada.  Ojeda  con  sus 
tropas  y  las  de  Nicuesa  degolló  centenares  de 
aquellos  indios  y  destruyó  todos  sus  ranchos. 
Para  honrar  los  servicios  de  Juan  de  la  Cosa  el 
rey  de  España  permitió  que  su  viuda  conserva- 
ra los  indios  que  habían  pertenecido  al  ilustre 
navegante,  y  le  dio  además  una  suma  de  45000 
maravedises.  Se  ignora  cuál  fué  la  suerte  del  hijo 
de  Juan,  á  quién  debió  corresponder  el  titulo  de 
alguacil  mayor  de  Urabá.  Varios  mapas  de  gran 
interés  hizo  Juan  de  la  Cosa,  pero  sin  duda  el 
más  notable  es  su  Mai^a  Muwii.  El  original  de 
este  precioso  monumento  geográfico  está  traza- 
do en  una  grande  hoja  de  pergamino,  de  forma 
ovalada  y  artísticamente  iluminada.  El  mapa 
señala  los  países  de  América  conocidos  hasta 
1500,  fecha  en  que  Juan  de  la  Cosa  lo  dibujó, 
así  como  las  partes  de  Europa,  Asia  y  África 
conocidas  en  aquella  época,  y  tiene  el  siguiente 
epígrafe :  Juan  de  la  Cosa  lo  fizo  en  el  pncrío 
de  Sania  María  en  el  año  de  1500.  Para  com- 
prender la  importancia  de  este  mapa  dice  el 
barón  de  Humboldt:  «Bastaría  recordar  que  es 
seis  años  anterior  á  la  muerte  de  Colón,  y  que 
los  mapas  más  antiguos  de  América  (no  insertos 
en  las  ediciones  de  Tolemeo  ni  en  las  Cosmogra- 
fías del  siglo  XVI  que  se  han  conocido  hasta 
hoy),  son  de  1527  y  1529,  de  la  biblioteca  del 
gran  duque  de  Sajonia  Weimar.  5>E1  original  del 
mapa  fué  descubierto  y  comprado  á  precio  ínfi- 
mo, en  1832,  por  el  barón  Walckuacr,  quien 
iumediatamente  se  lo  comunicó  al  barón  do 
Huuiboldt.  Al  fallecer  Walcknaer  (1832)  fué 
puesto  á  pública  subasta  y  adjudicado  al  go- 
bierno español  en  4  200  pesetas.  Fuera  de  Hum- 
boldt, don  Ramón  de  la  Sagra  publicó  en  1837 
la  parte  del  Nuevo  Continente,  que  se  halla 
en  este  mapa,  eu  ima  obra  titulada  Historia 
física,  jtolitica  y  natural  de  la  isla  de  Cula. 
En  1842  el  vizconde  de  Sentarém,  en  su  Atlas 
de  la  Edad  Media,  reprodujo  también  la  parte 
del  África  trazada  por  Juan  de  la  Cosa;  pero 
el  único  que  ha  copiado  este  mapa  en  su  mis- 
ma escala  y  con  su  mismos  colores  ha  sido  M.  Jo- 
mard,  á  quien  se  debe  este  servicio  realizado  á 
su  costa  y  sólo  por  amor  á  la  ciencia. 

COSACO,  CA  (del  kirghis  hasal;  caballero): 
adj.  Dicese  del  habitante  de  varios  distritos  de 
Rusia,  á  las  órdenes  de  un  hetmán  ó  goberna- 
dor. Ü.  t.  c.  8. 

-Cosaco:  m.  Especie  de  .soldado  ruso  de 
tropa  ligera. 

La  Rspaña,  puesta  del  lado  acá  de  los  Piri- 
neos... no  podía  ser  cntrcRada  al  azote  bárba- 
ro do  lo.H  LOSACO.s  y  de  los  panduron. 

Quintana. 
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¡Hnrra,  cosacos  del  desierto!  ¡Hurra! 
La  Europa  os  brinda  espléndido  botín;  etc. 
ESPEOSCEDA. 

-Cosacos:  Gecg.  é  Bist.  Vmhlo  que  habita 
parte  del  Imperio  ruso,  señaladamente  las  re- 
giones meridionales,  y  que  ha  representado  un 
gran  papel  en  la  Historia. 

Cuando  los  turcos  se  apoderaron  de  la  penín- 
sula de  Crimea,  los  tártaros,  que  hasta  allí  la 
habían  dominado ,  se  dedicaron  á  robar  mujeres 
para  los  harenes  de  sus  nuevos  señores,  y  escla- 
vos para  guardar  á  aquéllas  ó  servir  á  éstos.  La 
Rusia  meridional,  abierta  por  la  naturaleza  á 
sus  ataques,  no  formaba  entonces  un  núcleo  na- 
cional capaz  de  resistirlos.  Todos  los  inviernos 
reuníanse  en  el  istmo  de  Perekop  y  tierras  veci- 
nas 60  ú  80  000  musulmanes;  seguido  cada  uno 
de  dos  ó  tres  caballos  para  transportar  el  botín 
y  los  prisioneros,  caían  sobre  cualquier  región 
bien  poblada,  cautivaban  á  los  habitantes  y  se 
volvían  á  su  península.  Los  pobladores  de  la 
inmensa  estepa  vivían  en  constante  alarma. 
Gente  en  su  mayor  parte  poco  ó  nada  apegada 
al  terruño,  despreciatlora  de  las  comodidades  de 
la  vida,  puesto  que  las  desconocía,  jinetes  in- 
cansables y  espíritus  aventureros,  respondieron 
á  la  guerra  c«n  la  guerra,  formando  á  su  vez 
enadrillas  de  soldados  devastadores  que  viWan 
á  costa  del  país  enemigo  y  un  poco  también  á 
costa  del  propio.  Tal  fué,  al  decir  de  los  más 
autorizados  autores,  el  origen  de  los  cosacos.  No 
ocupan  éstos  una  región  geogiáfica  determina- 
da. Elegidos  por  los  hábiles  directores  de  la  po- 
lítica rusa  como  intrumento  de  sus  planes,  y  ele- 
mento importantísimo  de  colonización  militar, 
los  hallamos,  donde  quiera  que  hay  una  misión 
rusa  que  cumplir,  i-egimentados  en  la  frontera 
de  Alemania  ó  en  Besarabia,  al  mismo  tiempo 
que,  sirviendo  de  avanzada  de  Rusia,  en  la  Maud- 
churia  y  en  el  Turquestán.  Puede  considerarse, 
sinembargo,  como  cuna  suya  la  llanura  que  ba- 
ña el  Dniéper.  Allí  se  organizó  el  primer  núcleo 


Cosaco 

de  resistencia  contra  los  tártarc!,  y  allí  se  formó 
la  gran  rama  de  cosacos  zapórogos,  en  el  sitio 
en  que  se  unen  el  Samara  y  el  Unieper  y  junto 
á  las  cataratas  de  este  río.  De  aquí  les  viene  el 
segundo  nombre,  porque  zapórogo,  en  ruso  ya- 
porojtzi,  significa  (icnlcs  de  mds  alld  de  las  cata- 
ratas. Rusos  por  el  idioma,  por  laconfigiu-ación 
física,  por  la  religión,  y,  sobre  todo,  por  el  cor.i- 
zón,  son  hoy,  como  en  el  siglo  xvi,  un  pueblo 
esencialmente  militar,  mejor  dicho,  un  ejercito 
dispuesto  á  marchar  á  la  primera  señal.  Para 
comprender  bien  su  importancia  actual  como 
instrumento,  es  necesario  estudiarle  en  la  este- 
pa, su  dominio,  en  las  regiones  que  Rusia  ha  con- 
fiado ásu  custodia.  Una  stanitsa  cosaca  no  fron- 
teriza distingüese  apenas  de  una  aldea  habitnda 
por  aldeanos  ruso.s.  Suele  tenerde  1  000  á  2  000 
nabitantcs.  Rodéala  una  fuerte  empalizada,  y  en 
el  centio  se  levanta  la  iglesia.  Tiene  dos  entra- 
das con  dos  grandes  pucrt.is,  sobre  las  cuales  sj 
To  una  inscripción  en  la  que  so  lee  la  fecha  do 
la  fundación  y  el  número  de  habitantes.  Al  lado 
de  cada  puerta,  en  lo  alto  de  una  torrecilla  cua- 
drada, vigila  un  cosaco.  En  las  antiguas  fronte- 
ra», sobre  todo  en  l!f  del  Tcrcck,  que  esa  la  que 
más  particularmente  nos  referimos,  vcnse,  alU 
donde  U  interminable  llanura  no  presenta  una 
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iusignificante  colina,  torrecillas  abandonadas  y 
ruinosas  en  su  mayor  parte.  Son  puestos  avan- 
zados, en  los  que  en  otro  tiempo  estacionaba  un 
cosaco,  centinela  permanente  del  Imperio  ruso. 
Este,  en  su  incesante  movimiento  de  expansión, 
ha  dejado  muy  atrás  sus  lineas  fronterizas  de 
otro  tiempo,  y  la  vigilancia  del  cosaco  ya  no  es 
necesaria.  Nada  más  sencillo  que  la  construcción 
de  aquellas  torres.  Fórmanlas  cuatro  gruesas 
vigas  debidamente  enclavadas  en  el  suelo  y  algo 
inclinadas  unas  hacia  otras.  Cerca  de  su  extre- 
midad superior  vese  un  cuartito,  un  verdadero 
nido  de  cigüeña,  rodeado  por  una  barandilla. 
Arriba  de  todo  un  techo  cnadrangular,  cubierto 
de  paja  la  mayor  parte  de  las  veces,  y  dominado 
por  una  gruesa  estaca  á  guisa  de  asta  de  bande- 
ra. Una  estrecha  escalera  desciende  de  la  habi- 
tación mencionada  á  una  suerte  de  patio  en  el 
que  se  ven  varias  cabanas:  unas  para  los  hom- 
bres del  puesto  y  otras  para  sus  caballos.  Rodea 
la  construcción  un  cinturón  de  ramaje  incapaz 
de  resistir  el  menor  ataque,  de  suerte  que,  du- 
rante la  noche,  se  tenía  siempre  á  prevención  un 
caballo  ensillado,  con  el  cual  escapar  en  deman- 
da de  socorro.  Tal  era  la  habitación  del  cosaco 
fronterizo.  Las  casas  do  sus  aldeas,  á  donde  no 
llega  ya  el  enemigo,  rechazado  á  muchos  cente- 
nares de  kms.  al  S.,  son  de  madera,  embetuna- 
das con  tierra  y  blanqueadas.  Obsérvase  en  ellas 
más  aseoy  más  comodidad  que  en  las  de  los  rusos. 
Constrúyenlas  siempre  que  pueden  á  la  sombra 
de  los  árboles,  y  las  envuelven  en  una  espesa 
red  de  plantas  trepadoras.  La  linea  del  Tereck 
ha  sido  durante  mucho  tiempo  el  gran  campo 
de  batalla  de  los  cosacos.  Tenían  que  habérselas 
con  los  montañeses  del  Cáucaso,  confusa  amal- 
gama de  razas  diferentes,  pero  duras  para  la  fa- 
tiga é  intrépidas  en  la  pelea.  El  cosaco  dormía 
entonces  armado  hasta  los  dientes.  Innumera- 
bles patrullas  recorrían  día  y  noche  las  márge- 
nes del  río,  y  jamás  ni  de  día  ni  de  noche  se  au- 
sentaba de  su  aéreo  observatorio  el  centinela. 
Los  vados,  los  zarzales,  el  más  pequeño  núcleo 
de  vegetación,  era  cuidadosamente  vigilado.  Si 
el  enemigo  aparecía,  el  cosaco  de  observación 
anunciaba  el  peligro,  y  si  eran  necesarios  refuer- 
zos corríase  en  busca  de  ellos  á  la  aldea  ó  pueblo 
más  pró.ximos.  Los  montañeses  ponían  iguales 
extremos  de  astucia  en  sorprender  que  los  de- 
fensores del  llano  en  no  ser  sorprendidos.  Or- 
ganizaban sus  expediciones  con  el  mayor  secre- 
to. El  guerrero  más  astuto  y  más  vigoroso  era 
enviado  de  explorador.  Arrojábase  al  agua  te- 
niendo cuidado  de  ocultarse  detrás  de  cualquier 
pedazo  de  madera  ó  de  cualquier  gran  raíz  de 
árbol,  que  á  lo  lejos  pareciera  flotar  sobre  las 
aguas.  Al  menor  descuido  toila  la  cuadrilla  pa- 
saba el  río,  degollaba  á  los  cosacos,  incendiaba 
el  puesto  y  lo  saqueaba.  Si,  por  el  contiavio,  el 
cosaco  distinguía  entre  las  hierbas  de  la  estopa 
ó  á  flor  de  agtia  la  cabeza  de  su  enemigo,  una 
bala  bien  dirigida  era  su  primer  aviso.  Imagí- 
nese qué  clase  de  hombres  incansables,  vigilan- 
tes y  bravos  produciría  esta  vida.  Los  cosacos 
niásintciTiadosen  Rusia  conservan  en  sus  rasgos 
físicos  y  morales  vestigios  de  ella.  Son  excelen- 
tes jinetes  y  no  menos  excelentes  tiradores. 
Aunque  el  caballo  que  monten  vaj-a  á  todo  ga- 
lope, casi  siempre  la  bala  da  en  el  blanco;  sin 
detenerse  ni  moderar  siquiera  la  carrera  recogen 
del  suelo  cualquier  objeto  que  encuentren;  lan- 
zan al  aire  sns  sables  y  fusiles  sin  que  dejen 
nunca  de  caer  en  sus  manos;  saltan  á  tierra  y 
vuelven  á  montar  con  facilidad  y  ligereza  sor- 
prendentes. Ejecutan  muchas  veces  una  suerte 
de  carreras  llamada  yú/uilo/ka,  cuya  parte  difí- 
cil consiste  en  que  el  jinete  ha  de  ir  de  pie  en  la 
silla  y  con  el  cuerpo  tan  inclinado  hacia  ade- 
lante como  pueda.  Generalmente  este  ejercicio 
tiene  el  carácter  do  fiesta  en  honor  de  algún 
huésjied  importante.  Cuanto  más  alta  es  la  ca- 
tegoría mayor  es  el  empeño  ([uc  ponen  en  lucirse 
y  en  dar  esplendor  ú  la  fiesta.  El  cosaco  del 
Don  y  del  Tereck  viste  casi  lo  mismo  que  su 
enemigo  de  otro  tiempo  el  montañés  del  Cáu- 
caso, incluso  el  gran  gorro  de  pieles,  y  trata 
además  de  imitarle  hasta  en  los  modales,  siendo 
cl  primero  en  admirar  .su  valor  á  toda  prueba. 
El  cosaco  de  las  regiones  de  Rusia,  de  que  ha 
desaparecido  la  guerra  como  estado  poniiancnte 
del  país,  viste,  sobre  poco  más  ó  menos,  cl  trajo 
de  los  pequeños-rusos.  Son,  por  lo  general,  ad- 
miroblemento  proporcionados  y  llevan  su  traje, 
sea  cual  fnere,  con  desembarazo  y  elegancia.  Su 
gran  defecto  es  la  pereza  intelectual.  Toda  inno- 
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vacien  es,  á  sns  ojos,  mala,  por  lo  mismo  que 

representa  nn  progreso.  En  cambio  profesan, 
como  es  lógico,  un  cariño  extremado  á  todo  lo 
tradicional.  La  mayor  paite  de  los  de  la  línea 
de  Tereck  profesa  el  üass/col  ó  religión  de  los 
viejos  creyentes.  Aunque  toleran  la  ortodoxia 
oficial  la  miran  con  bastante  hostilidad.  De 
muy  antiguo  los  cosacos  de  la  Pequeña  Rusia 
no  admitían  entre  ellos  sino  los  hombres  qne 
sabían  hacer  la  señal  de  la  cruz,  esto  es,  no  pa- 
ganos y  enemigos  de  ellos.  La  coincidencia  del 
nombi-e  de  la  ciudad  cosaca  de  Cherkasi ,  con 
el  de  la  tiibu  caucásica  de  los  cherkeses  ,  hizo 
creer  á  algunos  que  los  cosacos  tenían  origen 
oriental,  lo  cual,  según  se  ha  dicho,  es  inexacto. 
Su  nombre  es,  sin  embargo,  de  origen  tártaro,  y 
entre  ellos  se  encuentran  seguramente  elementos 
peehenegos  y  jazaros,  pero  completamente  di- 
luidos en  la  masa  general.  Los  zapórogos  pueden 
ser  considerados  como  los  cosacos  por  excelencia, 
los  buenos  cosacos,  como  se  llaman  á  sí  mismos. 
Formaban  kiirin's,  es  decir,  asociaciones  para  la 
guerra  y  para  el  trabajo  en  común,  y  no  recono- 
cían otros  jefes  qne  los  padres,  elegidos  libre- 
mente. Pero  del  antiguo  cosaco  perpetuamente 
en  campaña  no  queda  en  el  interior  de  Rusia 
sino  el  recuerdo. 

Los  cosacos  forman  diferentes  giugos,  según 
los  países  que  habitan,  á  saber:  cosacos  del 
Don,  cosacos  del  Ural,  cosacos  pequeños-rusos  ó 
de  la  Pequeña  Rusia,  cosacos  grandes-rusos  ó  de 
la  Gran  Rusia  y  cosacos  zapórogos.  Los  cosacos 
del  Don  descienden  en  su  mayor  parte  de  gran- 
des-rusos fugitivos,  más  ó  menos  mezclados,  an- 
dando el  tiempo,  con  cosacos  tártaros  de  Azof 
El  primer  jefe  de  los  cosacos  del  Don,  cuyo 
nombre  se  encuentra  consignado  en  las  crónicas, 
llevaba  el  nombre  tártaro  de  Sariagmáu.  Hasta 
1653  no  construyeron  su  primera  iglesia,  y  hasta 
cl  siglo  pasado  los  jóvenes  que  deseaban  despo- 
sarse no  tenían  otra  ceremonia  que  cumplir  que 
la  de  manifestar  su  voluntad  ante  una  asamblea 
de  cosacos.  Todos  los  perseguidos  por  los  déspotas 
rusos,  grandes  y  pequeños,  todos  los  desgracia- 
dos, buscaban  un  refugio  en  el  desierto  dispues- 
tos á  resistir  á  sus  perseguidores  si  se  sentían 
con  fuerzas  para  ello,  y  combatían  con  todo  el 
que  les  disputara  el  lugar  que  se  habían  asig- 
nado en  la  vida  libre,  fuera  cristiano  ó  musul- 
mán. Así  se  fué  formando  esa  población  ex- 
traña que  hoy  lleva  el  nombre  de  cosacos  del 
Don.  Los  que  viven  al  íí.  son  casi  todos  agriculto- 
res y  sedentarios,  á  pesar  de  que  hasta  el  siglo 
pasado  se  consideraba  deshonrado  para  siempre 
el  cosaco  que  labraba  la  tierra.  Los  más  próxi- 
mos al  Mar  de  Azof,  que  poseen  tierras  muy 
fértiles,  cultivan  la  vid  y  viven  de  la  pesca,  de  la 
cría  de  caballos,  la  explotación  de  salinas,  y  del 
comercio  en  pequeño.  Unos  y  otros  se  hallan  or- 
ganizados militarmente.  Divídense  en  regimien- 
tos. A  los  diecisiete  años  todos  los  A'^rones  son 
soldados  ó  entran  en  la  Administración  confor- 
mándose con  los  reglamentos  militares.  Sus  je- 
fes, excepción  hecha  de  losdestóüiísus,  son  nom- 
brados por  el  gobierno.  El  título  de  atinan, 
atamán  ó  hetmán  pertenece  al  príncipe  heredero 
de  Rusia.  El  de  vUcaímán  se  da  á  algún  digna- 
tario ruso  no  cosaco.  La  propiedad  territorial, 
que  era  entre  ellos  colectiva,  se  va  haciendo  in- 
dividual. Después  do  la  emancipación  de  los 
siervos  muchos  jefes  cosacos  han  recibido  tierras 
que  ocupaban  liasta  1 700  hectáreas  de  extensión, 
y  algunos  simples  soldados  han  llegado  á  poseer 
33.  Ahora  que  la  tierra  se  va  dividiendo  y  que 
el  cosaco  se  convierte  en  propietario,  éste  se 
opega  al  terruño,  se  mezcla  con  las  poblaciones 
vecinas  y  se  transforma. 

La  población  aumenta  y  las  stanitsas  se  con- 
vicrtcu  en  ciudades.  De  su  pasado  guerrero  restan 
aún  magníficos  cantos  bélicos,  recordando  sus 
victorias  contra  los  tártaros,  la  toma  de  Azof, 
sus  revueltas  contra  los  rusos,  etc.,  etc.  Parto 
del  territorio  que  se  extiende  al  N.O.  del  de  los 
cosacos  del  Don  tuvo  también  su  organización 
co.íaca,  siendo  colonizadas  por  pequeños-rusos 
que  huían  de  la  tiranía  de  los  señores  polacos. 
Fundaron  slobodas  de  cosacos  y  se  organizaron 
en  regimientos,  pero  sin  lazo  federal.  Viven,  por 
lo  general,  con  más  desahogo  que  la  mayor  par- 
te de  los  rusos,  y  se  dedican  con  fruto  á  la  agri- 
cultura. Entre  los  cosacos  del  Ural  la  propind;ul, 
aunque  en  vías  de  individualizarse,  no  lo  ha 
sido  aún  del  todo.  El  mir  ó  municipio  es nuuhiis 
veces  propietario  de  la  tierra,  pero  está  al  pro- 
pio tiempo  obligado  á  procurar  cl  bienestar  de 
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todos  los  individuos,  suministrando  tierras  á 
todo  el  que  so  halle  en  disposición  de  trabajar. 
Cuando  el  territorio  es  extenso  muchos  mir  reu- 
nidos constituyen  un  volost.  Algunos  de  éstos 
comprenden  más  de  cien  mi)-.  Los  cosacos  del 
Ural  constituyen  nn  gran  volots,  donde  en  otro 
tiempo  todo  hombre  libro  podía  cultivar  las 
tierras  vacantes. 

Según  cálculos  publicados  por  SiV.iiitzler  los 
cosacos  forman  un  total  de  1  681  633  hombres, 
repartidos  del  siguiente  modo: 

Cosacos  del  Don 793  788 

ídem  del  Mar  Negro 156  745 

ídem  de  la  línea  del  Cáucaso 254  415 

ídem  de  Astraján 16  416 

ídem  de  Azof 9  405 

ídem  del  Danubio 11766 

ídem  de  Oiembuigo 175  659 

ídem  del  Ural 67  002 

ídem  de  la  línea  de  Siberia 73  432 

ídem  de  la  Transbaicalia 100  839 

ídem  reg.  de  cabal  I.  de  Irkutsk.  .   .  8  568 

ídem  de  Krasnoiarsk 7  514 

ídem  bat.  de  inf.  de  Tobolsk 3  623 

ídem  reg.  de  cab.  de  Tobolsk.  .   .   .  2  461 

1  681  633 

Este  ultimo  regimiento  y  el  batallón  prece- 
dente han  sido  suprimidos.  En  cambio  se  han 
creado  otros  cuerpos.  Además,  las  cifras  que 
damos,  no  por  ser  las  últimas,  son  recientes.  Es 
seguro  que  los  cosacos  pasan  hoy  de  dos  millones. 

ITist.  -  Kayack  significa  en  turco  aventurero. 
Muchos  pueblos  vecinos  del  Mar  Negro  y  del 
Caspio  recibieron  este  nombre.  Massudi  habla 
de  los  Ixchek,  y  Néstor  de  los  kassogos.  A  la  mis- 
ma raíz  pertenece  probablemente  la  palabra 
kirgJtlz,  que  sirve  para  designar  una  tribu  asiá- 
tica, muy  conocida  é  importante.  Ya  dijimos 
cómo  el  estado  de  guerra  incesante  cu  que  se  ha- 
llaban las  regiones  meridionales  de  Rusia,  suje- 
tas á  las  continuas  invasiones  de  tártaros  y 
turcos,  así  como  también  los  fugitivos  de  la  raza 
de  los  oprimidos  en  Rusia,  en  Polonia,  fueron 
formando  en  el  desierto  grupos  de  guerreros  qne 
más  adelante  se  llamaron  cosacos.  Muchos  seño- 
res polacos  y  lituano-nisos  se  unieron  á  ellos  y 
les  dieron  cierta  organización,  constituyendo  una 
especie  de  caballería  nkrania.  Pereyaslav,  sobre 
el  Dniéper,  defendida  por  bosques  inmensos 
pantanos  impenetrables  y  ríos  caudalosos,  fué  el 
primer  centro  de  esta  milicia.  Siguiéronse  Eanev 
y  Chiguirin,  pero  pronto  fué  CÍierkasi  la  prin- 
cipal población  de  los  cosacos,  al  extremo  de  quo 
los  tártaros  y  los  moscovitas  llamaban  cherkasis 
á  todos  los  habitantes  de  la  Pequiüa  Rusia. 
Entre  todos  los  diferentes  elementos  que  compo- 
nían á  estos  clicrkasis  comenzaba  á  predominar  cl 
eslavo  desde  los  primeros  años  del  siglo  xv.  A 
principios  del  xvi  los  cherkasis  eran  casi  ex- 
clusivamente eslavos.  Por  esta  fecha  la  lucha 
entre  polacos  y  ukranios  obligó  á  los  cosacos  á 
fijar  su  centro  más  al  S.  Entonces  fué  cuando  se 
instalaron  en  la  confluencia  del  Samara  y  cl 
Dniéper.  Entonces  comenzaron  á  han  rse  temer 
de  los  mismos  tártaros,  extendiendo  el  círculo 
de  sus  correrías  hasta  Crimea  y  el  Mar  de  Azof. 
Su  número  aumentó  rápidamente,  y  en  el  si- 
glo xvi  I  eran  ya  más  de  100  000.  Pasaron  el 
Mar  Negro  y  quemaron  á  Sniope,  en  Asia  Menor. 
En  1624  llegaron  hasta  Constantiuopla  y  sa- 
quearon sus  arrabales.  En  esta  época  se  hallaban 
perfectamente  organizados  para  la  guerra , y  como 
tuerza  política,  por  Esteban  Hatori,  rey  de  Po- 
lonia (157Ó-1587).  Del  Dniéper  al  Bug  por  un 
lado,  y  al  Mar  de  Azof  por  otro,  extendíanse  sus 
gardsó  puestos  fortificados.  Su  silch  ó  capital  se 
hallaba  en  una  de  las  islas  de  la  confluencia  del 
Chertomlik  y  del  Dniéper  y  en  la  península 
opuesta.  Ocultos  en  el  dédalo  do  islas  del  rio, 
cubiertas  de  altas  hierbas,  fusilaban  á  mansalva 
á  los  rusos  que  osaban  perseguirles.  Su  Constitu- 
ción política  era  de  las  más  libres.  Los  kurin's, 
lie  que  ya  queda  hecha  mención,  enviaban  anual- 
mente sus  representantes  á  la  Asamblea  general, 
llamada  koch,  donde  se  distribuían  á  la  suerte  los 
ríos  do  que  cada  agrupación  había  de  vivir  y  quo 
podía  utilizar  como  medio  de  transporte.  Además 
so  nombraba  el  atinan,  y  lo  elegían  los  encarga- 
dos do  administrar  los  intereses  de  los  compañe- 
ros y  juzgar  sus  diferencias.  Para  recordarlos  su 
inferioridad  respecto  á  los  que  los  habían  elegido, 
la  ceremonia  de  investidura  se  reducía  á  recibir 
en  la  cabeza  un  puñado  de  fierro. 
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El  atmdn  ó  hetmán,  del  alemán  hanlpmdnn, 
era  nn  dictador  que  elegían  para  sus  expediciones 
guerreras.  Su  poder  era  grande,  pero  no  absoluto. 
Podía  mandar  decapitar  ó  empalar  á  los  delin- 
cuentes, mas  no  por  sí  solo  sino  con  anuencia 
del  Consejo  de  guerra.  Mientras  duraba  la  cam- 
paña estaba  prohibido  el  uso  del  aguardiente. 
El  borracho  era  expulsado  del  ejército.  El  quo 
violaba  la  ley  era  juzgado  por  sus  compañeros, 
en  jilena  estepa,  lejos  muchas  veces  del  resto 
ds  la  tribu.  El  hetmán  Kmelnitzlciy  decía: 
«Allí  donde  hubiere  tres  cosacos,  el  que  come- 
tiere un  delito  sea  juzgado  por  los  otros  dos.» 
Nunca  acampaban  sin  fortificarse  con  sus  carros, 
cindadelas  ambulantes,  que  muchas  veces  lan- 
zaban á  todo  escape  sobre  el  enemigo  para  des- 
ordenarle y  arrollarle.  Era  imposible  escarmen- 
tar á  aquellos  guerreros  nómadas  que  tenían  por 
campo  de  acción  inmensos  desiertos,  en  los  que 
rápidamente  reparaban  cualquier  desastre  que 
sufrieran:  «Venga  á  nosotros  todo  el  que  quiera 
sufrir  martirio  por  la  fe  cristiana;  todo  el  que 
no  tema  la  muerte,»  decían  en  sus  proclamas  los 
helnuin.  Correrías  de  turcos  y  tártaros  por  un 
lado,  correrías  de  cosacos  por  otro,  dieron  por 
resultado  la  total  despoblación  de  la  Ukrauia  ó 
país  de  la  frontera,  cuya  colonización  empren- 
dieron los  polacos  á  fines  del  siglo  xvii.  Los 
colonos  que  acudieron  á  las  nuevas  tierras  reci- 
bían por  este  hecho  el  perdón  de  su  crimen, 
aimque  fuera  el  de  parricidio.  Cuando  los  seño- 
res polacos  las  vieron  pobladas  y  cultivadas, 
quisieron  convertir  en  siervos  á  sus  pobladores. 
Kbtos  se  sublevaron  y  proclamaron  su  autono- 
mía. En  1651  la  Jtctmania  de  los  pequeños  rusos 
se  sejiaró  de  Polonia  y  se  entregó  á  los  moscovi- 
tas, ifué  la  primera  gran  desmembración  que 
tuvo  que  sufrir  aquella  nación,  cuyas  desgra- 
cias, aunque  merecidísimas,  tanta  simpatía  han 
despertado  en  Europa,  sin  duda  por  la  dignidad 
y  el  valor  con  que  han  sido  soportadas.  Pedro  el 
Grande  completó  la  organización  militar  de  los 
cosacos,  pero  al  mismo  tiempo  emprendió  la 
obra  de  su  completa  rusificación  con  energía  ex- 
cesiva. Millares  de  cosacos  murieron  á  orillas 
de!  Xeva,  trabajando  en  los  cimientos  de  San 
Petersburgo.  En  cambio,  á  sus  esfuerzos  se  debe 
que  los  cosacos  tomasen  cariño  al  cultivo  de  la 
tierra. 

Ya  al  servicio  de  Rusia,  los  cosacos  dieron  á 
esta  nación  un  Imperio  más  e.ftenso  que  el  de 
Alejandro  y  el  de  Augusto  reunidos.  El  cosaco 
Yermatk  se  había  apoderado  á  fines  del  siglo  xvi 
del  reino  tártaro  de  Sibir.  Después  han  hecho 
retroceder  las  fronteras  rusas  hacia  el  S.  el  E. 
y  el  O.  Gran  parte  de  la  gloria  de  la  campaña 
de  1812  contra  Napoleón  es  suya.  El  emperador 
Nicolás  les  dio  en  1835  una  organización  más 
compacta,  que  se  conservó  casi  sin  modificación 
alguna  hasta  1875.  Las  únicas  introducidas 
fueron  la  creación  de  un  uniforme  y  la  de  re- 
montas y  picaderos.  Cuando  se  creó  en  Ru.«ia  el 
servicio  militar  obligatorio  se  trató  en  seguida 
de  poner  la  organización  cosaca  de  acuerdo  con 
el  nuevo  sistema  y  con  lo  que  el  progreso  mili- 
tar aconsejaba.  Los  nuevos  reglamentos  tendían 
á  convertir  á  los  cosacos  de  pueblo  militar  cu 
ejército  verdadero  haciendo  parte  de  la  organi- 
zación militar  de  Rusia. 

CÓSALA:  Geog.  Dist.  del  estado  de  Sinaloa, 
Méjico,  situado  entre  el  estado  de  Durango  y 
dist.  de  Culiacán  al  X.,  estado  de  Culiacán  al 
E. ,  di.-,t.  de  San  Ignacio  al  S.  y  el  Golfo  de  Ca- 
lifornia y  el  dist.  de  Culiacán  al  O, ;  abr.iza  la 
cuenca  del  río  Elota  y  la  parte  superior  del  San 
Lorenzo,  j-  tiene  18  600  habit.s.  Se  divide  en  las 
alcaldías  de  Cósala,  Alayá,  Casa  Blanca,  Coni- 
taca,  Elota  y  Guadalupe  de  los  Reyes.  \\  V.  y 
mineral  cabecera  del  dist.  y  alcaldía  de  su  nom- 
bre, sit.  en  las  fuentes  del  río  Elota,  en  la  sierra 
Madre,  rodeada  de  fragosas  montañas  y  her- 
mosos bosques.  La  alcaldía  tiene  7  120  hahi- 
t.inteí.  distribuidos  en  la  villa  y  en  26  celadu- 
rías. Hay  en  aquélla  una  bonita  plaza  con  bo.s- 
quecillo.s  de  naranjos.  En  la  jiarte  oriental  abun- 
daujaa  vetas  argentíferas  con  alta  ley  de  oro; 
al  N.  se  hallan  las  minas  de  cobre,  al  O.  las  de 
plomo  y  al  .S.  las  de  hierro.  La  época  de  mayor 
pro.spe.idad  fué  la  de  lo.s  primeros  años  riuo  si- 
guieron á  la  giierra  de  la  Independencia,  a  causa 
del  desarrollo  que  tomó  la  mina  de  la  Estuca, 
ubic.ida  en  Guadalupe  de  los  Reyes.  En  lósanos 
do  182P,  1830  y  18.31  se  ensayaron  en  Cósala 
pastM  do  plata,  procedentes  de  la  Estaca,  por 
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valor  de  un  millón  de  pesos,  cifra  que  fué  au- 
mentando en  los  años  siguientes,  hasta  1836, 
en  que  empezó  la  decadencia.  Cósala  fué  funda- 
da á  fines  del  siglo  xvii.  En  1826  fué  residencia 
de  los  poderes  del  Estado  de  Sonora  y  Sinaloa. 
Su  estado  de  prosperidad  duró  hasta  1838  en  que 
se  empezó  á  levantar  la  nueva  cap.  del  estado. 
Tenía  entonces  Cósala  de  12  á  15  000  habits.  ]| 
T.  Sak  Juan  Cósala. 

COSALITA  (de  Cósala,  n.  pr.):  f.  Miner.  Sul- 
furo de  bismuto  y  de  plomo  argentífero, 

Pb■^Bi2S«=2PbS-^Bi=S3. 

Contiene  ordinariamente  de  2,5  á  2,8  %  de  pla- 
ta. Se  presenta  en  masas  de  color  gris  plomizo, 
de  lustre  metálico,  frágiles,  diseminadas  en  un 
cuarzo  blanco  de  Cósala,  provincia  de  Sinaloa, 
Méjico.  Fractura  desigual,  comúnmente  acom- 
pañada de  cobaltina. 

Al  soplete  da  las  reacciones  de  aznfre,  plomo 
y  bismuto,  y  con  la  sosa  un  globulito  de  plata. 
La  foima  cristalina  es  rómbica. 

COSAMALOAPÁN:  Geog.  Cantón  del  est.  de 
A'eracruz,  Méjico,  sit.  entre  el  cantón  de  Vera- 
cruz,  al  Ñ. ,  este  mismo  y  los  de  los  Tuxtlas  y 
Acayucán  al  E.,  el  est.  de  Oajaca  al  S.  y  S.O., 
y  los  cantones  de  Drizaba  y  Zongolica  al  O. 
Terreno  llano  regado  por  muchos  y  caudalosos 
ríos,  de  los  que  los  principales  son  el  Papaloa- 
pán,  el  Colorado,  el  Ujuapa,  el  Limón  y  el 
Blanco.  Clima  cálido  y  húmedo;  algodón,  caña 
de  azúcar,  arroz,  café,  tabaco,  buenas  frutas  y 
excelentes  maderas.  Tiene  el  cantón  21 500  habi- 
tantes, distribuidos  en  las  once  municipalidades 
de  Acula,  Amatlán,  Cosamaloapán,  Chacaltian- 
gnis,  Ixmatlahuacán,  Otatitlán,  Playa  Arícente, 
Sochiapa,  Tesechoacán,  Tlacojalpán  y  Tnxtilla. 
En  muchos  lugares  del  cantón  hay  cuestas  y 
montecillos  sepulcrales,  ídolos  y  objetos  de  al- 
farería; al  S.  del  pueblo  de  Tesechoacán  se  en- 
cuentran las  ruinas  de  la  antigua  Huaspaltepec. 
1!  V.  cabecera  de  la  municip.  y  cantón  de  su 
nombre,  sit.  en  terreno  fértil,  al  S.  del  puerto 
de  Veracruz;  5000  habits.,  y  la  municip.  6000; 
de  ésta  última  dependen  10  haciendas  y  16 
ranchos.  Esta  villa  fué  cap.  de  la  piov.  mejicana 
de  su  nombre,  reunida  al  Imperio  azteca  en  1456 
bajo  Moteznnia  I. 

COSANGA:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Ecuador, 
al  N.  ;  se  une  con  el  Maspa  para  llevar  sus 
aguas  al  Coca,  afluente  del  Ñapo  y  límite  con 
Colombia. 

COSAPA:  Geog.  Volcán  en  la  prov.  de  Caran- 
gas, Bolivia.  I!  Río  en  la  misma  prov.  afl.  de  la 
ciénaga  de  Copaisa. 

COSARIO,  RÍA  {áe  corsario):  adj.  Pertenecien- 
te, ó  relativo,  al  COSARIO. 

Dejándolos  apesarados  y  corridos,  de  astucia 
tan  COSARI.\,  con  la  cual  h.-ibíaenírañailo aquel 
mismo  verano  las  galeras  de  España. 

JüAX   DF.  FUKES. 

-Cosario:  Cursado,  frecuentado. 

-Cosario:  m.  Ordinario,  trajinero. 

Se  mantenían  en  ser  cosarios  de  nna  parte 
á  otra. 

Ambrosio  be  Morales. 

Mira,  Dorotea,  ese  papel  le  ha  dado  algún 
trajinante  cosario. 

Lope  de  Vega. 

-  Cosario:  Cazador  de  oficio. 

...  el  cazador  que  continuamente  va  á  caza, 
se  lo  llama  cosario. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Cosario:  ant.  Corsario,  pirata. 

...,  ni  el  cosario  correría  á  la  presa  .si  el  Sol 
no  amaneciese,  ni  si  no  .se  pusiese,  el  adúltero 
macularia  el  lecho  de  su  vecino. 

Fr.  Luis  de  Leos. 

...  con  las  armas  se  defienden  las  república.s, 
se  conservan  los  reinos,  se  guardan  las  ciuda- 
des, se  aseguran  los  caminos,  se  despojan  los 
mares  de  cos.krios;  etc. 

Cervantes. 

-  De  cosario  X  cosario  no  se  pierden 
SINO  los  barriles:  ref.  que  enseña  que  los  de 
una  misma  clase  no  se  suelen  hacer  daño. 

COSATTINI  (Juan):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Udiiia  (Frioul)  y  floreció  por  los  años  de 
1734.  Era  canónigo  de  Aquilea,  y  fué  nombrado 
pintor  do  la  corte  imperial.  So  distinguió  por  su 
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talento.  Entre  otros  cuadros  suyos  de  verdadero 
mérito  se  cita  su  San  Felipe  subiendo  al  altar 
pintado  para  una  congregación  religiosa  de  sn 
ciudad  natal. 

COSAUTLÁN:  Geog.  Municip.  del  cantón  de 
Coatepec,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  4645  habi- 
tantes. Componen  la  municipalidad  el  pueblo  de 
Cosautlán  y  las  congregaciones  y  ranchos  lla- 
mados Limones,  Huehuetecpán,  Chilontlán, 
Xalixcuilo,  Piedra  Parada,  Tlapexcal  y  Vaque- 
ría. |[  Pueblo  cabecera  de  la  municipalidad  de  su 
nombre,  cantón  de  Coatepec,  est.  de  Veracruz, 
Méjico.  Sit.  al  S.  de  la  c.  de  Coatepec. 

COSCARANA  (de  cuscurro):  f.  prov.  Ar.  Torta 
muy  delgada  y  seca  que  cruje  al  marcarse. 

COSCARSE:  r.  fam.  Concomerse. 

COSCASTELL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Peramca,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  10  edi- 
ficios. 

COSCATlAN:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad de  Tasco,  dist.  de  Alarcón,  est.  de  Guerrero, 
Méjico;  250  habit.s.  Sit.  al  E.  de  Tasco,  en  nna 
ladera  rodeada  de  cerros  de  caliza.  Clima  tem- 
plado y  seco.  Los  habits.  se  ocupan  en  la  siem- 
bra del  maíz,  el  corte  de  palma,  y  algunos  se 
emplean  como  jornaleros.  El  cerro  de  su  nombre 
es  mineral.  Sus  minas  paralizadas  de  plata  son 
El  Perdón  y  Divina  Providencia.  II  Municipio 
del  part.  de  Taucanhuitz,  est.  de  San  Luis  Po- 
tosí, Méjico,  2  095  habits.  Sus  límites  son:  al 
N.  el  municipio  de  Taucauhnitz ;  al  E.  el  de 
Tampamolón;  al  S.  el  de  Aztla,  y  al  O.  el  de 
Huehnetlán.  Compréndelas  localidades  siguien- 
tes: Coscatlán,  villa  cabecera  del  municipio :  San 
José  de  Tepozapua,  congregación;  Palo  de  Rosa, 
rancho.  |:  Villa  cabecera  del  municipio  de  su 
nombre,  part.  de  Tat-.canhuitz,  est.  de  San  Luis 
Potosí,  Méjico;  250  habits.  Sit.  en  el  fondo  de 
nna  cañada  formada  por  tres  sierras  que  corren 
de  O.  á  E. ,  de  N.  á  S. ,  y  una  intermedia  que 
termina  al  S.  de  la  población,  bastante  distante, 
y  al  E.  S.  E.  de  la  cap.  del  est. ;  clima  cálido.  1| 
Villa  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre, 
dist.  de  Tehnacán ,  est.  de  Puebla,  Méjico; 
2  950  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  la  cabecera  del 
dist.  Localidades  principales:  la  villa;  hacien- 
das de  Calipán,  Telapa  y  la  Calavera:  ranchos 
de  Tequispalco,  Tepegolo,  Hacalco,  Venta  Sa- 
lada y  Coloalco. 

COSCINAREO  (del  gr.  xo'jxi'vov.  criba):m.  Zool. 
y  Pcileonf.  Género  de  celenterios ,  antozoarios, 
zoantarios,  perforados,  de  la  familia  de  los  frín- 
gidos,  subfamila  de  los  ciclolitinos.  Comprende 
especies  vivientes  y  fósiles  en  el  plioceno. 

COSCINIA  (del  gr.  zoV/.(vov.  criba):  f.  /^ool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la 
familia  de  los  carábidos.  Comprende  tres  espe- 
cies, una  indígena  de  Egipto  y  otra  del  Senegal. 

COSCINIO  (del  gr.  zoT/.'vov.  criba):  m.  Sot.  Gé- 
nero de  Menispermáceas,  serie  de  las  coninam- 
téreas,  que  se  distingue  por  tener  periantio  eu- 
cafoliolado,  triseriado,  con  los  tres  folíolos 
superiores  mayores  y  casi  petaloides.  Seis  es- 
tambres (en  las  flores  masculinas),  de  los  c\iales 
tres  son  exteriores  y  libres,  de  antera  unilocu- 
lar,  y  tres  interiores  monadelfos,  de  antera  bilo- 
cular;  semilla  deprimida  por  dentro  por  una 
piolong.ación  estipitada  y  canitada  del  núcleo; 
embrión  de  cotiledones  divaricados,  lacini.ados, 
sinuosos,  rodeados  de  un  albumen  ruuiiuado. 
Se  conocen  dos  especies  que  habitan  el  Asia 
tropical ;  sus  tallos  son  trepailores ;  sus  hojas 
anchas,  s.ilpicadas;  sus  flores  en  cabezuelas  glo- 
bulo.sas  pedunculailas.  El  C.  fenrstrnium  es  en 
la  India  un  medicamento  muy  apreciado.  Su 
raíz,  en  infusión  acuo.sa,  pa.sa  en  Ceylán  por  un 
excelente  estomacal.  Debe,  sin  duda,  sus  pro- 
piedades á  la  verberina  que  contiene. 

-CosniNlO:  Paleonl.  Género  de  briozoarios 
ciclostomátidos.  inarticulados,  de  la  familia  de 
losptilodictiónidos.  Comprende  especies  fó.<iles 
en  la  caliza  carbonífera. 

COSCINIÓPTERO  (de  coscinio,  y  el  gr.  r.-c-.ov, 
ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  do  loa  carábidos.  Com- 
prende una  sola  especie. 

COSCINODlSCEAS  (de  eo.Kinodi.vo):  f.  |)I.  Bot. 
Gran  familia  de  Diatomnreas.  constituida  por 
algas  areolarcs,  que  vistas  do  lejos  parecen  ilis- 
ciformes.  Esla  familia  se  compone  de  once  gé. 
ñeros  creados  por  Ehrenbcrg,  si  bien  han  ín- 
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fiido  después  algunas  modiñcaciones.  Los  gé- 
neros principales  son:  Coscinodiseus,Aciitiocyclus 
y  Ajilinopiielus. 

COSCINODISCO  (del  gr.  /.oV/.''vov,  criba,  y 
8í(r/.o;.  disco;:  m.  Bol.  Género  de  Diatomáceas, 
creado  por  Ehrenberg,  perteneciente  á  los  infuso- 
rios bacilariados,  y  según  Kuetzing  á  la  familia 
de  las  coscinodísceas.  Los  autores  modernos  han 
encontrado  para  este  género  iin  lugar  más  na- 
tural. Rabenhorst,  entre  otros,  lo  han  colocado 
en  la  familia  de  las  mclosíreas  con  la  cual  tiene 
grandes  afinidades.  Son  diatomáceas  discifor- 
mes,  generalmente  libres,  solitarias,  reunidas  á 
veces  en  series  poco  numerosas.  Se  componen 
de  dos  valvas  planas  ó  ligeramente  convexas  y 
tienen  una  estructura  alveolar.  Sobre  los  bor- 
des de  algunas  especies  se  observan  como  pe- 
queños puntos  silíceos,  cuya  formación  no  es 
conocida.  Las  dos  valvas  están  unidas  entre  sí 
por  una  membrana  conectiva  que  es  bastante 
silícea  en  algunas  especies.  Se  encuenti-an  en 
estado  fósil;  otras  se  recogen  en  las  arenas  de 
los  ríos  y  aun  en  las  aguas  salobies.  En  las  cos- 
tas de  la  Mancha  se  han  recogido  cantidades 
considerables  de  Coscinodisciis  ovalis. 

COSCrNODONTE  (del.  gr.  /.o'sztvov,  criba,  y 
o3oj;,  diente):  m.  £ot.  Género  de  musgos,  fami- 
lia de  las  pticomitrieas,  tribu  de  las  grimmiá- 
ceas.  Sus  flores  son  unisexuadas;  las  masculinas 
terminales;  la  cubierta  baja  hasta  los  dos  ter- 
cios próximamente  del  fruto  y  recubre  un  opér- 
enlo muy  grande,  que  representa  un  tercio  de 
la  cápsula  ó  menos,  y  termina  en  punta  agu- 
da; la  cápsula  es  elíptica;  el  peristomo  es  sim- 
ple, formado  de  dientes  grandes,  largamente 
lanceolados,  de  articulaciones  separadas,  llenas 
de  pequeñas  perforaciones,  de  superficie  granulo- 
sa y  de  color  purpúreo.  Son  muy  higroscópicos. 
Los  coscinodontes  forman  agrupaciones  muy 
densas;  sus  tallos  son  pequeños  y  se  ramifican 
más  ó  menos.  Sus  hojas,  velludas,  de  nervia- 
ción  cilindrica,  no  se  arrollan  bajo  la  influencia 
de  la  sequedad,  y  están  formadas  por  células 
cortas  y  lineales  hacia  la  base,  rectangulares  ó 
exagonales  hacia  los  bordes,  puntiforraes  en  la 
punta  del  órgauo.  Se  encuentran  estos  musgos 
sobre  las  rocas  de  las  regiones  septentrionales, 
Se  conocen  dos  especies  únicamente,  una  de  las 
cuales  se  encuentia  diseminada  en  Enropa  y  la 
otra  es  propia  de  América.  El  nombre  del  géne- 
ro procede  de  la  estructura  del  peristomo. 

COSCINODÓNTEAS  (de  coscinodonte):  S.  pl. 
Bot.  Grupo  lie  ortotiicoideas  que  comprende  los 
géneros  Coscinodon  y  Plydomilrium,. 

COSCINOPÓRIDOS  (de  cosciniporo) :  m.  pl. 
Zoo!,  y  Pahont.  Familia  de  celenterios  espongia- 
rios, del  orden  de  loshexatinélidos,  suborden  de 
los  dictioninos.  Son  eíjionjas  ciatifomies,  estre- 
lladas ó  provistas  de  brazos,  con  canales  ciegos, 
.sencillos  y  mny  numeroso.*,  que  por  su  cantidad 
impiden  que  las  mallas  finas  del  esqueleto  sean 
cúbicas  y  regulares;  núcleos  de  crecimiento  de 
las  espinillas  liexarradiados,  generalmente  com- 
pactos, rara  vez  perforados,  sin  envoltura  ó  re- 
presentada solamente  por  im  engrosamiento  de 
los  elementos  esqueléticos  más  superficiales. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Coscího^- 
ra,  Leptophraíjma  y  Pleurostoma. 

COSCINÓPORO  (del  gr.  -/.dr/i'vov.  criba,  y  po- 
ro): m.  Pahont.  Género  de  celenterios  espongia- 
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rica,  del  orden  de  lo.sliexatinélidos,  suborden  de 
los  dictiouino.s,  fiunilia  de  los  coscinopóridos. 
Son  esponjas ciatifomies,  con  raices  ramificadas, 
con  ostias  en  las  dos  caras  de  la  pared,  y  de  las 
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cuales  parten  canales  ciegos  radiantes;  armadura 
reticulada  del  esqueleto  muy  irregular;  núcleos 
de  crecimiento  en  parte  llanos  y  en  parte  per- 
forados; raíces  formadas  por  largas  fibras  silíceas 
unidas  por  comisuras  laterales.  Es  notable  la  es- 
pecie Coscinopora  cupuli/ormis.  Se  encuentran 
fósiles  en  el  cretáceo. 

COSCO:  Geog.  Eiachuelo  en  la  prov.  de  Ali- 
cante y  p.  j.  de  Jijona.  líace  en  el  térmiuo  de 
esta  ciudad,  cerca  de  los  confines  de  Ibi,  desde 
donde  cone  al  S. E.  en  busca  del  río  Torre. 

-  Cosco:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  de 
Urubamba,  dep.  Cuzco,  Perú;  140  habits. 

COSCÓ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olióla, 
p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  24  edifs. 

COSCOJA  (de  coscojo):  f.  Especie  de  encina 
pequeña  y  de  hojas  espinosas:  en  su  corteza  se 
forman  ciertos  granos  redondos  y  encarnados 
como  majuelas,  y  dentro  de  ellos  se  engendran 
unos  gusanos  jiequeños  de  color  rojo  muy  encen- 
dido, de  que  se  saca  la  grana. 

Confunde  aquí  la  grana  Dioscórides,  con  la 
planta  que  la  produce:  la  cual  es  una  especie 
de  aquella  enciuilla,  que  llamamos  en  Castilla 

COSCOJA. 

Andrés  de  Lagüiia. 

-  Coscoja:  Hoja  seca  de  la  carrasca  ó  encina. 

-  Coscoja:  Cualquiera  de  las  piezas  de  hierro 
á  modo  de  anillos,  que  se  ponen  en  los  asientos 
y  atravesaños  de  los  bocados  de  los  frenos  á  la 
jineta. 

-Coscoja:  Bot.  Arbusto  que  constituye  la 
especie  botánica  Quereus  coccifera,  L.,  de  la  fa- 
milia de  las  Cupulíferas. 

Recibe  también  los  nombres  de  Maraña,  Mata- 
rrtibia,  CúscoZ?aíi/anc<i(Alcoy,sierraMariola)Ca- 
rrasquilla  (Burgos,  sierra  de  Besantes),  Carras- 
ca (Huelva,  sierra  de  Aroche),  Chajyarra  (Mur- 
cia, siena  de  España),  CoscoU  (Cataluña  y  Va- 
lencia), y  Garrich  (Cataluña). 

Hojas  con  pecíolos  cortos  (2  á  5  milímetros), 
duras  y  rígidas,  algo  acorazonadas  en  la  base, 
aovado-oblougas;  limbo  de  2  á  4  centímetros  de 
largo  y  de  1,50  á  2  de  ancho  en  las  fonnas  más 
comunes,  con  la  margen  más  ó  menos  dentada 
y  ondeada,  los  dientes  pinchudos,  alguna  vez 
enteras,  de  un  verde  claro,  y  lampiñas  en  amba.s 
caras  ó  ligeramente  vellosillas  en  el  envés  al 
desarrollarse. 

Amentos  masculinos  pocos,  por  lo  común  mny 
cortos,  de  1  á  2  centímetros.  Frutos  (glandes) 
solitarios  ó  reunidos  dos  ó  tres  sobre  un  pedún- 
culo corto  y  grueso  en  su  extremo  superior;  cií- 
pula  ó  cascabillo  arredondeado ,  con  escamas 
tomentosillas,  apretadas  las  inferiores  casi 
siempre,  y  lo  mismo  la-s  superiores,  pero  las  in- 
termedias más  ó  menos  levantadas  y  extendidas 
y  aun  revueltas  y  punzantes  en  \a. forma  común; 
bellota  oblonga,  cubierta  por  la  cúpula  hasta  su 
mitad  próximamente. 

El  tronco  es  derecho  rara  vez,  por  lo  común 
de  poca  altura,  más  ó  menos  tortuoso,  ramifica- 
do á  flor  de  tierra,  foimando  más  bien  mata  que 
arbolillo;  corteza  lisa  y  sólo  resquebrajada  en 
la  parte  inferior  de  los  troncos  viejos,  pardo 
cenicienta  ó  pardo  oscura  y  lampiña  en  las  rama.», 
y  más  ó  menos  pubescente  en  las  ramillas  tier- 
nas. Las  raíces  no  son  muy  profundas,  echa 
bastantes  somera.s,  qne  producen  abundantes 
brotes  ó  hijuelos.  Florece  la  coscoja  de  abril  á 
mayo  y  madura  sus  frutos  al  fin  del  verano  del 
año  siguiente  al  de  la  floración. 

En  los  montes  españoles  se  hallan  algunas 
formal  bien  caracterizadas  de  esta  especie.  Las 
que  no  ofrecen  dudas  taxonómicas  son  las  si- 
guientes: a,  Vera;  b,  In'hricata  (es  el  Qiurctis 
pseiido  coccifera  de  otros  autores);  c,  Intcgrifo- 
lia;  d,  Anguslifolia,  y  c.  Tomentosa. 

El  área  de  la  coscoja  ocupa  la  parte  más  in- 
mediata al  mar  en  la  región  mediterránea;  abun- 
da más  en  la  mitad  occidental  que  la  oriental. 
Por  el  Norte  no  pasa  de  Istria,  y  por  el  Sur  se 
extiende  hasta  Siria. 

En  España  forma  unas  veces  rodales  exten- 
sos, otras  veces  so  halla  sola,  y  con  frecuencia 
mezclada  con  matas  do  cIia))arro,  quejigo,  ma- 
droño, lentisco,  brezo,  ladiorna,  ote,  en  toda 
Andalucía,  Extremadura,  Castilla  la  Nueva  y 
Sierra  Morena.  También  es  frecuente  en  los  rei- 
nos de  Valencia,  Murcia  y  Castilla  la  Vieja,  en 
el  litoral  de  Cataluña,  y  en  la  parte  meridional 
de  Aragón  y  de  Navarra.  Escasea  en  Álava. 
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Conviene  á  la  coscoja  una  temperatura  algo 
templada,  y  los  sitios  soleados  y  secos  mejor 
que  los  sombríos  y  húmedos.  Parece  que  vegeta 
mejor  también  en  las  laderas  y  colinas  que  en 
los  grandes  llanos.  Hacia  Algeciras  y  Tarifa  se 
encuentra  casi  al  nivel  del  mar,  al  paso  que 
sube  hasta  encontrar  el  pino  silvestre  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  encontrándose  también,  al 
parecer,  en  Sierra  Nevada. 

Los  terrenos  areniscos  y  pedregosos  son  los 
que  más  le  convienen,  si  bien  no  rechaza  tam- 
poco los  calizos,  siendo  poco  exigente  bajo  este 
concepto,  como  no  lo  es  tampoco  respecto  á  la 
exposición. 

La  madera  tiene  las  capas  anuales  muy  visi- 
bles; poros  comunes,  los  iniciales  mayores  que 
los  restantes,  y  con  una  faja  ancha  y  muy  apa- 
léente, agrupados  por  dos  algunas  veces  )■  casi 
siempre  solitarios;  tienen  muchos  espcjillos  y 
éstos  bastante  anchos.  Es  muy  homogénea, 
densa  y  dura;  presenta  poco  densos  los  radios 
medulares  y  podría  dedicarse  á  los  mismos  usos 
que  la  encina  si  adquiriese  dimeusiones  para 
ello;  pero  como  no  es  así,  sirve  sólo  para  com- 
bustible ó  leña  menuda,  reuniendo  al  efecto 
bueuas  condiciones.  Su  densidad  es  de  0,969  á 
1,141. 

El  cisco  ó  carbón  menudo  de  coscoja  se  esti- 
ma mucho,  y  la  corteza  puede  nsarse  como  casca 
curtiente. 

En  años  secos  y  sitios  abrigados  se  desarrolla 
en  abundancia  sobre  las  ramas  de  las  coscojas 
jóvenes  el  quermes  grana  ó  granilla  (Lecanium 
ilicis),  insecto  cuya  recolección  se  verifica- 
ba antes  en  gran  escala  por  murcianos  y  valen- 
cianos, principalmente  en  Sierra  Morena.  Daba 
la  grana  un  hermoso  tinto  rojo,  pero  fué  relega- 
do más  tarde  al  olvido,  cuando  se  extendió  la 
cría  de  la  cochinilla  del  nopal  fCoccits  cacti), 
producto  que  á  su  vez  ha  perdido  toda  su  im- 
portancia desde  que  la  química  ha  descubierto 
diversos  tintes  minerales,  no  sólo  inás  económi- 
cos, sino  más  hermosos,  entre  ellos  la  serie  que 
se  deriva  de  la  anilina. 

COSCOJAL:  m.  Sitio  poblado  de  coscojas. 

COSCOJALES  (Juan  de):  Biog.  Historiador 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi  ó  en  el  xvii.  Xo 
hay  datos  biogiáficos  de  este  esciitor,  al  que 
Nicolás  Antonio  llama  cántabro.  Se  sabe  que 
vistió  el  hábito  de  los  monjes  y  que  consagió 
gran  parte  de  su  vida  á  reunir  datos  para  escri- 
bir una  importante  Historia  de  Vizcaya,  Alara 
y  Guipúzcoa,  mny  elogiada  por  el  cronista  José 
Pellicer  de  Tovar  y  por  el  mismo  Nicolás  An- 
tonio. 

COSCOJAR:  ni.  CosfOJAl. 

COSCOJO  (del  lat.  cusculínm ):  m.  Excrecen- 
cia, especie  de  agalla  de  color  purpúreo,  que 
cria  la  coscoja. 

-  Ccscojos:  pl.  Piezas  de  hierro,  á  modo  de 
cuentas,  que,  ensartadas  en  unos  alambres  esla- 
bonados y  asidos  por  los  extremos  al  bocado  de 
los  frenos  á  la  brida,  forman  con  la  salivera  los 
sabores. 

Porque  los  coscojos  con  las  puntillas  que 
tienen,  pican  al  caballo  y  le  afligen. 

CoVARUfBIAS. 

COSCOJUELA  DE  FANTOVA:  Oeog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Baibastro,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  465  habits.  Sit.  al  S.  y  en  la  falda  del 
monto  Pisa.  Terreno  quebrado,  por  el  que  cruza 
en  el  estío  el  an"oyo  Ariño.  Cereales,  vino,  acei- 
te y  legumbres. 

-CoscoJi'ELA  DE  SoBKAKBE:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Morillo  de  Ion  y  Plainpalacios,  p.  j.  de  Bol- 
taña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  370  habits.  Sit. 
en  el  declive  de  una  colina,  cerca  del  río  Cinca. 
Terreno  quebrado;  cereales,  vino,  aceite,  cáña- 
mo y  hortalizas. 

-  CoscOJUEl.A  (Maiiqiksks  de):  Oeneal.  Des- 
cienden de  don  Ramiro  Sánchez  de  Asiaiii,  rico- 
hombre de  Navarra,  que  vivió  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiv.  Su  hijo  don  Jn.nu  conquistó 
un  ca.stillo  situado  en  la  falda  del  Moucayo  y 
tomó  este  apellido.  Uno  de  sus  sucesores,  ilen 
Juan  do  Moncavo  Zapata,  que  falleció  en  l.'>ro, 
titulábase  ya  señor  de  Coscojuela,  y  el  primer 
marqués  fué  don  Diego  de  Moncayo,  por  gracia 
de  Felipe  IV.  Su  hijo  y  sucesor  don  José,  obtii- 
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vo  en  1647  Real  cédula  de  dicho  titulo,  otorga- 
do, más  no  expedido,  á  su  antecesor.  Al  hijo  de 
éste,  don  Diego,  confirió  grandeza  de  España 
Felipe  V  en  1708,  confirmada  eu  1727.  La  hija 
del  cuarto  marqués,  doña  María  Francisca,  casó 
en  1720  con  don  Antonio  Pignatelly,  y  heredó 
el  título  el  liijo  de  ambos,  don  Juan  Joaquín 
Atanasio  Pignatelly,  embajador  que  fué  de  Es- 
paña en  Turín,  Londres  y  París:  murió  en  1771. 
Entre  sus  sucesores  figuran  varios  generales,  y 
todos  ostentan  el  título  de  duques  de  Solferino, 
por  haber  contraído  enlace  el  citado  don  Juan 
Joaquín  con  la  hija  primogénita  de  los  primeíos 
duques. 

COSCOLLAR:  Geog.  Aldea  en  el  aynnt.  de 
Sai-sa  de  Surta,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hues- 
ca; 8  edifs. 

COSCOMATE:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Silotepec,  e.st.  de  Méjico,  Méjico;  745 
habitantes. 

COSCOMATEPEC:  Gcog.  V.  San  Ju.4x  Cos- 
cosiATEPF.c  (Méjico). 

COSCOMBA:  Geog.  Caleta  en  el  Perú,  á  los 
8''41'30"lat.  El  fondeadero  es  malo,  con  5á7  bra- 
zas de  hondo,  y  á  media  milla  de  tieiTa. 

COSCÓN,  NA:  adj.  fam.  Socarrón,  hábil  para 
lograr  lo  que  le  acomoda  ó  evitar  lo  qne  le  dis- 
gusta. U.  t.  c.  s. 

COSCONIO  (Cato):  Biog.  General  romano. 
Viria  unos  noventa  años  a.  de  J.  C.  Fué  pretor 
durante  la  guerra  social;  mandó  con  éxito  uno 
de  los  ejércitos  romanos,  y,  según  Tito  Livio,  en 
unión  de  Luccio  deshizo  á  los  samnitas  en  una 
batalla  en  que  pereció  Mario  Egnatio,  el  mas 
distinguido  de  los  generales  enemigos.  Appiano 
dice  qne  Cosconio  se  apodei'ó  de  Cannas  y  atacó 
á  Trebacio  á  orillas  del  Anfide  y  le  derrotó  cau- 
sándole 15000  bajas.  Muchos  comentaristas  mo- 
dernos identifican  á  Egnatio  con  Cosconio;  pero 
no  cabe  tal  confusión  sabiéndo.se,  como  se  sabe, 
qne  el  último  fué  enviado  á  Iliria  en  78  con  el 
título  de  procónsul;  que  conquistó  una  gran 
parte  de  la  Dalmacia,  y  que  volvió  á  Roma  al 
cabo  de  dos  años,  firmada  ya  la  paz. 

-Coscoxio  (Cayo):  SiOj.  Magistrado  roma- 
no. Vivía  hacia  el  año  70  a.  de  J.  C.  Fué  pretor 
en  37,  año  del  consulado  de  Cicerón,  j-  obtu- 
vo poco  después  el  mando  de  la  España  Ulterior, 
con  el  título  de  procónsul.  A  su  vuelta  parece 
haber  sido  acusado  de  concusión,  logrando  fá- 
cilmente ser  absuelto.  Fué  uuo  de  los  veinte  co- 
misados encargados  en  59  de  poner  en  vigor  la 
ley  agraria  de  Julio  César  en  la  parte  de  la 
Campania,  pero  no  pudo  llevar  más  adelante  sus 
trabajos  porque  murió  aquel  mismo  año.  Su 
puesto  se  ofreció  á  Cicerón  por  César,  que  desea- 
ba sustraerle  á  los  ataques  de  Clodio;  pero  el 
gran  orador  no  quiso  ace|)tar  en  modo  alguno. 

-CoscoN'io  (Cayo):  Biog.  Magistrado  roma- 
no. Vivía  uuos  .sesenta  años  a.  de  J.  C.  Tribuno 
del  pueblo  en  59,  fué  uno  de  los  colegas  de 
P.  Vatinio.  Nombrado  edil  en  57  formó  parte 
en  56  del  tribunal  que  juzgó  á  P.  Sextio.  En  el 
mismo  año  C.  Catón,  tribuno  del  pueblo,  quiso 
someterle  á  una  acusación,  pero  su  empeño  fué 
vano.  Cosconio  obtuvo  poco  después  el  cargo  de 
pretor  y,  según  Plutarco,  fué  degollado  con  un 
colega  llamado  Oalba  por  los  soldados  de  César 
en  una  revuelta  acaecida  en  Campania  el  año  47. 

-CoscONMO:  Biog.  Poeta  epigramático  latino. 
Floreció  en  el  pnmer  siglo  de  la  era  cristiana. 
Era  contemporáneo  de  Marcial  y  reprochó  á 
aquél  poeta  la  extensión  y  la  licencia  de  sus 
epigramas.  Varrón  habla  de  nn  Cosconio  que  es- 
cribió nna  obra  sobre  Gramáticay  otra  sóbrelas 
Aclione-i;  pero  no  so  tiene  dato  alguno  acerca  de 
tal  escritor. 

COSCOROBO:  m.  Zool.  Añade  de  gran  tama- 
So  originario  de  Chile. 

COSCORRÓN:  m.  Golpe  en  la  cabeza,  que  no 
«acá  sangre  y  duele. 

...no parece  sino  que  le  quiere  dar  (Cario- 
magno  a  su  yerno)  con  el  cetro  media  docena 
de  COSCORRONES,  etc. 

Cervantf.s. 

Fui  á  sentarme,  y  al  enderezar  la  cabeza, 
me  d(  un  razonable  coscorbóx,  etc. 

HARTZBsnuscn. 
COSCULLANO:  Grog.  Lugar  con  ayuntamien- 
'"'  I'-  j  ■  prov.  y  di^pc.   de  Huesca;  250  habitan- 
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tes.  Sit.  en  terreno  quebrado,  cerca  de  Agrasa  y 
los  Certales.  Cereales,  vino  y  aceite. 

COSCURITA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Bordegé,  Cente- 
nera del  Campo,  ÍTeguillas  y  Villalva,  p.  j.  de 
Almazán,  prov.  de  Soria,  diócesis  de  Sigüenza; 
620  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  la  izquierda  del 
río  Morón.  Cereales,  patatas  y  legumbres;  cria 
de  ganados. 

COSECANTE:  f  Trig.  Secante  del  comple- 
mento de  un  ángulo  ó  de  un  arco. 

COSECHA  (del  lat.  collecla,  recogida):  f.  Cual- 
quiera de  los  frutos  que  se  recogen  de  la  tierra, 
como  trigo,  cebada,  vino,  aceite,  etc. 

...  de  toda  su  cosecha 
Sólo  la  paja  en  sus  umbrales  mete,  etc. 
ViLLAVICrOSA. 

-  Porque  lian  tenido 
Este  año  buena  cosecha 
Nos  han  querido  afrentar. 
Bretón  de  los  Herreros. 

—  Cosecha:  Temporada  en  que  se  recogen  los 
frutos. 

Pagaré  á  la  cosecha. 

Diccionario  de  la  academia. 

—  Cosecha:  Ocupación  de  recoger  los  frutos 
de  la  tierra. 

...  si  en  el  tiempo  de  la  cosecha  compró  pan 
ó  vino,  etc. 

AZPILCÜETA. 

-Cosecha:  ant.  Colecta. 

...  marzadga  ó  moneda,  ó  martiniega  ó  fou- 
sadera,  ó  otras  cosechas,  manda  el  rey  coger 
á  algunos  muchas  veces,  etc. 

Partidas. 

—  Cosecha:  fig.  Conjunto  de  cosas  no  mate- 
riales; como  virtudes,  vicios,  etc. 

Fructuosa  es  la  copiosa  cosecha  que  hizo 
de  virtudes. 

Fk.  Damián  Cokxejo. 

—  Ser  una  cosa  de  la  cosecha  de  uno:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  de  su  propio  ingenio  ó  inven- 
ción. 

Con  algunas  morales  reflexiones 
Acerca  de  la  vida  y  de  la  muerte 
De  mi  propia  cosecha,  qne  es  mi  fuerte. 
ESPRONCEDA. 

...  el  buen  perillán  que  nos  .acecha, 
Lo  parla  todo,  y  .al  contarlo,  miente, 
Oye  lo  que  le  llega  buenamente, 
Y  añade  lo  demás  de  su  cosecha. 

HARTZENBrscn. 

COSECHAR:  n.  Hacer  la  cosecha.  Ú.  t.  c.  a. 

Dcuile  no  puede  cosecharse  trigo,  allí  se 
siembra  el  centeno,  etc. 

Oliv.ín. 

COSECHERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
cosecha. 

...  sólo  tratará  (el  Acuerdo)  de  buscar  aque- 
lla justa  proporción  que  debe  haber  en  los 
precios  del  aceite  para  que  sirva  de  estímulo 
al  cosechero,  etc. 

Jovellanos. 

COSEDERA:  f.  jUar.  SODRETRANCANIL. 

-CosEiiERA:  .Vac.  La  primera  traca  do  ta- 
blones de  las  dos  ó  tres  que  componen  el  contra- 
trancanil. 

-Cosedera:  Mar.  Eu  los  buques  qne  no 
llevan  contratrancanil,  la  última  tabla  contra 
el  costado. 

-Coredera:  Mar.  El  tablón  de  sobrotranca- 
nil  que  tiene  de  ancho  la  distancia  que  hay  desde 
éste  al  canto  inferior  de  las  portas  (le  la  batería. 

—  Cosedera:  Mar.  Cada  una  de  las  doshila- 
da.s  de  gruesos  tablones  que  se  colocan  en  las 
amuradas  de  una  batería,  desde  la  roda  ó  bran- 
que hasta  la  última  gambota  ú  rabo  de  gallo,  y 
entre  el  trancanil  y  el  batiportc  inferior. 

-Cosedera:  Mar.  Cada  una  de  las  tracas  de 
tablones  dé  forro  inferiores  á  la  cinta. 

-CosEiir.RA:  Mar.  Cabo  delgado  con  qne  so 
afirma  la  gaza  de  algiin  cuadernal  ó  motón  en  ca- 
ble ó  palo  cuando  manda  fuerza. 

COSEDEROS:  m.  pl.  Mar.  Los  tablones  del 
forro  exterior  de  un  buque,  comprendidos  desde 
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el  cauto  inferior  de  las  cintas  más  bajas  hasta 
la  linea  de  agua  del  casco  en  rosca,  á  excepción 
de  los  de  popa  y  proa  que  entran  en  el  número 
de  los  cucharros. 

COSEDIZO,  ZA:  adj.  ant.  Que  se  puede  coser. 

Ca  deben  traer  (los  perlados)  sus  paños  ce- 
rrados, é  non  cortos,  nin  traigan  manga  cose- 
DIZ.4,  nin  zapato  á  cnerdas. 

Paradas. 

COSEDURA:  f.  ant.  COSTURA. 

COSEL  ó  KOSEL:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  pre- 
sidencia de  Oppcln,  provincia  de  Silesia,  Prusia; 
sit.  en  la  izquierda  de  Oder,  en  la  confl.  del 
Elodnitz,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Ratibor  á 
Breslau  y  de  Neisse  á  Kattowitz:5  500  habitan- 
tes. El  cu-culo  tiene  675  km.^y  70  000  habits. 

COSELETE  (del  fr.  corselet):  m.  Armadura 
del  cuerpo,  compuesta  de  gola,  peto,  espaldar, 
escarcela,  brazaletes  y  celada. 

Pudo  ser  que  aquellos  muy  antiguos  no  tu- 
viesen espad.as  ni  coseletes,  ó  arneses. 
Antonio  Agustín. 

Limpian  los  COSELETES  y  celadas. 
Prueban  las  flechas,  tieutan  las  espadas, 
Lope  de  Vega. 

-  Coselete:  Soldado  de  Infantería  qne  servía 
en  las  compañías  de  arcabuceros,  y  tenía  por 
arma  ofensiva  una  alabarda. 

-  Coselete:  Zool.  Tórax  de  algunos  insectos, 
comparado  á  una  coraza  por  su  forma  y  dureza. 
V.  Insecto. 

-  Coselete:  Panop.  Antes  de  la  invención  de 
la  pólvora  el  coselete  constituía  la  parte  princi- 
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pal  de  la  armadura  usada  por  la  gente  de  caba- 
llería. Después  de  dicha  invención,  cuando  los 
guerreros  se  desembarazaron  de  la  pesada  arma- 
zón de  hierro  con  qne  se  resguard.aban.  quedii  el 
coselete  como  única  pieza  defensiva.  Se  hacían 
los  coseletes  de  cueros  dobles,  de  donde  p\iedo 
inferirse  que  el  coselete  t  ra  propiamente  nna  cora- 
za ligera  y  abierta  por  delante,  que  se  abroch.aba 
por  medio  de  una  hilera  de  botones.  Diferenciá- 
base de  la  brigantina  (V.  esta  voz)  en  que  so 
componía  de  piezas  rígidas.  Eu  el  siglo  xv  era 
una  especie  de  corsé  provisto  de  uu  ristre  para 
la  lanza.  En  España  so  usó  por  bastante  tiempo 
dando  origen  á  nnos  cuernos  especiales  denomi- 
nados de  soldados-corazas  u  coseJcks,  porque  éstos 
constituían  la  parte  principal  del  equipo  de  di- 
chos soldados,  como  en  los  piqueros  la  pica.  Es- 
tos también  u.«aron  coselete  en  el  siglo  xvi,  lo 
mismo  en  Espaiía  que  en  Francia,  donde  en  los 
últimos  años  del  reinado  de  Enrique  III  empezó 
á  desestimarse  dicha  defensa. 

COSENO:  m.  Trig.  Seno  del  complemento  de 
un  ángulo  ó  de  un  arco. 

-Coseno  ver.so:  Trig.  Seno  verso  del  com- 
plemento de  un  ángulo  ó  de  un  arco. 

COSENZA:  Geog.  Ciudad  de  Italia,  en  la  Ca- 
labria Citerior,  capital  de  provincia  y  de  distrito. 
Está  situada  en  la  base  do  un  monte,  ro<leada 
por  corros  elevados,  en  las  márgenes  del  Crati, 
que  so  halla  á  11  knis.  de  sus  fuentes.  Población, 
11  700  habits.  Po.seo  un  hermoso  castillo,  cate- 
dral digna  de  .ser  visitada,  muchas  iglesias  y 
conventos,  vasto  Seminario,  magnifico  hospital, 
Palacio  de  Justicia  ó  sea  Audiencia,  Colegio  Real, 
dos  Academias  do  Ciencias  y  Bellas  Letras,  un 
teatro,  fábricas  de  cuchillos,  etc.,  etc.  El  Ru- 
sento, afluente  del  Crati,  divide  la  ciudad  en 
dos  partes.  Las  callos  son,  por  lo  general,  estre- 
chas y  tortuosas,  excepto  la  principal,  que  es 
bastante  regular.  Tiene  fábricas  do  loza  y  liace 
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un  activo  comercio  de  sedas.  Su  territorio  es 
fértil  y  produce  Tino,  frutas,  lino,  azafrán,  etc. 
En  mayo  de  cada  año  celebra  una  feria.  La  gran 
selva  de  Síla,  rica  en  caza,  se  halla  á  poca  dis- 
tancia de  Cosenza. 

Sist.  -  Cosenza  es  ciudad  antiquísima,  de  fun- 
dación pelasga  probablemente ;  su  nombre  al 
menos  así  lo  hace  creer.  Hasta  que  la  tomó  Ale- 
jandro, rey  de  Epiro,  en  429  de  la  fundación  de 
Konia,  su  historia  no  presenta  hecho  alguno  que 
sea  digno  de  mencionarse.  El  conquistador  mu- 
rió en  ella  poco  después.  En  536  cayó  en  poder 
de  Aníbal  después  de  la  toma  de  Petetia  por 
Himilcon,  pero  al  terminar  la  guerra  se  dio  vo- 
luntariamente á  los  romanos,  Fué  en  poder  de 
éstos  ciudad  populosa.  Antes  del  siglo  vi  era  ya 
obi.spado,  según  parece.  De  sus  monumentos  y 
de  su  grandeza  pasada  no  qued,an  hoy  vestigios. 
Alarico,  rey  de  los  godos,  fué  á  morir  en  Cosenza 
á  poco  de  haberse  apoderado  de  Roma.  Los  go- 
dos desviaron  las  aguas  del  Busento  y  enterra- 
ron en  el  lecho,  puesto  á  seco  de  este  modo,  á  su 
rey  con  todas  sus  riquezas.  Luego  encauzaron 
nuevamente  las  aguas  y  degollaron  á  todos  los 
cautivos  que  habían  realizado  estos  trabajos, 
con  objeto  de  que  jamás  supieran  los  romanos 
dónde  yacía  el  cadáver  del  saqueador  de  Koma. 
Los  romanos  se  apoderaron  de  Cosenza  en  902, 
y  expulsados  de  ella  por  los  normandos  la  re- 
conquistaron en  1004.  En  1130  los  normandos, 
al  fundar  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  la  hicieron 
capital  de  la  Calabria  Citerior.  Roberto  Orsino 
la  tomó  en  1461  saqueándola  y  devastándola  con 
brutal  ensañamiento.  Fueron  destruidos  sus  edi- 
ficios, profanados  sus  templos,  atropelladas  las 
mujeres,  y  asesinados  los  ancianos  y  los  niños. 
Los  terremotos  de  1568  y  de  1783  cansaron  en 
ella  grandes  estragos.  Cosenza  es  patria  de  Bcr- 
nardino  Telesio,  uno  de  los  más  célebres  filósofos 
del  siglo  xvr,  el  cual  fundóla  Academia  llamada 
Coscntina,  que  gozó  de  gran  reputación  y  fama 
en  toda  Europa. 

La  provincia  de  Cosenza  ó  Calabria  Citerior 
tiene  7  358  kms.^  y  una  población  de  440  470 
habits.  Divídese  en  cuatro  distritos,  que  son: 
Cosenza,  Castro  Villari,  Paola  y  Rossano.  El 
terreno  es  llano  hacia  el  Mar  Jónico,  pero  muy 
cortado  por  la  parte  del  de  Sicilia.  Sus  ríos 
principales  son  el  Crati  y  el  Cossilo.  Produce 
trigo,  aceite,  íñuo,  lino,  cáñamo,  azafrán,  miel, 
algodón  y  seda.  Tiene  además  excelentes  pastos. 
La  industria  no  se  halla  muy  adelantada,  y  con- 
siste principalmente  en  la  fabricación  de  que- 
sos, paños  burdos,  curtidos,  etc.  También  se 
cría  ganado  y  se  utiliza  la  seda  como  elemento 
industrial.  Las  principales  ciudades,  después  de 
Cosenza,  son:  Rossano,  Paola,  Castro  Villari, 
Acso,  Fuscaldo,  Corigliano,  Morano  y  Cassano. 

COSEOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  del  Asia, 
establecido  en  las  montañas  que  hay  entre  la 
Susiana  y  la  Media. 

COSER  (del  b.  lat.  cusiré;  del  lat.  conmi^re): 
a.  Unir  con  la  seda  ó  hilo  y  la  aguja  ú  otro  ins- 
trumento dos  pedazos  de  tela,  cuero  ú  otra  ma- 
teria. 

Sempronio,  CÓSBME  la  toca,  que  no  la  puedo 
sufrir;  etc. 

Za  CeUílina. 

Al  que  trae  roto  el  sayo  se  le  soléis  romper 
man,  para  que  le  cosa  luego,  ó  haga  otro  sayo 
nuevo. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Co.íF.R:  Hacer  dobladillos,  pespuntes  y  otras 
labores  de  aguja. 

Ninguna  estaba  ociosa,  trabajaban  de  manos 
hilando,  labrando  y  cosiendo. 

Rtvadeneira. 

Este  mismo  ejercicio  de  coser  es  más  con- 
veniente á  las  mujeres  que  á  los  hombres:  etc. 
JOVELLASOS. 

-Coser:  fig.  Unir  una  cosa  con  otra,  de 
suerte  que  queden  muy  juntas  ó  pegadas. 

Y  fué  conveniente  cosa,  coser  esta  parábola 
con  las  pa.^adns,  para  que  no  piense  el  hombre 
que  por  sólo  buscarle  Dios  le  ha  de  venir  la 
ventura; etc. 

Fu.  Cristódal  de  Fon.seca. 

Coserse  uno  con,  ó  contra,  alguna  cosa. 
fr.  fig.  y  fam.  Unirse  estrechamente  con  ella. 

Sancho,  desamparando  al  rucio,  se  cosió 
con  la  duquesa,  y  se  entró  en  el  castillo,  etc. 
Cervantes. 
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Ponerse  en  forma  de  cruz,  hincarse  de  rodi- 
llas, coserse  con  la  tierra,  y  besarla. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  CÓS0ME  contra  la  puerta  del  cuarto  se- 
gundo, y  la  puerta  se  abre  y  caigo  á  la  larga, 
etcétera. 

Hartzenbusoh. 

-Coser  t  cant.ar:  fr.  fig.  y  fam.  conque 
se  denota  que  aquello  que  se  ha  de  hacer  no 
ofrece  dificultad  alguna. 

COSERÁ  :  f.  prov.  Jiioj.  Suerte  ó  porción  de 
tierra,  que  se  riega  con  el  agua  de  una  tanda. 

-  Coserá:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ba- 
rrios de  Luna,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León;  10  edifs. 

COSETADA:  f.   Paso  acelerado  ó  carrera. 

El  padre,  que  vio  el  mal  recado,  fuese  tras  él 
dando  COSETADAS  por  malos  de  sus  pecados:y 
esto  dio  una  estampida  terrible. 

QUEVEDO. 

COSETANIA:  Gcog.  ant.  Región  de  la  España 
antigua  acerca  de  cuj-o  límite  no  están  confor- 
mes los  autores.  Según  Cortés  y  López  abrazaba 
ambas  márgenes  del  Ebro  y  aun  la  ciudad  de 
Tortosa.  Para  consignarlo  así  se  basa  en  la  au- 
toridad de  Plinio  y  Ptolemeo.  El  señor  Fernán- 
dez Guerra,  en  un  trabajo  muy  posterior  al  de 
Cortés,  señala  los  montes  del  Priorato,  las  Gná- 
faras  de  Panadés,  las  montañas  de  Ordal  y  las  de 
•Santa  Creus,  como  los  límites  naturales  de  la 
C'osetania.  Según  el  primero  de  los  autores  cita- 
dos «la  Cosetania  extendíase  desde  el  Perelló 
hasta  el  Llobregat,  pero  apartada  de  la  orilla  del 
mar, puesto  que  las  montañas  de  Prades  eran  de 
la  regióu  Snesetana,  que  abrazaba,  según  Pli- 
nio, el  río  Subi,  que  es  el  Francolí,  la  colonia 
Tarsaco,  la  ciudad  de  Sibur,  que  era  Subirats,  á 
la  banda  derecha  del  Rubrícate ;  el  Rubrícate 
mismo  era  cosetano,  pues  Plinio  dice:  d  Ilubricaío 
loJcíani;  pasado  el  Ruhricato  entran  los  loleta- 
nos.»  Niega  el  señor  Fernández  Guerra  que  en  el 
texto  de  Plinio  se  diga  que  el  Ebro  era  término 
entre  ilergavones  y  cosctanos.  Pedro  Marco  }'  otros 
escritores  distinguidos  se  han  obstinado  en  dar 
gran  importancia  territorial  á  la  Cosetania.  El 
señor  Fernández  Guerra  los  combate,  sostenien- 
do que  los  límites  de  la  Cosetania  eran  muy  re- 
ducidos, y  pone  la  frontera  entre  loscosetauosy 
sus  vecinos  los  belicosos  ilergetas  en  el  arco  de 
Bará,  existente  á  22  kms.  al  lí.  de  Tarragona, 
poco  más  de  6  antes  de  llegar  áVendrell  y  muy 
próximo  á  la  punta  que,  también  con  el  nombre 
de  Bará,  penetra  breve  trecho  mar  adentro. 
Tortosa  pertenecía  á  los  suesetanos  probable- 
mente, y  no  á  los  cosetanos,  como  muchos  auto- 
res han  escrito. 

COSETANO,  NA  (del  lat.  cosetánusj:  adj.  Na- 
tural de  la  Cosetania.  U.  t.  c.  s. 

-CosET.ANO:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
región de  la  España  Tarraconense. 

CÓSETE AR:  a.  ant.  Justar,  lidiar. 

COSGAYA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Camaleño,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santan- 
der; 50  edifs. 

COS-GAYÓN  Y  PONS  (Ff.unandoI:  Biog.  Po- 
lítico español.  N.  en  Lérida  el  1825.  Militó 
desde  su  ingreso  en  la  política  en  los  partidos 
conservadores,  y  fué,  antes  de  la  Revolución  de 
septiembre  de  1868,  oficial  de  Gobernación  y  de 
Fomento,  censor  de  los  teatros  del  reino,  direc- 
tor de  la  Gacela  de  Madrid  y  secretario  de  la 
Intendencia  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio.  Du- 
rante el  período  revolucionario  (1868-74)  se 
contó  entre  los  redactores  de  La  Época,  diario 
en  el  que  trataba  principalmente  las  cuestiones 
de  Hacienda.  Tomó  asiento  en  los  Congresos  de 
1876,  1879,  1881  y  1884  como  representante  de 
Lugo  y  Cartagena,  y  es  en  la  actualidad  (1889) 
diputado  por  la  primera  de  estas  dos  ciudades, 
y  una  de  las  figuras  más  notables  del  partido 
conservador  que  dirige  el  señor  Cánovas.  Fué 
vicepresiílcntc  del  Congreso  en  1879.  Antes,  ya 
en  los  días  de  la  Restauración,  obtúvolos  cargos 
de  inspector  general  do  la  Casa  de  la  Moneda 
y  director  general  do  Contribuciones  (1875). 
Siendo  presidente  del  Consejo  el  señor  Cánovas 
alcanzó  el  señor  Cos-Gayón  los  puestos  de  subse- 
cretario de  Hacienda  (1880),  vocal  de  la  Junta 
consultiva  de  la  moneda  y  de  la  valoración,  y 
consultor  de  Palacio.  En  el  Congreso  ha  ganado 
fama  de  hacendista  por  sns  repetidos  campañas, 
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ya  en  defensa  de  sus  proyectos,  ya  combatiendo 
los  del  señor  Camacho.  Fué  Ministro  de  Ha- 
cienda en  los  últimos  días  del  reinado  de  Al- 
fonso XII;  es  académico  de  la  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas,  en  la  que  ingresó  el  15  de 
junio  de  1879,  versando  su  discurso  sobre  los 
Problemas  relativos  á  las  prisiones;  ha  contes- 
tado en  la  misma  Academia  á  los  discursos  de 
recepción  de  los  señores  Cánovas  del  Castillo, 
Lasala  y  Collado  y  vizconde  de  Campo-Grande, 
y  posee  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

COSHOCTON:  Geog.  Condado  del  est.  del 
Ohio,  Estados  Unidos;  1  4S6  km.=  y  27  000  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  oriental  del  est.  y  re- 
gado por  los  ríosTuscarawasy  ^Valhonding,  que 
se  unen  para  formar  el  Múskingam.  Cap.  Cos- 
hocton,  con  2  000  habits. 

COSIBLE:  adj.  Que  puede  coserse. 

COSICOSA:  f.  Quisicosa. 

-  ¡Pudo  la  imaginación 
En  novelas  marañosas. 
Sutiles  por  ingeniosas. 
Deleitar  la  admiración 
Con  más  extraño  suceso? 
-  Sepa  yo  esa  cuSicosA, 

Tirso  de  Molina. 
COSIDO:  m.  Acción  de  coser. 

No  doy  á  luz  una  obra  compuesta  de  pensa- 
mientos míos;  doy  en  ella  pensamientos  de 
otros  en  nueva  forma:  cogí  la  tela  y  pongo  el 
cosido,  como  aquel  joven  de  Calderón... 
Haktzenbusch. 
Juana  es  primorosa  en  el  cosido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Cosido:  Calidad  de  la  costura. 

Los  gu.antes  de  Madrid  deben  la  fama  de 
que  gozan  á  lo  suave  y  elástico  de  su  piel,  á 
la  pureza  de  su  corte,  y  á  la  pulcritud  de  su 
cosido;  etc. 

Castro  t  Serrano. 

El  corte  no  tiene  gracia,  pero  el  cosido  es 
excelente. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cosido  de  la  cama:  Sábana  de  encima, 
mantas  y  colcha,  que  suelen  hilvanarse  juntas 
para  que  no  se  separen. 

-  Cosido:  Art.  y  Ofic.  El  cosido  puede  ser  á 
mano  ó  mecánico.  Este  último  ha  adquirido  en 
estos  tiempos  tal  desarrollo  y  perfección,  que 
con  él  pueden  obtenerse,  de  un  modo  ventajoso, 
los  mismos  efectos  y  resultados  que  á  mano. 

El  problema  del  cosido  mecánico  ha  sido  ob- 
jeto desde  principios  de  este  siglo  de  numerosas 
investigaciones  y  trabajos ,  tanto  en  Francia 
como  en  América.  La  primera  aparición  de  un 
procedimiento  mecánico  destinado  á  reemplazar 
el  trabajo  manual  de  la  costura  data  de  1804. 
Tomás  Stone  y  James  Hénderson  adquirieron  en 
dicha  época  un  privilegio  de  invención  por  una 
máquina  de  coser  aplicada  á  la  confección  de 
vestidos.  Consistía  la  parte  esencial  de  dicha 
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máquina  en  una  aguja  ordinaria  cogida  poruñas 
pinzas  y  que  pasaba  á  través  del  tejido,  siendo 
recibida  y  atrailla  por  otro  par  de  pinzas  ([ue 
después  la  empujaban  de  nuevo  á  través  de  la 
tela,  y  así  sucesivamente.  Este  procedimiento 
fué  abandonado  en  seguida,  auuque  más  tanle  fué 
aprovechado  de  nuevo  como  fundamento  de  las 
máquinas  de  bordar  de  Hoilmaun.  Hacia  1825 
Thimonnier,  sastre  de  Aniplepuy  (Ródano),  in- 
ventó una  máquina  de  coser  ápropiisito  para  el 
cosido  llamado  lí  punto  de  cadeneta,  má(iuiua 
que,  perfeccionada  má-s  tarde,  puede  considcrai  su 
como  la  primera  njilicada  al  mecanismo  del  cosi- 
do. Desdo  esta  época  los  privilegios  para  máqui- 
nas de  estadaso  se  han  sucedido  y  multiplicado 
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sin  inteiriipción.  Walter  Hunt  en  1834  y  Elias 
Howc  en  1846,  ambos  de  los  Estados  Unidos, 
sustituyeron  la  aguja  de  gancho  de  Thimonniei- 
por  la  aguja  de  ojo  cerca  de  la  punta  y  añadieron 
una  lanzadera,  montando  así  las  máquinas  de 
coser  de  dos  hilos.  La  idea  primitiva  de  Howe, 
sometida  después  á  numerosos  perfeccionamien- 
tos, es  la  que  ha  dado  los  sistemas  actuales  de 
máquinas  de  coser.  Otro  grupo  de  máquinas  de 
coser  lo  forman  las  inventadas  por  Growee  y 
Baker,  en  las  cuales  no  existe  lanzadera,  em- 
pleándose en  cambio  dos  agujas.  Estas  máquinas 
han  .sido  modificadas  por  Cioodwin,  Otys  Avery 
y  Leblond.  Las  máquinas  de  coser  han  produci- 
do un  desarrollo  extraordinario  en  la  industria 
del  vestir,  resolviendo  un  doble  problema:  fabri- 
car mucho  y  barato  y  procurar  al  mismo  tiempo 
á  la  mano  de  obra  un  salario  muy  reraunerador. 
La  fabricación  de  las  máquinas  de  coser  consti- 
tuye hoy  día  por  este  motivo  una  industria  es- 
pecial de  gran  importancia.  Se  calculan  en  unas 
900  000  las  máquinas  de  coser  establecidas  anual- 
mente en  todo  el  mundo,  pero  este  número 
aumenta  sin  cesar. 

Las  máquinas  de  coser  pueden  clasificarse,  se- 
gún la  naturaleza  del  punto  ó  costura  que  reali- 
zan, en  cuatro  categorías.  La  primera  comprende 
las  máquinas  en  que  la  aguja  atraviesa  entera- 
mente el  tejido  de  una  parte  á  otra,  haciendo  lo 
que  se  llama  punto  por  cima:  en  los  otros  tres 
grupos  de  máquinas  la  aguja  perfora  solamente 
el  tejido,  introduciéndose  en  él  sólo  en  parte. 
Las  máquinas  de  estos  tres  grupos  pueden  tra- 
bajar con  uno  ó  dos  hilos,  formando  los  puntos 
que  se  llaman  de  cadeneta,  de  lanzadera  y  doble 
cadeneta. 

iláquinas  de  punto  por  cima.  -  En  estas  má- 
quinas la  aguja,  como  queda  dicho,  atraviesa 
enteramente  la  tela,  como  en  la  costura  á  mano, 
vuelve  hacia  atrás  por  encima  del  borde  y  la 
atraviesa  de  nuevo,  cuando  la  aguja  es  de  una 
sola  punta  con  el  ojo  en  la  otra  extremidad,  ó 
bien  atraviesa  simultáneamente  de  delante  á 
atrás  y  de  atrás  á  adelante,  cuando  tiene  dos  pun- 
tas con  el  ojo  en  medio,  produciendo  de  este 
modo  el  punto  llamado  por  cima  y  el  punto  de 
bordado.  Estas  máquinas  apenas  son  usadas  hoy 
día. 

Máquinas  de  punto  de  cadeneta.  -  Eu  éstas  la 
aguja  se  halla  dispuesta  verticalraente  sobre  la 
tela,  y  es  susceptible  de  recibir  un  movimiento 
de  vaivén  alternativo.  Debajo  del  tejido  se  halla 
colocaila  una  piececita  capaz  de  girar  concéntri- 
camente al  rededor  de  la  aguja  cuando  ésta  ocu- 
pa su  posición  inferior;  esta  pieza  lleva  un  ojo 


atravesado  por  un  hilo  continuo  que  se  va  des- 
arrollando de  un  carrete.  Cuando  la  aguja  des- 
ciende penetra  eu  látela;  «u  extremidad,  provis- 
ta de  un  gancho,  pasa  al  lado  opuesto,  y  la  aguja 
queda  enc.ijada  durante  un  instante  en  el  agujero 
por  ella  misma  practicado.  La  pieza  inferior 
ejecuta  entonces  su  movimiento  de  rotación, 
arrolla  el  hilo  al  rededor  de  la  aguja,  y  eu  este 
momento  é.sta  se  eleva  y  arrastra  consigo  el  hilo. 
El  gancho  de  la  aguja  pasa  de  nuevo  á  través  de 
la  especie  de  lazada  formada  con  el  hilo  un  poco 
más  adelante  de  la  pieza  interior,  abandona  el 


hilo  en  la  cara  superior  de  la  tela  y  va  á  recoger 
una  nueva  lazada  de  dicho  hilo,  llevándolo  á  su 
vez  y  haciéndole  pasar  á  través  de  la  primera,  y 
así  sucesivamente.  De  esta  manera  se  fonna  una 
especie  de  cadena,  cada  una  de  cuyas  mallas 
pasa  á  través  de  las  precedentes  uniendo  entre 
■tí  las  dos  piezas  del  tejido.  Singcr  ha  perfcccio- 
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nado  notablemente  este  género  de  máquinas,  y 
su  modelo  es  uno  de  los  más  ventajosos  de  esta 
categoría.  En  las  máquinas  Siuger  la  aguja  de 
gancho  está  reemplazada  por  una  aguja  con  ojo 
por  el  cual  pasa  el  hilo.  Cuaudo  la  aguja  atra- 
viesa el  tejido,  un  gancho,  que  se  mueve  debajo 
y  casi  en  ángulo  recto  con  la  aguja ,  penetra 
entre  los  hilos,  la  misma  aguja  se  apodera  del 
hilo,  y  en  su  movimiento  de  retirada  forma  una 
lazada  ó  malla;  cuando  se  retira  la  aguja  esta 
malla  se  encuentia  naturalmente  inclinada  ha- 
cia atrás  con  relación  al  sentido  de  la  marcha  de 
la  tela.  Se  empuja  entonces  la  aguja  y  el  hilo  en 
el  punto  próximo;  el  gancho  acompañado  déla 
malla  precedente  es  impulsado  hacia  adelante  y 
penetra  entre  el  hilo  y  la  aguja.  En  su  movi- 
miento reti-ógrado  recoge  el  hilo  y  forma,  al  re- 
tirarse la  aguja,  uua  segunda  malla,  que  pasa  á 
través  de  la  primera. 

Máquinas  con  punto  de  lanzadera  ó  dos  hilos.  - 
Este  sistema  es  completamente  originario  de 
América.  El  objeto  que  los  inventores  se  propu- 
sieron particularmente  en  estas  máquinas,  con- 
sistía en  evitar  el  descosido,  que  se  producía  con 

mucha  facilidad  en  las  máquinas  de  los  giupos 
anteriores.  Es  tipo  de  este  nuevo  grupo  de  m.á- 
quinas  la  célebre  de  Howe.  En  estas  máquinas 
se  emplea  una  aguja  vertical  con  el  ojo  cerca  de 
la  punta,  y  por  la  cual  se  enhebra.  Esta  aguja 
atraviesa  la  tela  arrastrando  consigo  el  hilo.  En 
un  momento  dado  vuelve  á  subir  haciendo  for- 
mar al  hilo  una  lazada  por  debajo  de  la  tela. 
Esta  lazada  es  atravesada  por  uua  lanzadera  que 
lleva  otro  hilo,  y  que  vuelve  hacia  atrás  girando 
sobre  sí  misma.  La  aguja  entre  tanto  atraviesa 
de  nuevo  la  tela  llevándose  consigo  el  hilo  cou 
que  está  enhebrada,  y  se  produce  de  esta  manera 
un  enganche  entre  la  lazada  formada  por  ella 
y  el  hilo  de  la  lanzadera.  La  costura  en  este 
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caso  presenta  dos  aspectos  diferentes,  según  la 
relación  de  la  tensión  de  los  dos  hilos.  Si  estas 
tensiones  son  iguales  la  costura  presenta  aspecto 
idéntico  por  las  dos  caras  de  la  tela.  Si,  por  el 
contrario,  el  hilo  de  la  lanzadera  está  más  tenso 
que  el  de  la  aguja,  el  primero  forma  por  su  lado 
una  línea  continua  cogida  de  trecho  en  trecho 
por  las  lazadas  del  hilo  de  la  aguja,  que  produce 
por  la  otra  cara  de  la  tela  una  serie  de  puntos 
que  imitan  mucho  la  costura  á  mano.  Estacl.ase 
de  máquinas  ha  sufrido  numerosas  modificacio- 
nes, por  lo  cual  son  muchas  las  variedades  ó 
modelos  que  se  conocen.  La  mayor  parte  de  los 
perfeccionauíicntos  se  han  dirigido  á  facilitar  el 
juego  de  la  lanzadera. 

Máquinas  de  doble  punto  de  cadeneta  y  de  dos 
hilos.  -Comparando  estas  máquinas  con  las  del 
grupo  anterior  se  observa  que  la  diferencia  es- 
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triba  en  que  el  gancho  inferior  no  forma  sola- 
mente uua  lazada  con  el  hilo  de  la  aguja,  sino 
qiu^  hace  pasar  al  rededor  de  los  elementos  de 
la  primera  cadena  otro  hilo  que  á  su  vez  for- 
ma una  segunda  cadeneta.  Además  de  la  solidez 
este  sistema  permite  que  los  dos  órganos,  aguja 
y  gancho,  se  hallen  abastecidos  ó  servidos  por 
carretes  continuos,  lo  cual  es  una  vent.ija  muy 
grande  sobre  las  lanzaderas,  c\iyo  uso  exige  bas- 
tante cuidado.  Las  máquinas  de  esta  clase  han 
recibido  igualmente  muchas  modificaciones,  so- 
bre todo  en  el  juego  de  las  dos  aguja»,  modi- 
ficaciones bastante  análogas  n  las  ijue  se  han 
hecho  experimentar  á  la  lanzadera. 

Principio  del  mecanismo  de  las  máquinas  de 
coser.  -  Las  funciones  generales  do  una  máquina 
de  coser  son:  primero,  moviniicuto  vertical  do 
vaivén  de  una  aguja  que  atraviesa  las  telas  que 


han  de  coserse,  cuyo  movimiento  puede  descom- 
ponerse en  varios  tiempos;  descenso,  movimiento 
parcial  ascendente,  detención,  vuelta  á  la  posi- 
ción primitiva  y  reposo;  segundo,  movimiento 
de  avance  progresivo  déla  tela  entre  dos  puntos 
consecutivos  producido  por  la  aguja;   tercero, 
marcha  del  segundo  órgano,  aguja,   gancho  ó 
lanzadera,  que  debe  ser  correlativo  del   de  la 
*oi'J3>  ya  por  "n  movimiento  circular  coutiiiuo 
ó  parcial  de  vaivén,  ó  bien  horizontal,   con  los 
mismos  accidentes.  Al  lado  de  estas  disposicio- 
nes generales,   se  encuentran  además  alginias 
otras  para  la  resolución  del  resnltado  apetecido, 
y  que  consiste  en  asegurar  la  posición  de  la  tela 
sobre  la  mesa  durante  el  juego  de  la  aguja,  así 
como  el  desarrollo  y  tensión  del  hilo  para  conse- 
guir la  regularidad  y  solidez  en  la  costura.  To- 
das estas  operaciones  se  obtienen  por  medio  do 
transmisiones  de  un  árbol  que  gira  de  un  modo 
contiuuo.   Este  movimiento,  que  sirve  de  pun- 
to de  partida,  se  consigue  merced  á  un  volante 
montado   sobre  este  árbol  y   movido  por  uua 
biela  unida  por  una  parte  á  un  botón  excéntrico 
del  volante  ó  á  un  engranaje,  y  por  otra  parte  á 
uu  árbol  animado  de  un  movimiento  circular 
parcial  de  vaivén,  por  medio  de  pedales  movidos 
con  los  pies  del  obrero  ó  por  una  correa  de  trans- 
misión si  el  movimiento  se  suministra  mecánica- 
mente. Este  árbol  motor  principal  estádispuesto 
horizontalmente  debajo  de  la  mesa  del  aparato 
y  sostenido  por  una  especie  de  brazo  de  ángulo 
curvo  fijo  sobre  la  mesa,  pudiendo  variar  esta 
disposición  según  el  gusto  del  constructor.   La 
aguja  está  fija  á  una  platina,  sobre  la  cual  se  ha- 
lla una  abertura  longitudinal  que  corresponde 
con  otra  de  la  mesa.  Esta  platina  está  encajada 
eu  una  corredera  vertical  y  so  termina  por  un 
escéntrico  con  una  canaladura  interior  en  la  cual 
gira  el  botón  excéntrico  de  un  disco  montado 
normalmente  sobre  el  árbol.  Se  comprende  fácil- 
mente que  dando  al  canal  una  forma  apropiada, 
el  movimiento  de  rotación  contiuuo  del  árbol  se 
puede  transformar  en  un  movimiento  rectilíneo 
de  vaivén  del  porta-aguja,  movimiento  rectilíneo 
que  puede  descomponeise  eu  los  períodos  antes 
indicados.  En  cuanto  al  segundo  órgano  que  con- 
curre con  la  aguja  á  la  formación  del  punto,  está 
dispuesto  debajo  de  la  tabla  que  ésta  atraviesa. 
Su  movimiento  se  obtiene  por  un  segundo  árbol 
paralelo  al  primero,  unido  á  éste  por  un  engrana- 
je. Para  conseguir  que  este  movimiento  sea  con- 
tinuo ó  periódico  en  nn  plano  perpendicular  al 
árbol  ó  en  un  plano  horizontal,  se  utilizan  ma- 
nivelas y  excéntricos.  La  solidaridad  que  existo 
entre  los  dos  árboles  permite  establecer  la  lela- 
ción  que  debe  existir  en  la  descomposición  délos 
períodos  completos  de  cada  órgano   para  que 
estos  diversos  períodos  se  correspondan  conve- 
nientemente entre  sí.  La  movilidad  de  la  tela 
se  logra  fácilmente.  Como  la  costura  se  coiuponc 
de  una  serie  de  puntos  igualmente  espaciados, 
es  necesario  que  la  tela  so  mueva  sin  espacio  de- 
terminado en  cada  momento,  en  relación  con  la 
separación  de  dichos  puntos.  Para  esto  existe  un 
disco  circular  con  la  llanta  estriada  dispuesta  so- 
bre el  árbol  correspondiente  al  segundo  órgano. 
Este  disco  reeilie  un  movimiento  periódico  de  ro- 
tación en  el  mi^nio  sentido  y  pasa  tangeucialmen- 
te  por  uno  do  los  bordes  de  la  abertura  practicada 
eu  la  tabla,  por  donde  la  aguja  desciendo  y  atra- 
viesa la  tela.  Al  mismo  tiempo  un  compresor  for- 
mado por  una  horquilla,  montada  en  ángulo  rec- 
to, sobre  un  árbol  vertical  paralelo  al  porta-aguja 
por  el  iutLrniedio  de  un  resorte,  apoya  la  tela 
contr.i  la  mesa  y  contra  el  disco  estriado  de  que 
so  ha  hicho  mención.  El  vastago  que  lleva  la 
horquilla  está  provisto  de  una  cama  y  recibe  del 
primer  árbol  un  movimiento  de  subida  y  bajada 
corresijondicnte  á  los  períodos  de  iepo.«o,  duran- 
te los  cuales  la  tela  queda  libre  y  entonces  es 
arrastrada  por  el  disco  qno  se  mueve  en  aquel 
momento.   La  llanta  circular  se  reemplaza  en 
algunos   modelos  por  un  .sector  circular    quo 
recibo  un  doble  movimiento  de  rotación  y  ele- 
vación.  En  algunas  máquinas   el   órgano  que 
determina  el  movimiento  progresivo  de  la  tela 
en  lugar  de  efectuar  el  avance  en  línea  recta  lo 
determina  siguiendo  un  círculo. 

El  hilo  con  que  se  hace  la  costura  se  halla 
colocado  en  un  carrete  dispuesto  sobro  un  tallo 
ó  vastago  fijo  eu  el  cuerpo  do  la  má(iuina.  Este 
hilo  penetra  por  el  ojo  de  la  aguja  después  do 

fiasor  entre  dos  rodillos  compresores  que  aseguran 
a  tensión  del  hilo.  Sin  embargo,  como  á  conso- 
cnoncia  del  movimiento  de  vaivén  de  la  agiya 
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la  distancia  entre  el  agnjero  por  donde  el  hilo 
ha  pasado  y  los  rodillos  tensores  varía  á  cada 
momento,  á  fin  de  que  la  hebra  conserve  la  mis- 
ma tensión  pasa  por  la  cabeza  dennapalanquita 
articnlada,  animada  de  nn  movimiento  de  vai- 
vén, correspondiente  al  de  la  afnija  qne  modifica 
el  trayecto  recorrido  por  el  hilo,  de  modo  que 
la  tensión  de  éste  permanece  constante  cual- 
quiera que  sea  la  posición  de  la  aguja. 

El  mecanismo  y  disposición  general  de  las 
máquinas  de  coser  ha  recibido  además  modifica- 
ciones especiales  cuando  se  han  tratado  de  apli- 
car estos  útiles  á  cosidos  particulares,  como  son 
guantes,  sombreros,  etc. ,  etc. ;  pero  el  fundamen- 
to en  todos  estos  aparatos  es  en  su  esencia  tal 
como  se  ha  desciito  en  este  artículo. 

COSIDOS  (de  coso):  m.  pl.  ZooL  Familia  do 
insectos  lepidópteros,  del  suborden  de  los  bom- 
bicinos,  caracterizados  por  no  tener  trompa;  las 
alas  posteriores  con  dos  nervios  costales  libres; 
las  alas  anteriores  con  un  freno  y  tres  nervios 
marginales  internos.  Las  orugas  viven  en  la  me- 
dula°de  las  plantas.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Cossus,  Zetizera,  Limacodes  y  Piehts. 

COSiFENOS  (de  cosifo):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  heterómeros,  familia  de  los 
taxicomios,  representada  por  el  género  Cosifo. 

COSIFO  (del  gr.  -/.osTJOo:,  mirlo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  heterómeros, 
taxicomios,  que  se  caracterizan  por  tener  cabeza 
enteramente  recubierta  por  el  coselete;  cuerpo 
oval  muy  plano;  antenas  de  la  misma  longitud 
que  el  coselete  y  compuestas  de  once  artejos,  los 
inferiores  cortos,  casi  cónicos,  y  los  cuatro  últi- 
mos formando  una  masa  hojosa  ¡-palpos  maxila- 
res en  forma  de  maza. 

Comprende  este  género  once  especies  que 
viven  bajo  las  piedras.  La  especie  más  notable 
es  el  Cosifo  de  Hoffmameg,  que  tiene  color  pardo 
oscuro,  con  el  contorno  de  color  pardo  claro, 
tirando  á  amarillo  y  casi  transparente;  élitros  de 
sección  elevada,  cada  uno  de  ellos  con  una  línea 
longitudinal,  recta  y  levantada.  Se  encuentra  en 
España  y  en  Sicilia. 

COSIGNIA  (de  Cossigni,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Sapindáceas,  serie  de  las  pancorieas,  cuyas 
flores,  polígamas  é  irregulares,  tienen  un  cáliz 
de  cinco  sépalos  imbricados  y  casi  iguales;  una 
corola  de  cuatro  pétalos  imbricados,  algunas 
veces  más  cortos  que  los  sépalos  y  desprovistos 
de  escamas;  un  disco  muy  inegular,  excéntrico 
y  posterior;  cinco  ú  ocho  estambres  hipoginos; 
un  ovario  sésil,  coronado  por  un  estilo  simple  y 
que  contiene  en  cada  una  de  sus  tres  celdas  dos 
o  tres  óvulos  definitivamente  oblicuos  ó  sub- 
transversales.  El  fruto  es  una  cápsula  globulosa 
trilobulada,  aveces  vesiculosa,  y  de  tres  valvas 
loculicidas  que  concluyen  por  destacarse  com- 
pletamente de  la  columnilla.  Las  semillas,  des- 
provistas de  arilo,  tienen  tegumentos  crustáceos, 
un  embrión  sin  albumen  y  de  cotiledones  más  ó 
menos  anollados.  Son  arbustos  á  veces  tomen- 
tosos, de  hojas  alternas,iniparipinadas,compues- 
tas  enteras,  y  de  flores  dispuestas  en  racimos 
terminales  generalmente  ramificados  y  formados 
de  cimas  ó  de  corimbos.  Se  conocen  dos  ó  tres 
especies  de  las  islas  Mascareñas  y  de  Madagas- 
car,  y  entre  las  cuales  se  cita  la  C.  lorlonica, 
cuya  madera,  muy  dura  y  poco  corruptible,  se 
conoce  con  el  nombre  de  MatUra  de  hierro  de 
Judas. 

COSIGÚINA :  Ocog.  Península  extrema  occi- 
dental del  dep.  de  Ohinandcga,  Nicaragua, 
bañada  por  el  Golfo  de  Fonseca  y  el  Océano 
Pacífico.  En  dicha  península  se  alza  el  volcán 
de  Cosigüina,  de  unos  900  metros  de  altitud, 
célebre  por  la  espantosa  erupción  de  20  do  enero 
de  1835.  Cayeron  Ins  cenizas  en  un  círculo  de 
más  de  1 000  kms.  de  radio;  en  Oajaca  y  otros 
puntos  de  Méjico  se  oyeron  los  ruidos  y  detona- 
ciones, y  en  muchas  partes  do  Nicaragua  y  ol 
Salvador  las  cenizas  nublaron  la  Inz  del  Sol 
desde  la  tardé  del  20  de  enero  hasta  el  medio  día 
del  23. 

COSIHUIRIACHIC  ó  ABASÓLO:  Geog.  Dist.  del 
est.  de  CliUiunliua,  .Méjico,  sit.  entro  la  mu- 
nicipalidad Degollado  y  loa  dirt.  de  Guerrero, 
Andrés  del  Rio,  IJallcra  é  Itnrbide;  13000  habi- 
tantes distribuidos  en  >,eis  municipios:  Carichic, 
Cerro  Prieto,  Casihniriachic,  Nonoava,  San 
Francisco  de  Borja  y  Suoquiehic,  y  cuatro  sec- 
ciones municipales,  Bocoyna,   Coyachic,   Los 
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Llanos  y  San  Bernabé.  La  munieip.  comprende 
la  villa  de  Cosihuiriachic,  10  pueblos,  10  ha- 
cienda y  84  ranchos  y  rancherías. 

-  CosiHtriKlACHiC:  Geog.  Villa  cabecera  del 
dist.  de  su  nombre  ó  de  Abasólo,  est.de  Chihua- 
hua, Méjico;  sit.  al  S.O.  de  la  cap.  del  est.  Es 
uno  de  los  más  ricos  asientos  de  minas  descu- 
bierto en  1666.  El  valor  de  la  plata  registrada 
en  218  años  es  de  45  millones  de  pesos.  Hay  28 
minas,  de  las  que  la  más  importante  es  la  lla- 
mada de  San  Antonio. 

COSIMA  (del  gr.  v.xjtswxá:,  que  quema;:  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  heterómeros, 
de  la  familia  de  los  vexicantes.  Comprende  una 
sola  especie  propia  del  Brasil. 

COSIMO  (AxDRÉs):  Biog.  Pintor  italiano. 
Floreció  en  el  siglo  XV  y  fué  uno  de  los  prime- 
ros que  pusieron  en  uso  los  ornamentos  en  la 
pintura  moderna.  Fué  muy  hábil  es  el  claros- 
euro  y  en  la  llamada  arañada.  Murió  á  los 
sesenta  y  cuatro  años. 

COSINA:  Grog.  Cantón  salitrero,  dist.  Pica, 
dep.  y  prov.  Tavapacá,  Chile;  455  habits. 

COSIn  de  arbeloa  (Félix):  Biog.  Juriscon- 
sulto espaíiol.  N.  en  Barbastro  (Huesca).  M.  el 
22  de  mirzo  de  1703.  lugiesó  en  el  Colegio  Ma- 
yor de  San  Vicente  de  Huesca  el  1661 ,  y  fué  en 
aquella  Universidad  catedrático  de  Institiita,  de 
Vísperas,  de  Leyes  y  de  Cánones.  Fiscal  de  la 
Audiencia  de  Aragón  desde  1702,  era  tal  la  fama 
que  tenía  como  letrado,  que  los  grandes,  nobles 
y  caballeros  de  aquel  país  solicitaron  del  rey 
permiso  para  que  el  dicho  cargo  no  le  impidiera 
seguir  ejerciendo  libremente  la  abogacía.  Cosin 
fue  autor  de  las  obras  siguientes:  Discurso  sobre 
la  verdadera  inteligencia  del  fuero  II  de  las  Cor- 
tes de  1592,  contra  las  fictas  inícrpreíaeiones  mo- 
dernas de  o?5f«7¡os  (Zaragoza,  1681);  Hitstración 
del  fuero  primero  de  Officio  Judiscis  Ordinarii 
(Zaragoza,  1682);  Satisfacción  á  las  dudas  cornil- 
7ucadas  por  los  Unios.  SS.  Diputados  de  Ara- 
gón sobre  la  gracia  hecha  al  Exmo.  Sr.  marqués 
de  Camarasa  del  Oficio  de  Lugarteniente  General 
de  Su  Majestad  en  este  Reino,  conservándose  sus 
Cortes  con  formalidad  de  tales.  Tiempo  en  que  la 
señora  Beiiia  ejercía  aquella  dignidad  (Zarago- 
za, 1702). 

COSINI  (Silvio):  Biog.  Escultor  italiano.  N. 
en  Fielosolc,  cerca  de  Florencia,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi,  y  fué  uno  de  los  mejores 
discípulos  de  Miguel  Ángel.  Además  de  un  gran 
número  de  trabajos  ejecutados  bajo  la  dirección 
}'  con  los  dibujos  de  este  gran  artista,  dejó  en 
Florencia,  en  Pisa,  en  Genova  y  en  Milán  diver- 
sos trab.ijos  originales  que  le  asignan  un  distin- 
guido puesto  entre  los  escultores  de  su  tiempo. 
Algunas  de  sus  esculturas  de  la  capilla  de  la 
Madona  dcll'Alfcro,  en  la  catedral  de  Milán, 
revelan  tal  finura  de  cincel,  que  algunos  las 
han  atribuido  á  Bambaja. 

COSÍO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Va\\e  de 
Ríonansa,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  68  edifs. 

-Cosío:  Geog.  Municipalidad  del  part.  de 
Calpulalpán  (Rincón  de  Romos),  est.  de  Aguas- 
calientes,  Méjico;  4  970  habits.  Localidades  prin- 
cipales: pueblo  de  Co.sio;  hacienda  de  Natillas; 
ocho  ranchos:  Refugio,  Río  Nuevo,  Barran- 
quillas,  Salero,  Soledad  de  Abajo,  Soledad  de 
Arriba,  Puerta  de  San  Diego  y  los  Vázquez. 
II  Pueblo  cabecera  de  la  munieip.  y  part.  de  Rin- 
cón de  Romos  ó  Calpulalpán,  est.  de  Aguasca- 
lientes,  Méjico;  sit.  al  N.  de  la  c.  cabecera  del 
part.  Antes  se  conocía  esta  ciudad  con  el  nombre 
de  Hacienda  de  Natillas. 

COSIRA:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo  de  la 
isla  Panlclaria. 

COSLADA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Alcalá 
de  Henares,  prov.  y  dióc.  de  Madriii;  285  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  llano,  bañado  por  el  río 
Jaraiua,  cerca  de  San  Fernando  y  Vicálvaro. 
Cereales,  frutas  y  hortalizas. 

COSLIN  ó  KOSLIN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  y 
presidencia,  )irov.  de  Pomerania,  Prusia;  sit.  al 
pie  del  GoUenbcrg,  á  orilla  del  Miililenbach,  con 
esMciónen  el  f.  c.  deStargard  á  Dantzig;  17000 
habitantes.  Fábs.  de  paños  y  sedas.  Fundaron 
esta  c.  los  sajones  en  1188,  é  incendiada  en  1718 
fué  reconstniídapor  Federico  Guillermo  L 

COSM  A:  Ocog.  Pueblo  en  ol  dist.  Pamparomas, 
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prov.  Huaylas,  dep.  Ancachs,  Perú;  310  habi- 
tantes. 

COSMAO-KERJULIÉN  (JüLIO  M.^IRÍa):  Biog. 
Marino  francés.  N.  en  Chateaulin  (Finisterre) 
el  29  de  noviembre  de  1761.  M.  en  Brest  el  17 
de  febrero  de  1825.  Huyó  de  la  casa  paterna  á 
la  edad  de  quince  años,  y  protegido  por  un  her- 
mano entro  como  voluntario  a  bordo  de  una 
fragata.  Distinguióse  por  su  valor  desde  el  pri- 
mer día,  y  nombrado  teniente  de  fragata  en 
1781  practicó  varios  crnceros,  de  muy  fructuo- 
sos resultados,  en  el  Océano.  Subteniente  de 
navio  en  1786,  asistió  á  diversas  luchas  en  los 
mares  del  Norte  y  en  las  islas  del  Viento,  y 
obtuvo  los  nombramientos  de  teniente  y  capi- 
tán de  navio  en  1792  y  1793  respectivamente. 
Navegó  durante  un  año  por  el  Mediterráneo, 
mandando  la  fragata  Sirena,  y  teniendo  el  man- 
do del  Tonnant,  que  formaba  parte  de  la  divi- 
sión del  vicealmirante  Martín,  resistió  (12  de 
marzo  de  1795),  junto  al  Cabo  Nollis,  todo  el 
fuego  de  una  escuadra  inglesa  de  doce  navios 
durante  tres  horas  y  media,  y  aunque  los  fran- 
ceses perdieron  dos  buques,  al  día  siguiente 
apresaron  el  Benñck,  de  74  cañones,  y  la  fra- 
gata Alcestes,  de  40  cañones;  el  Tonnant  com- 
batió y  amainó  al  último,  y  en  julio  del  mismo 
año  sostuvo  solo  un  combate  de  dos  horas  con- 
tra dos  navios  ingleses  que  se  oponían  á  su 
entrada  en  el  Golfo  de  Frejus.  Cosmao  obtu- 
vo el  nombramiento  de  jefe  de  división  en  pre- 
mio á  su  conducta.  Hizo  de  1797  á  1805  di- 
versas campañas  en  el  Mediterráneo,  Océano  y 
Atlántico,  y  en  el  transcurso  del  último  de  los 
citados  años  se  apoderó  de  la  roca  del  Diaman- 
te, situada  al  S.O.  de  la  Martinica;  se  halló  en 
el  combate  naval  de  Finisterre  (22  de  julio), 
en  el  qne  logró  salvar  á  los  navios  españoles 
Terrible,  üspaña  y  América,  y  asistió  á  la  fn- 
nesta  batalla  de  Trafalgar  (21  de  octubre)  á  bor- 
do del  Pintón.  Terminado  el  combate  se  retiró 
con  su  navio,  otros  cuatro  franceses  y  seis  espa- 
ñoles, y  al  día  siguiente,  con  dos  navios  france- 
ses, dos  españoles,  cinco  fragatas  y  dos  corbetas, 
alcanzó  á  los  ingleses  y  recobró  dos  navios  es- 
pañoles, uno  de  tres  puentes,  mandado  por  el 
almirante  Álava,  y  el  otro  de  80  cañones,  y  algu- 
nos buques  franceses.  Por  este  hecho  obtuvo  la 
grandeza  de  España  de  primera  clase  y  el  grado 
de  contraalmirante.  En  1809  atravesó  con  cinco 
navios  y  dos  frag.rtas  la  entrada  del  puerto  de 
Tolón,  cerrado  por  una  escuadra  inglesa,  y  lle- 
vó á  Barcelona  un  convoy  de  cincuenta  velas; 
en  1813  salvó  con  su  valor  }'  liábiles  maniobras 
varios  buques  de  la  vanguardia,  envueltos  por 
los  ingleses.  La  Restauración,  olvidando  sus  mé- 
ritos, le  dejó  morir  en  la  oscuridad. 

COSMARIO  (del  gr.  7.o':[i.ip:ov.  adorno  peque- 
ño): m.  Bot.  Algas  microscópicas  que  forman 
uno  de  los  géneros  más  interesantes  de  la  fami- 
lia de  las  Desuiidiáceas,  y  que  pertenecen  al  gran 
grupo  natural  de  las  especies  libros.  Las  espe- 
cies que  constituyen  este  género  están  formadas 
de  células  oblongas,  cilindricas,  elípticas  ó  re- 
niformes. Son  más  ó  menos  comprimidas  hacia 
el  centro  y  parecen  compuestas  de  dos  células 
llamadas  hemisomatos,  reunidas  por  la  base 
por  medio  de  un  punto  circular,  llamado  punto 
de  sutura.  Los  hemisomatos,  cuyas  extremida- 
des son  generalmente  obtusas  o  redondeadas, 
no  están  separados  por  un  tabique.  En  el  pun- 
to de  sutura  hay  una  abertura  circular  nuo 
establece  una  comunicación  entre  las  otras  dos 
celdas,  donde  se  encuentra  la  masa  endocró- 
mica.  Como  en  todas  las  demás  desmidiáceas, 
la  multiplicación  se  efectúa  de  dos  maneras: 
por  división  espontánea,  transversal,  seguida 
de  reduplicación,  y  por  cigosporos  que  resul- 
tan de  la  conjugación  de  dos  individuos.  Aun 
cuando  so  citan  casos  de  haber  recogido  estas 
algas  en  las  aguas  salobres  del  litoral,  so  pue- 
de decir  que  generalmente  se  encuentran  en  las 
aguas  dulces,  en  los  estanques,  en  los  mares, 
y  especialmente  en  los  pantanos  turbosos,  mez- 
cladas con  especies  diversas  del  género  Si'ha- 
num.  Sus  formas  son  variadas,  de  una  gran  si- 
metría y  de  una  elegancia  notable.  Algunas  es- 
pecies son  lobuladas  en  su  contorno,  frecuente- 
mente llenas  de  puntos  simples  ó  ramosos,  re- 
cubiertos  de  pequeñas  inflexiones  dispuestas  de 
un  modo  muy  elegante.  En  el  centro  do  cada 
corpúsculo  se  observa  un  pequeño  mamelón  aca- 
nalado en  su  punta  que  no  se  encuentra  en  el 
género  Micrastcrias,  muy  análogo  al  género  Cos- 
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Marlum.  Eu  la  )miita  ele  los  liemisomatos  no 
hay  células  vesiculares  llenas  de  granulos  roji- 
zas como  en  el  genero  Clostcrium. 

COSMAS:  Biog.  Escritor  griego  de  época  iu- 
ciei  ta.  Sólo  es  conocido  por  un  comentarista  que 
le  atribuye  un  libro  sobre  el  Egipto  (^giplia- 
ca).  En  ia  primera  parte  de  este  libro  se  opina 
ipie  Tebas  del  Nilo  es  la  ciudad  más  antigua  del 
mundo. 

-CosMAs:  ¿?iV/.  Jurisconsulto  griego.  Vivía 
en  el  siglo  ii  y  se  le  indica  como  rnagislcr  ot'ji- 
ciorum  de  la  corte  de  Constantinopla,  bajo  el 
reinado  de  Romano  el  Viejo.  Quedan  de  él  unas 
sentencias  CFrÍJo;),  que  acompañan  en  diversos 
manuscritos  á  las  Á'orí/as  de  aquel  eniperador. 
Tales  sentencias  no  son  decisioucsjurídicas,  si- 
no instrucciones  ministeriales  que  parecen  te- 
ner la  autoridad  de  decretos  imperiales.  Algu- 
nos autores  atribuyen  á  Cosmas  otros  trabajos, 
que  indudablemente  no  le  pertenecen. 

-CosMAS:  5¡o<7.  Poeta  griego  de  época  des- 
conocida, En  la  Antología  griega  hay  un  poe- 
ma suyo.  Los  AnaUcta,  de  Brunck,  le  dan  el 
título  de  monje,  pero  la  Antología  de  Plamede 
(edic.  de  H.  Estienne)  le  califica  de  médico. 
¿Será  el  mismo  personaje  que  Cosmas  el  Indico- 
pleuMcs  ó  que  Cosmas  el  de  Jerusalén? 

-Cosmas:  Biog.  Llamado  también  Indico- 
pleustcs,  cuyo  significado  es  navegante  en  la  In- 
dia. Nació  en  Alejandría  en  el  siglo  vi  de  nues- 
tra era,  y  fué,  durante  su  juventud,  comercian- 
te. Los  negocios  le  hicieron  visitar  muchas  veces 
las  principales  ciudades  de  la  Arabia,  Etiopía  é 
India,  y,  como  sus  riquezas  se  lo  permitieran, 
abandonando  i)or  completo  el  comercio,  dedicóse 
á  viajar  por  el  gusto  do  conocer  países  y  cos- 
tumbres nuevos.  Luego,  sin  que  se  pueda  deter- 
minar la  causa,  abandonando  de  repente  la 
pasión  por  los  viajes,  entregóse  al  misticismo 
m.-is  completo,  acabando  por  ser  religioso.  Eu 
esta  vida  sedentaria  ocupó  sus  ocios,  que  eran 
grandes,  en  escribir  multitud  de  obras  teológi- 
cas y  geográficas,  entre  ellas  su  Descripción  de 
la  Tierra,  para  nosotros  completamente  desco- 
nocida. Una  obra  ha  llegado  hasta  nosotros  de 
Cosmas:  la  intitulada  Topografía  cristiana,  obra 
llena  de  curiosísimos  detalles  sobre  la  India, 
Ceilán,  y  otros  países  comarcanos,  aunque  no 
desprovista  de  crasísimos  errores.  En  ella  el 
autor,  en  nombre  déla  Biblia,  niega  por  comple- 
to la  esfericidad  de  la  Tierra.  Para  él  ésta  no  es 
otra  cosa  que  un  cuadrilátero  limitado  por  mu- 
rallas unidas  en  lo  alto  eu  forma  de  bóveda 
para  constituir  el  firmamento.  .Su  si.stema  .'ii- 
déreo  merece  ser  conocido.  «Hacia  el  pololíorte, 
dice,  se  encuentra  nna  montaña,  en  cuyo  rededor 
el  Sol,  la  Luna  y  las  estrellas  dan  vuelta;  los 
eclipses  y  las  fases  déla  Luna  son  producidos  por 
la  interposición  de  aquella  montaña  entre  los  as- 
trosy  la  Tierra,  etc.  J  La  Topograjía  Crisliana  fué 
publicada  con  una  versión  latina  por  el  Padre 
Montfaucón,  en  el  año  1706,  de  un  manuscrito 
del  siglo  X  existente  en  la  Biblioteca  de  Flo- 
rcnci.a. 

COSMATl:  Biog.  Nombre  de  una  familia  ita- 
liana de  constructores  de  mosaicos,  que  se  dis- 
tinguió en  el  siglo  xr.  Sus  trabajos  est.ín  recono- 
cidos como  superiores  á  los  de  los  incrustadores 
griegos  (|ue  trabajaban  en  aquel  tiempo.  Adco- 
(lato  Cosinio  Cosmati  es  el  autor  de  los  mosai- 
cos que  decoran  la  iglesia  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, de  Roma,  y  la  catedral  de  Oviedo.  Vivía 
en  1290. 

COSME:  Ocog.  Pueblo  en  el  dist.  Aneo,  pro- 
vincia Tayacaja,  dep.  Hnancavclica,  Perú;  340 
habits. 

-CosMK  (San):  Biog.  Mártir.  N.  en  la  Ara- 
bia. M.  el  día  27  do  septiembre  del  año  2S5. 
Hijo  de  Teodora,  cuyas  virtudes  merecieron 
fucje  colocada  por  los  griegos  en  su  .Mcnologio, 
y  hermano  de  San  Damiiin.fué  cristiano  desdo  su 
niñez.  Dedicado  al  estudio  de  la  Midicina  si- 
guió esta  piofcsión  con  gran  aprovechamiento; 
y  como  sus  extraordinarias  curas,  á  la  par  que 
sus  predicaciones  cristianas,  le  crearan  fama  de 
mago,  fué  .sacrificado  en  la  persecución  dictada 
por  Dioclcciano.  La  Iglesia  lo  dedicó  el  aniver- 
sario de  su  muerte,  y  guardó  sus  reliquias,  uni- 
das á  las  de  su  herniauo  San  Damián,  en  Roma 
(en  una  iglesia  fundada  bajo  au  advocación  por 
ol  Papa  San  Félix),  en  Guzarche  y  en  París. 

-CosMi'.  i)K  .Ir.TiMHM.f.^:  Biog.  Poeta  greco- 
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cristiano  llamado  Hagiopolita,  y  tjue  vivía  en 
el  siglo  VIH.  Los  hechos  de  la  vida  de  este  per- 
sonaje son  muy  inciertos.  Según  todas  las  apa- 
riencias era  italiano  y  sacerdote;  fné  apresado  en 
el  mar  por  los  sarracenos  y,  rescatado  por  el  pa- 
dre de  San  Juan  Damasceno,  tuvo  á  su  cargo  la 
educación  de  su  hijo.  Cosme  llegó  á  ser  obispo 
de  una  diócesis  de  Palestina  y  se  retiró  á  un 
monasterio.  Quedan  de  él  Trece  himnos  en  la 
Bibliolheca  Palrum,  y  es  autor  de  una  parte  de 
las  Odas  iucluídas  en  el  Triodun  de  los  griegos. 
La  Biblioteca  de  Viena  poseo  una  explicación  de 
los  Psahnos,  en  versos  yámbicos,  que  lleva  el 
nombre  de  Cosme  de  Jerusalén. 

-Cosme  de  Médicis:  Biog.  V.  Médicis. 

-C0.S3IE  DE  Pr.AGA:5í'o¡7.  El  más  antiguo  de 
los  historiadores  bohemos.  N".  en  1045;  M.  en 
1125.  Hizo  sus  estudios  en  Lieja,  teniendo  por 
maestro  á  Franckon,  doctor  de  la  iglesia  colegial 
de  San  Lamberto.  Do  vuelta  á  Praga  se  casó,  yá 
la  muerte  de  su  mujer  ingresó  en  las  órdenes 
en  1099.  El  emperador  Enrique  IV,  de  quien 
había  sido  secretario,  le  nombró  canónigo  pri- 
mero, y  luego  limosnero  de  la  iglesia  de  San 
Víctor,  hoy  iglesia  metropolitana  de  Praga. 
Cosme  escribió  una  crónica  de  los  bohemos  en 
tres  libros  (Chronica  Bohemoram) ,  desde  su 
origen  hasta  el  duque  Lobeslao,  en  1125.  Todo 
lo  que  dice  en  su  primer  libro  respecto  de  los 
comienzos  de  la  nmnarquía  bohema  está  tomado 
de  tradiciones  inciertas  ó  fabulosas,  según  el 
mismo  autor  confiesa;  en  cambio  se  declara  tes- 
tigo ocular  de  los  sucesos  que  ocupa  el  segundo 
libro,  disculpándose  eu  el  tercero  de  pasar  por 
alto  muchos  detalles  por  tratarse  de  personas 
vivas  que  hubieran  exigido  de  él  alabanzas  in- 
merecidas. Censura  el  ardor  de  las  cruzadas  y 
desaprueba  la  conducta  de  los  paladines  que 
fueron  á  ellas,  oblig.indo  á  los  judíos  á  aceptar 
el  bautismo,  medida  ocasionada  á  frecuentes 
profanaciones.  Esta  obra  fué  publicada  por  vez 
primera  por  Freher  á  la  cabeza  de  sus  Scrijito- 
res  Reruin  Bohcmicorum  (Hannover,  1602). 

COSMELIA  (del  gr.  ■a'i'3\xiííi.  adornar):  f.  fíot. 
Género  de  Epacrídeas,  tribu  de  las  epicreas,  ca- 
racterizado por  tener  cáliz  rodeado  de  hojas, 
formado  de  cinco  sépalos  foliáceos,  lineali-acn- 
minados,  adelgazados  hacia  la  base;  corola  tu- 
bíilosa  con  uñas  distintas  por  la  base;  estambres 
adheridos  á  la  corola;  anteras  inclusas;  disco 
formado  de  cinco  escamas  liipoginas;  cápsula  de 
cinco  cavidades,  que  se  abre  por  cinco  valvas. 
Son  arbustos  rectos,  ramosos,  de  hojas  semi- 
envainantes,  enteras,  cucúleas  hacia  la  base  y 
acuminadas;  de  flores  rojas,  terminales  y  solita- 
rias en  la  punta  de  pequeñas  ramas.  Se  conocen 
dos  especies  que  habitan  la  Nueva  Holanda. 

COSMESA  (del  gr.  -/.ocjito:,  adorno):  m.  Zooh 
Género  de  coleópteros  serricornios ,  que  com- 
prende varias  especies  brasileñas. 

COSM  ÉTICO  (del  gr.  •/.oi¡JiriT'.-/.o': ;  de  -/.oaasM, 
adornar,  componer):  m.  Confección  para  her- 
mosear la  tez. 

...  no  se  advierten  eu  ella  ni  cosméticos  «i 
afeites,  etc. 

Valf.ra. 

-  Cosmético:  Hig.  El  uso  de  sustancias  para 
acicalar  y  hermosear  el  cutis  y  sus  anejos  es  an- 
tiquísimo. Los  pueblos  orientales,  los  egipcios, 
Grecia  y  Roma,  los  usaron  con  profusión.  La  In- 
dia y  la  Arabia,  países  del  aloe  y  del  incienso, 
de  la  mirra  y  el  benjuí,  suministraban  mil  pene- 
trantes perfumes  obtenidos  de  las  embriagadoras 
flores  que  en  aquellas  comarcas  crecen.  Los  fe- 
nicios aportaban  celebradas  materias  coloiautcs 
cuya  fama  ha  llegado  hasta  nuestros  días.  Los 
armenios  y  griegos  primero,  y  los  romanos  nuU 
tarde,  elaboraron  preciosos  aceites  y  bálsamos 
de  las  más  raras  virtudes.  Klás  lejos,  allá  en  los 
últimos  confines  de  los  países  por  donde  nace  el 
Sol,  mezclaban  y  mezclan  á  estas  csencia.s,  po- 
madas y  arreboles,  las  embriagadoras  emanacio- 
nes del  opio. 

Para  convencerse  hasta  dónde  había  llegado  el 
uso  de  todas  estassustanciascntre  los  moradores 
del  Oriente,  no  hay  más  nuo  observar  el  minu- 
cioso estudio  que  habían  liccho  de  todas  clLis. 
Los  más  elevados  personajes  dedicaban  muchas 
horas  á  estas  cuestiones,  y  no  es  de  extrañar 
que  Cleopatra  y  otras  reinas  del  tocador ,  id 
cual  debían  muchos  de  sus  triunfo.s,  escribieran 


extensos  tratados  sobre  los  cosméticos  que  tan 
hábilmente  manejaban. 

En  los  banquetes  griegos  cada  convidado  se 
presentaba  completamente  teñido  y  perfumado; 
pero  cada  parte  del  cuerpo  tenía  su  perfume  es- 
pecial. La  menta  en  los  brazos;  el  aceite  de  pal- 
mera en  el  pecho;  para  los  codos  y  rodillas  la 
esencia  de  la  hiedra,  y  frotadas  las  cejas  y  car- 
gados los  cabellos  de  pomada  de  almoraduj.  Usá- 
base la  esencia  de  rosas  como  útil  en  las  orgias; 
el  perfume  extraído  de  las  hojas  de  la  vid  para 
mantener  la  lucidez  de  la  inteligencia;  conside- 
rábase el  perfume  de  violeta  como  conveniente 
para  favorecer  \a  digestión,  y  el  aroma  de  mem- 
brillo para  contrarrestar  el  sopor  de  la  dispepsia. 

El  poeta  cómico  Alexis,  cuatro  siglos  antes  de 
Jesucristo,  muestra  en  un  pasaje  de  su  Colon  el 
refinamiento  de  la  época,  hablando  del  modo 
con  que  Lais  y  Friné  recibían  á  sus  adoradores. 
«No  hundía  sus  dedos  en  la  caja  de  alabastro 
como  en  lo  antiguo  era  costumbre;  dejaba  libres 
cuatro  palomas  impregnadas  de  esencias  diferen- 
tes, y,  al  volar  sobre  nosotros,  sus  alas  húmedas 
desprendían  una  lluvia  de  esencias  y  perfumes 
que  empapaban  nuestros  vestidos  y  salpicaban 
nuestras  cabelleras. » 

Roma  en  sus  primeros  tiempos  hizo  muy  poco 
uso  de  tales  atavíos  y  refinamientos  de  la  volup- 
tuosidad; pero  pronto  aquel  pueblo  austero  pudo 
adquirir  la  afición  al  lujo  y  á  la  disipación,  lle- 
vando más  adelante  que  los  griegos  el  abuso  de 
los  cosméticos. 

Teñíanse  los  cabellos  con  mirto,  jugo  del  cipus 
y  cascaras  verdes  de  las  nueces.  Empleaban  para 
precaverse  de  las  canas  una  mezcla  de  aceite,  ce- 
nizas y  pasta  de  lombrices,  y  para  evitar  la  cal- 
vicie las  bayas  de  mirto  y  grasas  animales.  Se 
ponían  rubios  los  cabellos  con  las  heces  de  vina- 
gre y  con  el  jugo  del  membrillo  mezclado  al  del 
ligustro,  práctica  muy  en  boga  entre  las  mujeres 
públicas,  á  las  que  estaba  prohibido  llevar  el 
pelo  negro. 

Estilábase  ya  el  carmín  para  colorear  las  meji- 
llas, y  la  mandragora  para  disimular  las  arrugas 
del  semblante.  Del  minio  y  bermellón  había 
gran  consumo.  Las  minas  de  Almadén  sólo  so 
beneficiaban  para  obtener  este  último  producto. 
Con  el  excremento  del  cocodrilo  se  preparaba  una 
apreciada  materia  colorante,  que  debía  ser  aná- 
loga á  la  que  hoy,  cou  el  nombre  de  murexida  ó 
purpúralo  de  amoníaco,  preparan  los  químicos 
con  el  ácido  úrico  de  la  orina. 

En  suma,  el  tocador  de  una  dama  romana  era 
un  verdadero  almacén  de  los  más  variados  pro- 
ductos, de  las  más  ricas  esencias  y  aceites  mara- 
villosos. Levantábase  la  dama  romana  á  medio 
día  y  frotaba  sus  manos,  brazos  y  rostro  con  he- 
Icnium  (pomada  muy  olorosa),  lomcnlum  (jabón 
do  harina  de  liabas),  y  ^sy/)o  de  Atenas  (jugo 
aceitoso  de  la  piel  de  la  oveja).  El  alynoe  daba 
después  brillantez  á  su  semblante;  empastaba 
peclio,  brazos  y  garganta  con  jabón  de  las  Gallas, 
compuesto  de  grasa  de  cabrito  y  ceniza  de  haya, 
aromatizado  con  nardo  de  Persia;se  cnju.igaban 
con  agua  de  Cosrnus  ó  Xiceras  (perfumes  enton- 
ces en  moda),  y  dejaban  después  que  por  tuino 
fueran  desempeñando  su  cometido  el  encargado 
de  teñir  el  pelo,  el  pedicuro,  las  peinadoras  y  las 
perfumistas. 

Estas  últiniíis  tenían  bastante  quehacer,  pues 
en  materia  de  perfumes  los  romanos  añadieron 
á  los  de  Egipto,  Judea  y  Arabia  los  que  ])rodu- 
cían  Italia,  España  y  las  Galias.  El  junco  oloroso 
era  el  perfume  más  común  y  estaba  reservado 
únicamente  á  las  meretrices;  los  más  estimados 
eran  los  de  las  rosas  de  Pcestum,  del  nardo  y  del 
cinamomo.  Estos  (icrfumes  eran  empleados  con 
loca  profusión,  embalsamando  con  ellos  sus  ba- 
ños, BUS  aposentos  y  sus  lechos. 

En  los  convites  los  derramaban  sobre  la  cabeza 
de  los  convidados;  en  las  representaciones  escé- 
nicas sobre  actores  y  esi)cctadores  en  forma  do 
finísima  lluvia,  á  modo  de  laque  con  los  moder- 
nos pulverizadores  se  consigue;  antes  de  las  ba- 
tallas las  águilas  romanas  eran  bailadas  en  las 
más  finas  esencias,  y  otro  tanto  se  acostumbraba 
hacer  después  de  las  victorias. 

Con  las  invasiones  de  los  pueblos  del  Norte 
todas  estas  costumbres  cambiaron  por  completo. 
Durante  los  siglos  posteriores  de  pelea  y  misti- 
cismo, la  vida  fué  menos  muelle,  las  comunica- 
ciones con  Oriiiitc  menos  fáciles,  y  el  uso  de 
cosméticos  di'  toda  clase  mucho  más  restringido. 
Pero  ft  poco  fueron  apareciendo  en  los  castillos 
de  los  señores  (loderosos,  y  en  las  curtes  de  los 
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monarcas;  las  expediciones  de  los  cristianos  al 
Asia  enseñaron  á  los  pueblos  de  Emopa  la  TÍila 
sensual  y  voluptuosa  de  los  moradores  de  Orien- 
te, y  poco  á  poco,  al  despertar  en  el  Occidente 
la  afición  al  Arte  y  á  las  ciencias,  al  empezar  á 
constituirse  las  grandes  nacionalidades  europeas 
y  las  sociedades  á  entrar  en  moldes  nuevos,  fue- 
ron otra  vez  infiltrándose  las  antiguas  costum- 
bres griegas  y  romanas,  bien  que  modificadas 
con  el  sabor  de  la  época  en  Italia,  Francia,  In- 
glaterra, en  toda  Europa,  en  fin. 

Los  artistas  italianos,  atraídos  por  Francisco  1 
y  Catalina  de  Mediéis,  fueron  los  que  introdu- 
jeron y  propagaron  en  Fraúdalos  cosméticos  en 
la  época  del  Renacimiento.  Decayó  un  poco  su 
uso  en  tiempo  de  Enrique  IV,  y  volvió  á  extre- 
marse en  la  corte  de  Ana  de  Austria,  y  más  to- 
davía durante  la  Regencia.  Entonces  fué  cuando 
Juan  Liebault  publicó  su  famoso  tratado  sobre 
Perfumería.  La  maríscala  Richelieu  vivió  duran- 
te sus  últimos  años  cnvxielta  en  una  atmósfera 
odorífica,  obtenida  por  medio  de  pulverizadores 
que  le  insuflaban  los  perfumes  en  sus  aposen- 
tos. Creció  aún  más  el  uso  de  los  cosméticos  en 
tiempo  de  María  Autonieta,  que  gustaba  de  los 
aromas  más  delicados,  pero  duraute  la  austera 
época  de  la  Revolución  todos  los  afeites  cayeron 
en  desuso,  y  sólo  se  conservó  uua  pomada  que  se 
llamó  de  Sansón  ó  cosmético  de  guillotina.  Esta 
época  pasó  pronto;  en  tiempo  del  Directorio  el 
reino  del  tocador  recobró  su  predominio  y  lo 
ejerció  como  nunca.  Desde  entonces,  y  con  varias 
alternativas,  el  uso  de  los  cosméticos  se  ha  es- 
tendido más  y  más,  pero  afectando  el  carácter 
con  que  hoy  día  se  presentan. 

En  Inglaterra  fué  la  reina  Isabel  quien  más 
los  propagó  y  puso  en  moda,  y  desde  entonces 
de  tal  modo  cundieron  y  tales  abusos  ocasiona- 
ron, que  en  1770  el  grave  Parlamento  inglés 
publicó,  obligado  sin  duda  por  las  circunstan- 
cias, un  singular  decreto  prohibiendo  el  uso  de 
los  cosméticos  y  declai-ando  nulo  todo  matrimo- 
nio con  mujer  que  hiciese  uso  de  afeites,  cos- 
méticos y  demás  artificios  para  disfrazar  el  rostro. 

El  uso  de  los  cosméticos  y  gustos  por  los  per- 
fumes está  hoy  día  más  extendido,  si  cabe,  que 
nunca;  y  aunque  tiende  al  mismo  objeto  que 
siempre,  tiene  otro  carácter  y  se  procede  en  su 
empleo  de  un  modo  muy  distinto  del  que  se  usó 
en  la  antigüedad. 

Como  antiguamente,  cada  comarca  suministra 
sus  productos  especiales,  pero  el  comercio  los 
reúne,  la  industria  los  transforma,  y  de  los  cen- 
tros principales  de  Francia  é  Inglaterra  salen 
después  los  productos  fabricados  á  repartirse  por 
todo  el  mundo. 

Actualmente  la  mayor  parte  de  los  perfumes 
del  Oriente  han  perdido  el  monopolio  que  antes 
ejercían.  El  azahar  de  España,  los  iris  de  Flo- 
rencia, la  flor  de  lis  de  Liniaña  y  otras  muchas, 
reemplazan  á  las  antiguas  flores  de  Siria  y  de  la 
Persia.  De  Tonkín  se  trae  el  almizcle,  de  la 
India  el  sándalo  y  el  benjuí,  de  la  Arabia  las 
mirras  y  resinas,  pero  todo  al  estado  de  ma- 
terias primeras  que  la  industria  europea  pre- 
para y  transforma  de  mil  modos. 

El  uso  y  preparación  actual  de  los  alcoholes 
ha  dado  mucha  más  extensión  y  aplicación  muy 
cómoda  á  los  perfumes;  los  adelantos  de  la  Quí- 
mica han  permitido  obtener  los  más  preciados 
aromas  de  gran  cantidad  de  productos  natura- 
les, aislarlos  y  condensarlos  después  bajo  las 
formas  más  variadas,  pudiendo  emplearlos  de 
manera  que  ni  aun  pensar  pudieran  los  más 
sensualistas  de  la  antigüedad. 

Los  progresos  de  la  industria  de  la  fabricación 
de  jabones,  pastas  y  tinturas,  así  como  la  obten- 
ción de  materias  colorantes,  han  aumentado 
considerablemente  el  catálogo  de  los  cosméticos, 
y  han  hecho  que  éstos,  de  patrimonio  exclusivo 
de  las  más  altas  clases  en  lo  antiguo,  sean  ya  del 
dominio  común  en  su  mayor  parte. 

Sería  punto  menos  que  impo.siblo  rcseilar  la 
infinidad  de  productos  que  lioy  se  preparan 
para  el  tocador.  Los  perfumes  obtenidos  de  las 
flores  se  mezclan  á  toda  clase  de  materias  para 
aromatizarlas;  con  las  grasas  animales  se  obtie- 
nen gran  variedad  de  pomadas,  ya  metálicas,  ya 
no  metálicas;  con  los  aceites  vegetales,  produc- 
tos alcalinos  y  esencias,  se  fabrican  mil  clases 
de  jabones  aromáticos;  con  los  alcoholes  y  ácido 
acético  ó  vinagre  infinidad  de  aguas  olorosas  é 
higiénicas.  La  t,luímica  ha  hecho  intervenir  el 
amoníaco  y  las  sales  amoniacales  para  exaltar 
el  olor  de  algunos  productos  y  modificar  el  do 
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otros,  y,  en  fin,  busca  y  suministra  los  medios 
de  preparar  algunos  compuestos  metálicos  des- 
tinados á  teñir  el  cutis  y  á  cambiar  el  color  de 
los  cabellos. 

Entre  estos  productos  hay  algunos  de  inven- 
ción antigua,  modificados  tan  solo  por  los  mo- 
dernos perfumistas;  otros  discurridos  en  estos 
años;  muchos  de  ellos  completamente  inofensi- 
vos para  la  salud;  algunos  provechosos,  pero 
otros  altamente  nocivos. 

Las  aguas  ó  sustancias  empleadas  para  teñir 
el  pelo  son  de  dos  clases:  unas  formadas  con 
cuerpos  mezclados  con  negro  de  humo  y  carbón 
de  corcho,  las  cuales  son  inofensivas,  pero  muy 
poco  usadas,  sin  duda  porque  no  llenan  bien  su 
objeto;  y  otras  que  contienen  sales  metálicas,  en 
las  que  entran  generalmente  compuestos  de  pla- 
ta, cobre,  mercurio  y  plomo.  Muchos  de  estos 
preparados  se  venden  como  inofensivos  y  son,  sin 
embargo,  muy  dañinos.  Por  el  pronto  tiñen,  es 
verdad;  pero  van  también  destruyendo  poco  á 
poco  las  partes  á  donde  se  aplican;  y  como  son 
además  compuestos  venenosos,  van  obrando  so- 
bre el  organismo  y  á  la  corta  ó  á  la  lai'ga  se  ma- 
nifiesta su  perniciosa  influencia. 

El  teñido  del  pelo  tiene  además  otro  inconve- 
niente. Si  la  edad  no  hiciese  otra  avería  eu  el 
organismo  que  cambiar  la  coloración  de  los  ca- 
bellos, cuidando  de  evitar  ó  contrarrestar  esta 
alteración  se  corregirían  los  efectos  de  los  años. 
Pero  los  rasgos  que  éstos  dan  á  la  fisonomía  se 
hacen  solidarios  de  las  transformaciones  de  la 
cabellera  y  delatan  las  operaciones  que  se  hayan 
hecho  con  ésta  para  ocultar  su  verdadera  edad. 

Hay  aguas  y  pastas  depilatorias  que  debían  es- 
tar absolutamente  prohibidas,  y  ser  sus  expen- 
dedores castigados.  Se  han  encontrado  algunas 
conteniendo  cianuro  potásico ,  sustancia  muy 
venenosa,  y  otras  arsénico  al  modo  del  famoso 
rusma  de  los  turcos.  Prepárase  éste  con  bueua 
cal  apagada  y  oropimente,  ó  sea  sulfuro  de  arsé- 
nico, por  lo  cual  se  comprende  que  no  ha  de  ser 
nada  beneficioso  para  la  salud. 

Otra  de  la  serie  <le  cosméticos  que  más  se  em- 
plean son  los  blancos  para  la  piel,  usados  hoy 
día  con  profusión,  no  sólo  por  los  artistas  dra- 
máticos, sino  por  muchas  señoras  y  señoritas 
para  presentarse  eu  sociedad. 

Estos  blancos,  sean  pastas  ó  aguas,  suelen  estar 
preparados  con  carbonato  de  plomo  ó  subnitrato 
de  bismuto.  La  inmensa  mayoría  de  los  blancos 
perlas,  ilancos  de  cera  con  distintos  sobrenom- 
bres, agnas  para  blanquear  el  cutis,  hermosear 
la  piel,  etc.,  vienen  á  reducirse  á  los  compuestos 
metálicos  indicados. 

El  blanco  de  plomo  es  el  más  perjudicial  y  es 
el  que  más  se  emplea,  sin  embargo,  porque  es  el 
que  más  se  adhiere  al  cutis,  y  se  atiende  á  esta 
consideración  más  que  á  los  peligros  que  puede 
ocasionar,  como  son  cólicos,  encefalopatías  ó  en- 
fermedades del  cerebro  y  parálisis  saturnina, 
según  se  ha  comprobado  en  muchos  casos  por 
médicos  muy  respetables. 

Otro  de  los  inconvenientes  que  presentan  estos 
blanquetes  es  la  alteración  del  color  q)ic  ellos 
mismos  experimentan  por  la  acción  del  tiempo. 
La  piel  de  las  personas  que  lo  usan  va  adqui- 
riendo un  matiz  amarillento  oscuro  y  como 
manchado.  Esto  procede  de  que  el  aire  actúa 
sobre  la  cal  del  plomo,  produciéndose  un  efecto 
análogo  al  que  acontece  cou  los  cuadros  anti- 
guos. 

Choca  en  éstos  que  vayan  con  el  tiempo  oscu- 
reciéndose las  tintas  de  tal  modo  que  llegan  á 
borrarse  las  figuras,  destacándose  apenas  algunos 
rasgos  en  el  fondo  oscuro  del  cuadro,  y  hay  quien 
se  lamenta  de  que  los  antiguos  inntaran  de  un 
modo  tan  confuso.  Y  sin  embargo,  lo  que  pa.sa 
es  lo  siguiente.  Los  lienzos  se  pintaron  poco  más 
ó  menos  como  actualmente  se  estila;  pero  para 
los  blancos  se  empleó  el  albayalde  óhiJrocarbo- 
nato  de  plomo,  y  para  los  toques  de  luz  se  mez- 
cló este  ingrediente  con  los  colores  que  corres- 
pondiera; pero  después,  expuesto  el  cuadro  al 
aire,  las  emanaciones  sulf huiricas  que,  aunque 
en  pequeñísima  y  muy  variable  cantidad,  eu  la 
atmósfera  existen,  van  actuando  lentamente 
sobre  el  blanco  do  plomo  transformándole  cu 
sulfuro,  que  es  negro,  de  suerte  que  los  blancos 
y  luces  del  lienzo  se  ennegrecen,  y  el  cuadro  so 
va  oscureciendo  poco  ó  poco. 

Pues  otro  tanto  acontece  con  el  blanquete  de 

fdomo  en  la  cara;  y  como  en  los  retretes  y  alco- 
in.s,  y  eu  la  proximidad  de  alcantarillas  y  baños 
sulfurosos  hay  más  desprcndiniiontodel  referido 
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ácido  sulfhídrico,  deben  evitar  cuidadosamente, 
quienes  tal  cosmético  usen,  vecindades  semejan- 
tes. 

Los  preparados  de  bismuto  están  expuestos  á 
la  misma  contrariedad,  y  sólo  renovando  muy 
á  menudo,  esto  es,  casi  todos  los  días,  el  empleo 
de  estas  sustancias  sobre  la  piel,  es  como  se  con- 
sigue mantener  el  color  blanco  que  proporcio- 
nan. 

Son  también  de  un  uso  muy  general  cueste  siglo 
ciertos  líquidos  llamados  vinagres  y  vinagrillos, 
con  mil  apelativos  especiales,  en  los  que  entra, 
en  efecto,  el  vinagre,  ó  bien  el  ácido  acético  mez- 
clado con  gran  variedad  de  esencias  y  otros  pro- 
ductos. 

Una  de  las  cosas  que  caracteriza  la  actual 
perfumería  es  las  numerosas  falsificaciones  que 
se  encuentran  eu  los  cosméticos.  Seguramente 
que  el  fraude  siempre  existió,  más  nunca  en  la 
escala  que  al  preseute,  á  causa  del  consumo 
extremado  que  en  todo  el  mundo  se  hace  de  los 
artículos  de  tocador  y  de  los  medios  cada  vez  más 
perfectos  que  la  industria  posee  para  lograr  la 
imitación  de  las  sustancias  falsificadas. 

Los  jabones  verdes  se  tiñen  á  veces  con  ses- 
quióxído  do  cromo  y  las  rosas  con  el  nocivo  ber- 
mellón. Hay  fábricas  dedicadas  exprofeso  á  la 
elaboración  de  polvos  de  creta,  yeso  y  talco  para 
mezclar  á  los  jabones  y  polvos  de  tocador,  y  en 
los  cuales  se  llega  á  encontrar  á  veces  hasta 
un  20  por  100  de  las  sustancias  mencionadas. 
Jabones  hay  que  porque  parezcan  más  viscosos, 
llevan  materias  nitrogenadas  animales  que  son 
putrescibles  y  dañosas. 

En  las  aguas,  vinagres  y  toda  suerte  de  líqui- 
dosperfumados,  empléanse  con  frecuencia  alcoho- 
les malos,  es  decir,  no  procedentes  del  vino, 
sino  de  la  patata.  El  alcohol  de  esta  última 
procedencia,  llamado  o mí/íco,  es  un  cuerpo  su- 
mamente dañino,  es  una  especie  de  veneno  ce- 
rebral, que  ocasiona,  al  respirarlo  con  frecuencia, 
los  más  graves  trastornos. 

Llevan  las  pastas  y  pomadas  grasas  y  aceites 
baratos  que,  como  el  cacahuete  y  el  algodón,  no 
son  nada  provechosos ;  harinas  averiadas  que 
contienen  vegetales  parasitarios  siempre  nocivos, 
y  euti'e  las  materias  colorantes  que  purden  usarse 
sin  inconveniente  alguuo,  otras  como  el  cinabrio 
y  compuestos  de  plomo,  antimonio  y  arsénico, 
que  son  sustancias  venenosas. 

Gran  cuidado  debe  tenerse  en  evitar  tales  pro- 
ductos, con  los  cuales,  como  es  natural,  se  agra- 
van las  perniciosas  consecuencias  que  el  abuso 
de  los  cosméticos  trae  consigo. 

COSMETO  (del  gr.  -/.ostir^TT):.  ordenador):  m. 
Zool.  Género  de  aracnoidcos  falangídeos,  de  la 
familia  de  los  faláugidos.  Es  notable  la  especie 
C.  bipiintaliis  que  se  halla  en  el  Brasil. 

COSMETORNIS  (del  gr.  -/.ozar-.T,:,  ordenador, 
y  OIV-;  ave):  m.  Zool.  Género  de  pájaros  fisi- 
rrostros,  de  la  familia  de  los  caprimúlgidos.  Las 
especies  de  este  grupo  se  distinguen  por  el  pico 
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sumamente  débil,  rodeado  de  sedas  cortas  á 
manera  de  barbas;  por  las  patas  bastante  largas 
y  el  tarso  desnudo;  por  la  cola  corta  y  ligera- 
mente escotada,  y  por  la  forma  especial  do  las 
alas,  cuyas  cinco  primeras  rémiges  son  algo  cor- 
tas, la  sexta  más,  la  séptima  mide  el  largo  de 
las  pr¡nier.is,  la  octava  tiene  casi  el  mismo  del 
ala  plegada,  y  la  novena  es  mucho  nuis  larga 
que  todas  las  demás. 

Cosiiiclornis  porta-estandarte.  -Esta  ave  (se- 
mcljiliarm  y  macroili¡'ler)/.y;  vexillariiis,  en/irí- 
mtilgus  SpUrrJ,  es  de  algo  mayor  tamaño  que 
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el  chotacabras  de  Europa:  la  parte  superior  uel 
cuerpo  es  de  un  pardo  negro,  cou  puutitas  de 
un  pardo  auiarillonto;  la  región  superior  de  la  ca- 
beza está  adornada  de  manclias  negras,  las  cua- 
les aparecen  mucho  más  grandes  y  al  lado  de 
otras  terminales  de  un  amarillo  de  orín  en  la 
espaldilla,  en  las  rémiges  secundarias  posterio- 
res y  en  las  tectrioes  más  centrales  y  largas  de 
la  cobija  superior;  los  lados  de  la  cabeza  son  ile 
color  oscuro,  con  fajas  transversales  y  niauchas 
de  un  tinte  de  orín  pálido;  las  demás  partes  in- 
feriores del  cuerpo  se  presentan  blancas  y  ador- 
nadas de  delgadas  rayas  transversales  oscuras. 
Las  rémiges  son  negras  con  la  base  blanca;  las 
cobijas  de  la  mano  negras  con  el  borde  teiuiiual 
del  segundo  de  estos  colores;  la  segunda  hasta  la 
quinta  rémiges  son  de  este  mismo  tinte;  la 
sexta  y  séptima  del  todo  negras;  la  octava  y 
novena  de  un  paulo  gris,  más  oscuras  en  la 
cara  externa  y  blancas  en  el  tallo;  las  del  brazo 
negras  con  Ijorde  terminal  blanco,  y  la  baso  de 
un  amarillo  de  orín  adornada  de  dos  fajas  trans- 
versales amarillas;  las  rectrices  de  un  amarillo 
de  orín  con  manchas  negias  y  siete  listas  trans- 
versales de  este  último  color;  el  iris  es  pardo 
oscuro;  el  pico  negruzco  y  las  patas  de  un  pardo 
claro. 

Esta  especie  habita  las  regiones  intertropica- 
les del  África  central. 

COSMEZO  (del  gr.  zoíiio;,  adorno):  m.  Zoul. 
Género  de  insectos  coleópteros  peutáraeros  de  la 
familia  de  los  serricornios.  Comprende  cinco  es- 
pecies brasileñas. 

COSMIA  (del  gr.  zocjuo:,  adornado):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidójiteros  noctuinos,  de 
la  familia  de  los  agrotidos.  La  especie  típica  que 
representa  los  caracteres  del  género  es  la 

Cosmiade  los  Alamos  (Cosmia  difinis).  -  Esta 
mariposa  de  formas  graciosas  es  de  nn  jiardo 
castaño  Inillaute  con  gris  rojizo,  sobre  todo  en 
el  borde  inferior ;  el  anterior  es  de  nn  gris  amarillo 
con  dos  grandes  manchas  blancas.  La  frente 
está  cubierta  de  escamas  lisas;  el  tórax  carece 
de  mechones  y  pre.seuta  finos  pelos;  los  palpos, 
cubiertos  de  escamas  lisas,  se  dirigen  mucho 
liacia  arriba.  Con  dos  congéneres  que  también 
habitan  los  álamos  (Cosmia  afinis,  ¡njpalina),  los 
cuales  se  presentan  en  julio,  la  cosmia  de  los 
álamos  es  la  más  rara,  pero  decididamente  la 
nnis  bonita  especie;  la  primera  de  aquéllas  tiene 
unas  manchitas  blancas  muy  pequeñas  en  el 
borde  anterior  de  las  alas  delanteras,  mientras 
que  la  segunda  carece  del  todo  de  estas  man- 
chas. 

La  larva,  bastante  vistosa  por  su  aspecto  ex- 
terior, vive  en  mayo  en  los  álamos:  tiene  el  es- 
cudo de  la  cara  de  un  pardo  brillante;  la  cabeza 
de  un  pardo  negruzco,  y  lleva  sobre  un  fondo 
verde  amarillento  cinco  líneas  longitudinales 
blancas  y  unas  verruguitas  pardas,  peludas,  si- 
tuadas en  manchitas  blancas.  En  la  frente  hay 
una  mancha  clara  en  forma  de  horquilla,  y  los 
estigmas  son  pardos. 

COSMIBUENA  (de  Cosme  Ihtaw,  n.  ]»:):  f. 
.Bo/.  Genero  de  Rubiáceas,  tribu  de  las  cineoneas, 
cuyos  caracteres  ]uiucipales  son:  limbo  calicinal 
campauulailo,  (]UÍuquedentadoy  caduco;  corola 
grande, hipocrateriforme,  de  tubo  alargado;  lini- 
lio  de  cinco  divisiones  oblongas  ó  elípticas,  ex- 
tendidas, de  pretloración  torcida;  cinco  estambres 
de  filamentos  niny  cortos,  insertos  hacia  el  vér- 
tice, de  tubo  corolino;  anteras  lineales  inclusas; 
ovario  bilocnlar  coron.ido  por  \ni  disco  cupnli- 
forme,  que  abraza  la  base  del  estilo,  que  es  alar- 
gado y  dividido  hacia  la  punta  en  dos  ramas  es- 
tigmatíferas  lineali -oblongas;  óvulos  numero- 
sos, imbricados  de  abajo  á  arriba,  que  nacen  de 
las  placentas  lamiuales,  insertos  en  la  línea 
mcilia  del  tabique  y  arrollados  por  fuera;  cáp- 
sula oblongo-cilíndrica,  coriácea,  coronada  jior 
el  disco  persistente,  de  ilelii.scencia  septicida, 
que  se  abre  del  vértice  á  la  base  en  dos  valvas 
gruesas;  semillas  oliliingas,  do  núcleo  prolonga- 
(lo  en  cada  extremidad,  en  una  ala  membrano.sa 
estrecha,  simple  ó  bifida.  Son  arlaistos  de  la 
América  tropical,  generalmente  epífitos,  de  hojas 
opuestas,  coriáceas,  nn  |)oco  carno.sas;  estípulas 
granries  ínterpeciolares;  flores  solitarias  ó  en  pa- 
nojillas  paueitloras,  blancas,  de  olor  suave. 

Las  Cosmibuenas  se  hacen  notar  por  el  tamaño 
y  bondad  de  sus  flores ;  en  la  C.  grandiflora 
(Cinchona  grandiflora:  Cosmilruena  oblusifol ¡a ) 
el  limbo  de  la  corola  presenta  un  diámetro  de  9 
á  10  centímetros. 
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CÓSMICO,  CA  (del  gr.  -/.oaar/.d;;  de  zdío.o;, 
mundo):  adj.  Perteneciente  al  cosmos. 

-CÓSMICO:  Aslron.  Aplícase  al  orto  ú  ocaso 
de  un  astro,  que  coincide  cou  la  salida  del  Sol. 

COSMINO(del  gr.  /.oofio;,  adornado):  m..^ooí. 
Género  de  insectos  dípteros, de  la  familia  de  los 
calípteros,  tribu  de  los  múscidos,  que  comprende 
tres  especies,  una  originaria  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza  y  otra  de  la  Arabia. 

COSMISOMA  (del  griego  /.o(j¡ji.o;,  adorno,  y 
•juyxx.  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
criptopeutámeros,  de  la  familia  de  los  cerambí- 
cido.s,  subfamilia  de  los  saperdinos.  El  carácter 
esencial  de  los  insectos  de  este  género  consiste 
en  tener  el  quinto  artejo  de  las  antenas  provisto, 
en  su  mitad  ternjiual,  de  un  mechón  globuloso 
de  largos  pelos  tinos  y  levantados,  que  á  veces 
se  prolongan. 

Los  colores  de  loscosmisomas  varían  bastante. 
La  América  del  Sur  es  la  patria  de  estos  insec- 
tos. La  especie  más  importante  es  el 

CosmisomadeCaijeiui(Cosmisoiiiacaijme tisis). 
-  Esta  especie,  tipo  del  género,  se  reconoce  des- 
de luego  por  el  carácter  antes  indicado;  los 
hacecillos  de  pelos,  que  comunican  al  insecto  nn 
aspecto  singular,  son  de  color  negro  con  las  pun- 
tas blancas;  la  base  de  los  élitros  tiene  un  tinte 
amarillo  anaranjado,  y  en  todo  el  cuerpo  predo- 
mina el  color  negro  intenso,  con  mezcla  de  nn 
blanco  plateado. 

Esta  especie  es  originaria  de  Cayena. 

COSIVIO  (del  gr.  zo^o-or.  adorno):  m.  Bol.  Gé- 
nero de  jdautas  de  la  familia  de  las  compuestas 
senecionídeas.  Comprende  varias  especies  herbá- 
ceas é  indígenas  de  América. 

COSIVIOCERO  (del  gr.  -/.oau-o;,  adorno,  y  v.í- 
pa;:.  cuerno):  m.  Falcont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos, amoneos,traqHÍostráceos, de  la  fami- 
lia de  los  egocerátidos,  subfamilia  de  los  este- 
fauoceratinos.  Se  distingue  por  tener  concha  con 
un  surco  liso  por  el  lado  externo,  adornada  por 
costillas  generalmente  abarquilladas,  dirigidas 
hacia  adelante  por  el  lado  externo  y  piovistas  ge- 
neralmente do  tubérculos;  borde  de  la  abertura 
con  aurículas  en  la  primera  edad,  que  desaparecen 
más  tarde;  la  cámara-habitación  ocupa  media 
vuelta;  lóbulos  bastante  recortados;  lóbulo  sifo- 
nial  más  corto  que  el  primer  lóbulo  lateral;  el 
segundo  lóbulo  lateral  reproduce  la  forma  del 
primero;  uno  ó  varios  lóbulos  auxiliares.  Se  en- 
cuentra fósil  en  el  jurásico. 

COSMOCLADIO  (del  gr.  -/.o^fio;,  adorno  ,  y 
■ÚM'i:,  ra)na):  m.  Bol.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  palmeláceas,  del  orden  de  las  co- 
cofíceas.  El  talo  de  las  especies  que  constituyen 
este  género  es  gelatinoso,  dicótomo,  subdendroi- 
de,  ramoso,  y  lleva  en  el  eje  y  en  la  extremi- 
dad de  las  ramas  células  geminadas,  comprimi- 
das, elíptico-renil'ormes,  llenas  de  corpúsculos 
clorofílicos  y  de  algunos  granulos  amiláceos. 
La  propagación  se  efectúa  por  medio  de  zoogo- 
nidios.  Ti  es  especies  constituyen  este  género. 

cosmogonía  (del  gr.  y.rjaiioyov'a;  de  y.(i'S\i.'¡i. 
mundo,  y  ■¡ryidx,  generación):  f.  Ciencia  ó  sis- 
toma  de  la  formación  del  Universo. 

Lo  cual  coincide  con  la  cosmogunía  de  los 
feuicios,  etc. 

Vai.f.r.a.. 

-Co.sMOGONlA:  Cosmogonía,  Cosmografía  y 
Cosmología  son  tres  ciencias  cine  tratan  del  mun- 
do. La  Cosmografía  le  describe  tal  como  es;  la 
Cosmología  trata  de  deducir  de  los  hechos 
las  leyes  generales  quo  pueden  dar  cuenta  do 
todo  lo  que  existe,  y  la  Co.smogonía  se  ocupa 
de  la  formación  del  mnmlo,  esto  es,  de  cómo 
y  por  qinén  se  formó.  Aun  cuando  estas  tres 
ciencias  tienen  un  fin  común,  el  estudio  del 
mundo,  mejor  dicho,  del  Universo,  se  diferencian 
por  los  distintos  puntos  de  vista  desde  los  cua- 
les lo  estu.iian.  La  Co.smogral'ía  es  esencialmen- 
te descriptiva,  la  Cosmología  especulativa,  y  la 
Cosmogonía  eminentemente  conjetural. 

El  origen  de  lo»  astros  que  pueblan  cl  espacio, 
del  planeta  que  habitamos,  de  los  seres  que 
viven  en  él  y  sin  cesar  so  reproducen,  es,  sin 
duda  alguna,  el  problema  de  mayor  importancia 
que  pueda  preocupar  la  inteligencia  del  hombre, 
l'roblema  aún  no  resuelto  y  que  quizá  nunca  se 
descubra,  pero  cuya  solución  busca  el  honibre 
con  afán  infinito  desile  los  tiempos  más  remo- 
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t  js,  pues  al  descubrir  el  origen  de  la  especie 
humana  .se  formaría  cabal  idea  de  su  misión 
sobre  la  Tierra.  Natural  es,  por  lo  tanto,  que 
todos  los  pueblos  y  todas  las  religiones  hayan 
ideado  una  Cosmogonía  que  satisficiese  su  deseo, 
si  no  por  la  fuerza  de  la  ciencia,  por  la  fuerza  de 
la  fe  religiosa.  El  estudio  de  las  distintas  cos- 
mogonías ideadas  por  los  pueblos  que  han  vivi- 
do y  viven  sobie  la  Tierra  constituirá  el  objeto 
de  este  articulo. 

Siguiendo  el  orden  cronológico,  corresponde 
tratar  primeranieute  de  la  Cosmogonía  de  los 
indios. 

Cosmogonía  de  los  indios.  -  El  brahmanismo 
ofrece  dos  cosmogonías:  la  que  se  muestra  en 
el  llig  Veda  y  la  que  sirve  de  introducción  al 
Manava-dharma  Sasía  ó  Código  de  Hanú,  que 
es  la  más  interesante. 

Según  Manú,  el  mundo  no  existía  sino  en  el 
fondo  del  pensamiento  divino  de  una  manera 
imperceptible  é  inefable,  como  envuelto  en  las 
sombras  y  sumergido  en  el  sueño;  entonces  la 
potencia,  que  existe  por  si  misma,  creó  las  cosas 
visibles  con  cinco  elementos,  realizó  su  propia 
idea  y  disipó  las  tinieblas.  Aquel  á  quien  sólo 
puede  percibir  el  espíritu,  el  que  no  tiene  par- 
tes, alma  de  cuanto  vive,  deslumbrante  de  cla- 
ridad, creólas  aguas  y  depositó  en  ellas  un  ger- 
men luminoso  que  se  convirtió  en  un  huevo  de 
oro,  tan  brillante  como  el  astro  del  día,  y  del 
que  nació  el  mismo  Dios  Supremo  bajo  la  forma 
deBrahma,  antepasado  de  todos  los  seres.  En  las 
aguas  llamadas  naras,  por  ser  producto  del  espí- 
ritu do  Dios,  llamado  también  Nara,  fué  donde 
tuvo  lugar  el  primer  ayaiía  ó  movimiento  del 
Criador;  este  primer  moviudento  es  el  llamado 
XaTai/ana,  es  decir  agitación  sobre  las  aguas. 

Después  de  permanecer  en  el  huevo  un  año 
de  Brahma  (como  tres  billones  de  años),  Pradya- 
patí,  el  señor  de  las  criaturas,  dividió  con  su 
solo  pensamiento  el  huevo  en  dos  partes.  De  la 
una  formó  la  Tierra,  de  la  otra  el  Cielo,  y  en  me- 
dio colocó,  con  la  atmósfera,  las  ocho  regiones 
celestes  y  el  depósito  de  las  aguas.  En  otras 
partes  se  dice  que  el  huevo  generador  del  mun- 
do flotó  sobre  el  mar  de  leche  (aguas  primiti- 
vas), hasta  que  la  voz  divina  vachl  le  obligó  á 
roinper.se.  Entonces  Brahma  clamó:  «¿Quién  con- 
servará lo  ijue  he  creado?»  é  inmediatamente 
surge  de  su  boca  nn  espíritu  azulado  contestan- 
do: «Yo.»  Y  Brahma  pone  á  su  Verbo  el  nom- 
bre de  Vishnú  (Providencia). 

El  Cielo  hállase  dividido  en  siete  regiones:  la 
primera  es  la  región  de  las  nubes,  que  llega  hasta 
el  Sol;  la  segunda  la  de  los  planetas,  desde  el  Sol 
hasta  la  estrella  polar;  en  lo  más  alto  de  este 
Cielo  es  donde  Dhruva,  i|ue  es  el  que  dispone  los 
movimientos  de  los  planetas,  se  halla  sentado; 
luego  vienen  las  otras  regiones,  \nia  de  las  cuales 
es  ía  destinada  áser  moradadelos  justos,  siendo 
la  última  la  cascara  del  huevo.  Entre  las  aguas 
y  la  Tierra  se  encuentran  hasta  veintiocho  infier- 
nos en  los  que  son  atormentailos  los  pecadores. 

El  mundo,  según  Buda,  está  rodeado  de  siete 
montes  de  oro  y  sieto  mares;  el  movimiento  de 
rotación  es  producto  de  los  cinco  torbellinos  do 
viento  que  lo  impelen. 

Para  ordenar  el  mundo  pronunció  Brahma  cua- 
tro solas  palabras,  que  .son  los  cuatro  vedas  «del 
alma  suprema  produjo  la  inteligencia  infinita, 
incorporal  indeterminada;  de  la  inteligencia  la 
conciencia,  la  inteligencia  déte;  minada,  principio 
de  la  individualidad;  déla  conciencia,  en  fin,  la 
gran  alma,  la  vida  univer-sal,  con  su  cortejo  do 
las  tres  cualidades  ó  modos  de  existencia  (la 
bondad,  la  pasión  y  la  o.scuridad),  los  cinco  sen- 
tiilos  de  percepción  intelectual,  los  de  acción  y 
los  lie  los  rudimentos  de  los  cinco  elementos. 
Haliieiido  unido  las  moléculas  inipcrceptiblesdo 
estos  priuei|iios  dotados  de  gran  energía  á  las 
partículas  de  estos  mismos  principios  transfor- 
mados y  convertidos  en  clementosy  en  sentidos, 
formó  los  seres.  El  Ser  Supremo  asignó  desdo  im 
principio  á  cada  criatura  en  particular  un  nom- 
bre, actos,  y  un  modo  do  vivir,  según  las  palabras 
del  Veda.  Él  Soberano  Señor  produjo  multitud 
de  dioses,  esencialmente  activos  y  dotados  de  un 
alma,  é  infinidad  de  genios  invisibles  del  fuego, 
como  del  aire  y  del  Sol  .sacó  para  el  cumpli- 
miento del  sacrificio  los  tres  vedas  eternos  cl 
Rig,  el  Samo  y  el  Jadjur.  Creó  el  tiempo  y  sus 
divisiones,  las  constelaciones,  los  planetas,  los 
ríos,  los  innres,  las  montafias,  las  llanura.s,  la 
palabro,  la  devoción,  la  voluptuosidad,  cl  deseo, 
la  cólera,  poique  quería  dar  la  existencia  á  todos 
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los  seres.  Para  establecer  una  diferencia  entre 
las  buenas  y  malas  acciones  distinguió  lo  justo 
de  lo  injusto  y  sometió  á  las  criaturas  sensibles 
al  placer,  al  dolor  y  á  la  pena.» 

Según  el  Código  de  Manú  (lib  I,  dist.  81,  87, 
etcétera),  el  dios  creó  al  brahmán  de  s>i  boca;  al 
ksatriya  (guerrero)  de  sus  brazos,  al  taiciya  (co- 
merciante) de  las  caderas,  y  al  sndra  de  los  pies; 
hizo  esto  para  la  conservación  de  lo  creado,  pues 
todos  los  hombres  no  podían  ser  lo  mismo;  por 
eso  al  brahmán  le  impuso  el  estudio  y  enseñanza 
de  los  Vedas,  el  cumplimiento  del  sacrificio  y  la 
dilección  de  los  sacrificios  de  los  demás;  al  ksa- 
triya la  defensa  del  pueblo,  de  los  brahmanes, 
vaiciyas  y  sudras;  á  los  vaiciyas  el  cultivo  de  la 
tierra,  el  comercio,  el  cuidado  de  los  ganados,  y 
á  los  sudras  el  servicio  de  todas  las  clases  prece- 
dentes. Si  la  diferencia  entre  los  brahmanes  y  los 
ksatriyas  era  grande,  por  las  consideraciones  y  el 
respeto  que  era  anexo  á  la  calidad  de  aquéllos,  la 
que  existia  entre  los  guen-erosy  los  demás  era  aún 
mayor;  pero  esta  diferencia  de  castas,  obra  de 
Bráhma,  no  era  nada  en  consideración  de  la  di- 
ferencia que  existía  entre  los  tres  primeros  y  los 
cuartos.  Un  ejemplo  lo  poudrá  de  manifiesto:  al 
sudra  que  contestaba  siquiera  á  un  brahmán  se 
le  cortaba  la  lengua  ó  se  le  echaba  aceite  hir- 
viendo en  la  boca  y  los  oídos;  este  mismo  pe- 
cado cometido  por  los  vaiciyas  y  los  ksatriyas  era 
purgado  con  multa. 

Los  parias,  tchandalas  ó  pulians,  no  fueron 
creados  por  Brahma;  aquellos  seres  desdichados, 
que  envidiaban  la  suerte  de  los  sndras,  según 
algunos  autores,  fueron  los  descendientes  de 
aquellosque, perteneciendo ácualquier  casta,  fue- 
ron expulsados  de  ellas  por  los  brahmanes  ácon- 
secuencia  de  sus  crímenes. 

Para  crear  á  los  seres  dividió  Brahma  su 
cuerpo  en  dos  partes,  mitad  macho,  mitad  hem- 
bra, y  uniendo  la  parte  masculina  á  la  femenina 
engendró  á  Yaradj.  «Este  á  quien  el  varón  di- 
vino ha  producido  de  sí  mismo  entregándose  á 
una  devoción  austera,  soy  yo  mismo,  el  creador 
de  este  Universo  (dice  Manú);  yo  soy  quien  de- 
seando crear  el  género  humano  después  de  haber 
practicado  las  más  penosas  austeridades,  he  pro- 
ducido lo  primero  los  diez  Maharchis,  señores  de 
las  criaturas,  seres  omnipotentes  que  crearon  los 
siete  Manús,  los  dioses  y  sus  moradas;  los  Ris- 
chis,  dotados  de  un  inmenso  poder;  los  gnomos 
(Jalichas),  los  gigantes  (Rakchagas),  los  vanipi- 
i-os,  los  Gardharvas,  los  Apsaros,  los  Asuras,  los 
dragones,  las  serpientes,  las  aves  divinas  y  las 
diferentes  tribus  de  los  antepasados  (Pitris)  de  los 
brahmanes.» 

Cosmngonia  de  losasirios.  -  En  la  Jlitología  de 
los  antiguos  caldeos,  del  dios  supremo  Ilu  (en 
Nínive  llamado  Assur),  emanan  el  caos,  la  ma- 
teria sin  forma  ninguna  ;.4nií,  conocido  también 
{)or  Oanes;  el  Verbo  de  dios,  su  voluntad,  que 
separa  los  elementos  que  juntos  forman  el  caos, 
Jicl;  y,  por  último,  la  .suprema  sabiduría  de  Ilu, 
que  realiza  lo  que  suvoluntad  quiere,  jVuíiA  (Ao). 
El  ]irimcro  de  estos  tres  dioses  Ann  (el  anti- 
guo, el  padre),  es  representado  por  los  asirlos 
bajo  la  extraña  forma  de  nu  hombre  con  colado 
águila  y  la  cabeza  cubierta  por  la  de  un  mons- 
truo marino,  cuyo  cuerpo  le  caía  sobre  las  espal- 
lias;  el  segundo,  Bel,  como  .señor  y  rey  del  mun- 
do, le  figuraban  por  un  personaje  sentado  en  un 
trono,  aun  cuando  algunas  veces  lo  hiciesen 
bajo  más  rara  forma,  y,  [lor  último,  Nuah,  por 
un  mancebo  dotado  de  cuatro  alas,  que  siempre 
le  ponían  extendidas  como  si  fuese  á  volar  ó  es- 
tuviese volando. 

A  esta  primera  tríada  de  la  religión  caldca 
correspondía  otra  femenina  compuesta  por  Anat, 
Bclit  (Mylitta)  y  Taotli  (Kihavti),  que  venían  á 
representar,  y  muy  especialmente  Belit,  en  la 
cual  puede  decirse  <iue  se  confundieron  y  com- 
penetraron más  tarde  las  otras,  la  materia  hú- 
meda y  fecunda. 

Bajo  esta  doble  tríada  tenían  los  asirios  la 
compuesta  por  Sin  (la  Luna),  Samas  (el  Sol)  y 
liin  (la  atmósfera),  y  luego  los  cinco  dioses  pla- 
netas Saturno,  .Iú]iitcr,  Marte,  Venus  y  Mercu- 
rio, que  respectivamente  llamaban  A<lar,  y  tam- 
bién Saindán,  Marduk,  Nergal,  Istar  y  Nabn. 
Todo»  estos  dioses  re]ire9enlábanse  por  los  cal- 
deos bajo  distintas  y  i)or  todo  extremo  rarísimas 
formas;  Nergal,  por  ejemplo,  dio»  de  las  biita- 
Un»,  campeón  de  losilioaca,  esreprosent.adobajo 
la  forma  de  unliomhre  con  una  cabeza  do  león; 
otras  veces  bajo  la  do  un  hombre  vencedor  de 
una   fiera,    manera  muy   común  de  figurar   á 
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Adar  considerado  como  el  Hércules  asirio;  Istar, 
diosa  de  la  voluptuosidad  y  de  la  generación, 
tan  pronto  desnuda  con  las  dos  manos  puestas 
sobre  los  pechos,  como  armada  do  casco,  flechas 
y  carcax,  sentada  sobre  un  toro  ó  sobre  otro  ani- 
mal feroz. 

Los  cinco  dioses  planetas,  unidos  á  los  de  la 
segunda  tríada,  y  á  los  de  la  primera  del  sexo 
masculino  más  tarde,  formaban  el  Consejo  de  los 
doce  dioses,  presidentes  de  los  doce  meses  del 
año  y  los  doce  signos  del  zodíaco. 

El  culto  de  todos  estos  dioses  se  hallaba  bas- 
tante extendido  por  toda  la  Asiría;  en  todas 
partes  se  les  adoraba,  aunque  en  algunas  se  les 
desfigurase  el  nombre;  pero  el  pueblo  había  aña- 
dido á  ellos  una  multitud  de  dioses  secundarios, 
si  ranchos  insignificantes,  alguno  de  verdadera 
importancia. 

Entre  ellos  merecen  ser  citados  Ashmuu  y 
Kummut,  que  presidían  las  constelaciones;  Bel- 
Airra,  genio  del  fuego,  Barr,  el  caos,  Martu, 
hijo  de  Anu,  el  Occidente,  y  Sadu  el  Oriente. 

Bajo  estos  dioses  había  todavía  otros  (genios) 
treinta  y  seis  en  número,  que,  según  Diodoro  de 
Sicilia  relata,  creían  los  asirios  que  habitaban 
mitad  encima,  mitad  debajo  de  la  Tierra,  para 
protegerla  y  cuidar  de  ella,  y  que  cada  diez  días 
uno  de  ellos  era  enviado  en  clase  de  mensajero 
de  la  región  inferior  á  la  superior,  y  viceversa, 
para  poder  estar  al  corriente  todos  de  lo  que  en 
el  mundo  pasaba. 

Cosmogonía  de  los  chinos.  -  Según  se  lee  en  el 
IKing,  libro  de  las  transformaciones,  que  los 
chinos  suponen  escrito  por  Fo-hi,  siglos  antes 
de  los  tiempos  históricos,  «en  un  principio 
sólo  existía  un  gran  ser  indistinto,  confuso, 
una  especie  de  caos.»  Este  ser  sin  nombre  dio 
vidaáYan,  principio  masculino,  y  á  Yin,  prin- 
cipio femenino:  Yan,  considerado  como  prin- 
cipio espiritual  y  perfecto,  llamado  también 
cielo  (Tien),  y  productor  de  los  seres  espiritua- 
les, y  Yin,  denominado  asimismo  Tierra,  y  pro- 
ductor de  los  seres  corpóreos. 

Cielo  y  Tierra  estaban  tan  perfectamente  uni- 
dos, que  no  podía  considerárseles  en  absoluto 
como  dos;  más  bien  eran  los  dos  luauifestacio- 
nes  de  uno  mismo,  que  los  chinos  denominaban 
Tai  Ki. 

Tales  abstracciones  se  figuraban  por  medio 
de  un  gran  círcnlo;  cuando  el  círculo  estaba 
en  reposo  traducíase  por  Yan,  creyendo  verse 
en  su  inmovilidad  la  tranquili<lad  del  espíritu; 
cuando,  por  el  contrario  estaba  en  movimiento, 
llamábasele  Y'in. 

El  Tai  Ki  es  el  origen  de  todos  los  seres  del 
Universo;  los  dos  principios  que  le  forman  están 
subordinados  en  todo  al  número,  á  la  armonía 
y  ala  simetría.  En  el  Universo  existe,  jior  tan- 
to, un  organismo;  «una  vasta  jerarquía  de  se- 
res, sabiamente  arreglada,  en  que  todas  las  cosas 
se  hallan  ordenadas  por  combinaciones  numé- 
ricas,» combinaciones  de  las  cuales  es  producto 
la  relación  armónica  que  existe  entre  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza. 

Cosmogonía  de  los  egipcios.  -  Según  las  noticias 
que  alcanzamos  de  la  religión  más  antigua  de 
los  egipcios,  admitían  tres  grandes  divinidades 
creadoras:  Ptah,  Ra,  y  Thoth.  VUhfclqtie  abre) 
era  probablemente  el  dios  del  fuego  cósmico,  el 
cnal  preparó  la  materia  que  había  de  organizar 
Amcn-Ra.  Ra  es,  según  la  opinión  popular,  el 
íiitima  «üoirft;  segiin  los  sacerdotes  era  el  crea- 
dor por  excelencia,  siendo  una  manifestación 
suya  Cliiiun,  representado  como  el  aliento  divi- 
no que  mueve  las  primeras  aguas,  y  plasma  y 
forma  los  hombres  y  los  animales.  Thoth,  ori- 
ginariamente la  Luna,  aparece  como  el  principio 
de  la  inteligencia  creadora,  y  en  él  eran  adora- 
das las  ocho  fuerzas  cósmicas  llamadas  áV.<c)i)Hí. 
Es  llamado  este  dios  la  lengua  de  Jla,  dado 
que  se  dice  que  Ra  hizo  la  creación  por  su  pala- 
bra, siendo  ésta  una  aproximación  entre  la  cos- 
mogonía egipcia  y  la  hebrea,  de  que  ofrece  ejem- 
plos análogos  la  acción  del  aliento  divino  en  el 
caos,  la  creación  de  la  luz  antes  que  el  Sol,  etc. 
El  dios  creador  en  su  existencia  nocturna  es 
Alnm;  al  brillar  en  el  medio  día  /i'((,  como  prin- 
cipio y  con.servación  de  la  vida,  .Teper.  Según  las 
especulaciones  del  Egipto  refiejadas  después  en 
otros  muchos  paí.ses,  so  manifestaba  la  divini- 
dad bajo  la  forma  de  emanaciones.  Así,  en  la  tria- 
da adorada  en  Tebas,  Osiris  es  la  emanación  del 
Ser  Supremo,  (luo  se  revela  en  tres  personas. 
Aniimúi,  signo  del  poder  que  conserva  las  ideas 
y  virtniílidrides  de  las  cosa»;  P(ab,  expresión  do 
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la  sabiduría,  demiurgo  eterno,  obrero  que  opera  la 
primera  realización  de  las  ideas,  y  Osiris,  que  es 
la  Bondad,  el  cual  debe  estimarse  como  el  autor 
del  Bien  y  la  fuente  de  la  Vida.  En  la  antropo- 
logía cosmológica  de  los  egipcios  el  padre  es  el 
único  antor  del  feto,  la  madre  sólo  le  da  alber- 
gue y  alimento,  y  en  cada  una  de  las  tríadas  ó 
trinidades  que  se  señalan,  por  ejemplo  la  de  Osi- 
ris, Isis  y  Horo,  el  dios  principal  se  da  naci- 
miento á  sí  mismo,  por  lo  cual  recibe  el  epíteto 
de  esposo  de  sit  madre.  Algunos  han  querido 
hallar  en  estas  doctrinas  una  anticipación  del 
cristianismo  ortodoxo.  Aparte  de  e.^to,  es  evi- 
dente que  á  Ammón,  jefe  de  la  tríada  adorada 
en  Tebas,  se  le  reconocían  los  mismos  atributos 
que  reconoce  en  Dios  nuestra  Teología,  presen- 
tándolo especialmente  como  el  elemento  divino 
que  impele  á  la  naturaleza  á  renovarse  sin  ce- 
sar con  ser  su  representación  el  Sol,  rey  y  señor 
de  los  cielos. 

Cosmogonía  de  los  persas.  -  Según  los  antiguos 
persas,  Auro-mardao  (Ormuz)  el  luminoso,  el 
resplandeciente,  el  muy  grande,  el  nuiy  bueno, 
el  muy  perfecto,  el  muy  activo,  el  muy  inteli- 
gente y  el  muy  bello,  ser  increado,  es  el  que  por 
su  voluntad  ha  hecho  cuanto  existe. 

Antes  de  que  él  empezara  la  Creación  no  exis- 
tía nada  que  no  fuese  él,  ui  aire,  ni  agua,  ni 
fuego,  ni  tierra,  él  lo  hizo  todo  por  su  propia 
voluntad. 

Creado  el  mundo,  lo  primero  que  Ormuz  hizo 
después  fueron  los  Amesah-zpentas  inmortales, 
seres  á  manera  de  arcángeles  que  haliían  de  ayu- 
darle en  el  gobierno  del  mundo  y  de  sus  hom- 
bres, Oohu-mano(elbuen  espíritnl,  Ashavahista 
(muy  puro),  Khshathra-vairya,  Haurvatat  (la 
Salud)  y  Ameretat  (la  Inmortalidad).  Luego  los 
Y'aratas  (Ireds)  genios  del  agua,  del  fuego,  del 
aire,  de  los  astros,  etc.,  que  en  muy  crecido  nú- 
mero distribuyó  por  el  Universo,  y  por  último 
los  Fravarshis  (Frohar),  genios  encargados  de 
velar  por  la  conservación  del  hombre,  y  que  des- 
pués de  la  muerte  de  éste  volvían  al  cielo  á  re- 
sidir en  él  más  ó  menos  en  gracia  de  Dios,  segiíu 
que  la  criatura  por  la  cual  había  sido  encargado 
de  velar  había  mostrado  más  ó  menos  virtud  du- 
rante su  vida. 

Ormuz,  al  hacer  el  mundo,  quiso  hacerlo  bue- 
no; pero  la  Creación  no  podía  subsistir  más  que 
por  el  equilibrio  de  fuerzas  opuestas  y  contrarias; 
de  aquí  el  nacimiento  de  Angro-maynus  (Ari- 
mán)  el  mal  genio.  Arimán,  á  medida  que  Or- 
muz creaba  la  luz,  la  belleza,  la  virtud,  se 
ocupaba  en  crear  todo  le  contrario:  la  oscuri- 
dad, la  fealdad,  el  pecado;  cuando  Ormuz  creó 
los  Amesha-zpeutas,  genios  bienhechores  como 
él,  Arimán  creó  otros  genios  malhechores  para 
combatirles:  Akomano,  Andra,  Zauru,  Naoii- 
gheliya,  Tauru  y  Zairica,  todos  encargados  de 
impulsar  al  hombre  al  mal,  y  para  contrarrestar 
á  los  Yaratas  creó  también  los  Daevas,  demonios. 
Antes  de  Zoroastro  les  Daevas,  tomando  formas 
de  hombres  y  de  mujeres,  mezclábanse  con  éstos 
en  el  mundo;  pero  Zoroastro,  impidiendo,  con  el 
auxilio  de  Ormuz,  que  los  Daevas  tomaran  otra 
forma  que  la  de  animales,  logró  un  gran  benefi- 
cio para  la  raza  humana. 

Al  principio  el  día  era  continuo,  pero  más  ade- 
lante fué  el  día  seguido  por  la  noche.  Ormuz 
dividió  los  días  en  cinco  guhs,  ochopehrs,  y  doce 
hcrars,  diferentes  porciones  de  tiempo  que  puso 
bajo  la  protección  de  los  Ized. 

I,a  segunda  producción  de  Ormuz  es  el  agua 
(Arduizur),  que  colocó  en  un  palacio  de  los  cie- 
los desde  los  cuales,  por  medio  de  cien  mil  cana- 
les, precipitábase  por  lo  que  luego  había  de  ser 
mundo.  Al  mismo  tiempo  que  fué  hecha  el  agua 
hizo  el  fuego,  cosas  ambas,  como  creadas  por 
Ormuz,  eniineutemonte  buenas,  pero  á  las  cua- 
les Atnai,  por  encargo  de  Arimán,  privó  de  parto 
de  su  primera  bondad  mas  tarde,  haciendo  (|Uo 
el  agua  sirviese  para  ahogar  al  hombro  y  el  fue- 
go para  abrasarlo. 

La  tercera  obra  fué  la  Tierra.  Ormuz  la  colocó 
en  medio  do  las  aguas,  y  formó  un  sitio  de 
delicias,  que  llamó  Idam  U<dj;cneste  sitio  es 
donde  colocó  la  gran  montaña  Mbordj,  madrode 
todas  las  montañas,  en  cuya  cúspide  estaba  co- 
locado el  puente  que  uno  la  Tierra  al  Behescht. 
Los  árboles  fueron  la  cuarta  cosa  creada.  Or- 
muz creó  uno,  del  que  salieron  diez  mil  primero 
y  luego  hasta  ciento  veinte  mil,  todos  diferen- 
tes y  todos  útiles  y  agradables.  Ariuu'in  fné 
quien  creó  las  espinas  é  hizo  dar  frutos  veneno- 
sos á  determinados  árboles. 
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Después  de  éstos  fuerou  creados  los  animales; 
el  toro  el  primero  y  luego  los  caballos,  came- 
llos, perros,  y,  por  último,  las  aves  y  los  peces. 
Arimán,  para  contrarrestar  los  esfuerzos  de  Or- 
muz  que  licuaba  el  mundo  de  cosas  útiles,  creó 
los  insectos  nocivos  y  los  animales  feroces.  La 
última  creación  fué  la  del  hombre:  Ormuz  hizo 
primero  el  alma,  luego  el  cuerpo.  El  primer 
hombre  se  llamó  Caywnorth,  que  significa  vi- 
viente, que  habla,  y  mortal,  y  Gucr  SchaJí,  se- 
ñor de  la  montaña,  porque  habitó  en  la  monta- 
ña. Cayumorth  vivió  poco,  sólo  treinta  años,  al 
cabo  de  los  cuales  e-xpiró;  la  simiente  que  salió 
de  su  cuerpo  permaneció  fecundando  la  Tierra 
durante  cuarenta  años,  al  cabo  de  los  cuales 
dos  seres,  llessi  y  Meniane,  vinieron  á  la  vida. 
Ormuz  colocó  ¡i  estos  dos  seres,  de  los  cuales  to- 
dos los  humanos  descienden,  en  un  lugar  de  de- 
licias, pero  les  puso  la  condición  de  ser  puros. 
Ellos  lo  hubieran  sido  porque  no  conocían  el 
pecado;  pero  Arimán,  bajo  la  forma  de  una  cu- 
lebra, se  les  presentó  y  los  hizo  pecar. 

Cuando  el  hombre  muere,  segi'ra  la  antigua 
religión,  pena  su  alma,  permanece  durante  tres 
días  dando  vueltas  al  rededor  de  su  cuerpo,  y  al 
cabo  de  este  tiempo  se  dirige  al  lugar  donde 
debe  ser  juzgada.  Rashnu,  el  genio  encargado 
de  pesar  sus  culpas  y  sus  méritos  en  una  balan- 
za, decide  de  su  suerte;  luego  el  alma  es  colo- 
cada á  la  entrada  del  puente  de  Zinvat,  puente 
maravilloso  que,  echado  por  encima  del  infier- 
no, eontluce  al  Paraíso.  Si  el  alma  ha  sido  ab- 
suelta,  si  la  balanza  se  ha  inclinado  del  lado  de 
los  méritos,  el  alma  encuentra  en  el  puente  un 
ángel,  Craosba,  que  le  guía  y  le  conduce  sano  y 
salvo  al  otro  extremo;  si,  por  el  contrario,  la 
balanza  se  ha  inclinado  del  lado  de  las  culpas,  el 
alma  no  encuentra  á  nadie,  quiere  franquear  el 
puente,  y  cae  á  los  primeros  pasos  en  el  abismo, 
en  poder  de  Arimán. 

El  alma  del  justo,  cuando  llega  al  Paraíso,  es 
recibida  por  Vohu-mano,  que  le  presenta  á  Or- 
muz, quien  le  señala  un  puesto  á  su  lado;  la 
del  malvado  vive  muriendo  atormentado  por  los 
malos  genios  que  habitan  con  Arimán. 

No  todos  los  persas  estaban  conformes  con  que 
Ormuz  fuera  el  ser  infinito  é  indeterminado,  prin- 
cipio de  todas  las  cosas.  Al  mezclarse  los  medos 
con  los  persas,  al  fimdirse  sus  religiones  en  una 
sola,  la  de  los  persas  fué  modificada  un  tanto. 

Así,  Ormuz  no  es  el  principio  de  todo,  sino  la 
primera  cosa  creada  por  un  ser  que  no  tiene 
nombre;  Ormuz  tiene  un  hermano,  que  es  Ari- 
mán, principio  del  mal,  como  aquél  lo  es  del 
bien.  La  existencia  del  mundo  se  divide  en  cua- 
tro períodos;  son  á  saber:  reinado  de  Ormuz; 
rebelión  de  Anmán;  lucha  entre  Ormuz  }'  Ari- 
mán {período  que  podemos  llamar  actual),  y 
triunfo  de  Ormuz,  que  es  el  que  precede  al 
juicio  último  en  que  los  buenos  morarán  en  un 
cielo  superior  y  los  malos  purgarán  sus  faltas. 

Ormuz  es  el  creador  de  todo  lo  bueno  que 
existe.  Lo  primero  que  hizo  fueron  los  cielos  en 
número  de  siete:  Hamistán,  Behescht,  el  cielo 
de  las  estrclla.s,  y  el  de  la  Luna,  el  del  Sol,  el 
Gorotmán,  el  Aser  Ruschni  y  el  Auna  gurr.i. 

Al  hacer  los  seis  últimos  cielos  fué  haciendo 
los  astros,  cutre  ellos  la  estrella  Gurscher,  que 
caerá  sobro  el  mundo,  cuando  suene  la  hora  del 
lin  de  éste. 

Cosmogonía  de  los  fenicios.  -  Según  los  feni- 
cios, las  primeras  cosas  que  existieron  fueron  el 
tiempo,  el  deseo  y  la  noche;  de  la  unión  de  los 
dos  últimos  nacieron  el  éter  (aire  masculino)  y 
el  aura  (aire  femenino)  que  uniéndose  formaron 
un  huevo  del  q)ic  salió  el  mundo. 

Segiín  el  Génesis  fenicio,  compuesto  por  San- 
ehoniathon,  lo  )irimero  que  existió  fue  el  caos 
(bohu), encima  del  cual  flotaba  el  aire  (niah).  El 
caos  existia  hacia  .siglos  de  siglos,  cuando  el  aire 
proilujo  el  deseo  (khephets),  y  el  deseo  fué  el 
que  lo  creó  todo.  El  aire  y  el  caos  mezclándose 
produjeron  una  especie  de  lodo  (niot),  del  cual 
salieron  ciertos  animales  imperfectos  primero, 
más  perfectos  después,  y  luego  los  hombres  (Tso- 
phesamini,  contempladores  de  los  cielos). 

Cnsmnrjonia  de  los  griegos.  -  En  los  poemas 
de  Ilcsiodo,  la  Teogonia  y  Los  Trnlmjos  y  los 
JJlrt.1,  es  en  <londc  debe  buscarse  la  Cosmogonía 
griega.  Segiin  la  Teogonia,  apareciii  primero 
Caos,  de.ipués  Gica,  la  Tierra.  Eros  (Amor),  el 
vencedor  de  los  dioses  como  de  los  hombres, 
apareció  inmediatamente  después.  De  Caos  sa- 
lieron Erebos  y  Nyx  (la  noche),  y  de  éstos  Éter 
y  Ilcmera  (el  éter  y  el  día).  Gíea  engendró  á 
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Urano  (el  cielo)  que  la  iguala  en  anchura,  se 
extiende  por  encima  de  ella,  le  sirve  de  bóveda 
y  era  la  residencia  de  los  dioses  inmortales; 
creó  además  las  montañas,  residencia  de  las 
ninfas  divinas,  y  Pontos,  el  mar  estéril.  Gíea  se 
casó  con  su  hijo  Urano,  y  de  esta  unión  nacie- 
ron doce  Titaues,  tres  Cíclopes  y  tres  Hecatón- 
quiros  ó  seres  que  tenían  cincuenta  cabezas  y  cien 
manos.  Urano  contempló  á  sus  hijos  con  temor 
y  espanto;  en  cuanto  uno  nacía  le  ocultaba  en 
las  profundidades  de  la  tierra,  prohibiéndole 
salir.  Ga;a  no  encontraba  lugar  para  ellos  y  ge- 
mía bajo  el  peso.  Produjo  el  hierro,  hizo  una 
hoz,  y  rogó  á  sus  hijos  que  la  vengaran  y  se  ven- 
garan del  tiránico  tratamiento  de  su  padre;  pero 
ninguno  de  ellos,  excepto  Saturno,  tuvo  valor 
para  encargarse  de  tal  empresa;  él,  el  más  joven 
y  atrevido,  armóse  con  la  hoz,  y  siguiendo  los 
consejos  de  su  madre  Gs'a  se  puso  en  acecho 
para  esperar  á  su  padre.  Llegó  la  noche;  des- 
cendía Urano  para  gozar  de  las  caricias  de  Gíea, 
y  entonces  Saturno  salió  del  sitio  en  que  estaba 
oculto,  se  arrojó  sobre  su  padre,  le  mutiló,  y 
arrojó  el  miembro  sangriento  lejos  de  sí,  que 
fué  á  caer  al  mar.  Una  gran  cantidad  de  sangi'e 
caj-ó  sobre  la  tierra,  y  Gíea  parió  á  las  irresisti- 
bles Furias,  á  los  musculosos  Gigantes  y  á  las 
ninfas  Melladas.  De  las  partes  genitales  que 
flotaban  sobre  las  ondas  surgió  la  diosa  Afrodi- 
ta. Destronado  é  impotente  Urano,  Saturno  y 
los  Titanes  adquirieron  la  libertad  y  se  hicierou 
dueños  de  todo.  Cada  uno  de  los  Titanes  tuvo 
una  numerosa  descendencia,  pero  la  de  Saturno 
fué  la  más  poderosa  y  la  más  ilustre:  tuvo  tres 
hijas  y  tres  hijos;  pero  como  presentía  que  uno 
de  sus  hijos  le  había  de  matar,  en  cuanto  na- 
cían se  los  tragaba  y  los  conservaba  en  su  vien- 
tre. Habíase  ya  tragado  á  dos  de  sus  hijos.  Pin- 
tón y  iSTeptuno,  cuando  su  esposa  y  hermana  al 
mismo  tiempo,  llamada  Ehea,  halló  medio  de 
salvar  al  tercero,  Júpiter,  diciéndole  que  había 
parido  tres  piedras,  que  al  momento  fueron  de- 
voradas por  Saturno.  Júpiter  después,  do  acuer- 
do con  Gifia,  la  Tierra,  valiéndose  de  la  astucia 
consiguió  que  Saturno  sacara  de  su  vientre  á 
sus  dos  hermanos  Neptuno  y  Pintón.  Unido  á 
ellos  se  decidió  á  disputar  el  poder  á  Saturno  y 
á  los  Titanes.  Comenzó  entonces  una  larga  lu- 
cha en  la  que  tomaron  parte  todos  los  dioses  y 
diosas.  Júpiter  les  convocó  en  el  Olimpo  y  pro- 
metió á  los  que  le  ajnidaran  en  contra  de  Satur- 
no conservarles  sus  privilegios.  Sus  principales 
aliados  fuerou  los  Cíclopes  Hecatónquiros.  Los 
primeros  le  proporcionaron  el  rayo  y  el  trueno; 
los  segundos  su  ilimitada  fuerza.  Diez  años  iluró 
la  lucha,  de  la  cual  salierou  vencedores  los  tres 
hermanos,  que  se  dividieron  el  gobierno  del 
mundo.  Júpiter  se  reservó  el  éter  y  la  atmósfera 
con  la  presidencia  suprema;  Neptuno  el  reino 
de  los  mares,  y  Pintón  el  de  los  infiernos. 

La  Teogonia  de  Hesiodo  nada  refiere  sobre  la 
creación  del  hombre.  En  el  poema  Los  Trabajos 
y  los  Días  se  encuentra  una  historia  sobre  el 
origen  de  la  especie  humana.  Los  dioses  olímpi- 
cos crearon  primeramente  la  raza  de  oro;  hom- 
bres buenos,  perfectos  y  felices  que  vivían  de  los 
abundantes  frutos  que  espontáneamente  dábala 
Tierra,  no  estaban  sujetos  á  enfermedades  ni  á 
lavejez,  y  su  muerte  era  comoun  dulcísimosueño. 
Creaion  después  los  dioses  la  raza  de  plata 
(juc  difería  de  la  raza  de  oro  y  era  muy  inferior 
a  ésta  moral  y  fi-vicamente;  hombres  sin  fe  ni  ley 
alguna,  desdeñaban  á  los  dio.ses  inmortales  y  se 
negaban  á  rendirles  culto.  Júpiter,  encolerizado, 
los  hundió  en  el  seno  de  la  Tierra,  en  donde 
gozaron,  sin  embargo,  de  un  honor  secundario. 
Después  creó  Jújjiter  la  raza  de  bronce,  entera- 
mente diferente  de  la  de  plata.  Estaban  hechos 
de  duro  fresno;  tenían  mal  carácter,  eran  dados 
á  la  querella,  poseían  una  fuerza  inmensa  y  un 
alma  dura  como  el  diamante.  Esta  raza  desapa- 
reció también.  Una  cuarta  raza  mejor  que  la 
precedente  hizo  Júpiter,  la  de  los  héroes  ó  semi- 
dioses,  que  combatió  en  el  sitio  de  Troya  y  en  el 
de  Tebas,  pero  extinguióse  también  esta  bri- 
llante generación:  unos  perecieron  en  las  gue- 
rras; otros,  merced  á  Jiípiter,  pasaron  á  la  isla 
de  los  líienavcnturados.  La  raza  nue  sucedió  á 
la  de  los  héroes  es  la  de  hierro,  a  la  cual,  con 
gian  dolor  suyo,  pertenece  el  poeta,  quien  en- 
cuentra á  sus  contem|>oráneo9  malos,  injustos, 
ingratos,  perjuros,  olvidadizos  de  los  lazos  de 
parentesco  y  hasta  de  las  ónlenes  de  los  dioses. 
La  Justicia  y  el  l'uilor  han  abanilonado  la  Tierra 
yendo  á  refugiarse  en  el  Olimpo.  El  poeta  duélese 
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profundamente  por  no  haber  nacido  antes  ó 
después.  «Esta  raza  de  hierro,  dice,  está  conde- 
nada á  crímenes  y  males  perpetuos.  Un  tiempo 
vendrá  en  que  Jújúter  la  destruirá. »  El  poeta  no 
se  atreve  á  predecir  qué  nueva  raza  sucederá  á 
la  de  hierro. 

Cosmogonía  de  los  romanos.  -Los pueblos  la- 
tinos de  la  antigüedad  no  parece  que  se  preocu- 
paron mucho  por  averiguar  el  origen  del  mundo 
y  de  los  dioses.  La  Cosmogonía  expuesta  por 
Ovidio  es  una  obra  de  imitación  y  de  reflexión, 
que  casi  no  merece  el  nombre  de  religiosa.  «En 
su  origen,  dice  el  autor  de  Las  Metamor/csis,  la 
naturaleza  presentaba  un  aspecto  uniforme;  se 
dio  el  nombre  de  caos  á  esta  masa  uniforme 
grosera.  El  Sol  no  prestaba  aún  su  luz  al  mundo; 
la  Luna  no  brillaba;  el  aire,  el  mar  y  la  Tierra 
estaban  confundidos;  la  Tierra  no  era  sólida;  el 
mar  no  era  navegable,  y  el  aire  no  tenía  luz;  nada 
había  recibido  su  forma  distinta  y  propia.  Todos 
los  elementos,  enemigos  los  unos  de  los  otros, 
se  entregaban  á  una  guerra  eterna.  Un  dios,  ó  la 
naüuakza  poderosa,  puso  fiu  á  esta  lucha;  separó 
el  Cielo  de  la  Tierra,  ésta  de  las  aguas,  y  el  aire 
más  puro  del  más  pesado  y  giueso.  El  fuego,  que 
no  tiene  peso,  impulsado  por  su  rapidez,  llegó 
pronto  al  Cielo  y  erigió  su  morada  en  las  más 
elevadas  regiones  celestes.  La  Tierra,  más  sólida, 
arrastrando  los  elementos  m;ls  pesados,  se  fijó 
en  los  más  bajos  lugares,  en  donde  la  detuvo  su 
pesantez.  La  onda  fluida,  extendiéndose  por  su 
alrededor,  ocupó  el  último  lugar.  Después  que 
ese  dios,  cualquiera  que  fuere,  hubo  hecho  la 
separación  y  el  arreglo  de  aquel  montón  de  ma- 
terias, dio  forma  á  la  Tierra  para  que  fuese  igual 
en  toda  su  superficie;  ordenó  á  los  mares  que  se 
extendieran  y  se  levantaran  al  furioso  soplo  de 
los  vientos;  crió  los  ríos,  las  fuentes,  los  valles; 
cubrió  de  follaje  los  bosques,  y  elevó  las  monta- 
ñas coronadas  de  rocas.  En  cuanto  el  autor  de  la 
naturaleza  fijó  los  límites  que  debían  servir  de 
barrera  á  los  diferentes  cuerpos,  comenzaron  los 
astros  á  brillar  en  los  cielos;  y  á  fin  de  que  cada 
región  tuviera  sus  habitantes,  la  bóveda  celeste 
fué  la  morada  de  los  astros  y  de  los  dioses,  Isis 
aguas  se  poblaron  de  peces,  la  tierra  de  animales 
feroces,  y  el  aire  de  pájaros  que  baten  la  alas.  Un 
animal  más  noble,  dotado  de  razón  más  elevada, 
faltaba  todavía.  Nació  el  hombre:  mientras  que 
los  otros  animales  inclinan  la  cabeza  y  miran  á 
la  tierra,  eleva  el  hombre  una  frente  noble  y 
dirige  sus  miradas  á  los  cielos.  La  primera  edad 
fué  la  edad  de  oro,  en  la  cual,  por  sí  mismo,  sin 
ley  y  sin  temor  que  le  obligara,  observaba  la 
justicia  y  la  virtud.  No  conocía  entonces  los  su- 
plicios; no  se  veía  grabada  sobre  el  bronce  la 
amenaza  de  la  ley,  ni  la  multitud  temblaba  ante 
un  Juez,  inútil  todavía  para  la  seguridad  de  los 
hombres.  No  se  había  visto  aún  al  pino  desarrai- 
gado dejas  montañas  bajar  á  la  líquida  llanura 
para  visitar  climas  extranjeros;  los  pueblos  no 
conocían  otros  ríos  que  los  de  su  patria.  No  se  oía 
resonar  el  bronce  del  clarín  ó  de  la  trompa;  sin 
cascos,  sin  glebas  de  soldados,  los  hombres  gus- 
taban los  dulces  placeres  de  una  paz  tranquila. 
La  primavera  era  eterna  y  el  tibio  aliento  del 
céfiro  acariciaba  dulcemente  las  llores  que  bro- 
taron sin  semilla.  La  Tierra  no  esperaba,  para 
producir,  los  cuidados  de!  labrador.  Ríos  de  leche 
y  néctar  corrían  por  los  campos,  y  la  miel  desti- 
laba de  la  corteza  de  las  encinas.  Pero  precipitó 
Júpiter  á  Saturno  en  los  sombríos  abismos  del 
Tártaro,  .sometió  el  mundo  á  sus  leyes,  y  esta 
victoria  trajo  la  edad  de  plata,  menos  feliz  qne 
la  de  oro,  pero  preferible  á  la  de  bronce.  Júpiter 
acortó  la  duración  de  la  primavera,  y  desde  en- 
tonces el  invierno,  el  estío,  el  desigual  otoño  y 
la  demasiado,  breve  primavera,  dividieron  el  año 
en  cuatro  estaciones.  Se  arrojaron  las  semillas 
en  los  anchos  surcos  de  la  Tierra  y  el  peso  del 
yugo  hizo  gemir  á  los  bueyes  por  vez  primera. 
A  las  razas  de  las  dos  primeras  edades  sucedió 
la  del  bronce,  más  feroz  y  bravia,  más  pronta  en 
tomar  las  armas.  La  edad  de  hierro  fué  la  últi- 
ma; vióse  entonces  huir  de  la  Tierra,  dominada 
por  el  crimen,  á  la  justicia,  la  virtud,  la  buena  fe, 
y  reinar  en  su  lugar  el  fraude,  la  astucia,  la 
traicicin,  la  violencia  y  la  culpable  sed  de  ricjue- 
zas.  El  timonel  entregó  sus  velas  á  los  vientos, 
que  conocía  mal  aún;  los  árboles,  que  durante 
tanto  tiempo  habían  coronado  innuJvilcs  la  cima 
de  la  montaña,  fueron,  transformados  en  navios, 
á  insultar  los  desconocidos  mares.» 

No  será  preciso  hacer  notar  que  la  idea  pri- 
mitiva del  caos  cstí'i  tomada  de  la  Teogonia  de 
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Hesiodo,  y  la  de  las  edades  de  oro  y  plata,  bron- 
ce y  hierro,  del  poema  Los  Trabajos  y  los  Dios. 

Cosmogonía  de  ¡os  judíos.  -  La  Cosmogonía  de 
los  judíos  se  llalla  comprendida  en  los  nueve 
capítulos  de  la  Biblia,  especialmente  en  los  tres 
primeros. 

Dios,  que  es  el  origen  de  todas  las  cosas,  Dios 
ser  increado  y  creador  de  todo  cuanto  existe, 
creó  en  el  principio  el  Cielo  y  la  Tierra.  «Y  la 
rierra  estaba  desnuda,  vacía,  y  las  tinieblas  esta- 
ban sobre  la  haz  del  abismo,  y  el  Espíritu  de 
Dios  era  llevado  sobre  las  aguas>  (ver.  2  del 
Génesis);  y  Dios  entonces  quiso  hacer  la  luz,  y 
con  sólo  decir  Jiat  lux,  se  cumplió  su  deseo. 
Luego  separó  el  Señor  la  luz  de  las  tiuieblas  y 
llamó  á  la  luz  día  y  á  las  tinieblas  noche.  Lue- 
go dijo  también  Dios:  «Sea  hecho  el  firmamento 
en  medio  de  las  aguas,  y  divida  aguas  de  aguas;» 
y,  con  efecto,  se  hizo  el  firmamento  y  quedaron 
divididas  las  aguas  que  estaban  encima  del  fir- 
mamento de  las  que  estaban  debajo;  esto  fué 
hecho  la  tarde  y  la  mañana  del  día  segundo. 

Cuando  Dios  hubo  hecho  todo  esto ,  dijo: 
«Júntense  las  aguas  que  están  debajo  del  cielo 
en  un  lugar,  y  descúbrase  la  seca;»  y,  con  efecto, 
sucedió,  y  llamó  Dios  á  la  seca  tierra  y  á  las  con- 
gregaciones de  las  aguas  mares.  En  este  mismo 
día  (tercero)  creó  Dios  los  árboles  y  las  plantas. 
Al  día  siguiente  hizo  el  Señor  los  astros.  «E  hizo 
Dios  dos  grandes  lumbreras:  la  lumbrera  mayor 
para  que  presidiera  el  día,  y  la  lumbrera  menor 
para  que  presidiera  la  noche.  s> 

El  día  quinto  dijo  Dios:  «Produzcan  las  aguas 
reptil  de  anima  viviente  y  ave  que  vuele  sobre  la 
tierra  debajo  del  firmamento  del  cielo,»  y  cuan- 
do vio  cumplida  su  voluntad,  añadió:  «Creced 
y  multiplicaos  y  henchid  las  aguas  del  mar  (a  los 
peces);  y  las  aves  multipliqúense  sobre  la  tie- 
rra. > 

Al  día  siguiente  produjo  la  tierra  toda  clase 
de  animales,  y  este  mismo  día  creó  Dios  al  hom- 
bre «del  barro  de  la  tierra  é  inspiró  en  su  lostro 
soplo  de  vida,  y  luego,  viendo  que  el  hombre  en 
medio  de  todos  los  animales  que  poblaban  el 
ciclo,  la  tierra  y  las  aguas,  vivía  solo»  hízole 
caer  en  un  profundo  sueño,  tomó  una  de  sus  cos- 
tillas y  con  ella  hizo  á  Eva,  y  cuando  Adán  se 
despertó  se  la  entregó  por  compañera. 

Y  acabó  Dios,  y  el  día  séptimo  reposó. . . ;  «esto 
es,  cesó  de  producir  nuevas  especies  de  criaturas 
porque  )»í  Padre,  dice  Jesucristo  (Juan,  v.  17), 
no  cesa  de  obrar  liasta  el  preseiile,  creando  todos 
los  días  nuevos  espíritus.» 

Colocó  Dios  á  Adám  y  á  Eva  en  el  Paraíso,  lu- 
gar delicioso,  creado  por  el  Señor,  el  día  tercero 
.según  muchas  autoridades,  y  el  día  se.xto,  inme- 
diatamente después  que  Adám  según  otras,  y 
mandóle  diciendo:  «De  todo  árbol  del  Paraíso 
comerás;  m.is  del  árbol  de  ciencia  del  bien  y  del 
nial,  no  comas;  porque  en  cualquier  día  que 
comieres  de  él,  morirás.» 

«Pero  la  serpiente,  que  es  más  astuta  que  todos 
los  animales  de  la  tierra,  se  presentó  á  Eva  y  la 
dijo: « jPor  qué  os  iiiandóDios  que  no  comieseis  de 
todo  árbol  del  Paraíso?»  y  como  Eva  le  contestase 
que  Dios  les  había  prohibido,  so  pena  de  iiioiir, 
tomar  fruta  del  árbol  del  bien  y  del  mal,  la  ser- 
piente replicó:  «El  deciros  eso  es  porque  sabe 
Dios  que  eu  cualquier  día  que  comierais  de  él 
serán  abiertos  vuestros  ojos; y  seréis  como  dioses, 
sabiendo  el  bien  y  el  mal. »  Eutonces  la  mujer 
comió  y  dio  de  comer  á  Adám  «y  fueron  abiertos 
los  ojos  de  eutranibos;  y  habiendo  ellos  echado 
de  ver  su  desnudez,  cubriéronse  con  hojas  de 
hifuera.  > 

Más  culpable,  según  varios  esc ritorcs,fué  Adám 
en  condescender  con  el  gusto  de  Eva,  que  Eva 
en  haber  escuchado  á  la  serpiente.  Ella  fué  en- 
gañada, y  al  comer  de  la  fruta  lo  hizo  conven- 
cida de  r|ue  lo  que  el  demonio  lo  había  dicho 
era  la  verdad;  .\(iám,  par  el  contrario,  no  fué  en- 
f^añado  por  nadie,  sino  que  comió  por  complacer 
a  su  compañera.  (Timoteo,  II,  14.)  El  escritor 
critiauo  San  Agustín  en  su  libro  CiiU.  dei,  lib. 
XIV,  cap.  XIII,  asegura  que  Adám  no  h.ibría 
quebrantado  el  mandamiento  de  Dios  «pesar  de 
loa  esfuerzo.»!  de  Eva,  si  la  soberbia  que  al  verse 
superioi'  á  todo  cuanto  le  rodeaba  so  había  apo- 
derado de  él,  no  le  hubiera  movido. 

Cuando  hubo  pecado  llamó  Dios  d  Ailnin,  que 
lleno  de  terror  y  de  vergüenza  se  presentó  á  él, 
quien  le  dijo:  «¿Cómo  es  quo  ahora  te  causa  con- 
fusión y  veigiii  iiza  hallarte  desnudo,  y  antes  no 
te  la  causaba'  jporc|ué  luchas  desobedecido'»  y 
lialiiéiidolc  contestado  Adám:  «La  mujer  que  me 
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diste  por  compañera  me  dio  del  árbol  y  comí,» 
volvióse  á  Eva,  y,  como  ésta  se  disculpara  con  la 
serpiente,  después  de  haberla  echado  su  maldi- 
ción, el  Señor  dijoá  la  mujer:  «Multiplicaré  tus 
dolores  y  tus  preñeces;  con  dolor  parirás  los  hi- 
jos y  estarás  bajo  la  potestad  de  tu  marido,  etc. » 
y  al  hombre:  «con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás 
el  pan.» 

Luego  arrojólos  el  Señor  del  Paraíso  y  puso 
delante  de  él  un  querube  con  espada  que  arrojaba 
llamas  y  andaba  al  rededor  para  guardar  el  ca- 
mino del  árbol  de  la  vida. » 

Cosmogonía  de  los  árabes.  -La  religión  de  los 
árabes ,  que  fué  en  un  principio  la  de  Abra- 
hám,  ofrece  todavía  muchos  puntos  de  parecido 
con  nuestra  religión  y  la  de  los  antiguos  judíos. 

La  creación  del  mimdo,  según  el  Corán  y  las 
respuestas  de  Mahoraa  á  laspreguutas  que  sobre 
su  religión  le  hicieron  los  judíos,  es  casi  por 
completo  igual  que  en  el  Génesis.  Eu  la  azora 
4,  vei-sículo  37  de  su  libro,  el  Profeta  pone  en 
boca  delSeñor:  «Xosotros  hemos  creado  los  cielos 
y  la  tierra  y  todo  lo  que  hay  en  ellos  eu  el  es- 
pacio de  seis  días.»  Seis  días  que  no  son,  como 
los  vuestros,  de  veinticuatro  horas,  sino  días  que 
son  «días  para  tu  Señor  y  miles  de  años  como  los 
quevosotros  contais»  (azora  XXII, vers.  46). Dios 
comenzó  su  obra  el  Domingo  y  creó  hasta  la  úl- 
tima hora  del  Viernes  dejando  de  crear  el  Sába- 
do, no  para  descansar,  como  dice  el  Pentateuco, 
porque  el  Señor  uo  tiene  necesidad  de  descansar 
ni  puede  fatigarse.  «Nosotros  no  nos  hemos  fa- 
tigado (azora  4,  v.  37),  sino  porque  la  creación 
estaba  terminada. » 

En  cuanto  á  las  cosas  que  creó  Dios  eu  cada 
nno  de  los  seis  días,  Mahoma  dice  que  lo  primero 
que  hizo  fué  la  Tierra,  en  la  cual  trabajó  durante 
el  Domingo  y  el  Lunes;  que  el  Martes  creó  las 
montañas  y  el  Miércoles  los  árboles,  las  aguas  y 
todo  cuanto  agradable  y  desagradable  existe  en 
aquélla,  á  e.'ccepción  del  hombre.  En  el  día  del 
Jueves  el  Señor  creó  los  cielos,  que  fueron  siete,  y 
el  Viernes  hasta  la  tercera  hora  le  ocupó  en  crear 
el  Sol,  los  astros  y  los  ángeles.  Parte  de  éstos 
fnerou  los  únicos  dueños  del  mundo  durante  la 
cuarta  y  la  quinta  hora  del  Viernes,  después  de  la 
cual  Dios  creó  al  hombre,  le  colocó  en  el  Paraíso 
é  hízole  señor  de  la  Tierra. 

Tabarí,  hablando  do  las  disputas  de  Mahoma 
con  los  judíos,  pone  en  boca  del  Profeta  que  lo 
primero  que  creó  Dios  fué  una  caña,  con  la  cual 
le  bastaba  que  escribir,  para  que  lo  demás  se 
orease. 

Los  ángeles  que  habitaron  la  Tierra  antes  de 
Adám,  segiin  el  Profeta,  fueron  los  Djins,  ge- 
nios llamados  así  por  haber  sido  hechos  de  fue- 
go; estos  ángeles  cometieron  el  mal  sobre  la 
Tierra,  y  entonces  el  Señor  mandó  para  castigar- 
les á  uno  de  sus  ángeles  predilectos,  Haret. 

Este,  que  había  sido  el  dueño  de  todos  los 
cielos  y  el  jefe  de  todos  los  ángeles  que  en  ellos 
moraban,  luego  qne  hubo  acabado  con  los  djins 
quedó  como  único  señor  do  la  Tierra,  por  lo  cual 
ensoberbecióse  y  llegó  á  creerse  igual  á  Dios. 

Dios  entonces,  para  castigarle,  qnitáudole  el 
dominio  de  la  Tierra,  creó  al  hombre  con  un  poco 
de  tierra,  arcilla,  polvo  y  limo. 

En  el  principio  no  hizo  más  que  una  figura 
con  aquellos  materiales;  pero  luego,  encerrando 
el  alma  dentro  del  cuerpo  que  había  formado, 
quedó  hecho  el  hombre.  Eutonces  mandó  que 
todos  los  ángeles  le  adorasen,  y  todos  los  ángeles 
obedecieron  al  Señor,  á  excepción  de  Haret,  por 
cuya  causa,  como  se  dice  en  el  Corán,  azora  38, 
vers.  79,  «Dios  le  maldijo  hasta  el  día  del  juicio 
final  y  le  convirtió  eu  Eblis  (demonio). » 

La  creación  de  Eva,  formada  de  una  costilla 
de  Adám  durante  el  sueño  de  éste,  está  completa- 
mente de  acuerdo  con  la  Biblia,  y  el  pecado  del 
liombrc.que  iiiotivósu  expulsión  del  Paraíso.sólo 
ofrece  muy  ligeras  variantes. 

El  mundo  está  colocado  en  medio  de  la  mon- 
taña de  Caf,  la  cual  es  de  color  azul  y  esmeral- 
da; ningún  hombre  puede  llegar  á  dicha  monta- 
ña, para  lo  cual  sería  menester  pasar  cuatro 
años  de  tinieblas.  En  ella  no  se  ven  ni  el  Sol,  ni 
la  Luna,  ni  los  demás  astros,  sino  una  atmósfera 
azul  tan  copiosa  que  el  color  del  cielo  procede, 
al  decir  de  los  muslimes,  del  rellejo  do  la  mon- 
taña de  Caf.  Todas  las  montañas  del  mundo 
tienen  su  pie  y  raíz  en  la  montaña  de  Caf,  y  si 
tal  montaña  no  existiese  la  Tierra  temblaría  sin 
cesar  y  las  criaturas  no  podrían  vivir  eu  la  su- 
perficie. Tal  explicación  dan  los  comentadores  á 
la  azora  ó  cap.  78,  vers.  7."  del  Corán. 
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Cosmogonía  moderna.  -  Descartes  fué  el  primer 
filósofo  que  con  miras  exclusivamente  científicas, 
desechando  las  tradiciones  y  arguiuentos  de  es- 
cuela, ideó  el  famoso  sistema  de  los  torbelliuos 
con  que,  dando  rienda  suelta  á  su  poderosa,  y,  en 
este  caso,  extraviada  imaginación,  tiató  de  ex- 
plicar la  formación  del  Universo.  Asoció  Descar- 
tes de  una  manera  lógica  las  ideas  de  cuerpo  y 
espacio  como  inseparables;  estableció  la  constan- 
cia y  la  permanencia  de  las  cosas  como  la  pri- 
mera ley  de  la  Creación,  y  de  aquí  dedujo  el 
corolario  importantísimo  de  la  conservación  de  la 
energía  universal  y  de  la  cantidad  del  movimien- 
to. La  mateiia  universal  y  caótica,  difundida  en 
partes  ó  trozos  iguales  y  anfractuosos,  al  chocar 
ó  rozarse  mutuamente  adquirían  un  movimiento 
vibratorio  enérgico  que  difundía  la  fuerza,  la 
luz  y  la  vida  en  lo  que  puede  llamarse  rudimento 
de  la  Creación.  La  infinidad  de  cuerpos  gastosos 
asi  puestos  en  movimiento  a  Irededor  de  innu- 
merables centros,  dio  origen  á  otros  tantos  tor- 
bellinos; el  espacio  que  eu  su  movimiento  dejan 
libre  estos  cuerpos  y  estos  torbelliuos,  queda 
ocupado  inmediatamente  por  la  materia  sutil 
que,  por  concreción  progresiva,  ha  formado  el 
Sol,  planetas,  estrellas  y  todos  los  cuerpos  del 
Universo.  Así,  pues,  cada  planeta,  cada  satélite, 
cada  sol,  y,  por  último,  cada  estrella,  giran  y  se 
mueven  eu  un  torbellino  propio.ya  principal  ya 
secundario,  segúu  que  arrastra  ó  es  arrastrado 
por  otros  torbellinos. 

El  torbellino  del  Sol  es  pri  ncipal  respecto  de  los 
del  cortejo  planetario.  El  torbellino  de  cada  plane- 
ta es  principal  respecto  de  los  torbellinos  de  sus 
satélites.  El  torbellino  de  laTierra  arrastra  al  tor- 
bellino de  su  satélite  la  Luna.  De  una  mauei  a  aún 
más  ingeniosa,  aunque  violenta,  por  cuanto  no 
se  funda  en  razonamientos  siuo  en  rasgos  de  la 
facultad  imaginativa,  explica  la  invariabilidad 
de  los  ejes  de  rotación  de  los  planetas  y  otros 
fenómenos  ya  conocidos  en  la  época  de  Descar- 
tes, líewton  refutó  con  éxito  esa  teoría,  qne  bien 
pronto  fué  abandonada  como  iuconciliable  con 
la  teoría  de  la  atracción  universal.  Pero  ha  pa- 
recido conveniente  citar  el  sistema  cosmogónico 
de  Descartes,  por  cuanto  en  la  época  presente 
varios  astrónomos,  entre  ellos  Bredichin  y  ÍTer- 
man  Lockyer,  tratando  de  explicar  los  fenóme- 
nos cósmicos  meteóricos,  dan  á  este  elemento 
sutil,  quizás  ultra-gaseoso,  una  importancia  con- 
siderable en  la  formación  de  los  cometas  y  demás 
cuerpos  celestes,  y  por  ello  han  dado  nueva  vida 
á  la  teoría  de  los  torbellinos,  á  cuya  obra  concu- 
rre también  Wheyer  con  sus  célebres  experimen- 
tos. 

Al  sistema  de  los  torbellinos  sucedieron  otros 
varios,  como  el  de  las  mónadas  de  Leibnitz,  bri- 
llantemente refutado  por  Freret,  hasta  que  La- 
place  dio  el  suyo,  que  tiene  gran  importancia  eu 
la  historia  de  ¡a  ciencia  contemporánea.  Supuso 
Laplace  que  en  una  época  remotísima,  época 
caótica,  existió  una  nebulosa  animada  de  un 
movimiento  de  rotación  al  rededor  de  una  recta 
ó  eje  que  pasaba  por  su  centro.  Por  una  parte 
la  acción  de  la  fuerza  centrifuga  producía  des- 
prendimientos parciales  que  dalian  origen  á 
otras  nebulosas  dotadas  de  movimientos  de  ro- 
tación y  de  translación  al  rededor  de  la  nebulosa 
central,  y  por  otra  parte  el  enfriamiento  pro- 
gresivo de  estas  masas,  produjo  una  concentra- 
ción progresiva  que  ha  dado  origen  al  Sol,  á  los 
planetas,  á  sus  satélites  y  al  enjambre  Je  aste- 
roides que  ciiculan  entre  Marte  y  Júpiter. 

La  hipótesis  de  Laplace  recibió  no  hace  mu- 
chos años  una  confirmación  brillantísima.  El 
sabio  físico  Plakan  demostró  experimentalmen- 
te  cómo  una  masa  líquida,  sometida  á  un  ráiúdo 
movimiento  de  rotación,  determina  por  la  acción 
de  la  fuerza  centrífuga  una  porción  de  fragmen- 
tos que  toman  la  forma  circular,  y  movimientos 
que  caracterizan  á  los  cuerpos  del  sistema  jila- 
nefario.  En  lo  que  va  de  siglo  se  ha  recurrido  á 
la  nebulosa  para  explicar  multitud  do  fenóme- 
nos como  la  luz  zodiacal,  las  manchas  y  protu- 
berancias del  Sol,  la  correlación  de  los  fenóme- 
nos magnéticos  y  corrientes  telúricas  con  las 
luotuberancias  y  las  manchas  del  astro  central. 
Y  también  á  ella  se  recurre  para  dar  explicación 
de  las  lluvias  de  estrellas  fugaces  y  de  las  a]>ari- 
cioues  de  los  cometas  no  periódicos.  Mas  llegado 
este  punto  ocurre  piegnntar:  ¡no  hay  alguna 
exageración  y  extravío  en  inventar  para  cada 
lluvia  meteórica  una  nebulosa  especial,  con  quo 
se  ha  lletjado  á  un  númeio  tan  crecido  que  |>a- 
reoe  incompatible  con  la  unidad  y  constancia 
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del  fenónieuo?  Algunos  astrónomos  modernos, 
como  Bredichiu  y  Lockyer  jno  exageran  qnizás 
algi'.nas  conclusiones  teóricas,  que  más  parecen 
formadas  para  dar  solidez  y  crédito  á  ideas  pre- 
coucebidas  que  como  elemento  aportado  libre  y 
desapasionadamente  al  acervo  común  de  la  cien- 
cia humana,  para  someterlo  á  la  prueba  de  nna 
experimentación  imparcial  y  variada?  La  solu- 
ción es  dificilísima,  y  actualmente  es  imposible 
darla;  poro  aún  asi,  cabe  en  esto  tener  una  pru- 
dencia ¡u'evisora  y  desconfiada.  La  historia  de 
la  ciencia  ^irueba  cómo  el  hombre  lucha  por  el 
descubrimiento  de  las  verdades  científicas,  y 
cómo  sus  creencias  oscilan  entre  opiniones  con- 
trarias y  extraviadas,  á  la  manera  que  el  péndu- 
lo oscila  á  uño  y  otro  lado  de  la  vertical.  Dicho- 
so el  hombre  si,  como  en  la  naturaleza  sucede, 
llegan  á  amortiguarse  ó  reducirse  sus  acompasa- 
dos vaivenes,  y  fijo,  y  con  mirada  y  conciencia 
serena,  puede  decirse  algún  día;  ¡Esta  es  la  in- 
mutable verdad ! 

COSMOGÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  Cosmogonía. 

cosmografía  (del  griego  ■/.o'3[ío-ípxo(x:  de 
■/.'ji;j.o--,  mundo,  y  •|-px?"J,  describir):  f.  Descrip- 
ción del  mundo. 

Para  que  entienda  (el  príncipe)  lo  práctico 
de  la  Geografía  y  Cos.mogbapía...,  etc. 
Saavedf..\  F.wakdo. 

...ejercitaron  en  Cosmografía  y  Navega- 
ción i).  Manuel  González  Villamil,  D.  José 
María  Cifuentes,  etc. 

JOVELLANOS. 

cosmográfico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  Cosmografía. 

COSMÓGRAFO:  m.  El  que  sabe  ó  profesa  la 
Cosmografía  ó  se  dedica  a  ella. 

...de  trescientos  y  sesenta  grados  que  con- 
tiene el  globo  del  agua  y  de  la  tierra,  según  el 
cómputo  de  Ptolemeo,  que  fué  el  mayor  COS- 
MÓGRAFO que  se  sabe,  la  mitad  habremos  ca- 
minado, llegando  á  la  línea  que  he  dicho. 
Cervantes. 

Del  equilibrio  del  mundo,  dicen  los  COSMÓ- 
GRAFOS que  es  tan  ajustado  al  centro,  que 
cualquier  peso  mneve  la  Tierra;  etc. 

Sa.wedra  Fajardo. 

COSMOLEDO:  Geog,  Pequeño  grupo  de  islotes 
en  el  Mar  de  la  India,  á  280  kms.  de  la  punta 
N.  de  Madagasear.  El  capitán  Moresby ,  en 
1832,  determinó  su  jiosición.  Están  deshabi- 
tados y  dependen  de  la  colonia  inglesa  de  Mau- 
ricio. Forman  un  anillo  de  coral  de  unos  15  ki- 
lómetros de  circunferencia,  y  son  frecuentados 
únicamente  en  tiempo  do  pesca. 

cosmología  (del  gv.  ■/.oju.o/.oyí'a,  de  ■/.o'Siío:, 
mundo,  y  'iJr'/i;.  teoría):  f.  Ciencia  do  las  leyes 
naturales  por  que  se  gobierna  ó  rige  el  mundo 
físico. 

COSMOLÓGICO,  CA  (del  gr.  zoiao/oyi/.ó;): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  Cosmología. 

Der  Wille  es,   pues,  el  principio  real  del 
Universo,  y  el  principio  ideal  ó  metafísico,  y 
la  solución  del  problema  cosmológico. 
A^alera. 

COSMÓLOGO:  m.  El  que  sabe  ó  profesa  la 
Cosmología  ó  se  dedica  á  ella. 

COSMONOTO  ídel  gr.  y.'iztio-,  adorno,  y  vio- 
lo;, dorso):  m.  Zúul.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros taxicornios  que  comprendo  tres  especies 
del  Brasil. 

COSMOPOLITA  (del  gi-.  ■/.','j[t.'iT.rjV:-.rit;  de  y.ós- 
p.'j:,  mundo,  y  -'iil-.r^:,  ciudadano):  adj.  Díceso 
de  la  persona  qne  considera  á  todo  el  mundo 
como  patria  suya.  U.  t.  c.  s. 

Escritores  cos.mopomtas,   filósofos  univer- 
sales, habían  escrito  para  la  Itumanidad,  no 
para  una  clase  determinada  de  hombres. 
Lakka. 

-CosMoroiiTA:  Bol.  Se  dice  do  los  plantas 
que  viven  en  localidades  numerosas  y  diversas, 
en  cuanto  al  clima,  .sin  que  sea  preciso  que  se 
encuentren  siempre  en  todas  la.s  partes  del  glo- 
bo, como  podría  nacer  creer  esto  epíteto  tomado 
en  su  sentido  absoluto.  Las  iilantas  acuáticas 
son  generalmente  ccsmopolitas,  ]ior  la  nnifor- 
uiidad  del  centro  en  q\ic  viven  al  abrigo  do  las 
coniliclones  del  clima.  Las  especies  terrestres  lo 
son  menos. 
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-  C0.SMOPOLITA:  Gcoij.  Nombre  de  uno  de 
los  establecimientos  coloniales  de  la  República 
del  Uruguay,  en  el  departamento  de  la  Colonia. 
Está  situado  á  orillas  del  río  de  la  Plata,  te- 
niendo por  el  S.  ese  río,  por  el  N.  el  arroj'o  Mi- 
nuanos,  por  el  E.  el  Bosavio,  y  por  el  O.  el 
Sauce. 

COSMOPOLITISMO  (de  cosmopolita):  m.  Filos. 
Con>i.ste  en  el  amor  general  á  todos  nuestros 
semejantes,  sin  distinción  de  razas,  fronteras, 
creencias,  ni  divisiones  de  ningún  género.  En 
virtud  del  cosmopolitismo  el  hombre  se  consi- 
dera cáírfíif/nHO  del  mundo.  Se  opone,  aunque 
relativamente,  el  cosmopolitismo  al  amor  patrio; 
perolibre  el  afectohumano  de  toda  contradicción, 
deben  completarse  recíprocamente  el  amor  á 
nuestros  semejantes  y  á  nuestros  compatriotas. 
V.  Patuiotismo. 

COSMORAMA  (delgr.  ■/.'^ay.o;, mundo,  ySpítjia, 
vista):  m.  Artificio  óptico  qne  sirve  para  ver 
aumentados  los  objetos  mediante  una  cámara 
oscura.  El  cosmorama  bien  dispuesto,  con  pin- 
turas bien  ejecutadas  y  debidamente  ilumina- 
das, produce  un  gran  efecto  que  ilusiona  sobre- 
manera. Puede  considerarse  al  abate  Gazzeia 
como  el  fundador  de  ellos,  pues  fué  muy  nota- 
ble el  que  presentó  en  París  de  ISOS  á  1832  que 
reunía  una  colección  de  800  vistas  de  los  monu- 
mentos y  sitios  más  notables  de  la  Tierra. 

-Cosmorama:  Sitio  donde  por  recreo  se  ven 
representados  de  este  modo  pueblos,  edificios, 
etcétera. 

COSMORRÍNO  (del  gr.  xoafjio;,  adorno,  y  piv, 
nariz):  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liónidos. Comprende  dos  especies  originarias 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  Cafrería. 

COSMOS  (delgr.  -/.ócjfjLor:):  m.  Mundo,  snma 
y  compendio  de  todas  las  cosas  creadas. 

—  Cosmos:  Bol.  Género  de  Compuestas helian- 
teas,  subtribu  de  coreopsídeas,  afín  al  género 
Bideiis,  del  qne  se  distingue  por  las  brácteas  ex- 
teriores del  involucro  habitual  mente  estriadas, 
por  sus  lígulas  rosas  ó  purpurinas,  que  recuer- 
dan las  de  las  Daldia,  y,  en  fin,  por  sns  aque- 
nios,  generalmente  adelgazados  superiormente. 
Este  hermoso  grupo  cuenta  hoy  una  decena  de 
especies  extendidas  por  Méjico,  las  Antillas  y 
la  región  andina  del  Perú  y  de  Bolivia.  Los 
C.  diversifolius,  scahiosoidcs  y  Unuifolius,  se 
cultivan  en  los  jardines  europeos. 

COSMOSERIDO  (del  gr.  zo5¡j.'j;.  adorno,  y 
•zi-.::.  nombre  de  nna  planta):  m.  Palconi.  Gé- 
nero de  celenterios  antozoarios,  zoantarios,  per- 
forados, de  la  familia  de  los  fungidos,  subfami- 
lia de  los  famnestreínos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  jurásico. 

COSMOTIGMA  (del  gr.  zoiao;.  adorno,  y 
cstiíjma):  m.  Bol.  Género  de  Asclcpiadáccas, 
tribu  de  las  mardenieas,  cuyas  flores  tienen 
nna  corola  subrotácea,  de  lóbulos  snbvalvares, 
con  una  corona  de  cinco  escamas  obovales  ó  cu- 
neiformes, extendidas  en  estrella  en  la  punta  del 
tubo  estaminal.  La  especio  típica  es  un  arbusto 
trepador  de  la  India  oriental,  de  hojas  opuestas, 
cordiformes,  y  do  pequeñas  flores  dispuestas  en 
cimas  umbeliformes. 

COSMÓTOMO  (del  griego  /.osrjio:,  aderezo, 
compostura,  y  to;jlj(,  sección):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  criptopentámeros,  de  la  fa- 
milia de  los  longicornios.  Comprende  una  sola 
familia  propia  de  Cayena. 

COSNE:  Omi.  C.  cap.  de  cantón  y  dist,  en 
el  (h'p.  d'l  Nií-vrc,  Francia;  6  000  habits.  Sit.  en 
la  orilla  derecha  del  Loira,  en  la  conllueneia  del 
Nohain.  Subprefectura,  Tribunal  de  primera 
instancia,  colegio,  biblioteca  y  Cámara  Agrícola. 
Fábricas  de  cuchillos,  llaves  y  limas;  hilados  de 
lana,  y  confección  de  vajilla  de  barro;  fábrica 
para  la  preparación  de  los  fosfatos  minerales 
que  se  extraen  en  los  alrededores.  Comercio  de 
vinos,  maderas,  hierros,  lanas  y  cueros.  Tiene 
muchas  iglesias  notables:  .Saint-Jacqnes,  del  si- 
glo XV;  Saint- Aguan,  que  conserva  \m  buen 
coro  y  una  portaila  romana  do  mérito.  Sus 
fortificaciones  y  el  castillo  datan  del  siglo  xt. 
En  Cosne  empozaron  las  turbnlonrias  promo- 
vidas por  la  Liga  llnmuda  dfl  Itien  Público 
en  la  éjioca  de  Luis  XI.  Ocupada  en  Ifilfi 
por  los  ]>ríneÍ!ios  do  Conde,  renelados  contra 
Luis  XIII,  fue  tomada  después  de  un  sitio  do 
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ocho  días.  El  distrito  tiene  seis  cantones:  La 
Charité,  Cosne,  Donzy,  Pouilly-sur-Loire,  Pré- 
mery,  y  Saint-Amand;  80  000  habits.  El  can- 
tón tiene  10  municipios  y  17  000  habits. 

COSÑIPATA:  Qcog.  Río  cu  la  prov.  Pancar- 
tambo,  dep.  Cuzco,  Perú;  unido  con  el  Peleo- 
pata,  y  más  abajo  con  el  Tono  y  Piñipiñi,  for- 
ma el  Madre  de  Dios.  Nace  al  S.  O.  del  cerro 
de  Apncañachuay;  toma  el  rumbo  al  N.  hasta 
Tres  Cruces,  en  donde  varía  al  N.  E.,  y  de  aquí 
formando  varias  curvas  va  al  E. ;  su  curso  es 
muy  torrencial. 

COSO  (del  lat.  cursits,  espacio  donde  se  corre): 
m.  Plaza,  sitio  ó  lugar  donde  se  corren  y  lidian 
toros,  y  se  ejecutan  otras  fiestas  públicas. 

Para  ver  derribar  toros  valientes 
Corre  agora  la  gente  al  coso,  etc. 

B.  L.  DE  Argexsola. 

,  —Menos  que  en  una  ventana 
O  en  un  tablado,  no  esperes 
Verme  en  el  coso. 

Tirso  de  Molixa. 

-Coso:  Callo  principal,  en  algunas  poblacio- 
nes. El  coso  de  Zaragoza. 

Levantóse  corriendo,  et  fayó  por  el  coso, 
etcétera. 

Arcipreste  de  Hita. 

-  Ceso:  ant.  Curso,  carrera,  corriente. 

-  Coso:  Gcog.  Río  en  la  prov.  do  Salamanca 
y  p.  j.  de  Sequeros.  Nace  en  la  falda  oriental  del 
Cabril,  atraviesa  la  hermosa  vega  en  cuyo  ex- 
tremo se  encuentra  la  villa  de  Cepeda,  y  se  in- 
corpora al  rio  Francia  á  los  5  kms.  de  su  origen. 
II  Lugar  en  el  ayunt.  de  San  Justo,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  85  edifs. 

COSO  (del  lat.  cossus,  carcoma):  m.  Especie 
de  gusano  algo  crecido  qne  se  cría  en  los  troncos 
de  algunos  árboles  frutales. 

Muy  diferentes  de  éste  son  los  gusauos  lla- 
mados CASOS,  porque  aunque  engendrados  en 
la  madera...,  etc. 

Jebükimo  de  Huerta. 

-  Coso:  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
suborden  de  los  bombicinos,  familia  de  los  cosi- 
dos. Sus  especies  son  poco  numerosas.  El  tipo  y 
la  única  especie  importante  es  el  Cossus  ligni- 
pcrda,  llamado  vulgarmenie  laladro,  gusano  rojo 
ó  roe  maderas.  Se  llalla  esparcido  por  to<la  Eu- 
ropa, y  se  lia  encontrado  su  larva  en  los  al- 
garrobos. La  mariposa  tiene  la  antena  de  una 
longitud  igual  á  la  del  coselete  y  la  cabeza  re- 
unidos; son  dentadas  en  ambos  sexos,  y  en  toda 
la  longitud  por  el  borde  interno,  pero  más  pvo- 


Cossus  ligniperda 

fundamente  en  los  machos;  blancas  en  el  borde 
externo  y  negras  por  el  dentado.  El  tórax  y  la 
frente  se  hallan  cubiertos  de  jielos;  los  palpos 
son  cilindricos,  bastante  gruesos  y  cubiertos  do 
escamas,  y  el  tórax  convexo.  La  parte  superior 
de  la  cabeza  y  las  anteriores  del  turax  son  roji- 
zas. Una  franja  negra  curva,  provista  en  la  par- 
te anterior  de  pelos  blancos,  rodea  el  coselete. 
El  abdomen  es  escamoso,  grueso,  |)oco  prolonga- 
do, y  en  la  hembra  lleva  un  taladro;  su  color  es 
igual  al  de  las  alas  con  líneas  blanquizcas.  Tam- 
bién están  cubiertas  de  escamas  las  patas;  las 
posteriores  de  los  machos  están  encorvadas  y 
jirovistas  de  dos  pares  de  espolones.  Durante  el 
descanso  se  colocan  las  alas  en  posición  above- 
dada; las  superiores  sonde  color  gris  ceniciento, 
blanquizcas  en  algunos  sitios,  con  nna  venlado- 
ra  red,  masó  menos  confusa,  de  pequeñas  lineas 
negras,  onduladas  y  transversales,  más  marca- 
das en  las  extremidades  de  las  alas;  las  inferio- 
res son  igualmente  de  color  gris  ceniciento  y  con 
rayas  negras.  El  Cossus  adulto  se  encuentra  du- 
rante el  mes  de  junio  en  estado  do  insecto  per- 
fecto sobre  los  árlmlcs. 

La  oruga  de  este  insooto  es  nmarilln,  brillante, 
con  los  segmenliis  (b  1  dorso  formando  anchas 
placas  do  color  de  Ladrillo.  Arroja  por  la  boca 
un  líqniílo  aere,  de  olor  muy  fuerte,  y  at.ae,'» 
ante   todo   los  olmos,    los  sauces,   los  álamos 
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blancos  y  los  árboles  frutales.  Abriendo  en  el 
interior  de  los  troncos  galerías  de  varios  metros 
de  longitud,  causa  con  frecuencia  la  muerte  de 
los  más  robustos  árboles  ó  los  debilita  de  tal 
suerte  qne  facilita  la  tarea  destructora  de  los 
escólitos  y  otros  Insectos  roedores.  Contra  estos 
insectos,  que  se  han  multiplicado  á  veces  en  al- 
gunos países  hasta  el  punto  de  desti'uir  bosques 
enteros,  el  üuico  medio  eficaz  consiste  en  inspec- 
cionar frecuentemente  los  árboles,  y,  cuando  se 
observen  en  ellos  huellas  de  aserrín,  introdncir 
por  los  agujeros  un  alambre  de  hierro  encerrado 
en  forn)a  de  anzuelo,  y  empujando  hasta  que 
haya  llegado  al  fondo  de  la  galería,  se  le  vuelve 
entonces  en  diversos  sentidos  y  se  mata  de  esa 
suerte  la  oniga  en  su  refugio,  ó  se  logra  agarrar- 
la y  sacarla  al  exterior. 

Las  demás  especies  del  Cossus  son:  el  Cossus 
iMrips,  subgénero  Hypota,  de  la  Rusia  meridio- 
nal; el  Cossus  paradoxus,  áe  la  Rusia  oriental; 
el  Cossus  tcrclm,  de  Alemania,  el  Cossus  cesculi 


Cossus  cescul  i 

y  el  Cossus  ilacmurtrei,  de  la  América  del  Norte. 
El  Cossus  castrum,  del  subgénero  Rn/wía,  se  en- 
cuentra á  veces  en  las  cercanías  de  iíontpellier. 

COSOALTEPEC:  Geúg.  Río  del  dist.  de  Po- 
chutla,  est.  de  Oajaca,  Méjico;  nace  en  el  cerro 
del  Cantor,  se  le  une  el  que  baja  de  Cañada  de 
Santo  Domingo,  el  arroyo  de  Pueblo  Viejo  Gran- 
de, el  de  Caña  Bravo  y  los  de  Arena  y  Valde- 
ílores  qne  bajan  del  cerro  de  Yongina.  No  es 
navegable  por  la  poca  profundidad  que  tiene; 
desemboca  en  el  Pacífico  por  la  barra  del  Potre- 
ro: su  dirección  es  de  N.  O.  á  S.  E. ;  su  curso  de 
SO  kms. ,  y  su  anchura  de  20  metros. 

COSOIRADO:  Geog.  V.  Santa  María  deCo- 
sorr.ADo. 

COSOLEACAQUE:  Geog.  Pueblo  cabecera  déla 
municipalidad  de  su  nombre,  cantón  de  Minatit- 
lán,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  sit.  al  O.  déla 
villa  de  Minatitláu.  La  municipalidad  tiene  4  280 
liabits.  y  las  siguientes  congregaciones:  Cuacotla, 
Las  Animas  y  San  Pedro  Sincachapa. 

COSOLTEPEC:  Gcoj.  V.   Saxta  Gertridis 

Cn.SOLTEI'EC  (Méjico). 

COSÓNlDOS{de  cosmto):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  criptopentámeros,  de  la 
familia  de  los  curculiónidos.  Tiene  por  tipo  el 
género  Cossonus. 

COSONO  ídel  lat.  cossoiiíts,  nombi'e  de  un  in- 
seeloi:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  cosóuidos.  Comprende  cua- 
renta y  siete  especies,  originarias  en  su  mayor 
parte  de  la  América. 

COSORIX:  m.  PaUont.  Género  de  mamíferos 
rumiantes,  de  la  familia  de  los  cérvidos.  Se  en- 
cuentra en  los  depósitos  terciarios  de  América. 

COSOVA:  Geog.  V.  Casovia. 

COSPAN:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  ydep.  Ca- 
janiarca,  Peni;  3000  liabits.  ,i  Pueblo  cap.  de 
este  diat,  de  la  prov.  y  dep.  Cajamarca;  370 
habitantes. 

C08PE:  m.  Mar.  Corte  hecho  agolpe  de  hacha 
ó  azuela,  y  á  trechos,  cu  una  pieza  de  madera 
que  tiene  muelio  que  desbastar,  para  marear  lo 
que  se  ha  de  quitar  y  facilitar  la  operación. 

COSPEDAL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  la 
Majúa,  p,  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  32  edifs. 

COSPEITO:  Geog.  Ayunt.  forniado  por  las  pa- 
rroijuia.s  de  San  Pclayo  de  Arcilla,  San  IVlayo 
de  nejan,  Santa  Marín  de  Cospeito,  Santa  Ma- 
ría de  Germar,  .San  Jorge  de  Goá,  San  Pedro  de 
Momán,  Santa  María  de  Muinienta,  San  Martín 
de  Pino,  Santa  Kulalia  de  Rio,  .San  Miguel 
de  Roas,  San  Juan  de  Sistallo,  Santa  María  ile 
Vílar  y  Santa  María  de  Villapene,  y  las  ayudas 
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de  parroquia  de  Santa  María  de  Bestav,  Santia- 
go de  Justas,  San  Martin  de  Lamas,  San  Julián 
de  Santa  Cristiua,  San  Pedro  de  Seijas,  Santa 
Eulalia  de  Sisoy  y  San  Juliáu  de  Támoga,  par- 
tido judicial  de  Villalba,  prov.  de  Lugo,  dió- 
cesis de  Mondoñedo;  5  520  habits.  La  cap.  es  el 
lugar  de  Rebugín  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Cospeito.  Se  halla  este  ayunt.  al  N.  de 
la  cap.  de  la  prov.,  entre  los  ríos  Támoga  y  Mi- 
ño. Terreno  por  lo  general  llano  y  fértil.  Cente- 
no, maíz,  poco  trigo,  patatas,  lino,  frutas  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  telares  de  lienzo.  |] 
V,  Santa  Makía  de  Cospeito. 

COSPEL  (del  lat.  smlpírc,  esculpir,  grabar): 
m.  Disco  de  metal,  dispuesto  para  recibir  la 
acuñación  en  la  fabricación  de  las  monedas. 

COSPILLO:  m.  prov.  Ar.  Orujo  de  la  aceituna 
después  de  molida  y  prensada. 

...  del  cascajo  6  cospillo  qne  es  muy  suelto 
y  muy  menudo,  etc. 

Jüanelo. 

COSPiNDO:  Geog.    Y.   San   Tip.so  de  Cos- 

PINDO. 

COSQUE:  m.  fam.  CoscOKKÓx. 

COSQUILLAS:  f.  pl.  Seusación  que  se  experi- 
menta en  algunas  partes  del  cuerpo  cuando  sou 
ligeramente  tocadas,  y  consiste  en  cierta  con- 
moción desagradable  que  provoca  involuntaria- 
mente á  risa. 

...no  llegues  ámí,  que  me  haces  cosquillas, 
etcétera. 

La  Celestina. 

Las  cosquillas  hacen  reir  atormentando. 
Z.AVALETA. 

-Cosquillas:  ant.  fig.  Desavenencia,  renci- 
lla, inquietud. 

Tampoco  dejaron  de  sonarse  cosquillas  de 
Moros,  y  otros  que  las  acreceutsban  entre  el 
conde  y  ellos. 

Diego  de  Mendoza. 

Entre  el  cual  y  la  Reina  empezaron  cosqui- 
llas y  sospechas. 

Mariana. 

-  Buscarle  á  uno  las  cosquillas:  fr.  fig.  y 
fam.  Emplear,  para  impacientarle,  los  medios 
que  al  efecto  se  consideren  más  á  propósito. 

-  Hacerle  á  uno  cosquillas  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Excitarle  el  deseo  ó  la  curiosidad. 

-  Hacerle  á  uno  cosquillas  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Hacerle  temer  ó  recelar  algún  mal  ó 
daño. 

...  si  yo  fuera  tan  agorero  como  otros  (dijo 
D.  Quijote),  su  pusilanimidad  me  hiciera  al- 
gunas cosquillas  en  el  ánimo. 

Cervantes. 

-No  sufrir,  ó  tener  malas,  cosquillas: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  mal  sufrido,  ó  delicado  de 
genio. 

Mira  que  no  estoy  domada, 
Y  que  no  sufro  COSQUILLAS. 

Luis  Vélez  de  Guevara. 

-  Cosquillas:  Fisiol  y  Paíol.  Las  regiones 
cutáneas  más  propias  para  despertar  las  cosqui- 
llas son  los  sobacos  y  sus  inmediaciones  en  la  re- 
gión lateral  del  pecho,  y  las  plantas  de  los  pies. 
Sise  titilan  estas  regiones  sucesivamente,  se  ex- 
perimenta una  contracción  intuitiva  de  las  par- 
tes, huj'endo  del  agente  que  produce  la  iinpie- 
sión.  La  titilación  de  las  plantas  de  los  pies  es 
molesta  generalmente  desde  luego; la  del  sobaco 
empieza  por  ser  agradable  y  se  acompaña  fre- 
cuentemente  de  risas;  después  no  puede  tolerar- 
se; se  hace,  si  no  doiorosa,  molestísima,  provoca 
movimientos  involuntarios,  casi  convulsivos, 
lágrimas  y  considerable  dificultad  respiratoria 
espasmódica.  Asi,  díctse  que  el  suplicio  de 
muerte  en  los  hermanos  Moravos  consistía  en 
inmovilizar  á  la  víctima  y  someterla  al  cosqui- 
lleo incesante  de  las  plantas  de  los  pies.  Sea  de 
esto  lo  qne  ([uiera,  lo  cierto  es  que  las  personas 
muy  seiLsibles  al  cosquilleo  (pues  esta  foima  do 
sensibilidad  es  muy  diferente  según  los  indivi- 
duos, y  hay  quien  carece  do  ella),  no  concebi- 
rán como  posible  resistirlas  mayor  tiempo  que 
algunos  instantes. 

Indepeiidieiitemeute  de  la  sensación  provoca- 
da por  el  cosquilleo,  hemos  dicho  ijue  éste  de- 
termina movimientos  involuntarios.  Lláman.sc 
éstos  reflejos  cutáneos,  y  en  estos  últimos  tiem- 
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pos  se  han  estudiado  con  atención,  por  su  im- 
portancia en  el  conocimiento  de  las  enfermeda- 
des nerviosas. 

En  las  extremidades  superiores  los  reflejos 
alcanzan  en  general  escasa  intensidad;  los  del 
hueco  axilar  son,  como  queda  dicho,  muy  in- 
tensos. La  exploración  de  los  reflejos  de  las  ex- 
tremidades inferiores  tiene  más  importancia. 
El  sitio  más  sensible  es  la  planta  de  los  pies. 
Como  medio  excitante  se  puede  recurrir  al  cos- 
quilleo, titilando  la  piel  plantar,  ó  bien  á  su  pi- 
cadura con  una  aguja,  ó,  en  fiu,  á  la  fricción 
áspera  de  la  piel.  Las  irritaciones  térmicas  pue- 
den provocar  también  reflejos,  como  puede  verse 
aplicando  fragmentos  de  hielo  á  la  piel  de  la 
planta  del  pie.  No  siempre  la  sensibilidad  refleja 
se  manifiesta  la  misma  para  estos  distintos  modos 
de  excitación  de  la  periferia  sensitiva.  El  estudio 
de  los  movimientos  reflejos  y  su  significación  en 
Patología,  se  estudiarán  en  el  artículo  Reflejo. 

COSQUILLEJAS:  f.  pl.  d.  de  COSQUILLAS. 

COSQUILLEO:  m.  Sensación  que  iiroducen  las 

cosquillas. 

...,  citanse  como  siguos  que  traducen  la  fe- 
cundación y  subsiguiente  concepción,...  movi- 
miento insólito  en  la  matriz  y  cosquilleo  en 
las  ingles;  etc. 

MONLAU. 

COSQUILLOSO,  SA:  adj.  Que  siente  mucho 
las  cosquillas. 

Está  ya  tan  puesta  en  puntillos,  y  aun  en 
puutillas,  tan  cojijosa  y  cosquillosa,  que,  de 
la  pluma  ligera  que  lleva  el  viento,  se  altera  é 
inquieta. 

Fu.  Pedro  de  Oña. 

Y   por  ser  cosquillosas  algunas  bestias, 
vienen  á  ser  maliciosas  y  perjudiciales. 
COVAEKÜBIAS. 

-  Cosquilloso:  fig.  Muy  delicado  de  genio,  y 
que  se  ofende  con  poco  motivo. 

COSQUÍN:  Geog.  Pequeño  pueblo  y  delicioso 
lugar  de  veraneo  en  el  dep.  Punilla,  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina.  Está  al  N.  O.  y  á  40 
kilómetros  de  Córdoba,  á  orillas  del  río  Cosquín, 
que  vierte  sus  aguas  en  el  río  Primero. 

COSROES:  £iog.  Príucipe  indio  que  murió  es- 
trangulado en  Bampur  el  año  1622  de  nuestra 
era.  Fué  este  desdichado  príncipe  hijo  del  empe- 
rador mogol  del  Indostán,  Jehan  Ghir,  contra  el 
cual  malos  consejos  le  hicieron  levantarse  hacia 
el  año  1606.  En  un  principio  la  revolución  capi- 
taneada por  él  fué  viento  en  popa,  pues  Cosroes, 
muy  querido  del  pueblo,  halló  infinitos  partida- 
rios; pero  luego  la  suerte  le  volvió  la  espalda, 
y,  sitiado  en  Labore  por  su  propio  padre,  tuvo 
que  entregarse  con  sus  compañeros  á  discre- 
ción. Los  suplicios  á  que  fueron  condenados  los 
rebeldes  por  el  emperador  Jeliau  Ghir  fueron  tau 
horribles,  que  algunos  historiadores  dudan  que 
hasta  tal  punto  llegase  la  l'erocidad  de  aquel 
monarca.  Salvóse  sólo  su  hijo:  n).ascl  tirano,  para 
que  en  lo  sucesivo  no  pudiese  hacerle  daño,  antes 
de  relegarle  á  la  prisión,  le  mandó  sacar  los  ojo.s. 
Dieciséis  años  después  fué  cuando  por  orden  de 
su  hermano  Khusue,  murió  de  la  manera  que 
queda  dicho. 

COSROES  I:  Biog.   Rey  de  Armenia,  apelli- 
dado el  Gránele.  Príncipe  de  la  din.i.stía  de  los 
Arsacidas,  hijo  de  Yologeso,  á  quien  sucedió  en 
el  año  198  cuando  tal  monarca  pereció  heroica- 
mente  rechazando  una 
invasión  de  los  khaza- 
res,   En  seguida  que  su- 
bió al  trono,  Cosroes,  de- 
seando vengarla  muerto 
de  su  padre,  levantó  un 

fuerte  (jército  y  con  él 

V  ^^fe^^^^í/  /  combatió  y  derrotó  álos 
V  ^^^^-a^Tí/yy  I  kliazares,  que  tuvieron 
que  pedirle  la  paz;  lue- 
go, habiéndole  pedido 
auxilio  Arfaban  IV,  rey 
de  Persia,  contra  Ardcs- 
chir  (Artajcrjes),  que  le 
había  destronado  y  so  había  apoderado  do  su  tro- 
no, con  ayuda  de  Alejandro  Severo  penetró  en  la 
Persia  por  la  Atro]iatena.  Abandonado  por  los 
romanos  á  poco,  tuvo  Cosroes  que  volver  á  Ar- 
menia en  busca  de  socorro,  pues  su  ejército  había 
(juedado  reducido  á  la  mitad,  y  aprovechándose 
do  este  corto  interregno  Artajeijes  compró  á 
un  arsacida  llamado  .\nag,  para  que  lo  asesinase. 
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Aua<-,  efectivamente,  dio  muerte  á  Cosroes,  cuan- 
do se  preparaba  á  ponerse  á  la  cabeza  de  un  nue- 
vo ejército.  Detenido  en  el  momento  de  cometer 
el  crimen,  Auag  pagó  con  la  vida  sn  vil  acción, 
pero  los  armenios  no  pudieron  vengarse  como 
desearon  del  instigador;  muy  al  contrario,  ven- 
cidos por  Artajerjes,  la  Armenia  pasó  á  ser  do- 
minio de  la  Pei-sia,  y  bajo  tal  dominio  continuó 
durante  veintisiete  años,  al  término  de  los  cua- 
les un  hijo  de  Cosroes,  Tiridate,  auxiliado  por 
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los  romanos,  logró  ceñir  á  sus  sienes  la  corona 
de  su  padre  (260). 

-  Cosroes  II:  Biorj.  Rey  de  Armenia,  llamado 
el  Pequeño,  nieto  del  anterior.  Sucedió  á  su  padre 
Tiridate  en  el  año  314,  en  ocasión  en  que  el  reino 
se  hallaba  en  un  período  de  turbulencias  pro- 
ducidas por  los  diferentes  partidos  que  en  él 
existían.  Eran  éstos  tan  poderosos,  y  sus  peleas 
tales,  que  el  rey  hubo  de  pedir  auxilio  á  Cons- 
tantino II  coatra  aquellos  sus  rebeldes  subditos 
que  no  le  dejaban  un  momento  de  sosiego.  Al 
cabo,  gracias  á  los  socorros  de  aquel  emperador, 
logró  la  paz  deseada,  y  desde  entonces  entregóse 
¡lór  completo  á  los  placeres,  descuidando  bas- 
tante el  gobierno  de  sus  Estados.  Dejando  á  Ar- 
taxate,  fundó  sobre  los  bordes  del  Azad  una 
ciudad  que  llamó  Tovin,  y  á  ella  trasladó  la  ca- 
pital. En  esta  ciudad,  en  la  cual  empleó  todas  sus 
riquezas,  puede  decirse  que  pasó  la  vida.  Apro- 
vechándose de  su  indolencia  Sanesan,  rey  de  los 
masagetas,  ideó  apoderarse  de  sus  Estados,  y  le 
hubiera  sido  facilísimo,  si  príncipes  vecinos  y 
aliados  del  armenio  no  le  hubieran  atajado  el 
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paso.  Sin  embargo,  Cosroes,  viéndose  seriamente 
amenazado,  salió  de  su  culpable  apatía,  pidió 
auxilio  á  los  romanos,  y  se  aprestó  á  la  defensa, 
pero  no  llegó  á  combatir  con  Sanesan,  pues  le 
sorprendió  la  muerte,  cuando  tal  iba  á  suceder, 
el  año  325. 

-CosuoES  III:  Bvjg.  Rey  de  Armenia.  Sa- 
por  III,  rey  persa,  que  dividió  la  .Armenia  con 
los  romanos,  viendo  que  los  principales  perso- 
najes armenios  eniigraban  de  la  que  para  sí  ha- 
lua  gHard.-ilo  i  la  .Armenia  romana,  no  quo- 
liendo  vivir  bajo  el  gobierno  de  un  príncipe 
idólatra,  dio, con  la  mano  de  una  de  sus  herma- 
nas, el  gobierno  de  la  Armenia  persa,  en  el  año 
387,  á  un  noble  armonio,  pariente  de  los  últi- 
mos monarcas,  llamado  Cosroes.  .Algún  ticmi» 
de»iiués  Cosroes,  habiendo  vencido  á  Arcaces, 
rey  de  la  Armenia  romana,  reuniendo  sus  Esta- 
dos con  los  que  ya  poseía,  reconstituyó  el  anti- 
guo reino  de  sus  antepasados.  Trutestarou  en- 
tonces los  romanos,  pero  Cosroes,  oblig.índosc  á 
pagarles  un  tributo  crecidísimo  logró,  no  sólo  no 
eer  molestado  por  ellos,  sino  taniliiOn  que  le  otor- 
garan su  amistad.  Fiado  en  ella  llegó  á  hacer 
caso  omiso,  en  lo  que  al  gobierno  de  la  Armenia 
tonaba,  de  su  cuñado  y  señor  ol  rey  Sapor,  el 
cual,  disgustado,  invadió  los  Estados  de  Cosroes, 
vencióle  en  una  batalla  campal,  y  se  apoderó  do 
sn  per.iona,  que  llevó  nSasiaiie,  donde  leenceiTÓ 
en  una  horrible  mazmorra  ;392).  Allí  permane- 
Tomo  V 
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I  ció  Cosroes  veinte  años,  al  cabo  de  los  cuales 
'  fuéroule  devueltos  sus  Estados,  gobernando  los 
cuales  murió  á  poco  (415). 

I  COSSA  (Fa.-vNXisco):  5Í0I7.  Pintor  italiano  de 
'  la  escuela  de  Ferrara.  Floreció  en  la  segunda 
¡  mitad  de!  siglo  xv.  En  1470  trabajó  en  Bolonia 
'  bajo  la  protección  de  la  poderosa  familia  Ben- 
1  tivoglio.  En  aquella  ciudad  es  donde  se  encueu- 
I  tra  la  mayor  parte  de  sus  madonas  sentadas  en- 
tre santos  y  ángeles.  Una  de  ellas,  que 
está  en  la  Academia,  lleva  la  fecha  de 
1474.  Enriquecía  sus  cuadros  con  de- 
talles arquitectónicos  bastante  bien 
entendidos  dada  su  época. 

COSSALE  ó  COZZALE  (H0B-\CI0): 
Bioy.  Pintor  italiano.  Vivía  en  Brescia 
.-^¡J      á  principios  del  siglo  xvii.  Dotado  de 
una  imaginación  fecunda  y  de  una 
rara  habilidad  de  ejecución,  enrique- 
ció su  patria  con  numerosos  cuadros, 
la  mayor  parte  de  grandes  dimensio- 
nes,  entre  los  cuales  pueden  citarse 
como  m;is  notables  La  adoración  de 
los  Magos,  en  Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia, y  la  Presentación  en  el  templo,  en  la  iglesia 
del  Milagro.  Este  infortunado  artista  murió  ase- 
sinado por  su  propio  hijo. 

COSSAYl  ó  COSSAl:  Biog.  Hijo  de  Kileb,  y  nie- 
to de  Coreix  padre  de  los  coreixitas.  Cuenta  Ta- 
bari  que  muerto  su  padre,  y  habiendo  casado  su 
madre  con  un  hombre  de  la  tribu  de  Codha  lla- 
mado Rabí,  Cossai  pasó  toda  su  juventud  ale- 
jado de  su  país  natal,  en  el  Yemen;  pero  que 
habiendo  vuelto  á  su  patria  ya  hombre,  decidió, 
valerse  de  todos  los  medios  para  apoderarse  de  la 
intendencia  de  la  Caaba,  entonces  en  poder  de  los 
cozaitas.  A  este  fin  alióse  con  el  jefe  de  ellos,  Ho- 
lail,  casándose  con  una  hija  suya,  y  trabó  gran 
amistad  con  Soleimán  (Abú  gubschan) ,  hom- 
bre de  gran  prestigio  entre  los  cozaitas  por  su 
valor,  pero  muy  dado  ala  bebida.  Cuando,  muerto 
Holail,  le  sucedió  Soleimán,  Cossayi  le  compró 
por  un  camello  y  un  pellejo  de  vino  los  derechos 
de  guardar  las  llaves  y  repartir  las  aguas  milagro- 
sas de  la  Caaba.  Los  cozaitas  no  llevaron  á  bien 
este  convenio  descabellado,  del  cual  ha  quedado 
como  proverbio  entre  los  árabes  el  decir,  cuando  se 
habla  de  una  mala  venta:  «Como  la  venta  de  Abú- 
gubschan  ;!>  y  tomando  las  armas  obligaron  á  Cos- 
sai á  huir  de  la  Meca ;]>ero  bien  pronto,  volviendo 
á  ella,  con  auxilio  de  los  guerreros  de  la  tribu  de 
Codha  entre  los  cuales  había  pasado  la  niñez, 
venció  á  los  cozaitas  y  quedó  como  único  dueíio 
del  templo.  Entonces  Cossai  instó  á  los  coreixi- 
tas á  edificar  casas  en  torno  de  la  Caaba,  y  él 
mismo  edificó  una  mayor  que  las  demás  para 
habitarla  y  tener  allí  su  nadua  (consejo),  después 
de  lo  cual,  y  de  haber  formado  una  especie  de  go- 
bierno, vi\nó  tranquilo  y  feliz  muchos  años  ro- 
deado de  los  suyos.  Este  Cos.sai  tuvo  cuatro 
hijos:  Abdedvar,  Abdelozza,  Abd  5'  Abdelunna, 
el  último  de  los  cuales  fué  abuelo  del  Profeta 
\  Mahoina. 

COSSÉ  LE-VIVIÉN:  Geog.  C.  del  dep.  del  Ma- 
yeune,  cap.  de  cantón,  dist.  de  Cháteau  Gon- 
tier,  de  cuya  c.  dista  22  kins. ,  junto  á  la  orilla 
iz<|uicrda  del  Oudon,  afl.  de  la  derecha  del 
Mayeune,  y  á  SO  m.  de  altitud ;  1  5S0  habits.  y 
3  070  con  el  municipio.  Comercio  de  vinos.  Esta 
población  figuró  mucho  en  la  guerra  de  la  Ven- 
dée  en  1795.  El  cantindel  mismo  nombre  tiene 
11  n)unicips.  y  11000  habits. 

COSSIER8  (Juan):  Biog.  Pintor  holandés. 
Jí.  in  Amberes  en  1603.  M.  en  1652.  Era  dis- 
cípulo de  Cornilio  de  Vos;  viajó  durante  algún 
tiempo  é  hizo  muchos  cuadros  para  el  rey  de 
España,  el  cardenal  infante,  el  archiiluque  Leo- 
poldo, y  otros  príncipes.  En  1639  fué  nombrado 
director  de  la  Academia  de  Amberes.  La  compo- 
sición de  Cossicrs  revela  un  gran  maestro;  sus 
figuras  están  bien  dibujadas  y  sabía  agruparlas 
daniloles  artística  variedad.  Los  fomlos  son  ri- 
cos, sobre  todo  cuando  representa  edificios  ar- 
quitectónicos. Su  manera  de  pintar  es  franca  y 
espuntíiuea,  y  su  color  es  bueno  en  general, 
aunque  á  veces  adolece  del  abuso  de  los  tonos 
amaiillentos.  .Sus  principales  obras  son:  En  Ma- 
linas, La  pasión  de  J.  C,  en  cinco  cuadros,  y 
La  crucifixión,  en  tres  parles,  en  la  iglesia  de  los 
Benedictinos;  el  Xncimieiilo  del  liijode  Dion,  cu 
el  convento  do   Sieckelicden;  La  presentación 
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en  el  templo,  repntada  como  sn  obra  maestra, 
en  el  Seminario;  Cristo  apareciéndose á su  madre. 
Un  hombre  encendiendo  la  pipa,  en  Amberes; 
el  Diluvio  y  nna  Sacra  Familia,  en  Bruselas. 

COSSIMBAZAR:  Gecg.  C.  de  la  provincia  de 
Raycbalú,  presidencia  de  Bengala,  sit.  en  la 
orilla  oriental  del  Bagnirati,  que  es  el  brazo  más 
occidental  de  Ganges,  á  193  kms.  de  Calcuta; 
3  400  habits.  Cossimbazar  goza  de  cierta  fama 
por  sus  fábricas  de  tejidos  de  seda,  aunque  hoy 
está  algo  decaída  esta  industria  por  la  compe- 
tencia que  la  hacen  los  géneros  ingleses. 

COSS  O  N:  Geog.  Pequeño  río  de  Sologne, 
Francia  central;  100  kms.  de  curso  y  exiguo 
caudal  de  agnas.  Xace  en  el  dep.  del  Loiret  y 
recibe  el  sobrante  de  aguas  de  gran  número  de 
lagunas.  Corta  el  f.  c.  de  París  á  Tolosa,  pasa  por 
Ligny-le-Riband,  y  se  interna  por  el  Lcireet- 
Cher;  en  este  sitio  atraviesa  el  parque  de  Cham 
bord,  y  pasa  ante  su  magnífico  castillo,  muy 
cerca  de  Vienne,  que  es  un  arrabal  de  Blois.  En 
Conde  se  divide,  y  un  brazo  desagua  en  el  Loire 
y  otro  en  el  Beuvrón. 

COSSONAY  Ó  COSSONEX:  Geog.  Dist.  en  el 

cantón  de  Vaud,  Suiza;  33  mnnicips.  y  12  000 
habits.  Fábrica  de  licor  de  ajenjo.  ||  Pueblo  en 
el  mismo  cantón,  á  564  m.  de  altitud,  sit.  en  el 
f.  c.  de  Lanssanne  á  Neuchatel;  1  000  habits. 

COSTA  (de  L-oslar):  f.  Cantidad  que  se  da  ose 
paga  por  una  cosa. 

...  y  sin  pedirle  la  costa  de  la  posada  le 
dejó  ir  á  la  buena  hora. 

Cervantes. 

Porque  en  mi  casa  (puesto  qne  sea  angosta 
Para  tan  gran  huésped)  es  forzoso 
Que  os  haga  el  aposento,  y  aun  la  costa. 
Tirso  de  Molina. 
-Costas:  pl.  Gastos  judiciales. 

Si  non  veniere,  é  el  juyzio  fuer  por  él,  deve 
ser  absuelto  de  las  costas  su  contendor. 
E.^péculo. 

...,  recitante  he  visto  yo  (dijo  Sancho)  estar 
preso  por  dos  muertes,   y  salir  libre  y  sin 

COSTAS. 

Cervantes. 

-A  cc^iTA  de:  m.  adv.  con  que  se  explica  el 
trabajo,  fatiga  ó  dispendio  que  cuesta  alguna 
cosa. 

...  á  COSTA  de  alguna  detención  se  remedió 
el  daño  que  (el  bajel)  había  padecido. 

SOLÍS. 

Crecían  los  intereses  y  malicia 
A  COSTA  del  sudor  y  daño  ajeno,  etc. 
EnciitA. 

-A  TODA  costa:  ni.  adv.  Sin  limitación  en 
el  gasto  ó  en  el  trabajo. 

Y  esto  es  lo  que  determino 
Evitar  <í  toda  costa. 

Bretón  db  los  Herreros. 

-  Condenar  á  uno  en'  costas:  fr.  For.  Ha- 
cerle pagar  todos  los  gastos  que  ha  ocasionado 
el  pleito  civil  ó  la  causa  criminal. 

Luego  vino  sobre  él  nua  ejecución  de  muerte 
á  letra  vista,  confiscándole  los  bienes  y  conde- 
nándole en  costas. 

P.  Jpan  de  Torbe-s. 

-Meter  .í  costa:  fr.  ant.  Poner  ó  emplear 
mucho  trabajo  ó  coste  en  nna  cosa. 

-Saiih,  ó  .ser,  uno  condenado  es  costas: 
fr.   fig.  Salir  perjudicado  de  un  negocio. 

-  Costas:  Legisl.  Es  regla  general  de  Derecho 
que  las  costa.s,  ó  sean  los  gastos  que  por  las  par- 
tes se  hacen  en  las  causas  civiles  y  criminales, 
son  de  cuenta  de  la  parte  que  pide,  mientras  en 
la  sentencia  no  se  determine  quién  es  el  que 
debe  pagarla.?.  Por  lo  general  el  litigante  venci- 
do, sea  actor  ó  reo,  es  iiuitn  dclicscr  condenado 
en  las  costas  causadas  al  vencedor,  .siempre  qne 
resulte  haber  litigado  de  mala  fe,  m.as  no  cuando 
parezca  que  entabló  ó  siguió  el  pleito  creyendo 
que  la  razón  le  asistía. 

Decídtnse  ante  los  Tribunales  cuestiones  ci- 
viles, 11  pleitos,  como  de  orilinario  so  les  llama, 
y  cuestiones  criminales  ó  caus.is;  así  que  este 
articulo  habrá  ile  dividirse  en  dos  partes:  una 
en  que  se  trate  ile  las  costas  en  lo  civil,  y  otra 
de  las  co.xtjtf  en  lo  criminal  ó  costas  procesales. 

Costas  en  lo  civil.  -  Los  códigos  antiguos  da 
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España:  Fuero  Eeal,  Leves  del  Estilo,  Código 
Ali'onsino  y  ííorisima  Recopilación,  coDtienen 
numerosas  leyes  sobre  pago  de  costas,  pero  nin- 
^ina  de  ellas  tiene  ya  más  que  un  valor  histó- 
rico, razón  por  la  que  se  omitirán  aquí. 

La  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  civil  con- 
tiene sobre  imposición  de  costas  varias  prescrip- 
ciones que  por  su  orden  se  citan.  Para  los  inci- 
dentes de  pobreza,  dicen  los  arts.  31  y  37  que 
siempre  que  se  deniegue  la  defensa  por  pobre 
se  condenará  en  las  costas  de  la  primera  instan- 
cia al  que  la  hubiere  solicitado,  y,  en  caso  de 
apelación,  se  impondrá  las  de  segunda  instancia 
á  quien  corresponda  con  arreglo  á  Derecho.  Los 
arts.  78  y  108  prescriben  para  las  cuestiones  de 
competencia  que  sea  condenado  en  costas  el  que 
hubiese  anunciado,  al  entablar  una  competencia, 
que  no  ha  empleado  más  que  nno  de  los  dos  me- 
dios qne  la  ley  establece:  declinatoria  ó  inhibi- 
toria, si  resultare  lo  contrario,  y  que  el  Tribunal 
Supremo  podrá  condenar  al  pago  de  las  costas 
causadas  en  la  inhibitoria  al  Juez  ó  Tribunal  y 
á  la  parte  que  la  hubiere  sostenido  óimpuguado 
con  notoria  temeridad,  determinando  en  su  caso 
la  proporción  en  que  deben  pagarlas,  ó  si  hau 
de  ser  solamente  de  cnenta  de  las  partes.  Las 
mismas  declaraciones  pueden  hacer  las  Audien- 
cias y  los  Jueces  de  primera  instancia,  cuando 
decidan  cuestiones  de  competencia.  Cuando  no 
se  hiciere  especial  condenación  de  costas  se  en- 
tenderán de  oficiolascausadas  en  la  competencia. 
Para  los  recursos  de  fnerza  en  conocer  rige  el  ar- 
ticulo 148  que  dice:  «El  Tribunal  dictará  auto 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  vista, 
limitándose  á  las  declaraciones  siguientes:  1.^  N  o 
haber  lugar  al  recurso  condenando  en  costas  al 
que  lo  hubiere  interpuesto  y  mandando  devolver 
los  autos  al  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico  para  su 
continuación  con  arreglo  á  Derecho.  Ko  se  podrá 
imponer  dicha  condena  de  costas  al  ministerio 
Fiscal  en  ningún  caso.  2.*  Declarar  que  el  Juez 
ó  Tribunal  eclesiástico  hace  fuerza  en  conocer,  y 
ordenar  que  levante  las  censuras  si  las  hubiere 
impuesto. 

En  este  caso  se  podrá  imponer  las  costas  al 
Juez  ó  Tribunal  eclesiástico,  cuando  hubiere 
jior  su  parte  temeridad  notoria  en  atribuirse  fa- 
cultades ó  competencia  que  no  tenga.  En  mate 
ria  de  recusaciones  el  articulo  211  ordena  que, 
cuando  se  deniegue  la  recusación,  se  condene 
siempre  en  costas  al  que  la  hubiere  propuesto; 
el  227  impone  las  costas  al  que  hubiere  apelado 
del  auto  de  nn  Juez  municipal,  denegando  la 
recusación,  cuando  el  auto  del  Juez  de  primera 
instancia  sea  confirmatorio;  el  228  ordena  que 
siempre  qne  se  deniegue  larecusaci('m  se  condene 
en  las  costas  al  recurrente,  y  el  245  que  enando 
se  declare  haber  lugar  á  la  recusación  será  con- 
ilcnado  en  las  costas  del  incidente  el  auxiliar 
recusado  que  hubiere  negado  la  certeza  ó  legiti- 
midad de  la  causa  alegada: pero  sise  desestima- 
se la  recusación  se  impondrá  dicha  condena  de 
costas  al  recusante.  De  la  tasación  de  costas  en 
general  tratan  los  artículos  421  al  429,  que  di- 
cen: «Cuando  hubiere  condena  de  costas,  luego 
que  sea  ejecutoria,  se  procede  á  la  exacción  de  las 
mismas  por  la  vía  de  apremio,  previa  su  tasa- 
ción, si  la  parte  condenada  no  las  hubiere  satis- 
fecho antes  de  que  la  contraria  solicite  dicha 
tas.ición.  Se  ha  de  practicar  la  tasación  en  los 
Juzgados  y  Tribunales  por  el  secretario  ó  escri- 
bano que  hayan  actuado  en  el  pleito,  incluyendo 
en  ellas  todas  las  que  comprenda  la  condena  y 
resulte  que  hasta  la  fecha  de  tasación  han  sido 
devengadas.  Se  regulan  con  sujeción  á  los  aran- 
celes los  derechos  que  correspondan  á  los  fun- 
cionarios qne  á  ellos  están  sujetos.  Los  de  los 
letrados,  peritos  y  demás  funcionarios  que  no 
estén  sujetos  á  arancel,  se  regulan  por  los  mis- 
mos interesados  en  minuta  detallada  y  firmada. 
No  se  comprenderán  en  la  tasación  los  derechos 
correspondientes  á  ciertas  diligencias  y  demás 
nctuncioues  qne  .sean  inútiles,  snperfluas  ó  no 
autorizadas  por  la  ley,  ni  las  partidas  de  las 
minutas  que  no  se  expre-'^en  detallailamentc  ó 
que  se  refieran  á  honorarios  que  no  se  hubie- 
ron devengado  en  el  pleito.  Hecha  y  representa- 
da por  el  actuario  la  ta.sación  de  costas  no  se 
admite  la  inclusión  ó  ailición  de  partiila  alguna, 
reservando  al  interesado  su  derecho  para  recla- 
marla. Los  .siguientes  artículos,  desde  el  426  al 
429,  tratan  del  procedimiento  que  debe  seguirse 
cuando  la  tasación  de  costas  fuera  impugnada. 
Según  el  articulo  4f>0  se  considera  como  correc- 
ción disciplinaria  la  imposición  de  costas  á  los 
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abogados  y  procuradores  en  los  casos  en  que  lo 
autoriza  la  ley.  El  469  condena  en  costas  al  de- 
mandante ó  demandado  en  un  acto  de  concilia- 
ción, si  no  comparecieren  en  el  día  y  hora  seña- 
lados, ni  manifestarenjusta  causa  para  no  concu- 
rrir. Para  los  juicios  en  rebeldía  rigen  los  artí- 
culos 781  y  782.  Para  el  recui-so  de  responsabi- 
lidad civil  contra  Jueces  y  magistrados  el  916, 
que  dice  que  la  sentencia  que  absuelva  de  la 
demanda  de  responsabilidad  civil  condenará  en 
todas  las  costas  al  demandante,  y  las  impondrá 
al  demandado  cuando  en  todo,  ó  en  parte,  se 
acceda  á  la  demanda.  En  el  concui-so  de  acree- 
dores el  artículo  950  establece  que  todas  las 
costas  de  estos  procedimientos  sean  de  cnenta 
del  deudor  que  los  promoviera,  y  que  las  del 
incidente  de  oposición  al  acuerdo  de  la  Junta 
podrán  imponerse  al  que  la  hubiera  promovido 
con  temeridad.  En  el  juicio  ejecutivo  el  artícu- 
lo 1  445  prescribe  que,  aunque  pague  el  deudor 
en  el  acto  del  requerimiento,  serán  de  su  cargo 
todas  las  costas  causadas;  el  1474  dice  que  se 
impondrán  las  costas  al  ejecutado  cuando  la 
sentencia  mande  seguir  la  ejecución  adelante; al 
ejecutante  cuando  la  sentencia  no  declare  no 
haber  lugar  á  pronunciar  sentencia  de  remate, 
y,  por  último,  cuando  declare  la  nulidad  de  todo 
el  juicio  ó  de  parte  de  él,  cada  parte  pagará  las 
costas  causadas  á  su  instancia,  á  no  ser  que  hu- 
biere méritos  para  imponerlas  á  una  de  ellas  por 
haber  litigado  con  temeridad,  ó  por  vía  de  co- 
rrección al  funcionario  que  hubiere  dado  lugar 
á  la  nulidad  del  procedimiento.  El  siguiente 
artículo  dice  que,  encaso  de  apelación,  el  Tribu- 
nal superior  podrá  imponer  las  costas  como 
corrección  discipUnariaal  Juez  que  con  iufracción 
de  la  ley,  y  por  error  inexcusable  á  juicio  del 
Tribunal,  hubiere  despachado  indebidamente 
la  ejecución,  ó  la  hubiere  negado  siendo  proce- 
dente. En  las  tercerías,  el  artículo  1  538  dice: 
«No  se  permitirá  en  ningún  caso  segunda  terce- 
ría; la  oposición  que  por  esta  causa  se  haga  á  la 
admisión  de  la  demanda  podrá  sustanciarse  por 
los  trámites  establecidos  para  las  excepciones  di- 
latorias, y  si  se  accediere  á  ella  será  condenado 
en  las  costas  el  que  hubiere  deducido  la  terce- 
ría. En  el  juicio  de  desahucio  la  sentencia,  se- 
gún el  artículo  1  582,  llevará  consigo,  según  se 
declare  haber  lugar  ó  no  al  desahucio,  expresa 
condenación  de  costas  al  demandado  ó  al  de- 
mandante. Para  los  interdictos  rigen  los  artícu- 
los 1646,  1648,  1650, 1657  y  1661;  para  los  re- 
cursos de  casación,  los  1728,  174S,  1767,  1771, 
17S4,  1785  y  1787,  y  para  los  de  revisión  el 
1809. 

El  Código  de  Comercio  contiene  también  una 
disposición  sobre  costas  en  su  ai-tículo  580,  nú- 
mero 2,  que  manda  que  en  toda  venta  judicial 
de  un  buque  para  pago  de  acreedores  tengan 
prelación,  después  de  los  créditos  á  favor  de  la 
Hacienda ,  las  costas  judiciales  del  procedi- 
miento. 

Cosías  en  lo  criminal.  -  El  pago  de  las  costas 
procesales  es  la  última  de  las  penas  accesorias 
que  establece  la  escala  general  del  artículo  26 
del  Código  penal  vigente.  Justa  y  natnral  es 
en  principio  su  imposición  ,  pues  reclama  el 
buen  sentido  que  quien  ha  causado  el  mal  sufra 
sus  consecuencias.  La  imposición  de  costas  es, 
como  queda  dicho,  una  jiena  accesoria;  por  sí 
sola  no  puede  ser  impuesta,  sino  q\ie  ha  de  ir 
unida  á  otra  principal.  Nuestra  nueva  ley  ha 
abolido  la  antigua  práctica,  que  coiulenaba  sólo 
en  costas  por  el  justo  modo  de  proceder. 

Según  el  art.  47  se  comprenderán  con  el  nom- 
bre de  costas  los  derechos  é  indemnizaciones 
ocasionados  en  las  actuaciones  judiciales,  ya  con- 
sistan en  cantidades  fijas  ó  inalterables,  por  ha- 
llarse anticipadamente  determinadas  por  las  le- 
yes, reglamentos  ó  Reales  órdenes,  ya  no  estén 
sujetas  á  arancel.  Cuando  el  importe  de  los  de- 
rechos é  indemnizaciones  no  estuvieren  sehala- 
dos  anticipadamente  se  fijarán  por  el  Tribunal 
(artíenlo  48).  En  el  caso  en  que  los  bienes  del 
penado  no  fueren  bastantes  á  cubrir  todas  las  res- 
ponsabilidades pecuniarias,  se  satisfarán  por  el 
orden  siguiente;  1.°  La  reparación  del  daño  cau- 
sado é  indemnización  de  perjuicios.  2.°  La  in- 
demnización al  Esta'lo  por  el  importe  de  papel 
sellado  y  demás  gastos  que  se  hubiesen  hecho 
por  su  cuenta  en  la  causa.  8.°  Las  costas  del 
acusador  privado;  y  4.°  Las  demás  costas  proce- 
sales, incluso  las  de  defensa  del  procesado,  sin 
preferencia  entre  ellas. 
I      En  ningún  caso  se  puede  imponer  el  pago  de 
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costas  al  procesado  qne  fuere  absuelto  (párrafo 
cuarto  del  art.  240  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal).  Cuando  se  declaren  de  oficiólas  costas 
no  habrá  lugar  al  pago  del  reintegro  del  papel 
sellado  empleado  en  la  causa,  ni  al  de  los  dere- 
chos de  arancel. 

Los  procuradores  y  abogados  qne  hubiesen 
representado  y  defendido  á  cualq\iiera  de  las 
partes  y  los  peritos  y  testigos  que  hubiesen  de- 
clarado á  su  instancia,  podrán  exigir  de  aquélla, 
si  no  hubiere  obtenido  el  beneficio  de  pobreza,  el 
abono  de  los  derechos,  honorarios  é  indemniza- 
ciones que  le  correspondieren,  reclamándolos  del 
Juez  ó  Tribunal  que  conociese  de  la  causa. 

Se  procederá  á  su  exacción  por  la  vía  de  apre- 
mio si  presentadas  las  respectivas  reclamaciones 
y  hechas  saber  á  las  partes  no  pagasen  éstas  en 
el  término  prudencial  que  el  Juzgado  ó  Tribunal 
señale,  ni  las  tachasen  aquéllas  de  ilegítimas  ó 
excesivas.  La  tasación  referente  al  reintegro  de 
papel  sellado  y  los  derechos  de  arancel  deben 
hacerla  el  secretario  del  Juzgado  ó  Tribunal  que 
interviniere  en  la  ejecución  de  la  sentencia.  Los 
honorarios  de  los  abogados  y  peritos  se  acredi- 
tarán por  minutas  firmadas  por  ellos  mismos. 
Las  indemnizaciones  de  los  testigos  se  computa- 
rán por  la  cantidad  que  oportunamente  se  hu- 
biere fijado  en  la  causa.  Los  demás  gastos  serán 
regulados  por  el  Tribunal  ó  Juzgado  con  vista 
de  los  justificantes. 

Hecha  la  tasación  y  regulación  se  dará  vista 
al  ministerio  Fiscal  y  á  la  parte  condenada  para 
que  manifiesten  lo  que  tengan  por  conveniente. 
En  vista  de  lo  que  éstos  manifestaren,  el  Juez  ó 
Tribunal  aprobará  ó  reformará  la  tasación  y  re- 
gulación. Si  alguna  partida  fuere  tachada  de  ex- 
cesiva é  ilegítima,  el  Juez  ó  Tribunal,  antes  de 
resolver,  podrán  pedir  informe  á  dos  individuos 
de  la  misma  profesión  del  que  hubiese  presenta- 
do la  minuta  tachada,  ó  á  la  Junta  de  gobierno 
del  Colegio  si  los  que  ejerciesen  dicha  profesión 
estuviesen  colegiados  en  el  punto  de  residencia 
del  Juez  ó  Tribunal.  Aprobadas  ó  reformadas  la 
tasación  y  regulación,  se  procederá  á  hacer  efec- 
tivas las  costas  por  la  vía  de  apremio  establecida 
en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  con  los  bienes 
de  los  condenados  á  su  pago. 

En  todo  auto  ó  sentencia  que  ponga  término 
á  una  causa  ó  á  cualquiera  de  sus  incidentes, 
deberá  resolverse  sobre  el  pago  de  las  costas,  ya 
declarándolas  de  oficio,  ya  condenando  á  su  pago 
á  los  procesados  ó  al  querellante  particular  ó 
actor  civil  (Art.  239  al  245  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal). 

Deberá  condenarse  siemjire  en  costas  al  q>ie 
anuncia  que  no  ha  empleado  la  declinatoria  y 
resulta  falso;  al  que  ha  sostenido  la  inhibitoria 
con  marcada  temeridad;  al  que  ha  promovido 
una  recusación  que  se  deniega,  en  el  caso  de  con- 
firmarse el  auto  denegatorio  de  la  recusación  de 
un  Juez  municipal;  al  recusante  de  los  auxilios 
de  los  Jueces  y  Tribunales,  cuando  se  desestima 
la  recusación;  al  que  hubiere  solicitado  la  decla- 
ración de  pobreza,  cuando  fuere  denegada;  al 
querellante  que  no  es  el  ofendido  en  uñante- 
juicio  que  no  ha  sido  admitido;  al  mismo  ofen- 
dido en  el  autejuicio  cuando  resultare  haber 
obrado  con  mala  fe:  al  recurrente  de  un  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  que 
se  desestimase;  al  recurrente  de  un  recinto  de 
casación  por  infracción  de  ley,  cuando  se  declaro 
no  haber  lugar  al  mismo;  al  recurrente  en  un 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  for- 
ma que  haya  sido  condenado  (Arts.  33,  44,  70, 
82,  89,  136,  776.  901,  931  y  944). 

COSTA  (del  lat  costa):  f.  Orilla  del  mar  y 
toda  la  tierra  que  está  cerca  do  ella. 

El  nombre  de  los  normandos  fué  muy  cono- 
cido los  años  pasados  por  los  grandes  daños  qne 
hicieron  en  las  costas  de  España  y  de  Francia, 
etcétera. 

M.\ItlANA. 

Es  Chile  norte  sur  de  frran  longura 
Costa  del  nuevo  mar  del  Sur  llamado,  etc. 
EüCILLA. 

-  AsTiAR  COSTA  A  COSTA:  fr.  Mar.  Ib,  ó  na- 

VEGAll,  CURTA  .1  COSTA. 

Cuando  por  las  riberas 
Andabas  c<ista  á  costa, 
Nunca  <lel  mar  temiste 
Las  iras  procelosas. 

Lope  de  Vega. 
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-Dar  á  la  costa:  fr.  Mar.  Ser  impelida  del 
viento  una  euibareación  y  arrojada  contra  la 
costa. 

-  Ie,  ó  navegar,  costa  á  COSTA:  fr.  Mar. 
Costear,  ir  navegando  sin  perder  de  vista  la 

COSTA. 

-  Costa:  Geog.  fís.  La  costa,  ó  sea  la  parte  de 
tierra  situada  á  orillas  del  mar,  presenta  nu- 
merosos accidentes  y  variadísimos  aspectos.  Sus 
aberturas  forman  los  puertos,  bahías,  ensena- 
das, radas,  etc.  Sus  salientes,  los  cabos,  pro- 
montorios, etc.  Cuando  la  costa  está  formada 
en  pendiente  suave  se  la  llama  plana,  y  si  está 
compuesta  por  fuertes  escarpas  tajadas  á  pico, 
llamadas  can/ilcs,  que  separan  la  tierra  del 
agna,  se  la  denomina  acantilada.  Según  sus  di- 
ferentes modificaciones  recibe  distintos  nom- 
bres, siendo  las  principales  variedades  las  si- 
guientes: 

Costa  abierta.  —  La  seguida  y  sin  abrigo  de 
punta  ni  otra  cosa  alguna. 

Costa  nplaarada.  -  La  formada  en  la  playa. 

Costa  brava.  -  La  que  en  larga  extensión  es 
peñascosa,  sin  playa  alguna,  y  en  cuyas  inme- 
diaciones no  se  coge  fondo. 

Costa  firvie.  -  La  que  pertenece  á  un  conti- 
nente ó  una  gran  isla,  respecto  de  otras  peque- 
ñas á  que  se  está  haciendo  referencia. 

Costa  partida.  -  La  alta  y  peñascosa,  de  con- 
tornos irregulares,  y  rota  por  los  embates  del 
mar. 

Costa  perdida.  -  La  baja,  inhabitada  y  brava. 

-  Costa:  Geoy.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Jlaría  de  Jobre,  ayunt.  de  Puebla  del 
Caramiña!,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña; 
28  edifs.  «  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Este- 
ban de  Buño,  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  CoruFia;  29  edifs.  P  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Albarellos,  ayun- 
tam-rcnto  de  Roboras,  p.  j.  de  Carballino,  prov. 
de  Orense;  37  edifs.  1|  Lngar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cástrelo,  ayunt.  de  Cástrelo  de 
Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  30 
edifs.  11  Lngar  en  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
Lebosende,  ayunt,  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense;  33  edifs.  ü  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Cosme  de  Gusanea,  ayunt.  de  Irijo, 
p.  j.  de  Carballino,  provincia  de  Orense;  25  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Cástrelos,  ayunt.  de  Vigo,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  56  edifs.  II  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Loureiro,  ayunt.  de 
Cotovad,  p.  j.  de  Pnente-Caldelas,  prov.  de 
Ponteveilra;  22  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  XLartín  do  Frades,  ayunt.  de  Jloudariz, 
p.  j.  de  Pnenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  35 
edifs.  II  Lugar  en  la  ¡larroquia  de  San  Esteban 
de  Cumiar,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pnenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra  ;  31  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Olleros,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Pnenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  33 
eilifs,  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Euge- 
nia de  Setados,  ayunt.  deSetados,  p.  j.  de  Pnen- 
teareas, prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  I|  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  María  deOroso,  ayunt. 
de  La  Cañiza,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 23  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Castelanes,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j. 
de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  66  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroi^uia  de  San  Peilro  de  Ferrei- 
roa,  ayunt.  de  (iolada,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  25  edifs.  ||  V.  San  Miguel  de 
Costa. 

-  Costa  (Cor.DiLLKRA  pe  la):  fímg.  Nombre 
de  la  cordillera  ó  cadena  de  montañas  que  corre, 
en  Chile,  al  O.  de  los  Andes.  V.  CniLE. 

-Costa  (Coriiillf.ra  de  la):  Geog.  Véase 
Coast-Rani;k. 

-Costa  Alta:  Geog.  Parte  del  aislado  sis- 
tema montañoso  llaniado  Sicrrifa  de  los  Llanos, 
en  la  prov.  de  la  Rioja,  República  Argentina. 
Las  otras  partes  se  llaman  Ci/s/n  d/^l  Sfrdio  y 
Costa  Baja.  \'¡  Dcp.  de  dicha  prov. ;  7000  habi- 
tantes. Cría  de  ganado.s.  La  cap. ,  Costa  Alta,  no 
tiene  más  de  1  000  habits. 

-Costa  de  Cabra:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
rroquia  de  San  Ginés  do  la  Pcroja,  ayunt.  de 
Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  23  edifs. 

-Costa  nía.  Marfil  ó  pk  Los  Diuntf.s; 
Geog.  Parte  de  la  costa  del  Cíollo  de  (¡niñea 
coniprendirla  entre  el  Cabo  délas  Palmas,  donde 
acaba  la  Costa  de  los  Granos,  y  ol  de  las  Tres  Piui- 
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tas.  Al  Oriente  del  Cabo  de  las  Palmas  la  costa 
se  e.Ytiende  con  admirable  regularidad  hasta  el 
Cabo  de  las  Tres  Puntas,  situado  á  620  kms.  de 
distancia.  La  posición  occidental  de  toda  esta 
zona  es  relativamente  elevada.  El  monte  de  San 
Andrés,  al  que  los  negros  llaman  Sasandra,  tie- 
ne 286  metros  de  altitud  y  presenta  desde  el 
mar  el  aspecto  de  una  regular  montaña.  El 
monte  Lougdon  y  las  colinas  llamadas  de  Las 
Hermanas  alcanzan  109  y  119  metros.  La  ma- 
yor parte  de  los  acantilados  de  la  costa  son  pro- 
bablemente masas  de  gres.  En  toda  ella  es  difí- 
cil la  navegación  á  causa  del  gran  número  de 
arrecifes.  Las  antiguas  relaciones  la  dividían  en 
tres  partes:  Costa  del  Marfil  propiamente  dicha, 
Costa  de  las  Malas  Gentes  y  Costa  de  los  Cuacna. 
Aún  hoy  en  día  esta  parte  de  la  costa  de  Gui- 
nea es  la  monos  conocida  del  golfo  y  una  de  las 
más  incompletamente  exploradas  de  África, 
á  pesar  de  pertenecer  en  su  mayor  parte  á  Fran- 
cia. Los  ríos  que  se  dirigen  desde  el  interior  al 
mar  son  numerosos,  y  dos  ó  tres  de  ellos  abun- 
dantes en  aguas.  Al  decir  de  los  indígenas  cru- 
zan casi  todos  una  gran  laguna  llamada  Gle  que 
se  extiende  paralelamente  al  mar.  El  Lahú  es 
de  los  más  importantes.  Desemboca  por  tres 
brazos  de  acceso  muy  difícil,  aun  para  las  lige- 
ras piraguas  de  los  indígenas.  Antes  de  llegar 
al  Océano  el  Lahú  forma  una  gran  albufera 
llena  de  islas.  En  esta  región  las  albuferas  se 
presentan  muy  extensas  y  numerosas.  A  la  línea 
de  costas  exteriores,  siempre  unida  y  casi  recta, 
sncédese  otra  línea  de  costas  interiores  formada 
por  un  dédalo  de  esteros,  cabos,  bahías,  ense- 
nadas, islas  y  bancos,  navegable  por  pequeñas 
embarcaciones.  Mientras  en  el  exterior  la  ola  se 
estrella  siempre  con  furia  y  no  cesa  un  solo 
momento  el  mugir  de  las  rompientes,  en  el  in- 
terior reinan  calma  y  silencio  absolutos.  Más 
de  220  km.s.  de  longitud  presenta  la  cadena 
de  las  albuferas,  siendo  la  de  Ebrié  la  más  im- 
portante de  todas.  Reciben  muchos  ríos,  de  los 
cuales  el  principal  es  el  do  Comoe  ó  Akba,  que 
rompe  el  cordón  litoral  para  llevar  al  mar  sus 
aguas  impetuosas.  A  la  salida  de  la  albufera 
tienen  éstas  una  velocidad  de  15  kms.  por  hora 
y  sus  aluviones  tiñen  el  mar  de  un  amaiillo 
terroso  hasta  ocho  kms.  de  distancia.  La  barra 
presenta  una  profundidad  de  tres  metros  ó  cua- 
tro á  pesar  de  la  masa  aluvial.  Esta  barra,  lla- 
mada de  Gran  Bassam,  forma  la  mejor  entrada 
de  toda  la  costa  entre  el  Cabo  Palmas  y  el  Gol- 
fo de  Benin.  El  cur.so  del  Akba,  apenas  conoci- 
do, ha  sido  calculado  por  algunos  en  más  de 
400  kms.  Unos  40  kms.  al  E.  desemboca  el 
A.sinia,  menos  profundo  y  de  más  difícil  acceso 
que  el  anterior.  En  el  interior  el  laberinto  de 
lagunas  presenta  considerable  profundidad,  y 
por  tanto  grandes  facilidades  para  la  navega- 
ción. Reciben  éstas  dos  ríos  notables,  el  Bía  y 
el  Tanué,  en  cuyos  valles  abunda  el  oro. 

El  clima  de  la  Costa  del  Marlil  se  divide  en 
dos  estaciones  do  las  lluvias,  separadas  por  dos 
estaciones  secas.  De  octubre  en  adelante,  es  de- 
cir, mientras  sopla  el  harmattán,  comienza  la 
época  menos  favorable  para  los  europeos.  La 
factoría  de  Asinia  es  la  parte  más  sana. 

El  país  parece  muy  poblado,  pero  los  habitan- 
tes nos  .son  poco  conocidos.  Divídeseles  general- 
inciite  en  kms  y  euaciias.  Los  kriis  ó  gle'os, 
gente  robusta,  trabajadora  y  menos  disciplinada 
que  las  demás  de  su  raza,  vive  hacia  Occidente. 
Dícese  de  ellos  que  no  há  mucho  se  entregaban 
al  canibalismo;  que  el  vocabulario  de  algunas 
tribus  es  pobrísimo,  de  suerte  que  para  expre- 
sar sus  ideas  tienen  (|ue  recurrir  á  gestos  y  con- 
tracciones de  la  fisonomía,  no  pudiendo  poroso 
entenderse  en  la  oscuridad:  que  forman  colonias 
de  mujeres  fetiches,  las  cuales  hacen  voto  de  cas- 
tidad y  tienen  una  reina,  con  otra  porción  de  co- 
sas increíbles  y  á  las  que  no  debe  preslarseentera 
fe,  mientras  el  testimonio  do  viajems  serios  no 
las  conlirmc.  Al  E.  de  los  globos  se  encuentran 
los  cira-CMíM(kwa-kwa),  acercado  los  cuales  aún 
tenemos  menos  noticias,  pues  ni  el  nombre 
apenas  conocemos.  El  que  se  les  da  hoy  provie- 
ne del  grito  con  que  suelen  saludarse.  Su  lengua 
no  ha  sido  tampoco  clasificada  por  los  filólogos. 
Más  al  R.  todavía,  en  las  riberas  do  la  albufera 
do  Ebrié,  viven  otros  negros,  industriosos  é  inte- 
ligentes, á  los  que  los  marinos  ingleses  llaman 
Jiirkjnik.  .Son  los  rorierlorcs  del  comercio  que 
los  poblaciones  del  interior  hacen  con  los  euro- 
peos. Se  entienilen  dilectamente  con  los  capita- 
nes de  los  buques  mercantes,  rehusando  siempre 
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la  intervención  de  los  factores  franceses  de  la 
costa.  Los  ribereños  de  Ebrié  forman  núcleos 
de  poblaciones  numerosas,  dedicándose  con  gran 
asiduidad  á  la  pesca.  Sólo  el  pueblo  de  Gran 
Bassam  posee  más  de  500  piraguas.  Al  N.  de 
las  posesiones  francesas  de  Gran  Bassam  y  de 
Assinia  viven  los  añi  y  los  ochim,  aborígenes 
aquéllos,  y  estos  últimos  conquistadores  del 
país  desde  el  siglo  pasado.  Los  afii  son  bajos, 
rechonchos  y  fuertes  ;  los  ochim  altos  ,  bien 
formados,  y  tienen  además  la  mandíbula  infe- 
rior más  pronunciada.  Las  mujeres  van  casi 
desnudas  y  los  hombres  se  envuelven  en  telas 
de  colores.  Distínguense  de  la  mayor  parte  de 
los  negros  por  el  gran  cuidado  que  ponen  en  el 
aseo  de  su  persona.  Como  los  krus,  se  bañan  to- 
dos los  días  y  se  jabonan  de  pies  á  cabeza,  sólo 
que  después  del  baño  se  dan  una  regular  mano 
de  aceite  por  todo  el  cuerpo.  Son  de  una  fideli- 
dad probada,  y  los  capitanes  em-opeos  pueden 
fiar  en  su  palabra  aun  en  contratos  por  meses  y 
por  anos.  La  paz  más  absoluta  reina  en  el  país 
desde  hace  mucho  tiempo,  y  los  europeos  pue- 
den recorrerle  con  perfecta  seguridad  de  no  ser 
molestados,  sino  por  el  carácter  un  tanto  pedi- 
güeño de  los  naturales.  En  punto  á  religión, 
éstos  son  supersticiosos  como  todos  los  hombres 
de  raza  negra,  y  de  cualquier  objeto  hacen  un 
fetiche.  El  único  estado  que  merezca  tal  nombre 
cu  toda  la  región  que  describimos  se  halla  si- 
tuado en  las  márgenes  de  la  albufera  de  As- 
sini  y  es  vasallo  de  Francia.  Como  gobernado 
por  un  jefe  axanti  y  algo  influido  por  el  ca- 
rácter y  las  costumbres  de  esta  raza,  la  pena  de 
muerte  se  aplica  en  él  con  frecuencia.  Hasta 
hace  treinta  años  la  fundación  de  una  aldea  era 
precedida  del  sacrificio  de  una  víctima  humana. 
El  rey  posee  un  verdadero  rebaño  de  esclavos, 
con  cuya  sangre  era  costumbre,  tal  vez  aún 
existente,  bañar  el  cadáver  del  soberano  difunto. 
La  Costa  del  Marfil  está  habitada  por  más  de 
600  000  negros. 

La  fauna  y  la  flora  son  ricas,  pero  no  tienen 
carácter  propio,  diferenciándose  apenas  de  las 
otras  regiones  vecinas  (V.  LiBKr.iA  y  Costa 
df.l  Oro).  Los  heléchos  son  muy  abundantes. 
En  la  fauna  figuran  tres  especies  de  monos,  en- 
tre los  cuales  se  cuenta  el  chimpancé.  El  ele- 
fante, antiguamente  muy  numeroso,  ha  ido  re- 
tirándose hacia  el  interior  huyendo  de  los  caza- 
dores, y  sólo  acude  de  cuando  en  cuando  á  las 
miirgenes  de  las  albuferas  para  comer  ciertos 
frutas  de  anees  muy  goloso.  La  Costa  del  Marfil 
no  merece  ya,  por  lo  tanto,  el  nombre  que  lleva. 
Los  hijiopótanios  son  más  raros  aún,  al  extremo 
de  que  pueden  considerarse  desaparecidos  del 
país.  La  serpiente  llamada  pitón  alcanza  aveces 
10  m.  de  longitud,  pero  este  reptil  gigantesco 
es  poco  temible.  Los  animales  domésticos  de 
Europa  son  casi  desconocidos  en  este  país,  y  ape- 
nas si  ahora  se  piensa  en  utilizar  el  bney  y  el 
asno  como  animales  de  transporte,  enseñando  á 
los  negros  á  servirse  de  ellos. 

En  Í884  el  comercio  que  so  hacía  en  la  albu- 
fera de  Ebrié  por  los  Jack-Jack  se  calculaba  en 
5  000  toneladas  sólo  para  el  aceite  de  |>aln)a. 
Quince  ó  lUiis  buques  ingleses  se  empleaban  en 
el  tráfico  de  esta  región.  Las  principales  mate- 
rias exportadas  son:  aceite,  almendras  de  palma, 
maderas  tintóreas,  gomas,  cera  y  ii\arfil.  El 
cultivo  del  café  se  ha  estudiado  bastante  gracias 
á  los  franceses.  El  ñame  y  el  plátano  constitu- 
yen la  base  de  la  alimentación  indígena.  Esta 
última  fruta,  mezclada  con  pescado  ahumado 
y  cocido  con  aceite  de  palma,  constituyo  un 
manjar  llamado /»<«-/»<»  muy  gustado  de  los 
negros ,  que  el  europeo  comienza  por  iletos- 
tar  y  acaba  por  hallar  ex<|uisito.  El  polvo  de  oro 
03  también  artículo  importante  de  exportación. 
Assinia,  al  qncla  proxiini<laddc  las  regiones  au- 
ríferas promete  un  gran  porvenir  comercial,  ex- 
porta hoy  unas  5  000  onzas  de  dicho  metal  que 
valen  medio  millón  de  pesetas,  y  10  000  tonela- 
das de  aceito  do  palma,  quo  valen  millón  y 
meiiio. 

Los  establecimientos  franceses  do  la  Costa  del 
Marfil  ocupan  una  zona  de  220  kms.  de  longi- 
tud ó  lo  largo  de  la  costa,  entro  los  ríos  Lahú  y 
Tanué.  En  la  desembocadura  del  Sahú  se  ve  una 
gran  aldea  rodeada  do  empalizadas  y  sonibreaila 
por  hermosos  cocoteíos,  relit  Bti.ison  y  Gran 
Siissnn  son  dos  poldaciones,  á  30  kms.  una  do 
otra,  pertenecientes  á  la  mencionada  nación. 
Las  factoría»  l'rancesas,  que  pertenecen  casi  to- 
das ú  una  casa  do  La  Rochela,  son  poco  numero- 
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sas.  Sólo  se  encutíutran  empleados  franceses  en 
GranBassam,  Assinia  y  Dabú,  puesto  avanzado 
de  gran  importancia  comercial.  Todos  estos  es- 
blecimientos  dependían  administrativamente  del 
Gabón,  pero  pertenecen  hoy  al  Senegal,  asi  co- 
mo también  la  Costa  de  los  Esclavos,  por  virtnd 
de  nn  decreto  publicado  hace  cerca  de  tres  años 
Al  O.  de  Assinia  y  antes  del  Cabo  Tres  Puntas 
hay  varios  establecimientos  ingleses,  agregados 
al  gobierno  de  la  Costa  del  Oro  (Véase). 

-Costa  del  Medio:  Geog.  Dep.  de  la  prov. 
de  la  Rioja,  República  Argentina,  y  parte  de  las 
montañas  de  los  Llanos.  ||  V.  Costa  Alta. 

-Costa  del  Oro:  Gcog.  Parte  de  la  costa 
del  Golfo  de  Guinea  comprendida  entre  la  Costa 
del  Marfil  al  O.  y  la  Costa  de  los  Esclavos,  par- 
te litoral  del  Daíioniey,  al  E.  Ea  Costa  del  Oro 
viene,  por  lo  tanto,  á  ocupar  próximamente  el 
centro  del  litoral  de  Guinea,  á  igual  distancia 
de  la  Senegambia  que  del  fondo  de  la  bahía  de 
Biafra.  Hasta  24  de  julio  de  ]87i  sus  límites  eran 
el  río  de  Assinia  al  O.  y  el  río  Volta  al  E.  Mas 
en  la  fecha  citada  se  constituyó  la  colonia  en 
gobierno  de  la  Costa  del  Oro  por  nn  Real  decre- 
to, y  se  dilató  hasta  comprender  la  Costa  de  los 
Esclavos,  parte  de  la  del  Marfil  y  la  desembo- 
cadura del  río  Lagos.  La  costa  de  Dahomey, 
actualmente  bajo  el  protectorado  portugués, 
divide  el  gobierno  de  la  Costa  del  Oro  en  dos 
partes,  que  constituyen  dos  provincias:  Costa 
del  Oro  y  Lagos.  El  conjunto  del  territorio  in- 
glés forma  una  curva  saliente  de  la  línea  litoral. 
El  Cabo  de  las  Tres  Puntas  es  una  masa  penin- 
sular. Sus  colinas,  compuestas  de  granito,  diori- 
tas,  lateritas,  gres,  esquistos  arcillosos  y  con- 
glomerados con  filones  de  cuarzo,  se  terminan 
en  escarpas  cortadas  a  pico.  Algunos  de  sus  pro- 
montorios se  elevan  á  más  de  100  metros.  Ha- 
cia el  interior  y  á  20  kms.  del  mar  algunas 
cumbres  alcanzan  600  metro.s.  Al  E.  la  costa 
ofrece  de  distancia  en  distancia  peñascos  medio 
desnudos,  y  en  la  playa  arrecifes  precedidos  de 
un  semicírculo  de  rompientes.  Las  colinas  del 
interior  forman  grupos  aislados  y  no  nn  sistema 
continuado.  Son  todas  de  escasa  elevación,  y 
sólo  merece  en  realidad  el  nombre  de  montaña 
el  Dainpa,  al  N.  de  Aura.  Pertenece  á  los  mon- 
tes Akwapen,  que  después  de  haber  dejado  paso 
al  Volta,  el  de  lasabnndantes  y  revueltas  aguas, 
se  pierden  hacia  la  cadena  de  Kong,  en  el  país 
de  Busso.  Vienen  luego  de  pasado  el  Volta  los 
montes  Ohwahn,  que  se  dirigen  hacia  el  N.  E. 
Su  pendiente  meridional  es  abrupta  y  desnuda; 
la  septentrional  se  extiende  por  el  reino  de 
Okwahu  formando  estepas  poco  pobladas.  Más 
al  O.  vense  pequeños  macizos  aislados,  de  500 
metros  de  altitud  y  que  forman  el  sostén  me- 
ridional de  la  meseta  de  Axanti.  Detrás  del 
Axanti  la  llanura  se  extiende  .sin  interrupción 
hasta  el  lííger.  La  cadena  de  los  montes  Kong, 
cuya  importancia  fué  muy  exagerada  por  los 
geógrafos,  va  bajando  hasta  confundirse  con  la 
masa  general  de  las  tierras.  Toda  esta  parte  de 
África,  regada  por  lluvias  frecuentes  y  abundan- 
tísimas, está  surcada  por  ríos  numero.sos,  mu- 
chos de  los  cuales  arrastran  nn  caudal  de  aguas 
considerable.  Comenzando  por  Occidente  en- 
contramos primero  el  Ancabia  que  rodea  el  ma- 
cizo del  Cabo  Tres  Pnntas  y  desemboca  en  la 
bahía  de  Axini.  Su  curso  es  de  250  kms.  próxi- 
mamente, y  su  barra  presenta  una  profundidad 
de  dos  metros.  Al  Oriente  del  citado  cabo  des- 
emboca el  Bussam-Pra,  mucho  más  considera- 
ble que  el  Ancabra.  Servía  de  camino  militar  á 
los  axantis,  qne  hacían  correrías  en  los  países 
situados  al  S.  del  suyo.  Llamábanle  l?ussani- 
Pra  ó  Rio  Santo,  porque  era  la  fía  Sacra  por 
donde  comenzaban  sus  excursiones  militaros. 
Tiene,  como  todos  los  ríos  de  esta  costa,  una 
barra  muy  peligrosa,  pasada  la  cual  se  puede 
.subir  por  el  á  160  kins.  de  su  desembocadura 
en  liarcas  de  regulares  dimensiones.  Los  demás 
ríos,  hasta  el  Volta,  son  |ioco  importantes.  Eu 
cambio  éste  arrastra  nn  notable  caudal  de  aguas. 
Desemboca  no  lejos  do  la  extremidad  oriental 
de  las  po.scsioncs  de  Capc-Coast.  Durante  la  mi- 
tad del  año  pueden  subir  por  ¿1  embarcaciones 
de  dos  metros  de  calailo  hasta  92  kms.  del  mar. 
En  piragua  es  navegable  hasta  liOii  kms.  más 
arri)>ri.  La  época  do  .su  crecida  es  de  julio  á  octu- 
bre. La  corriente  es  entonces  forir.iilable  por  su 
masa  y  porsn  ímpetu.  Un  Medica  laeorricnte  al- 
canza I4m.de  altuia sobre  las  bajas  aguas,  y  en 
Krakya  20  metro».  En  la  barra,  donde  la  profun- 
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didad  disminuye  notablemente,  el  Volta  es  nave- 
gable por  embarcaciones  de  seis  m.  de  calado. 

Uno  de  los  rasgos  característicos  de  esta  región 
es  la  existencia  de  grandes  albuferas.  El  Volta 
comunica  con  la  de  Quetta,  que  tiene  más  de 
400  kms-.  y  contiene  muchas  islas.  La  costa 
presenta  un  aspecto  uniforme,  amenazador  y 
sombrío.  A  lo  lai'go  de  ella  se  extienden  inmen- 
sas y  peligrosas  rompientes  que  la  hacen  inabor- 
dable para  las  embarcaciones  europeas,  salvo  en 
algunos  raros  sitios,  separados  unos  de  otros  por 
grandes  distancias.  Las  barras  de  Gran  Bassam, 
Akra,  Ayuda  y  Lagos,  han  sido  teatro  de  gran- 
des catástrofes  marítimas,  agravadas  por  la  pre- 
sencia de  innumerables  tiburones.  La  playa  es 
arenosa.  Los  rayos  de  un  sol  de  fuego  la  hieren 
constantemente.  Después  extiéndese  hasta  per- 
derse de  vista  la  llanura  baja  y  unifornie,  cor- 
tada en  todos  sentidos  por  innumerables  cana- 
les, cuyas  aguas  forman  lagunas  y  pantanos,  focos 
permanentes  de  temibles  fiebres.  Desde  el  Volta 
hasta  el  Níger  estos  canales  corren  paralela- 
mente á  la  ]>laya,  formando  una  vasta  red  de 
comunicaciones  practicable  á  las  canoas  indíge- 
nas, red  útilísima  en  un  país  en  que  las  lluvias 
y  la  vegetación  destruyen  en  pocos  días  todo 
vestigio  de  senda.  Su  defecto  consiste  en  desarro- 
llarse en  el  sentido  de  la  costa,  segiin  queda 
dicho.  Pocas  de  sus  ramas  penetran  profunda- 
mente en  el  interior;  y  en  cuanto  á  los  ríos,  sólo 
el  Volta  puede  ser  considerado  como  vía  utiliza- 
ble,  y  aun  esto  de  un  modo  muy  imperfecto  á 
causa  de  lo  impetuoso  y  desigual  de  su  corrien- 
te. Las  rompientes  están  á  veces  dispuestas  en 
líneas  sucesivas  y  paralelas,  en  las  cuales  las 
olas  se  encrespan  furiosamente  formando  lo  que 
los  negros  llaman  cahmiica.  Los  km,  hábiles 
marinos,  conocen  admirablemente  estas  rompien- 
tes y  desafian  su  furia  en  botes  de  forma  espe- 
cial, de  proa  redondeada,  y  que  manejan  no  con 
remo,  sino  con  bicliero.  Por  tranquilo  que  esté  el 
mar  biama  siempre  embravecido  en  las  rom- 
pientes. Los  kru  pretenden  que  las  olas,  al  cruzar 
.sobre  ellas,  siguen  un  ritmo  especial  y  saben  de 
antemano  cuál  de  ellas  les  conducirá  con  menos 
peligro  á  la  orilla. 

El  clima  de  la  Costa  del  Oro  en  nada  difiere 
del  de  toda  la  parte  septentrional  del  Golfo  de 
Guinea.  La  estación  de  las  grandes  lluvias  co- 
mienza en  marzo  ó  abril  y  se  anuncia  por  vio- 
lentos tornados.  Luego,  á  medida  que  las  lluvias 
se  hacen  regulares,  estas  violencias  de  la  atmós- 
fera se  van  modei'ando.  Las  bi'isas  terrestre  y 
marítima  son  muy  moderadas.  Con  la  estación 
seca  vuelven  las  monzones.  Los  vientos  del  S.  O. 
baten  la  costa  alborotando  el  mar  y  ocultando  el 
horizonte  bajo  un  denso  velo  de  brumas.  En  oc- 
tubre, después  del  equinoccio,  viene  la  pequeña 
estación  de  las  lluvias,  y  después  vuelve  la  se- 
quía soplando  el  harn)atán,  que  rechaza  las  co- 
rrientes fluviales  hacia  el  interior  y  facilita  el 
acceso  de  sus  barras  á  los  buques.  Este  es  el  ve- 
rano de  los  países  que  describimos:  las  hojas  se 
secan,  la  hierba  amarillea  y  el  aire  se  carga  de 
polvo.  Es  un  error  creer  queel  termómetro  alcanza 
mayores  elevaciones  que  en  ciertas  regiones  de 
Europa,  en  España  por  ejemplo.  A  la  sombra 
pocas  veces  llega  la  columna  mercurial  á  36  gra- 
dos. Lo  que  hace  sensible  el  calor  y  le  convierte 
en  perjiídicial  para  la  salud  es  su  persistencia  y 
la  excesiva  humedad  de  la  atmósfera.  Eu  Sao 
Jorge  da  Mina,  llamado  coTnúnmente  Elmina, 
sin  otra  razón  que  la  costumbre,  la  temperatura 
media  es  de  26°, 2,  la  media  del  mes  mas  cálido 
(marzo)  27°, 6,  y  la  del  mes  más  frío  2,3°, 9  (agos- 
to). En  Cristianborg  la  media  anual  so  aproxi- 
ma á  27°.  Los  negros  resisten  los  efectos  del 
harmalán  ó  viento  de  tierra,  cubriéndose  la 
piel  <le  grasa  (harmalán,  en  fanti,  violto  de  la 
grasa).  Los  europeos  no  tienen  otro  recurso  con- 
tra la  inHucncia  debilitante  del  clima  qne  las 
alturas,  los  montes  Okwahu  y  otras  no  muv 
con.siderables.  En  dichos  montes  se  halla  Abe- 
tifi,  á  tíOO  metros  de  altitud,  con  teniiieraturas 
que  varían  de  11°  á  35°,4.  La  media  anual  cu  toda 
la  zona  montañosa  difiere  de  3  á  4°  de  la  de  la  cos- 
ta. La.s  lluvias  son  abundantísimas.  Ramseyer 
asegura  haber  medido  55  milímetros  de  agua  en 
menos  de  tres  horas  en  la  zona  de  los  montes. 
La  llora,  que  tan  abundantiinente  dispone  de 
luz,  calor  y  humedad,  es  riquísima  y  de  formas 
cs]déndidas,  sobre  todo  á  mediila  que  se  avanza 
hacia  el  interior.  En  el  Wasaw  y  el  llankira  se  ve 
una  es)iecie  de  árbol  llamado  Icaríciim,  cuyo 
tronco  llega  á  tener  60  metros  de  alto  por  tres 
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de  diámetro.  Hállanse  palmeras  de  todas  clases, 
siendo  en  esto  uno  de  los  países  mejor  dotados 
de  África,  tamarindos,  baobabs,  liinoneros,  na- 
ranjos, etc.,  etc.  Por  lo  general,  la  vegetación 
costera  carece  de  esta  exuberancia,  por  la  aridez 
del  terreno  y  la  fuerza  de  los  vientos  del  mar 
cargados  de  sustancias  salinas,  y  consiste  princi- 
palmente en  árlioles  enanos  y  euforbios.  Eu  cam- 
bio está  cubierta  de  bella  y  abundantísima  ve- 
getación herbácea.  La  parte  íí".  de  los  montes 
Akwapen  es  la  de  vegetación  más  pobre  dejtoda 
la  región.  Abunda  mucho  en  toda  la  Costa  del 
Oro  la  manzana  llamada  de  Carmantin,  las  san- 
días, las  ananas  y  la  nuez  de  coco.  Se  cultiva 
con  esmero  el  ñame,  la  mandioca  y  el  arroz.  El 
cacahuete  es  el  principal  elemento  de  comercio 
del  país. 

La  fauna  es  tan  rica  y  tan  variada  como  la 
flora.  Los  elefantes  eran  en  otro  tiempo  abun- 
dantísimos, pero  se  les  ha  perseguido  tanto  que 
se  han  refugiado  en  el  interior.  Allende  los 
montes  Adyamante,  Akwapen  y  Adansi  la  caza 
escasea,  pero  en  los  de  Aknahn,  y  á  la  dreecha 
del  Volta,  son  innumerables  los  elefantes,  búfa- 
los, gacelas,  jabalíes,  etc.  En  dicho  río  hay  mu- 
chos cocodrilos  é  hipopótamos.  Los  monos  de 
diferentes  especies  pululan  en  las  selvas.  Los  co- 
leópteros son  numerosísimos.  Bucholz  contó  700 
especies  en  un  breve  viaje.  Entre  los  demás  in- 
sectos figura  la  pnlcx  pe^ietrans,  importada  del 
Brasil,  animal  temible  que  anida  en  los  pies  del 
hombre  y  puede  llegar  hasta  determinar  la  pér- 
dida de  los  dedos.  La  terrible  tsetse  causa  gran- 
des estragos  en  el  ganado,  y  las  hormigas  son 
tantas  y  tan  terribles  que  devoran  á  veces  los 
animales  domésticos.  Sin  el  hormiguero  (manís 
lougicawlatus )  que  tan  grandes  cantidades  de 
ellas  destruye,  el  país  acabaría  por  hacerse  in- 
habitable. Los  animales  domésticos  de  los  eu- 
ropeos degeneran  en  la  Costa  del  Oro,  exce(>ción 
hecha  del  asno  y  de  la  cabra.  El  cetáceo  más 
abundante  en  las  aguas  de  la  Costa  del  Oro  es 
el  grampo,  llamado  soplador  por  los  marinos 
franceses,  porque  al  elevarse  á  la  superficie  del 
mar,  cosa  que  hace  con  frecuencia,  arroja  gran 
cantidad  de  agua  por  las  narices  hasta  nna  al- 
tura considerable.  Son  muy  numerosos,  sobre 
todo  en  las  aguas  poco  profundas,  y  tienen  hasta 
12  metros  de  longitud.  Es  admirable  la  veloci- 
dad con  que  nadan,  á  pesar  de  su  enorme  masa. 
Son  también  muy  nimierosos  otros  mnchos  pe- 
ces de  grandes  dimensiones. 

En  la  población  de  la  Costa  del  Oro  distín- 
gnense  dos  diferentes  elementos:  los  aborígenes 
vencidos  y  los  conquistadores.  Muchos  de  aqué- 
llos viven  en  tribus  separadas  que  habitan  la 
región  quebrada  del  Alto  Volta.  Los  axantis 
llaman  á  sus  vecinos,  los  qne  habitan  el  país  de 
Brong,  bárbaros,  que  en  su  idioma  se  dice  poto- 
so.  La  mayor  parte  de  \osjwlosos  hablan  el  guang, 
el  nta  y  otros  dialectos  análogos,  que  presentan 
la  particularidad  de  pertenecer  al  mismo  tronco 
que  el  de  sus  vencedores.  Por  esta  causa  pocos 
dejan  de  conocer  el  adgi  ó  ga,  qne  así  se  llama 
éste.  Este  solo  dato  bastaría  para  probar  que  las 
diferencias  etnológicas  entre  unos  y  otros  son 
de  escasa  importancia.  Viene  á  confirmarlo  el 
estuilio  de  su  físico.  Los  aborígenes  son,  por  lo 
general,  más  robustos  y  do  formas  un  poco  más 
pesadas.  Muchas  influencias  niveladoras  tienden 
á  borrar  las  diferencias  existentes,  pequeíias  y 
todo  como  son.  Los  negros  se  cruzan  sin  distin- 
ción de  raza;  la  civilización  europea  les  inocula 
iguales  costumbres  é  iguales  vicios,  y  además  el 
cristianismo  de  nn  lado,  y  el  mahom'tismo  de 
otro,  les  enseña  \ina  doctrina  religiosa  invariable 
y  uniforme.  Además  de  los  idiomas  i  arientesdol 
axanti  existen  otros  dialectos,  más  lejanos  do 
él  que  los  citados,  pero  pertenecientes  al  mismo 
grupo  filológico,  tales  como  el  ohittii,  hablado 
en  nn  distrito  de  la  costa  de  los  Fonti,  cl  li/rre- 
poiig,  en  los  montes  Akwapen,  y  la  lengua  akra. 
Al  N.  del  reino  de  Axanti  los  idiomas  honda, 
gyaman  y  kong,  pertenecen  á  la  misma  familia. 
El  axanti  y  los  dialectos  de  la  misma  familia, 
compónensc  de  raíces  mono.^ilábicas  cuyas  llc- 
xiones  se  obtienen  por  medio  de  sufijos  y  pi-e- 
fijos.  En  los  dialectos  ga  y  adamf  son  tan  poco 
numerosas  las  radicales  (pie  es  preciso  recurrir 
al  acento  tónico |inra  diferenciarlas  uuasdeotras 
y  significar  cl  sentido  por  medio  de  otra  pala- 
bra. El  grupo  étnico  do  los  adgi  es  sin  duda  al- 
guna el  nuis  importante  de  toda  esta  región.  A 
él  pertenecen  los  axanti,  los  dankira,  los  gua- 
san,  las  akin,  los  assin  y  los  fanti.  Los  axanti 
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'son  de  elevada  estatura  )•  bien  proporcionados, 
distinguit'ndose  entre  ellos  las  mujeres  por  la 
regularidad  de  sus  facciones.  La  piel  de  toda 
esta  raza  es  muy  negra,  y  muy  crespos  los  cabe- 
llos; la  nariz  tina  y  los  labios  poco  abultados. 
Reclus  cree  que  han  debido  cruzarse  en  pro- 
porciones difíciles  de  fijar  con  los  árabes  y  los 
bereberes.  No  se  tatúan  ni  se  desfiguran  por 
medio  de  cicatrices,  como  tantos  otros  pueblos 
salvajes,  y  entre  ellos  los  que  habitan  el  Golfo 
de  Guinea.  Son  inteligentes  y  poseen  por  lo  ge- 
neral una  memoria  notable,  adaptándose  con 
facilidad  á  todos  losmedio-s.  En  el  interior  y  cer- 
ca de  las  corrientes  de  agua  son  agricultores;  en 
las  estepas  pastores;  en  el  mar  y  en  las  lagunas 
pescadores  y  barqueros;  en  las  poblaciones  co- 
merciantes é  ingeniosos  tejedores,  alfareros,  he- 
rreros, etc.  Suidioma,  llamado  adgi,  esde  los  más 
armoniosos  y  sonoros  que  en  África  se  hablan,  y 
también  de  los  mejor  estudiados.  El  dialecto 
fanti,  que  se  habla  en  casi  todo  el  litoral,  apenas 
difiere  ieladgi.  Antes  de  la  intervención  inglesa 
los  axanti  y  los  fanti,  aunque  hermanos  de 
raza,  vivían  en  perpetua  guerra. 

El  pueblo  axanti  merecen  atención  especial. 
Distingüese  por  la  viveza  de  su  inteligencia,  su 
intrepidez  en  los  combates  y  su  pasión  por  la 
ilúsiea.  Con  todos  estos  datos,  que  tan  superio- 
res les  hacían  á  sus  vecinos,  los  axantis  no  lo- 
graron constituir  una  sociedad  viable.  Jamás 
l.i  tiranía  ha  pesado  tan  horriblemente  sobre 
pueblo  alguno,  ni  la  separación  de  las  castas 
fué  más  completa  en  ningiin  país.  El  rey  tenía 
derecho  de  vida  y  muerte  sobre  todos  sus  siibdi- 
tos  y  disponía  á  su  antojo  de  sus  bienes.  El  ver- 
dugo en  jefe  era  uno  do  los  principales  funcio- 
narios de  la  Real  Casa.  El  rey  debía  tener  33:3-3 
mujeres,  las  cuales  eran  cuidadosamente  guarda- 
das por  eunucos  y  no  podían  salir  á  la  calle  ni 
presentarse  en  parte  alguna  con  el  rostro  descu- 
bierto. Los  axantis  son  muy  celosos;  sería  una 
grave  grosería  alabar  por  bella  á  una  mujer  ca- 
.sada.  Los  entierros  eran  entre  ellos  ceremonias 
de  la  mayor  importancia  y  que  adquirían  carác- 
ter terriblemente  sangriento  á  causa  de  la  cos- 
tumbre de  inmolar  gran  núuiero  de  esclavos  y 
no  pocos  hombres  libres,  siempre  que  moría  al- 
gún personaje.  Verdad  es  que  en  país  algtmo  del 
mundo  se  ha  manifestado  jamás  un  desprecio  de 
la  vida  humana  comparable  al  que  profesaban 
los  axanti.  Los  ingleses  destruyeron  en  1873 
este  Imperio  para  bien  de  la  humanidad. 

Los  fanti  constituyen  una  federación  casi  re- 
pnl'licana,  compuesta  de  pequeños  estados.  El 
trato  constante  con  los  europeos  ha  dulcificado 
sus  costumbres.  Sin  embargo,  su  Código  funda- 
mental es  pródigo  de  la  pena  de  muerte.  Los 
fanti  tienen  en  gran  veneración  la  riqueza.  El 
que  muere  pobre  y  con  deudas  no  tiene  funera- 
les ni  parientes  que  le  lloren.  Son  laboriosos, 
aptos  para  toda  clase  de  industrias  y  muy  aman- 
tes ile  .sus  familia,?.  Para  distinguirse  de  los  pue- 
blos vecinos  se  mai'can  en  las  mejillas  y  en  la 
nuca.  Su  traje  consiste  por  lo  general  en  una 
gran  pieza  de  tela  en  que  envuelven  el  cuerpo 
dejando  el  pecho  al  descubierto.  Todos  los  fanti 
son  soldados,  ó,  mejor  dicho,  son  considerados 
como  tales,  pues  en  la  actualidad  no  tienen  á 
quien  hacer  la  guerra.  Son  supersticiosos  como 
tollos  los  negros  y  de  cualquier  objeto  hacen  un 
fetiche  (V.  ?"AN-ri).  Las  tribus  del  E.  de  la  cos- 
ta (Alera,  Krobo,  Auonua,  Agotimé,  Krepi), 
tlistíngnense  por  su  intrepidez  y  su  vigor  físico. 
Su  grado  de  cultura  depende  del  trato  más  ó 
menos  íntimo  y  seguido  que  tienen  con  misio- 
neros y  comerciantes  europeos.  El  cristianismo 
está  representado  por  sacerdotes  catiilicos  y  pro- 
testantes, que  se  consagran  con  gran  celo  á  la 
estéril  tarca  de  bautizar  negros  que  n.ida  entien- 
den de  la.s  doctrinas  qne  les  preilican,  y  .sólo  se 
bautizan  cuando  algún  interés  les  mueve  á  ello. 
Los  luteranos  de  la  misión  de  Basilea.  sucesores 
de  los  hermanos  Moravos  r|uc  se  estahiecierou  en 
esta  costa  en  1736,  son  los  prop:igandista.s  más 
activos.  Han  fundado  algunas  ald'-.'is  habitadas 
cxrln.sivamentc  |ior  sus  neófitos.  En  cambio  el 
mahometismo  progresa  considerablemente.  En- 
tre los  mismos  negros  existe  en  la  actualidad 
cierto  movimiento  religioso,  del  cual  ha  naciilo 
una  creencia  nueva,  completamente  suya.  Los 
misioneros  de  ésta,  negros  conio  sus  ovntes, 
ejercen  con  la  mayor  energía  su  apoxtol.ado,  y 
dicen  que  Dios  acaba  de  tener  un  hijo,  el  cual 

ÍirohilpH  que  se  trabaje  los  Domingos  y  desprecia 
os  fetiches. 
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La  Costa  del  Oro  pertenece  casi  por  completo 
á  los  ingleses.  Las  principales  poblaciones  son: 
Tarqua,  á  alguna  distancia  de  la  costa  y  centro 
de  una  importante  región  minera,  abundante  en 
010;  Dixcove,  depósito  de  carbón  y  fortaleza; 
Elmina  (Sao  Jorge  da  Mina);  Igurh  ó  Cabo  Coi-so, 
con  construcciones  casi  europeas  y  comercio  im- 
portante; Cuiiiasia,gran  ciudad  del  interior,  an- 
tigua capital  del  Imperio  axanti,  destruida  en 
1S74  por  los  ingleses  y  hoy  renaciente  de  sus 
cenizas:  Yuabin,  antigua  rival  de  Cmnasia;  Oba, 
ciudad  importante,  capitaldelAkim  occidental; 
Bompata,  capital  del  Akim  axanti,  situada  so- 
bre un  afluente  del  alto  Prali;  Wiaso  y  Huma- 
ron, ciudades  pintorescas;  y  Becqna,  casi  aban- 
donada á  causa  de  una  epidemia  de  viruela. 
Pasado  el  Cabo  Costa  (C'ape-Coasl-Castle)  las 
escalas  de  comercio  se  multiplican.  Vienen  pri- 
mero Anacnaboe,  Eoromantin,  Akenfo,  con  sus 
importantes  salinas;  Limpa  y  luego  Akra,  do- 
minada por  el  fuerte  James,  é  inmediata  á  Cris- 
tiansl>org,  capital  de  la  colonia,  y  que  forma  con 
ella  una  sola  población,  situada  en  U  desembo- 
cadura de  los  principales  caminos  del  interior 
y  cerca  de  colinas  y  montañas  que  sirven  de 
sanaiorium  á  los  europeos.  Akropong  es  el  prin- 
ci|ial  de  todos. 

Tessi,  Prampram,  Biglvingo  y  otros  pueble- 
cilios,  están  principalmente  habitados  por  pes- 
cadores, en  otro  tiempo  protegidos  por  numerosos 
fortines  que  los  dinamari]ueses  habían  edificado. 
En  la  cuenca  del  Volta  hay  ciudades  considera- 
bles,donde  se  hacemueho  comercio  con  el  interior 
en  las  que  predomina  el  elemento  mahometano. 
Kutompo,  sobreunaflueiite  del  Volta,  es  mercado 
importantísimo  y  tiene,  según  parece,  40  000 
habitantes;  Atabubu,  en  otro  tiempo  capital  del 
reino  de  Biong  y  hoy  en  ruinas;  Salaga,  gran 
ciudad  en  decadencia  desde  que  cesó  el  comercio 
de  esclavos;  Yendi,  que  se  encuentra  en  elmi.s- 
mo  caso;  Abetifi,  capital  del  reino  de  su  nombre; 
Krepi,  cabeza  de  una  confederación  importante; 
Krobo,  puerto  del  pequeño  estadode  Krobo;  Adda, 
sobre  el  Volta,  y  el  fuerte  de  Quettah;  tales  son 
los  principales  lugares  habitados  de  la  Costa  de 
Oro  y  regiones  que  pueden  considerarse  depen- 
dientes de  ellos. 

El  comercio  y  la  cultura  general  han  hecho 
rápidos  progresos  en  la  Costa  del  Oro  durante 
los  últimos  años.  Después  de  las  guerras  con  los 
axantis,  los  ingleses  abolieron  la  esclavitud  y 
emanciparon  á  los  que  se  hallaban  en  servidum- 
bre por  deudas.  Desde  entonces  los  negros  tra- 
bajan más  y  mejor,  y  los  cultivos  han  aumentado 
mucho.  Los  cafetales  y  tabacales  son  objeto  de 
un  cuidado  especial.  El  cacao  y  otras  plantas 
americanas  se  cultivan  con  éxito.  En  el  país  de 
Krobo  se  produce  mucho  caucho,  y  en  el  de 
Krepi  buen  algodón.  Los  caballos  de  Europa  y 
del  país  de  los  mandingas,  que  mueren  al  cabo 
do  poco  tiempo  en  casi  todos  los  puntos  de  la 
costa,  prosperan  en  Akra  y  en  los  distritos 
vecinos.  Los  misioneros  de  Basilea  han  formado 
un  pequeño  núcleo  do  obreros  negros  muy  inte- 
ligentes. La  mayor  parte  de  los  operarios  do 
esta  región  son  mahometanos.  Los  axantis  tra- 
bajan admirablemente  el  oro  y  la  plata.  El  aceite 
de  palma  es  el  principal  artículo  de  exportación. 
Las  telas  de  algodón,  aguardiente,  armas  bara- 
tas, pólvora,  etc.,  son  los  géneros  más  comnú- 
mente  importados.  Hace  pocos  años  el  comercio 
de  la  Costa  del  Oro  apenas  llegaba  á  10  millones 
de  pesetas;  hoy  pasa  de  35. 

La  Costa  del  Oro  y  Lagos  forman  un  solo  go- 
bierno, cuyo  jefe  nombra  la  reina  Victoria.  Asís- 
tenle  un  Consejo  legislativo  y  otro  ejecutivo, 
compuesto  de  altos  funcinnarios  y  de  los  comer- 
ciantes de  más  nota.  El  territorio  colonial  se 
divide  en  distritos,  que  administra  uu  m.igistrado 
inglés.  Los  antiguos  jefes  de  las  tribus  pueden 
juzgar  los  litigios  de  escasa  importancia;  los 
demás  son  .sometidos  á  aquel  funcionario.  Los 
gastos  de  administración  pueden  calcularse  en 
4  300  000,  pesetas  y  los  ingresos  en  3  J  millones 
procedentes  del  impuesto  de  adu.inas,  con  el 
que  están  gravados  los  veinticinco  puertos  de  la 
costa  abiertos  al  comercio  extranjero.  La  in- 
fluencia británica  ha  transformado  en  provincias 
los  antiguos  rcinos'y  va  extendiéndose  hacia  el 
interior. 

Hi^l.  -  Los  primeíos  europeos  qiio  penetraron 
en  el  Golfo  de  Guinea  y  lecnnncieron  .sus  costas 
fueron  los  navegantes  portugueses. 

Los  franceses  |irctenden  haber  fundado  facto- 
rías en  la  Costa  del  Oro  hacia  mediados  del  si- 
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glo  XIV.  Sea  cual  fue:.?  el  crédito  que  presten  á 
los  supuestos  documentos  en  qne  fundan  su 
creencia,  persona  alguna  imparcial  pnede  to- 
marse la  molestia  de  concederles  importancia. 
Ningún  autor  contemporáneo  habla  ni  alude  de 
un  modo  directo  ni  indirecto  á  los  viajes  de  los 
dieppeses  á  África:  ningiiudocumentode  aquella 
época  que  á  ellos  haga  referencia  existe;  ninguna 
noticia  de  tales  expediciones  se  tuvo  en  Francia 
durante  tres  siglos;  ningi'in  vestigio  de  monu- 
mento ni  edificio  alguno,  ni  de  tradición  relativa 
á  la  visita  de  otros  europeos  hallaron  los  portu- 
gueses cuando  aparecieron  en  el  África  ecuato- 
rial, k  fines  del  siglo  xvii  tuvo  un  escritor 
francés,  1  lamado  Villautde  Bellefond,  la  ocurren- 
cia de  citar,  en  un  escrito  que  publicó,  esos  viajes 
de  los  cuales  decía  que  existían  noticias  en  los 
archivos  de  Dienpe.  Mas  estos  archivos  se  incen- 
diaron por  entonces  (1694)  y  ni  uno  solo  de  los 
documentos  que  contenían  escapó  á  la  destruc- 
ción. ¡Casnalidad  notable  que  hadejadosin  una 
sombra  de  prueba  los  asertos  <le  Villaut!  Mas 
asta  dificultad  no  ha  desanimado  lo  más  mínimo 
á  la  mayor  parte  de  los  escritores  franceses  que 
persisten  en  dar  como  co.sa  cierta  los  viajes  de 
dieppeses  no  sólo  á  África,  sino  á  América  antes 
de  Colón,  y  á  Australia  antes  de  Quirós. 

Al  terminar  el  siglo  xvi  aparecieron  en  Gui- 
nea los  holandeses,  y  en  1694  construyeron  su 
primer  fuerte.  Después  fueron  expulsando  á  los 
portugne.scs  de  sus  posesiones  (1634  á  1643). 
Concluida  la  paz  de  IJreda  tuvieron  que  ceder  á 
.su  vez  á'los  ingleses  el  fuerte  de  Cape-Coast. 
En  1662  los  ingleses  tenían  un  puerto  en  Akra. 
En  1700  aparecieron  realmente  en  Gninea  los 
franceses,  fundando  una  factoría  en  -Assiniíy 
otra  en  Ajuda.  Los  daneses  se  establecieron  tam- 
bién eu  la  Costa  del  Oro  (Cristiansborg,  Fiie- 
densborg),  pero  en  1S51  vendieron  sus  posesio- 
nes á  Inglaterra.  En  febrero  de  1871,  los  holan- 
deses cedieron  también  las  suyas  á  la  misma 
nación.  En  1874  todas  las  posesiones  inglesas 
del  Golfo  de  Guinea  fueron  reunidas  en  una  sola 
colonia.  «Declaramos,  dice  la  carta  Real,  que  la 
nueva  colonia  de  la  Costa  del  Oro,  á  la  cual  está 
anexo  el  establecimiento  de  Lagos,  comprenderá 
en  adelante,  basta  que  nos  ó  nuestros  sucesores 
lo  dispongamos  de  otro  modo:  primero,  todas 
las  playas,  establecimientos  y  territorios  que 
nos  pertenezcan  ó  puedan  pertenecemos  en  el 
África  occidental  desde  el  5°  de  long.  O.  (de 
Greenwich)  hasta  el  2"  de  long.  E. ;  y  segundo, 
para  el  establecimiento  de  Lagos,  todas  las  (da- 
zas, establecimientos  y  territorios  comprendidos 
entre  el  5°  y  el  2°  de  long.  oriental.» 

-Costa  de  los  Dientes:  Gcog.  V  Costa 
DEL  Maufil. 

-  Costa  de  los  Esclavos:  Gíog.  Parte  de  la 
costa  de  Guinea,  comprendida  entre  el  Volta  y 
el  Níger.  El  mar  que  lo  baña  se  llama  Golfo  de 
Beniu  y  está  formado  juntamente  con  sn  gemelo 
el  de  Biafia  por  el  de  Guinea.  Presenta  esta 
costa  nna  regularidad  notable,  y  la  particulari- 
dad deque,  tras  la  linca  litoral,  extiéndese  otra  de 
grandes  albuferas  que  forma  al  N.  una  segunda 
costa,  caracteres  todos  indicados  en  las  regiones 
situadas  más  á  occidente  (V.  Costa  del  Marfil 
y  Costa  df.l  Oro),  pero  particularmente  des- 
arrollados en  ésta.  .Su  nombre  procede  del  activo 
tráfico  escl.avistaque  eu  ella  se  hacia,  favorecido 
por  la  naturaleza  |>eligro.sa  de  un  mar  sembrado 
de  rompientes,  que  eran  otros  tantos  obstáculos 
para  los  cruceros  perseguidores  de  este  infame 
comercio;  por  la  abundancia  de  esteros,  albufe- 
ras y  ríos  interiores,  en  los  quo  poclían  ocultarse 
los  buques  negreros,  y  por  la  protección  que  á 
éstos  prestaban  los  soberanos  de  Dahomey  y  de 
Yoruba,  jiaia  los  cuales  era  un  gran  negocio  la 
venta  de  esclavos.  L.as  tierras  costeras  son  tan 
bajas  que  á  pequeña  distancia  mar  adentio  no 
se  las  ve,  excepción  hecha  do  la  [lequeña  eminen- 
cia situada  en  los  alrededores  de  Ha.tagry.  .Aquí 
y  allá  encuéntransc  grupos  do  árliolos.  v  algu- 
nos, auiii|ne  pocos,  cocoteros  alegran  de  cuando 
011  ciianilocl  pai.saje.  El  viento  N.  O.,  muy  fuerte 
y  persistente,  arroja  las  arenas  al  mar.  de  suerte 
que  jamás  llegan  a  formaise  dunas.  Pasadas  las 
albuferas  ven.so  colinas  de  80  á  90  metros  de 
altitud,  y  ya  en  Dahomey  cerros  de  800.  Más 
al  N.  todavía  hay  montañas  de  2  000  y  más  me- 
tros, compuestas  en  su  mayor  parte  do  gramles 
masas  de  granito,  basaltos  coliiinnares  y  trap]ts 
de  formas  extrañas,  semejando  fortalezas  nieilio 
derruidas.  En  ellas,  romo  en  tantos  otros  i'Untos 
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de  esta  región  de  Guinea,  hoy  abrasada  por  el 
sol,  obsérvanse  vestigios  de  una  acíión  glacial. 

Los  rioi  de  la  Costa  de  los  Esclavos  son  poco 
extensos,  y  la  mayor  parte  de  ellos,  no  pudiendo 
llegar  hasta  el  mar  en  la  estación  seca,  mueren 
en  las  albuferas  que  le  preceden.  Sólo  durante 
la  época  de  las  lluvias  comunican  éstos  con  el 
Océano.  Únicamente  la  albufera  de  Lagos  con- 
serva su  comunicación  todo  el  año.  El  rio  Ogun, 
(]ue  es  el  mayor  de  todos,  nace  probablemente  á 
300  kms.  tierra  adentro,  de  suerte  que  el  paso  de 
Gran  Popo  también  está  abierto  con  frecuencia. 
El  lago  de  Avon,  en  el  país  de  Togo,  al  que  los  ma- 
pas atribuían  hasta  hace  poco  una  gran  exten- 
sión, sólo  tiene  10  kms.  de  longitud  por  otro 
tanto  de  latitud.  Los  indígenas  le  llaman  Haho. 
Las  albuferas  de  Denham,  Ikoradú  y  otias,  for- 
man una  línea  acuática  de  comunicación,  casi 
nunca  interrumpida,  entre  el  Volta  y  el  Xíger. 
De  aquí  el  nombre  de  Lagos  que  los  portugueses 
ilieron  al  país.  La  diferencia  de  nivel  en  las  al- 
buferas de  una  á  otra  estación  es  de  4  á  5  me- 
tros. Es  tal  la  cantidad  de  aluviones  que  en  la 
época  de  las  lluvias  arrojan  los  nos  al  mar  por 
medio  de  las  lagunas,  que  éste  toma  un  color 
amarilleuto.  Las  materias  orgánicas  en  descom- 
posición sobrenadan  en  las  ondas  marítimas  y 
esparcen  un  olor  fétido.  La  profundidad  del 
Océano  es  escasa  en  estos  parajes  á  cansa  de  los 
detritus  que  en  él  arrojan  los  nos.  Para  hallar 
100  metros  de  agua  hay  que  alejarse  en  muchos 
sitios  á  60  kms.  de  la  playa.  Sólo  frente  á  la  de 
Palma  existe  un  gran  foso  submarino,  «u  el  cual 
aló  kms.  se  hallan  fondos  de  200  metros. 

El  clima  en  nada  esencial  se  diferencia  del  de 
las  Costas  del  Oro  y  del  Marfil.  Como  en  ellas 
hay  dos  estaciones  secas  y  dos  húmedas,  y  la 
temperatura  media  es  de  26°  cent  Sin  embargo, 
las  aventaja  por  su  mayor  salubridad.  Los  tor- 
nados frecuentes  y  la  regularidad  del  hartntUán 
contribuyen  sin  duda  á  mantener  la  atmósfera 
más  limpia  de  miasmas.  Las  liebres  palúdicas  son 
temibles,  sobre  todo  para  los  europeos,  en  el  pe- 
ríodo de  la  aclimatación.  La  estación  de  las 
lluvias  es  la  mas  peligrosa,  por  hallarse  la  at- 
mósfera impregnada  de  emanaciones  íerrestres. 

Las  poblaciones  negras  ofrecen  gi*an  variedad, 
pero  sin  separarse  nmcho  de  un  tipo  común, poco 
diferente  del  de  los  fantis  y  axantis,  á  los  cua- 
les parece  que  pueden  reducirse  casi  todos  los  de 
la  costa  N.  del  Golfo  de  Guinea.  El  movimiento 
general  de  las  poblaciones  africanas  del  interior 
al  litoral  se  ha  hecho  también  sentir  en  la  Cos- 
ta de  los  Esclavos.  Los  negros  que  habitaban 
antiguamente  al  O.  del  Tolta  han  bajado  hacia 
el  mar  huyendo  de  los  temibles  axautis.  Casi 
todas  las  tierras  comprendidas  entre  el  Volta  y 
el  Agun  están  habitadas  por  los  ene,  por  lo  cual 
se  las  llama  e»é-nie  ó  Tierras  de  los  Eiié.  Más 
al  E.  el  país  pertenece  á  los  yoruba  ó  nago.  Los 
ene  se  dividen  en  cinco  grupos,  que  poseen  cada 
uno  su  dialecto  especial.  Como  tipo,  el  de  los 
ene  puede  compararse  á  los  más  bellos  de  Áfri- 
ca. Son  altos,  esbeltos  y  bien  proporcionados; 
sus  facciones  son  regulares  y  sn  color  no  muy 
oscuro.  Se  lavan  frecuentemente  para  frotai-sc 
luego  con  ungüentos  y  aceite.  Gracias  a  estas 
¡.recinriones  la  lepra,  aunque  común,  es  cuellos 
mucho  menos  grave  que  en  los  demás  negros,  y 
se  cuia  con  facilidad.  Vcnse  muchos  ene  con  la 
])iel  amarillenta  y  el  cabello  rojizo,  y  no  pocos 
con  manchas  blancas  en  el  cnerpo.  Los  miua,ó 
negros  de  la  parte  occidental  de  esta  costa,  se 
hacen  notar  por  su  energía  y  su  amor  á  la  liber- 
tad. Muchos  de  ellos,  después  de  redimidos  en 
el  lír.asil  donde  tantas  veces  se  han  sublevado 
contra  sus  oiiresores,  han  regresado  á  la  madre 
patria  dedicándose  eu  ella  con  actividad  y  apro- 
vechamiento al  comercio.  El  elemento  liberto 
toma  tal  preponderancia  que  poco  á  poco  va 
absorbiendo  en  si  á  los  dem^is  y  borraudo  las 
difern.  ■  "     '        '  portugué.'s,  llevan 

nonib;  los,  todolo  que  uo 

es  Afii ;        icde  la  ciudad  más 

importante  del  N.  del  brasil.  Los  ene  del  N.  ó 
dahomeyauos  forman  un  estado  poderoso.  Baste 
consignar  aquí,  porque  merecen  sin  duda  alguna 
un  artículo  especial  (V.  D.MIOMEV),  qne  se  dis- 
tinguen por  sus  costumbres  guerreras,  s>i  des- 
precio de  la  vida  igual  ó  superior  al  de  los 
axantis,  su  faciliilad  para  el  estudio  de  idiomas 
y  sn  capacidad  craneana,  una  de  las  mayores 
que  se  observan  en  las  razas  humanas.  Entre  el 
Dahomey,  el  Golfo  de  Benin  y  la  vertiente  del 
Nígcr  viven  los  eyo,  iktú,  cgba,  yebú  y  otioa 
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pueblos  que  hablan  dialectos  do  la  lengua  yoru- 
ba compuestos  de  monosílabos  aglutinados.  Son 
conocidos  bajo  la  denominación  general  ya  ex- 
presada de  yorubo,  y  constituyen  un  pueblo  agrí- 
cola é  industrial,  de  aptitudes  notables.  Obede- 
cen como  los  dahomeyanos  aun  rey,  y  como  ellos 
tienen  la  costumbre  de  las  grandes  matanzas  de 
hombres.  lío  sólo  éste,  sino  otros  muchos  rasgos, 
son  comunes  á  ambos  pueblos.  Las  principales 
poblaciones  de  la  Costa  de  los  Esclavos  son: 
Adangbé,  á  50  kms.  del  mar;  Atakpamé  más  al 
N.  aún,  habitada  por  intrépidos  cazadores  de 
elefantes:  Be,  ciudad  santa:  Lomé,  recién  cons- 
truida; Bageidad  ó  Bagdad,  uno  de  los  primeros 
puntos  ocupados  por  los  alemanes;  Porto  Seguro, 
fundada  por  libertos  brasileños  ;  Petit  Popo, 
mercado  importante;  Agüé,  centro  agrícola  tam- 
bién importante;  Gran  Popo,  centro  comercial; 
Ajnda  (Sao  Joao  Baptista  d'Ajuda),  fundada 
por  los  portugueses;  Abomé,  gran  ciudad  en  el 
interior,  capital  del  reino  de  Dahomey;  Porto 
Novo,  posesión  francesa;  Eotomú,  la  ciudad  de 
las  lagunas;  Badagry,  en  la  margen  septentrio- 
nal del  Assa;  Lagos,  la  Liverpool  africana,  la 
ciudad  más  rica  de  toda  la  costa  occidental  de 
África,  y  en  la  que  los  musulmanes  poseen  vein- 
tisiete mezquitas;  Abeokuta,  á  la  que  muchos 
viajeros  atribuyen  una  población  de  100000 
almas;  Hadan,  plaza  fuerte  como  la  anterior. 

La  fauna  y  ¡a  flora  en  nada  se  diferencian  de 
la  fauna  y  flora  de  las  Costas  del  Oro  y  del  Mar- 
til.  El  comercio  es  mucho  más  considerable.  En 
el  país  de  Togo  Lomé  exporta  por  valor  de  570  000 
francos  é  importa  por  el  de  1 125000,  y  Bageidad 
por  1055000  y  S75000  respectivamente.  El  trá- 
fico de  los  dos  Popos  representa  unos  6000000  de 
pesetas  anuales,  y  el  de  Porto  Novo,  mucho  más 
importante,  llega  casi  á  10000000.  Lagos  podría 
pasar  por  plaza  comercial  imixirtaute  en  la  mis- 
ma Europa.  Su  comercio  durante  el  año  1SS4  fué 
de  30266000  pesetas  y  el  tonelaje  de  las  em- 
barcaciones entradas  y  salidas  en  su  puerto  de 
66S170  toneladas.  Las  materias  de  comercio  son 
las  mismas  de  todo  el  Golfo  de  Guinea  (oro  en 
polvo,  aceite  de  palma,  etc.,  etc.)  La  población 
total  de  toda  la  región  de  la  Costa  de  los  Escla- 
vos puede  calcularse  en  3000000  de  habitantes 
para  tina  superficie  aproximada  de  155  000  kiló- 
metros cuadrados. 

La  Costa  de  los  Esclavos  se  halla  repartida 
entre  Alemania,  Francia,  é  Inglaterra.  A  la 
primera  pertenecen  Lome,  Bagida,  Hako,  Porto- 
Seguro,  Togo  y  Pequeño  Popo;  á  la  segunda 
Agüé,  Gran  Popo,  Cotoun  y  Porto-Novo;  á  la 
tercera  Quitta  o  Keta,  Badagry,  Lagos,  Lckke 
ó  Yebu,  Mallín,  Golon,  etc.  Entre  Gran  Popo  y 
Cotoun  la  costa  pertenece  al  reino  de  Dahomé,  y 
en  él  se  halla  el  puerto  de  Uidá  (Whydah).  Esta 
parte  de  la  costa  se  halla  bajo  el  protectorado  de 
Portugal,  que  en  ella  posee  el  fuerte  arruinado 
de  San  Juan  Bautista  de  Ajnda. 

-  Costa  be  los  Gr..\xos,  pe  la  Pimienta  de 
M.lLASUETA:  Geog.  Antiguas  denominaciones  de 
la  extremidad  occidental  de  la  Guinea,  entre 
Sierra  Leona  y  el  Cabo  Palmas,  ó  sea  de  casi 
todo  el  litoral  que  hoy  corresponde  á  la  Repú- 
blica de  Liberia.  V.  Liberia. 

-Costa  de  Moxte:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Jlandrás,  ayunt.  de 
Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  27 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Amoeiro,  ayunt.  de  Amoeiro,  p.  j.  de  Orense, 
prov.  de  Orense;  44  edificios. 

-Co.<!T.\  Fir.ME:  Geog.  Nombre  que  los  pri- 
meros exploradores  españoles  dieron  á  la  costa 
septentrional  de  la  América  del  Sur  para  dis- 
tinguirla de  las  tierras  insulares  qne  habían  des- 
cubierto. Esta  palabra  se  aplica  hoy  más  pro- 
Í «amenté  á  la  costa  N.  de  Venezuela  y  de  la  Co- 
ombia  Granadina. 

-  Costa  Rica:  Geog.  Río  de  la  República  de 
su  nombre;  es  afl.  del  San  Juan,  con  el  que  se 
une  frente  á  la  isla  Juana  y  Raudales  de  las 
Balas  y  del  Mico.  Lláma.sc  también  Caslillo 
Viejo. 

-  Costa  Rica:  Oeog.  Estailo  republicano  de 
la  América  central. 

Siliinción  y  /ÍHi£<«. -Está  situado  entre  los  8° 
y  11°  16'deÍat.  N.  y  los78°47'  y  82°  5  de  longi- 
tud O.  Madrid,  y  confina  al  N.  con  la  República 
de  Nicaragua,  al  E.  con  el  Mar  de  las  Antillas, 
al  S.  E.  con  la  Rep.  de  Colombia,  y  al  S.  y  S.  O. 
con  el  Pacifico.  La  frontera  N.  ha  sido  objeto  do 
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largas  contiendas  entre  los  dos  gobiernos  de* 
Costa  Rica  y  Nicaragua.  Recientemente  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  nombrado  arbitro 
por  aquellas  naciones,  ha  sentenciado  que  la 
línea  divisoria  parta  de  la  punta  de  Castilla,  y, 
llegando  ala  boca  del  río  de  San  Juan,  siga  este 
cauce  hasta  3,5  millas  inglesas  de  Castillo  Vie- 
jo; que  rodee  sus  fortificaciones  ala  distancia  de 
tres  millas  y  marche  paralela  y  á  dos  millas  del 
río  hasta  el  lago  de  Nicaragua;  busque  al  río  Sa- 
poa  y  desde  allí  continúe  por  una  líuea  recta 
astronómica  hasta  el  centro  de  la  bahía  de  Sali- 
nas en  el  Pacifico.  Costa  Rica  no  tendrá  derecho 
de  navegación  en  el  río  de  San  Juan  para  sus 
buques  de  guerra,  ni  parte  en  las  concesiones  que 
pueda  hacer  Nicaragua  para  canales  interoceáni- 
cos; pero  si  en  este  caso  resultase  perjudicada  al 
abrir  un  canal,  puede  exigir  compensaciones. 
Respecto  a  la  frontera  del  S.  E. ,  véase  el  artícu- 
lo Colombia. 

Litoral.  -  En  la  costa  del  Mar  de  las  Antillas 
se  forman  varias  islas  bajas  y  prolongadas,  y 
penínsulas  entre  el  lío  San  Juan,  Colorado,  Re- 
ventazón, Pacuare  y  otros  hasta  Puerto  Blanco, 
domle  se  encuentra  Puerto-Limón  y  enfrente 
la  isla  Uva.  Más  al  S.  la  costa,  siempre  en  di- 
rección S.  E. ,  forma  las  puntas  Cahuita  y  Monos, 
y  ya  cerca  de  la  Boca  del  Drago,  y  por  consi- 
gniente  de  Colombia,  se  baila  la  laguna  de  San- 
sán.  La  costa  del  Pacífico  es  mucho  más  .sinuo- 
sa ¡yendo  deN.  á  S.  se  encuentran  las  bahías  de 
Salinas,  Santa  Elena  y  JIurciélagos,  con  varios 
islotes;  la  bahía  é  isla  Huevo,  la  bahía  de  la 
Culebra,  la  punta  Gorda,  las  islas  de  Santa  Ca- 
talina, la  gran  península  de  Nicoya,  con  las 
puntas  Filibustero,  Guiónos,  Blanca,  Quiñones 
y  Tule,  el  Cabo  Blanca  y  la  bahía  de  Ballena; 
el  Golfo  de  Nicoya,  con  las  islas  Caño,  San  Lu- 
cas, Chira  y  otras  muchas:  las  puntos  Calderón, 
Sucia,  Herradura,  Judas,  Dominica,  y  Mala;las 
bahías  Coronada,  Chica  y  Sierpe;  la  península  de 
Golfo  Dulce,  con  las  puntas  Llorena  y  Salsi- 
puedes,  y  el  Cabo  Matapalo  y  el  Golfo  Dulce. 
Los  principales  puertos,  además  del  ya  citado 
de  Puerto-Limón,  son  el  de  Malina,  eu  la  des- 
embocaduradel  rio  ile  este  nombre,  tambi'-n  en  el 
Mar  de  las  Antillas.y  losdeGolfo  Dulce, Puerto 
Inglés,  Puerto  Mantas,  Cal<lera,  Punta  Arenas, 
Culebra,  Santa  Elena  y  Salinas,  en  el  Pacífico. 
Los  más  importantes  son  Puerto-Limón  y  Punta 
Arenas. 

Superficie  y  población.  -  La  primera  es  do 
51  760  kms."  Tiene  esta  Rep.  la  forma,  aproxi- 
madamente de  un  paralelógramo  inclinado  de 
N.  O.  á  S.  E.,  con  longitud  media  de  330  kiló- 
metros y  anchura  de  unos  170.  Es,  por  su  exten- 
sión superficial,  la  cuarta  de  las  cinco  Repúblicas 
del  Centro  de  América.  La  población,  según  el 
ceuso  de  31  diciembre  de  1S85,  era  de  213  785 
habits. ,  casi  todos  de  origen  español,  pues  no 
pasan  de  15000  los  indígenas  civilizados  ó  se- 
misalvajes,  y  sólo  hay  un  millar  de  negros  de 
pura  raza,  y  algunos  chinos. 

Orografía.  -Las  cordilleras  de  los. \ndes  atra- 
viesan el  país  de  S.  á  N.,  ocupando  todo  el  cen- 
tro, donde  forman  grandes  valles  y  deliciosas 
mesetas,  dominados  por  altos  volcanes  y  embe- 
llecidos por  pequeños  lagos.  Eutre  las  faldas  de 
las  montañas  y  las  costas  de  ambos  mares  el  te- 
rreno es  bajo  y  llano.  La  cordillera  central,  co- 
nocida con  el  nombre  de  cordillera  de  Talaman- 
ca,  atraviesa  toda  la  parte  meridional  de  la  Re- 
pública desde  las  fronteras  de  Colombia  hasta 
la  meseta  de  San  José,  sit.  en  el  centro  do 
aquélla.  La  cubren  impenetrables  bosquts,  so 
eleva  hasta  unos  2000  m.  y  se  apoya  en  cada  lado 
sobre  altas  tenazas  con  alguna  que  otra  cadena 
lateral.  Las  principales  cumbres,  ya  en  la  misma 
cordillera,  ya  en  las  montañas  laterales  del  E.  ó 
del  Atlántico,  son:  el  Pico  Rollado  (2110  ni.), 
el  Pico  Blanco  (3100),  el  Ujuní  (2620) :  las  mon- 
tañas de  Dota  (2  400),  en  el  limite  mismo  de  la 
meseta  de  San  José,  se  extienden  paralelamente  á 
la  cadena  principal  hacia  el  lado  del  Pacífico.  La 
cordillera  principal  se  prolonga  hacia  el  N.  del 
picodelamontañade  Dota  porla  pequeña  cadena 
de  los  cerros  de  las  Cruces,  al  E.  ]>or  el  cerro  Chi- 
co, y  al  O.  por  la  cordillera  de  Candelaria  que 
termina  a  orillas  del  Golfo  de  Nicoya  con  el  co- 
rro Grande  ó  volcán  extinguido  de  Herradura 
(1  409  m.)  Al  N.  de  la  meseta  de  San  José  la 
cordillera  cambia  de  dirección  y  se  inclina  hacia 
el  N.  O.  .presentando  varios  conos  volcánicos.  En 
la  extremidad  orioutal  se  alza  elTnrrialba(3435), 
y  al  O.  de  él  el  Irazu  (3  507),  también  llamado 
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volcán  de  Cartago.  Siguen  hacia  el  N.  O.  los 
volcanes  do  Barba  y  de  los  Votos  ó  Poas,  el 
Miravalles,  la  Vieja  y  los  de  Oíosi.  La  meseta, 
de  1  250  á  1  600  m.  de  alt. ,  situada  en  la  cordi- 
llera meridional  y  la  cadena  de  volcanes  activos, 
es  el  centro  de  la  Rep.,  y  en  ella  se  halla  at;rn- 
pada  casi  toda  la  población.  La  parte  más  llana 
y  baja  del  país  está  al  N. ,  al  S.  del  río  San 
Juan;  son  las  llanuras  de  los  Gnatnsos,  de  San 
Carlos,  de  Santa  Clara  y  delTortnguero.  Al  S. , 
entre  las  montañas  de  Dota,  la  cordillera  jirin- 
cipal,  la  del  litoral  del  Pacílico  y  la  cordillera 
do  las  Cruces,  so  extienden  las  llanuras  de  To- 
rraba y  de  Cañas  Gordas. 

Geología  y  minas.  -  Como  en  toda  la  América 
central,  los  terrenos  del  O.  que  bajan  hacia  el 
Pacífico  y  las  mesetas  superioies  comprendidas 
en  la  cadena  central  son  de  naturaleza  volcá- 
nica. La  vertiente  opuesta  y  todos  los  grandes 
valles  que  desde  la  cumbre  de  la  cadena  central 
se  prolongan  en  dirección  del  Océano  Atlántico, 
está  compuesta  de  detritos  de  las  rocas  más 
elevadas  que  los  dominan,  y  de  tierras  arra.stra- 
das  y  depositailas  sobre  dichas  rocas;  es  una 
formación  de  transporte  ó  de  aluvión.  Pero 
tanto  sobre  los  terrenos  volcánicos  como  sobre 
los  de  aluvión  se  extiende,  por  lo  general,  nna 
capa  más  ó  menos  profunda  de  materias  vegeta- 
les descompuestas,  depósitos  sucesivos  que  se 
han  ido  modificando  bajo  la  influencia  del  sub- 
suelo. 

Las  mesetas  comprendidas  en  los  ensancha- 
mientos de  la  cordillera  y  las  de  la  vertien- 
te del  Pacífico  provienen  de  erupciones  volcáni- 
cas que  llenaron  los  huecos  que  había  entre  las 
montañas,  Cap.as  horizontales  de  lava  se  exten- 
dieron sobre  los  terrenos  primitivos,  y  esta  for- 
mación explica  la  escasez  de  yacimientos  metá- 
licos en  la  América  central  y  especialmente  en 
Costa  Rica,  En  las  montañas  secundarias  de  la 
vertiente  atlántica  se  encuentran  á  gran  profun- 
didad depósitos  de  arcilla  que,  bajo  la  acción  de 
las  lluvias  periódicas,  van  elevando  poco  á  poco 
el  nivel  de  los  valles.  En  dichas  montañas  hay 
filones  de  plomo,  cobre  y  hierro,  y  se  encuentra 
también  alguna  plata,  níquel,  zinc  y  carbón  de 
jiiedra.  Se  supone  que  la  mina  de  oro  llamada 
el  Tisingal,  que  valió  al  país  el  nombre  de  Costa 
Rica,  está  situada  en  la  costa  del  Atlántico, 
hacia  la  frontera  de  Colombia.  En  las  montañas 
del  Aguacate,  en  el  punto  llamado  Cuesta  del 
Jocote,  hay  minas  de  oro  que  explota  una  Com- 
pañía. 

Hidrografía.  -  Los  ríos  de  Costa  Rica  desem- 
bocan en  el  lago  de  Nicaragua,  en  el  río  .San 
Juan,  en  el  Mar  de  las  Antillas  y  en  el  Pacífico. 
Los  principales  que  van  al  lago  son  el  Sapoa, 
el  Zapatero,  el  Viejo,  el  Negro,  el  Platanarse  y 
el  Fno  (navegable),  el  de  San  Juan,  el  Poco 
Sol,  el  San  Carlos  y  el  Sarapiqui,  navegables 
los  dos  últimos;  al  Mar  de  la.s  Antillas  el  Re- 
ventazón, el  Pacuare,  el  Batina,  el  Tilirí  (na- 
vegable), el  Tilorio  ó  Changuinola,  y  el  Roma- 
nos; en  el  límite  con  Colombia,  al  Pacífico,  el 
Alvarado,  el  Nosava,  el  Tempique,  río  navega- 
ble que  desemboca  en  el  Golfo  de  Nicoya,  el 
BaiTanca,  el  Grande,  el  Pirris,  el  Naranjo,  el 
Grande  de  Térraba,  el  Espino,  el  Dulce  y  el 
Chiriquí,  Los  orígenes  de  casi  todos  estos  ríos 
son  pequeños  arroyos  ó  torrentes  de  los  valles 
laterales  de  la  cordilleía  ó  de  la  cadena  volcá- 
nica que  van  hacia  uno  ú  otro  mar;  su  caudal 
es  escaso  en  la  parte  central  y  habitada,  y  lo 
aumentan  al  entrar  en  las  regiones  llanas  del 
litoral,  sobre  todo  los  del  E.,  como  el  Tiliri  y  el 
Tilorio;  aquél  llega  á  tener  más  de  1  '/j  kms.  de 
anchura. 

Los  lagos  nnis  notables  son:  el  Socorro,  el 
Surtidor  y  el  Barba,  al  pie  de  la  rama  central 
de  la  cordillera,  hacia  el  ladc  del  Atlántico,  y 
el  Ochoniogo,  pintoresca  laguna  próxima  á  Car- 
tago. 

Clima  y  jrroditcciones.  -  El  clima  es,  por  lo 
general,  muy  lluvioso  durante  .siete  meses  del 
año,  cálido  y  sano  en  la  costa  del  Pacífico,  cá- 
lido, húmeilo  y  malsano  en  la  del  Atlántico,  y 
fresco  y  muy  saludable  en  las  mc-^etas  del  inte- 
rior. La  estación  de  las  lluvias  corresponde  á  los 
me.scs  de  abril  á  noviembre  en  el  interior  y 
del  lado  del  Pacífico,  y  á  los  de  noviembre  á  fe- 
brero en  el  del  Atlántico.  En  San  .losé  la  tem- 
peratura me  lia  es  de  21°;  en  los  días  más  cáli- 
dos rara  vez  llega  á  los  30;  en  los  fríos  es  do 
11  á  12°.  En  las  partes  llanas  de  la  orilla  del 
Pacífico  la  temperatura  media,  mucho  más  ele- 
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vada,  fluctv'ia  entre  22  y  30°.  En  la  vertiente 
del  Atlántico  las  nubes  dejan  caer  mayores  can 
tidades  de  agua  que  en  la  del  Pacífico,  ponjue 
recibe  directamente  los  vapores  que  traen  los 
vientos  alisios;  así,  los  torrentes  de  dicha  ver- 
tiente son  más  caudalosos  que  los  del  O.  y  la 
vegetación  está  más  desarrollada.  En  realidad, 
no  puede  decirse  que  haya  en  aquella  zona  esta- 
ción seca;  llueve  casi  todos  los  días,  y  se  llama 
estación  lluviosa  la  de  los  meses  en  que  los  tem- 
porales son  continuos  dnrante  varios  días.  En 
cambio,  en  la  meseta  y  en  la  vertiente  occiden- 
tal, son  rarísimas  las  lluvias  durante  la  estación 
seca. 

El  suelo  es  muy  feraz  y  productivo,  á  causa 
de  los  muchos  arroyos,  riachuelos  y  ríos  que 
cruzan  el  país  en  todas  direcciones.  El  valle  ilel 
Malina  se  distingue  por  su  fertilidad,  pues  á 
semejanza  del  del  Nilo  se  inunda  todos  los  años 
durante  algunas  semanas;  pero  es  también  ile  lo 
más  insalubre  del  país.  Se  encuentran  en  Costa 
Rica  todos  los  productos  propios  de  las  regiones 
intertropicales,  y  en  las  alturas  y  tierras  frías 
muchas  de  las  templadas.  Hay,  sin  embargo,  al- 
gunos, tales  como  la  cochinilla,  el  algodón  y  la 
vid,  que  no  se  pueden  cultivar  con  provecho  á 
causa  de  las  excesivas  lluvias,  que  destruyen  las 
cosechas  cuando  se  aproxima  su  madurez.  El 
principal  artículo  de  riqueza  de  Costa  Rica  es  el 
café,  que  hasta  hace  poco  se  consideraba  como 
el  mejor  de  la  América  central,  y  que  se  cultiva 
con  esmero  y  en  gran  escala.  Hay  buen  añil,  y 
el  azúcar  es  igual  al  mejor  de  Cuba,  lo  mismo 
que  la  chancaca  ó  raspadura,  que  se  elabora  para 
el  consumo  doméstico,  y  que  en  otro  tiempo  se 
extraía  en  gran  cantidad  para  Chile.  El  tabaco, 
muy  fuerte  pero  de  gusto  agradable,  se  cultiva 
para  el  consumo  del  país  y  de  Nicaragua.  El 
cacao,  que  crece  espontáneamente  en  los  bos- 
ques de  las  regiones  cálidas  y  húmedas  del  lito- 
ral, fué  ramo  importante  del  comercio;  tiene 
fama  el  del  valle  de  Matina,  pero  hoy  el  cultivo 
de  esta  planta  se  halla  algo  abandonado.  Las 
sf.iientcras  de  arroz  producen  grano  tan  bueno 
como  el  de  Carolina  En  las  mesetas  se  dan  tri- 
go, papas,  manzanas  y  todas  las  plantas  de  las 
zonas  templadas.  Los  bosques  abundan  en  ma- 
deras preciosas  y  plantas  medicinales;  entre  las 
primeras  se  cuentan  el  cedro,  caoba,  ébano, 
granadino,  mangle,  ronrón,  mora,  brasil  y  otros 
palos  de  tinte,  y  éntrelas  segundas  son  comunes 
el  guayacán,  zarzaparrilla,  sangre  de  drago, 
cedrón,  y  copalchi,  corteza  que  se  emplea  en 
lugar  de  la  quina  para  la  curación  de  las  fiebres, 
la  caña  fistola,  la  linaza,  la  goma  elástica  ó  hule, 
copaiba,  bálsamo  negro  ó  del  Perú,  y  estoraque. 

Eu  el  reino  animal  figuran  entre  los  animales 
domésticos  todos  los  ganados,  y  hay  gran  abun- 
dancia de  volatería,  como  gallinas,  pavos,  patos, 
gansos  y  palomas.  Entre  los  animales  silvestres 
de  caza  y  montería,  merecen  citarse  el  tapir  ó 
danta,  el  armado,  el  zorrillo,  los  venados,  el 
tcpescuintle,  las  iguanas,  el  marrano  de  monte, 
el  jaguar  ó  tigi'e  americano,  monos  de  muchas 
variedades,  conejos,  codornices,  perdices  y  fai- 
sanes. Entre  los  pájaros  sobresalen  por  su  her- 
moso plumaje  el  quezal  ó  trogon  resplcndcns,  los 
loros,  pericos,  guacamayos,  picaflores  y  rey  zo- 
pilotes, y  por  su  canto  el  sinsonte.  Hay  peces 
y  anfibios  de  todo  género;  citaremos  el  bobo,  los 
ostiones,  la  vaca  marina  ó  manatí,  el  perro  de 
agua  ó  nutria,  la  tortuga  y  muchos  camarones  y 
langostas.  Abundan  los  reptiles,  y  entre  los  mo- 
luscos figura  el  murex  pur¡nircus. 

Eu  general,  Costa  Rica  es  nn  país  que  reúne 
los  elementos  naturales  necesarios  para  desarro- 
llar gran  riqueza;  el  suelo  es  fértilísimo,  las 
producciones  muy  variadas,  y  sido  hacen  falta 
brazos,  que  la  inmigración  puede  proporcionar; 
pero  son  muy  contados  los  europeos  que  van  á 
establecerse  en  aquel  país. 

Razas.  -  Casi  todos  los  habitantes  del  país  .son 
de  origen  español,  más  ó  menos  cnizados  con 
indígenas.  El  número  total  de  éstos  calcúlase 
entre  12  000  y  I.IOOO.  Al  E.,  entre  el  rio  Mati- 
na y  la  bahía  de  Chiriquí  viven  las  tribus  lla- 
madas chirripos  ó  biceitas,  blancos,  valientes,  y 
los  talamancas,  qiie  hablan  dialectos  muy  seme- 
jante» cutre  si.  Los  euatiisos  ó  prausos  viven 
al  N.  en  las  orillas  dolos  ríos  Platanares  y  Frío; 
se  dice  que  tienen  cabellera  rubia,  ojos  azules  y 
piel  más  blanca  qnc  los  demás  in<lígonas,  y  hay 
en  el  país  quien  supone  que  son  cruzamiento  de 
americanos  con  piratas  inglese».  Los  in^lígcnas 
de  la  costa  del  Pacífico  pertenecen  á  un  grupo 
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étnico  distinto;  las  principales  tribus  son  las  de 
los  terrabas  y  borucas,  en  las  inmediaciones  del 
Golfo  Dulce.  Además  hay  en  Costa  Rica  un  mi- 
llar de  negros  y  algunos  chinos. 

Gobierno  y  Adraiiiistración.  -  El  gobierno  es 
republicano  unitario  bajo  el  sistema  popular  re- 
presentativo con  tres  poderes.  Rige  la  Constitu- 
ción de  22  de  diciembre  de  1871,  modificada  en 
26  de  abril  de  18S2.  Ejerce  el  poder  Legislativo 
un  Congreso  de  Diputados  que  duran  seLs  años 
en  sus  funciones  y  se  renuevan  por  mitad  cada 
tres  años.  El  Ejecutivo  un  presidente  y  tres 
Ministros.  El  primero  es  nombrado  por  elección 
popular,  desempeña  sn  cargo  por  cuatro  años  y 
no  puede  ser  reelegido.  Los  Ministros  son  tres; 
Ministro  del  Exterior,  Beneficencia,  Cultos, 
Justicia  y  Gracia;  Ministro  de  Guerra  y  Marina; 
Ministro  del  Interior,  Policía  y  Obras  Públicas. 
El  poder  Judicial  reside  en  un  Tribunal  ó  Corte 
lie  Justicia,  cuyos  individuos  son  elegidos  por  el 
Cuerpo  Legislativo.  Según  la  Constitución,  to- 
dos los  ciudadanos  son  iguales,  sin  distinción 
de  color  ni  de  creencias  religiosas;  todo  extran- 
jero puede  naturalizarse  cuando  lleve  cinco 
años  de  residencia  en  el  país.  Es  elector  todo 
ciudadano  mayor  de  veintiún  años  que  sepa  leer 
y  escribir.  Los  diputados  y  los  Ministi'os  deben 
poseer  el  títido  de  Doctor"  ó  la  fortuna  que  de- 
termina la  Constitución.  El  presidente  ha  de 
ser  mayor  de  treinta  años  de  edad  y  acreditar 
que  tiene  nn  capital  de  50  000  pesetas  por  lo 
menos.  La  Constitución  recomienda  la  práctica 
de  la  hospitalidad,  y  la  falta  de  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  familia,  la  ingratitud  con 
el  padre  ó  la  madre,  el  abandono  de  la  mujer  ó 
de  los  hijos,  son  circunstancias  qne  hacen  per- 
der sus  derechos  de  ciudadano  al  hijo  ó  al  mari- 
do culpables. 

Los  ingresos  y  gastos  de  la  Hacienda  pública, 
para  el  presupuesto  de  1888-89,  son,  respectiva- 
mente, 3  500  7-13  y  3  476  722  pesos.  La  Deuda 
pública  en  1."  de  abril  de  ISSS  era  de  10  9-44  983 
pesos,  de  los  que  944  983  correspondían  al  papel- 
moneda  en  circulación. 

La  República  se  divide  en  cantones  y  distri- 
tos para  su  régimen  interior;  en  grupos  de  dis- 
tritos, denominados  provincias  y  comarcas,  para 
los  efectos  administrativos,  judiciales  y  fiscales. 
Las  provincias  son  cinco:  San  José,  Cartago, 
Heredia,  Alajaela  y  Guanacaste.  Las  comarcas 
son  dos:  comarca  de  Punta-Arenas  y  comarca 
del  Limón.  A  la  provincia  de  San  José  corres- 
ponden los  cantones  de  San  José,  Escazú,  Des- 
amparados y  Puriscal;  á  la  de  Cartago  los  de 
Csrtago,  Paraíso  y  La  Unión;  á  la  de  Heredia, 
Heredia,  Barba  y  Santo  Domingo;  á  la  de  Ala- 
juela,  Alajuela,  Grecia,  San  Ramón,  Atenas  y 
San  Mateo;  á  la  de  Guanacaste,  Santa Cmz,  Li- 
beria,  Nicoya  y  Bagases.  El  cantón  de  Esparza 
corresponde  á  la  comarca  de  Pnnta- Arenas.  La 
cap.  de  la  República  es  la  ciudad  de  San  José. 

El  ejército  consta  de  600  hombres,  pero  hay 
además  12  000  de  milicias  para  el  caso  de  gue- 
rra. En  su  organización  ha  tomado  como  mode- 
lo la  del  ejército  prusiano. 

En  el  escudo  de  Costa  Rica  figuran  tres  vol- 
canes colocados  entre  ambos  mares,  con  un  bn- 
que  por  cada  lado.  A  la  izquierda  hay  lui  sol 
naciente,  y  en  la  cima  están  agrup.ndos  cinco 
estrellas.  Banderas  y  picas  dispuestas  en  trofeo 
rodean  el  escudo.  El  pabellón  se  compone  de 
cinco  fajas  horizontales,  de  las  cuales  la  del  me- 
dio ocupa  un  tercio  del  ancho  de  la  bandera,  y 
las  demás  un  sexto:  la  del  centro  es  roja,  las  dos 
inmediatas  blancas  y  las  dos  últimas  azules. 

Rrligión  é  Inslrucriin  pública.  -  La  religión 
católica  es  la  dominante,  pero  hay  libertad 
de  cultos  y  viven  tranquilamente  en  el  país 
algunas  congregaciones  protestantes.  Hasta  me- 
diados del  siglo  Costa  Rica  estnvo  subordi- 
nada en  materias  de  culto  al  obispo  de  León; 
pero  Pío  IX,  por  Bula  de  2  de  marzo  de  1850, 
decretó  la  crecciiin  de  nna  nueva  diócesis,  cnya 
cap.  es  San  José,  y  su  jurisdicción  el  territorio 
de  la  República. 

El  estado  de  la  Instrucción  pública  es  satisfac- 
torio. Hay  en  toda  laKc-piddica  unas  2.'i0  e.scne- 
las  de  instrucción  primaria  superior.  Los  esta- 
blecimientos de  segunda  enseñanza  son  el  In.s- 
tituto  Nacional  en  San  José,  el  Colegio  de  San 
Lnis,  en  Cartago,  el  de  San  Agustín,  en  Hire- 
dia,  y  el  Instituto  municipal  é  Hijas  de  Sión,  en 
Alajuela.  Los  estudios  superiores  se  hacen  en  la 
Universidad,  cu  .San  José.  El  presupuesto  de 
Instrucción  pública  asciende  á  235  293  pesos. 
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Indiistria  y  comercio.  -  La  principal  y  casi  la 
i'inica  industria  importante  Je  Costa  Rica  es  la 
agrícola:  ocupa  el  primer  lugar  el  cultivo  del 
café,  que  forma  su  principal  riqueza.  El  mayor 
número  y  las  mejores  plantaciones  se  hallan  eu 
las  provincias  de  San  José,  H'-'redia  y  Alajucla. 
En  los  terrenos  de  esta  última  hay  muchos 
pequeños  trapiches  donde  se  fabrica  la  chancaca. 
Pero  aún  las  industrias  agrícolas  podrían  tomar 
mucho  más  desarrollo  si  no  escasearan  relativa- 
mente los  brazos  dedicados  á  ellas.  Los  antiguos 
telares  han  ido  desapareciendo  por  no  poder 
competir  con  la  producción  extranjera.  En  Gua- 
nacaste tiene  importancia  la  cría  de  ganados. 
Los  habitantes  de  Pacaca  y  otros  pueblos  tejen 
cigarreras  y  sombreros  con  la  palma  de  Guaya- 
quil. En  Escazú  se  labra  muy  buen  azúcar  y  se 
fabrican  hamacas  y  cuerdas  de  pita.  Algunos 
buzos  recogen  perlas  y  nácar  en  el  Golfo  de  Xi- 
coya  y  eu  el  de  Papagayo.  En  toda  la  costa  del 
Golfo  de  Nicoya  abundan  los  bosques  de  cedro, 
caoba  y  otras  maderas,  que  se  cortan  y  asierran 
en  máquinas  allí  establecidas  para  enviar  carga- 
mentos al  Perú,  Chile  y  California.  La  industria 
minera  tiene  poco  desarrollo. 

Dicho  se  está  que  el  principal  articulo  de  ex- 
portación es  el  café.  El  comercio  se  hace  princi- 
palmente con  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
y  en  segundo  término  con  Francia  y  Alemania. 
En  1SS7  la  exportación  fué  de  6  236  ÓG-S  pesos, 
y  la  importación  de  5  601  225.  En  la  exporta- 
ción correspondieron  á  Inglaterra  3  125000  pe- 
sos, á  Alemania  251000,  a  Francia  246  000,  y  á 
los  Estados  Unidos  2  479  000:  en  la  importación 
á  Inglaterra  1  771  000,  á  Alemania  S16  000,  á 
Francia  612000,  y  á  los  Estados  Unidos  1 441 000. 
En  dicho  año  de  1SS7  se  exportaron  26  millo- 
nes de  libras  de  café,  por  valor  de  5  231  766 
pcíos:  S90000  paquetesde  plátanos  por  valor  de 
670000  pesos;  75000  ¡«sos  en  pieles,  48 700  en 
caucho,  y  20000  en  nácar.  Los  principales  artí- 
cidos  de  importación  son  tejidos  ingleses  y  artí- 
culos elaborados  de  las  fábricas  europeas.  Todo 
el  comercio  se  hace  por  Puerto  Limón  y  Puuta- 
Arenas,  En  1887-SS  entraron  en  Punta-Arenas 
144  vapores  con  150000  tonelailas:  y  en  Puerto- 
Limón  149  buques  con  303000  toneladas. 

Comunicaciones.  —  Hay  unos  300  kms.  de 
f.  c.  en  explotación.  La  linca  férrea  principal 
empieza  eu  Puerto-Limón  y  se  interna  hacia  San 
José  y  Punta-Arenas  por  Calabozo,  Angostura, 
Cartago  y  Alajnela.  Hay  una  hermosa  carretera 
que  conduce  de  Cartago  á  Punta-Arenas  por  San 
José;  fué  construida  del  844  á  1846  y  mide  poco 
más  de  100  kms.,  con  varios  puentes  de  mam- 
postería.  Otros  caminos  conducen  al  río  Sarapi- 
quí,  á  Pnerto-Limón  y  á  la  frontera  de  Colombia. 
Los  caminos  interiores  de  una  ciudad  á  otra,  así 
como  los  que  conducen  de  diferentes  lugares,  en 
la  mesa  central,  hasta  la  cumbre  de  las  cordille- 
ras que  circundan  el  valle  por  diversos  lados,  son 
generalmente  muy  buenos  para  carretas.  Hay 
otro  camino  general  para  ir  á  Nicaragua,  atra- 
vesando el  Guanacaste. 

Hay  líneas  telegráficas  de  Liberia  á  Fajardo, 
tocando  en  Punta-Arenas,  Alajucla,  Hercdia, 
San  José  y  Cartago,  y  otra  iiue  llega  hasta  Puerto- 
Limón.  La  longitud  delincas  en  1SS5  era  de 
622  kms. 

El  servicio  de  correos  puso  en  circulación  en 
dicho  año  2  437 639  pliegos,  cartas  é  impresos; 
las  cartas  particulares  fueron  664910,  es  decir, 
algo  más  de  tres  cartas  por  habitante. 

Ili^t.  -  El  tenntorio  que  hoy  ocupa  la  Repú- 
blica de  Costa  Rica  fuéilescubierto  en  1502  por 
Cristóbal  Colón,  que  tocó,  durante  su  cuarto 
viajo,  en  varios  puntos  déla  costa  del  Atlántico. 
La  del  Pacífico  fué  conocidaañosdespués  cuando 
de  1514  á  1516  exploraron  el  litoral  del  Mar  del 
Sur  Ga.<i]nr  ile  Espinosa,  Hernán  Ponce  y  Bar- 
tolomé de  Hurtado,  enviailos  por  Pedrarias  Dá- 
vila.  Afirman  algunos  autores  que  los  |>rimero3 
españoles  que  penetraion  en  el  intcriordel  país, 
sometieron  á  los  indígenas  y  se  establecieron  en 
él,  fueron  Juan  Solano  y  Alvaro  de  Acuña,  y  que 
el  cacique  Urraca,  que  allí  gobernaba,  opuso 
gran  resistencia  y  fué  preciso  que  el  mismo  Pe- 
drarias acudiese  para  ilomiiuirlo  al  frente  ticuna 
expedición.  Dice.se  también  que  de  1520  á  1522 
se  fundó  la  ciudad  de  Cartago,  antigua  capital 
de  la  provincia.  Eu  tales  afirmaciones  hay  error, 
pues  en  realiilad  nadie  ]>oiietró  y  pnbli'i  en  las 
comarcas  interiores  de  Costa  Rica  hasta  los  años 
do  1532,  cu  que  el  Licenciado  Juan  Cavallón, 
nombrado  por  la  Audiencia  de  Guatemala  alcal- 
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de  mayor  de  Nicaragua,  Costa  Rica  y  Nicoya, 
las  exploró  en  parte,  paciíieando  á  los  indios 
gnetares,  y  fundo  la  ciudad  del  Castillo  de  Gar- 
ci-lluñoz,  y  á  cuatro  leguas  de  la  costa  meridio- 
nal la  villa  de  Landecho,  en  honor  de  Juan 
Martínez  de  Landecho,  gobernador  de  la  Au- 
diencia de  Guatemala. 

Poco  antes,  en  1530,  Jorge  de  Alvarado,  her- 
mano de  Pedro,  había  desembarcado  en  el  puer- 
to de  la  Culebra,  sujetando  á  las  tribus  de  Tu- 
rrialba  y  Suerre  ó  Aseni.  Promovido  Cavallón 
á  fiscal  de  la  Audiencia  ya  citada,  eligió  Lan- 
decho para  reemplazarle  á  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado, vecino  de  Santiago  de  Guatemala,  el 
cual  compró  á  sn  antecesor  la  casa  y  hacienda 
que  en  la  ciudad  recién  fundada  tenia,  fletó  un 
barco,  equipó  unos  30  hombres,  y  con  los  100, 
poco  más  ó  menos,  que  había  dejado  Cavallón 
en  Garci-Muñoz,  emprendió  varias  entradas  en 
el  país.  Antes  de  finalizar  el  año  de  1563  llegó 
hasta  el  Mar  del  Norte  ó  Atlántico  por  el  no 
Guaimí,  que  llamó  de  la  Estrella,  y  después  de 
ordenar  á  su  gente  que  mudase  á  mejor  sitio  y 
más  tierra  adentro  la  ciudad  del  Castillo  de 
Garci-Muñoz,  se  volvió  á  España  á  dar  cuenta 
de  sus  empresas  en  el  Consejo  de  Indias  (Des- 
cuhrimicnlus  de  Juan  Vázquez  en  C'ostaRica,  por 
Marcos  Jiménez  de  la  Espada ;  Boletín  de  la 
Sociedad  Geográfica,  de  Madrid,  tomo  XIII). 
Eutie  tanto  habían  llegado  á  Costa  Rica  varios 
clérigos  y  religiosos  que  convirtieron  á  muchos 
infieles  y  fuudaron  alguuas  colonias  ó  pueblos, 
como  el  del  Castillo  de  Austria,  que  estableció 
en  la  parte  del  Mar  del  Norte  el  Licenciado  y 
clérigo  Juan  de  Estrada.  Vázquez  de  Coronado 
alcanzó  una  Real  cédula,  fechada  en  Madrid  eu 
26  de  julio  de  1563,  en  que  se  ordenaba  á  la 
Audiencia  de  Guatemala  ó  á  su  visitador,  en- 
tonces el  Licenciado  Briceño,  que  hiciese  infor- 
mación acerca  de  las  calidades  de  la  tierra  de 
Costa  Rica,  de  si  convendría  erigirla  en  go- 
bernación aparte,  y  si  eran  ciertos  los  servicios 
piestados  por  Vázquez.  Los  informes  fueron  fa- 
vorables, y  Vázquez  obtuvo,  con  fecha  8  de  abril 
de  1565,  el  titulo  de  gobernador  de  Costa  Rica 
]ior  toda  sn  vida,  y  de  Nicaragua  por  tres  años. 
Falleció  á  su  regreso,  antes  de  empezar  á  ejercer 
el  cargo.  Dejó  un  hijo,  Gonzalo  Vázquez  de  Co- 
ronado, que  no  pudo  contintiar  la  obra  de  su 
padre  hasta  1586,  en  que  se  le  dio  el  adelanta- 
miento de  Costa  Rica.  Entre  tanto  la  goberna- 
ron Alonso  de  Casas,  nombrado  en  febrero  de 
1566:  Per  Afán  de  Ribera,  que  en  1571  fundó,  á 
cinco  leguas  de  Contó,  la  ciudad  de  Nombre  de 
Jesús;  Diego  de  Artieda  Cherino,  que  eu  1577 
pobló  la  ciudad  de  Artieda  y  bautizó  la  pro- 
vincia con  el  nombre  de  Nuevo  Reino  de  Nava- 
rra. La  gobernación  de  Costa  Rica  comprendía 
entonces  las  provincias  de  Garavito,  Pacaca, 
Aguareo,  Quepo,  Turrialba,  Suerre,  Quaea,  Ta- 
naca y  Ocoaca  (Descripción  universal  de  las 
Indias,  manuscrito  impreso  por  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid).  El  territorio  del  Golfo 
de  Nicoya,  con  las  islas  de  Chira,  que  antes 
pertenecía  á  la  Audiencia  de  Panamá,  se  incor- 
poró en  1573  á  la  gobernación  de  Costa  Rica. 
En  1574  el  rey  de  España,  al  concederle  el  go- 
bierno á  don  Diego  de  Artieda,  fijó  por  límite 
de  sn  jnrisdicciim  la  embocadura  del  Desagua- 
dero, ó  río  de  San  Juan  de  Nicaragua,  hasta  la 
frontera  de  Veragua,  en  el  Mar  Atlántico,  y 
desde  los  linderos  de  Nicoya  hasta  los  valles  de 
Chiriquí,  en  el  Pacífico. 

Respecto  al  nombre  de  Cosía  Rica  que  los  es- 
pañoles dieron  al  país,  parece,  como  ya  queda 
indicado,  que  se  debió  á  la  existencia  de  ciertas 
minas  de  oro  llamadas  el  Tisingal,  situadas  en 
la  costa  del  Atlántico,  cerca  de  Boca  Toro,  don- 
de estuvo  la  antigna  ciudad  de  la  Estrella.  Puede 
ser  también  que  tal  denominación  fuera  conse- 
cuencia del  concepto  que  Colón  y  los  primeros 
descubridores  formaron  do  las  riquezas  de  aque- 
lla región  al  recorrer  su  litoral. 

Cuando  los  españoles  ]>enetraron  en  el  país 
había  en  él  multitud  ile  tribus  repartidas  en 
varias  poblaciones,  tales  como  Quepo,  Atirro, 
Chirri]>(),  Chira,  Cautren,  Chorote  )'  Orotina, 
de  las  que  ya  apenas  queda  memoria.  Eran  muy 
semejantes  estos  indígen.rs  á  los  demás  que  ocu 
paban  la  America  central.  Muchos  de  ellos  re- 
ciliieron  amistosamente  á  los  españoles.  No  as! 
los  de  Contó,  que  eran  por  extremo  belicosos,  y, 
habiéndose  adelantado  contra  ellos  Francisco 
do  Marniolejo  con  25  soldados,  los  rechazaron, 
hiriendo  á  21  de  éstos  y  á  sn  Jefe. 
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Al  comenzar  el  siglo  xvii  ¡a  gobernación  de 
Costa  Rica,  ya  bien  limitada  y  organizada,  con- 
tinuaba formando  parte  de  las  que  componían 
la  Audiencia  y  caiiitanía  general  de  Guatema- 
la, y  había  alcanzado  alto  grado  de  prosperidad, 
ya  por  el  desarrollo  de  su  agricultura,  ya  por  el 
comercio  que  hacía  por  el  puerto  de  Matiua,  tu 
el  Atlántico,  con  Portobelo,  Cartagena  y  otras 
plazas  de  tierra  firme,  y  por  el  puerto  de  Calde- 
ra, en  el  Pacifico,  con  Panamá  y  el  Perú.  Luego 
prosperó  aún  más  la  provincia  gracias  al  cultivo 
del  cacao  en  el  valle  de  Matina,  donde  existían 
grandes  haciendas  de  este  fmto  que  se  enviaba 
á  Esjiaña. 

En  1601  comenzó  á  explorarse  el  país  de  los 
talamancas  y  se  fundó  la  ciudad  de  Concepción, 
en  el  río  de  la  Estrella,  junto  á  la  bahía  de  Boca 
Toro.  El  establecimiento  duró  poco  por  haberse 
rebelado  los  indígenas,  que  dieron  muerte  á  los 
pobladores  españoles.  En  1660  el  gobernador 
D.  Rodrigo  Arias  Maldouado  emprendió  por  se- 
gunda vez  la  conquista  de  Talamanca,  nombre 
con  que  era  conocido  el  territorio  que  media 
entre  la  bahía  de  Boca  Toro  y  el  Golfo  Dul- 
ce, hasta  el  río  de  Veragua  é  isla  del  Escudo,  y 
en  que  habitaban  26  tribus,  entre  otras  las  de 
los  chanquenes,  urimañas,  torresques,  cabe- 
cares, viccitas,  tojanes  y  talamancas.  Maldo- 
nado  las  sometió  todas,  formó  pueblos,  levantó 
templos  y  dejó  sacerdotes  para  enseñar  el  Evan- 
gelio, pero  los  indígenas  volvieron  á  rebelarse 
en  1709,  mataron  á  los  frailes,  soldados  y  de- 
más hombres,  y  se  quedaron  con  las  mujeres. 
Granda  Balvina,  que  era  á  la  sazón  gobernador, 
marchó  contra  los  rebeldes,  mató  á  muchos,  y  se 
llevó  prisioneros  á  otros;  pero  los  indios  en  rea- 
lidad quedaron  libres  é  inde)ieiulientes. 

En  los  últimos  años  del  siglo  xvii  y  en  los 
primeros  del  xvín,  filibusteros  y  piratas  inva- 
dieron por  uno  y  otro  lado  la  prov. ;  los  habitan- 
tes tuvieron  que  retirarse  al  interior,  abandonan- 
do las  poblacioues  y  los  establecimientos  situa- 
dos en  las  costas.  De  aquí  la  translación  de  Car- 
tago y  la  pérdida  de  Estrella  y  Talamanca.  Los 
puertos  de  Matina  y  de  Caldera  quedaron  cerra- 
dos á  todo  tráfico.  El  país  comenzó  á  reanimarse 
bajo  el  gobierno  de  D.  Diego  de  la  Haya,  que 
tomó  posesión  de  su  destino  en  noviembre 
de  1718.  Rehabilitado  el  puerto  de  Caldera 
en  1734  el  comercio  recobró  su  curso,  aunque 
limitado  al  transporte  del  cacao  para  los  puertos 
de  Guatemala  y  Nueva  España,  en  el  Pacífico. 
A  fines  de  siglo,  en  1796,  se  rehabilitó  el  puerto 
de  San  Juan.  Por  el  mismo  tiempo  se  creó  la 
intendencia  de  Nicaragua,  compuesta  de  la  pro- 
vincia del  mismo  nombre,  de  la  de  Costa  Rica 
y  de  la  alcaldía  mayor  de  Nicoya.  Las  Cortes 
españolas  reunidas  eu  1810  ordenaron  en  1812 
que  el  |iartido  ó  alcaldía  de  Nicoya  se  uniese  á 
Costa  Rica  para  la  elección  de  diputados,  y  ha- 
bilitaron en  1814  el  puerto  de  Punta-Arenas. 
En  octubre  de  1813  se  había  instalado  la  Dipu- 
tación provincial  de  Costa  Rica  y  Nicaragua, 
conforme  al  n\ievo  régimen  decretado  por  las 
Cortes.  En  1819  el  P.  Velarde  empezó  á  cultivar 
el  café  sembrando  algunos  granos  que  le  pro- 
porcionó el  gobernado]' Acosta;  de  estas  semillas 
proceden  toilos  los  cafetales  de  Costa  Rica. 

Como  parte  ó  provincia  de  la  intendencia  de 
Nicaragua  y  del  reino  de  Guatemala,  Costa  Rica 
siguió  el  movin:iento  insurreccional  iniciado  en 
Guatemala  en  1821,  bajo  el  concepto  de  que  las 
mismas  provincias  que  formaban  aquel  reino 
debían  continuar  unidas  para  constituirse  en 
una  sola  Repiiblica.  Como  surgieron  desavenen- 
cias entre  las  provincias,  algunas  de  las  que 
preferían  incorporai'se  al  Imperio  que  se  trataba 
de  establecer  en  Méjico,  Costa  Rica  acordó  per- 
manecer neutral  y  gobernarse  por  si  sola,  hasta 
que  nuevos  acontecimientos  le  señalasen  el  rum- 
bo conveniente.  En  virtud  de  un  convenio  que 
se  llamó  f'slatulo  se  estableció  un  gobierno 
provisional  que  había  de  residir  alternativa- 
mente en  Cart.ago,  San  José,  Heredia  y  Alajne- 
la. Luego  se  hizo  segundo  convenio,  llamado  ol 
Pació,  conforme  al  «pie  so  cnconn-ndó  il  gobierno 
á  tres  imiividuos  con  residencia  en  Cartago,  que 
había  sido  sii'uijue  la  cap.  de  la  prov.  Los  go- 
bernadores fueron  D.  Manuel  Peralta,  D.  Ra- 
fael O.sejo  y  D.  Hermenegililo  Bonilla.  Derro- 
cado el  régimen  im]ierial  de  Méjico,  quedaron 
en  libertad  los  pueblos  de  Guatemala  para  cons- 
tituirse como  mejor  les  pareeiern.  Por  la  mis- 
ma época,  ignorándose  en  Costa  Rica  estos  su- 
cesos, estallaba  en  marzo  de  1823  una  conspira- 
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ción  á  favor  del  Imperio,  y  el  día  5  de  abril 
combatían  eu  la  Uauíua  de  las  lagunas  de  Oclio- 
niogo  los  liberales  de  San  José  con  los  imperia- 
les de  Cartago,  siendo  éstos  últimos  vencidos. 
Entonces  se  estableció  la  cap.  en  San  José. 

En  jnlio  del  citado  año  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente,  reunida  en  Guatemala,  dio  el 
nombre  de  Provincias  Unidas  de  Centro  Amé- 
rica á  las  del  antiguo  reino  y  las  declaró  libres 
é  independientes  de  España,  de  Méjico  y  de 
cualquier  otra  potencia.  Se  adoptó  la  forma  fe- 
deral de  gobierno,  cuyaConstitución  fué  promul- 
gada el  2-1  de  noviembre  de  1824.  Costa  Rica 
fué  uno  de  los  Estados  de  la  federación,  instaló 
un  Congreso  particular  y  redactó  y  publicó  su 
primera  Constitución  en  enero  de  1S25.  El  pri- 
mer gobernador  ó  jefe  del  Estado  fué  D.  Juan 
M  ora. 

En  1826  comenzó  la  guerra  entre  unitarios  y 
federales  (V.  Guatemala),  en  la  que  el  Estado 
de  Costa  Rica  permaneció  neutral.  En  1833  sus- 
tituye á  Mora  como  primer  jefe,  ó  jefe  supremo, 
D.  Rafael  Gallegos  y  se  establece  el  régiiuen  de 
la  Aiubtilaacia,  según  el  que  las  autoridades  de- 
bían variar  de  residencia,  alternando  en  Carta- 
go, San  José,  Heredia  y  Alajuela.  En  1835,  y 
bajo  el  gobierno  de  D.  Braulio  Carrillo,  elegido 
primer  jefe  por  dimisión  de  Gallegos,  estalla  la 
revolución  llamada  de  la  Lic/a,  originada  por  la 
rivalidad  entre  Cartago  y  San  José  y  por  las 
intrigas  del  clero,  al  que  habían  disgustado  los 
decretos  de  la  Asamblea,  suprimiendo  días  fes- 
tivos y  prohibiendo  que  en  los  de  trabajo  hu- 
biera procesiones  fuera  de  los  templos.  Triunfó  el 
gobierno.  En  abril  de  1837  fué  elegido  primer 
jefe  D.  Manuel  Aguilar,  y  al  afio  siguiente  esta- 
lló eu  San  José  un  pronunciamiento,  siendo 
aquél  destituido  y  proclamado  en  su  lugar  don 
Braulio  Carrillo. 

Proseguían  las  rivalidades  y  las  luchas  entre 
los  demás  Estados  que  habían  constituido  la  fe- 
deración de  Centro  América;  la  autoridad  fede- 
ral sucumbió  al  fin  en  1840,  y  Costa  Rica  co- 
menzó á  gobernarse  como  estaba,  aparte,  aunque 
sin  renunciar  á  la  esperanza  de  reconstituir  la 
Unión.  En  20  de  julio  de  1842  se  reincorporó  á 
la  federación,  que  el  general  Morazán  trataba  de 
re.->tableccr;  ]iero  malograda  ésta  y  otras  tenta- 
tivas, Costa  Rica  acordó  en  31  de  agosto  de  1848 
separai'se  por  completo,  tomando  el  nombre  de 
República  de  Costa  Rica. 

En  1842  el  jefe  Carrillo,  que  por  la  llamada 
ley  de  Garantías  se  había  declarado  jefe  perpe- 
tuo é  inviolable  del  Estallo,  fué  desposeído  por 
el  general  Morazán,  que  tomó  el  título  de  jefe 
provisorio.  Fusilado  Moiaz:in,  le  sustituyó  tam- 
bién como  jefe  provisorio  D.  Jo.ié  María  Alfa- 
ro,  á  quien  sucedieron,  en  medio  de  revueltas 
y  pronunciamientos  de  escasa  importancia,  don 
Franci.sco  María  Oreamuno,  D.  Rafael  Moya, 
D.  Rafael  Gallegos,  D.  José  María  Alfaro,  don 
José  María  Castro  y  D.  Juan  Rafael  Mora, 
electo  en  30  de  diciemlire  de  1849.  Entre  tanto 
se  había  modificado  una  y  otra  vez  la  Constitu- 
ción, y  regía  la  sexta  cuando  aijuél  fué  elegido. 
Eji  10  de  mayo  de  1850  España  reconoció  á  la 
República  de  Costa  Rica  y  se  celebró  un  tratado 
de  paz  y  amistad  cutre  ambos  Estados. 

Los  presidentes  de  la  República  después  de 
1850  fueron:  D.  Juan  Rafael  Mora,  de  1853 
á  1859;  D.  José  Mana  Monte  Alegre,  elegido 
con  arreglo  ala  nueva  Constitución  promulgada 
en  27  de  diciembre  de  1 859  y  bajo  cuyo  gobierno 
fné  vencido  y  fusilado  Mora  con  los  generales 
Canas  y  Arancibia,  en  se|itiembre  de  1860;  don 
Jesú.s  Jiménez,  en  1863;  D.  José  .María  Castro, 
eu  1866,  dcriibado  del  poder  por  los  generales 
Salazar  y  Blanco;  el  general  Guardia,  presidente 
de  1872  á  1876,  según  nneva  Constitución,  pro- 
clamada el  22  de  diciembre  de  1871;  D.  Aniceto 
Esquivcl,  elegido  en  1876,  pero  despo.seído  en 
el  mismo  año;  los  presiilentes  provisorios  He- 
rrera y  Guardia;  D.  I*.  Fernández,  elegido  en  4 
de  agosta  de  1882,  y  el  general  Bernardo  Soto, 
nombrado  en  12  de  marzo  de  1885.  En  este 
nii.snio  mes  se  aliaron  Costa  Rica,  Nicaragua  y 
Salvador  contra  el  general  Barrios,  presidente 
de  Guatemala,  que  fné  vencido  y  muerto.  Véase 
líAiinios  y  Guatemala. 

-Costa (Lorenzo  i>a): Biorj.  Pintor  italiano, 
conocido  por  c/  Kíc/o.  N.  en  Ferrara  en  1450. 
M.  eu  1530.  En  1488  trabajaba  en  Bolonia,  en 
el  palacio  de  .luán  Bentivogíio,  y  se  le  ha  tenido 
l>or  discípulo  del  Francia.  Esto  aserto  ha  nacido 
TO.MO  V 
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do  la  inscripción  colocada  debajo  del  retrato 
que  hizo  de  aquel  magnate,  y  eu  la  que  se  lee: 
L.  Cosía,  Francüe  discipulus ;  ^ero  aquella  ins- 
cripción pudiera  muy  bien,  como  apunta  Vasa- 
ri,  ser  de  otra  mano,  no  siendo  otra  cosa  que 
un  testimonio  de  respeto  hacia  aquel  gran  pin- 
tor. Sea  de  ello  lo  que  quiera,  por  lo  menos 
hay  que  convenir  que  se  aprovechó  de  los  ejem- 
plos del  Francia.  Sobresalía  especialmente  en  la 
pintura  de  cabezas  de  hombre,  como  puede  verse 
en  San  Petronio,  en  las  de  los  Apóstoles,  y  más 
que  en  ninguna  en  la  de  San  Jerónimo.  Costa 
trabajó  más  en  Bolonia  que  en  su  patria,  eu  la 
cual,  siu  embargo,  formó  algunos  discípulos,  de 
los  cuales  los  más  célebres  son  Dosso  Dossi  y 
Hércules  de  Ferrara. 

-Costa  (Hipólito):  £iog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Mantua  y  floreció  por  los  años  de  1538. 
Se  le  tiene  por  discípulo  de  Capri,  y  se  consi- 
deran como  sus  mejores  obras  su  Descaidúnienlo 
de  la  Cruz,  eu  San  Gervasio  de  Mantua,  y  una 
MuUiplicacián  de  los  panes,  en  San  Bernabé. 

-Costa  (Loeenzo):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  de  Ferrara,  conocido  por  el  Joven. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Se  cree  que  era  nieto  de 
Lorenzo  el  Viejo.  En  1560  ayudó  á  Tadeo 
Zuecari;  pero  de  las  pocas  obras  que  dejó  eu 
Mantua  es  fácil  reconocer  que,  á  pesar  de  sus  re- 
laciones cou  Zuecari,  se  separó  poco  del  entilo  de 
su  familia. 

-Costa  (Luis  da):  Biog.  Pintor  portugués. 
N.  en  Lisboa  en  1591,  según  unos,  en  1599  se- 
gún otros.  M.  eu  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 
Se  le  debe  una  traducción  portuguesa  de  la  obra 
de  Alberto  Durcro  sobre  la  Simetría  del  cuerpo 
humano,  anmentada  con  el  quinto  libro  de  Ga- 
lerio  Saludiano.  Era  además  habilísimo  fun- 
didor. 

-Costa  (José):  Biog.  Matemático  y  escritor 
español.  N.  en  Zaragoza  el  1598.  M.  eu  1680. 
Hijo  de  una  distinguida  familia  aragonesa,  viajó 
por  Italia,  estudió  en  Roma,  y  fué  discípulo  del 
jesuíta  Atanasio  Kirker,  uno  de  los  masilustres 
filósofos  y  matemáticos  del  siglo  xvil.  Acredi- 
tóse en  el  magisterio,  que  ejerció  en  varias  partes 
cou  extraordinaria  reputación.  Fué  sobrino  y 
heredero  del  cardenal  Sauseverino,  y  se  aplicó 
expecialnieute  al  estudio  de  las  Matemáticas, 
acerca  de  las  que  escribió  útilísimas  ilustracio- 
nes. Ganó  en  su  patria  el  afecto  y  la  protección 
de  don  Juan  de  Austria,  quien  le  envió  á  Zara- 
goza para  que  con  otros  ingenieros  y  matemáti- 
cos estudiase  el  medio  de  conducir  aguas  á  dicha 
ciudad.  Costa  escribió  con  este  motivo  un  Vis- 
curso  en  que  se  manifieslan  los  medios  ciertos 
para  llevar  aguas  que  mantengan  doce  fuentes  de 
d  seis  caños  en  la  Imperial  ciudad  de  Zaragoza, 
etcétera,  y  fué  autor  de  Un  plan  delineado  y  di- 
bujado con  explicaciones  de  las  distancias,  altu- 
ras, longitudes  y  terrenos  de  dichas  aguas  hasta 
el  punto  de  Zaragoza. 

-Costa  (Tomá.s):  Bíoq.  Pintor  italiano.  Na- 
ció en  Sassuolo  en  1634,  M.  en  1690.  Era  discí- 
pulo de  Juan  Boulanger,  colorista  notable  y 
pintor  hábil  en  todos  géneros.  Costa  estuvo  ocu- 
pado en  varias  ocasiones  por  diversos  príncipes 
de  Italia  en  pintar  perspectivas,  ¡laisajesy  figu- 
ras. Habitó  largo  tiempo  en  Regio,  que  posee 
gran  cantidad  ilc  sus  pinturas.  Modena  también 
conserva  muchas,  alabándose  sobre  todas  la 
Cúpula  de  Sun  Ficen  le. 

-Costa  (Fray  Raimundo):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Barcelona  el  1640.Mu- 
rió  eu  1703.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  to- 
mó el  hábito  del  orden  de  Predicadores.  Estu- 
dió en  Salamanca  y  obtuvo  el  grado  de  maestro 
en  Teología  y  el  de  Doctor  en  las  Universidades 
de  VaU-ueia  y  Harcelona.  En  esta  última  desem- 
peñó la  cátedra  de  prima  de  Sagrada  Escritura, 
y  en  la  misma  capital  fué  prior  del  convento  de 
Santa  Catalina  y  provincial  de  toda  la  corona 
de  Aragón.  Predicó  cuatro  cuaresmas  continuas 
en  el  Hospital  de  Zaragoza  y  dejó  escritas  al- 
gunas obras. 

-Co.sTA  (Francisco):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Genova  en  1672.  M.  en  1740.  Fué  discí- 
pulo de  Gregorio  Ferrari  é  inseparable  compa- 
ñero de  Bautista  Bellini.  Juntos  pintaban  pers- 
pectivas y  enriíiuecían  cou  frecuencia  las  com- 
posiciones de  los  pintores  do  Historia.  Las  me- 
jores obra»  de  los  dos  amigos  se  encuentran  en 
Pegli,  cerca  de  Genova,  eu  el  palacio  de  Grilli. 

-Costa  (Pedro):  Biog.   Escultor  español. 
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N.  en  A'ich.  M.  eu  Berga  (Barcelona)  el  1761. 
Fué  uno  de  los  primeros  académicos  de  mérito 
de  la  Real  de  San  Fernando,  y  celoso  del  pro- 
greso de  los  jóvenes  en  su  profesión,  se  unió  con 
otros  artistas  y  se  obligó  á  mantener  el  estudio 
de  las  Bellas  Artes  en  Barcelona.  Cuando  Con- 
rado Rodolfo  y  Fernando  Galli  Biviena  estuvie- 
ron en  Barcelona  al  servicio  del  emperador,  le 
enseñaron,  en  la  Escultura  y  Arquitectura,  me- 
jores máximas  que  las  que  él  había  aprendido, 
y  así  fué  el  primero  que  abandonó  en  aquel  país, 
respecto  á  los  adornos,  la  gresca  de  Churriguera, 
que  también  había  hecho  progresos  en  él.  Se 
contó  entre  los  mejores  escultores  de  su  tiempo 
en  Cataluña,  y  aun  se  igualara  á  los  antiguos 
si  no  hubiese  dedicado  gran  parte  del  tiempo  á 
los  estudios  nobiliarios.  Indagó  el  origen  y  he- 
chos ilustres  de  las  primeras  casas  de  aquel 
Principado,  con  tal  constancia  que  dejó  escritos 
dos  tomos  con  el  título  de  A'obiliario  catalán. 
Esta  obra  se  conservaba  en  la  biblioteca  de  San 
Felipe  Neri  de  Barcelona,  pues  por  voluntad 
del  autor  se  depositó  el  manuscrito  en  el  archivo 
de  aquellos  Padres.  Como  muy  acreditado,  Costa 
trabajó  mucho  en  su  arte,  y  ejecutó  bastantes 
obras  para  las  principales  iglesias  de  Barcelona, 
Vich,  Gerona,  Cervera  y  otras  poblaciones  del 
Principado. 

-  Costa  (Juan  Francisco):  Biog.  Pintor  de 
paisajes  y  dibujante  italiano.  M.  en  1775.  Se 
dio  á  conocer  como  dibujante  y  reprodujo  con 
talento  lo.s  monumentes  griegos,  grabados  en 
seguida  por  Wagner.  Heineck  le  atribuye  una 
obra  titulada  Delizie  del  Jiume  Brcnía{\eneeia, 
1750).  En  1766  fné  elegido  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Artes  de  Venecia. 

-Costa  (Cl.\udio  Manuel  da):  Biog.  Poeta 
brasileño.  N.  en  la  provincia  de  Minas  Geraes  el 
1729.  M.  en  1791.  Cursó  los  estudios  literarios 
en  el  Colegio  de  Jesuítas  de  Río  de  Janeiro,  y  en 
seguida  partió  para  Portugal  con  el  objeto  de 
obtener  en  la  Universidad  de  Coimbra  un  grado 
académico.  En  1751  recibió  el  título  de  abogado, 
y  en  el  mismo  año  dio  á  la  imprenta  una  colcc- 
cióu  de  poesías.  De  regreso  en  el  Brasil  (1765), 
se  dedicó  á  la  práctica  de  la  abogacía,  y  en  breve 
adquirió  justa  f:nna  y  una  numerosa  clientela. 
Fué  el  primero  que  escribió  en  portugués  sobre 
Economía  política,  ciencia  muy  nueva  entonces, 
y  estaba  dedicado  al  cultivo  de  las  Ciencias  y  de 
la  Poe.sía,  cuando,  por  llamamiento  de  Rodrigo 
José  de  Meneses,  entró  á  ocupar  el  cargo  de  se- 
gundo secretario  de  Estado  (1780),  puesto  que 
desempefió  ocho  años.  Posteriormente  tomó  parte 
en  una  conspiración,  y,  habiendo  sido  descu- 
bierta, Costa  y  sus  demás  compañeros  de  conju- 
ra fueron  presos  y  condenados  unos  á  muerte  y 
otros  al  destierro.  Claudio  Manuel  da  Costa  no 
quiso  sobrevivir  á  su  desgracia  y  se  suicidó  en  el 
calabozo.  Dejó  escritas  muchas  composiciones 
poéticas. 

-Costa  (José  da):  Biog.  Arquitecto  portu- 
gués. N.  en  1747.  M.  en  1SÓ2.  Después  de  haber 
pasado  muchos  años  en  Roma  perfeocionándo.sc 
en  su  arte,  emprendii'i  la  construcción  del  gran 
Teatro  de  San  Carlos  de  Lisboa. 

-Ccsta  (Migukl):  Biog.  Compositor  italia- 
no. N.  en  Ñapóles  en  febrero  de  1810.  M.  en 
Brighton  (Inglaterra)  cl  30  de  abril  de  1884. 
Desde  sus  primeros  años  demostró  felices  dispo- 
siciones para  el  cultivo  de  la  Música,  por  lo  que 
muy  joven  aún  ingresó  en  el  Conservatorio  do 
Música  de  su  pueblo  natal,  donde  fué  discípulo 
del  famoso  Tritio.  Diósc  á  conocer  por  una  can- 
tata y  por  II  delato  punito.  Más  tarde  entró 
como  compositor  y  director  do  orquesta  en  uno 
do  los  teatros  de  Ñapóles.  En  1828  estrenó  eu 
el  teatro  de  San  Carlos  su  primera  ópera  Mulri- 
lui,  que  no  fué  bien  acogida  por  el  público.  Mar 
chó  entonces  á  Inglaterra,  donde  asistió  al  grau 
festival  de  Bírniingham.  y  dirigió  la  orquesta 
del  Teatro  de  Su  Majestad"(1831).  Desde  la  últi- 
ma fecha  citada  hasta  1833  hizo  representar  en 
aquel  teatro  las  pantomimas  Kcnihrarlh,  Una 
hora  en  Kdpulc!  y  Sir  Iftion.  Eu  enero  de  1837 
llevó  al  Teatro  Italiano  de  París  la  ópera  Mahk- 
Adcl,  arreglo  de  Malvina,  nia,s  la  obra  carecía 
de  color  y  de  expresión  dramática  y  no  agradó 
al  [lúblico.  En  Londres  se  interpretó  poco  tiem- 
po después.  El  2!)  de  junio  de  1844  estrenó  Costa 
en  el  Teatro  de  la  Reina  (Inglaterra)  la  ópera 
Don  Carlos,  que  fué  muy  aplaudida  y  ipie  pasa 
por  ser  su  obra  modelo.  Director  de  orquesta  do 

163 


1-218 


COST 


los  conciertos  filarmónicos  desde  1846,  contri- 
buyó en  1847  á  la  forinaeión  de  una  compañía 
de  ópera  italiana  en  Covent-Garden,  teatro  en 
el  que  dirigió  la  orquesta,  y  a'Íó  acogido  con  gran 
entusiasmo,  en  el  festival  celebrado  en  Bírmin- 
gliam  el  1855,  su  oratorio  Elias.  Entonces  reci- 
bió de  una  comisión  de  sus  numerosos  admira- 
dores, presidida  por  lord  Willoughby  de  Broke, 
una  magnífica  piedra  de  plata.  Con  igual  éxito 
recibió  el  público,  también  en  Bírmingham 
(1864),  el  oratorio  y^aaman,  compuesto  por  Mi- 
guel Costa.  Este,  en  1874,  dirigió  eu  el  Palacio 
de  Cristal,  de  Sydenliam,  el  quinto  festival  en 
honor  de  Haendel,  en  el  que  tomaron  parte 
cuatro  mil  profesores.  Las  obras  sinfónicas  de 
este  maestro  han  sido  grabadas.  Costa  escribió 
además  varias  piezas  de  canto  y  el  cuarteto  Eceo 
quel  fiero  istanle,  todo  lo  que  se  publicó  en  Mi- 
lán el  1829. 

-  Costa  (Pascual):  Biog.  Político  argentino. 
N.  en  Buenos  Aires  á  principios  de  este  siglo. 
Fué  uno  de  los  que  con  su  influencia,  sus  mu- 
chas relaciones  y  su  dinero,  favoreció  la  em- 
presa de  los  treinta  y  tres  uruguayos  que  el 
año  1825  dieron  el  grito  de  la  libertad  coutra  la 
dominación  brasileña.  Murió  á  una  edad  avan- 
zada. 

-Costa  (Ángel  Floro):  Biog.  Jurisconsulto 
y  literato  uruguayo.  N.  en  Montevideo,  por  los 
años  1836  á  38.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad mayor  de  aquellaRepública,  donde  recibió  el 
grado  de  Licenciado.  Pasó  luego  áBuenos  Aires, 
donde  permaneció  muchos  años  ejerciendo  su 
profesión  de  abogado.  En  1880  volvió  á  su  país, 
donde  desempeñó  algún  tiempo  el  alto  cargo  de 
fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda.  Es  uno  de  los 
uruguayos  de  ilustración  más  general  y  de  eru- 
dición más  sólida.  Partidario  de  la  anexión  de 
laRepúblicaUruguaya  á  la  Argentina,  siguien- 
do en  esto  las  doctrinas  proclamadas  en  IS.íS 
por  el  célebre  periodista  uruguayo  don  Juan 
Carlos  Gómez,  y  habiendo  hecho  declaraciones 
en  ese  sentido  en  los  últimos  años,  fué  decla- 
rado traidor  á  la  patria  por  decreto  del  gobierno 
del  presidente  Máximo  Santos. 

-Costa  (Eduardo):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  argentino.  N.  en  Buenos  Aires  el  1826. 
Debió  su  elevación  política  á  la  fama  que  ad- 
quirió como  orador  elocuente  é  inspirado.  Fué 
Ministro  de  Estado  en  la  Administración  de 
Mitre;  jefe  del  departamento  de  escuelas  y  can- 
didato al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  1872.  Es 
autor  de  una  importante  Memoria  sobre  el  en- 
sayo de  las  máquinas  aplicadas  á  la  Agricultura 
que  fueron  premiadas  en  la  Exposición  de  Cór- 
doba. 

-  Costa  Cahral  (Antonio  Bernardo  de): 
Biog.  Político  portugués  y  conde  de  Thomar. 
N.  en  Pomos  de  Algodras  el  9  de  mayo  de  1803. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  deCoimbra; 
fué  nombrado  por  el  rey  don  Pedro  procurador 
en  el  alto  Tribunal  de  Oporto,  y  más  tarde  Juez 
en  Lisboa;  ingresó  en  la  Cámara  de  Diputados 
el  1835;  figuró  en  el  partido  popular  más  avan- 
zado; sostuvo  el  nombramiento  de  prefecto  de 
Lisboa;  se  afiliii  luego  al  partido  moderado,  \' 
formó  parte  del  golñerno  desde  el  26  de  noviem- 
bre de  1839.  Sin  conocimiento  de  sus  colegas  de 
gabinete  preparó  el  movimiento  insurreccional 
de  Porto,  que  dio  por  resultado  el  restableci- 
miento do  la  Carta  reformada  de  don  Pedro. 
Entonces  comenzó  lo  que  se  llama  su  primera 
dictadura.  Apoyado  por  la  corte  y  por  las  dos 
Cámaras,    Costa  quiso  afirmar  todavía  más  su 

fioder  ]ior  tres  decretos  que  abolían  las  últimas 
ibertades  de  Portugal.  Suprimió  la  inamovilidad 
judicial,  sometió  á  los  oficiales  á  los  caprichos 
del  gobierno,  y  estableció  la  censura  en  la  ense- 
ñanza. Fotmóse  contra  él  una  coalición  de  todos 
los  partidos;  y  aunque  venció  varias  insurreccio- 
nes, tuvo  que  ceder  al  cabo  (1846)  y  se  retiró  á 
Espafia.  Las  elecciones  do  1848  le  devolvieron 
el  poder,  en  el  <jue  sucedió  al  dutiue  de  Salda- 
nha.  Costa  cayo  del  gobierno  por  última  vez,  á 
consecuencia  de  una  .sublevación  dirigida  ]ior  el 
duque  de  Saldanha  y  por  un  hermano  de  Anto- 
nio. Los  actos  de  su  Ministerio  fueron  anulados, 
y  Portugal  entró  en  un  período  más  libro  y 
menos  tomncstuoso.  En  lósanos  siguientes  Costa 
dirigió  en  la  Cámara  de  los  Diputados  uno  de 
las  grupos  de  la  oposición.  Embajador  en  el 
Brasil  (1859-61)  por  nombramiento  del  gabinete 
Terceira  Fontis,  fué  desde  1862  individuo  del 
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•  Consejo  de  Estado  y  presidente  del  Tribunal 
administrativo  superior. 

-  Costa  Caevalho  (José  da):  Biog.  Político 
brasileño  y  marqués  de  Monte  Alegre.  N.  en  la 
provincia  de  Bahía  en  1796.  Educóse  en  la  Uni- 
vei-sidad  de  Coimbra,  eu  la  que  se  doctoró  en 
Leyes  á  la  edad  de  veintitrés  años,  y  de  regreso 
en  su  país  ejerció  la  magistratura  eu  la  ciudad 
de  San  Pablo.  Cuando  el  principe  D.  Pedro,  más 
adelante  emperador,  resolvió  quedarse  en  el  Bra- 
sil y  convocar  una  Asamblea  Constituyente,  que 
se  instaló  el  3  de  mayo  de  1823,  Costa,  elegido 
diputado  por  la  provincia  de  su  nacimiento,  formó 
parte  del  grupo  que  defendió  la  independencia 
del  Brasil.  Kepreseutante  de  su  provincia  natal 
en  la  primera  Asamblea  generallegislativa  (1826), 
Costa   se  distinguió  ventajosamente  entre  sus 

¡  colegas  y  fué  nombrado  vicepresidente  en  1827 

I  y  presidente  en  1828.  Diputado  por  tercera  vez 
en  1829,  obtuvo  en  la  nueva  Asamblea,  que  dio 

'  comienzo  á  sus  trabajos  en  1830,  las  mismas 
distinciones  que  en  la  anterior,  por  lo  que  ocupó 
la  presidencia  todo  aquel  año.  En  1831,  con  mo- 
tivo de  la  abdicación  de  Pedro  I  (7  do  abril)  y 
de  contar  el  príncipe  heredero  sólo  seis  años  de 
edad,  Costa  entró  á  desempeñar  el  alto  puesto 
de  regente  del  Imperio  con  Braulio  Múniz  y 
Lima  y  con  Silva;  pero  después  de  luchar  enér- 
gicamente con  sus  colegas  coutra  las  facciones 
y  los  descontentos  que  diariamente  se  alzaban 
en  todas  las  regiones  del  Imperio,  dejó  su  puesto 
(1833)  y  se  retiró  á  San  Pablo.  Dos  años  más 
tarde  autorizaban  los  diputados  al  regente  Feijó 
para  que  concediese  á  Carvallio  la  gran  cruz  de 
la  ilustre  orden  del  Cruzeiro.  Costa  fué  en  los 
años  siguientes  elegido  diputado  por  San  Pablo 
(1837)  y  senador  por  la  provincia  de  Sergipe 
(1839).  En  1841  recibió  el  titulo  de  barón,  y  su- 
cesivamente los  de  vizconde  (1843)  y  marqués 
de  Monte  Alegre  (1854).  Presidente  de  la  pro- 
vincia de  San  Pablo  (1842),  Consejero  extraordi- 
nario de  Estado,  Consejero  ordinario  de  Estado 
(1853)  durante  once  años,  y  presidente  del  Se- 
nado (1843),  obtuvo  del  rey  de  los  franceses  la 
gran  cruz  de  la  Legión  de  Houor.  En  1848  orga- 
nizó el  Ministerio  de  29  de  septiembre,  y  fué 
presidente  del  Consejo  hasta  el  11  de  mayo 
de  1852,  en  que  se  retiró  del  gabinete.  Acusaron 
los  brasileños  á  Costa  porque  en  los  años  de  su 
gobierno  nada  había  hecho  á  favor  del  desarro- 
llo moral  y  material  del  pueblo,  mas  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  tocó  á  Carvalho  una  época 
de  revolución,  cuyas  consecuencias  tuvo  que  des- 
truir y  reparar.  Costa  fué  presidente  de  la  Socie- 
dad de  Estadística  y  de  la  Sociedad  central  de 
Colonización  de  Río  de  Janeiro,  individuo  hono- 
rario de  la  Sociedad  auxiliadora  de  la  industria 
nacional,  del  Instituto  Histórico  y  Geogiáfico  del 
Brasil,  de  la  Academia  imperial  de  Bellas  Artes 
y  de  otras  sociedades.  Fué  también  el  introduc- 
tor de  la  Imprenta  en  la  provincia  de  .San  Pablo 
y  el  fundador  del  Faro  Paulislano,  primer  perió- 
dico que  se  publicó  en  aquella  capital,  y  en  el 
que  Costa  escribió  hasta  julio  de  1831. 

-  Costa  Meesen  (Félix  da):  Biog.  Pintor  y 
escritor  portugués.  N.  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII.  JI.  en  1712.  Se  conocen  pocos  deta- 
lles de  la  vida  de  este  artista,  sabiéndose  sólo 
que  formaba  parte  de  la  Congregación  de  San 
Lucas  en  1705.  Es  autor  de  un  manuscrito  por 
extremo  curioso,  que  tiene  por  título  Anligueda- 
de  c  nohlesa  da  Pintura,  y  que  lleva  la  fecha 
de  1696. 

-  Costat  BAFARULL(DoMiNGo):£!«5f.  Sacer- 
dote é  historiador  español.  N.  en  Sol.sona  (Léri- 
da). Dióse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xviil.  Fué 
rector  de  las  iglesias  parroquiales  de  Vallfero.sa 
y  Castellvell,  y  cura  párroco  de  Castellón  de 
Scana.  Escribió  las  obras  siguientes:  Ii,'ovcna  y 
goigs  de}  glorias  San  Blasi,  bisbe  y  mártir,  pairó 
del  llot:h  de  Castellnou  de  Seana,  bisbal  de  Solso- 
?ia,  que  per  excitar  á  ¡a  rirliid  y  ]rromourer  la 
devoció  d  est  sanl lia  com/iost  lo  linerendo  Domin- 
go Costa  y  Bofarull  (Cervera,  1790);  Memoria 
de  la  eiudad  deSolsona  ydesti  iglesia,  y  catálogo 
de  sus  antiguos  prelados;  Episcopologio  de  los 
obis¡ios  de  Sohona;  Apindiec  de  documentos  iné- 
ditos, que  compnieban  los  principales  puntos  en 
que  so  fundan  las  memorias  de  SoUona  y  su 
Iglesia;  Vida  y  muerte  del  Ihno.  señor  ohi.tpo  de 
Solsona  don  Ha/acl  Lasala;  Hi.-^lnria  de  Cataluña 
en  cuanto  á  lo  antiguo,  etc.  Todas  estas  obras 
qnedaron  inéditas. 

-Costa  y  BeltrXn  (Muer  Juan):  Biog. 
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Sabio  historiador  español.   N.   en  Zaragoza  el 
1550.  M.  el  30  de  junio  de  1597.  Hijo  de  noble  y 
rica  familia,  estudió  letras  humanas  con  el  céle- 
bre valenciauo  Pedro  Juan  Núñez.   A  la  edad 
de  veinte  años  escribía  ya  obras  notables  por  la 
clarísima  percepción  y  discreto  juicio  del  autor, 
que  mereció  los  elogios  de  hombres  tan  distin- 
guidos como  Fray  Cristóbal  de    Formesta,   el 
maestro  Beranguer,  el  teólogo  Juan   Domingo 
Florentino,  y,  en  época  más  reciente,  los  de  don 
Ignacio  de  Aso  y  Francisco  Cerda.  En  1572  era 
profesor  en  la  Universidad  de  Barcelona,  y  su 
fama  competía  con  la   de  su  antiguo   maestro 
Juan  ÍTúñez.  En  1577  se  le  confió  la  cátedra  de 
Retórica   en  Salamanca,    y,    reputado  también 
como  orador  elocuentísimo,  leyó  durante  al"«- 
nos  años  Humanidades  en  Huesca,  Lérida  y  Va- 
lencia. En  23  de  septiembre  de  15S3  recibió  el 
nombramiento  de  catedrático  de  Prima  de  Leyes 
en  Zaragoza,  y  en  31  de  enero  de  1584  la  boVla 
de  Doctor  en  la  Facultad.  Créese  que  en  15S7 
estaba  encargado  de  la  enseñanza  de  las  Bellas 
Letras  en  la   última  Universidad   citada.   Por 
encargo  de  Felipe  II  educó  á  los  príncipes  Al- 
berto y  Wenceslao  que  vinieron  á  España  en  1570 
en  compañía  de  su  hermana  doña  Ana  de  Aus- 
tria, cuarta  esposa  del  monarca  español.    Des- 
Cuntento  de  la  vida  palaciega  regresó  á  su  pue- 
blo natal,  y  en  21  de  mayo  de  1592   la  diputa- 
ción  aragonesa,   por  unanimidad,  le    confió  el 
oficio  de  cronista  (sucesor  de   Blancas)  con  el 
sueldo,    preeminencias  y   honores  que   llevaba 
anejos.  Costa  escribió  los  sucesos  importantes 
acaecidos  en  Aragón  desde  la   convocatoria   á 
Cortes  que  debían  reunirse  en  la  villa  de  Monzón 
el  20  de  mayo  de  1586,  hasta  poco  antes  de  veri- 
ficarse las  de  Tarazona,  couvocadas  en  Madrid  el 
6  de  abril  de  1592  con  objeto  de  que  se  abrieran 
en  Zaragoza  el  9  de  mayo  y  que  se  inauguraran 
el  15  de  junio.  Estos  anales  perecieron  á  manos 
de  un  Consejo  autoritario,  que  secundaba  los  de- 
seos de  un  soberano  despótico.  Se  ignora  la  fe- 
cha en  que  Costa  ingresó  en  la  cofradía  de  San 
Ibo  delacapital  aragonesa,  pero  consta  que  asistía 
á  las  reuniones  de  la  misma  en  1591.  Costa  fué 
sin  disputa  uno  de  los  hombres  m:is  sabios  de  su 
siglo,  y  es  de  sentir  que  los  esfuerzos  do  muchos 
laboriosos  escritores  aragoneses  hayan  resultado 
en  gran  |iarte  infructuosos  en  lo  que  á  la  bio- 
grafía de  este  hombre  ilustre  se  refiere.   Costa 
esciibió  mucho,  pero  sus  herederos  se  cuidaron 
poco  de  la  conservación  de  sus  papeles,  y  asi  pe- 
recieron veintitrés   oraciones   retóricas,   que   el 
autor   tuvo  idea   de  publicar.    Como    cronista 
consignó   imparclalmente  la  historia  de  las  al- 
teraciones populares  ocurridas  en  Aragón  el  1591, 
á  consecuencia  de  la  fuga  de  Antonio  Pérez.  La 
sinceridad  del  cronista,  ya  muerto,  enojó  á  Fe- 
lipe II,  á  Felipe  III  y  á"  los  favoritos  de  uno  y 
otro  monarca,  y  los  dos  manuscritos  en  que  se 
consignaban  los  acontecimientos  fueron  después 
de  largo  y  parcial  examen  destruidos  el  19  de 
majro  de  1609,   eu  Madrid.  Costa  publicó,   en 
1570,  su  libro  X)c  la  invención  oratoria  y  dialéc- 
tica, cuyo  verdadero  título  era:  A-  ulraque  in- 
ventione  oratoria  el  diaiccta  (Pamplona),  y  en  la 
capital  de  Navarra  imprimió  (1575)  su  Gobierno 
del  ciudadano, ,  libro  en  forma  de  diálogo,  reim- 
preso en  Salamanca  (1578),   y  Zaragoza  (1584). 
Esta  obra  fué  vertida  á  varios  idiomas,  entre 
ellos  al  latín,  francés  é  italiano,  y  mereció  las 
alabanzas  de  los  publicistas  nacionales   y   ex- 
tranjeros. Costa  dio  alas  prensas,  lgualmeute,en- 
tre  otras  obras,  un  Catálogo  y  genealogía  de  los 
reyes  de  Castilla,  y  unos  Comentarios  do  los  em- 
blemas de  Andrés  Alclato.  Una  y  otra  obra  se 
han  perdido. 

-Costa  y  BorrAs  (José  Dominoo):  Biog. 
Arzobispo  de  Tarragona.  N.  en  la  villa  de  Vina- 
roz,  reino  de  Valencia,  en  13  de  enero  de  1805. 
M.  en  Tarragona  en  14  de  abril  do  1864.  Sus 
padres,  Domingo  Matías  Costa  y  Lucía  Borras, 
eran  poseedores  de  una  mediana  fortuna  y  goza- 
ban de  una  honradísinia  fama.  Cuando  los  acon- 
tecimientos del  año  1808,  de  todos  tan  conocidos, 
la  pacífica  familia  do  Costa  se  retiró  á  la  ciudad 
de  Peñíscola,  donde  hubo  de  ]icrmaneccr  hasta 
que  el  ejército  francés  amenazó  sitiar  dicha  plaza 
de  armas.  Concluida  la  guerra  y  restituido  José 
Domingo  á  su  pueblo,  empezó  el  estudio  de 
Humanidades  en  1814  bajo  la  dirección  del 
maestro  titular  de  la  villa.  En  ISl?  ganó  por 
oposición  una  beca  en  el  Colegio  Imperial  de 
San  Matías  fundado  en  Tortosa  por  el  einpcra- 
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doi'  Carlos  V,  y  el  obispo  de  aquella  diócesis  le 
inició  en  la  primera  tonsura  clerical.  En  1820 
insjresó  en  la  Universidad  Literaria  de  Valencia 
y  siguió  en  ella  las  carreras  de  Cánones  y  de  Leyes 
con  tanto  lucimiento,  qne  varias  comunidades  y 
corporaciones  consultaban  su  dictamen  en  los 
asuntos  mas  arduos,   después  de  haber  oido  á 
célelnes  jurisconsultos.    Recibió  los  grados  de 
bachiller,  Licenciado  y  Doctor,  y  en  182S  hizo 
oposiciones  á  las  canonjías  doctorales  de  Tortosa 
y  Zaragoza,  y  mereció  ser  propuesto  en  terna 
para  la  primera.  Su  raro  mérito  llamó  la  aten- 
ción de  los  cabildos  de  ambas  iglesias,   en  tér- 
minos que  el  arzobispo  de  Zaragoza  escribió  al 
párroco  de  Vinaroz  preguntando,  lleno  de  admi- 
ración, quién   era  y  de  dónde  había  salido  tan 
extraordinario  talento.  En  el  siguiente  año  hizo 
nueva  oiiosición  á  la  canonjía  doctoral  de  la  co- 
legiata de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Játiva  y 
fué  ]U'opuesto  en  primer  lugar  por  el  cabildo  al 
arzobispo  de  Valencia.  En  el  mismo  año  hizo 
oposiciones  á  una  cátedra  de  instituciones  ca- 
nónicas en  la  Universidad  de  Valencia,   y  ganó 
la  cátedra.  Nuevas  oposiciones  hizo  á  otras  cáte- 
dras de   Decretales  con  pabordia  anexa  en  la 
catedral  de  la  misma  ciudad  y  las  ganó  también, 
y  con  este  título  recibió  las  sagradas  órdenes 
menores  y  el  subdiaconado  en  Segorbe,  el  diaco- 
iiado  en  Tortcsa  y  el  presbiterado  en  la  iglesia  de 
San  Francisco  de  la  ciudad  de  Tarragona  en 
24  de  septiembre  de  1831.   Dos  años  después 
ascendió,  previo  examen,  á  la  cátedra  de  térmi- 
no do  sagrados  Cánones  y  pabordia  primaria  de 
la  Universidad  de  Valencia.  En  1834  hizo  opo- 
sición á  la  canonjía  doctoral  do  la  catedral  déla 
misma  ciudad.  Cuando  la  guerra  civil  ardía  en 
España,  el  catedrático  Costa   enseñaba   en  su 
cátedra  doctrinas  que  parecieron  perturbadoras, 
y  una  Jnnta  provisional  de  gobierno  le  separó  de 
su  cátedra  y  privó  de  su  asignación  en  18  de 
octubre  de  1840.  Retiróse  á  la  vida  privada,  pero 
no  cejó  en  el  empeño  de  combatir  por  medio  de 
la  prensa  las  que  él  llamaba  malas  doctrinas 
revolucionarias.  A  esta  época  pertenece  un  céle- 
bre folleto  de  diálogos  entre   un  prelado  y  un 
jefe  político  sobre  atestados,  titulado:  Las  Pos- 
datas, que  no  llevaba  nombre  de  autor,  pero  que 
se  atribuyó  á  Costa.  Tres  años  permaneció  en 
esta  situación  hasta  que  los  vaivenes  de  la  políti- 
ca pusieron  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de 
nuevos  gobernantes  que  volvieron  á  su  cátedra  á 
Costa.  Apenas  Pío  IX  creyó  llegada  la  hora  de 
reanudar  sus  relaciones  con  la  corte  de  España 
enviando  como  delegado  á  monseñor  Brunelli,  fué 
llamado  Costapara  que  juntamente  con  el  insigne 
Bal  mes  ilustrara  los  trabajos  preparatorios  de  un 
nuevo  Concordato.  Dióseá  conocer  el  talento  de 
Costa  cu  aquella  ocasión,    y  á  poco  de  haber 
regresailo  á  su  cátedra  fué  presentado  para  la 
mitra  y  obispado  de  Orense  en  12  de  agosto  de 
1847.  Renunció  Costa  la  gracia  que  se  le  hacía, 
pero  el  gobierno,  lejos  de  admitir  su  renuncia, 
mejoró  la  gracia  ilela  presentación  cambiándola 
por  la  de  Lérida,    que  también  á  la  sazón  se 
hallaba  vacante,   y  al  efecto  expidió  nuevo  de- 
creto en  11  de  septiembre  del  mismo  año.  Fué 
consagrado  en  Madrid  en  19  de  marzo  de  1848, 
y  entró  en  su  diócesis  el  18  de  aluil.  Apenas 
tomó  posesión  de  su  cargo  publicó  su  jirimera 
pastoral  en  4  de  mayo  del  citado  año  1848.  Un 
mes  desjun's  fué  noml-irado  vocal  de  la  comisiiui 
mixta  creada  ])ara  el  arreglo  general  del  clero  de 
España.  En  1849  se  le  presentó  para  la  mitrado 
Harcelona,  agraciándole  al  mismo  tiempo  con  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  En  Barcelona  se 
mostró  intransigente  y  condenó  con  energía  las 
doctrinas  liberales  y  provocó  una  lucha  entre  la 
prensa  liberal  y  él,  lucha  que  sostuvieron  varios 
diarios  barceloneses,  entre  ellos  El  Sol,  y  cu  la 
cual  intervinieron  también  dianos  de  Madrid: 
El  Clamor  público.   El  Tribvno,  etc.  En  10  de 
abril  de  1854  se  exiiidió  una  Real  orden  llaman- 
do al  obispo  de  Barcelona  á  Madrid,  porque  el 
Capitán  General  de  Cataluña  había  dado  cuenta 
al  gobierno  de  que  en  la  última  asonada  ocurrida 
en  Barcelona  J'fpirahan  alffnnos  individuos  del 
clero,  y  que  el  obispo  ó  era  impolenle  ó  consciente, 
mas  esto  no  tuvo  re.iultado  alguno,  puesto  qne 
al  poco  tiempo  volvió  Costa  á  su  diócesi.s.  Cuan- 
do iba  á  discutirse  en  las  Cortes  de  1854  la  base 
segumla  ile  la  Constitución  de  18fi6,  que  no  llegó 
¿  regir,  halláliase  en  Madrid  el  obispo  de  Barce- 
lona, y  presentil  en  21  do  enero  una  exposición 
Sidiendo  la  abíioluta  intolerancia  do  cultos,  pues 
ecía  que  tal  cual  so  presentaba  redactada  la 
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base  dejaba  abierta  la  puerta  á  la  libertad  de 
cultos.  En  el  mismo  día  en  que  presentó  la  ex- 
posición recibió  una  Real  orden  mandándole  que 
saliera  de  la  corte  en  el  término  de  veinticuatro 
horas  y  eligiese  punto  de  residencia.  Marchó  á 
Getafe  para  trasladarse  á  Vinaroz;  no  obedeció 
Costa  las  órdenes  que  el  gobierno  le  había  dado 
tan  pronto  como  el  mismo  gobierno  deseaba,  y 
dio  esto  lugar  á  que  se  le  desterrara  á  Cartagena. 
Dos  años  permaneció  allí,  hasta  que  en  30  de 
septiembre  de  1S56  volvió  á  encargarse  de  su 
diócesis.  En  9  de  abril  de  1857  fué  condecorado 
con  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  presentado  para 
el  arzobispado  de  Tarragona,  en  donde  murió 
en  la  fecha  citada.  Escribió  una  infinidad  de 
pastorales  y  en  todas  ellas  se  manifestó  enemigo 
acérrimo  del  liberalismo.  Sus  obras  han  .sido 
coleccionadas  y  publicadas  en  Barcelona  en  1865 
por  don  Ramón  de  Ezcuarro,  que  es  en  la  actua- 
lidad auditor  fiscal  del  Tribunal  de  la  Rota. 

-Costa  t  Martínez  (Joaquín):  Biog.  Ju- 
risconsulto y  escritor  español  contemporáneo. 
N.  en  la  villa  de  Graus  (Huesca).  Cursó  con 
aprovechamiento  la  Facultad  de  Derecho,  y  fué 
nombrado,  ya  en  posesión  del  título  correspoii- 
diente  á  su  carrera,  oficial  letrado  de  la  Admi- 
nistración de  Hacienda  de  Huesca.  Hombre  do 
carácter  independiente  y  refractario  á  todo  gé- 
nero de  imposiciones  políticas,  dejó  la  carrera 
de  los  destinos  del  Estado,  é  incorporándose  al 
Colegio  de  Abogados  de  Madrid  ganó  bien 
pronto  justa  fama  entre  sus  cologas  de  profesión, 
y  se  acreditó  en  los  círculos  literarios  por  sus 
eruditos  trabajos.  Profesor  de  la  Institución  li- 
bre de  Enseñanza,  en  Madrid,  goza  justa  fama 
como  maestro,  y  es  conocido  también  como  ora- 
dor de  fácil  palabra  y  variados  y  extensos  cono- 
cimientos. Costa  asistió  al  Congreso  de  juris- 
consultos aragoneses,  etc.,  celebrado  en  Zaragoza 
en  1880,  y  tomó  parte  activa  y  muy  principal  en 
el  Congreso  español  de  Geografía  colonial  y  mer- 
cantil de  1883,  y  en  los  primeros  trabajos  déla 
Sociedad  de  Africanistas;  los  discursos  que  pro- 
nunció en  aquel  Congreso  y  en  las  reuniones 
públicas  que  la  citada  Sociedad  celebró  se  hallan 
coleccionados  en  un  tomo  de  la  Bibliotea  jurídi- 
ca de  autores  españoles.  Además,  entre  otras 
obras,  ha  publicado  Costa  La  Vida  del  Derecho, 
Derecho  consuetudinario  del  Alto  Aragón,  Teo- 
ría del  hecho  jurídico,  individual  y  social;  La 
Poesía  popular;  Mitología  y  Literatura  celto-his- 
jxiuas;  La  libertad  civil  y  el  Congreso  de  juris- 
consultos aragoneses,  etc.  Recientemente  obtuvo 
Costa  por  oposición,  y  con  el  nvimero  1,  una 
plaza  de  notario,  que  sirve  en  la  actualidad  en 
Jaén. 

COSTA:  f.  Instrumento  de  palo,  de  poco  más 
de  un  palmo  de  largo  y  de  dos  dedos  de  ancho, 
del  cual  se  sirven  los  zapateros  para  ensanchar 
los  zapatos  en  la  horma.  V.  Costilla. 

Por  donde  salió  el  calzador  mete  un  palo, 
que  llaman  costa,  y  contra  él  vuelve  y  re- 
vuelve el  sacabocados   que  saca  los  bocados 
del  cordobán,  para  que  entren  las  cintas. 
Zavaleta. 

-Costa:  ant.  Costilla. 

-  De  co.sta:  m.  adv.  ant.  Do  costado  ó  de 
lado. 

COSTADO  (del  lat.  costatus;  de  costa,  flanco, 
lado):  m.  Cada  una  de  las  dos  partes  laterales 
del  cuerpo  humano  que  están  entre  pecho,  es- 
palda, sobacos  y  vacíos. 

Yo  sin  provecho  herido  en  un  costado, 
Privaiio  del  vivir  por  medicina. 
Quedé  con  el  corsario,  etc. 

Valbuena. 

Durante  la  preñez,  el  feto  está  encorvado 
sobre  sí  mismo:...  loa  brazos  aplicados  á  los 
COSTADOS,  etc. 

MONLAU. 

-C0.STAD0:  Lado  derecho  ó  izquierdo  de  uu 
ejercito. 

...fué  muy  reñida  y  dudo.ia  (la  batalla),  ca 
loa  cuernos  y  costados  izquierdos  de  ambas 
partes  vencieron,  etc. 

Mauiana. 

Acometieron  por  la  frente,  por  el  costado, 
y  por  la  retagu.ardi.i,  todo  á  un  tiempo. 
DiEoo  DE  Mendoza. 

-Costado:  Lado. 
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...  siguió  (Hernán  Cortés)  por  tierra  el  cami- 
no de  Zempoala,  dando  el  COSTAHO  derecho  á 
la  costa:  etc. 

SOLÍS. 

-Costado:  ant.  Espalda  6  revés. 

-  Costados:  pl.  En  la  Genealogía,  líneas  de 
los  abuelos  paternos  y  maternos  de  una  per- 
sona. 

Y  ahora  que  viene  al  caso, 
Sepan  que  también  soy  noble 
Por  todos  cuatro  costados;  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Dak  el  co.stado:  fr.  Mar.  Presentar  el  bu- 
que en  el  combate  todo  el  lado  para  la  descarga 
de  la  artillería. 

-Dar  el  costado:  Mar.  Descubrir  el  buque 
uno  de  los  lados  hasta  la  quilla  para  carenarlo 
y  limpiarlo. 

COSTAGROBA  ó  SUAVIÑA:  Gcog.  Lugar  en  la 
piarroquia  do  San  Julián  de  Gulaues,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  24 
edifs. 

COSTAL  (del  b.  lat.  eoslállum,  cóstállus;  del 
lat.  costa,  costilla):  adj.  Perteneciente  á  las  cos- 
tillas. 

-  Costal:  m.  Saco  grande  de  tela  ordinaria,  en 
que  comúnmente  se  transportan  granos,  semi- 
llas ú  otras  cosas. 

...;  pero  hay  gran  diferencia  (dijo  Sancho) 
del  ir  caballero  al  ir  atravesado  como  costal 
de  basura. 

Cervantes. 

Yo  no  me  olvido  de  vos; 
Que  un  costal  os  he  traído 
De  aceituna. 

Lope  de  Vega. 

Seguía  de  reata  de  jornada 
Cargado  de  costales  de  cebada. 

Samaniego. 

-Costal:  Pisón  adelgazado  por  la  parte  in- 
ferior, que  sirve  para  apretar  bien  la  tierra  de 
que  se  hacen  las  tapias. 

-El  costal  de  los  pecados:  fig.  y  fam.  El 
cuerpo  humano. 

-De  costal  vacío,  nunca  buen  iíodigo: 
ref.  que  enseña  que  del  pobre  nunca  se  puede 
esperar  dádiva  grande. 

-  Estar  uno  hecho  un  costal  de  huesos: 
fr.  fig.  y  fam.  Estar  muy  flaco. 

-No  parecer  co.stal  de  pa.ia:  fr.  fig.  y 
fam.  Parecer  bien  una  persona  á  otra  de  diferente 
sexo. 

-  No  ser  uno  COSTAL:  fr.  fig.  y  fam.  No  poder 
decirlo  todo  de  una  vez. 

-  Elena, 
Por  Dios,  que  no  soy  costal. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Vaciar  uno  el  costal:  fr.  fig.  y  fam.  Expli- 
car algún  sentimiento  diciendo  todo  lo  que  tenia 
callado. 

-Vaciar  uno  el  costal:  fig.  y  fam.  Mani- 
festar abiertamente  lo  que  se  tenía  secreto. 

-Costal:  Anat.  Que  corresponde  á  las  oosti- 
]la.s. 

Cartílagos  costales.  -Cartílagos  cuyo  número 
es  igual  al  de  las  costillas  (doce  en  cada  ladol.  y 
que  parecen  ser  sus  prolongaciones.  Cada  uno 
naco  de  la  extremidad  anterior  del  hueso  oortes- 
pondiente.  Los  siete  primeros  (contando  de  arri- 
ba á  abajo)  van  á  insertarse  en  el  esternón ;  el 
octavo,  noveno  y  décimo  se  articulan  entre  sí 
por  sus  bordes  correspondientes;  los  dos  últimos 
son  muy  cortos  y  flotantes. 

A'ervios  costales.  -  Los  nervios  intercostales. 
V.  Intercostal. 

Pleura  costal.  V.  Pleura. 

-Costal:  Oeog.  Lug.ir  en  la  parroquia  de 
Santa  Columba  de  Ribadrlouro,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Tiiy,  prov.  de  rontevedra;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la 
I>arro(|UÍade  Sanri.igo  de  Colielo,  aynnt.  de  Co- 
belo,  p.  j.  do  La  Cañiza,  prov.  do  Pontevedra; 
30  edifs. 

COSTALADA  íde  costal,  aplicado  metafilrica- 
mente  este  nombre  al  cuerpo):  f.  Golpe  c|uc  uuo 
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da  en  el  suelo  con  las  costillas,  por  resbaUrsele 
los  pies  ó  por  otro  accidente. 

Así  decía,  y  snelta  el  contrapeso, 
El  equilibrio  pierde...  Adiós,  jqué  es  eso? 
jQué  ha  de  ser!  üua  buena  costalad.í. 
Iri.\kte. 

...  se  dio  nna  costalada  en  una  esc.ilera 
HAKTZESBrSCH. 

COSTALAZO:  m.  COSTALADA. 

COSTALEJO:m.  d.  de  COSTAL. 

COSTALERO:  m.  prov.  And.  Esportillero  ó 
mozo  di-  cordel. 

COSTALES  Y  GOVANTES  (MaSUEL):  £iog. 
Escritor  español.  N.  en  la  Habana  el  24  de  oc- 
tubre de  1815.  M.  en  .su  ciudad  natal  el  22  de 
marzo  de  1866.  En  1839  desempeñó  las  cátedras 
de  Filosofía  y  de  Derecho.  Más  tarde  escribió 
en  los  principales  periódicos,  y  en  1840  la  Keal 
.Sociedad  Económica  le  nombró  secretario  de  la 
sección  de  Educación,  en  cuyo  cargo  mereció 
honrosas  distinciones.  En  1844  se  encargó  Cos- 
tales de  la  redacción  del  Faro  Í7iduslríal,  y  en 
1846  publicó  el  Libro  de  lectura  para  Jos  niños, 
obra  recomendada  para  libro  de  texto;  las f/ores 
df.l  Siglo,  y  otras.  Suprimida  la  sección  de  Edu- 
cación como  rama  de  la  Económica,  Costales 
obtuvo  la  plaza  de  secretario  en  la  sección  de 
Historia,  Ciencia  y  Bellas  Artes.  En  1858  al- 
canzó Costales,  en  un  certamen  propuesto  por  el 
Ayuntamiento,  nna  medalla  de  oro,  y  publicó 
con  D.  Pedro  F.  Morillas  el  Aguinaldo  Haba- 
nero, colección  de  artículos  en  prosa  y  verso  de 
los  mejores  escritores  cubanos.  En  1860  fué  elec- 
to director  de  la  Sociedad  Económica,  y  nom- 
brado además  delegado  Real  para  los  exámenes 
de  prueba  de  curso  de  la  Universidad.  En  esta 
misma  época  el  Ayuntamiento  le  nombró  regidor 
vocal  de  la  Junta  de  cárceles  é  inspector  de  sus 
talleres.  A  la  iniciativa  de  Costales  en  estos 
cargos  se  debió  la  separación  de  las  mnieres  pre- 
sas y  su  translación  á  la  Casa  de  Recogidas,  los 
talleres  de  la  cárcel  y  las  reformasen  el  Mercado 
de  Cristina.  Escribió  sus  postreros  pensamientos 
con  el  titulo  de  Ultimas  páginas.  Además  de  las 
obras  citailas  escribió  su  obra  maestra,  titulada 
Siiseñanza  de  la  mujer  (1852),  una  linda  novela, 
Florentina  (1856),  y  un  plan  de  Reforma  de  los 
talleres  de  la  Cárcel.  Dedicado  en  sus  últimos 
años  á  lograr  el  bien  de  su  país,  al  par  que  cre- 
ció la  fama  de  su  talento  amenguó  su  fortuna. 
Murió  pobre ,  llorado  por  sus  conciudadanos, 
que  todavía  recuerdan  su  nombre  como  merece- 
dor del  agradecimiento  de  la  patria. 

COSTALGIA:  f.  Med.   Dolor  intercostal.  Véase 

KEUr.ALOlA. 

COSTANA:  Geog.  Arrabal  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Chantada,  .ayunt.  y  p.  j.  de 
Chantada,  prov  de  Lugo;  23  edifs. 

-  Costana  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Valle  de  Campo  de  Yuso,  p.  j.  de 
Reino.sa,  prov.  de  Santander;  15  edifs. 

COSTANERA  (de  rosta,  lado  ó  flanco):  f.  CUES- 
TA, terreno  en  pendiente. 

Porque  Belén  estaba  edificada  en  nna  cos- 
tanera de  un  collado. 

Rivadeneira. 

-Costanera:  ant.  Costado  ó  lado. 

E  el  conde  de  Monzón  iba  en  la  costanera 
e  el  conde  don  Ñuño  en  la  otra,  é  don  Fruela 
de  Asturias  iba  en  la  zaga  con  el  rey. 

Crónica  general  de  España. 

El  Rey  envió  á  mandar  á  los  de  la  deUinte- 
ra  que  asentasen  los  reales  y  los  de  la  mesnada 
atemlieron,  y  envió  á  mandar  á  los  de  las  cos- 
taneras qne  atendie.íen. 

Crónica  del  rey  D.  Alonso  el  XI. 

-Costaneras:  pl.  Palos  largos  como  vigas 
menores  ó  cuartones,  que  cargan  sobro  la  viga 
princijjal  fiuf  forma  el  caballete  de  un  cubierto 
o  de  un  edificio. 

Asi  como  en  lo  alto  del  edificio  hay  una  vipa 
principal,  qne  toma  de  p.ired  á  pared,  de  la 
cual  proceden  las  o(ista;'ebas,  ó  las  que  lla- 
man asnas,  que  sostienen  la  tablazón  con  que 
se  cubre  y  remata  el  edificio. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

COSTANERO,   RA:  adj.   Que   está  en  cuesta. 
-Co.sTANEUO:  Perteneciente  ñ  la  costa.  Pue- 
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blo  costanero;  embarcación,  navegación  costa- 
nera. 

COSTANILLA:  f.  d.  dc  Cuesta. 

-Costanilla:  En  algunas  poblaciones,  calle 
que  está  en  mayor  declive  que  las  restantes. 

COSTANTE:  Geog.  V.  San  Miguel  dk  Cos- 
tante. 

COSTANTÍN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Costantín,  ayunt.  doXeiía  de  Jusá, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  46  edifs.  il 
V.  Santa  María  de  Costantín. 

COSTANZl  (Pl.ácido):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Roma  el  1688.  M.  en  1759.  Fué  indivi- 
duo de  la  Academia  de  San  Lucas.  Sus  graciosas 
composiciones  recuerdan  las  de  Guido,  pero  su 
colorido  vale  muy  poco.  Entre  sus  cuadros  al 
óleo  se  citan:  San  Pedro,  San  Fraytcisco,  San 
Ji(an,  etc.,  que  se  hallan  en  las  iglesias  de  Ro- 
ma; de  sus  frescos  es  notable  la  Concepción,  en 
Sau  Juan  dc  Letrán,  y  la  bóveda  de  las  tribunas 
de  Santa  Man'a-in-Campo-Marzo. 

-Cost.anzi  (Carlos):  Biog.  Grabador  ita- 
liano. N.  en  Ñapóles  el  1703.  Fué  uno  de  los 
más  hábiles  grabadores  en  piedras  finas  en  el 
pasado  siglo.  Brilló  especialmente  cu  los  traba- 
jos antiguos,  y  nadie  reprodujo  con  tanta  habi- 
lidad la  cabeza  de  Antinoo.  Pasó  toda  su  vida 
en  Roma  y  recibió  numerosos  testimonios  de  la 
admiración  que  inspiraba  á  sus  contemporáneos. 
Entre  sus  mejores  obras  se  cuentan  las  siguien- 
tes: una  leda  y  un  Antinoo,  grabados  en  dia- 
mante para  el  rey  de  Portugal;  el  Retrato  del 
cardenaljorge  Espinóla,  sobre  una  ágata  ónix; 
una  copia  de  la  Medusa  de  Solón,  etc. 

COSTANZO  (Ángel  de):  Biog.  Poeta  é  his- 
toriador italiano,  señor  de  Cantalupo.  K".  hacia 
1507.  M.  en  1591.  Consagró  casi  toda  su  vida  al 
estudio  de  la  historia  de  su  país,  que  no  había 
tenido  un  verdadero  historiador,  y  dio,  después 
de  cuarenta  años  de  trabajo,  i\na  Historia  del 
reino  de  Capoles,  muchas  veces  reimpresa,  y  que 
se  insertó  en  la  gran  colección  de  autores  clási- 
cos (Milán,  1805).  Como  poeta  perfeccionó  el 
soneto,  género  tradicional  en  Italia,  y  publicó 
Rimas  que  cuentan  varias  ediciones  y  que  le 
aseguran  un  puesto  distinguido  entre  los  buenos 
poetas  de  su  centuria. 

-Costanzo  (Salvador):  Biog.  Escritor  ita- 
liano, íí.  en  Palcrmo  (Sicilia)  el  1S04.  M.  en 
España  hacia  1866.  Hijo  de  un  magistrado  y  de 
una  dama  que  descendía  de  una  antigua  familia 
noble  dc  Genova,  hizo  en  temprana  edad  los 
estudios  clásicos  y  los  de  Derecho,  y  se  recibió 
de  abogado,  no  tanto  por  amor  á  los  luchas  fo- 
renses como  por  satisfacer  los  deseos  de  su  fa- 
milia. Inició  su  carrera  literaria  publicando  al- 
gunos opiísculos,  entre  ellos  tres  Jlemorias  ins- 
piradas en  un  generoso  sentimiento  de  piedad 
hacia  las  victimas  del  cólera  que  diezmó  á  Sici- 
lia en  1839.  Fundó  en  seguida  un  periódico.  El 
Siciliano,  y  con  esto  no  tardó  en  ser  perseguido 
por  el  gobierno  napolitano.  Emigró  luego  á  la 
isla  de  Malta.  Allí  se  presentó  á  José  Ramí- 
rez, cónsul  napolitano,  que  había  desertado  do 
las  filas  del  partido  liberal.  El  cónsul  le  recibió 
con  poco  agrado,  mas  á  los  pocos  días,  mostran- 
do sentimientos  más  políticos  ya  que  no  m.ás 
cordiales,  cuando  leyó  el  primer  número  del 
Correo  Maltes,  periódico  fundado  por  Costanzo, 
llamó  al  publicista,  y  después  de  haberle  col- 
mado de  elogios  j"  adulaciones,  prometió  que  le 
protegería  y  le  ofreció  una  pensión  si  él  en  cam- 
l)io  renunciaba  á  escribir  á  favor  de  la  unidad 
de  Italia  y  contra  el  gobierno  do  Ñapóles.  Cos- 
tanzo respondió  «que  su  conciencia  no  le  permi- 
tía vender.se,  y  que,  no  siendo  hombre  capaz  dc 
hacer  traición  á  sus  principios,  prefería  la  po- 
breza libre  á  la  opulencia  mal  adquirida.»  El 
Correo  Maltes  siguió  combatiendo  á  la  casa  qne 
entonces  reinaba  en  Ñapóles,  y  Costanzo,  tras 
dos  años  de  residencia  en  Jlalta,  se  trasladó  á 
Argel,  donde  obtuvo  un  empico  en  la  adminis- 
tración de  un  hospital ;  pero  habiendo  caído 
gravemente  enfermo,  salió  de  Argel  por  consejo 
de  los  médicos  y  marchó  á  Gibraltar  con  el  pro- 
pósito do  establecerse  en  París  ó  en  Loiulres. 
Razones  desconocidas  cambiaron  .su  pensamien- 
to y  fijó  .su  residencia  en  Madrid,  en  donde 
vivió  desde  1841.  Pronto  hizo  amistad  con  los 
literatos  más  distinguidos  de  s\i  patria  .adoptiva; 
y  de  tal  modo  se  sintió  atraído  hacia  ella,  que, 
además  do  contribuir  al  desarrollo  do  las  ideas 
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liberales  en  España,  escribió  en  castellano  co- 
rrecto sus  mejores  obras.  Sus  escritos  llevan  los 
siguientes  títulos:  El  país  y  el  gobierno,  obra  de 
Lamennais  traducida  al  italiano  (Malta,  1845); 
Discurso  sobre  las  vicisitudes  políticas  de  Sicilia, 
desde  1800  hasta  1840,  en  italiano;  Opúsculos 
políticos  y  literarios  (Madrid,  1847),  en  español; 
Gramática  italianocsjtañola  (Madrid ,  1848); 
Historia  de  Cien  Años  (1750-1850),  de  César 
Cantú,  traducida  al  español  con  notas  del  tra- 
ductor (l.-'>  edic,  Madrid, 1856,  1  vol.;  2."  edi- 
ción, aumentada  y  corregida,  Madrid,  1S58, 
2  vol.);  Anfitrión,  de  Planto,  y  la  Andriana,  de 
Terencio  (Madrid,  1859),  versión  del  latín  al 
castellano;  Leyendas  americanas,  de  José  Güell 
y  Renté  (París,  1856),  traducidas  del  español  al 
ítñWsino;  Historia  universal,  desde  los  tiempos 
más  apartados  hasta  nuestros  días  (Madrid, 
5  vol. ) 

COSTAR  (del  lat.  constare):  n.  Tener  de  costa. 

y  más  quiero  pasar  las  tales  libras  de  cera, 
que  sé  que  me  costarán  menos,  qne  las  hilas 
que  podré  gastar  en  curarme  la  cabeza. 
Cervantes. 

Los  juegos  y  fiestas  que  hacia  eran  tantas  y 
tales,  que  no  se  puede  numerar  lo  que  cos- 
taban. 

Pedro  Mejía. 

-  Costar:  fig.  Causar  ú  ocasionar  una  cosa 
cuidado,  desvelo,  etc. 

...  las  señales  del  buen  espíritu  se  irán  di- 
ciendo más.  como  á  quien  le  cuestan  muchos 
trabajos  sacarlas  en  limpio,  etc. 

Santa  Teresa  de  Jesús. 
Suele  no  costar  menos  cuidado,  corregir 
una  milicia  relajada,  que  oponerse  al  enemigo. 
Saavedra  Fajardo. 

He  estado  frío,  severo,  como  debía  estar; 
pero  ¡cuánto  me  ha  costado! 

Valera. 

-Cost.aele  á  uno  caro,  ó  cara,  una  cesa: 
fr.  fig.  y  fam.  Resultarle  de  su  ejecución  mucho 
perjuicio  ó  daño. 

Mas  yo  haré  que  aquesta  ofensa,  cara 
Le  cueste  al  ofensor,  etc. 

Gakcilaso. 

Hecha  esta  prevención  general,  que  nunca 
olvidarán  los  esposos,  so  pena  de  que  í^5  CUES- 
TE caro  el  olvido,   no  será  inoportuno  decir- 
les..., que  los  mejores  afrodisiacos  son,  etc. 
MONLAU. 

COSTARÍA  (del  latín  costa,  costilla):  f.  Bot. 
Género  de  algas,  tribu  de  laslaminarieas,  carac- 
terizado por  tener  un  pie  corto,  sólido;  una  lá- 
mina ancha  ó  estrechamente  oval  ó  elíptica,  lan- 
ceolada, perforada  aquí  y  allá,  ó  imperforada, 
recorrida  por  tres  ó  cinco  costillas  par.alelas.  Son 
algas  membranosas,  de  color  verde  oliva  y  de 
origen  americano. 

COSTARRIQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Costa 
Rica.  U.  t.  c.  s. 

-  Costarriqueño:  Perteneciente  á  dicho  es- 
tado de  la  República  dc  Guatemala. 

COSTAS:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  la  capital  de 
la  prov.  dc  .Salta,  República  Argentina. 

COST ASEQUEIROS  lí  CRUZ:  Gcog.  Lugar  en 
la  parroquia  do  S^iu  Julián  de  Gulanes,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Puentearcas,  prov.  dc  Ponte- 
vedra; 36  edifs. 

COSTE:  m.  Costa,  cantidad  que  se  da  ó  so 
paga  por  una  cosa. 

Tanto  más  cstim.ablc  en  sus  ojos  que  los 
cielos,  los  mares  y  la  tierra,  cuanto  le  tuvo  de 
m.ás  CO.STE  su  fábrica,  en  que  empleó  el  ines- 
timable tesoro  de  la  sangre  de  su  Hijo. 
Fr.  Dami.án  Coiínejo. 

...  venían  á  tributarle  este  último  obspqnio, 
y  de  paso  k  contar  el  número  lie  baiones  y  de 
luces  para  calcular  el  coste  del  entierro  y  po- 
der murmurar  de  él. 

Mesonero  Ro.manos. 

-  A  COSTE  T  costas;  m.  adv.  Por  el  precio  y 
gastos  que  tiene  una  cosa;  sin  ganancia  nin- 
guna. 

-Coste  (Juan):  Biog.  Célebre  pintor  fran- 
cés. N.  probablemente  en  Normandia.  Vivió  en 
el  siglo  XIV.  Sus  obras  son  las  primeras  que  so 
conocen  en  las  que  se  haya  cm]deado  la  pintu- 
ra al  óleo.  El  rey  Juan,  en  29  de  septiembre  de 
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1350,  encargó  al  artista  que  pintara  el  salón,  la 
capilla,  las  cámaras  abovedadas  y  otros  depar- 
tamentos del  castillo  de  Vandrenil,  en  Ñor- 
niandía.  Coste  se  trasladó  en  seguida  al  castillo 
y  jiintó  muchas  historias  é  imágenes,  pero  ob- 
servó que  la  humedad  alteraba  al  momento  sus 
obras,  que  en  parte  rehizo  por  orden  del  rey.  Las 
enfermedades  y  los  disgustos  no  le  permitieron 
acabar  solo  el  trabajo,  y  así  hubo  de  ser  nom- 
brado para  que  le  ayudara  un  tal  Girart,  de  Or- 
leáus.  Coste,  de  quien  no  hay  obras  posteriores 
á  1355,  murió  antes  del  año  1391.  Según  parece, 
el  rctr.ito  del  rey  Juan,  que  se  conserva  cu  el 
Museo  francé.s  llamado  de  los  Soberanos,  es  obra 
de  este  artista. 

-  Co.sTE  { Jr.\N  Jaooeo  Makí.4.  Cipriano 
ViCTor. );  B¡o(¡.  Naturalista  francés.  N.  en  Cos- 
tries  (Herault)  el  10  de  mayo  de  1807.  M.  en 
Rezenlieu,  cerca  de  Gacé  (Orne),  el  19  de  sep- 
tiemln-e  de  1873.  Consagróse  en  París  al  estudio 
de  las  ciencias  naturales,  especialmente  de  la 
Enibriogonia,  entonces  cultivada  con  buen  éxito 
en  Alemania.  Fijóse  en  él,  por  los  trabajos  que 
publicó  en  1834,  la  atención  de  los  sabios  y  de  la 
Academia  de  Ciencias,  que  premió  con  medalla 
de  oro  sus  Inrcsiiyacioncs  sohre  la  generación  de 
los  mamíferos  y  la  formnción  de  los  cvihriones 
(1S34,  en  4.°,  con  lámina.s),  hechas  en  colabora- 
ción con  Delpech.  Poco  después  fué  llamado  pa- 
ra que  expusiese  en  el  Museo  sus  doctrinas  sobre 
Embriogenia,  y  más  tarde  se  creó  para  él,  en  el 
Colegio  de  Francia,  una  cátedra  especial.  Elegido 
en  1851  individno  de  la  Academia  de  Ciencias, 
fué  secretario  perpetuo  de  la  misma  desde  1869, 
y  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  En  1837 
apareció  su  primer  Curso  de  Embriogenia  com- 
parada, y  más  tarde  su  Ovología  del  camguro 
(1833),  Memoria  en  que  respondía  al  naturalista 
inglés  Roberto  Brown,  y  la  Historia  general  y 
particular  del  desarrollo  de  los  cuerpos  organi- 
zados (1847).  Coste,  que  en  1862  fué  nombrado 
Inspector  de  la  pesca  marítima,  dedicó  varios 
años  ;i  la  práctica  del  arte  de  multiplicar  los 
peces  por  medio  de  una  fecundación  artificial; 
cuidó  también  de  conseguir  la  multiplicación  de 
razas  nuevas,  y  formó  más  tarde  en  Concarneau 
laboratorios-viveros,  imitados  después  en  otros 
puntos.  Sus  trabajos  de  esta  clase  se  hallan 
en  los  informes  y  las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  (1852  y  siguientes. )  Al  mismo 
sabio  se  deben  los  escritos  siguientes:  Instruc- 
ciones prácticas  sobre  la  Piscicultura  (1853  y 
1856);  Viaje  de  exploración  en  el  litoral  de  Fran- 
cia é  Italia  (1855,  en  4.°  mayor,  con  cartas);un 
Informe  al  emperador  sobre  la  organización  de 
las  jtescas  marítimas  desde  el  punto  de  vista  del 
auniiiiln  del  poderío  naval  de  Francia  ( Moni- 
teur  del  8  de  abril  de  1861),  etc. 

-  Coste  (Javikr  Pascü.\i,):  Biog.  Arquitecto 
fram  é-;.  N.  en  Marsella  el  28  de  noviembre  de 
1787.  M.  en  su  pueblo  natal  el  4  de  febrero  de 
1879.  Di.seípulo  de  Pinchaud  y  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  marchó  á  Egipto  en  1818,  como 
arquitecto  de  Mehemet-Ali,  cargo  que  ocupó 
hasta  1827.  En  este  país  hizo  ejecutar  impor- 
tantes trabajos,  entre  ellos  la  reconstrucción  de 
la  fortaleza  de  Abukir;  el  gi-an  Canal  de  El- 
Mamtidieh,  desde  Alejandría  al  Nilo;  molinos; 
nna  fábrica  de  salitre  y  un  gran  niímero  de  ca- 
nales de  riego.  En  Marsella  dio  los  p'.anos  dedos 
graniles  iglesias.  En  1840  y  1841  fué  agregado 
á  la  embajada  do  su  país  en  Persia.  Correspon- 
diente de  la  Academia  de  Bellas  .Artes  desde 
1854,  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1812  y  fué  promovido  á  oficial  en  1862.  Coste 
dejó  las  obra.s  siguientes:  Arquitectura  árabe  ó 
Monumentos  del  (Jairo  dilnijndos  y  medidos  du- 
rante los  afios  1820,  1821  y  1822  (París,  1827,  en 
fol.),  sesenta  y  seis  láminas  y  un  resumen  his- 
tijrico  de  los  califas  do  Egipto;  un  gran  Mapa 
del  Bajo  Eftijito,  en  cuatro  Iiojas,  del  que  hizo 
más  tarde  una  redncción,  y  qnc  dibujó  teniendo 
en  cuenta  numerosas  o¡>eraciones  de  nivelación; 
una  serie  de  Dibujos  en  colores  sobre  los  monu- 
mentos árabes,  expuesto  en  los  Salones  de  París 
(le  1832  y  1835,  y  la  relaciiln  de  .sus  viajes  en 
Persia,  con  este  título:  Monumentos  modernos 
de  I'ersin,  medidos,  dibujados  y  descritos  (1865- 
66.  en  fol.,  con  láminas).  Ailemis  colaboró  con 
Flandin  en  la  relación  del  Viajeá  Persia  (1843- 
63,  2.  vol.  en  8.',  y  6  vol.  en  fol.,  con  lámina-s). 

COSTEA  (do  Coste,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  do 
Cirileas,  cuyas  flores  herniafrodita.s  tienen  nn 
cáliz  de  cinco  .sépalos  desiguales,  los  laterales 


COST 

muy  grandes  y  oblicnamente  oblongos,  el  pos- 
terior pequeño  y  lineal ;  los  dos  anteriores  pró- 
ximos y  desemejantes,  el  uno  parecido  al  poste- 
rior y  el  otro  dos  veces  mayor  y  lanceolado.  Su 
corola  es  de  cinco  pétalos,  torcidos  en  el  botón, 
libres  ó  ligeramente  unidos  hacia  la  base.  El 
andróceo  es  diplostemonado;  los  estambres  pre- 
sentan anteras  de  dos  celdas  estrechas  y  que  se 
abren  por  hendiduras  longitudinales  y  laterales. 
El  ovario,  acompañado  de  un  pequeño  disco 
anular  y  coronado  por  un  estilo  filiforme,  encor- 
vado y  puntiforme  en  su  extremidad  estigmática, 
está  erizado  y  consta  de  cuatro  ó  cinco  cavidades, 
cada  nna  con  un  óvulo  descendente,  anátropo 
con  el  micropilo  arriba  y  hacia  afuera.  El  fruto, 
pequeño,  crustáceo,  indehiscente  y  recubierto 
por  el  cáliz,  contiene  cuatro  ó  cinco  semillas  snb- 
fusiformes  que  bajo  sus  tegumentos  subcoposos 
contienen  un  albumen  carnoso  y  un  pequeño 
embrión  de  raicilla  alargada.  Son  arbustos  de 
r.amas  denudadas,  de  hojas  sésiles,  obovales,  muy 
enteras,  coriáceas,  y  de  flores  bastante  grandes 
dispuestas  en  racimos  terminales,  colgados  y 
que  parecen  amentiformes  á  causa  de  la  imbri- 
cación de  los  cálices.  Se  conocen  tres  especies  de 
Nueva  Granada  y  de  Cuba. 

COSTEAN:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  625  habi- 
tantes. Sit.  entre  barrancos,  cerca  de  Coscojuela. 
Cereales,  aceite,  frutas  y  legumbres. 

COSTEAR:  a.  Hacer  el  gasto  ó  la  costa. 

Costeó  el  primero  la  Catedral,  el  .>;egnndo 
el  célebre  monasterio  de  la  Concepción,  y  el 
tercero  la  Congregación  de  estudiantes. 

OVALLE. 

...,  debería  además  COSTEAR  una  edición  co- 
rrecta y  magnífica  de  estas  leyes,  etc. 

JoVellanos. 

-Co.sTEAR.'íE:  r.  Producir  una  cosa  lo  sufi- 
ciente para  cubrir  los  gastos  que  ocasiona. 

COSTEAR:  a.  Ir  navegando  sin  perder  de  vista 
la  costa. 

Con  estas  gentes  (Ann'lcar)  COSTEÓ  y  aun 
acometió  las  riberas  de  Italia,  etc. 

MART.A.XA. 

...  COSTEANDO  la  isla  por  la  banda  del  Norte  ha- 
cia el  Oriente,  llegó  (la  Armada)  en  pocos  días 
á  la  villa  de  la  Trinidad,  etc. 

SoLÍs. 

COSTECILLA:  f.  ant.  d.  de  Ginesta. 

COSTEIRA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Carballeda,  ayunt.  deCarballeda 
de  Avia,  ¡lartido  judicial  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  68  cdifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mamcd  de  Quíntela,  ayunt.  y  p.  j.  de  Rcdondcla, 
prov.  de  Pontevedra;  55edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Jorge  de  Mosende,  ayunt.  de 
Porrino,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  22 
edificios.  I'  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  21  edifs. 

COSTELA  (L-\):  Geog.  Lugar  en  la  parroc|UÍa 
de  Santa  María  de  Faramontaos,  ayunt,  de  No- 
gueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  22 
edificios. 

COSTELACIÓN:  f.  ant.  CONSTELACIÓN. 

COSTENLA:  Gcog.  Lug.ar  en  la  parroquia  de 
San  Verísimode  Barros,  ayunt.  de  Barzo,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  54  edifs.  |t  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  Cristina  de  C'ova.s, 
ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  do 
Pontevedra;  20  edificios. 

COSTEÑO,  ÑA:  adj.  COSTANERO. 

Su  pueblo  (el  de  Carreño)  ya  le  considere 
usted  como  agricultor,  ó  como  pescador,  ó 
como  uno  y  otro,  está  al  igual  de  todos  los 
COSTEÑOS. 

JOVELLANOS. 

COSTER (Lorenzo):  Biog.  Tipógrafoholandé.s, 
á  quien  sus  compatriotas  atribuyen  la  invención 
déla  Imprenta.  N.  en  Harlem  íiacia  1370.  Mu- 
rió hacia  1440.  Según  una  tradiciiín  consignada 
en  la  Ilatavia  de  Adriano  Junio  (  Leyden,  1588), 
Coster,  paseando  por  un  bosque  vecino  A  Har- 
lem, concibió  la  idea  de  formar  letras  con  la 
corteza  de  la»  hayas  y  do  im|iiim¡r  con  estos 
caracteres  versículos  de  la  lüiilia  y  preceptos 
morales  para  la  instrurción  de  su  familia.  Ani- 
mailo  por  el  buen  éxito  de  su  ]uimcr  ensayo, 
continuó  la»  experiencias  en  mayor  escala,  ad- 
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mitió  obreros  é  imprimió  libros,  entre  los  ijue  se 
cuenta  la  rareza  bibliográfica  conocida  por  el 
titulo  de  Spccxílum  humana:  salvationis.  Uno  de 
sus  obreros,  Juan  Fust  ó  Gens  Fleich,  hermano 
mayor  de  Gutenberg,  huyó,  aprovechando  la 
fiesta  de  Nochebuena,  llevándose  además  útiles 
y  caracteres,  y  fué  á  establecer  una  imprenta  en 
Maguncia.  Tal  es  el  relato  en  que  se  apoyan  los 
que  disputan  á  Gutenberg  el  honor  de  la  inven- 
ción de  la  Imprenta.  Debe  notarse  que  la  histo- 
ria ó  leyenda  contada  por  Junio,  primer  escritor 
que  cita  á  Coster,  es  128  años  posteriorálamuerte 
de  este  personaje.  En  nuestros  días  el  compe- 
tente erudito  Augusto  Bernard,  que  ha  estudia- 
do la  cuestión,  admite  la  existencia  de  Coster  y 
sus  tentativas  tipográficas,  pero  reconoce  que  la 
humanidad  debe  á  la  escuela  de  Maguncia,  y  no 
á  la  de  Harlem,  la  revelación  del  arte  tipográfico. 
Los  holandeses,  que  de  este  problema  histórico 
casi  insoluble  han  hecho  una  cuestión  de  honor 
nacional,  elevaron  una  estatua  á  su  problemáti- 
co compatriota  en  1622,  y  otra  en  Harlem  el 
1856. 

COSTERA  (de  coste,  lado):  f.  Lado  ó  costado 
de  un  fardo  ú  otra  cosa  semejante. 

-  Costera  :  Cada  una  de  las  dos  manos  de 
papel  quebrado  ó  falto  que  ordinariamente  hay 
en  cada  resma. 

Cada  resma  de  papel  de  Cuenca,  de  la  mis- 
ma cuenta  que  la  de  Genova,  á  diez  y  ocho 
reales.  Cada  mano  de  costera,  a  real. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Co.sTERA:  Cuesta,  terreno  en  pendiente. 

-Costera:  ant.  Costado  ó  cuerno  del  ejér- 
cito. 

El  Cid  ordenó  sus  haces,  é  dio  la  delantera 
ádon  Alvaro  Háñez,  é  la  bandera  á  Pero  Ber- 
mudez...  é  dio  la  una  costera  á  don  Alvaro 
Salvadoris.  con  otros  tantos  caballeros  é  peo- 
nes, y  el  Cid  llevó  la  retaguardia. 

MosÉN  Diego  de  Valera. 

COSTERA:  f.  "ant.  Costa,  orilla  del  mar  y 
toda  la  tierra  que  está  cerca  de  ella. 

Hovo  sabor  de  ver  toda  la  tierra,  que  era 
llamada  Hesperia,  é  metidos  por  la  costera 
de  la  mar. 

Crónica  general  de  España. 

-Costera:  Mar.  Tiempo  que  dura  la  pesca 
de  los  salmones  y  otros  peces. 

-Costera  de  Ranes:  Gcog.  Territorio  de  la 
prov.  de  Valencia,  en  el  p.  j.  de  Játiva,  situado 
entre  los  ríos  Cañólas,  Alb.aida  y  Sellent,  al  O. 
de  aquella  ciudad.  Los  pueblos  que  en  él  hay 
.son  Novetlé,  Anahuir,  Cañáis,  Alcudia  de  Cies- 
píns,  Ayacor,  Cerda,  Torrella,  Llanera  y  Car- 
bonell,  Valles,  Granja,  Rotgla  y  Corbeía,  tan 
inmediatos  entre  sí  que  más  bien  parecen  nna 
población  con  algunos  intervalos  que  pueblos 
diferentes. 

COSTERO,  RA:  adj.  COSTANERO,  pertenecien- 
te á  la  costa. 

-Co.sTEKO:V.  Papel  co.sTERO. 
-Costero:  ant.   Costanero,    quo   está  en 
cuesta. 

-Costero:  m.  Tirante  ó  madero  quo  so  .saca 
de  la  parte  del  pino  más  inmediata  á  la  cor- 
teza. 

-  Costero:  Mar.  El  piloto  ó  práctico  que  tiene 
exacto  conocimiento  de  todos  los  accidentes  de 
una  costa  y  de  las  aguas  que  la  bañan. 

-Costero:  Min.  Cada  uno  de  los  muro.s  que 
forman  los  costa<lns  del  crisol  de  un  horno  alto; 
los  otros  dos  lados  so  llaman  rustina  y  dama. 

-  Costero:  Min.  Hastial  de  un  criadero. 

COSTEZUELA:  f.  d.  deCrE.srA. 

...  puso  (D.  Quijote)  las  espuelas  á  Roci- 
nante, y  puesta  la  lanza  en  el  ristre,  bajó  de 
la  rosTKZi/KLA  como  un  rayo. 

Ceuvante.s. 

COSTIFORME  (del  lat,  costa,  costilla,  y /or- 
ma ):  adj.  Anat.   Que  tiene  forma  de  costilla. 

Apólisis  costiformes.  -  Nondire  dado  por  mu- 
chosanatómicosála  mitad  anteriordc  Ins  apófisis 
transversa.s  de  la»  cinco  última»  vértebras  cervi- 
cales, porque  se  encuentran  en  el  plano  de  la 
articulación  de  la»  costillas  con  las  vértebras 
dorsales,  porque  se  desarrollan  j^or  un  punto  de 
osificnciou  distinto,  porque  algunas  veces,  por 
anomalía,  constituyen  nna  pequeña  pieza  dis- 
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tinta  articulada  y  no  solJaJa  con  el  cuerpo  de 
la  véitebra  cervical,  y,  en  fin,  poique  en  ciertos 
animales  existen  en  el  sitio  correspondiente 
verdaderas  costillas  cervicales.  Por  idénticas 
razones  se  da  el  mismo  nombre  á  las  apófisis 
li-ansversasdelas  vérlebras  lumbares;  en  éstas  las 
análogas  de  las  apófisis  transversas  dorsales  son 
los  tubérculos  apofisarios,  salientes  en  la  parte 
posterior  de  las  apólisis  articulares. 

COSTILLA  (del  lat.  cosía):  f.  Cada  uno  do  los 
lir.esos  largos  y  encorvados  que  nacen  del  espi- 
nazo y  vienen  hacia  el  pecho. 

Vino  sobre  él  nn  fuego  de  amor  tan  grande 
que  le  derribó  en  el  suelo,  con  uua  gran  pal- 
pitación del  corazón,  que  le  duró  toda  su  vida, 
quebrándosele  dos  COSTILLAS  de  eucima  del 
pecho. 

RiVADESEIRA. 

Pero  el  Criador  increado 
Echóle  sueño  (á  Adán),  y  durmióse, 
Y  entonces  de  sus  espaldas 
Uua  COSTILLA  sacóle. 

Lope  de  Vega. 

-  Costilla:  fig.  Cosa  de  figura  de  costilla. 
Las  COSTILLAS  de  las  ruecas;  las  de  las  silla^^. 

-Costilla:  fig.  y  fani.  Caudal,  hacienda, 
bienes  de  cualquiera  especie,  y  más  comúnmen- 
te dinero. 

Hallándose  pobres  y  sin  costilla  (como 
dicen)  para  darla  estado,  traénsela  al  Sumo 
rey  á  su  palacio  que  es  el  sagrado  templo, 
para  que  él  la  case  de  su  mano. 

P.  Jerósimo  de  Florencia. 

-Costilla:  fig.  y  fam.  Mujer  propia. 

Llegué  ayer  de  esta  última  expedición,  y  ya 
estoy  liando  el  petate  para  p.^rti^  mañana  á 
Pravia  con  nuestro  Comendador  y  su  cos- 
tilla. 

JoVELLASOS. 

—  jDónde  han  ido?- A  pasear. 
-jY  la  cosTiLLA?-También. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Costilla:  Mar.  Cada  uno  de  los  maderos 
curvos  cuyos  cabos  están  unidos  á  la  quilla  y 
sirven  para  formar  los  costados  de  la  embar- 
cación. 

-  Costilla:  J/ííí.  Estaca  ó  tabla  que  se  coloca 
detras  de  las  piezas  de  entibación  en  los  terrenos 
flojos  para  evitar  su  desmoronamiento.  Al  con- 
junto de  ellas  se  llama  encostillado. 

-Costillas:  pl.  fam.  Espalda,  parte  pos- 
terior del  cuerpo  humano,  desde  los  hombros 
hasta  la  cintura. 

Cuando  yo  quisiese  olvidarme  de  los  garro- 
tazos que  me  han  dado,  dijo  Sancho,  no  lo 
consentirán  los  cardenales,  que  aún  se  están 
frescos  en  las  costillas. 

Cervantes. 

-Costillas:  Arq.  Contrapares. 

-Costilla  de  vaca:  Abrazadera  ó  tirante 
de  hierro  que  se  pone  á  trechos  en  los  cañones 
do  chiinonea  hechos  de  tabique  de  ladrillo  para 
asegurarlos. 

-Costilla  falsa:  Laque  no  está  apoyada 
en  el  esternón. 

-  Costilla  foknacina:  aut.  Ccstilla  falsa. 

-Costilla  verdadera:  La  que  está  apoya- 
da en  el  esternón. 

-Medirle  á  uno  las  costilla.s:  fr.  fig.  y 
{am.  Darle  de  palos. 

-CcsTiLLA:  Anat.  y  Pat.  Hueso  encorvado 
en  forma  de  arco  que  concurre  á  formar  el  es- 
queleto del  pecho.  Existen  veinticuatro,  doce  en 
cada  lado,  y  están  separadas  unas  de  otras  por 
espacios  llamados  intercostales. 

Forman  las  costillas  arcos  óseos  aplanados, 
oblicuos  h.acia  abajo  y  hacia  adelante,  y  presen- 
tan en  general  tres  corvaduras:  una  sc;/ií«  ¡as 
caras,  de  manera  que  uua  de  éstas,  la  interna, 
es  cóncava,  mientras  que  la  otra,  la  externa,  es 
convexa;  esta  corvadura  es  más  pronunciada  en 
el  cuarto  ó  el  quinto  posterior  de  la  costilla 
quo  en  loa  cuatro  quintos   anteriores,  y  cate 
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cambio  brusco  de  curvatura  se  marca,  sobre  todo 
en  la  cara  externa,  por  uua  especie  de  inflexión 
llamada  áiujulo  de  las  costiilas;  otra  corvadura 
según  los  bordes,  de  tal  modo  dispuesta  que  para 
las  costillas  segunda,  tercera  y  cuarta  el  borde 
superior  es  cóncavo  (para  la  primera  este  borde 
es  interno),  mientras 
que  desde  la  quinta 
hasta  la  décima  el  bor- 
de superior  tiene  la  for- 
ma deuna.S'ba3tardilla 
muy  alargada,  cóncava 
por  detrás,  convexa  por 
delante,  y  finalmente, 
una  corvadura  de  tor- 
sión, nula  para  la  pri- 
mera costilla,  apenas 
aprcciable  para  la  se- 
gunda, y  que  en  las 
demás  determina  que 
la  cara  externa  mire 
un  poco  hacia  abajo 
por  detrás  y  un  poco 
hacia  arriba  por  de- 
lante. La  longitud  de 
las  costillas,  muy  es- 
casa para  la  primera, 
aumenta  desde  la  se- 
gunda hasta  la  octava 
para  disminuir  luego 
hasta  la  duodécima.  (La  primera  tiene  8  y  4 
centímetros;  18  la  segunda;  32  la  octava;  27  la 
undécima,  y  11  la  duodécima.)  Compónense 
las  costillas  de  una  extremidad  posterior,  un 
cuerpo  y  una  extremidad  anterior. 

La  extremidad  posterior  presenta:  1."  La 
cabeza  de  la  costilla,  provista  de  una  superficie 
cuticular  simple  en  las  primera,  undécima  y 
duodécima  costillas,  y  doble  ó  dividida  en  dos 
por  una  cresta  saliente  para  las  demás.  2.°  Una 
parte  estrechada  ó  cuello,  rugosa  por  delante; 
y3. "  Una  eminencia  ó  ivberosidad  situada.  ]>ov 
delante  de  la  reunión  del  cuerpo  y  del  cuello, 
y  sobre  la  cual  se  observa  una  superficie  articu- 
lar convexa,  vuelta  hacia  abajo  y  hacia  atrás 
con  unas  rugosidades  hacia  fuera  para  la  inser- 
ción de  ligamentos;  falta  esa  tuberosidad  en  las 
dos  últimas  costillas. 

El  cnerpo  ofrece  uua  cara  interna,  provista 
hacia  abajo  de  un  canal,  canal  de  la  costilla; 
una  cara  externa  convexa  y  dos  bordes,  uno 
superior  no  agudo,  ligeramente  excavado,  y  otro 
inferior  cortante  que  forma  el  labio  externo  é 
inferior  del  canal  de  la  costilla. 

La  extremidad  anterior  es  excavada  y  del 
mismo  espesor  que  el  resto  del  cuerpo,  menos 
en  las  dos  i'iltimas  costillas  que  terminan  en 
punta  roma. 

Estos  son  los  caracteres  generales  de  las  cos- 
tillas; pero  algunas  los  ofrecen  particulares. 

Primera  costilla.  -  Es  muy  ancha,  sobre  todo 
por  delante;  sólo  es  encorvada  en  la  dirección 
de  sus  bordes;  su  cabeza  sólo  tiene  una  carita 
articular  vertebral ;  su  cara  superior  tiene  nn 
tubérculo  situado  cerca  de  su  borde  interno, 
tubérculo  del  escaleno  anterior,  por  detrás  del 
cnal  hay  una  depresión  poco  manifiesta  que  es 
el  canal  de  la  arUria  subclavia. 

Segunda  costilla.  -  Menos  ancha  y  más  larga 
que  la  primera,  tiene  además  de  la  corvadura 
de  los  bordes,  otra  de  las  caras  y  muy  poco  in- 
dicada la  detorsión.  Hacia  la  parte  media  de  su 
cara  externa  presenta  una  huella  rugosa  para 
insercicJu  del  gran  serrato. 

La  undécima  y  duodécima  costillas  no  tienen 
tubero.sidad ;  presentan  uua  sola  cara  articular 
vertebral  y  tienen  la  extremidad  anterior  afila- 
da. La  undécima  tiene  un  canal  costal  muy 
poco  marcado,  y  la  duodécima  no  presenta  ras- 
tros de  él  ni  ángulo  de  la  costilla. 

Todas  las  costillas  están  formadas  de  tejido 
esponjoso  envuelto  por  una  lámina  delgada  de 
tejido  compacto. 

Las  siete  costillas  primeras  so  llaman  verda- 
deras, ó,  mejor,  esternales,  porcpic  so  articulan 
mediante  su  cartílago  con  el  esternón;  las  cinco 
últimas  se  llaman /«/.«».'!  ó  asternalcs,  y  de  ellas 
la  undécima  y  la  duodécima  se  denominan  flo- 
tantes. 

Las  costillas  pueden  presentar  anomalías  con- 
géniías  y  adquiridas:  cutre  las  primeras  figuran 
la  disminución  ó  el  aumento  de  su  número  y  la 
deformidad  de  algnnaa,  conservándose  normal 
su  número.  Entre  las  deformidades  adquiridas 
están  en  primera  línea  las  ocasionadas  por  la 
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cifosis  y  escoliosis  de  la  columna  vertebral.  La. 
gran  elasticidad  de  las  costillas  en  la  infancia 
da  lugar  á  que  las  contusiones  del  tórax  deter- 
minen lesiones  en  las  visceras  sin  que  padezcan 
dichos  huesos;  pero,  por  regla  general,  estos 
tiauniatismos  determinan  la  fractura  de  las  cos- 
tillas por  tros  diferentes  mecanismos:  por  vio- 
lencias directas  en  que  un  punto  de  las  costillas 
es  impulsado  hacia  adentro;  por  compresión  del 
tórax  que  exagera  la  corvadura  de  aquellos  hue- 
sos, ó  por  contracción  muscular  en  los  viejos,  en 
que  las  costillas  están  frágiles;  por  esfuerzos  de 
tos  violenta,  ó,  aun  en  los  jóvenes,  por  la  brusca 
contracción  de  los  músculos  abdominales  en  el 
acto  de  montar  á  caballo.  El  síntoma  común  á  las 
fracturas  de  las  costillas  es  un  dolor  local  inten- 
so que  aumenta  con  la  presión  y  con  los  movi- 
mientos, por  lo  que  la  respiración  se  hace  tan 
superficialmente  como  es  posible.  Cuando  no  se 
trata  de  una  cisura  sino  de  una  fractura  com- 
pleta, se  puede  comprobar  algunas  veces  la  mo- 
vilidad anormal  y  la  crepitación.  En  las  fractu- 
ras con  hundimiento  aparece  un  enfisema  subcu- 
táneo circunscripto,  quo  os  síntoma  de  la  lesión 
concomitante  del  pulmón.  Puede  también  haber 
hemoptisis  y  pnoumotórax  ó  hemopneumotórax. 
El  pronóstico  en  general  no  es  gi'ave,  verificán- 
dose de  ordinario  la  consolidación  por  un  callo 
óseo;  las  fracturas  múltiples  de  varias  costillas 
pueden,  por  el  contrario,  tenor  mucha  gravedad 
y  aun  ser  mortales.  El  dolor  se  combate  con  in- 
yecciones hipodérmicas  de  cloruro  mórfico,  y  la 
inmovilidad  del  hueso  fracturado  se  obtiene  con 
un  vendaje  de  cuerpo,  con  un  vendaje  enyesado 
que  inmovilice  las  últimas  costillas,  ó  aplicando 
anchas  tiras  circularos  de  aglutinante  sobre- 
puestas como  las  tojas  de  un  tejado. 

Las  heridas  por  instrumentos  punzantes  ó  por 
armas  de  fuego  son  fracturas  con  lesión  pulmo- 
nal  generalmente,  y  abiertas  al  exterior,  lo  que 
agrava  el  pronóstico. 

Las  lesiones  inflamatorias,  osteítis,  periostitis, 
las  espcciflcas,  tuberculosas,  sifll'dicas,  no  difieren 
fundamentalmente  de  las  propias  de  todos  los 
huesos. 

La  operación  más  frecuente  en  las  costillas  es 
la  resección  de  una  porción  de  hueso,  y  más  rara 
vez  del  cartílago.  Las  indicaciones  de  la  resec- 
ción, son:  la  necrosis  y  la  caries,  los  neoplasmas, 
el  enfisema  de  la  ]ileura,  sobre  todo  si  es  antiguo 
y  no  se  puede  contar  con  que  el  pulmón  recobre 
su  extensión  primitiva;  en  estas  condiciones  la 
abertura  do  la  pleura  no  asegura  la  salida  per- 
niaueute  del  producto  de  secreción.  Para  practi- 
car la  operación  se  hace  una  incisión  que  corres- 
ponda á  la  parte  media  de  la  costilla,  paralela  á 
su  eje  longitudinal  y  de  seis  á  ocho  centímetros 
de  longitud;  se  ligan  los  vasos  que  den  sangre, 
se  incinde  el  periostio  y  se  levanta  hacia  uno  y 
otro  lado.  Para  no  lesionar  los  vasos  se  hacen 
algunas  incisiones  laterales  con  el  bisturí  al  ni- 
vel de  los  bordes  óseos,  y  por  medio  de  un  eleva- 
dor introduci'lo  por  ellas  se  desprende  el  pe- 
riostio que  suele  adherirse  á  estos  bordes.  La 
sección  de  la  costilla  se  hace  sencillaineute  con 
un  costotomo,  tijera  cortante,  con  la  cual  es  fácil 
evitar  la  lesión  de  la  pleiu'a.  Más  segura  es  aún 
la  sierra  de  cadena,  siendo  más  molesta  y  menos 
segura  la  sierra  ordinaria.  La  costilla  seccionada 
se  levanta  con  los  dedos,  se  acaba  de  desprender 
el  periostio  jior  su  superficie  interna  y  se  seccio- 
na do  nuevo  con  el  costotomo.  En  la  operación 
del  enfisema  se  hace  además  la  sección  del  pe- 
riostio interno,  que  está  muy  espesado,  y  la  sec- 
ción déla  pleura  costal.  Conviene  el  tratamiento 
antiséptico  riguroso. 

La  trepanación  de  la  costilla,  esto  es,  su  per- 
foración conservando  la  continuidad  recomen- 
dada por  Nelatón  para  la  operación  del  enfisema 
debe  rechazarse,  porque  el  desagüe  quo  resulta 
es  insuficiente,  y,  por  regla  general,  so  fractura 
después  la  costilla,  por  lo  que  son  ilusorias  las 
ventajas  de  este  procedimiento. 

-Costilla:  Bot.  Nervio  medio  de  las  hojas, 
constituido  por  el  haz  vascular  proccdoute  del 
eje  sobro  que  ha  nacido  la  hoja.  La  costilla  ó 
nervio  medio  disminuyo  de  volumen  á  medida 
que  adelanta  de  la  base  hacia  el  vértice  de  la 
hoja,  porque  emite  sucesivamente  cierto  número 
de  nervios  laterales  secundarios  formados  por 
haces  fibrovascularos  que  so  separan  del  haz 
principal  quo  forma  la  costilla.  So  llaman  tam- 
bién costillas  á  las  aristas  salientes  quo  se  en- 
cuentran ou  muchos  ovarios  y  frutos,  y  que  re- 
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presentan  nervios  ó  decnrrencias  carpelares.  En  . 
las  umbelíferas  las  costillas  de  los  frvitos  son  I 
muy  variables;  cada  uno  de  los  dos  carpelos  que 
constituyen  el  fruto  de  las  plantas  de  esta  fami- 
lia presenta  cinco  costillas  llamadas  primarias, 
á  saber:  una  media  llamada  dorsal,  correspon- 
diente al  nervio  medio  del  carpelo;  dos  conii- 
surales  ó  suturales,  que  corresponden  ala  unión 
de  los  bordes  de  los  carpelos,  y  dos  intermedias 
llamadas  laterales.  Entre  estas  cinco  costillas  se 
forman  naturalmente  cinco  surcos  en  cada  uno 
de  los  cuales  puede  presentarse  una  costilla  lla- 
mada secundaria.  Resulta  de  aquí  que  el  carpelo 
de  las  umbelíferas  puede  presentar  diez  costillas, 
cinco  primarias  y  cinco  secundarias.  Otros  mu- 
clio.s  frutos  poseen  también  costillas  como  se  in- 
dica al  hacer  la  descripción  de  cada  uno  de  ellos 
en  particular. 

-  CosTiLL.i:  Gcog.  Condado  del  territorio  del 
Colorado,  Estados  Unidos;  14  000  kms,^  y  3  000 
habitantes.  Sit.  en  las  Montañas  Roquizas,  en 
los  confines  de  Nuevo  Méjico;  comprende  al  E. 
del  río  Grande  del  Norte  la  mayor  parte  del 
circo  conocido  con  el  nombre  de  San  Luis  Park. 
Ricas  minas  de  oro  y  plata. 

-  CosTiLL.\  (Jeeónimo  de):  £tocf.  General 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Se  contó  entre 
los  soldados  de  la  conquista  de  Chile,  y  por 
el  testimonio  del  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  que 
en  su  niñez  le  conoció  en  el  Cuzco,  se  sabe  que 
había  acompañado  á  Almagro  en  la  primera  ex- 
pedición. Marino  de  Lobera,  hablando  del  paso 
de  los  compañeros  de  Almagro  por  la  cordillera 
americana,  en  la  que  muchos  españoles  perdie- 
ron por  el  frío  los  dedos  de  las  manos  ó  de  los 
pies,  que  se  les  cayeron  helados,  dice  que  cuando 
el  escribía  vivía  aún  en  el  Cuzco  un  vecino  lla- 
mado Jerónimo  Costilla,  que  había  hecho  esta 
campaña,  «al  cual,  agrega,  en  este  paso  (el 
puerto  de  las  Tres  Cruces)  se  le  pegaron  los 
dedos  de  los  pies  á  las  botas,  de  tal  suerte  que 
cuando  le  descalzaron  á  la  noche  le  arrancaron 
los  dedos  sin  que  él  lo  sintiese  ni  echase  de  ver 
hasta  otro  día,  que  halló  sus  pies  sin  dedos.» 
Este  hecho  está  confirmado  por  Garcilaso  de  la 
Vega.  Costilla,  ya  bastante  anciano,  volvió  á 
Chile,  en  1565,  bajo  el  gobierno  de  Pedro  de 
Villagrán.  Rico  encomendero,  hombre  do  carác- 
ter reservado  y  enérgico,  conocido  por  la  par- 
te que  tomó  en  la  conquista  y  en  las  guerras 
civiles,  recibió  del  presidente  del  Perú,  en  el 
mismo  año  de  1565,  el  encargo  de  quitar  el 
gobierno  de  Chile,  sin  provocar  resistencias,  á 
Pedro  de  Villagrán,  y  el  de  dar  el  mando  á 
Rodrigo  de  Qniroga.  Costilla  embarcó  su  gente 
en  dos  buques  que  estaban  listos  en  el  Callao  y 
se  hizo  á  la  vela  á  principios  de  febrero  del  año 
citado.  Tres  meses  después  llegaba  á  la  Serena. 
Villagrán  le  ordenó  que  llevase  á  Concepción  las 
tropas  que  venían  en  sus  barcos.  Costilla  des- 
embarco en  Valparaíso  y  tomó  el  camino  de 
Santiago,  situándose  á  tros  leguas  de  la  ciudad 
el  17  de  junio.  Al  día  siguiente  entró  en  Santia- 
go á  la  cabeza  de  su  columna,  é  hizo  reconocer 
como  gobernador  de  Chile  á  Quiroga.  Villagrán, 
preso  por  orden  de  Costilla,  fué  conducido  á 
Valparaíso  y  encerrado  en  uno  de  los  buques. 
Costilla,  al  cabo  de  unos  dos  meses,  cuando  vio 
que  el  poder  de  Quiroga  estaba  sólidamente  ase- 
gurado, so  liizo  á  la  vela  para  el  Perú,  llevando 
consigo  al  gobernador  depuesto. 

COSTILLADOS  (de  costilla):  m.  pl.  Zool.  y 
Pakont.  Grupo  de  equinodermos  crinoidcs,  cons- 
tituido por  especies  desprovistas  de  tallo;  su  c.i- 
liz  está  formado  por  cinco  placas  radiales  del- 
gadas, íntimamente  reunidas  y  con  diez  costillas 
externas,  y  por  una  placa  basal  pequeña;  los 
brazos  son  5x2,  delgados,  separados  unos  de 
otros  y  con  finas  branquias  laterales:  su  extre- 
midad se  presenta  arrollada.  El  esqueleto  escal- 
cáreo,  no  compacto,  sino  formando  una  especie 
de  malla,  como  la  queso  observa  en  las  larvas  de 
los  eomatúlidos. 

Es  tipo  de  este  grupo  el  género  Saccocoma. 

COSTILLAJE:  ra.  fam.  COSTILLAB. 

Le  arrancó  y  llevó  en  el  aire  más  de  cien 
pasos,  donde  desliado  cayó  en  un  tejado,  no 
sin  c  njido  del  costillaje. 

Qdf.vedo. 

-CnKTll.LA.iE:  J/ar.  Conjunto  de  las  costillas 
6  cuadernas  de  un  buque. 

COSTILLAR:  ra.  Conjunto  de  costillas. 
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-Costillar:  Parte  del  cuerpo  en  la  cual 
están. 

-Costillar:  Mar.  Costillaje. 

COSTILLARES:  Biog.  V.  Rodríguez  (Joa- 
qvík,. 

COSTILLUDO,  DA:  adj.  fam.  Fornido  y  ancho 
de  espaldas. 

COSTINO,  NA:  adj.  Perteneciente  al  costo 
(hierba  que  se  cría  en  la  Arabia,  etc.) 

COSTINA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Villalonga,  ayunt.  de  Sangenjo,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  42  edifs.  |1 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Barbu- 
do, ayunt.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de 
Pontevedra;  43  edifs. 

COSTITX:  Gcog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Jornets  y  Ruberts,  p.  j. 
de  Lica,  prov.  de  las  Baleares,  dióc.  de  Mallor- 
ca; 1  355  habits.  Sit.  en  la  isla  de  Mallorca,  en 
terreno  llano,  al  S.  E.  de  Inca,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  IncaáManacor.  Cereales,  vino,  acei- 
te, almendra,  frutas  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

COSTO:  m.  Costa,  cantidad  que  se  da  ó  se 
paga  por  una  cosa. 

Mandamos  que  el  azogue  que  se  vendiere 
por  nuestra  cuenta,  se  les  dé  al  precio  y  COSTO 
que  tuviere  puesto  en  Potosí,  y  en  los  demás 
asientos  de  minas. 

Eccopilación  de  las  leyes  de  Iiidias. 

La  vez  pasada  (dijo  la  ventera)  se  fué  (Don 
Quijote)  con  el  COSTO  de  una  noche  de  cena, 
cama,  paja.  etc. 

Cervantes. 

-  A  COSTO  Y  COSTAS:  m.   adv.   A  coste  y 

COSTAS. 

COSTO  (del  lat.  costus;  del  gr.  /.ói-oc):  m. 
Hierba  que  se  cría  en  la  Arabia  y  en  la  India 
oriental,  y  cuya  raíz,  gr\iesa  como  el  dedo  pul- 
gar, algo  cilindrica,  parda,  cenicienta,  olorosa 
y  de  sabor  acre  y  amargo  á  proporción  que  es 
más  añeja,  se  usa  en  Medicina. 

Tienen  los  indios  una  raíz  de  grandísimo 
precio:  la  raíz  del  costo  es  hirviente  al  gusto 
y  de  grande  olor;  pero  su  rama  es  inútil. 
Jerónimo  de  Huerta. 
-Costo:  Esta  misma  raíz. 

Dignos  son  de  reprensión  y  aun  de  castigo 
muy  grande  los  boticarios,  que  teniendo  cau- 
dal y  piuíiendo  hacerse  traer  de  Veuecia  el 
perfectisimo  costo...  usan  de  ciertas  raices 
no  conocidas,  que  tanto  le  parecen  á  él,  cuanto 
el  membrillo  á  la  calabaza. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Costo:  Bot.  Género  do  Escitamíneas,  que 
se  caracterizan  por  tener  un  cáliz  tubuloso,  trí- 
fido; una  corola  tubulosa,  infundibuliforme,  de 
divisiones  exteriores  conniventes,  iguales,  de 
divisiones  laterales  nulas;  un  labelo  muy  gran- 
de, camiianulado,  hendido  por  el  dorso  (estami- 
nodio);  un  filamento  petaloide  prolongado  al 
otro  lado  de  la  antera;  un  ovario  infero  de  tres 
celdas,  cada  una  con  gran  número  de  óvulos 
horizontales,  anátropos;  un  estilo  filiforme,  que 
pasa  entre  las  celdas  de  la  antera  y  de  porción 
estigmática  bilaminada  y  provista  de  dos  pe- 
queños cuernos  hacia  su  base.  El  fruto  es  una 
cápsula  de  tres  celdas  loculicidas  y  qvie  contie- 
nen gran  número  de  semillas  ariladas.  Son 
hierbasdelas regiones  tropicales,  y  especialmente 
del  Asia,  de  rizoma  tuberoso  rastrero;  de  hojas 
subcarnosas,  provistas  por  encima  del  pecíolo 
de  una  vaina  ipie  recuerda  la  de  las  especies  del 
género  Ochrca  de  las  poligoneas.  Sus  flores, 
acompañadas  de  brácteas  imbricadas, forman  in- 
florescencias como  espigas  terminales  ó  rara  vez 
radicales.  Se  conocen  nnas  quince  especies  de 
las  cuales  se  cultivan  muchas  en  las  estufas  ca- 
lientes. Impropianicntc  se  atribuyó  al  Costus 
spcciosus  la  raii  de  Costus  de  los  antiguos.  Según 
Gnibourt,  la  raiz  de  Costus  es  producida  por  la 
Aucklandia  (SaussurcaJ  Costus,  ó  mejor  por  el 
Haplotnxis  Co.iti's. 

COSTOABDOMInaL  (de  costilla  y  abdomen): 
adj.  Avat.  V.  Oui.icuo  externo. 

COSTOBARES:  Bioc).  Jefe  Judío.  M.  por  los 
años  de  .'ili  a.  de  J.  C.  Pertenecía  á  una  familia 
de  sarrifieadores  y  siguió  á  Hcrodes  al  sitio  de 
Jerusalén.  Despnésdi- la  tomade  aquella  ciudad 
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recibió  del  príncipe  el  encargo  de  acabar  con  los 
descendientes  de  Hircán;  pero  Costobares,  lejos 
de  obedecerla  orden,  los  dejó  refugiarse  en  sus 
tierras.  Heredes  sospechó  la  traición,  mas  no  la 
castigó  por  el  pronto,  y  llegó  á  dar  á  Costobares 
el  gobierno  de  la  Idumea  y  la  mano  de  su  her- 
mana Salomé.  Al  fin,  denimciado  por  su  misma 
esposa  como  protector  de  los  descendientes  de 
Hircán,  sufrió  la  muerte  con  ellos,  que  se  habían 
refugiado  en  su  propia  casa. 

COSTOCLAVICULAR  (de  costilla  y  clavicula): 
adj.  Anat.  Que  pertenece  ó  se  refiere  á  las  cos- 
tillas y  á  la  clavicula. 

Ligamento  costoclavicular.  -  Fascículo  liga- 
mentoso, corto  y  aplanado,  que  se  extiende  obli- 
cuamente desde  el  cartílago  de  la  primera  cos- 
tilla á  la  cara  inferior  de  la  clavícula. 

Músculo  costoclavicular.  V.  Subclavio. 

COS'VOCORIi.CO\DEO  (Ae  costilla^  coracoidcs): 
adj.  Anat.  V.  Pectoral  menor. 

COSTOESCAPULAR  (de  costilla  y  escápula): 
adj.  V.  Dentado. 

COSTO  EX-OCCIPITAL:adj.  Anat.  co/np. Nom- 
bre que  recibe  un  músculo  de  la  cabeza  de  la 
salamandra  que  se  halla  inserto  en  los  lados  del 
tórax  y  en  la  cabeza. 

COSTOIDEAS  (de  costo):  f.  pl.  Boi.  Grupo  de 
Escitamíneas  que  comprende  los  géneros  Zcrtim- 
bct,  Costus  y  Jacnanga. 

COSTOSAMENTE:  adv.  m.  Muy  caro,  á  mucho 
precio  y  costa. 

...  algunas  veces  solía  beber  (Motezuma)  en 
cocos  ó  conchas  naturales  costosamente  guar- 
necidas. 

SOLÍS. 

La  poca  consideración  en  los  grandes  hechos, 
se  paga  costosamente. 

Ambrosio  de  Morales. 

COSTOSO,  SA:  adj.  Que  cuesta  mucho  y  es 
de  gran  precio. 

Toman  asiento  á  un  lado  y  otro  lado 
De  brocado  en  costosas  alniolia<ias. 

Duque  de  Riv.as. 

Mantenerlo 
Lejos  de  mí  es  un  arbitrio 
Costoso. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Costoso:  fig.  Que  acarrea  daño  ó  senti- 
mieuto. 

Casi  siempre  llegan  al  principe  los  desen- 
gaños después  de  los  sucesos,  cuando  son 
irremediables  ó  costosos. 

Saavf.dra  Fajardo. 

Y  aunque  me  sea  costoso  el  decirlo,  y 
aunque  á  usted  le  duela  un  poco,  le  confesaré 
que,  etc. 

Valera. 

COSTOTOMO  (del  lat,  costa,  costilla,  y  el  gr. 
ts^vc'v .  cortar^:  m.  Cir.  Aparato  quirúrgico 
formado  por  unas  grandes  tijeras  corvas  por  su 
corte;  una  hoja  es  cóncava  y  la  otra,  más  ancha, 
es  convexa;  .son  bastante  fuertes  para  cortar  las 
costillas  y  algunos  otros  huesos. 

COSTOTORAciCO  (de  costilla  y  tórax):  adj. 
Anat.  Lo  que  pertenece  ó  se  refiere  .í  las  costillas 
y  á  la  pared  anterior  del  tórax. 

COSTOTRANSVERSAL  (de  costilla  y  trans- 
versal): adj.  Anat.  Que  se  refiere  a  las  costillas 
y  á  las  apófisis  transversas  de  algunas  vértebras. 

Articulaciones  coslotransversalcs.-ljSiS  que 
tienen  lugar  entre  el  vértice  de  la  costilla  y  el 
vértice  de  las  apófisis  transversas  do  las  diez 
primeras  vértebras  dorsales. 

Ligamentos  co^totrausvcrsales.  -  Los  que  man- 
tienen las  relaciones  de  las  superficies  óseas  en 
las  articulaciones  precedentes;  .son  en  número 
de  tres  en  cada  articulación:  posterior,  medio  ó 
inferior. 

COSTOTRAQUELIANO  (de  costilla  y  traque- 
liano):  adj.  Anat.  Que  se  refiero  ó  pertenece  á 
las  costillas  y  .í  las  apófisis  transversas  ó  tra- 
qnelianas  de  las  vértebras  del  cuello. 

COSTOVERTEBRAL  (de  costilla  y  vértebra): 
at\\.  Anal.  Qne  se  refiere  ó  pertenece  á  las  cos- 
tillas y  á  las  vertebras. 

Articulaciones  costovertehrales.  —  Las  do  la  ca- 
beza de  las  costillas  con  los  cuerpos  de  las  vérte- 
bras, tienen  por  medio  de  unión  un  ligamento 


1224 


COST 


anterior  (ligamento  costovcrtehral )  fijo  por  un 
extremo  al  reileilorde  la  paite  anterior  déla  ca- 
beza de  la  costilla,  y  por  el  otro  al  cnerpo  de  la 
vértebra  inmediata  superior  á  la  inmediata  in- 
ferior y  al  fibrocartilago  intermedio,  y  un  liga- 
mentó  interarticulcn-,  fijo  al  vértice  de  la  extre- 
midad costal  y  al  ángulo  de  la  cavidad  del  cuer- 
po de  las  vértebras,  falta  en  la  articulación  de 
la  piimera,  undécima  y  duodécima  costilla. 

COSTOYA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eugenia  de  Lobaues,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Carballiuo,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  9  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  liaría  de  Viduido, 
ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Scgreira,  prov.  de  la 
Coruiia;  22  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Villanueva  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  33  edifs. 

COSTRA  (del  lat.  crxísla):  f.  Cubierta  ó  cor- 
teza exterior  que  se  endurece  ó  seca  sobro  una 
cosa  húmeda  ó  blanda. 

El  unsüento  Iriuo  calienta,  ablanda,  quita 
las  COSTRAS  engendradas  de  los  cauterios  y  re- 
laja las  almorranas. 

Andrés  de  L.igtjn.\. 

Viene  armado  de  algunas  ccSTBAS  de  lodo, 
que  se  pone  ecliándose  en  él  y  enjugándose  al 
sol  para  que  estén  duras. 

Antonio  Agustín. 

...  la  retención  de  tales  materias  producía 
la  viruela,  el  tétanos...,  las  costeas  en  la  ca- 
beza, etc. 

MONLATJ. 

-Costra:  Postilla. 

-Costka:  Rebanada  ó  pedazo  de  bizcocho 
que  se  daba  en  las  galeras  para  el  mantenimien- 
to de  la  gente. 

Iha  siempre  apercebido  de  una  costra  de 
bizcocho,  la  cual  llevaba  metida  entre  camisa 
y  pellejo. 

Estehanillo  González. 

Costea;  Moco,  clavo  que  se  hace  en  el  pá- 
bilo de  la  luz,  especialmente  con  el  tiempo  hú- 
medo. 

-Costra:  Bol.  Parte  de  los  liqúenes  déla 
cual  nacen  las  fructificaciones,  y  que  se  adhiere 
con  fuerza  por  su  parte  interna  si  desprendida 
do  la  plauta  se  aplica  sobre  un  objeto  cualquiera. 

-  Costra  de  azúcar  :  En  los  ingenios  de 
azúcar,  cierta  porción  que  sale  más  dura,  ó 
queda  pegada  en  la  caldera  cuando  se  cuece. 

-  Costra  láctea:  Med.  Usagre. 

-  Costra  :  Patol.  En  Patología  se  llaman 
costras  á  pequeñas  placas  de  volumen,  consis- 
tencia y  color  variables,  que  tienen  por  asiento 
la  piel  ó  las  mucosas  y  resultan  de  la  concreción 
de  un  líquido  mucoso,  seroso,  purulento,  sebá- 
ceo ó  sanguíneo.  Las  costras  están  formadas  de 
laminillas  epiteliales  sobrepuestas;  de  glóbulos 
de  pus  reconocibles  por  la  acción  del  agua  y  del 
ácido  acético;  de  algunos  glóbulos  rojos  de  san- 
gre acumulados  y  en  un  grado  mayor  ó  menor 
do  alteración,  y  de  granulaciones  grasas  y  mate- 
ria amorfa  más  ó  menos  granulosa.  Las  costras 
toman  apellido  de  la  afección  que  les  da  origen. 
Así  se  dice:  costra  favosa,  costra  vacuna,  costra 
(iurtrosa,  etc. 

Imjiorta  mucho  conocer  las  costras,  porque 
en  ciertos  casos  tienen  un  sello  especial,  patog- 
nomónico  de  la  naturaleza  de  la  lesión  á  la  cual 
sobreviven;  de  suerte  <|ue  una  costra,  por  pe- 
queña que  sea,  puede  bastar  para  establecer  el 
(iiagnóstico  do  una  diátesis,  de  la  que  es  único 
resto  ó  señal. 

Así,  pues,  la  costra  do  la  sífilis,  de  un  verde 
pronunciado  negruzco,  parecido  al  bronce  flo- 
rentino, es  espesa,  blanda,  húmeda  en  la  supia, 
muy  soca,  muy  dura,  muy  adherente,  muy  sa- 
liente, puntiaguda,  persistente  y  de  un  espesor 
considerable  en  la  .sifílide  pústulo-crustácea. 

La  costra  de  la  oscriifnla  es  más  aplastada  y 
de  color  gris,  compuesta  de  capas  de  estratifi- 
caciones y  grises;  pero  el  color  gris  domina  y 
basta  para  denotar  la  escrófula,  de  la  njismn 
manera  quo  el  verdo  negruzco  indica  la  sífilis. 

La.?  costras  de  las  diferentes  afecciones  perte- 
necientes á  la  diátesis  hcrpética  no  tienen  ca- 
rácter especial  propio  de  osta  diátesis,  y  la  de- 
nuncian por  una  manera  de  ser  especial,  unifor- 
me y  constante,  conio  lo  hacen  las  costras  de  la 
escrófula  y  ilo  la  sífilis.  Cada  afección  tiene  su 
costra  particular  y  patognomónica.  Así,  pues, 
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el  eczema  se  revela  por  su  costra  delgada,  aplas- 
tada, foliácea,  luminosa,  desprendida,  y  de  un 
gris  amarillento;  el  impétigo  por  su  costra  es- 
jiesa,  dura  y  de  un  amarillo  de  ndel;  el  ectima 
por  su  costra  seca,  negra,  hundida,  enclavada  en 
la  epidermis  y  muy  adherente;  el  herpes  por  su 
costra  superficial  á  la  vez  amarilla  y  negra;  el 
sicosis  por  su  costra  delgada  y  atravesada  por  un 
pelo;  el  acné  sebáceo  concreto  por  su  costra 
irregular,  ampliamente  manifiesta,  superficial, 
sin  adherencia,  de  color  amarillento,  de  consis- 
tencia blanda  y  grasa,  que  se  rompe  fácilmente 
con  los  dedos,  los  deja  barnizados  de  una  capa 
grasa,  y  se  desprende  de  una  superficie  dérmica 
no  ulcerada,  pero  llena  de  los  orificios  dilatados 
de  los  conductos  escretores  de!  sebum. 

Costra  inflamatoria,  costra  phurítica  ( corium. 
phlogisticum,  crusia  jileurítica ).  -  Concreción 
membraniforme,  blanco  amarillenta,  de  espesor 
variable,  que  se  forma  en  la  superficie  del  coá- 
gulo cuando  se  deja  reposar  en  una  vasija  la 
sangre  procedente  de  una  sangría,  eu  las  enfer- 
medades inflamatorias  eu  general,  y  sobre  todo 
en  las  flegmasías  del  pulmón  y  de  la  pleura. 
Empieza  á  espesarse  de  los  cinco  á  los  veinte 
minutos  después  de  la  sangría;  primeramente  es 
blanda  y  viscosa,  y  poco  á  poco  va  constituyen- 
do una  película  densa  y  elástica,  algo  diáfana  y 
adherente  al  vaso. 

La  crusta  florjistica  no  es  ni  más  ni  menos  que 
la  fibrina  coagulada  de  la  sangre.  Aquellas  cir- 
cunstancias que  aumentan  la  fibrina  del  liquido 
sanguíneo  ó  lentifican  su  coagulación,  favorecen 
la  formación  de  la  capa  blanquecina  que  queda 
descrita,  haya  ó  no  enfermedad  inflamatoria. 
Cuando  la  coagulación  es  rápida  engloba  los  cor- 
piisculos  rojos  de  la  sangre  que,  al  contrario, 
descienden  al  fondo  del  vaso  cuando  la  coagula- 
ción es  lenta.  La  formación  de  la  o-Mste  no  tiene, 
por  consiguiente,  la  importancia  semeiológica 
que  le  asignaron  los  antiguos. 

COSTRADA:  f.  Especie  de  empanada  cubierta 
con  una  costra  de  azúcar,  huevos  y  pan. 

Ecli.arás  en  la  tortera  media  docena  de  hojas 
muy  delgadas,  y  encima  otras  tres  ó  cuatro,  y 
cierra  tu  costrada,  y  úntala  con  manteca. 
Francisco  Martínez  Montiño. 

COSTREÑIMIENTO  :  m.  ant.  CONSTREÑI- 
MIENTO. 

COSTREÑIR:  a  ant.  Constreñir. 
COSTRiBAClÓN:  m.   ant.  Acción  y  efecto  de 
costribar. 

COSTRIBAR:  a.  ant.  Endurecer. 

-Costribar:  ant.  Constipar,  estreñir. 

-Costribar:  u.  ant.  Hacor  fuerza,  trabajar 
con  vigor. 

COSTRIBO:  ni,  ant.  Apoyo,  arrimo. 

COSTRINGIMIENTO:  ant.  Acción  y  efecto  de 
costringir. 

COSTRINGIR:  a.  ant.  CoN.^TEINGIR. 

COSTRIÑIENTE:  p.  a.  ant.  de  CosTUIÑIR. 
Quo  costriñc. 

COSTRIÑIR:  a,  ant.  CoNSTRIÑIR. 

COSTROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  costras. 

COSTRUiMiENTO:  m.  ant.  Construcción,  ac- 
ción y  efecto  de  construir. 

COSTRUIR:  a.  ant.  CONSTRUIR. 

COSTUMADO,  DA:  adj.  ant.  Acostumbrado  á 
alguiui  cosa. 

COSTUMBRAR:  a.  ant.  ACOSTUMBRAR.  Usá- 
base t.  c.  r. 

COSTUMBRE  (del  lat.  consuelt'ulo,  constietü- 
cllnisj:  (.  Habito  adquirido  por  la  repetición  do 
actos  de  la  misma  especie. 

Deteníanse  los  caciques,  rehusando  entrar  en 
ejecución  tan  violenta,  como  envilecidos  con 
la  COSTUMBRE  de  sufrir  el  dolor  y  respetar  el 
azote;  etc. 

SOLI'S. 

Más  abriga  al  pobre  la  costumbre  de  no 
tener  abrigo,  y  de  padecer  las  helailas,  que  al 
poderoso  las  pieles  de  fieras. 

Quevedo. 

-CosTUMiiRE:  Práctica  muy  usada  y  recibida 
que  ha  adcjuirido  fuerza  de  ley. 
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Juntóse  el  pueblo  para  la  elección,  como  era 

de  COSTUMBRE. 

Mariana. 

Sí  pagó  el  diezmo  de  lo  dicho;  pero  no  eu 
el  tiempo  que  debía,  ó  no  lo  quiso  llevar 
adonde  y  como  debía,  por  la  costcmbre  de  la 
tierra. 

AZPILCÜETA. 

-  Costumbre:  Lo  que  por  genio  ó  propensión 
se  hace  más  comúnmente. 

Muchos  se  inclinaron  al  partido  de  los  ro- 
manos: que  tal  es  la  COSTUMBRE  de  la  gente, 
seguir  al  que  más  puede. 

Mari.\na. 

No  podemos  vencer  nuestra  costumbre,  etc. 
Samaniego. 

-  Costumbre:  Menstruo  ó  regla  de  las  mu- 
jeres. 

Siempre  estás  con  tu  COSTUMBRE, 
Llenas  de  sangre  las  faldas, 
Y  con  ser  esto  ordinario. 
No  hay  mes  que  no  tengas  falta. 

Quevedo. 

-  Costumbres:  pl.  Conjunto  de  calidades  ó 
inclinaciones  y  usos  que  forman  el  carácter  dis- 
tintivo de  una  nacióu  ó  persona. 

...  gran  isla,  costeando, 
Que  contiene  tres  reinos  eminentes 
En  leyes  y  costumbres  diferentes. 

Ercilla. 

—  Aquí  los  aires 
Son  más  sanos;  las  costumbres 
Más  sencillas;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-A  LA  MALA  costumbre,  QUEBRARLE  I. A 
PIERNA:  fr.  proverb.  que  enseña  que  no  se  debe 
seguir  un  abuso  con  pretexto  de  que  es  cos- 
tumbre. 

-Costumbre  buena,  ó  costumbre  mala, 
EL  VILLANO  QUIERE  QUE  VALA:  ref  que  denota 
lo  poderosas  que  son  en  el  pueblo  las  costu.m- 
BRES  muy  arraigadas. 

-Costumbres  de  mal  maestro,  sacan  hi- 
jo SINIESTRO:  ref.  que  advierte  los  daños  que 
se  siguen  do  dar  un  padre  mal  maestro  á  sus 
hijos. 

-  Costumbres  t  dineros,  hacen  los  hijos 
caballeros:  ref.  quo  da  á  entender  quo  los 
buenos  procederes  y  modales,  juntos  con  las  ri- 
quezas, adquieren  la  atención  y  aprecio  de  las 
gentes. 

-La  costumbre  es  otra,  ó  una  segunda, 
NATURALEZ.A:  fr.  proverb.  con  que  se  pondera  la 
fuerza  de  la  costcmbre,  y  se  advierto  que,  si 
no  se  vence  al  priucipio,  se  hace  tan  difícil  do 
vencer  como  las  inclinaciones  naturales. 

-La  co.stumbue  iiace  ley:  fr.  proverb.  que 
da  á  entender  la  fuerza  qne  tienen  los  usos  y 
estilos. 

-Costumbre:  Legisl.  La  legislación  romana 
entendió  por  costundue  un  derecho  nuevo  in- 
troducido por  la  tradición,  al  cual  concedieron 
fuerza  para  interprct;ir,  modificar  y  hasta  dero- 
gar la  ley  escrita.  Paulo  definió  la  costumbre 
diciendo:  Taeilus  consensus  populi  longa  con- 
suetiidine  invetcrafns. 

Era  la  costumbre  entre  los  romanos  la  juris- 
prudencia de  la  o]iinion,  que,  así  como  la  juris- 
prudencia que  crean  las  sentencias  modifica  la 
ley,  así  también  la  modifica  la  costumbre. 

Los  buenos  legisladores,  al  crear  el  <lei'echo  de 
un  pueblo  no  se  han  inspirado  .solamente  on  los 
principios  abstractos  de  la  ciencia  del  Derecho, 
sino  que  han  respotado  la  costumbre  que  procede 
de  la  autonomía,  on  cuya  virtud  los  pueblos  han 
formulado  reglas  consuetudinarias  por  las  cuales 
so  han  regido.  El  dcroclio  de  costumbres,  quo  se 
furnia  en  la  naturaleza  misma,  se  constituyo 
paulatinamente,  viniendo  á  satisfacer  la  necesi- 
dad de  una  regla  de  conducta,  á  medida  que  se 
deja  sentir  dicha  necesidad.  Fórmase  la  costum- 
bre do  una  manera  semejante  á  la  que  sigue  el 
lenguaje  para  su  formación,  obedeciendo  á  do- 
toiminismos  de  tiempo,  de  clima,  de  lugar,  do 
origen,  de  roza,  de  religión,  de  estado  político  y 
social,  y  á  otras  muchas  causas  y  motivos  muy 
varios  y  heterogéneos.  Es,  pues,  la  costumbre, 
un  derecho  tradicional  de  tanta  fuerza  que  anula 
la  lev  cuando  ésta  es  absolutameuto  contraria  á 
aquélla.  La  ley  abstracta  formulada  i)  jm'ori  sin 
buscar  su  apoyo  en  la  costumbre,  muero  al  nacer, 
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pues  la  ley  no  puede  subsistir  mientras  no  sea  la 
expiesióu  viva  de  una  necesidad  y  de  un  dereclio 
fundado  en  la  naturaleza. 

Los  roniauos  respetaron  grandemente  las  cos- 
tumbres de  sus  mayores,  mores  majorum.  Las 
leyes  de  los  germanos  acudían  al  derecho  de 
costumbres  como  á  una  autoridad  indiscutible. 
Los  libros  de  Derecho  de  la  Edad  Media  no  son 
más  que  colecciones  de  costumbres  tradicionales 
con  muy  pocos  suplementos  de  Ordenanzas  posi- 
tivas. Siempre  y  en  todos  los  pueblos  se  ha 
admitido  la  costumbre  como  una  de  las  fuentes 
principales  del  Derecho  escrito. 

Los  antiguos  códigos  españoles  admitieron  la 
costumbre  copiando  el  Derecho  de  Roma. 

La  ley  4.»,  tít.  II,  Part.  2.^  dice  que  cos- 
tumbre es:  «Derecho  ó  fuero  que  non  es  escrito, 
el  cual  lian  usado  los  homes  largo  tiempo,  ayu- 
dándose de  él  en  las  cosas  é  en  las  razones  sobre 
que  lo  usaron. »  De  tres  maneras  puede  ser  la 
costumbre  según  la  misma  ley:  <¡La  primera  es 
aquella  que  es  sobre  alguna  cosa  señaladamente 
a.sí  como  en  logar,  ó  en  persona  cierta.  La  se- 
gunda sobre  todo,  también  en  personas  como  en 
logares.  La  tercera  sobre  otros  fechos  señalados 
que  facen  los  homes  de  que  se  hallan  bien  en 
que  están  firmes.» 

La  ley  5.^  del  mismo  título  y  Partida  esta- 
blece quién  puede  poner  costumbre  y  en  qué 
manera,  y  dice:  «El  pueblo  ó  la  mayor  partida 
del,  si  usaren  diez  ó  veinte  años  á  facer  alguna 
cosa  como  en  manera  de  costumbres  sabiéndolo 
el  señor  de  la  tierra,  é  non  contradiciéndolo,  é 
teniéndolo  por  bien,  puédenla  facer  é  debe  ser 
tenida  é  guardada  por  costumbre,  si  en  este 
tiempo  mismo  fuesen  dados  concejeramente  dos 
juicios,  por  ella  de  homes  sabidores,  é  entendidos 
de  juzgar  é  no  habiendo  quien  gelas  contralle; 
eso  mismo  seria,  cuando  contra  tal  costumbre 
en  el  tiempo  sobredicho,  alguno  pusiese  su  de- 
maiida  ó  su  querella,  ó  dixese  que  non  era  cos- 
tumbre que  debiese  valer,  é  el  juzgador  ante 
quien  acaesciese  tal  contienda,  oidas  las  raz  lies 
de  ambas  las  partes,  juzgase  que  era  costumbre 
de  todo  en  todo,  no  cabiendo  las  lazones  de 
aquellos  que  lo  contradixesen.  E  otrosí  dezimos 
que  la  costumdre  que  el  pueblo  quiere  poner  é 
usar  de  ella,  debe  ser  con  derecha  razón,  é  non 
contra  la  Ley  de  Dios,  nin  contra  señorío,  nin 
contra  derecho  natural,  nin  contra  pro  comunal 
de  toda  la  tierra  del  ]  ugar  do  se  face,  é  débenla 
poner  con  gran  consejo,  é  non  por  yerro,  ni  por 
antojo  ni  por  ninguna  otra  cosa  que  les  mueva, 
sino  derecho  é  razón  é  pro,  ca  si  de  otra  guisa 
la  pusieren  non  seria  buena  costumbre,  mas  da- 
ñamiento  dellos  é  de  toda  justicia. » 

Esta  ley,  notable  é  im¡iortantísima  por  más  de 
nn  concepto,  ha  motivado  muchas  disensiones 
enire  los  jurisconsultos  y  autores  de  Derecho; 
pero  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  ellas  debe 
examinarse  esa  ley.  Varias  circunstancias  han 
de  concurrir  en  la  costumbre, que  constituyen  lo 
que  podría  llamarse  sus  caracteres:  la  generali- 
dad, la  legitimidad  y  la  autoridad.  Como  la 
costumbre  toma  su  origen  de  la  repetición  de 
actos,  natural  es  el  uso  de  algunos  años.  Algu- 
nos autorfs  opinan  que  no  son  necesarios  los 
veinte  años  requeridos  en  la  prescripción  contra 
los  ausentes  jiorque  el  pueblo  ó  la  mayor  partida 
'l'-l,  nnnca  e-í-tá  ausento.  La  costumbre  derogato- 
ria del  Derecho  canónico  necesita  cuarenta  años, 
y  tiempo  inmemorial  si  recae  .sobre  cosas  reser- 
vadas al  principe.  La  intención  de  establecer  la 
■  istumbre  se  presume  por  la  repetición  y  el 
i~entimiento,  pero  es  preciso  que  sea  conocida 
desde  el  jirincipio  por  la  mayor  parte  del  tiempo, 
pues  la  introducción  en  otra  forma  podría  ser 
furtiva.  Creen  también  algunos  autores,  siguien- 
do la  opinión  de  liartolo  y  Albcrico,  que  tam- 
poco es  nece.iario,  como  ordena  la  ley,  un  juicio 
público  para  establecer  la  costimibro,  pues  puede 
ésta  tstalileccrsft  lo  mismo  por  actos  jtulicialcs 
que  extrajudici.ilcs,  aunque  para  estos  últimos 
se  exija  que  sean  más  en  número.  Limitar  la 
costumbre  de  manera  que  no  se  constituyera  y 
formara,  sino  por  medio  de  sentencias,  valdría 
tanto  como  anularla,  principalmente  cuando 
fuera  de  las  llamadas  contra  ley.  Las  sentencias 
son  únicamente  un  medio  ¡irobatoiio  de  la  cos- 
tumbre, pelo  noel  i'mico,  pues  si  á  falta  de  él  se 
emplea  otro  cualquiera,  debe  adniitir.'ie,  pues  la 
ley  no  lo  excluye.  La  disyuntiva  de  la  ley 
autoriza  esta  interpretación,  adoptada  por  el 
doctor  VÍ.SO,  i|iiien  opina  que  el  que  alegara  en 
defensa  suya  una  costumbre,  está  obligado  á 
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probar  su  introducción  y  observancia  valiéndose 
de  cualquiera  de  estos  medios.  La  declaración 
en  juicio  contradictorio  es  otro  de  los  medios  de 
prueba  que  suministra  la  ley,  de  manera  que,  si 
acerca  del  mismo  punto  se  suscitara  luego  cues- 
tión,  no  habría  que  probar  la  costumbre,  bas- 
tando con  probar  que  así  estaba  juzgado  y  con- 
sentido. 

Sobre  el  tercero  de  los  caracteres  de  la  costum- 
bre, ó  sea  su  autoridad,  dice  la  ley  6.%  tít.  II, 
Part.  1.':  «Fuerza  muy  grande  es  la  costumbre 
cuando  es  puesta  con  razón,  así  como  diximos, 
ca  las  contiendas  que  los  homes  han  entre  sí  de 
que  non  fablan  las  ley  es  escritas,  puédense  librar 
por  la  costumbre  que  fuese  usada  sobre  las  razo- 
nes sobre  que  fué  la  contienda  e  aun  ha  fuerza 
de  ley.  Otrosí  decimos  que  la  costumbre  puede 
interpretar  la  ley  quando  acaesciese  dubda  sobre 
ella,  que  ansi  como  acostumbraron  los  otros  de 
la  entender,  ansi  debe  ser  entendida  e  guardada. 
E  aun  ha  otro  poderío  muy  grande  que  puede 
tirar  las  leyes  antiguas  que  fuesen  fechas  antes 
que  ella,  pues  que  el  Key  de  la  tierra  lo  consin- 
tiese usar  contra  ellas  tanto  tiempo  como  sobre- 
dicho es  ó  mayor.  Esto  se  debe  entender  quando 
la  costumbre  fuese  usada  generalmente  en  todo 
el  Reyno;  mas  si  la  costumbre  fuese  especial, 
estonce  no  desataría  la  ley  sino  en  aquel  lugar 
tan  solamente  do  fuese  usada.  E  desátase  la  cos- 
tumbre en  dos  maneras,  aunque  sea  buena ;  la 
primera  por  otra  costumbre  que  sea  usada  contra 
aquella  que  era  primeramente  puesta,  por  man- 
dado del  Señor,  e  con  placer  de  los  de  la  tierra, 
entendiendo  que  era  más  su  pro  que  la  primera, 
según  el  tiempo  e  la  sazón  en  que  la  usasen:  la 
segunda,  si  fuesen  después  fechas  leyes  escritas 
ó  Fuero  que  sean  contrarias  ilella,  ca  estonce 
deben  ser  guardadas  las  leyes  ó  el  Fuero  que 
fueron  después  fechas  é  non  la  costumbre  anti- 
gua.» De  estas  dos  partes  de  la  ley,  la  primera 
es  interesantísima.  La  costumbre  suple,  según 
ella,  el  silencio  de  la  ley.  La  misión  que  enton- 
ces desempeña  la  costumbre,  robusteciendo  el 
Derecho,  es  alta  y  lamas  lógica  y  comprensible. 
En  el  día  apenas  se  concibe  que  haya  acto  algu- 
no importante  en  la  vida  de  un  pueblo  que  pase 
sin  ser  notado  por  el  legislador.  Dejar  á  los  pue- 
blos que  se  rijan  por  sus  costumbres,  es  propio 
de  sociedades  que  están  en  su  infancia;  puede 
permitirse  en  los  pueblos  que  las  tengan  forma- 
das, pero  sería  perjudicial  en  otros  poco  cultos 
y  con  tendencias  á  vivir  del  desorden.  Las  leyes 
tienen  un  sello  restrictivo  porque  la  mayor  parte 
de  las  veces  se  hacen  para  poner  coto  á  la  arbi- 
trariedad, que  pretende  erigii-se  en  ley  apoyán- 
dose en  que  es  uso,  y  queriendo  tomar  el  carác- 
ter de  costumbre. 

Interpretar  la  ley  es  otro  de  los  efectos  de  la 
costumbre.  En  este  caso  desvanece  las  oscuri- 
dades y  dudas  de  la  ley,  bien  haciendo  que  pre- 
valezca la  opinión  de  los  hombres  versados  en 
la  ciencia  del  Derecho,  bien  por  las  sentencias 
de  los  Tribunales  de  Justicia.  El  tercero  y  más 
importante  efecto  que  á  la  costumbre  se  concede 
es  el  de  derogar  la  ley.  Teniendo  en  cuenta  que 
el  Derecho  tiene  dos  orígenes  que  nacen  de  la  ley 
ó  de  la  costumbre,  era  preciso  que  se  reconociera 
esta  autoridad  á  la  costumbre.  De  estos  tres  efec- 
tos surgió  la  división  de  la  costumbre  en  según 
loy,  fuera  de  ley  y  contra  ley.  Graves  perjuicios 
puede  causar,  como  ya  se  ha  dicho,  la  facilidad 
en  permitir  las  dos  primeras  misiones  que  atri- 
buye la  ley  á  la  costumbre;  masía  última  es 
susceptible  de  mayores  reparos  y  más  graves  in- 
convenientes. Algunos  autores  han  opinado  que 
en  este  jtunto  la  ley  de  Partidas,  que  concede 
autoridad  á  la  costumbre  para  deiog.ir  la  ley, 
está  derogada  por  la  Nueva  Recopilación  que 
prohibe  .alegar  el  no  uso  en  contra  de  la  obser- 
vancia de  la  ley;  mas  no  es  necesario  esforzarse 
mucho  para  comprender  que  no  es  lo  mismo  el 
no  uso  que  el  uso  en  contrario.  Mientras  están 
en  vigor  deben  observarse  las  leyes,  y,  aunque 
esta  circnnstancia  no  se  cumple  rigurosamente 
en  el  derecho con.suetndinario,  una  ley  es,  en  su 
signilieación  más  lata,  la  co.stnmbre,  que  en 
tanto  es  posible  en  tanto  es  válida,  puesto  que 
el  legislador  ha  reconocido  su  necesidad  y  la  ha  I 
sancionado  como  tal  ley.  Los  autores  consideran  ' 
con  tal  fuerza  á  la  costumbre  que  rcuua  las  cir- 
cnnstauciiis  requeridas  por  la  ley,  que  creen  má» 
fácil  que  exista  una  costumbre  contra  ley  que 
no  un»  ley  contra  costumbre,  y  esto  se  funda  en 
lo  que  al  principio  se  dijo:  que  el  legislador  no 
debe  prescindir  por  completo  de  la«  reglas  de 
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conducta  establecidas  por  la  costumbre,  no  debe 
contrariar  los  hábitos,  las  aspiraciones  lícitas  de 
un  pueblo,  pero  tampoco  debe  abdicar  déla  parte 
más  esencial  de  su  poder,  la  iniciativa,  obligán- 
dole á  que  respete  las  costumbres,  buenas  ó  ma- 
las, por  la  sola  razón  de  que  existen. 

La  grave  controversia  que  han  sostenido  los 
autores  acerca  de  la  eficacia  de  la  costumbre  para 
prevalecer  contra  la  ley  escrita,  no  se  ha  decidi- 
do aiín,  pues  mientras  unos  conceden  otros  nie- 
gan la  fuerza  de  la  costumbre  para  anular  la  ley. 
Los  redactores  del  Código  civil  opinan  en  sen- 
tido negativo.  Las  palabras  del  artículo  5." 
parecen  escogidas  para  evitar  sobre  este  punto 
todo  género  de  duda:  «Las  leyes  no  pueden  ser 
revocadas  sino  por  otras  leyes,  y  no  valdrá  ale- 
gar contra  su  observancia  el  desuso,  ni  la  cos- 
tumbre ó  práctica  en  contrario,  por  antiguas  y 
universales  que  sean.  !> 

Esta  cuestión,  suscitadamuchas  veces  en  Aca- 
demias y  revistas  de  Derecho,  ha  producido 
siempre  gran  variedad  de  opiniones  y  pareceres; 
pero  la  verdad  es  que,  hoy  por  hoy,  ante  el  ter- 
minante precepto  de  la  ley  escrita,  es  de  todo 
¡Junto  imposible  negar  que  la  costumbre  tiene 
fuerza  para  contrarrestar  la  ley.  La  jurispru- 
dencia del  Tribunal  Supremoha  sancionado  esta 
doctrina  en  distintas  ocasiones.  La  primera  vez 
quese  entabló  litigiosobreestepunto,  habiéndose 
invocado  la  fuerza  de  la  costumbre  sobre  la  va- 
lidez de  cierto  pacto,  aquel  alto  Tribunal,  de- 
claró, en  sentencia del9  deseptiembre  de  1859, 
que  no  estaba  aquélla  en  disposición  alguna 
foral  de  Guipúzcoa,  ni  reunía  las  respuestas  exi- 
gidas por  las  leyes  5.»  y  6.^  tít.  II,  Part.  1.^, 
para  que  pudiese  prevalecer  sobre  la  ley  gene- 
ral, pues  no  se  había  justificado  que  dicha  cos- 
tumbre tuviera  la  aprobación  del  señor  de  la 
tierra  ni  que  se  hubiesen  dado  juicios  por  ella. 
Sobre  otra  clase  de  contrato  se  suscitó  posterior- 
mente litigio,  y  habiéndose  alegado  la  costum- 
bre, á  pesar  de  que  una  Audiencia  le  había  ne- 
gado su  fuerza,  el  Tribunal  Supremo,  en  senten- 
cia de  26  de  septiembre  de  1860  anuló  el  fallo 
y  declaró  que,  con  arreglo  á  la  ley  6.*,  la  cos- 
tumbre ha  fuerza  de  desatar  el  fuero  antiguo,  si 
fuese  hecho  antes  que  ella,  y  que,  habiéndose 
justificado  dicha  costumbre,  esta  ley  había  sido 
quebrantada.  V.  Uso. 

COSTUR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lucelia,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
SSO  Iiabits.  Sit.  entre  peñas,  á  la  derecha  del  río 
Monleón  ó  Rambla  de  la  Viuda.  Trigo,  vino, 
aceite,  almendra  y  pa.sa.  En  las  inmediaciones 
se  han  descubierto  muchas  ruin.TS  y  monedas 
árabes  de  los  reyes  de  Zaragoza.  Costur  fué  al- 
dea dependiente  de  Alcora  hasta  1840. 

COSTURA  (del  b.  lat.  cusitüra;  del  lat.  con- 
süliis,  cosido):  f.  Unión  que  se  hace  de  dos  pie- 
zas cosiéndolas. 

....  p.is.aba  Sancho  la  maleta,  sin  dejar  rin- 
cón en  toda  ella  ni  en  el  cojín  que  no  buscase, 
escudriñase  c  inquiriese,  ni  costura  que  no 
deshiciese,  etc. 

Cervantes. 

-Anda  dentro 

Y  eusánclianie  vara  y  tercia 
La  cosTCR,v  del  brial 

Que  me  viene  un  poco  estrecha. 

Ramón'  dk  la  Cruz. 

-Co.STUliA:  Toda  labor  de  ropa,  y  especial- 
mente de  la  blanca;  como  sábanas,  camisas  y 
otras  cosas  de  lienzo. 

Lavábanme  ellas  la  ropa, 

Y  eu  la*  obr.as  de  costura. 
Filas  ponían  el  dedal 

Y  yo  ponía  la  aguja. 

GÓXGORA. 

...  .«e  levantó,  dejó  la  CCSTüra  que  traía  en- 
tre manos,  y  se  puso  á  mirarnos. 

Vai.era. 

-Costura:  Mnr.  Emi'Ai..madui!A, 

-Costura:  .tírir.  (írieta  que  so  abre  entre 
dos  tablas. 

-Costura  á  i.a  fspaSoi.a:  .Var.  la  que 
resulta  de  igual  grueso  que  los  cabos  que  se 
unen,  por  lo  cual  es  á  propósito  para  la  jarcia 
(le  labor. 

-Cn.sTUKA  |iK  f'i.AVKi.l.lN.V:  .Vnr.  Espeoiedc 
ayu.ste  entre  ilos  chicoti's  de  cable.  Para  ejecu- 
tarlo se  comienza  por  una  costura  redonda  y 
deípuésde  varins  pasada»  entre  los  guindalezas 
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V  coiiloues,   vieue  á  rematar  foiiiiamlo  cou  las 
ilásticas  una  clavellina  sobre  cada  cordón. 

-  Costura  de  EXcriLLADO:  Mar.  Tiene  igual 
objeto  que  la  de  clavellina,  y  se  comienza  como 
ella,  pero  se  remata  enguillando  los  cordones 
por  la  colcha  del  cable,  haciendo  un  pecho  de 
muerto  juuto  á  las  líltimas  pasadas  y  dando  dos 
ligadas  sencillas  hacia  los  chicotes. 

-Co.STUR.i  DE  OJO:  Mar.  La  que  presenta 
una  gaza  ú  ojo  por  haber  pasado  los  cordones 
de  un  chicote  por  entre  los  del  firme  y  haberlos 
mordido  con  éstos. 

-  Costura  de  palastros:  Mar.  La  unión  de 
dos  chapas  metálicas  por  medio  de  roblones. 
V.  Robladura. 

-  Costura  de  peinado:  Mar.  Tiene  igual 
objeto  que  la  de  clavellina  y  la  de  enguillado. 
El  principio  de  su  ejecución  es  igual  al  de  aqué- 
llas, pero  su  remate  consiste  en  descolchar  los 
cordones  de  las  guindalezas  y  con  parte  de  las 
filástioas  que  resultan  cubrir  las  restantes,  dan- 
do encima  un  pecho  de  muerto  y  trincándolas 
hasta  acabar. 

-  Costura  doble:  Mar.  Lo  mismo  que  costu- 
ra llana  hablando  de  paños,  y  que  costura  larga 
ó  á  la  es¡xílda  hablando  de  cabos. 

-  Costura  lavad.í:  Mar.  Dí'^ese  de  la  de 
los  tablones  de  forro  cuando  han  perdido  mucho 
de  la  brea  ó  alquitrán  que  la  cubre  por  causa  de 
viajes  largos  del  buque. 

-  Costura  llana:  Mar.  La  unión  de  dos  pa- 
ños gualdrapeados  ó  sobrepuestos  y  asegurado.-: 
por  dos  filas  de  puntadas,  una  en  cada  orilla,  las 
cuales  resultan  paralelas. 

-  Costura  redonda:  Mar.  La  unión  de  dos 
cabos  ayustados  que  resulta  de  mayor  grueso 
que  ellos,  pero  en  la  cual  no  se  consume  tanto 
chicote. 

-Saber  de  toda  costura:  f.  fig.  y  fam.  Te- 
ner conocimiento  del  mundo  y  obrar  cou  toda 
sagacidad  y  aun  bellaquería. 

-Sest.^r  las  cosruRAS:  fr.  Entre  sastres, 
aplanchar  con  fuerza  las  costuras  de  un  vesti- 
do para  dejarlas  muy  planas,  lisas  y  estiradas. 

-  Sentar  las  costur.as:  fig.  y  fam.  Sentar 
LA  mano. 

COSTURAJE:  m.  Mar.  Conjunto  de  costuras 
de  tablas  ó  tablones  total  ó  parcial. 

COSTURERA  (de  costura):  f.  Mujer  que  tiene 
por  oficio  coser,  ó  cortar  y  coser,  ropa  blanca. 

De  consejo  y  parecer  de  sus  deudos,  tomó 
por  maestra  una  mujer  gran  costurera  y 
labrandera,  que  la  ensenase  el  oficio. 

Fk.  Hernando  del  Castillo. 

—¿Conque  usted  es  costurera? 
-Si  señor,  de  ropa  blanca. 

Kamón  de  la  Cruz. 

-  Costurera:  La  que  cose  de  Sastrería. 

COSTURERO:  m.  Especie  de  mesita  con  cajón 
y  almohadilla,  de  que  se  sirven  las  mujeres 
para  la  costura. 

-Co>TUKERO:  ant.  Sastre. 

COSTURÓN:  m.  aum.  de  COSTURA. 

-Costurón:  despee.  Costura  grosei-a. 

-Costurón:  fig.  Cicatriz  ó  señal  muy  visi- 
ble que  de  una  herida  ó  llaga  queda  en  la  cara 
ú  otra  parte  del  cuerpo. 

...  ciertos  costurones 
Eu  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 
De  pasados  lamparones. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

COSUCIA:  Biog.  Dama  romana.  Vivía  unos  90 
años  a.  de  J.  C.  Se  la  conoce  como  la  primera 
mujer  de  Julio  César.  Pertenecía  al  orden  ecues- 
tre y  era  muy  rica.  Los  parientes  de  César  hi- 
cieron á  éste  contraer  matrimonio  muy  joven; 
pero  cuando  tuvo  diecisiete  años  la  rejmdióy  so 
casó  con  Cornelia,  hija  de  Cinna. 

COSUCIO:  íliog.  Arquitecto  rouiaiio.  Vivía  170 
años  pró.\imameiito  a.  de  J.  C.  y  fué  ol  primor 
arquitecto  romano  que  siguió  á  los  griegos  en  la 
manera  de  cdilicar.  Adi|uirió  una  reputación 
tan  sólida  que  Aiitíoco  Epifaues  le  cligii'j  para 
reconstruir  el  Tr.)n¡ilo  de  J\i¡iiter  Olímpico  de 
Atenas,  que  comenzó  en  estilo  corintio.  8ila  .se 
llevó  las  columnas  de  este  edificio,  que  fué  termi- 
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nado  en  el  reinado  de  Adriano.  Cosucio  dio  á  co- 
nocer su  talento  por  la  nobleza  y  grandiosidad 
que  supo  imprimir  á  los  templos  que  construyó. 
Cosucio  compuso  un  tratado  de  Arquitectura  en 
el  cual  parece  daba  los  planos  detallados  de  to- 
das las  obras  que  había  ejecutado;  pero  no  ha 
llegado  á  nosotros. 

COSUENDA:  Geog:  Lugar  con  ayunt,  p  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1440  habi- 
tantes. Sit.  al  pie  de  una  sierra,  cerca  de  Cari- 
ñena. Cereales,  aceite  y  mucho  vino;  fáb.  de 
aguardientes. 

COSULIMA:  ffeo;/.  RíodelaRep.  del  Ecuador, 
af.  del  llorona,  que  lo  es  del  Marañón. 

COSWIG  ó  KOSWIG:  Geog.  O.  del  círculo  de 
Zerbst,  ducado  de  Anhalt,  Alemania,  sit.  en 
la  derecha  del  Elba,  con  estacionen  el  f.  c.  de 
Wittenberg  á  Zerbst;  6  000  habits.  Mina  de 
lignito.  Fábs.  de  paños  y  papel. 

COT:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Cartago,  Cos- 
ta Rica,  sit.  cerca  del  volcán  Irazu,  al  N.  E.  de 
Cartago. 

-  CoT  (Pedro  Augusto):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, lí.  en  Bédarieux  (Herault)  el  17  de  febrero 
de  1837.  M.  en  París  el  2  de  agosto  de  1SS3. 
Discípulo  de  León  Cogniet,  Cabanel  y  Bougue- 
reau,  prefirió  para  sus  cuadros  asuntos  mitológi- 
cos ó  académicos,  y  presentó  más  tarde  en  el 
Salón  de  París  un  gran  número  de  retratos.  Ganó 
medallas  en  1870  y  1872,  y  en  1874  la  cruz  de 
la  Legión  de  Houor.  Sus  mejores  pinturas  llevan 
estos  títulos:  Uim  bañista:  Salmacis  y  ITerma- 
frodiía;  Prometeo;  La  Prinuivcra  (1873),  mu- 
chas veces  reproducido,  etc.,  etc. 

COTA  (del  b.  lat.  cotta;  del  al.  kufter):  f.  Ar- 
madura de  cuerpo  que  se  usaba  antiguamente. 
Al  principio  se  hacia  de  cueros  retorcidos  y  anu- 
dados; después  de  mallas  de  hierro  ó  de  alambre 
grueso. 

Venía  (el  capitán)  sobre  un  poderoso  caballo, 
vestida  la  acerada  COTA,  y  con  cuatro  pistole- 
tes, etc. 

Cervantes. 

Unos  botas  espadas  afilaban. 
Otros  petos  mohosos  euluoían. 
Otros  las  viejas  cotas  remallaban,  etc. 
Ercilla. 

-  Cota  :  Vestidura  que  llevan  los  reyes  de 
armas  en  las  funciones  públicas,  sobre  la  cual 
están  bordados  los  escudos  reales. 

Seguían  dos  maceros  con  sus  mazas  reales 
en  los  hombros,  y  luego  dos  reyes  de  ariuas 
con  sus  cotas  de  insiguias  reales  sobre  damas- 
co carmesí. 

Cristóbal  Calvete  de  Estella. 

Donde  están  los  feciales,  heraldos,  ó  reyes 
de  armas,  con  las  cotas  reales,  delante  de  l.as 
sepulturas  de  los  reyes  que  allí  «stán  sepul- 
tados. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Cota:  ant.  Jubón. 

Jío  se  podía  poner  alguna  ropa  suya,  ui  cota, 
ni  brial,  ni  otra  alguna. 

Alonso  de  Madrigal. 

-Cota:  Moni.  Piel  callosa  que  cubre  la  es- 
paldilla y  costillares  del  jabalí. 

-  Cota  jacerina:  Jacerina. 

-Cota:  Panop.  El  origen  de  esta  arma  ofen- 
siva entendemos  que  debe  bnscai-se  eu  la  loriga 
(V.  esta  voz)  la  cual  cuenta  mayor  antigüedad. 
E.\iste  cierta  confusión  eu  los  autores,  primera- 
mente eu  el  empleo  de  los  nom- 
bres cota  de  armas  y  cota  do 
mallas,  quizás  porque  en  un 
principio  fueron  una  misma 
cosa,  y  además  con  respecto 
del  origen  de  la  cota  de  armas 
luopianienle  dicha,  pues  mien- 
tras unos  entienden  que  su  pro- 
totipo os  la  cota  normanda, 
cuyo  uso  se  generalizó  en  Eu- 
ropa, otros  entienden  que  la 
verdadera  cota  de  mallas  vino 
de  Oriente,  dcsiuiés  de  las  Cruzadas;  pero  esta 
suposición  no  es  admisible.  Debe  admitii'se,  por 
consiguiente,  que  la  cota  normanda  es  la  prime- 
ra Vestidura  defensiva  que  en  los  siglos  medios 
suslituyii  á  la  loriga  de  los  iirimeros  tiempos. 
Lnjar(iin&  fué  c|uizás  uua  vestidura  defensiva 
intermedia  entre  la  loriga  v  la  cota  do  mallas, 
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pues  se  componía  do  escamas  metálicas  cosidas 
sobre  cuero,  y  se  usó  especialmente  en  el  Norte 
de  Europa.  Las  miniaturas  de  los  manuscritos 
nos  ofrecen  figuras  de  guerreros  con  cotas  de 
escamas  sin  guarniciones  de  anillos  ni  de  ca- 
bezas de  clavos.  La  cota  normanda  consistía  en 
un  traje  de  cuero  acolchado  y  muy  recio,  cru- 
zado por  tiras  también  de  cuero  que  formaban 
losaujes  regulares  ó  rombos,  cuyos  centros  y 
ángulos  estaban  reforzados  cada  uno  con  un 
clavo  de  ancha  cabeza  ó  cou  un  anillo:  este  traje 
era  á  moilo  de  túnica  con  mangas,  y  su  parte  in- 
ferior estaba  dividida  á  modo  de  calzón  y  se  ajus- 
taba á  los  muslos.  Tal  es  la  annadura  que  visten 
los  guerreros  normandos  del  sigloxi,  que  aparecen 
en  la  célebre  tapicería  de  Ba- 
yeux.  Las  cotas  defensivas 
pueden  dividirse  en  cotas  ani- 
lladas, compuestas  de  anillos 
cosidos  unos  á  otros  cuando 
eran  redondos,  ó  montados 
unos  sobre  otros  cuando  eran 
ovales;  cotas  macladas  ó  he- 
chas de  piezas  de  losanje,  y  cotas  de  escamas. 
Esta  última  es  propiamente  la  loriga,  por  lo  cual 
su  estudio  no  corresponde  á  este  articulo.  La 
cota  maclada  es  la  de  los  noimandos  que  queda 
descrita,  y  que  aún  no  os  la  verdadera  cota  de 
mallas.  Esta,  que  estaba  formada  por  un  teji- 
do de  anillos  de  hierro,  es  la  que  algunos  au- 
tores entienden  que  se  usaba  en  Oriente  en  el  si- 
glo X,  y  que  no  se  adoptó  en  Europa  hasta  el  Xll. 
Demmin  entiende  que  era  ya  conocida  eu  el 
Centro  y  Norte  de  Europa  antes  del  siglo  XI, 
como  lo  demuestra  el  hallazgo  de  fragmentos 
de  malla  formados  por  anillos  de  cinco  milíme- 
tros de  diámetro,  perfectamente  trabajados,  y 
que  seguramente  corresponden  á  algunos  años 
antes  de  las  Cruzadas;  tau  importante  hallazgo 
se  efectuó  en  Tignan.  A  ésta  parece  referirse, 
según  el  mismo  autor,  la  princesa  bizantina 
Ana  Comneno  (10S3-1148),  cuando  habla  en  sus 
Memorias  de  una  cota  que  estaba  hecha  única- 
mente de  anillos  de  acero  remachados,  ala  sazón 
desconocidos  en  Bizaucio,  y  que  solamente  lle- 
vaban los  hombres  del  Norte.  Estos  hechos  in- 
ducen á  pensarque,  si  la  cota  de  malla  no  apa- 
rece en  la  tapicería  de  Bayeux,  es  porque  sin 
duda  era  muy^  rara  eu  aquel  tiempo.  De  todo 
esto  resulta  que  fuera  cual  fuese  ol  origen  de 
la  cota  y  su  antigüedad  en  Europa,  hay  que 
distinguir  dos  períodos  en  su  fabricación:  al 
primero  corresponde  la  cota  de  cuero,  no  ya  re- 
vcsrida  de  escamas,  lo  cual  constituye  la  loriga, 
sino  acolchada  y  reforzada  con  placas  de  metal 
ó  de  anillos  de  hierro  ó  do  cadenas  metálicas 
dispuestas  en  ol  sentido  de  la  longitud  ó  del 
ancho  del  vestido;  al  se«uudo  periodo  corres- 
ponde la  cota  que  no  había  meuesterde  una  ar- 
madura de  cuero,  sino  que  estaba  compuesta  de 
anillos  entretejidos,  ó  sea  la  verdadera  malla. 
La  primera  cota  defendía  de  las  flechas,  pero 
ofrecía  poca  resistencia  á  las  armas  de  asta,  par- 
ticularmente á  la  lanza,  y  era  muy  pesada:  ]ior 
todos  estos  inconvenientes  se  fué  abandonan- 
do y  vino  á  sustituirla  la  segunda,  ó  sea  la  de 
mallas,  que  si  bien  era  igualmente  iusuficieute 
contra  los  choques,  era  monos  pesada  y  embaía- 
zosa.  Su  empleo  no  se  generalizó  hasta  comien- 
zos del  siglo  XIII.  Esta  vestidura  de  mallas 
cubría  enteramente  el  cuerpo,  y  las  diferentes 
partes  de  que  se  componía  estaban  muy  bien 
unidas;  por  esto  se  cita  el  caso  de  que,  eu  la  ba- 
talla de  Bouviues,  librada  en  1214,  cuando  el 
caballero  Comnoto,  derribó  del  :?aballoáReuauil 
de  Danimartin,  conde  de  Bolonia,  hube  de  ha- 
llar á  éste  tan  bien  armado  que  no  sabía  eu 
dónde  herirle  para  matarle.  La  batalla  indi- 
cada es  un  hecho  que  se  cita  en  la  historia 
de  las  armas  como  el  comienzo  de  una  época  en 
que  se  cambió  por  completo  la  armadura  del 
hombre  de  guerra.  La  armadura  completa  de 
mallas  subsi.stió  en  el  siglo  xiii,  hasta  cuyo  fin 
no  empezó  á  cambiar;  era  sencilla,  no  tenía  revés 
como  la  cota  normanda,  y  se  ponía  como  una  ca- 
misa; ésta  era  la  cota  i|ue  so  ceñía  al  cuerpo 
sobre  un  vestido  que  tenia  su  misma  forma,  he- 
cho de  cuero  ó  do  tela  labrada  cuidadosamente, 
y  cuyo  vestido  constituyó  por  si  solo,  durante 
mucho  tiempo,  la  úiii?»  arma  defensiva  de  la 
gente  do  á  pie.  Esto  significa  que,  cuando  la 
malla  formó  por  si  sola  una  armadura,  se  con- 
servó á  modo  de  pieza  de  refuerzo  la  vestidura 
do  cuero  ú  que  en  las  primeras  cotas  se  aplicaron 
las  placas  metálicas  y  los  mismos  anillos.  La  ar- 
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inailuva  comiilela  de  mallas  sólo  tenían  derecho 
;i  llevarla  los  caballeros.  Se  comiiouia  de  una 
túnica  larga  con  mangas,  que  se  prolongaban 
formando  una  especie  de  saco  que  envolvía  toda 
la  mano  hasta  las  puntas  de  los  dedos,  con  un 
dedil  para  el  pulgar;  de  una  cofia  de  mallas 
sobre  la  cual  se  ponía  el  yelmo  en  el  momento 
de  combatir,  y  de  calzas  completas.  Es  difícil 
distinguir  la  antigüedad  de  uua  malla;  téngase 
en  cuenta  que  las  más  antiguas  son  las  más  fuer- 
tes; las  dos  extremidades  de  cada  anillo  se  unían 
al  principio  á  fuego,  y  más  tarde  á  nmrtillo  aplas- 
tándolas, y  á  cada  anillo  se  unían  otros  cuatro 
para  formar  la  malla  doble.  Así  era  la  malla  de 
Chamblay,  que  se  fabricaba  porel  siglo  xiii  y  que 
citan  con  frecuencia  los  autores  antiguos.  La  for- 
ma, peso  y  dimensiones  de  los  anillos  son  muy 
varios;  algunas  están  formadas  por  anillos  corta- 
dos; otras  veces  el  anillo  está  ensanchado  por  los 
lados,  formando  una  figura  como  la  letra  O,  con 
lo  cual  se  ilaba  más  fuerza  al  tejido,  ¡¡ero  también 
menos  flexibilidad.  El  anillo  oval  ofrecía  más  so- 
lidez y  permitía  menos  la  entrada  de  las  armas 
agudas,  pero  su  fabricación  era  más  difícil.  La 
cota  de  mallas  del  siglo  XIII  pesaba  unas  veinti- 
cinco á  treinta  libras,  defendía  al  cuerpo  de  las 
armas  blancas,  pero  no  de  los  golpes.  Desde  hacía 
tiempo  se  venía  usando  por  aquella  razón,  sobre 
la  malla,  una  placa  de  hierro  para  defender  el 
pecho  y  para  que  cargase  sobre  los  hombros  el 
peso  de  la  cota.  Por  igual  modo  se  aplicaron 
placas  metálicas  ó  de  cuero  á  las  piernas,  á  los 
brazos,  especialmcute  alas  articulaciones,  que 
se  mantenían  sobre  la  malla  por  medio  de  co- 
rreas. De  este  modo  se  caminaba  insensiblemen- 
te á  la  armadura  de  platas,  que  adquirió  su  com- 
pleto desenvolvimiento  en  el  siglo  xv,  viniendo 
á  ser  entonces  la  malla  un  accesorio  de  la  arma- 
dura, como  antes  las  piezas  metálicas  lo  habían 
sido  de  la  cota.  La  malla  se  aplicó  á  cubrir  los 
huecos  que  dejaban  las  piezas  de  la  armadura 
en  las  articulaciones  y  en  aquellas  partes,  como 
la  cara  palmar  de  la  mano,  el  bajo  vientre,  el 
trasero  y  las  axilas,  que  no  era  posible  defen- 
derlas con  placas  metálicas. 

íío  sólo  los  europeos,  sino  también  los  persas, 
chinos,  japoneses,  mogoles  y  otros  pueblos  de 
civilización  atrasada,  han  usado  cota  de  malla, 
cuyos  anillos  no  están  por  lo  común  roblados. 
Los  ejemplares  de  cotas  de  malla  son  poco  nu- 
merosos en  los  JIuseos,  pero  pueden  ayudar  mu- 
cho á  su  estudio  las  esculturas  y  miniaturas 
de  los  manuscritos,  y  los  bordados. 

—  Cota:  Indument.  Se  ha  confundido  fre- 
cuentemente, y  aún  se  confunde,  la  cota  de  ar- 
mas con  la  de  mallas:  ésta  era  un  traje  de  gue- 
rra, ó,  más  propiamente,  un  arma  defensiva, 
mientras  que  aquélla  era  una  vestidura  que  los 
guerreros  se  ponían  sobre  su  arnés.  Consistía  en 
una  túnica  sin  mangas  que  se  ceñía  al  talle  por 
medio  de  un  cinturón;  tenía  aberturas  por  de- 
lante y  por  detrás,  en  un  principio,  y  más  tarde 
por  los  costados.  Esta  túnica  estaba  hecha  de 
tela  ó  de  piel;  el  objeto  de  ponerla  sobre  las 
mallas  era  impedir  que  el  sol  calentase  dema- 
siado el  hierro  y  que  la  lluvia  calase  á  la  malla; 
por  otra  jiarte,  el  faldón  era  un  obstiiculo  flo- 
tante para  las  flechas.  Las  cotas  de  armas  más 
antiguas  corresponden,  según  parece,  á  los  si- 
glos XII  y  XIII,  por  cuyo  tiempo  se  empleaba 
para  su  confección  una  tela  de  seda  bastante 
recia,  ó  sea  el  cendal  (V.  esta  voz).  A  fines  del 
siglo  XIII  las  cotas  de  armas  aparecen  bla.sona- 
das  con  los  colores  y  emblemas  heráldicos  pri- 
vativos de  los  caballeros  que  las  vestían.  Antes 
de  la  fecha  indicada  las  cotas  tenían  un  solo 
color,  casi  siempre  claro.  Las  colas  de  armas 
blasonada^  tenían  cuatro  aberturas  á  fin  de  que 
no  embarazasen  los  movimientos  de  las  piernas, 
ni  para  ir  á  caballo,  ni  para  ir  á  pie;  se  llevaban 
con  ó  sin  cinturón,  y  quizá  porque  fuera  moles 
to  llevar  con  ellas  cinto  lo.s  caballeros  solían 
sus|ieniler  la  espada  del  arzón  de  la  silla.  Los 
caparazones  do  los  caballos  se  blasonaban  tam- 
bién al  mismo  tenor  que  las  cotas  y  los  escudos, 
de  modo  que  aparecieran  el  caballeio  y  su  caballo 
revestidos  do  los  blasones  del  primero,  lo  cual 
les  daba  un  aspecto  muy  vÍ8to.so.  En  el  siglo  xiv 
se  gastai  011  unas  cotas  abiertas  por  delante  y  por 
detrás,  de  modo  que  los  paños  <le  los  lados  cu- 
brían las  piernas,  y  también  fué  costumluo  en 
Francia,  hacia  1320,  acolchar  las  cotas  desde 
los  hombros  á  la  cintura,  y  entonces  las  aber- 
turas solían  ser  laterales  hasta  la  altura  de  lao 
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caderas.  Xo  falta  algún  ejemplar  de  cota  cuyo 
faldón  sólo  cubre  por  detrás,  semejando  en  su 
corte  á  la  casaca  ó  al  frac  de  los  tiempos  moder- 
nos. A  mediados  de  la  misma  centuria  se  usaron 
también  unas  cotas  en  forma  de  dalmática,  es 
decir,  abiertas  en  toda  su  longitud  por  los  cos- 
tados, y  que  una  vez  pasada  la  cabeza  por  el 
agujero  de  en  medio  se  ceñían  al  cuerpo  por 
medio  de  cintas  ó  de  hebillas  dispuestas  al  elec- 
to en  las  aberturas.  No  faltaron  tampoco  cotas 
con  uua  sola  abertura,  que  se  abrochaban  por 
delante,  y  cotas  con  mangas;  pero  el  tipo  más 
frecuente  es  el  de  forma  de  dalmática,  que  se 
perpetuó  y  aun  subsiste,  como  distintivo  de  los 
reyes  de  armas.  Las  cotas  quesóloUevabau  faldón 
por  detrás  solían  llevar  éste  cortado  en  pico  á 
modo  de  lambrequines,  como  igualmente  solían 
estarlo  las  anchas  bocas  de  las  mangas  perdidas 
que  tenían  algunas  cotas,  según  queda  indicado. 
La  cota  desapareció  como  accesorio  del  traje  gue- 
rrero cuando  la  armadura  de  platas  fué  adopta- 
da definitivamente  á  principios  del  siglo  xv; 
sin  embargo,  aiíu  se  usó  la  cota  sobre  la  arma- 
dura, pero  entonces  cambió  su  forma  en  la  de 
una  especie  de  camisa  corta  y  sin  mangas,  que 
sólo  tenía  por  fin  evitar  que  la  armadura  se 
calentase  demasiado  con  el  sol  ó  que  se  oxidase; 
además,  cuando  se  quería  sorprender  al  enemigo 
por  la  noche,  servia  para  amortiguar  el  ruido 
que  producía  el  roce  de  las  piezas  de  la  armadura. 
Se  cree  que  pudo  contribuir  á  la  adopción  de  la 
cota  de  armas  lo  insoportable  que  debió  ser  para 
los  cruzados  la  cota  de  mallas, expuesta  al  sol,  en 
la  Palestina.  Cuando  decayó  el  uso  de  la  cota 
entre  los  caballeros  empezó  á  usarla  la  gente 
de  á  pie,  que  antes  parece  apenas  la  llevab.a. 
Eran  estas  cotas  del  siglo  xv  anchas  por  la  parte 
del  pecho,  algo  cortas  y  con  mangas  muy  abier- 
tas. Contribuyó  también  al  abandono  de  la  cota 
el  que  los  hombres  de  á  pie,  cou  sus  largas  par- 
tesanas y  alabardas,  enganchaban  las  cotas  de 
los  caballeros  á  fin  de  desarmarlos  y  derribarlos, 
por  lo  cual  se  tendió  á  no  presentar  en  la  arma- 
dura más  (jue  superficies  lisas.  En  el  siglo  xvi 
la  cota  de  armas  tomó,  definitivamente,  la  for- 
ma de  dalmárica,  si  bien  en  un  principio  fué  más 
corta  que  como  después  se  ha  usado;  aun  cuando 
tenía  (los  aberturas  á  los  lados  no  estaba  com- 
pletamente abierta,  y,  cu  vez  de  dos  caídas 
laterales  como  la  dalmática ,  tenia  mangas 
cortas  y  muy  anchas.  Los  heraldos,  que  desde 
hacía  algún  tiempo  vestían  la  cota  de  armas, 
quedaron  como  dueños  exclusivos  de  esta  prenda 
desde  mediados  del  siglc  xv;.  La  luiza  y  media 
huza  que  se  mencionan  en  el  Paso  Honroso  de 
Suero  de  Quiñones,  y  en  otros  autores,  debían 
ser  vestiduras  que  trajeran  su  origen  en  la  cota  de 
armas,  que  quizá  sólo  fuera  una  variedad  de 
ésta.  La  dalmática  que  aún  visten  los  reyes  de 
armas  en  la  corte  de  España,  cubierta  con  los 
blasones  de  las  diferentes  provincias,  y  en  el 
centro  los  de  la  Casa  Real,  se  denominan  colas 
de  (irmas  reales  plenas,  esto  cuando  aparece 
completo  el  escudo  de  armas  de  España. 

-  Cota:  Geoy.  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Bartolomé  de  Couto,  aynnt.  de  La  Cañi- 
za, p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  42 
edificios. 

-Cota:  6cog.  Sien-adela  BeiraAlta,  Portu- 
gal, entre  el  Voiiga  y  el  Paiva;  807  m.  de  al- 
tura. 

-Cota:  Geog.  Dist.  en  la  prov.  de  Bogotá, 
dep.  de  Cuiidinamarca,  Colombia;  1  740  habi- 
tantes. Es  de  clima  muy  frío  y  está  situado  al 
pie  del  cerro  de  su  nombre. 

-Cota  (RoDl'.ino  de):  fiíosf.  Poeta  español. 
N.  en  Toledo.  Vivió  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  y  fué  apellidado  el  Viejo,  para  distin- 
guirle de  un  sobrino  suyo,  también  llamado  Ro- 
drigo de  Cota,  á  quien  se  da  el  sobrenombre  ile 
el  Mozo.  Era  de  raza  hebrea;  fué  perseguido  por 
la  Inquisición,  y  su  nombre  figu.ó  en  la  famosa 
lista  de  reconciliados,  hijos  y  nietos  de  judío», 
condenados  en  dicha  ciudad,  lista  que  en  1497 
se  publicó  con  la  autorización  do  los  Reyes  Ca- 
tólicos. A  juzgar  por  los  asientos  de  dicha  nó- 
mina de  premios  é  penas.  Cota  el  Viejo,  designa- 
do con  el  titulo  de  Doctor,  había  fallecido  en 
aquella  fecha,  pues  en  el  artículo  de  Bijosénit- 
los  de  condenados  de  la  collación  de  San  Vicente 
en  Toledo,  se  lee  lo  siguiente:  «Leonor  de  Arro- 
ya!, mujer  que  fué  del  doctor  Cota. »  Por  desgra- 
cia no  buy  más  datos  biográficos  de  este  ilustre 
poeta,  ix  quien  se  debe,  ou  parte,  uno  de  los  ina- 
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yores  monumentos  de  la  literatura  española. 
A  Rodrigo  de  Cota  se  considera  el  verdadero  au- 
tor de  La  Celeslina,  siquiera  no  escribiese  más 
que  el  primer  acto  ó  parte  de  los  veintiuno  en 
que  se  divide  la  obra  (V.  Celestina.  )  Atribu- 
yen también  algunos  escritores  á  Rodrigo  ile 
Cota  las  Coplas  de  Mingo  Eevulgo,  que,  como 
es  sabido,  constituyen  una  ingeniosa  y  amarga 
censura,  ó,  mejor,  una  sátira  despiadada  de  la 
corte  de  Enrique  IV,  ó  de  Juan  II  en  opinión  de 
algunos.  Creen  otros  que  las  coplas  fueron  escri- 
tas por  Juan  de  Mena  ó  Hernando  del  Pulgar. 
Respecto  de  Juan  de  Mena,  consta  que  las  Co- 
plas se  escribieron  por  lo  menos  ocho  años  des- 
pués de  su  muerte.  Tampoco  hay  razón  ninguna 
convincente  para  creer  que  las  compusiera  Ro- 
drigo de  Cota,  antes  bien,  como  observa  Amador 
de  los  Ríos,  no  es  verosímil  que  siendo  Cota 
converso  y  tildado  de  relapso  se  ensañara  contra 
los  judíos,  como  lo  hace  el  autor  de  las  Coplas. 
Este  argumento,  sin  embargo,  dista  mucho  de 
ser  incontestable,  porque  suelen  los  iniciados  en 
una  nueva  religión  pecar  de  enconados  enemigos 
de  los  que  fueron  sus  correligionarios.  Inclínase 
el  mayor  número,  á  pesar  de  lo  dicho,  á  ver  en 
Rodrigo  de  Cota  el  verdadero  autor  de  las  Coplas 
de  Mingo Revulgo,  aunque  la  crítica  másjuiciosa 
parece  designar  á  Hernando  del  Pulgai-,  siendo 
lo  cierto  que  hasta  que  algún  inesperado  descu- 
brimiento ilustre  la  cuestión,  el  nombre  del  au- 
tor de  las  Coplas  continuará  en  el  misterio.  Estas 
coplas  serán  analizadas  en  otro  lugar  de  la  En- 
ciclopedia (V.  Pulgar  (Hernakdodel).  Cons- 
ta, en  cambio,  que  Rodrigo  de  Cota  compuso, 
además  déla  Celestina,  el  Diálogo  entre  el  Amor 
y  un  viejo,  que  puede  leerse  en  el  tomo  II  de  la 
Biblioteca  de  Autores  i's^añoífs,  de  Rivadeneira, 
y  que  fué  editado  por  Francisco  del  Canto  (Medi- 
na del  Campo,  1569,  en  16.°),  con  este  título: 
Diálogo  enlre  el  Amor  y  un  caballero  viejo,  Iieeho 
por  el  famoso  autor  Rodrigo  de  Cota  el  Tío, 
natural  de  Toledo,  el  cual  compuso  la  Égloga 
que  algunos  atribuyen  falsamente  á  Juan  de 
Mena.  Este  Dúilogo,  junto  con  otras  composi- 
ciones de  distintos  poetas,  «bastarían,  dice  Ama- 
dor de  los  Ríos,  para  descubrir  en  estas  obras  el 
genio  característico  del  ingenio  español  en  la 
representación  viva,  por  decirlo  asi,  de  los  afec- 
tos y  de  las  costumbres  que  buscan  su  asiento  y 
su  esfera  en  el  arte  dramático.»  Rodrigo  de 
Cota  figura  con  justicia  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

COTA  (de  coí«r^:  f.  ant.  Acotación,  anotación 
ó  cita. 

La  alegación  en  la  margen  de  otros  autores 
se  llama  COTA,  por  razón  de  los  números  y  sus 
divisiones. 

COVAIÍRUBIAS. 

—  Cota:  Topogr.  Número  que  en  los  ]>laiios 
topográficos  indica  la  altura  de  un  punto,  ya 
sobre  el  nivel  del  mar,  ya  sobre  el  plano  de 
nivel. 

COTA:  f.  Cuota. 

COtA:  Gco'i.  V.  San  Martín  de  Cot.i. 

COTABAMBAS:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Apu- 
rimac.  Peni.  Hasta  1873  perteneció  al  dep.  de 
Cuzco.  Confina  por  el  N.  con  ¡lartc  de  las  provs. 
de  Anta  y  Paruro;  por  el  S.  con  la'prov.  de  la 
Unión,  del  dep.  de  Arequipa,  por  el  E.  y  parte 
del  S.  con  la  de  Chunvivilca.s,  y  por  ei  O.  con 
las  de  Abancay  y  Antabainba.  Tiene  unas  1.50 
leguas  de  superficie  y  28  000  habits.  Terreno 
muy  escabroso  y  clima  frío.  En  sus  límites  se 
hallan  los  ríos  A]inrimac  y  Santo  Tomás,  Se  divi- 
de en  siete  dist. :  Cotahambas,  Chuquibambilla, 
Hequira,  Huayllati,  Mamara,  Mará  y  Tambo- 
bainba.  La  cap.  es  Tainboliainba.  |;  Dist.  de  la 
prov.  de  su  nombre ;  4  200  habits.  ||  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist. ;  1  000  habits. 

COTABANAMA:  Biog.  Cacii|UO  del  distrito  de 
Higuey,  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  lijóse  a 
conocer  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi.  I^as 
Casas,  que  le  conoció,  le  repiosenta  como  ver- 
dadero liéroo  indígena.  «Era,  dice,  el  miís  fuerte 
de  sH  tribu,  y  de  más  perfectas  fomL-us  que  un 
hombre  entre  mil  de  cualquiera  nación.  Míls 
alto  de  estatura  que  el  más  alto  de  sus  paisanos, 
de  una  vara  de  espalda  de  hombro  á  hombro,  y 
el  resto  de  su  cuerpo  de  admirable  simetría;  no 
era  hermoso  de  cara,  sino  grave  y  osado.  Pneos 
hombres  podían  doblar  fácilmente  su  arco;  la.s 
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Hedías  que  usaba  tenían  tres  jmutas  de  espina 
de  pescado,  y,  en  suma,  tenía  tan  colosales  pro- 
porciones,  que  era  la  admiración  hasta  de  los 
españoles  mismos.  Durante  ei  cuarto  viaje  de 
Colón,  y  no  mucho  después  de  entrar  Ovando  en 
el  gobierno,  se  insuiTeccionó  este  cacique  con  s>i 
gente,  y  sorprendiendo  á  ocho  españoles  les  dio 
muerte  para  vengar  la  de  un  cacique.  Ovando 
despachó  sin  tardanza  á  Jnan  E^quivel,  á  la  ca- 
beza de  400  hombres.  Gotabanamá  juntó  sus 
soldados  y  se  preparó  para  una  vigorosa  resis- 
tencia. Desconfiando  de  la  misericordia  de  los 
españoles,  rechazó  los  ofrecimientos  de  paz  y 
combatió  con  alguna  ventaja  de  su  parte:  mas 
por  último  los  indígenas  fueron  derrotados,  y 
huyeron  á  las  montañas.  Los  españoles  persi- 
guieron á  los  fugitivos,  descubrieron  á  sus  mu- 
jeres é  hijos,  en  los  que  tomaron  venganza,  en- 
tregaron á  las  llamas  los  caudillos,  pasaron  tio- 
pas  ¡i  la  isla  de  Saona  para  castigar  el  asesinato 
con  que  comenzó  la  guerra,  dejaron  muy  pron- 
to desierta  y  desolada  la  isla,  y  concedieron  á 
los  naturales  de  Higuey  la  paz  que  solicitaran 
á  condición  de  que  cultivasen  un  extenso  terri- 
torio y  pagasen  gran  cantidad  de  pan  en  tributo. 
Concluida  la  guerra  visitó  Gotabanamá  el  campo 
español,  donde  sus  proporciones  gigantescas  le 
hicieron  objeto  de  curiosidad  y  admiración.  Fué 
bien  recibido  por  Esquive!,  y  siguiendo  la  cos- 
tumbre de  los  naturales,  ambos  cambiaron  nom- 
bres, liga  que  significaba  perpetua  y  fraternal 
amistad.  Los  indios  llamaron  desde  entonces 
Juan  de  Esquivel  al  cacique,  y  al  jefe  español 
Cotabanamá.  Por  el  tiempo  en  que  se  enviaron 
socorros  á  Colón  para  sacarlo  de  Jamaica  hubo 
otro  motín  en  Higuey,  provocado  por  la  tiranía 
de  los  españoles.  Cotabanamá  esperó  á  las  fuer- 
zas que  mandaba  Esquivel  en  la  ciudad  de  su 
residencia;  mas  tras  un  combate  qne  duró  desde 
las  dos  de  la  tarde  hasta  la  noche,  se  retiró  con 
los  suyos  á  las  selvas  vecinas,  y  marchó  luego  á 
la  pequeña  isla  de  Saona,  á  dos  leguas  de  la 
costa  de  Higuey,  en  el  centro  de  la  cual,  en  un 
laberinto  de  rocas  y  bosques,  se  ocultó  en  una 
caverna  con  su  mujer  y  sus  hijos.  Empleando 
la  astucia  y  la  fuerza  lograron  los  españoles 
capturar  al  cacique,  y  aunque  pensaron  que- 
marle vivo  en  el  mismo  lugar  en  que  le  hallaron, 
desistieron  de  su  idea  y  le  enviaron  preso  á 
Santo  Domingo,  donde  murió  públicamente 
como  un  malhechor,  por  orden  de  Ovando.  Cota- 
banamá era  el  último  de  los  cinco  pn'ncijws  so- 
beranos de  Haití.  Su  muerte  fué  seguida  de  la 
completa  sumisión  de  la  tribu  de  Higuey. 

COTACACHI:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Iniba- 
bura,  Ecuador,  sit.  al  pie  de  un  volcán  de  la 
cordillera  de  los  Andes;  4  000  habits. 

COTACAJES:  tíco'j.  Río  de  Bolivia,  entre  la 
prov.  de  La  Taz  y  Coclial>amba;  únese  con  el 
Aitamachi  j' lleva  sus  aguas  al  líeni.  ;  Cantón 
en  la  prov.  de  Ayopaya,  dep.  de  Cochabamba, 
Bolivia. 

COTAGAITA:  Cfog.  Río  de  Bolivia,  en  la 
parte  E.  del  dep.  de  Potosí;  nace  en  la  Cordi- 
llera Real  y  lo  forman  los  ríos  Blanco,  Caiti, 
Totoro  y  San  Antonio.  Corre  de  O.  á  E.,  pasa 
por  Santiago  de  Cotagaita  (véase)  y  se  junta 
con  el  Tumusla  en  la  polca  de  Higueras. 

COTAHUACHO  ó  COVAHUACHO:  Geog.  Aldea 
y  hacienda  en  el  dist.  San  Jerónimo,  prov.  An- 
dahuaylas,  dep.  Apurimac,  Perú;  600  habits. 

COTAHUASI:  Gcod.  Río  en  el  Perú,  qne  unido 
con  el  que  baja  de  Lampa,  prov.  Parinacochas, 
foi-ma  el  río  Ocoña;  nace  en  la  laguna  de  Huan- 
zo,  cordillera  de  este  nombre,  y  sigue  con  rumbo 
S.  S.  O.  !'  Distrito  de  la  prov.  de  La  Unión, 
dep.  Arequipa,  Perú;  2  530  habits.  |l  Pueblo 
cap.  de  este  di.strito  de  la  [¡rov.  de  La  Unión, 
dep.  Arequipa,  Perú;  1 955  habits.  Fáb.  de 
ponchos  y  mantas.  Los  alrededores  son  muy 
fértiles.  Al  S.  O.,  cerca  de  Huayllura,  hay  mi- 
nas de  oro,  casi  abandonadas  hoy,  que  de  1830 
á  183-3  produjeron  más  de  30  millones  de  pese- 
tas. Al  N.  de  Cotahuasi  se  exjilotan  importan- 
tes minas  de  .sal.  Al  N. ,  en  la  nii.«ma  vertiente 
del  valle,  cstin  los  pueblos  de  Tonupanipa  y 
Alca,  con  agua,s  termales  muy  concurridas.  En- 
tre Cotahuasi  y  Salamanca  (prov.  de  Condesu- 
yos)  descuellan  los  dos  altos  conos  del  Coro-Puna 
y  de  Solimana,  cubiertos  de  nieves  perpetuas. 

COTAHUIXTLA:  Geoij.  V.  San  FrancisooCo- 
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COTAITA:  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas  fósi- 
les, del  qne  se  conocen  dos  especies  del  terciario 
de  Gleichenberg.  en  Estiria  y  de  Antal  cerca  de 
Schemnitz,  en  Hungiía. 

COTALDIA:  f.  Zool  y  Paleont.  Género  de  equi- 
nodermos equinidos  euequinoideos,  de  la  familia 
de  ios  salénidos,  subfamilia  de  los  diademátidos. 
Pertenece  al  cuarto  grupo  de  los  cuatro  en  que 
se  divide  esta  subfamilia,  y  comprende  especies 
fósiles  en  el  cretáceo  y  vivientes  en  los  mares 
actuales. 

COTANA  (del  ár.  cotáa,  bocado):  f.  Agujero 
cuadrado  que  se  hace  con  el  escoplo  en  la  made- 
ra para  encajar  allí  otro  madero  ó  la  punta  de  él. 

El  instrumento  de  hierro  acerado  con  que 
el  carpintero  abre  en  la  madera  las  cotanas, 
etcétera. 

COVARKUBIAS. 

COTANDA  (José):  Biuc/.  Escultor  español. 
I  N.  en  Valencia  el  1758.  M.  en  11  de  noviem- 
bre de  1S02.  Discípulo  de  la  Academia  de  San 
I  Carlos,  alcanzó  diferentes  premios  en  los  con- 
,  cursos  geuerales  celebrados  en  1776,  1780,  1783, 
1785  y  17S6,  y  trabajó  á  la  vez  bajo  la  dirección 
de  don  Francisco  Sanchiz.  Mostró  gran  habili- 
dad en  toda  clase  de  trabajos  de  ornamentación, 
lo  que  le  proporcionó  numerosos  encargos,  tan- 
tos, que  el  exceso  de  trabajo  destruyó  su  natura- 
leza y  precipitó  quizás  su  muerte,  ocurridi  cuan- 
do se  hallaba  Cotanda  trabajando  una  estatua 
de  Carlos  IV,  destinada  á  solemnizar  la  visita 
de  dicho  monarca  á  Valencia.  Cotanda  era  desde 
el  5  de  noviembre  de  1798  individuo  de  mérito 
de  la  Academia  de  San  Carlos.  Entre  sus  mejores 
trabajos  merecen  recuerdo  los  siguientes:  todos 
los  de  talla  del  altar  mayor  de  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Esteban,  en  Valencia;  los  adornos 
de  escultura  y  tallado  de  las  capillas  en  la  pa- 
rroquia de  Benifayó  de  Espioca;  las  estatuas  y 
bajos  relieves  de  las  capillas  de  San  Vicente 
Mártir,  y  San  Luis,  obispo,  de  la  metropolitana 
de  Valencia;  unas  andas  para  la  parroquial  de 
los  Santos  Juanes,  y  las  imágenes  de  los  dos 
santos,  su  mejor  obra. 

COTANES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villalpando,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  León; 
670  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Ca- 
breros del  Monte  y  Villanueva  de  los  Caballe- 
ros. Cereales,  vino  y  garbanzos. 

COTANGENTE:  I".  Trig.  Tangente  del  com- 
plemento de  un  ángulo  ó  de  un  arco. 

COTANTICA:  Geog.  Laguna  en  la  cordillera 
de  Pelechuco,  prov.  de  Caupolicán,  dep.  de  La 
Paz,  Bolivia.  Se  halla  á  4699  m.  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  está  aún  sin  explorar. 

COTANZA  (de  Coulances,  ciudad  de  Francia, 
de  donde  procede  esta  tela):  f.  Especie  de  lienzo 
entrefino. 

La  vara  de  COTANZA  de  á  vara  y  cuarta,  á 
cuatro  reales. 

Pragmálüa  de  tasas  de  1680. 

COTAPARACO:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Huaras,  dop.  Ancachs,  Peni;  3  920  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  Huaras, 
dep.  Ancachs,  situado  en  la  banda  derecha  del 
río  de  Huarmey;  está  dividido  en  dos  barrios: 
Sicnay,  con  218  habits.,  y  Pacarin,  con  333;  to- 
tal 651. 

CÓTAR:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Villa- 
fría  de  Burgos,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  25  edi- 
ficios. 

COTAR:  a.  ant.  Acotar. 

COTAREL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Columba  de  Kibadelouro,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  21  odifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Páranos,  ayun- 
tamiento de  Cobelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  25  edifs. 

COTARELO:  Geog.  Lugar  en  la  j>arroquia  de 
San  .Miguel  de  Goyas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

COTARELOS:  m.  pl.  líisl.  eel.  Nombre  dado 
á  unos  herejes  que  aparecieron  en  Francia  en  el 
siglo  XII.  Fueron  llamados  también  ediarox,  co- 
rreos y  ruteros,  pero  no  todos  los  crf/rtro,' ( Véase 
esta  ]>alabra)  eran  colanlos.  Se  dice  que  vendían 
su  brazo  y  su  vida  para  servir  de  instrumento  a 
las  pasiones  sanguinarias  de  lo.s  pctrobrnsianos 
y  albigenses;  pero  la  critica  histórica  cree  ver 
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en  ellos  á  unos  aventureros  que  prestaban  sus 
servicios,  ya  á  los  reyes,  ya  á  los  señores.  La  pa- 
labra cotarelos  deriva  para  unos  de  la  alemana 
koth  (cabana,  covacha);  para  otros,  de  coterel  ó 
coiUeau  (cuchillo),  porque  los  dichos  herejes  se 
servían  de  largos  cuchillos;  para  algunos,  de  las 
palabras  latinéis  coterelli,  cotarelli,  que  servían 
en  el  siglo  xi  para  designar  á  una  clase  de  sier- 
vos; y  para  muy  pocos,  de  scoterelli,  porque  los 
reyes  de  Inglaterra  buscaban  á  estos  aventure- 
ros en  Escocia  (Scotia),  ó  bien  de  la  eota  de  ma- 
llas que  usaban  los  cotarelos.  Estos  ejercieron 
sus  tropelías  y  desmanes  en  el  Lauguedoc  y  en 
la  Gascuña  bajo  el  reinado  de  Luis  Vil,  y  fun- 
ron  excomulgados  por  el  Pontífice  Alejandro  III, 
que  concedió  indulgencias  á  los  que  los  comba- 
tiesen, y  prohibió  con  censuras  protegerlos  ó  en- 
cubrirlos. Más  de  siete  mil  perecieron  á  manos 
de  sus  enemigos  en  el  Berry.  Tal  severidad, 
contraria  al  espíritu  del  cristianismo,  mereció 
las  censuras  de  pei-sonas  importantes  y  las  de 
los  modernos,  qne  recuerdan,  no  sin  razón,  esta 
respuesta  dada  por  San  Agustín  á  los  jueces  ci- 
viles que  le  consultaban  acerca  de  lo  que  debía 
hacerse  con  los  circunceliones:  «Hemos  pregun- 
tado sobre  esto  á  los  santos  mártires,  y  hemos 
oído  salir  de  su  sepulcro  una  voz  que  nos  adver- 
tía pidiésemos  á  Dios  por  la  conversión  de  nues- 
tros enemigos  y  le  dejásemos  el  cuidado  de  la 
venganza.» 

COTARIELLA  (La):  (?f07.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martin  de  Yorazo,  ayunt.  de  Ca- 
branes,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  27 
edificios. 

COTARMA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Aban- 
cay,  dep.  Apurimac,  Peni;  265  habits.  ;|  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Abancay,  depar- 
tamento Apurimac,  Perú;  265  habits. 

COTÁrnico  (Acido)  (de  coíarnina ) :  adj. 
Quiñi.  Acido  producido  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  diluido  sobre  la  cotarnina.  V.  esta  pa- 
labra. 

COTARNINA  (anagrama  de  narcotina ):  f. 
Qutm.  Alcaloide  artificial  obtenido  sometiendo 
la  narcotina  á  la  acción  del  peróxido  de  man- 
ganeso y  ácido  sulfúrico;  otros  agentes  de  oxida- 
ción, tales  como  el  percloruro  de  platino,  ácido 
nítrico  diluido,  etc.,  obrando  sobre  la  narcoti- 
na, producen  también  la  cotarnina.  Su  composi- 
ción, según  TVoehler,  corresponde  á  la  fórmula 
C'*H"XO'*,  y  según  Mattiessen  y  Forster,  á 
Ci2H'-'K0=. 

La  cotarnina  es  sólida,  incolora,  cristalizada 
en  agujas  agrupadas  en  estrellas.  Es  apenas  so- 
luble en  el  agua  fría  y  se  disuelve  mejor  en  el 
agua  caliente;  es  más  soluble  en  el  alcohol  qne 
se  colora  de  pardo.  Se  disuelve  fácilmente  en  el 
amoníaco  y  en  el  éter;  la  potasa  caustica  la  di- 
suelve a]ienas.  La  cotarnina  no  es  volátil ;  se 
funde  hacia  los  100°  perdiendo  una  molécula  de 
agua;  á  una  temperatura  más  elevada  se  carbo- 
niza esparciendo  un  olor  desagradable.  El  ácido 
nítrico  concentrado  la  disuelve  j)roduciendo  un 
color  rojo,  transformándola  en  ácido  oxálico. 
Las  profésales  de  hierro,  las  sales  de  cobre  y  el 
tanino,  precipitan  la  solución  acuosa  de  cotar- 
nina. 

COTARONES:  Giog.  Lugar  en  la  ayuíla  de 
parroquia  de  Santiago  de  Cotarones.  ayunt.  de 
Puebla  de  Trivcs,  p.  j.  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; 26  edificios.  |i  V.  S.4.NTIAG0  he  Cotarones. 

COTARRERA:  f.  fig.  y  fain.  Mujer  que  anda 
de  cotarro  en  cotarro. 

-CoTARUEiiA:  Genn.  Mujer  baja  y  común. 
COTARRERO:  m.  Gcrm.  Hospitalero. 

COTARRO  (de  eoloj:  m.  En  algunas  partes, 
albergue  en  que  se  recogen  los  pobres  que  no 
tienen  posada. 

...  los  operarios  casados  tenían  sus  casitas 
separadas  ó  cotarros  de  familia. 

MONI.AU. 

-  Ai.noitoTAR  i:i.  cotarro:  fr.  lig.  y  fain. 
Al.nOI!0TAR  El.  CORTIJO. 

-  Andar  de  cotarro  en  cotarro:  fr.  fig. 
y  fam.  Gastar  el  tiempo  en  visitas  ijiiitiles. 

COTARROS  (Los):  Geog.  Monte  en  la  provin- 
cia lie  Santander  y  p.  j.  de  CastroUrdiales,  si- 
tuado al  S.  dol  lugar  de  Ontón.  Es  el  punto  ili- 
visorio  por  aquel  sitio  de  las  provincias  de  San- 
tander y  Vizcaya. 
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COTCOT:  Gcog.  Rio  de  la  isla  de  Cebú,  Fili- 
(pinas,  el  mayor  de  los  que  desaguan  en  la  costa 
E.  de  la  isla.  Nace  al  O.  de  la  cordillera  cen- 
tral, con  el  nombre  de  Ijainp,  corre  de  S.  O.  á 
N.  E. ,  toma  luego  el  nombre  de  Parel,  y  al 
llegar  al  paraje  llamado  Manguiapiap,  se  intro- 
duce por  esti'eohísimo  y  casi  inaccesible  desfila- 
dero de  elevadas  paredes,  que  en  la  parte  supe- 
rior se  acercan  y  casi  se  tocan  en  alguuos  puntos 
saliendo  hiego  al  valleeillo  de  Moao,  en  donde 
bruscamente  tuerce  al  S.  E.  En  la  última  parte 
de  su  curso  es  donde  se  llama  Cot-Cof,  y  atrave- 
sando la  llanura  costera  desemboca  en  el  llar 
de  Cebú,  formando  la  punta  del  mismo  nombre 
que  el  rio  al  S.  de  Compostela.  Sus  principales 
afl.  son  los  ríos  Dapdap  y  Canamucán. 

COTE:  m.  Mar.  Vuelta  que  se  da  pasando  el 
chicote  de  un  cabo  alrededor  del  firme  por  den- 
tro del  seno. 

—  Dar  cotes:  f.  Mai:  Dar  dos  ó  más  vueltas 
de  esta  clase  nna  sobre  otra. 

-Dos  cotes:  Mar.  El  conjunto  de  dos  de 
estas  vueltas,  la  primera  ecliando  el  chicote 
hacia  arriba,  y  la  segunda  hacia  abajo,  las  cua- 
les forman  asi  una  vuelta  de  ballestrinque  sobre 
el  firme. 

COTEA  (de  Colla,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de 
Gramíneas,  tribu  de  las  papiroforeas,  cuyas  es- 
piguitas  extendidas  en  panículo  están  compues- 
tas de  seis  á  nueve  flores  di.ítantes,  dística,s  y 
hermafroditas,  á  excepción  de  la  iiltinia.  Las 
glumas,  en  número  de  dos,  son  membranosas, 
cóncavas,  multinerviadas  y  terminadas  en  tres 
lóbulos  agudos.  Las  glum  illas  son  desiguales,  la 
inferior  quinquefida  y  terminada  en  once  aris- 
tas próximamente;  la  superior  biaquillada  y  de 
dos  lóbulos  mucronados.  Tiene  tres  estambres  y 
un  ovario  lampiño  de  dos  estilos  plumosos.  El 
cariópside  es  oblongo,  i'edondeado  y  lampiño.  Se 
conocen  dos  especies  del  Perú  y  de  la  isla  de 
San  Vicente;  son  hierbas  de  tallos  rectos  ó  sar- 
mentosos. 

—  Gotea:  £ol.  y  PaJcont.  Género  de  heléchos 
fósiles  referido  á  las  caulopterídeas,  pero  muy 
mal  limitado,  puesto  que  ha  sido  fundado  para 
una  planta  del  Keuper,  de  los  alrededores  de 
Stuttgart,  que  se  puede  definir  únicamente  ]>or 
tener  tallo  no  articulado,  probablemente  recto, 
cubierto  por  la.s  bases  persistentes  de  los  pecío- 
los dispuestos  en  espiral. 

GOTEAR:  3.  ant.  AcoTAK,  poner  cotos,  amo- 
jonar con  ellos. 

Para  que  estén,  como  antiguamente  antes 
de  los  dichos  cincuenta  años  solían  estar,  y 
non  vos  sean  coteadas,  ni  tomadas,  ni  ocu- 
padas en  niiigiin  tiempo. 

Lepes  de  la  Mcsla. 

COTEAU-SAINTAUGUSTÍN:  Geon.  llunicipio 
industrial  en  el  condado  de  Hochelaga,  pro- 
vincia de  Quebcc,  Dominio  del  Canadá;  5  000 
habits.  Constituye  en  realidad  un  arrabal  de 
.Montreal. 

COTEAUX:  Gcog.  Ensenada  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  entre  la 
punta  de  su  nombre  y  la  de  Roches;  en  su  in- 
terior hay  una  aldea. 

COTE  D'OR:  '''«0.7.  Cordillera  de  la  Francia 
central  que  da  nombre  á  nn  departamento;  for- 
ma parte  de  la  gran  divisoria  europea  entre  el 
Océano  y  el  Mediterráneo,  pues  .separa  los  ria- 
chuelos que  desembocan  en  el  Sena,  tributarios 
del  Canal  de  la  Mancha,  de  los  ríos  que  des- 
aguan en  el  Saona,  afluente  del  Ródano.  Su  pico 
más  elevado  (636  m. )  está  al  O.  N.  O.  de  Xuits, 
y  E.  K.  E.  de  Blignysur-Oiiche,  entre  Chcvan- 
ncs  y  Detain,  en  el  bo.sqne  de  Janpón.  En  estas 
montañas  hay  viñas  que  llevan  nombres  cono- 
cidos en  el  mundo  entero;  Clos-Vougeot,  los  dos 
Romancé,  Richehourg,  Volnay,  Pomard,  Chain- 
bertín.  Muy  ricas  son  también  en  hierroy  hulla. 
Todas  ellas  son  calizas,  y  como  las  demás  eleva- 
ciones que  hay  al  E.  de  la  cuenca  de  Parí.s, 
tienen  .suave  pendiente  hacia  ol  O.  y  abrupta 
ai  E. 

-CUTE  n'OR:  Geoíj.  Departanicntode  la  región 
oriental  de  Francia.  No  recibe  el  nombro  do 
ninguno  de  los  ríos  que  le  bañan,  como  los  de- 
más de))artamento9  franceses,  sino  do  una  serie 
de  colinas  que  le  atraviesan,  famosas  por  .sus 
vinos.  Confina  al  N.  con  los  de  Aubc  y  Hant« 
Marne,  al  O.   con  los  de  Niévre  y  Yonne,   al  S. 
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con  eldcSaoue-et-Loire  val  E.  eou  losdeHaute 
Saóue  y  Jura.  Su  extensión  es  de  8761  kilóme- 
tros cuadrados;  su  población  absoluta  de  378  000 
habitantes,  y  la  relativade  43,  siendo  por  lo  tanto, 
nuo  de  los  departamentos  menos  poblados  de 
Francia.  Atraviésale  la  línea  divisoria  entre  las 
aguas  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico,  sirviendo 
de  mojón  entre  unas  y  otras  la  ya  citada  cadena 
de  Cote  d'Or,  de  escasa  altitud,  no  llegando  nin- 
guna de  sus  cumbres  á  700  metros.  El  monte  Af- 
frique  alcanza  584  metros,  el  monte  Siége  591  y 
el  15ois  de  Jausou,  punto  culminante,  636.  Los 
montes  de  l'Auxois,  ramificación  occidental  de 
los  anteriores,  son  menos  elevados  aún.  La  cum- 
bre más  elevada  del  departamento  se  yergue  eu 
el  Morván  y  tiene  723  metros.  La  parte  llana, 
mucho  menos  extensa  que  la  montañosa,  es  de 
lo  más  fértil  y  rico  de  Francia,  sobre  todo  en  las 
comarcas  próximas  al  Saona  :1a  parte  meridional 
del  Cote  d'Or  se  iuclina  al  Ródano,  mientras  la 
parte  septentrional  envía  sus  aguas  al  Sena.  Sólo 
dos  séptimos  de  su  superficie  pertenecen  á  la 
cuenca  del  Loire.  El  Saona  recorre  dentro  de  él 
75  kilómetros  perfectamente  navegables  y  recibe 
afluentes  de  importancia,  tales  como  el  Vigeau- 
ne,  el  Ognou,  el  Tille,  el  Ouche  y  el  Dlieune. 
El  Sena,  que  nace  en  el  departamento  cerca  de 
Saint-Germain  la  Feuille,  recibe  también  el  tri- 
buto de  muchos  ríos  importantes,  entre  los  que 
deben  figurar  en  primera  línea  el  Ource,  el  Aubc, 
el  Arman(;on  y  el  Sercin.  Al  Loire  sólo  se  dirige 
el  Arrous.  El  clima  es  seco  y  templado  en  las 
llanuras,  pero  eu  las  regiones  elevadas,  y  señala- 
damente en  el  Morván,  es  muy  frío.  Hacia  la 
parte  oriental  hay  algunos  pantanos  que  engen- 
dran fiebres  más  ó  menos  graves,  pero  en  el  resto 
es  sano.  Algunas  veces  se  ha  visto  el  termóme- 
tro á  -  15"cents.  Abundan  las  riquezas  minerales, 
pero  sobre  todo  el  hierro,  el  mármol  y  las  arci- 
llas. También  se  encuentra,  pero  en  pequeña 
cantidad,  lignito,  plomo  sulfurado,  antracita  y 
hulla.  Hay  aguas  minerales,  ferruginosas  y  sa- 
linas en  varios  puntos.  El  vino  es  la  principal 
riqueza  agrícola  del  departamento,  ocupando  el 
cultivo  de  la  vid  26500  hectáreas.  Vienen  des- 
pués los  cereales,  que  ocupan  300000  hectáreas, 
y  se  exportan  en  gran  cantidad  las  legumbres, 
las  plantas  oleaginosas  y  textiles;  los  jardines  y 
los  ái'boles  frutales  dan  también  abundantes 
frutos.  Los  bosques  y  el  suelo  forestal  cubren 
250000  hectáreas.  La  ganadería  está  bastante 
adelantada,  siendo  muy  estimado  el  ganado  bo- 
vino del  Morván.  La  caza  }-  la  pesca  abundan 
mucho.  También  la  industria  se  halla  en  una 
situación  pró.spera.  Hay  altos  hornos  en  Chati- 
UóuyDijón;  fundiciones  en  Moutresóu;  fabri- 
cación de  vinos  espumosos  en  Meursault;  de 
vinagres  en  Nuits,  Nalay  y  Dijóii;  de  mostaza 
y  licores  en  Dijón ;  de  papeles,  productos  quími- 
cos, porcelanas,  curtidos,  din.amita,  paños  bas- 
tos, etc.  La  principal  exportación  consiste  en 
vinos,  cereales,  hierros,  ganados  y  productos 
manufacturados.  Entre  líneas  de  ferrocarriles, 
carreteras  y  caminos  vecinales  cuéntanseeneste 
departamento  más  de  10000  kms.  Divídese  en 
cuatro  distritos,  (Dijón,  Beaune,  Chatillóii-sur- 
Seine,  y  Semur),  36  cantones  y  717  ayuntamien- 
tos. Su  capital  es  Dijón. 

ffist.  -  El  departamento  de  CÓte  d'Or  se  formó 
casi  enteramente  de  la  antigua  provincia  de 
Borgoña  y  comprende  en  totalidad  ó  en  parte 
los  antiguos  países  de  Dijoniioix,  Bcaiinois,  Aii- 
xoiDiois,  Losnois,  Atiráis  y  el  bai/lti¡/c  de  Monta- 
gne.  También  entra  en  su  formación  parte  del 
Bassigiiy  perteneciente  á  la  provincia  de  Cham- 
pagne. 

-Cótesaint-André  (La):  Oeog.  Cantón  en 
el  dist.  de  Vienne,  dep.  del  Isére,  Francia;  14 
municipios  y  13  500  habits.  Buenos  vinos  blan- 
cos y  licores. 

COTEJAMIENTO:  ni.  ant.  Cotk.io. 

COTEJAR  (de  colejoj:  a.  Confrontar  una  co.sa 
con  otra  ú  otras;  compararlas  teniéndolas  á  la 
vista. 

...es  inclinado  (nuestro  entendimiento)  á 
cotejar  uiia.s  cosas  con  otr.is,  discurriendo 
por  ellas;  etc. 

Fr.  Lui.s  iiF.  León. 

Confuso  ambos  dictámenes  COTEJA 
El  simple  corderillo,  etc. 

Iriartr. 

COTEJO  (del  lat.  quStuí,  cuánto):  tn.  Acción 
y  efecto  de  cotejar. 
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Auuieiitáudose  el  descrédito  de  su  elección, 
con  el  cotejo  de  tan  ilustres  antecesores. 
Francisco  Pinel  y  Monroy. 

Los  lectores  que  bagan  el  COTEJO  del  original 
y  la  copia,  echarán  de  ver  que  unas  veces  he 
traducido,  otras  he  imitado,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Cotejo  de  documentos  :  Legisl.  La  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  del  año  1856  introdujo 
una  novedad  importante,  y  fué  disponer  la  ne- 
cesidad, para  su  eficacia,  del  cotejo  de  documen- 
tos públicos  que  se  presentaran  enjuicio  sin  ci- 
tación de  la  parte  contraria.  Esta  disposición  ha 
sido  copiada  en  la  vigente  ley,  que  dice  eu  su 
art.  597:  «Para  que  los  documentos  públicos  y 
solemnes  sean  eficaces  enjuicio,  deberán  obser- 
varse las  reglas  siguientes:  I.'' Que  los  que  ha- 
yan venido  al  pleito  sin  citación  contraria  se 
cotejen  con  los  originales,  previa  dicha  citación, 
si  hubiese  sido  impugnada  expresamente  su  au- 
tenticidad ó  exactitud  por  la  parte  á  quien  per- 
judiquen. En  otro  caso  se  tendrán  por  legítimos 
y  eficaces  sin  necesidad  de  cotejo.  2."  Que  los 
que  hubieren  de  llevarse  á  los  autos  ó  traerse  de 
nuevo  se  libren  en  virtud  de  mandamiento  com- 
pulsorio que  se  expida  al  efecto,  previa  citación 
déla  partea  quien  hayan  de  perjudicar.  3."  Que 
si  el  testimonio  que  se  pide  fuera  solamente  de 
parte  de  un  documento,  se  adicione  áél  lo  que 
el  colitigante  señalare,  si  lo  creeconveniente.Este 
señalamiento  podrá  haceree  en  el  acto  de  librarse 
el  testimonio,  abonando  el  aumento  de  g.istos 
la  parte  que  lo  solicite,  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  definitiva  se  resuelva  sobre  el  pago  de  costas; 
y  4.»  Que  los  testimonios  ó  certificaciones  sean 
dados  por  el  encargado  del  archivo,  oficina,  re- 
gistro ó  protocolo  en  que  se  hallen  los  docu- 
mentos, óporel  escribano  en  cuyo  oficio  radiquen 
los  autos,  y  por  el  liel  pleito  en  otro  caso.  Estos 
testimonios  ó  certificaciones  se  expedirán  bajo 
la  responsabilidad  de  los  funcionarios  encarga- 
dos de  la  custodia  de  los  originales,  y  la  inter- 
vención de  los  interesados  selimitará  á  señalar 
lo  que  haya  de  testimoniarse  ó  certificarse  y  á 
presenciar  su  cotejo.» 

Algunos  autores  sostenían  que  la  regla  primera 
no  podía  referirse  á  las  escrituras  originales  ó  de 
luimera  saca,  pues  de  ser  asi  incurría  la  ley  en 
la  contradicción  de  exigir  el  cotejo  para  que  los 
documentos  fueran  eficaces  en  juicio  ordinario, 
mientras  que  no  lo  requería  para  que  t'iignu 
fuerza  ejecutiva.  Una  sentencia  del  Tribunal 
Supremo,  de  8  de  junio  de  1866,  resolvió  esta 
<luda,  declarando  que,  al  ordenar  el  cotejo  la 
regla  primera  del  artículo  en  los  casos  en  el 
mismo  expres.ados,  no  hace  diferencia  alguna 
en  las  escrituras  públicas,  ya  sean  primeras  (> 
segundas  co|>ias,  sin  que  valga  alegaren  favor 
de  las  primeras,  para  excusar  el  cotejo,  la  fuerza 
ejecutiva  que  la  ley  les  otorga,  pnes  esta  fuerza 
y  valor  es  sólo  para  el  efecto  de  despachar  la 
ejecución,  ))udiendo  después  impugnarse  su  efi- 
cacia y  proceder  al  cotejo  en  tiempo  oportuno. 
Declaró  también  el  Supremo,  en  sentencia  de  10 
de  septiembre  de  1?64,  que  cuando  no  se  ha  ve- 
rificado el  cotejo  do  un  documento  con  el  proto- 
colo de  su  razón,  por  imposibiliilad  material 
debidamente  probada,  ájuiciode  la  Sala.«onten- 
ciadora,  sin  que  contra  esta  apreciación  se  haya 
alegado  ley  alguna  infringida,  es  inaplicable  la 
regla  primera  del  art.  281  de  la  ley  antigua  (597 
de  la  vigente  1.  Otra  seutcu'  ia,  do  28  de  junio  de 
1860,  declaró  que  en  el  caso  de  haberse  practi- 
cado el  cotejo  do  nn  documento  sin  ailvcrttncia 
ni  reclamación  alguna  durante  el  término  de 
prueba  y  con  citación  contraria,  si  después  se 
encuentran  alteraciones  y  enmiendas  reciente. 
mente  hechas  en  el  protocolo  ó  matriz,  por  cuyo 
motivo  se  haya  mandado  formar  causa,  este  in- 
cidente no  puede  tener  influencia  en  el  litigio 
en  que  se  practicó  legalmcnte  el  cotejo. 

Son  eficaces  en  juicio,  sin  necesidad  de  cotejo, 
salvo  la  prueba  en  oontraiio:  l.°Las  ejecutorias 
y  certificaciones  ó  testimonios  de  sentencias  fir- 
mes expedidas  en  forma  legal  por  el  Tribun.il 
que  las  hubiere  dictado.  2.**  Las  escrituras  pú- 
blicas antiguasqiie  carezcan  de  protocolo,  y  to- 
das aquellas  cuyo  protocolo  ó  matriz  hubiere 
dcsapareciilo.  3."  Cualquier  otro  documento 
público  y  solemne  que  por  su  índole  carezca  de 
original  ó  registro  con  ol  que  pueila  comprobarse 
(Art.  598). 

El  cotejo  ó  comprobación  de  los  documentos 
públicos  con  sus   originales  se  practicará  por  el 
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actuario,  coiistituyéudose  al  efecto  eu  el  archivo 
ó  local  donde  se  halle  la  matriz,  á  presencia  de 
las  partes  y  de  sus  defensores  si  concurriesen,  á 
cuyo  fin  se  señalará  previamente  el  día  y  hora 
en  que  haya  de  verificarse.  Tanjbién  podrá  ha- 
cerlo el  Juez  por  sí  mismo  cuando  lo  estime  con- 
veniente (Art.  599). 

-Cotejo  de  letras:  Leijisl.  En  Derecho  el 
cotejo  de  letras  es  una  aplicación  de  la  prueba 
pericial,  ó  un  reconocimiento  judicial  que  tiene 
por  objeto  averiguar  la  autenticidad  de  docu- 
mentos judiciales  que  no  sean  ó  no  puedan  ser 
reconocidos  por  las  personas  á  quienes  se  atri- 
buya su  otorgamiento.  El  cotejo  de  letras  es, 
pues,  un  medio  de  prueba,  que,  como  dice  Bellot, 
se  funda  en  la  suposición  de  que  cada  persona 
tiene  una  forma  de  letra  característica,  de  un 
estilo  propio  y  de  un  aspecto  particular,  que 
permite  deducir  por  la  comparación  y  semejanzas 
ó  diferencias  de  dos  escritos,  si  están  ó  no  tra- 
zados por  una  misma  mano. 

La  prueba  del  cotejo  de  letras  puede  inducir 
á  errores,  pues,  como  acertadamente  dice  la 
ley  118,  tít.  XVIII,  Part.  3.  =',...  «á  las  vegadas 
face  desemejar  las  letras  los  variamieutos  de  los 
tiempos  en  quSson  fechas,  ó  el  mudamiento  de 
la  tinta  ó  de  la  péñola;  é  otro  si  se  podrá  dese- 
mejar la  letra  por  enfermedad  ó  por  vejez  del 
escribano,  ca  de  una  manera  escribe  ome  cuando 
es  mancebo  é  sano,  é  de  otra  cuando  es  viejo  é 
enfermo.»  Poca  fuerza  dio  el  Código  Alfonsino 
á  la  prueba  de  cotejo  de  letras,  fundándose  en 
las  razones  ya  expuestas,  por  las  cuales  decía 
que...  «á  tal  prueba  como  esta  tovieron  los  sa- 
bios antiguos  que  non  era  acabada  e  por  eso  la 
possieron  en  alvedrio  del  judgador,  que  siga 
aquella  prueba  si  entendiere  ó  creyere  que  es 
derecha  e  verdadera,  ó  que  la  deseche  si  enten- 
diere en  su  coracon  el  contrario.» 

La  vigente  ley'de  Enjuiciamiento  civil  nocreyó 
conveniente  aceptar  sobre  la  prueba  de  cotejo  de 
letras  la  opinión  de  las  Partidas.  Entre  dos  males 
ó  imperfecciones  optó  por  el  menor.  Con  todos 
sus  inconvenientes  se  aceptó  esta  prueba,  pues, 
por  fácil  que  sea  un  error  judicial,  sus  efectos 
serán  menos  perjudiciales  que  abrir  un  camino 
á  los  litigantes  de  mala  fe  y  ancha  conciencia, 
para  que  eludan  el  cumplimiento  de  sagradas 
obligaciones,  negando  su  firma  y  cometiendo 
verdaderos  fraudes,  quitando todasu importancia 
en  juicio  á  los  documentos  privados  otorgados 
sin  la  intervención  de  testigos.  Admite,  pues, 
la  ley  vigente  esta  prueba,  pero  rodeándola  de 
toda  clase  de  precauciones  y  garantías,  y  dejan- 
do a  los  Tribunales  libertad  de  criterio  sobre  su 
apreciación,  para  que  decidan,  no  tan  sólo  por 
las  declaraciones  periciales  y  con  arreglo  á  su 
propio  examen,  sino  debiendo  considerar' ol  re- 
sultado general  del  litigio. 

El  cotejo  de  letras  )iuede  pedirse  siempre  que 
se  niegue  por  la  ¡larte  á  quien  peijudiqne,  ó  se 
ponga  en  duda  la  autenticidad  de  un  docu- 
mento privado  ó  la  de  cual<|uier  documento 
píiblico  que  carezca  de  matriz  y  no  pueda  ser 
reconocido  por  el  funcionario  que  lo  hubiese 
pedido.  Dicho  cotejo  debe  practicarse  por  peri- 
to (Véase  esta  palabra).  La  persona  que  pida  el 
cotejo  designará  el  documento  ó  documentos 
indubitados  con  que  deba  hacerse.  Si  no  los  hu- 
biere se  tendrá  por  eficaz  el  documento  ¡lúblico, 
y  respecto  del  privado  el  Juez  apreciará  el 
valor  que  merezca  cu  combinación  con  lasdenuls 
prueba».  Para  el  cotejo  se  considerarán  como 
indubitados:  1."  Los  documentos  que  las  partes 
reconozcan  como  tales ,  do  común  acuerdo. 
2."  Las  escrituras  púlilicas  y  solemnes.  3.°  Los 
documentos  (irivados  cuya  letra  ó  firma  hayan 
sido  reconocidas  en  juicio  por  aquel  á  quien  se 
atrilinya  la  dudosa.  4."  El  escrito  impugnado, 
en  la  parte  en  que  reconozca  la  letra  como  suya 
aquel  á quien  perjudique.  A  falta  de  estos  rae- 
dios,  la  parte  á  quien  se  atribuya  el  documento 
impugnado  ó  la  firma  (lue  lo  autorice  podrá  ser 
requerida  á  instancia  de  la  contraria  para  que 
forme  un  cuerpo  de  escritura,  que  en  el  acto  le 
dictará  el  Juez.  Si  se  negare  á  ello  se  le  podrá 
estimar  por  confeso  en  el  reconocimiento  del 
documento  impugnado.  El  Juez  hará  por  sí 
mismo  la  comiirobación  después  de  oir  á  los 
peritos  revisores  y  apreciará  el  resultado  de  esta 
prueba  conformo  á  las  reglas  de  la  sana  crítica, 
sin  tener  que  sujetarse  al  dictamen  do  aquéllos 
(Arta.  606  y  609  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil). 
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COTELAS;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  la  Cauda,  ayunt.  de  Pifior, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  70  edifs. 

COTELAY:  Geog.  Arroyo  eu  la  gobernación 
del  Chaco,  Kepriblica  Argentina.  Corre  al  S.  E., 
y  unido  con  el  Tapenrá  sigue  el  mismo  rumbo 
y  va  á  desaguar  al  Paraná.  En  su  cauce  no  hay 
barrancos.  Cerca  de  su  origen  tiene  150  m.  de 
ancho  y  1", 70  de  profundidad  (en  mayo);  sus 
riberas  están  sembradas  de  pasto  y  madejas  de 
maciaga  y  barro  que  enredan  los  pies  de  los  ca- 
ballos y  hacen  peligroso  el  paso. 

COTENDA:  Geog.  ant.  Castillo  del  antiguo 
reino  de  Valencia,  al  N.  de  éste,  que  algunos 
reducen  á  Cutanda,  pueblo  de  la  provincia  de 
Teruel,  famoso  por  la  batalla  en  que  fueron  de- 
rrotados en  1118  los  almorávides.  El  señor  Saa- 
vedra  lo  sitúa  en  la  parte  oriental  del  Maes- 
trazgo, en  los  altos  de  la  Contienda,  á  las 
márgenes  del  río  Monleón  ó  Rambla  de  la  Viuda, 
cerca  de  Borriol. 

COTENDORFIA  (de  Ctí«cni/o)/,  n.  pr. ):  f.  Hot. 
Género  de  Bromcliáceas,  cuyo  periantio  tiene 
seis  divisiones:  tres  exteriores,  calicinales,  rectas 
y  desemejantes,  siendo  las  dos  posteriores  inás 
cortas  que  la  anterior;  tres  interiores  petaloides, 
más  largas  que  las  anteriores,  recto-extendidas 
y  desprovistas  de  escamas  hacia  su  base.  Los 
estambres,  en  número  de  seis,  son  hipoginos, 
con  filamentos  tubulados,  lampiños  y  de  anteras 
ovales,  sagito-emarginadas.  El  ovario.  Ubre,  en 
forma  de  pirámide  trilobulada,  está  coronado 
por  un  estilo  casi  nulo,  de  tres  estigmas  filifor- 
mes, semiextendidos  y  torcidos  en  espiral.  Con- 
tiene tres  celdas  y  en  el  ángulo  interno  de  cada 
una  de  ellas  se  encuentran  de  tres  áseis  óvulos. 
El  fruto  forma  cápsula.  Se  conoce  una  sola  es- 
pecie originaria  del  Brasil;  hierba  de  hojas  radi- 
cales, lineales,  tubulado-acuminadas,  de  hampa 
elevada,  guarnecida  de  escamas  tomentosas  y 
que  llevan  un  ancho  panículo  de  flores. 

COTENtIn:  Geog.  Pequeño  territorio  peninsu- 
lar del  N.O.  de  Francia,  en  la  Baja  ís  ormandía, 
limitado  al  O.  y  al  N.  por  la  Mancha,  al  E.  por 
la  Mancha  y  el  Bessín  y  al  S.  por  el  Avranchin. 
Forma  hoy"  día  el  ÍTorte  y  centro  del  dep.  de  la 
Mancha.  Sus  ciudades  principales  son:  Coutan- 
ces,  capital  ;  Granville  ,  Carentán  ,  Saint-Ló, 
Cherbourg  y  Valognes.  IJuenos  ganados  y  aves, 
y  exquisita  manteca.  Comprende  lo  que  fué  eu 
la  Edad  Jledia  la  dióc.  de  Coutances,  antigua 
comarca  de  losUnellios.  Scsubdivide  elCotcntín 
en  varias  y  pequeñas  regiones  naturales,  tales 
como  Val  de  Cer,  al  N.E.  (Saint-Vaast);  el  Ba- 
gue, al  N.O.  (Beaumont);  el  Beaumout  al  O. 
(Barneville);  el  Beauptois,  al  centro  ;Saint-Sau- 
veur  et  Beaupte);  el  Plein,  al  E.  (Sainte-Mere- 
Eglise);  los  Graignes,  en  la  desembocadura  del 
Dcuve  y  del  Vire  (Carentán). 

GOTERA  (Pedko  de  la):  Biog.  ifilitar  es- 
pañol. N.  en  Madrid.  Vivió  en  el  siglo  xvii. 
Fué  Maestre  de  Campo  de  un  tercio  de  caballería 
española  en  los  Estados  de  Flandes,  bajo  el 
mando  del  infante  cardenal  don  Fernando  de 
Austria.  En  1639  era  gobernador  de  la  ciudad  de 
Güeldres,  y  cuando  el  conde  Casimiro  de  Nassau 
intentó  apoderarse  de  aquella  plaza,  Gotera  salió 
contra  él,  le  mató  600  hombres,  se  a¡)oderó  de 
cuatro  piezas  de  artillería  y  le  obligó  ;'i  empren- 
der una  retirada  vergonzosa.  Gotera  asistió  tam- 
bién (11  de  agosto  de  1641)  con  su  tercio  de 
caballos  al  sitio  que  las  fuerzas  españolas  luisie- 
ron  á  la  villa  de  Arras,  en  el  Artois. 

COTERILLO:  Geog.  Nombre  del  río  Lleranaen 
la  )jrov.  de  Santander  y  p.  j.  de  Villacarriedo,  en 
la  parto  superior  de  su  curso.  ||  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Ampucro,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de 
Santander;  12  edifs. 

COTES:  Geog.  L\igar  con  ayunt.,  p.  j.  <lo 
All>cr¡i|ue,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  190  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  nuis  occidental  del 
valle  de  Cárcer,  en  la  confluencia  de  los  ríoS 
Júcar  y  Sellcnt.  Terreno  llano  en  su  mayor  par- 
te, fértil  y  bien  regado;  trigo,  maíz,  arroz,  vino, 
aceite  y  esparto.  En  la  ))rimera  guerra  civil 
sufrió  bastante  este  pueblo. 

COTES  DU  NORD:  Geog.  Departamento  do  la 
regiiín  N.  O.  de  Francia,  Confina  al  N.  con  el 
Mar  de  la  Mancha,  al  E.  con  el  de  Ille-et- Vilnine, 
al  O.  con  el  du  Finisterre,  y  al  S.  con  el  de 
Morliilián.  Su  extensión  es  de  6886  kms.'';  su  po- 
blación absoluta  de  631  000  habits.  y  la  relativa 
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de  92.  El  terreno  presenta  la  forma  de  una  me- 
seta algo  quebrada  inclinada  por  ira  lado  hacia 
el  mar  y  por  otro  hacia  el  Vilaine,  elBlavety  el 
Aune,  de  suelo  accidentado  y  peñascoso,  abun- 
dante en  estanques  y  regailo  por  mil  riachuelos. 
En  otro  tiempo  estuvo  cubierto  de  una  inmensa 
selva,  de  la  cual  aún  hoy  se  ven  vestigios.  De 
los  muchos  sistemas  de  colinas  que  le  atravie- 
san el  principal  es   el  de  Arree  cuya  cumbre 
culminante  no  llega  á  400  metros.  Las  regiones 
elevadas  de  la  meseta  y  las  montañas  son  estéri- 
les, pero  las  tierras  de  la  parte  llana  son  muy 
productivas.  Su  costa,  una  de  las  más  recortadas 
de  Francia,  tiene  un  desarrollo  de  más  de  250 
knis.    y   presenta   una  multitud   de    pequeños 
puertos,  en  su  mayor  parte  poco  útiles  para  la 
gran  navegación.   Sólo   la  na   de  Trieux  y  el 
Port-Blanc  pueden  recibir  buques  de  alto  bordo. 
Rías  importantes  hay  muchas  ,   formadas  por 
una  nuiltitud  de  ríos  poco  caudalosos.  Los  prin- 
cipales de  éstos  son  el  Ranee,  que  termina  en 
Saint  Malo,  fuera  del  departamento;  el  Trieux, 
que  forma  la  ría  de  su  nombre;  el  Arguenón,  el 
Guer  y  el  Jaudy.  El  clima  es  muy  húmedo  y 
variable  pero  sano,  no  siendo  frecuentes  los  fríos 
extremados.   La  agricultura   es   la  principal  y 
casi  la  única  industria  importante  de  este  de- 
partamento. En  el  litoral  se  cultiva  el  trigo  y 
plantas  textiles  en  gran  escala;  más  arriba,  en 
la  segunda  zona,  se  cultivan  el  trigo  y  la  cebada; 
en  la  tercera  predominan  los  pastos.  A  cada  una 
de  estas  tres  zonas  agrícolas  corresponde  una 
zona  ganadera.  En  la  primera  se  crían  caballos 
de  tiro;  en  la  segunda  algo  de  ganado  bovino,  y 
en  la  tercera  ganado  bovino  y  caballos  ligeros. 
Tanto  en  agricultura  como  en  ganadería  ha  pro- 
gresado mucho  este  departamento  en  los  últimos 
años.  En  cambio  la  industria  fabril  y  manufac- 
turera permanece   estacionada.   Hay,   sin    em- 
bargo, talleres  para  la  construcción  de  carros, 
ebanistería  y  grabado    en    metales    en    Saint- 
Brieuc.   Se  fabrican    curtidos    y   correajes.   En 
Saint-Brieuc  hay  también  canteras  que  son  ob- 
jeto de  una  aeti%-a  explotación.  La  fundición  de 
mineral  y  fabricación  de  hierro  es  considerable. 
El  dep.  de  Cotes  du  Nord  hace  un  activo  co- 
mercio.  Sólo  caballos  e?:porta  más  de  20000. 
Igualmente  harinas  en  gran  cantidad.   Los  ma- 
rinos de  su  costa  son   excelentes,  y  muchos  de 
ellos  se  dedican  á  la  pesca  en  los  bancos  de  Te- 
rranova.  Se  calculan  en  más  de  10000  con  2S0 
buques  y  750  embarcaciones  menores  los  que  se 
ocupan  en  esta  arriesgada  industria.   Las  vías 
de  comunicación,  entre  ferrocarriles,  carreteras 
y  caminos  vecinales  representan   una  longitud 
de  cerca  de   3000  kms.   Comprende  este  depar- 
tamento cinco  distritos,  que  son  Saint  Brieuc, 
Dináu,  Guingamp,  Lannión,  y  Loudcac  con  48 
cantones  y  389  ayuntamiento.s.    Su  capital   es 
Saint-Brieuc. 

Este  departamento  es  uno  de  los  cinco  que  se 
formaron  con  la  antigua  provincia  de  Bretaña. 

COTHB  EDDÍN:  Búig.  Sobrenombre  de  Mo- 
hamuicd,  segundo  princiiic  de  los  atabeks  de 
Sindjar  (Turquía  Asiática).  Sucedió  á  su  ]iadrc 
Imad-eddiu  el  ano  594  de  la  Hégira,  y  fué  un 
príncipe  binno  aunque  de  pocas  condiciones  para 
el  mando.  Durante  su  reinado  hubo  de  sostener 
largas  guerras  con  Nureddino,  principe  de  Mos- 
sul,  con  quien  tuvo  después  que  hacer  una  paz 
ignominiosa,  que  le  costó  parte  de  sus  dominios. 
También  dos  ó  tres  de  las  provincias  principales 
de  sus  Est.ados  pasaron  a  poder  del  sultán  de 
Egipto,  Maleq-Adel,  á  quien  había  pedido  auxilio 
contra  Nureddino,  y  el  cual  no  le  sirvió  para 
otra  cosa  que  para  concertar  la  paz  de  que  hemos 
hablado  antes.  Moluimmed  murió  el  año  616  de 
la  Hégira,  dia.s  después  de  aquélla. 

-CoTHn-Elil>ÍN;  Iliog.  Sobrenombre  de  Mo- 
hanimed  KliarizmChah.gualí  primeroy  cortesa- 
no después  de  Karizm.  Fué  hijo  de  Nuch-'legh- 
yagh,  esclavo  de  liarkiarok,  que  por  su  valory 
talento  llegó  hasta  los  primeros  grados  do  la  Mi- 
licia y  al  gobierno  de  Karizm.  Cothb-Eddín,  que 
gobernó  durante  treinta  años,  hizose  amar  de  sus 
siíbiiitos  jior  su  bondad  y  por  la  protección  deci- 
dida que  otorgó  á  las  .\rtes,  á  las  Ciencias  y  alas 
Letras.  A  su  muerte,  ocurrida  por  los  años  1127 
de  nuestra  era,  sucedióle  su  hijo  Atzys. 

-Coiiin-EiiiiiN  KiM.vn:  Biog.  General  do 
Al-nmktadí.  Abusando  de  la  bondad  de  este  sobe- 
rano, Gothb-Eddíu  fué  verdadero  tirano  en  Bag- 
dad, desdo  el  569  al  574  de  la  Hégira.  Señoreado 
del  poder  más  (jue  el  mismo  califa,  hacía  y  des- 
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hacía  cuanto  le  placía  con  un  cinismo  y  undc-sca- 
i'osin  ejemplo.  Cuando  Al-raoktailí  quiso  atajar 
el  mal,  se  encontró  con  que  j'a  era  tarile,y  temien- 
do que  al  guerrero  se  le  antojase  destronarle,  fin- 
gíale gran  cariño,  dado  que  en  el  corazón  no 
tuviera  para  él  más  que  odio.  Un  visir  de  Al- 
moktadí,  llamado  Zehirben-Abhar,  que  fué  el 
único  hombre  que  se  atrevió  á  reprenderle  por 
su  proceder  inicuo,  en  poco  estuvo  que  no  pagase 
su  amor  á  la  justicia  con  la  vida.  En  efecto, 
Cothb-Eddín,  que  nada  respetaba,  se  presentó  en 
su  casa  con  objeto  de  prenderle,  y  si  pudo  esca- 
]iar  de  sus  manos  fué  debido  al  aviso  que  un  amigo 
tiel  pudo  darle  de  lo  que  contra  él  se  tramaba. 
Kimar,  no  [)udiendo  hallarle,  entregó  á  sus  sol- 
dados la  ca.sa  del  Ministro,  que  fué  saqueada  en 
breves  momentos;  pero,  no  contento  todavía,  ha- 
biéndole dado  parte  de  que  el  visir  se  había  re- 
fugiado en  el  palacio  del  califa,  al  frente  de  sus 
bandidos  púsose  en  camino  para  él  con  objeto 
de  intimar  á  Al-iloktadí  que  se  lo  entregase. 
Entonces  el  califa,  irritado  por  aquella  osadía 
tan  grande,  salió  á  nua  ventana  de  su  palaíiio  ro- 
deado á  la  sazón,  no  solamente  por  los  bandidos 
de  C'othb-eddín,  sino  por  miles  de  hombres  del 
pueblo,  y  dirigió  la  palabra  á  todos  diciéndoles: 
«Cothb-Eddín  ha  llevado  su  insolencia  hasta 
atreverse  á  venir  aquí  en  son  de  guerra  contra 
su  soberano;  para  comenzar  á  castigarle  yo  os 
doy  todos  sus  bienes;  apoderaos  de  ellos  y  de- 
jadme su  persona  para  que  le  imponga  el  co- 
rrectivo que  se  merece.»  Las  órdenes  del  califa, 
saludadas  con  grandes  gritos  de  alegría  de  los 
que  le  escuchaban,  fueron  ejecutadas  en  seguida; 
en  vano  Cothb-Eddín  quiso  oponerse:  las  tropas, 
con  las  que  contaba  para  que  defendieran  sus 
riquezas,  fueron  las  primeras  que  en  ellas  metie- 
ron las  manos.  Viéndose  perdido  Cothb-Eddín 
tomó  un  caballo  y  huyó  refugiándose  en  Mossul, 
y  en  esta  ciudad  murió  algunos  años  después  en 
la  miseria  casi.   (Hégira  5784,  Jesucristo  1182. ) 

CÓTHEN  ó  KÓTHEN:  Gcorj.  C.  Cap.  de  círcu- 
lo, ducado  de  Anlialt,  Alemania,  sit.  á  orillas 
del  Ziethe,  afl.  del  Saale,  con  estación  de  cruce 
del  ferrocarril  de  Magdeburgo  á  Halle  y  de 
Wittenbergá  Aschersleben;  17  473  habits.  Fun- 
dición de  hierro;  fáb.  de  máquinas,  azúcar  y 
otras.  Hasta  1847  fué  cap.  de  un  ducado  inde- 
pendiente. El  círculo  tiene  -342  k.=  y  47  000  ha- 
bitantes. 

COTHOB-EODÍN:  Bioí/.  Sobrenombre  de  Mo- 
hammed,  lii.storiador  árabe,  que  fué  profesor  en 
la  Meca  á  mediados  del  siglo  xvi  de  nuestra  era. 
C'othob-Eddin  escribió  multitud  de  obras,  y  en- 
tre ellas  una  HiMoria  del  Yr.men  que  contiene 
curiosos  detalles  sobre  la  conquista  de  este  país, 
]ior  Sinán  Pacha,  general  de  Selím  I,  y  otra  de  la 
Meca  desde  la  fundación  de  la  Caaba  ¡>or  Abra- 
hám  y  su  hijo  hasta  el  año  985  de  la  Hégira 
(1577),  de  la  cual  se  ha  dado  á  conocer  no  hace 
muchos  años  una  parte  en  las  Nolices  el  ex- 
trails,  de  Mss. ,  tomo  IV.  Murió  el  año  988  de 
la  Hégira. 

-Cothob-EddímEchchiraiu:  Biog.  Célebre 
médico  persa,  nacido  en  Schiraz  por  los  años 
1236  de  nuestra  era.  Empezó  sus  estudios  con  su 
padre  Dhya-Eddin  Masudd  el  Casmuy,  médico 
celebre,  y,  habiendo  muerto  éste  antes  de  haber- 
los terminado,  los  concluyó  con  un  tío  suyo, 
llamado  Kemal-Eddín  Abul-Kheir-al-Kasmuy. 
Cuando  los  hubo  terminado  diose  á  viajar,  reco- 
rriendo, ademásdel  .Jorasán,  los  dos  Irakés  y  toda 
la  Persia,  haciendo  curas  maravillosas  en  todos 
lados.  Habiendo  llegado  sn  fama  á  oídos  del 
príncipe  reinante  Ahracd  Khan  (mogol  de  la 
familia  de  Holagú),  éste  le  llamó  á  su  lado  y  le 
colmó  de  honores,  haciendo  tan  grande  estima  de 
él  que  la  conversión  de  aquel  principe  al  maho- 
metismo se  atribuye  á  inlluencia  suya.  Durante 
la  g\ierra  de  Ahmcd  Khan  con  el  sultán  de  Egip- 
to, Kalaun,  él  con  .su  tío  fueron  los  enviados  por 
el  mogol  para  tratar  de  la  paz,  y  en  la  carta  que 
llevaban  para  el  soberano  egipcio,  escrita  por 
Ahmed,  hacía  éste  grandes  elogios  de  ambos, 
sobre  todo  do  Cothob.  Kalaun,  que  los  recibió 
perfectamente,  firmó  la  paz  con  el  mogol  (tiSl  de 
la  Hégira,  1287  de. I.  C.)  Durante  el  tiempo  que 
pcrnianecii'j  en  Egipto,  el  Eolii  hirari,  que  desde 
hacía  tiempo  tenía  concebido  el  proyecto  de  co- 
mentar las  generalidades  del  Canon  de  Aviccna, 
dedicíi  sus  ocios  á  estudiar  los  tral)ajos  de  este 
género  que  existían  en  Egipto,  y  á  su  vuelta 
a  Persia  publicó  una  gran  obra  deilieada  al  visir 
Moliairimed  Sulcli'Eddín.  Esta  obra  existe  enal- 
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guuas  bibliotecas  europeas,  juntamente  con  un 
tratado,  también  de  importancia,  sobre  las  en- 
fermedades de  los  ojos;  además  escribió  diversas 
obras  sobre  Jurisprudencia,  Filosofía  y  Astro- 
nomía, cuyas  ciencias  también  estudió  con  esme- 
ro. Murió  en  el  año  710  de  la  Hégira,  1311  de 
Jesucristo. 

COTÍ  (del  fr.  coutil):  xa.  Tela  de  lienzo  rayada, 
de  que  se  usa  comúnmente  para  colchones. 

COTIDIANAMENTE:  adv.  m.    DlAElAMENTE. 

COTIDIANO,  NA  (del  lat.  qnotidiánus,  de  quo- 
lidie,  diariamente):  adj.  Diario,  correspondien- 
te á  todos  los  días. 

...  los  armaba  Ignacio (á  sus  compañeros)  con 
la  oración  y  meditación  COTIDIASA  de  las  cosas 
divinas,  etc. 

RlVADENEIEA. 

Este  fué  su  ejercicio  cotidiaxo;  etc. 

Samaxiego. 

COTIGNAC:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bri- 
guoles,  dep.  del  Var,  Francia;  cinco  municipios  y 
10  000  habits.  Curtidos,  hilados  de  seda  y  fabri- 
cación de  sombreros.  Molinos  de  aceite;  pastas 
alimenticias.  En  una  colina  .se  ve  la  iglesia  de 
Notre-Dame-de-Gráce,  lugarobjeto  de  peregrina- 
ciones. 

COTIGNOLA  (Bi;rnaedino):.S¡09'.  Pintorita- 
liano.  Vivió  en  Roma  en  1509.  Era  lo  bastante 
buen  pintor  para  que  algunas  de  sus  obras  se 
hayan  confundido  con  las  de  Francisco.  Crespi 
llegó  á  creer  que  no  eran  más  que  uno  solo  llama- 
do Francisco  Bernardiuo.  Este  error  proviene  de 
que  en  muchas  ocasiones  trabajaron  juntos.  En 
1504  hicieron  ambos,  para  los  Observantes  de 
Kavena,  un  cuadro  de  altar  muy  apreciado,  y  que 
representaba  á  la  Virgen  entre  San  Franeiseo  y 
San  Juan  Bautista,  y  eu  1509  otro  para  los  Ri- 
formati  de  Imola.  Bernardiuo  pintó,  no  obstan- 
te, solo.  En  los  Carmelitas  de  Pavía  se  admira 
un  lienzo  que  basta  para  revelar  sus  méritos. 

-CoTiGN'OLA  (Fkancisco  de):  Biog.  Pintor 
italiano,  Wnm^io  ilarehesi  ó  Zaganelli.  Vivía  eu 
Roma  en  1518,  y  era  discípulo  de  Boudinello. 
Colorista  notable,  aunque  inferior  á  su  maestro 
en  dibujo  y  composición,  se  hizo,  no  obstante, 
admirar  en  algunas  producciones  de  primer  or- 
den, tales  como  su  Resurrección  de  Lázaro,  en 
Parma,  y  su  magnífico  Bautismo  de  Jesús,  en 
Facnza.  En  algunos  otros  asuntos  se  hizo  cele- 
brar por  su  color,  pero  deja  siempre  que  desear 
en  punto  á  agrupación.  La  obra  maestra  de  Co- 
tignola  es  el  gran  cuadro  de  altar  de  los  Obser- 
vantes de  Faenza,  en  que  se  ve  á  la  Virgen  rodea- 
da de  tnttehos  santos,  con  algunos  retratos  en  el 
fondo.  El  conjunto  de  este  lienzo  es  por  extremo 
armonioso. 

-CoTiGNOi.A  (Jekónimo  Makchesi  de): 
Biog.  Pintor  italiano.  N.  eu  1480.  M.  en  1550. 
Era  discípulo  del  Francia  y  merece  ocupar  nn 
puesto  entre  los  mejores  artistas  del  estilo  anti- 
guo. En  Bolonia  e.\isten  muchos  cuadros  suyos 
de  relevante  mérito.  Los  Servitas  de  Pé.saro  ]io- 
secn  un  lienzo  de  Cotignola  que  presenta  lamas 
agradable  perspectiva  y  que  representa  ala  mar- 
quesa Ginebra  Sforza  arrodillada  con  su  hijo 
Constancio  II  álospiesdc  la  Virgen.  Su  dibujo  c3 
un  poco  seco,  pero  su  colorido  es  agradable;  las 
cabezas  majestuosas  y  los  paños  bien  entendi- 
dos. Los  Regulares  de  San  Marino  poseen  tam- 
bien  un  San  Jerónimo,  de  Cotignola,  pintado  en 
1620.  Eu  vida  tuvo  este  pintor  poco  é.xito  en 
Rimini,  eu  Roma  y  en  Ñapóles,  donde  se  miraba 
su  género  como  pasado  de  moda. 

COTIJA:  Oeog.  MuuicijK  del  dist.  de  Jiquil 
pan,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  12100  habits. 
Comprende  el  pueblo  de  Cotija  y  44  ranchos.  1| 
Pueblo  cabecera  de  la  munici)).  de  su  nombre, 
sit.  á  18  leguas  al  S.  O.  de  Zamora,  y  al  S.  de 
Jiquilpán;  8  210  habita.  Terrenos  fértiles  y  muy 
bien  cultivados.  Se  está  construyendo  nn  her- 
moso templo.  Fué  fundado  este  pueblo  después 
de  la  conquista,  en  \nia  espesa  serranía  por  donde 
pasaba  nn  arroyo  que  hnlio  de  cegarse  para  situar 
la  plaza.  Los  fundadores  fueron  diez  familias  de 
españoles  que  obtuvieron  permiso  del  virrey 
para  establecer  una  congregación  á  fines  del  si- 
glo xvr;  los  colonos  se  (impusieron  formar  una 
sola  familia,  casándose  siempre  con  personas  del 
mismo  pueblo,  y  aun  los  parientes  entre  .sí,  para 
conservar  su  raza;  así  es  que  casi  todos  loshabi. 
tantes  son  blancos  y  corp\ilcntOH  y  las  mujeres 
hcriiio.sas. 
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COTILANTERA  (del  gr.  /.OTj).r,,  cavidad,  y 
antera):  f.  Bul.  Género  de  Gencianáceas  exáceas, 
de  flores  tetrámeras,  con  nna  corola  subglobulosa 
rotácea  torcida;  cuatro  anteras  uuiloculares  eu 
su  parte  superior  y  dehiscentes  por  un  poro 
apical;  un  ovario  de  dos  celdas  phuiovuladas  y 
una  cápsula  globulosa  septicída,  cuyas  dos  val  • 
vas  se  separan  de  las  placentas  polispernias.  Las 
semillas  son  mínimas  y  reticuladas.  Son  hierbas 
simples,  afilas,  de  Java  y  del  Océano  Pacifico. 
Su  tallo  tieuc  pequeñas  escamas  opuestas.  Las 
flores  son  terminales,  solitarias  ó  agrupadas  en 
corto  número  y  pedunculadas. 

COTILEAL  (del  gr.  v.r.ji.r^,  cavidad):  adj. 
Anat.  Dícese  de  una  porción  del  teuipoi'al,  en 
forma  de  concha,  de  diversos  animales  (gato, 
león,  etc.);  permanece  libre  y  soldada  al  resto 
del  hueso,  sogiin  las  especies,  y  con  el  cuadro 
del  tímpano  forma  la  parte  inferior  del  conducto 
auditivo  externo  huesoso. 

COTILEDERMA  (del  gr.  xotuat].  cavidad,  y 
íiztíx,  piel):  m.  PaZeoíií.  Género  de  equinodermos 
crinoideos  articulados,  de  la  familia  de  los  holó- 
pidos.  Se  distingue  por  presentar  cáliz  fijo  por 
una  base  ancha  cupuliforme;  enlaparte  inferior 
una  placa  oblonga  provista  de  cinco  bordes  ra- 
diados, denominada  pieza  centro  dorsal;  en  la 
parte  superior  cinco  placas  básales  soldadas, 
seguidas  de  cinco  placas  radiales  por  abajo  y 
provistas  en  lo  alto  de  una  faceta  articular,  recta 
y  ancha,  en  cuyo  medio  se  abre  el  canal  dorsal. 
No  se  conocen  los  brazos.  Las  especies  fósiles 
que  se  han  descrito  se  hallan  cu  el  liásico. 

COTILEDÓN  (del  griego  ■/.oxu'/.rfibi'/ ;  de  zo- 
-■jAr,,  cavidad  en  fonna  de  vaso):  m.  Bot.  Parte 
do  la  semilla,  que  en  muchas  especies  de  plantas 
rodea  al  embrión  y  le  proporciona  el  alimento 
que  necesita  para  su  desarrollo. 

-  Cotiledón':  Anat.  Cada  uno  de  los  lóbulos 
carnosos  de  que  se  forma  la  jilacenta. 

...  está  implantada  (la  placenta)  enelxUero, 
presentando  varios  lóbulos  llamados  cotile- 
dones; etc. 

MoXLAU. 

-Cotiledón:  Bot.  El  cotiledón  constituye  el 
primer  órgano  apendicular  del  embrión  vegetal, 
órgano  destinado  á  suministrar  á  la  planta  los 
alimentos  que  son  necesarios  para  su  primercreci- 
miento.  Las  plantas  tienen  ordinariamente  uno  ó 
dos  cotiledones;  de  aquí  su  división  en  vegetales 
monocotiledóneos  ó  dicotiledóneos.  Entre  estos 
últimos  hay  algunos  que  tienen  nn  número  mu- 
cho mayor  de  cotiledones.  Algunas  coniferas  tie- 
nen hasta  diez  ó  doce,  dispuestos  en  verticilos. 
Por  otra  parte,  las  gramíneas,  que  se  clasifican 
entre  las  monocotiledóneas,  presentan  frente  á 
su  verdadero  cotiledón  una  escama,  designada 
con  el  nombre  de  epiblasto,  que  es,  en  realidad,  un 
cotiledón  rudimentario.  En  las  dicotiledóneas 
los  dos  cotiledones  opuestos  rara  vez  se  mantic- 


1 

Cotiledones 

1.  Guisante. -2.  Tilo. -3.  Monocotilcdón  de  ave- 
na (sección  de  la  semilla). 

nen  distintos  y  separados  nno  de  otro;  por  lo  re- 
gular su  reúnen  y  se  sueldan  por  la  parte  inferior 
rodeando  completamente  la  raicilla;  esto  se  ob- 
serva nniy  bien  en  la  Capuchina,  en  el  Castafio 
de  Indias,  etc.  Los  cotiledones  se  llaman  en  esto 
caso  confrmiminados.  También  se  ha  designado 
sn  conjunto  con  el  nomhwAc cuerpo eolilcdonar, 
y  se  llaman  seudo-monocol ihdones  ó  macrocefa' 
los  los  embriones  cuyos  cotilcflones  se  confunden 
en  nna  masa  única.  Morfológicamente  los  coti- 
ledones constituyen  las  primera»  hojas  do  la 
planta;  cuando  l.is  hojas  ilol  fallo  prcientau  en  • 
s\i  tijido  glándulas  vesiculares,  éstas  se  hallan 
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con  frecuencia  en  los  cotiledones.  La  consisten- 
cia de  los  cotiledones  es  muy  variable,  lo  mismo 
que  su  coloración:  son  por  lo  regular  gruesos, 
carnosos,  con  una  cara  externa  convexa  y  una 
cara  interna  cóncava,  de  cuya  circunstancia  pro- 
viene su  nombre.  En  tales  casos  son  habitual- 
mente  blancos;  otras  veces  son  delgados  ó  foliá- 
ceos y  verdosos ;  entonces  presentan  casi  siempre 
nerviaciones  muy  visibles,  análogas  á  las  de  las 
hojas  caulinares.  Estas  hojas  rudimentarias  pue- 
den ser  sésiles  ó  pecioladas,  ó  bien  constituidas 
únicamente  por  el  pecíolo,  formando  una  vaina. 
El  cotiledón  exteudido  de  las  Gramas  es  senci- 
llamente un  pecíolo  dilatado,  lo  mismo  que  las 
primeras  hojas  escamosas  de  los  bambúes.  Los 
dos  cotiledones  opuestos  de  un  embrión  son  ge- 
neralmente iguales:  no  se  observa  entre  ellos 
desigualdad  sino  en  los  casos  en  que  están  ple- 
gados uno  sobre  otro  por  la  parte  media  de  su 
longitud;  el  más  interno  está  entonces  general- 
mente un  poco  menos  desarrollado.  En  algunos 
casos,  por  ejemplo  en  el  embrión  del  Trapa  na- 
tans,  los  cotiledones  son  tan  desiguales  que 
piuliera  creei-se  que  no  existe  más  que  uno  solo. 
Cuando  los  cotiledones  están  plegados  se  les  da 
diferentes  denominaciones,  según  el  modo  de 
formarse  los  pliegues.  Se  dice  que  son  condnpU- 
caiJos  cuando  están  plegados  en  sentido  de  su 
longitud,  de  manera  que  uno  exterior  abraza  al 
otro  que  queda  interior.  Se  llaman  equitantes  ú 
ohvoluíados  cuando  estando  plegados  longitu- 
dinalmente pueden  cruzarse  de  tal  modo  que  la 
mitad  del  uno  encaja  entre  las  dos  mitades  del 
otro.  Se  llaman  cíVci'ündos  ó  coiuvliitados  cuaaAo 
están  arrollados  en  espiral,  del  vértice  á  la  baso 
ó  de  un  borde  hacia  el  otro.  Por  último,  se  llaman 
plegados  cuando  lo  están  en  forma  de  abanico  ó 
presentan  numerosos  pliegues  irregulares,  como 
un  papel  rizado.  La  forma  de  los  cotiledones 
es  muy  variable:  generalmente  son  enteros,  or- 
biculares ,  reniformes ,  etc. ;  otras  veces  están 
diversamente  cortados,  lobulados,  partidos,  pin- 
natíñdos,  etc. ;  otras  veces  tanibién  están  provis- 
tos de  aurículas  que  abrazan  la  raicilla,  caso  que 
se  presenta  hasta  en  plantas  cuyas  hojas  cauli- 
nares no  son  auriculadas.  Las  relaciones  de  los 
cotiledones  con  la  raicilla  son  variables  y  se  ex- 
presan por  epítetos  especiales.  Así  se  dice  que 
los  cotiledones  son  acumbenles  ó  apoyados  y  la 
raicilla  lateral,  cnando  ésta  se  aplica  sobre  la 
comisura  de  los  cotiledones;  si  se  apoya  sobre 
el  dorso  de  uno  de  ellos  se  dice  que  es  dorsal  y 
que  los  cotiledones  son  reclinados  ó  incumben- 
tes.  Teniendo  en  cuéntala  forma  ó  modo  de  ger- 
minar la  semilla  se  dice  que  los  cotiledones  son 
cy'i'íreos,  cnando  por  con.-:ecuencia  del  alargamien- 
to del  eje  situado  por  debajo  de  éstos  salen  fuera 
del  suelo;  por  el  contrario,  se  llaman  hipoycos 
cuando  permanecen  ocultos  bajo  la  tierra,  como 
se  ve  en  las  gramíneas,  la  encina,  la  capuchina, 
gran  número  de  leguminosas,  etc.  Por  riltinio, 
en  muchas  plantas  el  embrión,  ó,  al  menos  el  ór- 
gano que  desemjieña  el  papel  de  tal,  está  despro- 
visto de  cotiledones.  A  todos  estos  vegetales  que 
forman  un  grupo  bien  marcado  se  les  da  el  nom- 
bre de  aeotikdúneos.  Algunas  plantas,  que  perte- 
necen sin  embargo  al  grupo  de  las  cotiledóneas, 
están  desprovistas  de  cotiledones:  cítanse  espe- 
cialmente en  este  grupo  las  Cuscutas. 

-Cotiledón:  Bol.  Género  de  Crasuláceas 
que  se  distingue  por  tener  flores  regulares,  pon- 
támeras;  cáliz  y  corola  de  divisiones  unidas; 
diez  estambres  adhercntes  á  la  corola  en  una 
gian  extensión;  anteras  de  dos  celdas  abiertas 
lateralmente;  gineceo  de  cinco  carpelos  libres 
pluriovulados.  Son  hierbas  ó  subarbustos  de 
hojas  grasas,  alternas  ú  opuestas,  ó  reunidas  en 
rosetas;  flores  en  racimos,  en  espigas  ó  en  cimas. 
Se  conocen  unas  sesenta  especies  que  habitan 
las  regiones  templadas  del  Antiguo  Continente 
y  algunas  en  iléjico.  El  C.  umhiliciis  se  ha  em- 
pleado ])ara  curar  la  epilep.iia.  Es  conocido  con 
¡os  nombres  de  oreja  de  monje,  ombligo  de  J'eiiiis, 
hierba  de  la  golondrina,  iseudilla,  etc. 

El  cotiledón  brasilico  se  empicó  en  el  Brasil 
para  curar  heriila.9.  La  mayor  i)arte  de  los  auto- 
res moderno.s,  especialmente  Bcntlmm  y  Ilooker, 
fiaülón,  etc.,  han  con^iderado  como  simple 
.sección  do  este  género  las  Eihcrerins,  plantas 
gra.sas  de  Méjico,  del  Perú  y  del  Japón,  culti- 
vadas en  las  estufas  enropea.s,  y  cuyas  flores  son 
generalmente  grandes,  rojas,  ornamentales,  pro- 
vistas de  un  cáliz  ordinariamente  foliáceo,  do 
divisiones  grtiesos,   con  una  corola  cuyas  divi- 
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siones  son  más  largas  que  el  tubo,  por  lo  general 
bastante  ancho,  y  cuya  forma  es  ordinariamente 
urceolada,  redondeada  óaugnlososurcada,  quin- 
quelobulada  ó  quinquepartida.  El  tallo  es  frn- 
tescente  ó  subfrutescente,  rara  vez  herbáceo,  cor- 
to ó  vuelto.  Las  hojas,  comúnmente  glaucas 
ó  metálicas,  carnosas,  vaxiy  espesas,  forman  an- 
chas rosetas  de  aspecto  siempre  muy  á  propósito 
para  plantas  de  adorno. 

COTJLEDÓNEO,  NEA  (de  cotiledón):  adj.  Bot. 
Que  tiene  cotiledones. 

-  Cotiledóneas:  f.  pl  Bot.  Grupo  de  plan- 
tas que  tienen  cotiledones.  Se  llaman  también 
fanerógamas.  Se  dividen  en  monocotilcdóneas  y 
dicotiledóneas,  según  que  tengan  uno  ó  dos  coti- 
ledones. 

COTILÍOLO  (del  gr.  xotjat],  cavidad):  m.  Bot. 

V.   HlDKÜCOTILO. 

COTILO  (del  gr.  y.o-jtr,.  cavidad):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Com- 
puestas, tribu  de  las  senecionídeas.  Comprende 
doce  especies  originarias  de  Europa  y  del  África 
Austral. 

-  Cotilo:  Zool.  Género  de  pájaros  fisirrostros 
de  la  familia  de  los  hiruudinidos. 

Los  cotilos  ó  golondrinas  de  montaña  se  ca- 
racterizan por  su  pico  relativamente  largo,  muy 
fino,  plano  y  en  extremo  comprimidc  en  los  la- 
dos ;  las  fosas  nasales  están  descubiertas  por  de- 
lante de  las  plumas  de  la  frente;  los  pies  son 
muy  endebles;  los  tarsos  comprimidos  en  los 
lados;  los  dedos  débiles,  hallándose  reunidos  el 
medio  y  el  exterior;  las  alas  son  largas  y  pun- 
tiagudas; la  cola  ligeramente  ahorquillada,  y  el 
plumaje  lacio,  de  colores  sencillos. 

Dos  especies  del  género  son  propias  de  Euro- 
pa y  especialmente  de  Alemania;  ambas  se 
asemejan  á  las  demás  por  su  género  de  vida:  el 
Cotilo  de  las  Rocas  (Cotyle  rupestris),  que  es  la 
mayor  de  las  especies  propias  de  la  Europa  cen- 
tral, y  el  Cotilo  de  ribera  (Cotyle  riparia),  ya 
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conocido  de  los  antiguos,  segiin  atestigua  Plinio, 
y  que  llama  poderosamente  la  atención  por  el 
gigantesco  trabajo  que  realiza  para  preservar  su 
nido  de  las  inundaciones,  mayormente  si  se 
considera  las  diminutas  proporciones  que  este 
pájaro  alcanza,  y  que  realiza  dicho  trabajo  en  el 
espacio  de  dos  ó  tres  días. 

COTILOIDEO,  DEA  (del  gr.  y.'i-zmXt,,  cavidad,  y 
¿io'ii,  forma):  adj.  Anal.  Denominación  que  se 
aplica  á  ciertas  cavidades  huesosas  ó  á  algunos 
órganos  que  tienen  relación  con  ellas. 

Cavidad  cotiloidea.  -  Cavidad  del  hueso  coxal 
en  la  cual  está  alojada  la  cabeza  del  fémur.  For- 
ma cerca  de  la  mitad  de  una  esfera  de  54  milí- 
metros de  diámetro,  circunscripta  por  el  reborde 
cotiloideo.  Su  dirección  es  oblicua  hacia  afuera, 
adelante  y  abajo.  Los  dos  tercios  de  su  superficie 
están  provistos  en  estado  fresco  de  un  cartílago 
más  grueso  en  la  circunferencia  que  cu  el  centro. 
El  otro  tercio,  desprovisto  de  cartílago  no  arti- 
cular, tiene  un  poco  más  de  profumliilad  que  el 
resto  de  la  caviilad  y  aloja  un  paquete  de  tejido 
adiposo.  El  borde  de  la  cavidad  cotiloidea  pre- 
senta tres  escotaduras,  y  su  circunferencia  está 
protegida  por  el  ligamento  cotiloideo,  qvie  per- 
tenece á  la  cavidad  cotiloidea. 

Fseotadnra  cotiloidea.  -  La  nuis  profunda  y 
la  más  declive  de  las  tres  que  presenta  ol  rebor- 
de ó  rodete  cotiloiileo. 

Ligamento  cotiloideo.  V.  Coxofemokal. 

Bodete  ó  reborde  cotiloideo.  -  Reborde  linesoso, 
saliente,  que  limita  la  cavidad  cotiloidea.  I 

COTILORRIZA  (del   gr.    A'j-j't.T, .  cavidad,  y 
v.^a,  raízi:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nida-  i 
rios,  de  la  clase  de  las  hidromcdnsa.s,  orden  de 
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los  acalefos,  suborden  de  los  discófoios,  tribu 
de  los  monostomeos,  familia  de  ios  cefeidos.  Es 
tipo  de  este  género  la  especie  Cotylorhiza  itiber- 
culala,  llamado  también  Casiopea  borbónica,  que 
vive  en  el  ilediterráueo  y  en  el  Adriático. 

COTILl^  (d.  de  cola):  f.  Ajustador  de  que 
usan  las  mujeres,  formado  de  lienzo  ó  seda  y  de 
ballenas. 

Aquesta  sutil  varilla 
Es  barba  de  una  ballena 
Sacada  de  una  cotilla,  etc. 

Calderón. 

-Y  eso  que  hoy  no  está  apretada 
La  COTILLA.  -  ;Pero  ved 
Qué  pecho,  qué  airosa  manga! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Cotilla:  Geog.  Loma  del  ginpo  de  la  Ha- 
bana, Cuba,  por  cuya  falda  corre  el  río  Baya- 
mo.  Contiene  una  caverna  muy  notable. 

COTILLAS:  Geog.  V.  con  ayuut. ,  p.  j.  de  Al- 
caraz,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo:  600 
habitantes.  Sit.  en  la  ladera  de  un  ceno,  cerca 
de  Yianos.  Terreno  parte  montuoso  y  parte  lla- 
no; cereales,  garbanzos,  patatas  y  aceite;  cría 
de  ganados.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Muía, 
prov.  y  dióc.  de  Murcia';  2260  habits.  Sit.  en 
medio  de  una  hermosa  llanura,  entre  el  río  Se- 
gura y  el  f.  c.  de  Chinchilla  á  Murcia  y  Carta- 
gena, donde  tiene  estación,  y  cerca  también  del 
río  Muía.  Cereales,  pasa,  almendra,  vino  y  acei- 
te; cría  de  ganados.  La  población  tiene  buenas 
calles  y  una  hermosa  plaza.  Esta  villa  ha  sido 
llamada  Las  Torres  de  Cotillas.  En  el  punto  á 
que  ho)-  denominan  la  antigua  Cotilla  estuvo 
la  torre  de  Venandico,  nombre  que  llevaba  la 
familia  sarracena  que  la  poseía  en  el  siglo  XIII, 
al  tiempo  de  la  conquista. 

COTILLERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  ó 
vende  cotillas. 

Hay  gremio  de  roperos  de  viejo,  de  coti- 
lleros, de  coleteros,  de  hortelanos,  de  tratan- 
tes eu  ropas  usadas,  y  hasta  de  palilleros,  etc. 
Antonio  Flores. 

COTILLO  (del  lat.  oietterc,  golpear):  m.  Parte 
del  martillo  con  la  cual  se  dan  los  golpes. 

Las  labores  á  mano  son...:  cavar  ó  sachar  en 
tierra  seca,  rompiéndose  en  uno  y  otro  caso 
los  terrones  con  el  canto  de  la  laya  ó  el  COTI- 
LLO del  sacho  ó  azadón,  etc. 

Olivan. 
COTILLÓN  (del  fr.   cotillón):  m.   Danza  con 
figuras,  vals  por  lo  común,  que  se  ejecuta  al  tin 
de  los  bailes  de  sociedad. 

...  se  escucha  un  refuerzo  saliente  al  confuso 
bisbiseo  de  la  conversación  general,  y  lo  pro- 
duce el  encuentro  casual  dispuesto  en  la  ter- 
tulia de  la  noche  anterior  entre  dos  lindas 
bailadoras  y  sus  dos  p.arejas  de  cotillón;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Cotillón:  Danz.  Este  baile  dicen  algunos 
que  es  de  origen  francés  y  que  comenzó  a  bai- 
larse en  la  corte  de  Luis  XIV.  Dícese  también 
que  antes  de  esta  época  se  bailaba  en  varias 
provincias  y  que  los  bailarines  acompañaban 
sus  movimientos  con  canciones.  Paréceseal  baile 
que  los  ingleses  llaman  Cranle.  El  moderno  co- 
tillón, muy  generalizado  en  España,  es  un  vals 
rapidísimo  quo  no  exige  música  especial,  sino 
valses,  polkas,  mazurkas  y  galops.  En  el  coti- 
llón pueden  tomar  parte  varias  parejas,  bajo  la 
dirección  de  un  caballero  á  quien  corresponde 
imaginar  las  figuras,  dar  órdenes  á  la  orquesta 
y  hacer  ipie  las  parejas  hagan  lo  que  él  les  man- 
de. El  cotillón  se  b.aila  del  modo  siguiente: 
siéntanse  las  parejas  alrededor  del  salón;  el 
director,  con  su  pareja,  da  una  vuelta  de  vals; 
las  otras  parejas  hacen  sucesivamente  lo  mismo; 
levántase  de  nuevo  el  director  y  con  su  gmreja 
ejecuta  una  figura  que  repiten  después  las  otras, 
y  así  se  continúa  hasta  haber  ejecutado  un  cier- 
to número  de  figuras.  Estas  no  son  siempre 
las  mismas,  sino  que  dependen  de  la  voluntad 
del  director  y  de  su  inventiva;  asi  que  pueden 
variar  hasta  lo  infinito.  Sin  embargo,  hay  varias 
que  el  uso  ha  consagrado,  por  decirlo  así,  y  que 
generalmente  se  ejecutan  con  preferencia  á 
otras;  tales  son:  el  sombrero,  el  espejo,  el  papel, 
la  canastilla,  las  cuatro  esc|uinas,  la  careta,  los 
pañuelos,  etc.  Los  imlustriales  han  constrnído 
ciertos  objetos  destinailos  al  cotillón,  que  los 
señores  que  dan  un  baile  regalan  á  las  que  en  él 
toman  parte  al  ejoontarsc  ciertas  figuras. 
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COTILLOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Valle  Je  Polaciones,  p.  j.  de  Cabuéruiga, 
piov.  de  Santander;  9  edifs. 

COTÍN:  m.  Golpe  que  el  jugador  que  resta  da 
á  la  pelota  al  volverla  de  revés  alto  al  que  saca. 

COTINA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Peñerudes,  ayunt.  de  Slorcín, 
p.  j.  y  pro%'.  de  Oviedo;  25  edifs. 

COTINGA:  f.  Zool.  Género  de  pájaros  denti- 
iTostros,  de  la  familia  de  los  cotingidos.  Coiu- 
piende  unas  treinta  especies,  todas  frngivoras; 
son  de  pequeño  ó  mediano  tamaño;  tienen  el 
jiico  bastante  corto,  ancho,  ligeramente  redon- 
deado en  la  arista,  provisto  de  un  pequeño  diente 
en  el  extremo  de  ^la  mandíbula  superior,  y  cu- 
bierto de  espesas  plumas  hasta  las  fosas  nasales, 
que  se  hallan  libres  y  abiertas;  las  patas  robus- 
tas; los  tarsos  cortos;  las  alas  puntiagudas,  con 
la  segunda  rémige  más  larga  que  las  otras;  la 
cola  de  i-egular  longitud  y  truncada  en  ángulo 
recto.  El  plumaje  varía  según  el  sexo:  el  de  los 
machos  se  compone  de  plumas  ásperas,  peque- 
ñas y  de  brillantes  colores,  al  paso  que  el  de  las 
hembras  es  blando,  de  color  más  oscuro  y  com- 
puesto de  plumas  más  largas. 

La  especie  típica  es  la  siguiente: 

Calinga  azul  (Catinga  cancIcaJ.-'Lacotingí 
azul,  llamada  crejoa  y  ci)ir7ta  por  los  naturales 
del  Brasil,  es  una  de  las  más  hermosas  esjie- 
cies  del  grupo.  Habita  las  costas  orientales  del 
Brasil. 

Todas  las  eotiugas  presentan  uu  carácter  se- 
rio, triste  y  tranquilo;  peruianecen  largo  tiempo 
inmóviles  en  el  mismo  sitio;  su  voz  no  es  nada 
armoniosa  y  no  comen  insectos,  sino  que  se  nu- 
tren exclusivamente  de  bayas  }'  otros  frutos  de 
los  árboles.  En  invierno,  cuando  los  árboles  es- 
tán cargados  de  frutos,  recorren  los  territorios 
de  su  dominio  formando  reducidas  bandadas; 
aeércanse  á  las  orillas  del  mar  y  á  comarcas  más 
descubiertas,  donde  perecen  en  gran  número 
bajo  el  mortífero  plomo  délos  naturales,  que  las 
cazan  para  utilizar  sus  magníficas  plumas  y  sabro- 
sa carne.  Viven  constantemente  en  el  interior  de 
las  vastas  selvas  vírgenes  situadas  cerca  del 
Ecuador,  y  son  tan  sólo  aves  errantes;  en  sus 
costumbres  ofrecen  mucha  semejanza  con  el  pi- 
cotero de  Europa,  pues,  como  éste,  son  torpes, 
perezosas  y  se  dejan  coger  fácilmente.  Su  voz 
se  reduce  á  un  grito  de  llamada,  corto,  sencillo  y 
más  ó  menos  fuerte.  Sus  entrañas  y  su  grasa 
presentan  el  color  de  las  bayas  y  frutos  de  que 
se  alimentan.  í^ada  se  sabe  acerca  de  su  modo 
de  reproducirse. 

Es  también  muy  notable  la  especie  C.  Caya- 
na, projiia  de  Cayena. 

COTÍNGIDOS  (de  colinga):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  p¿ijaros  dentinostros  que  se  caracteri- 
zan por  tener  el  cuerpo  recogido,  las  alas  cortas 
ó  meilianamente  largas,  la  cola  corta  también, 
el  pico  pequeño,  bastante  ancho  en  la  base, 
corvo  y  ligeramente  escotado  en  su  extremidad, 
las  patas  fuertes  y  robustas,  los  tarsos  bastante 
cortos,  pies  anchosy  los  dedos  cortos;los  dos  an- 
teriores cst;in  reunidos  cu  la  base;  el  plumaje 
abundante  y  compacto,  y  de  color  que  varia  se- 
gún la  edad  y  el  sexo,  frecuentemente  de  brillo 
metálico. 

Los  cotingidos  habitan  tan  sólo  la  América, 
especialmente  la  meridional. 

Viven  en  los  bosques,  sobre  todo  en  los  de  la 
llanura;  algunos,  no  obstante,  se  fijan  en  las 
■linas  ó  en  las  rocas,  siquiera  eviten  todos  los 
1  ligares  donde  no  hay  espes\ira.  Los  más  forman 
reducidas  bandadas  que  se  posan  en  las  copas  de 
los  árboles  más  altos;  sólo  en  el  período  del  celo 
se  constituyen  las  (larejas  y  se  aislan. 

Los  cotingidos  .se  di.stingnen  por  la  belleza  de 
flu  ]ilumaje  y  sn  voz  singular;  muchos  son  muy 
vivaces  y  están  siempre  en  movimiento.  Sus  sen- 
tidos est;in  muy  desarrollados,  y  en  cuanto  á  la 
inteligencia  es  bastante  perfecta,  á  lo  menos  en 
la  mayor  parte  de  las  esjiccies;  otras,  especial- 
mente las  del  género  Catinga,  no  tienen  tan 
desarrollada  la  inteligencia. 

So  alimentan  sobre  todo  de  finitos;  algunos 
no  comen  otra  cosa,  tragámlose  á  veces  hasta  los 
que  tienen  un  volumen  con.siderablc. 

Ciertos  cotingidos  se  alimentan  también  de 
insectos. 

Comprende  esta  familia  una-s  noventa  espe- 
cies que  coii>tiliiyen  los  géneros  Colinga,  Pipra, 
liupicola,  Calijitura,  y  otros  menos  importantes. 
Tomo  V 
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COTINIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros peutámeros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
coruios.  Comprende  dieciséis  especies. 

COTINOS:  Geog.  ant.  Nombre  que  da  Estra- 
bón  á  los  montes  de  Sierra  Morena  próximos  á 
Sevilla.  Llamáronse  asi  por  los  muchos  olivos  y 
olivastros  que  producían,  que  en  griego  se  dicen 
catinos. 

COTINUSA:  Geog.  ant.  Isla  adyacente  á  la 
costa  de  España,  llamada  también  por  los  anti- 
guos Eritia,  Afrodisia  y  Tarteso.  Se  supone  que 
era  la  isla  de  San  Fernando;  los  cartagineses  no 
la  distinguían  de  Cádiz,  y  la  llamaban,  como  á 
ésta,  Gadir. 

COTIÑO  ó  IGLESIA:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Jlaria  de  Dornela,  ayunt.  de  Mus, 
p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  23 
editícios. 

-CoTiÑo  T  Quista:  Gcog.  Barrio  en  la  pa- 
rroquia de  Sau  Adrián  de  Veiga,  ayuntamiento 
y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Corufla;  28  edi- 
ficios. 

COTIO  ó  COTTIO:  Biog.  Jefe  galo,  cuyo  pa- 
dre. Dono,  reiuó  en  el  país  de  los  segusios,  en 
tiempo  de  César.  Se  libró  de  la  conquista  roma- 
na, fué  aliado  de  Augusto  y  murió  en  el  año  65 
antes  de  J.  C.  Mandó  abrir,  ya  sólo  con  su  gen- 
te, ya  con  la  ayuda  de  Augusto,  el  camino  de 
Cotia,  llamado  hoy  del  monte  Cenis,  y  la  parto 
de  los  Alpes  que  este  camino  atraviesa  tomó  el 
nombre  de  Alpes  Cotios.  Aún  subsiste  en  Suze 
un  arco  triunfal  en  que  se  ven  inscriptos  los 
nombres  de  los  pueblos  sometiilos  á  Gotio  y  que 
luego  sufrieron  el  yugo  romano. 

COTIOEUM  Ó  COTYCEUM:  Gcog.  anl.  C.  de  la 
Frigia,  hoy  Kutayah. 

COTIORA  ó  COTYORA:  Gcog.  ant.  C.  del  Pon- 
to, Asia  Menor,  sit.  en  las  orillas  del  Ponto 
Euxiuo,  al  O.  de  Cerasonta;  hoy  Biiiuk-Kaleh. 

COTIOS  (Alpes):  Gcog.  V.  Alpes. 

COTIS :  J/ií.  Divinidad  tracia  cuyas  fiestas, 
denominadas  cotias,  eran  semejantes  á  la  de  la 
Cibeles  frigia  y  tenían  un  carácter  licencioso.  El 
culto  de  Cotis  fué  introducido  en  Atenas  y  cu 
Corinto,  y  los  que  le  practicaban  sufrían  una 
purificación  por  medio  del  agua,  ó  bautismo, 
según  prescribía  el  rito  especial  déla  divinidad. 
Fué  antes  á  Corinto  que  á  Atenas,  por  la  razón 
de  que  las  colonias  corintias  precedieron  en  Tra- 
cia á  las  atenienses;  á  Atenas  fué  en  una  épo- 
ca intermedia  entre 'las  guerras  médicas  y  la 
guerra  del  Pelopoueso.  La  diosa  Cotis  fué  ado- 
rada por  los  edeniauos.  Varios  reyes  de  los 
odrisos  llevaron  el  nombre  de  Cotis,  lo  cual 
prueba  que  la  diosa  ocupó  lugar  muy  principal 
en  la  Teogonia  de  ese  pueblo.  Estaba  asociada  á 
un  dios  cuyo  nombre  se  ignora,  que  Esquilo 
llama  Diouisos;  su  cortejo  cantaba  al  son  de 
címbalos,  tímpanos  y  llantas  que  excitaban  el 
delirio.  Según  Estrabón,  las  fiestas  misteriosas 
de  Cotis  guardaban  estrecha  semejanza  con  las 
de  la  Frigia.  En  cuanto  á  la  purificación  ó  bau- 
tiamo,  Clemente  de  Alejandría  dice  que  era  ca- 
racterístico de  los  misterios  bárbaros,  y  los  que 
le  recibían  juraban  por  el  almendro,  árbol  que 
tenia  caiútal  importancia  en  los  misterios  de 
Cibeles  y  de  Atis.  En  las  orgias  conque  se  hon- 
raba á  Cotis  se  hacia  uso  del  tímpano,  como  en 
las  del  culto  de  Cibeles.  Lo  característico  ile  los 
misterios  de  Cotis  eran  los  bailes  afeminados  y 
obscenos,  ¡lor  lo  cual  Cotis  acabó  por  ser  consi- 
derada como  diosa  de  la  impureza.  Se  ha  creído 
que  la  Cotis  de  los  tracios  era  la  Madre  frigia 
asociada  al  dios  Salacio;  pero  á  pesar  de  la  ana- 
logía de  los  correspondientes  ritos,  Cotis  era 
an^e  todo  una  divinidad  lunar,  una  forma  de  la 
diosa  que  en  Tracia  se  llamaba  Bendis  ( V.  Bfn- 
Dis),  cuyas  fiestas  tenían  caiácterdionisiaro.  pero 
no  ob.sceno.  No  hay  mío  olviilar  que  la  Luna  es- 
taba dotada,  según  los  antiguos,  de  atributos 
correspondientes  á  los  dos  sexo.s,  y  que  todas  las 
divinidades  lunares  eran  generalmente  andró- 
ginas ó  hermafroditas,  lo  cual  se  aviene  perfec- 
tamente con  el  carácter  afeminado  de  su  culto. 
En  las  antiguas  monedas  de  lo.i  reyes  de  Odrisas, 
doAmadolo,  y  de  Teres,  so  ve,  en  una  cara,  una 
bipenne,  símbolo  característico  de  las  diviniíla- 
des  andróginas,  y  en  la  otra  una  cepa  do  viña  ó 
uu  racimo  de  uvas. 
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-CoTis:  Biog.  Nombre  de  varios  reyes  de 
Tracia  que  pretendían  descender  de  Eumolpo. 
Cotis  I  casó  á  su  hija  con  el  ateniense  Ifícrates; 
era  de  natural  feroz,  que  aumen- 
tó con  su  afición  á  la  bebida. 
Murió  asesinado  cuando  acaba- 
ba de  arrebatar  parte  del  Quer- 
soueso  á  los  atenienses,  el  año 
356  antes  de  J.  C.  Cotis  II 
prestó  socorro  á  Perseo,  rey  de 
la  Macedonia ,  en  sus  luchas 
contra  los  romanos,  y  obtuvo 
la  paz  del  Senado  en  el  año  167 
antes  de  J.  C.  Cotis  III  facilitó 
500  hombres  á  Pompeyo,  contra 
César.  Cotis  IV  vivía  cuando  se  libró  la  ba- 
talla de  Accio.  Cotis  V,  aliado  de  Augusto,  des- 
colló por  su  afición  á  las  Letras;  Ovidio  le  dedicó 
una  de  sus  Púnticas.  Hubo  también  en  el  reino 
del  Bosforo  muchos  príncipes  llamados  Cotis, 
de  los  cuales  se  conservan  medallas. 

COTIZA  (del  fr.  cotice);  f.  Blas.  Banda  dis- 
minuida á  la  tercera  parte  de  su  anchura  ordi- 
naria. 

COTIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  cotizar. 

—  Venga  la 

Cotización ¡De  la  Bolsa? 

Tome  usted. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Cotización:  Lcgisl.  Llámase  así  á  la  publi- 
cación oficial  de  los  precios  á  que  se  han  contra- 
tado los  efectos  piíblicos  y  de  comercio  en  el 
local  de  la  Bolsa,  du'.ante  las  horas  de  contrata- 
ción. Con  arreglo  á  esta  cotización  se  hacen  las 
liquidaciones  por  los  particulares,  por  el  gobier- 
no y  por  los  Tribunales  de  Justicia,  cuando  sus 
actos  ó  sentencias  tienen  que  contraerse  á  este 
particular  en  una  fecha  determinada.  Se  com- 
prende bajo  la  denominación  de  efectos  públicos, 
para  incluirlos  en  las  cotizaciones  oficiales,  los 
que  por  medio  de  una  emisión  representen  crédito 
contra  el  Estado,  las  provincias  ó  los  municipios 
y  estén  legalmente  reconocidos  como  negociables 
en  Bol.sa;  los  emitidos  por  las  naciones  extran- 
jeras, si  su  negociación  ha  sido  autorizada  debi- 
damente por  el  gobierno,  previo  dictamen  de  la 
Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cam- 
bio. También  pueden  incluirse  en  las  cotizacio- 
nes los  documentos  de  crédito  al  portador  do 
empresas  extranjeras  constituidas  con  arreglo  á 
las  leyes  del  Estado  en  que  dichas  empresas  ra- 
diquen, pero  con  la  autorización  previa  de  la 
Junta  sindical  del  Colegio  de  Agen  tes  de  Cambio, 
después  que  se  haya  acreditado  que  la  emisión 
está  hecha  con  arreglo  á  la  ley  y  á  los  estatutos 
de  la  Compañía  de  que  proceden  los  valores,  y  se 
hayan  llenado  todos  los  requisitos  que  en  los 
mismos  se  prescriban,  y  siempre  que  no  medien 
razones  de  interés  público  que  la  estorben.  La 
inclusión  en  las  cotizaciones  oficiales  de  los  efec- 
tos ó  valores  al  portador  emitidos  por  particula- 
res no  puede  hacerse  sin  autorización  de  la  Junta 
sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio,  que 
la  concederá  siempre  que  sean  hipotecarios  ó 
estén  suficientemente  garantidos  á  su  juicio 
y  bajo  su  responsabilidad.  No  pueden  incluirse 
en  las  cotizaciones  oficiales:  los  efectos  ó  valores 
procedentes  de  Compañías  ó  Sociedades  no  ins- 
criptas en  el  Registro  mercantil,  y  los  efectos  ó 
valores  procedentes  de  Compañías  que,  aun  es- 
tando inscriptas  en  el  Registro  mercantil,  no 
hubieren  hecho  las  emisiones  con  arreglo  al  Có- 
digo de  Comercio  ó  á  leyes  especiales.  (Artícu- 
los 68  al  72  del  Código  de  Comercio. ) 

COTIZADO,  DA  (de  coliza):  adj.  Bla.t.  Díccse 
del  canijio  ó  del  escudo  lleno  de  bandas  de  colo- 
res alternados,  las  cuales  se  entiende  que  son 
diez  si  no  se  expresa  sn  número. 

COTIZAR  (del  fr.  cotixer):  a.  Com.  Publicar 
en  alta  voz  en  la  liol.sa  el  precio  de  los  documen- 
tos de  la  deuda  del  Estado  ó  de  las  acciones 
mercantiles  que  tienen  curso  público. 

...  aquéllas  (las  coincilias)j(;cOTIZAKal  con- 
tado como  papel  de  nueva  creación,  etc. 
Mi-.soNEito  Romanos. 

COTLOGH  YNANEDJ:  ISiog.  rersoii.ajc  turco, 
que  vivió  en  el  siglo  xil  do  nuestra  era.  Los 
historiadores  110  se  hallan  do  acuerdo  respecto  á 
su  vida;  sin  embargo,  la  mayor  parto  convienen 
en  que  fué  educado  en  la  corto  ele  Togul  III,  el 
último  ilelnsScIjúeiilns.  Animado  (lor  Takaselí, 
rey  de  Kaiizín,  Cotlogh  se  lovanti)  contra  su 

165 


1234 


COTO 


señor,  y  le  derrotó  y  dio  muerte,  en  una  batalla, 
después  de  lo  cual,  como  se  hubiese  apoderado 
del  trono  (año  599  de  la  Hégira},  el  Karizm, 
que  para  él  mismo  lo  ambicionaba,  le  hizo  asesi- 
nar. Mirkomd  coloca  á  este  jjersonaje  entre  los 
principales  de  la  dinastía  de  Atabeks  del  Azer- 
baidján. 

COTO  (del  b.  lat.  cotus;  del  al.  ioíh,  predio, 
dehesa):  m.  Terreno  acotado. 

Lo  contenido  en  el  capítulo  precedente  se 
ha  de  entender,  con  qne  no  puedan  proceder 
sobre  muladares  ni  colmenas,  COTOS  ni  adebe- 
samientos. 

Nueva  EtcopilacUn. 

La  pragmática  revocatoria  de  la  ordenanza 
de  Avila  no  se  dirigió  á  prohibir  los  cerramien- 
tos, sino  á  prohibir  los  cotos  redondos. 
JOVELLANOS. 

-  CoTO:  Mojón  qne  se  pone  para  señalar  la 
división  de  los  términos  ó  de  las  heredade.'',  y 
más  propiamente  el  de  piedra  sin  labrar. 

De  aqueste  vedado  sitio 
Coto  y  término  pas.isteis 
Contra  el  decreto  del  rey,  etc. 

Caldekóií. 

-  Coto:  En  algunas  partes,  población  de  una 
ó  más  parroquias  sitas  en  territorio  de  señorío. 

-  Coto:  Convención  que  suelen  hacer  entre 
sí  los  mercaderes  de  no  vender  sino  á  determi- 
nado precio  algunas  cosas. 

Cotos  é  posturas  ponen  los  mercaderes  en- 
tre sí,  faciendo  juras  e  cofradías,  etc. 

Partidas. 

-  Coto:  Medida  que  consta  de  los  cuatro 
dedos  de  la  mano,  cerrada  ésta  y  levantando 
sobre  ella  el  dedo  pulgar. 

Tan  alta  es  (Dulcinea),  respondió  Sancho, 
que  á  buena  fe  que  me  lleva  á  mi  más  de  nn 
coto. 

Cekvaktes. 

No  ha  de  decimos  con  muy  buena  corriente, 
como  la  barqueó,  vio  de  la  purga  subrepticia, 
con  que  le  hizo  aflojar  las  cinchas  un  COTO. 
La  Picara  Justina. 

-  Coto:  Partida  de  billar  en  que  uno  de  dos 
jugadores  ó  uno  de  dos  partidos  ha  de  ganar  tre-s 
mesas  antes  que  el  otro. 

-  CoTO:  Pez  más  peqneño  qne  la  rana  pesca- 
dora y  muy  parecido  á  ella.  Se  cría  en  los  ríos 
debajo  de  las  piedras;  es  de  carne  muy  blanda 
y  tiene  la  cabeza  grande,  ancha  y  aplanada,  la 
boca  como  desgarrada,  y  en  el  lomo  una  aleta 
qne  llega  hasta  la  cola. 

Es  el  COTO  un  pccecillo  pequeño,  que  se  cría 
en  los  ríos...  Estos  están  metidos  debajo  de 
las  piedras:  y  así  los  suelen  asir  apretauíio  las 
mismas  piedras  hacia  abajo,  ó  hiriéndolas. 
Jerónimo  de  Hceeta. 

-  Coto:  Postura,  tasa. 

-CoTO:  Término,  límite. 

...  si  osaba  poner  coto 
A  sus  instintos  soberbios, 
¡Qué  clamores!  ¡Qué  alboroto! 
¡Qué  convulsiones  de  nervios! 

BUETÓN  DE  LOS  HeKKEROS. 

-  CoTO:  Bocio. 
-CoTO:ant.  Mandato,  precepto. 

-Coto:  ant.  y  prov.  Itioj.  Pena pecnniaria  se- 
ñalada por  la  ley. 

-  Coto:  Genn.  Hospital  ó  cementerio  de  la 
iglesia. 

-Coto:  Bol.,  Terap.  y  Farm.  Planta  de  Boli- 
via,  cuyo  lugar  en  la  clasificación  no  está  bien 
deterniinado.y  que  es  importante  por  su  raíz,  que 
contiene  varios  principios  activos  do  efecto  algo 
semejante  á  la  quinina.  Entre  estos  principios 
deben  mencionarse  la  cotoíua,  que  csla  principal, 
y  sus  análogos  paraeotolna,  oxileucolina,  lenco- 
tina  é  A  vlroeotolna. 

La  corteza  de  esta  planta,  importada  en  Euro- 
pa por  primera  vez  en  1S73,  .se  jiroM'Utaen  peda- 
zos largos,  de  color  rojizo,  análoga  á  la  de  la  cane- 
la, de  olor  aromático  y  de  sabor  amargo  y  muy 
acre,  pero  sin  astringencia.  Su  primer  análisis  se 
debe  á  Jobst  de  Stnttgart  y  á  Wyttsteyn  de  Mu- 
nich. El  primero  obtuvo  el  principio  activo  que 
denominó  coluínn,  sustancia  cristalizada  de  la 
fórmula  C-'H-'O" contenida  en  la  proporción  ile 
1,5  por  100  de  corteza.  También  encontró,  peio 
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I  en  menor  cantidad,  otra  sustancia  cristalizada, 
CH'-O*,  quedenominó/iaivjcoíoiíia.  Este  último 
'  cuerpo  es  mucho  más  soluble  en  el  agua  que  el 
I  primero,  cuyas  propiedades  fisiológicas  posee. 
I       La  corteza  de  éste  y  sus  principios  activos 
han  dado  excelentes  resultados  en  las  diarreas 
colicuativas  y  en   el  cólera  infantil.   Parece  ser 
muy  útil  este  medicamento  en  las  enteritis  cró- 
nicas que  reclaman  el  uso  del  opio  en  dosis  altas, 
peligroso  en  los  niños,  el  tanino  ó  el  nitrato  de 
plata,   tan  mal  tolerados  por  el  estómago.  Eu 
efecto,  la  corteza  de  coto  no  tiene  ninguna  acción 
sobre  este  órgano  cuando  se  administra  con  pru- 
dencia y  en  escipieutes  adecuados. 

Se  usa  la  tintura  de  la  corteza  á  la  dosis  de 
4  á  10  gotas  en  los  niños  y  de  15  á  30  en  el 
adulto.  La  cotoína  se  usa  á  la  dosis  de  5  á  15 
centigramos  por  día  en  el  niño,  y  se  llega  á  30 
centigramos  en  el  adulto.  Las  dosis  de  la  para- 
cotoíua  deben  ser  algo  más  fuertes.  Véanse  algu- 
nas fórmulas. 

Pociún:  Agua  100  gramos;  agua  de  laurel  ce- 
rezo, 20  gramos;  yema  de  huevo  núm.  1;  tin- 
tura de  corteza  de  coto  al  10  por  100,  2  á  10 
gramos;  jarabe  simple,  30.  Para  tomar  nna  cu- 
charada por  hora. 

Pildoras:  Polvo  de  cotoína  un  gramo  20  cen- 
tigramos; extracto  de  genciana,  4  gramos;  polvo 
de  regaliz,  c.  s.  H.  s.  a.  40  pildoras  para  tomar 
de  5  á  10  al  día. 

Esencia  deoto.—Jja  corteza  de  coto,  rica  eu 
paracotoína,  contiene  nn  aceite  esencial  de  olor 
agradable,  y  del  cual  por  destilación  fraccionada 
se  han  obtenido  diversos  principios,  cuales  son: 

Paracotoína  x,  que  tiene  por  fóimulaC-H^^ 
Es  un  líquido  cuya  densidad  á  15"  es  0,8722  y 
que  hierve  á  160°. 

Paracotoína  3.  -Tiene  por  fórmula  C^H'*.  Su 
densidad  es  0,8846;  hierve  entre  170  y  172°. 

Paracotol  3t.  —  Tiene  por  fórmula  C'^H'^O. 
Densidad  0, 9262;' hierve  entre  220  y  222°. 

Paracotol  ^.  -  Corresponde  á  la  formula 

C28H«02. 

Densidad  0,9526;  hierve  á  236°. 

Paracotol '[.  -  Isomérico  con  el  paracotol  p. 
Densidad  0,9650;  hierve  á  242°. 

-  Coto:  Zool.  Pez  acantóptero,  de  la  familia 
de  los  triglidos.  Hay  varias  especies  de  cotos, 
conespondientes  á  los  distintos  géneros  de  Cot- 
tus,  Acanthocottus,  Aspidophorus  y  Pterois,  de- 
signándose respectivamente,  según  el  género  á 
que  correspondan,  con  las  denominaciones  de  Co- 
tos de  río.  Cotos  espinosos^  Cotos  acorazados  y  Cotos 
alados.  Todos  ellos  se  distinguen  por  el  poco 
desarrollo  de  la  parte  espinosa  de  la  aleta  dorsal 
comparada  con  la  parte  blanda,  y  por  los  radios 
articulados  que  exclusivamente  sostienen  la  gran 
alela  anal. 

Cutos  de  río  (Cotttts).  -  Los  peces  de  este  gru- 
po, que  constituyen  el  género  Cotlus,.se  distin- 
guen por  su  cabeza  comprimida  y  ancha,  su 
cuerpo  rechoncho  y  cubierto  de  escamas;  las  dos 
aletas  dorsales  unidas  en  una  sola,  y,  finalmen- 
te, por  los  dientes  cerdosos  en  las  maudíbulas  y 
el  vómer. 

La  especie  más  importante  es  el  Coto  común 
de  río  (Cotttts  gobio).  Es  un  pez  de  0"',12  á 
O",  14  de  longitud,  cuyo  color  general  es  gris, 
con  puntos  ó  motas  pardas  que  á  veces  se  unen 
formando  fajas  transversales  visibles,  frecuen- 
temente hasta  en  el  vientre,  que  es  blanquizco. 
Las  aletas  dorsal,  torácicas  y  caudal,  presentan 
otras  listas  pardas  en  dirección  de  los  radios, 
siendo  las  abdominales  generalmente  de  uu  solo 


color.  Por  lo  demás,  varían  mucho  las  coloracio- 
nes segiin  el  país,  el  fondo  del  agua,  y  aun  según 
la  disposición  en  que  se  encuentra  el  pez.  En  la 
primera  aleta  dorsal  se  cuentan  de  seis  á  nueve 
radios;  en  la  segunda  de  quince  á  veinte  ;  en 
cada  tor;'uica  de  trece  á  catorce;  en  cada  abdo- 
nunal  uno  y  cuatro;  en  la  anal  de  doce  á  trece,  y 
en  la  caudal  trece. 
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El  coto  habita  todas  las  aguas  dulces  de  la 
Europa  central  y  septentrional,  y,  á  excepción 
de  algunos  arroyos,  siempre  en  gran  número;  en 
las  montañas  viven  hasta  más  de  mil  metros  de 
elevación. 

Los  cotos  son  omnívoros,  y  hasta  se  comen 
unos  á  otros,  los  más  grandes  á  los  más  peque- 
ños. Sou  una  gran  plaga  para  los  piscicultores 
que  crian  truchas,  porque  destruyen  la  freza  de 
estos  peces.  Respecto  de  la  reproducción  difieren 
los  cotos  de  la  mayor  parte  de  los  peces  en  q\ie 
el  macho  se  cuida  de  la  cría.  Linnco  ya  decía 
que  el  coto  constiuye  un  nido,  y  que  antes 
pierde  la  vida  que  abandonar  las  huevas.  El 
tiempo  de  la  freza  cae  en  marzo  y  abril;  la 
hembra  la  deposita  debajo  de  piedras  ó  en  un 
agujero  á  propósito,  y  el  macho  se  encarga  de 
cuidarla. 

En  la  época  de  la  freza  se  coloca  el  macho  en 
un  agujero  entre  piedras,  donde  más  tarde  la 
hembra  deposita  sus  huevas,  y  lo  defiende 
contra  todos  cuantos  intenten  apoderarse  del 
nido.  Pero  llega  la  hembra,  y  el  macho  ya  es 
otro;  la  recibe,  la  deja  depositar  sn freza  y  ñola 
molesta  cuando  se  marcha  después  de  esta  ope- 
ración. Desde  aquel  punto  el  macho  hace  las 
veces  de  madre,  sin  apartarse  de  las  huevas  sino 
cuando  le  es  forzoso  buscarse  su  alimento.  La 
incubación  dura  de  cuatro  á  cinco  semanas,  y 
durante  este  tiempo  protege  el  macho  las  huevas 
con  un  valor  y  una  constancia  tan  grandes,  que 
muerde  el  palo  con  el  cual  se  procura  apartarle 
de  su  puesto,  y  sólo  cede  cuando  ya  no  hay  re- 
sistencia posible,  ó  se  deja  matar  antes  que 
abandonar  las  huevas.  Se  cogen  los  cotos  de 
muchas  maneras:  ú  mano,  con  un  hierro,  con 
red  y  otros  objetos.  En  uoches  de  luna  no 
cuesta  ningún  trabajo  cogerlos.  También  se  co- 
gen en  buitrones  ó  bien  con  pequeños  haces  de 
rama  ó  de  leña  que  se  colocan  en  el  fondo  para 
que  los  pececillos  se  metan  y  se  enreden  dentro; 
y  cuando  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  sacan,  no 
hay  más  qne  sacudirlos  para  hacerlos  caer.  Su 
carne  es  sana  y  agradable. 

Hoy  día,  sin  embargo,  se  considera  el  coto 
como  pescado  de  escaso  ó  ningún  valor,  proba- 
blemente por  su  pequenez,  de  suerte  que  rara 
vez  se  paga  á  más  de  dos  reales  y  medio  el  ki- 
logramo, pues  se  emplea  más  como  cebo  que 
para  alimento. 

Cotos  espinosos  (Aeanthocottus).  -Constituyen 
el  género  Aeanthocottus,  que  se  caracteriza  por 
tener  la  cabeza  más  alta  que  ancha ,  con  varios 
pares  de  excrecencias  huesosas  ó  espinosas  en  la 
parte  superior,  y  otras  en  la  cara  y  en  los  opéren- 
los. La  boca  es  más  hendida  que  en  los  cotos  de 
río,  pero  en  todo  lo  demás  se  parecen  tanto  los 
unos  á  los  otros  que  muchos  distinguidos  natu- 
ralistas los  incluyen  á  ambos  en  nn  mismo  ge- 
nero. 

La  especie  más  importante  es  el  Coto  escor- 
pión ó  j'cz  escorpión  (Acant/iocottus  scorpius).  — 
Es  nn  pez  de  aspecto  repulsivo,  de  15  á  25  cen- 
tímetros de  largo,  de  color  ])ardo  ó  rojizo,  algo 
más  claro  en  la  parte  inferior  y  sembrado  de 
manchas  más  oscnras.  En  las  aletas  dorsales  se 
cuentan  nueve  y  quince  radios;  en  cada  torácica 
diecisiete;  en  cada  abdominal  cuatro;  la  anal 
once,  y  doce  la  caudal. 

El  escorpión  abunda  desde  el  Golfo  de  Viz- 
caya hasta  la  Laponia,  tanto  en  el  Atlántico 
como  eu  el  Mar  Polar  y  en  los  que  conuniican 
con  ambos,  siendo  tan  frecuente  en  el  Báltico  co- 
mo en  el  Mar  del  Norte.  Le  gusta  permanecer  en 
fondos  pedregosos,  y  á  menudo  a  glandes  pro- 
fundidades, sin  que  por  esto  deje  de  subir 
también  á  las  capas  superiores.  Echado  sobro 
las  piedras  ú  oculto  debajo,  ó  bien  arrimado 
á  ellas,  aguarda  inmóvil  ([ue  pase  una  presa. 
Cuando  ve  que  se  acerca  alguna ,  acude  con 
nna  velocidad  regular  moviendo  sus  poderosas 
aletas  y  alcanza  con  mucha  destreza  á  sn  víc- 
tima, que  á  veces  es  tan  grande  como  él,  ha- 
ciéndola desaparecer  al  nusmo  instante  en  su 
boca,  proporcionalmente  colosal.  Su  voracidad 
es  pasmosa;  lo  traga  todo  por  poco  eomestihlc 
que  sea:  peces,  cangrejos  y  otros  crustáceos,  gu- 
sanos, etc.,  lo  mismo  que  los  desiierdicios  de 
cocina  q>io  arrojan  desde  los  buques  y  lanchas 
al  agua.  La  época  de  su  reproducción  cae  eu  la 
estación  más  cálida  del  afio,  pero  algunos  des- 
ovan á  últimos  de  otoño. 

Los  ¡icscadoros  cogen  los  escorpiones  en  bas- 
tante Cauliilail,  pero  en  todas  partes  sin  que- 
rerlo, porque  Us  tienen  odio,  á  causa  de  no  va- 
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1er  uaJa  su  carne,  y  sí  sólo  el  lu'gaJo;  los  odiau 
además  porque  |los  consideran  destructores  de  pe- 
ces útiles,  y  suelen  ser  peligrosos.  Estos  peces,  lo 
mismo  que  sus  afines  de  mayor  tamaño,  produ- 
cen un  ruido  especial  cuando  se  los  coge  con  la 
mauo.  Subsisten  vivos  bastante  tiempo  fuera 
del  agua,  lo  que  permite  remitirlos  á  largas  dis- 
tancias. Son  comunes  y  excitan  la  curiosidad  en 
los  acuarios  de  agua  salada,  donde  viven  perfec- 
tamente, aun  cuando  su  cárcel  sea  de  reducidas 
dimensiones,  pues  poco  se  les  da  del  espacio  y 
del  poder  moverse  con  tal  que  tengan  abundante 
alimento. 

Culos  acorazados  ( Aspidophorus ).  -  Estos  co- 
tos constituyen  el  genero  AspiJophorus  y  viven 
en  los  mares  que  bañan  las  costas  de  Alemania. 
Su  cuerpo  es  oblongo  y  cubierto  de  escudetes 
huesosos  formando  hileras,  lo  que  les  da  un  as- 
pecto prismático-poligoual;  la  cabeza  excede  del 
cuerpo  en  grosor  y  está  provista  también  de 
espinas  en  su  parte  superior,  y  de  otras  encor- 
vadas junto  á  la  boca;  la  dentadura  se  limita  d 
las  mandíbulas. 

La  especie  típica  del  grupo  es  el  Coto  acora- 
aido  covubi  ( Aspidophorus  Catariliraclus) .  — 
Tiene  este  pez  figura  octogonal  y  O™,  15  de  lon- 
gitud; color  pardo,  más  claro  y  hasta  tirando  á 
blanco  en  la  parte  inferior,  con  listas  pardas  os- 
curas longitudinales  en  el  lomo;  las  aletas  dor- 
sales, de  color  pardo  claro,  tienen  manchas 
pardo-oscuras,  y  las  torácicas  vetas  del  mismo 
color.  La  primera  aleta  dorsal  tiene  quince,  la 
segunda  siete,  y  la  torácica  quince  radios;  la 
abdominal  tiene  uno  ó  dos;  la  anal  siete  y  la 
caiulal  once. 

Se  encuentra  en  el  Mar  del  Norte  y  en  el 
Báltico;  vive  durante  el  verano  á  uua  profundi- 
dad regular;  con  preferencia  cerca  de  las  desem- 
bocaduras de  los  ríos,  y  se  retira  en  invierno  á 
mayores  profundidades.  Segúu  Eckstroem,  no  se 
acercan  los  machos  á  las  costas  como  lo  hacen 
las  hembras,  excepto  en  el  tiempo  de  la  freza, 
en  abril  ú  mayo,  pero  entonces  lo  hacen  en  bas- 
tante número.  Su  reproducción  es  poco  abun- 
dante. En  cnanto  á  voracidad  compite  con  sus 
congéneres,  sólo  que  se  limita  á  animales  pe- 
queños. Su  carne  no  tiene  estima,  por  cuya  ra- 
zón los  pescadores  los  suelen  arrojar  otra  vez  al 
mar  ó  emplearlos,  á  lo  sumo,  como  cebo/ Cau- 
tivo no  suele  resistir  mucho  tiempo. 

Cotos  ahiilos  (Plcrois).  -  Los  cotos  que  forman 
este  grupo,  que  son  brillantes  y  magníficos, 
constituyen  ú  género  Plcrois.  Tienen  el  cuerpo 
oblongo,  la  cabeza  comprimida  y  guarnecida 
de  muchas  espinas  y  apéndices  cutáneos;  el 
oiiérculo  lleva  un  aguijón  romo  y  está  cubierto 
de  escamas  al  igual  de  las  mejillas,  á  excepción 
de  uua  faja  longitudinal  armada  de  espinas  y 
de  protuberancias  oblongas,  y  del  resto  de  la 
cabeza  que  está  desnudo.  La  aleta  dorsal  está 
sostenida  por  doce  ó  trece  radios  esbeltos,  largos 
y  muy  afilados;  la  anal  por  sólo  tres  radios:  las 
torácicas  son  prolongadas  á  manera  de  alas, 
pero  como  deshilachadas  por  sus  radios  muj 
largos,  que  están  unidos  sólo  en  parte  por  sus 
membranas.  El  vómcr  tiene  dientes,  pero  no  el 
])aladar,  y  las  escamas  ostentan  los  colores  más 
variados  y  brillantes. 

-  Coto:  Gcor/.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Martin  de  Dorneda,  ayunt.  de  Cu- 
lleredo,  p.  j.  y  ]>rov.  de  la  Coruña;  29  edifs. 
i' Aldea  en  la  i>arroquia  de  San  Tirso  de  Cospin- 
do,  ayunt.  de  Ungalteira,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña;  84  cdifs.  |1  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Árbol,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  33  cdifs.  |1  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Martin  de  Folgosa,  ayunt.  de 
Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  II  Lugar 
en  la  parro(iuia  de  Santa  María  de  Villar  de 
Condes,  ayunt.  de  Carlialleda  de  Avia,  p.  j.  de 
Kibadavia,  prov.  de  Orense;  .'!2  cdifs.  |1  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Cesantes,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Rcdondela,  prov.  do  Ponteve- 
dra; 107  cdifs.  II  Lugar  en  la  ¡¡arroqnia  de  San 
Martín,  de  Picona,  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs.  ||  Lugar  en 
la  ¡larroqnia  do  San  Cristóbal  de  Goyán,  ayun- 
tamiento do  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 28  edifs.  ¡iLngar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Beado,  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  do 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  28  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  do  (!odo»,  ayunta- 
miento de  Sayar,  ]>.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 31  edifs.  I!  TjUgar  en  la  parroquia  de  San 
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Esteban  de  Tremoedo,  ayunt.  de  Villanneva  de 
Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
38  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juau  de 
Arenas,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; 29  edifs.  II V.  San  Damián  y  San  Miguel 
DE  LA  Llera  de  Coto. 

-Coto:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ponce,  Puerto  Rico.  1|  Caserío  en  el  ayuut.  de 
Peñuelas,  p.  j.  de  Ponce,  Puerto  Rico.  ||  Caserío 
en  el  ayunt.  de  Manatí,  p.  j.  de  Arecibo,  Puer- 
to Rico. 

-Coto:  Geog.  Estancia  en  el  dist.  Llamellín, 
prov.  Huari,  dep.  Ancachs,  Perú;  455  habits.  J 
Pueblo  y  chacra  en  el  dist.  Lampián,  prov.  Con- 
ta,  dep.  Lima,  Perú;  340  habits.  U  Aldea  en  el 
dist.  de  Yauri,  prov.  Canas,  dep.  de  Cuzco,  Pe- 
rú; 85  habits. 

-Coto  (El):  Gcoj.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Carraoedo,  ayunt.  dePeroja,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  31  edifs. 

-  Coto  Antiguo:  Geog.  Casetas  de  lagar  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Vidueira,  ayun- 
tamiento de  Manzancda,  p.  j.  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  50  edifs. 

-Coto  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  42  edifs.  li  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Cornjo, 
ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 21  edifs. 

-Coto  de  Arriba:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Cornjo,  ayuut.  de  Bou- 
zas, p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  27  cdifs. 

-  Coto  de  Buenamadke:  Geog.  Lngar  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  la  Llera  de  Coto, 
ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmente,  prov.  de 
Oviedo;  54  edifs. 

-Coto  de  Gayo:  Geog.  Lngar  en  la  parro- 
quia de  Sauta  María  de  Túy,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  39  edifs. 

-Coto DE  la  Recadeira:  Geog.  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Mondoñedo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  22  edifs. 

-Coto  de  Llaiies:  Gcog.  Lngar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Sevares,  ayunt.  de  Pa- 
rres, p.  j.  de  Cangas  do  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
97  cdifs. 

-Coto  de  Negreiros:  Geog.  Lugar  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Mames  de  Ocastro, 
ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalin,  prov,  de  Pon- 
tevedra; 23  edifs. 

-Coto  Llano:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Riberas,  ayunt.  de  Soto  del 
Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  23  edi- 
ficios. 

COTOBELO:  ni.  Abertura  de  la  vuelta  de  la 
cama  del  freno. 

COTOCA:  Gcog.  Cantón  en  la  prov.  del  Cer- 
cado, dcii.  de  Santa  Cruz,  Bolivia.  ' 

COTOCACHI :  Gcog.  Volcán  de  los  Andes, 
en  la  Kep.  del  Ecuador  y  prov.  de  Imbabnra, 
sit.  al  O.  de  ¡barra  y  del  volcán  Imbabnra;  al 
pie  de  él  se  halla  la  o.  de  Colocachi,  con  unos 
4  100  habits. 

COTODOURO:  Geog.  Lngar  en  la  parroquia 
de  San  Pelayo  de  Alján,  aynnt.  de  Salvatieira, 
p.  j.  do  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  21 
edifs. 

COTOFRE:  m.  ant.  Vaso  para  beber. 

COTOFRÍO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Siin  Veiísinio  de  Berán,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  ilo 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  25  edifs. 

COTOÍNA  (de  coló):  f.  Qidm.  Alcaloide  conte- 
nido en  la  corteza  del  coto,  y  que  so  creyó  en  su 
origen  una  variodail  do  la  quinina.  Tiene  por 
fórmula  C'-'-H'W.  Para  extraer  la  cotoína  .se 
agota  la  potasa  por  éter,  se  concentra  la  solución 
etérea  y  se  mezcla  aún  caliente  con  éter  do  pe- 
tróleo caliente;  so  agita  y  se  deja  reposar.  Se 
forman  dos  capas  que  .se  separan  inmcdiatanien- 
tc.  La  capa  inferior  deja  nna  resina  cuando  se 
evapora,  y  la  capa  superior  da  cristales  de  cotoí- 
na y  uua  resina  que  se  separan  fácilmente.  La 
cotoína  pura  cristaliza  en  agujas  cuadráticas 
amarillentas,  fusibles  á  130°.  Es  soluble  en  el 
agua  hirviendo,  en  oí  alcohol,  en  el  éter,  en  el 
cloroformo,  |ioco  soluble  en  el  agua  fría,  en  la 
bencina  y  en  el  petróleo  ligero,  l'osce  un  sabor 
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amargo  bien  manifiesto.  Los  álcalis  disuelven  la 
cotoiua  tomando  color  amarillo;  los  ácidos  la 
precipitan  de  nuevo  por  esta  disolución.  Elácido 
nítrico  concentrado  la  disuelve  con  un  color  rojo 
de  sangre;  el  ácido  sulfúrico  concentrado  con  un 
color  verde,  y  el  ácido  clorhidrico  con  un  color 
amarillo  puio.  La  solución  acuosa  es  neutra; 
reduce  en  frío  las  sales  Je  oro  y  de  plata  y  el 
líquido  Fehliug.  Precipita  por  el  subacetato  de 
plomo  y  se  colorea  de  pardo  por  las  sales  férri- 
cas. Cristaliza  la  cotoína  bruta  eu  agua  hirvien- 
do; las  últimas  porciones  van  acompañadas  de 
un  compuesto  cristalizado  en  laminillas  blancas, 
fusibles  a  74°,  solubles  en  el  alcohol,  en  el  éter 
y  en  el  cloroformo,  y  que  tiene  por  composición 
C+1JJ3J0  '.  Esta  sustancia  fué  denominada  pri- 
mero por  Hesse  y  Jobst  colonctina,  pero  nuevas 
investigaciones  han  demostrado  que  es  una  di- 
cotoína. 

La  potasa  fundida  ataca  la  cotoína,  produ- 
ciendo ácido  benzoico  y  un  aceite  con  olor  de 
almendras  amargas.  La  cotoína  es  interesante 
por  los  numerosos  derivados  á  que  da  lugar,  en- 
tre los  cuales  son  importantes  los  siguientes: 

Triacetü  cotoína.  Tiene  por  fórmula 

C32H'50'(0.  C-'H»03)3. 

Se  prepara  este  derivado  tratando  á  170"  la  co- 
toína por  anhídrido  acético.  Cristaliza  eu  la  di- 
solución acuosa  en  prismas  fusibles  á  94°,  solu- 
bles eu  el  alcohol  hirviendo,  eu  el  éter  y  eu  el 
cloroformo.  Ko  se  colorea  por  el  cloruro  férrico. 
Tribromo  cotoina.  -  Su  fórmula  es 

C32Hi=Br«Os. 

Se  presenta  en  prismas  fusibles  á  113°,  soluble 
en  el  agua  hirviendo,  en  el  éter  y  en  el  clorofor- 
mo. Se  prepara  tratando  por  bromo  la  cotoína 
disuelta  eu  el  cloroformo. 

En  la  corteza  de  coto  existen  además  otros 
compuestos  muy  semejantes  á  la  cotoína,  entre 
los  cuales  deben  mencionarse  la  Jiidrocotoína, 
leucotina,  oxiUueotoina  y  paracotoína  (V.  estas 
voces). 

La  cotoína,  aislada  por  J.  Jobst  en  1875,  es- 
tudiada por  Pibran,  Burkart  y  Albertoni  desde 
el  punto  de  vista  fármaco-dinámico,  está  dotada 
de  propiedades  autipútridas  y  antisépticas.  A 
la  dosis  de  un  gramo  en  el  conejo  no  tiene  nin- 
guna acción  tóxica;  á  la  de  15  ó  20  centigramos 
en  el  hombre  estimula  el  apetito  y  no  produce 
ninguna  constipación.  Insoluble  en  el  jugo  gás- 
trico, llega  sin  alteración  al  intestino,  donde  se 
disuelve  y  obra  como  autidiarreico.  Según  Fron- 
miiller  está  dotaila  de  propiedades  antisialorrei- 
cas  y  antisudorítícas  y  se  elimina  por  las  orinas 
sin  haber  disminuido  la  cantidad  de  indican. 

Las  investigaciones  de  C.  Eloy  han  confirmado 
la  acción  vaso-dilatadora  de  la  cotoína  sobre  los 
vasos  del  intestino.  Prescrita  por  Huchard  en 
la  cnración  de  las  diarreas  crónicas  de  origen 
artrítico,  contra  las  de  la  tuberculosis,  de  la  fie- 
bre tifoidea,  de  la  pelagra,  y  contra  las  diarreas 
infantiles,  la  cotoína  ha  ejerciilo  nna  acción  no- 
table. En  este  punto  concuerdan  todos  los  ob- 
servadores Parsons,  Froniniiller,  Ico,  Rohreo, 
Petrone,  Riggi,  Gasparini,  etc.  Eu  93  casos  de 
diarrea  abundante  sobievenidr.  en  la  fiebre  tifoi- 
dea Fronmiillcr  sólo  ha  tenido  nueve  sin  éxito. 
Huchard  prescribe  la  cotoína  en  cantidad  de 
cuatro  gramos  en  veinte  papeles  para  tomar  dos 
ó  tres  al  día. 

COTÓN  (del  ár.  cotón):  m.  Tela  de  algodón  es- 
tampada de  varios  colores. 

-Cotón:  Ocrm.  Jubón. 

-Cotón  colobado:  ffcmi.  Castigo  de  azotes. 

-Cotón  doble:  Gcrm.  Jubón  fuerte  con 
malla. 

COTONA:  f.  Mtlj.  Chaqueta  do  gamuza. 

COTONADA  (de  colón):  1.  Tela  de  algodón,  con 
fondo  liso  y  lloros  como  de  realce,  aun(|U0  teji- 
das, ó  con  fondo  listado  y  llores  de  varios  colo- 
res. La  hay  tan)bién  de  lino,  casi  con  la  misma 
diversidad  de  clases. 

COTONCILLO  (il.  de  colón):  m.  Pclolillaó  bo- 
toncillo  lio  liadaua  y  borra,  con  que  remata  jior 
arriba  el  tiento  de  que  usan  los  pintores. 

El  tiento  es  una  varita  ó  bastoncillo  que  se 
tiene  en  la  mano  izquierda,  con  un  COTONCILLO 
do  borro,  ó  perilla  redonila  .i  lo  último. 
Antonio  Palomino. 
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COTÓN  E ASTRO  (del  fr.  cotón,  algodón,  y  as- 
tro): ni.  £ot.  Gí-nero  de  Rosáceas,  sene  de  las 
pireas,  cnyas  flores  análogas  á  las  de  los  Cmla- 
giis  se  distinguen  especialmente  por  la  manera 
de  insertarse  sus  carpelos;  éstos,  en  número  de 
dos  á  cinco,  son  libres  por  su  borde  interno, 
pero  su  cara  dorsal  se  inserta  muy  oblicuamente 
en  lina  gran  extensión  de  la  cara  interior  del 
saco  receiJtacular;  sus  estilos  y  sus  óvulos  son 
iguales  á  los  del  peral;  el  fruto  es  una  drupa 
de  forma  variable  y  que  contiene  de  dos  á  cinco 
núcleos  óseos  y  monospermos;  son  arbustos  o 
arbolillos  rectos  ó  tendidos,  de  hojas  alternas 
simples,  provistas  de  estípulas,  y  por  lo  general 
persistentes;  sus  flores,  algunas  veces  solitarias, 
están  ordinariamente  reunidas  en  cimas  termi- 
nales ó  axilares;  se  conocen  unas  quince  especies 
de  Europa,  de  la  América  boreal,  de  Asia  y  del 
Norte  de  África:  algunas  se  cnltivan  en  Europa 
como  plantas  de  adorno  ;  antes  se  empleaban 
contra  la  diarrea  los  frutos  agridulces  del  C. 
vuhjaris;  los  C.  mkropíiilla  y  C.  rotundifolta 
especies  indias,  se  dice  que  contienen  acido  prú- 
sico. 

COTONER  (Fernando):  Siog.  General  espa- 
ñol   X   en  la  ciudad  de  Palma  el  ISIO.   M.  eu 
Barcelona  el  16  de  junio  de  188S.  Entró  en  el 
Coleaio  Militar  de  cadetes  el  28  de  septiembre 
de  1825,  y  siete  años  después  era  capitán  de  in- 
fantería. Al  estallar  la  primera  guerra  civil  car- 
lista apaciguó  con  rapidez  pasmosa  la  insurrec- 
ción en  la  comarca  de  Talavera,  y  á  partir  de 
este  hecho,  en  Toledo  y  la  Mancha,  en  Bilbao, 
Guernica,  Mundaca,  bermeo,  Alsasua,  Olazagoi- 
tia,  Artaza,  Ispaters,  Mendata,  monte  Diz,  Plen- 
cia,  alturas  de  Arteaga,  Arriata,  Orozco,  Arre- 
mendiaga,  peña  de  Ordnña  y  peña  de  Gorbea, 
acredito  en  el  transcurso  del  año  1834,   a  costa 
de  su  sangre,  su  valor  y  su  inteligencia  militar, 
y  ganó  el  grado  de  teniente  coronel.   Al  año  si- 
gmente  asistió  á  los  combates  librados  en  Segu- 
ra, Villaró,  Guernica  y  Bilbao,   y  en  el  tercero 
de  éstos  dio  muestras  de  extraordinario  arrojo.  A 
principios  de  1836  mandaba  como  comandante  el 
batallón  de  Voluntarios  de  Guipúzcoa,  y  durante 
aquel  año  concunió  á  los  hechos  de  armas  de 
Mondéjar,  Ayeta,  San  Sebastián,  donde  fué  gra- 
vemente herido  y  ascendido  al  empleo  de  mayor 
y  comandante  de  infantería,  alto  de  las  Cruces, 
Fnenterrabía,  Irún  y  defensa  de  Bilbao  en  el 
segundo  sitio.  En  1837  tomó  parte  en  las  accio- 
ne's  de  Amezagaña,  castillo  de  Orianiendi,  altu- 
ras é  inmediaciones  de  Hernaui,  línea  de  Loyola, 
toma  de  Hernani  y  Urrieta  y  asalto  de  Irún,  por 
lo  que  se  le  agració  con  el  empleo  de  teniente 
coronel  de  infantería.  Con  su  bizarría  acostum- 
brada luchó  (1838)  en  la  acción  de  las  orillas  del 
Oria,  frente  A  Usurbil  y  Lasarte,  en  la  sorpresa 
de  Oyarzún  y  en  el  segundo  ataque  de  Usur- 
bil.  Én  ]  839,   por  los  servicios  prestados  en  la 
toma  de  Ramales  y  Guardainino,  ascendió  á  co- 
ronel efectivo  de  infantería,   y  antes  del  térmi- 
no de  la  guena  realizó  otros  hechos  heroicos, 
Sor  los  que  fué  promovido  á  brigadier.  Coman- 
ante  general  del  cuerpo  de  operaciones  deGalicia 
eu  1843,  tomó  acertadas  medidas  para  asegurar 
la  tranquilidad  del  país,  y  el  gobierno,  agradeci- 
do, le  confirió  el  empleo  de  Mariscal  de  Campo. 
Restablecida  la  paz  en  Galicia  entregó  el  mando 
al  Capitán  General  y  quedó  él  como  Segundo 
Cabo.  Estalló  eu  octubre  una  rebelión,  y  por  has 
atinadas  disposiciones  de  Cotoner  se  logró,  sin 
verter  una  gota  de  sangre,  que  los  insurrectos  se 
refugiaran  en  Portugal;  por  esto  se  le  concedió 
la  gran   Cruz  de  Isabel  la  Católica.   Diputado 
perlas  Baleares  (1843),  tomó  asiento  en  el  Con- 
gieso;  marchó  (febrero  de  1844)  á  Cartagena  y 
Alicante  para  contribuir  al  restablecimiento  de 
la  tranquilidail  en  estas  plazas;  fué  en  1845  nom- 
brado Segunilo  Cabo  del  ejército  de  Cataluña, 
gobernador  de  Barcelona  y  comandante  general 
de  la  provincia,  destino  que  desempeño  hasta 
el  i  de  septiembre;  obtuvo  en  1847  la  capitanía 
general  de  Burgos,  y  en  6  de  junio  del  mismo 
año  pasó  á  la  capitanía  general  de  las  Baleares. 
En  sn  nuevo  mando  realizó  grandes  esfuerzos 
para  ponerla  isla  de  Menorca,  y  |iarticularmcnte 
sn  incomparable  puerto,  al  abrigo  de  cuBl([«ier 
ataque.  Dejií  aquel  destino  en  agosto  de  1854, 
después  de  lialier  obtenido  el  empleo  de  Teniente 
General  con  la  antigüedad  de  20  de  diciembre 
dol851,  yel  cargo  de  senador,  que  se  le  concedió 
por  Real  decreto  de  12  de  febrero  de  1853.   He 
1854  a  1806  residió  eu  las  Baleares,  y  después 
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de  los  acontecimientos  de  julio  del  último  año 
citado  se  le  nombró  gobernador  Capitán  Gene- 
ral de  Puerto  Rico  (S  de  noviembre),  donde  des- 
embarcó en  27  de  enero  de  1857.  Dotó  á  la  rica 
isla  de  una  buena  red  de  carreteras,  impuso  la 
aceptación  de  la  moneda  nacional,  reformó  los 
reglamentos  del  ejército  insular  con  el  buen 
propósito  de  asimilarlo  al  de  la  península,  y 
ganó  tales  simpatías  que,  al  embarcarse  en  ju- 
lio de  1860  para  volver  á  España,  acudió  á 
despedirle  al  muelle  la  inmensa  mayoría  de  la 
población  de  la  capital.  Vivió  en  Mallorca  hasta 
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agosto  de  1862,  en  que  fué  nombrado  Capitán 
General  de  Aragón,  y  en  febrero  siguiente  se 
trasladó  á  Cataluña  con  igual  cargo.  En  el  Prin- 
cipado pennaneció  hasta  1S64.  Entró  de  nuevo 
en  Barcelona  para  encargarse  de  la  capitanía 
general  en  octubre  de  1865,  y  dejó  aquel  mando 
en  jnlio  de  1866,   después  de  haber  trabajado 
con  plausible  afán  y  no  escaso  fruto  á  fin  de 
restablecer  el  crédito  y  reparar  los  males  de  una 
terrible  crisis  económica.  Retiróse  á  Mallorca  y 
se  mantuvo  alejado  de  la  política   Triunfante  la 
revolución  de  1868  pasó  á  Madrid  para  ocupar 
en  el  Consejo  de  Estado  la  presidencia  de  la  sec- 
ción de  Guerra  y  Marina;  y  como  á  su  experien- 
cia militar  unía  una  vasta  ilustración,  mantuvo 
á  gran  altura  la  representación  que  allí  llevaba 
del  ejército  español.  En  10  de  abril  de  1871  se 
le  concedió  el  título  de  marqués  de  la  Cenia,  al 
que  once  años  después,  al  pasar  á  la  reserva,  se 
unió  la  grandeza  de  España  para  sí,  sus  hijos  y 
legítimos  sucesores.  Dos  años  estuvo  en  el  Con- 
sejo de  Estado.  En  febrero  de  1872  fué  nombra- 
do Director  general  de  Infantería,  cargo  en  que 
cesó  muy  pronto  para  volverá  ejercerle  en  marzo 
de  1874.  Muerto  el  general  Concha  quedó,  por 
encargo  del  general  Zabala,  entonces  Ministro 
dela°Guerra,  encargado  pasajeramente  de  este 
Ministerio,  y  el  18  de  septiembre  fué  nombrado 
Director  general  de  la  Guardia  Civil,  y  cesó  en 
su  ejercicio,  por  razón  de  la  edad,  en  enero  de 
1882,  fecha  en  qne  pasó  á  la  escala  de  reserva. 
En  febrero  de  1885  se  le  confió  el  cargo  de  Di- 
rector general  del  cuerpo  y  cuartel  de  Inváli- 
dos, del  que  fué  retirado  con  notoria  injusticia 
y  menosprecio  de  sus  servicios   dos  años  más 
tarde.  Hirióle  mortalniente  aquella  ofensa,  que 
le  decidió  á  retirarse  para  siempre  de  la  política 
y  ocultarse  en  su  hacienda  de  Bañalbufar,  en 
Mallorca,  donde  adquirió  grave  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro  en  Barcelona,  á  cuya  ciudad 
había  ido  en  busca  de  la  salud.  Entre  otras  mu- 
chas condecoraciones  poseía  la  de  la  orden  de 
Calatrava,   varias  cruces  de  San  Fernamlo,  la 
grande  de  San  Hermenegildo,  de  cuya  pensión 
disfrutaba  también,  la  del  Mérito  Militar,  las  de 
Isabel  la  Católica  y  Garios  III,  la  de  la  Legión 
de  Honor,  de  Francia,  y  de  San  Benito  de  Avís, 
de  Portugal.  En  política  fué  moderado  en  los 
días  de  Isabel  II,  y  conservador  bajo  el  reinado 
de  Alfonso  XII;  pero  protestó  siempre  de  la  in- 
tervención de  los  militares  en  la  política. 

-  Cotonee  y  Ballestf.r  (Bernardo  Luis): 
Biog.  Religioso  y  orador  sagrado  español.  N.  en 
Mallorca  á  fines  del  siglo  XVI.  M.  en  Paleimo 
el  23  de  septiembre  de  1641.  Doctor  en  Juris- 
prudencia por  la  Universidad  de  Avignón,  abra- 
zó la  carrera  eclesiástica.  Fué  notable  predica- 
dor, hasta  el  punto  que  su  fama  rebasó  los  lími- 
tes de  la  isla  y  llegó  hasta  Roma.  Su  reputación 
y  talento  le  valieron  el  nombramiento  de  Inqui- 
sidor general  de  los  reinos  de  Sicilia,  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia. 

-  CoTONEB  Y  Oleza  (Rafael):  Biog.  Gue- 
rrero español.  Caballero  de  la  Orden  de  San 
Juan.  M.  en  Malta  el  28  de  octubre  de  1663. 
Ca)>itán  de  una  de  las  galeras  de  Malta  y  des- 
pués de  la  Capitana,  y  gobernador  de  la  es- 
cuadra. En  la  presa  do  la  Gran  üiíllana,  <yae 
era  el  mejor  navio  de  la  escuadra  turca,  tomo  el 
estandarte,  que  envió  a  -su  capilla  del  convento 
de  Dominicos  de  Palma.  Fué  bailío  de  Jlalloica 
y  después  gran  Maestre  de  la  Onlen  (5  de  junio 
de  1660).  Acuñó  monedas  de  oro  y  plata  con  su 
busto  y  armas  enlazadas  con  las  de  la  Orden. 
A  su  muerte  fué  enterrado  eu  la  iglesia  de  San 
Juan.  La  Orden  le  elevó  un  magnífico  monumen- 
to. Su  corazón  fué  trasladado  á  Mallorca  y  de- 
positado en  la  capilla  de  San  Cayetano,  de  la 
iglesia  de  San  Jaime,  propiedad  de  la  familia. 

-Cotones  y  Oleza  (Nicoi.Xs):  Biog.  Bailío 
de  Mallnrca  v  Negroponto,  príncipe  de  Gozzo, 
hermano  de  Rafael.  N.  eu  Palma  el  19  de  febrero 
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de  1608.  M.  en  29  de  abril  de  1680.  Sucedió  á  su 
hennano  en  el  hailiato  de  Mallorca  y  después  en 
el  Maguo  Magisterio.  Fortificó  la  i.^la  de  Malta 
con  la  hermosa  fortaleza  llamada  la  C'oloncra,  ro- 
deada de  fuertes  baluartes,  dejando  rentas  para 
sostener  una  guarnición  y  los  jefes  de  ella,  que 
eran  un  coronel  (siempre  de  la  familia  Cotoner) 
y  un  teniente  coronel.  Regaló  á  la  catedral  de 
Palma  dos  magníficos  candelabros  de  plata  y  la 
reliquia  de  Santa  Cándida.  Embelleció  con  bue- 
nos edificios  la  ciudad  de  la  A'aletta.  Restauró 
y  embelleció  la  iglesia  de  la  Orden.  Fundó  en  el 
hospital  una  cátedra  de  Medicina  y  Anatomía. 
Socorrió  á  Malta  en  dos  épocas  de  esterilidad  y 
de  peste,  y  después  de  haber  gobernado  glorio- 
samente diecisiete  años,  falleció  en  la  fecha  in- 
dicada. Su  cuerpo  está  enterrado  en  San  Jnan 
de  Malta,  y  su  corazón  fué  enviado  á  Palma  y 
sepultado  con  el  de  su  hermano  en  la  capilla  de 
San  Cayetano,  de  la  iglesia  de  San  Jaime. 

-  Cotoner  y  Oleza  (Bernardo):  Biog.  Pre- 
lado español,  hermano  de  Nicolás  y  Rafael.  N. 
en  Palma  el  16  de  diciembre  de  16Í3.  M.  en  18 
de  enero  de  1684.  Fué  presbítero,  Doctor  en  am- 
bos Derechos,  arzobispo  de  Oristani,  en  Cerdeña, 
y  después  obispo  de  Mallorca.  Instruyó  el  expe- 
diente de  beatificación  de  la  Beata  Catalina  To- 
más. Fué  célebre  por  su  saber  y  por  la  energía 
de  sn  carácter.  Luchó  valientemente  contra  la 
Inquisición,  defendiendo  los  derechos  de  su  Igle- 
sia. El  Papa  le  prestó  todo  su  apoyo,  pero  no  así 
la  corte  de  Madrid,  á  donde  fué  llamado.  Sos- 
tuvo su  derecho  con  admirable  tesón,  volvió  á 
sn  sede,  y  murió  al  poco  tiempo.  Su  cuerpo  está 
enterrado  en  la  capilla  del  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  catedral  de  Palma. 

-Cotoner  Y  Salas  Desppig  (Josii):  Biog. 
Pintor  español.  íf.  en  la  ciudad  de  Palma  el  22 
de  febrero  de  1773.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Hijo  de  una  de  las  principales  familias 
de  su  país,  se  dedicó  al  estudio  de  las  Letras  y 
de  las  Artes  bajo  la  dirección  de  don  Francisco 
Montaner,  y  abrazó  la  carrera  de  las  armas.  Fné 
teniente  de  Milicias  provinciales  de  la  isla,  re- 
gidor perpetuo  de  aquel  Ayuntamiento  y  acadé- 
mico de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando 
(1807),  y  formó  una  excelente  galería  de  pintu- 
ras de  los  mejores  profesores.  Hizo  también  al- 
gunos trabajos  notables  en  dicho  Arte,  entre 
ellos  varias  obras  de  paisaje  que  se  conservan 
en  la  baronía  de  Bañalbufar;  el  cuadro  de  San 
Migue!  en  el  remate  del  altar  mayor  de  la  qne 
fué  iglesia  de  Capuchinos;  el  de  Santa  Ana,  en 
su  capilla  de  la  parroquial  de  Santa  Cruz,  tem- 
plo que  ya  no  existe,  y  muchos  bocetos,  de  los 
qne  el  artista  conservó  unos  en  su  casa  y  dio 
otros  á  varios  particulares. 

-Cotoner  y  Suiieda  (Marco  Antonio): 
Biog.  Militar  español,  sobrino  de  los  Cotoner  y 
Oleza.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Abrazó  la  carrera 
militar  y  siguió  la  causa  de  los  Borbolles  eu  la 
guerra  de  Sucesión.  Siendo  coronel  de  caba- 
flería  se  halló  en  la  batalla  de  Almansa,  y  fué 
tan  heroico  su  comportauíiento  que  el  rey  Feli- 
pe V  le  agració  con  el  título  de  marqués  de 
Ariany  expedido  en  el  Pardo  el  3  de  agosto 
de  1717. 

COTOnIa  (de  cotón):  f.  TelaWancade  algodón 
labrada  comúnmente  de  cordoncillo. 

-Eu  aquel  día  quitará  al  redropelo  el  señor 
á  las  hijas  de  Sión...,  las  cotonías,  las  alma- 
lafas, etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Lábranse  en  ella  varias  piezas  de  sutilísi- 
mo algodón,  caniquíes,  bofeta,  torines  y  co- 
tonía. 

B.  L.   DE  Aroensola. 

-Cotonía:  Bot.  Género  de Ornuidáceas-van- 
dca9,con  los  folíolos  exteriores  del  periantio  pe- 
queños, ovales  y  los  interiores  mas  pequeños, 
cuneiformes  hacia  la  base.  El  labelo  no  tiene  es- 
puela y  estil  estrangulado  en  su  parto  inedia.  La 
columna  es  recta,  davifoime; la  antera  bilocular 
y  el  pico  alargado;  los  dos  noliniossoude.signal- 
nieute  bilobulados;  el  caudículo  filiforme  y  el 
retináculo  orbicular.  Son  vegetales  epífitos  de  la 
India  y  de  la  China,  de  hojas  lineales,  dísticas, 
de  racimos  paHeifioros,  reunidos  hacia  la  punta 
en  un  largo  pediinoulo  ramoso. 

COTONU,  KOTUNU  ó  APPI:  Oecg.  C.  de  la 
Guinea  septentrional,  África,  sit.  en  la  Costa  de 
los  Esclavos,  al  S.O.  de  Porto  Novoy  al  E.N.E. 
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de  TJidá,  en  playa  bañada  por  el  mar  y  por  el 
lago  de  Dcnhani.  En  1S6S  el  rey  de  Daliomey 
cedió  esta  playa  á  Francia,  y  en  1883  Cotonu 
filé  incorporado  al  territorio  francés  de  Porto 
Kovo.  Recientemente,  habiendo  proclamado 
Portugal  su  protectorado  sobre  Daliomey,  izó 
su  bandera  en  Cotonu  y  otios  puntos,  originán- 
dose de  afiní  contestaciones  entre  ambas  poten- 
cias. 

COTOPAXI:  Oeog.  Pico  volcánico  de  los  An- 
des del  Ecuador,  sit.  al  S.E.  de  Quito,  de  la 
que  dista  unos  70  kms.,  y  en  los  0"43'  de  lati- 


El  volcán  Cotopaxi 


tud  S.  Las  observaciones  hechas  para  determi- 
nar su  altitud,  ya  con  el  barómetro,  ya  por  me- 
didas angulares  tomadas  de  diferentes  puntos  al- 
rededor de  la  base,  dieron  resultados  variables 
entre  5  922  y  5  992  m.  La  altitud  observada 
por  Whymperfué,  sin  embargo,  de  6  150  m.  Es 
un  volcán  en  actividad,  con  erupciones  muy 
frecuentes.  Una  de  las  mayores  fué  la  de  1877. 
Desde  hace  un  siglo  venía  repitiéndolas  cada 
diez  aíios,  y  en  dicho  día  se  oyeron  desde  3aba- 
Iioyo  á  Juarbez  detonaciones  semejantes  á  des- 
cargas de  artillería,  y  liacia  las  seis  de  la  tarde 
comenzó  una  lluvia  de  ceniza  que  continuó  por 
varios  días  en  el  litoral,  desde  Manta  á  Guaya- 
quil. Se  calculó  que  se  habían  depositado  .313 
kilogramos  de  ceniza  por  kilómetro  cuadrado,  y 
en  los  ricos  valles  de  Cliilo  y  Tumbaeo  fué 
donde  el  volcán  esparció  mayor  desolación. 
AVhymper,  que  posteriormente  subió  al  Cotopa- 
xi, estuvo  veintiséis  horas  junto  al  inmenso 
cráter  de  la  cumbre,  que  iluminan  de  modo  fan- 
tiistico  perennes  llamas.  Dice  el  atrevido  viajero 
que  las  detonaciones  del  volcán  se  oyen  á  100 
kilómetros  de  distancia  y  las  cenizas  que  arroja 
suben  á  veces  7  000  va.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Desde  el  cráter  bajan  de  tiempo  en  tienijio  ríos, 
no  de  lava,  sino  de  agua,  producidos  por  la  fu- 
sión de  las  heleras  que  rodean  la  cima. 

COTORIÑO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 

28  edifs. 

COTORRA  (voz  onomatopéyica):  f.  Papagayo 
pequeño. 

Y  desde  el  balcón  de  enfrente 
Una  erudita  cotorra, 
La  carcijada  soltó, 
Haciendo  del  loro  mofa. 

Ikiakte. 

Cuando  se  fué  á  Calahorra 
Don  Marcelo,  ¡quién  dirías 
Que  á  los  tres  ó  cuatro  días 
Me  consoló?  Una  cotorra. 
Brf.tók  de  1.08  Herreros. 

-Cotorra:  Urraca. 

-Cotorra:  fig.  y  fam.  Jíujer habladora. 

-Cotorra:  áV)/.  Ave  que  representa  un  gé- 
nero de  la  subfamilia  de  lossitacino.i,  familia  de 
los  psitacúlidos,  orden  de  las  trepadoras. 

Las  cotorras  se  distinguen  por  su  pico  muy 
corvo,  comprimido  lateralmente  y  de  longitud 
casi  igual  n  la  altura;  la  arista,  obtusa  y  estrecha, 
tiene  un  ligero  surco.  Los  pies  son  robustos;  las 

Sicmas  corta»;  los  dcilo.s  regidares  y  provisto.'» 
e  fuertes  uñas;  las  alas  largas  y  agud.as:  la  se- 
gunda y  tercera  rémiges  son  las  más  largas;  la 
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cola,  prolongada  y  cuneiforme,  se  adelgaza  gra- 
dualmente hacia  la  extremidad;  el  plumaje  es 
recio,  y  en  su  color  predomina  el  verde  con  los 
más  variados  dibujos. 

Este  género,  más  rico  en  especies  que  ningún 
otro  del  grupo,  tiene  sus  representantes  en  Amé- 
rica; su  área  de  dispersión  se  extiende  desde  el 
Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  42^  de  lat.  N., 
pero  en  la  parte  septentrional  del  Continente  no 
hay  más  que  una  especie.  La  mayoría  de  las  co- 
torras habitan  en  la  parte  central  déla  América 
del  Sur,  sobre  todo  en  los  territorios  bajos  y 
húmedos  del  Amazonas  y  en  los  inmediatos. 
Varias  especies  ocupan  vastas  regiones;  otras  en 
cambio  parecen  limitarse  á  parajes  circuns- 
criptos. 

Cuando  no  están  en  celo  las  cotorras  forman 
bandadas  bastante  numerosas;  si  se  las  espauta 
vuelan  con  la  rapidez  de  la  flecha  lanzando  pe- 
netrantes gritos  y  van  á  refugiarse  en  la  copa  do 
un  árbol.  Apenas  raya  la  aurora  cuando  se  oye 
ya  su  voz  penetrante  y  un  poco  ronca;  después 
de  haber  dado  la  se- 
ñal de  marcha  con 
un  grito  de  llama- 
da, emprenden  su 
vuelo  y  caen  en  la 
espesura ;  mas  una 
vez  allí,  se  callan 
aun  cuando  no  per- 
maneceu  tranqui- 
las. Muy  lejos  de 
esto,  se  mueven  sin 
cesar,  trepan,  su- 
ben, bajan  de  rama 
en  rama  ayudándo- 
se con  su  pico;  pro- 
curan no  frotar  la 
cola  con  el  árbol,  y  gracias  á  su  color  verde  es- 
capan á  menudo  á  la  vista  del  cazador.  Cuando 
les  amenaza  un  peligro  permanecen  silenciosas 
é  inmóviles,  y  sólo  se  las  oye  al  volar. 

Donde  las  plantaciones  están  contiguas  á  los 
bosques  que  frecuentan  causan  grandes  destro- 
zos y  devastan  los  arrozales  mas  bien  que  los 
campos  de  maíz. 

Después  del  período  del  celo  es  cuando  más 
se  dejan  ver  en  el  lindero  del  bosque,  acompa- 
ñadas de  sus  hijuelos,  á  los  que  siguen  alimen- 
tando aunque  ya  estén  desarrollados  completa- 
mente. 

Anidan  en  los  troncos  de  los  árboles  huecos  y 
ponen  dos  ó  tres  huevos  blancos:  los  hijuelos 
crecen  sin  tener  nada  que  temer  del  hombre, 
porque  es  opinión  general  en  el  Brasil  que  las 
cotorras  no  se  pueden  domesticar,  ni  se  consi- 
gne que  hablen  nunca,  ni  resisten  el  cautiverio. 
Hay,  á  pesar  de  todo,  ciertas  especies  que  son 
bastante  apreciadas  y  se  conservan  en  las  casas 
porque  tienen  una  índole  muy  pacífica. 

Cotorra  de  la  Carolina.  -  Al  género  cotorra  per- 
tenece el  único  loro  que  habita  en  la  América 
del  Norte.  Su  longitud  es  de  0">,32  por  O™, .5.5 
de  punta  á  punta  de  ala;  estas  miden  0'°,18  y 
la  cola  O^.lñ.  El  color  predomin.nnte  es  un  bo- 
nito verde,  más  oscuro  en  el  lomo,  y  de  vivo 
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Cotorra  de  la  Carolina 


amarillento  en  la  parte  inferior;  la  frente,  laa 

mejillas,  el  occipucio,  los  hombros  y  las  rémiges 
¡  son  de  color  rojizo  anaranjado;  la  nuca  de  un 
!  amarillo  puro  do  oro.  Las  grandes  tectriccs  de  la» 
I  alas,  de  color  verde  aceituna,  tienen  la  puntn 
I  amarillenta;  las  rémiges  son  de  un  verde  oscuro 


en  las  barbas  exteriores  y  purpúreo  en  las  interio- 
res; en  la  mitad  de  la  base  de  las  últimas  rémiges 
del  brazo  y  de  las  plumas  del  hombro  se  observa 
una  mezcla  de  verde  pardusco  aceitunado;  las 
plumas  caudales  son  de  un  verde  oscuro  y  azules 
cerca  del  tallo:  la  pupila  es  de  un  pardo  gris;  el 
pico  blanquizco  pálido,  y  los  pies  de  un  tinte 
amarillento  de  carne.  La  hembra  se  distingue 
por  su  color  más  pálido;  los  pequeños  son  del  todo 
verdes,  excepto  la  parte  anterior  de  la  cabeza 
que  tiene  un  tinte  anaranjado. 

La  cotorra  de  la  Carolina  existe  en  la  America 
del  Norte  hasta  el  42°  de  latitud,  y  parece  poco 
sensible  á  las  intemperies.  Busca  los  sitios  donde 
la  tierra  fértil  está  cubierta  de  una  hierba  muy 
mala,  á  saber:  la  bardana  rugosa,  cuyos  frutos, 
aunque  erizados  de  espinas,  le  ofrecen  abundan- 
te alimento.  Invade  también  las  plantaciones  y 
ocasiona  grandes  daños,  destruyendo  más  de  lo 
que  come. 

Buscan  ante  todo  los  grandes  sicómoros  y  los 
plátanos,  cuyos  troncos  huecos  les  ofrecen  un 
asilo;  treinta  ó  cuarenta  individuos,  y  más  aún 
cuando  hace  frío,  se  introducen  en  el  mismo  es- 
condrijo: suspéndense  de  la  corteza  con  el  pico, 
y  se  cogen  con  este  órgano  y  las  uñas.  Parece 
que  duermen  mucho,  ó  por  lo  menos  entran  va- 
rias veces  en  su  nido  durante  el  día  á  fin  de  en- 
tregarse al  sueño. 

Les  gusta  mucho  la  sal;  se  encuentran  nume- 
rosos individuos  cerca  de  las  salinas,  donde 
cubren  el  terreno  y  los  árboles,  hasta  el  punto 
de  que  á  veces  no  se  ve  más  qne  el  verde  brillan- 
te de  su  plumaje. 

COTORRAS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
prov.  de  Matanzas,  Cuba. 

COTORRASO;  Gcog.  Lugar  en  la  pairoquiade 
San  Miguel  de  Lada,  ayunt  de  Langrco,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs' 

COTORREO  (de  cotorra):  m.  fig.  y  fam.  Con- 
versación bulliciosa  de  mujeres  habladoras. 

COTORRERA:  f.  Hembra  del  papagayo,  que 
aprende  y  repite  con  facilidad  las  palabras  que 
oye. 

Parecían  COTORRERAS  de  seis  en  libra. 
La  Píctira  Justina. 

-Cotorrera:  fig.  y  fam.  Cotorra,  mujer 
habladora. 

¡Qué  diremos  de  tantos  p.apamyosTjy  qué  de 
tantas  cnioRnERAS,  qne  ni  eiitiendeii  lo  que 
piden  á  Dios,  ni  saben  lo  qne  ruegan? 

Martínez  de  la  Parra. 

COTORRO:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Santa  María  del  Rosario,  inov.  de  la  Habana, 

Cuba. 

COTOS:  G'-og.  V.  Santa  Comra  pf.  Cotos. 

COTOVAD:  Gcog.  Ayunt.  fonnado  por  las  pa- 
rro([UÍ3s  de  Santa  María  de  Agua.santas,  San 
Lorenzo  de  Alniofrcy,  San  Andrés  de  lialongo, 
Santiago  dcBi.nscón,  San  Martín  de  Borela,  San 
Miguel  de  Carballeilo,  San  Gregorio  do  Coire- 
doira,  Santiago  de  Loureiro,  San  Martín  de  Re- 
bórdelo, San  .Torgc  y  Santa  Jfaría  de  Sacos  y 
San  Pedro  de  Tenorio,  p.  j.  de  Puente  Caldelas, 
prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago;  9790 
liabits.  La  cabecera  del  ayunt.  es  '  liau,  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Carballedo.  Sit.  en 
la  parte  central  de  la  prov.  y  en  terreno  mon- 
tuoso cruzado  por  varios  ríos,  de  los  que  el  prin- 
cipal es  el  Lerez.  Cereales,  castañas,  patatas, 
lino,  vino  y  frutas;  cría  de  ganados.  En  el  tér- 
mino de  Cofovad  se  levantó  en  1835  una  partida 
carlista  acaudillaila  por  el  canónigo  de  la  Coru- 
fia,  Francisco  María  Gorostidi;  siguiéronle  otros 
clérigos,  y  todos  fueron  vencidos  por  una  co- 
lumna del  ejército  liberal.  [[  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Jl.aría  de  Pías,  .lyunt.  y  p.  j.  de 
l'ucnteareas,  prov.  de  Pontevedra;  52  edifs. 

COTRAL;  adj.  CüTRAl.  V.  t.  c.  s. 

COTRO:  Groq.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Tabagón,  .-lyunt.  del  Ro'i.il,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  .30  edif.'».  Lugar  en  la 
pairoquiade  Santa  María  de  Tomiño,  ayunt  de 
Tomifio,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra; 
37  edifs. 

COTRONA:  '.V"7.  C.  cap.  de  dist.,  en  la  pro- 
vinci.i  de  I '.it  111,11(1  ó  Calabria  Ulterior,  Italia; 
fiOOO  Imbit-,  ."^it  en  la  costa  del  Mar  Jiinico,  al 
N,  O,  del  Cabo  Xau  ó  L.icinio,  Buen  puertn  de 
coiucivio.    A-iento  do  liu  obispado  sufragáneo 
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del  arzobispailo  de  Rcggio.  Está  defendida  por 
una  buena  ciudadela;  las  casas  son  pequeñas  y 
las  calles  estrechas.  Son  sus  priucipales edificios 
la  catedral,  cinco  iglesias,  un  Seminario,  dos  hos- 
pitales, etc.  Comercia  en  trigo,  aceite,  tremeu- 
tiua,  vino  y  seda.  Es  la  antigua  Cretona,  fun- 
dada en  710  por  los  aqueos,  saqueada  por 
Agatocles  en  299  y  conquistada  por  los  romanos 
en  277  (antes  de  J.  C. );  sus  habitantes  eran  fa- 
mosos por  su  fuerza,  y  crotouiatas  eran  muchos 
atletas  que  ganaron  premios  en  los  juegos  olím- 
picos; entre  ellos  se  distinguió  Milón.  Pitágoras 
estableció  en  la  c.  su  escuela.  El  dist.  tieue 
65  000  habits. 

COTTA  (Marco  Aukelio):  Biog.  Magistrado 
romano.  M.  en  201  (antes  de  J.  C. )  Nombrado 
edil  plebeyo  en  212,  fué  encargado  del  mando 
de^n  destacamento  eu  Puteoli,  á  las  órdenes  del 
cónsul  Ap.  Claudio  Pulclier.  Nueve  años  más 
tarde,  en  203,  fué  nombrado  decanvir  san'orum, 
en  lugar  de  JI.  Poniponio  Mattio.  Al  año  si- 
guiente fué  enviado  á  Filipo  de  Macedonia  y 
protegió  á  los  aliados  de  los  romanos  que  habían 
tenido  no  poco  que  sufrir  de  la  parte  de  los 
maccdonios.  Al  finalizar  la  segunda  guerra  pú- 
nica Cotta  insistió  en  la  necesidad  de  obrar  con 
energía  contra  Filipo.  En  su  cargo  de  deceinvir 
sacronim  tuvo  por  sucesor  á  M.  Acilio  Glabrio. 

-Cotta  (Cayo  Aukelio):  Biog.  Orador  ro- 
mano, hermano  de  L.  Aurelio.  N.  en  124  (antes 
de  J.  C).  M.  en  70.  Amigo  del  tribuno  II.  Li- 
vio  Druso,  asesinado  en  91,  se  presentó  aquel 
mismo  año  candidato  al  cargo  de  tribuno,  y  al- 
gunos meses  después  se  desterró  voluntariamente 
jiara  evitar  ser  condenado  en  virtud  de  la  ley 
¡'aria,  que  ordenaba  la  persecución  de  todos 
aquellos  que  directa  ó  iudirectaníente  hubiesen 
sostenido  las  pretensiones  de  los  italianos  al 
derecho  de  ciudadanía.  Cotta  no  volvió  á  Roma 
hasta  el  82,  en  tiempo  de  la  dictadura  de  Sila. 
En  78  obtuvo  el  consulado  con  L.  Octavio  y 
concitó  los  odios  del  partido  aristocrático  (opti- 
males)  proponiendo  una  ley  que  relevaba  á  los 
tribunos  de  la  bajeza  á  que  los  reducía  la  Cons- 
titución de  Sila.  El  asunto  determinado  de  tal 
ley  nos  es  hoy  desconocido.  Cicerón  cita  tam- 
iiién  una  ley  de  Cotta  De  judiciis privaiis,  la 
cual  fué  abolida  al  año  siguiente  por  su  propio 
hermano.  Al  término  de  su  consulado  Cotta  ob- 
tuvo el  gobierno  de  las  Gallas  y,  aunque  no  sos- 
tuvo guerra  alguna,  solicitó  á  su  vuelta  los  hono- 
res del  triunfo.  La  pretensión  fué  bien  acogida; 
pero  la  víspera  misma  de  la  solemnidad  murió  á 
consecuencia  de  una  antigua  herida  que  se  le 
abrió.  Cotta  fué  uno  de  los  oradores  más  distin- 
guidos de  su  tiempo,  pudiéndosele  colocar  al  lado 
de  P.  Sulpicio  y  deC.  César.  Cicerón,  que  en  su 
juventud  y  durante  la  dictadura  de  Sila  le  tuvo 
por  antagonista  en  una  querella,  le  presenta 
como  orador  fácil  y  sutil.  Sin  llegar  nunca  á  lo 
sublime,  Cotta  adipiirió  una  justa  reputación 
por  su  sangre  fría  y  .su  inflcvilde  lógica.  Salus- 
tio,  en  los  fragmentos  de  sus  líistorm,  da  alta 
idea  de  él.  También  debió  ocuparse  de  estudios 
filosóficos,  puesto  que  Cicerón  le  coloca  como  in- 
terlocutor en  su  De  Oratoria  y  en  el  tercer  libro 
del  Natura  Deorum. 

-Cotta  (Lucio  Aiirelio):  Biog.  Orador  ro- 
mano. Vivía  cien  años  a.  de  .1.  C.  Fué  tribuno 
del  pueblo  el  95  con  Didio  y  Norbauo.  Cuando 
é.ste  último  acusil  á  Ca;pio,  Cotta  y  Didio  trata- 
ron de  intervenir;  pero  el  primero  fué  arroja- 
do del  Tribunal.  Parece  que  más  tarde  fué  pretor, 
puesto  que  Cicerón  le  designa  con  este  título. 
El  gran  orador  habla  con  Ireeuencia  de  él  y  le 
cita  como  amigo  de  Lutacio  Cátulo,  colocándole 
en  el  número  de  los  oradores  que  eu  sus  discur- 
.sos  hacían  gala  de  rechaz.ir  las  elegancias  del 
lenguaje,  empleando  intencionadamente  una 
elocuencia  rústica  y  grosera. 

-Cotta  (Lucio  Auhki.io):  Biog.  Hombre  de 
Estado  romano,  hermano  mayor  de  Cayo  Au- 
relio. Vivía  en  el  siglo  l  a.  de  J.  C.  Fué  nom- 
brado pretor  en  70  y  diil  la  famosa  ley  (Icx 
Aurelia  jiidiciaria)  que  confiaba  los  juicios 
á  Tribunales  compuestos  de  .senadores,  calialle- 
ros  y  tribunos  del  tesoro  (Irihuni  cerarii).  El 
objeto  principal  do  aquella  ley  era  quitar  á 
los  senadores  el  derecho  exclusivo  de  ailminis- 
trar  justicia,  dando  participación  en  esta  tarca 
á  los  caballeros  y  al  pueblo.  Eu  65,  en  unión 
con  Maullo  Torcnato,  acusaron  de  cohecho  á  los 
dos  cónsules  nuevamente  elegidos,  Cornelio  Sila 
y  Autronio  Patus,  siendo  éstos  declarados  ciil- 
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pables  y  reemplazados  ])or  los  acusadores.  Sin 
embargo,  apenas  estos  últimos  hubieron  tomado 
posesión  de  sus  cargos,  Autronio  Píetus  formó 
con  Catiliua  un  complot  para  asesinar  á  los  dos 
cónsules  y  á  un  gran  número  de  senadores,  sal- 
vándose las  víctimas  merced  á  una  infidencia 
que  descubrió  la  conspiración.  Al  año  siguiente 
(64)  Cotta  fué  elegido  censor,  pero  abdicó,  así 
como  sus  colegas,  á  consecuencia  de  los  desma- 
nes de  los  tribunos.  En  03  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  la  sesión  del  Senado  en  que  se  decidió  la 
suerte  de  los  cómplices  de  Catilina,  y  después 
de  la  muerte  de  los  conspiradores  propuso  se 
dirigiera  un  voto  de  gracias  (supplicatioj  á  Ci- 
cerón. Cuando  éste  fué  desterrado,  Cotta,  fiel  á 
su  amigo  en  la  desgracia,  fué  el  primero  eu  pe- 
dir la  vuelta  del  orador.  Durante  la  guerra  civil 
Cotta  siguió  el  partido  de  César,  con  el  cual 
tenía  algún  parentesco,  y  se  pretende  que  tra- 
tó de  que  se  diera  el  título  de  rex  al  vencedor 
de  Pompeyo,  con  pretexto  de  que,  según  los  libros 
sibilinos,  los  partos  no  podían  ser  vencidos  más 
que  por  un  rey.  Después  de  la  muerte  de  César 
Cotta  raras  veces  volvió  al  Senado.  Cicerón 
le  señalaba  como  hombre  de  talento  y  de  gran 
prudencia. 

-Cotta  (Enrique):  Biog.  Selvicultor  ale- 
mán. N.  en  1760.  M.  en  1846.  Obtuvo  sucesi- 
vamente los  cargos  de  subdirector  de  bosques 
eu  Qillbach,  director  de  bosques  é  individuo 
del  Colegio  forestal  de  Eisenach.  Fijó  su  residen- 
cia en  Qillbach,  donde  abrió  cursos  de  Selvi- 
cultura y  fundó  luego  una  escuela  forestal  (1795) 
que  le  dio  gran  nombradla  aun  en  países  lejanos. 
Llamado  á  Sajonia  en  1811,  fué  nombrado  con- 
sejero forestal,  director  del  Instituto  deldesliude 
de  bosques,  y  trasladó  primeramente  á  Tharand 
y  más  tarde  á  Dresde  su  escuela  forestal,  que 
eu  1816  recibió  el  nombre  de  Academia  Real  de 
Bosques.  Sus  priucipales  obras  son:  Observaciones 
sobre  la  circulación  y  función  de  la  savia  en 
7as;)?rt)i?íi3(Weimar,  1806);  Sclviciaiura(\m)\ 
Plan  de  un  método  para  el  deslinde,  estima- 
ción y  clasificación  de  los  bosques {Dvesde,  1815); 
Principios  de  la  ciencia  de  los  bosques:  Alianza 
del  grande  y  pequefio  cultivo  (1819-22),  etc. 
Para  lionrar  la  memoria  de  Cotta  se  ha  dado 
el  nombre  de  Cotea  á  un  género  de  plantas. 

-Cotta  (Bep.xardo):  Biog.  Célebre  geólogo 
alemán.  N.  en  Kleinen-Qillach  (Tuiiugia)  el  24 
de  octubre  de  1S08.  M.  en  Freiberg  el  14  de 
septiembre  de  1878.  Hijo  del  director''de  la  Aca- 
demia forestal  de  Tharand  (cerca  de  Dresde), 
aprendió  con  su  padre  las  ciencias  naturale.s, 
especialmente  la  Mineralogía  y  la  Geología.  Con- 
tinuó sus  estudios  eu  la  Escuela  de  Minas  de 
Freiberg,  y  marchó  en  1832  á  Hcidelberg,  donde 
se  doctoró  en  Filosofía.  Por  esta  época  dio  co- 
mienzo á  sus  investigaciones  de  Geoguosia,  sobre 
todo  en  Sajonia,  y  trabajó  con  Nanniann  para 
trazar  el  mapa  geológico  de  este  reino.  Esta  obra, 
eu  la  que  invirtió  diez  años  (1832-42),  se  publicó 
eu  doce  secciones,  acompañadas  de  varios  vo- 
lúmenes de  comentarios  y  explicaciones.  Cotta, 
sin  ajena  ayuda,  completó  más  tarde  por  una 
Corla  gcognósica  de  la  l'uringia  (1843-48,  cuatro 
secciones)  el  trabajo  anterior.  Nombrado  en  1841 
secretario  de  la  Academia  de  Tharand,  sucedió 
al  año  siguiente  áNaumann  como  profesor  de  la 
Escuela  de  Minas  de  Freiberg.  Cotta  tradujo  la 
Historia  y  la  ciencia  de  la  Frenología  de  Che- 
nevix  (Leipzig  y  Dresde,  1838),  que  fué  seguida 
de  un  trabajo  original:  Ideas  sobre  la  Frenología 
(ídem,  1845).  Además  escribió  las  obras  siguien- 
tes: Monografía  de  los  dendrolitos  (Dresde  y 
Leipzig,  1830-38);  Esludios  fobre  los  /dones 
(Freiberg,  1847  y  siguientes);  Introducción  al 
estudio  de  la  Gcoqnosia  v  de  la  Geología  {id., 
1839,  y  3.»  edic,  Í849);  Carlas  sobre  el  Cosmos 
de  Alejandro  de  Humboldl,  comentario  de  esta 
obra,  etc.  (Leipzig,  1848-51:  tres  partes  eu  co- 
laboración con  Schaller);  Carlas  geológicas  de  los 
Alpes  {id.,  1850),  publicadas  después  de  haber 
realizado  dos  viajes  á  los  Aliies  y  á  Italia(1843 
y  lSl-i):De  la  constitución  interior  de  las  mon- 
ía»rts  (Freiberg,  1851),  con  la  teoría  del  autor 
sobro  la  historia  de  la  Creación;  Cartas  sóbrela 
Ncología,  obra  popular;  De  los  depósitos  de  mi- 
nerales (Freiberg,  1855,  con  láminas). 

COTTABATO:^'»//.  Prov.ódist.  del  Arcliip.  fi- 
lipino, en  la  isla  de  Miudanao.  Compremlo  los 
ayuuts.  deCottabato.con  unos  800  h.abits.  (761, 
último  een.so  oficial),  y  Pollok,  con  520;en  total, 
1  300  habits. ;  pero  conviene  advertir  que  Pollok 
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constituye  una  comandancia  militar  y  estación 
naval.  La  prov.  ó  dist.  de  Cottabato  coufiua  al 
N.  con  las  grandes  cordilleras  que  la  dividen  de 
los  dists.  de  Misamisy  Surigao;  al  E.  de  la  bahía 
Ulano  con  Zamboanga  desde  Punta  Flechas,  y 
en  el  interior  con  el  dist.  de  Davao,  y  al  S.  y 
O.  con  el  mar  de  Miudanao.  Los  terrenos  ocupa- 
dos por  moros  y  tirarais  son  vastísimos,  ocupan- 
do los  cristianos  muy  pequeña  parte.  No  hay 
datos  para  fijar  la  extensión  del  territorio.  La 
población  infiel  puede  calcularse  en  más  de  80  000 
almas.  Además  de  los  dos  pueblos  citados  hay  el 
de  Tamontaca,  y  todos  se  hallan  rodeados  de  ran- 
cherías de  moros.  Están  ocupadas  militarmente 
las  puntas  de  Libungan  en  el  brazo  N.  del  Río 
Grande,  Tumbao  en  el  vértice  del  Delta,  Tabi- 
rán  en  el  brazo  S.  y  Pauay  al  interior.  Coséchase 
algún  palay,  que  apenas  basta  para  subvenir  á 
las  necesidades  de  la  población.  Sin  embargo,  se 
exporta  bastante  cafe,  llamado  café  de  Pollok, 
pero  ni  en  Pollok  ni  en  Cottabato  se  cosecha  tal 
grano;  procede  de  las  orillas  de  la  gran  laguna 
de  Lánaa,  sit.  en  el  centro  de  la  isla.  Los  moros 
rebeldes  que  viven  en  los  alrededores  de  la  lagu- 
na ceden  el  café  á  otros  moros  vecinos,  quienes 
lo  van  cambiando  por  telas  y  otros  efectos  que 
llegan  á  las  rancherías  de  la  bahía  Illana,  donde 
los  chinos  lo  adquieren  y  lo  llevan  á  Pollok  y 
Cottabato.  En  los  montes  del  dist.  hay  buenas 
maderas  y  mucha  caza.  La  industria  se  limita  á 
la  fabricación  de  objetos  de  bejuco.  Hay  unas 
1  400  cabezas  de  ganado  vacuno  400  del  caraba- 
llar  ó  carabaos.  Se  habla,  además  del  español,  el 
tagalo,  chino,  nmro  y  tiruray.  Guarnecen  el  dis- 
trito un  regimiento  de  infantería,  una  compa- 
ñía de  ingenieros,  otra  |ilisciplinaria  y  dos  caño- 
neros. La  cabecera  es  Cottabato,  sit.  en  la  des- 
embocadura del  río  Grande  ó  Pulangni,  puerto 
esencialmente  militar  y  residencia  del  coman- 
dante general  de  Miudanao, 

COTTBUSÓKOTTBUS:ffeo7.  C.  cap.  de  círcu- 
lo, en  la  presidencia  de  Francfort  del  Oder,  pro- 
vincia de  Brandeburgo,  Prusia,  sit.  á  orilla  del 
Spree,  y  en  comunicación  por  vía  férrea  con 
Berlín,  Leipzig,  Dresde,  Gorlitz,  Sagan,  Posen 
y  Francfort;  28  250  habits.  Importantes  fáb.  de 
paños.  Minas  de  lignito.  Abundante  pesca  en 
los  lagos  de  los  alrededores. 

COTTE  (El  P.  Luis):  Biog.  Célebre  meteoró- 
logo francés.  N.  en  Laón  el  20  de  octubre  de 
1740.  M.  en  Montmorency  el  4  do  octubre  de 
1815.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  del 
Oratorio  de  Soissóns  y  los  terminó  en  Montmo- 
rency. Fué  en  Jnilly  prefecto  de  estudios  y  más 
tarde  profesor  de  Filosofía  en  esta  población, 
de  la  que  pasó  con  igual  cargo  á  Montmorency. 
Canónigo  de  la  catedral  de  Laón  en  1784,  per- 
dió este  puesto  en  los  días  de  la  Revolución  y 
regresó  a  Montmorency,  donde  los  feligreses  le 
eligieron  por  unanimidad  párroco,  ministerio 
que  renunció  en  1794,  año  de  su  casamiento. 
Después  de  haber  sido  (1798)  empleado  de  la 
Biblioteca  del  Panteón ,  aceptó  de  nuevo  las 
funciones  .sacerdotales  (1802\  que  conservó  has- 
ta 1804.  Desde  esta  época  vivió  eu  la  más  abso- 
lula  soledad,  consagrado  exclusivamente  á  .sus 
trabajos  científicos,  á  los  que  hasta  entonces 
sólo  había  dedicado  sus  ocios.  Cotte,  á  quien  so 
debo  el  descubrimiento  (17C6)  del  manantial 
sulfuroso  dcEnghién,  fué,  ajuicio  de  los  france- 
ses, el  verdadero  creador  de  la  Meteorología, 
que  hasta  entonces  había  sido  un  conjunto  de 
hechos  incoherentes,  y  consignó  el  resultado  de 
sus  investigaciones  sobre  esta  ciencia  en  una 
multitud  de  Memorias  insertas  en  la  revista  de 
la  Academia  de  Ciencias  desde  1765,  y  en  diver- 
.sas  obras  publicadas  aparte.  También  estudió 
detenidamente  las  cuestiones  agronómicas.  Su 
obra  primera  en  orden  de  tiempo  fué  el  Tratado 
de  Meteorología,  cuyo  ¡dan  presentí)  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  en  1769,  y  que  se  imprimió  en 
1774.  Los  trabajos  meteorológicos  del  P.  Cotto 
son  muy  estimados  por  los  observadores  más 
distinguidos  de  nuestro  tiempo. 

COTTINGHAM:  Ceog.  Ciinlad  del  condado  de 
York  .  cu  el  East  Kiilius;,  Int'latcrrra;  5  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  O.  de  Hull, 

COTTONCOOET:  Ceog.  Condado  del  est.  do 
Minnesota,  Est.ados  Unidos;  2  073  km.  =  y  2  000 
habits.  Sit.  en  la  cuenca  alta  del  río  Des  Moi- 
nes,  afluente  del  Mississippí. 

COTUFA:  f.  CiiUFA,   tuberosidad  á  manera 
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de  nudo,  del  tamaño  de  un  garbanzo  pequeño, 

etcétera. 

Chufa  ó  COTUFA.  Este  meuudo  tubérculo  se 
come,  y  se  usa  también  exprimido,  en  bebida 
refrescaute. 

Olivan. 
...:  (son  afrodisiacos)  el  cardo  corredor,... 
las  COTUFAS  y  el  cubeba. 

MOÍÍLAU. 

-Cotufa:  Golosina,  gollería. 

No  le  basta  para  su  sustento  aun  caminante 
un  poco  de  ternera  y  una  olla  de  muy  buen 
carnero  y  vaca,  sino  que  en  medio  de  un  desier- 
to pidan  cOTOFASy  gullorías?...  y  quepas.indo 
adelante  la  golosina  y  gula,  pidan  codoruices? 
esa  mucha  cotufa  es,  venga  la  ira  de  Dios 
sobre  gente  tan  antojadiza. 

Fe.  Pedko  de  Oña. 

-  Pedir  cotufas  ex  el  golfo:  fr.  fig.  y 
fani.  Pedir  cosas  imposibles. 

Así  noramala  alcanzaré  yo  el  condado  que 
espero  (dijo  Sancho),  si  vuestra  merced  se  anda 
á  pedir  cotufas  en  el  golfo;  etc. 

Cervantes. 

COTUGNO  (Domingo):  Biog.  Médico  italiano. 
N.  en  Kuvo  (Pulla)  el  1736.  M.  en  182;2.  Hizo 
sus  estudios  en  ICápoles;  prestó  los  servicios  de 
su  ciencia  en  el  Gran  Hospital  de  aquella  ciu- 
dad, y  fué  sucesivamente  profesor  de  Anatomía 
en  la  Universidad  y  médico  de  la  familia  Kcal. 
Descubrió  el  destino  de  los  acueductos  del  oído 
interno,  que  por  esto  se  llamaron  eolunianos, 
del  nervio  naso-palatino,  del  líquido  céfalo- 
raquidiano,  etc.,  y  la  explicación  del  estornudo. 
También  hizo  iujportantes  trabajos  acerca  del 
movimiento  de  la  sangre.  Sus  compatriotas  gra- 
baron en  su  honor  una  medalla  conestainscrip- 
cióu:  Hippocrali  ncapolilano.  Cotugno  escribió 
en  italiano  un  discurso  académico  sobre  el  JÜíjh- 
ritu  de  la  Medicina  (1783),  y  en  latín  las  si- 
guientes obras:  Dissertatio  amUomica  sobre  los 
acueductos  del  oído  (Ñapóles,  1761,  en  8.°);  De 
ischiade  7tervosa  (1765,  en  8.°);  De  scdibus  va- 
riolarum  (1769,  en  4.°) 

COTUHA  1:  Biog.  Rey  de  los  quichés,  en  Gua- 
temala, en  la  época  precolombiana.  No  es  posi- 
ble señalar  la  fecha  de  su  gobierno.  Parece  ha- 
ber sido  el  cuarto  monarca  de  aquella  nación,  y 
es  conocido  también  con  el  nombre  de  Cotulia- 
Zttayub.  Otros  historiadores  creen  que  esas  dos 
palabras  nombraban  á  dos  personajes  diferentes. 
Según  los  que  asi  opinan  Cotuha  ejercía  las 
funciones  de  Ahan  Ahpop,  título  que  se  daba  al 
soberano;  y  Zttayub  ó  Iztayul  llevaba  el  de 
AhpopCamhá,  que  correspondía  al  adjunto  en 
el  mando,  según  las  leyes  toltecas.  Es  muy  pro- 
bable que  en  realidad  fuesen  dos  personajes  di- 
versos que  ejercían  el  gobierno  conjuntamente. 
Una  de  las  fuentes  históricas  del  pueblo  quiche 
dice  que  Rocabib,  segundo  de  los  reyes  de  aquel 
pueblo,  trasladó  á  sus  gobernados  desde  el  mon- 
te Ilacavitz  al  de  Chiquix-ché,  y  fundó  la  ciu- 
dad de  Izmachí;  pero  más  adelante  afirma  que 
estos  hechos  se  verificaron  en  la  cuarta  genera- 
ción, con  loque  parece  dar  á  entender  que  ocu- 
rrieron bajo  el  reinado  de  Cotuha.  El  reino 
ari.stocrático  de  los  quichés  contaba  por  enton- 
ces tres  grandes  casas  ó  familias:  la  de  Cabiquib, 
llamada  comúnmente  de  Cavek;  ladeNihaibab 
y  la  de  Ahauquiché.  Todos  vivían  en  sus  nue- 
vos establecimientos  tranquilos  y  pacíficos; pero 
la  envidia  de  la  tribu  de  Ilocab,  ó  la  alarma 
ocasionada  por  los  proyectos  ambiciosos  que  co- 
menzaban a  descubrir  Cotuha  y  su  adjunto,  ó 
quiz.-is  ambas  causas  reunidas,  ocasionaron  una 
guerra  iniciada  por  los  de  la  tribu  de  Ilocab,  que 
invadieron  el  territorio  de  los  quichés.  Cotuha 
é  Iztayul  reunieron  sus  numerosas  huestes,  sa- 
lieron al  encuentro  de  sus  enemigos,  mataron 
á  muchos,  redujeron  á  cijclavitud  no  pocos,  é 
inmolaron  algunos  en  las  aras  de  Tohil.  Fué  en- 
tonces, á  lo  que  parece,  cuando  los  sacrificios 
humanos,  que  ya  eran  jiracticados  en  tiempos 
anteriores,  se  hicieron  públicos  y  solemnes.  So- 
juzgados sus  enemigos,  los  quichés  continuaron 
engrandeciéndose,  y  Cotuha  y  su  colega  fortifi- 
caron la  ciudad  y  dividieron  el  pueblo  en  .siete 
calpules,  que  es  como  si  dijéramos  siete  alcal- 
días de  barrio. 

-  CoTUiiA  II:  Biog.  Rey  quiche  de  la  ¿poca 
precolombiana.  El  territorio  de  su  gobierno  for- 
ma hoy  parte  do  la  Repúblii.a  de  Guatemala. 
No  ea  posible  señalar  la  fecha  en  que  vivió  Co- 


COTU 

tuba  II,  pero  sí  sabemos  que  fué  rey  adjunto, 
es  decir,  que  desempeñólas  funciones  de  .Ahpop- 
Camh.i,  siendo  Gucumatz  el  verdadero  sobera- 
no ó  Abau-Ahpop.  En  la  biografía  de  Gucumatz 
se  hallarán  los  hechos  de  este  reinado. 

COTUHE:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Putiimayo. 

COTULA  (del  gr.  7.9Tj).r¡.  hueco):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Compuestas  anfcemídeas,  de  corola  de  las 
flores  $  corta,  cónica  y  algunas  veces  alta;  la 
de  las  flores  ^  cuatridontada,  de  tubo  dilatado 
ó  estrecho.  Son  hierbas  pequeñas  de  cabezuelas 
pedunculadas,  de  corolas  amarillas,  de  las  regio- 
nes templadas  y  cálidas  del  Antiguo  Continente, 
de  la  América  meridional,  del  África  austral  y 
y  de  la  Australia. 

COTULEAS  (de  colula):  í.  pl.  Bot.  Subtribu 
de  Compuestas  antemideas,  de  cabezuelas  hete- 
rógamas,  disciformes,  ó  muy  rara  vez  homóga- 
mas,  por  la  falta  de  flores  2  ;  brácteas  del  in- 
volucro uni  ó  biseriadas;  receptáculo  desnudo, 
ñmbrillado,  alveolado.  Son  hierbas  generalmente 
pequeñas,  anuales  ó  rastreras.  Comprende  los 
géneros  Nonanllica,  Otochlamys,  Cotilla,  Cenia, 
Centipeda,  Plagiocheillus,  Saliva,  Abroianella, 
Ceratogino,  Elauehanthus  é  Isoetopsis. 

COTUNNITA  (de  Colunui,  n.  -pT.):  f.  Miner. 
Cloruro  de  plomo  PbCl-.  Se  presenta  formando 
agujas  pequeñas,  cristalinas,  blancas,  de  un  lus- 
tre vivo,  encontradas  en  las  lavas  del  Vesubio. 
Es  difícilmente  soluble  en  el  agua.  Se  funde  fá- 
cilmente al  soplete  colorando  la  llama  de  azul. 
Con  la  sosa  da  un  glóbulo  de  plomo.  Densidad 
5,23. 

COTURNIA  (de  coturno):  f.  Zool.  Género  de 
infusorios  del  orden  de  los  perítricos,  familia 
de  los  vorticélidos.  Se  caracterizan  por  tener  la 
e.\tremidad  posterior  adhereute  á  ima  cápsula 
que  se  halla  fija  por  un  corto  pedúnculo.  Las 
especies  más  notables  son:  Cothurnia,  Arlad  y 
C.  Imberhis. 

COTURNO(dellat.  cotli ürmis,  del  gr.  7.óOo.:;vo:): 
m.  Especie  de  calzado  á  la  heroica,  de  que  usa- 
ban los  antiguos,  y  de  que  se  servían  también 
los  actores  eu  las  tragedias. 

Vestido  de  una  tela  de  oro  ricamente  reca- 
mada, calzados  unos  coturnos,  sembrados 
de  perlas  y  piedras  preciosas,  y  la  espada  des- 
nuda, se  presentó  á  su  ejército. 

Saavedka  Fajardo. 

Coturno  de  morada  y  blanca  seda. 
Con  varios  lazos  de  diamautes  y  oro,  etc. 
Loi'Ede  Vega. 

-Calzar  el  coturno:  fr.  fig.  Usar  de  estilo 
alto  y  sublime,  especialmente  en  la  poesía. 

-De  alto  coturno:  loe.  fig.  De  categoría 
elevada. 

...  engendro  fué  suspir.ado 
De  padres  de  alto  COTURNO,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  El  don  Juan  de  alto  coturno 
Será  cosa  muy  distinta. 

Hartzenbusch. 

-Coturno:  Indumenl.  Está  generalmente 
admitido  que  el  coturno  fué  el  calzado  propio 
de  los  actores  trágicos  de  la  antigüedad;  pero 
si  se  atiende  á  sus  orígeues,  so  viene  en  conoci- 
miento de  que  dicha  denominación  es  relativa- 
mente moderna,  y  que  los  griegos  emplearon  el 
término  coturno  con  sentido  diferente.  Los  la- 
tinos son  quienes  nos  han  transmitido  la  voz  co- 
turno con  la  significación  especial  y  restringida 
que  nosotros  le  damo.s.  Casi  todos  los  .autores 
antiguos  atribuyen  á  Esquilo  la  invención  de 
un  calzado  especial  que  so  ponían  los  actores 
para  aumentar  su  estatura;  pero  este  calzado  re- 
cibió diferentes  nombres.  También  se  ha  atribuí- 
do  la  invención  á  Sófocles;  sea  como  quiera,  es 
lo  cierto  que  la  voz  cohirno  no  fué  exclusiva  para 
designar  en  Grecia  el  calzado  de  los  actores  trá- 
gicos, en  cuyo  concepto  se  empleó  en  la  épo- 
ca romana.  Herodoto,  al  referir  la  historia  del 
ateniense  Alcmcón,  dice  que  el  rey  Creso  lo  re- 
compensó por  los  servicios  prestados  á  sus  em- 
bajadores, permitiéndole  que  tomara  de  su 
tesoro  todo  el  oro  que  pudiese  llevar,  y  que 
Alcmcón  se  mauíhi  hacer  una  túnica  muy  am- 
plia, raizo  los  coturnos  más  anchos  que  pudo 
hallar,  y  adornó  su  vestido  y  su  calzado  con  uua 
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cantidad  considerable  de  oro.  De  este  pasaje  se 
desprende  que  el  coturno  era  un  calzado  que  se 
empleaba  en  la  vida  ordinaria,  flojo,  que  cu- 
bría  todo  el  pie,   y   quizás    también  parte   de 
la  pierna,  como  el  borceguí.    Entiende  Pottier 
que  debía  ser  de  origen  oriental  y  que  sin  duda 
1  lo  usaban  las  personas  ricas  y   afeminadas,   ó 
I  las  mujeres,  pues  dice  Herodoto,  al  citar  los  con - 
[  sejosquedió  Creso  á  Ciro  para  que  afeminase  á 
los  lidios,   que  le  recomendó  les  hiciera  llevar 
túnicas  de  abrigo  bajo  sus  mantos,  y  calzar  co- 
turnos.  De  dos  pasajes  de  Aristófanes  se  des- 
prende que  era  un  calzado  de  los  atenienses  de 
su  tiempo,  y  que   servía  lo  mismo  para  el  pie 
I  izquierdo  que  para  el  derecho.  Todo  esto  deiuues- 
I  tra   que  se  trata  de  un  calzado  ancho  y  cómo- 
do, hecho  para  el  gimneceo  ó  para  dentro  de 
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casa,  y  es  probable  que  la  invención  de  Esquilo 
no  llevase  tal  nombre,  pues  no  e.xiste  relación 
aparente  entre  el  coturno  acabado  de  describir 
y  el  calzado  propio  de  los  actores  trágicos.  Fa- 
vorece esta  creencia  la  circunstancia  de  que  el 
calzado  femenil  que  lleva  el  dios  Baco  en  algún 
monumento  es  el  mismo  con  que  aparece  Hércu- 
les en  una  caricatura  que  le  asimila  á  Baco.  Pue- 
de concluirse  que  la  voz  coturno,  aplicada  al 
calzado  trágico  de  igual  nombre,  no  tiene  ma- 
yor antigiiedad  del  siglo  v,  que  es  cuando  la 
empleó  Esquilo,  y  que  no  fué  ese  el  verdadero 
nombre  del  calzado  trágico  en  Grecia.  Su  ca- 
rácter esencial  era  su  altura,  conseguida  por 
medio  de  la  superposición  de  varias  suelas  de 
madera.  Algunos  mosaicos,  entre  ellos  uno  del 
Musco  Pío  Clementino,  muestran  á  los  acto- 
res calzados  con  coturnos,  cuya  suela  semeja  un 
bloque  de  madera  cuadrado  á  manera  de  zanco. 
Asi  aparece  tcinibién  una  preciosa  estatua  de 
marfil,  pintada,  de  la  colección  Castellani.  Eu 
algunos  monumentos  son  perceptibles  las  divi- 
siones de  la  suela,  contlndose  hasta  tres  ó  cuatro. 
Eu  un  bajo  relieve  perteneciente  al  gabinete 
Pourtalés,  representamlo  un  actor  trágico,  éste 
lleva  coturnos  ricamente  bordados.  Como  la  lar- 
ga túnica  de  los  actores  descansaba  en  el  calzado 
mismo,  no  es  fácil  darse  cuenta  en  los  monu- 
mentos lie  la  forma  del  coturno  por  su  parte 
superior;  sin  embargo,  algún  ejemplar  permite 
ver  que  cubría  el  pie  por  completo,  y  que  se 
cerraba  sobre  el  empeine  por  medio  de  un  cor- 
dón, como  el  borceguí,  cuyos  extremos,  después 
de  anudados,  caían  hacia  adelante.  También  se 
admito  que  tenía  forma  igual  ala  de  unabota  alta 
hasta  media  pierna.  Mas  sin  contradecir  esta 
opinión,  debe  aducirse  que  no  conviene  apoyarla 
en  las  do.scripciones  que  hacen  algunos  autores 
antiguos  del  borceguí  de  caza,  característico  de 
Diana  y  de  sus  émulos.  Bien  es  verdad  que  los 
latinos  llamaron  á  este  calzado  de  caza  coturno, 
como  al  calzado  trágico,  entre  los  cuales  no  había 
más  diferencia  que  la  altura  de  la  suela,  según 
indica  Sei  vio.  Pero  no  parece  probable,  según 
Pottier,  que  no  existiesen  otras  diferencias  entre 
los  calzados  antedichos,  y  el  coturno  no  debía 
ser  tan  alto  como  el  borceguí  de  caza,  toda  vez 
que  Luciano  cuenta  que  ocurría  á  menudo  á  los 
actores  el  caer  al  suelo  en  la  escena,  por  efecto 
de  lo  que  les  embarazaba  el  traje,  y  con  su  caída 
excitaban  la  hilaridad  de  los  espectadores,  pues 
éstos  veían  entonces  las  piernas  ilesJiuilas  ilel 
actor,  las  cuales  hubieran  estado  ocultas  si  el 
coturno  hubiese  sido  tan  alto  de  caña  como  se 
pretende;  por  otra  parte,  para  la  escena  no  era 
menester  proteger  la  pierna,  como  para  resguar- 
darla de  la  acción  ilel  airo  y  de  l.is  picaduras  de 
los  animales  dañinos. 

La  parte  superior  del  cotinTio  trágico  debió  ser 
de  cuero;  en  un  pasaje  de  Ateneo  se  ve  que  los 
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coturnos  bordados  de  Demetrio  Polioreeta  eran 
de  fieltro;  la  suela  de  madera  y  estaba  pintada  de 
divei'sos  colores:  rojo,  azul,  amarillo  y  negro. 
Se  ha  intentado  varias  veces  precisar  la  altura 
de  la  suela  del  coturno,  habiéndose  indicado 
cuatro  dedos  de  espesor  como  miuimuní  según 
uuos,  y  como  máximum  según  otros.  Del  exa- 
men de  los  monumentos  de  baja  época  se  des- 
prende que  venia  á  tener  unos  dieciocho  centí- 
metros, pero  pudiera  conjeturarse  que  el  teatro 
de  la  decadencia  exageró  el  tamaño  de  dicha 
suela.  Wieseler  observa  con  razón  que  no  de- 
bió haber  medida  uniforme  para  la  altura  del 
calzado  trágico.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
no  sólo  en  diferentes  épocas,  sino  que  en  un 
mismo  escenario,  se  veían  á  la  vez  coturnos  de 
diversa  altura,  hecho  que  demuestran  también 
los  monumentos.  Es  de  creer  que  la  altura  del 
coturno  correspondiei-a  á  la  clase  social  del  per- 
sonaje representado,  y  así,  los  servidores,  men- 
sajeros, aldeanos,  etc.,  llevarían,  á  lo  que  pare- 
ce, coturnos  menos  elevados  que  los  que  llevasen 
los  personajes  de  más  categoría  social.  Wieseler 
supone  que  en  el  drama  satírico,  donde  al- 
ternaban elementos  trágicos  y  cómicos,  los 
héroes  y  los  dioses  aparecían  con  el  coturno,  y 
los  demás  personajes  no  le  llevaban.  Otra  dife 
lencia  escénica  que  autorizan  á  suponer  los  mo- 
numentos es  que  el  coturno  de  ciertos  actores 
estaba  bordado,  mientras  que  los  de  los  otros  no 
llevaban  adorno  alguno.  También  puede  supo- 
nerse que  en  algunas  épocas  y  obras  teatrales 
los  actores  ti-ágieos  salían  á  las  tablas  sin  cotur- 
no, pues  así  aparecen  los  que  figuran  en  un  cu- 
rioso fresco  pompeyano.  Ko  ha  faltado  quien 
suponga  que  el  coturno  sólo  se  usó  en  la  escena 
griega  y  no  en  la  romana;  pero  el  constante  uso 
que  los  latinos  hicieron  de  la  voz  coturno  como 
sinónimo  de  tragedia,  parece  oponerse  á  tal  su- 
posición. Cicerón,  entre  otros  autores,  habla  de 
coturnos  de  diferentes  alturas,  y  Ovidio  cita  los 
coturnos  ornamentados. 

En  cuanto  al  coturno  ó  borceguí  de  caza  que 
en  Grecia  llevaban  los  efebos,  los  cazadores  y 
ciertas  divinidades  como  Artemisa  y  Dionisos, 
también  fué  usado  en  Roma  como  demuestra  Ju- 
venal  refiriéndose  á  un  calzadofemenil,  y  Servio, 
quien  le  llama  venilin  para  distinguirle  del 
trágico,  cuya  suela  era  más  elevada.  Véanse  los 
artículos  BoucEGui,  Bota  y  Calzado. 

COTUY:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  San 
Germán,  p.  j.  de  llayagiiez,  Puerto  Rico,  sit.  al 
S.O.  de  San  Germán,  cerca  del  río  Viejo. 

-  CoTüY:  Geog.  C.  de  la  República  de  Santo 
Domingo,  isla  del  mismo  nombre,  Antillas, 
sit.  cerca  del  monte  Cibao,  en  la  orilla  derecha 
del  río  Juna;  2000  habits.  llinas  de  cobre. 

COTZAL:  Geog.  Municipio  en  el  dep.  del  Qui- 
che, Guatemala;  está  regado  por  los  ríoslloxolá 
y  Horno;  cultivo  de  maíz,  fríjol  y  trigo;  fáb.  de 
lazos  y  redes;  clima  templado. 

COTZOCÓN:  Geog.  V.  SaX  JuAN  BE  COTZOCÓN 
(Méjico). 

COUARSKl  (Alejandro):  Biog.  Pintor  pola- 
co. X.  hacia  1749.  M.  en  1829.  Hijo  de  un  no- 
ble polaco,  se  educó  en  la  corte  del  último  rey 
de  Polonia,  de  quien  fué  paje;  el  nii.smo  monar- 
ca, conociendo  las  felices  disposiciones  de  Ale- 
jandro para  el  Dibujo  le  envió  á  París,  donde  su 
protegido  entró  en  el  estudio  de  Vien.  Couarski 
iiizo  muchos  retratos,  casi  todos  al  pastel,  qne 
le  valieron,  sobre  todo  en  la  corte  de  Versalles, 
una  reputación  tan  grande  como  merecida,  y 
entre  los  que  se  contaron  los  de  la  emperatriz 
Catalina  de  Miisia,  el  conde  do  Artois,  Mai/ame 
Isabel  (hermana  de  Luis  XVI),  la  princesa  de 
¿yiinballe,  los  /irínci/ics  de  Conde,  de  Conli,  et- 
cétera. IIallába.se  pintando  el  de  María  Anto- 
nicta  cuando  el  pueblo  alborotado  penetró  (10 
de  agosto  de  1792)  en  las  habitaciones  de  la 
reina,  que  huyó  por  una  puerta  secreta.  Retrató- 
la por  segunda  vez  en  el  Temple,  en  traje  de 
viuila,  y  reprodujo  con  frecuencia  este  retrato, 
que  llegó  á  ser  casi  su  único  medio  de  existencia 
(iurante  los  largos  años  que  siguieron  á  la  pér- 
dida (lo  su  fortuna.  Restaurados  los  Borbones, 
fué  protegilo  por  la  dni|Uesa  de  Angulema. 
Conar.-iki  fué  uno  de  los  mejores  artistas  do  su 
tiempo.  Po.seía  gran  talento.  Era  en  sus  obras 
original  y  graoioio,  y  sus  retratos,  por  la  verdad 
del  diliujo  y  la  brillantez  del  colorido,  tienen 
gran  valor  artístico.  Casi  todas  sus  obras  están 
en  poder  do  los  aficionados  más  ricos  do  Francia 
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ó  se  han  atribuido  á  pintores  más  célebres  de  su 
época. 

COUAYÁN:  Geog.  Río  de  la  isla  y  prov.  de 
ilindoro,  Filipinas,  sit.  en  término  de  Bonga- 
bón.  Desagua  en  la  costa  E.  de  la  isla,  después 
de  un  curso  de  unos  siete  kms. 

COUBERTÍN  (Cáelos  Luis  Fkedt  de.):  Biog. 
Pintor  francés.  N.  en  París  el  23  de  abril  de 
1S22.  Ha  pintado  un  gran  número  de  cuadros, 
cuyos  asuntos  tomó  de  la  historia  y  costumbres 
de  Italia.  Fué  condecorado  con  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor  en  1865. 

COUBUEIRA:  Geog.  V.  Saxta  Makí.a. Magda- 
lena deCoi'bueira. 

COUCIEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  pairoquia  de 
San  Cipriuu  de  Padrenda,  ayunt.  de  Padrenda, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  66  edifs.  |i  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santiago  de  Corueda,  ayun- 
tamiento de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  67  edifs.  |1  V.  San  Maf.tíx,  SasPedko 
y  San  Vicente  de  CorciEiKO. 

COUCKELAERE:  Gcog.  Municipio  en  el  can- 
tón de  Thourout,  dist.  de  Dixmude,  prov.  de 
la  Flaudes  occidental.  Bélgica;  500  habits.  Fá- 
bricas de  telas  y  de  encajes. 

COUCOURÓN:  Geog.  Cantón  en  el  distrito  de 
Largentiére,  dep.  del  Ardeche,  Francia;  6  mu- 
nicipios y  7  000  habits. 

COUCY  (Raúl  ó  Ren.íto  de):  Biog.  Caballero 
y  poeta  francés  del  siglo  xii.  La  Leyenda,  apo- 
derándose del  nombre  de  este  personaje,  ha  dado 
ocasión  á  que  sean  erróneos  y  contradictorios  la 
mayo-  parte  de  los  datos  con  que  los  historiado- 
res han  querido  hacer  su  biografía.  El  primer 
punto  que  aparece  dudoso,  es  que,  como  muchos 
de  ellos  suponen,  fuera  hijo  de  Eugiierrando, 
señor  de  Coucy,  haciendo  creer  que  no  tuviese 
parentesco  alguno  con  aquella  poderosa  casa  el 
silencio  que  en  sus  obras  guarda  respecto  á  esta 
afiuidad.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  apa- 
rece como  cierto  es  que  vivió  antes  del  reinado 
de  San  Luis,  y  que  gozaba  de  alta  reputación 
en  la  corte  como  galán  y  como  poeta,  siendo  muy 
versado  en  la  Literatura  de  su  tiempo.  Fué  á  las 
cruzadas  con  Ricardo  Corazón  de  León,  á  quien 
acompañó  á  Palestina,  y  pereció  en  1192  en  un 
combate  con  los  sarracenos.  Sus  amores  con  la 
esposa  de  Fayel  y  la  catástrofe  á  que  dieron  lu- 
gar, son  lo  que  le  han  hecho  célebre.  Según  los 
historiadores,  Coucy,  herido  motalmcute,  encar- 
gó á  su  escudero  llevara  su  corazón  á  su  amada; 
pero  el  escudero,  al  buscar  los  medios  de  dar 
cumplimiento  á  su  misión,  fué  sorprendido  por 
el  marido  ultrajado,  y  éste  hizo  comer  á  su  es- 
posa el  corazón  del  paladín,  revelándole  después 
su  horrible  venganza.  La  infeliz  hizo  juramento 
de  no  volver  á  tomar  alimento  alguno  y  se  dejó 
morir  de  hambre.  En  los  dramas  y  novelas  se  ha 
dado  á  la  heroína  de  esta  terrible  historia  el 
nombre  de  Gabriela  de  Vergij ;  pero  este  relato, 
que  data  de  muy  antiguo,  es  conocidamente 
erróneo.  De  Coucy  quedan  veinticuatio  cancio- 
nes, de  las  cuales  hay  algunas  de  dudosa  autentici- 
dad. Se  distingue  por  la  ingenuidad  de  la  ¡lasióu 
y  la  gracia,  y  se  ha  hecho  de  ellas  una  notable 
edición  en  1830  por  Francisco  Michel. 

-Coucy  (Robep.to  de):  Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  probablemente  en  Concy  en  el  Laon- 
nais,  á  mediados  del  siglo  xm,  por  masque  An- 
guis  (en  la  Zííoí/ra/ía  í/íiírcrsa/ de  los  hermanos 
Michaud),  pretende,  no  sabemos  con  qué  funda- 
mento, que  nació  en  Reiins.  Era  en  los  tiempos 
de  Felipe  el  Hermoso  maestro  alarife  de  las  obras 
de  la  catedral  de  aquella  ciudad,  y  concluyó 
la  reedificación  que  en  ella  hubo  de  hacerse 
bajo  los  planos  de  Libergier,  después  del  incen- 
dio de  1210.  También  fue  maestro  de  San  Nica- 
sio,  la  maravilla  arijuitectónica  de  Reims.  Li- 
bergier había  dirigido  las  obras  do  una  parte  de 
aquella  iglesia  y  Roberto  de  Coucy,  que  era  sin 
duda  su  di.scípulo,  terminó  el  edificio,  encar- 
gándose de  las  agujas,  del  coro  y  de  las  capillas 
laterales.  Murió  en  Reims  y  fué  enterrado  en  el 
claustro  de  San  Dionisio  de  aquella  ciudad.  Su 
tnmlia,  en  la  que  estaba  representado  con  un 
compás  en  la  mano,  tenía  este  epitafio:  Aqiii 
)/ace  Roberto  de  Coucy,  maestro  de  Nuestra  Se- 
ñora >/  de  San  A'icasio.  Pasó  d  mejor  vida  año 
de  iíCCCXl. 

COUCY-LE-CHÁTEAU:  Ocog.  Cantón  en  el  dis- 
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tiito  de Laón,  dep.    del  Aisne,   Francia;  33  mu- 
nicipios y  17  000  habits. 

Coucy  le  Chteau  (Edicto  de):  Zíísí.  Edic^ 
to  de  tolerancia  á  favor  de  los  protestantes,  pro" 
mulgado  en  1535  por  Francisco  I,  por  la  nece" 
sidad  que  tuvo  de  calmar  á  los  luteranos  de 
Alemania,  sus  aliados,  indignados  por  las  recien- 
tes persecuciones  que  había  decretado.  Devolvió 
la  libertad  á  los  prisioneros,  llamó  á  los  fugiti- 
vos y  desterrados,  restituj-ó  los  bienes  confisca- 
dos, si  bien  impuso  la  condición  de  que  abjura- 
ran en  el  término  de  seis  meses,  y  pmliibió  toda 
manifestación  de  doctrinas  contrarias  á  la  fe 
católica. 

COUCHES  LES-MINES:  Geog.  Cantón  en  el 
dist.  de  Autún,dep.  delSaone-et-Loire,  Francia; 
15  municipios  y  14  000  habits.  Minas  de  hierro 
y  canteras  de  yeso  y  cal.  Ruinas  de  castillos  de 
la  época  galo-romana  entre  Conches  y  Nolay 
(Cóte-d'Or). 

COUCHICHING:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá;  realmente  esla  pro- 
longación N.  del  lagoSimcoe,  al  cual  está  unido 
un  cana!  llamado  Xariows  (los  Estrechos);  tiene 
20  kms.  de  longitud,  y  vierte  en  Washago,  por 
el  Severu,  tributario  de  la  bahía  Georgiana  (lago 
Hurón).  Los  principales  lugares  de  sus  riberas 
sou  Orillia  y  Rama,  poblado  este  último  de  in- 
dios. 

COUDER  (  Luis  Cáelos  Augusto  ) :  Biog. 
Pintor  francés.  N.  en  París  el  1.°  de  abril  de 
1790.  M.  en  la  misma  capital  el  28  de  julio  de 
1873.  Comenzó  sus  estudios  en  Marsella  y  los 
terminó  en  París.  Admitido  en  la  Escuela  Cen- 
tral, entró  muy  pronto  en  el  estudio  de  Regnault 
y  luego  en  el  de  David.  Vio  fríamente  acogidos 
algunos  de  los  cuadros  que  expuso  de  1S20  á  1827, 
si  bien  en  1817  compartió  el  primer  premio  con 
Abel  de  PHJol;j'asó en seguidaá  Alemania;  pintó 
en  Munich  algunos  frescos  que  dieron  mayor 
agilidad  á  su  pincel;  regresó  á  Francia  después 
de  la  revolución  de  1830;  ingresó  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  en  1S39;  fué  promovido  á 
oficial  de  la  Legión  de  Honor  en  1841,  y  dejó 
numerosas  obras,  algunas  de  las  cuales,  como 
La  Batalla  de  Laufeld,  alcanzaron  gran  popu- 
laridad. 

-  Coudee(Ale.jaxdko  Ju.iN  ReMIGI0):£¡0(7. 
Pintor  francés.  N.  en  París  el  16  de  abril  de 
1808.  Estudió  en  un  principio  el  grabado  de 
medallas  y  la  Escultura;  entró  luego  en  el  estu- 
dio del  baróu  Gros;  presentó  por  primera  vez 
una  obra  suya  en  el  Salón  de  París  de  1837; 
cultivó  la  pintura  de  género  y  reprodujo  también 
en  sus  obras  la  naturaleza  muerta;  llevó  cuatro 
iienzos  á  la  Exposición  Universal  de  1867; 
ganó  una  medalla  en  1836,  y  fué  condecorado 
ena853. 

COUDERC  (Salomón):  Biog.  Jefe  y  profeta 
camisardo,  francés,  conocido  sobre  todo  por  su 
nombre  de  Salomón.  M.  en  1705.  Era  cardador 
de  lana,  y  á  la  cabeza  de  nna  banda  de  insurrec- 
tos salió  al  campo  hacia  1702  y  comenzó  en  las 
Cevenas  una  lucha  encarnizada.  Batido  en  1703 
en  las  cercanías  de  Saint-Germainde-Calberte, 
pueblo  del  que  pretendió  apoderai-se,  dejó  por 
brevísimo  plazo  el  maudo  de  los  insurrectos, 
porque  juzgaba  que  las  ocupaciones  guerreras 
cr.an  incompatibles  con  sus  funciones  de  profeta; 
mas  tomó  de  nuevo  las  armas  y  fué  otra  vez 
vencido  cerca  de  Pont-deMonvert  y  vio  des- 
truidos sns  almacenes.  Diputado  en  1704  para 
que  celebrase  una  entrevista  con  el  mariscal 
Villars  á  fin  de  negociar  la  ]iaz,  declaró  con  gran 
energía  que  la  paz  era  imposible  si  no  se  conce- 
día la  libertad  de  conciencia  a  los  protestantes. 
La  sumisión  de  Cavalier  hizo  necesaria  la  suya. 
Comiere  rindió  las  armasen  9  de  octubre  de  1704 
y  se  retiró  á  Ginebra  con  varios  de  sus  compa- 
ñeros do  armas.  En  1705,  cediendo  al  deseo  de 
volver  á  ver  las  montañüs  de  su  jiaís,  entró  cu 
Francia,  domle  fué  detenido,  si  bien  logró  fu- 
garse tras  algunos  meses  de  prisitui.  Siguió  en- 
tonces su  intirrumpido  viaje  hacia  las  Cevenas 
acompañado  do  dos  amigos,  y  |>resos  los  tres  en 
el  camino,  fueron  llevados  á  Montpellier.  Inte- 
rrogado Salomón,  confesó  con  orgullo  la  parte 
que  había  tomado  en  la  insurrección  de  las  Ce- 
venas,  auni|ue  inútilmente  trataron  sus  jueces 
de  averiguar  las  caucas  do  su  regreso.  Salomón 
fué  condenado  á  la  hoguera,  y  sus  dos  compa- 
ñcios  á  la  horca,  suplicio  que  sufrieron  con  gran 
valor  cu  3  do  marzo. 
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COUDRAY -SAINT- GERMER  (Le):  Gcoíj.  Can- 
tón (ielilist.  ríe  Beauvais,  dep.  del  Oise,  Frauda; 

18  municipios  y  10  000  habits. 

COUDRES  (Lks):  Geofj.  Isla  del  condado  de 
Charlevoix,  piov.  de  Quebec,  Dominio  del  Ca- 
nadá; 32  knis.^y  1000  habits.  Sit.  en  el  San 
Lorenzo  y  enfrente  de  la  pintoresca  costa  de  los 
Ebouhmentf:.  Tiene  32  kms.-  de  snperticie. 

COUESNÓN:  Geog.  Pequeño  río  de  la  región 
y. O.  de  Francia.  Nace  al  pie  de  un  otero  de 
239  metros  de  altura,  en  una  pequeña  fuente  del 
departamento  del  Jlayenne,  cantón  de  Chai- 
llaud,  municipio  de  Saint-Pierre-des-Landes;  pa- 
sa luego  al  dep.  del  Ille-et-Vilaine,cnyo  ángulo 
N.E. ,  riega;  siguiendo  hacia  el  O.S.O.  recíbelas 
aguas  del  Nani;ón,  y  volviendo  al  lí.  las  del 
.Minette;  baña  á  Antrain,  separa  los  dep.  de  Ule 
y  Vilaine  y  de  la  Mancha,  ó  sea  la  Normandía 
lie  la  Bretaña,  y  desagua  en  la  bahía  del  Mont- 
Saint-Michel.  Sncur.soes  de  90  kms. ,  de  los  que 
fvon  navegables  21. 

COUGIÓN  ó  CONIÓN:  Gcoji.  anl.  C.  de  España 
en  la  región  Vaccea.  Cortés  la  reduce  á  Valencia 
de  Don  Juan,  antes  Coyanza. 

COUHÉ-VÉRAC:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Civray,  dep.  del  Vienne,  Francia;  10  municipios 
y  12000  haljits.  Comercio  en  ganado  de  cerda, 
mular  y  lanar. 

COUILLET:  Geog.  Municipio  del  cantón  del 
Chalelet,  dist.  de  Charleroi,  prov.  de  Hainaut, 
Bélgica;  5  000  habits.  Altos  hornos,  fundiciones 
y  laminadores.  Fábricas  de  hielo. 

COUIZA:  Oeog.  Cantón  en  el  dist.  de  Limonse, 
departamento  del  Ande,  Francia;  22  ninnicipios 
y  7  000  habits. 

COUJIL:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Conjil,  ayunt.  de  Carte- 
lle,  p,  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  85  edifs. 
||  V.  Saxta  Makía  de  Coüjil. 

COUJILEÑO:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Gon.jil,  ayuut.  de  Car- 
telle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  40  edi- 
ficios. 

COULANGE-LA-VINEUSE:  Geog.  Cantón  en  el 
distrito  de  Auxerre,  dep.  del  Yonne,  Francia; 
12  municipios  y  9  000  habits.  Buenos  vinos. 

-CoDLANGE-suK-YoNXE:  Gcog.  Cantón  en  el 
distrito  de  Auxerre,  dep.  del  Yonne,  Francia; 

19  municipios  y  8  000  habits. 

COULMAN:  Gcog.  Isla  descubierta  en  1841  en 
el  Océano  Antartico,  más  acá  de  Tierra  Victoria, 
en  los  73"  36'  lutitml  S.,  y  los  174°  15'  longitud 
E.  Madrid. 

COULOMB  (Carlos  Augu-stín  de):  Biog.  Cé- 
lebre físico  francés.  N.  en  Angulema  en  1736. 
M.  en  180G.  Después  de  haber  terminado  sus 
estudios  en  París  entró  en  el  cuerpo  de  ingeníe- 
los y  fué  enviado  á  la  Martinica,  donde  edificó 
el  fuerte  de  Borbón.  De  legrcso  en  Francia  prac- 
ticó en  Rochefort  una  serie  de  experiencias  sobre 
el  rozamiento,  para  el  estudio  del  cual  i u ventó 
un  a|iarato,  el  Iribúmelro,  la  resistencia  de  las 
cuerdas,  etc.,  y  obtuvo  varios  premios  de  la  Aca- 
demia do  Ciencias,  que  por  unanimidad  le  ad- 
mitió entre  sus  individuos  cu  1782.  Formaba 
parte  del  Instituto  desde  la  creación  de  este  es- 
tablecimiento, y  más  tarde  fué  nombrado  ins- 
pector general  de  la  Universidad.  Coulomb  ha 
ilcmostrado  que  las  atracciones  y  repulsiones 
magnéticas  varían  en  razón  inversa  del  cuadrado 
lo  la  distancia,  así  como  las  atracciones  y  reiml- 
^iones  eléctricas,  y  que  para  una  misma  distan- 
la  son  éstas  proporcionales  á  los  productos  de 
las  cantidades  de  electricidad.  El  aparato  deipic 
se  sirvió  para  estos  trabajos  fue  la  balanza  de 
torsión,  que  se  ha  descrito  en  el  artículo  Balan- 
za. Gran  fama  han  dado  también  á  Coulomb  sus 
experiencias  sobre  el  rozamiento.  El  físico  francés 

Srobó  que  la  resistencia  debida  al  rozamiento  de 
03  sólidos  en  contacto  es  proporcional  á  la 
presión  do  un  .sólido  sobro  otro  é  independiente 
a  la  vez  de  la  extensión  de  las  superficies  puestas 
en  contacto  y  de  la  velocidad  relativa  de  los  dos 
cuerpos,  en  relación  uno  con  otro.  Los  trabajos 
de  Coulomb  están  consignados  en  las  Afemorias 
ríe  la  A'-rt'tcmia  de  Ciencias,  desdo  el  año  de  1784. 
Además  él  publicó  a|>arte  las  In%vslign':ioncn  so- 
bre los  medios  de  ejecutar  debnjo  del  ayvn  toda 
clase  de  trabajos  hidráv.tiros,  sin  emplear  niiigiín 
medio  de  agotamiento  (1779,  en  8.°,  con  figuras). 

Tomo  V 
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COULOMMIERS:  Gcug.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.  en  el  dep.  del  Seine-et-Marne,  Francia; 
4000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Melún  y  al  E.  de 
París,  á  orillas  del  Gran  Morin,  afluente  por  la 
izquierda  del  Mame.  Tenerías,  molinos,  quesos 
de  Brie;  comercio  de  granos,  lanas  y  ganados. 
Iglesia  del  siglo  xiii.  Ruinas  de  U7i  castillo  edi- 
ficado en  1613  por  la  duquesa  de  Longueville. 
Existía  ya  en  la  época  galo-romana  con  el  nom- 
bre de  Columbarium,  y  fué  erigida  en  munici- 
palidad en  el  siglo  xir.  Los  borgoñones  se  apo- 
deraron de  ella  en  1417,  los  ingleses  en  1430, 
los  de  la  Liga  en  1590  y  los  de  la  Fronda  en 
1652.  El  dist.  tiene  cuatro  cantones:  Coulom- 
miers,  Ferté-Gaucher,  Rebais  y  Rozoy;  77  mu- 
nicipios y  55000  habits.  El  cantón  tiene  14  mu- 
nicipios y  16000  habits. 

COULONGE:  Geog.  Río  caudaloso  de  la  pro- 
vincia de  Quebec,  Dominio  del  Canadá.  Corre 
en  todo  su  curso,  de  250  kms.,  por  el  condado 
de  Pontiac.  Nace,  como  el  Ottawa,  en  una  me- 
seta sembrada  de  lagos,  y  corre  hacia  el  S.  por 
un  país  muy  frondoso,  formando  cascadas  y  sal- 
tos, viniendo  á  desaguar  en  el  lago  Coulonge, 
que  es  un  ensanche  del  Ottawa.  La  superficie 
de  su  cuenca  es  de  ó  000  km.s-. 

COULONGES  SUR-L'AUTISE:  Geog.  Cantón  en 
el  dist.  de  Niort,  dep.  de  Deux-Sévres,  Francia; 
14  municips.  y  16000  habits.  Minerales  de  hie- 
rro y  canteras  de  piedra  caliza.  Comercio  en 
maderas  para  duelas;  vino  y  lanas. 

COULVIER-GRAVIER:  Biog.  Astrónomo  y  me- 
teorólogo francés.  N.  en  Reims  el  28  de  febrero 
de  1802.  M.  en  París  el  11  de  febrero  de  1868. 
Hi,jo  de  ricos  labradores,  abrazó  la  profesión  de 
sus  padres  porque  su  ejercicio  le  ofrecía  nume- 
rosas ocasiones  para  consagrarse  á  las  observa- 
ciones meteorológicas.  Era  muy  estimado  de  los 
campesinos,  á  quienes  predecía  la  lluvia  y  el 
buen  tiempo  sin  equivocarse  jamás.  Desde  muy 
joven  sintió  particular  predilección  por  el  estu- 
dio de  las  estrellas  fugaces.  Animado  por  su 
madre,  que  tenía  las  mismas  aficiones,  pasaba 
las  noches  observando  el  cielo,  deseando  hallar 
los  medios  de  que  sus  observaciones  y  descubri- 
mientos sobre  los  citados  astros  fueran  útiles  á 
los  labradores,  anunciando,  por  lo  menos  con 
algunos  días  de  anticipación,  las  variaciones 
del  tiempo.  En  1S33  creyó  hallarse  en  posesión 
do  este  secreto,  pero  hasta  1839  nada  dio  á  co- 
nocer por  escrito.  En  el  último  año  citado  diri- 
gió (19  de  octubre)  su  primera  nota  á  la  Acade- 
mia Francesa  de  Ciencias.  En  su  opinión  había 
logrado  ordenar  un  número  de  observaciones 
suficiente  para  que  sirviera  de  base  á  una  cien- 
cia. Comunicó  á  Arago  sus  cálculos,  sus  conclu- 
siones y  deduccioues,  con  las  que  procuraba 
establecer  un  sistema  de  pronósticos  do  los  fe- 
nómenos atmosféricos.  Arago,  que  conocía  las 
dificultades  del  problema  que  Coulvier  daba  por 
resuelto,  le  animó  para  que  continuara  sus  estu- 
dios, porque  no  se  le  ocultaba  que  el  camino 
emprendido  por  su  amigo  era  el  único  que  podía 
conducir  al  deseado  descubrimiento.  Coulvier 
dividía  la  atmósfera  en  dos  regiones  superpues- 
tas: una,  la  inferior,  era  la  región  de  las  nubes 
y  de  los  vientos  en  contacto  con  la  Tierra; otra, 
la  su|)erior,  era  la  región  de  las  estrellas  fuga- 
ces. «Todo  viento  que  toca  á  la  superficie  terres- 
tre, decía,  ha  estado  en  contacto  con  las  nubes, 
y,  en  época  anterior,  sobre  las  nubes,  en  el  cielo 
de  las  estrellas  fugaces.  Bastará,  por  tanto,  ano- 
tar en  varias  estaciones  meteorológicas  conve- 
nientemente situadas  la  dirección  de  las  estre- 
llas fugaces,  que  es  la  de  las  corrientes  superio- 
res, para  conocer  los  vientos  que  han  de  reinar 
pocos  días  después  en  la  superficie  terrestre.» 
Coulvier-Gravier  fijó  (1841)  su  residencia  en 
París  y  obtuvo  permiso  del  gobierno  para  esta- 
blecer su  observatorio  en  el  palacio  del  Luxem- 
burgo,  donde  con  laudable  perseverancia  prosi- 
guió sus  estudios  durante  veinte  años.  Hacia 
1877  asoció  á  sus  trabajos  ásu  yerno,  Chopelas- 
Coulvier-Gravier,  con  quien  ejecutó  un  planis- 
ferio f|ue  reprcHenta  sobie  el  plano  del  horizonte 
la  proyección  do  las  trayectorias  de  377  estrellas 
fugaces  observadas  en  el  cielo  de  París,  trabajo 
útilísimo  para  los  astrónomos  y  que  no  posee 
ningún  otro  observatorio.  Esta  obra  figuró  en  la 
Exposición  do  1867,  además  de  un  gran  núme- 
ro de  notas  y  Memorias  comunicadas  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  relativas  á  todos  los  fenóme- 
nos meteornliígii'r..^,  y  prinripalmente  á  las  estre- 
llas fugaces.  Coulvier  Gravicr  escribió  las  obras 
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siguientes:  Investigaciones  sobre  las  estrellas  fu- 
gaces, introducción  histórica,  en  colaboración 
con  Emilio  Saigey  (1  vol.  en  8."  mayor);  Catá- 
logo sobre  los  globos  fugaces  (bólidos)  observados 
desde  el  3  de  septiembre  de  1853  hasta  el  10  de 
noviembre  de  1859  (en  4.°);  Investigaciones  sobre 
los  meteoros  y  las  leyes  que  los  rigen  (1866,  en 
8.°,  con  figuras  y  láminas);  Sesumen  de  las  in- 
vestigaciones sobre  los  meteoros  (1  vol.  en  18.°); 
Carlas  sobre  ¡as  estrellas  fugaces  (1868). 

COUÑAGO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Estacas,  ayunt.  de  Sotomayor, 
p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  55  ha- 
Ijitantes. 

COUPTRAIN:  Gcog.  Cantón  en  el  distrito  de 
Maycnne,  Francia;  11  municips.  y  13  000  habi- 
tantes. 

COURA:  Geog.  Río  de  la  prov.  del  Miño,  Por- 
tugal; nace  en  la  sierra  de  Labrujó  y  desagua 
en  el  Miño;  31  kms.  de  curso. 

COURALLIE:  Geog.  Condado  en  la  Colonia  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia.  Situado  en  la 
vertiente  occidental  de  las  montañas  llamadas 
Drummond  Rauge.  Regado  por  el  río  Coralia, 
afl.  del  Darling.  Es  país  de  grandes  pastos. 
Cap.  Para- Mellowa. 

COURBES  (Juan  de):  Biog.  Grabador  fran- 
cés. Floreció  en  España  en  el  siglo  xvii.  Fué 
vecino  de  Madrid,  y  grabó  en  1621  la  por- 
tada del  libro  IleJaciún  del  viaje  que  hicieron 
los  capitanes  Bartolomé  García  de  JVodal,  y  Gon- 
zalo de  Nodal,  al  descubrimiento  del  Estrecho 
de  San  Vicente,  y  reconocimiento  del  de  Magalla- 
nes. Co\irbes  grabó,  en  1626,  la  portada  de  la 
Historia  de  Cuenca ,  escrita  por  Juan  Pablo 
Mártir  Rizo.  Al  mismo  artista  se  debieron  los 
grabados  siguientes:  Ihirato  de  Lope  de  Vega 
(1630);  Retrato  de  don  Luis  de  Góngora  (1633); 
Retrato  de  Bernabé  Moreno  de  Vargas;  Retrato  de 
Enrique  III,  de  cuerpo  entero  (1634);  las  por- 
tadas de  los  libros  titulados  Historia  de  Mérida, 
por  Moreno  de  Vargas,  y  algunos  otros. 

COURBET  (Gustavo):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Ornans  (Doubs)  el  10  de  junio  de  1819. 
M.  en  Suiza  el  31  de  diciembre  de  1877.  Comenzó 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  su  país  natal,  y 
los  terminó  en  el  Colegio  de  Besanzón.  Estu- 
dió luego  Matemáticas  durante  un  año  con  el 
profesor  Delly,  que  favoreció,  sin  conocimiento 
de  la  familia  de  Gustavo,  la  vocación  que  éste 
sentía  por  la  Pintura,  á  la  que  Conrbet  se  con- 
sagró en  París,  á  donde  lo  envió  su  padre  jiara 
que  cursase  la  carrera  do  Derecho.  En  1844 
presjntó  por  primera  vez  una  obra  suya  en  el 
Salón  de  París.  Por  entonces  recibió  algunas 
lecciones  que  lo  dieron  Steuben  y  Hesse;  pero 
puede  decirse  que  aprendió  su  arte  sin  maestro, 
inclinándose  con  preferencia  al  gusto  do  los  fla- 
mencos, florentinos  y  venecianos.  Influido  por 
las  corrientes  románticas  y  la  lectura  de  Gcethe, 
resumió  el  Fausto  en  una  alegoría.  Noche  clásica 
de  Walpurgis,  en  la  que  se  muestra  desfallecido 
por  una  larga  persecución  del  ideal  nunca  alcan- 
zado. En  1848  llevó  á  la  Exposición  de  París 
diez  cuadros  ó  dibujos  que  alcanzaron  extraor- 
dinario éxito.  Entonces  intentó  ejecutar  en  la 
Pintura  una  revolución  análoga  á  la  que  ha  su- 
bordinado en  Literatura  el  culto  del  ideal  al  j-en- 
tiniiinto  de  la  realidad;  pero  exageró  lo  que  lla- 
maba realismo,  y  provocó  vivas  polémicas.  Des- 
contento liel  lugar  que  señaló  á  sus  telas  el 
Jurailo  oficial  en  la  ExposiciónUnivcrsaldel855, 
abrió  .se|  aradaniento  una  Exposición  particular. 
En  la  de  Munich  (1859)  el  Jurado,  para  honrar- 
lo, reservó  á  sus  cuadros  una  sala  entera.  Parti- 
dario de  las  ideas  radicales,  Gustavo,  durante 
el  Imperio,  fue  considerado  como  hombre  turbu- 
lento y  peligroso.  En  1850  era  designado  á  la 
policía  por  Baroche,  Ministro  del  Interior,  como 
«un  demagogo  exaltado  á  i|uien  era  preciso  vigi- 
lar.»  Vivió  en  oposición  constante  con  la  admi- 
nistración de  Bellas  Artes,  personificada  en 
Nieuwcrkerke.  En  1870  rehusó  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor,  si  bien  \in  año  antes  había 
aceptado  el  nombramiento  de  caballero  de  la 
Orden  de  San  Miguel,  concedido  por  el  rey  de 
Bavicra.  Después  eje  la  revolución  del  4  de  sep- 
tiembre de  1870  desempeñó  funciones  análogas  á 
las  de  director  do  Bellas  Artes,  y  durante  el  sitio 
de  París  ofrerii'i  al  gobierno  de  la  Defensa  Nacio- 
nal un  cañón  que  llevaba  su  nombre,  y  que  fué 
adquirido  con  el  producto  de  uno  de  suscuadro» 
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En  las  elecciones  celebradas  después  de  la  iusu- 
rreccióu  de  IS  de  marzo  de  1871  triunfó  en  el 
sexto  distrito.  Formó  parte  de  la  comisión  de 
enseñanza;  fué  elegido  presidente  de  la  Asaiii- 
blea  de  artistas  convocada  el  6  de  abril;  abrió, 
ocho  días  después,  los  Museos,  y  restableció  la 
Exposición  anual;  firmó  el  30  de  abril  la  declara- 
ción de  la  minoría  de  la  Coniniune  y  votí)  el  1  ."de 
mayo  contra  la  creación  del  Comité  de  Salvación 
Pública.  Un  decreto  del  13  de  abril  ordenaba  la 
demolición  de  la  columna  de  la  plaza  Vendóme, 
y  el  artista,  que  ya  antes  había  pedido  que  este 
monumento  fuera  transportado  á  la  explanada 
de  los  Inválidos,  reclamó,  en  la  sesión  del  27, 
la  ejecución  de  este  decreto,  siendo  designado 
para  vigilar  esta  operación  y  para  formar  parte 
de  la  comisión  encargada  de  velar  por  la  con.ser- 
vacióu  de   los  objetos  de  arte  de  la  colección 
Thiers.  Cuando  las  tropas  regulares  entraron  en 
París,  Courbet  se  ocultó  en  casa  de  un  amigo, 
donde  fué  preso  tres  semanas  después.  Llevado 
ante  un  consejo  de  guerra  por  los  delitos  de  in- 
surrección, usurpación  de  funciones  públicas  y 
destrucción  de  nn  monumento  del  Estado,  se  le 
condenó  solamente  á  tres  meses  de  prisión,  que 
extinguió  sucesivamente  en  San  Pedro  de  Ver- 
salles,  en  Santa  Pelagia  y  en  la  Casa  de  Salud 
del  doctor  Duyal.  En  la  Exposición  de  pinturas 
de  mayo  de  1872,  el  Jurado  de  examen,  á  pro- 
puesta" de    lleissonier,    decidió    que  no  podía 
figurar  en  el  salón  ninguna  de  las  obras  presen- 
tadas por  Courbet,  lo  que  provocó  violoiitas  po- 
lémicas en  todos  los  periótücos  de  París.  Reti- 
rado el  artista  <á  las  orillas  del  lago  de  Ginebra, 
fué  en  1873  condenado  á  satisfacer  la  cantidad 
de  323  091  francos  y  68  céntimos,  por  anualida- 
des de  10  000,  acontar  de  1.°  de  julio  de  1S77, 
para  atender  á  los  gastos  de  la  reedificación  de 
la  columna  Vendóme.  Courbet,  débil  j-a  de  salml 
por  entonces,   murió  en   la   fecha  citada.   Sus 
mejores  cuadros  son  los  siguientes:  diversos  Me- 
tratos,  en  los  que  se  pintó  á  sí  mismo  en  varias 
actitudes;  los  retratos  de  Urbano  Cueiiot,  H.  Ber- 
ilos, Gueymard,Juan  Gournet,  eta.;  Una  dama 
espartóla  (1855);  Za  maiíana;  El  medio  día;  La 
tarde,  paisajes;   Vista  y  ruinas  del  castillo  de 
Sceyen  ¡'aráis:  Paisaje  de  las  orillas  de  la  Loue; 
El  caslillo  de  Ornans;  Las  señoritas  de  pueblo; 
Las  señoritas  de  las  márgenes  del  Sena,  tipos  de 
fealdad  sistemática;  Combate  de  ciervos;  El  ciervo 
en  el  agua;  La  sorra  en  la  nieve ;  Pequeño  pescador 
en  elFranco-Cowlado; Regreso  de  una  conferencia; 
Proudhón;  El  valle  de  Puils-Noir  (Doubs);  La 
limosna  de  un  mendigo;  La  siesta;  La  mar  tem- 
pestuosa, etc. 

-Courbet  (Amadeo  Anatolio  Próspero): 
Biog.  Marino  francés.  N.  en  Abbeville  el  28  de 
junio  de  1827.  M.  el  11  de  junio  de  1885.  Ingre- 
só en  la  Escuela  Politécnica  el  1847.  Luchó  con 
sus  compañeros  en  las  barricadas  el  1848  (mes 
de  febrero);  comenzó  á  servir  en  la  Mariiia  el 
1849,  y  ascendió  á  vicealmirante   en  abril  de 
1884.  En  1852,  despué.s  de  haber  dado  la  vuelta 
al  mundo  en  la  corbeta  La  Ca¡>ricieuse,  fué  des- 
tinado al  buque-escuela  Le  Snf/ren.  El  1880  se 
le  confió  el  gobierno  de  Nueva  Caledonia,  que 
conservó  durante  dos  años,  y  más  tarde  recibió 
el  mando  de  una  división  naval  de  experiencias 
con  el  encargo  de  estudiar  los  nuevos  tipos  de 
buques.  El  1883  se  puso  al  frente  de  la  división 
naval  enviada  á  los  mares  de  China.  Llegó  al 
Tonkín  en  el  niesdeJHlio;sc  dirigió  contra  Hné; 
se  apoderó  en  agosto  de  los  fuertes  de  Tuan-Au 
é  impuso  un  tratado  á  la  corte  aunamita.  Suce- 
sor del  general  Bouet  en  el  mando  en  jefe  del 
ejército  de  tierra,  se  estableció  en  Hanoi  y  tomó 
á  Son-Tay  el  17  de  diciembre.  Preparábase  para 
dirigirse  á  Bac-Ninh  cuando  llegó  (12  de  febrero 
de  1884)  el  general  Millot,  encargado  de  conti- 
nuar las  operaciones.  Después  de  los  combates 
do  Bac-Lé  (Véase),  el  almirante  Conrbet  hubo 
de  castigará  los  chinos  por  esta  violación  del 
primer  tratado  de  Ticn-Tsin.  Recobró  entonces 
la  orden  de  destruir  el  arsenal  de  Fu-Tcheu,  en 
la  embocadura  del  río  Min.  Del  24  al  29  do 
agosto  bombardeó  el  arsenal,  destruyó  sucesiva- 
mente loa  fuertes  q<ic  dominaban  el  rio,  por  el 
que  se  arriesgó  ú  entrar,  y  condujo  sin  obstáculo 
su  escuadra  a  alta  mar.  Convencido  luego  de  ([uo 
era  preciso  realizar  otros  liechos  de  armas  en  el 
Norte,  quedó,  sin  embargo,  por  orden   del  go- 
bierno, con  sus  fuerzas  delante  de  Formosa,  y 
efectuó  vario.s  hchos  do  armas  gloriosos  para  su 
nombre  pero  tristes  por  las  pérdidas  que  origi- 
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naron.  Las  enfermedades  y  el  clima  diezmaban 
a  sus  tropas  (octubre  de  1884).  Con  un  destaca- 
mento de  la  escuadra,  fué  á  tomar,  en  el  mes  de 
marzo  de  1885,  las  islas  de  los  Pescadores,  en  las 
que  arruinó  las  obras  de  defensa,  y  en  medio  de 
tan  ruda  campaña,  atacado  de  la  fiebre,  murió 
de  extenuación  en  la  fecha  citada.  Su  cuerpo  fué 
llevado  á  Francia,  donde  se  celebraron,  en  honor 
del  valiente  marino,  solemnes  funerales.  Los 
periódicos  franceses  publicaron  uua  serie  de 
cartas  que  el  almirante  escribió  á  sus  amigos,  y 
en  las  que  criticaba  con  viveza  las  órdenes  del 
gobierno  y  manifestaba  las  divergencias  entre 
sus  ]uopios  proyectos  y  los  que  el  Ministerio  le 
obligaba  á  ejecutar.  Oficial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor desde  1868,  el  almirante  Courbet  fué  promo- 
vido á  comendador  de  la  misma  en  1879  y  á  gran 
oficial  en  1SS3. 

COURBEVOIE:  Gcog.  C.  cap.  de  eautón,  en  el 
dist.  de  Saint  Deuis,  dep.  del  Sena,  Francia; 
11  000  haViits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Sena. 
El  cantón  tiene  siete  municipios  y  53  000  habi- 
tantes. Fábrica  de  vagones.  Hermosa  avenida  que 
va  á  parar  al  puente  de  Neuilly  y  que  es  la  con- 
tinuación de  los  Campos  Elíseos  de  París;  cuar- 
teles construidos  en  tiempo  de  Luis  XV ;  muchas 
quintas. 

COURCELLES:  Geog.  C.  del  cantón  de  Fon- 
taine-lEvéque,  dist.  de  Charleroi,  prov.  de 
Haiuaut  (Bélgica),  sit.  á  orillas  de  arroyos  que 
van  al  Piotón,  afl.  del  Sambre,  en  el  f.  c.  de 
Charleroi  á  Mons;  8  000  habits. 

-CouRCELLES-LES-Gisous:  Geog.  Aldea  del 
cantón  de  Chaumout-en-Vezin,  dist.  de  Beau- 
vais,  dep.  del  Oise,  Francia,  célebre  por  un 
combate  entre  Felipe  Augusto  y  Ricardo  Cora- 
zón de  León  en  1198.  Ricardo,  advertido  por 
sus  espías,  cayó  de  improviso  sobre  Felipe,  quien 
no  pudiendo  resistir  el  choque  trató  de  ence- 
rrarse con  los  suyos  en  el  castillo  de  Gisors;  en 
el  momento  en  que  los  fugitivos  atravesaban  el 
río  Epte  se  rompió  el  puente  y  el  rey  de  Francia 
cayó  con  su  caballo  y  armas  en  el  rio,  donde, 
cubierto  enteramente  de  lodo,  corrió  grave  pe- 
ligro; sus  enemigos  iban  ya  á  apoderarse  de  él, 
cuando  algunos'de  sus  caballeros  se  hicieron 
matar,  logrando  así  detener  la  marcha  de  los 
ingleses. 

COURCIULÓN  (Felipe  de):  Biog.  Historiador 
francés,  marqués  de  Dangeau.  N.  en  1638.  M.  en 
1720.  Se  convirtió  en  temprana  edad  al  catoli- 
cismo,  y  habiendo  abrazado  la  carrera  de  las 
armas,  sirvió  de  los  dieciocho  á  los  veinte  años  en 
Flandcs,  á  las  órdenes  de  Turena,  y  peleó  des- 
pués en   nuestra  península.   Nombrado  (1663) 
jefe  de  un  regimiento  distinguido  con  el  empleo 
de  teniente  coronel,  se  hallo  en  los  asaltos  de 
Tournai,  Douaiy  Lila;  estuvo  luego  de  guarni- 
ción en  Audenarde,  y,  renunciando  el  mando  del 
citado  regimiento,  siguió  al  rey  en-  todas  sus 
campañas  en  calidad  do  Ayudante  de  Campo.  A 
la  vez  que  alcanzaba  estos  rápidos  ascensos  en 
la  Milicia,  desplegaba  su  talento  en  Versalles 
de  tal  modo,  que  su  presencia  en  aquel  Real 
sitio  llegó   i  juzgarse  indispensable,   especial- 
mente por  Ana  de  Austria  y  María  Teresa,  las 
dos  españolas,  á  quienes  hablaba  en  castellano 
y  de  las  cosas  do  España.   En  1688  sucedió  á 
Scuderi  en  la  Academia  Francesa.   Antes  había 
sido  nombrado  gobernador  do  Turena;  en  1704 
ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias,  y  en  1712 
cedió  á  su  hijo  el  gobierno  do  la  Turena,  reser- 
vándose, sin  embargo,  la  autoridad  superior  y 
las  rentas.  Había  casado  con  Francisca  .Morín, 
hija  del  señor  de  Chateauueuf,  muerta  en  1682, 
después  de  haber  dado  á  su  esposo  dos  hijos. 
Courcillón  al   poco   tiempo   contrajo  segundas 
nupcias  con  la  condesa  líe  Lcewcnstein,  una  do 
las  jóvenes  más  distinguidas  y  virtuosas  de  la 
corte.  De  este  nuevo  matrimonio  nació  un  niño. 
Courcillón  fué  en  1688  condecorado  con  la  orden 
del  Espíritu  Santo  y  recibió  el  título  do  Conse- 
jero de  Estado.  Daiulo  ejemplo  de  patriotismo 
ofreció  sin  titubear  sus  bit  nes  cuando  el  rey 
(1707)  pidió  d  la  nobleza  recursos  para  conti 
nuar  la  guerra  y  .salvar  la  honra  do 
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tancia,  porípie  forn\au  contraste  con  las  de  Saint- 
Simón,  quien,  inttuulo  por  su  orgullo,  da  casi 
siempre  falsas  ideas  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres, en  tanto  que  Dangeau,  si  más  frío  y  lacó- 
nico en  destilo,  es  también  más  justo.  En  suma, 
las  Memorias,  también  conocidas  por  el  título 
de  Diario  de  la  corle  de  Lnis  XIV,  comienzan 
en  1684  y  terminan  en  1720,  y  constituyen  una 
fuente  preciosa  para  uua  de  las  épocas  más  inte- 
resantes de  la  historia  de  Francia. 

-  Courcillón  (Luis  de):  Biog.  Literato  frau- 
cé.s,  hermano  de  Felipe.  N.  en  París  el  1643. 
M.  en  1723.  Usó  el  nomhte  Acabad  de  Danycan. 
Nacido  Luis,  como  su  hermauo,  en  el  seno  de 
la  religión  calvinista,  se  convirtió  alcatolici.smo 
despu&  de  haber  leído  la  Exposición  de  la  doc- 
trina católica,  de  Bossuet.  Viajó  mucho  en  su 
juventud;  fué  á  Polonia  como  enviado  extraor- 
diu.ario,  y  en  Varsovia  conoció  á  Loieuzo  Al- 
tieri,  luego  Papa  con  el  nombre  de  Clemente  X, 
quien  le  dio  el  título  de  camarero,  confirmado 
más  tarde  por  Inocencio  XII.  De  regreso  en 
Francia  compró  el  empleo  de  lector  del  rey  y, 
en  el  desempeño  de  este  cargo,  en  1687,  prestó 
señalados  servicios  á  los  literatos,  si  se  excep- 
túa á  La  Fontaiue,  á  quien  sin  duda  no  protegió 
poique  el  fabulista  era  amigo  de  Fouquet,  y.  por 
tanto,  poco  simpático  á  los  ojo»  del  rey.  Hacia 
1680  obtuvo  la  abadía  deFontaiue-Daniel,  y  la 
de  Clermont  en  1710.  Con  estos  y  otros  benefi- 
cios reunió  una  fortuna  que  le  aseguró  una 
existencia  exenta  de  cuidados  materiales.  En 
1682  ingresó  en  la  Academia  Francesa,  y  para 
justificar  esta  elección  continuó  los  trabajos 
que  antes  había  emprendido  para  redactar  una 
Gi'amática  verdaderamente  filosófica.  Fué  ade- 
más buen  geógrafo  é  lii.-itoriador,  y  dejó  un  gran 
número  de  manuscritos  que  hoy  se  guardan  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Francia. 

COUR9ÓN:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  la  Ro- 
chela, dep.  del  Chávente  Inferior,  Francia;  14 
municipios  y  14  000  habits. 

COURCY  ó  COURCEY  (JüAN,  señor  de):  Biog. 
Aventurero  inglés.  M.  hacia  1199.  Pasó  á  Ir- 
landa, llamado  por  Dermod,  rey  de  Lagenia, 
que  había  solicitado  la  ayuda  de  los  ingleses 
para  recobrar  la  corona;  combatió  algún  tiempo 
á  favor  de  este  principe:  se  puso  luego  al  frente 
de  algunos  cientos  de  hombres;  entró  en  el  país 
de  Ulster;  se  apoderó  de  Down,  población  que 
entregó  al  pillaje,  y  venció  al  hijo  de  Dunleve, 
príncipe  de  aquella  comarca.  En  el  mismo  año 
asoló  los  territorios  dcTírone  y  Alrieda;pero  al 
año  siguiente  (117S)  sufrió  dos  derrotas,  una 
cerca  de  Uric  y  otra  cerca  de  Fernia.  Aunque 
sólo  poseía  entonces  una  parte  del  país  de  Uls- 
ter, recibió  de  Enrique  II  de  Inglaterra  el  titu- 
lo de  conde  doUltonia,  casó  en  1180  con  la  hija 
del  rey  de  la  isla  de  Man,  aumentó  su  poder  y 
sus  posesiones,  y  fué  nombrado  virrey  de  Irlan- 
da en  1186;  mas  como  fuera  destituido  en  1189 
se  declaró  príncipe  independiente  en  el  Ulster, 
resistió  alas  tropas  del  virrey,  su  sucesor,  fué 
declarado  reo  de  lesa  majestad,  y  tuvo  la  des- 
gracia de  ser  entregado  por  sus  mismos  serviilo- 
res.  Enviado  á  Inglaterra  recobró  la  libertad  en 
los  días  del  rey  Juan  y  quiso  regresar  á  Irlanda; 
pero  arrojado  "á  las  costas  de  Francia  por  una 
tempestad,  murió  en  este  último  país. 

COURDOUÁN  (Vicente  José  Francisco): 
Biíiy.  Pintor  francés.  N.  en  Tolón  (Var)  el  6  do 
marzo  de  1810.  Recibió  en  París  las  lecciones  do 
Gnerin;  presentó  por  primera  vez  una  obra  suya 
en  el  Salón  de  París  de  1835;  regresó  por  aque- 
lla época  á  su  pueblo  natal,  y  exploró  las  eo.>^tas  y 
comarcas  marítimas  del  Mediodía  de  Francia; 
envió  sin  interrupción  cuadros  suyos  alas  Expo- 
siciones; marchó  en  1848  á  la  Argelia;  fué  nom- 
brado profesor  de  Dibujo  en  la  Escuela  naval  de 
Tolón;  ganó  medallas  en  1838,  1844  y  1847,  y 
obtuvo  una  condecoración  en  1852. 

COURIER  ( Paulo  Luis):  Biog.  Militar,  hele- 
nista y  escritor  político  francés.  N.  en  París  el 
4  de  enero  de  1772.  M.  asesinado  el  10  de  abril 
de    1825.   Cediendo  á  los  deseos  de    su  padre 


Francia. 
Asistió  en  sus  últimos  momentos  á  Luis  XIV  y 
vivió  luego  apartado  de  la  política,  en  la  que 
sólo  intervino  para  apoyar  al  duque  de  Maine, 
en  oposición  con  el  Regente.  Dejó  unas  Memorias 
del  marqués  de  Dangeau,  do  las  que  so  publi- 
caron extractos  en  1817,  y  una  edición  coiupleta 
en  1854.   Estas  Memorias  son  do  gran  impnr- 


abrazó  en  un  princiiiio  la  carrera  militar,  y  con 
el  empleo  de  teniente  de  artillería  (1793)  fué 
destinado  á  la  guarnición  de  ThionviUe.  Más 
tardo,  con  el  de  capitán,  tuvo  en  Roma  el  man- 
do de  una  compañía  de  artillnía  (17S>'.1),  y  pre- 
senció indignado  el  saciueo  de  la  cimlad.  Do  re- 
í-reso  en  Francia  consagró  á  trabajos  literario.<i 
Tos  ocios  <le  la  Milicia,  y  en  1803  fué  nombrado 
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jefo  de  escuadrón  del  primer  legiiuieuto  de  ar- 
tillería. En  1809  presentó  la  diuiisióu  de  su 
empleo,  mas  en  aquel  mismo  año  solicitó  y  ob- 
tuvo su  vuelta  al  ejército.  Focos  meses  después, 
antes  de  que  terminaran  las  formalidades  de  su 
reintegración  en  la  Milicia,  renunció  para  siem- 
pre al  ejercicio  de  su  carrera,  que  había  seguido 
contrariando  su  voluntad,  y  saliendo  de  Vieua 
visitó  las  ciudades  de  Estrasburgo,  Zurich,  Lu- 
cerna, Altorfy  llilau,  doude halló,  enlaBiblio- 
teca  de  S:in  Lorenzo,  diez  páginas  desconocidas 
de  Do.fíiis  y  Cloe,  en  un  manuscrito  de  Longus. 
En  1811  recorrió  sucesivamente  las  ciudades  de 
Xápoles,  Roma,  Albano,  Frascati  y  Rocca-di- 
Papa,  y  al  año  siguiente  volvió  á  París.  A  la 
edad  de  cuarenta  y  dos  años  contrajo  matrimo- 
nio con  una  joven  de  dieciocho.  En  diciembre 
de  1816  dio  comienzo  á  sus  famosos  ataques 
contra  la  reacción,  dirigiendo  á  las  Cámaras,  á 
nombre  de  los  habitantes  de  Luynes,  una  expo- 
sición, modelo  de  ingenio  satírico  y  de  senti- 
miento pati'iótieo.  Tal  sensación  causó  acjuel 
documento  que  Decazes  se  sirvió  de  aquel  fo- 
lleto como  arma  contra  los  nltiarrealistas  y 
procuró  en  vano  atraerse  á  su  autor.  Eu  1820 
vio  Courier  rechazada  su  candidatura  para  el 
ingreso  en  el  Instituto,  y,  como  en  oca.sioncs 
análogas,  se  vengó  escribiendo  á  los  individuos 
de  la  Academia  de  lusoiipcioues  y  Bellas  Letras 
una  gi'aciosísima  carta,  en  la  que  procuraba  ri- 
diculizarlo?. Al  mismo  tiempo,  para  dar  á  cono- 
cer su  pensamiento  político,  insertó  en  el  pe- 
riódico titulado  El  Censor  una  serie  de  cartas. 
En  ellas  reconocía  los  progresos  realizados,  pero 
combatía  los  abusos  y  ])edía  la  menor  cantidad 
posible  de  gobierno.  En  1S2I  hizo  popular  su 
nombre  publicando  el  Simple  discurso,  cuando 
se  trató  de  regalar  Cliambord  al  duque  de  Bur- 
deos, proyecto  que  combatió  con  diireza,  á  la  vez 
que  censuró  á  la  corte.  Por  este  trabajo,  que 
motivó  un  proceso,  fué  condenado  á  dos  meses 
de  prisión  y  200  francos  de  multa.  Para  vengar- 
se dio  cuenta  de  su  proceso  en  otro  folleto 
mordaz,  en  el  que  lidiculizaba  con  gracia  ni- 
imitable  á  uno  de  .sus  enemigos.  Sin  pena  sufrió 
la  condena,  teniendo  por  compañero  áBeranger, 
y  de  nuevo  se  vio  procesado  cuando  imprimió  su 
Petición  en  favor  de  los  aldeanos  á  quienes  seimpi- 
de  bailar,  si  bien  entonces  sólo  se  le  castigó  con 
una  repren-ión.  Para  continuar  la  lucha  contra 
el  gobierno  de  su  patria  utilizó  la  prensa  clan- 
destina, que  le  facilitó  medios  para  hacer  cruda 
guerra  á  sus  adversarios  políticos.  Courier  ter- 
minó su  carrera  política  con  la  publicación  del 
Folíelo  de  los  folíelos.  Poco  después  era  asesina- 
do por  uno  de  sus  servidores,  irritado  de  la  du- 
reza y  carácter  difícil  de  su  amo. 

COURPIÉRE:  G'co(/.  Cantón  eu  el  distrito  de 
Tliiers,  dej).  did  Puy-dc-Dóme,  Francia;  10  niu- 
nici|iios.  II  Pueblo  en  el  mismo  cantón,  á  16  ki- 
lómetros de  Tliiers  y  3-í8  m.  de  altitud,  en  la 
confluencia  del  Couzóu  y  del  Dore;  1  ."lOO  habi- 
tantes. 

COURS:  Gcorj.  C.  del  cantón  de  Tliizy,  dis- 
trito de  Villefranche,  dep.  del  Ródano,  Francia; 
6  000  haliits.  Sit.  a  orillas  del  Tranibouze, 
afluente  del  Rliin,  qne  á  su  vez  lo  es  del  Loirc. 
Fabricación  de  las  telas  llamadas  Beaujolaiscs. 

COURSÁN:  Geiifi.  Cantón  en  el  dist.  de  Nar- 
bona, dep.  del  Ande,  Francia;  siete  municipiosy 
12000  habits.  Destilerías  de  aguardiente;  pozos 
artesianos  de  1.5.5  m.  de  profundid.ad,  que  dan 
agua  termal  alcalina,  gaseo.sa,  ferrngino.sa  y 
ligeramente  arsenical,  de  un  sabor  parecido  alas 
del  Bonlon  y  Vicliy. 

COURSEGOULES:  Oeorf.  Cantón  en  el  distrito 
de  Orasse,  dip.  délos  Alpes  Marítimos,  Francia; 
odio  municipios  y  3  000  habits.  Minas  de  hierro 
y  plomo. 

COURSÓN:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  do  Auxer- 
re,  dep.  del  Yonne,  Francia;  12  municipios  y 
8  000  habits.  Cantera.s. 

COURT(.Io8ÉDKSRAr>o):  Biofi.  Pintor  francés. 
N.  en  Roñen  en  1797.  M.  en  1865.  Di.scípnlode 
(-¡ros,  y  de  los  mejores,  ganó  el  primer  premio 
de  la  pensión  do  Roma  en  1 821  con  un  Saii.sóii 
entrrr/ndo  á  los  yilistms.  En  1827  expuso  una 
obra  de  gran  mérito,  la  Muerte  de  Ciiar,  y  otra 
muy  mala.  Una  escena  del  iJilurio,  pintura  iiuo 
había  ejecutado  á  la  vez  que  un  hermoso  cuadro 
de  Fauno  en  el  baño  atrayendo  hacia  sí  d  una 
ninfa  joven.  C'om¡io.sición  de  mucho  valni    ar- 
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tístico  es  también  la  titulada  Boissi/  d^ Anglas 
saludando  d  la  cabeza  de  Feraud,  y  no  es 
menos  admirable  la  de  San  Pedro,  prisionero 
de  los  romanos,  embarcándose  para  JerusaUn.  En 
cambio  La  fuga  de  Ben  Aissa  puede  citarse  en- 
tre las  composiciones  peores  de  todos  los  tiem- 
pos. Dignas  de  recuerdo  son  también  estas  obras: 
San  Luis  en  la  santa  capilla  (1841);  algunos 
trabajos  murales  en  el  Ayuntamiento  de  París, 
y  los  retratos  del  cardenal  de  Croy,  el  duque 
de  Decazes,  monseñor  Sibour,  el  rey  y  la  rei7ia 
de  Dinamarca,  los  de  madamc  Adelaida  y  el 
principe  de  Joinville,  reunidos  en  el  mismo  lien- 
zo, etcétera. 

COURTELAY:  Gcog.  Dist.  en  el  cantón  de  Ber- 
na, Suiza;  19  municipios  y  23  000  habitantes. 
Fabricación  de  j'clojes. 

COURTENAY:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Montargis,  dep.  del  Loiret,  Francia;  15  muni- 
cipios y  9  000  habits.  Su  cap.,  pequeña  población 
de  algo  más  de  2  000  habits.,  dio  nombre  á  una 
ilustre  familia. 

-CoURTENAY  (Cas.í  PE):  Gcncal.  Ilustre  fa- 
milia francesa  que  fué  llamada  á  los  más  altos 
destinos  históricos  en  Oriente,  y  que  tomó  su 
nombre  de  la  pequeña  población  de  Courtenay. 
Se  dividió  esta  familia  en  tres  ramas,  de  las  cua- 
les la  primera  parece  haber  tenido  por  jefe  á 
Aitón  ó  Aitón,  .señor  de  Courtenay,  contemporá- 
neo de  Hugo  Capoto.  Tres  de  sus  descendientes 
ocuparon  .sucesivamente  el  principado  de  Edesa, 
conquistado  por  los  cruzados.  Otra  rama  fué  á 
establecerse  á  Inglaterra,  siguiendo  áGnillermo 
el  Conquistador.  La  tercera,  que  es  lamas  ilustre, 
tuvo  por  jefe  á  Pedro  de  Francia,  último  hijo 
de  Luis  el  Gordo,  quien  casó  con  Isabel,  hija  de 
Reinaldo  de  Courtenay,  y  heredó  los  dominios  de 
esta  casa.  Tomó  parte  en  dos  cruzadas;  su  hijo  y 
sus  dos  nietos  Pedro  y  Balduíno  II  fueron  em- 
peradores de  Constantinopla.  Felipe  de  Courte- 
nay, hijo  de  Balduíno  II,  trató  en  vano  de  hacer 
valer  los  derechos  que  creía  tener  al  trono  de 
Constantinopla;  murió  en  1285,  no  dejando  más 
que  una  hija  llamada  Catalina,  que  contrajo  ma- 
trimonio con  Carlos  de  A'aloi.«,  príncipe  de  la 
sangre,  é  hizo  entrar  la  tierra  de  Courtenay  en 
los  dominios  de  la  casa  de  Francia.  Otras  ramas 
colaterales  de  esta  ilu.stre  familia  tuvieron  al- 
guna importancia,  entre  otras  la  de  Blcnau,  de 
la  cual  nació  Gas|iarde  Courtenay,  que  en  tiem- 
po do  Enrique  IV  pretendió  se  lo  reconociera 
príncipe  de  la  sangre,  y  además  las  ramas  de 
Champegnelles,  Chevellón,  Taiilay,ctc. 

COURTET  (Javier  María  Benito  Augusto, 
llamado  Ayustín):  Biog.  Escultor  francés.  N. 
en  Lyón  el  29  de  julio  de  1821.  Concurrió  en 
París  á  los  estudios  de  Piadier,  Raney  hijo  y 
Dumont,  al  mismo  tiempo  qne  á  la  Escuela  de 
Bellas  Artes;  i)resentó  por  primera  vez  una  obra 
suya  en  el  Salón  de  París  de  1847;  ganó  una 
medalla  en  1848,  y  cuenta  entre  sus  mejores 
obras  las  siguientes;  una  estatua  de  Leda;  Carlos 
JVanloo ;  M.  Barochc,  estatuita ;  .E¿  conde  de  Cas- 
tellane;  Adriana  Lccourreur;  El  conde  de  Casa- 
blanca;  Bailarinas  de  Ilerculano,  etc. 

COURTINE:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  do  Au- 
bussóu,  dep.  del  Creuse,  Francia;  10  municipios 
y  8  000  habits. 

COURTOIS(Juan):5!03.  Pintor  sobro  esmalte, 
francés.  Era  hijo  de  Roberto  Courtois,  del 
Mans,  pintor  en  vidrio,  y  vivía  en  el  siglo 
XVI.  Después  de  haber  trabajado  en  las  iglesias 
de  la  Ferté-Gaucher,  se  trasla<ló  á  Limoges, 
centro  entonces  del  arte  de  los  esmaltes,  y  jiro- 
dnjo  obras  que  le  colocaron  en  ventajoso  puesto 
entre  los  artistas  de  la  época  del  florecimiento 
de  las  artes  de  ornamentación.  Se  le  reconoce 
gran  delicadeza  de  ejecuciiin  y  jirolijo  esmero, 
pero  se  le  reprocha  faltado  dibujo  y  de  gustocu  el 
colorido.  El  Museo  del  Louvre  posee  muchos  do 
sus  esmaltes,  que  son  en  general  asuntos  bíi)licos 
y  escenas  de  caza.  Se  ignora  si  .luán  Courtois  era 
hermano  de  un  Pedro  del  mismo  apellido. 

-Courtois  (Santia<io):  Biog.  Pintor  francés 
más  conocido  por  ol  Burguiüóu.  N.  en  San  Hi- 
pólito (Franco  Condado)  en  1621.  M.  en  Roma 
en  1676.  Lss  lecciones  de  »n  padre  cultivaron 
muy  pronto  su  alición  á  la  Pintura,  y  á  los 
quince  años  había  adi|uiriilii  una  gran  práctica  en 
el  Dibujo  y  en  la  Pintura.  El  artista  adolescente 

fiartió  en  ar|uclla  cjioca  para  Italia,  y  llevado  ile 
a  amistad  c|iie  contrajo  eu  Alilaii  con  uu  ohcial 
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francés,  siguió  al  ejército,  dibujando  escenas  mi- 
litares )'  ejercitándose,  al  propio  tiempo  que  en 
este  género,  en  el  Paisaje.  Durante  el  tiempo  que 
permaneció  en  una  ocasión  en  Bolonia,  trabajó 
bajo  la  dirección  de  un  pintor  lorenés  llamado 
Jerónimo,  en  casa  de  quien  conoció  al  Guido  y 
al  Albano.  El  trato  de  estos  dos  maestros  dio 
nuevos  horizontes  al  joven  artista,  haciéndole 
cobrar  afición  á  la  pintura  de  historia,  en  la  que 
sobresalió,  así  como  eu  los  retratos.  De  Bolonia 
se  trasladó  á  Florencia,  y  luego  á  Roma,  fiján- 
dose definitivamente  en  esta  última  capital.  Allí 
hizo  algunos  cuadros  para  el  Convento  de  la 
Santa  Cruz;  pero  arrastrado  por  su  vocación 
siguió  consagrando  su  mayor  asiduidad  al  género 
de  las  batallas.  La  de  Consíandno,  pintada  eu  el 
Vaticano  por  Julio  Romano,  fué  tal  vez  la  que 
más  contribuyó  á  reavivar  sus  antiguas  aficiones, 
y  desde  entonces,  aunque  sin  abandonar  el  Paisa- 
je yelcuadrodehistcriayel  retrato,  batallas  fue- 
ron lo  que  principalmente  pintó.  Se  distinguió 
igualmente  que  en  los  cuadros  de  grandes  di- 
men.sioues  en  los  de  pequeñas,  pero  especial- 
mente en  los  últimos  se  advierte  tal  vida  y  tal 
movimiento  que  en  ellos  parece  que  hombres  y 
caballos  respiran.  Su  pincel  tiene  extraordinaria 
franqueza;  su  colorido  es  valiente  y  vigoroso,  y 
en  todas  sus  obras  se  ve  un  perfecto  conocimien- 
to de  los  efectos  de  luz.  Llamado  á  Siena  por  el 
príncipe  Matías  de  Mediéis,  gobernador  de  aque- 
lla ciudad,  para  realizar  importantes  obras,  Cour- 
tois contrajo  allí  matrimonio  y,  empreudier.do 
desimés  una  larga  serie  de  viajes,  volvió  á  su 
patria.  Visitó  la  Suiza  y  pasó  luego  á  Venecia, 
donde,  obligado  á  permanecer,  á  causa  de  ima 
peste  que  a.solaba  los  Estados  romanos,  pintó 
sobre  cuero  dorado  para  el  palacio  de  la  Procura, 
las  más  célebres  batallas  del  Antiguo  Testamen- 
to. Su  brillante  existencia  de  ai'tista  se  vio  no 
obstante  turbada  por  hondos  disgustos  domésti- 
cos. Casi  monomaniaco  por  los  celos,  perdió  á 
su  esposa  á  los  siete  años  de  matrimonio,  sin 
haber  tenido  sucesión,  y  se  le  acusó  de  haberla 
envenenado.  La  pena  que  le  causó  aquella  in- 
justa acusación  le  hizo  renunciar  al  mundo  y 
tomó  los  hábitos  en  la  Compañía  de  Jesús.  Por 
suerte,  la  vida  religiosa  no  le  hizo  olvidar  sus 
triunfos  de  artista,  y  tanto  por  buscar  consuelo 
en  su  amargura,  como  alentado  por  sus  supe- 
riores, que  veían  que  su  fama  daba  esplendor 
á  su  Orden,  siguió  pintando,  haciendo  que  su 
reputación  se  extendiera  por  todos  los  ámbitos 
de  Italia.  El  gran  duque  de  Toscana,  para  quien 
pintó  cuatro  batallas  en  que  había  tomado  parte, 
le  llamó  á  su  corte,  y  quiso  tener  el  retrato  del 
artista  pintado  por  sti  propia  mano  eu  su  gale- 
ría. De  vuelta  ú  Roma  empezóá  pintar,  asociado 
con  su  hermano  Guillermo,  una  de  las  tribunas 
de  la  iglesia  de  los  Jesuítas,  cuando  atacado  de 
una  apoplejía  que  le  acometió  al  volver  de  uu 
paseo  á  Castel  Gandolfo,  murió  en  pocas  horas. 
Las  obras  del  Burguiüóu  ,  tanto  cuadros  como 
dibujos,  son  sobrado  numerosas  para  que  puedan 
reseñarse.  Sólo  diremos  que  el  JIuseo  de  París 
posee  tres  cuadros  de  su  mano:  Moisés  rogando  ti 
Dios  por  el  triunfo  de  las  armas  de  su  pueblo; 
Josué  ¡xirando  el  Sol  para  acabar  el  exterminio 
de  los  Gabaonitas.y  la  Batalla  de  Arbcla,  asun- 
tos que,  como  en  él  era  habitual,  repitió  fu  me- 
nor tamaño.  Gerardo  Audrón  grabó  mticlias  de 
sus  producciones,  y  él  mismo  se  ejercitó  con  nota- 
ble acierto  en  el  grabado  al  agua  fuerte.  Algunos 
autores  han  sostenido  que  el  Bnrguifii'U  sólo  por 
su  nacimiento  pertenece  á  la  escuela  francesa, 
pero  que  era  extraño  á  ella  por  su  talento,  puesto 
que  pasó  toda  su  vida  en  Italia.  Según  esta  ten- 
ría  la  escuela  francesa  se  vería  deslieredada  de 
muchos  de  sus  nombres  más  ilustres;  pero  hijo 
de  un  francés,  discípulo  de  su  padre  eu  Francia 
y  de  un  lorenés  en  Italia,  llamado  por  los  mismos 
italianos  j7  Borgoña,  y  no  habiendo  tenido  más 
verdadero  discípulo  que  José  Parrocel,  francés 
también,  Santiago  Courtois,  pertenece  en  ri'ali- 
dad  á  la  escuela  francesa  que  honra  con  su 
nombre. 

-CouiiTOis  (Guillermo):  Biog.  Pintor  fran- 
cés hermano  do  Santiago.  N.  en  1628.  M.  en 
Roma  en  1679.  Fué  también  pintor  distinguido, 
y,  como  su  hermano  mayor,  se  fijó  en  Roma  des- 
pués de  haber  recorrido  Italia.  Gozó  de  gran 
fama  en  la  corte  del  Papa  Alejandro  Vil,  que  le 
ocultó  diversas  veces,  y  le  dio  testimonio  <lo  su 
satisfacción  por  un  retrato  que  le  había  hecho, 
colgando  li  su  cuello  uua  cadena  de  oro. 
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-  CoüRTOIS  (Bebxakdo):  Bky.  Qunnico  nan- 
ces. N.  en  Dijón  en  1777.  M.  en  París  el  1833. 
Fué  algún  tiempo  ayiutantc  de  Fouvcroy  en  la 
Escuela  Politécnica;  descubrió,  con  Seguin,  el 
alcaloide  del  opio,  y  en  1811  iin  nuevo  cuerpo 
al  que  dio  el  nomine  de  iodo.  El  descubrimiento 
del  iodo  ha  sido  para  la  Química  un  hecho  de 
gran  importancia,  ya  porque  contribuyó  á  acla- 
rar las  teorías,  ya  porque  sirve  casi  á  diario  de 
punto  de  partida  pai-a  interesantísimos  trabajos 
y  felices  aplicaciones.  Courtois,  sin  embargo, 
murió  pobre  é  ignorado,  aunque  la  Academia 
Francesa  de  Ciencias  le  concedió  un  premio  de 
6  000  francos  para  recompensar  sus  vitiles  tra- 
bajos. 

-Courtois  (Ricaedo  José):  Biog.  Médico 
y  botánico  belga.  N.  en  Yerriers  el  1806.  M.  en 
1835.  Consagróse  desde  temprana  edad  al  estu- 
dio du  las  Ciencias  naturales;  escribió,  cuando 
sólo  contaba  diecisiete  años,  sobre  nna  cuestión 
botánica,  una  Memoria  que  alcanzó  el  premio 
de  la  Universidad  de  Gante;  recibió  dos  años 
más  tarde  el  grado  de  Doctor  en  Medicina,  y 
fué  subdirector  del  Jardín  Botánico  de  Lieja. 
Dejó  los  escritos  siguientes:  Colección  de  plantas 
de  Bélgica  (Lieja,  1826);  Inrestigaeiones  sobre  la 
esUidikica  física,  agrícola  y  méilica  de  la  pro- 
vincia de  Lieja  (1828,  2  vols.  en  8.°);  Memoria 
sobre  los  tilos  de  Europa  (1834),  etc.  Para  hon- 
rar la  memoria  de  este  botánico,  se  ha  dado  su 
nombre  á  un  género  de  plantas. 

COURTOMER:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Alencón,  dep.  del  Orne,  Francia;  16  municipios 
y  7  OÓO  habits.  Aguas  ferruginosas  frías;  ganado 
caballar. 

COURTOT  DE  CISSEY  (ErSF.BIO  LuiS  OcT.V- 
VIO):  Biog.  Gencial  franco?.  N.  en  París  el  23  de 
diciembre  do  ISIO.  M.  en  la  misma  capital  el 
15  de  junio  de  1882.  ííombrado  teniente  en 
1835,  prestó  grandes  servicios  en  África,  distin- 
guiéndose en  muchos  hechos  de  armas;  luchó 
en  la  guerra  de  Crimea,  en  la  que  ganó  el  grado 
de  general  de  división;  )irobó  de  nuevo  su  valor 
en  la  guerra  franco-prusiana;  se  opuso  á  la  ren- 
dición de  Metz,  y  fué  en  esta  plaza  hecho  pri- 
sionero por  los  prusianos.  Ministro  de  la  Guerra 
en  junio  de  1871,  procuró  reorganizar  el  ejército 
francés;  preparó  los  estudios  relativos  á  la  re- 
construcción de  fortalezas  y  á  la  defensa  general 
del  país;  favoreció  el  estudio  de  la  lengua  ale- 
mana; mejoró  la  higiene  del  soldado;  trabajó  en 
la  fundación  de  algunas  publicaciones  militares, 
y  adoptó  otras  medidas  importantes,  dejando  el 
Ministerio  en  30  de  mayo  de  1873.  En  1871  ha- 
bía sido  elegido  representante  de  lUe-et-Vilaine 
en  la  Asamblea  Nacional.  El  22  de  mayo  de  1874 
fué  por  segunda  vez  nombrado  Ministro  de  la 
Guerra,  y  obtuvo  además  la  vicepresidencia  del 
Consejo.  En  esta  nueva  época  de  su  administra- 
ción cuidó  con  tanto  interés  como  en  la  primera 
de  introducir  en  el  ejército  de  su  patria  los  pro- 
gresos que  nuestros  tiempos  exigen.  En  1S75 
presentó  la  dimisión  con  sus  demás  colegas  (25  de 
febrero);  pero  un  decreto  fechado  el  10  de  marzo 
le  llamó  por  tercera  vez  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. Cissey  no  .supo  entonces,  ó  no  quiso,  comba- 
tir la  propaganda  clerical  en  los  regimientos; 
refornii)  la  organización  territorial  de  la  gendar- 
mería y  suprimió  las  divisiones  militares.  Ele- 
gido senador  inamovible  en  17  de  diciembre 
de  1875,  conservó  su  puesto  de  Ministro  hasta 
el  13  de  diciembre  de  1876;  votó  la  disolución 
de  la  Cámara  pedida  por  Broglie  (20  de  junio 
de  1877),  y  tomó  (31  de  marzo  de  18J8)  el 
mando  del  H."  cuerpo  de  ejército  de  Nante.s. 
En  1838  se  le  concedió  la  cruz  ile  la  Legión  de 
Honor.  En  1847  fué  promoWdo  á  oficial  de  la 
misma,  y  suocsivaniente  alcanzó  los  nombra- 
mientos de  comendador  (18."i8),  gran  oficial 
(1867)  y  la  gran  cruz  (1871). 

COURTRAI  i\  COURTRAY:  KORTRIOK  ó  KOR- 
TRECHT,  en  llanicmo:  (/ni/.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.,  prov.  de  ^'laudes  occidental,  Bélgica, sit.  al 
S.  de  Brujas,  á  orillas  del  I,y.i,  afl.  del  Escalda; 
29  400  habits.  El  río  Ly.»,  canalizado,  la  pono 
en  comunicación  con  el  Escalda  j'  con  los  cana- 
les franceses  ilel  dep.  del  Norte.  Es  ciudad  in- 
dustrial muy  afamada  por  sus  telas,  especial- 
mente las  mantelerías.  También  tiene  impor- 
tancia la  fabricación  de  encajes,  en  la  que  so 
ocupan  de  'i  á  6  000  obreras.  Mucha  pai  te  del 
terreno  que  rodea  á  laciudad  está  dedicado  al  cul- 
tivo del  lino.  En  la  Plaza  Mayor  se  encuentran 
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la  Casa  Consistorial  y  las  iglesias  de  San  Martín 
y  Nnestra  Señora.  La  Casa  Consistorial  fué  cons- 
truida de  1526  á  1528,  y  ha  sido  restaurada  á 
mediados  de  este  siglo;  en  su  interior  hay  bue- 
nas esculturas  y  hermosos  frescos  modernos. 
La  iglesia  de  San  Martín,  del  siglo  xv,  se  in- 
cendió en  parte  en  1S62  y  también  está  restau- 
rada. La  de  Nuestra  Señora  es  fundación  del 
conde  de  Flandes  Balduino  IX,  y  fué  terminada 
en  1211 ;  en  una  de  sus  caiiillas  hay  un  magní- 
fico cuadro  de  Van  Dyck.  Hay  Jluseo  con  bue- 
nos cuadros.  Enti'e  los  edificios  modernos  me- 
rece citarse  el  Palacio  de  Justicia. 

Jlisl.  -  En  tiempo  de  los  romanos  llamábase 
esta  c.  Cortoriacum.  En  el  siglo  va  era  una  c. 
municipal,  y  eu  monedas  de  Carlos  el  Calvo, 
del  siglo  IX,  aparece  con  el  nombre  de  Curlria- 
co.  Ante  los  muros  de  Conrtrai  se  libró  en  11  de 
julio  de  1302  la  célebre  batalla  de  las  Espuelas, 
en  la  que  el  ejército  flamenco,  compuesto  prin- 
cipalmente de  tejedores  gantesesy  brujeses,  y 
mandado  por  el  duque  Guillermo  de  Juliers  y 
el  conde  Juan  de  Namuí-,  destruyó  casi  por  com- 
pleto al  ejército  francés,  acaudillado  por  el  con- 
de de  Artois.  Unos  1 200  caballeros  y  varios 
millares  de  infantes  quedaron  en  el  campo,  y  se 
recogieron  en  éste  700  espuelas  de  oro  que  ha- 
bían pertenecido  á  los  caballeros,  y  que  figura- 
ron como  trofeos  en  la  iglesia  de  una  abadía  ya 
demolida.  Una  pequeña  capilla,  construida  en 
1831  delante  de  la  puerta  de  Gante,  ocupa  el 
centro  del  campo  de  la  bat.alla.  Perteneció  Conr- 
trai, con  los  Países  Bajos,  á  la  corona  de  Espa- 
ña. En  1643  cayó  en  poder  de  los  franceses;  la 
ocuparon  los  españoles  eu  1645,  otra  vez  la  to- 
maron los  franceses  en  1647  y  la  recobró  el  ar- 
chiduque Leopoldo  al  año  siguiente.  El  tratado 
de  Aquisgrán,  en  1668,  la  dio  á  Francia;  el  de 
Nimega,  en  1678,  á  España;  los  franceses  la 
reconquistaron  en  1683  y  la  devolvieron  jior  la 
paz  de  Kyswick  en  1697.  De  nuevo  la  hicieron 
suya  los  franceses  en  1744,  1792  y  1794,  y  cuan- 
do la  Bélgica  estuvo  unida  á  Francia  fué  una 
de  las  cap.  de  dist.  del  dep.  del  Lys. 

COURVILLE:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Chartres,  dep.  del  Enre-ctLoire.  Francia;  16 
municipios  y  10000  habits. 

COUSELO:  tícog.  Lugar  en  la  ¡lanoqnia  de 
Santa  María  del  Ro.sal,  ayunt.  del  Rosal,  p.  j.  de 
Tiíy,  prov.  de  Ponteved^■a;  94  edifs.  1|  Y.  S-\N 
JtlOUEL  BE  COUSELO. 

COUSERÁNS  ó  CONSERÁNS:  Gcog.  País  de 
la  Gnycua,  Francia  njcridional,  que  dependió 
del  condado  de  Coininges,  y  forma  hoy  el  dist. 
de  SaintGiróns,  en  el  dep.  del  Ariége.  Su  nom- 
bre procede  de  los  Conloranni.  La  cap.  es  Saint- 
Lizier.  Parece  este  país  nna  hoja  de  vid  en  la 
cual  los  nervios  están  representados  por  otros 
tantos  ríos,  convergentes  hacia  uno  central,  el 
Salat. 

COUSiN:  Geog.  Pequeño  río  del  Morván, 
Francia  central;  desciende  de  las  frías  mesetas 
del  Saulieu,  de  una  altura  de  500  á  700  m.,  en 
los  confines  de  la  Cote  d'Or  y  del  Niévre;  baña 
los  dep.  del  Niévre  y  del  Vonne,  corre  hacia 
el  N.O.,  serpentea  por  profundo  valle  granítico, 
pasa  cerca  de  Quarré-les-Tombes,  por  el  con- 
vento de  los  Benedictinos,  y  desagria  en  el  Cure, 
afluente  del  Yonne. 

-CoisÍN  (Juan):  Iliog.  Navegante  francés. 
N.  en  Dieppe  hacia  la  mitad  del  siglo  xv.  M. 
en  Dieppe  en  edad  muy  avanzada  Comenzó, 
muy  joven  aún,  á  prestar  servicio  en  la  marina 
de  su  patria,  y  se  distinguió  en  varias  oca.siones, 
sobre  todo  en  nn  combate  dado  contra  varias 
naves  inglesas  en  1487.  Hal'iendo  adquirido  la 
confianza  de  sus  paisanos,  llevando  además  las 
instrucciones  del  sabio  hidrógrafo  Descaliers,  su 
compatriota,  partió,  dicen  los  franceses,  de  Diep- 
pe á  bordo  de  un  buque  mercante  como  capitán 
jefe  del  mismo,  hacia  14S8.  Después  de  dos  meses 
de  navegación,  continúan  diciendo  los  escritores 
citados,  descubrió  la  desembocadura  do  un  río 
caudaloso  áque  dio  el  nombre  deJ/rt)«fl((n,  y  que 
más  tarde  recibió  el  de  Bío  de  las  Amasónos,  y 
descubrió  además,  en  opinií'in  de  sus  compatrio- 
tas, el  Cabo  de  África,  al  que  llamó  ;)ií)ií<i  de  las 
ylgujn.'i,  y  que  los  portugueses  nombraron  Cubo 
de  Bii'  lia  Esperanza.  De  regreso  en  Dieppe  (1489) 
cmiircndió  al  año  siguiente  un  nuevo  viajo  á  las 
Indias  orientales,  llevando  tres  naves  á  .sus  ór- 
denes; dobló  la  famosa  ^Hii/n  rfe  ¡as  Agujas,  que 
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sólo  había  reconocido  en  su  primer  viaje,  y  llegó 
á  las  Indias  en  1491,  algunos  años  antes,  si  el 
hecho  es  cierto,  que  los  célebres  exj'cdicionaiios 
á  quienes  dirigía  Vasco  de  Gama.  De  vuelta  en 
su  pueblo  natal  con  valiosos  cargamentos,  dejó 
de  navegar  para  siempre  y  sucedió  á  Descaliers 
y  Prestot  en  la  enseñanza  de  la  Hidrografía. 

-Cousín  (Juan):  Célebre  )iintor,  escultor, 
arquitecto  y  grabador,  apellidado  e\  Miguel  Án- 
gel francés.  N.  en  Soucy,  cerca  de  Sens,  hacia 
fines  del  siglo  xv.  M.  en  1560.  Escasas  son  las 
noticias  que  se  tienen  de  su  vida.  í.'onsín  se  casó 
tres  veces,  entrando  por  estos  enlaces  á  formar 
parte  de  familias  muy  nobles.  Consagróse  en  un 
principio  á  la  pintura  en  vidrio,  y  ejerció  este 
arte  en  París,  donde  bien  pronto  se  dio  á  cono- 
cer; pero  casi  todos  los  trabajos  de  este  género 
han   desaparecido.  Sin  embargo,  en  los  vidrios 
que  fueron  de  la  capilla  del  castillo  de  Anet  se 
conservan  varios  que  representan  á  Abrahdm  y 
Agar,  Moisés  vencedor  de  los  Awolecüas  y  Je- 
sucristo predicando  en   el  desierto,  y  que  hoy, 
según  parece,  se  guardan  en  los  almacenes  lla- 
mados de  las  Catacumbas  del  Loiívre.  Las  demás 
composiciones  en  vidrio  que  se  le  atrilnu'cn  por 
tradición  son  poco  auténticas.  Las  que  positi- 
vamente son  suyas  presentan  figuras  admirables 
y  nn  estilo  verdaderamente  artístico.   Después 
de  la  muerte  de  Cousín  decayó  el  género.   Como 
escultor   dejó  Cousín  estas  obras:  una  estatua 
del  Ahniranie  Chaboi,  trabajo  clásii-o;  la  Fortu- 
na, estatuita  de  alabastro  con  Sos  genios  fune- 
rarios, para  el  sepulcro  del  citado  Chabot,  en  el 
monasterio  de  los  Celestinos  de  París,  y  Fran- 
cisco de  Lo.  Hochcfoíccauld,  bajo  relieve  en  már- 
mol blanco.  No  se  citan  aquí  otras  esculturas 
que  se   le  han  atribuido  con  escaso  ó  ningíin ' 
fundamento.  La  estatuado  Chabot  es  la  inspira- 
ción más  acabada  del  genio  de  este  artista.  Tam- 
bién se  debieron  á  Cousín  nn  corto  número  de 
grabados  al  agua  fuerte,  hoy  de  extremada  ra- 
reza, y  de  los  cuales  dos  nada  más  son  perfec- 
tamente auténticos,  según  Duplessis:  la  Anun- 
ciación y  el  Descendimiento  de  la  Cruz.  Estas 
estampas  dan  la  medida  real  del  genio  del  artista, 
que  poseía  en  sumo  grado  la  ciencia  de  la  forma 
y  el  sentimiento  de  la  belleza  y  de  la  elegancia. 
Aún  son  más  raros  sus  dibujos,  de  los  que  posee 
uno  la  Biblioteca  Nacional  ile  París  y  dos  el  Mu- 
seo del  Louvre.  El  primero  representa  el  Dcsccn- 
dim icnto  de  la  Cruz.  Hay  razón  para  creer  que  son 
también  obra  de  Cousín  las  estampas  del  Sueño 
de  Polifilo  y  de  la  Entrada  de  Enrique  II  en 
París,  tres  dibujos   del  Libro  de  la  lencería, 
muchos  de  la  Biblia  de  Juan  Leclerc  y  el  de  un 
libro  poco  conocido  que  lleva  el  título  de  Henri- 
ci  II  Gallorum  regís  elogium  [Varis,  1560).  Pero 
su  mejor  título  de  gloria  en  este  género  de  tra- 
bajos "es  sin  disputa  el  Libro  de  la  perspectiva, 
(París,   1560).   Como  arquitecto  puede  creerse 
que  ideó  y  dirigió  las  obras  de  la  capilla  de  Or- 
leáns  en  el  citado  convento   de  Celestinos;  una 
casa  en  la  calle  de  Sens,  que  lleva  el  nombre  del 
artista,  notable  sobre  todo  por  la  ligereza  y  ele- 
gancia de  la  escalera,   y  parte  del  castillo  do 
Fleurigny,  cerca  de  su  pueldo  natal.  Cousín  eje- 
cutó con  el  pincel  obras  dignas  de  un  gran  maes- 
tro. Las  que  no  dejan  duda  alguna  de  su  auten- 
ticidad son:  el  Juicio  Final,  que  se  guarda  en 
el  Louvre;  Pamiota,  en  Sens:  Artemisa,  en  Au- 
xerre,  y  los  retratos  de  María  Cousín.  su  hija, 
y  otros  conservados  todavía  hoy  por  sus  liescen- 
dientes,  (¡ue  poseen  además  los  retrato-miniatu- 
ras de  Margarita  de  la  Hache  y  María  Bouvicr, 
esposa  del  artista.  Este,  en  sus  principales  obras, 
aparece  como  discípulo  del  arte  italiano,   más 
que  como  representante  de  las  tradiciones  fran- 
cesas. 

-Cousín  (ViuTon):  Biog.  Célebre  filosofeo 
francés,  jefe  de  la  escuela  ecléctica.  N.  en  París 
el  28  de'noviembie  do  1792.  M.en  Cannes(Var) 
el  2  de  enero  de  1867.  Hijo  de  un  relojero,  mos- 
tró desdo  sus  primeros  años  felices  disposiciones 
para  el  estudio:  se  educó  en  el  Liceo  de  Cario- 
magno  y  en  la  Escuela  Normal,  y  so  consagró, 
después"  de  haber  recibido  las  lecciones  do  La- 
romiguiéro  y  Royer-Collard,  al  cultivo  de  la  Fi- 
losofía. Por  recomendación  del  segundo  de  estos 
maestros  entró  en  relaciones  con  Mainede  Bi- 
rán,  quo  le  cobró  gran  afecto,  y  nombrado  en 
1812  suplente  de  lengua  griega  en  la  Escueb» 
Normal,  sucedió  en  1814  á  Royer-Collard  como 
maestro  de  conferencias  de  Filosofía,  y  comenzii 
su  carrera  política.  Poci<lido  partidario  do  las 
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ideas  monárquicas,  simbuli/.ajas  en  la  casa  de 
Borbón,  militó  bajo  el  Imperio  de  los  Cien  Días 
en  las  filas  de  los  voluntarios  realistas,  y  en  los 
días  de  la  segunda  Kestauracióu  volvió  ápracticar 
la  enseñanza.  Reputado  justamente  como  profe- 
sor, considerado  ya  tomo  jefe  de  escuela,  con- 
virtió la  Normal  en  un  verdadero  seminario 
ecléctico,  del  que  salieron,  por  así  decirlo,  los 
apóstoles  de  la  doctrina  filosófica,  nueva  en  la 
forma,  porque  Cousín  era  un  verdadero  orador, 
mas  poco  original  en  el  fondo.  Cousín  dedicó  el 
curso  de  1817  á  la  exposición  de  los  principios 
de  la  esc\iela  escocesa,  casi  totalmente  descono- 
cida en  Francia,  y  por  este  medio  vino  á  conti- 
nuar su  campaña  contra  el  sensualismo  de  Con- 
dillac.  Deseoso  de  dar  á  conocer  en  su  patria  las 
doctrinas  de  Kanty  de  los  discípulos  de  éste,  resi- 
dió dos  años  en  Alemania,  y,  recogiendo  los  prin- 
cipios que  más  le  agradaron  de  aquel  filósofo, 
les  revistió  de  formas  más  agradables  que  las 
escuetas  con  que  aparecen  en  los  libros  alemanes. 
Dos  años  empleó  (1819-21)  en  la  explicación  de 
esta  Filosofía  ante  el  público  y  los  alumnos  de 
la  Escuela  Kormal;  vio,  por  causas  políticas, 
suspendido  en  1821  su  curso  de  la  Sorbona, 
y  suprimida  su  cátedra  al  mismo  tiempo  que  la 
escuela  en  1822.  Aceptó  entonces  el  cargo  de 
preceptor  de  los  bijos  del  mariscal  Lanncs,  y 
activó  los  trabajos  para  la  edición  de  las  obras 
de  Proclo,  al  mismo  tiempo  que  preparaba  otra 
de  los  escritos  de  Descartes  y  su  versión  francesa 
de  Platón  «una  de  las  grandes  obras,  dice  un 
biógrafo,  de  su  vida  de  escritor  y  de  sabio.»  Cé- 
lebres son,  en  efecto,  los  argumentos,  no  aca- 
bados, que  van  al  frente  de  cada  uno  do  los 
Diálogos  de  PlatÓ7i,  argumentos  que  serán  siem- 
pre uno  de  los  mejores  títulos  de  gloria  del  autor 
ante  el  juicio  de  la  posteridad.  En  1824  visitó 
otra  vez  la  Alemania  paia  estudiar  en  .sus  fuen- 
tes el  panteísmo  de  Hegel  y  Ficlite,  mas,  sospe- 
clioso  á  las  autoiidades  de  Francia  desde  el 
día  de  la  supresión  de  su  cátedra,  fué,  á  .solicitud 
de  la  diplomacia  francesa,  detenido  en  Dresde  y 
llevado  á  Berlín,  donde  permaneció  seis  meses 
entre  las  manos  de  la  policía  pru.siana.  Cousín, 
durante  el  período  de  su  detención,  adquirió  nn 
conocimiento  profundo  de  lasdoctrinas de  Hegel, 
Ficlite  y  Sclielling,  cuyos  principios  causaron 
profunda  impresión  en  su  alma,  y  de  regreso  cu 
Francia  marcó  su  hostilidad  á  los  gobiernos  de 
la  Restauración.  Sin  embargo,  llamado  al  poder 
Jlartignac,  simpático  á  la  opinión  liberal,  Cousín 
obtuvo  en  1827  en  laFacultad  de  Letras  una  cáte- 
dra que  desempeñó  con  tanto  entusiasmo  como 
extraordinario  aplauso.  En  un  período  de  tres 
años  asistió  á  su  clase  cuanto  de  notable  ence- 
rraba Francia  en  inteligencia  y  sabiduría,  y  el 
filósofo  ecléctico  llegó  á  ser  el  ídolo  de  la  juven- 
tud. Si  en  las  épocas  anteriores  se  mostró  en  sus 
explicaciones  solo  como  filósofo,  en  ésta,  para 
afirmar.su  fama  y  atraer  á  .su  cátedra  un  público 
numeroso,  cuidó  Cousín  de  hacer  diarias  alusio- 
nes á  la  política,  con  lo  que  vinoá  convertirse, 
antes  que  en  hombre  de  ciencia,  en  tribuno  fo- 
goso y  elocuente,  qno  seducía  á  los  oyentes  por 
el  dominio  de  la  palabra.  Pretext.imlo  que  su 
propósito  era  comenzar  por  una  introducción  de 
historia  de  la  Filo.sofía,  desarrolló  cu  sus  leccio- 
nes una  teoría  histórica  de  ilcstinos  del  género 
humano;  y  si  es  cierto  que  no  ocultaba  sus  sen- 
timientos liberales,  no  lo  es  menos  que  protes- 
taba de  .su  fidelidad  al  rey  y  á  las  leyes.  No  tomó 
parte  alguna  en  la  revolución  de  julio,  pero 
cuando  la  vio  triunfante  se  ajircsnró  á  manifes- 
tar su  adhesión  á  la  misma.  Pjontó  alcanzó  los 
nombramientos  de  Consejero  de  Estado,  indivi- 
ilno  del  Consejo  superior  de  la  Univer.si(lad,  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  y  titular  de  la  cáte- 
dra de  Filosofía,  que  hasta  entonces  había  desem- 
peñado como  suplente  de  Royer-Collard,  y,  admi- 
tido en  la  Academia  Francesa,  ingresó  también 
en  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  por  Ueal 
nombramiento,  cuando  ésta  fué  creada  (1832), 
honores  á  los  que  en  plazo  breve  agrcg(')  los  de 
ilirecforde  la  Escuela  Normal  y  par  de  Francia, 
l-'ombatido  Cousín  en  esta  época  por  los  católi- 
cos de  nn  ladoy  por  los  democratasy  partidarios 
de  Saint-Simón  riel  otro,  calló  por  algún  tiempo 
y  se  limitó  á  cumplir  los  deberes  do  sus  distin- 
tes  cargos,  ala  vez  que  procuraba  inútilmente 
hacer  adoptar  en  la  en.señanza  pública  un  cate- 
cismo ecléctico.  De  tiem]io  en  tiempo  dejaba  oir 
su  voz  en  defensa  de  los  principios  eclécticos  que 
<lom¡naban  en  las  regiones  oficiales.  La  Admi- 
nistración pública  iniprimiú  una  obra  de  (!ousín 
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titulada  Libro  de  indnicciúií  moral  y  reliíiiosa 
para  uso  de  las  escuelas  primarias,  católicas, 
elementales  y  siiperiores  (18.33),  que  forma  un 
librito  en  12.°,  mas  por  la  oposición  de  los  obis- 
pos fué  destruida  la  edición,  si  bien  el  autor  hizo 
otra  al  año  siguiente,  y  para  consolarse  de  este 
fracaso  marchó  á  estudiar  la  segunda  enseñanza 
en  Holanda  y  Alemania.  Auni|ue  conservador 
por  sus  ideas,  Cousín,  en  1840,  formó  parte, 
como  Ministro  de  Instrucción  Pública,  del  gabi- 
nete de  1."  de  marzo  presidido  por  Thiers,  y  en 
el  ejercicio  de  estas  funciones  intentó  transfor- 
mar la  Universidad.  Sus  buenos  deseos  chocaron 
con  su  vanidad,  y  al  cabo  no  hizo  nada,  pues  se 
limitó  á  escribir  programas  y  molestar  á  los  ca- 
tólicos. Ocho  meses  dirigió  el  Ministerio,  en  el 
que  no  dejó  obras,  sino  frases.  Su  elevación  al 
gobierno  le  obligó  á  renunciar  su  cátedra  de  la 
Facultad  de  Letras  y  la  dirección  de  la  Escuela 
Normal.  La  muerte  de  Jouffroy,  su  suplente  en 
la  Sorbona  (1842),  le  permitió  recobrar  su  cáte- 
dra, mas  no  pudo  volver  á  la  Escuela  Normal. 
Algunos  años  más  tarde,  bajo  la  República, 
ofreció  su  pluma  al  general  Cavaignac  y  dio  á 
las  prensas  una  edición  del  Vicario  saioyano,  de 
Rousseau,  con  mi  prefacio  republicano,  y  nn 
opúsculo  titulado  Justicia  y  caridad,  en  el  que 
procura  refutar  la  teoría  del  derecho  al  trabajo. 
Aunque  fué  elegido  diputado  de  la  Constituyen- 
te, disgustado  por  la  escasa  influencia  que  ejerció 
en  las  Asambleas,  miró  con  indiferencia  los  su- 
cesos políticos  y  concluyó  por  .simpatizar  con 
las  ideas  defendidas  por  la  Iglesia,  como  lo  de- 
mostró su  libro  De  la  verdad,  la  bellezayel  lien 
(París,  1853,  1  vol.  en  18.°  y  en  12.°)  En  18.52 
ingresó  en  la  categoría  de  profesores  honorarios, 
lo  que  equivalía  á  separarle  de  las  funciones  ac- 
tivas de  la  enseñanza.  Cousín  consagró  el  último 
período  de  su  vida  á  terminar  los  preparativos 
para  la  publicación  de  sus  obras  y  á  estudiar  á 
fondo  los  hombres  }"  las  cosas  del  siglo  xviu,  y 
legó  su  riquísima  biblioteca  á  la  Universidad. 
Como  filósofo  no  ha  conservado  el  prestigio  de 
que  gozó  bajo  la  Restauración.  Su  estilo  es  casi 
siempre  elocuente.  Su  carácter  no  tenía  nada  de 
simpático.  Escritor  fecundo,  cuenta  entre  sus 
mejores  obras  las  siguientes:  Curso  de  Filosofía 
enseñado  en  la  Facultad  de  Letras  durante  el 
año  1818  sohrc  el  fundamento  de  las  ideas  abso- 
lutas ele  lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno  (1836); 
Curso  de  historia  de  la  Filosofía  (1840,  3  vol.); 
Curso  de  historia  de  la  Filosofía  moderna  enseña- 
do en  la  Sorbona  durante  los  años  1816  y  1817; 
Curso  de  historia  de  la  Filosofía  moral  en  el 
siglo  xvill  (1840-41,  5  \o\.);  Obras  inéditas  de 
Abelardo  (1836);  Introducción  d  las  obras  inédi- 
tas de  Abelardo;  De  la  metafísica  de  Aristóteles; 
Fragmentos  filosóficos ;  Nuevos  fragmentos  filosó- 
ficos (1829);  Lecciones  de  Filosofía  sobre  Kant 
(1 842);  De  los  pensamientos  de  Pascal  (1842);  Es- 
tudiosubre  lasmujcrcsyla  sociedad  delsiglo  xvii 
(1853  y  sig. );  etc.  Ladrange  editó  sus  Obras 
completas  (1846-47,  22  vol.  en  18.°) 

-Cousín  MontaubAn  (Carlos  Guiileumo 
Makía  Apolinar  Antonio):  Biog.  General 
francés,  conde  do  Palikao.  N.  el  24  de  junio  do 
1796.  M.  en  París  el  8  de  enero  de  1878.  Dis- 
tinguióse en  la  Argelia  como  oficial  de  caballe- 
lía;  ascendií)  á  general  de  brigada  en  1851  y  á 
general  de  división  en  1855.  En  1860  so  le  confió 
el  mando  de  las  tropas  francesas  enviadas  á 
China  de  acuerdo  con  Inglaterra,  y  po!- una  serie 
de  brillantes  triunfos  obligó  á  los  chinos  á  fir- 
mar el  tratado  do  paz  impuesto  por  los  aliados, 
y  que  aseguraba  los  intereses  europeos  en  el  ex- 
tremo oriental.  El  general  Cousín  visitó  luego 
el  Japón  y  regresó  á  Francia  el  1861,  obtenien- 
do, en  recompensa  desús  servicios,  la  gran  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  y  el  nombramiento  de 
senador,  dignidades  á  las  que,  en  1862,  se  agre- 
gó el  título  de  conde  de  Palikao.  Durante  la 
guerra  franco-prusiana  solicitó  en  vano  un  man- 
do activo,  y  cuando,  tras  terribles  derrotas,  la 
emperatriz  regente  le  confió  la  jefatura  de  nn 
gobierno,  Cousín  dio  pruebas  de  una  activi- 
dad extraordinaria,  organizando  nn  ejército  de 
140000  hombres,  creando  trescnerjíos  de  ejérci- 
to, preparando  la  defensa  de  la  capital,  llamando 
al  servicio  á  todos  los  antiguos  militares  do 
veinticinco  A  treinta  y  cinco  años,  y  á  toilos  los 
oficiales  do  menos  de  .sesenta,  y  reprimiendo  en 
el  interior  los  desórdenes,  hechos  todos  qno  rea- 
lizó en  vcinti'  dina.  Después  del  desastro  de  iSe- 
dán  y  la  cautividad  del  emperador,  rehusó  la 
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dictadura  que  le  ofrecía  el  Cuerpo  LcgisUtivo, 
y,  proclamada  ya  la  República,  huyó  á  Bélgica, 
y  desde  allí  ofreció  por  dos  veces  inútilmente 
sus  servicios  para  la  defensa  del  territorio.  Acor- 
dado el  armisticio  se  trasladó  á  Burdeos  y  se 
puso  á  disposición  del  jefe  del  poder  Ejecutivo 
para  el  caso  en  que  se  renovase  la  guerra.  En  1871 
publicó,  para  contestar  á  las  acusaciones  de  que 
era  objeto,  nn  escrito  titulado  Un  Ministerio  de 
la  Guerra  de  veinticuatro  días  {en  %."  mayor,  con 
una  carta).  En  1872  .se  demostró  ante  la  Asam- 
blea Nacional  que  la  dotación  negada  en  1862 
por  el  Cuerpo  Legislativo  al  general  Cousín  había 
sido  reemplazada  por  la  entrega  de  una  suma 
de  589500  francos.  Cousín  había  sido  nombrado 
Comendador  de  la  Legión  de  Honor  y  en  1S59 
gian  oficial  de  la  misma.  En  esta  última  fecha 
contaba  cuarenta  y  dos  años  de  servicios  efecti- 
vos, 28  campañas  y  una  herida,  y  había  sido 
citado  diez  veces  en  la  orden  del  día. 

COUSINIA  (de  Cousín,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  s¡nantérea.s,  tribu  de  las  cardiáceas. 
Comprende  varias  especies  originarias  de  las 
costas  orientales  del  Jlediterráueo. 

COUSIÑO  (Luis):  Biog.  Indiistrial  y  filántro- 
po chileno.  N.  en  Santiago  en  1835.  M.  en 
Chorrillos  (Perú)  el  19  de  mayo  de  1873.  Reci- 
bió la  primera  educación  en  el  Instituto  Nacio- 
nal, y,  dominado  luego  por  la  idea  de  embellecer 
su  ciudad  nativa,  recorrió  casi  toda  la  Europa 
con  el  objeto  de  estudiar  los  paseos  de  sus  más 
importantes  ciudades.  No  fué  infructuoso  el  via- 
je, pues  de  regreso  en  Santiago  hizo  construir 
el  hermoso  parque  que  lleva  su  nombre.  Fomen- 
tó Cousiño  la  industria  del  cobre  y  la  de  la  seda 
en  su  país,  y  dedicóse  constantemente  á aumen- 
tar las  fuentes  de  la  riqueza  pública.  La  muni- 
cipalidad de  Santiago  acordó  en  1887  erigirle  una 
estatua  en  el  parque  que  ha  eternizado  su  me- 
moria. 

-Cousiño  (FitAxcisco):  .Biogr.  Artista  espa- 
ñol, hermano  del  escultor  del  mismo  apellido. 
Es  conocido  hace  pocos  años.  Trabajó  con  sumo 
acierto  el  marfil,  y  cuenta  entro  sus  mejores 
obras  las  siguientes:  un  medallón,  que  el  artista 
presentó  en  la  Exposición  de  Galicia  de  1858; 
muchos  abanicos,  que,  como  dice  un  critico  mo- 
derno, son  nn  verdadero  encaje  de  marfil ;  nn 
cofre  de  la  misma  materia,  estilo  del  Renaci- 
miento, que  regaló  Cousiño  á  Romero  Ortiz;  los 
puños  de  bastón,  aderezos  y  otros  objetos  que 
figuraron  en  1875  en  la  Expcsición  de  Santiago; 
el  Álbum,  de  ébano,  que  el  Liceo  de  Artesanos 
del  Ferrol  regaló  á  Alfonso  XII,  y  otros  trab.ijos 
de  igual  mérito.  Principal  recuerdo  merece  el 
cofre  citado,  cuya  detallada  é  inícresante  des- 
cripción puede  leerse  en  la  Galería  biográfica  de 
artistas  españoles  del  siglo  xix,  por  Ossorio  y 
Bernard. 

-  CousiSo  (Mariano):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Pontevedra.  Goza 
justa  reputación  por  sus  trabajos  verdadera- 
mente notables,  entre  los  que  .se  cuentan  los 
siguientes :  un  tarjetero  con  su  caja ,  todo  d« 
marfil,  lleno  de  calados,  rcliaves  y  adornos; 
nn  camafeo  abierto  en  nn  hueso  de  melocotón; 
mi  Crucifijo  de  nácar  negro;  un  juego  de  .nje- 
drez,  cuyas  ]iiezas  todas  pueden  encerrarse  en 
una  cascara  de  nuez,  y  una  batuta,  regalada  por 
una  empresa  al  maestro  compositor  don  .losé 
Vicente  Arche,  en  la  que  se  ven  doce  aniorcitns 
simbolizando  la  Música  y  el  Baile,  y  un  gran 
número  de  instrumentos  mn.sicales. 

COUSO:  (Jeog.  Aldea  en  la  ayuda  do  parroquia 
de  Santa  Cruz  de  Campolongo  y  p.  j.  de  Ne- 
grcira,  prov.  de  la  Coruña;  25  edifs.  ||  Aldea  en 
la  parroquia  ileSiin  Pcdrode  Lamaigle.sia,  ayun- 
tamiento de  Puebla  de  Brollón,  p.  j.  de  Qnirng.i. 
prov.  de  Lngo;  20  edifs.  |i  Lugar  en  la  )iarroi|uia 
de  Santiago  do  Conso  de  Salas,  ayunt.  de  Muiños, 
p.  j.  do  Bando,  prov.  del  Orense;  33  edifs.  ;  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  María  de  (^luso  di> 
Limia,  ayunt.  de  Sandiaucs.  p.  j.  doLimia,  ¡no- 
viucia  de  Orense;  95  edifs.  ;i  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Couso,  ayunt.  do  Avións, 
p.  j.  de  Riliadavia,  prov.  de  Orense;  50  edifi- 
cios, il  Lugar  en  la  ]inrroquia  de  S.-inta  María  del 
Prado,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de 
Ulbadavia,  prov.  de  Orense;  27  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parniipiia  ile  San  Pedro  de  Espiñcira,  ayun- 
tamiento de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  23  edifs.  |!  Lng.ar  cu  la  parroquia  do  San 
José  de  Laje,  ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  de  Re- 
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doadela,  prov.  de  Puuievedia;  2tí  edifs.  Aldea 
eu  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Lerez,  ayun- 
tamiento de  Alba,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
22  edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Geve,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 30  edifs.  II  Lugar  eu  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Geve,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y 
pi'ov.  de  Pontevedra;  39  edifs.  |]  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  .Meira,  ayunt.  de 
Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  38  edifi- 
cios II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Armeutera,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  35  edifs.  jl  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Gulanes,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  51 
edificios.  II  Lugar  eu  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Couso,  ayunt.  de  Campo, p.j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  41  edifs.  11  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  ilaría  del  Rosal,  ayun- 
tamiento del  Rosal,  p.  j.  de  Tiiy,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 24  edifs.  II  V.  San  Ckistób.\i.,  S.^x 
Miguel  y  Santa  Makía. 

-Couso  DE  Limia:  Gcoy.  V.  Santa  Makía 
BE  Couso  BE  Limia. 

-Couso  DE  Salas:  Geog.  V.  Santiago  de 
Couso  BE  Salas. 

-  Couso  Gkanbe:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Asi^.crdo,  ayunt.  de  Ko- 
ileiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  21 
edificios. 

COUSSEC:  Gmg.  Cantón  en  el  dist.  de  Xeuf- 
cliateau,  dep.  do  los  Vosgos,  Francia;  26  muni- 
cipios y  8000  liahits. 

COUSTOU  (Nicolás):  Bio(j.  Célebre  escultor 
francés.  X.  en  Lyón  el  9  de  enero  de  1C58.  M.  el 
1."  de  febrero  de  1733.  Tomó  de  su  padre,  es- 
cultor en  madera,  las  primeras  lecciones  de  su 
arte,  y  á  los  dieciocho  años  fué  á  París  y  entró 
en  la  escuela  de  Coysevox,  su  tío,  que  presidía 
entonces  la  Academia  de  Pintura  y  Escultura. 
El  joven  Couston,  mejor  dirigido,  hizo  rápidos 
progresos,  y  ú  los  veintitrés  años  obtuvo  el  pri- 
mer premio  de  Escultura,  por  lo  cual  Colbert  le 
envió  á  Roma  entre  los  pensionados  á  costa  del 
rey.  Allí  estudió  los  gloriosos  restos  de  la  anti- 
güedad y  las  obras  de  Miguel  Ángel ;  pero  aun- 
que llegó  á  ser  uno  de  los  más  famosos  artistas 
de  su  tiempo,  no  puede  decirse  qne  llevara  á  la 
escuela  francesa  gran  influencia  de  la  de  Italia, 
porque, influido,  así  como  todos  los  pensionados, 
por  los  malos  principios  en  que  empezaron  á 
educarse,  la  contemplación  de  las  olnas  más  ma- 
ravillosas de  la  antigüedad  no  bastaron  á  des- 
arraigar por  completo  aquellos  gérmenes.  Esto 
no  obstante,  la  fama  de  Couston  no  tardó  en 
e.vtenderse  rápidamente;  y  como  ejecutaba  con 
asombrosa  facilidad,  el  número  de  sus  obras  llegó 
á  ser  increíble.  El  1693  fué  admitido  en  la 
Academia,  en  la  que  murió  sien<lo  rector  y  can- 
ciller, á  la  edad  de  setenta  y  cinco  años.  Imposible 
sería  citar  todas  sus  obras.  Sólo  citaremos  el  grupo 
colosal  representando  la  Conjtmción  tlel  Sena  con 
el  Mame,  hoyen  el  jardín  de  las  TuUerías,  y  su 
Dencoidimicnto  de  la  Cruz,  que  eiccutó  para  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París  con  motivo 
del  votodo  LuisXIII.  Nicolás  Couston,  ayudado 
¡jor  muchos  escultores  de  .su  tiempo  y  <le  su 
escuela,  labró  así  todas  las  estatuas  que  adornan 
los  jardines  de  Versalle.s,  Marly  y  las  TuUerías. 
A  su  muerte  dejó  sin  acabar  un  bajo  relieve  re- 
presentando el  Paso  del  llhin,  que  terminó  su 
hermano  Guillermo. 

-  C0U.STOU  (  Guilleu.mo  ) :  lüog.  Escultor 
rrancés,  hermano  de  Nicol^is.  N.  en  Lyón  en 
1G78.  M.  en  París  el  22  de  febrero  de  1746.  Si- 
guió la  misma  carrera  (pie  su  hermano  y  también 
fué  enviado  á  Roma,  pero  su  carácter  libre  é 
independiente  no  le  dejó  plegarse  a  la.s  mezqui- 
nas exigencias  del  cla.sicismo  (|ue  su  pensión  lo 
imponía,  y  desertó  de  un  campo  en  donde  no 
podía  trabajar  á  su  gusto.  Sin  recursos  y  sin 
asilo  vagó  largo  tiempo  por  Roma,  próximo 
casi  á  expirar  ile  hambre,  y  cuando  ya  se  <lispo- 
nia  á  cmpremlcr  su  viaje  á  Constantinopla  en 
centró  á  Legrós,  escultor  flanees  que  gozaba  en- 
tonces de  alta  reputación,  y  éste  le  dio  trabajo  y 
medios  de  subsistencia.  Entonces  obtuvo  su 
mejor  triunfo  haciendo  enmudecer  á  sus  enemi- 
go» y  obligándoll•^áqucrcconoeicl•an  snsinncga- 
bles  talcnto.H.  Desde  aijuel  punto  la  suerte  cam- 
bió para  él  por  completo,  y  no  .sólo  la  Academia 
le  admitió  en  su  seno  sino  que  la  demanda  de 
obras  fué  tan  excesiva  que,  a  pesar  do  su  fccun- 
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didad,  no  pudo  satisfacerlas  todas.  El  carácter 
de  Guillermo  Couston  se  refleja  en  sus  produc- 
ciones; altivo,  enérgico,  salvaje  á  veces,  su  di- 
bujo es  menos  correcto  y  no  tiene  la  gracia  del 
de  su  hermano,  pero  á  trueque  le  aventaja  con 
mucho  en  sobriedad  y  en  concisión.  Sus  obras, 
como  queda  dicho,  son  numerosísimas.  Entre 
ellas  deben  citarse  los  grupos  en  mármol  del 
Océano  y  el  Itódano,  del  jardín  de  Marly  y  de 
Lyón ;  las  estatuas  de  Baco,  Minerva,  Hércules 
y  Palas,  y  un  gran  número  de  bajos  relieves. 

-  CoüSTOu  (Guillermo): 
£iog.  Escultor  francés,  hijo  del 
precedente  y  sobrino  de  Nico- 
lás. N.  en  París  en  1716.  M.  eu 
la  misma  ciudad  el  13  de  julio 
de  1777.  Siguióla  misma  carrera 
que  su  padre,  fué  á  Roma  con 
pensión  Real,  y  tomó  asiento  en 
1742  eu  la  Academia,  de  la  que 
fué  nombrado  profesor  y  más 
tarde  rector  y  tesorero.  Dotado 
estaba  indudablemente  de  las 
excelentes  cualidades  artísticas 
que  adornaron  á  su  padre;  pero 
lejos  de  perseverar  como  aquél, 
dejóse  ir  por  los  derroteros  que 
le  mareaba  el  público  y,  en  \c? 
de  crearse  una  manera  propia,  s 
contentó  con  ser  pálido  copi.-ta 
de  los  maestros  que  tomó  por 
modelos.  Feílerico  II  le  hizo  pa- 
sar á  su  corte,  donde  le  dispen- 
só gran  protección,  y  más  tarde 
Mad.  Pompadour,  haciéndole 
volver  á  Francia,  le  encomendó 
su  Apolo  para  el  parque  del  cas- 
tillo de  Bellevue.  Atacado  de  una 
grave  enfermedad  M.  de  Angivi- 
lliers  le  llevó  el  cordón  de  S. 
Mignel  y  el  emperador  José 
^■isitó  en  persona;  pero  aunq¡u 
pareció  aliviarse  un  tanto  no  vol- 
vió á  levantarse  del  lecho  y  su- 
cumbió á  la  edad  de  sesenta  y  un 
años. 

COUTADA:  Geog.  Lugar  en  la 
panoquia  de  San  Esteban  de 
Bcade,  ayunt.  de  Lavadores, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 22  edifs.  II  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Sebastián  lU 
Cabellas,  ayunt.  de  Arbó,  pañi 
do  judicial  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  2S  edificios. 

COUtAn  (Pablo  Amable): 
Biog.  Pintor  francés.  N.  en  1792. 
M.  el  29  de  marzo  de  1837.  Discípulo  de  Gros, 
conquistó  el  primer  premio  de  pintura  histórica 
en  1827.  El  mismo  año  expuso  un  cuadro  nota- 
ble (|ue  tenía  por  asunto  Jesiis  con  el  so'nlo  In'to, 
que  hoy  está  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  los 
Campos,  de  París.  En  Roma,  entre  otras  obras, 
hizo  un  estudio  de  Alcionc  y  Ceix,  que  existe  en 
el  Museo  del  Luxemburgo.  De  vuelta  á  París 
ejecutó  El  genio  de  las  Arles,  una  Visitación  y  los 
funerales  de  Ilijiólilo.  En  el  concurso  para  el 
cuadro  del  Juramento  de  Luis  Felipe,  destinado 
á  la  Cámara  do  los  Diputados,  obtuvo  su  boceto 
la  preferencia;  pero  su  muerte  prematura  le  im- 
piílió  la  ejecución,  y  privó  á  la  Francia  de  un 
buen  artista,  que  se  distinguía  por  la  belleza  de 
su  estilo  y  la  fraii()ueza  de  su  pincel. 

COUTANCES:  Geog.  O.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  de  la  Mancha,  Francia,  .sit.  á  10  ki- 
lómetros del  mar,  en  la  orilla  derecha  del  Soulle, 
no  canalizado,  á  92  m.  de  alt. ;  8  000  halnts.  Es 
obispado  sufragáneo  de  Roñen,  y  tiene  Tribunal 
de  ]irimeia  instancia,  de  Comercio,  y  gran  Semi- 
nario, Liceo,  Escuela  Normal  de  institutrices. 
Cámara  de  Agricultura,  sindicato  marítimo, 
Biblioteca  y  Jardín  Botánico;  fábs.  de  encajes  y 
tejidos  de  algodón;  canteras  de  mármol;  gana- 
do caballar  y  vacuno.  Los  principales  monu- 
mentos ó  edificios  son  el  acueducto  de  los  Pila- 
res, atribuido  á  los  romanos,  pero  construido 
entro  los  siglos  .'Ciil  y  xvi;  la  cate<lral  de  Nues- 
tra Señora,  del  siglo  xni,  de  puro  estilo  gótico; 
lu  iglesia  de  San  Pedro,  del  Reiiaciniiento,  y  la 
estatua  del  cónsul  Lebrón.  Créese  que  esta  ciu- 
dad, llamada  Constancia  en  el  siglo  IV,  fué 
fundada  por  el  emperador  Constancio  Cloro;  en 
tiempo  dü  Honorio  era  cap.   del  territorio  que 
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luego  se  llamó  Puyo  Constantino,  y  más  tarde 
Contentin.  Figuró  bastante  en  las  guerras  con 
los  normandos  y  con  los  ingleses,  en  la  del  Bien 
Público  y  eu  las  religiosas.  Fué  cap.  del  dep.  do 
la  Mancha  al  hacerse  la  división  de  Francia  en 
deps. ;  luego  se  trasladó  la  capitalidad  á  Saint- 
Lo.  El  dist.  de  Coutances  consta  de  10  canto- 
nes: Brehal,  Cérisy-la-Salle,  Coutances,  Gavray, 
La  Haye  du  Puits,  Lessay,  Montmartín-sur-Mer, 
Périers,  Saint-Malo  dela-Lande  y  Saint-Sau- 
veur-Lendeliu,   con  115000  habits.  El  cantón 


Catedral  de  Coutances 

tiene  ocho  muiiicips.  y  13000  habits.  El  Canal 
de  Coutances  une  la  ciudad  con  el  Sienne. 

COUTHÓN  (Jouge):  Biog.  Convencional  fran- 
cés. N.  en  Orcet,  cerca  de  Clermont  (Auvernia) 
en  1756.  M.  decapitado  el  28  de  julio  de  1794. 
Antes  de  la  Revolución  ejerció  la  abogacía  en 
Clermont,  donde  con  su  probidad,  talento  y 
agradable  carácter  adquirió  justo  renombre. 
Siendo  muy  joven  todavía  perdió  casi  por  com- 
pleto el  uso  de  las  prernas.  Diputado  en  la 
Asamblea  Legislativa  (1791)  projuiso  en  las 
luimeras  sesiones  la  abolición  del  antiguo  cere- 
monial para  las  recepciones  del  rey  en  la  Asam- 
blea. En  7  de  octubre  habló  contra  los  sacerdo- 
tes enemigos  de  las  reformas  y  del  rey.  Reele- 
gido en  la  Convención  Nacional,  fué  uno  do  los 
primeros  que  provocaron  el  juicio  de  Luis  aVI, 
cuya  muerte  votó  sin  apelación  ni  a]ilazamicnto. 
Jacobino  entusiasta,  formó  con  Robespierre  y 
Saint-Jnst  el  triunvirato  de  amistad,  á  quien 
luego  se  acusó  de  aspirar  á  la  dictadura.  Con- 
tribuyó á  la  caída  de  los  girondinos;  formó 
jiarte  de  la  comisión  que  redactó  la  Constitu- 
ción de  1793,  é  ingresó  en  el  Comité  de  Salva- 
ción Pública  en  10  de  julio  del  mismo  año.  En 
septiembre  fué  enviado  con  Maignet,  al  Medio- 
día, pala  apresurar  el  término  del  sitio  de  Lyón, 
que,  gracias  á  sus  esfuerzos,  terminó  en  9  de 
octubre;  mas  para  rehuir  la  responsabilidad  de 
la  ejecución  de  un  decreto  por  el  i|UO  so  man- 
daba que  la  ciudad  fuc.v  demolida,  logró  que  le 
relevaran  de  su  puesto  y  regresó  á  París.  Se- 
cundó activamente  á  Robespierre  en  todos  sus 
actos,  y  así,  presentó  á  la  Convención  el  famoso 
pioyeoto,  obra  de  éste  último,  de  reorganización 
del  Tribunal  Revolucionario,   suprimieiulo  los 
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defensores,  los  testigos,  los  interrogatorios,  los 
informes  escritos  de  las  partes,  etc. ,  y  declaran- 
do crímenes  contra  el  pueblo  delitos  horrible- 
mente vagos,  como  los  de  sembrar  el  desaliento, 
esparcir  falsas  noticias  y  extraviar  d  la  opinión. 
La  caída  de  Robespierre  causó  la  suya. 

COUTIÑA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Juan  de  Larazo,  ayuut.  de  Carvia,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

COUTIÑO:  Gcofj.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Ribas  del  Sil  ó  Mcsteiro, 
aynnt.  de  Parada  del  Sil,  partido  judicial  de 
Trivcs,  prov.  de  Orense:  26  edifs. 

COUTO:  Gcocj.  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Jorge  de  Artes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs.  |!  Aldea  en 
la  parroq\iia  de  Santa  María  de  Alón,  ayuut.  de 
Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 27  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Justo  de  Cabarcos,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de 
Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  50  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Pao,  ayunt.  de  Go- 
mesende,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  47 
edifs.  i;  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Félix  de 
Longares,  ayuut.  de  Ifondariz,  p.  j.  de  Puente- 
áreas,  prov.  do  Pontevedra;  33  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Salvatierra, 
ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  de  Pontevedra;  50  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Rubios,  aynnt.  de 
Sotados,  p.  j.  de  Puenteareas,  provincia  de  Pon- 
tevedra; 86  edifs.  II  Lugar  en  la  parro((uia  de 
Santa  Cruz  do  Cástrelo,  ayunt.  de  Cambados, 
p.  J.  de  Cambados,  provincia  de  Pontevedra; 
83  edifs.  II  Lngar  en  la  parroquia  de  Santa 
María,  de  Arbó,  ayunt.  de  Arbó,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Barcela,  ayun- 
tamiento de  Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza,  provincia 
de  Pontevedra;  31  edii's.  ||  V.  San  Bartolomé, 
San  Mamkd  y  San  Maiitin  de  Coüto. 

-  CouTO  DE  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Vigo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
A'igo,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

COUTRAS:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Li- 
bourne,  dep.  do  la  Gironde,  Francia,  con  12  mu- 
nicipios y  14  000  habits.  Restos  de  un  castillo 
en  que  vivieron  Catalina  de  Mediéis,  su  hija  la 
reina  Margarita,  Enrique  IV  y  la  duquesa  de 
Longucville.  Cerca  de  la  aldea  de  Audeband 
venció  Enrique  IV,  el  18  de  octubre  de  15S7,  al 
ejército  do  la  Liga  mandado  por  el  duque  de 
Joyense. 

COUTURE  (To.MÁs):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Senlis  *1  21  de  diciembre  de  1815.  M.  en 
Villiers-le-Bel  el  31  de  marzo  de  1879.  Discípulo 
do  Gros  y  do  Pablo  Delaroche,  ganó,  en  1837,  un 
segundo  premio  en  el  concurso  del  Instituto:  pre- 
sentó por  primera  vez  una  obra  suya  en  el  Salón 
de  París  de  1840;  eultivii  la  pintura  de  historia 
y  de  género;  adquirió  bien  pronto  justa  fama  de 
artista  original  y  hálnl  colorista;  obtuvo  una 
medalla  en  1844;  pasó  los  últimos  años  de  .sv 
vida  retirado  en  el  castillo  en  que  ocurrió  su 
muerte,  y  escribió  y  dio  ala  imprenta  dos  libros 
en  que  expres'i  sus  opiniones  sobre  el  arte  con- 
temporáneo. En  1840  había  ex'puesto  en  el  Sa- 
lón do  París  su  cuadro  Joven  vcnecinno  desput's 
de  una  orgía.  Al  año  siguiente  presentó  los  titu- 
lados Hijo  pródigo,  Una  viuda  y  Regreso  de  los 
campos.  En  1843  un  üomancero  y  dos  Retratos, 
y  en  1844  Une  .Toronde  y  El  amor  del  oro.  En 
1847  envió  al  Salón  su  cuadro  Los  romanos  de 
la  decadencia,  vasto  lienzo  inspirado  por  los 
versos  de  Juvcnal.  Esta  obra,  que  señaló  el 
triunfo  do  aquella  Exposición,  valió  al  artista 
una  primera  medalla  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Couture  presentó  en  el.Sah'in  del852  dos 
retratos  y  una  cabeza  de  fantasía.  La  huheinia. 
A  la  Exposición  Universal  de  18.')8  llevó  un  cua- 
dro nolable  por  el  dibujo  y  el  colorido,  titu- 
lado El  halconero.  Luego  pintó  su  gran  obra 
Alistamientos  voluntarios,  y  otras  dos  que  repre- 
sentan el  Regreso  de  las  tropas  de  Crimea  y  el 
Banliío  del  principe  imperial.  Al  mismo  artista 
se  debe  la  decoración  do  la  cft]iiHa  do  la  Virgen 
de  San  E\rstannio,  de  Parí.s.  Conture  no  volvió  .á 
lijar  la  atención  del  ]inblico  hasta  1872,  en  que 
dio  íi  conocer  su  cuadro  Damoclcs,  que  apenas 
fué  notado, 

COUVER:  m.  Zool.  Pez  de  lasMolncas  que  re- 
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presenta  un  género  de  la  familia  de  los  ciprí- 
nidos. 

COUZADA:  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Cuesta,  ayunt.  de  Mace- 
da,  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense;  38  edifs. 

COUZADOIRO:  Gcog.  V.  San  Salvador  y 
San  Cristóbal  de  Couzadoiro. 

COUZÁN:  Gcog.  Pequeño  país  del  Forez, 
Francia. 

COUZE:  Gcog.  Nombre  de  gran  número  de 
riachuelos  ó  torrentes  del  Limousin  y  el  Peri- 
gord,  Francia  central.  Se  lo  puede  considerar 
como  nombre  genérico.  Casi  ninguno  de  estos 
riachuelos  pasa  de  50  kms.  de  curso,  y  la  ma- 
yor parte  no  llegan  á  10;  pero  su  cauce,  nunca 
seco,  lleva  abundante  caudal  de  aguas  en  rela- 
ción con  la  brevedad  do  su  curso.  Los  principa- 
les son:  El  Couzc  cV Ardes,  que  desciende  del 
Cezallier;  el  Coiizcd'Issoire  ó  Couze-Pavín  (Puy- 
de-Duine),  que  nace  en  el  macizo  del  Sancy;  el 
Couze  de  Chaudefour  ó  Couze  de  Chambón  (Pny- 
de-Dómc),  que  se  forma  también  en  el  macizo  de 
Sancy,  y  que  en  su  curso  forma  las  tres  cascadas 
más  notables  de  la  Auvernia.  El  Couze  (Alto 
Vienne),  afluente  por  la  derecha  del  Gartempe; 
el  Couze  (Dordogne),  que  hace  mover  molinos 
para  la  fabricación  de  papel  y  fundiciones;  el 
Couze  (Corréze),  afluente  por  la  izquierda  del 
Vézr;re,  y  que  tiene  tres  kms.  de  curso  subte- 
rráneo. 

COUZERANITA  (de  Couzcrdn,  n.  pr. ):  f.  Hiiier. 
Silicato  de  alúmina  y  cal,  correspondiente  alas 
fórmulas  2Í  Al-0'),3SiO--)-(CaO)\SiOf. 

La  couzeranita  tiene  por  forma  primitiva  un 
prisma  recto  de  base  cuadrada;  fractura  laminar 
en  la  dirección  de  la  pequeña  diagonal  y  concoi- 
dea en  los  demás  sentidos;  color  gris  negruzco, 
gris  claro  ó  negro;  lustre  vitreo  y  ligeramente 
resinoso;  raya  al  vidrio  y  se  deja  rayar  por  el 
cuarzo,  siendo  su  peso  específico  de  2,69.  Se 
funde  al  soplete  en  un  esmalte  blanco;  es  inso- 
luble  en  los  ácidos. 

La  couzeranita  fué  hallada  por  primera  vez  por 
Charpentier  en  Couzerán  (Pirineos),  habiéndose 
encontrado  posteriormente  en  Pouzac,  cerca  de 
Bagneres  de  Bigorre  (Francia). 

La  especie  llamada  dipiro  no  es  masque  una 
couzeranita  que  se  presenta  en  pequeños  crista- 
les; es  un  mineral  vitreo,  transparente  y  trans- 
lúciilo;  se  fnnde  y  se  blanquea  por  medio  del 
soplete,  y  fosforece  al  propio  tiempo,  por  lo 
que  Haiiy  le  dio  el  nombre  de  dipiro.  Se  halla 
esta  sustancia  en  Mauleón  (Bajos  Pirineos), 
Pouzac  (Altos  Pirineos),  y  en  algunas  otras 
localidades. 

COVA:    Gcog.   V.  Santa  María  de  Cova. 
COVACHA:  f.   Cueva  pequeña. 

Labrada  á  manos,  como  cueva  ó  covacha, 
Ambrosio  de  Morales. 

Metióse  santamente 
Dentro  de  una  COVACHA,  etc. 

Samaniego. 

COVACHUELA:  f.  d.  de  Covacha. 
-  Covachuela:  fam.  Cualquiera  de  las  se- 
cretarías del  Despacho  Universal,  que  hoy  so 
llaman  Ministerios.  Dióseles  este  nombre  por- 
que estaban  .situadas  en  las  bóvedas  del  antiguo 
Real  Palacio. 

Te  lie  de  traer  esta  noche 
Cinilro  galanes,  y  un  coche 
En  yendo  á  las  cüVACBtiELAS, 

Moreto. 

Déle  usted  (á  don  Agapito)  carta  de  pago 
Y  vaya  á  las  covachuelas. 

Bretón  de  loh  Herreros. 

COVACHUELISTA;  m.  fam.  Oficial  de  una  de 
las  covaehiulas  (cualquiera  de  las  secretarias did 
Despacho  Universal,  que  hoy  se  llaman  Minis- 
terios). 

No  tengo  más  mayorazgo 
Que  rni  empleo,  aunque,  a  Dios  gracias, 
Cov.vcHiiEUSTA...  esto  es  algo. 

Bretón  dp,  los  Herkeiio.". 

COVACHUELO:  m.  fam.  COVACHUELI.STA. 

...  la  eainarlsta  privaba  con  todos  los  C0V.\- 
illiRIos,  ile.ide  el  ministro  inclusive  hasta  el 
Altinio  meritorio. 

Anionio  Flore». 
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,..:  hacía  (el  estudiante)  la  partida  de  tresi- 
llo á  la  señora  esposa  del  camarista,  á  la  vieja 
azafata,  ó  al  vetusto  covachuelo;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

COVADASPERAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Berducido,  ayunt.  de  Geve, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

COVADECENTE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquii 
de  Santa  Jlaría  de  Tebra,  ayunt.  de  Tomiño. 
p.  j.  de  Túy,  provincia  de  Pontevedra;  26  edifs. 

v  COVADONGA:  Gcog.  é  Hist.  Cueva,  valle  y 
santuario  celebérrimos  en  la  historia  de  la  Re- 
conquista española,  que  empezó  en  aquellos  lu- 
gares. Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  Covadonga 
y  de  la  famosa  batalla  á  que  dio  nombre;  pero 
hemos  de  atenernos,  como  siempre,  á  los  trabajos 
más  modernos,  en  los  que  se  reúne  y  avalora 
cuanto  escribieron  los  antiguos,  y  entre  ellos 
daremos  la  preferencia  al  excelente  estudio  titu- 
lado De  Llanes  á  Covadonga,  que  publicó  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid 
(Tomo  XIX,  1885)  el  señor  D.' Manuel  de  Fo- 
ronda. 

En  el  Nomenclátor  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico  figura  Covadonga  como  lugar  en  la 
parroquia  de  San  Justo  y  Pastor  de  la  Riera, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís  (Oviedo).  A 
principios  del  siglo  actual  formaba  con  los  luga- 
res de  Llerices  y  Riera  la  llamada  parroquia  de 
Covadonga,  y  hoy  es  una  colegiata  servida  por 
un  abad  con  el  correspondiente  número  de  canó- 
nigos y  beneficiados,  que  residen  el  primero  cu 
la  casa  abacial  en  la  Riera,  y  los  demás  en  casas 
construidas  al  lado  de  la  colegiata.  Está  sit.  el 
lugar  en  la  extremidad  de  un  estrecho  valle  que, 
torciendo  un  poco  hacia  O. ,  forma  una  vega  ó 
cuenca  limitada  por  tres  cerros.  El  de  la  parte 
occidental,  llamado  montaña  de  la  Virgen,  tKWK 
por  baso  una  peña  de  180  pies  de  elevación,  y  en 
su  centro  están  la  cueva  y  el  santuario.  Por 
debajo  de  dicha  cueva  sale  el  río  Diva  ó  Deva, 
despeñándose  desde  gran  altura.  Cerca  de  la 
cueva,  desde  la  cual  .se  lanzaron  los  cristianos  á 
completar  el  desorden  y  matanza  del  enemigo  en 
la  famosa  batalla,  está  el  campo  de  Re-pclao, 
contracción  de  «Rey  Pelayo. »  Donde,  según  la 
tradición,  fué  proclamado  aquel  caudillo  como 
rey  de  Asturias,  un  sencillo  monumento,  sufra- 
gado por  los  duques  de  Montpensier,  recuerda 
hecho  tan  glorioso. 

Dice  la  tradición  que  Alfonso  I  fundó  el  mo- 
nasterio y  la  capilla  de  la  cueva,  capilla  que  fué 
llamada  Milagro  de  Covadonga,  porque  era  tal 
la  trepidación  desús  maderas  que  causaba  miedo, 
y  sólo  por  milagro  se  sustentaba.  Un  incendio 
consumió  tan  atrevida  construcción,  y  sólo  so 
salvaron  el  ara  do  la  capilla,  dos  sepulcros  y  una 
casulla,  regalo  de  una  reina,  casulla  que  fué  ha- 
llada en  un  pozo  después  del  siniestro.  Para  dar 
idea  de  la  riqueza  que  allí  había  atesorado  la 
piedad  de  nuestros  antepasados,  baste  decir  qiio 
del  fondo  de  la  cueva  se  extrajeron  catorce  arro- 
bas de  oro  y  plata  que,  procedentes  de  candela- 
bros, lámparas  y  otros  objetos  del  culto,  había 
fundido  el  voraz  elemento. 

Por  iniciativa  de  Carlos  III  planeó  Ventura 
Rodríguez  un  siin  tuoso  edificio,  cuyo  primer  cuer- 
po había  de  ocupar  el  panteón  do  l'elayo,  levan- 
tando .sobro  éste  el  templo,  al  nivel  de  la  cueva, 
(|iie  debía  formar  su  testero  y  ocultarse  detrás  de 
la  gran  fachada  greco-roinana  trazada  por  el  .sa- 
bio arquitecto.  Sobro  este  proyecto  se  expresaba 
Ccán  Berinúdez  en  los  siguientes  términos:  «En 
medio  do  una  plaza  anchurosa  y  perforada  de  un 
puente  (i  conducto  que  sirvo  do  caja  al  río  Au- 
soba,  á  la  que  se  sube  por  escalinatas,  se  levanta 
un  panteón  cuadrado,  con  una  sencilla  portada 
para  enterrauíiento  del  abad  y  canónigos  do 
aquel  cabildo,  con  una  |iii'ámide  en  el  centro  en 
memoria  del  infante  don  Pelayo.  Sobre  esta  cua- 
drada mole,  i|uc  tiene  escaleras  en  sus  fachadas, 
,se  había  de  erigir  ol  gracioso  templo  rotundo,  con 
su  vestíbulo  y  cúpula  apoyada  sobro  columnas 
aisladas,  enriciuecido  con  todo  el  ornato  del  or- 
den corintio  y  con  un  magnílico  tabernáculo  en 
ol  medio. »  De  tan  colosal  proyecto  sólo  so  ojo- 
eutó  el  vasto  y  sulid"  basamento  destinado  á  ro- 
cibirlo,  invirtiéndose  cu  él  dos  millones  do  los 
catorce  en  i|Ue  el  total  de  la  obra  .se  había  calcu- 
lado. 

Hoy  se  subo  á  la  cueva  por  dentro  de  un  redu- 
cido monasterio,  cuya  iglesia,  ó,  más  bien,  ca- 
pilla, dedicad»  á  San  Fernando,  con  biíveila  d« 
uruccria,  construcción  pipsierior  «1  siglo  xvi,  fué 


1248 


COVA 


destrozada  en  1867  por  un  peñasco  de  los  que 
suelen  desprenderse  de  aquella  montaña,  y  que 
se  halla  ya  reedificada  y  devuelta  al  culto.  El 
monasterio,  situado  á  215  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  no  revela  á  primera  vista  su  antigüedad, 
si  bien  moviendo  algunas  paredes  se  encuentran 
todavía  algunos  arcos  románicos,  y  en  el  claustro 
dos  sepulcros. 

Ambos  están  incrustados  en  sus  nichos  y  en- 
tallados con  casetones  de  gusto  ultra-bizantino, 
y  uno  de  ellos  sostenido  por  tres  leones  grose- 
ramente esculpidos  y  una  figura  de  hombre  á 
caballo.  Debieron  pertenecer  á  los  abades  del 
convento;  después  pasaron  á  ser  propiedad  de 
dos  familias  que  por  escritura  de  1857  cedieron 
sus  derechos  al  cabildo,  quien  transmitió  el  más 
importante  al  primer  marqués  de  Pidal ,  cuyos 
restos  allí  reposan. 

El  piso  de  la  cuera  está  formado  ahora  por 
una  especie  de  puente  ó  pavimento  de  madera. 
Al  frente  de  la  entrada  hay  una  graciosa  capilli- 
ta,  también  de  madera,  tallada  al  gusto  bizanti- 
no, y  su  interior,  decorado  de  oro  y  colores,  con- 
tiene en  su  centro  el  altar  de  Is'uestra  Señora. 
Al  lado  de  la  capilla  hay  una  ferrada  ventana 
abierta  en  la  piedra,  desde  la  cual  se  ve  bajar 
por  el  interior  de  la  roca,  y  como  por  un  inmenso 
canalón,  al  impetuoso  Deva,  que  procedente  de 
los  montes  de  Orandi,  y  después  de  correr  oculto 
dentro  de  la  montaña,  aparece  al  pie  de  la  gruta, 
y  precipitándose  desde  cierta  altura  con  gran 
estruendo,  cae  en  el  estanque  natural,  desde  el 
que,  atravesando  el  puente  construido  por  Ven- 
tura Rodríguez,  y  formando  graciosa  cascada, 
sigue  su  curso  entre  los  acciilentados  pasos  que 
vence  su  cauce.  Frente  ala  capilla  y  á  su  misma 
altura  están  embutidos  en  la  pared  de  roca  los 
sepulcros  de  Pelayo  y  Alfonso  I.  Desde  la  cai>i- 
Ua  se  baja  á  la  explanada,  donde  hay  un  jardín 
cercado  de  verjas  de  hierro,  y  dentro  de  él  la 
Fucnlc  Milagrosa  ó  de  Pelayo,  objeto  predilecto 
de  la  visita  de  cuantas  jóvenes  se  acercaban  á 
aquellos  lugares,  porque,  como  dice  el  cantar: 

«La  Virgen  de  Covadonga 
Tiene  una  fuente  muy  clara: 
La  niña  que  b.bo  en  ella 
Dentro  del  año  se  casa.» 

Es  grande  la  afluencia  de  devotos  y  viajeros, 
sobre  todo  en  verano,  y  mucho  más  en  los  días  7 
y  8  de  se[itiombre,  víspera  y  festividad  de  la  A'^ir- 
gen,  en  los  que  se  reúnen  de  10  á  12  000  romeros 
en  medio  del  campo,  porque  no  hay  hospederías 
ni  edificios  para  tanta  gente. 

Contiguas  á  la  capilla  de  San  Fernando,  antes 
citada,  se  hallan  la  Biblioteca,  la  Sala  capitular 
y  la  sacristía.  En  la  primera,  además  do  algunos 
libros,  se  conservan:  una  cabeza  de  oso  do  las 
cavernas,  que  se  halló  dentro  de  una  gruta,  y  el 
modelo  de  la  nueva  Iglesia,  hecho  por  el  señor 
Frasinelli.  En  la  sacristía  se  custodian  los  ricos 
mantos  regalados  á  la  Virgen  por  nuestros  mo- 
narcas y  Real  familia,  y  una  buena  colección  de 
pendones  y  estandartes. 

Las  casas  de  los  canónigos  forman  ala  derecha 
de  la  colegiata  un  agradable  conjunto,  y  entre 
unas  y  otras  está  el  emplazamiento  de  la  nueva 
iglesia  que  se  labró  con  la  e,xcelente  piedra  del 
Auseba. 

Todas  las  tradiciones  del  país  recuerdan  la  fa- 
mosa batalla  de  Covadonga  y  atribuyen  la  victo- 
ria á  la  intervención  y  auxilio  de  la  Divinidad. 
Desde  los  primeros  momentos  fué  unánime  la 
creencia  de  que  sólo  á  la  Madre  de  Dios  se  debió 
el  triunfo,  y  por  esto  en  los  más  antiguos  rela- 
tos se  llama  Citem  de  Santa  María  á  la  gruta 
en  donde  tal  vez  algún  ermitaño  veneraba  en 
tiempos  anteriores  y  en  ruda  efigie  á  la  Madre 
del  Salvador,  y  su  advocación  sagrada,   antes 

3ue  homenaje  do  la  victoria,  fué  titulo  de  pia- 
osa  esperanza  para  escoger  aquel  asilo.  Sebas- 
tián do  Salamanca  y  Morales  citan  á  este  ¡n'o- 
pósito  una  tradición,  según  la  cual,  queriendo 
Pelayo,  antes  del  levantamiento,  sacar  do  la 
cueva  á  un  malhechor,  desistió  de  su  propósito 
ante  los  ruego»  del  ermitaño,  que  le  profetizó 
que  algún  día  se  vería  en  necesidad  de  acogerse 
al  amparo  del  aquel  venerando  recinto.  Resu- 
miendo cuantas  tradiciones  so  refieren  á  este 
lugar,  dice  el  señor  Foronda:  «Productode  la 
descomposición  de  los  cadáveres  de  los  moros 
allí  sepultados,  se  reputan  todavía  los  vermes 
que  80  extraen  del  locho  del  torrente  llamado 
Lagusau-ra;  sangre  do  los  infieles  que  allí  mu- 
rieron C3  todavía  la  que  tiñe  las  aguas  del  río, 
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que  en  las  avenidas  aparece  rojiza  á  causa  de  los 
terrenos  mineros  por  que  atraviesa;  D.  Opas 
petrificado,  es  la  imagen  caprichosa  que  forma 
la  silueta  de  un  peñasco;  los  gritos  de  los  infie- 
les que  purgan  su  maldad  en  el  centro  de  la 
tierra,  son  los  ruidos  subterráneos  de  un  molino 
inmediato,  y  las  huellas  del  diablo  que  se  llevó 
arrastrada  á  no  sé  qué  mujer  enemiga  de  Pelayo, 
son  los  desnudos  cantos  rodados  que  se  descu- 
bren en  aquellas  laderas  y  paraje  conocido  por 
el  arrastradero  del  Diablo.'» 

Prescindiendo  de  tradiciones  y  leyendas,  lo 
que  la  historia  dice  de  la  batalla  es  esto:  «Du- 
rante el  gobierno  del  emir  Ayub  penetraron  en 
Asturias  las  avanzadas  de  los  musulmanes,  y. 
atemorizados  los  cristianos,  montañeses  celtas  y 
visigodos  fugitivos,  decidieron  organizar  la  re- 
sistencia y  erigieron  jefe  á  Pelayo.  Tuvo  noticia 
de  este  suceso  el  emir  Al-Horr,  y  en  718  envió 
contra  los  asturianos  un  ejército  dirigido  por 
Alcamah,  quien,  confiado  en  la  superioridad 
numérica  de  sus  tropas,  acometió  á  los  cristianos 
sin  reparar  en  las  excelentes  posiciones  que 
ocupaban.  En  efecto,  Pelayo  debió  reunir  hues- 
te escogida  bajo  la  cueva  y  en  sus  inmediacio- 
nes, situando  á  su  gente  en  las  alturas  que  ro- 
dean el  valle  y  el  camino,  ocultos  en  los  grandes 
bosques  y  preparados  para  lanzar  al  fondo  de 
aquél  peñas  y  troncos.  El  ejército  del  impru- 
dente Aloamah,  encajonado  en  el  hondo  y  es- 
trecho valle,  tenía  que  presentar  frente  reducido, 
dejando  sus  flancos  y  retaguardia,  que  debía 
estar  en  Cangas,  expuestos  al  enemigo  apostado 
en  las  alturas.  Un  violento  ataque  de  frente 
contra  la  cabeza  de  la  columna  invasora  debió 
arrollarla,  haciéndola  retroceder  sobre  el  único 
camino  lleno  de  soldados  aturdidos  ya  por  los 
pedruscos  y  troncos  que  llovían  sobre  ellos;  em- 
pezó así  el  desorden,  y  comprensible  es  que  un 
puñado  de  cristianos  hiciera  atroz  matanza  en 
fuerzas  muy  superiores  en  número  y  organiza- 
ción. Díoese  también  que  cuando  Alcamah  in- 
tentó la  retirada  sobrevino  espantosa  tormenta; 
el  valle  del  Auseba  y  los  caminos  adyacentes  se 
invmdaron,  desbordáronse  las  aguas  <lel  Deva,  y 
muy  contados  fueron  los  soldados  de  Mahonia 
que  lograron  salvarse  en  tan  funesto  trance. 
Destrozado  el  enemigo  se  hizo  la  proclamación 
del  rey  en  el  campo  de  Rc))elao,  y  en  el  llama- 
do campo  de  la  Jura,  que  está  á  mayor  distancia, 
junto  al  pueblo  de  Soto,  se  reunieron  los  vence- 
dores y  rindieron  pleito  homenaje  á  Pelayo, 
dando  así  principio  la  Monarquía  asturiana. 

COVALEDA:  Gcoj.  Lugar  con  aynntanúcnto, 
p.  j.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  955  habits.  Sit.  al 
))ie  de  la  sierra  de  Urbión  y  á  la  orilla  del  río 
Duero,  en  la  parte  N.  O.  de  la  prov.  Terreno 
muy  quebrado  y  montañoso ;  muy  pocos  cereales ; 
cría  de  ganados;  sierras  hidráulicas  para  el  corte 
de  maderas  de  un  extenso  pinar. 

COVALLONGA:  Ocog.  Caletón  en  la -costa  de 
Asturias,  éntrela  torre  de  Aviles  y  la  peñascosa 
punta  de  la  Forcada.  Es  una  quebrada  de  cerca 
de  un  cable  de  largo  y  de  10  á  13  m.  de  ancho, 
recta  y  de  orillas  acantiladas  que  forman  dos 
paredones  altos  y  verticales,  y  por  consiguiente 
inaccesibles,  piidiendo  abordarse  solamente  en 
su  parte  interna.  Está  abierto  al  S.  O.  y  tiene 
suficiente  fondo  en  bajamar  para  cualquier  lan- 
cha. 

COVANILLA:    f.  COVANILLO. 

COVANILLO:  m.  d.  de  CUÉVANO. 

COVARACHIA  ó  RICAURTE:  (ícog.  Distrito  en 
la  juov.  del  Norte,  dep.  do  Boyacá,  Colombia; 
2  500  habits.  Está  situado  en  lámesela  de  un 
cerro,  algo  distante  del  río  Chicamocha. 

COVARRADEIBAS:  Oeoff.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Cobas,  ayunt.  de  .Scrau- 
tes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Cornña;  35 
edificios. 

COVARRUBIAS:  Gcog.   V.  con  ayuntamiento, 

Íi.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  1  615 
labits,  Sit.  en  una  hondonada,  alS.  do  la  sierra 
de  las  Mamblas,  parto  meridional  do  la  cadena 
do  montañas  que  va  de  N.  á  S.  entre  el  río 
Ansines  y  el  Arlanza,  llamada  Sierra  de  Com- 
í-rubias, en  la  orilla  derecha  del  río  Ar lanza  y  al 
O.  N.  O.  de  Lerma,  separada  do  Retuerta  por  el 
citado  río.  El  terreno  participa  mucho  mas  de 
monto  (jue  de  llano  y  produce  cereales,  vino, 
legumbres  y  hortalizas.  Hay  ganaderías  y  fá- 
bricas de  aguardientes  y  curtidos.  Es  población 
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bastante  antigua,  y  por  consiguiente  de  muchos 
recuerdos  históricos.  Tuvo  gruesa  muralla,  de  la 
que  se  conservan  algunos  tramos.  El  palacio  de 
FernánGonzález,  en  la  plaza  del  Altozano,  sirvió 
de  fortaleza  en  la  primera  guerra  civil.  En  e! 
castillo  del  mismo  conde  es  tradición  que  estuvo 
emparedada  y  murió  una  reina,  que  se  cree  fué 
doña  Urraca,  hija  de  Fernán  González  y  esposa 
de  Ordoño  II  de  León.  En  el  barrio  ó  cuadrilla 
de  la  Cuesta  fundó  Felipe  III  un  suntuoso  ar- 
chivo, edificio  cuadrilongo,  muy  sólido,  donde 
se  depositaron  todos  los  pleitos  fenecidosdel  Real 
adelantamiento  de  Burgos  y  su  partido;  parte 
de  los  papeles  se  trasladaron  después  al  archivo 
general  de  Simancas,  y  los  restantes  desapare- 
cieron en  la  guerra  de  la  Independencia  y  en  la 
primera  guerra  civil,  porque  el  edificio  se  convir- 
tióen  esta  última  épocaen  fuerte  y  hospital  mili- 
tai'.  Hay  dos  iglesias  parroquiales.  La  principal, 
la  de  San  Cosme  y  San  Damián,  está  en  la  orilla 
del  río  Arlanza,  y  su  interior  es  muy  suntuoso; 
en  él  yacen  varios  infantes  é  infantas  de  Casti- 
lla. !(  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cobertelada,  partido 
judicial  de  Almazán,  prov.   de  Soria;  44  edifs. 

-CovAnnuEíAS:  Gcoij.  Ensenada  en  la  ju- 
risdicción de  las  Tunas,  Cuba,  entre  la  costa  y 
la  parte  septentrional  del  cayo  Guinchos,  al  O. 
de  la  boca  del  puerto  de  Manatí. 

-CovAnKCEíAs  (Pedro  t>k):  Biog.  Escritor 
español.  M.  en  Bilbao  el  1530.  Abrazó  el  estado 
elesiástico,  ingresó  en  la  orden  de  Predicadores, 
fué  maestro  en  Teología,  cumplió  los  deberes  de 
su  cargo  en  Bm-gos,  vertió  al  idioma  latino  los 
sermones  que  había  pronunciado  para  la  mejora 
de  costumbres,  y  escribió  las  obras  siguientes: 
Scrmonum  de  2'empore,  de  Sandis  et  Cuadraye- 
simatium  [Vaxis,  1520);  De  IteUitutione;  Reme- 
dio de  jtigadores  (Burgos,  1519,  en  4.°);  Memo- 
rial de  pecados  y  2'cnitcnlcs  {Bnrgos,  1517). 

-CovAüuUBiAS  Onozco  (Sebastián  de): 
Jíiog.  Sabio  español.  N.  en  Toledo.  Vivió  en  el 
siglo  XVII.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  é  ilus- 
tró su  nombre  por  sus  profundos  conocimientos 
de  Historia  antigua  y  de  las  letras  latinas,  grie- 
gas y  hebraicas.  Fué,  en  asuntos  doctrinales,  el 
alma  de  la  Iglesia  conquense,  y  gozó  merecida 
reputación  como  canonista;  consultor  de  la  In- 
quisición y  capellán  de  Felipe  III,  escribió  las 
obras  siguientes:  Emblemas  morales,  dedicados 
á  D.  Francisco  Sandoval,  duque  de  Lerma  (Ma- 
drid, 1610,  en  4.°);  Tesoro  de  la  leyíguacaslellaiia 
óespaTwla,  obra  dedicada  á  Felipe  III  (Madrid, 
1511,  en  fol.);  Horacio  traducido  en  español,  ma- 
nuscrito en  4.",  que  vieron  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  y  Nicolás  Antonio.  Sebastián  do  Cova- 
rrnbias  figura  por  su  Tesoro  de  la  lengua  caste- 
llana entre  las  autoridades  del  idioma.  Esta 
obra  fué  adicionada  con  poco  acierto  y  menos 
gusto  por  el  Padre  Benito  Remigio  líoydcns. 

-CovAiiiíUBiAs  Y  Leiva  (Diego  de):  Hiog. 
Ilustre  jurisconsulto  español.  N.  en  Toledo  el 
25  de  julio  de  1512.  M.  en  Madrid  el  27  de  sep- 
tiembre de  1577.  Hizo  sus  estudios  en  Salaman- 
ca, bajo  la  dirección  de  los  ilustres  profesores 
que  en  aquel  siglo  brillaban  en  sus  escuelas,  y 
demostró  desde  los  primeros  días  gran  aplicación, 
ingenio  sutilúsimo  y  prodigiosa  memoria.  Admi- 
tido en  1538  en  el  Colegio  Mayor  de  Oviedo, 
donde  se  graduó  de  Licenciado  en  Cánones, 
tomó  al  siguiente  año  el  grado  de  Doctor,  y 
desempeñó  poco  después  una  cátedra  con  tanta 
reputación  como  acierto.  En  Derecho  canónico 
recibió  las  lecciones  del  reputadísimo  Martín 
Azpilcueta  Navarro,  que  más  tarde  contaba 
entre  sus  glorias  la  de  haber  sido  maestro  do 
Covarrubias.  Ocupando  ya  la  citada  cátedra 
comenzó  á  imprimir  algunos  de  sus  escritos,  y 
ganó  muy  pronto  por  ellos  la  estimación  do  los 
más  sabios  varones.  Aumentada  su  fama  do  día 
en  día,  fué  nombrado  oidor  de  la  Chanoillería 
de  Granada ,  y  luego  obispo  do  Ciudad  Ro- 
drigo, honores  á  los  que  agregó  el  muy  distin- 
guido de  ser  enviado  al  concilio  do  Tiento,  en 
los  días  del  pontificado  do  Pío  IV.  En  aquella 
célebre  Asamblea  cautivó  á  cuantos  lo  oyeron 
por  el  acierto  de  sus  juicios,  y,  en  unión  de  Hu"o 
Boncompagno,  luego  Papa  con  el  nombro  de 
Gregorio  XIII,  estuvo  encargado  do  extender  el 
decreto  de  reforma.  Obispo  do  Segovia  en  1565, 
sucedió  en  1572  á  Diego  de  Espinosa  en  la  pre- 
sidencia del  Consejo  (le  Castilla,  cargo  que  des- 
empeñó con  prudencia  é  integridad  hasta  su 
muerte.  En  1549  había  sido  nombrado  por 
Carlos  V  arzobispo  de  Sonto  Domingo,  en  Amé- 
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rica .  Covarrnliias  mereció  los  elogios  de  los 
Martín  Navarro,  Francisco  Sarmiento,  Antonio 
Qnesada,  Antonio  QuintanadueCas ,  Miguel 
Medina,  Andrés  Resendio,  Cristóbal  Besoldo, 
Juan  Barladorio  yotros  afamados  jurisconsultos 
que  reconocieron  en  él  un  sabio  maestro,  así  en 
Dereclio  civil  como  en  el  eclesiástico,  y  el  que 
hoy  llamaríanios  político.  Diego  de  Covarrubias 
escribió  sobre  Jurisprudencia  civil  y  canónica 
obras  excelentes,  que  la  posteridad  ha  tenido  en 
erran  aprecio,  y  que  fueron  siempre  estudiadas 
con  fruto  pnr  los  jurisconsultos.  Consumado 
hablista,  figura  con  justicia,  por  sns  obras  en 
castellano,  en  el  Catálogo  de  autoridadesde  la  len- 
gua, pulilicado  por  la  Academia  Española.  Su 
cuerpo  fué  sepultado  en  Segovia,  Sus  obras  llevan 
los  títulos  siguientes:  In  Tüulum  dccretalium; 
De lestamcntis  interprcialionem{\5hi)\ De  Spon- 
salüms  Epitomen,  ae  de  mairimoniis  (15i5);  In 
Ca/nit,  Qiiamvis  paclum,  de  PaHis,  lib.  VI.  De- 
crckdimn  (1553);  /n  Caput,  Alma  Maler,  de  sen- 
teiüía  excomnmnkatioms,  lib.  VI,  commentarios 
{Ió5iyl5(}0);  InllcgidamPossessor  malefidei,de 
regulis  juris,  lib.  VI,  Reledionem;  In  regulam 
peccatHm;De  regulis  juris  in  VI  commentarios 
(1554  y  1558);  7ií  Clementis  constilutionem,  sive 
Clemenlinam,Sifm-iosus,  de  Homicidio;  Veterum 
numismatiim  collalionem  cumhis,  guie  modo  ex- 
penduntur  publica,  el  regia  auctoritate percussa 
(1556,  en  fol.);  Varianim  ex  pontificio.  Regio,  ct 
Cesáreo  jure  Resolutionum,  libros  7)^(1552, 1 570, 
1591  y  1601);  Practicarum  Qiteslionum  Ubriim 
singularem {1556  y  159i);Dc  frigidis  etmalefi- 
ciates,  códice  manuscrito  que  se  conservaba  en 
el  Colegio  de  Oviedo,  y  que  Nicolás  Antonio 
califica  de  tratado  doctísimo.  Todas  las  obras 
citadas  fueron  impresas  en  dos  volúmenes  por 
Juan  Mcursio  (1638),  y  en  otros  tres  tomos  por 
Nicolás  Baseo  (1573,  en  fol.) 

-COVAKRPBIAS  Y  LeYVA  (ANTONIO  DE): 
PAog.  Jurisconsulto  y  helenista  español.  N  en 
Toledo  hacia  1514.  M.  en  enero  de  1602.  Her- 
mano de  Diego  Covarrubias,  brilló  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  no  tanto  por  su  concci- 
niicuto  del  Derecho  civil  como  pnr  el  de  las 
antigüedades  y  el  dominio completodelalengna 
griega.  Asistió  con  su  hermano  al  concilio  de 
Trcnto,  y  á  su  regreso  se  contó  entre  los  indivi- 
duos del  Consejo  de  Castilla,  donde  brilló  por 
su  elocuencia  y  la  sabiduría  de  su  doctrina.  Ca- 
nónigo de  la  catedral  de  Toledo  y  distinguido 
por  el  rey,  alcanzó  una  cdail  avanzada,  y,  como 
dice  Nicolás  Antonio,  fué  peritísimo  en  el  anti- 
guo Derecho  y  la  Filosofía,  mereciendo  loselogios 
de  distinguidos  escritores  nacionales  y  extranje- 
ros. Escribió  la  obra  siguiente:  Derecho  gne  el 
seilor  rey  Felipe  1 1  tuvo  á  la  corona  de  Portugal. 
De  él  dijo  Baltasar  Sebastián  Navarro,  después 
de  hacer  el  elogio  de  su  hermano  Diego:  «El 
otro  es  el  señor  don  Antonio  de  Covarrubias, 
hermano  suyo  ,  \irimero  del  Consejo  Real  de 
Castilla,  y  después  canónigo  y  maestrescuela  de 
la  Santa  iglesia  de  Toledo,  donde  murió  con 
universal  sentimiento  do  todos  los  hombres 
doctos,  poripie,  aiuii|ue  no  so  aplicó  á  escribir 
como  su  hermano,  fué  opinión  muy  cierta  de 
todos  que  lo  ]miliera  hacer  tan  bien  como  él. 
Fué  el  oráculo  de  todos  los  hombres  doctos  de 
todas  las  facultades,  á  los  cuales,  aunque  había 
perdido  totalmente  el  sentido  del  oído,  hablaba 
a  cada  uno  en  la  suya  cosas  tan  exmíisitas  que 
ninguno  .se  apartaba  de  él  sin  grandísima  admi- 
ración: pero  ¡tarticularmentc  los  íjuc  profesaban 
letras  humanas,  le  tenían  |ior  milagro  en  ellas, 
por  el  grande  conocimiento  de  la  lengua  griega 
y  latina,  y  admirable  giacia  y  don  en  la  facul- 
tad poética.» 

COVAS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Aguasmestas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  21  edifs.  ;|  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Covas,  ayunt.  do  Rubiana, 
p.  j.  de  Valdcorras,  prov.  de  Orense;  54  cilifs.  || 
Lugar  en  la  parroipiia  de  Santa  Eulalia  de  Be- 
rrcdo,  ayiint.  de  lióla  (La),  p.  j.  do  Celanova, 
prov.  de  Orense; 4P edifs.  llLugarcnla  parroquia 
de  Santa  María  do  Corvillóii,  ayunt.  de  la  Mer- 
ca, p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense ;  73  edifs.  U 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  do  Covas, 
ayunt.  de  Blanco.s,  p.  j.  do  Liinia,  prov.  de 
Orense;  98  edifs.  |1  V.  San  Cipriano,  San 
Salvador,  San  Juan,  Santiago  y  Santa 
Cristina  dk  Covas. 

-Covas  dk  Loros:  Oeog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Adrián  do  Yilariño,   ayunta- 
Tomo  V 
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miento  y  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 56  edifs. 

COVELAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Covelas,  ayunt.  de  Blancos, 
p.  j.  de  Limia,  prov.  de  Orense;  53  edifs.  ||  V. 
Santa  María  de  Covelas. 

COVELINA  (de  Covelli,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Sulfuro  de  cobre  natural,  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  CuS.  Se  presenta  en 
masas  amorfas  y  láminas  cristalinas  muy  tenues, 
de  un  azul  intenso,  descubiertas  en  las  fumarolas 
del  Vesubio  y  halladas  después  con  otros  mine- 
rales de  cobre  en  el  Mansfeld,  en  Chile,  etc. 

Es  soluble  en  el  ácido  nítrico.  Arde  con  una 
llama  azul.  En  el  carbón  se  funde  y  da  con  la 
sosa  un  glóbulo  de  cobre.  Dureza  de  1,5  á  2. 
Polvo  negro.  Densidad  4,6. 

Su  foruia  cristalina  es  romboédrica.  General- 
mente se  presenta  en  láminas  exagonales  no 
modificadas.  Se  encuentran  en  Salzbourg  peque- 
ños cristales  prisnuiticos,  modificados  por  las 
cai'as  de  dos  pirámides  exagonales,  cuya  parte 
aguda  tiene  un  ángulo  hacia  la  base  de  155"  24'. 

COVELINITA  {deCovdli,  n.  pr.):  f.  Miner.  Si- 
licato doble  de  alúmina  y  cal.  También  se  llama 
Davina.. 

COVELiÑO:  Geog.  Lugar  eu  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Couso,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

COVELITA:  f.  Miner.  CoVELiNA. 

COVELO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Jlartín  do  Barcia  de  Mera, 
Santa  María  de  Campo,  San  Esteban  de  Caste- 
lanes,  Santa  Marina  y  Santiago  de  Covelo,  San 
Miguel  de  Fafe  ,  San  Bernabé  de  Grana,  San 
Bartolomé  de  Lamosa,  San  Salvador  de  Macei- 
ra,  Santa  María  de  Páranos,  San  Salvador  de 
Prado,  y  Santiago  de  Prado  de  la  Canda,  y  las 
ayudas  de  parroquia  de  Santa  María  de  Godones 
y  San  Juan  de  Piueiro,  p.  j.  de  La  Caidza,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  dióc.  do  Túy;  8  210  habi- 
tantes. La  cap.  es  el  lugar  de  Lámela,  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Covelo.  Sit.  en  las  in- 
mediaciones del  río  Tea,  eu  terreno  montuoso, 
que  riega  el  Piñeiros,  el  Sonto  y  otros  afluentes 
de  aquél,  y  entre  los  términos  de  Caldelas,  La 
Cañiza,  Melón  y  Moudariz.  Cereales,  castañas, 
cáñamo,  frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  1| 
Luc'ar  en  la  parroquia  de  Santiago,  ayuntamien- 
to y  p.  j.  de  Carliallino,  prov.  ele  Orense;  21 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Sebastián, 
ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  38  edifs.  ||  V.  Santiago 
y  Santa  Marina  de  Covelo. 

COVELLI  ^NIC0L.4s):  Biog.  Químico  italiano. 
N.  eu  Cajazzo  (Tierra  de  Labor)  el  1790.  M.  en 
1829.  Habiendo  dado  á  conocer  sns  felices  dispo- 
siciones para  el  cultivo  de  la  Ciencia,  fué  envia- 
do á  París  por  el  gobierno  napolitano  para  que 
completase  sus  estudios.  De  regreso  en  su  pa- 
tria obtuvo  los  nombramientos  de  profesor  de 
Química,  directorde  puentes  y  caminóse  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Ñapóles. 
Dió.se  á  conocer  especialmente  por  sus  notables 
trabajos  sobre  los  fenómenos  y  productos  de  las 
erupciones  volcánicas  del  Vesubio,  y  por  la  auá- 
l'sis  química  y  observaciones  multiplicadas  des- 
cubrió que  las  rocas  volcánicas  en  fusión  no 
contienen  ni  la  menor  partícula  carbonosa;  halló 
azufre  y  áciilo  sulfuroso  en  los  productos  de  las 
erupciones,  y  dio  la  composición  do  la  lava. 
Insertó  alguas  Memorias  en  el  periódico  ElPon- 
lano  y  en  otras  revistas,  y  fué  autor  de  estas 
dos  obras:  Observaciones  y  experiencias  hechas  en 
el  Vesubio  durante  los  «Sos  1821  -22,  y  Pródromo 
de  la  mineralogía  del  Vciubio  (Ñapóles,  1825, 
un  vol.  en  18".)  Covelli  dio  el  nombre  de  Cove- 
lita  á  un  mineral. 

COVENANT;  ra.  Ilist.  Palabra  inglesa  que  se 
traduce  por  convenio,  y  que  lia  servido  para  de- 
signar diferentes  episodios  importantes  do  la 
historia  ilo  la  Gran  Bretaña. 

Cuando  en  158S  resolvió  Felipe  II  conquistar 
il  Inglaterra  castigando  á  la  herética  Isabel, los 
protestantes  ingleses  y  escoceses  so  atemoriza- 
ron y  resolvieron  reunir  todas  sus  fuerzas  para 
rechazar  la  invasión.  Las  noticias  que  la  reina 
envió  á  Escocia  produjeron  particular  pavor 
entro  los  escoceses.  Jacolio  VI  reclutt)  cuantas 
tropas  pudo  y  so  apercibiii  para  la  defensa.  El 
pueblo  escocés,  saturado  do  lecturas  bíblicas, 
creyóse  una  nueva  descendencia  do  Israel  amo- 
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nazada  por  los  filisteos.  Como  los  israelitas  so- 
lían comprometerse  en  estos  graves  casos,  por 
medio  de  solemnes  pactos,  á  la  defensa  de  la 
religión,  resolvieron  imitarles.  El  rey,  el  clero, 
los  nobles,  la  clase  media  y  el  pueblo  se  apresu- 
raron á  firmar  un  pacto  que  contenia:  una  de- 
claración de  fe  protestante,  una  condenación  de 
los  errores  de  la  fe  romana,  y  una  promesa  so- 
lemne de  permanecer  unidos  para  sostener  su  fe 
religiosa  y  combatir  al  papismo  con  todas  sus 
fuerzas.  Llamóse  áeste  pacto  coi-eníWií.  No  quiso 
Jehová  que  los  nuevos  israelitas  dieran  pruebas 
de  su  fervor  religioso  en  los  combates,  porque 
la  armada  invencible  fué  destruida  sin  combate 
y  el  covenant  quedó  sin  objeto. 

Este  mismo  pacto  fué  invocado  por  los  escoce- 
ses para  defender  la  constitución  de  su  Iglesia 
contra  Carlos  I  que  pretendía  ejercer  sobre  ella 
una  superioridad  espiritual.  Había  conservado 
la  Iglesia  anglicana  su  antigua  jerarquía.  La 
organización  de  su  clero  dejaba  á  la  discreción 
de  la  Corona  el  nombramiento  de  las  dignidades, 
tales  como  obispo,  arzobispo,  etc.,  etc.  Además 
sus  ceremonias  apenas  diferían  de  las  del  cato- 
licismo. Por  el  contrario,  la  Iglesia  escocesa 
había  adoptado  el  rigorismo  y  severidad  de  los 
presbiterianos,  siendo  sus  principales  dogmas 
independencia  completa  respecto  al  poder  tem- 
poral y  perfecta  igualdad  entre  todos  sus  in- 
dividuos. Carlos  era  anglicano  y  quiso  intro- 
ducir en  Escocia  el  ritual  de  su  secta,  dictando 
al  efecto  el  edicto  que  se  llamó  de  canfor, nidad. 
Consideraron  los  escoceses  que  las  ceremonias  im- 
puestas por  aquella  liturgia  eran  una  especie  de 
misa  disfrazacla.  No  podía  darse  cosa  más  abo- 
minable. Tomáronla  además  mayor  horror  por 
considerarla  como  una  medida  preparatoria  para 
introducir  en  Escocia  todos  los  horrores  del  ;'«- 
pismo,  pues  se  sabía  que  aquel  rey  no  manifesta- 
ba contra  el  culto  católico  todo  el  celo  que  el 
fanatismo  de  los  tiempos  exigía.  La  indignación 
de  los  presbiterianos  de  Edimbuigo  se  esparció 
por  las  provincias.  En  todos  los  pulpitos  trona- 
ron piadosos  oradores  contra  el  Anticristo,  el 
papismo  y  el  nuevo  ritual.  Conocida  es  la  ter- 
quedad de  Carlos  (V.  Carlos  I  (rey  de  Inglate- 
rra), causa  de  su  fin  desastroso.  Lejos  de  satis- 
facer los  deseos  de  los  escoceses  y  de  calmar  su 
furor  con  medidas  adecuadas,  mantuvo  el  edicto. 
La  indignación  de  aquéllos  al  verse  desatendidos 
alcanzó  las  mayores  proporciones.  Reuniéronse 
en  Edimburgo  cuatro  Consejos  cominiestos  de 
la  alta  nobleza  y  do  la  nobleza  inferior,  minis- 
tros de  la  religiiin  ofendida  y  gentes  de  la  clase 
media,  y  tumultuosamente  declararon  renovado 
el  covenant  de  1588.  Tal  era  el  entusiasmo  por 
la  causa  del  Evangelio,  que  á  los  pocos  días  jia- 
bía  en  la  capital  y  sus  arrabales  60  000  hombres 
dispuestos  á  sostener  el  pacto  por  la  fuerza  de 
las  armas.  Carlos  reunió,  no  sin  esfuerzo  y  mer- 
ced al  ajioyo  de  la  aristocracia  inglesa,  un  ejér- 
cito de  30  000  soldados,  con  el  que  marchó  á 
Escocia.  Opusiéronle  los  escoceses  otro  ejército 
igual.  Avistáronse  en  la  frontera,  cerca  de  Ber- 
wick,  pero  cuando  so  espeiaba  que  do  un  mo- 
mento á  otro  vinieran  á  las  manos,  el  rey  propuso 
la  paz  y  licenció  las  tropas  sin  esperar  á  que  los 
escoceses  la  aceptaran.  Lejos  de  someterse,  sin- 
tiéronse éstos  animados  por  su  indecisión  y 
mantuvieron  el  covenant,  negándose  á  dar  cum- 
plimiento al  edicto  do  conformidad.  Decidióse 
entonces  el  rey  por  segunda  vez  á  inijionerla  por 
la  fuerza.  Obtuvo  dinero  del  clero  y  desús  omi- 
gos  particulares,  sirviéndolo  estos  rccuiTsos  para 
equipar  22  000  lioinbres.  La  falta  de  discipli- 
na de  estos  soldados,  poco  aguerridos  aún,  fué 
causa  do  la  derrota  de  Ncwborn,  á  la  que  si- 
guieron nuevas  negociaciones  iniciadas  también 
por  Carlos  desdo  Riñon. 

Al  año  siguiente  la  lucha  entro  él  y  el  Parla- 
mento adquirió  mucha  gravedad.  Los  escoceses 
no  intervinieron  cu  ella,  limitándose  á  permane- 
cer espectadores.  Estalló  la  guerra.  El  rey  se 
acogió  á  Yoilc,  donde  orgnnizó  un  ejército  para 
combatir  al  Parlamento.  Este,  á  su  vez,  ayudado 
por  el  pueblo  de  Londres,  prepanl  tropas  para 
atacar  al  rey.  No  llevaron  é.stas  la  mejor  parte 
en  la  lucha,  y  algunos  individuos  <lcl  Parlamen- 
to tuvieron  la  iilca  do  recurrir  á  la  mediación  de 
los  escoceses.  Una  comisión  (le  éstos  se  presentí) 
en  el  cuartel  Real  de  Oxford;  pero  preocupados 
los  que  la  componían  de  lis  ventajas  de  la  li- 
. f -  1:1,..: ...,1. 


urgía  presbiteriana  sobre  la  anglicana,  recomen- 
laron  a  Carlos  que  la  impusiese  on  Inglaterra. 
Negi'i.HC  el  rey,  retiráronse  muy  ninl  humoiMdrí» 
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los  comisionados,  y  pronto  quedaron  unidos  el 
Parlamento  inglés  y  el  escocés  por  un  nuevo 
cove7iant,  en  el  que  entie  otras  cosas  se  estipuló 
la  formación  inmediata  de  un  ejército  de  20  000 
hombres.  Los  escoceses  entraron  en  Inglaterra, 
apoderáronse  de  Newcastle  y  también  de  parte 
de  las  provincias  septentrionales.  En  poco  tiem- 
].o  la  situación  del  rey  de  Inglaterra,  cogido  así 
entre  dos  ejércitos,  se  hizo  insostenible.  Sus  tro- 
pas qnedarou  reducidas  a  unos  cuantos  millares 
de  hombres,  y  de  las  ciudades  que  poseía  sólo 
Oxford  le  permaneció  fiel.  Ya  las  relaciones  entre 
los  parlamentarios  de  ambos  reinos  habían  cam- 
biado bastante.  En  Londres  dominaban  los  in- 
dependientes, capitaneados  por  Cromwell,  y  q>ie 
no  ocultaban  sus  tendencias  republicanas.  Los 
escoceses  eran  más  bien  monárquicos  y  estaban 
además  disgustados  con  los  ingleses  al  ver  que 
éstos,  á  medida  que  creiau  menos  necesaria  su 
cooperación,  parecían  nuis  dispuestos  á  prescin- 
dir de  sus  servicios.  Además  el  Parlamento  in- 
glés, que  debía  pagar  las  tropas,  adeudaba  mu- 
chas mensualidades.  En  situación  semejante  el 
rey  se  presentó  al  ejército  presbiteriano.  Que- 
dáronse ¡lerplejos  los  jefes  de  éste  en  uu  princi- 
pio, pero  entre  un  príncipe  fugitivo  y  sin  recur- 
sos y  un  gobierno  que  en  breve  podría  contar 
con  recursos  para  sati-sfacer  sus  atrasos,  optaron 
por  éste.  Así  quedaron  á  salvo  al  propio  tiempo 
la  lituma  y  la  conveniencia. 

Ko  €ra  Carlos  liombre  para  triunfar  en  cir- 
cunstancias tan  difíciles.  Al  fanatismo  de  los 
escoceses  opuso  el  propio  fanatismo.  Propusié- 
ronsele  las  bases  de  un  arieglo y  las  aceptó,  ex- 
cepto los  artículos  relativos  a  la  jurisdicción  ejüs- 
copal.  Se  necesitaba  nn  pretexto  para  negar  la 
hospitalidad  á  que  el  vencido  monarca  se  había 
acogido,  y  esta  resistencia  lo  suministró.  El 
clero  prebisteriauo  acusó  de  excesivamente  dé- 
biles á  sus  jefes,  y  obtuvieron,  por  último,  que 
Carlos  fuese  entregado  á  los  ingleses  á  cambio 
de  una  gruesa  suma.  Esta  infame  venta  no  fué 
aprobada  por  el  Parlamento  de  Escocia,  quien 
declaró  que  debía  protegérsele,  é  hizo  instancias 
para  conseguir  su  libertad.  Pero  la  Asamblea  ge- 
neral del  clero  presbiteriano  manifestó  que  la 
obstinación  con  que  Carlos  había  rechazailo  el 
covenant  le  había  hecho  indigno  de  la  protec- 
ción y  amistad  de  los  amigos  del  cielo,  como  mo- 
destamente se  llamaban.  El  Parlamento  tuvo 
que  ceder. 

Surgió  en  seguida  la  lucha  entre  los  indepen- 
dientes y  los  presbiterianos  partidarios  del  cove- 
nant. Aquéllos  eran  preponderantes  en  el  ejér- 
cito y  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Aplicaban 
á  sus  enemigos  los  motes  más  injuriosos,  y  sin 
rebozo  alguno  daban  por  muerto  el  covenant. 
Otro  motivo  de  discordia  era  la  libertad  de  con- 
ciencia, que  los  indfpendientís  sostenían  y  los 
presbiterianos  odiaban  por  considerarla  impía. 
Volviéronse  éstos  hacia  Carlos,  al  que  tan  des- 
lealmente habían  tratado,  j-  levantaron  tropas 
para  ponerle  en  libertad.  Uniéronseles  no  pocos 
realistas.  El  marqués  de  Hámilton,  presbiteriano, 
pero  amigo  del  rey,  se  puso  al  frente  de  ellos. 
Sumaban  unos  40  000  hombres,  y  cruzaron  la 
frontera  en  agosto  de  1648.  Quisiéronlos  escoce- 
ses obligar  á  los  realistas  á  aceptar  el  corcnaiit, 
y  como  se  negaian  declararon  que  no  continua- 
rían marchando  en  com|iañía  de  los  herejes. 
Vióse  entonces  al  ejército  marchar  formando  dos 
columnas,  paralela  la  una  á  la  otra,  dejando  pe- 
queño espacio  entre  ambas  para  que  no  existiera 
contacto  ni  comunicación  alguna,  pues  los  pres- 
biterianos temían,  sobre  todas  las  cosas,  el  con- 
tacto de  los  herejes.  Cromwell  aprovechó  esta 
circunstancia  para  batir  á  ambos  cuerpos  sepa- 
radamente, después  de  lo  cual  penetró  en  Escocia 
f  dio  el  poder  á  los  presbiterianos  exaltados,  que 
e  conservaron  hasta  1649. 

A  U  muerte  de  Carlos  I  los  jefes  del  partido 
vencedor  obligaron  al  Parlamento  á  imponer  la 
forma  republicana  á  los  presbiterianos,  pero  és- 
tos habíanse  comprometido  en  el  covenant  á  sos- 
tener la  monarq\iía  y  so  negaron  á  acceder  á 
semejante  pretensión.  Lejos  de  ello,  proclama- 
marón  inmediatameutc  á  Carlos  II,  pero  á  con- 
dición do  firmar  el  covenant,  y  comprometiéndose 
á  «observar  una  conducta  prudente,  permanecer 
fiel  al  pacto  sagrado,  y  no  sufrir  a  sn  lado  sino 
personas  conformes  con  él  y  bien  dispuestas. » 
Carlos,  educado  en  la  escuela  de  su  padre,  orde- 
nó á  JIontrose  que  se  embarcara  para  Escocia, 
con  orden  do  combatir  á  los  republicanos.  Mon- 
trose  desembarcó  en  las  Oreadas  con  meuos  de 
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500  hombres,  fué  batido,  conducido  ante  el  Par- 
lamento, condenado  á  muerte  y  ejecutado.  Sirvió 
esta  triste  lección  para  dar  al  príncipe  una  idea 
más  exacta  de  la  situación  de  su  causa  en  Esco- 
cia. Dispuesto  á  someterse,  se  embarcó  con  di- 
rección á  aquel  país,  escoltado  por  siete  buques 
de  guerra  holandeses,  y  se  presentó  en  el  Golfo 
de  Coventry.  lío  le  dejaron  desembarcar  los 
presbiterianos  sin  que  previamente  hubiera  ju- 
rado el  covenant,  y  siu  obligarle  á  escuchar  una 
cantidad  de  sermones  júadosos  verdaderamente 
prodigio.sa.  A  pesar  de  estos  místicos  preparati- 
vos los  escoceses  fueron  batidos  por  Cromwell. 

Quedó  desde  esta  época  (1651)  olvidado  el  cove- 
iiant.  En  1661  fué  solemnemente  abolido  por  el 
Parlamento  escocés,  reunido  en  tiempo  de  Car- 
los II.  En  16r9  trataron  de  restablecerle  algunos 
fanáticos,  pero  fueron  derrotados  en  la  batalla 
{íe\  puente  de  Bothtcell. 

COVENTRY:  Gcog.  O.  del  condado  de  War- 
wick,  Inglaterra;  sit.  al  íí. O.  de  Londres,  en  el 
origen  del  canal  de  su  nombre,  que  comunica  con 
el  de  Oxford,  y  en  el  camino  de  hierro  de  Lon- 
dres á  Birmingham;  42  000  habits.  Desde  145-3 
nombra  dos  diputados.  Iglesia  gótica  de  San  | 
Miguel,  y  ruinas  de  la  catedral  destruida  por 
Enrique  YIII.  La  procesión  de  la  princesa  Go- 
diva,  después  llamada  de  la  Trinidad,  representa 
los  misterios  que  se  celebrabau  en  la  Edad  Me- 
dia. En  1404  se  reunió  en  Coventry  el  Parla- 
mento indocto,  y  en  1459  el  Parlamento  diabólico, 
que  condenó  á  muchos  jefes  del  partido  de  la 
Bosa  blanca.  María  Estuanlo  estuvo  prisionera 
en  esta  ciudad.  Habiéndose  declarado,  durante 
la  revolución,  por  el  Parlamento,  Carlos  II  hizo 
arrasar  sus  muros.  Fábricas  de  cintas,  de  sedería 
y  de  relojes.  ¡¡O.  del  est.  de  Khode-Island,  Es- 
tados Unidos;  5  000  habits.  Sit.  al  O.  de  Provi- 
dencia, á  orillas  de  un  brazo  del  río  Pawtaxet, 
cuyas  aguas  proporcionan  la  fuerza  motriz  nece- 
saria á  sus  industrias.  Fábricas  de  tijidos. 

COVEÑAÍJuAN  de):  Biog.  Escritor  español. 
Yivió  en  el  siglo  xvi.  Siguió  la  carrera  ecle- 
siástica; vistió  ti  hábito  de  una  orden  religiosa; 
fué  acaso  natural  de  Almonacidde  Zurita  (Gua- 
dalajara),  villa  de  la  orden  de  Calatrava  en 
aquel  tiempo,  y  dedicó  á  esta  villa  sus  dos  obras 
lituladas  Arte  de  regir  la  Peirúllica,  ó  buen  regi- 
dor de  pueblos,  y  Itcmcdio  de  pecadores  (Alcalá 
de  Henares,  1572,  en  12.°) 

COVET:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Isona, 
p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  29  edifs. 

COVETA:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  llocos 
Sur,  Luzón,  Filipinas,  sit.  en  término  de  San- 
tiago. En  él  se  fundó  una  misión  de  igual  nom- 
bre. 

COVEZUELA:f.  d.  de  CüEVA. 

Desde  las  oscuras  cotezl'elaS  y  celdas  que- 
remos condenar  el  numdo:  envueltos  en  ceniza 
y  tn  silicio  queremos  juzgarlos  obispos  y  pre- 
lados. 

F.  José  de  Sigüenza. 

San  Pedro   Crisólogo  dice  que  esta  cove- 
ZUELA...  estaba  en  las  barbacanas  de  Belén,  ó 
en  sus  arrabales,  y  no  dentro  de  la  ciudad. 
Fr.  Ckistóbal  de  Fonseca. 

COVIDES:  Geog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Yalle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov. 
de  Burgos;  25  edifs. 

COVIELLA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Yicente  de  Triongo,  ayunt.  de  Cangas  de 
Onís,  p.  j.  de  Cangas  de  Onis,  prov.  de  Oviedo; 
53  edifs. 

COVILHA:  Geog.  C.  cap.  de  concejo  y  comar- 
ca, dist.  de  Castello  Branco,  Beira  Baja,  Por- 
tugal, sit.  en  las  faldas  S.  E.  de  la  sierra  de  la 
Estrella,  cerca  y  á  la  derecha  del  río  Zézere; 
11  000  habits.  Tiene  cuatro  parroquias,  que  son 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  Santa  María, 
San  Martin  y  San  Pedro.  Aguas  termales  en  las 
cercanías.  Importantes  fábricas  de  paños.  La 
repobló  Sancho  I  en  1180. 

COVILHAM  ó  COVtLHAO  iPlíDIto  DE):  Biog. 
Célebre  uavegiinte  y  aveuiurcro  portugués.  N. 
en  Covilha  (ISeira  Baja).  M.  después  do  1545. 
L\ichó,  muy  joven  todavía,  contra  los  castella- 
nos; consagróse  luego  á las emjufsas comerciales, 
y  en  África  negoció,  por  encargo  del  monarca 
portugués,  algunos  tratados  con  los  reyes  moros. 
Gozaba  la  consideración  de  uno  de  loa  hombres 
más  hábiles  é  instruidos  de  su  tiempo,  y  er.ioli- 


COVÜ 

cial  de  la  Real  Casa  cuando  se  trató  de  enviarle 
en  busca  del  famoso  Preste  Juan,  cuyos  Esta- 
dos situaban  los  portugueses  en  la  Abisinia.  .\ 
la  vez  se  le  mandó  que  se  informara  en  todos  los 
países  que  había  de  visitar,  si  era  posible  ir  por 
mar  á  las  Indias  desde  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. En  compañía  de  Alfonso  de  Pay  va,  y  pro- 
visto de  un  mapa  en  el  que  aparecía  África  li- 
mitada al  Mediodía  por  un  marnevegable,  mapa 
debido  á  Calsadilla,  obispo  de  Yiseo,  partió  de 
Lisboa  en  mayo  de  1487  con  el  propósito  de 
atravesar  Egipto.  Como  hablaba  el  árabe  cou 
bastante  corrección  se  unió  á  una  caravana  de 
comerciantes  árabes  de  Fez  y  otras  ciudades,  }' 
con  ellos,  sin  abandonar  á  Payva,  llegó  á  Tor, 
al  pie  del  monte  Sinaí,  en  la  Arabia  Pétrea. 
Allí  recogió  noticias  preciosas  sobre  el  comercio 
de  Calicut,  y  en  Aden  se  separó  de  su  compañe- 
ro. Payva  marchó  á  visitar  la  Abisinia.  Covil- 
haní  se  trasladó  á  la  India,  y  fué  el  primer  por- 
tugués que  esploró  el  Océano  Indico  antes  de 
las  grandes  revoluciones  comerciales.  Después 
de  haber  visitado  Calicut,  Canauor  y  Goa,  mar- 
chó á  Sofala,  en  la  costa  de  África,  para  exami- 
nar las  célebres  minas  de  oro  de  este  país,  y  ad- 
quirió los  primeros  informes  precisos  que  tuvie- 
ron los  europeos  acerca  de  la  isla  de  la  Luna  ó 
de  Madagascar.  Satisfecho  del  resultado  de  su 
viaje  se  preparaba  á  regresar  á  su  patria  cuando 
supo  en  el  Cairo  que  Payva  había  muerto  ase- 
sinado. Entonces  resolvió  ir  él  mismo  en  busca 
del  Preste  Juan.  Acogido  con  gran  simpatía  por 
el  rey  de  Abisinia,  que  le  obligó  ó  le  decidió  á 
quedarse  en  el  país,  reunió  una  gran  fortuna  y 
alcanzó  las  más  altas  dignidailes  del  Estado.  En 
1545,  cuando  Rodríguez  de  Lima  fué  enviado 
como  embajador  á  Abisinia,  aún  vivía  Covilham, 
quedcbiacontar  una  edad  muy  avanzada,  pues  ha- 
cía treinta  años  que  residía  en  aquella  tierra  afri- 
cana. Sus  compatriotas  solicitaron  en  vano  per- 
miso para  que  les  acompañase  en  su  viaje  de  re- 
greso á  Portugal.  Durante  su  larga  permanencia 
en  la  corte  abisinia  Covilham  escribió  muchas 
obras  al  monarca  portugués,  que  recibía  con  pla- 
cer esta  valiosa  é  instructiva  correspondencia. 
En  algunas  cartas  decía  que  era  posible  ir  á  las 
ludias  por  mar  desde  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
rauza,  y  afirmaba  que  los  navegantes  indios  y 
árabes  conocían  perfectamente  bien  este  impor- 
tante promontorio.  Si  el  mérito  del  descubri- 
miento práctico  del  paso  por  el  cabo  pertenece  á 
Vasco  de  Gama,  su  descubrimiento  teórico  debe 
con  justicia  atribuirse  á  Covilham. 

CÓVINGTON:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Alá- 
banla, Estados  Unidos;  2  500  kms.-  y  6  000  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  confines  de  La  Florida,  en 
la  cuenca  del  Conecuh.  Grandes  pinares.  Caiii- 
tal  Andalusia.  f  Condado  del  est.  del  Mississip- 
pí,  Estados  Unidos;  1  600  km».-  y  6500  habits. 
Regado  por  varios  afluentes  del  Pascagoula, 
tributario  del  Golfo  de  Méjico.  Cap.  \Yiliams- 
burg.  II  C.  cap.  del  condado  de  Kenton,  est. 
de  Kentucky,  Estados  Unidos;  30000  habits. 
Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Ohio,  enfrente 
de  Cincinuati.  Está  unida  á  la  cap.  del  Ohio, 
de  la  cual  es  en  cierto  modo  un  arrabal,  por  tin 
puente  colgante  inaugurado  en  1867.  Al  E.  la 
desembocadura  del  Licking  la  separa  de  la  ciu- 
dad de  Newport,  que  completa  el  triple  centro 
de  población  del  que  Ciucinnati  es  la  cabeza. 
Las  industrias  y  almacenes  sou  numerosos.  A 
un  km.  de  la  c.  está  el  cementerio  de  la  Linden 
Grove,  y  á  siete  kms.  más  lejos,  en  el  interior 
de  Kentucky,  brotan  los  manantiales  de  Lato- 
na,  muy  frecvientados  en  el  verano. 

COVULEUVÚ:  Gcog.  Nombre  que  dan  los 
indígenas  al  río  Colorado,  Repúldica  Argentina. 
En  araucano  forií  significa  caliente,  y  Icuvú,  rio. 

COVUNCÓ  ó  COBUNCÓ:  Geog.  Río  en  la  go- 
bernación del  Neuquen,  República  Argentina. 
Es  tributario  del  río  Neuquen,  á  452  in.  sobre 
el  nivel  del  mar  y  como  á  cuatro  leguas  del 
Paso  de  los  Indios,  y  á  seis  de  la  confluencia  del 
Agrio  y  el  Covuneó.  Parece  que  este  río  se  llama 
también  Trelantué. 

-CovüNCÓ  ó  CoBUNCó:  Geog.  Valle  de  la 
gobernación  del  Neuquen,  República  Argenti- 
na. Sit.  á  25  kms.  al  S.  E.  del  Coipohua  y  á 
4.'>2  m.  sobre  el  nivil  del  mar.  El  valle  es  ancho 
y  fértil,  tiene  buen  pasto  y  leña,  y  es  muy  tran- 
sitado por  los  indios.  Siguiendo  el  río  hacia  el 
S.  so  llega  á  la  orilla  del  Neuquen,  en  donde  el 
vallo  so  ensancha.   En  este  trayecto  el  río  es 
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navegable,  eu  lialsas,  aunque  con  ravicha  difi- 
cultail,  pues  tiene  85  ni.  de  ancho  y  1,23  de 
piul'nndidad  (Paz  Soldán). 

COVURLUI  ó  CüVURLUIU:  6V03.  Dcp.  de  la 
JIoKlavia,  Rumania,  sit.  cu  la  orilla  iz(|.  del 
D:inuljio,  cutie  el  .Seretli  y  el  Bcrled  al  O.  y  el 
Prnth  al  E. ;  120000  hal)its.  Cap.  Galatz. 

COWALAMnu.  Bot.  Árbol  de  grandes  dinien.sio- 
nes  que  crece  en  Malabar,  en  la  isla  de  Ceilán, 
y  cuyo  fruto  es  muy  parecido  á  las  naranjas. 
Les  habitantes  del  país  atribuyen  á  este  árbol 
pro[iiedades  maravillosas. 

COWANI A  (de  Cowan,-n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Rosáceas,  serie  de  las  fragarieas.  Sus  flores  son 
lii-rmafroditas  ó  polígamas;  el  receptáculo  es 
niny  cóncavo,  formando  copa  y  cubierto  extc- 
riorniente  de  un  disco  glanduloso  que  forma  un 
reborde  grueso  alrededor  del  cual  se  insertan 
los  estambres.  El  cáliz,  que  carece  de  calicillo, 
está  formado  de  cinco  sépalos  imbricados.  Los 
estambres,  en  número  indcüuiílo,  tienen  la  mis- 
ma estructura  que  en  las  demás  rosáceas.  El 
gineceo  se  compone  de  cinco  carpelos  que  en  la 
madurez  forman  aquenios  semejantes  á  los  del 
género  Drijas.  Se  conocen  tres  especies  de  este 
género,  originarias  de  la  América  boreal,  y  son 
arlnistos  muy  ramosos,  de  hojas  alternas  más 
ó  menos  divididas  y  aconi]iafiadas  de  dos  estípu- 
las adheridas  al  pecíolo.  Sus  flores  son  sentadas, 
solitarias  ó  terminales. 

COWeS:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  isla  de 
Wiglit,  condado  de  Súutliampton  ,  Inglaterra; 
8000  habits.  Sit.  cerca  de  Ni-wport,  eu  las  ori- 
llas del  Medina,  enfronte  del  Golfo  de  Sóut- 
hampton  ú  So.lent.  Se  divide  en  Cowes  West  y 
Cowes  East,  separadas  por  el  Medina.  El  puer- 
to, situado  en  West  Cowes,  tiene  gran  movi- 
miento de  cabotaje.  Cowes  es  residencia  de  la 
Sociedad  Real  de  Yates,  y  sus  grandes  regatas 
son  las  más  renonduadas  del  mundo.  En  las 
inmediaciones  se  halla  Osborne  House,  magníü- 
ca  residencia  de  la  reina  de  Inglaterra. 

COWETA:  Gcoí).  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1088  Icms.^  y  21500  habits. 
Sit.  en  la  orilla  izquierda  de  Chattahoochee. 
Cubierto  cu  parte  de  bosques,  con  algunos  ya- 
cimientos auríferos  que  no  se  explotan.  Capital 
Kewnan. 

COWICHAN:  Geog.  Condado  de  la  Colombia 
Biitánica,  Dominio  del  Canadá:7000  indígenas 
y  .300  entre  blancos  y  chinos.  Sit.  en  la  parte 
meridional  de  la  isla  Vancouver.  Regado  por  el 
Cowichan,  que  nace  en  el  lago  del  mismo  nom- 
bre, extensa  sábana  de  agua  de  40  kms.  de 
extensión,  y,  corriendo  luego  por  fértiles  valles, 
en  los  que  es  navegable  en  pequeñas  embarca- 
ciones, va  á  desaguar  en  uno  de  los  numerosos 
canales  que  forman  el  litoral  y  las  islas  del 
Estrecho  de  Georgia.  En  su  cuenca  viven  los 
cowiehans,  los  indios  más  civilizados  de  la  Co- 
lombia Británica,  y  también  los  más  numerosos. 
La  cap.  del  condado  está  en  la  embocadura  del 
Cowichan,  al  N. N.O.  de  Victoria,  en  una  de  las 
zonas  más  fértiles  do  la  isla. 

COWLEY:  Geog.  Condado  en  la  Colonia  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia;  rodeado  por  el 
río  Murnimbidgce,  que  nace  en  el  S.  del  monte 
Murray  y  por  su  jirimer  afluente  de  la  izquierda, 
el  Coodrabridgee,  corresponde  al  condado  la 
parte  de  Alpes  Au.stralianos  llamada  Murrum- 
bidgeé  Rangc.  Suelo  fértil  y  rico  en  oro;  metales 
en  general  y  hulla.  ||  Combado  del  est.  de  Kan- 
sa.s,  Estados  Unidos;  3  000  kms.=  y  22  000  habi- 
tantes. Sit.  en  los  contines  del  territorio  ludio, 
en  las  dos  ribera»  del  Aikansas. 

-  CowLKY  (Rafael  Anof.i.):  Biog.  Médico  y 
escritor  español  contomporáneo.  N.  en  la  Ha- 
bana. Hijo  de  don  Ángel  Jo.sé  Cowicy,  obtuvo 
el  grado  de  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía  eu  la 
Universidad  de  su  ciudad  natal,  y  en  la  Facul- 
tad do  Ciencias  en  la  Central  de  Madrid.  Ha 
cnlaliorado  en  las  publicaciones  La  Emulación, 
de  París;  en  los  Anales  de  la  Academia  (Haba- 
na), donde  publicó  sus  Fados  necrológicos  de 
médicos,  y  en  la  Agenda  Médica.  En  1876  p\i- 
blicó  Breves  noticias  snbre  Ja  cnseñan^ui-  de  la  Me- 
dicina en  la  Unil'crsidad  de  la  Italiana;  ailcniá.s 
ha  sido  coeditor  de  I.ms  Ircs  primeros  hinloriado- 
res  de  Cuba,  Urnitia,  Arrale  y  Vahiés. 

-Cowi.Kv  V  Ai.niRi.K  (Anoei,  .Iosé):  Biog. 
Médico  español.  N.  en  2  de  octubre  lio  1797. 
M.   el  5  de  octubre  <le   1869.    Huérfano  á  los 
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nueve  años  de  edad,  estudió,  como  pobre,  en  la 
E.scuela  de  Belén;  en  1812  pasó  al  Seminario, 
donde  completó  el  estudio  del  latín.  Licenciado 
en  Filosofía  el  14  de  julio  de  1824,  alcanzó  el 
grado  de  Doctor  en  Medicina  el  21  de  julio 
de  1825,  año  en  que  obtuvo  la  cátedra  de  Tera- 
péutica, la  que  desempeñó  hasta  su  muerte.  In- 
dividuo de  la  Real  Sociedad  Patriótica,  fué  con- 
tador de  ella  en  el  bienio  de  1831-32,  reelecto 
para  el  1833-34,  y,  elegido  tesorero  del  1835  al 
1836,  volvió  á  ser  contador  desde  1838  hasta 
1841.  Nombrado  en  1829  consultor  mayor  del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  publicó  un  Jii- 
fornie  suhre  estudios  niiircrsitarios;  y  e]ecto  en 
1833  secretario  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad, 
dio  á  la  prensa  una  Mtmoria  sobre  los  trabajos 
de  la  misma.  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  desde  1855,  falleció  cuando  desempe- 
ñaba el  cargo  de  vicerrector  de  la  Universidad. 
Publicó  un  Ensayo  estadístico  méilico  sobre  la 
mortalidad  de  la  diócesis  de  la  Habana  (1843), 
y  un  Ensayo  sobre  la  fiebre  amarilla  (1848), 
reiinjireso  más  tarde  en  Francia,  donde  alcanzó 
un  grande  y  favorable  éxito. 

COWLITZ:  Geog.  Condado  del  territorio  de 
Washington,  Estados  Uunidos  ;  864  kms. ^  y 
2  500  habits.  Le  riega  el  Cowlitz,  que  desagua 
eu  el  Colombia,  al  E.  del  Coast  Ragne. 

COWPER:  Geog.  Condado  de  la  Colonia  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia;  sit.  en  medio 
de  grandes  llanuras  de  pastoreo  regadas  por  el 
Darling,  el  cual  limita  el  condado  por  el  N. , 
corriendo  el  Bogan,  su  afluente,  por  el  E.  del 
condado. 

-CowpER  (Guillermo):  Biog.  Poeta  inglés. 
N.  en  Great-Berkhamstead  (condado  de  Hert- 
ford)  el  15  de  noviembre  de  1731.  M.  en  East- 
Dereham  (condado  de  Norfolk)  el  25  de  abril 
de  l-sOO.  Hizo  sus  estudios  en  Wéstmiuster,  y  en 
medio  de  las  agitaciones  de  la  vida  escolar  no 
logró  perder  su  timidez  excesiva,  defecto  que  de- 
generó en  verdadera  enfermedad,  causa  de  su 
locura.  Terminados  sus  estudios  comenzó  á  ejer- 
cer la  abogacía  (1753),  trabó  amistad  con  varios 
literatos  e  insertó  ¡loesías  en  algunas  revistas. 
Diez  años  pasó  en  la  indolencia,  entregado  á  toda 
clase  de  placeres.  Nombrado  (1762)  lector  de  las 
comisiones  en  la  Cámara  de  los  Lores,  sintió  tal 
cobardía  y  una  excitación  tan  grande  cuando  se 
halló  en  presencia  de  los  lores,  que,  incajiaz  para 
vencer  su  debilidad  de  carácter,  trató  de  suici- 
darse. Tras  breve  residencia  en  una  casa  de  lo- 
cos recobró  la  razón,  pero  eu  distintas  ocasiones 
sufrió  eclipses  su  inteligencia.  Eu  1767  so  retiró 
al  condado  de  Biickiugham,  en  Olney,  y  allí 
vivió  muchos  años  entregado  á  ejercicios  de 
austera  piedad  y  practicando  muchas  obras  do 
caridad.  Allí  escribió  también  los  poemas  que 
aliviaron  sns  sufrimientos  intelectuales.  A  la 
edad  de  cincuenta  años  publicó  su  primer  volu- 
men de  poesías  (1782),  que  fué  acogido  con  bas- 
tante favor.  Su  famosa  balada  Juan  Gilpin  le 
elevó  al  rango  de  los  mejores  poetas  de  su  tiem- 
po. Cowper  imprimió  luego  (1784)  su  obra  T/ic 
'Task,  que  alcanzó  gran  popularidad.  A  conti- 
nuación de  este  poema  se  halla  el  l'irucinium  6 
Revista  de  las  escuelas,  ilonile  combate  los  es- 
t-iblecimientos  do  instrucción  pública.  En  1791 
dio  á  la  prensa  su  traducción  de  Homero  en  ver- 
sos libres.  Además,  tradujo  al  inglés  los  poemas 
escritos  en  latín  ]ior  Milton.  Su  última  obra  so 
titula  El  Proscripto.  Su  mayor  mérito  fué  la  ori- 
ginalidad. En  Poesía  fué  uno  de  los  primeros 
autores  ingleses  que  rompieron  el  yugo  de  Pope, 
é  inventó  un  sistema  original.  Entusiasta  por 
las  flores,  los  animales  y  la  vida  del  campo, 
pinti'i  la  naturaleza  con  vivos  colores.  Como  pro- 
sista no  ha  sido  aventajado  por  ningún  escri- 
tor inglés.  Sus  escritos  se  han  editado  muchas 
veces,  lo  que  prueba  la  popularidad  que  el  poeta 
sigue  gozando  entre  sus  compatriota;). 

COWPOX  (del  inglés  cotv,  vaca,  y  j>ox,  virue- 
la): m.  Vct.  y  Mcd.  Eru|ición  pustulosa  de  las 
tetas  de  la  vaca  que  contiene  el  virus  vacuno 
antivariólico,  y  que  puede  pr<iducir.se  inoculando 
á  la  vaca  horse-pox.  La  materia  contenida  en  las 
pústulas  del  íoir/wx,  cuando  están  en  sazón,  .so 
po.sa  sobre  los  dcilos  de  Ina  mujeres  encaigadas 
ue  ordeñar  n  las  vacan,  n  las  que  comunica  la 
misma  afección  y  las  preservado  la  viruela.  Esta 
propiedad  nntivariólicn  ilel  virus  recogido  sobre 
ol  pezón  de  la  vaco  fué  descubierta  por  Jeiiucr; 
inoculando  el  cowpox  al  hombre  ha  obtenido  la 
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vacuna  humana.  La  inoculación  de  la  vacuna  á 
las  terneras  permite  conservar  la  vacuna  animal 
(V.  Vacuna);  pero  conviene  distinguir  el  ver- 
dadero cowpox  del  falso  cowpox,  impétigo  ó  mal 
pustuloso  que  aparece  espontáneamente  sobre 
las  tetas  de  las  vacas;  estas  pústulas  no  tienen 
el  color  azulado  ó  lívido  del  eou-pox,  y  las  pús- 
tulas del  cowpox  no  van  acompañadas  de  infla- 
maciones erisipelatosas  como  el  impétigo,  el 
cual  no  puede  producir  ningún  efecto  específico 
en  la  constitución  humana. 

COX  ó  COIX:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Dolores,  prov.  de  Alicante,  dió- 
cesis de  Orihuela;  1630  habits.  Sit.  en  lahuerta 
de  Orihuela,  en  las  faldas  septentrionales  de  la 
sierra  de  Callosa.  Cereales,  maíz,  aceite,  gar- 
banzos, frutas  y  legumbres.  Merecen  citarse  en- 
tre los  edificios  de  la  población  la  iglesia  llamada 
de  San  Juan  Bautista,  la  Casa  Consistorial  y  un 
antiguo  palacio  de  los  duques  de  San  Fernando. 
Hay  denunciadas  minas  de  cobre  y  hierro.  Cox 
estuvo  dividido  en  dos  pueblos:  el  antiguo  y  el 
nuevo. 

-Cox  ó  CoccEYO  (Juan):  Biog.  Hereje  ale- 
mán. N.  en  Brema  el  1603.  Fué  catedrático  de 
Teología  en  Leydeu  y  propagó  sus  creencias  en 
Holanda.  Veía  en  la  historia  del  Antiguo  Testa- 
mento la  pintura  de  la  vida  de  Jesucristo  y  de  la 
Iglesia  cristiana,  y  afirmaba  que  todas  las  profe- 
cías miraban  directamente  á  Jesucristo;  que  todos 
los  sucesos  que  han  de  ocurrir  en  la  Iglesia  hasta 
el  fin  de  los  tiempos  están  figurados  con  más  ó 
menos  claridad  en  la  Historia  Sagrada  y  en  los 
Profetas.  De  este  hereje  se  dijo  que  encontraba 
á  Jesucristo  en  todos  los  lugares  del  Viejo  Tes- 
tamento, en  tanto  que  Grocio  no  le  veía  en  nin- 
guna parte.  Decía  Cox  que  antes  del  fin  del 
mundo  reinaría  en  la  tierra  Jesucristo,  quien 
destruiría  el  reinado  del  Antecristo  y  convertiría 
á  los  judíos  y  á  todas  las  naciones.  Refería  todas 
las  Escrituras  á  estos  dos  supuestos  reinados,  de 
los  que  hacía  una  pintura  imaginaria.  Sus  afir- 
maciones fueron  impugnadas  con  mucho  calor 
por  Voet  y  por  Desmarest. 

-Cox  (Jorge  Guillermo):  Biog.  Erudito 
inglés.  N.  en  1827.  Estudió  en  el  Colegio  de  la 
Trinidad  de  Oxford;  tomó  sus  grados  en  esta 
última  población  el  1849;  entró  en  las  órdenes 
el  año  siguiente;  desempeñó  varios  curatos,  y  en 
1S60  ingresó  como  profesor  adjunto  en  el  Cole- 
gio de  C'heltenham.  Sus  obras,  tan  ingenio.-as 
como  eruilitas,  aseguran  al  religioso  inglés  un 
puesto  distinguido  entre  los  mitólogos  de  su 
patria. 

-Cox  (Jacok):  Biog.  Político  norte-ameri- 
cano. N.  en  Montreal  el  1828.  Muy  joven  aún 
emigró  al  Ohio,  en  donde  cursó  los  estudios  de 
Derecho.  Ingresó  en  el  ejército  unionista  durante 
la  guerra  de  Secesión,  y  llegó  á  obtener  el  grado 
de  Mayor  General.  Concluida  la  guerra  fué  ele- 
gido gobernador  de  Ohio  como  candidato  del 
jiartido  republicano,  y  en  1869  el  general  Grant, 
presidente  de  la  República,  le  nombró  Ministro 
del  Interior.  Cox  era  considerado  en  aquella 
época  como  un  hombre  de  ideas  moderadas, 
completamente  adherido  á  los  planes  del  primer 
magistrado  de  la  República. 

COXAL  (del  latín  coxa,  cadera):  adj.  Anal. 
Que  pertenece  ó  so  refiere  á  la  cadera.  Uucso 
co.ral.  V.  Iliaco. 

COXALQIA  (del  lat.  coxa,  cadera,  y  del  griego 
aX-i-o:.  dolor,  padecimiento);  f.  Enfermedad  de 
la  cadera. 

-CoxALGiA:  Palol.  Se  llama  también  mal 
de  cadera,  cadera  escrofulosa,  luxación  espontá- 
nea ó  luxación  consecutiva  del  fémur,  cuando 
este  hueso  se  ilisloca  sin  causa  externa  y  conse- 
cutiva á  la  alteración  de  las  superficies  articula 
res.  Afección  compleja  do  la  articulación  coxo- 
femoral,  cuyos  caraitcres  anatómicos  y  fisioló- 
gicos son  los  de  los  tumores  blancos  (V.  TUMOU 
blanco).  Empieza  ordinariamente  por  un  dolor 
en  la  ca<lera,  al  princii)io  sordo  y  profundo,  al- 
guna vez  intermitente,  errático  y  vivo,  y  que 
se  propaga  sobre  todo  á  la  rodilla.  Dos  síntom.as 
igualmente  precoces  son  la  clauíiicacion,  causada 
al  pronto  por  el  d<il<u',  después  por  la  desigual- 
dad de  longitud  de  los  dos  miembros  inferi(UTs. 
y  la  inmoviliilad  del  miembro  corrcspondiento 
determinada  por  el  espasmo  de  los  músculos 
que  rodean  la  cadera.  Este  espasmo  es  probable- 
mente también   la  causa  de  la  actitud  viciosa 
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que  toma  el  músculo,  que  uuas  veces  se  dobla 
lUvectauíente  sobre  la  pelvis,  otras  en  la  abdue- 
cióu  y  rotación  hacia  afuera  ó  eu  la  abducción 
y  rotación   hacia   atrás;  la  flexión  directa  del 
muslo  produce  un  movimiento  semejante  de  la 
pelvis,  mientras  que  su  abducción  ó  su  aducción 
determinan  la  inclinación  lateral  de  la  misma; 
como   consecuencia  de  estas  inclinaciones,    la 
pelvis  sufre  un  movimiento  de  rotación  ó  de  tor- 
sión sobre  su  eje,  y  estas  dos  desviaciones  pel- 
vianas son  causa   del   alargamiento  ó  encogi- 
mieuto  apárenles  que  presenta  el  miembro  inte- 
rior, mientras  que  las  desigualdades  de  longitud 
reales  resultan  de  la  salida  de  la  cabeza   del 
fémur  fuera  de  su  cavidad.   Las  partes  blandas 
que  recubren  la  articulación  sufren,  en  un  pe- 
riodo avanzado  de  la  enfermedad,  deformacio- 
nes consistentes  en  hinchazón  al  principio    y 
después  en  un  engrosamiento  que  indica  la  lor- 
mación  de  abscesos  extra  ó  intraavticulares.  La 
supuración  es  frecuente,  pero  no  constante,  en 
la  coxalgia;  las  otras  terminaciones  son  resolu- 
ción (que  es  raral,  la  anquilosis  (con  o  sin  su- 
puración), la  luxación  del  fémur  y  la  muerte.  La 
coxalgia  es  más  frecuente  en   la  juventud,  se 
desarrolla  en  un  indiriduo  predispuesto  por  la 
diátesis  reumática,   escrofulosa,  sifilítica ,   con 
motivo  de  un  traumatismo  local  (contusión  de  la 
cadera)  ó  de  una  inflamación  (artritis  ó  absceso 
de  vecindad).  Cuando  á  la  coxalgia  se  le  llama 
espasmódica  es  una  contractura  de  los  músculos 
pelvitrocantéreos,  propia  del  histerismo,   y  no 
una  coxalgia  propiamente  dicha  (V.  CoNXr.AC- 
tura).  La  coxalgia  reiimátiea  puede  tener  lualas 
consecuencias,  porque  da  lugar  á   alteraciones 
orgánicas  más  ó  menos  profundas  de  las  super- 
ficies articulares.   La  coxalgia  escrofulosa  es  la 
más  común  eu  los  niños,   es  también  la  mas 
grave,  la  que  causa  los  peores  accidentes  y  la 
más  difícil  de  curar,  por  la  clase  de  alteraciones 
de  tejidos  que  la  acompaña.   Estas  alteraciones 
anatómicas,  evidentes  cuando  la  coxalgia  escro- 
fulosa ó  reumática  ha  durado  largo  tiempo  y  ha 
llegado  á  sus  últimos  períodos,   lo  son  mucho 
menos  al  inincipio  de  la  enfermedad.   El  pro- 
nóstico de  la  coxalgia,  extremadamente  grave  en 
otros  tiempos,  es  mucho  menos  después  de  la 
aplicación  de  los  nuevos  métodos  terapéuticos; 
hoy  día  se  pueden  citar  estadísticas  eu  las  que 
entre  veinte  casos  de  coxalgia  no  hay  uno  solo 
de  muerte;  al  contrario,  se  cuenta  más  de  una 
curación  radical  (Verneuil).    El  tratamiento  es 
el  de  los  tumores  blancos  en  general;  sin  em- 
bargo, la  indicación  capital,  la  de  mantener  in- 
móvil el  miembro  en  una  buena  posición,  es 
m.'is  difícil  de  llenar  al  nivel  de  la  cadera  que 
en  las  demás  partes.  Las  camas  mecánicas  son  in- 
suficientes para  producir  una  constricción  exac- 
ta; los  aparatos  de  doble  plano  inclinado  colocan 
el  miembro  en  una  mala  posicióu;  por  el  con- 
trario,  el  de  Bonnet  permite  combinar  la  ex- 
tensión continua  y  graduada  con  la  inmovilidad 
más  comjdeta. 

COXARTROCACE  (del  lat.  coxa,  cadera,  y  el 
gr.  aoOpov,  articulación,  y  zx/.ó:,  mal):  m.  Patol. 
Enferniedad  de  la  articulación  de  la  cadera.  Ge- 
neralmente se  llama  así  al  tumor  blanco.  Véa- 
se Coxalgia. 

COXCIE  (MitiUKL  Van):  Biog.  Pintor  flamen- 
co.N.  en  Malinas  en  1497.  M.en  Amberesel  1592. 
Discípulo  de  Bernardo  Van-Orley  en  Bruselas, 
pasó  después  á  Roma  á  copiar  las  obras  de  Ra- 
fael de  Urbiuo  y  otros  grandes  maestros,  con  lo 
que  se  perfeccionó  de  un  modo  notable  en  la 
Pintura,  Regresó  á  Amberes  con  abundante  cau- 
dal de  copias,  de  que  se  valía  para  sus  composi- 
ciones, pues  carecía  de  invención,  y  como  con- 
taba con  aquellos  excelentes  modelos  adquirió 
gran  fama  en  su  país,  hasta  que,  habiendo  vuelto 
de  Roma  Jcióiiimo  Cock  y  grabado  en  Amberes 
la  Escuela  de  Atenas  y  otras  historias  de  Rafael, 
se  descubrieron  los  ¡ilagios  de  Coxcie.  Viuo  des- 
pués á  España  con  una  copia,  encargada  por  Fe- 
lipe II,  de  la  tabla  original  que,  X'intada  por 
Juan  de  Brujas,  inventor  de  la  pintura  al  óleo, 
se  consérvala  cu  Ganto;el  original  representaha 
el  Triunfo  del  Cordero,  y  la  copia  se  colocó  en  el 
retablo  de  la  capilla  del  antiguo  palacio  de  Ma- 
drid. Por  encargo  do  Felipe  II  pintó  entonces 
el  artista  flamenco  varios  cuadros  para  el  Mo- 
nasterio del  Escorial,  como  fueron:  San  Joaquín 
y  Santa  Ana;  CrisLi  y  la  Virgen  intercediendo 
al  Padre  Eterno;  üanta  Cecilia;  David  cortando 
la  cabeza  ci  Goliat;  uu  Descendimiento  de  la  crui 
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y  el  Tránsito  de  la  Virgen.  En  un  ángulo  del 
claustro  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  ilediua 
del  Campo  pintó  también,  con  figuras  de  tama- 
ño natural,  una  tabla  representando,  según  el 
gusto  flamenco  y  con  gran  corrección  en  el  di- 
bujo, la  Jlesiírreceión  del  Señor.  De  vuelta  en 
Flandes,  falleció  en  edad  avanzada,  de  resultas 
de  una  caída  de  un  andamio  eu  que  estaba  pin- 
tando. Grabó  además  sesenta  y  ocho  laminas  de 
una  Historia  de  los  árabes. 

-  CoxciE  (Rafael  Van)  :  Biog.  Pintor  fla- 
menco. N.  en  Malinas  en  1540.  M.  en  Bruselas. 
Era  discípulo  é  liijo  del  precedente,  y  no  pasó  de 
muy  mediano  pintor.  Esto  no  obstante,  fué  niaes- 
trs  de  Gaspar  de  Crayer. 

COXCOJILLA,  TA(de  coxcó-vj:  í.  Juego  do  mu- 
chachos, que  consiste  en  andar  á  la  pata  coja,  y 
dar  con  el  pie  á  una  piedrecita  para  sacarla  de 
ciertas  rayas  que  á  este  efecto  se  forman  en  el 
suelo. 

-  A  coxcojita:  ni.  adv.  A  coxcóx. 

Que  claro  e.siá  que  no  habia 
Con  el  uuo  de  correr 
Una  priucipal  señora, 
A  coxcojita  eu  un  pie. 
Como  juegau  los  muchaebo.s, 
Cuando  hacen,  uua,  dos,  tres. 

Caluf,i;ón. 

COXCOMB:  Geog.  Y.  Cockscomb. 
COXCOX  (A)  (de  eojo,  cojo):  m.  adv.  ant.  A  la 
PATA  COJA. 

COXE  (Guillermo):  Biog.  Viajero  é  historia- 
dor inglés.  N.  en  Londres  eu  1747.  M.  eu  1828. 
Fué  párroco  de  Denham,  capellán,  y  sucesiva- 
mente sirvió  al  duque  de  Marlborough,  al  conde 
de  Pembroke  v  á  Whitebrcad,  á  quien  acompañó 
en  sus  viajes  por  Europa.  Publicó  interesantes 
relaciones  de  sus  viajes  y  una  Historia  de  España 
bajo  el  reinado  de  la  casa  de  Borbóu,  traducida 
al  francés  y  al  español. 

COXELO  (del  lat.  coxa,  cadera):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  lieterómeíos  perte- 
necientes á  la  familia  de  los  taxicoruios.  Com- 
prende dos  especies. 

COXEN  HOLE:  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Rea- 
tan, cabecera  del  dep.  de  Islas  de  la  Bahía,  en 
la  Re]niblica  de  Honduras.  Tiene  regular  fon- 
deadero, pero  no  pueden  anclar  en  él  masque 
buques  de  pequeño  calado. 

COXiA  (de  Cox,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Primuláceas,  tribu  de  las 
primuleas.  Se  halla  representado  por  una  espe- 
cie originaria  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y 
cultivada  en  los  jardines  europeos. 

COXICÉFALO  (de  coxis,  y  elgr.  ■/.:=;a).7¡,  cabe- 
za): m.  Terat.  Monstruo  que  tiene  en  la  parte 
superior  de  la  cabeza  un  hueso  en  forma  de 
coxis. 


COXlGEO,   GEA  (de  coxis):  adj.   Anat.   Que 
pertenece  ó  se  refiere  al  coxis. 

Arteria  coxígea.  -  Órgano  situado  en  la  parte 
anterior  de  la  región  inferior  del  coxis,  entre  la 
extremidad  posterior  del  esfínter  externo  del 
ano  y  el  elevador;  está  en  relación  con  las  ramas 
de  la  arteria  sacra  media  y  con  el  ganglio  impar 
terminal  del  gran  sim]iático  que  le  envía  dos  ó 
tres  filamentos,  cuya  terminación  es  desconoci- 
da. Tiene  el  grosor  de  un  cañamón  >•  está  formado 
por  uu  cuerpo  único  redondeado,  ó  también  por 
la  aglomeración  do  muchos  granos  pe<iueños. 
Su  sustancia,  lojo-páüda  en  estado  fresco,  está 
formada,  según  Susehka,  por  vesículas  glandu- 
lares, sin  conducto  terminal,  con  un  epitelio 
poligonal;  estas  cavidades,  que  están  atravesadas 
cada  uua  por  una  arteriola,  son,  según  Aruol  y 
Meyer,  dependencias  del  sistema  arterial.  Véase 
Uroimgiano. 
Ligamento  coxlgco.  V.  Piamadre. 

COXlGEOANAL  (de  coxis  y  ««o^i  adj.  Anat. 

Qne  pertenece  al  coxis. 
Músculo  coxígeoanal.  V.  Esfínter  del  ano. 

COXIS  (del  gr.  xóxzjf,  cuclillo):  m.  Anat. 
Pequeño  hueso  en  el  que  so  ha  creído  encon- 
trar semejanza  con  el  pico  del  cuclillo.  Colocado 
en  la  extremidad  de  la  columna  vertebral,  por 
debajo  del  sacro,  en  la  (larte  inferior  y  postciior 
de  la  pelvis,  está  compuesto  do  cuatro  ó  cinco 
piezas  análogas  á  las  vértebras,  que  algunos  au- 
'  tores  consideran  como  otros  tantos  huesos  sepa- 
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rados  (ossa  coceijyis,  Sa:m7nJ.  Está  destinado  á 
sostener  y  á  proteger  la  parte  inferior  del  recto, 
y  en  él  se  insertan  los  ligamentos  sacrociáticos, 
los  músculos  de  las  nalgas,  isquiocoxígeos,  eleva- 
dor y  esfínter  del  ano.  Desde  su  parte  posterior 
y  superior  se  elevan  dos  eminencias  tuberculo- 
sas (cuernos  del  ccxis),  unidas  por  un  ligamen- 
to á  dos  eminencias  parecidas  del  sacro,  dejando 
entre  ellas  una  abertura  oval  en  la  que  termina 
el  canal  sacro. 

COXISO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos. 

COXOFEtVIORAL(dcco.í«Zy/eMií>-^:adj.  Anat. 
Que  se  refiere  al  hueso  coxal  y  al  fémur. 

Articulación  coxn./i-jíioniZ. -Enartrosis  forma- 
da por  el  enclavamieuto  de  la  cabeza  del  fémur 
en  la  cavidad  cotiloidea  del  bueso  coxal.  Sus 
medios  de  unión  comprenden  uua  cápsula  arti- 
cular muy  fuerte,  que  se  sujeta,  por  una  parte, 
al  borde  de  la  cavidad  cotiloidea,  y  por  la  otra 
al  cuello  del  fémur;  uu  ligamento  llamado  «■ 
do7ido  ó  interartieular,  que  desde  la  escotadura 
inferior  de  la  cavidad  cotiloidea  va  á  la  depre- 
sión del  vértice  de  la  cabeza  del  fémur;  y  fiual- 
nieute,  un  segundo  ligamento  llamado  cotiloidea, 
especie  de  rodete  fibroso  muy  grueso  que  guar- 
nece el  reborde  de  la  cavidad  cotiloidea  y  con- 
vierte en  agujero  la  escotadura  inferior  que 
presenta. 

COXQUIHUI:  Geog.  Pueblo  y  municipio  del 
cantón  de  Papantla,  est.  de  Veracruz,  Méjico; 
1250  habits.  Sit  al  S.  O.  de  la  villa  de  Papantla. 

COXTLAHUACA:  Gcog.  V.  S.\NTA  Rosa  Cox- 
tlahuaca  (Méjico). 

COY:  m.  ilar.  Pedazo  de  lona  que,  colgado 
de  sus  cuatro  puntas,  sirve  de  cama  al  marinero 
ó  á  cualquiera  otra  persona  que  no  tiene  cama- 
rote ni  litera  en  la  nave. 

-Coy:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lorca,  prov.  de  Murcia;  119  edifs. 

-  Coy:  Geog.  Río  del  part.  de  Taucanhiiitz, 
est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  nace  en  la  sierra 
del  municipio  de  Aquismón,  dirige  su  corriente 
al  E.  y  después  al  N.  y  desagua  en  el  Tamuíu, 
que  forma  más  adelante  el  Panuco. 

COYA:  f.  Mujer  del  emperador,  señora  sobe- 
rana ó  princesa,  entre  los  antiguos  peruanos. 

-CoY"A:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S.  de  la 
ría  de  Vigo,  Pontevedra,  entre  la  punta  de  Bou- 
zas  y  la  del  Castro;  la  cerca  una  playa  limpia  y 
abordable  con  embarcaciones  pequeñas.  De  esta 
playa  se  destaca  un  peñasco  aislado  al  que  lla- 
man Fosalla,  el  cual  aparece  como  una  isleta  eu 
jjleamar.  Algunos  navegantes  le  dan  el  nombre 
de  punta  de'Coya,  y  en  el  país  el  de  punta  de 
San  Gregorio.  Ál  E.  de  la  punta  de  Bouza,  y  no 
lejos  de  la  orilla  del  mar,  se  halla  la  parroiiuia 
dé  Coya.  |1  \.  San  Martín  y  Santa  Eulalia 
DE  Cota. 


CoyA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  y  provincia 
Calca,  dcp.  Cuzco,  Perú;  455  habits. 

COYAHUÉ  ó  COYAGÜE;  Geog.  Arroyo  en  la 
gobernación  del  Neiiquen,  República  Argentina. 
Sit.  cerca  de  Pulmary.  Sale  de  las  lagunas  de 
Kiefin-coy  Quik-quile,  y  tributa  sus  aguas  por  la 
derecha  al  Aluminé,  á  corta  distancia  de  su  ori- 
gen. Corre  de  E.  á  O.  y  en  sus  cercanías  hay 
buenos  campos. 

COYAIMA:  Geog.  Dist.  en  la  prov.  del  Centro, 
dep.  del  Tolima,  Colombia:  1000  habits.  Fué 
fundado  eu  177S,  y  está  en  la  orilla  derecha  del 
Saldaña,  que  corre  entre  palmeras  y  arrastra 
mucho  oro. 

COYAME:  Geug.  Pueblo  cabecera  de  la  muni- 
cipalidad de  Ogiuaga,  dist.  de  Itúibide,  est.  de 
Chihuahua,  Milico;  situado  al  O.  de  la  villa  del 
Presidio  del  Norte  y  á  101)2  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

COYANZA:  Gcog.  A'éase  Valencia  de  Don 
Juan. 

-CoYANZA  (Concilio  de):  Hist.  ecles.  Ven- 
cedor D.  Fernando  I  en  la  batalla  de  Tamarón, 
no  tardó  eu  «lucdar  dueño  del  reino  de  Leuu 
(1037),  con  lo  que  superó  en  poderío  é  importan- 
cia de  sus  Estados  á  todos  los  demás  reyes  do  la 
España  cristiana.  Los  leoneses  lo  miraron  al 
).riiicipio  con  algún  desafecto;  pero  la  habilidad 
del  nuevo  soberano  suavizó  en  poco  tiempo  ca.si 
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tollas  las  asperezas.  Confirmó  los  6«CHOs/iK)-osque  ] 
Alfonso  V  les  había  otorgado,  añadió  otros  con-  1 
formes  á  sus  costumljres,  y  en  muelios  diplomas 
antepuso  el  titulo  de  rey  de  León  al  de  Castilla, 
si  bien  en  él  era  éste  anterior  á  aquél.  D.  Fer- 
nando fué  sobre  todo  rey  organizador,  según 
convenia  á  su  época,  en  la  que  la  Reconquista 
hizo  alto  momentáneamente  para  preparar  su- 
ce.sos  decisivos,  que  no  tuvieron  todo  el  alcance 
que  era  dado  esperar,  á  causa  de  la  divisiones 
de  los  cristianos  y  de  la  falta  de  organización 
de  los  estados  que  se  constituyeron.  Para  reme- 
diar este  mal  en  lo  posible  reunió  D.  Fernando 
un  concilio  en  Coyanza  (1050)  hoy  Valencia  de 
Don  Juan.  Asistieron  al  dicho  concilio  no  sólo 
todos  los  obispos,  proceres  y  magnates  del  reino, 
sino  la  misma  reina  Doña  Sancha.  Ordenáronse 
en  esta  Asamblea,  que  tuvo  carácter  á  la  par  re- 
ligioso y  político,  como  las  antiguas  Cortes  visi- 
góticas, trece  cánones  ó  decretos,  de  gran  impor- 
tancia histórica  muchos  de  ellos,  y  relativos  no 
sólo  á  negocios  del  orden  político  y  civil  sino  del 
eclesiástico. 

En  el  primer  decreto  ó  título,  como  le  llama 
el  acta,  se  dispone  que  cada  obispo  desempeñe 
convenientemente  su  ministerio  con  sus  clérigos 
en  su  correspondiente  diócesis;  en  el  segundo 
que  todos  los  abades  y  abadesas,  monjes  y  mon- 
jas se  rijan  por  la  regla  de  San  Benito,  y  que 
tanto  ellos  como  sus  monasterios  estén  sujetos 
á  los  obispos;  en  el  tercero  sujetó  á  todas  las 
iglesias  y  clérigos  á  la  jurisdicción  episcopal, 
quitando  á  los  legos  toda  jurisdicción  y  autori- 
dad sobre  ellas,  prescribiendo  el  servicio  perso- 
nal de  libros  y  ornamentos  que  han  de  tener  las 
iglesias  y  los  altares,  reglas  para  el  servicio  de 
las  misas  y  para  el  vestir  de  los  clérigos,  prohi- 
biendo á  éstos  usar  armas  de  guerra  y  tener  en 
casa  otra  mujer  que  su  madre;  el  cuarto  precep- 
túa que  los  sacerdotes  no  deben  de  ir  á  las  bodas 
á  comer  .sino  á  echar  sn  bendición,  que  los  clé- 
rigos y  legos  convidados  á  comer  en  las  casas 
mortuorias  no  coman  el  pan  del  difunto  sino 
haciendo  alguna  obra  buena  por  su  alma  y  dando 
participación  á  los  pobres;  el  sexto  aconseja  á 
los  cristianos  que  asistan  á  las  vísperas  los  Sába- 
dos por  la  tarde  y  á  !a  misa  los  Domingos,  que 
no  anden  por  los  caminos  como  no  sea  para 
enterrar  los  muertos,  visitar  los  enfermos,  resis- 
tir á  alguna  invasión  sarracena  ó  por  mandato 
del  rey ,  que  no  cohabiten  ni  coman  con  los 
judíos ;  el  noveno  exceptúa  á  los  bienes  de  las 
iglesias  de  la  ley  trienal  de  la  prescripción;  en 
ei  duodécimo  se  devuelve  á  los  templos  el  de- 
recho de  asilo  en  conformidad  á  la  ley  gótica. 
Los  decretos  séptimo,  octavo  y  decimotercio 
versan  sobre  negocios  de  gobienio  político  y  ci- 
vil. Estos  dos  últimos  son  de  excepcional  im- 
portancia histórica.  «íOrdcuamos,  dice  el  octavo, 
que  en  León,  Galicia,  en  Asturias  y  en  Portugal, 
se  juzgue  con  arreglo  á  lo  establecido  por  el  rey 
Alfonso  para  los  homicidios,  robos  y  todas  las 
demás  caloñas.  En  Castilla  adniinístra.?e  la  justi- 
cia de  la  misma  manera  que  en  los  días  de  nues- 
tro abuelo  el  duque  Sancho. »  El  decimotercero 
dice;  «Mandamos  que  todos,  grandes  y  peque- 
ños, no  sólo  respeten  la  justicia  del  rey,  sino 
que  .sean  fieles  y  rectos  como  en  los  tiempos  del 
señor  rey  Alfonso  }•  se  rijan  de  la  misma  manera 
que  entonces;  pero  los  castellanos  en  Castilla 
sean  para  el  rey  como  lo  fueron  para  el  duque 
Sancho.  Y  confirmo  todos  aquellos  fueros  que  á 
los  moradores  de  I^eón  otorgó  el  rey  Alfonso, 
padre  de  la  reina  Sancha,  mi  esposa.  El  que 
ésta  nuestra  Constitución  quebrantase,  rey,  con- 
de, vizconde,  merino  ó  .sayón,  eclesiástico  ó  se- 
glar, sea  cxcomulg.ado.» 

Adoptáronse  en  este  concilio,  al  que  perfecta- 
mente cabe  designar  con  el  nombre  de  Cortes, 
otra.s  disposiciones,  también  de  importancia, 
mandándose  entre  otras  cosa.s  que  el  cultivador 
de  viña.s  ó  tierra.s  en  litigio,  cójalos  fnitos  y  los 
entregue  al  verdadero  ducho,  si  fuese  vencido  en 
juicio. 

Resulta  del  conjunto  de  disposiciones  adopta- 
das que  el  monarca  so  esforzaba  en  garantir  y 
conservar  á  cada  uno  de  los  dos  Estados  el  ejer- 
cicio de  sus  privilegios  y  fueros,  dando  al  pro- 
pio tiempo  testimonio  del  respeto  que  le  mere- 
cían asi  los  pueblos  como  los  reyes  anteriores. 
La  Asamblea  tuvo  carácter  mixto,  pues  además 
de  concurrir  ambos  brazos,  eclesiástico  y  secu- 
lar, se  tom.aron  acuerdos,  que,  como  hemos  visto, 
no  sólo  eran  rel.itivos  al  golderno  temporal  de 
los  pueblos,  sino  también  al  espiritual. 
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COYAPOS:  ni.  pl.  Gcog.  Tribu  indígena  del 
Brasil,  establecida  en  la  región  S.  O.  de  la  pro- 
vincia de  Goyaz  y  en  las  limítrofes  de  Sao  Paulo 
y  JlatoGrosso.  Pertenecen  á  una  rama  de  la  na- 
ción tupi. 

COYCOYAN:  Geog.  Río  del  dist.  de  Silaca- 
yoapán,  est.  de  Oajaca,  iIéjico;naceen  las  mon- 
tañas del  mismo  nombre  del  dist.  de  Juxtla- 
huaca.  En  la  estación  lluviosa  tiene  de  25  á  30 
metros  de  anchura  y  dos  de  profundidad.  Desem- 
boca en  el  Huamuxtitlán,  del  est.  de  Guerrero. 
II  V.  Santiago  Coycotáx. 

COYEHUÉ:  Gcog.  Islilla  del  dep.  de  Ancud, 
Chile,  sit.  á  la  entrada  de  la  bahía  de  ese  nom- 
bre. Se  la  conoce  más  con  clde  Los  Codiiitos. 

COY-INLET  ó  COILÉ:  Geog.  Bahía  en  la  go- 
bernación de  Santa  Cruz,  República  Argentina. 
Es  una  quebrada  pintoresca,  lecho  de  un  río  an- 
tiguo, ó  quizá  bahía  del  mar.  Los  campos  entre 
este  lugar  y  río  Gallegos  son  buenos  y  con  pas- 
tos. El  valle  tiene  como  tres  millas  de  ancho, 
y  el  río  unos  20  metros,  con  menos  de  uno  de 
profundidad,  hasta  algunas  millas  antes  de  su 
embocadura. 

COYMOLACHE:  Gcog.  Ramal  de  la  cordillera 
en  la  prov.  Hualgayoc,  dep.  Cajamarca,  Perú. 

COYNAN:  Gcog.  líombre  con  que  se  conocía 
antes  de  la  conquista  el  valle  en  que  se  asienta 
la  c.  de  la  Barca,  Jléjico. 

COY-NAX:  Gcog.  Valle  en  la  prov.  de  Santa 
Cruz,  República  Aigentina.  En  el  fondo  del  va- 
lle hay  una  laguna  dulce,  cerca  del  Santa  Crnz. 

COYOACÁN:  Gcog.  Municip.  de  la  prefectura 
de  Tlalpáu,  Distrito  Federal,  Méjico;  7  SOO  ha- 
bitantes, distribuidos  en  la  villa  de  San  Juan 
Bautista  Coyoacán,  los  barrios  La  Candelaria, 
Concepción,  Axotla,  Xiño  Jesús,  San  Francisco, 
San  Lucas,  Santa  Catarina,  La  Santísima,  San- 
tos Reyes  y  Xoco;  los  pueblos  de  Culhuacán, 
San  Pablo,  San  Mateo  Churubusco,  Santa  Cruz, 
y  Santa  Ui"sula;las  haciendas  de  Coapán,  Mayo- 
razgo, San  Antonio  y  San  Pedro  Mártir,  y  los 
ranchos  de  Amomelco  ,  Calápiz  ,  JIonserrate, 
Natividad  y  Xotepingo.  Algunos  barrios  y  pue- 
blos se  encuentran  en  la  orilla  N.  y  E.  del 
pedregal  formado  por  una  erupción  volcánica, 
tal  vez  la  acaecida ,  segi'ra  una  tradición  de 
Ixtlilxochitl,  el  día  Nahui-Quiahuitl  del  año 
Tecpatl,  que  corresponde  al  24  de  abril  del  año 
76  de  la  era  cristiana.  Hay  varios  manantiales, 
alguno  con  virtudes  medicinales.  |1  V.  SAN  JCAN 
Bautista  Coyoacán. 

COYOCALCO:  Gcoy.  Una  de  las  cumbres  del 
cerro  grande  de  Jalpa,  dist.  de  Zumpaugo,  es- 
tado de  Méjico,  Méjico. 

COYOCHO :  Geog.  Lugar  en  la  gobernación 
del  Xcuquen,  República  Argentina.  En  este 
lugar  principia  al  valle  de  CuriLeuvú,  cerca 
del  arroyo  Laqueliueco.  El  campo  es  abundante 
en  pastos  (Paz  Soldán). 

COYOL:  Geog.  Congregación  de  la  municipa- 
lidad y  cantón  de  Acayucán,  estado  de  Veracruz, 
Méjico;  635  liabits.  Ii  Congregación  de  la  muni- 
cipalidad de  Coniapa ,  cantón  de  Huatusco, 
.stado  de  Veracruz,  Méjico;  125  habits. 

COYOLATE:  Gcog.  Rio  de  la  República  de 
Guatemala;  nace  en  el  valle  de  Chiuialtcnango, 
departamento  de  este  nombre;  corre  hacia  el  S. , 
entra  en  el  dop.  de  Escuintla,  por  los  limites 
con  el  de  Solóla,  y  va  á  desaguar  en  el  Pacífico, 
cerca  y  al  O.  del  puerto  de  San  Jerónimo. 

COYOMEAPAN  :  Geog.  Villa  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre,  dist.  deTehuacán, 
estado  de  Puebla,  Méjico.  Sit.  al  S.  E.  de  la 
cabecera  del  dist.  La  municip.  tiene  i  525  habi- 
tantes distribuidos  en  la  villa  y  pueblos  do 
Xacotla  y  Cuantía. 

COYOTE  (del  mej.  coyoll,  adive):  m.  Especie 
de  lobo  que  so  cría  en  Méjico,  de  color  gris 
amarillento  y  del  tamaño  de  un   perro  grande. 

-  Coyote:  Geog.  Bahía  en  la  costa  O.  de  la 
de  Concepción,  litoral  de  Méjico,  en  el  Golfo  do 
California;  es  de  muy  difícil  acceso  á  cau.sa  do 
los  innumerables  islotes  y  arrecifes  que  hay  en 
sus  aguas,  especialmente  en  su  lado  N. 

COYOTEPEC:  Gcog.  Pueblo  cabecera  do  la 
municipnljilad  de  su  nombre,  dist.  de  Cuautit- 
láu,  estado  de  Méjico,  Méjico;  815  habits.  Sito 
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al  pie  de  la  sierra  de  Tepotzotlán,  al  N.  de  la 
villa  de  Cuautitlán.  La  municip.  tiene  3  625 
habitantes  y  comprende  el  pueblo  de  Cayotepec 
y  siete  bariios:  Acocalco,  Santiago,  San  Juan, 
Rejes,  Tlalpanatlauco,  Zimapán é  Iztapalcalco. 
11 V.  San  Bautolo,  San  Mateo,  S-Uí  Vicente 
y  Santa  María  Coyotepec  (Méjico). 

COYOTES:  Geog.  Aldea  dependiente  de  la 
jurisdicción  de  Camotán,  dep.  de  Chiquimula, 
Guatemala;  terreno  montañoso; buenas  maderas 
y  plantas  medicinales  ;  entre  las  primeras  la 
caoba  (zapotón)  y  el  cedro,  del  cual  hay  tres 
variedades,  rojo  blanco,  y  el  de  costa,  teniendo  el 
rojo  casi  igual  valor  que  la  caoba;  el  ayote,  para 
afecciones  pulmonares,  y  la  uña  de  galo,  para  los 
ojos,  son  las  plantas  medicinales  más  impor- 
tantes. 

COYOTITÁN:  Gcog.  Pueblo  cabezera  de  la  al- 
caldía de  su  nombre,  directoría  de  San  Javier, 
dist.  de  San  Ignacio,  est.  deSinaloa,  Méjico;  sit. 
en  el  camino  nacional  de  Mazatlán  áCuliacán,  al 
E.  de  la  villa  de  San  Ignacio.  La  alcaldía  tiene 
1  250  habits.  distribuidos  en  el  pueblo  mencio- 
nado y  en  las  celadurías  de  Higueras,  Limón, 
Palmarito  y  Estancia. 

COYPA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  y  pi-ovincia 
de  Paruro,  dep.  Cuzco,  Perú;  215  habits. 

COYPASA:  Gcog.  Cerro  en  la  cordillera  de 
Tarnpacá,  Chile;  6  096  m.  de  altura. 

COYPEL  (Nicolás):  Biog.  Pintor  francés,  más 
conocido  por  el  sobrenombre  de  Coffpel  el  Pon- 
sino.  N.  en  París  en  162S.  M.  en  1707.  Estudió 
los  primeros  rudimentos  del  Arte  en  Orkáns,  en 
el  taller  de  un  discípulo  de  Vuoet  llamado 
Poucet,  á  quien  abandonó  muy  pronto  ]iara 
trasladarse  á  París,  donde  fué  empleado  por 
Errard,  encargado  entonces  del  decorado  que  se 
hacía  en  el  Louvrc.  A  pesar  de  que  la  nece.iidad 
de  ganarse  la  vida  le  imponía  rudos  trabajos, 
procuraba  emplear  algún  tiempo  en  el  estudio, 
y  muy  en  breve,  dándose  á  conocer  por  sus  ta- 
lentos, fué  encargado  por  cuenta  propia  de  di- 
versos trabajos  en  las  Tullerías,  en  el  Louvre  y 
en  Fontainebleau,  y  admitido  en  la  Academia  en 
1663.  Más  tarde,  en  1G72,  fué  nombrado  director 
de  la  Academia  Francesa  en  Roma,  y  durante  su 
estancia  en  aquella  capital  pintó  cuatro  cuadros 
representando  á  Solón,  Trajano,  Alejandro  Se- 
xcro  y  Plolcmco  Filadcl/o.  Si  Coypcl  no  es  siem- 
pre correcto,  en  cauibio.su  colorido  es  brillante  y 
en  todas  sus  concepciones  se  advierte  el  senti- 
miento de  lo  grandioso  que  anima  las  composi- 
ciones del  Pousín  y  de  Lesueur.  Murió  siendo 
director  de  la  Academia  de  Pintura. 

-  CoYPEi.  (Antokio):  Biog.  Pintor  francés, 
hijo  de  Nicolás.  N.  en  1661.  M.  en  1722.  Debió 
principalmente  su  reputación  á  una  educación 
literaria  más  esmerada  que  la  de  los  artistas  de 
su  tiempo,  á  la  riqueza  poética  de  su  imagina- 
ción, á  la  manera  dramática  de  exponer  los 
asuntos,  y  á  cierto  vigor  que  supo  imprimir 
siempre  á  .sus  composiciones.  A  los  quince  años 
hizo  Antonio  Coypel  con  su  padre  un  viaje  á 
Italia,  y  allí  estudió  con  especialidad  á  Miguel 
Ángel,  Aníb.il  Carracho,  y  el  antiguo.  En  aquel 
tiempo  visitó  la  Lombardía,  se  penetró  de  las 
obras  del  Corregió,  del  Tiziano  y  de  Pablo  Ve- 
ronés,  pero  por  desgracia  tomó  demasiado  amor 
á  los  ainaneraniientos  del  Bcrnin  y  llevó  á  su 
patria  un  gusto  afectado  y  falto  de  naturalidad 
que  no  pudo  tener  numerosos  partidarios.  A  lo» 
dieciocho  años  pintó  para  la  iglesia  parroquial 
dos  cuadros  que  le  hicieron  honor,  y  un  año 
después  un  hermoso  lienzo  del  .Mc.<!  de  Mayo 
que  se  ve  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  do 
París.  A  los  veinte  años  fué  ailmitido  en  la 
Acndemia;  en  1707  se  le  nombró  profesor;  en 
1714  director,  y  por  último,  la  plaza  de  pintor 
del  rey,  que  no  había  sido  provista  desde  la 
muerte  de  Mign.ird  (li!P5\  le  fué  conferida  en 
1716.  Antonio  Coypcl  murió  de  .incinia  á  los 
sesenta  y  un  años.  Se  consagró  también  al  gra- 
bado al  agua  fuerte,  y  su»  oIums  de  este  género 
son  muy  buscadas  por  los  coleccionistas.  Su» 
di.scurso,»,  pronunci.idos  en  la  Academia,  fueron 
impresos  en  1721.  Entre  ello-i  h.iy  una  EiÁxIohr 
en  verso  á  su  hija,  que  Boiloau  y  Uacine  elogian. 

-  Covpp.l, (Nicolás):  ¡¡iog.  Pintorfrancés, her- 
mano segundo  de  Antonio,  pero  de  otro  matrimo- 
nio, y  triint.i  años  iná<  joven  que  él.  N.  en  IHÍM. 
JI.  en  1734.  Fué  di-njiulo  de  su  padre,  á  ipiic  ii 
] li'i  cuamlo  apcii.Ts  i'onlaba  i|uince  año>;  no 
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visitó  nunca  la  Italia,  aunque  se  formó  en  los 
moilelos  de  aquella  escuela;  residía  en  París  y 
muñó  en  aquella  ciudad  á  los  cuarenta  y  tres 
años.  Tuvo  gran  facilidad  de  invención,  correc- 
ción y  franqueza  en  el  dibujo  y  no  poca  frescura 
de  colorido.  Las  obras  que  más  le  honran  se  en- 
cuentran en  la  iglesia  de  la  Sorbona,  en  los  Mí- 
nimos, y  en  San  Salvador.  El  Triunfo  de  Anfi- 
trite,  premiado  en  el  concurso  de  1727,  y  que 
se  ve  en  Versalles,  es  el  más  célebre  de  sus 
cuadros  mitológicos.  Grabó  también  al  agua 
fuerte.  Entre  sus  producciones  de  este  género  se 
cita  una  Figura  de  mujer  perseguitla  por  un 
.^lUiro,  y  una  Muchacha  con  una  paJoina,  de 
Edelick. 

COYRÓN:  '7eog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Dena,  ayunt.  de  ileaño,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  52  edifs. 

COYSCA:  Geog.  Babia  en  el  Perú,  3  y  media 
millas  al  Norte  del  Ferrol,  con  fondo  de  cinco 
á  seis  brazas.  En  la  playa  hay  una  ranchería  ó 
aldea  de  pescadores:  tiene  fuertes  rompientes 
que  dificultan  el  atraque. 

COYSEVOX  (AXTONIO):  Biog.  Célebre  escul- 
tor francés.  X.  en  Lyón  el  29  de  septiembre  de 
1 640.  il.  el  10  de  octubre  de  1720.  Era  hijo  de 
.un  madrileño  y  de  una  lionesa.  Eu  París  recibió 
las  lecciones  de  Luis  Lerambert,  que  era  ala  vez 
escultor,  pintor,  músico  y  poeta,  y  á  quien  ayu- 
dó en  los  trabajos  que  al  maestro  habían  confia- 
do en  el  parque  de  Versalles.  Con  las  primeras 
obras  que  llevaron  su  nombre  enriqueció  el  pa- 
lacio del  cardenal  de  Furstemberg  en  Saverna; 
entre  éstas  merecen  recuerdo  las  figuras  Ae  Apo- 
lo y  las  Musas  que  sostienen  el  techo  del  gran 
salón  de  aquel  palacio.  En  1676  ingresó  el  ar- 
ti.?ta  en  la  Academia  Francesa  de  Pintura  y  Es- 
cultura. En  Ver.salles  ejecutó  las  obras  siguien- 
tes: la  .í^ftiíndaiicía  viniendo  á  reparar  los  males 
causados  por  el  hambre,  grupo  en  piedra;  la 
Justicia;  la  Fu/'rza;  Luis  XIV  á  caballo  coro- 
nado por  dos  Famas;  Victoria  de  Montecucculli 
y  Sumisión  de  España  á  Francia,  bajos  relieves; 
siete  Genios,  bajo  relieves,  con  los  atributos  del 
Amor,  los  Juegos  y  los  Placeres;  una  fuente,  eu 
colaboración  con  Tuby,  representando  á. Francia 
sentada  en  un  cano,  EsjMña  sobre  un  León  y  el 
Imperio  de  Alemania,  sobre  un  águila,  y  algu- 
nos otros  tiabajos  menos  importantes.  En  Pa- 
rís esculpió  para  la  iglesia  de  los  Inválidos 
una  estatua  de  Carlomagno,  un  San  Luis,  cua- 
tro figuras  de  Virtudes,  San  Alanasio  y  San 
Gregorio  Xacia7ice)W,  etc.  De  Luis  XIV  hizo  va- 
rios retratos,  entre  los  que  se  cuentan:  un  busto 
en  mármol  que  adorna  hoy  el  vestíbulo  de  la 
escalera  de  mármol  en  Versalles,  y  un  bajo  re- 
lieve de  mármol  blanco  que  hubo  en  la  catedral 
de  París.  También  ejecutó  en  mármol  un  retrato 
de  la  reina  María  Teresa ;  una  estatua  del  Gran 
Conde  y  un  gran  número  de  bustos  de  personajes 
célebres  ó  desconocidos.  Entre  susmejorcsobras 
figuran  los  mausoleos  de  Colbert,  Mazarino,  Le 
Brun,  el  conde  de  Harcourt,  y  el  mariscal  Cré- 
qui.  Uno  de  sus  biógrafos  juzga  al  artista  en  los 
siguientes  términos:  «Coysevox  fué  uno  de  los 
más  activos  trabajadores  que  han  e.'iistido.  Sus 
figuras  tienen  el  carácter  que  les  conviene.  La 
ingenuidad,  la  nobleza,  la  fuerza  y  la  gracia 
aiiareceu  .siempre  igualmente  bien  expresadas.» 

COYUCA:  Geog.  Gran  laguna  que  se  extiende 
á  lo  laigo  de  la  costa  do  Guerrero  (Méjico);  si- 
tuada al  O.  del  puerto  de  Acapulco,  ocupa  un 
espacio  de  66  kms.,  desde  el  Tamarindo  al  Man- 
glar, y  contiene  las  islas  llamadas  las  Salinas  ó 
Piijaro,  de  Caballos,  y  de  la  Culebra.  Es  abun- 
dante en  pesca.  Recibe  las  corrientes  del  río  de 
su  nombre,  el  cual  desciemle  de  la-s  altas  emi- 
nencias de  la  sierra  Madre.  Las  orillas  de  la  la- 
guna están  siempre  cubiertas  de  hermosas  ar- 
boledas y  palmares  de  enquillos,  que  jamás  se 
desnudan  de  su  verde  follaje.  En  los  ríos  que 
desaguan  en  la  laguna  abumbín,  de  julio  en 
adelante,  popoyotes,  pargos,  cabezudas,  róbalos, 
roncadores  y  mojarras,  encontrándose  lagartos 
que  pereiguen  á  estos  peces.  ||  Eío  del  est.  de 
(iucrrero,  Méjico;  nace  en  la  sierra  Madre, 
dingc  su  curso  al  S.  y  pa.sa  por  Tepetixtln, 
San  Antonio  .locolmán,  San  .Mateo  y  Coyuca  ó 
Ciudail  Reuítez,  y  viene  á  desaguar,  después  de 
tin  curso  de  88  knis. ,  en  la  laguna  de  su  nombre 
que  se  extiende  á  lo  Lugo  de  la  costa;  su  agua 
es  excelente  y  abundante  en  poces  variados,  i 
Muuicip.  del  dist.  de  Mina,  est.  de  Guerrero, 
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Méjico;  localidades  que  conipreude:  c.  de  Coyu- 
ca de  Catalán;  haciendas  deTarétaro,  Patambo, 
Anonas,  ídolo,  Santa  Teresa  y  Monte  Grande; 
ranchos  de  San  Miguel  Amuco,  La  Bajada,  San 
Juan,  El  Coco,  La  Quesada,  Los  Placeres,  Po- 
macua,  Santa  Bárbara,  Cigarrillo,  Pineda,  Jari- 
po.  Tinajas,  Santo  Domingo,  Dolores,  Cuizco, 
Cujilote,  Huihuitzicuaro  y  el  Puerto.  Tiene  la 
municip.  9  490  habits.  ||  Muuicip.  del  dist.  de 
Tavares,  est.  de  Guerrero,  Méjico;  2  580  habi- 
tantes. Comprende  los  lugares  siguientes:  pue- 
blos de  Tixlancingo  y  Egido  Viejo;  hacienda 
de  Tepetixtla;  ranchos  de  Cahuatitlán,  Espina- 
lillo.  La  Loma,  El  Zapatero,  El  Bejuco,  San 
Nicolás,  Las  Pozas  y  Cayuco.  II  Pueblo  cabecera 
de  la  muuicip.  de  su  nombre,  dist.  de  Tavares, 
est.  de  Guerrero,  Méjico;  1  600  habits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Acapulco,  en  las  márgenes  del  río  de 
su  nombre  y  en  un  llano  hermoso  por  su  vege- 
tación exuberante.  Clima,  aunque  cálido,  grato. 
La  cordillera  dista  poco  de  la  población,  apare- 
ciendo como  sus  principales  cumbres  las  Tetas 
de  Coyuca,  tan  marcadas  para  recalada  de  na- 
vegantes. Por  decreto  de  19  de  julio  de  1823  se 
ordenó  la  erección  de  un  monumento  eu  memo- 
ria de  don  Hermenegildo  Galeana,  muerto  eu 
las  inmediaciones  de  esta  población. 

-CoTtrCA  DE  Cat.\i.íX:  Geog.  C.  cabecera 
de  la  municip.  de  su  nombre  y  dist.  de  Mina, 
est.  de  Guerrero,  Méjico.  Sit.  en  la  margen 
izquierda  del  río  de  las  Balsas,  al  O.  del  pueblo 
de  Mescala.  Sus  terrenos  son  muy  abumlantes 
en  minerales  de  hierro  y  oro.  Sus  habitantes 
extraen  el  hierro  con  mucha  facilidad  y  lo  em- 
plean eri  toda  clase  de  instrumentos  y  útiles  de 
miuas,  ]ior  ser  de  clase  superior.  En  las  cuadri- 
llas de  Tario  y  La  Cruz,  y  en  la  hacienda  de 
Queruceo,  en  las  cuadrillas  de  Verdugo,  Embar- 
cadero y  Cerano  lo  benefician,  así  como  el  oro 
en  polvo  y  en  pasta,  que  extraen  de  unos  cerros 
inmediatos  al  pueblo  de  Zirar.daro,  conocidos 
con  el  nombre  de  San  Francisco.  A  33  kms.  de 
distancia,  inmediatas  á  Huetamo,  hay  minas 
no  explotadas. 

COYUKONES:  in.  pl.  EInog.  Tribu  indígena 

del  territorio  de  Alaska,  Estados  Unidos;  reside 
en  la  orilla  derecha  del  Yukón,  cerca  de  la  des- 
embocadura del  Co-Yukuk  y  del  establecimien- 
to de  líulato.  Viven  en  buena  armonía  con  los 
europeos. 

COYULA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Calnali,  dist.  de  Molango,  est.  de  Hidalgo,  Mé- 
jico; 185  habits.  fiV.  San  Ju.\>"  Cotüla (Méjico). 

COYUNCA:  Geog.  Riachuelo  del  dep.  de  Osor- 
no,  Chile.  Nace  en  las  montañas  del  O.  en  las 
lagunas  de  Rupango  y  Puyeluce  y  desemboca 
por  la  derecha  en  el  Rahue. 

COYUNDA  (del  lat.  coniuncta,  unida):  Correa 
fuerte  y  ancha,  ó  soga  de  cáñamo,  con  que  se 
uncen  los  bueyes  al  yugo. 

Una  cotcsda  gorda,  tejida,  treinta  y  cua- 
tro maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  de  entre  los  bueyes,  arados  y  coyundas 
(dijo  Sancho)  sacaron  al  labrador  Wamba  para 
ser  rey  de  España,  etc. 

Cervantes. 

—  Coyunda:  fig.  Unión  conyugal. 

Yo  creí  que  satisfecho 
Con  merecer  su  amistad. 
No  aspirabas  á  la  dulce 
Coyunda  matrimonial. 

Bbetón  de  los  Herri;ros. 

S.abido  es  que  aquel  inimitable  escritor  (Que- 
vedo)  había  rehuido  siempre  la  coyunda  nup- 
cial, etc. 

Monlaü. 

-Coyunda:  fig.  Sujeción  ó  dominio. 

Y  la  superioridad  y  dominio  arraigailo,  ha 
vuelto  la  coyunda  de  E-^paña. 

B.  L.  de  Argensola. 

COYUNDADO,  DA:  adj.  ant.  Atado  con  co- 
yunda. 

COYUNTURA  (del  lat.  conitlnclus,  unido):  f. 
Artieidacióii  ó  trabazón  movible  de  un  hueso 
con  otro. 

Y  aplicándole  en  unción  &  todas  las  coyun- 
tdhas  del  cuerpo,  es  poderoso  medicamento 
para  corregir  el  dolor  que  se  padece  en  ellas. 

Andrüs  de  Laguna. 
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-«Este  capón  no  tiene  COYUNTURAS» -ex- 
clamaba el  infeliz  sudando  y  forcejeando,  más 
como  quien  cava  que  como  quien  trincha. 
Larra. 

-COYTNTURA:  fig.  Sazón,  oportunidad  para 
alguna  cosa. 

Parecióle  (á  Sifaz)  buena  coyuntura  para 
su  emi>resa,  por  estar  los  de  Cartago  embara- 
zados á  un  tiempo  con  dos  guerras  muy  pesa- 
das, etc. 

Mariana. 

Ni  al  que  pierde  coyuntura 
Teudré  por  buen  negociante. 

Alonso  de  Barros. 


fam 


Hablar  por  las  coyunturas:  fr. 
Hablar  por  los  codos. 


COYUQUILLA:  Geog.  Kio  de  Méjico,  que  des- 
ciende de  las  alturas  de  la  sierra  5[adre  y  re- 
corre el  est.  de  Guerrero;  su  curso  es  de  N.  áS., 
pasa  por  la  Hacienda  de  Coyuquilla,  y  á  poca 
distancia  de  ésta  se  arroja  en  una  laguna  próxi- 
ma al  mar,  sit.  al  N.  O.  de  Acapulco. 

COYUTLA:  Geog.  Pueblo  y  congregación  de 
la  municip.  de  Chiconauíel,  cantón  de  Tauto- 
yuca,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  330  habits.  || 
Pueblo  y  municip.  del  cantón  de  Papantla,  es- 
tado de  Veracruz,  Méjico;  2000  habits.  Sit.  al 
O.  de  la  villa  de  Papantla.  Comprende  la  con- 
giegación  de  Santa  Ana  Chichilchontla. 

COZ  (del  lat.  ceilx,  caléis):  f.  Sacndimiento 
violento  que  hacen  las  bestias  cou  uno  ó  los  dos 
pies  hacia  atrás. 

Ni  hay  bestia  falsa,  mohína. 
Que  al  cabo  no  dé  su  coz. 

AL0N.S0  DE  Barros. 

-  Coz:  Golpe  que  dan  con  este  movimiento. 

Al  salir  de  Bazain  le  dio  un  buey  una  grande 
COZ,  que  le  fué  forzoso  estarse  en  la  cima. 
P.  Juan  Euserio  Nieremberg. 

Lo  sitiaban  sangrientos  y  feroces. 
El  lobo  le  mordía. 

Tirábale  el  caballo  fuertes  coces; etc. 
Samaniego. 

-Coz:  Golpe  que  da  una  persona  moviendo 
el  pie  con  violencia  hacia  atrás. 

...  quiebran  (los  soldadosj  en  el  pobre  pere- 
grino su  enojo,  y  diciéndole  mil  bailones  y 
ultrajes,  cárganle  de  puñadas  y  coces, 

RiVADENEIRA. 

A  bocados,  á  coces  y  á  puñadas 
Ganar  la  plaza  él  sólo  pretendía. 

Ercilla. 

-  Coz:  Retroceso  que  hace,  ó  golpe  que  da, 
cualquieía  aima  de  fuego  al  dispararla. 

El  estar  los  arcabuces  desabridos,  y  dar  más 
coz  que  lo  ordinario,  tiene  sus  circuustaucias. 
A.    Martínez  de  Espinar. 

...  con  solo  revolver  la  boca  adehmte,  con 
un  estribo  grueso  de  hierro,  que  en  la  cureña 
traían,  donde  hacían  hincapié  para  la  coz,  po- 
dían jugar  de  cada  pieza. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Coz:  Retroceso  del  agua  cuando,  por  encon- 
trar impedimento  en  su  curso,  vuelve  atrás. 

-  Coz:  Culata,  parte  posterior  de  la  caja  de 
la  escopeta,  pistola  o  fusil,  que  sirve  para  asir  y 
afianzar  estas  armas  cuando  se  hace  la  puntería 
y  se  disparan. 

Los  que  son  altos  de  hombros  y  cortos  de 
cuello,  uecesitau  sean  las  cocKS  de  los  arcabu- 
ces más  derechas. 

A.  Martínez  de  Espinar. 

-  Coz:  fig.  y  fam.  Accióu  ó  palabra  injuriosa 
y  grosera. 

Con  la  una  en  esta  casa 
Ha  entrado  la  inquisición; 
La  otra  á  cida  pregunta 
Responde  con  una  coz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Coz:  Carp.  La  parte  del  tronco  de  un  árbol 
inmediata  á  sus  raíces. 

-  Coz:  Carp.  En  una  pieza  de  madera  colocada 
horizontalmentc,  la  parte  opuesta  á  la  que  vuela 
al  aire:  ]ior  ejemplo:  en  un  tablón  de  andnmio, 
1»  parte  comprendida  entre  uu  paral  sustentante 
y  el  extremo  más  lejano  del  mismo  que  el  vuelo 
o  cabesa. 
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-Coz:  Mar.  El  extremo  iiifeiiov  de  los  mas- 
teleros. 

-Coz:  J/ar.  El  extremo  más  grueso  de  los 
botalones  ile  alas,  rastreras,  etc. 

-  Coz:  Mar.  La  parte  achatada  de  uno  de  los 
extremos  de  un  motón  ó  cuadernal. 

Andak  á  coz  Y  Boc.\DO:  fr.  fig.  y  fam.  Re- 
tozar dándose  golpes  ó  puñadas. 

-  Coz  QUE  LE  DIO  PeUIQVILLO  AL  JARRO: 
Juego  que  hacen  los  niuchacho.s  poniéndose  todos 
en  rueda  dadas  las  manos,  menos  uno  que  queda 
fuera.  Los  de  la  rueda  dan  vuelta  lo  más  aprisa 
que  pueden,  y  van  cantando:  coz  que  le  dio 
Pekiquillo  al  jakro;  coz  que  U  dio,  que  h 
derribó.  El  que  ha  quedado  fuera  ]u-ocnra  coger 
ár  alguno  de  los  otros,  y  ellos  se  deHenden  tirán- 
dole COCES.  Si  coge  á  alguno,  el  cogido  sale  de  la 
rueda,  y  él  ocupa  su  lugar. 

-Dak  coces  contra  el  aguijúx:  fr.  fig.  y 
fam.  Obstinarse  en  resistirse  á  fuerza  superior. 

...  aconsejar  á  este  buen  hombre  (dijo  el 
castellano)  es  (¿ar  coces  contra  el  aguijón;  etc. 
Cervantes. 

Quién  pretende  sin  razón 
Al  más  tuerte  derribar 
No  consigue  sino  dar 
Coces  contra  el  aguijón. 

Samaniego. 

-Disfarar  C0CE.S:  fr.  fig.  y  fam.  Tirar 
coces. 

-  La  coz  de  la  yegua  no  hace  mal  al 
POTRO:  ref.  que  significa  que  las  reprensiones  ó 
castigos  de  quien  los  da  por  amor,  no  hacen  mal, 
sino  bien. 

Yo  con  Felipa  hablo,  Dorotea,  no  contigo: 
Felipa  es  mi  hija,  y  la  COZ  de  la  yegua  no 
hace  mal  al  jjotro. 

Lope  de  Vega. 

-  Mandar  á  coces:  fr.  fig.  y  fam.  Mandar 
con  aspereza  y  mal  modo. 

-Soltar  uno  una  coz:  fr.  fig.  y  fam.  Con- 
testar inoportuna  ó  desabridamente  á  lo  que  se 
le  pregunta  ú  advierte. 

-Tirar  COCES:  fr.  fig.  y  fam.  Rebelarse,  no 
quererse  sujetai'. 

Y  San  Hilarión,  que  decía  á  su  propia  carne: 
Yo  te  domaré,  y  haré  que  no  tires  coces;  sino 
que  de  liambrieiita  y  trabajada  pienses  antes 
en  comer,  que  en  retozar. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

-Tirar  coces  contra  el  aguijón:  fr. 
fig.  y  fam.  Dap.  coces  contra  el  aguijón. 

Huye  de  tirar C0CE5  contra  el  agHÍJón;finge 
olegria  y  contento. 

La  Celestina. 

-Tirar  uno  una  coz:  fr.  fig.  y  fam.  Soltar 
uno  UNA  coz. 

COZAITAS:  m.  pl.  Etnoy.  Tribu  árabe  im- 
portantísima que  tuvo  durante  un  largo  período 
(300  años)  la  intendencia  de  la  Caaba.  Sucediii, 
después  de  haberla  vencido,  á  la  de  los  Djoreini- 
tas  que  en  lo  antiguo  fueron  dueños  de  todos 
aquellos  terrenos,  que  después  habían  de  formar 
parte  de  la  .Meca,  y  con  una  hija  do  la  cual  trilm 
ea.só  Ismael  hijo  de  Abrahám. 

El  piimer  Cozíiita  intendente  de  la  Caaba 
fué  Amr,  hijo  de  Lolmyí  (ll.acit).  Amr  alteró  la 
religi'in  de  Aliraháiu  é  introdujo  cambios  muy 
principales  en  el  Templo  c«m/r«rfo,  pues  habien- 
do hecho  un  viaje  por  la  Siria,  y  .sido  testigo 
del  culto  de  los  íclolos,  los  intro(lujoen  la  Caaba 
í  Jiizo  que  los  árabes  los  adorasen. 

El  último  Co/aita  que  tuvo  la  intendencia  del 
templo  fué  Holail,  hijo  de  Hobschiyya,  que  al 
morir  dejó  por  heredero  de  sus  funciones  a  Co.s- 
gayi  el  coreixita  que  estaba  casado  con  una  liija 
suya,  y  á  Abu  flhuschán  el  eozaita,  hombre  de 
tan  poca  dignidad  que  vendió  sus  cargos  áCossayi 
por  nn  camello  y  un  odre  <lc  vino. 

Así,  después  de  una  corta  guerra  entre  los  co- 
zaitas  y  los  corcixitas,  pasó  a  poder  do  éstos  la 
inti'ndcncia  de  la  casa  santa. 

COZAR:  Oeog.  V.  con  aynnt. ,  p.  J.  de  Infan- 
tes, jirov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  1  .nSO  habita. 
Sit  en  una  llanada,  al  S.  de  Villanncva  de  los 
InfniítcH,  cerca  del  Jabalón.  Cereales,  vino,  pa- 
tatas y  legumbres. 

COZCOJILLA,    TA:    f.    COXCOJILLA. 
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COZCUCHO:  m.  ant.  Alcuzcuz. 

COZCURRITA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayuut.  de 
Jarriza,  p.  j.  de  Bermillo  de  Sayago,  prov.  de 
Zamora;  57  edifs. 

COZES:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Saintes, 
dcp.  del  Charente  Inferior,  Francia;  15  munici- 
pios y  12  500  habits.  Confección  de  encajes. 

COZOYOAPÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Xochistlahuaca,  dist.  de  Ometepec, 
est.  de  Guerrero,  Méjico;  1200  habits.  Sit.  en 
una  eminencia  en  la  falda  de  la  sierra  Madie. 
Clima  templado;  les  terrenos,  aunque  de  serra- 
nía, tienen  riego  abundante  por  los  numerosos 
riachuelos  que  los  surcan.  Siembra  de  caña  y 
elaboración  de  panela. 

COZUELOS:  Gcog.  Lugar  con  ayuut.,  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  330  habits. 
Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Adrados  y  Vega- 
fría.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas.  Llámase 
también  á  este  pueblo  Cteiie/os  de  Fuentidiieüa. 

-  Cozuelos  de  Ojeda  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  y 
dióc.  de  Palencia;  185  habits.  Sit.  en  llano,  cerca 
de  Montólo  y  Perazancas.  Cereales,  frutas  y 
legumbres. 

COZUMEL:  Gcog.  Isla  de  Méjico,  situada  en 
el  Mar  de  las  Antillas,  cerca  de  la  costa  E.  de  la 
peniusula  de  Yucatán.  Tiene  quince  leguas  de 
largo  y  cinco  de  ancho,  es  muy  baja  y  presenta 
todo  el  aspecto  de  una  planicie.  Hay  una  laguna 
al  S.  de  la  punta  3SI.0.  de  la  isla,  y  otra  cerca 
de  la  extremidad  meridional;  en  ambas  abunda 
el  pescado.  La  ocuparon  los  indígenas  de  Yuca- 
tán en  1847  y  fundaron  la  villa  ó  pueblo  de  San 
Miguel  en  el  extremo  N.  O.  Tiene  1  500  habi- 
tantes, hay  bastante  ganado  vacuno,  algunos 
terrenos  dedicados  al  cultivo  del  algodón,  tabaco 
y  caña  de  azúcar,  y  exporta  palo  de  tinte.  Hay 
aguas  potables  suficientes,  y  en  el  monte  se  en- 
cuentran miel  y  cera,  y  excelentes  maderas.  La 
descubrió  en  1518  Juan  de  Grijalva,  y  la  llamó 
Santa  Cruz  por  haber  llegado  á  ella  el  3  de  mayo, 
día  de  la  Invención  de  la  Cruz.  Después  se  llamó 
Cozumel,  del  vocablo  indígena  Cui;ainil,  nombre 
que  entre  los  indios  tenía.  En  Cozumel  estuvo 
también  Hernán  Cortés  cuando  emprendió  la 
conquista  de  Méjico.  Hallábase  muy  poblada,  y 
la  daban  fama  un  célebre  templo,  cuyas  ruinas 
aún  existen,  en  el  que  había  un  ídolo  en  figura 
de  hombre  gigantesco  que  .servía  de  oráculo,  pues 
en  él  se  metían  los  sacerdotes  por  una  puerta 
secreta  y  daban  respuestas  á  los  que  venían  á 
preguntar.  Posteriormente  la  isla  se  despobló, y 
casi  olvidada  estuvo  hasta  nuestros  días,  en  que 
pasaron  á  establecerse  en  ella,  como  se  ha  dicho, 
varios  yucatecas.  |i  V.  Santa  María  Cozusiel. 

COZVIJAR:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Or- 
jiva,  ju'ov.  y  dióc.  de  Granada;  560  habits.  Si- 
tuada en  una  cañada  rodeada  de  huerta.s,  cerca 
de  Durcal  y  Pailul.  Fertiliza  el  término  el  río 
de  Durcal.  Cereales,  naranja,  vino  y  aceite.  A 
esta  villa  se  ha  dado  también  el  nombre  de  Villa- 
amena  de  Cozvijar. 

COZZA  (Francisco):  Biog.  Pintor  napolita- 
no. N.  en  Istilo  (Calabria)  en  1605.  M.  en  Roma 
en  1682.  Era  discípulo  y  amigo  del  Dominiquiuo, 
del  cual  termino  muchas  obras.  Heredó  los 
principios  de  su  maestro,  pero  nunca  pudo  lle- 
gar á  adquirir  su  elegancia.  Cozza  tenía  un  ta- 
lento notable  para  reconocer  el  estilo  de  los  di- 
versos maestros,  y  sus  juicios  respecto  de  este 
punto  eran  oídos  sin  apelación.  En  Roma  eje- 
cutó muchos  trabajos  tanto  al  fresco  como  a! 
óleo.  Su  cuadro  más  notable  es  una  Madnna  en 
la  iglesia  de  Santa  Francisca  Romana. 

-Cozza  (Juan  Bauti.sta):  Hiog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Milán  en  1G76.  M.  en  Ferrara  en 
1712.  Era  un  pintor  fecundo  y  fácil,  y  aunque 
no  fué  siempre  correcto,  resulta  siempre  agrada- 
ble. Su  mejor  cuadro ,  repiesentando  diversos 
santos  de  la  orden  de  los  Sorvitas,  se  vo  cu  Fe- 
rrara en  la  iglesia  do  Cd  JJianca. 

CRAB  ó  BEQUIA:  Geog.  Isla  la  más  septentrio- 
nal del  grupo  de  las  Granadill.is,  Antillas;  es  de 
forma  irregular,  tiene  seis  millas  de  largo  por 
1,7  en  su  mayor  anchura,  y  aunque  no  so  eleva 
mucho,  presenta  en  su  parte  S.  un  pico  bast.inte 
notable.  En  au  costa  occidental  se  halla  la  bahía 
del  Almirantazgo,  que  no  solamente  ofrece  un 
buen  fondiarleio,  sino  que  tiene  adeniá.s  una 
especie  du  dársena  natural,  á  la  que  pueden 
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llegar  sin  gran  dificultad  las  embarcaciones  de 
gran  porte,  y  cu  cuyas  orillas  está  edificado  el 
pueblo  de  Bequia. 

CRABBE  (Jorge):  Biog.  Célebre  poeta  inglés. 
N.  en  Aldborough  (condado  de  Suffolk)  el  1." 
de  enero  de  1754.  M.  en  Trowbridge  el  3  de 
febrero  de  1832.  Recibió  una  esmeradaeducación ; 
ejerció  algún  tiempo  en  su  pueblo  natal  la  luo- 
fesión  de  cirujano,  y  en  1780  se  trasladó  á 
Londres,  donde  publicó  su  opúsculo  poético  El 
candidato,  que  halló  acogida  poco  favorable. 
Admitido  en  la  casa  de  Edmundo  Burke  conoció 
allí  á  Fox,  á  sir  Joshua  Reynolds  y  á  varios 
hombres  de  Estado  de  aquella  época;  imprimió 
(1781)  su  poema  Zfí  Biblioteca,  que  señaló  su 
primer  triunfo  de  importancia,  y  obtuvo  de  lord 
Thuilow  una  gratificación  de  100  libras  esterli- 
nas; por  el  mismo  tiempo  entró  en  las  órdenes  y 
fué  nondirado  capellán  del  duque  deRutland  en 
el  castillo  de  Bclvoir.  En  1783  dio  á  las  prensas 
el  poema  La  Aldea,  que  el  público  acogió  con 
entusiasmo,  y  que  hoy  figura  éntrelos  modelos 
clásicos  de  la  poesía  inglesa.  No  mucho  más  tar- 
de contrajo  matrimonio  con  una  joven  de  su 
país  que  durante  largo  tiempo  le  había  despre- 
ciado, y  renunciando  al  ejercicio  de  las  funciones 
de  capellán  se  retiró  á  su  pueblo  natal  y  con- 
sagró algunos  años,  estériles  para  su  fama  lite- 
raria, á  saborear  las  delicias  de  su  nuevo  estado. 
Sin  embargo,  dedicaba  mucho  tiempo  á  la  lec- 
tura y  á  frecuentes  y  largas  excursiones  para 
estudiar  la  naturaleza,  que  era  su  modelo.  En 
1807  publicó  su  Registro  de  la  parroquia,  cuyo 
triunfo  no  había  tenido  precedentes;  en  1810 
El  Burgo,  poema  del  mismo  género  pero  más 
importante  todavía,  y  en  1812  sus  Cuentos  en 
verso,  que  inmediatamente  se  consideró  la  mejor 
de  sus  producciones.  En  1814  recibió  el  nombra- 
miento de  párroco  de  Trowbridge  (condado  de 
Wiltsl,  donde  fijó  su  residencia.  En  1819  impri- 
mió sus  famosos  Cuentos  del  Castillo,  que  leyó 
el  público  con  igual  entusia.smo  que  los  prece- 
dentes. Con  los  años  creciósu  amor  á  la  Botánica 
y  á  la  Geología.  Su  parroquia  erigió  á  su  memo- 
ria un  monumento  en  la  iglesia  en  que  el  poeta 
habia  oficiado  diecinueve  años.  Su  hijo  publicó 
en  1844  una  colección  completa  de  .sus  obras  con 
piezas  inéditas.  Crabbe  escribió,  además  de  las 
producciones  citadas,  las  siguientes:  La  naveci- 
lla {n83);Lasgaj:etfiSi  poema (1785); un  Sermón 
sobre  la  muerte  del  duque  de  Eulland  (1785):  la 
Historia  natural  del  condado  de  Behoir,  inser- 
ta en  la  Historia  del  condado  de  Zéicester  por 
Nichols,  y  las  Poesías  postumas.  Crabbe  está 
considerado  por  sus  comiiatriotas  como  uno  de 
los  poetas  más  originales  de  la  época  actual. 
Waltcr  Scott  le  llamó  el  Jurenal  inglt's. 

CRABEA:  f.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  tribu 
de  las  ruelieas,  muy  semejante  al  género  Rucllia, 
que  so  distingue,  sin  embargo,  por  su  aspecto, 
que  es  completamente  especial.  Se  conocen  cinco 
especies  que  habitan  cu  el  África  meridional  y 
tropical,  y  que  son  plantas  herbáceas,  vivaces 
ó  subfrutescentes,  pequeñas,  generalmente  ras- 
treras, de  hojas  apiñadas,  muy  enteras  y  de  fio- 
res  reunidas  cu  espigas  axilares,  brevemente 
))cdunculadas  y  rodeadas  de  grandes  brácteas 
iml)ricadas. 

CRABR0DfFERO(de(;ra6r(!H  y  el  \&t.  fcro,  yo 
llevo):  adj.  Hof.  Se  dice  de  un  vegetal  pertene- 
ciente á  la  familia  de  laa  Orquídeas,  cuya  Hor 
es  algo  parecida  al  insecto  llamado  ovrJrdH. 

CRABRÓN  (del  lat.  crahro,  tábano):  m.  Especie 
de  avisiin,  de  color  pardo  rojizo,  sin  manchasen 
la  parte  anterior  del  |iecho,  y  con  dos  puntos 
negros  contiguos  en  las  incisiones  del  abdomen. 
Es  enemiga  de  las  abejas,  y  habita  en  las  conca- 
vidades do  los  árboles. 

De  los  CUAnRONES.  que  son  tábanos,  ó  como 
los  llama  el  libro  de  la  Sabiiluria,  avispas,  so 
sirvió  Dios,  para  espantar  y  alligir  á  los  liabi. 
tadores  do  la  tierra  de  Canñán. 

Rivadrneira. 

AlosCRAnnONE»,  llamados  .así  de  los  latinos, 
á  cabo,  ó  caballo,  donde  se  engendran,  llaman 
los  hebreos  Jesithah...  y  los  españoles  alio- 
jones. 

Jerónimo  dr  Huerta. 

-rRAiiRÓN:.^ooí.  Genero  de  insecto.n  himc- 
uóptcros  aculeados,  ilc  la  familia  do  los  fosarlos, 
s\ibfaniilin  do  los  crabroninos.  Este  género  es 
muy  rico  en  especies,  y  se  distingue  por  tener 
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antenas  cortas  y  acodadas; post-escudo  inerme; 
una  celda  cubital  en  las  alas  anteriores,  seijarada 
de  la  discoide  y  situada  más  hacia  ati-ás.  La 
celda  radial  se  continua  en  la  corta  apófisis,  que 
poco  más  ó  menos  es  paralela  con  el  borde  del 
ala.  La  cabeza  toma  desde  arriba  casi  la  forma 
cuadrada,  y  en  su  escudo  tiena  pelos  plateados  ó 
dardos.  El'  abdomen,  de  color  negro  brillante, 
presenta  matices  amarillos.  Sólo  las  especies  más 
pequeñas  son  del  todo  negras  y  difíciles  de  dis- 
tinguir, como,  porejemplo,  el  Crabroelcmgatuíus, 
pero  hay  algunas  excepciones.  Los  machos,  mis 
delgados  y  pequeños  que  sus  hembras,  tienen 
una  válvula  anal  en  forma  de  media  luna;  las 
antenas  y  las  patas  son  de  forma  irregular;  estas 
xíltimas,  sencillas  en  las  hembras,  estiin  provistas 
á  menudo  en  los  tarsos  anteriores  de  espinas,  y 
la  válvula  anal  superior  es  casi  triangular.  Los 
machos  tienen  además  el  borde  de  la  brocha 
aplanado,  y  á  veces  algunos  artejos  cóncavos, 
que  parecen  como  corroídos.  En  otras  especies 
el  tarso  anterior  se  ensancha  en  forma  de  con- 
cha. seg\in  puede  observarse  en  el  crabro  aqui- 
llado  (Crairo  síriníus).  A  causa  de  los  puntitos 
claros  transparentes,  este  ensanchamiento  se  ha 
comparado  con  un  harnero.  En  varias  especies  se 
observan  otras  diferencias. 

Estas  avispas  parecen  ser  las  más  vivaces  de  la 
familia;  lo  mismo  anidan  en  la  madera  vieja 
que  en  el  snelo,  utilizándose  á  menudo  de  los 
acujeros  y  galerías  abandonadas  de  los  xilófagos, 
en  las  cuales  practican  celdas  con  el  aserrín  que 
recogen  de  la  madera.  Las  pequeñas  especies 
negras  recogen  con  sus  maxilas  y  patas  anterio- 
res pulgones  y  pequeñas  moscas;  las  especies 
más  grandes  parecen  preferir  también  las  mos- 
cas. 

Crabrón  cabezudo  (Crabro  cfphalotus)-T>ts- 
tínguese  la  especie  en  primer  lugar  por  su  cabeza 
bastante  grande,  guarnecida  en  su  parte  auterior 
de  un  vello  dorado;  en  todas  las  demás  partes 
del  cuerpo  predomina  el  color  negro,  pero  en  el 
abdomen  se  ve  una  faja  amarilla  irregular  que 
ocupa  el  borde  posterior;  las  ancas  son  amarillas 
en  su  extremidad,  siendo  también  éste  el  color 
de  las  piernas  y  de  los  tarsos;  las  alas  son  trans- 
parentes y  los  nervios  de  un  pardo  ferruginoso. 
El  macho  ofrece  algunas  ligeras  diferencias:  el 
primer  artejo  de  las  antenas  tiene  en  su  parte 
anterior  una  línea  negra;  las  fajas  amarillas  de 
los  cuatro  primeros  segmentos  del  abdomen  son 
incompletas;  el  ano  tiene  una  mancha  de  aquel 
tinte  á  cada  lado.  La  hembra  mide  siete  líneas 
y  el  macho  cinco. 

Es  miry  conuin  en  el  Mediodía  de  Francia; 
también  se  encuentra  en  las  Indias  y  otros  varios 
países. 

CRABRONÍDEO,   dea  (de  crabrón,  y  el  griego 
v.ooi,  semejante):  adj.  Parecido  al  crabrón. 
-Ceabronídeos:  m.  pl.  Zool.  V.  Crabro- 

SINOS. 

CRABRONINOS  (de  crabrón):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  hinienópteros  aculeados,  que 
forman  nna  subfamilia,  de  las  tres  que  consti- 
tuyen la  familia  de  los  fosarlos.  Se  distinguen 
los  insectos  de  este  giupo  por  tener  protórax 
anular  que  no  llega  á  la  base  de  las  alas.  Las 
alas  interiores  presentan  una  sola  célula  cubital. 
Los  géneros  principales  comprendidos  en  esta 
subfamilia  son:  OxybchíS  y  Crabro. 

CRABRONIOS  (de  crabrón):  m.  pl.  Zoo¡.  V. 

Cr.Ai:i;o>"lNos. 


CRACA:  f.  Bol.  Planta  que  representa  un  gé- 
nero de  la  familia  de  las  Leguminosas  aniaripo- 
sadas,  y,  según  algunos,  una  sección  del  género 
Vicia.  Se  caracteriza  por  tener  receptáculo  bre- 
vemente obcónico,  provisto  en  el  interior  de  un 
disco  comúnmente  colorado.  Cáliz  gamofilo,  con 
cinco  lóbulos  rctíccos  acuminados  y  casi  iguales. 
Pétalos  casi  iguales  también;  el  estandarte  or- 
bicular ó  reniforme  doblado  por  los  bordes;  las 
alas  libres,  desigualmente  obovales  ú  oblongas; 
(luilla  ancha,  encorvada,  con  el  extremo  agiido 
u  ligeramente  picudo.  Diez  estambres  diadelfos 
(9-1);  ovario  subscsil,  niultiovulado,  coronado 
por  un  estilo  delgado,  rígido,  encorvado,  pro- 
visto superiormente  de  una  linca  longitudinal 
de  pelos,  y  cstigmatifcro  en  su  extremidad  lige- 
ramente capitada.  Legumbre  bivalva,  rígida, 
lineal,  comprimida,  provista  interiormente  de 
tabiques  transversales  que  se  traducen  al  exte- 
rior por  una  estrangulación.  Las  semillas  care- 
cen de  arilo,  son  desigualmente  orbiculares  ó 
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ligeramente  cuadradas,  y  contienen  bajo  su  tegu- 
mento un  embrión  carnoso,  de  raicillas  largas  y 
muy  encorvadas.  Se  conocen  cinco  especies  que 
viven  en  la  América  tropical  y  central,  y  son 
plantasherbáceas  ó  subfructicosas,  de hojasimpa- 
ripinadas  provistas  de  estípulas  y  estipulillas,  y 
de  flores  reunidas  en  racimos  axilares. 

CRÁCIDAS  (de  crax):  i.  pl.  Zool.  Grupo  de 
aves  gallináceas,  de  la  familia  de  las  penelópidas, 
y  representado  por  el  género  Crax:  Son  aves  es- 
beltas, de  talla  grande  ó  mediana;  tienen  alas 
muy  redondeadas,  con  las  cuatro  ó  cinco  prinie- 
ras  rémiges  cortas,  escalonadas  y  á  veces  pun- 
tiagudas; la  cola  larga,  redondeada  ó  igual,  se 
compone  de  doce  rectrices  fuertes  y  resistentes; 
el  i>ico  es  relativamente  más  largo  que  el  de  las 
verdaderas  gallináceas,  pero  más  corto  que  el  de 
las  cohimbidas,  voluminoso  hacia  la  punta,  qne 
es  ancha  y  ganchuda,  y  cubierto  por  detr;is  de 
una  cera  que  se  extiende  sobre  las  fosas  nasales 
y  reviste  la  callosidad  que  tienen  delante  de 
la  frente  la  mayor  parte  de  las  especies.  Los 
tarsos  son  medianamente  gruesos  y  largos ;  los 
dedos  delgados,  situados  todos  en  el  mismo 
plano;  las  uñas  largas,  bastante  delgadas,  pun- 
tiagudas y  ligeramente  corvas.  En  el  plumaje, 
duro  y  compacto,  dominan  los  tintes  oscuros. 
En  ciertos  individuos  las  plumas  ofrecen  un 
carácter  particular:  los  tallos  se  ensanchan  mu- 
cho á  partir  de  la  raíz,  y  sólo  se  adelgazan  hacia 
la  punta.  En  algunas  especies  se  marca  tanto 
esta  forma  que  el  tallo  aparece  en  medio  de  la 
pluma  diez  ó  veinte  veces  más  ancho  que  en  el 
extremo,  y  seis  ó  diez  más  qtte  en  la  raíz;  la 
parte  ensanchada  del  tallo  no  tiene  más  que  plu- 
món, mientras  que  las  angostas  presentan  bar- 
bas largas. 

El  esqueleto  se  asemeja  bastante  al  de  las 
verdaderas  gallináceas;  la  columna  vertebral 
comprende  catorce  vértebras  cervicales,  siete 
dorsales  y  seis  caudales;  el  cuerpo  del  esternón 
está  medianamente  escotado,  y  la  quilla  muy 
alta:  el  hiimero  y  el  fémur  son  neumáticos;  el 
buche  existe;  el  ventrículo  subcenturiado  es  pe- 
queño, y  la  molleja  muy  musculosa.  La  tráquea 
presenta,  entre  otras  diversas  particularidades 
de  estructura,  nna  forma  muy  especial:  baja  por 
los  lados  del  tórax;  describe  una  ó  varias  cir- 
cunvoluciones, y  se  hunde  después  en  el  pecho; 
en  algunas  especies  presenta  diversas  dilatacio- 
nes. Abundan  en  la  América  meridional. 

CRACKER:  Geog.  Bahía  en  la  gobernación  de 
Chubut,  Kepública  Argentina,  sit.  en  el  Golfo 
Nuevo. 

CRACOVIA:  Geog.  En  polaco  Kralow,  y  en 
alemán  Krakau,  antigua  capital  de  Polonia, 
perteneciente  hoy  á  Austria-Hungría.  Población 
66100  habitantes,  de  los  que  20000  son  judíos. 
Cracovia  es  ciudad  abundante  en  recuerdos  his- 
tóricos. En  el  monte  Wawel,  situado  á  "pequeña 
distancia  al  O.,  vese  el  castillo  fundado  por  Ca- 
simiro el  Grande.  De  la  fábrica  primitiva  (si- 
glo XIV)  sólo  existe  hoy  una  pequeña  parte. 
Cada  uno  de  los  reyes  de  Polonia  que  lo  han 
habitado  ha  añadido  nuevas  construcciones  alas 
antiguas,  de  suerte  que  presenta  una  mezcla 
cmiosa  de  edificios,  por  lo  general  aislados  entre 
sí,  y  en  los  que  se  hallan  representados  los  gus- 
tos arquitectónicos  de  todas  las  éjiocas.  Después 
de  haber  servido  tanto  tiempo  á  los  reyes  fla- 
cos encuéntrase  hoy  reducido  á  la  categoría  de 
cuartel  y  hcspital.  La  catedral  ó  iglesia  del  cas- 
tillo fué  consagiada  también  por  Casimiro  y 
contiene  túmulos  de  reyes  y  héroes  polacos. 
B.ajo  su  nave  hay  una  cripta  romana.  Tiene 
Cracovia  36  iglesias,  entre  las  cuales  citaremos 
la  de  Santa  María,  situada  en  la  Plaza  del  Jlcr- 
cado  y  construida  en  1276;  la  de  Santa  Ana  que 
contiene  un  monumento  en  honor  de  Copérnieo; 
la  de  los  Franciscanos  con  el  monumento  del  rey 
Ladislao  Jagellon,  etc.  Contiene  la  ciudad  18 
conventosycuatrohospitalcs.uu.Montede  Piedad 
fundado  cu  1584  y  que,  fiel  á  su  titulo,  presta  á 
los  pobres  sin  interés;  Univcr.-idad  fundada  en 
ISCi,  en  tiempo  do  los  Jagelloncs,  y  que  posee 
lina  rica  Biblioteca;  un  .laidín  Botánico  y  un 
Observatorio;  Academia  de  Ciencias  con  intere- 
santes colecciones;  Instituto  Técnico:  Gimnasio 
superior;  Escuela  de  Bellas  Artes;  Escuela  de 
Comercio;  Sociedades  de  Art.s,  Ciencias  y  Agri- 
cultura; Asociaciones  benéficas.  Sus  antiguas 
fortificaciones,  casi  coinpletamcnte  destruidas, 
han  sido  reemplazadas  por  hermosos  paseos, 
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pasados  los  cuales  se  extienden  los  siete  arraba- 
les de  la  ciudad  nueva.  En  Cracovia  se  imprimen 
todas  ó  la  mayK)r  parte  de  las  publicaciones  im- 
portantes que  ven  la  luz  en  el  idioma  nacional. 
La  importancia  comercial  de  Cracovia  es  bas- 
tante considerable.  Situada  en  una  vasta  llanura 
en  la  confluencia  del  Rudawa  y  del  Vístula,  se 
halla  en  buena  posición  para  ser  uno  de  los 
centros  de  tráfico  entre  el  Centro,  Korte  y 
Oriente  de  Europa.  Su  comercio  se  halla  casi 
por  completo  en  manos  de  los  judíos,  que  ocupan 
el  barrio  de  Kasiniierz.  Las  principales  indus- 
trias consisten  en  manufacturas  de  paños  y  cur- 
tidos. Su  comercio  en  glanos,  madera,  sal,  telas 
y  cerdos  es  muy  extenso.  Celebra  dos  grandes 
ferias  anuales.  A  una  hora  de  distancia  vese  el 
monumento  de  Kosciusko  (1S24)  heroico  defensor 
de  la  nacionalidad  polaca.  Del  lado  del  Kasiniierz 
se  halla  el  ÍTcaAiíSíov;',  ó  colina  artificial,  como 
la  de  Eosciusko ,  elevada  en  honor  de  Kro- 
kus,  el  fundador  de  Cracovia,  según  la  tradi- 
ción. Cerca  de  la  estación  está  situado  el  Flo- 
rianerthor,  puerta  singular  construida  en  1498 
para  defender  de  los  turcos  la  ciudad. 

Hist.  -  La    leyenda   atribuye ,    segiín   queda 
consignado,  la  fundación  de  Krakow  á  un  per- 
sonaje llamado  Kroko.  Los  datos  históricos  co- 
nocidos hacen   creer   que   el   fundador   fué  un 
príncipe  de  la  Gran  Crobacia,  y  fijan  la  fecha  de 
la  fundación  en  el  año  700.  El  castillo  primitivo 
situado  sobre  el  monte  Wawel  era  todo  de  made- 
ra. Un  gran  incendio  destruyó  en  1125  castillo 
y  ciudad.   Reconstruidos  ambos,  fueron  nueva- 
mente destruidos  por  los  tártaros  en  1241.  Bo- 
leslao  eZ  Cnsío  la  concedió  privilegios  en  1257; 
pero  hasta  el  reinado  de  Casimiro  el  Grande  no 
adquirió  Cracovia  verdadera  importancia.  Este 
soberano  la  hizo  capital   de_  sus  Estados  y  la 
fortificó.  Su  importancia  comercial  llegó  entou. 
ees  á  ser  grandísima.   Contaba  más  de  120000 
almas,  y  a  gunos  de  sus  habitantes  poseían  for- 
tunas inmensas.   Sirva  de  ejemplo  Wierzinek, 
quien  sentó  á  su  mesa  cinco  soberanos  en  un 
solo  banquete.  En  1360  una  peste  le  arrebató 
20000  habits.  En  1400  Ladislao  Jagellon  ter- 
minó la  obra  de  la  Universidad.  En  1430  Cra- 
covia formaba  parte  de  la  Liga  Hanseática  lle- 
gando al  apogeo  de  su  prosperidad  en  tiempo 
de  Segismundo  el  Viejo.  Comenzó  á  decaer  en 
tiempo  del  hijo  de  éste,  hacia  la  mitad  del  si- 
glo xvi.  Trasladada  la  corte  á  Varsovia,  inva- 
dido por  los  suecos  el  pais   en   dos  ocasiones 
(1655-1702)  y  triunfante  la  anarquía,  la  deca- 
dencia se  acentuó  de  suerte  que  en  tiempo  de 
Estanislao  Poniatowski   sólo   encerraba  20000 
almas.  Hasta  1764  los  reyes  de  Polonia  iban  á 
coronai-se   á  Cracovia.   L^na  vez  convertida  en 
ciudad  austríaca  y  nombrada  capital  de  la  Galit- 
zia  occidental,   mejoró  su  situación   material. 
Las  guerras  de  Napolein  la  perjudicaron  mu- 
cho. El  Congreso  de  Viena  declaró  á  Cracovia  y 
su  territorio  estado  independiente,  consignándose 
en  el  llamado  tratado  adii-ional  (3  de  mayo  de 
1815)  que  seria  una  ciudad  libre,  independiente 
y  estrictamente  neutra  bajo  el  protectorado  de 
Austria,  Prusia  y  Rusia.  En  esta  situación  per- 
maneció hasta  1846,  en  cuya  época  fué  incorpo- 
rada al  territorio  austríaco,  con  el  consentimieto 
de  las  otras  dos  potencias. 

CRADA  (del  gr.  y.-iár,,  gancho):  f.  Máquina 
que  servía  en  los  teatros  de  los  antiguos  para 
figurar  glorias  y  ascensiones. 

CRADLEY:  Q(og.  C.  del  municip.  do  Haleso- 
weii,  condado  de  Wórcester,  Inglaterra;  5  000 
habitantes.  Fcrrerias  y  quincallería. 

CRADOCK:  G(og.  Distrito  de  la  prov.  del 
Kord.íte,  Colonia  del  Cabo,  África;  1  313  kms.2 
y  15  000  liabits.  Es  una  meseta  rodeada  de  niou  • 
tañas  y  regada  por  varios  ríos,  de  los  cuales  el 
principal  es  el  Orcat  Fish  Rivcr  (pie  corta  la 
meseta  por  el  desfiladero  de  Bnflet's  lloek  y  va 
á  desaguar  al  Océano  Indico.  El  suelo  es  fértil  y 
árido  a  trozos,  y  produce  numerosos  y  excelen- 
tes pastos;  cría  de  ganado  lanar  y  avestruces.  || 
C.  de  la  mi.sma  colonia,  cap.  de  distrito,  á  880 
kilómetros  de  la  Ciudad  del  Cabo  y  junto  al  do 
Great  Fi.sh;  2  000  habits.  Fundada  en  1828,  es 
una  ciudad  floreciente  y  un  gran  mercado  de 
lanas. 

CRADU  ó  LAGOS:  Geog.  Laguna  en  la  parte  E. 
de  la  Costa  de  los  Esclavos,  Guinea  septentrio- 
nal. V.  L.vcios. 
CRAESBEKE  (JosÉ  VA\'):  Biog.  Pintor  flamen- 
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co.  N.  en  Bruselas  en  1608.  M.  en  1668.  Ejerció 
la  profesión  de  panadero  en  Aniberes,  cuando  con- 
trajo amistad  con  Brawer.  «Cuando  apagaba  su 
lioriio,  dice  Descamps,  se  trasladaba  á  casa  de 
su  amigo  y  allí  se  ocupaba  con  minucioso  esmero 
cu  ver  el  modo  con  que  aquél  ejecutaba  sus 
obras.  Una  vez  acabado  el  día  iban  juntos  á  be- 
ber y  á  fumar. »  Craesboke  probó  a  pintar,  hizo 
rápidos  progresos,  y  llegó  casi  á  igualar  á  su 
maestro,  que  era  asimismo  su  compañero  de 
disipación.  Nunca  se  ejercitó  en  otros  asuntos 
cjue  los  análogos  á  sus  costumbres.  La  mayor 
)iarte  de  sus  cuadros  representan  l'abernas,  Cucr- 
j'os  (le  Guardia  y  Hiñas  cutre  borra<:lws. 

CRAFORDIA  (de Craford, n.  pr. ): f.  Bot.  Género 
de  plantas  trepadoras,  de  la  familia  de  las  legu- 
minosas. Se  halla  representado  por  una  sola  es- 
pecie cuyas  ramas  se  enroscan  en  los  troncos  de 
los  árboles.  Vive  en  el  Norte  de  América. 

CRAG  (voz  inglesa):  in.  Gcol.  Koca  y  forma- 
ción de  arenas  y  gravas  conchíferas  de  un  espe- 
sor de  40  á  45  metros,  que  en  Inglaterra  y  en 
Holanda  representan  el  pi.so  plioceno. 

El  crag  descansa  en  general  sobre  la  creta  ó  so- 
bre la  arcilla  de  Londres,  y  forma  las  siguientes 
capas,  á  contar  desde  la  más  baja: 

Crag  blanco  ó  coralino. 

Crag  de  Suffolk. 

Crag  fluvio  marino  de  Xorwich,  ó  crag  con 
luamíieros. 

El  cray  coralino  alcanza  un  espesor  de  6  á  15 
metros  y  está  constituido  por  margas  calizas 
donde  aliundan  los  briozoarios.  Las  especies  ca- 
racterísticas Tcrcbralula  granáis,  T.  caput-ser- 
pcittis,  Voluta  Lamhcrti,  Aslarte  Omalli,  Tcm- 
nc.chinusexcaratits,FascicularisatiranlÍHm,etc., 
indican  un  clima  igual  y  moderado.  La  tercera 
parte  de  los  moluscos  fósiles  que  se  hallan  en 
esta  capa  pertenecen  á  especies  extinguidas. 

El  crag  rojo  está  formado  por  capas,  general- 
mente inclinadas,  de  arenas  cuarzoso-ferrugino- 
sas;  su  espesor  es  de  S  á  12  metros,  con  restos 
do  Balaciia  emarginala,  dientes  de  Carcharodon 
y  do  Myliobates,  y  ejemplares  más  ó  menos  com- 
|)letus  do  FitssttJi  conirarius,  Voluta  Laml>erti, 
Purpura  telragona,  Xassa  granulata,  i\'.  relico- 
sa,  (.'ijpraca  europea,  rcctunculusghjcimeris,  etc. 
En  la  base  se  presenta  un  lecho  con  materiales 
fosfatados,  domlejabundan  los  dientes  de  tiburo- 
nes, vértebras  do  i)eces  y  huesos  de  cetáceos.  Se 
encuentran  además,  en  el  mismo  depósito,  fó- 
siles de  Ilipparion,  Equus  plicideiis,  Maslodon 
arvcrncnsis,  Elcphas  meridionalis ,  Rhinvccros 
Sehlcicmanchcri,  Sus  antiquus,  y  otros  mamí- 
feros. 

El  crag  fluvio -marino  ó  de  Norwich  forma 
trozos  de  O^^GOáB  metros  do  espesor,  constituí- 
dos  por  arenas,  limos  y  gravas,  con  mezcla  de 
especies  marinas,  terrestres  y  de  agua  dnlcc. 
Los  moluscos  mas  comunes  son;  Fusus  slriatus, 
Turritclla  cojnmunis,  Cardium  edule,  Caprina 
islándica,  que  abumlan  hoy  en  los  mares  ingle- 
ses, A'ucula  CiilhohUae,  TcUina  antigua  y  algu- 
nos otros  extinguidos,  Abundan  los  restos  de 
mamíferos  como  el  ilastodon  arrcrncnsix,  Tro- 
gonthcrium  Curicri  y  Ekplias  meridionalis. 

CRAIG:  Gcog.  Canal  en  la  costa  O.  del  Golfo 
de  California,  litoral  de  la  República  de  Méjico. 
Es  el  brazo  de  mar  que  separa  la  isla  do  San 
Marcos  de  la  costa  oriental  de  la  península  déla 
üiija  California.  En  su  parte  más  estrecha  tiene 
una  anchura  de  poco  más  de  una  milla. 

-CltMc:  ffíw;.  Condado  del  estado  de  Vir- 
gim'a,  Estados  Unidos;  4  000  habits.  Situado  en 
medio  de  los  Alli'glianys,  en  los  confines  del 
estado  ile  A'irginia  del  Oeste;  le  riega  el  Craig's 
Crcok,  afluente  ilel  James.   Cap.  Ncwcastle. 

CRAIGHEAO:  Ocog.  Condado  del  estado  de 
Arkansas,  Est.idos  Unidos;  2  736  kms.-  y  7  500 
habitantes.  Sit.  en  la  parte  N.E.  del  estado, 
regado  jior  el  San  Francisco,  que  se  extiende  en 
forma  de  gran  lago  pantanoso  cu  este  territorio. 
Cap.  Joneshorough. 

CRAIGS:  (Icog.  Municipio  del  condado  de  An- 
trim.  pniv.  de  Ulster,  Irlanda;  7  :'iOO  liabitnn- 
le.-í.  Kl  lugar  principal  es  C'ií////i«'ii  y,  á  orillas 
del  Maine,  afluente  del  lago  Ncagh. 

CRAILSHEIM:  fleog.  Dist.  del  circulo  de  .Tagst, 
AVui  tcnibiMg,  Alemania;  372  knis.-y  2.")  000  lia- 
hitantes.  Fainicación  de  loza  y  telas  de  lauay 
algodón. 

CRAIOVA:  Gc^g.  C.  déla  Valaquia,  líumanía. 
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cap.  del  dep.  de  Dolye,  sit.  en  la  orilla  derecha 
del  Fiul,  afl.  del  Danubio,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Bucarest  á  Turn-Severín  por  Pitesti; 
22  760  habits.  Entre  sus  templos  figuran  el  an- 
tiguo monasterio  Ohedeanu,  residencia  secun- 
daria del  obispo  de  Rimnic,  y  el  de  San  Deme- 
trio, ya  arruinado.  En  la  Edad  Media  Craiova 
fué  cap.  de  la  Baja  Valaquia  ó  país  de  Olt,  y 
residencia  del  llamado  han  de  Craiova.  Delante 
de  esta  c.  batió  Miguel  el  Musulmán  álos  boyar- 
dos de  Mechediuti'en  1577.  "En  las  inmediacio- 
nes hay  minas  de  sal. 

CRAITONITA:  f.  Mincr.  Titanato  de  hierro. 
Sustancia  de  color  negro,  op.aca,  y  de  lustre  me- 
tálico. Su  fractura  es  concoide;  su  densidad  es  de 
4,6  á  5,2,  y  su  dureza  5,5.  Se  presenta  en  rom- 
boedros muy  agudos,  generalmente  truncados  en 
los  ángulos  .sólidos  y  casi  nunca  cu  las  aristas. 
Es  infusible  al  soplete  y  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico.  Se  encuentra  en  las  rocas  graníticas 
del  Isére.  Se  consideran  como  variedades  de 
craitonita  los  minerales  llamados  ilmcnila,  liis- 
tal  Ha  y  menacauiía. 

CRAMBESA  (del  gr.  z5au.fio;,  seco,  quemado): 
f.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios,  de  la 
clase  de  las  hidromedusas,  ordendelosacálefos, 
suborden  do  los  diseóforos,  tribu  de  los  rizos- 
tómos ,  .familia  do  los  crambcsidos.  Es  notable 
la  especie  Cramlcssa  Tnji,  llamada  medusa  de 
agua  salobre,  ilel  Tajo. 

CRAMBÉSIDOS  (de  cramlesa):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de 
las  hidromedusas,  orden  de  los  acálefos,  subor- 
den de  los  diseóforos,  tribu  de  los  lizóstomos. 
Se  caracteriza  por  presentar  ocho  corpúsculos 
marginales;  cuatro  cavidades  genitales;  órgano 
genital  simple  en  apariencia  y  en  forma  de  cruz; 
brazoslargos,  sencillos,  con  varios  músculos  lon- 
gitudinales de  chupa  lores  y  si»  lilamentos.  Es 
tipo  de  esta  familia  el  género  Crambcsa^ 

CrAmbidos  (de  crambo):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  lejiiriopteros,  suborden  de  los  micro- 
lepidópteros,  de  la  familia  de  los  pirálidos,  y 
representado  por  el  género  Crambo. 

CRAMBO:  m.Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, suborden  de  los  raicrolepidópteros,  de  la 
familia  de  los  pirálidos,  que  se  caracterizan  por 
presentar  paljios  d¿  las  mandíbulas  bien  des- 
arrollados y  rectos;  palpos  labiales  grandes,  ho- 
rizontales y  salientes;  trompa  débil.  Es  notable 
la  especie  Crambus  2'crcncllt(s.   Este  genero  es 
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tipo  de  un  grupo  denominado  de  los  crámbidos. 

CRAMBO  (del  griego  ypa¡x6i],  berza):  m.  Bol. 
Bf.uz.í  ó  coi,  marina. 

CRAMER  (Juan  Bautista):  Biog.  Composi- 
tor alemán.  N.  en  Maunheim  el  24  de  febrero 
lie  1771.  Murió  en  Kénsington  (Inglaterra)  el 
16  de  abril  de  1858.  Toco  después  de  su  naci- 
miento fué  llevado  á  Inglaterra  |ior  su  padre  Gui- 
llermo, que  era  también  músico,  y  de  quien 
aprendió  sólidos  principios  que  el  talento  del 
niño  desarrolló  mny  pronto.  Su  padre  qui.so 
dedicarle  con  preferencia  al  violín,  pero  .Juan 
Bautista  preíirii)  el  piano.  Cramer  fué  discípulo 
de  Beusery  Sch*  en  1 782,  y  al  año  siguiente  reci- 
bió las  lecciones  de  Clemeiiti.  Familiarizadocon 
las  obras  de  los  grandes  maestros,  particnlar- 
meutc  con  las  de  Juan  Sebastián  Bach,  admiró 
bien  ])ronto  á  cuantos  le  oyeron  en  los  salones 
particulares  y  en  los  conciertos  públicos.  A  la 
ed.id  de  trece  aflos  era  ya  veiitajo,"amcnte  conoci- 
do como  pianista;  mas  cediendo  á  las  instancias 
de  su  padre  completó  sus  conocimientos  técni- 
cos iiajo  la  dirección  de  Carlos  Feílerico  Abel. 
Cumplidos  ya  los  diecisiete  años  recorrió  varias 
cimlades  ilanilo  conciertos,  y  ciianilo  contaba 
veinte  de  edad  regresó  á  Inglnlena.  Fué  una  de 
sus  m:iyores  aspiraciones  la  enseñanza  del  pia- 
no, mas  también  en  la  coinpnsiiinn  ganó  justa 
fama  y  mereció  los  aplausos  de  Iluydii,  que  por 
entonces  daba  conciertos  en  la  capital  de  Ingla- 


terra y  con  quien  trabó  íntimas  relaciones.  Cra- 
mer contrajo  matrimonio  en  la  Gran  Bretaña, 
visitó  más  de  una  vez  el  Continente,  y  residió, 
aunque  por  poco  tiempo,  en  París.  En  1845  - 
volvió  á  Londres,  y  trece  años  después  bajó  al 
sepulcro.  Los  inteligentes  elogiaban  en  este  ar- 
tista la  elegancia  de  estilo,  el  interés  gradual  y 
la  delicadeza  sorprendente  de  ejecución,  }■  afir- 
man que  de  todas  sns  obras  ninguna  iguala  á 
los  Estudios,  que,  según  ellos,  ijnedarán  como 
obra  clásica,  mientras  no  se  pierdan  en  Música 
ni  el  gusto  ni  el  arte  de  enseñar.  Cramer  com- 
puso ciento  eiaco  sonatas,  divididas  en  cuarenta 
y  tres  obras;  siete  conciertos  con  orquesta:  tres 
diíos  á  cuatro  manos;  dos  dúos  para  jiiano  y  ar- 
pa; un  gran  quinteto  para  piano,  violín,  alto, 
bajo  y  contrabajo;  un  cuarteto  para  piano,  vio- 
lín, alto  y  bajo;  dos  obras  de  nocturnos;  dos 
series  de  estudiosy  muchísimos  rondís,  marchas, 
valses,  etc. 

CRAMERATO  (do  craméiico):  m.  Quim.  Sal 
resultante  de  la  combinación  del  ácido  cramé- 
rico  con  una  base. 

CRAMERIA  (de  Cramer,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Poligálcas.  Se 
compone  de  siete  especies  de  arbustos  del  Perú, 
uno  de  los  cuales  produce  la  raíz  medicinal  lla- 
mada raíz  de  Balania.  "V.  Ratania. 

CRAMERiÁCEAS  (do  crameria):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  qne  tiene  por  tipo  el  género 

Crameria. 

CRAMÉRICO  (Acido)  (de  crameria):  adj. 
Quim.  Acido  encontrado  en  las  raíces  de  algu- 
nas de  las  especies  del  género  Crameria. 

CRAMERIO:  m.  Zool.  Genero  do  insectos  díp- 
teros, de  la  familia  de  los  calípteros,  grupo  de 
los  entomobios.  Sólo  se  conoce  una  especie  de 
este  género, 

CRÁMLINGTON:  Gcog.  C.  del  municipio  de 
Saint-Andiow.s,  condado  de  Northúniberland, 
Inglaterra;  4500  habits.  Sit.  al  N.  N.  E.  do 
Jsewscatle.  Minas  de  hulla. 

CRAMPA:  f.  ant.  Garra  de  animal. 

CRAMPONADO,  DA  (del  Ir.  crarnponné):  adj. 
Blas.  Aiilírase   á  aquellas 
|iiezas  que  en  sus  extremi- 
dades tienen   una   media 
potenza. 

CRAMPTON -WEBSTER 
(Tkaiauo  he):  Hist.  Fir- 
mado en  Washington  el 
30  de  abril  de  1852,  entro 
Crampton  y  Daniel  Webs- 
ter, aquél  á  nombro  de  In- 
glaterra, y  éste  en  representación  de  los  Es- 
tados Unidos  de  ÍTorte  América.  Dicho  trata- 
do confirmaba  el  de  Clayton-Buhver.  En  el  ar- 
tículo primero  renunciaba  Inglaterra  los  dere- 
chos del  ley  do  los  Mosquito.';,  fantástico  sobe- 
rano de  creación  británica  que  sólo  conservaba 
un  distrito  en  el  cu;d  no  cstaha  comprendido  el 
puerto  de  San  Juan  ó  Grcy-Town,  en  cuya  po- 
sesión volvía  á  entrar  el  Estado  de  Nieiiagua, 
con  la  condición  de  que  no  estableciera  otros  de- 
rechos de  importación,  tonelaje,  etc.,  que  los 
estrictamente  necesarios  para  la  conservación 
ilcl  puerto  y  el  buen  estado  de  los  faros  del 
mismo.  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  inter- 
viniendo en  las  contiendas  territoriales  de  las 
Repúblic.is  de  la  América  Central,  y  particular- 
mente de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  señalaban  los 
respectivos  límites  de  aquellos  Estados,  álos  que 
imponían  condiciones;  y  sin  perjuiciode  estipular 
que  dicho  arreglo  se  comunicaría  á  los  gobiernos 
lie  Costa  Kiea  y  Nicaruaga,  añadía  el  tratado 
que  si  aquellas  Repúblicas  no  aceptaban,  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos  cuidaruin  inmeiliata- 
mcntc  de  la  ejeención  del  tratado  de  If  ile  abril 
de  1850,  (pie  arreglaba  el  estableeimient"  de  una 
vía  de  eomnnieaeión  interoceánica.  Los  Estados 
do  la  América  Central  protestaron  en  términos 
muy  vivos  y  negaron  su  adhesiiín  á  unos  arreglos 
licclios  sin  ellos  y  aun  contra  ellos  mismos,  y  el 
Congreso  de  Nicaragna,  en  1!)  ile  julio  de  1852, 
expidió  un  decreto  por  el  cual  declaraba  ipie  no 
admitía  el  tratado  CianiploiiWebster,  |iiotos- 
tan<lo  contra  toda  interveneiiíii  extranjera  y 
añadiendo  que  estaba  pronto  á  someter  la  cues- 
tión á  un  arbitraje  iinparcial. 

CRAN  (del  fr.  ernii,-  del  lat.  crena,  muesca): 
m,  Inifir.  Hanura  qne   tiene  cada  letra  de  im- 
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prenta  para  ijue,  al  colocarla  eu  el  coinjiouedor, 
piie  Ja  el  cajisU  conocer  por  el  tacto  si  ha  quedado 
derecha. 

CRANACH  ó  KRANACH  (Lfcas):  Biog.  Pintor 
alemán.  N.  en  Cranach  en  1472.  M.  en  Weimar 
el  16  de  octubre  de  1553.  Vivió  en  los  tiempos 
de  mayor  florecimiento  de  la  Pintura  en  Italia, 
V  tuvo  por  contemporáneos  en  Alemania  á 
Alberto  Durero,  Lucas  de  Leyden  y  Holbein, 
á  quienes  no  igualó  ni  como  pintor  ni  como 
grabador.  Su  nombre  de  familia  ha  quedado 
desconocido:  unos  dicen  que  se  llamaba  Müller. 
otros  Sundcrs  ó  Sünder.  Es  menos  célebre  por 
sns  pinturas,  que  revelan  todavía  la  ignorancia 
de  los  grandes  principio.?  del  Arte,  que  por  sus 
grabados,  que,  aunque  góticos,  son  muy  buscados 
por  los  inteligentes.  Sns  cuadros  están  en  general 
bien  combinados;  las  figuras  son  sencillas  en  su 
actitud  y  naturales  en  sus  movimientos;  pero  su 
estilo  es  trivial,  el  dibujo  frío  é  incorrecto,  sus 
efectos  carecen  de  armonía  y  el  colorido  de  sus 
carnes  no  tiene  vigor  alguno.  En  cuanto  á  la 
perspectiva  aérea  la  desconocía  por  completo,  y 
puede  decirse  que  sus  cuadros  parecen  hechos 
por  un  discípulo  qne  sólo  imperfectamente  ha 
con;prendido  los  preceptos  de  su  hábU  maestro. 
En  ellos  se  encuentran  los  elementos  de  lo  bello, 
pero  no  están  lealizados.  Con  su  aptitud  para 
copiar  casi  servilmente  la  naturaleza,  Lucas 
Cranach  no  podía  dejar  de  sobresalir  en  el  re- 
trato. El  de  su  bienhechor,  José  Federico  de  Sa- 
jonia,  apellidado  el  Magnánimo,  que  posee  el 
Museo  del  Louvre,  da  testimonio  de  que  su  re- 
putación no  era  inmerecida.  Sus  retratos  de 
Lulero  y  de  MeJanchthon,  con  los  cuales  mante- 
nía estrecha  amistad,  son  igualmente  célebres. 
Sus  cuadros  de  historia,  en  los  que  solía  introdu- 
cir los  retratos  de  sus  amigos  y  los  de  los  sabios 
de  aquel  tiempo,  sólo  se  encuentran  en  las  Ga- 
lerías de  Alemania  y  en  las  iglesias  de  Sajo- 
nia.  La  Galería  de  Viena  posee  catorce.  Cra- 
nach grabó  poco  en  cobre,  y  sus  producciones 
en  este  género  pertenecen  por  lo  general  al 
gusto  gótico.  Pero  en  sus  grabados  en  n^adera  no 
ha  sido  aventajado  por  ningún  contemporáneo 
de  su  nación,  y  conservan  grandes  precios  entre 
los  aficionados.  Sus  obras  más  buscadas  son 
Adán  y  Eva  en  el  desierto  (1609);  Tentación  de 
Jesucristo;  El  Salvador  entre  nubes  apareciéndose 
á  un  elector  de  Sajonia;  el  Parque  de  los  Ciervos; 
Pasión  de  Cristo  y  martirio  de  los  doce  Apóstoles. 
También  se  le  debe,  eu  madera,  los  retratos  de 
Lulero,  Mclanchthon,  Carlos  Vy  otros  personajes 
eminentes  de  su  siglo. 

CRANBROOK:  ^1:07.  O.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra;  5000  habits.  con  los  del  municipio. 
Sit.  al  S.  de  Maidstone,  á  orillas  del  Crane,  afluen- 
te del  Beult  (cuenca  del  Medway).  En  otro 
tiempo  ciudad  industrial  importante.  Fué  la 
primera  que  aprendió  de  los  flamencos  la  indus- 
tria del  tejido  de  paños.  Hoy  se  ha  convertido 
en  centro  agrícola,  y  las  plantaciones  de  lúpulo 
son  las  que  alimentan  su  comercio. 

CRANC:  Geoíj.  Cala  en  la  costa  de  la  prov.  de 
TarragoTia,  cerca  de  la  punta  Grosa  y  del  Cabo 
de  Salón. 

CRANCELÍN  (del  al.  Tcrantz,  corona):  m.  Blas. 
Porción  de  corona  de  florones,  puesta  á  modo  de 
banda  á  través  del  escudo. 

CRANCERLÍN:  m.  Blas.  CK.\NCELÍy. 

CRANE  (Gl-ii.lermo):  Biog.  Comodoro  de  la 
marina  norte-americana.  N.  en  Elisabethtown 
(estado  de  Nueva  Jersey)  el  1.°  de  febrero  de 
1776.  M.  en  Washington  el  18  do  marzo  de 
18i6.  Ingnsó  en  la  Marina  en  mayo  de  1799; 
fué  nombrado  teniente  en  julio  de  1S03;  prestó 
servicio  delante  de  Trípoli  á  las  órdenes  del  co- 
modoro Eiinardo  Problo,  y  tomó  ¡¡arte  en  todos 
los  ataques  dirigidos  contra  este  nido  de  piratas. 
Al  comienzo  de  la  guerra  con  Inglaterra  (1812) 
recibió  el  mando  del  Xautitus,  bergantín  do  14 
cañones,  en  el  que  fué  capturado  poruña  escua- 
dra inglesa  en  julio  de  1812,  muy  (meo  tiempo 
después  de  haber  .salido  do  Nueva  York.  Logró 
ser  canjeado  y  fué  enviado  á  los  grandes  lagos, 
donde,  á  bordo  sucesivamente  de  los  navios 
Madi.ion  y  Pike,  do  la  escuadra  del  comodoro 
t'hantncy,  sirvió  con  distinción  hasta  el  lin  de 
las  hostilidades.  Desde  1815  hasta  su  muerto  el 
comodoro  Grano  estuvo  siem])rc  encargado  de 
misiones  importantes.  Durante  cuatro  años  na- 
vegó por  el  Mediterráneo,  y  mandó  una  después 
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de  otra  las  naves  Independencia ,  Erico,  Constela- 
ción y  Estados  Unidos.  En  1827  fué  nombrado 
comandante  de  la  escuadra  americana  estaciona- 
da en  el  Mediterráneo.  De  concierto  con  Offley, 
cónsul  de  los  Estados  Unidos  eu  Esmirna,  enta- 
bló con  el  gobierno  otomano  negociaciones  rela- 
tivas á  un  tratado  de  comercio,  concluido  poco 
después.  Comisario  de  la  Marina  en  1S41  y  di- 
rector del  servicio  de  artillería  é  hidrografía  en 
1842,  cuando  se  reorganizó  el  Ministerio  de 
Marina,  conservó  este  último  cargo  hasta  su 
muerte. 

CRANEAL  (de  cráneo):  adj.  Anat.  Relativo 
al  cráneo. 

CRANEANO,  NA  (de  cráneo):  adj.  Anat.  Re- 
lativo al  cráneo. 

CRÁNEO  (del  lat.  cranium;  del  gi-.  -/.píviov): 
m.  Zool.  Caja  huesosa  que  encierra  el  encéfalo. 

Deja  caer  el  pino,  en  quien  impreso 
Quedó  revuelto  en  sangre  el  cráseo  y  seso. 
Lope  de  Vega. 

...  la  propia  (acepción  de  la  voz  calavera) 
no  puede  tener  otro  sentido  que  la  designa- 
ción del  CRÁSEO  de  un  muerto,  ya  vacío  y 
descarnado. 

Larra. 

-  Secársele  á  uno,  ó  tener  uno  seco,  el 
CRÁNEO:  fr.  fig.  y  fam.  Volverse,  ó  estar,  loco. 

-Cráneo:  Anal.,  Fisiol.  y  Patol.  El  cráneo, 
ó  capacidad  ósea  irregularmente  ovoide  que 
contiene  y  protege  al  encéfalo,  forma  la  parte 
superior  y  posterior  del  esqueleto  de  la  cabeza. 
Sepárale  del  esqueleto  de  la  cara  una  línea  fic- 
ticia que  pasa  por  la  eminencia  nasal,  el  borde 
orbitario  del  frontal,  !a  eminencia  orbitaria 
externa,  y  el  orificio  óseo  del  conducto  auditivo 
externo. 

Las  dimensiones  medias  de  los  diámetros 
principales  del  cráneo  son  las  siguientes:  diá- 
metro antero-posterior  máximum  desde  el  pun- 
to más  saliente  del  occipital  á  la  parte  inferior 
de  la  frente,  1S2  milímetros;  diámetro  trans- 
versal máximum  que  corta  al  precedente  en  la 
unión  de  sus  dos  tercios  anteriores  con  el  tercio 
posterior,  145  milímetros;  diámetro  vertical 
máximum  que  corta  al  antero-posterior  por  de- 
trás del  precedente,  132  milímetros.  Estos  diá- 
metros, susceptibles  de  numerosas  variedades 
individuales,  son  menores  en  la  mujer. 

La  capacidad  media  del  cráneo  varía  entre 
1  250  y  1  500  centímetros  cúbicos,  y  aún  más 
en  los  extremos  de  las  razas.  El  de  la  mujer  es 
por  término  medio  100  centímetros  cúbicos  infe- 
rior al  del  hombre. 

La  forma  del  cráneo  nunca  es  enteramente 
simétrica.  Pero  aparte  de  las  diferencias  que 
presentan  ambas  mitades  laterales  del  cráneo, 
que  en  general  son  poco  marcadas,  la  forma  de 
los  cráneos  varia  considerablemente  según  los 
individuos  y  las  razas.  Estas  variaciones  de  for- 
ma se  aprecian  midiendo  los  diferentes  diámetros 
y  la  capacidad  de  los  cráneos,  ó  bien  cvaniiiiando 
simplemente  cada  una  de  sus  caras.  Se  ha  in- 
tentado clasificar  los  cráneos  segiín  estas  varie- 
dades de  forma,  y  Retzius  los  ha  dividido  desde 
este  punto  de  vista  en  braqiiicéfalos  (de  ¡apa-/)-,;, 
corto,  y  /.£ia/.T|,  cabeza)  ó  cabezas  cortas,  y  dolico- 
cé/alos  (ooiiyor,  alargado,  y  -/.iocí/.j;,  cabeza)  ó 
cabezas  l.irgas;  en  los  primeros  el  diámetro  trans- 
versal se  aproxima  cu  extensión  al  antero-pos- 
terior; en  los  dolicocéfalos  esto  último  predomina 
notablemente.  Si  se  representa  por  una  magnitud 
fija  (100)  la  longitud  del  diámetro  antero-poste- 
rior, la  longitud  del  diámetro  transversal  (ín- 
dice cefálico),  es  de  80  y  aún  más  eu  los  braqui- 
céfalos,  y  de  77  y  aún  menos  en  los  dolicocéfalos. 
Los  cráneos  cuyo  índice  cefálico  so  halla  entre 
77  y  80,  son  intermedios  ó  mesaticéfalos. 

Otra  ba.se  de  clasificación  es  la  saliente  délas 
mandíbulas,  muy  pronunciada  en  los  negros.  Se 
han  llamado  cráneos  prognatos  á  aquellos  cuyas 
mandíbulas  forman  gran  jiromiuencia  hacia  ade- 
lanto, y  cráneos  ortognatos  á  aquellos  en  losqnc 
la  dirección  de  los  dientes  y  de  las  niandíbulas 
so  aproximan  á  la  línea  vertical.  El  prognatismo 
puedo  depender  de  la  oblicuidad  de  los  rebordes 
alveolares,  con  ó  sin  oblicuidad  de  los  dientes. 
En  realidad,  el  prognatismo  y  el  ortognatismo 
son  caracteres  del  esqueleto  de  la  cabeza  eu  .'■u 
conjunto,  y  no  peculiares  del  cráneo. 

Por  los  progresos  de  la  edad  los  suturas  se 
sueldan  poco  á  poco  de  la  tabla  interna  il  la  ta- 
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bla  externa:  primero  la  sutura  biparictal,  después 
la  fronto-parictal  y  lambdoidea,  y  los  canales 
venosos  que  contienen  los  huesos  se  anastomosan 
entre  sí;  al  nii.smotiempo  loshuesos  se  adelgazan, 
y  en  la  cara  interna  de  los  parietales  se  observan 
depresiones  irregulares  más  ó  menos  profundas, 
debidas  á  la  presencia  de  las  granulaciones  de 
Pacchoni.  El  cráneo  femenino  es  más  pequeño, 
de  menos  altura  en  la  dirección  antero-posterior  y 
abombado  en  dirección  transversal ;  la  frente  es 
menor  y  más  estrecha;  el  occipital  es  más  alto  y 
más  largo,  y  la  parte  cerebclosa  más  desarrollada 
que  en  el  hombre ;  la  base  del  cráneo  es  más  corta; 
el  agujero  occipital  menor;  la  capacidad  craneal 
inferior  á  la  del  hombre. 

Ocho  son  los  huesos  que  concurren  á  la  for- 
mación de  la  caja  craneana ;  de  éstos  cuatro  son 
impares:  frontal,  etmoides,  esfenoides  y  occipi- 
tal; dos  pares:  parietal  y  temporal.  Además 
pueden  formarse  al  nivel  de  las  suturas  islotes 
óseos  desprendidos  de  los  huesos  próximos;  estos 
islotes,  variables  en  su  fonna,  tamaño  y  número, 
tienen  sitios  de  elección,  por  decirlo  asi,  y  el 
pi-incipal  es  la  sutura  lambdoidia.  Se  encuentra 
con  frecuencia  en  e.^te  punto  un  hueso  triangular 
(Inieso  triqtietro,  liueso  epactal,  hueso  del  inca), 
algunas  veces  doble,  con  frecuencia  muy  volu- 
minoso, hasta  el  punto  de  comprender  toda  la 
parte  superior  de  la  escama  del  occipital.  Estos 
huesos  suplementarios  han  recibido  el  nonjbre 
de  wormianos,  de  Olaus  Wormins,  uno  de  los 
primeros  que  los  describieron.  Suelen  encontrai-se 
también  huesos  wormianos  al  nivel  de  los  án- 
gulos inferiores  de  los  parietales,  y  en  la  cara, 
en  la  cavidad  orbitaria,  en  la  sutura  iucisiva, 
etcétera. 

Es  muy  difícil  dar  la  medida  exacta  del  e-spesor 
de  los  huesos  del  cráneo,  porque  varía  mucho  en 
los  distintos  individuos;  mientras  en  unos  no 
pasa  de  tres  á  cuatio  milímetros,  en  otros  llega 
hasta  un  centímetro,  y,  además,  el  espesor  de 
los  huesos  del  cráneo  no  es  el  mismo  en  todos 
sus  puntos.  Más  considerable  en  la  protuberan- 
cia occipital,  apófisis  mastoides  y  parte  inferior 
de  la  frente,  es  mucho  menos  en  las  fosas  occi- 
pitales posteriores,  y  más  especialmente  en  la 
porción  escamosa  del  temporal,  á  veces  tan  del- 
gada que  llega  á  ser  transparente. 

Los  huesos  del  cráneo  están  unidos  entre  sí 
por  suturas  que  corresponden  á  tipos  variados: 
dentada ,  escamosa,  ^or  y  uslaposición  ó  armónica. 
Son  las  siguientes: 

1."  La  medio  frontal  ómetópica,  que  sepáralas 
dos  mitades  de  que  se  compone  primitivamente 
en  alguuos  casos  el  hueso  frontal  (una  vez  por 
cada  .siete). 

2.  *  La  sagital ,  formada  por  la  unión  de 
los  dos  bordes  superiores  de  los  dos  parietales, 
que  ocupa  la  línea  media,  dirigiémlose  en  se- 
guida de  delante  á  atrás.  El  punto  de  unión  en 
las  suturas  metópica  y  sagital  constituye  el 
bregma.  La  extremidad  posterior  de  la  sutura 
sagital  recibe  el  nombre  de  lambda;  á  unos  cuatro 
centímetros  por  eucima  del  lambda  se  encuen- 
tran los  dos  agujeros  parietales  muy  próximos  á 
la  sutura.  Esta  última  presenta  en  este  punto 
un  carácter  particular,  indicado  por  Broca;  es 
mucho  más  sencilla  qne  eu  las  partes  anterior 
y  posterior,  y  algunas  veces  en  extensión  do 
unos  dos  centímetros  queda  reducida  á  una 
simple  línea.  Broca  dio  áeste  punto  especial  el 
nombre  de  Obcliutn;  por  este  punto  empieza  or- 
dinariamente la  soldadura  de  los  huesos  de  la 
bóveda  del  cráueo. 

En  la  toiiografia  cráneo-cerebral  es  do  gran 
importancia  la  determinación  precisa  del  bregma 
en  el  vivo.  Se  le  puede  fijar  con  la  suficiente 
exactitud  déla  siguiente  manera:  levantada  la 
cabeza  del  sujeto  se  tira  de  uno  á  otro  de  los 
conductos  auditivos  externos  una  línea  vertical 
que  pase  por  el  vértice  de  la  cabeza;  el  bregma 
correspondo  al  punto  medio  de  esta  línea  y  el 
plano  que  por  ella  pasa  ha  recibido  el  nombre 
de  vía  auricular  ó  plano  aurículo-bregmático. 

Más  difícil  es  la  dotorminacióu  del  lambda  en 
el  vivo,  que  corresponde  geueralmonteá  un  pun- 
to situado  seis  centímetros  por  encima  del  inion, 
(|Ue  así  se  llama  la  protuberancia  occipital  ex- 
torna genorahnonto  aprooiablo  á  través  de  los 
tegumentos  del  cr.inoo.  Al  lamlula  corresponden 
exactamente  los  líuutos  do  los  glóbulos  parietal 
V  ocoipítal  del  corol>ro. 

3."  La  suturalambdoidea  ópariofo-occipital, 
formada  por  la  unión  do  los  bordos  do  la  concha 
del  occipital  con  los  posteriores  de  los  parietales. 
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Toma  nombre  de  la  letra  gnega  lamida  (>.)cuya 
lU'ura  semeja.  Las  dos  ramas  que  la  componen 
partiendo  del  lambda  &e  dirigen  oblicuamente 
hacia  abajo  y  afuera  para  terminar  al  nivel  de 
la  región  mastoidea  en  un  punto  llamado  aste- 
riou.  punto  de  reunión  de  las  tres  suturas  lamb- 
doidea,  parietoniastoideay  occipitomastoidea. 
4.^    La  sutura  coronal  ó fronto-parietal resnl- 
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F,  hueso  frontal;  P,  parietal:  O,  occipital;  T, 
temporal;  S,  grandes  alas  del  esfenpides;  el  cuer- 
po del  hueso  está  debajo;  M.  maxilar  superior; 
J,  hueso  malar  ó  yugal;  iV,  huesos  propios  de  la 
nariz  ó  nasales. 

A ,  punto  medio  della  arcada  ó  borde  alveolar  supe- 
rior, llamado  punto  alveolar;  E,  espina  nasal  ó 
punto  sui-nasaJ;  G,  raíz  nasal  cuyo  foudo  está 
ocupado  por  la  sutura  naso-frontal,  ó  punto  7ia- 
sal:  V,  sitio  donde  la  sutura  coronal  ó  fronto- 
parietal  alcanza  el  centro  del  cráneo,  ó  bregina; 
L,  punto  en  qne  la  sutura  parieto-occipital  se 
reúne  con  la  del  lado  opuesto  y  con  la  sutura 
sagital  ó  /ji-paríetal  (no  visible  aquí),  ¿lamida: 
I.  protuberancia  occipital  externa  ó  iniou;  B, 
apófisis  masíoideas;  Ú.  orificio  externo  del  con 
ducto  auditivo,  llamado  también  agujero  ó  pun- 
to auricular; Z.  arco  cigomático,  formado  delante 
por  el  hueso  malar,  y  detrás  por  una  apófisis 
llamada  cigoriiUiat,  oue  procede  del  hueso  tem- 
poral; D.  región  doude  se  reúnen  cuatro  suturas; 
la  coronal,  la  fronto-esfeuoidal,  la  temporo  es- 
feuoidal,  y  la  temporo-frontal,  ópíerton;  C,  línea 
curva,  ó  cresta  terapor.il;  Tí,  punto  doude  esta 
línea  cruza  la  sutura  coronal,  ó  sí^/aníon.  Toda 
la  porción  situada  deb.ijo  de  la  cresta  temporal, 
donde  se  ven  las  letras  S,  D,  y  2',  constituye  la 
fosa  temporal. 

ta  de  la  concha  del  frontal  con  los  bordes  an- 
teriores del  parietal.  Partiendo  del  bregnia  la 
sutura  coronal  se  dirige  oblicuamente  hacia 
afuera  y  abajo  y  gana  la  fosa  temporal,  en  la 
que  termina  en  el  punto  píen'on  que  ya  se  des- 
cribirá. Los  bordes  correspondientes  de  los  dos 
huesos  están  cortados  á  bise!,  en  tal  disposición 
que  la  parte  superior  del  frontal  se  apoya  en  el 
parietal,  mientras  que  en  la  parte  inferior  el 
parietal  se  a])oya  en  el  frontal.  Al  atravesar  la 
fosa  temporal  la  sutura  coronal  cruza  la  línea 
curva  temporal,  y  el  punto  de  entrecruzamiento 
de  estas  dos  líneas  se  llama  slt/anioii  ó  punto 
catefánico.  La  sutura  coronal  ))rescnfa  caracteres 
diferentes,  según  que  se  la  examine  por  encima 
ó  por  debajo  del  stefanion;  en  el  primer  punto 
es  dentada,  mientras  que  en  el  segundo  es  casi 
lineal. 

5.»  La  sutura  escamosa  ó  concoidea  es  la  unión 
del  borde  inferior  del  parietal  con  la  concha 
del  temporal.  El  temporal  se  aplica  sobre  el 
parietal,  ilisposición  que  favorece  mucho  la  re 
sistencia  del  cráneo.  La  .sutura  escamosa  presenta 
una  línea  curva  de  concavidad  inferior  y  empieza 
por  delante  del  ])terion  para  acabar  por  detrás 
en  el  asterion.  Conesponde  casi  exactamente  á 
una  de  las  cisuras  fumlainentales  del  cerebro,  la 
rfc  .SiVi-ío,  por  lo  que  es  importante  ileterminar 
.su  sitio  en  el  vivo.  La  ilistancia  que  .separa  el 
arco  cigomático  (punto  fácilmente  reconocible 
en  el  vivo)  ild  vértice  de  la  curva  escamosa,  ea 
de  nnos  cinco  centímetros. 

6.»  Las  suturas  pteiotemporal  y  ptero-frontal 
resultan  de  la  unión  del  ala  mayor  del  csfenoides 
con  el  temporal  por  detris  y  el  frontal  por 
delante.  La  primera  se  continúa  con  la  sutura 
escamosa  y  la  segnmla  con  la  coronal.  Ordina- 
riamente se  encuentra  en  el  mismo  ]Uinto  una 
sutura  horizontal,  estrocha,  formada  por  la  cima 
del  vértice  del  ala  m.ayor  del  esfenoides  con  el 
ángulo  autero- inferior  del  parietal.  Cuando  no 
existe  esta  última  sutura,  frontal  y  temporal 
están  en  mutuo  contacto.  Kxiste,  ]uies,  en  la 
fosa  temporal  un  punto  en  el  que  se  cnrnentrnn 
cuatro  hueros:  frontal,  esfenoides,  tem])oral  y 
paiietal;  este  punto  ha  recibido  el   nonibicdc 
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pterion.  El  pterion  está  situado  en  el  trayecto 
de  una  línea  horizontal  que  parte  de  la  apólisis 
orbitaria  externa  y  corresponde  á  unos  tres  cen- 
tímetros por  detras  de  esta  apófisis. 

Toda  sutura  se  compone  del  borde  de  los  hue- 
sos correspondientes  y  de  una  membrana  inter- 
media llamada  membrana  sutural.  En  el  recién 
nacido  la  membrana  sutural,  vestigio  del  cráneo 
membianoso  primitivo,  fornja  parte  muy  impor- 
tante de  la  bóveda  del  cráneo ;  esta  membrana 
es  la  que  cierra  las  fontanelas.  Después  del  na- 
cimiento disminuye  lentamente  y  acaba  por 
desaparecer  por  completo,  de  manera  que  los 
bordes  coiTespondientes  de  los  huesos  llegau  á 
unirse  entre  si  tan  intimamente  que  el  cráneo 
acaba  por  estar  formado  como  de  un  solo  hueso. 
Este  fenómeno  de  la  soldadura  de  los  huesos  del 
cráneo  recibe  el  nombre  de  sinostosis,  fenómeno 
fisiológico  que  tiene  lugar  á  una  edad  determi- 
nada, pero  puede  ser  también  aquella  soldadura 
prematura  ó  patológica.  Según  las  observaciones 
más  recientes  la  siuostosis  normal  empieza  de 
los  cuarenta  á  los  cincuenta  años,  para  com- 
pletarse de  los  ochenta  á  los  noventa  y  cinco. 
Al  parecer  existe  una  relación  bastante  íntima 
entre  la  sinostosis  del  cráneo  y  el  desarrollo 
ó  la  conservación  de  las  facultades  iutelectuales. 
En  efecto,  según  Broca,  en  las  razas  superiores 
el  peso  del  cerebro  aumenta  hasta  la  edad  de 
cuarenta  años,  y  empieza  á  disminuir  entre  los 
cuarenta  y  cincuenta.  La  disminución  progresa 
con  la  edad:  por  lo  tanto,  se  ve  que  la  época 
de  la  aparición  de  la  sinostosis  es  preeisamen  te 
la  misma  en  que  empieza  la  disminución  del 
cerebro.  Por  otra  parte,  parece  que  la  conserva- 
ción de  las  facultades  intelectuales  está  en  re- 
lación con  la  persistencia  de  las  suturas;  así  es 
que,  en  la  colección  de  Gall,  se  encuentra  el  crá- 
neo de  un  viejo  que  murió  á  la  edad  de  ciento 
dos  años  en  plena  potencia  intelectual,  y  en  el 
cual  la  mayor  parte  de  las  suturas  están  intactas. 

La  época  de  la  aparición  de  la  sinostosis  no 
es  la  misma  en  las  diferentes  razas:  en  las  infe- 
riores, como  dice  Gratiolet,  en  las  razas  menos 
perfeccionables  (australiana,  liotentote,  negra, 
etcétera ) ,  las  suturas  son  más  sencillas  y  se 
borran  mucho  más  pronto:  algunas  veces  des- 
aparecen más  ó  menos  completamente  en  indi- 
viduos que  sólo  cuentan  de  treinta  á  cuarenta 
años  de  edad. 

Respecto  del  orden  de  obliteración  de  las  su- 
turas, Gratiolet  ha  encontrado  los  resultados 
siguientes  en  el  hombre  blanco:  1."  la  sagital; 
2."  la  lambdoidea;  3.°  la  fronto-parietal.  En  la 
raza  etiópica,  al  contrario,  la  fronto-parietal  se 
suelda  antes  que  la  lambdoidea.  De  las  investi- 
gaciones de  Gratiolet  resulta  que  en  el  blanco  la 
sutura  se  cierra  primero  en  la  parte  posterior, 
mientras  que  en  el  negro,  por  ejemplo,  se  cierra 
primero  en  la  anterior;  parece  que  este  último 
resultado  se  observa  frecuentemente  en  los  crá- 
neos de  idiotas  de  la  raza  blanca. 

La  sinostosis  anormal  ó  prematura  da  margen 
á  consideraciones  antropológicas  interesantes. 
Oponiéndose  al  desarrollo  simétrico  del  cráneo, 
la  sinostosis  prematura  acarrea  como  consccnen- 
cia  inmediata  un  conjunto  de  deformaciones  que 
han  sido  objeto  de  interesantes  estudios  de  Vir- 
chow.  Broca,  etc.  Se  le  atribuye  importancia 
de  primer  orden  en  laproduccinu  de  la  microce- 
falia.  En  efecto,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
edad  en  que  aparece  la  sinostosis  anormal,  puede 
dividirse  en  congénita,  de  la  infauíia  y  de  la  ju- 
ventud. Pues  bien:  se  comprende  fácilmente  qne 
una  caja  craneana  inextensible  desde  el  naci- 
miento debe  oponer  un  obstáculo  absoluto  al  des- 
arrollo regular  del  encéfalo;  por  esto  Virchow 
atribuye  la  microcefalia  n  la  oliliteraci'Ui  precoz 
de  las  suturas.  Otros  eminentes  observadores, 
Cruvcilhier  entre  ellos,  creen  que  la  sinostosis 
prematura  es  el  efecto  y  no  la  causa  de  la  suspen- 
sión del  desarrollo  del  cerebro,  líroca  es  de  la 
misma  opinión,  pues  ha  encontrado  las  suturas 
enteramente  lilues  en  todos  los  cráneos  de  mi- 
crocéfalo.H  ™ic  ha  examinado,  no  sólo  de  niños 
sino  también  de  ailultos. 

Las  sntur.as  producen  el  hcneficio.so  efecto  do 
amortiguar  los  choques  y  de  detener  hasta  cier- 
to punto  las  vibraciones  qne  ésto»  producen;  de 
suerte  que,  en  igualdad  de  cii-cunstancias,  la  fre- 
cuencia de  las  fracturas  está  en  razón  ilirecta 
de  la  des.iparición  de  las  suturas;  el  cráneo  de 
nn  niño  difícilmente  se  fractura,  mientras  que, 
al  contrario,  el  de  nn  viejo  es  lelativameutc 
frágil  por  catar  formado  casi  de  una  sola  piíza, 
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Descripción  del  cráneo.  -  Comprende  el  es- 
tudio de  su  conformación  interior  y  el  de  su 
conformación  exterior. 

Conformación  interior  del  cráneo.  -Se  le  supo- 
ne dividido  en  dos  porciones,  bóveda  y  base,  por 
un  plano  transversal  que  pasa  por  la  emiuenoia 
nasal  y  por  la  protuberancia  occii>ital  externa. 

La  bóveda  del  cráneo  presenta  de  delante  á 
atrás  los  huesos  frontal,  parietal,  temporal,  oc- 
cipital y  las  suturas  correspondientes.  Se  obser- 
van los  siguientes  detalles  de  conformación: 
1. "  en  la  línea  media,  de  delante  á  atrás,  el 
agujero  ciego,  el  canal  del  suno  longitudinal 
cou  los  agujeros  parietales,  las  depresiones  de 
Pacchoni  y  la  protuberancia  occipital  interna; 
2.»  en  las  partes  laterales,  las  fosas  frontales, 
los  surcos  arboriformes  de  la  arteria  meníngea 
media,  las  fosas  occipitales  posteriores.  Toda  la 
superficie  interior  de  la  bóveda  craneana  presen- 


Vista  interior  del  cráneo 

p.  parietal.-/,  frontal.  -  í,  temporal.— 
o,  occipital. -s,  esfenoides.  -  e,  etmoides. 

ta  impresiones  digitales  y  eminencias  mamilares 
que  corresponden  á  la  superficie  anfractuosa  del 
cerebro.' 

Base  del  cráneo.  -  Su  superficie  interna  pre- 
senta una  parte  central  correspondiente  al  esfe- 
noides, formada  por  la  silla  turca.  Parten  de 
este  centro  cuatro  fosas  triangulares  cuyas  bases 
curvilíneas  corresponden  á  la  superficie  cranea- 
na. El  triángulo  auterior  corresponde  por  su 
base  á  la  frente,  forma  el  piso  superior  de  la 
base  del  cráneo  y  aloja  los  lóbulos  anteriores 
del  cerebro; los  dos  triángulos  laterales,  situados 
iletrás  del  precedente,  á  un  nivel  inferior,  corres- 
ponden por  su  vértice,  como  los  demás,  A  la  silla 
turca,  y  sus  bases  ensanchadas  á  las  partes  late- 
rales del  cráneo,  forman  el  piso  medio  de  la  base 
y  alojan  los  lóbulos  csfenoidalcs  del  cerebro;  el 
triángulo  posterior  extenso,  muy  excavado,  co- 
rresponde por  su  base  al  occipucio  y  aloja  al 
cerebelo;  forma  el  piso  inferior  de  la  base  del 
cráneo. 

El  piso  superior  está  separado  del  piso  medio 
por  la  gotiera  óptica  y  por  el  borde  posterior  de 
las  alas  menores  del  esfenoides.  Está  formado 
por  la  porción  orbitaria  del  frontal,  la  lámina 
cribosa  del  etmoides  y  la  parte  anterior  del  es- 
fenoides. Estos  huesos  foinian  al  reunirse  las 
suturas  fronto-ctmoidal  en  forma  de  herradura 
abierta  hacia  atr.is;  la  esfeno-ctmoidal  y  la  fron- 
to-esfeuoidal dobicy  que  continúa  la  precedente 
por  ambos  lados.  Se  observan  los  siguientes  de- 
talles de  configuración:  sobre  la  línea  media,  el 
agujero  ciego  y  la  apófisis  erista-galli ;  lateral- 
mente dos  canales  antero-postcriorcs  profundos 
con  los  agujeros  de  la  lámina  cribosa  ,  y  detrás 
las  depresiones  olfatorias:  más  hacia  afuera  el 
relieve  de  la  bóveda  orbitaria  del  frontal  con 
sus  depresiones  digitales  y  eminencias  mami- 
lares. 

El  piso  flKrfío,  separado  del  inferior  por  el  bor- 
de .superior  del  ppña.sco  y  el  respaldo  de  la  silla 
turca,  está  formado  por  esta  .silla  y  por  las  alas 
mayores  del  esfenoides,  y  por  la  escama  y  cara 
.superior  del  peñasco,  del  temporal.  Ob.'férvan.'-e 
las  suturas  esfeno- temporales  entro  el  borde 
anterior  del  peñasco  y  la  escama  <lel  temporal, 
por  una  parte  y  por  otra,  entre  el  borde  poste- 
rior y  la  extremidad  de  las  alas  mayores.  Pre- 
senta en  su  )iartc  media  la  cara  superior  del 
cuerpo  del  esfenoides  y  en  andias  parles  latera- 
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les,  ¡a  hendidura  esfcnoidad,  los  canales  caver- 
nosos y  el  nijujero  ra~iiia(lo  nnttrior,  orificio  irre- 
gular situado  en  el  vértice  del  peñasco,  en  el 
ángulo  entrante  del  cuerpo  y  de  las  alas  mayo- 
res del  esfenoides;  en  su  parle  posterior  se  abre 
el  conducto  carotídeo.  Slás  hacia  afuera  se  ob- 
serva la  cara  cóncava  de  la,s  alas  mayores  con 
los  agujeros  reiloudo  mayor,  oval  y  redondo 
menor;  parten  de  este  último  dos  surcos  qne  so 
dirigen   hacia  adelante  y  otro  h.acia  atrás  sobre 
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la  cara  interna  Je  la  i>oiciúii  escamosa  del  tem- 
poral; son  los  surcos  de  la  arteria  meníiiyea  me- 
dia. Finalmente,  se  cncnentra  detrás  la  cara 
superior  del  peñasco  con  el  hiatus  de  Falopio  y 
el  surco  paralelo  del  nervio  petroso  superficial 
menor,  la  depresión  del  nervio  trigémino,   la 


Cr&neo  humano  visto  por  su  base 

a.  senos  frontales:  b,  el  etmoides  con  la  apófisis  crista-galli 
y  la  lámina  cribosa  lateral.  pa,ra  el  paso  de  los  nervios  ol- 
fatorios; c,  fosa  anterior:  techo  de  las  órbitas;  d,  hueso 
frontal  e.  apófisis  etmoides  anteriores:  /,  gran  ala  del  es- 
fenoides;^,  cuerpo  del  esfenoidcs  fondo  de  la  silla  turca: 
h.  apófisis  clinoideas  posteriores;  í  porción  escamos.a  del 
temporal ;  ¡t,  cuerpo  del  hueso  occipital;  í,  hneso  parietal; 
m.  agujero  occipital;  p,  fosa  occipital  posterior;  g,escama 
ó  arista  occipital. 

lisura  petro  escamosa  y  el  relieve  del  conducto 
semicircular  superior. 

El  pv<o  inferior  está  formado  por  dos  huesos, 
el  occipital  y  el  temporal  (de  este  viltimo  la  cara 
posterior  del  peña-sco  y  la  porción  mastoidea),  y 
presenta  la  sutura  que  reúne  ambos  huesos;  en 
su  mitad  anterior  la  sutura  se  hace  por  yuxta- 
posición, y  en  su  mitad  posterior  por  engrane. 
Hacia  su  mitad  se  encuentra  el  orificio  raxriado 
posterior  que  resulta  de  la  reunión  de  las  esco- 
taduras correspondientes  de  «no  y  otro  hueso. 
Este  orificio  ancho,  irregular,  está  dividido  por 
una  cresta  ósea,  una  anteiior,  estrecha  y  trian- 
gular, y  otra  posterior  redondeada,  golfo  de  la 
cena  jfxigular,  al  cual  aboca  el  canal  del  seno 
lateral  que  se  dirige  hacia  afuera,  después  hacia 
arriba  y  luego  h.ncia  adentro,  surcando  profun- 
damente la  porción  mastoidea  del  temporal  para 
confluir  con  el  del  lado  opuesto  en  la  protube- 
rancia occipital  externa;  uno  de  ellos,  general- 
mente el  derecho,  se  continúa  con  el  canal  del 
seno  longitudinal.  Ob.sérvase  además,  en  este 
piso,  en  ia  lima  media,  y  de  delante  á  atrás,  el 
respaldo  de  la  silla  turca,  el  canal  basilar  con 
loa  senos  petroso.s  inferiores,  el  agujero  occipital 
con  el  orilicio  interno  del  agujero  condíleo  ante- 
rior, la  cresta  occipital  interna  y  la  protube- 
rancia del  mismo  nombre  en  que  termina;  late- 
ralmente, la  cara  posterior  del  peñasco  con  el 
londuito  auditivo  interno  y  la  abertura  del 
canal  del  vestiliulo,  y  más  detrás  las  fosas  occi- 
pi  tales  ¡nferiorcsque  los  canales  laterales  separan 
del  i)eñasco. 

La  conformación  exterior  del  cráneo  puede 
ilividirse  para  su  descriiwión  en  cinco  regiones: 
la  superior  ó  bóveda,  las  laterales  ú  tcmporo- 
cigomática.s,  la  inferior  ó  ba.silar,  y  la  anterior  ó 
facial. 

La  cara  superior  ó  bóveda  craneal  está  limi- 
ta<la  por  una  linca  licticia  que  signe  los  arcos 
orbitarios,  la  linca  curva  teni|ioral  y  la  linca 
semicircular  superior  del  orcipitul.  La  forman 
el  frontal,  los  p.irietales  y  el  ociipitiil,  ron  las 
suturas  correspondientes.  A  cada  lado  de  la  su- 
tura sagilal,  algo  hacia  atri'is,  se  halla  il  agujero 
parietal;  por  delante,  en  la  linea  media,  suelo 
verse  la  huella  do  la  sutura  bllrontal  algunas 
veces  persistente,  y  en  ambos  lados  las  emincn- 
cia.s  frontales  y  parietales. 
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La  cara  lateral  cigomática  está  limitada  hacia 
arriba  por  la  línea  curva  temporal;  hacia  ade- 
lante por  los  dos  bordes  superiores  del  hueso 
malar  reunidos  con  la  apófisis  cigomática  p.ira 
formar  el  arco  de  igual  nombre  y  por  la  tube- 
rosidad malar  del  maxilar  superior;  hacia  atrás 
por  la  apófisis  mastoidea,  el  borde  in- 
ferior del  peñasco  y  la  apófisis  cstiloi- 
dea,  la  espina  del  esfenoidcs  y  el  borde 
posterior  del  ala  externa  de  la  apófisis 
terigoidea.  Las  dos  extremidades  de  la 
línea  curva  temporal  se  continúan  con 
el  borde  superior  del  arco  cigomático 
ancho  en  la  parte  anterior  en  que  está 
formado  por  el  hueso  malar  y  estrecho 
en  la  parte  posterior  en  que  está  cons- 
tituido por  la  apófisis  cigomática  del 
temporal.  El  borde  inferior  de  este  arco 
termina  por  delante  en  el  ángulo  infe- 
rior del  malar;  por  detrás  se  encorva 
hacia  adentro  formando  la  laíz  trans- 
versa de  la  apófisis  cigomática  y  se 
refleja  en  seguida  hacia  adelante  para 
continuarse  con  una  cresta  transver.sal 
que  existe  sobre  la  cara  externa  de  las 
alas  mayores  del  esfenoidcs.  Esta  cres- 
ta, llamada  cresta  temporo-cigomáti- 
ca,  divide  la  cara  que  estudiamos  en 
lina  parte  su[ierior  más  ancha  y  super- 
ficial, llamada  fosa  temporal,  y  una 
parte  superior  más  profunda,  que  es  la 
fosa  cigomática.  V.  Temporal  y  Ci- 

GOM.iXICO. 

La  base  del  cráneo  comprende  tres 
regiones  situadas  en  diferentes  planos: 
la  posterior  ancha,  tri.angular,  forma- 
da por  toda  la  parte  del  occipital,  que 
es  inferior  á  la  línea  curva  superior,  y 
por  la  cara  inferior  del  peñasco;  una 
porción  vertical  que  representa  la 
abertura  posterior  de  las  fosas  nasales, 
á  los  lados  de  las  cuales  se  hallan  las 
apófisis  terigoideas,  y  la  porción  ante- 
rior horizontal  formada  por  la  bóveda 
palatina. 

En  realidad,  sólo  la  región  posterior 
corresponde  al  cráneo,  pues  la  media  y  la  an- 
terior corresponden  al  esqueleto  de  la  cara,  que 
no  puede  separarse  del  cráneo  para  la  descrip- 
ción, y  forma  con  aquél  el  esqueleto  de  la  cabe- 
za ó  calavera.  El  conjunto  de  los  huesos  de  la 
cara  constituye  nn  todo  de  forma  prismática 
triangular  muy  regular.  La  cara  superior  de  esta 
pirámide  está  soldada  á  la  base  ficticia  del  crá- 
neo en  sus  dos  tercios  anteriores;  la  cara  an- 
terior corresponde  á  la  porción  del  esqueleto  de  la 
cara  visible  por  delante;  la  cara  inferior  libre 
con  la  anterior  está  constituida  por  la  bóveda 
palatina.  Las  dos  bases 
del  prisma  corresponden 
á  los  extremos  laterales 
de  la  cara. 

La  región  posterior  de 
la  base  del  cráneo  está 
limitada  por  la  linea 
curva  superior  del  occi 
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La  región  media  está  formada  por  la  abertura 
posterior  de  las  fosas  nasales  y  las  fosas  terigoi- 
deas. Ambas  son  verticales. 

La  región  anterior  es  la  porción  de  la  bóveda 
palatina. 

La  región  anterior  ó  facial  está  formada  por 
la  parte  visible  por  delante  de  los  huesos  fron- 
tal (borde  anterior),  nasales,  maxilar  superiores, 
malares  y  maxilar  inferior,  y  presenta  las  sutu- 
ras fronto- nasal,  fronto-maxilar,  frouto-iuter- 
nasal,  naso-maxilar,  maxilo-malar,  é ínter  maxi- 
lar. En  su  mitad  superior  es  ancha  y  termina  d 
cada  lado  en  una  prominencia  pronunciada  cons- 
tituida por  el  pómulo.  Interiormente  se  estrecha 
al  nivel  de  las  mandíbulas. 

Los  huesos  que  contribuyen  á  formarla  limi- 
tan cuatro  cavidades:  dos  superiores  simétricas, 
irna  media  (fosas  nasales),  dividida  en  dos  por 
uu  tabique  osteo-cartilaginoso,  y  una  inferior 
(cavidad  bncal)  cerrada  en  el  cadáver  por  partes 
blandas. 

CRÁNEO-ABDOMINAL  (dccivíHíoy  aMomen): 
adj.  M<:d.  Relativo  al  cráneo  y  al  abdomen.  Se 
ha  usado  casi  exclusivamente  i>ara  calificar  un 
temperamento,  que  mejor  debería  llamarse  idio- 
sincrasia. 

Temperamento  cráneo-aidominal.  -  Aquel  en 
que  predomina  la  influencia  del  encéfalo  y  délas 
visceras  del  vientre. 

CRANEOCLASTO  (de  cráneo,  y  el  gr.  yj.iw, 
quebrantar,  romper):  m.  Aparato  que  sirve  para 
romper  el  cráneo  del  feto  en  la  céialotriquia.  Este 
y  los  demás  instrumentos  que  se  usan  en  la  em- 
briotoraía  serán  descriptos  á  propósito  de  esta 
operación.  V.  EmbriotomÍ.*. 

CRANEÓFORO  (del  gr.  -/.sav'.ov,  cráneo,  y 
=o;o:  portador):  ra.  ^nní.  Instrumento  ideado 
porTopinard  para  determinar  la  situación  relati- 
va de  los  orificios  y  eminencias  del  cráneo,  la  in- 
clinación de  sus  planos,  el  grado  de  prognatismo 
y  otros  detalles  anatómicos.  Se  compone  de  dos 
piezas,  un  pedestal  y  una  plantilla,  que  ambas 
superpuestas  dan  una  altura  exacta  de  10  centí- 
metros. 

La  plantilla  está  provista  de  un  apéndice 
de  corredera  ipie  permite  alargarla  para  que  se 
adapte  á  la  base  del  cráneo  que  se  quiere  estu- 
diar, y  tiene  cu  su  extremo  una  lámina  de  acero 
que  .se  insinúa  cutre  los  dientes  incisivos  al  nivel 
del  borde  alveolar.  Eu  la  escuadra  mayor  usada 
para  las  medidas  craneométricas,  se  euijiieza  á 
contar  desde  los  10  centímetros,  que  es  la  altura 
del  craneóforo. 

Con  este  instrumento  el  cráneo  se  encuentra 
aislado  y  la  escuadra  sobre  la  que  se  miden  sus 


Sital,  el  borde  posterior 
e  la !      ' 


apófisis  mastoidea, 
la  apófisis  vaginal  y  el 
borde  inferior  del  peñas- 
co, y,  por  delante,  por 
la  huella  de  la  soldadura 
transversal  de  la  porción 
basilar  del  occipital  y 
del  cuerpo  del  esfenoi- 
dcs. Sólo  presenta  las  su- 
turas occipito-tempora- 
les  porque  la  occipito-es- 
fcnoides  desaparece  por 
soldadura.  Por  delante 
de  la  apófisis  yugular  la 
sutura  petrooccipital 
presenta  dos  detalles  no- 
tables: los  huesos  están 
yuxtapuestos  sencilla- 
mente y  forman  hacia 
atrás,  por  la  reunión  de 
dos  escotaduras  corres- 
pondientes, el  agujero 

rasgado  posterior  ya  estudiado.  Más  hacia  ade- 
lanto el  vértice  del  peñasco  forma,  con  el  ángulo 
entrante  constituido  por  el  occipital  y  el  esfe- 
noidcs, otro  orificio  triangular  más  irregular, 
agujero  rasgado  anterior,  que  también  (jucda 
estudiado. 


Craneóforo  de  Topinard 

I .  su  pedestal:  fí.  su  plantilla :  C,  su  lengüeta  y  sn  lámina  de  acero;  /),  es- 
cuadra pequeña,  la  otia  es  la  gramlo.  El  aparato  está  en  posición  para  me- 
dir la  altura  liel  punto  supcrorbitario  y  su  proyeccióu  horizontal  por  de- 
trás del  punto  alveolar. 

distintas  dimensiones  puede  llevarse  libremente 
á  su  alrciledor. 

CRANEOGBAFlA  (del  gr.  xoavíov,  oránoo,  y 
■¡■pxaav.  describir):  f.  Anlrop.  y  Zootec.  Parte 
lie  la  Técnica  craneológica  que  tiene  por  objeto  la 
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representaci('>n  gráfifa  de  los  cráneos.  Para  esta 
repiosentaciüu  los  antropólogos  rechazan  abso- 
lutamente los  dibujos  hechos  á  mano,  aun  por  el 
artista  más  hábil  y  escrupuloso.  No  se  conside- 
ivm  con  valor  científico  más  que  las  fotografías 
y  los  dibujos  obtenidos  por  medios  mecánicos 
con  instrumentos  especiales.  En  e.stos  dibujos  se 
pueden  obtener  proyecciones,  construcciones  y 
medidas  que  no  siempre  es  posible  realizar  di- 
roctanieutc  sobre  el  cráneo.  Los  dibujos  fotográ- 
ficos son  dibujos  de  perspectiva  y  dan  imágenes 
uo  proporcionadas,  puesto  que  están  formadas 
por  rayos  convergentes  procedentes  de  partes 
igualmente  distintas  del  objeto;  por  consecuen- 
cia, las  figuras  fotográficas  no  se  prestan  á  me- 
dida, sirven  solamente  para  completar  los  deta- 
lles descriptivos.  Cuando  .se  reproducen  dibujos 
calcados  sobre  fotografías,  es  necesario,  por  lo 
tanto,  indicar  su  origen. 

Todos  los  dibujos  de  cráneos,  cualesquiera  que 
sean,  deben  referirse  á  un  plano  determinado. 
Los  planos  oblicuos  y  los  escorzos  de  tres  cuar- 
tas jiartes  no  deben  emplearse.  Los  mejores  di- 
bujos actuales  son  los  que  representan  vistas 
tomadas  desde  diversos  puntos  cardinales  del 
ciáueo;  el  plano  medio  (perfil),  el  plano  hori- 
zontal (cara  superior  é  inferior)  y  el  ]ilauo  verti- 
cal transversal  (cara  anterior  y  posterior).  Es 
necesario,  pues,  determinar  el  plano  horizontal 
al  cual  .«ean  ¡lerpendiculares  los  otros  dos.  El 
]dano  horizontal  adoptado  varía,  .según  los  au- 
tores, y  por  esto  en  los  dibujos  de  esta  clase 
debe  indicarse  cuál  es  el  elegido.  Los  aparatos 
mccáuicos  que  dan  dibujos  geométricos  en  los 
cuales  se  conservan  las  relaciones  y  dimensiones 
de  los  di.stintos  elementos  del  cráneo  son  de  dos 
clases:  unos  dibujan  los  objetos  proyectados  en 
nn  plano  horizontal,  y  dan  por  consecuencia  imá- 
genes formadas  por  rayos  verticales;  los  otros 
dibujan  los  objetos  proyectados  en  mi  plano 
vertical,  y  dan  por  consecuencia  imágenes  for- 
mailas  por  rayos  horizontales.  Al  primer  gru- 
jió de  aparatos  de  esta  clase  corresponden  el 
aparato  de  Liicac  y  el  dibujante  universal.  Con 
estos  dos  instrumentos  sólo  se  puede  dibujar, 
con  una  buena  orientación,  la  cara  sujierior  del 
cráneo.  El  segundo  grupo  comprende:  el  cráneo- 
grafo  de  Broa,  instrumento  muy  ingenioso  y 
muy  exacto,  pero  que  sólo  da  los  contornos  ex- 
tremos del  cráneo;  el  cstercórjrafo  de  Broca,  ins- 
trumento muy  preciso  que  reproduce  hasta  los 
menores  detalles  del  cráneo,  y  de  un  empleo  muy 
fácil,  y  el  diiyrafo  de  Gahar,  que  tiene  la  ventaja 
de  poder  dibujar  todos  los  objetos  en  una  e.seala 
cuabiuiera.  pero  cuyo  manejo  exige  mucha  habi- 
lidad y  costumbre. 

Los  dibujos  por  estos  diversos  instrumentos 
son  sicniíue  de  tamaño  natural.  Generalmente 
es  necesario  reducirlos  para  poderlos  publicar,  y 
esto  se  consigue  por  la  fotografía  ó  bien  por  el 
pantiígrafo.  La  rednoción  debe  hacer.se  á  la  mi- 
tad, al  tercio,  ó  al  cuarto,  á  fin  de  facilitar  el 
c:ilcuIo,  y  debe  indicarse  siempre  la  cifra  de  la 
reducción. 

CRANEÓGRAFO  (del  gi-.  -/.pavíov ,  cráneo,  y 
-fix^o:.  iloriipciún):  m.  Anat.  Aparato  que  sir- 
ve para  diliujar  sobre  una  pantalla  de  ¡lapel  el 
perfil  del  cráneo.  En  el  de  Broca  se  obtienen 
los  ángulo."  auriculares  ó  aurículocraneauos  y 
el  ángulo  facial  de  Camiier.  Muy  nmdernamentc 
lia  construido  un  craucógrafo  muy  perfecto  el 
Doctor  lienedikt  que  lo  ha  llamado  catetometro 
cianeoiiK'tiico  óptico,  en  el  cual,  en  realidad,  el 
aparato  inseriptor  .s<do  forma  una  parte  del  con- 
junto del  instrumento.  Constituye  nn  progreso 
notable  en  los  si.^temas  de  proyección. 

CRANEOIOE  (del  gr.  x;avw/.  cráneo,  y  £ioo;, 
forma):  adj.  Parecido  al  cráneo. 

CRANEOrOEO,   DEA:  adj.  Ckanf.OIDE. 

CRANEOLOGIa  (del  gr.  ziavíov.  cráneo,  y 
"/.'/■¡■o:,  trataíln):  f.   Tratado,  estudio  del  cráneo. 

-  CliANKOl.nniA:  Antro)),  y  üodIcc.  La  Cra- 
neología  constituye  una  nueva  rama  de  la  cien- 
cia zoolój^iea  diferente  ilc  la  Osteología  y  de  la 
Ostengrafia.  Estas  tienen  por  objeto  el  esqueleto 
entero  y  estmlian  su  composición,  su  forma  ge- 
neral y  la  relaeiíMi  de  los  huesos  que  le  compo- 
nen. Sirve  para  ilustrar  la  Fi.siología  y  la  Medi- 
cina. La  Craneología,  por  su  ¡larte,  tiene  por 
objeto  estaldecer  la.s  formas  especificas  do  los 
tipos  naturales  de  las  raza».  Se  creó  esta  parte 
de  la  ciencia  ron  objeto  exelusivaniciite  antro- 
pológico, pero  se  lia  extendido  dcupius  á  los  aiii- 


CRAN 

males  domésticos  adquiriendo  gran  importancia 
en  Zootecnia,  y,  por  último  á  casi  todos  los  ma- 
míferos y  aún  á  otros  vertebrados,  constituyendo 
una  parte  importantísima  de  la  Anatomía  com- 
parada, de  la  cual  se  han  deducido  importantes 
consecuencias  para  el  estudio  de  las  especies  y 
de  las  relaciones  existentes  en  las  divisiones  de 
la  organización  animal. 

I  Craneología  antropológica. —ísi  Cr&neo]o- 
gía,  limitada  á  la  especie  humana,  comprende: 

1.°  Estudio  de  las  propiedades  fisico-quínii- 
cas  del  cráneo  (densidad,  higroscopicidad,  po- 
rosidad, color,  etc.),  y  su  estructura.  Las  varia- 
ciones del  cráneo  por  este  concepto  son  muy 
poco  conocidas  aún,  pero  son,  .sin  embargo,  nu- 
merosas é  importantes.  Estas  propiedades  cons- 
tituyen los  caracteres  histológicos. 

Estos  caracteres  deben  estudiarse  en  los  dis- 
tintos estados  en  que  se  pueden  encontrar  los 
cráneos,  tanto  en  estado  fresco  como  en  estado 
seco,  anotándose  las  modificaciones  de  los  refe- 
ridos cráneos  según  las  variables  influencias  á 
que  pueden  encontrarse  sometidos.  La  precisión 
de  ciertas  investigaciones  de  orden  antropológico 
muy  elevadas,  depende  del  conocimiento  de  estos 
caracteres  histológicos. 

2.°  Estudio  de  las  diferentes  piezas  óseas 
que  constituyen  la  bóveda  craneana,  conside- 
rando estas  piezas,  ya  aisladas  ya  cu  sus  rela- 
ciones y  conexiones.  Los  caracteres  suministra- 
dos por  este  estudio  reciben  el  nombre  de  carac- 
teres osteológicos;  tales  son,  por  ejemplo,  la  per- 
sistencia de  la  sutura  metópica  ó  semifrontal 
considerada  por  algunos  autores  coraoun  carácter 
de  perfección;  la  persistencia  de  la  sutura  inter- 
parietal; las  señales  de  huesos  iuterminales;  el 
número,  situación  y  dimensiones  de  los  agujeros 
parietales,  etc. 

3."  Estudio  de  las  relaciones  del  cráneo  con 
el  resto  del  esqueleto,  según  la  especie,  edad, 
.sexo,  etc.,  rclaeioues  que  presentan  diferencias 
muy  importantes  desde  el  punto  de  vista  de  la 
Anatomía  filosófica :  estas  diferencias  constituyen 
los  caracteres  esquelctológicos,  en  los  cuales  hay 
que  distinguir  dos  clases:  los  que  se  refieren  á 
las  relaciones  morfológicas  qno  existen  entre  el 
cráneo  y  el  resto  del  esqueleto  ó  de  alguna  de 
sus  partes,  y  los  caracteres  deducidos  de  las  re- 
laciones cuantitativas,  sean  volumétricas,  sean 
ponderales,  que  existen  cutre  el  cráneo  y  el  es- 
queleto. Como  ejemplo  de  caracteres  esqueleto- 
lógicos  del  cráneo  pueden  citar.se  las  diferencias 
que  existen  en  la  relación  del  peso  del  cr¿ineo  ó 
el  ]ieso  de  la  mandíbula,  ó  el  peso  de  los  fému- 
res, segi'ni  la  edad,  el  sexo,  la  estatura,  etc. 

4.°  Estudio  de  las  relaciones  del  cráneo  con 
el  encéfalo  y  con  los  tegumentos.  Es  una  condi- 
ción necesaria,  en  efecto,  para  que  el  conoci- 
miento del  cráneo  pueda  proporcionar  nociones 
cioutílicas  sobre  el  estado  del  encélalo,  y  para 
que  la  Craneología  pueda  aplicarse  al  conoci- 
miento del  cerebro  en  el  individuo  vivo.  El  es- 
tudio de  las  relaciones  internas  y  externas  del 
cniueo,  la  determinación  de  las  regiones  del  en- 
céfalo que  corresponden  á  diversas  regiones  del 
cráneo  y  do  la  parte  del  encéfalo  que  correspon- 
den á  puntos  singulares  del  cráneo,  suministran 
los  caracteres  llamados  tojiogrríficos.  La  parte 
torrespondieiitc  de  la  Craneología  se  denomina 
Craneología  tipográfica.  El  nombre  de  Topogra- 
fía cráneo-cerebral  usado  por  líroca,  conviene 
nuis  especialmente  á  la  parto  de  la  Craneología 
to]iografica  que  .se  refiere  á  las  relaciones  de  los 
diversos  puntos  singulares  ó  regiones  del  cráneo 
con  los  puntos  singulares  y  regiones  del  encéfalo. 

5.°  La  parte  más  extensa  y  compleja  de  la 
Craneología  con.-iste  en  el  estudio  de  la  forma 
del  cráneo;  es  la  parte  más  cultivada  hasta  el 
inesente.  Los  caracteres  que  esta  parte  estudia 
son  muy  numerosos,  y  se  denominan  morfoló- 
gicos. 

En  los  cráneos  hay  (jnc  distinguir  la  forma 
exterior  y  la  forma  interior.  La  forma  exterior 
de  la  bóveda  craneana  corresponde  sólo  imper- 
fectamente a  la  forma  general  del  encéfalo,  ó  es 
causa  de  la  irregularidad  y  desigualdad  de  espe- 
sor de  las  diver.sa.s  partes  del  cráneo.  Esta  co- 
rrespondencia es,  sin  embargo,  casi  perfecta  en 
la.<i  primeras  edailcs,  y  en  algunas  especies  ani- 
males hasta  en  edad  adulta;  en  el  nombro  es 
stlliciento,  aun  siendo  adulto,  para  dar  preciosas 
indicaciones  sobro  la  forma  <lel  encéfalo.  I'ero 
en  la  mayor  parte  de  las  especies,  sobro  todo  en 
las  de  gr.TU  tanuiíio,  no  sitcetle  así,  siendo  impo- 
sible apreciar  bi  riniiiM  rbl  i'iiii'rjilodcotro  moilo 
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que  por  el  examen  de  la  forma  interior  del  crá- 
neo. Conviene,  pues,  distinguir  en  el  estudio  en- 
cefalógico  del  cráneo  dos  partes:  una  en  que  se 
considera  el  cráneo  propiamente  dicho,  es  decir, 
la  bóveda  craneana;  otra  en  la  que  se  estudian 
las  relaciones  del  cráneo  con  la  cara. 

El  estudio  de  la  cara  se  comprende  por  com- 
pleto en  la  Craneología  en  razón  de  la  unión  in- 
tima de  los  huesos  de  la  cara  con  ios  del  cráneo. 
Existcii  además  éntrela  cara  y  el  cráneo  reía 
ciónos  intimas  de  forma  y  desarrollo. 

Todos  los  grupos  de  caracteres  enumerados  de- 
ben estudiarse,  no  solamente  en  la  especie  hu- 
mana sino  también  en  todas  las  especies  anima- 
les que  poseen  cráneo,  es  decir,  en  todos  los 
vertebrado.s.  Las  comparaciones  deben  hacerse 
entre  las  especies  más  semejantes  á  fin  de  apre- 
ciar la  manera  de  transformarse  el  cráneo  desde 
su  estado  más  rudimentario  hasta  su  estado  más 
perfecto,  á  fin  de  comprender  la  fisonomía  fisio- 
lógica de  cada  uno  de  los  caracteres  encontrados. 
Este  orden  de  estudio  supone  inmenso  número 
de  investigaciones  muy  complejas  y  muy  difíci- 
les. En  cada  especie  hay  que  estudiar  los  carac- 
teres del  cráneo  según  las  variedades  ó  razas. 
Este  orden  de  estudios  considerados  en  la  especie 
humana  constituye  la  Craneología  etnográfica  ó 
descri])cióu  de  los  caracteres  étnicos  del  cráneo. 
La  palabra  Craneología  etnográfica  designa  el 
conjunto  de  aplicaciones  de  la  Craneología  á  la 
historia  y  á  la  clasificación  de  las  razas  humanas. 
A  esta  división  de  la  Craneología  se  refiere  un 
considcral)le  número  de  trabajos,  y  los  nombres 
délos  antropólogos  contemporáneos  más  ilustres. 

Las  aplicaciones  de  la  Craneología  á  la  Etno- 
grafía han  dado  lugar  á  muchas  hipótesis  con- 
tradictorias, vías  dificultades  de  estas  aplicacio- 
nes á  muy  sensibles  contratiempos. 

En  cada  especie  y  en  cada  raza  el  cráneo  debe 
estudiarse  en  las  diversas  edades  de  la  vida;  la 
parte  de  la  Anatomía  que  tiene  por  objeto  el 
estudio  de  los  fenómenos  del  organismo  en  las 
diversas  edades,  y  que  ha  sido  designada  con  el 
nombre  de  Anatomía  de  evolución,  Anatomía  del 
desarrollo,  etc. ,  tiene  su  correspondiente  lugar  en 
la  Craneología,  y  ésta,  por  lo  tanto,  debe  ocuparse 
del  desarrollo  embrionario  y  fetal  del  cráneo 
(Craneología  enitmoUgica)  y  de  los  estudios  y 
disposiciones  del  cráneo  en  las  diversas  edades 
hasta  su  perfecto  y  completo  desarrollo. 

La  fácil  conservación  y  la  extremada  dureza 
del  cráneo  facilita  el  poder  estudiar,  no  sola- 
mente la  evolución  individual  del  cráneo,  sino 
también  su  evolución  á  través  de  los  siglos.  Se 
puede,  pues,  considerar  en  Craneología,  no  sólo 
la  evolución  del  individuo,  .sino  la  evolución  de 
las  razas  y  la  evolución  de  las  especies.  Los  ca- 
racteres que  distinguen  los  cráneos  modernos  de 
los  cráneos  antiguos  en  una  raza  determinada 
se  denominan  caracteres  de  evolución.  Este  nom- 
bre corresponde  también  á  ciertos  caracteres  que 
diferencian  el  cráneo  humano  del  de  los  glandes 
monos  antropoides,  ó  los  cráneos  do  los  pueblos 
civilizados  de  los  de  las  razas  salvajes. 

Por  último,  se  denominan  caracteres  jcrdrqni- 
eos  del  cráneo  los  que  sirven  para  clasificar  las 
especies,  las  razas,  y  aun  los  individuos,  según  su 
grado  supuesto  de  evolución  intelectual. 

El  cráneo  debe  estudiarse  también  compara- 
tivamente en  los  dos  sexos.  Las  caracteres  scxtta- 
les  del  cráneo  ofrecen  gran  importancia  desde  el 
|uinto  de  vista  fi.siológlco,  por  lo  cual  han  .sido 
objeto  de  numerosos  trabajos.  Generalmente  los 
caiacterts  femeninos  del  cráneo  se  consideran 
como  indicadores  de  una  evolución  menos  avan- 
zada, de  una  inteligencia  inferior,  pero  no  hay 
dato  completo  jiaia  establecer  sobre  esto  punto 
una  conclusión  defiíiiriva. 

Es  preciso  estudiar  asimismo  los  diversos  ór- 
denes de  caracteres  del  cráneo  en  cierta  categoría 
de  individuos  notables  por  cualquier  particula- 
ridad relativa,  .sea  el  desarrollo  del  cráneo  en 
general  ó  una  parte  del  cráneo  en  particular, 
sea  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  inte- 
lectuales. Este  estudio  debe  emprenderse  en  di- 
ferentes especies;  pero  en  la  especie  humana  os 
donde  es  ]ios¡ble  i-fectuarlo  mejor  y  donde  la 
interpretación  de  los  caracteres  anatómicos  del 
cráneo  puedo  dar  resultado  más  provechoso. 
Como  ejemplo  de  categorías  de  individuos  co- 
múnmente elegidos  con  este  objeto,  pueilen  ci- 
tarse los  hombres  distinguidos,  los  idiotas,  mi- 
crocéfalos  ó  no,  loa  alienados,  los  asesinos,  los 
ladrones  y  otros  criminales,  los  gigantes  y  los 
enanos,  etc. 
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Las  combinaciones  de  las  diferentes  influencias 
que  puedeu  obrar  sobre  el  cráneo,  son  tan  nu- 
merosas que  es  imposible  encontrar  dos  cráneos 
con  identidad  orgánica  perfecta.  En  el  estudio 
de  los  caracteres  de  la  especie,  de  la  raza,  de  la 
edad  y  los  sexos,  es  preciso  eliminar  influencias 
secundarias  operando  sobre  tipos  normales  oque 
puedan  llamarse  medios;  pero  en  el  estudio  del 
individuo  ya  no  hay  nada  general.  La  natura- 
leza se  presenta  en  toda  su  complejidad.  El 
atavismo,  las  influencias  patológicas,  )•  otras  ac- 
cidentales, artificiales,  etc.,  son  las  principales 
causas  en  virtud  de  las  cuales  los  caracteres 
individuales  parecen  escaparse  á  toda  ley.  Esto, 
sin  embargo,  es  resultado  de  los  pocos  couoci- 
mieutos  que  todavía  se  tienen  acerca  de  este 
asunto,  porque  la  menor  particularidad  obser- 
vada sobre  un  cráneo  cualquiera  depende  de 
leyes  determinadas  y  tiene  una  significación 
muchas  veces  no  conocida,  pero  perfectamente 
determinable,  ó  por  lo  menos  con  un  valor  or- 
gánico fijo  y  concreto. 

El  estudio  de  \os  caracteres paloJógicos <ie\  eró.- 
neo  constituyela  Craneologia patológica,  y  el  de 
las  deformidades,  ya  naturales  ya  artificiales  del 
mismo,  constituye  la  Craneologia  icratológlca. 

A  las  tres  grandes  divisiones  de  la  Anatomía 
descriptiva,  comparada  y  transcendental  ó  filo- 
sófica, corresponden  tres  divisiones  homologas  en 
la  Craneologia. 

1.*  Craneologia  dcicripliva.  -  Comprende  no 
solamente  la  descripcii'm  de  las  diversas  porcio- 
nes del  cráneo  y  sus  relaciones,  siuo  también  la 
descripción  de  las  variaciones  del  cráneo  en  las 
diferentes  especies,  en  las  diversas  razas  ó  varie- 
dades de  una  misma  especie,  en  los  dos  sexos, 
en  las  diversas  edades  ó  fases  de  evolución  indi- 
vidual, en  las  diversas  fases  de  evolución  de  la 
especie  á  través  de  los  siglo.s,  y,  en  fin,  en  todos 
los  grados,  grupos  ó  categorías  del  individuo. 

2."  Craneologia  comparada.  -Tiene  por  ob- 
jeto el  conocimiento  e.xacto  y  completo  de  cada 
parte  y  de  cada  carácter  del  cráneo,  el  estudio 
de  las  transformaciones  del  cráneo  por  medio  de 
la  comparación  sucesiva  de  cada  una  de  estas 
partes  y  de  cada  uno  de  sus  caracteres  en  todos 
los  grupos,  ya  naturales  ya  artificiales,  enumera- 
dos en  el  párrafo  anterior. 

Y  3."  Craneologia  transcendental  6  filosófica, 
que  es  en  realidad  una  continuación  déla  Craneo- 
logia comparada,  de  la  cual  constituye  la  parte 
más  compleja  y  general. 

La  denominación  de  Cra7Uologia  general  ha 
servido  para  designar  órdenes  de  investigaciones 
muy  diversas  á  causa  de  la  falta  de  divisiones 
suficientes  y  sistemáticamente  relacionadas  á  las 
divisiones  correspondientes  de  la  Anatomía  ge- 
neral. En  dicha  Craneologia  general  se  compren- 
den, pues,  todas  las  iuvestig.iciones  relativas  & 
la  determinación  de  los  caracteres  generales  del 
cráneo,  á  la  nomenclatura  crancológica,  á  los 
procedimientos  que  deben  emplearse  para  el 
estudio  de  los  caracteres,  y  á  las  cuestiones  rela- 
tivas al  método.  A  su  vez  los  datos  teóricos  adqui- 
lidos  por  la  Craneologia  general  desde  el  mo- 
mento en  que  tiene  una  aplicación  teórica  y 
práctica  con.stituye  la  técnica  crancológica. 

En  la  Craneologia  general  entra  la  concepción 
exacta  de  la  figura  lineal,  curva,  angular,  etc., 
con  que  .se  mide  el  cráneo,  y  asimi.smo  los  pro- 
cedimientos de  descripción  y  utilización  de  los 
caracteres  del  cráneo. 

Las  aplicaciones  de  la  Craneologia,  en  lo  que 
concierne  á  la  ciencia  médica,  son  hoy  muy  limi- 
tadas con  relación  á  las  de  las  demás  partes  de 
la  Anatomía;  pero  es  de  esperar  nue  serán  bastan- 
te extensas  en  lo  que  concierne  a  la  Higiene,  á  la 
Medicina  legal,  á  la  Cirugía,  á  la  Fisolofía,  á  la 
Psicología,  á  la  Etnología  y  á  la  Historia.  Por 
esta  razón  la  Craneologia  debe  considcrar.se,  y  so 
con.sidera  con  razón,  como  una  ciencia  esencial- 
mente antropológica.  La  importancia  de  sus 
aplicaciones  a  la  Etnografía  hace  que  se  conside- 
re su  porvenir  como  subordinado  ni  de  las  apli- 
caciones etnológicas  que  haya  de  tener. 

En  fin,  como  rc.iumcn  de  tndo  lo  indicado, 
puede  comprenderse  en  la  siguiente  relaciém  el 
programa  ilcl  estudio  y  clasincación  de  las  dife- 
rentes partes  do  la  Craneologia. 

Caracteres  crancoUgicos 

Del  tejido,  caracteres  histológicos. 
Do  los  huesos  del  cráneo  y  de  la  cara,  caracte- 
res osteológicos. 


CP  .\X 

Relación  del  cráneo  con  el  esqueleto,  caracteres 
esqneletológicos. 

Relaciones  del  cráneo  con  el  encéfalo  y  los 
tegumentos,  caracteres  topográficos. 

Forma  exterior  é  interior  del  cráneo,  caracteres 
morfológicos. 

Estos  diversos  órdenes  de  caracteres  han  de 
estudiarse: 

En  las  diferentes  especies. 

En  sus  variedades  ó  razas;  evoluciones  de  la 
especie  y  de  las  razas. 

En  las  diferentes  edades;  evoluciones  indivi- 
duales. 

En  las  diversas  categorías  de  individuos. 

En  los  individuos  normales  y  en  los  anormales. 

Clasificación  de  la  Craneologia  según  el  método 
y  objeto 

Craneologia  descriptiva. 

Craneologia  comparada. 

Craneologia  transcendental  y  filosófica. 

Craneologia  general  y  técnica. 

Craneologia  aplicada. 

II  Craneologia  zootécnica.  -  Por  medio  de  la 
Craneologia  se  han  podido  clasificar  y  determinar 
los  tipos  naturales  ó  especilicos  de  cada  raza,  to- 
mando por  base  las  formas  craneanas,  que  se 
transmiten  infaliblemente  por  la  herencia,  y 
cuyo  valor  específico  ha  quedado  demostrado  de 
esta  suerte  de  un  modo  indubitable.  Los  méto- 
dos prácticos  de  reproducción  en  Zootecnia  han 
adquirido  do  este  modo  asiento  sólido,  y  las 
mismas  leyes  de  la  herencia  lian  podido  des- 
cartarse de  sus  muchas  oscuridades  y  misterios. 
En  lugar  de  aquellas  clasificaciones  empíricas  y 
arbitrarias  fundadas  sobre  caracteres  vagos  é 
inciertos,  y,  en  todo  caso,  variables  y  hasta  fú- 
tiles, que  multiplicaban  las  distinciones  ó  las 
restringían  abusivamente  confundiendo  muchas 
especies  en  una  sola,  la  Craneologia  ha  heciio  que 
se  restablezca  el  orden  natural  donde  reinaba  el 
desorden  más  completo.  La  materia  crancológi- 
ca tiene  por  objeto  esencial  determinar  la  arqui- 
tectura del  cráneo  que  suministra  la  caracterís- 
tica de  las  especies  naturales,  cuyos  tipos  ha 
establecido.  Cada  especie  animal  tiene  su  arqui- 
tectura propia  ó  su  tipo;  comparando  los  tipos 
actualmente  vivientes  con  los  restos  encontrados 
en  los  yacimientos  prehistóricos,  se  ve  que  estos 
caracteres  no  han  variado,  se  han  transmitido 
de  generación  en  generación  á  través  de  los  siglos. 
Asi  se  ve  que  entre  las  especies  llamadas  extin- 
guidas hay  aún  muchas  que  conservan  represen- 
tantes entre  las  especies  vivientes.  Pero  el  valor 
característico  de  las  formas  crancológicas  se 
pone  aún  más  fácilmente  en  evidencia  por  el 
método  de  reversión  que  las  hace  reaparecer 
cuando  han  sido  confundidas  ó  entremezcladas 
por  el  cruzamiento  de  los  tipos. 

La  reproducción  de  los  mestizos  entre  sí,  ó 
mestizaje,  se  indina  siempre  infaliblemente  á 
uno  ó  á  otro  de  los  tipos  ascendientes,  cuyo  ca- 
rácter natural  se  afirma  de  este  modo  de  una 
manera  más  marcada.  Todas  las  tentativas  para 
crear  artificialmente  tipos  nuevos  han  fracasado, 
y  no  es  uno  de  los  menores  servicios  de  la  Cra- 
neologia el  haber  puesto  en  evidencia,  de  un 
modo  inatacable,  la  inutilidad  de  las  tentativas 
de  esta  clase  en  las  que  so  habían  consumido 
cantidades  enormes  de  tiempo  y  de  dinero  á 
cansa  de  la  ignorancia  en  esta  cuestión. 

En  todos  los  géneros  de  animales  las  especies 
que  los  componen  se  refieren  á  dos  tipos  arquitec- 
tónicos generales.  Esta  observación,  hecha  por 
vez  primera  por  Retzius  con  relación  li  los  crá- 
neos humanos,  se  refiere  exclusivamente  á  la 
parte  encefálica  del  cráneo,  ó  sea  al  cráneo  cere- 
bral, que  en  la  cabeza  humana  tiene  una  inmensa 
preponderancia,  mientras  que  en  los  cuadrúpedos 
la  parto  facial  es  la  más  desarrollada.  Estos  dos 
tipos  son  uno  corto  y  otro  largo.  Retzius  los  ha 
designado  con  los  nombres  de  brnquiccfalia  y 
ilnlicoce/alia,  que  significan  literalmente  cabeza 
corta  y  cabeza  larga.  Ahora  bien:  la  braquicefa- 
lia  y  la  dolicocefalia  no  se  refieren  á  la  cabeza 
entera  compuesta  de  cráneo  y  cara,  siuo  á  aquél 
solamente.  Un  individuo  puede  ser  braquicéfalo, 
con  la  cabeza  más  larga  que  la  de  un  dolicocéfalo, 
y  vicever.sa.  Esto  depende  de  la  longitud  misma 
de  la  parte  llamada  facial.  Los  antropólogos,  des- 
de líroca  sobre  todo,  han  adoptado  para  distin- 
guir los  dos  tipos  relaciones  convencionales  entro 
el  diámetro  longitudinal  y  transversal  del  cráneo 
á  la»  cuales  han  denominado  inilices  ccfiílicos. 
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Esla  ha  sido  la  primera  y  principal  manifes- 
tación de  una  tendencia  general  á  referir  el  es- 
tudio de  los  cráneos  á  valores  numéricos  (Véase 
Cr.ANEOMETRÍA),  tendencia  funesta  por  los  nu- 
merosos inconvenientes  á  que  da  origen. 

Realmente,  entre  los  tipos  indicados  es  diferen- 
te la  relación  de  los  diámetros,  ó  sea  el  índice 
cefálico.  En  el  cráneo  humano  el  índice  braqui- 
céfalo es  siempre  mayor  que  el  dolicocéfalo, 
tomando  como  término  de  comparación  el  diá- 
metro longitudinal,  ó. sea  el  occipital.  En  los  ani- 
males domésticos  sucede  todo  lo  contrario,  por- 
que este  término  de  comparación  es  el  diámetro 
transversal,  ó  sea  el  biauricular.  No  ha  habiiio 
necesidad,  en  efecto,  de  adoptar  en  Zootecnia  el 
mismo  término  de  los  antropólogos;  porque  refi- 
riendo á  100  el  valor  de  este  diámetro  transver- 
sal el  índice  braquicéfalo  resulta  siempre  menor 
que  100,  y  el  dolicocéfalo  mayor.  De  esta  suerte, 
todo  númei'o  convencional  se  puede  suprimir  y 
la  comodidad  es  maj-or.  El  imlice  90  ó  95,  por 
ejemplo,  indica  desde  Inego  la  braquicefalia,  y  el 
índice  105  ó  110  la  dolicocefalia.  No  se  necesita, 
pues,  tener  en  cuenta  los  índices  intermediarios 
admitidos  en  Antropología,  porque  se  ha  demos- 
trado que  corresponden  en  los  animales  domés- 
ticos, no  á  tipos  naturales,  sino  á  individuos  cru- 
zados cuyo  origen  es  conocido.  Este  origen,  en 
las  aglomeraciones  humanas,  es  casi  siempre  in- 
deterndnado,  y  bien  sabido  es  que  casi  todos  los 
pueblos  actuales  están  compuestos  de  mezclas 
de  tipos  y  de  razas  aritiguas  y  modernas.  Esto 
aumenta  singularmente  las  dificultades  de  la 
Craneologia  antropológica  con  relación  á  la  Zoo- 
tecnia. 

Pero  no  es  el  índice  cefálico  el  que  jiuedc 
establecer  mejor  la  diferencia  de  los  tipos.  En  el 
cráneo  entero,  y,  por  consecuencia,  en  el  sujeto 
vivo,  donde  se  opera  siempre  para  las  necesida- 
des de  la  Zootcciiia  práctica,  se  pueden  hacer  las 
observaciones  suficientes.  En  los  restos  prehis- 
tóricos, generalmente  reducidos  á  fragmentos, 
no  se  puede  operar  bien  á  menos  de  una  restau- 
ración inteligente;  se  conviene,  sin  embargo,  en 
que  la  relación  dedonde  procededieho  índice  cefá- 
lico no  es  más  que  la  consecuencia  de  la  arquitec- 
tura misma  del  cráneo,  resultado  del  conjunto 
y  armonía  de  todas  las  partes  que  la  constitu- 
yen ó  de  los  huesos  que  forman  las  paredes  de 
la  bóveda  encefálica.  Estos  huesos  tienen  su 
forma  propia,  que  en  el  tipo  braquicéfalo  no  es 
igual  que  en  el  dolicocéfalo.  Considerado  uno  de 
estos  huesos  aislado  de  los  demás  ,  puede  un 
individuo  experimentado  conoi-er  á  cuál  de  los 
dos  tipos  corresponde.  El  occipital  ó  el  parietal, 
y  sobre  todo  el  esfenoidcs  de  un  braquicéfalo, 
y,  mejor  aún,  el  frontal,  no  tienen  ni  las  mismas 
formas,  ni  las  mismas  dimensiones  que  los  mis- 
mos huesos  de  un  dolicocéfalo.  Los  dos  tipos  se 
distinguen  fácilmente  y  á  primera  vista  en  los 
cuatro  principales  animales  domésticos  de  apli- 
cación zootécnica.  En  todo  caso,  el  espesor  de  la 
nuca  ó  la  distancia  de  oreja  á  oreja  en  su  base, 
relacionados  con  la  distancia  entre  ésta  y  el 
ángulo  externo  del  ojo,  facilitan  la  comparación. 
En  el  braquicéfalo  la  ]'rimera  dimensión  es 
siempre  igual  por  lo  menos  á  la  segunda;  en  el 
dolicocéfalo  es  constantemente  menor.  En  los 
équidos  y  en  los  ovinos  las  formas  parietales  son 
inmediatamente  apreciables  á  simple  vista.  El 
tipo  cerebral  se  conoce  acto  continuo  y  se  puede 
advertir  si  es  corto  ó  si  es  alargado;  comparamlo, 
por  ejemplo,  un  caballo  oriental  delosllanuulos 
árabes,  con  un  caballo  alemán,  la  aproximación 
relativa  de  las  orejas  de  éste,  y  la  separación  de 
las  de  aquél  llaman  en  seguida  la  atención.  La 
misma  com]>aración  puede  hacerse  entre  un 
carnero  meriim  y  uno  de  raza  Southdown.  En  el 
ganado  vacuno  y  en  el  de  cerda  no  sucede  así. 
Los  huesos  frontales  ilisimulau  los  de  la  biíveda 
craneana,  pero  h,ay  unas  correlaciones  necesarias 
entre  estas  formas  frontales  y  las  de  los  huesos 
del  cráneo.  En  la  braquicefalia  el  bordo  superior 
del  frontal  es  tan  grande  como  el  borde  inferior, 
de  suerte  que  la  línea  bajada  desde  la  base  de 
la  clavija  osea  del  cuerno  en  el  ganado  vacuno 
y  tangente  al  borde  externo  y  la  órbita  es  una 
perpendicular,  y  en  la  dolicocefalia  esta  linea  es 
oblicua  y  de  dentro  á  fuera.  En  el  primor  caso 
las  dos  líneas  laterales  son  paralelas;  en  el  .se- 
gundo son  divergentes  hacia  abajo,  y  es  posible, 
|ior  lo  tanto,  distinguir  á  primera  vista  los  doa 

tÍj)OS. 

Dnrauto  miudio  tiempo  los  antropólogos  han 
creído  que  el  índice  cefálico  bastaba  para  carac- 
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terizar  los  tipos  uatuiales  de  razas,  mas  las  iu- 
vestigaciones  de  la  Cianeología  zootécuica  han 
demostrado  que  hay  que  renunciar  á  esta  idea. 
Estas  investigaciones  han  hecho  ver  que  muchos 
tipos,  cuyo  origen  distinto  no  era  dudoso,  tenían, 
sin  embargo,  el  mismo  índice  cefálico,  y  no 
obstante  la  arquitectura  craneana  era  diferente, 
es  decir,  que  las  formas  faciales  eran  distintas. 
Estas  formas,  que  hasta  entonces  se  habían  des- 
preciado, adquirieron  entonces  la  importancia 
que  les  correspondía,  tanto  en  la  Craneología 
antropológica  como  en  la  zootécnica,  donde  no 
pudieron  menos  de  ini]iouerse  en  seguida  á  causa 
do  su  preponderancia.  En  cada  género  hay,  pues, 
como  queda  dicho  antes,  un  grupo  masó  menos 
numeroso  de  especies  braquicéfalas  y  otro  grupo 
de  especies  dolicocéfalas.  La  determinación  del 
tipo  cefálico  no  hace,  por  lo  tanto,  más  que 
establecer  un  punto  de  partida,  que  es  el  primer 
resultado  del  estudio  craneológico,  y  este  resul- 
tado no  es  el  más  importante.  La  Craneología 
facial  es  la  única  característica,  y  puede  servir  por 
si  sola  exclusivamente  para  la  determinación 
de  las  especies  ó  tipos  naturales  de  la  i-aza.  El 
conpnito  de  los  huesos  de  la  cara  que,  por  lo 
menos  en  la  mayor  parte  de  su  extensión,  están 
recnbiertos  por  la  piel,  y  cuya  forma  no  está 
ilisimulada  por  los  músculos  faciales,  da  al  con- 
junto de  la  caljeza  un  carácter  típico.  Este  con- 
junto constituye  en  los  animales  domésticos 
por  lo  menos  las  dos  terceras  partes  del  volumen 
total  del  cráneo,  que  es  lo  contrario  de  lo  que 
sucede  en  la  cabeza  humana.  No  es,  pues,  de 
admirar  que  en  la  Craneología  zootécnica  se 
haya  visto  antes  que  en  la  Antropología  la  im- 
portancia de  los  caracteres  faciales,  y  que  la 
mayor  parte  de  los  progresos  realizados  en  este 
camino  hayan  tenido  su  origen  en  la  Craneolo- 
gía zootécnica. 

Las  formas  faciales  tienen  todas  mucho  inte- 
rés, pero  no  tienen  la  misma  importancia.  La 
craneología  de  los  individnos  de  origen  pnro, 
puede  limitarse  al  examen  de  las  formas  fronta- 
les y  al  de  las  formas  nasales.  Tanto  en  el  grupo 
de  losbraquicéfalos  como  en  el  de  los  dolicocéfalos 
que  proceden  de  una  reproducción  natural,  dos 
cráneos  de  origen  diferente  nunca  tienen  los 
frontales  ni  los  huesos  de  la  nariz  conformados 
del  mismo  modo.  La  craneología  completa  de  la 
cara  sólo  es,  pues,  necesaria  para  reconocer  los 
indi  viduos  proceden  tes  de  cruzamientosó  de  tipos 
no  perfectos,  y  para  reconocer  asimismo  los  tijios 
artificiales  que  carecen  de  fijeza.  En  todos  los 
demás  hay  correlación  necesaria  que,  una  vez 
conocida,  facilita  mucho  la  determinación.  La 
infracción  constante  de  esta  relación  denota  en 
seguida  á  un  observador  algo  experto  la  infrac- 
ción que  á  sn  vez  se  ha  cometido  contra  lasleyes 
naturales  de  la  reproducción.  Esta  anormalidad 
señala,  por  lo  tanto,  inmediatamente  el  cráneo 
del  híbrido  ó  del  mestizo.  Y  no  es  éste  el  menor 
servicio  que  la  introducción  de  la  Craneología  en 
los  estudios  zootécnicos  ha  hecho  en  la  práctica. 

Independientemente  de  sn  figura,  debida  á  la 
extensión  relativa  y  ala  dirección  de  su  contorno, 
se  determina  la  braquicefalia  ó  dolicocefalia;los 
frontales  tienen  su  superficie  plana  masó  menos 
inclinada  hacia  la  sutura  media,  ó,  al  contrario, 
levantada  hacia  esta  misma  dirección,  al  mismo 
tiempo  que  se  encorva  en  sentido  longitudinal. 
En  el  primer  caso  la  frente  resultante  del  con- 
junto de  los  dos  huesos  frontales  es  plana;  en  el 
segundo  es  cóncava  ó  ileprimida,  y  en  el  terce- 
ro es  prominenteo  bonjbaila,  según  que  las  dos 
curvaturas  en  sentido  inverso  sean  iguales  ó  no. 

Las  apiífisis  orbitarias  de  los  frontales  son 
salientes  «  depiimidas,  de  borde  interior  curvi- 
líneo ó  angulosas.  Son  .salientes  cuando  el  fron- 
tal es  plano  ó  cóncavo,  y  deprimidas  cuando  ca 
convexo  ó  bombado.  Esto  supone  que  sobrepa- 
san el  nivel  del  frontalóquesc  quedan  porilebajo 
de  él.  Esta  diferencia  se  muestra  con  muchísima 
claridad  en  los  équidos  y  en  el  ganado  lanar. 
En  el  ganado  vacuno  la  dis|iosicióu  particulardo 
los  frontales  y  de  sns  apéndices  da  á  estos  hue- 
sos un  valor  característico  considerable.  Sn  bordo 
superior,  por  el  cual  están  en  conexión  con  lo» 
parietales  é  interparietales,  afecta  diferentes  di- 
recciones que  dependen  en  jiarte  de  la  longitud 
qne  determina  la  anchura  del  frontal.  La  direc- 
ción de  dicho  bordo  es  tanto  mils  oblicua  hacia 
el  vértice,  cuanto  más  desciende  en  curva  en- 
trante hacia  el  plano  medio,  ó,  por  el  contrario, 
apenas  silbe  forma  un  ángulo  muy  obtuso,  de 
tal  modo  que  en   el  primer  caso  los  frontales 
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reunidos  prcbcntau  dos  vértices  aproximados  y 
muy  elevados  sobre  el  nivel  de  la  nuca,  mientras 
que  en  el  segundo  este  vértice  apenas  se  nota  y 
está  casi  al  mismo  nivel  que  dicha  nuca.  La  su- 
perficie comprendida  entre  los  dos  vértices  está 
siempre  más  ó  menos  inclinada  hacia  adelante; 
á  veces  hay  inmediatamente  debajo  un  pequeño 
surco  transversal  sobre  la  superficie  frontal ;  otras 
veces  la  inflexión  es  continua  en  sentido  contra- 
rio, y  esta  superficie  presenta  una  saliente  que 
avanza,  disminuyendo  progresivamente  de  an- 
chura, hasta  el  medio  de  la  frente  casi  entre  los 
senos  frontales,  donde  dicha  prominencia  parece 
más  acentuada  cuando  el  frontal  es  cóncavo. 
Los  apéndices  óseos  frontales  se  caracterizan  por 
su  forma  y  su  dirección.  En  su  base  la  sección 
es  circular  ó  ehptica;  después  se  dirige  perpen- 
dicularmente  hacia  adelante  eu  forma  de  arco,  ó 
bien  marcha  oblicuamente  hacia  el  lado  y  ha- 
cia arriba,  y  después  un  poco  hacia  adelante,  de 
tal  modo  que  la  cuerda  del  arco  así  descrito  se 
encuentra  hacia  el  plano  medio  del  cráneo,  ó 
bien  primero  se  dirige  uu  poco  hacia  atrás  y  ha- 
cia arriba  y  después  hacia  delante,  pero  siempre 
en  forma  de  arco,  }'  aun  hay  casos  en  que  dichos 
apéndices  presentan  doble  curvatura,  que  semeja 
al  brazo  de  una  lira.  Pueden  ser  cortos,  media- 
nos, largos  y  muy  largos. 

En  el  ganado  lanar  los  cuernos  tienen  la  base 
de  sección  triangular  equilateral  ó  escalena;  se 
encorvan  en  espiral,  que  puede  ser  también  muy 
variable  y  más  ó  menos  alargada,  y  se  dirigen 
hacia  arriba,  hacia  atrás  ó  á  los  lados;  su  borde 
superior  puede  estar  provisto  ó  no  de  un  surco,  y 
aun  puede  desaparecer  ó  no,  y  los  animales  son 
susceptibles  do  perderle  bajo  influencias  aún  no 
bien  determinadas.  En  algunas  razas  lanares 
dichos  apéndices  faltan  naturalmente,  lo  mismo 
que  sucede  eu  algunas  del  ganado  vacuno;  en 
otras  son  susceptibles  de  experimentar  desde  su 
base  una  división  más  ó  menos  completa  en  dos 
y  aun  en  tres  partes,  cada  una  de  las  cuales  se 
desarrolla  por  su  eeutro  y  sigue  una  dirección 
particular,  ya  hacia  adelante,  ya  hacia  atrás,  ya 
hacia  los  lados. 

Los  huesos  peqneños  de  la  nariz  deben  consi- 
derarse según  su  longitud  relativa  y  su  dirección 
en  sentido  longitudinal  y  en  sentido  transversal. 
Por  su  unión  en  el  plano  medio  forman  una  bó- 
veda que  es  la  de  las  fosas  nasales.  Eu  el  ganado 
caballar  esta  bóveda  se  encuentra  rebajada  ó 
achatada;  algunas  veces  las  subnasales  mismas  se 
encuentran  en  la  nii^ma  bóveda,  y  resulta  que  la 
conexión  de  ambas  en  la  línea  media  presenta 
un  surco  longitudiual  que  se  manifiesta  hasta 
una  corta  distancia  de  su  punto  de  partida. 

En  la  conexión  con  los  frontales  el  plano  so 
continúa,  ó  bien  se  manifiesta  un  ángulo  muy 
obtuso  ó  una  curvatura  saliente  de  forma  diver- 
sa. Esto  depende  de  las  formas  frontales.  Se  ad- 
vierte en  esto  una  correlación  necesaria  cuya 
infracción  implica  alguna  irregularidad;  así,  por 
ejemplo,  cuando  una  de  las  subnasales  ó  las  dos 
á  la  vez  están  encorvadas  en  su  extremidad  su- 
perior y  al  mismo  tiempo  el  frontal  es  plano, 
ó,  al  contrario,  aquéllas  .son  planas  y  la  bóveda 
es  achatada  á  la  par  (|ue  el  frontal  es  curvo  ó 
bombeado,  puede  asegurarse  inmediatamente  que 
hay  una  irregularidad  en  la  reproducción. 

En  el  sentido  de  su  longitud,  que  puedo  ser 
pequeña,  mediana  ó  grande,  los  huesos  do  la 
nariz  son  rectilíneos,  curvilíneos  salientes,  ócnr- 
vilíneos  entrantes  hacia  la  mitad  de  su  longitud. 
La  primera  dirección  corresponde  con  el  frontal 
plano,  la  segunda  con  el  frontal  curvo,  la  tercera 
con  el  frontal  bombeado.  Los  caballos  anglo-uor- 
mandos  presentan  con  frecuencia  infracciones  do 
esta  correlación. 

En  el  ganado  vacuno  y  en  el  lanar  se  añaden 
á  las  dos  formas  de  bóveda  que  acaban  de  indi- 
carse la  ojival  más  ó  menos  marcada.  Sentado 
esto,  las  correlaciones  necesitan  unas  disposicio- 
nes particulares  de  los  frontales  sin  las  que  las  co- 
nexiones no  pueden  establecerse  normalmente. 
Esta  disposición  consiste  en  que  hacia  el  tercio 
inferior  próxiinaniente  de  sn  longitud  el  borde 
interno  de  cada  frontal  se  levanta  oblicuamente 
para  marchar  al  encuentro  del  hueso  subnasni. 
De  aquí  resulta  en  el  hueso  de  la  nariz  una  pro- 
minencia cortante  se|iarada  ilel  arco  orbitario 
por  nn  surco  divergente  y  más  ó  menos  pro- 
fundo que  parte  de  una  excavación  central  del 
frontal. 

Los  lagrimales  pueden  ser  de  magnitud  varia- 
ble, anchos  ó  alargados,  duprimidoa  ó  cucorvados, 
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en  relación  también  con  los  frontales  y  con  los 
subnasales,  con  los  cuales  establecen  sns  conexio- 
nes. El  lagrimal  deprimido,  al  mismo  tiempo  que 
el  arco  orbitario  también  deprimido ,  y  el  fron- 
tal prominente,  es  una  irregularidad  qne  indica 
un  cruzamiento  anormal.  Los  cigoniáticos  pue- 
den ser  más  ó  menos  anchos,  más  ó  menos  sa- 
lientes. Los  grandes  submaxilares  presentan  alo 
largo  de  su  conexión  con  la  subnasal  correspon- 
diente, y  entre  ésta  y  la  cresta  cigomática,  depre- 
siones más  ó  menos  marcadas,  ó  bien  su  super- 
ficie es  curva  eu  el  sentido  transversal,  conti- 
nuando la  curvatura  de  los  huesos  de  la  nariz. 
La  cresta  cigomática  puede  sai-  más  ó  menos  sa- 
liente; lo  es  siempre  más  cuando  el  gran  sub- 
maxilar  está  deprimido,  así  como  si  el  hueso 
cigomático  es  también  prominente.  La  correla- 
ción necesaria  lo  exige. 

Las  ramas  de  los  pequeños  submaxilares  pre- 
sentan curvaturas  diversas  exigidas  por  su  co- 
nexión con  las  grandes.  En  el  ganado  caballar 
tienen  una  inclinación  mayor  ó  menor  con  re- 
lación á  la  dirección  de  los  subnasales,  de  suerte 
que  el  ángulo  que  forma  en  aquélla  es  siempre 
agudo.  En  el  ganado  vacuno  y  en  el  lanar,  ó  se 
presentan  arqueadas  en  un  solo  sentido  desde  la 
extremidad  nasal  bastad  incisivo,  ó  ya  lo  son  en 
dos  sentidos  opuestos,  pudiendo  la  cuerda  del  arco 
correspondiente  ser  primero  externa  y  después 
interna.  La  parte  incisiva  es  en  todos  los  géneros 
más  ó  menos  ancha,  siendo  el  arco  pequeño,  me- 
diano ó  grande,  lo  que  da  á  la  extremidad  libre 
de  la  cabeza  un  carácter  particular. 

La  mandíbula  ó  maxilar  inferior  no  es  carac- 
terística más  que  en  algunos  casos,  y  solamente 
en  los  équidos.  Sin  embargo,  considerada  aisla- 
damente, puede  siempre  servir  para  distinguir 
el  braquicéfalo  del  dolicocéfalopor  la  separación 
mayor  ó  menor  de  sns  cóndilos,  determinada  por 
la  de  las  apófisis  de  los  temporales  con  los  que 
aquéllos  se  articulan.  Además  en  los  dolicocéfa- 
los las  líneas  malares  son  casi  paralelas  como 
las  de  los  maxilares  superiores  con  las  cuales 
están  las  primeras  en  relación;  en  los  biaquicé- 
falos  dichas  líneas  son  divergentes,  tanto  más 
cuanto  más  marcada  es  la  braquicefalia.  En  los 
équidos  en  general  el  borde  inferior  de  las  ramas 
ascendentes  es  rectilíneo  desde  la  parte  incisiva 
hasta  el  borde  donde  empieza  la  rama  ascen- 
dente. En  uno  de  los  tijios  naturales  la  curvatura 
es  saliente;  en  el  otro,  por  el  contrario,  dicha 
curvatura  es  entrante. 

Las  diferencias  craueológicas  que  acaban  de 
analizarse  imprimen  al  conjunto  del  cráneo,  por 
la  uuión  y  relación  de  las  piezas  óseas  qne  le 
constituyen,  fisonomías  particulares  por  medio 
de  las  cuales  se  han  podido  reconocer  empí- 
ricamente durante  mucho  tiempo  la  mayor  par- 
te de  los  tipos  naturales.  La  impresión  in- 
consciente, pero  bastante  clara  sin  embargo, 
existia  eu  los  haliituados  á  observar  á  los  ani- 
males. Sin  analizar  su  impresión,  y  sin  dar  la 
razón  de  sus  apreciaciones  diferenciales,  foinni- 
laban,  no  obstante,  conclusiones  con  bastante 
fundamento  y  exactitud.  Los  hipólogos  sobre 
todo,  han  admitido  en  todo  tiempo  cierto  nú- 
mero de  formas  de  la  cabeza,  que  designaban 
con  calilicativos  especiales;  así,  se  indicaba  la 
cabeza  c»arf/nrfo,  la  cabeza (lennienjrfít,  la  cabe- 
za de  rinoceronte,  etc.,  etc.  Estas  formas  so 
reconocen  como  todas  las  demás,  observando  el 
perfil  y  la  frente,  lo  que  da  la  síntesis  de  la 
arquitectura  craneológlca.  Cuando  nn  escultor, 
por  ejemplo,  quiere  ejecutar  el  busto  de  un  in- 
dividuo muerto,  necesita  fotografías  de  perfil  y 
do  frente,  y  éstas  le  bastan  para  obtener  en  la 
escultura  una  semejanza  perfecta.  En  los  onima- 
les  el  perfil  puede  ser  recto,  angular,  entrante, 
curvilíneo  entrante,  curvilíneo  .saliente  ú  ondu- 
lado, y  prominente  ó  no  en  el  nacimiento  de  la 
nariz.  La  cara  puede  ser  corta,  larga,  triangu- 
lar, oval  ó  elíptica. 

En  general,  en  los  animales  no  debe  conside- 
rarse el  ángulo  facial.  Solamente  el  ganado  la- 
nar lo  tiene  bastante  acentuado,  y  en  él  tiene 
una  importancia  característica  con.siilerable.  Su 
abertura  depende  de  la  situación  di  I  agujero 
occipital,  que  es  el  «lue  determina  el  aspecto  ile 
lo  cabeza  é  influye  mucho  en  la  fisonomía.  Esto 
ángulo  so  forma  por  la  interseccii'»n  de  dos  lí- 
neas, una  que  pa.sa  por  el  centro  del  agujero  y 
viene  á  cortar  a  la  otra,  que  es  tangente  A  la 
superficie  do  los  frontales  y  á  la  de  los  huesos 
de  la  nariz.  Hlste  ángulo  puede  ser  muy  obtuso, 
regularmente  obtuso,  ó  recto. 
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Tales  son  los  datos  craiieológicos  necesarios 
para  el  estudio  cioutífico  de  las  razas  de  los  aui- 
niiiles  domésticos.  Estos  datos  dan  uu  método 
seguro  para  la  determinación  de  los  tipos  natu- 
rales, y  por  consecuencia  base  cierta  para  cono- 
cer las  leyes  que  rigen  en  su  reproducción.  Las 
interminables  controversias  á  que  esto  ha  da- 
do lugar  en  todos  los  países  entre  los  autoies, 
apoyados  solamsute  en  reglas  empíricas  más  ó 
menos  razonadas,  no  terminarán  hasta  que  estas 
reglas  empíricas  dejen  el  puesto  á  los  métodos 
zootécnicos  fundados  en  la  Craneología  y  esta- 
blecidos por  la  Fisiología  experimental. 

CRANEOLÓGICO,  CA:  adj.  Relativo  á  la  Cra- 
neología. 

CRANEÓLOGO:  m.  El  que  se  dedica  á  la  Cra- 
neología. 

CRANEOMANCiA  (del  gr.  -/.pavíov.  cráneo,  y 
;j.avT;ía.  adivinación):  f.  Arte  de  adivinar  me- 
diante la  inspección  del  cráneo. 

CRANEOMETRÍA  (de  craiieimclro):  f.  Parte 
de  la  técnica  craueológica  que  comprende  el 
conjunto  de  medidas  precisas  que  pueden  to- 
marse sobre  el  cráneo. 

-  CitANEoMKTKÍA:^ii/ro;).  y  .^ooíec.  Las  medi- 
das que  pneden  tomarse  sobre  el  cráneo  son  innu- 
merables. Difieren  generalmente  según  las  es- 
cuelas ó  sistemas,  y  según  los  procedimientos  que 
se  siguen  para  tomarlas.  Los  trabajos  de  Broca 
han  hecho  que  los  elementos  y  los  procedimien- 
tos eranconiétricos  de  este  ilusti-e  antropólogo 
sean  los  más  usados  y  adoptados  en  todas  par- 
tes, excepto  en  Alemania.  Los  cráneos  que  hayan 
de  medirse  deben  ser  numerados  cuidadosamen- 
te, pero  sin  haber  seguido  orden  ni  relación 
alguna  bajo  ningún  concepto,  teniendo  solamen- 
te cuidado  al  estudiar  después  las  meilidas  ob- 
tenidas, de  separar  las  cifras  relativas  á  los  crá- 
neos masculinos  de  las  de  los  femeninos  y  las 
de  los  cráneos  muy  jóvenes,  es  decir,  cuya  su- 
tura basilar  no  esté  completamente  cerrada,  de 
las  de  todos  los  demás. 

Antes  de  medir  nn  cráneo  hay  qne  trazar 
sobre  él  las  líneas  cráneouíétricas  y  los  puntos 
de  partida.  Las  principales  medidas  indicadas 
por  líioca  sobre  el  cráneo  y  sobre  la  cara  son 
las  siguientes: 

I  Medip.v  de  la  bóveda  ckaneaíia.  - 
Diámetros  craneanos.  - 1.°  Autero-posterior  má- 
ximo: va  desde  la  punta  más  saliente  de  la  bar- 
billa al  punto  más  lejano  de  la  región  occipital. 
Debe  procurarse  no  colocar  la  punta  del  compás 
sobre  la  protuberancia  occipital  externa. 

2.°  Diámetro an tero-posterior metópico: abra- 
za desde  el  punto  metóiiico  al  punto  más  distan- 
te de  la  porción  occipital. 

3.°  Diámetro  transversal  máximo:  se  obtie- 
ne por  tanteo;  es  la  línea  mayor  horizontal  y 
transversal  de  la  bóveila  craneana.  Hay  que 
cniílur,  para  determinarla,  de  no  ajioyar  las 
puntas  del  compás  en  las  crestas  supra-mastoi- 
deas. 

4.°  Diámetro bianricnlar:  vade.sdc  un  punto 
auricular  á  otro,  l'ara  obtenerlo  se  coloca  la 
punta  del  compás  inmediatamente  encima  de  la 
laíz  transversal  de  la  apófisis  cigonuitica.  Estas 
cuatro  primeras  meiliilas,  así  como  la  octava,  se 
toman  por  medio  del  compás  de  espesor;  las 
otras  por  medio  do  la  corredera. 

S.»  Diámetro  estcfánieo:  va  de  nn  estefa- 
nion  á  otro.  Para  obtenerla  se  colocan  las  pun- 
tas del  compás  en  el  punto  en  que  la  sutura 
coronal  deja  de  ser  sinuosa  y  pasa  á  ser  rectilí- 
nea. El  diámetro  estefánico  no  siempre  corres- 
ponde al  diámetro  fiontal  máximo. 

6.°  Diámetro  frontal  mínimo:  es  la  distan- 
cia mínima  de  las  dos  crestas  temporales  del 
frontal,  ó,  más  exactamente,  la  tangente  á  la 
superficie  superior  de  la  bóveda  orlnlaria  que 
pasa  á  la  vez  por  el  ofrion. 

7.°  Diámetro  astérico:  va  de  un  astcrion  á 
otro  representando  la  altura  máxima  del  occi- 
pital 

8.°  Diámetro  basio-bregmático:  va  del  ba- 
.sion  al  bregma.  Este  diámetro  no  siempre  co- 
rresponde al  diámetro  máximo  vertical  del  crá- 
neo. El  punto  ctilminaiite  del  cráneo  .se  en- 
cuentra con  frecuencia  dos  ó  tres  centímetros 
detrás  del  bregma.  Si  se  busca  este  punto  culmi- 
nante .se  obtiene  el  diámetro  vertical   máximo. 

C'itrms  crancimaH.  -1."  Curra  media  neci/iilo- 
frontal.  Va  desde  el  nacimiento  do  la  nariz  al 
basion,  [lasandu  por  el  biegma,  el  lambda  y  el 
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inion.  Esta  curva  se  descompone  en  las  siguien- 
tes porciones:  curra  subccrebral,  que  va  desde 
el  arranque  de  la  nariz  al  ofrion;  curva  frontal 
total,  que  va  desde  el  arranque  de  la  nariz  al 
bregma;  carra  ¡¡arietal  ó  sat/ital,  que  va  del 
bregma  al  lambda;  curva  snpraoccipital  ú  ofci- 
¡Utal  superior,  que  va  desde  el  lambda  al  inion, 
y  curva  occipital  total,  que  va  del  lambda  al 
basion.  Por  medio  de  estas  curvas  se  puede, 
además,  obtener  la  curca  iniofrontal,  que  va 
del  nacimiento  de  la  nariz  al  inion;  la  curva 
frontal  cenehral,  que  va  del  ofrion  al  bregma;  la 
curva  cerebral,  que  va  del  ofrion  al  inion,  y  la 
curva  cercbclosa  ó  suboceipital,  que  va  del  inion 
al  basion.  Todos  los  puntos  que  constituyen  los 
extremos  de  las  curvas  indicadas,  deben  mar- 
earse siempre  de  antemano  con  precisión. 

2.*  Curva  transversal  suprauricular:  va  de 
un  punto  auricular  á  otro  pasando  por  el  breg- 
ma. Prolongando  esta  curva  bajo  la  base  del 
cráneo,  se  obtiene  la  curra  transversal  total. 

3."  Circunferencia  horizontal  máxima:  pasa 
inmediatamente  sobre  las  raíces  subciliares  y 
por  el  punto  más  distante  del  occipital.  Esta 
circunferencia  puede  diviilirse  en  dos  partes  por 
la  línea  bianricnlar,  á  saber:  curva  jrreauricular 
y  curva  poslauricular.  Toilas  estas  curvas  se 
miden  con  la  cinta  métrica.  Es  preferible  ser- 
virse de  una  cinta  no  barnizada,  pero  sí  muy 
muy  bien  graduada. 

Lineas  craneanas.  -  í .'^  Linca  naso-basilar: 
va  desde  el  nacimiento  de  la  nariz  al  basion;  se 
toma  con  el  compás  de  espesor. 

2."  Longitud  del  agujero  occipital:  se  toma 
del  basion  al  opistion. 

3.^  Anchura  del  agujero  orcípital:  se  toma 
con  la  corredera.  Sumando  la  línea  subasilar  y 
la  longitud  del  agujero  con  la  curva  ocoipito- 
frontal,  se  obtiene  la  circunferencia  media  del 
cráneo. 

II  Medida  de  la  cara.  -  Comprende  los 
siguientes  datos: 

1.°  Anchura  biorhitaria  externa:  se  toma 
desde  una  apófisis  orbitaria  externa  á  la  otra, 
cuidando  al  determinarla  que  los  extremos  de  la 
corredera  queden  colocados  sobre  el  borde  exter- 
no de  esta  apófi.sis. 

2.°  Anchura  biyugal:  va  de  un  punto  yugal 
á  otro. 

3."  Anchura  bicigomdlica  máxima:  so  mide 
sobre  la  cara  externa  de  los  arcos  cigomáticos. 

4.°  Altura  total  de  ¡a  cara:  se  mide  desde 
el  ofrion  al  punto  alveolar. 

5.°  Altura  cspinalvcolar:  comprendo  desde 
la  espina  nasal  al  punto  alveolar. 

6.°  Altura  mclxima  da  la  órbita:  se  toma 
desde  el  borde  externo  al  dacrion,  punto  en 
donde  el  labio  posterior  del  canal  lagrimal  ó  su 
prolongación  se  cruza  con  la  sutura  ungueofron- 
tal.  Esta  medida  se  toma  casi  siempre  uu  poco 
oblicuamente  hacia  fuera  y  hacia  abajo,  según 
la  dirección  de  la  órbita. 

7."  Altura  de  la  órbita:  se  toma  desde  el 
borde  snjierior  al  borde  inferior  sobre  la  sutura 
malomaxilar,  en  una  dirección  perpendicular  á 
la  precedente. 

8."  Anvhura  inícrorbitaria :  so  toma  desde 
un  dacrion  al  otro. 

9.°  Línea  nasocspinal :  va  desde  la  raíz  de 
la  nariz  á  la  base  de  la  espina  nasal,  ó  sea  al  ni- 
vel del  punto  más  bajo  de  la  escotadura  nasal. 

10.°     Anchura  máxima  de  las  narices. 

11.°  Longitud  de  la  bóveda  palatina:  se  toma 
desde  la  mitad  del  bonle  posterior  del  arco  al- 
veolar á  la  espina  palatina. 

12.°  Anchura  de  la  bóveda  palatina:  es  la 
separación  máxima  de  la  curva  interior  del  arco 
alveolar  á  la  base  de  este  mismo  arco.  Todas 
estas  lincas  se  miden  con  la  corredera. 

Para  más  detalles  acerca  de  todas  las  medidas 
y  determinaciones  del  cráneo  y  de  la  cara,  véase 
Cefalometuía. 

La  Craneonictría  ha  adquirido  un  gran  des- 
arrollo y  extremada  aceptación  en  la  práctica, 
porque  es  en  efecto  mucho  más  cómodo  medir 
dimensiones  qne  estudiar  formas;  representar  los 
resultados  de  un  trabajo  ])or  números  más  fácil 
que  por  dilnijos  ó  desi-ripcioncs.  Con  un  corto 
aprendizaje  se  consigne  manejar  con  habilidad 
suficiente  los  in.strumentos  de  medida.  Los  crea- 
dores de  la  Crnneometríft,  liioca  en  Francia  y 
Rutimeyer  en  Suiza,  el  primero  antropólogo  y 
el  segundo  principalmente  zoólogo,  han  reunido 
nudtitud  lie  datos,  no  dimensiones  reales,  ijue 
hubiera  sidool  completo  del  estudio  de  la  forma, 
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sino  correspondientes  á  índices  ó  relaciones 
ger.erales  sustituyéndose  de  este  modo  términos 
medios  á  realitlades  tangibles.  Broca  ha  deter- 
minado la  serie  de  cráneos  necesaria  para  que  se 
pueda  tener  confianza  en  el  término  medio  ob- 
tenido de  las  medidas  tomadas.  Rutinieyery  los 
autores  alemanes  han  procedido  de  otro  modo: 
toman  por  base  una  de  las  dimensiones  generales 
del  cráneo;  por  ejemplo,  en  el  ganado  vacuno, 
del  cual  se  han  ocupado  principalmente,  la  ma- 
yor longitud,  y  refieren  á  ella  todas  las  demás 
dimensiones  en  tantos  porciento.  Miden  también 
así  el  conjunto  de  los  huesos  qne  forman  las 
diversas  regiones  del  cráneo,  de  tal  suerte  que 
la  mis7na  región  en  cráneos  diferentes  puede 
tener  la  misma  longitud;  basta  para  esto  que 
coincida  la  existencia  de  unos  huesos  más  largos 
que  lo  ordinario  con  otros  más  cortos.  Estoes 
lo  que  sucede  con  mucha  frecuencia,  y  la  razón 
por  que  la  Craneometría  practicada  de  este  modo 
ha  llevado  á  los  autores  de  que  se  trata  á  las 
relaciones  más  singulares;  y>ov  ejemplo:  se  ha 
identificado  el  tipo  de  la  raza  bovina  de  los 
Países  Bajos,  que  es  dolicocéfala,  con  el  i'os 
primigeuius,  que  era  braquicéfalo.  Otras  muchas 
confesiones  no  menos  manifiestas  se  han  come- 
tido, cuando  no  se  ha  atendido  más  que  á  cifras 
empíricas,  sin  analizar  la  morfología  del  cráneo 
según  los  datos  de  la  Craneología. 

Las  dimensiones  proporcionales  en  cada  tipo 
natural  oscilan  entre  limites  individuales  bas- 
tante distintosy  que  se  prestan  facilísimamente 
á  estas  conclusiones;  pero  nada  puede  hacer  re- 
saltar mejor  el  carácter  abusivo  y  engañoso  de  la 
Craneometría  empírica  que  los  resultados  á  que 
ha  conducido. 

En  el  ganado  vacuno  se  admitía  en  Alemania 
tipos  naturales,  qne  son  los  troncos  ú  orígenes  de 
todas  las  razas  vivientes.  En  los  équidos  no  se 
admiten  más  qne  dos:  nn  tipo  oriental  y  otro 
occidental,  refiíiendo  á  este  último  en  conjunto 
todas  las  razas  del  N.  E.  de  Europa,  la  germá- 
nica, la  frisona,  la  británica,  la  belga,  la  anti- 
gua raza  de  cabeza  de  rinoceronte,  etc.,  como  si 
estas  diferencias  morfológicas  que  son  tan  even- 
tuales no  tuviesen  ninguna  importancia.  Efec- 
tivamente ,  esta  diferencia  pasa  inadvertida 
cuando  no  se  hace  más  que  comparar  indicios  ó 
medidas  proporcionales.  Lo  mismo  sucede  en  lo 
que  concierne  á  los  dos  tipos  orientales,  hoy 
bien  determinados,  y  que  no  difieren  solamente 
porlaarijuitectura craneana;  también  las  dimen- 
siones del  conjunto  son  completamente  semejan- 
tes; y  sin  embargo,  además  de  las  formas  era- 
neológicas,  muy  distintas,  el  número  de  vértebras 
del  raquis  no  es  el  mismo.  Los  autores  antes 
citados,  cuya  autoridad  en  el  mundo  científico 
es  tan  gramle,  han  llevado,  sin  embargo,  la  Cra- 
neometría por  mal  camino.  Largos  años  de 
investigaciones  y  de  trabajos  perseverantes,  en 
Antropología  sobre  todo,  en  los  qne  se  han  me- 
dido y  cubicado  millares  de  cráneos  por  los  mé- 
todos consagrados,  no  han  dado,  sin  embargo, 
nada  útil  y  preciso.  Por  lo  i]ue  concierne  á  los 
animales  domésticos  en  los  cuales  las  investiga- 
ciones son  menos  difíciles  poripie  las  masas  ó 
grupos  de  individuos  están  menos  mezcladas,  es 
decir,  son  de  razas  más  puras  que  en  la  huma- 
nidad, los  resultados  adquiridos  lo  h.m  sido 
independieutemcnte  del  concurso  de  la  Craneo- 
metría; no  obstante  esto,  puede  tener  su  utili- 
dad, pero  es  á  condición  de  que  se  la  coloqueen 
el  sitio  que  realmente  le  corresponde,  es  decir, 
comonn  accesorio  ó  un  complemento  de  la  Cra- 
neología, limitándose  á  la  medida  de  las  dimen- 
siones de  cado  uno  de  los  huesos  del  cráneo  en 
particular,  sin  dejar  de  tener  presente  que  en 
muchos  casos  las  distancias  ilc  nn  borde  á  otro 
pueden  ser  las  mismas  en  dos  huesos  del  mismo 
nombre,  y  ,  sin  endiargo ,  su  morfología  ser 
esencialmente  distinta.  El  uno,  jior  ejemplo, 
pueile  ser  ]ilano  ó  curvilíneo  entrante,  y  el  otro 
curvilíneo  saliente  ó  bombeado.  En  los  fronta- 
les, en  los  higiimalcs,  en  los  huesos  de  la  nariz, 
en  los  grandes  maxilares,  etc.,  es  lo  que  sucede 
con  frecuencia;  y  ateniéndose  solamente  alas 
unidades,  puede  do  seguro  caerse  en  grandes  y 
gravísimos  errores, 

La  Craneología  debe,  pues,  siem]n'e  contener 
los  pasos  de  la  Craneouieti'ía,  de  la  cual  no  nece- 
sita cu  rigor  ]iara  la  determinación  de  los  tipos 
naturales. 

CRANEÓMETRO  (del  gr.  xpav'ov.  cráneo,  y 
¡jisTpov,    n-.ediibi;:  m.  Compás  destinado  á  me- 
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lUi'  los  ilistiutos  diámetros  craueales.  Está  for- 
mado por  dos  ramas  en  arco,  como  los  llamados 
compases  de  grueso  ó  de  espesor.  Aplicando  sus 
puntas  en  diferentes  sitios  del  cráneo,  se  aprecia 
sn  distancia  trasladando  luego  la  abertura  re- 
sultante á  una  regla  métrica.  En  otros  existe  un 
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semicírculo    graduado   ijue   evita   esta   vütima 
maniobra. 

CRANEOSCOPIA  (del  gi'.  zoaviov,  cráneo,  y 
G/.o-='.v,  examinar):  f.  Arte  que,  por  la  inspec- 
ción de  la  superficie  exterior  del  cráneo,  presu- 
me conocer  las  facultades  intelectuales  y  afec- 
tivas. V.  FliENOL0GÍ.\. 

CRANEOTABES  (de  cráneo  y  tabes):m.  Patol. 
y  Tcrap.  Variedad  del  raquitismo  en  la  cual  el 
cráneo  está  i'eblandecido  y  se  rompe  con  facili- 
dad; los  huesos  han  perdido  la  estructura  com- 
pacta y  parecen  formados  de  tejido  esponjoso, 
son  flexibles,  porosos  y  ásperos  al  tacto.  Parti- 
cularmente en  la  parte  superior  del  cráneo,  en 
lasinmediaciouesdelasutura  lambdoidea,  suelen 
existir  diversos  puntos  donde  el  adelgazamiento 
y  fragilidad  de  los  huesos  es  mayor.  A  tal  grado 
puede  llegar  la  pérdida  de  consistencia  de  la 
caja  craneana,  que  cuando  el  niño  recuesta  la 
cabeza  sobre  un  cuerpo  duro  el  cráneo  se  depri- 
me. Elsasser  ha  sido  el  primero  cu  describir 
esta  enfermedad,  cuyo  pronóstico  es  gravísimo, 
y  su  terapéutica  la  del  raquitismo. 

CRANEOTOMÍA  (de  craneotomo ):  i.  Obsl.  Ope- 
ración obstétrica  que  consiste  en  el  secciona- 
miento  del  cráneo  del  feto,  cu  los  casos  que  no 
puede  verificarse  su  expulsión  por  ciertas  causas. 
V.    CEFALOriiMÍ.\. 

CRANEOTOMO  (del  gi'.  /.oaviov ,  cráneo,  y 
-.'i;j.r,.  sección);  m.  Olisí.  Instrumento  para  prac- 
ticar la  Craueotomía. 

CRÁNEO-TORÁCICO,  CA  {áecráneoy  tórax): 
adj.  Jlcd.  Relativo  al  cr;iuco  y  al  tórax.  Esta 
¡■alabra  se  ha  usado  para  designar  un  tempe- 
r  anunto  morboso,  Um/icminaUu  crtiiieo-torácico, 
iue  es  aquel  en  que  preilomina  la  influencia  del 
'  ncéfalo  y  de  las  visceras  del  pecho. 

CRANGÓN  (del  gr.  /paY-ftov,  especie  de  crus- 
táceo): ui.  Zool.  üénero  de  crustáceos  inalacos- 
tráceos,  toracostráceos,  del  or- 
den de  los  podoftalniátidos, 
¿ubfanjilia  de  los  decápodos, 
grupo  de  losmacrnrns,  familia 
de  loscandido.s,  subfamilia  de 
los  crangoninos.  Se  distinguen 
por  tener  pico  coito;  primer 
]iar  de  pata.s  mny  grueso,  con 
una  mano  prehensil  diiláctila; 
segundo  par  de  patas  con  pin- 
zas pequeña»;  artejo  anticar- 
pal  no  anillado;  las  cuatro  an- 
tenas insertas  en  línea.  La 
especie  típica  es  el  Crainjáii 
común. 

Cranijóii  común  (C'iaiifiOHVulijarís).-  Las  cos- 
tas areno'ias  y  llanas,  «obre  todo  las  del  .Mar  del 
Norte  y  de   Inglaterra,  están  pobladas  por  el 
crangún  conii'in,  c|uc  los  ingleses  llaman  ^»/'/if'^. 
Tosió  V 
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granate,  shrimj),  y  los  franceses  creveltc.  Ofrece 
un  carácter  común  con  las  demás  especies,  y 
tiene  incompletas  las  tenazas  del  primer  par  de 
patas,  que  es  másgrucsoque los otros;en cambio 
difiere  por  el  cuerpo,  que  es  casi  liso.  Sólo  en  el 
céfalotórax  presenta  tres  espinas. 

Su  longitud  puede  ser  de  0"',006,  pero  los  más 
pasan  de  O",  008.  La  mayor  parte  son  hembras, 
cuyos  huevos  se  encuentran  entre  las  patas 
rudimentarias  del  postabdomen.  El  crangón  es 
menos  gracioso  que  otros  muchos  carídidos;  tiene 
un  color  pardo  pálido  que  tira  un  poco  al  verdo- 
so, pero  al  observarle  más  detenidamente  se  ve 
una  aglomeración  de  manchas  negras,  pardas, 
grises,  y  de  color  de  narauja,  que  examinadas 
con  un  buen  microscopio  afectan  la  forma  de 
estrellas. 

Es  muy  divertido  ver  la  agilidad  y  rapidez 
con  que  el  crangón  se  coloca  en  la  arena.  Cuando 
el  agua  tiene  sólo  dos  pulgadas  de  profundidad, 
el  animal  se  deja  caer  trauquilamente  al  suelo, 
entonces  se  ve  elevarse  por  un  momento  como 
una  pequeña  nube  de  polvOj  y  el  cuerpo  baja  de 
tal  manera  que  el  dorso  se  confunde  con  el  suelo. 
En  tal  instante  se  comprende  la  utilidad  del 
color  de  este  crustáceo,  pues  las  manchas  de  di- 
ferente tono,  de  pardo  gris  y  rojo,  se  asemejan 
de  tal  modo  al  color  uniforme  de  la  arena,  que 
un  momento  después  de  haber  visto  el  crangón 
penetrar  en  ésta  ya  no  se  le  distingue.  Solamente 
los  ojos,  situados  en  la  extremidad  de  la  cabeza, 
aparecen  como  dos  centinelas;  así  permanece  el 
animal  quieto  y  tranquilo,  sin  sospechar  el  ries- 
go, hasta  que  le  recoge  el  hierro  de  la  red. 

CRANGONINOS  (de  crangón):  m.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  crustáceos  malacostráceos  toracostráceos, 
que  forman  una  subfamilia  del  orden  de  los  po- 
doftalniátidos, suborden  de  los  decápodos,  grupo 
de  los  macruros,  familia  de  los  caiididos.  Se 
caracterizan  los  crangoninos  por  tener  mandíbu- 
las delgadas,  muy  encorvadas,  sencillas,  con  un 
borde  cortante  estrecho,  sin  palpos,  maxilas,  ni 
láminas  córneas;  los  dos  primeros  pares  de  patas 
desiguales;  el  anterior  siempre  más  grueso. 

Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Cran- 
gón, Paracrangon ,  Argis,  Sabinea,  Lysmata, 
Nika  y  Cycloryhnchus. 

CRANIA  (de  cráneo):  f.  Zool.  Género  de  mo- 
luscoideos  braquiópodos,  del  orden  de  los  ecardi- 
nos  ó  inarticulados,  familia  de  los  cránidos;  es 
tipo  de  la  familia,  y  le  corresponden  por  lo  tanto 
los  caracteres  de  ella. 

Su  concha  se  fija  en  los  cuerpos  submarinos 
por  la  parte  ventral;  la  dorsal  tiene  la  formado 
tapa,  y  ambas  están  unidas  sólo  por  me- 
dio de  músculos;  sus  brazos  carnosos,  en 
figura  de  espiral,  sólo  se  apoyan  eu  un 
apéndice  en  forma  de  nariz,  en  el  centrii 
de  la  concha.  La  más  conocida  de  las  cua 
tro  especies  existentes  es  la  C'rania  anó- 
mala, de  los  mares  septentrionales  euro- 
peos, que  casi  siempre  se  encuentra  aso 
ciada  con  la   Tercbratula  caput  serpentií. 
aunque  no  la  sigue  á  la  América  del  Xort 
ni  al  Mediterráneo.  Aún  no  se  la  couoc 
en  el  estado  fósil,  y  Suess  ha  supuesto,  por 
lo  tanto,  (|ue  su  origen  data  de  una  época 
más  reciente,   por  cuanto  los  fenómenos 
que  permitieron  á  la    Tercbratula  caput 
serpentis  llegar  á  la  América  del  Xorte,  y 
que  parecen  haber  consistido  en  la  formación  de 
una  cordillera  de  islas  que  puso  en  comunica- 
ción este  Continente  con  Europa,  indican  que  la 
especie  no  existió  antes.  En  cambio  su  presencia 
en  el  Golfo  de  Viwo  revela  que,  cuando  menos 
en  parte,  presencio  la  lenta  retira<la  de  la  fauna 
septentrional  de  la  Europa  central.  En  el  Medi- 
terráneo se  encuentra  la  C.  rostrata.  Lascranias 
de  los  períodos  anteriores  no  se  hallan  nunca  en 
considerable  número,  pero  sn  serie  se  continúa 
sin   interrupción  ilesde  el  período  silúrico.  Las 
más  notables  de  las  especies  fósiles  son  la  O.  an- 
tica  y  la  O.  ignabcrgensis  que  se  encuentra  en  la 
creta. 

CRANIANO,   NA:  adj.  Anal.  CRANEANO. 

CRANICA  (de  cránfo):  f.  But.  Género  de  Or- 
i|uiibii'eas,  tribn  de  la»  uoticas,  cuyo  periantio 
presenta  folíolos  interiores  y  exteriores  casi 
iguales;  el  labelo  es  recto  y  cóncavo;  la  columna 
dilataila  en  su  parto  medía  y  emarginada  cu  el 
extremo;  la  antera  vuelta  hacia  atr.ts,  inconijile- 
taincnteonadrilocnlar,  ron  poliiiios  unidos  por 
una  glándula  común.  Las  especies  de  este  gene- 
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ro  son  hierbas  que  viven  eu  la  América  tropical, 
incluidas  hoy  día  en  el  género  Ophrtjs,  y  cuyas 
raíces  son  fasciculadas,  sus  hojas  pecioladas  y 
sus  flores  blanquecinas  ó  verdosas  y  reunidas  eu 
espigas.  Es  notable  la  especie  CV«)M'cAís?!í/eo/a, 
incluida  por  algunos  autores  en  el  género  Pohjs- 
tac/i  ia. 

CRÁNIDOS  (de  craííio^:  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
Familia  de  braquiópodos  pleuropigios  ó  ecav- 
dinos.  Se  distinguen  por  tener  concha  calcárea, 
fija  por  los  uates  ó  por  toda  la  superficie  de  la 
cara  ventral,  rara  vez  libre;  valva  dorsal  enfer- 
ma de  escudilla;  cara  interna  de  las  dos  valvas 
rodeada  de  un  borde  ancho  y  a  veces  granuloso, 
y  con  cuatro  grandes  impresiones  musculares,  é 
impresiones  vasculares  más  ó  menos  marcadas; 
los  brazos  espirales  no  poseen  láminas  calizas 
y  van  sostenidos  por  una  saliente  eu  forma  de 
nariz,  situada  eu  el  medio  de  la  valva  ventral. 
La  cara  interna  de  esta  última  recuerda  un 
poco  el  aspecto  y  forma  de  una  calavera,  de  don- 
de procede  el  nombre  de  C'rania  con  que  se 
designa  el  género  tipo. 

CRAN10LARIA(delgr.  xoav-ov,  cráneo):  f.  Bot- 
Género  de  Pedalíneas,  tribn  de  las  martinieas, 
que  se  caracterizan  por  presentar  cáliz  oblongo, 
vesiculoso  y  espatiforme,  y  terminado  en  tres 
ó  cinco  lóbulos  desiguales.  La  corola  posee  un 
tubo  muy  largo,  delgado,  cilindrico,  campanu- 
lado  en  la  garganta  y  terminado  eu  cinco  ló- 
bulos desiguales  que  casi  forman  dos  labios.  El 
andróceo  so  compone  de  cuatro  estambres  didí- 
namos subexsertos  con  anteras  y  celdas  divarica- 
das.  El  ovario  se  encuentra  rodeado  por  un  disco 
hipogiuo  y  es  uuilocular,  con  dos  placentas  pa- 
rietales bilameladas  y  provistas  de  una  serie  de 
huevecillos.  El  fruto  es  ima  cápsula  drupácea, 
picuda  y  loculicida.  Xo  se  conoce  más  que  una 
especie  de  este  género  que  vive  en  la  Colombia; 
es  una  hierba  anual,  viscosa,  aterciopelada,  con 
hojas  opuestas,  pecioladas,  anchamente  cordi- 
formes, palmatilobuladas  ó  reniformes.  Sus  flores 
son  blancas,  muy  grandes  y  reunidas  en  racimos 
situados  eu  las  dicotomías  del  tallo. 

CRANIOSPERMEAS  (de  craniospcrmo):  f.  pl. 
Bot.  Tribu  de  Boriagíneas  que  comprende  los 
géneros  Plugiobulris,  Colsmannia,  Craniospcrmo, 
Macromeria  y  Mcncghinio. 

CRANIOSPERMO  (del  gr.  /.-.x'/'.'n,  cráneo,  y 
•j'iyj.  .  semillaj:  m.  But.  Género  de  Boriagí- 
neas, tribu  de  las  craniospermeas.  Tienen  un  cáliz 
perfectamente  dividido  eu  cinco  lóbulos  rectos, 
couuiventes  en  los  extremas  iii    1  fruto.  La  co- 


L.uiiia  ignabcrgensis 

rola  es  tubulosa,  apenas  dilatadajnuto  al  borde, 
desnuda  en  la  garganta  y  con  cinco  lólmlos  cor- 
tos. Los  estambres  se  eiicuentrau  insertos  hacia 
la  mitad  del  tubo  á  diferentes  alturas,  son  más  ó 
menos  exsertosy  llevan  anteras  oblongas  y  recli- 
nadas. El  ovario  presenta  cuatro  lóbulos  globula- 
res, deprimidos  i)or  la  parte  superior,  del  centro 
de  los  cuales  sale  un  estilo  exserto  y  capitado 
eu  su  extremidad  cstigmatífera.  El  fruto  se 
compone  do  cuatro  aquenios  (algunas  veces  me- 
nos por  aborto)  rectos,  insertos  por  una  areo- 
la oblicua,  y  provistos  por  el  dorso  de  una 
especio  de  cúpula  con  los  bordes  revueltos.  So 
conocen  dos  o  tres  especies  de  esto  género,  pro- 
pios del  Asia  y  espccialincnto  de  la  Sibcria.  Son 
hierba»  pequeñas,  vivaces,  crizado-aterciopela- 
das,  con  hojas  leñosas  y  cilindricas,  con  tallos 
numcroso.s,  rectos,  de  hojas  olduiigas,  cntera.s, 
las  inferiores  de  las  cuales  son  largamente  pes- 
tañosas en  su  base.  Las  llores  son  de  color  do 
rosa  y  forman  cimas  cscorpioideas,  sencillas  •> 
lamilicadas,  cortas  ú  hojosas. 


CRANISCO    de  crania):  ni.  /i" 
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Género  de  braqniópodos,  ecardinos,  de  la  fami- 
lia de  los  ciáuidos.  Se  caracteriza  por  tener  valva 
ventral  fija  y  dividida  eu  tres  partes  por  iiua 
lista  transversal  y  varias  listas  longitudinales. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico.  Al- 
gunos paleontólogos  lo  consideran  como  una 
sección  del  género  Crania. 

CRANMER  (Tomás):  Biog.  Fundador  de  la 
Icrlesia  anglicana  y  primer  arzobispo  protestante 
de  Cantorbery.  N.  el  2  de  julio  de  14S9  en  As- 
taneton  (condado  de  Kóttingliam).  M.  el  21  de 
marzo  de  1556.  A  los  catorce  años  ingresó  eu  el 
Christ-College  de  Cambridge,  y  la  vivacidad  de 
su  imaginación  le  hizo  adoptar  el  camino  traza- 
do por'Erasmo,  dedicándose  con  especialidad  al 
estudio  del  griego  y  del  hebreo.  En  1510  obtuvo 
en  aquel  colegio  una  prebenda  ffellouship),  la 
cual  tuvo  que  renunciar  por  haberse  casado  un 
año  después.  La  Universidad  le  colocó  como 
profesor  adjunto  á  otro  colegio,  hasta  que  muer- 
ta su  mujer  al  año  de  matrimonio  obtuvo  de 
nuevo  su  prebenda.  En  152i  fué  nombrado 
profesor  de  Teología  en  el  mismo  colegio,  y  en 
1526  examinador,  puesto  en  el  cual  parece  haber 
contribuido  mucho  á  la  propagación  de  la  refor- 
ma naciente,  no  ocupándose  en  los  examenes 
más  que  de  la  interpretación  bíblica  y  no  de  la 
do»mática  escolástica,  como  hasta  allí  se  hacia. 
Una  enfermedad  contagiosa  que  se  propagó  en 
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Cambridge  le  hizo  abandonar  por  algiín  tiempo 
aquella  ciudad,  estableciéndose  en  Cressy  (con- 
dado de  Esse.t)  en  una  propiedad  de  un  amigo 
suyo,  del  cual  educaba  á  los  hijos.  Durante  la 
estancia  de  Enrique  VIII  en  la.s  cercanías  de 
Cressy,  Cranmer  trabó  conocimiento  con  el  se- 
cretario de  Estado,  Gardiner,  y  el  doctor  Eduardo 
Fox,  capellán  de  la  corte.  En  una  conversación 
acerca  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  divorcio 
del  rey,  fué  de  opinión  que  debía  examinarse  el 
asunto  según  el  punto  de  vista  de  las  Escrituras 
y  apoyarse  en  el  parecer  de  teólogos  entendidos 
mejor  que  invocar   solamente   la  decisión   del 
Papa.   Fox  dio  parte  del  resultado  de  la  entre- 
vista al  rey,  quien  exclamó:  «Ese  hombre  ha 
puesto  el  dedo  en  la  llaga.»  Enrique  hizo  llamar 
en  seguida  á  Cranmer,  le  nombró  su  capellán, 
le  encargó  la  redacción  de  un  documento  relati- 
vo á  su  divorcio,  y  le  recomendó  diera  hospitali- 
dad  al  padre  de  su  querida  -Ana    Bolena,   en 
Wiltshire.    Cuando   el  trabajo  estuvo  acabado 
Cranmer  obtuvo  una  lucrativa  prebenda,  fué  en- 
viado en  1530  al  Continente,  á  fin  de  disponer 
á  los    teólogos   en   favor  del  divorcio   de  Enri- 
que VIII,  y,  por  último,  para  reanudar  las  ne- 
gociaciones con  el  Tapa,  l'né  nombrado  adjunto 
a  la  embajada   enviada    á  Roma.  En  el  año  de 
1531   salió  de  Italia  y  pasó  á  Alemania,   don- 
de por  orden  del  rey  trató  de  hacer  consentir  al 
emperador  en  el  divorcio  proyectado.   En  esta 
ocasión  entró  en  relaciones  con  los  teólogos  pro- 
testantes,  cuyo  trato  le  familiarizó  más  y  más 
con  los  principios  de  la  Reforma;  y  si  por  el 
pronto  no  .abandonó  sus  opiniones  dogmáticas, 
probó  ya  cu  esa  época,  por  medio  de  su  matri- 
monio con  una  sobrina  del  Ministro  Ossiander 
de  Nuremberg,  su  intención  do  sep.nrarse  de  la 
Iflesia.    Enrique  no  tardó  en  llamarle  á  su  lailo 
y^le  confió  en  1532  el  arzobispado  de  Cantor- 
bery, que  se  encontraba  vacante.  Cnnimcr  sido 
con  trabajo  aceptó  aquella  alta  dignidad,  de  una 
parte  por  temor  al   rey,   cuyo   carácter   capri- 
choso conocía;  de  otra,   porque   el   juramento 
que  debía  prestar  al   Papa  mortificaba  sus  con- 
vicciones, y,  por  último,  pori|UC  su  matrimonio 
secreto  no  era  compatible  ron  el  Derecho  canó- 


nico, por  más  que  los  Tribunales  ingleses  hubie- 
ran ya  decidido  en  tiempo  de  Enrique  VI  que 
el  matrimonio  de  un  clérigo  podía  ser  anulado 
sin  ser  ilegítimo,  y  hasta  reconociendo  el  derecho 
legítimo  de  herencia  á  los  hijos.   Sin  embargo, 
la°espei'anza  de  hacerse  útil  en  el  episcopado  a 
la  Religión  y  á  la  Iglesia  acalló  los  escrúpulos 
de  Crañiner  y  presto  el  juramento  haciendo  la 
reserva  de  que  permanecería  fiel  á  sus  convic- 
ciones religiosas,  y  que  por  nada  se  apartaría  del 
cumplimiento  de  los  derechos  del  rey  ni  de  la 
legislación  de  su  país.  Sus  partidarios  han  tra- 
tado de  defender  esta  sutileza,  pero  no  han  con- 
seguido purificarle  de  haber  prestado  un  jura- 
mento que  en  su  fuero  interno  tenía  por  ilegal,  y 
de  haber  simulado  una  sumisión  al  Papa  qne 
estaba  muy  lejos  de  aceptar.  Muy  poco  después 
de  su  instalación  en  la  Sede  pronunció  el  divorcio 
de  su  soberano;  y  cuando  el  Pontífice  le  amenazó 
con  la  excomunión,  el  arzobispo  se  dispuso  á  la 
resistencia  autorizado  por  una  decisión  del  Parla- 
mento, que  acababa  de  declarar  al  rey  jefe  su- 
premo de  la  Iglesia  en  Inglaterra.  Alentado  por 
Ana  Bolena,  Cranmer  propagó  la  Reforma  en  la 
medida  que  le  era  dada  bajo  un  rey  arbitrario 
que  se  abrogaba  la  facultad  de  arreglar  las  creen- 
cias de  su  pueblo.  A  la  cabeza  de  los  adversarios 
de  las  innovaciones  se  puso  Gardiner,  reciente- 
mente nombrado  obispo  de  Winchester,  y  esto 
sirvió  de  pretexto  á  Cranmer  para  extremar  su 
propaganda;  y  mientras  atacaba  eu  enérgicos  tér- 
minos las  prácticas  supersticiosas,  se  ocupaba 
en  hacer  accesible  al  pueblo  la  Biblia,  hacién- 
dola  traducir   en    lengua    vulgar,    cerraba  los 
conventos  y  procuraba  sustraer  á  la  rapacidad 
del  rey  los  bienes  confiscados  á  las  comunida- 
des religiosas  para  emj^learlos   en   fundaciones 
benéficas  y  de  instrucción.   Cnanto  le  fué  po- 
sible luchó  contra  los  seis   artículos   que  con- 
denaban á  muerte  á  todo  el  que  se   declarara 
á  favor  del  matrimonio  de  los  clérigos,  contra 
la  transubstanciación  y  otros  dogmas  católicos; 
pero  le  fué  forzoso  ceder,  y  él  mismo  se  separó  de 
su  mujer.   La  única  concesión  que  pudo  lograr 
fué  la  propaganda  de  la  Biblia  que  sólo  se  tole- 
raba hasta  allí  á  la  Iglesia.  A  la  mnerte  de  En- 
rique VIII,  acaecida  en  1547,  y  durante  la  mi- 
noridad del  rey  Eduardo  VI,  Cranmer  logró  con 
el  apoyo  del  duque  de  Sommerset,  obrar   con 
más  libertad  y  mejor  éxito,   pudiendo  decirse 
que  entonces  fué  cuando  consumó  la  Reforma  en 
Inglaterra,  si  bien  manteniéndose  todavía  ape- 
cado  á  algún  dogma  del  catolicismo,  tal  como 
fa  substanciación,  defendida  por  él  en  una  obra 
especial,  y  que  no  abandonó  por  completo  hasta 
que  los  argumentos  do  Riedled  le  convencieron. 
Como  jefe  de  la  Iglesia  anglicana  se  le  acusa 
con  razón  de  las  persecuciones  que  toleró,  y  aun 
autorizó,   contra  los  disidentes,  pues,  con  efecto, 
aunque  dotado  de  carácter  noble,  y  profesando, 
en  "eneral,  principios  de  tolerancia,  se  dejó  arras- 
trar por  su  celo  á  la  nueva  Iglesia,  y  empleó, 
sobre  todo  con  los  anabaptistas,  una  dureza  que 
ni  el  fanati.smo  de  aquella  secta  disculpa.  Ape- 
nas subió  María  al  trono,  en  1553,  con  el  apoyo 
de  los  católicos,   Cranmer  fué  reducido  á  prisión 
con  otros  reformadores,  y  la  reina,  olvidando  lo 
que  un   día  hizo  por  ella,  cuando  la  protegió 
contra  la  cólera  de  su  padre,  no  sólo  accedió  al 
deseo  manifestado   por  sus   secuaces,  sino  qne 
empleó  en  la  persecución  todo  el  rigor  que  las 
leyes  le  permitían.  Después  del  primer  interro- 
gatorio, el  Tribunal,  compuesto  de  comisarios  del 
Papa,  obligó  al  procesado  á  presentarse  en  el 
improrrogable  término  de  ochenta  días  ante  la 
Santa  Sede  para  justificarse,  pero  sin  pouerle  en 
libertad,  y  siendo  condenado  al  expirar  el  plazo 
como  herético,  y  destituido,   por  tanto,  de   su 
autoridad  eclesiástica.   Durante  su  largo  cauti- 
verio en  Oxford  se  obligó  al    mísero  anciano, 
por  medio  de  súplicas,  de  amenazas  y  de  obser- 
vaciones de  toda  suerte,  á  firmar  diversas  decla- 
raciones en  las  que  se  adhería  á  los  dogmas  nnls 
esenciales  de  la  Iglesia  romana,  y,  á  posar  de 
estar  resuelta  su  muerte,  se  trató  de  que  antes 
del  suplicio  leyese  él  mismo  una  pública  retrac- 
tación. La  reina  y  su  esposo  Felipe  II  dieron  las 
órdenes  [lara  ello,  jiero  Cranmer,  lejos  de  dejarse 
vencer,  con  fiera  entereza  declaró  <[ue  un  solo 
pueril  temor  á  la  muerte  lo  haliía  hecho  filmar 
los  anteriores  documentos,  y  que  ahora  accptiina 
el  suplicio  con  júbilo,  como  merecida  pena  de 
una  cobardía  de  i|Ue  jamás  ,se  arrepentiría   lo 
bnítauto.  En  21  de  marzo  de  1556  se  le  condujo 
á  la  hoguera,  á  la  cual  subió  con  extraonlinario 


CRAN 

valor,  y,  adelantando  antes  que  nada  á  las  llamas 
su  mano  derecha,  para  castigarla  por  haber  fir- 
mado su  retractación,  expiró  haciendo  protestas 
de  protestantismo.  El  célebre  reformador  dejó 
diferentes  obras  relativas  especialmente  á  la 
transubstanciación,  de  las  cuales  la  primera 
apareció  en  Londres  en  1550. 

CRANOCARPO:  m.  Bot.  Género  de  Legumi- 
nosas amari posadas,  serie  de  lashedisáreas,  sub- 
serie  de  las  desmodieas,  que  se  caracterizan  por 
tener  dientes  superiores  del  cáliz  más  anchos 
que  los  restantes;  seis  estambres  mouadelfos  con 
vaina  entera;  ovarios  unilobulados;  legumbre 
comprimida  y  monosperma.  Este  género  se  en- 
cuentra representado  por  un  arbusto  del  Brasil. 

CRANON:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Tesalia,  sit.  al 
E.  de  Farsalia.  Victoria  alcanzada  por  Antipá- 
ter  y  Cráteres  sobre  los  atenienses  eu  la  guerra 
Lamiaca,  322  años  antes  de  J.  C. 

CRANQUIA  (de  Ci-anch,  n.  pr. }:  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  cefalópodos  dibranquios,  sub- 
orden de  los  decápodos,  familia  de  los  oigópsidos. 
Se  caracteriza  por  tener  cuerpo  corto  con  dos 
pequeñas  aletas  terminales  redondeadas;  cabeza 
muy  pequeña,  mucho  más  estrecha  que  el  cuerpo; 
ojos  grandes;  brazos  cortos  con  dos  filas  de  ven- 
tosas; brazos  tentaculares  largos;  embudo  largo, 
no  fijo  á  la  cabeza  y  sin  válvulas.  Es  notable  la 
especie  Cranchia  scalra,  que  vive  en  el  Océano 
Atlántico.  El  género  Cranchia  es  tipo  de  un  gru- 
po denominado  de  los  cranquiados. 

CRANQUIADOS  (de  cranquia):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  moluscos  cefalópodos  dibranquios,  de- 
cápodos, de  la  familia  de  los  oigópsidos,  repre- 
sentado por  el  género  Cranchia. 

CRANSAC:  Gcúy.  Municip.  del  elist.  de  Ville" 
franche,  dep.  del  Aveyrón,  Francia;  5  000  habi- 
tantes. En  el  pueblo  del  mismo  nombre  y  dis- 
trito hay  un  hermoso  establecimiento  de  aguas 
minerales  para  bebida  que  acuden  á  tomar  más 
de  2000  enfermos  anualmente  ;son  esencialmente 
purgantes  á  causa  de  sus  sales  de  sosa  y  de  mag- 
nesia; exportación  anual,  55  000  botellas.  En  el 
mismo  distrito  están  las  minas  de  carbón  do 
piedra  de  Fontaines  y  du  Montet,  inflamadas 
hace  siglos;  encima  de  ellas  hay  algunas  grietas 
ele  las  que  se  elesprenden  vapores  sulfurosos  á  45 
ó  50°,  usados  para  el  tratamiento  de  reumatis- 
mos y  ciáticas. 

CRANSTON:  Geoft.  C.  en  el  condado  de  Pro- 
videncia, Est.  de  Í?hode  Island,  Estados  Uni- 
dos; 6  000  habits.  Fundiciones  y  manufacturas 
de  algodón. 

CRANTCiA(deCm)ifó,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Umijelíferas,  tribu  de  las  sesclíneas,  snbtiibn 
de  las  enanteas,  representado  por  una  planta 
acuática  muy  singular,  que  habita  en  las  dos 
Américas,  en  la  Australia  y  eu  Kueva  Zelanda. 
Es  una  hierba  cespitosa,  de  rizoma  oblicuo  y  ho- 
rizontal; sus  hojas  son  completamente  radicales 
y  terminan  á  veces  en  un  limbo  pequeño  lanceo- 
lado, pero  lo  más  común  es  ser  cilindricas  y  ate- 
nuadas en  forma  de  lezna,  esponjosas  interior- 
mente y  provistas  de  tabiques  transversales  como 
muchos  juncos.  Las  llores  están  dispuestas  en 
umbelas  sentadas  ó  sostenidas  por  un  corto  pe- 
dúnculo. El  cáliz  tiene  el  limbo  poco  aparente  y 
eiientes  muy  cortos  y  bastante  agudos.  Los  pé- 
talos son  ovales,  enteros,  con  los  extremos  casi 
obtusos  y  sin  doblarse.  El  fruto  es  elipsoide, 
apenas  comprimielo  lateralmente,  y  de  comisura 
muy  marcada.  Los  carpelos  son  suboilíndricos 
con  costillas  obtusas;  los  mar^'inales  mucho  más 
desarrollaelos  y  esponjosos  interiormente;  los 
surcos  ó  vallccillos  presentan  un  solo  cono  resi- 
nífero muy  estrecho ;  el  carpóforo  nulo.  Esta 
planta  .se  encuentra  con  mucha  abundancia  en 
los  pantanos  helados  de  los  Andes. 

CRANTOR:  Mitol.  Lapita  hijo  de  Aminton 
y  escudero  de  I'elco;  fué  muerto  por  clcentaiu'o 
Demoleón. 

-CnANTon:  Biog.  Filósofo  griego.  N.  en  So- 
les, en  Cilicia,  y  vivió  unos  300  años  a.  de  .lo 
suc'risto.  A  pesardela  estimación  ele  que  gozaba 
en  sulpatria  la  abandonó  pata  ir  á  estudiara 
Atenas,  donde  frecuentó  la  esc\iela  de  Xenócrates 
y  de  su  sucesor  Polomón,  teniendo  él  mismo  por 
discípulo  á  Arcesilao,  rpie  le  instituyó  .su  herc- 
elero.  Fué  uno  de  los  discípulos  más  distinguidos 
do  la  antigmi  Academia.  So  ignora  hi  fechado 
su  nacimiento  y  dc  su  muerte,  sabiéndose  .sólo 
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que  iiuuiú  antes  de  Poleiuóu  y  Ciates,  y  que  su 
llegada  á  Atenas  fué  anterior  á  315,  puesto  que 
esta  es  la  fecha  de  la  muerte  de  Xenóorates.  Sus 
obras  son  muy  numerosas.  Segiiu  Diógeues  de 
Laercio compuso  unos  comentarios  que  constaban 
de  treinta  rail  líneas,  y  de  los  que  sólo  quedan 
algunos  fragmentos.  Crantor  se  ocupó  princi- 
palmente de  Filosofía  práctica.  Horacio  le  cita 
á  la  par  de  Crisipo  como  moralista  eminente, 
cuyos  escritos  eran  muy  leídos  en  Koma.  El  más 
célebre,  á  lo  que  parece,  de  los  libros  de  Crantor, 
era  su  Tratado  de  la  Aflicción,  dirigido  á  su 
amigo  Hipocles,  para  consolarle  de  la  muerte  de 
uu  íiijo.  Cicerón,  en  su  libro  III  de  los  Tusada- 
nos,  parece  haberse  servido  mucho  de  este  tra- 
tado, que  el  filósofo  Panecio  llamó  libro  de  oro, 
digno  de  ser  aprendido  de  memoria.  También 
compuso  un  comentario  á  Platón  citado  por 
Proclo,  que  es  el  más  antiguo  de  cuantos  se 
conocen.  Asimismo  se  ejeixitó  en  la  Poesía,  y, 
según  Diógenes  de  Laercio,  compuso  una  colec- 
ción de  poemas  que  depositó  en  el  templo  de 
Minerva,  de  Soles.  Sus  poetas  favoritos  eran 
Homero  y  Eurípides. 

CRAÓN:  Gcog.  Cantón  eu  el  dist.  de  Chateau- 
Gonthier,  dep.  del  Mayenne,  Francia;  13  muni- 
cipios y  14  000  habí  ts. 

CRAONNE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  La.ín, 
dep.  del  Aisne,  Francia;  40  municipios  y  11  000 
habitantes. 

-  Craoxxe  (Bat.\ll.\  de):  Sisl.  Batalla  li- 
brada por  Xapoleón  en  1814  á  los  aliados.  Blii- 
cher  había  estado  á  punto  de  sufrir  delante  de 
Soissónsunaderrotaque le  hubiera  inutilizadopor 
completo,  pero  la  entrega  de  la  plaza  por  Sloreau 
le  salvó.  Blticher  cruzó  el  Aisne  y  fué  á  unirse 
con  'Wintziugerode  y  Buiow,  con  lo  cual  reunió 
bajo  susórdeues  unos  100  000  hombres.  Napoleón, 
que  se  veía  amenazado  por  Schwarzeuberg,  no 
podía  revolverse  coutra  éste  sin  haber  previa- 
meute  inutilizado  á  los  tres  generales  reunidos. 
El  general  X ansouty  recibió  orden  de  apoderarse 
con  la  caballería  del  puente  de  Berry  au  Bac,  y, 
ejecutada  la  operación  con  fortuna.  Jsapoleón se 
halló  con  su  ejército  del  otro  lado  del  Aisne  eu 
la  madrugada  del  6  do  marzo.  Su  ejército  no 
llegaba  á  55  0(0  hombres,  de  los  cuales  los  dos 
tercios  eran  quintos  mal  vestidos  y  apenas  ejer- 
citados en  el  manejo  de  las  armas.  Blücher  había 
tomado  posiciones  á  poca  distancia  del  puente, 
en  la  meseta  de  Craonne,  donde  escalonó  sus 
tropas  á  medida  que  fueron  llegando.  Jfapoleón 
conoció  que  para  arrojarle  de  allí  necesitaba 
empeñar  una  batalla  eu  regla.  Decidió,  pues, 
atacar  la  meseta  por  el  flanco  izquierdo,  donde 
se  hallaba  la  infantería  de  Wintziugerode,  man- 
dada á  la  sazón  por  el  conde  de  WoronzofT,  así 
como  también  el  cuerpo  de  Sackcn  con  Langerón 
de  reserva.  Estas  fuerzas  sumaban  50  000  hom- 
bres, provistos  de  formidable  artillería.  Blücher 
había  formado  toda  su  caballería  eu  masa  com- 
pacta, y  poniéndola  bajo  la  dirección  de  Witzin- 
gerode  la  ordenó  que  avanzara  hacia  el  camino 
de  Laón  á  Rcinis,  para  lanzarla  sobre  el  flanco 
derecho  y  sobre  la  retaguanlia  de  los  franceses. 
Al  día  siguiente,  7,  á  las  diez  de  la  mañana,  dio 
Napoleón  la  señal  de  ataque.  La  principal  aco- 
metida debía  ser  de  frente,  pero  dos  ataques 
simulados  sobre  los  flancos  debían  distraer  la 
atención  del  enemigo.  Estos  ataques  se  dirigirían 
por  dos  barrancos  laterales,  que  venían  á  unirse 
en  un  sitio  llamado  la  granja  de  Heurtebise. 
Víctor  avanzi)  por  uno  de  ellos  y  Ncy  por  el 
otro.  Apoderóse  el  primero  del  parque  do  Van- 
olere,  en  el  que  se  hallalja  la  infantería  de  AVo- 
ronzolf.  La  división  Boyer,  después  de  haberse 
apoderado  de  la  abadía  llamada  también  de 
Vauclerc,  de  la  cual  cxpídsó  á  los  ruso.s,  resis- 
tió heroicamente  á  cuantos  esfuerzos  hicieron 
estos  para  reconquistarla.  Ncy  halló  más  re- 
sistencia. Los  rusos,  niandailos  por  Lakcn,  causa- 
ron gran  número  de  baja,s  en  su.s  soldados. 

Necesitó  Ney  de  todo  el  ascendiente  que  tenía 
sobre  ellos  para  llevarles  al  último  asalto,  en  el 
cual  derrotaron,  por  último,  á  los  rusos.  Todos 
lo.s  esfuerzos  de  Laken  para  recobrar  la  perdida 
po.sición  fueron  también  inútiles.  Realizada  fe- 
lizmente la  primera  parte  del  plan  ele  batalla, 
Napoleón,  ni  frente  de  la  vieja  guaniia,  atacó  la 
meseta  de  frente,  tomando  po.-,iciones  frente  d 
la  granja  de  Hcurtcbisc,  punto  de  convergencia 
de  Aey  y  de  Víctor.  La  ausencia  de  la  artillería, 
que  se  había  quedado  rezagada,  expuso,  casi  sin 
defen.sa,  á  los  franceses  al  fuego  mortífero  de  los 
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rusos.  Nansouty  arrojó  sus  15  000  caballos  sobre 
los  cuadros  que  en  la  meseta  había  formado  la 
infantería  enemiga,  pero  la  artillería  de  éstos 
los  ametralló,  obligándoles  á  ponerse  en  reti- 
rada, perseguidos  por  doce  escuadrones  que  car- 
garon impetuosamente  á  la  artíllería  francesa. 
Napoleón  envió  contra  ellos  á  la  vieja  guardia, 
al  propio  tiempo  que  le  llegaban  ochenta  cañones 
que  rompieron  contra  los  rusos  un  mortífero 
luego  de  metralla.  Aquella  maniobra  y  este  re- 
fuerzo dieron  la  victoria  á  los  franceses.  Laken, 
Woronzoff  y  Langerón  tuvieron  que  retirarse, 
abandonando  todas  sus  posiciones,  sin  que  los 
franceses  dejaran  de  perseguirlos  hasta  muy  en- 
trada la  noche.  De  los  franceses  entraron  ea 
fuego  30  000  hombres,  y  de  los  aliados  más  de 
50  000.  La  tardanza  de  la  artillería  hizo  perder 
á  los  franceses  unos  8  000  hombres. 

CRAPELET  (Luis):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Auxerre  el  1825.  M.  en  Marsella  el  19  de 
marzo  de  1867.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio 
de  su  pueblo  natal,  donde  su  padre  favoreció  su 
ilecidida  vocación  por  el  Dibujo.  En  París  fué 
sucesivamente  discípulo  de  Badin,  pintor  de  his- 
toria, de  Sechau,  Corot  y  Durand  Brager.  En- 
sayó todos  los  géneros  de  pintura  y  expuso  por 
primera  vez  una  obra  suya,  uu  paisaje,  en  el 
Salón  de  París  eu  1849.  Visitó  la  Argelia  y 
Egipto,  el  Asia  Menor,  Constautinopla,  Grecia 
é  Italia,  y  se  consagró  luego  á  la  reproducción 
de  las  escenas  orientales.  En  la  Exposición  Uni- 
versal de  1855  presentó  su  Visla  de  la  aldea  de 
Luxor,  y  más  tarde  se  dedicó  especialmente  á 
la  acuarela  y  llegó  en  breve  plazo  á  ser  uno  de 
los  maestros  del  género.  Entre  sus  mejores  obras 
se  cuentan  las  siguientes:  Una  calle  en  el  Cairo; 
Interior  oriental;  el  Templo  de  MedinelAbú; 
la  Mezquita  de  Munayed,  Interior  de  la  iglesia 
de  San  Juan,  ea  Pisa;  Ruinas  del  templo  de 
Kuna-Ambos,  Antiguo  iarrio  de  los  catalanes 
cerca  de  Marsella,  etc.  Sus  cuadros  se  distin- 
guen por  la  brillantez  del  colorido,  los  tonos 
vigorosos  y  la  verdad  de  sus  trabajos.  Sus  acua- 
relas ofrecen  á  veces  cierto  aspecto  de  dureza, 
pero  son  siempre  enérgicas  y  luminosas.  Crape- 
let  sacrificaba  sin  esfuerzo  la  verdad  local  á  la 
expresión  del  carácter  ó  al  efecto,  y  copió  las 
bellezas  del  Oriente  con  un  sentimiento  comple- 
tamente personal,  no  con  la  fidelidad  científica 
del  etnógrafo,  siuo  como  poeta  enamorado  de 
las  coloraciones  poderosas,  los  contrastes  de  to- 
nos, luces  y  costumbres.  En  sns  viajes  recogió 
muchos  croquis  que  hicieron  de  su  lápiz  un  ma- 
nantial fecundo  para  las  revistas  francesas  ilus- 
tradas. Fué  corresponsal  asiduo  de  la  Vuelta  al 
Mundo,  La  Ilustración  y  el  Mundo  Ilustrado, 
y  con  Alejandro  Dumas  hizo  un  segundo  viaje 
¡  á  Italia  en  1857. 

CRAPODINA:  f.   Mincr.  V.^BIOLIT.V. 

CRAPOLITA:  f.  Miner.  Faeíintina. 

CRAPONNE:  Gcog.  Cantonen  el  dist.  del Puy, 
dc]i.  del  Alto  Loire,  Francia;  seis  municipios  y 
10000  habits.  Aguas  minerales:  fabricación  de 
blondas  y  encajes;  aserraderos  mecánicos.  II  Ca- 
nal en  el  dep.  do  las  Bocas  del  Ródano,  Fran- 
cia; toma  sus  aguas  del  Durance,  por  la  orilla 
izquierda,  y  va  á  terminar  en  el  Ródano,  aguas 
;.bajo  de  Arles;  destaca  dos  ramales  hacia  el 
estanque  de  Berre,  nuo  por  Salón,  Pellissane  y 
Saint-Chamas,  y  el  otro  por  Istres.  El  brazo  que 
va  al  Ródano,  (Kurres  d' Arles,  lleva  un  caudal 
de  8°, 3  por  seginulo  é  igual  cantidad  lleva  el 
brazo  de  Salón.  La  pendiente  del  canal  es  de 
150  m.;  mueve  33  fábricas  y  puede  regar  de 
20  000  á  50  000  hectáreas.  Fué  construido  de 
1554  á  1559  por  el  ingeniero  provcnzal  Adán 
de  Crapoune.  Es  á  la  vez  canal  cíe  desagüe  de  los 
terrenos  pantanosos  que  había  al  N.  del  estan- 
que del  Berro  y  al  E.  del  Riidano,  y  canal  de 
riego  para  los  terrenos  del  Gran. 

CRApULA  (del  lat.  crápula:  del  gr.  z.i»'.-«/i), 
do  /.oá:.  cabeza,  y  T.iWu/,  agitar):  f.  Embria- 
guez ó  boiTachera. 

Pasa  por  gracia  en  la  viril  caterva 
Lo  que  castiga  cual  atroz  delito 
En  la  mujer  su  inrortiiuada  sierva. 
No  hay  un  fiero  que  flonie  hu  apetito; 
Que  más  aplauden  al  que  más  codicia 
El  lupanar,  la  tRXl"iiI,A,  el  garito. 

BUKTÓN    DE   I.OS   HBKREROSI. 

CRAPULOSO,  8A  (del  lat.  crapulósua ):  adj. 
Dado  á  la  crápula. 
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CRAQUELENQUE  (del  fr.  cru(¿uc¡iu,  bizcocho 
ó  galleta;  de  cí«íHec,  crujir):  m.  ant.  Especie 
de  panecillo. 

CRAS  (del  lat.  eras):  adv.  t.   ant.   JIañaxa. 

E  esto  seria  como  si  dijese  el  testador:  Es- 
tablezco á  fulano  mi  heredero ,  si  ckaS  na- 
ciere el  sol. 

Partidas. 

Por  amor  de  Dios  id  allá  CRAS  de  maña- 
na: y  por  ventura  queiTÍa  Dios,  que  sabríamoi 
algunas  nuevas  de  él. 

El  Conde  Lticanor. 

CRASALES  (del  lat.  crassus,  grueso):  f.  pl. 
Bol.  Género  de  Apocárpeas  que  comprende  íos 
órdenes  de  las  crasuláceas  y  galacíneas. 

CRASAMENTE:  adv.  m.  fig.  Con  suma  igno- 
rancia. 

CRASATELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios sifoniados,  de  la  familia  de  los 
crasatéhdos.  Es  afín  al  género  Cyprina.  Se  dis- 
tingue por  presentar  concha  gruesa,  oval,  alar- 
gada, con  lúnula  distinta.  Borde  cardinal  largo; 
dos  dientes  cardinales  en  cada  valva;  impresio- 
nes musculares  profundas.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  en  el  cretáceo. 

CRASATÉLIDOS  (de  crasatcla):  m.  pl.  Zool.  y 
Palront.  Familia  de  moluscos  lamelibranquios, 
sifoniados,  integripaliados,  que  se  distinguen  por 
teuer  concha  oval  un  poco  alargada  por  la  parte 
posterior;  superficie  lisa  ó  con  estrías  concéntri- 
cas; ligamento  interno  situado  en  una  foseta 
bajo  los  nates;  cada  valva  tiene  de  nno  á  tres 
dientes  cardinales  fuertes;  faltan  los  dientes 
laterales  ó  se  hallan  poco  desarrollados.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros,  Crasmtella, 
Anthonya,  Crassatellina,  Ptyehomya  y  Guldia. 

CRASATELINA  (de  crasatcla):  f.  Palcont.  Gé- 
nero de  moluscos  lamelibranquios,  sifonia<los, 
integripaliados,  de  la  familia  de  los  crasatélidos. 
Es  afín  al  género  Crassatella,  y  comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  cretáceo. 

CRASCITAR  (del  lat.  cíociVñrc,  gritar  á  menu- 
do ó  fuertemente):  n.  Graznar  el  cuervo. 

Dan  muchas  voces  los  cuervos,  y  por  su 
modo  de  sonido  ó  estruendo,  llaman  á  su  vo- 
cear CRASCITAR,  porque  siempre  parece  que 
dicen  Cras. 

Jerónimo  de  Huerta. 

CRASEDAD  (del  lat.  crassitas):  f.  ant.  Cra- 
srní». 

CRASEZA:  f.  ant.  Crasicia. 

CRASlCAULE(dcllat.  cras-tus, grueso, y  caulis, 
tallo;:  adj.  Bol.  Se  dicede  las  plantas  que  tienen 
el  tallo  grueso  y  carnoso;  por  ejemplo,  el  T'c/ai- 
gonium  crassicaulc. 

CRASICIA:  f.  ant.  Crasicie. 

CRASICIE  (del  lat.  crassUícs):  f.  ant.  Gko- 

SUÜA. 

-Crasicie;  ant.  Ciíasitud. 

CRASICORNIO,  nía  (del  lat.  crassus,  grueso, 
y  cornu,  cuerno):  adj.  Bot.  Se  dice  de  todos  los 
frutos  coronados  )>or  unos  encinos  gruesos.  So 
aplica  también  este  epíteto  á  los  cuernos  que 
lleva  la  columna  de  las  or<|UÍdeas,  y  á  los  tallos 
provistos  de  espinas  gruesas. 

CRASIENTO,  TA:  adj.  Gra.iIENTO. 

CRASIFOLIADO,  DA  (del  lat.  crassu.t,  grneso, 
y  folium,  hoja):  adj.  Bol.  Se  dice  ile  las  plantas 
cuya»  hojas  son  gruesas  y  carnosas ;  tales  son 
las  hojas  de  tas  crasuláceas,  el  ombligo  de  Venus 
f  Cinbilicus  pcndalinus),  etc. 

CRASILINGÚE  (del  lat.  aassus,  grueso,  )•  Un- 
gua,  lengua):  adj.  Que  tiene  la  lengua  gruesa. 

-Crasii,iN(;í-ek:  ni.  pl.  ¿Too/.  Grupo  de  rep- 
tiles (|Ue  constituyen  uno  de  los  subórdenes  en 
que  se  dividen  los  saurios  ó  lagartos.  Se  caracte- 
rizan por  tener  lengua  corta,  gruesa  y  carnosa, 
a|iena.s  escotada  en  la  punta,  ordinariamente 
mucho  más  rolomicada  que  la  de  los  camaleones 
y  no  protrnctil.  Los  párpados  existen  por  lo  co- 
mún. La  membrana  del  tímpano  es  generalmente 
libro.  Presenta  siem|iie  cuatro  extremidades  ter- 
minadas en  dcilo.s  dirigiilos  hacia  ailelante.  Es- 
tos animales  habitan  las  comarcas  más  cálidas 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Miuido.  Se  encuentran, 
tanto  en  el  hetnisferio  oriental  como  en  el  occi- 
dental, tipos  <iuo  80  distinguen  claramente  ])or 
la  estructura  de  sus  ilicnles.  Los  rjue  viv^  ii  en 
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América  son  pleiirtKlvitles,  y  los  que  vivcu  en  el 
Antigno  Mnndo  acrodoiUcs.  Compremle  este  sub- 
orden las  familias  de  los  ascalobátUvs,  iguánidos 
y  hiimiragos. 

CRASINERVIADO,  DA(dellat.  crflísiíí,  griieso, 
y  nerrio):  a.lj.  Bot.  Cr.ASiNEKVio. 

CRASINERVIO,  VIA  (del  lat.  crassus,  grueso, 
y  nervio):  adj.  Bot.  Se  aplica  i  las  plantas  cuyas 
hojas  tienen  los  nervios  muy  gruesos  y  promi- 
nentes. Tal  es  el  Ficus  crassinervis. 

CRASIOLOGIa  (del  gr.  xoSi ;.  temperamento, 
y  /.OYÓ.-,  tratado):  f.  Med.  Parte  de  la  Patología 
antigua  que  se  ocupaba  del  estudio  de  las  crasis. 

CRASIS  (del  gr.  /..lai'.;,  temperamento):  f. 
Mcil.  Jlezcla  exacta  de  las  partes  que  constituyen 
los  líquidos  de  la  economía  animal.  La  crasis  de 
los  cuatro  humores,  sangre,  pituita,bilisy  atrabi- 
lis,  constituía  el  estado  de  salud  según  la  Medi- 
cina hipocrática,  y  el  desequilibrio  en  esta  crasis 
el  estado  de  enfermedad.  En  sentido  lato  se  usa 
la  palabra  crasis,  aplicada  á  la  sangre  general- 
mente, como  sinónimo  de  coiislitución.  Bazin 
ha  llamado  crasis  parasitaria  d  la  disposición  de 
los  sujetos  caquécticos  y  débiles  que  los  hace 
aptos  para  el  desarrollo  y  reproducción  de  los 
parásitos  animales  y  vegetales. 

CRASITUD  (del  lat.  crassitüdo):  f.  Gorduka. 

CRASO,  SA  (del  lat.  crassm):  adj.  Grueso, 
goido  ó  espeso. 

Apostaré  que  quieres  dec¡r,qne  resueltas  con 
la  edad  aquellas  partes  sutiles,  se  hace  más 
CR.VSA  y  densa. 

Lope  dk  Vega. 

Suele  salir  por  esta  boca  «u  vapor  sulfúreo, 
CRASO  y  nebuloso, 

Pelliceb. 

...  las  partículas  crasas  y  salitrosas  de  los 
abonos,  desleídas  con  las  lluvias  y  rocíos,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Craso:  fig.  Unido  cou  los  sustantivos  error, 
ignorancia,  engaño,  disparate,  y  otros  semejan- 
tes, INDISCULPABLE. 

Y  de  este  craso  engaño  se  le  siguió  otro 
mayor  error,  que  fué  intentar  pararen  su  ca- 
rrera al  sol. 

Martínez  de  la  Parra. 

....,  de  cuántos  extravíos  no  se  salvarían  los 
ciudadanos,  si  se  desterrase  de  sus  ánimos  la 
CRASA  ignorancia;  etc. 

Jovellanos. 

-  Craso:  m.  Crasitid. 

-Craso  (Marco  Licixio):  Jliog.  Celclire 
patriiita  romano.  N.  hacia  el  año  115  a.  de  J.  C. 
M.  el  año  53.  Su  padre  y  su  hermano  perecieron 
durante  las  luoscripciones  de  Mario,  viéndo.^c 
también  él  obligado  á  refugiarse  en  España.  A 
.su  regreso.  Sita  le  acogió  con  marcadas  mues- 
tras de  distinción  y  le  enriqueció  con  los  despo- 
jos de  lo  secuestrado  á  los  |)roscriptos,  mas  sin 
lograr  ver  satisfecha  su  ijisaciable  codicia.  En 
el  año  71  fué  nombrado  pretor  y  encargado  de 
terminar  la  guerra  de  los  gladiadores.  Marchó 
á  luchar  en  contra  de  Espartaco,  que  había 
ya  vencido  á  varios  generales  romanos,  le  obli- 
gó ú  retirarse  hasta  el  Brucio  y  cerró  la  pio- 
vincia  con  un  fo.so  y  tina  muralla.  El  jefe  de  los 
esclavos  logró,  sin  embargo,  romper  aquel  cerco 
durante  una  oscura  y  tempestuosa  noche,  pero 
poco  tiempo  después  fué  vencido  y  muerto  en 
una  gran  batalla.  Cinco  mil  esclavos  fugitivos 
fueron  muertos  por  Pompeyo,  quien  se  atribuyó 
la  gloria  do  haber  dado  lin  á  aquella  guerra. 
Craso  lio  obtuvo  más  que  una  sencilla  ovación, 
por  lo  cual  concibió  gran  enemistad  contra  su 
rival;  mas  al  tin  se  reconcilió  con  él,  y  en  el 
año  siguiente  fué  colega  suyo  en  el  consulodo. 
Censor  en  el  año  67,  abdicó  al  poco  tiempo  á 
nonsocuoncia  de  sus  <liseiisioiie8  con  su  colega 
Catulo.  Cuando  la  conjuración  do  Catilina  .se 
sospechó  si  estuvo  en  connivencia  con  los  con- 
jnnido.M,  por  nnU  que  fué  su  ilenunciador.  César, 
agobiado  de  deudas,  acudió  n  él  en  el  momento 
do  su  partida  ¡i  Esjiaña,  y  Craso,  que  bu.scaba 
iin  apoyo  contra  Pompeyo,  dio  por  César  una 
cantidad  por  valor  do  cuatro  millones  de  pese- 
tas. Los  tres  ambii'iosos  fonnaron,  para  la  ex- 
plotaiiiin  de,  la  Kepiíblica,  una  liga  u  la  cual  se 
ilió  el  nombre  de  primer  triunvirato,  y  cuyo 
resultado  fué  un  segundo  consulado  para  Poní- 
poyo  y  Crnso,  consulado  que  cayó  en  el  año  55 
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á  consecuencia  de  violencias  y  de  iiitiig.is.  Co- 
rrespondió la  Siria  á  Craso,  quien  soñaba  con  la 
derrota  de  los  partos  y  la  conquista  de  la  In- 
dia, y  á  quien  la  gloria  militar  de  sus  dos  alia- 
dos le  hacía  sentir  terrible  envidia,  y  contra  la 
opinión  de  los  tribunos  hizo  grandes  preparati- 
vos, y  consiguió,  en  principio,  algunos  triunfos 
en  Mesopotamia;  mas  despreciando  los  consejos 
de  su  segundo,  Casio,  que  quería  que  se  tomara 
:i  Seleucia,  siguiendo  el  Eufrates,  se  internó  en 
un  desierto  de  arenas  y  pantanos  persiguiendo 
á  un  enemigo,  cuya  huida  era  un  ardid  de  gue- 
ira,  y  llegó  á  verse  rodeado  por  los  partos. 
Su  ejército  fué  vencido,  su  hijo  muerto  en  el 
combate,  y  la  cabeza  de  éste  colocada  sobre  una 
lanza.  El  jefe  de  los  partos.  Sureña,  llamó  á 
conferenciar  á  Craso,  y,  preparándole  una  em- 
boscada, hizo  que  le  asesinaran.  Su  cabeza,  dice 
una  anécdota,  fué  enviada  á  Orodes,  rey  de  los 
jiartos,  quien  hizo  le  llenaran  la  boca  de  oro 
fundido,  diciendo:  «¡Sacíate  de  este  metal  del 
que  tan  hambriento  estuviste.»  Esta  frase  anec- 
dótica ó  histórica  caracteriza  perfectamente  la 
pasión  que  deshonró  toda  la  vida  de  Craso.  Las 
proscripciones,  las  rapiñas,  el  pillaje  de  las  pro- 
vincias, la  usura,  el  tráfico  de  los  esclavos,  lao 
calamidades  públicas  y  las  desgracias  privadas; 
todo  sirvió  para  el  crecimiento  de  su  fortuna, 
evaluada  en  el  momento  de  su  partida  para 
Asia  en  treinta  y  dos  millones  de  pesetas. 

CRASPEDARIA  (del  gr.  xpisr-Sov,  franja):  f. 
Bot.  Género  de  heléchos,  subtribu  de  las  poli- 
podieas,  caracterizado  por  el  dimorfismo  de  su 
fronde,  mucho  más  estrechos  cuando  son  fructí- 
feros y  sinuosos  entre  los  grupos  de  esporangios. 
Comprende  unas  diez  especies  que  viven  eu  la 
América  tropical. 

CRASPEDIA  (del  gr.  y.^irsKíOo'i ,  franja):  f. 
Bot.  Géuero  de  compuestas  inuloideas,  de  recep- 
táculo paleáceo.  Cabezuela  triflora  ó  multiflora, 
con  involucro  parcial  formado  de  brácteas  in- 
definidas; involucro  común  de  brácteas  poco 
numerosas,  escariosas  todas  ellas;  vilano  con 
un  número  indefinido  de  sedas  ó  de  escamas  y 
ciliado-plumosas.  Las  especies  de  este  género 
son  árboles  tomentosos,  rectos,  de  hojas  alter- 
nas ó  radicales,  muy  enteras,  que  habitan  en 
Australia  y  en  Nueva  Zelanda. 

-Craspedia:  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros aplóceros.  Se  caracterizan  por  tener  los  bor- 
dcsdel  abdomen  festoneados.  Comprende  algunas 
especies  australianas. 

CRASPEDlEAS(de(;)a.s/^c<:Zía^:f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  compuestas  Gnafclieas. 

CRASPEDOLÉPIDO(delgr.  -/pis-cOO'/,  franja, 
y  ).5-i:,  escama):  m.  But.  Género  de  Retiáceas 
representado  por  nna  planta  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  muy  semejante  á  las  especies  de  los 
géneros  Bocclhia  y  Horca. 

CRASPEDÓFORO  (del  gr.  zpia-soov,  franja,  y 
•.joo'j;.  portador):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  de  los  carábidos.  Se  le  considera 
como  una  sección  del  género  Q/c/inis.  La  especie 
típica  del  guipo  es  el  Cychnis  reflexus. 

CRASPEDONTE  (del  gr.  -/.páo-sBov,  franja,  y 
oooj;.  diente):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, de  la  familia  de  los  carábidos. 

CRASPEDOPOMO  (del  gr.  ziájrTíoov,  franja,  y 
7:t;);jLj,  Opel  culo):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasteróiiodos  que  se  caracterizan  iior  tener  con- 
cha subtuibinada,  con  una  hendidura  en  lugar 
do  ombligo;  peristomo  continuo,  simple,  que 
recibe  el  borde  interno  del  opérenlo  ;  éste  es 
carnoso,  sólido  y  arrollado  en  espiral;  lámina 
externa  plana;  lámina  interna  cóncava  con  un 
reborde  circular  en  su  penúltima  vuelta.  Coin- 
]>rcnde  especies  actuales  y  fósiles  desde  el  ter- 
ciario. 

CRASPEDOQUÉLIDO:  m.   Palconl.  Género  do 


reptiles  quidunios,  trinnioidos,  de  la  familia  do 
los  quélidoa,  que  se  distingue  por  tener:  carapa- 
cho ancho  por  delante,  casi  anguloso  por  los 


bordes  laterales,  y  aplastado  ó  ligeramente  boin 
lieatio;  ¡ilacas  neiirales  céuiieas;  jioto  con  fontana- 
les central  persistente.  Comprende  especies  fósi- 
les en  el  jurásico  superior. 

CRASPEDOSOMO(delgr.  /..5»a-£5ov,  franja,  y 
•j'uaj,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  artró]iodos 
niiriápodos,  del  orden  do  losquiloiiiátidos,  fami- 
lia de  los  polinésmidos,  que  se  caracterizan  |>or 
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tener  ojos.  Es  notable  la  especie  Craspedoxoma 
pul i/dcsmoidcs,  que  se  halla  en  Europa.  Algunas 
formas  se  han  encontrado  también  fósiles  eu  el 
ámbar. 

CRASPEDOTO  (del  gi-.  /.páí-sSov,  franja):  m. 
Zool.  Genero  de  moluscos  gasterópodos,  aspido- 
branquios,  escutibianquios,  de  la  familia  de  ios 
tróquidos,  subfamilia  de  los  troquiuos.  Se  dis- 
tinguen por  tener  concha  subcóuica  no  umbili- 
cada; vueltas  convexas  canceladas;  columnilla 
torcida,  formando  un  falso  ombligo,  y  con  un 
diente  muy  marcado  que  estrecha  la  abertura; 
borde  externo  asurcado  interiormente  y  provisto 
de  un  reborde  exterior.  Comprende  especies  ac- 
tuales y  fósiles  desde  el  jurásico. 

CRASPIDOSPERMEAS  (de  craspido.'!]ycrmoJ:  f. 
pl.  Bol.  Subtribu  de  Apocináceas  cadseas,  carac- 
terizada por  presentar  fruto  capsular,  de  tabique 
placentario  grueso,  y  que  se  sejiara  de  las  paredes 
eu  el  momento  de  la  dehiscencia.  Semillas  mar- 
ginado-aladas y  de  embrión  con  raicilla  supera. 
Este  grupo  comprende  los  géneros  Craspidos- 
permuin  y  Pkclancia. 

CRASPIDOSPERMO(del  gr.  •/■.pia-iociv,  franja, 
y  !3-£c¡j.j,  semilla):  ni.  Bot.  Género  de  Apociná- 
ceas, tribu  de  las  cariseas,  subtribu  de  las  cras- 
pidospermeas,  que  se  caracteriza  por  tener  cáliz 
quinquepartido  de  lóbulos  rectos,  óvalo-agudos, 
lisos,  imbricados  y  sin  glándulas.  Corola  hipo- 
crateriforme  de  tubo  estrecho,  mucho  más  largo 
qne  el  cáliz,  cilindrico,  sin  apéndice  al  nivel  déla 
garganta,  y  terminado  en  un  limbo  corto  de 
lóbulo  obtuso,  liso,  retorcido  de  derecha  á  iz- 
quierda en  la  prefloración.  Cinco  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola  un  poco  más  abier- 
tos en  su  parte  media,  con  anteras  lineali-lan- 
ceoladas,  sostenidas  por  un  filamento  delgado  y 
más  corto  que  ellas;  nectario  nulo.  El  ovario  es 
libre,  bilocular,  ovoideo,  coronado  por  un  estilo 
terminado  en  dos  estigmas  alargados  y  cónicos. 
Dicho  ovario  contiene  óvulos  numerosos  anfito- 
tropos  insertos  sobre  una  placenta  media  bas- 
tante gruesa.  El  fruto  es  una  cápsula  bilocular, 
oblonga,  cilindrica,  dehiscente  por  dos  valvas 
que  se  separan  por  el  tabique  placentario  car- 
noso, al  cual  están  fijas  las  semillas,  que  son  im- 
bricadas y  provistas  lateralmente  de  un  ala  ele- 
gaiiteineute  recortada.  Estas  semillas  están  jiro- 
vistas  de  un  tegumento  crustáceo,  nn  albumen 
carnoso,  y  presentan  un  embrión  recto  con  raici- 
llas superas,  un  poco  más  largas  qu3  los  cotile- 
dones. Se  conoce  una  sola  esiiecie  que  habita  eu 
las  regiones  montañosas  de  Madagascav,  y  es 
una  planta  leñosa  de  ramas  lisas,  de  hojas  muy 
juntas,  dispuestas  por  verticilos  de  cuatro  lóbulos 
enteros  y  de  bordes  arrollados.  Las  iiillores- 
cencias  son  racimos  terminales  corimbiformes, 
compuestos  de  flores  y  pedúnculos  muy  cortos. 

CRASSAMENTUM:  m.  Anal.  Palabra  latina 
que  significa  depósito,  hez.  Se  ha  usado  en  Jledi- 
ciua  para  designar  la  parte  coagulable  de  la 
sangre. 

CRASULA  (del  lat.  crasstt.i,  grueso):  f.  Bot. 
Género  de  Crasuláceas  que  se  distingue  por 
presentar  flores  herma- 
froditas  regulares; recep- 
táculo convexo ;  cinco  sé- 
palos libres  ó  unidos  en 
la  base;  cinco  pétalos  li- 
bres ó  unidos  inferior- 
mente,  imbricados  ó  más 
raramente  arrollados  en 
yema  ;  cinco  estambres 
libres  con  anteras  bilo- 
culares  introrsas,  y  en- 
tre los  estambres  cinco 
glándulas  aplicadas  con- 
tra las  dehiscencias:  cin- 
co carpelos  opositipéta- 
los,  libres,  formado  cada 
iiiiü  do  ellos  de  un  ova- 
rio iinilocular  con  una 
placenta  ¡larictal  interna 
pliiriovulada ;  óvulos 
anátropos;  fruto  formado 
Jior  cinco  folículos  do- 
liisccntes  por  el  borde 
interno;  semilla  sin  albu- 
men. Se  conocen  unas  150  especies  cjue  h.abitan 
en  la  América  austral,  en  la  Abisinia  y  en  las 
montañas  de  la  India,  y  son  hierbas  anuales  ó 
arbustos  de  hojas  alternas  y  opuestas,  carnosas 
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y  sin  estípulas;  flores  en  cimas  lamilicadas.  La 
especie  C.  telrágona  se  emplea  en  el  Japón  como 
astiiiigente  contra  la  diarrea,  y  la  C.  ¡joslulácea, 
«»  »mplea  con  el  mismo  objeto  en  el  Cabo  de 
I '.lia  Esperanza.  Muchas  especies,  entreoirás 
1 1  ' '.  coccínea  y  C.  Vaillantü,  se  cultivan  como 
plantas  de  adorno,  y  otras,  tales  como  la  C.  fál- 
cala, tienen  hojas  con  la  propiedad  de  dar  bro- 
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tes  adventicios  cuando  se  las  coloca  sobre  tierra 
húmeda. 

CRASULÁCEAS  (de  crasula):  f.  Bol.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas  polipétalas.  Las  plan- 
tas de  esta  familia  han  sido  designadas  con  el 
nombre  de  sicm¡»-evivas  por  Jussieu,  y  cou  el  de 
siículenias  por  \'entenat.  De  Candolle  las  ha 
dado  el  nombre  actual.  Los  caracteres  genera- 
les de  esta  familia  son  los  siguientes:  receptá- 
culo más  ó  menos  convexo,  por  cuya  circunstan- 
cia el  periantio  y  el  audróceo  son  periginos; 
cáliz  generalmente  quinquefido  ó  quinquepartido 
y  rara  vez  provisto  de  divisiones  más  numerosas, 
imbricado  en  la  pretioración  y  persistente;  corola 
generalmente  polipétala,  dijilostemonada  ó  isos- 
temonada  é  imbricada  en  la  yema;  los  estambres 
son  libres,  con  anteras  siempre  biloculares  é 
introrsas,  y  dehiscentes  por  hendiduras  longitu- 
dinales; los  ovarios,  gcncralnicute  di.stintos,  en 
número  igual  á  los  pétalos,  nniloculares,  plurio- 
vulados,  con  placentas  internas  por  lo  común, 
provistas  de  una  escama  en  la  base  de  la  cara 
externa;  los  óvulos  son  anátropos;  el  fruto  foli- 
cular y  los  estambres  casi  siempre  sin  albumen; 
las  llores  son  hermafroditas  é  irregulares;  las 
hojas  y  el  tallo  carnosos,  justificando  el  nombre 
de  plantas  grasas  que  tienen  todas  las  de  la 
familia;  los  tallos  se  caracterizan  comúnmente 
por  carecer  de  libcr  y  de  radios  medulares,  y  por 
el  predominio  del  tejido  paronqnimatoso.  Siete 
géneros  comprende  esta  familia,  que  son  los  si- 
guientes: ¿'«rfuwi,  Triactina,  Scmperrivum,  Coty- 
ledon,  Kalanchoc,  Bryo¡ihyUum  y  C'iassula,  qne 
contienen  entre  todos  unaj  -100  esi«cie9.  Las 
crasuláccas  tienen  afinidad  con  las  saxifragáceas, 
de  las  que  se  distinguen  por  la  naturaleza  del 
tallo,  y  con  las  resedáceas,  de  lasque  se  diferen- 
cian por  sus  hojas  y  por  su  aspe<to.  La  mayor 
parte  de  las  crasuláccas  son  cosmopolitas,  y  al- 
gunas cultivada.s  como  plantas  de  adorno  ó  uti- 
lizadas por  propiedades  especiales  que  se  indican 
al  tratar  de  cada  género. 

CRASULEASÍde crasula ):  (.  pl.  Bol.  Familiade 
peripétalas  ,  considerada  por  De  Candolle  como 
una  tribu  de  las  crasuláccas,  y  por  Endlicher 
como  un  suborden  de  las  mismas.  También  se 
emplea  el  nombre  de  crasuleas  como  sinónimo 
de  crasuláccas. 

CRASULÍNEAS  (de  crasula):  f.  1)1.  Bul.  Clase 
de  dicotiledóneas  dialipétalas  periginas  que 
comprende,  segtin  liailtóu,  las  familias  de  las 
crasuláccas,  clatíiieas  y  datisceas. 

CRATACANTO  (del  griego  /.;«to:,  fuerza,  y 
i/.jvOa.  e.sf<ina):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
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rábidos.  Comprendo  una  sola  especie  propia  de 
la  .\mérica  del  Norte. 

CRATEGINA  (de  craUgo):  f.  Quím.  Principio 
amargo  no  nitrogenado,  soluble  en  el  agua,  cris- 

I  talizable  en  mamelones,  extraído  de  la  corteza 
del  Craloigus  oxyacantha.  lío  se  disuelve  cu  el 

I  éter,  y  no  se  combina  ni  cou  las  bases  ni  con  los 

'  ácidos. 

CRATEGO  (del  griego  /.oata'.voí.  acerolo):  m 
Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Ro- 
sáccas.  V.  Espiso. 

CRÁTER  (del  lat.  ciato-,  del  griego  ■/.•5oít};p): 
m.  Boca  en  forma  de  embudo,  por  la  cual  respi- 
ran los  volcanes,  arrojando  humo,  ceniza,  lava 
y  otras  materias. 

...  ¿dónde  está  el  CRÁTER  ó  conca  que  siem- 
pre dejan  (los  volcanes)! 

JOVELLAKOS. 

Su  boca  espantosa  y  fiera 
Como  el  CRÁTER  de  un  volcán. 

ESPKONCEDA. 

-  Cráter:  Asirán.  Copa,  pequeña  constela- 
ción austral,  etc. 

-Cráter:  Geol.  La  forma  del  cráter  resulta 
en  general  de  las  explosiones  qne  se  producen  en 
los  onficios  de  las  chimeneas  del  mismo;  y  como 
se  verifican  en  medio  de  la  masa  de  escoriasy  de 
cenizas,  no  jiuede  menos  de  producir  nna  cavi- 
dad en  forma  de  embudo.  Generalmente  el  crá- 
ter de  un  volcán  es  central,  pero  á  veces  puede 
abrirse,  como  sucede  en  el  Estrómboli,  en  imo 
de  los  lados  del  cono  volcánico  acierta  distancia 
del  vértice,  y  aun  formarse  dos  cráteres  de  igual 
importancia  en  un  mismo  volcán.  Además  se 
pueden  presentar  cráteres  adventicios  originados 
por  hendiduras  accidentales  producidas  en  la 
masa  volcánica.  Así,  en  el  Vesubio  se  cuentan 
hasta  treinta  cráteres  de  esta  clase,  y  en  el  Etna 
setecientos. 
I  Entre  los  grandes  cráteres  de  los  volcanes  ac- 
tivos se  deben  mencionar  el  del  Popocatapctl, 
que  tiene  1  600  m.  de  diámetro  máximo  y  325 
.  de  profundidad,  y  el  del  Pichincha  que,  según 
I  Humboldt,  tiene  el  mismo  diámetro  con  488 
i  metros  de  profundo.  El  cráter  del  Vulcano,  en 
las  islas  de  Lipari,  tiene  Ú50  m.  de  diámetro  en 
I  lo  alto  y  180  en  el  fondo.  Sus  paredes,  que  tie- 
nen en  unos  puntos  1'20  y  en  otros  180  m.  de 
altura,  son  verticales  cerca  de  la  ba.se,  y  después 
presentan  uua  inclinación  de  45°.  Se  halla  casi 
completamente  lleno  de  materiales,  algunos  bien 
estratificados  y  en  doble  pendiente.  Este  cráter 
no  ocupa  exactamente  el  vértice  de  la  montaña. 
Aún  hay  más  variaciones  en  las  formas  de  los 
cráteres  abiertos  entre  los  materiales  volcánicos. 
El  del  Vesubio  se  modifica  á  cada  erupción; unas 
veces  el  cono  teraiinal  es  completamente  regu- 
lar; otras  veces  está  cortado  por  varias  brechas 
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en  puntos  distintos.  Hay  ocasiones  en  que  el 
cráter  se  presenta  sencillo  y  perforado  en  el  fondo 

Í)or  varios  agujeros,  por  donde  biota  la  lava 
lirviendo;  otras  veces  sirve  de  cintura  ú  un  in- 
menso cono  que  encaja  en  el  primero  y  le  aven- 
taja en  altura,  como  en  la  erupción  de  1867. 

Es  raro  que  los  cráteres  justifiquen  completa- 
mente, por  la  regularidad  perfecta  de  su  forma, 
el  nombre  que  se  les  lia  dado,  indicando  que  se 
parecen  á  una  copa.  Sus  bordes  son  más  ó  menos 
irregulares,  y  a1guna.s  veces  exiliados  n  abiertos 
completamente  por  uno  de  los  lados,  dándoles  el 
8Sl>ecto  de  herradura.  Estos  cráteres  se  producen 
cuando  la  lava  so  vierte  por  el  bordo  en  vez  do 
abrirse  camino  por  las  hendiduras  del  cono  vol- 
cánico. Se  ob.iervan  muchos  cráteres  de  esta  clase 
en  los  volcanes  apagados  déla  Auvernia,  y  en  la 
isla  de  Ischia. 


Cráteres  de  lava.  —  Hay  algunos  cráteres  cuyas 
paredes  están  formadas  principalmente  por  lavas 
y  que  por  este  motivo  constituyen  formas  más 
estables,  sobre  todo  cuando  las  erupciones  no 
van  acompañadas  de  proyecciones  muy  violen- 
tas. A  esta  clase  de  cráteres  corresponde  el  de  la 
isla  de  la  Reunión. 

CráUres  de  derrumbe.  —  Hay  cráteres  que  en 
vez  de  estar  constitm'dos  por  los  materiales  vol- 
cánicos arrojados  por  la  chimenea,  y  cuyo  orifi- 
cio se  mantiene  abierto  por  la  potencia  de  las 
proyecciones,  están  formados  de  otro  modo  muy 
distinto.  Hay  volcanes,  como  el  de  Eilauea, 
cuyas  paredes  están  cortadas  á  pico  en  uua  serie 
de  capas  horizontales  de  lava,  sin  que  se  encuen- 
tren intercalados  materiales  volcánicos;  el  espe- 
sor de  estas  capas  varía  desde  algunos  centíme- 
tros hasta  diez  metros,  y  no  se  observa  en  las 
inmediaciones  señales  de  proyecciones  violentas. 
Teniendo  en  cuenta  que  la  posición  ocupada  por 
la  caldera  del  Eilauea  á  3  000  m.  debajo  del 
cráter  de  Mauna-Loa,  en  la  ladera  de  una  mon- 
taña enteramente  formada  de  lava,  y  conside- 
rando que  cu  1S68  una  parte  notable  del  fondo 
descendió  más  de  30  m. .  parece  verosímil  supo- 
ner que  el  cráter  del  Eilauea  debe  su  origen  al 
derrumbamiento.  La  roca  subyacente,  abierta 
por  muchos  sitios  y  refundida  por  el  paso  de 
lavas  recientes,  ha  cedido  en  dicho  punto,  origi- 
nándose una  depresión.  Por  lo  demás,  alrede- 
dor del  Kilauea  se  observan  derrumbamientos 
análogos  que  han  originado  la  formación  de  ca- 
vidades de  30  y  60  m.  de  profundidad  con  pare- 
des verticales.  El  cráter  terminal  del  ilauna- 
Loa,  llamado  Moku-a-AVeo- Weo ,  parece  debe  su 
origen  á  una  causa  idéntica.  Estos  derrumba- 
mientos son  también  susceptibles  de  producirse 
cuando  masas  de  lava  pastosa  suben  á  cierta 
altura  dentro  del  terreno  impulsadas  por  la  ex- 
pansión de  los  gases  y  jior  la  presión  de  las  ma- 
terias líquidas  de  la  parte  inferior.  En  el  mo- 
mento en  que  cesa  esta  impulsión  la  especie  de 
ampolla  formada  puede  ceder  por  su  parte  me- 
dia y  originar  una  cavidad  crateriforme. 

CráUres  de  explosión.  -  Son  vastas  cavidades 
cónicas  constituidas  por  bruscas  depresiones  cir- 
culares con  los  bordes  verticales  ó  con  una  pen- 
diente rapidísima.  En  su  contorno  ó  en  sus  in- 
mediaciones se  nota,  si  bien  no  constantemente, 
escorias  volcánicas,  pero  no  hay  emisión  de  lavas. 
Estos  cráteres  se  forman  cuando  los  volcanes  á 
que  corresponden  están  en  actividad,  produciendo 
numerosas  y  fuertísimas  explosiones  que  barren 
todos  los  materiales  existentes  en  el  cráter,  de 
suerte  que  no  quedan  más  que  las  paredes  des- 
nudas de  la  cavidad. 

-Cráter  lago:  Gcol.  Cavidad  crateriforme 
ocupada  por  un  lago.  Esta  clase  de  cavidades 
abundan  en  Eifel,  donde  las  dan  el  nombre  de 
maares,  y  su  formación  es  sensiblemente  anterior 
á  la  época  actual.  Existen  también  en  la  Auver- 
nia el  pintoresco  lago  Pavin  y  el  Gour  do  Taze- 
nat.  Pueden  considerarse  también  como  cráteres 
lagos  los  de  Albano,  Ncmi,  Bracciano  y  Bolsc- 
ua.  En  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  cerca  de 
Bou,  existe  también  un  cráter  lago  de  forma 
circular,  de  unos  400  metros  de  diáiuetro  por  30 
de  profundidad,  abierto  entre  gres  y  pizarras 
antiguas  que  forman  cap.as  muy  indinadas  hasta 
el  fondo  del  cráter  por  un  lado,  mientras  por  el 
otro  abimda  la  escoria  y  la  arena. 

-  Cráter:  Oeog.  anl.  Golfo  formado  en  el 
Mar  Tirreno  ó  Jlediterráneo,  en  la  costa  O.  do 
Italia,  entre  el  Cabo  de  Misenay  el  de  Minerva; 
hoy  es  el  golfo  llamado  de  Kápoles. 

-Cráter:  Gcog.  Antiguo  volcán  en  forma 
do  cono  truncado,  qne  se  halla  en  el  departa- 
mento de  Antioijuía,  Colombia,  en  la  Cordillera 
central,  cercano  á  la  mesa  de  Hervco,  á  4  SS5 
metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  está 
cubierto  de  arenas  amarillentas,  y  sus  bordes 
su|>criores  nevados,  en  parte  del  mismo  color. 

CRAtera  (del  gr.  v.-^x-.r,^,  copa  grande):  f. 
Arqiirol.  Vaso  de  la  antigüedad,  cuya  forma  y 
empleo  parece  que  tomaron  los  griegos  de  los 
pueblos  orientales,  por  nuiliación  lie  los  feni- 
cios. Eita  suposirii'U  se  apoya  en  la  célebre  crá- 
tera trabajaila  |)oraitífices  de  Sidóu,  que  Aqui- 
Ics  |>rcsentó  como  premio  de  los  juegos  de  los 
funerales  de  r«troelo,  y  en  otras  noticias,  conm 
la  que  nos  da  I'linio  de  la  crátera  de  la  reina  Se- 
míramis,  que  pesaba  quince  talentosy  en  la  quo 
mellii  la  mano  t^iro,  y  otra  de  aquella  famosa  pis- 
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ciña  en  que  por  el  siglo  X  antes  de  J.  C.  se  ha- 
cían libaciones  y  sacrificios  ante  el  templo  de 
Salomón.  De  este  género  es  la  crátera  colosal  de 
piedra  hallada  en  el  templo  de  Afrodita- Astarté, 
en  Amátente  (Chipre)  que  hoy  se  conserva  en 
el  Museo  del  LomTe.  Los  asirlos,  segi'm  de- 
muestra un  bajo  relieve  de  Korsabad  que  re- 
presenta la  fachada  de  un  templo,  hicieron 
también  uso  de  grandes  cráteras  para  sus  ritos 
religiosos.  Después  de  es- 
^^  tas  épocas  apartadas ,  la 
crátera  formó  parte  de! 
mobiliario  doméstico  en 
Grecia  y  en  Roma,  pues 
eu  ella  se  mezclaba  el  agua 
y  el  \\ao  que  se  consumía 
en  las  comidas,  estando 
encargados  los  servidores 
de  mezclar  anticipada- 
mente ambos  líquidos  eu 
proporciones  variables. 
Una  vez  llena  la  crátera 
colocábase  sobre  la  mesa  para  que  cada  convida- 
do, ó  el  esclavo  copero,  pudiese  tomar  del  con- 
tenido á  voluntad  con  los  vasos  especiales  como 
el  oinocue,  el  ciato,  la  cotila,  el  kinibión,  etc. 
Todos  los  autores  indican  que  la  crátera  era  un 
vaso  para  mezclar  los  líquidos,  mas  no  para 
beber;  y  si  pudo  figurar  para  este  uso  fué  como 
un  sinónimo  del  cántaroy  AiAcscifo.  Eu  el  culto 
religioso  también  siguió  teniendo  la  crátera  su 
aplicación  é  importancia,  pues  la  religión  anti- 
gua transformaba  en  objetos  consagrados  los 
utensilios  más  vulgares.  La  crátera  simbolizaba 
el  rito  de  las  libaciones,  y  por  esto  figura  su 
nombre  en  las  fórmulasreligiosas  más  solemnes. 
En  las  fiestas  públicas  se  colocaban  cráteras 
en  las  calles  á  fin  de  que  todo  el  mundo  pudiese 
hacer  libaciones  en  honor  de  los  dioses.  Tuvo 
este  vaso  mucha  importancia  eu  los  misterios  y 
en  las  ceremonias  de  la  iniciaciones.  Entre  las 
ofrendas  que  la  piedad  de  los  fieles  acumulaba 
eu  los  templos,  figiu-aban  cráteras  de  oro,  de 
]ilata  y  de  bronce.  Hay  noticia  de  varias  cráte- 
ras, la  mayor  parte  do  metal  precioso:  una  de 
ellas  es  la  que  servía  para  mezclar  el  vino  y  el 
agua  en  la  fiesta  de  laTeofania,  crátera  que  estaba 
liecha  por  Teodoro  de  Sanios.  En  esta  ciudad  se 
veía  una  crátera  colosal,  de  cobre,  adornada  ile 
)>lantas  y  de  animales  en  relieve,  que  los  lacc- 
dcmouios  enviaron  á  Creso.  Cerca  de  Atenas, 
en  el  bosque  de  las  Euménides,  estaba  la  gran 
crátera,  sobre  la  que  Teseo  y  Piritoo  habían 
pactado  un  juramento  de  alianza.  En  la  pom- 
pa de  Ptolemeo  Filadelfo,  celebrada  en  Alejan- 
dría, se  admiró  una  crátera  colosal  de  plata, 
adornada  con  relieves  cincelados,  que  fué  con- 
ducida sobro  un  carro  tirado  por  seiscientos 
hombres.  Las  cráteras  tenían  por  complemento 
un  pie  de  metal.  La  crátera  en  Grecia  afectó 
diver-sas  formas,  que  los  autores  distinguen  con 
los  apelativos  argia,  laconia,  lesbiana,  corintia, 
tirrena,  etc.  En  Italia  la  crátera  tuvo  las  mis- 
mas aplicaciones  religiosas  y  domésticas  que  en 
Grecia;  sirvió  además  como  objeto  decorativo, 
y  so  empleó  como  pilón  do  fuente.  No  .se  sabe 
si  fué  una  crátera  de  esto  género  aquella  por 
cuyo  modelo  en  yeso  pagó  un  talento  el  caba- 
llero romano  Octavio  al  escultor  Argesilao.  No 
es  fácil  identificar  la  crátera  precisan<lo  su  forma 
especial;  de  su  cualidad  de  vaso  para  mezclar 
figuraban  el  pitos,  el  dinos,  el  pcsyktei-,  el  agi-a- 
toforo,  el  estamnos,  etc.  En  la  tecnología  cerá- 
mica admitida  por  los  arqueólogos,  la  voz  erii- 
tcm  designa  una  forma  de  vaso  muy  precisa, 
ó  más  bien  formas  especiales.  Una  es  la  de  un 
vaso  semejante  al  ánfora,  pero  de  cuello  corto  y 
muy  abierto,  y  con  asas  que  se  elevan  en  voluta 
por  encima  de  la  boca;  otra  es  la  forma  del  mo- 
derno jarrón,  es  decir,  una  copa  muy  abierta, 
con  asas  que  arrancan  do  la  parte  inferior  y  se 
encorvan  hacia  arriba.  La  primera  forma  parece 
ser  la  más  antigua,  se  apro.\ima  más  que  loa 
otras  á  las  do  algunos  vasos  del  período  arcaico, 
y  su  ornamentacicin  indica  qno  se  tomaba  ]ior 
modelo  un  voso  do  metal.  En  las  mismas  pin- 
turas do  los  vaso»  suele  aparecer  la  crátera  repre- 
sentada con  el «iK/coesu.spcndido encima,  lo  cual 
inilicaquocon  éstese  tomaba  del  contenido  de  la 
crátera.  La  fornuí  do  Jarrón  predomina  en  los  va- 
sos de  figuras  rojas,  y  también  so  ve  representado 
en  las  iiintnras  como  vaso  do  cuyo  contenido  to- 
man afguna.H  personas.  Los  monumentos  indican 
también  el  carácter  religioso  do  la  crátera.  Las 
cráteras,  como  so  ha  indicado,  eran  de  nielal  y 
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de  barro;  también  las  hubo  de  mármol,  y  de 
ellas  se  conservan  algunos  ejemplares  en  los  Mu- 
seos, que  están  adornados  con  figuras  y  ornatos 
de  relieve.  Estas  cráteras  de  mármol  eran  las  que 
los  romanos  empleaban  como  tiestos  en  los  jar- 
dines y  como  pilón  en  las  fuentes.  Son  de  citar 
por  su  belleza,  entre  las  cráteras  marmóreas,  la 
corsina,  la  de  Sosilio,  la  de  Salpión  y  la  crátera 
Borghese.  En  Pompeya  se  ha  encontrado  una 
hermosa  crátera  de  bronce  con  incrustaciones  de 
plata.  Los  pies  de  las  cráteras  cousistiau  en 
trípodes  de  bastante  altura,  eu  los  que  encajaba 
la  base  del  vaso,  ó  bien  un  platillo  con  tres  pies 
de  poca  altura.  En  las  excavaciones  de  Dodona 
se  ha  encontrado  gran  cantidad  de  estos  soportes. 

CRATERELA  (de  craterio):  f.  Bot.  Género  de 
hongos  de  la  familia 
de  los  teléforos.  El 
receptáculo  es  iufun- 
dibuliforme,  mem- 
branoso, con  el  hime- 
nio  en  la  superficie 
exterior.  Este  hime- 
nio  es  liso  ó  rugoso, 
lampiño  y  de  aspecto 
céreo.  Los  esporos  son 
blancos, yal  madurar 
dan  uu  tinte  más 
claro  á  la  porción  del 
receptáculo  que  lleva 
el  himenio.  Este  gé- 
nero, llamado  tam- 
bién CVrtícj'cHiís,  com- 
prende ocho  espe- 
cies ,  siendo  la  más 
común  el  O.  corniico- 
pioides,  llamado 
trompeta  de  los  muer- 
tos á  causa  de  su  for- 
ma y  de  su  color  ne- 
gruzco. Se  desarrolla 
en  otoño  sobre  los  troncos  de  algunos  ái'boles 
en  tal  cantidad  que  su  recolección  llega  á  ser  in- 
teresante, porque  este  bongóes  comestible. 

CRÁTERES:  Bioi).  Historiador  griego.  Vivió 
probablemente  tres  siglos  a.  de  J.  C.  Todas  las 
noticias  que  de  él  se  tienen  se  reducen  al  pasaje 
siguiente  de  Phlegón.  «Cráteres,  hermano  del 
rey  Autígono  (Gonatas),  dice  haber  conocido  un 
hombre  que  en  el  espacio  de  siete  años  fué  niño, 
adulto,  hombre  formado,  viejo,  casado  y  padre 
de  algunos  hijos.»  Phlegón  uo  dice  eu  qué  obra 
habla  Cráteres  de  tal  prodigio,  y  ningún  autor 
de  la  antigüedad  habla  de  que  Autígono  tuviera 
un  hermano  escritor.  Nieburh  no  ha  vacilado, 
sin  embargo,  en  identificar  este  hermano  con 
Cráteres,  autor  de  una  Compilación  de  IJecrcíos, 
obra  importante  para  la  historia  general  de 
Atenas.  Los  fragmentos  de  este  historiador  han 
sido  recogidos  por  Carlos  MüUer  en  su  Frag- 
menta Uidoricorum  Grcecorun,  publicados  por 
A.  F.  Didot,  tomo  II,  págs.   617  y  siguientes. 

-Cráteiies:  £iug.  Médico  griego.  Vivía  nn 
siglo  a.  de  J.  C.  Por  las  cartas  de  Cicerón  se 
sabe  que  Cráteres  prodigaba  sus  cuiílados  á  la 
hija  de  Attico,  llamada  por  unos  historiadores 
Attica  y  por  otros  Cecilia  y  romiionia.  Horacio, 
Perseo  y  Galeno  le  citan  también.  Porfirio  habla 
de  un  méilico  llamado  Cráteres,  que  es  probable- 
mente el  mismo  personaje,  y  que  dice  haber 
hecho  una  prodigiosa  cura  en  uno  de  sus  esclavos 
atacado  de  una  enfermedad  calificada  por  todos 
do  mortal. 

-CkAterks:  Biog.  Escultor  griego.  Vivía  en 
los  comienzos  del  primer  siglo  de  la  era  cristia- 
na y  ejecutó  con  Pythodon  estatuas  que  se  con- 
sideraban como  uno  de  los  principales  orna- 
mentos del  palacio  de  los  cesares.  Las  palabras 
Palatinas  domos,  de  que  se  vale  Plinio  para 
designar  aquel  palacio,  ]>arece  iiulicar  la  moratla 
imperial  edificada  sobre  el  monte  Palatino  y  de 
gran  suntuosidad. 

CRATERIAQUEA  (de  Craterio):  f.  Bol.  Género 
de  hongos  mi.\omicetos  cuyo  peridio  se  abro 
irregularmeute  y  está  i)rovisto  de  una  columna 
central  cilindrica;  los  filamentos  del  enpilicioson 
muy  delicados  y  forman  una  red  muy  tupida 
cuyas  mallas  son  tanto  más  pequeñas  cuanto 
más  se  aproximan  hacia  el  exterior,  y  terminan 
en  oxtremidades  perpendiculares  generalmente  a 
la  pared. 

CRATERICARPO  (del  gr.  z.saTTip,  copa,  y 
■/.íí¡,r.'i: .  fruto):  ni.   Bol.   Género  do  plantas  ra- 
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racterizado  por  presentar  tubo  receptacular  pro- 
longado sobre  el  ovario,  con  estigma  tetraden- 
tado,  anteras  pequeñas  y  fruto  dentado  en  el 
extremo.  Este  género  se  considera  hoy  día  como 
una  sección  del  género  Aenolhera,  y  se  halla  re- 
presentado por  la  especie  Aenolhera  subiilata. 

CRATERlDEAS  {Ae  craterio):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  hongos  gasteromicetos  que  comprende  los 
géneros  Cratcrium  y  Pyxidium. 

CRATERIO  (del  gr.  xpaTijp,  copa  grande):  m. 
Bot.  Género  de  hongos  mixomicetos,  de  peridio 
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sentado  ó  estipitado,  que  se  abre  por  un  opérenlo. 
Lacolumnilla  es  poco  aparente  y  está  formada  por 
la  concentración  de  filamentos  del  capilicio.  Es- 
poros globulosos  y  negros.  Comprende  este  géne- 
ro un  corto  niimero  de  especies  que  se  encuentran 
sobre  la  madera  podrida ,  sobre  el  musgo  y  sobre 
las  hojas  caiiias  de  los  árboles.  Es  notable  la 
especie  C.  pyriformc. 

CRATERO:  Bioíi.  Uno  de  los  capitanes  de 
Alejandro  el  Grande.  M.  en  el  año  321  antes  de 
J.  C.  Mandaba  la  caballería  en  la  batalla  de 
Arbela  y  en  la  expedición  de  la  India,  y  gozó 
de  la  confianza  de  Alejandro  por  su  extraordina- 
rio valor  y  por  la  grandeza  de  sus  ideas.  Cratero 
era,  según  Hefestión,  el  general  á  quien  más 
amaba  Alejandro;  pero  así  como  Hefestión  adu- 
laba á  su  señor  y  le  aplaudía  ann  por  sus  vicios  y 
malas  pasiones,  Cratero,  al  coutrario,  le  hablaba 
con  gran  franqueza,  le  señalaba  sus  defectos,  le 
hablaba  el  lenguaje  de  la  verdad  y  se  hacía  eco 
de  las  quejas  de  sus  soldados.  Así  que  el  hijo  do 
Filipo  decía:  «Hefestión  ama  en  mi  á  Alejandro, 
Cratero  ama  al  rey.»  Después  de  la  muerte  del 
conquistador  compartió  Cratero  con  Antípater, 
con  cuya  hija  contrajo  matrimonio,  el  gobierno 
de  Maccdouia,  Grecia  é  Iliria,  y  tuvo  á  su  cargo 
la  administración,  mientras  que  su  suegro  se 
encargaba  del  mando  de  los  ejércitos.  Temiendo 
la  ambición  de  Perdicas,  que  se  dirigía  contra  él, 
hizo  una  liga  defensiva  con  Autígono  y  pasó  á 
Asia  con  Antípater.  Mientras  que  ésto  se  dirigía 
hacia  Egipto  Cratero  fué  muerto  en  Capadocia 
en  un  combate  con  Eumenos,  su  antiguo  com- 
pañero de  armas. 

CRATEROIDEAS  (de  craterio  y  el  gr.  ótSo;. 
lorma):  f.  pl.  Bot.  Familia  de  Hifopsóreas  que 
comprende  los   géneros  Calicium  y  Coniocyho. 

CRATEROLOFO  (del  gr.  xiaTrij,  copa,  y  ao- 
3o;.  borla,  penacho):  m.  Zool.  Género  de  celen- 
terios uidarios,  de  la  clase  de  las  hidromcdusas, 
orden  de  los  acálcfos,  suborden  de  los  calicozoa- 
rios,  familia  de  los  cleistocárpidos,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  brazos  equidistantes,  y  pedún- 
culo con  cuatro  cámaras  sin  músculos.  Es  nota- 
ble la  especie  Cratcrohphus  Lcnckasti,  llamada 
tamliién  Cr.  helgolandica.  Se  encuentra  en 
Heligolaud. 

CRATEROMICEOS  (del  gr.  xpaTTjp,  copa,  y 
¡rj/.r,;,  hongol:  m.  pl.  Bot.  Grupo  do  columelcas 
de  la  serie  de  las  citospóreas. 

CRATEROMICETOS  (del  gr.  x.caTiip,  copa,  y 
[ij/.r,;,  hongo):  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos 
mucorineos  que  comprende  los  géneros  Valys- 
sosporium,  Hemiscyphe,  Cralerotnyccs  y  Didy- 
mocraícr. 

CRATER0MI20  (del  gr.  -«sTriP,  copa,  y  ,uu- 
zr,;.  hoiigol:  m.  Bot.  Género  de  hongos  muco- 
rineo.s,de  esporangio  cupidiforme, solitario,  siem- 
pre abierto,  sostenido  por  un  largo  filamento 
recto.  Los  es]ioros  son  hialinos. 

CRATERÓPODO  (del  griego  xpatTjp,  copa,  y 
-oj;.  pie):  m.  Zool.  Género  de  pájaros  (lenti- 
rrostros,  de  la  familia  de  los  túrdidos. 

Estas  aves  tienen  el  cuerpo  grueso;  el  pico 
fuerte,  largo,  comprimido  lateralmente  y  algo 
encorvado;  las  ])atas  robustas  y  de  un  largo  re- 
gular; las  uñas  corvas  y  aceradas;  las  alas  corlas 
y  obtusas,  con  la  cuarta  pcnna  más  desarrollada; 
la  cola  bastante  larga,  ligeramente  cónica  y  do 
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plumas  auchas;  el  plumaje  abundante  pero  re- 
cio. 

Craterópodo  de  rabadilla  blanca.  —  El  color 
general  de  esta  especie  es  pardo-oscuro ;  las  rémi- 
ges  y  la  cola  son  aún  más  oscxiras,  pero  algo  más 
claras  en  la  parte  inferior.  Cada  pluma  tieue 
una  orlita  blanca  angosta  en  su  extremidad;  la 
cabeza,  hasta  la  mitad  de  la  garganta,  la  raba- 
dilla, el  ano  y  las  cobijas  de  la  cola  son  blancos: 
el  bordillo  interior  de  todas  las  rémiges  y  todo 
el  plumaje  tectriz  iuferiorde  las  alas  es  color  de 
orín.  El  ojo  carmín-oscuro,  el  jiico  negro  y  la 
pata  gris.  Su  longitud  es  de  O™,  27;  el  ancho  de 
punta  á  punta  de  ala  O^.SS;  ésta  última  mide 
0"í,T.-2  y  la  cola  0™,11. 

La  hembra  difiere  sólo  del  macho  por  ser  algo 
más  pequeña. 

Los  hijuelos  tienen  la  cabeza  gris  azul  conun 
filete  claro  en  las  plumas  del  lomo. 

Esta  ave  habita  las  espesuras  de  matorrales 
de  Abisiuia;  otra  especie  muy  afín  las  breñas 
del  Sudán  oriental;  pero  esta  líltima  frecuenta 
la  llanura  mientras  que  la  otra  vive  en  la  mon- 
taña en  las  regiones  comprendidas  entre  1000  y 
2600  metros  de  altura. 

Estas  aves  vuelan  mal ;  no  se  remontan  á 
grande  altura,  y  aim  en  caso  de  peligro  no  fran- 
quean nunca  nn  gran  espacio.  Procuran  refu- 
giarse en  los  matorrales;  al  volar  agitan  con 
frecuencia  las  alas;  luego  las  extienden  junta- 
mente con  la  cola,  y  continúan  su  trayecto  cer- 
niéndose. 

CRATEROSPERMO  (del  gr.  ■/.piTr,o,  copa,  y 
a.-o'^az,  simiente):  m.  Bot.  Género  de  algas  de 
la  familia  de  la  Zignemáceas.  La  céhila  vegetal 
es  alargada  y  el  citiodermo  tenue.  El  endocromo 
se  encuentra  primero  repartido  sin  orden  en  cada 
célula,  pero  después  se  contrae  formando  una 
masa  longitudinal  y  central.  La  conjugación  es 
geniculada.  El  cigósporo  se  presenta  rodeado  de 
un  tegumento  grueso  y  membranoso.  Dicho  ci- 
gósporo tiene  la  forma  de  un  cilindro  corto,  cón- 
cavo por  sus  dos  extremidades.  Se  conoce  una 
sola  especie  de  este  género,  el  C.  laetcvirens,  que 
vive  en  Alemania. 

GRATES  DE  ATENAS:  Biocj.  Poeta  cómico  de 
la  antigua  comedia.  Floreció  por  los  años  de  450 
antes  de  J.  C.  Algo  más  joven  que  Cratino,  parece 
que  colaboró  en  algunas  obras  de  aquél  antes  de 
lanzarse  á  darlas  al  teatro  por  su  propia  cuenta. 
En  cuanto  al  carácter  de  sus  producciones  sólo 
se  puede  juzgar  por  algunos  fraguientos  que  han 
llegado  á  nosotros,  y  por  un  pasaje,  mal  interpre- 
tado con  frecuencia,  de  Aristóteles.  En  lugar  de 
abusar  de  los  nombres  propios  y  de  los  ataq\ies 
personales,  como  sus  colegas  de  la  antigua  co- 
media, Grates  hizo  verdadera  pintura  de  costum- 
bres y  se  acercó  más  a  la  comedia  media.  Sobre- 
salía principalmente  en  las  escenas  esencialmente 
cómicas,  y  fué  el  primero  que  á  ejemplo  del  Sici- 
liano Epicarmo  sacó  á  la  escena  á  los  borrachos, 
invención  que  luego  fué  adoptada  por  Aristó- 
fanes y  lo.s  poetas  de  la  Comedia  nueva.  Como 
los  demás  poetas  cómicos,  obtuvo  con  alternati- 
vas el  favor  y  la  desaprobación  del  público.  Los 
antiguos  críticos  no  están  de  acuerdo  acerca  del 
título  y  nombre  de  las  comedias  que  compuso,  y 
Suidas  ha  creído,  sin  prueba  alguna,  (juo  exis- 
tierou  dos  poetas  de  aquel  nombre.  Los  títulos 
que  parecen  tener  nuis  autenticidad  no  exceden 
de  catorce,  y  en  los  escasos  fragmentos  que  nos 
quedan  de  este  poeta  se  advierte  uu  estilo  puro, 
sencillo,  elegante  y  á  veces  profundo,  aunque 
siempre  revestido  de  la  forma  más  alegre  y 
suelta.  Los  fragmentos  de  Crates  fueron  recogi- 
dos ])or  Brunch  Giiomki,  podo:  r/ruxi  (Strasbur- 
go,  1784),  y  completados  por  llcineke,  Ftay- 
moUum  Comicorum  Grwcorum. 

-Cratk-s  db  Males:  Biog.  Crítico  griego. 
N.  en  Males  (Cilicia)  y  floreció  unos  160  ahos 
antes  deJ.  C.  Era  hijo  de  Timócratcs,  pertenecía, 
según  Suidas,  á  la  escuela  estoica,  y  es  menos 
conocido  que  como  filósofo  como  «no  de  los  pri- 
meros gramáticos  de  la  antigüedad.  Vivía  en  el 
reinado  de  Ptolemco  Filometor,  y  desde  .su  ciudad 
natal  pasó  primeroáTarsoy  después  a  I'éigamo, 
domle  fundó  la  escuela,  y  probablemente  estuvo 
al  frente  de  la  célebre  Biblioteca  de  aquella  ciu- 
dad. Siendo  contemporáneo  de  Aristarco  elevó 
la  escuela  de  rérgamo  al  nivel  de  la  de  Ale- 
jandría, ilustraila  iior  aquel  gran  critico,  y  sos- 
tuvo el  sistema  de  la  nnomalta  contra  el  de  la 
analogía  defendido  por  Aristarco.  Según  VaiTÓn, 
Crates  había  tomado  au  sL^tema  gramatical  de 


un  tal  Crisipo  autor  de  seis  libros  sobre  la 
anomaHa.  Hacia  1 57,  poco  después  déla  muerte 
de  Ennio,  fué  enviado  en  embajada  á  Roma, 
donde  introdujo  el  estudio  de  la  Gramática.  Su 
paso  jior  aquella  ciudad  ejerció  cierta  inüuencia 
en  la  literatura  latina,  de  que  certifican  Varrón 
j'  Suetonio.  Según  este  último  biógrafo  Cra- 
tes cayó  en  un  pozo  cerca  del  monte  Palatino 
y  se  rompió  uua  pierna.  Durante  el  tiempo 
que  duró  su  embajada,  prolongado  tal  vez  por 
su  curación,  dio  lecciones  piíblicas,  disertó  so- 
bre diversos  puntos  y  dejo  á  los  romanos  un 
ejemplo  que  imitar.  Algunos  críticos  atribuyen 
á  Crates  un  tratado  Sobre  las  cosas  maravillosas, 
citado  por  Pliuio  y  Eliano,  pero  otros  suponen 
que  el  autor  de  este  libro  era  Crates  de  Pérga- 
mo,  que  no  tiene  relación  alguna  con  el  de 
Males. 

-  C'KATES  DE  Teeas:  Biog.  Filósofo  griego  de 
la  escuela  cínica.  ís .  en  Tebas  (en  Beocia),  se  ig- 
nora en  qué  fecha.  Únicamente  se  sabe  que  flo- 
recía en  Atenas  hacia  el  año  328,  y  que  vivía 
aún  en  los  primeros  años  del  siglo  IV  antes  de 
la  era  cristiana.  Era  hijo  de  Ascondas,  de  una 
rica  y  poderosa  familia.  Se  dice  que  hizo  dona- 
ción de  su  fortuna  á  sus  conciudadanos,  que- 
dando reducido  á  una  voluntaria  pobreza,  pues 
opinaba  que  im  filósofo  para  nada  necesitaba  la 
riqueza.  Según  otra  tradición,  confió  sus  bienes 
á  un  banquero  para  que  los  entregara  á  sus  hijos 
si  eran  hombres  vulgares  y  los  distribuyese  á  los 
pobres  si  llegaban  á  ser  filósofos.  Tal  vez,  y  esto 
es  lo  más  creíble,  se  perdiera  su  fortuna  en  la 
ruina  de  Tebas  por  los  macedouios.  Grecia  aca- 
baba de  perder  su  independencia;  las  aventuras 
de  Alejandro  en  Asia  habían  dado  á  los  carac- 
teres cierto  tinte  ó  tendencia  novelesca;  aquella 
época  produjo  caracteres  extraños  y  originales. 
Crates  es  un  ejemplo  de  ellos;  no  era  un  enúrge- 
meno,  y  mucho  menos  una  inteligencia  vulgar; 
tenía'instintos  heroicos,  dulcísimas  costumbres 
y  clara  inteligencia,  Fué  el  último  representante 
ilustre  de  la  escuela  cínica,  y  sirve  de  transición 
entre  Diógenes  y  Zeuón,  es  decir,  entre  los  cíni- 
cos y  los  estoicos,  que  tuvieron  así  un  origen  co- 
mún y  no  lo  olvidaron.  Diógenes  de  Laercio  re- 
fiere uua  multitud  de  anécdotas  relativas  á  Cra- 
tes, que  todas  ellas  tienden  á  demostrar  que  no 
se  conducía  según  los  usos  y  costumbres  comn- 
ues.  La  naturaleza  había  sido  ingrata  con  él;  le 
había  hecho  deforme  y  feo,  y  él  se  complacía  en 
bnrlarsedc  su  fealdad  en  los  gimuasios,  en  los  tea- 
tros y  en  la  plaza  pública.  Cubríase  con  pesados 
vestidos  en  verano  y  con  ligerisimas  tolas  en  in- 
vierno, no  para  hacer  lo  contrario  que  todo  el 
mundo,  sino  para  desafiar  el  dolor,  tradición 
que  después  entró  en  las  costumbres  cristianas. 
Con  el  mismo  objeto  huía  de  los  placeres  y  se 
alimentaba  con  lo  estrictamente  necesario.  Esto 
no  obstante,  era  de  un  carácter  alegre  y  comu- 
nicativo. En  Atenas  le  llamaron  abridor  de  puer- 
tas, porque  de  improvi.'io  entraba  en  cuabjuier 
casa  para  reprochar  al  dueño  sus  vicios  y  darle 
consejos.  Despreciaba  á  las  mujeres  á  causa  do 
la  afición  de  éstas  al  lujo  y  al  bienestar,  y  tam- 
bién poique  decía  que  eran  cansa  de  mil  desór- 
denes en  la  sociedad.  A  jwsar  de  la  fealdad  del 
filósofo  supo  inspirar  una  ardiente  pasión  á  una 
joven  de  familia  noble,  llamada  Hepargina, 
quien  se  enamonl  del  carácter  generoso  de  Gra- 
tes. Los  padres  de  la  joven  se  negaron  á  autori- 
zar el  matrinjonio,  pero  ella  dijo  que  se  mataría, 
y  el  matrimonióse  celebró.  Gomo  antes  se  ha 
dicho,  Crates  personifica  una  transformación  im- 
portante en  la  escuela  cínica.  No  fué  sistemá- 
ticamente rudo  como  Anti.sbencs,  ni  tuvo  el 
desenfado  de  Diógenes.  Gozaba  en  Atenas,  en 
donde  era  arbitro  de  toda  las  diferencias  y  con- 
sejero de  las  familias,  de  una  gran  autoridad 
moral.  Escribió  Crates  una  colcción  de  cartas 
sobre  diversos  asuntos  de  la  Filosofía.  Diiigenes 
de  Laercio  compara  su  estilo  al  de  Platón.  Plutar- 
co escribió  una  biografía  de  Grates  que  .se  perdió 
<lc.sgraciadaniente,  pero  que  da  una  prueba  del 
papel  importante  qne  desempeñó  en  la  historia 
de  la  Filosofía  griega.  De  su  colección  de  cartas 

3uedan  catorce,  publicadas  según  nn  manuscrito 
e  Viena  en  !a  colección  do  carta.s  griegas  do 
1409  (un  volumen  en  4.°),  y  treinta  y  ocho  más 
editadas  ]ior  Bojssonarle,  segiin  el  mismo  manus- 
crito (Xoíicias  if  er/raclos  de  la  JiiblioUcn  del 
rey,  lomo  XI,  parte  II,  París,  1827).  La  mayor 
parto  de  estas  cartas  no  son  de  Grates,  sino  de 
algi'iD  solista  de  una  época  muy  posterior.  Fué 


también  autor  de  tragedias  de  un  carácter  filosó- 
fico, muy  estimadas  por  Diógenes  de  Laercio,  y 
de  poemas,  de  los  cuales  no  ha  llegado  hasta 
nosotros  más  que  el  titulo  de  uno:  Baijnia. 

CRATESIFLORAS:  f.  pl.  Bot.  Serie  de  Rotiflo- 
ras  que  comprende  las  familias  de  las  plantagí- 
neas, primuláceas,  plombagíneas,  y  ericáceas. 

CRATESIPOLIS:  Biog.  Mujer  de  Alejandro 
hijo  de  Polysperchon.  Vivió  en  310  a.  de  J.  C. 
Se  hizo  notar  por  su  belleza,  sus  talentos  y  su 
energía.  En  314,  después  del  asesinato  de  su 
marido,  que  era  tirano  de  Sicionc  y  de  Corinto, 
se  apoderó  audazmente  del  poder  y  consiguió 
hacerse  respetar  de  los  soldados.  Los  sicionen- 
ses,  que  esperaban  conquistar  fácilmente  su  liber- 
tad, fueron  vencidos;  Cratesipolis  condenó  al 
suplicio  de  la  cruz  á  treinta  de  los  rebeldes  y 
obligó  con  severos  castigos  á  los  demás  á  la  obe- 
diencia. Después  defendió  con  no  menos  valor 
el  poder  contra  los  ataques  de  Gasandra.  En 
308,  sin  embargo,  tuvo  que  ceder  Corinto  y 
Sicione  á  Ptolemco  Lago  y  se  retiró  á  Patrás,  en 
la  Acaya.  Al  año  siguiente  tuvo  una  entrevista 
con  Demetrio  Polícrates,  cuyo  ingenioso  relato 
puede  leerse  en  Plutarco.  El  resto  de  su  vida  es 
desconocido. 

CRATEVA  (de  Cráteras,  u.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Caparidáceas,  serie  de  las  caparídeas,  que 
se  caracteriza  por  tener  cáliz  de  cuatro  sépalos 
imbricados;  corola  con  cuatro  pétalos  unguicu- 
lados, iguales  ó  desiguales,  y  en  este  caso  los 
posteriores  mayores.  De  uno  á  veinte  estambres. 
Receptáculo  hipertrofiado  al  nivel  de  su  inser- 
ción, pero  sin  presentar  la  enorme  prolongación 
posterior  que  se  nota  en  algunas  especies  de  los 
géneros  Cadaba  y  Enadcnia,  que  son  muy  afi- 
nes. Ovario  largamente  estipitado  en  dos  pla- 
centas. Fruto  bacciforme.  Se  conocen  seis  espe- 
cies que  habitan  las  diversas  regiones  tropicales 
del  globo.  Son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  tri- 
foliadas y  de  flores  generalmente  polígamas, 
axilares  ó  terminales,  y  dispuestas  en  corimbos. 
Son  notables  las  especiesC.  gtjnandray  C.  Tapia, 
propias  de  América,  que  tienen  la  corteza  amar- 
ga, tónica  y  estomática,  considerada  como  fe- 
brífuga, y  sus  raíces  son  acres  y  vesicantes;  la 
C.  iiidica,  que  es  antihelmíntica,  la  CyarÍHacra, 
cuyo  polvo  se  emplea  como  antiséptico,  la  C. 
religiosa,  cuyas  hojas  se  consideran  como  esto- 
máticas, la  C.  Xuruala,  que  habita  cu  la  India 
y  cuyos  frutos  son  comestibles,  y  la  C.  magna, 
de  Cochinchina,  cuyos  frutos  son  también  co- 
mestibles y  de  sabor  vinoso. 

CRATEVAS:  Biog.  Botánico  griego.  Aunque 
algunos  biógiafos  han  supuesto  que  floreció  en 
el  siglo  IV  ó  v  a.  de  J.  C.  dando  fe  á  unas  car- 
tas que  se  atribuían  á  Hipócrates,  y  que  resultan 
apócrifas,  lo  cierto  es  que  vivió  ochenta  años  an- 
tes de  nuestra  era.  Recibió  el  dictado  de  rhizoto- 
mo  (pi^oTÓTiO:)  esto  es,  cortador  de  raíces,  y  dio 
á  nna  planta  el  nombre  de  Mitridátca,  en  honor 
de  Mitridates  Eupator,  do  quien  era  contempo- 
ráneo. Esta  planta  es,  segiin  unos,  el  Enitliro- 
nium  dcits  Iconis,  liliácea  conocida  en  el  antiguo 
reino  del  Ponto;  según  otros  es  la  Agrimonia 
eupatorio,  que  se  encuentra  en  nuestros  climas. 
Gratcvas  está  citado  con  frecuencia  en  Dioscó- 
rides  y  en  Plinio,  quien  nos  dice  iiue  este  botá- 
nico se  dedicaba  á  pintar  las  plantas  y  escribir 
sus  nombres  y  propiedades  debajo  del  dibujo. 
Galeno  le  cnenta  entre  los  mejores  autores  do 
materia  médica.  La  Biblioteca  imperial  de  París 
posee  de  Gratcvas  \\n  Ltricnbolúnico.  También 
se  le  señala  como  autor  de  nn  Tratado  de  los 
simple.'',  del  cual  so  encuentra  un  ejemplar  en 
la  Biblioteca  de  Viona  y  otro  en  la  de  Veiiecia. 
Tal  vez  es  el  único  Léxico  que  todavía  perma- 
nece inédito. 

CRATEVIERO  (do  Cráteras,  n.  pr.):  m.  Bol. 
Ghaikva. 

CRATI:  Gcog.  Pequeño  rio  de  la  Calabria  Ci- 
terior, Italia.  Nace  en  la  vertiente  occidental 
del  monte  Spiuetto,  estribación  de  los  montes 
Slla.y  dirígese  al  N.  bañnndo  áCosenza,  en  don- 
de recibe  las  aguas  del  Bu.scnto,  y  continúa  al 
E.  en  donde  se  le  reúne  el  Coscile,  viniendo  á 
desaguar  en  el  Golfo  de  Tarcnto.  Su  curso  ca 
de  unos  80  kms. 

cratícula  (del  lat.  eraticñla,  d.  de  crnl.i:, 
redil,  cercado):  f.  Ventanilla  \m-  donde  '^■'  di 
la  comunión  ú  las  monjas. 
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CRATICULARIA  (del  lat.  cralknla,  panillas 
pequeñas;:  f.  Fahont.  Géueio  de  célentenos  es- 
pongiarios, hexactiuélidos',  dictioninos,  de  la 
familia  de  los  euiétidos.  Las  especies  de  este 
género  se  hallan  fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el 
jnrásico  superior  y  son  esponjas  sencillas  ó  ra- 
mificadas con  su  cavidad  central,  anchas  y  nu- 
merosas ostias  ovales  ó  redondas,  dispuestas  en 
series  horizontales  y  verticales  y  que  comunican 
con  gruesos  canales  radiados  y  rectos  qne  ter- 
minan en  sacos.  El  esqueleto  se  compone  de  es- 
pic\ilas  exarradiadas  con  núcleos  de  crecimiento 
compactos  que  forman  un  enrejado  regular, 
cuyas  mallas  son  cúbicas.  En  algunas  especies 
existe  una  red  superficial  delicada.  Es  notable 
la  especie  Cralkidaria pamdo:ea,  que  se  halla  en 
el  jurásico  superior. 

CRATIUIA  (del  gr.  zcato;,  fuerza,  y  ■j).r), 
madera):  f.  Bot.  Género  de  arbustos  trepadores 
de  la  familia  de  las  leguminosas  amariposadas, 
tribu  de  las  fasioleas.  Tiene  las  flores  dispuestas 
en  racimo,  blancas  ó  de  color  de  rosa  tirando  á 
violado.  Comprende  este  género  cuatro  ó  seis 
especies  qne  crecen  en  la  América  tropical. 

CRATILO:  Blorj.  Filósofo  griego.  Vivía  en  el 
si"lo  V,  a.  de  J.  C.  Profesaba  las  doctrinas  de 
Heráclito  y  las  dio  á  conocer  á  Platón.  Según 
Diógenes  de  Laercio,  Platón  no  recibió  las  leccio- 
nes °de  Cratilo  hasta  después  de  la  muerte  de 
Sócrates,  pero  este  aserto  parece  falso.  Diversas 
circunstancias  prueban  que  anteriormente  á  esta 
época,  y  desde  su  juventud,  Platón  conocía  las 
doctrinas  de  Heráclito.  Entre  los  diálogos  de 
Platón  hay  uno  que  llera  el  nombre  de  Cratilo; 
este  filósofo  sostiene  en  él  que  las  cosas  han  sido 
nombradas  según  ciertas  leyes  naturales,  y  que 
por  consecuencia  los  nombres  corresponden  á 
las  cosas  que  designan.  Hermógenes  de  Eleo,  otro 
de  los  maestros  de  Platón,  sostiene  por  otra 
parte,  en  el  mismo  diálogo,  (jue  las  leyes  natu- 
rales no  tienen  nada  de  común  con  la  denomina- 
ción de  los  objetos,  y  que  los  nombres  no  han 
sido  dados  á  lascosassiuopor  el  convencionalis- 
mo de  los  hombres.  Las  doctrinas  que  Cratilo 
enseñó  á  Platón  pueden  reasumirse  de  este  modo: 
las  cosas  sensibles  están  en  un  perpetuo  movi- 
miento y  no  pueden  ser  objeto  de  ciencia  alguna, 
lo  que  le  hacia  adoptar  en  cierto  modo  el  escep- 
ticismo de  la  escuela  jónica.  Cratilo  extremó 
más  que  nadie  las  doctrinas  de  Heráclito.  Se 
acnsaba  á  su  maestro  de  haber  dicho  que  no  se 
puede  uno  embarcar  dos  veces  en  el  mismo  río, 
y ,  según  él,  no  debe  hacerse  ni  una  sola.  Sostenía 
que  no  debe  enmendarse  ninguna  palabra,  porque 
la  palabra  es  engañosa,  y  para  expresarse  se  con- 
tentaba con  mover  los  dedos.  Es  difícil  llevar  á 
más  la  locura  del  escepticismo;  pero  sus  mismas 
extravagancias  han  prestado  innegables  servicios 
á  la  Filosofía,  presentando  los  escollos  en  que 
puede  darse  cuando  un  sistema  es  vicioso  en  su 
origen.  Algunos  piensan  que  el  Cratilo  interlo- 
cutor del  diálogo  de  Platón  y  el  personaje  de 
esta  biografía  no  son  el  mismo;  pero  las  razones 
que  ad\icen  en  favor  de  esta  hipótesis  aparecen 
desprovistas  de  fundamento. 

CRATINO:  Bio¡).  Pintor  ateniense  de  época 
incierta.  Plinio  cita  como  suyas  las  pinturas  que 
estaban  colocadas  en  el  ronifeión,  edificio  en 
r|ue  se  conservaban  los  ornamentosy  vasos  desti- 
nados á  las  procesiones  religiosas.  Cratino  tuvo 
una  hija  llamada  Irene,  que  so  dedicó  también 
ú la  Pintura. 

-Cn.VTiNO:  Biog.  Uno  do  los  más  célebres 
poetas  atenienses  de  la  antigua  Comedio.  K.  unos 
519  años  a.  do  Cristo.  M.  hacia  Mi.  A  creer  á  los 
granjáticos  y  los  biógrafos  antiguos,  no  se  dio 
ii  conorer  en  la  carrera  literaria  hasta  los  últimos 
años  de  su  vida.  Según  el  autor  anónimo  de  un 
tratado  .sobre  la  Comeilia,  obtuvo  la  primera 
victoria  después  de  la  85."  olimpiada  (437  a.  do 
J.  C),  esto  es,  cuando  pasaba  do  los  ochenta 
años  de  edad.  Esta  fecha,  inverosímil  por  sí 
misma,  está  desmentida  por  los  fragmentos  que 
nos  quedan  del  ¡loeto,  en  los  cuales,  entre  otras 
cosas,  se  lo  ve  censurar  la  lentitud  que  Pericles 
empleaba  en  la  terminación  de  las  murallas  que 
se  acabaron  en  461.  Sin  vacilación  debe  prefe- 
rirse la  fecha  dada  ])0r  Ensebio,  que  supone  que 
hizo  representar  sus  primeras  comedias  hacia  el 
año  453,  esto  es,  cuando  tenía  sesenta  y  cuatro 
de  edad.  Se  tienen  pocos  detalles  do  la  vida  de 
Cratino,  pues  lo»  que  suministra  Suida.s  inspiran 
poca  confianza.  Según   esto   biiígrafo,   el   padre 
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del  poeta  se  llamaba  Calimedes,  y  él  mismo  fue 
taxiarca  de  la  tribu  (Eneis  y  mostró  en  tal  cargo 
una  excesiva  morosidad.  También,  al  parecer, 
fundado   en    algunos    pasajes   de   Aristófanes, 
le  acusa  de  intemperancia ;  pero  ni  de  uno  y 
otro   cargo   resultan   pruebas   muy   palmarias. 
Cratino  hizo  representar  veintiuna  comedias  y 
obtuvo  nueve  premios.  Creador  de  la  antigua  Co- 
media, la  vio  alcanzar,  en  manos  de  Aristófanes, 
el  más  alto  grado  de  perfección;  pero  no  asistió, 
como  aquél,  á  la  rápida  decadencia  de  tal  género 
literario  ni  á  su  transformación  en  la  Comedia 
media.    Fué  el  primero  que  hizo  de  las  obras 
escénicas  un  arma  terrible  y  de  los  poetas  cómi- 
cos severos   censores   de   los  vicios  públicos  y 
privados.  Según  un  antiguo  escritor  aminimo,  á 
lo  agradable  del  espectáculo  cómico  añadió  lo 
útil,  acusando  á  los  malvados  y  haciendo  de  sus 
versos  cruento  látigo  de  todas  las  faltas  de  sus 
contemporáueos;  pero  empleó  demasiada  rudeza 
en  sus  ataques  y  no  supo,  como  Aristófanes,  tem- 
plar la  violencia  con  lo  regocijado  del  chiste. 
Además  de  otros  cambios  esenciales  que  Cratino 
hizo  sufrir  á  la  Comedia,   modificó  la  forma  y 
redujo  á  tres  el  número,  hasta  allí  ilimitado,  de 
los  actores  principales.  Sus  obras,  de  las  cuales 
no  queda  ninguna  completa,  no  parecen  haber 
excedido  de  21,  aunque  algunos  comentaristas 
las  hacen  subir  á  24.  Los  fragmentos  más  impor- 
tantes de  ellas  han  sido  coleccionados  diferentes 
veces.  La  mejor  edición  es  la  de  Eunquel:  Cra- 
liiii,    veteris  comiñ  Grceci,  Fragmenta  (Leip- 
zig, 1827). 

-Ckatino:  Bioí/.  Poeta  cómico  ateniense 
apellidado  el  Joven.  Vivía  en  350  a.  de  J.  C.  No 
se  sabe  nada  de  su  vida  y  sólo  se  conocen  por  los 
títulos  seis  obras  suyas. 

-Cr.ATlNO:  Biog.  Jurisconsulto  bizantino. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  vi.  Fué  pro- 
fesor de  Derecho  y  comes  sacrarum  largitionum 
en  Constantinopla.  Figura  entre  los  jurisconsul- 
tos encargados  por  Justiniano  en  530  de  traba- 
jar en  el  Digesto.  Los  comisarios,  entre  los  que 
se  encontraban  Tribouiano,  Teófilo,  Doroteo  y 
Auatolio  y  doce^aíroi»  causarum,  acabaron  su 
tarea  en  el  espacio  de  tres  años.  No  se  sabe  que 
Cratino  recibiese  después  otra  misión  del  empe- 
rador. En  cuanto  á  la  ya  mencionada,  se  cita 
en  el  prefacio  del  Digcsío.  Cratino  es  uno  de  los 
ocho  profesores  á  los  cuales  se  dirige  la  Consti- 
tución Omnem  (llamada  así  por  la  primera  pala- 
bra) y  consagrada  á  un  nuevo  sistema  de  ins- 
trucción legal. 

CRATIPO:  Biog.  Historiador  griego.  Vivía 
en  400  a.  de  J.  C.  Fué  contemporáneo  é  imita- 
dor de  Tucídides,  recogió  los  hechos  olvidados 
por  aquel  historiador,  y  continuó  su  obra  hasta 
la  batalla  de  Cuido. 

-  Ceatii'O:  Biog.  Filósofo  griego.  N.  en  Miti- 
lene  y  floreció  en  el  primer  siglo  a.  de  J.  C. 
Enseñó  en  su  patria  la  Filosofía  peripatética  y 
contó  entre  sus  oyentes  romanos  tan  ilustres 
como  Marcelo  y  Cicerón.  Cuando  Pompeyo,  des- 
pués de  la  batalla  do  Farsalia,  fué  á  Mitilene 
para  sacar  de  allí  i  Cornelia,  los  habitantes, 
conmovidos  por  su  desgracia,  acudieron  ante  él 
y  le  suplicaron  entrara  en  la  ciudad.  Cratipo  fué 
uno  de  los  que  fueron  á  saludarle.  «Pompeyo, 
dice  Plutarco,  escuchó  con  benevolencia  las  pa- 
labras del  filósofo,  contentándose  con  quejarse 
de  la  Providencia.»  Poco  después  de  estos  suce- 
sos Cratipo  dejó  á  Mitilene  y  so  trasladó  á 
Atenas,  y  el  Areópago,  á  instancia  do  Cicerón,  le 
rogó  se  estableciera  allí  y  abriera  una  escuela. 
Esta  no  fué  la  única  mviestra  de  amistad  que 
dio  Cicerón  á  un  filósofo  á  quien  llama  el  pri- 
mero de  los  peripatéticos  de  su  tiempo,  puesto 
que  hizo  que  César  lo  admitiera  en  el  número  de 
los  ciudadanos  romanos  y  le  confiara  la  educa- 
ción de  su  hijo  Marco.  Después  del  asesinato  de 
César,  cuando  M.  Bruto  se  hallaba  en  Atenas 
preparándose  á  la  guerra  contra  los  tiiunviros, 
no  dejó  pa.sar  un  solo  día  sin  oir  las  lecciones  de 
Cratipo.  Tenemos  muy  pocas  noticias  acerca  de 
las  opiniones  y  de  la  enseñanza  do  esto  filósofo. 
«Cicerón,  dico  el  Diccionario  de  ¡aa  Cienciets 
Jiliisúlicas,  nos  dice  qne  escribió  un  Tratado  de  la 
udiriaaciiin  por  medio  de  los  siicilos,  en  quo  con- 
sideraba el  alma  humana  como  una  emanación 
de  la  Divinidad  y  le  atriluu'a  dos  especies  de 
modos  de  obrar  para  los  cuales  uno  servía  de 
instrumento  á  los  sentidos  y  los  apetitos  y  encl 
otro  obraba  el  pensamiento  y  la  inteligencia. 
Cratipo,   que  sostenni  que  esto  último   tenía 
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una  esfera  de  acción  tanto  más  dilatada  cuanto 
más  se  apartaba  del  cuerpo,  sacaba  de  aquí  con- 
secuencias favorables  á  la  adivinación  durante 
el  estado  del  sueño. » 

CRATO:  (ícog.  Villa  en  la  comarca  de  Niza, 
dist.  de  Portalegie,  Portugal,  sit.  á  orillas  de 
nn  arroyo  afl.  del  Seda,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Badajoz  á  Lisboa;  1  340  habits.  Célebre  en  la 
Historia  por  su  priorato. 

-  Ckato  :  Geog.  C .  cap .  de  comarca  en  1* 
prov.  de  Ceará,  Brasil,  sit.  en  el  fértil  valle  d^ 
Cariry,  á  orilla  del  Granjeiro;  3  500  habitantes' 
fuentes  sulfurosas.  Es  la  antigua  misión  de  Mi' 
randa,  fundada  á  principiosdel  siglo xvi.SAldea 
de  la  prov.  de  Amazonas,  Brasil,  sit.  á  orillas 
del  Madeira,  en  los  7°  31'  lat.  S.,  en  medio  de 
vastos  campos. 

CRATOCERO(del  gr.  xpiro;,  sólido,  yxapa;, 
cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
peutámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos. 
Comprende  una  sola  especie  que  habita  en  el 
Brasil. 

CRATOCNEMO  (del  gr.  /.^.í-.o:,  sólido,  y  /.vr,- 
|jLf,.  pierna):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopeutámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comprende  una  sola  especie  pro- 
pia del  Senegal. 

CRATOFITO  (del  gr.  y.oi-o;,  sólido,  y  sjtov, 
planta):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas  que  compren- 
de hasta  cuarenta  y  dos  géneros,  y  en  el  cual  se 
encuentran  las  Escilamineas,  Mtisáecas  y  Brome- 
liáceas. 

CRATOGNATO  idel  gr.  zoáxoc,  sólido,  y  fva- 
Oo;,  mandíbula ):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  indí- 
genas del  Brasil  y  de  la  República  Argentina. 

CRATÓMERO  (del  gr.  /.cito;,  sólido,  y^T,fo:, 
anca):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  pentá- 
meros, de  la  familia  de  los  esternoxos.  Abunda 
en  el  litoral  mediterráneo. 

CRATOMO  (del  gr.  zoíto:,  sólido):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  himenópteros,  tribu  de  los 
caladios.  Comprende  corto  número  de  especies, 
las  principales  europeas. 

CRATONEURO  (del  gr.  zpáxo;,  sólido, y  vitj,;ov, 
nervio):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas  que  forman 
una  sección  del  género  lígpn  um.  Este  grupo  com- 
prende especies  caracterizadas  por  tener  tallos 
tendidos  ó  ascendentes,  poco  ramificados,  con 
ramillas  regularmente  pinnadas  y  de  consisten- 
cia carnosa,  con  raicillas  numerosas  qne  forman 
en  su  superficie  un  tomentt)  espeso.  Forma  hojas 
mates,  acorazonadas,  lanceoladas,  fuertemente 
escotadas  en  los  ángulos,  inclinadas  hacia  un 
mismo  lado  y  provistas  de  una  nerviación  fuerte, 
sólida  y  constituida  por  células  lineales  más 
anchas  hacia  los  ángulos;  las  flores  son  dioicas. 
Son  plantas  acuáticas  y  muy  curiosas. 

CRATÓNICO  (del  gr.  /.zíioi,  sólido,  y  ovj5, 
uña):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  esternoxos  y  de 
la  tribu  de  los  elatéridos.  Comprende  veintiocho 
especies  que  habitan  en  Europa,  África,  Indias 
orientales  y  América. 

CRATÓPARO  (del  gr.  zpaTo;,  sólido,  y  napóia, 
mejilla):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopeutámeros,  de  la  familia  do  los  curculió- 
nidos. Comprende  unas  veinte  especies  origina- 
rias de  América. 

CRATÓPODO  (del  gr.  zpÍTo;,  sólido,  y  r.oji, 
pie):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  criptopen- 
támeíos,  do  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Comprende  veintiocho  especies,  veinticuatro  de 
ellas  originarias  de  la  Isla  do  Francia  y  de  la  de 
Borbón,  tres  do  las  Indias  orientales  y  una  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza, 

CRATOSCELO(dcl  gr.  /.pÍTo;.  sólido,  y  r/.ú.o:. 
pierna):  m.  Zool.  Género  do  colc(>ptei03  pentá- 
meros, do  la  familia  do  los  lamelicornios,  tribu 
de  los  escaiabeidos.  Comiuende  dos  especies 
indígenas  de  Chile. 

CRATOSOMO  (del  gr.  x.oáTo;,  sólido,  y  awjia. 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopeutámeros,  de  la  famila  do  los  curculió- 
nidos. Comprende  cuarenta  ó  cincuenta  especies, 
tedas  de  la  América  ei|UÍnoccial. 

CRATOXiLEAS  (do  cralúxilo):  i.  \'\.  Bot. 
Grupo  de  Hipericáceas,  caracterizado  por  iiro- 
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sentar  una  cápsula  loculicida,  dehiscente  en  tres 
valvas  septíferas  en  su  parte  ni'jdia  y  una  se- 
milla ascendente  coronada  por  un  ala  vertical  y 
provista  de  un  embrión  cou  cotiledones  más  lar- 
gos que  el  rejo;  comprende  dos  géneros  de  las 
regiones  tropicales:  Craloxillon  y  Eliaa. 

CRATÓXILO  (del  gr.  y.zi-rj-.  sólido,  y  i^-j).ov. 
madera):  m.  Bot.  Género  de  Hipericáceas,  tipo 
del  grupo  de  las  cratoxíleas.  Sus  flores  son  pen- 
tímeras  y  muy  análogas  á  las  del  género  Vis- 
mia.  Su  cáliz  tiene  cinco  sépalos  imbricados,  y 
su  corola  cinco  pétalos  alteraos,  torcidos,  con  la 
base  desnuda  ó  con  una  escama.  Los  estambres 
están  reunidos  en  tres  cuerpos,  separados  por 
glándulas  escamosas.  El  ovario  lleva  tres  estilos 
estigmatiferos  en  su  extremidad,  y  tiene  tres 
celdas  mnltiovuladas,  más  ó  menos  completas. 
El  fruto  es  una  cápsula  dehiscente  en  tres  val- 
vas loculicidas  y  septíferas  por  su  parte  media. 
Las  semillas  son  numerosas  y  provistas  de  un 
ala  dorsal ;  contienen  un  embrión  recto  y  de  coti- 
ledones generalmente  más  largos  que  la  raicilla. 

Las  especies  de  este  género  son  árboles  ó  ar- 
bustos, algunos  muy  elegantes,  de  hojas  opues- 
tas, enteras,  glanduloso-punteadas,  y  de  flores 
axilares,  solitarias,  dispuestas  en  cimas  ó  raci- 
mos de  cimas.  Se  conocen  unas  doce  especies  de 
las  regiones  tropicales  del  Asia  y  de  la  Oceanía. 

En  los  montes  de  las  islas  Filipinas  se  crían 
las  dos  especies  siguientes: 

Cratox>ilon  Rornschnchii.  -  Se  llama  vulgar- 
mente Guyong-gnyong.  Tiene  el  tronco  con  el 
extremo  de  las  ramas  de  dos  filos  y  un  grueso 
de  uno  á  dos  decímetros;  hoja-s  opuestas,  escota- 
das en  la  base,  ovales,  enteras,  sembradas  de  pun- 
tos negros  y  con  dos  estípulas;  flores  en  panoja, 
con  los  pedúnculos  opuestos  y  las  corolas  encar- 
nadas; fruto  en  cajilla  con  tres  aposentos,  y  en 
cada  uno  muchas  semillas,  con  un  ala  ancha. 
Florece  en  agosto.  Los  herreros  emplean  en  las 
fraguas  el  carbón  de  madera  de  este  arbolillo. 

Cratoxijlon  /ormosiim. -Esta  especie  se  dis- 
tingue por  tener  ramas  comprimidas ;  hojas 
opuestas,  ovales,  con  una  escotadura  en  el  ápice 
y  lampiñas;  pecíolos  cortísimos;  flores  en  nú- 
mero de  dos  ó  tres  en  la  base  de  los  ramillos; 
pétalos  de  la  corola  de  color  de  rosa,  con  apén- 
dice ondeado  en  las  orillas,  inserto  hacia  la  mi- 
tad por  la  parte  interior;  estambres  en  gran 
número,  dispuestos  sobre  tres  membranas  que 
se  arriman  al  germen  y  se  dividen  arriba  en 
muchos  hilos,  que  son  los  filamentos;  entre  cada 
membrana  hay  una  glándula  corta.  Fruto  en  ca- 
jilla con  tres  aposentos,  y  muchas  semillas  com- 
primidas y  terminadas  por  un  ala.  Este  arbolillo 
florece  en  marzo. 

CRAU  (L.\):  Geog.  Gran  llanura  cubierta  de 
cantos  rodados,  en  el  dep.  de  las  Bocas  del  Ró- 
dano, Francia,  entre  el  estanque  de  Berre  y  el 
delta  del  Ródano,  entre  el  mar  y  las  montañas 
alpinas.  Es  el  C'ampm  Lapidcus  de  los  romanos, 
al  que  luego  llamaron  Cnmptis  Cravcnsis  ó  Cra- 
riis.  Geológicamente,  la  dispersión  de  estas  pie- 
dras alpinas  por  la  eueuca  del  Róilano  es  un 
acontecimiento  reciente  y  consecuencia  del  des- 
hielo de  los  glaciares  que  cubren  los  valles  de 
los  Alpes,  arrastrados  por  el  Ródano  y  también 
por  el  Durance.  Cubrían  antes  una  comarca  es- 
téril, unas  veces  azotada  con  furor  por  el  mis- 
fral,  y  otras  agostada  por  el  sol ;  pero  gracias  á 
la  distribución  de  las  aguas  del  Durance  por 
medio  de  los  canales,  el  país  se  va  cubriendo  de 
huerta!»,  prados  y  olivares.  El  Crau  tiene  más 
de  200  kms*.  Según  la  leyenda,  en  este  sitio 
Hércules,  de  regreso  de  la  Iberia,  fué  atacado 
por  los  ligunos,  y  ya  sucumbía  cuando  su  i>ailre 
lanzó  multitud  de  piedras  que  destrozaron  al 
enemigo. 

CRAUK  (Gustavo  Alfon.so  Deseado):  Siog. 
Escultor  francés.  N.  en  Valenciennes  el  16  de 
julio  de  1827.  Ingresó  en  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes,  estudió  Escultura  como  discípulo  de 
Pradier,  y  ganó  el  )>remio  para  la  pensión  de 
Roma  en  1851.  Do  regreso  en  Francia  presentó 
en  el  Salón  de  París  (1857)  un  grupo  en  bronce 
mnj'  notable,  Bacante  y  Sátiro.  En  18CI  se  en- 
cargó de  adornar  la  Alcaldía  del  primer  distrito 
de  París,  y  ganó  medallas  y  di.stinciones  en 
1857,  1859,  1861  y  1863,  y  una  medalla  de  pri- 
mera cla.se  cu  la  Exposición  de  París  de  1 867. 
Fué  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legiíjn  de 
Honor  en  1804,  y  promovido  á  oficial  diez  años 
despué-s. 

Tomo  V 
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CRAURITA  (del  gr.  7._;ajco;,  verde):  f.  Miiier. 
V.  DcFKEXtTA. 

CRAVANT :  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Ver- 
mantón,  dist.  de  Auxerre,  dep.  Yonne,  Francia, 
célebre  por  la  batalla  que  los  franceses  ganaron 
á  los  anglo-borgoüones  en  1523. 

CRAVEIRO  (vocablo  brasileño):  m.  Bol.  Ifoni- 
bre  vulgar  de  dos  especies  de  mirtáceas  del 
Brasil  que  corresponden  respectivamente  á  las 
especies  botánicas  Eugenia  pseudocaryophtjlusy 
Cahiptranthes  aromática. 

CRAVEN:  Geog.  Condado  del  est.  de  la  Caro- 
lina del  Xorte,  Estados  Unidos;  2S80  kms.-y 
20000  habits.  Sit.  á  orillas  de  la  bahía  de  Pam- 
lico,  gran  estuario  del  Atlántico,  y  en  las  dos 
orillas  del  Neuse.  Cap.  New  Bern. 

GRAVO:  ffco,7.  Río  de  Colombia  formado  por 
la  reunión  de  otros  cinco  que  nacen  en  los  pára- 
mos de  Mongua  y  Lajas,  en  los  Andes  orientales 
de  Colombia;  entra  en  un  llano,  y  á  la  salida  es 
navegable,  durante  el  invierno,  en  una  extensión 
de  135  kras.  hasta  su  desembocadura;  pero  en 
el  verano  las  filtraciones  le  hacen  perder  agua, 
y  los  bancos  de  arena  dificultan  su  navegación, 
de  modo  que  sólo  pueden  surcarlo  pequeñas 
canoas;  tiene  350  kins.  de  curso  y  corre  al  prin- 
cipio por  la  prov.  de  Sugamuxi,  en  el  dep.  Bo- 
yacá,  pasa  luego  al  territorio  de  Casanare,  reci- 
be varios  afluentes  por  ambas  márgenes  y  á  su 
vez  es  tributario  del  lleta  por  la  orilla  iz- 
quierda. 

CRAW-CRAW:  m.  Pat.  Nombre  que  dan  los 
indígenas  de  la  costa  occidental  de  África  á  una 
afeceióu,  segiin  O'Xeill,  caracterizada  por  pápu- 
las y  vesico-pústulas,  en  las  que  vive  una  filarla 
microscópica. 

CRAWFORD:  G(ug.  Condado  del  est.  de  Ar- 
kansas,  Estados  Unidos;  1684  kms.-  y  15000 
habits.  Sit.  en  los  confines  del  territorio  ocupado 
por  los  cherokees  y  limitado  al  S.  por  la  co- 
rriente del  Arkansas.  Cap.  Van  Burén.  |;  Conda- 
do del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos:  832  kms." 
y  9000  habits.  Sit.  entre  el  Echaconnee  al  E.  y 
el  Flint  River.  Cap.  Enoxville.  |¡  Condado  del 
est.  de  Illinois,  Estados  Unidos;  1209  kms.-y 
16500  habits.  Sit.  en  los  confines  del  Indiana, 
del  cual  está  separado  por  el  río  Wabash ;  al  O.  y 
por  el  S.  corren  diversos  afluentes  del  Embarras. 
Cap.  Robinson.  \'  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos;  806  kms.^  y  12500  habits.  El 
curso  del  Ohio  le  separa  del  Keutucky  y  al  E.  le 
limita  el  riachuelo  llamado  Great  Bine  River. 
Yacimientos  de  hulla.  Cueva  de  VTjandotte, 
una  de  las  más  notables  de  los  Estados  Unidos. 
Cap.  Leavenworth  ó  Levenworth.  |!  Condado  del 
est.  de  lowa,  Estados  Unidos;  1728  kms.-y 
12500  habits.  Regado  por  pequeños  afluentes 
orientales  del  Missouri.  Cap.  Dénison.  |;  Con- 
dado del  estado  de  Kansas,  Estados  Unidos; 
1  380  kms.=  y  17000  habits.  Sit.  en  los  confines 
del  Missouri,  en  la  cuenca  del  Neosho.  Capital 
Girard.  |;  Condado  del  est.  del  llissouri,  Estados 
Unidos;  1730  kms.=  y  11000  habits.  Sit.  en  la 
cuenca  del  Slaramec,  afluente  del  Mississippí. 
Es  de  los  condados  más  ricos  de  la  América  del 
Norte  en  minas  de  hierro,  cobre  y  plomo.  Capi- 
tal Stcelville.  í  Condado  del  est.  del  Ohio,  Es- 
tados Unidos;  1 186  kms.2  y  31  000  habitantes. 
Sit.  entre  la  cuenca  del  Sandusky,  que  descien- 
de al  N.  hacia  el  lago  Erié  y  la  del  Scioto, 
afluente  del  Ohio.  Excelentes  prados.  Capital 
Bucyrus.  II  Condado  del  est.  de  Pensilvania, 
Estados  Unidos;  2800  kms.=y  69000  habitnntes. 
Sit.  al  N.O.  del  est.  en  los  confines  del  deOhio 
y  en  la  cuenca  alta  del  Alleghany,  uno  de  los 
principales  brazos  del  Ohio.  Muy  rico  en  aceite 
mineral.  Cap.  Meadvillc.  ':  Conda.lo  del  est.  de 
AVísconsin,  Estados  Unidos;  1  762kms.-y  16000 
habitantes.  Sit.  entre  la  corriente  ilel  Mi.ssissip- 
pí  al  O.  y  la  del  Wísconsin.  Manzanas  muy 
apreciadas  en  los  mercados  del  O.  Cap.  Prairic- 
duChien. 

-Crawfobd  (Gl-im.f.umo  Haiíkis):  Biog. 
Político  norteamericano.  N.  en  Virginia  el  1772. 
M.  en  1834.  Fué  un  abogado  notable  por  la 
variedad  de  sus  conocimientos;  li^Miró  en  el  par- 
tido democrático,  y  desptiés  de  haber  sido  varias 
veces  elegido  individuo  de  la  Legislatura  de  su 
estado  natal,  ejerció  el  cargo  de  senador  de  los 
Estados  Uhido.s  en  1807  y  lí*ll,  y  dejó  en  181 1 
aquclla.1  funcione»  para  representar  á  su  patria 
como  eml>ajador  en  Francia.  RegrcHÚ  al  Nuevo 
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Mundo  en  1815,  y  filé  sucesivamente  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra  y  de  Hacienda.  Algnnos 
años  después,  en  1S27,  entró  á  desempeñar  el 
cargo  de  Juez  en  Virginia. 

-Ckawfop.d  (Tomás):  Biog.  Escultor  ame- 
ricano.^, en  Nueva  York  on  el  año  1813.  M. 
en  1857.  Merced  á  la  libertad  en  que  en  general 
dejan  los  americanos  á  sus  hijos  para  que  elijan 
una  profesión,  pudo  Tomás  entregarse  desde 
muy  temprana  edad  a  su  afición  predominan- 
te, y  como  Chantrey,  su  primer  maestro,  fué 
grabador  en  madera.  Los  progresos  que  hizo 
bajo  su  dirección  lograron  naciera  en  él  el  deseo 
de  dedicarse  al  estudio  de  un  arte  más  elevado; 
con  este  objeto  formó  una  colección  de  las  me- 
jores estatuitas  que  pudo  encontrar,  que  fueron 
para  él  excelenteíí  modelos  con  los  cuales  apren- 
dió á  modelar  en  barro.  Ingresó  en  la  Academia 
de  Nueva  York  y  estudió  bajo  la  dirección  de 
dos  renombrados  artistas  de  aquella  ciudad, 
Frazee  y  Launitz.  Este  último  le  aconsejó  que 
fuera  á  Roma  y  le  dio  una  carta  de  recomenda- 
ción para  Thorwaldsen.  Llegó  Crawford  á  Ita- 
lia en  1834,  é  inmediatamente  fué  admitido  en 
el  estudio  del  gran  escultor  danés,  á  cuya  amis- 
tad y  consejos  debió  los  grandes  adelantos  que 
hizo.  Después  de  un  trabajo  asiduo  de  más  de 
cuatro  años  se  decidió  á  emprender  una  obra  de 
grandes  dimensiones,  una  estatua  de  Orfeo,  obra 
que,  apenas  comenzada,  tuvo  que  abandonar, 
por  haberle  atacado  una  fiebre  cerebral,  pero 
aún  no  estando  la  estatua  más  que  bosquejada 
excitó  de  tal  manera  la  admiración  de  los  inte- 
ligentes, y  tantos  elogios  obtuvo,  que  cnando 
el  artista  se  restableció  de  su  enfermedad  se 
encontró  con  una  comisión  que  desde  América 
había  ido  á  Italia  para  adquirir  su  obra  con 
destino  al  Ateneo  de  Boston.  Cranford  ejecutó 
su  estatua  en  mármol.  Desde  entonces  quedó 
hecha  su  reputación,  los  encargos  menudearon, 
y  hasta  el  año  1857  no  cesó  de  trabajar  en  Roma, 
ciudad  que  para  él  había  llegado  á  ser  una  se- 
gunda patria.  En  la  última  fecha  citada  le  salió 
un  tumor  en  el  cerebro  que  le  imposibilitó  de 
manejar  el  cincel.  Se  dirigió  entonces  á  Londres 
para  consultar  á  varios  médicos  que  esperaba  le 
enrasen.  Poco  después  murió  en  aquella  ciudad. 
Cran-ford  fué  un  artista  de  mérito  indiscutible, 
y  si  no  se  le  puede  colocar  en  primera  línea  hay 
que  confesar  que,  si  no  llegó  á  merecer  tal  puesto, 
fué  porque  una  prematura  muerte  viim  á  sor- 
prenderle cuando  llegaba  á  la  plenitml  de  sus 
facultades.  Sus  obras  se  distinguen  más  por  el 
vigor  y  una  originalidad,  quizás  \m  tanto  atre- 
vida, que  por  la  delicadeza  y  finura.  Entre  las 
primeras  que  ejecutó  merecen  citarse  principal- 
mente: Hcrodíada  llevando  la  cabeza  de  San 
Juan  Bautista;  Flora  y  los  bailarínes;  Los  re- 
cién diácidos  en  el  bosque,  estatuas  que  obtuvie- 
ron nn  éxito  grande  y  merecido.  De  los  trabajos 
de  sus  últimos  años  sobresalen  la  estatua  en 
bronce  de  Beethoven,  que  se  conserva  en  el  Ate- 
neo de  Boston;  la  estatua  ecnestre  de  Wiishing- 
ton,  colocada  en  la  plaza  de  Richmoud,  y  los 
Progresos  de  la  civilización  en  América,  majes- 
tuoso bajo  relieve  que  le  encargó  el  gobierno 
americano  para  el  frontón  del  capitolio  de  Was- 
hington. Deben  también  mencionarse  el  Genio  de 
la  alegría;  Una  ¡tastora;  David;  Adán  y  Eva; 
Una  madre  tratando  de  sacar  d  su  hijo  de  las 
aguas  del  Diluvio,  y  un  gran  número  de  bus- 
tos de  poetas  griegos,  italianos  é  ingleses,  es- 
tadistas americanos,  etc. 

-Crawford  Balcarres  (El  conde  de): 
Biog.  Sabio  inglés, ilustre  promovedor  del  movi- 
miento científico  en  su  patria  y  escritor  variado 
y  fecundo.  N.  el  16  de  octubre  de  1812.  Estudió 
en  Eton  y  en  el  Colegio  de  la  Trinidad  de  Cam- 
bridge, donde  ganó  el  diploma  de  Jirofcsor  en 
1833.  Tomó,  á  la  muerte  de  su  padre  (1836),  el 
titulo  de  lord  Lind.say;  reunió  en  un  castillo  do 
su  propiedad,  cerca  de  Aberdeen,  en  Escocia, 
una  rica  biblioteca  para  la  que  adquirió  más  de 
mil  cuatroci''nfos  preciosos  manuscritos  ár.ibcs 
y  iwi-s.a-s;  costeó  una  expedición  á  la  isla  Jlauri- 
cio  para  observar  ol  paso  de  Venus  en  diciem- 
bre de  1874;  pasó  largas  temporadas  en  Italia,  y 
fué  autor  do  varias  obras  que  merecieron  acep- 
tación. 

CRAWFUROIA  (de  Crau-ford,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  lio  I iencianácea.s,  tribu  de  las  swercieas, 
cuyas  llore»  .son  tetrámeros  ó  pcntámeras  y  con 
una  corola  tubulosa,  campanulada  ó  casi  en  em- 
budo, y  cuyo   fruto  es  una  baya  ó  una  cápsula, 
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algunas  veces  alada,  septicida  é  indehiscentc  y 
con  semillas  alarias.  El  carácter  exterior  más 
notable  de  esta  planta  es  qne  su  tallo  herbáceo 
es  voluble  con  hojas  opuestas  y  flores  axilares 
solitarias  ó  reunidas  en  cimas.  Se  conocen  cinco 
ó  seis  especies  propias  de  las  regiones  cálidas  del 
Asia  oriental  y  de  la  Oceania  tropical,  y  son 
plantas  amargas,  tónicas,  muy  parecidas  en  esto 
á  las  g*'ncianas. 

CRAWFUROIEAS  (de  ciairfurflia):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  la  familia  de  las  Genciauáceas,  de  la 
cual  es  tipo  el  género  Crawfurdia. 

CRAX:  m.  Zool.  Género  de  aves  gallináceas, 

familia  de  las  penelópidas,  giupo  de  las  cráci- 
das.  La  especie  típica  es  el  Crax  iiledor,  llamado 
también  Crax  rojo  y  hocco  en  América.  V.  Ce.í- 
CIBOS. 

CRAYER  (Gaspak):  Biog.  Pintor  flamenco. 
X.  en  Amberes  en  1582.  51.  en  Gante  el  27  de 
enero  de  1669.  Es,  después  de  Rubens  y  de  Tan 
Dyck,  el  pintor  de  historia  más  justamente  ce- 
lebrado de  la  escuela  flamenca.  Recibió  las  pri- 
meras lecciones  de  su  arte  de  Rafael  Ccxeie  á 
quien  muy  pronto  ignaló.  Por  el  sólo  estudio  de 
los  cuadros  de  los  maestros  qne  tuvo  ocasión  de 
admirar,  se  creó  una  manera  tan  bella  y  tan 
verdadera  qne  Rubens  pasó  á  Amberes  para  co- 
nocerle y  le  presagió  que  nadie  le  aventajaría. 
Con  efecto,  Crayer  no  tiene  rival  en  su  patria. 
En  los  cuadros  es  sobrio  de  fignras  y  de  detalles, 
dispone  las  agi-upaciones  con  sencillez  y  expone 
con  calor  y  verdad  todas  las  pasiones  del  alma. 
Sus  colores  se  funden  admirablemente;  su  dibu- 
jo es  franco  y  natural,  y  aunque  menos  deslum- 
brador y  menos  ardoroso  que  Kubens,  es  también 
más  correcto.  Crayer  se  apro.ximó  de  tal  modoá 
Van  Dyck  en  el  retiato,  que  muchos  de  los 
suyos,  en  vida  del  autor,  fueron  atribuidos  á 
aquél.  Esta  rivalidad,  lejos  de  desunir  á  los  dos 
amigos,  estrechó  los  lazos  de  amistad  que  entre 
ellos  e.xistían,  y  Van  Dyck  se  encargó  de  trans- 
mitir á  la  posteridad  los  ra.«gos  fisionómicos  de 
su  émulo.  Llamado  á  Bruselas  para  desempeñar 
un  empleo  honroso  y  lucrativo,  y  magníficamen- 
te recoinpens.ado  por  el  rey  de  España,  que  supo 
apreciar  sus  rarcs  talentos,  Crayer,  subyugado 
por  su  gusto  por  el  retiro  y  la  soledad,  abandonó 
honores,  grandezas  y  fortuna,  y  se  fué  á  Gante 
á  ejercer  tranquilamente  su  profesión.  En  esta 
ciiulad  fué  donde  ejecutó  los  mejores  y  más  nu- 
merosos cuadros.  Las  obras  de  Crayer  son  tan 
numerosas  qne  de  seguro  no  bajan  de  cien  cua- 
dros de  altar.  Entre  ellos  se  mencionan  particu- 
larmente los  qne  siguen:  Una  Santa  Catalina; 
dos  diversas  composiciones  de  la  Resurrección  de 
./«!(,«,  La  Virgen  intercediendo  por  los  pecadores, 
y  El  centurión  al  pie  de  la  cruz.  El  mayor,  aun- 
que no  el  mejor  de  sus  cuadros,  es  el  de  la  Gale- 
na de  Munich,  representando  á  la  Virgen  y  al 
Xiño  Jesús  sobre  su  truno,  y  rodeados  de  muchos 
santos.  Este  cuadro,  conservado  en  otro  tiempo 
en  Dusseldorf,  fué  comprado  por  80  000  francos 
por  el  elector  palatino.  Crayer  debió  ala  sobrie- 
dad de  sus  co.stimibres  una  vejez  vigorosa.  Un 
cuadro  que  comenzó  á  los  ochenta  y  seis  años  y 
qne  no  pudo  acabar  por  haberle  sorprendido  la 
muerte  al  año  siguiente,  no  ofrece  ninguna  señal 
de  decrepitud  en  la  mano  que  manejaba  los  pin- 
celes. 

CRAYFORD:  Geog.  Pequeña  c.  del  condado  de 
Kcnt,  Inglaterra,  célebre  i)orque  enellugarque 
ocupa  se  libró  sangrienta  batalla  entre  sajonesy 
bretones  en  457. 

CRAY8  (Los):  Ocog.  Nombro  de  cuatro  muni- 
cipios del  condado  de  Kent,  Inglaterra;  pro- 
viene el  nombre  del  río  Cray,  pequeño  afluente 
del  Darent,  que  nace  en  Orpington,  corre  hacia 
el  N.  E. ,  y  después  de  13  kms.  de  curso  desem- 
boca al  N.  N.  E.  de  Daitford,  en  la  confluencia 
del  Darent  y  del  Támcsi.s.  Los  nombres  de  los 
municipios  .son:  Foot'sCray,  al  E.  S,  E.  de  Lon- 
dres con  400  habits. ;  North  Cray,  con  600  ha- 
bitantes; Saint  Mary's  Cray,  2  000  habits. ,  y 
Saint  I'aul's  Cray,  700  habits.  Todos  á  orilla 
d'l  mismo  río  y  contiguos. 

CREA:  f.  Cierto  lienzo  entrefino  de  qno  se 
hace  mucho  uso. 

La  vara  de  crea  leona  entreancha,  A  cuatro 
reale.s  y  medio.  La  de  (-bka  angosta,  A  tres 
reales  y  medio. 

PragmMiea  de  lasas  de  1680. 
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CREABLE  (del  lat.  credbilis):  adj.  Que  puede 
ser  creado. 

Pues  la  grandeza  de  la  gracia  es,  que  no 
pase  en  ningún  grado  de  la  naturaleza  criada 
ni  CKEaBLE,  sino  que  trascendiendo  toda  otra 
perfección  pertenece  al  grado  divino. 

Juan  Eusebio  Nief.embeug. 

CREACIÓN  (del  lat.  creátío):  f.  Acto  de  crear, 
producir  algo  de  nada. 

No  sólo  está  obligado  el  liombre  á  Dios  por 
el  beneficio  de  la  creación,  sino  también  por 
el  de  la  conservación. 

Fr.  Luis  de  Graxada. 

...  el  amaestramiento  secreto  del  Espíritu 
Santo  qne  cou.siguió  el  santo  Moisés,  acerca 
desto,  en  el  libro  de  la  creacióx  de  las  cosas. 
Fr.  Ltris  de  León. 

-Cbe.aciós:  Universo. 

Las  obras  de  la  CREACIÓX  sorprenden  aún 
menos  por  la  grandeza,  que  por  la  sencillez. 
Oliv.ín. 

—  Creacióx:  Acción  de  crear  cargos  ó  digni- 
dades. 

Reprendiéndole  su  mujer,  por  qué  con  la 
CRE.\ció>"  de  los  éforos  (que  eran  los  Conseje- 
ros supremos)  había  limitado  la  soberanía  de 
monarca. 

Pedro  Fernández  íTavarrete. 

-Creación:  Tratándose  de  dignidades  muy 
elevadas,  por  lo  común  eclesiásticas  y  vitalicias, 
acción  de  hacer  por  elección  ó  nombramiento  á 
una  persona  lo  que  antes  no  era. 

El  Papa  Si.tto  IV,  en  la  segunda  CREACIÓN' 
de  cardenales,  que  celebró  en  Santa  María  la 
Mayor,  viernes  á  siete  días  del  marzo,  creó  el 
obispo,  con  el  título  de  Santa  María  in  Domi- 
nica, 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

—  Creación:  Obra  de  arte:  producción  del 
ingenio,  del  talento  ó  del  saber  humano. 

Catalina  Hoicard  es  una  creación  singular. 
L.ARRA. 

Cuando  este  tipo  existe  en  la  mente  del  ora- 
dor ó  del  poeta  y  con  referencia  á  él  hau  dado 
éstos  á  luz  algunas  de  sus  creaciones, en  vano 
se  busc.irán  en  el  mundo  real  objetos  que  se 
les  parezcan. 

Gil  de  Z.ír.ate. 

-Creación:  ant.  Alimentación,  con  parti- 
cularidad la  que  se  recibe  de  las  madres  ó  no- 
drizas durante  la  lactancia. 

E  estas  mujeres  que  llamaban  Parcas,  cura- 
ban de  su  creación. 

Juan  de  Mena. 

—  Creación:  Teol.  Esta  palabra,  tomada  en 
su  sentido  propio  teológico,  significa  la  produc- 
ción de  una  cosa  de  la  nada,  Nihil  aliud  est 
creare  quam  ahsque  materia  prcejaceníe  aliquid 
inesseproducerc.  Impropiamente  se  llama  crea- 
ción la  producción  de  una  cosa  cuali]U¡era  de 
materia  dada,  y  asi  se  dice  que  el  artista  crea 
su  cuadro,  etc.,  pero  nosotros  la  tomamos  en  su 
sentido  estricto  y  riguroso,  como  lo  expresa  la 
doctrina  católica  al  decir  que  Dios  creó  el  mundo 
de  la  u-ada. 

Este  dogma  de  fe  ha  sido  definido  reciente- 
mente por  el  concilio  Vaticano  en  los  cánones 
siguientes: 

1."  Si  quisnmtm  verum  Dcum  viíibiliiim  et 
inrisibili um  Creatorem  et  Dominum  negaverit: 
anathcma  sit. 

5."  Si  quis  non  confilenlur,  mundum  res- 
qtu  omnes,  quo"  in  eocontinrntur,  et  s/riritualcs  ct 
materiales,  secundum  totam  suam  subslantiam  á 
Deo  ex  niliilo  csse  productos: 

Aut  Deum  direril  non  volúntale  ab  omni  ne- 
cessitate  libera,  sed  tam  necesario  creasse  quam 
neeessario  amal  seipsum; 

Aut  mundum  ad  Pei  gloriam  condilum  esse 
negarerit:  atialliema  sit. 

Esta  verdad  importantísima,  dice  Penijo,  es 
la  primera  dn  las  reveladas  al  hombro,  como  se 
lee  en  la  primera  línea  del  Génesis:  In  princi- 
pio ereavit  Deus  ceelum  et  lerram.  En  donde 
hay  que  observar  que  en  el  texto  hebreo  se  em- 
plea una  )>a1abra  que  significa  con  toda  propie- 
dad la  rdiiC'-ión  de  la  nruln,  conforme  á  lo  cual 
dice  la  Glosa  i/e  Beda  que  Creare  est  aliquid  e.r 
nihilo  fneere.  Esta  es  la  interpretación  de  los 
principales  rabinos ,  como  dice  Perrone,  que 
cita  los  testimonios  do  David  Kimchi,  Obadia.s 
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Sephomo,  Moisés  Nachmanides,  Medelssonh  y 
otios,  los  cuales  dicen  que  no  hay  en  la  lengua 
hebrea  otra  palabra  para  expresar  esta  idea. 
Jamás  se  halla  unida  dicha  palabra  á  ninguna 
otra  que  signifique  una  materia  primera,  como  se 
verifica  con  sus  sinónimas  *iic<-7-  y  formar.  Menos 
significa  la  procreación  humana,  como  lo  de- 
muestra Patrizi,  sino  que  se  aplica  á  la  acción 
divina,  que  llama  á  la  vida  y  íorma  de  la  nada 
un  objeto  que  antes  no  existía,  así  en  la  esfera 
de  la  naturaleza  y  de  la  historia  como  en  la 
esfera  del  espíritu. 

Como  decía  el  malogrado  señor  Caminero,  la 
palabra  hebrea  se  halla  tres  veces  en  el  relato 
bíblico  de  la  Creación:  la  primera  al  expresar  la 
creación  de  la  materia  del  Universo  (ver.  1);  la 
segunda  en  la  creación  de  los  animales,  acaso 
por  el  principio  vital  que  en  ellos  es  diverso  de 
las  fuerzas  meramente  físicas  y  químicas  (ver- 
sículo 21),  y  la  tercera  en  el  ver.  27,  al  referir 
la  creación  del  hombre,  por  causa  del  .alma,  que 
sólo  pudo  tener  origen  por  creación  (ver.  22,  II, 
7).  Pero  aun  prescindiendo  de  tales  considera- 
ciones, dice  Vettinger,  los  vers.  1  y  2  del  Géne- 
sis tienen  una  relación  que  prueba  que  se  trata 
de  crear  en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  por- 
que en  ellos  se  designa  el  caos  como  el  objeto 
del  poder  creador.  En  los  siguientes  libros  sa- 
grados este  dogma  se  halla  enunciado  con  tanta 
frecuencia  y  bajo  tantas  formas  que  no  dejan 
lugar  á  la  ni,ás  pequeña  duda  del  acto  del  poder 
creador.  A  cada  paso  se  repite  que  Dios  hizo 
todas  las  cosas,  que  mandó  y  todas  fueron  cria- 
das, y  que  sólo  existen  por  su  voluntad.  Así  es 
que  la  profesión  de  este  dogma  se  encuenti-a  al 
principio  de  todos  los  símbolos  de  nuestra  fe. 

lío  hay  necesidad  de  citar  testimonios  de  los 
Santos  Padres,  que  todos  unánimes  enseñan  y 
proclaman  esta  gran  verdad. 

Es,  pues,  el  sentido  del  dogma  que  Dios  creó 
todas  las  cosas  de  la  nada,  á  saber:  las  llamó 
del  no  ser  al  ser,  sacándolas  del  estado  de  mera 
posibilidad  interna,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  hizo 
Dios  que  empezase  á  ser,  según  toda  su  sustan- 
cia, lo  que  antes  no  existía,  como  afirma  la  defi- 
nición arriba  dicha  del  concilio  Vaticano,  cuyos 
términos  todos  deben  meditarse  detenidamente 
porque  expresan  el  dogma,  la  extensión  de  la 
obra  divina,  su  modo,  la  libertad  divina  y  el 
fin  de  la  Creación. 

«Sobre  todos  estos  puntos  ha  habido  grandes 
errores,  dice  el  primero  de  los  tratadistas  citados, 
especialmente  en  los  tiemjíos  modernos,  en  que 
este  dogma  parece  que  ha  sido  tomado  por  blan- 
co de  mil  sofismas  y  negaciones.  De  suerte  que, 
si  es  grande  ¡a  importancia  teológica  del  dogma, 
por  ser  la  base  de  todas  nuestras  relaciones  con 
Dios,  no  es  menor  su  importancia  filosófica,  como 
condición  del  desarrollo  de  todas  las  verdades 
metafísicas.  A  este  propósito,  dice  el  cardenal 
Fr.  Cefcrino  González  que  la  rehabilitación  de 
la  ciencia  filosófica  depende  esencialmente  de  la 
rch.abilitación  de  la  idea  de  la  Creación  enseña- 
da por  la  doctrina  católica,  y  que  eu  caso  con- 
trario la  ciencia  moderna  seguirá  condenada  á 
moverse  y  agitarse  en  el  círculo  de  hierro  del 
panteísmo,  del  cual  no  le  será  dado  salir. 

>Es  la  Creación  un  misterio  incomprensible 
para  nuestra  flaca  razón,  que  no  acierta  á  repre- 
sentarse la  producción  total  de  una  sustancia,  ni 
la  existencia  de  las  cos.as,  de  tal  modo  que  hayan 
comenzado  á  existir  en  la  totalidad  de  su  ser.  Se 
entiende  mal  el  dogma  si  se  cree  que  la  palabra 
nada  se  ha  de  entender  como  materia  preexis- 
tente, como  si  fuese  parte  que  precedió  á  la 
existencia  de  las  cosas.  La  nada  no  puede  signi- 
ficar cosa  positiva  y  real,  sino  que  significa  la 
negación  completa  de  toda  existencia  y  el  tér- 
mino á  quo  del  principio  de  los  seres.  Er.  non 
ente,  este  es  su  significado  propio,  negando  todo 
sujeto  anterior,  por  lo  cual  se  añade  íi»  tem- 
pore,  porque,  al  empezará  ser  las  cosas,  empezó 
también  su  movimiento  (pie  la>.  luiíle  y  arregla 
su  duración.  Decir  en  el  i>r¡ncipio  del  tiempo, 
es  afirmar  que  hasta  entonces  no  habia  habido 
tiempo  alguno.  Eu  este  sentido,  la  sana  Filoso- 
I  fía  no  puede  menos  de  aceptar  el  dogma  que  nos 
hasiiloenseñado  por  la  ilivina  revelación,  porque 
es  enteramente  conforme  á  la  razón,  puesto  quo 
las  cosas  no  hau  podido  hacerse  á  sí  mismas,  y 
su  existencia  est:i  demostrando  la  necesitUd  íIo 
una  causa  primera,  sin  cuya  virtud  no  existirían. 

>En  todas  sus  obras  ha  tratado  Santo  Tonuis 

I  esto  punto  con  una  elevación  como  jamás  la  ha 

tenido  la  razón  humana,  presentando  la  Creación 
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como  el  liecho  exclusivo  de  lo  absoluto,  de  la 
actividad  iiifiuita  del  Ser  Supremo  ijue  obra  li- 
breraeute  sin  depender  de  cosa  alguna,  como 
causa  suprema  y  universal,  sola  que  puede  lle- 
nar el  inmenso  abismo  que  separa  á  la  uada  de 
la  existencia. 

»Sostiene  Santo  Tomás  que  el  solo  hecho  de 
la  existencia  del  alma  humana  basta  para  ])ro- 
bar  á  los  más  ciegos  la  creación  del  mundo  de  la 
nada.  El  alma  humana  es  una  verdadera  sus- 
tancia, que  subsiste  en  si  misma,  pues  por  si 
misma  opera.  El  alma  humana  piensa,  racioci- 
na; Inego  es  simple,  espiritual  ¿  invisible.  Pero 
un  ser  simple,  espiritual,  invisible  y  subsistente, 
no  puede  salir  de  una  materia  preexistente;  un 
ser  enteramente  espiritual  no  puede  proceder 
(le  un  elemento  material.  El  yu  no  puede  ser 
producto  de  la  materia,  asi  como  tampoco  la 
vida  puede  ser  producto  de  la  muerte.  ¿Podrá 
decirse  que  el  alma  existe  desde  la  eternidad? 
Esto  es  absurdo,  pues  en  tal  caso  sería  un  espí- 
ritu eterno,  sería  Dios.  Luego  es  evidente  que 
las  almas  humanas  han  sido  hechas,  han  empe- 
zado á  ser,  y,  ]ior  lo  tanto,  han  pasado  del  estado 
de  mera  posibilidad  ala  existencia,  es  decir,  han 
sido  criadas.  Si  se  admite,  pues,  la  creación  de 
las  sustancias  espirituales,  con  mayor  razón  debe 
admitirse  la  creación  de  las  cosas  materiales. » 

Á  los  vigorosos  raciocinios  del  doctor  Angé- 
lico, añade  un  distinguido  teólogo  un  argumen- 
to más  sencillo  al  alcance  de  todos.  «La  misma 
noción  del  mundo,  ser  contingente,  mudable  y 
linito,  sujeto  á  continuos  cambios  y  modilica- 
ciones,  indica  que  es  temporal,  dependiente, 
impotente  para  ser  por  sí  mismo  lo  que  es;  en 
una  palabra,  que  no  tiene  ni  puede  tener  en  sí 
mismo  la  razón  .siüiciente  de  su  existencia,  es 
decir,  demtiestra  la  necesidad  de  la  Creación. 
Por  el  contrario,  la  idea  de  Dios,  Ser  absoluto  é 
infinito,  y,  por  consiguiente,  eterno,  necesario  é 
independiente,  que  tiene  la  razón  suficiente  de 
sn  existencia  en  su  misma  necesidad  de  ser,  ma- 
nifiesta que  es  quien  ha  producido  los  seres,  que, 
no  pudiendo  existir  por  sí  mismos,  no  ])odríau 
existir  sin  él;  es  decir,  la  idea  de  Dios  demues- 
tra la  posibilidad  y  el  hecho  de  la  Creación.  Así 
como  si  hubiere  un  calor  existente  yyor  sí,  de  un 
modo  absoluto,  sería  causa  de  todos  los  cálidos 
que  no  tienen  el  calor  ¡(or  esencia,  sino  por  par- 
ticipación, así,  existiendo  un  Ser  absoluto,  es 
necesario  que  existan  por  él  todas  las  cosas  que 
no  son  sil  projda  ser. 

!>No  hay  ser  que  no  pueda  concebirse  como  no 
existente.  La  Tierra,  por  ejemplo,  no  es  un  ser 
necesario;  podemos  concebir  á  poslcriori  su  no 
existencia,  sea  por  la  voluntad  omnipotente  de 
Dios,  sea  por  la  ruptura  de  la  delgada  capa  que 
encierra  en  .sus  entrañas  un  océano  de  materias 
incandescentes,  sea  por  cualquiera  cataclismo 
que,  liaciéndola  saltar  en  mil  pedazos,  dispersase 
en  el  espacio  sus  restos  abrasados,  que  marcha- 
rían con  una  velocidad  vertigino.sa  a  perderse  en 
la  masa  solar.  Luego  lo  mismo,  y  ai'm  mejor, 
podemos  concebir  su  no  existencia  á  priori,  sea 
cualqnieía  la  teoría  que  se  adopte  sobre  su  pri- 
mera formación.  Esto  mismo  podemos  decir  de 
cualquiera  de  los  muuilos.  Cada  uno  de  ellos 
)iodria  desaparecer,  y,  cfectivaniente,  algunos 
desaparecen  como  una  llor  de  nuestros  campos. 
Esto,  siendo  esencial,  puede  aplicarse  á  toda  la 
universalidad  de  los  entes;  todo  lo  que  existe 
actualmente  puede  perecer.  Ahora  bien:  !o  que 
tiene  la  existencia  por  sí  mismo  no  muere.  Lo 
que  muero  ha  recibido  de  otro  la  vida,  las  pro- 
piedades, el  ser;  ha  sido  creado.]»  (Perujo,  Plit- 
ralidívl  de  mundos. ) 

Añade  el  concilio  Vaticano  (|Ue  Dios  creó  el 
mundo  con  voluntad  libre  de  tmla  necesidad, 
contra  los  panteístas,  los  neoplatónicoa  y  cclec- 
tistas  modernos,  que  afirman  que  la  Creación  no 
sólo  es  una  emanación,  una  transformación,  un 
desenvolvimiento  de  la  sustancia  única,  sinoque 
cate  desenvolvimiento  se  opera  necesariamente. 
Pero  la  libertad  de  la  Creación  se  puede  demos- 
trar más  fácilmente  que  la  Creación  misma, 
puesto  que  Dios  no  ha  podido  ser  necesitado 
por  causa  alguna,  ni  interna  ni  externa.  Ni 
interna,  porque  las  cosas  creadas  no  .salen  de  su 
sustancia;  ni  externa,  porque  en  el  nicro  hedió 
de  ser  criailas  no  son  contingentes  y  no  pueden 
imponer  necesidad  alguna  á  la  causa  primera  y 
universal.  Como  decía  San  Agustín,  Omniscauím 
effieiens  majar  cst  eo  quad  efjieüiir;  nihil  autem 
majuA  est  volúntate  divina ;  non  eryo  causa  cjus 
qumrenda  est.  Naila, pues,  pndodeterminaráDios 
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por  modo  de  causa,  porque  siendo  infinito  y  bien 
su|irenio  de  nada  carecía,  de  nada  necesitaba,  y 
no  podía  propouerse  adquirir  cosa  alguna.  Por 
lo  cual  basta  para  deshacer  el  sofisma  de  los 
panteístas,  pues,  aunque  Dios  quiera  necesaria- 
mente su  bondad,  no  por  eso  quiere  necesaria- 
mente la  existencia  de  las  criaturas  contingentes 
que  se  ordenan  á  dicha  bondad  como  á  su  último 
fin.  Como  dice  Santo  Tomás,  Primo  agcnti,  qui 
est  agens  tantum ,  non  conven  it  agere  propter 
acquísitio7U)m  alicujus  Jinis;  sedintendit  soluin 
communicare  suam  pcrfcctioncm ,  qua:  est  ejiís 
honitas  (L  q.  XLIV,  art.  4."').  En  otro  lugar 
expresa  con  más  claridad  la  misma  doctrina. 
Finis  divinrn  voluntatis  non  potest  esse  nisi  cjus 
honilas;  non  autcm  agit  proptcr  liuncjinemjirodu- 
cendum  inesse...  cuní  bonitas  cjus  sit  alterna  el 
immutabilis  ita  quod  ei  nih  il  accrescere  potest;  nec 
eliam  potest  dici,  quod  proptcr  cjus  mcliorationem 
Deus  agal;  nec  ctiam  agit  proptcr  hunc  fincín  ac- 
quirendum  sibi;  ipse  enim  est  sua  bonitas.  Ees- 
tat  igitur  quod  agat  proptcr  Jinem,  in  quantum 
ej/eetum  producit  ad  participationem  Jinis:  de  lo 
cual  infiere  que  no  es  necesario  á  Dios  querer 
las  cosas  distintas  de  él,  sino  libre  y  voluntario. 
Insistiendo  todavía  más  en  la  misma  idea,  añade 
«que  no  se  puede  decir  que  la  virtud  divina  se 
halle  determinada  á  una  cosa,  siendo  infinita 
como  es,  jíor  lo  cual,  extendiéndose  la  virtud 
divina  á  producir  en  las  criaturas  diferentes 
grados  de  desigualdad,  es  evidente  que  el  cons- 
tituir á  esta  criatura  en  este  grado  determinado 
de  ser,  procedió  del  libre  albedrío  de  su  volun- 
tad y  no  de  natural  necesidad.» 

Ko  por  eso  padece  menoscabo  la  inmutabili- 
dad divina,  porque  la  Creación  en  tiempo  no  es 
otra  cosa  que  la  ejecución  del  decreto  libremente 
dado  ab  wterno,  como  también  lo  expuso  nuestro 
maestro  universal  con  estas  sencillas  palabras: 
Deus  voluil  ab  alterno  mundum  creare,  sed  non  ab 
alterno,  sed  guando  ipse  ab  alterno  disposuit,  lo  cual 
repite  muchas  veces  al  hablar  de  las  ideas  divi- 
nas y  su  relación  á  las  criaturas  en  cuanto  son 
entendidas.  Los  tlecretos  divinos  no  son  otra 
cosa  que  la  misma  voluntad  eterna  que  ijuiere 
hacer  alguna  cosa  en  el  tiempo  que  ha  deter- 
minado. 

Por  último,  habiendo  Dios  creado  el  mundo 
para  comiuiicar  su  bondad  fuera  de  sí,  claro  es 
que  el  fin  de  la  Creación  no  pudo  ser  otro  que 
él  mismo,  sn  propia  gloria;  como  también  se 
expresa  en  la  definición  citada  del  concilio  Va- 
ticano. Es  claro,  no  hay  otro  fin  digno  de  Dios 
sino  él  mismo,  y  es  evidente  que,  como  inteli- 
gencia suprema  y  sabiduría  infinita,  se  propuso 
en  la  Creación  algún  fin  digno  de  él.  Este  no 
pudo  ser  por  modo  de  causa,  como  ya  queda  di- 
cho, sino  por  modo  de  razón ;  de  suerte  que,  al 
comunicar  su  bondad,  resultase  de  aquí  su  glo- 
ria, por  el  conocimiento  de  sus  infinitas  perfec- 
ciones de  parte  de  las  criaturas;  y  además  re- 
sultase como  fin  inmediato,  pero  no  último,  la 
felicidad  de  las  criaturas,  conociéndole,  amán- 
dole y  cumpliendo  su  voluntad.  Así  se  compren- 
de que  la  felicidad  suprema  de  la  criatura  es 
asimilarse  á  Dios,  imitando  .su  iicrfección  .sobe- 
rana. Tal  es  el  destino  final  de  la  criatura,  y 
para  e.so  fué  sacada  de  los  abismos  de  la  nada. 
Ninguna  puedo  esca)iar  del  orden  divino,  y  la 
gloria  de  Dios  se  ha  de  realizar  y  se  ha  de  ouui- 
lilir  infaliblemente,  á  pesar  de  la  voluntad  ro- 
íielde  de  los  seres  libres  que  á  veces  niegan  á 
Dios  el  homenaje  que  le  deben. 

Tal  es,  en  compendio,  el  dogma  admirable 
do  la  Creación,  en  el  cual  tro])iezan  casi  todas 
las  escuelas  racionalistas.  No  podemos  apreciar 
toda  su  importancia,  porque  esta  idea  nos  ha 
sido  inctilcada  desde  la  niñez,  y  por  eso  so  dice 
con  verdail  que  cual<|uier  niño  cristiano  sabe 
más  que  Platón  y  todo»  los  antiguos  filósofos. 
La  revelación  ha  levantado  á  tal  altura  nuestra 
inteligencia,  que  .se  han  hecho  vulgares  entro 
nosotros  las  ideas  más  sublimes,  que  alienas 
acertaban  á  concebir  los  más  grandes  pensadores 
de  la  humanidad. 

La  Creación  es  un  dogma,  es  nn  principio  filo- 
sófico, es  una  verdad  de  razas;  la  fe  la  enseña, 
la  Filosofía  la  demuestra,  la  razt'ui  la  acepta  sin 
dificultad,  y  es  do  admirar  <|Uo  en  medio  do 
tantas  luces  haya  filósofos  quo  la  nieguen.  No 
luiy  efecto  sin  ca>isa;y  como  el  Universo  es  una 
cplección  de  cfuctos,  es  absolntamontc  ucce.sario 
rcDiontarnoa  &  una  causa  primera,  quo  es  Dios. 

-CnuACióN  nía  Mundo  (La):  Sellas  J ríes. 
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Este  es  un  asunto  que  necesariamente  ha  de 
atraer  siempre  la  atención  de  los  artistas,  no 
sólo  por  lo  mucho  que  se  presta  á  desplegar  los 
recursos  de  la  fantasía,  sino  porque  da  motivo 
para  reproducir  en  el  lienzo  ó  el  bajo  relieve 
¡as  maravillas  del  Universo.  Así,  pues,  no  es  de 
extrañar  la  gran  predilección  que  los  artistas 
han  mostrado  durante  las  épocas  de  la  Edad 
Media  y  el  Renacimiento,  por  las  composicio- 
nes referentes  á  los  primeros  días  del  mundo, 
tan  sencilla  y  admirablemente  descritos  en  el 
Génesis.  Por  lo  que  al  arte  medioeval  se  refiere, 
pueden  nuestros  lectores  consultar  la  magnifica 
obra  de  Serous  d'AgincourtJ,  titulada  Histoirc 
de  V  Art  jiar  les  vionuments,  y  en  sus  láminas 
encontrarán  infinidad  de  ejemplos,  así  de  tablas, 
miniaturas,  esmaltes,  pinturas  murales  y  mo- 
saicos, como  de  bajos  relieves,  en  tallas,  bronces 
repujados,  etc.  En  la  época  del  Renacimiento 
citaremos  como  más  notables  los  frescos  de 
Cimabue  en  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Asís, 
los  de  Buffalmaco  en  el  Camposanto  de  Pisa,  y 
en  nuestros  días  los  que  el  insigne  Cornelias 
ejecutó  en  la  iglesia  de  San  Lui.<  en  Munich. 
Respecto  á  cuadros  son  de  notar  los  del  Vero- 
nés  en  Gli  Uftizii  de  Florencia,  el  de  Francken 
el  Viejo  en  Dresde;  el  du  Brueghel  de  Velours 
en  Viena,  el  de  Bassano  en  Módena,  y  en  nues- 
tro Museo  del  Prado  uno  de  Bosch,  sumamente 
disparatado  (número  1180),  y  cuatro  de  la  escue- 
la florentina  bastante  apreciables.  Como  obra 
escultórica  notable  no  deben  olvidarse  dos  bajos 
relieves  de  Ghiberti  en  el  Baptisterio  de  Flo- 
rencia. 

La  Creación.  -Frescos  de  Rafael  deUrbino  en 
las  Logias  del  Vaticano.  La  primera  de  estas 
composiciones  representa  al  Scíwr  sejiaraiulo  la 
luz  de  las  tinieblas;  Dios,  bajo  la  figura  de  un 
anciano  venerable,  flota  en  los  espacios  increa- 
dos envuelto  luajestuosamente  en  amplio  ropaje 
purpúreo,  dominando  las  tinieblas  con  sublime 
actitud  de  dominio.  En  el  segundo  fresco,  repre- 
sentando ViCrcacián  de  la  Tierra,  el  Todo-pode- 
roso contiene  las  aguas  con  la  mano  derecha 
mientras  con  la  izquierda  esparce  sobre  la  tierra 
los  tesoros  de  la  vegetación.  La  Creación  del  Sol 
y  la  i^l?^ít  constituye  el  asunto  del  siguiente  cua- 
dro, en  el  que  se  ve  al  Eterno  volar  sobre  la 
haz  de  la  Tierra,  señalando  á  los  astros  un  sitio 
en  el  firmamento.  Representa  el  cuarto  fresco 
la  Creación  de  los  animales,  que  á  la  vez  surgen 
en  tropel,  vivientes  y  animados.  En  la  quinta 
y  última  composición  el  Creador  presenta  Eva  á 
Adán,  que  al  despertar,  contempla  extasiado  las 
gracias  juveniles  de  la  primera  mujer.  Todas 
estas  escenas  fueron  dibujadas  por  Rafael,  pero 
no  todas  fueron  ejecutadas  por  el  gran  maestro, 
señalando  los  críticos  á  Julio  Romano  como  autor 
delatercera,  cuarta  y  quinta,  auxiliado  por  Juan 
de  Udina,  que  sobresalía  en  la  pintura  de  ani- 
males y  accesorios. 

Aunque  algo  degradados  por  el  transcurso  del 
tiempo,  estos  frescos  de  las  Logias  son  nota- 
bles por  su  excelente  dibujo  y  admirable  com- 
posición, y  revelan  el  gran  genio  del  artista  in- 
mortal que  los  ideó  y  veló  por  su  ejecución, 
cuando  no  le  f\ié  posible  á  él  mismo  llevar  á 
efecto  la  obra.  Es  de  advertir  tpie  en  todos  los 
asuntos  desarrollados  en  las  Logias  so  advierten 
correcciones  quo  indican  la  mano  de  Rafael. 

La  Creación,  -  Frescos  de  Miguel  Ángel,  en  la 
Capilla  Sixtina. 

El  gran  maestro  del  Renaciniiento  inmorta- 
lizó su  nombre  con  la  lyccución  do  las  inmensas 
pinturas  murales  que  adornan  la  célebre  capilla 
Sixtina.  De  los  nuevo  frescos  que  decoran  el 
techo,  cinco  ])ertenecen  á  una  serie  que  repre- 
sentan algunos  episodios  del  gran  poema  de  la 
Creación.  En  el  primero,  el  Eterno,  figurado 
tan  sólo  por  una  cabeza  y  unas  manos  i|ue  .surgen 
entre  celajes,  aparece  en  el  momento  do  la  íicpa- 
ración  de  la  luz  de  las  tinieblaií.  El  segundo 
cuadro  contieno  dos  asuntos:  Dios  creando  el  Sol 
y  la  Luna  y  sembrando  los  germine.'!  vegeta- 
les sobre  la  Tierra.  Representa  la  torcera  com- 
posición al  Señor  contemplando  su  obra.  En  la 
cuarta,  titulada  la  Creación  del  hombre,  el  Autor 
del  mundo,  rodeado  de  ángeles,  aparece  en  el 
espacio  y  toca  con  el  dedo  á  Adán,  quo  ásu  con- 
tacto parece  animarse  y  vivir.  Figura  la  quinta 
la  Creación  dr  Kia.  que,  junto  á  su  esposo,  que 
duerme  piofumlauíenle,  se  inclina  en  actitud 
de  reconocimiento  á  su  Creador,  nueenvueltocn 
el  manto  levanta  la  mano  y  bendice  ala  madre 
del  género  humano.  Es  opinión  general  do  los 
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críticos  de  Bellas  Artes,  que  lllgnel  Ángel  dio 
al  Eterno  en  sus  composiciones  una  majestad  y 
una  grandeza  que  no  supera  artista  alguno,  y 
que  nadie  como  él  dio  más  alta  idea  de  la  poten- 
cia creadora  del  Todopoderoso.  En  otro  sentido, 
son  generales  también  las  alabanzas  prodigadas 
á  los  dos  últimos  frescos,  tan  sabiamente  com- 
puestos como  admirablemente  dibujados.  «La 
iigura  de  Adán,  dice  Constantín,  es  el  punto 
más  sublime  á  que  el  Arte  se  ba  elevado.»  Tai- 
llassón  expresa  su  admiración  por  Eva  di- 
ciendo: «lío  son  las  gracias  de  nuestra  raza 
degenerada  las  que  la  adornan ;  son  las  de  la  es- 
posa del  primero  de  los  hombres;  las  del  modelo 
perfecto  de  la  fuerza  y  la  belleza  de  su  sexo,  que 
no  ha  sufrido  aún  alteración,  y  que  presenta  puro 
como  Dios  le  creó.i» 

CREADOR,  RA  (del  lat.  creator):  adj.  Que 
crea  ó  produce  algo  de  nada.  Por  antonomasia 
dicese  del  Ser  Supremo,  y  se  usa  por  lo  común 
como  sustantivo  con  sentido  absoluto. 

Y  hasta  el  origen  creador 
Causa  por  causa  recorre,  etc. 

ESPKOXCEDA. 

...  ¿qnién  asegura  que  no  piieda  el  alma  ol- 
vidarse del  amor  á  su  cbeador?  etc. 

Talera. 

-Creador:  fig.  Que  crea  ó  produce  obras 
literarias  ó  artísticas. 

CREAMIENTO:  m.  ant.  Reparación  ó  reno- 
vación. 

CREAR  (del  lat.  creare):  a.  Producir  algo  de 
nada:  dar  ser  á  lo  que  anles  no  lo  tenía. 

...  confesándole  é  teniéndole  por  Señor  é 
autor  de  todo  lo  creado,  etc. 

Crónica  ycncral  rfe  España. 

...  de  la  cual  es  propio  saber  que  el  movedor 
es  Dios;  eu  cuya  virtud  se  mueven  y  sustentan 
las  cosas  creadas. 

El  Cmnendador  Griego. 

-  Crear:  fig.  Instituir  uu  nuevo  empleo  ó 
dignidad. 

Filé  determinado  que  se  crease  obispo  y 
hubiese  iglesia  catedral,  y  el  primer  perlado 
fuese  el  que  el  rey  eligiese. 

ZlTBITA. 

...  CREÓ  (San  Femando)  el  empleo  de  grande 
almirante,  etc. 

JOVEILANOS. 

—  Ckeak:  fig.  Tratándose  de  dignidades  muy 
elevadas,  por  lo  común  eclesiásticas  y  vitalicias, 
hacer  por  elección  ó  nombramiento  á  tina  persona 
lo  que  antes  no  era. 

...  fné  promovido  á  Sevilla  y  creado  pres- 
oitero  cardenal  con  titulo  de  Santa  Bárbara. 
Diego  de  Colmenares. 

-Crear:  fig.  Componer  ó  producir  obras 
literarias  ó  artísticas  originales  y  de  relevante 
mérito. 

-Crear:  fig.  Establecer,  fundar,  introducir 
por  vez  primera  una  cosa;  hacerla  nacer  ó  darle 
vida,  en  sentido  figurado. 

Crear  ana  indiiiitria,  nn  género  literario, 
nn  sistema  fílosóñco,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Crear:  ant.  Criar:  nutrir  y  alimentar  la 
madre  ó  la  nodriza  al  niño  con  la  leche  de  sus 
pechos. 

...  é  diólos  á  CREAR  á  unamujeren  un  logar 
cabe  Roma. 

Crónica  general  de  Esitaña. 

-CliF.AR:  ant.  Criaii:  alimentar,  cuidar  y 
cebar  la.^  aves  y  otros  animales. 

CREA8Y  (Eduardo):  fíiog.  Historiador  in- 
glés. N.  cu  lícxluy  (condado  de  Kent)  el  1812. 
M.  en  Londres  el  27  de  enero  de  1878.  Educóse 
en  Eton,  y  terminó  con  brillantez  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Cainliridge.  En  18:^7  fué 
admitido  en  el  furo  por  U  Sociedad  de  Lincrtln's 
Inn,  y  en  18.'i0  obtuvo  lacáteilra  ilc  Historia 
antigua  y  moderna  en  la  Universidad  ilc  Ijon- 
dres,  desempefiaiido  las  funciones  iln  aquella 
enseñanza  durante  algunos  afio.i.  Míli  tarde  re- 
cibió el  nombramiento  de  juez  nsistente  á  las 
sesiones  de  Midillesex,  y  en  ISfiO  el  de  primer 
juez  de  ( 'eilán,  HÍenilo  á  la  vez  honrailo  con  el 
título  de  enbullern.  Por  motivos  do  salud  d'-jt> 
este  puesto  en  1  Htíít,  y  regre.«4Ó  ii  su  patria,  donde 
fallecii»  en  la  fecha  citaila.    Entre  sus  olira."*  me- 
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recen  particular  recuerdo  las  siguientes:  Quince 
batallas  decisiias  del  mundo  (Londres,  1851, 
en  8.°),  que  con  frecuencia  fué  reimpresa;  Origen 
y  irrogresos de  laC'onstüucióninglesa  (,163i,  en8°); 
Historia  de  los  turcos  otomanos;  Historia  d^  In- 
glaterra (1869-70,  2  vol.),  y  otras. 

CREATINA  (del  gr.  -/.pEa;.  carne):  f.  Qitím. 
Materia  nitrogenada  de  carácter  básico  que  exis- 
te en  la  carne,  y  que  fué  descubierta  por  Che- 
vreul  tratando  por  alcohol  el  residuo  de  la  eva- 
poración en  el  vacio  del  caldo  de  carne.  Su 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C-'H9XO--f-2H-'0. 

La  creatina  existe  en  la  carne  de  las  aves,  de 
los  mamíferos  y  de  los  peces.  A'erdiel  y  Jlascct 
la  han  observado  en  la  sangre  de  buey;  Pria  ha 
comprobado  su  presencia  eu  la  carne  de  ballena; 
existe  también  en  el  cerebro  humano  (Muller), 
en  los  músculos  de  los  crustáceos  (Valenciennes 
y  Fremy),  del  caimán  (Schlomberger).  Existe 
en  la  nriua.  Cuando  se  agota  pov  agua  la  carne 
muscular  fresca  y  bien  machacada,  se  obtiene  un 
líquido  rojizo  que,  somerido  á  la  ebullición, 
precipita  primero  su  albúmina  y  después  su  ma- 
teria colorante;  el  líquido  filhado  contiene  la 
creatina;  pero  la  extracción  de  las  materias  solu- 
bles de  la  carne  muscular  produce  bastante  pér- 
dida y  exige  el  empleo  de  grandes  cantidades 
de  carne.  Es,  pues,  necesario  operar  sobre  cuatro 
ó  cinco  kilogramos  de  carne  por  lo  menos. 

La  extracción  de  la  creatina  es  una  operación 
que  exige  muchas  precauciones. 

Para  extraer  la  creatina  operando  con  cinco 
kilogiamos  de  sustancia  se  toma  la  mitad,  que 
se  sumerge  en  2  J  kilogiamos  de  agua,  se  amasa 
la  mezcla  y  se  exprime  en  un  saco  de  lienzo.  El 
residuo  se  mezcla  con  la  misma  c.intidad  de  agua 
y  se  exprime  de  nuevo.  El  líquido  de  la  primera 
expresión  se  destina,  desde  luego,  á  la  extrac- 
ción; el  de  la  segunda  se  emplea  para  agotar  la 
porción  de  carne  muscular,  sobre  la  cual  no  se 
ha  operado  todavía.  En  fin,  se  trata  la  primera 
porción  de  carne  por  tercera  vez  con  2  i  kilogra- 
mos de  agua  pura  y  se  exprime;  el  liquido  que 
resulta  se  emplea  para  agotar  por  segunda  vez  la 
otra  mitad  de  la  carne,  que  se  trata  tercera  vez 
por  el  agua  pura.  Se  reúnen  todos  los  líquidos  y 
se  hacen  pasará  través  de  un  lienzo,  se  introdu- 
cen en  un  grau  matraz  de  vidrio  colocado  en  uu 
baño-maría  c(ue  se  rüautiene  á  la  temperatura 
de  la  ebullición  hasta  que  el  líquido  haya  per- 
dido su  color  y  se  hayan  coagulado  la  albúmi- 
na y  la  materia  colorante.  La  operación  queda 
terminada  cuando  el  líquido  conserva  su  limpi- 
dez después  de  haberse  calentado  hasta  ebulli- 
ción en  un  tubo  de  vidrio.  Si  los  líquidos  retienen 
un  resto  de  materia  colorante,  se  les  separa  la 
albúmina  y  se  hierren  algunos  instantes  en  una 
cápsula.  Los  líquidos  privados  de  coágulo,  de 
albúmina  y  de  materia  colorante,  tienen  una 
reacción  acida.  Se  les  satura  por  un  exceso  de 
barita  cáustica  en  solución  concentrada,  se  se- 
para el  precipitado  de  fosfato  de  barita  y  de 
fosfato  de  magnesia,  se  elimina  la  barita  eu  ex- 
ceso por  medio  del  ácido  carbónico  y  se  concentra 
el  caldo  en  vasijas  de  gran  superficie  al  baño- 
maría,  ó  en  baño  de  arena  y  á  una  temperatura 
inferior  á  la  de  la  ebullición.  Cuando  el  liquido 
está  reducido  á  la  vigésima  parte  de  su  volumen 
se  abandona  á  la  evaporación  lenta  eu  uu  lugar 
templado.  El  líquido  se  llena  muy  pronto  de 
agujas  pequeñas  eirtcoloras  de  creatina;  la  carne 
de  caza  y  la  de  gallina  son  las  mejores  para  la 
preparación  de  la  creatina;  es  necesario,  además, 
operar  sobro  animales  de  carne  magra,  pues  la 
grasa  se  opone  á  la  extracción  de  la  creatina. 

El  procedimiento  indicado  es  aplicable  á  las 
carnes  de  todos  los  animales,  pero  debe  modifi- 
carse cuando  se  emplea  la  carne  de  pescado;  ésta 
forma  una  masa  gelatinosa  que  no  so  puedo  ex- 
primir. 

Se  mezcla  la  carne  de  los  pescados  con  dos 
veces  SH  volumen  de  agua  y  so  echa  todo  en  un 

Buey 

II         III 
0,204     0,l!i:l 


Creatina  A  100".   .  . 
Creatina  eristalÍ7.ada. 


I 

0,1, '.O 
0,170 


0,232     0,220 


La  creatina  es  incolora,  nacarada,  sin  saboi^ 
neutra  á  los  papeles  reactivos.  Es  soluble  en 
74,1  partes  de  agua  á  18°,  muy  soluble  en  el 
agua  hirviendo  de  donde  so  deposita   en   una 
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filtro;  la  disolución  obtenida,  privada  de  albú- 
mina por  coagulación,  tratada  por  agua  de  ba- 
rita y  conceutrada,  da  cristales  de  creatina  al 
cabo  de  veinticuatro  horas.  Se  purifica  la  crea- 
tina separada  de  las  aguas  madres  lavándola  con 
agua  pura,  después  con  alcohol,  y  haciéndola 
cristalizar  eu  el  agua  caliente.  Si  la  solución 
está  saturada  se  trata  por  carbón  animal.  Si  el 
ácido  fosfórico  no  ha  sido  completamente  elimi- 
nado por  la  barita  se  encuentra  en  estado  de 
fosfato  de  magnesia  mezclado  con  la  creatina; 
para  aislarla  completamente  se  hierve  la  solución 
con  hidrato  de  plomo  y  después  se  trata  con 
carbón  animal. 

Las  cantidades  de  creatina  que  se  obtienen  de 
las  diferentes  especies  de  carne  son  variables,  y 
son  distintas  hasta  en  la  misma  clase  animal. 
La  carne  grasa  da  muy  poca  creatina.  Liebig  y 
Gregory  han  hallado  las  proporciones  siguientes 
de  creatina  en  las  diversas  carnes: 

Creatina  2>or  1000 

Liebig  Gregory 

Pollo 3,2  3,  21-2,9 

Caballo 0,72  » 

Buey 0,697  » 

Corazón  de  buey. .  t  1,375-1,418 

Bacalao »  0,9:35 

Raya »  0,607 

Pichón »  0,825 

Pettenkofer  descubrió  en  la  orina  un  cuerpo 
blanco  cristalizado ;  Liebig  reconoció  que  eri> 
una  mezcla  de  creatinay  creatinina;  se  obtienen 
neutralizando  la  orina  por  una  lechada  de  cal, 
añadiendo  cloruro  de  calcio,  separando  el  precipi- 
tado por  filtración  y  evaporando  hasta  cristali- 
zación de  las  sales.  Filtradas  las  aguas  madres 
se  adiciona  una  solución  acuosa  de  cloruro  de 
zinc  (una  parte  de  sal  por  32  de  aguas  madres)  y 
se  deposita  al  cabo  de  algnnos  dias  la  combina- 
ción del  cloruro  de  zinc  con  la  creatina  y  la 
creatinina;  se  lava  el  producto,  se  disuelve  en 
agua  hirviendo  y  se  añade  hidrato  de  plomo.  lío 
queda  en  disolución  más  que  creatina  y  creati- 
nina, que  se  separan  una  de  otra  aprovechando 
su  desigual  solubilidad  en  el  alcohol. 

Stsdler,  para  extraer  la  creatina,  mezcla  la 
carne  muy  picada  con  vidrio  machacado;  añade 
una  ó  dos  veces  su  volumen  de  alcohol  ordinario 
y  pone  á  digerir  la  mezcla  en  baño-maría.  Se 
exprime  todo,  se  recoge  el  alcohol  por  destila- 
ción y  se  precipita  por  el  acetato  de  plomo.  Se 
filtra,  se  elimina  el  exceso  de  plomo  por  el 
hidrógeno  sulfurado,  se  filtra  de  nuevo  y  se  eva- 
pora á  consistencia  siruposa.  La  creatina  crista- 
liza por  enfriamiento  y  se  recristaliza  después 
de  haberla  comprimido  en  el  agua  y  en  el  al- 
cohol. 

íícubauer  ha  modificado  el  procedimiento  de 
Stícdler  con  el  fin  de  dosificar  la  creatina  en  las 
diferentes  materias  que  contiene  esta  sustancia; 
se  toman  de  200  á  250  gramos  de  carne  fresca  y 
dividida  en  pedazos  pequeños,  y  se  mezclan  con 
un  peso  igual  de  agua  y  se  agita  la  mezcla  por 
espacio  de  diez  ó  quince  minutos  manteniéndola 
á  una  temperatura  de  55  á  60^  hasta  que  la  al- 
búmina empiece  á  coagularse  ;  se  exprime  la 
masa;  se  agota  el  residuo  por  60  ii  80  centímetros 
cúbicos  de  agua,  y  se  hierven  las  sobiciones  a  fin 
de  coagular  completamente  la  albúmina.  El  lí- 
quido se  filtra,  se  precipita  por  el  acetato  de 
plomo  y  se  evapora  después  de  la  separación  del 
exceso  de  plomo  por  el  hidrógeno  sulfurado.  El 
líquido,  concentrado  hasta  consistencia  siruposa, 
deposita  la  creatina  incolora;  á  las  aguas  madres 
se  añade  alcohol  fuerte  que  precipita  el  resto  de 
la  creatina;  los  cristales  se  lavan  con  alcohol 
concentrado  y. se  secan  á  100^  Es  necesario  tener 
presente,  al  hacer  la  determinación,  i|iic  la  crea- 
tina pierde  12,7  %  de  agua  á  100".  Por  este  pro- 
cediniionto  Neubauer  ha  hallado  las  pio|M)rcio- 
nes  siguientes  de  creatina  en  cien  partes  de  car 
ne  do  diferentes  mamíferos: 

Cerdo  Ternera  Carnero 

I  n  I  I    n 

0,117     0,184  0,162  0,157     0,166 

0,133     0,209  0,182  0,179     0,189 

masa  do  agn¡a.s.  Se  disuelve  en  94,10  partes  de 
alcohol  absoluto  y  esiiisolublecnel  éter.  Mante- 
nida A  100°  jiierde  12,7%  de  agua;  á  una  tem- 
peratura más  elevada  se  funde  y  s«  descompone 
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daiulo  pioiluctos  amoniacales.  Cristaliza  en  pris- 
mas límpidos  qne  pertenecen  al  tipo  elinorróm- 
bico.  Por  ebullición  prolongada  con  agua  se 
transforma  parcialmente  en  creatinina.  Se  di- 
sueh"e  en  los  ácidos  diluidos  dando  combina- 
ciones cristalizadas,  pero  los  ácidos  concentra- 
dos la  alteran  y  transforman  en  creatinina  por 
eliminación  de  agua. 

Creatina  Creatinina 

Tratada  por  la  cal  sodada  desprende  metilami- 
na;  en  caliente  con  el  ácido  nitrico  da  metilami- 
iia  y  amoníaco.  Oxidada  por  el  óxido  de  mercu- 
rio ó  por  una  mezcla  de  bióxido  de  plomo  y  de 
ácido  snlfíirico  da  un  nuevo  álcali,  la  melüura- 
mitia,  C^H'X^,  ó  metilguanidina. 

C^       / 

CH»     N3. 

La  creatina  mantenida  en  ebullición  con  el 
agua  de  barita  se  desdobla  en  urea  y  en  una  base 
nueva,  la  sarcosina: 

C^H9X''0--rH-0  =  C3H^02+CH<irO 
Creatina  Sarcosina      Urea 

La  síntesis  de  la  sarcosina,  realizada  por  Vol- 
horj,  ha  demostrado  que  esta  base  es  senci- 
llamente la  mctilglicocola;  según  Ifeubauer,  se 
foru-.a  además  en  esta  reacción  la  mdilhidan- 
toína,  C'H''X-0-,  que  se  origina  en  la  acción  del 
agna  de  barita  sobre  la  creatinina. 

En  la  acción  del  ácido  nitroso  sobre  la  crea- 
tina se  obtiene  en  pequeña  cantidad  una  base 
particular,  que  se  produce  también  en  la  acción  de 
este  agento  sóbrela  creatinina.  V.  Cre.ytinina. 

Clorhidrato  de  crcadna.  -  Su  fórmula  es 
C-'HS'N''0=,HC1. 
Se  presenta  en  hermosos  prismas  solubles  en  el 
agua  y  no  delicuescentes;  se  obtiene  añadiendo 
ácido  cloihidríco  á  la  creatina,  y  evaporando  la 
mezcla  á  30°  ó  en  el  vacio. 

Sulfato  de  creatina.  -  Su  fórmula  es 

se  prepara  como  la  anterior,  á  la  cual  se  parece. 

Nitrato  de  creatina,  C<H»N50-,HX0\  -Se  ob- 
tiene disolviendo  un  gr.  57  de  creatina  cristali- 
zada en  ácido  nítrico  diluido,  de  modo  que  se 
emplea  justamente  O  gr.  447  de  ácido,  NHO'. 
Se  evapora  á  30°.  Se  deposita  por  enfriamiento 
en  forma  de  prismas  cortos  y  brillantes.  Se  forma 
igu.almente  cuando  se  hace  pasar  una  comente 
rápida  de  gas  nitroso  por  agua  qne  contenga 
creatina  en  suspensión. 

Cuando  se  añade  una  solución  saturada  á  50° 
de  creatina  en  una  .solución  concentrada  y  nen- 
tra  de  cloruro  de  cadmio,  se  deposita  primero  la 
creatina  no  alterada:  después,  por  evaporación 
sobre  el  ácido  sulfúrico,  se  recogen  grandes  cris- 
tales, inalterables  al  aire  libre,  de  una  combina- 
ción de  cloruro  de  cadmio  y  de  creatina, 

C<H''N=0^  CdC13+2H-0. 

Estos  cristales  pierden  dos  moléculas  de  agua 
á  100°;  se  disuelven  en  el  agua  caliente,  qne  los 
descompone  en  gran  ])arte.  Con  el  cloruro  de 
zinc  se  obtiene  de  la  misma  manera  una  combi- 
nación, (C^H''Ií-'0'')-ZnCl-.  en  cristales  más  pe- 
queños qne  se  descomponen  igualmente  cuando 
se  les  di.snelve  en  agua  caliente. 

Como  la  creatina  se  desdobla  con  el  agna  do 
barita  en  urea  y  sarcosina  (mctilglicocola),  Strec- 
ker  considera  la  creatina  como  una  combinación 
de  cianamida  y  de  metilglicocol. 

i  (C'H'O.  OH )'  _  -vr,'  C^H'O.  O  H 

„  \CN    -f-N  CH«  -*  /CH» 

N  ,    H2  (  H  H» 

Cianamida        Metilglicocol  Creatina 

nniado  por  estas  teorías  Strecker  ha  combi- 
nado la  cianamidacon  la  glicocola  y  haobteniílo 
■.in  homólogo  de  la  creatina,  C-'H"N'0',  que  ha 
denominado  filieocírnniíin.  Las  propiedades  de 
este  cuerpo  tienen  analogía  con  la-s  do  la  creatina. 
En  esta  liipntcsis,  la  creatinina  (|ue  deriva  de  la 
creatina  por  .instraccióu  de  lo»  elementos  do  una 
molécula  de  agua  tiene  por  fórmula 

í  CN 
jj,    (C'H'O)" 
"   1       CIP 

f  H-. 

■la 


creatinina  sean  ambas  derivadas  de  la  guanidina, 

En  efecto,  la  creatina  y  la  creatinina  dan  por 
oxidación  la  metilguanidina.  La  creatina  repre- 
senta la  metilguanidina,  en  que  un  átomo  de 
hidrógeno  es  reemplazado  por  el  radical  hidroxi- 
glicclilo  (C-H-O.OH),  del  ácido  glicólico, 

I  OH 


C-H-0 


(OH. 


También  puede  admitirse  qne  la  crf-atinn 


La  creatinina  representa,  pues,  la  metilgnani- 
dina,  en  la  que  dos  átomos  de  hidrógeno  son 
reemplazados  por  el  glicolilo  mismo,  C"-H'-0,  ra- 
dic.ll  diatómico. 

CREATININA  (de  creatina):  í.  Quím.  Derivado 
de  la  creatina,  cuya  composición  corresponde  á 
la  fórmula  C-iH'X^O.  Este  cuerpo  ha  sido  descu- 
bierto por  Lieliig.  Se  forma,  por  eliminación  de 
amia,  de  la  creatina,  cuando  se  calienta  ésta  con 
ácido  clorhídrico  concentrado,  ácido  sulfúrico, 
ácido  fosfórico  ó  ácido  nítrico.  Se  encuentra  tam- 
bién en  los  órganos  ó  los  productos  de  secreción 
de  divei-sos  animales. 

Se  encuentra  en  la  orina  del  hombre,  del  perro, 
de  la  ternera,  y  en  los  músculos  de  los  crustá- 
ceos. El  caldo  de  carne  contiene  una  pequeña 
cantidad. 

Cuando  se  evapora  la  creatina  con  ácido  clor- 
hídrico concentrado,  y  cuando  se  calienta  en 
baño-raaría  á  fin  de  recoger  el  ácido  clorhídrico 
libre,  se  obtiene  clorhidrato  de  creatinina.  Para 
aislar  la  base  se  añade  hidrato  de  plomo,  y  el 
liquido  queda  neutro  ó  ligeramente  alcalino.  Si 
luego  se  introduce  en  la  mezcla  el  triplo  de 
hidrato  de  plomo  ya  empleado,  se  forma  un  oxi- 
cloruro  de  plomo  completamente  insoluble;  se 
filtra  el  todo,  se  lávala  masa  pastosa  y  los  líqui- 
dos concentrados  en  el  baño-maiia  dan  cristales 
de  creatiniua.  Se  puede  también  extraer  la  crea- 
tinina de  la  orina  del  hombre  siguiendo  el  pro- 
cedimiento indicado  en  el  artículoCREATiSA  (V. ) 
Según  Sokoloff  la  orina  de  ternera  es  la  mejor 
materia  para  la  preparación  de  la  creatinina. 

Lsbe  emplea  el  procedimiento  siguiente  para 
extraer  de  la  orina  la  creatinina.  Tratada  la 
orina  de  antemano  por  el  agua  de  cal  y  por  el 
cloruro  de  calcio  para  separar  fosfatos  teneos,  se 
evapora  en  seco  y  el  residuo  se  vuelve  á  tratar 
por  el  alcohol  caliente.  La  solución  alcohólica 
li"eramente  concentrada  deja,  enfriáudose,  una 
abundante  cristalización  de  urea;  las  aguas  ma- 
dres se  tratan  por  el  cloruro  de  zinc  que  precipi- 
ta muy  pronto  la  combinación  cristalizada  de 
cloruro  de  zinc  y  de  creatinina.  Se  descompone 
esta  combinación,  como  de  ordinario,  por  el  hi- 
drato de  plomo.  La  ]irecipitación  de  la  cieatiiiiua 
es  más  completa  por  una  solución  alcohólica  de 
cloruro  de  zinc  que  por  una  solución  acuosa. 
Cuando  se  opera  con  la  orina  del  perro  es  ne- 
cesario, antes  de  añadir  el  cloruro  de  zinc,  pre- 
cipitar el  ácido  cinúrieo  por  el  ácido  clorhídrico 
y  neutralizar  en  seguida  por  el  agua  de  cal.  El 
ácido  cinúrieo,  en  efecto,  se  precipitará  al  propio 
tiempo  que  la  creatiuina. 

Para  purificar  la  creatinina  bruta  que  esté 
mezclada  con  creatina  se  debe  emplear  el  alco- 
hol muy  concentrailo  y  evitar  toda  elevación  de 
temperatura  durante  la  digestión,  pues  si  no  la 
creatina  se  disolvería  en  parte. 

La  creatinina  es  un  cuerpo  bien  crist,ilizado 
en  prismas  clinorrómbicos.  Se  disuelve  en  11,5 
partes  de  agua  fría  y  en  mayor  cantidad  de  agua 
caliente;  1  000  partes  de  alcohol  á  la  temperatura 
de  16°  disuelven  9,8  partes  de  creatinina.  Las 
soluciones  de  creatinina  iirecipitan  las  soluciones 
de  nitrato  de  plata,  el  bicloruro  de  mercurio  y  el 

Srotoclornro  de  estaño;  se  comlúiia  con  el  cloruro 
e  zinc,  el  cloruro  de  cadmio,  y  da  sales  bien  de- 
finidas. 

Su  reacción  es  alcalina;  su  sabor  cáustico;  des- 
aloja el  amoniaco  de  las  sales  amoniacales  y  for- 
ma con  las  sales  do  cobre  combinaciones  azules 
y  cristalizables. 

La  creatinina  reduce  el  óxido  mercúrico  y  se 
transforma  por  ebullición  ron  este  agente  en 
metiluramiiia  ó  metilguanidina.  El  permanga- 
nato  de  pot,-u<a  produce  la  misma  transformarión 
y  8c  obtiene  al  mismo  tiempo  .ácido  oxálico.  Ca- 
lentada |ior  espacio  de  doce  horas  á  100°  en  tubos 
cerrado»,  con  vez  y  media  su  peso  de  barita  y  una 
cantidad  de  agua  suficiente  para  disolver  todo 
en  ealienti',  la  creatinina  da  metilhidantoma  ó 
mctilglicolure». 


Calentada  á  100°  en  un  tubo  cerrado  con  al- 
cohol absoluto  y  iodnro  de  etilo,  da  ioduro  de 
etilcreatiniua,  cuya  base  puede  aislarse  por  la 
acción  del  óxido  de  plata  sobre  la  solución  acuosa 
de  ioduro. 

Clorhidrato  de  creatinina.  -  Su  fórmula  es 

C^H"N-0HC1. 

Cristaliza  en  prismas  muy  solubles  en  el  agna  y 
bastante  solubles  en  el  alcohol. 

Cloroplatinato  de  creatinina.  -  Se  obtiene  eva- 
porando á  un  calor  suave  una  mezcla  de  biclo- 
ruro de  platino  y  una  solneión  de  clorhidrato 
de  creatinina;  se  presenta  en  cristales  bastante 
gruesos  de  un  amarillo  intenso,  bastante  solubles 
en  el  agua  y  menos  solubles  en  el  alcohol.  Con- 
tienen 30,5  "/ii  de  platino. 

Cloruro  de  zinc  y  de  creatinina.  —Su  fórmula 
es  (C-iH^-'O -ZnCl";  se  presenta  en  prismas 
oblicuos  romboidales,  muy  poco  solubles  en  el 
agua  é  insolubles  en  el  alcohol  absoluto  y  en  el 
éter;  100  partes  do  agna  disuelven  3,604  partes 
á  la  temperatura  de  ebullición,  y  1,084  partes  á 
15°.  Se  obtiene  cuando  se  mezclan  dos  solucio- 
nes de  cloruro  de  zinc  y  de  creatinina.  Si  se 
disuelve  en  caliente  en  el  ácido  clorhídrico  dé- 
bil, cristaliza  en  parte  por  el  enfriamiento;  pero 
la  solución  clorhídrica  tratada  por  el  acetato  de 
sosa  da  una  nueva  sal  de  zinc  cristalizada, 

(CSH'N'O-HCl)  ZnCP, 

que  representa  una  combinación  de  cloruro  de 
zinc  y  de  clorhidrato  de  creatinina. 

lodhidrato  de  creatinina.  -Su  fórmula  es 

C<H-N''OHL 

Se  presenta  en  grandes  cristales  incoloros,  muy 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Este  cuerpo 
se  forma,  al  mismo  tiempo  que  el  ioduro,  en  la 
acción  del  iodnro  de  etilo  sobre  la  creatinina. 

Cloruro  de  cadmio  v  de  creatinina.  -  Sn  fór- 
mula es  (CJff'N''0-)'CdCR  Es,  cristalizado,  más 
soluble  en  el  agua  que  la  combinación  zíncica. 

Con  el  nitrato  mercúrico  la  creatinina  da  un 
precipitado  cri.staliuo(C-'H'N=0)-(NO'^Hg,  den- 
so, bastante  soluble  en  el  agua  en  caliente,  poco 
solnble  en  frío,  y  que  descompuesto  por  el  hidró- 
geno da  hermosos  cristales  de  nitrato  de  creati- 
nina. Con  el  nitrato  de  plata  la  creatinina  da 
pequeñas  agujas  agrupadas  en  mamelones,  que 
corresponden  á  la  fórmula  (C^H"X '0^'-X0-'')2Ag-. 

Sul/nlo  de  creatinina  (C^ErS-^O ;-  SO^-.  -  Es 
m.uy  soluble  en  caliente  en  alcohol.  La  solución 
se  enturbia  por  el  enfriamiento  y  deposita  tablas 
cuadradas.  En  ciertas  comliciones  aún  no  bien 
determinadas,  la  creatinina  puede  fijar  agua  y 
dar  creatina.  Se  forma  tamlúén  una  cautiilad  no- 
table cuando  se  descompone  (lor  el  sulfliidrato 
de  amoníaco  ó  el  hidrato  de  plomo  la  combina- 
ción de  cloruro  de  zinc  y  de  creatinina.  Parece 
formarse  tanto  más,  cuanto  más  diluidas  son  las 
soluciones  que  se  emplean. 

CREATIVO,  VA:  adj.  ant.  Capaz  de  crear  al- 
guna cos.i. 

CREATURA:  f.  ant.  CRIATURA. 

Tal  cardenal  fué  CREATi-RA  de  tal  Papa. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

CREBILLÓN  (PRÓsPEr.O  .Toi.YOT  DE):  Biog. 
Célebre  poeta  francés.  X.  en  Diji'm  el  13  de  ene- 
ro de  1674.  M.  en  1762.  Hijo  de  un  notario  real, 
comenzó  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  con  los 
jesuítas,  y  los  terminó  en  el  Colegio  de  Mazarino 
en  Paiis.  Entró  en  rl  estudio  de  un  procuiailor, 
quien  vio  en  Crebillón  condiciones  exce|iciona- 
los  para  la  Poesía,  y  sobre  toilo  para  la  dra- 
mática. Su  primera  obra  se  titulaba  Hijon  de 
Bruto,  y  en  ella  demostró  ya  el  autor  sn  inclina- 
ción á  ios  asuntos  trágicos.  Esta  obra  no  llcgil 
á  representarse.  Pnrante  toda  su  vida  escribió 
sobre  asuntos  terroríficos,  y,  habiendo  sido  por 
ello  censurado  en  cierta  ocasiiin.  respondió: 
«Corneillo  se  a|ioderó  del  cielo.  Hacine  de  la 
tierra,  ya  no  me  (juedaba  más  i|ue  el  infierno,  ^ 
á  él  me  he  ariojaiio. »  La  primera  obra  que  vio 
representada  titulábase  Idomemn,  y  obtuvo  un 
felicísimo  éxito,  sobre  todo  cuamlo  su  autor, 
con  una  facilidad  para  el  trabajo  que  pudiera 
calificarse  de  improvis.aiii'iu,  rehizo  el  quinto 
acto  que  no  había  agradarlo  al  público.  En  1707 
dio  ala  prensa  .llrrn  i/  Tiiestc,  una  de  las  obras 
más  notables  del  teatro  antiguo  francés.  Electra 
se  repro»enlr'>  i  n  170í>  y  marcó  un  nuevo  progre- 
so en  su  autor,  aunque  en  ella  pueden  .señalarse 
alpino» defectos:  prolijidad  y  complicaciones  no- 
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velescas;  mas  en  cambio  los  caracteres  de  Elec- 
tra,  Orestcs  y  Palamedes ,  están  trazados  con 
gran  energía.  En  liadaviesta  y  Zenobia  llegó  el 
autor  á  su  más  alto  grado  de  gouio  trágico; 
esta  obra,  á  pesar  de  la  lentitud  y  oscuridad  de 
la  exposición,  es  una  de  las  más  notables  del 
teatro  francés,  por  lo  vigoroso  de  la  conecpciun, 
la  energía  dramática  de  las  situaciones,  la  gran- 
deza de  los  caracteres  y  la  virilidad  de  su  estilo. 
Jerjes  y  Semíramis  son  obras  de  menor  mérito 
une  las  citadas.  En  Pirro,  que  dio  al  teatro  des- 
pués de  nueve  años  en  los  cuales  nada  había  he- 
cho, trató  de  excitar  el  interés  sin  emplear  el 
gi-an  resorte  de  lo  terrorífico.  Esta  obra  es  más 
correcta  que  las  anteriores,  pero  lánguida  y  fría. 
Durante  veintidós  años  abandonó  la  escena,  y 
reapareció  en  174S  con  una  obra  titulada  Cali- 
Una,  que  obtuvo  un  gran  éxito.  Los  críticos 
censuraron  al  poeta  por  haber  reconcentrado 
todo  el  interés  en  el  personaje  Catilina,  hacien- 
do de  Cicerón  una  figura  de  segundo  orden.  En 
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cierto  modo  se  justificó  de  estas  censuras  en  otra 
obra,  Triunvirato,  en  la  cual  hizo  á  Cicerón  la 
fi^rura  más  saliente  ;  esta  obra  fué  recibida  con 
fnaldad.  Crebillón  contaba  entonces  ochenta  y 
un  años,  y  este  fué  su  último  esfuerzo.  Comenzó 
una  obra'titulada  CromwcU,  pero  el  asunto  pa- 
reció escabroso  para  tratado  por  un  poeta  tan 
enérgico  y  tan  independiente,  y  recibió  orden 
de  no  continuar  su  obra.  Crebillón  vivió  y  murió 
pobre.  La  Academia  Francesa  le  .abrió  sus  puer- 
tas en  1731,  y  por  una  innovación,  no  repetida 
después,  se  le  permitió  que  hiciera  el  discurso 
de  recei'Ción  en  verso.  Las  principales  ediciones 
de  las  obras  de  Crebillón  son  las  que  Luis  XV 
hizo  imprimir  en  el  Louvre,  1750;  la  de  1785, 
la  lie  Didot,  1812,  y  la  de  Renouard,  1818. 

-Cr.KBiLLüX  (Cl.\udio  Pkóspf.uo  Jolvot 
dr):  Bioíf.  Escritor  francés.  N.  en  París  en  1707. 
M.  en  1777.  Hijo  del  célebre  trágico  del  mismo 
apellido.  Se  educó  en  el  Colegio  de  Luis  el  Gran- 
de, dirigido  por  los  Jesuítas,  quieues  trataron 
de  hacerle  ingresar  en  la  Compañía,  mas  no  lo 
consiguieron,  y,  por  el  contrario,  vieron  que  al 

Íioco  tiempo  les  abandonaba  para  ir  á  frecuentar 
os  teatros,  dedicándose  á  una  vida  alegre.   En 
su  vida  hay  muchos  coutr.astes  como  este:  hijo 
del  iná.s  sombrío  y  terrorífico  de  los  trágicos 
franceses,   so  dedicó  á  la  literatura  picaresca  y 
á  escribir  cuentos  licenciosos;  honrado,  moral  y 
probo  en  su  conducta,  ¡lasó  su  vida  ultrajando 
á  la  Moral  ;desterrailo  de  París  por  la  infiuencia 
de  Mme.  de  Poinpadour,  miien  encontraba  obs- 
cenos sus  libros,    fué   nombrado   algunos  años 
después  censor  Real,  encargado  de  velar  por  la 
Moral  en  las  obras  de  otros.  En  sus  obras  pintó 
siempre  á  las  mujeres  como  si  todas  fueran  de- 
pravadas é  inmorales,  y  una  inglesa  noble  y  ri- 
ca, lady  Stafford,  .se  enamoró  de  él,   le  ofreció 
su  mano,  y  demostró  con  una  conducta  irrepro- 
cliablc  que  no  era  verdadera  la  ¡lintura  que  su 
marido  hacia  de  la  generalidad  de  las  mujeres. 
Las  novelas  de  Crcl>illón,  que  en  su  época  tu- 
vieron gran  aceptación,  cayeron  después  en  el 
mayor  olvido; las  más  conocidas  son:  Carian  de 
la  marquesa  th...  al  amili:  de...   (París,   1732); 
J'aiKai  1/  Neadamé,  obra  que  le  costó  verse  en- 
cerrado en  la  bastilla  á  causa  de  ciertos  alusio- 
nes satíricas  q>io  se  creyó  ver  en  clla;£o.?rt»iO)(;s 
de  Zeokiniml,  rey  de  los  A'q/íraiis  (Luis  XV), 
Amstcrdam,   1746;  Cart/i.i  nlenienses;  ¡Ah!  qué 
cuento!  (1764);  Didio.ins  li ui^r/unox  { 1 75 1 ) ;  Carlas 
de  la  duquesa  de...  (Londres,  1768).  Las  obras 
de  Crebillón  obtuvieron  gran  acogiila  en  Ingla- 
terra y  en  España,  dando   tanta  importancia  ú 
su  nombre,   que  el   autor  inglés  .Sterno  decía: 
«Antes  do  escribir  lie  leído  á  Rabelais  y  á  Cro- 
l)ill  ín.» 
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CRÉBOL  (dellat.  acrifoUmn ) :  m.  prov.  Ar. 
Acebo. 

CRECAL:  m.  Blas.  Árbol  imaginario,  usado 
como  pieza  de  blasón,  y  cuya  forma  recuerda  la 
de  un  candelabro  de  muchos  brazos.  Se  dice 
blasonando,  un  crecal  de  sinople  con  siete  brazos, 
un  crecal  de  gules  con  cinco  brazos. 

CRECEDERO,  RA:  adj.  Que  está  en  aptitud 
de  crecer. 

-CnECF.DF.RO:  Aplica.se  al  vestido  que  se 
hace  á  un  niño  de  modo  que  le  pueda  servir 
aunque  crezca. 

—  Me  la  he  m.indado  yo  hacer 

CRECEDERA,  etc. 

R.\MÓN  DE  L.\  Cruz. 

CRECEMIL:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Negradas,  r.yunt.  de  Ríobarba, 
p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  25  edifs. 

CRECENCIA  (del  lat.  crcsccntlaj:  f.  ant.  Atl- 
MENTÓ. 

CRECENTE:   Geog.   V.  CRECIENTE.   ¡1  V.    SAN 

Salvador  de  Crecente. 

CRECER  (dellat.  creseírej-.n.  Tomar  aumento 
insensiblemente  los  cuerpos  naturales. 

Que  presumo  que  la  misma 
Naturaleza  se  agravia 
Quejosa  de  que  el  cabello 
Crecido  y  trenzado  traiga. 

Calderón. 

Ni  el  árbol  puede  crecer 
Si  es  muchas  veces  traspuesto. 

Alonso  de  Barros. 

-Creceii:   Recibir  aumento  una   cosa  por 
añadírsele  nueva  materia. 

...  el  pastor  llegó  con  su  ganado  á  pasar  el 
rio  Guadiana,  y  en  aquella  sazón  iba  crecido 
y  casi  fuera  de  madre,  etc. 

Cervantes. 


Crecer  el  río,  el  montón. 

Diecionario  de  la  Academia. 

-Crecer:  Recibir  aumento  algunas  cosas. 

-¿Las  siete?  Yo  juzgué  era 
Más  temprano.  -  No  por  cierto: 
¡No  ves  que  ha  ya  más  de  un  mes 
Que  van  los  días  creciendo? 

Ramón  de  la  Cruz. 

Los  días  empiezan  á  crecer  por  la  Nativi- 
dad de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Crecer:  En  general,  aumentar:  dícese  lo 
mismo  de  las  cosas  físicas  que  de  las  morales. 

Creció  de  tal  manera. el  dolor  mió 
y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo. 
Que  hice  de  mis  lágrimas  un  rio. 

Garcila-so. 

Comenzáronme  á  CRECER  los  desmayos,  y 
dióiiie  un  mal  de  corazón  tan  grandísimo,  que 
ponía  espanto  á  quien  lo  vía,  etc. 

Santa  Teresa. 

...,  crecerA  siempre  (esta  industria)  á  pro- 
porción de  los  auxilios  que  le  proporcione  el 
Gobierno  en  canales,  caminos,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Crecer:  Hablando  de  la  Luna,  descubrirse 
más  parte  de  ella. 

-  Crecer:  Hablando  do  la  moneda,  aumentar 
su  valor. 

-Crecer:  a.  ant.  Aventa.tar. 
-Crecerse:  r.  fig.  y  fam.  Envalentonarse, 
cobrar  valentía,  arrogancia  ó  fortaleza  de  ¡inimo. 

-  Crecerse:  Taurom.  Se  dice  del  toro  que, 
blando  ó  sentido  al  hierro  en  un  principio,  se 
hace  duro  y  remala  en  la  suerte,  demostrando 
más  liravnra  en  el  resto  de  la  lidia,  y  sobro  todo 
nnis  voluntad. 

CRECES:  f.  pl.  Aumento  que  adquiero  el  trigo 
en  la  Iroj  traspalándolo  de  una  (larto  á  otra. 
También  se  dice  de  la  sal  y  de  otras  cosas. 

Visto  el  daño  que  á  esta  villa  se  le  signo  de 
que  á  lo.i  mayordomos  del  pósito  no  soles  haga 
cargo  lie  las  dichas  creces,  mandamos  que  el 
corregidor  de  esta  villa  baga  parecer  ante  si  al 
diciio  Diego  Sánchez  Castellanos,  del  cual  reci- 
ba juramento  en  forma  y  declare  qué  cantidad 
de 'creces  ha  habido  y  hay  del  trigo  que 
ha  entrado  en  su  poder  en  el  diclm  pósito. 
Avíos  acordados  del  Consejo, 


CREC 

-  Creces:  Tanto  más  por  fanega  que  obligan 
al  labrador  á  volver  al  pósito  por  el  trigo  qne  se 
le  prestó  de  él. 

-  Creces:  Señales  que  indican  disposición  de 
crecer. 

Muchacho  de  creces. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Creces:  fig.  Aumento,  ventaja,  exceso  en 
algunas  cosas. 

Estas  voces  eran  alientos  en  su  espíritu  para 
las  creces  y  adelantamiento  déla  obra. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

¡Qué  habré  yo  de  decir  que  ya  con  creces 
No  hayan  dicho  tal  vez  los  que  murieron? 
Espronceda. 

CRECIDA:  f.  Aumento  de  agua  que  toman  los 
ríos  y  arroyos  por  las  muchas  lluvias  ó  por  de- 
rretirse la  nieve. 

E  por  las  grandes  crecidas  de  los  ríos,  por 
estonces  non  podieron  facer  otra  cosa. 

Crónica  general  de  España. 

...  no  sabe  hablar 
Mas  que  del  campo  y  la  lluvia, 
Y  las  crecidas  del  Ebro. 

BiiETi'N  de  los  Herreros. 

CRECIDAMENTE:  adv.  m.  Con  aumento  ó 
ventaja. 

Y  yo  creería  que  tantos  reinos  que  se  fun- 
dieron para  que  crecid.vmente  se  labrase  la 
suma  grandeza  del  Imperio,  tenían  también 
religión,  y  se  perdieron. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

CRECIDO,  DA:  adj.  ant.  Grave,  importante. 
-Crecido:  fig.  Grande,  numeroso,  conside- 
rable. 

Y  con  el  crecido  dolor  que  le  causó  suceso 
tan  infeliz,  enajenada  de  la  razón  procuró 
varias  veces  d.irse  la  muerte. 

Lope  de  Vega. 


Crecido  ejército  junta. 
Ningún  rigor  regatea, 
Destruyendo  impetuoso 
Las  descuidadas  fronteras. 

Conde  de  Rebolledo. 

-Crecidos:  m.  pl.  Puntos  que  se  aumentan 
en  algunas  partes  de  la  media,  la  calceta  y  otras 
labores  análogas. 

CRECIENTE:  p.  a.  de  CRECER.  Que  crece. 

...:  yo  derrib.aré  sobre  ella  (.lerusalén)  como 
un  río"  de  paz,  y  como  una  avenida  creciente 
la  gloria  de  las  gentes,  de  que  gozaréis,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  viniese  á  aumentarle  más  la  reputación  y 
gloria  á  que  su  creciente  fama  militar  le 
li.ibía  hasta  entonces  ensalzado. 

Varen  de  Soto. 

-Creciente:  m.  Blas.  Media  luna  con  las 
puntas  hacia  arriba. 

-Creciente:  f.  Crecida. 

El  año  luego  siguiente,  1007,  en  Toledo  una 
grande  creciente  abatió  el  famoso  monasterio 
agaliense,  etc. 

Mariana. 
Y  que  no  tenga  temor 
Que  el  río  la  presa  lleve 
Por  más  que  a  romperla  pruebe 
Su  creciente  y  su  rigor. 

Lope  de  Veoa. 

—  Creciente:  En  algunas  partes  levad''Ra. 

-Creciente  de  la  Luna:  Tiempo  que  pasa 
desde  el  novilunio  al  plenilunio,  en  el  cual 
siempre  va  apareciendo  mayor. 

-Creciente  del  mar:  Subida  del  .agua  dos 
veces  al  día,  en  los  mares  que  tienen  marca  sen- 
sible. 

Mas  cuando  quiso  desembarcar,  no  pudo; 
que  la  CRECIENTE  de  la  mar  so  lo  estorbó. 
Ambrosio  de  Morales. 

-Creciente  ó  Crecente:  Geog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  formado  por  las  parroquias  do 
San  .luán  de  Albeos,  San  Juan  de  Augudes,  San 
Pedro  de  Creciente  ó  Ariabal,  San  Podro  de 
Filgueira,  San  Jorge  de  Freijó,  San  Cayetano 
de  Quíntela,  Santa  María  de  Reliordechán,  San- 
ta Marina  de  Ribera,  Santa  Cruz  de  Sendelle  y 
San  Jorge  de  Villar.  V  '  '  ' 
Pontevedra,   dioe.  de 


).  do  La  Cañiza,  prov.de 
rúy;   eil.'i  habits.  Sit.  á 


CREC 

U  derecha  del  rio  Miño,  cerca  .le  Orense  y  de 
Portugal,  con  estaciones  del  f.  c.  de  Mon forte  a 
Tuy  en  ü  parroquia  de  San  Pedro  de  Frlgueua 
V  en  la  aldea  agregada  de  Frieira.  Terreno  en 
parte  llano  y  en  parte  montuoso,  crazado  por 
varios  riachuelos,  entre  los  cuales  el  principal 
es  el  Noceijas.  Centeno,  maíz,  cebada,  patatas, 
vino  frutas  v  hortalizas,  i:  Antigua  jurisdicción 
de  láprov.  de  T.iy,  hoy  Pontevedra,  compuesta 
del  lugar  de  su  nombre  y  de  las  parroquias  de 
San  J5au  de  Angudes,  San  Pedro  de  F.lgueira 
Santa  María  de  Rebordechán  y  &an  Jorge  del 
Villar;  pertenecía  al  duque  de  Sotoraayor. 

-Crecif.ste  ó  Arrabal:  Gmg.  V.  San  Pe- 
dro DE  Creciente  ó  Arrabal. 

-Creciente:  Geog.  Isla  contigua  á  las  costa 
occidental  de  la  Baja  California  litora  de  >Ie- 
iico  en  el  Pacífico;  forma  el  lado  meridional  de 
la  bahía  de  las  Almejas.  Entre  su  extremidad  O.y 
la  costa  oriental  de  la  isla  de  Santa  Margarita 
hay  un  canal  de  milla  y  media  de  ancho  que  co- 
munica á  la  referida  bahía  con  el  Océano. 

CRECIMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  crecer 
alguna  cosa. 

Eu  comenzando  á  mandarme  hiciese  estas 
pruebas,  y  resistiere,  era  muy  mayor  el  CRE- 
CIMIENTO de  las  mercedes. 

Santa  Teresa. 

V  la  ponderación  de  la  Escritura  del  CRE- 
cimÍfnto  del  cabello  hasta  cubrirle,  y  las  unas 
hasta  salirle    de  los  dedos,    requiere    mucho 

''■^'"P"-  Fr.  Pedro  de  Oña. 


CREC 


CRED 
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-  Crecimiento:  Aumento  del  valor  intrínse- 
co de  la  moneda. 

-Crecimiento:  Fisiol.  Aumento  progresivo 
de  las  dimensiones  del  cuerpo  y  de  sus  partes 
por  la  asimilación  de  sustancias  exteriores  y  su 
transformación  en  principios  inmediatos  y  ele- 
mentos anatómico.?.  ...         •     •  ;„ 
El  hombre,  como  todo  ser  viviente,  principia 
por  ser  una  célula;  el  crecimicuto  consiste  esen- 
cialmente en   una  proliferación   celular    Todos 
los  órcanos  del  cuerpo  completamente  desarro- 
llado Istán  constituidos  por  asociaciones  celula- 
res anatómica  v  fisiológicamente  concrecionadas 
V  diferenciadas",  ó  por  productos  de  transforma- 
ción celular;  sustancias  intercelulares.  Lo  propio 
ocurre  con  los  humores  constituyentes  (sangre, 
linfa   etc.),  que  sólo  se  distinguen  de  los  tejidos 
por  ser  líquida  la  sustancia  intercelular.  Asi    el 
crecimiento  de  los  seres  vivos  se  hace  por  des- 
arrollo y  multiplicación  de  sus  elementos  cons- 
titutivos (células);  aumenta  la  masa  del  conjunto 
porque  aumenta  el  número  de  .sus  elenientos  y 
'le  sus  productos  de  transformación,  a  diferencia 
del  crecimiento  de  los  minerales,  que  resulta  de 
la  superposición  de  nuevas  ma.sas  homogéneas, 
i  la  masa  primitiva  (yuxtaposición). 

El  estudio  científico  del  crecimiento  compren- 
de   en  realidad,   toda  la  Morfología;  pero  con 
este  epígrafe  suele  estudiarse  solamente  la  pro- 
..resión  creciente  de  las  dimensiones  del  cuerpo, 
principalmente  en  altura,  ó  sea  de  talla,  a  partir 
del  nacimiento.  Al  nacer,  el  niño  tiene,  por  ter- 
mino medio,  de  480  á  490  milimetios;en  el  pri- 
mer año  el  crecimiento  es  de  unos  2  decímetros, 
es    decir,    que    constituye  '/lO  <lel  crecimiento 
total;  en  el  segundo  año  es  de  un  decímetro  esto 
es,  la  mitad  del  del  año  precedente;  desde  la 
edad  de  cuatro  ó  cinco  años  hasta  la  puhcrtac 
sólo  lleca,  en  el  mismo  cspaciode  tiempo,  a  V21  del 
crecinnento  total.  La  cnrva  del  crecimiento  as- 
ciende   pues,   casi  verticalmentc:  en  el  pnmcr 
año  es  mis  oblicua;  en  el  segundo  se  acentua 
cada  vez  más  esta  oblicuidad  hasta  que  termina 
el  desarrollo  en  altura  (de  los  veinticinco  a  los 
treinta  años);  es  horizontal  durante  toda  la  edad 
adulta,  y  en  la  vejez  se  hace   muy   levemente 
oblicua  en  sentido  opuesto  porque  la  talla  se  re- 
baja algo.  11      j  1 
En    anchura  y  en    grosor  el    desarrollo   del 
cuerpo  humano  es  más  Unto  en   los  primeros 
años  de  la  vida  que  de  los  quince  a  los  veinte 
años,  llegando  á  ser  completo  á  los  cuarenta  en 
el  hombre  y  á  los  cincuenta  en  la  mujer. 

CRÉCY-  Grog.  Cantón  en  el  dist.  de  Meaux, 
dei.  del  Sena  y  Marne,  Francia;  22  munici- 
pios y  11  000  habits.  Fabricación  de  quincalla. 
-Cricv  en  PoNTHlEU:  Qeog.  Cantón  en  el 
dist  de  Abbeville,  dop.  del  Soinme,  Francia; 
23  municipios  y  12000  habiU.   La  cap.  do  este 


cantón  dio  nombre  á  la  célebre  batalla  entre 
Felipe  de  Valois  y  Eduardo  III  de  Inglaterra, 
el  26  de  agosto  de  1346. 

Bisl  -  Fué  ésta  una  de  las  mas  grandes  que  en 
el  segundoperíodo  de  la  EdadMediaestablecieron 
definitivamente  la  superioridad  de  la  mfantena 
sobre  la  caballería,  preparando  asi  la  destruc- 
ción del  feudalismo,  cuya  caída  vino  a.  consumar 
la  invención  de  la  pólvora.  Corría  el  ano  1346,  y 
la  lucha  entre  Felipe  VI  de  Francia  y  Eduar- 
do III  de  Inglaterra   había    llegado  a  su  pe- 
ríodo álgido.   El  rey  de  Inglaterra  desembarco 
eu  La  Hogue,  al  frente  de  un  ejercito  no  muy 
numeroso,  pero  bien  regido  y  armado.    Entro  a 
saco  enKormaudía,  apoderándose  de  muchas  po- 
blaciones importantes,  y  señaladamente  de  la  tie 
Caen    Después  intcruóse  en  los  dominios  del  rey 
su  enemigo  hasta  Poissy,  sin  hallar  quien  se  le 
opusiera,  Hubo  de  emprender  desde  allí  la  rett- 
rada,  habiéndose  alejado  demasiado  de  su  centro 
de  operaciones,  y  careciendo,  porlo  tanto,  de  los 
medios  de  reparar  las  pérdidas  que  su  ejercito 
sufriera  y  atender  á  las  priucipales  necesidades 
de  la  tropa.   De  haber  habido  un  poco  de  ins- 
tinto militar  en  la  turba  de  atolondrados  que 
formaban  la  plana  mayor  de  la  nobleza  francesa, 
es  seguro  que  el  rey  de  Inglaterra  lo  pasara  bas- 
tante mal.   Mas  al  principio  nadie  le  molesto  y 
lofió  pasar  el  Somme  sin  más  obstáculos  que  los 
nife  le  opuso  la  naturaleza.   Considerándose  un 
poco  mas  seguro,   pues  hubiera  sido  grave  im- 
prudencia arriesgar  una  batalla  teniendo  aquel 
río  á  la  espalda,^creyó  preferible  esperar  al  ejer- 
cito francés,  que  le  iba  á  los  alcances,  eu  vez  de 
precipitar  la  retirada.  Así,  pues,  el  25  de  agosto, 
al  día  siguiente  de  haber  cruzado  el  Somme,  se 
detuvo  cerca  de  Crécy  (Ponthieu),  á  campo  raso. 
Después  de  haberse  cerciorado  de   que   íelipe 
había  vuelto  de  Blanchetache  á  Abbeville,  donde 
había  un  puente  sobre  el  río  citado,  y  de  que 
aún  no  había  aparecido  sobre  su  margen  derecha, 
acampó  tranquilamente  aconsejando  a  sus  sol- 
dados que   se  entregaran  con   todo   sosiego   al 
reposo    con  objeto  de  hallarse  en  mejor  disposi- 
ción de  pelear  cuando    apareciese  el  enemigo. 
Retiróse  él  mismo  á  descausar  á  la  media  noche, 
V  levantándose  muy  de  mañana  oyó  misa  y  co- 
mulgó en  compañía  de  su  hijo  el  principe  de 
Gales    En  seguida  dispuso  su  ejercito  en  orden 
de  batalla,  y,  comprendiendo,  sin  duda,  el  lado 
flaco  del  enemigo,  con  quien  iba  a  tener  que  ha- 
bérmelas, mandó  que  todos  sus  hombres  de  amias 
combatiesen  á  pie.   Formó  tres  divisiones.   En 
la  primera,  fuerte  de  800  hombres  de  armas, 
2  000  arqueros  v  1  000  soldados  de  Gales,  coloco 
á  su  hijo,  bajo  "la  dirección  del  conde  de  War- 
ívick   dü  Godofredo  de  Harcourt  y  de  otros  ba- 
rones; encargó  de  la  segunda  al  conde  de  Nor- 
thanipton,  y  él  se  reservó  la  dirección  de  la  ter- 
cera  Pasó  luego  revista  á  las  tropas  y  las  invito 
á  esperar  al  enemigo  comiendo  y  bebiendo  dfs- 
cansadamente,   como   habían    dormido.    «Y    se 
sentaron  en  tierra,  dice  el  cronista   troissart, 
teniendo  delante  sus  escudillas  y  sus  arcos,  y 
descansando  para  estar  más  frescos  y  reposados 
cuando  sus  enemigos  llegasen.» 

Contrastaba  con  este  orden  y  esta  calma  el 
desorden  y  el  aturdimiento  perfectamente  feu- 
dales del  ejército  francés.    Felipe  y  sus  iiob  es 
para  nada  se  preocupaban  de  la  fatiga  ni  de  las 
necesidades  de  su  gente  menuda,  á  la  que  esta- 
ban habituados  á  despreciar  creyendo  a  inutU  o 
poco  menos  para  combatir.  Desde  Abbeville,  de 
donde  salieron    los  franceses  el  26  de  agosto, 
hasta  el  campamento  de  los  ingleses,  había  cinco 
lo"uas  de  mal  camino.  Llovía,  ademas,  bastante. 
Los  exploradores  volvieron   á  dar  cuenta  al  rey 
de  que  los  enemigos  le  esperaban  con  todo  so- 
siego en  orden  do  batalla,  aconsejándole  al  pro- 
pio tiempo  que  concediera  á  sus  tropas  el  des- 
canso de  una  noche.  Felipe  aceptó  el  consejo  y 
dio  orden  de  hacer  alto,  mas  la  mayor  parte  de 
los  señores,  eu  vez  de  obedecer,  fueron  avanzan- 
do   poniendo  su  vanidad  en  quien   pernoctarla 
má.s  cerca  de  los  ingleses.   Tan  lejos  llevaron  su 
piopó.sito  que   tropezaron  al   fin  con  ellos.   Asi 
que  aquéllos  le»  vieron  aproximarse  Icvantaronao 
con  el  mayor  orden,  sin  que  se  notara  la  mas 
ligera  alteraci.ui   011  sus  filas.   Asi  (.e  liallaban 
cuando  el  rey  de  Francia,  arrastrado  por  los  su- 
yo»  di.'i  vi»t"a  á  la  hueste  de  su  rival ;  y  era  tal  el 
odio  qu.'  le  tenía,  que,  sin  rscuchar  otros  conse- 
jos que  los  de  su    ciega  o.Ucia,   dio  orden  de 


que  los  franceses  aleccionados  en  las  guerras  con 
sus  vecinos  de  allende  la  Mancha,   se  habían 
visto  obligados  á  tomar  á  sueldo,   para  dotar  a 
sus  ejércitos  de  aquel  elemento  que  en  ellos  fal- 
taba.  Iban,  es  cierto,   los  señores  á  la  guerra 
seguidos  de  innumerables  pecheros;  mas  eran 
todos  gentes  sin  instrucción  alguna  militar  e 
incapaces  de  batirse  con  soldados  veteranos  como 
los  ingleses.  Aunque  mercenarios,  los  genoveses 
rompieron  las  hostilidades  con  brío,  pero  sus 
arcos  humedecidos  por  la  lluvia   estaban   casi 
inservibles,  mientras  que  los   adversarios,  que 
habían  tenido  la  precaución  de  conservarlos  eu- 
fundados,  dirigían  sus  tiros  con  la  precisión  y 
fuerza  de  costumbre.  El  convencimiento  de  su 
inferioridad  sembró  el  pánico  entre  ellos,  lo  cual 
visto  por  el  rey,  dio  orden  de  que  acuchillaseu 
á  aquella  muchedumbre  inútil  y  para  ellos  des- 
preciable. Hiciéronlo  así  de  muy  buena  gana,  y 
enseguida  cargaron  á  los  arqueros  ingleses,  los 
cuales,    sin  desconcertarse,   fueron   matando   e 
hiriendo  á  su  sabor  eu  aquella  masa  que  tan 
buen  blanco  ofrecía  á  sus  tiros.  El  rey  Juan  de 
Bohemia,  que,  aunque  ciego,  asistía  al  combate, 
comprendiendo  por  lo  que  oía  el  peligro  en  que 
se  hallaba  el  ejército  francés,  volviéndose  a  sus 
caballeros  les  dijo:  «Os  niego  que  me  llevéis  a 
sitio  en  que  pueda   siquiera  descargar  una  cu- 
chillada;» y,  en  efecto,  aquellos taav os,  uniendo 
los  caballos  por  los  frenos,  se  entraron  jior  el 
ejército  enemigo,  donde  todos  sin  excepción  ha- 
llaron la  muerte.   El  hijo  de  Juan.  Carlos,  rey 
de  Romanos,  en  vez  de  seguir  el  ejemplo  de  su 
padre,  al  ver  perdida  la  batalla  prefirió  retirai-se. 
Los  nobles  franceses,   rompiendo  por  entre  los 
arqueros  merced   al   ímpetu   de  la   acometida, 
fueron  á  parar  hasta  los  hombres  de  armas  del 
príncipe  de  Gales,  donde  la  mayor  parte  paga- 
ron con  la  muerte  su  temeridad,  ó,  mejor  dicho, 
su  ignorancia  del  arte  de  la  guerra.    Aunque 
Warwick  solicitó  un  momento  el  auxilio  de  la 
tercera  división  del  rey  Eduardo,  que  desde  una 
altura  podía  juzgar  del  estado  de  la  lucha  en  su 
conjunto,  no  crcvó  necesaria  su  intervención  y 
no  io  fué  en  efect'o.  El  rey  de  Bohemia,  los  con- 
des de  Flandes,  de  Alem;ón,  de  líevers,  de  Blois, 
de  Harcourt  con  sus  dos  hijos,  de  Anuíale,  de 
Bar  de  Sauccrre,  el  señor  de  Thouars,  los  arzo- 
bispos de  Nimes  y  de  Sens,  el  gran  prior  del 
Hospital  de  San  Juan  de  Jeiusalén,  el  conde  de 
Saboya,  seis  condes  de  Alemania  y  un  número 
infinito  de  otros  principes  y  nobles,  fueron  muer- 
tos casi  sin  poder  defenderse,  y  no  sería  quiznsexa- 
trerado  decir  que  el  mismo  rey  Felipe  y  los  pocos 
que  con  él  salváronla  vida  tuvieron  esa  fortuna 
porque  faltó  tiempo  á  los  ingleses  para  matarlos, 
y  pasados  los  primeros  momentos- de  confusión 
loirarou  huir.  Eduardo  encargó  al  día  siguiente 
á  "dos   de  sus  caballeros,  juntamente  con  tres 
Heraldos  y  dos  sacerdotes,  que  visitaran  el  campo 
de  batalía  y  contaran  los  muertos.  Sus  comisio- 
nados le  hicieron  saber  que  habían  hallado  en 
el  campo  11  príncipes,  80  barones,   1  200  caba- 
lleros y  30  000  soldados,  y  no  fué  esto  todo,  sino 
que  al  día  siguiente    dos  cuerpos   de   ejército 
franceses,  que  por  haberse  extraviado  no  se  ha- 
llaron en  la  batalla,  fueron  á  dar  con  los  ingleses, 
nue  los  destruyeron  totalmente.  Eduardo  con- 
cedió  una  tregua  de  tres  días  á  los  franceses 
para  enterrar  sus  muertos.   Después  de  haber 
pagado  el  Domingo  en  el  campo  de  batalla   de 
Crécy,  se  dirigió  á  Calais,  cuyo  sitio  emprendió. 
Felipe  VI  se  refugió  en  Amiéns. 

Más  qne  batalla  el  eueuentro  de  Crecy  fue nna 
verdadera  carnicería  en  todo  semejante  á  la  des- 
dichadísima de  Aljubairota,  á  la  cual  se  semeja 
mucho.  En  ésta  las  mismas  causas  que  en  aque- 
lla produjeron  iguales  efectos.  Del  lado  de  los 
portugueses  se  hallaban  el  espíritu  militar,  la 
táctica  inglesa  aiirondida  de  los  veteranos  del 
dnque  de  Cambridge,  y  qne  desean.saba.  como 
queda  dicho,  en  la  superioridad  de  la  infante- 
ría Del  lado  de  los  españoles  se  contaban  el  es- 
píritu aventurero  de  los  nobles,  su  incapacidad 
militar  sumada  ala  del  rey.  y  el  desconocimien- 
to completo  del  empleo  de  los  peones.  He  aquí 
porque  peleando  30  000  contra  7  000  fuimos 
vencidos,  como  los  franceses  en  Crecy,  casi  sin 
combate. 


ios  uue   i».»3   '^"'  ■^"    ^"ís"   ■■■---. 
avan/ar  á  la  primera  linea  a  los  arqueros  geno- 
veses. Formaban  éstos  una  excelente  iiifantcna, 


-Cbécy-sitr-Skruf:  Ocog.  Cantón  en  el 
dist.  de  Laón,  dop.  .iel  Aisne,  Francia;  20  mu- 
nicipios y  13  000  habits. 

CREDENCIA  (del  ital.  credenza;  del  lat  crfrfí 
re,  fiai-so):  f.  Mesa  que  so  pone  junto  al  altar,  ft 


1280 


CRED 


fin  do  tener  á  mano  lo  necesaiio  para  la  celebra- 
ción de  los  divinos  oficios. 

Delante  está  la  credencia  para  el  servicio 
del  altar,  y  encima  otra  reja  pequeña. 

Luis  Muñoz. 

-Credencia:  Aparador  en  que  se  ponían 
antiguamente  los  frascos  de  vino  y  agua  de  que 
se  hacia  la  salva  antes  de  beber  el  rey. 

-Credencia:  Arq.  reí  Las  credencias  con- 
sistían en  una  tabla  ó  piedra  voladiza  sobre  una 
repisa  ó  pilastra,  Jig.  1,  ó  en  un  pequeño  nicho 


^  Fig.  1 

practicado  en  el  muro  del  ábside  de  un  templo 
al  lado  de  la  epístola.  En  este  último  caso  se  so- 
lían dividir  por  una  tabla  transversal  en  dos 
compartimientos,  de  los  cuales  el  superior  servía 
de  credencia  propiamente  dicha,  para  colocar  las 
vinajeras  y  demás  cosas  pertenecientes  al  santo 
sacrificio,  y  el  inferior  de  piscina,  para  lo  cual 
tenía  un  agujero  y  un  caño  por  donde  se  evacuaba 
el  agua. 

Las  credencias  no  datan  sino  del  siglo  xii  o 
XIII.  Eu  algunas  capillas  había  dos  ó  más,  abier- 
tas en  el  muro  por  lo  regular,  ornamentadas 
ricamente  y  coronadas  de  frontones,  ó  biencoui- 
pnestas  de  arcadas  gemelas,  resultando  cómodos 
credencias  pegadas:  una  que  servía  de  credencia 
propiamente  dicha,    y   otra  de  piscina,  fij.  2. 


Fig.  2 

Convirtiéronse  más  tarde  estas  credencias  en  dos 
¡lequeños  altares  colocados  á  los  lados  del  priu- 
ciiial,  ó  en  una  ó  dos  mesas,  más  propias  de  un 
estrado  que  de  un  templo,  y  las  |)iscina3  han 
degenerado  hasta  ser  reemplazadas  por  una  mo- 
desta jofaina. 

CREDENCIAL  (do  credencia):  adj.  Que  acre- 
dita. 

-  Credencial:  f.  Carta  credencial.  Usase 
m.  en  pl. 

También  permaneció  en  Sevilla  vuestro  eni- 
b,ijador  Acourt,  dando  por  pretexto  que  sus 
credenciales  eran  para  el  rey,  y  no  para  una 
regencia. 

Quintana. 

-  Cuedencial:  Real  orden  n  otro  documento 
que  sirve  para  (pie  á  un  empleado  se  dé  posesión 
do  su  plaza,  sin  i>erj»icio  do  obtener  luego  el  ti- 
tulo correspondiente. 

Hizo  aqiul  (el  graduando)  fielmente  su  em- 
bajada, entrcíinndo  con  la  cuedencial  todas 
la.s  piezas  escritas,  etc. 

Jovellanos. 

...  (In  mayoría  do  los  hombres)  al  recibir  el 
diploma  de  ingenieros,  la  credencial  de  em- 
pleado.s  público»,  el  bastón  de  jueces  de  pri- 
mera instancia,  ahorcan  los  libros,  etc. 
Castro  y  Seiíuano. 
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CREDENCIERO:  lU.  El  que  tenía  cuidado  de 
la  credencia,  y  particularmente  délos  frascos  del 
agua  y  del  vino  con  que  se  había  de  hacer  la 
salva. 

Y  por  ser  negocio  de  tanta  importancia  se 
llamó  CREDE^■c"¡ERO ,  y  al  aparador  Credencia. 
Covarei'bias. 

CREDl  (Lorenzo  Andrés  i^e):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Florencia  eu  1454.  M.  en  1532. 
A  creer  á  Vasari,  su  verdadero  nombre  era  Lo- 
renzo Sciorprlloni,  y  debió  el  sobrenombre  de 
Credi  al  platero  en  casa  de  quien  estuvo  coloca- 
do como  aprendiz  antes  de  dedicarse  á  la  Pintura. 
Sin  embargo,  hoy  no  queda  duda  del  error  en 
que  dio  Vasari,  pues  Lorenzo,  en  su  testamento, 
se  llama  á  sí  mismo  diferentes  veces  Loienw 
Andrés  de  Credi  y  da  el  nombre  de  Credi  á  su 
hermano,  lo  que  prneba  que  aquel  nombre  era 
realmente  el  de  su  familia.  Después  de  haber 
aprendido  en  el  taller  de  platería  los  principios 
del  Dibujo,  entró  en  los  talleres  de  Andrea  Ve- 
rrochio,  donde  halló  á  Leonardo  de  Vinci,  del 
cual  se  hizo  amigo  íntimo  y  más  tarde  imitador. 
Los  mismos  vínculos  de  afecto  le  miieron  al  Ve- 
rrochio,  que  le  instituyó  su  heredero  y  ejecutor 
testamentario.  Sus  principales  obras  estáu  eu 
Florencia. 

CREDIBILIDAD  (del  lat.  credíbílis,  creíble): 
f.  Calidad  de  creíble. 

Otras  circunst,ancias  y  señ.iles  concurren  á 
la  C.-.EDIBILIDAD  de  los  misterios  de  nuestra 
fe,  que  los  hacen  indubitablemente  dignísimos 
de  crédito. 

Juan  Euseeio  Nieremberg. 

Menos  aún  se  puede  oponer  á  la  moral  evi- 
dencia que  presta  á  la  chedibilid.íD  de  nues- 
tros misterios  el  consentimiento  de  tantos 
hombres  á  todas  luces  grandes,  el  decir  que 
también  entre  los  herejes,  etc. 

Feijóo. 

-Credibilidad:  Teol.  Estapalabra  se  emplea 
en   Teología  para  significar  que  nuestra  fe   es 
creíble  y  fundada  eu  motivos  poderosos  que  nos 
persuaden  á  creer  que  Dios  la  ha  revelado,  y,  por 
consiguiente,  que  es  verdadera.  Esto  es  lo  que 
llaman  los  tratadistas  moliros  de  crcdiliUdad. 
Los   principales  son:  1.°  los  milagros  con  que 
Jesucristo  acreditó  su  misión  divina;  2.  "las  pro- 
fecías anunciadas  con  mucha  anticipación  res- 
pecto  á  El  y   cumplidas  con  toda  exactitud; 
3.°  el  carácter  sobrenatural  y  divino  del  mismo 
Jesucristo  y  su  gloriosa  resurrección;  y,  por  úl- 
timo, la  santidad  y  sublimidad  de  la  doctrina  y 
de  la  moral  del  Evangelio.  A  éstos  se  agregan 
como   subsidiarios   la   rápida   propagación   del 
cristianismo,  á  pesar  de  los  obstáculos  y  perse- 
cncioiies;  el  testimonio  de  los  mártires  que  die- 
ron su  vida  en  medio  de  terribles  tormentos  p®r 
confesarla  fe;  la  conservación  admirable  de  la 
Iglesia  desde  su  origen  hasta  nuestros  días,  y 
que  durará  hasta  la  consumación  délos  siglos; 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  eu  grado 
heroico  en  todos  los  tiempos  y  lugares;  y,  por 
último,  la  transformación   social  sorprendente 
que  el  cristianismo  ha  realizado  en  el  mundo. 
Pero  aunque  estos  motivos  inclinen  nuestro 
ánimo  á  creer,  no  por  eso  son  cansado  la  fe,  que 
es  un  don  de  Dios.  Las  verdades  déla  fe,  apo- 
yadas cu  estos  motivos,  son  evidentemente  creí- 
bles, pero  la  fe  es  cosa  muy  distinta,   pues  no  es 
evidentemente  vei'daderaíHoarf  «os,  porque  siem- 
pre conserva  la  oscuridad  del  objeto.  El  concilio 
Vaticano  ha  expuesto  tormiuaiilemeiitt  la  doc- 
trina  católica  acerca  de  este  punto.  «A   fin  de 
que  el   obsequio  de  nuestra  fe  no  fuera  menos 
conforme  á  la  razón,  quiso  Dios  unir  á  los  auxi- 
lios internos  del  Espíritu  Santo  los  argumentos 
externos  de  su  revelación;  los  hechos  divinos,  y 
principalmente  los  milagros  y  las  prnfesías,  las 
cuales,  asi  como  demuestran  claramente  la  onim- 
potencia  y  ciencia  infinita  de  Dios,  .son  cicrtísi- 
mas  señale»  de  la  divina  revelación  y  acomoda- 
das á  la  inteligencia  de  todos.  «Después  formula 
el  canon  III  del  cap,  III  Dcjíde,  en  estos  térmi- 
nos: «Si  alguno  dijere  que  la  divina  revelación 
no  pueda  hacerse  creíble  por  exteriores  señales,  y, 
por  lo  tanto,  que  sólo  por  la  cx|>eriencia  interna 
ó  por  la  insijiracióu  privada  de  cada  cual,  deban 
los  hombres  ser  movidos  á  la  fe;  sea  anatema.» 
La  credibilidad,  dice  el  autor  citado,  no  debe 
confundirse  con  la  fe,  pues  aumiue  los  motivos 
presten  evidencia  del  objeto  de  aquélla,  no  son 
el  motivo  formal  para  obtenerla,  como  ya  se  ha 
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visto,   sino  la  autoridad  divina.    El  acto  de  fe, 
necesariamente  sobrenatural,   no  puede  nunca 
ser  formado  por  un  principio  natural,  que  sólo 
da  también  certeza  natural  extrínseca,  mientras 
que  los  dogmas  permanecen  oscuros  entre  nos- 
otros.  La  fe  no  es  una  persuasión  filosófica  y  ra- 
cional, pues  eu  este  caso  no  pasaría  de  ser  una 
convicción  humana:  es  un  don  divino  de  la  gra- 
cia, eu  virtud  del  cual  el  entendimiento  ilustra- 
do por  Dios,  acéptala  revelación  y  la  cree  como 
palabra  divina.  De  este  modo  la  fe  teológica  es 
cosa  sobrenatural;  su  principio  es  la  gracia  divi 
na:  su  nioúw  o  formal  es  la  autoridad  del  mismo 
Dios.  De  lo  contrario,  perecería  el  concepto  mis- 
mo de  la  fe,  especialmente  para  los  fieles  igno- 
rantes y  rudos  que,  aunque  vean  uu  milagro,  no 
son  capaces  de  apreciar  y  juzgar  su  fuerza  de- 
mostrativa. Pero  un  ignorante,  como  dice  Ber- 
gier,  puede  estar  convencido  por  hechos  incon- 
testables de  que  Dios  ha  revelado  la  religión  cris- 
tiana, y  persuadirse  por  los  motivos  de  credibi- 
lidad de  que  es  verdadera.  En  vano  arguyen  los 
incrédulos  que  Dios  ha  establecido  uu  modo  de 
juzgar  para  los  sabios  y  para  los  filósofos  y  otro 
para  los  ignorantes.  Los  primeros  pueden  tener 
mayor  número  de  pruebas  que  los  segundos;  pero 
las  pruebas  que  son  verdaderas  y  sólidas  para 
éstos  lio  pueden  ser   falsas  y   engañosas  para 
aquéllos.   Porque  un  dogma  cualquiera  nos  pa- 
rece verdadero,  no  se  deduce  por  eso  que  Dios 
lo  haya  revelado; luego  porque  nos  parezca  falso 
tampoco  se  sigue  que  Dios  no  lo  haya  revelado. 
Es  más  fácil  de  engañarnos  en  el  examen  de  una 
doctrina  oscura  y  abstracta,  que  en  el  examen 
de  un  hecho  sensible  y  palpable.  Los  mismos 
judíos,  obstinados  y  duros  que  eran,  creyeron  en 
Jesucristo  videntes  signa  cjus  quie  facicbat.   Sin 
embargo,    otros  muchos   no  creyeron,  lo  cual 
prueba  que  los  motivos  de  credibilidad  no  arras- 
tran necesariamente  el  asentimiento. 

CREDIT:  Gcog.  Río  en  los  condados  de  Peel  y 
Halton,  prov.  del  Ontario,  Dominio  del  Canadá; 
desciende  de  las  montañas  de  Caledon,  mueven 
sns  aguas  gran  número  de  fábricas,  y  va  á  des- 
embocar ai  lago  Ontario,  al  O.S.O.  de  Toronto. 

CRÉDITO  (del  lat.  credUmn):m.  ASENSO. 

...  porque  el  que  cree  á  otro  hombre,  no  lo 
hace  sin  que  acompañe  á  su  CRÉDITO  alguna 
razón  que  divise  el  bulto  de  la  verdad. 

Juan  Eusebio  Iíikrembero. 
-Crédito:  Deuda  que  uno  tiene  á  su  favor. 

-  Pero  usted  ¡en  qué  se  apoya 
ParaasegHrar...?-Ea  este 
Papelito  en  que  me  endosa 
Su  crédito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Crédito:  Apoyo,  abono,  comprobación. 

Palabras  que  dejan  ociosa  la  ponderación  en 
crédito  del  buen  juicio  de  quien  las  pronunció. 
Maroués  de  Mondéjar. 

-  Crédito:  Reputación,  fama,  autoridad.  Tó- 
mase por  lo  común  en  buena  parte. 

Personas  de  grande  autoridad  y  crédito 
afirmaban  que  en  un  bosque  cercano  se  veían  y 
resiilaudcciaii  nuichas  veces  lumbreras  entre 
las  tinieblas  de  la  noche. 

Mariana. 

...  se  quejaba  Grisóstomo  de  celos,  sospechas 
y  de  ausencia,  todo  en  perjuicio  del  bneu  CRÉ- 
DITO y  buena  fama  de  Marcela. 

Cervantes. 

-  Crédito:  Libramiento,  vale  ó  abono  de  una 
cantidad  que  se  da  para  pagar  en  adelante,  ó 
bien  ]iara  que  la  pague  en  otro  paraje  un  corres- 
ponsal. 

Se  alarga  Via  con  el  comercio  á  reinos  extraños 
como  Francia  y  otros,  con  creces  de  ganancias 
y  seguridad  de  CRÉDITOS. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

Prevenido  como  pude 
De  créditos  y  dineros. 
Galas,  armas,  y  caballos, 
Declarado  amante,  vuelve 
A  festejarla  y  servirla. 

Calderón. 

-  Crédito  abierto:  Letua  abierta. 
-Crédito  rúni.ico :  Concepto  que  merece 

cualquier  estado  en   orden  á  su   legalidad  en  el 
cumplimiento  do  sus    contratos  y  obligaciones, 

-Abrir  un  crédito  á  uno:  fr.  Com.  Autori- 
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zallo  per  medio  de  caita-orden,  para  que  pueda 
leciliir  de  otro  la  cantidad  (jue  necesite,  ó  hasta 
cierta  suma. 

-  Dau  .{  crédito:  fr.  Prestar  dinero  sin  oti'a 
seguridad  que  la  del  crédito  de  aquel  que  lo  re- 
cibe. 

-  D.\R  CRÉDITO:  fr.  C];eer. 

Viendo  lo  poco  que  arriesgaba  en  darle  CRÉ- 
DITO, y  lo  mucho  que  importaba,  si  era  cierto, 
se  resolvió  á  concederle  lo  que  pedía. 

B.  L.  DE  Aegensola. 

-Dau  CRÉDITO:  Acreditar,  afamar,  dar 
reputación. 

-  Sentar,  ó  tener  sentado,  uno  el  cré- 
dito: fr.  Afirmarse  y  establecerse  en  la  buena 
fama  y  reputación  del  público  por  medio  de  sus 
virtudes,  de  sus  letras  ó  de  sus  loables  acciones. 

-  Crédito:  Econ.poVü.  El  insigne  economista 
J.  B.  Say  ha  definido  el  crédito  diciendo  que  es 
la  facultad  que  posee  un  hombre,  una  asocia- 
ción ó  una  nación  de  encontrar  quien  le  preste, 
y  esta  facultad  se  funda  en  la  persuasión  que 
tiene  el  que  presta  de  que  las  cantidades  pres- 
tadas le  serán  devueltas  y  fielmente  cumplidas 
todas  las  condiciones  del  contrato.  En  general, 
crédito  quiere  decir  tanto  como  asenso,  confianza 
que  se  concede  ó  se  inspira  á  los  demás,  y  eco- 
nómicamente consiste  en  el  reconocimiento  de 
valor  á  una  promesa  de  pago.  El  crédito,  pues, 
fúndase  en  ¡a  confianza  y  motiva  una  forma  de 
cambio,  el  préstamo,  en  el  cual  una  de  las  par- 
tes entrega  un  valor  real  y  actual  y  recibe  en 
cambio  la  promesa  de  reintegro  al  cabo  de  cier- 
to tiempo.  Por  .su  esencia  han  llamado  algunos 
al  crédito  cambio  de  futuro,  y  le  han  definido 
otros  diciendo  que  es  un  adelanto  sobre  el  por- 
venir. 

El  crédito  puede  dividirse  en  privado  y  públi- 
co: el  primero  nació  mucho  antes  que  el  segundo, 
cuyo  origen  es  relativamente  moderno.  Uno  y 
otro  tuvieron  que  sufrir  ruda  oposición  antes  de 
que  se  reconociera  su  indudable  utilidad  como 
gran  elemento  de  riqueza.  Durante  mucho  tiem- 
1)0  el  crédito  privado  fné  el  recurso  de  los  des- 
dichados que  acudían  á  él  ocultando  su  desdicha 
y  como  último  recur.so;  hoy,  por  el  contrario,  es 
un  elemento  de  poder  para  el  productor,  siendo 
además  la  medida  de  nna  próspera  situación 
comercial,  industrial  ó  financiera.  En  otro  tiem- 
po el  crédito  era  considerado  como  el  primer 
paso  que  conducía  á  la  ruina;  hoy,  merced  á  un 
conocimiento  exacto  de  las  leyes  que  lo  regulan, 
se  considera  al  crédito  como  uno  de  los  instru- 
mentos que  mayores  ventajas  proporciona  á  la 
producción. 

El  crédito,  dice  el  economista  Chevalier,  or- 
ganiza todas  las  fuerzas  ya  adquiridas,  para  ha- 
cerlas servir  para  adquisiciones  nuevaa.  Por  él,  en 
la  esfera  de  su  acción,  todo  progreso  cumplido 
llega  á  ser  muy  pronto  el  modelo  de  un  progreso 
futuro.  El  objeto  del  crédito  es  hacer  los  frutos 
tle  trabajo  anterior  aprovechables  y  disponibles 
para  el  trabajo  futuro,  hacer  servir  los  capitales 
existentes,  realmente  a<lquirido3,  ó,  por  mejor 
decir,  el  capital  dinero  para  la  adquisición  de 
nuevos  capitales,  á  titulo  de  fuerza  activa,  mi- 
litante ó  de  cuerpo  de  reseiva.  Por  medio  del 
crédito  los  cambios  se  verifican  sin  necesidad  de 
la  moneda,  y  puede  suprimirse,  al  menos  en 
parte,  ese  costoso  intermediario  que  no  se  ma- 
neja ni  se  transporta  sin  graves  dificultades.  Las 
promesas  de  pago,  cualquiera  que  sea  la  roriiia 
en  que  .se  consignen,  son  casi  gratuitas  y  se 
transmiten  con  mucha  mayor  facilidad  y  pron- 
titud que  el  numerario  ó  los  productos  que  lo 
representan.  Pero  esa  economía  y  celeridad  que 
con  el  crédito  se  consigue,  con  ser  ventaja  de 
consideración,  es  pequeña,  comparada  con  los 
beneficios  que  á  la  producción  y  multiplicación 
de  los  capitales  reporta.  Algunos  economistas 
se  empegan  en  negar  que  el  crédito  auméntelos 
capitales,  pero  es  lo  cierto  qr.e  es  una  de   las 

Erincipales  funciones  que  desempeña.  Si  facilita 
1  admisión  y  el  empico  del  capital,  no  admito 
duda  que  le  hace  formar  parte  en  mayor  número 
de  operacione.s  productivas  y  multiplica  por  lo 
tanto  sus  servicios.  Además,  ol  crédito,  acumu- 
lando los  fruto.t  del  ahorro,  lleva  á  la  industria 
inlinidad  do  ¡)equcño8 capitales  que  la  desconfian- 
za tenía  alcj.vlos  de  ella,  y  hace  también  que  el 
ca])italista  ocio.io  ó  incapaz  para  los  negocios, 
buscando  un  interés  para  su  capital,  lo  entregue 
al  hombre  emprendedor  é  inteligente  para  que 
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lo  aplique  á  la  producción ,  de  manera  que  el 
crédito  pone  en  movimiento  capitales  que,  per- 
maneciendo inactivos,  de  nada  servirían  para  el 
aumento  de  la  riqueza.  Pero  aún  hay  más:  ba- 
sándose el  crédito  en  la  confianza,  ésta  nace  de 
la  idea  de  que  aquel  á  quien  se  confía  un  capital 
lo  ti-abajará  de  tal  manera  que  le  hará  producir 
lo  bastante  para  obtener  una  ganancia  después 
de  pagar  el  interés  que  el  capital  devengue,  lo 
cual  hasta  la  saciedad  demuestra  que  la  pro- 
ducción se  ha  de  aumentar,  puesto  que  el  interés 
ha  de  crecer.  El  crédito  eleva  también  á  la  catego- 
ría de  capital  á  meros  productos,  y  algunos  antes 
de  que  estén  formados  por  completo;  la  máquina 
en  el  almacén  del  constructor,  la  cosecha  pen- 
diente en  el  campo,  no  son,  seguramente,  capita- 
les; merced  al  crédito  adquiere  un  industrial  la 
máquina  y  la  convierte  en  capital,  y  el  labrador 
con  la  garantía  de  la  cosecha  pendiente  obtiene 
fondos  para  extender  su  cultivo,  y  hé  aquí  unas 
riquezas  que  el  crédito  ha  hecho  productivas;  hé 
aquí  capitales  creados  por  el  crédito. 

Establece  además  el  crédito  cierta  asociación 
entre  el  pobre  y  el  rico.  Sobre  este  punto  dice 
Chevalier:  «En  nuestras  sociedades  modernas, 
en  las  cuales  los  ant.igonismos  de  clase  son  tan 
profundos  y  se  traducen  muchas  veces  por  ex- 
plosiones terribles,  el  crédito  es  una  gran  po- 
tencia de  reconciliación.  Tiende  á  establecer 
una  asociación  entre  el  pobre  y  el  rico;  entre 
aquel  que  ha  heredado  una  fortuna  ó  adquirido  y 
aquel  que  debuta  en  la  vida  sin  otro  recurso  que 
su  inteligencia,  su  moralidad  y  su  aplicación. 
Al  pobre  el  crédito  le  permite  llegar  al  bienes- 
tar trabajando;  al  rico  le  asegura  una  parte  de 
los  beneficios  del  trabajo.» 

Los  efectos  del  crédito  no  pueden  explicarse 
si  se  desconoce  que  multiplica  positivamente  los 
capitales.  «¿De  qué  procede,  si  no,  dice  el  señor 
Carreras  y  González  en  su  Tratado  didáctico  de 
Economía  Política,  la  baja  del  interés  en  un 
país  donde  reina  el  crédito?»  jDe  que  los  capita- 
les abundan,  de  que  se  ofrecen  en  mayor  canti- 
dad á  los  trabajadores,  de  que  se  aumenta  su 
oferta  con  relación  á  la  demanda. 

Se  ha  dicho  antes  que  el  crédito  puede  ser 
público  y  privado,  .según  qne  se  valgan  de  él  las 
naciones  ó  los  particulares;  además  de  estas  dos 
divisiones  puede  revestir  formas  diversas.  Es 
pev.sonal  cuando  se  obtiene  sólo  en  consideración 
á  la  persona  á  cambio  de  una  sencilla  promesa 
de  pago;  real  si  media  la  garantía  de  un  valor 
determinado,  pudiendo  ser  el  crédito  real,  mo- 
viliario  ó  territorial,  según  que  la  garantía  se 
constituya  en  prenda,  por  ser  buen  mueble,  ó 
produce  una  hipoteca  por  ser  un  bien  de  natu- 
raleza inmueble.  La  forma  más  completa  y  ver- 
dadera del  crédito  os  la  personal,  puesto  que  la 
garantía  supone  desconfianza,  hace  muy  gravoso 
su  empleo,  y  es  un  obstáculo  parala  transmisión 
de  las  promesas. 

El  crédito  público  responde  ó  puede  responder 
á  las  necesidades  y  aun  á  los  deseos  de  la  moral; 
secunda  ó  puede  secundar  las  mejoras  y  está 
llamado  á  servir  la  causa  de  la  verdadera  li- 
bertad. Llámase  crédito  público  á  las  operaciones 
por  las  cuales  un  Estado  compromete  el  porve- 
nir para  responder  á  las  necesidades,  ó  sola- 
mente á  las  conveniencias  del  presento.  El 
crédito  público  no  supone,  como  el  privado,  el 
trabajo,  pero  implica  que  los  recursos  que  por 
su  medio  se  obtengan  serán  empleados  útilmen- 
te. Prestar  dinero  ante  la  promesa  de  reembolso 
á  determinado  plazo,  ó  para  cobrar  un  interés 
perpetuo,  ya  sea  al  Estado,  ya  á  un  particular, 
supone  evidentemente  que  el  dinero  prestado 
producirá  un  interés  mayor  que  el  que  ha  de 
cobrar  quien  presta.  El  crédito  público  ha  de 
sujetarse  á  ciertas  reglas;  es  preciso,  dice  Cheva- 
lier, que  «el  Estado  sepa  hacer  mejor  uso  del  di- 
nero que  pide,  que  aquellos  á  quienes  se  lo  pide. » 
Los  compromisos  que  adquiero  el  Estado  no 
pueden  ser  reputados  valederos,  sino  en  cuanto 
tengan  un  objeto  moral.  Es  preciso  que  esos 
compromisos  los  exija  el  Ínteres  del  país,  ó,  por 
lo  menos,  que  este  interés  convenga  en  ellos. 
Para  que  la  posteridad  se  reconozca  debidamente 
comprometida  y  no  sienta  ninguna  veleidad  de 
revisión,  es  preciso  que  los  objetos  á  los  cuales 
han  sido  afectailos  los  recursos  pedidos  al  crédi- 
to no  exciten  ni  su  odio  ni  su  desprecio.  Al 
apelar  al  crédito,  los  gobiernos  deben  igualmen- 
te aplicar,  en  cuanto  sea  posible,  los  recursos  á 
usos  productivos,  á  fin  de  transmitir  á  las  razas 
futuras,  al  lado  del  fardo  do  una  deuda,  nn  origen 
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de  riqueza  que  permita  adquirirla.  El  créilito 
público  en  ninguna  parte  es  tan  poderoso  como 
en  aquellas  naciones  cuya  política  es  eminente- 
mente pacífica,  porque  el  crédito  quiere  y  nece- 
sita la  paz,  porque  el  deudor  qne  se  dedica  á 
trabajos  pacíficos  y  que  por  este  medio  se  enri- 
quece, está  en  mejores  condiciones  de  cumplir 
sus  compromisos  que  aquel  que  se  aventura  en 
empresas  temerarias  y  destructivas.  Sin  embar- 
go, la  Historia  prueba,  es  preciso  confesarlo, 
que  la  gran  extensión  que  ha  tomado  en  los 
tiempos  modernos  la  organización  del  crédito 
público,  los  perfeccionamientos  que  han  sido 
aportados  á  su  mecanismo,  no  tienen  por  origen 
la  paz.  Como  hace  notar  el  ilustre  economista 
varias  veces  citado,  Chevalier,  «la  guerra  es  la 
que  mejor  ha  enseñado  lo  que  es  el  crédito.  Ha 
sido  necesaria  la  guerra  para  enseñar  á  las  na- 
ciones lo  que  tienen  que  esperar  del  crédito 
durante  la  paz.  De  la  guerra  ha  salido  el  crédito 
publico,  y  en  provecho  de  la  guerra  se  habitua- 
ron los  Estados  á  contratar  empréstitos  enonnes 
que  hubiera  parecido  que  jamás  los  pueblos 
pudieran  sufrirlos.» 

Útil  es  el  crédito  público  si  no  absorbe  más 
que  los  capitales  en  vías  de  formación  y  no  em- 
pleados todavía.  Si  todo  lo  más  atrae  capitales 
empleados  de  una  manera  poco  productiva;  si 
los  capitales  así  concentrados  en  manos  del 
Tesoro  son  empleados  de  una  manera  racional 
y  en  interés  general,  entonces  el  crédito  público 
puede  llegar  á  ser  un  instrumento  eficaz  de  pro- 
greso para  la  comunidad,  al  mismo  tiempo  que 
proporciona  una  buena  colocación  á  los  capitales 
disponibles;  pero  cuando,  por  el  atractivo  de  un 
crecido  interés,  de  primas,  de  loterías,  el  Estado 
pide  prestado  más  dinero  del  que  necesita;  cuan- 
do hace  qne  los  capitales  rehuyan  las  empresas 
agríeolíis  é  industriales  y  son  empleados  por  el 
Estado  de  una  manera  improductiva,  eonstiuc- 
ciones  de  lujo,  armamentos  excesivos,  empresas 
destructivas,  expediciones  de  guerra,  etc.,  etc., 
entonces  el  crédito  público  se  convierte  en  un 
mal  gravísimo,  en  una  verdadera  plaga.  Causa 
perjuicios  y  daños  á  la  generación  presento 
arrebatándola  sus  instrumentos  de  trabajo  y  de 
producción,  y  ahoga  á  las  generaciones  del  por- 
venir legándolas  una  pesada  carga  con  el  pago 
de  los  intereses. 

La  guerra,  sin  embargo,  es  en  muchas  ocasio- 
nes nna  necesidad  á  la  cual  no  pueden  sustraerse 
los  gobiernos  más  prudentes.  Las  sumas  necesa- 
rias entonces  para  sufragar  los  gastos  públicos 
son  mayores  qne  los  ingresos,  y  no  queda  otro  re- 
curso que  el  crédito.  En  semejantes  circunstan- 
cias, las  naciones  realmente  patriotas  no  niegan 
su  concurso.  La  historia  contemporánea  presenta 
de  esto  cuatro  ejemplos  notables  y  memorables: 
el  que  dio  Inglaterra  con  su  lucha  contra  la  Re- 
volución francesa  y  Napoleón ;  el  de  Inglaterra 
y  Francia  después  de  la  guerra  de  Crimea;  el  do 
Francia  y  el  Piamontc  después  de  la  guerra  do 
Italia,  y,  finalmente,  el  de  los  Estados  Unidos  en 
1861  á  1865.  Después  de  haber  tratado  del  cré- 
dito público,  corresponde  ahora  tratar  del  crédito 
comercial,  que  es,  en  su  acepción  más  general,  el 
crédito  ó  la  confianza,  en  cuanto  se  aplica  á  las 
relaciones  comerciales.  El  acto  por  el  cual  esta 
confianza  se  manifiesta  más  frecuentemente  es  el 
préstamo,  es  decir,  el  adelanto  de  un  capital 
hcoho  por  aquel  qne  lo  posee  á  aquel  que  lo 
solicita,  mediante  la  obligación  contraída  por 
este  último  de  devolver  la  cantidad  recibida  en 
un  plazo  fijado  de  antemano.  Se  dice  que  el 
crédito  reina  en  un  país  cuando  los  préstamos 
son  en  él  frecuentes  y  fácilc.i,  cuando  los  posee- 
dores de  capitales  los  confían  sin  gran  trabajo 
esperando  la  devolución.  De  la  misma  manera, 
se  dice  de  nn  particular  que  tiene  crédito  cuando 
con  gran  facilidad  encuentra  quien  le  presto  su 
capital. 

El  crédito  so  ha  dicho  muchas  veces  qne  es  la 
base  del  comercio;  su  efecto  más  im]iortante  es 
hacer  pasar  los  capitales  desde  las  manos  de  los 
capitalistas  propiamente  dichos  á  l.is  de  los 
trabajadores;  pero  de  todas  sus  a]ilioaciones  esta 
es  la  más  rara  y  la  monos  digua  de  observación. 
En  todo  país  el  mayor  número  de  actos  ilccrédito 
se  verifica  en  el  círculo  mismo  do  las  rol.iriones 
industriales,  66 decir,  de  trab.ijailorá  trabajador, 
de  comercianto  á  comerciante.  El  productor  de 
las  primeras  materias  so  las  adel.inla  al  fabri- 
cante que  ilcbo  trab.ijarlas,  aceptando  una  obli- 
gación pagadera  á  cierto  niazo.  El  fabricante, 
después  do  haber  ojccutado    el  trabajo  que   lo 
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concierne,  variando  la  forma  Je  las  primeras 
materias  que  recibió,  adelanta  á  su  vez,  y  con  las 
mismas  condiciones,  las  materias  ya  preparadas 
á  otro  fabricante,  que  debe  hacerlas  sufrir  uua 
nueva  modificación,  y  el  crédito  se  extiende  así 
de  productor  en  productor  hasta  llegar  al  con- 
sumidor. El  comerciante  al  por  mayor  accede 
crédito  al  que  comienza  al  por  menor,  después 
de  haberlo  él  recibido  del  fabricante  ó  del  comi- 
sionista; todos,  en  fin,  piden  crédito  por  un  lado 
y  lo  conceden  por  otro,  y  así  se  verifica  en  las 
relaciones  comerciales  un  cambio  continuo  de 
adelantos  que  se  cruzan  y  se  combinan  en  todos 
sentidos,  y  en  esta  multiplicidad  y  en  el  creci- 
miento de  estos  adelantos  mutuos  consiste  el 
desarrollo  del  crédito  y  reside  su  verdadero  po- 
der. La  principal  ventaja  de  estos  adelantos  es- 
triba en  que  se  regulan  en  forma  de  obligaciones 
á  plazo,  que  toman  la  forma  de  documentos  ne- 
gociables. Todo  aquel  que  entrega  mercancías 
a  crédito,  recibe  en  cambio  un  documento  de 
pago  á  cierto  plazo,  documento  que  puede  nego- 
ciar para  hacerse  inmediatamente  con  sus  fondos, 
y  de  esta  manera  puede  recobrar  prontamente, 
bajo  otra  forma,  los  valores  que  á  crédito  recibió, 
estando  en  su  poder  hasta  el  momento  del  ven- 
cimiento de  los  documentos  que  dio.  Sus  medios, 
sus  recursos,  su  potencia  productiva,  crecen,  por 
consiguiente,  en  la  suma  de  los  valores  que  á 
crédito  recibió,  sin  disminuir  por  lo  que  él  á  su 
vez  dio  á  crédito.  Por  medio  de  este  sistema, 
que  en  todo  país  comerciante  se  practica  á  diario, 
con  mayor  ó  menor  extensión,  hay  para  todos 
un  crecimiento  de  capital  igual  á  la  suma  de 
crédito  que  se  le  concede,  crecimiento  que  puede 
doblar,  triplicar,  cuadruplicar  y  aun  decuplicar 
la  masa  de  sus  negocios,  sin  causar  el  menor  per- 
juicio á  los  créditos  concedidos  á  otros. 

La  cuestión  planteada  por  el  economista  Say, 
de  saber  si  un  estado  social  en  donde  nadie  usa- 
ra del  crédito,  en  donde  todos  los  negocios  se 
hicieran  al  contado,  sería  mejor  ó  valdría  más 
que  el  actual  organismo  económico,  en  donde 
todo  el  mundo  da  y  pide  á  crédito,  jes  completa- 
mente ociosa?  i  Es  posible,  acaso,  imaginar  si- 
quiera un  movimiento  ecouómico  en  donde  fal- 
tara el  resorte,  la  poderosa  palanca  del  crédito? 
Es  evidente  que  allá  en  donde  el  cambio  no  se 
limita  á  satisfacer  i'micamente  las  necesidades 
derechas  é  inmediatas  de  los  cambiantes,  el  cré- 
dito ha  llegado  á  ser  una  necesidad  imprescin- 
dible. Horn  lo  ha  demostrado  de  una  manera 
irrefutable  en  el  artículo  Cridito,  publicado  eu 
el  Diccionario  general  de  la  política,  por  Mauricio 
Blok.  «Tal  hijo  de  un  aldeano,  dice  Horn,  here- 
da un  terreno  que  ha  do  roturarse  y  que  deberá 
hacerle  vivir;  tal  comisionista  joven,  poseyendo 
actividad,  inteligencia  y  conocimiento  de  los 
negocios,  que  harán  de  él  un  buen  comerciante, 
quiere  abrir  un  almacén;  tal  artesano,  hábil  en 
su  oficio  y  seguro  de  dar  salida  á  su  productos, 
quiere  establecer  un  taller;  es  evidente  que  si  el 
aldeano  hubiera  de  pagar  al  contado  los  instru- 
mentosde  labranza  y  las  semillas  que  necesita; 
el  comisionista  las  mercancías  que  quiere  correr; 
el  industrial  la  primera  materia  que  ha  de  ela- 
borar, la  explotación  agrícola  del  primero,  el 
establecimiento  comercial  del  .segundo,  la  fabri- 
cación del  tercero  serían  materialmente  imposi- 
bles. Les  seria  preciso  dinero  para  comenzar  á 
trabajar,  y  les  i)recisaria  haber  trabajado  para 
poseerlo.  Sólo  el  crédito  puede  franquear  este 
círculo  vicioso.  Al  crédito  debemos  el  agente  in- 
termediario que  desemiieña  un  pajiel  tan  impor- 
tante en  el  movimiento  de  las  transacciones,  ya 
a|)roximando  la  oferta  y  la  demanda,  ya  reali- 
zando en  la  industria  de  los  cambios  el  principio 
do  la  división  del  trabajo,  tan  favorable  á  la 
producción.  Sin  crédito  el  intermediario  es  im- 
posible en  la  mayor  ¡larte  de  los  casos. 

El  molinero  cuya  fortuna  consiste  en  el  par 
de  ruedas  que  trabajan,  el  salto  do  agua  que 
las  mueve  y  la  cabana  quo  le  cobija,  no  podría 
con  la  mejor  voluntad  del  mundo  pagar  el  trigo 
que  transformará  en  liaiinn,  antes  de  que  se  lo 
haya  comprado  y  pagado  el  panadero;  el  comer- 
i  iantc  que  so  encarga  do  poner  ;i  la  )iucrta  do  su 
clientela  las  telas  fabricadas  en  tal  fál)rica  le- 
jana, no  puede  dar  ol  valor  al  fabricante  antes 
de  haber  vendido  estas  mercancías  y  haber  reci- 
bido el  precio.  Luego  desde  el  momento  en  que 
el  crédito  es  indispensable  en  ciertos  casos,  llega 
á  ser  sobcranamcnto  necesario  en  otros;  todo  so 
encadena  en  el  movimiento  económico.  El  la- 
brador que  no  cobrara  su  trigo  sino  en  el  jdazo 
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de  tres  meses,  no  puede  compar  al  contado  el 
ganado  que  deba  adquirir  en  el  intervalo;  el 
fabricante  de  paños  que  concede  crédito  al  con- 
feccionador debería  holgar  si  jjara  hacer  nueva 
provisión  de  lana  le  precisara  esperar  el  pago 
del  confeccionador;  comprará,  por  lo  tanto,  pero 
también  á  crédito.  Lo  mismo  ocurrirá  á  todos 
aquellos  que  en  los  casos  antes  citados  han  pro- 
veído á  crédito  al  labrador  que  quiera  roturar, 
al  comisionista  y  al  artesano  que  quieran  esta- 
blecerse y  no  podían  absolutamente  hacerlo  por 
falta  de  crédito.  Así,  pues,  el  crédito  da,  ya  na- 
cimiento á  la  industria  y  al  negocio,  que  no 
podrían  producirse  sin  él,  ya  previene  la  lenti- 
tud ó  la  paralización,  como  resultado  general,  y 
la  diferencia  no  es  grande.  Ocurra  lo  uno  ó  lo 
otro,  el  crédito  multiplica  la  facultad  producto- 
ra y  consumidora  de  la  sociedad;  acelera,  facili- 
tándolos, la  actividad  de  los  cambios,  y  por  lo 
tanto  los  multiplica. »  En  el  foudo,  la  palabra 
cridito  responde  á  lo  que  indica  su  etimología 
y  á  lo  que  era  en  su  principio.  Para  tener  crédito 
es  preciso  inspirar  confianza.  Confiando  en  la 
buena  voluntad,  en  la  lealtad,  en  la  habilidad 
de  aquel  á  quien  se  abre  crédito  y  subsidiaria- 
mente en  los  Tribunales  de  Justicia  que  en  caso 
de  necesidad  protejerán  y  harán  respetar  el  de- 
recho, se  acepta  una  operación  de  cambio  á  larga 
fecha,  se  entrega  itn  valor  á  cambio  de  recibir 
su  precio  des])ué3  de  un  lapso  de  tiempo  más  ó 
menos  largo.  Esta  confianza  es  la  que  constituye 
la  esencia  del  crédito;  lo  demás  es  accesorio,  la 
letra  de  cambio  no  es  uno  de  sus  elementos 
constitutivos.  Durante  la  Edad  Media  se  hacían 
operaciones  de  crédito  muy  importantes,  y  á 
larga  fecha,  sin  la  intervención  de  ningún  medio 
auxiliar,  sin  dejar  nada  escrito.  Aun  en  los 
tiempos  presentes  los  productores  y  los  comer- 
ciantes rusos  que  frecuentan  la  feria  de  Nijni- 
Novogorod  se  conceden  créditos  de  doce  meses, 
y  aun  de  mayor  plazo,  sin  extender  niugún  docu- 
mento de  crédito,  pues  generalmente  no  saben 
leer.  Lo  quo  en  un  Estado  económico  más  ade- 
lantado recibe  el  nombre  de  instrumentos  do 
crédito,  puede  facilitar  y  acelerar,  y,  efectiva- 
mente, facilita  y  acelera  el  funcionamiento  del 
crédito,  pero  no  modifica  su  naturaleza. 

Se  ha  dicho  más  arriba  que  conceder  crédito 
es  consentir  en  la  espera  de  la  restitución  ó  el 
coutravalor  de  la  cosa  cedida,  ya  sea  inmueble, 
mercancía,  dinero,  servicio,  etc.,  pero  en  mu- 
chas ocasiones  el  vendedor  no  se  encuentra  en 
disposición  de  esperar,  caso  en  el  cual  busca  quien 
le  sustituya,  ya  sea  un  deudor  á  quien  pague 
con  el  documento  de  crédito,  ó  un  capitalista 
que  tenga  su  dinero  sin  emplear  y  compre  el 
crédito  para  ganar  un  interés,  ó  un  banquero 
que  haga  del  descuento  su  oficio.  Y  é.sta,  como 
antes  se  dijo,  es  una  de  las  inmensas  ventajas  del 
crédito.  V.  Bancos. 

CREDITON  ó  KIRTON:  Geog.  C.  del  condado 
de  Devon,  Inglaterra;  5  000 habits.  Sit.  al  N.  O. 
de  Exeter,  á  orillas  del  Creedy,  cerca  de  su  con- 
fluencia con  el  Exe.  Comercio  de  lanas.  Bonitas 
iglesia  gótica  y  escuela  fundadas  por  Eduardo  Y  L 

CREDNERIA  (de  Crcdner,  n.  pr.);  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  fósiles,  no  bien  clasificado,  in- 
cluido por  unos  en  las  amentáceas,  por  otros  en 
las  calicíneas  y  por  otros  en  las  hamamelídeas, 
no  faltando  quien  las  supone  sunuimento  afines 
al  género  Cocoloba.  Esta  duda  luoceilo  de  no  co- 
nocerse aún  ni  las  flores  ni  los  frutos  correspon- 
dientes á  este  género.  Las  especies  descritas,  que 
llegan  anua  decena,  pertenecen  todas  al  terreno 
cretáceo  do  Alemania  y  son  las  plantas  más  an- 
tiguas que  so  conocen  del  grupo  de  las  dicotile- 
dóneas angiospcrmas. 

CREDNERiACEAS  (de  credneria):  [.  pl.  Bol. 
Familia  de  ])lauta3  fósiles,  quo  comprende  los 
géneros  Credneria,  EUingshausamia.  Este  gé- 
nero no  tiene  análogo  en  d  mundo  vegetal  ac- 
tual. 

CREDNERITA  (de  Crcdner,  n.  pr.):  f.  ííiner. 
Mineral  que  se  presenta  en  agregaciones  crista- 
linas laminares  de  un  color  negro  de  hierro  ó 
gris  de  acero  intenso,  encontradason  Friedrichs- 
rodo  con  la  niala(iuita,  la  volbortita  y  diver.sos 
minerales  de  manganeso.  Se  le  da  la  fórmula 
i  3CuO,'2Mn-0".  Se  disuelve  en  el  ácido  clorbi- 
drico  desprendiendo  cloro,  y  el  líquido  queda 
verde.  Es  fusible  en  los  bordes  delgados.  Con  el 
bórax  da  un  vidrio  do  color  verdo  violado  inten- 
so; con  la  sal  de  fósforo,  vidrio  verde  on  caliento, 
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azul  en  frío  y  amarillo  eu  la  llama  de  reducción. 
Cristaliza  eu  el  sistema  clinorrómbico  con  exfo- 
liaciones que  son  muy  marcadas  en  dirección 
paralela  á  su  base,  y  poco  menos  marcadas  en  di- 
rección paralela  á  las  caras  laterales. 

CREDO  (del  lat.  credo,  creo,  primera  palabra 
del  símbolo):  m.  Símbolo  de  la  fe  católica  ,  or- 
denado por  los  Apóstoles,  en  el  cual  se  contienen 
los  principales  artículos  de  ella. 

...  cada  llora  y  momento  pensaban  espiraba, 
y  no  hacían  sino  decirme  el  credo,  etc. 
Santa  Teeesa. 

...  (á  un  labrador)  dijo  el  cura  de  su  lugar 
que  no  le  absolvería  una  cuaresma,  porque  se  le 
había  olvidado  el  ckkdo,  si  no  se  le  traía  de 
memoria. 

Lope  de  Vega. 

—  Ckedo:  Creencias  ó  convicciones  que  tiene 
uno,  en  cualquier  materia  que  sea,  y  á  las  cuales 
ajusta  sus  actos.  Tiene  más  uso  entre  los  polí- 
ticos. 

Lo  de  que  el  hombre  no  vive  para  comer 
sino  que  come  para  vivir,  era  su  máxima  favo- 
rita (de  Cervataua),  ó,  como  dicen  los  hombres 
de  hoy,  su  credo  económico. 

Antonio  Floues. 

—  C.\DA  CREDO:  expr.  fig.  y  fam.  Cada  ins- 
tante ó  con  mucha  frecuencia. 

Preguntóte  cosas  que  cada  CREDO  las  ves 
con  los  ojos,  y  las  tocas  con  las  manos. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Con  el  credo  en  la  boca:  expr.  fig.  y 
fam.  de  que  se  usa  para  dar  á  entender  el  peli- 
gro que  se  teme  ó  el  riesgo  en  que  se  está. 

Por  ella  estoy  con  el  credo 
JSn  la  boca. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-En  vn  credo:  ni.  adv.  fig.  y  fam.  En  breve 
espacio  de  tiempo. 

...;  espérate,  Sancho  (dijo  D.  Quijote),  que 
en  un  credo  las  haré  (las  locuias):  etc. 
Cervantes. 

En  mi  credo  oficiales  despachara. 
Que  eu  despachar  se  tardan  rma  Era. 
QüEVEDO. 

-QvE  CANTA  EL  CREDO:  expr.  fam.  con  que 
se  pondera  lo  extraordinario  de  una  cosa  en  fra- 
ses como  las  siguientes:  dice  cada  mentira,  QUE 
CANTA  EL  credo;  do,  coda  sablao),  QUE  canta 

EL  credo. 

—  Credo:  Teol.  La  suma  de  los  artículos  de 
nuestra  fe,  ó,  como  dice  el  cardenal  Bona,  el  bre- 
viario de  la  doctrina  cristiana,  fué  compuesto 
por  los  Apóstoles  antes  de  prepararse  para  mar- 
char cada  uno  á  diversas  regiones,  con  el  objeto 
de  propagar  el  Evangelio. 

Según  Gaume,  actualmente  se  usa  el  Credo  eu 
ciertos  días  por  tres  razones  principales:  primera, 
para  proclamar  de  generación  en  generación  los 
triunfos  conseguidos  por  la  Iglesia  contra  las 
antiguas  herejías;  segunda,  con  motivo  de  la  re- 
unión del  pueblo,  pues  se  canta  todos  los  Domin- 
gos, días  destinados  en  todos  los  tiempos  para 
juntarse  todos  los  cristianos;  y  tercera,  por  la  re- 
lación del  símbolo  con  la  fiesta  qne  se  celebra. 

En  el  Suplemento  del  Diccionario  de  Bergier 
se  añade  que  las  causas  ó  títulos  por  los  cuales 
se  dice  Credo  en  la  misa,  son  tres,  según  los 
autores,  á  saber:  misterio,  doctrina  ó  celebridad. 
Por  título  de  misterio  debe  decirse  en  todas  las 
misas  de  Cristo  y  do  la  Virgeny  en  sus  octavas; 
por  razón  de  la  doctrina  en  las  de  los  Apóstoles, 
Evangelistas  y  Doctores,  y  por  razón  de  celebri- 
dad en  las  fiestas  de  los  patronos  de  los  lugares 
y  titulares  de  las  Iglesias,  y  en  sus  octavas.  En 
cuanto  á  los  Doctores,  es  regla  que  debo  decirse 
Credo  en  la  misa  do  aquellos  en  cuyas  vísperas 
so  rezó  la  antífona,  O  Doctor  optime.  Por  decreto 
de  la  Sagraila  Congregación  so  concedió  Credo 
á  la  misa  de  los  ángeles.  Queda  dicho  qne  debe 
decirse  Credo  en  todas  las  misas  de  Cristo  y  do 
la  Virgen;  pero  se  exceptúiin  las  fiestas  ú  oficios 
votivos  concedidos  por  la  Silla  .Apostólica  á  va- 
rias religiones  é  Iglesias  particulares,  aunque  la 
concesión  sea  de  celebrar  dichos  olicios  con  rito 
doble  mayor.  En  las  misas  de  los  patronos  me- 
nos principales  no  debo  decirse  Credo,  ni  tam- 
poco en  las  fiestas  secundarias  del  patrón  luin- 
cipal.  Esto  no  habla  con  las  tiestas  secumlarias 
do  los  Apóstoles,  á  las  cuales  el  misal  romano 
concedo  siempre  Credo.  También  debo  <lecirsc  on 
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cualquier  fiesta  que  ocurre  en  dominica  ó  en  iu- 
fraortava,  á  la  ciial  se  debo  Credo,  según  las  rú- 
bricas. Asimismo  en  la  fiesta  de  un  Santo  de 
quien  se  reza  por  razón  de  reliquia  insigue;  pero 
solamente  cuando  se  dice  misa  en  la  iglesia  don- 
de se  conserva  la  reliquia.  (E.  rernández.) 

-  Ckf.do,  Gkan  Credo  ó  Cret  d'Eau:  Geog. 
Montaña  del  Jura  que  se  levanta  á  1624  m.  de 
altitud,  entre  CoUonges  y  Chatillón-de-Michai- 
Ue,  sobre  Bellegarde  y  las  estrechas  gargantas 
del  Ródano,  éntrente  de  los  montes  calizos  de 
la  Saboya,  que  son  una  prolongación  del  Jura. 
Desde  su  cima  se  ven  los  lagos  de  Ginebra,  del 
Boui-gct  y  de  Anuecy.  Por  tres  de  sus  lailos  do- 
mina profundos  valles,  al  E.  y  al  S.  el  Ródano, 
y  al  O.  el  Valserine.  En  una  de  las  vertientes 
del  Credo  está  la  cindadela  del  Fort  de  l'Ecluse; 
atraviesa  la  montaña  nn  túnel  de  3900  m.  en 
el  f.  c.  de  Lyón  á  Grenoble. 

CREDULIDAD  (del  lat.  crédülítas):  f.  Calidad 
de  crédulo. 

En  ambos  acontecimientos  pudo  tener  algu- 
na parte  la  credulidad  de  aquellos  bárbaros: 
etcétera. 

SoLÍs. 

Logró  hacerse  doctor  de  grande  precio 
Por  la  CREDULIDAD  del  vulgo  necio. 

Samaniego. 

-Credulidad:  ant.  Creencia,  firme  asen- 
timiento y  completo  crédito  que  se  da  á  una 
cosa. 

¿Pues  por  qué  no  tenemos  esta  credulidad 
de  que  Dios  nos  ampara  en  nuestros  peligros, 
pues  que  no  doce,  sino  muchas  veces  hemos 
experimentado  su  socorro  en  las  tribulacio- 
nes? 

Mteo.  Juan  de  Avila. 

Tod.as  las  maravillas  del  Viejo  Testamento 
fueron  preñeces,  que  disponían  nuestro  pecho 
y  nuestra  credulidad  para  la  fe  de  Dios  hu- 
manado. 

Fr.  Cri.stóral  de  Fonseca. 

CRÉDULO,  LA  (del  lat.  credidus):  adj.  Que 
cree  ligera  ó  fácilmente. 

...  también  hay  quien  diga  que  anduvistes 
dem.asiadamentedecRÍDüLO  en  creer  quepodía 
ser  verdad  el  gobierno  de  aquella  ínsula  ofre- 
cida por  el  señor  D.  Quijote,  etc. 

Cervantes. 

Esto  para  crédulos  se  cnenta 
En  quienes  tiene  el  charlatán  su  cuenta. 
Samaniego. 

CREDULOSO,  SA:  adj.  .ant.  Crédulo. 

...  porque  todos  los  homi)res  muy  CBEDCLO- 
sos  son  también  temerosos. 

Vicente  Espinel. 

CREEDERAS:  f.  pl.  fam.  Demasiada  facilidad 
en  creer.  U.  ni.  con  calificativo. 

CREEDERO,  RA:  adj.  ant.  Digno  de  crédito. 

De  manera,  que  se  pueda  averiguar  por  tes- 
tigos que  sean  creederos. 

rariidas. 

-Creedero:  Creíble,  verosímil. 

Si  no  cabe  en  lo  creedero. 
Menos  cabrá  en  lo  imposible. 

Conde  de  Rebolledo. 

CREEDOR,  RA  (del  lat.  credVor):  adj.  Cré- 
dulo. 

-Creedor:  m.  ant.  Acreedor,  que  tiene 
acción  ó  derecho  á  pedir  el  pago  de  alguna 
deuda. 

CREEK:  Ocog.  Bahía  en  la  gobernación  del 
Rio  Nigro,  República  Argentina,  sit.  al  S.  de 
la  bahía  Anegada. 

CREENCIA  (de  creer);  f.  Firme  asentimiento 
y  completo  crédito  que  se  da  á  una  cosa. 

...  demandaba  (la  niñez)  que,  como  el  ayo 
al  muchacho  pequeño  le  induce  con  golosin.as 
&  que  aprenda  el  saber,  así  Dios  á  aquéllos  los 
levantase  á  la  creencia  y  al  deseo  del  cielo, 
etcétera. 

Fr.  IjUls  de  León. 

-Creencia:  Religión,  secta. 

E  las  (leyes)  que  Reñalnd.ament*  pertenecen 
&  la  CREENCIA,  según  ordenamiento  de  Santa 
Eglesia,  pusimos  en  la  primera  partiila  de  este 
libro. 

I'arlida», 
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No  puede  haber  cosa  más  penitencial  q\ie 
dejar  el  príncipe  que  cado  uno  crea  lo  que  qui- 
siere, y  no  cuidar  de  la  religión  y  creencia  de 
sus  subditos. 

Rivadeneira. 

-  Creencia:  Todo  lo  que  se  debe  creer  acerca 
de  la  religión,  fe  y  profesión  de  ella. 

Ahogad  las  creencias, 
Cerrad  ia  ventana; 
Que  vuelvan  mañana 
Benditas  de  Dios. 

Campoamor. 

-Creencia:  Doctrina,  opinión,  sistema, 
modo  do  pensar,  especialmente  en  materias  reli- 
giosas y  políticas.  U.  m.  en  pl. 

-Creencia:  ant.  Mensaje  ó  embajada. 

-Creencia:  ant.  Salva,  prueba  que  se  lia- 
cía  de  la  comida  ó  bebida  cuando  se  servía  á  los 
reyes. 

CREENDERO  (del  lat.  credendus,  ger.  de  cré- 
dírc,  acreditar,  dar  crédito):  adj.  ant.  Reco- 
mendado, favorecido. 

CREER  (del  lat.  credírcj:  a.  Dar  asenso  á  una 
cosa  teniéndola  por  cierta. 

No  lo  creo,  habbllas  son. 

La  Celestina. 

Decían  asimismo,  que  dividido  en  cuatro 
brazos  (el  Guadalquivir)  regaba  los  campos  de 
la  Bélica;  mentira  que  tenía  apariencia,  y  por 
eso  fué  creída,  etc. 

Mariana. 

-Creer:  Pensar,  juzgar,  sospechar  una  cosa, 
ó  estar  persuadido  de  ella. 

...  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas 
(las  cosas  el  mono),  en  las  más  no  yerra,  de 
modo,  que  nos  hace  creer  que  tiene  el  diablo 
en  el  cuerpo. 

Cervantes. 

...  engañóse  creyendo  que  mientivis  llegase 
la  armada  sería  virtud  en  un  soldado  todo  lo 
que  no  fuese  ociosidad,  etc. 

SOLÍS. 

-  Creer;  Tener  una  cosa  por  verosímil  ó  pro- 
bable. 

Los  aceites  que  sacaba  para  el  rostro  no  es 
cosa  de  creer. 

La  Celestina. 

-Creer:  Tcol.  Dar  firme  asenso  á  las  ver- 
dades reveladas  por  Dios  y  propuestas  por  la 
■rglesia. 

E  crea  firmemente  los  .artículos  de  la  Fe, 
que  todo  fiel  cristiano  debe  saber. 

IlcfopUación  de  las  leyes  de  Indias. 

La  Fe  nos  enseña  lo  que  debemos  CREER:  y 
la  razón  hace  que  con  alegría  lo  creamos. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Creer,  ó  creerse,  uno  delioero:  fr.  Dar 
crédito  ó  asenso  á  las  cosas,  sin  suficiente  fun- 
damento. 

Por  eso  avisa  Jeremías  de  parte  de  Dios, 
que  cada  uno  se  recate  de  su  hermano,  y  no  se 
CREA  de  ligero,  ni  se  fie;  porque  no  hay  amigo 
ni  hermano  fiel. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Mucho  tiempo  liá  que  soy  de  esa  opinión:  y 
así  he  procurado  en  estas  cosas  no  creer  de 
ligero. 

Antonio  Agustín. 

-  Creerse  de  uno:  fr.  Darle  crédito. 
-|Ya  lo  creo!  expr.  familiar.   Es  evidente, 

no  cabe  duda. 

CREFELD,  KREFELD  ó  CREVELT:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  círculo,  regencia  de  Dusseldorf, 
prov.  del  Rbin,  Prusia,  sit.  en  fértil  y  bien  cul- 
tivada llanura,  á  6  kms.  de  la  orilla  izquierda 
del  Rhin,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Cleves  a 
Colonia;  90  236  habits.  En  muy  pocos  años  ha 
aumentado  extraordinariamente  en  población, 
pnes  en  1814  sólo  tenía  14  000  habitantes.  E», 
por  consiguiente,  nna  ciudad  moderna  con  calles 
anch.ia  y  rectas,  hueno.s  edilicios  y  plazas  de  for- 
ma regular  adornadas  con  arbolado,  jardines  y 
estatuas.  Tiene,  .sobre  todo,  importancia  como 
centro  industrial,  y  entre  sus  iiKUistrias  figuran 
en  primer  término  la.s  seda.s  y  los  terciojtelos.  El 
emiierador  Carlos  IV  In  concedió,  en  1373,  el 
titulo  y  las  inmuniíladrs  de  r. ;  pero  no  comenzó 
&  prospeiar  hasta  mediados  del  siglo  xvil, 
cuando  los  protestantes,  expulsados  de  Francia, 
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llevaron  á  la  c.  su  actividad  industrial.  Perte- 
neció en  un  principio  al  ]irincipado  de  Mbrs  o 
Meurs,  y  con  él  pasó,  en  1702,  á  poder  del  rey 
de  Prusia.  De  1794  á  1S14  perteneció  al  depar- 
tamento francés  del  Roer. 

-Crefeld,  Kbefeld,  ó  Crevelt  (B.\talla 
de):  Sist.  Durante  la  gueiTa  de  los  Siete  Años 
se  acentúa  }-a  la  decadencia  militar  de  Francia 
comenzada  en  los  últimos  años  de  la  guerra  de 
Sucesión  de  España.  Desde  febrero  de  1758  man- 
daba el  ejército  francés  del  Hannover  el  conde 
de  Clermont,  hombre  nulo,  y  general  que  sólo 
había  ganado  batallas  entre  bastidores.  Halló  el 
ejército  sin  disciplina,  mermado  por  la  miseria  y 
las  enfermedades,  y  diseminado  en  una  extensión 
de  320  kms.  En  cambio  el  general  prusiauo 
tenía  el  suyo  dispuesto  de  modo  que  en  nn  mo- 
mento dado  podía  concentrarlo  y  lanzarlo  sobre 
la  linea  francesa.  De  este  modo  compensaba  su 
gran  inferioridad  numérica.  Clermont  emprendió 
la  retirada  en  desorden  hacia  el  centio  deWest- 
falia  evacuando  el  Hannover.  Con  tan  poco  acier- 
to ejecutó  esta  maniobra,  que  dejó  abandonados 
en  Minden  r>  000  hombres,  los  cuales  cayeron  en 
poder  de  su  adversario  casi  sin  combate.  Repasó 
el  Rhin  por  Wcsel  (3  de  abril  de  1758),  y  en  esta 
operación  perdió,  entre  enfermos  y  dispersos, 
11  000  hombres  más.  Fernando  de  Brunswick 
cruzó  en  su  seguimiento  el  río  i>or  Emmerich, 
en  la  frontera  de  Holán  da,  sin  hallar  resistenci.a. 
Clermont  tomó  possiciones  entre  el  Rhin  y  Niers, 
junto  á  Creveld.  La  superioridad  del  de  Bruns- 
wick era  aún  puramente  moral;  la  numérica 
continuaba  estando  de  parte  de  los  franceses, 
que  sólo  tenían  que  hacer  frente  á  unos  30  000 
hombres.  Por  medio  de  una  marcha  de  flanco 
atrevidísima,  y  que  revela  el  desdén  que  por  su 
adversario  sentía,  consiguió  el  general  prusiano 
colocar  parte  de  su  ejercito  á  la  izquierda  del 
enemigo,  mientras  el  resto  perm.anecia  al  frente 
de  éste  (23  de  junio  de  1758).  Cuando  más  des- 
cuidados se  hallaban  los  franceses  viéronse  ata- 
cados por  los  prusianos.  En  su  campo  la  confu- 
sión fué  grandí.sima.  Sólo  quince  batallones  sos- 
tuvieron el  choque  de  los  asaltantes.  Rochanibe.an 
y  el  conde  de  Saint  Gerniain,  que  se  hallaban  al 
fíente  de  las  tropas  at.acadas,  las  cuales  consti- 
tuían el  ala  izquierda  francesa,  enviaron  á  Cler- 
mont recado  sobre  recado,  pero  el  inepto  general 
no  se  movió,  muy  convencido  de  que  el  verda- 
dero ataque  iba  á  ser  dirigido  contra  él,  A  pesar 
del  valor  dcspleg,ido  por  el  conde  de  Gisors,  jefe 
de  un  destacamento  de  cab.allería,  los  franceses 
fueron  derrotados,  Gisors  murió  cargando  al  ene- 
migo con  gran  intrepidez, y  su  destacamento  fué 
aniquil.ado.  La  izquierda  francesa  tuvo  que  re- 
plegarse sobre  el  centro,  de  suerte  que  Brunswick 
se  halló  á  retaguardia  del  ejército  mandado  por 
Clermont,  Cogido  éste  entre  dos  fuegos  empren- 
dió la  retirada.  Los  franceses  perdieron  7  000 
hombres.  Los  prusianos,  cuyas  pérdi<las  fueron 
muebo  menores,  se  apoderaron  de  Dusseldorf, 
Neuss  y  Rnremonde,  Clermont  pidió  el  relevo, 
que  le  fué  concedido,  siendo  sustituido  por  el 
marqués  de  Coutades,  que  no  le  llevaba  g|-an 
vent.nja  como  militar. 

CREGENZAn:  Geog.  Lngar  con  aynnt,  al  que 
está  agreg.ado  el  lugar  de  Burceat,  p,  j,  de  Bar- 
hastro,  prov,  y  dióc,  de  Huesca:  290  habits,  Sit. 
en  llano  al  pie  de  una  cuesta,  cerca  de  Montesa  y 
Costean.  Cereales,  vino,  aceite  y  frutas. 

CREGGAN:  Geog.  Municipio  de  los  condados 
de  Armagh  y  de  Louth,  prov.  de  Ulster  y  de 
Lcinster,  Irl.inda;  11  000  habits.  Sit.  al  N.O.  do 
Dundalk. 

CREHUELA:  f.  Especie  de  erea  ordinaria  y  flo- 
ja, que  se  Usa  para  forros. 

CREÍBLE  (del  lat,  crcdUiÜis):  adj.  Que  puede  ó 
merece  ser  creído. 

...  no  faifa  quien  diga  que  Arp.antonio  se 
apoderó  <lc  toda  la  Andalucía  ó  Bélica  y  de 
la  minina  isla  de  Cádiz;  cosa  hacedera  y  creí- 
ble, etc. 

Mariana. 

¿Con  qué  palabras  cnnt.nré  esta  tan  espan- 
tosa hazaña  (dice  el  autor),  ó  con  qué  razones 
la  haré  creíplr  á  los  siglos  venideros?  etc. 
Cr.KVANTE». 

CREÍBLEMENTE:  adv.  m.  Probalilemenfe,  ve- 
rosímilmente, segiin  se  cree. 

CREIL:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  en  el  (list.  de 
Scnlis,  ilep.  del  Oisc,  Francia,  n27in.  de  altura; 


1284 


CRELL 


5500  habits.  Estación  ile  empalme  de  las  Imeas 
de  París  á  P.eauvais,  Amiéns,  Comincgney  Pon- 
toise.  Cauteras,  fábiicas  de  loza,  de  cristal,  y 
calderería,  Iglesia  de  los  siglos  xii,  xiv y  xyi. 
Ruiuasde  lacolesciata  de  Saint-Evremont,  Mis- 
tía  ya  en  tiempo  de  Dagoberto.  En  ella  Carlos  V 
hizo  edificar,  en  una  isla  del  Oise,  un  gran  cas- 
tillo real,  en  donde  Carlos  VI  solía  residir  eu  la 
época  de  su  locura.  Los  ingleses  hicieron  de  ella 
uno  de  sus  cuarteles  generales  durante  la  guerra 
de  los  Cien  Años.  El  cantón  tiene  19  municipios 
y  2S000  habits. 

CREIPOS:  Geog.    Lugar  en   la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lanipaza,  ayunt.  do  Bainz  de 
Veiga,  p.  j.  de  Limia,  prov.  de  Orense;  50  edifs. 
CREIXELL:  Gcog.  Lugar  con  ayuut.,  p.  j.  do 
Veiulrell,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  710  habi- 
tantes. Sit.   en  una  altura,  cerca  del  mar  y  a 
unos  seis  kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de  \  en- 
drell.  Terreno  áspero  y  montuoso.  Vino,  aceite, 
algarrobas  y  pocos  cereales.  Sobre  una  pequeüa 
colina,  muy  próxima  á  la  orilla  del  mar,  y  en  el 
sitio  correspondiente   al  antiguo   santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Bará,  se  han  descubierto  res- 
tos humanos  y  vestigios  de  población.  No  lejos, 
al  N   E.  de  dicho  santuario  y  en  medio  de  la 
carretera  de  Barcelona,  se  ve  un  magnifico  arco 
triunfal,  llamado  arco  de  Bará,  construido  de 
piedra  sillería  en  tiempo  del  emperador  Trajano, 
por  los  años  116.  Forma  un  gran  portal  y  deco- 
ran sus  dos  fachadas  principales  cuatro  pilastras 
acanaladas,   que  reposan   sobre  una  base   algo 
saliente  y  están  repartidas  de  dos  en  dos  á  uno 
y  otro  lado  de  la  arcada.  Elegante  cornisa  coro- 
na el  fiiso.  Tal  vez  antiguamente  hubo  una  es- 
tatua sobre  este  monumento,   al  que,  por  otra 
parle,  quitó  bastante  mérito  la  reedificación  que 
se  hizo  en  1840.  En  el  friso  había  una  inscrip- 
ción latina  que  revelaba  que  el  arco  fué  consa- 
grado ]ior testamento  de  Lucio Licinio  Sura,  liijo 
de  Lucio,  de  la  tribu  Scrgia,  riquísimo  ciuda- 
dano romano  que  fué  tres  veces  cónsul.  Cuando 
se  recompu.so  el  monumento  se  borró  la  inscrip- 
ción latina  y  la  suplió  otra  castellana  dedicada 
al   Pacificador  de  España,   inscripción  que  ha 
desaparecido  en  estos  iiltimos  años. 

CREIXENTURRI:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Fieixanet,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona; 
23  edifs. 

ORELL  (Nlcoi.As):  Siog.  Primer  Ministro  de 
Cristian  1,  elector  de  Sajonia.  N.  en  Leipzig 
hacia  el  año  1550.  M.  decapitado  en  Dresde  el 
9  de  octubre  de  1601.  Viendo  un  gran  peligro 
para  la  causa  de  la  Reforma  eu  los  conflictos 
entre  las  diversas  sectas  del  protestantismo,  pro- 
puso Crclluna  fusión  con  el  calvinismo  (cripto- 
calvinismo)  con  el  objeto  de  poner  término  dsus 
luchas  iutostinas,  queriendo  reunir  en  aprstado 
haz  á  todos  los  ejércitos  destinados  á  combatir 
la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana.  Esta  idea 
parecía  acertadísima  á  Cristian  I,  mas  no  así  á 
8U  sucesor  Federico  Guillermo,  quien  hizo  pren- 
der á  Crell,  le  sentenció  á  diez  años  de  detención, 
y  por  fin  le  mandó  decapitar  eu  la  fecha  antes 
indicada. 

CRELLE  (Augusto  LEOroLUo):  Biog.  Célebre 
ingeniero  y  matemático  alemán.  N.  en  Eichen- 
werder  on  1780.  M.   en  1857.  Ingresó  en  la  ad- 
ministrac'ión  de  puentes  y  calzadas;  llegó  á  ser 
hacia  el  año  1815  individuo  del  Consejo  superior 
de  Arquitectura  y  de  la  dirección  de  los  edificios. 
Por  la  misma  época  recibió  el  título  de  Doctor 
de  la  Universidad  de  Heidellierg,  y  á  partir  del 
año  1816  tomó  una  activa  parte  on  la  construc- 
ción do  la  Miayor  parte  de  las  vías  do  comunica- 
ción de  Prusia.  Estuvo  encargado  de  hacer  el 
trazado  del  ferrocarril  de  Berlín  á  Postdain,  uno 
do  los  primeros  que  .se  construyeron  en  Alema- 
nia. Desde  1824  á  1849  ocupó  nn  alto  oinplo  en 
ol  Ministerio  do  Instrucción  Pública,  lo  cual  le 
permitió  entregarse  pur  completo  al  estudio  do 
su  ciencia  favorita,  las  Matemáticas.  Fundóla 
Revista  de  Matemáticas  jmras  y  ajilicadas  en 
1826,  el  Diario  de  Arquitectura  en  1828,  y  en  am- 
bas publicaciones  insertó  gran  número  de  artí- 
culos y  Memorias.  En  1828  fuéolegido  individuo 
do  la  Academia  lio  Ciencias  de  BcHín.  Sus  obras 
principales  son:   Eiisa;/o  sobre  el  cálculo  de  las 
maiiniludcs  variables  {1611);  Colección  deobscr- 
vacionen  y  proposiciones  matemáticas  (1820  22); 
Tablas  de  cálculo  (1822);  Manual  de  Aritmaica 
y  de  A  Igebra  ( 1 825) ;  Ensaijo  de  una  teoría  general 
de  las  facultiules  annlíticas  (1820);  Manual  del 
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arle  de  medir  y  de  nivelar  (1826);  Exposición 
enciclopédica  de  la  teoría  de  los  números  (1845); 
etcétera. 

CREM  ó  CRUMNUS:  Biog.  Rey  de  los  búl- 
garos. M.  en  el  año  814  de  la  era  cristiana.  In- 
vadió el  Imperio  griego  llegando  hasta  las  puertas 
de  Coustautiuopla,  pocos  meses  después  de  la 
coronación  del  emperador  León  V  el  Armenio, 
quien  no  disponía  de  fuerzas  que  oponer  a  las 
de  Crem.  Si  la  muerte  no  hubiera  sorprendido 
al  rey  de  los  búlgaros,  so  hubiera  apoderado  de 
Constantiuopla,  según  todas  las  probabilidades. 
CREMA  (del  lat.  creimmi):  f.  Nata  de  la 
leche. 

...  de  ahí  que  (la  leche)  es  más  dulce,  más 
liquida,  menos  coagulable,  y  que  nunca  se  ha 
podido  fabricar  manteca  cou  su  crema. 
MoNL.iU. 

-  Crema:  Natillas  claras  y  tostadas  por  en- 
cima con  plancha  de  hierro  candente.  Suele 
echársele  café,  vainilla,  etc.,  y  á  veces  no  se 
tuesta. 

Salí  á  una  sala  de  su  antecámara  adonde 
estaba  la  tabla  de  la  repostería:  en  la  cual 
hallé  una  gran  porcelana  de  crema  con  mucha 
azúcar,  y  á  su  lado  un  plato  cubierto  de  biz- 
cochos. 

Estebanillo  González. 


-  Crema:  Confección  cosmética  para  suavizar 
el  cutis,  parecida  en  el  color  y  la  consistencia  a 
la  crema  de  leche. 

-Crema:  Quím.  y  Farm.  La  crema  ó  parte 
grasa  de  la  leche  se  separa  cuando  ésta  se  deja 
en  reposo.  Se  forma  entonces  eu  la  superficie  una 
capa  de  materia  espesa,  untuosa,  de  color  blanco 
amarillento  y  sabor  agradable,  compuesta  ^lor 
los  lóbulos  grasos  de  la  leche:  es  la  crema.  Véa- 
se Leche.  . 

En  Farmacología  se  llaman  cremas  ciertas 
preparaciones:  algunas  de  ellas,  más  bien  ali- 
menticias que  medicamentosas,  llevau_  aquel 
nombre  á  causa  de  su  consistencia  semejante  a 
la  de  la  crema  de  la  leche.  Tales  son  las  cremas 
do  arroz  y  de  pan,  que  se  hacen  con  estas  sustan- 
cias cocidas  con  leche,  azucaradas  y  aromatiza- 
das. Otras  se  hacen  batiendo  una  yema  de  huevo 
con  azv'icar  y  añadiéndola  leche  calentada  pre- 
viamente á  60  grados,  temperatura  incapaz  de 
coacular  la  yema  de  huevo.  Calentada  la  mezcla 
al  baño-maría  forma  lentamente  una  masa  de 
consistencia  blanda.  Estas  preparaciones  no  se 
usan  hoy  en  Medicina. 

Otras  cremas  que  figuran  en  las  obras  son  elec- 
tuarios  más  bien.  Tales  son  la  crema  pectoral 
de  Pierquin,  formada  por  partes  iguales  de  azúcar 
blanca,  jarabe  de  Tolú  y  jarabe  de  capilaria;  la 
crema  pectoral  de  Tonclim,  formada  por  nian- 
teca  de  cacao  30,  azúcar  15,  jarabe  de  capuana 
30,  jarabe  de  Tolú  30,  y  la  crema  pectoral  de 
CoUereau.  También  se  prepara  una  crema  de 
bismuto. 

-Crema:  Conf.y  Repost.  Los  confiteros  pre- 
paran la  crema  con  iiatilla  de  leche,  yemas  de 
huevo  y  azúcar,  todo  biou  batido  y  á  un  fuego 
muy  suave. 

Se  puede  hacer  introduciendo  en  la  prepara- 
ción toda  clase  do  frutas  y  otros  muchos  produc- 
tos, como  chocolate,  café,  etc. 

Cada  clase  de  crema  se  prepara  do  un  modo 
particular,  pero  para  todas  ellas  hay  que  obser- 
var las  reglas  generales  siguientes: 

1."  Hacerlas  á  fuego  lento  sin  dejarlas  her- 
vir, porcpio  do  lo  contrario  so  cortarían. 

2."  Moverlas  constaiitcincutc  mientras  están 
sobre  el  fuego,  pero  siempre  hacia  un  mismo 
lado,  es  decir,  de  izquierda  á  derecha  ó  de  dere- 
cha á  izquierda. 

3.»  Hacerlas  en  baño-mana,  y  de  esto  modo 
se  evitan  los  inconvenientes  que  pueden  resultar 
de  la  lio  observancia  de  las  reglas  pruccdentes. 
-Crema:  Geog.  C.  cap.  do  distrito,  provincia 
do  Cremona,  Lombardía,  Italia;  9  000  habitan- 
tes, Sit.  á  orillas  del  Serio,  all.  )ior  la  izquierda 
del  Adda  (cuenca  septentrional  del  Po).  Es  obis- 
pado sufragáncode  Milán;  tiene  castillo  y  la  rodea 
una  muralla  do  ladrillo,  separada  por  un  (oso  de 
las  fortificaciones  exteriores.  En  su  recinto  hay 
muchos  palacios,  gran  número  do  iglesias,  la 
catedral,  hospital,  hospicio  y  un  teatio,  l'\dnicas 
de  sombreros  y  encajes;  manulaituras  do  lino  y 
.soda.  Quesos  y  dulces  e.\(iuisit"s.  El  territorio, 
que  fué  en  lo  antiguo  uu  lago  llamado  Gcroiulo, 
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está  cortado  por  infinidad  de  canalillos,  y  pro- 
duce el  lino  más  apreciado  de  Europa.  La  ciudad 
lué  edificada  por  los  que  huían  de  la  tiranía  de 
Alboino,  rey  de  los  lombardos.  La  edificaron  en 
570  y  la  llamaron  Crema,  por  ser  este  el  nombre 
del  jefe  que  los  guiaba.  Destruida  y  reedificada 
eu  1185,  fué  hasta  1526  teatro  de  sucesivas 
guerras.  Los  franceses  entraron  en  ella  sin  re- 
sistencia en  1797,  al  día  siguiente  de  la  tomado 
Lodi.  El  dist.  tiene  67  municipios  y  83  000  ha- 
bitantes. 

CREMA  (del  griego  zpEjj.ast? ,  suspensión):  f. 
Gram.  Diéresis. 

CREMACIÓN  (del  lat.  crem&l'io):  f.  Acción  de 
quemar. 

-Cremación:  Combustión  é  incineración  de 
los  cadáveres  humanos. 

-Cremación:  Hig.   Desde  los  tiempos  más 
remotos  sintió  la  humanidad  la  necesidad  im- 
prescindible de  separarse  de  los  cadáveres,  ya 
por  el  instintivo  horror  que  la  muerte  produce, 
ya  por  librarse  de  los  miasmas  do  la  descom- 
posición de  los  cuerpos  muertos.  En  los  tiempos 
prehistóricos,  cuando  los  hombres  vivían  en  es- 
tado salvaje,  es  de  suponer  que  nadie  se  cuidara 
de  inhumar  ó  de  proceder  á  la  cremación  de  los 
cadáveres,    los    cuales  quedarían   abandonados 
sirviendo  de  pasto  alas  fieras;  mas  cuando  nació 
la    tribu,    el  cariño  y  el  respeto  á  los  muertos 
debió  inspirar  la  idea  de  inhumarlos,    siendo 
lógico  creer  que  la  iuhumación  fuera  anterior  á 
la  cremación.  Pero  dejando  á  nn  lado  hipótesis 
más  ó  menos  fundadas,  y  ateniéndose  á  lo  que 
la  Historia  refiere,  vese  ijiie  la  idea  de  incinerar 
los  cadáveres  es  antiquísima.  Los  griegos  que- 
maban é  inhumaban  indistintamente  los  cadá- 
veres. Demócrito  fué  enemigo  de  la  cremación, 
prefiriendo  la  inhumación,  esperando  una  resu- 
rrección más  fácil.  Heráclito,  su  habitual  contra- 
dictor, consideraba  el  fuego  como  el  elemento  ge- 
neral, y  quería  que  se  quemaran  los  cadáveres  á 
fin  de  que  las  llamas,  que  todo  lo  purifican,  pu- 
rificasen también  las  almas.  Es  un  hecho  indu- 
dable y  cierto  que  la  cremación  fué  practicada 
por  los  antiguos;  pero  sería  muy  difícil  determi- 
nar la  época  precisa  en  que  esta  práctica  comenzó 
á  introducirse.  Todas  las  obras  antiguas  contie- 
nen relaciones    de   cremaciones  practicadas  en 
Grecia,  Roma,  en  los  países  septentrionales  y  en 
los  gimnosofistas  indios,  y  todo  induce  ;i_ creer 
que  este  uso  se  comenzó  en   la  India,  país  que 
prestaba  y  presta  culto  al  fuego,  y  en  donde  no 
solamente  se  (juemaba  á  los  muertos,  sino  que, 
para  dar  más  esplendor  á  las  fúnebres  ceremo- 
nias, se  quemaba  á  algunos  vivos  al  mismo  tiem- 
po que  se  encendía  la  hoguera  para   los  cada- 
veres. 

Propercio  en  algunas  de  sus  elegías  dico  ciue 
en  su  época  acostumbrábase  á  q\icmar  á  los 
muertos  cou  sus  anillos  en  los  dedos.  Se  untaban 
los  cadáveres  con  ciei  tas  materias  que  favorecían 
la  combustión;  había  unos  hombros  á  quienes  so 
daba  el  nombre  de  mlorcs  (quemadores  podría 
decirse  en  casttdlano),  cuya  misión  era  vigilar 
la  marcha  de  la  cremación  é  impedir  que  dejara 
do  arder  cuanto  se  arrojaba  á  la  hoguoia  al 
mismo  tiempo  que  los  cadivvcres.  Plinio  dice 
que  la  costumbre  de  enterrar  los  muertos  so  re- 
monta á  Sila  solamente,  mientuis  que  Plutarco 
afirma  que  el  cadáver  de  Numa  l'ompilio  no  fué 
quemado  porque  él  lo  prohibió  cu  su  testamento. 
Dionisio  de  Halicarnaso  dice  en  sws  Antigüedades 
que  la  peste  ([uc  ca.itigó  á  Rom.a  por  espacio  do 
cerca  de  trescientos  años  se  debía  á  la  costum- 
bre do  arrojar  á  cualquier  parto  los  cuerpos 
muertos,  en  vez  de  quemarlos  ó  inhumarlos.  La 
historia  romana  habla  de  un  gran  número  do 
patricios  y  de  cónsules  cuyos  cadáveres  fnoroii 
quemados.  Servio  opina  quo  los  romanos,  si 
seguían  la  práctica  de  la  cremación,  es  porque 
creían  que  el  alma  volvía  así  al  todo  univoisal 
de  que  inocedía;  pero  es  más  razonable  .suponer 
quo  la  cau.sade  tal  i>ráctica  fué  la  necesidad  du 
■eservarso  do  los  miasmas  potrillos  que  exhalan 


los  cuerpos  enterrados  pocoprofundamonto.  Pli- 
nio dice  quo  se  quemaba  á  nn  mismo  tiempo 
un  cierto  número  de  cadáveres,  esiM^cialmonte 
cuando  cían  cadáveres  de  personas  pobres,  con 
el  objeto  de  economizar  combustible. 

Cuando  esto  ocurría  teníase  especial  cuidado 
cu  colocar  el  cadáver  de  una  mujer  entro  diez 
cadávores  de  hombros,  á  fin  do  qne,.ineiTod  al 
calor  naluial  y  á  la   innumabilidad  do  la  Iiatu- 
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raleza  femenina,  que  es  esencialmente  más  ar- 
diente que  la  Jel  hombre,  se  consumiesen  éstos 
antes.  Y  esto,  que  pudiera  tomarse  por  un  hecho 
falso,  es  cierto  evideutemeiite,  á  no  dudar  del 
testimonio  de  historiadores  tan  graves  como 
Plinio,  Horas  y  Alejandro  de  ílápoles. 

En  Koma  estaba  expresamente  prohibido  que- 
mar los  cadáveres  de  los  niños  antes  que  les 
hubieran  salido  todos  los  dientes ;  tampoco  se 
quemaba  á  aquellos  que  habían  sido  muertos 
por  una  exhalación  eléctrica.  Una  costumbre 
parecida  tuvieron  también  los  griegos,  si  ha  de 
creerse  lo  que  dice  Eurípides,  quien,  hablando 
de  Capaneo,  el  cual  murió  de  un  rayo  en  el  sitio 
de  Tehas,  refiere  que  su  cuerpo  no  fué  quemado 
con  los  de  los  otros  príncipes  que  habían  muerto 
en  el  asalto,  sino  aparte,  como  un  muerto  sa- 
grado. También  había  otros  cadáveres  que  no 
podían  ser  quemados  por  cansa  de  indignidad,  y 
eran  los  cadáveres  de  los  suicidas,  á  los  cuales 
se  les  cortaba  una  mano  y  eran  enterrados 
aparte.  Filostrates  refiere  que  el  cuerpo  de  Ayax 
fué  privado  de  los  honores  de  la  hoguera  y  en- 
terrado por  haberse  atravesado  con  su  espada. 
Esta  especie  de  castigo  de  ultratumba  dado  á 
los  cadáveres  de  los  suicidas  se  encuentra  en 
varias  religiones.  El  cristianismo,  como  todo  el 
mundo  sabe,  niega  sepultura  religiosa  á  los  que 
se  dan  la  muerte. 

Dichas  estas  generalidades  se  describirán  aho- 
ra las  ceremonias  que  acompañaban  á  la  crema- 
ción. Los  griegos,  después  de  transcurridos  diez 
días,  á  contar  desde  el  de  la  muerte  de  alguien, 
procedían  á  la  cremación.  El  día  en  que  ésta 
había  de  practicarse  amontonábase  fuera  de  la 
ciudad  toda  la  leña  que  se  había  reunido  du- 
rante ios  diez  días  anteriores,  y  construíase  la 
hoguera,  cuyas  dimensiones  variaban  según  la 
categoría  social  del  difunto.  Homero  dice  en  La 
Iliada  que  la  hoguera  en  que  se  quemó  el  ca- 
dáver de  Patroclo,  el  gran  amigo  de  Aquiles, 
media  cien  pies  de  ancho  por  otros  tantos  de 
largo.  Cuando  se  había  construido  la  pira  y 
Il»gado  el  momento  anunciado,  poníase  eu  mar- 
cha el  cortejojordinarianienteloshijos  llevaban 
el  cadáver  de  sus  padres;  cuando  el  cortejo  había 
llegado,  los  encargados  de  dirigir  la  cremación 
se  aseguraban  de  que  todo  estaba  dispuesto  é 
invitaban  á  uno  délos  concurrentes á la  ceremo- 
nia á  que,  en  señal  de  dolor,  se  cortara  los  cabe- 
llos y  ios  consagrara  al  muerto;  hecho  esto,  los 
parientes  más  próximos  del  difunto  levantaban 
el  lecho  mortuorio  y  le  colocaban  encima  del 
montón  de  leña,  que  se  había  adornado  con  gran 
rií|ueza  y  se  había  cubierto  de  flores.  Durante 
este  tiempo  se  sacrificaban  animales  á  los  ma- 
nes del  difunto;  ninguna  de  las  víctima.s  debía 
haber  engendrado  y  toda,s  debían  ser  de  color 
negro.  Se  mataba  á  estos  animales  y  so  les  sa- 
caba la  grasa,  '|ue  servía  para  untar  con  ella  el 
cuerpo  del  difunto  de  la  cabeza  á  los  pies;  .se  le 
untaba  también  con  aceites  olorosos  y  preciosos 
perfumes.  Se  colocaban  sobre  el  lecho,  después 
de  convenientemente  puesto  el  cadáver,  vasos 
llenos  de  miel  y  de  aceite  y  algunas  veces  de 
miel  y  de  vino:  el  vino,  dice  Porfiro,  porque  es 
el  amigo  de  los  cuerpos  muertos;  y  el  aceite  para 
hacer  inflamar  y  consumir  la  madera  cou  más 
facilidad.  Las  víctimas  .sacrificadas  se  arrojaban 
á  la  hoguera  y  se  amontonaban  á  los  lados  del 
cadáver.  Cuando  el  muerto  era  un  soberano  ó 
un  principe,  en  lugar  de  sacrificarse  animales  se 
sacrificaban  esclavos.  Aquiles  sacrificó  por  su 
propia  mano  á  doce  príncipes  troyanos,  sus  pri- 
sioneros de  guerra,  delante  de  la  hoguera  de  Pa- 
troclo, y  los  hizo  arrojar  á  ella  con  cuatro  de  sus 
caballos  y  dos  de  los  doce  perros  que  alimentaba. 
La  mayor  parte  de  los  asistente»,  para  demostrar 
su  aflicción,  arrojaban  á  la  pira  ramas  y  flores. 
Terminados  estos  preparativos  prendía.so  fuego 
á  la  leña,  y  cuando  lasllimas  brotaban  y  co- 
menzaban á  rodear  el  cadáver  los  padres  y  los 
amigos  del  muerto  le  llamaban  por  su  nombre  y 
gritando  lo  daban  el  último  adiós;  hacínnse  las 
libaciones  y  ofrendaíi  neoesanasderramando  vino 
soliro  la  hoguera.  Durante  toda  la  noche  siguien- 
te quedaban  algunos  hombres  guardando  la 
hoguera  y  llenando  el  airo  con  sus  lamentacio- 
nes. Cuando  llegaba  la  mañana  se  apagaba  la 
liognora  anojando  vino;  los  parientes  mis  pró- 
ximos y  los  más  íntimos  amigos  recogían  las 
ceniza»  y  las  encerraban  cu  un  va-^o  de  oro  ó  do 
plata  <í  de  otro  metal,  scgi'in  la  fortuna  déla 
familia  del  muerto.  Eustai|nio  pretende  que  no 
eran  las   cuniza.s,   sino  linicanicutc   los   huesos 
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pulverizados,  los  que  de  esta  manera  se  conser- 
vaban después  de  haber  cubierto  las  paredes  del 
vaso  cou  una  capa  de  grasa,  lo  mismo  que  el 
contenido.  Además  de  la  grasa  las  urnas  cine- 
rarias contenían  algunas  gotas  de  vino,  miel  y 
aceite  perfumado.  Cuando  se  cerraban  las  urnas 
se  las  adornaba  con  flores  se  cubrían  con  un  cres- 
pón ó  tela  finísima  y  se  enterraban.  Homero  dice 
que  la  urna  en  que  fueron  enterradas  las  cenizas 
de  Patroclo  estaba  cubierta  con  una  tela  ligera,  y 
añade  que  era  de  oro  macizo.  Cuando  describe 
la  urna  en  que  se  guardaron  las  cenizas  de  Héc- 
tor explica  que  fué  cubierta  con  un  velo  de  co- 
lor de  púrpura,  porque  era  de  sangre  real. 

En  la  isla  de  Chío  existía  una  costumbre  par- 
ticular: después  de  haber  quemado  los  cuerpos 
de  los  difuntos  y  recogido  los  huesos  de  entre 
las  cenizas,  se  pulverizaba  el  todo  en  un  mortero 
y,  tomando  un  cedazo  ó  criba,  subíase  sobre  una 
nave  y  eu  alta  mar  se  cribaban  las  cenizas  al 
viento,  de  manera  que  no  quedase  el  menor 
vestigio  de  ellas.  Estobio  consagra  este  hecho 
en  el  capítulo  de  las  sepulturas,  manifestando 
su  asombro  ante  semejante  costumbre. 

Las  ceremonias  de  la  cremación  en  Roma  di- 
fieren algo  de  las  de  los  griegos.  Después  de 
haber  sido  arengado  el  muerto  le  conducían  á 
hombros  y  le  llevaban  por  la  puerta  triunfal,  si 
era  el  cuerpo  de  un  triunfador,  y  por  la  puerta 
Libitina  en  cualquier  otro  caso.  Los  ciudadanos 
principales  eran  quemados  en  el  Campo  de  Mar- 
te. Las  personas  de  baja  condición  eran  llevadas 
al  monte  Esquilino,  en  donde  existía  una  plaza 
pública  dedicada  especialmente  á  la  cremación. 
La  hoguera  era,  como  entre  los  griegos,  propor- 
cionada á  la  posición  que  ocupaba  el  personaje 
antes  de  su  muerte;  los  cuerpos  de  los  ciudada- 
nos, para  los  cuales  no  se  elevaba  más  que  un 
montoncillo  de  leña  sin  drogas  ni  perfumes,  eran 
llamados  ignominiosamente  semi-amlmsU  (me- 
dio quemados).  La  cremación  á  fuego  lento  era 
considerada  como  el  mayor  deshonor  que  podía 
hacerse  sufrir  á  los  restos  de  un  hombre.  Así,  los 
romanos,  para  vengarse  de  príncipes  de  quienes 
tuvieran  alguna  queja  ó  agravio,  les  hacían  que- 
mar de  esta  manera.  Eu  ocasiones  los  parientes, 
para  mostrar  mejor  su  aflicción,  hacían  pintar 
la  hoguera  y  la  adornaban  con  gran  riqueza. 
La  persona  que  había  cerrado  los  ojos  al  difuuto 
era  la  encargada  de  volvérselos  á  abrir  en  el  mo- 
mento en  que  iba  á  prenderse  fuego  ala  hoguera, 
de  manera  que  los  tuviese  fijos  en  el  cielo,  á 
donde  había  de  ir  su  alma;  le  daba  también  el 
último  beso  y  untaba  su  cuerpo  con  los  más 
preciosos  aceites,  después  que  los  ministros  y 
servidores  colocaban  convenientemente  el  cuerpo 
sobre  la  pira,  y  extendían  á  sus  lados  telas  de 
color  escarlata  y  los  vestidos  que  debían  consu- 
mirse con  él,  así  como  los  adornos  y  armas. 
Echábanse  en  la  hoguera  ingredientes  propios 
para  evitar  el  mal  olor  de  la  carne  quemada. 
Con  esto  objeto  los  pobres  empleaban  resina. 
Plinio,  hablando  de  los  grandes  gastos  que  se 
hacían  en  perfumes  y  olores,  dice  que  en  un  año 
no  se  cogía  tanto  cinamomo  como  se  quemó  el 
día  en  que  se  celebraron  los  funerales  de  Fopeo. 
Los  etíopes  quemaban  también  sus  muertos,  y 
después  de  haberse  afeitado  la  cabeza  cerca  de 
la  hoguera  arrojaban  á  ella  sus  cabellos;  luego 
inmolaban  animales  y  los  hacían  quemar,  ro- 
dándolo todo  con  vino  y  aceite.  Los  cartagine- 
ses harían  lo  mismo. 

La  India  ha  conservado  más  qne  ningún  otro 
pueblo  la  práctica  do  la  cremación.  Cuando  un 
rey  de  Calcutta  moría,  cuatro  ó  cinco  mujeres 
se  quemaban,  más  ó  menos  voluntariamente, 
para  honrar  sus  funerales.  Pogge  dice  haber 
visto  príncipes  y  grandes  señores  que  se  que- 
maban voluntariamente  con  las  mujeres  del  rey 
de  Cambodja. 

La  cremación  la  practican   aún  algunos  pue- 
blos, entre  ellos  la  Tartaria  y  el  reino  do  Siám. 
El  cristianismo  ha  supriniido  la  cremación 
por  razones  que  no  hace  al  caso  exponer  aquí. 
Kxjmesta  la  historia,  queda  ]ior  resolver  >ina 
cuestión  teórica:  ¡la  cremación  es  preferible  á  la 
inhumación  desde  el  punto  do  vista  higiénico? 
Por  cn.alquicr  lado  (|Ue  so  mire  el  procedi- 
miento di;  la  cremación,  comparado  con  el  de  la 
inhuma<nóii  ó  enterramiento  á  mayor  ó  menor 
profundidad,  .se  ven  surgir  innumerables  venta- 
jas, sin  que  80  presente  objeción   ninguna  vale- 
dera 111   ningún  terreno,  desdo  el  de  la  salud 
pública  hasta   el  de  la  moralidad.  Realmente, 
sólo  80  oponen  al  triunfo  práctico  de  la  iuciue-  I 
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ración  las  preocupaciones  dominantes  nacidas  de 
la  rutina  y  los  intereses  do  las  sociedades  qne 
explotan  la  guarda  de  los  cadáveres  debajo  de 
la  tierra.  lío  puede  suponerse  que  las  sociedades 
moderuas  profesen  mayor  culto  á  los  muertos 
que  los  pueblos  de  la  antigüedad  clásica.  Sabido 
es  cuan  sagrados  eran  para  éstos,  y  que  su  vene- 
ración supersticiosa  hizo  imposibles  las  autop- 
sias y  retrasó  muchos  siglos  los  progresos  de  la 
Anatomía  y  de  la  Medicina,  y,  sin  embargo,  que- 
niaban  sus  cadáveres  conforme  queda  dicho. 

La  inhumación  y  la  cremación  conducen,  final- 
mente, al  mismo  resultado:  á  la  reducción  del 
cadáver  á  elementos  minerales  sencillos;  la  pri- 
mera en  largo  riempo  mediante  los  procesos 
asquerosos  de  la  putrefacción;  la  segunda  en 
brevísimos  instantes,  por  la  acción  del  oxígeno 
del  aire  y  de  una  temperatura  elevada.  Aparte 
de  los  casos  de  conservación  de  los  cadáveres 
por  embalsamamiento  ú  otros  medios,  qne  ni  se 
hau  generalizado  ni  pueden  generalizarse  en 
nuestras  sociedades,  la  conservación  de  las  ceni- 
zas de  los  antepasados  puede  hacerse  mucho 
mejor  por  la  cremación  que  por  el  enterramiento. 
Pero  últimamente  basta  considerar  lo  poco  con- 
formes que  son  con  el  culto  de  los  muertos  los 
frecuentes  trasiegos  de  osamentas  que  se  verifi- 
can en  los  cementerios,  las  escenas  repugnantes 
á  que  da  margen  la  codicia  de  los  sepultureros, 
y  las  miserias  que  cubren  las  lápidas  sepulcrales, 
para  dar  la  preferencia  á  la  cremación  como 
procedimiento  más  científico,  más  higiénico,  más 
limpio  y  aun  más  humano  y  moral. 

La  cremación  debe  satisfacer  las  condiciones 
siguientes:  ser  completa  y  breve;  los  residuos 
incombustibles  deben  quedar  eu  estado  propio 
para  ser  conservados  en  pequeño  espacio,  muy 
limpios  y  sin  caracteres  desagradables;  no  debe 
molestar  al  vecindario  y  ha  de  ser  m;ls  barata 
que  la  inhumación. 

So  ha  prescindido  de  la  cremación  mediante 
sustancias  químicas  inflamables  ó  que  pueden 
disolver  los  restos  cadavéricos,  y  se  recurre  á  la 
incineración  por  medio  de  materiales  combusti 
bles  químicos.  Sucesivamente  se  han  ideado 
hornos  cada  vez  más  perfectos,  los  de  Brunetti, 
Kopp,  Polli,  Thomson,  Steiuuiann,  Siemens, 
etcétera,  hasta  que  se  ha  llegado  á  incinerar  en 
poco  tiempo  uno  ó  varios  cadáveres  sin  desprea 
dimicnto  de  gases  mal  olientes  ó  peligrosos,  y 
sin  que  se  mezclen  las  cenizas  humanas  á  las 
del  combustible.  El  Congreso  internacional  de 
Higiene  vio  funcionar  en  Milán,  el  12  de  sep- 
tiembre de  ISSO,  el  horno  crematorio  dol  profe- 
sor Pablo  Gorini,  que  quema  un  cadáver  en  una 
hora  ú  hora  y  media,  á  una  temperatura  supe- 
rior á  400  grados,  con  160  kilogramos  de  retama 
ó  maleza  y  menor  cantidad  de  hulla,  en  una 
combinación  de  hogares  y  de  chimeneas  que 
sólo  deja  desprenderse  al  exterior  una  pequeña 
cantidad  de  humo  negruzco.  El  coste  de  la  in- 
cineración es  sólo  seis  pesetas.  En  el  horno  de 
Venini  se  suprime  totalmente  el  humo,  pero  es 
más  complicado  y  algo  más  caro  que  el  prece- 
dente. 

El  rajáh  Muharaja  de  Kelaporo  dispuso  la 
incineración  de  su  cadáver,  que  se  verificó  en 
Florencia  en  1S69.  El  caballero  KcUer  fué  inci- 
nerado en  Milán  (1S76)  en  el  templo  crematorio 
que  él  mismo  había  hecho  construir,  fundándoso 
á  consecuencia  de  este  hecho,  la  Sociedad  de 
Cremación  de  esta  ciudad,  y  desde  aquella  fecha 
hasta  1S81  se  habían  verificado  60  cremaciones 
sin  oposición  del  clero  ni  de  la  opinión  pública. 
De  desear  es  que  el  ejemplo  cunda,  ya  que  tantos 
partiilarios  cuenta  este  procedimiento  entre  los 
liombres  cultos  do  todo  el  mundo. 

Dos  objeciones  se  han  dirigido  contra  la  cre- 
mación. Consiste  la  primera  en  la  imposibilidad 
de  inspeccionar  los  cadáveres  cuando  se  pei-siguo 
im  crimen  ó  so  trata  de  algún  a.sunto  judicial 
algiiu  tiemim  después  del  fallecimiento.  Esta 
objeción  se  obvia  no  procediendo  á  la  cremación 
lie  ningún  cadáver  sin  previa  investigaciciti  po- 
sitiva de  las  causas  do  la  muerto.  El  mayor 
progreso  en  esto  terreno  consistiría  en  la  práctica 
de  la  autopsia  de  todo  cadáver  antes  de  su  inci- 
neración. Los  casos  do  gran  mortandad  (epide- 
mias, batallas)  constituirían  una  dificultad; 
pero  en  último  resultado  podría  reservarse  la 
inhumneión  jiara  estas  circunstancial.  La  otra 
objeción,  más  pueril,  es  el  temor  de  ser  quemado 
vivo;  peor  es  ser  enterrado  en  igual  ca.so:  pero 
esta  objceiiui  se  contesta  por  completo  en  loa 
mismos  términos  ijuo  la  precedente. 
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CREMALLERA:  f.  Fís.  Barra  de  hierro  dentada 
qne,  por  engranaje  con  un  piñón,  sirve  para 
que  un  moviniicnto  rotatorio  produzca  otro  rec- 
tilíneo. Forma  parte  integrante  de  la  máquina 
llamada  Cric  ó  Gato,  y  de  muchas  otras.  Véase 
Cric. 

CREMANIA  (del  gr.  xoEtxaoj,  suspender):  m. 
Bol.  Género  de  Mclastomáceas  que  se  caracteriza 
por  tener  anteras  subcuneiformes,  cortas,  que  se 
abren  por  dos  ó  cuatro  poros  y  que  contienen 
Tin  conectivo  jirolongado  en  su  base,  en  el  cual 
lleva  dos  aurículas.  Es  tipo  de  este  género  la 
especie  Oremania  vaccinioidcs ,  incluida  por  al- 
gunos botánicos  en  el  género  Melastoma,  y  por 
otros  en  el  Miconia. 

CREMANTODIO  (del  gr.  zpiaaw,  suspender,  y 
o3o'j;,  diente):  m.  Bot.  Género  de  compuestas 
seniecioideas  de  involucro  desarrollado ;  bráe- 
teas  poco  numerosas,  biseriadas,  las  exteriores 
más  cortas;  cabezuelas  radiadas;  estilo  de  las 
flores  bermafroditas  con  divisiones  aplastadas 
y  obtusas.  Son  hierbas  de  hojas  radicales,  acora- 
zonadas, orbieuladas  ó  pinnatifidas,  de  cabezue- 
las solitarias,  colgantes,  dispuestas  sobre  un 
tallo  afilo;  viven  en  los  montes  del  Himalaya. 

CREMASPORA  (del  gr.  zpíaaw,  suspender,  y 
<j-o-.oL,  simiente):  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas, 
.serié  de  las  cánticas;  sus  flores,  tetrámetras  ó 
pentámeras,  se  parecen  mucho  á  las  del  cafete- 
ro, con  la  garganta  de  la  corola  lampiña  ó  pelo- 
sa y  con  antera  alargada,  dorsifija,  y  un  disco 
epigino  pequeño  ó  grueso;  el  estilo,  delgado  y 
exserto,  se  presenta  ordinariamente  erizado  de 
pelos,  y  sus  dos  ramos  unas  veces  unidos  y  otras 
independientes;  las  celdas  ováricas,  generalmen- 
te en  número  de  dos,  contienen  un  óvulo  descen- 
dente, con  rafe  dorsal;  su  micropiloes  interno  y 
supero  á  consecuencia  de  una  atrofia  incompleta 
ó  casi  nula,  más  ó  menos  api'oximado  á  la  base 
del  borde  interno  del  óvulo;  el  fruto  es  un  poco 
carnoso,  ovoide  ó  globuloso,  y  contiene  una  ó 
dos  semillas  cuyo  albumen  es  córneo  y  continuo 
en  unas  especies,  y  más  ó  menos  profundamente 
rnncinado  y  dividido  en  laminillas  en  otras. 
Según  la  posición  del  micropilo,  el  rejo  del  em 
brión  se  encuentra  en  la  parte  inferior,  más  ó 
menos  aproximada  á  la  superior.  Se  conocen 
unas  diez  ó  doce  especies  de  este  género,  propias 
de  la  costa  oriental  africana  ó  de  las  islas  próxi- 
mas. Son  arbustos  ramosos,  lisos  ó  pubescentes, 
con  hojas  opuestas,  estipuladas,  y  con  flores  dis- 
puestas en  cimas  6  en  glomérulos  axilares,  co- 
múnmente acompañadosde  brácteasque  forman 
uno  ó  varios  calicillos. 

CREMASTER  (del  lat.  cremastere;  del  gr.  v.oz- 
[jLati),  suspender):  m.  Anat.  Músculo  que  por  su 
contracción  levanta  el  testículo  y  lo  ai)roxima 
al  anillo.  Según  Robín  está  formado  de  fibras  es- 
triadas. En  los  animales  que  tienen  el  testículo 
en  el  abdomen  y  pueden  hacerlo  salir  á  voluntad 
en  todo  tiempo  ó  solamente  en  la  época  del  celo, 
el  cremastor  es  un  verdadero  muscuhis  teslis, 

3nc  ae  extiende  de  abajo  á  arriba  desde  el  pliegue 
el  ano  á  la  extren]idad  inferior  del  testículo, 
situado  en  el  abdomen,  y  pasando  á  través  del 
canal  inguinal;  es  celulo.so  en  el  centro  y  se  re- 
tuerce sobre  sí  nii.smo  hasta  que  el  testículo 
llega  á  la  entrada  del  canal  inguinal  para  caer 
temporalmente  en  el  escroto;  después  del  celo  se 
contrae  y  remonta  hasta  el  canal  inguinal  el 
testículo,  que  ha  dí-nminuído  de  volumen.  Este 
másenlo  falta  en  los  animales  cuyos  testículos 
están  toda  la  vida  en  el  abdomen,  como  el  ele- 
fante, loa  cetáceos,  etc.  En  el  hombre  y  otros 
animales  en  que  el  testículo  es  exterior  durante 
toda  la  vida  extrauterina,  el  cremaster  se  halla 
dispuesto  de  arriba  á  abajo,  desde  el  pliegue  de 
la  ingle  hasta  el  testículo,  formando  en  su  parte 
interior  la  túnica  crüroidr.s;  éste  es  el  que  hace 
posible,  sobre  todo  en  los  jóvenes,  el  elevar  más 
ó  menos  el  testículo  cunnilo  se  toso  ó  so  hace  un 
esfuerzo.  En  el  feto  del  hombre  y  délos  animales 
que  tienen  los  testículos  al  exterior  el  cremaster 
presenta  al  estudio  dos  porciones  distintas  por 
8(1  posición,  casi  continuas.  La  una  está  situada 
en  el  abdomen,  extendido  ileade  el  testículo, 
donde  termina  en  arco  el  orificio  8U]>erior  del 
canal  inguinal.  La  otra  continúa  á  partir  de  esto 

fiunto  y  atraviesa  el  conducto  inguinal,  <|ue  re- 
lena, ])nra  terminar  en  tres  fascículos:  el  uno, 
externo,  va  hacia  la  parte  externa  del  arco  cni- 
ral;  el  segundo  ú  interno,  más  largo,  ae  pierdo 
dolante  de  la  parte  externa  del  pubis;  el  tercero 
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ó  medio,  más  grueso  y  más  largo  que  los  otros, 
continúa  la  dirección  del  miísculo  y  se  pierde  por 
debajo  en  el  tejido  laminoso  del  escroto,  adel- 
gazándose poco  á  poco;  es  muy  vascular  y  sus 
vasos  llegan  de  abajo  á  arriba.  Así  que  el  cre- 
master no  es  una  dependencia  de  los  músculos 
abdominales ,  sino  un  músculo  autónomo  del 
testículo  encargado  de  dirigir  en  el  feto  humano 
y  otros  mamíferos  este  órgano  desde  el  abdomen 
al  canal  inguinal. 

CREMASTO  (del  gr.  zpiuaaTo;,  suspendido); 
m.  Bot.  Género  de  Bignoniáceas  representado 
por  la  especie  Bignonia  glutinosa,  á.\a,  que  se  han 
agregado  algrmas  especies  próximas  caracteiáza- 
das  por  tener  un  cáliz  subvesiculoso,  con  dientes 
desiguales  y  las  flores  dispuestas  en  inflorescen- 
cias terminales. 

CREMASTOXEILO(del  gr.  -/pEfiauTo;,  suspen- 
dido, y  ys'Xo;,  labio):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los 
lamelicornios.  Son  notables  por  presentar  gene- 
ralmente colores  oscuros.  Se  conocen  unas  dieci- 
ocho especies  que  se  hallan  en  Cayena,  Senegal, 
la  India  y  otros  países. 

CREMASTRO  (del  gr.  ■/.p=aaa-r{p,  suspensor): 
m.  Bot.  Género  de  Orquídeas,  tribu  de  las  van- 
deas,  cuyo  periantio  tiene  los  folíolos  exteriores 
casi  iguales,  los  interiores  libres,  conniventes, 
formando  tubo  en  la  base  y  extendidos  junto  al 
borde.  El  labelo  es  paralelo  al  ginostemo,  larga- 
mente unguiculado,  dilatado  en  el  vértice  y 
trífido,  provisto  en  su  base  de  un  apéndice  car- 
noso navicular  y  ascendente.  El  ginostemo  es 
alargado,  cilindrico,  libre  y  derecho.  Los  po- 
linios  son  cuatro,  ovales,  planos,  con  glándu- 
las dilatadas.  Las  especies  de  este  género  .son 
hierbas  del  Nepol  epidéndrcas  ó  rupícolas,rara 
vez  cultivadas  en  las  estufas  de  Europa,  con 
pseudobulbos  anillados  agregados;  con  hojas 
membranosas  V  subplegadas,  de  escapo  vaginado 
y  hermosas  flores  colgantes  dispuestas  en  ra- 
cimos. 

CREMATOPTERIS  (del  gr.  xpE¡J.atT>,  suspender, 
y  -Tspir,  alga):  m.  Bot.  Género  de  Heléchos  fósi- 
les, délos  cuales  sólo  se  conocen  fragmentos  in- 
completos, pero  que  bastan  para  poder  considerar 
á  este  tipo  como  uno  de  los  más  diferentes  de  los 
de  la  época  actual.  Las  frondes  son  una  sola  vez 
pinnadas,  con  raquis  gruesos,  las  pínulas  conti- 
nuas ó  insertas  pcrpendicularmente. sobre  el  ra- 
quis. Las  pínulas  inferiores  son  fértilesjlas  supe- 
riores óvalo-oblongas  y  con  nervios  aparentes,  lío 
se  conoce  bien  más  que  una  especie,  Ó.  tiipica,  en- 
contrada en  el  gres  abigarrado  de  Soultz-les- 
Bains  y  de  Deux-Pontes. 

CREMENES:  Gc.og.  V.  en  el  ayunt.  de  Villa- 
yandre,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  58  edifs. 

CREMENTO:  m.  INCREMENTO. 

-Cremento:  Finio!.  La  parte  de  los  alimen- 
tos que,  después  de  digeridos  se  absorbe  y  dedica 
al  sostén  y  crecimiento  del  individuo.  Por  an- 
títesis se  llama  excremento  á  la  inútil ,  que 
se  arroja  al  exterior. 

CREMERO:  Geog.  ant.  Río  de  la  Etruria,  Ita- 
lia, pequeño  afluente  por  la  derecha  del  Tíbcr, 
que  fertilizaba  á  Veyes.  En  sus  orillas  mm-ieron 
los  30G  Fabios  en  el  año  27.">  de  la  fundación  do 
Roma,  o  sea  477  antes  de  J.  O.  Hoy  Valea. 

CREMESÍN:  adj.  ant.  Cremesino. 

CREMESINO,  NA:  adj.  ant.  CARMESÍ. 

CREMIEU:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  la 
Toiu--du-Pin,  dep.  del  I.sére,  Francia;  26  nuini- 
cipios  y  18  000  habits.  Aguas  ferruginosas  de 
Fontaiue  Rouge,  no  explotadas,  cerca  del  cas- 
tillo de  Saint-.Iullin.  Fuente  de  Bourbouillón, 
cerca  del  antiguo  castillo  de  la  Mure. 

CREMIEUX  (Isaac  Adolfo):  Biog.  Jnriscon- 
sulto  y  político  francés.  N.  en  Nimesell796. 
M.  en  Pa.ssy  el  K)  de  febrero  de  1880.  Termina- 
dos sus  estudios  en  un  colegio  de  París,  siguió 
en  Aix  los  cursos  de  la  Facultad  de  Derecho,  .se 
reciliió  de  abogado  en  1817,  y  practicó  la  carrera 
en  su  puelilo  natal.  Mostró  gran  talento  y  no 
poco  valor  en  la  defen.aa  de  causas  políticas;  fué 
uno  de  los  primeros  que  denunciaron  ante  los 
Tribunales  al  famoso  Trestaillón,  jefe  de  los 
asesinosdel  Mediodía;defendió,  después  de  1830, 
ante  la  Cámara  de  los  Pares,  á  uno  de  los  Mi- 
nistros de  Carlos  X,  y  lijó  definitivamente  su 
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residencia  en  París,  abogando  ante  los  Tribu- 
nales por  varios  periódicos  y  hombres  político.s. 
Durante  los  debates  de  la  cuestión  de  Oriente 
(1840)  sirvió  con  celo  á  sus  correligionarios, 
pues  era  hijo  de  padres  israelitas;  viajó  por  Tur- 
qiu'a  y  Egipto,  y  salvó  á  los  judíos  de  Damasco, 
acusados  de  haber  maltratado  cruelmente  á  un 
sacerdote  católico.  Diputado  en  1842  y  en  1846, 
no  rompió  por  completo  con  la  monarquía  de 
Luis  Felipe,  pero  combatió  con  viveza  al  Minis- 
terio Guizot  y  se  distinguió  eutre  los  promo- 
vedores de  la  agitación  reformista.  En  1818  for- 
mó parte  del  Gobierno  Provisional,  y  se  asoció 
á  la  proclamación  de  la  República.  Como  indi- 
viduo del  poder  tomó  posesión  del  Ministerio 
de  Justicia,  y  con  sus  actos  no  satisfizo  ni  á  los 
realistas  ni  á  los  demócratas.  Representante  de 
un  departamento  en  la  Asamblea  Con.stituyente, 
dio  ante  la  misma  cuenta  de  sus  actos  como 
individuo  del  Gobierno  Provisional  y  como  Mi- 
nistro, y  se  retiró  del  Ministerio  el  7  de  junio. 
Uno  de  sus  primeros  actos  había  sido  la  propo- 
sición de  restablecimiento  del  divorcio,  que  fué 
mal  recibida  por  casi  todos  los  partidos.  Como 
representante,  Cremieux  apoyó  á  la  izquierda 
democrática  en  las  cuestiones  de  principios;  mas 
poco  afecto  al  gobierno  del  general  Cavaignac, 
favoreció  la  candidatura  de  Luis  Ivapoleón,  si 
bien  después  de  la  elección  del  10  de  diciembre 
combatió  la  política  del  nuevo  presidente,  por 
lo  que,  tras  el  golpe  de  Estado,  fué  preso  y 
conducido  á  Mazas.  Puesto  en  libertad,  no  in- 
tervino en  la  política  de  su  patria  hasta  1869. 
Proclamado  individuo  del  gobierno  de  la  De- 
fensa Nacional  (4  de  septiembre  de  1870)  y  Mi- 
nistro de  Justicia  al  día  siguiente,  tomó  parte 
en  las  medidas  que  entonces  se  adoptaron,  entre 
las  que  se  contaba  la  abolición  del  juramento 
y  la  amnistía  general  por  delitos  políticos,  y 
desempeñó  interinamente  los  Ministerios  del  In- 
terior y  de  la  Guerra.  Unido  á  Gambetta  á 
fines  de  octubre,  intervino  en  todas  las  medidas 
que  la  gravedad  de  las  circunstancias  impuso  al 
Ministro  dictador,  y  fué  elegido  representante 
de  la  Asamblea  Nacional  (8  de  febrero  de  1871), 
ante  la  cual  presentó  la  dimisión  de  individuo 
del  gobierno  y  Ministro  de  Justicia.  En  carta 
dirigida  á  Grevy  propuso  pagar  la  indemniza- 
ción prometida  á  Prusia  por  medio  de  una  sus- 
cripción patriótica,  á  la  que  contribuiría  él  con 
100  000  francos.  Él  20  de  octubre  fué  elegido 
diputado  por  Argel,  cuyos  intereses  defendió 
cuidadosamente,  y  en  1875  fué  nombrado  sena- 
dor inamovible.  Pocas  veces  usó  de  la  palabra, 
mas  la  empleó  útilmente  para  proteger  á  los 
judíos  de  Serbia  durante  la  guerra  de  Oriente. 
Hábil  jurisconsulto,  conocido  como  uno  de  los 
autores  del  Código  de  los  Códigos  (1865,  en  4.°), 
publicó  una  colección  de  defensas  con  el  título 
de  ¡Libertad!  (1869,  en  18.°),  y  una  importante 
obra  sobre  la  guerra  de  1870,  titulada  Gobierno 
déla  Defensa  Naeional,  actos  de  la  delegación  de 
l'ours  y  de  Burdeos,  Ministerio  de  Justicia 
(Tours,  1871,  2  vols.  en  S.°) 

CREMiLLES  (Luis  Jacinto  Boteu  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  1700.  M.  en  1768.  En- 
tró en  el  servicio  militar  como  cadete  de  los 
guardias  franceses;  fué  nombrado  en  1734  ma- 
riscal general  de  los  edificios,  campos  y  ejér- 
citos del  rey,  y  desempeñó  este  cargo  con  gran 
habilidad.  El  fué  quien  dirigió  casi  todas  las 
operaciones  del  ejército  de  Flandes  á  las  órde- 
nes del  mariscal  de  Sajonia,  y  quien  por  sí  solo 
tomó  las  di.sposiciones  necesarias  para  el  cerco  de 
Maestricht  en  1748.  La  pericia  y  talento  que 
demostró  en  aquella  ocasión  le  valieron  el  grado 
de  Teniente  General. 

CREMNES:  Geog.  ant.  C.  de  la  Sarmacia  curo- 
pea,  .sit.  al  S.,  en  la  costa  O.  del  Palus-Meótide, 
hoy  Marioupol. 

CREMOCARPO  (del  gr.  y.r.za^ci.  suspender,  y 
•/■.ap.-T'j.-,  fruto):  m.  Bot.  Fruto  délas  Umbelíferas, 
compuesto  de  dos  aquenioa  suspendidos  al  ma- 
durar de  un  eje  delgado  adherido  á  su  vértice. 

CREMOCÉFALO  (de!  gr.  v.pvj.xm.  suspender,  y 
zipa/.T;.  cabeza):  m.  Bot.  Género  de  plantas  do 
la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  seno- 
ciouidcas,  originarias  de  la  Imlia  oriental  y  do 
las  islas  del  África  austral.  Algunas  se  cultivan 
en  los  jardines  europeos. 

CREMOLOBO  (del  gr.  zpc|j.»(.),  suspender,  y 
Xnlio:.  legiuubre):  m.  Bot.  Género  de  Cnieíferas, 
serie  do  las  tlospídeas,  subseric  de  las  iberidí- 
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neas,  que  se  tlistinguen  por  tener  silicua  estipi- 
tada,  didima,  dehiscente  en  dos  valvas  compri- 
midas, aquilladas  ó  aladas,  estrechas  j'  cerradas 
en  su  base.  El  pie  es  libre,  indurado  y  más  ó 
menos  grueso  en  su  base.  Las  semillas  son  as- 
cendentes. Se  han  descrito  cinco  especies,  que 
sou  hierbas  de  la  América  del  Sur,  ó  arbusti- 
llos  derechos  ó  trepadores  con  hojas  opuestas  ó 
alteruas,  enteras  ó  pinuatifida»,  con  las  flores 
dispuestas  en  racimos  terminales,  generalmente 
compuestos  y  sin  brácteas. 

CREMÓMETRO  (de  crema  y  el  gr.  ¡xíTpov, 
medida):  m.  Qtúm.  agrie.  Instrumento  destina- 
do á  medir  la  cantidad  de  crema  ó  nata  que 
tiene  una  leche.  Consiste  en  una  probeta  de  18  ó 
20  centímetros  de  alta  y  de  ties  ó  cuatro  de 
diámetro.  Esta  probeta  está  graduada  en  centé- 
simas partes  de  su  capacidad,  partiendo  de  la 
parte  superior.  Para  operar  con  este  sencillo 
iu.strumeuto  se  llena  la  probeta  de  leche  basta 
el  trazo  superior,  teniendo  cuidado  de  evitar 
que  quede  espuma.  Se  deja  en  leposo  y  la  nata 
asciende  á  la  parte  superior  más  ó  menos  rápi- 
damente, según  la  temperatura  ambiente.  Cuan- 
do la  capa  de  nata  no  aumenta  se  lee  en  la  es- 
cala de  la  probeta  el  número  de  divisiones  que 
dicha  nata  ocupa,  lo  cual  indica  la  proporción 
en  que  se  eucueutra  en  la  leche.  X o  debe  confun- 
dirse el  cremómetro  cou  los  aparatos  destinados 
á  indicar  la  densidad  de  la  leche,  puesto  que 
éstos  son  areómetros  especiales  llamados  galac- 
tometros  ó  lactodensímetros. 

Cuando  en  las  vaquerías  se  quiere  comparar 
la  riqueza  en  nata  de  la  leche  de  varias  vacas, 
se  pueden  emplear  varios  cremómetros  á  la  vez 
colocándolos  en  una  mesa  de  tablero  negro.  Es- 
tos tubos  son  movibles  y  se  van  llenando  suce- 
sivamente de  leche,  anotando  en  cada  uno  el 
numero  ó  el  nombre  de  la  vaca  correspondiente. 
Cuando  la  nata  ha  ascendido  en  todos  no  hay 
más  que  leer  en  los  diferentes  tubos  las  divisio- 
nes que  cada  nata  ocupa  y  se  tiene  un  cuadro 
que  expresa  la  relación  de  la  nata  contenida  en 
las  diferentes  leches  con  que  se  ha  operado. 

CREMONA:  f.  Variedad  de  falleba  que  difiere 
de  las  ordinarias  en  que  la  manezuela  no  gira 
con  la  varilla,  sino  que  por  un  movimiento  de 
palanca  ó  de  giro  hace  correr  la  varilla  por  me- 
dio de  una  cremallera,  y  que  sus  extremos  en- 
tren en  los  respectivos  cerraderos  del  marco 
afianzando  así  las  hojas  de  la  puerta  á  que  se 
llalla  sujeta. 

Poco  usadas  (las  fallebas)  en  París:  primero, 
porque  la  economía  de  las  CREMOXAS  hace  que 
éstas  estén  muy  generalizadas,  etc. 

GoüísEZ  DE  Paz. 

-  Ckemoka  :  Cerr.  Las  crcmonas  do  doble 
movimiento  se  componen  fjii/.  siguiente)  de  una 
varilla,  de  uua  caja  sobre  la  que  va  montado  el 
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\>ot6n  f,  de  una  ó  varias  ataduras  b,  de  otras 
dos  en  forma  de  capiteles  i,  y  dos  cerraderos  j. 
En  la  misma  figura  se  presentan  la  caja  y  el 
botón  de  perfil  con  un  corte  horizontal  dado  por 
C'ÍJ,  y  en  E  el  interior  de  la  caja  con  la  platina 
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superior.  Se  hacen  las  cremonas  de  modelos  varia- 
dos, con  guarniciones  de  hierro  colado  y  de  co- 
bre, doradas  y  plateadas. 

El  nombro  procede,  probablemente ,  de  la 
ciudad  de  Italia  así  llamada,  de  haber  tomado 
los  franceses  de  allí  el  objeto,  y  de  ellos  nosotros 
la  cosa  y  el  nombre,  así  como  de  nuestro  país 
han  tomado  la  falleba,  perpetuando  el  recuerdo 
del  origen  en  el  nombre  que  le  han  dado  de 
espagiwlette. 

-Cremosa:  Geog.  Ciudad  de  Lombardia, 
capital  de  dist.  y  de  prov.,  situada  en  el  K^.  de 
Italia,  en  la  margen  izquierda  del  Po,  á  74 
kms.  al  S.  E.  de  Milán.  Pob.  31000  habits.  Es 
ciudad  fortificada,  rodeada  do  niiuallas  con  foso 
y  flanqueadas  de  torres.  Tiene  6  kms.  de  cir- 
cunferencia, espacio  demasiado  extenso  para  la 
población  que  contiene,  por  lo  cual  muchas  de 
sus  calles  parecen  desiertas.  La  atraviesa  uu 
canal  navegable  que  pone  el  Oglio  en  comunica- 
ción con  el  Po.  Hay  en  Cremona  muchos  edifi- 
cios notables.  La  catedral,  de  arquitectura  gótica, 
tiene  una  hermosa  fachada  adornada  con  escul- 
turas que  representan  los  signos  del  zodíaco  y 
escenas  de  trabajos  campestres  en  varias  estacio- 
nes. En  el  interior  del  templo  se  admiran  pinturas 
de  artistas  cremoneses,  tales  como  Malosso, 
Boceaccino,  Moretti,  Sojoso,  etc.  También  hay 
en  él  muy  buenas  esculturas  de  Sacchi,  artista 
que  floreció  en  el  siglo  xiii.  San  Xazario contie- 
ne obras  maestras  de  los  hermanos  Campi.  Igual- 
mente encierran  cuadros  de  mérito  San  Pedro, 
San  Abundio,  San  Lorenzo  y  Santa  Pelaya. 

La  nueva  Plaza  del  Mercado,  la  Casa  Ayunta- 
miento y  el  teatro,  son  también  edificios  dignos 
de  atención.  La  maravilla  de  Cremona  es  el 
campanario  llamado  Torrazzo,  uno  de  los  más 
altos  de  Italia  y  aun  del  mundo,  pues  mide  121 
metros  de  altura,  20  más  que  la  famosa  Giralda 
de  Sevilla.  Hay  en  Cremona  galerías  particulares 
de  cuadros,  la  principal  de  las  cuales  pertenece 
al  conde  Ponzoni.  Es  obispado.  Fué  ciudad  cé- 
lebre por  la  fabricación  de  violines,  en  la  que 
se  distinguieron  Stradivari,  Amati  y  Guarueri; 
pero  esta  industria  se  halla  en  completa  decaden- 
cia. 

La  provincia  de  Cremona,  una  de  las  más 
fértiles  de  Italia,  está  regada  por  el  Po,  el  Oglio 
y  el  Adda.  Está  limitada  al  N.  por  la  de  Bér- 
gamo,  al  S.  por  las  de  Parma  y  Plasencia,  al  E. 
l)or  las  de  Brescia  y  Mantua,  y  al  O.  por  la  de 
Milán.  Comprende  los  tres  distritos  de  Casal- 
maggiore.  Crema  y  Cremona,  y  240  ayuuts.  Su- 
perficie 214S  kms.-  y  300600  habits. 

Hisl.  -Cremona  perteneció  á  laGalia  Cisalpi- 
na y  estaba  situada,  según  se  desprende  de 
Plinio,  en  el  territorio  de  los  insubrios.  No  se 
tiene  de  ella  noticia  alguna  anterior  á  las  gue- 
rras de  los  romanos.  Después  de  la  gran  campa- 
ña de  éstos  coutra  los  galos  (225  antes  de  C. ), 
aquéllos  fundaron  entre  los  pueblos  vencidos 
dos  colonias  de  6000  almas  cada  una,  cu  Pla- 
sencia y  en  Cremona,  aquélla  á  la  derecha  y  ésta 
á  la  izquierda  del  Po.  Apenas  fundadas,  la  nueva 
de  la  llegada  de  Aníbal  por  los  Alpes  alzó  en 
armas  á  los  boyos  é  insubrios  contra  Roma.  El 
país  fué  saqueado  y  los  colonos  obligados  á  re- 
fugiarse en  Roma,  pero  ninguna  de  las  dos  ciu- 
dades cayó  en  poder  de  los  sublevados,  sirviendo 
de  refugio  y  de  cuarteles  de  invierno  al  ejército 
de  Esoipión,  vencido  en  Trebbia.  Durante  la 
guerra  que  se  siguió  á  la  inva.sión  del  general 
cartiíginés  permaneció  siempre  fiel  á  Koma,  por 
lo  cual  los  galos  devastaron  su  territorio.  Amíl- 
car,  que  tomó  y  destruyó  á  Plasencia,  estuvo  á 
punto  de  apoderarse  de  Cremona.  El  pretor  L. 
Fario,  después  de  haber  dciTotado  á  los  galos 
en  una  gran  batalla  lilirada  al  pie  de  sus  mura- 
llas, la  .salvó.  Tanto  sufrió  con  estas  guerras  y  las 
que  se  siguieron  que  en  190  so  enviaron  á  ella 
otros  6000  colonos.  Con  la  paz  fué  ganando  pros- 
peridad y  riqueza.  Dcstle  esta  época  hasta  la 
caída  de  la  República  sólo  sabemos  de  ella  que 
era  de  las  más  opulentas  del  X.  de  Italia.  A  la 
muerte  de  Cé.sar  Cremona  se  ilcclaró  por  Bruto. 
Su  territorio  fué  confiscailo  por  Augusto  y  re- 
partido entre  los  veterano»  de  éste.  Mas  no  por 
eso  lU'oayó  la  ciudad,  <|uc  Kstr.ibun  nos  describe 
como  una  de  las  primcra-sde  esta  parte  de  Italia. 
Las  guerras  civiles  la  perjudicaron  mucho  más. 
En  las  ludias  entre  Otón  y  Vitelio,  Cremona  fué 
ocupada  ]tor  las  tropas  de  éste. 

La  batalla  de  Benriaco,  >|uc  determinó  la  de- 
rrota y  muerte  de  Otón,  se  trabó  entre  Piasen- 
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cia  y  Cremona.  Cecina,  general  de  Vitelio,  cele- 
bró la  victoria  dando  á  los  cremoneses  el  es- 
pectáculo de  un  combate  de  gladiadores  en  un 
circo  construido  expi-esamente  para  la  fiesta. 
Ko  tardó  Cremona  en  ser  de  nuevo  cuartel  ge- 
neral de  las  tropas  de  Vitelio  coutra  las  de 
Vespasiano.  Vencidos  los  vitelianoseu  la  segun- 
da batalla  de  Bedriaco,  la  ciudad  fué  saqueada  y 
reducida  á  cenizas.  Aunque  Vespasiano  la  reedi- 
ficó y  trató  de  embellecerla,  nunca  consiguió 
devolverle  su  esplendor  primitivo.  Desde  enton- 
ces hasta  la  Edad  Media  Cremona  casi  carece  de 
historia.  Durante  dicho  período  volvió  á  adqui- 
rir importancia.  En  el  siglo  xi  estuvo  á  veces 
sujeta  al  poder  temporal  de  los  arzobispos  de 
Milán,  y  en  otras  ocasiones  al  de  sus  propios 
obispos.  Empezó  á  elegir  cónsules  que  la  gober- 
nasen en  1066,  y  en  1109  se  creía  bastante  fuerte 
para,  unida  con  Lodi,  hacer  frente  á  Brescia  y  á 
Milán,  pero  fué  también  tomada  y  saqueada.  En 
la  gueiTa  de  los  milaueses  contra  los  de  Como 
los  cremoneses  se  aliaron  con  los  primeros.  Eu 
1154  se  declararon  gibelinos,  y  Federico  II  les 
concedió  el  derecho  de  acuñar  moneda  que  antes 
tenía  la  destruida  Milán.  A  los  cremoneses  co- 
rrespondió el  arrasamiento  de  esta  ciudad  cuando 
fué  tomada  por  el  implacable  Federico.  Luego 
formaron  parte  de  la  Liga  lombarda  y  ayudaron 
á  los  milaueses  á  recoustituir  la  ciudad;  volvié- 
ronse á  hacer  imperiales,  guerrearon  contra  los 
de  Parma  y  se  sometieron  en  1310  al  emiierador 
Enrique  VII,  lo  cual  no  la  libró  de  ser  saqueada 
por  los  alemanes.  De  calamidad  en  calamidad 
fué  Cremona  á  parar  á  manos  de  los  milaueses, 
á  los  que  se  sometió  en  1335  para  sulilevarse 
contra  ellos  en  1403.  Estallaron  entonces  moti- 
nes, se  desencadenaron  las  pasiones  y  un  hombre 
terrible  vino  á  completar  al  año  siguiente  el 
cuadro  de  sus  desdichas.  Un  tal  Gobrino  Fou- 
dulo,  hombre  de  armas  de  los  Cabalcabó,  familia 
que  gobernaba  en  Cremona,  asesinó  á  sus  amos 
y  se  hizo  dueño  del  poder.  Fue  un  tirano  feroz, 
lo  que  no  impidió  al  Papa  Juan  XXIII  sergian 
amigo  suyo.  Gobrino  cedió  Cremona  á  Felipe 
María  Visconti,  de  Milán,  mediante  varios  títu- 
los y  30  000  ducados,  pero  el  duque  lo  mandó 
decapitar.  Visconti  dio  en  dote  la  ciudad  de 
Cremona  á  su  hija  Blanca  María,  que  casó  con 
Sfoiza.  Por  virtud  de  un  tratado  entre  Luis  XII 
de  Francia  y  Venecia,  Cremona  pasó  á  poder  de 
esta  República,  pero  después  de  la  Liga  de  Cam- 
bial volvió  á  formar  parte  del  Milaiiesado.  En 
1702  la  ocupó  por  sorpresa  el  principe  Eugenio 
de  Saboya,  antes  de  la  batalla  de  Luzzaia.  Cre- 
mona abrió  sus  puertas  en  1796  a  los  franceses 
vencedores  en  Lodi,  y  perteneció  más  tarde  á  la 
llamada  RepúblicaCisalpina,  y  después  Italiana, 

-Cremonw  (Luis):  Biog.  Matemático  ita- 
liano. N.  en  Pavía  el  7  de  diciembre  de  1830. 
En  1848  abandonó  sus  estudios  y  la  casa  paterna 
para  tomar  puesto  en  las  filas  délos  voluntarios, 
y  durante  dieciocho  meses  luchó  á  favor  de  la 
independencia  de  su  patria.  Más  tarde  cui'só  los 
estudios  de  la  Universidad  de  Pavía,  donde  fué 
discípulo  dsl  ilustre  matemático  Brioschi,  y  en- 
tró luego  en  la  caiTera  de  la  enseñanza.  Fué 
primero  profesor  de  Matemáticas  elementales 
en  el  Gimnasio  de  Cremona,  y  posteriormente 
eu  el  Liceo,  hoy  llamado  de  Beccaria,  en  Milán, 
y  en  1860  ingresó  en  la  Universidad  de  Bolonia 
comocatedrático  de  Geometría  su|ierior.  En  1866 
pasó  á  Milán  cou  el  título  de  profesor  de  Geo- 
metría superior  en  el  Instituto  Técnico,  y  en 
1873  marchó  á  Roma  para  organizar  la  Escuela 
de  Aplicación  para  ingenieros,  centro  del  que 
era  director  hace  ]mcoa  años,  á  la  vez  qiie  pro- 
fesor de  Matemáticas  superiores  en  la  Univer- 
sidad. En  1866  y  1S6S  fué  premiado  por  la  Aca- 
demia de  Ciencias  do  Berlín,  y  en  1880  elegido 
senador  del  reino  de  Italia  y  comisario  regio 
para  la  reorganización  de  la  biblioteca  de  Víctor 
Manuel  en  Roma.  Ha  consagrado  toda  su  vida 
al  estudio  de  la  Geometría  y  á  la  reforma  do  la 
enseñanza  de  l.is  Matemáticas  en  Italia,  distin- 
cuiémlose  como  escritor  y  como  catcdiatiro  ]K)r 
la  elevación  de  pensamiento  y  la  claridad  y  ele- 
gancia del  estilo.  Eu  su  constante  aspiración  al 
acuerdo  de  los  proredimientos  analíticos  con  los 
geométricos,  y  á  la  restitución,  ó,  ]K>rIo  menos, 
el  predominio  do  estos  últimos,  vino  á  ser  un 
afortunado  intérprete  ilel  gusto  científico  de  loa 
italianos  y  uu  gran  continuador  de  las  tradicio- 
nes que  halló  interrumpidas.  Su  nombre  es  co- 
nocido en  toda  la  Europa  sabia,  y  especialmente 
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en  Alemania,  y  más  aún  en  Inglaterra,  donde 
fné  nombrado  individuo  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres.  Cremona  es  antor  de  muchas  Memo- 
rias, casi  todas  de  Geometría,  insertas  eu  los 
Anales  de  las  ciencias  matemáticas  y  físicas 
(1856  y  siguientes)  publicados  por  Tortolini  y 
en  los  posteriores  Anales  de  Matemáticas  qne 
en  un  principio  dirigió  en  Eoma  el  mismo  Tor- 
tolini, y  de  otras  Memorias  insertas  en  varios 
periódicos  científicos  de  Europa.  Algunos  de 
estos  trabajos  fueron  impresos  aparte  y  tradu- 
cidos á  rarias  lenguas. 

CREMONÉS,  SA:   adj.  ííatural  de  Cremona. 
U.  t.  c.  s. 

-  Cbemonés:  Perteneciente  á  dicha  ciudad  de 
Italia. 

CREMONINI  (César):  JBiog.  Filósofo  italiano. 
N.  en  Cento,  ducado  de  Módena,  en  1550.  M.  en 
Fadna  en  1631.  Como  la  mayor  parte  de  los 
hombres  de  letras  del  siglo  xvi,  era  muy  ins- 
truido y  conocía  perfectamente  la  literatura  de 
sn  país  y  los  autores  clásicos.  Hizo  sus  estudios 
en  Ferrara,  siendo  después  nombrado  profesor  de 
Filosofía  cnando  sólo  contaba  veiutiiin  años  de 
edad.  Enseñó  Filosofía  durante  cuarenta  y  siete 
años  en  Ferrara,  hasta  el  1590,  y  después,  en 
Padua,  en  donde  además  explicó,  durantealgnn 
tíempo,  una  cátedra  de  Medicina.  Su  reputación 
de  sabio  se  extendió  por  toda  Italia;  redactaba 
sus  lecciones,  para  uso  sin  duda  de  sus  numero- 
sos discípulos,  pero  la  forma  pedagógica  de  sus 
libros  los  privaba  del  interés  que  hubieran  des- 
pertado á  estar  escritos  en  una  forma  más  lite- 
raria. Las  doctiinas  filosóficas  de  Cremonini  no 
tienen  originalidad  ninguna;  se  limitó  á  seguir 
á  Aristóteles  sin  permitirse  la  libertad  de  inter- 
pretarle, ateniéndose  á  las  interpretaciones  de 
los  comentaristas  más  generalizadas.  Puede  de- 
cirse que  no  era  cristiano,  contentándose  con 
creer  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  la  exis- 
tencia de  la  Providencia,  dogmas  que  admitió 
quizá  para  no  verse  perseguido  por  la  Iglesia, 
pero  que  jamás  se  tomó  el  trabajo  de  intentar 
demostrar.  Era,  sin  embargo,  espiritualista  enel 
sentido  moderno  de  la  palabra,  es  decir,  que  su- 
ponía, como  Spinosa,  que  el  ser  tieue  dos  atribu- 
tos, la  exten.sión  y  el  pensamiento,  lo  cual  equi- 
vale á  decir  que  hay  un  mundo  espiritual  y  otro 
material.  En  cuanto  al  primer  motor,  nombre 
con  el  cnal  designaba  á  Dios,  decía  que  concentra 
sn  pensamiento  eu  sí  mismo  y  no  conoce  nada 
de  lo  extemo.  Su  intervención  en  la  Tierra  es 
nula,  su  reino  no  es  de  este  mundo,  una  inteli- 
gencia personal  preside  los  destinos  de  cada  uno 
de  estos  mundos;  esta  inteligencia  es  iumortal. 
Se  le  atribuye  la  idea  de  que  el  alma  no  es  más 
qne  calórico  bajo  una  forma  especial,  ó,  en  otros 
términos,  que  se  confunde  con  la  vida.  En  lo 
relativo  al  método  era  perfectamente  empírico, 
como  es  natural  tratándose  de  un  médico.  Pro- 
cedía siempre  y  exclusivamente  por  el  método 
experimental;  mas  como  la  Psicología  ó  experi- 
mentación interior  era  casi  desconocida  en  su 
época,  no  hacía  experiencias  sino  sobre  hechos 
físicos.  De  las  tres  ciencias  cuya  existencia  reco- 
nocía, la  Física,  las  Matemáticas  y  la  .Metafísica, 
la  i)riinera  era  para  él  la  más  importante;  de  la 
scgimda  uo  admitía  más  que  la  parte  práctica,  ó 
sea  las  Matemáticas  aplicadas;  «en  cuanto  á  la 
Metafísica,  decía,  no  coincide  con  la  Teología;  y 
temiendo  que  nazca  entre  ellas  un  antagonismo 
perjudicial  á  entrambas,  lo  mejor  es  no  ocuparse 
de  ellas;  y,  además,  lo  sobrenatural  no  está  al 
alcance  de  nuestra  inteligencia.  >  «Nuestra  alma, 
afiade,  no  está  hecha  para  lo  divino;  los  ojos  del 
biiho  no  están  hechos  para  la  luz;  no  conocemos 
á  Dios  sino  muy  imperfectamente  y  por  sus 
obras.  >  Un  gian  número  de  las  obras  de  este  filó- 
sofo quedaron  inéditas. 

CRÉMOR  (del  lat.  crfmor,  consistencia,  nata): 
m.  QiiUn.  Tartrato  ácido  de  potasa,  que  se  nsa 
como  purgante  en  Medicina  y  como  mordentc  en 
Tintorería.  So  halla  en  la  uva,  en  el  tamarindo 
y  en  otros  frutos. 

-Cbímor:  Mal.  Palabra  do  origen  latino 
que  ,-e  empleaba  antiguamente.  Se  llamaba  así  á 
una  espt'i'ie  de  costra  que  suele  aparecer  eu  cier- 
tos bquidos  en  reposo,  como  la  orina,  y  que  tenía 
cierto  valor  sintomático. 

-  CiiÍMOii  T.vnTARO:  Qulm.  Crémou. 
-Cbkmor:  Qulm.  Combinación  del  ácido  tar- 
tárico con  la  potasa,  cuya  composición  correspon- 
de á  la  fórmula  C'H'KO'.  Existe  en  los  viuos, 
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en  las  uvas  verdes  más  que  en  las  madni'as;  se 
deposita  en  las  cubas  de  fermentación  de  los 
mostos,  constituyendo  las  rasuras  blancas,  cuan- 
do el  vino  es  blanco,  y,  si  el  vino  es  tinto,  rojas. 

Se  obtiene  el  crémor  separándolo  de  las  rasu- 
ras (tártaro  cnido)  por  disolución;  pero  como  es 
muy  poco  soluble  en  frío  se  hace  en  caliente; 
se  añade  arcilla  y  yeso  que  retiene  la  materia 
colorante;  el  tartrato  de  cal  queda  iusoluble  y 
sólo  pasa  el  crémor  que  cristaliza  y  se  purifica 
por  repetidas  cristalizaciones. 

Es  blanco,  incoloro,  muy  poco  so'nble;  se  ne- 
cesitan 240  partes  de  agua  para  disolver  una  de 
crémor;  cristaliza  en  prismas  oblicuos  romboi- 
dales; cruje  entre  los  dientes  y  posee  un  sabor 
agrio  muy  marcado ;  es  poco  soluble  en  el  alco- 
hol. Por  la  acción  del  calor  se  funde  y  luego  se 
descompone,  dando  olor  á  caramelo  y  una  mez- 
cla de  C  y  CO-,KO  (flujo  negro),  qne  es  nn  buen 
fundente,  y  que  se  aprovecha  también  para  ob- 
tener el  CO-,KO  puro.  Mezclando  crémor  con 
nitro  y  calcinando,  resulta  el  flujo  blanco,  más 
fundente  aún  que  el  negro.  Se  emplea  como 
niordente  en  Tintorería ,  como  purgante,  para 
limpiar  metales,  etc. 

CREMOSO,  SA  (de  crema):  adj.  Qne  contiene 
crema. 

A  la  medida  de  la  capa  CREMOSA  ha  agrega- 
do el  doctor  Qnevenne  la  apreciación  del  peso 
especifico  de  la  leche;  etc. 

MONLAU. 

-Cremoso:  ifed.  Que  tiene  aspecto  y  más 
bien  consistencia  de  crema. 

Sstomatitis  cremosa.  Y.  Mügitet. 

Pus  cranoso.  T.  Pus. 

CBENACANTA  (del  lat.  crena,  muesca,  y  íxiv- 
Oj,  espina):  f.  Bot.  Género  de  Algas,  de  la  fa. 
milia  de  las  couferváceas,  representado  por  iraa 
sola  especie,  la  C.  orienlalis,  que  tiene  talo  car- 
tilaginoso, ramoso,  provisto  en  las  articulacio- 
nes geniculadas  de  pelos  en  verticilo,  y  las  ter- 
minales reunidas  formando  una  cabezuela  espi- 
nosa. Se  encuentra  en  las  fuentes  del  Hebrón, 
en  Siria. 

OREN  ATO  {iecrénico):  m.  Quim.  Sal  formada 
por  la  unión  del  ácido  crénico  con  nna  base. 

CRENÁTULA  (del  lat.  crena,  muesca):  f.  Zoo!. 
Genero  de  nioluscoslamclibranquios,  asifoniados, 
de  la  familia  de  los  avicúlidos.  Es  muy  afín  al 
género  ilaUeiis. 

CRENCHA  (del  lat.  cri7tis,  cabellera):  f.  Raya 
que  divide  el  cabello  en  dos  partes,  cebando  una 
a  un  lado  y  otra  á  otro. 

Era  tan  vicioso  de  mujeres  que,  scgúi  cuen- 
tan los  historiadores,  les  componía  él  mismo  la 
CRENCHA,  etc. 

Diego  Gkaci.ín. 

-  Crencha:  Cada  una  de  estas  dos  partes. 

El  cabello  en  dos  crenchas  diviilido, 
luuudaba  la  espalda  en  hebras  de  oro. 
Conde  de  Rebolledo. 

Entonces  Cloe  desató  las  cintas  de  sus  cren- 
chas, etc. 

Valera. 

CRENCHE:  f.  ant.  Crencha. 

CRENDES:  tVof/.  V.  San  Pedro  de  Crendes. 

CRÉNEA  (del  gr.  x;/¡vi¡,  fuente,  manantial): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Li traecas.  Comprendedos  especies  de  la  Guayaua ; 
son  plantas  herbáceas,  de  hojas  opuestas  y  llores 
blancas.  Viveu  eu  las  aguas  salobres. 

CRÉNICO  (Acido)  (del  gr.  -/.irvr;.  manantial): 
adj.  Quim.  Sustancia  úlniica  de  carácter  ácido, 
extraída  por  Berzelius  de  las  agt\as  de  Porbe 
(Suecia),  y  que,  según  dicho  químico,  existe  en 
unión  del  ácido  apocrénico  y  en  estado  de  subsal 
en  todos  los  depósitos  ocráceos  de  las  aguas  fe- 
rruginosas. Se  obtienen  estos  ácidos  hirviendo 
el  depósito  durante  media  hora  con  potasa,  fil- 
trando, sobresaturaudo  por  el  ácido  acético, 
adiciouaudo  al  líquido  acetato  de  cobre  hasta 
que  el  precipitado  pardo  no  aumento  más,  se- 
parando este  precipitado  qne  contiene  el  ácido 
a)iocrénieo,  saturando  el  líiiuidopor  el  carbona- 
to de  amoníaco  y  añadiendo  acetato  de  cobre  en 
tanto  que  se  forma  un  precipitado  blanco  ver- 
doso. Se  acaba  la  precipitación  á  SO".  Los  Jos 
precipitados  tratados  por  el  hidrógeno  sulfurado 
abaudouau,  cu  estado  libro,  el  primero  ácido 
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apocrénico,  y  el  segundo  ácido  crénico  mezclado 
con  crenatos  téiTeos  insolubles  en  el  alcohol,  y 
entonces  se  le  separa  con  este  líquido  (V.  Apo- 
crénico (Acido).  El  ácido  crénico  tiene  un 
color  amarillo  pálido  amorfo,  de  un  sabor  ácido 
primero  y  después  astringente ;  estas  sales  alcali- 
nas son  amorfas,  solubles  en  el  agua,  peio  no  en 
el  alcohol,  y  setransfoi-mau,  pardeando,  en  apo- 
crenatos.  Su  fórmula  es  C^-Hi-O*. 

CRENIDENTE  (del  lat.  craxa,  hendidura,  y 
dens,  diente):  Zool.  m.  Género  de  peces  óseos,  del 
orden  de  los  acantópteros,  familia  de  los  espári- 
dos.  Es  afín  al  género  Oblata. 

CRENILABRO  (del  lat.  crena,  hendidura,  y 
labricm,  labio):  m.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tópteros,  de  la  familia  de  los  lábridos.  Es  muy 
afín  al  género  Zniníí,  del  cual  se  diferencia  por 
sn  forma  más  rechoncha ,  su  preopérculo  den- 
tado y  una  hilera  de  dientes  cónicos  eu  las 
mandíbulas.  Casi  todas  las  especies  son  de  poco 
tamaño,  y  á  lo  más  de  volumen  regular,  pero 
adornadas  de  magníficos  colores.  Sus  escamas 
y  aletas  compiten  en  magnificencia  con  los  colo- 
res del  iris  y  de  los  metales,  y  esta  belleza  au- 
menta todavía  considerablemente  en  el  período 
del  celo.  La  coloración  suele  ser  distinta  en  los 
dos  sexos,  circunstancia  que  hace  muy  difícil 
precisar  las  diferentes  especies,  á  no  ser  que  el 
naturalista  mismo  las  pesquey  observe  en  el  mar, 
atendido  que  los  ejemplares  que  se  conservan 
en  espíritu  de  vino  pierden  casi  toda  su  her- 
mosura ó  cambian  de  color,  y  alguua.s  especies 
presentan  sólo  tod.i  su  coloración  mientras  se 
sienten  en  plena  seguridad  y  nadan  sin  temor 
en  su  elemento,  perdiendo  parte  de  su  dibujo 
en  el  momento  en  que  se  las  saca  del  agua,  con- 
forme observaron  Fiies  y  Eckstroem  en  un  pez 
de  las  especies  que  frecuentan  las  costas  escan- 
dinavas, y  que  tenía  manchas  dispuestas  en 
hileras  cuando  nadaba  descuidado,  pero  qne  des- 
aparecían instantáneamente  al  inquietar  al  ani- 
mal, reapareciendo  luego  que  volvía  á  creerse 
seguro.  Sacado  del  agua  perdió  el  dibujo  por 
completo.  Es  notable  en  el  Mediterráneo  la  es- 
pecie Cr.  pam. 

CRENIRROSTBO,  TRA  (del  lat.  creva,  escota- 
dura, y  rostrum,  pico):  adj.  Zool  Se  dice  de  las 
aves  que  tienen  el  pico  dentado.  Es  sinónimo 
de  conirrostro. 

CRENIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  representado  por  nna  especie  de 
Madagascar  que  tiene  las  alas  de  color  leonado 
con  manchas  negras. 

CRENSHAW:  Geoí].  Condado  del  estado  de 
Alabama,  Estedos  Unidos;  1 300  kms.=  y  12 OOq 
habitantes.  Regado  por  el  Conecuh,  brazo  prin- 
cipal del  Escambia.  Cap.  Rutledge. 

CRE0B10  (del  gr.  /.=£»;,  carne,  y  6  oc,  vida): 
m.  Zoül.  Género  de  insectos  coleópteros  penfcí- 
meros,  de  la  familia  de  los  carábidos,  grupo  de 
JOS  harp;ilidos. 

CREÓFAGO,  GA  (del  gr.  xsia;.  carne,  y  ox- 
f-iv.  comer):  adj.  Zool.  Que  se  alimenta  de  car- 
ne. Se  dice  más  bien  carníroro  y  caniícfro. 

-  Creófagos:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos coleópteros  peutámeros  que  se  alimentan  do 
materias  animales  ó  de  animalillos  vivientes. 

V.  CAR.VltlDOS. 

CREÓFILO  (del  gr.  xpsa:,  carne,  y  o-.Xo;, 
amigo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
peutámeros,  de  la  familia  de  los  braquelitros, 
tribu  de  los  estafilínidos.  La  especie  típica  es 
europea. 

-  Cbf.ófii.O:  Zool.  Género  do  insectos  dípte- 
ros, familia  de  los  múscidos  que  se  alimentan 
de  carne. 

Creófilo:  Bioij.  Uno  do  los  nuis  antiguos 
poetas  épicos  gi-iegos.  Vivía  á  lo  que  se  cree  en 
'  el  siglo  X  a.  de  J.  C.  La  tradición  no  le  sopara 
I  de  Homero,  de  quien  dice  que  era  amigo  y  hasta 
yerno.  N.  en  Chíos,  en  Sainos  ó  en  los;  dio  hos- 
1  ]ntalidad  á  Homero  y  i-ecibió  de  él  un  poema 
i  titulado  (í'chalia  ó  la  Dcslruccióii  de  (üchaliii, 
como  presente  ó  doto  de  su  mujer.  Según  la  mis- 
I  ma  tradición,  los  poemas  ilo  Homero  conservados 
por  los  descenilicntes  de  Creófilo  fueron  transmi- 
tidos por  ellos  á  Licurgo,  El  asunto  de  la  (/.V/i<i- 
lia  era  la  guerra  que  Hércules,  para  obleucr  á 
Yole,  empeñó  contra  Emito,  y  el  poema  termina 
con  la  toma  do  Qichalia,  Sólo  quedan  fragmen- 
tos do  esta  obra. 
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CREOLINA  (del  gr.  xpsa;,  carne,  y  el  lat.  oUum, 
aceite):  f.  Quim.,  Farm,  y  Terap.  Sustancia  an- 
tiséptica constituida  por  una  disolución  de  aceite 
de  alquitrán  en  un  jabón  de  lesiuato  de  sosa. 
Dichos  aceites  de  aUjuitián  contienen  una  can- 
tidad variable  de  fenoles.  Lacreolinaesun  liqui- 
do panlooscuro,  de  consistencia  de  jarabe,  olor 
a  alquitrán  muy  pronunciado,  insohible  en  el 
agua,  soluble  en  todas  proporciones  en  el  alco- 
hol, dando  nn  liquido  pardo  con  uu  dicroísmo 
bien  marcado.  Forma  con  el  agua  una  emulsión 
lechosa.  Su  peso  especifico  es  1,048  á  15".  La 
creolina  contiene  2,94 ?/o  do  sosa  caustica.  Neu- 
tralizado este  álcali,  ó  añadiendo  una  sal,  como 
el  cloruro  de  sodio,  la  emulsión  se  destruye  y  se 
forma  en  la  superficie  del  líquido  una  capa  acei- 
tosa parda.  El  peso  total  de  las  cenizas  que  la 
creolina  deja  es  4,08  "/o.  Las  propiedades  anti- 
sépticas de  la  creolina  son  bastante  niá-s  pronun- 
ciadas que  las  del  fenol  ó  ácido  fénico.  Con 
1  por  1  000  de  creolina  se  detiene  la  putrefacción 
de  la  carne,  de  la  sangre,  etc.,  más  de  prisa  y  de 
un  modo  más  marcado  que  con  uu  3  ó  4  "/o  ^^ 
ácido  fénico.  Hace  desaparecer  en  pocos  instan- 
tes el  olor  repulsivo  délas  materias  orgánicas  en 
descomposición.  Sin  embargo,  no  hay  todaría 
datos  positivos  de  la  acción  microbicida  de  esta 
sustancia  en  los  diferentes  casos  que  pueden 
ocurrir. 

También  es  un  antiparasitario  y  uu  desinfec- 
tante ó  desodorante  ¡Esniarch)  de  primer  orden, 
jiorque  mata  los  sarcoptcs  y  los  írícojihilon,  y  en 
emulsión  á  1  por  1000  quita  instantáneamente 
todos  los  malos  olores.  Es  además  una  sustancia 
astringente  que  disminuye  las  secreciones  (Kor- 
tuní)  y  una  sustancia  coagulante  que  puede  ser- 
vir de  hemostático.  No  es  ni  cáustica  ni  tóxica. 
Siiaetch  ha  tomado  oclio  gramos  de  ella  al  día 
sin  experimentar  desorden  notable,  y  los  autores 
que  la  han  estudiado  confirman  su  inocuidad. 
Se  han  practicado,  sin  que  resultara  el  menor 
accidente,  irrigaciones  pleuríticas  en  el  enfise- 
ma con  emulsiones  de  1  á  5  por  1  000  é  inyeccio- 
nes intravesicales. 

En  consecuencia  de  sus  propiedades  fisiológi- 
cas se  usa  en  terapéutica: 

1.°  Como  antiséptico  en  Cirugía  y  Obstetri- 
cia. Su  inocuidad  la  hace  preferible  al  ácido 
fénico,  al  iodoformo  y  al  sublimado,  pero  falta 
demostrar  que  su  poder  antiséptico  iguale  al  de 
estas  dos  liltimas  sustancias.  Según  los  autores 
ya  citados  y  algunos  otros,  la  creolina  es  un 
antiséptico  y  un  desinfectante  que  disminuye 
la  secreción  de  las  heridas,  favorece  su  cicatri- 
zación, y  obra,  en  cierto  modo,  como  hemostá- 
tico. Se  encuentran  aquí  varias  cualidades  del 
fenol,  lo  que  no  debe  sorprender,  pues  la  creolina 
deriva  de  la  creosota  de  hulla.  Segiín  líeudorfer, 
es  el  mejor  antiséptico  de  guerra  en  seguridad, 
coniodidad  y  baratura.  Se  usa  para  la  desinfec- 
ción de  las  heridas  y  úlceras  una  solución  al  2 
por  100,  y  como  polvo  vulnerario  una  mezcla 
de  creolina  (2  por  100)  con  ácido  bórico.  Durante 
las  operaciones  se  usa  la  solución  al  5  por  100 
que  no  ataca  los  instrumentos  ni  irrita  la  piel. 
2.°  Como  anti|)arasitario  se  prescribe  la 
creolina ,  sobre  todo  en  Veterinaria,  contra  la 
sarna  del  perro  y  contra  los  parásitos  vegetales. 
En  estas  circunstancias  se  nsa  en  disoluciones 
alcohólicas  al  5  ó  al  10  por  100  ó  linimentos  de 
creolina.  Hiller  ha  tratado  con  éxito  un  caso 
de  Tcenia  sohim  y  otros  oxiuros  vermiculares 
dando  un  gramo  de  creolina  en  cápsula  tres 
vece;  al  día. 

3."  Como  desinfectante  ó  desodorante  se  ha 
prescrito  en  las  metritisy  cistitis  fétidas  y  en  los 
liumorcs  malignos  ulcerados.  Barnizando  con 
ella  la  vagina  (en  solución  al  4  por  lOOj,  cura 
rápidamente  la  vagiuitis,  y  en  inyecciones  intra- 
uterinas obra  en  las  metritis  crónicas  paren- 
quimatosas  tan  eficazmente  como  la  solución 
de  sublimado,  sin  el  riesgo  de  la  intoxicación. 

4°  En  el  eczema  rebelde  la  creolina  ejerce 
la  misma  acción  favorable  que  la  brea.  Se  pres- 
cril)e  en  foinia  de  linimentos  jabnno.sos  (1  por  5 
ó  porlO)  ó  en  estado  de  |iomada  (1  por  10  ó  por 
00).  Klumann  ha  citado  un  caso  de  prurito  cu- 
t;liieo  rebelde  en  que  las  aplicaciones  del  jabón 
de  creolina  prnporeionaron  notable  alivio. 

.I."  En  oftalmología  la  creolina  ha  sido  dada 
[)or  Purtseher  y  Amon  como  bnen  remedio  con- 
tra las  conjuntivitis,  queratitis,  ulceraciones  de 
la  córnea,  etc. 

0."     Al  interior  la  creolina  se  ha   recomen- 
dado en  todas  las  afecciones  del  tubo  digestivo 
Touti  V 
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ó  de  procesos  pútridos  (diarrea,  disentería,  me- 
trerismo,  dilatación  del  estómago,  tiflitis,  fiebre 
tifoidea);  para  desinfectar  la  vejiga  y  las  vías 
renales  y  urinarias,  y  en  la  caranomatosis  y  la 
tuberculosis  en  lugar  de  la  creosota. 

7.0  Eytelberg  preconiza  la  creolina  en  irriga- 
ciones (10  gotas  por  medio  litro  de  agua)  en  las 
otoneas  y  en  el  eczema  del  conducto  auditivo 
externo  y  de  la  entrada  de  las  fosas  nasales,  y 
obtiene  buenos  resultados  con  pomada  al  2%. 

8.°  Recomiendan  este  medicamento  en  la 
angina  diftérica  Kortüm ,  Neqdoj ,  Amon  y 
Munck.  Schnitzle  en  un  trabajo  reciente  preco- 
niza con  entusiasmo  la  creolina,  no  sólo  en  las 
afecciones  de  la  cavidad  bucal,  debidas  á  micro- 
oigauisnios,  siuo  también  en  aquellas  en  que 
está  indicada  una  medicación  astringente  (angina 
crupal  y  diftérica,  muguet,  angina  folicular). 
Prescribe  en  estos  casos  gargarismos  que  conten- 
gan un  gramo  de  creolina  por  100  ó  500  de  agua 
y  barnizados  con  nua  emulsión  al  1  ó  al  2  por 
100.  En  las  afecciones  de  la  laringe  y  de  la  trá- 
quea, sobre  todo  en  la  tuberculosis  laríngea,  la 
creolina  parece  ser  de  gran  utilidad.  El  autor 
citado  prescribe  pulverizacioues  al  1  por  1  000, 
dar  toques  con  soluciones  del  1  al  5  por  100  é 
iusuflacioues  con  polvos  que  contengan  de  1  á  5 
[lor  100  de  sustancia  activa.  En  el  ozena  tam- 
bién le  hau  dado  buenos  resultados  las  aplica- 
ciones de  creolina.  Aüade  á  sus  preparaciones 
de  esta  sustancia  el  aceite  de  menta,  que  consi- 
dera como  el  mejor  correctivo  del  sabor  y  olor 
de  la  creolina.  L.  Lichtwytz  ha  confirmado  al- 
gunas de  las  observaciones  precedentes.  La  creo- 
lina,  dice,  es  uu  desinfectante  superior  á  los 
demás  medicamentos  análogos,  siempre  que  se 
trate  de  hacer  desaparecer  los  malos  olores  resul- 
tantes de  afeccioues  de  las  mucosas  cavitarias 
(ozena,  tumores  malignos  ulcerosos  de  la  nariz 
y  de  la  garganta,  otorreas  fétidas,  etc.),  y  dismi- 
nuye las  secreciones  patológicas. 

9.°  En  un  caso  grave  de  metrorragia  por  iner- 
cia uterina  en  el  que  los  demás  medios  habían 
fracasado,  Kortüm  consiguió  detener  la  sangre 
por  la  saponificación  con  la  grasa  creolinada. 

Se  usa  al  interior  en  pildoras  y  en  cápsulas 
generalmente.  Neudorfer  administra  un  centi- 
gramo por  dosis  y  nueve  al  día;  Hiller  da  tres 
giamos  por  día  y  uno  por  dosis  en  cápsulas.  Ya 
queda  indicada  la  proporción  en  que  entra  eu 
las  soluciones  acuosas  y  alcohólicas,  emulsiones, 
linimentos  y  pomadas. 

CREÓN:  Mil.  Rey  de  Corinto,  cuya  hija,  Glau- 
ca ó  Creusa,  casó  con  Jasón,  Medea,  su  rival, 
para  vengarse  de  ella,  le  envió  una  vestidura 
que  la  consumió  por  medio  del  fuego,  que  hubo 
de  comunicarse  al  palacio  de  Creón,  quien  tam- 
bién murió  entre  las  llamas. 

-Creón:  mu.  Hijo  de  Slenecio  y  hermano 
de  Yocasta  y  de  Layo.  Gobernó  á  Tcbas  desde 
que  murió  Layo  hasta  que  cedió  el  trouo  á  Edi- 
po,  vencedor  de  la  esfinge  que  asolara  el  país. 
Después  de  la  muerte  de  los  hijos  de  Edipo, 
Heteocles  y  Polinice,  volvió  á  tomar  las  riendas 
del  gobierno.  Prohibió  que  se  diese  sepultura  al 
cadáver  de  Polinice;  y  como  dictara  sentencia 
de  muerte  contra  Antigona  por  haber  desobede- 
cido esa  orden,  fué  causa  de  la  muerte  de  su 
propio  hijo  Haemón. 

-  Creón :  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bor- 
deanx,  dep.  del  Ciirouda,  Francia;  28  municipios 
y  18  000  habits.  Vinos  tintos  y  blancos  abun- 
dantes, pero  de  mediana  calidad. 

-CliKÓN:  5jOf/.  Escritor  griego  de  época  in- 
cierta. Suidas  le  cita  en  tres  sitios  diferentes 
como  autor  de  un  tratado  de  Retórica,  pero  sin 
dar  ningún  detalle  de  él  ni  de  su  libro.  El  esco- 
liasta de  Aristófanes  habla  del  mismo  Creón 
como  historiador  y  autor  de  una  obra  titulada 

CREOQUlTEAS  (de  creoquüo):  f.  pl.  Bol.  Sub- 
tribu  de  Melastomáccas  que  comprende  sola- 
mente el  género  Crcochiton. 

CREOQUITO  (del  gr.  /.o;a;.  carne,  y  -/i-.i'.n. 
túnica):  m.  Bol.  Género  de  Melastomácea.'tj  serie 
de  melastomeas  medinilleas,  caracterizado  por 
presentar  alrededor  de  la  yema  ó  botón  dos  brác- 
teas  cóncavas  y  valvares  quo  envuelven  dicho 
botón  cu  una  cs|>eeic  de  casco  coriáceo  ó  carno- 
so y  que  se  separa  en  el  acto  de  abrirse  la  flor. 
Ijm  espoeie»  de  esto  género  son  arbustos  de  la 
isla  de  .lava. 

CREOSOL  (de  rreosola):  m.  Qiitm.  Fenol  con 
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tenido  en  la  creosota,  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula 

CH3 
CSH'"05=C«Hs^OCH3 
OH 

Atendiendo  á  su  constitución,  este  cuerpo  es 
una  metilpirocatequiua  metilada,  ó  sea  nn  ho- 
moguayacol  de  la  serie  protocaquética.  Este 
compuesto  se  encuentra  en  la  parte  de  la  creo- 
sota que  destila  á  220°  acompañando  al  florol. 
Se  separan  estos  dos  cuerpos  disolviendo  la  mez- 
cla en  su  volumen  de  éter  y  añadiendo  dos  vo- 
lúmenes próximamente  de  una  solución  alcohó- 
lica saturada  de  potasa.  La  mayor  parte  del 
creosol  se  separa  bajo  la  forma  de  creosolato  po- 
tásico, mientras  que  el  compuesto  potásico  del 
florol  queda  en  las  aguas  madres.  El  creosol  obra 
en  frío  sobre  el  percloruro  de  fósforo  despren- 
diendo ácido  clorhídrico  y  formando  im  cuerpo 
que  tiene  por  fórmula  C^H^'OGl.  La  reacción 
termiua  por  completo  al  baño-maría.  Si  enton- 
ces se  destila  la  fracción  que  pasa  á  1 50°  forma 
un  líquido  amarillo  de  olor  picante  y  de  una 
densidad  1,028.  E.ste  cuerpo  es  el  que  corres- 
ponde á  la  fórmula  antes  dada,  y  es  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter,  pero  mny  poco  en  el 
agua.  El  creosol  da  varios  derivados,  siendo  los 
más  importantes  el  mctilcreosol,  el  acetilcrco- 
sol  y  el  ácido  creosolsulfónieo. 
Acctilcreosol.  -Tiene  por  fórmula 

C«H3(CH3)(OCH3)(OC=HaO). 

Se  obtiene  calentando  dos  ó  tres  horas  el  creosol 
con  un  exceso  de  anhídrido  acético.  El  producto 
de  la  reacción  vertido  eu  el  agua  deposita  un 
aceite  que  hierve  entre  246  y  24S°.  El  acetilcreo- 
sol  puesto  en  suspensión  en  el  ácido  acético  y 
oxidado  á  una  temperatura  de  70  á  80°  por  una 
disolución  de  permauganato  potásico,  da  uua 
solución  de  ácido  banílico. 
Meiilcreosol.  -  Tiene  por  fórmula 

C6H3(CH3)(OCH')=. 
Se  obtiene  disolviendo  el  creosolato  potásico  en 
alcohol  metílico  y  calentando  con  un  exceso  de 
ioduro  de  metilo  al  baño-maría.  El  producto  de 
la  reacción  se  destila,  se  precipita  por  agua,  y  el 
aceite  obtenido  se  agita  con  potasa  que  disuelve 
el  fenol  uo  atacado.  El  metilcreosol  es  un  líquido 
incoloro  que  hierve  á  216",  de  olor  agradable, 
iusolublc  en  el  agua  y  en  los  álcalis  diluidos,  y 
que  se  disuelve  fácilmente  en  el  alcoliol  y  en  el 
éter.  Oxídase  por  una  disolución  diluida  de  per- 
mauganato potásico  y  de  ácido  dimetilprotoca- 
quético. 

CREOSOLATO  (de  creosol):  m.  Quim.  Combi- 
nación del  creosol  con  las  bases.  Los  más  ini- 
liortantes  son  los  siguientes: 

Creosótalos  de  potasio.  -Existen  dos:  imo  neu- 
tro y  otro  ácido.  Este  último  se  obtiene  por  la 
acción  del  potasio,  á  90°,  sobre  la  creosota:  para 
obtenerlo  en  estado  cristalino  se  disuelve  en  el 
éter,  pero  operando  la  di.solución  en  presencia 
del  aire  se  pierde  mucha  materia;  para  evitar 
este  inconveniente  se  pone  la  retorta  en  que  so 
opera  en  comunicación  con  un  frasco  de  dos  tu- 
buluras  que  contenga  éter,  y  este  frasco  con  un 
refrigerante  de  Liebig  colocado  en  sentido  in- 
verso. Cuando  el  potasio  está  disuelto  se  deja 
caer  el  producto  caliente  y  líquido  en  el  éter; 
éste  entra  en  ebullición,  se  condensa  en  el  refri- 
gerante de  Liebig,  y  refluye  en  el  frasco;  el  creo- 
solato de  potasio  se  disuelvo,  y  rodeando  el 
frasco  de  una  mezcla  refrigerante  se  ve  solidifi- 
carse la  sal  formando  una  papilla  cristalina  qne 
se  recoge  eu  un  lienzo,  se  exprime,  se  lava  con 
éter  y  se  vuelve  á  exprimir  de  nuevo.  Purificado 
de  este  modo  el  creosolato  ácido  de  potasio,  es 
blanco  y  se  conserva  sin  alteraciíai ;  cristaliza  en 
hermosas  agujas  blancas  eu  el  alcohol  absoluto. 
El  agua  le  disuelve  descomponiéndole  parcial- 
mente Pierde  su  agua  de  cristalización  en  una 
corriente  de  hidrógeno  á  80°.  La  composicióu 
del  cuerpo  seco  es  C"HWK,  C»H"'0«. 

Hidratado  contiene  una  moléi'ula  de  agua. 

El  compuesto  neutro  se  obtiene  f^iciluionte 
cuando  se  mezcla  una  .solución  alcohólica  con- 
centrada de  pota.sa  con  la  creosota  disuelta  en 
la  mitad  do  su  volumen  de  éter.  Se  disuelve  en 
el  agua  sin  descomposición  y  cristaliza  de  su 
solución  acuosa  en  agujas  entrelazadas.  Su  fór- 
mula, hidratado,  es 

r'H»n»K.H'0,  y  seco  C»II''0»K, 
Creosótalos  de  sodio.  -  Son  incristalizsbles. 
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Creosolalo  de  bario.  -  Se  disuelre  la  barita 
cáustica  en  la  creosota  como  los  hidratos  de  po- 
tasa y  de  sosa ;  el  compuesto  es  cristalizable  y 
tiene  por  fórmula  (C"H^O-)-Ba. 

Creosolalo  de  plomo.  -  La  solución  del  com- 
puesto potásico  da  con  el  acetato  de  plomo  un 
precipitado  blanco  voluminoso  que  los  lavados 
descomponen  en  parte,  y  que  presenta  una  com- 
posición poco  constante. 

CREOSOLSULFONATO  (de  creosolsul fónico): 
m.  Quím.  Combinación  del  ácido  creosolsulfóuico 
con  una  base.  Los  más  importantes  son: 

Creosolsulfonato  iárico.  —  Tiene  por  fórmula 

(C8H9S05)íBa. 

Es  una  masa  cristalina  muy  soluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol  é  insoluble  en  el  éter. 

Creosolsulfonato  plúmbico.  -  Se  preseuta  en 
agujas  amarillentas  solubles  en  el  agua,  en  el 
alcohol  y  en  el  éter. 

CreosolsitlfoncUo  potásico.  -  Tiene  por  fórmula 

C8H9S05K. 

Forma  agujas  reunidas  en  mamelones  muy 
solubles  en  el  agua,  poco  en  el  alcohol  é  insolu- 
bles  en  el  éter. 

CREOSOLSULFÓNICO  (iciDO)  (ie  creosol  y 
sulfónico):  adj.  Quím.  Derivado  del  creosol  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C'HSO-.  S03H3. 

Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
sobre  el  creosol.  La  mezcla  se  calienta  á  60°  hasta 
que  se  disuelve  en  el  agua.  El  ácido  libre  forma 
una  masa  cristalina  amarilla  muy  higroscópi- 
ca. Combinado  con  las  basea  forma  creosolsul- 
fonato. 

CREOSOTA  (del  gr.  /.pi'a;,  carne,  y  sojtoj, 
yo  conservo):  f.  Quím.  Sustancia  líq;iida,  olea- 
ginosa, de  sabor  urente  y  cáustico  y  de  propie- 
dades antisépticas,  que  se  extrae  del  alquitrán 
de  leña. 

Contra  los  vómitos  tenaces  emplean  algunos 
médicos  la  preparación  siguiente:  15  centigra- 
mos de  CREOSOTA,  con  la  suficiente  cantidad 
de  agua  destilada,  etc. 

MONLAU. 

-Creosota:  Quím.,  Fann.  y  Terap.  La 
creosota  se  extrae  principalmente  del  alquitrán 
de  leña,  aunque  puede  obtenerse  también  del  al- 
quitrán de  la  hulla;  pero  con  el  nombre  de  creo- 
sota se  designan  en  el  comercio  diferentes  líqui- 
dos de  naturaleza  y  composición  variables  que  no 
tienen  más  propiedades  comunes  que  su  solubili- 
dad cu  los  álcalis,  su  punto  de  ebullición  fijo 
hacia  los  200°,  y  sus  propiedades  antisépticas. 
Así  es  que  muchas  creosotas  sólo  contienen  fe- 
nol; otras  son  una  mezcla  de  fenol  y  de  cre- 
silol  (V.  esta  palabra);  este  último  ha  sido  se- 
parado por  Williamson  y  Fairlie  de  las  creosotas 
de  alquitrán  de  h'.'.lla,  pero  existe  también, 
según  Duelos,  en  las  que  suministran  los  ahiui- 
tranes  de  madera.  La  creosota  descubierta  y 
preparada  por  Eeichcubach  del  alquitrán  de 
madera,  no  es  tampoco  un  principio  único, 
como  han  demostrado  Hlasiwetz  y  Barth,  que 
han  podido  extraer  de  la  creosota  del  alquitrán 
de  encina  una  sustancia  definida,  el  creosol, 
CejjU'O-;  según  ellos,  la  creosota  es  una  combi- 
nación de  creosol  con  un  hidrógeno  carbonado; 
sin  embargo,  no  presenta  los  caracteres  de  una 
combinación  definida;  no  es  prc'.ablemcnte  más 
que  una  mezcla.  Según  Frisch,  la  creosota  es 
una  combinación  fenilada  de  creosol,  fundán- 
do.se,  para  ello,  en  que  la  creosota  da  ácido 
dinitrofénico  trat.ido  por  el  ácido  nítrico,  mien- 
tras, que  según  Hlasiwetz,  el  creosol  puro  no  da 
compuestos  nitrados  cristalizables. 

Para  )ire])arar  la  creosota  se  destila  el  alqui- 
trán de  madera  hasta  que  el  residuo  tenga  una 
consistencia  pastosa.  Se  rectifica  varias  veces  el 
producto,  recogiendo  sólo  las  partes  más  pesa- 
das que  el  agua,  y  se  disuelven  en  una  solución 
de  potasa  caustica.  La  solución  alcalina  so  ca- 
lienta al  aire  libre  á  fin  de  rosiniiicar  una  sus- 
tancia extraña  que  se  disuelvo  en  la  potasa  al 
mismo  tiempo  que  la  creosota.  So  deja  ésta  en 
libertad  por  el  acido  .sulfúrico  diluido.  Para  pu- 
rilicar  la  crco.sota  así  obtenida  .«o  destila  inuclias 
veces  con  agua  ligeramente  nlciilina,  so  disuelve 
en  la  ]iota»a,  se  precipita  y  so  repiten  estas  ope- 
raciones hasta  que  se  disuelva  en  la  pota.sa  sin 
dejar  materia  oleaginosa.  Finalmente  se  seca  y 
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se  rectifica.  La  creosota  es  oleosa,  incolora,  recien 
preparada,  pero  se  colora  al  sol;  su  sabor  es  ar- 
diente y  muy  cáustico;  su  olor  fuerte  y  desagra- 
dable. Su  deusidad  es  de  1,037  á  20".  Hierve  á 
203°  y  no  se  solidifica  á  -  27.  Es  poco  soluble  en 
el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  el 
sulfuro  de  carbono,  el  ácido  acético  y  el  éter 
acético;  disuelve  el  fósforo,  el  azufre,  el  selenio, 
las  resinas,  las  materias  colorantes,  las  materias 
grasas,  el  ácido  oxálico,  el  ácido  tártrico,  el  áci- 
do cítrico,  el  ácido  benzoico  y  el  ácido  esteárico. 
Disuelve  igualmente  la  materia  colorante  del 
añil  que  se  precipita  por  la  adición  del  alcohol 
y  del  agua.  Disuelve  muchas  sales,  como  los  ace- 
tatos de  potasio,  de  sodio,  de  amonio,  de  plomo, 
de  zinc,  y  los  cloruros  de  calcio  y  de  estaño. 

Hermann  Rutt  da  los  caracteres  siguientes, 
que  sirven  para  distinguir  el  fenol  de  la  creosota 
del  alquitrán  de  encina:  quince  partes  de  fenol 
y  diez  de  colodión  dan  una  masa  gelatinosa, 
mientras  que  la  creosota  se  mezcla  con  el  colo- 
dión dando  una  solución  clara. 

Añadiendo  amoniaco  al  percloruro  de  hierro 
hasta  que  el  precipitado  sea  persistente,  se  ob- 
tiene un  líquido  que  da  con  el  fenol  una  colora- 
ción azul  ó  violada,  y  con  la  creosota  del  alqui- 
trán de  encina  una  coloración  primero  verde  y 
después  parda. 

El  ácido  sulfúrico  se  mezcla  con  la  creosota 
dando  un  líquido  purpm-eo;  con  el  ácido  nítrico 
se  obtiene  ácido  oxálico  y  ácido  binitro-fénico  y 
ácido  pícrico.  Tratada  por  la  potasa  se  disuelve 
y  da  una  sal  cristalizada,  de  donde  se  extrae  el 
creosol.  El  potasio  desprende  hidrógeno  y  da  un 
creosolato  ácido  de  potasio;  estos  derivados  per- 
tenecen al  creosol.  Tratada  por  el  clorato  de 
potasa  y  el  ácido  clorhídrico,  da  diversos  com- 
puestos, denominados  penlacloroxiloii  y  hexaclo- 
roxilon.  Según  Frisch,  el  hexacloroxilon  es  una 
mezcla  de  hidroquinóu  bicloradoy  tetraclorado; 
según  las  nuevas  investigaciones  de  Gorup- 
Besanez  estos  cuerpos  son  derivados  del  creosol, 
análogos  á  los  quiñones  clorados.  Gerhardt  diój^ 
ademas,  á  este  compuesto  las  fórmulas  C'H-'Cl-'O- 
y  C^ffCl^O-,  que  son  homologas  del  cloraniloy 
del  quiñón  triclorado. 

Calentando  la  creosota  con  una  mezcla  de  sosa 
cáustica  y  de  óxido  de  manganeso,  y  trataudo 
la  masa  sólida  por  el  agua  se  obtiene  rosolato 
de  sosa,  de  donde  se  precipita  el  ácido  rosólico 
por  un  ácido. 

La  creosota  es  un  poderoso  antiséptico  y  un 
cáustico  enérgico;  blanquea  inmediatamente  la 
epidermis  y  la  destruye  en  seguida;  coagúlala 
albúmina  de  la  sangre  y  la  de  la  clara  de  huevo; 
se  isa  contra  la  caries  de  los  dientes  y  se  ha  em- 
pleado como  un  buen  hemostático. 

Poco  después  de  ser  descubierta  la  creosota 
por  Reicheubach,  animados  los  médicos  por  los 
ensayos  de  este  autor,  estudiaron  los  efectos  de 
la  creosota  en  los  estados  patológicos  más 'diver- 
sos, obteniendo  resultados  muy  contradictorios. 
Muchos  consideraron  la  creosota  como  un  me- 
dicamento muy  eficaz,  mientras  que  otros  afir- 
maban que  esta  sustancia  era  completamente 
inútil.  Por  último,  á  pesar  de  su  indudable  efi- 
cacia, afirmada  por  muchos  observadores,  cayó 
casi  por  completo  en  el  olvido.  Desde  hace  al- 
gunos años  vuelve  á  hallarse  en  boga,  y  cada  vez 
más.  Sin  embargo,  en  este  tiempo  es  cuando  ha 
alcanzado  mayor  desarrollo  la  fabricación  del 
ácido  fénico,  que,  por  su  eficacia  indudable- 
mente mayor,  se  ha  colocado  en  primera  línea, 
reservando  á  la  creosota  un  papel  secundario 
como  medicamento. 

No  se  tienen  datos  exactos  acerca  de  la  acción 
fisiológica  de  la  creosota,  ponjue  hasta  estos  úl- 
timos tiempos  no  se  ha  conocido  su  naturaleza 
química  y  sus  relaciones  con  el  ácido  fénico.  Los 
datos  de  los  autores  antiguos,  Elliotson,  Martín- 
Solón,  Mignet,  Cornat,  Corncliani,  Masse,  Will- 
brand  y  otros,  no  permiten  distinguir  cuál  de 
estos  dos  cuerpos  era  ensayado. 

Hasta  doudo  puede  juzgarse  de  los  experi- 
mentos hechos  hasta  el  presente,  coinciden  esen- 
cialmer.te  entre  si  los  efectos  de  ambos  cuerpos, 
así  como  las  indicaciones  para  su  empleo  medi- 
camentoso; únicamente  la  acción  tóxica  do  la 
creosota  es  muy  pequeña  en  comparación  con  la 
del  ácido  fénico,  y  lo  mismo  parece  resviltar 
también  respecto  á  sus  cualidades  terapéuticas. 
En  un  caso  publicado  por  Pereira  la  dosis  mor- 
tal do  creosota  fué  de  8  gramos  diluidos  en 
doblo  cantidad  do  agua,  y  según  Tailor  pueden 
tolerarse  dosis  hasta  de  6  gramos  muy  diluidos. 
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De  los  ensayos  practicados  por  Husemann  y 
Humeuetlum,  en  ranas,  palomas,  conejos  y  ga- 
tos, resulta  que  la  creosota  y  el  ácido  fénico  di- 
fieren esencialmente  enti'e  sí  bajo  el  punto  de 
vista  toxicológico.  La  creosota  obra  sobie  la  piel 
con  mucha  menor  intensidad  que  el  ácido  fénico; 
no  determina  como  éste  la  producción  de  escara, 
pero  si  rubicundez  y  ardor.  También  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  efectos  remotos  es  menos 
intensa  la  creosota  y  su  acción  tóxica  menor, 
tanto  que  para  producir  la  muerte  de  los  anima- 
les se  necesitaban  cantidades  mucho  mayores 
que  de  ácido  fénico.  En  los  ensayos  de  los  cone- 
jos, para  quienes  es  mortal  una  dosis  de  0, 4  á  0, 6 
de  ácido  fénico,  no  se  presentó  fenómeno  alguno 
notable  con  uu  gramo  de  creosota,  y  no  sobrevino 
la  muerte  sino  con  dosis  de  2,5  á  4  gramos;  y  á 
los  gatos,  á  quienes  0,5  de  ácido  fénico  suelen 
producirla  muerte,  se  necesitaron  hasta  dos  gra- 
mos de  creosota. 

No  es  posible  casi  resolver  hasta  qué  punto 
puede  atribuirse  á  la  creosota  uu  valor  terapéu- 
tico en  comparación  con  el  ácido  fénico,  }'  hasta 
se  carece  de  observaciones  exactas  para  decidir 
cuál  de  ambos  cuerpos  posee  mayor  eficacia  an- 
tiséptica. Próximamentelos  mismos  estados  mor- 
bosos contra  los  que  se  emplea  el  ácido  fénico 
son  considerados  por  autores  antiguos  y  moder- 
nos como  indicaciones  para  la  creosota.  Pero 
como  el  ácido  fénico  se  conoce  mejor  con  respec- 
to á  sus  propiedades  terapéuticas,  parece  pru- 
dente no  usar  la  creosota,  sino  en  casos  en  que 
observaciones  fidedignas  indiquen  su  empleo.  Al 
interior  so  usaba  en  otra  época  contra  los  cata- 
rros crónicos  y  la  tisis  pulmonar,  pero  sin  qne 
de  su  uso  fundado  en  la  eficacia  curativa  de  la 
boca  se  obtuvieran  resultados  especiales.  Mayor 
utilidad  debe  atribuirse  á  su  empleo  en  el  vó- 
mito habitual  (durante  el  embarazo, á  consecuen- 
cia de  la  enfermeilad  de  Bright,  ó  por  otras  cau- 
sas desconocidas)  y  contra  las  diarreas  crónicas 
coleriformes  y  acompañadas  de  colapso  rápido, 
especialmente  en  los  niños.  Al  exterior  se  usa 
aún  en  la  actualidad  contra  la  caries  dentaria 
dolorosa,  y  se  emplea,  ya  pura,  ya  diluida  en  el 
alcohol  ó  bajo  la  forma  de  colodión  crcosótico 
(creosota,  3;  colodión,  2)  y  también  contra  las 
afecciones  parasitarias  de  la  piel,  y  en  enemas 
antihelmínticas  (preferible  contra  las  ascárides 
al  ácido  fénico,  más  tóxico),  así  también  como 
antiséptico  en  las  destrucciones  gangrenosas, 
úlceras  cancerosas  y  fétidas,  ozena,  otorrea,  an- 
gina gangrenosa  y  diftérica,  y  para  curas  anti- 
sépticas como  el  ácido  fénico. 

For77ias de administracióny  dosis.  -  Al  interior 
se  administra  á  dosis  de  0,01  á  0,05  repetidas 
varias  veces  al  día  (cantidad  máxima,  0,05),  en 
pildoras,  en  emulsión,  en  mixturas  mucilagino- 
sas  y  en  disolución  alcohólica.  Al  exterior,  como 
dentrífico,  en  gotas,  colutorios,  toques  con  pin- 
cel (en  disolución  alcohólica),  gargarismos, 
(1  por  100  á  150  de  agua),  inhalaciones  ó  pulve- 
rizaciones, fomentos,  inyecciones  (creosota,  5,00 
alcohol  diluido,  50,0;  agua,  200),  en  la  nariz, 
conducto  auditivo,  vagina,  trayectos  fistulosos, 
abscesos,  sacos  serosos,  etc.  ;para  curas,  lociones 
y  enemas  (0,05  á  0,20  en  un  vehículo  mucila- 
ginoso),  y  para  fricciones  en  forma  de  linimen- 
tos y  pomadas. 

CRÉPIDA  (del  gr.  xpr)-!;.  calzado):  f. /ní/irai. 
Calzado  de  la  antigüedad  griega  y  romana,  cu- 
yo nombro  duró  más  de  diez  siglos,  si  bien 
se  aplicó  á  varias  clases  de  él.  Los  testimonios 
más  antiguos  que  de  él  hallamos  respecto  do 
Grecia,  son  los  de  Hipócrates,  Sófocles  y  Jeno- 
fonte; el  primero  parece  referirse  á  un  calzado 
basto  y  ferrado  que  usaban  los  campesinos;  el 
segundo  á  un  calzado  propio  de  los  actores,  una 
especio  de  coturno  (V.  esta  voz),  y  la  que  cita 
Jenofonte  era  de  cuero.  En  el  siglo  V  aún  se 
usaba  una  crépida  de  suelas  muy  recias  y  do 
color  blanco.  Las  crépidas  de  Empédocles,  se- 
gún una  tradición,  consumidas  por  las  llamas 
del  Etna,  eran  de  cobre.  Entro  los  maccdonios 
la  crdpida  formaba  parte  del  trajo  nacional  do 
los  hombres;  y  como  la  suela  estaba  guarnecida 
de  clavos,  era  un  calzado  militar  propio  para  la 
marcha,  cuyo  uso  en  el  ejército  sirio  so  extendió 
hasta  el  siglo  il  a.  de  J.  C.  Pudieran  citarse 
varios  ejemplos  tomados  de  loa  autores  antiguos 
quo  acreditaran  lo  generalizada  que  estuvo  la 
crépida  y  la  circunstancia  de  haber  estado  su 
suela  llena  de  clavos. 

Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuenta  iiuo 
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los  griegos  usaron  la  crépida  como  calzado  Je 
lujo  y  de  comodidad,  y  que,  por  consiguiente, 
éste  "género  de  crépida  debía  ser  un  calzado  dife- 
rente del  de  los  soldados  y  campesinos.  Llegó  á 
ser  un  calzado  elegante,  muy  usado  por  las  muje- 
res. Se  componía  de  un  trozo  de  cuero  recor- 
tado, que  formaba  una  red  sobre  el  pie,  y  su 
suela  debió  ser  delgada.  Además,  se  le  enrique- 
cía con  adornos,  como  lo  indica  Partenios  cuan- 
do cita  á  un  tal  Jantes  de  llileto,  que  había 
empleado  una  gran  cantidad  de  plata  en  las 
crépidas  de  sus  esclavos.  En  Roma  la  crépida 
fué  una  de  tantas  prendas  griegas  importadas 
por  la  moda  en  el  siglo  ni ;  pero  aunque  su  uso  se 
generalizó,  la  mayoría  de  los  ciudadanos  la  con- 
sideraban como  indigna  de  la  gravedad  nacional. 
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Los  enemigos  de  P.  Escipión  el  Africano,  mien- 
tras éste  estuvo  en  España,  le  motejaron  deque 
se  presentase  en  público  con  palio  j  crépidas,  es 
decir,  con  un  traje  que  no  tenía  nada  de  romano 
ni  de  nacional.  Pero  en  la  época  imperial  la  moda 
griega  fué  adoptada  por  los  más  altos  personajes 
y  aun  por  los  emperadores.  La  crépida,  según 
queda  indicado,  dejaba  al  descubierto  el  pie, 
como  la  solea,  otro  calzado  griego  que  corrió  la 
misma  suerte,  circunstancia  por  la  que  los  ro- 
manos repugnaron  en  un  principio  el  aceptarle. 
Los  soldados  y  los  aldeanos  usaron  también  la 
crépida  carbatina  (V.  Carbatina),  también  de 
origen  griego,  y  que  no  es  otra  cosa  sino  la  abarca 
delositalianosy  de  los  españoles.  Fuera  de  esto  la 
crépida  presentó  los  mismos  caracteres  en  Gre- 
cia que  en  Roma;  era  de  cuero  fuerte,  tenia  una 
pieza  que  protegía  el  talón,  con  ojetes  por  donde 
pasaban  las  correas  que  se  cruzaban  sobre  el  em- 
peine y  se  anndalian  sobre  el  tobillo  ó  más  arriba. 
Era  la  crépida  más  complicada  que  la  solea  y 
menos  que  la  carbatina  y  el  calzado  que  los  esta- 
tuarios ponían  preferentemente  á  los  dioses,  á  los 
héroes  y  á  los  personajes  ilustres  de  la  Grecia,  y 
con  q\ie  caracterizaban  también  á  los  personajes 
romanos  representados  en  traje  griego.  Los  mo- 
numentos figurados  del  siglo  v,especialmente  los 
vasos  pintados  con  figuras  rojas  de  estilo  severo, 
nos  muestran  una  crépida  semejante  por  su  sen- 
cillez á  la  solea  que  deja  el  pie  visible,  pnes  los 
enlaces  de  las  correas  son  poco  complicados;  de 
dichas  correas,  las  que  protegen  el  talón  van  suje- 
tas á  la  suela,  como  otra  que  cruza  entre  los  de- 
dos, cuyas  punta.s  están  libres.  Las  soleas  que 
lleva  Triptoienio  en  el  bajo  relieve  de  Eleusissou 
más  complicadas,  y  sus  correas  ciñen  sólidamente 
el  pie.  El  mejor  monumento  del  siglo  iv  en  que 
puede  estudiarse  \a  crépida  es  el  pie  del  Hernies 
de  Praxíteles,  hallado  en  Olimpia  ;Ios  dedos  están 
libres,  y  el  resto  del  pie  cubierto  por  el  entre- 
lazado de  las  correas,  cuyos  extremos  van  suje- 
tos á  un  reborde  de  la  suela;  .=obre  el  empeine 
hay  un  adorno  en  forma  de  hoja  que  servía  para 
sujetar  las  correas  á  fin  de  que  éstas  no  hiriesen 
el  pie.  En  el  monumento  de  que  tratamos  las 
correas  estaban  doradas.  Es  frecuente  en  otros 
monumentos,  como  en  la  Uianadel  Louvre,  una 
crépida  semejante  á  la  descrita;  pero  en  ella 
hay  una  correa  qne  atraviesa  sobre  los  dedos  del 
pie.  En  los  vasos  pintados  con  figuras  rojas,  que 
datan  del  siglo  iv,  losefebos  griegos  llevan  unas 
crépidas  cuya.s  correas  forman  un  cruzado  más 
espeso,  que  subo  por  la  pierna,  casi  ha.sta  la 
pantorrilia.  Es  muy  geneíalen  laserépidasqueel 
adorno  que  va  solire  el  empeine  esté  sujeto  á  la 
suela  por  medio  de  una  correa  que  pasa  por  entre 
el  dedo  gordo  y  el  siguiente,  como  en  las  san- 
dalias egipcias.  Algunos  vasos  proce<lentes  do 
Grecia  ó  de  Italia  en  forma  de  pie  calzado,  dan 
idea  muy  completa  y  detallada  del  sistema  de 
correas  con  míese  sujetaban  las  crépidas,  y  tam- 
bién de  los  clavos  de  las  suelas.  Pottier,  de  quien 
toiunmos  estos  apuntes,  entiende  que  debe  con- 
siderarse como  crépida  el  calzado  de  la  celebro 
estatua  liainadadc  Jason:  consiste  en  un  zapato 
que  deja  descubiertos  los  dcdoa,  que  cubre  el 
talón  y  sube  por  los  costados  del  pie  y  se  eiñe 
luego  por  medio  de  correas  sobro  el  empeine. 
En  algunas  pinturas  de  las  tumbas  etruscas  do 
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Vulci  se  ven  personajes  calzados  con  sandalias 
que  dejan  los  pies  al  descubierto,  semejantes  ala 
crépida  griega  del  siglo  V.  En  cuanto  á  España,  la 
crépida  vino  con  la.s  modas  importadas  de  Ro- 
ma en  la  época  imperial ;  .a.sí  lo  acredita  el  pie  de 
una  estatua  demármol  hallado  en  Osuna  en  1S76, 
que  hoy  se  conserva  en  nuestro  Museo  Arqueo- 
lógico íTacional,  el  cual  pie  está  calzado  con  una 
preciosa  crépida  que  tiene  adornos  bordados  en 
la  pieza  que  cubre  el  empeine. 

CREPÍDEAS(de  crépido):  f.  pl.  Bot.  Subtribu 
de  compuestas  chicoráceas,  que  comprende  hier- 
bas anuales  ó  vivaces,  de  tallo  hojoso,  rara  vez 
escapiforme,  con  involucros  de  brácteas  interio- 
res monoseriadas  ó  biseriadas  iguales,  con  la 
base  comúnmente  aquillada,  y  de  brácteas  ex- 
teriores caliciformes,  que  van  aumentando  de 
tamaño  gradualmente.  Aquenios  con  base  con- 
traída ó  más  rara  vez  igual  ó  truncada,  con  el 
vértice  redondeado,  adelgazado,  picudo,  ó  con- 
traído bajo  el  disco  del  vilano;  éste  tiene  sedas 
sencillas,  rara  vez  plumosas  y  más  difícilmente 
aún  nulas.  Comprende  este  grupo  los  géneros 
Rodigia,  Phalacroderis ,  Pircis ,  Crepis,  Phceca- 
siiim  y  Ptcroilicca. 

CRÉPIDO  (del  gr.  -/prin;;.  calzado):  m.  Sot. 
Género  de  plantas  dicotiledóneas  de  la  familia 
de  las  compuestas,  tribu  de  las  chicorieas,  y  cu- 
yos caracteres  son;  cabezuelas  formadas  de  flores 
semejantes,  hermafroditas,  con  corola  ligulada  y 
quinqnedentada;  involucro  compuesto  do  un  nú- 
mero indefinido  de  folíolos,  los  exteriores  gene- 
ralmente distantes  de  los  demás;  aquenios  uni- 
formes provistos  de  diez  á  treinta  estrías  longi- 
tudinales, terminados  en  pico  ó  sencillamente 
adelgazados  en  el  vértice ;  receptáculo  común 
desnudo,  flores  generalmente  amarillas. 

Los  crépidos  son  hierbas  bisanuales  ó  vivaces, 
rara  vez  anuales,  de  hojas  alternas  muy  variables 
en  su  forma  y  tamaño.  Sus  flores  se  presentan 
casi  siempre  dispuestas  en  cimas  corimbiformes 
y  sólo  alguna  especie  lleva  cabezuela  solitaria  y 
terminal.  Estas  plantas  son  comunes  en  las  re- 
giones templadas  ó  cálidas. 

El  género  Crepis  puede  dividirse  en  varias 
secciones  fundándose  en  los  caracteres  secunda- 
rios que  presentan  el  involucro  y  los  frutos. 
Se  ha  tratado  de  elevar  algunas  de  estas  sec- 
ciones á  la  categoría  de  géneros.  Dichas  secciones 
son  Barl-hansia ,  Crepis  y  Catonia. 

Las  especies  más  notables  de  este  género  son 
el  crépido  de  hojas  de  diente  de  león  (Crepis 
taraxacifolia),  fácil  de  reconocer  por  sus  hojas 
profundamente  dentadas  ó  pinnatifidas  y  su 
tallo  derecho,  fistuloso  y  muy  ramificado  desde 
la  base.  El  crépido  sedoso  (C.  seíosa),  notable 
por  los  pelos  largos  y  rígidos  que  recubren  los 
folíolos  del  involucro.  El  crépido  fétido  fC./oc<i'- 
daj,  planta  grisácea,  aterciopelada,  de  pedúncu- 
los muy  largos,  y  cuyos  aquenios  periféricos  tie- 
nen el  pico  más  corto  que  los  del  centro.  Estas 
tres  especies  forman  parte  de  la  sección  Bar- 
khaitsia.  Entre  los  crépidos  verdaderos  figura  el 
crépido  bisanual  (C.  bricnis)  cuyos  aquenios 
presentan  trece  costillas  y  cuyas  hojas  son  aurí- 
culodentadas  en  su  base;  el  crépida  de  los  teja- 
dos (C.  leclorum),  que  tiene  los  frutos  termina- 
dos en  un  pie  corto  recorriilo  por  diez  costillas 
erizadas  de  asperezas.  Y  por  último  el  C.  virens, 
planta  generalmente  muy  ramosa  con  cabezuelas 
muy  pequeñas  y  con  un  involucro  íntimamente 
unido  al  receptáculo  común. 

Los  crépidos  son  plantas  ricas  en  un  látex  ó 
jugo  lactescente  ó  rojizo,  abundante,  .sobre  todo 
en  las  r.aíces;  su  sabor  más  6  menos  amargo  re- 
cuerda mucho  el  de  la  achicoria,  y  casi  todas  las 
especies  de  hojas  lisas  pueden  comerse  en  ensa 
lada.  El  crépido  bisanual  es  nñiy  abundante  en 
los  terrenos  frescos  y  fértiles,  y  casi  todos  los 
animales  lo  buscan,  especialmente  antes  de  su 
(loracicin,  porque  después  de  esta  éj'Oca  el  tallo 
.se  hace  duro  y  leñoso.  Los  cerdos  en  p;irticnlar 
tienen  gran  avidez  por  esta  planta  y  hozan  el 
suelo  ]iara  extraer  las  raíces,  á  las  que  tienen 
particular  afición.  So  ha  propuesto  cultivar  esta 
especie  como  forrajera  sembrándola  tan  pronto 
como  las  semillas  maduran,  es  decir,  á  fin  de 
julio.  .Al  año  .siguiente  ya  se  pueden  practicar 
dos  1)  tres  cortas  que  dan  un  forraje  abundante 
6  impiden  qne  la  iilanta  flniozea.  De  este  modo 
durante  el  .segundo  invierno  y  la  primavera  si- 
guiente se  consigue  un  pasto  muy  apreciado  por 
oí  gan.ado  lanar.  La  misma  serio  de  aprove- 
chamientos puede  aplicar.se  al  cri*pido  de  hojas 
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de  diente  de  león,  planta  tan  abundante  como 
la  anterior.  La  elección  de  una  ú  otra  depende 
de  las  circunstancias  de  la  localidad. 

El  crépido  de  los  tejados  es  muy  común  en  el 
estío,  donde  abunda  en  las  tierras  secas  y  poro- 
sas. Todos  los  animales  lo  comen  con  placer;  lo 
mismo  sucede  con  el  crépido  sedoso  que  cada 
vez  se  va  extendiendo  más  en  las  praderas  arti- 
ficiales al  lado  de  la  alfalfa.  Es  una  planta  anual, 
no  tan  robusta  como  las  otras  especies,  pero  que, 
como  aquéllas,  parece  muy  favorable  para  la 
alimentación  de  las  vacas,  cuya  secreción  láctea 
activa  bastante. 

En  Horticultura  el  crépido  tiene  menor  im- 
portancia. Se  cultiva,  sin  embargo,  bastante  en 
los  parterres  el  Crepis  rulra,  especie  anual,  ori- 
ginal de  las  regiones  mediterráneas  orientales, 
cuyas  flores,  de  color  rojo  mate,  son  de  un  efecto 
muy  agradable. 

CREPIDÓDERA  (del  griego  -/sr)-'';,  zpT)-'.oo;. 
herradura,  y  Í£sr¡,  cuello):  f.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la  familia 
de  los  ciclos.  Comprende  unas  veintiséis  espe- 
cies, europeas  en  su  mayor  parte. 

CREPIDÓPODOS  (del  gr.  x^r,::'?,  v.^rf-Mo;. 
calzado,  y  noj;,  pie):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscos  gasterópodos,  que  tienen  la  parte  in- 
ferior del  cuerpo  formada  por  un  disco  carnoso 
parecido  á  una  sandalia. 

CRÉPIDOSPERMO  (del  gr.  zsr,-i;,  xpjiTiiSo!, 
herradura,  y  5-;pu.i.  simiente):  m.  Bot.  Género 
de  Terebintáceas,  tribu  de  líis  bursereas,  qne  se 
distingue  del  género  Burscra,  al  cual  es  muy 
análogo,  por  presentar  el  andróceo  isostemona- 
do,  pentámero,  y  por  tener  fruto  en  drupa  com- 
primida, ligeramente  tetragonal,  con  uno  ó  dos 
huesos  monospermos.  Se  conoce  una  sola  espe- 
cie, C.  Spnicei,  arbusto  balsámico  del  Perú,  de 
ramas  alargadas  y  sarmentosas,  pubescentes  en 
los  brotes  tiernos,  en  las  flores  y  en  las  hojas; 
éstas  son  alternas,  imparipinadas,  compuestas 
de  folíolos  aserrados,  acuminados  y  brevemente 
peciolados.  Las  inflorescencias  son  axilares. 

CREPIDOTO  (del  gr.  /.iJint;,  z.^í-.-'.oq;.  calza- 
do): m.  Bot.  Grupo  de  hongos  agáricos  caracteri- 
zados por  tener  un  pie  excéntrico  y  un  sombrero 
sésil;  esporos  de  color  rosa  ó  amarillo  ocráceo  y 
no  blancos  como  en  los  pleurotos:  se  corapr-en- 
den  en  este  grupo  quince  especies  europeas  y  un 
corto  número  de  especies  exóticas.  Generalmen- 
te son  de  pequeñas  dimensiones  y  de  forma  aná- 
loga á  los  pecizos. 

-Crepihoto:  Zoo?.  Género  de  insectos  crip- 
topentámeros  q>ie  ¡lertenece  á  la  familia  de  los 
curculic'iuido.s.  Comprende  dos  especies  que  vi- 
ven en  Madagascar. 

CREPIDÓTROPO  (del  griego  /.c-r^T.::,  xorj-  Sor, 
calzado,  y  -yir.::,  quilla):  m.  Bol.  Género  do 
plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas  amari- 
po.sadas.  Comprende  una  sola  especie  de  tallo 
pubescente  y  flores  violadas  que  crece  en  el  Bra- 
sil. 

CREPIDULA  (del  gr.  y.;..r¡-::,  z5ir|-'.5o.-,  calza- 
do): f.  Zoo!.  Género  de  molu.scos  gasterópodos, 
del  orden  <ie  los  prosobranquios,  subonlen  de  los 
tenobranquios,  grupo  de  los  tenioglosos  orto- 
neuros  ó  tubulibrauquios.  Se  distinguen  por 
presentar  concha  cónica  patelifnrme,  con  aher- 
tura  provista  de  una  lámina  horizontal  salien- 
te. Son  notables  las  especies  Cr.  pnrccJJonn  y 
Cr.  ungiii/ormi.1  que  vive  en  el  Mediterráneo. 

CREPIDULITA  (de  crepidiiía,  y  el  gr.  XtOo:, 
piedra):  f.  Paloont.  Género  de  crepi<lulas  fósiles. 
Comprende  seis  especies  correspondientes  á  los 
terrenos  primarios. 

CRÉPIN  (Luis  FRl.irF.):  Pión.  Pintor  francés. 
N.  en  Roma  en  1772.  M.  hacia  el  lf45.  Fué 
discípulo  de  Reguault  y  de  Rolierto  Lefévrs,  y 
se  dedicó  especialmente  á  la  reproducción  de 
escenas  marítim.is.  De  sus  cuadros,  expuestos 
de  1791  á  183.5,  deben  citarse:  Coinhatc  df  la 
corbeta  francesa  la  Bayonc-w,  contra  una  fragata 
ingle-la  en  1798;  Combate  dfl  Hcdoulable  cotitm 
dos  barcos  inglfse.i;  Combate  del  Lis,  mandado 
por Dvgiiaji-frouin  contra  Cúmberland,  y  otros 
do  menor  mérito. 

CREPITACIÓN  (del  lat.  crepitñtto):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  crepitar. 

-  CnKPiT.^otrtK:  Cír.  SensaeíAi.  característica 
que  producen  los  frogmentos  de  nn  hueso  frac- 
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tnrailo  cuando  se  les  roza  ó  frota  uno  contra 
otro.  A  veces  se  nota  el  niiilo  qne  producen,  y 
esta  es  la  verdadera  crepitación,  comparable  a 
la  deflagración  de  ciertas  sales  sobre  el  fuego, 
pero  otras  la  sensación  es  más  bien  apreciada 
táctilmente  por  las  manos  del  observador  que 
mueve  los  fragmentos.  En  los  huesos  fractnra- 
dos  es  uno  de  los  síntomas  patognomónicos  la 
crepitación,  pero  puede  en  ocasiones  ser  inapre- 
ciable por  la  interposición  de  partes  blandas  en- 
tre los  fragmentos  óseos  y  por  otras  causas. 
También  es  difícil  de  producir  en  las  fracturas 
de  las  extremidades  articulares,  donde  pnede 
confundirse  la  crepitación  con  algunos  roces  ar- 
ticulares. Para  producir  la  crepitación,  como 
medio  investigador  de  una  fractura,  es  necesario 
comprender  con  cada  mano  uno  de  los  segmen- 
tos del  miembro  qne  se  sospecha  fracturado  en 
sitio  aproximado  al  foco  de  fractura,  y  efectuar 
movimientos  alternativos  que  produzcan  el  ro- 
zamiento de  los  extremos.  Do  este  modo  puede 
percibirse  la  crepitación  como  sonido,  y  al  pro- 
pio tiempo  la  vibración  ó  roce  en  las  manos  que 
exploran,  aunque  no  se  aprecie  en  ocasiones  la 
movilidad  anormal  por  estar  casi  adaptados  los 
fragmentos  óseos.  . 

Otro  "enero  de  crepitación  es  la  que  se  percibe 
en  los  casos  de  infiltración  de  aire  ó  gases  en  las 
mallas  y  areolas  del  tejido  celnlar,  produciendo 
el  enfisema.  Si  entonces  se  comprime  este  tejido 
en  la  región  afecta  pnede  notarse  una  verdadera 
crepitación  de  las  burbujas  gaseosas  alojadas  en 
el  tejido,  qne  en  ocasiones  puede  inducir  al  error 
de  diagnosticar  una  fractura.  También  existe 
una  crepitación  pulmonar  que  se  trata  al  hablar 
de  los  estertores.  "V.  EsTEUTOR. 

CREPITANTE  (del  lat.  cr^pttans):  p.  a.  de 
CREPITAR.  Que  crepita. 

CREPITAR  (del  lat.  crepitare):  n.  Hacer  ruido 
semejante  i  los  chasquidos  de  la  leña  que  arde. 

CREPU  (Nicolás):  Biog.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Bruselas  en  16S0.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1761.  A  la  edad  de  cuarenta  años  dejo  el 
servicio  militar  para  consagrarse  por  entero  a  la 
Pintura;  se  estableció  entonces  en  Amberesy  de 
allí  á  poco  fué  á  fijarse  en  Bruselas.  Componía 
bien  sus  cuadros  y  sobresalía  en  la  reproducción 
de  flores,  á  las  que  daba  verdad  y  sencillez. 

CREPUSCULAR:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  crepúsculo. 

-  OREPnsct;L.\R:  Zool.  Se  dice  del  animal  que 
abandona  su  guarida  al  aproximarse  el  crepúscu- 
lo vespertino. 

-  CREPUsrtTLARES:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  in- 
sectos lepidópteros  caracterizado  por  tener  las 
antenas  fnsiformes  y  el  cuerpo  muy  grueso  rela- 
tivamente á  las  alas,  qne  son  estrechas  y  hori- 
zontales ó  ligeramente  inclinadas  cuando  el 
animal  está  en  reposo.  Sus  crisálidas  son  siempre 
lisas  y  nunca  ampulosas  como  en  las  de  loslepi- 
dópteros  dinmos.  V.  Lepidóftero. 

CREPÚSCULO  (del  lat.  crepusciílum\Aecr?pcr, 
oscuridad::  ra.  Claridad  que  hay  desde  que  raya 
el  día  hasta  que  sale  el  Sol,  y  desde  que  éste  se 
pone  hasta  que  anochece. 

En  afectados  céspedes  el  prado 
Con.íervaba  las  perlas  del  rocío 
Desde  el  primer  crepúsculo  del  día 
Hasta  qne  el  sol  segunda  vez  volvía. 
Lope  üe  Vega. 

...  al  primer  crepúsculo  de  la  mañana  em- 
pezaban (los  mejicanos)  á  respirar  con  la  vista 
en  el  Oriente,  etc. 

SoLÍs. 

-  Crepó.scdlo:  Tiempo  que  dura  dicha  clari- 
dad. 

...  asi  como  comenzó  &  anochecer,  nn  poco 
más  adelante  del  CREi'l3aci.'i.o,  á  deshora  pa- 
reció qne  todo  el  bosque  por  todas  cuatro  par- 
tes se  ardía,  etc. 

Cervantes. 

-Crepúsculo:  MfMor.  El  crepúsculo  depen- 
de de  la  presencia  de  la  atmósfera  que  rodea  á 
la  Tierra.  Si  dicha  atmósfera  no  existiese,  el 
tránsito  de  la  noche  al  día,  y  viceversa,  sería  ins- 
tantáneo. _ 

La.s  moléculas  do  la  atmósfera  reflejan  rn 
todos  sentidos  la  luz  que  oroana  del  Sol,  y  estas 
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reflexiones  numerosas  producen  la  luz  difusa 
que  ilumina  la  Tierra  enando  á  ésta  uo  llegan 
los  ravos  directos  de  aquel  astro.  Cuando  el  bol 
está  bajo  el  horizonte,  en  S,  algunos  de  sus  rayos 
no  llegan  directamente  al  observador  situado  en 
A :  pero  si  su  distancia  al  horizonte  no  es  muy 
grande,  sus  rayos  penetran  todavía  en  las  reglo- 


nes superiores  de  la  atmósfera  y  producen  esa 
luz  débil  que  no  es  más  que  el  anuncio  ó  la  con- 
tinuación del  día,  y  que  se  llama  crepúsculo.  E\ 
crepúsculo  se  denomina  especialmente  matutino 
ó  aurora,  ó  vespertino,  según  que  se  presente  por 
la  mañana  ó  por  la  tarde.  Se  supone,  calculando 
el  tiempo  que  transcurre  desde  que  el  Sol  se 
oculta  hasta  el  instante  en  que  se  pueden  dis- 
tinguir á  simple  vista  las  estrellas  de  quinta  y 
sexta  magnitud,  que  el  crepúsculo  cesa  y  la 
noche  comienza  cuando  el  Sol  se  encuentra  á  18° 
bajo  el  horizonte. 

En  las  regiones  de  latitud  media  se  distingue 
con  mucha  dificultad  el  límite  que  separa  la 
parte  de  atmósfera  iluminada  por  el  Sol  y  la  que 
no  recibe  sus  rayos  directos.  Pero  en  las  regiones 
tropicales  se  distingue  perfectamente  en  la  bó- 
veda celeste  el  arco  llamado  curva  cre¡niscular 
que  separa  una  zona  de  otra,  y  se  puede  entonces 
medir  con  más  precisión  la  duración  del  crepús- 
culo apreciando  el  tiempo  que  transcurre  desde 
que  el  Sol  se  oculta  hasta  que  la  curva  crepus- 
cular toca  á  su  vez  en  el  horizonte.  Desde  los 
tiempos  de  Alhaken  (siglo  x)  se  sabe  que  el  Sol 
tiene  qne  hallarse  18°  bajo  el  horizonte  para  que 
comience  el  crepúsculo  matutino  ó  termine  el 
vespertino. 

Tanto  el  crepúsculo  de  la  mañana  como  el  de 
la  tarde  son  de  corta  duración  en  el  Ecuador 
(una  hora  y  doce  minutos  próximamente ),porque 
el  Sol  se  mueve  perpendicularmente  al  horizonte; 
pero  la  duración  del  crepúsculo  se  alarga  á  me- 
dida que  la  latitud  aumenta,  porque  los  parale- 
los que  el  Sol  describe  son  cada  vez  más  oblicuos 
al  horizonte.  Para  determinar  su  duración  en  un 
lugar  cualquiera,  en  una  época  dada,  basta  su- 
poner un  plano  h  h'  paralelo  al  horizonte  H  H' 
del  lugar  y  situado  á  18°  más  abajo.  Sea  SS'  el 
círculo  que  describe  entonces  el  Sol.  El  crepús- 
culo vespertino  empezará  cuando  el  Sol  se  halle 
en  un  punto  proyectado  en  .K"  y  terminará  cuan- 
do se  halle  en  un  punto  proyectado  en  L.  La 
aurora,  por  el  contrario,  comenzará  en  el  mo- 
mento en  que  el  Sol  se  halle  en  un  punto  pro- 
yectado en  ¿  y  terminará  cuando  se  halle  en  un 
punto  proyectado  en  K.  La  duración  del  crepús- 
culo se  hallará,  pues,  representada  por  el  arco  de 
paralelo  celeste  proyectado  sobre  K  L.  Se  cons- 


CREP 

por  un  lugar  A  de  la  superficie  de  la  Tierra,  por 
el  centro  O  de  este  planeta  y  por  el  centro  del 
Sol.  E^te  plano  cortará  la  Tierra  dando  el  cír- 
culo O  ^.  Sea  í"  y4  5  la  traza  del  horizonte  de 
lugar  A  en  este  plano;  por  el  punto  C  de  inter- 
sección entre  el  círculo  O  ^  y  la  línea  A  B  %% 
traza  la  tangente  C  D  á  la  Tierra.  Toda  la 
porción  de  atmósfera  visible  en  A  cesará  de  ser 
iluminada  por  el  Sol  cuando  este  astro,  en  su 
moviniientodiuino,haya  desccndidobajo  CZ)5"'. 
Ahora  bien:  se  ha  visto  que  la  duración  del  cre- 
púsculo termina  cuando  el  ángulo  B  C  S'"  es  de 
18°.  Como  el  ángulo  COA  es  recto,  y  O ^  es  el 
radio  de  la  Tierra,  se  conoce  un  lado  y  los  ángu- 
los del  triángulo  O  A  O,  y,  por  consiguiente,  se 
pueden  calcular  todos  los  elementos  del  referido 
triángulo.  Se  puede  mirar  ií  O  C  como  común,  y 
de  esta  construcción  resulta  la  altura  £  C  de  la 
atmósfera  como  diferencia  entre  O  C  y  el  radio 
O  E.  Este  modo  de  medir  la  altura  de  la  atraós- 


truye  fácilmente  este  arco  rebatiendo  el  ]>aralelo 
alrededor  de  SS'  y  su  relación  ala  circunferencia 
será  la  relación  de  la  duración  del  crepúsculo  al 
periodo  de  veinticnatro  horas. 

La  duracic'm  del  crepúsculo  varía  para  un 
mismo  lugar  con  las  distintas  épocas  del  año, 
porque  aunque  las  proyecciones  tales  como  A'  L 
sean  todas  iguales,  los  arcos  correspondientes 
no  lo  son  y  no  contienen  el  mismo  número  de 
grados. 

Existe  una  relación  mny  interesante  entre  la 
dnración  del  crepúsculo  y  la  altura  de  la  atmós- 
fera. El  tiempo  dnrantt  "el  cual  el  Sol,  despnés 
lio  haber  descendido  bajo  el  horizonte  de  un 
lugar,  continua  iluminamlo  directamente  una 
parte  de  la  atmósfera  visible  en  el  mismo  lugar, 
dependo  del  espesorde  las  capas  aéreas  que  rodean 
la  Tierra.  Supóngase  que  se  hace  pasar  un  plano 


Medida  de  la  altura  de  la  atmSsfera  per  la 
duraciún  del  crepúsculo 

^era  por  la  duración  de  los  fenómenos  crepuscn- 
Ures  fué  debido  á  Keplcr. 

CRÉPYEN-VALOIS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Senlis,  dep.  del  Oise,  Francia.  Sit.  á  67 
m.  de  altitud,  con  estación  en  el  f.  c.  de  París  á 
Soissóns;  3000  habits.  Fué  cap.  del  Valois  y 
conserva  algunas  ruinas  del  castillo  que  en  960 
levantó  Gauthierle  Blanc,  conde  de  Ainiens.  El 
cantón  tiene  25  municips.  y  15000  habits. 

CRÉQUI  (Caelo.s  II,  duque  de):  Biog.  Militar 
y  político  francés.  X.  hacia  el  año  1623.  M.  en 
1687.  Combatió  en  Rocroi  y  en  los  sitios  de  Filii'S- 
burgo,  Maguncia  y  Oppenlieim,  en  la  batalla  de 
Noríllingen  v  en  la  tomadcTréveris.  Fue  creado 
duque  y'par'de  Francia  en  1652.  Marchó  lue"o 
de  embajador  á  Roma,  y  durante  el  tiempo  de 
sn  permanencia  en  aquella  ciudad  tuvo  lugar  el 
insulto  del  Pontífice  contra  los  franceses,  del 
cual  estuvo  él  en  peligro  de  ser  víctima,  y  que 
Luis  XIV  hizo  que  tan  brillantemente  se  repa- 
rase. En  1670  fué  nombrado  gobernador  de  Pa- 
rís, y  en  el  año  siguiente  embajador  de  Ingla- 
terra. 

-Créqih  (Francisco  de):  Biog.  Mariscal  do 
Francia.  N.  en  1624.  M.  en  1687.  Fué  uno  de 
los  grandes  capitanes  de  su  tiempo;  sirvió  pri- 
mero en  las  guerras  de  Flandes  y  de  Cataluña. 
Después,  contra  el  príncipe  de  Conde,  mandaba 
el  ejército  del  Rhíii  en  1667,  cubrió  el  sitio  de 
Lille  y  tomó  una  parte  decisiva  en  la  derrota 
del  príncipe  de  Ligue.  En  1669  fué  creado  ma- 
riscal do  Francia  y  coni|UÍstó  la  Loiena  en  mo- 
nos de  un  mes  (1670).  Habiéndose  negado  á  ser- 
vir bajo  las  órdenes  de  Turenne  iior  razones  de 
rivalidad,  fué  desterrado  en  1672,  pero  muy 
poco  tiempo  después  volvió  á  verse  al  frente  de 
sus  tropas.  Mandaba  tres  años  después  el  ejército 
del  Salubre  y  Meuse,  y  fué  sorprendido  y  derro- 
tado en  Consnebrik  porel  duque  de Lorena, vién- 
dose obligado  á  refugiarse  en  Tréveris,  en  donde 
se  defendió  con  gran  valor.  Fué  allí  hecho  pri- 
sionero, habiéndose  negado  á  ser  iiicluíilo  en  la 
capitulación.  En  1667  obtuvo  el  mando  del  ejér- 
cito de  Alemania,  rechazó  al  príncipe  Carios  do 
Lorena  más  allá  .leí  Rhiii,  le  impidió  entrar  en 
Alsacia  y  apresuró  por  sus  victorias  la  conclusión 
de  la  paz  de  Nimcga.  En  1687  batió  por  dos 
veces  al  elector  de  Brandcburgo  y  se  apoderó  de 
Minden  y  de  varias  plazas.  Su  última  operación 
fué  la  toma  do  Luxomburgo  en  1687. 

-  CUÍ.QUI    HE  Bl.ANrnEFORT   I)E  CaNAPI.ES 

(Carlos  I  I'e):  /ÍÍ"/.  Mariscal  de  Francia.  N.  en 

el  siglo  XVI.  M.   eii   1638.    Pertenecía  á  la  casa 

'  de  Blanchefort,  y  fué  instituido  por  sn  tío,  el 
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canlenal  Créiiui,  heredero  de  los  bienes,  el  nom- 
bre y  los  blasones  de  la  casa  Créqni.  Sirvió  á  las 
ói-dencs  de  su  suegro  el  condestable  de  Lesdi- 
giiiéres  en  la  guerra  de  Sabuya  en  1597,  le  suce- 
dió en  1610  eu  la  higartenencia  del  Dellinado, 
combatió  contra  el  partido  de  la  reina  madre, 
fué  nombrado  mariscal  de  campo  en  1619,  se 
distinguió  en  las  guerras  del  Piamonte,  mandó 
al  año  siguiente  á  las  órdenes  del  mariscal  de 
Richelieu  el  ejército  de  Saboya,  y  se  apoderó 
de  Chambeiy,  Pignerol,  Annecy  y  otras  varias 
ciudades.  Figuró  brillantemente  en  las  guerras 
de  Saboya  y  de  Italia  contra  España,  y  fué  muerto 
de  un  cañonazo,  sitiando  el  castillo  de  Breme. 
Tuvo  con  don  Felipe,  bastardo  de  Saboya,  por 
nna  banda  perdida  en  una  acción,  una  serie  de 
duelos  que  tuvieron  gran  resonancia.  Mató  á  su 
adversario  en  un  combate  verificado  en  1599.  A 
la  muerte  de  su  suegro  heredó  el  título  de  du- 
que de  Lesdiguiéres.  En  1633  fué  enviado  de 
embajador  á  Roma,  en  donde  solicitó  inútil- 
mente la  disolución  del  matrimonio  de  Gastón 
de  Orleáns.  Sns  negociaciones  para  este  objeto 
constituyeron  un  volumen  que  se  conserva  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca  Imperial. 

CRESA  (jdel  lat.  crescSre,  engendrarse,  nacer?): 
f.  En  algunas  parte.s,  semilla  de  la  reina  de  las 
abejas. 

-Cresa:  Bot.  Género  de  Convolvuláceas  con- 
Tolvúleas,  que  se  caracteriza  por  tener  cáliz  con 
cinco  sépalos;  corola  infuudibuliforme  y  quin- 
quefida;  estambres  exei  tos;  ovario  con  dos  celdas 
biovuladas  y  coronadas  por  dos  estilos  capitados 
en  su  extremi'lad  Cítigmatífera.  El  fruto  es  nna 
cápsula  bilocular  que  continué  de  una  á  cuatro 
semillas.  Son  arbustos  diliisos  y  vivaces,  que 
forman  muchas  especies,  pero  que  todas  ellas 
parecen  variedades  de  la  Cressa  créticn.,  planta 
de  un  pie  de  altura  que  se  encuentra  en  los 
terrenos  secos  y  arenosos  de  las  regiones  tropi- 
cales. 

-Cresa:  Ind.  é  Hig.  Nombre  con  que  se  de- 
signan las  larvas  procedentes  de  los  huevos  que 
muchas  especies  de  moscas  depositan  en  las  car- 
ne.s  podridas. 

Estos  gusanos,  qtie  en  otros  tiempos  sólo 
servían  para  la  pesca  con  anzuelo,  se  utilizan  en 
la  actualidad  para  la  alimentación  de  los  fai.sa- 
nes  y  de  la  volatería.  Por  esta  razón  se  procu- 
ra facilitar  su  producción,  lo  cual  constituye 
hoy  una  verdadera  imlustria.  Se  procede  para 
ello  del  modo  siguiente.  En  el  suelo  de  un  mula- 
dar se  extienden  las  carnes,  los  órganos,  y  par- 
ticularmente los  intestinos  de  los  caballos  deso- 
llarlos; se  forma  con  todas  estas  partes  una  capa 
de  dos  decímetros  de  espesor,  sobre  el  cual  se 
echan  algunos  puñados  de  paja  para  preservar- 
las de  la  acción  demasiado  fuerte  de  los  rayos 
solares  y  evitar  una  pronta  desecación  de  su 
superficie.  Al  poco  tiempo  ciertas  moscas  pasan 
á  través  do  las  pajas,  y  depositan  .sus  huevos  ó 
sns  hijuelos  en  estas  materias  animales,  en  lugar 
de  las  que  sólo  se  encuentra,  al  cabo  de  algunos 
días,  una  masa  movible  compuesta  de  millares 
de  gusanos  y  de  algunos  restos  de  materias  ani- 
males que  forman  nna  especie  de  mantillo.  Se 
separan  con  la  mano  ó  con  una  (aleta  de  made- 
ra, se  miden  como  el  guano,  y  se  expiden  en  sa- 
cos de  uno  á  tres  hci'tolitros  de  capacidad.  En 
París  la  producción  de  estas  cresas  es  permanente 
desde  los  primeros  calores  hasta  que  comienzan 
los  frios. 

Es  una  industria  muy  malsana,  por  lo  cnal 
sólo  debe  practicarse  lejos  de  las  poblaciones  y 
con  muchas  precauciones. 

GRESCAS:  J^iorj,  Escritor  israelita,  natural  do 
Zaragoza,  donde  ejerció  funciones  de  rabino  en 
la  última  parte  del  siglo  Xív  y  principios  del 
siglo  XV.  Escribió  en  hebreo  muchas  obras  de 
controversia  religiosa  con  los  cristianos  y  de 
materia  histórica.  Se  han  dado  á  la  estampa, 
debidas  á  este  escritor,  las  obras  siguientes: 
I.  Epístola  á  la  comunidad  hebrea  de  Aviñón  so- 
bre la  persecución  contra  los  judíos,  tjnc  co- 
menzó en  Sevilla  en  1391  y  se  propagó  después 
por  toda  E«[iaria.  Tiene  fecha  de  20  do  Marche- 
sean  d'íl.392,  y  se  ha  impreso  de  ordinario  junto 
con  fl  f'i-tro  dr  .Tuda,  de  Abén-Verga,  desde  la 
edición  jiríncipe  de  Andrinópoli,  en  IS.")-!,  hasta 
lado  Hannover de  1856.  -II.  Un  tratado  intitu- 
lado Or  Adonai  (Luz  de  Uios),  dividido  en 
cuatro  tratados,  escritos  en  el  espíritu  de  nna 
filosofía  de  la  religión  judaica.  Comprende  el 
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primero  la  doctrina  de  la  existencia  de  Dios, 
fundada  en  veintiséis  premisas,  exponiéndose  en 
tres  secciones  si  dichas  premisas  .son  demostra- 
bles lógicamente,  si  lo  son  los  artículos  de  la  fe, 
y,  en  fin,  la  concepción  bíblica  de  estos  capítu- 
los. La  segunda  de  los  fundamentos  déla  fe  en 
particular;  la  tercera,  en  fin,  de  las  verdades 
especulativas  que  pueden  creerse,  sin  que  consti- 
tuya su  fe  al  creyente  en  israelita.  Toda  la  obra, 
que  es  presentada  por  el  autor  como  la  introduc- 
ción y  primera  parte  de  una  obra  mayor,  fué 
terminada  en  el  mes  de  lyar  de  1410,  habiéndose 
comenzado  al  parecer  en  1407.  Se  ha  impreso  en 
Ferrara  en  1555  (4abril).-Vsqne.  lII.CZi?naí-¿7rt- 
goyin  (Afrenta  de  los  gentiles).  Polémica  contra 
el  cristianismo  y  sus  dogmas  en  doce  capítulos. 
Aparece,  sin  embargo,  como  escrito  por  un  des- 
conocido en  honor  deCrescas  hacia  el  año  1419, 
y  el  capítulo  XII  se  halla  dirigido  especialmente 
contra  Jerónimo  de  Santa  Fe.  Se  ha  impreso  un 
extracto  de  esta  obra  en  Hamburgo  en  1S48. 
IV.  Maamar.  Los  dogmas  del  cristianismo  y  su 
refutación  en  cinco  capítulos:  el  primero  trata 
del  pecado  original,  el  segundo  de  la  redención, 
el  tercero  de  la  humanidad  de  Dios,  el  cuarto 
de  la  virginidad  de  María  y  el  quinto  do  la  Eu- 
caristía, etc.  Como  obra  de  propaganda  la  com- 
puso en  castellano;  pero  más  cauto  Josef  Sem 
Tob,  la  trasladó  al  idioma  hebraico,  conserván- 
dose sólo  manuscrita.  Escribió  también  uu  tra- 
tado de  la  oración  con  las  opiniones  de  los  maes- 
tros israelitas  desde  Maimónides  á  su  tiempo, 
libro  que  anda  impreso  con  otras  obras  suyas. 
Grescas  obtuvo  mucha  celebridad  del  filósofo  de 
la  Historia  José  Albo,  y  de  Isaac  Ben  Seset  Bar- 
fat.  Se  cree  que  falleció  el  año  1420. 

CRESCENCI  (Ji-AN  Bautista):  Biog.  Pintor 
y  arquitecto  italiano.  N.  en  Roma  en  1593.  M. 
en  Madrid  en  1660.  Se  hizo  habilísimo  en  las 
Artes,  de  que  fué  celoso  protector,  en  mérito  de 
lo  cual  Paulo  V  le  nombró  superintendente  de 
los  trabajos  que  se  estaban  ejecutando  en  Roma. 
El  cardenal  Zapata  lo  trajo  á  España,  donde 
Felipe  III  le  encomendó  diver.«as  obras.  Bajo 
sns  planos  se  hizo  el  panteón  del  Monasterio  del 
Escorial.  Felipe  IV  le  concedió  diversas  merce- 
des y  distinciones,  y  en  1630  le  nombró  superin- 
tendente de  la  Junta  de  Obras  y  Bosques,  y  ma- 
yordomo de  su  cámara  en  1635.  Como  pintor  so- 
bresalió especialmente  en  las  flores.  Tanto  en 
Madrid  como  en  Roma  se  complacía  en  reunir  en 
su  casa  lo  más  brillante  de  los  poetas  y  artistas 
de  sú  tiempo. 

CRESCENCIA  (de  Crescenlji,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Bignoniáceas,  tribu  de  las  crcscen- 
cieas,  cuyo  cáliz,  coriáceo  y  muy  cerrado  en  la 
primera  edad,  se  divide  eu  la  época  de  la  ante- 
sis  en  cinco  ó  en  dos  .segmentos.  La  corola  es 
característica  á  causa  de  su  tubo,  provisto  en  su 
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parte  anterior  de  un  pliegue  transversal  que  lo 
hace  ventrudo.  El  andróceo  se  compone  de  cua- 
tro estambres  didínamos,  inclusos  ó  apenas 
exsertos,  con  anteras  lanipifiasy  divergentes.  El 
ovario  es  sentado  y  se  presenta  rodeado  de  uu 
disco  cupnliforme;  este  ovario  se  convierte  des- 
pués en  un  fruto  grueso,  glolndoso  ú  ovoiilc,  de 
pericarpio  primero  carnoso  y  después  indurado 
y  lleno  de  placentas  gruesas  y  pulposas,  á  las 
cuales  van  adheridas  nuniero.sns  .semillas  no 
alalias. 

Las  especies  de  este  género  son  árboles  lisos, 
de  hojas  alternas,  solitarias  li  fasciculadas  al 
nivel  lie  los  nudos,  coriáceas  y  casi  membrano- 
sas. Sus  flores  son  solitarias  ó  agrupadas  en 
corto  número  en  medio  de  loa  grupos  ife  hojas  ó 
al  lado  de  loa  ramos.  Se  conocen  unos  qninco 
especies,  la  mayor  parle  mal  determinadas,  y 


originarias  de  la  América  tropical  y  de  la  Ocea- 
nía. 

En  las  islas  Filipinas  y  en  Cuba  se  encuen- 
tran las  especies  siguientes: 

Crescentia  alata.  -  Se  llama  en  el  país  líoja 
cruz.  Es  un  arbolillo  de  tres  á  cinco  m.  de  alto, 
espontáneo  en  los  montes  de  las  Bisayas,  con 
el  tronco  derecho  y  muy  ramoso.  Hojas  amonto- 
nadas en  los  nudos,  de  tres  hojuelas,  en  cruz,  de 
donde  ha  tomado  el  nombre  vulgar;  las  dos 
laterales  sentadas,  la  del  medio  peciolada  y  más 
larga,  unas  veces  lineales,  otras  en  forma  de 
cuña,  escotadas  en  los  ápices  y  membranosas; 
pecíolos  comunes,  largos  y  alados.  Flores  solita- 
rias, pocas  en  número,  grandes,  carnosas,  de 
color  morado  sucio,  de  mal  olor;  nacen  en  el 
tronco;  pedúnculos  cortísimos.  Fruto  en  baya 
encarnada,  dura,  globosa,  que  no  se  rompe,  del 
tamaño  de  nna  granada,  con  nn  aposento  y 
muchas  semillas. 

Dícese  que  el  cocimiento  de  las  hojas  de  este 
vegetal  es  un  buen  remedio  contra  los  esputos 
de  sangre,  y  se  usa  en  Tambobong. 

Crescentia  enjute.  -Se  llama  en  Cuba  Güira. 
Se  encuentra  en  los  montes  de  la  gran  Antilla 
formando  nn  árbol  de  regular  tamaño  que  tiene 
la  corteza  blanca,  algo  gruesa,  separándose  fá- 
cilmente la  cubierta  corchosa  del  parénquima. 
Las  hojas  se  encuentran  en  el  ápice  de  los  ra- 
mos, pegadas  al  tronco,  y  son  oblongo-lanceola- 
das  y  agudas  en  la  base. 

La  madera  no  tiene  albura;  es  blanco-amari- 
llenta, de  fibra  recta  y  de  fácil  labra.  Se  agrieta 
algo  al  sol  y  se  emplea  en  yugos  y  arados. 
Rompe  en  la  flexión  á  tronco  sin  acabar  de  se- 
pararse las  fibras;  en  la  tensión  rompe  tambiéu 
á  tronco,  y  en  la  torsión  á  lo  largo.  Sn  peso 
específico  es  de  0,62. 

De  la  cascara  del  fruto  se  hacen  vasijas  como 
tazas,  de  las  que  se  sirven  las  gentes  en  el  cam- 
po, llamándolas  güira.':,  y  en  la  Vuelta  de  Aba- 
jo Jíjriicra. 

Crescentia... t.  Ifombre  vulgar  GiiiriHa.  -Ár- 
bol de  seis  á  ocho  m.  de  alto  y  con  uu  tronco 
de  tres  á  cinco  decímetros  de  giueso,  que  se 
cría  espontáneo  en  los  montes  de  la  isla  de 
Cuba.  Su  es]iecie  botánica  no  está  bien  deter- 
minada. Tiene  dicho  árbol  la  corteza  entera  y 
reticulada,  no  muy  adherida  al  leño;  su  color 
es  blanquecino  verdoso. 

La  madera  es  toda  duramen ,  coloreada  ile 
amarillo  rojizo,  con  fibras  retiruladas,  duras  y 
apenas  porosas.  Se  trabaja  fácilmente.  Su  densi- 
dad es  de  0,7S.  Se  agrieta  algo  al  aire  libre  y 
rompe  en  la  flexión  á  tronco,  y  en  la  tensión  y 
torsión  en  astilla  larga,  pudiéndose  usar  venta- 
josamente en  las  construcciones  por  sus  buenas 
cualidades  físicas. 

CRESCENClACEAS  (de  crescmicia):  f.  pl.  Bot. 
Orden  intermedio  entre  las  Bignoniáceas  y  eir- 
tandráceas  y  representado  por  el  género  Creí- 
cencin. 

CRESCENCIEAS  (de  crescencia ):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Bignoniáceas  caracterizada  por  presen- 
tar ovario  nnilocular  ó  casi  bilocular  en  laba.se, 
con  dos  placentas  parietales,  con  numerosos  óvu- 
los; fruto  indehiscentc  con  semillas  sin  alas  y 
sumergidas  cu  la  pulpa  fibrosa  de  la  placenta. 
Consta  esta  tribu  de  los  géneros  riiyUarthcron, 
Schlcgelia,  Crescentia  y  Kigeüa,  que  compreu- 
den  todos  ellos  árboles  ó  arbustos  trepadores 
radicantes  y  sin  cirros. 

CRESCENCIO:  Biog.  Patricio  romano  del  .si- 
glo X.  Fué  el  jefe  del  partido  italiano  contra  los 
akuiancs  y  los  Papas,  Colocado  al  frente  del 
gobierno  hacia  el  año  980  con  el  título  de  cón- 
sul, hizo  estrangular  al  Papa  Benedicto  VI,  do- 
minó á  Bonifacio  VII  y  Juan  XV,  y  en  realidad 
ejerció  el  poder  temporal  eu  Roma  hasta  el  afio 
996.  Oti'tn  1 11  le  arrojó  de  Roma  y  colocó  sobre 
el  trono  pontificio  á  su  primo  Brunón,  que  tomó 
el  nombre  de  Gregorio  V.  Mas  apenas  salió  de 
Roma  Otón,  volvió  á  entrar  en  ella  Crescencio, 
arrojó  á  su  vez  al  Pontífice  alemán,  hizo  alianza 
con  el  emperador  de  Constanlinopla  y  coronó 
al  obispo  de  Pla.xcncia,  quien  tomó  el  nombro 
de  Juan  XVI,  reservándose  el  poder  político. 
La  vuelta  del  emperador  puso  fin  á  este  estado 
de  cosas.  Sitiado  Crescencio  en  el  castillo  do 
San  Angelo,  capituló  con  honrosa»  condicio- 
nes, y,  sin  embargo,  fnó  muerto  en  998,  Su 
mujer  fué  entregada  á  los  soldados  alemanes,  y 
80  refiere  que  despuéji  logrí»  la  que  se  vii'i  tan 
ultrajada  envenenar  á  Otón.  Segi'in  dice  el  his- 
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toriador  contemporáneo  Detmarde  Mcrsebuvgo 
Otón  mrrió  de  sarampión. 

CRESCENS:  Biog.  Filósofo  giiego.  N.  en  Me- 
galói^olis,  en  la  Ai'adia,  y  vivía  en  el  siglo  II 
de  nuestra  era.  Pertenecía  á  la  escuela  cínica,  y 
á  creer  el  testimonio  de  los  escritores  eclesiásti- 
cos, desmentía  con  la  licencia  de  sns  costumbres 
la  austeridad  de  sus  máximas.  Verdad  es  que 
no  es  la  imparcialidad  la  que  debió  dictar  tal 
aserto,  cuando  se  sabe  qne  atacó  con  extrema 
violencia  á  los  cristianos  y  llegó  á  tacharlos  de 
ateísmo.  Según  Ensebio,  fné  causa  de  la  muerto 
de  San  Justino  y  otros  muchos  mártires.  Nin- 
guno de  sus  escritos  ha  llegado  á  nosotros,  por 
lo  cual  no  se  conocen  los  detalles  de  la  doctrina 
que  enseñaba.  Tampoco  se  le  conocen  discípnlos. 
CRESCENTINO:  Geog.  C.  de  la  provincia  de 
Novara,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Po;  3  000  habits.  Antigua  plaza  fuerte  sitiaday 
tomada  muchas  veces  por  los  españoles  y  los 
franceses  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 

CRESCIMBENI  (JüAN  Maeía):  Biog.  Poeta  y 
literato  italiano.  N.  euMacerata  en  1663.  M.  en 
1728.  Fundó  en  Roma  en  1690  la  Academia  de 
los  Arcades,  de  la  cual  fué  nombrado  custodio. 
Conocido  ya  por  diversas  obras  que  había  publi- 
cado, fué  admitido  en  las  tres  Academias  de 
Florencia.  Recibió  después  las  Ordenes  sagradas 
y  obtuvo  de  Clemente  XI  y  de  Benedicto  XII  di- 
versos beneficios.  Como  literato  gozó  durante  su 
vida  do  nna  reputación  que  disminuyó  mucho 
después.  Escribía  la  lengua  toscana  con  gran 
pureza  y  elegancia.  Sus  principales  obras  son: 
Mistoria  de  la  poesía  italiana  (Roma,  1698); 
obra  clásica  á  pesar  de  sus  defectos,  y  llena  de 
datos  interesantísimos  sobre  los  primeros  tiem- 
pos de  la  poesía  italiana.  Fida  de  los  poetas 
provc7izales  (1722),  obra  traducida  del  francés; 
Vidas  de  los  más  ilustres  Arcades  (1708);  Suto- 
rias de  diversas  iglesias  de  Boma;  Rimas,  y  varias 
traducciones. 

CRESEIS:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  teró- 
podos,  orden  de  los  tecosoniátidos,  familia  de 
los  hialeidos,  que  se  caracteriza  por  tener  concha 
alargada,  de  abertura  redonda.  Es  notable  la 
especie  O.  acicula  que  habita  en  el  Mediterráneo. 
CRESFONTE:  Biog.  Uno  délos  jefes  heraclios 
que  capitanearon  la  invasión  doria  en  el  Pelo- 
poneso  en  el  año  1404  antes  de  J.  C.  Después 
de  la  conquista  recibió  como  galardón  la  Mes- 
senia  y  reinó  en  Stcniclaros. 

CRESILAS:  Biog.  Escnltorateniense  del  siglo  v 
a.  de  J.  C.  Contemporáneo  de  Fidias  y  de  Polí- 
clctes,  optó  al  premio  con  ellos  y  con  los  más 
notables  artistas  de  su  época,  cuando  salió  á 
concurso  la  construcción  de  la  estatua  de  una 
Amazona,  destinada  al  templo  de  Efeso.  Cresilas 
obtuvo  el  tercer  premio.  Su  nombre,  poco  cono- 
cido y  citado  sólo  por  Plinio,  que  es  el  que  hace 
referencia  al  antedicho  concurso,  ha  dado  lugar 
á  diferentes  conjeturas.  Los  críticos  consideran 
la  voz  Cresilas  como  un  error  de  copista  y  la  true- 
can eu  Ctcsilas  ó  Clcsilao.  Como  en  el  mismo 
capítulo  de  Plinio  se  habla  de  Desilao,  autor  do 
una  célebre  A  inazona  hcritta,  también  se  ha  creí- 
do esto  falta  de  pluma,  y  hase  deducido  de  aquí 
que  las  Amazonas  heridas  del  Capitolio  y  del  Lou- 
vrcson  imitaciones  de  la  estatua  de  Efeso.  A  este 
Ctcsilas  ó  Clcsilao  imaginario  se  atriluiye,  por 
una  hipótesis  tan  poco  fundada  como  las  otias, 
la  admirable  estatua  del  Gladiador  moribundo 
de  que  halila  Plinio.  Pero  este  escritor  enumera 
á  los  escultores  por  orden  alfabético  y  comienza 
la  letra  D  por  Desilao,  y  esto  prueba  que  no  exis- 
to razón  alguna  para  la  transformación  que  pre- 
tenden. Esta  simple  rectificación  bastaría  para 
echar  al  suelo  todo  el  cúmulo  de  hipótesis  antes 
expuestas;  pero  un  relativamente  reciente  descu- 
brimiento ha  venido  á  demostrar  en  absoluto.su 
falsedad.  Haciendo  tres  excavaciones  en  Atenas 
se  ha  encontrado  en  una  cisterna  situada  ante  la 
faeliaila  occidental  del  Partinón  la  inscripción 
aigiiicnto  que  pertenecía  indudablemente  al  pe- 
destal del  Gladiador  moribundo: 
HkIIMÓLICO,  hijo  DeDiSTRKFF.S,  la  DRIiICi); 
CUESILAH  I,A  HIZO. 
Eu  ella  se  dice  bien  claramente  qne  el  rival 
de  Kidias  so  llamaba  Cresilas,  como  dicen  los  dos 
manuscritos  de  Plinio,  y  quola  estatua  elogiada 
por  el  e.scritor  es  la  misma  de  que  Pausanias  so 
ocupa  extensamente.  Era  una  excelente  obra  en 
bronce,  colocada  en  el  pórtico  oriental  do  los  Pro- 
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píleos  y  dedicada  por  Hennólico  á  la  memoria 
de  su  padre  que  pereció  en  413  atravesado  por 
las  flechas  yendo  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de 
tracios,  en  Slicalesos  (Beocia).  Además  de  la  es- 
tatua de  la  Amazona  del  templo  de  Efeso,  Cre- 
silas ejecutó  otra  de  Pericles,  de  cuyo  busto  es 
tal  vez  una  copia  el  que  hoy  se  ve  en  el  Museo 
del  Vaticano. 

CRESILCRESILENO-CRISOIDINA  (de  crcsilo, 
crcsileno  y  crisoidina):{.  Quím.  Materia  coloran- 
te anaranjada,  análoga  á  la  crisoidina,  qne  se 
obtiene  haciendo  actuar  el  paradiazotolueno  so- 
bre la  metacresilenodiamina.  Es  uñábase  crista- 
lina que  se  presenta  en  agujas  agrupadas  en  cruz, 
de  color  anaranjado,  como  queda  dicho,  é  insolu- 
bles  en  el  agua,  pero  fácilmente  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  éter.  Con  el  áci<lo  clorhídrico  for- 
ma un  clorhidrato,  C"Hi«N-',HCl,  el  cual  se  une 
á  su  vez  con  el  cloruro  platínico  y  forma  un  clo- 
roplatinato  de  color  rojo  carmesí. 

CRESILENO  (de  cresilo):  m.  Quím.  Hidrocar- 
buro de  la  fórmula  CH"  que  se  considera  como 
radical  de  muchos  compuestos  eresílicos.  _ 

Disulfidralo  de  cresileno.  -  Tiene  por  fórmula 
C"H8(SH)'^.  Se  obtiene  reduciendo  el  cloruro  alfa- 
cresilenodisulfónico,  fusible  á  52°,  por  estaño  y 
ácido  clorhídrico.  El  disulfidrato  de  cresileno  se 
funde  entre  34  y  35°  y  forma  una  sal  de  plomo 
coloreada  de  anaranjado  de  la  fórmula 

CH3C6HsS2Pb. 

CRESILENODlAMINA(dec!-est7<'Jioy(¿!íi!?íiíj!<iJ: 
f.   Quím.  Compuesto  amidado  cuya  fórmula  es 

C''Hi»N2=CH»-C«H3(NH2)2. 

Se  conocen  tres  cresilenodiaminas  que  han  reci- 
bido respectivamente  los  nombres  de  metacresi- 
lenodiamina, ortocresilenodiamina  y  paracresile- 
nodiamina(V.  estas  voces). 

CRESILENODIAMINASULFÓNICO  (AciDO)  (de 
cresilenodiamina  y  sulfúnico):  adj.  Quím.  Deri- 
vado sulfúrico  de  la  metacresilenodiamina,  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C''H=(NH-)-S03H. 

Este  ácido  se  forma  haciendo  obrar  el  ácido  sul- 
fúrico fumante  sobre  la  metacresilenodiamina. 
Se  presenta  en  pequeños  prismas  transparentes, 
poco  solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el 
acido  acético  cristalizable.  Se  combina  con  las 
bases  y  da  sales  pcifectameute  cristalizadas,  de- 
nominadas cresilenodiaminasulfonatos. 

CRESILENODIAMINASULFONATO  (de  crcsile- 
nodiaminasul/ónií-o):  m.  Quím.  Combinación  del 
ácido  cresik-nodianiinasulfóuico  con  una  base. 
Los  más  importantes  son:  el  de  bario,  que  se  pre- 
senta en  tablas  incoloras  que  contienen  seis  mo- 
léculas y  meiiia  de  agua;  el  de  calcio,  que  se  pre- 
senta en  tablas  transparentes  de  cuatro  ó  seis 
caras,  muy  .soluble  en  el  agua  é  insoluble  en  el 
alcohol.  Su  composición  corresponde  á  la  fórmula 

(Cm5(NH2)2S03)2Ca  -f  6JH=0; 

el  potásico,  que  se  presenta  en  largos  prismas 
sedosos,  muy  soluble  en  el  agua  ven  el  alcohol, 
y  que  no  contiene  nnis  que  una  molécula  de  ngua, 
y  el  de  sodio,  que  cristaliza  en  grandes  tablas 
incoloras,  con  cuatro  moléculas  de  agua  y  muy 
solubles  on  este  líquido. 

CRESILENO  OXIMETANA  (de  cresileno  y  oxi- 
■metana):  m.  Quim.  Derivado  oxálico  de  la  me- 
taciesilciiodiamina,  cuya  composición  correspon- 
do á  la  fórmula 

C"n»N-^0:'  =  OrHe<NH'^^Q,Qp,jj, 

Se  obtiene  calentando  á  100"  nna  solución  en 
alcohol  absoluto  de  ácido  oxálico  y  metacresile- 
nodiamina en  proporciones  eiiuimoleculares.  So 
precipita  entonces  por  enfriamiento  déla  solnHón 
la  cresilenooximetana  en  laminillns  nacaradas 
fusibles  á  168°,  poco  solubles  en  il  alcohol  frío, 
muy  .solubles  en  el  caliente  y  soluldes  también 
en  agua  hirviemlo.  La  sosa  transforma  este  do- 
rivailo  en  ¡vcido  oxálico,  alcohol  y  metacresile- 
nodiamina. 

CRESÍLICO  (do  crcsilol):  adj.  Quím.  Dono- 
miiiación  con  que  so  distingue  uno  do  los  fenoles 
que  existen  en  la  creosota.  Esto  fenol  cresíüco, 
recibe  nula  comúnmente  el  nombro  crcsilol  [Vín- 
se  esta  voz). 
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CRESILMERCAPTAN(de  crcsilo  y  mcrcaptan): 
m.  Quím.  Snlfidrato  de  cresilo.  Tiene  por  fórmula 

C<iH->(CH3)SH. 

Se  conocen  tres  cuerpos  isómeros  de  esta 
misma  composición,  que  son  el  snlfidrato  deor- 
tocresilo  (V.  esta  voz),  el  sulfidrato  de  paracre- 
silo  (V.  Parackesilo)  y  el  sulfidrato  demeta- 
cresilo  V.  Metacresilo. 

CRESILO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula  C'H^.  Es  ra- 
dical del  cresilol  y  de  otros  cuerpos  contenidos 
en  la  creosota  ó  derivados  de  ésta. 

CRESILOL  (de  creosota):  m.  Quím.  Es  el  fe- 
nol cresilico  ó  hidrato  de  cresilo,  correspondiente 
á  la  fórmula 


C'H80=C«H^ 


I  OH 
)CH'. 

El  cresilol  está  contenido  en  las  creosotas  del 
alquitrán  de  hulla;  se  separa  de  las  porciones 
que  destilan  entre  200  y  210°,  por  destilaciones 
fraccionadas  en  una  corriente  de  hidrógeno,  y  se 
recoge  el  producto  c|ue  pasa  á  203".  Existe  tam- 
bién con  el  ácido  fénico  en  el  alquitrán  de  ma- 
dera. 

Wurtz  ha  conseguido  la  transformación  del 
tolueno  en  crcsilol  por  el  método  general  que 
sirve  para  transformar  la  bencina  en  fenol.  El 
sulfütoluenato  de  potasa  se  funde  con  dos  veces 
su  peso  de  potasa;  el  producto  de  la  reacción  se 
vuelve  á  tratar  por  agua,  y  la  potasa  se  satura 
por  un  ácido.  Se  agita  luego  el  líquido  con  éter 
que  se  apodera  del  cresilol;  se  separa  el  éter  por 
destilación  y  se  purifica  el  cresilol  por  rectifi- 
cación. 

Es  un  líquido  incoloro,  refringoute,  de  olor  á 
creosota,  hierve  á  203".  Se  disuelve  con  bastante 
facilidad  en  el  amoníaco  acuoso.  El  ácido  nítrico 
le  ataca  vivamente  dando  una  sustancia  parda 
incristalizable,  pero  se  pueden  obtener  con  pre- 
caución derivados  nitrados.  Se  disuelve  en  el 
rí-ido  sulfúrico  colorándose  de  rojo,  y  produce 
;kuIo  siilfocresílico.  A  60°  la  transformación  es 
completa  al  cabode  veinticuatrohora.s.  El  potasio 
y  el  sodio  se  disuelven  en  el  cresilol  con  despren- 
dimiento de  hidrógeno.  Si  se  hace  pasar  por  el 
cresilol,  calentado  suavemente,  una  corriente  de 
gas  carbónico,  al  propio  tiempo  ijne  se  añade 
sodio  se  obtiene  la  sal  de  sodio  de  un  nuevo 
ácido,  el  ácido  cresótico,  C^H^O^,  homólogo  del 
ácido  salicilico. 

El  cloruro  y  el  fosfato  de  crcsilo  se  producen 
por  la  acción  del  pcrcloruro  de  fósforo  sobre  el 
cresilol.  El  fosfato  da,  con  una  solución  alcohóli- 
ca de  acetato  de  potasio,  un  aceite  que  parece  ser 
acetato  de  cresilo.  Cuando  se  destila  el  fosfato 
de  cresilo  con  un  ctilato  de  potasio  se  produce 
óxido  de  etilo  y  de  cresilo. 

Derivados  nitrados  del  cresilol.  -  Acido  nio- 
nonitro  cresilico.  -  Su  fórmula  es 
C-HMN0S)0. 
Es  líquido  oleaginoso  y  se  obtiene  calentando 
á  60  ó  70°  nna  solución  acuosa  de  cresilol  con 
ácido  acético  muy  diluido. 

Acido  dinitrocrr.':llico.  -  Corresponde  á  la  fór- 
mula C'H»  (NO-)- O.  Se  disuelve  el  ácido  sulfo- 
cresilico  en  seis  veces  su  volumen  de  agua  v  se 
añade  ácido  nítrico  diluido  en  su  volumen  do 
agua.  Se  separa  por  filtración  una  materia  re- 
sinosa que  se  forma  primero  y  se  lleva  á  ebulli- 
ción. El  ácido  dinitrocresílico  es  amarillo  y  olea- 
ginoso. 

Acido  trinitrocresílico,  C^HMNO=)'0. -Se 
obtiene  echando  gota  á  gota  cresilol  bien  frío 
en  ácido  nítrico  rodeado  de  una  mezcla  refrige- 
rante. So  puede  obtener  también  calentando  nna 
soluricJn  de  ácido  sulfocresílico  con  una  pequeña 
cantidad  de  ácido  nítrico,  separando  por  filtra- 
ción un  cuerpo  resinoso  que  se  origina,  y  tra- 
tando el  líquido  por  nueva  cantidad  do  ácido 
nítrico.  Por  evaporación  so  obtiene  una  mezcla 
de  ácido  oxálico  y  de  ácido  trinitrocresílico,  so 
lava  con  agua,  so  disuelve  el  residuo  en  el  alco- 
hol, y  se  evapora  la  solución  alcohólica  en  el 
vacío. 

El  ácido  trinitrocresílico  se  presenta  en  agujas 
amarillas;  se  disuelvo  en  449  partes  do  agua  d 
20°  y  en  123  partes  do  agua  caliento.  Su  solución 
acuosa  enrojece  el  tornasol.  Tiñe  la  seda  y  la 
lana  do  amarillo.  Los  cristales  se  funden  á  más 
de  100°,  formando  un  aceite  amarillo  que  crista- 
liza por  enfriamiento.  A  una  temperatura  más 
elevada  se  descompone  como  oí  Acido  pícrico. 
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La  sal  de  amouio  se  presenta  en  agujas  ama- 
rillas más  soluiíles  en  el  aguaqne  en  el  alcohol. 
Su  fórmula  es  CH-HNO^fO.  'SR*. 

La  sal  de  potasio,  C'H*(N0=;30.  K,  constitu- 
ye pequeñas  agujas  muy  solubles,  que  detonan 
fuertemente  cuando  se  calientan. 

CRESO  (por  alusión  á  Creso,  rey  de  Lidia,  cé- 
lebre por  sus  riquezas):  m.  fig.  El  que  posee 
grandes  riquezas. 

Es  claro,  hoy  porque  estás  hecho  un  Creso 
no  te  acuerdas  de  tus  amigos  de  otros  días;  etc. 
Feknán  Caballero. 

-  Creso:  Siog.  Rey  de  los  lidios.  Fué  hijo 
de  Alyattes,  y  subió  al  trono  á  la  edad  de  treinta 
y  un  años.  Dice  Herodoto  que  lo  primero  que 
hizo  cuando  ciñó  la  corona  fué  tomar  las  armas 
y  acometer  á  los  efesios,  luego  á  los  jonios  y 
eolios,  valiéndose  de  fútiles  pretextos,  y  que  des- 
pués de  haberlos  vencido  tuvo  intención  de  pa- 
sar el  mar  y  atacar  á  los  griegos  isleños,  aun- 
que abandonó  este  jnoyecto  por  juzgarle  de- 
masiado peligroso.  Fué  rmo  de  los  príncipes 
más  grandes  de  su  época  y  el  más  rico,  sin  duda 
alguna,  contándose  que  estaba  tan  envanecido 
con  su  riqueza  que  se  enfadó  con  Solón  porque 
al  preguntarle  una  vez  que  estuvo  en  Sardes  á 
verle,  á  cuál  juzgaba  el  hombre  más  feliz  del 
mundo,  le  contestó  citándole  á  Tello  el  Ateniense 
y  á  los  hermanos  Cieobis  y  Bitón,  añadiendo 
que  á  él  no  le  podía  juzgar  como  hombre  feliz, 
jiorque  de  la  felicidad  de  un  hombre  no  se  puede 
juzgar  mientras  vive.  Si  anduvo  inspirado  y 
casi  profético  Solón,  cuando  le  habló  de  esta 
manera,  la  Historia  lo  dirá.  Pocos  meses  habían 
transcurrido  cuando  un  extranjero.  Adrastro, 
hijo  de  Midas,  que  había  tenido  la  desgracia  de 
matar  á  un  hermano  suyo  sin  intención,  vino  á 
guarecerse  de  la  cólera  de  su  padre  eu  los  Esta- 
dos de  Creso.  Creso,  que  le  juzga  iraparcialmente 
y  no  ve  en  él  más  que  un  desdichado,  le  recibe 
con  amor,  le  mima,  le  agasaja,  y  este  desdichado 
tiene  la  infeliz  suerte  de  matar  en  una  partida  de 
caza  al  hijo  de  su  bienhechor.  El  dolor  de  Creso 
fué  inmenso,  más  grande  porque  había  tenido 
un  sueño  que  se  lo  vaticinaba  y  no  había  impe- 
dido á  su  hijo  salir  de  su  palacio;  pero  de  su 
dolor  en  muy  breve  plazo  vinieron  á  distraerle 
los  graves  cuidados  del  Estado.  Ciro,  señor  de 
Media  y  Persia,  se  engi'andecía  rápidamente; 
sus  ejércitos  eran  numerosos  y  sus  genei'ales  en- 
tendidí.simos;  vecino  suyo  Creso,  temía  ser  ata- 
cado en  lo  porvenir;  y  deseando  no  encontrarse 
solo  en  el  día  del  peligro,  envió  embajadores 
solicitando  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  á  los 
reyes  de  Egipto  y  de  Babilonia.  Los  ofrecimien- 
tos de  estos  príncipes  sobre]iujaron  sus  esperan- 
zas, y,  alentado  por  ellos,  no  esperó  ya  Creso  que 
el  persa  le  atacase,  sino  que  levantó  un  formi- 
dable ejército  y  con  él  entró  eu  Persia  y  se  apo- 
deró de  casi  toda  la  Pteria  (554  a.  de  Jesucristo). 
La  noticia  de  que  los  lidios  habían  invadido  sus 
Estados  llegó  rápida  como  el  pensamiento  á 
Ciro;  pero  aunque  los  sucesos  le  habían  cogido 
desprevenido,  el  gran  persa  reunió  su  ejército  y 
partió  contra  Creso,  Avisfcironse  los  dos  ejércitos 
y  traliaron  la  batalla;  si  los  lidios  son  más,  en 
cambio  parece  que  la  fortuna  combate  al  lado 
de  los  persas;  sin  embargo,  éstos  no  consiguen 
más  que  detener  al  enemigo,  no  vencerle.  Creso 
vuelve  á  sus  Estados,  y  creyendo  la  campaña  ter- 
minada, al  menos  por  entonces,  toma  el  acuerdo 
de  licenciar  á  sus  soldados:  pero  apenas  éstos  le 
abandonan,  conoce  cuan  ds  ligero  ha  obrado. 
Ciro  ha  entrado  en  la  Lidia  con  sus  gueireros  y 
todo  se  allana  á  su  paso;  Creso  vuela  á  cortarle 
el  paso  con  los  restos  de  su  ejército,  pero  es  ven- 
cido y  tiene  que  rcfngiar.se  en  Sardes.  Esta  ciu- 
dad, bien  fortificada,  y  defendiila  por  la  desespe- 
ración, hubiera  resistido  largo  tiempo,  si  la  suerte 
no  lo  hubiera  querido  de  otro  modo.  Tenía  un 
punto  vulnerable:  escalanilo  unas  trincheras  si- 
tuadas al  lado  de  la  muralla,  era  muy  fácil 
que  entrar  en  Sardes;  sin  embargo,  á  primera 
vi.xta  aquel  camino  parecía  impracticable ;  un 
día  á  un  soldado  de  Creso  se  le  cae  el  ca.sco,  y, 
temiendo  ser  ca.stigado,  ágil  como  nn  gamo  baja 
por  las  rocas  á  buscarle  y  vuelve  á  subir  con  el; 
¡08  persas  l6  ven  y  comprendin  que  por  allí 
pncdcn  entrar  en  la  ciudad  ;  unos  cuantos  efec- 
tivamente entran  en  ella  una  noche  por  aquel 
sitio,  atacan  la  guardia  de  una  puerta  y  la 
abren  4  sus  compañeros.  Entonces  se  da  un 
combate  en  las  calles  que  dura  algun.as  horas,  y 
.al  cabo  la  ciudad  no  tiene  más  remedio  que  ren- 
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dirse.  El  desdichado  Creso  se  halla  eu  peligro 
de  muerte;  cubierto  de  sangre  propia  y  de  sus 
enemigos,  sus  ropajes  en  nada  se  diferenciaban 
de  los  demás  soldados;  uno  de  los  de  Ciro  iba 
ya  á  inmolarle,  cuando  un  hijo  suyo,  sordo 
y  mudo  de  nacimiento,  aterrado  por  el  peligro  y 
como  si  toda  la  vida  hubiera  hablado,  gritó  al 
guerrero:  «Soldado,  no  mates  á  Creso. í>  Entonces 
Creso  fué  conducido  ante  el  vencedor  y  condena- 
do por  él  á  morir  en  la  hoguera.  Se  cuenta  que 
ya  colocado  sobre  la  pira.  Creso,  recordando  las 
palabras  de  Solón,  no  pudo  menos  de  exclamar: 
«Solón...  ¡qué  razón  tenías!»,  palabras  que.  lla- 
mando la  atención  á  Ciro  y  explicadas  por  Creso 
hicieron  al  persa  perdonarle  la  vida,  compadecido 
de  tan  grandes  desgracias.  Desde  entonces  Creso 
vivió  al  lado  de  Ciro,  quien  siempre  le  guardó 
aquellas  consideraciones  de  que  era  merecedor 
por  sus  desgracias. 

CRESOL  (de  creosote^:  m.  Qwím.  V.  Cbesilol. 

CRESÓTICO  (Acido)  (áecresiIol):?u¡}.  Quím. 
Acido  derivado  del  cresilol,  y  cuya  composición 
corresponde  á  la  fónnula 

(OH 
C8H803  ó  bien  C«H3{  CO.  OH. 
(CH3 

Este  ácido  es  el  homólogo  superior  del  ácido 
salicílico;  para  obtenerle  se  hace  pasar  á  ti'avés 
del  cresol,  suavemente  calentado,  una  corriente 
de  gas  carbónico,  al  propio  tiempo  que  se  proyec- 
tan en  él  pedazos  de  sodio;  el  metal  se  disuelve 
y  se  forma  una  masa  sólida  compuesta  de  cre- 
silcarbonato,  cresolato  de  sodio,  y  de  cresilol  eu 
exceso.  Se  trata  por  agua  y  después  por  ácido 
clorhídrico;  el  cresilcarbonato  se  descompone  con 
formación  de  ci'csilol,  y  el  ácido  cresótico  que 
queda  en  libertad  se  disuelve  en  gran  parte  en 
el  cresilol  formado.  Para  extraerle  se  agita 
todo  con  una  solución  concentrada  de  carbona- 
to de  amoníaco.  La  solución  amoniacal  so  con- 
centra á  la  ebullición,  y  se  filtra  y  descompone  por 
el  ácido  clorhídrico.  El  ácido  cresótico  se  separa. 
El  ácido  cresótico  es  menos  soluble  en  el  agua 
que  el  ácido  salicílico;  muy  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  éter.  Se  obtiene  en  hermosos  prismas 
por  eufriandento  lento  de  su  solución  acuosa. 
Se  funde  á  153°  y  se  solidifica  á  144.  Con  el 
percloruro  de  hierro  se  colora  de  violeta  como 
el  ácido  salicílico.  Con  la  barita  cáustica  se  des- 
dobla en  ácido  carbónico  y  en  cresilol. 

Este  cuerpo  tiene  muchos  derivados  y  homó- 
logos. V.  OxiTOLUÉNioo  (Acido). 

CRESPA  (de  crespo^:  f.- ant.  Melena  ó  cabe- 
llera. 

-  Crespa  de  luz:  ant.  Conjunto  de  raj-os 
de  luz. 

CRESPAR  (de  crespo):  a.  ant.  Encrespar  ó 
rizar.  U.  t.  c.  r. 

Los  cabellos  erguidos  y  crespados  le  hacían 
más  horrible  y  espantable. 

Crónica  general  de  España. 

Tiene  los  cabellos  largos  y  crespados  con 
grande  industria. 

Antonio  Agustín. 

-Ckespap.se:  r.  ant.  fig.  Irritarse  ó  alte- 
rarse. 

CRESPl  (Daniel):  liiog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Milán  .«cgún  unos,  y  en  Basto-Arsicio,  según 
otros.  M.  en  1630.  Fué  discípulo  y  rival  de 
Juan  Bautista  Crespi,  y  tuvo  por  segundo  maes- 
tro al  más  célebre  de  los  Procaccini.  Sus  cabezas 
son  por  lo  general  expresivas  y  están  llenas  de 
carácter;  sus  figuras  de  santos  revelan  la  bondad 
de  su  alma;  sus  composiciones  son  regulares  y 
bien  ordenadas;  cada  personaje  ocupa  el  lugar 
que  le  corresponde  en  el  asunto,  y  los  trajes  son 
exactos,  ricos  ó  accidentados,  según  las  exigen- 
cias del  cuadro.  Por  último,  sus  pinturas  tanto 
al  fresco  como  al  óleo  son  notables  por  el  vigor 
do  su  colorido.  Para  formarse  una  idea  del  mé- 
rito de  este  gran  artista  es  preciso  haber  visto 
su  soberbio  Desprcndiinicnto  de  la  Crin,  en  la 
iglesia  de  Pavía,  tan  rica  en  obras  do  Arte;  su 
Snv  Pdhto  primrr  ermitaño;  sn  ,^an  Avlotiio, 
de  Milán,  y  sobre  todo  los  Pa.sn¡eji  de  la  vida 
de  San  Bruno,  en  la  Cartuja  de  Milán,  (pie  son 
sus  últimas  y  más  admirables  producciones.  Al 
pie  de  un  lienzo  snyo  en  que  so  ve  á  Rogcr, 
conde  de  Sicilia  y  de  Calabria,  á  los  pies  de  San 
Bruno  que  está  orondo  en  su  celda,  so  ven  estas 
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palabras:  Daniel  Crispís  ilediolanenñs  pinxil 
hoc  iemplum  anno  1529. 

-Cr.ESPi  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor 
italiano,  conocido  por  el  Cerano.  lí.  en  Cera- 
no  en  1557.  M.  en  1G33.  Estudió  en  Roma  y  en 
Veneciay  unió  á  sus  talentos  pictóricos  un  gran 
conocimiento  de  la  Arquitectura  y  del  arte  de 
modelar;  fué  muy  versado  en  las  Letras;  sobre- 
salió en  la  Equitación  y  gozó  en  la  corte  de  Mi- 
lán todos  los  honores  y  prerrogativas  debidos  á 
sus  excepcionales  méritos.  Pensionado  para  pre- 
sidir las  vastas  empresas  del  cardenal  Federico 
Borromeo  y  dirigir  la  Academia  de  Milán ,  funda- 
da por  aquél  prelado,  conquistó  un  envidiable 
renombre.  Eu  Pintura,  en  Arquitectura  y  en 
Escultura  los  trabajos  ejecutados  por  él,  ó 
bajo  su  dirección,  son  considerables.  De  la  pri- 
mera de  estas  artes,  en  la  cual  se  señaló  más 
singularmente,  se  cita  el  Enuíismode  San  Agus- 
tín, en  San  Marcos;  San  Carlos  y  San  Ambrosio, 
en  San  Pablo,  y  El  Rosario,  en  San  Lázaro. 
A  Juan  Bautista  Crespi,  desigual  en  sus  produc- 
ciones, tan  pronto  mejor  dibujante  que  coloris- 
ta, tan  pronto  más  hábil  colorista  que  dibujan- 
te, pero  siempre  franco,  ingenioso  y  armónico, 
le  falta  no  obstante  la  giacia  y  la  espontanei- 
dad hasta  el  punto  de  parecer  sus  figuras  aga- 
rrotadas y  faltas  de  vida. 

-Cp.espi  (Juan):  Biog.  Grabador  francés.  íT. 
en  París  hacia  el  año  de  1560.  Publicó  con  Luis 
Crespi,  su  hijo,  gran  número  de  estampas  copia- 
das de  los  mejores  maestros,  y  luego  se  dedicó  á 
hacer  reproducciones  en  pequeño  tamaño  para 
tabaqueras  y  otros  objetos  de  lujo.  La  mejor  obra 
de  estos  artistas  es  un  Nacimicnlo  del  Niño  Jesús, 
del  Albano. 

-  Crespi  (Antonio  María):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  milanesa.  Vivía  á  mediados  del  si- 
glo xvir.  Hijo  y  discípulo  de  Benito  Crespi,  es 
conocido,  como  él,  por  el  sobrenombre  de  Biis- 
íini.  Fué  pintor  de  talento,  y  además  grabó  di- 
ferentes estampas,  de  las  cuales  las  más  estima- 
das son:  Za  degollación  de  los  Inocentes;  dos  Be- 
siirrcccio/ies de] género  dcRembrandt,y  un  Pastor 
dormido.  Otras  reproducciones  do  cuadros  do 
grandes  maestros  se  desconocen  por  completo, 
faltando  hoy  ejemplares. 

-Crespi  (Benito):  Biog.  Pintor  italiano,  co- 
nocido por  Btisiini.  N.  en  Como  á  principios  del 
siglo  svir.  Su  estilo  es  siílido  y  elegante,  si  bien 
se  resiente  del  amaneramiento,  entonces  en  mo- 
da en  Lombardía.  Se  ignora  quién  fuese  su 
maestro. 

-  Ckespi  (José  María):  Biog.  Pintor  bolones. 
N.  en  Bolonia  en  1665.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1747  .  Tuvo  sucesiv,amente  por  maestros  á 
Toni ,  Canuti  y  Cignani.  Desde  su  juventud 
mostró  su  depurado  buen  gusto  y  estudió  el  es- 
tilo de  los  grandes  pintores  de  Bolonia,  Vene- 
cia,  Módena,  Parma,  ürbino  y  Pésaro.  Fué  gian 
colorista  y  dio  gran  verdad  á  los  efectos  de  claros- 
curo. Dotado  de  un  ingenio  original,  punzante 
y  cáustico,  sus  cuadros  se  resienten  á  veces  de 
ciertas  extravagancias,  hijas  de  su  carácter,  y 
liasta  en  los  asuntos  históricos  que  reclaman 
m.ayor  gravedad  y  nobleza  buscó  siempre  pro- 
ducir la  risa  en  el  espectador.  En  los  Siete  Sa- 
cramentos, que  pintó  para  el  cardenal  Ottoboni, 
y  cuya  originalidad  do  invención  tanto  se  ha 
alabado,  el  Matrimonio  está  figurado  por  la 
unión  de  una  joven  de  catorce  años  con  lui  oc- 
togenario, unión  que  excita  la  hilaridad  de  los 
asistentes  y  asombra  al  mismo  sacerdote  que  ya 
á  unirlos.  Este  pintor  dejó  gran  número  de  obras, 
pero  la  mayoría  de  ellas  son  a.suntos  cómicos  y 
caricaturas.  También  grabó  al  agua  fuerte  consi- 
derables estampas,  que  en  su  mayor  parte  llevan 
ol  nombre  ile  Mattioli.  Unas  .«on  del  gn«to  do 
Rcmbrandty  otras  del  do  SalvatorRo.sa.  y  todas 
ellas  escasean  hoy  y  se  pagan  á  altos  precios  por 
los  coleccionistas.  Su  obra  capital  en  este  género 
es  la  Degollación  de  los  Inocentes. 

-Crespi  nr,  Valdaura  (CmsTónAL):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  1600.  JI.  en  -2r|o  febrero 
do  1681.  Terminó  con  aprovechamiento  los  es- 
tudios de  Jurisprudencia;  ejerció  su  carrera  con 
lucimiento  y  liguró  entre  la  curia  aragonesa. 
Ejerció  los  cargos  de  regente  de  uno  de  los  Tri- 
bunales de  Aragón  y  de  vicecanciller  en  España, 
y,  según  afirma  Xicolás  Antonio,  debió  estos 
honores  á  su  mucha  doctrina,  y  desempeñó  aque- 
llos puestos  con  tanta  infegridad  como  pruden- 
cia. Hombre  de  severas  costumbres,  aconsejó  á 
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la  maJve  de  Callos  II,  que  rigió  los  destinos  de 
España  en  la  menor  edad  de  su  hijo;  ingresó  ea 
la  orden  de  Montesa;  fué  asesor  general  de  la 
misma,  y,  si  murió  llorado  de  todos  y  en  pose- 
sión de  muchas  dignidades,  dejó  á  su  familia  en 
la  indigencia.  Escribió  la  siguiente  obra:  Obser- 
vationes  illitslratas  decisimiibiís  sacri  supremi 
Aragonum  Concilii  ,  supremi  Conciiii  S.  Crti- 
ciaUe,  el  regi<x  Audientice  Valentinos  (1662,  2  vo- 
lúmenes en  fol.).  Ijb,  Biblioteca  de  Autores  JFs/xi- 
ñoles,  de  Rivadeneira,  inserta  en  el  tomo  LXII 
de  su  colección  una  Carta  de  Crespi  dirigida  á 
un  su  hermano,  á  quien  da  consejos  para  su  con- 
ducta en  el  servicio  militar. 

-  Crespi  y  Bobj.í  (Luis):  Biog.  Escritor  es- 
pañol, hermano  de  Cristóbal  Crespi  de  Valdaura. 
Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii.  Era 
natural  de  Valencia,  y  en  esta  ciudad  enseñó  á 
la  juventud.  Arcediano  de  la  iglesia  de  Saguuto 
y  catedrático  de  Teología,  brilló  por  su  saber  y 
sus  virtudes  y  fué  admirado  por  su  elocuencia 
en  el  Colegio  Imperial  de  los  Jesuítas,  do  Madrid. 
Practicó  las  funciones  sacerdotales  en  el  oratorio 
de  San  Felipe  Iseri  de  Valencia;  residió  en  Ori- 
huela  desde  1651  á  165S,  y,  como  legado  del 
rey,  marchó  á  Koma,  junto  al  Pontífice  Alejan- 
dro VII,  á  quien  admiró  por  su  profunda  ciencia 
teológica.  De  regreso  en  España,  habiéndose  de- 
clarado una  enfermedad  contagiosa  en  la  dióce- 
sis de  Toledo,  asistió  con  celo  incausable  á  las 
víctimas  de  aquella  peste.  Escribió  varias  obras 
de  Teología  y  además  vertió  del  italiano,  idioma 
que  conocía  y  hablaba  como  el  español,  la  Vida 
de  San  Felipe  A'cn (Valencia,  1651,  en  4.°),  tra- 
ducción que  en  alguna  de  sus  impresiones  oculta 
el  nombre  del  traductor,  con  el  anagrama  Silvii 
Ciprés  de  Potar. 

CRESPlA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Figueras,  provincia  y  diócesis  de  Gerona;  650 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  del  río  Plu- 
via. Trigo,  maíz,  aceite,  patatas  y  miel. 

CRESPILLA:  f.  CaGARBIA. 
CRESPIn  (de  crespo):  ra.   Especie  de  adorno 
mujeril  usado  antiguamente. 

CRESPINA  (de  crespa,  melena):  f.  Cofia  ó  re- 
decilla que  usaban  las  mujeres  para  recoger  el 
pelo  y  adornar  la  cabeza. 

CRESPO,  PA(dellat.  <;r¿s;iHsJ:adj.  Ensortijado 
ó  rizado.  Se  dice  del  cabello  que  naturalmente 
forma  rizos  ó  sortijillas. 

...  que  tiene  bueno?  Los  cabellos  crespos, 
la  cara  acuchillada,  etc. 

La  Celestina. 

Cíñase  de  verde  lauro 
La  CRESPA  y  rabia  cabeja,  etc. 

Lope  de  Vega. 

■  Crespo:  Dícese  de  las  hojas  de  algunas 
plantas,  cuando  están  retorcidas  ó  encarrujadas. 

La  berza  silvestre  por  la  mayor  parte  crece 
en  lugares  marítimos  y  despeñaderos,  la  cual 
á  la  domestica  es  semejante,  aunque  más  blan- 
ca, más  cHESPA  y  amarga. 

ANDRÉS  BE  Laguna. 

-Crespo:  fig.  Aplícase  al  estilo  artificioso, 
oscuro  y  difícil  de  entenderse. 

Yo  os  prometo  caballero,  que  el  poeta  de 
esas  endeclias  escribe  de  lo  más  crf.spo. 
Lope  de  Vega. 

-CuEspo:  fig.  Initado  ó  alterado. 

A  lo  del  Arzobispo  de  Toledo  se  responde, 
que  aunque  no  fuese  amigo  del  Cardenal,  no 
estaba  en  aquel  tiempo  tan  enconado  y  crespo, 
como  estuvo  después. 

Salazab  de  Mendoza. 

-Crespo:  Oeog.  Islas  del  Gran  Océano  sep- 
tentrional, dcscul)ierta9  por  el  capitán  español 
Crespo  en  1801;  están  hacia  los  32''  lO'lat.  N.  y 
los  173'  50'  long.  E. 

—  Cv.KfiVO:  Oeog.  Colonia  en  ol  dist.  do  Para- 
ná, prov.  de  Entre  Kíos,  Rep.  Argentina,  fun- 
dada en  1884.  Tenía  126  habits.  en  18S7.  Hay 
\m  arroyo  del  mismo  uomlue.  |1  Colonia  en  el 
di.it.  dep.  de  la  capital  prov.  de  Santa  Fe,  Rop. 
Argentina. 

-  Crespo:  Geog.  Dep.  do  la  sección  (iuárico, 
est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela;  comprendo  loa 
dist.  de  Camaguán,  Cazorla  y  Guayobal;  tiene 
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7000  habits.,   y  su  cap.   es  la  villa  de  Cama- 
guán. 

-  Crespo  (Frat  Frakcisco):  Biog.  Religio- 
so v  escritor  español.  IS.  en  Calatayud  el  1594. 
M.'en  1664.  Vistió  el  hábito  Benedictino  en  el 
Monasterio  de  Montserrat,  de  Cataluña;  tuvo  á  su 
cai-go,  en  la  Universidad  de  Lérida,  entre  otras 
cátedras,  la  de  prima  de  Teología,  materia  que 
también  enseñó,  autes  de  la  mitad  del  siglo  xvii, 
en  el  Colegio  de  San  Vicente,  de  Salamanca;  fué 
abad  de  dicho  Monasterio  de  Montserrat,  y  en 
1649  alcanzó  la  misma  dignidad  en  el  de  San 
Pedro  de  E.^lonza.  Desempeñó  los  cargos  de  visi- 
tador general,  maestro  de  su  congregación,  con- 
fesor de  dou  Juan  de  Austria  y  abad  consistorial 
del  Real  monasterio  de  San  Victorián,  donde 
murió  en  opinión  de  docto  y  virtuoso,  y  dejó 
varias  obras  teológicas  de  escasa  importancia. 

-Crespo  (Manuel):  .Bíoí/.  Militar  español. 
N.   en  Minglauilla  (Cuenca)  el  1792.  M.  en  su 
pueblo  natal  el  6  de  agosto  de  1S6S.  Estudió  en 
el  Colegio  de  Padres  Escolapios  de  Almodóvar 
del  Pinar,  en  la  misma  provincia,  y  á  los  dieci- 
siete años,  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, emprendió  la  carrera  de  las  armas,  entrando 
en  clase  de  cadete  en  noviembre  de  1S09.    Hizo 
toda  la  campaña,  y  á  su  conclusión  era  subte- 
niente de  infantería.   Presentóse  después  como 
voluntario  para  marchar  á  Costa  Firme  con  las 
fuerzas  del  general  Pablo  Morillo,  y  en  tan  leja- 
nas tierras  sufrió  dos  años  y  medio  de  sitio  en 
las  plazas  de  Puerto  Cabello  y  Maracaibo.  Falto 
de  recursos  y  de  comunicaciones,  capituló  el  4  de 
agosto  de  1823,  y  fué  transportado  á  Cuba  con 
400  hombres,  resto  de  aquel  brillante  ejército. 
De  regreso  en  la  península  se  le  dio  el  mando 
de  un  regimiento,  con  el  que  debía  embarcarse 
en  el  Ferrol  para  la  isla  de  Cuba.   Mas  pocos 
días  antes  de  su  partida  fué  llamado  á  la  corte, 
perdió  el  dicho  mando  y  se  le  formó  causa.  Tres 
meses  estuvo  arrestado  en  Madrid,  y  al  cabo  de 
este  tiempo  se  le  puso  en  libertad  (1S25)  y  se 
le  destinó  al  regimiento  de  España,  que  se  ha- 
llaba en  la  capital  de  Cuba.  En  esta  isla  perma- 
neció Crespo  hasta  enero  de  1S37,  en  que,  de 
vuelta  á  España,  tomó  parte  activa  en  las  últi- 
mas operaciones  de  la  guerra  carlista.  Gober- 
nador de  Cartagena  en  1840,  ejerció  de  1S42  á 
1844  el  cargo  de  Segundo  Cabo  y  subinspector 
de  las  islas  Filipinas.  A  los  treinta  días  de  su 
llegada  á  la  corte  fué  allanada  su  casa  y  se  le 
encerró  en  un  calabozo  de  la  torre  del  cuartel 
de  Guardias,  y  después  de  ochenta  días  de  pri- 
sión y  cincuenta  de  estar  incomunicado  se  le 
puso  en  libertad,  sin  manifestarle  la  causa  de 
aquella  medida.   Crespo,  durante  su  larga  vida 
militar,  se  halló  en  noventa  y  cinco  acciones  de 
guerra  y  nueve  sitios  de  plaza;  fué  tres  veces 
prisionero  de  los  franceses  durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  y  recibió  dos  heridas.    No 
debió  al  favor  ninguno  de  sus  ascensos,  pues 
los  obtuvo  todos  por  rigurosa  antigüedad  ó  por 
acciones  de  guerra.   Estuvo  condecorado  con  la 
gran  cruz  de  San  Hermenegildo  y  la  de   Isabel 
la  Católica;  con  dos  placas  de  la  de  San  Fer- 
nando, y  otras  varias  por  distintas  acciones.  En 
las   Cortes   de  1848  fué  elegido  diputado   por 
el  distrito  de  Requena  (Valencia).  Cuando  bajó 
al  sepulcro  era  Teniente  General. 

-Crespo  (José  Miguel):  Biog.  Militar  ame- 
ricano. N.  en  Curazao.  Dióse  á  conocer  en  la 
primera  mitad  del  presente  siglo.  Estuvo  (1818) 
en  la  acción  del  Potrero  y  en  Gamarra,  donde  fué 
herido  de  gravedad  (1819);  en  las  batallas  de 
Gámeza,  Kouzay  Vargas,  en  laque  volvió  á  sa- 
lir herido  gravemente;  en  Coro  (1822);  en  la 
acción  do  Salina  Rico;  en  Gibraltar,  donde  pudo 
reunir  los  dispersos  y  salvarlos;  en  la  retirada 
de  Betijote,  salvando  todo  lo  perteneciente  á  su 
cuerpo  y  á  los  enfermos;  en  la  sorpresa  dada  en 
el  puente  de  Chama  al  ejército  español,  cuando 
este  avanzó  á  Trujillo  y  marchó  hacia  Mérida, 
y  en  la  acción  de  Cerro  de  Marino,  en  cuero  de 
1823.  A  las  órdenes  del  general  Munriquo  peleó 
en  el  bergantín  Confianza,  contra  la  artillería 
de  la  ¡daza  de  Maracaibo,  en  la  tarde  del  16  de 
junio  de  1823,  y  en  el  asalto  de  la  plaza.  Poco 
después  persiguió  rt  las  guerrillas  que  tanto  mo- 
lestaron á  los  republicanos.  En  1819  y  1820  .se 
ocupó  en  auxiliar  al  ejército  con  elementos  do 
guerra.  En  1822  fué  n  tranquilizar  ol  territorio 
de  San  Luis,  Picaya,  Pedregal,  etc.,  apoderán- 
dose do  rico  botín.  Pacificó  con  200  hombres  la 
provincia  de  Zulin.  Condujo  elementos  de  guerra 
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á  Cartagena.  Fué  varias  veces  comandante  de 
armas  de  Maracaibo.  Estuvo  condecorado  con  la 
Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  y  Cundi- 
namarca,  la  Cruz  de  Boyacá,  el  escudo  de  valor 
y  constancia,  y  el  busto  del  Libertador. 

-Crespo  (Rafael  José  de):  Biog.  Escritor 
español.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  Había  nacido  en  Alfajarin  (Za- 
ragoza). Fué  individuo  del  Consejo  de  S.  M. ; 
oidor  de  la  Audiencia  de  Aragón  y  autor  de  las 
obras  siguientes:  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, escrita  por  los  Evangelistas,  puesta  en  un 
texto  y  orden  cronológico,  traducida  al  caste- 
llano y  explanada  con  notas  (Valencia,  1840); 
Don  Papis  de  Bohaelilla,  ó  sea  Defensa  del  Cris- 
iianisyno  y  Critica  de  la  scudofiloso/ta  (Zarago- 
za, 1829,  6  vol.  en  8.°),  y  Poesías  epigramáticas 
(Zaragoza,  1827,  1  vol.  en  16.")  Esta  última 
obra,  publicada  en  hermosa  edición,  fué  dedica- 
da á  Calomarde,  con  lo  que  ya  puede  coni]uen- 
derse  que  las  341  poesías  que  contiene  no  brillan 
por  su  espíritu  liberal  y  tolerante. 

-  CiiESPO  DE  Reigón  (Asunción):  Biog.  Pin- 
tora española.  Dióse  á  conocer  en  la  primera 
mitad  de  este  siglo.  Discipula  de  su  padre,  fué 
en  1835  nombrada  (5  de  mayo)  académica  de 
mérito  de  la  Real  de  San  Fernando.  Cultivó 
especialmente  la  Miniatura  desde  que  se  inició 
en  el  Arte;  presentó  un  retrato,  en  miniatura, 
de  Isabel  II  en  la  Exposición  celebrada  por  el 
Liceo  Artístico  y  Literario  de  Madrid  en  1846, 
y  en  la  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1860  ob- 
tuvo ima  mención  honorífica  por  sus  obras  en 
este  género,  que  representaban  La  Magdalena 
en  el  desierto ;  La  educación  de  la  Virgen ;  La 
Divina  Pastora:  una  Virgen,  y  una  Venus.  En 
la  Nacional  de  Madrid  de  1876  presentó  su  tra- 
bajo titulado  Los  niños  de  la  foneha,  y  en  la 
que  don  Ricardo  Hernández  abrió  cu  1882  La 
Virgen  y  el  Niño  .Tesas. 

-  Ckespo  Y  BoiiBÓN  (Bartolomé):  £íu.7.  Es- 
critor español.  N.  en  el  Ferrol  (Coruña)  el  1811. 
M.  hacia  1871.  Fué  más  conocido  por  los  seii- 
dóninios  de  El  anfibio,  El  caricato  habanero. 
El  Lindoro,  La  sirena  ciiiana.  La  cotorra-gen- 
te, que  era  también  el  nombre  de  una  especie 
de  publicación,  TValtero,  Creto-Gangá  y  algu- 
nos otros.  Estudió  siendo  muy  niño  en  el  Cole- 
gio Gimnástico  militar  del  Ferrol,  y  cuando 
sólo  contaba  diez  años  do  edad  marcho  á  la  Ha- 
bana recomendado  á  dou  Ángel  Laborde,  co- 
mandante general  de  Marina,  por  quien  poco 
después  ingresó  en  el  Colegio  de  Carraguao  (Sau 
Cristóbal),  que  dirigía  Casas.  Allí  estudió  Filo- 
sofía con  los  acreditados  ]irofesores  Luis  Caba- 
llero, Rniz  y  San  Millán.  Pasó  luego  al  Semina- 
rio de  San  Carlos,  y  después  de  haber  recibido 
el  grado  de  bachiller  cursó  en  la  Universidad 
de  la  Habana  algunas  asignaturas  de  la  carrera 
de  Derecho,  entre  ellas  la  Economía  política,  y 
comenzó  los  estudios  de  la  Facultad  de  Medici- 
na, que  no  llegó  á  terminar.  Inició  su  fama 
literaria  hacia  1826,  y  en  1847  publicó  una  co- 
lección de  poesías,  habiendo  colaborado  asimis- 
mo en  periódicos  literarios. 

-Crespo  y  Ortiz  (Francisco):  Bion.  Mili- 
tar español.  N.  en  Madrid.  M.  hacia  1763.  Obtu- 
vo en  1745  el  hábito  de  Calatrava.  Sirvió  desde 
niño  en  el  Real  cuerpo  de  Guardias  de  Infante- 
ría española,  hasta  el  empleo  de  capitán.  En 
1752  fué  nombrado  brigadier,  y  luego  se  le  con- 
fió el  gobierno  de  Veracruz.  En  1760  ascendió  á 
Mariscal  de  Campo,  y  en  1763  cesó  en  dicho 
gobierno,  en  el  que,  como  en  todos  los  que 
ejerció,  acreditó  su  celo  y  amor  á  la  patria. 

-  Crespo  y  Ponce  de  León  (Ign.\cid):  Biog. 
Político  y  profesor  español.  N.  en  la  Habnna. 
M.  en  Nueva  York  el  20  de  junio  de  1857.  Ganó 
el  titulo  de  abogado;  ejerció  muchos  cargos  pú- 
blicos, y  comenzó  á  ser  conocido  en  1818,  fecha 
en  que  era  síndico  en  su  pueblo  natal,  dundo 
sirvió  el  misn\o  empleo  muchos  años.  Elegido 
en  1823  comisario  de  la  Universiilad  do  la  lla- 
liana  y  fiscal  de  la  misma  en  1824,  poseía  el 
título  de  Doctor  en  Leyes  de.-^de  1822;  obtuvo 
el  cargo  de  teniente  de  gobernador  y  la  gran 
crnz  do  Isabel  la  Católica,  y,  con  Govante.s  y 
otros,  contribuyó  eficazmente  á  la  creación  do 
la  Academia  de  Jurisprudencia  (1824),   do  la 

?uo  fué  seeret.irio  en  1831.  También  ejerció  las 
unciones  de  catedrático  de  Vísperas,  oidor  de 
la  Audiencia  do  Gnadalajara,  y  presidente  dd 
Liceo. 
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CRESPÓN  (de  crespo):  m.  Especie  de  gasa,  en 
I:;  cual  la  urdimbre  está  más  retorcida  que  la 
trama. 

...  pañuelo  imitado  á  mauta  ó  de  CRESPÓN', 
mantilla  de  tafetán...  y  un  precioso  abanico, 
regalo  de  alguna  de  sus  amas,  completan  el 
ornato  exterior  de  la  pretendieuta. 

Haktzenbusch. 

CRESPOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Chalierrero  y  Pas- 
cualgraiide,  |).  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  690  liabits.  Sit.  en  terreno  llano,  bañado 
por  el  río  Zapardiel.  Cereales,  frutos  y  legum- 
lires;  cria  de  gauados.  II  Lugar  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Hoz  de  Arreba,  p.  j.  de 
Sedaño,  prov.  de  Burgos;  21  edifs.  |.  V.  Sas  .Jüax 
DE  Ckespos. 

CRESSY  (Hugo  PArLixo):  Biog.  Historiador 
y  teólogo  católico  inglés.  N.  en  AVakefield  eu 
1C05.  M.  en  1674.  El  dolor  que  le  causaban  las 
guerras  civiles  le  impulsó  á  abjurar  del  protes- 
tantismo en  Roma  en  1646.  Recibió  después  las 
Sagradas  Ordenes  é  ingresó  en  la  orden  de  los 
Benedictinos  de  Douay,  en  donde  tomó  el  nom- 
i're  de  Serenus.  Después  de  la  Restauración  llegó 
á  ser  capellán  de  la  reina  Catalina  de  Portugal, 
mujer  de  Carlos  IL  Escribió  una  Historia  de  la 
Ijlesia  de  Inglaterra  hasta  la  Conquista  de  los 
ítormandos  CRonen,  166S),  cuya  segunda  parte 
quedó  manuscrita  en  poder  de  los  Benedictinos 
de  Douay.  Esta  obra  está  llena  de  erudición, 
pero  mezcladas  con  ella  varias  tradiciones  fabu- 
losas. Sus  obras  de  Controversia  y  de  Teología 
lian  sido  olvidadas  completamente,  excepción 
hecha  de  la  titulada  Exoinologcsis,  en  la  que  el 
autor  explica  los  motivos  de  su  conversión  al 
catolicismo. 

CREST:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones,  dist.  de 
Die,  dep.  del  Drome,  Francia,  5  000  habits.  Si- 
tuada á  orillas  del  Drome,  al  pie  de  una  roca 
dentada  en  su  borde  superior,  que  parece  la 
cresta  de  un  gallo.  Tejidos  de  seda;  fabricación 
de  paños,  de  papel;  tenerías,  aserraderos,  corde- 
lería; talleres  de  máquinas,  tintorerías  y  refine- 
ría. Cultivo  de  trigo  y  comercio  en  vinos,  fru- 
tas, etc.  Antiguo  torreón  de  especial  estructura, 
que  es  la  llave  del  valle  del  Drome,  prisión  de 
Estado  para  los  protestantes  hasta  1789,  y  queen 
1S51  y  1852  volvió  á  servir  de  prisión  política, 
siendo  hoy  una  penitenciaría  militar.  El  cantón 
Crest-Nord  tiene  16  municip.  y  15000 habits.,  y 
el  Crest-Sud  13  municip.  y  10  000  habits. 

CRESTA  (del  lat.  crista):  f.  Especie  de  penacho 
ue  carne  roja,  que  tienen  sobre  la  cabeza  el  gallo 
y  algunas  otras  aves. 

...  como  hace  el  gallo,  el  cual  también  va 
con  CRESTA  y  espuelas,  como  soldado. 

AxToxio  Agustín. 

Teniendo  un  choque  con  ira  gallo  anciano, 
Guerrero  veterano. 
Apenas  le  quedo  pluma  ni  cresta. 

Triarte. 

-Cresta:  Copete  de  pluma  que  tienen  algu- 
nas aves,  como  la  abubilla. 

Tiene  el  pavón  en  la  cabeza  crestas,  en  las 
cnales  denota  lozanía  como  la  del  gallo. 
La  Pícara  Justina. 

-Cresta:  fig.  Cima  ó  cumbre  de  las  montañas 
elevadas,  formada  de  peñascos  con  la  figura  de 
( üesta  de  gallo. 

-Cresta:  ant.  Crestón,  parte  de  la  celada, 
que  en  figura  de  cresta  se  levanta  sobre  la  cabeza 
y  en  la  cual  se  ponen  las  plumas. 

Lincoya  iba  tras  él,  casi  gigaute. 
La  cresta  sobre  todos  levantada,  etc. 
Ekcilla. 
-Cresta  de  gallo:  Amaranto. 

-  Cresta  de  la  explanada:  Fort.  Extrcmi- 
d".d  más  alta  de  la  explanada,  i|uc  viene  á  ser 
el  parapeto  del  canjiuo  cubierto.  También  su 
suele  llamar  alguna  vez  (Uksta  del  camino  cu- 
bierto, y  es  el  paraje  donde  se  coloca  la  estacada. 

-Alzar,  ó  levantar,  uno  la  cresta:  fr. 
fig.  Mostrar  soberbia. 

-  Cre-sta:  Anal.  Eminencia  ósea  de  forma  do 
lomo  6  arista  que  sirvo  para  inserciones  muscu- 
lares generalmente. 

Cresta  ilidi-n,  de  la  tilia,  occi]rilal,  etc.  -Son 
eminencias  que  se  describen  al  tratar  de  los  hue- 
sjs  respectivos  donde  asientan. 
Tomo  V 
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Cresta  dentaria.  -  Llámase  así  al  reborde  blan- 
quecino que  forma  la  mucosa  bucal  en  las  encías 
del  feto  sobre  cada  arcada  elveolar,  con  unas 
ligeias  divisiones  en  festón  que  indican  el  sitio 
que  han  de  ocujiar  luego  los  dientes.  Está  for- 
mado por  tejido  fibroso  vascular. 

-Cresta  del  Gallo:  Geog.  Islitasit.  áunos 
11  kms.  al  S.  de  Sabuyón,  prov.  de  Cápiz,  Fi- 
lipinas. 

CRESTADO,  DA  (del  lat.  cristülus):  adj.  Que 
tieiie  cresta. 

CRESTERÍA:  f.  Arq.  Ornato  de  labores  cala- 
das que  se  ve  en  las  catedrales  de  arquitectura 
gótica. 

...  se  puede  asegurar  de  la  torre  (ser  una  de 
las  mejores  de  España),  por  su  alta,  ligera  y 
gallarda  forma,  y  por  el  primor  y  riqueza  de 
sus  trepados  y  adornos  de  crestería. 

JüVELL.\NOS. 

-Crestería:  ^í-}.  En  las  cresterías  distín- 
giiense  la  cimera,  que  es  la  más  propiamente 
dicha  crestería,  la  cairelada  y  la  entreverada. 

Crestería  cairelada.  -  La  que  está  uuida  á  un 
cuerpo  por  su  parte  superior,  teniendo  la  infe- 
rior libre  y  colgante  á  modo  de  fleco  ó  cairel, 
que  es  como  más  sencilla  y  propiamente  debe 
denominarse.  Cuando  es  de  labor  muy  fina  suele 
decirse /('«<(!«. 

Crestería  cimera.  -  La  que  está  adherida  al 
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Fig.  1 

cuerpo  ó  miembro  que  adorna  por  su  parte  infe- 
rior, y  muestra  libre  la  superior  á  modo  de  ver- 
dadera cresta  ó  cimera.  Donde  princ¡i)almente 
se  ha  colocado  este  adorno  es  en  los  caballetes 
de  las  armaduras,  y  data  de  la  época  románica. 
Eran  entonces   de   piedra    calada,   y  la  fig.   1 


Fig.  2 

muestra  una  que  adornaba  la  cumbrera  de  la- 
nave  mayor  de  la  iglesia  de  Cavillón  (Vaucluse). 
A  partir  del  siglo  xii  se  hicieron  de  plomo, 
y  representaban  comiinmcnte  follajes,  como  la 
de  la/(/.  2;  en  los  monumentos  religiosos  figu- 


raban santos  y  on  las  casas  particulares  espigas 
ó  veletas.  Iban  sujetas  estas  cresterías  con  ar- 
maduras de  hicrio,  lo  mismo  que  se  hace  cu  el 
día. 


El  Kenacimicnto  empleó  esta  decoración,  y 
actualmente  se  hace  de  toda  clase  de  materiales. 

La  fig.  3  es  una  de  barro  cocido,  dibujo  del 
señor  Vaudremer,  para  la  iglesia  de  JIontrouge; 
sus  piezas  constituyentes  van  al  tope  y  enlaza- 
das con  grapas;  la'de  la.%  4  muestra  otra  de 
madera  calada,  tal  como  suelen  emplearse  para 


Fig.  i 

casas  rústicas,  caballerizas  y  otras  construccio- 
nes ligeras. 

Crestería  entreverada.  -  La  que  no  tiene  libre 
ninguno  de  sus  lados,  sino  que  aparece  recua- 
drada con  molduras,  como  en  los  rosetones,  ba- 
laustradas, tímpanos  de  ventanas  y  flechas  de 
las  torres.  Se  llama  generalmente  _^/í^i-aHrt. 

Crestería  flamígera.  -  La  empleada  con  pro- 
fusión en  el  liltimo  período  del  estilo  ojival,  por 
la  tendencia  en  las  hojas  á  adoptar  una  forma 
ondulada  ó  sinuosa,  semejante  á  la  de  las  lla- 
mas. 

CRESTl  (Domingo,  llamado  el  Passiguano ): 
Biog.  Pintor  italiano.  N.  en  Passignano  (Tosca- 
na)  en  1650.  M.  eu  Florencia  en  1698.  Pertene- 
cía á  una  familia  de  comerciantes;  sus  padres  le 
enviaron  á  Florencia,  en  donde  le  colocaron  en 
una  librería,  pensando  dedicarle  al  oficio  de 
librero,  mas  las  obras  maestras  que  en  aquella 
ciudad  encontraba  á  cada  paso  despertaron  en 
él  una  afición  nueva,  y,  viéndose  disgustado  en 
su  oficio,  quiso  ser  pintor,  aun  oponiéndose  á  la 
voluntad  de  sus  padres.  Después  de  halier  hecho 
sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección  de  Mac- 
chietti,  pasó  al  estudio  de  Naldini,  siendo  des- 
pués el  discípulo  favorito  de  Fedeiico  Zuccharo. 
Al  poco  tiempo  le  llamaron  á  Pisa  para  que  eje- 
cutara unos  trabajos  de  gran  importancia,  y  des- 
pués á  Venecia,  desde  donde  .se  trasladó  a  Flo- 
rencia para  tomar  parte  en  las  inmensas  decora- 
ciones ejecutadas  con  motivo  del  matiimonio  del 
gran  duque  Fernando  I  con  Catalina  de  Lorena. 
Fué  en  seguidaá  Roma,  llamado  por  Urbano  VI 1 1, 
quien  le  nombró  caballero  de  Cristo  y  no  cesó  de 
colmarle  de  honores  y  distinciones.  El  sucesor 
de  Urbano  VIII,  mucho  menos  entusiasta  del 
talento  de  Cresti,  le  miró  con  la  mayor  indife- 
rencia, por  lo  cual  el  artista,  poco  acostumbrado 
á  este  desvío,  se  apresuró  á  volver  á  Florencia, 
en  donde  fué  nombrado  primer  profesor  de  la 
Academia  de  Dibujo,  cargo  que  desempeñó  hasta 
su  muerte.  Las  numerosas  obras  pictóricas  de 
Cresti  son  prueba  de  una  habilid.id  prodigiosa 
y  de  una  rapidez  de  ejecución  que  uailic  ha  po- 
seído en  más  alto  gr.ido,  ni  aun  el  mismo  Ru- 
bens.  Verdad  es  que  el  pintor  italiano  no  ejecutó 
nunca  sino  á  la  manera  como  están  ]iinta(Ías  l,as 
BodasdeCaná,  de  Pablo  el  Veronés.  y  i|uc  natu- 
ralmente tiene  los  defectos  y  las  cualidades  de 
este  género  esencialmente  decorativo :  así  que 
con  frecuencia  se  nota  en  sns  obras  mucha  negli- 
gencia en  la  elección,  la  colocación  y  el  dibujo 
de  las  figuras,  pero  en  recompensa  la  arquitectura 
de  sus  vastas  composiciones  es  siempre  rica, 
variada  y  de  gran  aspecto,  y  el  conjunto  muy 
brillante  de  color  y  lleno  de  movimiento  y  de 
vida.  Sus  paños,  de  grandes  pliegues,  trat.idosá 
lo  Pablo  el  Veronés,  no  están  siempre  suficien- 
temente motivados.  Su  facilidad  e.xtraonlinaria 
y  su  increíble  rapidez  le  valieron  el  .■¡obrcnom- 
W  de  Passaognuno,  juego  de  palabr.is  italiano, 
sobre  el  nombre  do  su  país,  ([uc  había  llegado  á 
ser  el  suyo. 

CRESTOMATÍA  (del  gr.  y  (;r)7To|i70;!«;  dcyor,- 
To;.  útil,  bueno,  y  ;/.jvtív'.),  aprender):  f.  Colec- 
ción de  escritos  selectos  entresacados  de  varios 
autores. 

CRESTÓN:  m.  aum.  de  CuESTA. 
-C1!e;.stiin:  Parte  de  la  celada,  que  en  figura 
163 
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de  cresta  se  levanta  sobre  la  cabeza  y  en  la  cual 
se  ponen  las  plumas. 

Venia  el  robusto  y  grande  cuerpo  armado 
De  una  fuerte  coraza  barreada, 
Con  un  drago  escamoso  relevado 
Sobre  el  alto  crestós  de  la  celada. 

Ercili.a. 

-  Ceestón:  J/¡;!.  Parte  superior  de  la  veta, 
que  sobresale  en  la  roca. 

-  Cbestós:  Panop.  Los  cascos  más  antiguos 
en  que  aparece  el  crestón  son  los  asirios,  en  los 
cuales  se  ostenta  formando  graciosa  curva.  Los 
cascos  giiegos  que  aparecen  dibujados  en  'os 
vasos  de  antiguo  estilo,  llevan  un  crestón  que 
baja  desde  lo  alto  de  la  cabeza  á  la  nnca.  Este 
crestón  cubría  la  soldadura  de  las  dos  placas 
del  casco,  y  en  ella  se  aseguraba  la  cimera  de 
crines.  Para  hacerla  más  resistente  se  empicaban 
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hasta  cuatro  láminas  de  metal  superpuestas;  sin 
embargo,  algunos  cascos  carecían  de  crestón,  y 
eu  tal  caso  las  crines  de  la  cimera  se  sujetaban 
en  una  ranura  pequeña  que  había  en  el  casco  en 
sustitución  del  crestón.  El  crestón  del  casco  beo- 
cio  solía  terminar  sobre  lo  alto  de  la  cabeza  con 
una  graciosa  voluta.  El  casco  ctrnsco  no  tenia 
crestón,  estando  sustituido  por  una  arista  que 
formaba  la  unión  de  las  dos  mitades;  es  verdad 
que  el  casíco  etrusco  era  de  poca  resistencia,  como 
perteneciente  á  un  pueblo  que  no  tuvo  el  carác- 
ter guerrero  del  pueblo  griego. 

Por  el  contrario ,  el  casco  romano  llevaba 
crestón  como  el  casco  griego,  si  bien  no  era  cons- 
tante ni  se  exteuilía  hasta  la  cubrenuca,  pues 
venía  á  ser  sencillamente  una  caja  en  la  que 
ajustaban  las  plumas,  características  de  algunos 
cascos,  por  ejemplo  el  de  centurión.  El  único 
casco  romano  en  que  el  crestón  aparece  constante 
es  en  el  casco  de  gladiador,  que  tan  gran  pareci- 
do tiene  con  la  celada  del  siglo  xvi;  dicho  cres- 
tón ofrece  perfil  semicircular  ó  cuadrado,  y  á 
veces,  por  los  adornos  y  empresas  que  le  embe- 
llecen y  coronan,  tiene  carácter  de  verdadera 
cimera. 

En  los  cascos  germanos  y  galos  se  ven  cresto- 
nes que  los  circuyen  de  derecha  á  izquierda, 
y  que  por  tener  el  casco  forma  cónica  afecta 
una  forma  ojival  por  decirlo  así. 

Viniendo  á  la  Edad  Media,  en  los  cascos  carlo- 
vingios  del  siglo  ix  se  ve  un  crestón  cuya  parte 
superior  termina  en  voluta,  exactamente  igual 
que  el  casco  beocio  de  la  antigüedad.  Pero  en  la 
Edad  Jledia  el  crestón  tuvo  poca  importancia 
hasta  que  apareció  la  celada.  Es  verdad  que  en 
los  primitivos  yelmos  ingleses  del  siglo  xiii,  y 
en  capacetes  anteriores,  el  crestón  está  sustituido 
por  una  banda  metálica  que  refuerza  el  casco  por 
su  juntura,  puesta  de  adelante  á  atrás,  y  que  á 
veces  se  cruza  con  otra  que  hace  el  mismo  oficio 
de  derecha  á  izquierda;  pero  el  yelmo  perfeccio- 
nado que  se  usó  por  más  tiempo  en  Europa  no 
tenía  crestón.  Eu  el  capacete  y  en  el  bacinete 
estuvo  el  crestón  sustituido  por  una  pronunciada 
arista,  como  en  los  cascos  etruscos.  La  celada,  por 
su  forma  especial  y  por  su  confección,  tuvo  desde 
luego  una  arista  semicircular,  cuyos  extremos 
se  resuelven  en  pico  sobre  la  superficie  anterior 
y  posterior  del  casco.  Así  es  el  crestón  de  la  cc- 
la<la  aragonesa  del  siglo  xv,  y  así  viene  á  ser  el 
de  las  celadas  exti'ar.jerns.  El  almete  español  de 
jñco  de  gorriiíii,  usado  en  el  siglo  XA',  lleva  asi- 
mismo un  crestón  de  perfil  ondulado  que  se 
a-senioja  á  la  cresta  del  gallo;  otras  veces,  el 
crestc'm  del  almete,  tanto  español  como  extranje- 
ro, ofrrí'c  la  ini.sma  forma  ípte  el  fínese  acaba  de 
describir  respecto  de  la  celada,  y  a.simisnio  pasó 
en  la  borgnñota,  si  bien  en  énta  suele  estar  euri- 
quecido  con  preciosos  adornos.  Estos  crestones, 
tanto  en  lasieladascomoen  los  almetes  y  liorgo- 
ñotoa,  suelen  ofrecer  un  perfil  ondulado,  y  en  la 
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parte  posterior,  donde  concluye  el  crestón,  suele  . 
ir  incrustado  al  casco  un  enchufe  para  las  plu-  1 
mas;  á  veces  el  crestón  suele  ser  muy  pequeño  é  ] 
imita  un  cordón.  ¡ 

En  el  morrión  subsistió  el  crestón  y  se  le  dio 
mayor  altura:  es  un  crestón  de  gran  desarrollo 
que  bordea  todo  el  casco  y  ofrece  por  ambos  lados 
un  espacio  que  con  mucha  frecnencia  se  orna- 
mentó con  figuras  y  composiciones  de  alguna 
importancia. 

En  los  cascos  orientales  y  de  pueblos  de  civi-  , 
lizaciones  aisladas,  el  crestón  puede  decirse  tjue 
es  excepcional.  Es  de  citar  por  su  rareza  im  casco 
peruano  de  madera,  cuyo  crestón  va  de  derecha 
á  izquierda  y  lleva  por  adorno  en  su  frente  una 
placa  metálica  incrustada  ¡este  casco  se  conserva 
en  nuestro  Museo  Arqueológico  Xacional. 

El  crestón  no  es  un  mero  adorno  del  casco,  ni 
una  simple  pieza  de  refuerzo,  en  cuyo  concepto  ! 
le  hemos  citado;  en  los  cascos  de  la  antigüedad  ! 
servía  para  sujetar  la  cimera  de  crin  ó  de  pluma ; 
en  los  cascos  de  los  siglos  xv  y  xvi  servía  para 
debilitar  los  golpes  dados  en  el  casco,  y  también  , 
para  facilitar  el  juego  de  la  visera  cuando  se 
alzaba. 

-  Ckestón:  Geog.  Isla  contigua  á  la  costa  del 
estado  de  Siualoa,  Méjico;  forma  el  lado  occi- 
dental del  puerto  exterior  de  Mazatlán  y  en  su 
cima  más  elevada  se  halla  situado  el  faro. 

CRESTONCITO:  Geog.  Isla  contigua  á  la  costa 
del  estado  de  Sinaloa,  Méjico;  sit.  al  lí.  E.  de 
la  isla  del  Crestón,  de  la  que  la  separa  un  canal 
de  50  in.  En  las  cartas  americanas  é  inglesas 
figura  con  el  nombre  de  isla  Asada. 

CRESWICK  (ToM.is):  Biog.  Pintor  inglés. 
X.  en  Sbefield  en  1811.  M.  en  Londres  en  1S69. 
Siguió  en  esta  última  ciudad  los  cursos  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  y  muy  joven  aún 
expuso  sus  primeros  cuadros.  Se  dedicó  después 
al  Paisaje,  y  sus  obras,  ejecutadas  con  habilidad 
y  eu  las  qne  se  respira  un  sentimiento  vivísimo 
de  la  naturaleza,  le  valieron  el  honor  de  ser 
nombrado  individuo  correspondiente  y  después 
titular  de  la  Academia  de  Londres.  De  sus  cua- 
dros merecen  citarse,  por  ser  los  más  notables, 
los  titulados  lautas  de  Escocia,  del  condado  de 
Derbí/  y  del  país  de  Gales;  tres  cuadros  que 
envió  á  la  Exposición  Universal  de  1S55.  Un 
barranco  e?i  las  monlañas  del  ¡ais  de  Gales; 
Torrente  en  las  motitañas  de  Grecia,  etc. 

CRETA  (del  lat.  creía,  greda):  f.  Carbonato  de 

cal  terroso. 

La  cal  combinada  en  estado  de  creta  ó  ca- 
liza, mejora  el  suelo  haciéndolo  más  húmedo; 
etcétera. 

Oliv.áx. 

—  Cr.ET.\:  Miner.  Piedra  caliza  á  la  que  acom- 
pañan con  frecuencia  algo  de  arena,  arcilla  ó 
fragmentos  de  pequeños  fósiles.  Según  su  pure- 
za y  la  cantidad  y  propiedades  de  esos  cuerpos 
que  entran  en  la  mezcla,  asi  varían  sus  caracte- 
res; pero  en  general  se  distingue  por  ser  áspera 
al  tacto,  friable,  pulverulenta  y  deleznable;  tizna 
los  dedos;  se  deslíe  casi  por  completo  en  el  agua, 


Creta  vista  con  el  tfieroscopio 

y  cuando  contiene  arcilla  ofrece  cierto  apega- 
miento á  la  lengua.  Es  un  carbonato  de  cal  te. 
rroso,  que  da  ácido  carlxinico  al  tiatarla  por  un 
ácido  enérgico. 

Según  Elirenberg,  observada  cou  el  miscrosco 
pió,  resulta  que  está  compuesta  de  una  parte  cris- 
talina esencialmente  mineral,  y  de  otra  orgiiuica 
formada  ¡lor  la  acumulaeióu  de  los  despojos  <le 
animales  microscópicos  tan  sumamente  peque- 
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ños,  que  se  calculan  en  10  millones  los  que  con- 
tienen 500  gramos  de  creta. 

Las  aplicaciones  de  la  creta  son  en  general 
bastante  reducidas;  en  lo  que  más  se  emplea  es 
en  limpiar  metales,  convertida  en  polvo  fino,  y 
en  la  fabricación  de  la  tiza  para  los  encerados. 
Esta  fabricación  es  sumamente  sencilla,  pues 
basta  desleír  en  agua  y  decantar  varias  veces 
hasta  separar  los  cuerpos  extraños  que  la  creta 
contenga,  formando  con  el  resto,  cuando  la  pasta 
adquiera  la  consistencia  necesaria,  las  barras, 
que  es  la  forma  de  más  circulación  en  el  comer- 
cio, ó  cualquiera  otra  que  se  desee,  pues  aquélla 
sólo  depende  de  los  moldes  que  se  empleen.  Pero 
la  importancia  de  la  creta  no  consiste  en  esas 
aplicaciones;  el  interés  de  su  estudio  en  Geología 
agrícola  depende  de  formar  los  terrenos  crclá- 
ceos.  V.  Ceet.\ceo. 

—  Cket.\:  Geog.  Isla  griega,  llamada  también 
Candía  ó  Kirit.  Pertenece  á  Turquía,  pero  la 
Geografía,  la  Etnografía  y  la  Historia  la  han 
hecho  griega  á  pesar  de  la  diploniacia.  Forma  el 
límite  meridional  del  Mar  Egeo.  Tiene  260  kms. 
de  largo,  por  12  á  55  de  ancho  y  S  580  kms.  cua- 
drados. Es,  pues,  la  cuarta  isla  del  Mediterráneo, 
por  sn  extensión,  viniendo  antes  Sicilia,  Cerdeña 
y  Chipre.  Respecto  á  su  pob.  los  datos  existen- 
tes dan  lugar  á  muchas  dudas.  Según  Spratt, 
elevábase  en  1858  á  220  000  babits.  como  nníxi- 
mum.  En  1864  la  calculaban  Behm  y  TVagner 
eu  275  000,  de  los  cuales  234  000  eran  cristianos. 
En  nuestros  días  secree  que  la  pob.  llegará  300000 
almas,  casi  en  su  totalidad  cristianos;  el  resto 
mahometanos  y  judíos.  Podría  contener,  gracias 
á  su  suelo  y  á  su  clima,  cinco  veces  más  babits. 
Creta  es  realmente  el  nombre  nacional,  del  cual 
los  turcos  han  hecho  Krit  ó  Kirit.  Candía  es  una 
denominación  veneciana.  Como  queda  consig- 
nado, la  naturaleza  ha  hecho  de  esta  isla  una 
dependencia  del  pequeño  mundo  griego.  Por 
todas  partes  la  rodean  profundos  abismos  marí- 
timos, excepto  por  la  que  mira  al  Pelopone.so. 
AI  extremo  IC.O.  de  la  isla  de  Candía  hállase  el 
monte  Coricus, punto  culminante  de  un  escar- 
pado promontorio  que  mira  hacia  Grecia.  Su 
altitud  es  de  casi  800  metros.  Junto  á  él  vense 
los  áridos  islotes  de  Grabusa  y  Agria  Grabusa. 
En  el  primero  hay  una  escarjiada  colina  de  137 
metros  de  altitud,  rodeada  de  precipicios,  eu  la 
cual  tenían  los  venecianos  una  fortaleza,  cuyo 
objeto  era  impedir  que  aquella  parte  de  la  costa 
se  convirtiera  en  un  nido  de  piratas.  Viene  des- 
pués la  profunda  bahía  de  Kisaino,  en  la  cnal 
también  tuvieron  los  venecianos  un  fuerte.  Toda 
esta  costa  parece  estar  sometida  á  un  movimien- 
to de  levantamiento,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  hallarse  el  antiguo  puerto  de  Kisamo  á  más 
de  seis  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Caminan- 
do siempre  por  la  costa  N.  hacia  Ocidente,  ha- 
llamos el  Cabo  Espada,  punto  septentrional  de 
la  isla,  que  cuenta  una  altura  de  365  m.  Toda  la 
costa  hasta  la  liaiiía  Canea  es  bastante  elevada. 
Al  E.  del  Cabo  Espada  se  encuentra  una  pei]ue- 
ña  ensenada  cerca  de  la  cual  se  hallan  las  ruinas 
de  la  antigua  ciudad  de  Dictausnimui. 

Al  Cabo  Espada  signe  la  bahía  Canea  y  la 
ciudad  de  este  nombre,  detrás  de  la  cual  se  le- 
vantan las  famosas  montañas  Hlancas.  Más  á 
Oriente  la  acantilada  punta  del  Cabo  Drépano 
señala  la  entrada  del  Golfo  de  Suda,  uno  de  los 
mejores  puntos  de  refugio  de  todo  Levante,  ro- 
deado de  altas  y  escarpadas  montañas.  A  partir 
del  Cabo  Drépano  la  costa  es  casi  recta  y  acan- 
tilada, estando  después  toda  ella  dominada  por 
el  monte  Ida  ó  sus  estribos.  Dóblase  luego  el 
Cabo  Dbia  y  se  llega  á  Candía,  cuyas  ruinosas 
fortificaciones  aún  hoy  indican  la  importancia 
militar  que  tuvo  eu  otro  tiempo  esta  ciudad, 
la  más  fuerte  y  rica  del  Mediterráneo  oriental. 
Forma  después  la  costa  la  bahía  Panapá,  el 
puerto  de  Spinalongo,  la  bahía  de  Poro,  los 
puertos  de  Kolokithia  y  San  Xioolo.  á  los  que 
siguen  las  bahías  de  Sitia  y  Zakro,  Kalo,  Sim- 
niiones,  Dibaki,  Plaka  y  otras  muehiis  en  quo 
abunda  la  costa  septentrional,  tanto  como  esca- 
sea la  meridional.  En  la  costa  de  Creta  las  co- 
rrientes son  variables  y  están  principalmente 
sometidas  á  la  inllneneia  de  los  vientos  locales. 
Cuando  el  tiempo  es  bueno,  y  hacia  los  plenilu- 
nios y  novilunios,  obsérva.se  la  inUnencia  lunar, 
la  cu.al  proiluce  una  elevación  de  O'", 16  á  O"', 20 
en  el  nivel  de  las  aguas.  La  corriente  que  descien- 
de de  los  Dardanelos  y  la  que  viene  i\c  la  costa  de 
Egipto,  después  de  haber  contornca<Io  el  fondo 
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del  golfo  y  costeado  las  playas  de  Siria  y  de 
Carainania,  se  reúnen,  absorben  y  destruyen  todas 
las  iníiueuri  is  locales  y  originan  una  corriente 
dominante  que  va  de  N.  á  S.  con  una  Telocidad 
que  en  algunas  ocasiones  pasa  de  una  milla  por 
hora. 

Una  gran  cadena  de  montañas  corta  el  terreno 
de  Creta  en  la  dirección  de  su  eje  mayor,  es  de- 
cir, de  EáO. ,  viniendo  á  ser  como  la  espina 
dorsal  de  la  isla,  y  la  que  determina  su  forma 
exterior.  Tres  grandes  masas  alpinas  la  forman: 
uuá  al  O. ,  otra  al  centro  y  otra  al  E.  La  pri- 
mera llámase  grupo  de  las  montañas  Blancas 
( Leu  ce,  en  la  Geografía  antigua;  Asprovuna,  en 
griego  moderno).  También  se  llama  SfakioUiki. 
La  del  centro  llámase  hoy  Psiloríti  y  antigua- 
mente Ida.  La  del  E.  eomicese  bajo  la  denomi- 
nación de  Lasiti.  El  grupo  de  las  montañas 
Blancas  es  el  rival  ieXFsiloriti.  Tal  vezlee.xcede 
por  la  altitud  media  de  sus  picos.  Llámanse  así 
á  causa  de  la  nieve  que  cubre  sus  cumbres  es- 
carpadas, casi  inaccesibles,  ó  quizás  también 
porque  lo  principal  de  su  masa  se  compone 
de  grandes  masas  de  rocas  calizas  de  un  color 
blancuzco.  También  se  las  denomina  montañas 
de  los  Sfalciotas ,  de  las  poblaciones  de  origen 
dórico  que  en  ellas  se  encerraron,  y  que  se  de- 
fienden conservánilose  puras  de  toda  mezcla  con 
el  elemento  mu.sulmán.  Las  montañas  Blancas 
son  una  verdadera  cindadela,  protegida  por  la 
naturaleza  contra  toda  suerte  de  ataques,  como 
pocas  regiones  de  la  Tierra.  Muchas  de  las  aldeas 
suspendidas  de  las  laderas  de  las  montañas  no 
son  accesibles  sino  siguiendo  el  pedregoso  lecho 
de  los  torrentes  cuando  éstos  se  hallan  secos,  es 
decir,  durante  el  verano.  Cuando  las  aguas  res- 
balan por  los  precipicios  de  las  montañas,  los 
altos  valles  son  inaccesibles:  dicese  entonces 
que  la  puerta  rstá  cerrada.  Sirva  como  ejemplo 
de  un  camino  de  esta  especie  el  desliladero  de 
Hagio-Rumeli,  en  la  vertiente  meridional  del 
macizo  que  se  describe.  El  montañés,  hábil  en 
conocer  el  tiempo,  tiene  buen  cuidado  de  evitar 
estos  peligrosos  senderos  cuando  alguna  niibe 
empaña  el  honzonte.  Durante  la  guerra  de  la 
Independencia  los  turcos  intentaron  en  vano 
forzar  por  este  lado  la  cindadela  de  los  montes. 
Las  regiones  elevadas,  en  vez  de  encerrar  rocas 
desnudas  y  valles  improductivos,  están  formadas 
de  extensas  llanuras  de  buena  tierra  vegetal 
que  serían  sumamente  productivas  y  estarían 
muy  habitadas  si  no  fuera  en  ellas  tan  excesivo 
el  frío,  á  pesar  de  la  latitud  y  de  la  vecindad 
del  mar.  Las  aldeas  de  Askyfo,  inhabitables  en 
invierno  á  causa  de  su  gran  elevación,  ocupan 
una  llanura  rodeada  por  un  magnítieo  circo  de 
montañas.  El  punto  culmin.ante  de  Las  monta- 
fias  Blancas  se  halla  á  2  469  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  El  gran  núcleo  de  la  isla,  el  monte 
Ida  de  los  antiguos,  P.siloritis  de  los  modernos, 
es  un  poco  más  bajo.  Su  punto  superior  se  eleva 
á  2  452  metros. 

Los  montes  Lassiti  y  el  grupo  de  Litia,  si- 
tuado en  el  extremo  oriental  de  la  i.sla,  como  las 
montañas  Blancas  lo  están  en  el  Oriente,  son 
tan  escarpados  como  los  anteriores,  pero  un  poco 
menos  elevados.  Alcanzan  los  |>rimcios  2164  me- 
tros; los  segundos  son  inferiores.  En  las  ver-- 
tientes  septentrionales  de  estas  montañas  venso 
antiguas  playas  señaladas  por  bancos  de  con- 
chas, que  prueban  la  existencia  de  un  movi- 
miento de  ascensión  en  la  isla  durante  los  últi- 
mos tiempos  geobigicos.  La  costa  sejttentrional, 
desde  las  montañas  Blancas  li.ista  los  montes 
de  Litia,  es  mucho  más  quebrada  y  abierta  ha- 
cia el  mar  que  la  meridional.  Proyecta,  á  lo 
lejos,  un  sin  número  de  cabos  separados  por  ba- 
hías y  golfos,  qne  contienen  buenos  puertos.  La 
costa  S.,  recta,  abrupta  y  sin  puertos,  niira 
hacia  la  do  África,  peor  dotarla  aún  por  la  natu- 
raleza, y  por  añadidura  desierta. 

Dada  la  forma  de  la  isla,  larga,  muy  estrecha 
y  cortada  en  el  sentido  de  su  dimensión  mayor 
por  una  gran  cadena  de  montañas,  naturales 
qne  no  tenga  gramles  ríos.  Las  corriente»  de 
agua  que  I»  surcan  son  torrentes  impetuosos 
muy  abunilantes  en  invierno  y  en  la  breve  época 
de  la  fusión  de  las  nieves,  ]iero  quedan  en  .seco 
mientras  cluran  los  cnliues  estivales.  No  hay, 
pnes,  en  Creta  ríos  que  merezcan  siquiera  este 
nombre. 

El  clima  es  muy  variado,  por  lo  mismo  que  son 
varias  las  altitudes.  En  las  montañas  la  nieve 
permanece  durante  una  parte  considerable  del 
año,  hasta  muy  entrailos  los  grandes  calores, 
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mientras  que  en  los  valles  reina  por  lo  general 
una  temperatura  bastante  elevada.  Lalumiedad 
es  grande,  por  lo  cual,  si  no  abnnilan  los  ríos,  á 
los  cuales  falta  espacio,  son  numerosísimas  las 
fuentes,  todas  de  agua  cristalina  y  pura.  La 
vegetación  es  abundante  y  el  suelo  su.sccpti- 
ble  de  toda  suerte  de  cultivos,  tales  como  el  añil, 
la  caña  de  aziicar,  el  café,  etc.  Los  vinos  son 
excelentes,  la  sal  abundante,  así  como  también 
las  frutas,  el  aceite,  la  miel,  la  seda,  los  granos, 
etcétera.  Tambiéu  tiene  importancia  la  pescado 
esponjas.  La  situación  de  Creta  entie  el  Asia 
Jlenor,  el  Norte  de  Alrica  y  la  Europa  Oriental 
le  prometen  un  porvenir  brillante  el  día  en  que 
logre  ver.se  libre  de  las  manos  infecundas  que 
hoy  la  poseen.  Creta  no  es  ya  la  isla  de  las  100 
ciudades  de  los  antiguos.  Aldeas  construidas 
con  ruinas  de  un  trozo  de  muralla  sustituyen  á 
las  opulentas  poblaciones  de  los  tiempos  clási- 
cos. La  agricultura,  á  pesar  de  la  bondad  del 
suelo,  se  halla  en  la  infancia.  Los  aldeanos,  que 
gozan  de  una  libertad  ficticia,  apenas  cultivan 
¡atierra.  Los  magníficos  olivos  de  la  isla  produ- 
cen poco  y  mal  aceite.  Sus  viñas  ya  no  dan 
aquel  hermoso  vino  tan  del  gusto  de  los  vene- 
cianos. El  algodón,  el  tabaco  y  las  frutas  casi 
no  se  cultivan.  El  naranjo  es  el  único  cultivo 
introducido  durante  estos  últimos  año,s.  Sólo  se 
ven  algunos  castaños  en  la  extremidad  occiden- 
tal de  la  isla.  En  los  valles  elevados  de  la  región 
de  los  Sfakiotas  vense  grandes  robles  y  cipre- 
ses. 

La  montaña  de  Litia  produce  hermosos  pi- 
nos, asi  como  también  la  provincia  de  Reti- 
mo, al  O.  del  Ida.  En  la  extremidad  sudorien- 
tal  de  Creta,  que  mira  hacia  la  costa  de  África, 
vcse  un  bosque  de  palmeras  de  dátiles,  sin  rival 
en  todo  el  Archipiélago  Griego.  Con  un  poco  de 
industria  podría  ser  esta  isla  uno  de  los  más  ri- 
cos países  del  Mediterráneo.  El  aceite,  que  aun 
siendo  de  tan  mala  calidad  se  exporta,  podría 
convertirse  en  ramo  comercial  importantísimo. 
Las  partes  medias  y  elevadas  de  la  isla  produci- 
rían los  mejores  frutos  del  Mediodía  y  del  centro 
de  Europa,  Las  bajas  los  de  África.  Hoy  la  es- 
pecialidad de  las  altas  tierras  son  las  manzanas, 
peras  y  patatas.  En  los  valles  profundos  del  S. 
se  coge  el  trigo  con  profusión  a  pesar  del  poco 
cuidado  que  los  habitantes  ponen  en  cultivarlo. 
El  estado  de  guerra,  casi  constante,  contra  el 
gobierno  turco,  en  que  han  vivido  durante  tanto 
tiempo  los  cretenses,  juntamente  con  la  defec- 
tuosa constitución  social  de  la  isla,  han  sido  las 
causas  principales  de  la  ruina  de  ésta.  Su  co- 
mercio es  realmente  muy  pequeño,  pues  alcanza 
sólo  á  unos  10  000  000  de  pesetas  el  de  exporta- 
ción. Las  importaciones  se  elevan  á  las  dos  ter- 
ceras partes  de  esta  suma.  El  total  no  llega, 
por  lo  tanto,  á  25  000  000  de  pesetas. 

Desde  1871  Creta  comunica  por  medio  de 
cables  submarinos  con  Alejandría,  Italia  y  Tur- 
quía. 

Los  habits.  de  Creta  y  de  las  islas  é  islotes 
vecino.s,  aunque  sometidos  á  Tunjuía,  son  griegos 
de  raza  y  de  corazón.  Hablan  todavía  un  dialec- 
to dórico  muy  corrom]iido.  Los  eslavos  invadie- 
ron la  isla  en  la  Edad  Media,  ]iero  no  han  de- 
jado en  pos  de  sí  otra  cosa  que  nombres  m,ás  ó 
menos  eslavos  á  vainas  aldeas.  Los  cretenses  se 
han  asimilado  también  á  los  árabes  y  á  los  ve- 
necianos. Sólo  los  albaneses,  A  causa  sin  duda 
del  número  considerable  en  que  llegaron  á  la 
isla,  conservan  casi  intacto  su  carácter.  Los  mu- 
sulmanes que  en  ella  existen  son  en  su  inmensa 
mayoría  creten.scs  ó  hijos  de  cretenses;  turcos 
hay  poquísimos.  Desde  que  las  persecuciones 
religiosas  han  cesado,  muchos  de  estos  maho- 
metanos cretenses  vuelven  al  ortodoxismogriego. 
Además,  los  griegos  de  Creta  no  .sólo  son  pre- 
liondernntes  por  el  número,  sino  también  por  la 
actividad  y  la  inteligencia,  la  industria  y  la 
fortuna.  Únicamente  cu  la  capital  y  en  ciertas 
¡lartes  del  país  de  Melara  lia  adquirido  el  ele- 
mento invasor  impiutancia  bastante  para  im- 
poner el  uso  de  la  lengua  turca. 

La  resistencia  de  los  candiotas  al  gobierno 
turco  se  traduce  por  una  oposición  permanente 
á  toda  medida  por  bniiélica  quesea.  El  proyecto 
de  construir  caminos  rpie  faciliten  las  comuni- 
caciones de  la  isla,  es  especialmente  antipático 
á  los  habitantes  de  las  montañas.  Tamldén  so 
vienen  oponiendo  éftos  á  la  creación  de  un  cole- 
gio para  la  instrucción  de  los  niños  priegos  y 
turcos,  mejoras  que  habían  sido  proycctnda.s  y 
comenzadas    ]ior   un   bajá,    gobernador   inloli- 
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gente.  Así  defienden  su  independencia  los  beli- 
C0.S0S  pobladores  del  interior,  que  con  razón  se 
envanecen  de  conservar  en  toda  su  pureza  la  raza 
de  los  tiempos  de  Minos,  sin  mezcla  de  sarrace- 
nos, italianos  ó  turcos.  Por  el  prestigio  de  sus 
armas  y  por  su  carácter  guerrero,  estos  monta- 
ñeses candiotas  son  el  terror  de  los  turcos  y  de 
sus  propios  compatriotas  del  litoral,  gente  por 
lo  general  más  pacífica.  La  población  musulmana 
se  agrupa  principalmente  en  las  partes  fértiles  de 
las  llanuras  y  en  los  valles  vecinos  de  las  ciuda- 
des. La  casi  totalidad  de  la  población  rural  es 
cristiana.  En  estas  regiones  de  la  costa  son  un 
poco  menos  rudos  los  antagonismos.  Sucede  en 
ellas  alguna  vez  que  se  verifican  matrimonios 
entre  candiotas  y  turcos  á  pesar  de  la  diferencia 
de  religión.  Los  musulmanes  de  origen  creten.-^e 
diferéncianse  tan  poco  de  sus  compatriotas  en  el 
modo  de  vestir,  que  sería  muy  difícil  distinguir- 
los por  el  traje.  En  general,  el  candiota  es  muy 
hospitalario  y  acoge  perfectamente  al  extranjero. 
Su  vida  no  es  desahogada  ni  cómoda.  Habita 
casas  bajas  de  techo,  pequeñas  y  de  escasos 
atractivos.  Es  sobrio  en  extremo  }•  grau  sufri- 
dor de  toda  suerte  de  fatigas. 

Candía  se  divide  actualmente  en  tres  provin- 
cias, cuyas  capitales  son  Canea,  Retimo  y  Can- 
día. Estas  provincias  se  snbdividen  á  su  vez  en 
veinte  distritos. 

Hist.  -Creta  fué  uno  de  los  focos  primitivos 
de  la  civilización  griega,  quizás  el   primero.  In- 
dicábala para  este  jiapel  de  intermediaria  entre 
Egipto  y  Grecia  su  situación  entre  ambos  países. 
Por  la  importancia  que  tienen  sus  mitos  puede 
calcularse  la  especie  de  superioridad  que  ejerció 
en  aquella  época  sobre  todas  las  demás  regiones 
del  Mediterráneo  oriental.  Zeus,  es  decir,  Júpi- 
ter, nació  y  se  crió  en  Creta,  lo  cual  viene  á  sig- 
nificar que  en  esta  isla  tuvo  su  origen  la  religión 
de  los  griegos.  También  se  refieren^  ella  los  más 
antiguos  recuerdos  mitológicos,   tales  como  el 
rapto  de  Europa  por  Zeus,  el  amor  desdichado 
de  Ariadna  y  la  muerte  del  Minotauro.  Minos, 
rey  de  Creta,  mandó  construir  al  célebre  arqui- 
tecto Dédalo  el  no  menos  célebre  laberinto,  bajo 
cuya  fábula  se  esconde  iirobablemente  la  historia 
de  algún  monumento  que  excitara  la  admiración 
de  los  contemporáneos.  Gortiua  al  S.  de  la  isla, 
es  decir,  en  la  parte  que  mira  á  Egipto,  foco  de 
cultura  de  donde  Creta  tomaba  su  civilización 
naciente,  fué  en  los  tiempos  antiguos  la  primera 
y  más  importante  ciudad  de  la  isla;  Gnosa,  más 
al  N. ,  era  también  rica  y  populosa.  En   ambas 
vivieron  Pitngoras  y  Epiméiiiilcs.  Dicese  que  la 
isla  contaba  entonces  un  millón  de  halútantes. 
Los  fenicios  la  conocieron  de.sde  la  antigüedad 
más  remota,  como  que  estaba  en  el  camino  de  sus 
expediciones  á  Occidente.  En  ella  fundaron  mu- 
chas factoría.s.  Según  la  tradición,  ya  entonces 
los  aborígenas  formaban  una  sociedad  bien  cons- 
tituida y  tenían   .sus  reyes  particulares,  el  más 
célebre  de  los  cuales  fué  el  ya  referido  Minos, 
gran  legislador,  y  su  nieto  Idomeneo,  que  se  halló 
en  el  sitio  de  Troya.  Los  dorios.se  apoderaron  de 
Creta  y  sometieron  á  sus  habitantes,   constitu- 
yéndose en  nación  según  el  mismo  patriin  polí- 
tico que  adoptaron  en    Esparta.  En   las  guerras 
que  entonces  estallaron  adquirieron    Cortina  y 
Gnosa  la  superioridad  .sobre  los   demás  ciuda- 
des isleñas  y  continuaron  ejercit'-ndola  hasta  qne 
su  partici|>aci(>n  cu  la  guerradel  Ponto  y  sus  pi- 
i'aterías  atr.ajeron  sobre  ellas  el  enojo  de  los  ro- 
manos. El  año  06  a.  deC.  Quinto  Cecilio  Mételo 
conijuistó  la  isla,  alcanzando  el  ilictado  de  Cri- 
tico.  En  tiempo  de  Augusto  formó  con   la   Cire- 
naiea  una  .sola  provincia,  pero  en  el  de  Constan- 
tino tuvo  gobierno  propio.   Reinando  Miguel, 
emperador  de  Bizancio,  eran  dueños  de  Creta  los 
sarracenos,  y  habían  convertido  su  campo  atrin- 
cherado ó  í-(7)i</(7rcn  ciudad  pri'is)iera  y  rica.  De 
este  nombre  de  kandrir  hicieron  Candía  los  vc- 
nci'ianos,   qne  se  a|ioileraron  de  ella  en   1211. 
Estos  tuvieron  que  dcfi'nderla  contra  los  geno- 
veses  y  contra  JÍarco  Sañudo,  duque  de  Naxo.s. 
Lograron,  sin  embargo,  mantener.se  en  ella  y  la 
convirtieron  cu  su  más  importante  colonia.   En 
1645  se  apoderaron  de  ella  los  tuieosilespnésdo 
un  sitio  famosísimo  (V.  ('aniií.\).  Los  cretenses 
se  sublevaron   muelias  veces  contra  los  nuevos 
dominailores.  En  1824,  después  de  haberlucha- 
do  heroicamente  por  su  in<lependencia  como  las 
demás  regiones  griegas,  sucumbió  ante  las  tro- 
pas de  Mehemet-.Mi,  mamlndas  por  uno  de  los 
mejores  generales  de  éste.  El   sultán   la  cediéi  al 
bajá  de  Egipto,  pero  en  1840  volvió  li  •iu  poder. 
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En  1841, 1858  y  1867,  los  cretenses  se  sublevaron 
nuevamente  contra  sus  opresores.  Aún  hoy  la 
tranquilidad  no  puede  considerarse  asegurada. 

Kecienteniente  han  estallado  nuevas  insurrec- 
ciones contra  las  autoridades  turcas,  y  centena- 
res de  cretenses  se  han  refugiado  en  Grecia. 

-Creta  (Mar  de):  Gcog.  Mar  comprendido 
entre  la  isla  de  Oreta  al  S. ,  Grecia  al  N.  O., 
y  el  Mar  Egeo  al  E.  Forma  hoy  parte  del  Archi- 
piélago Griego. 

CRETÁCEO,  CEA(dccreto):adj.  Que  contiene 
creta,  ó  se  refiere  á  ella. 

-  Cret.íceo:  Geol.  Se  dice  de  cierto  período 
geológico,  caracterizado  por  la  abundancia  de  la 
creta,  y  de  los  terrenos,  fauna,  flora,  etc.,  co- 
rrespondientes á  dicho  periodo. 

SerU  crekicea.  -  Gran  época  geológica  pertene- 
ciente á  la  era  secnndaria  ó  mesozoica,  compren- 
dida éntrela  serie  jurásica,  que  le  precedió,  y  la 
era  terciaria  ó  neozoica,  que  le  siguió. 

La  serie  cretácea  comprende  dos  períodos;  el 
infracretáceo,  más  antiguo,  y  el  cretáceo,  más 
moderno,  y  que  es  el  que  realmente  corresponde 
á la  creta. 

Periodo  cretáceo.  -  Periodo  geológico  de  la  era 
secundaria  ó  mesozoica,  segundo  de  la  serie  cre- 
tácea, comprendido  entre  el  periodo  iufraeretá- 
ceo  y  el  comienzo  de  la  era  terciaria. 

Caracterizan  el  periodo  cretáceo  dos  circuns- 
tancias, á  saber;  la  presencia  de  la  roca  blanca 
mate  y  deleznable  llamada  creta,  que  abunda 
tanto  en  los  depósitos  de  aquel  período  forma- 
dos en  el  seno  de  losmaies  de  la  Europa  septen- 
trional, y  la  existencia  délas  calizascon  rudistas, 
que  alcanzaron  un  desarrollo  extraordinario  en 
la  zona  mediterránea  de  Europa  y  en  las  proxi- 
midades del  Golfo  de  Méjico.  Estos  depósitos  son 
productos  inmediatos  de  la  actividad  orgánica,  y 
atestiguan  que  la  era  secundaria  debió  transcu- 
rrir en  un  medio  de  calma  relativo,  á  consecuen- 
cia de  la  cual  la  sedimentación  pinamente  me- 
cánica localizada  en  algunos  puntos  especiales 
dejó  casi  por  todas  partes,  especialmente  en  las 
zonas  templadas,  el  campo  libre  á  los  organismos 
constructores. 

La  creta  blanca  se  compone  de  partículas  ca- 
lizas amorfas,  á  las  cuales  se  asocia  gran  núme- 
ro de  las  envolturas  microscópicas  de  foramini- 
fcros  pertenecientes  al  género  de  los  Glohi(jerinos. 
Se  observan  igualmente  fragmentos  de  las  cu- 
biertas testáceasde  los  inocerámidosy  organismos 
calizos  muy  análogos  á  las  cocolitas  y  á  las 
rabdolitas  actuales;  restos  de  corales,  de  equino- 
dermos y  briozoarios,  de  moluscos  diversos,  y  en 
fin  de  radiolarios  silíceos  y  de  espíenlas  de  espon- 
ja. Los  elementos  detríticos,  silíceos  ó  arcillosos 
faltan,  y  las  masas  arriñonadas  de  sílex,  que 
abundan  en  ciertos  macizos  cretáceos,  parece  que 
resultan  de  un  fenómeno  de  concentración  mo- 
lecular, por  consecuencia  del  cnal  la  sílice  repar- 
tida en  la  masa  de  la  creta  se  reúne  alrededor 
de  ciertos  centros  de  atracción,  y  con  preferencia 
alrededor  de  los  cuerpos  orgánicos  en  descompo- 
sición. Las  superficies  sucesivas  de  los  depósitos 
ofrecen  condiciones  particulares  de  homogenei- 
dad, y  no  es  sorprendente,  por  lo  tanto,  que  el  sí- 
lex se  haya  acumulado  casi  siempre  en  cordones 
siguiendo  los  planos  de  estratificación.  En  gene- 
ral la  separación  de  estos  cordones  varía  entre 
algunos  decímetros  y  nno  ó  dos  metros.  Además, 
en  las  cretas  cuya  masa  presenta  hendiduras 
oblicua-s,  .se  ve  también  que  estas  hendiduras  se 
hallan  tapizadas  de  ríñones  ó  de  placas  oblicuas 
de  sílex.  En  cuanto  al  origen  qne  ha  suministra- 
do dicha  sílice,  parece  deducirse  de  las  condicio- 
nesile  los  depósitos  cret;iccos  que  es  poco  proba- 
ble la  intervención  directa  de  emanaciones  inter- 
nas. Se  ha  admitido  la  idea,  bastante  razonable, 
de  qne  las  espíenlas  de  las  esponjas  y  de  los 
radiolarios  pueden  suministrar  una  cantidad  .su- 
ficiente de  sílice  amorfa,  la  cual,  depositada  en 
mezcla  con  la  creta,  se  hny.i  ido  después  soparan- 
do  por  vía  de  concentración.  Entre  las  especies 
minerales  ordinariamente  asociadas  á  la  creta 
figura  la  pirita  en  masas  nrriñon.ulas  de  textura 
fibrosa.  Estos  ríñones  están  generalmente  eons- 
tituíilns  <le  pirita  blanca  (marcaaila)  más  ó  mo- 
nos transforinaila  en  timonita. 

La  fauna  del  período  cretáceo  es  bastante  uni- 
forme; comprende  especialmente  erizos  de  mar 
y  otros  equíiiidos;  abundan  los  géneros  Mkmn- 
tes,  Atianchi/lcn,  Ci/pliosoma,  Cidaris,  Tcirbra- 
tul'i,  JihiiHchonrlIa,  Oslrea,  Sjmulyltía  i  Inocc- 
ramiis.  Abundan  también  bastante  los  briozoa- 
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lios  y  no  dejan  de  encontrarse  dientes  y  escamas 
de  peces.  Los  depósitos  de  creta  se  han  formado 
con  extraordinaria  lentitud,  y  por  eso  no  es  raro 
encontrar  erizos  de  mar  sobre  la  cubierta  de  los 
cuales  se  han  desarrollado  libremente  individuos 
del  género  Crania,  qne  á  su  vez  han  servido, des- 
pués de  muerto  el  animal,  de  asiento  á  las  sérpu- 
las.  De  este  modo  se  han  sucedido  muchas  gene- 
raciones de  animales  marinos  en  un  mismo  punto 
antes  que  se  depositase  sobre  el  fondo  una  can- 
tidad de  creta  igual  al  espesor  de  un  ananquito. 

En  muchos  puntos,  y  sobre  todo  en  la  parte 
inferior,  los  pisos  de  la  creta  están  moteados  de 
puntos  verdes  formados  por  granulos  de  glaiieo- 
nia  (hidrosilicato  de  hierro  con  potasa)  y  se  ha 
notado  que  estos  granulos  reproducen  exacta- 
mente el  molde  interior  de  las  cubiertas  de  los 
foraminíferos. 

Los  rudistas,  cuyas  condiciones  biológicas  no 
son  bien  conocidas  aún,  y  de  los  cuales  no  ofrece 
ningiíu  representante  la  naturaleza  actual,  tie- 
nen muchas  afinidades  con  los  camáceos.  Se 
puede  decir  que  las  calizas  con  hipuritas  son  la 
continuación  de  las  calizas  con  reiiuienitas,  así 
como  éstas  son  continnación  de  las  calizas  con 
diceratos.  Sin  embargo,  entre  las  calizas  con  ru- 
distas y  los  arrecifes  de  poliperos  hay  diferencias 
muy  mareadas,  y  la  actividad  fisiológica  que  re- 
velan es  completamente  especial  al  período  cretá- 
ceo. Los  rndistas,  propiamente  dichos,  es  decir, 
las  hipuritas ,  las  radiolitas  y  las  esferulitas, 
forman  bancos  lenticulares,  pero  nunca  arrecifes 
en  la  acepción  usual  de  esta  palabra.  Son  más 
bien  formación  del  tipo  coralígeno  con  poliperos 
y  espongiarios,  pero  no  son  calizas  construidas, 
y  estas  formaciones  atestiguan  por  su  aspecto 
que  las  condiciones  necesarias  para  la  formación 
de  los  verdaderos  arrecifes  tiende  á  alejarse  de 
los  parajes  de  la  zona  teinjilada. 

La  distribución  geogi'áfica  de  los  depósitos 
cretáceos  es  muy  particular,  y  acusa  una  discor- 
dancia marcada  entre  este  sistema  y  el  infra- 
cretáceo. Tanto  en  Europa  como  en  América  los 
sedimentos  de  la  creta  son  transgresivos  relati- 
vamente á  los  terrenos  en  que  se  apoyan,  y  no 
es  raro  ver  un  sistema  cretáceo  empezar  por  un 
conglomerado  que  descansa  directamente  sobre 
las  capas  primarias.  El  principio  del  período 
cretáceo  se  ha  marcado,  pues,  por  una  transfor- 
mación considerable  de  la  superficie  de  la  Tierra 
y  por  la  vuelta  del  mar  á  regiones  que  había 
abandonado  hacia  mucho  tiempo.  Esta  invasión 
marina  parece  llegó  á  su  máximum  durante  el 
depósito  de  la  creta  blanca.  En  esta  época,  mien- 
tras que  la  creta  cou  globigerinos  y  erizos  de 
mar,  pobre  en  cefalópodos,  se  depositaba  en  la 
mitad  septentrional  de  Francia,  el  lodo  rico  en 
cefalópodos  predominaba  en  la  Alemania  del 
Norte,  desde  Westfalia  hasta  Galitzia.  El  Medi- 
terráneo permaneció  sin  variación,  haciéndose 
notable  por  la  homogeneidad  de  sus  depósitos; 
pero  mientras  en  las  edades  anteriores  se  había 
distinguido  por  el  desarrollo  de  los  amonitidos, 
en  el  inincipio  del  período  cretáceo  se  hace  notar 
por  las  poderosas  construcciones  de  los  rudistas. 
A  medida  que  se  va  aproximando  el  fin  de  los 
tiempos  cretáceos,  se  ven  después  aparecer  en 
la  cuenca  mediterránea,  alternando  con  los  ban- 
cos de  rudistas,  calizas  con  miliolitos,  que  for- 
man des|niés  con  otros  bancos  de  foraminíferos 
la  característica  del  tipo  meridional  del  período 
eoceno. 

El  cambio  geográfico  que  acabó  de  iniciarse 
tuvo  necesariamente  que  ejercer  su  influencia 
en  el  desarrollo  del  mundo  orgánico,  y  espe- 
cialmente en  el  del  reino  vegetal,  tan  sensible  á 
las  condiciones  del  medio.  Así  .se  ve  qne  en  el 
principio  del  período  aparece  una  nueva  familia, 
ia  de  los  vegetales  dicotiledóneos  angiosper- 
nios,  los  cuales,  desconocidos  en  el  terreno  weal- 
diano  y  en  el  nrgoniense  de  la  zona  templada, 
desemiiciian  ya  un  jiapel  dominante  en  las  pri- 
meras Horas  del  sistema  cretáceo.  Esta  rápida 
difusión  de  las  plantas  con  llores  y  cou  hojas 
caducas,  indicios  de  una  luz  .solar  bastiintc  viva 
y  de  cierta  alternancia  de  estaciones,  supone,  sin 
embargo,  una  uniformidad  cliiiiutologica  bastan- 
te gramle.  Indudablemente,  el  número  do  tipos 
tropicales  disminuye  en  el  periodo  cretáceo,  y  la 
palmera  que  apareció  ])or  primera  vez  al  princi- 
pio de]  período,  no  seextendii'i  por  toda  Europa; 
jiero  las  regiones  circumpolares  alimentaban  lii- 
gueras,  bambúes  y  cicádeas.  La  llora  cretácea  de 
la  (iroenlnndia  difiere  menos  do  la  de  Hohcmia 
quo  esta  última  do  la  llora  cretiioea  provenzal. 
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como  si  las  circunstancias  locales  de  espacio  y 
de  relieve  hubieran  tenido  entonces  más  influen- 
cia que  las  condiciones  geográficas  generales. 

Los  equivalen  tes  de  las  formaciones  coralígenas 
que  en  este  período  son  las  calizas  con  rndistas, 
se  encuentran  concentrados  en  la  zona  medite- 
rránea. Así  se  fué  acentuando  poco  á  poco  la 
reducción  de  la  zona  tropical  extendida  en  un 
principio  á  todo  el  globo;  pero  este  movimiento 
se  efectuó  cou  mucha  más  lentitud,  de  tal  ma- 
nera que  por  aquellos  tiempos  florecieron  la  pal- 
mera en  Silesia  y  las  higueras  en  Groenlandia  á 
los  70°  latitu<l,  manifestando  la  dificultad  de 
que  existiesen  hielos  alrcdeilor  del  polo. 

Fauna  cretácea.  -  Los  depósitos  cretáceos  no 
contienen  aún  mamíferos.  Únicamente  se  han 
señalado  algunas  aves  muy  cuiiosas  en  las  cre- 
tas delKansas.  Algunas  de  ellas  pertenecientes 
á  los  géneros  Ichtyornis,  Odontornis,  Hc.ipe- 
rornis,  etc.,  tienen  dientes  y  algunas  vértebras 
bicóncavas  como  las  de  los  reptiles.  Estos  últi- 
mos estaban  representados  por  dinosaurios,  co- 
codrilos, enaliosauros,  algunos  pterodáctilos  y 
sobre  todo  por  el  género  Mosa.iaurus,  común  en 
Maestrich  y  Nueva  Jersey.  Los  dientes  y  las 
escamas  de  peces  abundan  también,  sobre  todo 
los  pertenecientes  á  los  géneros  Otodtis,  Corax, 
Ptychodus,  Lamna,  Euchodus,  Bcriji-,  etcétera. 
Entre  los  cefalópodos  abundaban  los  belemnites, 
representados  jior  los  géneros  Actinocamas  y 
Belemnüella.  Los  amonitidos,  que  desaparecen 
al  fin  del  perio'lo,  estaban  representados  por  los 
subgéneros  Schlociibachio,  Acanthoceras,  Priono- 
Iropia,  y,  lo  que  es  más  notable,  por  verdaderos 
ceratites  semejantes  á  los  ceratites  triásicos.  So 
observan  también  muchos  cefalópodos  de  vuel- 
tas desarrolladas,  turrilites,  escarfitas,  heter.i- 
ceras,  hamitas,  y  un  género  muy  característico 
del  período  cretáceo,  el  de  los  Bnoililos,  de 
concha  enteramente  recta.  Entre  los  braquió- 
podos  conviene  señalar  como  muy  frecuentes 
los  géneros  lilii/nclionella,  Terebratula,  Terebra- 
tul  iita,  Tcrcbrntella,  Tcrebrirrostra ,  Kingcno, 
Hagas,  Crania,  etc. 

Ciertas  capas  cretáceas  son  muy  ricas  en  os- 
tráceos,  siendo  abundantes  especialmente  los 
géneros  Ostrca,  Spondilus,  Trigonia,  y  sobre 
todo  Inoceramus.  Pero  la  familia  más  caracte- 
rística del  período  es  la  de  los  rudistas,  anima- 
les muy  semejantes  á  los  camáceos,  que  cons- 
truyen depósitos  calizos  por  aciunnlación  de 
sus  gruesas  conchas  provistas  de  opérenlos  con 
dientes  curiosísimos.  A  este  grupo  corresponden 
\&sEsfcrotitas,  Hipuritas,  Radiolilas,  etc.  Como 
camáceos  deben  citarse  también  los  géneros 
Caprina,  Capralina  y  Plagio¡>l¡ielnis.  Los  gaste- 
rópodos abundan  poco  en  estos  períodos,  pero 
los  briozoarios  son  muy  abundantes,  especial- 
mente los  del  género  Eschara,  verdaderos  ani- 
males constrnctores.  La  fauna  de  las  cretas 
abunda  enequínidos,  especialmente  de  los  géne- 
ros ilicrastcr,  Ananchptes,  Oftas^ter,  Hemia^tcr, 
Ecíiinocomis,  Discoidea,  Salcnia,  CiV/rtiis,  Cy- 
phosoma,Cassidu!u.<!,  }i/i!/nclinp)i(ius,jVuclcolilns, 
etcétera.  Los  poliperos  son  más  raros  que  en  loj 
depósitos  eolíticos,  pero  se  observan  numerosos 
individuos  de  los  géneros  Ciidolites,  Trorhosmi- 
lia,  Pari'smilio,  etc.  Les  foraminíferos  abundan 
extraordinariamente  tanto  en  la  creta  blanca  con 
globigerina,  como  en  los  depósitos  ricos  en  Orbi- 
tolinas,  Orbitoidesy  Sideral ithus. 

Flora  cretácea.  -  El  carácter  de  la  flora  cre- 
tácea consiste  en  la  aparición  de  plantas  di- 
cotiledóneas angiospermas.  Desde  entonces  l.i 
flora  europea  presenta  la  yuxtajiosición  de  dos 
categorías  de  tipos;  unos  destinados  á  desapare- 
cer o  á  ser  rechazados  hacia  el  Sur,  y  otros  des- 
tinados á  formar  el  núcleo  do  la  vegetación 
indígena  actual.  De  este  modo  los  álamos,  la; 
encinas,  los  castaños  y  los  plátanos,  se  presentan 
asociados  á  las  palmeras,  á  los  laureles,  á  los 
pándanos,  Por  lo  demás,  la  amplitud  casi  gene- 
ral de  las  formas  vegetales  del  periodo  cretáceo, 
indica  un  conjunto  de  condiciones  muy  favora- 
bles al  desarrollo  del  mundo  vegetal.  A  los 
dicotiledóneos  del  período  cretáceo  pertenecen 
los  géneros  Credneria,  líf/mettt-a,  Arabia,  Mag- 
nolia:, Hederá,  Platanus,  Liriodendro»,  Sassa- 
Jra.'i,  Protopltilliim,  Ficiis,  Popnlu.i,  Sabix,  etc., 
I  mientras  que  las  coniferas  .se  hallan  representa- 
das por  los  géneros  Araucaria,  Abiililes,  Se- 
quoia, Cy/nris.sidium,  Sali.^buria,  ote.  Las  pal- 
I  meras  presentan  los  géneros  f/dWAnVí,  y  algu- 
I  nos  semejantes  alas  datileras.  Entre  los  heleclios 
I  se  nota  ci géuevo  Lomatopteris,  de  aspecto  juriisi- 
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eo,  y  entro  las  cicádeas  el  género  Cycadites. 
Mientras  que  por  sus  fúsiles  marinos  el  período 
cretáceo  pertenece  aún  á  la  era  secundaria,  el 
carácter  de  su  flora  obliga  á  considerarlo  como 
el  principio  de  la  era  neolítica. 

Terreno  crciúceo.  -  Está  compuesto  pi-inci- 
pálmente  de  creta,  según  ya  queda  indicado, 
pero  coutioue  además,  sobre  todo  en  su  base, 
calizas  compactas  y  arcillas;  las  rocas  son  poco 
coherentes;  las  arenas  y  los  gres  de  cementa- 
ción débil  dominan  con  la  creta  en  la  parte 
superior.  En  general,  las  rocas  cretáceas  son  de 
matices  más  claros,  más  detríticas  que  las  rocas 
jurásicas,  y  los  fósiles  que  contienen  no  se  hallan 
transformados  tan  completamente.  Sin  faltar  en 
absoluto  el  hierro,  el  yeso ,  la  dolomia,  la  sal 
gema,  son  muy  raros  estos  cuerpos  en  las  for- 
maciones cretáceas,  y  en  cambio  abundan  los 
ríñones  de  sílex.  El  espesor  máxima  del  terreno 
cretáceo  es  de  unos  4000  m.  Es  de  formación  casi 
exclusivamente  marina,  pero  contiene,  sin  em- 
bargo, á  diferentes  alturas,  horizontes  de  agua 
dulce  más  desarrollados  que  los  del  terreno  jurá- 
sico, y  algunos  lignitos  explotables. 

El  sistema  cretáceo  se  ha  dividido  en  cuatro 
pisos,  que  son,  á  partir  del  más  bajo;  el  ceno- 
maniense,  que  toma  su  nombie  de  la  ciudad  de 
Mans;  el  liironicnse,  que  corresponde  á  la  creta 
de  Turena;  el  scHonjoíSP,  que  tiene  su  tipo  en 
la  creta  blanca  de  Sens,  y,  por  último,  el  cAt- 
nicnse,  representado  por  el  piso  de  la  creta  de 
Dinamarca.  Cada  uno  de  estos  pisos  se  ha  sub- 
divido  en  dos.  El  cciiotnanicnsc  comprende  el 
rotaniagensc,  ó  creta  inferior  de  Rúan,  y  el 
carcntoniano,  ó  de  capas  con  ictiosarcolitas  y 
ostráceos  del  Charenta.  En  el  luronifíise  se  dis- 
tinguen el  ligcrifiísc,  ó  creta  de  la  cuenca  del 
Loira,  y  el  angumiensc,  que  tiene  su  tipo  cu 
los  alrededores  de  Angulema.  Al  scnoniensc  per- 
tenecen el  mntonianu,  ó  creta  de  Saintonge, 
y  el  campanicnsc,  ó  cretáceo  de  Champagne  con 
belemuitelas.  Por  víltimo,  eldancnse  se  subdiví- 
de  en  mamlrichtcnse  y  en  garumiiiciise. 

El  terreno  cretáceo  ocupa  en  España  nna  ban- 
da que  desde  Figneras  se  prolonga  por  toda  la 
,  falda  de  los  Pirineos  en  Cataluña,  Aragón  y 
Navarra,  pararela  á  la  que  se  halla  en  Francia, 
en  iguales  condiciones,  á  la  que  se  une  en  Fuen- 
terrabía.  Estas  dos  bandas  de  terreno  cretáceo 
fueron  scjiaradas  por  el  levantamiento  de  los 
Piíineos. 

En  la  vertiente  lí.  de  la  cadena  cantábrica 
aparece  también  el  terreno  cretáceo; el  de  Fuen- 
terrabía  corre  por  San  Sebastián  y  Santander 
hasta  el  Cabo  de  Peñas,  y  continúa  en  la  falda 
S.  de  esa  misma  cadena,  faja  cretácea  que  se  une 
en  Vitoria  con  la  délos  Pirinecs.  Estos  depósitos 
cretáceos  se  extienden  en  la  parte  superior  del 
Ebro,  desde  Reinosa  á  Frías,  y  de  N.  á  S. ,  desde 
C.istro  Urdíales  hasta  Oña,  con  un  desenvolvi- 
miento de  SO  kms. ,  destacándose  un  ramal  cre- 
táceo hasta  las  inmediaciones  de  León. 

Entre  las  provincias  de  Sona  y  la  de  Burgos 
se  destaca  otra  masa  cretácea  que  descansa  sobre 
las  rocas  jiuásicas  de  las  sierras  de  P>urgos,  y  se 
pierde  bajo  los  depósitos  terciarios  de  Castilla, 
se  prolonga  por  la  región  superior  del  Duero, 
vuelve  al  S.  O.,  sigue  la  sierra  de  Somosierra 
y  Guadarrama,  y  llega  hasta  cerca  de  Villacas- 
tín,  en  la  provincia  de  Segovia,  ado.sándose  á 
las  vertientes  de  la  cadena  en  iguales  condicio- 
nes de  posición  r|ue  lo  hace  la  de  los  Pirineos  y 
costa  cantábrica.  Paralela  á  la  anterior  aparece 
otra  faja  cretácea  del  lado  S.  del  Ouailarraraa, 
que  desde  Valdcmorillo  .«c  extiende  á  Torrela- 
guna,  Tamajón,  próximo  á  Hiendelaencina,  en 
la  provincia  de  Guadalajara,  que  alcanza  1  600 
metros  de  altitud. 

El  núcleo  de  la  región  cretácea  del  centro  so 
encuentra  en  la  sierra  de  Cuenca,  comenzando 
en  el  promontorio  donde  está  eí^plazada  dicha 
ciudad,  y  siguiendo  al  N.  E.  80  kilómetros  hasta 
Trillo.  Al  E.  continúa  hacia  Valencia  y  Caste- 
llón, elevándose  en  Peña  Golosa  á  más  do  1  800 
metros. 

También  lo»  depósitos  cretáceos  so  encuentran 
entre  los  límites  de  Aragón  y  Catalufia  for- 
mando un  extenso  triángulo  de  mas  <lc  100  ki- 
lómetros de  lado. 

Todos  los  pi.sos  se  hallan  representados:  el 
anomani'iisc,  que  alcanza  un  espesor  de  200  m., 
por  margas  amarillas  con  fó.siles  de  Orhilolina 
conrava  y  Hnlrintcr  mnrginatii  y  por  margas 
calizas  azules,  situadas  solire  las  primeras,  ca- 
racterizadas por  el  HamiasUr  bufo;ú  ligcricnsc,  I 
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por  una  capa  de  caliza  rica  en  Oslrea  coluinha, 
Amm.  Dererímms  é  Inoc.  lahiaius-,  el  angu- 
miensc por  calizas  con  Hljip.  cornuvaccinnm  é 
U.  organisans;  el  sanloniano  por  margas  ricas 
en  fósiles  de  Micrasier  hrcvis  y  M.  Hcberti  con 
capas  lacustres  lignitíferas  y  por  raai'gas  azules 
con  J/írrasíer  cornnqninum  y  M.  corcohimha- 
Hum;  el  campanknsc,  que,  en  unión  del  ante- 
rior, llega  á  un  espesor  de  500  m. ,  por  capas  de 
gres  y  margas  con  Ostrca  vesicularis,  Inocera- 
mus  y  foramiuíferos,  y  un  banco  de  caliza  con 
Hippuriies  canaliculatus;  el  viacstriclitense  por 
extensas  capas  de  caliza  arcillosa  con  fósiles  de 
Ilip.  radiúsus,  Nerita  rugosa,  Oslrea  larva, 
Hcinipneiislcs  strialoradialus,  calizas  que  hacia 
el  E.  dejan  el  puesto  a  un  gres;  y  el  garumnien.ie, 
formado  por  capas  de  calizas  margosas  con  lig- 
nitos y  fósiles  de  Cyrena,  Lyehnus,  Cyelosloma, 
Melanopsis ,  Melania  annata,  Os'.rea  garumnica, 
Hipp.  Caslroi  y  Sphcenditcs,  por  capas  de  arci- 
llas rutilantes  y  sobre  éstas  calizas  compactas 
con  conglomerados. 

En  Francia  los  pisos  y  subpisos  del  sistema  cre- 
táceo se  hallan  representados  del  modosiguien- 
te:  el  subpiso  rotomagiensc,  ó  sea  el  más  antiguo, 
comprende  bancos  de  arena  con  fósiles  de  Pccícíí 
aspcr,  en  la  cuenca  de  París  y  Normandía;  capas 
de  arenas  y  gres  en  el  llaiue;  una  zona  con 
Ammonites  JUanle/li  y  otra  superior  con  ^?)07-- 
thojnjgus  orbieularis  en  la  Provenza;  calizas  con 
orbitolina  cóncava  en  los  Pirineos,  y  una  exten- 
sa zona  con  Anorthopygus  orbicularis  en  las 
Charentes. 

El  carentoniano  comprende  cretas  con  Belcm- 
iiites  /¡lenus  en  la  cuenca  de  París  y  en  Xor- 
niandía;  una  extensa  capa  fosilifera  en  Rúen; 
njargas  con  ostráceos,  y  las  extensas  capas  are- 
nosas del  Perche  en  el  ilaine  y  la  Turena;  mar- 
gas con  BeJemniles  plenus  en  los  Árdenos;  cali- 
zas con  Caprina  adversa,  una  zona  con  He/ero  dia- 
dema libyceitm  y  el  gres  de  Mondragón  en  la  Pro- 
venza  ;  calizas  con  Caprina  adversa  en  los  Pirineos 
y  calizas  con  leliosarcolilhcsy  Oslrea  columba  en 
las  Charentes. 

El  ligeriensc  presenta  nna  creta  margosa  con 
Tnoccramus  labiaíus  en  la  cuenca  de  París  y  cu 
Normandía;  una  zona  con  Ammonites  pajxdis; 
otra  con  Inoc.  labiaíus  y  otra.QO\\  l'erebratulaca- 
rcntonensis  en  el  Maine  y  la  Turena,  la  capa  de 
gres  inferior  de  Uchaux  y  una  caliza  con  Ani- 
mo?! itcs  nodosciles  en  la  Provenza;  gres  con  ne- 
ritas y  calizas  con  Terehratula  earcntoncnsis  en 
los  Pirineos,  y  calizas  con  Inoc.  labiaíus  y  mar- 
gas con  Ter.  carentoncnsis  en  las  Charentes. 

El  angumiensc  se  halla  representado  por  capas 
de  creta  con  Micrasier  brcviporus  y  con  Ter. 
gracilis  en  la  cuenca  de  París,  En  Normandía; 
por  calizas  con  Amm.  Jtequieni en  el  llaine  y  eu 
la  Turena;  por  calizas  con  Hi¡i]niriles  cornuva- 
ccinum  y  gres  superior  de  Uchaux,  en  la  Pro- 
venza;  por  calizas  con  esferolitas  é  hipuritas  en 
los  Pirineos  y  en  las  Charentes. 

El  s«H<OíiiC)isf  comprende  cretas  con  Micra.itcr 
coranguinum,  cretas  con  M.  corlestmiinarium  y 
creta  con  M.  breris  en  la  cuenca  de  París  y  eu 
Normandía;  extensas  capas  de  creta  en  Chartres, 
en  Chateaudun  y  Villedieu  en  el  Maine  y  en  la 
Turena;  creta  con  Micrasier  y  margas  en  las 
Árdenos;  margas  con  Inoc.  digilnhts,  calizas  con 
Amm.  lexanus  y  calizas  con  Ithync.  petrocoriensis 
en  la  Provenza;  margas  con  Inoc.  digitatus,  ca- 
lizas con  Amm.  /cihhííí  y  calizas  con  J!.  petroco- 
riensis en  los  Pirineos,  y  calizas  margosas  con 
Inoc.  digitatus,  calizas  con  Amm.  subtricarina- 
lus  y  calizas  con  li.  petrocoriensis  en  las  Cha- 
rentes. 

Al  campanicnsc  pertenecen  las  cretas  de  Mon- 
dón y  la  creta  de  Rcims  en  la  cuenca  de  París  y  en 
Normandía;  las  cretas  Bclcmnitcln.<i  délas  Arde- 
nos;  las  calizas  con  Oslrea  vesicularis  y  ma?'gas 
y  calizas  con  Ilip/iurilcs  dilalatusai  la  Proven- 
za; margas  con  foraminíforos;  los  gres  y  margas 
de  Sougraigne  con  IJipp.  bioculatus  en  las  Cha- 
rentos. 

El  wioesíWcA/iVttsc  comprende  la  caliza  con  Ba- 
culiles  de  Cotctíii,  en  la  cuenca  do  París  y  en 
Normanilía:  la  creta  de  Ciply  y  de  Maestricht 
en  las  Ardenes;  calizas  margosas  con  Hcmip- 
ncusleí  en  la  Provenza  y  en  los  Pirineos,  y  la 
creta  de  Royan  y  calizas  con  Hcmipneuslcs  en  las 
Charentes. 

El  (;«níjn«íí)i.?í  90  halla  representado  por  canos 
de  caliza  pisolítica  en  la  cnenca  de  París  y  íior- 
niandín;  por  la  creta  de  Faxe  y  de  Salthom  en 
las  Ardeues;  por  arcillas  rutilantes  y  brechas  y 
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cretas  con  lignitos  en  la  Provenza;  por  arcillas 
rutilantes,  calizas  con  Micrasier  tercensis  y  ca- 
lizas con  Lyehnus  en  los  Pirineos,  y  capas  de 
gres  en  las  Charentes. 

En  Inglaterra  el  jiiso  ccnomanicnsc  se  halla 
constituido  en  su  mayor  parte  por  creta  margosa 
y  creta  gris,  salvo  las  ca]ias  glauconienses  de  la 
base.  El  luroniense  se  encuentra  todo  él  formado 
por  creta,  faltando  el  silex,  excepto  en  algunos 
puntos  de  la  zona  superior.  Por  esto  la  creta 
turoniense  ha  sido  designada  con  el  nombre  de 
creía  sin  silex  (chalk  tcillwiit  fluits),  por  0]iosi- 
ción  con  la  creta  blanca  senonien.se  que  le  con- 
tiene casi  siempre.  Los  dos  subpisos  del  scno- 
nioise  se  hallan  representados:  el  campecniensc 
por  una  capa  de  creta  con  Belcmniles  mucrona- 
ta, de  20  á  25  metros  de  espesor  en  la  cuenca  de 
Ham¡ishire,  por  creta  mate  con  silex  negro  y 
Bel.  mucronata,  de  150  á  200  metros  de  espesor 
en  la  cuenca  de  Londres.  El  piso  daniensc  se 
halla  representado  por  diversas  capas  de  caliza 
con  baculitas  y  de  caliza  pisolítica. 

En  Suiza  y  en  Baviera  se  halla  representado 
este  .sistema  por  una  caliza  compacta  y  de  es- 
tructura pizarrosa,  de  color  gris  claro,  conocida 
con  el  nombre  de  caliza  de  Sewen,  que  alcanza 
un  espesor  de  120  metros  en  Senlis.  En  su  par- 
te superior  esta  caliza  contiene  fósiles  de  Ino- 
ceramus  Brongniarti,  Inoc.  Ciivicri,  Ananckytes 
ovala,  Micrasier  brcviporus,  y  hacia  la  base  Tii- 
rrililes  coslatus,  Ammonites  varíus  y  Holaster 
subglobnlosus.  Los  diversos  horizontes  del  ceno- 
mauiense,  turoniense  y  seuoniense  se  hallan 
representados  en  esta  región. 

En  Italia  se  observa  uua  zona  de  terreno  cre- 
táceo en  el  Vicentino,  en  concordancia  con  las 
capas  terciarias,  y  en  ellas  una  roca  denominada 
escalla,  que  contiene  numerosos  yacimientos  de 
silex  y  fó,siles  de  Stcniana  tuberculosa,  Offnsler 
pilula  y  algunos  Ananchytcs.  En  el  Apenirio 
central  la  escalla  alcanza  100  metros  de  espesor, 
y  contieno  fósiles  de  Cardiastcr  ilalicus,  Anan- 
cliytes  ovatay  Archiacia  nosica.  Su  parte  inferior 
tiene  color  rojo  ladrillo,  y  es  equivalente  á  la 
escalla  roja  con  fósiles  do  Belcmniles  mueronata 
de  los  Aljies  lombardos  y  al  piso  con  íitenvnia 
del  Tirol  meridional  y  de  los  Alpes  venecianos. 
En  los  Alpes  austríacos,  cerca  de  Gosau,  exis- 
te un  piso  calizo  y  de  margas  con  hipurita, 
cuya  fauna  presenta  grandes  analogías  con  el 
senoniano  provenzal.  Se  distingue  eu  este  jiiso 
una  parte  inferior  caracterizada  por  caliza?  con 
hipuritas  y  una  parte  superior  más  margosa 
con  Inoeeramus  C'ripsi,  Ammonites  ucuvcrgicus. 
Animo.  tcir(nusy  Ammo.  subtricarinalus.  En  toda 
la  región  del  Adriático,  situada  al  Nordeste,  se 
halla  una  gran  zona  de  sistema  cretáceo,  cuya 
parte  superior  [lasa  por  transiciones  insensibles 
al  grupo  terciario.  Es  frecuente  observar  eu 
Istria  y  en  Dalmacia  calizas  con  rudistas  de  un 
espesor  extraordinario,  y  que  constituyen  la  ma- 
yor parte  de  la  región  del  Karst  y  le  imprimen 
una  fisonomía  característica.  En  la  base  abundan 
fósiles  de  radiolitas,  después  aparecen  hipuritas, 
y  eu  la  capa  superior  radiolitas  y  esferulitas  sin 
hipuritas.  En  las  inmediaciones  de  Trieste  los 
bancos  superiores,  ricos  en  ríidistas,  alternan 
con  capas  abundantes  en  miliolitas  de  aspecto 
terciario.  A  meilida  que  se  avanza  hacia  el  Este 
la  serie  sedimentaria  so  hace  más  continua.  En 
Croacia  nosoob-servamásque  caliza  con  forami- 
níforos, y  la  facies  especial  que  en  el  litoral  del 
Adriático  caracteriza  el  eoceno  superior  descien- 
de constantemente  y  acaba  por  invadir  todo  el 
sistema  cretáceo. 

El  sistema  cretáceo  presenta  en  Argelia  mu- 
cha semejanza  con  el  tipo  provenzal,  pero  con 
menos  desarrollo  de  rudistas.  Dominan  loscrizo.5 
de  mar  de  los  géneros  Epia.'stcr  y  Ilcmiastcr.  El 
piso  cenomaniense  olrece  dos  aspectos  distintos. 
Al  Norte  del  Atlas  presenta  el  tipo  europeo;  al 
Sur  contiene  una  fauna  de  ostras  y  de  erizos  de 
mar  que  es  propia  do  la  región  del  Sahara  y  que 
se  continúa  ha.sta  las  costas  del  Mar  Rojo.  En 
esta  parte  del  mundo  la  porción  superior  del  sis- 
tema es  francamente  marina,  y  se  asemeja  á  U 
cuenca  pirenaica  occidental,  ilay  un  tránsito 
continuo  entre  el  senonien.so  y  el  dinienso,  indi- 
cando qne  la  región  argelina  no  ha  debido  par- 
ticipar del  movimiento  do  emorsiiimiue  durante 
la  época  daniensc  so  experimentó  en  la  Provenza 
y  en  la  España  oriental.  En  los  alrededores  de 
Aumale  la  creta  está  formada  por  \\n  conjunto 
muy  homogéneo  y  muy  coiilimm  de  mármoles  y 
de  calizos,  cuyo  espcsur  pasa  do  1  000  metros.  El 
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piso  cenomaiiiense  está  cavactciizado  por  fósiles 
de  Ammoiiites  rotomagensis,  A.  JVlcaisei,  Scaphi- 
tesaequalis,  Tereiraiula  bipli-aía,  BadioJiíes  Ni- 
casei,  Epiaster  Villei,  E.  Sebcrli.  Los  pisos  turo- 
niense  y  senoniense  contienen  margas  y  calizas 
con  fósiles  de  HemiasUr  Furneli.  Por  último, 
los  horizontes  más  elevados  del  sistema  cretáceo 
se  encnentran  caracterizados  por  fósiles  de  Osírect 
amlirostri,  O.  Matheroni.  En  la  vertiente  meri- 
dional del  Atlas  el  cenonianiense  alcanza  un  es- 
pesor de  500  metros  y  está  formado  de  margas  y 
de  calizas  que  presentan  en  su  paite  superior 
lina  serie  muy  notable  de  capas  interestratifica- 
das  de  yeso  compacto  y  de  alabastro  yesoso.  El 
piso  turoniense,  que  en  el  Sahara  argelino  tiene 
unos  100  metros  de  espesor,  se  compone  de  cali- 
zas dispuestas  en  bancos  giuesos  y  persistentes. 
El  senoniense,  cuyo  espesor  llega  á  400  metros, 
presenta  alternativas  de  calizas  y  de  margas.  El 
sistema  continúa  por  Túnez  y  Trípoli  hasta  el 
desierto  de  Libia  donde  cubre  extensiones  consi- 
derables. Empieza  en  esta  región  por  el  gres  de 
Ñubia,  abundante  en  vegetales  leñosos  silicitica- 
dos  y  que  corresponden  al  piso  senoniense  sobre 
el  que  se  asientan  capas  ricas  en  Ostrea  Overwegi 
que  á  su  vez  sostienen  un  piso  de  arcilla  gris 
verdosa,  abundante  en  Nautilusdanicus,  y  sobre 
el  cual  se  asientan  las  capas  de  creta  blanca  de 
Bab-el-Jasmnnd  abundantes  en  Ananchytes,Mio- 
craslcry/oraminiferos.  Estos  tres  últimos  hori- 
zontes corresponden  al  piso  danicnse,  y  pasan 
por  transiciones  insensibles  á  los  sedimentos 
marinos  del  eoceno.  En  Palestina  se  encuentran 
capas  cretáceas  con  Ammomíes  tn-anus,  y  en  el 
Asia  Menor  capas  también  cretáceas,  abundan- 
tes en  Otostomapontifum,  Ostrea  larvay  Orbiloi- 
des,  como  los  de  los  Pirineos.  También  en  el  Asia 
Menor  se  encuentran  calizas  con  hipuritas  más 
especialmente  propias  de  las  regiones  mediterrá- 
neas septentrionales.  Estas  calizas  se  prolongan 
hacia  Persia,  donde  presentan  grande  extensión 
y  llegan  por  algunos  puntos  hasta  la  región  del 
Himalaya.  De  esta  manera  la  facies  mediterrá- 
nea se  extiende  en  el  período  cretáceo,  como 
en  los  precedentes,  hasta  el  corazón  del  Asia, 
pero  parece  qne  en  esta  época  la  penín.sula  del 
Indostán  estaba  ya  emergida  y  tal  vez  unida  al 
África  austral.  Él  mar  cretáceo  se  encontraba  al 
Sudeste  de  este  Continente,  y  depositaba  tanto 
en  Trichinópolis,  como  en  Pondichery  y  en  las 
costas  de  Natal,  capas  cuya  fauna  ofrecen  el  16 
por  100  de  especies  comunes  con  la  creta  eu- 
ropea. 

La  creta  del  Indostán  forma  tres  grupos:  en 
la  base,  el  grupo  de  Ulalur,  rico  en  Ammmiitcs 
rotomagensis  y  compuesto  de  pizarras  y  arcillas 
arenosas;  en  medio  el  grupo  de  Trich ivópolis  ó 
zona  rica  en  Ammonites  puramplus  y  en  lihyn- 
chonella  comirressa,  formada  de  arenas,  arcillas 
y  calizas;  y  en  la  parte  superior  el  gvnpo  de 
Arial'ir  constituido  por  arenas  y  pizarras  ca- 
lizas de  A'autilus  danicns,  Inoc.  Crisjn  y  Ostrea 
irsicxlnris. 

En  la  América  del  Norte  los  depósitos  cretá- 
ceos ocupan  una  superficie  con.siderable,  llegando 
en  las  montañas  de  Walisatch  á  un  espesor  de 
nnos  3000  metros.  En  la  región  del  Kansas 
abunda  la  creta  sola,  pero  en  el  resto  del  Norte 
de  América  los  sedimentos  cretáceos  consisten 
en  arenas  diversamente  coloreadas,  mezcladas 
con  margas,  arcilla,  calizas  conchíferas  ó  com- 
partas y  alg\inas  veces  con  silex.  Los  america- 
nos dividen  el  terreno  cretáceo  en  antiguo  y 
moderno.  El  |irimero  corres¡iondc  á  los  tres 
pisos:  cenomanicnse,  turoniense,  y  senoniense,  y 
el  segundo  es  equivalente  al  daniense.  La  creta 
antigua  empieza  en  la  cuenca  del  Mississippí 
por  el  gnipo  Ilacata  formado  de  gres  amarillo 
y  rojizo  de  lignito  con  restos  de  vegetales  an- 
giospernio.s.  Sobro  estas  capas  se  asienta  el  grnpo 
do  Beiitan  y  el  de  Niohrara  que  contiene  fósiles 
de  Ammonites  texanus,  A.  pr.rcarinatiis  y  Ory- 
phrra  J'ilclir.ri.  En  Tejas  y  Alabanm  las  capas 
déoste  períoilo  son  de  caliza  compacta,  donde  so 
observan  Orhitniinas  y  varias  especies  de  Hipu- 
ritas, Hadinlilas  y  Cnprotinas  iiuc  faltan  en  el 
resto  de  la  América  del  Norte,  ilay,  )iucs,  por 
este  concepto,  \ina  extraordinaria  analogía  entro 
el  Antiguo  y  el  Nuevo  Continente,  Tanto  en  el 
uno  como  en  el  otro  los  rndi.stas  existen  sola- 
mente en  la  zona  nieiliterránea.  A)U'n)ás,  otros 
fósiles  fpie  en  Kurojta  llegan  hasta  Mai^strirlit, 
on  América  no  llegan  al  Norte  del  Alabnma, 
como  si  de.sde  el  período  cretáceo  hubiese  exis- 
tido i  ntrc   los  dos  Continentes  una  diferencia 
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análoga  á  la  que  actualmente  desvía  las  isotermas 
americanas  aproximándose  á  la  zona  ecuatorial. 
El  sistema  cretáceo  de  Nueva  Jersey  empieza 
también  por  arenas  y  arcillas  con  vegetales  an- 
giospermos.  Pero  mientras  qué  en  las  cuencas 
del  Missouri  la  creta  superior  consi.íte  en  capas  de 
arcillas  plásticas  y  de  gres,  la  de  Nueva  Jersey 
está  constituida  principalmente  por  arenas  muy 
glauconiosas  ó  gi'cs  verde,  alternando  con  arci- 
llas y  arenas  ferruginosas.  Los  fósiles  de  estas 
capas  son  Belcmnitclla  mucronata,  Nautilus 
Bekayi,  Baculites  ovaius,  Scaphites  Conradi, 
Ostrea  larva  y  Mosarausus  missuriensis,  es  decir, 
los  que  corresponden  al  piso  daniense.  A  este 
mismo  piso  perteueien  la  maj-cr  parte  de  las 
calizas  compactas  de  Tejas,  y  especialmente  las 
calizas  con  caprotinas  y  Orhítolina  te.vana. 

El  sistema  cretáceo  forma  además,  en  Améri- 
ca, una  porción  de  cordilleras  costeras  del  Pací- 
fico.y  continúa  hasta  la  isla  de Vancouver,  donde 
existe  una  importante  formación  cretácea  ligni- 
tífera  llamada  por  los  americanos  grupo  lignítico, 
y  también  grupo  de  Laramia.  Según  algunos 
geólogos,  este  grupo  es  terciario,  pero  sus  condi- 
ciones continentales  se  preparan  desde  el  fin  del 
período  cretáceo. 

En  la  Jamaica  existe  un  yacimiento  de  cali- 
zas conchíferas  de  color  claro,  cuya  fauna  pre- 
senta una  semejanza  extraordinaria  con  la  creta 
de  Gosau.  Contiene  este  yacimfento  cretáceo  nu- 
merosas hipuritas,  nerineas,  muchos  de  los  po- 
liperos más  característicos  del  Gosan  y  numero- 
sos ejemplares  de  Aclconellas  lacvis.  La  presen- 
cia de  estos  poliperos  cretáceos  en  la  costa 
occidental  del  Atlántico  autoriza  la  suposición 
de  que  en  aquella  época  la  Europa  estaba  unida 
á  la  América,  ya  por  una  cadena  de  islas,  ya 
por  un  Continente  que  ocupase  el  lugar  del 
Atlántico  Norte.  De  esta  manera  el  régimen 
mediterráneo  se  extendía  desde  el  actual  Golfo 
de  Méjico  hasta  las  Indias  orientales.  Las  mis- 
mas circunstancias  so  reprodujeron  más  tarde 
en  la  época  terciaria. 

Se  ha  descubierto  también  un  extenso  yaci- 
miento cretáceo  correspondiente  al  pi.so  ceno- 
manicnse en  Groenlandia  por  la  parte  de  .Vtané. 
Este  sedimento  contiene  fósiles  de  bambúes, 
cieádeas,  heléchos  de  la  tribu  subtropical  de  las 
Gleiehcnieas  y  Angiospermeas,  entre  las  cuales 
domina  un  álamo  semejante  al  Pápulas  cuphra- 
thica.  No  faltan  tampoco  en  dicho  sedimento 
cretáceo  higueras,  magnolias,  pinos,  algunas 
especies  de  Sequoia  y  ejemplares  diversos  de 
Salisbiiría  primordial i.i.  En  este  curioso  con- 
junto se  observa  la  falta  de  palmeras;  y  como  en 
aquella  misma  éjioca  existían  estos  vegetales  en 
Silesia  y  en  Provenza,  parece  que  la  zona  de  los 
climas  comenzaba  á  dibujarse  en  el  período  cre- 
táceo, por  lo  menos  para  la  región  polar. 

CRETAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  -Yalde- 
rrobres,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Tortosa;  1  400 
habits.  Sit.  sobre  una  cumbre,  cerca  del  río  Ar- 
gos y  de  la  prov.  de  Tarragona.  Terreno  regular 
con  pequeño  monte;  cereales,  vino  y  aceite. 

CRETENSE  (del  lat.  crctensisj:  adj.  Natural 
de  Creta.  U.  t.  c.  s. 

-  Cr.ETEX.SE:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
cha i.sla  del  Mediterráneo. 

CRETET  (Manuel):  Eiog.  Político  francés. 
N.  en  Pont  de  Beauvoisin,  Saboya,  en  1747.  M. 
en  Autcuilel  28  de  noviembre  de  1809.  Adqui- 
rió una  gran  fortuna  negociando,  y  compró  una 
gran  cantidad  de  bienes  nacionales,  entre  ellos 
la  Cartuja  de  Dijón.  Fué  elegido  diputado  del 
Consejo  de  los  Quinientos  por  el  departamento 
de  CÓted'Or  en  el  año  1795.  Tomó  una  gran 
parte  en  el  restablecimiento  de  las  antiguas  leyes 
fiscales  y  se  ocupó  especialmente  de  las  cuestio- 
nes de  Hacienda  y  do  Administración.  Después 
del  golpe  de  Estado  del  18  de  brumario,  fué 
nombrado  Consejero  do  Estailo,  tomó  una  parto 
activa  en  las  negociaciones  del  concordato,  y 
después  fué  sucesivamente  nombrado  director 
do  pncntes  y  calzadas,  gobernador  del  Hunco  du 
Francia,  y  por  fin,  cu  9  de  agosto  de  1809,  Mi- 
nistro del  Interior  en  sustitución  de  Cliam)iigny. 
Presentó  .su  dimisión  en  1809  por  motivos  do 
.salud  y  nnirió  muy  poco  tiemiio  despiuís.  Du- 
rante su  permanencia  en  el  Ministerio  conu'n- 
zaron  la  mayor  paite  de  los  gi'andcs  trabajos  y 
monumentos  que  ilnstraron  el  reinado  de  Na|io- 
Icón  I.  El  emperador  le  hizo  comle  de  Champi- 
nol  y  gran  oficial  de  la  Lí'gióii  de  Honor.  Sus 
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restos  mortales  fueron  depositados  solemnemente 
en  el  Panteón.  Aunque  era  protestante,  el  abale 
Raillón, canónigo  de  Nuestra  Señora  de  París, 
pronunció  su  oración  fúnebre. 

CRETI  (Donato):  Biog.  Pintor  italiano  de  la 
escuela  boloñesa.  N.  en  Cremona  en  1671.  M.eu 
Bolonia  en  1746.  Fué  uno  de  los  mejores  di.scí- 
pulos  de  Lorenzo  Pasinelli,  sobre  todo  porque 
en  lugar  de  copiar  servilmente  el  estilo  de  su 
maestro  trató  de  mejorarlo  tomando  algunas  de 
las. cualidades  de  Cantanini.  Falto  de  confianza 
en  sí  mismo,  nunca  estuvo  contento  de  sus 
obras,  y  muchas  de  ellas  las  hubiera  estropea- 
do á  fuerza  de  retocarlas  si  no  se  las  hubieran 
arrancado  casi  á  la  fuerza  de  las  manos,  como 
sucedió  con  el  San  Vicente  de  los  Dominicos  de 
Bolonia,  cuadro  que  pasa  por  su  obra  maestra. 
El  mejor  elogio  qne  de  él  puede  hacerse  es  decir 
que  se  ve  con  gusto  al  lado  del  San  Raimundo 
de  Luis  Carracho.  También  merece  particular 
mención  La  Virgen  con  San  Ignacio,  rodeada  de 
ángeles,  de  la  catedral  de  la  misma  ciudad.  Creti 
formó  muchos  buenos  pintores,  de  los  cuales  el 
más  conocido  es  Hércules  Graziaui. 

CRÉTICO,  CA  (del  lat.  crelicus):  adj.  Cre- 
tense. 

-Crético:  m.  An'fimacro. 

CRETINA:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  Lusi- 
tana. López  la  reduce  á  Grato,  á  orilla  del  Tajo 
y  al  E.  de  Ábranles. 

CRETINISMO:  del  lat.  cietimsmus):  ni.  Enfer- 
medad propia  de  ciertas  comarcas  en  la  cual  se 
unen  á  las  alteraciones  de  la  inteligencia  vicios 
de  la  conformación  del  cuerpo. 

-Cretinismo:  Pní.  y  Terap.  El  cretinismo 
procede  de  un  estado  especial  de  degeneración, 
cu  el  cual  se  observa  cierta  suspensión  general 
del  desarrollo  del  organismo,  y  particularnieiito 
del  enlace  de  las  facultades  del  sistema  nervioso 
central  y  periférico.  Se  presenta  habitualmentc 
acompañado  de  bocio. 

El  cretinismo,  hereditario  muchas  veces,  pa- 
rece tiene  su  residencia  en  los  valles  profundos 
y  húmedos;  se  ha  atribuido  á  la  constitución 
geológica  del  suelo,  á  la  altura,  á  la  situación  to- 
pográfica, al  estado  del  aire  y  á  la  composición  de 
las  aguas;  pero  las  causas  son  poco  conocidas  y 
mal  determinadas;  lo  que  parece  es  que  no  reco- 
noce una  causa  única,  sino  que  es  consecuencia 
de  varias. 

Los  cretinos  se  clasifican  generalmente  en  tres 
estados  que  representan  los  grados  progresivos 
de  degeneración:  1.°  cretinoso;  2."  stmicretinos, 
y  S.°  cretinos. 

1.0  El  cretinoso  se  caracteriza  intelectual- 
mente  por  los  síntomas  de  una  imbecilidad  más 
ó  menos  completa;  físicamente  por  el  achata- 
ndcnto  de  la  nariz,  lo  largo  de  la  boca,  la  colo- 
ración terrosa  de  la  piel,  la  expresión  de  la  cara, 
la  movilidad  de  las  mandíbulas  y  de  los  dientes, 
y  por  la  juescncia  del  bocio  más  ó  menos  volu- 
minoso. El  volumen  de  la  cabeza  es,  por  lo  ge- 
neral, considerable  y  del  tipo  de  los  hraquitéfa- 
los,  como  la  de  la  mayor  parte  do  los  cretinos. 
Los  crctinosos  presentan  en  su  mayoría  una  de- 
presión fronto-occipital  demasiado  pronunciada 
y  son  aptos  para  la  reproducción. 

2."  Los  semicietinos  se  diferencian  de  los 
crctinosos  por  ser  un  estado  más  avanzado  de 
degeneración  y  acusar  signos  exteriores  más  pro- 
nunciados. La  diferencia  intelectual  es  pequeña, 
aunque  la  imbecilidad  es  nuis  marcada.  Los  sc- 
micretinos  son  por  lo  general  de  corta  estatura, 
mienduos  rechonchos,  de  articulaciones  abul- 
tadas; el  cuello  grueso  y  corto;  la  cabeza  es  vo- 
luminosa; los  labios  delgados  y  colgantes;  los 
dientes  cariados  y  mal  implantados;  la  piel  de 
color  terroso  y  el  bocio  de  mayor  volumen.  La 
marcha  es  vacilante  y  desordenada;  los  esfínte- 
res están  relajados;  la  respiración  entrecortada 
y  sibilante;  ia  lengua  está  pendiente  entro  los 
labios,  por  donde  se  le  cae  la  saliva.  La  son.si- 
liilidad  es  menor,  la  inteligencia  está  trastorna- 
da y  hablan  de  una  manera  imperfecta,  redil- 
eiéiidoso  goneralnicuto  n  contestar  por  monosí- 
labos. 

3."  Los  cretinos  completos  tienen  en  abso- 
luto perturbadas  las  facultades  intelectuales  y 
do  reproducción,  dominan  únicamente  las  facul- 
tades vegetativas,  repiosentanilo  el  mayor  grado 
do  degeneración  cretineuse.  Tienen  pecho  estre- 
cho, vientre  prominente  y  dientes  muy  peque- 
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ños  que  apenas  se  ven  tras  de  los  labios,  que  son 
largos  y  colgantes.  La  piel  está  flácida,  losmús- 
c\dos  y  las  aponeiirosis,  nial  desarrollados,  dejan 
escapar  las  visceras  bajo  la  forma  de  hernias 
nuiy  voluminosas,  y  los  órganos  genitales  son 
rudimentarios.  Están  condenados  á  la  inmovi- 
lidad más  absoluta.  La  voz  está  reducida  á  gri- 
tos que  no  parecen  de  persona  humana.  El  bocio 
es  poco  voluminoso  cuando  existe,  y  esto  se  ex- 
plica por  la  ausencia  de  la  pubertad. 

La  naturaleza  del  cretinismo  no  está  bien  de- 
terminada. Una  de  las  teorías  más  racionales 
consiste  en  considerarle  como  una  hidrocefalia 
edematosa  difusa,  producida  por  la  compresión 
que  ejerce  la  glándula  tiroides  sobre  los  vasos 
del  cuello.  A  esta  teoría  se  suelen  presentar 
varias  objeciones;  una  de  ellas,  de  las  más  prin- 
cipales, es  que  suele  presentarse  el  cretinismo 
sin  bocio  y  el  bocio  sin  cretinismo.  Una  expli- 
cación análoga  á  la  anterior  presenta  una  re- 
ciente teoría,  la  que  no  sólo  atribuye  á  la  glán- 
dula tiroides,  sino  que  también  al  timo  hiper- 
trófico, esta  acción  de  compresión  sobre  los  va- 
sos del  cuello. 

Las  lesiones  anatómicas  del  cretinismo  son 
bastante  diferentes  del  idiotismo  propiamente 
dicho.  La  osificación  sigue  una  marcha  muy 
irregular  y  se  distingue  por  su  exuberancia:  el 
cráneo  parece  afectado  de  raquitismo;  los  agu- 
jeros de  la  base  son  angostos,  por  lo  cual  los 
nervios  que  por  ellos  pasan  están  atrofiados.  A 
más  de  la  pequenez,  deformidad  é  irregularida- 
des de  los  hemisferios  cerebrales,  hay  atrofia 
muy  notable  del  bulbo  y  de  la  medula.  Por  úl- 
timo, el  tejido  conjuntivo  presenta  un  enorme 
espesor,  pues  la  falta  de  función  de  los  miiscu- 
los,  por  la  carencia  de  los  centros  de  excitación 
motriz,  hacen  que  aquéllos  no  se  desarrollen, 
y,  por  consiguiente,  el  espacio  ylos jugos  nutri- 
cios que  les  correspondían  se  emplean  en  benefi- 
cio de  la  sustancia  conjuntiva. 

El  tratamiento  profiláctico  de  los  cretinos 
consiste  en  la  aplicación  de  medidas  higiénicas 
que  contrarresten  las  causas  generales  de  esta 
degeneración.  En  cuanto  al  tratamiento  curativo 
debe  procurarse  trasladar  á  los  pequeños  creti- 
nos á  países  más  sanos,  darles  una  educación 
moral  y  física  apropiada,  y  suministrarles  el 
iodo  ó  las  preparaciones  ioduradas. 

CRETINO,  NA:  adj.  Que  padece  de  cretinismo. 
U.  t.  c.  s. 

...  en  el  cantón  del  Vales  (Suiza)  se  ha  ob- 
servado gr.in  disminución  en  el  número  de 
CBETi>"os  (afectados  de  bocios  y  lamparones), 
etcétera. 

MoNLAir. 

CRETONA  (de  Crcíonjic,  n.  pr. ):  f.  Tela  co- 
múnmente de  algodón,  blanca  ó  estampada. 

CREULLY:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Caen, 
dep.  del  Calvados,  Francia;  26  municipios  y 
12  000  habits.  Castillo  del  siglo  Xir. 

CREUS:  Geog.  Cabo  en  la  prov.  de  Gerona; es 
el  punto  más  oriental  de  la  costa  de  España,  y 
extremo  N.  E.  de  nn  gran  promontorio  alto, 
peñascoso  y  muy  entrecortado ,  comprendido 
entre  la  bahía  de  Rosas  y  el  puerto  de  la  Selva; 
en  él  rematan  los  últimos  estribos  de  la  cordi- 
llera pirenaica,  y  vieue  á  ser  propiamente  una 
pequeña  península,  cuya  sinuosa  periferia  forma 
entre  otras  caUtillas  aún  de  menos  importan- 
cia, la  de  Culínal  N.  y  la  Frcdosa  ó  Fragosa  al 
S.  I'or  la  parte  del  S.  hay  una  gran  caverna 
llamada  del  Infierno,  y  por  la  parte  opuesta,  y 
tendida  de  N.  O.  á  S.  E.,  una  isleta  de  mediana 
altura  llamada  Clavajera.  Visto  el  cabo  desde 
el  E.  so  proyecta  ]Jor  su  color  negruzco  sobre  el 
gnieso  de  la  tierra,  apareciendo  casi  en  línea  el 
faro  que  lo  corona,  el  ruinoso  convento  de  San 
Pedro  de  Roda  y  los  dos  Didos  de  Cadaqués.  El 
faro  se  halla  á  496  ni.  de  la  orilla  del  mar,  y 
es  una  torre  redonda  y  blanca  en  la  que  á  diez 
metros  y  medio  sobre  el  terreno  y  á  S.5  sobre  el 
nivel  lie!  mar  se  enciende  luz  fija  con  destellos 
de  tie.s  en  tres  minutos,  que  puede  avistarse  á 
ló  millas. 

-  Cr.p.us  (Coi.L  DE):  Geog.  Puerto  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  p.  j.  do  Seo  deUrgel,  sit.  ála 
izquierda  del  Segre.  Pasa  por  él  cl  camino  quo 
va  de  Urgel  á  líerga  y  Cardona. 

-CiiEUK  V  Manso  (Juan):  Biog.  Médico  es- 
pañol conteiii]ioránco.  N.  en  Gnadalajara,  Es- 
tudió en  el  .Seminario  de  Sigiieiiza  Filosofía 
totnística.  Lógica  y  Metafísica.  Recibió  en  1811, 
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en  la  extinguida  Universidad  de  Toledo,  el 
grado  de  bachiller  en  Filosofía.  Desde  este  año 
al  de  1S52  cursó  en  las  cátedras  de  San  Carlos, 
con  notable  aprovechamiento,  la  Facultad  de 
Medicina,  dedicándose  á  otros  estudios  y  cono- 
cimientos especiales  en  el  Conservatorio  de  Artes 
y  en  la  Universidad.  Habiendo  hecho  oposición 
á  la  cátedra  de  Anatomía  y  Patología  quirúrgica 
de  la  Universidad  de  Granada,  la  obtuvo,  to- 
mando posesión  en  febrero  de  1S54.  Cuentan 
que  su  fama  de  hábil  y  valiente  operador  se  di- 
fundió por  todas  las  provincias  andaluzas,  y  que 
el  nuevo  médico  granadino ,  abandonando  su 
cátedra,  iba  á  las  poblaciones  importantes  á 
hacer  las  operaciones,  con  lo  cual,  mientras  los 
enfermos  tal  vez  ganarían  en  el  remedio  de  su 
salud,  bien  puede  afirmarse  que  los  discípulos 
poco  aprenderían  de  las  lecciones  de  su  sabio 
maestro.  El  doctor  Creus  ha  escrito  obras  de 
Medicina  muy  apreciadas  por  los  hombres  de 
ciencia.  En  el  mes  de  junio  de  1877  fué  el  Doc- 
tor Creus  trasladado  á  la  Universidad  Central, 
en  donde  continúa.  Reverso  del  Doctor  Encinas, 
es  excelente  católico,  y  á  él  pueden  aplicarse  las 
palabras  con  que  terminaba  una  de  su  obras  el 
creador  de  la  Anatomía  patológica:  «Mis  estu- 
dios y  conocimientos  fisiológicos  y  anatómicos 
ponen  mi  fe  cristiana  al  abrigo  de  las  tentacio- 
nes de  la  incredulidad.  J>  El  Doctor  José  Creus 
y  Manso  fué  (1879)  elegido  senador  por  la  Uni- 
versidad de  Granada.  ííada  diremos  de  su  vida 
política  y  parlamentaria,  que  fué  poco  notable, 
ni  menos  de  sus  discursos,  muy  inferiores  a  los 
pronunciados  por  los  señores  Alonso  Rubio,  Cer- 
vera  y  Calvo  Martín.  Esto  poco  puede  importar- 
le si  en  cambio  ostenta  medallas  ganadas  por 
premios  y  concursos  en  su  larga  carrera  cientí- 
fica, y  si  como  operador  ninguno  le  aveutaja. 
Eu  1881,  con  motivo  de  las  alteraciones  escolares 
ocurridas  en  Madrid  bajo  el  gobierno  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  Creus  fué  nombrado  rector 
de  la  Universidad  Central,  cargo  en  que  cesó  al 
subir  á  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
el  señor  Sagasta,  después  de  la  muerte  de  Al- 
fonso XII.  Hoy  es  individuo  de  número  de  la 
Academia  de  Medicina  )'  catedrático  de  Clínica 
quirúrgica  en  la  Universidad  de  Madrid.  Sus 
princijiales  obras  llevan  estos  títulos:  Tratado 
elemental  de  Anatomía  médico-quirúrgica  (Ma- 
drid, 1872,  1  vol,  en  i.°);  Del  uso  del  cornezuelo 
de  centeno  en  06sÍ€Ír¡<;í<i  (Madrid,  1878);  T^cwc- 
ciones  subjKriústicas  (Madrid,  1880,  un  folleto 
en  4.  °) ;  Estudio  sobre  las  heridas  de  armas  de 
fuego  (2.*  edición.  Valencia,  1881,  un  folleto  en 
4.°);  Del  tétaiws  (Madrid,  1883,  un  cuaderno 
en  4.°  mayor);  Cuerpos  extraños  (Madrid,  1884, 
un  cuaderno  en  4.°  mayor) ;  Enciclopedia  inter- 
nacional de  Cirugía,  escrita 2)or  autores  de  varías 
naciones  y  pul! icada  bajo  la  dirección  del  doctor 
Ashhurst,  profesor  de  Clínica  quirúrgica  de  la 
Universidad  de  Pensilvania ,  versión  hecha  del 
inglés,  dirigida,  anotada  y  aumentada  con  artícu- 
los originales  y  una  introducción  por  el  doctor  don 
José  Creus  y  Manso  (Madrid,  8  vol.,  en  4.°  ma- 
yor). «En  todas  sus  obras,  dice  el  señor  Pulido, 
ha  demostrado  un  buen  espíritu  critico  y  un 
conocimiento  perfecto  de  las  últimas  conquistas 
de  la  Ciencia  y  opiniones  de  los  autores  sobre  la 
materia.»  Creus  contribuye  además  con  gusto  á 
dar  vida  á  las  Academias,  y  como  profesor  es 
juzgado  por  cl  señor  Pulido  en  los  siguientes 
términos:  «Las  defensas  de  sus  diagnósticos 
abundan  en  ciencia;  sabe  mucho  y  lo  expone 
con  una  expresión  original,  amistosa,  nutrida 
de  imágenes,  con  un  gracejo  en  ocasiones  dema- 
siado familiar  y  sencillo.  Tiene  esto  la  ventaja 
de  aparecer  siempre  muy  claro,  pero  lo  condena 
á  no  elevaree  sino  muy  contadas  veces.  Es  de 
creer  que  á  su  condición  de  catedrático  deba  el 
haberse  creado  esa  oratoria  genial,  realista,  de 
una  plasticidad  chocante,  y  que  tanto  se  dife- 
rencia de  la  manera  común  de  exponer.» 

CREU8A:  Mit.  Hija  de  Erecteo  y  de  Praxi- 
tea,  mujer  de  Jesto  y  madre  de  Aqueo  y  de  Son. 

-  CnEUSA:  Mit.  Hija  de  Príamoy  de  Ilécuba, 
mujer  de  Eneas  y  madre  de  Ascanin,  que  pereció 
en  la  noche  de  la  toma  de  Troya  separada  de  su 
marido  por  la  confii.sión  general. 

-CitP.usA:  Mil.  Hija  de  Crcón,  rey  de  Corin- 
to,  qne  pereció  víctima  de  la  veng.inza  de  Medea, 
devorada  por  cl  fuego  que  le  comunicó  una  ves- 
tidura enviada  por  ésta. 

-  Crki'sa:  SIoj.  Reinado  Asturias,  esposa  de 
Mauregato.  Créese  que  fué  hija  de  un  don  Alfon- 
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so  de  Braga,  y  de  ella  sólo  se  sabe  que  tuvo  un 
hijo  llamado  Hermenegildo,  que  falleció  después 
que  su  marido,  y  que  fué  sepultada  en  San  Pedro 
de  Trubia. 

CREUSE:  Geog.  Río  de  Francia,  afluente  del 
Vieune.  í^ace  en  la  vertiente  septentrional  de  la 
meseta  de  Millevache  cerca  de  Feniers,  al  pie  de 
un  cerro  de  920  metros  de  elevación  que  separa 
el  departamento  del  Creuse  del  del  Corréze,  que 
se  halla  al  S.  Pasa  por  Felletíu,  Aubussón,  le 
Moútier  d'Ahun,  deja  Gueret  á  su  izquierda, 
pasa  por  Celle  Dunoise,  Fresseliuesy  Crozant,  y 
entra  en  el  departamento  del  Indre,  por  cl  cual 
corre  en  el  fondo  de  pintorescas  gargantas  y  ca- 
ñadas que  la  novela  ha  descrito  y  la  Poesía  can- 
tado, y  baña  á  Argentón,  Saint  Gaultier,  le  Blanc, 
Fontgombault  y  Tournón.  Pasa  después  al  de- 
partamento de  ludve-et-Loire  y  desemboca  en  el 
Vienne  más  abajo  de  Port  de  Piles. 

Sus  principales  afluentes  son:  por  la  derecha 
el  Roseille,  el  Petite  Creuse,  el  Bouzanne  y  el 
Claise;  y  por  la  izquierda  el  Sedelle  y  el  Gartem- 
pe.  Es  flotable  durante  132  kms.,  á  pavtír  de  la 
desembocadura  del  Petite  Creuse,  y  navegable 
durante  ocho.  Su  curso,  sembrado  de  accidentes 
muy  pintorescos,  es  de  235  kms. ;  su  anchura  de 
100  metros  enalguuos  pnntos,  y  el  caudal  de  sus 
aguas  por  lo  general  extenso.  Tiene  crecidas  de 
ciuco  y  seis  metros. 

-  CcErSE:  Geog.  Departamento  de  Francia 
que  confina  al  N.Écon  el  del  Cher,  al  Jí.  con  el 
del  Indre, al  O.  con  el  delHaute  Vienne,  al  S.  con 
el  del  Corréze  y  al  E.  con  los  de  Puy  de  Dome 
y  AUier.  Su  extensión  es  de  5  568  kms.  cuadra- 
dos y  su  población  de  24S  942  habitantes,  ó  sea 
51  por  kilumetro  cuadrado.  La  parte  del  N.  y 
N.  E.  del  dep.irtamento  del  Creuse  es  sumamen- 
te accidentada  y  pintoresca,  á  la  par  qne  casi 
estéril.  Apenas  si  en  alguno  que  otro  lugar  se 
encuentran  bosquecillos  de  castaños;  eu  el  resto 
del  país  la  roca  se  presenta  al  desnudo,  ó  se  ex- 
tienden á  perder  de  vista  prados  tristes  y  solita- 
rios. Valles  profundos  y  estrechos  sepai-an  las 
desnudas  montañas  á  cuya  falda  se  abrigan, 
ocultas  en  los  desfiladeros,  las  aldeas  y  las  gran- 
jas dispersas  aquí  y  allí,  como  eu  busca  de  un 
trozo  de  tierra  reproductiva.  Con  las  regiones  del 
E.,  O.  y  centro  hase  mostrado  la  naturaleza  me- 
nos ingrata,  dotándolas  de  valles  más  fértiles,  á 
la  par  que  más  espaciosos,  buenos  prados  que 
sustentan  rebaños  numerosos  y  campiñas  abun- 
dantes en  cereales.  Los  montes  de  la  Marche, 
dependientes  de  las  montañas  de  Auvernia,  son 
los  principales  del  departamento.  Los  puntos 
culminantes  de  su  .suelo  se  hallan  en  la.s  proxi- 
midades del  Corréze,  donde  se  ven  dos  cum- 
bres que  alcanzan  931  metros  y  920.  Viene  des- 
pués la  montaña  de  la  Farge  con  800.  Hidrográ- 
ficamente este  departamento  pertenece  á  las 
cuencas  del  Dordogne  y  del  Loire,  dirigiéndose 
á  este  río  la  mayor  parte  de  sus  aguas  por  el 
Creuse,  que  le  ha  dado  nombre  y  le  recorre  en  SO 
kilms.  de  su  curso.  Citaremos  también  el  Petite- 
Creuse,  el  Taurión,  el  Ardonr,  el  Mauldey  otros 
de  menos  importancia.  Ninguno  es  navegable. 
Hay  varios  estanques  y  lagunas,  sobre  todo  eu 
la  parte  oriental,  que  sirven  para  la  irrigación. 
El  clima  es  frío  á  causa  de  la  elevación  del  suelo 
}'  de  la  naturaleza  impermeable  del  terreno  que 
detiene  la  humedad  á  la  superficie  de  las  rocas. 
Los  cambios  de  temperatura  son  bruscos,  largos 
los  inviernos  y  muy  cortos  los  veíanos,  siendo 
el  otoño  la  mejor  estación  del  año.  Las  lluvias 
son  frecuentes  y  mucho  más  abumiantcs  en  las 
montañas  que  en  los  valles.  Casi  todo  el  depar- 
tamento se  compone  de  terrenos  primitivo»  en 
los  que  se  encuentra  el  granito  puro,  los  pórfido.s, 
cl  esquisto  micáceo,  el  cuarzo  y  gneis.  Los  terre- 
nos secundarios  sólo  se  extienden  en  las  proxi- 
midades de  Ahun  y  Bourgancnf,  ylos  terciarios 
y  cuaternarios  apenasse  present.iii  cu  manchones 
insignificantes.  No  abundan  mucho  los  minera- 
les.  Hay  algunas  minas  de  hulla,  hierro,  plomo, 
estaño  y  antimonio.  En  Evaux  existen  aguas 
termales.  Los  cereales  son  el  principal  cultivo 
del  departamento,  ocupando  140  000  hectáreas, 
pero  no  bn.ttan  para  el  consumo.  Vienen  des- 
pués las  patatas  (11000  licctáieas),  los  nabos 
(5  000)  y  las  castañas  (8  0001.  Los  prado»  ocn- 

Ean  120  000  hectáreas  y  los  bosque»  38  000. 
la  cría  de  ganados  es  importante.  Los  caballos 
son  buenos.  Las  especies  bovinas  representan 
nn  total  de  160  000  cabezas  destinadas  á  la  la- 
bor y  á  la  alimentación  de  Parí.s.   El  ganado 
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lanar  cuenta  más  de  SOOOOO  cabezas.  Tam- 
bién abundan  los  cerdos,  y  hay  bastantes  col- 
menas. Los  ríos  abundan  en  pesca  y  los  es- 
tanques en  sanguijuelas.  Eu  Aubussón  y  Felletín 
hay  fábricas  de  tapices;  papelería  y  porcelanas 
en  Bourganeuf,  y  además  eu  otras  poblacioues 
curtidos,  paños  bastos  y  porcelanas.  Las  minas 
de  bulla  de  Ahun  van  adquiriendo  gran  impor- 
tancia, habiéndose  extraído  de  ellas,  en  1878, 
200  000  toneladas.  Como  el  país  no  ofrece  sufi- 
cientes recursos  la  emigración  es  cou,siderable, 
ascendiendo  á  35  000  por  año  el  número  de  emi- 
grantes, casi  todos  los  cuales  regresan  á  la  patria 
durante  las  fiestas  de  Navidad,  calculándose  en 
4  000  000  de  pesetas  el  uumerario  que  traen  á 
sus  casas  procedente  de  otros  departamentos. 
Entre  carreteras,  caminos  vecinales  y  ferrocarri- 
les pasan  de  4  500  kms.  las  vías  de  comunicación. 
Divídese  el  departamento  en  cuatro  distritos: 
Guéret,  Aubussón,  Boiirgaueuf  y  Boussac  y  éstos 
en  25  cantones  y  263  ayuntamientos.  Depende 
de  la  diócesis  de  Limoges.  La  capital  es  Guéret. 
El  departamento  del  Creuse  se  formó  de  la 
mayor  parte  de  la  Alta  Jlarche  y  de  pequeñas 
¡lorciones  del  Limousín ,  Poitou,  Berry  y  el 
Bourbonnais. 

CREUSIA  (do  Creuse,  n.  pr. ):  f.  Zool.  Género 
de  crustáceos  cntomostr.iceos,  del  orden  de  los 
cirrípedos,  suborden  de  los  torácicos,  tribu  de  los 
opereulados,  familia  de  los  balániílos.  Se  carac- 
teriza por  tener  corona  formada  de  cuatro  piezas 
provistas  de  radios;  base  cupnliforme.  Es  notable 
la  especie  Crcusia  spinulosa. 

CREUSOT  (Le)  ó  CREUZOT:  Geog.  C.  capi- 
tal de  cantón,  dist.  de  Autun,  dep.  del  Saonay 
Loira,  Francia;  16  000  habits.  Sit.  al  pie  de 
colinas  de  500  m.  de  altura,  cuyas  aguas  vierten 
al  Jlesvriu  y  al  Bourbancc.  Estac,  que  antes  de 
1770  era  una  aldehuela  conocida  con  el  nombre 
de  Charbouniére,  debe  su  origen  y  prosperidad  á 
la  fábrica  de  metalurgia  fundada  en  aquella  época 
y  que  es,  desde  1837,  el  primer  establecimiento 
industrial  de  Francia,  y  uno  de  los  más  impor- 
tantes del  mundo.  E.vplota  una  cuenca  hulleía 
de  6  300  hectáreas;  tiene  forjas,  altos  hornos, 
fundiciones  y  fábricas  de  palastro  y  hojadelata; 
de  áncoras,  de  carriles,  etc.,  y  adeiuás  talleres 
de  construcción  de  locomotoras  y  máquinas  de 
vapor  para  buques  é  industrias.  Bajo  el  actual 
gobierno  republicano,  después  de  la  guerra  fran- 
co-prusiana, se  han  montado  cu  Creusot  talleres 
para  la  construcción  de  cañones,  y  en  pocos 
años  la  fábrica  francesa  ha  logrado  competir 
dignamente  con  la  tan  afamada  de  Erupp,  en 
Alemania.  El  cantón  tiene  4  municipios  y  30  000 
habits. 

CREUTZ  (GUST.4.V0  Fklipe):  Biofj.  Estadista 
y  literato  sueco.  N.  en  Finlandia  en  el  año  1726. 
JI.  eu  1785.  Fué  nombrado  embajador  en  Espa- 
ña y  después  en  Francia;  residió  veinte  años  en 
París,  en  donde  trabó  relaciones  de  aniista>l  con 
los  hombres  más  distinguidos  de  la  época,  par- 
ticularmente con  Marmontel  y  Gretry,  Durante 
su  permanencia  en  España  estudió  nuestro  país 
como  filósofo  y  poeta,  y  comunicó  sus  observa- 
ciones á  Marmontel  en  una  .serie  de  cartas  es- 
critas en  francés  con  gran  pureza  y  elegancia. 
Fué  también  amigo  de  Frankliu  y  el  interme- 
diario de  una  alianza  política  entre  Suecia  y 
los  Estados  Unidos.  De  regreso  en  su  patria  se 
le  confió  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros, 
sieudo  después  canciller  de  la  Universidad  de 
Upsala.  Su  poema  titulado  Altjs  y  Camila  y  su 
lipístola  á  Dafne  contribuyeron  en  gran  parte 
á  los  progresos  de  la  literatura  nacional.  Fueron 
publica<loscon  los  poemas  do  su  amigo  Gylleu- 
berg(17!i5  y  1812). 

CREUTZNACH:  Oeog.  Ciudad  do  Alemania, 
en  la  prov.  del  Rhin  (Prusia),  á  209  km.s.  de 
Metz,  célebre  por  sus  agnas  minerales.  Población 
16  000  liabits.  Creutznach  nada  tiene  de  particu- 
lar aparte  de  .sus  baño»,  fine  son  al  mismo  tiem- 
po su  única  industria.  Hallanse  éstos  en  la  isla 
de  Bailo  (de  los  Baños)  formada  por  el  Nahe  y  A 
poca  distancia  del  puente.  Po.'íco  buenos  y  có- 
modos hoteles,  fuentes,  establecimientos  balnea- 
rios, paseos,  etc.  Durante  el  verano  acuden  unos 
6  000  bañistas  y  la  villa  es  muy  animada.  Su 
situación  allí  donile  el  Nahe  comienza  á  ser 
navegable  da  cierta  importancia  á  su  comercio. 
Tiene  fábricas  de  pastas  alimenticias  y  curtidos, 
y  hace  un  tráfico  considorablo  en  vinos,  tabaco 
y  aceite. 
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Hist.  -  Creutznach  es  ciudad  antigua  y  estaba 
defendida  por  una  fortaleza  situada  al  K.O.  so- 
bre el  Sehlossberg.  En  sus  ]>roximidades  vense 
importantes  ruinas  de  la  Edad  Media. 

CREUZ  (Federico  Casimiro  Carlos):  Biog. 
Filósofo  y  escritor  alemán.  N.  en   1724.  M.  eu 
1770.  Muy  poco  se  sabe  de  su  vida  privada. 
Fué  nouibrado  primer  Consejero  del  landgrave 
de   Hesse-Homburgo ;  en  una   querella  que   se 
suscitó  entre  este  príncipe  y  el  landgrave  de 
Hesse-Darmstadt,  se  afilió  al  partido  de  su  se- 
ñor, y  fué  preso  de  orden  del  landgrave  de  Hesse- 
Uarmstad,  permaneciendo  durante  un  año  en- 
cerrado  en   una   fortaleza.    Consiguió  después 
reconciliar  á  los  dos  príncipes,  de  los  cuales  uno 
contrajo   matrimonio   con   una   hija   del  otro. 
Murió  Creuz  cuando  sólo  contaba  cuarenta  y 
seis  años  de  edad,  dejando  algunas  obras  escritas 
en  alemán,  entre  ellas  varias  Odas  y  Cauciones 
escritas  con  suma  elegancia,  pero  completamen- 
te desprovistas  de  inspiración.  Séueea,  tiagedia 
en  cinco  actos,  en  la  cual  Creuz,  falto  de  genio, 
acepta  los  datos  de  Tácito  sobre  los  personajes 
que  puso  en  escena,  y  refiere  las  peripecias  de 
una  conjuración  cuyo  objeto  hubiera  sido  reem- 
plazar á  Nerón  por  Séneca  en  el  trono  imperial; 
las  Tumbas,  poema  en  seis  cantos,  de  muy  me- 
diano  mérito,   pero   en   el  que  se   encueutran 
trozos  interesantes  por  el  asunto  que  tratan  y 
por  la  feliz  manera  con  que  el  autor  supo  des- 
arrollarlos.  Creuz  tenía  un  alma  dulce  y  llena 
de  melancolía,  poco  común  en  Alemania  eu  el 
siglo  xvni.  La  obra  por  la  cual  puede  juzgársele 
como  filósofo  y  como  escritor  se  titula  Susaijos 
sol/re  el  hotnbre,  y  trata  de  la  felicidad.  Es  muy 
probable  que  la  obra  de  Helvetius  sobre  el  mis- 
mo asunto,  y  que  es  de  la  misma  época,  no  fuera 
extraña  á  la  obra  de  Creuz.  Encnéntranse  en 
ella  frecuentes  alusiones  á  las  ideas  de  Juan 
Jacobo  Rousseau,  á  quien  había  leído  mucho. 
Los  pensa7nienlos  lucrecianos  es  un  poema  en 
cuatro  libros,   al  cual   el   poema   de    Lucrecio 
De  natura  rcru/n  sirvió  de  modelo.   El  autor 
trata  en  los  primeros  libros  del  origen  y  de  la 
naturaleza  de  las  cosas:  los  dos  últimos  contie- 
nen un  curso  de  Metafísica  en  verso  sobre  la 
inmaterialidad  del  alma.  La  materia  era  difícil, 
y  era  preciso,  para  ejecutarla,  más  vigor  del  que 
tenía  Creuz.   Escribió  tamliién  cartas  sobre  di- 
versos temas  literarios.  En  la  literatura  alemana 
figura  Creuz  entre  los  que  se  impusieron  la  tarea, 
durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii,  de  ha- 
cer prevalecer  aquella  lengua  sobre  el  fraucés,que 
era  la  lengua  de  las  Letras  }•  de  la  Filosofía,  y 
sobre  el  latín,  que  era  la  lengua  de  la  erudición 
y  del  Derecho,  y  en  este  concepto  ocupa  lugar 
muy  importante  en  la  historia  literaria  de  su 
nación.  Es  también  autor  de  un  Ensayo  sobre  el 
alma,  Verdadero  espíritu  de  las  leyes,  obra  es- 
crita contra  Montesqnieu,  y  que  fué  tradneida 
al  francés.  Su  Ensayo  sobre  el  alma  fué  atacado 
por  Enrique  Hase  en  una  disertación  titulada 
Disputatio  de  anima  humana  non  mcdii  gene- 
ris  Ínter  simplices  el  composilas  subslantias.  Es 
necesario  saber,  para  llegar  á  eutciuler  este  ti- 
tulo, que  Creuz  no  admitía  que  el  alma  humana 
fuera  una  sustancia  simple,  porque,  según  él, 
una   sustancia   simple  es  inconcebible.    No   es 
tampoco  una  sustancia  compuesta,   porque   la 
unidad  de  la  conciencia  demuestra  lo  contrario; 
es,  pues,  una  sustancia  intermedia  que  ¡lartiiipa 
á  la  vez  de  una  sustancia  simple  y  do  una  com- 
puesta. Es  posible  que  tenga  partes  que  pueden 
vivir  las  unas  al  lado  de  las  otras  y  que  no 
podrían  vivir  las  unas  sin  las  otras.  El  alma, 
según  esto,   tiene  extensión  y  una  figura,  pero 
no  hay  comunidad  alguna  entre  estas  cualida- 
des en  el  alma  y  lo  que  se  llama  con  los  mismos 
nombres  en  los  otros  cuerpos.   Lo  simple  y  lo 
ilimitado  son  para  Creuz  dos  nociones  idénticas. 
Se  deduce,  pues,  que  los  seres  finitos  son  nece- 
sariamente sustancias  compuestas.  Esta  teoría, 
presentada  bajo  este  aspecto,   no  es  vulgar  y 
merece   ser  conocida.    Crenz  estudió    mucho   á 
Lcibuitz,  y  en  su  Ensayo  sobre  el  alma  so  hallan 
recuerdos  evidentes  de  este  estudio. 

CREUZBURG  ó  KREUZBURG:  Oeog.  C.  cap.  do 
círculo,  presidencia  de  Oppiln,  prov.  de  Silesia, 
Priisia,  sit.  á  orilla  del  Stolier,  all.  del  Oder, 
con  estación  cu  el  f.  c.  de  Breslau  á  Tarnowitz 
por  Oels;  6  500  habits.  Fáb.  de  paños. 

CREUZÉ  LATOUCHE  (SaNTIARO  ANTONIO): 
Jüog.  Couveiiriíjiial  y  literato  francés.  N.  en 
Chatcllorault  en  1749.  M.  eu  1800.   Fué  indi- 
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viduo  de  la  Constituyente  y  de  la  Convención; 
votó  por  la  detención  de  Luis  XYl,  y  no  se 
hizo  notar  durante  la  época  del  Terror;  pero 
nombrado  individuo  del  comité  de  Salud  Publi- 
ca después  del  9  de  termidor,  tomó  una  activa 
parte  en  la  reacción  y  llegó  á  ser  sucesivamente 
individuo  del  Consejo  de  los  Quinientos  y  de 
los  Ancianos  y  del  Senado.  De  entre  sus  obras 
la  más  importante  se  titula  De  la  tolerancia 
Jilosónca  y  de  la  intolerancia  religiosa  (1797). 

CREUZER  (Feiierico):  Bicg.  Célebre  filósofo, 

escritor  y  filólogo  alemán.   N.    eu  Marburgo  el 
10  de  marzo  de  1771.  M.  en  Heidelberg  el  f5  de 
febrero    de   1858.    En   su   autobiografía  refiere 
Creuzer  los  hechos  de  su  jnventud,  en  términos 
llenos  á  la  vez  de  poesía  y  de  modestia.  Hizo 
sus  primeros  estudios  eu  Marburgo;  uno  de  sus 
profesores,  Volmar,  y  un  tío  maternollamado  Ba», 
desarrollaron   cuidadosamente  en  él  las  dispo- 
siciones al  misticismo  tan  frecuentes   en   Ale- 
mania.  En   la  Universidad  de  Jena,   á  donde 
Creuzer  fué  á  continuar  sus   estudios  literarios, 
tuvo  por  maestros  á  Schutz,  Grecsbach  y  Schi- 
11er.   «Tenía  muchas  ocasiones  de  encontrarle, 
dice  Creuzer,  hablando  de  Schiller,  pero  jamás 
osaba  hablarle;  tanto  respeto  me  inspiraba.»  Eu 
1798  aceptó  eu  Leipzig  un  empleo  de  preceptor 
en  una  familia,   mas  no  tardó  eu  abandonarlo 
para  volver  á  su  ciudad  natal  y  desempeñar  allí 
una  cátedra  de  Elocuencia.   En   1804  fué  nom- 
brado profesor  de  Historia  y  de  Filología  en  la 
Universidad  de  Heidelberg,  cargo  importanteque 
ocupó  durante  cuarenta  y  cuatro  años,  con   un 
resultado  igual  al  que   habían   obtenido  en  el 
mismo  puesto  los  hombres  más  ilustres  de  la  Ale- 
mania contemporánea.   Su  decidida  afición  á  la 
Filología  hizo  que  tomara  parte  en  lafund.ación, 
eu  Heidelberg,  de  un  Seminario  Filológico,  que 
en  pocos  años  llegó  á  un  estado  Horeciente,  y  que 
dirigió  después  el  sabio  profesor  Boehr.  Eii'l809 
abandonó  Creuzer  por  algún  tiempo  la  Universi- 
dad de  Heidelberg,  á  instancias  de  Wytteubach 
y  de  Mcerman,  quienes  le  hicieron  aceptar  una 
cátedra  eu  la  Universidad  de  Leyden.   El  clima 
de  los  Países  Bajos,  poco  favorable  para  su  salud, 
lo  obligó  á  volver  á  su  antigua  cátedra.  Los  pro- 
fesores eminentes  de  la  primera  mitad  del  siglo 
presento  ambicionaron  todos  una  posición  polí- 
tica; Creuzer  fué  uno  de  ellos.  El  gran  duque  de 
Badén  le  confirió,  en  181S,  el  título  de  Conse- 
jero de  la  Corte  y  eu  1826  el  de  Consejero  i>ii- 
vado.   Desde  1825  la  Academia  de  Inscripciones 
do  París  le  había  admitido  en  su  seno.   La  obra 
que  fundó  .su  reputación  eu  Alemania  y  en  Fran- 
cia se  titulaba  Simbolismo  y  Milolo¡iía  de  los  pue- 
blos de  la  antigüedad  y  sobre  todo  de  los  Grienos. 
El  objeto  de  esta  obra,   profundamente  modi- 
ficada desiiués  por  su  autor,  es  dar  á  conocer  la 
existencia  eu  los  griegos  de  una  inny  antigua 
poesía,  es  decir,  anteriora  los  monumentos  escri- 
tos, poesía  que  eu  el  fondo  sería  de  origen  orien- 
tal.  Creuzer  encuentra  una  prueba  directa   do 
esta  aserción  en  Homero  y  en  Ilesiodo,  que  no 
han  inaugurado  la  era  de  la  Poesía  en  los  grie- 
gos como  hasta  él  so  había  admitido,  teniendo 
en  cuenta  que  la  perfección  de  sus  obras  supouc 
todo  un   mundo    de    Mitología  filosófica  y  de 
obras  poéticas.    Esta  atrevida  proposición  fué 
desarrollada    por    Creuzer  de    tal  manera    que 
llegó  á  convencer.   Analizó  á  Homero  y  á  Hc- 
siodo,   presentando  lo  que  hay  de  complicado  y 
laborioso,  no  solamente  en  su  lengua,  sino,  so- 
bre todo,  en  sus  ideas,  eu  su  Teología  y  en  su 
ciencia  histórica.   Evidentemente  oí  trabajo  que 
exige  esta  obra  es  la  labor  de  un  gran  número 
de  generaciones.  Partiendo  de  los  puntos  comu- 
nes que  se  notan  entre  las  ideas  y  los  dioses  de 
la  Grecia  por  una  parte,  y  las  ideas  y  los  dioses 
asiáticos  por  otra,  ]Uulo  fácilmente  el  autor  de- 
mostrar que  los  griegos  tomaron  de  Oriente  sus 
ideas,   sus  creencias,  sus  mitos,  su  Filosofía  y 
hasta  su   Literatura.   Creuzer  no  anduvo  muy 
lejos  de  admilir  la  famosa  doctrina  de  Maistre, 
i]ue  suponía  que  el  mundo,  en  su  origen,  [loseía 
una   ciencia   del    Universo   muy   superior  á  la 
nuestra,  que  esta  ciencia  ha  decrecido  progrosi-  ■ 
valúente,  y  que  cada  revelación  antigua  es  una 
encarnación  de  la  ciencia  del  tiempo,  pero  que 
cada  revclacic'm  particular  es  una  atenuación  de 
la  precedente,  y  que  casi  llegará   un  nioineulo 
en  que  la  humanidad  se  verá  sumida  en  csi)esas 
tinieblas,  os  decir,  que  descenderá  á  la  animali- 
dad pura.  La  obra  do  Creuzer  dio  motivo  á  ilis- 
cusiouos  y  prodiyo  fundadas  objeciones.  «Pro- 


CREV 

ocupado  siempre,  dice  Reuán,  en  su  obra  Estu- 
dios de  historia  religiosa,  de  la  Teología  y  de  las 
instituciones  sacerdotales,  desconociendo  el  lado 
sencillo  y  vulgar  de  la  antigüedad,  busca  ideas 
dogmáticas  y  abstractas  en  creaciones  ligeras  en 
las  que,  con  gran  frecuencia,  noliaymás  que  las 
alegres  locuras  de  la  infancia.  Persuadido  de  que 
la  religión  griega  debió  tener,  como  las  otras, 
una  edad  hierática,  y  no  hallando  este  carácter 
en  los  productos  del  geuio  helénico,  va  á  bus- 
carlo en  las  colonias  y  en  las  influencias  venidas 
de  Oriente.»  El  sistema  de  Creuzer  fué  atacado 
en  dos  sentidos  diferentes :  primero,  por  la  es- 
cuela negativa  y  antisimbólica,  representada 
por  Toss,  Hermann  y  Lobek;  y  después,  por  los 
amigos  y  defensores  del  helenismo,  Ottfried, 
Jlüller,  Welcker  y  otros  que  consideran  el  genio 
griego  como  puramente  indígena.  La  violencia 
de  Voss  debióse  también  á  su  odio  contra  el 
misticismo;  su  obra  titulada  AntisimloHsmo  fué 
causa  de  que  se  publicaran  una  porción  de  obras 
sobre  el  mismo  asunto.  Creuzer  no  quiso  ni 
leerla,  y,  por  el  contrario,  consintió  en  res- 
ponder á  dos  opúsculos  de  Hermanu  titulados 
Cartas  sobre  Hoaiero  y  Hesiodo,  y  particular- 
mente sobre  la  Teogonia  y  sobre  la  naturaleza  y 
la  esencia  de  la  Mitología.  Hermann  tenia  un 
género  de  crítica  qne  no  se  sala  nunca  de  los 
límites  de  la  templanza,  mientras  que  el  estilo 
duro  de  Voss  había  indignado  A  Creuzer  como 
indignó  á  todos  aquellos  cuyas  obras  fueron  por 
él  criticadas.  Además  de  la  obra  de  que  hasta 
aquí  nos  ocnpamos,  escribió:  Estudios;  Del  arte 
histórico  de  los  griegos;  Bosquejos  de  antigüeda- 
des romanas.  Explicación  de  mi  vaso  antiguo  de 
Atenas,  con  pintura  ¿inscripción,  etc. 

CREUZOT  (Le):  Gcog.  V.  Ceecsot. 

CREVECOEUR:  Gcog.  Aldea  en  el  cantón  de 
Jlarcoing,  dist.  de  Cambray,  dep.  del  Norte, 
Francia,  cerca  de  la  que  en  21  de  marzo  de  717 
Carlos  jlartel  venció  á  Chüperico  II,  rey  de 
Jíeustria  y  al  mayordomo  de  palacio,  Rageufre- 
do.  Luis  XI,  que  la  había  conquistado,  la  cedió 
al  conde  do  Charoláis  por  el  tratado  de  Con- 
fláns;  Enrique  II  la  adquirió  por  el  tratado  de 
CateauCambresis  (1559).  El  29  de  septiembre 
de  1793  fué  tomada  por  los  austríacos  después 
de  un  sangriento  combate. 

-  Crevecoeur  le  Gp..\xd.-  Gcog.  Cantón  en 
el  dist.  de  Cleimont,  dep.  del  Oise,  Francia; 
20  municipios  y  10  000  habits. 

CREVELT:   Gcog.  V.   Crefeld. 

CREVETIN03  (del  fr.  crerclle,  cangrejo):  m. 
pl.  Zojl.  Grupo  de  crii.itáceos  nialacostráceos 
del  orden  de  los  anfipodos,  y  que  constituyen 
uno  de  los  tres  subórdenes  en  que  los  anfípodos 
8c  dividen.  Son  animales  de  pequeño  tamaño, 
con  ojos  poco  desarrollados  y  patas  maxilas 
mnltiarticuladas,  y  conformadas  como  patas  lo- 
comotrices. 

Los  dos  pares  de  antenas  son  largo.»,  uulti- 
articulados  y  mayores  en  el  macho  que  en  la 
hembra.  Por  lo  común  las  antenas  superiores  ó 
anteriores  son  las  más  largas  y  llevan  en  un  ta- 
llo pluriarticulado  al  lado  del  látigo  otro  lati-  ' 
guillo  accesorio.  Los  apéndices  cuticulares  délas 
antenas  tienen  una  conformación  muy  variada, 
porque  además  de  las  cerdas  simples  terminadas 
por  una  punta  mate  existen  cerdas  plumosas  y 
pequeñas  pioinineiirias  olfativas  cilindricas,  y 
apenrlices  particulares  también  mates.  Las  patas- 
maxilas  están  soMadas  por  su  base  y  forman 
un  gran  labio  inferior,  por  lo  común  con  cua- 
tro lóbulos  y  dos  palpos  articulados,  conforma- 
dos como  las  patas.  Los  artejos  coxales  de  las 
patas  torácica.^  sp  transforman  en  anchas  pla- 
ca.s  cpimériea,».  El  abdomen  presenta  siempre 
todos  sus  anillos.  Las  patas  de  los  tres  últimos 
jiares  abdominales  están  sienii)re  muy  desarrolla- 
das y  generalmente  .«on  muy  largas.  Estos  anfípo 
dos  viven,  por  lo  f;cneral,  en  los  mares  frios. 
Comprenden  las  familias  de  los  rfu/í^uriV/os,  ^u<- 
lúridos,  corofiidos,  orquistidosy  gamáridos. 

CREVILLENTE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Elche,  prov.  de  Alicante,  dióc.  Óiihuela;  8  780 
habit».  Sit.  al  O.  de  Elche  y  del  rio  Vinalapó  y 
al  E.  déla  sierra  de Crevillentc  entre  los  montes 
llamados  Pnntalet  de  Alcandía  y  Picacho  de 
San  Cayetano,  en  la  carretera  de  Kovelda  á 
Mnrcia  por  Ori  huela  y  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Alicante  á  Muioia.  La  sierra  de  Crevillente  se 
extiende  de  N.  E.  á  S.  O. ,  desde  las  inmediaciones 
del  rio  Vinalni.ó  ha-tta  los  confines  de  Murcia; 
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en  ella  y  á  principios  de  este  siglo  se  guarecía 
la  partida  de  ladrones  capitaneada  por  Jaime  el 
Barbudo  ó  de  la  Sierra,  que  tau  triste  nombradía 
dejó  en  aquellos  contornos.  El  terreno  es  mon- 
tuoso en  gran  parte  y  de  naturaleza  poco  fértil ; 
pero  los  habitantes  han  logrado  transformarle 
mediante  asiduo  trabajo,  ya  descuajando  eriales, 
ya  taladrando  montes,  ya  excavando  canales 
subterráneos  en  busca  de  manantiales  para  au- 
mentar el  riego.  A  dos  kms,  próximamente  de 
la  población  nacen  dos  fuentes  contignas,  cuyas 
aguas  difieren  mucho  en  temperatura,  pues  la 
una  marca  10°  y  la  otra  32,  y  ambas  fuentes 
fertilizan  12  ó  20  hectáreas,  en  unión  de  otros 
manantiales,  y  sin  contar  las  que  riega  la  céle- 
bre mina  titulada  José  y  María  cuyas  obras  ter- 
minaron en  1877,  después  de  dieciocho  años  de 
constantes  sacrificios.  Así,  pues,  la  agricultura 
se  halla  bastante  adelantada  y  se  cosecha  ceba- 
da, vino,  aceite,  esparto,  algarrobas,  barrilla, 
algún  trigo,  hortalizas  y  buenas  frutas,  espe- 
cialmente melones.  La  industria  se  ocupa  en 
gran  número  de  fábricas  de  esparto  para  la  ela- 
boración de  esteras  de  pleita,  felpudos  y  alfom- 
bras de  cordoncillo  y  de  paja;  también  hay  mu- 
chos molinos  de  aceite  y  harineros,  y  minas  de 
yeso,  calamiua  y  agua.  Los  edificios  más  nota- 
bles de  la  población  son  la  iglesia  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  la  más  mo.derna  de  la  Trinidad,  el 
castillo  qne  fué  del  conde  de  Altamira  y  las 
Casas  Consistoriales.  Hay  un  elegante  paseo  ter- 
minado hace  pocos  años,  y  merece  también  ci- 
tarse la  plaza  Mayor,  con  bonitos  edificios  de 
tres  pisos. 

Bist.  -  Es   población  antigua,    de  fundación 
romana  según  algunos  autores  que  suponen  que 
se  la  dio  el  nombre  de  Clevillente,  derivado  de 
Acclivis,  cuesta,  por  hallarse  al  pie  de  un  monte. 
Debió  fonnar  parte  del  reino  de  Todniir,  y  luego 
la  poseyeron  los  sarracenos  hasta  el  año  de  1263  ' 
en  que  la  tomó  D.  Jaime  el  Conquistador.  En  | 
IJSi  los  Reyes  Católicos  hicieron  donación  de  I 
esta  villa  á  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  duque  I 
de  llaqueda.  Jlás  tarde  Carlos  I  ratificó  la  do-  | 
nación,  á  la  cual  se  opusieron  los  habitantes,  y 
por  insisrir  aquél  hicieron  causa  común  con  los 
agermanados  de  Valencia.   La  sitió  D.  Bernar- 
dino de  Cárdenas,   y  pudo  tomarla  gracias  al 
auxilio  que  le  prestó  el  marqués  de  los  Vélez.  En 
la  guerra  de  Sucesión  Crevillente  se  declaró  por 
Felipe  V,  que  la  premió  otorgándole  el  titulo  de 
villa. 

CREWE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Chester,  In- 
glaterra; 20  000  habits.  Sit.  alE.  S.  E.  de  Ches- 
ter y  al  N.  X.  O.  de  Londies.  Debe  toda  su  im- 
portancia á  los  caminos  de  hierro;  las  grandes 
líneas  de  Chester,  Liverpool  y  Mánchester  y 
otras  muchas  secundarias  convergen  en  ella.  Las 
compañías  han  hecho  de  la  c.  el  centro  de  cons- 
trucción y  reparación  del  material  de  sus  f.  c,  y 
de  aquí  los  inmensos  talleres  que  tiene,  en  los 
que  se  han  fabricado  millares  de  locomotoras. 

CREX  (voz  ononiatopéyica):  m.  Zool.  Género 
de  aves  zancudas,  de  la  familia  de  las  rálidas, 
subfamilia  de  las  ralinas,  que  se  caracteriza  por 
tener  cabeza  gruesa:  pico  un  poco  corto,  ca.si 
cónico,  muy  alto  en  la  base,  en  exticmo  eom- 
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primido  en  toda  su  extensión,  y  de  arista  con- 
vexa; las  alas  son  muy  cóncavas  y  agiulas,  con 
la  segunda  réniige  más  prolongada:  las  piernas 
carecen  de  pluma  en  una  corta  extensión ;  los 
tarsos  son  escamosos  por  delante  y  retieulados 
|>or  detrás;  los  dedos  medianamente  prolonga- 
dos; el  pulgar,  bastante  desarrollado,  se  apoya 
en  gran  parte  en  el  suelo. 

Es  notable  la  especie  Crex  praiemis,  ó  sea  el 
Crex  de  los  prados,  llamado  más  comúnmente 
rascón  y  guión  de  ¡a.i  codorn icci  {V .  Rascón). 
También  es  importante  la  especie  Cr.  panana, 
propia  de  Europa. 

CREXU8:  liiog.  Músico  griego.  Vivió  ]>or  los 


I  años  de  400  a.  de  J.  C.  Era  contemporáneo  de 
¡  Filoxenes  y  de  Timoteo,  y,  según  Plutarco,  es 
I  el  primero  qne  separó  la  voz  cantante  de  la  ins- 
trumental, que  anteriormente  iban  sien)pre  uni- 
das. Crexus,  al  decir  del  mismo  autor,  se  dis- 
tinguió por  las  atrevidas  innovaciones  que  in- 
trodujo eu  la  cadencia  musical. 

CREYENTE:  p.  a.  de  Ckeer.  Que  cree. 

Como  esta  verdad  sea  infinita,  y  más  cierta 
que  todas  las  otras  verdades,  está  el  tal  cre- 
yente tan  cierto,  que  no  puede  ser  engañado 
en  lo  que  cree,  etc. 

ÍItro.  Juan  de  Avilí. 

Llegue  el  tiempo  en  que  se  abra 
Aquel  seno  de  Abrabán, 
Donde  los  justos  descansan 
Dándole  el  nombre  de  fe. 
Siendo  su  lóbrega  estancia 
Depó.sito  de  cbetextes,  etc. 

Calderón. 
CREYER:  a.  aut.  Creer. 

CREZNEJA  (¿del  lat.  crínis,  cabellos,  trenza?): 
f.  Pleita  pequeña  hecha  de  esparto  cocido  y  ma- 
jado. 

CRÍA:  f.  Acción  y  efecto  de  criar  á  los  hombres, 
ó  á  las  aves,  peces  y  otros  animales. 

Tengo  por  cosa  indubitable,  que  para  facili- 
tar la  labranza,  convendría  prohibir  de  todo 
punto  la  CRÍA  de  machos  y  muías,  extendiendo 
la  ley  del  Reino  que  lo  prohibe,  desde  el  Tajo 
al  mar  Mediterráueo. 

Pedro  Fernández  Xavarkete. 

...,  en  varias  naciones  extranjeras  se  fomenta 
también  la  cííía  humana  por  medio  de  concur- 
sos anuales. 

MOXLAU. 

-CrÍ.\:  Xiño  ó  animal,  mientras  .se  está 
criando. 

...  é  dióle  con  largueza  cien  ovejas  y  cien 
vacas  con  sus  cr.lAS. 

Juan  de  Mesa. 

...,  te  mando  (dijo  D.  Quijote  á  Sancho)  las 
CRÍAS  que  este  año  me  dieren  las  tres  yeguas 
mías,  etc. 

Cervantes. 

-  Cría:  Conjunto  de  hijos  que  tienen  de  un 
parto,  ó  en  un  nido,  los  animales. 

...  era  un  hueco  del  tronco  corpulento, 
De  una  gata  y  sus  crías  aposento. 

Samaniego. 

La  cría  acaba  de  romper  el  cascarón,  y  la 
madre  orgullosa  los  lleva  en  pos  tle  sí,  etc. 
Selcas. 

CRIACIÓN:  f.  ant.  Cría  de  los  animales. 

El  cual  procede  de  vej  las  habilidades  que 
todos  los  animales  de  la  tierra,  de  la  mar  y  del 
aire,  tienen  para  su  mantenimiento,  para  su 
defensión,  para  la  cura  de  sus  enfermedades, 
y  para  la  CRIACIÓN  de  sus  hijuelos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Criación:  ant.  Crianza. 

-Criación:  ant.  Creación. 

CRIADA:  f.  fig.  Pala  con  que  las  lavanderas 
golpean  la  ropa. 

CRIADERO,  RA:  adj.  Fecundo  en  criar. 

-  Clii  ADERO:  m.  Lugar  donde  se  transponen, 
para  que  se  críen,  los  árboles  que  se  han  arran- 
eado del  paraje  en  que  se  sembraron  ó  nacieron 
por  si  en  los  montes. 

Los  broten  de  la  almáciga  ó  los  plantones 
del  vivero,  deben  llevarse  oportunamente  á  un 
plantel  ó  cmADESO.  donde  llegan  á  la  altura 
neces.-iria  para  el  plantío  de  asiento. 

Olivan. 

-Criadero:  Lugar  destinado  para  la  cria  de 
los  animales. 

...  esta  provincia  estaba  llena  de  mjorems. 
ganlaneerat  y  criaderos  de  e.itas  aye.». 
JoVELI.ANOR. 

-Criadero:  Hin.  Sitio  abundante  en  algún 
mineral. 

...  en  algunos  par-ije.*!  se  hallan  lo*)  que  lla- 
man CRIADEROS,  donde  se  engendran  metale': 
fuera  de  las  vetas,  etc. 

Mi(;UEL  DB  Rojas. 

-Criadero:  Miner.  Los  criaderos  ó  puntos 
del  globo  donde  se  fniman  y  existen  hoy  las 
sustancias  minerales  que  el  hombre  busca  parí 
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satisfacer  algunas  de  sus  necesidades,  divíjeuse 
en  generales  y  particulares. 
.  Los  criaderos  generales  están  representados 
por  las  rocas  que  entran  en  la  composición  de 
los  diferentes  terrenos;  los  particulares  son  me- 
ros accidentes  de  aquéllos,  y  los  forman  las  sus- 
tancias metálicas  (exceptuando  gran  parte  de 
hierro)  y  las  piedras  preciosas  que  se  emplean 
como  objetos  de  lujo. 

Además  de  este  carácter  principal,  los  criade- 
ros generales  se  presentan  por  lo  común  encapas 
couteinporáneas,  y  á  veces  también  en  masas  de 
gran  importancia  por  su  cantidad,  como  se  ve 
en  los  granitos,  pórfidos,  etc.  Los  particulares, 
por  el  contrario,  afectan  formas  y  caracteres  in- 
dependientes de  la  estratificación,  y  revelan  un 
origen  posterior  al  del  terreno  que  los  contiene. 

Las  sustancias  minerales  que  entran  en  la 
composición  de  los  criaderos  particulares  son,  en 
general,  distintas  de  las  de  los  generales,  y  aun 
en  el  caso  de  ser  comunes  á  entrambos  siempre 
llevan  caracteres  especiales  y  un  modo  de  ser 
que  los  distingue  perfectamente. 

Por  último,  considerados  desde  el  punto  de 
vista  industrial,  los  criaderos  se  distinguen  unos 
de  otros  en  la  naturaleza  de  los  materiales  que 
suministran:  así  es  que  los  generales  proporcio- 
nan á  la  industria  y  á  la  agiicultura  materiales 
de  construcción,  piailras  de  cal,  yesos,  margas, 
arcillas  de  todas  clases,  muchas  piedras  de  ador- 
no, como  mármoles,  póitidos,  granitos,  combus- 
tibles, gran  parte  de  los  minerales  de  hierro,  las 
arenas  para  el  vidriado,  las  piedras  Je  molino  y 
de  afilar,  las  litográficas,  y  la  tierra  vegetal  que 
con  los  nombres  de  abonos  y  enmiendas  contri- 
buyen á  aumentar  los  productos  de  la  agricul- 
tura. 

Los  criaderos  particulares,  por  el  contrario, 
suministran  todas  las  sustancias  metálicas,  ex- 
ceptuando parte  del  hierro,  las  piedras  finas  para 
la  joyería,  y  en  general  todas  aquellas  sustancias 
cuyo  elevado  precio  sufraga  los  gastos  de  explo- 
tación y  transporte,  aunque  sean  algo  conside- 
rables. 

Para  usarlas  matci-iasde  los  criaderos  genera- 
les, de  empleo  más  común  y  de  extracción  fácil, 
sólo  se  necesita  comprobar  su  existencia  y  co- 
nocer la  relación  que  existe  entre  su  composi- 
ción ó  estructura  y  los  usos  á  que  se  las  des- 
tina. 

En  los  criaderos  particulares  se  llama  Mena 
un  compuesto  metalífero  acompañado  de  otras 
sustancias  que  reciben  el  immbre  de  Ganga; 
aunque  siempre  es  susceptible  de  explotación, 
se  necesita  que  el  mineral  esté  en  determina- 
das proporciones  para  que  forme  objeto  de  una 
especulación.  Muchas  circunstancias  pueden 
contribuir  á  que  dada  una  misma  proporción  de 
mineral,  en  unos  puntos  sea  beneficiosa  su  ex- 
plotación y  en  otros  no ;  pero  dejando  para  el  tacto 
y  discreción  de  los  ingenieros  estas  apreciaciones 
de  localidad,  se  puede  establecer  por  regla  ge- 
neral, sin  darle  un  carácter  absoluto,  que  en  el 
supuesto  de  ser  compactas  las  rocas  que  contienen 
la  Mena  el  mineral  debe  hallarse  en  las  pro- 
porciones .siguientes  para  que  su  explotación  sea 
beneficio.-ia.  El  hierro  debe  rendir  una  tercera 
parte  de  la  Mena,  el  plomo  '/:lo^  el  zinc  '/iOi  ^1 
cobre  Vsn,  la  plata  '/lo-io  }'  el  oro  Vionoo- 

CRIADILLA:  f.  Testículo.  Las  de  carnero  y 
algún  otro  animal  son  comestibles. 

Despierta  el  Domingo  de  Pascua  de  Resu- 
rrección, preguntando  si  están  fritas  la.s  cria- 
dillas. 

Zavalkta. 

Los  te.sticn1os  ó  criadillas  de  carnero,  de 
buey,  de  ciervo,  de  gallo,  etc.  (son  afrodisia- 
cos). 

MONLAU. 

-  CiiíADii.LA:  Panecillo  que  pesa  un  cuarte- 
rón, y  tiene  la  hechura  de  las  criadillas  del 
carnero. 

-CuiADlLLA  I)K  MAR:  Pólipo  del  grupo  de 
los  alciónidos,  de  figura  gloliosa,  hueco  y  pegado 
á  las  rocas  por  un  solo  punto,  desprendiéndflse 
con  muclia  facilidad  por  los  movimientos  de  las 
aguas. 

-Criadilla  de  riiíRRA:  Especie  de  hongo 
globoso,  sólido,  negruzco  y  con  puntitas  por 
defuera,  blani|necino  ó  pardo  rojizo  y  algo  oloro- 
so por  adentro.  .Se  cría  debajo  de  la  tierra,  y, 
guisado,  es  muy  sabroso,  U.  m.  en  pl. 
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Para  acaudalar  una  libra  de  criadillas  de 
tierra,  es  preciso  ser  primo  hermano  de  un 
labrador. 

Zavaleta. 

El  tomillo,  el  toronjil,  las  trufas  (turmas  ó 
criadillas  de  tierra,  son  afrodi.-ííacos),  etc. 

MOXLAD. 

-Criadilla  de  tierka:  Bot.  y  Agrie.  La 
criadilla  do  tierra  pertenece  al  grupo  de  los  hon- 
gos suprofitos,  ó  sea  do  los  que  se  alimentan  de 
los  productos  de  la  descomposición  de  las  hojas 
y  de  los  restos  de  ciertos  vegetales,  muy  espe- 
cialmente de  las  amentáceas.  Así  es  que  se  en- 
cuentra ordinariamente  cerca  de  las  encinas,  de 
los  ojaranzos,  plátanos,  castaños,  avellanos, 
abedules  y  de  muchas  coniferas,  etc.  Se  llama 
también  trufa.  Como  todas  las  setas  y  las  plan- 
tas sin  clorofila,  la  trufa,  inspirando  el  oxígeno, 
vive  generalmente  contigua  a  las  raíces  v  raici- 


Criadilla  de  Cierra 


Criadilla  de  tierra  (corte  transversal) 

lias,  porque,  según  Boussiugault,  contiene  ma- 
yor cantidad  do  oxígeno  el  aire  de  las  tierras 
más  pobladas  de  raíces.  Pero  para  que  las  tierras 
tengan  mayor  aptitud  para  la  producción  de  la 
trufa  han  de  será  más  arcillo-calcáreas,  ligeras  y 
porosas,  por  la  arena  y  cascajo  menudo  con  que 
deben  mezclarse,  contener  algo  de  hierro  y 
ocupar  una  situación  un  tanto  inclinada,  á  fin 
de  que  las  aguas  no  se  detengan  en  ellas  mucho 
tiempo,  y  disponer  de  bastante  espesor  ó  fondo, 
ó  reposar  sobre  un  subsuelo  suficientemente  per- 
meable para  dar  paso  á  las  aguas  que  descienden 
de  los  terrenos  superiores.  Por  último,  la  tierra 
para  las  trufas  será  tanto  más  fecunda  cuando 
sea  más  seca  que  húmeda,  y  reúna  á  las  condi- 
ciones mencionadas  una  riqueza  dada  de  humus. 

No  es  nuevo,  ni  mucho  menos,  el  aprecio  que 
hace  de  la  trufa  el  arte  culinario,  toda  vez  que 
los  antiguos  la  conocían  perfectamente.  Los  ro- 
manos la  llamaban  íiiber,  de  cuyo  nombre  hicie- 
ron los  italianos  turliffi,  y  los  españoles  trufa, 
figurando  como  plato  exquisito  en  sus  suntuosos 
banquetes. 

El  origen  y  existencia  del  género  'l'úber  son 
muy  dudosos,  á  causa  de  la  falta  de  esporos  ó 
gérmenes  reproductores  conocidos.  Lo  mismo 
sucede  respecto  del  tubérculo  extravasado,  por 
la  carencia  del  producto  directo  de  la  picadura, 
quedando  en  pie  la  cuestión,  sin  que  pueda  re- 
solverse clara  y  satisfactoriamente. 

Un  naturalista,  sin  embargo,  asegura  haber 
visto  los  esporos  que  se  echan  de  menos;  dice  que 
las  trufas  blancas  están  salpicadas  de  puntos 
rojos;  que  las  negras  tienen  también  una  inmensa 
cantidad  do  ellos,  y  que  son  más  gruesos,  más 
abultados  y  más  subidos  de  color.  Examinados 
.separadamente  estos  puntos,  parece  que  presen- 
tan el  as|iecto  de  cuerpos  orgánicos,  (pío  se  des- 
arrollan sin  el  auxilio  (lo  las  raíces,  y  que  vivien- 
do por  absorción  producen  nuevos  tubérculos. 
Ya  90  comprende  por  cuánto  entra  la  hipótesis 
en  la  ex]io,sición  de  semejante  teoría. 

Se  nota  la  misma  divergencia  de  oi)inionessobre 
la  criadilla  de  tierra  en  lo  referente  á  los  terrenos 
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en  que  se  cría.  Unos  suponen  que  no  se  halla  sino 
á  la  sombra  del  ojaranzo;  otros  la  colocan  al  pie 
de  las  encinas,  y  otros  asegm-an  que  nace  en  las 
inmediaciones  de  los  chopos.  Peí  o  la  verdad  es 
que  la  trufa  vegeta  en  todas  partes,  lo  mismo  en 
las  espesuras  de  los  bosques  que  en  las  llanuras 
descubiertas,  aunque  prefiere  los  terrenos  flojos, 
arcillosos  y  calcáreos,  más  secos  que  húmedos. 
Las  trufas  que  se  cogen  en  sitios  de  esta  natura- 
leza son  las  mejores  y  más  estimadas. 

También  le  son  igualmente  indiferentes  las 
condiciones  climatok'gicas,  porque  lo  mismo  se 
cosechan  trufas  en  los  trópicos  que  en  la  ribera 
del  Mar  Glacial.  En  los  ardorosos  desiertos  del 
África  se  encuentra  una  trufa  llamada  terfez,  do 
cascara  lisa,  forma  redonda,  y  tan  flanea  por 
dentro  como  por  fuera,  de  la  que  hablr. ;  on  Plinio, 
Aviceua  y  León  el  Africano.  Su  carne  es  excelen- 
te, y  se  cuece  en  agua,  en  leche  ó  en  caldo. 

Dígase  lo  que  quiera,  la  trufa  fructifica  todo 
el  año  cuando  la  temperatura  y  la  humedad  lo 
permiten,  y  tanto  es  así  que  Bonnet  ha  recolec- 
tado el  T.  a:stiinim  en  invierno  y  también  lo  ha 
hallado  en  el  mes  de  junio. 

La  criadilla  de  tierra  es,  pues,  una  seta  com- 
pleta, que  puede  vegetar  y  reproducirse  de  la 
misma  manera  que  sus  congéneres,  sin  tener 
nada  de  ningún  vegetal  extraño,  cualquiera  que 
sea,  y,  por  tanto,  no  hay  árbol  ni  vegetal  trnfcro, 
en  el  sentido  ordinario  de  la  palabra,  qne  haga 
producir  la  trufa  ó  transmita  por  herencia  esta 
facultad  á  individuos  que  provienen  de  bellotas 
ó  de  granos.  Dicha  facultad  debe  atribuirse  úni- 
camente al  suelo.  Sin  embargo,  no  se  convertiría 
en  tritfera  un  suelo  que  po.seyera  la  altura,  la 
composición  química,  lasiJropiedades  físicas  y  la 
inclinación  que  la  trufa  reclama,  si  no  estuviese 
sombreado  hasta  cierto  punto,  y  si  su  clima  es- 
pecial no  hubiera  sido  modificado  por  la  presen- 
cia de  los  árboles. 

Creación  de  tru/eras  artificiales.  -Según  el 
citado  Bonnet,  unatrufera  de  esta  clase  consiste 
cu  un  bosque  plantado  ó  sembrado  en  líneas  más 
ó  menos  espesas,  según  lo  que  cada  uno  se  pro- 
pone, esperando  la  producción  criptogimica  con 
cultivos  intercalados  en  las  bandas  do  tierra  que 
separan  las  líneas  de  árboles. 

Si  se  elige  un  terreno  que  permita  el  empleo 
del  arado,  se  trazarán  de  tres  á  cinco  surcos  y  en 
el  del  centro  depositará  de  cinco  á  seis  bellotas 
por  metro  una  mujer  que  seguirá  al  gañán. 

En  las  laderas  délas  montañas  de  rápida  pen- 
diente se  sembrarán  en  hoyuelos  sobre  los  terre- 
nos pedregosos,  ó  agujeros  alineados  en  lo  posi- 
ble; pero  la  dirección  de  las  lineas  no  será  nunca 
la  de  la  pendiente,  á  fin  de  evitar  que  las  co- 
rrientesde  las  aguas  arrollen  las  siembras  y  arras- 
tren las  bellotas.  Sin  embargo,  siempre  que  se 
pueda  se  orientarán  las  lincas  exactamente  del 
Nordeste  al  Sudoeste,  de  manera  que  el  sol  do 
la  una  de  la  tarde  haga  penetrar  sus  rayos  du- 
rante el  invierno,  de  un  extremo  á  otro  éntrelas 
líneas  de  árboles.  En  las  exposiciones  calientes 
y  abrigadas  de  terrenos  secos  y  bajos  conviene 
dar  la  preferencia  á  la  encina  verde;  ■  u  una  al- 
titud más  considerable,  en  tierra  relativamente 
fresca,  á  la  encina  roble,  al  avellano,  etc. 

En  el  caso  de  no  poderse  hacer  la  siembra  en 
noviembre,  época  de  la  cosecha  de  bellotas,  ó  si 
hubiese  temores  de  que  no  juidiera  terminarse 
antes  de  los  grandes  fríos,  deberá  estratificarse 
la  semilla  en  un  hoyo  abierto  en  lugar  abrigado, 
mejor  dentro  de  toneles,  donde  se  pondrá  pri- 
mero una  capa  de  arena  bien  seca,  luego  un  le- 
cho de  bellotas,  y  así  sucesivamente,  conclu- 
yendo por  una  capa  de  arena  de  20  á  25  centí- 
metros de  espesor.  Colocados  estos  toneles  en 
lugar  seco  y  fresco,  reúnen  la  ventaja  de  que 
conservan  muy  bien  la  semilla,  así  como  su  fá- 
cil tranb)iorte  al  punto  donde  debe  utilizarse  en 
febrero  ó  mayo,  después  do  los  grandes  fríos. 
Otros  so  contentan  con  poner  las  bellotas  en 
toneles  ó  en  otros  recipientes  que  llenan  de  agua, 
cuidando  de  renovarla  cuando  presenta  iudicios 
de  fermentación. 

Si  el  único  objeto  es  la  producción  tnifera, 
ofrece  más  ventaja  el  comenzar  á  establecer  las 
líneas  de  árboles  á  tres  ó  cuatro  metros  de  dis- 
tancia, y  los  plantones  do  50  centímetros á  un 
metro  sobre  las  lincas.  Si,  por  el  contrario,  es- 
perando la  venida  de  la  trufa,  que  generalmente 
noso  verifica  hasta  los  cuatro  ó  seis  años  y  algu- 
nas veces  hasta  los  diez,  á  coutardesde  la  época 
do  la  siembia,  se  prefiere  sacar  de  la  ti  rra  otro 
producto  con  cultivo  intercalado,  especialmente 


CRIA 

'le  vil!,  es  mejor  esiiaciar  éstas  ile  cinco  á  seis 
metros.  Las  labores  dadas  á  las  viñas  ó  á  otras 
plantas  serán  útiles  á  las  semillas,  y  más  tarde, 
ouando  los  árboles  hayan  crecido,  será  fácil 
ensanchar  los  espacios,  suprimiendo  algnna  fila 
para  dot>lar  y  aclarar  las  tiras,  por  la  supresión 
de  cierto  número  de  pies  en  cada  nna  de  ellas. 
Si  se  arrancan  cou  cuidado  todos  estos  pies  jó- 
venes podrán  replantarse  y  aumentar  la  super- 
ficie del  .sitio  trufero. 

En  caso  de  que  fuese  llano  y  algo  duro  el 
terreno  de  entre  tiras,  convendrá  darle  en  abril 
una  ligera  labor,  y  escardarlo  en  junio  una  ó 
dos  veces  superficialmente  con  el  azadón.  Estos 
cultivos  tienen  por  objeto  el  esponjar  y  meteo- 
rizar la  tierra,  librándola  al  propio  tiempo  de 
las  malas  hierbas,  y  consiguiendo  por  estos  me- 
dios aumentar  la  producción  y  la  belleza  del 
producto. 

Kiéfer  ha  recurrido  aún  á  otro  procedimien- 
to: ha  cubierto  ciertos  sitios  de  tierra  de  íru- 
/eras  en  producción,  habiéndose  mosti'ado  muy 
productivas  estas  tierras  transportadas.  Actual- 
mente se  practica  en  grande  escala  este  proce- 
dimiento en  el  bosque  comunal  de  La  bastide 
d'Eiigrnis  (Gard),  .siendo  muy  satisfactorios  los 
resultados  que  se  obtienen. 

CRIADO.  DA:  adj.  Con  los  adverbios  hitií  ó  mal 
se  aplica  á  la  persona  que  ha  tenido  buena  ó 
mala  crianza. 

...con  el  gusto  que  tenía  de  oirle  (la  duquesa 
á  Sancho),  le  hizo  sentar  junto  así  en  una  silla 
baja,  aunque  Sancho  de  puro  iien  criado  no 
quería  sentarse,  etc. 

Cervante."!. 

—  Niña,  no  seas  mal  crt.ada;  contesta  á  tu 
tío  lo  que  debes  contestar,  etc. 

Valf.ra. 

-  Criado:  m.  y  f.  Persona  que  sirve  por  su 
salario,  y  especialmente  la  que  se  empica  en  el 
servicio  doméstico. 

...  (si  la  buena  casada  vuelve  los  ojos)  á  sns 
hijos,  alégrase  con  su  virtud  ,  halla  en  los 
CRIADOS  bueno  y  fiel  servicio,  etc. 

Fe.  Luis  de  Leos. 

...  los  descuidos  de  las  señoras  quitan  la 
vergüenza  á  las  cbiadas.  etc. 

CEnvAXTE.s. 

-Criado:  ant.  Persona  que  ha  recibido  de 
otra  la  primera  crianza,  alimento  y  educación. 

-Criado:  ant.  Cliente,  persona  que  está 
bajo  la  protección  ó  tutela  do  otra. 

-Criado  de  escalera  abajo:  Cualquiera 
de  los  que  son  de  baja  esfera  ó  servidumbre; 
como  cocineros,  cocheros,  etc. 

-Salirle  á  uno  1A  criada  respondona: 
fr.  fig.  y  fam.  Verse  increpado  y  confundido 
por  la  misma  persona  á  quien  creía  tener  venci- 
da y  supeditada. 

-Salirle  á  uno  la  criada  respondona: 
fig.  y  fam.  Darle  alguna  cosa  el  resultado  con- 
trario de  lo  que  esperaba  ó  se  prometía. 

Ni  al  que  de  astuto  blasona 
Siempre  su  estrategia  vale, 
Pues  alguna  vez  le  sale 
La  criada  respondona,  etc. 
Bretón  de  los  Herrero.*!. 

-Criado  y  Baca  (Manitrl):  Biog.  Pintor 
paisista  contemporáneo.  N.  en  Málaga  en  julio 
de  1839.  Asistió  en  un  principio  á  las  Escuelas 
provinciales  de  Bellas  Artes  do  Málaga  yCádiz; 
concurrió  más  tarde  á  la  dependiente  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  y  en  ésta  ganó  distin- 
tos premios  en  18C0y  ISGl.  Obtuvo  también  una 
mención  lionorilii-a,  por  su  Vinta  de  la  Cana  de 
Catnpo,  en  la  Exposición  Nacional  verificada  en 
Madrid  el  1860,  y  en  la  verificada  en  su  pueblo 
natal  el  1862  alcanzó  la  medalla  de  primera 
cla.se.  Pensionado  por  la  Diputación  provincial 
de  Málaga  para  que  pudiese  completar  .sus  estu- 
dios en  el  extranjero,  se  traslailó  á  Bélgica, 
y  allí  recibió  lecciones  de  Kindcrmans  y  Hen- 
drickx,  y  fué  agraciado  con  la  cruz  de  Leopol- 
do I.  De  regreso  en  España  el  1864,  presentó  en 
la  Exposición  Nacional  de  Madrid  del  misino 
año  dos  Vistas  lomadas  á  orillas  del  Meiise,  en 
A'anuir,  premiailas  por  el  Jurado  con  una  men- 
ción honorífica.  El  artista  español,  cuando  vol- 
vió del  extranjero,  dio  á  conocer  en  su  patria  un 
nuevo  método  de  dibujo,  el  cual  fué  ensayado, 
y  do  los  refinltado!)  conseguidos  dio  cuenta  nna 
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comisión  nombrada  al  efecto,  en  un  extenso  y 
favorable  dictamen.  La  Academia  de  San  Fer- 
nando, consultada  igualmente  por  el  gobierno, 
elogió  también  el  nuevo  procedimiento,  y  previo 
un  dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  piíblica 
se  dictó  una  Real  orden,  fechada  en  5  de  mayo 
de  1S66,  para  su  adopción  y  planteamiento  en  las 
Escuelas  Normales,  con  el  propósito  de  que  en 
tiempos  posteriores  fuese  obligatoria  esta  ense- 
ñanza en  la  instrucción  primaria;  de  la  entonces 
creada  quedó  encargado  el  artista,  qnien  impri- 
mió su  obra  titulada  Jíéiodo  Hendriekr..  Ense- 
ñanza elemental  y  analíliea  del  dibujo  á  mano 
libre.  Criado  concurrió  á  la  Exposición  Nacional 
de  1S71  y  á  la  de  Málaga  de  1S72,  y  ha  pintado 
cuadros  que  se  conservan  en  el  Palacio  Real  de 
Madrid,  en  la  Di]nitación  provincial  de  Málaga, 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artestle  la  misma  ciudad 
y  en  poder  de  algunos  particulares.  En  enero  de 
1873  se  le  concedió  la  cruz  de  María  Victoria,  y 
hoy  es  profesor  ayudante  de  las  clases  de  Dibujo 
que  dependen  del  Conservatorio  de  Artes  en 
Madrid. 

CRIADOR,   RA;  adj.   Que  mitre  y  alimenta. 

-Criador:  Atributo  que  se  da  sólo  á  Dios, 
como  Hacedor  de  toilas  las  cosas,  que  sacó  de  la 
nada.  U.  t.  c.  s. 

...  no  vivo  yo  ya.  sino  que  Vos,  criador 
mío,  vivís  en  mí,  etc. 

Santa  Teresa. 

Todo  esto,  pues,  nos  declara  cuan  admir.able 
sea  el  criador,  no  sólo  en  las  cosas  grandes, 
sino  mucho  más  aún  en  las  pequeñas, 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-^RIADOR:  fig.  Se  dice  de  nna  tierra  ó  pro- 
vincia respecto  de  las  cosas  de  que  abunda. 

Quiere  decirla  tierra  de  Calidoiiia  criadora 
de  los  hombres  fuertes. 

El  Comendador  Griego. 

Esta  tierra  es  criadora  <le  buenos  frutos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Cr.lADOR:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  á  su 
cargo,  ó  por  oficio,  criar  aniniales;como  caballos, 
perros,  gallinas,  etc. 

...  ca  el  Cid  lo  sopo  facer  bnen  cab.illero,  é 
bien  de  caballería,  como  face  el  buen  criador 
de  cab.allos. 

Crónica  general  de  .Sí/iañn. 

Criador  es  el  que  tiene  á  cargo  criar  los 
canes  tocantes  á  la  nionterí.a...  Es  agora  cria- 
dor Tomé  Calderón,  y  tiene  ayud.inte  criado 
del  Rey,  que  es  Francisco  Cachorro. 

Arrote  de  Molina. 
CRIADORA:  f.  Nodriza. 
CRIADUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  Criado. 

CRÍALES:  Gcog.  Villa  del  ayunt.  de  Aldeas 
de  Medina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burdos- 

Sledifs. 

-  CBIALF..S  T  Arce  (G.vspar  de):  Biog.  Pre- 
lado español.  M.  en  el  reino  de  Nápolcseí  1658. 
Fué  canónigo  penitenciario  de  la  iglesia  de  Cuen- 
ca y  arzobispo  de  Ñapóles  ilnrante  catorce  años. 
Dotado  de  un  carácter  prudente  y  de  gran  amor 
á  las  letras,  ganó  el  afecto  de  sns  contemporá- 
neos y  dejó  las  dos  obras  siguientes:  Carla  que 
escribió  tí  Su  Majestad  (1646,  en  4.°),  en  la  que 
denuncia  el  abuso  de  los  mayorazgos,  y  Observa- 
tionnm  supcr  Tribnnali  el  JurisdicUone  judiéis 
monarchia:  Siailw. 

CRIAMIENTO:  m.  ant.  CreACkJn. 

Onde  si  paramos  mientes,  es  porque  nace  de 
las  Escrituras,  conoceremos  que  por  ellas  sere- 
mos sabidores  del  criamiento  del  mundo. 
Crónica  general  de  Es¡iaña. 

Y  desde  entonces  dejaron  de  contar  lósanos 
por  el  criamiento  del  mundo. 

JfAN  DE  Mena. 

-  Ci!iA.MirNTO;  Renovación  y  conservación 
de  alguna  cosa. 

CRIANDERA:  f.  Amér.  NoDRIZA. 

CRIANTE:  p.  a.  ant.  de  Criar.  Que  cría. 

CRIANZA:  f.  Acción  y  efecto  de  criar.  Con  par- 
ticularidad se  llama  así  la  que  se  recibe  de  la^ 
madrea  ó  nodrizas,   mientras  dura  la  lactancia. 

...  el  servir  al  marido  y  el  gobernar  la  fami- 
lia y  la  CRIANZA  de  los  hijos....  obras  son  que 
cada  nna  de  por  si  pide  mucho  cnidado;  etc. 
Fr.  Luis  db  Leók. 
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...y  finalmente,  viendo  con  sns  ojos  las  ne- 
cesidades, se  dolerían  de  ellas,  y  las  remedia- 
rían, fomentando  la  labranza  y  crianza,  ayu- 
dando á  las  artes  y  oficios  mecánicos. 

Fees.índez  de  Navarrete. 
-Crianza:  Época  de  la  lactancia. 
-Crianza:  Urbanidad,   atención,  cortesía. 
Suele  usarse  con  los  adjetivos  hiena  ó  mala. 

¡En  qné  consiste  buena  crianza,  ya  qoe  te 
vendes  por  discreto! 

La  Celestina. 

...  hombres  ignorantes  que  no  tienen  cblvx- 
ZA,  ni  talento;  etc. 

L.    F.    DE  SIOBATIN. 

-Crianza:  ant.  Criamiento. 

-  Dar  crianza  á  uno:  Criario.  cuidar  do  su 

CRIANZA. 

CRIAR  (de  crear):  a.  Producir  algo  de  nada: 
dar  ser  á  lo  que  antes  no  lo  tenia. 

...Dios  CRIÓ  el  mundo  con  todoloqnehav 
en  él: etc. 

Fr.  Lcis  de  León. 

Así  como  ninguna  otra  mano  que  la  vuestra 
pudo  CRIAR  el  ángel,  a.si  ninguna  otra  puede 
CRIAR  un  gusanillo. 

RiVADENEIRA. 

-Criar:  Producir.  U.  t.  c.  r. 

Que  el  buen  manjar  CRIE  buena  sangre,  no 
es  mucho:  etc. 

Fr.  Cristóbal  de  Fokseca. 

Córdoba  cría  buenos  caballos. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Criar:  Nutrir  y  alimentar  la  madreóla 
nodriza  al  niño  con  la  leche  de  sus  pechos. 

Es  trabajo  el  parir  y  criar;  pero  entiendan 
que  es  un  trabajo  hermanado,  y  que  no  tienen 
licencia  para  dividirlo:  si  les  duele  el  criar, 
no  p.aran;  y  siles  agrada  el  parir,  crien  tam- 
bién. 

Fr.  Luis  db  León. 

Asi  es  que  un  nuevo  preñado  debe  ser  la 
señal  de  ilej.ar  de  criar;  etc. 

MONLAU. 

-CuiAR:  Alimentar,  cuidar  y  cebar  las  aves 
y  otros  animales. 

...  los  cuales  (perros)  crían  de  orden  liel 
rey  desde  que  nacen  hasta  que  tienen  eiiad,  y 
los  entregan  á  los  monteros, 

AbGOTE   de  MOLlN.i. 

Criaba  las  gallinas  con  el  pan  que  le  dab.in 
de  limosna:  y  de  noche  has  encerraba  dentro 
del  aposento  mismo  en  que  liormía. 

Mateo  Alemán. 
-Criar:  Instituir,  educar  y  dirigir. 

Sabios  hi  hovoque  fablaron  de  como  los  ayos 
deben  criar  á  los  fijos  ile  los  reyes,  é  mostra- 
ron muchas  razones,  porque  los  deben  acos- 
tumbrar á  comer  é  i  beber  bien,  é  apnesta- 
mente. 

Partidas. 

Casi  es  tan  imposible  criarse  bueno  un  prin- 
cipe en  un  palacio  ntalo,  como  tirar  una  línea 
derecha  por  una  regla  torcida, 

Saavedra  Fajardo, 

Nací  de  sangre  noble  y  valerosa, 
Tan  infeliz  como  si  fnerri hermosa; 
CFIt'iME  con  recato  y  con  cuidado 
Mi  padre,  don  Alonso  de  Alvarailo. 
Rojas. 

-Criar:  ant.  Crear,  instituir  un  nnevocm- 
pleo  ó  dignidad. 

Acordaron  criar   un   magistrado  de  cien 
hombres,  cou  cargo  y  autoridaí)  de  tomar  cneii- 
ta  á  los  capitanes  que  volviesen  de  la  guerra. 
Mariana. 

Para  ponerla  en  cjccnción.  crió  un  nuevo 
magistrado  con  titnio  de  cuestor,  dándole  muy 
amplia  jurisdicción. 

Fernández  Navarretk. 

-Criar:  ant  Tratándose  <Io  altas  dignida- 
des, por  In  común  eclesiásticas  y  vitalicias,  nom- 
brar, elegir. 

Crió  segunda  vez  cardenales,  y  hizo  diez,  y 
los  dos  romanos. 

Gonzalo  dk  Illescas. 
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-Ckiab:  Hacer  ciia. 

Un  ásiiila  anidó  sobre  una  encina; 
Al  pie  CRIABA  cierta  jabalina; 
T  era  un  hueco deltronco  corpulento 
De  una  gata  T  sus  crias  aposento. 

Samaniego. 

-Criab:  Hablando  de  un  expediente  ó  nego- 
cio, formarlo,  entender  en  él  desde  sus  principios. 
-Criar:  fig.  Dar  ocasión   y  motivo  para  al- 
guna cosa. 

El  largo  mandar  cría  soberbia,  y  la  soberbia 
el  odio  de  los  subditos. 

s.a.avedra  f.\.tari>0. 

-Ckiar:  Gciiíi.Teser. 

-  El  ckiar,  ARRUGA  ;  y  EL  PARIR,  ALUCIA: 
ref.  que  denota  que  la  mujer  que  cría  suele  des- 
mejorarse, y  la  que  pare,  se  pone  de  mejor  sem- 
blante. 

-Estar  uno  CRIADO:  fr.  fig.  y  fam.  Poder 
bandearse  ó  cuidarse,  sin  otro  que  le  dirija  y 
ayude 

CRIATURA  (del  lat.  ercalüm):  f.  Toda  cosa 
criada. 

Queriendo  que  la  criatura  racional  fuese  | 
perfecta,  proveyóle  suficientemente  de  todo  lo  > 
que  para  esto  era  necesario. 

Fr.  Luis  de  Granaba. 

...  ni  en  los  hombres  (decía  Ignacio)  ni  en 
otra  criatura  ninguna  hallo  paz  ni  reposo. 
RiVADENEIRA. 

-Cri.vtcea:  Niño  lecién  nacido. 

Poniendo  pues  el  sacerdote  un  lienzo  blanco 
á  la  CRIATURA  en  la  cabeza...  le  dice  estas  p.-i- 
labras,  que  no  se  habían  de  apartar  un  ins- 
tante de  nuestra  memoria. 

Martínez  de  la  P.arra. 

...  á  sus  ojos  despedazaTiau  l.as  criatckas, 
para  que  obrase  el  amor  paternal  en  el  dolor 
ajeno  de  aquellas  partes  de  sus  entrañas,  lo 
que  no  podía  en  el  propio. 

Sa.wedra  Fajardo. 

-  Criatura:  Feto  antes  de  nacer. 

Hipocrás  fué  un  filósofo  en  .irte  de  la  Física 
é  dijo  que  lo  más  que  la  mujer  puede  traer  la 
criatura  en  el  vientre,  son  diez  meses. 
Parlicias. 

-Cri.atuea:  Hechura;  una  persona  respecto 
de  otra  á  quien  debe  su  empleo,  dignidad  y  for- 
tuna. 

Era  Amezquita  CRIATURA  de  Fnrtado,  y  su. 
compañero  en  todas  aquellas  guerras. 

15.  L.  DE  Argensola. 

Sé  que  se  persignen  las  personas  en  sus 
obras  y  criaturas;  etc. 

jovellasos. 

-  Criatura  dk  tjn  aSo,  saca  la  leche  del 
cai.i'aSo:  ref.  qnc  se  aplica  á  los  niños  robustos 
que  maman  mucho  y  con  fuerza. 

Si  es  la  madre  la  que  cria,  y  se  teme  que 
vaya  escaseando  la  leche...,  se  podrá  destet.ir 
nn  poco  antes,  porque  criatura  de  un  año, 
saca  la  leche  del  calcai'io. 

Monlau. 

-Ser  nno  una  criatura:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
de  muy  poca  edad. 

-Ser  uno  usa  criatura:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  propiedades  de  niño. 

CRIAZÓN:  f.  ant.  Familia,  gente  que  vive  en 
una  casa  bajo  el  mando  del  señor  de  ella. 

-Criazón:  ant.  Jí limero  de  criados  de  uno, 
aunque  no  vivan  dentro  de  su  casa. 

...  é  si  lo  diese  á  caballero  de  mesnada,  ó 
á  clérigo  de  su  casa,  ó  á  su  alcalde  de  aquellos 
que  han  de  jndt'ar  en  la  Corte,  ó  á  borne  de  su 
criazón  debe  dar  por  el  privilejo,  ó  por  la  car- 
ta, veinte  maravedís. 

Partidas. 

E  llevaba  quinientos  escuderos  fijosdalgo  de 
á  pie,  sin  los  otros  de  criazón  de  su  c.asn. 
Crónica  geiurnl  de  España. 

CRIBA  (de  cribo):  f.  Cuero  agujereado,  con 
cerco  de  madera,  que  sirve  para  cribar  el  trigo 
y  otras  semillas. 

Cuando  yo  se  la  iba  á  dar  (la  carta),  respon- 
dió Sanclio,  ella  estaba  en  la  fuga  del  meneo 
do  una  buena  paito  de  trigo  qne  tenia  en  la 
CRIBA,  etc. 

Cervantes. 
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Una  CRIBA,  si  no  es  muy  abierta,  algo  retie- 
ne, etc. 

Jovellanos. 

-  Estar  una  cosa  como  una  criba,  ó  hecha 
UXA  CRIBA:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  muy  rota  y 
llena  de  agujeros. 

-Criba:  ^^íí'c.  Los  agujeros  de  las  cribas 
son  de  diferentes  tamaños,   y  de  ahí  que  unas 
sirvan  para  separar  la  ncguilla  y  granos  redon- 
dos, y  otras  para  separar  los  bromos  y  otras 
semillas  de  forma  longitudinal.  El  manejo  de 
estos  sencillos  y  primitivos 
útiles  exige  del   operador 
cierta  habilidad  á  fin  de 
separar  al  mismo  tiempo  y 
en  forma  de  granzas  diver- 
sos residuos,  como  la  cas- 
carilla, pequeños  trozos  de 
tierra,  pajas,  etc.    El  diá- 
metro de  las  cribas  varia 
Criba  según   las  localidades.   A 

veces  se  sustituye  el  cuero 
agujereado  con  redes  metálicas,  ó  con  planchas 
agujereadas  también. 
"  La  clasificación  ó  separación  de  los  granos  y 
semillas  se  consigue  asimismo  con  el  au.\ilio  de 
ingeniosos  aparatos  que  f.abricau  boy  los  cons- 
tructores de  m.áquinas  agrícolas  con  la  denomi- 
nación de  cribas  clasificadoras.  En  el  procedi- 
miento ordinario  seguido  en  España  el  escogido 
del  grano  y  de  las  semillas  se  hace  con  cribas  ó 
cedazos  cuyas  mallas  tienen  distintos  diámetros; 
pero  el  trabajo  resulta  asi  demasiado  lento,  y, 
por  lo  tanto,  poco  económico  para  el  labrador. 
En  las  grandes  explotaciones  y  en  todas  aque- 
llas grandes  fincas  donde  la  cosecha  sea  de  algn- 
na  importancia,  es  preferible  hacer  uso  de  las 
cribas  clasificadoras,  que  reúnen,  á  la  facilidad 
en  la  faena,  la  ventaja  de  ser  fácilmente  mane- 
jables y  la  de  ser  tan  pequeño  su  coste  que  puede 
satisfacerlo  todo  agricultor  medianamente  aco- 
modado. 

La  disposición  de  las  cribas  mecánicas  varía 
mucho  según  los  fabricantes  y  constructores. 
La  criba  cilindrica  de  origen  alemán  es  simple- 
mente un  cilindro  ó  criba  de  zinc  agujereado, 
con  mallas  cuyos  diámetros  van  creciendo  desde 
¡a  tolva  hasta  el  extremo  opuesto.  La  criba  va 
sujeta  con  fuertes  cinchos  ó  aros  que  tienen  un 
eje  común ,   alrededor  del  cual   gira  con   una 


velocidad  que  no  baja  de  15  vueltas  por  minu- 
to, y  lleva  un  depósito  ó  tolva  donde  se  echa 
el  grano  ó  la  semilla  que  se  ha  de  clasificar.  De 
la  tolva  pasa  por  un  tubo  inclinado  á  la  criba, 
y  en  ella  va  pasando,  según  su  tamaño,  ¡lor  las 
mallas  horadadas  en  el  cilindro,  de  modo  que 
queda  formando  diferentes  suertes  ó  montones, 
que  corresponden  á  otras  tantas  clases  dispues- 
tas por  su  tamaño  de  menor  á  mayor  diámetro. 
El  cilindro  ó  criba  se  instala  de  modo  que  re- 
sulte en  una  posición  inclinada  35  ó  36°,  suje- 
tándole convenientemente  sobre  una  ligera  ar- 
mazón de  madera.  La  transmisión  del  movi- 
miento se  hace  por  una  correa  que  se  une  á  un 
malacate  ó  á  una  máquina  de  vapor. 

En  la  actualidad  se  fabrican  cinco  modelos 
de  esta  clase  de  aparatos,  de  los  cuales  el  más 
pequeño  clasifica  en  veinticuatro  horas  hasta 
8000  kgs.  de  giano,  en  tanto  que  el  mayor,  que 
designan  con  el  número  5,  prepara  2-1000  en  un 
día  de  trabajo. 

Las  que  denominan  algunos  constructores 
cribas  cilindricas  para  cvoijcr  la  ciada,  hacen 
un  trabajo  más  perfecto.  El  cilindro  clasificador 
va  montado  en  una  sólida  armadura  de  hierro, 
y  recibe  el  movimiento  por  medio  de  una  correa 
puesta  en  comunicación  con  una  polca,  que  ásu 
vez  se  mueve  con  el  auxilio  de  otra  correa,  unida 
á  una  segunda  polea  que  recibe  el  impulso  de  un 
malacate  ó  de  una  máquina  de  vapor.  Las  correas 
transmisoras  están  dispuestas  de  modo  que  el 
movimiento  del  cilindro  es  de  sentido  contrario 
al  del  eje  receptor.  La  criba  resulta  indinada 
como  el  sistema  anterior,  unos  36°,  y  está  for- 
mada de  un  cilindro  de  zinc,  agujereado  de  idén- 
tico modo  que  el  de  las  cribas  clasificadoras.  La 
tolva  va  en  la  parte  superior,  y  el  grano  salo  por 
nnas  pequeñas  rampas  á  los  sacos,  donde  ha  de 
almacenarse  después  de  limpio  y  clasificado. 

Los  constructores  indican  esta  clase  do  apa- 
ratos como  especiales  para  la  cebada;  sin  eni- 
bargo,  pueden  utilizarse  para  el  trigo  y  demás 
cereales.  Las  cribas  son  fácilmente  mudables,  de 
modo  que  pueden  sustituirse   por  otras  adecua- 
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das  para  escoger  garbanzos,  judias  ó  cualquiera 
otra  clase  de  semillas.  Los  constructores  fabrican 
varios  modelos  de  esta  clase. 

-Crib.a:  J/¡i!.  Los  mineros  ll.inian  criba  al 
aparato  empleado  en  el  lavado  y  limpia  de  los 
minerales  para  someterlos  al  beneficio.  Las  hay 
de  muy  diferentes  clases,  como  son:  las  filtran- 
tes, las  de  percusión,  etC. 

Criba  de  percusión.  -La  de  forma  rectangular, 
usada  en  las  operaciones  metalúrgicas,  qne  se 
halla  suspendida  de  una  palanca  que  le  comuni- 
ca un  suave  movimiento  de  sacudida  de  arriba  á 
abajo  }•  viceversa:  suele  haber  más  de  una  para 
que  las  materias  vertidas  de  la  superior  sufran 
una  nueva  cribadnra  por  otra  inferior. 

Criba  filtrante.  -Aparato  que  consiste  en  una 
cuba  cuyo  fondo  está  constituido  por  una  rejilla 
estrecha,  y  que  llena  con  las  arenas  de  los  mine- 
rales que  se  quieran  lavar,  se  introduce  y  saca 
alternativamente  en  un  depósito  de  agua,  con 
cuya  operación  se  logra  clasificarlos,  quedando 
las  arenas  menos  densas  en  la  parte  superior  y 
en  la  inferior  las  más  pesadas;  se  ha  perfeccio- 
nado este  aparato  haciendo  la  cuba  ó  caja  fija, 
y  dando  movimiento  al  agua  por  medio  de  nn 
émbolo.  Las  rejillas  están  fijas,  y  un  émbolo 
macizo,  situado  entre  dos  cajas,  recibe  nn  mo- 
vimiento alternativo  que  obliga  al  agua  á  atra- 
vesar las  rejillas  de  abajo  á  arriba,  y  luego  á  la 
inversa,  por  cuyo  medio  se  logra  una  clasificación 
mucho  más  perfecta,  y  hasta  se  puede  cribar 
minerales  partidos  en  pedazos  de  dos  centíme- 
tros cúbicos. 

-  Criba:  £oí.  Género  de  Orijuidáceas,  repre- 
sentado por  una  hierba  mejicana  de  pseudobul- 
bos  epiginos,  cnyas  hojas  son  lanceoladas  plega- 
das, y  cuyas  flores,  dispuestas  en  cierto  nvimero, 
fonnando  espigas,  tienen  un  pcrigonio  cerrado 
con  folíolos  conniventes;  los  exteriores  iguales  á 
los  interiores;  los  laterales  oblicuos  en  su  base. 
Un  labelo  mayor  unido  por  su  base  con  la  co- 
lumna, membranoso,  derecho  y  cuculado,  una 
columna  claviforme  membranosa,  bien  dentada 
en  sn  parte  media  y  con  una  antera  opeicular. 

-Criba   de   Er.\tóstenes:  Mal.    V.    Nt;- 

MERO   primo. 

-Criba  eléctrica:  Fw.  Aparato  destinado 
á  separar  el  salvado  de  la  harina.  Se  compone 
esencialmente  de  una  caja  de  madera  oscilante 
en  la  cual  circulan  los  productos  déla  molienda. 
Sobre  ella  se  encuentra  una  serie  de  cilindros  de 
ebonita,  animados  de  nn  movimiento  de  rotación 
y  constantemente  frotados  por  cojinetes  de  piel 
de  carnero  que  sirve  para  electrizar  los  cilindros 
y  además  para  recoger  el  salvado  que,  en  virtud 
de  su  ligereza,  es  atraído  por  ellos. 

-Criba:  Gcog.  Laguna  de  la  República  de 
Honduras,  sit.  .il  O.  del  lago  do  Carlina;  tiene 
unas  15  millas  de  largo  por  7  de  ancho. 

CRIBADOR.  RA:  m.  y  f.  Persona  qtie  criba. 

CRIBADURA:  f.  Acción  y  efecto  de  crÜMir. 

CRIBAR  (del  lat.  cribare):  a.  Limpiar  el  trigo 
ú  otra  semilla,  pasándolo  por  la  criba. 


Hallaron  al  paje  cribando  un  poco  de  ce- 
bada para  su  cabalgadnra,  etc. 

Cervantes. 

Hallábanse  éstos  midiendo  cebada,  que  aca- 
baban de  cribar,  etc. 

Vai.era. 

-Cribar:  Min.  Efectuar  una  operación  aná- 
loga con  los  minerales  quebrantados  en  peque- 
ños pedazos,  para  separarlos  entre  sí  y  de  .sns 
gangas,  clasificándolos  por  orden  de  densidades. 

CRIBIFORME:  adj.  Anat.  Que  tiene  la  forma 
de  una  criba. 

Fascin  cribiforme  ó  cribiformis.  \.  Fascia. 
Hueso  cribiforme.  V.  Etmoides. 

CRIBO  (del  lat.  cribrtim):  m.  Cr.lD.v. 

-  Venga  nn  harnero  y  un  cribo, 
Y  en  ellos  paja  y  cebada. 

Tirso  de  Molina. 

CRIBOSO,  SA:  .Inat.  Que  tiene  agujeros  como 
una  criba. 

Ldmina  cribosa.  -  Porción  horizon  tal  del  hueso 
etmoides  con  gran  número  de  agujeros  por  los 
que  pasan  los  ramillos  del  nervio  olfatorio. 

Hueso  cribóse.  -  El  hueso  etmoides. 

Tejido  criboso.  -  El  tejido  laminoso. 
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CRIBRARIA  (del  lat.  cribrum,  criba):  f.  Bot. 
Género  de  liongos  raixomicetos.  Sus  plasir.odios 
son  mesentei-iCoiraes;  tienen  color  oscuro  ó  plo- 
mizo y  originan  grupos  de  peridios  pequeños, 
globulosos,  ostipitados,  pardos  ó  aleonados  y 
aun  rojizos,  cuya  parte  exterior  se  destruye  de- 
jando al  descubierto  una  red  muy  fina;  las  ma- 
llas de  esta  red  dejan  paso  á  unos  esporos  Usos, 
))ardos  ó  amarillentos.  Se  conocen  unas  diez 
especies  de  estos  hongos,  que  viven  sobre  los 
árboles  caídos,  las  hojas  secas,  y,  en  general,  so- 
bre los  restos  vegetales. 

CRIBRARlACEAS  (de  cribmria):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  hongos  niixomieetos  que  comprende 
los  géneros  Crihraria,  Diclydium  y  Hclerodic- 
tyoii. 

CRIBRARIAS  (de  cribraria):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  hongos  mixomicetos  que  comprende  los  gé- 
neros Cribraria,  Oraterium,  Stcmonit.es,  Arrir/ria, 
Trichia  y  Victi/dinm. 

CRIBRARÍDEAS  (de  cribraria):  í.  pl._  Bot. 
Grupo  de  hongos  que  comprende  los  géneros 
Cribraria  y  Didymiiíin. 

CRIBRARIEAS  (de  cribraria):  f.  pl.  Bot.  Gni- 
]io  de  hongos  que  comprende  los  géneros  TMcty- 
dium  y  Cribraria. 

CRIBRELA  (del  lat.  cribrum,  criba):  f:  Zool. 
Género  de  equinodermos  asteroideos,  del  orden 
de  los  estehiridos  ó  astéridos,  familia  delos.so- 
lastéridos.  Este  género  presenta  placas  dérmicas 
con  grupos  de  espinillas.  La  especie  típica  es  la 
Cribrella  oculata,  llamada  también  Cr.  sangui- 
nolenta y  Or.  Sarsii,  de  los  mares  de  Europa. 

CRIBRINA  (del  lat.  cribrum,  criba):  f.  Zoo?. 
Género  de  actínias  provistas  de  tentáculos  im- 
perforados, con  poros  laterales. 

CRIBRINACEAS  (de  cribriua):  í.  pl.  Familia 
de  actínias  quo  tiene  por  tipo  el  género  Cri- 
brina. 

CRIBROCALINA  (del  lat.  cribrum,  criba,  y 
•/a/.iva,  bridas):  f.  Zool  Género  de  celenterios 
espongiarios,  orden  de  los  fibrosiwngidos,  snb- 
ordcn'de  los  halieondrinos,  familia  de  los  calíni- 
dos.  Es  afín  al  género  Cacochalina. 

CRIBROSPIRA  (del  lat.  cribrum,  criba,  y  spi- 
ra,  vuelta):  f.  PaUont.  Género  de  protozoarios 
foraminiferos,  perforados,  calcáreos,  de  la  fami- 
lia de  los  globigerínidos,  que  se  caracterizan  por 
tener  cubierta  turbinada,  visible  al  exterior 
sólo  la  última  vuelta;  las  celdas  interiores  co- 
munican entre  sí  por  una  abertura  semilunar; 
la  última  celda  es  muy  grande,  dilatada  y  llena 
de  agujeros.  Se  encuentra  en  la  caliza  carboní- 
fera de  Rusia. 

CRIBROSPONGIA  (del  lat.  cribrum,  criba,  y 
.tpongia,  esponja):  f.  Zoo!.  Género  de  celenterios 
espongiarios,  oiden  de  los  eribospóugidos,  subor- 
den de  los  halieondrinos,  familia  de  los  calínidos. 
Se  caracteriza  por  tener  forma  cónica  muy  rcgu- 


Cribrospongia  reticulata 

lar,  y  la  masa  parenqnimatosa  q\ic  recnbro  las 
espíenlas  con  numerosos  poros  alargados,   dis- 
puestos con  niu'dia  regularidad. 
Es  notable  la  especie  C.  rcCicuhila. 

CRIC  (voz  ononiatopéyica):  m.  Mee.  Máquina 
simple,  llamada  también  {/«ío,  y  cuya  condición 
de  equilibrio  es  igual  á  la  del  torno.  He  cni)dea 
para  levantar  pesos.  Está  forina<Ia  por  \in  piñón 
que  engrana  en  una  banadentada  de  modo  quo 
al  girar  aquél  sobre  su  eje  por  medio  de  un  ma- 
nubrio mueve  la  barra  en  el  sentido  de  su  lon- 
gitud. Esta  barra  dentada  ee  llama  cremallera. 
Cuando  á  su  movimiento  se  opone  una  resisten- 
cia, transmítese  íntegra  á  los  dientes  del  pifión, 
pndienüo  considerársela  como  \iiia  fuerza  apli- 
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cada  perpendicularmente  al  radio  de  éste  en  su 
extremo.  Por  lo  tanto,  para  el  equilibrio,  la  po- 
tencia aplicada  al  manubrio  debe  ser  á  la  )•«?>- 
tencia,  que  actúa  según  la  longitud  de  la  barra, 
como  el  radio  del  piñón  es  á  la  longitud  del  ma- 
nubrio. 

El  cric  que  se  acaba  de  describir  es  el  llamado 
simple,  el  cual,  en  efecto, 
no  es  una  máquina  compues- 
ta, sino  una  variante  del 
torno.  Pero  comúnmente  es- 
tá constituido  de  otro  modo. 
La  cremallera,  en  vez  de  en- 
granar con  el  piñón  á  cuyo 
eje  va  unido  el  manubrio, 
engrana  con  otro  piñón  cuyo 
eje  lleva  una  rueda  dentada, 
que  es  la  que  engrana  con 
el  piñón.  Entonces,  para  el 
equilibrio,  la. potencia,  apli- 
cada al  manubrio,  debe  ser  á 
la  resistencia  que  actúa  sobre 
la  barra,  como  e\  producto  de 
los  radios  de  los  dos  piTiones 
es  al  producto  del  radio  de  la 
rueda  por  la  longitud  del 
manubrio. 

La  liarra,  la  rueda  y  los 

piñones  se  hallan  alojados  en 

una  cavidad  abierta  en   un 

' ' '  trozo  de  madera  y  tapadas 

por  una  placa  de  fundición 

atravesada  por  el  eje  de  rotación  del  manubrio, 

el  cual  queda  fuera. 

CRICA  (del  sáuscr.  Icrika,  entrada,  garganta): 
f.  Partes  pudendas  de  la  mujer. 

CRICAMOLA:  Gcog.  Aldea  en  la  comarca  de 
Bocas  del  Toro,  dep.  de  Panamá.  Colombia; 
2  065  habits. 

CRICEAL  (del  gr.  -/.íí/.o:,  círculo):  adj.  Zool. 
Se  dice  de  cada  uno  de  los  huesos  auxiliares  del 
cuarto  par  de  los  arcos  branquiales  de  los  peces. 

CRICETO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe- 
dores de  la  lamilla  de  los  múridos  (V.  H..\MS- 
TER). 

CRICETOMIS(de  erícelo,  y  del  gr.  ¡ji-j;,  ratón): 
m.  Zool.  Roedor  con  caracteres  que  participan  á 
la  vez  de  los  del  ratón  y  del  criceto.  Habita  en 
Gambia. 

CRICOARITENOIDEO,  DEA:  adj.  Anal.  Dícese 
de  los  dos  músci-los  que  se  insertan  en  los  cartí- 
lagos ericoides  )/  aritcnoides:  1."  cricoarilcnoi- 
dco  posterior,  que  se  extiende  desdo  la  línea 
saliente  que  exiite  en  la  parte  media  de  la  cara 
posterior  dei  cartílago  ericoides  á  la  parte  ex- 
terna y  posterior  de  la  base  del  cartílago  aritc- 
noides; 2.°  ericoarilcnoideo  lateral,  que  va  de  la 
parte  lateral  del  borde  superior  del  cartílago 
ericoides  á  bi  parte  externa  y  anterior  de  la  base 
del  cartílago  aritcnoides. 

CRICOFArInGEO,  GEA:  adj.  Anat.  Que  perte- 
nece al  cartílago  ericoides  y  á  la  faringe. 

Músculo  crieofaríngeo.  -  Haz  muscular  del 
constrictor  inferior  de  la  faringe. 

CRICOIDES  (del  gr.  y.piy.o;,  anillo,  y  e'.oo;, 
forma):  m.  Anat.  Cartílago  situado  en  la  parte 
inferior  de  la  laringe,  donde  forma  una  especie 
de  anillo  que  tiene  mucha  más  extensión  verti- 
cal en  la  parto  posterior  que  en  la  anterior.  Su 
superficie  interior  está  ta|nz,ada  por  la  membra- 
na muco.sa  de  la  laringe;  la  exterior  se  articula 
con  las  astas  menores  del  cartílago  tiroides.  Su 
eircuuferencia  superior  se  articula  por  detrás 
con  los  cartílagos  aritcnoides,  y  da  inserción  por 
delante  á  la  membrana  cricotiroidea;  la  inferior 
está  unida  por  una  membrana  fibrosa  al  primer 
anillo  de  la  traquearteria.  Fabricio  de  Acqtia- 
pendente  llamó  á  este  cartílago  cartílago  inno- 
minado, aunque  Galeno  y  Oribasio  lo  habían 
dado  antes  el  nombre  ericoides. 

CRICÓSTOMO,  MA  (del  gr.  y.ot/.o;,  círculo,  y 
iT.Vía,  lioca):  adj.  Zool.  So  dice  del  animal  quo 
tiene  la  boca  de  forma  circular. 

-CiilcósTOMO.s:  m.  pl.  Zool.  Familia  do  crus- 
táceos paracefalóforos,  de  boca  con  abertura  cir- 
cular. 

CRICOTIROIDEO,  DEA:  adj.  Anal.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  los  cartílagos  ericoides  y  ti- 
roides. 

Membrana  crieotiroidea.  -  Membrana  fibrosa 
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que  se  extiende  desde  el  liorde  superior  del  caí- 
tílago  ericoides  al  borde  inferior  del  tiroides. 

Músculo  ericotiroideo.  -  Pequeño  haz  carnoso 
de  l'orma  triangular  que  desde  la  parte  antero- 
inferior  de  la  superficie  externa  del  cartílago 
ericoides  va  á  la  parte  lateral  del  borde  inferior 
y  al  borde  anterior  del  asta  menor  del  tiroides. 
Pone  tensas  las  cuerdas  vocales  separando  el 
cartílago  de  los  aritcnoides. 

CR1COTRAQUEAL:  adj.  Anai.  Que  corresponde 
al  cartílago  ericoides  y  á  la  tráquea. 

CRICHNA:  Mil.  Octava  encarnación  del  dio.s 
Vichnú  venido  á  la  Tierra  para  castigar  áKansa. 
La  leyenda  de  Crichna  es  sobremanera  cu- 
riosa. Kansa,  rey  de  Madura,  y  uno  de  los  sobe- 
ranos más  poderosos  de  su  tiempo,  estaba  triste 
porque  la  más  amada  de  sus  esposas,  Nysnmba, 
hija  de  Kalayeni,  era  estéril.  Había  soñado  aquel 
rey  hacei'se  dueño  de  todo  el  mundo,  y  la  idea 
de  no  tener  un  heredero  le  hacía  desgraciado. 
Deseando  saber  si  en  lo  porvenir  se  cumplirían 
sus  deseos,  Kansa  congregó  á  todos  los  magos  de 
su  reino  y  les  preguntó  si  tendría  un  hijo  y  si 
este  hijo  sería  el  señor  del  mundo.  Los  magos  le 
contestaron:  «Nysumba  continuará  siendo  esté- 
ril, y  el  que  ha  de  ser  señor  del  mundo  no  será 
hijotuj-o. »  «¿Entóneos,  de  quién  será  hijo?  tor- 
na á  preguntar  el  rey;  y  los  magos,  señalando 
á  una  henuana  del  príncipe,  áDevaki,  contesta- 
ron: «De  ésta. » 

El  rey  Kansa  llenóse  de  furor  al  oír  las  pala- 
bras de  los  magos,  y,  no  atreviéndose  á  vengarse 
de  ellos,  aconsejado  por  ííysnmba  dio  ásus  sol- 
dados orden  de  matar  áDevaki;  pero  Dev.aki, 
liliertada  maravillosamente,  huye  y  se  refugia 
al  lado  de  Vasichta,  rey  de  los  anacoretas. 

Vasichta  la  recibe  con  los 
brazos  abiertos.  «Devaki,  la  di- 
ce, seas  bien  venida  entre  nos- 
otros. Guiada  por  Mahadeva, 
el  Señor  Supremo,  has  abando- 
nado el  mundo  de  miserias,  por 
el  mundo  de  las  verdaderas  de- 
licias. Hace  largo  tiempo  que 
te  esperábamos,  pues  nosotros 
somos  el  ojo  de  los  devas  fijo 
sobre  el  mundo;  los  hombres  no 
nos  ven,  pero  nosotros  los  ve- 
mos y  sabemos  todas  sus  accio- 
nes. La  edad  sombría  del  deseo, 
de  la  sangre  y  del  crimen  causa 
estragos  sobro  la  tierra;  por 
eso  te  hemos  escogido  para 
la  obra  libertadora;  en  tu  seno 
es  donde  el  rayo  del  esplendor 
divino  tomará  forma  humana.» 

Devaki  permanece  algún  tiempo  con  los  ana- 
coretas, y  un  día  rl  jefe  de  éstos  la  llama  y  le 
dice:  «La  voluntad  de  los  devas  se  ha  cumplido. 
Tú  has  concebido  siendo  pura  de  cuerpo  y  de  co- 
razi')n  por  la  voluntad  divina.  Virgen  y  madre, 
un  hijo  nacerá  de  tí  que  será  el  salvador  del 
mundo;  pero  como  tu  hermano  Kansa  te  busca 
p.ara  hacerte  perecer,  es  ]ireeiso  quo  te  ocultes; 
ios  hermanos  te  van  á  conducir  al  pie  del  monte 
Meru  y  allí  parirás  un  niño;  llámale  Crishna 
(.sagrado),  pero  ni  á  él  ni  á  nadie  reveles  quién 
eres  tú  y  quién  es  él.» 

En  el  valle  que  al  pie  del  monte  Meru  se  ex- 
tiende nace  Criclma,  en  efecto,  poco  tiempo  des- 
pués; era  un  niño  encantador,  bello  como  un 
rayo  do  sol.  Todos  los  que  le  conocían  le  amaban, 
y  hasta  los  animales  feroces,  lejos  de  atacarle, 
se  arrastiabau  sumisos  á  sus  pies. 

Cuando  llegó  á  la  eilad  do  quince  años,  su  ma- 
dre, llamada  jior  el  jefe  de  los  anacoretas,  se  vio 
obligada  á  abandonarlo;  no  lo  dijo  ni  adiós. 
Crichna  sedesespera,  interroga  á  todos,  y  nadie  lo 
puede  contestar; entonces,  á  la  ventura,  se  pone 
en  camino  en  busca  de  su  madre.  Una  mañana 
encuentra  en  un  camino  á  un  anciano  respetable. 
Crichna  y  él  so  ponen  á  conversar:  «jA  quién 
buscas?  le  pregunta  el  anciano.  -  A  mi  mailre.  - 
respondeCrichna.  -  No  cstáaquí.  -  ¡Diinde  podré 
encontrarla?  -  Eu  casa  de  aquel  qiu'  no  cambia 
jamás.  «Crichna  le  dice:  «jY  :i  tí  volveré  á  verte.?» 
y  le  contesta  el  anci.mo:  «cuando  el  hijo  do  la 
serpiente  impulse  al  hijo  del  toro  al  crimen,  tú 
ahogarás  al  toro  y  aplastarás  ¡a  cabeza  do  la  ser- 
piente.» Y  así  diciendo,  cl  viejo  desaparece  como 
si  hubiera  sido  una  visión. 

Cuando  Criebua  vuelvo  al  lado  de  sus  omigos 
del  valle  de  Meru  loa  reúne  y  les  dice:  «  Yamos  á 
luchar  con  los  toros  y  las  serpientes;  vamos  á  de- 
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fcnder  á  los  buenos  y  á  aterrorizar  á  los  malos.  > 
Sus  compañeros  le'siguieron,  yCrichnalibró  los 
bosques  de  aquellas  bestias  feroces;  sin  embargo, 
aunque  había  matado  railes  de  culebras  y  toros, 
no  había  Tiielto  á  ver  al  anciano  misterioso. 
Crichna,  que  le  amaba,  siu  saber  porqué,  tanto 
como  á  sn  madre,  se  quejaba  de  que  faltase  á  su 
promesa. 

Un  día  oye  hablar  de  Kalayeni,  el  rey  de 
las  serpientes,  y  poniéndose  en  camino  para  su 
corte  le  enría  mensajeros  pidiéndole  permiso 
para  luchar  con  la  más  terrible  de  cuantas  pose- 
yera. Kalayeni  tenía  una  amaestrada  por  él  que, 
según  la  tradición,  había  devorado  doscientos 
hombres  que  habían  tratado  de  venceila.  Sin 
temblar  por  tan  fatales  precedentes,  Crichna 
combate  con  ella  y  le  da  muerte; luego,  sin  haber 
conseguido  ver  al  anciano  desconocido,  vuelve  á 
su  país  natal. 

Mientras  tanto  el  rey  Kansa,  que  había  descu- 
bierto el  amparo  que  á  su  hermana  Devaki  le  ha- 
bían dado  los  anacoretas,  para  vengarse  de  ellos 
mandó  soldados  que  invadieran  los  bosques  en 
que  vivían  solitarios,  enti'cgados  á  la  oración.  El 
rey  Vasichta,  viejo  ya  de  cien  años,  y  ciego,  se 
presentó  entonces  en  su  corte  á  vituperarle  por  su 
tiranía.  -  «Eansa,  rey  de  Madura,  hijo  del  Toro 
—  le  dijo,  -  que  persigues  á  los  solitarios  del  bos- 
que santo;  yo  te  maldigo  y  contigo  á  tu  mujer, 
hija  de  la  serpiente  que  silba  en  tu  oído  silljídos 
de  odio.  El  día  de  tu  castigo  llega.  El  hijo  de  De- 
vaki vive  y  vendrá  contra  tí  y  te  arrojará  de  tu 
trono.»  Kansa,  al  oír  semejantes  palabras,  man- 
dó á  sus  soldados  que  castigasen  al  osado  viejo; 
mas  ellos  no  se  atreven  y  Vasichta  se  retira  con 
la  misma  majestad  que  ha  entrado. 

A  partir  de  este  día  Kansa  y  Nysumba  juran 
matar  al  viejo  rey  de  los  anacoretas;  pero  desdi- 
chadamente para  ellos,  no  encuentran  quien  ni 
por  riquezas  ni  honores  se  atreva  á  tanto.  En- 
tonces Kansa  se  acuerda  del  joven  desconocido 
de  que  le  ha  hablado  Kalayeni,  á  cuya  serpiente 
más  fiera  ha  dado  muerte,  y  pensando  que  aquél 
no  retrocedería  ante  nada  le  mandó  buscar. 
Crichna  fué  á  Madura  y  allí  fué  colmado  do  re- 
galos. Kansa  le  concede  todo  su  favor  porque  lo 
ha  preguntado  si  se  atrevería  á  matará  V'^asichta 
y  él  le  ha  contestado  que  sí. 

Vestidos  de  cazadores  y  guiados  por  un  pastor, 
un  día  Kansa  y  Crichna  se  pusieron  en  camino 
para  matar  al  rey  de  los  anacoretas;  apenas  han 
dado  los  primeros  pasos  por  un  sombrío  bosque 
el  cielo  se  cubre  de  negrísimas  nubes;  luego  em- 
pieza la  lluvia  acompañada  de  truenos  y  relám- 
pagos, y  el  rayo  muchas  veces  los  detiene  en  su 
camino. 

El  rey  Kansa,  lleno  de  terror,  signe  a!  lado  do 
Crichna,  el  cual  no  .sentía  temor  alguno;  en  cuan- 
to al  guía,  ala  mitad  del  camino  los  abandona  y 
huye.  Al  fin  los  dos  compañeros  llegan  al  sitio  en 
que  está  Vasichta.  Kansa,  que  es  el  primero  en 
verle,  grita  á  Crichna:  «¡Ese  es,  ese  el  que  medita 
mi  muerte,  el  que  ha  jurado  mi  pénlida!»,  y 
Crichna,  desenvainando  la  espada,  se  dirige  sin 
temor  hacia  el  anacoreta;  apenas  llega  ante  él 
se  le  cae  el  arma  y  sus  rodillas  se  dobblan  invo- 
luntariamente: acaba  de  reconocer  al  viejo  des- 
conocido. Vasichta,  á  pesar  ile  su  ceguera,  reco- 
noce en  seguida  á  Crichna,  extiende  sus  dos  bra- 
zos sobre  su  cabeza  y  le  bendice  con  su  fórmula: 
Acu7t;  en  esto  llega  el  rey  Kansa,  á  quien  el 
terror  petrifica,  al  verá  su  defensor  prosternado 
ante  su  enemigo.  «Rey  de  Madura,  gritad  ana- 
coretaque  ha  adivinado  .su  presencia  allí.  Salud: 
¿vienes  á  matarme?  bien  venido  seas,  puesto  que 
vienes  á  librarme  de  las  miserias  del  cuerpo; 
voy,  en  cambio,  á  decirte  dónde  está  el  hijo  de  tu 
hermana  á  quien  tanto  has  buscado:  hele  aquí,» 
y  le  señala  a  Crichna.  Kansa,  al  oir  estas  pala- 
bras, ebrio  de  furor,  pone  una  flecha  en  el  arco  y 
la  dispara  contra  Crichna;  mas  el  pulso  del 
monarca  temblaba,  y  el  arma  no  fué  á  lierir 
sino  al  centenario;  Vasichta  expira  después  de 
haber  hablado  algunas  palabras,  y  Crichna, 
que  quiere  vengar  su  muerte,  no  ¡luede  lograrlo, 
pues  el  cobarile  Kansa  ha  InuMo  apenas  ha  co- 
metido el  crimen.  Entonces  Crichna  cae  al  suelo 
desmayado,  y  en  tanto  que  su  cuerpo  perma- 
nece insensible  su  alma,  unida  á  la  del  viejo, 
Bube  á  las  alturas.  Al  fin  llegan  al  séptimo  cielo, 
donde  está  Mahadova,  el  ]iaiire  de  los  seres,  y  allí 
Crishna  ve  á  su  madre  Devaki  y  la  abraza;  luego 
viiejvo  el  alma  á  encerrarse  en  el  cuerpo  que  ha 
q^ucdado  en  la  Tierra,  al  lado  del  cadáver  de  Va- 
sichta, y  Crichna  torna  d  la  vida  terrena.  £n- 
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tonces  los  anacoretas  eligen  á  Crichna  sucesor  de 
Vasichta,  y  él  se  retira  al  monte  Mei-u,  en  el 
que  permanece  siete  años  en  la  mayor  soledad. 
Cuando  él  conoció  que  estaba  suficientemente 
identificado  con  Mahadeva,  empezó  su  predica- 
ción, y  bien  pronto  el  nvimero  de  sus  discípulos  fué 
infinito.  Kansa,  que  temía  que,  como  había  dicho 
el  difunto  Vasichta,  le  destrona.se  un  día,  mandó 
varias  veces  tropas  en  contra  suj-a,  pero  los  sol- 
dados apenas  llegaban  á  presencia  de  Crichna, 
lejos  de  prenderle,  arrojaban  las  armas  y  le  ju- 
raban fidelidad,  seducidos  por  la  celestial  ma- 
jestad del  hijo  de  Devaki.  Al  fin  Crichna  cree 
que  la  hora  del  castigo  del  malvado  Kansa  ha 
llegado.  Dirígese  á  Abadun  y  todas  las  puertas 
se  le  abren;  Kansa  quiere  huir  y  sus  propios  sol- 
dados le  detienen;  nada  más  fácil  á  Crichna 
que  ocupar  su  trono  sí  hubiera  querido;  pei'o  él 
no  desea  las  grandezas  humanas;  pone  la  corona 
en  las  sienes  de  Ardjuua,  uno  de  sus  discípulos, 
y  destierra  a  Kansa  y  á  su  esposa  y  se  vuelve  á 
la  soledad.  Poco  tiempo  después  Kansa,  ayudado 
por  su  suegro  y  otros  príncipes  parientes  suyos, 
se  presenta  ante  Madura  con  un  poderoso  ejér- 
cito; Ardjuna  titubea  ante  tanto  enemigo  y 
hasta  quiere  emprender  la  fuga,  pero  Crichna  so 
presenta  á  impedírselo.  Ardjuna  pelea  y  desha- 
ce á  sus  enemigos.  Luego  que  Ardjuna  ha  que- 
dado para  siempre  asegurado  en  su  trono,  Crich- 
na decide  entregarse  á  sus  enemigos  para  pere- 
cer en  sus  manos;  comprende  que  para  hacer 
aceptar  su  religión  á  los  vencidos  es  preciso  que 
se  sacrifique,  y,  efectivamente,  no  sólo  no  se 
oculta  ni  menos  huye  de  ellos,  sino  que  va  en  su 
busca  y  publicando  por  donde  va.  Kansa  enton- 
ces manda  unos  sayones  á  darle  muerte,  y 
Crichna  es  hecho  prisionero,  amarrado  á  un  ár- 
bol y  apedreado  y  asaeteado  por  aquellos  mise- 
rables. Crichna  jnuere  y  su  liltima  palabra  es: 
«Brahma. »  Esta  es  la  tradición  más  autorizada, 
según  un  reciente  trabajo  de  E.  Schuse  que  te- 
nemos á  la  vista. 

-Ceichna:  Biog.  Héroe  indio  que  intervino 
en  la  guerra  que  canta  el  Mahahharala  y  que, por 
lo  tanto,  devió  vivir  de  mil  á  mil  doscientos 
años  antes  de  nuestra  era.  Era  de  la  familia  de 
los  yadavas  y  compartió  con  ella  triunfos  y 
desgracias.  ÍT.  en  Jlathura,  y  era  sobrino  de 
Ugrascna,  rey  de  aquella  ciudad,  y  desde  su 
nacimiento  fué  perseguido  por  su  primo  Causa, 
usurpador  del  trono  de  su  padre,  por  lo  que  tuvo 
que  ser  criado  en  el  campo.  Cuando  llegó  á  la  edad 
ele  la  juventud  dio  muerte  á  Causa  y  restableció 
á  su  tío  en  el  trono.  Los  yadavas  fueron  entonces 
atacados  por  los  príncipes  de  ¡a  India,  mandados 
por  Djarasandha,  rey  de  Magadda,  y  por  un 
príncipe  extranjero  llamado  Casayavana.  A  pesar 
de  sus  victorias  y  de  las  derrotas  de  Crichna 
tuvieion  á  la  postre  que  ceder  y  abandonar  el 
país.  Crichna,  no  obstante,  pereció  de  un  modo 
funesto.  Sus  descalabros  fueron  celebrados  ]>or 
los  poetas  indios,  que  han  pretendido  ver  en  él 
un  sacerdote  de  Vichnú.  Se  cree  que  el  culto 
de  Crichna  se  introdujo  en  el  siglo  vi. 

-CnicnNA-D,\s.\:  i?í'o()'.  Jefe  de  .secta  indio. 
Es  autor  del  Tchctanya-Teharitumrita,  compen- 
dio de  la  obra  de  Vrindavan-Dasa.  El  libro  est:í 
escrito  en  bengalí  mezclado  con  textos  sánscritcs. 
Crichna -Dasa  vivía  á  fines  del  siglo  xvi.  Es 
quizá  el  mismo  sobrellamado  Carivadja,  que  hizo 
el  Crichna-Curnamrila. 

CRIDA  (de  cridar):  f.  ant.  Pregón,  promul- 
gación ó  publicación  rjue  en  voz  alta  se  hace  en 
los  sitios  públicos  de  una  cosa  que  conviene  que 
todos  la  sepan. 

CRIDAR  (del  b.  lat.  cridare;  Ati\  lat.  quirilarc, 
gritar):  n.  ant.  Gritar  ó  dar  voces. 

Cridaban  de  manera,  que  oliían  sus  lamen- 
taciones é  pungimentos  á  luenga  distancia. 
Crónica  general  de  EsjHiña. 

CRIEFF:  Ocog.  Ciudad  del  condado  de  Pcrth, 
Escocia;  5000  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Earn,  aliuente  del  Tay,  al  pie  dolos  montes 
(irampianos.  Fábricas  de  tejidos  de  lino  y  algo- 
dón ,de  sombreros  y  de  curtidos. 

CRIfalo  (del  gr.  zj'j'faío;,  oculto):  m.  Jíiuil. 
Género  de  coleópteros  xilófagos. 

CRIFEA  (del  gr.  xiusaio:,  oculto):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  mu.sgos,  tribu  de  las  nequeráceas,  fa- 
milia de  las  crifeáceas  do  Schimpcr,  y  ca- 
racterizado por  tener  tallos  con   ramas  más  ó 
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menos  regularmente  pinnadasóbipinnadas,  con 
hojas  ovales  acuminadas,  cortadas,  imbricadas, 
con  costUlas  poco  mareadas,  sobre  todo  en  el 
extremo;  red  superior  de  las  hojas  muy  pequeña, 
romboidal,  pnntiforme,  de  color  verde  glauco 
tirando  al  amarillo  ó  al  leonado;  sus  flores  son 
numerosas ,  monoicas  ,  sostenidas  por  ramas 
cortas  y  polifilas;  periquetas,  numerosas,  dis- 
tintas de  las  hojas  caulinares,  y  que  ocultan 
la  cápsula  entre  su  masa,  de  donde  viene  el 
nombre  de  este  género ;  cápsula  con  pedículo 
corto,  coronado  por  un  opérenlo  córneo  que  lleva 
un  capuchón  pequeño,  cónico,  campanulado  va- 
rias veces,  escindido  en  su  base,  áspero  ó  papi- 
loso; anillo  ancho  y  compuesto.  Perístomo  do- 
ble, el  exterior  con  dientes  articulados  reunidos 
por  una  membrana  basilar;  el  interior  con 
dientes  libres  y  subaquillados.  Este  género  com- 
prende solamente  una  especie  europea,  Cryphaca 
heteromaUa,  que  habita  sobre  los  árboles. 

CRIFEÁCEAS  (de  crifca):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  musgos,  ti'ibu  délas  nequeráceas  de  Schimpcr, 
caracterizada  por  presentar  hojas  extendidas, 
red  corta,  ramo  periquete  generalmente  combado 
y  ramiforme;  capucha  en  forma  de  mitra  cónica, 
áspera  en  el  vértice  papiloso,  velludo  y  escamo- 
so; cápsula  escondida  entre  las  hojas  periquetas 
con  la  base  dilatada  y  prolongada  en  un  pedículo 
muy  corto;  perístomo  nulo,  simple  ó  doble.  Esta 
tribu  comprende  solamente  el  género  Cryphaea. 

CRIFEO  (del  gr.  -í'yj-yjiz,  oculto):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  heterómeros,  de 
la  familia  de  los  melázomos,  grupo  de  los  tere- 
briónidos.  Comprende  una  sola  especio  indígena 
de  Madagasear. 

CRIFIA  (del  gr.  -/.pj-^io;.  oculto):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  Labiadas,  tribu  de  las  prostantéreas,  que 
comprenden  una  ó  dos  especies  australianas. 
Son  arbustos  glandulosos,  de  olor  fuerte,  cuyo 
cáliz  tiene  dos  labios  enteros  }■  las  anteras  mri- 
ticas.  Sus  hojas  son  pequeñas  y  sus  flores  soli- 
tarias. 

CRIFIACANTO  (del  gr.  y.puoío; ,  oculto,  y 
av.av'Ja,  espina):  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas, 
tribu  de  las  ruellieas,  caracterizado  por  tener 
cáliz  con  cinco  divisiones  profundas,  casi  iguales 
y  extendidas  bajo  el  fruto;  corola  campanulada, 
infundibuliforme}'  regular;  andróceo  didínamo, 
incluso,  con  anteras  sagitadas;  cápsula  oblonga- 
redondeada,bilocular,  y  doce  ó  dieciséis  semillas 
insertas  desde  la  base  de  las  celdas.  Se  conocen 
nueve  especies  propias  de  la  América  y  de  la 
Australia.  Son  hierbas  derechas,  algunas  veces 
muy  cortas,  con  raíces  fasciculadas,  carnosas  ó 
bulbosas,  con  hojas  bastante  largas,  onduladas, 
festoneadas,  con  flores  rara  vez  solitarias,  gene- 
ralmente dispuestas  en  cimas  trifloras  y  sosteni- 
das por  pedúnculos  gruesos. 

CRIFIÓPSIDO  (del  gr.  ■/.yjv.oi,  oculto,  y  m^, 
vista,  ojos):  m.  .^ooZ.  Género  decrustáceos  mala- 
costráceos,  del  orden  de  lospodoftaluiátidos,  sub- 
orden de  los  decápodos,  grupo  ilc  los  macruros, 
familia  de  los  carididos,  subfamilia  de  los  pa- 
lemoninos,  que  se  caracterizan  por  tener  ojos 
pequeños  y  enteramente  ocultos,  un  palpo  man- 
dibular y  ties  látigos  anteriores. 

Es  notable  la  especie  Crupliiops  spiínilosa 
que  se  halla  en  Chile. 

CRIFIOSPERMO  (del  gr.  xpjsío;.  oculto,  y 
-j'HVj.j, simiente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  arte- 
rieas,  que  comprende  una  sola  cs]iccie,  planta 
herbácea,  acuática,  de  hojas  oblongas  y  axilares, 
que  vive  en  el  África  tiopical. 

CRIK  (voz  americana):  m.  Zoo!.  Ave  trepadora 
que  constituye  la  especio  Psilactm  cai/anensis, 
de  la  familia  de  las  psitácidas,  subfamilia  de  las 
psitacinas. 

Los  ci-iks  son  unos  papagayos  del  Nuevo  Con- 
tinente, que  se  diferenoian  de  las  ama:onas  en 
que  no  tienen  rojo  en  el  azote  del  ala.  Existen 
muchas  variedades  de  las  cuales  deben  citarse 
las  siguientes: 

Cri/c  común.  -  Tiene  cerca  de  un  pie  de  largo, 
y  .sus  alas  plegadas  llegan  hasta  más  de  la  mitad 
<lo  su  cola;  la  parte  de  arriba  y  de  abajo  del 
cuerpo  son  de  un  verde  hermoso;  en  la  parte 
anterior  de  la  cabeza,  ó  sobre  la  frente,  y  en  la 
coronilla,  tiene  plumas  verdes;  las  nu-jillas  son 
de  un  amarillo  verdoso;  Ins  alas  están  adorna- 
das con  una  banda  roja,  y  sus  guías  son  de  un 
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negro  que  hacia  la  punta  termina  en  azul;  las 
dos  plumas  del  centro  do  la  cola  son  verdes  y  las 
laterales  tienen  por  la  parte  do  adentro  una 
banda  ancha  ó  mancha  longitudinal  roja;  el  iris 
es  encarnado  y  el  pico  y  los  pies  blanquecinos. 
Es  indócil,  inclinado  á  morder  y  m\iy  vocin- 
glero. 

Crik  de  cabeza  «;«?. -Tiene  blancas  la  de- 
lantera de  la  cabeza  y  la  garganta,  y  este  color, 
que  se  extiende  por  delante  del  cuello,  finaliza 
en  el  pecho  con  una  mancha  encarnada;  su  capa 
es  de  un  verde  más  oscuro,  y  la  parte  de  abajo 
del  cuerpo  de  otro  más  claro;  las  guías  exterio- 
res de  las  alas  son  azules;  las  medianas  rojas,  y 
verdes  las  inmediatas  al  cuerpo;  las  del  centro 
de  la  cola  son  verdes  por  arriba,  y  por  abajo  de 
un  verde  pajizo;  las  laterales  rojas  por  la  parte 
de  afuera;  el  iris  anaranjado;  el  pico  de  un  ceni- 
ciento negruzco,  cou  una  mancha  roja  en  los 
lados  déla  mitad  superior  de  él;  los  pies  son  de 
un  rojo  desma)'ado  y  las  uñas  negruzcas.  Se  en- 
cuentra en  la  Guayana. 

C'i'i'i-  de  cabeza  morada.  —  Es  casi  tan  grande 
como  una  gallina;  el  pico  y  los  ojos  los  tiene 
circuidos  de  encarnado;  todas  las  plumas  déla 
cabeza,  cuello  y  vientre  son  de  color  morado, 
con  mezcla  de  verde  y  de  negro,  lo  cual  hace 
unos  visos  como  la  garganta  de  un  palomo;  toda 
la  parte  de  arriba  del  lomo  es  de  un  verde  muy 
oscuro;  las  guías  de  las  alas  son  negras;  todas 
las  demás  amarillas,  verdes  y  encarnadas,  y  so- 
bre las  cubiertas  de  las  alas  tiene  dos  manchas 
de  los  mismos  colores  en  formado  rosas.  Cuando 
eriza  las  plumas  de  su  cuello  se  le  hace  una  her- 
mosa franja  alrededor  de  la  cabeza.  Tiene  la  voz 
fuerte,  habla  muy  claro  y  aprende  muy  pronto 
á  hablar,  con  tal  que  se  le  enseñe  cuando  es 
nuevo.  En  el  día  es  muy  raro  en  la  Guadalupe, 
donde  le  han  perseguido  mucho  por  lo  exquisito 
de  su  carne. 

C'i-ik  de  rostro  azul.  Papagayo  cotorra  de  la 
Habana.  —  Tiene  quince  pulgadas  desde  la  punta 
del  pico  á  la  de  la  cola;  dos  pies  y  medio  de 
vuelo,  y  sus  alas  plegadas  llegan  hasta  cerca  de 
los  dos  tercios  de  su  cola;  la  delantera  de  su  ca- 
beza, la  garganta  y  el  cuello  por  delante  son 
de  un  azul  violado,  con  un  borde  de  nn  verde 
brillante  alrededor  de  cada  pluma;  el  medio,  los 
lados  y  la  parte  de  atrás  de  la  cabeza  y  cuello, 
como  también  la  de  encima  del  cuerpo,  son  de 
un  verde  muy  hermoso,  y  cada  pluma  está  cir- 
cuida de  negro;  en  lo  alto  del  pecho  tiene  una 
mancha  roja  muy  grande;  lo  restante  de  debajo 
del  cuerpo  está  cubierto  de  plumas  verdes,  ter- 
minadas de  azul  por  la  punta  en  las  del  pecho 
y  vientre,  y  guarnecidas  de  negro  en  las  de  los 
lados;  el  talón,  que  regularmente  se  tiene  por  la 
rodilla,  está  rodeado  de  ]>Iumas  azules;  las  cu- 
biertas de  encima  de  la  cola  son  de  un  verde 
amarillo,  y  las  de  las  alas  verdes;  éstas  se  hallan 
variadas  de  negro,  verde  violado,  verde  azulado 
y  rojo;  los  colores  de  la  cola  son  de  un  verde 
brillante,  otro  verde  amarillo,  el  rojo  y  algo  de 
azulado;  los  ojos  los  tiene  rodeados  de  una  piel 
desnuda  de  un  ceniciento  claro;  la  raíz  del  pico 
es  blanquecina  y  la  punta  tira  á  negro;  los  pies 
son  de  gris  y  las  uñas  negras.  Se  encuentra  en 
la  Habana  y  en  Méjico. 

CRIKS  ó  MUSCOGUIS:  m.  pl.  Etnoij.  Indíge- 
nas de  los  Estados  Unidos;  hace  años  vivían  en 
los  bosques  que  se  extienden  al  pie  de  los  Apa- 
laches, en  la  Georgia  y  Alabania;  pero  acosados 
por  los  blancos  hul<i>;ron  de  abandonar  sus  tie- 
rras ven  1836  pasaron  á  establecerse  al  otro  lado 
del  Mississippi,  y  en  virtud  de  tratados  se  les  dio 
parte  del  actual  territorio  indio,  por  donde  corre 
el  Arkansa.s.  Se  han  civilizado  bastante,  pero 
conservaron  por  mucho  tiempo  sus  hábitos  de 
salvajismo  y  sobre  todo  su  afición  á  la  guerra,  que 
les  indujo  a  dividirse  en  dos  bandos  y  á  comba- 
tir unos  con  otros  durante  la  guerra  de  Secesión. 
Los  seminólas  de  la  Florida  y  los  uchis  del 
mismo  territorio  indio,  son  ramas  de  los  criks. 
V.  Ci'.is. 

CHILLÓN  (Lül.s  DE  Bai.eíes  dr  Bkrtón  de): 
Biwj.  Famoso  capitán  francés,  gran  amigo  do 
Enrique  IV.  N.  en  Murs  en  IfiU.  M.  en  1615. 
En  su  infancia  fué  caballero  de  Malta  y  durante 
cinco  reinados  realizó  actos  de  un  valor  extraor- 
dinario. Los  soldados  le  llamaban  el  hombre  xin 
mudo,  y  Enrique  IV  el  bravo  entre  los  hrams. 
Hizo  sus. primeras  armas  á  las  órdenes  del  duque 
do  Guisa  en  el  sitio  de  C»lai.s,  en  donde  fue  el 
primero  en  la  brecha.  Recibió  del  rey  \ui  licnc- 


j  ficio,  y  por  él  poseyó  el  arzobispado  de  Arles,  los 
obispados  de  Frejus,  Tolón  y  Sens,  y  la  abadía 

I  de  la  isla  Barbe.  Como  es  sabido,  el  uso  autori- 
zaba entonces  estas  donaciones  de  beneficios  ecle- 
siásticos á  los  laicos,  quienes  los  hacían  servir 
por  custod'lnos.  Dedicado  al  servicio  del  duque  de 
Guisa,  atacó  y  deshizo  á  los  conjurados  de  Am- 
boise  y  figuró  brillantemente  en  las  grandes  ba- 
tallas de  los  reinados  de  Carlos  IX,  Enrique  III 
y  Enrique  IV  en  Dreux,  Saint  Denís,  Jarnac, 
Mcncontour,  en  los  sitios  de  Poitiers  y  de  San 
Juan  de  Angely.  Bajo  el  mando  de  don  Juan 
sirvió  contra  los  turcos,  después  de  la  paz  de 
Saint-Germain,  y  se  cubrió  de  gloria  en  Lepanto. 
En  Moncontour  un  soldado  calvinista,  á  quien 
iba  á  atravesar  con  su  espada,  se  arrojó  á  sus  pies, 
pidiéndole  no  le  quitara  la  vida.  «Da  gracias  á 
mi  religión,  dijo  el  héroe,  y  avergüénzate  de  no 
pertenecerá  ella;  te  perdono  la  vida.»  Cuando 
la  célebre  Saint-Barthélemy,  la  corte  conocía 
perfectamente  su  generoso  y  noble  carácter  para 
nopretender asociarle  al  crimen.  Católico  sincero, 
el  leal  capitán  se  manifestó  francamente  con- 
ti'ario  á  aquella  terrible  ejecución.  Combatió  des- 
pués en  el  sitio  de  La  Rochela,  en  donde  recibió 
muchas  heridas;  siguió  á  Polonia  al  duque  de 
Anjou  y  le  defendió  contra  los  de  la  Liga,  á  pesar 
de  la  poca  estimación  que  demostraba  por  un 
príncipe  que  se  manifestaba  tan  poco  digno  del 
rango  supremo,  desde  que  á  él  había  llegado.  Fué 
nombrado  lugarteniente  coronel  general  de  la 
infantería  francesa,  cargo  que  fué  creado  para  él 
y  suprimido  después  de  su  muerte.  En  15S6 
mandaba,  bajo  las  órdenes  do  Epcrnón,  el  ejército 
real  en  Provenza  y  subió  el  primero  al  asalto  de 
La  ReoUe.  Después  de  la  jornada  de  las  barrica- 
das siguió  al  rey  á  Blois,  ofreció  batirse  con  el 
duque  de  Guisa,  pero  se  negó  noblemente  á  tomar 
parte  en  el  asesinato  premeditado.  Para  termi- 
nar esta  biografía,  se  citará  un  hecho  notable  de 
Crillón.  Unaflota  española  bloqueaba  á  Marsella. 
Crillón  se  encontraba  en  aquella  ciudad,  al  ser- 
vicio del  joven  duque  de  Guisa  nombrado  gober- 
nador de  Provenza.  Una  noche  este  último,  al 
salir  de  un  festín,  pensó  poner  á  prueba  el  valor 
de  Crillón.  Entró  bruscamente  en  su  cuarto,  le 
despertó  y  le  anunció  sobresaltado  que  los  espa- 
ñoles, dueños  del  puerto,  ocupábanlos  principa- 
les puntos  de  la  ciudad  y  que  todo  se  había  perdi- 
do. Guisa  propuso  entonces  á  Crillón  que  huyera 
con  él,  y  estele  respondió,  sin  conmoverse,  que 
era  mejor  morir  con  las  armas  en  la  mano,  y  vis- 
tiéndose apresuradamente  salió  de  la  habitación. 
Cuando  comenzó  á  bajar  la  escalera  el  duque 
soltó  una  carcajada:  «Joven,  le  dijo  entonces 
Crillón  con  voz  severa  y  apretándole  el  brazo  con 
fuerza,  no  juegues  jamás  tratando  de  sondear 
el  corazón  de  un  hombre  de  bien;  si  me  hubieras 
hallado  débil  te  hubiera  apuñaleado  al  instante.  !> 

-Ckillóx  (Lüi.s  de  B.ílees  de  Bertón  de, 
duque  de  Mahún):  Biog.  General  francés.  lí.  en 
1718.  M.  en  1796.  Asistió  á  la  batallado  Parma 
en  1734;  tuvo  una  parte  impcrtantísima  en  el 
feliz  éxito  de  la  jornada  de  Fonteuay;  batió  á 
los  ingleses  en  Nesles,  con  el  marqués  de  Laval; 
tomó  Lippstadt  durante  la  guerra  de  los  Siete 
Años;  prendió  á  Federico  II  delante  de  Weissen- 
fels;  fué  herido  en  Rosbach;  libró  á  Guetinga  y 
recibió,  con  el  grado  de  Teniente  General,  el 
gobierno  de  Boloíia,  Artois  y  Picardía,  en  1758, 
época  en  la  que  se  meditaba  un  golpe  contra 
Inglaterra.  No  habiendo  podido  hacer  aceptar 
un  sistema  de  chalupas  cañoneras  que  ¡iroponia, 
y  viéndose  próximo  á  ser  reemplazado  en  su 
njanilo,  ]iasó  al  servicio  de  Es]>aña.  En  1782  se 
hizo  dueño  de  la  plaza  de  Mahón,  cuyo  nombre 
llevó  después,  pero  fué  derrotado  en  Gibraltar. 
Escribió  unas  Memorias  apologéticas  (1701). 

-Chillón  (Luis  Antonio  Fuancisco  de 
Paula,  diiqtic  de):  Biog.  Teniente  General  al 
.servicio  de  España.  N.  en  París  en  1775.  M.  en 
Avignón  en  1832.  Hizo  sus  primeras  campañas 
en  los  Pirineos  contra  los  franceses;  fué  hecho 
prisionero  en  una  acción  en  1794,  pero  le  fué 
devuelta  la  libertad  en  el  año  siguiente,  en  el 
momento  en  que  el  Comité  do  Salud  Pública 
concertaba  un  tratado  de  paz  con  la  corte  de 
Madrid.  Cuando  la  invasión  do  España  por  ol 
ejército  francés,  mandaba  Crilli>n  en  San  Sebas- 
tián, y  por  algún  liomiiosc  negó  áentrcgar  aque- 
lla plaza,  mtis  ni  fin  se  sometió  al  rey  José, 
quien  le  dio  el  virreinato  de  Navarra.  Proscripto 
por  Fernando  VII  en  1814,  se  retiró  á  Avignón 
y  goz",  ''«i"  el  reinado  de  Luis  XVIII,  del  gra- 


do de  Teniente  General  honorario  al  servicio 
de  Francia. 

-  Crillón  (Maeía  Luis  Felipe  Rodríguez 
Bertón  de  Balees,  duque  de):  Biog.  General 
francés.  N.  en  París  el  15  de  diciembre  de  1782. 
M.  hacia  1860.  Individuo  de  la  familia  ilustra- 
da por  el  compañero  de  Enrique  IV,  salió  sien- 
do muy  joven  do  Francia  y  regresó  á  ella  con 
Luis  XVIII.  Entró  eu  esta  época  en  los  mos- 
queteros grises,  y  salió  nuevamente  de  Francia 
durante  el  reinado  de  los  Cien  Días.  En  1820 
fué  nombrado  coronel  del  segundo  regimiento 
de  infantería  ligera.  Durante  la  guerra  de  Es- 
paña, eu  1823,  mandaba  la  vanguardia  y  se 
apoderó  de  Sanlúcar  y  de  Algeciras.  A  conse- 
cuencia de  esta  campaña  fué  nombrado  Mariscal 
de  Campo.  En  1820  heredó  el  título  de  duque 
y  la  dignidad  de  Par  de  Francia.  En  la  Cámara 
de  los  Pares  figuró  eu  el  partido  moderado,  que 
deseaba  la  restauración  completa  del  anriguo 
régimen.  Cuando  la  caída  de  Carlos  X  aceptó 
el  nuevo  gobierno  y  continuó  figurando  en  la 
Cámara  de  los  Pares,  retirándose  á  la  vida  pri- 
vada en  el  momento  de  la  proclamación  de  la 
República  en  1848. 

CRIMEA:  Geog.  Gran  península  de  la  Rusia 
meridional  entre  los  maresNegro  y  de  Azof.  Tiene 
la  forma  de  un  cuadrilátero  muy  irregular,  tres 
de  cuyos  ángulos  se  proyectan  al  O. ,  al  S.  y  al 
E. ;  este  último  bajo  la  forma  de  un  largo  apén- 
dice llamado  península  do  Kerch,  que  termina 
eu  el  estrecho  de  este  nombre.  La  superficie  de 
Crimea  es  de  25  590  kms."  y  su  población  de 
255  600  habits. ,  10  por  km.-  Aunque  casi  se- 
parada del  resto  de  Rusia,  Crimea  forma  con 
ésta,  por  la  horizontalidad  de  su  suelo  y  por  su 
constitución  geológica,  nn  todo  homogéneo.  Las 
estepas  de  la  Crimea  septentrional  no  son  sino 
continuación  de  las  de  la  Rusia  meridional. 
Pero  una  parte  de  esta  región  interesante  se 
destaca  por  completo  del  mundo  eslavo.  Bañada 
por  las  aguas  del  Mar  Negro,  montañosa  y  pin- 
toresca, la  Crimea  meridional  pertenece,  ya  por 
su  historia  como  por  su  organización  física,  al 
mundo  greco-bizantino.  Las  costas  de  la  ))cnín- 
sula  entera  alcanzan  una  extensión  de  1000  ki- 
lómetros. Son,  por  lo  general,  sinuosas  y  envían 
al  mar  gran  número  de  cabos  qnc  forman  radas 
abrigadas,  y  generalmente  cómodas.  En  la  parte 
del  Mar  de  Azof  el  litoral  es  bajo  y  dirige  hacia 
el  K.  una  larga  flecha  qne  separa  el  Mar  Pútri- 
do del  de  Azof.  En  el  Cabo  Yonar  vuelve  brus- 
camente al  S.  y  forma  el  Estrecho  de  lenicalé, 
en  cuya  margen  occidental  se  abre  el  Golfo  de 
Kerch.  El  estrecho,  que  tiene  á  la  entrada  16  ki- 
lómetros de  ancho,  no  alcanza  seis  más  adelan- 
te, á  causa  de  nn  banco  de  arena  que  en  parte 
le  obstruye.  Pasado  el  Cabo  Takia  la  costa  se 
dirige  al  O.  formando  la  bahía  de  Teodosia. 
Desde  este  punto  se  presenta  alta  y  acantilada, 
dirigiéndose  hacia  el  O.  En  el  Cabo  Aixa  termina 
la  cadena  de  montañas  <(ue  forma  el  litoral  S. 
Dirígese  al  N.  y  luego  al  O.  formando  la  mag- 
nifica bahía  de  Balaklava,  á  la  cual  se  sigue  á 
poca  distancia  la  no  menos  magnífica  rada  de 
Sebastopol.  Toma  luego  la  dirección  N. ,  abrién- 
dose para  dar  paso  á  las  aguas  que  forman  el 
Golfo  de  Eu]iatoria,  desde  donde  empieza  á  ba- 
jar, mostrándose  mucho  menos  elevada,  hasta 
el  Cabo  Tarjankut,  el  más  occidental  de  Cri- 
mea. Desde  allí  hasta  Porekop  no  presenta  ac- 
cidente alguno  digno  de  mención. 

Al  S.  de  Crimea  corre  una  cadena  de  niouti- 
ñas  calizas,  desigual  y  sinuosa,  cu  una  exten- 
sión de  180  kms.  desde  el  Cabo  Quersoneso  hasta 
la  bahía  de  Kaffa.  Considerada  en  conjunto,  pa- 
rece ser  el  resto  do  un  accidente  del  suelo,  de 
dimensiones  mucho  más  considerables.  Vense 
por  todas  paites  vestigios  de  erosiones  enormes. 
Sus  peñascos  son  ruinas  y  sus  accidentes  liag- 
meutos  de  una  gruu  meseta  desgarrada  por  los 
meteoros.  Por  el  N.  va  inclinándose  suavemente 
hasta  confundirse  con  las  estepas;  por  el  S.  cao 
casi  á  plomo  en  el  mar.  A  6  ó  12  kms.  del  mar 
olévanso  las  cumbres  más  altas,  y  á  100  kms.  do 
la  costa  la  sonda  no  halla  fpiido  á  100  ni.  En 
muchos  sitios  las  rocas  calizas  alternan  con 
grandes  masas  de  detritos  arcillosos.  Las  aguas 
de  lluvia  en  la  alta  montaña  y  las  del  mar  en 
las  regiones  bajas ,  han  recortado  del  modo 
mas  caprichoso  que  os  posible  imaginar  esta» 
tierras  blamlas,  rpie  los  torrentes  impetuosos 
arrancan  de  su  asiento  olas  ondas  embravecidas 
minan  pur  la  baso.  También  son  muy  numei esas 
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las  fuentes  calizas  adoiuadas  de  conerecioues. 
DÍTÍdese  la  cadena  en  dos  paites.  Comienza  la 
primera  en  el  Cabo  Aixa,  cerca  del  monasterio 
da  San  Jorge,  formando  nna  pared  casi  á  pico, 
y  termina  en  el  monte  Babugan-Yaila  (1  553 
metros).  La  segunda  es  una  serie  de  cerros  aisla- 
dos, unidos  nuos  á  otros  por  colinas  cubiertas  de 
espesa  vegetación.  Su  punto  culminante,  as:  co- 
mo también  de  todo  el  sistema,  es  el  Chatir- 
Dagh,  ó  montaña  de  la  Tienda,  llamada  por  los 
griegos  Trape:u>s  (mesa).  Sus  paiedes  blancas  y 
regulares  le  dan  desde  lejos  el  aspecto  de  nna 
tienda.  Aislado  por  todas  partes  y  rodeado  de 
precipicios  casi  verticales,  por  circos  y  formida- 
bles barrancos  de  erosión,  forma  una  gran  masa 
cuadrangnlar.  La  cadena  deja  entre  ella  y  el 
Mar  Negro  una  zona  que  en  parte  alguna  tiene 
más  de  5  kms.  de  ancho,  que  es  el  jardín  de 
Crimea  y  el  paraíso  de  los  rusos,  zona  admira- 
blemente hermosa  por  los  accidentes  pintorescos 
del  terreno,  lo  agiadable  del  clima,  la  pureza 
del  cielo  y  los  esplendores  de  la  vegetación. 
Ninguno  de  estos  montes  termina  en  pico,  sino 
en  pequeñas  mesetas,  del  género  de  las  que  eu 
España  llamamos  muelas,  sólo  que  no  tienen 
nada  de  la  aridez  de  las  castellanas.  En  ambas 
vertientes,  y  también  en  las  dos  extremidades 
de  la  gran  masa  caliza  que  describimos,  vense 
rocas  eruptivas  formando  manchones  considera- 
bles de  basaltos,  modernos  en  su  mayor  parte. 
En  ambas  orillas  del  Estrecho  de  lenikalé  la  ac- 
tividad subterránea  da  frecuentes  señales  de 
vida.  En  los  alrededores  de  Kerch  hay  fuentes 
termales  y  volcanes  de  lodo.  Los  lagos  son  nu- 
merosísimos; pasan  de  400,  pero  de  poca  exten- 
sión y  todos  salados.  Forman  tres  grupos  prin- 
cipales: uno  en  la  ya  mencionada  península  de 
Kerch  ,  otra  junto  á  Enpatoria ,  y  el  tercero  al 
S.  de  Perekop.  Los  del  primer  grnpo  son  los 
más  importantes.  El  Kiaískoc- Ozero  produce 
sal  en  abundancia  y  muy  blanca.  El  Estarce- 
Ozero  da  cristales  cúbicos  que  se  emplean  con 
preferencia  en  la  salazón.  Hay  en  Crimea  mu- 
chos ríos,  pero  ninguno  navegable.  Todos  nacen 
en  la  cadena  de  Yaila,  ya  descrita.  Son  torrentes 
secos  en  verano,  pero  que  en  invierno  arrastran 
ruidosamente  sus  agua-s  impetuosas  eu  un  lecho 
formado  de  guijarros.  El  mayor  nace  en  el  Cha- 
tir-Dagh  y  con  el  nombre  de  Salguir  va  á  des- 
embocar en  el  Sivach  ó  llar  Pútrido.  Su  profun- 
didad media  es  sólo  de  dos  pies  en  tiempo  ordi- 
nario. De  los  que  vierten  sus  aguas  en  el  Mar 
Negro  citaremos  sólo  el  Alma,  el  Chernaia  y  el 
Kacha. 

La  Crimea  se  divide  naturalmente  en  dos  par- 
tes, que  nada  absolutamente  tienen  de  común 
entre  sí:  la  estepa  y  la  montaña.  Esta  se  com- 
pone principalmente,  segi'in  queda  dicho,  de  ma- 
sas calizas ,  esquistos  arcillosos  y  otras  rocas 
análogas.  La  estepa,  por  el  contrario,  es  arcillosa 
y  salina.  La  famosa  tierra  negra  (chernozioin) 
de  la  Rusia  meridional  no  se  encuentra  casi  en 
ninguna  parte.  Mas  si  la  riqneza  vegetal  de  la 
estepa  es  pequeña,  eu  cambio  la  mineral  es  gran- 
de. Explótanse  canceras  de  pórfido,  mármoles  de 
diversos  colores,  y  grandes  cantidades  de  sal.  La 
montaña  es  muy  fértil.  Los  robles  (Queráis  ses- 
sili^ora  y  Q.  pubcsceitsj  cubren  ambas  vertientes 
alcanzando  á  veces  10  m.  de  circunferencia.  En- 
tre Alupka  y  Nikita  predominan  los  pinos. 
Venseademiisabetos,  olmos,  fresnos,  y  más  abajo, 
entre  las  faldas  de  los  montes  y  el  mar,  el  laurel, 
la  higuera,  el  granado,  el  plátano  de  Oriente, 
etcétera.  En  los  jardines  se  cultiva  la  magnolia, 
el  tulipero,  la  morera,  el  albaricoquero,  el  me- 
locotonero, el  peral,  el  manzano  y  la  vid,  da 
la  cual  se  cogen  unas  50  variedades  indígenas  y 
200  exóticas.  Como  plantas  industriales  y  me- 
dicinales deben  citarse  el  tabaco,  el  azafrán,  la 
adormidera  oriental  y  muchas  otras.  En  la  este- 
pa el  ganado  es  numeroso,  dominando  los  to- 
ros (razas  de  Ukrania  y  de  Tartaria),  los  búfa- 
los, los  camellos  de  dos  jorobas  y  las  ovejas  y  car- 
neros. La  pesca  es  muy  abundante  en  las  costas 
del  Mar  de  Azof  y  de  la  península  de  Kerch. 
Las  ostras,  de  un  gusto  exquisito,  son  pequeñas 
y  triangulares.  En  diciembre  de  1869  la  bahía  de 
Bnlaklava  fué  invadida  y  casi  completamente 
llena  por  un  banco  de  anchoas  perseguidas  por 
los  delfines.  No  hallando  salida  hacia  el  mar,  y 
llegando  sin  regar  nuevas  masas  de  aquellos 
pecea,el  banco  acabó  por  formar  un  conjunto  sóli- 
do que  cu  muchos  f-itios  sobresalía  del  mar.  La 
población  entera  de  Kalaklava  llenó  de  pescados 
todos  sus  tarcos,  toneles  y  va.sijiis;  mas  era  tal  la 
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cantidad  de  los  que  murieron,  que  fué  preciso  re- 
clamar auxilio  á  Sebastopol.  Vinieron  millares  de 
hombres  á  limpiar  la  playa,  apestóse  el  aire  con 
las  emanaciones  pútridas,  y  fué  preciso  rechazar 
á  cañonazos  á  los  delfines  para  que  pudieran  sa- 
lir de  la  bahía  las  anchoas  vivas.  Baste  este 
ejemplo  para  dar  una  idea  de  la  exuberancia  de 
vida  de  los  mares  de  Crimea. 

No  es  esta  región  muy  industrial.  Sin  embar- 
go, tíene  fábricas  de  cuchillos,  puñales  y  sables, 
que  gozan  de  muy  buena  reputación,  así  como 
también  telas  burdas,  jabones,  curtidos,  etc.  El 
movimiento  comercial  es  pequeño.  Los  principa- 
les artículos  de  exportación  son:  sal,  vino,  miel, 
trigo,  cera,  cueros,  pieles  de  cordero  y  de  liebre, 
lana,  pelo  de  cabra  y  de  camello,  etc.  Los  ar- 
tículos de  importación,  algodón  y  toda  suerte 
de  telas  de  algodón  y  seda,  tabacos,  vinos  }'  fru- 
tas secas  de  Turquía,  quincalla,  droguería  y  es- 
peciería. Los  puertos  principales  son  Balaklava 
y  Teodosia,  en  la  costa  meridional;  Kerch  en  la 
extremidad  oriental,  y  Sinferopol  y  Sebastopol, 
gr-au  puerto  militar,  hoy  renaciente  de  sus  ce- 
nizas. 

La  Crimea  pertenece  al  gobierno  de  Táurida, 
y  de  los  ocho  distritos  eu  que  éste  se  divide 
comprende  cinco:  Perekop,  Eupatoria,  Balakla- 
va, Teodosia  y  Kerch.  Es  la  región  del  Imperio 
ruso  más  fértil  en  recuerdos  históricos  y  más 
unida  por  la  historia  á  la  civilización  occiden- 
tal. Las  pintorescas  tierras  de  Yaila  son  lugar 
preferente  de  recreo  de  la  aristocracia  rasa,  que 
en  ellas  encuentra  además  todos  los  beneficios 
de  un  buen  clima.  La  temperatura  media  de 
Sinferopol  es  de  14"  14  cent. ,  y  la  de  invierno 
de  uno  sobre  cero.  ' 

Ilist.  -  La  Crimea  fué  muy  conocida  de  los 
griegos.  Es  el  antiguo  Quersoncso  Táurico,  ha- 
bitado por  los  cimerios,  cimbros  ó  kiuris,  á  los 
que  debe  su  nombre  de  Krim  ó  Crimea,  y  que 
hacia  el  sigio  vil  a.  de  J.  C.  fueron  expulsados 
de  su  país  por  los  escitas.  Teodosia,  Kerson, 
Panticapea  y  otras  muchas  ciudades  de  esta  pe- 
nínsula eran  colonias  griegas  ricas  por  el  co- 
mercio. Tañáis,  según  Estrabón,  fué  eonstraida 
por  los  griegos  bósforos,  los  cuales  habitaban 
ambas  márgenes  del  Estrecho  de  Taman.  Con 
la  Escitia  y  los  países  vecinos  hacían  un  gran 
comercio  de  esclavos,  granos,  pieles  de  animales 
y  pescado  salado ,  á  cambio  de  los  cuales  daban 
paños,  vinos  y  frutos.  La  mayor  parte  de  este 
comercio  pasaba  luego  á  Trebisonda,  Harocleay 
Bizancio.  Esta  última  ciudad  servía  de  interme- 
diaria entre  el  Mar  Negro  y  Coriuto.  Destraída 
por  los  romanos.  Délos  y  Atenas  la  heredaron. 
Los  escitas  acogieron  á  los  griegos  con  simpatía, 
y  comprendiendo  las  ventajas  del  comercio  no 
les  hostilizaban. 

Parece  que  más  tarde  la  riqueza  de  las  colonias 
excitaron  su  envidia,  lo  que  obligó  á  los  grie- 
gos á  adoptar  para  ellas  un  sistema  de  gobierno 
inerte.  El  gobierno  de  las  ciudades  griegas  de 
Ciimea  pasó  de  este  modo  á  manos  de  tiranos, 
cuyo  gobierno  fué  muchas  veces  benéfico  é  inte- 
ligente. Mitrídates,  que  deseaba  extender  sus 
Estados  por  el  N.  del  Cáucaso  y  del  Mar  Negro, 
buscaba  tal  vez  un  pretexto  para  apoderarse  de 
Crimea, cuando  los  deKei'Son  imploraron  su  auxi- 
lio contra  los  escitas.  El  rey  del  Ponto  envió  con- 
tra ellos  una  escuadra  y  un  ejército.  Este  debía 
transponer  el  Cáucaso.  Los  escitas  se  defendieron 
con  obstinación,  pero  fueron  vencidos.  En  estos 
países  recién  conquistados  hubo  de  refugiarse 
Mitiídates  derrotado  años  después  por  los  ro- 
manos. Mitrídates  deseaba  la  paz  á  todo  pre- 
cio; mas  tales  fueron  las  exigencias  de  los  ro- 
manos que  hubo  de  rechazarlas  con  cólera.  Las 
ciudades  griegas  de  Crimea  eran  entonces  el 
centro  de  sus  Estados,  pero  se  sublevaron  con- 
tra él  siguiéndose  una  terrible  guerra  civil, 
durante  la  cual  todos  sus  hijos,  menos  Clcopa- 
tra,  cayeron  en  poder  de  Castor,  jefe  de  la  ciudad 
de  Fanágoras,  el  cual  los  entregó  á  Pompeyo. 
Nuevamente  intentó  Mitrídates  aliarse  con  los 
escitas  para  lanzarlos  contra  los  romanos;  pero 
sus  embajadores  fueron  asesinados  por  sus  pro- 
pios soldados.  La  sublevación  de  su  hijo  Farna- 
ccs  detuvo  á  Mitrídates  en  la  realización  de  sus 
planes,  análogos  á  los  de  Aníbal.  Farnaces  fué 
proclamado  rey  en  la  fortaleza  de  Kerch,  y  tal 
vez  hubiera  entregado  su  padre  á  los  romanos, 
si  Mitrídates  no  lo  hubiera  evitado  suicidándo- 
se. Farnaces  hizo  construir  cerca  do  Taphra 
(Perekoiil  una  ciudad  célebre  á  la  que  llamó 
Eupatoria.  Tal  fué  el  origen  del  reino  del  13ós- 
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foro,  que  luego  se  llamó  de  Crimea  y  de  Azof  ó 
Tañáis.  Farnaces  se  contentó  con  este  pequeño 
Estado  en  vez  de  continuar  las  vastas  empresas 
comenzadas  por  su  padre. 

Lejos  de  hostilizar  á  los  romanos,  se  hizo  su 
más  sumiso  aliado,  hasta  que  las  guerras  entre 
Pompeyo  y  César  le  parecieron  buena  ocasión  de 
ensanchar  sus  Estados.  César,  vencedor  de  su 
rival,  emprendió  en  el  Asia  Menor  aquella  fa- 
mosa campaña  que  resumió  en  tres  palabras: 
Veni,  vidi,  rici.  Farnaces  huyó  á  sus  Estados, 
donde  fué  muerto  por  las  tropas  del  lugartenien- 
te que  había  dejado  en  el  Bosforo  y  que  se  lla- 
maba Ayandro.  Cuenta  Herodoto  que  los  escitas 
habían  cortado  por  medio  de  un  foso  el  estrecho 
que  une  la  Crimea  al  Continente,  á  cuyo  foso 
dieron  luego  los  eslavos  el  nombre  de  Perekop, 
es  decir,  canal.  Constantino  Porfirogéneto  habla 
de  él.  Según  Estrabón,  Farnaces  y  Ayandro 
conquistaron  todo  el  país  hasta  el  Don,  lo  que 
probaría  que  estos  principes  poseyeron  la  ciu- 
dad de  Azof  Ayandro  fué  sólo  una  especie  de 
gobernador  del  Bosforo  hasta  que  César  le  con- 
cedió el  título  de  rey.  Augusto  le  envió  un  em- 
bajador, que  en  realidad  debía  gobernar  el  país 
eu  nombre  de  Roma.  Ayandro,  que  contaba  no- 
venta años,  se  suicidó,  dejándose  morir  de  ham- 
bre. Sucedióle  su  esposa  Dinamis,  hija  de  Far- 
naces. El  enviado  de  Augusto  se  hizo  pasar  por 
descendiente  de  Mitrídates  y  se  casó  con  Dina- 
mis;  pero  desautorizado  por  el  emperador,  fué 
asesinado  por  sus  subditos.  Polemón,  rey  del 
Ponto,  atacó  á  Crimea  por  orden  de  Augusto, 
mientras  Agripa  marchaba  con  una  poderosa 
escuadra  contra  el  mismo  país.  Terminó  la  gue- 
rra casándose  Polemón  con  Dinamis  y  recono- 
ciéndole Augusto  por  rey  de  Crimea.  En  esta 
guerra  rescataron  los  romanos  gran  número  de 
estandartes  y  trofeos  que  Jlitridates  les  había 
tomado  en  sus  campañas.  Tañáis,  hoy  Azof,  que 
resistió  á  Polemón,  fué  tomada  y  destruida  por 
éste.  Reedificada  poco  después,  pronto  recobró 
su  antiguo  esplendor.  Petodoris,  segunda  mujer 
de  Polemón,  le  sucedió,  y  tras  ella  ocupó  el 
trono  un  hijo  de  ambos;  pero  un  Mitrídates, 
supuesto  descendiente  del  gian  rey  del  Ponto,  y 
protegido  por  los  romanos,  se  apoderó  del  país, 
del  que  á  su  vez  fué  expulsado  por  sus  protec- 
tores. Siguióse  una  época  de  anarquía,  durante 
la  cual  los  godos  se  establecieron  al  N.  de  Cri- 
mea y  devastaron  las  provincias  romanas  pró- 
ximas al  Mar  Negro,  cruzando  el  Cáucaso  y 
penetrando  en  el  Asia  Menor  hasta  Cilicia.  En 
tiempo  de  Diocleciano  los  sármatas  se  apodera- 
ron del  reino  del  Bosforo,  menos  de  Kerson,  que 
era  ciudad  muy  fuerte.  Kerch  fué  la  capital  del 
estado  sármata.  Desde  Crimea  los  sáimatas 
cruzaron  el  Cáucaso  y  el  Mar  Negro  para  ir  á 
saquear  las  provincias  romanas  del  Sur.  En 
tiempo  de  Criscon  Orovitz,  uno  de  sus  reyes, 
llegaron  los  sármatas  hasta  las  márgenes  del 
Halis,  en  Anatolia.  Diocleciano  envió  contra 
ellos  á  Constancio  al  frente  de  un  ejército  nxi- 
meroso,  pero  el  general  romano,  cu  vez  de  ata- 
carles, aconsejó á  Diocleciano  que  enviara  dipu- 
tados á  Kerson  para  que  esta  ciudad  les  decla- 
rara la  guerra.  En  efecto,  los  de  Kerson  derro- 
taron á  los  siirmatas  y  se  apoderaron  de  su 
capital  y  de  cuantas  ciudades  tenían  en  el  Mar 
de  Azof,  asi  como  de  la  familia  real  sármata  y 
de  muchos  nobles.  Para  rescatarlos  consintieron 
enla  paz  los  sármatas, con  lo  cual  los  do  Kei'son  les 
devolvieron  las  ciudades  conquistadas.  Los  godos 
se  habían  apoderado  durante  estas  guerras  do 
toda  la  parte  occidental  de  Crimea  y  toda  la 
región  vecina  del  Don  al  Dniéper.  Contra  ellos 
hizo  Constantino  algunas  expedicioncsquo, según 
los  autores  clásicos,  fueron  coronadas  de  éxito. 
Los  sármatas,  que  fueron  al  principio  sus  aliados, 
y  que  durante  una  de  estas  campañas  se  decla- 
raron contra  él,  fueron  duramente  castigados. 
Diógeue»,  pretor  de  Kerson,  guerreó  también 
con  ellos.  No  debió  quedar  esto  pueblo  tan  mal- 
parado como  suponen  los  citados  autores,  pues 
muy  poco  tiempo  después  vemos  un  ejército 
sármata  atacando  al  Imperio  por  el  Danubio.  El 
emperador  concedió  á  Kerson  grandes  privile- 
gios en  recompensa  del  apoyo  que  le  prestara. 
Pasados  algunos  años  un  rey  de  Sarmacia  quiso 
vengarse  do  los  de  Kerson,  pero  fuévencido  por 
ellos  delante  de  Katfa.  Continuaron  las  luchas 
entre  los  sármatas  del  Bosforo  (Kerch),  y  los 
griegos  do  Kerson  hasta  quo  la  primera  de  las 
ciudades  citadas  se  entregó  a  los  romanos  en 
tiempo  de  .lustiniano.    Dueños   de  Bosforo,  los 
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romanos  bizantinos  no  atribuyeron  gran  impor- 
tancia á  Tañáis  (Azof),  que  se  hallaba  á  mucha 
mayor  distancia  y  era  menos  fuerte.  Bosforo 
era,  pues,  su  más  lejana  posesión  por  esta  parte 
del  Imperio.  Tañáis  quedó  probablemente  en  po- 
der de  los  sármatas.  Xo  tardaron  mucho  tiempo 
en  ser  completanjente  dueños  de  gran  parte  de 
todos  estos  países  los  liunnos  utgurs,  que  tiempo 
antes  habían  pasado  por  ellos  rechazando  hacia 
Occidente  á  los  godos  y  cayendo  sobre  el  Impe- 
rio romano.  Después  de  los  hunuos  vinieron  los 
kazaros  y  los  turcos.  Estos  se  apoderaron  de  las 
tierras  allende  el  Don,  y  aquéllos  de  las  situa- 
das en  las  regiones  que  han  ocupado  hasta  el 
presente  los  tártaros  de  Crimea.  Los  kazaros 
constru3'eron  contra  los  rusos,  que  ya  aparecían 
por  esta  parte,  la  fortaleza  de  Sarkcl,  junto  al 
Donetz.  Los  turcos  aliados  de  los  kazaros  se 
e.\tendieron  después  hasta  el  Danubio.  Los  pe- 
chenegas  vivían  entre  el  Dou  y  el  Jaik,  y  aca- 
baron por  expulsar  á  los  turcos  de  casi  todo  el 
país  que  éstos  ocupaban,  por  lo  cual  marcharon 
á  establecerse  en  Hungría.  Los  pechenegas  se 
establecieron  después  en  la  Valaquia,  que  les  fué 
cedida  por  los  griegos.  Tras  ellos  aparecieron  los 
polovitzi,  que  sustituyeron  en  parte  á  los  kaza- 
ros, los  cuales  conservaron  la  Crimea. 

El  pueblo  ruso,  naciente  á  la  sazón,  empujaba 
unas  tras  otras  á  las  diversas  naciones  que 
hallaba  á  su  paso.  Uladimir  I  sostuvo  largas 
guerras  con  los  kazaros  y  los  pechenegas,  sus 
aliados,  apoilerándose  de  la  fuerte  plaza  de  Ker- 
son  y  de  Azof.  La  dominación  de  los  kazaros  en 
Crimea  fué  causa  de  que  durante  gran  parte  de 
la  Edad  Jledia  fuera  este  país  conocido  con  el 
nombre  de  Kazaria,  al  mismo  tiempo  que  la 
región  montañosa  del  S.,  donde  los  godos  habíau 
formailo  un  pequeño  reino,  se  llamaba  Goda.  La 
Kazaria  perteneció  á  \os  ¡>o¡ovU:is  (ó  gaiiesde  la 
llanura  en  ruso)  hasta  que  fueron  sometidos 
por  los  tártaros  del  Kapchak,  mandados  por 
Kogai  (12,37).  Ya  en  esta  época  los  venecianos  y 
genoveses  mantenían  con  Crimea  un  importante 
comercio.  Estos  últimos  compraron  la  ciudad  de 
Kaffa  á  ios  tártaros  en  1262.  De  tal  suerte  pros- 
peró la  nueva  colonia  quo  en  1289  nudo  enviar 
Tañas  galeras  contra  los  musulmanes.  Los  geno- 
veses fundaron  adem.is  varias  ciudades.  Aunque 
atacada  y  saqueada  por  los  veneciano^,  Kaffa 
continuó  prosjierando.  Eu  1318  fué  elevada  á  la 
categoría  de  obispado.  En  1342  comenzó  la  gue- 
rra entre  los  tártaros  y  los  genoveses,  llevando 
éstos  la  mejor  parte.  Tamerláu  dividió  el  jauato 
deKaptchakon  tres  janatos  independientes,  uno 
de  los  cuales  fué  el  de  Crimea.  Este  janato  com- 
prendía los  territorios  situados  entre  el  Dniéper 
y  el  Don,  en  la.s  orillas  de  los  mares  Negro  y  de 
Azof.  Sus  líuiites  eran  el  Dniéper  hasta  el  río 
Ku.skia-Vodi,  su  afl.,  y  una  línea  trazada  desde 
el  Ku.skia-Vodi  hasta  el  Berda,  que  desemboca 
en  el  M.ir  de  Azof  La  población  más  importante 
era  Kinburn,  fortaleza  que  dominaba  la  entrada 
del  Oolfo  de  Lemán  frente  á  Ochacof.  Duró  la  di- 
nastía que  se  hizo  cargo  del  gobierno  desde  en- 
tonces (1440)  hasta  1783.  En  esta  líltima  fecha  el 
príncipe  I'otemkim,  general  en  jefe  del  ejército 
ruso,  recibió  la  sumisión  de  los  países  de  Crimea. 
Reinaba  entonces  Catalina  II,  la  cual  se  consa- 
gró á  organizar  .sus nuevas  posesiones.  Fundó  ei. 
ella  gran  número  de  colonias,  casi  todas  de  ale- 
manes; regularizó  la  Administración  y  adoptó 
otra  porción  de  medidas  que  en  breve  transfor- 
maron el  país.  Los  rusos  fundaron  muchos  fuer- 
tes en  las  costa,s  para  proteger  la  navegación. 
Qui.sieron  además  hacerla  avanzada  de  sus  ata- 
ques contra  Constantinopla  y  base  de  su  poderío 
naval  en  los  mares  de  Oriente.  De  aquí  el  impul- 
so que  recibieron  las  obras  del  puerto  de  Sebas- 
topol, que  fué  convertido  en  formidable  plaza 
de  guerra.  Una  vez  sometida  al  Imperio  ruso, 
toda  la  historia  de  Crimea  .se  reduce  á  un  epi- 
sodio sangriento:  la  guerra  que  I  leva  su  nombre 
y  que  por  su  importancia  merece  artículo  aparte, 

-CiiiMEA  (GcERHA  PE):  .?M<.  Es  unsde las 
luchas  más  terribles  del  presente  siglo,  y  en  la 
cual  tomaron  parte,  de  un  j.ido  Rusia,  y  del 
opuesto  Inglaterra,  Francia,  Turquía  y  Cerdeña, 

Fué  causa  ocasional  del  conllicto  la  cuestión 
de  los  Santos  Lugares.  Rusia  necesitaba  un  pre- 
texto |iara  la  guerra.  Europa  estaba  dividida  v 
no  muy  tranquila  con  el  restablecimionto  del 
Imperio  fraiw  ■  .i.  Pareció)  al  principio  que  la  güe- 
ña entre  la  Puerta  y  los  mont'negrinos  sumi- 
nistraría el  pretexto  ansiado  Omcr  Bajá  inva 
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dio  el  Montenegro  y  puso  eu  grave  aprieto  á 
aquellos  belicosos  eslavos.  Pero  Austria  se  anti- 
cipó á  Rusia  exigiendo  á  la  Puerta  que  evacuara 
inmediatamente  el  país  conquistado.   Sólo  en- 
tonces se  fijó  la  atención  de  los  diplomáticos 
rusos  eu  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares.  El 
tratado  de  Unkiar-Skclessi  (julio  de  1833)  con- 
sagró años  antes  la  intervención  religiosa  del 
tsar  en  el  Imperio  otomano  y  le  concedió  gran- 
des privilegios.  De  tal  naturaleza  era  el  tratado 
que  las  potencias  occidentales  protestaron  contra 
é],  siendo  anulado  en  1841.  Entonces  se  reservó 
el  tsar  el  derecho  de  protectorado  religioso  sobre 
el  Santo  Sepulcro.  Quejóse  el  tsar  de  la  falta  de 
cumplimiento  de  ciertas  cláusulas  y  de  las  veja- 
ciones de  que  eran  objeto  los  cristianos  griegos. 
Para  formular  la  cou.siguientc  declaración  envió 
áConstantiuopila  al  príncipe  Mcntschicoff  (fe- 
brero de  1853).  Presentóse  éste  alardeando  de 
altivez  y  aprovechando  cu.anta3  oca.siones  se  le 
ofrecían  de  humillar  al  gobierno  turco.  Mostróse 
éste  humilde  con  é!.  Autorizó  la  construcción  eu 
Jerusalén  de  una  iglesia  y  un  hospital  para  los 
peregrinos  pobres  do  origen  griego,  aceptando 
además  otra  porción  de  imposiciones  de  Mcnts- 
chicoff Pero  éste  exigió  más:  exigió  que  el  sul- 
tán abdicara  todos  sus  derechos  sobre  sus  subdi- 
tos cristianos.  El  tsar  Nicolás  había  explorado 
ya   las   intenciones   de   Inglaterra,    esperando 
separarla  de  Francia.    Esta  nación  seguía  con 
cuidado  la  marcha  de  los  sucesos,  y  temiendo 
que  Rusia  y  la  Gran  Bretaña  vinieran   á  un 
acuerdo,  envió  su  escuadra  á  Salamina.  Inglate- 
rra, que  tenía  la  suya  en  Malta,  no  se  asoció  á 
esta  demostración,  con  gran  contento  del  go- 
bierno ruso.  Los  acontecimientos  demostraron 
muy  pronto  que  esta  satisfacción  era  prematura. 
Mcntschicoff,  que  trataba  con  verdadera  descor- 
tesía al  gobierno  turco,  presentó  un  ultimátum 
que  fué  rechazado.  El  21  de  mayo  salió  de  Cons- 
tantiuopla.  El  3  de  julio  los  rusos  pasaban  el 
Prnth,  y  la  guerra  comenzaba  de  hecho,  pues  si 
bien  la  declaración  de  la  ruptura  de  las  hostili- 
dades no  partió  de  Turquía  hasta  el  4  de  octu- 
bre, la  invasión  de  los  principados  por  Rusia  dio 
principio  á  una  situación  especial  que  debe  con- 
siderarse como  la  inauguración  de  la  campaña. 
El  gabinete  ruso  declaró  que  continuaría  ocu- 
pándolos mientras  no  recibiera  una  satisfacción. 
Para  no  alarmar  á  las  potencias  occidentales 
añadió  que  se  limitaría  á  una  guerra  defensiva. 
A  fines  de  octubre  de  1853  los  turcos  cruzaron 
el  Danubio  mandados  por  Omcr  Bajá,  teniente 
del  ejército  austríaco  que,  habiéndose  hecho  mu- 
sulmán,  llegó   rápidamente  á  general.  Libróse 
la  primera  batalla  en  Oltemitza;  los  rusos  fueron 
derrotados.  Los  vencedores,  que  eran  en  escaso 
número,  tuvieron  que  repasar  el  rio  sin  poder 
marchar  sobre  Bucarest.   En  Calafat,  frente  ;i 
AVidin,   también   fueron   los  rusos  rechazados, 
fortificándose  los  turcos  eu  la  margen  izqiiierda 
del   río.    El  príncipe  Gortschacoff,  general   en 
jefe  del  ejército  ruso,   vio  asi  cortadas  sus  co- 
municaciones con  Serbia.  Estos  triunfos  del  ejér- 
cito turco  produjeron  gran  sensación  en  Europa. 
Debíanse  principalmente  al  talento,  energía  y 
actividad   de  Omer  Bajá.  El  30  de  noviembré 
una  escuadrilla  otomana,  anclada  en  el  puerto 
de  Sínope,  fué  sorprendida  y  destruida  totalmen- 
te por  una  división  de  la  armada  rusa,  á  pesar  del 
valor  con  que  los  turcos  se  defendieron.  Europa 
cutera  se  alarmó,  surgiendo  de  esta  alarma  una 
estrecha  inteligencia  entre  Francia  é  Inglaterra. 
Despuésde  una  tentativa  de  conciliación  de  parte 
de  Napoleón  III,  los  embajadores  de  ambas  po- 
tencias salieron  de  San  Petersburgo.  El  10  de 
abril  de  18.'j4  concertaron  una  alianza  ofensiva 
y  defensiva.   Pensó  el  tsar  hallar  nn  apoyo  en 
Austria  y  Alemania.  Al  efecto,  envió  á  Orloff  :1 
Viena  á  fines  ile  enero.  El  gobierno  austnaco,  en 
vez  lie  decidirse  por  ninguno  de  los  dos  partidos, 
adoptó  una  política  de  neutralidad  no  muy  be- 
névola para  Rusia  en  el  fondo.  Prusia  se  mostró 
más  favorable.  Succia  y  Dinamarca  procuraron 
mantenerse  completamente  ajiavtadas  del  con- 
flicto. Rusia  permanecía,  pues,  aisl.ida,  pero  con 
la  ventaja  de  combatir  á  las  puertas  de  casa  y 
de  haberse  apoderado  de  los  Principados.  Du- 
rante la  campaña  de  1854  Omcr  P.ajá  procuró 
conservarse  a  la  defensiva.    Evitando   batalla» 
decisivas  batió  á  los  rusos  en  Cítate  y  en  Giur- 
gevo.  Silistria  se  defcnilín  entre  tanto  heroica- 
mente ilel  cuerpo  de  ejército  mic  la  sitiaba.   Los 
rusos  nn  jiudicron   cruzar  el   Danubio  sino  por 
la  Uoluucha,   región  pantanosa  y  malsana,   lil 
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ejército  invasor  pagó  á  las  enfermedades  enorme 
tributo.  En  Asia  la  suerte  de  las  armas  era  me- 
nos favorable  á  los  turcos.  Aunque  al  romperse 
las  hostilidades  se  apoderaron  del  fuerte  de  San 
Nicolás,  en  Circasia,  después  fueron  batidos  mu- 
chas veces.  Francia  é  Inglaterra  hacían  entre 
tanto  inmensos  preparativos.  El  3  de  enero  sus 
escuadras,  ancladas  hasta  entonces  en  la  isla  de 
Tenedos,  cruzaron  los  Dardauelos;  el  5  penetra- 
ron en  el  Mar  Negro,  el  27  sus  gobiernos  exigían 
al  tsar  la  evacuación  de  los  Principados  antes 
del  fin  de  abril,  y  el  17  de  marzo,  no  habiendo 
tenido  contestación  y  sabiendo  que  los  rusos, 
pasado  ya  el  Danubio,  avanzaban  por  la  Dobru- 
cha,  declararon  la  guerra  á  Rusia  y  el  10  de 
abril  firmaban  la  Convención  de  Londres  por  la 
cual  se  comprometían  á  poner  en  pie  de  guerra 
70  000  hombres  para  combatir  á  Rusia.  Durante 
los  meses  de  abril  y  mayo  desembarcaron  en  la 
península  de  Gallípoli  30  000  infantes  y  5  500 
caballos  franceses,  construyendo  uu  campo  atrin- 
cherado. Los  ingleses  desembarcaron    también 
20  000  sold,ados  en  Scutari  y   Constantinopla. 
Austria  concentró  80  000  hombres  en  Transilva- 
nia  y  Hungría.  Al  penetrar  la  flota  auglo-fran- 
cesa  eu  el  Slar  Negro  obligó  á  los  buques  rusos 
á  refugiarse  en  los  pnertos.  Uu  ejército  anglo- 
francés   desembarcó  en  Varna.   Jlandabaule  el 
mariscal  Saint  Arnaud  y  lord  Raglán.  Los  rusos, 
eu  vez  de  salir  á  su  encuentro,  evacuaron  los 
Principados  y  se  guarecieron  detrás  del  Prnth. 
Los  franceses  penetraron  en  la  Dobruclia,  pero 
el  cólera  y  las  fiebres  les  obligaron  á  retirarse. 
Comprendiendo  que  perseguir  al  ejército  ruso 
en  las  estepas  del  Dniéper  equivalía  á  preparar 
otro  desastre  como  el  sufrido  por  Napoleón,  re- 
solvieron los  generales  francés  é  inglés  trasladar 
á  Crimea  el  campo  do  operaciones  y  apoderarse 
de  Sebastopol,  base  del  poder  marítimo  de  Rusia 
en  el  Mar  Negro.  A  fines  de  agosto,  cuando  dis- 
minuyó la  ejiidemia,  50  000  franceses,  25  000  in- 
gleses y  20  000  turcos  del  ejército  de  Omer  Bajá 
fueron  transportados  á  Crimea.  Operóse  el  des- 
embarco del  14  al  16  de  septiembre,  eu  una  playa 
situada  entre  la  pequeña  ciudad  de  Eu)iator¡a 
al  N.,  y  el  río  Alma  al  S.   Los  rusos  no  habían 
hecho  obra  alguna  de  defensa  en  esta  playa,  de 
suerte  que  fué  tomada  sin  disparar  un  tiro.  El  19 
por  la  mañana   púsose  el   ejército  cu   marcha 
hacia  Sebastopol  á  través  de  uua  región  árida  y 
pedregosa  cortada  pordnnas  poco  elevadas.  Los 
rusos  no  haliían  detendido  la  playa,  pero  45  000 
de  ellos,  mandados  por  Mentschicoff,  esperaban 
parapetados  detrás  del  rio  Alma  eu  una  fuerte 
posición,  al  ejército  aliado  que  marchaba  hacia 
ellos  combatido  por  el  calor  y  la  sed.  Las  alturas 
estaban  perfectamente  fortificadas  y  Mcntschi- 
coff se  lisonjeaba  de  vencer,  aunque  los  enemi- 
gos fueran  200  000.  El  ejército  francés  atacó  de 
frente  las  alturas,  mientras  los  ingleses  las  em- 
bestían por  el  flanco  derecho.   Los  rusos  fueron 
vencidos  con  pérdida  de  5  000  hombres;  los  alia- 
dos tuvieron  3  000  b.ajas. 

No  fué,  sin  embargo,  tan  decisiva  la  victoria 
que  impidiera  á  Mentschicoff  rehacerse  á  los 
pocos  días  (20  y  23  de  septiembrcV  Siguióse  á 
esta  batalla  el  sitio  deSeb.astopol.  Era  ésta  por 
eutonces  ciudad  de  40  000  almas  y  estaba  defen- 
dida por  los  fuertes  de  San  Nicolil.s,  Constan- 
tino, Santa  Catalina  y  Norte,  construidos  á  am- 
bos lados  de  la  rada,  cuya  entrada  defendían. 
Al  S.  O.  elcvában.se  dos  baterías.  El  puerto,  la 
ciudad  y  el  arsenal  estaban  rodeados  de  una 
muralla  almenada  de  dos  metros  de  espesor.  El 
arrabal  de  Karabeluaia  había  sido  fortificado  á 
toda  prisa.  Entre  las  obras  de  defensa  de  éste 
figuraba  la  torre  de  Malakof,  vasta  eminencia 
de  tierra  cubierta  de  fortificaciones  y  erizada  de 
cañones.  Se  la  consideraba  la  llave  de  Scba.sto|>ol. 
Etul  puerto  había  cuatro  fragatas,  cinco  corbetas. 
17  bmiues  mayores,  82  menores  y  12  vapores, 
formando  un  total  de  109  embarcaciones  con 
2  200  cañones  de  todos  calibres.  El  general  ruso 
temía,  sin  embargo,  una  batalla  naval,  jior  cuya 
razón  hizo  desembarcar  á  la  niaiincría  y  tropas 
de  la  escuadra,  empleándolas  en  In  defensa  de  la» 
foitificacioncs  terrestre»,  en  las  cu.ales  emplazó 
los  cañones  deai|nélla.  Para  cenar  por  completo 
la  entrada  del  puerto  echó  á  pique  en  I«  mis- 
ma cinco  navio»  y  ilos  fragata».  Después  de  la 
batalla  de  Alma  los  aliados  se  presentaron  do- 
lanle  de  Sebastopol  tratando  de  apoderai'sc  del 
fueite  Constantino  y  de  las  baterías  elevadas  eu 
la  parte  seplciitrioual  del  puerto.  AI  propio 
tiempo  la  escuadra  debía  penetraren  éste,  des- 
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truir  los  buques  rusos  que  cu  él  hubiera  y  arra- 
sar la  ciudad.  Mas  fué  necesario  modificar  este 
plan  V  atacar  la  ciudad  por  el  S.  Habiendo  eu- 
Ibrmado  el  mariscal  Saint-Arnaud,  sucedióle  en 
el  maudo  el  general  Canrobert.  Lord  Raglán  se 
apoderó  de  la  ciudad  y  puerto  de  Balaklava, 
situados  al  S.  de  Sebastopol.  Los  franceses  se 
situaron  después  de  un  hábil  laovimieuto  de 
flanco  entre  la  ciudad  y  el  Cabo  Quersoneso,  cu- 
yas cuatro  bahías  ofrecían  á  las  escuadras  un 
excelente  fondeadero  y  permitían  desembarcar 
la  artillería  de  sitio.  Pero  las  fuerzas  de  los  alia- 
dos no  eran  suficientes  para  aislar  la  plaza,  y 
Mentschicoff  conservaba  libres  sus  comunicacio- 
nes con  Sinfcropol  y  Perekop,  pudiendo  así  pro- 
veerse de  víveresy  municionesy  recibir  refuerzos. 
Quince  días  necesitaron  los  ingleses  y  franceses 
para  abrir  tres  kilómetros  de  trinchera.  El  17 
de  octubre  126  piezas  de  grueso  calibre  abrían 
el  fuego  contra  Sebastopol.  Los  rusos  contesta- 
ron vigorosamente,  haciendo  volar  dos  depósitos 
de  pólvora  en  las  lineas  francesas.  La  ventaja 
fué  suya  en  estas  primeras  escena.s  del  sitio.  El 
frío,  muy  intenso  en  estos  parajes,  comenzaba  á 
molestar  grandemente  á  los  aliados.  Por  otra 
parte,  Mentschicoff  que  había  recibido  refuerzos 
considerables  llegados  del  Cáucaso  y  del  Danu- 
bio á  las  órdenes  del  general  Liprandi,  resolvió 
apoderarse  de  Balaklava  y  aislar  á  los  ingleses 
de  su  centro  de  provisiones.  Liprandi  con  22  000 
hombres  y  40  cañones  cruzó  la  cadena  del  Yaila, 
siguiendo  el  Chernaia,  presentándose  el  25  de 
octubre  en  el  valle  de  Kadikoi  al  pie  de  las  al- 
turas que  forman  en  torno  de  Balaklava  un  do- 
ble anfiteatro,  y  en  las  que  los  ingleses  habían 
construido  cuatro  reductos,  cuya  defen.sa  estaba 
confiada  alas  tropas  auxiliares  enviadas  por  el 
bey  de  Túnez.  Apoderóse  de  éstas  un  pánico  es- 
pantoso a  la  vista  de  los  rusos,  los  cuales  se 
apoderaron  sin  resistencia  de  la  primera  línea 
de  alturas  y  lanzaron  su  caballcna  en  los  llanos 
de  Balaklava.  Los  dragones  escoceses  y  los 
liighlanders  sorprendidos,  combaten  con  encar- 
nizamiento; pero  como  los  rusos  recibían  cons- 
tantemente refuerzos,  aquella  resistencia  deses- 
perada era  inútil.  Los  rusos,  dueños  de  las  altu- 
ras, habían  emplazado  en  ellas  16  cañones.  La 
caballería  ligera  inglesa,  que  intentó  apoderarse 
de  ellos,  fué  casi  aniquilada:  su  efectivo  qviedó 
reducido  á  125  hombres.  La  llegada  de  conside- 
rable número  de  tropas  de  refresco  salvó  á  los 
anglo-franceses.  Liprandi,  aunque  vencedor,  no 
pudo  apoderarse  de  Balaklava,  objeto  de  su  ex- 
pedición. Al  día  siguiente  una  salida  de  la 
guarnición  de  Sebastopol  fué  rechazada,  lo  cual 
no  impidió  á  Mentschicoff  tomar  de  nuevo  la 
ofensiva  diez  días  después.  En  el  fondo  de  la 
rada  de  Sebastopol,  en  un  valle  regado  por  el 
Chernaia,  vense  las  ruinas  de  la  antigua  ciu- 
dad turca  de  Inkerman.  Un  puente  de  piedras 
cruza  en  este  sitio  el  Chernaia.  Los  ingleses 
ocuiiabau  esta  parte  de  la  línea  sitiadora,  pero 
no  la  habían  fortificado  convenientemente.  El 
5  de  noviembre  á  las  cuatro  de  la  mañana,  á 
á  favor  de  una  densa  niebla,  40  000  rusos  cruza- 
ban el  puente  de  Inkerman  y  atacaban  las  altu- 
ras vecinas  llevando  consigo  42  cañones.  Un 
centenar  de  soldados  guarnecía  los  reductos, 
pero  se  defendieron  con  tal  obstinación  que  die- 
ron tiempo  á  que  acudieran  dos  divisiones  in- 
glesas que  atacaron  á  los  asaltantes  á  la  bayo- 
neta. Comenzó  entonces  una  lucha  desesperada. 
Los  rusos  eran  tres  veces  más  numerosos  que 
sus  adversarios.  Formados  en  columnas  cerradas 
acometieron  á  su  vez  á  los  ingleses  y  les  hicieron 
perder  terreno.  La  llegada  de  los  franceses  viuo 
u  equilibrar  las  fuerzas,  mas  la  batalla  continuó 
largo  rato  aún,  hasta  que  el  ejército  ruso,  con- 
vencido de  la  inutilidad  do  toda  nueva  tenta- 
tiva para  apoderarse  de  las  posiciones  enemigas, 
se  retiró  en  buen  orden.  Las  ¡jérdidas  por  ciula 
parte  se  calcularon  en  6  000  hombres.  Días 
después  de  la  batalla  de  Inkerman  una  tem- 
pestad terrible  puso  ú  dos  dedos  de  su  total 
])érdida  á  la  armada  anglo-francesa  y  destruyó 
el  campamento  del  ejército  de  tierra,  causando 
no  pocas  desgracias.  Perdiéronse  20  buques  con 
cnanto  contenían  á  bordo,  l'or  fortuna,  la  lle- 
gada de  nuevas  tropas  y  de  ropas  de  invierno, 
víveres,  etc.,  vino  á  levantar  un  poco  la  moral, 
bastante  abatida,  del  ejército  e.vpedicionario. 
Ment.schicoff  confiaba  mucho  en  el  auxilio  del 
invierno,  aliado  fiel  do  los  rusos,  y  que  se  anun- 
ciaba de  este  modo  siniestro.  Las  baterías  de  hi 
plaza  economizaban    la  |iólvoru.   «El   cueinigo 


CRIM 

aumenta  sus  meilios  de  defensa,  decía  el  general 
Canrobert.  Hasta  ahora  ha  tratado  de  intimi- 
darnos gastando  pólvora  y  balas  en  cantidades 
nunca  vistas;  nuestros  oficiales  de  artillería  cal- 
culan que  han  tirado  con  dicho  objeto,  desde 
nuestra  llegada  ante  Sebastopol,  400  000  caño- 
nazos consumiendo  1  200  000  kilogramos  de  pól- 
vora. Imagiuese  por  este  dato  las  existencias  en 
la  plaza.  s> 

Mientras  el  frío  suspendía,  ó,  por  lo  menos, 
disminuía  el  vigor  de  las  operaciones,  abriéronse 
en  Yiena  conferencias  para  la  paz,  Pero  el  re- 
sultado fué  negativo.  Las  naciones  occidentales 
proponían  como  bases  de  un  acuerdo  las  si- 
guientes: 

1.^  Que  Rusia  renunciara  al  lirotectorado 
que  había  ejercido  sobre  Moldavia,  Valaquia 
y  Serbia,  y  que  los  privilegios  concedidos  á  esas 
provincias  (hoy  naciones)  quedaran  bajo  la  ga- 
rantía de  las  potencias. 

I.'-  Que  se  declarara  libre  de  todo  gravamen 
la  navegación  del  Danubio. 

3.^  Que  el  tratado  de  13  de  julio  de  1841 
había  de  ser  modificado  por  las  partes  contra- 
tantes en  interés  del  equilibrio  europeo. 

4.^  Que  Rusia  renunciara  á  sus  pretcnsiones 
de  ejercer  un  protectorado  oficial  sobre  los  sub- 
ditos de  la  Sublime  Puerta. 

El  gobierno  ruso  respondió  con  evasivas.  Aus- 
tria, en  vez  de  proceder  de  buen  a  fe,  contempori- 
zaba esperando  el  resaltado  de  la  guerra  para  po- 
nerse de  parte  del  vencedor.  Prusia  se  mostraba 
muy  afecta  á  Rusia.  Por  otra  parte,  la  situación 
de  esta  potencia  no  era  tan  grave  que  debiera  des- 
confiar en  absoluto  del  éxito.  Los  turcos  sufrían 
en  Asia  derrota  sobre  derrota.  En  noviembre 
de  1853  fueron  derrotados  en  Geudikley  y  obli- 
gados á  refugiarse  en  Kars,  su  cuartel  general. 
Componíase  su  ejército  de  solos  20  000  hombres 
mal  alimentados,  peor  vestidos  y  pésimamente 
organizados.  Derrotados  en  varios  encuentros,  y 
especialmente  en  el  de  Karabulak,  á  pesar  de 
los  refuerzos  que  habían  recibido,  tuvieron  que 
abandonar  á  los  rusos  la  fortaleza  de  Bayazid 
al  pie  del  Ararat.  El  general  ruso  Behutof  mar- 
chó entonces  sobre  Erzerumcon  20000  hombres, 
y  encontrando  á  los  turcos  en  Judje-Dcré  los 
venció  nuevamente,  no  sin  quedar  á  su  vez  tan 
malparado  que  le  fué  imposible  continuar  su 
movimiento  ofensivo.  Además  losmontañeses  del 
Cáucaso  que  se  habían  sublevado,  amenazaban 
á  Tiflis,  circunstancias  ambas  que  obligaron  á 
los  vencedores  a  replegarse  hacia  sus  fronteras. 
No  eran  mucho  más  decisivos  para  los  aliados 
los  resultados  de  la  guerra  en  la  península  de 
Crimea.  Sebastopol  continuaba  resistiendo  y 
ningún  síntoma  anunciaba  su  rendición.  Los 
rusos  trabajaban  constantemente  en  las  forti- 
ficaciones bajo  la  dirección  de  Tottieben,  de 
suerte  que  la  plaza  se  hallaba  en  mucho  mejo- 
res condiciones  de  resistencia  que  el  primer  día. 
Los  sitiadores  también  habían  completado  sus 
trincheras  y  emplazado  nuevas  baterías.  Li- 
prandi había  abandonado  las  iiosiciones  que  ocu- 
paba en  las  alturas  de  Balaklava.  Ingleses  y 
franceses  sufrían  mucho  del  frío  y  del  viento 
impetuoso  que  barría  el  campamento.  La  Admi- 
nistración militar  de  la  Gran  Bretaña  carecía 
por  completo  de  organización;  así  fueron  aqué- 
llos las  principales  víctimas  del  clima.  Reapa- 
reció el  cólera  y  hubo  regimiento  que  quedó 
diezmado.  Peor,  si  cabe,  era  aún  la  situación  de 
los  20  000  turcos  que  se  hallaban  acampados 
hacia  la  extrema  derecha  de  los  franceses.  Au- 
mentaban con  esto  las  esperanzas  de  los  rusos, 
repuestos  ya  de  los  desastres  ile  Balaklava  é 
Inkerman.  El  16  de  febrero  hicieron  una  salida 
para  apoderarse  de  Eupatoria,  pero  fueron  re- 
chazados, gracias  á  la  llegada  de  Omer  Bajá 
con  un  refuerzo  considerable. 

Eran  tan  con  Uerablcs  las  pérdidas  sufridas 
por  el  ejército  inglés  que  los  fiauceses  tuvieron 
que  guarnecer  parte  de  su  linea  estableciéndose 
frente  á  la  famosa  torre  de  Malukolf,  tratando 
en  vano  de  apoderarse  de  los  reductos  do  Se- 
liguinsk  y  Volhinia,  obras  avanzadas  que  la 
protegían.  Por  el  tratado  do  10  de  enero  de 
1854  el  rey  de  Cerdeña  eutrii  en  la  alianza  auglo- 
franco-turca,  comprometiéndose  á  contribuir 
con  15  000  hombres  para  au.<:iliar  al  ejército  ex- 
pedicionario. Por  esta  fecha  próxiuianientc  ocu- 
rrió la  muerte  del  emperador  Nicolás,  cuya 
ambición  desmedida  había  sido  unadc  lascausas 
principales  del  conflicto.  Por  el  mouiento  este 
suceso  no  modificó  lo  más  mínimo  la  situación. 
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No  obstante  esto,  el  carácter  y  los  antecedentes 
del  nuevo  soberano  parecían  propios  para  dar 
más  esperanza  de  una  solución  pacifica.  El  go- 
bernador de  Sebastopol,  Mentschicoff,  fué  sus- 
tituido por  Gortschacoff,  con  el  cual  llegaron  á 
la  ciudad  nuevos  refuerzos.  También  llegaron 
éstos  al  campo  de  los  sitiadores.  La  guerra  había 
despertado  inmenso  interés  en  Europa.  Francia 
é  Inglaterra  tenían  en  ella  comprometido  su 
honor  y  hacían  toda  clase  de  esfuerzos  por  ter- 
minarla prontamente.  Los  sitiados  hicieron  mu- 
chas salidas,  siendo  la  más  importante  la  veri- 
ficada el  24  de  marzo  por  la  noche.  Unos  10000 
hombres  se  lanzaron  de  improviso  sobre  las 
trincheras  francesas. 

El  9  de  abril  rompieron  el  fuego  contra  Se- 
bastopol 400  cañones.  L^na  lluvia  de  fuego  cayó 
sobre  la  ciudad.  Los  combates  al  aire  libre  ó  en 
el  interior  de  las  minas,  de  día  ó  de  noche,  se 
sucedían  sin  interrupción.  Algunas  obras  avan- 
zadas cayeron  en  poder  de  los  franceses.  El  ge- 
neral Canrobert  fué  sustituido  por  Pelisier.  Las 
fuerzas  sitiadoras  ascendían  entonces  á  200  000 
hombres.  Sebastopol  recibía  refuerzos  y  provi- 
siones por  Perekop  y  Sinfcropol.  En  las  noches 
del  22  al  23  y  del  23  al  24  libráronse  dos  san- 
grientas batallas  que  permitieron  á  los  franceses 
ocupar  otras  obras  de  defensa,  situadas  entre  la 
Cuarenleua  y  el  Baluarte  Central,  El  20  de  mayo 
una  flotilla  compuesta  de  22  buques  franceses  y 
32  ingleses,  con  10  000  hombres  de  desembarco, 
penetró  en  el  Mar  de  Azof  apoderándose  de 
Kerch  y  de  lenikalé,  bombardeó  Arabat  y  que- 
mó los  depósitos  de  víveres  y  municiones  que 
en  el  litoral  tenían  los  rusos,  destruyendo  al 
propio  tiempo  cuantas  embarcaciones  halló  al 
paso.  El  7  de  junio  franceses,  ingleses,  turcos  y 
sardos  atacaron  la  extremidad  oriental  de  las 
fortificaciones  de  Sebastopol  apoderándose  de 
parte  de  ellas.  El  18  se  dio  el  asalto  á  la  torre 
de  Malakoff.  La  lucha  fué  sangrienta  y  terrible, 
quedando  por  último  la  torre  en  poder  de  los 
rusos.  El  tifus  causaba  en  éstos  numerosas  víc- 
timas, lo  que,  unido  al  intenso  y  mortífero  fuego 
de  los  sitiadores,  hacía  muy  difícil  su  situación. 
No  podían  esperar  refuerzos,  porque  todas  las 
tropas  del  Imperio  estababan  inmovilizadas  por 
la  expedición  de  las  escuadras  auglo-francesas 
en  el  Báltico  y  el  Mar  Glacial,  Sin  embargo, 
Gortschacoff  disponía  de  200  000  hombres  y  re- 
cibió orden  de  ton.arla  ofensiva.  Decidióse  en  el 
campo  ruso  que  el  ataque  se  verificaría  por 
Traktir  y  Chorguiu  contra  las  tropas  enemigas 
de  observación  que  sumaban  50  000  hombres  con 
155  cañones,  al  mando  del  general  Herbillón. 
Los  rusos  eran  60  000  con  196  cañones.  Iniciaron 
éstos  su  movimiento  de  ataque  en  la  madrugada 
del  16  de  agosto,  pretendiendo,  á  favor  de  la 
oscuridad  y  de  la  niebla,  sorprender  á  los  aliados. 
Cruzaron  el  Chernaia  sin  hallar  gran  resistencia, 
y  consiguieron  rebasar  la  primera  línea  de  aqué- 
llos. Pero  sorprendidos  por  un  fuego  nutridísi- 
mo desde  la  segunda,  fueron  rechazados  sin  lo- 
grar apoderarse  de  Traktir  ni  interponerse  entro 
los  franceses  y  los  piamonteses,  como  se  habían 
propuesto.  Sus  pérdidas  ascendieron  á  8  000 
hombres.  Comenzó  un  nuevo  bombardeo  contra 
la  plaza,  especialmente  contra  la  torre  de  Mala- 
koff El  5  de  septiembre  tenían  los  aliados  814 
piezas  en  batería.  Los  sitiados  lo  tenían  todo 
dispuesto  para  saltar  los  almacenes  y  depósi- 
tos y  retirarse  hacia  el  N.  Su  artillería  consistía 
en  1  380  cañones.  Después  de  un  cañoneo  vi- 
vísimo en  el  que  Malakoff  tpiedó  bastante  mal 
parado,  dióse  el  asalto  (8  de  septiembre).  Todas 
las  columnas  asaltantes  fueron  rechazadas  por  los 
rusos  excepto  la  do  Mac  Mahón,  la  cual  logró 
establecerse  sólidamente  en  la  torre  de  Malakoff. 
Durante  la  noche  y  protegidos  por  el  humo  de 
los  incendios,  los  rusos  evacuaron  la  cuidad  de- 
jándola completamente  reducida  á  cenizas.  Se- 
bastopol ardió  durante  dos  días  y  dos  noches. 
Todos  los  buques  anclados  en  la  rada  fueron 
ecliados  á  pique  ó  incendiados.  Los  aliados  per- 
dieron en  este  sitio  250  000  hombres  en  la  pro- 
porción siguiente:  franceses,  95  615,  de  los  cuales 
75  357  de  cuferinedad;  ingleses,  22182,  de  los 
que  17  580  de  enfermedad;  piamonteses,  219-', 
de  los  que  2  166  do  enfermedad;  turcos  35  000; 
rusos  95  000. 

No  so  habían  reducido  las  operaciones  do 
guerra  a  la  lucha  gigantesca  que  acabamos  de 
reseñar,  ni  á  la  campaña  de  Armenia,  tan  des- 
dichada para  los  turcos.  Las  escuadras  lombina- 
das  de   luglafeira  y    Francia  penetraron  en  el 
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Báltico.  Bomaismul  y  Svcaborg  fueron  bombar- 
deados quedando  destniidas  sus  fortificaciones. 
Sveaborg  recibió  más  de  20  000  proyectiles,  los 
cuales  ocasionaron  incendios  que  duraron  dos 
dias.  Los  almacenes  de  víveres  y  municiones 
quedaron  totalmente  destruidos.  En  el  Pacilico 
los  rusos  tuvieron  que  evacuar  Petropaulowski, 
cuyas  fortificaciones  sufrieron  igual  suerte  qne 
las  de  Bomarsnnd.  Ko  pudiendo  sostener  la  lu- 
cha Rusia  se  avino  á  firmar  la  paz,  la  cual  que- 
dó momentáneamente  asegurada  por  virtud  del 
tratado  de  París.  La  guerra  de  Crimea,  que  apla- 
zó la  solución  de  la  llamada  cuestión  de  Oriente, 
costó  10  000  millones  de  francos  y  cerca  de  un 
millón  de  víctimas  humanas. 

CRIMEN  (del  lat.   crimen):  m.  Delito  grave. 

...  si  acusó  a  otro  de  algún  CRIMEN,  sabien- 
do, ó  debiendo  .saber  que  era  falso,  etc. 
AZPILCUETA. 

...  luego  me  horrorizo  de  mi  crimen,  y  me 
acerco  á  ella  en  e.spiritn,  etc. 

Valera. 

-CkIMEN  de  lesa  MAJESTAD:  El  que  se 
comete  contra  la  persona  del  rey,  contra  su 
dignidad  ó  contra  el  Estado. 

Oyó  Festo  las  delaciones  contra  san  Pablo, 
y  oyóle  á  él:  Tió  que  no  eran  de  CRIMEN  de 
lesa  majestad  divina  ni  humana,  que  no  le 
probaban  cosa  en  contrario. 

QUEVEDO. 

Todo  agravaba  eí  delito  el  apasionado  pes- 
quisidor, que  lo  que  había  sido  una  desgracia 
casual,  lo  quería  hacer  pasar  por  crimen  de 
lesa  majestad. 

El  Soldado  Findaro. 

-Crimen"  de  falsedad:  Dio.  can.  Llaman 
así  los  canonistas  la  dolosa  corrupción  de  la 
verdad  en  perjuicio  de  tercero.  Puede  este  delito 
cometerse  de  hecho  ó  mediante  procedimiento 
escrito  ó  verbal.  Se  considera  gravísimo.  Los 
qne  falsifican  las  Letras  apostólicas,  y  sus  fauto- 
res, están  condenados  con  la  pena  de  excomunión 
reservada  al  Papa  (Cap.  VII,  tit.  XX,  lib.  Y, 
Decrct.  -Bula  Apostoliea: Sedis. ,  art.  9."  De  las 
excomuniones  reservadas  al  Papa  spcciali  mo- 
do). Incurre  en  infamia  el  testigo  falso  á  sabien- 
das, y  si  fuere  clérigo  en  pena  de  deposición  y 
de  clausura  monástica  con  penitencia  (capítu- 
lo I,  tít.  XX,  lib.  V,  Decrct.  -  C.  IX,  quccst.  5.% 
causa  3.*-C.  VII,  dist.  50).  El  abogado  que 
no  hace  las  pruebas  ó  las  admite  falsas  con  las 
excepciones  de  la  parte  contraria,  está  en  la 
obligación  de  reparar  los  daños  causados  por  su 
mala  fe  (Schmalzgiueber,  Jiis  Eccles.  unir. 
in  lib.  V.  Dccret.,  tít.  XX.  níims.  13  y  22).  El 
juez  eclesiástico  que,  con  intención  deliberada 
y  dolo,  dicta  sentencia  injusta,  incurre  en  sus- 
pensión d  diviim  y  en  irregularidad,  y  está  obli- 
gado al  propio  tiempo  á  resarcir  los  perjuicios  y 
daños  causados  por  su  culpa  (Cap.  I,  tít.  XIV, 
lib.  II,  scit.  Decrct.)  La  suio.sición  de  parto, 
venta  de  nua  mi^ma  cosa  á  vanas  personas, 
alteración  de  las  medidas  y  los  pesos,  adulte- 
ración de  las  bebidas  y  comestibles,  doloso  cam- 
bio de  los  mojones  de  los  campos  y  de  los  lími- 
tes y  términos  de  éstos,  como  la  falsificación  de 
moneda,  e.stán  comprendidos  en  el  crimen  Ce 
falsedad  (crimen  falsi)  con  penalidad  canóni- 
co-civil  (Schnialzgmeber,  Jvs  Eccles.  nniv.,  in 
lib.  V,  Dccret.,  tít.  XX,  niíms.  45  y  sig. ) 

CRIMIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros,  de  la  familia  de  los  aradianos.  Comprende 
nua  sola  especie  indígena  de  la  isla  de  Java. 

CRIMINACIÓN  (del  lat.  criminalio):  f.  Acción 
y  efecto  de  criminar. 

Yo,  habiendo  oído  sus  criminaciones  y  sn 
respuesta,  no  halle  causa  ni  razón  por  qué 
deba  condenarle  á  muerte. 

Qüevedo. 

Pero  porque  no  pareciere  que  con  el  mucho 

callar  hacía  vcrd.nleras  las  cri.mi>acio>f.i,  y 

injurias  que  los  enemigos  decían,  de  fuerza  ó 

de  grado  había  de  mostrar  la  verdad  á  todos. 

Fi¡.  Prudencio  de  Sandoval. 

CRIMINAL  (del  lat.  crimin&lia):  adj.  Concer- 
niente al  crimen. 

Mandamos  qne  en  las  causas  criminales 
todos  los  dichos  nuestros  cuatro  jueces  alcal- 
des 90  junten  para  sentenciar,  etc. 

Niura  Recoinlarión 
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Dícele  el  Inquisidor  (á  Iguacio)  que  no  hay 
contra  él  acusación  ninguna  criminal,  etc. 
Rivadeseira. 

-Criminal:  Qne  ha  cometido  un  crimen. 
TJ.  t.  c.  s. 

...  el  CRIMINAL  logró  escapar  por  el  tejado, 
etcétera, 

FeenAx  Caballero. 

Mientras  quietos  están  los  CRI.M1SALES 
No  peligran  los  buenos. 

Hartzenbusch. 

CRIMINALES:  Geoij.  Río  de  Puerto  Rico,  en  el 
partido  de  Arecibo.  Es  afl.  del  Tanamá  por  la 
orilla  izquierda. 

CRIMINALIDAD  (de  criminal):  f.  Calidad  ó 
circunstancia  qne  denota  criminosa  una  acción. 

Hay,  pues,  fuera  de  esta  (categoría)  otro  se- 
llo de  la  CBiMiNALiDADjetc. 

Pacheco. 

CRIMINALISTA:  adj.  Dícese  del  autor  que  ha 
escrito  sobre  :naterias  criminales,  ó  del  escribano 
que  entiende  en  ellas. 

...  (los  presidiarios  de  Liorna  llevaban)  el 
delito  que  estaban  penaudo,  por  más  vergon- 
zoso que  fuera,  escrito  en  gruesos  caracteres 
sobre  la  espalda. 

Y  esto,  dicen  algunos  criminalistas,  que  es 
curar  el  cuerpo  social.  I 

Antoxio  Flores. 

...  para  el  criminalista,  el  cuerpo  no  es  de- 
lincnente,  sino  el  alma. 

Castro  y  Serrano. 

CRIMINALMENTE:  adv.  m.  For.  Por  la  vía 
criminal. 

Queriendo  hacer  una  jornada,  que  no  podía 
excn.«ar,  para  España,  le  avisaron  que  había 
sido  .tensado  ciíi;.;inalmentb  ante  el  inqui- 
sidor. 

RlVADENEIR.\. 

Un  lobo  se  quejó  criminalmente 
De  que  uua  zorra  astuta  le  robase. 

Sam.\i;iego. 

—  Criminalmente:  De  uua  manera  criminal. 

...  el  hombre  es  moroso  por  lo  común  para 
ciertos  .asuntos,  y  á  veces  hasta  casi  CRI.MIN  \L- 
MENTE  descuidado. 

Castro  y  Serrano. 

CRIMINAR  i'del  lat.  criminári):  n.  Acusaré 
aciíminar. 

...  Lucinio  Prócnlo  se  hizo  Ingar  criminan- 
do á  otros,  etc. 

Saavedka  Fajariio. 

CRIMINOSAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Crimin.al- 
MKNTE. 

Criados  no  pueden  acusnr  á  sus  señores,  que 
son,  ó  fuesen,  criminosamente. 

Partidas, 

CRIMINOSO.  SA  del  lat.  criminñsus):  adj. 
Cri.minal. 

Esta  cueva  se  conserva  hoy:  en  cuya  obscura 
boca  llalla  Ir.  devoción  de  quien  la  atiende,  una 
recomendación  encarecida  de  la  paciencia  de 
san  Francisco,  y  una  acusación  criminosa  de 
su  padre. 

Fr.  Dami.vn  Cornwo. 

Tembló  al  traidor  el  corazón  malvado. 
Cumplido  al  ver  su  intento  criminoso. 

EsrKONCEDA. 

-Criminoso,  sa:  m.  y  f.  Delincuente  ó  reo. 

Suspendo  al  clérigo  notorio  fornicario,  cri- 
minoso de  otro  crimen  gr-ive  notorio. 

Azpilcueta. 

T.anta  es  la  misericordia  del  soberano  Dios, 
que  si  el  pecador,  por  más  CRIHINO.soquesea, 
hiciese  penitencia,  tanto  le  ama  como  al  que 
nunca  hizo  pecado. 

Pedro  de  Medina. 

CRIMISO:  Ocog.  ant.  Río  del  Brncio,  Italia, 
pasaba  por  una  c.  de  este  nombre,  hoy  río  íí- 
jmdn,  Kíodc  Sicilia,  llamado  también  Ciinizo, 
que  |iasaba  por  Scgesta;  llámase  hoy,  Finmc  di 
C'alla bellota.  En  sus  orillos  venció  Timolcón  á 
los  cartagineses  en  el  «fio  .'!t0  antes  de  J.  C. 

CRIMMITSCHAUí'i  KRIMMITZSCHAU:  fícny. 
C.  en  ti  dist.  y  circulo  ile  Zwickiu,  reino  do 
Sajmiia,  Alemania;  18  000  habita.  Sit  á  orillas 
del  I'leisse,  aüiiente  [lor  la  izquierda  del  Elslor 
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(cuenca  del  Elba).   Hilados  y  tejidos  de  lana, 
tintes,  construcción  de  maquinas. 

CRIMNO  (del  gr.  7.:;;V,vov.  de  y.pX  ó  7.?i67¡.  ce- 
bada): ni.  Harina  gruesa  de  espelta  y  de  trigo, 
de  que  se  hacen  comúnmente  las  gachas  ó  pu- 
ches. 

Da  el  caiMNO  copioso  mantenimiento,  y  con 
dificultad  se  digiere. 

Andrés  de  Laguna. 

CRIMODOS  (del  gr.  zpju.o:,  frialdad):  ra.  pl. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos. 
Comprende  seis  especies  que  habitan  en  las 
regiones  polares. 

CRIN  (del  lat  crlnis):  f.  Conjunto  de  cerdas 
qne  tienen  algunos  animales  en  la  cerviz  y  en  la 
parte  superior  del  cuello.  U.  m.  en  plural. 

Tienen  sus  galanas  crines,  que  les  sirven  de 
penachos  natnrales. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  un  caballo 
Xo  de  tendida  CRIN  y  noble  aspecto. 
Aunque  ligero  y  dócil  al  bocado. 

Duque  de  Rivas. 

-Hacer  las  crines:  fr.  Recortar  á  los  ca- 
ballos las  crines  cortas  qne  están  junto  á  la  ca- 
beza y  no  se  pueden  sujetar  con  el  trenzado,  y 
las  últimas  qne  están  sobre  la  cruz. 

-Tenerse  uno  Á  las  crines:  fr.  fig.  y  fain. 
Ayudarse  lo  posible  para  no  decaer  de  su  es- 
tado. 

-  Crin:  Sipol.  Las  crines,  en  los  équiílos, 
no  sólo  se  encuentran  en  el  borde  superior  del 
cuello  desde  la  nuca  hasta  la  cruz,  sino  también 
en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  entre  las  orejas, 
en  la  cola  y  en  la  extremidad  inferior  de  los 
miembros.  La  crin  del  cuello  puede  presentar 
los  pelos  largos,  como  en  los  caballos,  y  cortos 
como  en  los  asnos  y  las  cebras.  En  lo."^  caballos 
puede  caer  de  un  solo  lado  ó  ser  tan  abundante 
que  caiga  de  los  dos  á  un  tiempo  y  en  este  caso 
se  llama  crin  doble. 

-Cbh¡:  Tecn.  Dase  en  el  comercio  el  nombre 
de  crin  á  muchos  productos  animales  y  vegetales 
que  se  presentan  en  filamentos  delgados,  elásti- 
cos y  resistentes,  análogos  á  las  cerdas  de  la  crin 
del  caballo. 

La  crin,  pues,  se  clasifica  industrialinente, 
segi'in  su  naturaleza,  en  animal  y  vegetal;  una 
y  otra,  según  su  procedencia,  en  americana, 
rusa,  africana,  del  ^kíí.s',  etc.,  y  según  el  animal 
ó  vegetal  de  que  lespectivaiiiente  provengan. 

I  Crin  animal.  -  Procede  del  caballo,  asno, 
muía,  buey,  etc.  Las  hay  blancas,  negras  y 
mezcladas;  esta  última  denonduación  comprende 
tanto  la  mezcla  con  relación  al  color,  como  la 
mezcla  por  clases  ó  bien  por  la  naturaleza  del 
animal. 

La  Clin  tiene  muchos  usos.  La  negra  so  em- 
plea especialmente  para  el  mobiliario;  también 
se  utiliza  para  rellenar  las  butacas,  banquetas, 
sillas  de  caballo,  para  los  colchones  y  almohadas, 
para  confeccionar  cuerdas,  botones,  guantes  para 
fricciones  y  otras  prendas  de  vestir. 

Las  crines  blancas  de  grandes  dimensiones  se 
venden  niny  caras,  son  buscadas  para  hacer  los 
arcos  de  violines,  violoncelos,  contrabajos  y 
para  la  pesca  con  caña;lasm,ís  cortas  se  emplean 
para  fabricar  diversos  tejidos;  ya  de  crin  pura 
(telas  para  tamices,  para  filtros  y  capachos  des- 
tinados á  la  extracción  de  cuerpos  grasos  y  de 
aceites),  ó  ya  de  crin  para  la  trama  é  hilo  para 
cadenetas  (crinolina),  para  fabricar  plumeros 
para  los  cascos  de  los  militaies.  Las  crines  muy 
cortas  se  emidcan  para  hacer  escobas  ó  cepillos. 
Las  crines  teñidas  de  diferentes  colores  entran 
también  en  la  confección  de  objetos  de  fantasía, 
petacas,  flores  artificiales,  etc. 

II  Crin  vegetal.  -  Con  este  nombre  se 
designan  diferentes  especies  de  fibras  vegetales, 
de  procedencia  y  carácter  muy  diversos.  Las 
principales  son;  la  crin  vegetal  de  África,  la  crin 
vegetal  do  América  y  la  crin  vegetal  de  Asia. 

La  crin  vegetal  de  África  i>roeede  principal- 
mente de  Argelia,  donde  se  oliticne  del  Chama: 
rops  humilis,  ó  palmera  enana,  quo  crece  en 
abundancia  por  aquellas  comarcas. 

Los  indígenas  emplean  las  fibras  que  sacan  de 
las  hojas  y  de  los  tallos,  mezcladas  con  pelos  de 
camello  y  con  lana,  para  fabricar  lienzos  para 
tiendas  de  campaña:  con  la  hoja  bruta  lineen 
también  cestas,  capachos,  esterillas,  sonJireros, 
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abanicos,  sacos,  y,  eu  general,  toda  clase  de  obras 
de  espartería,  de  cordelería  y  de  tapicería. 

Dase  el  nombre  de  crin  vegetal  do  América  d 
unas  fibras  pardas,  de  gran  longitud,  que  se 
parecen  mucho  á  las  crines  de  caballo,  que  se 
emplean  para  imitarlas,  y  que  hace  algunos  años 
se  importan  en  bastante  cantidad  de  América  en 
Europa,  especialmente  de  Nueva  Orleáns.  Estas 
fibras  se  obtienen  del  Tillandsia  tísneoidcs  de  la 
familia  de  las  narcíseas.  Los  negros  las  recolectan 
en  forma  de  musgo,  en  los  bosques  de  Luisiana, 
donde  se  encuentran  suspendidas  de  las  ramas 
de  los  árboles. 

La  crin  vegetal  de  Asia  es  una  fibra  casi  negra, 
rígida,  tenaz  y  gruesa,  que  se  extrae  en  las  In- 
dias de  los  pecíolos  de  las  hojas  del  Cari/ota 
urens. 

CRINADO,  DA  (del  lat.  crinátus):  adj.  poét. 
Que  tiene  largo  el  cabello. 

Kubio  Febo  y  crinado,  que  ascendido 
Eq  el  nudoso  seno  de  Occidente. 

F.  DE  Herkee.4. 

CRINÁGORAS:  Biog.  Poeta  griego.  Vivía  en  el 
reinado  de  Augusto  y  en  los  primeros  años  de  la 
era  cristiana.  Kos  quedan  de  él  cincuenta  epigra- 
mas de  estilo  fácil  y  elegante,  que  contienen  al- 
gunos detalles  de  la  vida  del  autor.  Había  nacido 
en  Mitilene,  y  Estrabún  le  cita  entre  los  hombres 
notables  de  aquella  ciudad.  Parece  deducirse  de 
sus  obras  que  vivió  ordinariamente  en  Roma,  y 
que,  como  la  mayoría  de  los  poetas,  no  estuvo  en 
su  existencia  muy  favorecido  por  la  fortuna. 
Tenia  un  hermano  más  joven  que  él  llamado 
Euclides.  Sus  poesías  fueron  recogidas  en  la  An- 
tología de  Felipe  de  Tesalónica. 

CRINAN:  Geog.  Aldehuela  del  condado  de 
Argyle,  Escocia;  da  nombre  al  canal  que  corta 
el  istmo  septentrional  de  lapeuínsulade  Canty- 
re  y  pone  en  comunicación  el  Golfo  de  C'lyde  con 
el  Estrecho  de  Jura.  Este  canal  tiene  una  longi- 
tud de  15  kms.  con  15  esclusas,  una  anchura  de 
7,31  m.  y  una  profundidad  de  3,65  m. ;  es  nave- 
gable por  barcos  de  200  toneladas,  á  los  cuales 
ahorra  camino  en  sus  derroteros. 

CRINAS:  Biog.  Médico  latiuo.  IST.  en  Marsella 
en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana.  Después 
de  haber  practicado'algán  tiempo  la  Medicina  en 
su  ciudad  natal,  fué  á  establecerse  en  Roma  en 
el  reinado  de  Xeróu  (5-1-68).  Tésalo  gozaba  en- 
tonces una  gran  reputación  que  se  había  con- 
quistado más  que  por  sus  talentos  por  sus  de- 
clamaciones contra  las  opiniones  admitidas  y  por 
la  paradógica  exposición  de  sus  doctrinas  que  le 
hacía  aparecer  más  como  un  actor  que  como  un 
sabio.  Crinas  consiguió  eclipsarle  desarrollando 
«ua  ciencia  astrológica  qne  fijó  la  atención  ge- 
neral y  que  prescribía  la  observación  de  los  mo- 
vimientos de  los  astros  antes  de  emplear  los  me- 
dicamentos. Aquella  ridicula  superchería  le  valió 
tal  celebridad  que  ganó  sumas  inmensas.  Una 
gran  parte  de  ellas  la  empicó  eu  la  construcción 
de  las  murallas  de  Marsella.  A  pesar  de  este  enor- 
me gasto,  dejó  al  morir,  en  su  ciudad  natal,  diez 
millones  de  sestercios,  es  decir  próximamente 
1960000  pesetas  de  la  moneda  actual. 

CRINIO:  m.  Zool.  Género  de  batracios  que 
comprende  especies  propias  de  Australia. 

CRINIS:  Biog.  Filosofo  griego  de  época  incier- 
ta. Diugenes  de  Laercio  le  cita  con  frecuencia. 
Pertenecía  á  la  escuela  estoica,  pero  modificó 
mucho  las  doctrinas  de  aquélla.  Escribió  un  li- 
bro titulado  Tratado  de  Cialéclica,  mencionado 
por  el  ya  dicho  Diógenes  de  Laercio  y  por 
Arriano. 

CRINITO,  TA  (del  lat.  crinUtis):  adj.  p.  us. 
Cni.SADO. 

Hay  amantes  alacayuelos  que  arden  llenos 
de  cintas:  otros  crinitos,  como  cometas,  lle- 
nos de  cabellos. 

QUEVEDO. 

-Crinito:  Aslron.  V.  Cometa  crinito. 

De  estos  los  que  tienen  los  rayo»  como  crines, 
se  llaman  por  eso  cómelas  crínitos. 

El  Comendador  Griego. 

CRINO  (del  gr.  /.wivi,  lirio):  m.  5o¿. Género  de 
Amarilidáceas,  grnpo  de  las  amarilíueas,  que  se 
distinguen  por  presentar  un  periantio  coloreado, 
coii  tubo  largo,  delgado,  de  garganta  no  dilata- 
lia,  con  limbo  de  MÍsilivisioncscnsi  iguales,  de- 
rechas, extendidas  ó  ilubladas;  andróceo  de  acis 
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estambres  con  filamentos  insertos  en  la  garganta 
del  periantio,  extendidos  ó  declinados;  ovario 
con  tres  celdas  mnltiovuladas,  rematadas  en  un 
estilo  filiforins,  inclinado,  con  extremidad  estig- 
matífera  sencilla  ó  confusamente  trilobulada.  El 
fruto  está  constituido  por  una  cápsula  membra- 
nosa esférico-deprimida  con  tres  celdas  ó  menos 
por  aborto,  dehiscente,  irregularmente  conte- 
niendo cada  una  de  ellas  una  ó  varias  semi- 
llas comúnmente  transformadas  en  bulbillos. 
Se  conocen  hasta  50  especies  propias  de  las  re- 
giones cálidas  del  antiguo  mundo  y  de  la  Améri- 
ca tropical,  bien  que  en  estas  últimas  regiones 
son  más  raras.  Son  hierbas  de  bulbo  tunicado, 
cilindrico  ó  esférico,  con  hojas  multifoliadas, 
hampa  lineal  termiuada  por  una  inflorescencia 
umbeliforme  rodeada  de  una  espata  bivalva.  Mu- 
chas especies  de  este  género  se  cultivan  por  la 
hermosura  de  sus  flores,  algunas  veces  sumamen- 
te aromáticas,  y  generalmente  grandes,  blancas 
ó  rosadas.  Hay  algunas  que  se  tienen  por  muy 
venenosas. 

CRINODENDRO(delgr.  /.psv'jv.lirio,  y  SsvSoov, 
árbol):  m.  Bol.  Género  de  Tiliáceas,  caracteri- 
zado por  presentar  cáliz  eu  forma  de  saco  par- 
tido en  el  vértice  por  cinco  hendiduras  más  ó 
menos  regulares;  corola  con  cinco  pétalos  ente- 
ros, trilobulados  ó  dentados  que  envuelven  los 
estambres  exteriores ;  éstos  son  indefinidos  é 
insertos  en  el  receptáculo,  un  poco  más  arriba 
que  la  corola.  Las  anteras  son  lineales,  introrsas 
o  sublaterales,  y  se  abren  por  dos  hendiduras 
longitudinales  más  ó  menos  largas.  El  ovario 
presenta  tres  ó  cinco  celdas  mnltiovuladas  y 
termina  en  un  estilo  de  extremidad  estigmatí- 
fera,  entera  ó  apenas  dilatada.  El  fruto  es  una 
cápsula  coriácea  ó  leñosa,  ordinariamente  augu- 
lo.sa  y  dehiscente  en  tres  ó  cinco  valvas  loculi- 
cidas,  algunas  veces  ligeramente  septicidas.  Las 
semillas,  poco  numerosas  y  aun  reducidas  á  una 
.sola  cu  cada  celda,  presentan  al  nivel  de  la  cha- 
laza un  arilo  carnoso,  arqueado  ó  arrollarlo  en 
espiral,  y  contienen  bajo  su  tegumento  nn  em- 
brióu  recto  de  cotiledones  planos  y  rodeados  de 
nn  albumen.  Se  conocen  cinco  especies  de  este 
género 'que  habitan  eu  Chile  y  en  Nueva  Cale- 
donia  y  son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas 
ú  opuestas,  generalmente  aserradas,  provistas  do 
estipulas  pequeñas,  caducas  y  algunas  veces 
nulas.  Sus  llores  son  axilares,  solitarias,  bigemi- 
nadas  ó  trigeminadas. 

CRINOIDEOS  (del  griego  v.y.'/m.  lirio,  y  ;'00;, 
forma):  m.  pl.  Zool.  Clase  de  equinodermos  con 
el  cuerpo  en  forma  de  cáliz  ó  de  disco,  provisto 
de  brazos  llenos  de  pínulas  y  lijos  por  lo  común 
al  polo  apical  por  uu  pedúnculo  calcáreo  tani- 
biéu  articulado;  las  placas  madrepóricas  se  en- 
cuentran reemplazadas  por  ¡loros  del  cáliz;  cu- 
bierta testácea  con  la  caía  aboral  compuesta  de 
piezas  poligonales;  a¡iénd¡ces  ambulacríferx)S  en 
formado  tentáculos  y  situados  por  grupos  en 
los  surcos  ambulacríferos  de  los  brazos  y  de  las 
pínulas. 

La  forma  general  del  cuerpo  está  caracteriza- 
da por  la  presencia  do  uu  tallo  articulado  que 
nace  en  el  polo  apical  y  que  se  fija  por  su  extre- 
midad inferior  a  los  objetos  próximos.  Diclio 
tallo  no  falta  más  que  en  corto  número  de  géne- 
ros de  crinoideos,  tales  como  los  C'oinaltila, 
Aclinomctra,  etc. ,  y  en  é.>tos  tal  vez  existe  du- 
rante las  primeras  edades.  El  cuerpo  se  encuen- 
tra recubierto  exteriormente,  por  la  cara  dorsal, 
de  placas  calcáreas  agrupadas,  micntias  que  su 
cara  superior,  en  la  cual  se  baila  situada  la 
boca  y  el  ano,  está  revestida  de  una  piel  per- 
sistente en  la  que  se  encuentran  también  pe- 
(|Ueñas  placas  calizas.  Existen  además  cinco 
placas  interradiales  alrededor  do  la  abertura 
bucal.  De  los  bordes  del  cáliz  parten  unos  bra- 
zos sencillos  bifurcados  ó  ramificados,  según  las 
especies,  y  cuya  armadura  .sólida  se  compone  de 
piezas  calizas  dorsales  puestas  cu  movimiento 
por  músculos  especiales.  En  casi  todas  las  espe- 
cies los  brazos  llevan  en  su  tronco  principal,  en 
sus  ramificaciones  y  en  sus  artejos,  numerosas 
(linidas  que  riguro-samente  vienen  á  ser  las 
últimas  ramificaciones  de  los  brazos.  La  boca 
está  sitr.adapor  lo  común  en  el  centro  del  cáliz; 
alrededor  de  a<iuélla  nacen  ó  empiezan  los  sur- 
cos ambulacríferos  qUQ  se  prolongan  en  los  bra- 
zos, en  sus  ramificaciones  y  hasta  en  las  pínulas. 
Estos  surcos  están  revestidos  de  una  ])iel  blanda 
y  llevan  aiiéndices  ambulacríferos  teiitaculilor- 
Mics.   El  ano,  cuando  existe,  es  cxcéntrici)  y  «.' 
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halla  situado  en  la  cara  amluüacrífera,  ó  sea  en 
la  superior.  El  tallo,  qne  sirve  para  fijar  el  cáliz, 
está  formado  de  numerosos  artejos  calizos  pen- 
tagonales reunidos  en  una  masa  ligamentosa  y 
atravesados  por  nn  canal  central  qr.e  sirve  para 
su  nutrición.  De  trecho  en  trecho  llevan  dichos 
artejos  unos  apéndices  también  reticulados  atra- 
vesados por  uu  canal  y  dispuestos  eu  verticilo. 
El  canal  central  del  pedúnculo  contiene  vasos 
sanguíneos,  uno  central  y  cinco  periféricos,  que 
nacen  en  la  región  denominada  órgano  tabicado 
y  se  distribuyen  por  los  apéndices.  En  ciertas 
especies  fósiles  el  canal  es  sencillo  y  de  sección 
circular;  en  otros  casos,  á  cansa  probablemente 
de  haber  menos  vasos,  tienen  una  sección  cua- 
dri  ó  triangular.  La  dis)iosición  de  las  piezas 
del  cáliz  es  importante  para  la  determinación 
de  muchas  especies  fósiles. 

La  organización  interna  de  los  crinoideos  ofrece 
numerosas  particularidades.  Los  sistemas  ner- 
viosos, sanguíneos  y  ambulacríferos,  son  muy  se- 
mejantes por  su  posición  y  su  conformación  al 
de  los  asteroides.  Los  surcos  ambulacríferos  ó 
tentaculares,  coronados  por  un  reborde  cutáneo 
dentada,  se  extienden  sobre  los  brazos  y  las  pínu- 
las y  se  continúan  con  los  cinco  surcos  tentacu- 
lares radiales  del  disco  y  terminan  cerca  de  la 
boca  en  un  surco  circular  rodeado  por  los  tentá- 
culos bucales.  Los  surcos  tentaculares  se  hallan 
tapizados  por  un  epitelio  vibrátil  bastante  grue- 
so, bajo  el  cual  .se  hallan  situados,  los  troncos 
nervio.sos  radiales,  dispuestos  en  cinta,  así  como 
el  anillo  nervioso.  Inmediatamente  debajo  del 
sistema  nervioso  se  encuentran  los  estrechas 
troncos  del  sistema  acuífero  con  ramas  laterales 
situadas  alternativamente  á  izquicnla  y  á  dere- 
cha, }■  que  llevan  las  ampollas  con  sus  anejos. 
El  vaso  acuífero  anular  es  bastante  aplastado; 
de  su  borde  interno  parten  ramas  para  los  ten- 
táculos bucales,  que  son  distintos  de  los  de  los 
brazos  y  pínulas,  y  que  no  están  dispuestos  como 
éstos  por  grupas  de  tres.  La  pared  conjuntiva  de 
los  vasos  acuíferos  está  revestida  de  un  epitelio 
no  pestañoso  y  no  presenta  nunca  fibras  muscu- 
lares, pero  sí  uu  cardón  central  de  fibras  muscu- 
lares longitudinales.  Además  de  estas  últimas 
fibras  musculares  existen  otras  que  atraviesan 
estos  vasos.  Del  mismo  modo  que  el  vaso  san- 
guíneo anular  lleva  sobre  sn  pared  dorsal  apén- 
dices ramificados,  asi  también  se  encuentran 
sobre  la  pared  externa  del  vaso  acuífero  anular, 
prolongaciones  canalicnliformes,  pestañosas  por 
su  interior,  que  formau  prominencia  en  la  cavidad 
visceral  y  que  se  abren  por  aberturas  anchas  y 
funcionan  como  canales.  El  líquido  acuoso  qne 
contienen  se  introduce  en  la  cavidad  visceral 
por  los  poros  del  cáliz,  qne  son  muy  numerosos 
sobre  la  cara  dorsal  del  disco  en  los  interradio?. 

La  conformación  de  la  cavidad  visceral  pre- 
senta complicaciones  particulares  que  i-ecuerdan 
las  que  se  observan  en  los  asteroides.  Se  encuen- 
tra atravesada  dicha  cavidad  por  numerosas  fa- 
jitas  ó  travéculas  de  tejido  conjuntivo  que  la 
dividen  en  un  sistema  de  lagunas  que  comuni- 
can luías  con  otras.  La  porción  central  que  for- 
ma el  eje  de  la  cavidad  visceral,  situada  entro  las 
circunvoluciones  del  tubo  digestivo,  es  la  única 
región  en  donde  dichas  travéculas  no  existen. 
En  la  proximidad  del  peristomo  se  divide  la 
cavidad  visceral  en  cinco  ramas  que  se  dirigen 
hacia  los  brazos  bajo  los  surcos  tentaculares,  y 
so  continúan  con  los  canales  ventrales  do  los 
brazo.'»  y  de  las  pínulas.  La  cavidail  visceral 
que  forma  el  eje  comunica  en  su  extremidad 
dorsal  con  el  sistema  de  lagunas,  y  por  sus  inter- 
medios con  la  cavidad  viscera!  periférica,  que 
rodea  el  tubo  digestivo  y  que  una  membrana 
persistente  de  tejidos  conjuntivos  divide  á  su 
vez  en  una  porción  intervisceral  y  una  porción 
circunvisceral.  Esta  idtiina  porción  se  continúa 
en  los  brazos  y  constituye  los  canales  dorsales, 
cuyo  tabique  de  tejido  conjuntivo,  c|ue  es  el  que 
los  separa  del  canal  ventral,  rodea  una  prolon- 
gación periférica  de  la(cavidad  visceral,  todo  al- 
rededor del  cardón  genital.  Las  travéculas  de 
tejido  conjuntivo  presentan  numerosas  piezas 
calizas;  lo  mismo  sucedo  con  las  travéculas  del 
tejiílo  lagunal  <lorsal  que  corresponde  á  la  región 
situada  entre  las  primeras  radiales  y  produce  una 
verdadera  red  caliza. 

El  tubo  digestivo  comienza  por  un  esófago, 
(¡uc  desciende  algo  oblicuamente  por  el  interra- 
ilio  oral.  A  continuación  del  esiifago  so  halla 
un  intestino  medio  que  empieza  por  nn  ciego 
pequeño  y  que  se  balín  revestido  de  células  alar- 
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gadas.  Examinándolo  por  la  cara  rentral  se 
observa  que  se  encorva  hacia  la  derecha,  descri- 
be luego  una  vuelta  completa  alrededor  del 
eje  del  disco  y  se  prolonga  después  formando  el 
intestino  abdominal  recubierto  de  mv'tsculos  anu- 
lares, situados  en  el  tubo  anal,  y  que  desemboca 
al  exterior  después  de  nu  corto  trayecto.  En  la 
cara  interna  del  intestino  gástiico,  se  notan  unas 
pequeñas derivacionesqne  representan  el  hígado; 
tanto  el  intestino  gástrico  como  el  intestino 
terminal  llevan  pestañas  muy  finas.  En  el  ani- 
mal viviente  el  tubo  anal  está  constantemente 
en  acción;  el  ano  se  abre  y  se  cierra  alternativa- 
mente constituyendo  esta  función  la  respiración 
anal. 

Una  de  las  porciones  principales  del  sistema 
vascular  sanguíneo  es  el  llamado  órgano  tabi- 
cado, designado  antes  con  el  nombre  de  corazón. 
Se  halla  situado  en  la  ba.se  del  cáliz,  sobre  la 
placa  centro  dorsal,  y  constituye  un  saco  dividi- 
do por  cinco  tabiques  radiantes,  en  cinco  caras, 
y  cuya  envoltura  resistente  y  fibrosa  envía  ha- 
cia la  periferia  cinco  cordones  fibrosos,  situados 
en  los  interradios.  En  el  eje  del  órgano  tabicado 
eirculau  vasos  sanguíneos  que  se  reúnen  con  las 
prolongaciones  vasculares  de  las  caras  para  for- 
mar en  la  cavidad  intervisceial  del  cuerpo  el 
órgano  dorsal.  Estas  masas  vasculares  lobuladas 
corresponden  probablemente  al  corazón  de  los 
asteroides.  Comunica  con  el  vaso  sanguíneo  del 
tubo  digestivo  y  con  los  apéndices  del  vaso 
anular,  y  por  su  extremidad  dorsal  une  los  vasos 
do  los  cirros.  Los  cinco  cordones  fibrosos  presen- 
tan gran  interés  morfolugico  porque  están  situa- 
dos, así  como  sus  bifurcaciones  periféricas,  en  las 
piezas  calcáreas  del  disco  y  de  los  vasos  que  de- 
terminan la  aparición  en  estas  piezas  de  canales 
que  se  conservan  muy  bien  en  los  restos  de  cri- 
noideos  fósiles  y  dan  excelentes  elementos  mor- 
fológicos para  comparar  entre  sí  las  diferentes 
formas.  En  el  género  Antedon  los  coi-dones  se 
dividen  en  la  placa  centrodorsal  en  dos  cimas 


Teselátidos. 


Crinoideos. 


Articulados. 


'Costillados. 

Como  apéndices  ó  derivados  de  los  crinoideos 
Verdaderos  se  consideran  los  ciMideos  y  los  4/<M- 
toidcos. 

CRINÓLA  (del  lat.  crinis,  crin):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Narci.soideas. 
Comprende  diez  e3|K;cie3,  algunas  de  ellas  usadas 
cu  Xlcdiiina. 

CRINÓLO  (del  lat.  crinii,  crin):m.  Rol.  Gene- 
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divergentes  que  se  reúnen  por  pares  en  los  radios 
con  las  ramas  vecinas,  y  después  de  haber  for- 
mado una  comisura  anular  situada  en  las  pla- 
cas radiales  del  primer  círculo,  constituyen  cinco 
pares  de  dobles  cordones  que  se  continúan  hasta 
el  radio  axilar.  Así  que  llegan  á  este  punto  las 
ramas  de  cada  doble  cordón,  divergen  y  consti- 
tuye cada  una  un  cordón  fibroso  braquial,  des- 
pués de  haber  formado  en  la  radial  axilar  un 
quiasma  y  una  comisura  sencilla. 

Es  probable  que  en  el  género  Pentacrinus  el 
trayecto  de  los  cordones  fibrosos  sea  idéntico, 
como  parece  indicarlo  el  hecho  de  que  el  trayec- 
to de  estos  mismos  cordones  en  el  género  fósil 
Encrinus  no  presenta  modificaciones  importan- 
tes, pues  las  ligeras  diferencias  que  ofrece  se 
reducen  á  la  desaparición  de  la  comisura  sen- 
cilla interradial  y  á  la  menor  apreciación  de  las 
dos  partes  del  doble  cordón  radial.  En  los  Rizo- 
eriiios  el  sistema  de  estos  cordones  fibrosos  es 
aiin  más  sencillo. 

Los  órganos  genitales  están  situados  en  la 
porción  de  la  cavidad  del  cuerpo  llamada  canal 
genital,  pero  son  siempre  estériles  en  los  radios 
del  disco  y  en  el  pie  de  los  brazos;  de  suerte 
que  únicamente  las  ramas  terminales  que  pene- 
tran en  las  pínulas  llegan  á  presentar  testículos 
y  ovarios  generadores.  El  epitelio  de  los  tnbos 
glandulares  engendra  los  productos  sexuales;  en 
los  individuos  hembras  hay  producción  de  folí- 
culos, como  en  las  holoturias. 

La  mayor  parte  de  los  crinoideos  constituyen 
especies  extinguidas.  Estos  animales  vivieron 
en  el  período  más  antiguo  de  la  formación  del 
globo,  en  las  épocas  paleozoicas.  Su  número  dis- 
minuyó en  la  época  secundaria.  Los  crinoideos 
pedunculados  son  las  formas  primitivas  más 
antiguas.  Las  especies  aún  vivientes  que  repre- 
sentan este  interesantísimo  giupo  están  reduci- 
das á  ocho  ó  nueve  géneros  que  habitan  en  los 
mares  más  profundos. 

Los  crinoideos  se  clasifican  del  siguiente  modo: 
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Familias 


/,.. 


Tribu. 


I"  Tribu.  , 


••?.•■'  Tribi 


).■"  Tribu. 


Haplocrínidos. 

Pisocrínidos. 

Cupresocrínidos. 

Hibocrínidos. 
I  Ciatocríniílos. 
'  Taxocrinidos. 
I  Ictiocrínidos. 
I  Crotalocrínidos. 
i  Queirocríuidos. 

Heterocrínidos. 
roteriocrinidos. 
Marsupítidos. 


/  Oasterocómidos. 

Platicrinido.s. 
I  Carpocríuidos. 
I  Briarocrínidos. 
iDiuierocrínidos. 
'  liarrandeocrinidos. 

Actinocrínidos. 
I  Estelidiocrinidos. 
1  Melocrinidos. 
[Polipcltido.s. 

Vintacrínidos. 

(;li]>tocrínidos. 
^RodocrÍDÍdos. 


\;").'  Tribu Caliptocrínidos. 

1  Eucrínidos. 

I  Eugeniacn'nidos. 

j  Holópidos. 

(  Plicaíocrinidos. 

i  Apiocrínidos. 
I  Peutacrínidos. 
'  Comatúlidos. 

Sacocomátidos. 

ro  de  jdantas  bulbosas,  de  la  familia  de  las  Ama- 
rilídeas.  Comprende  unas  sesenta  especies  que 
viven  en  los  países  troi'icalcs. 

CRINON  (del  lat.  crini.i,  cabello):  m.  Znol. 
Género  de  gusano.i  filiformes,  nematelmintos, 
que  viven  en  los  intestinos  y  en  los  vasos  del 
perro  y  ilcl  caballo, 

CRINULA  (del  lat.  crínuhu,  cabello  corto):  f. 


Bol.  Género  de  hongos,  cuyo  himeuio  tecasp.j- 
reo  es  análogo  á  los  del  género  Mitriilo,  ó  sea  á 
los  pecizos  estipitados.  Presenta  un  estipo  cór- 
neo muy  fino  que  lleva  una  cabezuela  gelatino- 
sa, ahuecada,  algimas  veces  en  forma  de  copa. 
Se  conocen  cuatro  especies  de  este  género,  y  son 
hongos  de  pequeñas  dimensiones  que  viven  en 
gnipos  sobre  las  cortezas  de  los  árboles. 

CRIOBIO  (del  gr.  y.zjo:,  frío,  y  6-.Ó;.  vida):m. 
Zooí.  Género  de  insectos  coleópteros  pentánieros, 
de  la  familia  de  los  carábidos,  considerado  por 
algunos  entomólogos  como  sección  del  género 
Platisma.  Comprende  una  sola  especie  oricina- 
ria  de  la  isla  de  Yualaschka. 

CRIOCARCINO  (del  gr.  r.p.ó:,  ariete,  y  y.xz-/.-. 
vo.-,  cangrejo):  m.  Zool.  Genero  de  crustáceos 
malacostráceos,  del  orden  de  los  podoftalmáti- 
dos,  suborden  de  los  decápodos,  grupo  de  los 


Crinrarcino  cora  udo 

braquiuros,  familia  de  los  portúnidos,  subfami- 
lia de  los  platiouiquinos.  Estos  crustáceos  se 
distinguen  por  las  cavidades  orbitariasque  tienen 
casi  la  forma  de  un  tnbo  dirigido  hacia  afuera, 
largo  y  deprimido  en  su  extremidad;  el  pe- 
dúnculo ocular,  largo  y  delgado,  se  inserta  de  tal 
modo  qne  queda  del  todo  descubierto,  pndien- 
do  doblarse  hacia  adelante  y  aplicarse  en  toda 
su  longitud  contra  el  borde 'exterior  del  artejo 
basilar  de  las  antenas  externas.  El  criocarcino 
cornudo,  único  representante  de  este  género,  se 
caracteriza  esencialmente  por  las  dos  puntas  que 
parten  del  pico  á  manera  de  cuernos;  el  cuerpo 
es  también  espinoso,  aunque  uo  tanto  como  eu 
las  especies  anteriores;  los  ojos  están  situados 
en  pedúnculos  regulares. 

El  criocarcino  cornudo  habita  en  las  Nuevas 
Hébridas. 

CRIOCÉFALO  (del  gr.  Y.y.'r,.  ariete,  y  x;- 
oa/.r;.  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
longicornios.  Comprendo  siete  especies,  cuatro 
europeas  y  tres  americanas. 

CRIOCÉRIOOS  (de  criacao):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  criptopentámeros  de  la  familia  de 
los  crisomélidos. 

CRIÓCERO  (del  gr.  zpio';.  ariete,  y  /.;j:x;. 
cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  fa- 
milia de  los  cri.somélidos, 
caracterizado  por  tener  an- 
tenas filiformes  tan  larga."! 
como  la  mitail  del  cuerpo; 
cabeza  con  surco  muy  pro- 
fundo eu  la  frente :proti)rax 
mucho  más  estrecho  qne  los 
élitros;  escudo  triangular; 
patas  con  dos  ganas  com- 
pletamente separadas.  La 
(?s|)ccie  más  conocida  es  el: 
Crióccro  de  Jos  lirio.i 
(Crioccri.i  merdi^rra  }.  -  Es 
de  color  negro  brilbiute,  con 
el  coselete  y  los  élitros  i'ojos, 
y  que  desde  luego  se  apa- 
rean, montados  unos  sobro 
otros.  Por  su  forma  se  pare- 
cen á  las  donacin-s,  pero  son 
más  recogidos:  la.s  antenas, 
en  forma  de  cordiiu,  llegan 
sólo  á  la  mit.id  de  la  longi- 
tud del  cuerpo,  y  ademá-s  las  patas  son  mis  grue- 
sas; el  co.selete,  ca.«i  cilindrico  y  muy  cstrecliado 
hacia  atrás,  no  llega  con  mucho  á  In  anchura  do 
los  élitros,  que  son  rectangulares  en  los  hom- 
bros; la  cabeza,  triangular,  .nc  estrecha  li.icia 
atrás  en  forma  do  cuf-llo  y  es  miis  ancha  eu 
el  punto  en  que  .se  insertan  los  ojos  saliiutos, 
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algo  escotados  liacia  dentro.  Los  palpos  maxi- 
lares, que  rematan  en  cuña,  y  las  garras  de  los 
pies  del  todo  separadas,  distinguen  el  género 
de  otros  muy  parecidos  por  su  exterior  (Lema 
seugopJiora).  El  criócero  de  los  lirios,  que  mide 
0°>,0066  de  largo,  puede  producir  un  cliirrido 
fuerte,  en  proporción  á  su  tamaño,  recogien- 
do y  alargando  el  último  segmento  abdominal, 
provisto  en  su  dorso  de  un  reborde  cortado  eu 
el  centro  y  surcado ,  el  cual  se  roza  con  nume- 
rosas escamitas  de  quitina  en  las  puntas  de  los 
élitros;  en  este  contacto,  la  parte  cortada  del 
reborde  loca  la  sutura  de  aquéllos,  junto  á  la 
cual  se  hallan  dichas  escamitas.  Poniendo  junto 
á  la  oreja  un  coleóptero  encerrado  en  el  hueco 
de  la  mano,  percíbese  el  sonido  muy  marcada- 
mente; sirve  á  los  dos  sexos  para  llamarse  en  el 
período  del  celo. 

Son  de  mencionar  también  las  especies  Crió- 
cero  del  esj^rrago  y  Criócero  de  doce  puntos, 
que  se  diferencian  poco  de  la  especie  anterior  y 
viven  en  las  hojas  del  espárrago  crecido. 

-Ckiócero:  Paleont.  Género  de  moluscos  ce- 
falópodos, de!  grupo  de  los  ammoueos  traquios- 
tráceos,  familia  de  los  egocerátidos,  subfamilia 
de  los  cstefanoceratinos.  ^stos  ammonites  proce- 
den del  género  Acanthoceras;  se  hallan  arrollados 
en  un  solo  plano  con  vueltas  total  ó  parcial- 
mente separadas,  ademas  del  lóbulo  sifonial  y 
del  lóbulo  antisifonial,  con  vértice  indiviso,  no 
existen  mas  que  dos  lóbulos  á  cada  lado,  irre- 
gularnicnte  divididos.  Se  halla  en  el  cretáceo 
inferior. 

CRIODILO  (del  gr.  /.p'.o?,  ariete):  m.  Zool. 
Género  de  gusanos  anélidos  quetópodos,  orden 
de  los  oligoquétidos,  suborden  de  los  terrícolas, 
familia  de  los  lumbrícidos. 

Las  lombrices  de  este  género  se  caracterizan 
por  tener  el  lóbulo  cefálico  soldado  al  anillo 
bucal  y  por  carecer  de  cintura.  Es  notable  la 
especie  Criodilmt  lacuum. 

CRIODIO  (del  gr.  /.y.ái,  ariete):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  criptopentánieros, 
de  la  familia  de  los  longicoruios,  grupo  de  los 
cerambicinos.  Comprende  doce  especies  que 
habitan  en  la  América  del  Sur. 

CRIÓFORO  (del  gr.  zpjo;,  frío ,  y  oopo;,  por- 
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tidor):  m.  Fía.  Aparato  con  el  qne  sedemnestra 
el  frío  prolucido  por  la  evaporación. 

Este  aparato,  debido  á  WóUaston,  consiste  en 
un  tubo  encorvado  de  vidrio  que  termina  por 
cada  extremo  en  >ina  esfera.  Después  de  haber 
introducido  un  poco  de  agua  en  el  tubo  y  ex- 
pulsado de  allí  el  aire  haciendo  hervir  un  poco 
el  líquido,  se  hace  jiasar  el  agua  á  una  esfera 
y  se  sumerge  la  otra  en  una  mezcla  frigorífica. 
Condensados  por  el  frío  los  vapores  en  el  tnbo  y 
en  la  esfera  inferior,  el  agua  de  la  primera  esfera 
entra  en  ebullición  y  se  originan  otros  nnevos; 
y  como  esta  rápida  producción  del  vapor  sólo  se 
hace  á  expensas  de  >ina  gran  cantidad  de  calor, 
resulta  que  el  agua  de  esta  esfera  se  enfiía  con 
rapidez,  convirtiéndose  en  breve  en  una  masa 
de  hielo. 

Si  se  opera  con  líquidos  más  volátiles  que  el 
agua,  particidarniente  con  el  ácido  sulfuroso  que 
hierve  á  -10°,  se  proihice  un  frío  bastante  intenso 
para  congelar  el  mercurio.  So  efectúa  este  expe- 
rimento envolviendo  con  algodón  una  esfera  de 
vidrio  llena  de  niercnrío,  y  luego,  después  de 
haberla  rociado  con  ¡icido  sulfuroso,  se  coloca 
dentro  de  la  campana  de  la  máquina  neumática, 
se  hace  el  vacío,  y  en  seguida  so  solidifica  el 
mercurio. 

CRIOJA:  f.  Germ.  Carne. 
CRIOJERO:  m.  Germ.  Carniceiío. 

CRIOLITA  (del  gr.  y.jjo;.  hielo, y  /.:0o:,  piedra): 
f.  Mincr.  Fluoruro  de  aluminio  y  de  .sodio,  déla 
fórm\da  Al-Fl",  6NaFl.  Se  presenta  en  masa.s 
cristalinas  blancas  ó  grises,  frágiles,  exfoliables 
en  tres  direcciones  rectangulares  que  proceden 
de  Arkut  (Groenlandia)  ó  de  Miask  (Ural).  Al- 
gima  vez  se  encuentran  pequeños  cristales  en  las 
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cavidades  de  la  masa.  Se  descompone  por  el  áci- 
do sulfúrico  con  desprendimiento  de  ácido  fluor- 
hídrico. Se  funde  fácilmente  á  la  llama  de  una 
bujía.  Dureza  2,5;  densidad  de  2,9  á  3,07.  La 
criolita  cristaliza  en  el  tipo  anórtico. 

CRIOLLO,  LLA  [áe  criar):  adj.  Dícese  del  hijo 
de  padres  eiuopeos,  nacido  en  cualquier  otra 
parte  del  mundo.  TJ.  t.  c.  s. 

Descuadernó;  desencajó,  deshizo 
Del  opuesto  escuadrón  catorce  hileras, 
Dos  CRIOLLOS  mató,  hirió  un  mestizo. 

Cervantes. 

Esta  fruta  decía  i  algimos  CRIOLLOS  (como 
alia  llaman  á  los  nacidos  de  españoles  eu  In- 
dias) que  excedía  á  todas  las  frutas  de  España. 
P.  José  de  Aco.sta. 

Cbiollo  soy  de  Méjico,  que  es  nombre 
Que  dafi  las  ludias  al  que  en  ellas  nace;  etc. 
Tirso  be  Molina. 

-  Criollo:  Aplícase  al  negro  nacido  en  Amé- 
rica, por  oposición  al  que  ha  sido  traído  de 
África.  LT.  t.  c.  s. 

CRIOMORFO  (de  /.pió;,  ariete,  y  ¡lOsar,,  for- 
ma): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  crip- 
topentámeros,  de  la  familia  de  los  longicoruios. 

CRIOPROSOPO  (del  gr.  zoió; ,  ariete,  y  ~po- 
ctonov,  cara):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
longicornios,  grupo  de  los  cerambicinos.  Com- 
prende especies  adornadas  de  vivísimos  colores 
azules,  verdes  ó  rojos,  y  originarias  de  Méjico  y 
Australia. 

CRIORRINO  (del  gr.  7.p:ó;.  ariete,  y  pív,  nariz, 
pico):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  bra- 
quiceros,  familia  de  los  braquístomos,  subfamilia 
de  los  sirfinos.  Se  encuentran  eu  la  Europa  tem- 
plada. 

CRIPÁN:  Gcorj.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  La- 
guardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  325 
habits.  Sit.  entre  dos  riachuelos,  en  los  confines 
de  Navarra  y  en  la  falda  de  un  pequeño  collado 
que  se  forma  desde  la  peña  de  San  Tirso.  Cerea- 
les, vino,  aceite  y  hortalizas.  Esta  población  fué 
aldea  de  Laguardia  hasta  el  año  de  1669  en  que 
el  rey  Cai-los  II  la  coucedió  privilegio  de  villa. 

CRIPISPONGIA:  f.  rakont. 
Género  de  celenterios  espon- 
giarios, del  grupo  de  las  espon- 
jas calizas,  familia  de  los  fa- 
rotrones.  Se  encuentra  en  las 
formaciones  jurásicas  y  creta- 
B     )     ceas. 

CRIPSIDA  (del  gr.  /.n'jT.-.w, 
ocultar):  f.  Bot.  Género  de  Gra- 
míneas, tribu  de  las  falarídeas,  cuyas  espigas 
oblongas,  lanceoladas,  tienen  dos  glumas  com- 
in'imidas,  aquilladas,  subcartáceas,  casi  desigua- 
íes  y  nn  poco  más  cortas  que  las  glumillas. 
Estas  son  lanceoladas,  la 
rt,.j,  inferior  nnincrviada,  mú- 

tica  y  aquillada.  No  exis- 
ten gluniélulas,  pero  sí 
t*^  dos  ó  tres  estambres  y  un 
ovario  con  dos  estilos  pe- 
losos en  su  porción  estig- 
matífera.  El  cariópside  es 
libre  y  liso.  Se  conocen 
una  docena  de  especies, 
propias  de  la  Europa 
oriental  y  del  Asia  Media. 
Son  hierbas  cespitosas, 
con  hojas  planas  y  espi- 
gas reunidas  en  panículos 
apretados,  cspiciformcs  y 
acompañados  de  una  hoja 
espatiforme. 

CRIPTA  (del  g.  /.pj-TT) 
de  /.yjT.-.M.  esconder,  cu- 
brir): f.  Lugar  subterrá- 
neo en  que  se  acostum- 
braba á  enterrar  á  los 
Cripsida  muertos. 

Y  que  vinieran  á  visitar  las  reliquias  de  los 
Principes  de  los  Apóstoles,  y  lascuiPTAsy  .-^c- 
pulcros  de  los  mártires,  y  la  multitud  de  los 
niagnifícos  y  excelentes  templos. 

Fr.  Jeróni.mo  Román. 

-Cripta:  Arg.  El  origen  de  las  criptas  está 
en  las  catacumbas,  donde  los  primeros  cristia- 
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nos  de  Koma  se  reunían  para  efectuar  las  cere- 
monias de  la  Religión. 

Cuando  el  nuevo  culto  pudo  verificarse  con 
libertad,  fueron  los  puntos  de  reunión  de  los 
cristianos  las  tumbas  de  los  mártires;  eleváronse 
sobre  ellas  capillas,  muy  reducidas  primera- 
mente, y  luego  hasta  basílicas.  La  sepultura  del 
santo  se  conservó  bajo  el  altar,  y  se  llamaba 
marlyrium  ó  con/essio.  Alrededor  de  la  tumba, 
que  solía  encontrarse   aislada  y  enterrada,  se 
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abría  un  subterráneo  al  que  se  bajaba  por  esca- 
leras, y  se  conservó  la  sepultura  en  su  forma 
primitiva,  ó  se  reemplazó  jior  una  tumba-altar, 
encontrándose  así  constituida  la  cripta.  Si  los 
restos  del  mártir  se  trasladaban  desde  el  punto 
en  que  se  hallaban  al  designado  para  la  erec- 
ción de  una  basílica,  dábase  a  la  cripta  ilisposi- 
ción  combinada  con  el  resto  de  la  edificación 
que  sobre  ella  había  de  construirse.  Unas  veces 
tenía  escaleras  cuyo  acceso  se  hallaba  entre  las 
columnas  de  las  naves  laterales,  fg.  1;  otras 
arrancaban  dichas  escaleras  de  la  parte  anterior  ó 
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posterior  del  altar.  Fueron  desanollándose  más  y 
más  las  criptas  hasta  llegar  á  ser  una.s  verdaderas 
iglesias  subterráneas. 

En  ocasiones  colocábase  bajo  el  altar  mayor 
una  imitación  de  cripta,  practicando  un  reduci- 
do hueco  en  el  espacio  producido  por  la  diferen- 
cia de  nivel  entre  el  suelo  del  santuario  y  el  del 
coro,  disposición  que  se  ve  en  algunas  iglesias 
de  España:  una  reja  ó  losa  de  mármol  calada 
cierra  esta  cueva,  que  suele  contener  reliquias 
de  algiin  santo,  y  las  gradas  del  santuario  están 
interrnmpidas  para  permitir  la  aproximación 
de  los  fieles. 

La  decoración  de  las  criptas  latinas  consistía 
en  mármoles  y  pórfidos,  en  pinturas  que  recor- 
daban las  de  las  catacumbas,  y  en  mosaicos. 
Ejemplo  de  cripta  de  tal  estilo  es  la  de  San  Lo- 
renzo, en  Grcnoble,  cuya  planta  se  ve  en  la 
fg.  2;  es  rectangular  con  unos  nichos  ó  ábsides 
seiricircnlares  cu  los   costados,   v  las  bóvedas 
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están  sostenidas  iK>r  dieciocho  columnas,  cuya 
distribución  piÓNima  á  los  muros  y  sus  pesados 
abacos  se  separan  algo  de  la  arquitectura  latina, 
pero  el  orden  corintio  y  las  basas  áticas  confir- 
man el  estilo. 
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Las  criptas  lomiluicas  tuvieron  disposiciones 
muy  variadas.  Ordinariamente  están  debajo  del 
santuario;  su  planta  suele  ser  rectangular,  con 
bóvedas  sobre  columnas,  con  especialidad  en  las 
iglesias  pequeñas,  y  en  ocasiones  están  techadas 
sus  estrechas  naves;  en  las  mayores  las  bóvedas 
están  sostenidas  por  columnas  cilindricas  dis- 
puestas en  varias  filas.  La  ^17.  3  muestra  la 
planta  de  la  cripta  de  San  ilarculfo:  bájase  á 
estas  criptas  por  escaleras  colocadas  en  el  cru- 
cero, en  la  nave,  en  la  entrada  del  coro,  ó  de 
costado  por  las  naves  laterales. 

A  medida  que  el  arte  románico  se  desarrolla- 
ba, fueron  extendiéndose  las  criptas  cada  vez 
más,  llegando  á  constituir  como  uua  segunda 
iglesia  subterránea  debajo  de  la  principal,  y  es 
ejemplo  notable  de  estas  grandes  criptas  la  de  la 
catedral  de  Santander,  de  tres  naves,  con  co- 
lumnas bajas  agrupadas  y  bóvedas  rebajadas,  la 
cual  está  habilitada  para  servir  de  iglesia  con  el 
nombre  de  El  Cristo  de  Abajo.  ;  fln,  4. 

Las  criptas  pertenecen  especialmente  á  la  épo- 
ca románica;  sin  embargo,  las  hay  también  pos- 
teriores al  siglo  XII.  Una  gi-an  parte  de  las  que 
existen  bajo  las  iglesias  de  Cantorbery  datan  de 
la  época  ojival. 

La  iglesia  abacial  do  San  Dionisio,  cerca  de 
París,  presenta  una  cripta  en  la  que  todas  las 
capillas  superiores  se  reproducen  abajo  enlazadas 
por  galerías.  Conócese  el  estilo  de  transición  en 
los  arcos  agudos  que  la  superan  y  eu  los  capite- 
les de  las  columnas. 

Durante  el  siglo  XIII  los  apoyos  en  las  criptas 
fueron  cortos  y  con  zócalos  cuadrados,  descan- 
sando en  sus  cai>ite!es  robustos  arcos  torales  ó 
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cinchos  que  separaban  entre  si  las  bóvedas  por 
arista.  Las  del  siglo  xiv  difieren  bastante  en  su 
decoración  de  las  descritas,  dominando  la  forma 
octagonal  en  los  zócalos  de  las  basas  y  abacos  de 
los  capiteles.  Las  ventanas  que  iluminaban  estas 
capillas  subterráneas  eran  escasas,  estrechas  y 
elevadas  muy  poco  del  suelo,  á  modo  de  traga- 
luces. 

Las  criptas  han  seguido  construyéndose  en 
ocasiones  liasta  nuestros  días:  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  Montron^e,  construida  en  París  por  el 
arquitecto  señor  Vandrenicr,  tiene  una  grande 


que  representa  en  planta  la^/fj.  5.  A,  es  la  cripta 
propiamente  dicha;  S,  sótanos  ó  subterrános; 
C,  la  escalera  de  la  cripta,  y  D,  otras  pequeñas 
do  servicio.  También  tienen  espaciosas  criptas 
la  nueva  catedral  de  Madrid  y  la  iglesia  del  Sa- 
grado Corazón  que  se  construye  en  París. 

CRIPTADIA  ídcl  gr.  xcii-Tao'.o;,  oculto):  f. 
Jiot.  Género  de  jilantasdela  familia  de  las  com- 
puestas. Comprende  una  sola  familia  que  vive 
•  n  las  orilla.s  del  Eufrates. 

CRIPTANA:  Gcog.  V.  CAMfO  DECnirTANA. 

CRIPTANORA  (del  gr.  íyjr.-'i;.  oculto,  y  <iW,p, 
ávo;fj;.  estambre):  f.  Bol.  Género  de  Kamnácca.M, 
^erie  do  las  guanicas,  cuyas  flores  tienen  un  re- 
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ceptáculo  hipocrateriforme  ó  cumpanulado  eu 
cuya  concavidad  se  aloja  el  ovario  y  que  se  pro- 
longa sobre  éste  formando  un  tubo  tapizado  in- 
teriormente por  un  disco  poco  grueso.  Se  cono- 
cen unas  veinte  especies  originarias  de  la  Aus- 
tralia extratropical,  que  son  arbustos  ramosos, 
generalmente  espinescentes  ó  ericoides,  con  hojas 
pequeñas,  ovales,  arrolladas  por  el  borde,  acom- 
pañadas de  estípulas  rizadas  y  persistentes.  Sus 
flores  están  dispuestas  en  cabezuelas  pequeñas, 
axilares,  separadas  por  las  hojas  ó  reunidas  en 
el  extremo  de  las  ramas  y  rodeadas  de  blácteas 
sigiladas  ó  imbricadas. 

CRIPTANGIA  (del  gr.  /.pj-To;,  oculto,  y  ay- 
•¡i'.v/.  vaso):  f.  Zool.  Género  do  celenterios,  an- 
tozoarios,  zoautarios,  aporosos,  de  la  familia  de 
los  astreidos,  subfamilia  de  los  astreinos,  grupo 
de  los  astrangiáceos.  Se  caracteriza  por  tener  po- 
liperitos  completamente  libres,  con  epiteco;  la 
multiplicación  se  efectúa  por  brotes  delgados; 
tienen  tabiques  de  muy  poco  espesor;  columnilla 
con  papilas.  Las  especies  de  este  género  se  hallan 
fósiles  en  el  terciario,  y  algunas  vivientes. 

CRIPTANTO  (del  gr.  /.y^-'o:,  oculto,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bol.  Género  de  Bromeliáeeas,  cuyo  pe- 
riantio supero  tiene  seis  divisiones;  tres  exte- 
riores, calicinales,  unidas  por  su  base,  agudas  y 
convexas  por  el  dorso;  tres  interiores,  petaloi- 
des,  arrolladas  longitudinalmente,  iguales  y  ape- 
nas extendidas  en  el  vértice.  El  andróceo  tiene 
seis  estambres  insertos  sobre  un  anillo  carnoso 
y  epigino,  con  filamentos  filiformes  y  anteras 
lineales,  dorsifijas,  bilobadasen  la  base  y  rectas; 
los  tres  estambres  interiores  tienen  además  sus 
filamentos  unidos  en  la  base  con  las  divisiones pe- 
taloides  del  periantio.  El  ovario  es  infero,  tri- 
quetro,  con  tres  celdas  que  contienen  óvulos 
globulosos  y  sin  apéndice.  Este  ovario  se  halla 
coronado  por  un  estilo  filiforme,  con  tres  divi- 
siones estigmatíferas  arrolladas  y  fimbriadas. 
No  se  conoce  el  fruto.  Se  halla  representado 
este  género  por  una  sola  especie  originaria  del 
Brasil  (C.  acauJisJ.  Es  una  planta  epífita  con 
hojas  lineales,  lanceoladas,  acuminadas  en  los 
bordes  y  con  flores  situadas  entre  las  venas  de 
las  hojas. 

CRIPTARCO  (del  gr.  x.yj-10:,  oculto,  y  ai/r|, 
origen):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros 
l>cntámeros  de  la  familia  de  los  clavicornios. 
Comprende  diez  especies,  ocho  americanas  y 
dos  europeas. 

CRIPTARRENA  (del  griego /.pjnió;,  ocnito,  y 
apír,v.  matlio):  f.  Ilot.  Género  de  Orquidáceas, 
tribu  de  la  vandeas,  que  tienen  por  caracteres 
presentar  un  periantio  aplanado  con  folíolos 
libres  y  pétalos  obovados  iguales  á  los  sépalos; 
labelo  unguiculado,  pendiente,  no  espolonado, 
cou  limbo  convexo,  truncado,  con  dos  cuernos  á 
cada  lado;  ginostemo  poco  desarrollado,  vesi- 
culoso, capilar.  Antera  inclusa  eu  el  extremo 
del  ginostemo;  cuatro  polinios.  Las  especies  de 
este  género  son  hierbas  de  la  Jamaica,  acaules, 
con  hojas  coriáceas;  hampa  terminal  multiflora; 
flores  pequeñas  amarillas.  Se  cultiva  algunas 
veces  en  las  estufas  como  planta  de  adorno. 

CRIPTASIS  (del  gr.  /.oj-to';,  oculto):  m.  Pa- 
leont.  Géuero  de  celenterios  antozoarios,  perfora- 
dos, de  la  familia  de  los  porítidos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  terciario. 

CRlPTELO  (del  gr.  /.puTiToí,  oculto):  m.  Zoo!. 
Género  de  moluscos  gasterópodos.  V.  Tks- 
tAcelo. 

CRIPTENIA  (del  gr.  /.pj-'ó:,  oculto):  m.  Pa- 
leonl.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  proso- 
branquios,  aspidobranquio»,  ceugobranquios,  de 
la  familia  de  los  plcurotamáridos.  Tiene  la  con- 
cha en  forma  de  peonza,  deprimida,  lisa,  con 
una  muesca  corta  y  ancha  y  una  banda  poco 
marcada.  Abunda  este  género  en  las  capas  pa- 
leozoicas, pero  es  menos  común  en  los  depósitos 
mesozoicos. 

CRIPTERONIA  (del  griego  /.pjn-o;.  oculto,  y 
-Tsp'jv,  ala):  f.  Bot.  Género  de  Litruriáeeas, 
tribu  de  Itis  litrcas,  de  flores  |K)lígnmo-dioica.'>, 
apétalas;  el  receptáculo  es  cupuliformc,  dando 
in.serción  sobre  su  base  á  cuatro  ó  cinco  lóbulos 
del  cáliz  y  n  cuatro  ó  cinco  estambres  alternos, 
con  filamentos  filiformes  snbulailos,  encorvados 
y  Bntera.1  poqncña.s  y  dí<limas;el  ovario  es  libre, 
globuloso,  coronado  por  un  e.itilo  filiforme,  ob- 
tuso en  su  extremidad  estigmatifira  y  cou  dos 
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celdas,  cada  una  délas  cuales  contiene  nna  pla- 
centa gruesa,  axilar,  cargada  de  numerosos  óvulos 
muUiseriados,  horizontales  ó  ascendentes;  el 
fruto,  rodeado  en  su  base  por  el  receptáculo  y 
por  el  cáliz  persistente,  es  una  cápsula  bilocular, 
dehiscente  en  dos  valvas  loculicidas,  reunidas  al 
estilo,  que  es  persistente.  Dicha  cápsula  contiene 
gran  número  de  semillas  pequeñas,  cuyos  tegu- 
mentos, más  ó  menos  alados,  contienen  un  em- 
brión cilindrico  de  cotiledones  planos,  convexos 
y  de  rejo  obtuso.  Se  conocen  cuatro  ó  cinco  es- 
pecies de  este  género  originarias  de  la  India 
oriental,  de  las  islas  del  Archipiélago  Malayo  y 
de  las  Filipinas.  Son  árboles  con  ramas  nume- 
rosas, tetrágonas,  de  hojas  opuestas,  pecioladas, 
ovales,  muy  enteras  y  con  flores  pequeñas,  blan- 
cas ó  verdosas,  dispuestas  en  racimos  axilares  ó 
en  panículos  ramificados  y  espiciforines. 

CRIPTERONIEAS  (de  cripUroiiia):  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  Litrariáceas  formado  por  los  géneros 
Cri/pleroHta  y  Psiloxiflon.  Comprende  árboles  ó 
arbustos  de  hojas  regulares  polígamas  ó  dioicas, 
con  petalos  nulos  ó  poco  desarrollados,  de  recep- 
táculo en  forma  de  copa  lisa  bastante  gruesa, 
y  con  el  fruto  libre. 

CRIPTIDINA  (delgr.  zp-j^-ó;,  oculto):  f.  Qitím. 
Uno  de  ,los  productos  de  la  destilación  del  al- 
quitrán de  hulla.  Pasa  hacia  los  274° ;  mani- 
fiesta propiedades  básicas,  pero  no  se  ha  obtenido 
en  estado  de  pureza.  El  análisis  de  su  cloropla- 
tinato,  que  cristaliza  en  finas  agujas,  da  para  la 
criptidina  la  fórmula  C"HiiN,  es  decir,  que 
corresponde  á  la  del  homólogo  de  la  lepidina 
CioRsíí. 

CRÍPTIDOS  (de  criptoj:  m.  pl.  Xool.  Grupo  de 
insectos  himeuópteros,  del  suborden  de  los  tcre- 
brántidos,  grupo  de  los  entomófagos,  familia  do 
los  icneumónidos.  Comprende  este  grupo  el  gé- 
nero Cryptus  y  su  análogo  HcmiUUs.  Los  crípti- 
dos  tienen  la  forma  del  abdomen  pedunculada; 
las  antenas  ligeramente  nudosas  y  en  parte 
también  la  célula  discoidea,  que  es  pentagonal 
y  se  inclina  al  cuadrado;  aquí  es  menos  com- 
pleta la  división  de  las  placas  del  metatórax, 
pero  se  distinguen  por  tener  un  taladro  saliente 
en  el  estado  de  reposo,  que  sale  de  una  hendi- 
dura ventral;  los  estigmas  del  primer  segmento 
abilominal  están  más  próximos  uno  á  otro  que 
á  las  extremidades  del  mismo;  los  artejos  de  las 
antenas,  por  lo  regular  mucho  más  delgados,  se 
ensanchan  á  menudo  por  delante  de  la  punta. 

CRIPTO  (del  gr.  zpj-TOí.  oculto):  m.  Zooi. 
Géuero  de  insectos  hinienóptcros  terebráutidos, 
de  la  familia  de  los  icneumónidos. 

Este  género  se  distingue  de  los  demás  icneu- 
mónidos por  el  taladro  saliente  de  la  hembra, 
I'or  una  celda  discoidea,  generalmente  cuadran- 
guiar,  y  por  la  división  de  los  espacios  del  me- 
tatórax en  placas,  debida  solo  ;i  dos  rebordes 
transversales. 

Se  extienden  por  todo  el  globo.  La  especie 
más  importante  y  típica  del  géuero  es  la  si- 
guiente: 

Cñpto  de  larsosblancos  ( Cn//itiis larsolcucii.i J. 
-  Esta  especie  es  delgada,  y  tiene,  como  otras 
muchas,  algunos  artejos  blancos  eu  los  pies  pos- 
teriores. 

Los  criptos  viven  como  parásitos,  por  lo  regu- 
lar varios  individuos  juntos,  en  los  lofiros  y 
bombicidos. 

CRIPTOBATO  (del  gr.  y.;yj-.-,ó;,  oculto,  y  gat- 
vM.  marchar):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, representailo  por  la  especie  Lebis  tes- 
tacca  y  otras  tres  muy  análogas  del  Brasil.  Tie- 
nen estos  insectos  la  cabeza  pequeña  y  ovalaila; 
antenas  largas  y  filiformes,  élitros  convexos  y 
anchos,  y  patas  largas. 

CRIPTOBIO  (del  gr.  zp.,-T¿;,  ocnito,  y  i.o;. 
vida):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  brai|nílidos. 
Coniprondc  veintisiete  especies  de  Europa  y 
América,  siendo  la  más  importante  el  Crijptobio 
bailiinii,  que  habita  rn  la  América  septentrional. 

CRIPTOBRANQUINOS  (de  criptobrauíjuio);  ni. 
pl.  Zool.  (irupo  do  anfibios  ó  batracios  que  for- 
man una  subramilia  del  orden  de  los  urodelos, 
.suborden  de  los  ictioideos,  giupo  de  los  dcro- 
troníos,  familia  de  los  uu  nopóniidos. 

Se  caracteriza  esta  familia  por  la  presencia  do 
los  huesos  maxilares  inferiores  y  la  carencia  de 
las  branquias  exteriores,  en  cuya  regii'm  hay  un 
orificio  branquial  que  en  a1guuaseapccies.se  con 
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serva  totla  la  vida  abierto,  mieucras  ijue  eu 
otras  se  cierra  con  la  edad. 

Es  tipo  de  esta  subfamilia  el  géuero  Crtjplo- 
hmnchiís.  V.  CEirxoBEAKQUio. 

CRIPTOBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  zpunTo';, 
oculto,  y  ó;i7/'.z,  braniiuia):  adj.  Zool.  Se  dice 
del  animal  que  respira  por  branquias  ocultas  en 
el  cuerpo. 

-  Criptobkaíjqcio:  m.  Zool.  Género  de  anfi- 
bios, del  oiden  de  los  urodelos,  suborden  de  los 
ictioideos,  grupo  de  los  derotremos,  familia  de 
los  menopómidos,  subfamilia  de  los  criptobran- 
quinos.  Se  distingue  este  género  por  tener  cabeza 
grande,  deprimida  y  muy  ancha,  que  se  redon- 
dea formando  una  punta  obtusa;  cuello  corto, 
mucho  más  estrecho  q>ie  el  occipucio  y  el  tronco; 
este  último,  plano  y  cilindrico,  tiene  en  cada 
lado  una  gran  prominencia  longitudinal;lacola, 
que  ocupa  poco  más  ó  menos  una  tercera  parte 
de  la  largura  del  cuerpo,  es  corta  y  comprimida 
en  los  lados,  de  modo  que  forma  un  ancho  remo; 
los  pies,  pesados  y  fuertes,  están  provistos  de 
dedos  bien  desarrollados,  contándose  cuatro  en 
los  anterioi'es  y  cinco  eu  los  posteriores;  las  fosas 
nasales  se  hallan  situadas  en  la  parte  anterior 
del  hocico;  los  ojos,  en  extremo  pequeños  j'  siu 
párpados,  están  separados  uuo  del  otro  casi  por 
toda  la  anchura  de  la  cabeza.  Unos  dientes  muy 
pequeños  se  insertan  en  las  mandíbulas,  y  una 
segunda  serie  paralela  en  el  paladar:  la  lengua 
esfci  fija  en  todas  sus  partes.  La  especie  más  im- 
portante es 

El  Criptobranqtiio  máximo  ( Crtjpiolranchus 
maximusj,  llamado  también  trilomcgas  de  Sie- 
hold.  Es  un  batracio  sumamente  deforme,  pesado 
y  grueso,  de  I", 40  á  1°',60  de  longitud. 

Las  regiones  superiores  son  de  un  gris  pardo 
claro,  más  bien  moteado  que  manchado,  y  en 
ciertos  sitios  más  oscuro;  las  regiones  inferiores 
son  de  un  giis  claro.  Los  individuos  jóvenes  se 
distinguen,  según  Kein  y  Roretz,  por  tener  la 
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piel  lisa,  con  arrugas  de  color  pardo  canela  y 
escasas  manchas  de  un  tinte  oscuro;  los  ojos  son 
relativamente  grandes  y  .salientes.  Cuanto  más 
aumenta  el  tamaño  del  animal,  tanto  más  ve- 
rrugosa se  hace  la  piel,  que  se  oscurece  también 
más,  aumentando  la  dimensión  de  las  manchas. 

Siebold  descubrió  el  m;is  grande  de  todos  los 
batracios  vivos,  en  el  segundo  decenio  de  este 
siglo,  en  la  isla  de  Xippon  (Japón),  recono- 
ciendo (|ue  allí  habita  los  nos  montañosos  y  las 
profundas  aguas  estancadas,  sobre  todo  en  los 
cráteres  de  volcanes  apagados. 

El  criptobrani|UÍo  máximo  no  abunda  mucho, 
de  modo  que  la  mayor  parte  de  los  extranjeros 
residentes  en  el  Japón  no  ven  nunca  el  animal. 

í^ste  .se  halla  siempre  en  aguas  corrientes, 
frías  y  claras,  á  la  altura  de  2  á  600  metros,  pero 
en  la  frontera  de  Hida  se  le  encuentra  á  la 
elevación  de  1  .óOO  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Según  numerosas  averiguaciones,  los  eripto- 
branquios  más  pequeños  que  hasta  ahora  se  han 
cncontrailo,  tenían  una longitnd  de  O'",!.")  y  eran 
del  todo  semejantes  á  los  individuos  adultos. 
Según  parece,  el  criptobra?iíi»io  máximo  no  tiene 
tampoco  eu  su  juventud  branquias  externas;  no 
se  sabe  si  pare  hijuelos  vivos  ó  si  pone  huevos. 

También  es  digno  do  mención  el  Criptobran- 
ji/ío  hórrido.  -  Este  animal  alcanza  una  longi- 
tud de  O'",  60  y  vive  en  el  Sur  de  los  Rstados 
Unidos,  alimentándose  de  gusanos,  crust.iccos 
Y  pececillos;  es  niny  voraz,  y,  así  como  los  j)eees 
rapaces,  muerde  á  menudo  el  anzuelo,  con  gran 
di.sgnsto  de  los  pescadores. 
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CRlPTOCARlAidelgr.  y.zj-.-rJ:.  oculto,  y  /.a- 
ojov.unez):  f.  Bol.  Género  de  Lauráceas,  tipo  de 
la  serie  de  las  criptocarieas.  Sus  flores  son  suma- 
mente análogas  á  las  de  los  cinamomos,  distin- 
guiéndose por  el  receptáculo  que  tiene  forma  de 
bolsa  profunda  con  paredes  gruesas  y  que  duran- 
te la  madurez  crece  hasta  envolver  casi  comple- 
tamente el  fruto.  Se  conocen  43  especies,  origi- 
narias de  todos  los  países  cálidos  del  inimdo,  y 
que  se  han  agrupado  en  tres  secciones:  Eucn/pio- 
carya,  Cyanodaphney  Canjodaphne.  Son  árboles 
ó  arbustos  generalmente  aromáticos,  con  hojas 
alternas  y  flores  axilares  ó  terminales  dispuestas 
eu  racimos  ramificados  de  cimas.  La  especie  C. 
moschata  da  los  frutos  conocidos  con  el  nombre 
de  nuez  moscada  dclBra.'^il;  la  C.  densiflora  con- 
tiene en  su  corteza  una  materia  aromática  y 
amarga,  conocida  en  Java  con  el  nombre  de  Ki- 
tcdja,  y  que  se  emplea,  lo  mismo  que  la  infusión 
de  las  hojas,  contra  las  convulsiones  délas  par- 
turientas, contra  las  afecciones  espasmódicas  del 
intestino,  etc. 

CRIPTOCÁRIDO  (del  gi'.  -/.¡.M-.-zoi,  oculto,  y 
-/.aji;,  especie  de  cangrejo  marino):  m.  Paleont. 
Género  de  moluscos  malacostráceos,  leptostrá- 
ceos,  que  se  distinguen  por  tener  caparazón  semi- 
circular ó  semi-cilíndrico,  y  por  presentar  en 
muchas  especies  un  surco  ó  un  reborde  rnedio 
que  parece  corresponder  á  la  línea  de  unión  de 
dos  valvas.  Se  encuentra  en  el  silúrico  superior. 

CRIPTOCARIEAS  {de  criptocaria):  f.  Tp\.  Sol. 
Serie  de  Lauráceas  que  tiene  por  tipo  el  género 
Cryptocaria,  y  que  se  distingue  por  tener  flores 
generalmente  hermafroditas;  andróceo  semejan- 
te por  lo  común  al  de  los  cinamomos,  rara  vez 
reducido  á  tres  ó  seis  estambres :  fruto  encerrado 
totalmente  ó  en  gran  parte  en  la  cavidad  raci- 
forme  del  receptáculo.  Comprende  esta  serie  los 
génei-os:  Cryplocarya,  Beldd,  Saiaisara,  Ampe- 
lodapkne,  Aydmdron,  Acrodididium,Silria,En- 
diandra,  Dictyodaphne,  Misanteca,  Bihania  y 
ilcspiloílaplinc. 

CRIPTOCARPO  (del  gr.  -/.sj-to;,  oculto,y7.í- 
ono,-,  fruto):  m.  Bol.  Género  de  Salsoláceas  que 
se  distingue  por  tener  flores  hermafroditas,  cáliz 
tetra  ó  peutadentado,  nectario  nulo,  fruto  ro- 
deado por  el  cáliz  y  pericarpio  cartilaginoso.  Se 
conocen  dos  especies  propias  de  la  América  tio- 
pical,  y  son  hierbas  rectas  ó  tendidas  con  hojas 
alternas,  enteras,  con  flores  pediculadas  ó  casi 
asentadas,  reunidas  en  espigas  tei-minalcs.  ó  axi- 
lares. 

-Cp.ii'TOCABro:  Bol.  Género  de  musgos  ca- 
racterizados por  tener  una  capucha  en  forma  de 
mitra;  una  cápsula  terminal  igual  en  las  básese 
inmergida;  un  opérenlo  cónico  y  un  perístomo 
nulo.  Se  llalla  representado  por  ima  especie 
( Cr¡/plocarpuvi  apiculalum)  que  es  nna.planta 
vivaz  bastante  ramosa  y  trepadora  por  las  corte- 
zas de  los  árboles. 

-  Cr.iPTOC.\KPO:  Zool.  Celenterio  que  repre- 
senta un  grupo  de  hidroniedusas,  del  orden  de 
las  hidroideas,  que  se  caracteriza  por  tener  los 
órganos  genitales  constituidos  por  masas  de  hue- 
vos-células ó  csperniatoblastos  en  la  pared  del 
pedúnculo  bucal  ó  en  la  de  los  vasos  radiales. 

CRIPTCCEFÁLIDOS  (de  crij/locí/alo):  ra.  pl. 
Zool.  Grupo  de  insectos  coleópteros  criptopcntá- 
meros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  y  que 
tiene  por  tipo  el  género  Cryploccp/ialus. 

CRIPTOCÉFALO  (del  gr.  xij-to';,  oculto,  y 
•/.£-a/.i,  cabeza):  m.  Terat.  ilonstrno  cuya  ca- 
beza está  reducida  á  un  conjunto  de  piezas  óseas 
no  aparentes  al  exterior. 

-Cr.iPTOCÉFALO:  Zool.  Género  do  insectos 
coleópteros  criptopentáraeros,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos. 

Los  criptocéfalos  ó  coleópteros  de  cabeza  ocul- 
ta, porcjue  ésta  encaja  de  tal  modo  en  el  coselete 
que  sólo  se  ven  la  frente  y  la  cara,  tienen  ante- 
nas filiformes,  largas,  las  de  mayor  longitud  que 
pueden  hallarse  entre  los  crisomélidos. 

Las  numero^as  especies  de  este  género  viven 
en  arbustcs  y  flores,  y  allí  donde  existen  se  las 
encuentra  siempre  reunidas,  aunque  no  social- 
meiito.  La  especie  miis  conuin  y  de  mayor  tama- 
ño (t'n/plocephalus  sericriis) ,  (le  color  verde  llo- 
rado ó  azul  intenso,  habita  en  el  fondo  de  las 
llores,  cuando  alguien  se  aceica  déjase  caer  con 
las  patas  recogidas  y  las  antenas  apretadas  con- 
tra la  cabeza,  fingiéndose  niucitos  durante  largo 
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rato.  Este  es  el  único  medio  defensivo  con  que 
cuentan  muchos  coleópteros  para  librarse  de  los 
ataques  de  sus  enemigos. 

CRIPTOCELO  (del  gr.  /.yj-.-ó;,  oculto,  y/.o:- 
Ao:.  profundo):  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  del  orden  de  los  turbelarios,  sub- 
orden de  los  dendrocélidos,  grupo  de  los  digo- 
nópocos,  familia  de  los  leptoplánidos.  Es  nota- 
ble la  especie  Cryptocalitm  opacum,  que  vive 
parásita  sobre  ciertas  especies  de  Echinarachnius. 

CRIPTOCENIA  (del  griego  v.yj--ó:,  oculto,  y 
7.Ev£t.jv,  hueco,  cavidad):  f.  Paleonl.  Género  de 
celenterios  antozoarios,  zoantaiios,  aporosos,  de 
la  familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los 
eusmilinos,  sección  de  los  estilináceos  aglome- 
rados. Comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico 
y  crcfciceo. 

CRIPTÓCERO  (del  griego  -/iv-to';,  oculto,  y 
7.:'a;,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
himenópteros,  suborden  de  los  aculeados  o  porta- 
aguijones, familia  de  los  formícidos,  subfamilia 
de  los  mirmicinos.  Este  género  muy  próximo  al 
género  Myntucina ,  comprende  especies  que 
habitan  en  las  ramas  huecas  de  los  árboles.  Las 
larvas  son  bastante  voluminosas,  de  cabeza 
enorme,  siempre  ociosas,  de  suerte  que  se  des- 
conocen sus  verdaderas  funciones.  La  especie 
piincijial  es  el  Cryplocerus  clijxatus. 

CRIPTÓCLIDOS  (del  giiego  xsj-to';,  oculto,  y 
7.o/A'.3,  ■/.o/Aioor.  concha):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  moluscos  gasterópodos  pectinibranquios. 

CRIPTOCLÍneaS  (del  gr.  /.pjnTo';,  oculto,  y 
/./.:'v;j,  lecho):  f.  pl.  Bol.  Familia  de  estromatos- 
póreas,  cuyo  tipo  es  el  género   Kermicularia. 

CRIPTOCOCACEAS  (de  criptococo):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  de  criptógamas  inferiores  que  tiene  por 
tipo  el  género  Cryplococciis. 

CRIPTOCOCO  (del  gr.  y.yjT.-¿;,  oculto,  y 
7.oy.y.¿;.  grano,  semilla):  m.  Bot.  Género  de 
criptógamas  inferiores ,  tipo  de  la  tribu  de  las 
criptococáceas,  que  presenta  los  siguientes  ca- 
racteres: glóbulos  hialinos  incoloros,  reunidos 
sin  orden,  formaudo  masas  mucosas  sin  consis- 
tencia y  sin  forma  determinada.  Se  conocen 
siete  especies  de  este  género,  que  son  plantas 
de  naturaleza  bastante  ambigua,  primeros  esta- 
dos tal  vez  de  vegetales  de  un  orden  más  eleva- 
do. Se  las  encuentra  en  las  infusiones  y  en  los 
líquidos  conservados  durante  mucho  tiempo.  La 
especie  más  notable  de  este  género  es  la  C.  circ- 
visia:,  considerada  hoy  día  como  un  sacaromizo 
y  colocada  entre  los  sacaromicetos,  es  decir,  en 
el  grupo  de  hongos  unicelulares,  representado 
por  células  microscópicas,  casi  esféricas  ó  elípti- 
cas, un  núcleo,  con  un  fitocisto  tenue  qne  rodea 
un  fitoblasto,  formado  por  uua  masa  protoplás- 
mica  incolora  y  finamente  granulosa,  que  con- 
tiene una  ó  varias  granulaciones  muy  refrin- 
gentes  que  se  cree  sean  grasosas.  Este  cuerpo  se 
reproduce  por  brotes  asexuados.  El  C.  ccreiisia 
es  el  fermento  alcohólico  cuya  función  orgánica 
y  química  se  describe  eu  el  artículo  Fermento, 
y  cuyos  caracteres  botánicos  se  estudian  en  el 
artículo  Sacaeomizos. 

CRIPTOCONCO  (del  gr.  /.sj-to';,  oculto,  y 
/.ri"/r',.  concha):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
escabrioues  representado  por  algunas  especies 
que  tienen  las  valvas  cubiertas  ó  revestidas  por 
el  manto. 

CRIPTOCONO  (del  gr.  v.yjr.-ó;.  oculto,  y 
/.«ovi;,  cono):  m.  Paleont.  Géuero  de  moluscos 
gasterópodos,  prosobranquios,  tenobranquios, 
toxiglosos,  de  la  familia  de  los  pleuiotómidos, 
subfamilia  de  los  pleuiotominos.  Tiene  la  con- 
cha en  forma  de  doble  cono,  con  la  abertura 
estrecha  y  una  ligera  escotadura  en  la  parte 
alta  del  lado  externo.  Vueltas  interiores  par- 
cialmente reabsorbidas.  Comprende  especies  fó- 
siles en  el  terciario  inferior. 

CRIPTOCORINA(delgr.  /.¡jjntó;,  oculto,  y  xc- 
5jvr|,  maza):  f.  Bot.  Género  de  Aroideas,  tribu 
de  las  aleluquieas,  de  espádice  andróginoíoldado 
longitudinalmente  en  un  pliegue  de  la  e-spata, 
cnyo  limbo  es  alargado.  Las  anteras,  reunidas 
en  el  vértice  del  es]>adice,  se  abren  por  dos  poros. 
Los  ovarios,  soldados  entre  sí  y  con  el  eje  mismo, 
forman  sincarpos  de  varias  celdas  las  cuales 
contienen  varios  óvulos  ortótropos,  adheridos  al 
ángulo  central.  Los  frutos  son  bayas  con  varias 
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foldas  y  muchas  semillas  albumiuosas  y  de  te- 
gumento fungoso.  Se  conocen  quince  ó  veinte 
especies  que  son  plantas  de  la  India,  palustres 
y  estoloniferas,  de  hojas  enteras,  lanceoladas,  y 
cuya  espata  cae  generalmente  al  madurar  el 
fruto. 

CRIPTOCORIneaS  (de  criptocorina ):  f.  pl. 
Bot.  Subtrilju  de  Aroideas,  tribu  de  aleíuquieas, 
que  comprende  géneros  de  espádice  incluso  en 
la  espata  cuya  garganta  está  medio  cerrada  y 
soldada  longitudinalmente  con  ella.  Las  ante- 
ras tienen  celdas  verticales  y  se  abren  por  opér- 
enlos en  forma  de  cuerno. 

CRIPTOCRANIO  (del  gr.  -/.pj-to;,  oculto,  y 
zoa-'.'.v,  cráneo):  m.  Zool.  Género  de  coleópte- 
ros criptopentámeros  de  la  familia  de  los  longi- 
cornios,  grupo  de  los  lamiarios.  Comprende  una 
sola  especie  originaria  del  Brasil. 

CRIPTOCRINO:  m.  Pahont.  Género  de  equino- 
dermos cistideos,  de  la  familia  de  los  eariocnui- 
•dos.  Se  caracteriza  por  presentar  cáliz  esférico; 
tros  placas  básales  lisas;  dos  zonas  de  grandes 
Iliacas  laterales  desiguales;  boca  recubierta  de 
plaquitas  y  situada  en  la  región  apical.  Cuando 
las  plaquitas  se  caen  se  observan  cuatro  ó  cinco 
surcos  muy  cortos,  bifurcados,  que  conducen  á 
las  sui>er!icies  articulares  destinadas  á  los  bra- 
zos. Pirámide  anal  excéntrica;  región  del  tallo 
inuy  pequeña.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
silúrico  inferior  de  Rusia. 

CRIPTÓDERO(delgr.  y.-yj-r.-h;,  oculto,  y  oipii, 
cuello;:  m.  Zuo!.  Género  de  insectos  coleópteros, 
caracterizado  por  tener  antenas  de  once  artejos, 
el  primero  muy  grande;  mamiíbulas  recubiertas; 
labio  cuádralo;  palpos  maxilares  con  el  último 
artejo  escutiforme  y  truncado ;  palpos  labiales 
con  el  último  artejo  casi  trígono;  coselete  cua- 
drado; cuerpo  giboso;  pies  fuertes.  La  especie  tí- 
pica, Cry¡jtoderiís  auslralianus,  vive  en  la  Aus- 
tralia. 

-CRiFrODERO:  Zool.  Grupo  de  quelonios  pa- 
lustres que  comprende  todas  las  especies  que 
pueden  ocultar  completamente  la  cabeza  en  el 
carapacho.  E^tas  tortugas  tienen  la  cabeza  cóni- 
ca, muy  elevada,  generalmente  cuadrangular  y 
con  los  ojos  laterales;  el  cuello  no  es  muy  largo 
y  puede  plegarse  formando  á  modo  de  una  Z.  Hay 
especies  que  tienen  el  carapacho  no  movible,  como 
son  los  emisauros,  émidos  y  podocménidos,  y  otras 
que  lo  tienen  movible  hacia  adelante,  como  son 
los  estcruoteros,  cistudos  y  cinosternos. 

CRIPTODIBRANQUIOS:  ni.  pl.  Zool.  Orden  de 
moluscos  cefalújiodos,  que  se  distinguen  por  tener 
las  branquias  ocultas  por  el  manto. 

CRIPTODISCO  (del  gr.  y.ij-To';.  oculto,  y  dis- 
co): m.  Boí.  Género  de  hongos,  de  receptácnlo 
sésil,  membranoso,  con  una  abertura  entera  ó 
laciniada.  Las  especies  más  notables  son:  C.  pa- 
llidiis,  C.  aírovircns  y  C.  Cesalii. 

CRIPTODONTE  (del  gr.  y.fiLT.xó:,  oculto,  y 
'i't'i'j:.  diiiit'v;  m.  Zool.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios, sifoniados,  de  la  familia  de  los 
lucínidos.  Es  muy  afín  al  género  Lucino. 

-  CliIPTOIioNTK:  Zoo/:  Género  de  in.scctos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lame- 
licornios.  La  especie  típica  se  halla  representada 
por  un  insecto  enteramente  negro,  cuya  cabeza 
tiene  dos  tubérculos  y  es  originario  de  Australia. 

-Cnií'TonoxTKS:  m.  pl.  Pahont.  Grupo  de 
reptiles  anomodonte.s,  con  mandíbula.^  que  re- 
cuenlan  las  de  las  tortugas.  Compremle  este  gru- 
po los  géneros  Udcnorloii,  Thcrioijnathus,  Kisto- 
cc/ilioliii  y  iilii/nchosaiirus. 

CRIPTOELIA  (del  gr.  •/.rj-T'J:.  oculto,  y  li.:^. 
vuelta):  f.  Zool.  Género  de  celenterio.s  nidarios, 
de  la  cla.se  de  las  hidromcdusas,  orden  do  los 
hidroideos,  suborden  «le  los  hidiocoralinos,  fa- 
milia de  los  cstelastéridos.  Se  caracterizan  por 
presentar  falsos  tabiques  á  consecuencia  de  la 
dispo.ficiíin  regular  de  pequeños  dactilozoides 
aliedcdor  de  catla  ga.strozoidc,  y  carecer  de  ten- 
táculos capitado.s.  V.  EsTKl,A.srír.lD08. 

CRIPTOF Agidos  (de  criplú/ago)-.  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insecto»  coleópteros  pentámeros,  ca- 
racterizado» por  tener  cuerpo  general inente  alar- 
gado; antenas  con  once  artejos  tci minados  en 
una  maza  formaila  por  uno  ó  tre»  artejos  ;  ancas 
anteriores  y  jiosteriores  esféricas,  contenida»  en 
las  cavidades  eotiloideas;  ancas  posteriores  oldi- 
cuauíente  cilindricas,  un  poco  separadas  unajtde 
Tomo  V 
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otras;  pies  de  tres  á  seis  artcjos.menos  numero.sos 
en  el  macho.  Las  larvas  tienen  el  cuerpo  muy 
largo  y  viven  de  los  detritus  vegetales  en  des- 
composición. Esta  familia  comprende  los  géneros 
Mycetophugus,  Lalhndius,  Cryptopliagjis,  Iptos  y 
Dyphyhís. 

CRiPTÓFAGO  (del  gr.  -/.p-j^tTo';.  oculto, y  oa^w, 
comer):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  criptofágidos, 
que  se  distinguen  por  tener  antenas  con  tres 
grandes  artejos  terminales;  mandíbulas  con  una 
incisión  detrás  de  la  pnnta;  pies  con  cinco  arte- 
jos, los  posteriores  del  macho  con  cuatro.  Es 
notable  la  especie  Cryptophaga  ccllarivs. 

CRIPTÓFASO  (del  gr.  -/.s-jn-óc.  oculto,  y  ooi- 
■j'.:.  fase):  m.  Zool.  Género  de  lepidópteros  noc- 
turnos. Compreude  cinco  especies,  propias  todas 
de  la  Australia. 

CRIPTOFIAlidoS  (de  criptofialoy.m.  pl.  Zool. 
Familia  do  crustáceos  entomostráceos,  delorden 
de  los  cirrípedos,  suborden  de  los  abdominales. 
La  larva  en  el  primer  período  de  su  evolución 
es  oval  y  carece  de  ojos  y  de  miembros;  en  el 
segundo  período  carece  también  de  miembros 
pero  posee  dos  ojos;  concluido  el  desarrollo  pre- 
senta tres  pares  de  patas  cniiformes  en  la  re- 
gión posterior.  Son  notables  los  géneros  Crypto- 
pltiíilus  y  Kolhloria. 

CRIPTOFIALO  (del  griego  zsj-to';,  oculto,  y 
o'.a/.r,.  copa,  taza):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
entomostráceos,  del  orden  de  los  cirrípedos, 
suborden  de  los  abdominales,  familia  de  los 
criptoliálidos.  Las  especies  de  este  género  pre- 
sentan los  se.xos  separados;  es  importante  la  es- 
pecie C/-!//)<íí/)/i¡Vi?i(SHii«iaíiís  que  prepara  su  alo- 
jamiento en  la  concha  del  Concholepas  penaria- 
na,  valiéndose  para  ello  de  las  espinas  quitino- 
sasde  su  manto. 

CRIPTOFITO,  TA  (del  gr.  /.p-j--d;.  oculto,  y 
ouTov,  planta):  adj.  Bot.  V.  Ckiptógamo. 

CRIPTOFRAGMA  (del  gr.  -/.íj-to';,  oculto,  y 
spa-'jo;.,  cercado,  clausura,  tabique):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familiadelasAcantáceas, 
tribu  de  las  pesticieas.  Comprende  dos  especies 
propias  de  la  India. 

CRIPTOGAMIA  (de  criptógamo):  f.  Bot.  Clase 
de  plantas  dul  sistema  sexual  de  Linneo,  que 
comprende  todas  las  plantas  criptógamas. 

CRIPTOGAmiCO  ,  CA  (de  criptógamo):  adj. 
Bot.  Lo  perteneciente  á  la  clase  criptogamia  ó  á 
las  plantas  criptógamas. 

CRIPTÓGAMO,  MA  (del  gr.  y.Gu--c(!;,  oculto, 
y  ■;itj.o;,  matrimonio):  adj.  Bot.  Dícese  de  las 
plantas  cuyos  órganos  sexuales  están  ocultos  ó 
son  poco  aparentes. 

-Criptógamas:  f.  pl.  Bot.  Grujió  de  plantas 
de  órganos  sexuales  invisibles  ó  que  no  se  distin- 
guen claramente.  Linneo  comprende  bajo  este 
nombre  las  plantas  incluidas  en  la  clase  vigési- 
mocuarta  de  su  sistema  sexual,  clise  que  en 
el  año  1764  formaban  414  especies  agrupadas  en 
treinta  y  dos  géneros.  El  perfeccionamiento  del 
microscopio  y  los  importantes  descubiiniientos 
que  con  éste  se  han  hecho  en  los  últimos  años, 
hubieran  reducido  considerablemente  este  grupo 
si  sólo  se  hubiese  de  hacer  entrar  en  él  ])lautas 
cuyos  órganos  de  reproducción  no  se  distinguie- 
ron de  ningún  modo,  porque  las  observaciones 
niicrográlicashanido  poniendo  de  manifiesto  los 
medios  de  reproducción  especiales  de  la  inmensa 
mayoría  de  estas  plantas  y  de  los  órganos  desti- 
nados para  ello,  de  suerte  que  con  arreglo  á  la 
etimología  las  plantas  en  que  éstos  se  han 
descubierto  debieran  dejar  de  ser  criptiíganias. 
Pero  el  grupo  so  conserva  caracterizándose  por 
otros  detalle»  orgánicos  de  gran  importancia. 
La»  primera»  divisiones  del  método  natural  se 
fundaban  en  la  estructura  del  embrión,  y  la  ca- 
rencia completa  de  cotiledones  en  las  criptóga- 
mas fué  el  carácter  en  que  se  fundó  principal- 
mente Jnssicu  para  formar  con  la»  criptógamas 
una  clase  especial  que  designó  con  el  nombre  de 
acotil/dóneas.  En  efecto,  las  plantas  llamadas 
criptógamas  por  Linneo  no  tienen  cmbri<)n  ni 
nada  quo  pueila  semejársele  ,  á  menos  que  se 
comparen  los  anteridios  con  los  estambres  do 
las  faneróg.imas  y  el  arquegonio  con  el  pistilo; 
pero  la  comparación  rigmosameute  hecha  de 
estos  órganos  muestran  al  lado  do  ciertos  pun- 
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tos  de  semejanza,  diferencias  esencialísimas.  V. 
Esporos  y  Esporangio. 

Les  antiguos  botánicos  conocieron  pocas  crip- 
tógamas. Bauhin,  Clusius,  Lobel,  Dodoens,  y  Ba- 
rrelier,  describieron  algunos  hongos  y  algunas 
algas;  Dilleu,  Vaillaut  y  Micheli  describieron 
con  exactitud  bastantes  más:  Linneo  fué  el  que 
coordinó  todos  estos  descubrimieutos  formando 
una  clase  de  su  sistema.  Otros  autores,  admi- 
tiendo, sin  duda  alguna,  la  carencia  de  órganos 
sexuales  en  las  plantas  de  este  grupo,  las  desig- 
naron con  el  nombre  impropio  de  <tga7na:f.  De 
Candolle  admitió  el  nombre  de  criptógamas  y 
estableció  en  las  plantas  de  este  grupo  una  divi- 
sión fundada  en  su  organización  íntima  y  en  las 
funciones  que  se  supone  deben  ejecutar.  Dividió 
las  criptógamas  en  vasculares  y  celulares;  las 
primeras  en  etcógama.i ,  que  comprenden  los 
musgos  y  las  hepáticas,  y  en  ágamas,  que  com- 
prenden los  liqúenes,  las  algas  y  todas  las  clases 
de  los  hongos.  Posteriormente  muchos  botánicos 
se  han  dedicado  con  especialidad  al  estudio  de 
estos  vegetales,  realizando  progresos  tan  consi- 
derables que  hoy  día  puede  asegurarse  que  el 
grupo  de  las  criptógamas  comprende  la  quinta 
parte  de  los  vegetales  conocidos,  es  decir,  m;is 
de  veinte  mil  especies,  repartidas  en  más  de 
mil  géneros. 

Jussieu,  y  con  él  los  botánicos  modernos,  han 
dividido  las  criptógamas  en  dos  grujios:  celula- 
res y  cdnlovasculnres. 

En  el  primer  grupo  se  colocan  las  algas,  los 
hongos,  los  liqúenes,  las  hepáticas,  los  musgos 
y  las  caráceas,  y  en  el  segundo  las  equisetáceas, 
las  licopodiáceas,  los  heléchos  y  las  rizocárpeas. 
(V.  los  artículos  referentes  á  cada  una  de  estas 
clases  de  plantas). 

lluy  recientemente  las  criptógamas  han  sido 
divididas  en  cuatro  órdenes: 

Primero:  las  tnlofilas,  que  comprenden  las  al- 
gas, horgos  y  liqúenes. 

Segundo:  las  caráceas,  que  comprenden  los 
grupos  Chara  y  Nitella. 

Tercero:  las  iintschuas,  donde  se  encuentran 
los  musgos  y  las  hepáticas. 

Cuarto:  las  isos/iórcus,  que  comprenden  los 
heléchos,  las  colas  de  caballo  y  las  ofiogló^^cas. 

Quinto:  las  htlerospórcas,  que  comprenden  las 
rizocárpeas  y  las  licopodiáceas. 

Los  tres  primeros  grupos  constituyen  las  crip- 
tógamas celulares,  y  los  dos  últimos  las  criptó- 
gamas célulovasenlares. 

CRIPTÓGAMOLOGlA  (de  criptógamo,  y  ),oyo;, 
tratado,  discurso):  f.  Bot.  Parte  de  la  Botánica 
que  se  ocupa  del  estudio  do  las  plantas  criptó- 
gamas. 

CRIPTOGASTROS  (del  gr.  y.yj--ó:  oculto,  y 
^aiTTjp.  vientre):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos 
de  la  tribu  de  los  mnseidos,  que  comprende  to- 
dos los  que  tienen  el  abdomen  cubierto  por  el 
coselete.  Comprende  este  grupo  todas  las  espe- 
cies del  género  Célifus. 

CRIPTOGINA  (del  gr.  y.p'j:iTÓr,  oculto,  y  yj-if, 
hembra,  ovario):  f.  Bot.  Género  de  Sapotáceas, 
de  cáliz  quinquedentado,  con  las  dos  divisiones 
exteriores  muy  imbricadas;  cinco  estaml>res  con 
filamentos  filiformes  lijos  en  la  liase  de  los  lóbulos 
de  la  corola,  opuestos  á  é.sta  y  un  poco  más  lar- 
gos; anteras  pequeñas,  lineales  y  lanceoladas, 
versátiles  y  con  dehiscencia  extrorsn :  cinco 
estauíinodios  óvalo-lanceolados  y  formando  un 
anillo  continuo  en  la  base  de  los  estambres  áque 
van  opuestos;  ovario  velloso,  con  cinco  celdas 
de  estilo  corto,  con  muchos  óvulos  ascendentes. 
La  única  especie  es  la  Cry/'logyiin  Gerrardiaiía, 
árbol  de  Madagascar,  de  ramas  fuertes,  cubiertas 
cu  su  extremidad  por  un  tomento  rojizo.  Las 
hojas  se  encuentran  agru|>adas  en  el  extremo  ilc 
los  ramos  y  son  pccioladas,  óvalo-oblongas,  ob- 
tusas y  coriáceas,  recorridas  en  su  cara  inferior 
por  vcnitas  salientes  y  reticnladas,  bien  acom- 
pañadas de  estípulas  lineales,  gruesas  y  caducas. 
Las  fiore»  son  peiliculadas  y  nacen  en  fascículo» 
.sobre  los  ramos  viejos  desprovistos  de  hojas. 

CRIPTOGLOSO  (del  gr.  xp'j—o:,  oculto,  y 
■,'>i')aii.  lengua':  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleójiteros  heterunieros,  de  la  familia  de  lo» 
melásomos,  representado  por  una  especio  meji- 
cana. 

CRIPTOGRAFÍA  (del  gr.  xpurero':.  oculto,  y 
TpioEiv,  escribir):  f.  Arto  do  escribir  enigmática- 
mente. 
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-  Cbiptogbafía:  Emplean  este  modo  de  es- 
cribir especialmente  los  estadistas,  los  príncipes 
los  diplomáticos,  etc.,  con  el  fin  de  asegurar  el 
secreto  de  su  correspondencia,  para  el  caso  en 
que  pueda  caer  en  manos  enemigas  ó  extrañas. 
Para  alcanzar  este  objeto  se  emplean  caracteres 
ordinarios,  á  los  cuales  se  da  una  nueva  signifi- 
cación distinta  de  la  que  tienen,  convenida  de 
antemano  entre  los  que  hayan  de  sostener  co- 
rrespondencia secreta,  ó  se  emplean  caracteres 
de  un  idioma  extranjero,  ó  caracteres  estenográ- 
ficos, signos  musicales,  algebraicos,  ó  se  aceptan 
signos  arbitrarios,  cuya  significación  conocen 
únicamente  los  iniciados,  ó,  finalmente,  se  em- 
plean combinaciones  de  letras  tomadas  de  dos  en 
dos,  ó  de  ti-es  en  tres.  Las  cifras  arábigas  sirven 
frecuentemente  de  base  para  este  géuero  de  es- 
critura, que  lia  recibido  el  nombre  de  escritura 
ea  cifra  ó  cifra  diplomática.  Mas  no  son  estos  los 
únicos  nombres  que  se  han  empleado  para  desig- 
nar las  diversas  y  variadas  clases  de  correspon- 
cia  secreta,  sino  que  ha  recibido  varios  nombres; 
además  de  Criptografía  ha  sido  llamado  este 
arte:  Criptologia,  de  kriíptos,  oculto,  y  logos,  dis- 
curso; Poligiafia,  de  pohis,  muchos,  y  gra/os, 
escribir,  y  Esteganografía,  de  esUganos,  oculto,  y 
gra/os,  escribir. 

La  correspondencia  secreta  se  remonta  no 
solamente  á  los  tiempos  más  antiguos,  sino  que 
parece  ser  que  precedió  á  la  escritura.  Puede 
creerse  que,  cuando  la  formación  de  las  socieda- 
des, transmitíanse  las  ideas  por  medio  de  gestos 
y  señales,  y  que  se  había  hallado  el  medio  de 
comunicarse  durante  la  noche  por  medio  de 
ciertos  .signos.  Con  efecto,  los  chinos  y  los  persas 
sirviéronse  desde  tiempo  inmemorial  de  hogue- 
ras colocadas  á  cierta  distancia  sobre  lugares 
elevados.  Esta  costumbre  se  generalizó  en  todos 
los  países  durante  los  tiempos  de  la  antigüedad. 
En  el  día  este  procedimiento  lo  usan  los  ma- 
rinos, que  se  comunican  á  grandes  distancias  va- 
liéndose de  luces  y  otros  signos._ 

Los  lacedenionios,  cuando  tenían  que  comuni- 
carse con  sus  generales  ausentes,  empleaban  un 
procedimiento  especial,  que  consistía  en  lo  que 
ellos  llamaban  cidlalos,  ó  sean  dos  rodillos  de 
madera  de  la  misma  longitud  y  del  mismo  espe- 
sor. Los  éforos  guardaban  uno  de  estos  rodillos 
y  daban  el  otro  al  general  que  marchaba  á  pe- 
lear contra  el  enemigo.  Cuando  aquellos  magis- 
trados querían  enviar  al  general  órdenes  secretas, 
tomaban  una  faja  larga  y  estrecha  que  arrollabau 
alrededor  del  escualo  ó  rodillo  que  ellos  poseían, 
escribían  sobre  dicha  faja  ó  tira  de  pergamino, 
la  quitaban  después  y  la  enviaban  al  general, 
quien  colocándola  sobre  sn  escitalo  leía  con  faci- 
lidad lo  que  se  le  comunicaba,  resultando  que, 
aunque  los  despachos  ú  órdenes  estuviesen  escri- 
tos eu  caracteres  comunes,  era  sin  embargo,  escri- 
tura secreta,  puesto  que  sin  un  escUalo  no  era 
posible  descifrarla. 

La  escritura  en  cifra  secreta,  ó,  mejor  dicho,  la 
Criptogiafia,  no  solamente  era  conocida  de  los 
antiguos,  sino  que  conocían  una  multitud  de 
sistemas  diferentes,  cuyo  número  ha  sido  au- 
mentado en  los  tiempos  modernos,  lo  cual  no 
es  de  extrañar,  pues  siendo  inmenso  el  de  los 
caracteres  que  emplearse  pueden,  el  de  las  com- 
binaciones posibles  es,  por  decirlo  así,  ilimitado. 
La  clave  de  nna  escritura  cifrada  es  el  alfabeto 
convenido;  distíngnense  varias  especies:  la  de 
clave  sencilla,  ó  aquella  en  que  sólo  se  emplea  un 
alfabeto  para  reemplazar  las  diversas  letras  de 
un  escrito,  ó  la  clave  doble,  ó  aquella  en  que  para 
cada  palabra  se  emplea  un  alfabeto.  Se  eiiiplean 
también  lo  que  se  llaman  nulas,  ó  sean  sílabas  ó 
frases  sin  significado  alguno  que  se  mezclan  con 
los  caracteres  significativos.  Para  aumentar  la 
dificultad  de  leer  los  despachos  cifrados  se  em- 
plea también  lo  que  .se  llama  una  trepa,  es  decir, 
un  cartón  cortado  de  cierta  manera  y  que,  con- 
venientcnieiitceolocado.sobro  la  escritura  secreta, 
no  deja  a]iarecer  masque  los  .signos  ó  caracteres 
significativos,  habiendo  sido  los  otros  caracteres 
añadidos  por  el  expc<Udor  para  hacer  secreta  su 
escritura. 

El  sistema  de  escritura  cifrada  más  sencillo 
consiste  en  escribir  las  veinticnatro  letras  del 
alfabeto  en  dos  líneas  horizontales  y  ))aralelas. 
Cuando  se  quiere  escribir  cada  letra,  se  repre- 
senta por  la  que  le  corresponde  en  la  otra  linca. 
Este  sencillo  método  es  casi  un  juego  de  niños. 
Los  sistemas  usados  por  los  liomlires  políticos  y 
los  diplomáticos  son  mnclio  más  complicailos. 
El  método  de  Julio  Cé.sar  consisto  eu  sustituir 
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las  letras  de  una  misiva  real  por  otras  letras  ú 
otros  signos  convenidos  de  antemano.  El  método 
japoné-st  llamado  así  porque  imita  la  manera  de 
escribir  de  los  japoneses,  con.-iste  en  colocar  las 
letras  de  las  palabras  en  sentido  vertical  en  lu- 
gar del  horizontal ;  en  la  primera  línea  se  leen 
las  letras  de  arriba  á  abajo,  en  la  segunda  de 
abajo  arriba,  y  así  sucesivamente  hasta  el  fin. 
Para  hacer  más  difícil  la  lectura  no  se  guarda 
distancia  entre  las  distintas  columnas  verticales. 
Eu  el  método  por  paralelógramo  se  escribe  pri- 
mero como  de  ordinario,  pero  cuidando  de  que 
las  letras  guarden  una  cierta  distancia  entre  sí 
para  que  las  de  las  diferentes  líneas  horizontales 
se  correspondan  verticalmente.  Cuando  se  emplea 
el  método  de  Scott  se  hace  de  manera  que  el 
número  de  letras  que  preceden  á  una  bastardilla 
en  un  despacho  indiquen  la  cifra  de  la  clave  en 
la  cual  se  debe  buscar  el  verdadero  significado 
de  la  letra.  El  método  del  conde  Giousfeld  con- 
.siste  en  escribir  de  la  manera  ordinaria  con  un 
número  que  se  repite  sin  cesar  y  sucesivamente 
sobre  toda  la  serie  de  la  correspondencia,  ó  á 
partir  de  cada  una  de  las  letras  tomadas  en  un 
alfabeto  ordinario,  tantas  letras  como  la  cifra 
colocada  encima  de  estas  primeras  indica,  la 
última  así  contada  será  la  iiue  deba  ser  susti- 
tuida para  la  correspondencia  secreta.  El  méto- 
do de  lord  Bacón  consiste  en  un  grupo  de  cinco 
letras,  y  cada  grupo  sustituye  á  una  letra  del 
alfabeto  ordinario. 

En  el  método  de  los  divisores  se  escribe  como 
de  ordinario,  pero  cuidando  de  aislar  las  letras 
á  fin  de  hacer  que  se  correspondan  según  colum- 
nas verticales  que  se  numeran ;  después,  cuando 
se  quiere  escribir  el  despacho  secreto,  se  escriben 
las  mismas  letras,  pero  invirtiendo  las  colurnnas 
verticales.  En  el  método  llamado  de  los  telégra- 
fos se  emplean  diversas  combinaciones  de  dos  ó 
tres  letras.  Se  emplean  también  alfabetos  secre- 
tos diferentes  para  cada  linea  y  aun  para  cada 
palabra. 

Lo  difícil  en  la  Criptografía  no  es  crear  un 
alfabeto,  sino  descifrar  cuando  no  se  tiene  la 
clave;  sin  embargo,  por  grande  que  sea  la  varie- 
dad de  los  sistemas  empleados,  no  habrá  escrito 
alguno  cuya  clave  no  sea  descubierta  por  un  des- 
cifrador hábil,  pero  para  conseguirlo  es  preciso 
poseer  numerosos  conocimientos  que  es  difícil 
encontrar  reunidos  en  una  persona.  La  condición 
más  necesaria  es  tener  una  paciencia  á  toda 
prueba;  es  necesario,  además,  haber  hecho  obser- 
vaciones sobre  las  relaciones  y  las  diferencias 
que  existen  entre  las  diversas  lenguas,  á  fin  de 
llegar  á  conocer  en  qué  idioma  está  escrito  el 
de?paclio.  Adquiridos  estos  conocimientos  pre- 
liminares es  preciso  también  estudiar  los  di- 
versos sistemas  de  cifras,  para  poder  llegar  más 
fácilmente  á  descifrar  el  escrito,  es  decir,  hacer 
lo  contrario  de  lo  que  más  arriba  se  ha  dicho 
para  escribirlo. 

Para  terminar,  se  explicará  el  método  emplea- 
do por  César.  Suetonio  dice,  hablando  de  él,  que 
«paralas  cosas  más  secretas  valíase  de  una  espe- 
cie de  cifra  que  hacía  ininteligible  el  sentido;  las 
letras  estaban  dispuestas  de  manera  que  no  for- 
maban palabras.  El  método  consistía  en  escribir 
la  cuarta  letra  del  alfabeto  en  lugar  de  la  prime- 
ra, por  ejem]ilo:  D  por  A,  y  así  sucesivamente. 
Además  variaba  este  género  de  composición;  así, 
en  una  carta  á  Augusto,  convenía  con  él  em- 
plear AB  por  B  C,  y  así  sucesivamente,  y  A  A 
por  X. 

CRIPTOGRAIVIA  (del  gr.  y.yjr.-óc,  oculto,  y 
■".i'i'j-x  escrito,  letra,  escritura):  f.  Bul.  Género 
de  heléchos  representado  por  dos  plantas  de  la 
América  tropical  y  otra  del  Himalaya. 

CRIPTOHIPNO  (del  gr.  xpj-TO;,  oculto,  é 
"u-v.;,  sueño):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros iicntámeros  de  la  familia  de  los  cster- 
110X08,  grupo  de  los  clatéridos.  Comprende  unas 
quince  especies,  la  mayor  parte  europeas. 


CRIPTOLÉPIDA  (del  gr.  x,ou7:t(!;.  oculto,  y 
).£-■.;.  escama):  f.  £ot.  Género  de  Asclepiadáceas 
cuyos  caracteres  son:  cáliz  piofundanientc  qiiin- 
quélido  con  cinco  pequeñas  c.^ealnas  eu  el  interior 
«le  su  bn.se;  corola  hipociateriforiuc,  de  tubo 
corto,  cilindrico,  campanulado,  con  cinco  divi- 
siones lineales  extendidas  ó  arrolladas;  corona 
formaila  ¡lor  cinco  escamas  insertas  hacia  la 
mitad  del  tubo  de  la  corola,  lineales  ó  clavifor- 
ines,  conniventes  sobre  el  ginostego;  o.stamlues 
de  filomentos  ensanchados  por  sii  base,  estrechos 
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y  libres  por  su  parte  superior,  con  anteras  cortas 
aglutinadas  junto  á  laba.se  del  estigma,  acumi- 
nadas en  su  vértice  y  conniventes;  polen  granu- 
loso y  que  forma  dos  masas  en  cada  celda;  es- 
tigma en  forma  de  cono  alargado.  Los  fiutos  son 
folículos  divaricados,  cilíudricos,  con  semillas 
pelosas.  Las  especies  de  este  género  son  arbus- 
tos ó  subarbustos  volubles,  lisos,  de  hojas  opues- 
tas y  flores  en  cimas  paucifloras,  flojamente  di- 
cótomas.  Se  encuentran  en  el  África  y  en  el 
Asia  tropical. 

CRIPTOLINA  (del  gr.  zpjnTo';,  oculto):  f. 
iliner.  Líquido  contenido  en  las  cavidades  de 
algunos  topacios  y  acompañado  de  otro  que  se 
llama  brewstolina. 

CPIPTOLITA  (del  gr.  /.puSTÓ;,  oculto,  y  ).'.0q;, 
piedra):  f.  iliner.  Fosfato  de  cerio  correspon- 
diente á  la  fórmula  Ce^  (PliO<;=.  Se  presenta  en 
pequeñas  agujas  exagonales,  amarillas,  transpa- 
rentes, adheridas  á  las  masas  de  apatita  roja  ó 
verde  de  .\rendal  (Noruega).  Se  extrae  disolvien-' 
do  la  apatita  en  el  ácido  nítrico  diluido. 

CRIPTOLITO  (del  gr.  y.yjr.-o;,  oculto,  y>.!0o;, 
piedra):  m.  Pat.  Cálculo'  oculto  en  un  órgano. 

CRIPTOLOMA  (del  gr.  y.pu-To:,  oculto,  y 
).(o;j.a,  franja,  borde):  f.  Bot.  Género  de  Gcsne- 
ráceas,  tribu  de  las  gesnereas,  subtribu  de  las 
braquilomáteas,  caracterizado  por  tener  corola 
recta,  de  tubo  ventrudo,  muy  estrecho  al  nivel 
de  la  garganta  y  de  limbo  muy  corto;  disco 
formado  por  cinco  glándulas  casi  iguales;  estig- 
ma bífido. 

CRIPTOIVIERIA  (del  gr.  xpuzTo'r.  oculto,  y 
uLsp'.r,  parte,  fragmento):  f.  Bot.  Género  de  Co- 
niferas, tribu  de  la  cupresíneas,  subtribu  de  las 
taxodíueas,  cuyos  caracteres  son:flores  monoicas; 
inflorescenciasniasculinas  en  racimos  ó  en  espi- 
das colgantes;  estambres  imbricados  de  conecti- 
vo escaniiforme  con  cinco  celdas; inflorescencias 
femeninas  terminales,  desnudas;  estróbilos  con 
escamas  cuneiformes;  tres  ó  cinco  ovarios  bajo 
cada  escama,  con  tegumento  coriáceo;  ala  mem- 
branosa, estrecha,  escotada  en  sus  dos  extremida- 
des; tres  cotiledones  y  algunas  veces  dos  ó  cua- 
tro; rejo  supero;  maduración  anual.  Se  conocen 
dos  especies  que  son  árboles  elevados  de_  la 
China  y  del  Japón,  con  hojas  que  duran  siete 
años,  alternas,  aproximadas,  liueaks,  falcifor- 
nies,  rígidas  y  agudas. 

CRIPTOMERiTA  (del  gr.  /.ojr.-.ó-,.  oculto,  y 
uío:;,  parte,  fragmento):  f.  Bot.  y  Palcont.  Gé- 
nero de  Cupresíneas  fósiles  representado  por  la 
especie  Cupresstíes  ülmanni,  de  hojas  alternas, 
imbricadas,  obtusas  y  ensanchadas  en  su  base;  se 
consideraban  antes  como  espigas  de  trigo  fósiles. 

CRIPTOtVIlCETO  (del  gr.  xpu--o--.  oculto,  y 
mO/.r,.-,  hongo):  m.  Bot.  Orden  de  hongos  que 
comprende  las  familias  de  los  JScididcios,  A'e- 
mosf  óreos  y  Ascospéreos. 

CRlPTOtWÓNADA  (del  gr.  zpj-To;.  oculto,  y 
móiuidn):  f.  Zoo!.  Género  de  infusorios  asimétri- 
cos, de  la  familia  de  las  tecomónadas  que  se 
distinguen  por  tener  cuerpo  globuloso  ó  poco 
comprimido,  que  segrega  un  tejido  membranoso 
guarnecido  de  pelos  muy  delgados.  Se  conocen 
cuatro  especies,  verdes  por  lo  general,  que  so 
hallan  en  el  agua  del  mar  y  en  los  pantanos. 

CRIPTOIVIONADINOS  (de  criiitomónaíla):  m. 
pl.  ¿ool.  Familia  de  infusorios  poligástricos, 
sección  de  los  gimuicos,  que  comprende  los  gé- 
neros Cryptomónada,  Giges,  Gátula  y  Pando- 
riña. 

CRlPTOiVIOS  (del  gr.  xpj--o:.  oculto):  ni.  pl. 
Zool.  (inipo  de  gusanos  que  constituye  una  sub- 
clase donde  se  hallan  comprendidos  los  órdenes 
de  los  endoslfdos  y  gitirríim/os. 

CRIPTONELA  (del  griego  7.0J--.A:.  oculto):  f. 
Pakont.  Género  de  braquiópodos,  apigios  ó  tes- 
ticaidinos,  do  la  familia  de  losteiebratúlidos.  Las 
especies  que  comprende  so  encuentran  fósiles  en 
el  devónico. 


CRIPTONEMA  (del  priego  xpurto;.  oculto,  y 
vfíaj,  liilo,  tejido):  f.  Bot.  V.' Nkfuocodonte. 

CRIPTONEMEAS  (de  eriptoncmia):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  algas  fUu  ideas  que  comprende  las  glo- 
yocládens,  nemostomeas,  espongiocarpeas ,  gas- 
trocárpcas  y  cococárpeas. 
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CRIPTONEMIA  (del  griego  ■/.rj~-''ic,  oculto,  y 
'/r,'j.x.  hilo,  tejido):  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  Criptonemiáceas,  caracterizado 
por  tener  fronde  membranosa,  desnnida,  dicó- 
tonia  ó  lacinio-reticulada.  Las  especies  c\na  com- 
ponen este  género  están  provistas  de  cistocarpos 
casi  inmergidos  ó  de  filodos  de  pequeñas  dimen- 
siones, abiertos  por  un  carpóstomo.  Los  esfe- 
rósporos  reunidos  en  dos  esporofilos  propios  ó 
situados  bajo  los  extremos  en  forma  de  soros, 
son  redondeados,inmergidos  y  divididos  en  cruz. 
Agardh  dividió  este  género  en  dos  secciones, 
según  la  presencia  ó  ausencia  de  costillas  en  la 
fronde. 

CRIPTONEMIÁCEAS  (de  criptonemia) :  f.  pl. 
Bot.  (Irán  familia  de  algas  inarticuladas, coriáceas, 
cartilaginosas,  rara  vez  membranosas,  cuya  fron- 
de está  constituida  por  filamentos  articulados; 
unos,  con  células  alargadas  y  más  ó  menos 
apretadas,  ocupan  el  centro;  otros,  con  células 
más  cortas,  irradian  en  una  dirección  á  veces 
oblicua,  muchas  veces  horizontal  hacia  la  perife- 
ria. Los  cistocarpos  se  hallan  inmergidos  en  la 
fronde  ó  se  presentan  muy  poco  prominentes.  El 
núcleo  que  contienen  es  sencillo,  sin  carpóstomo; 
está  formado  de  una  sola  célula  ó  de  varias,  pero 
inmediatamente  modificadas;  es  simple  ó  lobu- 
lado, y  en  este  casólos  lóbulos  radian  del  centro 
y  están  dispuestos  sin  orden.  Los  esferóspodos 
se  encuentran  generalmente  divididos  en  cruz. 
El  examen  de  las  estructuras  diversas  del  núcleo 
en  este  orden  de  florídeas  ha  dado  motivo  á  di- 
vidirlas en  cuatro  grandes  tribus  que  son:  ne- 
mastónutts,  gastrocárpeas,  gratdopieas  y  cripto- 
nemieas.  Harvoy  dividió  esta  familia  nacía  menos 
que  en  cuarenta  y  dos  tribus. 

CRIPTONEMIEAS  {Ae  cripfonemin];  t  pl.  Bnt. 
Cuarta  tribu  <le  la  familia  de  las  criptonemiá- 
ceas, grupo  de  las  florídeas,  caracterizadas  por 
presentar  una  fronde  membranosa,  subcaules- 
cente,  compuesta  de  filamentos  interiores,  es- 
parcidos sin  orden,  y  de  células  exteriores  verti- 
calniente  radiantes.  El  núcleo  de  los  cistocarpos 
está  constituido  por  lóbulos  que  radian  del 
centro  y  crecen  en  sentido  longitudinal;  los 
gemidlos  son  casi  esféricos  y  situados  entre  los 
lóbulos  sin  orden  aparente.  Las  criptonemieas 
se  subdividen  en  dos  grupos  cuyos  tipos  son  los 
géneros  Criptonemia  y  Thamnoclonium. 

CRIPTONEURO  (del  griego  ■/.a-jT.zá';.  oculto,  y 
vEupov.  nervio):  m.  Bol.  Grupo  de  plantas  per- 
tenecientes al  género  Dclcsxcria,  que  se  di-Stiu- 
gne  por  tener  una  fronde  aguda  y  no  alada.  Los 
soros  se  desarrollan  en  las  extremidades  de  los 
segmentos  ó  en  esporofilos  propios.  Este  gru- 
po comprende  cinco  especies. 

CRIPTÓNICO  (del  gr.  /.ijjüto:.  oculto,  y  ovu?, 
uña):  ni.  Zml.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopeutámeros,  de  la  familia  de  los  cíclico.s, 
subfamilia  de  los  casidarios.  Comprendo  una  sola 
especie  que  vive  en  Sierra  Leona. 

CRIPTÓNIDO  (del  gr.  x.oj-tÓ:,  oculto,  y  ovj;, 
uña):  m.  Znol.  Género  de  aves  gallináceas,  de  la 
familia  de  las  tetraónidas,  subfamilia  de  las  per- 
dicinas,  mu);  afín  al  género  folurnix.  Se  carac- 
teriza este  género  por  tener  el  pico  fuerte,  mny 
corvo  en  la  arista,  con  gancho  obtuso  y  com- 
primido lateralmente  en  la  parte  superior  de  la 
base;  los  tarsos  .son  delgados;  los  dedos  largos, 
careciendo  el  último  de  uñas;  las  alas,  ligera- 
mente redondeada.?,  tienen  la  cuarta  rémige  más 
larga;  la  cola  es  corta;  las  plumas  pequeñas  y 
abnndantescn  la  rabadilla,  transformándose  en 
la  frente  en  fuertes  cenias  dirigidas  hacia  atrás. 
El  tipo  del  género  es  el  Crip/ouix  de  corona quo 
vive  en  Sumatra  y  Alalaca.  Esta  ave,  que  es  mo- 
nógama, vive  casi  siempre  apareada,  y  por  lo  co- 
mún permaneccen  tierra  para  buscar  su  alimento, 
que  se  compone  de  insectos,  gusanos,  caraco- 
les, simientes,  b.ayas,  retoños  y  plantas  tiernas. 
Su  actitud  es  descuiílaila,  pero  la  impresión  que 

firoduceen  el  observadores  muy  extraña,  porque 
leva  la  enorme  corona  casi  .siempre  levantada, 
anda  con  lentitud  y  eriza  el  abundante  plnniajo 
de  la  rabadilla,  inclinando  la  cola  hacia  el  vien- 
tre. S<ilo  ojiando  corre  presurosa,  con  la  cabera 
y  el  cuello  tendidos,  no  parece  tan  grande; 
cuando  ileseansa  recoge  lacabeza entre  los  hom- 
bros, formando  entonce.s  una  figura  casi  e-férica. 
Si  so  la  nlinyeiita  remóntase  ú  impulso  rlc  vigo- 
rosos y  rápiíloH  aletazos,  quo  producen  un  gran 
üumbido;  sigue  la  línea  recta  á  poca  altura  del 
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suelo  hasta  una  distancia  de  treinta  ó  cuarenta 
pasos,  y  des]iués  se  precipita  á  tierra  buscando 
su  salvación  en  la  carrera.  Cuando  el  peligro  ha 
pasado  el  macho  llama  á  la  hembra  con  ese 
grito  que  le  ha  valido  el  nombre  malayo  de  ru- 
in!.. Al  cerrar  la  noche  la  pareja  se  posa  sobre 
una  rama  baja  hasta  el  día  siguiente. 

El  nido  es  una  cavidad  plana,  tapizada  con 
algunos  tallos  de  gramíneas,  y  bien  oculta  debajo 
de  la  espesura;  la  hembra  deposita  en  ella  de 
ocho  á  diez  huevos,  relativamente  grandes,  de 
color  verde  aceituna  pardusco,  y  cúbrelos  con 
afán,  mientras  que  el  macho  vigila  cuidado.sa- 
mente  en  los  contornos;  más  tardo  toma  también 
parte  en  la  cría  de  los  polluelos. 

CRIPTONISCO:  m.  Zool  Género  de  crustáceos, 
malacostráceos,  artrostráceos  ,  del  orden  de  los 
isópodos,  suborden  de  los  euisópodos,  familia  de 
los  entoníscidos.  Las  hembras  tienen  el  cuerpo 
en  forma  de  saco,  generalmente  encorvado,  asi- 
métrico, y  viven  parásitas  sóbrelos  cirrípedos  y 
los  rizocéfalos.  En  el  período  de  la  cópula  los  dos 
pares  de  gratópodos  son  cortos  y  terminan  en 
ganchos,  patas  abdominales  birrameadas.  La 
larva  de  este  género  desprende  un  olor  mny  ca- 
racterístico. Son  notables  las  especies  Cryptonis- 
cus  planarioidcs,  que  vive  sobre  la  saculina  pur- 
púrea ¿ewn  paguro  en  el  Brasil;  el  C.  jriigmcEtts, 
que  vive  sobre  el  Pelgastcr  paquri  en  Noruega; 
el  O.  curhaliis,  que  mora  sobre  la  saculina  iicglec- 
tedel  ItutrJius  scorpio,  en  el  Golfo  de  Ñapóles;  el 
G.  monoplilhahmis,  que  vive  sobre  el  PcUogasIcr 
curhatus  en  Ñapóles;  el  C  paguri,  que  vive  sobre 
las  prolongaciones  radiciformes  de  un  peltogastcr 
del  Clibonarius  mimnlhropus  en  las  Baleares,  y 
el  C.  balani,  parásito  sobre  los  hálanos. 

CRIPTOPENTÁMEROS  (del  gr.  ■/.pj;:To';.  ocul- 
to, ypcnfámcro):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos 
coleópteros  que  tienen  tarsos  con  cinco  artejos, 
uno  de  ellos  atrofiado  y  oculto.  Se  incluyeii  en 
este  grupo  las  familias  de  los  crisomélidos,  ceram- 
bícidos, bostn'quidos,  curculiónidos  y  brúquidos. 

CRIPTOPINA  (del  gr.  zpu-xo'i.  oculto  y  opio): 
f.  Quím.  Alcaloide  existente  en  el  opio,  y  descu- 
bierto por  Smilesen  las  disoluciones  de  tebaína. 
Tiene  por  fórmula  C--íiH=3N0\  Es  notable  por- 
que parece  superior,  como  agente  hipnótico,  á  la 
morfina  y  á  la  narccína.  Se  encuentra  en  el  opio 
en  menor  cantidad  que  los  otros  alcaloides. 

Se  olitiene  la  criptopiua  calentando  la  solución 
clorhídrica  ó  sulfúrica  de  tebaína  (V.  esta  voz), 
que  siempre  llevan  algo  de  criptopiua.  Por  la 
acción  del  calor  la  tebaína  se  transforma  en 
iebeniva  y  íebaicina,  quedando  inalterable  la 
criptopiua;  se añaiie entonces  un  excoso  de  ácido 
clorhídrico  al  líquido  y  se  precipita  cloruro  de 
criptopina,  de  cuya  sal  se  separa  el  alcaloide 
puro. 

La  criptopina  es  incolora,  cristaliza  on  pris- 
mas de  seis  caras,  muy  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  cloroformo,  y  menos  en  el  agua  y  en  el  éter 
E.s  un  álcali  enérgico  que  .so  combina  con  los 
ácidos  formando  .sales  bien  definidas,  especial- 
nieiito  con  el  clorhídrico  y  el  acético.  Con  el  ácido 
nítrico  toma  un  color  anaranjado,  y  con  el  snl- 
fúiico  un  color  pardo. 

Recientemente  se  ha  separado  de  la  criptopina 
otro  nuevo  alcaloide  que  se  ha  denominado  ¡>ru 
tojiiva,  y  cuva  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula C="Hi!iNO=. 

CRIPTOPLACO  (del  gr.  y.pj-zóí.  ocnito,  y 
->.«;.  placa):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
tenipodos,  prosobranquios,  placóforos,  de  la  fa- 
milia de  los  quitónidos.  Se  denominan  también 
Chilanclluíi.  V.  Quitanf.i.o. 

CRIPTOPLEURA  (del  gr.  zpu-To':,  oculto  y 
-Acopa,  lado):  (.  Bol.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  compuesta.s,  tribu  de  las  chicoriá- 
ceas,  represent.i<lo  por  una  especie  herbácea, 
anual,  indígena  de  la  América  boreal  y  meridio- 
nal, que  tiene  hojas  linc.iles,  lanceoladas,  festo- 
neadas, dentadas,  de  tallo  corto  y  con  pedúncu- 
los escapiformes  y  monocéfalos. 

CRIPTOPLEURO  (del  gr.  /.pj-TÓc,  oculto,  y 
w.c'j'-j,  lado):  111.  Zool.  Género  do  in.sectos  co- 
leópteros esfcriilios,que  so  caracterizan  (lor  tener 
corchete  en  los  bordes  replegados  hacia  abajo 
formando  triángulo,  cuya  base  estií  constitiif(Ía 
por  el  Imrde  lateral;  prosternon  en  pentágono; 
patas  exteriores  no  escotadas  en  su  extremidad. 
Se  llalla  representado  este  género  por  la  especie 
Sphdcridium  alomiarimim,  in«ecto  muy  peque- 
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So,  abundante  en  Europa  en  el  estiércol  y  en  el 
fango. 

CRIPTOPLOCO  (del  gr.  xpu-To;,  oculto,  y 
-/.v/.o:,  rizo  de  cabellos):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  prosobranquios,  tenobranquios,  tenio- 
glosos,  sitonostomátidos,  de  la  familia  de  losne- 
rineidos.  Tiene  concha  cónica,  umbilicada,  con 
la  abertura  provista  de  un  canal  muy  pequeño 
y  un  solo  pliegue  en  la  parte  superior  del  labio 
interno.  Comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico 
y  en  el  cretáceo. 

CRIPTOPO:  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas, 
tribu  de  las  vandeas,  caracterizado  por  presentar 
perianto  con  folíolos  exteriores  libres,  en  forma 
de  espátula  é iguales;  los  interiores  un  poco  ma- 
yores, unguiculados  y  lobulados;  labelo  unido 
á  la  base  del  ginostemo,  espolonado  y  cuadri- 
partido; giuosteino  corto,  derecho,  cilindrico, 
entero,  bilocular;  dos  poHniosobovales,  con  un 
surco  y  dos  glándulas  vellosas.  Las  especies  de 
este  género  son  hierbas  de  Jladagascar  y  de  la 
isla  Mauricio,  epífitas,  cauleseentes,  con  hojas 
coriáceas,  dísticas,  de  flores  bastante  numerosas 
dispuestas  en  panículos.  Es  notable  la  especie 
O.  data,  de  hermosas  flores  blancas,  moteadas 
de  púrpura,  muy  buscadas  para  adorno  de  las 
estufas. 

CRIPTOPODIO  (del  gr.  zpa-To;,  ocnito, y  -ojí. 
pie):  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos,  malacostrá- 
ceos, toracostráceos,  del  orden  de  los  podoft.al- 
mátidos,  suborden  de  los  decápodos,  grupo  de  los 
braquiuros,  tribu  de  los  oxirrincos,  familia  de  los 
partenópidos. 

Todas  las  patas  de  estos  crnstáceos,  á  excep- 
ción de  las  garras,  pueden  recogerse  deliajo  de 
dos  bóvedas  formadas,  una  á  cada  lado,  por  la 
prolongación  lateral  posterior  de  la  concha  ó  cu- 
bierta, de  modo  que  cuando  se  mira  al  animal 
por  encima  en  el  momento  de  contraerse  no  se 
ve  ninguno  de  dichos  órganos,  por  lo  bien  que 
aplica  sus  extremidades  contra  la  cara  anterior 
del  cuerpo.  Los  criptopodios  pueden  ocultarlas 
tanto  mejor,  cuanto  que  el  corte  superior  de  las 
pinzas  constituye  una  cresta,  por  sn  elevación, 
su  compresión  y  las  escotaduras  del  borde.  A 
semejante  estructura  deben  estos  animales  haber 
recibido  el  nombre  de  gallón  de  mar,  y  también 
el  de  cangrejos  vergonzosos.  Todo  el  contorno  del 
céfalotórax  aparece  dentado.  E.ste  género  no  está 
representado  más  que  por  una  especie,  el  C'ripto- 
piodio  abovedado,  y  vive  en  el  Océano  Indico. 

CRIPTÓPODO  (del  gr.  xpj-To':,  oculto,  y  ;»oj?, 
pie):  m.  Zoof.  Género  do  reptiles  de  la  subelaso 
de  los  quelonios  ó  tortugas,  familia  de  los  trio- 
níquidos,  que  se  distingue  por  tener  espaldar 
ancho,  con  el  borde  posterior  con  tres  opérenlos 
que  cierran  las  aberturas  que  dan  paso  á  las 
patas  y  á  la  cola.  Son  notables  las  especies  Cryp- 
lojms  granosns,  que  vive  en  las  Indias,  y  Cr.  se- 
negalcnsis,  que  vive  en  el  Senegal. 

CRIPTÓPORO  (del  gr.  /.punto?,  oculto,  y  jmro): 
m.  Falcoul.  Género  de  briozoarios  ciclostomnti- 
dos,  inarticulados,  de  la  familia  de  los  fenestéli- 
dos.  Comiirende  especies  fósiles  en  el  devónico. 

CRIPTOPÓRTICO  (del  gr.  xpj-T¿;,  oculto,  y 
el  lat.  ¡lorlicus,  pórtico):  ni.  Arg.  Era  en  la  an- 
tigüedad un  pórtico  ó  estancia  cerrada  que  ser- 
vía de  paseo  para  tomar  el  fresco  en  verano. 
Parece  que  esta  voz  que  emplea  Pliuio  era  equi- 
valente de  la  de  cripta,  ó,  si  difería,  lo  sería 
únicamente  en  que  la  galería  tuviese  vanos  por 
ambos  lados  que  le  dieran  mayor  semejanza  con 
un  pórtico.  La»  demás  acepciones  que  han  solido 
darse  de  esta  voz  en  varios  diccionarios,  como 
«lugar  subterráneo  y  abovedado»  en  Terreros; 
«decoraei.in  arquitectónica  de  una  gruta»on  Mar- 
tínez (/jiírorf,  ni  csludiode  In.i  B.  A. ).  y  «especie 
de  cataenmba  ó  arco  que  sostiene  una  obia  an- 
tigua» en  Matallana,  no  las  hemos  visto  nunca 
empleadas  ]ior  ningún  autor. 

CRIPTOPROCTO  (del  gr.  y.mr.-á:,  oculto,  y 
-püjztrj;.  rabadilla):  m.  Zool.  Género  de  mamí- 
feros carniceros  de  la  familia  de  los  félidn.s.  Mu- 
chos zoidogos  lo  consideran  de  la  familia  de  las 
civetas  ó  viverras,  y  en  realidad  puede  conside- 
rarse como  un  intermedio  entre  las  dos  faniilia.s. 

So  distingucM  las  especies  de  este  género  por 
tener  la  cstiiutura  general  doloaféliilos,  la  mis- 
ma cxpre.sií'm  do  la  cara,  las  garras  bastante 
retráctiles  é  igual  dcntieiiín;  jioscen  las  formas 
osbclt.is  y  anchas  de  las  civetas;  las  pininas  y 
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orejas  cortas,  las  últimas  de  figura  oval,  y  largas 
cerdas  en  el  bigote ;  uua  bolsa  de  glándulas, 
bastante  desarrollada,  en  la  región  del  orificio; 
las  plantas  de  las  patas  desnudas  de  pelo,  y  otros 
caracteres.  El  cráneo  es  más  prolongado  y  me- 
nos ancho  que  en  los  félidos;  la  niandíbula  in- 
ferior menos  robusta;  las  separaciones  entre  los 
dientes  caninos  y  los  molares,  y  el  primer  molar 
en  la  mandíbula  superior,  son  más  grandes  que 
en  aquéllos;  tambiénlleva  en  la  mandíbula  infe- 
rior cuatro  molares  en  vez  de  tres.  Por  lo  demás, 
la  dentadura  no  ofrece  diferencias  notables  con 
la  de  otros  félidos. 

Criptoprocto  feroz  [Criploprocta  fcrox).  -  Este 
animal  llega  á  una  longitud  total  de  1™,50,  de 
los  cuales  la  cola  ocupa  O'",  68;  es  de  talla  muy 
baja,  puesto  que  las  piernas  no  tienen  más  que 
O",  15  de  altura.  El  pelaje  consiste  en  pelos  cortos 
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prende  tres  géneros,  y  todos  ellos  contienen  una 
fronde  tubulosa  ó  plana,  eje  monosifoniado  y 
articulado,  cistocarpos  que  riacen  en  ramas  es- 
peciales y  generalmente  transformados. 


Criptoprocto  feroz 

y  espesos,  un  poco  ásperos,  que  parecen  como 
esquilados  en  la  cabeza  y  en  las  piernas;  su  color 
es  amarillo  rojizo,  más  oscuro  en  la  parte  supe- 
rior, porque  en  ella  cada  pelo  tiene  anillos  de 
color  pardo  y  amarillo  pálido;  las  orejas  presen- 
tan por  fuera  y  por  dentro  pelos  más  claros;  las 
cerdas  del  bigote  son  en  parte  negras  y  en  parte 
blancas;  la  pupila,  de  color  gris  verde  con  tinte 
amarillo,  se  parece  á  la  del  gato  doméstico. 

La  patria  del  criptoprocto  es  la  isla  Jladagas- 
car.  Alli  lo  conoce  todo  el  ninndo,  se  le  teme  de 
un  modo  verdaderamente  ridiculo,  y  bástasele 
af'usa  de  atacar  al  hombre; cuéntase  multitud  de 
fábulas  en  que  este  animal  representa  un  gran 
papel. 

Vive,  fuera  del  tiempo  del  celo,  solitario  en 
los  bosques,  y  visita  con  frecuencia  las  casas  de 
labranza  para  robar  gallinas,  y  se  distingue  tanto 
jior  su  fuerza  cuanto  por  su  crueldad.  Vive  co- 
múnmente en  tierra,  pero  sigue  también  á  los 
monos  sobre  los  árboles,  persiguiéndoles  activa- 
mente porque  le  gusta  mucho  su  carne. 

CRIPTÓPSIDO(delgi-.  zj-jn-o;.  oculto,  y  i.ri. 
vista,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  nii- 
riápodos,  del  orden  de  los  qnilr'.podos,  familia 
de  los  cscolopéndridos;  es  afin  al  género  iVo/o- 
pendra.  Se  distingue  por  tener  segmentación 
uniforme  y  carecer  de  ocelos.  Las  antenas  se 
componen  de  diecisiete  artejos,  el  cuerpo  de 
veintiún  anillos  con  otros  tantos  pares  de  patas 
ó  tarsos  inarticulailcs.  Son  notables  las  especies 
Cryplops  liortensis  y  Cr.  ngilis. 

CRIPTOQUlLIDAS  (de  criptoquilo):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  Orquidáceas,  tribu  de  las  vandeas,  que 
comprende  los  géneros  Cryplochilus,  Acantho- 
phippium  y  Antliyonium. 

CRIPTOQUILO  (del  gr.  /.sj-Tfj',-.  oculto,  y  ■/:- 
Xd;,  alitiicTito,  forraje):  m.  Jíol.  Género  de  Orqui- 
dáceas, tribu  de  las  epiíléndreas,  representado 
por  una  .sola  especie,  el  C.  sawiubuo,  déla  India, 
que  so  <l¡8t¡nguc  por  tener  un  periantio  purpúreo 
con  bordes  violados. 

CRIPTOQUITO  (del  gr.  xpu-To; ,  oculto,  y 
•/iir.)/.  túnica):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  del  orden  de  los  prosobranquios, 
suborden  de  los  placóforos,  familia  de  los  quitó- 
nido.s.  Se  caracteriza  por  tener  concha  entera- 
niente  recubierta  por  el  manto  ;  los  primeros 
dientes  intermediarios,  situados  á  cada  lado  de 
la  raicilla,  transformados  en  gruesos  ganchos.  La 
especio  i>r¡ricipal  es  el  Cryptochilou  SIcllcri,  que 
se  halla  cu  la  península  de  Kamtschatka. 

CRIPTORlFOMIEASMelgr.  y.ouTTTo;.  oculto,  y 
puoTifia,  luebaje):  f.  pl.  Bol.  Tribu  do  algas,  do 
la  familia  de  las  dnmnnciáceas.  Esta  tribu  com- 


CRIPTORQUIDIA  (del  gr.  y.our.xó;,  oculto,  y 
op/'.;,  testículo):  f.  Anat.  Falta  de  uno  ó  ambos 
testículos  en  el  escroto  por  no  haber  descendido 
completamente. 

Sabido  es  que  los  testículos  se  desarrollan  á 
e-xpensas  del  cuerpo  delVolff  en  el  interior  de  la 
cavidad  abdominal,  y  consisten  en  agrupaciones 
celulares  que  se  forman  en  el  borde^ interno  de 
cada  cuerpo  de  "Wolff;  hacia  el  fin  del  séptimo  ó 
principio  del  octavo  mes  de  la  vida  intrauterina, 
los  testículos,  formados  en  la  cavidad  abdomi- 
nal, bajan  por  el  conducto  inguinal  al  escroto. 
Según  la  opinión  generalmente  admitida,  un 
pliegue  del  peritoneo  se  desarrolla  basta  por  en- 
cima del  testículo  y  se  funde  en  el  me.sorquio; 
este  pliegue  contiene  un  cordón  que  desde  el 
fondo  del  escroto  se  eleva  hasta  el  epididimo 
y  que  lleva  fibras  musculares  procedentes  de  los 
músculos  del  abdomen.  Este  cordón  hueco, 
guhernaculumteslis,  bajóla  presión  del  testículo 
se  vuelve  a  la  manera  de  un  dedo  de  guante,  y 
el  testículo  desciende  arrastrando  tras  de  sí  al 
peritoneo  que  forma  de  este  modo  una  bolsa,  la 
túnica  vaginal  peritoneal. 

Según  É.  H.  Weber,  el  testículo  se  halla  si- 
tuado en  el  vértice  de  un  pliegue  triangular  del 
peritoneo  (mesorquio)  que  más  adelante  forma 
la  túnica  albugínea;  la  base  del  triángulo  corres- 
ponde á  la  pared  posterior  del  abdomen  y  llega 
por  abajo  hasta  el  fíente  en  que  se  ha  de  des- 
arrollar más  adelante  el  conducto  inguinal.  Este 
desarrollo  .se  verifica,  según  Weber,  producién- 
dose entre  los  manojos  de  los  múscuios  abdomi- 
nales una  vesícula  que  se  desarrolla  por  abajo 
hasta  llegar  á  la  mitad  correspondiente  del  es- 
croto, penetrando  por  arriba  entre  las  dos  hojas 
del  mesorquio.  La  hoja  superior  es  la  llamada 
gvleniaciilum  tcslis.  Ahora  bien:  el  descenso  se 
verifica  invirtiéndose  la  parte  superior  de  esta 
vesícula  y  penetrando  en  la  inferior,  arrastramlo 
tras  de  sí  tanto  la  parte  adherida  del  peritoneo 
como  el  testículo. 

Entre  las  causas  que  pueden  alterar  el  des- 
ceiLso  y  retener  el  testículo  en  la  cavidad  del 
abdomen  ó  en  el  conducto  inguinal,  se  cuentan 
la  debilidad  del  ligamento  inguinal  de  Huiiter, 
cuya  atrofia  y  falta  de  elementos  nnrscularcs  sé 
han  comprobado  en  realidad  en  muchos  casos 
de  críptorquismo  (Curling).  En  segundo  lugar 
pueden  impedir  el  descenso  las  adherencias  en- 
tre el  testículo  y  las  visceras  del  abdomen,  ha- 
biéndose observado  especialmente  en  unión  con 
el  mesenterio  y  la  S  ilíaca.  En  tercer  lugar, 
figura  la  estrechez  anormal  del  conducto  ingui- 
nal que  se  presenta  sobre  todo  en  su  orificio%.\-- 
terno.  Según  so.specha  Bierbam,  la  ectopia  del 
testículopudiera  considerarse  muchas  veces  como 
resultado  de  su  posición  defeituosa,  porque  el 
testículo  colocado  transversalmcnte  no  puede 
penetrar  en  el  conducto  inguinal,  ó  no  puede 
avanzar  por  él.  La  cortedad  anormal  del  cor- 
dón espermático  no  parece  tener  importancia 
como  causa  del  cr¡]itorijuismo. 

Es  vario  el  punto  en  que  se  detiene  el  testí- 
culo en  su  marcha  descendente;  se  le  ha  visto 
detenido  en  la  cavidad  del  abdomen,  especial- 
mente en  la  fo.sa  ilíaca,  y  más  frecuentemente 
aún  en  el  conducto  inguinal  en  el  pliegue  cruro- 
escrotal  por  delante  del  anillo  externo.  Hay 
casos  de  aberración  testicular  en  que  el  órgano 
llega  á  un  punto  por  donde  no  pasa  el  testículo 
que  desciende  normalmente.  Así  se  ha  encon- 
trado el  testículo  en  la  región  periiieal;en  algu- 
nos casos  formaba  eininciicia  delante  del  ano; 
Guincourt  describe  un  caso  en  que  el  testículo 
se  hallaba  en  una  hernia  crural,  y  Vidal  mencio- 
na algunos  ca.sos  en  que  el  descenso  so  había 
verificado  por  el  conducto  crural. 

Kespccto  á  la  frecneiicia  de  la  criptorquidia, 
diremos  que  Mar.slial,  e.vaminando  10  800  reclu- 
tas encontró  cinco  veces  la  criptorquidia  derecha, 
seis  la  izquierda  y  una  la  dolde. 

La  degeneración  ó  atrofia  ilel  testículo  dote- 
nido  es  frecuente,  pero  no  constante;  pero  como 
en  la  criptoiqui.lia  unilateral,  aun  cuamlo  so 
atrofie  el  testículo  detenido,  el  otro  testículo, 
que  suelo  en  esta  circunstancia  hallaiso  muy 
lícsarrollado,  basta  para  la  fecumlación,  esta 
anomalía  unilateral  no  liene  importancia  prác- 
tica en  la  fecundación.  Pero  si  la  anomalía  os  i 
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doble  la  infecundidad  es  la  regla,  y  en  ella  se 
fundaban  leyes  antiguas  qne  impedían  el  matri- 
monio á  los  hombres  cuyos  testículos  no  fueran 
palpables.  En  fin,  toda  la  cuestiun  se  resuelve 
por  el  siguiente  criterio:  la  detención  de  los  tes- 
tículos produce,  aunque  no  constantemente,  la 
atrofia  y  degeneración  de  ellos;  la  iiilecuiulidad 
depende  de  la  atrofia  y  degeneración,  no  de  la 
detención. 

Las  conexiones  de  la  criptorquidia  con  las 
hernias,  por  lo  menos  eu  los  casos  en  que  el 
descenso  del  testículo  no  se  verifica  en  los  ]ii  ¡me- 
ros años  de  la  vida,  indica  la  nece^idad  de  opo- 
nerse, mediante  bragueros  convenientemente 
construidos,  á  la  producción  de  hernias  ini-ui- 
nales  en  los  sujetos  afectos  de  criptorquidia." 

CRlPTORRiNCO  del  gr.  y.pjT.zó-.  oculto,  y 
,oiv,  pico,  nariz):  m.  Zuol.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos,  subfamilia  de  los  curculioni- 
nos.  E^te  género  comprende  muchas  es)iecies 
americanas  y  una  europea,  el  Criptorrinco  de  los 
alisos  (Cryptorkinchus  lajialhi),  que  puede  to- 
marse como  tipo  del  género.  La  trompa  de  este 
coleóptero  encaja  en  un  profundo  hoyo  del  pe- 
cho que  termina  entre  los  lados  centrales,  sejia- 
rando  naturalmente  los  anteriores.  El  látigo  de 
las  antenas  se  compone  de  siete  artejos;  el  cuer- 
po, protegido  por  un  espeso  tegumento  de  esca- 
mas, es  de  color  negruzco,  pardo  y  blanco;  el 
tercio  posterior  de  los  élitros  presen  I  a  este  último 
tinte;  la  superficie  del  cuerpo  es  muy  áspera.  La 
longitud  de  este  bonito  insecto  varía  de  O^OOró 
á  0™,009. 

Esta  especie  se  posa  en  los  ai-bustos  de  sauce 
y  en  los  alisos  negros  ó  blancos,  sin  causar  daño 
en  las  hojas.  En  mayo  se  le  encuentra  en  mayor 
número,  y,  por  lo  regular,    apareado.   Des]iucs 
comienza  á  escasear,  y  al  fin  desaparece  en  julio  ó 
en  los  primeros  días  de  agosto ;  no  reaparece  hasta 
después  del  otoño,  y  entonces  solo  y  aisladamen- 
te. Como  Afines  de  julio  se  encuentran  larvas  ma- 
duras y  crisálidas,  los  coleópteros  que  mas  tarde 
se  presentan  deben  ser  del  mismo  año,  de  los  que 
aún  se  reproducen  ó  han  vuelto  áocultarse  á  fin  de 
aparearse  pasado  el  invierno.  La  hembra  fecun- 
dada deposita  sus  huevos  en  la  madera  de  los 
alisos  y  sauces,  y  la  larva  practica,  alpiincipio, 
agujeros  debajo  de  la  corteza,  subiendo  después 
por  una  galería  recta.   Es  posible  que  esta  ma- 
nera de  proceder  indique  una  cría  de  dos  años, 
pues  en  otras  larvas  que  abren   galerías  se  ha 
observado  que  al  primer  año  corroen  ¡a  super- 
ficie,  pasando  en  el  segundo  al  interior  de  la 
madera.  La  larva  adulta  vuelve  á  la  extremidad 
de  la  galería  y  se  transforma  en  crisálida.    La 
larva  vive  en  los  troncos  añosos  de  los  sauces  que, 
á  causa  de  esto,   mueren  antes  de  tiempo.  Alas 
dañinas  son,  sin  embargo,   estas  larvas  en  los 
plantíos  de  alisos  y  en  los  bosques,  donde  co- 
rroen la  madera  tierna  y  vieja  hasta  que  muere. 
También  se  encuentran  en  los  plantíos  de  abedu- 
les,  en  los  que  causan  grandes  destrozo.?.  Allí 
donde  llegan  á  perjudicar  tanto,  no  queda  otro 
remedio  sino  cortar  las  partes  infestadas  por  la 
cría  y  quemarlas. 


CRiPTOSÉPALO  (del  gr.  v.p-jr.-ó;.  oculto,  y 
.<épalo):  m.  Bol.  (¡enero  de  Legumiiio.sas  ccsal- 
píncas,  serie  de  las  eopaifcreas,  representado  por 
un  arbusto  inerme  del  África  tropical  y  oeei- 
deiital,  qne  constituye  la  especie  C.  tetro/ihiiiiin. 
El  cáliz  se  halla  reducido  á  cuatro  peqneñosseg- 
mentos  escamiformes;  su  función  esta  desempe- 
ñada por  las  bracteolas  laterales  qne  están  muy 
desarrolladas  y  forman  una  especie  do  saco  qne 
rodea  la  yema  ó  botón;  la  corola  sólo  tiene  un 
pétalo  sésil  orbicular;  el  andróceo  consta  de 
tres  estambres  de  filamentos  cortos  y  anteras 
oblongas  biloculares  que  se  abren  por  dos  lien- 
diduras  longitudinales;  el  ovario  es  brevemente 
estipitado,  liso,  bilocular  y  coronado  ]ior  un 
estilo  filiforme,  de  extremidail  estigmatífcra 
tniiicada;  el  fruto  es  desconocido;  las  hojas  son 
parijiimidas,  compuestas  de  uno  ó  dos  folíolos 
coriáceos,  oblicuos  y  acompañados  de  estípulas 
))equeñas;  las  Hores  son  tamliiéii  pequeñas  y 
dispuestas  en  racimos  cortos  axilares  acompaña- 
dos de  brácteas  valvares  bastante  grandes  que 
rodean  el  botón. 

CRIPTOSIFONIA  (del  gr.  x,ou;:to,-,  oculto,  y 
sifuit):  {.  Bi>t.  Género  do  algas  do  la  tribu  ife 
las  ciiptosifoniías;  i-omprende  algas  de  fronde 
redondeado,  ramosas,  carnosas,  gclatino.sas,  tu- 
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biliosas  en  su  iirimcia  época  y  formadas  de  fila- 
mentos articulados.  El  sifón  es  axilar,  foliáceo 
y  emite  ramas  dicótomas  ó  policótomas,  que 
forman  interiormente  un  estrato  cortical  con- 
tinuo, compuesto  de  iilamentos  cortos  y  movili- 
formes;  los  cistocarpos  son  bastante  numerosos 
y  se  hallan  sumergidos  en  ramas  especiales;  los 
esferósporos  alnuuían  tamliién  en  las  ramillas  y 
se  dividen  en  cruz. 

CRIPTOSIFONIEAS  (de  cripiosifonia):  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  algas  de  la  tribu  de  las  dumon- 
ciáceas.  Las  algas  de  esta  tribu  tienen  una  fronde 
tubulosa  ó  plana;  el  eje  es  monosifoniado  y  ar- 
ticulado; los  cistocarpos  nacen  en  ramas  espe- 
ciales generalmente  transformadas.  Esta  familia 
comprende  tres  géneros. 

CRIPTOSOMO  (del  gr.  zpu-TÓc,  oculto,  y 
oo(iá,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
decápodos,  braquiuros,  familia  de  los  oxistómi- 
dos,  representado  por  una  sola  especie  de  las 
islas  Canarias. 

CRIPTOSORO  (del  griego  y.o-j-.-ot.  oculto,  y 
soro):  m.  Bot.  Género  de  helecbos,  representado 
por  varias  especies  de  polipodios  que  presentan 
leceptáculo  hueco,  si  bien  esta  concavidad  varía 
mucho  con  la  madurez. 

CRIPTOSPORA  (del  gr.  zp'jjiTÓ;.  oculto,  y 
a-rj'^i,  simiente):  f.  Bot.  Género  de  Cruciferas, 
serie  de  las  rafaucas,  muy  afín  al  génei'o  Ha- 
phanus,  del  que  se  diferencia  por  sus  sépalos  rec- 
tos, semejantes  hacia  la  base,  y  su  silicua  curva. 
Son  plantas  herbáceas  de  la  Songaria.  Ko  existe 
más  que  una  esi)ecie  (C.  fálcala)  que  recuerda 
los  ¡lahohnia  por  sus  órganos  de  vegetación ;  tie- 
ne hojas  sésiles,  oblongas,  enteras,  de  pequeñas 
flores  subsesiles;  los  pedi'inculos  fructíferos  cre- 
cen, engruesan  y  se  hacen  rectos. 

CRIPTOSPÓREAS  (de  criptosiioia):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  algas. 

CRIPTOSPORIO  (del  gr.  -/.mn-á;,  oculto,  y 
o-o;á,  simiente):  m.  Bot.  Género  de  hongos 
gimnoniicetos,  caracterizado  por  tener  esporadios 
fusiformes  simples  y  negruzcos,  aglutinados  bajo 
laepiílerniis,en  una  masa  níiclei forme  y  finalmen- 
te libres.  Este  género  forma  parte  del  suliorden 
de  las  estilbospóreas.  Corda  y  Léveillé  le  colo- 
can entre  las  melanconieas. 

CRIPTOSTÁQUIOA  (del  gr.  /.yjT-.-ói.  oculto,  y 
a-.i/::.  espiga':  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas, 
tribu  de  las  agrostídeas,  cuj'asespiguitas  uniflo- 
ras tienen  dos  glumas  casi  iguales,  lanceoladas, 
hialinas,  acuminadas,  persistentes  y  más  largas 
que  la  flor.  Las  dos  gluniillas  .son membranosas, 
peindas,  acuminadas  y  caducas.  Fruto  oblongo, 
redondeado,  lampiño  y  como  cortado  hacia  la 
ba.se  por  un  cscudito  transversal.  Se  conoce  una 
sola  especie  (C.  vayinata)  de  la  América  bo- 
real, muy  parecida  al  Vilfa  vaghtceflora  y  al 
Agroslü  clawlestina. 

CRIPTOSTEGIA  (del  gr.  zounto';.  oculto,  y 
OTivr,,  techo):  f.  Bol.  Género  de  Asclcpiadáccas, 
serle  de  las  periploccas,  que  tiene  flores  pentá- 
meras,  una  gran  corola  infuudibulifoime  ó  bífi- 
da;  cinco  estambres  de  anteras  conniventes  y 
de  masas  polínicas  geíninadas:  sus  folículos  es- 
tán provistos  de  tres  alas  rígidas.  Son  arbustos 
trepadores  de  la  India  y  de  Madagascar,  de 
hojas  opuestas  y  de  cima.s  terminales  tricóto- 
mas. 

CRIPT08TEMA  (del  gr.  xpj--óc.  oculto,  y 
nzví'i.yL.  corona):  f.  Bol.  Género  do  Compuestas 
arctotíilcas,  de  receptáculo  alveolado.  Aquenios 
muy  velludos,  coronados  por  un  anillo  cartila- 
ginoso que  rodea  los  paleólos,  que  son  cortos, 
de  dos  costillas  laterales  y  tres  ilor.sales;  flores 
del  radio  estériles.  Son  hierbas  tomentosas,  de 
hojas  radicales  ó  alternas,  dentadas  ó  pinnati- 
eortadas,  es  decir,  vellosas  por  encima,  tomen- 
tosas <>  lanudas  por  debajo.  Es  projiiadel  África. 
Se  conoce  una  es|iccie  de  la  Australia  y  España. 
-CltiiTosTKMA  :  in.  üool.  Género  de  arac- 
noideos  falangideos,  de  la  familia  de  los  falán- 
giflos.  La  especie  típica  es  el  drjfjtloítUma 
Wcítcrmninii  que  se  encuentra  en  Guinea. 

CRIPT08TEMEA8  (de  criidonlana):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  f'ompuosta»  arototeasursinieas,  quo 
com))rende  los  géneros  Arctolhcca,  Cry¡ilostcinma 
y  Microstrp/tii'7n. 

CRIPT08TEMONEA8  (del  gr.  ■/.yj::xó;,  oculto, 
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y  a-TÍ¡iti)v,  hilo,  filete):  f.  pl.  Bot.  Gran  clase  de 
criptógamas  que  comprende  los  heléchos ,  los 
musgos,  las  algas  y  los  hongos. 

CRIPTOSTlLlDA  (del  gr.  zpu--o;.  oculto,  y 
a-.-jKi;.  estilo):  f.  Bot.  Género  de  Orquídeas 
australianas  é  indias,  afín  al  género  Calochilus, 
del  cual  difiere  especialmente  por  su  rizoma 
espeso  y  corto,  sus  hojas  basilares,  de  pecíolos 
rígidos,  y  su  labelo  no  franjeado.  Existen  en 
Australia  cuatro  especies.  Son  hierbas  terres- 
tres y  lampiñas.  Sus  flores  están  dispuestas  en 
racimos  terminales.  Tienen  antera  recta  que  se 
aplica  contra  el  dorso  del  estigma  y  está  tendida 
sobre  él;  es  bilocular,  obtusa,  o  brevemente  acu- 
minada, y  presenta  masas  polínicas  harinosas. 

CRiPTÓSTOMO  (del  gr.  xo-j-to';,  oculto,  y 
zzoíi-i.  boca):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  esternoxios.  Se 
halla  representado  por  una  especie  de  Cayena. 

CRIPTOTAMIO  (del  gr.  /.p-j-To';,  oculto,  y 
S'í'i'n,  cortar):  m.  Bot.  Género  de  hongos  del 
grupo  de  los  pirenomicetos-eustomados,  repre- 
sentado por  el  Usnca  nigra. 

CRIPTOTECA  (del  gr.  xpjn-o':,  oculto,  y 
67i7.r;,  caja):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Litráceas.  Comprende  dos  ó  tres 
especies  de  Java. 

CRIPTOTELEGRAFÍA  (del  gr.  7.pj--o';,  oculto, 
y  tdiíjrafvi ):  f.  Tderj.  Procedimiento  empleado 
para  hacer  indescifrable  un  telegrama  para  toda 
jiersona  que  no  sea  el  expedidor  ó  el  destina- 
tario. 

CRIPTOTENIA  (del  gr.  xpu-tó;,  oculto,  y 
-aiv:a,  tirita):  f.  Bot.  Género  de  Umbelíferas, 
sección  del  género  Carura,  afín  al  Pim¡iincUa, 
y  de  fruto  generalmente  más  alaigado.  Com- 
prende dos  especies  que  se  cultivan  en  los 
jardines  botánicos  de  Europa. 

CRIPTOTETRÁMEROS'delgr.  xp-j-To;, oculto, 
y  telrámero) :  ni.  ¡il.  Zool.  Grupo  de  insectos 
coleópteros  que  se  distinguen  por  presentar  los 
tarsos  compuestos  de  cuatro  artejos,  uno  de 
ellos  rudimentario.  Algunos  entomólogos  los 
consideran  formados  solamente  de  tres  artejos. 
Forma  este  grupo  la  familia  de  los  cocinélidos 
y  endomíquidos. 

CRIPTOXILA  (del  gr.  xpu-To;,  oculto,  y  ;'j- 
Aov,  madera):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Orquídeas.  Comprende  una  sola 
especie  propia  del  Ncpol. 

CRIPTOXILO  (del  gr.  xpj-To';,  oculto,  y  ^j- 
Aov,  madera):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  de  la  familia  de  los 
melásomos.  Comprende  cinco  especies  de  la 
Australia  y  una  de  Nueva  Guinea. 

CRIPTURGO  (del  gr.  xpj;:To'--,  oculto,  y  cp- 
Yov,  obra):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  crip- 
topentámcros,  de  la  familia  do  los  xilófagos. 
Comprende  dos  especies  que  abundan  eu  Suc- 
cia  y  Alcniíinia. 

CRIPTÚRIDAS  (dccriptoro^:  f.  pl.  Zoo?.  Fa- 
milia de  aves  gallináceas  de  pequeño  tamaño,  y 
cuvos  caracteres  son:  tronco  grueso,  á  causa  del 
desarrollo  de  los  músculos  pectorales;  el  cuello 
largo  y  delgado;  la  cabeza  pequeña  y  aplanada. 
Tienen  el  pico  jirolongado,  delgado,  corvo,  cu- 
bierto de  nna  sustancia  córnea  que  se  continúa 
insensiblemente  con  la  piel;  alas  cortas,  redon- 
deadas, que  alcanzan  cuando  más  á  la  parte 
infciior  del  lomo;  son  además  obtusas,  con  ré- 
migcs  piimarias  muy  escalonadas,  estrechas  y 
puntiaguilas;  la  cola  es  nnla,  pues  las  rectrices 
jmeden  faltar,  ó  bien  se  com])one  de  diez  á  doce 
de  estas  últimas,  estrechas,  cortas  y  complcta- 
njente  ocultas  por  las  snbcandalc.s.  Los  tarsos 
son  largos;  la  ¡llanta  de  los  pies  rugosa;  el  pul- 
gar siempre  inserto  muy  alto,  y  con  frecuencia 
se  reduce  ala  porción  nngneal;  las  plumas  de  la 
cabeza  y  del  cuello  son  pequeñas,  y  las  del 
tronco  grandes  y  oprimidas.  En  algun.as  espe- 
cies nacen  dos  tallos  rn  un  mismo  bulbo;  en 
otras  .son  aquéllos  anchos,  lisos  y  encorvados, 
sobro  todo  loa  de  las  plumas  del  lomo  y  de  la 
rabadilla;  hacia  la  mitad  de  las  ]dnmas  se  adel- 
gazan bruscamente,  y  en  sn  cara  inferior  pre- 
sentan por  último  un  profundo  surco. 

Los  (los  sexos  revisten  el  mismo  plumaje. 
Las   criptúridas   están  diseminadas    en   una 
gran  parte  de  la  América  del  Sur. 
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Habitan  las  localidades  más  diversas:  algunas 
frecuentan  exclusivamente  los  lugares  descu- 
biertos; otras  prefieren  los  más  espesos  bcsques; 
varias  se  encuentran  en  la  llanura,  y  no  pocas 
en  las  montañas;  las  hay,  en  fin,  que  no  se  ven 
á  menos  altitud  que  la  de  4  000  m.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Sus  facultades  físicas  é  intelectuales  alcanzan 
poco  desarrollo.  Corren  rápidamente,  pero  vue- 
lan con  pesadez;  cuando  les  amenaza  un  peligro 
parece  que  les  sobrecoge  una  especie  de  pánico. 
Su  grito  se  compone  de  varios  silbidos  fuertes  ó 
débiles,  que  se  siguen  á  menudo  con  regulari- 
dad, como  una  gama,  difiriendo  de  tal  modo  del 
grito  de  las  otras  aves,  que  llama  la  atenciém 
así  de  los  viajeros  como  de  los  indígenas.  Algu- 
nas dejan  oir  su  voz  á  la  entrada  de  la  noche, 
en  el  momento  de  llegar  al  sitio  donde  se  entre- 
gau  al  reposo,  y  también  por  la  mañana,  antes 
de  abandonarle. 

Las  criptúridas  se  alimentan  de  granos,  fru- 
tas, hojas  é  insectos,  y  emplean  todo  su  tiempo 
en  buscar  la  comida.  Ciertos  granos  de  que  se 
alimentan  comunican  á  su  carne  un  gusto  muy 
amargo,  que  desaiiarece  cuando  comen  otra  cosa; 
varios  de  ellos  prefioien  sobre  todo  los  frutos  de 
los  cafeteros  y  de  las  palmeras. 

No  se  conoce  aún  á  fondo  su  manera  de  repro- 
ducirse; sólo  se  sabe  que  los  más  viveu  ajiarea- 
dos,  que  anidan  todos  en  tierra,  y  que  practican 
una  ligera  depresión  en  el  suelo,  donde  la  heni-. 
bra  deposita  cierto  número  de  hnevos  de  color 
uniforme,  vivo  y  brillante.  La  madre  conduce 
á  los  pollos  durante  algún  tiempo,  pero  no  tar- 
dan éstos  en  declararse  independientes. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Cnjpturus 
ó   Tinamus,  B.hyncholus  y  2'inamotis. 

CRIPTURO  (del  gr.  xpy--o';.  oculto,  y  oupa, 
cola):  m.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de 
las  retbeliáceas ,  representado  por  la  especie 
Ro¡tl>ú¡llia  ?oZ«ic«f,  intermedio  entre  los  Xíy<«n(S 
y  los  Lolinm. 

-Criptueo:  Zool.  Género  de  gallináceas  de 
la  familia  de  las  criptúridas.  Los  cripturos,  lla- 
mados también  iujambus  y  tinamus,  se  caracte- 
rizan por  tener  el  cuerpo  grueso;  cuello  corto 
como  el  de  la  palomi;  cabeza  bastante  grande; 
pico  más  largo  que  ésta,  delgado,  plauo  ]ior  de- 
lante, ligeramente  corvo,  de  arista  muy  aplanada 
por  detras;  alas  cortas  y  obtusas,  con  la  cuarta 
rémige  más  larga;  cola  nula;  patas  de  un  largo 
regular,  el  dedo  posterior  está  reducido  ala  re- 
gión ungueal ;  el  plumaje  es  abundante  y  su  co- 
lor oscuro. 

Cripturo  Talaupa  ( Cry¡iturn.<!  Talatipa).  — 
El  tatanpa  es  uno  de  los  más  hermosos  repre- 
.sentantes  de  la  familia  de  las  criptúridas:  tiene 
la  cabeza,  el  cuello  y  el  pecho  de  color  gris;  el 
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lomo,  las  alas  y  los  cobija.'  de  la  cola  de  nn  par- 
do rojo;  las  plumas  de  la  rabadilla  negras  ó  de 
un  color  pardo  oscuro,  orilladas  de  Illanco  y 
amarillo;  el  ojo  de  un  amarillo  rojizo;  el  pico 
rojo  do  coral;  las  patas  color  de  carne.  El  avo 
mide  (í'",2ñ  de  largo  por  C", 41  ilc  punta  á  punta 
de  ala:  ésta  tiene  O"", I.?. 

La  hembra  no  <lifierc  del  macho:  la  cabeza 
de  los  pequeños  es  de  un  gris  pardusco  sucio,  lo 
mismo  que  el  cuello  y  la  cara  inferior  del  cíier- 
po;  el  vientre  de  un  amarillento  oscuro,  cubierto 
de  manrha-s  transversales  oscuras  y  bien  mar- 
cadas. 

Esta  ave  es  propia  del  E.  del  Brasil,  donde 
abumla,  sobre  todo  eu  líahín. 

La  piel  es  delgada  y  transparente;  la  carne  muy 
buena,  casi  incolora,  translúcida  como  gelatinosa; 


1326 


CRIS 


cuando  está  cocida  aseméjase  ala  fibrina  coagu- 
lada y  no  contiene  apenas  grasa.  Con  un  poco 
de  paciencia  no  es  difícil  tirar  á  esta  ave;  pero 
si  está  en  las  altas  hierbas  es  preciso  acercarse 
mucho  para  ello. 

CRIQUE:  m.  Fort.  Zanja  aislada  que  .se  abre 
en  algún  terreno  que  no  puede  ser  inundado  en 
totalidad,  pero  s!  llenarse  de  agua  con  la  de  al- 
giin  arroyo  ó  desagüe.  Se  las  utiliza  en  la  defensa 
de  una  plaza  ó  recinto  fortificado. 

CRiQUETOT  L'ESNEVALÓ  LESNEVAL:  Gcoíj. 
Cantón  en  el  dist.  del  Havre,  dcp.  del  Sena  In- 
ferior, Francia;  21  municipios  y  13  000  lialiits. 

CRIS:  m.  Arma  blanca,  de  uso  en  Filipinas, 
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que  se  diferencia  del  canipilán  en  sumeror  tama- 
ño y  en  tener  la  hoja  de  forma  flamígera  ó  ser- 
.penteada. 

CRISA  ó  CRISSA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Fócida, 
Grecia,  sit.  en  la  costa  N.  del  Mar  de  Crisa  (ma- 
ro Crissoeuní ),  parte  del  Golfo  de  Corinto.  El 
Consejo  Amfictiúnico  la  hizo  derruir  en  594  an- 
tes de  J.  C. ,  por  haber  saqueado  sus  habitantes 
el  templo  de  Delfos. 

CRISACTINIA  (del  gi-.  7p-jao';,  oro,  y  azTi's, 
«ztTvo:  rayo  de  luz):  f.  Bot.  Género  de  compues- 
tas helenioideas,  que  se  distingue  por  presentar 
el  estilo  de  las  flores  femeninas  con  divisiones 
muy  alargadas,  obtusas,  truncadas  ó  brevemente 
apendiculadas ;  cabezuelas  radiadas  pendicula- 
das;  In'ácteas  del  involucro  libres;  vilano  multi- 
setoso.  La  especie  típica  es  un  subarbusto  de 
hojas  alternas,  enteras,  que  vive  en  Méjico. 

CRISÁLIDA  (del  griego  ■/■/.•J5a).).:';,  de  -/pjoó;, 
oro):  f.  Zool.  Iíinfa  de  insecto  lepidóptero. 

...;  (las  muertes  aparentes  de  la  sociedad) 
son  ios  esfuerzos  que  hace  la  crisálida  para 
sacudir  su  anterior  envoltura,  etc. 

Larra. 

-Cris.ílida:  Zool.  Las  ninfas  de  los  lepi- 
dópteros ó  crisálidas  constituyen  una  de  las 
metamorfosis  por  que  pasan  estos  insectos  hasta 
llegar  á  su  completo  desarrollo.  Las  larvas,  ó 
sean  los  insectos  en  el  primer  período  de  su  vida, 
después  que  lian  experimentado  su  última  muda, 
pasan  por  tni  estado  de  reposo  durante  el  cual 
no  toman  alimento  y  en  el  que,  sin  embargo. 
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A.  Vanesa  Jo.-Jí.  Dañáis  Crisippus. -C  Ipliias 
Glaucippi.- í>.  Callidryas  cúbete.  - yí,  Adotia 
acantliea. 

''ontinúa  la  transformación  que  ha  do  convertir- 
los en  insectos  perfectos.  Las  larvas  de  los  lepi- 
dópteros, llegado  el  momento  crítico,  se  envuel- 
ven en  sustancias  por  ellas  ini.smas  segregadas 
fornunido  un  cnjmUo,  o  bien  buscan  en  el  inte- 
rior de  la  tierra,  ó  arrollándose  hojas  ú  otros 
órganos  vegetales  alrededor  de  su  cuerpo,  una 
especie  de  refugio  ó  envoltura,  dentro  de  la  cual 
pasa  el  periodo  crítico  corres])ond¡ente  al  estado 
de  níii/ít.  Lascris¡ílidas  de  las  mari¡iosas  diurnas 
son  angulosas  y  se  fijan  con  la  punta  de  la  cola 
en  cualquier  objeto,  rodean  con  un  hilo  su  cucr- 
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po  y  quedan  pendientes  en  sentido  vertical  ú 
horizontal.  Las  crisálidas  de  la  maj-or  parte  de 
los  bombícidos  se  forman  un  capullo  particular 
que  fijan  entre  las  hojas  ó  en  las  ramas,  y  otras, 
en  fin,  descansan  con  ó  sin  capullo  en  el  suelo. 
Cuando  por  fin  ha  llegado  el  término  del  desarro- 
llo se  abre  la  sutura  que  se  cierra  por  detrás  de  los 
estuches  de  las  antenas  y  con  ellos  el  lado  de  la 
cara  de  la  cvis;Uida  hasta  los  estuches  de  las  alas, 
la  superficie  del  tórax  se  hiende  desde  arriba 
longitudinalmente  y  la  mariposa  .sale  por  la  ma- 
ñana cuando  la  agrada  el  día  y  el  sol,  ó  por  la 
larde  si  es  crcpuscnlar  ó  nocturna.  De  cualquier 
modo  resulta  que  las  crisálidas  se  encuentran 
revestidas  de  una  membrana  más  ó  menos  dura 
y  articulada,  que  por  medio  de  suturas,  depre- 
siones j  protuberancias,  marca  la  situación  de 
las  distintas  partes  que  componen  el  cuerpo  del 
insecto,  así  como  también  la  espiritrompa  que 
es  peculiar  délos  lepidópteros.  Muchas  crisálidas 
están  además  provistas  de  espinas  ú  otros  órga- 
nos poco  visibles,  con  los  cuales  se  agarran  á  los 
objetos  que  las  rodean  para  oponer  alguna  resis- 
tencia. Cuando  ciertas  larvas  acuáticas  abando- 
nan este  líquido  para  constituirse  en  cris:ilidas, 
este  cambio  se  relaciona  íntimamente  con  la 
transformación  de  los  órganos  respiratorios  que 
entonces  se  verifica. 

La  duración  del  estado  de  crisálida  es  muy 
variable,  no  solamente  en  los  distintos  grupos  y 
faudiias  sino  hasta  en  individuos  de  una  misma 
especie.  Hay  mariposas  que  llegan  á  estar  un 
año  entero  antes  de  salir  de  su  capullo,  siendo 
así  que  normalmente  puede  pasar  la  fase  de  cri- 
sálida en  un  mes  ó  menos.  Por  regla  general  las 
maripos.is  noctiuiuis  están  más  tiempo  cu  estado 
de  crisálida  que  las  diurnas.  Los  entomólogos 
llegan  á  conocer  á  veces,  por  las  dimensiones, 
forma  y  colores  de  las  crisálidas,  la  especie  del 
insecto  á  que  pertenecen. 

CRISALIDINA  (de  crisálida):  f.  Zool.  Género 
de  moluscos  fósiles,  de  la  familia  de  los  turbi- 
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noideos.  Se  halla  representado  por  una  sola  es- 
pecie que  tiene  forma  de  crisálida  y  que  se  halla 
en  Francia. 

CRISALITA  (del  griego  yp'jaó;,  oro,  y  Xi6o;, 
piedra):  f.  Mincr.  Piedra  brillante,  dura,  granu- 
losa, de  color  de  oro,  que  tiene  forma  semejante 
á  la  de  un  cuerno  de  Ammón. 

CRISAnIlico  (Acido)  (del  gr.  /c-jcjo';,  oro,  y 
añil):  adj.  Qtdm.  Uno  de  los  productos  de  la 
acción  de  la  potasa  acuosa  concentrada,  de  1,  45 
de  densidad  sobre  el  añil;  cuando  se  satura  el 
líquido  alcalino  por  Un  ácido  se  separa  en  forma 
de  un  precijiitado  rojo  .sucio  blanquecino,  poco 
solnlilc  en  el  agua,  más  soluble  en  el  alcohol, 
soluble  en  la  potasa,  dando  una  solución  de  color 
amarillo  de  oro.  Los  crisanilatos  de  ¡ilomo  y 
de  zinc  forman  precipitados  rojos.  Los  ácidos 
transforman  el  ácido  crisanilico  en  ácido  antra- 
nílico  (ácido  fenilcarbámico).  Gerhardt  juzga 
que  el  ácido  crisanilico  es  un  ácido  antranílico. 

CRISAnIsiCO  (Acido)  (del  gr.  -/puoo:,  oro,  y 
anís):  adj,  (Juim.  Isómero  del  feuato  de  metilo 
y  homólogo  del  ácido  picrico,  C"H"(NO-)'0.  Se 
forma  por  la  acción  del  ácido  nítrico  fumante 
sobre  el  ácido  nitranísico  bien  seco;  se  hierve 
suavemente,  empleando  de  2  á  3  partes  do  ácido 
nítrico.  Pasada  una  hora  próximamente  se  aña- 
den de  15  á  20  partes  de  agua;  se  separa  do  éste 
un  aceite  amarillo  que  se  concreta  en  seguida. 
Este  producto  es  una  mezcla  de  ácido  crisaiñsico 
y  de  alcohol  binitrado  ó  triuitrado. 

El  ácido  crisanísico,  fácilmente  soluble  en  el 
amoniaco,  puede  ai.slarso  ¡lor  este  agente,  que 
no  di.suelve  los  demás  iiroductos;  se  concentra 
el  líquido  amoniacal  y  so  obtienen  por  enfria- 
miento agujas  ¡lardas  de  crisaui.sato  amónico. 
Para  separar  el  ácido  se  rcdisuelve  esta  sal  en  el 
agua  y  .se  precii)ita  por  el  áeivlo  nítrico.  El  ácido 
crisanísico  so  separa  entonces  en  copos  amarillos 
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que  se  lavan  con  agua  fría  y  se  cristalizan  en  el 
alcohol  hirviendo,  de  donde  se  deposita  en  pe- 
queñas láminas  romboidales  de  un  amarillo  de 
oro,  solubles  en  el  éter,  sobre  todo  en  caliente. 
Calentado  suavemente, el  ácido  crisanínicose  fun- 
de, y  emite  después  vapores  amarillos  qne  se  su- 
bliman. El  ácido  nítrico  concentrado  le  trans- 
forma en  ácido  fénico:  destilado  con  cloruro  de 
cal  da  cloropicrina.  Forma  una  sal  de  potasa 
muy  soluble,  circunstancia  que  lo  distingue  del 
ácido  picrico. 

La  sal  amoniacal,  C"H-'(NH-')(J\0-)30,  se  pre- 
senta en  pequeñas  agujas  pardas  muy  brillantes. 
Su  solución  da  con  las  sales  cúpricas  un  precipi- 
tado gelatinoso  verde  amarillento;  con  las  sales 
férricas  un  precipitado  amarillo  claro;  con  las 
sales  de  zinc  un  precipitado  más  pálido,  y  con  las 
sales  de  plomo   copos  de  un  amarillo  de  cromo. 

El  crisanisato  de  plata,  C"H-'Ag(N02)^0,  se 
precipita  en  copos  amarillos. 

El  crisanisato  de  etilo  se  forma  cuando  se  sa- 
tura de  gas  ácido  clorhídrico  una  solución  al- 
cohólica de  ácido  crisanísico;  añadiendo  agua  se 
precipita  este  éter  en  forma  de  copos  amarillos 
voluminosos  que  se  cristalizan  en  el  alcohol 
hirviendo,  de  donde  el  éter  se  sopara  en  escamas 
transparentes  de  un  amarillo  de  oro,  fusibles 
hacia  los  100°. 

Kelluer  y  Beilstein  asignan  al  ácido  crisanísico 
obtenido  por  el  método  precedente  una  fórmula 
diferente  de  la  de  Cahours.  Su  sal  amoniacal,  su 
sal  de  plata  y  su  éter,  que  tienen  las  propiedades 
indicadas  por  Cahours,  tienen  por  fórmula 

C"H-'(NHi:(NO^)s,C-H-'Ag(N02)3 
y  C"H^(CíH^)NO=)\ 

Kellner  y  Beilstein  describen  además  un  ácido 
crisanisico  fi  que  es  una  modificación  del  ante- 
rior, y  que  se  produce  al  mismo  tiempo;  se  depo- 
sita en  el  alcohol  en  cristales  más  voluminosos. 
Su  sal  amoniacales  amarillaen  vez  de  ser  parda, 
y  menos  soluble:  descomponiendo  su  sal  de  cal- 
cio se  produce  el  ácido  ordinario.  Por  la  acción 
del  sulfhidrato  de  amoniaco  sobre  el  ácido  crisa- 
nísico disuclto  en  el  alcohol  se  obtienen  hermo- 
sos prismas  romboidales  oblicuos  de  un  rojo  gra- 
nate que  constituyen  la  sal  amoniacal  del  acido 
amidocrisanísico,Cm°(XO-)=(NH-)-|-H-0;ébte, 
en  estado  de  libertad,  forma  cristales  microscó- 
picos rojos,  solubles  en  el  agua  hirviendo.  La 
solución  alcohólica  de  este  ácido  tratada  por 
ácido  nitroso  deposita  un  cuerpo  cristalino  que 
es  el  ácido  azoamidocrisanísico,  C'H^N-ÍNO-)-. 

Este  cuerpo  se  disuelve  en  caliente  en  el  amo- 
níaco, desprendiendo  nitrógeno  y  dando  una 
solución  roja,  de  donde  las  sales  precipitan  un 
cuerpo  cristalizable  amarillo  soluble  en  el  alco- 
hol hirviendoy  un  poco  en  el  agua  calicnte;este 
cuerpo  contiene  C"H"'íÑ-(NO-)''0;  calentado  con 
los  álcalis  no  pierde  sino  la  mitad  de  su  nitró- 
geno. Kellner  y  Beilstein  creen  que  se  puede 
considerar  como  ácido  azoamidocrisanísico  com- 
binado con  un  cuerpo  qne  tenga  la  composición 
del  dinitranisol, 

C»H!"N'-(N02)J0 
=  O"  níN-\XO^í4-C=H«(NO')30. 

CRISANTELO:  m.  Sot.  Género  de  compuestas 
heleuiudeas,  de  involucro  doble,  brácteas  inte- 
riores membranosas,  casi  iguales,  unidas  por  la 
base;  las  exteriores  poco  numerosas  y  pequeñas; 
divisiones  del  estilo  con  ju'olougaciones  largas  y 
vellosas;  flores  del  radio  fértiles;  aquenios calvos, 
los  del  radio  gruesos,  los  del  ilisco  comprimidos 
y  los  interiores  generalmente  alados.  Son  hierbas 
anuales,  muy  ramosas,  de  liojas  altermis,  cor- 
tadas, de  cabezudas  pequeñas  pedunculadas.  Vi- 
ven en  las  regiones  cálidas  de  ambos  mundos. 

CRISANTEMEAS  (de  crisantemo):  f.  pl.  Bol. 
Subtribu  de  com]iuestas  anteinídeas,  caracteri- 
zadas por  tener  receptáculo  desnudo  ó  alveolo- 
tínibrillado;  cabezuelas  radiadas  ó  algunas  veces 
homi'igamas  y  di.scoideas:  brácteas  del  involucro 
bastante  de.'-arrolladas.  Coniiuende  este  grupo 
los  géneros  Citncrinia,  AUardia,  C'hrysanihc- 
wvvi  y  Miifricaria. 

CRISANTEMO  (del  gr.  -/p-joo';.  oro,  y  avO:- 
¡xci'/,  flor):  m.  Bol.  Género  de  compuestas,  de  la 
tribu  do  las  antemídeas,  subtribu  de  la  crisau- 
temcas.  So  caracteriza  por  tener  cabezuelas  ge- 
neralmente heterógamas,  do  flores  periféricas 
femeninas  y  uniscriadas,  y  dures  hermafioditas 
y  fértiles  por  lo  común;  involucro  hemisférico, 
aplanado  ó  rara  vez  campanulado,  con  brácteas 
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multiseriadas,  imbricadas,  anchas  y  aplicadas 
unas  contra  otras,  las  interiores  con  el  vértice 
escarióse,  las  exteriores  más  cortas  y  de  bordes 
escariosos  ó  negruzcos;  receptáculo  plano-cou- 
vexo  ó  hemisférico,  muy  rara  vez  subcónico; 
flores  periféricas,  liguladas,  extendidas,  ente- 
ras ó  dentadas;  flores  del  disco  con  tubo  cilin- 
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drico  ó  bialado  y  qninquedentado;  anteras  con 
base  obtusa  y  entera;  estilos  de  las  flores  lierma- 
frodita.seon  ramas  truncadas  y  peniciladas  en  el 
vértice;  aqucnios  subcilíndricos  ó  angulosos  y 
generalmente  ¡irovistos  de  cinco  á  diez  costillas; 
ios  de  la  periferia  tríquetros  ó  alados  muchas 
veces;  vilano  nulo  ó  paleáceo,  cupuliforme  ó 
dividido  en  numerosas  laminillas. 

Las  especies  de  este  género  son  hierbas  anua- 
les, vivaces,  ó  rara  vez  subfrutescen tes,  lampiñas 
ó  vellosas,  de  hojas  alternas,  enteras,  dentadas  ó 
cortadas  de  diferentes  modos,  con  flores  dispues- 
tas en  cabezuelas  solitarias,  en  el  extremo  de 
largos  pedúnculos  ó  reunidas  en  corimbos.  Las 
flores  periféricas  son  blancas  y  algunas  veces 
amarillas  ó  purpurinas.  Se  conocen  más  de 
ochenta  especies  diseminadas  por  todas  las  re- 
giones del  globo,  excepto  la  Oceanía;  pero  donde 
más  abunda  es  en  el  N.  de  América  y  en  el  S. 
de  África. 

Atendiendo  á  la  forma  y  disposición  de  los 
aquenios  se  ha  dividido  este  género  en  cinco 
secciones:  Pinardieas,  Coleoslefos,  Argiranlemas, 
Piretras  y  GUnodimas. 

La  sección  de  las  Argirantemas  comprende 
especies  vivaces  y  subfrutescentesdel  Cabo  y  de 
las  Canarias,  con  los  aquenios  periféricos  general- 
mente tríquetros  ó  provistos  de  dos  ó  tres  alas. 

Las  especies  más  notables  son: 

Chrysanlhcmum  fruUsccns,  llamada  vulgar- 
mente Magarza  de  Canarias;  crece  en  estas 
islas  y  tiene  las  liojas  de  sabor  picante. 

Ch.  coronarium,  conocida  con  los  nombres 
vulgares  de  Crisantemo  de  los  jardines,  Ojo  de 
buey.  Magarza;  es  planta  de  adorno  y  crece 
espontánea  en  la  costas  del  Mediterráneo. 

Ch.  segetuní  es  especie  propia  de  Europa,  de 
hojas  ricas  en  materia  colorante  amarilla;  es 
vulneraria  y  diurética.  Crece  en  los  terrenos 
arcillosos  y  húmedos. 

Ch.  hulicuin,  llamada  Crisantemo  de  la  China, 
y  en  Andalucía  Flor  de  Roma  y  Sangre  de  Fran- 
cia, es  perenne,  de  tallo  anual,  casi  leñoso,  de 
cerca  de  un  metro  de  alto  y  muy  ramoso,  y  de 
flores  dobles  de  un  púrpura  oscuro,  axilaies, 
solitarias,  terminales  y  peilunculailas  Hay  va- 
riedades de  color  encarnado,  rosa,  morado,  ama- 
rillo, anaranjado  y  mezclados.  Resiste  los  fríos  y 
florece  en  octubre,  novienjbrc  y  dicie:iibrc. 

Se  siembra  en  marzo,  abril  y  mayo,  y  se  pro- 
paga muy  bien,  esquejeando  los  tallos  en  junio, 
julio  y  agosto.  En  macetas  y  cajones  prueban 
mejor  los  esquejes.  Prenden  ignalmcnte  con  fa- 
cilidad por  acoiio.  Se  plantan  de  asiento  desdo 
los  semilleros  cuando  tienen  tres  ó  cuatro  dedos 
de  altura.  Ahijan  mucho,  ]ior  lo  cual  se  pro- 
pagan fácilmente  por  división  de  raíces,  hecha 
en  enero  y  febrero.  Para  conseguir  flores  de 
gran  tamaño  se  suprimen  los  botones  laterales 
á  medida  que  se  muestran  y  se  deja  únicamente 
el  principal,  que  termina  el  tallo. 

Esta  e.spccic  de  crisantemo  da  muchas  varie- 
dades, entre  ellas  una  muy  notable  de  flores  pe- 
queñas W&ni&A&si  pompones. 

Ch.  lencantkemum.  -  Se  llama  vulgarmente 
Margarita  mayor.  V.  Maboauita. 

CRISANTO  (Sav):  Biog.  Mártir.  N.  en  Ale- 
jandría, M.  el  2.Í  de  octubre  del  año  2"  I.  Hijo 
de  ilustre  familia,  abrazó  en  Roma  el  ci  istia- 
nismo,  por  lo  que  su  padre  le  sometió  á  duros 
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castigos.  Con  el  objeto  de  hacerle  cambiar  de 
creencias  su  familia  determinó  casarle  con  Da- 
ría, joven  de  prodigiosa  heimosura,  consagrada 
á  la  diosa  Minerva.  Daría,  que  admitió  aquel 
enlace,  se  hizo  cristiana,  y  los  dos  esposos  se 
dedicaron  á  socorrer  á  los  cristianos  y  couveitir 
á  los  infieles,  actos  que,  conocidos  por  las  auto- 
ridades romanas,  les  valieron  el  martirio,  di- 
santo y  Daría,  al  decir  de  sus  biógrafos,  reali- 
zaron algunos  milagros,  y  fueron  enterrados 
vivos  en  un  arenal.  La  Iglesia  los  venera  en  el 
aniversario  de  su  muerte. 

CRISAORA  (del  gr.  ypj'jo';,  oro,  y  oiop.  espa- 
da): f.  Zuol.  Género  de  celenterios  nidarios  de 
la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los  aca- 
lefos,  suborden  de  los 
discóforos,  tribu  de  los 
monostómeos,  familia 
de  los  pelágidos.  Se  dis- 
tinguen por  presentar 
veinticuatro  largos  fila- 
mentos marginales,  ocho 
formando  tentáculos 
principales  y  situados  en 
los  radios  intermedios . 
y  los  otros  dieciséis  si- 
tuados entre  los  lóbuL  - 
tentaculares.  Bolsas  gás- 
tricas radiales  é  inter- 
medias marcadamente 
diferentes.  Es  notable  la 
especie  Chrysaora  hysos- 
celia,  que  se  distingue 
porque  el  disco  alcanza 
un  pie  de  diámetro  y 
tiene  una  mancha  en  el 
punto  raeilio  de  donde 
parten  radiantes  estrías 
de  pigmento.  Son  her- 
mafroditas.  Viven  en  el  Mar  del  Norte  y  en  el 
Adriático. 

CRISASWA:  Mit.  Dos  son  los  príncipes  de  este 
nombre,  que  figuran  en  los  antiguos  libros  de  los 
indios:  un  rey  de  Ayodhya  y  un  rey  de  Vézala, 
pero  se  ignora  cuál  fué  de  los  dos  el  que,  según  la 
fábula,  fué  autor  ó  padre  de  las  almas  vivientes 
y  divinas  concedidas  al  dios  Rame  y  á  los  suyos. 

Sabidoesque  las  almas  de  Rania  son  descriptas 
en  el  Eamayana  como  verdaderos  seres  dotados 
hasta  de  palabra  que  se  presentaban  á  aquel 
aios  á  pedirla  órdenes,  y  cuando  él  no  las  nece- 
sitaba se  retiraban  de  su  presencia  saludándole 
como  hubiese  podido  hacerlo  un  mortal. 

CRISElDA(del  gr.  y  yj-józ,  oro,  y  cíoo:,  aspec- 
to): f.  Bot.  Género  de  Papaveráceas,  cuyas  espe- 
cies tienen  hermosas  flores  de  color  amarillo  de 
oro. 

CRISENO(del  gr.  ycjao;,  oro):  m.  Quím.  Hi- 
drocarburo cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  CH'-.  El  criseno  fué  extraído  la  pri- 
mera vez  por  Laurent  de  los  productos  de  la 
destilación  seca  de  los  cuerpos  grasos  de  las  resi- 
nas y  de  la  hulla.  Para  extraerlo  se  redestilan 
estos  productos  y  se  recogen  las  últimas  porcio- 
nes que  destilan.  De  este  modo  se  obtiene  una 
masa  blanda,  amarilla  ó  rojiza  y  un  aceite  espe- 
so, en  el  que  se  observan  agujas  cristalinas.  La 
materia  que  se  condensa  en  el  cuello  de  la  re- 
torta se  compone  en  su  mayor  parte  del  enseno 
que  se  purifica  por  lavados  con  éter.  Este  líquido 
separa  además  un  carburo  de  hidrógeno  sólido, 
el  pireuo,  y  muchas  materias  oleaginosas.  Según 
Berthelot,  el  carburo  de  hidrógeno  así  jueparado 
es  una  mezcla  que  contiene,  además  del  verda- 
dero criseno,  antraccno,  C"H'".  Esto  químico 
obtiene  el  criseno  puro  haciendo  pasar  la  benci- 
na á  través  de  un  tubo  calentado  al  rojo  y  redes- 
tilando  los  productos  de  esta  reacción.  Primero 
pasa  la  bencina  no  altera<la,  después  difenilo 
(C*H^)^  y  después,  á  más  de  360°,  criseno,  que  se 
purifica  por  compresión  y  disoluciones  reiteradas 
en  el  alcohol. 

El  criseno  se  forma  también,  cuando  se  calien- 
ta al  rojo  en  un  tubo  de  vidrio  cerrado  á  la 
lámpara, difenilo  é  hidrógeno.  El  hidrógeno  tiene 
por  efecto  reemplazar  el  aire  y  no  obra  directa- 
mente. La  producción  del  criseno  en  estas  dos 
reacciones  se  explica  por  las  ecuaciones 

3C'in»C«Ui>=  8  C  H«  +C'9H» 
Difenilo        Bencina     Criseno 
3C«H''=C'«H'2  -t-  3H» 
Bencina    Criseno   Hidrógeno 
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En  este  último  caso  se  puede  admitir  que  el 
difenilo  se  convierte  en  bencina  y  fenilcno,  C'H'', 
el  cual  se  condensa  para  producir  el  criseno, 
3C'iHí=C"Hi=. 

El  criseno  es  un  cuerpo  de  un  hermoso  color 
amarillo,  insí[iido,  inodoro,  insoluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  y  muy  poco  soluble  eu  el  éter  frío. 
Sedepositade  sus  soluciones  calientes  con  aspecto 
coposo.  Sin  embargo, si  se  examinad  depósito  con 
el  microscopio,  se  cncuenti  a  cristalizado  en  pe- 
queñas láminas  en  forma  de  lanza,  es  decir,  de 
rombos  agudos  de  aristas  curvas.  Se  funde  entre 
2:30  y  235°  (Laurent)  y  á  200°  (Berthelot).  Des- 
tila á  más  de  360°. 

Mezclando  una  solución  alcohólica,  saturada 
en  frío  de  ácido  pícrico,  con  ima  solución  alco- 
hólica de  ciiseno  saturada  ala  ebullición,  se  pro- 
duce por  enfriamiento  un  precipitado  de  un 
aspecto  especial.  Este  precipitado,  visto  con  el 
microscopio,  aparece  formado  dedos  especies  de 
cristales.  Unos  son  de  criseno  no  alterado,  otros 
foraiados  de  agujas  muy  pequeñas,  amarillas, 
agrupadas  en  haces ,  y  constituidas  por  una 
combinación  de  criseno  y  de  ácido  pícrico. 

El  etileno  actúa  al  rojo  sobre  el  criseno  pro- 
duciendo bencina  y  antraccno 

C-H*  4-  Ci8H?2  =  C'^H'»  4-  C^H» 
Etileno       Criseno      Antraceno    Bencina 

El  hidrógeno  actúa  también  al  rojo  sobre  el  cri- 
seno y  transforma  este  cuerpo  en  difenilo 

C6  H12  -t-  ÍB?  =  Ci=  H'o  +  C«  H6 
Criseno  Difenilo      Bencina 

Según  las  reacciones  anteriores  y  la  manera 
de  formarse  el  criseno,  este  hidrocarburo  parece 
ser  un  producto  tres  veces  condcnsado  del  feni- 
lcno C'>H^.  Esta  es  la  razón  que  ha  inclinado  á 
Berthelot  á  dar  la  fórmula  C'*H'-  eu  vez  de  la 
fórmula  C^H*  que  le  había  sido  asignada  por 
Laurent. 

CRISESTO  (del  gr.  yij'jo';.  oro,  y  íiOr;.-,  vesti- 
do): m.  Zool.  Género  de  coleópteros  pentámeros 
de  la  familia  de  los  bupréstidos.  Comprende 
tres  especies  originarias  de  Cayena  y  una  del 
Brasil. 

CRISIA  (de  Crisia,  n.  mit. ):  f.  Paleont.  y  Zool. 
Género  de  briozoarios  ciclostomátidos,  articula- 
dos, de  la  familia  de  los  crisiados.  Tiene  los  seg- 
mcutos  constituidos  por  varias  células  dispues- 
tas en  una  ó  varias  filas;  articulación  de  la  colo- 
nia más  ó  menos  mareada.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  en  el  cretáceo  y  el  terciario. 

Se  divide  en  tres  subgéneros :  Vincrisia,  Ni- 
crisia  y  Filicrisia. 

La  especie  típica  es  la  C.  cornula,  que  pre- 
senta zoccias  en  una  sola  fila,  y  vive  en  el  Me- 
diterráneo. Son  también  notables  las  especies 
C.  dcnliculata  y  C.  ebúrnea,  con  las  zoecias  en 
dos  filas,  y  qnehabitan  en  el  mismo  mar  que  la 
primera. 

CRISIADOS  (de  crisia):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  nioluscoideos  briozoarios  cctopróctidos,  del 
oul'-n  de  los  gimnolemátidos,  suborden  de  los 
ciclostomátidos,  tribu  de  los  radioelados  ó  arti- 
culados. Se  distinguen  por  presentar  columna 
ramificadacon  zoecias  lisas  y  ventrudas,  disiiucs- 
tas  en  una  ó  dos  filas.  Es  tipo  de  la  familia  el 
género  Crisia. 

CRISlCTlDO  (del  griego  -/p-joo;,  oro,  &  '.yOj;, 
pez):  m.  Zool.  Genero  de  peces  teleosteos,  del  or- 
den de  los  fisóstomos,  grujió  de  los  abdominales, 
familia  de  los  silúridos.  Es  afín  al  género  fíagnis. 

CRISIDIA  (de  crisia):  (.  Zool.  y  Paleont.  Géne- 
ro de  briozoarios  ciclostomátidos  articulados,  de 
la  familia  de  los  crisiados.  Se  caracteriza  por  te- 
ner segmentos  formados  por  una  célula. 

CRlSlDOS  (decríío):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  himeniipteros,  aculeados  ó  porta  aguijo- 
nes. Esta  familia,  llamada  también  délas  avispas 
doradas,  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  cu- 
bierto, por  lo  regular,  de  puntos  muy  finos  eu  el 
abdomen;  es  tan  ancho  ó  mas  que  la  suiwrficic 
de  la  cabeza  y  que  el  tórax,  el  cual  presenta 
igualmente  muchos  puntos  más  ó  menos  gruesos; 
tiene  brillo  metálico  y  color  amarillentodorado, 
rojo  de  fueeo,  violáceo,  aznl  oscuro  ó  verde;  raras 
veces  se  ve  uno  solo  de  estos  cqjores,  sino  más 
bien  una  mezcla  de  ellos.  Algunas  especies  son 
negras;  los  colores  blancos  ó  claros  no  metálicos 
faltan  del  todo.  El  abdomen  corlo,  y,  en  este 
caso,  semicircular,  prolongado,  cilindrico,  rcdon- 
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deado  en  su  parte  posterior,  se  compone  de  tres 
ó  cuatro  segmentos,  convexos  por  lo  regular  en 
el  vientre,  cuyo  carácter  permite  á  estas  avispas 
enroscarse  en  caso  de  ataque  de  un  enemigo, 
como  lo  hacen  el  erizo  y  otros  animales,  pues 
aquella  cavidad  sirve  para  recoger  la  cabeza  y  el 
tórax.  Junto  á  la  extremidad  abdominal  de  mu- 
chos crísidos  corre  un  profundo  surco,  á  me- 
nudo punteado,  alo  largo  del  borde,  por  manera 
que  el  segmento  parece  bipartido.  La  naturaleza 
de  la  superficie  de  este  último,  pero  en  particu- 
lar de  su  borde  posterior,  que  puede  ser  entero, 
escotado  ó  denticulado  de  diferentes  modos,  ofre- 
ce importantes  distintivos  para  las  especies.  Por 
debajo  de  este  borde  posterior  la  hembra  puede 
abrigar  su  taladro  en  forma  de  anteojo  de  larga 
vista,  con  cuya  punta  córnea  le  es  fácil  picar  en 
circunstancias  favorables;  se  recoge  cuando  el 
insecto  reposa,  pero  suele  sobresalir  un  poco  en 
eliudividuo  muerto.  El  tóra.v,  bastante  cuadran- 
guiar  en  sus  contornos,  es  saliente  en  los  ángu- 
los posteriores,  que  presentan  más  ó  menos  la 
forma  de  dientes.  En  la  cabeza  se  ven  ojos  ovales 
no  escotados:  hay  tres  ojuelos  en  la  coronilla,  y 
las  antenas,  angulosas,  se  componen  de  trece  ar- 
tejos, hallándose  situadas  una  cerca  de  otra  y  de 
la  boca;  las  autenas  se  mueven  por  lo  regular  y 
encorvan  su  extremidad  en  forma  de  espiral;  las 
anteriores  de  los  crísidos  tienen  menos  nervios 
que  las  de  los  esfégidos.  En  estas  especies  sólo 
hay  una  celda  radial  abierta  por  detras;  una  cu- 
bital sólo  indicada,  dos  discoideas  y  dos  hume- 
rales; estas  últimas  no  faltan  casi  en  ningún 
himenóptero.  En  las  patas,  ni  largas  ni  cortas, 
las  pequeñas  garras  ofrecen  por  la  falta  ó  pre- 
sencia de  dientecitos,  importantes  caracteres 
distintivos. 

Durante  el  verano,  y  particularmente  en  julio 
y  agosto,  los  crísidos  visitan  las  flores,  construc- 
ciones de  madera  y  los  muros,  y  las  astutas  hem- 
bras depositan  sus  huevos  en  los  nidos  de  otros 
himenópteros,  sobre  todo  de  los  escarbadores. 
Los  géneros  Osmia  entre  las  abejas,  ^dipnerusy 
Eumenes  entre  los  icneumónidos,  Philnníhiis, 
Ccrcei-is,  Crypoxylon,  Crabro y  Bembex,  entre  los 
esfégidos,  y  otros  muchos,  no  están  ni  un  monicü- 
to  libres  de  sus  ataques.  No  se  sabe  aún  si  la 
larva  de  todos  los  crísidos  come  el  alimento  re- 
unido por  aquéllos  ó  si  atacan  á  la  larva  de  los 
anfitriones,  mas  por  lo  regular  se  ha  observado 
lo  primero.  La  metamorfosis  se  verifica  dentro 
de  un  año  solo  una  vez. 

CRISIFIALA  (del  gr.  -/ej-jo';,  oro,  y  iia/.i;, 
botellita  :  f.  Bot.  Genero  de  Amarilidáceas,  tribu 
de  las  narciseas,  que  se  distingue  por  tener  pe- 
riantio coloreado,  regular,  de  tubo  estrechado 
en  su  mitad,  y  con  seis  divisiones  extendidas  ó 
corona  turbinada  ó  cilindrica,  más  ó  menos  des- 
arrollada, terminada  por  seis  dientes,  entre  los 
cuales  se  encuentran  los  filamentos  estaminales; 
ovario  de  tres  celdas  multiovuladas,  coronado 
por  un  estilo  de  extremidad  estigmatifera  obtu- 
sa; cápsula  oblonga,  polisperma,  loculicida.  Las 
especies  de  este  género  son  plantas  americanas. 
Se  conocen  trece. 

CRISIMENIA  (del  gr.  yzjió;.  oro,  é  'j'^ít,'/, 
menilirana):  f.  Bot.  Género  de  alg.is  del  orden  de 
las  eoiidrieas,  familia  délas  coristopóreas,  clasi- 
ficado por  Kuetzing  entre  las  condro.sífeas.  La 
fronde  de  estas  magníficas  algas  es  tubular,  con- 
tinua, llena  de  una  su.stancia  acuosa  y  atravesa- 
da por  algunos  filamentos  longitudinales;  la 
envoltura  tubular  se  compone  de  muchas  capas 
de  células.  Las  más  internas  son  grandes  y  muy 
alargadas;  las  otras  más  )>equeñas  á  medida  que 
se  aproximan  á  la  periferia.  La  fructificación  se 
efectúa  por  medio  de  dos  órganos  y  con  dos  in- 
dividuos diferentes.  Las  cápsulas  son  ovoides  ó 
cónicas  y  contienen  una  masa  encerrada  en  es- 
poros angulosos  lijos  á  una  placenta  central.  Los 
tetrasporos  se  encuentran  sumergidos  en  las  ra- 
millas. 

CRISIMENIEA8  (de  criximenia):  í.  pl.  Bol. 
Giujio  de  alga»  que  constituyen  un  suborden  do 
la»  rodoipermcas  do  Ilarvey.  Se  caracterizan  por 
tener  fronde  ahuecada,  no  comprimida,  ni  sepa- 
rada iiiterioi-niente  por  uno  ó  varios  diafragmas. 

CRISINA  (del  gr.  /suací;,  oro):  f.  Paleont.  Véa- 
se Idmonka. 

CRISINATO  (de  crisinico):  m.  Qiiim.  Combi- 
nación del  ácido  oriMuico  con  las  bases.  Los  prin- 
cipales crisinatos  son  los  siguientes: 
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Crisinato  de  bario.  -Su  fórmula  es 

(CUH'OO-Ba; 

se  deposita  por  enfriamiento  de  su  solución  en 
estado  de  polvo  amanllo;  se  obtiene  añadiendo 
una  solución  alcohólica  hirviendo  del  ácido  al 
agua  de  barita. 

Orisinato  depotasio.  -Cristalizaen  finas  agujas. 

CRISÍnioo  (Acido)  (del  gr.  -/-jiúi,  oro):adj. 
Quhn.  Materia  colorante,  amarilla,  extraída  de 
las  yemas  del  álamo  (Populus  nigra  et  Poptiliis 
pyrajnidalis).  Para  obtenerle  se  agotan  las  yemas 
por  alcohol,  se  precipita  por  el  subacetato  de 
plomo  y  se  trata  el  líquido  filtrado  por  el  hidró- 
geno snlfurado;  después  de  haber  evaporado  á 
sequedad  se  trata  por  agua  para  separar  la  sali- 
cina  y  el  ácido  acético;  queda  un  polvo  blanco 
que  se  purifica  tratándole  de  nuevo  aun  en  solu- 
ción alcohólica.  El  ácido  crisíuico  se  purilica, 
finalmente,  por  cristalización  en  el  alcohol.  Pre- 
servado de  los  vapores  amoniacales  es  comple- 
tamente blanco  y  cristaliza  en  láminas  poco  so- 
lubles en  el  alcohol  frío,  insolubles  en  el  agua. 
El  ácido  sulfúrico  y  los  álcalis  le  disuelven  con 
una  hermosa  coloración  amarilla.  Precipita  las 
sales  de  hierro  en  verde  sucio;  no  es  precipitado 
por  el  acetato  neutro  de  plomo;  el  subacetato 
forma  un  ligero  precipitado  soluble  en  el  ácido 
acético.  El  ácido  crisíuico  no  se  descompone  á 
200";  calentado  todavía  más  se  sublima.  La  so- 
lución alcohólica  adicionada  de  cloruro  de  cal 
se  hace  amarilla  en  frío  y  roja  en  caliente. 

El  ácido  crisínico  tiene  mucha  analogía  con  el 
ácido  vúlpico  descrito  por  Bolley,  peio  éste  se 
funde  ya  á  1 10". 

CRISININA  (de  crisi7ta):  f.  Paleont.  V.  Iduo- 
NEA. 

CRISIPO:  Biog.  Médico  griego.  Se  cree  que 
vivió  en  el  siglo  iv  antes  de  la  era  cristiana.  Era 
discípulo  de  Eudosio  de  Caide,  coutemporáneo 
de  Praxágoras,  y  compuso  un  grau  número  de 
obras,  de  las  cuales  ninguna  ha  llegado  á  la 
posteridad.  Plinio  dice  que  Crisipo  compuso  un 
tratado  sobre  la  cal,  á  la  cual  atribuía  grandes 
virtudes  medicinales. 

-Ct.isipo:  Biog.  Filósofo  griego.  íf.  en  Cili- 
cia,  en  el  Asia  Menor,  en  280  a.  de  Cristo.  M.  en 
Atenas  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años,  según 
Apolouio,  y  de  ocheuta  y  uno,  segiin  Valerio 
Máximo.  Su  padre  gozaba  de  una  elevada  posi- 
ción y  una  crecida  fortuna,  que  no  llego  á  manos 
de  Crisipo  por  haber  sido  confiscados  los  bienes, 
ignorándose  la  causa  de  esta  confiscación.  A  los 
catorce  años  fué  Crisipo  á  Atenas.  Cleanto  era 
entonces  el  jefe  de 
la  escuela  estoica, 
pero  no  fué  á  él  á 
quien  primero  se 
dirigió  para-  escu- 
char sus  lecciones, 
sino  que  frecuentó 
la  nuevaAcademia, 
e.^to  es,  la  escuela 
adversaria  directa 
del  estoicismo,  y 
publicó  varias  obras 
escritas  desde  el 
punto  de  vista  pla- 
tónico. El  odio  al 
escepticismo  que 
se  respiraba  en  la 
c  se  u  el  a  académica 
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alejó  de  ella  á  Crisipo.  Dotado  de  un  tempera- 
mento violento  y  dogmático,  la  energía  de  su 
carácter  debía,  tarde  ó  pronto,  llevarle  á  los 
partidos  extremos.  No  había  partidos  políticos; 
el  espíritu  de  secta  sustituía  á  aquéllos;  la  doc- 
trina estoica  era  un  centro  de  resistencia  orga- 
nizado contra  el  nuevo  orden  de  cosas  que  la 
conquista  romana  había  inaugurado  en  Grecia. 
Crisipo  lo  fijó,  lo  formuló,  lo  orgainzó,  y  sus 
contemporáneos,  según  Diógenes  Laercio,  pudie- 
ron decir  do  él:  «Si  Crisipo  no  hubiese  existido, 
no  habría  Filosofía  estoica.»  Noscsabeniíigiiua 
particularidad  relativa  á  las  costumbres  priva- 
das de  Cri.sipo.  Sogún  u:ios,  murió  de  un  ataque 
de  risa  que  tuvo  al  ver  á  un  mono  comer  higos; 
y,  según  otros,  cayó  enfermo  durante  un  sacri- 
ficio á  los  dioses  y  murió  cinco  días  después. 
Escribía  i|UÍnienTas  lineas  ])or  día,  y  se  le  atri- 
buyen hasta  setecientas  cinco  obras  sobre  diver- 
sos temas  de  Filosofía  y  Moral.  Era  de  una  pro- 
funda erudición;  Cicerón  le  llama  inomni/iisto- 
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ría  earíostts;  cultivó,  en  efecto,  todas  las  ramas 
de  los  conocimientos  humanos,  excepción  hecha 
de  las  Matemáticas  y  la  Física  natural,  que  los 
estoicos  descuidaron  durante  mucho  tiempo.  La 
manera  sutil  de  argumentar  de  Crisipo  era  céle- 
bre en  la  antigüedad;  sus  discípulos  decían  que 
si  existía  una  dialéctica  eutre  los  dioses,  debía 
ser  la  de  Crisipo.  Dividía  la  Filosofía  en  tres 
partes:  la  Lógica,  la  Física  y  la  Moral.  Su  Lógiea 
comprendía  no  solamente  la  Dialéctica  y  la  Re- 
tórica ,  sino  también  elementos  de  Gramática 
general.  Etimología  y  Lexicografía,  Análisis,  y 
la  Casuística  del  lenguaje. 

CRISIS  (del  lat.  cr'tsis;  del  gr.  ■«■'j.-);  f.  Mu- 
tación considerable  que  acaece  en  una  enferme- 
dad, }-a  sea  para  mejorarse,  ya  para  agravarse 
más  el  enfermo. 

...,  las  hemorroides  (almorranas),.,,  son  la 
CRISIS  pletórica  de  la  edad  madura,  etc. 
M  onl.au. 

-Crisis:  Porext. ,  momento  decisivo  de  un 
negocio  grave  y  de  consecuencias  importantes. 

Aquella  crisis,  aquel  cataclismo,   pronto 
hubieron  de  pasar,  etc. 

Pacheco. 

-  Ya  está  aquí.  Llegó  el  momento 
Decisivo:  e.no  es,  la  ciiisis. 

Bretón  de  ios  Herreros. 

—  Crisis:  Juicio  que  se  hace  de  una  cosa  des- 
pués de  haberla  examinado  cuidadosamente. 

—  Crisis:  Pat.  La  crisis,  ó  cambio  notable 
acaecido  en  el  curso  de  una  enfermedad  al  apro- 
ximarse la  curación  ó  la  muerte,  se  anuncia  ó 
acompaña  cou  algunos  fenómenos  particulares, 
como  una  seci'eción  abundante,  una  hemorragia, 
sudores,  depósitos  sedimentosos  en  las  orinas, 
etcétera.  La  crisis  se  dice  perfecta  cuando  con- 
duce rápidamente  al  enfermo  á  la  convalecen- 
cia; imperfecta  cuando  produce  sólo  un  alivio 
pasajero.  Es  saludable  ó  fatal  según  el  resulta- 
do (V.  DiACKisis).  Crisis  metastática  (V.  Mr.- 
t.\st.\tica).  La  doctrina  de  la  crisis  se  halla  ya 
en  Hipócrates;  en  la  actualidad  se  ha  olvidado 
casi  generalmente.  Hoy  se  llama  crisis  á  la  de- 
fervescencia rápida  de  ciertas  enfermedades  agu- 
das, de  ciclo  definido,  en  contraposición  cou  la 
defervescencia  lenta,  que  se  llama  tisis. 

Suele  llamarse  también  crisis  por  los  médicos 
españoles  y  franceses  á  los  accesos  ó  paroxismos; 
así  se  dice  crisis  nerviosa  para  designar  los  ac- 
cesos histéricos  ó  epilépticos. 

CRISÍTRICO  (del  griego  ■/ j.j7o';,  oro,  y  Opi?, 
cabello):  Bot.  m.  Género  de  Ciperáceas,  tribu  de 
las  escleríneas,  que  se  caracteriza  por  tener  espi- 
guillas multifloras  y  andrógenas,  que  forman  una 
espiga  solitaria  y  oblonga,  envuelta  por  la  hoja 
en  que  termiua  el  tallo;  flores  exteriores  situa- 
das en  la  axila  de  itnabráctea  y  reducidas  á  un 
estambre  de  antera  lineal  coronada  por  un  largo 
apéndice;  la  flor  central,  á  veces  doble,  es  feme- 
nina y  desnuda;  se  encuentra  reducida  á  un 
ovario  piriforme  coronado  por  un  estilo  jírofuu- 
damente  trífido.  Se  conocen  dos  especies  del 
Cabo  y  del  África  austral. 

CRlSlTRlQUEAS  (de  crisítrieo):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  de  Ciperáceas  que  comprende  los  géneros 
Chnjsitrix  y  Lepironia. 

CRISMA  (del  griego  -/y.n'xn:  de  yoíi.i.  ungir): 
amb.  Aceite  y  bálsamo  mezclados  que  con- 
sagran los  obispos  el  Jueves  Santo  para  ungir  á 
los  que  bautizan  y  confirman,  y  también  á  los 
obispos  y  sacerdotes  cuando  se  consagran  y  or- 
denan. Eu  lenguaje  fani.  u.  c.  f. 

Bálsamo  é  olio  son  menester  para  facer  la 
CRIS.MA. 

Partidas. 

El  sacramento  del  crisma  le  llamaron  los 
antiguos  cristianos;  y  tiiéroule  este  nombre 
porque  en  este  sacramento  es  la  materia  el 
sagrado  cnis.MA. 

Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-No  VALKR  uno  FfEKA  HE  LA  CRIS.MA;  fr. 
fam.  No  tener  partida  buena. 

-RojirER  LA  ciiis.MA  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Herirle  en  la  cabeza. 

-Crisma:  Litnrg.  La  Iglesia  usa  ol  santo 
crisma  en  los  saeíamentos  del  Bautismo  y  Con- 
firmación, en  el  Orden,  en  la  consagración  do 
los  obispos,  en  la  del  cáliz  y  patena,  como  tam- 
bién on  la  bendición  do  las  campanas. 


CRIS 

Es  un  compuesto  de  aceite  de  oliva  y  bálsa- 
mo, especie  de  resiua  muy  odorífera  que  se  saca 
por  incisión  del  ávhol  opobaUamum.  Esta  mezcla 
es  el  emblema  de  la  dulzura  y  aroma  de  las 
virtudes  de  un  verdadero  discípulo  do  Jesu- 
cristo. 

En  la  Iglesia  griega,  además  del  bálsamo, 
mezclan  con  el  aceite  hasta  treinta  y  cinco  es- 
pecies de  aromas  y  un  poco  de  vino,  por  cuya 
razón  dan  al  santo  crisina  el  nombre  de  ¡iJ.^v, 
esto  es,  perfume  liquido,  aceite  aromático,  esen- 
cia, y  los  niaronitas  usaron  del  almizcle,  aza- 
frán, canela,  rosas,  incienso  blanco  y  otras  dro- 
gas, además  del  liálsamo,  basta  que  el  nuncio 
dt-1  Papa,  enviado  en  1550,  mandó  en  un  sínodo 
que  en  adelante  no  se  compusiese  el  santo ciis- 
ma  más  que  de  aceite  y  bálsamo. 

La  bendiciiin  ó  consagración  del  santo  crisma 
se  bace  solemnemente  por  el  obispo  el  día  de  Jue- 
ves Santo,  á  la  que  deben  asistir  doce  presbíteros, 
siete  diáconos,  siete  subdiáconos,  acólitos,  etc., 
según  el  pontifical  romano.  La  disciplina  de 
consagrar  el  crisma  en  la  feria  5.*  In  cama  Do- 
miiii,  data  de  los  primitivos  tiempos  de  la  Igle- 
sia, segi'iu  la  opinión  de  San  Bonifacio,  San  Isi- 
doro, Alcunio  y  otras  autoridades;  pero  hay 
autores  que  afirman  que  no  prevaleció  dicha 
disciplina  hasta  el  siglo  vil,  pues  del  canon  20 
del  primer  concilio  Toledano  se  deduce  podían 
antes  consagrar  el  crisma  en  todo  tiempo.  Los 
autores  cristianos  dan  las  razones  siguientes  de 
la  elección  de  dicho  día  para  la  consagración: 
1.*  Porque  María  Magdalena  ungió  con  el  un- 
güento los  pies  de  Jesús  dos  días  después  de  la 
Pascua.  2.^  Porque  Jesucristo  vino  en  la  quinta 
edad  del  mundo;  y  3.^  Porque  en  este  día  se 
inmolaba  el  cordero  señalando  con  su  sangre  las 
puertas.  Añade  Santo  Tomás  la  conveniencia  de 
preparar  la  materia  de  los  sacramentos  en  el 
día  mismo  en  que  fué  instituido  el  de  la  Euca- 
ristía, al  cual  todos  los  demás,  en  cierto  modo, 
se  ordenan. 

El  crisma  se  renueva  todos  los  años  quemán- 
dose lo  que  resta  del  anterior,  y  es  obligación  de 
los  párrocos  pedirlo  anualmente  á  su  obispo,  así 
como  custodiarlo  y  no  entregarlo  para  usos  pro- 
fanos. 

El  concilio  de  Arles  del  año  813  dispuso  en 
uno  de  sus  cánones  que  se  conserve  el  crisma 
bajo  llave,  para  evitar  que  se  tome  para  hacer 
con  él  aplicaciones  en  forma  de  remedio,  pues 
parece  que  por  los  siglos  viir  y  ix  existía  una 
supersticiosa  confianza  en  la  virtud  de  los  santos 
óleos,  dándose  el  caso  de  que  los  mismos  mal- 
hechores se  persuadían  de  que  frotándose  con 
el  crisma  aseguraban  su  impunidad.  Idénticas 
prohibiciones  hicieron,  contra  estas  devociones 
tan  poco  edificantes,  los  concilios  de  Maguncia 
y  de  Tours. 

Para  la  renovación  del  santo  crisma  debe  ir 
cada  párroco  anualmente,  bien  á  la  iglesia  cate- 
dral ó  á  aquellas  en  que  estén  depositados  los 
óleos,  cuyo  titular  tiene  el  cargo  de  distribuirlo. 
En  recibiendo  los  nuevos  existe  la  prohibición 
siib  gran  de  servirse  de  los  añejos.  .S'¿  quis  de 
alio  chriimate,  quam,  de  illo  novo,  quod  de  pro- 
prii  episeopi  lartjUione  acceperU,  baptizare  ten- 
laveril  pro  tcmeritalis  ausu,  ipse  sua:  damnatio- 
nis  protulisse  senícntiam  mani/cslatur  (capitulo 
CXXII  de  Consecr.  dist.  4). 

Por  éste  y  por  otros  cánones  vemos  que  sola- 
mente de  un  obispo  pueden  los  presbíteros  reci- 
bir el  crisma  y  los  demás  óleos;  pero  no  faltan 
autores  que  eximen  al  párroco  que,  en  ausencia 
del  obispo,  recurra  á  otro  párroco  vecino  para 
que  se  los  facilite. 

CRISMAR  (de cmnm):  a.  ant.  Administrar  el 
sacramento  del  Bautismo  ó  el  de  la  Confirma- 
ción. 

Crism.vrse  deben  los  que  fueren  cristianos 
baptizados...,  é  el  obispo  cuando  ciiiSMAUE 
deue  ser  ayuno. 

Partidas. 

CRISMERA:  f.  Vaso  ó  ampolla  de  plata  en  que 
se  guarda  el  crísma. 

CRISNEJA:  f.  CllIZNEJ.l. 

CRISNEJAS:  (Icog.  Río  del  Perú,  formado  por 
la  reunión  de  los  ríos  Cajamarcay  Iluamachuco, 
y  tributario  del  Marañóii  jjor  la  izquierda. 

CRI80  (del  gr.  /puió;,  oro):  m.  Zool.  Genero 

de  insectos  himenópteros  aculeados,  de  la  familia 

de  los  crísidos.    Se  caracteriza  esto  género  ])or 

presentar  mandíbulas  de  punta  sencilla;  labio 
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inferior  no  escotado;  abdomen  de  tres  anillos, 
cóncavo  por  la  parte  superior,  con  un  segmento 
terminal  dentado  en  el  borde. 

El  género  Chrysis  es  el  más  rico  en  especies 
de  toda  la  familia,  y  se  distingue  de  los  otros  por 
tener  el  escudete  posterior  libre. 

Teniendo  en  cuenta  la  forma  del  líltimo  tegu- 
mento abdominal,  Dahlbram  ha  formado  ocho 
grupos,  en  los  cuales  se  toma  en  considera- 
ción si  el  borde  posterior  es  entero  y  liso,  un 
poco  ondulado,  con  una  ligera  incisión  en  forma 
de  diente  en  el  centro,  ó  si  tiene  dos  dientes 
laterales,  tres,  cuatro,  cinco  ó  seis;  cuatro  ó  seis 
se  encuentran  con  más  frecuencia. 

Las  especies  que  tienen  el  último  segmento 
entero  y  liso  habitan  con  preferencia  en  los 
países  del  Mediterráneo  y  sólo  una  en  la  América; 
algunas  están  diseminadas  hacia  Alemania  y 
hasta  Suecia,  como  la  Chrysis  austriaca,  bicolor, 
imbecilla  y  otras. 

De  las  pocas  especies  provistas  de  borde  on- 
dulado podría  decirse  poco  más  ó  menos  lo  mis- 
mo, sólo  que  una  de  ellas  {Chrysis  clcgatts)  se 
encuentra  hasta  en  Alemania  y  otra  {unicolor), 
raras  veces  más  al  Xorte  en  Suecia.  Las  especies 
que  merecen  particular  mención  son  el  Criso 
azul  {Chrysis  cyanea),  el  Criso  fúlgido  {Chry- 
sis fulgida)  y  el  Criso  común  {Chrysis  Ígnita), 
que  es  la  especie  más  diseminada  y  común  de 
todas. 

Este  crísido  varía  igualmente  por  su  tamaño 
(O", 00515  áO™,011),  que  con  respecto  á  .su  color; 
tiene  la  cabeza  y  el  tórax  azules  ó  verdes  ó  mez- 
clados de  ambos  colores;  el  abdomen  presenta 
un  brillo  dorado,  á  veces  con  viso  verde  metálico 
ó  de  un  rojo  intenso;  también  suele  tener  bordes 
negros  en  las  articulaciones  de  los  segmentos,  y 
en  el  vientre  manchas  negras;  el  abdomen  está 
cubierto  de  puntos  bastante  gruesos,  presentando 
en  el  dorso  una  quilla  longitudinal  muy  marca- 
da, sobre  todo  en  el  segmento  central. 

Es  poco  exigente  respecto  al  himcnóptero  en 
que  debe  depositar  sus  huevos,  pues  lo  hace  en 
un  gran  número  de  sus  congéneres,  como  por 
ejemplo  el  Philantus  triangulum,  el  Ccrccris  ór- 
nala, el  Odynerus parielum,  el  Antílope  spini}>es 
y  el  Eiimenes  pomiomeis.  El  que  quiera  observar 
algún  tiempo  el  crisis  común,  pronto  reconocerá 
que  es  astuto  y  celoso.  Durante  toda  su  vida 
revela  estas  cualidades. 

Los  ■  crísidos ,  que  tienen  seis  dientes  en  la 
extremidad  posterior  del  abdomen,  pertenecen, 
según  parece,  á  los  países  cálidos,  sobre  todo  al 
África  y  á  la  América  del  Sur,  y  algunos  también 
á  los  países  del  Mediterráneo;  el  Chrijsis  Zet- 
tcrstedlis  parece  ser  la  única  especie  que  llega 
hasta  Suecia. 

Los  crísidos  de  cuerpo  corto ,  cuyo  abdomen 
apenas  es  más  largo  que  ancho,  y  cnyas  garras 
del  pie  son  denticuladas  de  un  modo  diferente, 
no  se  ven  por  lo  general  á  causa  de  su  reducido 
tamaño,  y  también  porque  escasea  el  número  de 
especies  mucho  más  que  las  del  géuero  Chrysis. 
En  ellos  la  celda  cubital  y  discoidea  desa)>arece 
casi ;  pero  por  más  que  estos  caracteres  y  su  as- 
pecto exterior  los  separan  de  los  otros,  tamiioco 
pueden  encontrarse  distintivos  comunes  á  los 
géneros  principales,  muy  diferentes  por  la  forma 
de  su  boca,  como  se  observa  en  las  especies 
Elatnpus  y  ffcdycltnum.  El  primero  se  parece  al 
Chrysis  por  la  lengua  corta  y  cuneiforme,  y  el 
segundo  al  Stilbrum  por  tenerla  prolongada  y 
escotada  en  la  punta;  las  diferencias  fundadas 
en  las  garras  y  en  la  estructura  del  último  seg- 
mento, que  han  inducido  á  proponer  otras  di- 
visiones, no  dan  ninguna  seguridad  cuando  se 
trata  de  clasificar  una  especie  difícil. 

-Criso:  Geog.  ant.  Río  de  España;  según 
unos  es  el  Guadalete,  según  otros  el  Guadiaro. 

CRISOBACTRO  (del  gr.  yp-jio';,  oro,  y  ^ixx- 
■zyri,  b.istón):m.  £oí.  Género  de  Liliáceas,  tribu 
de  las  anteríceas,  de  flores  dioicas  en  racimos. 
Las  ma.sculina3  tienen  un  periantio  coloreado, 
de  seis  divisiones  extendidas  con  un  cngrosa- 
micnto  en  la  línea  media;  seis  estambres  inclusos 
con  anteras  parietales  y  un  ovario  estéril.  En  las 
flores  femeninas  el  )icriantio  es  semejante  al  de 
las  ma.sculinas,  pero  los  folíolos  son  rectos  des- 
pués de  la  antesi.í  y  luego  caducos;  seis  estam- 
bres con  anteras,  estériles;  un  ovario  con  tres 
surcos  j>rcfundo9  y  con  tres  celdas,  con  uno  ó 
dos  óvulos  sns|>eftdidos.  El  fruto  e»  una  cápsula 
oval  trilocular  y  lobulosa.  Se  conocen  dos  c.npc- 
cies  de  Nueva  Zelanda  y  do  loa  islas  Auckland 
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y  Campbell.  Son  hierbas  elevadas,  de  raices  tu- 
bulosas y  fasciculadas,  y  de  hojas  largas  ensifor- 
mes. 

CRISOBALANÁCEAS  (de  crisobotano) :  f.  pl. 
Bot.  V.  Cr.lEOBALÁSEAS. 

CRISOBALAneas  (de  erisobalano):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  las  Rosáceas  caracterizada  por  tener 
flores  insimétricas  por  lo  común;  carpelo  casi 
siempre  solitario;  estilo  de  inserción  ginobásica; 
óvulos  geminados,  colaterales,  ascendentes,  con 
micropilo  inferior  é  inclinado  hacia  el  lado  de 
la  inserción  del  estilo;  tallo  leñoso;  hojas  sen- 
cillas. Comprende  esta  tribuios  géneros CAri/so- 
balanus,  Licania,  Lecostemon ,  Stylobasium, 
Grangeria,  Hirtella,  Cuepia,  Parinari,  Tricho- 
carya,  Acioa  y  Parestemon. 

CRISOBALANO  (del  gr.  y  ojso'r,  oro,  y  pi),a- 
vo;,  glande,  bellota):  m.  Bot.  Género  de  Rosá- 
ceas, serie  de  los  crisobaláueas,  con  gineceo  cen- 
tral y  flores  hermafroditas  regulares;  receptá- 
culo cóncavo,  revestido  por  un  disco  en  su  parte 
interua;  cinco  sépalos  unidos;  cinco  pétalos  al- 
ternos, caducos,  imbricados;  estambres  desde 
quince  á  un  número  ilimitado  con  filamentos 
libres  ó  ligeramente  reunidos  en  su  base  y  dis- 
puestos en  verticilo;  anteras  introrsas  que  se 
abren  en  dos  hendiduras;  carpelo  único  central; 
ovariolibre  unilocular;  estilo  basilar;  dos  óvulos 
colaterales  de  micropilo  infero,  inclinado  hacia 
el  estilo;  drupa  más  ó  menos  carnosa,  lisa,  ó  un 
poco  asurcada  en  la  base,  indehisceute,  y  que 
se  abre  por  cinco  ó  seis  valvas,  y  monosperma; 
embrión  sin  albumen,  de  raicillas  inferas  muy 
cortas.  Las  especies  de  este  grupo  son  árboles  ó 
arbustos  de  hojas  sencillas,  alternas,  con  estípu- 
las pequeñas  y  caducas,  con  flores  dispuestas  en 
ramas  axilares  ó  terminales.  Son  astringentes. 
El  Chrysohalanus  Icaco  se  emplea  en  el  Brasil 
contra  la  diarrea,  la  leucorrea,  etc. ;  se  usan  la 
rama,  la  corteza  y  las  hojas;  el  mesocarpo  de  los 
frutos  sirve  para  preparar  un  color  negio,  em- 
pleado por  los  indios.  Las  frutas  de  algunas 
otras  especies  son  comestibles,  y  las  del  Chryso- 
ftatoítiís /«ICO  ya  nombradas  son  azucaradas  y  un 
poco  astringentes,  y  se  conocen  en  las  colonias 
con  el  nombre  de  ciruela  de  algodón,  ciruela  de 
asas,  etc. 

CRISÓBALO  (del  gr.  ypuoo';.  oro,  y  Sa/.Xw, 
lanzar):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
heterómeros,  cuya  especie  típica  se  encuentra 
en  Australia. 

CRISOBERILO  (del  gr.  ypjoo';.  oro,  y  flTÍpa- 
X/.o:,  berilo):  m.  Piedra  preciosa  de  color  verde 
esmeralda,  compuesta  de  alúmina,  glucina  y 
óxido  de  hierro.  V.  Cimófaxa. 

CRISOBÓTRIDOS  (de  crisobolris):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  coleópteros,  de  la  familia  de 
los  bupréstidos,  y  cuyo  tipo  es  el  género  Chryso- 
bothrix. 

CRISOBOTRIS  (del  gr.  ysjoo';,  oro,  y  6o0po;, 
agujero):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  bupréstidos.  Com- 
piende  unas  cien  especies,  notables  todas  por  su 
brillo  metálico. 

CRISOCALCO  (del  gr.  yp'juo's  oro,  y  yaXxo?, 
cobre):  m.  Quím.  Aleación  de  cobre,  zinc  y 
estaño  que  imita  al  oro.  Se  llama  también  si- 
milor. 

CRISOCÉFALO  (del  gr.  ypj3o;,  oro,  y  x£s»),tÍ. 
cabeza):  m.  But.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  compuestas,  tribu  de  las  seuccioncas. 
Comprende  una  sola  especie,  propia  de  la  Aus- 
tralia, cuyas  llores  tienen  color  de  oro. 

CRISOCINA  (del  gr.  ypj7Ó:,  oro,  y  xjvía, 
nombre  de  una  planta);  f.  Bot.  Género  de  Orquí- 
deas, tribu  de  las  vandcas,  muy  parecido  al 
Trigonidium,  del  que  se  distingue  por  iiresentar 
un  labelo  carnoso  estrechamente  ligulado,  navi- 
cular, doblado  y  adelgazado  en  el  vértice,  pro- 
visto en  la  base  de  una  aurícula  |ior  rada  lado, 
redondeada  y  divaiicada.  El  ginosteno  es  del- 
gado, arqueado  y  dilatado  superiormente  en 
forma  do  maz^i.  Se  cultiva  en  las  estufas  el 
Chrysoeynis  Sclilinii,  hermosa  especie  de  flores 
amarillas  manchadas  de  i>ardo  descubierta  por 
Schlin  en  Ocenuia. 

CRISOCLAmioe  (del  gr.  ypjao;,  oro,  y  y/.a- 
ii.'j;,  túnica):  f.  Bot.  Género  de  Clusiáceas,  serio 
do  las  clusieas,  cuyas  flores  son  bastante  análo- 
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<ras-álas  del  género  CÍ«íí«,  y  tienen  cuatro  o 
?inco  sépalos  y  cuatro  ó  diez  pétalos  imbricados; 
el  andróceo  está  formado  por  uu  numero  inde- 
finido de  estambres,  á  veces  estériles  en  parte, 
cuyos  filamentos  son  libres  ó  unidos  ligera- 
mente, cortos  y  coronados  por  una  antera  büo- 
cular  Su  gineceo  se  compone  de  un  ovario  con 
celdas  nuioruladas.  El  óvulo  es  ascendente  con 
el  micropilo  exterior  é  infero.  El  fruto,  al  prin- 
cipio más  ó  menos  carnoso,  couchiye  por  ser 
cái)sula  septicida,  y  las  semillas  se  presentan 
rodeadas  de  una  asila  de  forma  variable.  Este 
género  comprende  unas  quince  especies  que  son 
árboles  y  arbustos  de  la  América  tropical,  y  que 
tienen  el  aspecto  de  las  especies  del  genero  CTíí- 
sia;  las  hojas  opuestas,  como  en  éstos,  y  con  un 
jugo  análogo. 

CRISOCLOA  (del  griego  7 pjtJo';,  oro,  y  ■/}M- 
verdura':  f.  Zool.  Género  de  coleópteros  cnpto- 
pentáni'-ros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos. 
Consta  este  <;énero  de  dieciséis  especies  abundan- 
tes en  las  montañas  elevadas  de  la  Europa  cen- 
tral y  meridional. 

CRISOCLORO(del  gr.  ysjsó:,  oro,  y  yl'oco:, 
verde):  m.  Zool.  Género  de  insectos  díptero» 
biaquiceros,  familia  de  los  notacautos.  Com- 
prende tres  especies  brasileñas  y  una  de  la  isla 
de  Francia. 

-Ckisocloro:  ZooJ.  Género  de  mamíferos 
insectívoros,  de  la  familia  de  los  tullidos.  Tie- 
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nen  el  cuerpo  cilindrico  y  el  pelaje  rojo  y  corto 
de  los  verdaderos  topos,  i>ero  carecen  de  cola  y 
las  patas  están  conformadas  de  otro  modo.  En 
las  delanteras  sólo  hay  tres  uñas  encorvadas  á 
mauera  de  hoz,  y  las  posteriores  tienen  cinco 
dedos  con  uñas  cortas.  El  pabellón  de  la  oreja 
no  existe;  los  ojos  están  ocultos;  el  hocico,  corto 
y  puntiagudo,  termina  en  un  cartílago  liso  y 
pelado;  el  pelaje  tiene  un  brillo  metálico  que  no 
cede  al  de  muchos  pájaros  é  insectos,  y  que 
puede  rivalizar  con  el  de  los  colibríes.  En  ningún 
otro  mamífero  se  ven  semejantes  reflejos.  La 
dentición  es  particular:  en  cada  lado  hay  diez 
dientes,  separados  uno  de  otro  por  pequeños 
espacios;  el  primero  parece  ser  un  fuerte  canino 
con  una  sola  raíz,  y  los  dos  siguientes,  más  pe- 
queños, tienen  también  el  aspecto  de  caninos; 
pero  como  estos  dientes  encajan  en  el  hueco  in- 
cisivo deberían  calificarse  de  incisivos.  El  que 
ocupa  el  sitio  del  canino  presenta  la  forma  de 
un  molar  falso.  El  esqueleto  ofrece  asimismo 
particularidades  de  cuyo  detalle  no  creemos 
necesario  ocuparnos. 

Todos  loscrisocloros  habitan  al  Sur  de  África. 
Tienen  las  mismas  costumbres  que  el  topo  de 
Europa;  son  aborrecidos  de  los  indígenas  y  par- 
ticularmente de  los  colonos  europeos,   por  los 
destrozos  que  causan  en  sus  jardines. 

Crisodoro  dorado  (Orysochlorys  inaurata).  - 
Tiene  la  talla  y  pelaje  del  topo  común;  mide 
Qm  14  de  largo  y  0",04  de  alto;  sus  ojos  son 
muy  pequeños  y  están  cubiertos  por  la  piel;  el 
pelaje  pardocon  reflejos  metálicos  brillantes;  el 
círculo  que  rodea  los  ojos  y  una  faja  que  se 
corre  desde  éstos  al  ángulo  do  la  boca,  son  de  un 
tinte  amarillo  pardo  mate;  la  garganta  es  ver- 
dosa; el  fondo  del  pelaje  de  color  de  pizarra,  y 
de  oscuro  claro  el  de  las  uñas. 

Esta  especie  habita  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 

fieranza,  y  principalmente  en  los  alrededores  de 
a  ciudad  del  Cabo. 

CRISOCO  (del  gr.  /p-jo(5:,  oro,  y  ■/:'•>,  verter): 
ni.  Zool.  Género  de  coleópteros  criptopentáme- 
ro.s,  de  la  familia  de  los  crisomélidos.  Es  afín  al 
género  Crtjptocephalus.  La  especie  tipo  es  el 
Chrysochus  preliosus. 

CRISOCOLAfdel  gr.  yyjv'iii,  oro,  y  7.o).).a,  co- 
la): m.  Mina-.  Uidrosilicato  de  cobre.  Su  com- 
posición es  variable,  pero  los  ejemplares  más 
puros  dan  números  que  corresponden  á  la  fór- 
mula CuSi05-(-2H-0=CuOSiO--*-2HsO.  Sopre- 
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senta  en  masas  compactas  ó  concrecionadas, 
translúcidas,  de  lustre  vitreo  ó  resinoso,  de  un 
verde  azulado  comúnmente  mezclado  de  pardo. 
Es  soluble  en  los  ácidos,  dejando  uu  residuo  pul- 
verulento de  sílice;  calentado  en  el  tubo  de  en- 
sayo da  agua.  Al  soplete  no  se  funde,  pero  colo- 
ra la  llama  de  verde  y  da  con  los  flujos  las 
reacciones  de  cobre.  Dureza  de  2  á  3.  Polvo 
blanco.  Densidad  de  2  á  2,24. 

CRISÓCOMA  (del  griego  •/  pjoo';,  oro,  y  xofiiq, 
cabellera):  f.  Bot.  Género  dé  Compuestas  aste- 
roideas,  de  cabezuelas homógam as;  brácteas  del 
involucro,  pauciseriadas,  estrechas,  imbricadas; 
vilano  mouoseiiado.  Son  arbustos  de  hojas  alter- 
nas, lineales,  muy  enteras,  de  corolas  amarillas, 
que  habitan  en  "el  África  austral.  Se  cultiva  la 
especie  Chrysoeoma  áurea  por  sus  vilanos  de  un 
color  verde  hermoso  y  sus  cabezuelas  de  un  color 
amarillo.  La  C.  sericea  vive  en  las  islas  Cana- 
rias y  se  usaba  antiguamente  como  autiodon- 
tálgico. 

CRISOCOMEAS  (de  crisócoina):  f.  pl.  Bot.  Se- 
rie de  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas, 
tribu  de  las  asteroideas,  subtribu  de  las  asterí- 
neas.  Tienen  el  receptáculo  sin  eseamillas,  des- 
nudo, alveolado  ó  flbrilífero;  cabezuelas  amari- 
llas, homógamas,  que  sólo  tienen  flores  herniafro- 
ditas,  todas  tubulosas,  ó  bien  heterógamas  con 
las  flores  del  radio  liguladas,  femeninas  ó  neu- 
tras; se  divideu  en  seis  subseries  que  soii:  Gim- 
nospénneas,  Aquirideas,  HcteroUceas,  Psiadüas, 
Crisopsidias  y  Solidagineas. 

CRISOCORIS  (del  gr.  -/pJtJo;,  oro,  y  yu?.;, 
sin):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos,  de  la  familia  de  los  hiponoméutidos. 
CRISOCROA  (del  gr.  -/vjsd;,  oro,  y  7:0», 
color:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros  de  la  familia  de  los  bupréstidos. 

Los  crisocroas  son  insectos  de  forma  prolon- 
gada por  lo  general,  bastante  convexos,  con  las 
antenas  poco  robustas  y  medianamente  denta- 
das. La  cabeza  es  más  ó  menos  cóncava,  y  al 
mismo  tiempo  muy  surcada;  el  lóbulo  del  pro- 
tórax ancho  y  redondeado  en  la  mayoría  de  los 
casos.  Casi  todos  los  insectos  de  este  género  tie- 
nen gran  talla,  y  un  color  verde  dorado  brillan- 
te con  fajas  ó  manchas  de  un  rojo  de  fuego,  que 
en  algunos  individuos  se  cambian  en  un  amari- 
llo testáceo  ó  en  azul. 
Los  crisocroas  habitan  en  las  Indias  orienta- 
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les  y  en  África,  pero  se  encuentran  más  especies 
en  este  último  país. 

Crisocroa  de  Bugneti  (Chysocroa  Bugnetii).  - 
Esta  especie  constituye  el  más  liermoso  tipo  de 
la  familia,  así  por  su  tamaño  como  por  sus  colo- 
res; tiene  los  lados  del  tórax  cubiertos  de  pun- 
titos  muy  redondos  y  deprimidos,  semejantes  á 
los  de  un  dedal;  el  color  de  la  cabeza  y  del  cen- 
tro del  tóra.x  consiste  en  un  azulado  cobrizo;  los 
élitros  son  blanquecinos,  con  una  mancha  de 
azul  púrpura  á  cada  lado,  y  otra  en  la  extre- 
midad. 

En  la  India  es  donde  se  ha  observado  con  mas 
frecuencia  este  insecto. 

CRISOCROIDES  (de  crisocroa,  y  el  gr.  £i3o;, 
aspecto):  m.  pl.  Zool.  Giupo  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  buprésti- 
dos, que  tiene  por  tipo  el  géuero  Chrysochroa. 

CRISODEMO  (del  gr.  ■/plmo:,  oro,  y  Sjjiac, 
cuerpo):  m.  Zml.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  do  los  bupréstidos. 
Son  insectos  de  cuerpo  abultado  que  forman 
cerca  de  cuarenta  especies  que  habitan  las  regio 
ncs  cálidas  del  África. 
CRiSODlO  (del  gr.  /  pj5Ó;,  oro,  y  eiSo;,  aspec- 
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to):  m.  Bot.  Género  de  heléchos,  de  la  subtribu 
de  los  acrósticos  de  la  región  equinoccial.  Son 
herbáceos,  de  fronde  blanda  y  comestible  en  su 
primera  edad,  después  dura,  pinnada,  con  ner- 
vios anastomosados,  y  solamente  fértiles  las  pí- 
nulas superiores.  Hay  uuas  diez  especies  difíciles 
de  distíuguir;  el  tipo  es  el  Acrostichum  ciureum. 

CRISOFANIA  (del  gr.  yoüso;,  oro,  y  saTvw, 
brillar):  f.  Bot.  Género  de' plantas  de  la  familia 
de  las  compuestas,  tribu  de  las  seneeioneas.  Se 
halla  representado  por  un  arbusto  mejicano. 

CRiSOFÁN!CO  (Acido)  (del  gr.  yp-jaó;,  oro,  y 
oaivto,  parecer):  adj.  Quím.  y  Bot.  Acido  que  se 
encuentra  formando  granulaciones  moleculares 
en  el  epitelio  y  en  el  epitecio  amarillos  ó  ana- 
raniados  de  muchos  liqúenes;  se  encuentra  tam- 
bién en  el  hipotecio  ó  conceptáculo  de  ciertas 
Lecídeas  y  del  Pcziza  fammea. 

El  ácido  crisofánico  se  disuelve  con  color  rojo, 
purpúreo  ó  violáceo  en  la  potasa,  siendo  yor  este 
medio  fácilmente  reconocible.  Todos  los  liqúenes 
amarillos  no  deben  su  color  á  este  ácido,  jiorque 
hay  algunos  sobre  los  cuales  no  se  obtiene  la 
reacción  con  la  potasa. 

CRISÓFANO  (del  gr.  yp-juó;,  oro,  y  oaTvw, 
brillar):  m.  Miner.  íispecie  de  mica  que  se  en- 
cuentra diseminada  entre  los  grafitos  de  los  al- 
rededores de  Nueva  York. 

CRISÓFILO  (del  gr.   ypjsóc,   oro,  y  siiXXov, 
hoja):  m.  Bot.  Género  de  Sapotáceas  caracteri- 
zado por  tener  cáliz  con  cinco  sépalos  imbrica- 
dos; corola  ganiopétala  rotácea  con  cinco  divi- 
siones extendidas;  andróceo  de  cinco  estambres 
adheridos  al  tubo  de  la  corola  y  superpuestos  á 
sus  divisiones,  de  filamentos  subulados:  anteras 
extrorsas,  reclinadas,  biloculareSjCüU  dehiscencia 
longitudinal;  estaminodios   nulos;   ovario  con 
cinco  á  diez  celdas  que  contienen  en  su  ángulo 
interno  un  óvulo  ascendente  y  anátropo.  El  fruto 
se  presenta  coronado  por  un  estigma  de  cinco  á 
diez  divisiones  y  forma  una  baya,  á  veces  unilo- 
cular  y  monosperma  por  aborto,  pero  que  ge- 
neralmente contiene  muchas  semillas  de  cubierta 
leñosa,  reluciente,  lustrosa  y  de  hilo  rugoso,  que 
recubre  un  giueso  embrión  rodeado  por  una  capa 
muy  delgada  de  albumen.  Se  conocen  unas  trein- 
ta especies  de  este  género,  las  cuales  son  árboles 
de  juao  lechoso,  de  hojas  alternas,  con  nervios 
secundarios,  finos  y  paralelos,  y  generalmente 
cubiertas  por  debajo  de  un  vello  sedoso,  blanco 
ó  rojizo.  Las  inflorescencias  son  axilares  y  for- 
madas de  varias  flores   reunidas   en   umbelas. 
Muchas  especies  tienen  sus  arbustos  comestibles, 
y  por  esta  razón  se  cultivan  en  la  América  tro- 
pical, que  es  donde  esta  planta  vegeta.  Tales  ¡son 
las  especies  C.  rugosum,  C.  argenteum,  C.  micro- 
carpum  y  C.  caimito. 

CnisophyUum  caimito.  So  conoce  con  el  nom- 
bre vulgar  de  Caimito.  -  Árbol  de  la  isla  de 
Cuba,  muy  conocido  por  su  fruto,  que  abunda 
bastante.  Adquiere  una  altara  de  8  á  10  metros. 
Tiene  la  corteza  de  color  rojo  blanquecino,  com- 
pacta, y  con  la  epidermis  muy  delgada.  Las 
hojas  son  alternas,  ovales,  verdes  por  encima  y 
de  color  castaño  por  debajo.  Las  flores  son  pe- 
queñas y  blanquecinas,  y  el  fruto  redondo,  co- 
mestible, siendo  su  cascara  astringente. 

La  madera  casi  no  tiene  albura:  es  dura,  de 
fibra  recta  y  de  color  amarillo  de  Siena,  que  os- 
curece mucho  con  el  barniz.  Rqnipe  eu  astilla 
larga  en  la  flexión,  á  tronco  en  la  ten.sión  v  á  lo 
largo  en  la  torsión.  Se  puede  emplear  ventajosa- 
mente en  la  construcción  y  ebanistería.  Su  peso 
especifico  es  de  0,94. 

Chrysopliíillum  olire/ormis.  -Árbol  de  6  a  8 
metros  de  altura,  con  un  tronco  do  4  á  5  metros 
y  uu  diámetro  de  2  decímetros.  Se  críaeu  la  isla 
de  Cuba.  Tiene  la  corteza  más  bien  delgada  que 
gruesa,  la  epidermis  áspera,  blamiuccina  y  muy 
delgada.  Las  hojas  son  alternas,  ovales,  de  color 
verde  por  encima  y  castaño  por  debajo.  Son  de 
pequeño  tamaño  las  flores  y  de  color  blanqueci- 
no. El  fruto  se  parece  por  el  tamaño  á  una  acei- 
tuna peíjucña  y  es  de  color  inorado  oscuro. 

La  madera  do  esto  árbol  es  dura,  compacta, 
clástica,  do  color  amarillo  verdoso,  de  mucho 
duramen,  fuerte  y  de  lilira  recta  y  nada  porosa. 
Rompe  en  diagonal  en  la  flexión,  casi  á  tronco 
en  la  tensión,  y  ú  diagonal  corta  en  la  torsión. 
Es  poco  usada  por  sns  cortas  dimensiones,  pero 
puede  emplearse  ventajosamente  en  carruajes  y 
obras  de  ebanistería  y"  carpintería,  por  su  gran 
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elasticidarl,  vesisfcncia  y  finura;  su  peso  especí- 
fico es  de  1,02. 

Chnjsopliilhimsp.  Nombre  vulgar,  Café  cima- 
rrón, -  Árbol  cuya  especie  botánica  no  está  bien 
determinada.  Se  cría  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. Es  pequeño  y  tiene  la  corteza  delgada, 
blanquecina,  poco  adherida.  La  madera  es  do 
consistencia  uniforme,  de  color  amarillo  claro, 
con  poros  y  fibras  poco  visibles,  lo  que  le  da 
mucha  belleza  después  de  barnizada.  En  la  ten- 
sión rompe  á  tronco,  en  la  flexión  á  diagonal 
corta,  y  en  la  torsión  en  astilla  larga.  Se  pueile 
emplearen  las  construcciones,  y  particularmente 
en  instrumentos  v  muebles.  Su  peso  especifico 
es  de  0,74. 

CRISÓFORO  (del  gr.  yp\iiá:,  oro,  y  copo;, 
portador):  m.  Zoo!.  Género  de  coleópteros  pen- 
támeros  de  la  familia  de  los  lamelicornios,  sub- 
familia de  los  melitófilos  ó  cetoninos. 

Estos  insectos  tienen  diez  artejos  en  las  ante- 
nas; elprimero  grueso,  cónicoy  velludo  por  detrás, 
y  el  segundo  globuloso;  los  dos  tarsos  posteriores 
son  muy  prolongados;  la  cabeza  bastante  grande; 
las  mandíbulas  descubiertas;  el  labio  superior 
escotado;  el  co.selete  transversal;  el  escudo  semi- 
circular; las  dos  piernas  posteriores  muy  largas, 
arqueadas  y  pro- 
vistas de  una  gran 
esjúna  que  se  en- 
corva en  la  extre- 
midad. 

Estos  insectos 
tienen  algunas  ve- 
ces colorcsbrillan- 
tes,  y  suelen  ser 
de  bastante  ta- 
maño. 

Los  crisóforos, 
habitan  en  ambos 
Continentes.  La 
especie  típica  es  el 
Chrisophora  chi'y- 
soclora. 

Crisóforo  criso- 
clora.  -  Es  un  in- 
secto de  gran  ta- 
maño, que  no  mide 
menos  de  catorce  líueas  de  longitud  por  ocho  de 
altura;  es  de  un  hermoso  color  verde  cobrizo 
muy  brillante,  y  dorado  en  la  parte  inferior  del 
cuerpo,  en  las  nalgas  y  la  placa  anal;  los  élitros 
están  cubiertos  de  puntos  hundidos,  semejantes 
á  las  depresiones  de  la  cabeza,  y  ofrecen  además 
unas  manchas  purpúreas. 

La  especie  habita  principalmente  en  la  India. 

CRISÓFRIDO  (del  gr.  ■/pjío';,  oro,  y  oo.ous, 
ceja):  m.  Zuol.  Género  de  peces  teleosteos,  del 
orden  do  los  acantópteros,  familia  de  los  es- 
páridos.  Se  distinguen  por  tener  tres  filas  de 
molares  y  algunas  veces  más  en  la  mandíbula 
superior.  Es  notable  la  especie  Crysophrys  au- 
rala,  llamada  vulgarmente  rforarfíi,  pez  hermoso 
que  habita  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Adriático. 
V.  DoitAu.v. 

CRISOFTALMO  (del  gr.  -/ojao':,  oro,  y  03- 
OaAiJ-o;,  ojo):  m.  But.  Género  de  Compuestas 
inuíoideas,  de  involucro  hemisférico,  de  brácteas 
pauciseriadas,  las  exteriores  herbáceas; estilo  de 
las  flores  ^  con  divisiones  redondeadas  ú  obtu- 
sas en  el  vértice;  cabezuelas  homóganias;  aquc- 
nios  con  cinco  costillas;  vilano  con  .sedas apenas 
paleáceas  y  muy  cortas,  Hierbas  pubescentes  ó 
suhlanosas  en  la  base,  con  cabezuelas  muy  pe- 
queñas, de  hojas  alternas  muy  enteras  y  corola 
amarilla.  Son  plantas  de  Oriente. 

CRISÓGENO  (del  gr.  ypjao;.  oro,  y  ysv- 
vaw,  eng.'iidrar):  m.  Qnim.  Hidrocarburo  con- 
tenido en  las  p.irtes  .sólidas  del  aceite  de  alqui- 
trán conocidas  con  el  nombre  de  paranaftalina, 
y  que  contienen  también  antraceno.  Se  obtiene 
por  cristalizaciones  repetidas  en  los  aceites  lige- 
ros de  alquitrán.  Este  tratamiento  va  aoompa- 
fiado  de  lavailos  reiterados  en  el  alcohol  y  ol 
éter  que  disuelven  muy  poco  crisógeno.  La  ben- 
cina misma  no  di.suelve  niá.s  que  pequeñas  can- 
tidades, es  decir,  '/ison  en  ebullición  y  '/-.'siio  on 
frío.  El  ácido  acético  cristaliz.able  disuelve '/i  o  o 
á  la  temperatura  ordinaria  y  '/jooocn  ebullición. 
El  crisógeno  depositado  de  su  soluciém  caliento 
en  la  bencina  no  so  presenta  en  cristales  rcgn- 
latea;  su  solución  alcohólica  caliente  le  deposita 
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en  láminas  más  pequeñas,  pero  de  forma  más 
limpia  y  que  presentan  generalmente  tablas 
romboidales  reunidas  entre  sí  á  manera  de  sal 
de  amoníaco.  Estas  laniinit.as  muy  delgadas  son 
de  un  color  que  tira  al  rosa  con  reflejos  de  un 
verde  dorado  cuando  se  hallan  en  suspensión  en 
un  líquido. 

La  propiedad  característica  del  crisógeno  es 
comunicar  un  hermoso  color  amarillo  á  los  hi- 
drocarburos incoloros  con  los  cuales  se  mezcla  en 
pequeña  proporción ;  basta,  por  ejemplo,  un  1 
por  1 000.  Una  parte  de  crisógeno  mezclada  con 
3  000  partes  de  naftalina  la  colora  también  muy 
fuertemente  de  amarillo.  El  crisógeno  contiene: 
carbono  94,31-94,97,  hidrógeno  5,69-4,70.  Se 
funde  entre  280  y  290°  empezando  á  ennegrecer- 
se y  á  sublimarse  en  parte.  La  porción  sublima- 
da se  descompone  parcialmente.  El  ácido  sulfú- 
rico le  disuelvo  sin  hacerle  experimentar  altera- 
ción notable;  el  agua  le  precipita  en  copos  rojos 
de  esta  disolución.  El  ácido  nítrico  le  ataca  vi- 
vamente y  da  una  masa  cristalina  todavía  no 
estudiada. 

Las  soluciones  de  crisógeno  y  los  hidrocarbu- 
ros sólidos  que  se  mezclan  se  decoloran  á  la 
luz.  Cuando  se  somete  á  la  acción  de  la  luz  una 
solución  de  un  hidrocarburo  en  la  bencina,  y 
cuando  se  añade  crisugeno  á  medida  q\re  la  de- 
coloración tiene  lugar,  el  líquido  deposita  agu- 
jas incoloras  que  son  una  modificación  alotrópi- 
ca del  crisógeno,  capaces  de  producir  por  la 
fusión  el  crisógeno  ordinario. 

Fritzsche  ha  obtenido  una  combinación  cris- 
talizada de  crisógeno  con  un  producto  nitrado 
derivado  del  hiilrocarburo,  C^H'"  (antraceno),  y 
se  cree  que  el  estudio  de  este  compuesto  permi- 
tirá establecer  la  fórmula  del  crisógeno. 

CRISOGLOSO  (del  gr.  ^pvao';.  oro,  y  -¡-Xot- 
ax,  lengua):  m.  Bot.  Género  de  Orquídeas,  que 
se  caracterizan  por  tener  flores  con  el  periantio 
exterior  do  folíolos  ringentes;  los  laterales  colo- 
cados bajo  el  labelo.  Los  folíolos  del  periantio 
interior  son  casi  iguales.  El  lóbulo  se  adhiere 
elá-sticamente  á  un  ombligo  calloso  de  la  colum- 
na y  es  articulado  en  su  base  y  provisto  inte- 
riormente de  crestas  lineales;  su  limbo  es  sub- 
lobulado  y  extendido.  La  columna  es  scmici- 
hndrica,  alada  en  su  base,  y  prolongada  por  cada 
lado  en  forma  de  cuerno.  La  antera  bilocular  y 
los  dos  polinios  subglobuloso-angulares,  son  li- 
bres. Son  hierbas  de  raíces  rastreras,  de  hojas 
casi  solitarias  en  los  pseudo-bnlbos  y  de  flores 
dispuestas  en  es|iigas  flojas  sobre  un  eje  radical. 

CRISOGONIDIO  (del  gr.  -/p-jad;,  oro,  y  groüi- 
dio):  m.  Bot.  Gonidio  cuya  clorofila  os  reem- 
plazada total  ó  parcialmente  por  granos  rojos  ó 
anaranjados.  Los  talos  que  contienen  esta  clase 
de  gonidios  amarillean  cuando  .se  les  frota.  Tal 
sucede,  por  ejemplo,  con  la  Opajrapha  lyncca 
y  la  Arlhoiiia  prninosa. 

CRISOGONIO  (del  gr.  -/puaó.-,  oro,  y  -^o-ia;,  án- 
gulo); ni.  Bol.  Género  de  compuestas  helian- 
toideas,  de  involucro  ovoideo  y  campanulado; 
aquenio  con  los  bordes  agudos,  apenas  alados, 
sul>trii|uetros  por  desarrollo  del  ángulo  interno, 
con  vilano  muy  pequeño,  ciatifnrme,  ó  con  dos 
dientes  ó  peq\ieñas  aristas,  y  algunas  veces  casi 
calvo.  Las  especies  de  este  género  son  hierbas  y 
subarbustos  do  hojas  opuestas,  enteras  ó  corta- 
das, con  cabezuelas  medianas,  pcdunculadas  ó 
pequeñas  y  dispuestas  en  corinibos.  Flores  9  li- 
guladas,  amarillas.  Viven  en  la  América  boreal. 

CRISÓGONO  (San):  Biog.  Mártir.  M.  el  24  de 
noviembre  del  año  303.  Las  actas  do  este  mártir 
nada  diicn  de  su  n,acimiento  y  empleos  ni  de 
su  vida.  S(do  se  sabe  que,  preso  en  la  terrible 
per.secución  de  Diocleciano,  estuvo  en  la  cárcel 
dos  años,  al  cabo  de  los  q\ie  el  dicho  empera- 
dor dispuso  que  lo  cortasen  la  cabeza  en  un 
lugar  retirado,  lo  que  so  ejecutó.  La  Iglesia,  que 
le  venera  en  el  aniver.sario  de  su  muerte,  honra 
en  particular  su  memoria  colocándole  en  el 
canon  do  la  misa  entre  los  Apóstoles  y  mártires 
de  pi  imer  orden. 

CRISOL  Mol  b.  lat.  crvcihñht^,  va.io  de  cuatro 
picos  i|ui'  vienen  á  formar  una  cruz):  m.  Vasija 
en  forma  (le  dedal,  de  tamaño  muy  variable  y 
destin.ada  á  contener  cuerpos  que  han  do  expe- 
rimentar una  temperatura  muy  elevada.  Se 
construyen  de  arcillas  refractarias,  do  plomba- 
gina,  do  acero,  de  liiorro,  etc. 
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El  platero  limpia  la  plata  de  la  escoria  y 
del  estaño,  poniéndola  uua  vez  y  muchas  eu  el 

CRISOL. 

Cristóbal  de  Fonseoa. 

...con  sólo  seiscientos  reales  había  p.ara  orear 
y  platiíicar  todo  el  universo  mundo,  y  que  lo 
más  se  había  de  gastar  en  alambiques  y  cri- 
soles. 

QUEVEDO. 

-Crisol:  Cavidad  que  en  la  parte  inferior 
de  los  hornos  sirve  para  recibir  el  metal  fun- 
dido. 

-  Crisol  :  Qulm.  é  Tndust.  Los  crisoles  se 
emplean  en  las  fundiciones,  en  las  fábricas  de 
vidrio  y  de  cristal,  en  las  joj'erías.  Casas  de 
Moneda ,  y  laboratorios.  Deben  reunir,  cual- 
quiera que  sea  la  materia  con  que  se  hagan, 
ciertas  condiciones,  cuales  son:  impermeabili- 
dad, es  decir,  que  contengan  sin  pérdida  la  ma- 
teria que  en  ellos  se  haya  puesto;  inallcrabili- 
dad  é  infusibilidad  á  las  temperaturas  a  que  se 
opera  y  en  presencia  de  la  sustancia  que  en 
ellos  se  coloque;  que  puedan  servir  para  varias 
operaciones,  y,  en  caso  contrario,  que  su  precio 
sea  lo  más  módico  posible. 

Berthier  propone  los  medios  siguientes  para 
ensayar  los  crisoles.  Para  probarla  infusibilidad, 
un  fuego  de  150"  del  pirómetrode  Weelgood,  al 
abrigo  de  humos  plumbosos  y  alcalinos;  para 
probar  la  resistencia,  calentar  al  rojo  y  sumergir 
en  agua  fría;  para  experimentar  la  impermeabi- 
lidad, determinar  por  comparación  con  crisoles 
conocidos  la  cantidad  de  litargirio  absorbido  en 
un  tiempo  dado. 

Los  crisoles  pueden  ser  de  varias  materias, 
entre  las  cuales  mencionaremos  las  siguientes: 

De  arcilla  ó  barro  refraclario.  —  En  este  grupo 
se  comprenden  los  ordinarios  de  barro  de  Zamo- 
ra, nuiy  usados  en  España,  los  de  Hesse,  los  de 
pasta  inglesa  y  los  de  porcelana.  Resisten  bas- 
tante bienios  más  altos  cambios  de  temperatura. 

De  arcilla  y  carbón  molido  ó  irasco.  -  Estos 
crisoles  son  sólidos,  no  tienen  nunca  grietas,  y 
se  preparan  con  gran  facilidad. 

h<:  hierro  y  acero.  —  Los  destinados  á  la  fusión 
del  oro  y  de  la  plata,  y  de  fabricación  sumamente 
delicada. 

De  plmnbagina.  -  Se  elaboran  con  una  mezcla 
de  arcilla  y  grafito,  y,  aunque  más  costosos  que 
los  de  barro,  son  preferibles  á  ellos,  por  resistir 
mejor  el  fuego,  y  por  no  ser  necesario  calentarlos 
previamente  cada  vez  que  se  los  lleva  al  horno. 

De  otras  materias.  -  Estas  son  las  que  más  se 
aproximan  por  sus  propiedades  (|UÍmicas  á  las 
arcillas;  como  v.  gr.  la  magnesita,  la  bauxita, 
la  esteatita,  etc. 

CRISOLADA ;  f .  Porciém  do  metal  derretido 
que  cabe  dentro  del  crisol. 

CRISOLAMPO  (del  gr.  /p'juo':,  oro,  y  >,3![i-s:, 
antorcha,  hachón):  m.  Zool.  Género  do  pájaros 
tenuirrostros,  do 
la  familia  de  los 
troquílidns,  que 
so  distingue  por 
presentar  los  si- 
guientes caracte- 
res: pico  más  lar- 
go que  la  cabeza, 
plaim,  ligeramen- 
te corvo,  de  punta 
recta,  precedida 
do  una  escotadu- 
ra; las  alas  son 
angostas;  cola  an- 
cha y  redondeada; 
dedoslargos;uñas 
cortas,  altas,  ]inn- 
tiagudas  y  sunia- 
mamente  corv.as. 
Crisolainpo  nin- 
fa (  Chrysolam- 
}>is  inoschila ).  - 
Es  el  nuis  bonito 
de  todos  los  co- 
libríes del  Bi'asil. 
Tieno  la  parto  su- 
perior delacabeza 
parila;  la  cargan- 
ta  de  nn  pardo  rubí  y  rojo  am-ora  dorado,  con 
visos  esplendoi'osos;  los  de  las  alas  son  violados; 
la  cola  de  un  r<ijo  castaño  claro,  con  un  fibte 
negro  en  caila  i>lnma.  Ksta  especie  miile  O™,!! 
do  largo  por  O'", 14  de  punta  á  puntado  ala;éstn 
ticno  O^jOG  y  la  cola  0™,03.  En  la  hembra  y  los 
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hijuelos  el  lomo  es  verde  bronceado  y  el  vienh-e 
gris. 

La  ninfa  de  los  bosques  habita  en  el  Este  de 
la  América  del  Sur;  es  nno  de  los  pájaros-mos- 
cas más  común  en  aquella  parte  del  mundo. 

CRlSOLÉPIDOS  (del  gr.  /pjuo;,  orOj  y  >,=-i;, 
Xs-'.oo--,  escama):  m.  pT.  Zool.  Grupo  de  peces 
espáridos  que  tienen  las  escamas  doradas. 

CRISOLITA  (del  gr.  /^pusóXiOo; ;  de  ysjTo;, 
oro,  y  '/.lOo:,  piedra):  f.  Aliner.  Piedra  preciosa 
de  color  amarillo  verdoso.  Este  nombre  con  algún 
apelativo,  designa  minerales  muy  diferentes. 

-  Crisolita  de  España.  -  Fosfato  de  cal  de 
color  verde.  V.  Fosfato. 

-Crisolita  del  Blasil.  V.  Cimófaxa. 

-  Crisolita  de  los  voLCA^"Es.  V.  Peeidoto. 

-  Crisolita  del  Vesttbio.  V.  Idocrasa. 

-  Crisolita  de  Sajonia.  -  Variedad  de  to- 
pacio. 

-  Crisolita  oriental,  -  Corindón  amarillo 
de  la  India. 

CRISOLOMO  (del  griego  ypjoo:,  oro,  yAujaí, 
orla,  guarnición):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  cviptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos.  Comprende  una  especie  propia 
de  la  Australia. 

CRISOMELA  (del  griego  ypjiór,  oro,  y  a-ii, 
mieli:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopeutámeros,  de  la  familia  de  los  crisomé- 
lidos. Se  caracterizan  por  tener  cuerpo  oval 
alargado;  antenas  filiformes;  cabeza  recubierta 
hasta  los  ojos  por  el  protórax;  patas  terminadas 
por  una  borla  y  garras  sencillas ;  las  partes  late- 
rales del  protórax  dilatadas,  formando  un  rebor- 
de ó  gollete.  Carecen  de  surco  en  los  tarsos  pos- 
teriores, y  cuando  el  coselete  está  indicado,  llega 
en  su  borde  posterior  casi  á  la  anchura  de  los 
élitros:  el  segundo  artejo  del  pie  es  más  estrecho 
que  el  primero  y  el  tercero .  Las  especies  más 
vigorosas,  que  carecen  de  alas,  se  hau  separado 
en  los  subgéneros  timarcha  y  chrysomda. 

De  este  último  grupo  se  conocen  unas  150 
especies,  propias  en  su  mayoría  de  Europa;  las 
mas  vistosas,  de  magníficos  y  vivos  colores  me- 
tálicos, habitan  con  preferencia  en  las  montafias. 

Los  más  de  estos  animales  viven  en  plantas 
detenninadas,  que  sirven  de  alimento  á  sus  lar- 
vas. Estas  últimas  son  cilindricas  y  casi  arquea- 
das, y  no  tienen  verrugas  peludas  en  los  costa- 
do.s.  Las  especies  más  importantes  son: 

La  crisomela  violácea,  que  es  de  un  hermoso 
color  azul  metálico;  vive  en  varias  especies  de 
hierbabuena. 

Las  crisomelas  de  los  cereales,  rayadas  de  rojo 
ó  dorado  y  azul  oscuro,  sólo  se  hallan  debajo  de 
las  piedras  en  las  peudientes  áridas,  de  cuya 
escasa  vegetación  gramínea  se  alimenta  sin  duda 
la  larva. 

La  crisomela  fastuosa,  de  un  vivo  brillo  ama- 
rillento, con  los  élitros  rayados  de  azul,  se  ali- 
menta del  Galeopsis  versicolor. 

La  crisomela  de  la  grama,  bastante  rugosa,  de 
un  solo  color  verde  de  esmeralda  y  do  mayor 
tamaño,  se  nutre  en  los  heléchos,  y  regularmente 
se  la  suele  encontrar  en  mayor  número  en  las 

E lautas  alimenticias.  En  una  ú  otra  especie  se 
an  hecho  observaciones  muy  curiosas  respecto 
á  su  género  de  vida.  En  el  Sur  de  Francia,  en 
Marsella,  Portugal,  etc.,  encuéntrase  la  C/tryso- 
nula  diliUa  como  insecto  nocturno,  pues  desde 
septiembre  hasta  fines  de  noviembre  busca  de 
noche  las  hojas  del  Plantago  coropojms  como 
alimento,  y  se  oculta  de  día  debajo  de  las  pie- 
dras. Es  probable  que  también  el  género  de  vida 
del  Clirysomela  eercalis  sea  nocturno. 

Los  huevos  se  depositan  en  octubre  en  la  cita- 
da planta;  á  principios  de  diciembre  salen  las 
primeras  larvas,  mudan  dos  veces  y  se  transfor- 
man en  crisálida  á  fines  de  febrero.  Al  cabo  de 
tres  semanas,  es  decir,  á  fines  de  marzo,  nacen 
los  coleópteros,  penetran  á  mucha  profundidad 
en  el  suelo  y  pa.<ian  los  meses  calurosos  en  una 
especio  de  letargo  del  que  sólo  despiertan  cuando 
las  noches  comienzan  a  ser  más  frescas. 

CRISOMÉLIDOS  (de  crisomela):  m.  pl.  Zool. 
Faiiiilia  de  in.scctos  coleópteros  crlptopentáme- 
ros.  Se  halla  esta  familia  representada  por  más 
de  10  000  especies,  do  tamaQo  mediano  ó  muy 
pequeño. 

Algunas  especies  en  qno  el  coselete  se  estrecha 
miis  que  los  élitros,  apenas  se  distinguen  exte- 
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rioi-mente  de  ciertos  longicoruios,  con  los  cuales 
se  agrupaban  aún  en  los  tiempos  de  Linneo.  Los 
más  se  caracterizan,  sin  embargo,  por  las  formas 
recogidas  que  les  son  esencialmente  propias,  sin 
que  se  pueda  indicar  ningim  disrintivo  impor- 
tante. La  cabeza  se  inserta  más  ó  menos  profun- 
damente en  el  coselete,  ocultándose  á  veces  de- 
bajo del  mismo;  las  antenas,  filiformes  ó  cerdo- 
sas, presentan  por  excepción  una  maza,  por  lo 
regular  de  mediana  longitud,  y  once  artejos.  Los 
ojos  ocupan  los  lados  de  la  cabeza;  las  maxilas 
rematan  casi  siempre  en  una  punta  hendida;  los 
palpos  son  cortos;  los  artejos  de  los  pies  casi 
siempre  sedosos  en  la  planta ;  las  garras  á  menudo 
denticuladas  ó  hendidas;  la  articulación  en  que 
se  insertan  encaja  en  una  profunda  escotadura 
de  la  anterior,  como  en  los  longicoruios;  el 
abdomen  se  compone  de  cinco  segmentos  libres. 

Estos  coleópteros,  que  en  su  mayor  parte  tie- 
nen colores  abigarrados,  con  frecuencia  de  un 
magnifico  brillo  metálico,  devoran  las  partes 
tiernas  de  las  plantas,  con  preferencia  las  hojas, 
y  se  presentan  bastante  á  menudo  con  especies 
aisladas,  en  tal  número  que  causan  considerables 
perjuicios  en  las  plantas  cultivadas;  sus  larvas 
observan  el  mismo  régimen  alimenticio;  muchas 
viven  al  aire  libre,  y  se  distinguen  entonces  por 
sus  colores  más  oscuros,  á  menudo  abigarrados; 
otras  abren  galerías  en  las  partes  blandas,  pero 
nunca  en  la  madera,  como  lo  hacen  las  más  de 
las  larvas  de  los  longicornios,  de  los  cuales  di- 
fieren esencialmente,  no  sólo  por  su  aspecto  ex- 
terior, sino  también  por  tener  las  patas  desarro- 
lladas. 

Por  lo  demás,  ni  de  estos  ni  de  aquellos  insec- 
tos puedo  hacerse  una  descripción  general.  Cha- 
puis  y  Candere  los  distribuyen  en  los  cinco 
grupos  siguientes:  1."  Larvas  prolongadas  de 
color  blanco  y  de  forma  casi  cilindrica,  que  viven 
en  el  interior  de  las  plantas  acuáticas  y  que  para 
transformarse  en  crisálida  fabrican  un  capullo, 
fijo  debajo  del  agua  en  la  raíz  de  la  planta  en 
que  habitan  (Donacia  hamona).  2.  °  Larvas  que 
se  cubren  con  sus  excrementos;  son  de  color 
pardo  y  de  forma  prolongada,  y  para  formar 
crisálida  penetran  en  la  tierra  (Criocens  lenca); 
éstas  no  están  provistas  de  órganos  particulares 
para  llevar  los  excrementos,  mientras  que  otras, 
anchas  y  de  forma  oval,  los  recogeu  en  un  apén- 
dice ahorquillado  del  liltimo  artejo  y  se  convier- 
ten en  crisálida  en  las  hojas  (Cassida).  3. "  Lar- 
vas de  forma  cilindrica  adelgazada  en  ambos 
extremos;  se  transforman  en  ninfas  en  el  interior 
de  la  planta  ó  en  el  suelo  (Altica)  y  otras  vi- 
ven en  él  dentro  de  las  hojas,  pero  tienen  verru- 
gas laterales  f-ffis^w/  4."  Larvas  cortas,  gruesas 
y  coloradas,  que  se  distinguen  casi  siempre  por 
tener  unos  apéndices  verrugosos  en  la  parte 
posterior  y  verrugas  en  los  lados  del  cuerpo,  así 
como  por  la  facultad  de  segregar  un  jugo  gluti- 
noso; viven  libremente  en  las  hojas.  Para  formar 
crisálida  cuélganse  por  la  extremidad  del  cuerpo 
ó  penetran  en  el  suelo  ( Eumolpits,  Crisomela  y 
OalerucaJ.  5.  °  Larvas  claras,  prolongadas,  bas- 
tante cilindricas  pero  verrugosas,  ([ue  en  su 
parte  posterior  se  encorvan  en  forma  de  gancho; 
habitan  en  un  capullo  fabricado  con  sus  ex- 
crementos y  fijo  en  las  plantas,  ó  bien  en  el 
interior  de  los  hormigueros,  transformándose 
en  ninfa  en  el  mismo  sitio  y  dentro  de  su  capu- 
llo (Clythra  y  CrijpíocepMlus). 

Los  géneros  principales  en  que  se  divide  esta 
familia  son  Cassida,  Hispa,  Gahruca,  Altica, 
Agclastica,  Lina,  Chrysomela,  Timareha,  Pa- 
chybrachys,  Cryplocephalus,  Proctophysus,  Cry- 
sOí-litis,  Lamprosoma,  Clythra,  Crivccris,  Dona- 
cia, Aspidohphiís,  Lcplinotarso,  Doryphora,  Ca- 
Iligrapha,  Paropsis,  Psyllioiles  y  Pkillotreta. 

CRISOMIA  (del  gr.  yp-j^ó;,  oro  y  ij.ji»,  mosca): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  suborden  de 
los  braquiceros ,  grupo  de  los  tauisiomátiiios, 
sección  de  los  ciclóceros,  familia  de  los  estratio- 
mígidos.  So  halla  representaiio  este  género  por 
la  especio  Sartjíis/orniosits.  V.  Sargo. 

CRISOMITRA  (del  gr.  y  ojio:,  oro,  y  ¡üToa, 
tocado):  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios, 
de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los 
sifonóforos,  suborden  de  los  discoiileos,  familia 
de  los  velélido.s.  Son  medusas  pequeñas,  libres, 
procedentes  de  los  brotes  sexuales  y  que  produ- 
cen por  su  separación  do  la  colonia  loa  elemen- 
tos sexuales. 

-CnisoMiTRA:  m.  Zool.  Género  de  pájaros 
conirrostros  de  la  familia  de  los  fringílidos. 
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CRISOMO  (del  gr.  ypuoo;,  oro,  y  'S'oaoi,  cuer- 
po): m.  Zool.  Género  de  pájaros  de  la  familia  de 
los  estorninos. 

CRISOPACIO:  m.  CRISOPRASA. 

CRISÓPALO  ¡delgr.  yfjad;,  oro,  y  6¡mlo):  m. 
Miner.  Variedad  de  cimófana  de  color  verde 
amarillento  muy  pálido. 

CRISOPÉLEA  (del  gi'.  ypj3o;,  oro,  y  --Xítor, 
pardo):  f.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  ofidios,  suborden  de  los  colubriformes,  fami- 
lia de  los  dendrófidos.  Es  afín  al  genero  Den- 
dropliis. 

CRISOPEPLO  (del  gr.  ypjaoc,  oro,  y  -s-/,o;, 
velo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  crisomé- 
lidos. Comprende  una  sola  especie  propia  del 
Brasil. 

CRISOPÉTALO  (del  gr.  ■/c.-jii:,  oro,  y  pétalo): 
m.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos,  quetópo- 
dos,  del  orden  de  los  poliquétidos,  suborden  de 
los  errantes,  familia  de  los  palmiridos.  Se  dis- 
tingue este  género,  también  denominado  Pal- 
myropsis,  por  presentar  cuerpo  corto,  ancho, 
compuesto  de  un  corto  número  de  anillos;  lóbulo 
cefálico  con  cuatro  ojos  ;  un  tentáculo  impar 
corto;  dos  ¡argos  tentáculos  laterales  y  dos  pal- 
pos; cuatro  cirros  dorsales  con  todos  los  segmen- 
tos; extremidades  ramosas  debajo  de  la  fila  do 
cerdas  anchas  y  planas,  y  solamente  con  un  haz 
de  cerdas.  Es  notable  la  especie  Chrysopetalum 
fragile,  llamada  también  Palmyropsis  JEvelinc 
que  vive  en  el  Golfo  de  Ñapóles. 

CRISOPEYA  (del  gr.  yp-jaoroüi;  de  ypjao;, 
oro,  y  r.'KíM,  hacer):  f.  Arte  con  que  se  preten- 
día transmutar  los  metales  en  oro. 

CRISOPIA(del  gr.  /pjiór,  oro,  y  o-ocr,  jugo): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
clusiáceas  ó  gutíferas.  Comprende  dos  especies 
propias  de  Madagascar. 

CRlSÓPlDO(del  gr.  /pjoó.-,  oro,  y -oj;,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  tanistomá- 
tidos,  ciclóceros,  de  la  familia  de  los  tabánidos. 
Se  caracterizan  por  tener  los  dos  primeros  arte- 
jos de  las  antenas  de  igual  longitud;  el  último 
con  cuatro  anillos;  tres  rectos;  alas  con  layas 
oscuras;  tibias  de  las  patas  posteriores  espolo- 
nadas. La  especie  más  importante  os  el  crisópido 
ciego  (Chrysopscoecutiens).  Ataca  su  presa  con  el 
mayor  silencio  y  astucia,  agradándoles  mucho 
la  sangre  humana;  es  un  magnífico  insecto  con 
sus  dos  ojos  dorados.  Se  ha  dado  á  esta  mosca 
su  nombre,  porque  es  ciega  ante  todo  peligro  que 
la  amenace  cuando  una  vez  ha  empczado'á  chu- 
par sangre.  Tiene  poco  más  ó  menos  la  forma  de 
los  tábanos,  en  la  que  el  abdomen,  también  de- 
primido ,  es  más  redondeado  por  detrás  y  de 
igual  anchura  en  casi  toda  su  extensión,  midieu- 
do  sólo  0™,00875  de  longitud.  El  borde  anterior 
es  negro,  así  como  una  faja  transversal  en  las 
alas;  la  parte  anterior  del  abdomen  es  de  color 
claro;  las  antenas  tienen  la  forma  de  lezna;  tres 
ojuelos  bien  marcados  que  faltan  en  los  otros 
tabánidos,  y  los  espolones  en  la  extremidad  de 
los  tarsos  posteriores  distinguen  á  este  género 
del  anterior. 

Esta  mosca  y  algunas  otias  especies  difíciles 
de  distinguir  se  encuentran  en  mayo  y  junio 
chupando  la  miel  de  las  flores.  Su  insolencia  no 
conoce  limites;  la  mosca  se  posa,  sobre  todo  en 
los  días  muy  calurosos,  uo  sólo  en  las  partes 
desnudas  del  hombre  sino  también  en  las  ropas, 
á  través  de  las  cuales  chupa  la  sanare  lo  mismo 
que  á  través  de  la  gruesa  piel  de  los  bueyes  y 
caballos.  El  calor  de  una  tempestad  parece  au- 
mentar su  audacia  y  setl  de  sangre.  En  los  cita- 
dos meses  se  presentan  los  tipos  de  toda  la  fa- 
milia; en  julio  ya  han  disminuido  más,  y  en 
agosto  casi  del  todo,  desapareciendo  al  fin,  con 
pocas  excepciones. 

CRISÓPILO  (del  gr.  y  pjjo':.  oro,  y  ;:iXo;.  pelo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  déla  fami- 
lia de  los  braqnistóinidos.  Conii)renda  cinco  es- 
pecies: cuatro  europeas  y  una  de  la  América 
septentrional. 

CRISOPO  (del  gr.  /.p^'jri;,  oro,  y  "o-x.  ojos): 
m.  Zool.  Género  do  insectos  nenrópteíos,  del 
suborden  do  los  planipenues,  familia  de  los  he- 
meróbidos.  Son  de  pequeño  tamaño,  vértex  muy 
bombeado,  ojos  dorados  muy  brillantes  y  con 
irisaciones;  antenas  cerdosas,  delgadas,  setifor- 
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mes,  con  el  segundo  artejo  grueso;  alas  incolo- 
ras, con  pelos  en  los  nervios  y  replegadas  á  ma- 
nera de  tejadillo  sobre  el  cuerpo,  que  es  de  color 
%'erde;la  larva  presenta  piezas  encorvadas,  se 
alimenta  de  pulgones  y  construye  un  capullo  es- 
férico. Los  huevos  son  largamente  pedunculados. 
El  insecto  perfecto  pasa  los  inviernos  en  los  apo- 
sentos de  las  casas  próximas  á  jardines  y  huertas, 
y  en  la  primavera  es  cuando  vuela  hacia  el  cam- 
po viéndose  en  gran  número,  sobre  todo  en  los 
encinares. 

Se  conocen  varias  especies  que  se  diferencian 
en  su  tamaño  y  coloración,  siendo  las  principales 
el  Chrysopa  vulgaris  ó  Ch.  perla  y  el  Ch.  relien- 
lata. 

Crisopo  vulgar  (Chrisopa  vulgaris  6  Ch.  per- 
la). -  Esta  especie,  llamada  por  Linneo  Hcmero- 
bius perla,  se  caracteriza  por  sus  alas  transparen- 
tes cuyas  venas  son  de  color  verde,  amarillo 
verdoso  ó  rojo  encarnado  uniforme;  el  cuerpo,  de 
un  verde  mny  vistoso,  presenta  en  toda  su  longi- 
tud una  línea  amarilla  ó  blanca;  las  antenas  son 
de  un  amarillo  pálido,  asi  como  los  palpos  y  los 
artejos  de  los  tarsos;  la  raíz  de  las  garras  se  en- 
sancha formando  gancho;  el  labio  superior  no 
está  sesgado  y  entre  las  antenas  hay  un  punto 
negro. 

Este  neuróptero  pone  sus  blancos  huevos  so- 
bre las  hojas  de  un  modo  singular.  Primero  com- 
prime la  punta  del  abdomen  contra  el  objeto, 
luego  la  levanta  lo  más  posible  extrayendo  un 
hilo  blanco  y  rígido,  en  el  extremo  del  cual  se 
halla  un  nudito,  esto  es,  el  huevo,  que  parece  un 
hongo,  que  en  otros  tiempos  fué  descrito  con  el 
nombre  de  Jseophorus  ovalis.  A  su  tiempo  el 
huevo  se  agrieta,  en  la  parte  superior  del  mismo 
sale  un  diminuto  ser  delgado,  que  cuando  es  algo 
crecido  se  encuentra  fácilmente  entre  los  pulgo- 
nes. Su  semejanza  con  la  hormiga-león  es  muy 
grande,  diferenciándose  en  que  lio  tiene  el  apa- 
rato de  succión  denticulado  y  en  que  los  palpos 
labiales  no  alcanzan  la  longitud  de  sus  cerdosas 
antenas;  el  cuerpo  está  menos  revestido  de  pelu- 
sa y  es  más  esbelto;  la  exti'emidad  del  abdomen 
sirve  para  la  locomoción  y  de  órgano  del  tacto. 
Todas  las  especies  se  asemejan  por  su  fondo 
amarillo  sucio  con  ni.anchas  de  un  pardo  violado, 
y  no  se  distinguen  sin  dificultad  por  las  varia- 
ciones de  su  dibujo,  sobre  todo  el  de  la  cabeza. 

Sus  larvas,  como  ya  queda  dicho,  se  alimentan 
principalmente  de  pulgones,  contribuyendo  mu- 
cho á  contrarrestar  la  extraordinaria  multiplica- 
ción de  tales  insectos,  nocivos  para  las  plantas, 
cuyo  jugo  chupan.  Si  el  alimento  abunda  y  la 
temperatura  es  calurosa,  crecen  con  rapidez  los 
crisopos  y  crían  varias  veces  al  año,  lo  cual  ex- 
plica por  qué  después  de  un  verano  favorable  hay 
una  multitud  tan  grande  de  insectos  de  esta 
especie.  La  larva  adulta  hila  en  una  hoja  ó  entre 
las  agujas  de  una  rama  de  conifera  varias  he- 
bras sedosas,  formando  luego  una  vivienda  bas- 
tante sólida,  casi  esférica,  en  la  cual  se  convierte 
en  crisálida.  Por  lo  demás,  no  todas  las  especies 
hilan.  El  crisopo  vulgar  se  extiende  por  toda  la 
Europa,  y  las  otras  especies  en  las  demás  partes 
del  mundo. 

CRI8ÓP0LIS:  Ocog.  ant.  C.  de  Bitinia,  Asia 
Menor,  sit.  en  el  Bi'isforo  de  Tracia,  cerca  de  Cal- 
cedonia, enfrente  de  Bizancio;  hoy  Scutari. 

CRISOPRASA  (del  gr.  /oj^o-paao;;  de  ypj- 
•3o:,  oro,  y  r.yiT.');,  verde  claro):  f.  Ágata  de 
color  verde  manzana. 

CRISOPRASO  (del  gr.  -/puao';,  oro,  y  r.pimoi, 
verde  claro):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  lon- 
gicornios,  grupo  do  los  oerambicinos.  Comprendo 
unas  treinta  especies  propias  de  la  América 
meridional. 

CRl80P8lDEAS(dems(íp.<iírfo;.f.  pl.  Bol.  Oni- 
po  de  ]ilanta.s  que  forman  una  subscrie  do  la 
familia  do  las  con>puesta.s,  serio  do  las  crisocó- 
meas,  de  flores  del  radio  uniseriadas,  muy  rara  vez 
bitriscriadas,  de  vilano  doble,  el  exterior  forma- 
do por  cscaniillas,  el  interior  por  sedas.  Com- 
prende esta  snbserie  los  géneros  Chrysopsis,  Pi- 
tyojms  y  Fresen  ia. 

CRI8ÓPSIDO  (del  gr.  ypjio:,  oro,  y  lu'},  as- 

Secto):  m.  IM.  Género  de  Compuestas  asteroides, 
e  involucro  ancho;  estilo  de  las  llores  ^  pro- 
visto de  aiiéndices  subulados  por  lo  común; 
aquenios  comprimidos,  gcncralnicnte  estrechos; 
vilanos  con  las  sedas  interiores  numerosas, des- 
iguales, y  las  exteriores  cortas,  poco  numerosas 
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y  finas  ó  numerosas  y  subpaleáceas.  Son  hierbas 
vivaces,  vellosas,  con  flores  amarillas,  que  viven 
en  la  América  boreal  y  en  Méjico. 

CRISÓPTERO  (del  gr.  yfuaoc,  oro,  y -Tspov, 
ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos,  representado  por  dos  especies  nota- 
bles por  el  brillo  de  los  colores  metálicos  de  sus 
alas. 

CRISOSCIA  (del  gr.  -/ppuGÓ;,  oro,  y  azia;, 
sombrilla:  f.  Bút.  Género  de  plantas  trepadoras, 
de  la  familia  de  las  Leguminosas  amariposadas, 
tribu  de  las  fascoleas.  Comprende  cuatro  especies 
propias  del  África  austral. 

CRISOSOMA  (del  gr.  ypjaór,  oro,  y  af.iaa, 
cuerpo'::  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
suborden  de  los  braquíceros,  grupo  de  las  mus- 
carias, familia  de  los  múscidos.  Se  halla  repre- 
sentado por  la  especie  Tachina  viridis.  V.  Ta- 
QUINA. 

CRISOSPLENIO(del  gr.  y  p-j-so:,  oro,  y  a-).r,v. 
bazo):  m.  Bot.  Género  de  Saxifragáeeas,  serie  de 
las  saxifragueas,  muy  semejante  al  género  saxí- 
fraga y  que  se  distingue  principalmente  por  la 
falta  de  corola.  Se  da  vulgarmente  á  las  especies 
de  este  género  el  nombre  de  clorinas,  y  son  hier- 
bas anuales  ó  vivaces  de  todas  las  regiones  frías 
ó  templadas. 

CRISOSPORIO  (del  gr.  y  fj-jo':,  oro,  y  srtopá 
simiente):  m.  Bol.  Género  de  hongos  hifomicctos 
caracterizados  por  presentar  grandes  esporos 
amarillos  sostenidos  por  filamentos  transparen- 
tes. Este  género  tiene  gran  analogía  con  el  íicpc- 
donium. 

CRISOSTÁQUIDE  (del  gr.  ypjaó;,  oro,  y  STa- 
yj--,  esiiiga):  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Conibretáceas,  lepresentado  por  un 
arbusto  de  flores  amarillas  dispuestas  en  espiga, 
que  crece  en  el  Brasil. 

CRISOSTEMA  (del  gr.  yp'j^'j-",  oro,  y  aTi;jiaa, 
corona):  f.  Bvt.  Genero  de  plantas  de  la  familia 
de  las  compuestas,  tribu  de  las  senecioneas,  re- 
presentado por  una  sola  especie  herbácea,  de 
hojas  opuestas,  pecioladas,  muy  lustrosas  y  de 
flores  amarillas,  que  crece  en  la  América  sep- 
tentrional. 

CRISOSTIGMA  (del  gl'.  yp'j'jór,  oro,  y  a-!Yaa. 
marca):  m.  Zuúl.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  Com- 
prende una  sola  especie  que  habita  eu  los  Esta- 
dos Unidos. 

CRISÓSTROMO  (del  gr.  ycuaó:,  oro,  y  cipt.)- 
[i3,  alfombrilla):  m.  Zool.  Género  de  peces  oque 
nópteros  que  comprende  una  sola  especie,  que 
vive  en  las  costas  de  Italia. 

CRISOTAMNO  (del  gr.  -/p-jm;,  oro,  y  TaiJivti). 
corto):  m.  Bot.  Género  de  compuestas  asteroideas 
de  cabezuelas  honiógamas, dispuestas  generalmen- 
te en  colimbos.  Involucro  estrecho,  rara  vez  des- 
arrollado; aquenios  estrechos;  vilano  de  sedas 
numerosas,  lijos  y  desiguales.  Las  especies  de 
este  genero  son  arbustos  ó  subarbustos,  de  hojas 
alternas  lineales  y  lanceoladas  y  corola  amarilla. 
Viven  en  la  América  boreal  y  en  los  Andes  de 
la  América  austral. 

CRISOTO  (del  gr.  ypj'jo':,  oro,  y  oí;,  lo-o:, 
oreja):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  dípteros,  do 
la  familia  de  los  braquistómidos.  Comprende 
unas  siete  especies. 

-  Cr.isoTO:  Zool.  Género  de  aves  trepadoras, 
de  la  familia  de  las  psitácidas,  subfamilia  de 
las  psitacina,s. 

Los  crisotos,  llamados  también  loros  amazo- 
nas y  loros  veriles,  son  aves  grandes  ó  de  tama- 
ño regular,  de  forma  recogida,  con  pico  muy 
fuerte  y  poco  abovedado,  cuya  arista  está  sejia- 
rada  marcadamente  hacia  atrás;  las  alas  son  de 
regular  longitud;  la  segunda  y  la  tercera  de  las 
rémiges  má.s  largas;  la  punta  de  aquéllas  no  so- 
bresale casi,  ó  por  lo  menos  muy  poco;  la  cola 
es  corta  ó  de  longitud  regular  y  un  poco  redon- 
deada; las  plumas  del  tronco,  bastante  fuertes, 
son  anchas  y  cortadas  en  su  extremidad;  lacara 
y  los  círculos  oculares  no  están  por  lo  regular 
cubiertos. 

Todos  los  crisotos,  de  los  cuales  so  han  dis- 
tinguido unas  treinta  especies,  son  tan  iguales 
en  estructuia  y  color,  q\ie  Fínchalos  considera, 
no  sólo  'Qmo  el  género  más  desarrollado  ele  todo 
el  orden    ino  como  ol  tipo  originario  de  los  loros 
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en  general.  La  gran  inteligencia  de  estas  aves 
confirma  semejante  opinión. 

El  área  de  dispersión  del  grupo  se  extiende 
desde  los  estados  del  Plata  hasta  el  Mediodía 
de  Méjico,  pudiéndose  considerar  como  centro 
el  rio  de  las  Amazonas.  A'arias  especies  habitan 
en  las  grandes  y  pequeñas  Antillas,  donde  tienen 
sus  representantes  en  las  diversas  islas;  el  te- 
rritorio que  habita  cada  especie  es  tan  circuns- 
cripto que  se  podría  considerarlas  como  varieda- 
des fijas  de  una  misma  forma. 

El  género  de  vida,  los  usos  y  costumbres  y  la 
manera  de  ser  de  todas  las  especies  no  difieren 
por  ningún  concepto;  lo  que  se  dice  de  una 
puede  aplicarse  con  pocas  excepciones  á  todas 
las  demás. 

Por  la  mañana  andan,  como  todos  los  loros  de 
cola  corta  en  general,  aleteando  con  fuerza  y 
rápidamente,  produciendo  ruidosos  gritos;  dirí- 
gense  hacia  los  bo-sques  ó  á  las  plantaciones  de 
árboles,  aliméntanse  hasta  que  quedan  satisfe- 
chos, descansan  á  la  hora  del  medio  día,  y  por  la 
noche  vuelven  otra  vez  á  buscar  que  comer. 
Fuera  del  período  de  la  incubación  reúnense 
por  la  tarde  en  numerosas  bandaijfcs,  que  pro- 
ducen un  ruido  infernal  antes  de  elegir  los  sitios 
para  entregarse  al  descanso. 

Crisolo  de  las  Amazonas  ( Chrysotis  amaso- 
niea).  -  Es  el  kuríLa  y  papagayo  de  los  bra- 
sileños. Esta  especie,  una  de  las  de  tamaño  regu- 
lar de  este  grupo,  mideO'",  3.5  de  largo;  la  anchura 
de  punta  á  punta  de  ala  es  de  0™,.'>6;  la  longitud 
de  las  alas  O"", 19  y  la  de  la  cola  0",10.  El  color 
del  plumaje  es  verde  oscuro. 

El  área  de  dispersión  del  crisoto  de  las  Ama- 
zonas se  extiende  desde  el  interior  del  Brasil 
hasta  la  Guayana  inglesa  y  la  isla  do  la  Trini- 
dad, prolongándose  por  el  Oeste  hasta  Bogotá, 
el  Ecuador  y  Yenezuela. 

Durante  el  período  del  celo  remóntanse  todas 
las  parejas  do  kurikas  gritando  y  llamando  á 
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sus  semejantes,  y  en  las  otras  épocas  so  reúnen 
en  bandadas  numerosas. 

De  tal  modo  se  armoniza  el  color  de  las  plu- 
mas de  estas  aves  con  el  follaje,  que  cuando  una 
de  las  bandadas  se  posa  en  un  árbol  alto  y  po- 
blado es  á  menudo  imposible  verla.  Nótase  tan 
sólo  su  presencia  por  la  continua  caída  de  las 
cubiertas  de  la  semillas;  mientras  comen  perma- 
necen silenciosas;  pero  cuando  se  asustan  dejan 
oir  su  voz  penetrante. 

Se  mata  un  gran  número  ilc  ellas  porque  su 
carne  es  muy  buena;  un  caldo  de  papagayo  es, 
no  solamente  en  el  Bra.sil,  sino  también  en  Su- 
rinám,  un  alimento  favorito. 

Viven  de  ordinario  apareadas,  y  en  su  vuelo  se 
las  ve  por  lo  regular  «le  dos  en  dos,  aunque  á 
menudo  forman  también  numerosas  bandadas. 
Su  vuelo  es  recto  y  rápiílo,  pero  á  costa  de  mu- 
chos aletazos.  Si  se  mata  á  una  de  ellas,  y  sobre 
toiio  cuando  se  la  hiere,  muchas  de  sus  compa- 
ñeras acuden  para  averiguar  la  caii.sa  del  acci- 
dente, y  el  cazador  aprovecha  la  ocasión  para 
anmcntar  el  número  de  sus  victimas. 

Tollos  los  crisotos  se  asomejan  probablemente 
por  lo  que  hace  á  la  rcproduoiiui.  Las  especies 
sobre  cuyo  género  de  viila  se  ti^'uen  noticias  por 
tal  concepto,  ponen  en  la  primavera  do  tres  á 
cuatro  huevos  blancos;  los  huecos  de  los  árboles 
les  sirven  de  nido  y  de  lecho  las  mismos  fibras 
leñosas  que  caen  al  ensanchar  la  envidad  del 
t-onco.  Cuando  no  so  les  ÍK<iuieta  no  crían  siuo 
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una  vez  al  ^ño,  es  decir,  en  la  primavera  de 
aquellos  países.  Los  pequeños  se  domestican 
con  suma  facilidad  y  aprenden  á  hablar  muy 
bien,  cuando  se  les  coge  eu  el  nido.  Por  eso  se 
encuentran  á  menudo  en  las  casas  brasileñas  y 
se  llevan  en  gran  número  á  las  ciudades,  donde 
los  marinos  los  compran  para  traerlos  á  Euro- 
pa. En  el  país  figuran  entre  los  loros  más  comu- 
nes que  se  conocen;  son  muy  dóciles,  al  menos 
con  su  amo  ó  las  personas  que  más  los  atienden; 
distínguense  además  por  lo  mansos  y  cariñosos 
y  merecen  los  elogios  que  de  ellos  se  hacen. 

CRISOTOXO  (del  griego  y  pj7o:,  oro,  y  to^ov, 
arco):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  de 
la  familia  de  los  braquistómidos,  grupo  de  los 
sirfidos.  Se  compone  este  género  de  seis  especies: 
cuatro  de  ellas  europeas,  una  de  Terranova  y 
otra  de  las  islas  Canarias. 

CRISOTRICO  (del  gr.  ycjao?,  oro,  y  Opi?,  Tp:- 
y  o:,  cabello):  m.  Zool.  Género  de  monos  plati- 
rrinos, de  la  familia  de  los  pitécidos,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  el  cráneo  muy  alargado,  orifi- 
cio occipital  muy  alejado  del  hueso  posterioi-; 
vértebras  doi-solumbares  en  número  13-)- 6.  Es 
notable  la  especie  Chrijsolhrix  sciurea,  llamada 
vulgarmente  saimirí.  V   Esta  voz. 

CRISPAR  (del  lat.  crispare):  a.  Causar  con- 
tracción repentina  y  pasajera  en  el  tejido  mus- 
cular ó  en  cualquiera  otro  de  naturaleza  contrac- 
til.  U.  t.  c.  r. 

Resbalar  por  su  faz  sintió  el  aliento 
T  á  su  pesar  sus  nervios  se  crisparon. 
ESPRONGEDA. 


CRISPATURA  (del  lat.  crispáhis,  encrespado, 
erizado):  f.  Efecto  de  crispar  ó  crisparse. 

Estas  (comidas)  ni  serán  tan  expuestas  á  la 
fervescencia  y  tumulto,  ni  excitarán  en  nues- 
tros sólidos  tan  enormes  crispaturas. 
Martín  Martínez. 

-  CP.lSPATtTRA :  Patol.  Contracción  débil  ó 
involuntaria  de  ciertos  músculos.  Vulgarmente 
crispatura,  estado  de  espasmo  que  sobreviene 
algunas  veces  alas  personas  nerviosa.?,  las  mu- 
jeres histéricas,  etc. 

crispí  (Francisco):  Biog.  Político  italiano. 
N.  en  Ribera,  provincia  de  Girgenti  (Sicilia)  el 
4  de  octubre  de  1819.  Hijo  de  una  familia  grieg;a 
establecida  en  la  isla    citada  y  que  pretendía 
descender  de  la  antigua   casa   patricia  de   los 
Crispa  de  Roma,   cursó  Jurisprudencia  en   Pa- 
leinio,   donde  comenzó  á  ejercer  la  carrera  en 
1846;  se  trasladó  luego  á  N:ipoles  para  defender 
los  intereses  de  la  Iglesia  griega,   y  tomó  parte 
en  las  conspiraciones  que  cansaron  una  revolu- 
ción en  las  Dos  Sicilias  el  1848.   Ardiente  pro- 
movedor de  la  insurrección  de  Palermo  (12  de 
mayo),   fué  secretario  general  de  Guerra,  y  di- 
putado en   el  Parlamento  siciliano,  en  el  que 
proclamó  las  más  radicales  ideas,  y  durante  dos 
años  completos  mantuvo,  con  toda  su  energía,  la 
resistencia  de   sus  compatriotas.  Correligionario 
de  Mazzini,  fundó  por  aquel  tiempo  en  Palermo 
el   periódico   El  Apostolado,    y  cuando   Sicilia 
volvió  al  poder  de  los  Borbones,  Cristi  pasó  á 
Francia,  y  luego  en  el  Piainonte  ejerció  los  más 
modestos  oficios  del  periodismo   y  colaboró  en 
La  Concordia  y  en  el  Archivo  histórico  italiano. 
Conspirando  con  Mazzini  contra  el  Piamonte  y 
la  política  liberal  iniciada  por  Cavour,  tuvo  que 
huir    á    Malta,    trasladándose    poco  después  á 
Londres,  donde  se  reunió  con  Mazzini.  No  tenía 
Crispí    fe  alguna  en  los  destinos  de  la  casa  de 
Saboya,   mas  al   cabo   aceptó   el    programa  de 
Italia  y  Víctor  Manuel.    Trabajando  por  la  li- 
bertad de  su  patria  organizó  en  18.'>9  y  1860  la 
nueva   revolución    siciliana  ;   fué    hermano   de 
armas  de  Bixio  ydc  Garibaldi;decidió  al  último 
á  que  pasara  á  Sicilia,  para  lo  que  marchó  él  á 
la  isla  á  fin  de  pre]iariir  la  llegada  del  famoso 
caudillo;  regresó  á  (¡énova   para   ordenar   con 
Bcrtani  la  expedición  llamaila  de  los  mil;  des- 
embarcó en  Palermo  con  Garibaldi  y  sus  mil 
voluntarios;  asistió  A  la  batalla  de  Calatafimi 
con  el  grado  de  coronel,  y  so  mostró  valiente  en 
los  combates  y  hábil  en   el  gobierno,  pues  fué 
individuo  del  provisional   de   la  isla.    Entonces 
fundc'i  en    Palermo   el   perióilieo   11   Prccursorc 
(1859)  y  durante  la  expedición  do  Ñapóles  supo 
reorganizar  la  Administración,  en  tanto  que  (!a- 
ribaldi  continuaba  la  conquista  y  preparaba  la 
anexión  del  reino  de  las  Dos  Sicilias  al  resto  de 
Italia.   Representante  do  Palermo  y  de  otros 
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colegios  de  Sicilia  en  el   Parlamento  italiano, 
tomo,  á  contar  de  marzo  de  1861,  la  actitud  y 
adquirió  la  inüuencia  digna  de  su  gran  talento 
de  orador  y  de  los  servicios  eminentes  que  había 
prestado  á  la  causa  italiana.  En  un  período  de  no 
pocos  años  tomó  asiento  en  la  extrema  izquierda 
ycombatíó  con  dureza  alMinisterio  de  la  derecha. 
En  1865  imprimió  un  opúsculo  titulado  Bepú- 
hlica  y  Monarquía,  dirigido  contra  la  política 
mazziñiana,  afirmando  en  él  que  la  monarquía 
une  y  la  república  divide.   Jefe  de  la  fracción 
más  avanzada  del  partido  constitucional,   au- 
mentó su  autoridad    política  en  las   sucesivas 
elecciones  parlamentarias;  creó  para  la  defensa 
de  sus  ideas  el  periódico  La  Keforma   (1865), 
con  este  lema:  Instauratio  ab  unisfundamcntis, 
y  resumió  así  su  programa:  reforma  administra- 
tiva en  la  Hacienda,  y  libertad  ilimitada.   Por 
la  inteligencia  del  partido  que   acaudillaba  con 
el  viejo  tercer  partido  piamontés,    formóse  en 
1867  el  nuevo  Ministerio  Ratazzi.   Crispí,    que 
veía  en  la  forma  monárquica  el  símbolo  de  la 
unidad,    procuró   reconciliarla   con   el   partido 
radical,  llevando  á  la  monarquía  por  el  camino 
de  las  reformas.   En  las  elecciones  generales  de 
1876  alcanzó  el  triunfo  en  varios  colegios  y  optó 
por  el  de  Bari.  La  nueva  Cámara  de  Diputados 
le  eligió  (21  de  noviembre  de  1876)   presidente 
por   gran   mayoría.    Crispí ,  al  año    siguiente, 
cuando  la  subida  al  poder  (en  Francia)  del  par- 
tido del  orden  moral  parecía  una  amenaza  para 
los  intereses  del  reino  italiano,  viajó,   casi  con 
carácter  oficial,  por  Alemania,  Suiza,  Inglaterra 
y  Hungría,  y  fué,  en  Berlín  y  en  Londres,  objeto 
de  una  acogida  solemne  y  cordial,  que  preocupó 
á  la  prensa  europea.  Algunas  semanas  más  tar- 
de una  crisis  parcial  del  gabinete  Depretisdióle 
entrada  en  el  Ministerio  del  Interior  (27  de  di- 
ciembre), que  .sólo   desempeñó    hasta   el   6   de 
marzo  de  1878.  Crispi  presentó  en  aquella  fecha 
la  dimisión  por  causas  ajenas  á  la  política.  Con 
ocasión  del  casamiento  que  contrajo  en  26  de 
enero,  se  averiguó  que  desde  1854  estaba  unido 
por  un  matrimonio  religioso,  legítimo  en  Italia, 
á  otra  mujer,   siquiera  viviese  separado  de  ella 
desde  1874.  Ésta  acusación  de  bigamia  motivó 
su  salida  del  Ministerio.    Por  aquellos  dias  co- 
menzó á  publicarse  en  Roma  La  Izquierda,  ór- 
oano  del  partido  que  acaudilla  Crispi.  Este  diri 
ge  hoy  (diciembre  de  1889)  la  política  de  su  patria 
y  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  Deci- 
dido partidario  de  la  alianza   con  los  Imperios 
de  Austria  y  Alemania,   muestra  en   sus  actos 
como  gobernante   un  odio  injusto  é  impolítico 
hacia  Francia,  como  se  comprueba  por  las  difi- 
cultades que  cpone  á  la  renovación  del  tratado 
de  comercio  con  aquel  país,  y  por  las  dos  confe- 
rencias que  en  un  jdazo  de  pocos  meses  ha  cele- 
brado con  el  canciller  Bismark.  Recientemente, 
en  el  curso  de  unas  negociaciones  sobre  asuntos 
africanos,  dirigió  á  Francia  notas  diplomáticas 
provocativas,    indisculpables  en  un  verdadero 
hombre  de  Estado. 


CRISPÍA:  Biog.  Berakyah  han-Naqdan  bcn 
Natronni,  más  conocido  por  Crispía,  fué  uno  de 
los  más  célebres  judíos  de  la  Europa  en  la  Edad 
Media.  No  se  puede  puntualizar  la  fecha  en  que 
floreció,  y  muy  á  menudo  se  le  confunde  con 
otro  de  parecido  nombre.  Kirchheim,  sin  embar- 
go, asegura  que  debió  haber  vivido  con  anteriori- 
dad al  año  1240  de  J.  C,  puesto  que  Moisés  de 
Couci  lo  cita  por  aquella  época,  y  Dukes  ha 
publicado  una  suscripción  de  un  manuscrito  de 
Londres  conteniendo  el  Yad-haraja  de  Maimó- 
nidcs,  en  el  cual  se  dice  que  Crisjiia  han-Naqdan 
había  terminado  la  copia  en  el  año  de  Adar  de 
5003  (marzo  de  1243).  La  misma  dificultad  sien- 
te ]iara  averiguar  dónde  vio  la  luz  por  primera 
vez,  y  todos  los  sucesos  de  su  vida.  Vamos, pues, 
á  pasar  á  dar  algunas  noticias  de  la  obra  por  la 
cual  es  conocido;  nos  referimos  á  la  colección  de 
fábulas  que  lleva  el  título  I  «ejemplos  de  los  zo- 
rros» .l/íí'/c  Xuiílimy  encierra  ciento  siete  fábu- 
las y  un  apéndice.  La  mayor  parte  de  las  fábulas 
contenidas  en  esta  colección  .son  imitaciones  do 
aquéllas  escritas  porEsopo  y  P.idpai,  que  habían 
hecho  la  delicia  ya  de  muclias  generaciones.  La 
colección  denominada  A"n?i7íif7i  i/  Pimtiah,  es  la 
principal  autoridad  de  nuestro  autor.  La  mayor 
p.arte  de  .sus  fábulas  son  concepciones  ingeniosas: 
por  ejemplo,  en  el  apólogo  el  perro  llevando  un 
trozo  de  jamón.  Fedro  y  La  Fnntaine  hablan 
de  un  perro  atravesando  un  riachuelo  á  nado,  y 
Crispía  de  otro  atravesando  un  puente.  Carmoly 
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ha  hecho  una  traducción  francesa  de  algunas  de 
las  fábulas  más  célebres  de  Crispía,  y  otra  por- 
ción de  escritores,  entre  ellos  Steinschneider, 
también. 

CRISPIJANA:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  y  par- 
tido judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  11  edi- 
ficios. 

CRISPINA:  Biog.  Emperatriz  romana.  A^vía 
en  el  siglo  il  de  la  era  cristiana.  Hija  de  Brucio 
Praísens,  casó  con  Cómodo  en  177.  Convicta  de 
adulterio  fué  repudiada  por  su  marido  y  rele- 
gada á  Capua,  donde  se  la  condenó  á  muerte. 

CRISPINILA  CALVIA  :  Biog.  Dama  romana. 
Vivía  eu  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana. 
Confidente,  ó,  mejor  dicho,  según  Tácito,  terce- 
ra de  los  desórdenes  de  Nerón,  excitó  á  Claudio 
Macer,  gobernador  de  África,  á  vengar  la  muer- 
te de  aquel  príncipe,  impidiendo  la  importación 
de  granos  en  Roma.  Claudio  Macer  fué  condena- 
do á  muerte  por  Galba  y  el  pueblo  pidió  el  su- 
plicio de  Crispinila.  Esta,  á  fuerza  de  intrigas, 
evitó  la  muerte  y  hasta  pudo  conservar  los  bie- 
nes que  debía  á  la  liberalidad  de  Nerón.  Como 
era  muy  rica  y  no  tenía  hijos,  la  esperanza  de 
alcanzar  su  herencia  hizo  que  encontrara  pro- 
tectores y  hasta  aduladores  entre  los  primeros 
personajes  del  poco  moralizado  Imperio. 

CRISPINO  DE  LAMPSACO:  Biog.  Hagiógrafo 
griego.  Vivía  probablemente  á  fines  del  siglo  iv 
de  la  era  cristiana.  Escribió  la  Vida  de  San  Par- 
tcnio  de  Lampsaco,  que  fué  obispo  en  tiempo  de 
Constantino  el  Grande.  Una  traducción  latina 
de  este  trabajo  figura  en  la  colección  de  la  Vida 
de  los  Santos,  de  Surio  y  Bolando  (al  7  de  fe- 
brero). La  Biblioteca  Imperial  de  A'iena  posee 
un  manuscrito  conteniendo  el  original  griego. 
CRISPIR  (del  lat.  crispare,  guarnecer,  cubrir): 
a.  Salpicar  la  obra  con  una  brocha  dura  para 
imitar  el  pórfido  y  toda  piedra  de  grano. 

CRISPO  (Flatio  Julio):  Biog.  Príncipe  ro- 
mano, hijo  de  Constantino  el  Grande  y  de  Mi- 
nerva. N.  á  principios  del  siglo  iv  de  la  era 
cristiana.  M.  en  326.  Tomó  indudablemente  su 
nombro  de  su  bisabuelo  Crispo,  hermano  de 
Claudio  el  Gótico.  Según  San  Jerónimo,  tuvo 
por  maestro  á  Lactancio.  Fué  nombrado  cesar 
en  1.°  de  marzo  de  317  con  su  hermano  Cons- 
tantino, y  su  primo,  el  joven  Licinio,  y  se  invis- 
tió al  año  siguiente  con  la  dignidad  consular. 
Inauguró  poco  después  sus  empresas  en  la  ca- 
riera\lc  las  armas,  se  distinguió  en  su  campaña 
contra  los  francos  y  consiguió  en  la  guerra  con- 
tra Licinio  una  señalada  victoiia  en  el  Heles- 
ponto  el  323.  Por  desgracia  su  gloria  excitó  los 
celos  de  su  madre  política  Fausta,  y  valiéndoso 
de  la  calumnia  hizo  que  Constantino  le  conde- 
nase á  muerte.  Existen  muchas  medallas  de  este 
príncipe,  sobre  todo  en  bronce.  Casi  todas  lo 
dan  los  títulos  de  Cccsar  y  de  Princeps  juvenlu- 
tis.  En  varias  de  ellas  so  lee  eu  el  reverso:  Ala- 
mannia  dericta ,  incripción  que  se  encuentra 
también  en  las  medallas  de  Constantino. 

CRISTA  (del  lat.  mste,  cresta):  f.  Blas.  Cres- 
tón, parte  de  la  celada,  etc. 

A  la  celada  adornaron  los  antiguos  de  pe- 
nachos y  CRISTAS,  que  llaman  timbres  por 
esta  razón. 

Fe.  Jerónimo  Román. 

CRISTACEO  (del  lat.  crista,  cresta,  jienacho): 
m.  Zool.  (.¡enero  de  moluscos  cefalópodos  que 
tienen  la  concha  comprimida  de  un  modo  par- 
ticular. 

CRISTAL  (del  lat.  cnjstállus;  del  gr.  xfúi- 
Ta/.).o;t:  m.  Fís.  y  (^lím.  Todo  cuerpo  que  se  pre- 
senta bajo  una  forma  regular  poliedra;  como 
sales,  piedras,  metales  y  otros. 

-Cristal:  Vidrio  incoloro  y  mujr  transpa- 
rente, que  resulta  de  la  mezcla  y  fusión  do  are- 
na silícea  con  potasa  y  minio. 

Es  asimismo  la  buena  mujer  como  espejo  de 
CRISTAL  luciente  y  claro;  etc. 

Cervantes. 

-  Como  otras  holgazanas 
Se  aplican  á  escofieteras. 
Nosotras  á  asar  castañas. 
-Unas  detrá.s  de  cbistalks, 
Y  otras  detrás  de  mamparas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Cristal:  Tela  de  lana  muy  delgada  y  con 
algo  de  lustro. 
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-Cristal:  fig.  Espejo. 

...  cuando  vos  érades  moza,  lo  mismo  hacia- 
des  con  el  ceistaL  que  no  os  hacía  buena 
cara. 

Lope  de  Vega. 

-  Ckistal:  fig.  poét.  Agua. 

Llegaron  don  Quijote  y  Sancho  al  rio  Ebro, 
y  el  verle  fué  de  gran  gusto  á  don  Quijote, 
porque  contempló  y  miró  en  él  la  amenidad 
de  sus  riberas,  la  claridad  de  sus  aguas,  el 
sosiego  de  su  curso,  y  la  abundancia  de  sus 
líquidos  CRISTALES. 

Cekvastes. 

Cristales  el  Po  desata 
Que  al  hijo  fueron  del  sol. 
Si  trémulo  no  farol 
Túmulo  de  undosa  plata. 

GÓNGOEA. 

-Cp.istal  de  roca:  Cuarzo  cristalizado,  in- 
coloro y  transparente. 

El  CRISTAL  de  roca  se  saca  de  su  cantera 
donde  se  cría  y  congela. 

Covaerubias. 

-Cristal  tírtaeo:  Tártaro  purificado  y 
cristalizado. 

Cristal  tártaro  cada  dragma  á  real. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Cristal:  Miner.  y  Quím.  Los  poliedros 
regulares  constituidos  por  gian  número  de  sus- 
tancias inorgánicas,  forman  lo  que  los  químicos 
y  mineralogistas  denominan  cristales. 

Estos  cristales  ó  poliedros  son  en  cierto  modo 
las  formas  propias  de  los  seres  inorgánicos  mine- 
rales, cuyas  formas  tienen  tendencia  á  adquirir 
constantemente ,  á  no  ser  que  la  agrupación 
de  sus  moléculas  se  halle  interrumpida  por  can- 
sas exteriores,  en  cuyo  caso,  en  vez  de  reunirse 
aquéllas  de  una  manera  regular,  lo  verifican  irre- 
gularmente, dando  origen  á  formas  accidentales 
ó  masas  amorfas. 

Los  cristales  se  hallan  constituidos  por  la 
agrupación  simétrica  de  moléculas  regulares  que 
afectan  la  misma  ó  distinta  forma  que  el  cristal 
general.  Así  se  observa  que  los  prismas  exagonales 
de  aragonita  están  formados  por  romboedros, 
que  los  cubos  de  galena  lo  están  por  otros  cubos 
más  pequeños,  mientras  que  los  de  pirita  de  hie- 
rro se  hallan  constituidos  por  moléculas  dode- 
caédricas  pentagonales,  y  los  cubos-octaedros  de 
boracita  por  tetraedros.  Esto  condujo  á  Delafosse 
á  considerar  dos  especies  de  moléculas  como  in- 
tegrantes de  todo  cristal,  la  química  y  la  físi- 
ca. La  primera  está  constituida  por  los  elementos 
simples  que  combinados  forman  el  compuesto  y 
tiene  su  forma  propia,  y  la  segunda  por  la  agru- 
pación, segiín  las  leyes  de  simetría,  de  dos  ó  más 
moléculas  químicas. 

Los  elementos  que  hay  que  distinguir  en  todo 
cristal  son:  caras  ó  planos,  aristas  ó  ángulos  die- 
dros, esquinas  ó  ángulos  sólidos,  y  ejes.  Se  llaman 
caras  las  superficies  ó  planos  que  terminan  el 
cristal,  y  por  lo  general,  á  cada  cara  corresponde 
otra  que  le  es  paralela.  Las  caras  de  los  cristales 
se  cortan  constituyendo  siempre  ángulos  salien- 
tes y  jamás  entrantes.  Se  designan  con  el  nom- 
bre de  aristaslus  líneas  de  intersección  dedos  pla- 
nas ó  caras;estas  lineas,  como  se  ha  indicado,  son 
también  ángulos  diedros,  así  como  los  ángulos 
sólWos  están  formados  por  la  reunión  de  tres 
ó  más  planos.  En  todos  los  cristales  hay  un 
punto  tal,  que  toda  recta  que  pasa  por  él  y  va  á 
terminar  en  los  ]ilanos  se  halla  dividida  en  dos 
partes  iguales;  este  punto  se  le  denomina  centro 
del  cristal. 

Se  llaman  ejes  cristalinos  las  líneas  rectas 
ideales  qne  pasan  por  el  centro  del  cristal,  y  al 
rededor  de  las  cuales  se  hallan  simétricamente 
colocados  los  demás  elementos.  Pueden  obte- 
nerse ya  sea  uniendo  los  centros  de  las  caras 
opuestas,  ya  los  puntos  medios  de  los  ángulos 
diedros  ó  los  vértices  de  los  .ángulos  sólidosopues- 
tos.  Se  llama  í/>  príncí/jo/  aquel  que  determi- 
na una  simetría  más  perfecta  que  los  demás,  los 
cuales  reciben  á  su  vez  el  nombre  dcs«cw7irf«río.«. 

De  lo  anteriormente  dicho  se  deduce  que  las 
condiciones  indispen.sabjes  que  han  de  tener  los 
minerales  para  que  pue<lan  considerarse  como 
cristales  son:  1."  Qne  las  caras  sean  planas  y 
nunca  curvas.  2.*  Que  los  elementos  estén  su- 
jetos, bien  .sea en  conjunto,  bien  en  parte,  á  una 
línea  central.  3. "  Que  las  caras  sean  paralelas 
dos  ó  dos;  y  4.*  Que  los  ángulos  han  de  ser  sa- 
lientes y  jamás  entrantes. 
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Estas  condiciones,  sin  embargo,  parece  qne 
faltan  algunas  veces,  induciendo  en  este  caso  á 
errores  más  ó  menos  gi'aves,  pero  se  sale  de 
ellos  en  el  momento  en  que  se  someten  los  cristales 
á  un  examen  detenido  y  exacto.  El  diamante, 
por  ejemplo,  ofrece  caras  curvilíneas  en  vez  de 
planas,  particularidad  que  hace  que  este  mineral 
presente  convexidad,  lo  cual  se  explica  tan  luego 
como  se  estudian  con  algiin  detenimiento  sus 
caras. 

La  anomalía  citada  puede  proceder  en  ciertos 
ejemplares  de  la  elevadísima  temperatura  que 
hayan  sufrido  al  tiempo  de  cristalizar,  presen- 
tando en  este  caso  sus  caras  convexas.  Existen 
otras  sustancias  mineralógicas  qne  á  primera 
vista  ofrecen  ángulos  entrantes  en  vez  desalien- 
tes, siendo  el  caso  más  notable  que  puede  ci- 
tarse el  que  presenta  la  variedad  de  casiterita 
denominada  pico  de  eslaño;  pero  esta  anomalía 
se  explica  del  mismo  modo  que  la  anterior,  tan 
luego  como  se  examinan  con  algún  deteni- 
miento los  cristales  de  la  variedad  indicada; 
efectivamente,  se  ha  visto  que  sus  ángulos  en- 
trantes no  son  tan  sencillos,  sino  compuestos, 
hallándose  formados  de  dos  cristales  que  mu- 
tuamente se  penetran  en  una  posición  determi- 
nada; este  ángulo  entrante,  que  no  pertenece  á 
ningimo  de  los  dos  cristales,  se  encuentra  si- 
tuado en  la  intersección  de  las  dos  caras  que  se 
cortan  ó  penetran,  observándose  además  que, 
aislado  cada  uno  de  los  cristales  que  contribu- 
yen á  formar  el  ángulo  entrante,  sigue  las  leyes 
generales  de  la  cristalización,  estoes,  de  ángulos 
salientes  y  nunca  entrantes. 

Los  cristales  pueden  experimentar  ciertas  al- 
teraciones simétricas  que  les  hacen  perder  su 
forma  primitiva  y  tomar  otra  distinta  simétrica 
también.  El  número  de  formas  simétricas  natu- 
rales es  bastante  considerable,  pero  pueden  re- 
ducirse á  unas  pocas,  que  son  como  los  tipos 
primitivos  de  donde  pueden  derivai-se  las  demás. 
Estas  formas  tipos  se  denominan /ormas^inií- 
Uvas,  y  las  que  pueden  considerarse  como  origi- 
nadas por  modificación  de  las  formas  primitivas 
se  llaman  formas  derivadas. 

Las  formas  simples  más comunesquc presenta 
la  naturaleza  son  el  octaedro,  cubo,  romboedro, 
prismas,  siendo  los  más  comunes  de  estos  últi- 
mos el  prisma  de  base  exagonal,  rectangular, 
romboidal  y  de  base  cuadrada. 

Respecto  á  las  modificaciones  que  pueden  su- 
frir los  distintos  elementos  de  un  cristal,  hay 
que  decir  que  los  ejes  no  sufren,  ni  pueden 
sufrir  alteración  alguna;  pero  sí  las  caras,  aristas 
j'  ángulos  sólidos  que  pueden  ser  modificados  de 
tres  maneras:  por  tntncadura,  por  bisel  y  por 
ajntntamieyíto. 

Se  dice  que  ha  habido  iruneadura,  cuando  un 
ángulo  sólido  ó  arista  ha  sido  reemplazado  por 
un  plano;  biselamiento,  cuando  se  sustituye  un 
ángulo  sólido  ó  una  arista  por  dos  caras  seme- 
jantes que  se  cortan,  dando  origen  á  un  ángulo 
mayor  que  aquel  al  que  han  reemplazado;  y, 
finalmente,  el  apuntamiento  resulta  de  la  sus- 
titución de  un  vértice,  ó  sea  un  ángulo  sólido, 
por  varios  planos. 

Los  ángulos  diedros  de  los  cristales  se  miden 
por  medio  de  los  goniómetros.  V.  esta  voz. 

En  cuanto  á  las  agrapaciones  de  las  distintas 
formas  primitivas  y  derivadas,  leyes  que  rigen 
las  modificaciones  de  los  cristales,  relaciones  en- 
tre la  forma  de  éstos  y  su  composición,  y,  en 
general,  todo  lo  referente  al  estudio  de  los  cris- 
tales, forma  la  ciencia  que  se  denomina  Crista- 
lografía. V.  esta  voz. 

La  manera  de  obtener  cristales  ó  de  cristalizar 
cuerpos  inorgánicos,  imitando,  ó,  mejor,  repro- 
duciendo las  condiciones  que  obran  en  la  natu- 
raleza, constituyela  cristalización.  V.  estapa- 
labra. 

-  Cristal:  Tecn.  Producto  industrial  muy 
análogo  al  vidrio  y  constituido  por  un  silicato 
doble  de  pota.sa  y  de  plomo.  El  vidrio  es  un 
silicato  de  sosa  y  cal,  diferenciándose,  pues, 
esencialmente  del  cristal  por  la  carencia  de  plo- 
mo. V.  Vidrio. 

El  vidrio  es  conocido  desde  la  más  remota  anti- 
güedad; jiero  el  cristal,  á  pesar  do  su  gran  ana- 
logía, tivne  un  origen  relativamente  reciente;  su 
descubriuiiinto  fue  debido  á  la  casualidad.  Tra- 
tando de  .sustituir  la  leña  por  el  carbón  mineral 
para  calentar  los  hornos  do  vidrio,  hubo  necesi- 
dad de  modificar  un  poco  la  marcha  del  trabajo, 
y  para  hacer  la  materia  más  fusible  se  aOadió 
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minio.  De  esta  manera,  el  producto  resultante 
fué  el  cristal,  y  en  seguida  se  notaron  sus  pro- 
piedades parriculares  y  su  superioridad  sobre  el 
vidrio.  Este  descubrimiento  debió  verificarse 
antes  del  siglo  xvi,  pudiendo  considerarse  los 
ingleses  como  los  verdaderos  inventores. 

En  1557  se  fundó  la  primera  cristalería,  des- 
tinada exclusivamente  al  servicio  de  mesa  y  ob- 
jetos de  lujo.  Hasta  el  1750,  dos  siglos  más  tarde, 
no  empezó  á  extenderse  por  Europa  el  uso  del 
cristal,  y,  por  consiguiente,  hasta  el  siglo  pasado 
no  comenzaron  á  establece)  se  cristalerías  impor- 
tantes y  difiriendo  completamente  de  las  demás 
fábricas  de  vidrios  de  otras  clases.  Empezáronse 
á  usar  los  crisoles  cubiertos,  con  el  objeto  de 
obtener  la  menor  coloración  y  mayor  transpa- 
rencia del  cristal. 

Desde  esta  época  hasta  nuestros  días  se  han 
creado  las  grandes  cristalerías  de  Saint-Louis, 
Baccarat,  etc. ,  y  en  España  las  de  Cartagena  y 
Badalona. 

Propiedades  del  cristal.  -  El  cristal  es  más  fu- 
sible que  el  vidrio,  y  en  el  estado  de  pasta  fun- 
dida es  más  maleable,  se  enfría  más  despacio,  y, 
por  consiguiente,  puede  recibir  formas  más  com- 
plicadas y  de  un  modo  más  limpio  y  más  perfec- 
to. Esta  facilidad  para  el  trabajo,  no  sólo  existe 
cuando  el  cristal  esbx  fundido,  sino  aun  después 
de  frío,  pues  entonces  es  todavía  maleable,  lo 
que  explica  porqué  puede  emplearse  para  la  ela- 
boración de  muchos  objetos  de  gran  trabajo  y 
mucha  delicadeza.  Además,  el  cristal  es  más 
transparente  que  el  vidrio,  y  la  potencia  y  faci- 
lidad con  que  descompone  los  rayos  luminosos 
han  hecho  que  se  aplique  á  muchos  usos  espe- 
ciales, en  particular  para  los  aparatos  de  óptica, 
etcétera. 

Fabricación  del  cristal.  —  Las  operaciones  que 
comprende  la  fabricación  del  cristal  forman  dos 
grupos:  uno  en  el  cual  se  trata  de  producir  la 
materia,  ó  sea  el  cristal,  y  otro  que  comprende 
todas  las  operaciones  para  fabricar  objetos  diver- 
sos con  la  materia  producida. 

Las  primeras  materias  empleadas  para  la  pro- 
ducción del  cristal  varían  bastante  en  cada  fábri- 
ca, pero  la  fórmula  más  frecuente  es  la  siguiente: 

Sílice 3 

Minio 2 

Carbonato  de  potasa 1 

(5  sea,  en  composición  centesimal, 
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Potasa.       ...         ....     17 
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Añádese  además  un  poco  de  manganeso  ó  ja- 
bón de  vidrieros  para  que  la  pasta  resulte  per- 
fectamente incolora,  y  corta  cantidad  de  arsénico 
(de  5  á  20  milésimas). 

Algunos  fabricantes  procuran  mezclar  parte  de 
sosa  y  disminuir  las  proporciones  de  potasa  y 
minio.  Cuando  esta  proporción  es  notable  se  ob- 
tiene el  llamado  medio  cristal,  que  si  bien  imita 
perfectamente  al  cristal  verdadero  en  cambio  tie- 
ne mayor  dureza  y  menor  sonoridad. 

Los  cristales  coloreados  se  obtienen  mediante 
la  adición  de  ciertos  óxidos  metálicos  á  la  com- 
posición del  cristal  incoloro  ordinario. 

Los  azules  se  obtienen  por  medio  del  óxido  de 
cobalto. 

E!  azul  celeste  por  el  óxido  de  cobre. 

El  verde  por  los  óxidos  de  hierro  y  cobre  mez- 
clados. 

El  amarillo  por  los  ácidos  de  Urano  y  de  plata. 

El  negro  por  los  óxidos  de  cobre,  hierro  y  man- 
ganeso. 

El  cobalto  en  estado  de  óxido  es  la  materia 
colorante  mejor  y  más  pura  para  obtener  crista- 
les de  color  oscuro.  Antiguamente  se  empleaba 
el  azur  y  otras  preparaciones,  |>ero  tiene  ventaja 
el  óxido  de  cobalto,  por  cuanto  tan  sólo '/por  lÓO 
empleadoen  la  composición  centesimal,  produce 
ya  una  coloración  bastante  intensa.  El  óxido  de 
cobre  produce  azul  celeste  de  intensidades  más  ó 
menos  fuertes,  segi'in  la  cantidad  del  mismo  que 
se  emplee;  sin  embargo,  no  so  pasa  nunca  de  1 
á  1  '/.'  por  100. 

Para  obtener  una  magnífica  coloración  violada 
basta  añadir  un  3  por  100  de  bióxido  de  manga- 
neso. 

El  verde  se  obtiene  siempre  por  mezcla  de  azul 
y  amarillo.  El  azul  se  proporciona  por  el  óxido  de 
cobre,  y  el  amarillo  por  cl  óxido  de  biorro,  ó  bien 
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el  bicromato  potásico.  Este  último  es  inás  caí  \ 
pero  el  que  produce  mejores  matices.  Si  las  pro- 
porciones han  sido  adecuadas  produce  un  verde 
de  prado  sumamente  brillante. 

El  rojo  se  produce  por  medio  del  óxido  de  oro, 
y,  según  la  intensidad,  que  llega  hasta  el  púrpura 
de  los  antiguos,  se  emplea  más  ó  menos  propor- 
ción de  dicho  cuerpo. 

Además  de  los  cristales  colorados  se  fabrica 
uno  especial,  llamado  ópalo,  que  tiene  muchas 
aplicaciones  para  los  aparatos  de  los  alumbrados 
de  gas,  para  pantallas,  etc.  Obtiénese  el  ópalo 
por  la  adición  del  ácido  arsenioso  y  ácido  están- 
uico,  los  cuales  dan  una  opacidad  más  ó  menos 
intensa,  según  sea  la  proporción.  Con  esta  com- 
posición se  puede  imitar  la  porcelana,  recono- 
ciéndose fácilmente  la  estructura  cristalina  por 
la  fractura. 

Una  imitación  do  ópalo,  con  sus  tintas  y  re- 
flejos, se  obtiene  fácilmente  por  medio  de  los 
huesos  calcinados,  ó  bien  el  fosfato  de  cal  natu- 
ral ó  soluble,  tal  como  el  que  se  prepara  para 
la  fabricación  de  los  abonos  minerales  ó  del  fós- 
foro. La  composición  para  obtener  este  cristal 
es  la  siguiente: 

Arena 50 

Minio 33 

Carbonato  de  potasa 15 

Fosfato  de  cal 9 

Fragmentos  de  cristal 3 

Todas  las  materias  primeras  empleadas  para 
la  fabricación  del  cristaldebeu  ser  bien  escogidas, 
á  fin  de  que  se  hallen  en  el  mayor  estado  de  pu- 
reza. La  arena  fina,  lavada  y  desecada;  el  carbo- 
nato de  potasa  y  el  minio  químicamente  puro. 
Todas  estas  materias,  finamente  pulverizadas,  se 
deben  mezclar  íntimamente. 

La  mezcla  de  los  diversos  ingredientes  que 
forman  la  composición  del  cristal  se  introduce 
en  unos  crisoles,  que  se  colocan  en  hornos  espe- 
ciales, para  que,  calentados  convenientemente, 
se  combinen  los  distintos  elementos  mezclados 
y  se  forme  el  silicato  doble  fundido. 

Los  crisoles  deben  fabricarse  con  materias  muy 
refractarias  y  con  mucho  cuidado,  porque  su  ca- 
lidad y  duración  son  dos  elementos  muy  influ- 
yentes en  la  fabricación  del  cristal.  Generalmen- 
te se  emplea  una  mezcla  de  arcilla  cruda  y  arcilla 
cocida  procedente  délos  restos  de  crisoles  viejos. 
Su  capacidad  suele  ser  de  unos  200  litros;  su  for- 
ma era  primei'amente  cónica,  y  abierto.s  por  la 
parte  superior,  lo  cual  no  era  inconveniente  en 
los  hornos  calentados  con  leñas,  pero  después  ha 
sido  menester  modificar  esta  disjiosición  para 
poner  la  parte  del  cristal  al  abrigo  de  la  llama 
reductora  ó  sulfurosa  del  combustible  mineral 
que  actualmente  se  emplea.  Por  esta  razón  los 
crisoles  modernos  son  una  especie  de  retortas 
de  cuello  muy  corto  y  de  sección  liorizontal  ge- 
neralmente oh'ptica,  y  los  hay  sencillos  ó  con  un 
tabicjue  interior  que  los  divide  en  varios  compar- 
timientos. 

El  único  combustible  quo  se  empleaba  antes 
para  la  fusión  del  cristal  era  la  leña  completa- 
mente desecada  antes  de  utilizarla  y  cargarla  al 
horno.  Este  combustible,  de  superior  calidad  y 
gran  potencia  y  efecto  calorífico,  lograba  fundir 
ocho  ó  diez  crisoles  en  diez  horas,  los  cuales, 
sumados  á  las  dos  horas  necesarias  para  la  afina- 
ción, producían  una  operación  conipletacada  doce 
horas.  Durante  las  doce  horas  restantes  se  tra- 
bajaba la  pasta  fundida;  á  las  veinticuatro  horas 
se  repetían  las  mismas  fases  de   la  fabricación. 

La  forma  de  los  hornos  era  circular,  con  un 
gran  hogar  en  el  centro  y  con  los  crisoles  for- 
mando corona  alrededor. 

En  las  láminas  anteriores  se  representan  algu- 
nos de  estos  hornos,  cuyos  grabados  facilitarán 
la  inteligencia  del  texto.  En  el  horno  do  layíf/.  4 
lám.  I,  la  calefacción  se  efectúa  en  los  dos  espa- 
cios A  y  B  separados  entre  sí  por  la  placado  ar- 
cilla» a,  que  tiene  una  abertura  redonda  o.  El 
espacio  .¿  está  cerrado  con  la  jilaca  de  arcilla  Ci; 
el  espacio  B  tiene  hacia  fuera  una  abertura  má.s 
ancha,  por  la  cual  se  regula  el  acceso  del  airo 
por  medio  de  la  placa  d  con  la  abertura  X. 

Cuando  se  enciende  el  horno  todo  el  espacio 
de  calefacción  se  pone  incandescente  hasta  el 
rojo  vivo.  Tan  pronto  como  .se  introduce  un 
leño  por  la  abertura  O  ardo  rápidamente  con 
llama  poderosa,  haciéndose  ascua  quo  cao  sobro 
las  parrillas  «,  y  pasa  al  través  do  o  i'>  B  donde 
continúa  ardiendo.  Mientras  un  leño  se  consume 
en  la  boca  del  horno,  alimenta  el  operario  de  la 
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misma  manera  la  otra  boca,  y  servida  ésta  vuel- 
ve á  la  primera  y  así  sucesiva  y  alternativamen- 
te. En  los  hornos  alemanes,  Jiy.  6,  lám.  I,  se 
alimenta  la  boca  grande  A  del  horno  con  lefios 
gi'uesos,  y  la  boca  B  con  astillas.  Los  leños  in- 
troducidos por  las  aberturas  de  hurgoneo  00 
descansan  por  su  extremo  interior  en  piezas  de 
arco  b  clf,  entre  las  cuales  se  reúnen  las  ascuas 
cerca  áe  g  g  h  h.  El  acceso  del  aire  al  espacio  CO' 
se  regula  por  EExx  y. 

has/igs.  ] ,  3  y  4,  lám.  II ,  representan  un  horno 
para  Wdrio  hueco  con  regeneradores  verticales. 
El  canal  G  {fig.  1)  es  el  extremo  del  cañón  de 
de  la  chimenea  que  mira  al  horno,  el  cual  comu- 
nica en  A  con  el  extremo  inferior  y  abierto  del 
conducto  del  gas,  y  en  <i  con  el  de  cambio  del 
aire  provisto  de  registro.  Con  este  conducto  co- 
munica encima  de  A  el  conducto  del  gas  que 
viene  del  generador,  y  de  este  conducto  pasa  el 
gas,  según  la  posición  que  se  da  al  registro,  ya  á 
i?  ya  á  B';  en  el  primer  caso  comunica  B'  con  la 
chimenea,  y  en  el  segundo  caso  B.  De  igual 
manera  se  dirige  el  aire  en  a  por  medio  del  re- 
gistro á  6  ó  á  b\  estableciéndose  en  el  primer 
caso  la  comunicación  entre  h'  y  la  chimenea,  y 
en  el  segundo  entre  b  y  aquélla. 

El  horno  propiamente  dicho  descausa  sobre  la 
parte  del  corte  horizontal,  _^g'.  1,  sombreada  de 
un  tinte  más  claro.  Encima  de  los  canales  6",  c'  y 
C,  c,  destinados  á  dar  simultáneamente  acceso 
al  gas  }'  al  aire,  se  hallan  dos  regeneradores  que 
se  extienden  sobre  la  mitad  de  la  longitud  del 
horno,  de  los  cuales  los  señalados  con  las  letras 
D'  j  Dá,  la  derecha  de  la  línea  central  se  hallan 
intercalados  en  el  conducto  del  gas,  y  d'  d  i,  la 
izquierda  de  la  línea  central,  lo  están  en  el  con- 
ducto de  acceso  del  aire. 

Al  elevarse  el  gas  y  el  aire,  el  primero  por 
aberturas  practicadas  en  la  bóveda  del  canal  C", 
y  el  segundo  al  través  de  c',  penetran  en  los 
espacios  B/  y  d',  reciben  en  su  camino  el  calor 
de  las  piedras  con  sus  intersticios,  antes  de  salir 
de  las  embocaduras  E'  «',  y  penetran  en  los  con- 
ductos de  fuego  F'  f  de  la  solera  del  horno  se- 
parados por  una  obra  de  ladrillos  á  manera  de 
pared  divisoria. 

Todos  los  conductos  comunican  en  la  parte 
inferior  con  las  cámaras  H'  y  H  situadas  entre 
los  regeneradores,  y  que  reciben  y  mantiejien  en 
estado  de  fluidez  el  vidrio  que  sale  del  espacio 
destinado  á  la  fusión.  Estas  cámaras  están  ce- 
rradas por  unas  piezas  h'  h  y  resguardadas  del 
enfriamiento  por  las  piezas  refractarias  t"  i.  Atra- 
viesan la  obra  de  la  solera,  encima  de  la  cual  se 
hallan  colocados  los  crisoles,  los  canales  E'  K' 
K  K,  cuya  parte  horizontal  principia  con  su 
extremo  abierto  fuera  de  la  obra  que  constituye 
el  horno,  y  desembocan  en  el  otro  extremo  en 
las  chimeneas  K'  K  construidas  á  ambos  lados. 
Estos  canales  tienen  por  objeto  el  enfriamiento 
do  la  solera  del  horno.  En  los  lados  transversa- 
les se  hallan  las  aberturas  para  la  introducción 
de  los  crisoles  I,  y  á  lo  largo  de  los  dos  lados 
longitudinales  hay  practicadas  en  la  obra,  de- 
lante de  cada  crisol,  unas  aberturas  con  sus  pie- 
zas de  cierre  m  m ;  encima  de  éstas  están  las  pie- 
dras sobre  las  cuales  descansan  las  placas  de  hierro 
que  aumentan  la  superficie  que  ofrecen  las  pie- 
dras, y  luego  las  piedras  anulares  que  forman  el 
marco  do  los  agujeros  de  trabajo.  La  Jig.  2, 
lámina  II,  presenta  el  corte  transversal  del  horno 
de  artesa,  de  Siemens.  Los  regeneradores  se  hallan 
debajo  de  la  parte  posterior  A  del  horno,  y  do 
los  cuales  sólo  se  ve  en  la  figura  uno  de  los  pares, 
D  D'.  Estos  comunican  con  dos  canales  que  so 
extienden  en  ambos  lados  del  horno,  y  de  los 
cuales  el  uno  comunica  con  el  generador  del  gas 
y  el  otro  con  el  del  aire.  Do  estos  canales  salen 
el  gas  y  el  airo  en  corrientes  sejiaradas,  y  por 
los  conductos  hh  van  á  parar  al  horno  donde  al 
juntarse  so  inflaman.  Los  productos  de  esta  com- 
bustión salen  por  las  aberturas  de  los  canales 
del  segundo  par  de  regeneradores  que  desembo- 
can en  el  lado  opuesto  del  horno.  Debajo  de  la 
solera  se  encuentra  un  hueco  FF  que  comunica 
por  el  lado  delantero  del  horno  con  el  aire  libre, 
y  ]inr  la  ¡laite  posterior  con  los  canales  do  airo 
g.  Dentro  de  esto  hueco  so  efectúa  un  continuo 
cambio  de  airi'  que  impido  todo  exceso  de  cale- 
facción del  fondo  de  la  artesa. 

La  mezcla  do  material  que  se  introduce  en  a 
se  derrite  en  el  cspaoio  A,  limitado  por  una 
pared  divisoria  refrescada  por  corrientes  de  aire 
Iresco.  El  vidrio  bruto  se  eleva  en  hb  y  penetra 
en  el  espacio  de  purificación  B ,   teniendo  quo 
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pasar  formando  una  corriente  delgada,  por  el 
puente  donde  se  calienta  en  extremo.  En  B  se 
opera  la  purificación,  y  limpia  ya  la  masa  de- 
rretida, pasa  por  O  por  debajo  de  otra  pared 
divisoria  al  espacio  de  trabajo  qiie  no  recibe 
ningún  fuego  directo  y  en  el  cual  se  encuentran 
las  aberturas  d  d  de  trabajo.  En  la  ¡lared  exterior 
hay  unos  agujeros  ce  que  sirven  para  calentar 
los  tubos  de  soplar. 

La  Jig.  2 ,  lám.  I ,  representa  un  horno  de 
Bontemps  para  la  fabricación  de  cristal  ó  vidrio 
óptico.  Es  cilindrico,  vertical  y  remata  en  un 
extremo  hemisférico  E.  En  el  centro  se  halla  el 
puente  A  y  en  cada  extremo  un  hogar  con  sus 
parrillas  a.  El  tiro  se  consigue  con  chimeneas 
las  cuales  tienen  unos  canales  que  atraviesen 
la  pared  exterior  en  Hy  I  j  desembocan  debajo 
de  una  camisa  común  de  palastro.  El  crisol  ta- 
pado K  desemboca  con  su  cuello  b  en  la  abertura 
única  destinada  al  trabajo.  La  placa  g  g  cierra 
la  entrada  y  salida  del  crisol,  y  sólo  deja  libro 
la  abertura  e  por  la  cual  pasa  la  varilla  c  que 
descansa  sobre  L  y  que  sirve  para  mover  el  ci- 
lindro de  arcilla  d. 

En  Inglaterra,  donde  el  carbón  de  piedra  ha 
vcniílü  á  ser  de  uso  universal,  ya  á  fines  del  siglo 
pasado  se  ensayó  el  calentar  los  hornos  de  cris- 
tal por  medio  de  la  hulla. 

De  Inglaterra  pasó  el  horno  de  hulla  á  Bélgi- 
ca y  Francia,  mientras  ya  en  Alemania  nacían 
los  bornes  Siemens;  perfeccionándose  después 
cada  vez  más  esta  parte  de  la  fabricación  del 
cristal,  hasta  llegar  al  horno  sistema  Boclius,  y 
al  de  gas  continuo,  que  son  los  sistemas  más 
perfectos  hoy  en  uso. 

El  horno  Boetius  se  compone  de  dos  partes 
esencialmente  distintas:  el  gasógeno  y  el  horno. 
El  gasógeno  está  situado  debajo  del  horno,  y 
ocupa  una  superficie  igual  á  la  suj'a.  Se  constru- 
ye como  si  fueran  dos  gasógenos  adosados  por 
su  parte  posterior  y  suiírimido  el  muro  interme- 
dio. Las  rejillas  son  de  gran  superficie,  é  inclina- 
das de  modo  que  el  combustible,  á  medida  que 
se  carga  por  la  parte  superior  de  la  rejilla,  avan- 
za hacia  la  inferior  y  se  calienta  gradualmente. 
Primero  se  calienta,  luego  destilan  los  hidrocar- 
buros, luego  se  convierte  en  cok  y  finalmente 
arde  este  cok.  De  esto  resulta  una  m.arclia  metó- 
dica, regular  y  continua,  y  un  gran  chorro  de 
gases  combustibles  que  arden  dentro  de  la  mis- 
ma cámara  del  horno.  El  aire  que  debe  alimen- 
tar la  combustión  se  calienta  al  contacto  délas 
paredes  del  gasógeno  y  penetra  d  mezclarse  con 
los  gases  combustibles  jior  el  pequeño  muro  de 
separación  de  ambos  gasógenos  y  por  la  i>arte 
circular  que  forma  la  entrada  del  gas  en  el  liorno. 
Lallania  se  desarrolla,  ]mes,  completamente  den- 
tro del  laboratorio  del  horno,  y  como,  por  otra 
parte,  estos  hornos  no  necesitan  más  tiro  qne  el 
preciso  para  evacuar  los  gases  proilucidos  por 
la  combustión,  la  llama  se  consume  comiileta- 
mente  dentro  del  laboratorio  del  horno  y  no  hay 
pérdida  alguna. 

El  horno  á  gas  de  marcha  continua  es  más 
complicado,  y  .si  bien  mas  racional  y  mejor  es- 
tudiado, no  tiene  la  sencillez  del  Boetius,  condi- 
ción qne  en  la  industria  muchas  veces  es  capital. 
Compóncse  este  horno  de  tres  partes  esencial- 
mente distiutas:  una  el  laboratorio  del  horno, 
exactamente  igual  al  de  los  demás  sistemas,  con 
la  sola  diferencia  de  tener  los  pilares  huecos  y 
la  bóveda  doble;  otra  los  gasógenos,  y  otra  el 
recuperador. 

En  estos  hornos  la  corriente  de  airo  encuentra 
los  surtidores  de  gas  en  sentido  perpendicular  A 
su  dirección,  de  modo  que  la  mezcla  es  completa 
y  so  verifica  con  mucha  rapidez,  lo  cual  aumen- 
ta el  poder  pirogénico  del  combustible.  Tienen 
además  estos  hornos  la  ventaja  de  poder  produ- 
cir una  combustión  completa  sin  nccesi<lad  de 
exceso  do  aire,  pues  por  la  marcha  del  recupera- 
dor se  conoce  perfectamente  si  hay  exceso  ó 
faltado  aire;  en  el  primerease  el  recuperador 
so  enfría  notablemente  y  en  el  segundo  las  lla- 
mas recorren  todo  el  mencionado  recuperador  y 
el  humo  sale  fuliginoso  negro;  cuando  la  com- 
bustión es  perfecta  el  humo  es  blanco  ó  comple- 
tamente incoloro  y  el  recuperador  so  mantiene 
á  temi'eratura  constante. 

El  cristal  fundillo  se  presenta  en  un  estado 
pastoso,  coherente,  pero  sumamente  dúctil  y 
susceptible  do  tomar  cualquier  forma,  Y  como  á 
los  pocos  instantes  sobrevieno  el  enfriamiento, 
y  por  tanto  el  endurecimiento,  la  foinia  dadasa 
conserva  iudefinidamente.   El  cristal    fundillo 
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tiene  la  propiedad  de  no  adhenise  a  los  cuerpos 
Wos  Si  se  echa  agua  sobre  su  masa  incandes- 
cente.  tampoco  se  moja,  sino  que  esta  toma  el 

•^^'l^s^^propiedadcs  facilitan,  notable 
mente  el  moldeado  y  el  trabajo  del  cristal.  Por 
Xa  parte  el  vidrio  se  pega  como  el  cristal,  muy 
Smente,  á  los  cuerpos  sólidos,  ^'^t.'.Hcos  o 
no,  calentados  i  su  misma  temperatura.  Esta 
propiedad  es  la  que  produce  la  a;lherencia  en  e 
el  hierro  que  sirve  para  coger  el  cristal  lent.o 
del  crisol  y  la  masa  liquida  del  mibmo.  li-l  cus- 
tal  caliente  se  pega  consigo  mismo,  lo  cual  per- 
mite fabricar  vasos  de  formas  ^f"^'!,"^'  ^  ,f 
mismo  tiempo  sobreponer  toda  dase  de  anad - 
dos,   adoraos  y  piezas,  como  asas,  picos,  pies, 

"o'trr'de  las  propiedades  más  características 
del  cdstal  es  la  de  'extenderse  con  uniformulad 
por  el  soplado.  Si  se  toma  con  una  baira  de 
hierio  hueca  una  porción  de  pasta  fundida  y  se 

soplat'ef''--""'  ^'"P°"^'  '"  TTbr¿ 
connnacañita  se  sopla  en  agua  ^e  jabón    Es 

tal  U  dilatación  que  puede  sulnr  poi  el  soplado 

una  pequeña  masa  de  cristal,  que  las  paredes  de 

ninpolla  se  adelgazan  hsta  el  extremo  uo  que,  si 

r/om^e,  sus  fragmentos  vuelan  Po-' ---- 

tenidos  por  las  ma.s  débiles  corrientes.  Estas  la- 

m^n   las  son  completamente  flexibles,  lo  mismo 

que  los   hilos  de  cristal,  que  pueden  tejerse  y 

retorcerse  como  si  fueran  de  seda. 

Tralajo  del  cr^íní. -Obtenida  la  pasta  que 

constituye  el  cristal,  toca  el  turno  alas  operacio^ 

nes  en  virtud  de  las  cuales  se  obtienen  con  dicha 

pita  objetos  diversos.  Para  estas  operaciones  se 

«rcesitai  una  porción  de  instrumentos,  cuales 

""una  caña,  ó  tubo  de  hierro,  para  tomar  las 
porciones  de  pasta  que  se  l^^n  ele  emidear  un 
banco,  un  hierro  arqueado,  un  hierro  con  extre^ 
mos  de  madera,  tijeras,  pinzas,  una  pelota,  una 
planchuela,  un  pistón  de  aire  comprimido,  un 
Lque  ó  tanigo  de  n.adera,  pantallas,  soportes, 
cubas,  cajas  de  hierro  para  recoger  los  aespeidi- 
cios,  soportes  para  las  cañas,  ctc 

La  elaboración  de  una  pieza  de  cristal  exige 
la  reunión  de  varios  obreros,  que  constituyen  una 

^'sTcnín  la  capacidad  del  horno  hay  un  número 
mayor  ó  menor  de  plazas,  de  modo  Vi^can^"" 
ficientes  para  vaciar  un  crisol  en  el  tiempo 
fijado,  cada  una  de  ellas,  ó  ayudándose  unas  a 
oíias.  Las  plazas  más  numerosas  se  componen 
de  cinco  individuos.  Un  jefe,  un  soplador  pu- 
mero  v  otro  segundo,  y  ademas  dos  ayudantes, 
que  suelen  ser  niños,  uno  neófito  y  otro  apren- 
diz El  neófito  no  ha  de  hacer  mas  que  llevar 
las  piezas  fabricadas,  y  al  mismo  tiempo  entre- 
gar los  útiles  á  mano.  El  ayudante  aprendiz 
L-e  el  cristal  del  horno  y  trae  y  lleva  las  piezas 
á  recalentaren  el  horno.  El  primer  soplador  pre- 
para la  esfera  ó  pera  hueca,  y  el  segundo  sola- 
mente redondea  la  forma  del  cristal  cogido  por 
el  aprendiz.   El  jefe  confecciona  realmente  la 

^'l*  pieza  más  fácil  de  elaborar  es  un  globo, 
tal  como  los  que  se  emplean  para  el  alumbrado 
por  "as  y  aun  por  petróleo.  Empieza  el  ayudante 
por  coger  una  cantidad  de  cristal  <iue,  a  ojo,  e 
parece  suficiente;  luego  el  .soplador  segundo  la 
•edondea  y  empieza  á  formar  «na  burbuja  de 
aire  en  el  interior.  Hecha  esta  operación  se 
recalienta  por  segnnda  vez  y  se  soj-h.  de  nueio 
hasta  fornlar  una  pequeña  esfera  de  paredes 
muy  gruesas  y  de  un  espesor  uniforme  Keca- 
liéntase  por  tercera  vez  y  entonces  el  jefe  de  la 
plaza  sopla  la  esfera  hasta  alcanzar  el  d'"'"?;^'» 
aproximado.  Viene  el  ayudante  y  sopla  débil- 
mente, mientras  el  jefe  de  la  plaza  comprueba 
el  diámetro  con  el  compás. 

Otra  pieza  do  las  más  sencillas  es  un  _  vaso 
común.  Toma  el  obrero  una  masa  de  cristal, 
sopla  una  pequeña  esfera,  y  luego,  introducién- 
dola en  un  molde  cilindrico  de  madera,  termina 
ol  fondo  del  vaso.  Sin  embargo,  la  parte  supe- 
rior tiene  todavía  la  forma  de  media  bola,  y 
por  t.anto  hay  que  soltarla  de  la  raña  y  formar  la 
boca  Coge  el  opera.lor  las  pinzas  frías,  y  apli- 
cándola.s  al  punto  de  unión  del  vaso  con  la  cana, 
ésta  se  contrar-  y  rompe,  y  queda  el  vaso  cerra- 
do, pero  libre.  Viene  entonces  el  ayudante  apren- 
diz con  el  puntil  y  lo  coge  por  el  f.mdo  extenor. 
En  este  estado  lo  lleva  á  recalentar,  beguida- 
raeutc  el  obrero  con  el  hierro  abre  la  boca  y 
con  la  tijera  corta  el  cristal  excedente,  y  luego 


pasa  la  pieza  á  recalentar  el  borde  con  el  fin  de  j 
nue  nuede  fino  y  bien  redondeado.  .      i 

^Cuando  se  quíeren  obtener  piezas  con  dibujos 
y  adoraos  en'elieve  y  en  hueco  para  as  peza 
áe  cristal,  hay  que  emplear  '^«^e  /n  que  el  | 
dibujo  está  formado  al  revés  es  ¿ccii,  el  hueco 
en  relieve  y  el  relieve  en  hueco.  Las  aristas 
nunca  quedln  vivas,  pues  por  fuerte  que  sea  el 
LpTado^iempre  el  enfriamiento  s"bs,gii.en  e 
produce  cierta  rigidez  que  impide  ^jj^  Pf « 
se  introduzca  en  todos  los  'ictalles  del  molde. 

Todas  las  piezas,  una  vez  sopladas  y  teimina 
das,  tienen  sus  moléculas  en  una  pos.cion  vio- 
lenta y  no  resistirían  a  un  servicio  prolongado, 
y  por^o  tanto,  hay  que  sujetarlas  a  un  reco- 
c  do  que,  sin  deformar  las  piezas,  les  de  una 
plasticidad  suficiente  para  que  las  "^o  ccu  as  poi 
sí  mismas  tomen  una  posición  natural,  sm  hacer 
perder  la  forma  á  los  objetos.  Este  recocido  se 
obtiene  por  medio  de  hornos  á  proposito  en  que 
los  objetos  se  hallan  sujetos  primero  a  una 
elevadi  temperatura,  y  luego  van  enfriándose 

" "pegar  los  objetos  de  cristal  rotos  se  hace 
una  eola^?oniendo  á  hervir  al  fuego  cantidades 
suficientes  de  espíritu  de  vino  y  goma  arábiga 
de  la  más  blanca  y  transparente,  hasta  que  se 
derrita  bieu;se  calientan  los  ped.azos  rotos,  y 
con  las  barbas  de  una  pluma  se  los  unta  con 
dicha  cola,  y  se  une  y  aprieta  t^>ertcn,eiite  la  pe- 
gadura  hasta  que  se  enfne.  Otra  cola  se  hace 
fon  una  disolución  bien  concentrada  de  cola  de 
pescado  en  agua  á  la  que  se  ^^^'^^  ''YTr.rJ.1 
espíritu  de  vino  y  goma  amoniaco  hasta  foimar 
mfá  pasta  no  deniasiado  espesa.  Se  usa  como  la 

%'c"om¿o  del  cmtoi.  -  La  decoración  del 
cristal  comprende  varias  operaciones  de  natura- 
leza muy  diversa;  la  talla  yelgrabado  alarueda, 
el^rabado  químico,  el  dorado,  plateado,  plati- 
nado y  empleo  de  cristales  de  colores,  son  los 
medios  principales. 

La  talla  y  el  grabado  á  la  rueda  tiene  po 
objeto  formar  sobre  las  superficies  del  cristal 
facetas  planas  ó  curvas,   con  aristas  vivas   no 
solamente  para  modificar  la  superficie  primitn  a, 
sino  para  reemplazarla  por  una  sene  de  prismas 
donde  la  luz  se  refracta  y  descompone  produ- 
ciendo vistosos  efectos  de  brillo  y  de  coloics   El 
grabado  químico  sirve  para  cubrir  el  cristal  de 
dibujos,   ya  mate  en  fondo  claro,  yaviceve.sa, 
ofreciendo  con  esto  variadísimos  «cursos  para 
el  adorno  do  los  objetos  de  cristal.  E Wo'^f». 
plateado  y  empleo  de  cnstales  de  colores  han 
lado  extraordinario  desarrollo  en  estos  últimos 
años  á  los  objetos  de  fantasía.  Al  fabricar  copas, 
jarras,  uraas,  etc.,  pueden  tomarse  para  hacer 
los  pies,  asas,   remates,   filetes    añadidos,  etc., 
cristaleL  de  colores  distintos  del  que  haya  ser- 
vido para  formar  el  cuerpo  del  objeto,  y  obte- 
nerse de  este  modo  muchos  efectos  decorativos. 
Pero,  además,  el  empleo  de  los  cristales  de  colo- 
res ofrece  otra  serie  de  recursos.  En  efecto,  si  el 
obrero,  después  de  haber  tomado  con  la  cana 
°,na  porción  departa  de  cristal  banco  sumerge 
esta  masa  en  una  pasta  de  enstal  colorado,   de 
manera  que  esta  segunda  masa  envuelva  la  pri- 
mera, cuando  soplo  se  obtendrá  una  masa  de 
cristal  compuesto  de  una  capa  de  cristal  colora- 
do V  otra  más  gruesa  de  cristal  blanco.  Por  me- 
dio"de  la  talla  y  del  grabado  á  la  ruédase  puede 
dc'^.'astar  en  diferentes]  untos  la  primera  capa 
V  poner  al   descubierto  el  enstal  blanco,  for- 
mando dibujos  y  produciendo  efectos  tan  varea- 
os como  se  desee.  El  uso  de  colores  vitnlieables 
permite  por  los  procedimientos  de  la  pintura  y 
del  recocido  obtener  otra  serie  de  efectos  decora- 
tivos del  cristal. 

I  a  talla  se  obtiene  por  medio  del  desgaste  y 
pulimentos  sucesivos    al   torno.   Consisten    los 
tornos  do  tallería  en  ruedas  de  f.O  a  60  centíme- 
tros de  diámetro,  que  giran  con  gran  rapidez  al- 
ededor  de  «n  eje  horizontal,  ^-cf  ""1'"'°    »f. 
piezas   á  la  rueda,  que  es  de  piedra  de  afilai 
li.ra   se  de^oasta  y  produce  una  laeeta  plata 
e  queda    "gola  y  despulida.   Para  obtener  el 
Hl^  deseado  se  presenta  el  objeto  a  la  accum 
de  «na  rueda  análoga   á  la   anterior,  pero  de 
madera  V  con  polvo  fino  de  arena  y  do  esn.ciU, 
y  que  tiene  pir  objeto  desgastar  las  rugosida- 
des v  dar  brillo  á  la  superlicie.  . 

Además  de  esta  talla  hoy  se  practica  otra, 
denominada  corteó tallaal  gas.^o tiene,comola 
anterior,  el  objeto  de  formar  facetas  a  la  talla, 
sino  el  d«  cortar  en  una  pieza,  ya  una  parte  excc 
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dente  que  se  utiliza  para  otro  objeto,  ya  uua 
parte  inútil.  ,         ,    „ 

Se  utiliza  para  ello  un  mechero  de  Bunsen, 

que  se  alimenta  con  gas  del  alumbrado  o  con 

aas  calórico.   Preséntase  el  tubo,  girando  sobre 

?u  eje,  á  la  acción  de  la  llama,  y  luego,  tocando 

la  parte  calentada  con  uu  objeto  trio  o  una  gota 

de  aoua,  salta  en  redondo.   Queda  la  fractura 

viva  y  cortante,  y  para  rebordearla,  dándola    a 

forma  redondeada,  se  presenta  el  extremo  a  la 

acción  de  un  segundo  mechero  de  Bunsen,  el 

cual  reblandece  el  cristal,  y,  por  lo  mismo,  le 

da  forma  redondeada.  Falta  luego  un  segundo 

I  recocido  con  el  fin  de  que  las  piezas  resistan  un 

'  uso  prolongado.  Puede  este  recocido  practicarse 

en  hornos  de  mufla  ó  eu  hornos  análogos  a  los 

del  recocido  ordinario. 

El  grabado  d  la  rueda  se  efectúa  por  medio 
del  esmeril,  y  es  una  especie  de  talla  poco  in- 

^^  ETgrabado  químico  se  obtiene  preservando 
las  piízas  de  cristal  por  medio  de  una  capa  de 
esencia  de  trementina  y  cera  y  atacam.o  las 
partes  no  preservadas  por  el  acido  fluorhídrico. 
Mejor  que  la  cera  es  otra  materia  inatacable, 
como  el  caucho.  . 

Cristal  jara  instrmtuntos  de  úi>tica.  -  i.1  cris- 
tal que  entra  eu  la  composición  de  los  instru- 
mentos de  ópriea,  llamado  generalmente  flint- 
qlass,  para  distinguirle  del  vidrio  de  los  mismos 
aparatos  que  se  llama  crown-glass ,  tiene  que 
reunir  cualidades  especiales  que  hacen  su  fabri- 
cación más  difícil  que  la  del  cristal  ordinario. 

La  proporción  más  ventajosa  de  los  compo- 
nentes del  cristal  para  obtener  el  destinado  a 
lentes,  prismas,  etc.,  es  el  siguiente: 


Avena  l^O 

Minio::: loo 

Potasa ■*" 

La  propiedad  más  importante  que  se  ha  de 
realizar  én  la  parte  del  cristal  de  esta  clase  es 
su  homogeneidad  perfecta,  y  que  la  densidad  no 
ofrezca  ninguna  variación  en  los  distintos  pun- 
tos de  la  misa.  Esto  necesita  un  removido  muy 
enérTico  de  las  materias  fundidas,  a  fin  de  evi- 
tar los  fenómenos  de  licuación  de  las  capas  li- 
quidas,  debidos  á  las  diferentes  densidades  de 
las  sustancias  constituyentes.  Este  removido  se 
practica  con  un  espolón  de  hierro,  revestido,  en 
la  parte  que  se  sumerge  en  la  pasta,  con  nn  ci- 
lindro de  barro,  análogo  al  que  constituye  el 
crisol.  El  removido  se  hace  dos  veces,   una  en 
cuanto  la  pasta  está  fundida;  sigue  después  un 
,,eriodo  de  enfriamento  del  horno,  y  una  nueva 
elevación  de  temperatura  que  vnelve  a  poner 
en  presión  con.pleta  toda  la  ma.sa;  en  onces  se 
practica  el  segundo  removido  que  debe  durar 
poi  lo  menos  dos  horas.  Después  se  deja  enfriar 
lentamente  el  horno,  tapando  herméticamente 
el  crisol.  A  tiempo  conveniente  se  saca  este  del 
horno,  se  rompe,  y  se  observa  la  masa  del  cris- 
tal dividi.la  en  capas  de  diferente  e'^F^o'.  ^«I  »" 
radas  por  pequeñas  bandas  estn.^das.  Se  sena 
esta  masa  por  estas  últimas  bandas  y  se  obtie- 
nen de  este  modo  piezas  en  que  la  homogenei- 
dad es  completa.  Estos  discos  son  los  que  sirven 
para  la  obtención  de  las  lentes;  asimismo  esta 
Uta  es  la  que,  en  combinación  con  el  croicn- 
ijlass,  sirve  para  los  objetivos  acromaticcs. 

_'^risT\L  PK  roca:  Mina:  Cnarzo  cristali- 
zado Incoloro  (V.  CüAlizp).  Se  presenta  en  cris- 
tales conespoiidientes  al  sistema  romboediico, 
pero  muy  deformados  poi   lo  común,  con  exfo- 
liaciones muy  difíciles  de  determinar,  paralelas 
¿lascaras  del  romboedro  pnmitivo:  para  de- 
terminar estas  exfoliaciones  es  preciso  calentai 
el  cristal  en  la  lámpara  de  alcohol  y  atronario 
en  el  mercurio  v  no  en  el   agna  fría,  dome  se 
omperia  sin  exfoliarse.  Presenta  la  doble  re- 
filcíión  en  su  eje,  siendo  su  ángulo  de  pc^lari- 
zación  33°  V  su  densidad  2,5,   pameular.dades 
nueTe  distingm-n  del  diamante.   Tiene  dureza 
m.  7;  fractura  concoidea  v  muy  unida;  es 
infusible  al  soplete  de  gas  oxhídrico   inatacalde 
¡or  todos  los  icidos,  salvo  el  fluorhídrico.  Tiene 
«stre  vitreo  y   T»>C'1>'  presentar  diversos  gra- 
dos de  transparencia.  Sus  yacimientos  son  inuj 
Ümerosos  (V.  Cuarzo),  pero  el  país  que  sumi- 
nistra al  comercio  los  cristales  mas  heraiosos  ) 
sobre  todo  mayores  es  la  isla  de  Madagasear. 

eÍ  cristal  d¿  roca  se  emplea  en  las  Artes  en 
usos  miiv  diversos;  se  usa  en  joyena  para  imi- 
taciones'de   piedlas   preciosas,    y    en    Upnca 
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para  anteojos  ordinarios,  para  lentes,  etc.  El 
cristal  de  roca  se  trabaja  con  mucha  dificultad, 
necesitándose  mnchísima  habilidad  y  paciencia 
por  parte  del  lapidario,  lo  cual  hace  que  los  ob- 
jetos fabricados  con  esta  materia  tengan  un 
precio  muy  elevado.  Para  tallar  uua  pieza  cual- 
quiera se  empieza  por  partir  de  un  pedazo  de 
cristal  el  trozo  necesario  para  la  pieza  deseada. 
Para  sei>arar  el  tiozo  se  calienta  protriesivamen- 
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te  el  pedazo  de  cristal  aproximándole  á  nn  bra- 
serillo,  con  el  fin  de  fijarlo  por  adherencia  á  un 
mango  de  madera  provisto  de  cemento.  Fijo  el 
pedazo  de  cristal  se  trazan  sobre  sus  caras,  por 
medio  de  nna  rueda  de  acero  montada  en  un 
torno,  y  del  esmeril,  las  señales  que  limitan  el 
trozo  que  se  necesita.  Por  dichas  señales  se  hace 
pasar  después  la  sierra  que  muerde  perfecta- 
mente. Para  tallar  una  pieza  hueca  como  nna 
copa,  \\n  frasco,  etc.,  se  van  cortando  en  el 
trozo  de  cristal,  y  á  la  profundidad  necesaria, 
cilindritos  ó  prismas  muy  próximos  que  se  des- 
prenden por  un  golpecito  en  el  extremo  libre, 
hasta  obtener  la  capacidad  intei  na  que  se  per- 
fecciona con  la  riieda.  Si  hay  que  trabajar  un 
frasco  ó  pieza  de  cualquier  clase,  cuya  abertui-a 
sea  de  menor  diámetro  que  la  capacidad  inte- 
rior, se  corta  primero  un  cilindro  de  igual  diá- 
metro que  la  abertura,  y  después  se  va  agran- 
dando el  hueco  interno  por  medio  de  cinceles 
provistos  de  diamantes.  Los  adornos  exteriores 
y  partes  salientes  se  tallan  á  la  rueda  como  en 
el  cristal  ordinario.  Los  joyeros  tallan  el  cristal 
de  roca  haciendo  magníficas  imitaciones  de  pie- 
dras preciosas,  y  últimamente  se  ha  encontrailo 
el  modo  de  esmalt.irlo.  Por  este  procedindi-nto 
se  toma  un  cubo  de  cristal  de  roca  pulimentado 
por  nna  de  sus  caras,  se  funde  sobre  esta  cara 
esmalte  rojo,  verde,  azul,  etc.,  después  se  tallan 
las  otras  caras  como  si  fuera  un  diamante,  y  se 
obtiene  una  piedra  que,  nna  vez  montada,  se 
confunde  perfectamente  con  los  mbics,  esme- 
ralda.s  }*  zafiros  naturales. 

-Cri.stai,  (El):  Go>g.  Cala  en  la  costa  K.  de 
la  prov.  de  Almería,  en  la  zona  correspondiente 
á  la  sierra  Almagrera,  cerca  del  fonileadero  de 
Villaricos.  A  pesar  de  su  mucha  profundidad  es 
inacccííible  aún  para  los  pescadores,  á  causa  de 
carecer  enteramente  de  playa,  levantándose  su.s 
orillas  á  pique  desile  el  mismo  mar. 

-Cki.st.m,  (Et.):  Geog.  Pequeña  cadena  de 
lomas  en  término  de  Ignara,  Cuba,  paralelas  al 
S.  de  las  de  la  Concepción,  con  las  cuales  forma 
parte  del  grupo  de  Sabancque  y  del  ramal  de 
Mabuyas. 

-Cristal  (El):  Oeog.  Laguna  en  la  parto  N. 
de  la  prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina. 

-Cristal  (Sikrra  del):  Gcoj.  Sierra  del 
África  ecuatorial  paralela  á  la  costa.  Creen  la 
mayor  parte  de  las  gentes  que  la  sierra  del  Cris- 
tal es  una  cadena,  siendo  a.sí  que  debe  conside- 
rársela como  un  sistema  orogiáfico  cí>mpuosto 
de  varias  carbnas  paralelas,  cuya  elevación  au- 
menta á  medida  que  se  penetra  hacia  el  interior. 
El  señor  Iradier,  f  n  su  primer  viaje,  atribuia  á 
este  siitemauna  altitud  ilc  1  000  m.  Signn  re- 
conocimientos posteriores,  presenta  una  serie  lio  i 
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agudísimos  picos  cubiertos  de  vegetación  espesí- 
sima muy  cerca  de  la  cumbre.  La  vertiente  oc- 
'cidental  se  eleva  rápidamente  en  forma  de  gra- 
dería, en  tanto  que  la  oriental  parece  sostener  la 
primera  terraza  de  la  meseta  central  del  Conti- 
nente, y  va  en  pendiente  suave  á  encontrar  la 
falda  de  otra  cadena  más  elevada  que  marcha 
en  la  misma  dirección. 

El  nombre  de  Sierra  del  Cristal  viene  proba- 
blemente del  de  Scrra  do  C'hryslal  que  los  por- 
tugueses le  daban.  Tal  nombre  es  desconocido 
en  el  paíj.  Los  indígenas  de  Elobey  la  denomi- 
nan Úkudi-Ma.ssei ,  lo  que  significa  Monte  le- 
jano. Estas  montañas  reciben  gran  cantiilad  de 
agua,  la  cual  envían  el  mar  por  los  ríos  JIuni  y 
sus  afluentes  Benito  y  Campo.  Toda  la  región 
que  cubren  las  principales  ramificaciones  de  la 
sierra  del  Cristal  es  aún  poco  conocida.  Ningún 
viajero  ha  penetrado  todavía  en  las  comarcas  que 
se  extienden  al  E.  de  las  montañas,  y  cuyas 
aguas  marchan  sin  duda  al  Congo  por  el  U-lian- 
ghi.  Estos  territorios  pertenecen  á  España,  bajo 
cuyo  dominio  se  halla  la  costa  desde  la  punta  de 
Santa  Clara  hasta  el  río  Campo. 

CRISTALERA:  f.  Máquina  cu  la  cual  se  tra- 
baja el  cristal. 

CRISTALERÍA:  f.  Arte  de  fabricar  cosas  de 
cristal. 

-Cristalería:  Taller  donde  se  trabaja  el 
cristal. 

-Ceistaleuía:  Tienda  donde  se  venden  co- 
sa.s  de  cristal. 

CRISTALERO:  m.  El  que  trabaja  en  cristal  ó 
lo  vende. 

CRISTALES  (Losl:  Gcog.  Loma  destacada  de 
la  cordillera  de  la  Costa,  en  Chile;  forma  limite 
entre  las  prov.  de  Coquimbo  y  Atacama. 

CRISTALINA:  f.  rat.  Nombre  vulgar  de  vesí- 
culas, de  herpes  ó  de  flictenas  acuosas,  blandas, 
transparentes,  reunidas  algunas  veces  en  racimos 
y  rodeadas  de  un  circulo  rojo,  que  sobrevienen  en 
el  prepucio,  en  el  glande,  algunas  veces  al  rededor 
del  ano,  ó,  en  las  mujeres,  en  los  labios  mayores 
ó  menores,  ora  por  un  magullamiento  conside- 
rable ó  una  especie  de  contusiiii  de  estos  órga- 
nos en  el  acto  venéreo,  ora  por  todas  las  causas 
que  determinan  el  herpes  del  prepucio  ó  de  la 
bulba. 

-CtilSTALiXA:  Patol.  Sustancia  de  que  se 
compone  el  cristalino. 

-Cristalina  ó  Cristalino:  Gcog.  Río  en  el 
Perú,  trilnitario  del  llaraüón  por  la  derecha. 

CRISTALINO,  NA  (del  lat.  crystaUinm):  adj. 
De  cristal. 

Mostróle  una  labrada  y  cristalina 
Urna,  donde  él  reclina  el  diestro  lado, 
Garcilaso. 
-Cristalino:  Parecido  al  cristal. 

Pero  responde  el  Tajo  cristalino 
Que  por  tus  versos  vive, 
Y  que  te  vio  nacer  desde  sus  ruedas 
Bonde  devana  eternamente  plata. 

Lope  de  Vega. 

Al  doblar  de  una  sierra  oyó  el  sonoro 
Murmurar  de  un  arroyo  CRISTALINO,  etc. 
Valbuena. 

ÜD  ciervo  se  miraba 
En  una  hermosa  y  cristalina  fuente:  etc. 

SaM  ANIEGO. 

-Cristalino:  Anal.  Que  es  transparente 
como  el  cristal. 

Cápsula  cristalina.  V.  Cri.staloide  y  Cri.s- 
talino. 

Lenle  erislalina.X.  Cristalino. 

.SiMtma  cristalino.  -  Asisncle  llamarse  al  cris- 
talino con  su  cápsula.  También  se  dice  apáralo 
cristalino. 

-  Cristalino:  iUncr.  y  Gfol.  Se  dice  de  cier- 
tos miiKiales,  rocas  y  terrenos  que  tienen  una 
estructura  más  ó  menos  vitrea,  ó  que  presentan 
señales  más  ó  menos  extensas  de  cristalización. 

Eslrvctura  cristalina.  -  La  i|Ue  presentan  los 
cuerpos  cristalizados  (V.  EsTRCcrrUA).  Puede 
ser  regular  ó  irregular,  según  (|ne  las  moléculas 
estén  agrupadas  rn  planos  cuyos  direcciones 
coinciden  con  todos  los  ejes  de  los  cristales,  i> 
bien  uiij'l.'is  regularmente  stdo  en  unoúdoscjes. 
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Jiocas  cristalinas.  -  Constituyen  los  terrenos 
cristalinos  y  raás  especialmente  los  graníticos, 
hasta  el  punto  de  tomarse  á  veces  como  sinóni- 
mos roca  granítica  y  roca  cristalina.  Son  rocas 
esencialmente  cristalinas  el  granitocomiin,  lajjfj- 
malila,  e\ pcírosilex ,  el  cuarzo  eruptivo,  la  sienita, 
\a.  prologina,  etc.,  y  del  grupo  de  las  i)orfídicas 
los  pórfidos  y  la  diorita. 

Terrenos  cristalinos.  -Grupode  terrenos  ígueos 
cuyo  origen  corresponde  á  una  fusión  de  su  ma- 
sa, seguida  de  eulrianiiento  lento  y  cristaliza- 
ción. Los  terrenos  cristalinos  comprenden,  por  la 
naturaleza  de  sus  rocas,  dos  grupos  diferentes: 
terreno  granítico  y  terreno  porfídico.  V.  Gr.\ní- 
Tico  y  Porfídico. 

-  Cristalino:  m.Anat.,  Fisiol.  y  Patol.  Cuer- 
po en  forma  de  lente,  que  constituye  el  medio  re- 
fringcnte  más  importante  del  globo  ocular,  colo- 
cado entre  el  humor  acuoso  y  el  cuerpo  vitreo, 
en  la  reunión  del  tercio  anterior  con  los  dos 
tercios  posteriores  del  ojo  y  sostenido  en  su  po- 
sición normal  por  la  membrana  hialoides. 

La  lente  cristalina  es  biconvexa,  de  bordes 
curvos  y  correspondiendo  sus  caras  á  curvaturas 
casi  esféricas.  La  cara  posterior,  más  convexa, 
tiene  un  radio  de  curvatura  de  seis  milímetros; 
el  de  la  anterior,  menos  convexa,  es  de  diez  mi- 
límetros. La  distancia  entre  el  centro  de  una 
y  el  de  la  otra  (eje  del  cristalino)  es  de  cuatro  mi- 
límetros en  el  cadáver  y  algo  menor  en  el  vivo. 
Se  llama  ecuador  del  cristalino  á  su  contorno 
circular,  y  el  diámetro  ecuatorial  mide  de  nueve 
á  diez  milímetros.  Está  colocado  en  el  ojo,  de 
suerte  que  una  de  las  caras,  la  anterior,  corres- 
ponde al  iris  y  en  el  centro  á  la  pupila,  y  la  pos- 
terior á  la  membrana  hialoides  que  los  separa 
del  cuerpo  vitreo.  La  consistencia  del  cristalino 
aumenta  de  la  periferia  al  centro,  en  el  que  pre- 
senta un  núcleo  bastante  duro. 

Después  de  la  muerte  desaparece  la  perfecta 
transparencia  del  cristalino,  por  la  alteración 
de  su  núcleo  central. 

El  cristalino  se  compone  de  una  sustancia 
propia  y  de  una  cubierta  ó  envoltura,  cápsula 
cristalina  ó  cristaloide.  La  cápsula  es  una  mem- 
brana muy  elástica,  que  incindida  se  arrolla  so- 
bre sí  misma  por  sus  bordes,  é  íntimamente 
soldada  por  detrás  á  la  hialoides.  Mientras  la 
cápsula  está  intacta  el  cristalino  en  ella  conte- 
nido es  clásticoy  resiste  ala  presión;  pero  cuando 
la  cápsula  se  rompe  salen  algunas  gotitas  de  lí- 
quido (que  en  el  vivo  no  existe)  y  aun  la  sus- 
tancia propia  del  cristalino  á  la  menor  presión. 
Se  ve  entonces  que  la  sustancia  propia  de  la 
lente  es  una  materia  blanda,  menos  el  núcleo 
central,  y  que  puede  descomponerse  en  grumos 
estratificados. 

La  cápsula  cristalina  es  de  estructura  entera- 
mente homogénea;  su  pared  anterior  tiene  doble 
espesor  que  la  posterior,  y  la  cara  interna  estii  re- 
cubierta  por  una  capa  sencilla  de  células  exago- 
nales.  La  sustancia  del  cristalino  se  compone  de 
fibras  (mejor  dicho,  tubos,  porqv.c  son  huecas), 
aplanadas,  prismáticas,  cuya  sección  da  forma 
á  un  rectángulo  muy  prolongado,  y  cuyos  lados 
■menores  terminan  cu  ángulos  agudos.  Los  bordes 
de  estas  fibras  .son  dentado.s,  de  manera  que  su 
adherencia  es  mayor  por  sus  bordes  que  por  sus 
caras,  y  por  esto  el  cristalino  se  deja  dividir  con 
facilidad  en  láminas  concéntricas.  La  dirección 
délas  fibras  es  diferente  según  los  puntos  del 
cristalino;  en  el  eje  del  núcleo  son  anteropos- 
teriores;  á  medida  que  se  van  separando  de  esto 
eje  se  colocan  en  los  planos  meridianos  del  cris- 
talino, pero  describiendo  una  curva  tanto  más 
pronunciada  cuanto  más  superficiales  son:  las 
superficies  van  de  una  cara  á  otra  del  cristalino, 
contorneando  su  borde  ecuatorial.  Pero  estas 
fibras  no  parten  de  un  polo  para  llegar  al  otro 
polo:  del  núcleo  parten  tres  planos  radiados  que 
cortan  el  cristalino  en  tres  segmentos  ó  porcio- 
nes (algunas  veces  más).  Estos  planos  están  for- 
mados por  una  sustancia  amorfa  que  se  coagula 
y  enturbia  por  la  ebullición,  y  entonces  aparece 
en  las  dos  caras  del  cristalino  en  forma  de  estre- 
lla de  tres  ó  más  radios,  que  en  la  cara  anterior 
representan  una  \  invertida,  y  en  la  cara  poste- 
rior la  misma  letra  al  contrario,  Y.  A  los  planos 
que  dan  lugar  á  la  formación  ilc  estas  estrellas 
abocan  los  extremos  de  las   fibras  cristalinas, 

3 lie  se  pueiien   cnnsideiar  agrupadas  alrededor 
el  núcleo,  formando  tres  ó  mas  segmentos,  á 
la  manera  de   los  cachos  de  una  naranja. 

Entre  el  epítcliuiu  de  la  cápsula  y  la  sustancia 
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propia  del  cristalino  existen  dos  ó  tres  capas  de 
células  esféricas  que  se  liquidan  después  de  la 
muerte,  produciendo  el  humor  de  Morgagui  que 
son  las  gotitas  de  líquido  que  aparecen  cuando 
se  rasga  la  cristaloides. 

En  el  adulto  el  cristalino  no  tiene  vasos  ni 
nervios.  En  el  feto  la  arteria  central  de  la  retina 
suministra  la  arteria  capsular  que  atraviesa  el 
cuerpo  vitreo  y  viene  á  aplicarse  al  polo  poste- 
rior del  cristalino,  en  cuyo  punto  se  divide  irra- 
diándose; sus  divisiones  contornean  el  cristalino 
hasta  llegar  á  la  membrana  pupilar,  donde  se 
continúan  con  las  venas  del  iri.s.  La  arteria  cap- 
sular desaparece  como  la  membrana  pupilar  en 
el  nacimiento.  La  nutrición  del  cristalino  se 
veiilica  probablemente  por  el  humor  acuoso, 
mediante  un  doble  fenómeno  de  endosmosis 
y  exósmosis  á  través  de  la  cristaloides  anterior. 

El  cristalino  pesa  unos  22  centigramos;  sn 
peso  especilico  es  1,079;  su  índice  de  refracción 
1,419,  según  Helmholtz.  Al  nacimiento  el  cris- 
talino es  casi  esférico,  terminando  de  adquirir 
su  forma  lenticular  definitiva  á  los  dieciocho 
años  próximameute.  Para  la  fisiología  del  crista- 
lino, V.  Visión. 

Las  enfermedades  más  importantes  del  crista- 
lino son  sus  opacidades  que  constitU}-en  las  nu- 
merosas variedades  de  cataratas  (V.  Catak.\ta). 
Es  susceptible  de  atrofia,  enfermedad  muy  rara, 
en  la  cual  el  cristalino  disminuye  de  volumen, 
transformándose  en  una  masa  globulosa,  gelati- 
nosa, blanda,  de  color  amarillo  cetrino.  Resulta 
esta  atrofia  en  casos  de  estafilomas  cicatriciales 
extensos  y  en  algunas  enfermedades  de  la  coroi- 
des del  cuerpo  ciliar.  El  cristalino  puede  dislo- 
carse, pudiendo  ser  la  luxación  completa  ó  incom- 
pleta, sea  por  un  movimiento  giratorio  alrededor 
de  uno  de  sus  diámetros  ecuatoriales,  ó  porque 
se  deslice  hacia  abajo,  en  cuyo  caso  aparece  su 
contorno  superior  en  el  campo  pupilar ;  esto 
cuando  la  luxación  es  incompleta,  que  casi 
siempre  reconoce  por  causa  un  traumatismo, 
pudiendo  mejorarse  la  visión  si  el  cristalino  se 
ha  colocado  de  través  una  pupila  artificial  por 
enclavamiento  (iridodcsis),  ó  el  simple  uso  de 
lentes  estenopeicas.  Si  el  cristalino  está  en  la 
cámara  posterior  se  extraerá  el  cristalino  en  su 
cápsula  por  medio  de  un  gancho  ó  de  una  cu- 
charilla por  una  incisión  transversal  de  la  córnea 
si  es  que  se  teme  la  oftalmía  simpática.  La  lu- 
xación completa  puede  tener  lugar  eji  el  cuerpo 
vitreo,  en  la  cámara  anterior  del  ojo  ó  bajo  la 
conjuntiva.  En  el  primer  caso  no  se  extraerá  el 
cristalino,  á  menos  que  se  manifiesten  acciden- 
tes inflamatorios.  Las  alteraciones  visuales  se 
coiTegirán  por  medio  de  lentes.  En  el  segundo 
caso,  si  se  trata  de  una  luxación  traumática  re- 
ciente, se  podrá  intentarla  reducción  dilatando 
la  pupila  é  imprimiendo  sacudidas  de  arriba  á 
abajo  á  la  cabeza  del  enfermo  acostado.  Gene- 
ralmente hay  que  extraer  el  cristalino.  Final- 
mente, cuando  á  consecuencia  de  un  traumatis- 
mo se  haya  roto  la  esclerótica  al  nivel  do  la  re- 
gión ciliar  y  el  cristalino  se  haya  colocailo  b.ajo 
la  conjuntiva,  .se  aplicará  un  vendaje  compresivo, 
lo  que  basta  ordinariamente  para  favorecer  la 
curación  do  la  herida.  Inciudiendo  la  conjuntiva 
se  extrae  el  cristalino  con  faí-ilidnd  suma. 

Cuando  no  existe  el  cristalino  ó  no  sirvo  para 
su  funciiln  por  no  encontrarse  en  la  trayectoria 
de  los  rayos  lumino.sos  que  penetran  por  la  pu- 
pila, hay  n/nqiiia,  estado  ya  descripto  en  su  ar- 
tículo correspondiente.  V.  Akaquia. 

CRISTALITA  (de  crislal,  y  del  gr.  /.'.Oo:,  pie- 
dra): f,  (Veo/.  Elemento  microscópico  que  .se  en- 
cuentra en  ciertas  rocas  y  que  constituye,  por  la 
forma  qne  afecta,  un  estado  intermedio  entre  el 
amorfo  y  el  cristalino. 

Las  cristalitas,  por  la  forma  que  afectan,  se 
dividen  en  hnifulitns  y  gIohuUlas  ó  triquilns. 
Estas  liltimas  se  asemejan  d  rizos  de  cabellos 
entremezclados,  y  imeden  estar  constituidas  por 
filas  de  globulitas. 

La  sílice,  los  silicatos  y  el  azufre  son  los  cuer- 
pos qne  principalmente  presentan  ejemplos  do 
cristalitas,  por  .ser  efectivamente  dichos  cuerpos 
intermedios  entre  las  sustancias  coloides  y  las 
cristaloides. 

CRISTALItiCO,  CA(do  crinlaJifa):  adj.  fíeol. 
Que  ]urtcncco  ó  se  refiere  á  las  cristalita.s. 

Tixtiira  cri.il(il¡tii-a.  -  La  qne  presentan  las 
rocas  vitreas,  desvitrilicudas  en  gran  parte  por 
cristalitaa. 
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CRI8TALIZABLE:  adj.  Que  se  puede  cristali- 
zar. 

CRISTALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cris- 
talizar ó  cristalizarse. 

. . .  Dios  inventó  la  CRISTALIZACIÓN,  que  es  el 
origen  del  lente,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Cristalización:  Cosa  cristalizada. 

-  Cristalización  :  Quim.  Tránsito  de  un 
cuerpo  del  estado  líquido  ó  gaseoso  al  sólido, 
afectando  formas  geométricas,  es  decir,  forman- 
do crist'ths. 

Existen  diversas  causas  naturales  que  contri- 
buyen desde  luego,  y  de  un  modo  directo,  á  que 
las  partículas  de  los  cuerpos  se  reúnan  para 
afectar  formas  regulares  ó  constituir  cristales, 
así  como  también  el  hombre  tiene  medios  bas- 
tante poderosos  para  llegar  á  obtener  en  los 
laboratorios  cristales  bien  determinados  y  per- 
fectos, denominándose,  por  lo  tanto,  éstos  na- 
turales ó  artificiales,  según  que  hayan  sido  for- 
mados por  la  naturaleza  ójior  el  Arte. 

Para  obtener  la  cristalización  de  una  sustancia 
se  necesitan  dos  circunstancias:  1.*  disgregación 

1."  Por  vía 
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moUeular;  y  2.»  sustracción  del  disolvente.  La 
primera  circunstancia,  que  es  la  más  importante, 
porque  no  encontrándose  las  partículas  libres  y 
en  movindento  no  puede  haber  cri.stalización, 
se  obtiene  por  la  fusión  ó  disolución  por  medio 
del  calor,  ó  por  la  disolución  en  los  líquidos. 

Además  de  estas  condiciones  que  indican  el 
estado  liquido  ó  gaseoso  como  una  necesidad  para 
que  el  cuerpo  cristalice,  son  precisas  otras:  do 
tcinpcrntura,  que  secunden  la  disolución,  activen 
la  eliminación  del  disolvente  ó  enfrien  el  cuerpo 
si  fué  fundido;  de  espacio,  que  permita  á  las 
moléculas  agruparse  con  entera  libertad  y  sin 
tropiezo;  de  reposo,  para  que  no  sufra  alteración 
el  depósito  de  molécula  sobre  molécula  ;de<t>n!^io, 
para  dar  lugar  á  las  partículas  materiales  á  de- 
positarse unas  sobre  otras  sin  precipitación,  á 
fin  de  producir  un  conjunto  regular  y,  finalmente, 
de  jn-esión,  para  que  los  disolventes  no  se  evapo- 
ren demasiado  aprisa  ni  excesivamente  despacio, 
ni  el  punto  de  fusión  ó  sublimación  sufra  alte- 
raciones. 

Según,  pues,  sea  el  agente  di.'igregador  que 
se  emplee  y  la  manera  de  operar,  asi  resultan 
diferentes  procedimientos  para  cristalizar  los 
cuerpos,  y  que  se  agrupan  en  laforma  siguiente: 

¡    fusión  (ejemplos:  el  azufre,  el  bismuto). 


,  ^     ^    sublimación  leieniplos:  el  todo,  el  arsentco, 

puede  ser  por I17  .^i 

^  ^  (el  cloruro  mercúrico). 

!  disolución    y   evaporación  del   disolvente 
(ejemplos:  la  sal  común,  el  azufre  en  el 

^    .                 ,               ,.  /               i            í-                  1  sulfuro  de  carbono). 

efectuarse  por  los  procedí- <        puede  practicarse  ñor.  J  j-i-'^             ,         1       j            r- 

.     ^       ■     ■     .^              1        '           '^                  'I  disolución  a  temperatura  elevada  y  enfria- 
mientos siguientes:  ...                                                '  ■     1  /  •        11-,        1  •    j         j-     1 
"                          '  miento(ejemplos:el?iííro,  elíicirtooa-aíiw/ 

3."  Por  procedimiento  de  Ebelmen  ó  mixto  (ejemplos:  la  aíiiinína,  el 
sesqu ¡óxido  de  cromo,  etc. 

4.°  Por  reacciones  químicas  (ejemplos:  algunos  óxidos  metálicos). 


Vía  seca.  -Tara,  cristalizar  por  vía  .seca  se 
emplea  el  calor  como  causa  modificante  de  la 
cohesión  de  los  cuerpos,  ya  fundiéndolos  (fu- 
sión), ya  volatizándolos  (suUimación). 

Por  medio  del  calor  ó  temperatura  más  ó  menos 
elevada,  segi'in  sean  los  minerales,  se  funden 
muchos  de  éstos,  es  decir,  se  destruye  su  cohe- 
sión molecular.  Este  medio  se  aplica  común- 
mente á  las  sustancias  metálicas;  v.  gr.  al  bis- 
muto, antimonio,  etc. 

Para  cristalizar  los  metales  indicados  por  la 
acción  del  calor,  basta  en  la  mayoría  de  los  casos 
tomar  un  crisol  de  barro  ó  de  grafito,  é  introdu- 
ciendo en  él  el  metal  que  se  desea  cristalizar,  se 
le  coloca  al  fuego  y  se  producen  temperaturas 
masó  menos  altas  según  los  cuerpos,  obteniendo 
de  este  modo  su  fusión  ó  disolución;  efectuada 
ésta  se  retira  el  crisol  del  fuego  y  se  le  pone 
en  un  baño  de  arena  á  fin  de  que  el -enfria- 
miento se  verifique  de  un  modo  lento  y  gra- 
dual. Este  procedimiento  no  sólo  es  aplicable 
á  los  metales,  sino  que  puede  hacerse  extensivo 
á  algunos  metaloides,  tales  como  el  azufre,  el 
seleiiio,  etc.  Si  se  quiere  cristalizar  este  mineral 
por  el  calor,  no  hay  más  que  colocar  mi  frag- 
mento de  él  en  un  crisol  y,  elevando  la  tempe- 
raturaá  l/Oopróximamente,  se  fundirá,  esto  es, 
pasará  del  estado  sólido  al  líquido;  si  después  se 
enfría  convenientemente  y  se  rompe  el  crisol,  se 
notarán  aguj.as  prismáticas  correspondientes  á 
un  prisma  romboidal  oblicuo,  cuyas  Ibrinas  son 
diferentes  ile  las  que  presenta  el  azufre  natural, 
supuesto  que  cristaliza  en  octaedros  prolongados 
que  pertenecen  á  un  prisma  romboidal  recto. 

Existen  además  algunas  sustancias  minera- 
lógicas, como,  por  ejemplo,  el  arsénico,  ácido 
arsenioso  y  otras  que,  colocadas  en  vasijas  ce- 
rradas y  elevando  la  temperatura,  tienen  la 
propiedad  de  volatilizarse,  es  decir,  pasar  del  es- 
tado siiliclfl  al  gaseoso,  fenómeno  que  so  designa 
con  el  uondirc  de  sublimación ;  si  estas  sustancias 
volatilizadas  se  enfrían  do  una  manera  gradual 
y  sucesiva,  so  convierten  cu  sólidas  y  se  deposi- 
tan en  forma  de  cristales  en  la  parte  superior  de 
la  vasija  ó  aparato  en  ilondo  se  haya  hecho  la 
evaporacifin.  La  sublimación,  ya  sea  directa  ó 
indirecta,  no  se  obtiene  con  facilidad  en  los  la- 
boratorios químicos  y  nnucralugicos,  pero  la 
naturaleza  parece  que  se  ha  valido  frecuente- 
mente de  esto  medio  en  muchos  do  los  cristales 
que  so  encuentran  en  los  filones  metálicos,  aguas 
termales  ó  calientes  y  en  los  volcanes. 

Vía  húmeda.  -  En  la  vía  húmeda  es  la  diso- 


lución la  que  modifica  la  cohesión  del  cuerpo 
que  se  quiere  cristalizar,  y  éste  recupera  el  estado 
sólido,  ya  evaporando  el  disolvente  ya  dismi- 
nuyendo el  coeficiente  de  solubilidad  del  cuerpo 
por  un  descenso  de  temperatura. 

Basta  para  esto  disolver  un  cuerpo  en  el 
agua  ú  otro  líquido  y  dejar  que  la  evaporación 
espontánea  unas  veces,  y  otras  mediante  una 
temperatura  más  ó  menos  elevada,  sustraiga  el 
disolvente  empleado;  de  este  modo  se  consi- 
guen cristalizaciones.  Conviene ,  sin  embargo, 
tener  presente  que  la  evaporación  del  líquido 
se  ha  de  verificar  con  lentitud,  porque  si  fuera 
rápida  podría  arrastrar  consigo  partículas  de  la 
materia  disuelta.  Es  necesario  también  en  mu- 
chos casos  filtrar  las  |disolucioues  ,para  hacer 
desaparecer  las  sustancias  extrañas,  porque,  de 
no  hacerlo  así,  se  obtendrían  cristalizaciones 
imperfectas.  A  la  primera  molécula  que  se  de- 
posita en  el  fondo  de  la  vasija  se  la  denomina 
■núcleo,  alrededor  del  que  se  van  agregando  las 
demás  ]>ara  llegar  á  formar  así  un  todo  regular 
ó  geométrico.  A  lin  de  acelerar  la  cristalización 
suele  á  veces  introducirse  en  la  vasija  un  pe- 
queño cristal  do  la  misma  sustancia  que  sirve 
de  núcleo. 

Las  causas  que  contribuyen  esencialmente  á 
la  cristalización  por  medio  de  los  líquiílos,  mo- 
dificando y  hasta  cambiamlo  en  muchos  ca.sosla 
forma  cristalina  del  mineral,  ó  bien  dando  ori- 
gen simplemente  á  moros  principios  de  cristali- 
zación, son,  cutre  otras  más  importantes,  las 
siguientes:  1.",  naturaleza  del  disolvente;  2.",  la 
presencia  de  otras  materias  disucltas;  3.*,  la  can- 
tidad mayor  ó  menor  del  líquido;  4.",  la  natura- 
leza ó  forma  de  la  vasija;  y  5.",  la  distinta  colo- 
cación que  tengan  las  primeras  moléculas  crista- 
linas. 

En  la  inmensa  mayoría  de  cristalizaciones 
obtenidas  por  la  vía  luímeda  el  disolvente  que 
aún  se  emplea  es  el  agua,  ([Ue,  arrastrada  en  mu- 
chos casos  por  las  primeras  mobculas  cristalinas, 
llamadas  también  nnlirioncs,  forma  parte  do  los 
cristales,  designándose  por  esta  causa  agua  do 
cristalisacióH ,  así  como  se  denouiiimn  aguas 
madres  á  la  parte  que  ipieda  ile  ella,  y  en  la  que 
no  jiuedcn  obtenerse  nuevas  formas  cristalinas. 

Procidiinúnto  de  Elulmcn.  -  Esto  procedi- 
miento participa  de  la  vía  seca  en  lo  relativo  al 
disolvente,  y  de  la  vía  húmeda  en  cuanto  al 
cuerpo  que  so  va  á  cristalizar;  por  eso  recibe  el 
nombre  do  wiiXo;  lo  ideó  su  autor  para  cristalizar 
artificialmonto  algunos  cuerpos  que  la  naturaleza 
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presenta  cristalizados,  y  que  por  no  fundirse  ni 
volatilizarse  á  la  mayor  tenipeíatuia  á  que  se 
puede  llegar  por  los  medios  lioy  conoeidos,  y 
por  no  ser  solubles  eu  ninguno  de  los  disolven- 
tes de  que  la  Química  dispone,  i  temperatura 
poco  elevada,  no  se  había  conseguido  tenerlos 
cristalizados. 

Hay,  en  efecto,  muchos  cuerpos  que  sólo  se 
funden  por  el  intermedio  de  varias  sustancias 
deuomiuadas  fundentes^  siendo,  entre  otras,  las 
más  ]irincipales  el  borato  sódico,  fosfato  sódico 
amónico,  carbonato  potásico,  cianuro  potásico  y 
ácido  bórico,  cuyas  sustancias  son  á  la  vía  seca 
ó  acción  del  calor  lo  que  los  diferentes  líquidos 
á  la  vía  húmeda,  y,  en  este  caso,  la  distinta  tem- 
peratura empleada  ó  la  evaporación  del  vehícu- 
lo usado  determina  las  cristalizaciones.  Este 
procedimiento  se  considera  como  uno  de  los 
medios  más  enérgicos  de  cristalización,  habiendo 
logrado  algunos  físicos  y  mineralogistas,  me- 
diante él ,  cristalizar  la  esmeralda,  topacio,  zafi- 
ro, etc. ,  que ,  si  bien  es  cierto  que  los  ciistales  ob- 
tenidos son  de  pequeño  volumen,  no  por  esto 
dejan  de  presentar  todos  los  caracteres  de  las 
piedras  finas  indicadas. 

Tales  son,  en  resumen,  los  procedimientos  que 
se  conocen  para  conseguir  la  cristalización  de 
muchas  sustancias  en  los  laboratorios  y  en  las 
industrias.  La  naturaleza  debe  haberse  valido  y 
se  vale  de  medios  idénticos  y  de  otros  ignorados; 
pero  los  de  que  el  hombre  dispone  son  muy  dé- 
biles relativamente  á  los  que  pone  cu  juego 
aquélla,  por  cuanto  sns  grandes  presiones,  tem- 
peraturas muy  elevadas,  corrientes  eléctricas, 
etcétera,  no  pueden  ser  comparadas  con  las  que 
el  hombre  produce.  De  aquí  sin  duda  la  grau 
variedad  y  número  que  presentan  los  cristales 
naturales,  y  que  en  el  primer  momento  hacen 
dudar  de  la  im])ortancia  é  interés  de  su  estudio, 
así  como  de  la  facilidad  de  hallar  las  leyes  qne 
han  presidiilo  á  su  formación;  pero  examinando 
est:is  formas  con  detenimiento  se  observará  in- 
mediatamente que  pueden  reducirse  á  nn  nú- 
mero muy  limitado,  cuyas  variaciones  y  modi- 
geacioncs  se  hallan  sujetas  á  principios  fijos  y 
permanentes. 

CRISTALIZAR:  a.  Reducir  á  cristales,  por  me- 
dio de  ciertas  operaciones  químicas,  las  sustan- 
cias salinas,  terreas,  metálicas  y  otras. 

-  Crist.^liz.\R:  n.  Tomar  ciertos  cuerpos  for- 
mas geométricas  al  pasar  del  estado  liquido  al 
sólido. 

-Cr.i.sT.\LiZAKSE:  r.  Reducirse  á  cristal. 

CRISTALOFÍLICO,  CA  (del  gr.  y.y.o-.'xiX;^. 
cristal,  y  ■^■j'i.'i.'n ,  hoja):  adj.  Geul.  Se  dice  de  un 
grupo  de  rocas  cuya  estructura  participa  á la  vez 
del  carácter  cristalino  por  el  estado  particular  de 
sus  elementos  constitutivos,  y  también  del  ho- 
joso y  tabular  pro])ios  de  muchos  productos  do 
sedimento.  Si  á  esta  consideración  se  agrega  el 
número  considerable  de  sustancias  extrañas, 
particularmente  metálicas,  susceptibles  algunas 
de  explotación,  se  tendrá  una  idea  clara  de  la 
importancia  de  este  grupo,  el  cual  consta  dedos 
especies  principales,  ó,  más  bien, de  una  especie 
y  un  grupo  de  otras. 

CRISTALOGRAFÍA  (del  gr.  /.iJoTa/.Xo; ,  cris- 
tal, y  ■■■fX-ji-i  describir):  f.  Fh.  y  Qulm.  Des- 
cripción de  las  formas  que  toman  los  cuerpos  al 
cristalizar. 

-Cbistai-oguapía:  Cieno,  nal.  La  Cristalo- 
grafía comprende  el  estudio  de  los  elementos  de 
los  cristales  y  moilificaciones  que  puedan  sufrir; 
leyes  que  rigen  e.stas  modificaciones;  conocimien- 
to, determinación  y  clasiiicación  de  las  formas 
primitivas  y  de  las  formas  derivadas;  modo  de 
medir  los  elementos  de  los  cristales  y  de  repre- 
sentar éstos,  tanto  gráficamente  como  por  fór- 
mulas especiales. 

Conociilos  todos  los  elementos  de  los  cristales 
(V.  Cristal)  y  las  modificaiiones  que  pueden 
experimentar,  procede  el  indicar  en  el  presente 
artículo  los  demás  puntos  que  la  Ciistalograria 
comprende. 

Si.xTF.MA.s  cutSTALiSos. -Los  cristales  ofre- 
cen, por  lo  común,  facetas  ú  planos  pequeños  en 
sus  aristas  ó  ángulos  sólidos  que  ocultan  n  en- 
mascaran la  forma  dominante  ó  poliedro  com- 
pleto; estas  caras  pequeñas  que  se  introducen  en 
los  cristales  originan  un  prodigioso  número  do 
variejlades  de  formas,  cuyo  estudio  sería  punto 
menos  que  impo-iblc  sino  se  sometiera  á  ciertas 
reglas;  |>ero  si  se  observa  ud  cubo  que  ac  prcsen- 
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ta  truncado  en  stis  ángulos  sólidos,  aunque  las 
superficies  de  la  truncadura  sean  muy  extensas, 
se  poilrá  apreciar,  no  obstante,  la  forma  cúbica, 
y  se  dirá  que  el  mineral  cristaliza  en  cubos, 
como  cuando  el  poliedro  se  presenta  completo. 
Si  las  truncaduras  indicadas  llegan  á  adquirir 
su  máximo  desarrollo,  resultará  un  octaedro, 
cuya  forma  se  deriva,  como  es  consiguiente,  del 
cubo;  otro  tanto  se  nota  si  aparecen  truncaduras 
en  todas  las  aristas  del  cubo,  cuyas  truncaduras, 
si  se  hallan  muy  extendidas  hasta  el  punto  de 
hacer  desaparecer  las  primitivas,  originan  el 
dodecaedro  romboitlal;  por  último,  si  la  forma 
cúbica  indicada  ofieciera  biselamientos  eu  todas 
sus  aristas,  resultaría  un  exatetraedro,  ó  sea  el 
cubo  piramidal  de  algunos  ciistalógrafos.  Todas 
estas  modificaciones  se  hallan  sometidas  á  ciertas 
leyes,  de  tal  modo  que  pueden  referirse  las  for- 
mas unas  á  otras,  y,  reuniendo  todas  aquellas 
que  sean  compatibles,  se  formará  un  grupo  ge- 
nérico que  recibe  el  nombre  de  sisíevia  cristalitw, 
así  como  se  llamará  ¿ipo  la  forma  elegida  entre 
todas  las  demás,  que  sirve  como  de  unidad  cris- 
talina i'i  origen  de  las  que  constituyen  el  grupo. 
Se  define,  pues,  el  sistema  cristalino,  diciendo 
que  es  el  conjunto  de  formas  que  ofrecen  ejes 
semejantes  y  que  pueden  de_rivarse  todas  de  una 
misma  forma  que  se  tenga  por  tipo  ó  punto  de 
partida. 

Cuando  una  forma  cualquiera  sea  incompati- 
ble con  las  que  se  han  estudiado,  se  construirá 
con  ellas  un  nuevo  grupo,  se  agregarán  todas  las 
que  en  virtud  de  las  leyes  cristalográficas  se  re- 
fieren á  ella,  y,  tomando  una  como  tipo,  se  for- 
mará un  nuevo  sistema.  Procediendo  de  una 
manera  idéntica  en  todas  las  formas  que  se  es- 
tudien, podrán  e!a.sificarse  perfectamente. 

La  mayoría  de  los  cristalógrafos  han  reducido 
todas  las  formas  regulares  á  seis  sistemas  crista- 
linos; sin  embargo,  "Wheis  y  JIohs  no  admiten 
más  que  cuatro,  y  Xaumann  siete.  La  forma  ripo 
puede  ser  cualquiera  de  las  que  el  sistema  pre- 
sente, pero  casi  siempre  se  elige  la  más  general 
y  sencilla.  Haüy  prefirió  la  forma  octaédrica; 
los  cristalógiafos  posteriores  se  han  valido  de  los 
prismas,  porque  son  más  comúnmente  la  forma 
dominante,  siendo  al  propio  tiempo  la  derivación 
que  de  ellos  se  obriene  más  fácil  y  sencilla. 

Los  ejes  de  los  cristales  pueden  ser,  respecto 
á  su  inclinación,  recios  y  oblicuos,  y  en  cnanto  á 
su  magnitud  iguales  ó  desigunles;  los  ejes  rec- 
tangulares comprenden  tres  sistemas,  y  los  obli- 
cuos otros  tres. 

En  el  pri  n>€r  caso,  es  decir,  cuando  I  os  ejes  son 
iguales,  determinan  el  cubo;  si  dos  son  iguales 
y  el  tercero  de.-íigual,  el  prisma  recto  de  base 
cuadrada;  si  son  desiguales,  el  prisma  recto  de 
base  rectangular. 

En  el  segundo  caso,  ó  cuando  los  ejes  son 
oblicuos,  si  éstos  son  iguales  determinan  el 
romboedro;  si  hay  dos  iguales  y  vino  desigual, 
el  prisma  oblicuo  simétrico ;  y  si  los  tres  son 
desiguales,  el  prisma  oblicuo  asimétrico. 

Hauy,  como  se  lia  indicado,  tomando  por  tipo 
de  sus  sistemas  la  forma  octaédrica,  admitió  seis 
grupos,  á  saber:  1.°  sistema  octaédrico;  2.° rom- 
boédrico; 3.  "octaédrico  de  base  cuadrada;  4. "oc- 
taédrico de  base  rectangular;  5.°  el  prisma  obli- 
cuo de  base  oblicua  simét|ica,  y  6."  el  prisma 
oblicuo  de  base  no  simétrica. 

Beudant  acepta  también  seis  sistemas,  que 
son  los  siguientes:  1.°  tetraédrico;  2."  romboé- 
drico; 3.°  prisma  recto  de  baso  cuadrada;  4.°  pris- 
máUco  rectangular dn  base  rectangular;  5."  pris- 
mático oblicuo  de  base  rectangular,  y  6."  pris- 
mático oblicuo  de  base  paralelográmica  oblicuan- 
gular. 

Dufrcnoy,  tomando  por  base  los  prismas,  ad- 
mite también  seis  sistemas,  que  son:  1.° cúbico; 
2.°  prisma  recto  de  base  cuadrada;  3.°  prisma 
recto  rectangular;  4.°  romboédrico;  5.°  prisma 
oblicuo  romboidal,  y  6.°  prisma  oblicuo  no  si- 
métrico. 

Delafosse,  fundándose  en  los  mismos  princi- 
pios, estableció  también  seis  sistemas  denoinina- 
dos:  1."  sistema  regular;  2.°  cuadrátioo  ó  tctia- 
gonal ;  3.  °  ortorrómbico ;  4.  °  prismático  exagonal ; 
5.°  tlinori<'Mnbico,  y  6."  clinoédiico. 

El  método  empleado  por  los  cristalógrafos 
para  cstndiarcnda  uno ile estos üiatcmas,  consis- 
te en  precisar  bien  la  forma  tipo,  y,  por  medio 
de  truncaduras,  bi.seles  y  apuntamientos,  some- 
tidos á  las  leyes  generales  de  simetría,  observar 
las  formas  secundarias  ó  derivadas  quo  se  orí- 
giiian. 
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Letes  cristalográficas.  -  La  observación 
ha  demostrado  que  las  modificaciones  que  expe- 
rimentan los  cristales  en  sus  diversos  elementos 
no  se  producen  de  cualquier  modosino  que,  tanto 
las  formas  fundamentales  como  después  las  de- 
rivaciones, están  sujetas  á  ciertas  leyes. 

Leij  de  siiiuíria.  -  Fué  formulada  por  Haüy,  y 
fija  principalmente  cómo  se  efectúan  las  modi- 
ficaciones de  los  cristales.  Si  se  examina,  por 
ejemplo,  una  arista  ó  un  ángulo  sólido  truncado 
de  un  cubo,  sin  necesidad  de  observar  las  demás 
aristas  ó  ángulos  sólidos,  puede  afirmarse  que 
unas  y  otros  tienen  las  mismas  truncaduras; 
otro  tanto  puede  decirse  de  los  ocho  ángulos 
sólidos  que  presenta  el  prisma  recto  de  base  cua- 
drada, puesto  que  todos  son  semejantes;  por  el 
contrario,  si  se  examinan  los  ángulos  sólidos  de 
un  prisma  oblicuo  a.«iinéir¡io,  se  verá  que  las 
modificaciones  debidas  á  las  truncadiuas,  bisela- 
mientos ó  apuntamientos  son  distintas  unas  de 
otras.  Generalizando  Haüy  las  observaciones 
que  hizo  sobre  muchas  su  tincias  cristalizadas, 
dedujo  los  dos  principios  siguientes:  1.°  Enlodo 
cristal,  partes  de  la  viisiitfí  especie  se7nodiJica7i  d 
la  vez  y  de  la  viisma  manera;  2.°  partes  de  di- 
versa especie  se  modifican  aislada  ó  distintamen- 
te. Se  denominan  caras  de  la  misma  especie  las 
que  siendo  iguales  se  hallan  en  la  misma  po.sición 
relativa;  aristas  de  la  misma  especie,  cuando  .se 
encuentran  en  la  intersección  de  planos  iguales 
forman  entre  sí  ángulos  diedros  idénticos;  ángu- 
lo sólido  déla  misuia  especie,  cuando  los  ángu- 
los planos  que  las  constituyen  son  iguales. 

Hemiedria.  -A  pesar  de  las  dos  leyes  genera- 
les expuestas,  se  observan  en  los  cristales  algu- 
nas excepciones  notables,  siendo,  entre  otras,  las 
más  esenciales  las  que  presentan  la  boracita  y 
la  pirita  de  hierro;  estos  dos  minerales  cristali- 
zan en  cubos,  y  no  ofrecen,  en  ciertos  casos,  más 
que  la  mitad  de  las  modificaciones  que,  según  la 
ley  general,  debieran  tener;  así  es  que  de  sus 
ocho  áugulos  sólidos,  cuatro  suelen  presentai'se 
truncados  y  los  otros  cuatro  no  sufren  modifica- 
ción alguna.  Haüy  ya  estudió  estas  anomalías, 
y,  analizadas  hoy  con  más  detención,  se  ha  dado 
á  los  cristales  que  las  presentan  el  nombre  de 
hemiedros,  que  quiere  significar  medios  cristales, 
así  como  se  llama  holoedros  á  los  cristales  com- 
pletos, es  decir,  aquellos  que  presentan  modifi- 
caciones idénticas  en  las  partes  de  la  misma 
esiiecie. 

Las  formas  hemiéd  ricas  más  notables  corres- 
pondientes á  los  diferentes  tipos  cristaliuos  son 
las  iudicailas  en  la  página  siguiente. 

Ley  de  las  progresiones  simétricas.  —  En  todo 
cristal  los  elementos  primitivos  y  los  que  resul- 
tan de  igual  especie  después  de  varias  modifica- 
ciones, están,  respecto  de  su  número,  en  pro- 
gresión geométrica.  Así,  en  un  prisma  recto  de 
base  cuadrada,  las  aristas  mayores  correspon- 
dientes á  la  altura  son  cnatro,  y  si  se  trunca- 
sen tendrán  cuatro  caras  nuevas  y  cuatro  )>ri- 
mitivas;  total  ocho  con  ocho  aristas.  Si  estas 
ocho  se  truncan  de  nuevo,  se  producirán  dieci- 
séis caras  y  dieci.séis  arista.s,  y  así  se  podría  ir 
obteniemlo  mayor  número  de  iguales  elementos 
en  la  progresión  ::  4  :  8  :  16  :  32...  progresión 
evidentemente  geométrica. 

Relación  entre  la  com/>osidátt  química  y  la 
forma  cristalina.  -  En  virtud  de  gran  número 
de  observaciones  que  se  lian  verificado  en  los 
minerales,  se  han  deducido  los  dos  siguientes 
principios  fundamentales ,  que  el  célebre  mi- 
neralogista Haüy  considero  como  absolutos: 
1."  minerales  de  igual  cxunf'Osición  química  eo- 
rresp'Oiidcn  al  mismo  si.^cma  cristalÍ7to,  y  el  valor 
del  ángulo  diedro  de  ¡a  forma  primUira  es  el 
mismo;  2."  minerales  que  se  diferencian  en  su 
cotnposición  química  difieren  lambiin  en  el  sis- 
tema cristaliito,  y  varia  el  ángulo  de  stí  forma 
2>rimittva. 

Estos  dos  principios  han  sido  modificados 
algún  tanto  á  causa  de  los  descubrimientos  do 
Mitschcrlich  y  otros  químicos  y  mineralogistas 
modernos,  que  han  visto  que  al  primer  principio 
pueden  oiKineiTíe  ó  servir  de  exce|K-iiin  los  cuer- 
pos amorfos  y  polimorfos,  y  al  segundo  los  iso- 
morfos. 

Konré  de  Lisie,  después  de  haber  medido  lab 
ángulos  diedros  do  distintos  ejemplares  de  un 
mismo  mineral,  dedujo  que  el  valor  de  estos  án- 
gulos es  constante  en  una  misma  especie  minera- 
liigica;cl  ángulo  diedro  del  carbonato  de  cal  rom- 
boédrico )iiosenta,  siempre  que  es  puro,  lO.'J'.S; 
el  carbonato  de  cal  y  magnesia  106°,15;  el  cris- 
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tal  de  roca,  cuando  se  presenta  en  prismas  exago- 
uales  apuntados  ]ior  pirámides  exagonales,  ofrece 
siempre  uu  ángulo  de  141^,41  en  las  inclinacio- 
nes (le  cada  cara  de  la  pirámide,  con  la  corres- 
pondiente del  prisma;  este  resultado  obtenido 
en  los  cristales  citados  y  otros  muchos  da  un 
gran  inteiés  á  la  medición  de  los  ángulos  diedros 
de  los  cristales,  puesto  que  pueden  diferenciarse 
muy  bien  dos  especies  que  afectan  la  misma 
forma;  además,  á  cada  ciistal  que  se  mide,  res- 


ponden miütitiul  de  otros  esparcidos  en  la  corte- 
za terrestre  que  son  una  copia  fiel  y  exacta  del 
observado  primeramente. 

Jlitscherlich  ha  sido  el  primero  que  notó  que 
el  valor  del  ángnlo  tliedro  de  los  cristales  es  va- 
riable según  la  temperatura  en  que  se  hace  la 
observación,  pudiendo  cambiar  de  lOá  liminu- 
tos  deO°á  100°  de  temperatura,  y  hasta  15  ó  20 
minutos  si  la  temperatura  llega  á  la  del  aceite 
hirviendo.   Estas  modificaciones,  que  son  una 
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nueva  excepción  á  las  leyes  generales  de  crista- 
lización, reconocen  por  cansa  la  distinta  dilata- 
bilidad en  el  sentido  de  los  distintos  ejesciista- 
linos,  puesto  que  eu  los  cristales  del  sistema 
cúbico,  cuyos  ejes  son  iguales,  no  se  observa 
diferencia  alguna.  A  pesar  de  lo  indicado,  como 
las  diferencias  entre  0°  y  100°  de  tenjperatura 
son  tan  pequeñas,  luieden  con.sideiarse  como  in- 
sensibles )iara  las  temperaturas  atmosféricas  eu 
que  se  veiitica  la  observación. 


Dodecaedro  pentagonal 


Heinihexotaedro 


Tetraedro 


Hcmicositctraedro 


Hemihexotaedro 


Forma  hemiédric.\  del 
tipo  ccadrático 


Forma  heuiédrica  del 
TIPO  oirroKiíó.vntco 


Formas  hemiéduicas  del  tipo  romboédrico 


Formas  hemiéoiiicas  del  tipo 
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Itemidioctaedro 


Tetraedro  ortorrúmhico 


Ditriedro    Pirámide  dodecagonal    Trapczocdro  tr''fjono 


La  constancia  de  los  ángulos  diedros  solo  se 
nota  en  los  cristales  quimicamento  puros,  pues  si 
su  composición  se  encuentra  alterada  varia  el 
ángulo  diedro,  á  no  ser  que  Ja  materia  extraña 
proceda  de  una  mezcla  mecánica.  Asi,  el  romboe- 
dro del  carbonato  de  cal,  cuando  esta  sustancia 
es  pura,  está  representado  por  105°,5;  pero  si 
existe  además  una  pequeña  cantidad  de  óxido 
de  magnesio  ó  de  óxido  de  manganeso,  el  ángulo 
varia  aumentando  en  el  primer  caso  y  disminu- 
yendo en  el  segundo. 

Como  se  ha  indicado,  la  medición  de  los  ángu- 
los diedros  de  los  cristales  es  de  gran  importan- 
cia para  el  reconocimiento  de  las  especies  mine- 
ralógicas. Así  lo  han  conjprendido  Rouré  de 
Lisie,  Carangeot,  Haiiy,  Babinet,  WuUaston, 
Dufrenoy,  etc. ,  los  cuales  mineralogistas  han  lle- 
gado por  este  medio  á  distinguir  y  aun  formar 
especies  mineralógicas.  El  ángulo  diedro  tiene 
por  medida  el  ángulo  plano  correspondiente, 
esto  es,  el  constituido  por  dos  peipeudicularesá 
la  arista  en  un  mismo  punto,  y  cada  una  de  ellas 
en  un  respectivo  plano.  Los  instrumentos  inven- 
tados para  medir  el  referido  ángulo  diedro  se 
denominan  goniómetros.  V.  esta  voz. 

No  es  muy  común  hallar  en  la  naturaleza 
cristales  que  se  presenten  con  la  regularidad 
absoluta  que  se  ha  supuesto  en  las  diversas 
circunstancias  indicadas,  puesto  que  por  lo  co- 
mún los  cristales  se  hallan  agrupados,  disposi- 


ción que  la  mayor  parte  de  las  veces  parece  que 
no  se  encuentra  sujeta  á  ninguna  de  las  leyes 
establecidas,  enmascarándose  de  tal  modo  los 
elementos  del  cristal  que,  para  estudiar  éste  con 
toda  exactitud,  es  necesario  aislarle,  ya  sea  men- 
tal ó  materialmente;  en  los  cristales  aislados  se 
observa  con  frecuencia  que  algunas  de  sus  caras 
se  ensanchan  ó  alargan  á  beneficio  de  las  más 
próximas,  hasta  el  punto  de  que  estas  últimas 
quedan  reducidas  á  dimensiones  muy  pequeñas 
ó  llegan  á  desaparecer  del  todo;  otras  veces  los 
cristales  simples  se  reúnen  con  simetría  dando 
origen  á  cristales  dobles,  triples,  etc.  Eu  el  pri- 
mer caso,  es  decir,  cuando  los  cristales  sinjples 
presentan  ciertas  modificaciones  en  sus  caras, 
resulta  la  anomalía  llamada  oblitt:ració)i;  en  el 
segundo,  ó  sea  cuando  los  cristales  simples  se 
agrupan,  constituye  la  macla  (V.  estas  voces). 
Teoría  de  los  decrecimientos  de  Baiiy.  -Si  se 
golpea  un  cristal  con  un  martillo,  el  resultado 
será  la  rotura  del  cuerpo  en  pedazos  más  ó 
menos  numerosos,  pero  C|ue  guardan  todos  ellos 
la  misma  forma  que  el  cristal  primitivo  df  donde 
proceden;  si  se  colocan  estos  trozos  en  el  lugar 
que  ocupaban,  se  habrá  reconstruido  exactamen- 
te el  sólido  primitivo,  lo  que  indica  que  el  cristal 
estaba  formado  por  una  serie  de  moléculas  inte- 
grantes de  igual  forma  todas  ellas  que  la  cons- 
tituida por  su  agrupación.  La  naturaleza  no 
forma  cristales  perfectos  para  después  truncar- 


los, biselarlos  y  apuntarlos,  como  puede  hacerlo 
el  hombre;y  el  bisel,  apuntamiento  y  truncadura 
son  hipótesis  de  que  se  ha  valido  el  cristalógrafo 
para  explicar  las  formas  derivadas,  como  si  efec- 
tiva y  realmente  las  cosas  suce<Iieran  así.  Haiiy 
dio  una  teoría  bastante  racional  para  aplicar  las 
derivaciones.  Supóngase  un  cubo  de  galena  en  el 
([ue  las  moléculas  integrantes  tienen  la  misma 
forma  que  el  cristal  total,  y  supóngase  además 
que  cada  arista  del  cubo  compuesto  se  halla  for- 
mada por  nueve  moléculas  integrantes;  nada 
se  opone  á  que  simétricamente  se  vayan  colo- 
cando sobre  las  caras  de  este  cubo  láminas  de 
una  molécula  de  espesor,  y  de  siete,  cinco,  tres  y 
una  moléculas  respectivamente  do  lado,  y  se  eu- 
contraián  las  seis  caras  del  cubo  ajmntadas  por 
pirámides.  Ahora  bien:  las  caras  de  estas  pirá- 
mides, por  tener  inversamente  la  misma  inclina- 
ción las  unas  respecto  de  las  otras,  se  hallan  en  un 
mismo  plano  dos  á  dos  unidas  por  sus  bases,  cons- 
tituyendo doce  caras  rómbicas  que  forman,  por 
lo  tanto,  un  dodecaedro  rombal.  Si  del  propio 
modo  en  el  cubo,  que  sirve  de  ejemplo,  se  sus- 
traen las  ocho  moléculas  integrantes  que  forman 
los  ángulos  poliedros,  y  tras  éstas  las  dos  si- 
guientes en  la  dirección  de  la  diagonal  que  une 
los  ángulos  sólidos  opuestos,  y  así  sucesivamen- 
te hasta  reemplazar  las  ocho  esquinas  por  ocho 
caras  triangulares  iguales  que  hagan  desaparecer 
las  primitivas  del  cubo,  el  resultado  será  un 
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octaedro  regular.  Se  ve,  pues,  cómo  por  un 
simple  decrecimiento  de  uno  ó  dos  ejes  sobre  el 
otro,  ó,  lo  qnc  C3  igual,  por  una  simple  sustrac- 
ción do  moléculas  integrantes  proporcional  arit- 
méticamente en  cada  una  de  las  capas  que  se 
agrupan  para  formar  un  cristal,  se  obtienen  dos 
formas  derivadas  comiiletas;  del  piopio  modo  .se 
podrían  liaber  obtenido  otras.  Debe  entenderse 
que,  aunque  por  las  figuras  adjuntas  y  por  lo  que 
queda  indicado  pudiese  creerse  que  las  formas 
derivadas  dejaban  al  descubierto  y  bien  visibles 
las  aristas  y  ángulos  poliedros  do  las  moléculas 
integrantes,  son  tan  infinitamente  pequeñas  és- 
tas que  la  simple  vista  no  puedo  percibir  más 


que  planos  allí  donde  existe  una  escalera  mi- 
croscópica formada  por  ángulos  sólidos  ó  aristas. 
Notación  y  fórmulas  cristalográficas. 
-  De  la  ley  de  la  constancia  de  los  ángulos  y  de 
lastruncaduras  racionales  se  deriva  el  fundamen- 
to para  establecer  una  escritura  simbólica  que 
rciuescnte  lascaras  cristalinas, exactamente  igual 
que  las  fórmulas  de  la  tjuímiea  se  fundan  en  la 
ley  de  las  proi>orciones  definidas  y  en  la  de  las 
proporciones  múltiples,  y  sirven  para  dar  á  co- 
nocer de  un  moilo  claro  y  breve  la  composición 
de  los  cuerpo,s.  Haiiy  inventó  un  sistema  de  no- 
tación que  se  sigue  aún  hoy  día,  especialmente 
en  Francia,  con  algunas  ligeras  modificaciones. 


El  sistema  de  Haiiy  está  fundado  en  su  teoría  de 
los  decrecimientos,  y  so  basa  |iriucipalmente  eu 
las  siguientes  proposiciones;  Toda  modificación 
producida  por  un  decrecimiento  sobre  un  ele- 
mento de  un  crist:il,  se  representa  por  la  misma 
letra  que  este  elemento,  |icro  con  un  exponento 
(jue  indica  cuántas  filas  de  moléculas  integrantes 
tiene  cada  capa  de  una  molécula  de  espesor  me- 
nos que  la  capa  precedente.  Asi,  por  ejemplo,  h 
representa  una  cara  producida  sobre  la  arista  b 
jior  la  superposición  do  capas  de  una  molécula 
de  espesor  que  van  disminuyendo  cada  una  en 
una  fila  de  moUculas.  Del  mismo  modoí<3  re- 
presenta una  cara  piocedeiite  de  la  superposición 
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de  capas  de  tres  moléculas  de  espesor,  y  cada 
uua  de  cuyas  capas  va  disminuyendo  las  filas  de 
las  moléculas  con  relación  á  la  precedente,  lo 
que  da  una  disminución  de  §  de  molécula  para 
cada  capa  de  molécula  de  espesor. 

Las  letras  elegidas  para  representar  los  distin- 
tos elementos  del  cristal  son  las  siguientes:  Las 
tres  caras  del  sólido  fundamental  se  representan 
por  las  letras  p,  m.  y  t,  que  recuerdan  la  palabra 
primitivo;  las  consonantes  b,  c,  d,f,  g,  h,  repre- 
sentan las  aristas,  y  las  vocales  a,  c,  i,  o  los 
ángulos  sólidos;  los  elementos  iguales  se  repre- 
sentan siempre  por  la  misma  letra.  En  cuanto  á 
le  representación  de  las  modificaciones  de  los 
ángulos,  se  ha  convenido  en  que  la  superposición 
de  las  laminillas  ó  capas  moleculares  se  efectúa 
siempre  sobre  ^.  Si  el  decrecimiento  es  iutemie- 
diario,  es  mejor  abandonar  el  símbolo  que  re- 
cuerda el  ángulo  y  escribir  sencillamente  entre 
paréntesis  (6™,  d^  y  Ap),  en  cuyo  signo  m,  ny p 
representan  las  longitudes  expresadas  en  pará- 
metros, á  los  cuales  la  cara  dada  corta  las  aristas 
b,  d  y  h  á  partir  del  ángulo  considerado.  Hay 
muchos  casos,  sin  embargo,  en  que  el  signo  ge- 
neral (i™,  (¿o  y  hP)  se  puede  simplificar.  Si,  por 
ejemplo,  dos  aristas  semejantes,  b,  concurren  en 
los  ángulos  agudos  o,  y  una  cara  corta,  á  una 
distancia  paramétricamente  ignal,  una  de  las 
aristas  6  y  la  arista  h,  se  tendrá  un  decrecimiento 
no  intermediario  producido  por  superposición  de 
capas  moleculares  sobre  una  cara  lateral .  Se 
puede  entonces  representar  la  cara  por  la  fórmula 

Ul 

o  "  .  Pero  este  método  no  puede  seguirse  para 
el  ángulo  e  del  prisma  clinorrómbico,  á  menos  de 
indicar  de  un  modo  cualquiera  si  la  cara  se  in- 
clina al  lado  de  o  ó  al  lado  de  a. 

En  la  notación  francesa  actual  toda  cara  se 
presenta  por  las  longitudes  paramétricas  m,  n 
y  p,  á  qne  dichas  caras  cortan  las  tres  aristas 
"^i  /.  ''i  qus  concurren  en  un  ángulo  dado.  La 
fórmula  general  es  entonces  (rf"",  /°,  A*),  y  se 
comienza  siempre  por  las  aristas  de  la  base. 

Si  m,  n  ó  p  son  infinitos,  es  decir,  si  la  cara 
es  paralela  ád,fóh,  se  usa  la  notación  abreviada 


(í  I'     /   P      ó    7t   n  . 

Si  m  es  igual  á  n,  es  decir,  si  la  cara  es  para- 
lela á  la  diagonal  de  la  base,  se  representa  por 
la  letra  del  ángulo  modificado  afectado  del  expo- 

m 

nente  ;  ejemplo:  of  .  Si  m  6  n  son  iguales 

ni 

kp,  se  formula  o"  . 

Otro  de  los  sistemas  más  osados,  al  menos 
entre  los  mineralogistas  franceses,  eseldeLevy; 
este  autor  toma  como  ejes  de  todo  crLstal  las  tres 
aristas  de  la  misma  ó  distinta  especie  que  por 
concurrencia  forman  un  ángulo  ]ioliedro. 

Con  las  vocales  o,  e,  i,  o  representa  las  cuatro 
especies  de  ángulos  poliedros  que  puede  haber  en 
el  cristal  más  complicado;  con  las  consonantes 
p,  m,  I  las  tres  especies  de  caras,  y  con  las  b,  c, 
d,/,g,h  las  seis  especies  de  alistas,  haciendo 
observar  que  los  elementos  de  la  misma  especie 
están  representados  siempre  por  la  misma  letra. 
Así,  en  el  cubo  todas  las  caras  son  p,  por  ser 
iguales;  todas  las  aristas  b,  por  igual  razón,  y 
todos  los  ángulos  poliedros  a,  por  el  mismo  fun- 
damento; y  si  la  fórmula  del  cubo  se  representa 
por;)  solamente,  es  porque  la  igualdad  de  caras 
le  supone  también  en  las  aristas  y  ángulos  po- 
liedros de  toda  forma  recta  como  esta. 

Los  exponentcs  se  representan  en  general  por 
las  fracciones 


que  no  obstante  .su  forma  fraccionaria  pueden 
representar  un  entero;  las  letras  i-  é  i/  hacen 
referencia  á  las  longitudes  cortadas  por  la  modi- 
ñcación  en  las  aristas  de  la.s  ba.fes  á  partir  del 
vértice  del  ángulo  poliedro,  y  la  s  á  igual  con- 
cepto de  la  lateral  ó  vertical. 

Si  una  tnincadura  es  paralela  á  una  de  las 
aristas  ar,  y,  z,  el  cxponentc  correspondiente  á  la 

misma  so  expresa  por  — L.  representación  del 

o 
infinito;  en  este  caso  la  fórmula  qiicda  reducida 
á  la  letra  símbolo  de  la  arista  jiaralola  á  la  trun- 
cadura  con  un  exponente  fraccionario,  cuyo 
denominador  y  numerador  son  los  dcuominado- 
TOMO  V 
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res  de  las  otras  dos  aristas;  así  la  truncadura 
paralela  á  una  de  las  dos  aristas  del  cubo  se 
expresaría  por 

(   b~  bT  b~)] 
y  haciendo  la  transformación,  por 
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que  dice  que  las  aristas  no  paralelas  á  la  trun- 
cadura son  cortadas  por  ésta  en  longitudes  di- 
ferentes. .Sucede  también  que  de  las  tres  aris- 
tas que  concurren  en  un  ángulo  poliedro,  dos  son 
cortadas  en  igual  proporción  por  hallarse  la 
truncadura  igualmente  inclinada  á  ellas,  y  en- 
tonces se  tendrá;  suponiendo  el  caso  anteiior  del 
cubo , 


K    b'^    b^    b 


r). 


pues  X  es  igual  á  y,  que  se  escribe  abreviada- 
mente 


(«-). 


siendo  a  la  representación  del  ángulo  poliedro, 
é  indicando  el  exponente  que  de  tres  aristas, 

dos,  b  ^  y  b>  ,  están  cortadas  del  propio  modo, 
y  la  otra,  z,  desigualmente.  Cuando  hay  estas 
reducciones  en  las  fórmulas ,  el  numerador 
del  exponente  es  el  denominador  que  queda, 
único  en  la  fórmula  general,  y  el  denominador 
el  repetido. 

.  La  fórmula  del  octaedro  regular  por  trunca- 
dura  de  los  ángulos  poliedros  del  cubo  es 

í     -    -     -\         - 

y  ix    ji    b'-  )  =a  ^  =ai, 

que  indica  que  las  tres  aristas  son  cortadas  por 
la  truncadura  en  igual  proporción.  La  trunca- 
dura  de  las  aristas  verticales  del  prisma  recto- 
rombal  estará  representada  por  la  fórmula 

(   b~  cT  h~  ), 
y  transformando  se  tendrá 
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que  manifiesta  que  la  truncadura  es  paralela  á 
la  arista  vertical  h  y  desigualmente  inclinada  á 
las  básicas  b  y  c. 

En  las  formas  hemiédricas  se  antepone  la 
fracción  J  á  la  fórmula  que  representa  su  homoé- 
drico  correspondiente,  pues  pueden  considerarse 
originadas  por  la  modificación  de  la  mitad  de 
los  elementos  de  la  misma  especie;así,  el  tetrae- 
dro regular  se  expresa  por  i  (al),  como  si  fuese 
debido  á  la  mitad  de  la  modificación  del  octae- 
dro. 

Al  lado  de  la  notación  de  Haiiy  y  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  Levy  y  Dufrenoy, 
que  son  relativamente  sencillas  y  expresivas, 
figura  otra  notación  mucho  más  complicada,  pero 
que  tiene  la  ventaja  de  ser  muy  cómoda  para 
las  investigaciones  cristalográficas,  porque  hace 
derivar  con  mucha  facilidad  el  símbolo  de  una 
cara  de  su  ecuación.  Las  notaciones  más  conoci- 
das de  esta  última  clase  son  las  de  Wciss  y  2sau- 
mann. 

En  la  notación  do  Wciss  se  suponen  los  ejes  en 
el  centro  del  cristal  y  se  les  denomina  A,  B,  C, 
siendo  Ccl  eje  vertical.  Los  parámetros  corres- 
pondientes á  este  eje  son,  a,  b,  c,  y  cada  cara 
se  exjiresa  por  la  relación  délas  longitudes  á  que 
dicha  cara  corta  á  los  ejes,  es  decir,  por  ma:  n  b: 
p  c.  Se  conviene  en  hacer  pasar  la  cara  á  una 
distancia  paramétricamente  igual  á  la  unidad 
sobre  uno  de  los  ejes,  y  de  este  modo  so  obtienen 
símbolos  como  el  siguiente: 


a:  —   a:  c, 

1'  P 

signo  qno  contieno  solamente  dos  coeficientes 
numéricos.  Como  una  sola  de  estas  fórmulas  de 
Geomot  ría  analítica  podría  indicar  encicrt  os  casos 
muchas  caras  que  son  completamente  distintas 
ú  los  ojo.'»  del  cristalógraro,.scilistiiigucnuuasdc 
otras  cou  acentos  en  los  parámetios. 


En  el  sistema  de  Xaumann  se  hacen  pasar  las 
caras  á  una  distancia  paramétrica  igual  á  la  uni- 
dad sobre  uno  de  los  ejes  no  verticales,  eje  que 
se  representa  por  O  en  el  cubo  y  por  P  F  í"  S. 
en  los  prismas.según  que  sean  cortos  ó  largos,  ho- 
rizontales ú  oblicuos.y  por  R  en  el  romboedro.  Se 
antepone  á  esta  letra  un  coeficiente  numérico  que 
se  refiere  á  la  longitud  paramétrica  á  que  la  cara 
considerada  corta  al  eje  vertical,  y  después  se 
escribe  el  coeficiente  numérico  relativo  al  tercer 
eje.  Los  parámetros  no  se  expresan,  pues,  explí- 
citamente. Cuando  se  necesita  distinguir  las 
notaciones  de  dos  caras  diferentes,  pero  que  re- 
sultarían con  elementos  iguales,  se  emplean  los 
signos  -f  y  -  y  los  acentos. 

Los  cristalógrafos  Whewell  y  Jliller,  en  lugar 
de  designar  las  caras  por  los  coeficientes  numé- 
ricos m,  n  j  p,  como  Weiss,  reemplazan  estos  por 
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sus  inversos ,  queson  mascoraodos 

7)1     n     p 

para  los  cálculos.  En  vez  de  designar  explícita- 
mente los  ejes,  hacen  que  éstos  queden  represen- 
tados por  el  exceso  en  que  se  presentan  los  coe- 
ficientes. 

"Weiss  y  Ifaumann  han  ideado  un  método 
cristalográfico  muy  sencillo  y  cómodo  para  la 
determinación  de  jas  caras,  es  decir,  para  fijar 
su  signo.  Weiss  ha  notado  que  las  facetas  de  un 
cristal  compuesto  tienen  generalmente  sus  aris- 
tas opuestas  paralelas.  Esta  circunstancia  puede 
servir  para  determinar  con  facilidad  los  elemen- 
tos referidos  á  dichas  caras.  Se  dice  que  las  caras 
paralelas  á  una  misma  recta  están  dispuestas  en 
zonas,  y  estas  rectas  se  consideran  como  eje  de 
la  zona.  Cuando  varias  caras  dispuestas  en  zonas 
se  cortan,  sus  intersecciones  son  paralelas  entre 
sí,  porque  son  ásu  vez  paralelas  al  eje.  Si  se  hace 
girar  una  cara  de  la  zona  al  rededor  del  eje,  to- 
mará sucesivamente  la  dirección  de  todas  las 
caras  que  puedan  pertenecer  á  la  zona,  y  su  nor- 
mal describirá  un  segundo  plano,  cuya  intersec- 
ción con  la  primera  cara  será  normal  á  la  única 
cara  que  pueda  formar  parte  de  las  dos  zonas,  y 
que,  por  consecuencia,  queda  perfectamente  de- 
terminada por  esta  circunstancia. 

Una  cara  que  pertenezca  á  dos  zonas  conoci- 
das, es  decir,  que  presente  cuatro  aristas  parale- 
las dos  á  dos  y  adyacentes  á  dos  caras  conocidas, 
queda  por  esto  mismo  definida  cristalogiáfica- 
mente,  y  por  el  cálculo  se  puede  obtener  su  signo 
en  función  de  los  de  las  dos  zonas  ó  de  las  cuatro 
caras  con  que  tiene  relación. 

Se  llama  plano  zonar  al  plano  perpendicular 
al  eje  de  la  zona,  es  decir,  al  que  describe  la 
normal  de  una  cara  de  la  zona  que  gira  alrede- 
dor del  eje,  y  se  conviene  en  anotarlo  como  una 
cara  cristalina;  se  ve  claramente  que  la  misma 
fórmula  debe  dar  el  signo  del  plano  zonar  en 
función  de  las  dos  caras  de  la  zona,  ó  bien  al 
signo  de  una  cara  desconocida  cu  función  de 
los  planos  zonares  de  las  dos  zonas  deque  forma 
parte  la  cara.  En  efecto,  estos  dos  proldemas  se 
reducen  á  uno  solo:  determinar  un  plano  perpen- 
dicular á  la  intersección  de  dos  planos  conoci- 
dos. 

Sean  ))i  a:  71  i:  pc;y  por  otra  parte  ra.sbiíc 
ios  símbolos  de  dos  planos,  y  sean 


!^= 


-_  P 


y  además  0  = 


'•       ,_    •'        _    í 
1'    '~  1'    •"  T- 

Se  tendrá  fácilmente  el  símbolo  de  un  plano 
perpendicular  á  la  intersección  de  los  primeros 
por  una  regla  nemotécnica  deducida  de  la  sime- 
tría de  la  fiirmula.  Considerando  los  símbolos 
indicados  en  la  disposición  siguiente: 


u.=v  =  n  = 

\í=t 

=  - 

X    X 

X 

P    «     T 

P     í 

*i 

el 

símbolo 

[ledido, 

J^   a:     1 
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X            y 
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estará  dado 

por  la  fórmu 

la 

X  =  VT 

-  ~í 

Y  =  --. 

-¡ít 

Z  =  a;- 

-''?• 

fúrnuila  que  so  obtiene  multiplicando  entre  sí 
las  letras  griegas  que  corrcsponilen  á  los  extremos 
de  cada  uno  du  los  tiazos  de  Ia.s  X  colocadas  en 
el  cuadro,  y  tomando  negativamente  los  produc- 
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tos  correspondientes  á  los  trazos  que  van  de  de- 
recha á  izquierda. 

Determinación  de  la  forma  primitiva  de  un 
cristal.  -  El  examen  de  la  siroetría  de  luia  arista 
permite  en  la  mayor  parte  de  los  casos  determi- 
nar por  la  simple  inspección  á  qué  tipo  pertene- 
ce el  cristal;  es  indispensable,  sin  embargo,  com- 
probar esta  deducción  por  la  medida  de  ciertos 
ángulos  y  por  el  examen  de  las  propiedades  ópti- 
cas del  crista!.  Si  el  cristal  presenta  la  simetría 
cúbica  y  es  monorrefringente,  el  problema  está 
resuelto  y  no  hay  más  que  determinar  la  foi-ma 
secundaria. 

Si  el  cristal  pertenece  al  tipo  del  prisma  cua- 
drático,  lo  cual  se  reconoce  por  la  igualdad  de 
dos  ángulos  en  el  vértice  de  un  octaedro  y  por 
la  e.TÚstencia  de  la  doble  reft'acción  con  un  eje, 
basta  determinar  un  slemento:  la  relación  de  la 

base  á  la  altura,  -——.    Para  ello  se  miden  los 
h 

ángulos  del  octaedro  que  se  presenta  sobre  el 
cristal  dado,  y  si  hay  varios  se  elige  uno  arbitra- 
riamente, atendiendo  á  su  mayor  desarrollo,  á 
la  existencia  de  exfoliaciones  ó  á  la  analogía  con 
una  sustancia  isoniorfa  ya  determinada.  Se  con- 
viene en  denominarlo  h',  y  la  cotangente  de  la 
mitad  del  ángulo  b'  b',  encontrado  para  arista 
basal  de  este  octaedro,   da  inmediatamente  la 


relación 


Si  la  posición  del  octaedro  cor- 


respondiese á  la  notación  a^  se  llamaría  a'  y  la 
cotangente  de  la  mitad  del  ángulo  a'a',  encontra- 
da para  arista  labasal  multiplicada  por  V^iSería 

igual  á  — -—.    La  determinación  de  la  forma 
h 

primitiva  sería  imposible  si  el  cristal  no  presen- 
tase un  octaedro  ó  una  pirámide  octógona. 

Si  los  tres  ángulos  del  octaedro  son  desiguales, 
y  si  la  sustancia  es  birrefringente  con  dos  ejes, 
la  medida  de  un  ángulo  no  basta  para  la  deter- 
minación de  la  forma  primitiva.  Para  que  ésta 
so  determine, adoptando  como  forma-tipo  el  pris- 
ma ortoiTÓmbico,  es  preciso  conocer  el  ángulo  del 
prisma  »i  m  y  la  relación  del  lado  de  su  base  á 
b^ 
h 

ortorrómbico ,  la  medida  de  los  ángulos  de  este 
octaedro  permitirá  calcular  fácilmente  el  tercero, 
y  una  vez  conocidos  los  diedros  se  deducen  las 
inclinaciones  recíprocas  de  las  diversas  aristas,  lo 
que  dará  el  ángulo  y  la  relación  buscada. 

Un  romboedro  queda  determinado  por  un  án- 
gulo. Solamente  en  el  caso  en  que  se  tuviesen  las 
caras  escalenoédricas,  habría  que  calcular  el  rom- 
boedro. Estos  cálculos  son  bastante  complicados. 
Los  cristales  del  tipo  romboédrico  son  birrefrin- 
gentes  con  un  eje. 

En  el  caso  del  prisma  clinorrómbico  se  deter- 
mina la  forma  primitiva  por  los  ángulos  del  pris- 


su  altura 


Si  el  cristal  ofrece  un  octaedro 


ma  m  m  y  la  relación— —  = 
h 


y  por  último 


la  inclinación  de  la  base  sobre  el  eje  del  prisma 
/)/i'.  Los  cristalescllnoirómbicos presentan  doble 
refracción  con  dos  ejes  con  cierta  particularidad, 
además,  en  la  dispersión. 

En  el  tipo  anórtico  se  necesitan  para  determi- 
nar la  forma  primitiva  tres  ángulos  y  tres  dimen- 
siones. Las  relaciones  de  estas  tres  longitudes 
resultan  de  la  medida  de  dos  ángulos.  Los  crista- 
les anórticos  tienen  la  doble  refracción  con  dos 
(jes,  con  una  dispersión  muy  complicaila. 

Estudio  de  los  sistemas  cristalinos.  -Indicados 
ya  cuales  son  los  sistemas  cristalinos,  los  medios 
de  modificar  las  formas  tipos  para  obtener  las 
derivadas,  las  leyes  á  que  han  de  obedecer  estas 
modificaciones  y  la  manera  de  representar  las 
formas  cristalinas  de  toda  clase,  procede  el  indi- 
car ahora,  c\iáles  son  las  formas  que  se  deri- 
van de  cada  tipo  fundamental  y  su  representa- 
ción. 

Sistema  cúbico  (regular,  tescral,  monométrico, 
esferométrico).  -  Forma  tipo:  el  cubo  ó  exaedro, 
sólido  formado  por  seis  caras,  cuadrados  perfec- 
tos, doce  aristas  iguales  y  ocho  ángulos  polie- 
dros iguales  también.  Su  fórmula  cristalográfica 
ea  p. 

Formas  Jiomoédricas  dcrirmlas  por  Iriincadiira. 
-  La  truneadura  de  los  ocho  ángulos  poliedros 
origina  ocho  caras  triangulares,  que  se  hacen 
desaparecer  ]inr  su  desarrollo;  las  nrimitivas  del 
cubo  detcrniiiian  un  sólido  de  ocho  (llanos  tri-  I 
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angulares   equiláteros  é   iguales ,   denominado 
octaedro  regular;  su  fórmula  cristalina  es 

i    L   L   l.\      J- 

\  b'-    b^    b^  )  =  a^  =a\ 

que  indica  que  las  tres  aristas  que  fonnan  el 
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ángulo  poliedro  son  cortadas  por  la  truneadura 
á  igual  distancia  del  vértiee. 

La  truneadura  de  lasdoce  aristas  produce  otras 
tantas  nuevas  caras  exagonales  que  se  convierten 
en  rombos  por  su  máximo  desarrollo,  originando 
un  sólido  limitado  por  doce  planos  rómbicos,  que 


Cubo=p 


Octaedro  regular=a' 


es  el  dodecaedro  rombal;  su  fórmula  cristalográ- 
fica es 


(     -    -    -\        - 

\  b"    b'-    Jí   )  =  b^ 
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que  indica  que  la  truneadura  es  paralela  á  una 
arista  y  corta  igualmente  á  las  otras  dos. 

Formas  hcmiédricas  díriradas  de  la  truneadu- 
ra. -  La  truneadura  de  cuatro  de  los  ocho  ángu- 
los poliedros  alternos  y  opuestos  dos  á  dos,  oii- 


Trapezoedro  6  ecosiie- 
traedro=a'lx 


Oetotriedro  S  trioctae- 
dro=a^/z 
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Formas  Twvioédricas  derivadas  por  bisel.  -  Bi- 
selando las  doce  aristas  del  cubo  se  obtienen 
veinticuatro  caras  trapeciales  que  se  convier- 
ten en  triángulos  isósceles  al  hacer  desaparecer 
las  primitivas  del  cubo  por  su  máximo  desarro- 
llo, originando  el  sólido  denominado  exatetrae- 
dro  ó  cubo  piramidado;  su  fórmula  cristalográ- 
fica es 


que  manifiesta  que  las  facetas  del  bisel  son  para- 
lelas á  una  de  las  aristas  y  diversamente  inclina- 
das á  las  otras  dos. 

Formas  hcmiédricas  derivadas  por  bisel.  -  Si 
las  facetas  del  bisel  se  desarrollan  desigiíalmen- 
te  anulando  una  de  ellas  á  la  otra,  y  esto  se  ve- 
rifica alternando  dichas  facetas  con  las  aristas 
del  cubo,  la  forma  resultante  es  un  sólido  de 
doce  caras  pentagonales  (mitad  de  las  facetas 
del  bisel)  denominado rfodíCíiedro  pcntafionalj&n 
fórmula  cristalográfica  es 


ó  la  mitad  de  la  correspondiente  al  exaletracdro. 

Formas  hcmiédricas  derivadas  por  apunta- 
miento. —  Si  se  apuntan  las  seis  caras  del  cubo,  se 
tendrá  un  sólido  formado  por  seis  pirámides  de 
base  cuadrada,  igual  ó  parecido  al  cvatcíraedro. 

Los  ángulos  poliedros  se  iiueden  apuntar  por 
medio  de  truucaduras,  ya  en  dirección  de  las 
caras,  ya  de  las  aristas;  si  la  truneadura  está 
igualmente  inclinada  á  las  tres  caras  que  forman 
el  ángulo  poliedro,  por  su  máximo  desarrollo  y 
desaparición  de  las  primitivas  del  cubo,  se  obtie- 
ne un  sólido  limitado  por  veinticuatro  planos 
trapezoidales  que  se  denomina  trapesoedro;  su 
fórmula  cristalográfica  es: 


que  expresa  que  do  las  tres  aristas  que  concurren 
en  el  vértice  del  ángulo  poliedro,  dos  .son  corta- 
das igual,  y  una  diagonalmente,  por  la  truneadu- 
ra. Si  las  facetas  del  apuntamiento  sustituyen  á 
las  aristas  creciendo  hasta  hacerlas  desaparecer, 
originan  un  sólido  do  veinticuatro  planos  trian- 


Exalefraedro  6  cuto  pira- 
midado=b'ly 


gina  cuatro  facetas  triangulares  que,  si  hacen 
desaparecer  por  su  desarrollo  las  primitivas  caras 
del  cubo,  determinan  un  sólido  de  cuatro  planos 
triangulares  equiláteros  é  iguales  denominado 
tetraedro  regular;  su  fórmula  cristalográfica  es 

obtenida  de  la  modificación  de  la  mitad  de  los 
elementos  de  la  misma  especie  que  conducen  al 
octaedro. 


Apuntamiento  doble  que 
origina  el  exaoctaedro 


Exaoctaedro 


giilares  isoseelaédricos  denominado  oetotriedro; 
su  fórmula  cristalográfica  es 


(  1    ±    l.\      -i 

\b-^   b^  b'^  )     a', 


fórmula  inversa  de  la  referente  al  trapc-oedru. 
Puede  el  apuntamiento  ser  doble  procediendo 
del  bisel  de  las  tres  aristas  concurrentes  en  el  vér- 
tice del  ángulo  poliedro,  originándose  entonces 
un  sólido  determinado  por  cuarenta  y  ocho  pla- 
nos triangulares  escalenoédricos  que  es  el  exa- 
octaedro; su  fórmula  cristalográfica  está  repre- 
sentada por 


(i  "  6  !  b"), 


que  expresa  que  las  tres  aristas  que  concurren 
en  el  vértice  del  ángulo  poliedro  están  cortadas 
desigualmente  por  cada  una  de  las  facetas  del 
bisel. 

Sistema  prismcUico  recto  de  base  cuadrada 
(cuadrático.dimétrico,  piramidal, tetragonal).  - 
Forma  tipo:  el  prisma  recto  de  base  cuadrada, 
que  consta  de  seis  caras,  cuatro  rectangulares 
laterales  é  iguales,  y  las  dos  restantes  básicas 
cuadradas;  doce  aristas,  ocho  iguales  correspon- 
dientes á  las  bases,  y  cuatro  más  largas  pero 
iguales  entre  sí,  que  pertenecen  á  las  caras  late- 
rales, y  ocho  ángulos  poliedros  iguales.  Su  fór- 
mula cristalográfica  es  wi  p. 


Prisma  recto  de 
base  cuadra- 
da =mp 


Octaedro  recto  Octaedro  recto 
de  base  cua-  de  base  cua- 
dradu=a'/^         (i)(iíío=6«/y 


Forvias  homoédrícas  derivadas  por  truneadu- 
ra. -La  truncadnra  de  los  ocho  ángulos  polie- 
dros origina  otras  tantas  facetas  triangularos 
que,  .si  hacen  desaparecer  las  caras  primitivas 
del  prisma  por  su  crecimiento,  dilerniinan  un 
sólido  limitado  por  ocho  planos  triangulares 
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isosceloédiicos  dispnostos  en  dos  pirámides  uni- 
das por  sus  bases  cuadradas:  es  el  octaedro  recto 
de  base  cuadrada  cuya  fórmula  cristalográfica  se 
halla  representada  por 


/  i.  L   JL\     1. 


que  expresa  que  de  las  tres  aristas  que  concurren 
en  el  vértice  de]  ángulo  poliedro,  las  dos  de  las 
bases  son  cortadas  igualmente  por  la  truncadura, 
y  desigualmente  la  de  la  altura.  La  truncadura 
de  las  ocho  aristas  básicas  produce  ocho  caras 
que,  si  no  hacen  desaparecer  por  su  completo 
desarrollo  las  laterales  del  prisma,  queda  éste 
con  dos  pirámides  por  bases,  sustituyendo  el 
jiristna  hipiramidado;  mas  si  las  facetas  de 
truncadura  se  inclinan  en  su  principio  de  tal 
manera  que  hagan  desaparecer  dichas  caras  la- 
terales, reproduce  otro  octaedro  recto  de  lase 
cuadrada  de  la  fórmula 


/  1    1    -L\     ^ 
\b"  6  y  ¿2 )=by. 


que  indica  que  de  las  dos  aristas  básicas  una  es 
paralela  á  la  truncadura,  y  la  otra  á  la  lateral, 
cortadas  desigualmente.  La  truncadura  de  las 
cuatro  aristas  laterales  originan  cuatro  nuevas 
caras  que,  si  no  hacen  desaparecer  las  primitivas, 
dan  lugar  á  nn  prisma  de  ocho  caras  equiángulo ; 
mas,  si  se  prolongan  hasta  cortarse  entre  si, 
producen  un  prisma  de  base  cuadrada  inverso 
del  tipo,  cuya  fórmula  cristalográfica  es 

(  —    —    —\      — 

(,J  «   J  "  h"  )  =  h^  =11  ' 

que  expresa  que  de  las  tres  aristas,  las  dos  bási- 
cas son  cortadas  á  igual  distancia  del  vértice  del 
ángulo  poliedro  por  la  truncadura,  que  es  para- 
lela á  la  otra  lateral. 

Formas  hcmiédricas  derivadas  por  truncadu- 
ra. -  La  truncadura  de  cuatro  ángulos  poliedros 
alternos  y  opuestos  dos  á  dos,  origina  cuatro 
facetas  que,  si  hacen  desaparecer  las  caras  pri- 
mitivas del  prisma,  determinan  nn  sólido  de 
cuatro  planos  triangulares  isosceloédricos  deno- 
minado tetraedro  de  triángulo  isósceles;  su  fór- 
mula cristalográfica  es 


(»^)- 


Formas  homoédricas  derivadas  por  bisel.  -  El 
biselamiento  de  las  aristas  laterales  da  lugar  á 
ocho  caras  que,  con  las  cuatro  laterales  del  pris- 
ma, hacen  doce;  mas,  si  las  facetas  del  bisel  se 
prolongan  hasta  destruir  estas  últimas,  la  forma 
resultante  es  nn  prisma  octogonal;  las  formas, 
pues,  obtenidas  por  este  bisel  son  prismas  de 
ocho  á  doce  caras,  siendo  la  fórmula  cristalográ- 
fica del  primero 


\b^  6>    h"  )=h'', 


que  inaniflesta  que  las  facetas  de  bisel  son  para- 
lelas á  la  arista  de  la  altura  y  cortan  desigual- 
mente á  las  de  las  bases. 

El  biselamiento  de  los  ángulos  sólidos  origina 
dieciséis  facetas  triangulares,  que  determinan, 
por  su  mayor  desarrollo,  un  poliedro  constituido 
por  dos  pirámides  de  bases  octogonales  unidas  y 
caras  triangulares  isosceloéd ricas,  el  cual  se  de- 
nominoi  dioclaedro;  su  fórmula  cristalográfica  es 


(t'    6>   aO. 


que  indica  que  las  tres  aristas  que  concurren  en 
cl  vértice  del  ángulo  poliedro,  son  cortadas  des- 
igualmente por  las  facetas  del  bisel. 

Las  formas  por  a|mntamiento  pueden  referir- 
so  á  las  qnc  se  obtienen  por  la  truncadura  de  las 
anatas  básicas. 

Sialcma  prismático  recto  de  base  rectangular 
(ortorrómbico,  rómbico,  trimétrico).  -  Forma 
tipo:  el  pri,sma  recto  de  base  rectangrilar  qnc 
consta  de  .seis  caras  rectangulareu  de  tres  espe- 
cies, iguales  dos  á  dos;  de  cuatro  aristas  largas 
correspondientes  á  las  caras  laterales;  de  cuatro 
medianas  que  lo  son  á  los  lados  largos  de  los 
rectángulos  y  qnc  hacen  de  bases,  y  de  cuatro 
cortas  que  ac  refieren  á  los  cortos  de  dichas  basc.i, 
más  oríio  ángulos  poliedros  iguale».  Su  fórmula 
cristalográfica  se  halla  representada  jior /Mn7. 

Formas  homoúlricas  derivadas  jior  truncadu- 
ra.-La  truncadura   de   las   aristas    laterales 
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conduce  á  prismas  da  ocho  caras  ó  á  formas 
distintas,  según  sea  la  inclinación.  Si  la  trunca- 
dura  se  inclina  igualmente  á  las  caras  estrechas 
y  anchas,  las  primeras  desaparecen  antes  que 
las  segundas,  obteniéndose  un  prisma  de  bases 
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Prisma  recto  romboidal  =h' 


Orto  tipo 


romboidales,  propiamente  llamado  prisma  recto 
romboidal;  su  fórmula  cristalográfica  es 

\b^   C-    h"  )  =  h  "  =h\ 

que  indica  que  la  truncadura  paralela  á  la  arista 
de  la  altura  es  igualmente  inclinada  á  las  de  la 
base.  Si  la  truncadura  se  inclina  proporcional- 
raente  al  desarrollo  de  las  caras  laterales  del 
prisma  haciéndolas  desaparecer  por  su  creci- 
miento, se  origina  un  sólido  prismático  de  base 
rómbica,  denominado  prisma  recto  rombal,  muy 
común  en  la  naturaleza;  su  fórmula  cristalográ- 
fica es 


/  -i  i.    J.\       ± 

V^J"  cy  ho )=h^, 


que  expresa  que  la  truncadura  es  paralela  á  la 
arista  lateral  y  corta  desigualmente  á  las  do  la 
base. 

La  truncadura  de  las  aristas  básicas  no  se 
verifica  al  mismo  tiempo  por  ser  de  distinta 
especie,  pero  puede  combinarse  produciendo 
ocho  caras  trapeciales  que  por  su  máximo  des- 
arrollo se  convierten  en  triangulares,  dando 
origen  á  prismas  bipiramidados  de  base  rectangu- 
lar ó  á  octaedros  de  base  rectangular  si  desapare- 
cen las  caías  de  la  forma  tipo.  Si  la  truncadura 
tiene  efecto  en  los  prismas  rombales  ó  romboi- 
dales, resnltan  octaedros  de  base  rómbica  ó 
romboidal,  forma  esta  ríltima  qne  presenta  la 
naturaleza  origiuada  por  la  truncadura  desigual 
cu  inclinación  de  los  ángulos  poliedros  de  la 
forma  primitiva,  sólido  que  Mohs  designó  con 
el  nombre  de  orlo-tipo,  y  cuya  fórmula  crista- 
lográfica es 


(  -    -    -\ 
Vé»  cr  h'  ), 


que  indica  que  las  tres  aristas  concurrentes  en 
el  vértice  del  ángulo  poliedro  sou  cortadas  por  la 
truncadura  desigualmente.  Algunas  veces  las 
truncaduras  de  las  aristas  básicas  del  prisma 
primitivo  se  combinan  de  tal  manera  por  su 
distinto  desarrollo,  que  el  octaedro  que  se  ob- 
tiene presenta  sus  ángulos  culminantes  termi- 
nados por  una  arista,  particularidad  que  le  ha 
valido  el  nombre  de  octaedro  cuneiforme. 

Formas  hemicdricas  derivadas  por  truncadu- 
ra. -  La  truncadura  de  cuatro  ángulos  poliedros, 
alternos  y  opuestos  dos  á  dos,  conduce,  por  su 
máximo  desarrollo,  á  un  sólido  de  cuatro  caras 
triangulares  escalenoédricas ,  denominado  te- 
traedro de  triángulos  escalenos,  cuya  fórmula 
oristalogiáfica  es: 

i  {b~  c~  h~). 

La  truncadura  de  la  mitad  de  las  aristas  late- 
rales produce  dos  nuevas  caras  que  con  las  cuatro 
primitivas  del  jirisma  originan  un  ;)r¿s?)ia  cini/o- 
nal  recto:  este  sólido  puede  proceder  también  de 
la  truncadura  de  las  aristas  correspondientes  á 
los  diedros  agudos  ú  olitusos  de  los  prismas  rectos 
rombales  ó  romboidales,  tomados  como  tipos. 
La  fórmula  cristalográfica  de  esto  sólido  es 

i¡{b~  c~  h~)  =  i  ih~)=i  {h<) 

ói\b~  c~  A~)  =  J  (a~), 

segiin  que  las  aristas  básicas  sean  ó  no  cortadas 
igualmente  por  la  truncadura. 

No  .se  incluyen  la»  formas  derivadas  por  bisel 
ó  apuntamiento,  pues  éstos  conducen  n  formas 
conocidas  por  truncaduras  ó  á  sólidos  que  no 
presenta  la  naturaleza. 

Sistema  romboédrico  (exagonal).  -  Forma  tipo: 
cl  romboedro,  sóliilo  formado   por  seis  caras 


iguales  que  son  rombos,  doce  aristas  iguales, 
seis  culminantes  y  seis  laterales  en  zig-zag,  y 
ocho  ángulos  poliedros,  dos  culminantes  y  seis 
laterales;  su  fórmula  cristalográfica  esp.  En  esta 
forma  se  considera  como  eje  principal  la  línea 
que  une  los  ceutros  de  ángulos  poliedros  alternos 
y  opuestos,  ángulos  que  se  denominan  culminan- 
tes, así  como  las  seis  aristas,  tres  para  cada  uno, 
que  los  forman;  los  otros  ángulos  poliedros  y 
aristas  son  los  que  se  llaman  laterales. 

Formas  homoédricas  derivadas  por  truncadu- 
ra. -  La  truncadura  de  las  aristas  laterales, 
pasando  por  los  ángulos  culminantes,  produce 
un  sólido  limitado  por  ocho  caras,  dosexagona- 
les  que  hacen  de  bases,  y  seis  paralelogránücas 
laterales:  es  el  prisma  exagonal,  cuya  fórmula 
cristalográfica  se  halla  representada  por 

yd"  d^  b  \)=d'  =<¿i, 

que  indica  que  de  las  tres  aristas  una  es  paralela  á 
la  truncadura  y  las  otras  dos  cortadas  igualmente 
por  ella.  Igual  forma  oiigina,  aunque  en  inversa 
posición  que  la  anterior  respecto  al  eje  del 
romboedro  primitivo,  la  truncadura  de  los  án- 
gulos laterales  si  es  paralela  al  eje  principal; 
mas,  si  es  oblicua,  da  lugar  á  otro  romboedro 
directo  ó  invertido,  cuya  fórmula  general  es 


/  -L    J.    J.\     ± 
Vá"  á"   b  ^  )=e^, 


siendo  —  menor  que  2  en   el  primer  caso,   y 

mayor  en  el  segundo.  La  truncadura  de  las 
aristas  culminantes  origina  un  nuevo  romboedro 
de  igual  eje  que  el  primitivo,  llamado  por  Haiiy 
equidxico,  si  las  facetas  de  truncadura  son  tan- 
gentes á  las  aristas  de  dicho  romboedro;  si  no  lo 
son,  los  nuevos  romboedros  tienen  sus  ejes  in- 
vertidos. 


Jtomboedro  equiáxieo 

Formas  homoédricas  derivadas  por  bisel.  -  El 
biselamiento  de  las  aristas  culminantes  origina 
un  sólido  limitado  por  doce  caras  dispuestas  en 
dos  pirámides  unidas  por  sus  bases;  las  caras 
son  triángulos  escalenos,  y  las  aristas  que  cons- 
tituyen los  polígonos  de  las  bases  alternan  en 
dos  planos  distintos  formando  zig-zag;  esta 
forma  se  denomina  cscalcnocdro  de  eje  distinto 
que  el  anterior;  su  fórmula  cristalográfica  es 


(  -    -    -\      - 

yd"   di  d  '  )  =  d y ; 


si  los  planos  del  bisel  de  las  aristas  culminantes 
son  bisectrices  de  los  ángulos  formados  por  la 
cara  del  romboedro  equiáxieo  que  pudiese  deri- 
varse del  primitivo  con  las  de  éste,  es  decir,  si 

la    relación   exponencial  -^   fuese   igual   á  2, 

y 

el  sólido  formado  constaría  de  doce  caras  trian- 
gidares  isoseeloédricas,  dispuestas  en  dos  pirámi- 
des exagonales  unidas  por  sus  bases,  (|ue  tienen 
los  lados  en  el  mismo  plano ;  esta  forma  se 
denomina  isoscclocdro  ó  dodecaedro  de  triángu- 
los isósceles,  estando  representada  su  fórmula 
cristalográfica  por  b^.  El  biselamiento  de  los 
ángulos  laterales  ó  culminantes  origina  también, 
por  su  máximo  desarrollo,  escalciwedros  ó  isos- 
cclocdros,  según  los  casos. 

Formas  homoédricas  derivadas  por  apunta- 
miento. -  El  apuntamiento  de  los  ángulos  cul- 
minantes puedo  ser  de  tres  facetas  (sencillos),  ó 
de  seis  (dobles).  En  el  primer  caso  se  obtienen 
seis  nuevas  caras  que,  si  están  inclinadas  sobre 
las  del  romboedro  primitivo,  determinan,  por  su 
máximo  desarrollo,  otro  romboedro  más  obtuso 
que  cl  primitivoydel  mismoejc,  y  sise  inclinan 
a  las  aristas  producen  otro  romboedro  también 
obtuso,  pero  de  eje  inverso.  El  apuntamiento 
doble  origina  seis  caras  en  c.ida  ángulo,  que  pro- 
ducen por  su  mayor  desarrollo  escalcnocdros,  ó, 
en  «Igim  caso  ]>nrticular,  i.toscelocdros. 

Formas  homoédricas  derivadas  jmr  truncadu- 
ras secundarias.  -  Una  de  las  más  frecuentes  es 
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la  del  cuarzo,  que  consiste  en  la  tnincadura  de 
los  ángulos  poliedros  alternos  y  opuestos  de  un 
jirisma  c:eago¡ial  apuntado  2>or  pirámides  exago- 
iiales;  dichos  ángulos  están  formados  por  dos  de 
las  caras  del  prisma  y  dos  de  las  idramidales, 
quedando  un  pequeño  plano  trapecial.  La  otra,  más 
notable,  correspondiente  á  la  turmalina,  es  un 
prisma  de  nueve  acias  apuntado  por  pirámides 
triedras,  forma  que,  á  decir  verdad,  no  saben 
todavía  los  ciistalógrafos  de  dónde  procede,  pues 
no  puede  referirse  á  ninguna  de  las  formas  del 
sistema  romboédrico. 

Sistema  ¡yrismdtieo  rombal  unioblicuo  (clino- 
rrómbico,  monoclinico,  romboidal  oblicuo).  -  La 
forma  tipo  es  un  sólido  compuesto  de  seis  caras, 
de  las  que  las  cuatro  laterales  romboides  son 
iguales,  y  dos  que  hacen  de  bases  rombos;  doce 
anstas.cuatro  formadas  por  ángulos  diedros  ob- 
tusos, cuatro  por  diedros  agudos,  correspon- 
dientes todas  á  las  bases,  y  cuatro  laterales  al- 
ternadas, dos  constituidas  por  diedros  obtusos, 
y  dos  por  agudos,  más  ocho  ángulos  poliedros, 
de  los  que  cuatro  son  iguales  y  opuestos  á  las  dia- 
gonales de  las  bases,  dos  formados  por  los  ángn- 
fos  planos  agudos  y  uno  obtuso  ó  los  tres  agudos, 
y  dos  constituidos  por  otros  dos  ángulos  planos 
obtuso.s  y  uno  agudo  ó  los  tres  obtusos. 

Formas  homoédrieas  derivadas  por  traneadu- 
ra.  -  La  truncadura  de  las  dos  aristas  laterales, 
ya  obtusas,  ya  agudas,  produce  prismas  exago- 
naJes  oblicuos; mas,  si  se  combinan,  dan  lugar  á 
prismas  octogonales  oblicuos:  cuando  las  facetas 
de  truncadura,en  el  caso  anterior,  hacen  desapa- 
recer por  su  desarrollo  las  caras  del  prisma  pri- 
mitivo, queda  otro  prisma  de  base  rectangular 
oblicuo,  cuya  fórmula  cristalográfica,  por  combi- 
nación, es 


d^  h"  )=h^=Jí^ 


(  -  —  -\    — 

yVá'^  6"  g'  }=g  ='  =9';  total,  h^g\ 

La  truncadura  de  las  ocho  aristas  básicas  á  la 
vez,  da  lugar,  por  desaparición  de  las  caras  del 
prisma  piiraitivo,  á  un  octaedro  rómbico  oblicuo 
de  triángulos  escalenos,  iguales  cuatro  á  cuatro, 
cuya  fórmula  cristalográfica  es 

por  ser  cuatro  de  las  caras  octaédricas  referentes 
a  las  aristas  de  la  forma  primitiva,  y  las  otras  á 
las  básicas. 

La  truncadura  de  los  ángulos  poliedros,  obtu- 
sos ó  agtulos,  de  las  bases,  puede  verificarse,  como 
cualiiuiera  inclinación,  separadamente  ó  combi- 
nados; mas  si  la  truncadura  es  perpendicular  á 
las  aristas  laterales  é  independiente,  la  forma 
resultante  es  un  prisma  recto  rombal.  Si  se  com- 
bina la  truncadura  de  los  ocho  ángulos  poliedros, 
conduce, por  desaparición  de  las  caras  del  prisma 
primitivo,  á  un  octaedro  de  base  rectangular  uni- 
oblicuo. 

Formas  Jumioédricas  derivadas  por  bisel.  -  El 
bisel  de  las  aristas  laterales,  ya  obtusas,  ya  agu- 
das, conduce  á  prisnuis  octogonales  oblicuos,  y 
el  combinado  de  los  ángulos  poliedros  origina  un 
ocíaeilro  oblicuo  de  base  rómbica. 

Sistema  prismático  romboidal  oblicuo  (anór- 
tico,  disimétrico,  clinoédrico,  bioblicuo,  bi  y  tri- 
clinico).  -La  forma  tipo  es  un  sólido  que  consta 
lie  seis  caras  romboides,  iguales  dos  á  dos,  para- 
lelas las  opuestas  y  oblicuas  todas  entre  sí;  doce 
aristas  de  seis  especies,  y  cuatro  especies  de  án- 
gulos poliedros.  Esta  forma  no  tiene  más  sime- 
tría que  la  correspondiente  a  todo  paralelipípeJo 
en  general. 

Formas  homoi'dricas  derivadas  por  truncadu- 
ra. -  La  truncadnra  de  dos  aristas  laterales  de 
cada  especie  origina  un  prisma  ciagonal  biobli- 
oto;  y  si  se  combina  con  esta  truncadura  la  co- 
rrespondiente á  las  otras  dos,  obtendremos  nn 
)/risma  octogonal  hinblicuo.  Cuando  llegan  á  des- 
aparecer las  caras  laterales  de  la  forma  tipo  por 
el  máximo  desarrollo  de  tojas  ostas  truncaduras 
combinadas,  se  produce  \m  nuevo  ¡n-isma  roTii- 
boidal  oblicuo  ignu]  al  primitivo,  aunque  inverso. 
La  truncadura  combinada  de  las  aristas  básicas 
produce,  por  desaparición  de'las  caras  del  prisma 
primitivo,  xm  octaedro  de  triángulos  escalenos  bi- 
oblicuo, si'ilido  que  también  puede  ser  originado 
por  la  comliinación  en  la  truncadura  de  los  ocho 
ángulos  poliedros;  las  caras  de  este  octaedro  son 
iguales  dos  á  dos,  pero  diferentes  por  pares. 
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Este  sistema,  así  como  el  anterior,  contra  lo  que 
podía  esperarse  dada  la  variedad  de  elementos 
que  se  observan  en  las  formas  tipos  ó  fundamen- 
tales, no  da  origen  á  gran  variedad  de  sólidos, 
siendo  raros  los  minerales  que  cristalizan  en 
ellos,  sobre  todo  en  este  último;  parece  que  la 
variedad  en  las  formas  derivadas  está  en  razón 
inversa  de  la  multiplicidad  de  elementos  en  las 
primitivas  ó  tipos. 

CRISTALOIDE  (de  cristal,  y  del  gr.  "í'.oo;. 
forma):  adj.  Se  dice  de  todas  las  sustancias  sus- 
ceptibles de  cristalizar  y  que  ordinariamente  se 
presentan  cristalizadas.  Tal  sucede  al  azúcar  de 
caña,  á  la  sal  común  y  á  la  mayor  parte  de  las 
sales  minerales,  etc.  Ésta  denominación  es  con- 
trapuesta á  coloide,  que  se  aplica  á  todas  las  sus- 
tancias que,  como  la  cola,  no  son  capaces  de 
cristalizar. 

-Ckistai-oide:  m.  Bot.  Jlasa  de  sustancia 
protoplásmica  que  puede  afectar  formas  geomé- 
tricas comparables  á  las  de  los  cristales.  Trecul 
denominó  en  otro  tiempo  estas  masas  cristales 
organizados;  Ksegeli  es  quien  les  ha  dado  el 
nombre  de  cristaloides.  Estas  masas  tienen  caras 
planas,  ángulos  y  aristas  marcados  y  limpios, 
como  los  cristales  inorgánicos,  y  representan  cu- 
bos, tetraedros,  octaedros  ó  sólidos  más  compli- 
cados,  según  las  plantas  en  que  se  examinen. 
Generalmente  son  incoloros,  pero  á  veces  se  pre- 
sentan también  teñidos;  sus  reacciones  químicas 
y  las  coloraciones  que  toman  bajo  la  influencia 
de  los  diversos  reactivos  son  las  del  protoplasma. 
Son,  por  lo  tanto,  masas  albuminoides  de  forma 
cristalina.  Se  dejan  impregnar  por  ciertas  sus- 
tancias, y  en  este  caso  se  hinchan  á  veces  de  un 
modo  extraordinario.  La  sustancia  qne  los  cons- 
tituye es  menos   densa  en  el  centro  que  en  la 
superficie,  y  Nsegeli  los  considera  formados  de 
dos  materias  mezcladasy  desigualmente  solubles. 
Existen  á  veces  en  los  órganos  de  las  plantas 
en  vegetación,  pero  generalmente  donde  se  obser- 
van es  en  las  masas  almacenadas  de  materiales 
nutritivos,  como  en  las  semillas,  tubérculos,  etc. 
Generalmente  se  encuentran  rodeados  de  una  ca- 
pa,» veces  considerable,  de  sustaneiaalbuminoide 
atacable  por  el  agua,  pero  los  cristaloides  resisten 
en  general  á  la  acción  de  este  disolvente,    resul- 
tando á  veces  que  sus  formas  cristalinas  apare- 
cen más  claras  cuando  el  agua  ha  separado  la 
especie  de  costra  amorfa  que  los  recubre.  Se  en- 
cuentran también  en  la  fronde  de  ciertas  algas, 
en  el  albumen  aceitoso  de  muchas  semillas,  y,  los 
coloreados,  en  los  pétalos  y  en  los  pericarpios  de 
ciertas  fanerógamas.  En  los  granos  de  aleurona, 
la  masa  principal  está  formada,   generalmente, 
por  un  cristaloide  rodeado  de  una  cubierta  albu- 
minoide  de  contorno  redondeado,  que  desaparece 
por  la  acción  del  agua  ó  de  algún  otro  reactivo 
y  deja  ver  las  formas  angulosas  del  cristaloide. 
Hay  familias,  como  la  de  las  euforbiáceas-,  donde 
constantemente  el  grano  de  aleurona  contiene  un 
cristaloide,  y  hay  otras,  como  la  de  las  umbelífe- 
ras, en  que  su  presencia  es  una  excepción. 

Se  ha  estudiado  el  desarrollo  y  crecimiento  de 
los  cristaloides  en  muchas  euforbiáceas,  y  se  les 
ha  visto  aparecer,  casi  al  mismo  tiempo  que  los 
globoides,  en  los  granos  de  aleurona,  que  después 
son  envueltos  con  éstos  por  la  masa  amorfa  que 
se  encuentra  en  la  célula.  Sus  fonnas  angulosas 
aparecen,  desde  un  principio,  perfectamente  mar- 
cadas. Se  disuelven  en  las  semillas  durante  la 
germinación  de  modo  que  son  alimentos  albu- 
minoides de  la  planta  joven  dotados  de  una  for- 
ma particular. 

CRISTARIA:  f.  Bot.  Género  de  Malváceas,  serie 
de  las  malvcas,  caracterizado  por  tener  car|)elos 
indefinidos  que  en  la  madurez  se  hacen  membra- 
mosos  ó  coriáceos  y  se  prolongan  en  su  extremo 
superior  en  forma  de  alas  de  dos  pliegues  duros 
y  conniventes.  Estos  carpelos  forman  un  ovario 
con  celdas  numerosas,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  un  óvulo  descendente,  ó  casi  horizon- 
tal. Estos  carpelos  se  abren  por  el  dorso  en  dos 
valvas,  apartándose  del  eje  y  lateralmente  que- 
dan cerrados  por  el  tabique  que  desaparece  rara 
vez.  So  conocen  unas  20  especies  que  viven  en 
las  regiones  cálidas  do  América  y  son  hierbas 
tomentosas,  generalmente  tendidas,  con  hojas 
angulosas,  lobuladas  ó  cortadas,  con  flores  axila- 
res, solitarias  ó  reunidas  en  racimos  terminales. 

CRIST ÁTELA  (del  lat.  crista,  cresta):  m.  Zool. 
Génerode  moluseoideosbriozoarios  ectopróctidos. 
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del  orden  de  los  filatolemátidos,  familia  de  los 
cristatélidos.  Estos  moluseoideos  se  presentan 
formando  colonias  transiiareutes  con  un  disco 
peduncular  común;  estatoblastos  con  un  cuadro 
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anal   y  una  corona   de  espinas.  Es  notable  la 
especie  Cristatella  mucedo. 

CRISTATÉLIDOS  (de  cristotela ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluseoideos  briozoarios,  subclase  de 
los  ectopróctidos,  orden  de  los  filatolemátidos, 
que  se  distinguen  por  presentarse  en  colonias 
movibles  sobre  un  disco  peduncular  coutráctil. 
Los  diferentes  individuos  están  dispuestos  for- 
mando círculos  concéntricos  alargados.  Es  nota- 
ble el  género  Cristatella. 

CRISTEL:  m.  CLISTER. 

...  de  las  bestias  han  recibido  muchos  ad- 
vertimientos los  hombres  y  aprendido  muchas 
cosas  de  importancia,  como  son:  de  las  cigüe- 
ñas, el  CRISTEL,  etc. 

Cervantes. 

CRISTELÁRIDOS  (de  cristelario):  va.  pl.  Zool. 
y  Paleont.  Familia  de  protozoarios,  rizópodos, 
foraminiferos,  del  grupo  de  los  perforados  calcá- 
reos. Esta  familia  se  distingue  por  presentar  las 
celdas  ó  cavidades  dispuestas  siguiendo  un  eje 
curvilíneo  ó  en  espiral  plana;  boca  vuelta  hacia 
el  lado  del  cuerpo. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Marginu- 
lina,  Vaginulina,  Cristcllaris,  Sobulina,  Lipi- 
linopsis  y  Habcllina. 

CRISTELARIO  (del  lat.  crista,  cresta):  m. 
Paleont.  Género  de  protozoarios,  rizópodos,  fo- 
raminiferos, del  giupo  de  los  perforados  calcá- 
reos, familia  de  los  cristeláridos.  Se  caracteriza 
por  tener  cubierta  tcstácea  enteramente  espiral, 
formada  de  vueltas  abrazadoras;  boca  i-edonda 
situada  en  la  cara  externa.  Las  especies  que  este 
fénero  comprende  se  hallan  fósiles  desde  el  triási- 
co  hasta  el  periodo  actual,  abundando  especial- 
mente en  el  terciario  y  en  el  cretáceo. 

CRISTIAN:  .S103.  Arzobispo  de  Maguncia,  que, 
como  otros  muchos  prelados  de  su  tiempo,  tuvo 
más  de  guerrero  que  de  religioso.  Defensor  del 
emperador  Federico  II  Barbarroja,  penetró  en 
1166  en  Italia  al  frente  de  un  cuerpo  de  tropas 
y  batió  á  los  romanos  en  Tusculum,  colocando  en 
la  silla  de  San  Pedro  al  auti- papa  Pascual.  El 
emperador  le  encargó  después  de  esto  que  con- 
tuviera la  Toscana  y  la  Romana,  que  le  eran  hos- 
tiles. Volvió  á  Italia  en  1171  para  ponerse  al 
frente  de  los  gibelinos  toscanos;  sitió  á  Aucona 
(1174),  y  no  pudo  tomarla.  Después  se  reconcilió 
con  el  Papa  e  hizo  la  guerra  á  los  gibelinos  de 
Viterbo,  en  cuyo  poder  cayó,  permaneciendo 
prisionero  en  Acquapendente  hasta  11  SI.  Murió 
poco  después,  cuando  hacía  armas  por  el  Papa 
Lucio  III  contra  los  romanos. 

-CnisTiÁx  Augusto:  Biog.  Duque  de  Síes- 
vig-HolsteinSoiulerburgo-Augusteniburgo.  Na- 
ció en  julio  de  1798,  deUluque  Federico  Cristian 
y  de  la  princesa  Luisa  Augusta,  hija  del  rey  de 
Dinamarca,  Cristian  Vil.  M.  en  1SG9.  Sucedió 
como  duque  á  su  padre  en  ISM.  Había  recilndo 
una  educación  brillante  viajando  por  parte  de 
Europa.  Cristian  VIH  de  Dinamarca  no  había 
tenido  sino  uu  hijo  de  su  primer  matrimonio,  y 
los  diferentes  enlaces  de  este  principe  habían 
resultado  completamente  estériles.  De  aquí  que 
la  corona  pasara,  jior  virtud  de  una  ley  do  Fe- 
derico III,  al  piiucipc  do  Hesse,  hijo  de  una 
hermana  do  Cristian  VIH  (V.  Cristian  VIII). 
Pero  en  los  ducados  de  Slesvig  y  de  Holsteiu 
estaba  vigente  la  h y  Sálica,  por  lo  cual  los  de- 
rechos se  transmitían,  no  por  la  linea  femenina, 
sino  por  la  masculina  colateral,  esto  es,  ala  casa 
Sonderbnrgo-Augustemburgo,  separándose  asi 
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de  Dinamarca.  Cristiáu  Augusto  poJía,  pups,  con- 
siderarse como  heredero  legítimo  de  los  ducados. 
Para  evitar  esta  desmembración  del  reino,  que 
años  antes  había  perdido  ya  la  Noruega,  Cris- 
tian VIII  publicó  su  célebre  declaración  soste- 
niendo que  los  ducados  habían  pertenecido  siem- 
pre á  Dinamarca.  Cristian  Augusto  representaba 
la  tendencia  germánica  de  los  ducados,  y  quería 
liacer  de  éstos  un  Estado  independiente  que  for- 
mara parte  de  la  Confederación  germánica.  En 
1846  propuso  en  los  Estados  de  Flensborg  que 
se  pidiera  al  rey  una  Constitución  coniun  de 
ambos  ducados.  Dos  años  después  fué  elegido 
individuo  de  la  Constituyente  y  luego  de  la  Le- 
gislativa de  Slesvig-Holstein,  en  la  cual  se  pre- 
sentó muy  hostil  á  Dinamarca,  al  propio  tiempo 
que  á  todo  progreso  en  sentido  liberal.  En  1851 
las  tropas  dinamarquesas  ocuparon  militarmente 
los  ducados.  Estos  no  hallaron  defensores,  sino 
más  bien  adversarios  en  casi  todos  los  Estados  de 
Europa,  y  Federico  Augusto  se  vio  obligado  á 
hirir  á  Frankfort  con  su  familia.  Todos  sus  par- 
tidarios tuvieron  que  expatriarse.  Por  el  tratado 
de  Londres  (8  de  mayo  de  1852)  los  ducados 
fueron  declarados  parte  integrante  de  la  monar- 
quía danesa.  Cristian  Augusto  protestó,  pero  en 
vano.  Se  retiró  á  Silesia  para  no  volver  á  apare- 
cer en  la  escena  política,  hasta  que  en  1863  su- 
bió al  trono  de  Dinamarca  Cristian  IX.  Renovó 
entonces  sus  protestas,  y  apeló  á  la  Dieta,  y  de 
esta  apelación  resultó  la  guerra  de  Prusia  y 
Austria  contra  Dinamarca.  Cristian  Augusto, 
que  la  había  provocado,  fué  relegado  al  olvido, 
y  Prusia  se  anexionó  los  ducados. 

CRISTIAN  1:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  que 
rigió  también  los  reinos  de  Suecia  y  Xornega. 
N.  en  1425  y  fué  elevado  al  trono,  por  elección 
de  la  nobleza  danesa,  en  1448.  Dos  años  después 
era  rey  de  Noruega,  y  en  1456  de  Suecia.  El 
trono  de  este  país  le  costó  guerras  sangrientas  é 
inútiles  con  Karl  Knuson,que  había  sido  arroja- 
do de  él,  y  le  recuperó  y  volvió  a  perder  dos  ve- 
ces, transmitiéndole  por  fin  á  su  sobrino.  Fué  el 
fundador  de  Copenhague  y  creó  además  la  orden 
del  Elefante. 

-CnisTi.ÁN  II:  Bkirj.  Rey  de  los  tres  estados 
escaiulíuavos ;  nieto  del  anterior.  N.  en  1481 
y  fué  proclamado  en  1513.  M.  en  1548.  A  la 
edad  de  veintiúu  años  fué  enviado  por  su  padre 
á  Noruega  con  el  título  de  gobernador  general, 
viéndose  obligado  á  reprimir  con  mano  fuerte 
las  turbulencias  que  en  aquel  reino  habían  esta- 
llado. Duró  su  gobierno  diez  años  (1502-1512), 
durante  los  cuales  dio  pruebas  de  singular  pru- 
dencia y  energía.  Allí  .se  enamoró  de  una  joven 
ll.imada  Sigebritte,  hija  de  una  tabernera  de 
Bergen,  que  debió  ejercer  en  él  influencia  muy 
funesta.  Dos  fueron  las  principales  dificultades 
con  que  hubo  de  tropezar  al  subir  al  trono.  Fué 
la  primera  la  actitud  de  la  nobleza,  que  le  impu- 
so condiciones  que  reducían  á  su  más  mínima 
expresión  el  poder  real.  Desde  entonces  su  na- 
tural impetuosidad  de  carácter  se  convirtió  en 
una  especie  de  ferocidad  que  le  valió  los  títulos 
de  Cruel  y  de  Nerón  del  Norte.  Contribuyó  á 
exacerbar  sus  violentas  pasiones  la  muerte  de 
su  am.ida  Sigebritte.  Por  sospechas  de  ser  el 
asesino  de  ésta,  envió  al  suplicio  á  Torben  Oxe.  La 
segunda  dificultad  fué  la  resistencia  de  los  sue- 
cos á  reconocerle  como  rey.  Cristian  les  ganó  la 
batalla  de  IJogesnnd  y  se  hizo  coronar  rey  en 
Stokolmo.  Allí  comenzó  su  lucha  con  la  aristo- 
cracia, obligando  al  Senado  á  declarar  que  el 
trono  le  recibía,  no  por  voluntad  de  la  nación, 
sino  por  virtud  de  sus  derecho.s  hereditario.s. 
Persiguió  cruelmente  á  los  partidarios  de  Stcn 
Sture,  su  rival,  y  mandó  degollar  á  noventa  y 
cuatro  nobles  (baño  de  sangre  de  Stockolmo, 
1520),  provocando  un  terrible  alzamiento  que  co- 
locó en  el  trono  á  Gustavo  Vasa  (1522).  Laaris- 
tocracia  dinam.arquesa  imitó  bien  pronto  á  la  sue- 
ca, y  Cristian  tuvo  que  refugiarse  en  los  Países 
Bajos  á  pesar  del  apoyo   que  le    prestaron    el 

Íineblo  y  el  clero.  Los  nobles  eligieron  en  su 
ugar  á  Federico  I,  el  cual  introdujo  en  .sus  Esta- 
dos el  culto  reformado.  Quiso  Cristian  recuperar 
el  trono  apoyándn.se  en  los  católicos,  y,  al  efecto, 
desembarcó  en  Noruega,  pero  aun  cuantío  al 
principio  consiguió  notables  ventajas  fné  derro- 
tado en  la  batalla  de  Aggerhuns  (Í532),  cayendo 
prisionero  ilc  Federico,  el  cual  le  encerró  en  un 
oscuro  calabozo  del  castillo  de  Sonderburg.  Sus 

Íiarticlarios  intentaron  muchas  veces  ponerlo  en 
ibertad,  pero  siempre  inútilmente,   tanto    en 
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tiempo  de  Federico  como  en  el  de  Cristian  III. 
Sólo  al  cabo  de  doce  años  y  después  de  haber  re- 
nunciado de  la  manera  más  solemne  y  terminante 
á  todos  sus  derechos,  se  le  devolvió  la  libertad, 
aunque  no  por  completo.  Diósele  entonces  por 
residencia  el  castillo  de  Kalhindborg,  donde 
murió  al  cabo  de  quince  años,  en  1559.  Su  esposa 
Isabel,  hermana  del  emperador  Carlos  V,  había 
fallecido  poco  antes  de  la  batalla  de  Aggerhnus. 
Cristian  fué  un  reformador  cuyo  linico  pecado, 
además  del  de  su  excesiva  severidad  y  falta  de 
prudencia,  consistió  en  hallar  obstáculos  más 
fuertes  que  él  en  la  realización  de  las  reformas 
que  debían  emancipar  las  cla,ses  inferiores  de  la 
sociedad,  vejadas  por  una  nobleza  altiva  y  aca- 
paradora de  casi  toda  la  propiedad.  He  aquí  las 
principales  mejoras  introducidas  por  él  en  sus 
estados:  obligó  á  la  nobleza  y  al  clero  á  contribuir 
á  las  cargas  nacionales  lo  mismo  que  el  pueblo; 
estableció  la  irnidad  de  pesas  y  medidas,  los  co- 
rreos y  las  escuelas  populares;  prohibió  la  venta 
de  siervos  y  concedió  derechos  políticos  ala  cla- 
se media. 

-CRiSTr.ÍN  III:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y 
de  Noruega,  hijo  de  Federico  I.  N.  en  Holstein 
en  1502.  Ocupó  el  trono  en  una  época  difícil. 
Estableció  la  reforma  en  sus  Estados  y  concedió 
nuevos  privilegios  á  la  nobleza,  obligado  por  la 
necesidad  de  transigir  con  ella  y  guardarla  toda 
especie  de  consideraciones,  ya  que  su  padre  la 
había  debido  el  trono.  Se  alió  con  Francisco  I 
contra  Carlos  V.  Dictó  sabias  leyes  en  favor  ilel 
comercio  y  de  la  industria  y  dulcificó  mucho  el 
duro  cautiverio  de  Cristian  II,  cediéndole  para 
su  residencia  el  castillo  de  Kallundborg,  donde 
aquél  pudo  vivir  casi  en  libertad,  si  bien  hacien- 
do expresa  renuncia  de  sus  derechos. 

-  Cristian  IV:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y  de 
Noruega.  N.  en  1577  y  subió  al  trono  en  1588. 
Durante  su  menor  edad  gobernó  el  reino  un 
Consejo  de  nobles.  Hizo  con  ventaja  la  guerra  á 
Suecia  imponiéndole  la  libre  navegación  del 
Báltico  (1613)  y  estableciendo  la  superioridad 
de  la  malina  dinamarquesa.  Conocedor  de  los 
defectos  de  la  organización  social  de  su  país, 
trató  de  disminuir  los  fueros  de  la  nobleza  y  su- 
primir los  siervos,  pero  sus  esfuerzos  se  estiella- 
roii  contra  la  resistencia  de  aquélla.  Llamado 
por  los  protestantes  durante  la  guerra  de  los 
Treinta  Años,  mandó  en  jefe  el  ejército  de  éstos 
en  la  Baja  Sajonia  y  fué  batido  por  Tilly  en  Lut- 
ter-sur-Baremberg  (1626).  A  pesar  de  esta  de- 
rrota, su  alianza  con  Gustavo  Adolfo  le  permitió 
firmar  un  ventajoso  tratado  de  paz  en  Lubeck 
(1629).  Sus  últimas  guerras  con  Suecia  fueron 
desgraciadas,  perdiendo  en  ellas  las  provincias 
noruegas  de  Herjedaly  Jemteland.asícomo  tam- 
bién las  islas  de  Gothland  y  de  Maú.  Verdad  es 
que  los  principales  méritos  de  Cristian  IV  á  los 
ojos  de  la  Historia  no  son  guerreros,  sino  pací- 
fices.  Reorganizó  la  Universiilad  de  Copenhague, 
fundó  un  Observatorio,  un  Jardín  botánico,  bi- 
bliotecas y  escuelas.  Fué  el  primero  que  pensó 
seriamente  en  los  tiempos  modernos  en  hallar  un 
paso  de  Europa  á  Asia  por  el  Norte  de  América, 
y  empleó  grandes  sumas  en  expediciones  marí- 
timas. Fundó  en  Noruega  la  ciudad  de  Cris- 
tianía, fomentó  extraordinarianientecl  comercio 
y  mejoró  la  administración  de  la  Hacienda.  Mu- 
rió en  1648,  dejando  gratísima  memoria  de  sí 
á  sus  subditos,  que  aún  hoy  le  recuerdan  como 
modelo  de  príncipes,  encontrándose  su  retratólo 
mismo  en  los  palacios  que  en  las  cabanas,  entre 
los  de  los  hombres  mas  notables  do  todas  las 
naciones. 

-  Cristian  V:  Biog.  Rey  do  Dinamarca  y  de 
Noruega.  Era  hijo  de  Federico  III  y  nació  en 
1646.  Gran  admirador  de  Francia,  instituyó  una 
nobleza  á  la  francesa  con  sus  títulos  nobiliarios, 
cosa  hasta  entonces  desconocida  en  el  Norte 
(1670).  Con  esta  reforma  vino  á  empeorar  la 
suerte  dcla-s  demás  clases  sociales.  Se  alió  con  los 
holandeses  contra  Luis  XIV  á  jjcsar  de  los  con- 
sejos de  su  Ministro,  el  célebre  Schumacher  que 
fué  en  un  tiempo  omnipotente,  recibiendo  el  tí- 
tulo de  conde  de  Griffenfeldt,  Auni|uelas  opera- 
ciones militares  fueron  favorables  á  Dinamarca, 
los  tratado»  de  Fontninebleau  y  de  Lund  obliga- 
ron á  esta  nación  n  devolver  sus  conquistas.  En 
su  tiempo  continuó  la  lucha  contra  el  ducado  de 
Holstein,  El  comle  de  Griffenfel<lt,maliiuistado 
con  parte  do  la  nobleza,  murió  cu  el  cadalso. 
Instituyó  este  principe  la  orden  do  caballería  de 
Danebrog,  publicó  el  Código  do  su  nombre  (1683), 
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abrió  el  nuevo  puerto  de  Copenhague  y  organizó 
el  ejército  á  la  francesa.  Murió  en  1699. 

-Cristian  VI:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y 
de  Noruega  que  subió  al  trono  en  1730.  Era  hijo 
de  Federico  IV.  Su  reinado  fué  pacífico,  pero  se- 
ñalado por  la  intolerancia  religiosa;  tanto  el  rev 
como  la  reina  eran  muy  dados  á  las  prácticas 
religiosas.  Aparte  de  esto  Cristian  VI  fué  muv 
aficionado  á  las  Letras.  Reorganizó  la  Universidad 
de  Copenhngue,  fundó  los  aufiteati-os  de  Medicina 
y  de  Cirugía,  las  Sociedades  de  Ciencias  y  de 
la  Lengua  é  Historia  de  Dinamarca,  la  Academia 
de  Bellas  Artes,  etc.,  etc.  También  le  deben 
grandes  servicios  la  industria  y  el  comercio  de 
su  país.  En  cambio  las  medidas  de  carácter  agrí- 
cola que  adoptó  fueron  fatales.  Murió  en  1746. 

-  Cristian  VII:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  y 
de  Noruega,  sucesor  de  Federico  V.  Nació  en 
1749,  y  subió  al  trono  en  1766.  Fué  un  rey  re- 
formador inspirado  en  las  ideas  de  los  enciclo- 
pedistas, y  en  sus  viajes  por  Europa  (1768-1769) 
adquirió  fama  de  ilustrado  y  afable.  Por  des- 
gracia, este  príncipe  tenía  en  su  familia  un  ene- 
migo poder-oso.  Su  madrastra,  Juliana  María  de 
Brunswick,  segunda  mujer  de  Federico  V,  as- 
piraba á  conseguir  el  trono  para  sus  descen- 
dientes, despojando  de  él  á  los  de  la  primera 
esposa  de  aquél  monarca,  y  para  lograrlo  puso 
en  práctica  el  horrible  plan  de  encenegarle  en 
teda  clase  de  vicios.  En  efecto,  tal  vida  hizo 
Cristian  en  los  primeros  años  de  su  juventud, 
que  al  regresar  de  la  expedición  referida  no  so 
hallaba  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades.  Sus 
Ministros  reinaron  por  él.  Fué  el  principal  de 
todos  Struensee,  hombre  de  oscuro  linaje  pero 
astuto  y  activo  y  animado  de  deseos  de  refor- 
mas. La  falta  de  habilidad  en  el  planteamiento 
de  éstas  motivó  profundo  disgusto  en  la  aristo- 
cracia y  en  el  pueblo.  Juliana  María  supo  apro- 
vecharlo organizando  una  vasta  conspiración  en 
la  que  sólo  tomó  parte  la  nobleza.  El  16  de 
enero  de  1772  fué  asaltado  el  palacio  real,  y  el 
rey,  á  quien  se  dijo  que  su  Jlinistro  mantenía 
relaciones  amorosas  con  la  reina  Carolina  Ma- 
tilde, dictó  una  orden  do  prisión.  Struensee 
murió  poco  después  en  el  ]iatíbulo.  Sucedió  en  el 
gobierno  á  Struensee,  Bernstorff,  quien  hizo 
proclamar  regente  del  reino  á  Federico,  más 
tarde  VI  de  su  nombre,  hijo  de  Cristian  y  de 
Carolina  Matilde,  casándolo  en  seguida  con  una 
princesa  de  la  casa  de  Hesse.  De  este  modo  es- 
peraba el  Jlinistro  perpetuar  la  línea  directa  y 
masculina  de  la  ca.sa  de  Oldcmburgo.  Mas 
se  equivocó  en  sus  previsiones,  porque  todos  los 
hijos  de  este  matrimonio  murieron  de  muy  tier- 
na edad.  El  rumor  publico  acusó  á  Juliana  María 
de  no  ser  extraña  á  la  fataliilad  que  parecía  per- 
seguir á  esta  familia.  Durante  las  guerras  de 
Napoleón  con  Inglaterra,  Dinamarca  guardó  una 
suerte  do  neutralidad  favorable  á  Francia,  lo 
cual  la  indispuso  con  la  Gran  Bretaña,  é  indujo 
á  esta  potencia  á  apoderarse  de  la  flota  dina- 
marquesa y  bombardear  á  Copenhague  en  ])lena 
paz,  acto  depiratería  y  de  bandolerismo  sin  igual 
en  la  Historia.  Inglaterra  se  proponía  con  él  evi- 
tar que  la  flota  dinamarquesa  cayera  en  poder 
de  Napoleón.  Cristian  murió  en  1808,  es  decir,  al 
año  siguiente  del  Ijombardeo. 

-Cristian  VIII:  Biog.  Rey  de  Dinamarca. 
Nació  en  1786;  era  hermano  de  Cristian  VII. 
Cuando  las  potencias  aliadas  contra  Napoleón 
impusieron  en  1814  á  Federico  VI  la  cesión  de 
Noruega  á  Suecia,  Cristian,  entonces  principe 
y  gobernador  general  de  Noruega,  se  embarcó 
secretamente  para  dicho  país,  á  pesar  do  la  opo- 
sición del  rey  y  de  los  cruceros  ingleses,  y  re- 
unió en  Cristianía  una  Asamblea  de  notables 
en  la  que  se  acordó  la  resistencia  á  todo  trauco 
al  cumplimiento  del  tratado  que  acababa  de  fir- 
marse en  Kiel.  Una  embajada  enviada  por  el 
rey  de  Suecia,  Bernadotte,  con  la  misión  (le  in- 
timarle la  inme<liata  ejecución  de  aquél,  obtuvo 
respuesta  negativ.a,  pero  solemne.  Cristian  prestó 
juramento  en  calidad  de  regiutc  del  reino,  é  in- 
mediatamente dirigió  un  Manifiesto  á  todas  las 
naciones  de  Europa,  dcciarnndo  que  el  pueblo 
noruego  estaba  dispuesto  á  defender  hasta  la  úl- 
tima extremidad  .su  indepeiulenoia.  Después  de 
esto  reunió  un  ejército  do  12000  hombres  y  convo- 
có la  Dieta  general  del  reino.  Componíase  ésta  do 
154  diputa(Íos,  y  su  primer  cuidado  fné  someter  á 
la  snneii'in  del  regente  un  proyecto  do  Constitu- 
ción, Esto  Código,  uno  de  los  mis  liberales  de  Eu- 
ropa, fué  obra  do  un  oscuro  maestro  do  escuela  do 
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la  aldea  de  Adler,  á  quien  Cristían  había  obli- 
gado, al  desembarcar  en  í^oruega ,  á  qne  le  sir- 
viera de  escribiente  para  poner  en  limpio  sus 
proclamas.  Aquel  oscuro  maestro  no  era  un 
hombre  vulgar,  y  reconociéudolo  así  Cristian  le 
elevó  de  maestro  á  secretario.  La  Dieta  aprobó 
por  unanimidad  el  proyecto  de  Constitución  por 
él  presentado,  proclamando  en  seguida  rey  al 
gobernador  general  (17  de  mayo  de  1814).  El  go- 
bierno dinamarqnés  desaprobó  la  conducta  del 
príncipe  Cristian  y  el  sueco  se  dispuso  á  redu- 
cirle por  la  fuerza.  Prusia,  Rusia,  Inglaterra  y 
las  demás  potencias  intentaron,  aunque  inútil- 
mente, hacerle  desistir  de  su  actitud.  Bernadotte 
reunió  en  lafrontera  un  ejército  de  35  000  hom- 
bres, al  propio  tiempo  que  su  flota  de  guerra 
bloqueaba  los  puertos  noruegos.  Noruega  no  te- 
nía ejército  ni  marina;  la  resistencia  era  inútil. 
Convencido  de  esto,  el  rey  firmó  con  Suecia  el 
tratado  de  JIoss,  estipulando  en  favor  de  sus 
subditos  que  la  Constitución  recién  votada  sería 
jurada  por  el  rey  de  Suecia.  Hecho  esto,  pre- 
sentó al  Sloitliing  su  abdicación  y  se  retiró,  no 
sin  que  sn  conducta  fuera  ásperamente  censura- 
da por  los  partidarios  decididos  de  la  guerra. 
Vivió  después  dedicado  á  las  Letias  y  á  las  Ar- 
tes, á  pesar  de  lo  cual  el  gobierno  dinamarqués, 
para  quien  era  sospechoso  á  causa  de  sus  ideas 
liberales,  le  obligó  á  expatriarse.  Desde  1S19 
hasta  1822  Cristian  permaneció  fuera  de  Dina- 
marca. Cuando  regresó  á  su  país  halló  calmados 
los  rencores  y  sospechas  que  despertaba,  entran- 
do á  formar  parte  del  Consejo  de  Estado  y  ocu- 
pando la  presidencia  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Copenhague.  Por  entonces  publicó  un 
folleto  titulado  Observaciones  acerca  del  Fcsii- 
bio  hechas  en  1820,  que  citamos  como  muestra 
de  sus  gustos.  En  1839  ocupó  el  trono  por  muer- 
te de  Federico  YI.  La  situación  de  Dinamarca 
era  muy  crítica,  sobre  todo  desde  el  punto  de 
vista  económico.  Al  mismo  tiempo  las  princi- 
pales potencias  empezaban  á  protestar  contra 
los  derechos  que  la  nación  se  atribuía  sobre  el 
paso  del  Sund.  Juuto  con  esto  la  opinión  pú- 
blica pedía  medidas  liberales  invocando  el 
pasado  del  nuevo  mouarca.  Con  general  e.xtra- 
Deza  éste  se  resistió  á  atender  los  deseos  cla- 
ramente formulados  por  el  pueblo,  lo  cual  le 
enajenó  gran,  parte  de  las  simpatías  de  que  dis- 
fnitaba.  Además,  la  cuestión  del  Slesvig  y  del 
Holstein  se  presentaba  amenazadora.  El  here- 
dero de  la  corona  no  había  logiado  sucesión  en 
sns  diferentes  enlaces  con  varias  princesas,  y, 
según  la  Ley  Fundamental,  el  cetro  debía  pasar 
á  manos  del  principe  de  Hcsse  desde  las  del 
príncipe  heredero,  hijo  de  Carlota  de  Dinamar- 
ca. Mas  no  ocurría  lo  mismo  en  los  ducados, 
donde  estaba  vigente  la  ley  Sálica,  y  donde,  por 
lo  tanto,  la  soberanía  pasaba  á  la  casa  de  Son- 
dei  burg-Augustemburgo.  Dinamarca  estaba,  por 
lo  tanto,  amenazada  de  iin  nuevo  desmembra- 
miento. Todos  los  esfuerzos  de  Cristian  ten- 
dieron desde  este  momento  á  dinnmarquixar, 
si  vale  la  frase,  los  ducados,  y  casar  al  duque  de 
Hesse.  La  resistencia  de  los  ducados  y  su  apela- 
ción ante  Isu Dieta  de  Francfort  contra  las  ten- 
tativas del  rey,  obligaron  á  éste  á  declarar  en 
su  famosa  carta-patente  de  1846  queel  Slcsvigy 
parte  del  Holstein  habían  sido  siempre  parte  in- 
tegrante de  la  monarquía  dinamarquesa,  lo  que 
produjo  en  dichos  países  el  más  vivo  disgusto  y 
provocó  en  toda  Alemania  un  movimiento  de 
viva  simpatía  hacia  ellos.  Cristian  murió  en 
1848,  precisamente  cuando,  arrojándose  en  bra- 
zos del  partido  liberal,  se  disponía  á  emprender 
un  política  reformista. 

-Cristian  IX:  Biog.  Rey  de  Dinamarca. 
N.  cu  1818.  Pertenecía  á  la  casa  de  los  duques 
de  Slesvig  Holstein -.Sonderburg-Gluksburgo,  y 
fué  declarado  heredero  de  la  corona  dinamar- 
quesa por  el  tratado  de  Londres  (1852)  viviendo 
aún  el  rey  Federico  VII,  que  no  tuvo  hijos,  y 
que ,  al  nombrarle  su  heredero ,  lo  hizo  en 
pcrj\iicio  de  los  principes  de  Augustemburgo, 
representantes  de  la  rama  masculina.  En  el 
tratado  de  18.52  no  intervino  la  Confederación 
germánica,  á  la  cual  ni  siquiera  se  consultó.  Las 
Cámaras  dinamarquesas  conlirmaron  en  1853  la 
elección  de  Cristian  IX,  el  cual  fué  nombrado 
inmediatamente  individuo  del  Consejo,  Tenien- 
te General  y  comandante  de  la  caballería  danc- 
.sa.  F,n  IS.^S  recibió  el  título  de  Alteza  Real. 
Federico  VII  murió  en  1863.  Al  poco  tiempo 
snrgió  la  guerra  entre  Prusia  y  Austria,  cuyo 
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resultado  thé  la  mutilación  de  la  Monarquía 
dinamarquesa.  Cristian,  emparentado  ya  con  el 
príncipe  de  Gales  y  padre  del  rey  de  Grecia,  dio 
en  casamiento  su  hija  al  tsarewich  Nicolás, 
gian  duque  heredero  de  Rusia,  pero  este  prínci- 
pe murió  antes  de  celebrarse  la  boda.  Al  año 
siguiente  la  misma  princesa  casó  con  Alejandro 
Alejandrowitch,  hermano  del  anterior.  En  1866 
se  trató  de  votar  una  Constitución  menos  libe- 
ral que  la  de  1S49,  surgiendo  con  este  motivo 
un  conflicto  entre  la  Cámara  alta  y  la  Cámara 
baja,  que  se  resolvió  redactando  un  nuevo  pro- 
yecto de  Constitución.  Poco  después  Cristian 
presentó  un  proyecto  de  reorganización  del  ejér- 
cito. En  1867  hizo  un  breve  viaje  á  Inglaterra 
para  visitar  á  la  princesa  de  Gales,  su  hija,  á  la 
sazón  enferma.  Desde  entonces  hasta  la  fecha 
su  reinado  no  preseuta  circunstancia  alguna 
digna  de  especial  mención. 

CRISTIANA  (de  Cn'ííiViH,  n.  pr.):  f.  Poí.  Gé- 
nero de  Tiliáceas,  cujos  caracteres  todavía  co- 
nocidos imperfectamente,  son  casi  los  mismos 
que  los  de  los  Brounlowia.  Las  principales  di- 
ferencias consisten  en  qne  las  crisrianas  tienen 
todos  sns  estambres  fértiles ,  fruto  ordinaria- 
mente compuesto  de  cinco  cai-pelos  libres,  bival- 
vos, monospermos,  y  semillas  provistas  de  albu- 
men. La  única  especie  conocida  es  un  árbol  del 
África  tropical  y  occidental,  cuyas  hojas  é  in- 
florescencias son  casi  las  mismas  que  las  de  los 
Brotcnloicia. 

-CRisTiAyA:  Gcog.  Pequeña  isla  ó  islote  en 
la  extremidad  meridional  del  Archipiélago  de  las 
Cicladas,  Grecia,  al  S.  O.  de  Santorín. 

CRISTIANAMENTE:  adv.  m.  Con  cristiandad. 

Fueron  grandes  los  trabajos  que  pasaron  el 
tiempo   que  vivió  ;  murió  (mi  madre )  mny 

CRISTIASASIEÍtlE. 

Sajíta  Teresa. 

Llamamos  destino  (hablando  cristiana- 
mente), aquella  soberana  y  altísima  disposi- 
ción de  la  primera  causa,  que  deja  obrar  á  las 
segundas. 

SoLÍs. 

CRISTIANAR  (de  cristiano):  a.  fam.  Bacti- 
ZAR. 

Ella  no  se  quiere  ckistiasab,  ni  casar  con- 
migo, entrégala  á  sus  padres,  y  dispóngame 
yo  para  la  muerte. 

OvALLE. 

Como  sucede  al  que  cristiana  á  una  cria- 
tura en  caso  de  necesidad,  que  consecuente- 
mente contrae  pareutesco  espiritual  con  sus 
padres. 

Fr.  Hortensio  Paraviciko. 

CRISTIANDAD  (dcl  lat.  christiánllosj:  f.  Gre- 
mio de  los  fieles  que  profesan  la  religión  cris- 
tiana. 

Materia  grave  y  de  suma  iraportaiicia,  en 
que  toda  la  cristiandad  se  interesaba. 
Mariaxa. 

Después  se  introdujeron  por  nuestra  miseria 
en  la  cristiandad  tantas  herejías. 

Fr.  Hoktensio  Paraviciko. 

-Cristiandad  :  Observancia  de  la  ley  de 
Cristo. 

...  no  esperaba  yo  menos  (dijo  maese  Pedro) 
de  la  inaudita  cristiandad  del  valeroso  don 
Quijote  de  la  Mancha,  etc. 

Cervantes. 

...  p.ira  realzar  la  cristiandad,  tan  perdida 
hoy  por  la  impiedad,  etc. 

Valera. 

-  Cristiandad:  En  la  China  y  otros  países 
de  gentiles,  porción  de  fieles  de  que  cuida  cada 
misionero,  como  su  párroco. 

CRISTIANEQO,  GA:  adj.  ant.  Perteneciente  al 
cristiano. 

CRISTIANESCO,  CA:  adj.  Suele  hallarse  apli- 
cado por  algunos  autores  acosas  moriscas,  cuan- 
do imitan  á  las  que  usan  los  cristianos. 

Las  espadas  que  traen  son  por  la  mayor 
parte  cristianescas. 

Luis  del  M.vrmoi. 

Venía  con  insignias  y  banderas  cbistiane.s- 

CAS. 

Cervantes. 

-  Ckistianesco:  ant.  Cbkstiano. 
CRI8TIANI  (Fray  PAri.o):  Biog.  Rcligiosocs. 
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pañol.  N.  en  Cataluña,  donde  floreció  hacia  fines 
del  siglo  XIII.  Conoció,  como  el  propio,  el  idio- 
ma hebreo,  y,  segiin  cuentan  sus  apologistas, 
buscaba  por  todas  las  sinagogas  de  Ai'agón  á  los 
rabinos  de  ellas  y  los  convencía  públicamente, 
y  con  sus  mismas  Escrituras,  de  la  verdad  del 
cristianismo.  Es  célebre  la  disputa  que  tuvo  en 
presencia  del  rey  D.  Jaime  y  de  los  más  sabios 
de  todas  las  órdenes,  con  Moisés  Gcrundense,  en 
20  de  julio  de  1263,  y  en  la  que  se  propusieron 
estos  artículos:  1.°  Mcasias  xenit.  2.°  Deus  cerus 
el  vertís  homo  Ule  est.  3. "  Pro  sahitehominum pas- 
suseitei  mortiiiis.  i."  Lcgis  ceremonia  cuín  ad- 
veníti  llessim  cessamnt.  Cristiani'demostró  la  ver- 
dad de  estas  proposiciones  con  tanta  lucidez,  qne 
su  contrario  se  retíró  avergonzado.  El  rey  don 
Jaime  mandó  que  se  escribieran  las  actas  de 
aquella  discusión,  actas  que  no  hace  muchos  años 
se  conservaban  en  el  Archivo  Real  de  Barcelona. 

-  Cristi .\Ni  (Juan):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  florenrina.  N.  en  Pistoya  y  floreció 
por  los  años  de  1360  á  1396.  Debe  ser  el  mismo 
Gioianni  di  Cristiano,  citado  por  Ciara pi,  en  el 
año  13S2.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento, 
sabiéndose  sólo  que  perteneció  al  Consejo  de  los 
Ancianos  de  Pistoya  en  1374,  y  que  trabajó  has- 
ta fines  del  siglo  xiv.  Vasari ,  que  le  llama 
Giovannida Pistoya,  dice  sólo  en  la  vida  de  Pie- 
tro  Cavallini,  que  fué  discípulo  de  aquel  maes- 
tro y  qne  ejecutó  en  su  patria  tiabajos  de  escasa 
importancia.  Baldinucci  habla  poco  más  ó  me- 
nos en  los  mismos  términos,  y  dice  que  floreció 
en  1360.  Las  únicas  obras  que  de  él  conocemos 
son  los  frescos  ejecutados  de  1387  á  1388,  según 
Carpi,  y  de  1368  á  1369,  según  Brunozzi,  que 
se  ven  bajo  el  pórtico  de  la  catedral  y  en  la  fa- 
chada de  Santo  Domingo,  de  Pistoya.  En  el 
interior  de  la  catedral  también  había  pintado 
algunos  techos,  hoy  borrados  por  completo.  Los 
dos  que  subsisten  representan  episodios  de  la 
Kida  de  Sanfiario.  Lo,  manera  de  Cristiani  tiene 
mucho  de  la  del  Giotto,  lo  que  se  nota  más  qne 
en  nada  en  el  medio  punto  representando  la  Ada- 
ración  de  los  Magos,  que  existe  encima  de  la  men- 
cionada portada  de  Santo  Domingo.  A  pesar  de  lo 
estropeada  que  está  esta  pintura  se  advierte  en 
ella  un  encanto  en  la  ejecución  y  una  inteligen- 
cia en  la  com|>osición  que  no  permite  se  perdone 
á  Vasari  y  á  Baldinucci  el  desdén  con  que  tratan 
á  este  pintor,  que  no  fué  ciertamente  inferior  á 
la  mayoría  de  sus  contem]ioráneos.  Tolomesicree 
deben  atribuírsele  igualmente  muchos  antiguos 
frescos  que  se  ven  en  los  coiTcdores  y  en  las  esca- 
leras del  Palacio  Ayuntamiento  de  Pistoya.  Se 
sabe  que  Bartolomé,  su  hijo,  Juan,  su  nieto,  y 
Jacobo,  su  biznieto,  fueron  también  pintores; 
pero  no  queda  noticia  alguna  de  su  vida  ni  de 
sus  obras. 

CRISTIANIA:  Geog.  Fiordo  ó  golfo  situado  en 
la  extremidad  N.E.  del  Skáger-Rak,  en  la  re- 
gión meridional  de  Noruega,  por  los  grados  59  á 
60  de  latitud  N.  Llega  hasta  Cristiania  y  se  in- 
terna en  tierra  35  knis. ,  formando  gjan  número 
de  bahías  y  ramificaciones.  Una  de  ellas  recibe 
el  Beina,  río  de  consideración,  pero  el  más  im- 
portante de  sus  afluentes  es  el  Glommeni.  Las 
costas  del  golfo  abundan  en  sitios  pintorescos 
esmaltados  por  mil  pequeñas  casas  de  recreo. 
Los  buques  que  durante  tres  meses  del  año  na- 
vegan en  él  le  comunican  agradable  animación, 
á  la  que  contribuyen  singularmente  el  gran  nú- 
mero de  pequeHas  embarcaciones  que  le  surcan. 
En  sus  costas  se  ven  las  poblaciones  de  Tonsberg, 
Hortim,  Holinestraud  y  Soon-Drowak.  De  enero 
á  marzo  el  golfo  permanece  helado. '  l'rov.  Slifter 
ó  diócesis,  la  más  pequefia  de  las  seis  divisiones 
administrativas  de  Noruega.  Forma  el  ángulo 
S.E.  del  reino,  entre  la  frontera  sueca  al  E.  y 
la  prov.  de  Hamar  al  N.,  la  de  Hergen  al  O.  jr 
la  de  Cristiansaud  á  S.E.  Coniiirende  los  dist.  ó 
bailliwik  de  Agerhuus  ó  Cristiania,  de  Siuale- 
nene  (cap.  Frederickstad \  de  Farlsherg  (capital 
Laurvig)  y  de  Burkcrud  (cap.  Drammenl  Es 
más  liien  pastora  que  agrícola,  pero  puede  figu- 
rar entre  las  más  ricas  del  reino  por  sus  minas 
y  sus  maderas.  Superficie  26652  kins^. ;  pobla- 
ción 489  915  ó  sea  18,4  por  km-.  ;'  El  distrito  de 
Cristiauia  ó  Agerhuus  se  halla  cu  la  |>arte  S.E. 
do  la  prov.  y  tiene  una  superficie  de  5135  kilo- 
metros  cuadtados  con  una  población  de  119  000 
liabits.  en  1880,  El  Udiubrc  de  Agorliuus  so  de- 
riva del  del  antiguo  c:istilIo  de  la  capital. 

-Cristiania:(/V>i7.  Ciudad  del  S.E.  de  No- 
ruega, capital  del  reino  y  de  la  prov.  de  su  nom- 
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bre,  así  como  también  del  distrito  de  Agerbuus. 
Poblacióu  130  000  habits.  en  1885.  Esima  délas 
cindades  de  Euiopa  cuya  población  crece  con 
mayor  rapidez;  por  eso  se  halla  esta  cifra  eu 
desacuerdo  con  la  que  los  censos  de  1S75  y  1880 
atribuían  al  distrito  de  que  es  capital. 

Las  condiciones  geográficas  del  país  indicaban 
d  sitio  eu  que  hoy  se  halla  Cristiania  para  la 
creación  de  una  gran  ciudad.  Ocupa  la  extremi- 
dad de  un  fiordo,  el  Cristianiafjord  ó  golfo  de 
Cristiania,  perfectamente  accesible  á  toda  clase 
de  embarcaciones  y  de  fácil  defensa  al  mismo 
tiempo,  pues  sólo  se  penetra  en  él  por  un  es- 
trecho canal  que  los  caiíones  de  Oskarsborg  de- 
fienden. En  su  interior  existen  no  uno,  sino 
muchos  puertos  formados  por  las  sinuosidades 
de  la  costa.  Dos  de  ellos  pertenecen  á  Cristia- 
nia, Pipcrvicksbugtone  y  Bjorviken.  Este  es  el 
más  frecuentado  y  el  que  mejor  abrigo  contra 
todos  los  vientos  ofrece  á  las  embarcaciones. 

Cristiania  es  ciudad  construida  con  regulari- 
dad y  simetría.  Sus  casas  son  casi  todas  de  pie- 
dra, y  las  calles  anchas  y  rectas.  Los  arrabales 
ocupan  gran  extensión  y  liay  en  ellos  algunas 
calles  tortuo.sas,  sin  empedrado  y  casi  sin  luz, 
eu  las  cuales  habita  la  gente  del  pueblo;  las  per- 
sonas ricas  ocupan  la  ciudad  propiamente  dicha. 
Los  principales  arrabales  son:  Pipervigen  al  O. , 
Ijergfierdiugen  y  Haniersborg  alN.,  Vaterland, 
Grcsnland  y  Oslo  ó  Gamlebyn  al  E.  Los  m.Í3 
próximos  al  puerto,  es  decir,  los  tres  ríltimos, 
están  habitados  por  una  población  heterogénea 
de  moralidad  dudosa  y  costumbres  repugnantes. 
En  cambio  la  parte  aristocrática  de  la  población 
está  unida  al  campo  por  casas  de  recreo  y  huer- 
tas hermosas. 

El  castillo  de  Agerhuns  es  el  edificio  de  ma- 
yor interés  qire  puede  verse  en  Cristiania.  Ha- 
llase situado  en  una  altura,  sobre  una  pequeña 
península  que  se  interna  eu  la  bahía.  Sus  obras 
exteriores  contienen  una  vasta  plaza  de  armas 
con  un  magnífico  paseo  sobre  las  murallas,  do- 
minando e\  fiord.  La  ciudad,  los  buques  fondea- 
dos en  el  puerto  y  las  islillas  que  salpican  aquí 
y  allá  las  aguas  azuladas,  .se  hallan  á  los  pies  del 
espectador.  Al  O.  la  península  de  Lodegoars, 
unida  X  tierra  firme  por  un  estrecho  istmo,  re- 
fleja en  el  golfo  su  gran  parque  formado  de 
árboles  corpulentos,  sus  casas  de  campo  y  su 
palacio  de  recreo.  Slás  lejos  aparecen  dispuestos 
en  filas  paralelas  numerosos  islotes  de  formas 
regulares.  Al  N.  de  la  llanura  que  ocupan  los 
arrabales  elévanse  colinas  de  300  á  400  metros, 
desde  la  cumbre  de  las  cuales  se  disfruta  de  un 
panorama  esplendoroso .  En  la  parte  más  occi- 
dental de  la  ciudad  elevase  el  palacio  ó  Slot 
eu  el  que  reside  el  príncipe  real.  Es  un  edi- 
ficio de  formas  pesadas,  pero  admirablemente 
situado.  Los  demás  edificios  de  Cristiania  dignos 
de  mención  especial,  son  la  catedral,  el  teatro, 
la  Academia  Militar,  el  Banco,  el  Jardín  Botá- 
nico, la  Universidad  y  su  Biblioteca,  el  Museo 
de  Antigüedades  del  Norte,  etc.,  etc.  Cristiania 
debe  el  lugar  que  ocupa  entre  las  ciudades  de 
Noruega  a  su  situación  geográfica.  Desde  los 
más  remotos  tiempos  ha  sido  conocido  el  fiord 
de  Cristiania  como  uno  de  los  mejores  refugios  do 
la  misma  Noruega.  Las  tierras  que  la  rodean  son 
las  niiis  fértiles  de  Noruega,  gracias  á  la  disposi- 
ción especial  de  las  montañas  vecinas  que  reci- 
ben todo  el  calor  de  los  rayos  solares  como  en 
una  especie  de  estufa.  El  distrito  de  que  Cristia- 
nia es  capital  posee  más  de  la  mitad  de  las  tie- 
rras cultivadas  del  reino,  cuyos  productos  sirven 
de  elementos  principales  de  exportación  á  los 
marinos  noruegos.  Añádase  á  esto  la  abundancia 
de  excelentes  maderas. 

De  tal  manera  están  diapuestos  los  valles  que 
se  inclinan  hacia  el  Golfo  de  Cristiania,  que  to- 
dos vienen  á  concurrir  en  él.  El  Aljoscn  que  es 
el  m.ls  vasto  lago  de  Noruega,  es  también  la 
continuación  septentrional  del  Golfo  de  Cristia- 
nia. El  Glommen,  el  Drammselo  y  otros  río» 
no  menos  caudalosos,  desembocan  en  el  fiord,  do 
suerte  que  la  capital  de  Noruega  lia  venido  á 
convertirse  en  una  especie  de  punto  de  conver- 
gencia de  todas  las  vías  comerciales  do  las  re- 
giones. Ailemás,  por  la  meseta  de  la  región  de 
Oplanda,  a.sícomoporcl  Gudbrandsbal,  comuni- 
ca Cristiania  con  las  playas  atlánticasdc  Noruo- 
f¡&,  y  jirincipalmente  con  la  vía  férrea  deTrond- 
jehm  a  Cristiania.  Esta  ciudad  comunica  con 
Estokolmo  pf>r  una  vía  natural  quépala  al  N.  de 
los  lago».  Tal  e.s  la  causa  del  rápido  aumento  do 
Cristiania,  y  el  fundamento  de  su  riqueza  co- 
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mcrcial  é  industrial.  Tiene  fábricas  de  hilados, 
talleres  de  construcción  y  destilerías.  De  la  Uni- 
versidad dependen  los  Muscos  de  Antigüedades 
escandinavas  y  de  Historia  Natural,  la  colección 
de  medallas  y  el  Observatorio,  que  se  eleva  en 
los  alrededores  de  la  ciudad.  Un  acueducto  lleva 
á  ésta  el  agua  de  Mariedalsvand.  Cristiania  es 
DO  sólo  el  centro  comercial  de  Noruega,  sino 
también  centro  intelectual,  notable  sobre  todo 
por  el  gran  tráfico  de  libros  que  eu  él  se  hace. 
Diversas  líneas  de  buques  de  vapor  unen  á  Cris- 
tiania con  las  ciudades  del  litoral  escandinavo  y 
con  los  principales  puertos  de  Europa  y  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  Puede  calcularse  el  movimiento 
del  puerto  de  Cristiania  en  cerca  de  4  000  embar- 
caciones, que  representan  un  millón  de  tonela- 
das. El  clima  es  más  suave  de  lo  que,  dada  su 
latitud,  podría  creerse,  sobre  todo  comparándolo 
con  los  de  Estokolmo  y  San  Petersburgo,  que  se 
hallan  casi  bajo  el  mismo  paralelo.  Sin  embargo, 
el  mar  se  hiela  durante  gran  parte  del  invierno, 
lo  cual  constituye  un  gi-ave  inconveniente  para 
el  comercio. 

La  calle  principal  de  Cristiania  es  la  Karl- 
Johans-Gatle  ó  calle  de  Carlos  Juan,  do  un  ki- 
lómetro de  largo,  que  va  desde  la  estación  del 
E.  al  Palacio  Real ;  cerca,  á  la  derecha  de  la  calle, 
se  halla  el  Slor  íorv  ó  Torvel,  la  Gran  Plaza,  en 
la  que  se  ve  la  estatua  de  Cristian  IV.  En  la 
Torvgade,  al  N.  de  la  plaza,  se  halla  el  Dampk- 
jbkken  ó  cocina  de  vapor,  gran  establecimiento 
fundado  en  1858,  doude  unas  2  000  personas 
acuden  todos  los  días  á  comer  por  un  precio  in- 
significante. En  la  misma  calle  de  Carlos  Juan 
se  hallan  las  oficinas  de  Correos  y  Telégrafos,  y 
algo  más  adelante  el  Palacio  de  la  Dieta,  en  cu- 
ya fachada  principal  se  ven  dos  leones  de  gra- 
nito; tiene  dos  salones,  el  del  Storthing  para 
150  diputados  y  300  oyentes,  y  el  del  Lagthing 
para  40  senadores  y  130  oyentes.  Cerca  se  en- 
cuentran la  plaza  de  Eidsvold  con  una  estatua 
de  Vergeland,  el  primer  poeta  de  Noruega;  el 
paseo  llamado  Stiidcntcrlundcn,  y  enfrente  de 
él  la  Univerdad,  fundada  en  1811  por  Federi- 
co VI.  Delante  de  ella  hay  dos  edificios,  la 
Donuís  Académica,  con  una  buena  colección  de 
antigüedades  del  Norte,  y  la  Biblioteca.  Al  N.  de 
la  Universidad  se  ve  el  Museo  de  Bellas  Artes, 
edificio  notable  de  estilo  del  Renacimiento  ita- 
liano. Al  terminar  la  calle  de  Carlos  Juan  apa- 
rece el  palacio  rodeado  de  un  magnífico  parque; 
delante  del  palacio  se  eleva  la  estatua  ecuestre 
de  Carlos  XIV,  de  bronce.  Frente  á  la  Gran 
Plaza  ó  Tone/,  ya  citada,  empieza  la  calle  Kon- 
gens,  en  dirección  al  S.,  que  termina  en  la  plaza 
del  Banco  donde  están  el  Teatro  de  Cristiania  y 
el  templo  masónico.  Más  al  S.  aparece,  ya  en  las 
orillas  del  fiordo,  la  fortaleza  de  Akershus,  en  la 
península  que  avanza  entre  las  bahías  de  P¡- 
pervik  y  Bjorvik;  es  fortaleza  muy  antigua,  pues 
se  sabe  que  fué  sitiada  en  1310  por  Erico,  du(]ue 
de  Suecia;  la  ampliaron  y  reforzaron  Haakon  VI 
de  1355  á  1380,  y  otros  monarcas  en  los  si- 
glos XVI,  XVII  y  xviii;  pero  en  parte  han  .sido 
arrasadas  las  fortificaciones,  y  ya  no  tienen  im- 
portancia militar;  hoy  sirve  de  cárcel.  Otra  de 
las  mejores  calles  de  Noruega  es  la  Akersgade, 
que  atraviesa  de  N.  á  S.  la  de  Carlos  Juan;  en 
ella,  hacia  el  N.,  está  la  iglesia  de  la  Trinidad, 
edificio  gótico  construido  do  1853  á  18.58.  San 
Olaf,  más  al  N.,  en  la  misma  calle,  es  la  iglesia 
católica;  aquí  la  calle  se  bifurca,  y  entre  las  dos 
prolongaciones  está  el  Vor  Frclscrs  Oravlund  ó 
Cementerio  del  Salvador,  y  al  N.  do  él  la  anti- 
quísima iglesia  de  Aker,  que  ya  existía  en  1080, 
restaurada  en  1861. 

En  los  alrededores  de  Cristiania  se  encuen- 
tra: Oncarshell,  castillo  ó  palacio  de  estilo  gótico 
inglés,  construido  de  1S40  á  1852  por  el  rey  Os- 
ear I,  en  la  península  de  Ladegaardso,  al  O.  do 
la  c. ;  Hovedii,  isla  sit.  al  S.  de  Akershus,  con 
ruinas  de  una  abadía  fundada  en  1147;  el  Eke- 
berg,  colina  cubierta  do  bo.squc,  al  S.  del  arra- 
bal do  Oslo,  con  la  gruta  del  rey  Cristian  II,  y 
la  herniosa  casa  de  campo  del  cónsul  Ileftye,  en 
el  í'rogucrsíUer,  á  8  J  kms.  al  N.  E.  de  Cristia- 
nia. 

//¿sí.  -  En  el  sitio  en  que  hoy  se  halla  Cris- 
tiania cxi.itió  anteriormente  una  ciudad  llamada 
Oslo  fiiinlada  por  Ilaroldo  III  el  Severo,  hacia 
1050.  Va  en  aquella  época  fué  la  tercera  ciudad 
del  reino,  reconociendo  solamente  la  superiori- 
dad de  Drontheim  y  de  Hergon,  Cuando  se  unie- 
ron Noruega  y  Dinamarca  (l'!í>7),  Oslo  fué  de- 
signada para  capital.  Sus  habits.  la  incendiaron 
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en  1567  para  evitar  que  cayese  en  poder  de  los 
suecos,  que  la  sitiaban;  se  reedificó  y  fué  destrui- 
da segunda  vez  en  1624;  tenia  buena  catedral, 
dedicada  á  San  Halvardo,  eu  la  que  yacían  los 
restos  de  varios  monarcas  de  Noruega.  Eu  el 
mismo  año  de  1624,  y  para  reemplazar  á  Oslo, 
Cristian  IV  hizo  edificar,  en  la  llanura  que  se 
extiende  al  N.  de  la  fortaleza  de  Akershus, 
nueva  ciudad  á  la  que  dio  su  nombre.  Esta  es  la 
moderna  Cristiania,  que  ha  sufrido  la  acción 
devastadora  de  muchos  otros  incendios,  hasta  el 
de  1S58,  desde  cuya  fecha  casi  todas  las  casas 
de  la  población  han  sido  construidas  de  piedra. 
La  historia  de  Cristiania  no  ofrece  otros  episo- 
dios dignos  de  particular  mención. 

CRISTIANIEGO,  GA:  adj.  ant.  CniSTIANEGO. 

CRISTIANILLO,  LLA  (dim.  ile  cristiano ):  m. 
y  f.  Nombre  que  daban  los  moros  por  desprecio 
á  los  cristianos. 

Puerco  fresco  y  vino  nuevo,  ckistiaxillo  al 
cementerio. 

Hc/rán. 

CRISTIANÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Cristiano. 

Cuando  sintió  que  tenía  cercana  la  muerte, 
hizo  una  diliíjeiicia  cristianísi.ma,  con  que  í^e 
excusaron  graudísinios  males  y  deiTamanñento 
de  sangre. 

Gonzalo  de  Illescas. 

...él,  como  muy  católico  y  cristianísimo 
principe,  reconociendo   cuánto  nuestro  Señor 
se  ofendía  en  ello,  hizo  pública  penitencia. 
Zükita. 

-Cristianísimo:  Aplicábase  como  renombre 
á  los  reyes  de  Francia. 

De  estas  y  otras  razones  semejantes  se  valía 
el  rey  cristianísimo  para  pretextar  la  guerra 
con  el  de  Inglaterra. 

Mariana. 

...  mayormente  habiendo  la  Iglesia  Rom.ana 
recibido  tle  sus  antecesores  tantas  buenas  obras 
que  por  ellas  habían  merecido  el  renombre  de 
cristianísimos. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Cristianísimo:  ffist.  Este  título  ó  califi- 
cativo que  los  Papas  concedieron  á  los  reyes  de 
Francia,  data,  según  unos,  de  la  época  de  Fran- 
cisco I;  según  otros,  de  Luis  XI;  pero  lo  cierto 
es  que  aun  antes  de  éstos  lo  usaron  Carlos  VII, 
Callos  VI  y  Carlos  V;  hay  además  un  docununto 
de  1256  que  prueba  que  so  aplicó  á  Luis  IX,  y 
en  tiempos  mucho  más  remotos,  en  la  época 
merovingia,  lo  empleó  Gregorio  c! Mag/wencai- 
ta  dirigida  á  la  reina  Brunequilda. 

CRISTIANISMO  (del  lat.  chri^tianisimis;  del 
griego  /.pisTiaviifio;):  m.  Religión  cristiana. 

...  como  ahora  se  llaman  catecúmenos  los 
que  se  convierten  de  moros,  ó  de  judíos,  al 
cristianismo. 

Fk.  Ciiistóral  de  Fonseca. 

Suponed  que  la  aparición  y  la  vulgarización 
del  cristianismo  hubiesen  ocurrido  en  época 
más  filosófica;  etc. 

Pacheco. 

-Cristianismo:  Gremio  do  los  fieles  cris- 
tianos. 

Que  crean  que  es  cabeza  del  cristianismo, 
é  ensoñador  do  la  fe  de  nuestro  señor  Jesu- 
cristo. 

Partidas. 

-Cristianismo:  Bautizo. 

Estando  allí  mi  padre  paseándose  ron  otros 
tratantes,  acertó  á  jiasarun  cristianismo:  y  á 
lo  que  se  supo  era  hijo  secreto  de  cierto  perso- 
naje. 

Mateo  Alemán.  ■ 

-Cri.stianismo:  Antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo el  politeísmo  era  la  creencia  general. 
Cristo  fundó  el  cristianismo;  pero  la  nueva  re- 
ligión, la  religión  cristiana,  tuvo  anteicdcutcs, 
tuvo  un  punto  de  partida  hi.stórico.  Sabido  ca 
que  la  palabra  Crinlo  es  la  traducción  griega  de 
la  voz  hebrea  Mcsla.'i;  por  lo  tanto  cristianismo 
es,  etimológicamente,  sinónimo  do  mesiani.sino. 
El  Mesías  era  esperado  por  el  pueblo  hebreo,  «(ue 
creía  había  de  ser  su  regenerador  y  debía  darle 
el  imperio  del  mundo.  Kl  sentimiento  nacional 
del  pueblo  hebreo,  íntiniameutc  confundido  con 
el  sentimiento  religioso,  es  el  punto  do  partida 
de  la  religión  cristiana. 
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Fn  la  historia  de  la  nación  judía,  patriotismo, 
ful  e^n  un  principio  el  Dios  nacional  opuesto  a 

Tentras  Te  oTdlses°extranjeros  descendían 
?  a  cá'e-oria  de  ídolos.  Esta  tr.nsforniacion  fue 
ol  ra  de' Votetismo,  doble  encamación  del  pa- 
tóotismo  y  del  sentimiento  religioso.  La  listona 
del  iXl 'hebreo  no  es  mis  cjue  la  1-toria  de 
la  lucha  del  verdadero  Dios  contra  los  Ulsos 
dioses    de  los  profetas  monoteístas  contra  los 

'Tuaiidf  Cristo  comenzó  su  predicación  ti-es 
pa&iít.o.y..^o.sálave.se^^^^ 

tft""XüíníexiZciadeunDiosiinico. 
^í;SSstintodelniunc^c^hac^>^a- 

?ti;^i^í^;1^-e'di^^r:spekoálaad. 
fnlinde'lo;  elementos  extraños  ,i^  se  haW 

^^^f;:Hi^r=;:^:f?a4e^r^u. 

do  en  eÜa  la  lev  para  aplicarla  á  las  formas 
nuevas  de  la  vida  social,  y  crearon  asi  esa  tradi- 
p;  Coral  Que  paulatinamente  se  fué  extendiendo 
para  ser  d^e  pues  recogida  en  el  Talmud.  Aunque 
Feanían  stnceramente^las  creencias  y  tradiciones 
S"s  admitiau,  sin  embargo,  un  incesante 
d  IrroTlodela  religión  judía  desde  Moise  y 
relacionaban  con  el  Siesianismo,  merced  a  una 
Xietaeión  alegórica  y  mística  de  las  mas 
„.h;h-ar!a,s.  doctrinas  desconocidas  d< 


interpretación  aie^uii^-  j        •  ,„,  ,i„  !„<.  a„ti. 
arbitrarias,  doctrinas  desconocidas  ^  «    "^  *"^' 
.nios  hebreos,  tales  como  la  de  la  resuireccion 
a^  la  caíne,  remuneración  futura,  y  la  de  que 
había  ándeles  buenos  y  malos,   que   poblaban 
éstos  las  legiones  terrestres  y  aquellos  las  mas 
alas   regiones   del   firmamento.    Lo    que    mas 
partic ,  a  mente  distinguía  á  los  fanseos  era  la 
^ne   í^^  con  que  se  asían  á  las  esperanzas  m  sa- 
nias fundadas  en  las  promesas  de  los  profetas  y 
avivada  °y  mantenidas  por  las  desgraeías  de  su 
nación   Creían  firmemente  en  la  aparición  de  un 
rey  poderoso  que  libertaría  á  los  judíos  del  yugo 
extraniero,  leíantaria  el  trono  de  David  y  rea- 
íizaría'la  teocracia  perfecta,  que  hasta  entonces 
había  sido  un  ideal  Por  la  marcha  misma  de  las 
cotas     a  religión  de  Moisés,  que  era  al  mismo 
kmpo  una  legislación,  una  ovgaiuzaciun  poht. 
ca   lleco  á  ser  entre  sus  manos  una  multitud  de 
meceptos  que  encadenaban  todos  los  actos  de 
ávi(Fa    no  dejando  lugar  alguno  ala  esponta- 
neidad humani.  La  letra  mató  al  espíritu,  y  la 
vkla  de  lospiadosos  israelitas  se  vio  transformada 
en  una  especie  de  automalUmo  moral. 

lL  tendencia  más  directamente   opuesta   a 
fariseísmo  era  el  saduceísmo.   Eu  política,    os 
saneroTse  amoldaban  sin  gi-an  protesta  a    as 
t  crstancias  y  admitían  b"  repugnancia^ 
necesidades  de  los  tiempos.  Lejos  ''".  mo'ítiarse 
hostiles  al  gobierno  extra.,  ero,  inanifestabanse 
s°e  nme  d  spnestos  á  apoyarle  en  in  eres  propio 
Como  consecuencia  do  estas  ideas  el  saduceismo 
„„f„¿  nunca  un  partido  que  gozara  del  favoi 
popular   las  masas  estaban  ganadas  por  el  fan- 
So  que  aparentaba  mayor  fervor,  y  deiuos- 
trabTun  gran  odio  i  las  alianzas  extranjeras. 
En  reli"ióf  admitían  los  saduceos  los  principios 
«cnerales  de  la  religión  de  Moisés,  pero  recha- 
?Idatradición,%s  decir,  que  no  admitan 
los  pincipiosde  la  resurrección  déla  carne,  nía 

doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma,  atcn.en  o- 
se  exclusivamente  á  los  princii.ios  formalmente 
enunciados  en  las  Escrituras.  Rechazaban  igual^ 
•  mente  las  doctrinas  que  los  doctores  do  la  Ley 
habían  deducido  de  interpretaciones  m<.'3  "  in«- 
os  libres  y  legitimas  de  las  declaraciones  de 
ío^ibros  santos,  entre  otras  la  existencia  de  los 
■•.nOTlcs  V  la  de  los  demonios. 

imiis  del  orden  y  de  la  tranquilidad  publica, 

los  saduceos  veían  en  las  esperanzas  de  la  venida 
del  Mesía3  un  activo  y  temible  fermento  de 
conmociones  populares.  Los  sentimientos  mora 
íesT.°ind«eíinVi  insistir  con  gran  energía  sobre 
el  principio  de  la  responsabilidad  humana,  y  por 
con  cueLia,  sobre  el  del  •»-»  f  -  "''•  ,^ -;° 
consecuencia  natural  de  esta  tendencia,  su  fe  n 
laProvideueia  era  muy  débil  y,  sm  l'e>eata.s  de 
niic  se  noníau  en  abierta  oposición  con  los  anti- 
guos docü.n,„tos  de  la  religión  de  Moisés,  cuya 


autoridad  reconocían,  sin  embargo,  ^^alkban  e 
inclinados  á  negar  toda  intervención  en  la  vida 
de  os  pueblos"y  de  los  hombres  á  la  aceion 
directa  ó  indirecta  de  Dios.  «Los  saduceos  dice 
Reuss,  habían  evitado  el  formalismo  ^^  los  fari- 
feos  su  espíritu  estrecho  y  meticuloso;  "'«s,  poi 
fosas  mucl^o  mas  esenciales,  se  habían  apaisado 
del  espíritu  de  los  profetas;  con  la  te  en  la  na 
cionaUdad  israelita  habían  perdido  una  gran 
parte  de  las  convicciones  desusconcmdadanos.» 
!unto  á  los  fariseos  y  los  saduceos  figuraban 

^^Efetnismo  fué  el  producto  de  un  movi^ 
miento  religioso  que  separó  de  los  fariseos  a 
todos  aquellos  que  no  encontraban  en  el  culto 
nacional  y  en  la  en.señanza  de  las  sinagogas  un 
elemento  suficiente  para  su  ardiente  P.edad^  L°s 
esenios  se  consideraban  como  los  únicos  n  el  Ja- 
deas israelitas.  Honraban  el  culto  celebrado  en 
eí  templo  de  Jenisalén ;  pero  uo  participaban  de 
é  por  la  razón  de  que  la  masa  de  los  que  cele- 
brlban  eu  el  templo  no  se  componía  a  sus  ojos 
mas  que  de  israelitas  degenerados.  Preocupán- 
dose menos  de  cuestiones  políticas  o  especula- 
dones  metafísicas  que  de  ™ed  taciones  piado.a 

V  de  prácticas  ascéticas,  se  habían  retirado  a  los 
desiertos,  al  Oeste  del  Mar  Muerto,  en  donde 

V  vían  en  comunidad,  fraternalmente  unidos  por 
II  lazo  de  la  caridad.  Evitaban  el  contacto  con 
los  otros  hombres,  ó,  al  menos,  la  permanen- 
cia en  as  ciudades;'despreeiaban  las  riquezas; 
pioseribían  el  juramento;  reprobaban  la  gue  a 
íl  sometían  á  abstinencias  y  '«^,<^eraciones  en  to- 
ramente opuestas  á  la  antigua  doc  rina  de  mo- 
siaismo,  y  se  condenaban  al  celibato.  Su  oi- 
tai  zac  ón  no  difería  gran  cosa  de  la  que  d  s- 
miés  fué  adoptada  por  el  monaquismo  cristiano, 
'd  sth"iiiéndose  en  el  detalle  de  que  el  esen.smo 
sé  "d'eaba  de  misterios,  iniciando  por  gi-ados  a 
sus  adeptos   y   con  gran  cuidado  ocultaba  sus 

"  nctio   á  o^s  profanos.  La  secta  de  los  esenios, 
é  Haag  en  si.  notable  Historia  de  los  dogmas 
^li^no°,  aunque   poco   numerosa,  facilito   el 
ca  lino  al  Evangelio  y  quizá  lego  a  los  cristia- 
no   a°°"uas  de  ?us  c¿st«mbres,  asi  como  una 
tendencia  á  la  pasividad  dística  que  no  sin  ra^ 
7Ón  se  ha  reprobado  á  su  moral.   Del  seno  del 
esenismo  salió  probablemente  San  Juan  Bau- 
sta   el  precursor.  Para  darse  completa  .dea  de 
a  época  en  que  nació  el  cristianismo  después  de 
babel    estudiado   al   pueblo  hebreo  debe  estu- 
ca se  las  escuelas  judias  de  Palestina.   Remaba 
e  "onces  una  gran  actividad  en  las  escuelas  de 
Palestina    Las  interpretaciones  de  la  Ley  cían 
an  as    que  uno  de   los  Doctores  mas  ce  ebres 
le   Israel,   Hellel ,  creyó   necesar.o  establecer 
alWm  ord  n  en  aquella  confusión  y  clasifico   as 
exl  lieaciones  de  la  ley  bajo  tres  títulos  difei^n^ 
tes   Su  obra  fué  la  primera  base  de  UMischna 
nue  conservó  esta  división.  Cuarenta  anos  antes 
X  la  era  cristiana  estalló  >"-  l-'^^-f '!'t 
entre  las  dos  escuelas    rivales  de  Hellel  y   le 
Selianimai;las  discusiones  entre  ellas  no  se  re- 
S  solamente  á  puntos  de  percmonia  o  de  pres- 
cripciones legales,  sino  á  principios  mas  irapoi- 
tante»  LaiJea  nacional  mesiánica  produjo  entre 
rícelo  hebreo,,  antesdel  .iacim.e.Uo    e  Jes., 
más  de  un  movini.ento  político,    h-n  el  jNue%o 
Testanie     o  se  habla  de  un  tal  Teiidas,   quien 
poco  antes  de  la  era  cristiana  ha  na   rennu  o 
jnn  hombres    v  que,  creyendo  conducirlos  a  la 
iTeía  ™n  re'sí  ,?atría,  iJs  había  conducido  a  su 
nén  ida    Este  Teudas  no  fué  seguramente  un 
Faiot  político.  Jamás  hubo  en  el  Pueblo  judio 
novimiento  alguno  n.ue  no  fuera  provocado  con 
,    ■     fi„  ,»H.nnso    Én   el  msmo  momento  del 
Smiet'á  Jesús,  se  vio  Jndea  turbada  por 
unaTiupresa  del  mismo  genero  que  a  de  Teudas, 
ero Tmayor  i.nportaneia,  U.i  ga  .leo  llamado 
Judas  llevó  á  los  judíos  á  la  rebel.un    hacienlo- 
íe,  ve    que   si   \e  reconocían  como  único  señor 
no  pagarían  tributos  á  Roma  n.  reconocerían 
7x  autoridad.  La  causa  de  esta  rebelión  era  reli- 
Jiosaü.  .nÚblemcnte.  Josefo  llama  á  Judas  ,.u 
Irán  solista  y  le  hace  autor  de  una  nueva  secta 
f.e  coloca  ai  lado  de  la  de  los  fariseos,  saduceos 
V  esCdos,  pero  asegurando  que  d.fer.a  de  estas, 
I  no  dando  A  conocer  en  qué  estribaban  las  d.te- 

''"a  estos  diversos  elementos  del  judaísino  q..e 
entraion  é  p.-oporeioues  diferentes  en  laspn- 
m  arcomünidaLs  cristianas,  •>»>•  q-  -;::; 
otro  .iuc  en  breve  ticmno  adqu.r.o  una  inllUL.i 
dib  \a„te  considerable;  á  este  eleniento  se  le 
ha  dado  el  nombre  de  i^w^'»'"*.  ^  """  "^^°'  1'* 
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ganos  á  quienes  la  curiosidad  quizás  y,  sin  duda 
alcona,  la  necesidad  de  satisfacer  el  sentimien- 
to°religioso,  llevaba  en  gran  núnie.-o  a  las  si- 
nacooís  judías  v  que  se  veían  retenidos  allí  por 
un°  culto   sencillo  y  edificante,  mil  veces  mas 
propio,  sin  duda  alguna,  para  despertar  la  pie- 
dad que  las  ceremonias  religiosas  del  paganis- 
mo  Los  judíos,  más  accesibles  á  los  sentimien- 
tos de  tolerancia,  especialmente  fuera  de  1  ales- 
tina  por  sus  continuas  relaciones  con  los  extra.i- 
ieros  no  oponían  ninguna  dificultad  en  admitir 
á  estos  prosélitos  en  sus  reuniones  sm  exigirles 
que  se  sometieran  á  la  circuncisión    con  tal  de 
que  prometiesen  no  tomar  parte  alguna  en  los 
actos  del  culto  idolátrico,   no  asistir  a  ningún 
festín  en  donde  se  sirvieran  viandas  ofrecidas  a 
los  dioses  falsos,  y  abstenerse  de  manjares  en 
os  cuales  entrara  la  sangre  de  los  animales. 
Estas  prescripciones,  que  los  judíos  creían  ante- 
riores ala  legislación  del  Sinaí,  y  obl.gator.as 
para  todos  los  hombres,  fueron  después  llama- 
das preceptos  nodquicos,  y  quedaron  en  vigoren 
la  Iglesia  cristiana.  ,      ,         i,„ 

Después  de  lo  dicho  corresponde  ahora  ha- 
blar del  cristianismo  verda.lero,   es  decir    del 
cristianismo  de  Jesús.  Dos  ricos  instituyo  Jesu- 
cristo- el  Mutismo,  símbolo  del  arrepentimien- 
to y  defperdón,  y  la  Cena,  símbolo  de  la  unión 
pennanente  del  discípulo  con  el  maestro.    El 
míindo  antiguo  se   transformo  al  escuchar^    .. 
paübra  de  Jes.ís.  El  cristianisnio  proclamo  la 
da  dad  de  los  hon.bres  ante  Dios.   Derramo 
fesús  su  sangre  y  nació  una  religión  de  amor  y 
de  carTdad.   Después  de  la  muerte  del  divino 
maestro,  los  apóstoles  se  pusieron  a  preduai  la 
Soet  ■  na  del  Crucificado  y  á  defender  sus  itu los 
ala  divinidad  del  Mesías,  apoyándose  en  el  mila- 
gro  de  su  resurrección,  el  cual  afirmaban  como 
testicos  oculares,  y  cuya  necesidad  resu  teba  de 
alcunos  pasajes  del  Antiguo  Testamento  uiter- 
preUdos  alegóricamente.   «E.i  el  transcurso  de 
Ltypocos  aüos  millares  de  judíos  se  convirtieron 
á  la  religión  cristiana ;  vieron  en  Jesús  al  ileslas 
al  hijo  de  David,  al  rey  que  venia  en  nombre  del 
¿üor  Formada  por  aquellos  judíos  la  primera 
comunidad  cristiana,  aparece  como  una   sec  a 
del  judaismo,  cuyos  individuos,  aun  creyendo 
qne  Jesús  era  el  Mesías  anui.cado  poi^  los  pro- 
fetas,  querían   permanecer   fieles  a  la  ley   de 
Moisés  v  á  las  instituciones  nacionales.   El  ca- 
rácter del  cristiani.smo  que  profesaban  era  com- 
nktamentc  judaico;  judaica  su  moral  severa, 
su  nmícada  tendenda  hacia  el  esen.smo;  judaica 
s    e  c  upulosa  observancia  de  las  prescr.pc.ones 
Wes  Dos  libros  del  Kuevo  Testamento  son  cu- 
riosos monumentos  de  este  cristianismo  J.ida.co, 
desecado  con   el  nombre  de  judeo.cnstmm. 
„  o  °el  primero  es  el  Apoealipss  y  el  segundo  la 
¿listóla  de  San  Pablo.   jCual  hubiera  sido  el 
forvenfr  del  cristianismo  si  en  él  butaera  segu.- 
^0  ,r  dominando  el  elemento  judio?  «Se  hubiera 
extncuido  paulatinamente,    dice  Noack ,  con 
ios  o  os  fijos\>n  el  cielo,  en  donde  se  había  des- 
vanecido el  Hijo  de  Dios,  y  con  la  esperanza  de 
sioSta  »  A.m  en  el  caso  de  que  esto  no  hu- 
b  era  ocurrido,  no  hubiera  sido  otro  su  destino 
qué  el  de  enriquecer  el  judaismo  coii  un  dogma, 
slap  hace  esta  justísima  observación:  el /»rf<.'0- 
^^i^Lo  continuaba  siendo  una  veligion  na- 
cional,  y  por  esto  no  podía  responder  ala  necesi- 
dad de  emaudpadón  religiosa  que  agitaba   al 
nimido.  Fatiga'lo  del  yugo  moral  de  la  ciudad,  y 
va    mpregnado  del  cosmopol.t.sn.o  esto.co,  el 
nun  "o  no°se  hallaba  disp..estoá.ncl.na.-se ante 
as  i^errocativas  imaginarias  de  un  pueblo  tan 
desP  o  lado  gc.eralmente,  pero  que  se  creía  s..po. 
io.  i  los  otros.  El  alma  huma..anoquer.a  liber- 
tarse del  yugo  romano  para  constitu.rse  cu  tv 
ta.se  del  y"-    ,    ^^  Jerusalén.  Felizmentejuiito 


!:S^alá™í:l';:í;;ci.;^^--istia,msde  Pa. 
íeshia  lio  tardo  en  produci.-se  otra  tendencia  eu 
os  p  osélito  helenís,  cuyas  ideas  eran  nuis  l.be- 
raleV  Hostil  al  fariseísmo,  este  part.do  tuvo  e 
bonor  de  dar  ala  Iglesia  crist.a..a  su  primer 
„°t  r  San  Esteba..,  y  de  co..ta.-  e.itre  sus  .ñas 
iüstr4iefesalgran  apóstol  de  los  gent.  es,  a 
Sa,,  Pablo  En  breves 'palabras  se  expondrá  la 
Teología  do  esto  apóstol.  Descansa  por  c.itero 
sob.eU  oposición  radical  del  prii.c.p.o  judio  y 
del  iVincipio  cristiano  de  la  legalidad  extenor  y 

oiU^IÜsticon  la  vida  interior  fe  esp.r.tn  con 
la  fe  Toda  religión  cerc.non.al,  toda  'eg!'»  ex 
ter  or,  todo  rito,  todo  e.uUgo,  so..  ""Poten tes 

para  »a..til.ear,  po.que  ejercen  su  .nfluenc.a  so- 

bre  lo  externo  del  ser  humano. 
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Solo  por  el  espíritu,  por  el  corazón,  por  la 
concieucia,  por  los  sentimientos  reales,  por  la 
vida  intima,  es  como  el  hombre  se  santifica, 
porque  así  solamente  se  someten  á  la  acción  de 
la  verdad  y  del  amor  todas  sus  facultades,  la 
causa  de  sus  actos.  Esta  religión  interior,  esta 
fe,  que,  según  San  Pablo,  es  necesaria  para  la 
salvación  eterna,  tiene  por  objeto  á  Jesús  y  á  su 
obra  de  redención.  La  muerte  de  Jesús  fué  nece- 
saria para  salvar  á  los  hombres  del  pecado.  A 
los  que  creen  en  el,  Jesús  los  salva,  ó,  según  el 
primer  sentido  de  la  palabra,  los  cura,  por  su 
vida,  que  estuvo  e.xentade  pecado,  por  su  muer- 
te, que  fué  voluntaria  y  merecida  como  la  délos 
pecadores,  y,  sobre  todo,  por  su  gloriosaresurrec- 
eión.  Jesús  sustituye  por  un  acto  de  su  voluntad 
la  muerte  que  libremente  sufrió,  á  la  condenación 
ó  muerte  espiritual  que  debían  sufrir  los  peca- 
dores. Por  su  fe,  por  su  adhesión  á  este  cambio, 
entran  en  posesión  de  la  vida  nueva,  que  es  la 
de  Cristo  resucitado.  Dios  por  su  parte  acepta  y 
ratifica  esta  doble  sustitución  de  la  muerte  de 
Jesús  á  nuestia  muerte  espiritual,  y  de  su  vida 
espiritual  á  la  nuestra.  El  Padre  aprueba  tanto 
más  e.üta  sustitución,  cuanto  que  El  mismo  la 
ha  preparado,  y  perdona  al  hombre  sus  pecados. 
Desde  este  momento  el  hombre,  resucitado  con 
Cristo,  vive  con  su  redentor,  ó,  mejor.  Cristo  es 
quien  vive  en  El.  Y  ahora  bien:  esta  fe  que  por 
el  objeto  al  que  se  aplica  regenera  al  pecador, 
¡de  dónde  viene?  No  viene  de  nuestra  propia 
energía  moral,  de  nuestros  propios  méritos;  no 
viene  de  los  méritos  de  nuestros  antepasados,  y 
de  un  privilegio  de  raza;  viene  directamente  de 
la  gracia  divina,  de  la  libre  voluntad  del  Todo- 
poderoso. Es,  pues,  inútil  hablar  de  la  vocación 
especial  de  Israel,  del  contrato  de  alianza  hecho 
en  otro  tiempo  entre  Jehová  y  Abraliám,  de  los 
méritos  adquiridos  por  la  obediencia  á  la  ley  de 
Moisés;  no  haj"  salvación  sino  en  la  fe  de  Cristo 
y  en  la  redención ;  no  hay  fe  sino  por  la  gracia, 
la  cual  es  distribuida  por  Dios  segrín  su  volun- 
tad. Haag  hace,  á  propósito  de  esto,  ana  impor- 
tante observación.  San  Pablo  fundó  su  teología 
sobre  su  propia  experiencia ;  fariseo  rígido,  obser- 
vador estricto  de  las  prescripciones  legales,  se 
convirtió  al  cristianismo  por  un  hecho  que  le 
era  imposible  explicar  por  causas  naturales,  y  en 
el  cual  reconocía  la  intervención  directa  de  Dios. 
Atribuía,  por  lo  tanto,  y  con  convicción  íntima, 
que  su  conversión  era  debida  á  la  giacia  divina, 
que  le  había  apartado,  sin  que  ningiin  mérito 
hubiera  por  su  parte,  de  un  camino  de  perdición 
para  llevarle  al  camino  de  la  salvación.  Entre  el 
¡tideo-crislianisino  representado  por  el  Apóstol 
Santiago,  y  el  cristianismo  universalista  y  liberal 
de  San  Pablo,  se  entabló  una  lucha  de  la  cual 
salieron  la  mayor  parte  de  los  escritos  del  Nuevo 
Testamento  y  un  gran  número  de  obras  apócri- 
fas, lucha  que  terminó  con  el  triunfo  de  un  cris- 
tianismo justo  medio,  y  al  cual  va  unido  el 
nombre  de  San  Pedro,  que  se  apartó  á  la  vez  del 
antonomismo  absoluto  y  el  legalismo  e.xtremo. 
Ni  San  Pablo  ni  Santiago  vencieron;  la  victoria 
perteneció  á  la  tendencia  media  de  que  San  Pe- 
dro fué  el  representante.  Este  fué  el  espíi  itu  del 
cristianismo  que  inspiró  aquel  concilio  de  Jeru- 
salén  de  que  hablan  los  Actos  de  los  Apóstoles, 
y  en  el  cual  se  decidió  que  no  se  impondría  la 
circuncisión  á  los  paganos,  pero  que  serían  reci- 
bidos en  el  seno  de  la  Iglesia  con  las  mismas 
condiciones  que  los  prosélitos  en  la  Sinagoga,  es 
decir,  con  la  condición  de  qne  observasen  los 
preceptos  no/iquicos.  Esta  decisión  real  ó  sn- 
]iuesta  fué  la  base  y  fundamento  de  la  Iglesia 
católica,  ó  de  un  tercer  p.irtido  que  trabajó 
desde  entonces  con  un  resultado  siempre  cre- 
ciente en  establecer  la  Iglesia  sobre  la  fusión  de 
las  diferentes  sectas,  neutralizándolas  unas  por 
otras  y  cential izando  el  gobierno  eclesiástico,  pri- 
mero en  el-  obispado  y  después  en  el  papado,  y 
por  último  fijando  la  tradición  dogmática  por 
la  exclusión  de  todas  las  opiniones  demasiado 
divergentes.  El  cristianismo  intermedio  que  su- 
cdió  á  las  luchas  i\e\  pulcocriMianisnto  y  del 
¡inu/inismo  está  representado  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento por  el  Evangelio  según  San  Lucas  y  por 
la  primera  Epístola  de  San  f'eilro. 

La  Teología  johánica,  así  llamada  de  San 
■luán,  autor  del  cuarto  Evangelio,  pertenece  al 
siglo  II  y  presenta  un  desarrollo  nuevo  y  muy 
import.-inte  del  cristianismo.  Esta  Teología  está 
fundada  sobre  la  teoría  del  Lcgm,  elaborada 
antes  ilcl  nacitniento  de  Jesucristo  por  cljudaís- 
nio  alejandrino,  y  que,  siendo  desconocida  del 
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judaismo  de  Palestina  y  fariseo,  había  de  serlo 
igualmente  del  cristianismo  primitivo.  Según 
el  autor  del  cuarto  Evangelio,  el  Logos  ha  reve- 
lado á  Dios  por  la  Creación; pero  el  mundo,  ha- 
biéndose separado  de  Dios  y  habiendo  caído  en 
las  tinieblas  y  en  la  muerte,  hizo  necesaria  una 
segunda  revelación.  El  Logos  la  operó  encarnán- 
dose para  traer  al  mundo  el  amor  y  la  luz,  disi- 
par las  tinieblas,  destruir  el  odio,  ó  en  otros  tér- 
minos ,  para  acabar  con  la  obra  del  diablo, 
autor  del  mal,  y  para  procurar  á  los  hombres 
por  su  muerte  voluntaria  la  vida  espiritual, 
haciéndoles  hijos  de  Dios.  Su  encarnación  no  le 
hizo  perder  nada  de  su  dignidad;  en  su  vida  te- 
rrestre se  le  ve  en  una  perpetua  relación  con  el 
Padre  Eterno,  cuyas  emanaciones  ó  atributos  le 
son  sin  cesar  comunicados.  Pero  su  aparición 
sobre  la  tierra  llevó  la  división  á  los  hombres. 
Los  unos  se  volvieron  hacia  la  luz;  los  otros  se 
quedaron  entre  las  tinieblas  y  crucificaron  al 
Hijo  de  Dios.  La  muerte  del  Justo,  sin  embargo, 
fué  una  victoria  sobre  el  mundo.  Al  volver  con 
su  Padre,  dejó  en  la  tierra  su  Espíritu,  el  cual 
está  representado  ya  como  una  persona  distin- 
ta, ya  como  ima  simple  fuerza,  pero  subordina- 
do en  uno  y  otro  caso  al  Padre  y  al  Hijo.  San 
Juan,  dice  Haag,  ocúpase  especialmente  de  la 
persona  de  Cristo  y  de  sus  relaciones  con  Dios, 
mientras  que  eu  la  Teología  de  San  Pablo,  el 
Salvador  y  sus  relaciones  con  el  hombre  es  lo 
predominante;  la  Teología  del  uno  es  más  prác- 
rica  y  la  del  otro  más  ideal,  más  transcenden- 
tal. Ambas  .se  basan  en  la  corrupción  del  hom- 
bre y  su  redención  por  el  Hijo  de  Dios;  ambas 
toman  como  punto  de  partida  la  regeneración 
y  la  unión  mística  del  creyente  con  Cristo;  pero 
la  primera  acude  especialmente  al  sentimiento, 
funda  su  misticismo  sobre  la  intuición,  sobre  la 
contemplación,  como  todos  los  místicos  de  Orien- 
te, mientras  que  la  segunda  procede  por  razona- 
miento, por  demostración,  y  acude  al  juicio  y  á 
la  inteligencia. 

Para  terminar  este  artículo  se  transcribirán 
algunos  párrafos  del  Diccicntario  Enciclopédico, 
de  don  Nicolás  María  Serrano,  en  su  artículo 
Cristianismo:  «Las  verdades  que  el  cristianismo 
ha  revelado  sobre  la  caída  del  hombre,  sobre  la 
vida  presente,  sobre  su  paso  de  la  vida  á  la  muer- 
te, sobre  la  muerte  misma,  sobre  una  vida  futu- 
ra de  penas  y  recompensas,  encierran  en  sí  las 
más  sublimes  y  consoladoras  esperanzas. 

»Jesucristo  no  vino  sólo  á  rehacer  al  mundo 
en  la  parte  eminente  de  su  composición,  el  alma, 
sino  qne  vino  á  cambiar  la  faz  del  universo  so- 
cial, á  predicar  el  Evangelio,  la  buena  nueva  á 
los  pobres,  y  á  curar  á  los  que  sufrían  en  su  co- 
razón, anunciando  la  libertad  á  los  cautivos, 
volviendo  la  vista  á  los  ciegos,  la  libertad  á  los 
que  yacían  entre  cadenas,  y  comenzando  la  civi- 
lización por  donde  la  habían  concluido  los  otros 
legisladores. 

>La  posición  de  los  esclavos  era  horrorosa  en 
las  sociedades  paganas;  considerados  como  viles 
instrumentos,  respetados  sólo  en  cuanto  eran 
útiles  los  unos  para  el  cultivo  de  los  campos  y 
los  trabajos  mecánicos  y  el  servicio  doméstico, 
no  eran  reputados  como  personas,  sino  como  co- 
sas; eran,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  la 
propieilad  del  hombre  libre,  del  ciudadano.  En- 
tregados sin  defensa  á  las  pasiones  brutales  de 
hombres  para  quienes  la  muerte  era  un  juego, 
la  efusión  de  sangre  mi  placer,  la  satisfacción 
de  sus  caprichos  y  deseos  una  ley,  y  la  ferocidad 
su  carácter  habitual,  la  vida  de  esas  víctimas 
de  una  civilización  desmoralizada  estaba  á mer- 
ced de  sus  tiranos,  pindía  del  menor  de  sus  ca- 
prichos. 

»No  podía  el  cristiani.smo  repentinamente  dul- 
cificar los  males  físicos  ni  cambiar  la  triste  y 
cruel  posición  de  los  oprimidos;  empero  les 
abrió  los  ojos  iluminando  sus  almas  degradadas  y 
embrutecidas,  dándoles  conocimientos  de  Jesu- 
cristo, inspirándoles  el  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, y  los  sacó  poco  á  poco  de  su  degradación 
moral,  elevándolos  á  sus  propios  ojos  y  volvién- 
doles con  la  fe  la  calma  de  su  conciencia  y  dul- 
ce felicidad,  que  el  cristiano  saca  de  la  oración  y 
del  ejercicio  de  las  virtudes.  El  cri.stianismo 
concedió  al  esclavo,  al  oprimido,  loque  nunca 
había  osado  ni  aun  desear.  Iguales  ante  Dios, 
la  súplica  del  hombre  fuerte  y  podero.'io  no  su- 
birá más  ligera  á  los  jiics  del  trono  ilel  Eterno 
que  la  del  desgraciado  esclavo  que  demanda  al 
ciclo  socorro  y  asistencia  en  su  oflicciíJn. 

»Hemos  visto  cuan  triste  era  la  suerte  de  los 
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esclavos,  de  los  pobres,  y  más  adelante  veremos 
cuan  deplorable  era  la  de  las  mujeres;  Jesucristo 
vino  á  consolar  estas  enfermedades  del  alma; 
Jesucristo  quiso  que  su  doctrina,  penetrando  en 
la  vida  práctica  del  hombre,  sirviese  para  pro- 
tegerle. Jesucristo,  al  anunciar  un  Dios  criador 
que  vigilaba  el  mundo  como  Padre,  no  imita 
la  inconsecuencia  de  esos  sacerdotes  antiguos 
que,  separando  al  hombre  en  categorías  como  se 
separa  á  los  animales  en  establos  distintos,  los 
hacen  diferentes  en  su  condición.  Nosotros  vemos 
que  Moisés  en  su  legislación  no  había  visto  en 
los  israelitas  más  que  hermanos;  la  idea  de  la 
fraternidad  es  inculcada  en  toda  la  legislación 
israelita;  empero  esta  idea  de  fraternidad  judai- 
ca, tan  generosa  y  tan  mande  eu  comparación 
de  las  doctrinas  que  regían  entonces  el  mundo, 
no  la  aplica  Jesucristo  á  un  solo  pueblo,  la  apli- 
ca á  todos  los  hombres  y  á  todas  las  naciones. 
Para  Jesucristo  todos  los  hombres  y  todas  las 
familias  de  la  Tierra  no  son  más  que  una  sola  y 
única  familia.  Jamás  el  mundo  había  oído  pro- 
clamar una  doctrina  más  general  y  más  consola- 
dora: el  alma  era  igual  al  alma;  el  hombréela 
igual  al  hombre,  y  los  ecos  de  la  Palestina  ex- 
tendieron al  Universo  entero  este  grito  santo  de 
emancipación.  A  la  voz  de  Jesucristo  todos  los 
hombres  son  iguales.  La  idea  del  poder  ó  de  la 
autoridad  se  transforma;  apoyada  hasta  entonces 
en  el  vigor  de  los  músculos,  en  la  inflexibilidad 
de  la  espada  ó  del  puñal,  que  degollaba  sin  pie- 
dad á  los  hombres,  gracias  á  Jesucristo  no  fué 
en  lo  sucesivo  su  fundamento,  sino  el  espíritu  de 
paz,  de  benevolencia  ó  de  amor.  «Haced  á  los 
Sihombres  todo  lo  que  queráis  que  os  hagan,  por 
»que  esa  es  la  ley  de  los  profetas.» 

^Jesucristo  fundó  la  sociedad  sobre  la  mutua- 
lidad de  los  servicios.  Las  masas  parecían  haber 
nacido  sólo  para  obedecer;  pertenecían  ó  ajiare- 
cían  pertenecer  como  un  vil  rebaño  á  algunos 
herederos  de  ciertas  y  determinadas  aristocra- 
cias; la  sociedad  no  era  más  que  un  inmenso 
parque  en  donde  no  había  más  que  dueños  yes- 
clavos,  verdugos  y  víctimas,  orgullo  y  abnega- 
ción, hombres  transformados  casiensemidioses, 
un  patriciado  duro  y  cruel  que  hubiera  visto  pe- 
recer todo  lo  que  no  era  él  mismo,  antes  que 
sufrir  la  menor  rivalidad  de  las  clases  inferiores, 
ni  aun  la  rivalidad  del  valor,  del  talento  y  del 
genio;  por  todas  partes  no  había  más  que  mine- 
rías que  oprimían  y  mayorías  oprimidas.  Jesu- 
cristo pronunció  algunas  palabras,  y  de  repente 
ya  no  hay  esclavos. » 

Refiriéndose  á  la  emancipación  de  la  mujer, 
añade  el  mismo  autor:  «El  cristianismo  volvió 
á  la  mujer  su  dulce  aureola  de  pudor  y  de  casti- 
dad. Lo  que  realza  eu  el  cristianismo  á  la  mujer, 
lo  que  la  consagra,  es  el  matrimonio,  que  hemos 
visto  era  una  cosa  ilusoria  entre  los  romanos  del 
Imperio.  Jesucristo  y  los  Apóstoles  llaman  á  los 
esposos  al  altar,  y,  á  la  vista  misma  de  Dios, 
bendicen  su  unión.  Deberes  recíprocos,  fidelidad 
mutua,  propiedad  común,  participación  cu  la 
alegría  y  en  el  dolor:  todo  es  igual  entre  los  es- 
posos. La  obra  de  Cristo  no  hubiera  sido  com- 
pleta si,  como  los  dioses  inexorables  del  Olimpo, 
hubiese  dejado  al  culpable  sin  porvenir  y  sin 
esperanza.  Degradada  una  vez  la  mujer,  en  la  reli- 
gión pagana  no  halla  medio  de  volver  á  levan- 
tarse. La  caridad  cristiana  que  la  emancipa  de 
su  esclavitud,  la  rehabilita,  aun  después  de  su 
degradación,  por  el  arrepentimiento.  Cristo  no 
rccliaza  á  la  pecadora  de  la  Escritura.  No  pro- 
nuncia su  anatema  sobre  la  adúltera,  y  deja  á 
Magdalena  que  venga  al  pie  del  Calvario  á  reci- 
bir sus  últimas  palabras,  mezclada  entre  las 
.santas  mujeres,  porque  el  arrepentimiento  abría 
en  la  nueva  religión  á  todos  el  Reino  do  los 
Cielos  » 

Estableciendo  una  comparación  entre  la  reli- 
gión cristiana  y  otras  religiones,  dice  el  Diccio- 
nario citado:  «El  cristianismo  se  presenta  como 
habiendo  realizado  por  Jesucristo,  el  Hombre- 
Dios,  lo  que  el  paganismo  esperaba  con  ansia,  y 
lo  que  el  judaismo  Imbia  prol'étii  amenté  anun- 
ciado y  prometido.  El  cristianismo  aparece  en  su 
relación  con  las  demás  religiones  como  una  reli- 
gión absoluta,  universal:  la  idea  que  es  su  ba.so 
es  una  idea  tan  necesaria  como  eterna,  á  la  que 
el  pensamiento  torna  siempre,  impnl.>Mido  inte- 
riormente, exl' riftrmente  excitado.  Lo  que  en 
las  antiguas  v  li.iniics  no  era  aún  más  i¡uc  un 
vago  sentimii  uto  icliginso,  se  ha  convtrtido  en 
el  cristianismo  en  relÍL;iijip  positiva  y  absoluta, 
aboliendo  todas  las  falsa.s  formas  de  la  vida  rc- 
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lioriosa,  porque  ella  es  la  que  da  la  forma  legiti- 
ma y  verdadera,  anulando  todas  las  oposiciones 
de!  mundo  y  restableciendo  la  verdadera  unidad, 
querida  por  Dios,  y,  ante  todo,  la  unidad  del 
hombre  con  él  mismo. 

»De  este  modo  es  como  el  cristianismo  es  legí- 
timamente, en  su  idea  y  naturaleza,  la  religión 
del  mundo.  La  Historia  nos  enseña  lo  que  el 
cristianismo  lia  sabido  hacer  para  educar  á  los 
pueblos  creando  por  todas  partes  escuelas,  cole- 
gios. Academias  y  Universidades.  La  Historia 
habla  de  su  amor  al  Arte,  de  los  sacrificios  he- 
chos por  él,  creando  de  su  foudo  y  por  su  genio 
una  Poesía  sublime,  una  Música  nueva,  una 
Pintura  ideal,  una  Escultura  y  una  Arquitectura 
que  le  son  propias,  y  conservando  con  su  ilus- 
trado amor  los  monumentos  del  Arte  antiguo, 
respetando  eu  todos  los  hombres  la  dignidad 
humana,  porque  el  hombre  es  la  imagen  y  se- 
mejanza de  Dios.» 

Después  de  lo  expuesto  resta  sólo,  para  ter- 
minar este  ya  largo  artículo,  decir  que  con  el 
transcurso  de  los  tiempos  el  cristianismo  ha 
dado  origen  á  varias  sectas  que,  aceptando  el 
principio  fundamental  del  monoteísmo,  han 
divergido  en  varios  puntos.  El  hijo  más  discre- 
to y  legítimo  del  cristianismo  es  el  catolicismo 
(Véase^esta  palabra),  y  después  del  catolicismo 
las  sectas  más  importantes,  el  protestantis- 
mo, Iglesia  cismática  griega  y  el  mahometismo. 
Véanse. 

CRISTIANITA  (de  Cristian,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Silicato  hidratado  de  alúmina,  de  cal  y  de  potasa, 
conocido  también  con  los  nombres  de  l'ilipsita, 
Uarmotoma  de  ilarhurg  y  Harmotovia  de  cal. 
Se  presenta  en  cristalitos  casi  siempre  agrupa- 
dos en  forma  de  cruz,  de  color  blanco  lechoso, 
de  lustre  vitreo,  alojados  en  las  cavidades  de 
las  rocas  amigdaloides  ó  basálticas  y  eu  las  lavas 
antiguas,  en  la  costa  occidental  de  Islandia,  en 
Stempal,  cerca  de  Malbnrg,  y  en  Kaisastuhl. 
Tratada  por  ácido  clorhídrico  da  un  precipitado 
gelatinoso  de  sílice.  Al  soplete  se  hincha  y  so 
funde  dando  un  esmalte  blanco.  Tiene  dureza 
de  4  á  4,50  y  el  polvo  es  blanco.  La  densidad 
es  2,2.  Los  cristales  pertenecen  al  tipo  ortorróm- 
bico. 

También  se  da  el  nombre  de  cristianita  á  la 
anortita. 

CRISTIANIZAR  ( del  lat.  christianizdre ;  del 
gr.  ■/  c'.iT'.ivíCw):  a.  Conformar  una  cosa  con  el 
rito  cristiano. 

CRISTIANO ,  NA  (  del  lat.  christiánus  •  del 
gr.  -/p'.^Tiavo;);  adj.  Perteneciente  á  la  religión 
de  Cristo  y  arreglado  á  ella. 

...  la  virtud  cbistiana  siempre  es  mejora- 
miento y  adelantamieuto  del  alma. 

Fr.  Luis  de  León. 

Allí  con  celo  cristiano  condena  el  abuso 
de  los  desafios  particulares,  nombrados  due- 
los. 

Diego  de  Colmenares. 

-Cui.sTiANO:  Que  profesa  la  fe  de  Cristo, 
que  recibió  en  el  bautismo.  U.  t.  c.  s. 

Duró  mucho  el  combate,  pero  al  fin  quedó 
el  campo  por  los  cristianos;  etc. 

Mariana. 

.,,  dicen  (algunos  renegados)  que  por  aque- 
llos papeles  se  verá  el  propósito  con  que  ve- 
nían, el  cual  era  de  quedarse  en  tierra  de  cris- 
tianos, etc. 

Cervantes. 

-  Cristiano:  Díccso  del  idioma  español,  en 
ccntraposición  al  arabo  ú  otra  lengua  e.\tranjo- 
ra.  U.  t.  c.  s. 

-Cristiano:  fig.  y  fam.  Aplícase  al  vino 
aguado. 

-  jY  en  el  lugar,  qué  tal  hallan 
El  v¡no!-Conu>  chistiaNO, 
Que  á  todos  les  sabe  bien. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cristiano:  m.  Hermano  ó  prójimo. 

-Pero  oiga  usted,  cristiano,  ¿me  aparto 
yo  de  la  razón? 

Fernán  Caballero. 

-Cristiano:  fam.  Persona  ó  alma  viviente. 

-Cayó  á  silbido.^  mi  Filomena. 
-Solemne  tunda  llevaste  ayer. 
-Cuando  se  imprima,  verán  que  es  buena. 
-jY  qué  cristiano  la  ha  de  leer! 

L.   F.   DE  Moratín. 


CKIS 

Por  la  calle  no  pasa  un  cristiano. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cristiano  nuevo:  El  que  se  convierte  ala 
religión  cristiana  y  se  bautiza  siendo  adulto. 

So  pena   de  incurrir  en  las  penas  puestas 
contra  los  cristianos  «mwos  del  dicho  reino, 
que  trajesen  armas. 
Xucva  Recopilación  de  las  leyes  del  Reino. 

Pero  ten  iendo  el  Rey  y  el  Prelado  más  respeto 
á  Dios  que  al  peligro,  se  les  había  concedido 
que  hiciesen  un  hospital  y  cofradía  de  cris- 
tianos muvos,  que  llamaron  de  la  Resurrec- 
ción. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Cristiano  viejo:  El  que  desciende  de  cris- 
tianos, sin  mezcla  conocida  de  moro,  judío  ó 
gentil. 

—  El  mozo  es  muy  rico; 
De  esclarecido  linaje: 
Cristiano  viejo... 
Bretón  de  los  Herreros. 

...  era  un  buen  cristiano  viejo,  etc. 

Antonio  Flores. 

—  Cristianos:  ni.  pl.  líist.  ccl.  Kombre  dado 
á  un  grupo  de  herejes  baptiscas.  Aparecieron 
hacia  1S04  en  Portsmouth  (Muevo  Hampshire), 
en  los  Estados  Unidos.  Fué  su  jefe  Elias  Smith. 
Estos  cristianos  renuncian  á  toda  deuoniiuación 
tomada  de  ninguna  secta  ú  hombre,  y  sólo  quie- 
ren llamarse  cristianos  propiamente  dichos,  es- 
cribiendo esta  palabra  en  la  siguiente  forma: 
Chrislianos.  No  exigen  más  prueba  de  fe  que  una 
declaración  del  interesado  adhiriéndose  á  la  re- 
ligión cristiana.  Rechazan  casi  todos  los  dogmas, 
especialmente  el  de  la  Trinidad.  Sólo  bautizan 
á  los  adultos,  y  son  independientes,  salvo  la 
jurisdicción  oficiosa  de  una  junta  central.  For- 
man una  comunión  religiosa  casi  enteramente 
racionalista. 

-Cristianos  de  San  Juan:  líisl.  ecl.  Nom- 
bre dado  á  unos  herejes  que  aparecieron  á  ori- 
llas del  Jordán  en  el  siglo  i  de  nuestra  era.  Aún 
se  conocen  algunos  en  las  cercanías  de  Basora. 
Niegan  la  divinidad  de  Jesucristo;  veneran,  sin 
embargo,  la  cruz;  dan  á  Dios  un  cuerpo  material 
y  un  hijo  llamado  Gabiiel,  que  creó  el  mundo 
con  la  ayuda  de  50000  demonios.  Consideran  á 
San  Juan  Bautista  el  primero  de  todos  los  san- 
tos; creen  en  la  emigración  de  las  almas  por 
diversas  esferas;  tienen  obispos  y  sacerdotes;  re- 
nuevan el  bautismo  todos  los  años,  y  admiten  la 
poligamia,  pero  no  el  divorcio. 

-Cristianos  de  Santo  Tomás:  Sist.  ecl. 
Nombre  dado  á  unos  herejes  del  Indostán.  Di- 
cen que  fueron  convertidos  por  el  Apóstol  Santo 
Tomás;  comparten  los  errores  de  los  nestorianos, 
y  piensan  además  que  los  elegidos  no  compare- 
cerán ante  Dios  hasta  el  día  del  juicio  ñnal. 
No  admiten  más  sacramentos  que  el  Bautismo 
V  la  Eucaristía,   y  tienen  sacerdotes   casados. 

-Cristianos  racionales:  líist.  ecl.  Nom- 
bre dado  á  unos  herejes  que  aparecieron  en  In- 
glaterra en  el  siglo  xvili.  Los  principales  au- 
tores de  esta  herejía  en  Inglaterra  fueron  Kippis, 
Pringle,  Hopkins,  Enfield  y  Toulmin.  Se  trató 
de  dar  una  apariencia  de  culto  á  esta  nueva  re- 
ligión, ó,  más  bien,  á  esta  falta  de  toda  religión, 
y  David  WiHíams,  que  se  tituló  sacerdote  de  la 
naturaleza,  abrió  en  Londres  su  capilla,  donde 
combatió  todas  las  instituciones  religiosas  que 
tienen  por  fundamento  la  revelación.  Pero  este 
culto  publico  desapareció  á  los  cuatro  años  de 
existencia,  porque  muchos  de  .sus  sectarios,  lle- 
gando gradualmente  del  deísmo  al  ateísmo,  aban- 
donaron una  institución  que  ya  para  ellos  no 
tenía  objeto. 

CRISTI AnS:  Geog.  Distrito  delaprov.  de  Ha- 
mar,  en  la  Noruega  central.  Su  suelo  es  elevado, 
bastante  quebrado,  cubierto  de  espesos  bosques 
y  cortado  por  gran  número  de  ríos  torrenciales. 
El  reino  minerales  rico  y  variado.  Su  extensión 
es  de  '26851,7  kms.  cuadrados  y  su  población  de 
116000  habits.,  siendo,  por  lo  tanto,  la  relativa 
de  4,3. 

CRISTI ANSAND:  Gruj.  Provincia,  Stifter  ó 
dióccsi.s  de  Noruega  y  una  de  sus  seis  grandes 
divisiones  administrativas.  Ocúpala  extrcniidnd 
meridional  de  este  paí.s.  Báñala  al  O.  el  Atlánti- 
co, al  S.  y  S.  E.  el  Skager-Rack:  al  N.  y  N.  E. 
limita  con  la  provincia  do  Cristiauía  y  al  N.  O. 
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con  la  de  Bergen.  Comprende  los  distritos  de 
Bratsberg  (cap.  Skien),  Nedenás  Robygdelagot 
(capital  Arendal),  ListerMandal  (cap.  Cristian- 
sand),  y  Stavauger,  cuya  capital  lleva  el  mis- 
mo nombre  que  el  distrito.  Sup.  40955  kiló- 
metros cuadrados;  pob.  342672  ó  sea  cerca  de 
S,4  por  kilómetro  cuadrado.  El  país  es  muy 
quebrado  y  medianamente  fértil.  La  cosecha  de 
cereales  suele  ser  muy  deticieute;  sustituyela  la 
de  patata.  Hay  buenos  pastos  y  ganado  nume- 
roso y  de  buenas  calidades,  pero  la  principal  ri- 
queza de  la  provincia  consiste  en  minas  de 
hierro.  Su  litoral  sólo  presenta  un  fiordo  impor- 
tante: el  de  Stavanger.  Sus  ciudades  principales 
son:  Cristiansaud  (capital),  Skien,  Arendal, 
Mandal,  Stavanger  y  Haugesund,  todas  en  la 
costa.  II  Ciudad  y  puerto  de  la  extremidad  de  No- 
ruega, capital  de  la  provi:icia  de  Cristiansaud,  á 
200  kms.  al  S.  O.  de  Cristiauía,  en  la  costa  occi- 
dental de  una  pequeña  bahía  ó  fiordo  formada  por 
el  Skager-Rack,  en  la  desembocadura  del  ríoTo- 
rris.  Es  residencia  del  gobernador  de  la  provincia 
y  sede  episcopal.  Su  puerto  es  muy  seguro.  Tiene 
arsenal  de  la  marina  militar  y  sirve  de  estación 
céntrala  la  navegación  noruega  de  vapor.  Cris- 
tiansaud posee  catedral  notable,  un  Banco  y  bas- 
tantes fábricas.  La  catedral,  incendiada  en  ISSO 
yj-a  reedificada,  es  un  bonito  edificio  de  estilo  gó- 
tico. En  la  vecina  isla  de  Oroe  hay  un  faro  y  un 
Observatorio  meteorológico.  El  arenque  y  las 
maderas  son  los  principales  elementos  de  ex- 
portación. Es  plaza  de  guerra  con  un  fuerte  que 
la  defiende  por  O.  y  dos  fortines  del  lado  del 
puerto.  Pob.  13000  habits.  Fundó  esta  c,  en 
1641,  Cristian  lY  de  Dinamarca. 

CRISTIANSHAAB:  Gcog.  C.  de  la  costa  O.  de 
Groenlandia,  cap.  del  Inspectorado  dinamar- 
qués del  N.,  sit.  en  la  bahía  de  Disco,  hacia  los 
68°  45' lat.  N.  Sólo  tiene  unos  500  habits.,  muy 
pocos  europeos. 

CRISTIANSÓ :  Geog.  Isla  dinamarquesa  del 
Mar  Báltico,  el  N.  E.  de  Bornholm. 

CRISTIANSTADT:  Geog.  Prov.  ó  lán  de  la  Sue- 
cia  meridional.  Ocupa  con  la  de  M.ilmoe  parte 
de  la  extremidad  meridional  de  la  península 
escandinava.  Toca  por  un  lado  con  el  Cattegat 
y  por  otro  con  el  Báltico,  en  el  cual  tiene  los 
dos  puertos  de  Cimbrishamn  y  de  Ahus ,  y 
además  Cristianstadt,  sn  capital.  Produce  su 
suelo  trigo,  cáñamo  y  maderas.  Abundan  ade- 
más las  canteras  de  mármol.  Superficie  6  511 
kilómetros  cuadrados.  Población  226  070  habits., 
ó  sea  34  por  km-.  1]  Ciudad  fuerte  en  la  extremi- 
dad meridional  de  Suecia,  no  lejos  del  ángulo 
interior  del  golfo  llamado  por  los  suecos  Bahía 
de  Hauó,  situada  en  una  llanura  pantanosa  que 
fué  en  otro  tiempo  un  fiordo,  y  por  el  cual  des- 
embocaba en  el  mar  el  río  Helga.  Este  ha  sido 
cuidadosamente  canalizado,  do  suerte  que  los 
vapores  de  poco  calado  pueden  navegar  por  él. 
Cristianstadt  es  centro  de  pequeñas  industrias. 
Su  puerto  es  frecuentado  por  500  buques  con 
unas  70  000  toneladas.  Población  10  055  habi- 
tantes. Fué  fundada  en  1614  por  Cristian  IV  de 
Dinamarca. 

CRISTIANSTED  ó  CHRISTIANSTED:  GcOg.  C. 
de  la  isla  dinamarquesa  de  Santa  Cruz,  en  las 
Antillas,  sit.  en  la  costa  N.E.  de  la  isla;  10  000 
habitantes.  Es  el  centro  del  comercio  de  la  isla, 
y  el  puerto,  resguardado  al  N.  por  unos  arrecifes, 
sólo  admite  unos  enantes  buques  de  cinco  metros 
de  calado  y  no  puede  toniarse  sin  práctico  á  causa 
de  que  los  canales  que  conducen  á  él  son  muy 
tortuosos.  La  entrada  está  defendida  por  el 
fuerte  Luisa  Augusta. 

CRISTIANSUND :  Gcog.  Ciudad  marítima  y 
puerto  de  la  \n\i\.  de  Tiondbjem,  en  Noruega, 
capital  del  Kumsdal,  uno  de  los  tres  distritos 
de  la  provincia.  Población  flOOO  habits.  Está 
edificada  sobre  cuatro  islotes  contiguos,pero  muy 
irregulares,  que  forman  un  puerto  esi>acioso  y 
cómodo;  Kirkelandet,  al  S.  O.,  Inlundet,  al  E., 
Nordlandet,  al  N.,  y  Godnmdslandot  ó  Skorpa 
al  O.  Las  comunicaciones  en  su  interior  se  ve- 
rifican jior  agua  á  causa  do  lo  quebrado  del 
suelo.  En  su  puerto,  bastante  animailo,  entran 
y  salen  más  de  .100  embarcaciones  anualmente. 
La  principal  industria  es  la  pesca,  Exiiorta 
gran  cantidad  do  pescado  soco  con  destino  al  S. 
de  Europa.  A  Espaiía  envía  mucho  abadejo,  de 
la  e.Hpeeie  llamada  k'li/ttisk  (merlnüa)  y  á  Italia 
abadejo  propiamente  dicho.  Exporta,   también 
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mucho  pescarlo  seco  ó  en  conserva  parala  Haba- 
na, Brasil  Y  China;  salniun  y  cangrijos  de  mar 
para  Ijiglatorra;  arenque  y  aceite  de  hígado  de 
bacalao  para  Alemania. 

CRISTIMIL:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Ciprián  de  Las,  aynnt.  de  San  Amaro,  p.  j. 
deCarballino,pror.  de  Orense; 67 edifs.  ||V.  San 
JORGF,  DE  CrIRTIMIL. 

CRISTINA:  Gcog.  V.  con  aynnt.,  p.  y.  de  Don 
Benito,  prov.  de  Badajoz,  dióc.  de  Plasencia; 
390  habits.  Sit.  en  la  falda  meridional  de  un 
pequeño  cerro,  cerca  de  Guareña,  en  terreno 
bañado  por  dos  arroyos  llamados  Cristina  y  las 
Adelfas.  Cereales,  garbanzos,  bellota  y  algo  de 
aceite;  cría  de  ganados.  ||V.  Isla  Cristina  y 
Santa  Cristina. 

-  Cri.stina  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir. 
Floreció  en  el  siglo  lil.  fT.  en  Tiro  de  Toscana. 
Hija  de  Urbano,  gobernador  de  aquella  ciudad, 
se  convirtió  al  cristianismo  cuando  sólo  contaba 
diez  años  de  edad,  y  su  padre,  en  un  momento 
de  aiTebato,  la  aplicó  el  tormento,  castigo  que 
repitieron  más  tarde  otros  dos  gobernadores, 
sucesores  de  Urbano,  que  había  muerto.  Después 
de  haber  realizado  varios  prodigios  y  milagros, 
que  sus  biógrafos  relatan  detalladamente,  Cris- 
tina murió  asaeteada.  Su  cuerpo  fué  tra.sladado  á 
la  ciudad  de  Palermo  (Sicilia),  donde  la  santa 
es  venerada  como  patrona  de  aquella  localidad. 
La  Iglesia  le  dedica  el  día  24  de  julio,  aniversa- 
rio, segTÍn  se  cree,  de  su  muerte. 

-Cristina:  SíVijf.  Infanta  de  León,  hija  de 
Bermudo  II  y  de  la  reina  doña  Velasquita.  El 
P.  Flores  dice  que  el  autor  de  unos  apuntamientos 
del  Monasterio  de  Corneliana  pretendió  haeer 
legítima  heredera  del  reino  á  la  infanta  doña 
Cristina  y  no  á  su  hennano  Alfonso  V,  por  sujio- 
ner  ilegítimo  el  .segundo'casamiento  del  rey  con 
doña  Elvira,  madre  de  Alfonso.  Casó  Cristina 
con  un  infante  llamado  Ordoño  el  Ciego,  y  tuvo 
larga  descendencia,  entre  la  que  figuran  los  in- 
fantes de  Carrión.  Ya  viuda,  fundó  y  dotó  el 
Monasterio  de  Corneliana  y  tomó  el  hábito.  Sá- 
bese que  vivía  en  1037. 

-Ct-.tstina  (  JIaría-Desf.atia  Enriquet.i 
Felioidad  Ranif.ra):  Bioq.  Reina  regente  de 
España,  viuda  del  rev  D.  Alfonso  XII  y  madre 
de  D.  Alfon.so  XIII.  N.  el  .31  de  julio  de  1S58, 
hija  del  archiduque  Carlos  Fernando  de  Austria 
y  de  la  archiduquesa  Isabel.  Cuando  apenas 
contaba  dieciocho  años  de  edad  fué  nombrada 
por  el  emperador  Francisco  José  de  Austria  aba- 
desa de  damas  nobles  de  Santa  Teresa,  en  Pja- 
ga.  Recibió  una  instrucción  esmeradísima,  dis- 
tinguiéndose desde  muy  niña  por  la  superiori- 
dad de  su  cultura  intelectual.  Viudo  prematu- 
ramente el  rey  de  España  D.  Alfonso,  fijáronse 
sus  miradas  en  la  joven  archiduquesa,  cuyos 
méritos  personales  conocía  y  cuyo  talento  natu- 
ral admiraba.  Acentuáronse  los  rumores  de  boda 
durante  el  verano  de  1879,  en  cuya  época  los 
dos  futuros  esposos  se  encontraron  en  Arcachón 
breve  temporada.  En  breve  fué  oficial  la  noticia 
del  casamiento  del  rey.  Pedida  y  concedida  la 
mano  de  doña  María  Cristina,  concertó.se  la  boda 
para  aquel  mismo  año.  El  17  de  noviembre  de 
1879  la  archidnque.sa  María  Cristina,  acompa- 
ñada de  su  madre  y  de  numerosa  comitiva  salía 
de  Viena  con  dirección  á  España.  El  contrato 
matrimonial  habia.se  firmado  el  14  en  la  .sala  del 
trono  de  Austria  á  presencia  del  emperador  y 
con  gran  solemnidad,  renunciando  la  archidu- 
quesa á  la  sucesión  del  trono  de  Austria.  Impo- 
nía esta  renuncia  la  ley  de  familia  de  la  Casa  de 
Ha|)sburgo ,  ley  que  exige  que  toda  princesa 
qne  ca.se  con  un  príiiciie  extranjero  renuncie 
para  sí  y  para  su.s  descendientes  todos  sus  dere- 
chos al  trono  de  Austria.  Esta  ley,  promulgada 
por  Mana  Teresa,  viene  siendo  solemnemente 
aplicada  á  las  archiduquesas  desde  lSfi4,  y  fué 
extendida  á  lo.s  archiduques  cuamlo  .Maximilia- 
no aceptó  la  corona  de  Méjico.  El  23  UegóáSan 
Seba.«tián  y  el  24  á  Madrirl  la  espo.sa  de  D.  Al- 
fonso, marchando  inmerliataniente  al  Pardo, 
donde  jwrmancció.  Las  boda.s  so  verificaron  el 
29  en  la  basílica  de  Atocha  con  el  pomposo  cere- 
monial que  Kiemjire  ha  distinguido  á  la  corte 
de  España.  El  cardenal  Benavides.  patriarca  do 
las  Indias,  dio  la  bendición  nupcial  á  los  cón- 
yuges. Solemnes  y  brillantísimas  fueron  las  fies- 
tas que  con  motivo  de  los  reales  dcsjmsorios  se 
celebraron  en  .Madrid.  Comparsas  do  las  diferen- 
tes provincias  ejecutaron  bailes  de  sos  rcspecti-  I 
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vas  localidades  frente  á  palacio;  hubo  corridas 
de  toros  con  caballeros  en  plaza,  gran  retreta 
militar,  iluminacione.s,  etc.,  etc.  En  el  pueblo 
fué  bien  acogido  este  enlace,  del  cual  so  sabía, 
que,  más  que  á  razones  de  Estado,  había  obedeci- 
do á  impulsos  del  corazón.  Además,  la  nueva 
reina  supo  captarse  pronto  grandes  simpatías 
por  el  tacto  exquisito  con  que  aparentó  siempre 
vivir  alejada  de  los  asuntos  públicos,  por  sus  sen- 
timientos caritativos,  y  por  la  austeridad  inta- 
chable de  su  vida  privada.  La  biografía  de  doña 
Cristina  alcanza  lealmente  importancia  histó- 
rica á  partir  de  la  muerte  de  su  esposo.  D.  Al- 
fonso falleció  á  las  nueve  de  la  mañana  del  25 
de  noviembre  de  1885.  Poco  antes  de  morir  ha- 
bía dicho:  ¡Qué  confiido!  ¡Qué  conflicto!  En  efec- 
to, su  descendencia  se  limitaba  á  dos  niñas  de 
corta  edad,  y  todo  el  peso  del  gobierno  iba  á  caer 
en  manos  de  una  dama  en  la  que  no  era  natural 
suponer  gran  conocimiento  de  la  política  ni  del 
país.  Añádase  á  esto  la  situación  verdadera- 
mente grave  qne  atravesaba  la  política,  encami- 
nada hacia  las  más  violentas  soluciones  por  el 
partido  conservador  á  la  sazón  en  el  poder,  y 
el  republicano  zorrillista  que  pretendía  derribar 
por  la  fuerza  las  instituciones. 

En  España,  donde  la  normalidad  política  no 
podía  considerarse  establecida,  aquella  situación 
era  muy  grave.  Temiéronse  motines  y  asonadas 
creyendo  muchos  que  los  republicanos  todos  se 
unirían  para  imponer  la  forma  de  gobierno  por 
ellos  patrocinada.  Nada  de  esto  ocurrió.  Ni  los 
republicanos  se  unieron  ni  el  orden  se  alteró  lo 
más  mínimo,  y,  contra  lo  que  muchos  esperaban , 
el  señor  Cánovas  dejó  el  poder  al  señor  Sagasta. 
Los  carlistas,  á  quienes  también  se  temió,  no 
hicieron  demostración  alguna  de  hostilidad.  Don 
Caídos  no  se  movió  de  Venecia  y,  al  decir  de 
algunos,  declaró  que  no  crearía  complicación 
alguna  á  la  regencia  porque  esperaba  que  ésta 
no  podría  sobreponerse  á  los  republicanos,  de 
donde  resultaría  la  anarquía.  Esperaba  á  en- 
tonces para  presentarse  como  salvador  de  Espa- 
ña. Republicanos  y  carlistas  se  equivocaron  por 
completo.  La  masa  general  del  país  acogió  con 
satisfacción  vivísima  la  inauguración  de  una 
política  expansiva  que  revelaba  en  la  persona 
que  ejercía  el  poder  una  perspicacia  poco  vul- 
gar. En  efecto,  análogas  circunstancias  habían 
motivado  siempre  entre  nosotros  una  política 
desconfiada;  lejos  de  eso,  en  la  ocasión  presente 
parecía  entregarse  ciegamente  en  brazos  de  la 
nación,  de  cuya  lealtad  fiaba  la  consolidación 
del  trono  de  su  tierna  hija  Mercedes.  El  con- 
traste entre  esta  regencia  y  la  de  la  madre  de 
doña  Isabel  no  podía  ser  más  completo.  Inau- 
guróse aquélla  con  vacilaciones,  reservas  y  des- 
confianzas. Esta,  por  el  contrario,  mostróse  desde 
el  primer  memento  firme  y  expansiva.  Levantó- 
se el  estado  de  sitio  declarado  en  varias  provin- 
cias y  se  abandonó  por  completo  la  actitud  de 
abierta  hostilidad  contra  la  prensa,  seguida  por 
el  gabinete  anterior.  Presidia  el  nuevo  Ministe- 
rio el  señor  Sag.asta,  siendo  ministros  con  él: 
de  Estado,  Moret;  de  la  Guerra,  Jovelbar;  de  Ha- 
cienda, Camacho;  de  Marina,  Beranger;  de  la 
Gobernación,  González,  y  de  Ultramar,  Gamazo. 
Un  solo  político  recibió  de  mal  talante  la  reso- 
lución de  doña  Jlaría  Cristina:  el  .señor  Romero 
Robledo,  quien  se  apartó  del  señor  Cánovas, 
constituyendo  desde  entonces  un  aerolito  poli- 
tico  que  tras  breve  trayectoria  fue  á  caer  en  el 
campo  del  general  López  Domínguez.  Grande 
fué  el  asombro  do  Europa  al  contemplar  la 
tranquilidad,  no  .sólo  material  sino  también 
moral  con  que  España  había  pasado  do  un  rei- 
nado, inopinadamente  interrumpido,  á  una  re- 
gencia, reiiresentada  no  por  un  general  sino  por 
una  dama.  Por  primera  vez  dábamos  una  prueba 
seria  de  cultura  política.  Allí  donde  todos  es- 
peraban pronunciamientos,  no  ocurrió  la  menor 
algarada,  pues  no  merece  lo.s  honores  de  tal  el 
pequeño  escándalo  fine  en  palacio  dio  el  duque 
de  Sevilla,  hijo  del  infante  don  Enrique  de 
Borbón,  á  quien  años  antes  diera  muerte  en  de- 
safío el  duque  de  Montpensier.  El  duque  ingre- 
só en  las  prisiones  militares  el  día  20  de  diciem- 
bre del  mismo  año  de  1885,  sin  que  nadie,  ni 
amigos  ni  enemigos  de  la  regencia, concedierala 
menor  im|iortancia  á  lo  ocurrido.  La  política 
expansiva  del  gobierno  tuvo  por  primera  c  in- 
mediata con.secuencin  debilitar  y  dividir  á  los 
repuldicanoH.  Al  festejar  los  zorrillistas  el  santo 
do  su  jife,  expresi'i  la  gente  moza  del  partido 
su  entusiasmo  revolucionarío;  leratitóse  ol  señor 
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Salmerón  y  manifestóse  contrario  á  las  ideas 
pesimistas  de  sus  correligionarios,  sosteniendo 
que  no  debía  pensarse  en  la  revolución  sino  como 
una  necesidad  irremediable  para  evitar  males 
mayores.  El  día  2  enero  de  1886  comisiones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  dieron  el  pésame  á 
S.  M.  la  reina.  Poco  después  intentó  iniciar  en 
el  Congreso  el  diputado  republicano  Muro  un 
debate  político,  en  el  que  se  proponía  poner  en 
claro  las  circunstancias  que  habían  llevado  á  los 
liberales  al  poder;  pero  no  habiendo  podido  re- 
unir suficiente   número  de  firmas  aprovechó  la 
circunstancia  de  hallarse  al  orden  del  día  el  pro- 
yecto de  prórroga  de  los  tratados  de  comercio 
para  avivar  el  fuego  de  las  discordias  conserva- 
doras. En  efecto.  Romero  Robledo  sostuvo  un 
largo  duelo  parlamentario  con  Silvela,  en  el  que 
si  salió  malparado,  dejó  en  cambio  plenamente 
justificado  el  abandono  del  poder  hecho  por  Cá- 
novas del  Castillo.  El  5  de  enero  tenniuaron  su 
vida  real  las  Cortes ,  últimas  elegidas  en  vida 
de  D.  Alfonso.  No  andaban  mucho  más  unidos 
los  liberales  que  los  conservadores.  El  general 
López  Domínguez,  que  enarbolando  la  bandera 
democrática  se  apartara  tiempo  antes  de  Sagas- 
ta, perseveraba  en  su  actitud.  La  circular  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  D.  Venancio  Gonzá- 
lez, fecha  9  de  enero  de  1886,  á  los  gobernadores 
de  provincia,  vino  á  dar  tonos  más  seriamente 
liberales  á  la  política  del  gobierno,  quitando  por 
lo  tar^to  razón  de  ser  á  la  disidencia  del  gene- 
ral. No  menos  digno  de  aplauso  es  el  indulto  á 
los  diputados  cubanos  concedido  por  entonces. 
El   mismo  día  9  de  enero  un  sargento  del  regi- 
miento de  la  Princesa  .seguido  de  unos  cuarenta 
y  tantos  paisanos,  logró,  ganando  á  otro  sar- 
gento del  regimiento  de  Otumba,  apoderarse  del 
fuerte  de  San  Julián  de  Cartagena,  aprisionan- 
do al  gobernador  y  á  toda  la  guarnición.  Due- 
ños de  la  fortaleza  y  de  las  armas,  permanecie- 
ron los  sublevados  el  reste  del  día  y  el  siguiente, 
en  que  fueron  desalojados  por  el  general  Fajardo, 
gobernador  militar  de  la  plaza,  y  á  quien  este  he- 
cho de  armas  costó  la  vida.  Los  insurrectos,  que 
desde  el  fuerte   le  dispararon,  cuando  seguido 
sólo  de  cinco  guardias  civiles  les  exhortaba  ,á 
que  no  intentaran  una  resistencia  inútil,  huye- 
ron favorecidos  por  la  oscuridad.  Intentona  tan 
descabellada  produjo  en  la  península   univer- 
sal clamoreo  de  indignación.  Mientras  se  dispo- 
nía el  país  para  la  nueva  campaña  electoral, 
doña  María  Cristina  refrendaba  un  decreto  del 
señor  JIontero  Ríos  creando  la  Escuela  Politéc- 
nica,  otro   del   señor  Gamazo   extendiendo   la 
aplicación  del  Código  de  Comercio  á  las  |Uo- 
vincias  de  Ultramar,  y  otro,  también  del  .señor 
Montero  Ríos,  derogando  los  famosos  decretos 
del  señor  Piílal  sobre  enseñanza.  Algunos  pe- 
riódicos,  republicanos  y  conservadores   todos, 
echaron  á  volar  la  especie  de  que  S.  M.  se  había 
negado  á  firmar  éste  último.   Lejos  de  ser  esto 
exacto,  la  reina  prestó  con  notoria  complacen- 
cia su  sanción  al  decreto.  Acentuó  el  gobierno 
la  .significación   de  su  política  dejando  á  los  re- 
publicanos la  mayor  libertad  para  celebrar  el 
aniversario  de  la  proclamación  de  la  República. 
En  este  acto  manifestóse  una  vczjmás  el  espíritu 
de  di.sidencia  que  dividía  á  aquellos  y  que  im- 
pedía toda  tentativa  seria  de  su  parte.  La  pren- 
sa extraujera   con.signaba  los  triunfos  de  esta 
política,  al  propio  tiempo  que  se  complacía  en 
hacer  justicia  á  las  dotes  políticas  y  ]>ersonales 
de  doña  Cristina.  «La  Regente,  decía  The  Times 
en   aquella   época,   tiene  condiciones  para  dar 
gran  solidez  a  la  regencia  y  á  la  monarquía. 
Todos  cuantos  han   tenido   ocasión   de   obser- 
varla de  cerca  desde  la  muerte  del  rey  han  no- 
tado en  ella  algo  de  la  firmeza,  de  la  habili- 
dad política  y  de  la  profunda  iuteligencia  do 
María  Teresa.»  Por  aquellos  días  reconoció  la 
Gran   Bretaña  la  soberanía  de   España  en   las 
Carolinas.  El  decreto  de  9  de  marzo  puso  ter- 
mino á  la  vida  legal  de  las  Cortes,  señalando 
para  la  reunión  de  las  nuevas  el  10  de  mayo. 
Observó.se  do  parte  del   gobierno   en  aquellas 
elecciones,  que  se  verificaron  á  fines  de  abril, 
si  no  .absoluta  neutralidad,  menos  lujo  de  arbi- 
trariedades y  coacciones  que  otras  veces.   Por 
eso  sin  duda  fué  mayor  el  número  de  candida- 
tos y  el  entusiasmo  con  que  todos  los  partidos 
tomaron  parte  en  la  lucha.  Uniéronse  los  seño, 
res   López  Domínguez  y  Romero  Robledo  for- 
nian<lo  un  tercer  partido  que  pretendía  turnar 
en  el  poder  con  el  conservador  y  el  liberal.  En- 
tendiéronse también  para  las  elecciones,  aunque 
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no  sin  trabajo,  los  repxihlicanos  progresistas  y 
federales,  pactando  ambos  partidos  una  inteli- 
gencia transitoria  y  presentando  candidatos  por 
Madrid  a  los  señores  Figuerola  y  Salmerón.  El 
señor  Pi  se  presentó  por  aeunmlación  y  fué  ele- 
gido. Consiguió  el  gobierno  gran  mayoría,  siendo 
ilerrotados  en  la  capital  los  dos  jefes  del  tercer 
partido  y  sacando  la  coalición  republicana  cator- 
ce representantes.  Los  carlistas  eligieron  un  di- 
putado y  un  senador.  A  fines  de  mayo  S. M.  la 
Reina  Regente  dio  á  luz  un  niño,  hijo  postumo 
de  don  Alfonso  XII.  Quedaba  con  esto  retardado 
seis  años  el  término  de  la  minoridad,  y  dio  pre- 
texto á  don  Carlos  para  publicar  nn  Manifiesto 
en  el  que  reproducía  la  exposición  de  lo  que  lla- 
ma sus  derechos.  El  tierno  vastago,  que  inme- 
diatamente comenzó  á  reinar  con  el  nombre  de 
Alfonso  XIII,  fué  recibido  con  la  más  viva  ale- 
gría. Su  nacimiento  coincidió  con  la  inaugura- 
ción del  nuevo  Centro  Militar,  á  cuya  solemne 
ceremonia  fueron  invitados  los  jefes  de  todos  los 
partidos  españoles,  expresando  todos,  el  señor 
Salmerón  inclusive,  que  el  ejército  debe  limi- 
tarse á  ser  mero  mantenedor  del  orden  y  do  las 
instituciones  vigentes.  Al  propio  tiempo  la  Junta 
directiva  de  los  republicanos  coligados  marcó 
una  nueva  división  entre  ellos,  principio  de  otra 
más  radical  y  profunda.  Los  amigos  del  señor 
Salmerón  fueron  constantemente  combatidos  y 
derrotados  por  los  del  señor  Ruiz  Zorrilla.  La 
impotencia  de  éste  para  intentar  por  entonces 
un  movimiento  revolucionario  estaba  perfecta- 
mente demostrada.  Abriéronse  las  Cortes  el  10 
de  mayo.  El  discurso  de  la  corona,  sencillo  pero 
elocuente  é  inspirado  en  el  más  sano  criterio, 
fué  acogido  con  grandes  ¡vivas!  Coincidió  con 
este  suceso  un  ciclón  q\ie  descargó  sobre  Ma- 
drid produciendo  bastantes  víctimas.  S.  M.  la 
Reina  acudió  al  sitio  do  la  catástrofe  consolan- 
do á  unos,  socorriendo  á  otros  y  animando  á 
todos.  En  el  Hospital  General  hizo  un  donativo 
de  2  500  pesetas,  repartiendo  además  otros  mu- 
chos socorros.  Verificóse  el  bautizo  del  rey  el 
22  con  el  pomposo  ceremonial  de  costumbre  y 
una  concurrencia  enorme.  Pocos  días  antes  ha- 
bía publicado  don  Carlos  nn  Manifiesto  en  el 
<iue  decía  que  para  hacer  valer  sus  derechos  en 
la  forma  más  eficaz,  no  vacilarla  jamás  en  se- 
guir el  camino  y  en,  escoger  los  procedimientos  que 
le  trazara  el  deber,  lo  cual  equivalía  á  >ina  de- 
claración de  guerra.  Por  fortuna,  de  tal  suerte 
había  cambiado  la  situación  del  país,  que  nadie 
(lió  importancia  á  la  actitud  de  don  Carlos.  La 
reina  regente,  en  quien  nadie  había  sospechado 
en  vida  de  don  Alfonso  el  tacto  político,  la 
energía  do  carácter  y  la  claridad  de  miras  de 
que  en  cinco  meses  había  dado  pruebas,  había 
sabido  conquistarse  universales  simpatías.  Su 
actitud  recatada  de  dama  que  ni  un  momento 
abandonó  el  luto  en  que  la  muerte  del  esposo 
la  dejó  sumida,  la  había  rodeado  de  una  aureola 
de  respeto  que  se  iuiponía  aun  á  los  mismos  re- 
publicanos menos  dispuestos  á  mostrarse  reve- 
rentes con  el  trono.  Al  propio  tiempo  la  política 
liberal  obtenía  cada  día  nuevos  triunfos.  El  dis- 
curso de  la  corona  al  abrirse  las  Cortes  contenía 
todo  nn  progiama  reformista  que  fué  muy  bien 
acogido  por  la  opinión.  Dos  ilustres  literatos  re- 
dactaron los  mensajes  de  contestación  de  ambas 
Cámaras:  el  del  Senado  el  señor  Núñez  de  Arce, 
y  el  del  Congreso  el  señor  Pérez  Galdós.  En  este 
último  fué  notable  la  discusión  do  la  cuestión 
ultramarina  por  la  elevación  de  miras  con  que 
fué  tratada  por  el  diputado  cubano  señor  Mon- 
tero. El  señor  Azcáratc  planteó  luego  otra  cues- 
tión no  menos  grave  ni  menos  espinosa.  Decía 
el  dip\itado  republicano:  «Si  la  ley  de  garantías 
iiue  prometéis  se  cumple,  si  mañana  consultáis 
la  voluntad  del  país  y  el  país  manda  á  la  Cá- 
mara una  mayoría  republicana,  ¿haría  el  señor 
S.agasta  qno  se  cumpliera  la  voluntad  del  país?» 
Kespondióle  el  presidente  del  Consejo  que  en 
tal  caso  él  acataría  la  soberanía  nacional,  res- 
puesta que  en  cualquier  otra  ocasión,  muy  pocos 
años  antes  quizás,  lo  habría  costado  caer  del 
poder.  Terminados  los  debates  del  mensaje, 
orillantes  poro  prolijos,  comenzó  el  gobierno  á 
re<lucir  á  proyectos  de  ley  algunas  de  sus  pro- 
mesas. La  reina,  no  contenta  con  dar  diarias 
pruebas  do  sn  buen  sentido  político,  ejercía  ac- 
tos de  cariilad  por  todos  encomiados.  En  el  Con- 
sejo de  Ministros  celebrado  en  Palacio  el  1."  do 
julio  propuso  la  creación  de  nn  hospital  para 
enfermedades  contagiosas  de  los  niños,  expo- 
niendo al  piopio  tiempo  el  plan  completo  del 
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edificio  y  de  su  administración.  Un  detalle  de  la  i 
organización  de  este  hospital  merece  ser  men- 
cionado: las  madres  que  quisiesen  asistir  á  sus 
hijos  atacados  de  enfermedades  contagiosas  se- 
rían admitidas,  proporcionándoselas  los  necesa- 
rios socorros.  Su  Santidad  quiso  prestar  home- 
naje de  consideración  á  la  reina  y  la  envió  la 
rosa  de  oro,  la  más  alta  distinción  que  el  Papa 
puede  hacer  á  las  princesas  reinantes.  Entre 
tanto  el  señor  Montero  Ríos  llevó  al  Parla- 
mento varios  proyectos  de  ley,  entre  los  que  se 
contaban  tres  importantísimos:  el  de  expropia- 
ción forzosa,  el  de  crédito  agrícola  y  el  de  reden- 
ción de  foros.  Al  discutirse  la  lista  civil,  el  se- 
ñor Pi  y  Margall  pronunció  un  discurso  de  tonos 
muy  subidos,  originándose  de  aquí  un  debate 
algo  tempestuoso  en  el  que  se  distinguieron  los 
señores  Camaeho  y  León  y  Castillo.  El  modus 
vívendi  comercial  concluido  con  Inglaterra  dio 
también  lugar  en  Cataluña  á  alguna  agitación, 
aunque  pequeña  y  reducida  por  fortuna  á  varios 
mecdngs  sin  importancia. 

La  crisis  motivada  poco  después  por  la  salida 
del  señor  Camaeho,  fué  rápidamente  resuelta 
sustituyéndole  el  señor  López  Puigcervcr.  Si- 
guióse á  esta  medida  el  relevo  de  los  generales 
Salamancay  Reina  por  hallarse  ambos  en  actitud 
resueltamente  hostil  á  su  jefe  el  Ministro  de  la 
Guerra.  El  señor  Camaeho  visitó  en  la  Granja  á 
la  reina.  Pensaron  muchos  que  de  aquella  entre- 
vista saldría  una  crisis,  ó,  por  lo  menos,  algún 
disgusto  para  el  gobierno,  pero  se  equivocaron. 
El  señor  Camaeho  expuso  sus  quejas,  la  reina  le 
oyó  con  afabilidad,  y  por  último  le  regaló  su 
retrato  con  expresiva  dedicatoria,  distinción  con 
que  ya  había  honrado  al  señor  Sagasta  y  á  sus 
demás  compañeros.  Llevaba  ocho  meses  de  vida 
el  gobierno, y  ninguno  de  los  cataclismos  que  se 
anunciaron  á  la  muerte  del  rey  D.  Alfonso  se 
había  realizado.  Trabajaban,  es  verdad,  los  revo- 
lucionarios, pero  sin  esperanzas  de  éxito,  y  el 
gobierno,  que  lo  sabía,  permanecía  tranquilo  aun- 
que sin  perder  la  pista  á  sus  trabajos.  Quitaba 
gran  importancia  a  éstos  la  falta  de  unión  que 
entre  los  republicanos  existía.  Los  señores  Azcá- 
rate  y  Pedregal  no  acababan  de  entenderse  con 
el  señor  Salmerón;  los  federales  orgánicos,  con 
ser  tan  pocos,  querían  un  jefe,  y  no  podían  ele- 
girle de  tantos  como  se  presentaban  para  el 
cargo.  El  señor  Pí  manifestábase  cada  día  me- 
nos dispuesto  á  intervenir  activamente  en  la 
política.  No  faltaron,  sin  embargo,  algunos  que, 
decididos  á  hacer  algo,  siquiera  fuera  jioco,  in- 
tentaran nn  alzamiento.  Después  de  dos  meses 
do  entrevistas  hizose  la  coalición  entre  federales 
y  progresistas,  y  entonces  se  comenzaron  los  tra- 
bajos revolucionarios  con  cierta  actividad.  El 
brigadier  Villacampa,  que  debía  dirigir  el  movi- 
miento, lanzóse,  en  efecto,  á  la  calle  el  19  de  sep- 
tiembre, seguido  de  unos  300  soldados,  alas  once 
de  la  noche.  La  reina  se  hallaba  en  la-  Granja 
acompañada  por  el  señor  Sagasta.  El  motín  fué 
sofocado  rápidamente  y  presos  sus  jefes  y  some- 
tidos á  lur  Consejo  de  Guerra,  que  condenó  á 
muerte  al  brigadier  Villacampa,  al  teniente  y  á 
cuatro  sargentos.  Una  vez  más  iba  á  derramarse 
en  España  la  sangre  de  los  vencidos,  tan  sin  pro- 
vecho, á  no  dudarlo,  como  otras  veces.  Entonces 
dio  doña  Cristina  una  prueba  más  de  grandeza 
de  alma  y  de  perspicacia  política  obteniendo  del 
gobierno,  contra  la  voluntad  de  varios  Ministros, 
el  indulto  de  los  conspiradores.  Así,  donde  el 
pueblo  habría  visto  mártires  vio  sólo  ambiciosos 
vencidos,  y  los  republicanos  mismos  so  vieron 
obligados  á  confesarse  inferiores  en  generosidad 
y  en  tacto  á  la  viuda  de  D.  Alfonso.  Los  señores 
Salmerón,  Azcárate,  Muro  y  Pedregal,  que  en 
nombre  de  la  coalición  pidieron  clemencia  para 
los  reos,  fueron  muy  censurados  jior  algunos  de 
s;is  correligionarios.  A  poco  de  estos  sucesos,  en 
los  que  tan  claramente  se  vio  á  la  opinión  pú- 
blica rechazar  todo  procedimiento  de  fuerza,  ocu- 
rrió un  nuevo  cambio  ministerial  saliendo  del 
gobierno  los  señores  Jovellar,  lieranger,  Gonzá- 
lez, Montero  Ríos  y  Ganiazo.  La  ruptura  defini- 
tiva entre  los  señores  Salmerón  y  Zorrilla  ocu- 
rrió también  poco  tiem]>o  desiniés.  A  este  rom- 
pimiento siguió.se  la  ruptura  de  la  coalición  re- 
publicana. Nuestro  créiUto  progresaba  al  propio 
tiempo  aumentando  considerablemento  las  ne- 
gociaciones de  fondos  públicos  y  afluyendo  al 
mercado  capitales  de  gran  importancia.  Quisie- 
ron algunos  llevar  al  teatro  una  especio  de  na- 
rración de  los  sucesos  de  septiembre  y  de  la  ac- 
titud de  doña  Cristina.  El  señor  Zapata  escribió 
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un  drama  titulado  Z(T  Piedad  de  tina  licina,cn\a 
representación  prohibió  el  gobierno,  originándose 
con  este  motivo  largos  debates  parlamentarios 
en  los  que  principalmente  llevo  la  palabra  el 
señor  Romero  Robledo.  La  reina,  siempre  atenta 
á  los  deberes  de  su  cargo,  giraba  frecuentes  visi- 
tas á  los  cuarteles,  enterándose  de  multitud  de 
detalles  concernientes  á  la  vida  del  soldado, 
y  procurando  mejorar  sxi  situación,  especialmente 
desde  el  punto  de  vista  higiénico.  Terminada  la 
visita  de  inspección  á  los  cuarteles,  asistió  la 
reina  á  la  inauguración  del  Colegio  de  Huérfanos 
militares,  trasladado  de  Toledo  a  Aranjnez.  A  su 
regreso  á  Madrid,  surgió  el  conflicto  provocado 
por  el  drama  del  señor  Zapata.  El  Congreso, 
cnti'e  tanto,  aprobaba  la  ley  de  Asociaciones,  el 
contrato  con  la  Trasatlántica,  la  ley  de  Tabacos 
y  otros.  Vino  después  la  cuestión  délas  reformas 
militares,  la  cuestión  económica  y  otras  no  me- 
nos graves,  distinguiéndose  por  sn  espíritu  bata- 
llador, á  la  antigua,  los  reformistas.  Al  terminar 
la  legislatura  (4  de  julio)  el  problema  económico 
era  el  que  más  seriamente  ocupaba  los  ánimos. 
La  ley  de  Consumos  y  los  alcoholes  industriales 
agitaron  bastante  la  opinión.  El  viaje  que  du- 
rante el  verano  hizo  doña  Cristina  á  las  Provin- 
cias Vascongadas  fué  para  ella  un  gran  triunfo 
personal  y  político.  Bilbao  ,  San  Sebastián,  Vi- 
toria, Azpeitia,  el  jiais  vasco  entero,  la  tributaron 
una  verdadera  manifestación  de  simpatía.  De  en- 
tonces acá  ni  su  biografía  ni  su  gobierno  ofrecen 
suceso  alguno  digno  de  mención  especial,  salvo 
su  viaje  á  Barcelona  con  motivo  de  la  Exposi- 
ción Universal  en  dicha  ciudad  celebrada.  En  él 
se  repitieron  las  manifestaciones  que  se  han  se- 
ñalado. 

-  Cbistin.4  de  BoEBÓN:  Biog.  V.  Makía- 
Cristina  de  Boeeón. 

-Cristina  de  Dinamarca:  Biog.  Hija  de 
Cristian  II  y  de  Isabel  de  Austria,  y  sobrina  de 
Carlos  V.  En  el  año  1534  contrajo  matrimonio 
con  Francisco  Sforcia,  duque  de  Milán.  Quedó 
viuda  á  los  pocos  meses  de  matrimonio,  y  casó  en 
segundas  nupcias  en  1540  con-Francisco,  duque 
de  Lorena.  De  este  matrimonio  tuvo  dos  hijas  y 
un  hijo,  que  fué  Carlos  II.  Brantome  hizo  de 
Cristina  de  Dinamarca  el  retrato  siguiente:  Era 
una  princesa  de  las  más  hermosas  que  he  visto 
en  mi  viila.  De  lindísimas  facciones,  alta  y  es- 
belta estatura  y  clarísimo  ingenio.  Elegantísima 
en  el  vestir,  tanto  que  en  su  tiempo  dio  á  las 
señoras  francesas  y  a  las  de  su  país  la  moda  que 
se  llamó  á  la  lorena.  Carlos  II,  el  hijo  de  Cris- 
tina, fué  llamado  á  la  corte  de  Francia  para  ser 
educado  con  los  hijos  del  rey  Enrique  II,  y  esta 
decisión  real  causó  nn  dolor  tan  grande  á  su  ma- 
dre que  resolvió  salir  de  la  Lorena  y  retirarse  á 
Flandes  con  su  tío  el  emperador.  Después  de 
haber  casado  á  su  hijo  con  Claudia  de  Francia, 
mnrió  Cristina  en  el  momento  en  iiue  acababa 
de  ser  proclamada  reina  de  Dinamarca. 

-Cristina  de  Francia:  Biog.  Duquesa 
regente  de  Saboya,  hija  de  Enrique  IV  y  do 
María  de  Mediéis.  N.  el  10  de  febrero  de  1606 
y  el  11  de  febrero  de  1619  casó  con  Víctor  Ama- 
deo I.  El  rey  de  Francia  había  concebido  nn  año 
antes  de  su  muerte  el  proyecto  de  este  enlace, 
como  base  de  nn  plan  político  perfectamente 
meditado.  Deseaba  contar  con  el  apoyo  del  duque 
de  Saboya,  previendo  los  sucesos  que  no  tardaron 
en  ocurrir  en  Alemania.  Al  efecto  envióle,  en 
calidad  de  cnibajador,  á  Claudio  de  BuUion,  Con- 
sejero de]  Parlamento  de  Gronoble  (1609),  para 
negociar  con  él  un  tratado  de  amistad  y  alianza 
entre  Francia  y  Saboya  y  el  casamiento  de  su 
hija  con  el  príncipe  del  Piamonte.  Diferentes 
causas  retrasaron  su  realización  basta  después 
de  la  muerte  de  Enrique  IV.  Víctor  Amadeo 
declaró  á  Cristina  tntora de  su  hijo  Kiancisco  Ja- 
cinto, y  regente  del  ducado  durante  su  menor 
edad.  Einory,  embajador  de  Francia,  túvola  idea 
de  apoderarse  de  Vercelli  y  de  la  persona  do 
la  regente  en  garantía  de  la  fidelidad  de  Saboya 
á  Francia.  El  niariscal  de  Créqui,  á  cuyo  car(;o 
debía  correr  la  realización  licl  idan,  se  resistió  á 
desempeñar  la  poco  honrosa  misión  que  so  lo 
confiaba,  y  durante  la  polémica  que  con  este 
motivo  se  enfaldó  entre  ambos,  tuvo  tiempo 
Cristina  de  conocer  el  proyecto  y  reforzar  la 
guarnición  do  Vercelli.  Después  entabló  negocia- 
ciones con  sus  cuñados  el  cardenal  Mauricio  de 
Saboya  y  el  príncipe  Tomás  de  Carinan,  que  per- 
tenecían al  partiilo  austríaco.  Prometióla  resti- 
tución do  sus  bienes  secuestrados  por  el  último 
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duone,  pero  les  impi\so  la  condición  de  no  pe- 
netrar en  el  Pianionte  con  objeto  de  no  excitar 
la  cólera  de  Richelieu,  el  cual  liabía  declarado 
nue  consideraría  este  acto  como  una  ruptura  de 
hostilidades.  No  se  avinieron  los  principes  á  ello, 
y  Cristina  intentó  conservarse  neutral,  pero 
Richelieu  firmó  un  nuevo  tratado  de  alianza  por 
virtud  del  cual  Francia  y  Saboya  se  comprome- 
tían á  combatir  juntas  contra  España  hasta  1640. 
Las  tropas  españolas  mandadas  por  el  marqués 
de  Lecanés  invadieron  el  Piamonte  apoderándose 
de  Vércelli  el  3  de  julio  de  1638.  El  4  de  octubre 
del  mismo  año  murió  á  consecuencia  de  una  caí- 
da el  duque  Francisco  Jacinto,  que  contaba  á  la 
sazón  seis  años,  sucediéndole  su  hermano  Carlos 
Manuel  II.  Continuó  al  frente  de  los  negocios 
su  madre,  á  pesar  del  decreto  del  emperador  que 
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concedía  la  regencia  á  sus  tíos  ya  mencionados 
(6  de  noviembre  de  1638).  Cristina  scencerróen 
el  castillo  de  llontmelian  (8  de  enero  de  1639), 
juntamente  con  su  confesor  el  jesuíta  llonod, 
oran  intinrante,  no  muy  del  agrado  de  Richelieu. 
El  príncipe  Tomás  invadió  el  Piamonte  al  frente 
de  un  ejercito  español,  se  apoderó  de  una  porción 
de  plazas,  y  obligó  á  la  regente  á  huir  á  Turín 
después  de  haber  enviado  á  Chambery  á  sus  tres 
hijos.  Richelieu  deseaba  á  toda  costa  ocupar  el 
Piamonte,  y  no  dejaba  de  instar  á  Cristina  para 
que  recibiera  tropas  francesas.  Quiso  aquélla  en- 
tenderse con  los  príncipes  para  no  abrir  el  país 
al  extranjero,  pero  el  24  de  junio  el  príncipe 
Tomás  penetró  en  Turín  por  sorpresa  sin  dejarla 
apenas  tiempo  para  refugiarse  en  la  cindadela, 
desde  donde  pasó  á  Suza.  Poco  después  se  avistó 
en  Grenoblc  con  Richelieu ,  resistiéndose  á  dejar 
que  los  franceses  ocuparan  las  fortalezas  saboya- 
nas. Mas  descontentos  los  príncipes  con  el  go- 
bierno español,  concluyeron  por  último,  en  junio 
de  1642,  un  tratado  con  Cristina,  en  el  que  se 
estipulaba  que  ésta  conservaría  la  regencia, 
dándose  al  cardenal  Mauricio  el  gobierno  del 
condado  de  Niza,  y,  después  de  haber  renuncia- 
do á  las  sagradas  órdenes,  la  mano  de  su  sobrina 
María.  El  principe  Tomás  obtuvo  los  gobiernos 
de  Ivrea  y  de  Bielle.  Continuó,  á  pesar  de  esto, 
la  rivalidad  entie  Cristina  y  sus  cuñados,  hasta 
que  el  3  de  abril  de  1645  aquélla  firmó  con 
Francia  un  tratado  en  el  que  se  confirmábanlos 
anteriores  y  se  devolvía  á  Saboya  todas  las  pla- 
zas del  Piamonte  que  aún  conservaban  los  fian- 
ceses.  Tres  años  después  Cristina,  aprovechando 
una  ausencia  del  pnucipe  Tomás,  proclamó  á  su 
hijo  Carlos  Manuel  mayor  de  edad  (20  de  junio 
de  1658).  Desde  esta  fecha  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida el  27  de  diciembre  de  1663,  Cri.stina  gober- 
nó sin  obstáculo  en  sn  nombre.  Esta  princesa, 
notable  por  su  talento  y  energía,  hablaba  correc- 
tamente el  francés,  el  español  y  el  italiano. 

-CniSTiN'A  BK  Suecia:  Biog.  Reina  de  Sne- 
cia,  hija  y  suce.sora  de  Gustavo  Adolfo  y  de  Ma- 
ría LeonordeBrandeburgo.  Nació  en  Estokolmo 
el  8  de  diciembre  de  1626.  Es  nna  figura  histó- 
rica de  las  más  interesantes,  y  .sobre  todo  de  las 
miis  originales.  Merece,  pues,  especial  atención. 
Los  astrólogos  habían  prometido  á  Gustavo 
Adolfo  un  hijo  varón,  y  .se  añade  que  los  astros 
estaban  en  esto  de  acuerdo  con  los  .sueño».  Equi- 
vocáronse unos  y  otros,  pero  sólo  á  medias.  El 
nuevo  vastago  era  tan  moreno  y  tan  velludo 
que  desde  el  primer  momento  pareció  a  toiloslo 
qne  fué  toda  su  vida:  un  meilio  varón.  Como 
inteligencia  había  de  ser  lo  que  sus  padres:  me- 
dio tonta  como  su  madre  á  la  par  qne  brava  é 
inteligente  como  su  padre.  María  Leonor  era 
nna  mujer  sin  sentido  común,  ignorante  y  llo- 
rona, flustavii  Adolfo  reunía  grandes  eualiiladea 
como  hombre,  y  como  rey  talentos  militares  in- 
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comparables.  Todo  lo  malo,  incluso  la  educación,   ■ 
lo  tuvo  Cristina  de  su  madre;  lo  bueno,  de  su 
padre  solamente.  Cuando  Gustavo  Adolfo  halló 
la  muerte  en  el  campo  de  batalla   de   Lutzcn, 
Cristina  apenas  contaba  seis  años,  mas  sn  padre  | 
había  dejado  ya  resueltas  las  cuestiones  de  re-  I 
gencia  y  de  tutela.  Además  había  prohibido  á  su  | 
mujer  que  se  ocupara  ni  poco  ni  mucho  en  la  I 
gobernación  del  Estado  y  en  la  educación  de  sn  | 
hija.  Gustavo  Adolfo  amaba  á  su  mujer  despre- 
ciándola,  con  ese   desprecio   compasivo  de  los 
hombres  grandes  á  las  mujeres  hermosas,  pero 
tontas.   Lo  que  más  le  asustaba  era  pensar  en  lo  ; 
que  haría  María  Leonor  si  fuera  regente  del  rei- 
no. Sus  instrucciones  al  canciller  Oxenstiern  y 
al  Senado  eran,  acerca  del  particular,  terminan- 
tes. Confió  el  cuidado  de  Cristina  á  un  Consejo 
de  Regencia.  También  el  Senado  y  los  Estados 
debían  velar  por  su  educación.   Cristina  misma 
nos  ha  pintado  á  sus  educadores;  «Este  hombre, 
dice  aludiendo  á  su  tutor,  había  sido  compañero 
de  placeres  del  rey  y  compañero  suyo  de  vicios. 
Era  excelente  en  todos  los  ejercicios  del  cuerpo 
y  hombre  de  corazón,  pero  muy  ignorante.  En  su 
juventud  le  gustaban  mucho  las  mujeres  y  el 
vino,  vicios  que  no  le  abandonaron  por  completo 
hasta  la  hora  de  la  muerte.»  Otro  de  los  cotuto- 
res era  también  gran  bebedor-.  El  canciller  Oxens- 
tiern era  el  más  significado  de  los  regentes  y  el 
único  de  los  nombrados  que  ejerciera  influencia 
en  palacio.  María  Leonor  recibió  la  noticia  de 
la  muerte  de  su  marido  bañada  en  lágrima.?. 
Impulsada  por  su  temperamento  esencialmente 
llorón,  se  pasaba  la  vida  gimiendo  y  lanzando  lú- 
gubres quejidos.  Era  lo  más  grave  qne  se  ence- 
rraba con  su  hija  en  una  habitación  y  hacía  que 
la  imitara.  Oxenstiein  no  sabía  cómo  poner  coto 
á  aquellas  expansiones  de  dolor,  y  durante  tres 
años  Cristina  vivió  encerrada  con  su  madre  en 
una  lóbrega  habitación  forrada  de  negro,  y  donde 
no  se  oían  sino  gritos  y  lamentos.  Libre  al  fin  de 
aquella  pesadilla,  el  Senado  puso  especial  empe- 
ño en  educarla.  Toda  Suecia  estaba  en  él  repre- 
sentada, incluso  el  pueblo,  y,  por  lo  tanto,  Suecia 
entera  se  consagró  á  educar  á  su  soberana.  A 
pesar  del  atraso  de  la  nación,  toda  ella  se  pre- 
ocupaba vivamente  de  si  Cristina  hacía  ó  no  pro- 
gresos en  el  latín,  en  Matemáticas  ó  en  cual- 
quiera otra  materia.  No  había  aldea  en  que  no 
se  comentaran  sus   éxitos  de  estudiante.   Este 
entusiasmo  ha  hecho  creer  á  muchos  que  desde 
su  infancia  dio  Cristina  mil  pruebas  de  su  talen- 
to excepcional.  En  realidad,  sus  méritos  estu- 
diantiles consistían  principalmente  en  una  me- 
moria prodigiosa  y  nna  aplicación  poco  vulgar. 
Por  estudiar  dejaba   muchas   veces  de   comer, 
de  beber  y  de  dormir.  Convirtióse   así  en  poco 
tiempo  en  una  niña  sabia  y  maliciosa,  que  co- 
nocía al  dedillo  los  clásicos  griegos  y  latinos, 
cosa  menos  que  medianamente  útil  para   una 
princesa,   y  aun  para  la  casi  totalidad  de  los 
mortales,  que  hablaba  ocho  idiomas  y  se  dis- 
tinguía por  su  gran  viveza  de  espíritu  y  por  sus 
picantes  respuestas.   Conocía  el  catecismo  lute- 
rano, recitaba  salmos  bíblicos  como  un  obispo, 
era  descuidada  en  su  tocado  como  nn  muchacho, 
montaba  á  caballo  como  pocos,  y  manejaba  un 
mosquete  como  cualquier  veterano  de  Gustavo 
Adolfo.  La  parte  física  de  su  persona  adquirió 
rasgos  varoniles.  Al   entrar  en  la  adolescencia 
su  fisonomía  era  dura,   la  nariz  gruesa,  el  labio 
inferior   colgante  y  sus  grandes   ojos  azules   á 
veces  arrojaban  llamas.  Le  disgustaban  los  ves- 
tidos de  mujer,  de  suerte  que  muchas  veces  ves- 
tía de  hombre.  Jamás  perdía  la  .sangre  fría  por 
grande  que  fuera  el  peligro  en  que  .se  hallara. 
Las  etiquetas  y  ceremoniales  de  la  corte  le  eran 
singularmente  anti|>átieos.  Sólo  con  gran  repug- 
nancia se  sujetaba  á  ellas.   Era  á  la  par  fami- 
liar, altiva,  dura,  y  desdeñosa.  No  tardó  en  dar 
pruebas  de  gran  lucidez  en  el  despacho  de  los 
negocios.  La  Dicta  qniso  declararla  mayor  de 
edad  en  1642,    pero  Cristina  se  excusó  escu- 
dándose con  el   pretexto  de  su  juventud.  Sólo 
dos  años  después,   época  de  su  mayoría  legal, 
se  hizo  cargo  del  gobierno,  consagiando  á  los 
negocios  públicos  toda  la  actividad  que  en  otro 
tiempo  deilicaba  al  estudio,    y  una  firmeza  in- 

Snebrantable.  Oxenstiern  ,  verdadero  director 
e  la  absurda  educación  de  Cristina,  recogió 
pronto  los  frutos  de  s\i  obra.  Mientras  ésta  fué 
menor  de  edad  mostróse  .sumisa  y  obediente. 
Apenas  se  hizo  cargo  del  poder,  adiós  sumisinu. 
El  pobre  hombre  no  volvía  de  su  a.sombro  al 
oirle  profesar  doctrina»  como  esta:  tEltalaitolo 


CRIS 


1357 


es  iodo;  el  nacimiento  nada.  Eay  labriegos  que 
nacen  principes  y  principes  que  nacen  labriegos. 
Si  entre  los  mozos  de  cordel  hay  canalla,  también 
la  hay  entre  los  príncipes.  y>  Declaróse  en  política 
exterior  por  la  paz  y  puso  término  á  la  guerra 
con  Dinamarca  por  el  tiatado  de  Brorasebroe 
(1645),  muy  ventajoso  para  Suecia,  qne  obtuvo 
en  él  varias  provincias.  A  pesar  de  sus  extrava- 
gancias, sus  grandes  facultades  y  su  asiduidad 
en  el  trabajo  la  colocaron  en  primera  línea  entre 
los  soberanos  del  Norte.  Protegió  el  comercio  y 
se  consagró  á  fomentar  la  instrucción  en  su  rei- 
no, uno  de  los  más  atrasados  de  Europa.  Mu- 
chos de  sus  Jlinistros  no  sabían  leer  ni  escribir. 
Entre  los  mejores  genei-ales  de  Gustavo  Adolfo 
el  qtie  lograba  descifrar  una  carta  podía  pasar 
por  sabio.  La  Universidad  de  Upsal,  única  de 
Suecia,   estaba  reducida  á  la  categoría  de  una 
escuela  de  aldea,  con  un  profesor  por  claustro  y 
una  docena  de  discípulos.  El  pueblo  sueco  que- 
ría á  Cristina  entrañablemente.   Aquella  niña 
medio  loca  llegó  á  ser  nna  debilidad  nacional. 
Sin  embargo,  entre  aquel  pueblo  rudo,  serio  y 
frío,  y  aquella  mujer  alegre,  amante  de  los  pla- 
ceres y  de  temperamento  ardientísimo,   debía 
durar  el  afecto  lo  que  tardaran  en  conocerse.  El 
primer  motivo  de  disgusto  fué  la  negativa  á  ca- 
sarse que  opuso  Cristina  á  cuantos  le  aconsejaban 
el  matrimonio  como  impuesto  por  la  razón  de 
Estado.   Muchos  soberanos  pidieron  su  mano, 
figurando  entre  ellos  el  rey  de  Dinamarca  y  el 
efectordeBrandeburgo.  Este  último  era,  aloque 
parece,  el  marido  que  Gustavo  Adolfo  destinaba 
á  su  hija.  Carlos  Gustavo,  duque  de  Dos- Puen- 
tes y  primo  de  Cristina,  parecía  el  preferido  por 
ésta.  Estaba  dotado  de  excelentes  condiciones  de 
carácter,  á  la  par  que  de  un  saber  poco  vulgar. 
Pero  la  reina  consideraba   degradante  para  ¡a 
mujer  el  matrimonio,  pensando  que  en  manera 
alguna  debía  snjetaise  á  un  hombre.  Así,  pues, 
en  1649  participó  á  la  Dieta  su  resolución  de 
permanecer  soltera.    Entonces  obtuvo  de  esta 
Asamblea  el  reconocimiento  de  Carlos  Gustavo 
como  heredero  presunto,  á  pesar  de  la  oposición 
de  Oxenstiern,  El  príncipe,  en  vez  de  permane- 
cer en  la  corte,   se  retiró  á  la  isla  de  Aland, 
donde  vivió  como  un  simple  particular  hasta  que 
fué  llegado  el  momento  de  recoger  la  herencia. 
Al  año  siguiente  Cristina  se  hizo  coronar  reina 
con  gran  pompa.  Desde  entonces  empezó  á  des- 
preciar á  sus  antiguos  Ministros,  rodeándose  de 
favoritos  ambiciosos,    tales  como  Tote,  Lagar- 
die,  el  coronel  Schlippebanck,  el  médico  francés 
Bonrdelot,  el  Ministro  de  España  en  Estokolmo, 
Pimentcl ,   Stciuberg  y  otros.  Vióse  entonces  el 
palacio  convertido  en  un  semillero  de  intrigas, 
Al  propio  tiempo  dábase  al  estudio  y  al  comercio 
do  los  sal)ios  con  un  furor  creciente.  Los  hombres 
más  notables  de  Suecia,  Alemania,   Holanda  y 
otros  países  formaban  la  mayor  parte  de  su  corte. 
A  la  política,  ya  sólo  consagraba  el  tiempo  que 
podía  quitar  al  sueño,  á  la  comida  y  á  los  cuida- 
dos de  su  persona.  Dormía  tres  horas,  comía  en 
pocos  minutos  y  se  peinaba  una  vez  á  la  semana. 
Veíasela  muchas  veces  sucia  y  vestida  con  el 
mayor  descuido   Los  sabios  y  los  amantes  costa- 
ban muchí.simo  dinero.  Tenia  colecciones  mag- 
nificas, una  biblioteca  sin  igual  en   Europa  y 
pagaba  espléndidas  pensiones,   pero  al  mismo 
tiempo  la  Hacienda  sueca  corría  á  sn  ruina,  y 
el  pueblo  sufría  miseria  y  aun  hambre.  Menos 
mal  si  este  amor  de  Cristina  por  las  ciencias 
fuera  conijiletamcnte  desinteresado  é  hijo  sólo 
de  un  noble  deseo  de  saber.  Pero  la  vanidad, 
una  inmensa  é  insoportable  vanidad,  entraba  por 
mucho  en  él.  Sentía  un  deseo  infinito  de  que  se 
hablara  de  ella.  Los  suecos  habían  pasado,  en  sus 
sentimientos  hacia  su  soberana,  del  cariño  á  la 
estupefacción,  de  ésta  al  di.sgnsto,  y  del  disgusto 
al  más  profundo  descontento.  Cnando  Bourdc- 
lot  fué  la  influencia  preponderante  en  palacio, 
ese  descontento  alcanzó  enormes  proporciones. 
La   naturaleza  do    Cristina    no   podía   resistir 
aquella  vida  agitadísima.   Cayó  enferma  y  la 
recomendaron  los  cuidados  de  Bonrdelot,  médi- 
co francés,  que,  aunque  más  experto  en  materia 
de  mujeres  qne  en  aciiaquesde  Medicina,  la  cnró 
por  un  procedimiento  muy  sencillo:  haciéndola 
descansar,   Cristina  se  despidió  de   sus  libros, 
abandonó  sus  colecciones  y  se  consagró  á  comer, 
á  dormir  y  á  amar.  Tenia  entonces  veinticinco 
años.  De  aquí  nuevas  desgracias  para  Suecia.  La 
soberana  olviiló  por  completo  la  cosa  pública  y 
viviii  en  una  orgia  continua,  ga.stando  en  ella  lo 
que  había  escalado  á  los  derroches  con  losbiblió- 
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filos  y  los  sabios.  Nailie  liabía  previsto  aquella 
reacción.  Sns  inocentes  preceptores  habían  creído 
cosa  sencilla  hacer  de  una  mujer  un  erudito  ente- 
ramente consagrado  á  desempolvar  manuscritos 
raros,  leer  autores  clásicos  y  aprender  el  latín, 
tras  el  latín  el  griego,  tras  el  griego  el  hebreo, 
y  así  sucesivamente.  Los  desdichados  ignoraban 
que,  con  tal  sistema,  ó  Cristina  caía  en  la  imbe- 
cilidad ó  se  despertaba  nn  día  mujer  sacudida 
por  una  tempestad  de  pasiones.  Snecia  entera  la 
creyó  loca;  los  sabios  estaban  consternados,  é 
indignados  los  Ministros.  Bourdelot,  dueño  de 
todo,  se  burlaba  de  todos.  La  mejor  de  sus  hurlas 
fué  administrar  á  la  reina  un  laxante  el  día  en 
que  el  buen  Rochart  debía  leerle  su  Geografía 
sagrada.  Además,  como  todo  el  dinero  se  consu- 
mía en  bailes  y  otras  fiestas,    los  sabios  no  co- 
braban. Cristina  llegó  á  verse  obligada  á  empe- 
ñar  su   vajilla  de   plata.    Las    quejas   de    sus 
subditos  llegaron  á  ser  tan  violentas,  que  no  tuvo 
otro  remedio  que  atenderlas.  Los  nobles,  á  quie- 
nes odiaba,  no  regateáudoles  ninguna  muestra 
de  desprecio,   adoptaron  una  actitud  amenaza- 
dora. Para  llevar  á  aquella  clase  el  descrédito, 
Ciistina  había  repartido  títulos  de  condes,  de 
barones  y  de  gentileshombres  entre  gentes  del 
pueblo  y  aun  de  mala  reputación.  La  situación 
era  para  ella  in.sostenible.  Bourdelot  fué  enviado 
á  Francia,  muy  recomendado  á  Mazzarino,  que 
le  dio  una  abadía.  Poco  después  Cristina  empa- 
quetó sus  libros,  sus  objetos  de  arte  y  sus  colec- 
ciones, reunió  la  Dieta  (11  de  febrero  de  1654), 
y  abdicó  en  favor  de  su  primo  Carlos  Gustavo. 
El   discurso  que   entonces  pronunció  no  tenía 
réplica.  «Abdicaba,  sin  preocuparse  para  nada 
de  lo  que  de  este  acto  pudieran  decir,  y  su  reso- 
lución era  irrevocable.»  El  asombro  fué  tal  que 
nadie  se  atrevió  á  responderle.  El  pueblo,  quo, 
á  pesar  de  todo,   veía  en  ella  la  hija  de  Gustavo 
Adolfo,  hizo  mil  esfuerzos  por  detenerla,  pero 
en  vano;  Cristina  abandonó  su  reino  dando  mil 
muestras  de  alegría  y  llevando  por  delante  sus 
libros,  sus  muebles,  sus  colecciones,  las  joyas  de 
la  corona,  la  vajilla  de  oro  y  de  plata,  y  cuanto 
halló  en  palacio.   Su  sucesor  encontró  el  mobi- 
liario de  éste  reducido  á  dos  tapices  viejosy  una 
cama.  Al  llegar  á  la  frontera  de  Noruega  la  cruzó 
de  un  salto,  y  en  vez  de  embarcarse  en  la  flota 
preparada  al  efecto  por   el  gobierno  so  embarcó 
en  un  buque  mercante.  Desembarcó   en  Dina- 
marca, cambió  de  nombre,  montó  á  caballo  va- 
ronilmente, y  se  dispuso  á  recorrer  la  Europa 
ga.stando  la  renta  que  sus  subditos  le  habían 
a.siguado,  que  no  era  escasa.   Se  le  atribuyó  la 
propiedad  de  la  provincia  de  Norkceping,  de  las 
islasdeGothland,deCEland,  de(Esel,de\ValIin, 
de  Lsedoni  y  de  algunos  distritos  del  Mecklem- 
burfjo.  Además  se  la   había  declarado  indepen- 
diente de  toda  autoridad  y  con  derecho  de  ejer- 
cer justicia  sobre  las  gentes  de  su  comitiva.  Co- 
menzó sus  correrías  por  Bruselas,  donde  entró 
triunfalmente,  causando  el  asombro  de  la  mu- 
chedumbre por  su  aire  altivo  á  la  par  que  por 
.su  extraordinario  desenfado.  A  veces  se  volvía  á 
los  que  la  contemplaban  y  les  hacía  muecas. 
Otras  mudaba  de  traje  en  el  mismo  coche  con 
la  ligereza  de  un  cloivn.   Por  la  noche  recorría 
sola  y  vestida  de  lionibro  las  tabernas  y  los  si- 
tios donde  se  reunía  la  gente  de  vida  alegre.  En 
esta  misma  ciudad  alijaró  secretamente  el  pro- 
testantismo. En  Lispruch  renovó  su  abjuración, 
pero  con  la  mayor  solemnidad  (3  de  noviembre 
de  1655);  de  allí  se  dirigió  á  Konia,   donde  la 
curia  quiso  recompensar  su  conversión  de   un 
modo  conforme  á  los  gustos  de  la  neólita.  La 
Congregación  de  los  Kitos  organizó  minuciosa- 
mente la  fiesta,   que  fué  tal  que  hubo    dama 
romana  cuyo  traje  co.stó  700  000  escudos.  Cris- 
tina llegó  á  creerse  el   primer  per.sonaje  de  la 
cristiandad  y  se  estableció  en  Roma  con  su   bi- 
blioteca y  colecciones,  protegida  por  los  Papas, 
para  quienes  la  adquisiciún  de  la  hija  de  Gusta- 
vo Adolfo  era  uno  de  los  triunfos  más  halagüe- 
ños  (diciembre   de  1655).   Los  protestantes,  á 
quienes  esta  defección  hería  profundamente,  no 
la  perdonaron  januis.  Lo  cierto  es  que  Cristina 
no  era  ]uotestaute  ni  católica.    Reíase  por  igual 
de  anillos  cultos,  y  en  su  alma  sólo  existia  una 
profunda  indiferencia  religiosa.   El   Papa  Ale- 
jandro VII  la  administró  .solemnemente  el  sa- 
cramento de  la  Confirmación  el  dia  de  su  entrada 
en  Roma.  Pero  Cristina  no  era  mujer  capaz  do 
fingir.  No  se  entregó  á  ejercicios  de  devoción 
ni  leyó  jamás  un  libro  religioso.  A  pesar  de  esto 
la  curia  romana  acudió  en  su  ay\ula  coando  co- 
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noció  su  desesperada  situación  económica.  En 
efecto,  Cristina  necesitaba  sumas  fabulosas  para 
hacer  frente  á  sus  enormes  gastos.  Su  biblioteca 
había  sufrido  pérdidas  que  necesitaba  reparar. 
En  el  mismo  caso  se  hallaban  sus  colecciones. 
Por  oti-a  parte,  el  gobierno  sueco,  ofendido  por  su 
conversión  al  cristianismo  y  puesto  en  los  mayo- 
res aprietos  pecuniarios  por  las  guerras  y  las  di- 
ficultades interiores,   apenas  le  pagaba  su  pen- 
sión.  A  los  seis  meses  de  su  llegada  á  Roma 
estaba  asediada  por  una  nube  de    acreedores. 
Pidió  dinero  al  Papa,  que  le  ofreció  una  pensión 
de  2  000  escudos  mensuales.  Parecióle  poco,   se 
enfadó,  empeñó  en  11  000  ducados  sus  alhajas  y 
marchó  á  Francia.  Mazzarino  la  recibió  con  los 
mayores  honores.  El  duque  de  Guisa  la  esperaba 
en  Lyón.  Sus  trajes,  sus  modalss  y  sus  acciones, 
produjeron  un  asombro  indecible.  Estando  en  el 
teatro  una  noche  empezó  á  jurar  y  se  colocó  en 
su  sillón  echando  las  piernas  en  un  brazo  de  éste. 
El  episodio  de  Monaldeschi  la  convirtió  de  per- 
sonaje cómico  en  trágico.    El  marqués  era  uno 
de  sus  amantes.  Impulsado  por  los  celos  escribió 
cartas  ofensivas  para  Cristina.  Esta  lo  supo,  se 
apoderó  de  las  cartas,  se  encerró  en  una  habita- 
ción con  Monaldeschi,  su  rival  Sentinelli,  dos 
soldados  italianos  y  un  sacerdote.  Hizo  que  Mo- 
naldeschi se  confesara  y  después  los  dos  soldados 
y  Sentinelli  la  emprendieron  con  el  desgraciado, 
cuya  agonía  duro  dos   horas  y  media.  Ocurrió 
esto  en  Fontainebleau,  siendo  tal  el  horror  que 
produjo  en  París  que  Mazzarino  le   significó  que 
no  se  presentara  en  la  capital,  por  temor  de  que 
el  pueblo  cometiera  algún  desmán  contra  ella. 
A  pesar  de  esto  se  presentó  en  París  el  Martes  de 
Carnaval,  disfrazada,  siendo  muy  fríamente  re- 
cibida. Por  verse  libre  de  ella  Mazzarino  la  dio 
dinero  para  que  regresara  á  Italia.  Entonces  co- 
metió una  infamia  mayor  aún  que  el  asesinato 
de   Monaldeschi.   Como    Suecia,    arruinada  por 
ella,  ñola  pagaba  puntualmente,  pidió  al  empe- 
rador de  Alemania  que  le  dejara  20  000  hombres 
mandados  por  MontecucuUi  para  conquistar  la 
Pomerania  sueca,   reservándose  ella  las  rentas 
de  aquel  país  hasta  su  muerte.  ¡Singular  propo- 
sición para  hecha  por  la  hija  de  Gustavo  Adolfo! 
El  Papa  quiso  poner  en  orden  la  hacienda  de 
Cristina,  para  lo  cual  le  señaló  12  000  escudos 
de  pensión  y  le  envió  un  administrador.  Llamá- 
base este  Azzolini,  era  de  gentil  presencia  y  ena- 
morado. Pasó,   pues,  con  la  mayor  facilidad  de 
administradora  amante.  A  pesar  de  esto  cumplió 
con  acierto  su  cometido,  regularizando  los  servi- 
cios de  aquella  corte  trashumante  é  introdu- 
ciendo economías.  Sin  embargo,  tantos  eran  los 
castos  de  Cristina  y  tantos  sus  acreedores,  que 
esta  no  tenia  punto  de  reposo.  Entonces  se  acor- 
dó del  trono  que  había  abandonado,  y  cuando  en 
1660  murió  Carlos  Gustavo,  dejando  por  sucesor 
un  niño  de  cuatro  años,  presentóse  inopinada- 
mente en  Suecia  pidiendo  que  se  la   declarase 
heredera  del  pequeño  Carlos  IX.  Por  toda  res- 
puesta el  gobierno  la  obligó  á  firmar  una  formal 
lenuncia  de  sus  derechos  y  á  salir  del  reino. 
Después  de  esto  Cristina  pretendió  la  corona  de 
Polonia.  El  Papa  la  recomendó  á  la  Dieta  en  un 
breve,   en  el  que  alababa  «su  piedad,  su  proce- 
dencia y  su  viril  intrepidez.»  A  pesar  de  esto  la 
candidatura  de  la  reina  errante  no  prosperó.  Aún 
volvió  Cristina  á  Suecia;  pero  habiendo  sabido 
que  no  so  le  consentiría  el  ejercicio  de  su  culto 
regresó  á  Hamburgo,  sin  haber  llegado  á  Esto- 
külnio.  En  1675  pidió  nuevamente  tropas  á  la 
corte  de  Viena  para  invadir  la  Pomerania.  Re- 
chazadas sns  proposiciones   por  el  emperador, 
diricdóse  arrancia,  donde  tampoco  fué  más  aten- 
dida. Entonces  se  fijó  definitivamente  en  Roma 
y  volvió  á  dedicarse  al  cultivo  de  las  Letras  y  de 
las  Ciencias.  Fundó  una  Academia  y  continuó 
aumentando  .sus  colecciones  y  su  biblioteca  según 
se  lo  permitían  .sus  rceur.«o.s.  En  1688  tvivo  un 
ataque  de  erisipela.  Convencida  de  que  se  apro- 
ximaba [su  fin,  no  se  preocupó  de  otra  cosa  que 
de  prepararse  un  entierro  pomposo.  El  traje  que 
había  do  llevar  en  esta  fúnebre  ceremonia,  ab- 
sorbió durante  algún  tiempo  toda  su  atención. 
El  lí)  de  abril  de  1689  ex|iiró,  dejando  á  Azzoli- 
ni, su  administrador,    por  heredero   universal. 
Sólo  sus  colecciones  y  su  biblioteca  valían  mi- 
llones. Se  lia  juzgado  á  Cristina  de  Suecia  de  un 
modo  muy  contradictorio.  Verdad  es  qne  su  ca- 
rácter era  una  ]iura  contradicción.  Descúbrese 
en   él   orgullo,  grandeza  de  alma,   frani|ueza  y 
I  bondad,  á  la  par  y  en  el  mismo  grado  que  vani- 
1  dad,  dureza  rayaua   eu  la  ferocidad,  ambición. 
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avidez,  esplendidez,  afán  de  exhibición  y  disi- 
mulo. Conocía  admirablemente  el  mundo  y  el 
corazón  humano,  despreciándolos  por  igual.  Po- 
seía una  memoria  prodigiosa;  era  sagaz,  inteli- 
gente é  instruida,  si  bien  con  esa  instrucción 
preñada  de  clasicismo  que  para  nada  útil  sirve,  y 
creía  en  la  Astrología  y  en  la  Alquimia.  Mejor 
que  nadie  la  da  á  conocer  en  las  siguientes  líneas 
un  historiador  reciente:  «Ni  los  talentos  do  Cris- 
tina, ni  su  inteligencia  superior,  ni  su  ciencia, 
ni  su  intrepidez,  pueden  salvarla  de  un  juicio 
terriblemente  severo;  estaba  fuera  de  la  huma- 
nidad consciente  y  responsable.  Aquel  cuerpo 
deforme  encerraba  un  alma  contrahecha,  inca- 
paz de  discernir  el  bien  del  mal.  La  brillante 
Cristina,  que  casi  fué  un  genio,  era  un  monstruo 
moral. » 

CRISTINO,  NA:  adj.  Partidario  de  la  reinare- 
gente  doña  María  Cristina  de  Borbón  contra  el 
preteudiente  don  Carlos.  U.  t.  c.  s. 

...  viendo  rm  resquicio  por  donde  salvar  la 
patria,  hágome  CRISTINO  de  aquellos  primeros 
que  en  secreto  casi  se  armaron  en  Madrid. 
Larra. 

Suena  generala,  «los  ckistinos  están  ahí» 
es  la  voz  que  cunde;  etc. 

HARTZENBr.SCH. 

CRISTIÑADE:  Geog.  V.  San  Salvador  he 
Cri.stiñade. 

CRISTISONI A  (de  Cliristison,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Orobancáceas,  cuyo  cáliz  es  tubuloso  y  de 
cinco  dientes  comúnmente  cortos.  La  corola 
tiene  un  tubo  alargado,  recto  ó  encorvado,  dila- 
tado superiormente  y  clividido  en  cinco  lóbulos 
anchos  casi  iguales;  los  dos  superiores,  algunas 
veces  unidos  en  una  cierta  extensión,  hacen 
aparecer  la  corola  bilabiada.  Los  estambres,  en 
número  de  cuatro,  son  inclusos,  y  las  anteras 
tienen  dos  celdas,  la  una  fértil,  mucronada  hacia 
la  base,  y  la  otra  estéril,  estrecha  y  subulada.  El 
ovario,  coronado  por  un  estilo  doblado  hacia  la 
punta  y  terminado  en  una  porción  estigmáti:'a 
dilatada,  ondulada  ó  subilolnilada,  es  unilocu- 
lar,  con  dos  placentas  parietales,  bilobuladas  ó 
bipartidas  y  cargadas  de  un  gran  número  de 
óvulos.  El  fruto  es  una  cápsula  bivalva,  de  se- 
millas numerosas,  suliglobulosas  y  retículadas. 
Son  plantas  decoloradas,  de  tallos  cortos,  sim- 
ples, gruesos  ó  tanto  más  delgados  cuanto  más 
largos  son.  Llevan  escamas  espaciadas  hacia  la 
base  de  grandes  flores  sin  brácteas,  y  bastante 
largamente  pedunculadas.  Se  conocen  tres  ó 
cuatro  especies  de  la  India  oriental  y  de  Ceilán. 

CRISTO  (del  lat.  C7i)'¡s¿«s;  del  griego  yjiíí-o;, 
ungido):  m.  El  hijo  de  Dios  hecho  hombre. 

...  por  este  camino  que  fué  Cristo  han  de  ir 
los  que  le  siguen,  si  no  se  quieren  perder:  etc. 
Santa  Teresa. 

...  deseando  yo  agora  escribir  alguna  cosa 
que  fuese  útil  af  pueblo  de  CRISTO,  líame  pa- 
recido que  comenzar  por  sus  nombres,  para 
principio,  es  el  más  feliz  y  de  mejor  anuncio, 
etcétera. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Cristo:  Crücifi.to. 

...  el  mejor  adorno  de  la  habitación  era  un 
chisto  de  marfil,  etc. 

FeknAn  Caballero. 

-A  MAL  cristo,  jiücha  SANGRE:  fr.  pro- 
verbial. Aplícase  á  la  obra  artística  ó  literaria 
falta  de  mérito,  y  en  que,  para  llamar  la  aten- 
ción, se  emplea  abusivamente  alguno  de  aque- 
llos medios  que  están  más  al  alcance  del  vulgo. 
-Como  A  un  santo  cristo  vn  par  de 
pistolas:  expr.  adv.  fam.  con  que  se  pondera 
lo  inadecuado  ó  impropio  de  una  cosa  respecto 
de  otra. 

...  aquellas  dos  cintas  encarnadas  le  senta- 
ban t.in  bien  como  á  un  santo  cristo  un  par 
de  pistolas,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Donde  Cristo  dio  las  tres  voces:  expr. 
adv.  fig.  y  fam.  En  lugar  muy  distanto  ó  extra- 
viado. 

...  paseándome  por  la  orilla  del  caníil,  por- 
que mis  paseos  siempre  son...  -Si,  por  donde 
Cristo  di6  las  tres  voces.  Prosiga  usted. 
Hartzenrusch. 

-Ni  por  un  cristo:  loe.  fam.  con  que  so 
denota  la  gran  repugnancia  que  se  tiene  en  con- 


CRIS 

descender  á  alguna  cosa,  ó  la  gran  dificultad  de 
conseguirla. 

-Poner  á  uno  como  un  Cristo:  fr.  fig.  y 
fam.  Maltratarle,  herirle  ó  azotarle  con  mucho 
rigor  y  crueldad. 

-Sac.\r  el  cuisto:  fr.  fig.  y  fam.  Emplear 
un  argumento  sin  réplica. 

-Y  Cristo  con  todos:  expr.  fam.  de  que  se 
usa  para  manifestar,  con  motivo  de  alguna  de- 
savenencia, ó  cuando  se  pretende  poner  término  á 
algún  asunto  enojoso,  que  se  desea  intervenga  la 
paz,  y  no  se  dé  ocasión  á  distui'bios  ni  rencores. 
...  olvídese  usted  de  mi;  yo  haré  otro  tanto 
de  usted;  pelitos  á  la  mar,  y  Cristo  con  iodos. 
Hartzenbdsch. 

-Cristo:  Tcol.  Esta  palabra,  en  su  acepción 
etimológica,  significa  ungido,  consagrado,  ó  sea 
persona  encargada  por  Dios  de  una  misión  espe- 
cial como  ministro  de  la  religión,  y  se  atribuye 
muchas  veces  en  la  Sagrada  Escritura  á  los  re- 
yes, á  los  sacerdotes  y  á  los  profetas.  Aplicado 
al  Cristo  (con  artículo),  que  era  el  Mesías  ó  li- 
bertador esperado  por  los  judíos,  designa,  á  un 
mismo  tiempo,  su  triple  carácter  de  rey,  de  pro- 
feta y  de  sumo  sacerdote.  Pero  después  de  la  En- 
carnación es  nombre  propio  de  nuestro  Redentor 
y  Salvador,  y  se  entiende  por  El  mismo,  aun- 
riue  la  mayor  parte  de  las  veces  va  unido  el 
nombre  Jesús,  que  es  el  Hombre-Dios  y  funda- 
dor de  nuestra  santa  religión.  Los  que  ¡irofe- 
sau  la  religión  divina  instituida  por  El  se  lla- 
man cristianos,  porque  el  Salvador  es  el  Cristo 
por  excelencia,  al  cual  pertenece  este  titulo  mag- 
nífico en  toda  su  plenitud,  por  haber  sido  el 
verdaderamente  ungido  por  el  Todopoderoso. 

Esta  misma  significación  tiene  en  las  lenguas 
análogas  aramea,   ar.ibiga  y   samaritana,    pero 
después  se  dio  simplemente  este  titulo  al  Re- 
dentor contra  el  error  de  los  judíos  que  negaban 
que  era  el  Mesías,  y  hoy  se  toma  simplemente 
este  nombre  para  designarla  persona  del  Salva- 
dor, ósea,  hablando  con  más  propiedad,  el  Ver- 
bo encarnado  con  sus  dos  naturalezas  diviiia  y 
hnmana.   Los  antiguos  Padres  explicaban  cómo 
la  unción  del  Espíritu  Santo  fue  recibida  por 
Cristo-Hombre,  porque  aunque  la  operación  por 
la  cual  el  hijo  de  Dios  asumió  la  naturaleza  hu- 
mana, es  común  á  las  tres  divinas  personas,  se 
atribuye  principalmente  al  Espíritu  .Santo,   de 
cuyas  gracias  y  dones  fué  colmado  Cristo  hasta  en 
la  naturaleza  humana,  según  explican  los  anti- 
guos escritores,  exponiendo  el  veis.  11  del  capí- 
tulo II  de  San  Lucas.   Santo  Tomás  demuestra 
que  Cristo  tuvo  la  plenitud  de  la  gracia  do  tres 
modos,  á  saber:  por  la  unión  hi]iostática,  como 
cabeza  de  la  Iglesia,  y  como  particular.  Y  en 
varios  lugares  explica  mástodaría,  que  la  gracia 
de  Cristo  non  solum  fuil  in  eo  sicut  in  qtíodam 
homirie  singulari,  sed  situt  in  capile  totius  Edc- 
sice  cui  omnes  uniunlur  sicul  ca/níi  membra,  ex 
quibus  constiluüur  mysticc   una  persona.  El  ex- 
iiule  esl  qiiod  mcritum  Chrisli  se  exiendil  ad  alios, 
in  quantum  sunt  mcmhra  ejns;  sicut  etiam  in 
7cno  hontiiie  actio  capitis  aliqunliter  perlinet  ad 
¡minia  meinbra  c/'xs,  quia  no7i  solum  sibi  sentil, 
sed  ómnibus  membns.  En  este  mismo  sentido 
convienen  á  Cristo  sus  títulos  y  ministerios  co- 
mo lo  enseñan  los  teólogos,  realizando  así  en  su 
persona  todas  las  profecías  que  le  habían  anun- 
ciado con  sus  caracteres  y  detalles,  como  el  ver- 
dadero Mesías  y  Redentor  del  género  humano. 
-Cri.sto:  Bellas  Arles.  La  Iglesia  en  los  pri- 
meros siglos  do  su  existencia,  no  fué  partida- 
ria do  la  representación  de  escenas  de  la  Pa- 
sión de  Jesucristo;  asi  que  no  es  de  extrañar 
que  falten  en  las  catacumbas,  y  que  sea  necesario 
llegar  hasta  el  siglo  vr  para  encontrar  una  ima- 
gen do  Cristo  crucificado;  tal  es  la  que  firogorio 
do  Tours  señala  como  gran  novedad  rn  una  igle- 
sia cerca  de  Narbona.  En  el  siglo  X  abundan  ya 
los  crucifijos  en  los  que  .Ivsús  ajiarccc  vestido  con 
luenga  túnica.  En  el  siglo  siguiente   ya  so  atre- 
vieron los  artistas  á  presentar  al  .Señor  sin  más 
vestidura  (jue  el  paño  lumbar,  como  se  ve  en  el 
interesante  crucifijo  de  marfil  (|uese  conserva  en 
el  Musco  Arqueológico  Nacional  de  .Madrid,  pro- 
cedente de  la  catedral  de  León.  Desde  el  siglo 
XIII  comenzó  la  costumbre  de  emplear  sólo  tres 
clavos,  cuando  la  tradición  primitiva  de  la  Igle- 
sia, .según  San  Ireneo,  Gregorio  de  Touis  y  Gui- 
llermo Duraiul,  fué  la  de  que  sccmph-aron  cua- 
tro en  o]  cruento  sacrificio.  En  el  siglo  xiv  se 
acentúan  la-s  tendencias  realistas  y  en  el  xv  los 
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pintores  y  escultores  se  afanan  por  expresar  los 
sufrimientos  y  las  torturas  físicas  de  nuestro 
Redentor. 

El  Renacimiento  produjo  multitud  de  obras 
maestras,  que  por  su  gran  número  nos  es  impo- 
sible reseñar.  Como  muy  notables  consideran 
los  autores,  en  el  Museo  de  Florencia ,  los  cua- 
dros de  Fr.  Filipo  Lippi,  Fr.  Bassano  y  Santi  di 
Tito;  en  el  del  Louvre,  los  de  Rubens,  P.  Vero- 
nés  y  Lebrún;  en  el  de  Turín,  los  de  Daniel  de 
Volterra  y  Mabuse;  en  Venecia,  los  del  Tinto- 
retto  y  el  Guido;  en  Berlín,  los  de  Sebastián dei 
Piombi  y  Aníbal  Carracci;  en  Bruselas,  el  de 
Rocerio  A'andcr"\Veyden;en  Basilca,  el  de  Hol- 
beiu  el  Joven ;  en  Dresde,  el  de  Correa ;  en  Aquis- 
gráu  el  de  Mateo  Cerezo;  y,  finalmente,  en  Ma- 
drid ,  el  de  Velázquez,  que  describiremos  por 
separado;  dos  de  Murillo,  núms.  874  y  75,  y  uno 
de  Goya,  núm.  2165,  procedente  del  convento 
de  San  Francisco  el  Grande. 

Entre  las  obras  escultóricas  señalaremos  como 
justamente  célebres  las  de  Miguel  Ángel,  Do- 
natello,  PoUajuolo,  Cellini,  Alonso  Cano  y  Mon- 
tañez.  Los  grabados  notables  se  cuentan  por  cen- 
tenares, descollando  los  de  Tempesta,  Aldegra- 
ver,  Schongahuer,  Durero,  Lucas  de  Leyden, 
Audran,  Edelinck,  etc. 

Crislo  crucifcado.  -  Estatua  deBenvenuto  Ce- 
llini. -  Real  Monasterio  del  Escorial. 

Cuenta  Cellini  en  sus  Memorias,  que  estando 
preso  en  el  castillo  de  Sant  Angelo,  vio  en  sueños 
a  Cristo  crucificado,  y  que  apenas  quedó  en  liber- 
tad se  apresuró  á  reproducir  su  visión  destinando 
la  obra  á  su  propio  sepulcro;  pero  que  habiéndola 
enseñado  á  Cosme  de  Mediéis  le  gustó  tanto,  que 
tuvo  que  vendérsela  á  pesar  suyo.  Adquirido  el 
crucifijo  por  el  gran  Mecenas  florentino,  conser- 
vóse en  el  palacio  Pitti,  hasta  que  su  hijo  se  la 
envió  como  obsequio  sin  igual  á  Felipe  II,  que 
la  mandó  colocaren  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Lorenzo,  en  una  capilla  detrás  del  coro, 
donde  aún  se  conserva. 

Algunos  escritores  extraujercs  han  negado 
que  el  Crislo  del  Escorial  fuese  obra  de  Beuve- 
nuto,  pero  Eugenio  Plon,  en  su  magnífico  tra- 
bajo titulado:  Bcnvcnulo  Cellini,  Orfevre  Mcdai- 
Ikur  el  Sculpíeur,  prueba  documentalmente  su 
autenticidad. 

La  figura  de  Cristo,  esculpida  en  un  sólo  blo- 
que de  mármol  blanco,  mide  un  metro  85  centí- 
metros de  altura,  y  aparece  enclavada  en  una 
cruz  de  mármol  negro.  La  fractura  de  los  brazos 
no  es  anterior  á  la  guerra  de  la  Independencia. 

Nuestro  Salvador  está  representado  con  la 
corona  de  espinas  en  la  cabeza ,  que  inclina  al 
lado  derecho;  la  barba  partida  da  un  extraño 
aspecto  al  Crucificado.  Él  cuerpo,  enteramente 
desnudo  con  singular  audacia,  ha  obligado  al  Ca- 
pítulo escurialcnse  á  rodearle  las  caderas  con 
un  paño.  Esta  figura,  estudiada  del  natural  con 
exagerado  realismo,  no  impresiona,  sin  embargo, 
lo  que  era  de  esperar.  Se  la  contempla  con  inte- 
rés, pero  no  con  entusiasmo. 

A  un  lado  de  la  Cruz  se  lee  la  inscripción  si- 
guiente: BEX  VEN  VTVS  *  CELLIN  VS  :*;  CI  VIS  *  FLO- 
KENT  *  rACIEIi.\T  *  MDLXII  *  . 

Como  dato  curioso  y  que  indica  el  peso  de  la 
estatua,  diremos  que,  según  carta  de  Baccio  Or- 
landini,  embajador  del  gran  duque  de  Toscana, 
encargado  de  presentar  la  escultura  á  Felipe  II, 
en  1 576,  este  gran  rey  la  mandó  desde  el  Pardo, 
donde  se  encontraba,  hasta  el  Escorial,  en  unas 
angarillas  llevadas  por  cincuenta  hombres. 

Cri.ilo  crucijicado.  -  Cuadro  de  Velázquez.  Mu- 
seo del  Prado  núm.  1  055.  Tamaño  natural. 

Las  tinieblasmás  oscuras  envuelven  el  Gólgota, 
formando  un  fondo  tenebroso,  sobro  el  que  se 
destacan  la  cruz  y  el  cuerpo  pálido  y  maltratado 
del  Salvador.  La  sangre  corre  del  costado,  los 
pies  y  las  manos  sujetas  por  cuatro  clavos  (según 
la  tradición  de  San  Ireneo,  preceptuada  por  Pa- 
checo). Cristo  inclina  su  cabeza  y  de  la  corona 
de  espinas  que  la  oprime  se  escapa  la  negra  ca- 
bellera, cuyos  mechones  ensangrentados  velan 
sus  ojos  cerrados  por  la  agonía  y  cubren  el  rostro 
todo  con  melancólicas  sombr.i3.  Jomas  so  ha 
dado  á  la  muerte  del  Justo  una  tristeza  tan  pro- 
funda, una  majestad  tan  solemne,  ni  so  ha  tra- 
zado del  Hombre-Dios  imagen  que  impresiono 
tanto  nomo  ésta.  Con  razón  exclama  el  gran  crí- 
tico W.  Stirling,  que  nunca  aquella  grande  aint- 
nía  fué  más  ])oderosamente  representada.  Débese 
este  resultado  al  gran  genio  do  Vel.izqnez,  que, 
sin  abandonar  el  terreno  realista,  supo  elevarse 
por  la  disposición  de  la  figura  y  el  aontimiento 
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que  respira  la  cabeza  del  Crucificado,  hasta  un 
¡uuito  á  que  difícilmente  llegaron  otros  artistas 
de  tendencias  idealistas.  Y'  no  se  diga  que  el 
Crislo  que  analizamos  no  es  más  que  una  bella 
academia  de  un  cuerpo  humano,  porque  lo  mis- 
mo puede  afirmarse  del  lienzo  de  Goya ,  que  se 
conserva  también  en  el  Musco  del  Prado,  y,  sin 
embargo,  no  puede  compararse  con  el  del  gran 
pintor  de  Felipe  IV,  y  en  algo  consiste  la  dife- 
rencia. 

Pintó  Velázquez  este  bellísimo  cuadro  en  1638 
para  el  convento  de  monjas  de  San  Plácido,  de 
Madrid,  de  donde  pasó  á  poder  de  la  condesa 
de  Chinchón,  que  trató  de  venderlo  en  París 
en  1826.  Después  de  varias  peripecias  fué  adqui- 
rido en  concepto  de  legado  por  el  dnque  de 
San  Fernando,  que  lo  cedió  luego  generosamente 
al  rey  Femando  VII,  el  cual  le  mandó  colocar 
en  el  Museo.  No  es  cierto,  pues,  como  suele  afir- 
marse, que  fuera  arrebatado  por  los  franceses  en 
1808.  Existe  una  buena  copia  antigua  en  las 
Capuchinas  de  Jladi  id  y  Palomino  menciona  otra 
en  la  iglesia  de  la  Buena  Dicha.  Carmena,  Ba- 
llester.  Alegre  y  otros,  han  grabado  este  cuadro 
con  gran  perfección. 

Crislo  erucificado.  -  Cuadro  de  Van  Dick.  Mu- 
seo de  Aniberes. 

Refieren  los  autores  del  Catálogo  del  Museo 
citado  que  este  cuadro  fué  pintado  en  cumpli- 
miento de  uua  promesa  hecha  por  el  padre  de 
Van  Dick  en  su  última  enfermedad,  agradecido 
á  los  solícitos  auxilios  que  le  prestaron  los  do- 
minicos de  Amberes,  y  así  debe  ser,  en  efecto, 
pues  sobre  una  piedra  que  se  ve  al  pie  de  la  cruz 
se  lee  una  inscripción  latina  que  dice,  vertida  al 
castellano:  «Para  que  la  tierra  fuese  ligera  á  los 
manes  de  su  padre,  Antonio  Van  Dick  ha  colo- 
cado esta  piedla  al  pie  de  la  cruz,  haciendo  do- 
nación del  cuadro  á  esta  iglesia.»  Suprimido  el 
convento  en  el  siglo  pasado  por  José  II,  fué 
transportado  á  Bruselas  y  vendido  por  12  690 
francos.  Vuelto  á  adquirir  posteriormente  por 
"los  dominicos  le  conservaron  hasta  1794,  en  que 
los  comisarios  de  la  Convención  francesa  le 
trasladaron  á  París,  de  donde  volvió  en  1815 
para  ingresar  en  el  Musco  de  Amberes. 

Cristo  está  representado  en  el  momento  en  qno 
ha  cesado  de  vivir;  pero  en  su  rostro  se  distiu- 
fuen  aún  las  señales  de  sus  generosos  sufrimien- 
tos. Su  cuerpo  se  destaca  sobre  un  cielo  sombrío 
animado  por  la  presencia  de  dos  ángeles.  Santa 
Catalina  de  Siena,  coronada  de  espinas,  abraza 
los  ]úes  del  divino  Salvador,  y  Santo  Domingo 
contempla  al  Salvador  de  los  hombres  con  pro- 
funda trisccza.  Un  ángel  con  una  lámpara  sepul  • 
eral  y  una  antorcha  apagada  llora  sentado  al 
pie  del  glorioso  madero. 

-  Cristo  (Orden  del):  Hisl.OxAtn  religio.'¡a 
y  militar  de  Livonia,  fundada  en  1205  por  Al- 
berto, obispo  de  Riga,  para  defender  á  los  paga- 
nos convertidos  contra  sus  antiguos  correligio- 
narios; los  caballeros,  llamados  también  Herma- 
nos de  la  Espada,  ostentaban  en  su  manto  una 
espada  y  una  cruz.  Se  fundió  con  la  orden  teu- 
tónica. 

-  Cristo  (Orden  del):  líisl.  Orden  de  ca- 
ballería creada  por  el  rey  don  Diniz  de  Portugal. 
Cuando  la  supresión  de  los  Templarios  en  1312, 
dicho  soberano  obtuvo  del   Papa  permiso  para 


Cruz  de  la  orden  de  Cristo  en  Portugal 

que  esta  orden,  en  vez  do  disolverse,  cambiase  do 
nombro  y  de  constitución.  Le  era  muy  necesaria, 
decía,  para  combatir  á  la  morisma,  por  masque 
ésta  hubiera  siiloá  la  sazón  totalmente  arroj.nla 
de  Portugal.  En  realidad  se  trataba  do  conservar 
intactas  las  grandes  riquezas  do  la  Orden.  Creó- 
se en  lugar  de  ésta  la  de  Cristo,  por  bula  del 
Papa  Juan  XXII  (1319),  quedando  en  posesión 
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de  todos  los  bienes  y  privilegios  de  la  anterior, 
con  la  denominación  de  Cahalkrosde  Cn'sío  para 
los  que  á  ella  perteneciesen,  y  la  obligación  de 
sujetarse  á  las  Coustituciones  del  Cister.  El  Gran 
Maestre  debía  ir  cada  tres  años  a  Roma  a  saladar 
al  Papa,  el  cual  se  reservaba  el  derecho  de  nom- 
brar los  caballeros.  Además,  para  ocupar  tan 
alto  puesto,  debía  haber  guerreado  lo  menos  tres 
años  contra  los  moros  en  África.  La  capital  de 
la  Orden  fué  Thomar.  La  Orden  alcanzó  gran 
poder  hasta  que  en  1550  fué  incorporada  ala 
corona.  Los  caballeros  yestian  hábito  blanco 
y  llevaban  en  el  pecho  la  cruz  de  la  Orden. 

Dividióse  ésta  eu  tresclasesen  17S9:los gran- 
des cruces,  los  comendadores  y  los  caballeros. 
Los  grandes  cruces  llevan  la  condecoración  sus- 
pendida del  cuello  por  una  triple  cadena  de  oro, 
los  comendadores  por  una  cinta  roja  y  los  caba- 
lleros colocada  sencillamente  eu  el  ojal.  Los 
grandes  cruces  y  comendadores  usan  también 
una  placa  de  plata  en  la  parte  izquierda  del 
pecho,  en  cuya  placa  se  ve  la  cniz  de  la  Orden 
debajo  de  un  corazón  inflamado.  El  Brasil,  á 
pesar  de  haberse  separado  de  Portugal,  conserva 
la  Orden  de  Cristo,  introducida  por  el  empera- 
dor D.  Pedro  II  en  184.3. 

-Cristo:  Geog.  Río  del  dist.  de  Juchitán, 
estado  de  Oajaca,  Méjico;  nace  de  la  Sierra  Ma- 
dre y  desemboca  en  el  Zoloapán,  cerca  del  pue- 
blo de  Zauatepec.  Tieue  un  afluente  que  es  el 
río  Zapote. 

-Ckisto  de  Ar..\xzA:  Gcog.  Municipio  del 
distrito  de  Maracaibo,  sección  Zulia,  est.  Faloóu, 
Venezuela. 

-Cristo  de  Ui.ibakri:  Gcog.  Barrio  en  el 
ayuut.  y  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  22 
edificios. 

-Cristo  (Fe.at  Jeuón'imo  de):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  íí.  en  Madrid.  M.  en 
ia  misma  capital  el  26  de  marzo  de  1707.  Tomó 
el  hábito  del  orden  de  la  Merced  Descalza  y 
profesó  en  el  convento  de  Madrid  en  manos  del 
comendador  Fray  Agustín  de  Jesús  Slaría  el  15 
de  abril  de  1664.  Logró  la  estimación  de  los 
suyos,  así  por  su  elocuencia  en  el  pulpito  como 
por  su  gran  prudencia  y  otras  prendas  religiosas 
que  le  hicieron  muy  recomendable  en  su  provin- 
cia. Tuvo  las  encomiendas  de  los  conventos  de 
Herencia,  Ciudad  Real  y  Santa  Bárbara,  de  Jla- 
drid.  Fué  dos  veces  delinidor  general  y  mostró 
incansable  celo  en  el  servicio  de  la  religión,  como 
lo  acreditó  en  los  cinco  años  (\nt  hizo  de  procu- 
rador para  la  ruidosa  fundación  del  convento  de 
religiosas  Descalzas  de  su  orden  en  la  villa  de 
Miguel  turra. 

-Cristo  (Luis  Eduardo): .Bíoy.  Insurrecto 
cubano.  M.  en  1S74.  Tomó  parte  desde  su  ju- 
ventud  en  todas  las  conspiraciones  fraguadas 
contra  la  integridad  de  la  patria,  y  sentenciado 
á  muerte  por  infidencia,  junto  con  Juan  Gonzá- 
lez y  Gassie,  fué  indultado  al  jiie  del  patíbulo 
por  don  Valentín  Cañedo  el  6  de  abril  de  1S53. 
En  1869,  no  bien  comenzó  en  Cuba  la  guerra 
civil,  Luis  Eduardo  se  incorporo  á  las  fuerzas  de 
los  insurrectos,  en  las  que  alcanzó  el  empleo  de 
coronel  en  el  cuerpo  do  cazadores  de  Hatney. 
Murió  en  la  Siguanea  en  la  fecha  citada,  sien- 
do coronel  del  Estado  Mayor  de  los  rebeldes. 

-Cristo  y  Vai.verdf,  (Carlos  del):  5%. 
Poeta  español.  N.  en  la  Habana  el  26  de  agosto 
de  1826.  M.  en  la  misma  capital  el  13  de  agosto 
de  1871.  Cnrsó  Humanidades  en  su  pueblo  natal 
y  alcanzó  el  título  de  Licenciado.  Colaboró  en 
los  periódicos  Brisas  de  Cuba,  El  Aguinaldo,  y 
otros,  y  en  1865  dio  á  la  imprenta  un  folleto 
titulado  Explicación  breve  y  sencilla  del  nuevo 
sistema  monetario  con  tablas  para  sií  mejor  inteli- 
gencia. Crespo  firmó  este  folleto  y  algunos  más 
con  el  anagrama  Sakor,  y  prestó  también  buenos 
servicios  en  la  Milicia. 

CRISTÓBAL:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Coria;  620 
habitantes.  Sit.  sobre  una  colina,  cerca  del  Hor- 
cajo y  de  Santibáñcz  do  la  Sierra.  Centeno,  vino, 
patatas,  garbanzos,  castañas  y  algo  de  trigo: 
cría  de  ganados.  II  V.  San  Cristóbal. 

-  Ciii.sTÓBAi.  (San):  Biog.  Mártir.  N.  en 
Siria  ó  Palestina.  M.  en  el  año  254  de  nuestra 
era.  Cuentan  que  su  ocupación  consistía  en  pasar 
viajeros  sobre  sus  hombros  por  un  torrente,  y 
liabiémlo.scle  aparecido  Cristo  bajo  la  forma  de 
un  niño,  le  reconoció  por  su  peso  que  le  abru- 
maba, á  pesar  do  su  estatura  colosal  y  su  fuerza 


CRIS 

hercúlea.  Desde  entonces  se  convirtió  al  cristia- 
nismo, y  empezó  sus  predicaciones,  y  por  esta 
circunstancia  se  le  dio  el  nombre  con  que  es 
conocido,  formado  de  la  palabra  latina  Christtis 
(Cristo),  y  la  griega /oros,  portador.  Aún  se  en- 
seña á  los  viajeros  y  peregrinos  el  lugar  por  el 
que  se  supone,  en  virtud  de  un  pasaje  bíblico, 
que  Cristóbal  atravesó  el  Jordán  llevando  á 
Jesiís.  San  Cristóbal  padeció  martirio  bajo  el 
reinado  del  emperador  Decio. 

-Cristóbal  (Sax):  Bellas  Artes.  La  Edad 
Media  mostró  gran  veneración  por  este  santo  y 
multiplicó  sus  imágenes  de  tal  suerte,  que  ape- 
nas se  hallará  una  catedral  de  aquel  tiempo,  que 
no  posea  ó  haya  poseído  una  imagen  colosal  del 
portador  de  Cristo.  Estas  imágenes,  general- 
mente pintadas  en  sitio  visible,  medían  muchos 
metros  de  elevación,  no  sólo  porque  se  creía  que 
el  santo  fué  de  estatura  gigantesca,  sino  para 
facilitar  su  visión  á  los  fieles,  pnes  se  tenía 
como  cosa  indudable  que  el  que  contemplaba 
tales  figuras  ya  no  moría  en  aquel  día  de  acci- 
dente. Una  de  las  efigies  más  notables  por  su 
altura  que  se  han  conocido  de  San  Cristóbal  en 
España,  fué  la  que  Mateo  Pérez  de  Alesio  pintó 
en  1584  en  la  catedral  de  Sevilla,  pues  pasaba  de 
nueve  metros.  A  principios  del  siglo  xv,  al  intro- 
ducirse el  grabado  eu  madera  en  Alemania  y  en 
los  Países  Bajos,  se  hicieron  varias  estampas 
que  tuvieron  gran  boga  y  circulación  entre  las 
clases  populares,  que  con  ellas  creían  defenderse 
de  todo  género  de  desgracias.  Figuraban  estos 
grabados,  bastante  groseros,  á  San  Cristóbal  en 
medio  de  un  río  llevando  en  sus  hombros  al 
Kiño  Jesús  y  apoyándose  en  una  palmera.  En 
una  de  las  riberas  veíase  un  molino  y  un  cam- 
pesino conduciendo  un  asno  cargado  de  costa- 
les, y  en  la  otra  al  ermitaño,  que  según  la  le- 
yenda, aconsejó  al  Santo  se  dedicara  á  vadear 
el  río  llevando  en  hombros  á  los  pasajeros.  Una 
inscripción  en  caracteres  góticos,  prometía  al 
que  miraba  la  estampa  la  gracia  de  que  hemos 
hablado. 

Entre  los  cuadros  de  pintores  notables  alusi- 
vos á  la  historia  de  San  Cristóbal  deben  citarse 
un  tríptico  de  Memlinge,  en  la  Academia  de 
Brujas;  un  lienzo  de  Rubens,  en  Munich;  }'  otro 
de  Lionello  Spada,  en  el  Louvre.  En  el  género  de 
pinturas  murales  son  famosas  las  que  el  liciauo 
(yecutó  en  el  palacio  de  los  Dux,  en  Farinato, 
y  las  que  la  iglesia  de  los  Ercmitani  de  Padua 
posee,  debidas  al  pincel  de  Ferrarese,  Ansovini 
de  Forli  y  Mantegna. 

Entre  las  obras  escultóricas  merece  recordarse, 
si  no  por  su  gran  mérito  artístico  por  su  tamaño 
colosal,  el  San  Cristóbal  denominado  de  la  Co- 
rona, que  posee  una  cofradía  de  la  ciudad  de 
Valencia,  el  cual  requiere  cuatro  yuntas  de  bue- 
yes para  ser  transportado  en  un  carromato  y 
figurar  en  las  procesiones. 

San  Cristóbal.  Cuadro  de  Ribera.  Museo  del 
Prado,  núm.  1002.  El  Sjxignoletto  muestra  en 
este  lienzo  su  afición  á  las  figuras  de  gran  ta- 
maño, pues  el  Santo  es  un  verdadero  gigante, 
de  ruda  fisonomía,  dulcificada,  sin  embargo, 
por  el  amor  con  que  contempla  al  Niño  Dios 
sentado  sobre  sus  hombros.  Contrasta  admira- 
blemente la  cabeza  grosera  y  caracterizada  del 
portador  de  Cristo  con  la  dulce  y  candorosa  de 
Jesús,  que  con  infantil  sonrisa  apoya  su  pe- 
queña mano  sobre  la  encrespada  cabellera  del 
coloso.  Es  de  sentir  que  Ribera  limitara  su 
obra  á  sólo  el  busto,  pues  si  hubiera  pintado 
toda  la  figura  habría  resultado  una  obra  de  la 
categoría  del  Ixión  y  el  Prometeo,  que  se  guar- 
dan en  el  mismo  salón;  porque  en  este  genero 
de  cuadros  el  ilustre  artista  setabense  ha  sido 
inimitable,  y,  como  afirma  un  crítico,  ningún 
pintor  de  su  época  ha  lleva<lo  más  lejos  en  la 
ejecución  do  tales  obras  la  fuerza,  la  audacia,  la 
grandeza,  el  brillo  y  la  solidez.  Figuró  este  lien- 
zo cu  la  colección  de  Carlos  II,  salvándose  del 
incendio  que  destruyó  el  antiguo  alcázar  y  pa- 
lacio en  1734. 

-Cki.^tóhal:  Biog.  Emperador  de  Oriente, 
hijo  de  Romano  Lecopcno  y  cufiado  de  Cons- 
tantino Porfirogéneto,  el  cual  vivía  entregado 
al  estudio  dejando  confiados  los  cuidados  del 
gobierno  á  Lecopcno,  el  cual  asoció  á  Cristóbal 
al  Imperio  el  30  de  mayo  de  920.  Dos  años  des- 
pués asoció  también  «  sus  dos  hijos,  Esteban  y 
Constantino.  A  pesar  de  sus  cuatro  emperadores 
Constautiuoida  fué  sitiada  en  923  por  Simeón, 
rey  do  los  búlgaros,  y  obligada  á  comprar  la  paz 
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á  fuerza  de  regalos.  Cristóbal  casó  con  Sofía, 
hija  de  Nicetas,  y  la  bautizó  con  el  nom- 
bre de  Augusta.  En  92S  hizo  la  paz  con  los 
búlgaros,  casando  á  su  hija  María  con  el  rey  de 
éstos.  En  las  fiestas  que  con  objeto  de  celebiar 
este  sna«o  hubo  en  Con.stautinopla,  el  pueblo 
pidió  que  en  las  aclamaciones  fuera  Cristóbal 
nombrado  el  primero.  Minió  este  príncipe  en 
agosto  de  931,  dejando  un  hijo  llamado  Miguel, 
que  se  hizo  eclesiástico.  Consérvanse  de  Cristo-  - 
bal  medallas  de  oro  y  de  plata,  en  las  que  su 
nombre  acompaña  siempre  á  los  de  Romano  y 
Constantino. 

-  Cristóbal:  Biog.  Duque  de  Baviera,  lla- 
mado el  Batallador.  Nació  en  5  de  junio  de  1445 
y  era  hijo  del  duque  Alberto  III.  Desde  su  más 
tierna  infancia  mostró  aptitudes  belicosas  de- 
dicándose á  la  caza,  á  la  esgrima  y  á  todos  los 
ejercicios  físicos  en  general,  de  preferencia  á  las 
letras.  Su  hermano  Alberto  se  apoderó  del  po- 
der soberano  á  la  muerte  de  su  padre,  dejándole 
por  toda  parte  en  la  herencia  unas  cuantas  tie- 
rras y  varios  castillos  de  poca  importancia.  Cris- 
tóbal resolvió  apodei'arse  del  ducado  á  viva 
fuerza.  Reunió  en  torno  suyo  todos  los  descon- 
tentos y  aventureros  del  país  formando  la  socie- 
dad que  llamaron  del  Un  icornio, cuyo  fin  era  hacer 
valer  los  derechos  de  Cristóbal.  Alberto  se  an- 
ticipó á  los  conjurados  sorprendiéndolos  reunidos 
y  castigándolos  severamente.  Después  logró  que 
su  hermano  le  concediera  una  tregua  de  cinco 
años  mediante  una  pensión  de  3000  escudos 
(1469).  Cristóbal  aceptó,  pero,  en  vez  de  resignar- 
se, adoptó  una  actitud  amenazadora,  por  lo  cual 
Alberto  le  prendió  encerrándole  en  la  vieja  for- 
taleza de  Munich  (1471).  El  conde  palatino 
Otón  de  Neumarck,  uno  de  sus  compañeros  de 
aventuras,  intentó,  aunque  inútilmente,  ponerle 
en  libertad,  seguido  de  un  centenar  de  caballe- 
ros distinguidos.  Los  Estados  de  Baviera  le 
abrieron  las  puertas  de  la  prisión  diecinneve 
meses  después  de  encarcelado.  Todavía  intentó 
Cristóbal  conquistar  el  poder;  pero  convencido 
de  que  esto  no  le  era  posible,  sometióse  nueva- 
mente á  su  hermano  durante  diez  años  (1475). 
Dirigióse  entonces  á  Hungría,  donde  se  distin- 
guió por  su  valor.  Des|iués  formó  parte  del 
ejército  del  duque  de  Baviera  Landshuhut  que 
debía  marchar  con  el  emperador  Maximiliano 
contra  los  húngaros.  El  fue  qnien  primero  subió 
al  asalto  en  la'toma  del  castillo  de  Stuhlwcis- 
senburg,  y  quien  abrió  al  emperador  las  puertas 
de  la  plaza.  Terminados  los  diez  años  de  la  tre- 
gua estipulada  con  su  hermano  emprendió  de 
nuevo  la  guerra  contra  éste.  Luego  fué  á  Pales- 
tina á  combatir  á  los  infieles  acompañado  do 
muchos  príncipes  y  caballeros.  Al  regresar  de 
esta  expedición  se  reconcilió  con  su  hermano  y 
le  nombró  su  heredero,  muriendo  en  Rodas  en 
15  de  agosto  de  1493. 

-  Cristóbal:  Biog.  Duque  de  Wurtemberg, 
hijo  único  del  duque  Uhico.  N.  el  12  de  mayo 
de  1515.  Su  padre,  hombre  recto  pero  de  carác- 
ter duro,  había  provocado  una  liga  délas  ciuda- 
des de  Suabia  y  se  vio  obligado  á  confiar  á  la 
lealtad  de  la  guarnición  de  Tubinga  sus  dos 
hijos  Cristóbal  y  Ana.  Mas  obligadala  plaza  á 
rendirse,  quedaron  los  príncipes  prisioneros  de 
los  enemigos  de  su  padre.  La  priucesa  Sabina 
de  Baviera,  madre  de  Cristóbal,  hizo  cuanto 
pudo  por  salvar  la  herencia  de  su  hijo,  pero 
inútilmente.  Sólo  consiguió  que  se  le  señalara 
una  pensión,  y  cuando  el  duque  Ubico  intentó 
apoderarse  de  nuevo  de  sus  Estados  Carlos  V  se 
los  anexionó.  Tenía  entonces  Cristóbal  cinco 
años.  Vivió  primero  en  Inspruck,  de  donde  fué 
conducido  á  Neustadt,  cerca  de  Viena,  para  ser 
educado  en  la  corte  imperial.  Cuando  los  turcos 
la  sitiaron  Cristóbal  estuvo  á  punto  de  caer  en 
poder  de  Solimán  (1529).  Tuvo  bastante  habili- 
dad para  captarse  las  simpatías  del  emperador, 
el  cual  se  hacía  acompañar  de  él  en  sus  viajes. 
En  la  Dieta  de  Augsburgo  hallóse  con  sus  tíos 
maternos,  el  duque  de  Kaviera  y  el  landgrave  do 
Hesse,  los  cuales  le  instruyeron  acerca  de  sus 
derechos.  Quiso  hacerlos  valer  al  ver  que  Car- 
los V  daba  en  feudo  el  Wurtemberg  ásu  herma- 
no Fernando.  Supo  entonces  que  el  emperador 
le  iba  á  llevar  á  Italia  v  á  España  y  se  fugó. 
Después  de  muchas  y  peligrosas  aventuras  logró 
hallar  un  a.silo  donde  permaneció  escondido 
algún  tiempo.  Ai>oyado  por  muchos  principes  y 
señores  alemanes  |irtsentó  por  escrito  ala  Dieta, 
y  luego  perM>iialiiiínte,  sus  reclamaciones  contra 
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la  casa  de  Austria.  El  emperador  no  quiso 
liaccrlc  concesión  alguna.  Ulrico,  padre  de  Cris- 
tóbal, penetró  en  el  Wurtcmberg,  y  gracias  al 
apoyo  del  landgrave  de  Hesse  y  á  algunas  venta- 
jas que  obtuvo  sobre  los  imperiales  pudo  tomar 
posesión  de  su  ducado,  si  bien  a  título  de  feu- 
datario del  emperador  (1534).  Cristóbal,  á quien 
Ulrico  atribuía,  injustamente  á  lo  que  parece, 
propósitos  ambiciosos,  pasó  poco  después  á 
Francia,  donde  permaneció  nueve  años  al  servi- 
cio del  rey  de  este  país.  Su  padre  le  llamó, 
pasado  este  tiempo,  á  rulado.  Entonces  contrajo 
matrimonio  con  Ana  María  de  Anspacli.  En  1546 
el  duque  Ulrico  tomó  partido  contra  el  emjiera- 
dor  por  la  Liga  de  Smalkalda,  siendo  acusado 
de  felonía  por  Fernando,  quien  le  embargó  el 
ducado,  pero  aquel  príncipe  murió  en  1550  y 
Cristóbal  se  hizo  cargo  de  las  riendas  del  go- 
bierno. El  tratado  de  Passau  pu-so  término  al 
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proceso  que  por  felonía  había  seguido  á  su  padre 
y  luego  á  él  mismo.  El  Wurtemberg  fué  adjudi- 
cado clelinitivamente  á  Cristóbal  y  á  sus  descen- 
dientes uia.sculinos,  á  título  de  feudo  imperial 
y  con  la  condición  de  pagar  25000  florines  de 
derechos  de  investidura.  Entonces  empezó  real- 
mente á  ejercer  de  soberano.  Convocó  las  Cáma- 
ras y  se  consagró  ¡í  normalizar  la  Hacienda,  cuya 
situación  era  deplorable,  organizar  la  Ju.-,ticia  y 
mejorar  todos  los  ramos  de  la  Administración. 
Fué  también  defensor  incansable  de  la  Iglesia 
protestante,  insistiendo  cerca  del  emperador 
para  la  conclusión  de  las  discordias  religio- 
sas por  medio  de  un  tratado  de  paz  universal. 
A  sus  esfuerzos  se  debió  en  gran  parte  la  de 
Augsburgo  (l.'.íó).  Los  protestantes  de  otros 
países,  como  Austria,  el  Friul  y  el  cantón  de 
los  Giisones  hallaron  en  él  un  defensor  enérgico 
y  desinteresado.  El  clero  poseía  en  Wurtembarg 
bienes  inmensos.  Cristóbal  los  conliscó  todos, 
disponicmlo  que  sus  rentas  se  destinasen  á  obras 
benélicas  y  de  utilidad  pública.  Su  Código,  titu- 
lado í's-os  de  lí'tirtemher'j,  resume  toda  su  gian 
obra  de  regeneración  y  de  organización  del  país, 
Tara  darle  m.ñs  autoridad  lo  sometió  á  la  Cá- 
luara,  que  lo  aprobó.  Murió  en  28  de  diciembre 
de  1568,  dejando  de  sí  gratísimos  recuerdos.  Fué 
el  legislador  civil  y  religio.so  de  Wurtemberg. 

-CiiisrónAi.  (EsniQUE):  A'iV/.  Rey  de  Haití, 
nacido  en  la  Granada  (Antillas  inglesas)  en  6  de 
octubre  de  1767.  Nació  esclavo  y  continuó  en 
esta  miserable  condición  la  primera  parte  de  su 
vida,  ronsagrándoso  á  las  faenas  de  cocina,  un- 
íante la  guerra  do  la  Independencia  de  la  Amé- 
rica septentrional  estuvo  al  .servicio  del  conde 
Estaing,  siendo  herido  en  el  sitio  de  Savannah. 
Ya  en  esta  época  era  libre.  Do  regreso  á  San- 
to Domingo  fué  uno  de  los  promotores  de  los 
motines  contra  los  blanco.^,  auxiliando  eficaz- 
mente .á  Santos  Louvcrtnro  en  la  guerra  que  los 
negros  emprendieron  contra  éstos  para  rccon- 
■luistar  su  libertad.  En  1802  un  ejército  francés 
de  40  000  hombres,  mandado  por  el  general  Le- 
idcrc,  90  presentó  en  la  isla  para  restablecer  la 
esclavitud  abolida  por  la  Convención.  Al  prin- 
cipio Leclerc  pudo  creerse  vencedor  sin  esfuerzo, 
mas  pronto  recomenzó  la  guerra  más  .sangrienta 
ijuc  nunca.  La  liebre  amarilla  hacía  estragos 
terribles  en  el  ejército  francés.  De  ella  murieron 
Lcclcrc  y  .su  segundo.  Rochambeau  se  vio  obli- 
gado á  evacuar  la  isla.  El  negro  Dessalines  se 
apoderó  entonces  del  poder  haciéndose  procla- 
mar emperador  con  el  nombro  do  .lacobo  I,  Sus 
vicios  y  su  tiranía  le  hicieron  odioso  y  njuriói  en 
1806  victima  de  una  conspiración  que  contra  él 
tr.imaron  los  di  scontcntos.  Cristóbal  era  onton- 
Tomo  V 
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ees  general  en  jefe  de  las  tropas  de  aquel  Impe- 
rio microscópico,  pero  no  se  le  atribuye  parto 
alguna  en  las  crueldades  de  Dessaliues,   á  cuya 
muerte    contribuyó   muy  principalmente;  tres 
días  después  los  generales  negros  concedieron  á 
Cristóbal  el  titulo  de  presidente  de  la  República, 
pero  provisionalmente.    Reunióse    en   Port-au- 
Prince  una  Asamblea,  la  cual  votó  una  Constitu- 
ción republicana.  El  presidente  debía  ser  elegi- 
do por  cuatro  años.  Surgieron  entonces  grandes 
desavenencias  entre  Cristóbal  y  su  competidor 
Petión,  nombrado  presidente  ])or  virtud  de  la 
nueva  Ley  Fundamental.  Aquél  se  apoderó  de  la 
parte  Norte  de  la  isla  y  éste  de  la  del  Sur.  Esta- 
lló inmediatamente  la  guerra  civil  sin  declararse 
la  victoria  por  uno  ni  poi-  otro  bando  á  pesar  de 
los  frecuentes  combates  que  se  libraban.  El  1." 
de  enero   de  1807   halláronse  los  ejércitos   de 
ambos  en  Cibao,  revistiendo  entonces  la  lucha 
proporciones  de  batalla.  Petión  fue  derrotado  y 
Cristóbal  puso  sitio  á  Port-au-Prince.   lío  pudo 
apoderarse  de  esta  población  por  llamarle  asun- 
tos  de   importancia  á   otra   parte.    Quedó   así 
la  guerra  indecisa  sin  que  ni  Petión  ni  Cristóbal 
se   diesen  por  vencidos.  En  1811  Cristóbal   se 
hizo  proclamar  rey,  ó,  mejor,  se  proclamó  á  sí 
mismo.  Promulgó  una  nueva  Constitución  esta- 
bleciendo el  poder  Real  en  su  familia  y  decretan- 
do  la   fundación  de  una   nobleza   hereditaria. 
Fnndó  un  colegio  Real  en  el  Cabo,  escuelas  en 
las  aldeas,  siete  castillos  y  nueve  palacios.  Hasta 
1812  no  se  firmó  la  paz  entre  los  dos  estados 
haitianos.   Eu  1814  los  Borbones,  restablecidos 
en  el  trono  de  Francia,  concibieron  la  idea  de  so- 
meter nuevamente  la  isla.   Influían  sobre  ellos 
los  antiguos  señores  deseosos  de  recuperar  sus 
perdidas  propiedades.  Luis  XVIII  envió  á  Haití 
cuatro  comisarios  encargados  de  intimar  á  los 
dos  pequeños  estados  isleños  el  reconocimiento 
de  la  soberanía  francesa.  Petión  y  Cristóbal  se 
negaron  á  ello,  y  ya  se  preparaba  una  expedición 
contra  Haití  cuando  el  regreso  de  Napoleón  de 
la  isla  de  Elba  la  hizo  fracasar.  Cristóbal  publicó 
un  Manifiesto  en  el  que  se  hacía  la  historia  de 
las  causas  que  habían  producido  la  independen- 
cia déla  isla,  y  se  declaraba  que  estaindopenden- 
cia  era  legítima  y  que  estaba  dispuesto  a  defen- 
derla.   Nuevos  enviados  de  Francia  llegaron  á 
Haití  después  que  hubo  sido  vencido  Napoleóji 
en  Waterloo.  El  coronel  Medina,  encargado  de 
suministrar  al  gobierno  francés  datos  de  los  re- 
cursos de  que  podría  disponer  Haití,  fué  cogido 
y  fusilado  como  espía,    A  la  muerte  de  Petión, 
ocurrida   en  1818,   Cristóbal  intentó  de  nuevo, 
aunque  sin  resultado,  apoderarse  del  resto  de  la 
isla.  En  1820  estalló  en  el  Cabo  una  sublevación 
suscitada  por  su  tiranía.  Hasta  la  Guardia  Real 
le  abandonó  pasándose  al  enemigo.   Dícese  que 
los  sublevados  querían  abolir  la  monarquía  y 
establecer  la  república.  Lo  cierto  csquo,  habiendo 
dado  orden  Cristóbal  de  expulsar  del  lyército  á  un 
coronel,  se  sublevaron  los  soldados,  mataron  al 
coronel  recién  nombrado  y  á  su  general,  y  remi- 
tieron las  cabezas  de  ambos  á  Boyer,  sucesor  de 
Petión.  El  rey  envió  contra  los  rebeldes  nn  des- 
tacamento de  1200  hombres,  lo  cual,  para  aquel 
estado,  era  un  verdadero  ejército,  pero  las  tropas 
fraternizaron  unas  con  otras.  Cristóbal,  que  se 
hallaba  enfermo,  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos 
al  saberlo  (8  de  octubre  de  1820).  Aunque  mo- 
nos cruel  que  Dessalines,  habíase  hecho  odioso 
por  su  despotismo  militar  y  sus  exacciones.  Su 
cuerpo  enterrado  en  un  bosque,  fué  desenterrado 
por  las  fieras  y  devorado.  Redujo  á  sus  compa- 
ñeros do  color  á  una  verdadera  servidumbre. 
Creó  nna  nobleza  cuyos  títulos  se  derivaban  de 
las  antiguas  plantaciones.  Viéronse  así  duques 
del  McmhrUh,  condes  déla XiH!0»«rf«,  marque- 
ses de  la  Jcriiif/a,  etc.  De  sus  hijos,  el  mayor, 
Fernando,  que  había  sido  entregado  en  rehenes 
al  general  Leclerc  cuando  la  sumisión  de  Cris- 
tóbal, murió  en  Francia  en  un  hospital.  El  se- 
gundo, Jacobo  A'íctor  ICiiiiqne,    fué  asesinado 
jjorlos  sublevados  pocos  días  después  de  muerto 
su  padre.  La  viuda  de  Cristóbal  se  estableció  en 
Italia,  donde  vivió  oscuramente  de  una  pequeña 
pensión  que  le  pasaban  sus  antiguos  subditos. 

CRISTÓBAL  I:  Jiion.  Rey  de  Dinamarca,  hijo 
cuarto  de  V.ilileniar  II  el  Victorioso.  Gobernó 
al  principio  las  islas  do  Laland  y  Kalsler,  Je  las 
que  le  arrojó  su  hermano  Eri<'o  en  1247,  en  cuyo 
poder  (|uedó  él  mismo  en  calidad  de  prisionero. 
En  1252  sucedió  .á  su  hermano  Abel  en  el  trono 
despojando  del  ducado  de  Slesvlg  á  Valdcmar, 
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sobrino  de  éste,  y  teniéndole  preso  en  Colonia, 
Pero  de  tal  manera  hizo  Valdemar  valer  sus 
derechos  que  Cristóbal  tuvo  al  fin  que  recono- 
cérselos. Todo  su  reinado  fué  nna  larga  lucha 
contra  los  prelados  del  reiuo  que  se  habían  cons- 
tituido en  verdaderos  soberanos,  para  quienes 
la  leyes  y  las  órdenes  del  rey  eran  letra  muerta. 
Uno  de  ellos,  el  obispo  de  Aarhuus,  le  envenenó 
en  1259.  Le  sucedió  su  hijo  Erico. 

-Cristóbal  II:  Biog.  Rey  de  Dinamarca. 
N.  en  1276  y  .subió  al  trono  por  medio  de  nn 
pacto  concluido  con  los  nobles  y  con  el  clero,  en 
el  cual  se  mutilaba  la  autoridad  real  en  prove- 
cho de  aquéllos  (1319).  De  aquí  las  luchas  san- 
grientas entre  barones  y  prelados  que  ocuparon 
todo  su  reinado.  El  Papa  le  excomulgó  y  puso 
su  reino  en  entredicho.  En  1326  fué  destronado 
por  sus  enemigos;  pero  repuesto  en  1330  tuvo 
que  verlos  repartirse  tranquilamente  el  reino 
sin  poder  hacer  nada  para  impedirlo,  y  quedan- 
do sus  Estados  reducidos  á  la  ciudad  de  Scander- 
bon  y  parte  de  Laland  y  de  la  Estonia.  Ence- 
rrado en  una  fortaleza  del  conde  de  Holstein, 
murió  en  1 333  á  poco  de  haber  vuelto  á  la  li- 
bertad. Fué  padre  de  Valdemar  el  Círande. 

-Cristóbal  III:  £ior/.  Rey  de  Dinamarca 
Suecia  y  Noruega.  Era  conde  palatino  de  Ba- 
viera,  y  sucedió  en  el  trono  á  su  tío  Erico  de 
Pomerania  ( 1439 )  depuesto  por  los  Estados. 
Poco  después  fué  coronado  en  Suecia  y  Noruega. 
Como  tantos  otros  reyes  de  Dinamarca  tuvo  que 
pactar  al  subir  al  trono  condiciones  nada  favo- 
rables para  él  y  muy  convenientes  para  el  clero 
y  la  nolileza.  Tan  dura  se  hizo  á  cau.sa  de  esto  la 
suerte  de  los  campesinos  jutlandeses,  á  quienes 
aquéllos  oprimían,  que  se  sublevaron  costando 
no  poco  tralwjo  contener  la  revuelta.  Cristóbal 
era  pródigo  y  muy  aficionado  á  los  placeres. 
Tuvo,  sin  embargo,  condiciones  de  buen  rey. 
Engrandeció  su  reino,  al  cual  unió  la  ciudad 
de  Copenhague,  que  hasta  entonces  había  perte- 
necido á  los  obispos  de  Roskild;  dio  leyes  á 
Dinamarca  y  á  Suecia,  vigentes  en  este  últi- 
mo reino  hasta  el  siglo  xviii.  Divídese  su  Códi- 
go en  dos  partes:  leyes  in-ovmcia.lcs  ( la7idslagenj 
y  leyes  civiles  ( stahJixyen ) ,  y  son  conocidas 
ambas  generalmente  con  el  nombre  de  Jus 
Cristophoriorum  de  la  versión  latina  de  Socce- 
uio  (Estokholmo,  1670). 

CRISTOBLE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Reádigos,  ayunt.  de  Villamaríu, 
p.  j.  y  provincia  de  Orense;  36  edifs. 

CRISTOFITA:  f.  Mlncr.  Variedad  de  blenda 
negra,  brillante,  que  contiene  18  por  100  de  hie- 
rro. So  encuentra  en  Breitamsbrunn  (Bohemia). 

CRISTOFORI  (Pf.dko  Paulo):  Iliog.  Célebre 
artista  en  mo.saico,  italiano.  M.  de  edad  muy 
avanzada  en  1740.  Suyos  son  los  más  bellos 
mosaicos  de  San  Pedro  de  Roma,  tales  como  la 
Santa  Petroiiila,  del  Guerchino,  la  Comuniónde 
San  Jerónimo,  del  Dominiquino,  y  el  Bautismo 
de  Cristo,  de  Carlos  Jlaratta.  La  primera  de  di- 
chas obras  está  reputada  por  ser  nna  de  las  me- 
jores de  su  género. 

CRISTOFUÉ  (porque  al  cantar  parece  que  dice 
las  ]ialabras  Cristo  fué):  m.  Pájaro  algo  mayor 
que  la  alondra,  de  color  entre  amarillo  y  verde, 
y  que  abunda  mucho  en  los  valles  de  Venezuela. 

CRISTOLAO:  Biog.  Filósofo  griego.  Nació  eu 
Faselis,  colonia  griega  do  la  Licia.  Vivía  en  el 
siglo  II  antes  de  la  era  cristiana.  Estudió  Filo- 
sofía en  Atenas,  con  Ari.'<tón  de  Ceos,  y  á  la 
muerte  de  éste  quedó  como  jefe  de  la  escuela  pe- 
ripatética. Los  atenienses  le  enviaron  á  Roma  con 
el  filósofo  académico  Carneadcs  y  el  estoico  Dió- 
geiies  para  solicitar  la  remisión  de  la  multa  im- 
|iucsta  á  la  ciudad  á  causa  de  la  destrucción  de 
Oropio.  Los  embajadores  obtuvieron  el  más  sa- 
tisfactorio result.ndo,  y  teniendo  por  auditorio 
no  sólo  á  lo  más  florido  de  la  juventud,  sino  á 
hombres  do  Estailo  tan  ilustres  como  K.scipión  el 
Africano  y  L.'elio  Fniio,  consiguieron  despertar 
el  más  vivo  interés.  La  novedad  de  sus  doctrinas 
asustó  de  tal  modo  á  los  representantes  do  las 
antiguas  costumbrea,  que  Catón  apremió  al  So- 
nado ¡laia  que  despidiera  con  la  ni.ayor  premura 
á  Cristolao  y  á  sus  coUg.as.  No  se  tienen  otras 
noticias  de  la  vida  de  este  filósofo;  sábese  sólo 
que  vivió  más  de  ochenta  y  dos  años  y  murió 
antes  de  la  llegada  de  Craso  á  Atenas,  esto  es, 
con  anlcrioridnd  á  111.  Aunque  Cicerón  habla 
con  admiración  de  la  elocuencia  do  Cristol.io. 
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éste  no  parece  haber  teuido  gran  iniportaueia 
en  el  arte  de  la  oratoria.  Sexto  Empírico  y  Quin- 
tiliano  nos  dicen  que  condenaba  la  Retórica  y 
la  señalaba,  no  ya  como  nn  arte,  sino  como  un 
oficio  peligroso.  «Lo  que  conocemos  de  sus  doc- 
trinas, dice  el  Diccionario  Filoíófico,  nos  mues- 
tra que  permaneció  fiel  al  espíritu  general  de  la 
escuela  peripatética.  Admira,  como  Aristóteles, 
la  etemidad  del  mundo  y  del  género  humano,  y 
se  rebelaba  contra  las  viejas  tradiciones  del  pa- 
ganismo, que  suponía  que  los  primeros  hombres 
habían  sido  engendrados  por  la  Tierra.  En  ilo- 
ral  hacía  consistir  el  supremo  bien  en  la  perfec- 
ción de  una  vida  conforme  á  las  leyes  naturales, 
y  al  propio  tiempo  recta,  esto  es,  en  la  unión  de 
los  goces  del  espíritu  y  de  la  materia. »  Cristolao 
tuvo  por  discípulo  á  Diodoro  el  Peripatético. 
Plutarco  cita  otio  Cristolao  como  autor  de  una 
obra  sobre  el  Epiroyun  libro  titulado 'P-'.v9'jlívs. 
Aulo-Gelio  habla  también  de  nn  historiador  de 
este  nombre,  y  el  Etiniologium  Magmtm  men- 
ciona un  gramárico  que  lleva  el  nombre  de  Cris- 
tolao. 

CRISTOLEA(de  Crislol,Ti.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Cruciferas,  serie  de  las  ceiranteas,  subseriede 
las  sisimbríneas,  cuyas  flores  tienen  sépalos  snb- 
rectos,  los  laterales  dilatados  en  forma  de  saco 
hacia  la  base:  pétalos  de  uña  larga;  diez  estam- 
bres tetradínaraos  cuyo  fruto  lineal  y  lanceolado 
tiene  valvas  planas,  uninerviadas,  con  semillas 
numerosas,  uniseriadas,  no  marginadas:  su  em- 
brión riene  cotiledones  lineales.  La  C.  crassifo- 
lia,  única  especie  conocida,  es  una  hierba  del 
Thibet. 

CRISTOLITAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  líomhre 
dado  3.  unos  herejes  del  siglo  TI.  La  palabra 
cristolilas  se  deriva  de  las  voces  griegas  /..í-t.; 
y  AJ'.).  yo  separo,  porque  muchos  herejes  sepa- 
raban la  ilivinidad  de  la  humanidad  de  Jesu- 
cristo. Afirmaban  que  el  hijo  de  Dios,  al  resuci- 
tar, dejó  su  cuerpo  y  su  alma  en  los  infiernos,  y 
subió  á  los  cielos  solamente  con  su  divinidad. 
San  Juan  Damasceno  es,  entre  los  autores  anti- 
guos, el  único  que  habla  de  los  cristolitas. 

CRISTOSENDE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Cristosendc,  ayunt.  deTci- 
jcira,  p.  j.  de  Trives,  prov.  de  Orense:  113  edi- 
ficios II  V.    S.\X  S.\I.V.¡kDOE  DE  CrISTOSESDE. 

CRISTUS  (del  lat.  Christus,  Cristo):  m.  Cruz 
que  i>recede  al  abecedario  ó  alfabeto  en  la  car- 
tilla. 

-Cbistüs:  Abecedario. 

-  EsTAK  nno  en-  el  cetstcs:  fr.  fig.  Estar 
mny  á  los  principios  de  un  arte  ó  ciencia. 

-  'No  SABER  nno  el  cBisiaTS:  fr.  fig.  Ser  muy 
ignorante. 

-Cp.istüs  (Pedbo):  Biog.  Pintor  flamenco 
del  siglo  XV.  Uno  de  los  mris  antiguos  discípulos 
imitailore.í  de  los  Vau  Eyck.  El  espíritu  de  aná- 
lisis que  en  la  época  presente  impulsa  a  los  es- 
tudios monográficos,  ha  proporcionado  lo  poco 
que  se  sabe  sobre  la  vida  y  las  obras  de  este  ar- 
tista. Primero  los  archivos  de  la  catedral  de 
Canibrai  revelaron  á  La  borde  el  verdadero  nom- 
bre de  este  pintor,  designailohasta  entonces  con 
el  apodo  de  Clirislo/'/ieii  ó  hijo  de  Christophc. 
Vasari  le  llama  Pictro  Chrisla  y  Guichardin  Fie- 
rre ChriMc.  Después  un  investigador,  Jaime 
Weale,  ha  probado  que  Cristus  nació  en  Flandes, 
pero  se  ignora  en  qué  fecha.  Un  doiumento  de 
6  de  julio  de  1444  le  confirió  el  derecho  de  bur- 
guesía en  Brujas.  En  1 46.3,  añade  Weale,  ejecutó 
Cristus  para  la  ciudad  de  Brujas  una  gran  re- 
presentación ilel  arholde  Jcssi,  y,  por  fin,  Crowe 
y  Cavalcaselle  dicen  que  residía  en  Colonia  en 
1438  y  que  fué  admitido  en  1450  en  la  corpora- 
ción de  los  pintores  de  la  cimlad  de  Brujas.  El 
nombre  de  este  artista  era  muy  poco  conocido 
antes  de  la  exhibición  de  Mánchcster,  que  dióá 
conocer sn  obra  maestra,  .S'oii  Pedro  y  Sania  Do- 
rotea, expuesta  por  el  príncipe  Alberto.  Barger 
dice  de  este  cuadro:  «Puede  figurar  no  solamente 
como  una  rareza,  sino  como  una  maravillado 
ejecución.  Es  tan  fino,  tan  brillante,  tan  armo- 
nioso, pero  menos  distinguido  de  estilo  que  los 
más  encantailores  Meniling.  La  Madona  del 
Museo  de  Francfort,  entre  San  Jerónimo  y  San 
Francisco,  jircsenta  á  Cristus.  según  opinión  do 
buenos  jueces,  como  colorista  vigoroso  y  sabio,  y 
con  rendnisrencins  que,  según  Vaagen,  reflejan 
la  inspiración  un  poco  debilitada  de  Humberto 
Van  Eyck.»  Sin  embargo,  .según  el  mismo  cscri- 
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tor,  la  Crucifixión  y  el  Juicio  final  del  Musco 
de  San  Peter.sburgo,  se  semejan  y  acercan  en 
fuerza  y  calor  bajo  el  aspecto  del  colorido  á  los 
cuadros  de  Humberto.  €Por  la  delicadeza  y  finura 
de  las  cabezas  y  déla  ejecución,  añade,  estas  dos 
obras  exceden  y  son  superiores  á  todos  los  otros 
cuadros  de  Cristns.  Sus  últimas  obras  son  más 
débiles,  lo  cual  hizo  que  Mcchiels,  en  su  obra 
Historia  de  la  pintura  flamenca,  le  tratara  con 
dureza.  > 

CRISUELA:  f.  Cazoleta  del  candil,  que  está 
debajo  de  la  candileja  para  recibir  el  aceite  qne 
cae. 

En  la  invención  de  los  candiles  tuvieron 
parte  los  malbechores;  porque  el  gar.ibato  lo 
inventó  un  gitano,  la  punta  un  ladrón,  la  tor- 
cida un  judio,  la  CBiscELi  una  vieja,  y  el  ati- 
zador un  sodomita. 

La  Picara  Justina. 

CRISUELO  (del  b.  lat.  criictbiílum,  lámpara): 
m.  ant.  Cantil,  c-specie  de  vaso  de  hierro  ó  de 
hoja  de  lata  abarquillado,  etc. 

CRISURA  (del  gr.  /.cjso;.  oro,  y  o-jpi,  cola): 
f.  Bot.  Género  de  Gramíneas.  Comprende  dos 
especies  forrajeras  que  crecen  en  el  Mediodía  de 
Francia. 

CRítamO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  lasümbelíferas,  que  comprende  cuatro 
especies  originarias  de  Europa  y  Asia  central. 

CRITERIO  (del  gr.  7.p:Tr'o:ry,i.  de  jtoíyu,  juzgar): 
m.  Norma  para  conocer  la  verdad. 

-  Criterio:  Juicio  ó  discernimiento. 

To  tengo  muy  holgachón  el  CBITERlo,  y  te 
.ab.solveré  de  todo,  etc. 

Valera. 

-  Ckiterio:  fu.  En  su  acepción  general  es  el 
principio  constituido  por  el  conjunto  de  carac- 
teres que  sirven  paia  reconocer  la  verdad  de 
nuestros  conocimientos.  Es.  por  tanto  (hasta  se 
gim  su  etimología  griega  de  -/;;•/;■',  juzgar),  base 
de  juicio  para  distinguir  la  verdad  del  error. 
Implica  en  lo  esencial  la  cuestión  primera  y  más 
importante  de  la  Lógica  }-  de  la  lletafisica,  pues, 
aunque  el  criterio  es  previamente  lógico,  su  fun- 
damento requiere  conformidad  con  la  realidad 
de  las  cosas.  Si  conocemos,  al  constituimos  en 
relación  con  algo  presente,  se  sujwne  desde  luego 
alguna  conexión  entre  el  que  conoce  y  lo  cono- 
cido (V.  Conocer^  que  es  lo  que  se  llama  en 
sentido  real  ú  ontológico  medio,  «n  sentido  me- 
tafórico/iíeíi/i'  (pues  de  ella  mana  el  conocimien- 
to) y  en  sentido  lógico  criterio  (como  principio 
para  percibir  la  verdad).  Es,  pues,  el  criterio  lo 
común  y  homogéneo  que  existe  en  el  conocer  de 
nno  á  otro  término  para  hacer  posible  su  unión 
efectiva  en  el  conocimiento  (Y.  CoKociMlENTO). 
Todo  criterio  es  objetivo-subjetivo  de  la  relación, 
y  tiene  por  consecuencia  un  carácter- composi- 
tivo y  real.  La  cuestión  del  criterio  ó  medio, 
origen  ó  fuente  de  realidad  y  de  toda  relación 
en  ella,  equivale  á  la  del  principio;  es  el  verda- 
<lero  problema  ontológico,  que  no  es  de  la  compe- 
tencia exclusiva  de  la  Metafísica,  sino  qne  late 
en  toda  cuestión  científica,  si  bien  con  car.áeter 
propio.  Aparte  su  fecimda  elaboración  en  la 
Filosofía  alejandrina  (Y.  Alejandría,  Escuela 
de)  y  de  su  útilísima  aplicación  por  el  cristia- 
nismo á  la  vida  con  la  idea  del  Verlo,  se  han 
movido  sus  soluciones  dentro  de  los  dos  polos 
contrarios  del  pensamiento  humano.  De  uu  lado 
el  idealismo  ha  prescindido  del  mundo  de  los 
fenómenos  y  ha  buscado  la  contestación  á  tal 
problema  en  larealid.ad  del  sujeto,  que  adquiere 
idea  del  medio  ó  por  intuición  inexplicable  ó 
por  virtualidad  impuesta  á  los  fenómenos  en  el 
pensamiento,  cousiderando  los  medios  como  po- 
deres exclusivos  del  sujeto.  A  su  vez  el  empiris- 
mo ha  cm]>rendido  la  ímproba  tarea  de  referir 
toda  cuestión  de  principios  á  precedencias  y 
orígenes  históricos,  á  sucesión  y  serie  entre  los 
fenómenos  (como  ha  pretendido  explicar  la  idea 
de  cansa  por  la  asociación  de  antecedentes  con 
consiguientes,  V.  Causa),  llegando  cuando  más 
á  exagerar  las  influencias  del  m«/ío  natural  y 
cayendo  en  la  infundada  teoría  del  drierminifmo. 
Rectifica  hoy  el  |)ensamieuto  contemporáneo  es- 
tos dos  sentidos  parci.ales  y  anhela  aplicar  á  la 
solución  del  problema  la  unión  de  la  especula- 
ción con  la  experiencia.  Allí  donde  comienza  la 
vida  anímica,  en  la  conciencia,  á  la  cual  concu- 
rren las  libres  concepciones  de  la  razón  con  las 
experiencias  fenomenales,  debe  indagarse  el  ine- 
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dio  ó  principio  de  la  realidad  y  de  sus  relaciones, 
medio  cuyo  valor  y  existencia  excede  de  los  tér- 
minos y  de  su  relación,  y  que,  cnal  verdadera 
cópula  entre  ellos,  se  ofrece  como  coparticipación 
de  uno  á  otro.  Con  tal  coparticipación  ha  de 
hallar  á  la  vez  el  pensamiento  reflexivo  y  con- 
firmar la  experiencia  la  discreción  cualitativa  de 
cada  término  y  aun  de  cada  relación,  de  modo 
que  el  medio  es  justamente  principio  de  la  rea- 
lidad y  base  de  su  individualización  efectiva, 
advertencia  importante  para  poder  librar  el  pen- 
samiento de  \a.  falsa  identidad  del  panteísmo. 

En  su  aspecto  lógico  el  problema  del  criterio 
renace  siempre  ante  la  posibilidad  del  error.  Ex- 
puestos por  nuestra  condición  falible  á  tomar  lo 
falso  por  lo  verdadero,  debemos  señalar  signo 
cierto  ó  criterio  que  nos  permita  distinguir  la 
verdad  del  error.  Acerca  de  la  existencia  de  se- 
mejante criterio  han  discutido  largo  y  por  ex- 
tenso los  escépticos  de  la  Academia  nueva  (Y. 
Academia  y  Escepticismo}  y  los  dogmáticos 
de  las  escuelas  peripatética  y  estoica  (V.  Dogma- 
tismo). Se  ha  reproducido  el  problema  y  ha  per- 
sistido después  de  Descartes  á  través  de  toda 
la  Filosofía  crítica  ó  kantiana  (Y.  Filosofía 
alemaxa)  y  aun  llega  á  nuestros  días  en  la 
contienda  cada  vez  más  viva  cntie  el  idealismo 
y  el  positivismo  y  aun  entre  el  positivismo  cri- 
tico y  el  dogmático.  El  problema  lógico  del  cri- 
terio de  la  verdad  tiene  que  ser  referido  á  la 
certeza  y  al  examen  de  todos  los  medios  de  que 
nos  hallamos  dotados  para  conocer  (V.  Concien- 
cia) y  muy  especialmente  al  de  su  ejercicio  en 
el  método  (Y.  Método).  Detodosmodos,  y  apar- 
te todo  sentido  cerrado  de  escuela,  conviene  te- 
ner presente  que  la  composición  real  ideal,  nece- 
saria para  formar  el  conocimiento  (Y.  Conoci- 
miento), exige  que  el  que  conoce,  una  vez  decla- 
rada la  presencia  del  objeto,  se  sujete  y  subordine 
(por  esto  se  llama  sujeto,  siihjeciiim,  puesto  de- 
bajo, subordinado)  á  lo  qne  lo  cognoscible  ofrece 
y  revela  para  comprobar  y  verificar  sus  percep- 
ciones, si  han  de  conformar  con  la  realidad  de 
lo  conocido  ó  ser  verdaderas. 

La  conformidad  de  las  leyes  reales  ú  ontoló- 
gicas  (del  objeto)  con  las  leyes  formales  ó  lógi- 
cas (del  sujeto),  cuyo  estudio  completo  pertenece 
á  la  Metafísica  como  fundamento  real  de  todo 
criterio,  no  implica  identidad,  ni  menos  confu- 
sión de  lo  objetivo  con  lo  subjetivo  (la  cognos- 
cibilidad se  verifica  como  probada  en  la  reali- 
dad), sino  que  supone  que  las  mismas  leyes  están 
dadas  bajo  un  principio  de  unidad  en  el  objeto 
y  en  el  sujeto,  aunque  con  carácter  distinto,  y 
sobre  todo  revelan  (pues  así  lo  impone  el  realis- 
mo idealista,  según  el  cual  se  debe  concebir  la 
posibilidad  del  criterio),  que  las  leyes  del  cono- 
cimiento (criterios  en  el  que  conoce,  fases  ó 
aspectos  de  su  realidad  en  lo  cognoscible^,  como 
todo  lo  que  á  él  se  refiere,  están  dotadas  de  una 
naturaleza  compositiva,  ó  muestran  nn  doble 
carácter  objetivo  siiljetiro  que  sirve  de  nexo,  y 
á  la  vez  de  base  á  la  legitimidad  del  criterio. 
Así  no  podríamos,  por  ejemplo,  concebir  el  prin- 
cipio de  identidad  si  la  percepción  no  nos  mos- 
trara objetos  constantes  é  idénticos  consigo 
mismos,  ni  llegaríamos  á  conexionar  unas  per- 
cepciones con  otras  si  no  nos  ofreciera  la  expe- 
riencia aspectos  iguales  de  los  objetos.  Y  en  se- 
mejante relación,  doble  ó  com]deja,  nexo,  por 
tanto,  de  la  cognoscibilidad  con  la  realidad,  se 
muestra  el  criterio  como  el  principio  "que  hace 
consciente  la  comparación;  de  suerte  que,  si  el 
dato  del  objeto  presente  como  cognoscible  sirve 
de  causa  ocasional  para  que  nuestra  actividad 
intelectual  (el  criterio,  que  es  no  sólo  del  sujeto  ó 
exclusivamente  subjetivo)  entre  enjuego,  las 
leyes  del  pens.amiento  (lógicas  ó  de  los  criterios) 
y  las  de  la  realidad  (que  verifican  objetivamente 
los  resultados  obtenidos  mediante  el  criterio), 
aparecen  junta  é  indivisamente  como  em/írico- 
idcnle.^  ó  acusan  la  conexión  de  la  materia  y  de 
la  forma  del  conocimiento.  Asi  es  que  todo  crite- 
rio ha  de  ser  empírico  ideal,  pues  debe  sn  exis- 
tencia y  ejercicio  á  la  idea  que,  cu  vista  ó  recep- 
ción del  objeto,  concebimos,  y  verificamos  ó 
comprobamos  esta  verdad  confrontándola  con 
lo  ideado.  Tal  exigencia  es  aplicable,  sin  excep- 
ción alguna,  á  todo  el  organismo  de  nuestros 
criterios,  según  se  aplica  taxativamente  á  la  di- 
vei-sidad  de  fases  ó  aspectos  en  que  lo  cognosci- 
ble se  nos  presenta.  I^a  aplicación  esi)ecífica,  á 
caila  caso  y  momento,  de  nuestro  poder  intelec- 
tual (mirar  para  ver,  escuchar  para  oir,  meditar 
para  comprender),  constituye  lo  que  se  donomi- 
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na  en  general  facultades  intelectuales  (sentido, 
entendimiento,  memoria  y  razón ,  ejercitados 
bajo  la  superior  inspección  de  la  conciencia), 
medios  ó  fuentes  para  conocer,  criterios  ó  po- 
tencias del  conocimiento,  y  por  algunos  series  de 
fenómenos.  Todos  estos  nombres  revelan  mane- 
ras constantes  de  ejercitar  nuesta  inteligencia  en 
completa  conformidad  con  la  presencia  de  los 
objetos.  Pero  la  inteligencia  explica,  razona  ó 
concibe  en  cuanto  halla  lo  uno  en  medio  de  lo 
múltiple  (V.  Coxooer),  ó  en  cuanto  unifica  la 
diversidad  de  datos  que  ofrece  lo  cognoscible, 
uniendo  y  distinguiendo  los  diferentes.  Y  en 
tal  sentido,  la  coíiC¿«¡c¡'arac!OHaZ  (ó  sea  el  sujeto, 
conociendo  con  todo  el  organismo  de  las  facul- 
tades intelectuales  indicadas  y  según  el  nexo  que 
comprueba  el  valor  de  su  idea,  confrontándola 
con  lo  ideado)  es  el  criterio  de  toda  verdad  y 
certeza,  y  el  principio  á  donde  revierte  la  legiti- 
midad de  todos  nuestros  conocimientos,  sean  los 
que  quieran.  Si  hoy  prueba  casi  cumplidamente, 
sin  género  alguno  de  duda,  la  Psicología  fisioló- 
gica que  la  base  y  comienzo  de  la  vida  psíquica 
se  halla  en  el  reflejo  y  que  su  desi)leganiiento  ó 
diferenciación  acusa  el  obligado  progreso  de  la 
vida  espiritual,  cuya  forma  superior  es  el  con- 
cepto, reconocen  y  declaran  también  la  Lógi- 
ca y  la  lletafisica  qne  la  base  y  comienzo  de 
la  vida  intelectual  (la  causa  ocasional  del  co- 
nocimiento) se  halla  en  el  viovimicnto  reñejo 
(en  la  recepción  de  la  excitación  y  en  la  reacción 
consiguiente  de  que  el  sujeto  se  hace  intimo)  y 
que  su  desplegamiento  ó  diferenciación  acusa  el 
obligado  ]irogreso  de  la  vida  intelectual,  cuya 
forma  superior  es  la  conciencia  racional ,  que 
convierte  en  inteligible  y  explícito  todo  lo  implí- 
cito en  la  concreción  efectiva  de  los  reflejos.  Así, 
la  conciencia  racional  ó  la  razón  (que  no  es  sólo  la 
facultad  de  las  ideas,  sino  la  unidad  de  nuestro 
poder  de  conocer)  es,  como  dice  Bernard,  el  cri- 
terio de  los  criterios. 

Obliga  semejante  consideración  á  declarar  que 
las  tenidas  por  lej-es  subjetivas  del  conocimiento 
(como  criterio  del  sujeto),  cual  si  de  ellas  proce- 
dieran sólo  las  formas  del  pensar,  según  entiende 
el  criticismo  Kantiano,  son  principios  activos 
constantemente  determinados  en  razón  y  su- 
puesto de  lo  cognoscible,  y  por  tanto  leyes  sub- 
jetiro-objetivas  (como  las  llamadas  categorías, 
V.  Categoüía,  son  leyes  objetivo-subjetivas  que 
se  corresponden  con  las  primeras  bajo  el  supuesto 
común  de  un  principio  de  unidad,  madre  y  gé- 
nesis del  conocimiento)  ó  leyes  de  la  relación  y 
en  la  relación  dadasy  sostenidas.  Con  semejante 
signifií'ación  orgánica  y  comprensiva  debemos 
concebir  las  facultades  intelectuales  para  que 
nos  jiodamos  librar  del  sentido  estrecho  de  la 
antigua  Escolástica,  que  las  consideraba  como 
entidades  abstractas,  a  que  atribuyó  más  tarde 
el  criticismo  virtud  suficiente  para  sacar  lie  sí 
formas  de  pensamiento  ai.sladas  de  la  realidad 
cognoscible.  Ni  hay,  ni  se  concibe  tal  .separación 
entre  la  materia  y  la  forma  de  la  inteligencia, 
ni  el  conocimiento  existe  jamás  sino  en  el  recí- 
yiroco  supuesto  de  la  compenetración  de  lo  su- 
jetivo con  ¡o  objetivo,  y  de  lo  real  con  lo  formal. 
Fácil  fuera  demostrar  que  la  con  iente  central  de 
toda  la  historia  de  la  Filosofía  va  siempre  en 
semejante  dirección,  fecunda  para  el  progreso 
del  pensamiento  é  indispens.ible  para  concebir 
el  criterio  como  principio  que  justifica  la  verdad 
de  nuestros  conocimiento.s.  Si  es  preciso  distin- 
guir en  el  complejo  de  la  relación  intelectual  fac- 
tores y  elementos,  también  es  obligado  recons- 
tituir la  síntesis,  sin  estimar  la  distinción  como 
separación,  y  afirmar  el  principio  deuniílad  que 
sirve  de  nexo  á  la  comparación  de  la  reiircsenta- 
ción  con  la  realiiLiil  de  lo  representado.  Y  en  tal 
sentido  la  inteligencia  humana,  semejante  en 
muchos  aspectos  al  espacio  iluminado,  lo  c» 
también  en  el  que  aquí  examinamos.  El  criterio 
está  en  toda  la  faculta<l  representativa,  y  de  toda 
ella  y  de  cada  una  de  sus  determinaciones  .surge 
la  luz,  como  jior  todo  el  espacio  á  que  alcanza 
se  extiendo  la  iluminación  del  rayo  solar,  sin 
que  semejante  expansión  se  oponga  á  la  unidad 
de  criterio  en  aquélla  y  á  la  existencia  del  centro 
luminoso  cu  éste.  Así  resulta  que  el  ser  qne  co- 
noce y  es  ai  livo  en  la  formación  del  conoci- 
miento es  el  principio  y  substratum,  la  base  y 
asiento  de  la.s  mencionadas  facultades  intelec- 
tuales, .sin  que  Hc  diga  nunca:  «conoce  en  mí  la 
memoria,  ó  perciben  los  sentidos  ó  conoce  la 
razón»,  sino  qne  siempre  se  afirma,  con  una  uni- 
dad implícita  ó  explícita,    que  soy  jo   el   que 
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conozco,  lo  mismo  cuando  ejercito  la  memoria 
que  cuando  pongo  á  contribución  el  entendi- 
miento, ó  uso  de  los  sentidos  ó  de  la  razón.  No 
se  refiere,  por  tanto,  el  concepto  lógico  de  los 
criterios  á  una  separación  feudal  ó  atomística  de 
nuestros  medios  específicos  de  percibir,  sino  que 
se  predica  del  espíritu  mismo  ^en  su  conciencia 
racional)  como  el  ¡irincipio  ordenador  ó  impul- 
sor, como  el  agente  único  y  exclusivo  de  todos 
los  actos  encaminados  á  la  formación  del  cono- 
cimiento. No  existen  entidades  que  riñan  ba- 
tallas, como  pretenden  Idealismo  y  Empirismo, 
dentro  de  lo  complejo  de  nuestra  inteligencia, 
sino  un  principio  ordenador  de  las  distintas 
(aunque  no  separadas)  manifestaciones  de  nues- 
tra actividad,  en  cuanto  pensamos  para  percibir 
lo  que  nos  rodea.  Más  que  presentida,  expresa- 
mente señalada  está  la  exigencia  de  la  unidad  y 
ampliación  del  criterio  por  Kant,  cuando  declara 
que  todo  conocimiento  debe  formarse  mediante 
la  sucesiva  reconstrucción  de  su  concepto,  á  que 
han  de  cooperar  por  igual  la  especulación  y  la 
experiencia.  La  intuición  y  la  observación  (los 
métodos  empíricos  completados  por  el  intuitivo) 
rectificándose  recíprocamente  y  hallando  en  .su 
mutua  evolución  pinitos  cada  vez  más  amplios 
y  perspectivas  siempre  más  extensas  que  facili- 
ten su  recíproca  coincidencia;  tal  parece  ser  la 
índole  propia  y  aun  el  contenido  del  criterio 
que  aquí  denominamos  la  conciencia  racional. 
En  parte  confirma  la  misma  idea  la  actual  cre- 
ciente invasión  del  empirismo  naturalista.  Hart- 
mann,  que  recoge  y  condeusa  todo  el  saber  posi- 
tivo de  las  ciencias  naturales,  y  á  la  vez  sintetiza 
con  vista  genial  el  alcance  de  la  Filosofía  espe- 
culativa, expresa  con  un  símil  hermoso  la  necesi- 
dad de  que  coincidan  especulación  y  experiencia, 
que  parecen,  como  él  dice,  dos  mineros,  que 
trabajan  en  galerías  subterráneas,  abiertas  en 
dirección  opuesta,  que  oyen  recíprocamente  los 
golpes  quedan,  que  esperan  encontrarse,  aunque 
ignoran  el  punto  de  cruce.  Se  halla  éste  ya  seña- 
lado en  la  conciencia  personal  del  hombre  y  del 
mundo  que  le  rodea,  como  criterio  dentro  del 
cual  se  compadecen  lo  denominado  por  Lotze 
cognitio  rei  con  cogniliocirca  rem.  Pero  el  postu- 
lado de  la  conciencia  no  se  puede  convertir  ín 
fundamento  de  la  ciencia,  pues  como  cualidad 
característica  de  nuestra  personalidad  y  plena 
luz  para  el  saber,  principio  cognvscoicli,  la  con- 
ciencia no  llega  á  fundamento  de  ser.  principio 
csscndi  (V.  Concienxia),  cual  si  pudiera  decir 
el  hombre  de  sí  lo  que  de  la  sustancia  absoluta 
predica  Espinosa;  Homo  cansa  sui.  Presentida 
por  el  sentido  común  la  afirmación  de  que  la 
conciencia  es  princi]>io  coynosccndi  ó  de  interna 
comiiosiciún  de  lo  empírico  ú  observado  con  lo 
intuitivo  é  ideal,  se  ha  olvidado,  sin  embargo, 
la  verdad  y  transcemlencia  de  tal  afirmación,  es- 
tableciendo escolásticamente  y  de  tiempo  inme- 
morial una  separación,  que  ha  dado  lugar  á 
en  ores  sin  cuento,  entre  la  rc/»-escnlaciún,  lla- 
mada por  Aristóteles  y  Kant/onna  ó  idea  (á  la 
forma  corresponde  el  noúmenos  del  kantismo, 
que,  tenido  por  incognoscible,  .so  le  considera  á 
distancia  inmensa  del/oioHioio,  como  si  éste  no 
fuera  revelación  del  substratum  que  persiste  en 
medio  de  todas  las  apariencias  fenomenales)  y 
'o  dado  como  presente  por  el  objeto,  denominado 
materia.  De  este  dualismo  surge  la  perenne  di- 
visión entre  eniiu'ricos  é  iiiealistas  (recrudecida 
hoy  con  el  desarrollo  del  positivismo  experi- 
mental), error  que  procede  de  olvidar  que,  como 
enseña  la  Lógica,  el  conociniieiito  es  primera- 
mente una  composición  ó  cópula  de  materia  con 
forma  (V.  Conocimiento).  Dada  la  presencia 
del  objeto,  la  conciencia  reflexiva  recoge  y 
compone  cuantos  datos  le  ofrecen  experiencia 
(materia),  y  razón  (forma)  en  una  obra  real-ideal, 
que  resulta  de  la  conjunción  de  la  idea  con  el 
hecho,  y  de  la  es]ieculación  con  la  experiencia; 
pues,  scgi'in  dice  Naville,  «la  experiencia  no 
produce  la  razón,  ni  ésfjiá  aquélla,  pero  nuestro 
loiioeimiento  resulta  de  la  armonía  de  ambas.» 
De  todo  ello  resulta  que  los  criterio.-',  lo  mi.-mo 
que  el  criterio  total  (la  conciencia  racional) 
tienen  todos  un  carácter  empírico-ideal. 

CRlTIA8^.Bioí/.  Escultor  griego.  N.  en  Atenas 
y  vivii)  por  los  año»  de  470  a.  de  J.  C.  Según 
todas  las  cdicimies  antiguan  de  Plinio,  su  noiii- 
brc  era  Crialias  Neslorhfi^  pero  es  un  error  mani- 
fiesto que  .Junio  corrigiü  leyendo  en  el  manus- 
crito de  Hambcrg,  Nesi'itesen  lugar  de  A'o/wVr.i. 
Los  críticos  con.'-ide]  an  la  voz  Xrsiitlcs  (instilar),  i 
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como  un  epíteto,  y  tratan  de  averiguar  en  qué  isla 
había  nacido  Critias;  pero  dos  inscripciones  re- 
cientemente encontradas  en  el  Acrópolis  deniues- 
trau  que  éste  era  un  nombre  propio,  perteue- 
eieute  á  lo  que  parece  al  que  vaciaba  en  bronce 
las  estatuas  que  Critias  modelaba.  Las  más  cele- 
bradas de  las  obras  de  estos  dos  artistas  eran  las 
estatuas  de  Ramodio  y  Aristogitón  en  el  Acró- 
polis. Fueíou  erigidas  en  477.  Critias  debió  ser 
más  viejo  que  Fidias,  pero  vivió  lo  bastante  para 
alcanzar  á  aquél  en  todo  el  apogeo  de  su  inmensa 
gloria. 

-  Critias:  Biog.  Hombre  de  Estado  y  filósofo 
ateniense.  Uno  de  los  treinta  tiranos.  N.  hacia 
el  año  450  antes  de  Cristo.  M.  en  404.  Contempo- 
ráneo y  pariente  de  Platón.  Político  ambicioso, 
siguió  durante  algún  tiempo  las  lecciones  de  Só- 
crates con  la  esperanza  de  procurarse  medios  de 
adquirir  autoridad  sobre  los  hombres.  La  espe- 
cialidad de  Sócrates  no  era  hacer  estadistas ,  y 
Critias,  que  lo  conoció,  se  retiró  de  su  escuela. 
Fué  arrojado  de  Atenas  durante  la  guerra  del 
Peloponeso,  ignorándose  por  qué  motivo,  pero 
se  supone  que  á  consecuencia  de  maniobras  que 
tenían  jior  objeto  llegar  al  poder.  Cuando  en  404 
fué  la  ciudad  tomada  por  Lisandro,  regresó  Cri- 
tias y  fué  uno  de  los  treinta  magistrados  encar- 
gados por  el  tirano  de  refundir  las  institucioues 
del  pueblo  ateniense,  tiranos  que  la  historia  ha 
designado  con  el  nombre  de  hcmaroros  (bebedo- 
res de  sangre).  Todo  el  mundo  sabe  que  Sócrates 
fué  condenado  duiante  el  reinado  do  los  treinta 
tiranos.  Critias  se  distinguió  entre  sus  colegas 
por  sus  crueldades  y  rapacidades,  atacó  á  uno 
de  ellos,  Teranieues,  quien  quería  detenerle  en 
aquella  senda  de  crímenes  y  expoliaciones,  y  le 
hizo  condenar  á  muerte.  Fué  muerto  en  un  com- 
bate, tratando  inútilmente  de  tomar  el  Píreo. 
Orador,  filósofo,  poeta  é  historiador,  fué  Critias 
uno  de  los  verdugos  de  su  patria;  poseía  un  ta- 
lento extiaoidinario  elogiado  por  Platón,  quien 
dio  su  nombre  á  uno  desús  diálogos,  por  Dioni- 
sio de  Halicainaso  y  por  Cicerón.  Parece  ser  que 
profesaba  el  ateísmo.  De  sus  obras  no  quedan 
más  que  algunos  pequeños  fragmentos.  Bach  los 
publicó  con  el  siguiente  título:  Crüicc  tyranni 
carnunum  aliorumyue  ingenii  monumentorum 
quo!  sufcrsunt  (Leipzig,  1S27). 

CRÍTICA  (de  crítico):  f.  Arte  de  juzgar  do  la 
bondad,  verdad  y  belleza  de  las  cosas. 

Autenticado  é  indubitable,  según  todo  el 
rigor  de  las  leyes  de  la  crítica  y  de  la  his- 
toria. 

Fe.  Juan  Inteuián  de  Ayai.a. 

-  Crítica:  Cualquier  juicio  formado  sobre 
una  obra  de  literatura  ó  arte. 

Tu  CRÍTICA  majadera 
De  los  dramas  que  escribí, 
Pedaucio.  poco  me  altera; 
Más  i^esadunibre  tuviera 
Si  te  gustaran  á  tí, 

L.F.  MORATÍX. 

Bien  hace  qiiieu  su  CRÍTICA  modera. 
Iriarte. 

-  Crítica:  Juicio  desfavorable  de  personas  ó 
de  cosas. 

Si  dijese  otras  cosas  la  crítica,  serán  á  mi 
ver  de  todo  punto  despreciables. 

JOVELLANOS. 

JI.as,  b,asta  ya  de  crítica  infecunda. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Crítica:  FU.  La  Crítica  es  el  arte  de  ejer- 
citar y  aplicar  el  juicio  á  las  distintas  materias 
de  que  es  susceptible,  ó  sea  á  los  diferentes  asun- 
tos que  se  ofrecen  á  nuestro  examen,  según  re- 
glas generales  y  según  reglas  específicas,  que 
dimanan  del  objeto  puesto  en  cuestión.  En  su 
acepción  general  la  Critica,  el  buen  sentido,  el 
es|uritu  crítico,  consiste  cu  el  estudio  do  las 
obras  científicas,  literarias  y  artísticas  para  po- 
ner de  relieve  sus  buenas  cualiilades,  como  mo- 
delos que  ilebenios  seguir,  ó  sus  faltas  como  esco- 
llos que  debemos  evitar.  En  uno  y  otio  caso  la 
Critica  desempeña  nna  misión  docente  y  educa- 
dora ,  digna  do  tencr.ic  en  cuenta  por  todos 
aquellos  qne  emplean  sus  aplilndcs  en  obras  do 
ínilole  semejante  li  la  criticada.  Porque  el  fin 
completo  de  la  Crítica,  su  misión  íntegra  y  cabal 
no  se  refiere  sólo  al  aapceto  negativo,  al  juicio 
qne  señala  faltas  en  la  obra  ya  cumplida,  .sino 
qne  de  la  iiiiliíaiicn  dótales  faltas  se  debe  infe- 
rir ( i'aritcrqiíc  nionoulo,   como  dice  Hoiacio) 
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enseñanzas  que  adviertan  el  modo  de  corregir 

las  imperfecciones  censuradas  sustituyéndolas 
con  cualidades  positivas.  Resulta,  por  tanto,  ca- 
rácter general  de  toda  crítica  (aun  de  la  influida 
por  toques  y  acentos  humovístieos)  que  debe  ser 
empírico-ideal ,  es  decir,  que,  poniéndose  la  ra- 
zón en  contacto  con  la  realidad,  fije  los  puntos 
en  que  falta  la  obra  realizada  y  deje  á  la  vez 
indicados  jjor  lo  menos  medios  y  direcciones  para 
corregir  los  defectos  notados.  Sin  este  doble  ca- 
rácter, la  Crítica  no  cumple  su  misión,  flaquea 
por  su  base,  y  aun  toma  posición  bien  fácil  para 
el  que  la  ejerce  (es  nniy  cómodo  censurar,  pero 
es  difícil  corregir  y  enmendar),  pero  estéril  para 
el  progreso  ulterior  de  la  obra.  El  sentido  posi- 
tivo, de  enseñanza  eficaz,  que  se  desprende  de 
toda  crítica  ejercida  según  su  ministerio  propio, 
es  claramente  concebido  cuando  de  los  preceptos 
que  quedan  diseminados  en  ellase  infiere  un  nuevo 
espíritu,  una  nueva  vida  para  mejorar  y  perfec- 
cionar los  actos.  A  este  mismo  sentido  se  refiere 
lo  denominado  días  ó  períodos  críticos  ó  de  cri- 
sis, en  los  cuales  se  esboza  ó  anuncia  nuevo 
criterio  para  el  ejercicio  de  la  actividad,  sea  ella 
del  género  que  quiera.  Los  períodos  críticos  (que 
preceden  en  la  vida  del  espíritu  colectivo  á  las 
revoluciones)  son  fecundos  en  cuanto  filtran  en 
las  costumbres  nuevos  impulsos  y  direcciones, 
que  son  el  resultado  más  ó  menos  directo  ile  las 
enseñanzas  de  la  Crítica.  Por  tal  razón  no  basta 
que  el  crítico  se  atenga  á  la  experiencia,  á  lo  ya 
hecho  y  producido,  sino  que  se  necesita  un  ideal, 
una  nueva  idea,  á  cuya  luz  se  ejerza  el  ministerio 
de  la  Crítica.  Y  aun  para  el  elogio  (que  no  sólo 
cabe  enseñanza  en  la  censura)  necesita  el  crítico 
exponer  las  razones  ijue  le  guian  cuando  señala 
como  tipo  y  modelo  !a  obra  que  encomia  y  en- 
salza. La  Crítica  exclusivamente  empírica,  la 
que  se  atiene  sólo  á  los  hechos,  no  puede  dar  de 
sí  enseñanza  utilizable  para  los  demás,  y,  á  la 
inversa,  la  Crítica  puramente  ideal,  la  que  pres- 
cinde de  la  Técnica  y  con  ella  de  las  condiciones 
de  tiempo  y  lugar  y  de  los  precedentes  de  toda 
obra,  degenera  en  abstracta,  y,  si  algo  enseña, 
pone  el  ideal  tan  alto,  aparece  tan  inasequible, 
que  resultan  todos  sus  preceptos  estériles  y  de 
todo  punto  inaplicables.  Debe,  pues,  la  Crítica, 
mantener  y  conservar  constantemente  su  ca- 
rácter empírico-ideal,  tomando  base  de  susten- 
tación en  el  conocimiento  técnico  y  específico  de 
lo  ya  producido  para  elevarse  después  á  un  ideal 
de  perfección,  que  exige  más  intensa  labor. 

Las  condiciones  generales,  inherentes  á  toda 
crítica,  sin  las  cuales  no  se  concibe  su  ejercicio, 
y  con  las  cuales  es  fácil  que  obedezca  al  carácter 
indicado,  son  ciencia  y  ynsto.  Se  requiere  la 
ciencia  ó  conocimiento  técnico  de  las  reglas  y 
condiciones  q\ie  han  guiado  al  arte  productor, 
porque  sin  ellas  la  Crítica  camina  á  ciegas.  No 
exige  esta  condición  el  dominio  completo  del 
material  en  que  opera  el  autor  de  la  obra,  porque 
semejante  requisito  implicaría  lamentable  con- 
fusión del  arte  productor  con  el  crítico,  y  la  im- 
posibilidad del  juicio  acerca  de  un  asunto  ó  de 
una  obra  para  todo  aquel  que  no  fuera  capaz  de 
llevarla  á  cabo;  pero  sí  impone  la  necesidad  de 
conocer,  al  menos  teóricamente,  y  en  la  práctica 
por  el  estudio  comparativo,  todas  aquellas  con- 
diciones específicas  que  constituyen  la  técnica, 
á  que  obedece  la  obra  criticada,  ilás  indefinida 
ai'm  es  la  segunda  condición,  la  del  gusto.  Es 
indudable  que  se  forma  y  depura  merced  al  es- 
tudio, y,  señaladamente,  merced  al  estudio  com- 
parativo <lo  los  grandes  modelos  ó  de  las  escue- 
las que  han  precedido  á  la  aparición  de  la  obra 
criticada;  pero  aparte  el  estudio,  en  el  gusto 
entra  por  mucho,  quizá  en  proporción  excesiva, 
la  educación  de  la  sensibilidad,  y  con  ella  la 
perspicaz  y  delicada  percepción  de  lo  bello  ó  de 
lo  perfecto.  Y  estos  elementos.se  refieren  princi- 
]ialmentc  á  aptitudes,  que  tocan  algo  á  lo  innato 
del  espíritu  crítico,  explicándose  de  tal  manera 
f|ue  haya,  como  se  afirma  usualmente,  espíritus 
de  condiciones  críticas,  y  otros  que  carecen  de 
ellas.  Pero  aun  dada»  tales  condiciones,  no  su 
educará  el  gusto,  ni  se  podrá  ejercitar  útilmente 
el  ministerio  déla  Critica  sin  el  eficaz  auxilio  de 
la  ciencia  y  del  estudio,  resultando  por  lo  mismo 
que  ambas  condiciones  so  completan  y  no  se  ex- 
cluyen. 

En  su  acepción  filosófica  la  Crítica  os  ladepn- 
racii'm,  por  medio  do  un  análisis  minucioso  y  re- 
flexivo, del  valor  real  y  formal  de  nuestras  fa- 
cultades intelectuales,  y,  por  consiguiente,  de  los 
rcsultailos  (conocimientos)  que  obtenemos  mu- 
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diante  su  ejercicio.  Además  do  lo  que  dejamos 
dicho  acerca  del  carácter  y  condiciones  de  toda 
crítica,  por  igual  aplicables á  la  filosófica,  es  re- 
quisito indispensable  de  la  última,  no  sólo  ejer- 
citar el  pensanúento  en  relación  á  los  objetos 
que  se  nos  ofrecen  presentes,  sino  poner  en  prác- 
tica este  mismo  ejercicio  del  pensamiento  apli- 
cándolo á  él  mismo,  ó,  como  se  dice  en  el  len- 
guaje de  las  escuelas,  pensando  el  pcnsamieyíto 
(reflexión).  Mientras  la'Filosofía  ha  sido  dogmá- 
tica, porque  se  ha  creído  ó  confesado  una  reali- 
dad, que  se  revestía  de  formas  lógicas  (todo  el 
largo  período  de  la  Escolástica),  sin  reconocer 
la  necesidad  de  recurrir  á  la  reflexión,  ni  siquie- 
ra se  ha  concebido  la  Critica  filosófica.  Cuando 
ha  comenzado  á  ponerse  en  tela  de  juicio  el  va- 
lor del  pensamiento  y  de  sus  resultados,  movido 
á  ello  el  sujeto  pensante  por  el  acicate  de  la  duda 
(primero  por  Descartes,  y  después  por  Kant  y 
todos  sus  sucesores),  ha  surgido  el  impulso  inno- 
vador que  ha  traído  á  la  historia  del  pensamien- 
to la  Crítica  filosófica.  Las  Meditaciones  y  el 
Discurso  sobre  el  Método,  de  Descartes,  lasCrííi- 
cas  de  la  Eazón  pura  y  práctica,  de  Kant,  la 
Doctrina  de  la  Ciencia,  de  Fichte,  y  otras  obras 
inspiradas  en  igual  sentido,  donde  el  objeto  di- 
recto é  inmediato  de  investigación  para  el  pen- 
samiento es  el  pensamiento  mismo,  han  hecho 
aparecer  la  Crítica  filosófica  ,  cuyos  benéficos 
resultados  alcanzan  aun  á  aquellos  sistemas  filo- 
sóficos que  se  oponen  á  sus  tendencias,  pues 
les  han  dado  ocasión  para  depurar  el  ejercicio 
especulativo  del  pensamiento.  La  Crítica  filo- 
sófica señala,  por  tanto,  en  toda  la  historia 
del  pensamiento,  el  tránsito  fecundo  del  ejer- 
cicio espontáneo  y  dogmático  de  la  inteligen- 
cia al  reflexivo  y  propiamente  científico  y  ra- 
cional. De  este  modo  ofrece  la  Crítica  filosófica 
nueva  y  concluyente  prueba  del  sentido  primi- 
tivo que  se  desprende  de  sus  enseñanzas,  pues 
todas  las  escuelas,  teorías  y  sistemas,  que  se 
disputan  el  imperio  de  la  verdad,  tienen  que 
comenzar  procediendo  á  refutar  las  negaciones 
de  la  Crítica  para  justificar  los  fundamentos  de 
la  verdad  cjue  profesan.  Lejos,  pues,  de  servir  de 
obstáculo  y  embarazo  al  libre  vuelo  de  la  razón 
y  4  la  marcha  progresiva  del  pensamiento,  la 
Crítica  filosófica  depura  la  naturaleza}-  condicio- 
nes de  la  inteligencia,  solicita  cada  vez  más  un 
estudio  detenido  y  un  análisis  reflexivo  de  su 
ejercicio,  y  condiciona  favorablemente  su  des- 
arrollo ulterior.  Las  nuevas  perspectivas,  los  más 
amplios  jmntos  de  vista  con  que  se  señala  la 
reproducción  de  problemas  en  la  apariencia  ya 
agotados  y  viejos,  en  realidad  siempre  nuevos, 
son  frutos  cosechados  por  la  virtud  fecundante 
de  la  crítica  filosófica.  Para  no  citar  más  que  un 
ejemplo,  bastará  recordar  lo  que  la  Historia  en- 
seña acerca  de  la  célebre  cuestión  de  los  Univer- 
sales, Vmica  señal  del  espíritu  crítico  dada  por 
el  pensamiento  filosófico  en  la  Edad.  Media. 
Discutían  los  antiguos  escolásticos,  divididos  en 
realistas,  nominalistas  y  conceptualistas,  el  va- 
lor lógico  de  los  Universales  ó  de  las  ideas  de 
razón.  So  impuso  á  las  polémicas  vivas  y  ardien- 
tes la  intransigencia  de  los  tiempos,  y  el  dogma- 
tismo reinante  cortó  más  que  desató  el  nudo  de 
la  cuestión.  Se  reprodujo  el  problema  con  nue- 
vos aspectos  y  con  superior  alcance  en  el  criti- 
cismo kantiano,  al  renovar  la  distinción  aristo- 
télica de  la  materia  y  forma  del  conocimiento,  y 
sin  preocuparnos  de  las  múltiples  soluciones 
ideadas,  y  aun  de  las  conclusiones  (¡ue  niegan  la 
¡losibilidad  de  obtener  solución  satisfactoria, 
fuerza  es  reconocer  (el  testimonio  innegable  de 
la  Historia  lo  declara)  que  el  espíritu  crítico  ha 
examinado  con  una  detención  y  prolijidad  que 
antes  no  se  presintiera,  las  condiciones  comple- 
jas, según  las  que  se  efectúa  el  conocimiento 
sensible,  y  de  ahí  ha  tomado  después  pie  y  oca- 
sión el  novísimo  análisis  científico  para  los  estu- 
dios valiosos  de  la  sensación  y  de  su  relación  y 
correspondencia  con  las  percepciones,  Y  en  todo 
ello  ha  ganado  el  pensamiento  que  lia  enriqueci- 
do el  saber  positivo  con  pinitos  de  vista  cada  vez 
más  amplios,  siquiera  la  solución  con  carácter 
definitivo  se  aleje  do  modo  indefinido,  quizá  jior 
la  índole  y  naturaleza  del  pensamiento  mismo, 
que  no  tolera  cristalizar  en  formas  cerradas  y 
dogmáticas,  pero  que  siente  el  agiiijoli  constan- 
te do  la  realidad  cognoscible  siempre  compleja 
y  á  toda  hora  susceptible  de  nuevas  y  más  am- 
plias concepciones. 

Lu  Crítica  filosófica,  señaladamente  la  iniciada 
por  Kant,   renueva  el   pensamiento,   excita  su 
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ejercicio  reflexivo,  se  opone  á  las  conclusiones 
dogmáticas,  sólo  útiles  para  suplantar  la  reali- 
dad por  las  apariencias,  y  descubre  á  toda  hora 
y  momento  nuevos  horizontes  donde  ejercitar 
la  insaciable  curiosidad  de  la  inteligencia  hu- 
mana. De  otro  lado,  la  Crítica  filosófica  renueva 
los  problemas  que  la  Filosofía  tradicional  diera 
precipitadamente  por  resueltos  y,  como  no  recha- 
za, sino  (jue  cuidadosamente  recoge,  todas  las 
enseñanzas  que  se  infieren  del  camino  recorrido 
por  el  pensamiento,  logra  marchar,  si  lentamen- 
te, en  firme,  y  determinar  progresos  cada  vez  ma- 
yores. Así  se  explica,  por  ejemplo,  que  toda  Filo- 
sofía se  apellide  hoy  Filosofía  crítica  y  aun  la  que 
no  se  atribuye  tal  dictado,  comience,  porque  así 
se  lo  impone  exigencia  ineludible,  por  el  examen 
critico  de  las  operaciones  mentales.  Este  estudio 
reflexivo  ó  pensamiento  del  pensamiento  es  la 
condición  primera  de  toda  labor  científica,  y  es 
condición  impuesta  por  la  Crítica  filosófica.  Con 
el  examen  critico  de  la  inteligencia  y  de  todas 
las  operaciones  mentales  se  abandona  gi'adnal- 
mente  el  sentido  dogmático,  que  detuviera  por 
tiempo  la  marcha  del  pensamiento,  y  hace  pre- 
sentir en  día  no  lejano  el  acuerdo  de  la  Filosofía 
con  la  ciencia  ó  el  advenimiento  de  la  Filosofía 
científica,  anhelo  el  más  vivo  de  todos  los  pen- 
sadores contemporáneos. 

En  su  acepción  artística,  la  Critica  es  la  apli- 
cación de  las  reglas  de  buen  gusto  á  toda  pro- 
ducción estética  ó  á  toda  obra,  cuyo  fin  primor- 
dial es  la  producción  déla  belleza.  La  Critica 
artística,  en  todas  las  manifestaciones  que  abraza 
el  arte  bello,  se  confunde  en  cierto  modo  con 
la  Estética  ó  ciencia  de  la  belleza,  y  obliga  á  re- 
conocer, al  lado  del  arte  productor,  la  existencia 
de  un  arte  crítico,  que  arte  y  bien  delicado  se 
necesita  para  aplicar  las  leyes  y  reglas  de  buen 
gusto  al  examen  de  toda  producción  bella.  La 
historia  del  Arte,  señaladamente  del  arte  litera- 
rio, está  llena,  en  sus  gloriosas  páginas,  de  las 
enseñanzas  que  á  granel  ha  sembrado,  á  través 
del  tiempo,  ia  Crítica.  Verdad  es,  como  ya  se 
repite  hasta  la  saciedad,  que  las  reglas  no  dan 
genio  al  que  de  él  carece;  pero  no  es  menos 
cierto  (las  manifestaciones  todas  del  romanti- 
cismo son  prueba  de  ello)  que  el  menosprecio 
sistemático  de  las  reglas  engendra  la  inspiración 
calenturienta  y  enferma,  de  que  no  libran  en 
bien  sino  genios  superiores  y  excepcionales.  El 
arte  critico,  distinto  del  arte  productor,  consiste 
en  saler,  mirar  y  rcr,  y  cuantas  indicaciones 
van  expuestas  acerca  de  la  Critica  en  general  son 
aplicables  á  la  artística,  que  necesita  además  te- 
ner en  cuenta  todas  aquellas  reglas,  de  carácter 
histórico  unas,  de  índole  ideal  otras,  que  se  de- 
ducen de  la  naturaleza  propia  del  arte  bello  á 
que  se  aplica,  y  que  se  comprenden  en  la  deno- 
minación general  de  la  Túnica.  Es,  por  tanto, 
cuestión  ociosa  poner  siquiera  en  tela  de  juicio 
si  la  cultura  y  el  saber  pueden  servir  de  losa  de 
plomo  al  arte  productor  ó  al  arte  crítico.  De 
ningún  modo  es  esto  presundble,  ni  son  argu- 
mentos ]iara  tal  opinión  favorables  los  que  so 
aducen  de  que  muchos  artistas  pierden  su  ins- 
piración, cerrándose  en  pensamientos  preconce- 
liidos  y  en  simbolismos  forzados  con  el  arte  do- 
cente. Cuando  la  emoción  estética  es  segundo  y 
no  primordial  fin,  entonces  so  desnaturaliza  el 
Arte  y  se  olvida  que  la  fuente  de  su  inspiración, 
si  está  en  lo  complejo  y  sintético  de  la  vida,  no 
reside  en  los  moldes  estrechos  de  la  antigua  Re- 
tórica, ni  en  los  inflexibles  linderos  de  las  es- 
cuelas científicas.  Además,  como  se  puede  justifi- 
car, la  verdad  sabida  no  puede  revelar  antino- 
mias con  la  belleza,  pues  toda  verdad  está  preña- 
da de  misterios,  porque  ella  es  en  efecto  origen 
de  otras  verdades  que  se  entrevén,  y  que,  mien- 
tras gradualniciite  se  van  percibiendo,  dan  oca- 
sión para  nuevas  concepciones  artísticas  que  to- 
man como  punto  de  arranque  el  límite  donde 
llega  la  percepción  científica,  y  como  campo 
para  moverse  la  penumbra  que  queda  en  este 
más  allá  indefinido,  de  i|UO  es  representación  la 
tradicional  leyenda  del  Jiiilio  Errante.  Lo  real, 
en  el  amplio  sentido  de  la  palabra,  lo  que  es 
vivo,  humano,  de  todos  tiempos,  persiste,  si- 
(luicra  el  simliolismo  de  que  viene  acompañado 
perezca.  A  nadie,  ni  aun  al  erudito  más  refinado, 
causa  emoción  estética  la  lectura  do  Da  litada 
por  el  simbolismo  general  en  que  ha  expresado 
su  concepción  el  poeta,  ano  evocar  recuerdos  do 
su  cultura ;  pero  a  todos  seduce  el  episodio  do  la 
despedida  de  Héctor  y  Andrómaca.  Por  muy 
positivos,   racionalistas  y  aun  volterianos  que 
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sean  los  esprits-forls de  estos  tiempos,  por  muy 
amenguada  que  se  halle  la  fe,  pocos,  quizá  uin- 
gi'ni  espíritu  permanecerá  indiferente  ante  la  re- 
presentación de  la  sublime  pecadora,  de  la  Mag- 
dalena cristiana.  Lo  humano,  en  cierto  modo 
divinizado  por  el  Arte,  lo  que  en  el  alma  del  hom- 
bre persiste  por  cima  de  todo  cambio,  condición 
ó  circunstancia;  tal  nos  parece  que  debe  ser  el 
fondo,  el  verdadero  material  perdurable  de  la 
inspiración  artística,  y  cnanto  más  se  acerqiie  á 
ello  el  Arte  moderno,  más  entrará  en  vías  de  pro- 
greso, á  pesar  de  la  opinión  de  algunos  que  creen 
el  Arte  en  una  lamentable  decadencia,  como  si  la 
vida  pudiera  arbitrariamente  dividirse  y  fueran 
susceptibles  de  tan  absurda  separación  las  armo- 
niosas manifestaciones  de  sus  distintas  esferas, 
que  fuera  concebible,  por  ejemplo,  proclamar  ley 
constante  de  la  existencia  el  progreso  y  la  evo- 
lución á  lo  mejor  en  lo  material  y  en  lo  social  y 
político,  y  el  retroceso  en  lo  artístico  ó  en  lo 
científico. 

La  síntesis  del  elemento  inteligible  ó  ideal 
con  el  sensible  tiene  lugar  en  el  interior  del  ar- 
tista, en  su  fantasía,  en  el  tiempo  y  espacio  in- 
teriores, por  lo  cual  ha  podido  decirse  que  pri- 
meramente todo  espectáculo  está  dentro  del 
espectador.  En  efecto,  toda  obra  artística,  ya 
sea  creada,  ya  se  convierta  en  objeto  de  contem- 
plación, se  crea  ó  se  contempla  primero  en  el 
interior  del  artista  ó  del  crítico.  Aun  así,  es 
preciso  entender  que  la  belleza  es  ante  todo  real 
y  objetiva,  si  se  tiene  en  cuenta  la  distinción 
qne  debe  establecerse  entre  la  causa  y  la  ocasión, 
y  que  ésta  hace  surgir  la  emoción  estética  (lo 
qne  pudiéramos  llamar  aspecto  ó  apreciación 
sujetiva  de  lo  bello)  y  aquélla,  la  cau.sa,es  decir, 
lo  real  del  objeto,  que  nos  afecta  ó  impresiona, 
determina  y  produce  la  naturaleza  especitica  de 
la  emoción  segi'm  el  grado  de  cultura  de  las 
ideas  estéticas,  e.sto  es,  según  la  conciencia  efec- 
tiva que  tenemos  de  la  belleza  típica,  eterna  é 
inmutable  en  sí  misma,  como  afirma  más  ó  me- 
nos autorizadamente  el  metafísico,  pero  variable 
en  su  jiercepción  y  representación  de  parte  del 
artista  y  del  crítico  en  confornii<Iad  con  el  gra- 
do de  su  cultura.  Sólo  en  tal  sentido  se  puede 
afirmar  que  es  fundamental  y  eterna  la  necesi- 
dad de  lo  ideal  en  el  Arte  y  ala  vez  que  se  trans- 
forman y  progresan  los  ideales  artísticos.  En 
esta  superior  conjunción  de  todos  los  elementos 
que  concurren  á  la  aparición  de  una  obra,  lo 
difícil  del  arte  productor  se  refiere  á  satcr  cotn- 
lanar  dichos  elementos,  mientras  que  lo  difícil 
del  crítico  consiste  en  saber  rcr  la  combinación 
|)roducida  por  el  verdadero  artista.  De  tal  suerte 
la  Crítica  artística  abraza  toda  la  génesis  com- 
plejísima, de  donde  surge  la  obra  como  la  planta 
del  limo  de  la  tierra.  Y  en  este  .sentido  nadie  ha 
intentado  al  menos  el  ejercicio  de  la  crítica  ar- 
tística, y  aun  la  liistórica,  con  miras  tan  com- 
plejas como  Taine  (V.  su  Philosophic  de  l'Arl). 
Resulta  de  lo  dicho  que  el  artista,  el  que  crea, 
ejercita  principalmente  sus  facultades  sintéticas 
( inliii/ivas,  y  el  crítico  pone  en  acción  sus  apti- 
tudes para  el  análi-íis  y  la  discreción  de  los 
elementos  complejísimos  que  ha  concertado  en 
unidad  simple  y  armónica  el  verdadero  artista. 
Y  como  la  obra  de  Arte  tiene  también  fondo, 
jiuode  el  crítico,  al  deslindar  los  elementos  re- 
unidos en  la  obra,  descubrir  en  ella,  lo  mismo 
en  su  conjunto  que  en  sus  detalles,  belleza  y 
aun  tran.sccndcncia  que  puede  no  haber  prcsumi- 
<lo  el  autor,  consideraciiin  que  explica  la  impor- 
tancia que  tiene  en  el  Arte  lo  incoiiscientf,  como 
expresión  en  que  encarna  la  legítima  inMuencia 
del  espíritu  colectivo,  desconocida  á  veces  liasta 
por  el  que  la  personifica. 

La  Crítica  histórica,  aplicable  también  al  jui- 
cio estético,  pnes  el  Arte  tiene,  como  todo  lo 
humano,  su  historia,  ha  adquirido  suma  impor- 
tancia en  estos  últimos  tiempos  merced  a  la 
alcanzada  por  los  estudios  coni/mratiios,  quo 
sirven  para  comprobar  lo  que  tiene  do  legítimo 
como  principio  explicativo  el  de  la  evolución. 
Antes  la  Crítica  histórica,  la  llama<la  propia- 
mente Hermenéutica,  se  refería  únicamente  ala 
historia  pragmática  ó  externa,  apreciando  la 
naturaleza  y  valor  de  los  testimonios,  la  coinci- 
dencia ó  <livcrgencia  de  las  fnentcs  históricas, 
cuando  eran  varia»,  y  la  condiei'ín  do  lo.s  testi- 
gos ;  pero  al  fircscnto  toda  historia ,  aun  la 
pragmática  fcjnmplos  las  obras  magistrales  de 
Moniscn  y  Curtius),  se  escribo  ó  pretendo  escri- 
birse, reproduciendo  en  lo  posible,  ya  qne  no  la 
vida  interna,  porque  ésta  pa.só  en  la  marcha  in- 
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flexible  del  tiempo,  el  medio  interior  y  los  an- 
tecedentes explicativos  de  los  hechos.  Además, 
aplicada  la  historia  á  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  humana,  y  aun  superiormente  de  la 
cósmica,  resulta  la  Crítica  histórica,  el  estudio 
comparativo  ó  examen  de  las  evoluciones  que 
en  el  transcurso  del  tiempo  ha  sufrido  la  mani- 
festación que  se  observa,  resulta,  repetimos,  la 
Crítica  histórica  con  exigencias  y  propósitos  su- 
periores á  los  anteriormente  presentidos.  En  tal 
respecto,  la  Crítica  histórica  debe  reunir  cuantas 
condiciones  dejamos  indicadas  para  la  crítica  en 
general,  y  además  ser  filosófica,  científica  y  ar- 
tística, según  el  caso  concreto  en  que  se  ocupe, 
pnes  es  ya  verdad  reconocida  por  todos  desde 
los  tiempos  de  Hegel  que  escribir  la  Historia 
implica  producir  una  obra  de  arte. 

La  Crítica  religiosa  tiene,  del  siglo  xvi  acá, 
señaladamente  en  todo  el  siglo  xviii  y  la  pri- 
mera mitad  del  que  corre,  nna  abundante  Lite- 
ratura, apasionada  y  violenta  en  ocasiones,  re- 
posada y  discreta  á  veces,  ahora  de  combate  y 
de  negación  exclusivamente,  luego  con  preten- 
siones afirmativas,  más  tarde  con  propósitos  de 
polémica,  pero  siempre  poniendo  de  relieve  en 
sus  principales  representantes  (  Feuerbach , 
Stranss,  Reville,  Renán,  etc.),  sus  grandes  cua- 
lidades de  críticos  y  escritores  polemistas.  De 
verdadera  unción  religiosa,  en  medio  del  desWo 
de  la  ortodoxia  tradicional,  existen  escritos  crí- 
ticos muy  valiosos  de  Schleiermacher,  Jacobi  y 
otros,  y  aun  en  nuestro  país  el  malogi'ado  Cana- 
lejas publicó  un  libro  notable  de  polémica  reli- 
giosa titulado  Doctrinas  religiosas  del  raciona- 
lismo contemporáneo.  Con  pretensiones  literarias 
y  á  la  vez  de  transcendencia  social  han  escrito 
entre  nosotros  Larra,  Mesonero  Romanos,  Revi- 
lla y  otros  muchos. 

-  Crítica  de  la  razón  rr..\cricA:  FU.  Obra 
de  Kant,  que  algunos  consideran  (entre  ellos 
humorísticamente  Heine)  negación  completa  de 
la  Critica  de  la  razón  pura,  y  que  debe  ser  esti- 
mada como  un  complemento,  pues  Kant,  en  la 
Crítica  de  la  razón  práctica,s(!  propone  resolver 
todas  las  antinomias  especulativas,  reconociendo 
como  jx>stula-:ios  de  la  razón  y  verdades  del  orden 
práctico  cuantas  ideas  carecen  ,  en  lo  racional 
puro,  de  valor  objetivo.  Lo  que  se  halla  como 
insoluble  en  el  orden  dialéctico  se  reconoce  como 
real  y  verdadero  en  el  orden  moral.  Concede, 
pnes,  á  la  razón  ináctica  lo  que  negaba  á  la 
especulativa,  siquiera  reconozca  la  imposibilidad 
de  la  Metafísica  como  ciencia.  La  Crítica  de  la 
razón  }*ráctica  fué  publicada  por  primera  vez  en 
17SS.  Según  el  análisis  hecho  por  Kant  de  la 
razón  pura,  es  absurdo  pretender  salir  de  los 
límites  de  la  experiencia  por  medio  de  las  for- 
mas del  pensamiento ,  qne  sólo  sirven  para 
hacer  posible  la  experiencia.  Sólo  percibimos 
los  objetos  á  través  de  las  formas  sujetivas;  es, 
pues,  evidente  que  conocemos  los  fenómenos, 
pero  no  los  tioiancnos,  las  cosas  en  sí.  Las  cate- 
gorías del  entendimiento  y  las  ideas  de  la  razón 
son  exigencias  á  priori  del  espíritu,  principios 
reguladores.  Pero  declarada  imposible  la  Meta- 
física, puesto  que  la  Critica  de  la  razón  pura  no 
nos  da  el  conocimiento  del  mundo  suprasensible, 
la  Critica  de  la  razón  práctica  reconstituye  la 
ciencia  por  medio  de  la  fe  racional  y  moral.  Para 
j  recoger  por  medio  de  la  razón  práctica  el  dato 
propio,  es  preciso  jiroclamar  regla  de  nuestra 
conducta  todo  aquello  que  no  proceda  de  lo  em- 
pírico, ni  de  lo  puramente  egoísta  ó  sentimen- 
tal. El  único  principio  fijo  de  nuestra  vida  moral 
es  el  respeto  a  la  ley,  el  deber.  La  ley  moral  se 
nos  impone  como  imperativo  categórico.  «Obra 
de  tal  modo  que  tu  regla  de  conducta  pueda  ser 
proclamada  ley  universal.  í>  Peí  o  el  dctier  imjilica 
el  poder;  luego  la  libertad  es  un  po.^tulailo  de  la 
razón,  de!  cual  son  complemento  los  principios 
de  la  inmortalidad  del  alma  y  do  la  existencia 
de  Dios.  Tal  es  la  conclusión  de  la  Critica  de  la 
razón  práctica.  Deja,  pues,  Kant  plantea<lo,  quo 
no  resuelto,  el  problema  crítico  acerca  del  valor 
de  nuestros  conocimientos  en  la  O  iVíi.«í/c/«i'n;o'rt 
pura,  y  reconstruye  la  ciencia,  según  postulados 
ó  exigencias  de  la  razón,  en  la  Crítica  de  la  razón 
práctica,  y,  ]ior  tanto,  la  Filosofía  ha  de  ser,  de 
Kant  para  acá,  predominante  y  princiiialmentc 
crítica,  en  el  sentido  de  que  necesita  comenzar 
toda  indng.ación  por  el  análisis  crítico  y  minu- 
cioso del  valor  cualitativo  de  nuestros  conoci- 
mientos y  del  ejercicio  de  toda  nuestra  inteli- 
gencia en  la  jnvcstigacióu  do  la  verdad. 
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-Ckíticade  LA  r.AZÚ.N-  rriíA:  FU.  Título  de 
la  obra  fundamental  de  Kant  (V.  Filosofía 
alemaxa),  impresa  por  primera  vez  en  1781,  y 
más  tarde  ampliada  en  la  segimda  edición  de 
1787.  De  ella  se  han  hecho  comentarios  nume- 
rosos en  Alemania  y  en  Francia.  Las  traduccio- 
nes francesas  más  cuidadosamente  trabajadas  son 
las  de  Tissot  y  Barni.  En  nuestro  país  abundan 
comentarios,  exposiciones  y  aun  críticas  de  las 
obras  de  Kant,  pero  no  una  traducción  esmerada 
á  nuestra  lengua  de  la  Crítica  de  la  razón  pura. 
Pretendió  Kant  en  esta  su  obra  fundamental, 
que  le  ha  valido  la  consagración  de  Padre  de  la 
Filosofía  moderna,  der  Valer,  que  dicen  los  ale- 
manes, echar  losa  de  plomo  sobre  el  ya  desacre- 
ditado dogmatismo,  renovando  de  tal  suerte  el 
pensamiento  filosófico  que,  según  dice  acerta- 
damente Tacherot,  toda  doctrina  filosófica,  an- 
terior á  Kant,  tiene  un  valor  meramente  histó- 
rico, pues  toda  indagación  necesita  parte  de  los 
términos  en  que  colocó  Kant  la  cuestión  del  ralor 
crítico  del  conocimiento.  Kant  hace  la  crítica  del 
conocimiento  mismo ,  renovando  el  problema 
filosófico  en  el  mismo  sentido  que  lo  dejara  indi- 
cado Aristóteles  y  renovando  el  método  iniciado 
en  Grecia  por  Sócrates,  y  en  la  Edad  Moderna 
por  Descartes,  con  la  pretensión  de  evitar  todo 
género  de  dogmatismo  y  afirmación  gratuita, 
fuera  el  que  quisiera  el  resultado  de  la  indaga- 
ción. 

Asienta  que  nuestros  conocimientos  comien- 
zan en  la  experiencia  sensible  (materia  del  cono- 
cimiento) y  que  la  forma  en  que  nos  los  asimi- 
lamos procede  del  entendimiento  mismo;  aque- 
llos son  conocimientos  á  posícriori  yá  ]>riori  los 
qne  el  entendimiento  aplica  para  asimilarse  la 
materia  de  la  experiencia.  Entre  los  conocimien- 
tos á  príorí  hay  algunos  completamente  inde- 
pendientes de  los  datos  empíricos,  que  son  puros, 
y  la  Pazón  pura  es  la  qne  concibe  y  contiene 
estos  principióse  priori,  entre  los  cuales  señala 
como  los  precisos  para  el  conocimiento  empírico 
ó  sensible  (formas  puras  de  la  intuición  sensible) 
el  espacio  y  el  tienipo,  que  carecen  de  valor  ob- 
jetivo y  que  son  solamente  condiciones  sujetivas 
de  la  realidad  empírica.  Además,  seüala  como 
principios  puros  del  entendimiento  las  cuatro 
categorías,  que  sirven  de  base  á  la  clasificación 
de  los  juicios:  cantidad,  cualidad,  relación  y 
modalidad.  Estas  categorías  son  conceptos  á  jrrio- 
ri,  formas  puras  del  entendimiento  y  condiciones 
de  toda  experiencia.  Las  categorías,  lo  mismo  quo 
las  formas  de  la  intuición  sensible,  carecen  de 
valor  objetivo.  Declara,  pues,  incognoscible  el 
noúmenos 6^^  cosa  en  sí,  y  sólo  conocemos,  según 
Kant,  los  fenómenos.  Las  categorías,  piwas  for- 
mas lógicas,  vacías  de  todo  contenido,  no  dan  el 
conocimiento  del  nouvunos,  al  cual  sólo  se  llega 
por  un  sofisma  de  tránsito  desde  el  feniímeno. 
Tal  es  el  resultado  escueto  del  idealismo  crítico 
y  escéptieo  de  Kant.  La  razón  pura  contiene 
como  elementos  A  priori  las  ideas  del  yo,  del 
mundo  ydeDios;principios  transcendentales  que 
carecen  también  i>ara  Kant  de  valor  objetivo. 
En  el  terreno  especulativo,  lo  mismo  las  formas 
puras  de  la  intuición  sensible  (espacio  y  tiempo), 
que  las  categorías  del  entendimiento  (cantidad, 
cualidad,  relación  y  modalidad),  que  las  ideas  de 
razón  (el  yo,  el  mundo  y  Dios),  carecen  de  valor 
objetivo,  j',  por  tanto,  la  ley  del  pensamiento  es  la 
antinomia  y  la  contradi<ción.  La  Crilicn  de  la 
razón  pura  se  divide  en  tres  tratados:  Kt^titica 
transcendental,  estudio  de  la  sensibilidad  y  de  sus 
formas,  jínalílica  transcendental,  estudio  del  en- 
tendimiento y  de  sus  categorías,  y  Dial&lica 
transandental,  esttidio  de  la  razón  y  de  sus  idea-s. 

-Crítica  hel  jricio:  FU.  Obra  de  Kant, 
impresa  por  primera  vez  en  ]  790.  Versa  princi- 
palmente .sobre  el  examen  de  la  facultad  de 
juzgar,  que  considera  como  un  medio  entre  el 
entendimiento  y  la  razón.  Se  divide  en  dos  par- 
tes: Crítica  del  juicio  estéticoy  Critica  del  juicio 
teleológico,  Bimntando  indicaciones  para  resolver 
la  célebre  antinomia  entre  la  naturaleza  y  la 
libertad  por  medio  de  la  finalidad. 

CRITICABLE:  adj.  Que  se  puedo  criticar. 

En  el  ministerio  Mcndizábal  be  criticado 
cnanto  me  ha  parecido  criticable,  y  de  ello 
no  me  retracto,  etc. 

Larra. 

CRITICADOR,  RA:  adj.  Qne  critica  ó  censura. 

Ü.  t.  c.  s. 

CRITICAR  (do  crítica):  a.  Juzgar  de  las  cosas, 
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fundándose  en  los  principios  de  la  ciencia  ó  en 
las  reglas  del  arte. 

-  Pues  mire  usted;  Esopo  no  la  ha  escrito: 
Salió  de  mi  cabeza.  -  ¿Conque  es  tuya? 
-  Si.  íehoT  erudito; 
Ya  que  antes  tan  feliz  le  parecía, 
Cbitíqcemela  ahora  porque  es  mía. 

Ikiarte. 

-Cf.iticak:  Censurar,  notar,  vituperar  las 
acciones  ó  conducta  de  alguno. 

...:  hav  quien  supone  que  sólo  una  pasión 
dominante  de  cbiticak  guia  nuestra  pluma. 
Laeka. 

Se  CRITICA  á  los  de  atrás; 
Se  pisa  á  los  de  delante;  etc. 

Beetók  de  los  Heerekos. 

Nadie  por  aquí  le  cRiriCA  de  usurero. 
Valeea. 

CRITICASTRO:  ni.  dcspect.  El  que  sin  apoyo 
ni  fundamento  censura  y  satiriza  las  obras  de 
ingenio. 

CRITICISMO:  m.  FU.  Sistema  filosófico,  inau- 
gurado por  Kant.  v  que  tiene  por  fin  principal 
determinar  la  esfera  y  limites  de  la  inteligencia 
iiuniana,  pensando  el  pcnsami(»to.  De  Kant  acá 
toda  Filosofía,  aun  la  que  refuta  la  doctrina 
kantiana,  parte  de.  sus  principies,  sea  para  acep- 
tarlos, sea  para  refutarlos,  es  decir,  toda  Filosofía 
es  necesariamente  crítica.  Los  que  principal- 
mente representan  este  sentido  y  dirección  como 
coniente  central  de  la  historia  del  pensamiento 
moderno  son  los  llamados  neo-kantianos,  entre 
los  cuales  figuran  algunos  de  los  más  estimables 
pensadores  contemporáneos  de  Alemania  (V.  Fi- 
losofía alemana)  y  en  Francia  señaladamente 
Renouvier.  El  neo-kantismo  crítico  consiste  en 
una  hipótesis  metafísica  en  acción,  porque  si  la 
razón  pura  sólo  llega  á  concepciones  hipotéticas, 
la  razón  pnietiea  dirigida  por  éstas  concepciones 
será  únicamente  una  hii>ótesis  traducida  en  ac- 
tos. De  todas  suertes  la  Filosofía  crítica  (que  tiene 
por  base  la  duda  racional)  ocupa  la  corriente 
central  del  pensamiento  y,  salvo  las  soluciones 
parciales  que  indica,  constituye  el  término  me- 
dio (y  en  cierto  modo  racional)  entre  los  dos 
extremos  de  la  Filosofía  escéptica  y  la  Filosofía 
dogmática. 

CRITICO,  CA  (del  lat.  crílícns;  del  gr.  zpiT'.- 
zó;) :  adj.  Perteneciente  á  la  Crítica. 

...  pase  esta  introducción  miscelánea,  que 
también  lo  es  el  asunto  crítico,  político,  lite- 
rario, moral  de  la  carta  de  usted,  etc. 

JoVELLASOS. 

...  tres  cosas  necesita  la  edición  buena  de  un 
libro  clásico:  la  historia  del  autor,  la  de  sus 
obras  y  el  juicio  de  ellas:  una  biografía,  una 
noticia  bibliográfica  y  un  examen  CRÍTICO. 
HAETZESBt:SCH. 

-  Crítico:  Med.  Perteneciente  á  la  crisis. 
...  porque  ordinariamente  peligran  los  enfer- 
mos más  en  ciertos  días  que  llaman  críticos. 
Pelliceb. 

...  tiene  por  lo  tanto,  dicha  secreción,  par- 
ticularmente al  principio,  todos  los  caracteres 
de  una  evacuación  crítica,  etc. 

MOXLAU. 

-Crítico:  Hablando  del  tiempo,  punto, 
ocasión,  etc.,  el  m.is  oportuno,  ó  que  debe  apro- 
vecharse ó  atenderse. 

...  hasta  el  momento  más  CRÍTICO 
Te  aconsejo  que  suprimas 
Cuando  haya  testigos  ese 
Tuteo....  que  es  mi  delicia. 

BiíETÓs  DE  los  Herreros. 

-Crítico:  Apurado,  angustioso. 

...  jestoy  en  una  situación  tan  crítica!... 
Larra. 

-  ¡Qué  crítica,  qué  terrible 
Es  mi  situación! 

Bkktón  de  los  Hekrep.os. 

-Crítico:  m.  El  qtio  juzga  según  las  reglas 
de  la  Crítica. 

Los  críticos  llaman  alo»  tales  predicadores 
enteniiidos,  y  parece  los  Uaninrnn  mejor  los 
desentendidos,  pues  nadie  hay  que  los  en- 
tienda. 

P.  Jerónimo  de  Floken-cia. 

...  perdonen  los  críticos  esta  voz  linda; 
etcétera, 

Lupe  de  Vega. 
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-  Crítico:  fam.  El  que  habla  culto,  con  afec- 
tación. 

L1am.in  los  españoles  crítico  al  que  habla 
muy  artificiosa  y  precisamente. 

JUAX   EÜSEBIO   NIEREMEER6. 

-Crítico:  Med.  Llámase  así  en  la  doctrina 
de  l'a  crisis  á  ciertos  días  á  los  cuales  habían  de 
conesponder  en  el  curso  de  las  enfermedades, 
las  mutaciones  más  ó  menos  considerables  lla- 
madas crisis.  Según  Hipócrates  y  Galeno,  el 
séptimo  día  es  el  crítico  por  excelencia;  casi 
todas  las  crisis  que  en  dicho  día  se  verifican  son 
favorables.  También  se  consideraban  días  crítí- 
cos  el  decimocuarto,  el  noveno,  el  undécimo,  el 
vicésimo  y  el  vigésimo  primero;  el  decimosép- 
timo, el  quinto,  él  cuarto,  el  tercero,  el  décimo 
octavo,  el  vigésimo  séptimo  y  el  vigésimo  octavo, 
en  el  orden  de  su  eficacia.  Galeno  llamaba  el 
tirano  al  día  sexto  porque  las  crisis  que  en  él 
sobrevienen  suelen  ser  funestas.  Después  de  este 
día  los  más  desfavorables  son,  el  octavo,  el  déci- 
mo, el  duodécimo,  el  decimosexto  y  el  decimono- 
no. El  decimotercio  no  es  feliz  ni  adverso.  Los 
signos  favorables  de  las  crisis  se  manifiestan  or- 
dinariamente tres  días  antes,  y  á  los  días  á  que 
corresponden,  se  les  denominaba  días  indicado- 
res; el  día  cuarto,  por  ejemplo,  es  indicador  del 
séptimo,  el  undécimo  del  decimocuarto,  etc. 

£dad  crítica,  tiempo  crítico.  -  Época  de  la  vida 
de  la  mujer  en  que  desaparecen  las  reglas  normal 
y  definitivamente.  El  calificativo  de  crítica  se 
aplicó  á  esta  edad  porque  es  el  período  oportuno 
para  la  manifestación  de  numerosos  trastornos 
principalmente  constitucionales  ó  nerviosos. 

CRITICÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  todo  lo  censura 
y  moteja,  sin  perdonar  ni  aun  la.s  más  ligeras 
faltas,  ü.  t.  e.  s. 

Como  ella  es  tan  cbiticosa 
y  tan  vano  su  marido, 
Temía  que  ese  señor 
Dijera  algún  desvarío,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
CRITIQUIZAR:   a.   fam.   Abusar  de  la  crítica, 
traspasando  sus  justos  límites. 

Si  algún  flautista  no  responde  á  Febo , 
¡De  qué  te  admiras  tú?  pnes  desde  entonces 
Tan  desolladamente  CRITIQCIZAS. 

Lope  de  Vega. 

Otro  dice  que  murmuro: 
¡Quien  no  ha  de  volverse  un  momo. 
Contra  cuantos  critiquizan 
Filomeu.as  siendo  tordos! 

Jacikto  Polo  de  Molina. 


CRITMO  (del  gr.   /.p'.Ofiov,  grano  de  cebada): 
ni.  Sol.  Género  de  Umbelíferas,  serie  delaspeu- 
cedáneas,  cuyas  flores  se  hallan  casi  desprovistas 
de  cáliz.  Sus  cinco  pétalos  son  anchos,  encorva- 
dos, con  un  acumen  largo  é  induplicado.   Los 
estambres  son  cinco  y  tienen  un  filamento  en- 
corvado al  principio,  y  sus  anteras  conliformcs, 
con   celdas  separadas  en  la  parte  inferior  por 
un  seno  poco  profundo.  Los  esrilosson  muy  cor- 
tosy  los  estilópodos tienen  la  forma  deconosde- 
primidos.    El  fruto  es  ovoide,   oblongo,  con  la 
comisura  ancha  y  de  bordes  contiguos;  un  exo- 
carpo  grueso,  suberoso,  semejando  una  medula 
seca,   igual  en  toda  su  extensión,  con  listas  ó 
bandas^cn  número  indefinido  y  que  se  adhieren 
ala  semilla  con  el  cndocarpo,  que  es  delgado.  Los 
mericaí  pos  son  ligeramente  comprimidos  en  di- 
rección paralela  al  tabique,  pentagonales  y  con 
cinco  costillas  primarias  casi  igualmente  promi- 
nentes, triangulares  en  el  corte  transversal.  La 
semilla  es  ligeramente  comprimida  y  de  cara 
plana.  Este  género  se  halla  representado  por  la 
especie  Crithmum  maritimum  ó  créala  marina 
y  lahdrapcñas,  abundante  en  Europa  en  las  ori- 
llas del  Mar  Ke^ro  y  Jlediterráneo.  Es  una  hierba 
vivaz,  ramosa,  lampiña,  frutesceute  en  la  base, 
con  hojas  carnosas  teriiatipcnnadas,  descompues- 
tas, con  divisiones  gruesas  y  agudas.  Sus  llores 
son  pequeñas,  verdosas,  dispuestas  en  umbelas 
compuestas,  con  las  brácteasdel  involucro  foliá- 
ceas y  las  biucteolas  de  los  involucrillos  poco 
numerosas  y  planas.   El  pedúnculo  es  articula- 
do.   Esta   planU  se  tiene   por  diurética  y  de- 
purativa, y  se  usa  en  conserva  en  vinagre. 

CRITOBULO:  BioQ.  Médico  griego.  Vivía  ha- 
cia el  año  3.Í0  a.  de  J.  C.  Durante  el  sitio  de 
Metone,  en  353,  cuando  Filipo,  rey  de  Mace- 
donia,  recibió  una  Hecha  en  un  ojo,  Critobulosila 
extrajo  con  tanta  habilidad,  que  el  rey,  auuquc 


CRIT 

tnerto,  no  quedó  desfigurado.  Según  Quinto  Cur- 
do, él  fué  también  quien  curó  á  Alejaudro  de 
las  heridas  recibidas  en  el  asalto  de  una  ciudad 
en  326. 

CRITODEMO:  Biog.  Médico  griego.  Floreció 
unos  330  años  a.  de  Cristo.  N.  en  la  isla  de  Cos, 
y  pertenecía  á  la  familia  de  los  Asclepiades.  Se- 
gúu  Aniano,  fué  el  que  extrajo  la  Hecha  que 
recibió  Alejandro  en  la  fortaleza  do  los  Mallos. 
Como  queda  dicho  en  otro  lugar,  Quinto  Curcio 
atribuye  esta  operación  á  Critobulo. 

CRITÓN:  Biog.  Historiador  griego.  N.  en  Pie- 
ria (Macedonia\  y  vivió  en  época  incierta.  Se 
citan  los  títulos  de  seis  obras  suyas  histórico- 
desciipriva-s. 

-Critón:  Biog.  Filósofo  griego.  N.  en  Egea 
y  vivía  en  época  incierta.  Peitenecía  á  la  escuela 
de  Pitiigoras,  y  Stobeo  nos  ha  conservado  algu- 
nos fragmentos  de  un  tratado  que  compuso  Sobre 
la  Providencia  y  la  buena  fortuna. 

-Critón:  Biog.  Filósofo  ateniense.  Vivía  en 
el  siglo  T  a.  de  J.  C.  Discípulo  y  amigo  de  Só- 
crates, es  menos  conocido  por  sus  talentos  que 
por  su  adhesión  á  su  maestio.  Como  rico  que 
era  atendió  con  frecuencia  á  las  necesidades  de 
Sócrates,  y  le  confió  la  educación  de  sus  hijos, 
Cristobulo,  Hermógenes,  Epigenio  y  Ctisippo. 
Como  su  fortuna  le  acarreara  envidias  y  enemis- 
tades, Sócrates  le  aconsejó  contraer  estrecha 
amistad  con  Arquímedes,  joven  orador  sin  for- 
tuna, cuyo  talento  y  elocuencia  acabaron  )ior 
imponer  silencio  á  sus  enemigos.  Jamás  abando- 
nó á  su  maestro,  ni  aun  en  el  punto  en  que  éste 
fué  acusado.  Cuando  fué  detenido  ofreció  sus 
bienes  como  fianza,  y  cuando  le  vio  condenado 
le  brindó  con  los  medios  conducentes  á  una  eva- 
sión. Sabido  es  que  Sócrates  se  negó  á  salvarse 
por  la  fuga,  del  juicio  injusto,  pero  legal,  de  sus 
conciudadanos.  Planto  supuso  con  este  motivo 
un  diálogo  sublime  entre  el  maestro  y  el  discí- 
pulo, cuyos  pensamientos  capitales  deben  ser 
auténtícos.  Critón  cerró  los  ojos  á  Sócrates.  Se- 
gún Diógenes  de  Laercio  había  escrito  diecisiete 
diálogos  sobre  divei-sos  asuntos  de  Moral,  de 
Política  y  hasta  de  Literatura.  Se  cita  uno  sobre 
La  Poética,  que  es  el  solo  tratado  de  tal  género 
que  se  conoce  en  la  literatura  griega  anterior  al 
de  Aristóteles. 

-Gritón:  Biog.  Poeta  cómico  ateniense. 
Vivía,  á  lo  que  parece,  tres  siglos  a.  de  J.  C.  No 
parece  haber  gozado  nunca  de  gran  celebridad, 
y  sólo  quedan  de  él  algunas  líneas  y  los  títulos 
de  tres  obras. 

-Critón:  i?;o3.  Médico  romano.  ViWa  unos 
cien  años  después  de  J.C.  Se  le  designa  con  fre- 
cuencia con  el  nombre  de  Critón  júnior,  para 
distinguirle  de  otro  Critón  que  fué  discípulo  de 
Ación  (le  Agrigento,  y  que  ejerció  la  Medicina 
400  años  a.  de  J.  C.  El  pei-sonaje  de  esta  biogra- 
fía fué  médico  del  emperador  Trajano,  y  menos 
atento  á  ilustrar  su  nombre  con  obras  útiles  que 
á  cautivar  el  favor  de  las  mujeres  de  la  cor- 
te, compuso  un  opúsculo  sobre  la  Cortesía,  que 
no  se  conserva,  y  que  Galeno  censura  acerba- 
mente. Además  compuso  un  Tratado  de  ¡os  cos- 
méticos, citado  por  el  mismo  Galeno,  y  del  que 
se  encuentran  algunos  trozos  en  la  Biblioteca 
Grceca,  de  Fabricio,  y  una  obra  Sobre  los  simples. 
Mcio  y  Pablo  de  Egiua  hacen  mención  de  este 
médico,  que  es  probablemente  el  mismo  de  que 
habla  Marcial,  y  al  que  Apolonio  de  Tiana  diri- 
ge una  de  sus  cartas.  Do  sus  obras  sólo  quedan 
fiiíginentos. 

CRITONIA  (del  gr.  xo'.Tor/,  elegido):  f.  Pot. 
Género  de  Compuesta.s,  de  la  familia  de  las  en- 
patorieas,  que  comprende  seis  especies,  i^ue  sou 
arbustos  de  las  regiones  cálidas  de  América. 


CRITTENDEM  ^Gvii.LKRMol:  Biog.  Filibuste- 
ro norte-americano.  N.  en  Kentucky  el  1822.  M. 
fusilado  el  14  de  agosto  de  IS.íl.  Siguió  sns  es- 
tudios en  West  Point  y  militó  con  gloriapara 
su  nombre  en  la  guerra  de  Méjico,  En  IS.'il  se 
unió  á  López  como  jefe  de  la  artillería  que  los 
partidarios  de  la  independencia  de  Cuba  pensa- 
ban reunir  para  la  guerra  en  esta  isla,  y  con  él 
desembarcó  en  las  Pozas  en  la  noche  del  11  al  12 
de  agosto.  Lqwz  .se  internó  en  la  isla  acompa- 
ñado do  Pragay ,  y  Crittendem  quedó  á  bordo  del 
Pampero  para  desembarcar  y  conducir  el  bagaje 
y  para  esperar  recursos.  Despidió  luego  al  barco 
citado,  y  aún  aguardó  allí  dos  días,  pasados  los 
cuales,  viendo  que  no  llegaban  los  recursos  ol're- 
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cilios  y  teniendo  noticia  de  que  había  fracasado 
el  proyecto  de  rebelión,  se  embarcó  en  im  lan- 
chón  con  50  hombres.  Apresados  todos  por  Bns- 
tillos  y  conducidos  á  la  Habana,  fueron  con- 
denados á  mnerte  y  pasados  por  las  armas  el  día 
14,  en  las  faldas  del  castillo  de  Atares,  bajo  el 
gobierno  de  Concha.  Crittendem  se  negó  á  do- 
blar la  rodilla,  diciendo  que  sólo  se  arrodillaba 
delante  de  Dios,  y  no  permitió  tampoco  que  le 
fusilaran  por  la  espalda. 

CRITTENDEN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Ar- 
kansas,  Estados  Unidos;  2000  kms.-y  10000 
habits.  Limitado  al  E.  por  la  corriente  delMissis- 
sippí,  que  le  separa  de  los  estados  del  ilississip- 
pí  y  del  Tennessee.  Cap.  Marión.  II  Condado  del 
est.  de  Kentucky,  Estados  Unidos;  1209  kiló- 
metros cuadrados  y  12000  habits.  Sit.  á  orillas 
del  Ohio,  que  le  separa  del  est.  de  Illinois;  limi- 
tado al  É.  por  el  Tradewater  Creek,  alluente  del 
Ohio,  y  al  S.  O.  por  el  Livingston  Creek  y  el 
Cúmberland  River.  Yacimientos  de  hulla,  hie- 
rro y  plomo.  Cap.  Salem. 

CRIVELLARI  (B.tP.TOLOMií):  Biog.  Escultor  y 
giabador  italiano.  N.  en  Venecia  en  172.T.  SI. 
en  la  misma  ciudad  en  1777.  Dejó  pocas  obras 
de  Escultura,  pero  sus  grabados  se  distinguen  por 
la  originalidad  de  la  composición  y  su  delicade- 
za de  buril.  En  este  género  produjo  mucho,  re- 
produciendo con  especialidad  obras  de  Gherardi- 
ni,  Tiarini,  Tiépolo  y  otros  maestros. 

CRiVELLt  (Carlos):  Biog.  Pintor  veneciano 
del  siglo  XV.  Fué  discípulo  de  Jacobello,  y  fué 
menos  conocido  en  su  patria,  donde  sólo  se  con- 
servan do»  obras  suyas  en  la  iglesia  de  San  Se- 
bastián, qne  en  la  Marca  de  Ancona  y  sobre  todo 
en  Ascoli,  donde  se  estableció.  En  San  Francis- 
co de  Metelica  se  ve  un  cuadro  firmado  Ciirohis 
Criveltis  Vencíus  pinxit.  No  se  conserva  huella 
alguna  de  su  existencia  de.spués  de  1476.  Este 
artista  merece  especial  mención  por  la  fuerza  de 
su  colorido,  la  belleza  de  los  fondos  de  sus  paisa- 
jes y  la  giacia  y  los  movimientos  de  sus  figuras. 
Bajo  muchos  aspectos  se  aproxima  á  veces  al 
Peruggino,  pero  es  muy  inferior  á  él  en  cuanto 
al  dibujo.  Fué  maestro  de  Pedro  Alemani,  el 
primero  de  los  pintores  de  Ascoli. 

CRIVILLÉN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  (le 
Aliaga,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  900 
habits.  Sit.  en  el  declive  de  un  monte,  cerca  y 
al  N.  de  Gargallo  y  Ejulvo,  en  terreno  fertiliza- 
do por  un  riachuelo  afl.  del  Martin.  Cereales, 
vino,  aceite,  azafrán,  patatas  y  hortalizas;  minas 
de  manganeso. 

CRIXAS:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Goyaz,  Bra- 
sil, sit.  al  N.  de  Villa  Boa,  á  orilla  del  Crixas, 
torrente  que  cae  en  el  Araguay,  afl.  del  Tocan- 
tins;  .SOOO  habit.s.,  con  la  ]>arroquia. 

CRIZ:  Gcog.  Río  de  la  Beira  Alta,  Portugal; 
nace  en  el  Caramulo  y  desagua  en  el  Dao;  30 
kms.  de  curso. 

CRIZNEJA  (de  criiij:  {.  Soga  ó  trenza  hecha 
de  mimbres,  ó  de  crin  ó  cerdas. 

CROACIA:  Gcog.  Región  meridional  del  Impe- 
rio Austro-húngaro  que  formó  con  la  Eslavonia 
el  ricino  de  Croacia- Eslavonia.  Limita  al  S.  O. 
con  el  (¡olfo  de  t^uarnero  ^Mar  Adriático),  al  S. 
con  la  Dalmacia,  al  O.  con  la  Istria,  la  Car- 
niola  y  la  Iwtiria,  al  N.  con  la  Hungría,  y  al 
E.  con  la  Eslavonia,  que  depende  de  ella,  y  con 
la  Bo.snia  turca.  De  Hungría  la  separad  Drava, 
afluente  del  Danubio;  de  la  Eslavonia  el  Illova, 
alluente  del  .Sava,  y  de  la  Bosnia  el  Unna  en 
parte.  Es  provincia  marítima,  y  sus  costas,  en  el 
golfo  citado,  alcanzan  un  de.sanollo de  135  kms. 
Su  extensión  es  de  18  S40  kins.  cuadrados  y  su 
población  de  700  000  habitantes. 

La  Croacia  es  país  muy  quebrado,  si  bien  las 
montañas  no  alcanzan  gran  altitud.  Los  Alpes 
Cárnicos  envían  dos  ramilicaciones  á  Croacia. 
La  del  N.  cubro  el  país  entre  el  Drava  y  el  Sava; 
la  del  S.  corre  entre  este  último  rio  y  su  afluen- 
te el  Kulpa.  Toda»  esta-s  montañas  están  cubier- 
tas de  vegetación,  separándose  á  veces  en  grupos 
ó  formando  peqneña.'i  cadenas  que  siguen  la  di- 
recciiin  general  <le  O.  á  E.  Su  punto  culminan- 
te se  halla  á  1035  metros.  Entre  el  Kulpa  y 
el  Adriático  extiéndese  una  meseta  caliza  cor- 
tada por  llénaseos  abruptos,  que  en  croata  se 
llaman  /.)•«.»,  y  en  alemán  knrsl.  De  aquí  el 
nombre  de  esta  región  que  ocupa  toda  la  Croacia 
occidental  y  la  Dalmacia,  formando  un  sistema 
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de  transición  éntrelos  Alpes  y  las  montañas  bal- 
kánicas. La  meseta  de  Karst  ó  Carso  es  irregnlar, 
cortada  por  barrancos  y  por  verdadeíos  abismos 
eu  los  que  se  pierden  las  aguas  para  ir  á  foimar 
eu  las  capas  profundas  rios  y  lagos  subterrá- 
neos. Su  altitud  media  es  de  600  á  656  metros,  y 
sus  picos  culminantes  se  elevan  á  1  796  (Sncz- 
nica  ó  Montaña  de  la  Nieve)  y  1  3S5  (Bitoraj). 
Hacia  la  parte  de  la  costa  el  Karst  cae  casi  per- 
pendicularmente.  Al  S.  del  Kulpa,  hacia  los 
confines  de  la  Dalmacia,  hay  tina  pequeña  cor- 
dillera cuyo  pico  más  elevado,  el  Bielolasica 
llega  á  1  533  metros.  Junto  a  la  costa  el  Sreto- 
Brdo,  rival  áel  Sjicznica,  mide  1752  metros  de 
altitud.  Pertenece  á  la  cadena  llamada  Velcbit. 
Casi  toda  la  Croacia  corresponde  ala  cuenca  del 
Danubio.  Sólo  unos  cuantos  riachuelos  sin  im- 
portancia corren  hacia  el  Golfo  de  Quarnero.  El 
Sava  es  el  río  croata  por  excelencia.  Recorre  la 
parte  central  de  la  Croacia,  recibe  gran  número 
de  afluentes,  de  los  cuales  el  Unna  y  el  Kulpa 
son  muy  caudalosos,  y  desagua  en  el  Danubio. 
El  clima  es  más  frío  de  lo  que  la  latitud  haría 
esperar.  Los  inviernos  son  muy  largos.  En  la 
costa  la  temperatura  es  más  benigna.  El  viento 
bora  sopla  en  el  interior,  de  septiembre  á  mayo, 
y  es  notable  por  su  violencia.  Segiín  la  estadís- 
tica, el  87  por  100  del  suelo  es  terreno  produc- 
tivo. El  27  lo  forman  las  tierras  cultivables  y 
el  37  los  bosques.  Jlas  como  este  cálculo  se  re- 
fiere á  todo  el  leino  croata-csiavón,  aquella 
cifra  debe  reducirse  un  poco,  porque  en  las  mon- 
tañas calizas  de  la  Croacia  hay  menos  espacio 
útil  que  en  las  fértiles  llanuras  eslavonas.  La 
cosecha  de  cereales  no  basta  para  el  consumo. 
Cultívase  bastante  la  vid,  y  la  fruta  es  abun- 
dante. La  madera  de  construcción  que  suminis- 
tran los  bosques  es  excelente  y  constituye  im- 
portante articulo  de  exportación.  Los  medios  de 
transporte  son  muy  deficientes.  El  ganado  es 
abundante.  Los  croatas  se  dedican  a  engordarle 
para  la  exportación,  asi  como  también  a  la  cría 
de  aves  de  corral.  La  mayor  parte  de  los  croatas 
vive  de  estas  industrias  y  de  la  Agricultura. 
A  la  Industria  y  al  Comercio  se  dedican  el 
7  por  100  de  los  habitantes  en  la  Croacia  civil, 
y  el  4  en  la  militar.  Sólo  el  2  por  100  se  con- 
sagran á  las  Artes  liberales.  Los  imperfectos 
métodos  de  cultivo  seguidos  y  la  ignorancia  de 
los  campesinos  es  causa  de  que  los  grandes  re- 
cursos agrícolas  de  Croacia  permanezcan  por 
explotar.  El  terreno  improductivo  alcanza  el 
13,4  por  100  de  la  superficie  total.  La  caza  y  la 
pesca  son  productivas,  y  en  las  montañas  no 
faltan  osos  y  son  numerosos  los  lobos.  La  in- 
dustria se  reduce  á  .satisfacer  las  necesidades 
locales.  Sólo  en  Fiume  y  en  Agram  se  ven  fá- 
bricas de  alguna  importancia,  sobre  todo  de 
papel,  azúcar,  cigarros,  jabón,  productos  quí- 
micos, construcciones  navales,  lona  para  velas, 
percalina,  quincalla,  cristalería  y  paños  burdos. 
El  comercio  vive  del  tránsito,  pues  los  produc- 
tos do  las  provincias  oricntaíes  enviados  al  ex- 
tranjero por  el  Adriático  pasan,  en  su  mayoría, 
por  Croacia.  Finme  es  el  puerto  más  importante 
de  la  costa.  Buccari,  Agram,  Porto  Ré  y  Sissck 
son  plazas  de  comercio  de  bastante  considera- 
ción. Agram  comunica  con  el  ferrocarril  de 
Yiena  á  Trieste  por  una  línea  especial  qne  pasa 
por  Kanisza,  Sissck  y  Karlovac.  Otro  ferrocarril 
la  une  á  Fiume.  Además  los  rios  Drava,  Sava 
y  Kulpa  son  navegables. 

-Cro.vcia  (Reino  pe):  ffiit.  La  raza  de  los 
eslavos  meridionales  tiene  parte  muy  principal 
en  la  historia  de  Europa  durante  la  Edad 
Media.  No  sólo  los  serbios  fundaron  un  reino 
que  tuvo  su  época  de  esplendor;  también  los 
croata.s  llegaron  á  constituir  nación  aparte. 

En  los  tiempos  primitivos  de  la  Historia  la 
Croacia  estaba  habitada  por  pueblos  de  raza 
céltica.  Valerio  Mésala  Cervino  la  llamó  Crova- 
cin.  Al  fin  del  siglo  v  fué  invadida  por  los  godos 
que  no  hicieron  sino  detenerse  en  ella.  De  620  á 
630  se  establecieron  en  el  territorio  ya  abundo- 
nado  por  los  godos  los  croatas  con  los  serbios  y 
otros  pueblos  liermanos.  Venían  de  la  Galicia 
septentrional,  al  N.  de  los  Ciirpatos,  en  donde, 
sigiin  otra  etimología,  tomainn  el  nombre  de 
<■<)/  rrtío.i,  que  significa  sencillamente  montañe- 
ses. La  Galicia  occidental  se  ha  llamado  durante 
mucho  tieinjio  Biclokorbalia,  lo  cual  equivale  A 
Korbatia  iiidiqiendiente.  En  638  los  croata.s  se 
convirtieron  al  cristianismo,  y  ca.si  al  mismo 
tiempo  formaron  dos  principados  independientes: 
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uno  en  el  litoral  del  Adriático  é  islas  vecinas,  y 
que  tenía  por  capital  á  Belograd  ó  Belgrad  (la 
Ciudad  Blanca),  tres  leguas  escasas  al  S.  de 
donde  hoy  está  Zara,  y  otro  jnnto  al  Sava,  que 
tenia  á  Sissek  por  capital.  En  S64  ambos  princi- 
pados cayeron  bajo  el  dominio  de  los  bizantinos 
que  ejercieron  sobre  ellos  una  especie  de  protec- 
torado. En  990  los  croatas  se  unieron  y  forma- 
ron un  estado  independiente  con  el  título  de 
reino  de  Croacia.  Los  soberanos  de  este  país  no 
tardaron  en  cambiarle  por  el  de  reyes  de  Dal- 
macia (1050).  Zwnimir  Demetrio,  simple  banáe 
Croacia,  elegido  rey  por  la  nación  en  1076,  con- 
siguió sustraei'se  por  completo  al  protectorado  de 
Bizancio,  sometiéndo.se  al  P,apa  Gregorio  VII  que 
le  confirmó  en  sus  títulos.  Eu  1086  se  extinguió 
la  familia  de  Zwnimir,  jior  cuya  razón  ocurrieron 
graves  disturbios,  de  los  que  se  aprovechó  Ladis- 
lao de  Hungría  para  conquistar  en  1091  toda  la 
Croacia  hasta  el  Sava.  Muerto  Ladislao,  los 
croatas  se  sublevaron  contra  los  húngaros,  pero 
fueron  nuevamente  sometidos  por  el  rey  Colo- 
mán,  al  cual  reconocieron  por  fin  como  soberano 
todas  las  regiones  en  que  se  dividía  la  Croacia 
(1102).  Reinando  Esteban,  hijo  de  Colomán,  la 
Croacia  fué  devastada  por  los  venecianos  qne 
fueron  vencidos  delante  de  Zara  en  1117.  En 
1186  los  griegos  bizantinos  se  apoderaron  del 
país  con  el  pretexto  de  sostener  los  derechos 
del  rey  húngaro  Bela,  yerno  del  emperador. 
Pero  cuando  Bela  ocupó  el  trono,  su  primer  cui- 
dado fué  expulsar  de  Croacia  á  los  bizantinos. 
El  rey  Carlos  de  Sicilia  subió  al  trono  de  Hun- 
gría en  1300  y  recibió  la  sumisión  de  los  croatas 
en  1309.  En  1342  el  rey  Luis  I  la  reunió  á  la 
Dalmacia  y  la  Eslavonia  á  la  Transilvania,  co- 
locando estos  países  b,ajo  la  inmediata  depen- 
dencia de  Hungría.  Disputáronse,  á  partir  de 
esta  fecha,  húngaros  y  venecianos  la  Croacia,  y 
los  turcos  la  devastaron  varias  veces.  Feínan- 
do  I  de  Hapsburgo,  electo  rey  de  Hungiía  en 
1526,  fué  proclamado  rey  de  Croacia  en  1527. 
En  1592  los  turcos  tomaron  por  asalto  el  fuerte 
de  Bichars  en  Croacia,  apoderándose  de  la  región 
vecina,  que  después  llevó  el  nombre  de  Croacia 
turca.  Los  limites  entre  ambos  territorios  sólo 
quedaron  determinados  por  el  tratado  de  Carlo- 
witz,  por  virtud  del  cual  el  sultán  cedió  at 
Austria  todo  el  territorio  de  allende  el  Unna, 
En  1717  el  Litoral  croata  fué  comprendido  en  el 
Litoral  austríaco,  pero  sin  dejar  de  formar  parte 
integrante  del  condado  de  Agram  hasta  1776, 
época  en  que  aquella  división  territorial  fué  su- 
primida y  sustituida  por  otra  en  tres  condados, 
al  propio  tiempo  que  se  agregaba  de  nuevo  todo  el 
litoralálaCroacia.  Sin  embargo,  en  1797  laciudad 
de  Fiume  fué  declarada  parte  integrante  de  la  co- 
rona de  Hungría,  De  1767  á  1777  los  tres  reinosdo 
Croacia,  Eslavonia  y  Dalmacia  se  llamaron  Iliría 
ytuvieron  en  Vienaunailiputación  encargada  de 
su  administración.  Después  cada  uno  de  ellos 
volvió  á  tener  vida  aparte.  Los  Confines  militares 
permanecieron  siempre  separados  conservando 
la  administración  que  les  era  propia.  Por  esta 
fecha  empezó  á  desarrollarse  en  Hungría  un 
espíritu  de  asimilación  que  se  tradujo  en  cons- 
tantes esfuerzos  )ior  introducir  el  idioma  hún- 
garo en  Croacia,  De  aquí  nació  el  movimiento 
nacionalista  croata  que  ha  ido  acentuándo.«e 
hasta  nuestros  días.  De  1S09  á  1815  la  Croacia 
formó  parte  de  las  provincias  ilirias  pertene- 
cientes á  Francia.  Cuando  Hungría  se  sublevó 
contra  Austria  en  ]8)S,  el  movimiento  croata- 
e.slavo  adqnirió  gramlcs  proporciones  Termina- 
da la  guerra  la  Croacia  fué  declarada  dependen- 
cia austríaca,  pero  las  desdichadas  campañas  de 
1859  y  1866  obligaron  á  Austria  á  transigir  con 
las  tendencias  autonomistas  de  ciertas  regiones. 
Por  esto  volviii  la  Croacia  á  ser  unida  á  Hungría, 
si  bien  en  condiciones  muy  diferentes ,  pues 
conservó  juntamente  con  la  Eslavonia  la  auto- 
nomía de  su  administraeicín  interior.  Desde  en- 
tonces tuvieron  su  Dieta  particular  en  Agram  y 
enviaron  sus  dinutadosá  Pcílh,  hallámlose,  res- 
pecto de  Hungría,  en  la.s  mismas  condiciones  que 
ésta  res|>ecto  de  Austria.  A  la  existencia  y  al 
porvenir  de  los  croatas  van  unidos  graves  pro- 
blemas de  la  política  contemporánea,  pues  por 
su  número  y  por  .«u  vilaljilad,  ú  la  par  que  por 
su  proximidad  á  otro»  gnn>os  eslavos  aun  más 
importantes,  constituyen  un  gran  centrode  esla- 
vismo  antialcmán  y  antimadgiar. 

-CROAriA-E.sl.AVONIA:  Ocng.  Provincia  del 
Imperio  austro-húngaro,  qno  se  compone,  scgiin 
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su  nombre  indica,  de  los  países  cioata  y  cslavón. 
Su  extensión,  con  los  Confines  militares,  es  de 
42  516  knis.=,  y  su  poblacióu  de  1892  499  habi- 
tantes, ó  sea  45  por  km.-  Divídese  en  dos  par- 
tes: militar  y  civil.  A  la  parte  civil  corresponden 
1 149  415  habits.,  y  á  la  militar,  esto  e.s,  á  lo(|ue 
aúu  resta  de  los  antiguos  Confiues  militares  (V. 
CoXFiXES  MiLTTAEEs),  69S  0S4.  Eu  la  primera 
la  población  relativa  es  de  51  habits. ,  y  en  la  se- 
gunda de  34.  En  la  Croacia  civil  predominan 
las  mujeres;  en  la  militar  el  sexo  masculino  es 
algo  más  numeroso  que  el  femenino.  En  ambas 
el  aumento  de  la  población  es  tan  lento  que 
puede  considerarse  nulo,  sobre  todo  en  Eslavo- 
nia.  Eu  1S80  distribuíanse  los  habitantes  de  la 
Croacia- Eslavonia  en  13  ciudades,  3  419  ayun- 
tamientos y  147  jmsylas  ó  colonias;  en  los  e-t- 
confines  había  ocho  ciudades  y  172  ayuntamien- 
tos; merece  citarse  una  aglomeración  especial  de 
personas,  la  zadruga,  que  difiere  del  municipio 
y  se  aproxima  al  mir  ruso.  La  civilización  con 
sus  reglamentos  administrativos  y  su  democra- 
cia, va  haciendo  desaparecer  estas  instituciones 
patriarcales.  Eu  la  Croacia-Eslavonia  domina 
el  elemento  croata,  que  forma  el  74  por  100  de 
la  población  total.  Divídese  éste  en  tres  grupos 
que  se  distinguen  por  el  dialecto:  el  esloveuo- 
croata,  el  serbo-croata  y  el  serbio  (23  por  100). 
Los  otros  elementos  de  población  son,  por  orden 
de  importancia,  alemanes,  húngaros,  eslavos  de 
otras  ramas,  italianos  y  rumanos.  La  religión 
de  la  mayoría  en  la  Croacia  civil  es  la  católica 
(84  por  100),  pero  los  griegos  orientales  forman 
un  grupo  muy  numeroso  (14  por  100).  Vienen 
después  los  protestantes  y  los  judíos  en  propor- 
ción igual  (1,11  por  100).  En  la  Croacia  militar 
los  católicos  forman  la  mitad  de  la  población 
(49,5  por  100).  La  otra  mitad  se  compone  de 
griegos  orientales  (47,3  por  100).  Los  judíos 
son  apenas  23SS,  y  los  protestantes  forman  tam- 
bién insignificante  minoría  (1,117  por  100).  Los 
católicos  dependen  del  arzobispado  de  Zagobria 
(Agram),  con  sufragáneos  en  Segna  y  Diacobar; 
los  del  rito  griego  del  obispo  de  Krentz;  los 
gi'iegos  orientales  del  patriarca  de  Carlowitz  y 
(le  los  obispos  de  Pakrae  y  de  Carlstadt.  La  ins- 
trucción de  los  croatas  deja  mucho  que  desear, 
sobre  todo  en  la  parte  del  país  sometido  al  régi- 
men militar.  Conviene,  sin  embargo,  hacer  cons- 
tar que  la  clase  media  y  el  clero  trabajan  con 
gran  ahinco  en  la  difusión  de  la  cultura.  La 
Universidad  de  Agram,  fundada  en  1874,  mer- 
ced, sobre  todo,  á  los  esfuerzos  del  arzobispo 
Strossmáyer,  cuenta  cuarenta  y  seis  profesores  y 
menos  de  cuatrocientos  estudiantes,  siendo  en 
cuanto  al  número  de  éstos  la  penúltima  del 
Imperio.  Cuenta,  además,  la  provincia  seis  es- 
cuelas Teológicas,  nueve  Gimnasios  completos, 
tin  Gimnasio  Real,  cuatro  Escuelas  Reales  supe- 
riores y  dos  inferiores,  un  Instituto  agrario  y 
forestal,  una  Escuela  do  Náutica,  tres  de  Co- 
mercio y  otras  tres  de  Maestros.  En  1881  había 
1264  escuelas  elementales  con  2322  maestros  y 
maestras  y  116651  alumnos,  esto  es,  sólo  el  57 
por  100  de  los  que,  segi'm  la  le\',  deben  asistir 
á  ellas.  La  Croaeia-Eslavonia  comprende  ocho 
condados  y  nueve  regimientos,  á  saber:  conda- 
dos de  Zagrab  (Agram),  Rjek  ó  Fiumo,  Varay- 
din,  Kriyevac',  Belovar,  S'irovitiea,  Posega  y 
Sriem;  regimientos  de  I'etrovaradin,  Brod,  Gra- 
disca,  Glina,  Petrimia,  Sluine,  Ogulin,  Licka  y 
Otocac. 

Hasta  1873  la  Croacia-Eslavonia  estuvo  di- 
vida en  territorio  civil  y  territorio  militar,  for- 
mando dos  gobiernos  distintos.  Una  vez  aboli- 
dos los  Confines  militares,  esta  distinción  ha 
desaparecido.  Sin  embargo,  los  seis  distritos  de 
la  región  fronteriza  conservan  todavía  una  orga- 
nización especial.  La  capital  de  la  Croacia  y  de 
la  Croacia-Eslavonia  es  .Vgram,  ciudad  de  más 
de  20000  almas,  situada  junto  al  Sava.  Las  ciu- 
dades más  importantes  Vnrnydin,  Karlovac  ó 
Korlstadt,  Sissek,  Scgiia  y  Finme. 

Lo.H  croatas  pertenecen  á  la  gran  división  do 
los  eslavos  del  S.  (yugo-eslavos)  y  se  establecie- 
ron junto  al  Adriático  en  el  siglo  vii. 

-Cro.vcia  Tukca:  Geog.  V.  Bosnia. 

CROAJAR:  n.  ant.  CllASCITAB. 

CROAR  (voz  imitativa):  n.  Cantar  la  rana. 

CROAS:  ^Vi/i/,  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
tiago Rcigosa,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
JIondoriedo,  prov.  de  Lugo;  22  edifs. 

CROATA;  adj.  Katural  de  Croacia.  U.  t.  c.  s. 


CROC 

-Cr,o.\TA:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
región  del  Imperio  de  Austria. 

CROBILO:  Biog.  Poeta  cómico  griego.  Vivió 
por  los  años  de  324  a.  de  J.  C.  Aunque  se  le 
coloca  generalmente  entre  los  poetas  de  la  Come- 
dia nueva,  parece  que  pertenece  al  período  de 
transición.  Sólo  quedan  de  él  algunos  versos  y 
los  títulos  de  tres  de  sus  obras:  A~.xr/ai^iiK, 
A.T.okir.a'jQci.,  'Fcüoo'oXstiaío;. 

CROCÁLIDO  (del  lat.  crocállida,  especie  de 
piedra  preciosa):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros  nocturnos.  Comprende  tres  especies. 

CROCALITA  (del  gr.  ■/.;o/.o;,  amarillo  rojizo,  y 
).:0q:,  piedra):  f.  Miner.  Variedad  compacta  de 
mesotipo,  generalmente  coloreada  de  rojo. 

CRÓCALO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  lepi- 
dóptero.s  nocturnos.  Comprende  tres  especies  de 
los  alrededores  de  París. 

CROCANTE  (del  fr.  croquantcs,  piñonate):  m. 
Cierta  pasta  de  almendras,  avellanas,  etc.,  en- 
durecida con  caramelo. 

CROCEAS  (del  lat.  crucns,  azafrán):  f.  pl.  Bof. 
Grupo  de  plantas  que  comprendo  varios  géne- 
ros de  las  amarilídeasy  de  lasgelídeas. 

CROCETINA  (de  crocina):  f.  Quím.  ¡Materia 
colorante  producida  por  el  desdoblamiento  de  la 
crocina.  Tiene  por  fórmula  C^H-^O". 

Para  obtenerla  pura  hay  que  efectuar  el  des- 
doblamiento de  la  crocina  (V.  esta  voz)  en  una 
atmósfera  de  hidrógeno  y  de  ácido  carbónico, 
porque  la  crocina  y  la  crocetina  se  oxidan  muy 
fácilmente.  Es  un  polvo  amorfo  de  un  color  rojo 
intenso,  soluble  en  el  alcohol,  poco  soluble  en  el 
agua  y  que  azulea,  como  la  crocina,  con  el  ácido 
sulfúrico,  y  precipita  en  amarillo  por  las  sales  de 
plomo.  Los  tejidos  mordentados  con  sal  de  esta- 
ño toman  por  ebullición  con  la  crocetina  un  co- 
lor amarillo  verdoso  intenso  que  se  transforma 
con  un  tratamiento  con  amoniaco  eu  im  amari- 
llo brillante  é  inalterable  al  aire  libre  y  ala  luz. 

CROCIDIO(del  gr.  zoo/.:;,  vello,  borra,  pelusa): 
m.  Bot.  Género  de  Compuestas,  tribu  de  las  se- 
necionideas,  subtribu  de  las  eusenecioueas,  re- 
presentado por  una  hierba  anual  de  la  América 
boreal.  Tiene  cabezuelas  radiadas  heterógamas, 
con  un  receptáculo  obcónico,  un  involucro  de 
brácteas  uniseriadas  y  membranosas  en  el  vér- 
tice, y  aquenios  cubiertos  de  pelos  hialinos  ó  de 
papilas  mucilaginosas.  Esta  planta  tiene  hojas 
radicales  estipitadas  y  en  rosetas;  hojas  cauli- 
nares  alternas,  pequeñas,  lineales  y  enteras;  ca- 
bezuelas pequeñas,  de  corola  amarilla,  y  larga- 
mente pedunculadas  en  el  extremo  de  los  tallos. 

CROCIDOLITA  (del  gr.  /.po/.'.:,  y.poy.'.oo:,  vello, 
pelo,  y  ),'.0o;,  piedra):  f.  Mincr.  Silicato  de  hie- 
rro con  un  poco  de  sosa,  de  magnesia,  de  manga- 
neso, de  cal  y  de  agua.  Los  análisis  dan  núme- 
ros que  coi'res])onden  á  una  fórmula  análoga  á 
la  del  anfibol.  Son  masas  asbestiformes,  de  fibras 
muy  sueltas,  de  lustre  sedo.só ,  de  un  color 
azul  más  ó  menos  grisáceo.  Las  fibras  delgadas 
son  transli'icidas.  Es  inatacable  por  los  ácidos.  So 
funde  al  soplete  en  un  glóbulo  negro,  magnético; 
en  el  tubo  da  agna;  con  el  bórax  reacciones  del 
hierro.  Dureza  de  4  á  4,5:  polvo  azulado.  Densi- 
dad de  3,2  á  3,3. 

CROCIDURO  (del  gr.  /.poxí;,  vello,  polo,  y 
ojisí,  cola):  m.  Zool.  Género  do  mamíferos  in- 
sectívoros, de  la  familia  de  los  soricídeos  ó  mu- 
sarañas, subfamilia  de  los  soriciuos.  Esto  géne- 
ro se  halla  representado  por  la  especie  Sorex 
araucus. 

CROCÍLIDO  (del  gr.  y.po/.'.:.  vello,  pelo):  m. 
Bol.  tiénero  do  Rubiáceas,  tribu  do  las  autos- 
permas,  cuyas  flores  son  unisexuadas  y  presen- 
tan un  cáliz  de  cinco  lóbulos  óvalo-lanceolados 
y  ¡lersistentes;  una  corola  rotácea  cubierta  do 
cerdas  rígidas,  desnudas  por  la  garganta  y  con 
cinco  lóbulos  valvares,  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  do  la  corola;  un  ovario  con  dos 
celdas  uniovuladas  y  coronadas  por  un  estilo 
corto  con  dos  ramas  estigmatíferas  exertas  y 
enteramente  cubiertas  do  papilas.  Sólo  so  co- 
noce una  especie,  que  es  un  arbusto  del  África 
Austral,  con  ramas  divaricadas,  hojas  opuestas, 
acompañadas  de  estíjiulns  unidas  al  peciolo,  y 
íjuc  forman  una  especie  de  vaina  tri<ientada;  sus 
llores  se  presentan  reunidas  en  racimos  ternn- 
nale.s,  lanoso»  y  capituliformos. 
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CROCINA  (del  lat.  cróciis,  azafrán):  f.  Qiiíw. 
Materia  colorante  de  las  bayas  amarillas  de  la 
Gardenia  grandiflora,  cuya  fórmula  es 

Fué  descubierta  por  Mayer  y  estudiada  espe- 
cialmente por  Rochleder.  Según  este  químico  la 
crocina  es  idéntica  á  una  sustancia  extraída  en 
estado  impuro  por  Cuadrat  del  azafrán,  y  cuya 
fórmula  es  C-"H-^0".  Para  obtener  la  crocina  "se 
machacan  las  bayas  y  se  hierven  con  alcohol.  Se 
exprime,  se  filtra  y  se  destila  con  el  expresado  lí- 
quido; después,  el  residuo  acuoso,  de  donde  se 
separan  un  ácido  graso  liquido  y  una  materia 
cristalina,  se  diluye  eu  agua,  se  filtra,  se  añade 
un  exceso  de  hidrato  de  alúmina  y  se  deja  en  re- 
poso por  espacio  de  algunos  días.  Se  filtra  y  se 
precipita  por  el  subacetato  de  plomo.  El  precipi- 
tado, que  es  de  un  color  amarillo  rojizo,  se  recoge 
rápidamente  sobre  un  filtro,  se  lava,  se  coloca  eu 
suspensión  eu  el  agua  y  se  descompone  por  el  gas 
sulfhídrico.  Se  lava  el  precipitado  negro,  se 
hierve  con  alcohol,  se  filtra  y  se  evapora  la  so- 
lución en  el  vacío.  Se  vuelve  á  tratar  por  un 
poco  de  agua,  se  separa  un  poco  de  azufre  por 
filtración  y  se  evapora  de  nuevo.  El  producto  seco 
y  pulverizado  da  un  polvo  de  un  hermosa  color 
rojo  soluble  con  una  coloración  análoga  á  la  del 
ácido  crómico  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Las 
soluciones  dan  un  precipitado  anaranjado  con  las 
sales  de  plomo.  Concentrada  la  solución  acuosa 
se  vuelve  azul  y  después  violada  al  contacto  del 
ácido  sulfúrico.  Diluida  y  hervida  con  el  ácido 
sulfúrico  débil  da  un  azúcar  incristalizable 
(28,510  %  del  peso  de  crocina)  y  la  crofcínm,  que 
se  deposita  si  los  líquidos  no  están  muy  diluí- 
dos, 

2C29H*-Oi5  -1-  5H20  =  C^^H^O"  +  2C>-H2JO'- 

Crociua  Crocetina         Azúcar 

CROCINIA  (del  gr.  zoo/.j?,  copo):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  liqúenes  lecídeos,de  talobisoidc,  tomen- 
toso, compuesto  de  elementos  filamentosos  no 
articulados. 

CROCINO,  NA  (del  latín  crvchiusj:  adj.  De 
croco  ó  azafrán. 

CROCISA  (del  gr.  ziozi;,  vello,  borra,  pelusa): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros,  de  la 
familia  de  los  nudíferos,  que  depositan  sus  hue- 
vos en  los  nidos  de  otros  insectos  apiarios. 

CROCISPORIO  (del  gr.  zpo/.j;,  copo,  y  ir.o- 
pi.  simiente):  m.  Bot.  Género  de  hongos  conio- 
micetos,  cuyos  caracteres  son:estroma  compues- 
to de  filamentos  articulados,  simples,  radiantes 
y  terminados  en  esporos  ovoides,  superficiales, 
grandes,  primero  unidos  entre  sí,  después  libres; 
sencillos,  diáfanos,  provistos  de  un  hilo  basilar 
y  de  una  masa  gelatinosa  llena  de  gotitas  acei- 
tosas. Laesjieeie  tipo  es  la  Crocysporium  aegcrita 
que  crece  sobre  la  madera  podrida. 

CROCITAR:  n.  Ceascitae. 

CROCO  (del  lat.  C)-i!cHS;delgr.  zpóz.o;):m.ant. 
AZAFK.ÍN. 

-Cr.oco:  jGoí.  Género  de  Iridáceas,  de  perian- 
tio infundibulifornie ,  tubo  alargado,  con  seis 
divi.siones  rectas,  extendidas,  las  interiores  algo 
menores;  andróceo  do  tres  estaudu'es  rectos,  in- 
clusos, extrorsos,  basifijos  y  sagitados;  ovario 
tetrágou",  coronado  por  un  estilo  con  tres  ramas 
estigmatíferas  dilatadas,  generalmente  muy  des- 
arrolladas, fimbriadasó  perfectamente  divididas; 
el  ovario  tiene  tres  celdas,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  dos  filas  de  óvulos  ascendentes  y  aná- 
tropos;  el  fruto  es  una  cápsula  looulicida  con 
tres  valvas,  y  las  semillas  que  contiene  son  glo- 
bulosas, con  una  cubierta  test;'icca  un  poco  car- 
nosa y  el  ombligo  rugoso;  el  embrión  es  muy 
pequeño,  y  .soencueníra  en  el  seno  de  un  albumen 
córneo  muy  abundante.  Comprende  este  género 
treinta  ó  cuarenta  especies  do  la  región  medi- 
terránea del  Asia  Menor  y  de  la  Persia.  Son 
hierbas  con  bulbos  sólidos,  do  vegetación  acaule, 
hojas  perfectamente  lineales,  flores  nniy  grandes 
con  relación  al  tamaño  délas  plantas,  ornamen- 
tales, de  color  variado  i>ara  ciertas  especies,  y 
que  se  presentan  por  lo  común  en  época  distin- 
ta que  las  hojas.  .Son  notables  las  especies 
Crociis  tcriius,  C,  litkiis,  C.  versicolor  y  G.  upe- 
ciosits,  Pero  sobre  todas  éstas  es  importante  el 
C.  saliriis,  do  donde  procedo  el  azafrán  del  co- 
mercio. V.  AZAKlí.iN. 

CROCODIA  (del  gr.  zoo/.t;,  vello,  borra,  pe- 
usa):  f.  Bul.  Género  do  hongos  considerado  por 
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muchos  autores  como   uua  sección  del  género 
Stida. 

CROCODILIADOS  (de  crococUloJ:  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  reptiles  que  forma  el  seguudo  orden 
de  la  subclase  de  los  liidrosaurios,  y  que  se  ca- 
racteriza por  tener  placas  dérmicas  óseas;  dien- 
tes implantados  en  alvéolos,  pero  sin  existir  más 
que  sobre  los  maxilares;  cuatro  extremidades  en 
parte  guarnecidas  de  garras;  cola  larga  y  aqui- 
llada. 

Se  distinguen  los  erocodiliados  de  los  saurios 
ó  lagartos  por  la  disjiosición  de  los  dientes,  por 
su  coraza  formada  de  escudetes  óseos,  por  la 
membrana  de  la  caja  del  tímpano  oculta  debajo 
de  una  especie  de  opérenlo  á  manera  de  pabellón 
de  oreja,  por  su  lengua  corta  soldada  á  la  boca, 
y  por  otras  particularidades.  El  tronco  es  pro- 
longado, mucho  más  alto  que  ancho;  la  cabeza 
baja  y  jdana;  el  hocico  muy  largo;  el  cuello  cor- 
tísimo; la  cola  más  larga  que  la  cabeza  y  apla- 
nada lateralmente,  formando  un  poderoso  remo; 
las  extremidades  son  cortas,  con  pies  muy  des- 
arrollados; las  anteriores  tienen  cinco  dedos  y 
las  posteriores  cuatro,  unidos  por  membranas 
interdigitales  completas  ó  incompletas,  y  con 
uñas  corvas;  los  ojos,  pequeños  y  provistos  de 
tres  párpados,  están  hundidos  en  el  fondo  de  las 
órbitas;  dirígeuse  un  poco  hacia  arriba  y  presen- 
tan una  pupila  longitudinal;  los  conductos  au- 
ditivos se  hallan  cubiertos  por  un  pliegue  de  la 
piel  á  manera  de  válvula;  las  fosas  nasales  se 
hallan  situadas  una  al  lado  de  la  otra,  en  el  ex- 
tremo de  la  mandíbula  superior;  son  de  forma 
semicircular  y  pueden  cerrarse;  la  parte  superior 
é  inferior  del  cuerpo  y  la  cola  están  cubiertas 
de  escamas  y  placas  cuadradas,  gruesas  y  duras, 
con  la  particularidad  de  que  las  del  dorso  se 
distinguen  por  llevar  una  cresta  ó  elevación 
longitudinal,  mientras  que  las  de  la  cola  forman 
dos  hileras  dentadas  á  manera  de  sierra,  que  se 
unen  hacia  el  extremo  en  una  sola;  los  escudetes 
ó  escamas  laterales  son  más  ó  menos  redondos; 
en  el  lomo  y  hasta  en  el  vientre  se  osifican  al- 
gunos de  estos  escudos,  comunicando  á  la  piel 
el  aspecto  de  coraza;  las  placas  óseas,  cuj'o  nú- 
mero y  disposición  es  muy  constante  en  cada  es- 
pecie, tienen  gran  importancia  para  la  clasifi- 
cación de  las  mismas,  y  se  distinguen  según  su 
posición  en  la  piel  blanda;  detrás  de  la  cabeza 
están  las  pequeñas  placas  cervicales  separadas 
y  dispuestas  en  una  ó  dos  series;  la  parte  supe- 
rior del  cuello  está  cubierta  igualmente  de  escu- 
dos. 

La  mandíbula  inferior,  grande  y  robusta,  cons- 
ta en  la  parte  anterior  de  dos  ramas,  unidas  por 
una  membrana,  y  cada  una  de  ellas  se  compone 
de  seis  piezas  unidas  por  suturas.  Los  dientes 
están  fijos  en  alvéolos  ó  cavidailes;  son  cónicos, 
de  acerada  |)unta  y  encorvados  ligeramente  hacia 
atrás.  Los  de  la  mandíbula  inferior  encajan  en 
los  huecos  que  dejan  entre  sí  los  de  la  superior. 
Suelen  ser  los  más  afilados  y  largos  el  primero 
y  el  cuarto  de  la  mandíbula  inferior  y  el  tercero 
lie  la  superior.  Su  número  varía,  según  la  espe- 
cie, do  38  á  60  en  la  segunda,  y  de  30  á  58  en  la 
primera,  siquiera  no  sea  cosa  bien  averiguada 
cjuc  su  número  haya  de  ser  siempre  igual  en  la 
misma  especie;  la  columna  vertebral  cuenta  siete 
vértebras  cervicales,  12  ó  13  dorsales,  cinco  lum- 
bares, dos  sacras  y  de  34  á  42  caudales.  No  todas 
estas  vértebras  están  soldadas  en  una  ])ieza  úni- 
ca, sino  (pie  «e  componen  de  varias  unidas  por 
suturas  á  nia.^as  cartilaginosas.  Pocos  músculos, 
pero  muy  robustos  y  de  color  blanquizco,  se  in- 
sertan en  los  huesos;  los  de  la  cola  son  numero- 
sos y  de  una  fuerza  extraordinaria;  los  del  ab- 
domen, empero,  son  delgados  y  membranosos, 
y  fuertes  y  voluminosos  los  que  mueven  los 
miembros.  Entre  el  pulmón  y  el  hígado  existe 
un  músculo  con  membrana  resistente,  á  manera 
de  tendón  adherido  á  la  .superficie  interna  d"l 
esternón,  que  recuerda  el  diafragma  de  los  ani- 
males superiores,  el  cual  debe  tener  seguramen- 
te mucha  importancia  para  la  respiración. 

Los  erocodiliados  están  diseminados  por  toilos 
los  Continentes,  excepto  Europa,  pnes  su  área  de 
dispersión  está  comprendida  dentro  de  la  zona 
cálida  v  partes  limítrofes.  En  Asia  y  América 
es  donde  más  se  extienden  hacia  el  Norte;  en 
América  y  África  llegan  más  hasta  el  Sur.  Kn 
el  hemisferio  oriental  del  Norte,  el  34'  de  lati- 
tud, y  en  el  occidental  el  35"  representan  los  lí- 
mites de  su  área  de  di.spersión.  Excepto  Australia 
y  algnnas  islas  oceánicas  donde  sólo  se  cnciicn- 
ToMO  V 
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tran   erocodiliados  pertenecientes  al  territorio  '  subórdenes  que  son:  fc/osoiíriosóaüíceVzrfos,  que 

asiático,  cada  Continente  alberga  especies  aisla-  sólo  comprenden  especies  fósiles  en  lasforniacio- 

das;  Asia  y  América  poseen   también  cada  una  nes  jurásicas;   los    eslcnosaurios  ú  opisocélidos, 

su  género  especial,  pues  sólo  los  cocodrilos  pro-  i  que  representan  especies  del  cretáceo  y  del  jurási- 

piamente  dichos  se  extienden  por  todos  los  Con-  I  co,  y  los  cocodrilos  propiamente  dichos  ó  procé- 

tincntes.  Por  lo  que  respecta  á  sus  costumbres,  1  lidos,  que  comprenden  especies  actuales  y  fósiles 

reproducción,  etc.  V.   Aligátor,  Caim.ín,  Co-  j  desde  el  cretáceo  hasta  la  época  actual. 

coDüiLo  y  Cavial.  Así,  pues,  el  orden  de  los  erocodiliados  puede 

El  orden  de  los  erocodiliados  comprende  tres  '  subdividirse  del  modo  siguiente: 

Orden                                     Subórdenes  Familias                     Géneros 

„,          .       ,       c   M-i  I  Mvstiiosaurus. 

Telosaunos  o  anficelidos \  Te'losaurus. 

_,                 .       ,       .  ^  ,,. ,                                              ( Steuosaurus. 

Estenosaurios  u  opistocelidos \  Cetiosaurus. 


erocodiliados. 


Procélidos . 


CROCODÍLIDOS  (de  crocodilo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  reptiles  hidrosaurios,  del  orden  de 
los  erocodiliados,  suborden  de  los  procélidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  dientes  anteriores  de 
las  mandíbulas  inferiores  que  encajan  en  cavida- 
des correspondientes  de  los  intermaxilares;  ca- 
ninos (cuarto  diente  del  maxilar  inferior)  reci- 
bidos en  una  escotadura  del  borde  de  la  mandí- 
bula superior;  patas  posteriores  con  una  mem- 
brana natatoria  entera;  sólo  existen  las  placas 
dorsales.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Crocodilus,  Mecistops,  Osteolaemus,  Orlhosaurus 
y  Euneodon. 

CROCODILO:   m.  COCODRILO. 

Cria  CROCODILOS  y  caballos  marinos  (el  rio 
Sanaga),  crece  otrosí  y  mengua  en  el  estío,  etc. 
Mariana. 

Ya  los  fieros  crocodilos, 
Armados  de  conchas  dobles, 
Quieren  salir  á  la  orilla 
Desde  las  aguas  salobres. 

Lope  de  Vega. 

CROCODILOPOLIS:  Gcog.  ant.  V.  Aksinoe. 

CROCODILURO  (del  lat.  crocodilus,  cocodrilo, 
y  del  gr.  ojpx.  cola):  m.  Zool.  Género  de  saurios 
ó  lagartos,  del  suborden  do  los  fisilingiies,  fa- 
milia de  los  ameividos,  que  se  distinguen  por 
tener  placas  yugulares  ó  ventrales  delgadas, 
cuadradas,  tan  largas  como  anchas;  aberturas 
nasales  situadas  entre  tres  placas  comprimidas 
con  dos  aristas  en  la  parte  superior.  Es  notable 
la  especie  C.  laccrlinus,  llamada  también  C  ama- 
zonicus,  que  vive  cu  la  América  meridional. 

CROCOISA  (del  gr.  /.coxos;:.  amarillo  rojizo): 
f.  Mincr.  Cromato  de  plomo  natural,  correspon- 
diente a  la  fórmula  l'bO.CrO.  Se  ha  denomi- 
nado también  plomo  rojo, plomo  cromado,  crocoi- 
sita  y  Uhmanita. 

La  crocoisa  se  presenta  siempre  cristalizada, 
bien  sea  en  láminas  ó  en  cristales  que  ofrecen 
las  formas  de  prismas  romboidales  oblicuos  per- 
tenecientes al  quinto  si.stema;  color  amarillo 
anaranjado  ó  rojo  de  jacinto,  pero  reducida  á  |iol- 
vo  ofrece  el  primero  de  estos  colores;  lustre  dia- 
mantino, translúcida  ó  diáfana,  estando  dotada 
de  un  gran  poder  refringen  te,  menos  dura  que  la 
caliza  y  más  que  el  yeso,  siendo  su  peso  especí- 
fico de  6,0.  Por  la  acción  del  soplete,  y  colocada 
sobre  el  carbón,  se  cubre  éste  de  óxido  de  plomo; 
mediante  la  llama  de  oxidación  colora  de  verdo 
al  borato  de  sosa  y  sal  de  Hisforo;  se  disuelve  sin 
efervescencia  en  el  ácido  nítrico. 

En  realidad  no  se  conocen  más  variedades  que 
la  cristalizada  en  octaedros  simétricos  de  tri;ui- 
gulos  escalenos  ó  en  prismas  exagouales,  y  en 
láminas  ó  venas. 

La  crocoisa  es  un  mineral  bastante  raro  hasta 
ahora.  .Se  encuentra  en  un  gneis  talcoso  de  Be- 
rczoff  (Sibcria)  y  en  cuarcitas  micáceas  por  lo 
común  auríferas;  se  ha  hallado  también  en  Mi- 
na.í-Geiae8( Brasil),  Zimapam  (Méjico),  en  Hun- 
gría  y  Moldavia.   Existe  esencialmente  en  la 
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provincia  de  Camarines  (islas  Filipinas)  donde 
lo  descubrió  el  ingeniero  español  Baranda;  de 
esta  localidad,  y  regalados  por  él  mismo,  proce- 
den los  magníficos  ejemplares  que  existen  en  el 
Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid  y  los  de  la 
Escuela  de  Minas. 

Los  usos  son  idénticos  á  los  de  todas  las  espe- 
cies del  plomo  para  la  obtención  de  este  metal. 

CROCONATO  (de  crocánico):  ra.  Quim.  Sal  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  crocónico 
con  una  base.  Los  croconatos  tienen  color  ana- 
ranjado ó'amarillo  de  limón. 

CROCÓNICO  (Acido)  (del  gr.  v.yy/.i;.  aza- 
frán): adj.  Quüii.  Acido  que  se  obtiene  tratando 
por  el  agua  la  materia  rojiza  que  se  produce 
haciendo  obrar  el  ó\ido  de  carbono  sobre  el  po- 
1  tasio.  El  ácido  crocónico  es  nn  compuesto  de 
carbono  y  oxígeno,  con  dos  moléculas  de  agua. 
Es  cristalino  y  de  color  amarillo,  circunstancia  á 
la  que  debe  su  nombre. 

CROCOSMA  (del  gr.  xoo/.ór,  azafrán,  y  oijJirl, 
olor):  f.  Bot.  Género  de  Iridáccas  representado 
por  la  especie  Trilonia  áurea.  Es  hierba  bulbosa 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  con  hojas  magní- 
ficas, discoloras,  an.arillas  y  pardas,  dispuestas 
en  racimos  ramificados.  Su  fruto  es  una  cápsula 
subglobulosa,  más  larga  que  la  espata,  persistente 
alrededor  de  ella,  y  que  sólo  tiene  una  semilla  en 
cada  una  de  sus  celdas.  El  bulbo  es  macizo  y 
emite  por  su  base  hijuelos  que  se  desarrollan 
rompiendo  su  membrana  superficial. 

CROCQ:  Gcoy.  Cantón  en  el  dist.  do  Aubussón, 
dep.  del  Creuse,  Francia;  13  municipios  y  11000 
habitantes.  Comercio  de  vinos. 

CROCUS:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N.  de 
la  isla  Anguila,  Antillas  Menores;  al  S.  E.  de 
ella  se  encuentra  la  aldea  del  mismo  nombre  con 
sus  ca.sas  esparcidas  en  un  vallccillo  y  cu  las  la- 
deras próximas. 

CROCHEL:  m.  ant.  Torre  de  un  edificio. 

E  Calpumia  su  mujer  soüaba  otrosí  quccaie 
el  CROCHEL  de  su  palacio,  i  que  soterraba  á  su 
marido  en  sn  regazo. 

Crónica  general  de  España. 

CROIA,  KROIA  ó  AK'SERAI:  Gcog.  C.  de  la 
Alta  .Mliania,  Turquía  Europa,  sit.  sobro  roca 
ca.si  inaccesible,  con  manantiales  ó  fuentes  á 
que  debe  su  nombre,  pues  en  albanés  kroi  sig- 
nifica/H«)i/<r;  6  000  liabits. ,  todos  cristianos.  Es 
la  patria  de  Escanderberg  y  la  ciudad  nacio- 
nal de  los  niiiditas.  Su  fortaleza  fué  arrasada 
en  1.S32. 

CROICOCÉFALO  (del  gr.  /-o'.xo;,  colorado,  y 
xi-jí/.r,',  cabeza):  m.  Zunl.  (iénero  de  aves  pal- 
mípedas, de  la  familia  iu  las  láridas. 

So  caracterizan  porquí  con  su  plum.tjc  de  ve- 
rano tienen  la  cabeza  y  la  parte  superior  dil 
euclio  de  un  color  oscuro  que  forma  como  una 
capmlia. 

19  especies  comprendidas  en  este  lO'up"  I"'' 
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iuclnyen  ninchos  zoólogos  on  el  género  Larus,  ó 
sea  en  el  de  las  gaviotas.  La  principal  es  el  Croi- 
cocéfálo  Ictiaeto  (Chroicocephalus  IchtlDimtus ).  - 
Esta  especie  tiene  la  cabeza  y  el  cuello  de  color 
negro  de  hollín:  la  parte  inferior  de  la  nuca,  el 
centro  del  dorso,  la  rabadilla,  todas  las  regiones 
inferiores  y  la  cola,  blancas;  las  plumas  del  man- 
to de  color  azul;  las  rémiges  primarias  blancas, 
excepto  la  primera  que  es  negra  en  las  barbas 
exteriores;  las  cinco  ó  seis  primeras  tienen  jun- 
to á  la  pnnta  una  ancha  faja  negra:  las  rémi- 
ges secundarias  posteriores  son  azul-  s  con  borde 
blanco  en  la  punta.  En  invierno  la  capucha  ne- 
gra está  indicada  sólo  por  algunas  plumas  más 
oscuras.  Los  ojos  son  pardos;  el  pico  de  amarillo 
naranja,  con  una  mancha  roja  cerca  de  la  punta, 
y  los  pies  amarillos.  La  longitud  de  esta  especie 
es  de  O™,  70;  la  de  las  alas  de  O^iS,  y  la  de  la 
cola  de  O",  19. 

Esta  ave  anida  en  las  llanuras  situadas  entre 
el  lago  de  Aral  y  el  Mar  Caspio,  desde  donde  se 
traslada  en  verano  al  Jlar  ííegro  y  al  Mediterrá- 
neo, á  los  lagos  costeros  y  a  las  corrientes  de 
agua  dulce  del  Norte  de  la  India.  En  sus  viajes 
llega  algunas  veces  á  la  Europa  occidental. 

Además  de  esta  especie  son  dignas  de  meucióu 
el  Croicocéfalo  rísunlo  (C.  ridibundus),  mucho 
más  diseminada,  y  por  lo  tauto  más  conocida 
que  la  auterior,  y  que  ha  sido  llamada  también 
corneja  marina,  cabeza  de  moro,  etc. ;  el  Croico- 
céfalo de  cabeza  negra  ( CfiroicocepJialus  meíano- 
cej)halus,  que  habita  en  el  Mediterráneo,  sobre 
todo  en  Italia  y  Turquía;  el  Croicocéfalo  enano 
(Chroicocephalus  minulus),  ave  graciosísima  y  la 
más  peqneña  de  todos  los  láridos  conocidos;  el 
Croicocéfalo  de  ojos  blancos  (Larus  leiicophtal- 
mus),  procedente  del  Snr  del  Mar  Rojo  y  del 
Mar  Indico,  y  el  Croicocéfalo  de  mejillas  negras 
(Lauras  atricillaj,  propio  de  la  América  del 
Korte. 

El  croicocéfalo  se  mantiene  principalmente 
de  pececillos  é  insectos,  aunque  no  desprecia 
los  pequeños  roedores  ó  nu  animal  muerto.  Esta 
ave  alimenta  á  sns  hijuelos  casi  exclusivamente 
de  insectos;  á  pesar  de  sn  poca  fuerza  acomete  á 
los  animales  de  cierta  talla  cuando  pueden  ser- 
virle de  presa,  y  sabe  reducir  hábilmente  los 
grandes  pedazos  de  carne  á  pequeños  fragmentos 
proporcionados  á  su  esófago.  Ño  le  agradan  las 
materias  vegetales,  pero  se  acostumbra  bien 
pronto  al  pan,  y  acaba  por  comerlo  con  evidente 
placer.  Caza  durante  todo  el  día,  descansa  un 
instante  y  vuelve  á  revolotear.  Abandoua  los 
lagos  para  ir  en  busca  de  alimento  á  los  campos 
y  praderas,  volviendo  después  al  agua  para  be- 
ber y  bañarse;  hecha  la  digestión  comienza  de 
nuevo  su  cacería.  A  la  ida  y  á  la  vuelta  suele 
seguir  el  mismo  camino,  pero  explora  tan  pronto 
una  región  como  otra. 

La  estación  de  la  puesta  comienza  á  fines 
de  abril;  la  colonia  de  aves,  turbulenta  al  priu- 
cipio,  acaba  por  apaciguarse  después  de  numero- 
sas contiendas  para  obtener  un  sino.  Jani:is  se  ve  ' 
á  los  croicocéfalos  risueños  anidar  aislados,  y 
rara  vez  cu  reducidas  bandadas,  pues  por  lo  | 
regular  constituyen  agrupamientos  de  centenares  i 
y  miles  de  individuos,  que  se  aglomeran  cuanto 
es  posible  en  un  reducido  espacio.  Los  nidos  I 
están  situados  en  espesuras  de  cañas  ó  de  juncos 
en  medio  de  aguas  tranquilas  ó  de  un  pautauo; 
se  componen  de  briznas  de  aquéllas  ó  de  peque- 
ñas cañas;  algunas  veces  están  en  medio  de  la 
hierba,  pero  siempre  en  parajes  difícilmente  ac- 
cesibles. Las  aves  comienzan  por  amontonar  estos 
materiales,  forman  la  cavidad,  y  á  principios  de 
mayóse  encuentran  en  cada  nido  de  tres á cinco 
huevos.  Estos  tienen  bastante  volumen,  pues 
miden  unos  O^.OóO  de  largo  por  O"",  036  de  grue- 
so; su  fondo  es  ligeramente  verdoso  como  el  del 
aceite,  y  están  cubiertos  de  manchitas  y  puntos 
lie  un  tinte  giis  ceniciento  que  tira  al  rojo,  ó  de 
un  pardo  oscuro,  pero  algunas  veces  varían  de 
forma  y  de  color.  Macho  y  liembra  cubren  por 
turno,  aunque  sólo  durante  las  noches,  pues 
consideran  que  de  día  basta  el  calor  del  sol. 

Los  pequeños  nacen  á  los  dieciocho  días,  y 
al  cabo  de  tres  ó  cuatro  semanas  tiencu  ya  su- 
ficiente fuerza  para  emprender  su  vuelo.  Cuando 
el  nido  está  rodeado  de  og<ia  uo  le  abandonan 
en  los  primeros  días,  pero  en  las  pequeñas  islas 
les  gusta  salir  para  recorrer  la  tierra  linne.  A  los 
ocho  días  se  aventuran  ya  eu  el  agua,  ú  la  se- 
gunda semana  revolotean  y  á  la  tercera  se  de- 
■laran  ya  casi  independientes, 
los  padres  se  ocupan  continuamente  en  pre- 
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servar  á  sus  hijuelos  de  todo  peligro;  si  se  pre- 
senta alguna  rapaz  á  lo  lejos,  una  corneja  ó  una 
garza  real,  prodúcese  gran  agitación  eu  la  colo- 
nia, oyéndose  al  momento  ruidosos  clamores;  las 
hembras  que  cubren  abandonan  sus  huevos;  es- 
pesas falanges  de  estas  aves  se  lanzan  contra  el 
enemigo  y  se  valen  de  todos  los  medios  para  ahu- 
yentarle. Acometen  valerosamente  al  perro  y  al 
zorro,  y  roiiean  al  hombre  que  se  acerca,  lan- 
zando al  mismo  tiempo  tan  niidosos  gritos  que 
se  necesita  verdaderamente  cierto  valor  para 
soportar  semejante  clamoreo.  Persiguen  encar- 
nizadamente al  enemigo  que  huye,  y  sólo  poco 
á  poco  se  vuelve  á  restablecer  la  tranquilidad. 

CROISIC  (Le):  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Saint  Xazaire,  dep.  del  Loire  Inferior,  Francia; 
tres  municipios  y  6  000  habits.  Salinas  y  pes- 
querías. En  el  parque  llamado  Baúles  de  Sissa- 
ble  se  ha  transformado  en  criaderos  de  ostras  rma 
parte  de  las  salinas  del  Oeste. 

CROISILLES:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Arras,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  27  mu- 
nicipios y  18000  habits.  Fábricas  de  azúcar. 

CROIX  Y  VIDAL  (Jo.ílQüÍJí  DE  la):  Biog.  Ma- 
rino español,  jefe  de  escuadra.  lí.  en  el  Ferrol 
(Coruña)  el  1760.  M.  en  Valencia  el  25  de  mayo 
de  18-36.  Dedicado  á  la  marina  desde  su  niñez, 
solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  mari- 
na, y  sentó  plaza  de  tal  en  el  departamento  del 
Ferrol  el  11  de  marzo  de  1776.  .-\scendió  á  alfé- 
rez de  fragata  el  8  de  agosto  de  1778;  á  alférez 
de  navio  el  24  de  enero  de  1784;  á  teniente  de 
fragata  el  2  de  mayo  de  1788;  á  teniente  de  na- 
vio el  20  de  junio  de  1790;  á  capitán  de  fragata 
el  14  de  marzo  de  1794;  á  capitán  de  navio  el 
1.°  de  abril  de  1806;  á  brigadier  graduado  el  20 
de  agosto  de  1814;  á  brigadier  efectivo  el  5  de 
junio  de  1815,  y  á  jefe  de  escuadra  el  14  de  ju- 
lio de  1825.  En  su  primitiva  carrera  navegó  en 
diferentes  buques  y  escuadias  por  las  costas  de 
España,  en  el  Océano  y  Mediterráneo,  y  sostuvo 
algunos  combates  con  buques  de  las  potencias 
berberiscas.  En  2  de  mayo  de  1788,  cuando 
ascendió  á  teniente  de  fragata,  ingresó  en  el 
cuerpo  de  ingenieros  de  Marina,  para  lo  que 
poseía  los  estudios  correspondientes,  y  en  él  con- 
tinuó sirviendo  en  los  arsenales  y  astilleros  de 
la  península,  mereciendo  el  concepto  de  perso- 
na ilustrada  y  competente  en  la  profesión  que 
había  abrazado.  Era  comandante  de  ingenieros 
en  el  arsenal  de  la  Carraca  en  1809,  y  en  los 
siguientes  años  prestó  distinguidos  servicios  en 
el  sitio  de  la  isla  Gaditana  por  el  ejército  fran- 
cés del  mariscal  Soult,  utilizando  sus  conoci- 
mientos en  pro  de  la  defensa  de  aquellos  baluar- 
tes y  de  la  causa  nacional.  Concluido  el  sitio,  y 
trasladándose  el  gobierno  á  Madrid,  continuó 
este  ingeniero  en  su  puesto  hasta  que,  instalado 
en  1814  el  Consejo  Supremo  del  Almirantazgo, 
bajo  la  presidencia  del  infante  don  Antonio,  fué 
nombrado  Joaquín  de  la  Croix  fiscal  militar  del 
mismo  Consejo,  obteniendo  á  poco,  antigüedad 
de  ministro.  Prosiguió  ejerciendo  este  elevado 
cargo  con  pulso,  discreción  y  conocida  rectitud, 
hasta  que  suprimido  el  Almirantazgo  á  princi- 
pios de  1819,  pasó  todo  su  personal  al  Consejo 
Sujiremo  de  la  Guerra,  quedando  Joaquín  de  la 
Croi-v  como  ministro  cesante  del  mismo;  poco 
después  desempeñó  interinamente  y  por  algunos 
meses  la  comandancia  general  de  ingenieros  de 
Marina.  El  21  de  marzo  de  1S24  se  le  concedió 
plaza  efectiva  de  Consejero  del  Supremo  de  la- 
Guerra,  á  consecuencia  de  la  cédula  de  preemi- 
nencia acordada  al  Teniente  General  don  Julián 
de  Retamosa.  Ascendido  á  general  obtuvo  en 
26  de  agosto  de  1828  la  gran  cruz  de  la  Real  y 
Militar  orden  de  San  Hermenegildo,  por  haber 
llenado  los  requisitos  de  reglameu' ■  Lo"ró  su 
jubilación  de  tal  Consejero  el  31  de  julio  de 
1831,  y,  retirado  á  la  ciudad  de  Valencia,  cou- 
cluyó  allí  su  existencia  á  los  setenta  y  seis  años 
de  edad  y  más  de  sesenta  de  honrosos  servicios, 
y  con  la  reputación  de  un  celoso,  entendido  y 
probo  funcionario. 

CROM ADORA  (del  gr.  ypwua,  color,  y  S',- 
pj.  ¡liel):  f.  ^ooí.Género  do  gusanos  nematolmin- 
to.s,  del  orden  de  los  nemátodcs,  familia  de  los 
angnilúlidos,  que  se  distiugueu  por  cai'ccer  de 
aparato  valvular  en  el  bulbo  posterior. 

CROMAMÓNICO,  CA  (de  cromo  y  amonio): 
adj.  Quím.  Se  dice  de  una  serie  do  compuestos 
crómico-anioniacales  que  se  obtienen  disolvien- 
do el  óxido  de  cromo  en  sales  amoniacales  en 
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presencia  de  amoníaco  libre.  Fremy  señaló  la 
existencia  de  estos  compuestos  denominándolos 
amidocrómicos.  Después  han  sido  estudiados 
por  eleve,  que  ha  descrito  las  combinaciones 
octamónicas,  y  por  Jaergeusen,  que  ha  dado  á 
conocer  las  combinaciones  decamóuicas  ó  pur- 
pureocrómicas. 

El  óxido  de  cromo  no  modificado  por  el  calor 
se  disuelve  efectivameute  en  las  sales  amoniaca- 
les en  presencia  de  amoniaco  libre  dando  un  co- 
lor de  rosa  violáceo.  El  cuerpo  engendrado  de 
este  modo  puede  precipitar  por  el  alcohol.  El 
compuesto  formado  por  el  cloruro  amónico  tie- 
ne un  hermoso  color  violado  cuando  está  seco. 
Es  soluble  en  el  agua  muy  ligeramente  alcalina, 
y  su  solución  uo  precipita  por  el  nitrato  de  pla- 
ta. Sometido  á  la  ebullición  se  desdobla  eu  sus 
componentes  cloruro  amónico,  amoníaco  y  ses- 
quióxido  de  cromo.  Una  descomposición  análo- 
ga, pero  no  tan  completa,  se  efectúa  á  la  larga 
en  contacto  del  aire.  Se  deposita  en  granos  re- 
dondeados un  compuesto  violado  insoluble;  es 
transparente,  con  reflejos  brillantes,  y  tiene  por 
fórmula  CrO'2NH'-i-12H^O,  lo  que  indica  su 
descomposición  por  ebullición.  Toda  esta  serio 
de  compuestos  cromamónicos  forma  dos  gi-u- 
pos,  á  saber:  los  compuestos  octamónicos  ó  roseo- 
crómicos,  y  los  compuestos  decamónieos  ó  p^irpu- 
reocrómicos.  V.  Roseocrómico  y  Puepureocró- 

MICO. 

CROMARTY:  Geog.  Condado  de  la  región  sep- 
tentrional de  Escocia;  se  compone  de  unos  doce 
cantones  situados  entre  uno  y  otro  mar,  en  el 
condado  de  Ross,  de  los  cuales  el  de  más  exten- 
sión está  en  la  costa  occidental,  frente  á  la  gran 
isla  de  Lewis.  Hoy  día  está  unido  administra- 
tivamente al  condado  de  Ross.  La  cap. ,  Cromar- 
ty,  está  en  un  pequeño  cantón  sit.  en  la  costa 
oriental. 

CROMÁTICA  (del  gr.  7po)|ia,  color):  f.  Fls. 
Parte  de  la  Óptica  qne  comprende  el  estudio  de 
la  dispersión,  descomposición  y  recomposición 
de  la  luz;  rayas  espectrales,  teoría  de  los  colo- 
res, propiedades  particulares  de  los  rayos  colo- 
reados y  el  acromatismo. 

La  cromática  fué  creada  por  Newton.  Tiene 
su  punto  de  partida  en  la  descomposición  de  la 
luz  por  medio  del  prisma.  Newton  fué  el  pri- 
mero que  comprobó  que  la  luz  blanca  del  sol 
está  compuesta  de  rayos  simples  (rojo,  anaran- 
jado, amarillo,  verde,  azul,  añil  y  violado)  que 
se  separan  al  salir  del  prisma,  por  causa  de  su 
desigual  refrangibilidad,  y  constituyen  lo  que 
se  llama  cs/7Cdroso?«í'.  Estos  colores,  que  ocupan 
mayor  ó  menor  extensión  según  la  naturaleza  y 
el  ángulo  del  prisma  refringecte,  son  iudcscom- 
pouibles  por  nuevas  refracciones  y  se  llaman  wio- 
nocro7mificos. 

CROMÁTICO,  CA  (del  gr.  -/ptouia-i-xo;):  adj. 
J/ii.-í.  Aplicase  á  uno  de  los  tres  géneros  del  sis- 
tema músico,  y  es  el  que  procede  por  semitonos. 

...  cualquiera  que  la  oyera. 
Que  era  solfa  gatuna  conociera 
Con  algunos  cromáticos  disoues,  etc. 
Lope  de  Vega. 

Vi  al  abad  Salinas  el  ciego,  el  más  docto 
varón  en  música  especulativa  que  lia  conocido 
la  antigüedad:  no  solamente  en  el  género  dia- 
tónico y  CR0.MÍ.T1CÜ,  sino  también  en  el  armó- 
nico. 

Vicente  Espinel. 

-Croi.vtico:  Opl.  Dícese  del  cristal  ó  del 
instrumento  óptico  que  presenta  al  ojo  del  ob- 
servador los  objetos  con  los  visos  y  colores  del 
arco  iris. 

-  Cromático:  31ús.  Tres  son  los  sistemas  mu- 
sicales: el  diatónico,  el  croniático  y  el  euarmó- 
nico.  Para  poder  entender  lo  que  es  el  género 
cromático,  es  preciso  explicar  antes,  siquier  sea 
someramente,  lo  que  es  el  diatónico.  En  la  escala 
ordinaria,  do,  re,mi,f',sol,  la,  si,do,  no  hay  más 
I  que  dos  medios  intervalos  que  se  llaman  semi- 
tonos, mientras  que  todos  los  demás  intervalos 
se  llaman  tonos.  Cuando  uu  trozo  de  música 
esté  compuesto  de  tal  manera  que  se  encuentren 
en  ella  todas  las  diferentes  notas  do  la  escala 
pura  ó  libres  de  toda  alteración,  es  decir,  sin 
ningún  sostenido  ni  bemol,  so  dice  entonces 
que  ese  trozo  está  escrito  en  género  diatónico, 
es  decir,  en  el  género  cuya  escala  procede  por 
tonos.  Cuando  se  introducen  los  sonidos  inter- 
medios 6  semitonos  entre  los  sonidos  de  la  es- 
cala diatónica,  se  obtiene  una  sucesión  de  uo- 
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tas  iiuc  se  llama  cromática,  y  se  dice  que  un 
trozo  de  música  está  escrito  en  género  cromatico 
cuando  abun.la  en  semitonos.  En  el  lenguaje  de 
la  música  moderna  hay  que  reconocer  que  esta 
palabra  no  es  de  una  claridad  perfecta.  Se  da, 
sin  embargo,  una  explicación  aceptable  diciendo 
metatüricamente  que  una  serie  de  semitonos  co- 
lora la  miisica;  la  variedad  de  notas  produce  en- 
tonces en  una  melodía  el  mismo  efecto  que  la 
variedad  de  los  colores  en  un  cuadro. 

CROMATISMO  (del  gr.  /  ptor,aTta¡J-o;:  de  x^pü- 
ua,  color):  ni.  Opt.  Calidad  de  cromático. 

-  Cromatismo:  Fistol.  Fenómeno  de  dióptri- 
co  opuesto  al  acromatismo  y  que  consiste  eu  la 
falta  de  convergencia  de  los  rayos  luminosos  que 
componen  la  luz  blanca  y  que  han  sido  separa- 
dos por  un  prisma.  Habíase  supuesto  que  el  ojo 
normal  era  perfectamente  acromático,  pero  no  es 
así- los  diferentes  rayos  que  atraviesan  los  me- 
dios transparentes  del  ojo  forman  su  foco  en 
puntos  diferentes,  por  su  desigual  refrangibili- 
dad    sin  que  esta  desigualdad  sea  compensada 
por 'la  disposición  dióptricadel  cristalino.  Asi  lo 
demuestra  el  experimento  de  Arago  que  consiste 
en  mirar  una  estrella  á  través  de  un  prisma  sos- 
tenido horizontalmente  de  modo  que  la  arista 
esté  hacia  arriba.  Si  el  globo  ocular  fuera  perfec- 
tamente acromático,  la  estrella  daría  la  sensa- 
ción de  un  espectro  lineal  en  el  que  el  violeta 
ocuparía  la  )iarte  superior  y  la  inferior  el  rojo. 
Mas  no  sucede  así,  pues  si  se  mira  el  violeta 
aparece  como  un  punto  y  el  espectro  va  dilatán- 
dose en  una  especie  de  triángulo  hasta  la  parte 
roia:  si  se  mira  el  rojo  da  este  color  la  sensación 
de  un  punto  v  todo  el  espectro  se  dilata  hasta 
el  violeta;  cuando  se  mira  el  matiz  medio,  el 
verde    los  dos  extremos  se  extienden  como  pre- 
cedentemente. El  cromatismo  del  ojo  puede  de- 
mostrarse  por   otros   diversos  procedimientos, 
consistiendo  todos  fundamentalmente  en  que  es 
preciso  variar  la  acomodación  para   la   visión 
distinta  de  cada  uno  de  los  colores  del  espectro. 
Así,  í5Í  se  mira  un  punto  luminoso,  la  luz  de  una 
bujía,  á  través  de  un  vidrio  azul  cobalto  que  solo 
deja  pasar  los  rayos  rojos  y  los  rayos  violeta,  si 
se  acomoda  el  ojo  para  estos  últimos  rayos   ó 
si  se  la  aproxima,  la  llama  aparece  violeta  y  ro- 
deada de  un  círculo  rojo;  y  si  se  acomoda  para 
los  rayos  rojos  ó  se  la  aleja,  el  centro  rojo  y  vio- 
leta el  circulo  exterior.  Supongamos  un  objeto 
visible  distintamente  á  la  luz  blanca;  si  se  ilu- 
mina con  luz  roja,  hay  que  aproximarle  al  ojo 
para  mantener  la  visión  distinta;  y  al  contrario 
habrá  que  alejarle  si  se  ilumina  con  color  viole- 
ta. El  experimento  resulta  muy  demostrativo  si 
el  objeto  que  se  mira  es  un  vidrio  con  divisiones 
grabadas  y  se  ilumina  por  detrás  con  la  luz  colo- 
reaila.  Si  se  mira  la  barra  do  una  reja  que  se 
destaca  en  negro  sobre  un  cielo  con  nubes  ilu- 
minado fnertemcnte  y  so  cubre  la  mitad  inferior 
de  la  pu|)ila  con  una  carta,  la  barra  parece  limi- 
tada en  su  parte  superior  jior  una  línea  de  color 
amarillo  anaranjado  y  en  su  parte  inferior  por  una 
línea  azul,  ocurriendo  lo  iuver.so  si  se  cubre  con 
la  carta  la  mitad  superior  de  la  pupila.  Las  su- 
perficies  rojas  parecen  más  próximas  que   las 
violetas  situadas  en  el  mismo  plano,  porque  el 
ojo  se  acomoda  con  más  fuerza  para  las  primeras, 
y  de  aquí  resulta  la  menor  distancia  aparente. 
El  cromatismo  del   ojo  da  razón  de  la  fatiga 
que  se  experimenta  cuando  se  quieren  ver  clara- 
mente y  a  la  vez  muchos  objetos  de  color  dife- 
rente, por  ejemplo,  letras  rojas  sobre  fondo  azul; 
las  letra.s  parecen  bailar  (corazones  agitados  de 
Wheatstonc) 
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CROMATO  (de  crómico):  m.  Qulm.  Combina- 
ción del  ácido  crómico  con  una  base.  Los  croma- 
tos neutros  son  por  lo  general  insolubles.  Lo  mis- 
mo sucede  con  los  cromatos  básico.s.  Por  el  contra- 
rio, los  cromatos  ácidos  todos  son  solubles.  Tra- 
tados por  el  ácido  clorhídrico  á  Ift  temperatura  de 
la  ebullición  todos  los  eroniatosdesi)rendeii  cloro. 
Los  cuerpos  reductores  ,  tales  como  el  ácido 
sulfuroso,  el  ácido  oxálico,  el  alcohol,  etcétera, 
transforman  el  Acido  crómico  de  los  cromatos 
en  seaquiüxido  de  cromo.  Con  muclia.s  sales  los 
cromatos  [orinan  sales  dobles,  cuya  fórmula  es 
niny  compleja.  El  calor  descompone  todos  los 
cromatos  do  las  secciones  superiores  con  produc- 
ción de  sesqnióxido  de  cromo.  Los  cromatos 
ácidos  de  los  metales  do  la  primera  sección  se 
transforman  en  este  caso  en  cromato»  neutro» 
con  formación  do  sesqnióxidos  do  cromo.  Los 


cromatos  neutros  son  generalmente  de  color 
amarillo;  los  bicromatos  de  color  rojo  anaranja- 
do. El  cromato  de  mercurio  es  rojo;  el  de  plata 
de  color  rojo  oscuro. 

Cromato  amónico.  -  Se  conocen  dos:  un  cro- 
mato neutro  y  un  bicromato.  El  cror.mio  neutro 
tiene  por  fórmula  (XH-»/-CrO^  Se  obtiene  divi- 
diendo una  cantidad  de  ácido  crumico  en  dos 
partes  iguales;  se  satura  la  primera  mitad  con 
amoníaco  y  se  añade  la  segunda  desecándole 
después  á  la  temperatura  ordinaria.  Se  obtienen 
de  este  modo  gruesos  cristales  de  color  rojo  gra- 
nate inalterable  al  aire.  Existe  un  bicromato  de 
cloruro  nííidiufo  correspondiente  al  bicromato  de 
cloruro  potásico. 

Cromato  de  barita.  -  Es  de  color  amarillo,  ¡n- 
soluble  en  el  agua,  soluble  en  el  ácido  crómico 
y  en  el  acido  nítrico. 

Cromato  de  bismuto.  -  Se  obtiene  tratando  una 
sal  soluble  de  bismuto  por  un  cromato  soluble. 
Se  forma  un  precipitado  amarillo  insoluble  en 
el  agua,  soluble  en  el  ácido  nítrico  diluido,  y 
que  tiene  por  fórmula Bi=(CrO-ip. 

Cromato  de  ctóni  )'o.  -  Se  conocen  varios.  Tj  u 
cromato  básico  se  obtiene  saturando  el  ácido 
crómico  por  carbonato  de  cadmio. 

Cromato  de  cal.  -  Se  conocen  dos.  El  cromato 
neutro  es  insoluble,  de  color  amarillo  claro,  y  se 
produce  mezclando  dos  disoluciones  de  cromato 
de  sosa  y  de  cloruro  de  calcio. 

El  bicromato  de  cal  es  bastante  soluble  y  se 
obtiene  tratando  jior  áciilo  crómico  el  precipita- 
do precedente,  ó  saturando  incompletamente  el 
ácido  crómico  por  el  carbonato  de  cal.  Forma 
pajuelas  sedo.sas  de  color  amarillo  pardo.  El  bi- 
cromato de  cloruro  de  calcio  es  muy  delicues- 

Cromato  de  cobalto. -'E\  cromato  neutro  de 
cobalto  no  ha  sido  preparado  aún;  el  bicromato 
no  cristaliza. 

Cromato  de  cobre.  -  Saturando  el  ácido  ci-o- 
niico   por   el  óxido  de  cobre  hidratado   ó   por 
carbonato  de  cobre,  se  obtiene  un   líquido  que 
abandona  por  evaporación  cristales  que  tienen 
por   fórmula  CCiO-i.SH-O   isomorfos   con   el 
sulfato  de  cobre.  El  bicromato  de  cobre  es  incris- 
talizable.   Mezclando  solución  hirviendo  de  sul- 
fato de  cobre  y  de  cromato  de  potasa  se  obtie- 
ne un  precipitado  de  subcromato  que  se  descom- 
pone por  el  calor  dando  óxido  de  cobre  y  una 
combinación  del  mismo  óxido  y  de  sesqnióxido 
de  cromo.  Se  obtiene  también  otro  subcromato 
mezclando  una  disolución  neutra  do  sulfato  y 
de  cromato  de  cobre.  Resulta  un  precipitado  de 
color  pardo  de  chocolate  que  lavado  con  cuidado 
V  tratado  en  scguiíla  por  el  amoníaco  cáustico, 
da  por  adición  de  alcohol  un  cromato  amoniacal 
que  pierde  poco  á  poco  su   amoníaco  expuesto 
al  aire  libre.   Existe  en  la  naturaleza  un   sub- 
cromato de  cobre  y  de  plomo  (jue  los  mineralo- 
gistas llaman  voquelinitct  (Véase  esta  voz). 
°  Cromato  de  cromo.  -  El  cromato  de  cromo, 
que  viene  á  ser  un  óxido  intermediario, Cr, O-,  se 
obtiene:  1."  descomponiendo  el  nitrato  de  cromo 
por  el  calor;  2.°  por  calcinación  del  acido  cró- 
mico ó  del  sesqnióxido  de  cromo  hidratado  en 
contacto  del  aire;  3.°  por  la  acción  del  ácido 
crómico  sobre  el  sesqnióxido  de   cromo;  4.°  por 
la  acción  del  óxido  nítrico  sobre  el  cromato  po- 
tásico en  solución  acuosa;  este  es  el  pro^cedi- 
niiento  que  da  el   proilucto  más  puro;  5."  tra- 
tando el  hidrato  crómico   ó  el  cloruro  crómico 
por  el  cloruro  del  cal;  6.»  evaporando  una  inez- 
cla  de  ácido  oxálico,  bicromato  potásico}-  ácido 
nítrico;  7."  tratando  en  frío  una  solución  de 
bicromato  potásico    por    hiposulfito    de  sosa: 
8.°    precipitando  el  alumbre  de  cromo  por  el 
cromato  neutro  de  potasa.  El  cromato  de  cromo 
anhidro  es   difícilmente  atacado  por  el  cloro, 
dando  un  oxicloruro  que  tiene  por  fórmula 

Cr^CCl». 
El  cromato  hidratado  tiene  por  fórmula 

CrO-\2Cr«0^-f-9II'0; 
es  un  compuesto  muy  estable. 

Se  presenta  formando  nn  polvo  volnminoaode 
color  amarillo,  pardo  oscuro,  higroscópico,  so- 
luble en  los  ácidos  minerales  diluidos.dando una 
solucií'ni  verde.  _  • 

Es  difícilmente  soluble  en  el  ácido  acético. 
Las  soluciones  acidas  «c  descomponen  por  el 
nmoníaco  con  precipitación  del  liidrocronmto  y 
formación  do  cromato  amónico.  Por  la  potasa  se 
descomiiono  en  óxido  do  cromo  y  ácido  cró- 
mico. 


Calcinado  en  un  crisol  este  hidrato  pierde 
primero  agua,  después  oxígeno,  y  deja  un  residuo 
de  sesqnióxido  verde  muy  hermoso;  esta  reduc- 
ción se  efectúa  con  una  viva  incandescencia. 

Cromato  cromoso  potásico.  -  Tiene  por  fórmula 

Cr308K=Cr 


Se  obtiene  tratando  el  cloroeromato  potásico 
pulverizado  y  seco  por  el  gas  amónico.  Es  insolu- 
ble en  el  alcohol  y  cristaliza  en  el  agua  en  láminas 
exagonales  pardas  y  brillantes. 

Cromato  de cstronciana.  -Tiene  color  amarillo 
pálido;  es  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el 
ácido  crómico  y  en  el  ácido  nítrico. 

Cromato  de  estaño.  -  Se  obtiene  el  cromato 
esíannoso  bajo  la  forma  de  copos  voluminosos 
amarillos  ó  pardos,  precipitando  el  cromato  de 
potasa  por  el  protoclornro  de  estaño. 

Por  la  calcinación  el  cromato  estannoso  se 
hace  violado.  Se  emplea  en  la  pintura  sobre  el 
vidrio  y  sobre  la  porcelana.  Existe  también  un 
cromato  estánnico  que  es  un  polvo  insoluble  de 
magnífico  color  amarillo  de  limón. 

Cromato  de  hierro.  -  Ko  se  conoce  el  cromato 
ferroso,  porque  el  hierro  pasa  inmediatamente  al 
estado  de  óxido  férrico  en  presencia  del  ácido 
crómico. 

El  cromato  férrico  es  soluble,  pero  no  puede 
obtenerse  completamente  neutro;  su  fórmula  es 
Fe^O,34Cr03. 

Cromato  de  manganeso.  -  Sal  muy  soluble  que 
por  una  evaporación  prolongada  se  descompone 
dando  un  precipitado  de  sesqnióxido  de  manga- 
neso. Se  obtiene  un  subcromato  de  manganeso 
correspondiente  á  la  fórmula 

MnCrO*MnO,2H-'0, 

mezclando  dos  soluciones  de  cromato  neutro  de 
pota.sa  y  de  sulfato  de  manganeso.  Poco  á  poco 
se  deposita  una  costra  cristalina  de  color  pardo 
achocolatado. 

Cromato  de  magnesia.  -  Cristaliza  en  prismas 
exagonales  muy  voluminosos,  de  color  amarillo 
de  topacio  que  aparecen  anaranjados;  son  muy 
gruesos. 

Cromato  de  mercurio.  -  El  cromato  neutro  de 
mercurio  tiene   por  fórmula   Hg-CrO*.    Es  un 
polvo  amarillo  anaranjado  insoluble  en  el  agna. 
Se  obtiene  un  cromato  básico  de  la  fórmula 
2Hg==0,Cr03, 

precipitando  el  cromato  de  potasa  por  el  nitrato 
mercnrioso.  Existen  también  cromatos  neutros 
y  básicos  correspondientes  al  óxido  HgO. 

Cromato  de  plata.  -  El  cromato  neutro  tiene 
muy  poca  importancia.  El  bicromato  es  una  sal 
de  color  rojo  de  carmín.  Se  obtiene  tratando  el 
bicromato  de  potasa  por  el  nitrato  de  plata.  Es 
ligeramente  soluble  y  su  disolución  caliente 
deposita  por  enfriamiento  cristales  de  color  de 
rubí. 

Cromato  de  plomo.  -  Se  conoce  un  cromato 
neutro  cuya  fórmula  es  PbCrO*.  Se  eucucntra 
en  la  naturaleza  cristalizado  y  recibe  de  los  mi- 
neralogistas el  nombre  de  crocoisita  ó  plumo 
rojo.  Se  puede  obtener  artificialmente  precipi- 
tando el  cromato  de  plomo  por  el  cromato  de 
potasa;  se  forma  un  precipitado  pulverulento  de 
hermoso  color  amarillo  oscuro  cuyo  matiz  varia 
según  las  condiciones  en  que  se  haga  la  precipi- 
tación. En  presencia  de  un  exceso  de  base  el 
color  es  casi  rojo.  Este  cromato  es  insoluble  en 
el  agua  y  poco  soluble  en  los  ácidos;  una  mezcla 
de  á'eido  clorhídrico  y  de  alcohol  lo  descompo- 
ne dando  cloruro  de  "plomo  y  cloniro  de  cromo; 
la  potasa  lo  disuelve  completamente.  Se  emplea 
en  Pintura  con  el  nombre  de  amarillo  de  cromo. 
La  intensidad  do  su  matiz  disminuye  poco 
cuando  se  mezcla  con  materias  extrañas,  lo  cual 
da  origen  á  que  en  la  industria  se  lo  mezcle  con 
una  porción  do  productos.  As!,  el  amarillo  de 
Colonia  está  formado  de  veinticinco  partes  de 
cromato  de  plomo,  (|uiuce  do  sulfato  de  plomo 
y  sesenta  de  sulfato  ilc  cal. 

El  cromato  do   plomo  calentado  desprendo 
oxígeno  y  forma  un  subcromato. 
So  obtiene  otro  subcromato  do  la  fórmula 

PbCrO'PbO 
hirviendo  el  cromato  neutro  recién  precipitado 
con  nn  exceso  de  cromato  neutro  de  potasa. 

Cromato  de  ¡wlasa. -Se  conocen  varios  com- 
puestos  del  ácido  crómico  y  la  potasa.  El  cro- 
mato neutro  tiino  por  fórmula  K'CrO*  y  so  pro- 
iiara  calentando  durante  algunas  lloros  dos  par- 
tes lie  hicrm  i  louiadn  redu'ido  á  pcilvo  ron  una 
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paite  de  nitrato  de  jiotasa.  Se  trata  la  masa  por 
agua  y  se  satura  la  disolución  por  ácido  sulfúrico 
diluido  que  precipita  la  sílice  y  la  alúmina.  Se 
evapora  el  liquido  obtenido  y  resultan  cristales 
de  bicromato  que  se  purifican  por  cristalización 
sucesiva  y  se  transfoinia  en  cromato  neutro  por 
medio  del  carbonato  de  potasa.  Los  cristales  de 
carbonato  neutro  son  prismas  rectos  romboida- 
les, isomorfos  con  el  sulfato  de  potasa,  de  mag- 
nífico color  amarillo  de  limóu,  de  sabor  desagra- 
dable persistente,  muy  venenoso  aun  en  pequeüas 
dosis.  Ciento  sesenta  partes  de  agua  á  15°  di- 
suelven 48,  33  de  cromato  neutro ;  es  mucho  más 
soluble  en  caliente.  La  disolución  tiene  un  in- 
tenso color  amarillo;  basta  '/joono  "^^  ^^1  para 
dar  al  agua  un  color  perceptible.  Es  insolublc  en 
el  alcohol. 

Los  cristales  de  cromato  neutro  de  potasa  son 
siempre  anhidros;  sometidos  á  la  acción  del  calor 
se  ponen  rojos,  y  recobran  su  color  amarillo  por 
enfriamiento;  se  funden  difícilmente  á  alta  tem- 
peratura. Presentan  siempre  una  reacción  alca- 
lina. 

El  cromato  potásico  neutro  es  venenoso.  Se 
emplea  para  la  preparación  de  otros  cromatos 
y  en  Pintura  y  Tintorería. 

El  bicromcUo  ¡mtdsico  tiene  por  fórmula 

K^CrO''. 

Queda  indicada  su  obtención  partiendo  del  hie- 
rro cromado  al  tratar  del  cromato  neutro.  Se 
puede  preparar  también  por  otro  medio  muy 
económico  que  consiste  en  calcinar  el  hierro 
cromado  en  contacto  del  aire  y  mezclado  con 
carbonato  de  cal;  se  trata  después  la  masa  por 
agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico,  y  por  último 
se  añade  una  disolución  de  carbonato  de  potasa; 
la  cal  se  precipita  en  estado  de  carbonato  y 
queda  en  disolución  un  bicromato  que  se  obtiene 
filtrando  y  cristalizando.  Se  puede  obtener  tam- 
bién bicromato  de  potasa  añadiendo  un  áci<lo, 
como  el  nítrico  ó  sulfúrico,  á  una  disolución  de 
cromato  neutro;  de  este  modo  se  obtienen  por 
evaporación  hermosos  cristales  de  color  anaran- 
jado. Se  presenta  cristalizado  bajo  la  forma  de 
tablas  rectangulares  de  color  rojo  intenso;  pul- 
verizada esta  sal  ofrece  un  color  anaranjado;  en 
fin,  su  sabor  es  fresco,  amargo  y  metálico;  se  di- 
suelve en  diez  partes  de  agua  fría  y  en  una  can- 
tidad mucho  menor  de  agua  caliente;  es  des- 
componible por  la  acción  del  calor,  desprendien- 
do oxigeno.  No  debe  fundirse  el  bicromato  po- 
tásico en  crisoles  de  plata  porque  los  ataca  con 
suma  energía. 

El  bicromato  potásico  es  el  material  para  ob- 
tener casi  todos  los  compuestos  de  cromo,  así  en 
los  laboratorios  como  en  la  industria;  se  emplea 
además  en  la  obtención  del  o.xígeno  y  del  nitró- 
geno. La  mezcla  de  bicromato  potásico  y  ácido 
sulfúrico  es  muy  oxidante,  empleándose  en  la 
purificación  del  fósforo. 

Tiene  por  densidad  1,98.  Se  funde  fácilmente 
á  baja  temperatura  y  da  ])or  fusión  cristales 
idénticos  á  los  que  se  obtienen  por  vía  húmeda, 
pero  la  materia  se  reduce  fácilnunte  á  polvo  por 
enfriamiento.  Al  rojo  blanco  el  bicromato  de 
potasa  se  descompone  dando  óxido,  cromato  neu- 
tro y  potasa.  Cuando  se  calienta  con  carbón  en 
polvo  la  mitad  de  su  óxido  se  descompone  á  una 
temperatura  poco  elevada  con  una  débil  detona- 
ci  jn ;  el  resto  no  se  descompone,  á  no  ser  que  se 
caliente  la  mezcla  fuertemente.  Calentado  en  una 
retorta  de  vidrio  con  ácido  sulfúrico  desprende 
tres  átomos  de  óxido  y  se  transforma  en  alumbre 
de  cromo  verde.  Mezclando  una  disolución  de 
bicromato  de  potasa  con  una  cantidad  de  ácido 
sulfúrico  suficiente  para  saturar  la  potasa  conte- 
nida en  la  disolución,  se  obtiene  un  precipitado 
formado  de  ácido  crómico  y  de  un  compuesto  de 
bicromato  y  de  sulfato  de  potasa,  pudiéndose 
separar  el  ácido  crómico  por  medio  de  una  corta 
cantidad  de  agua  fría. 

Si  se  trata  en  caliente  una  solución  concentra- 
da de  bicromato  de  potasa  por  el  ácido  clorhí- 
drico, teniendo  cuidado  de  .suspender  la  adición 
del  Acido  asi  que  el  cloro  empiece  á desprenderse, 
si>  obtienen  unos  prl.smas  rectos  rectangulares, 
mny  largos,  inalterables  al  aire,  constituidos  por 
bicromato  de  cloruro  potásico. 

Existe  un  Iritrotnato  tlcpolaun,  cuya  composi- 
ción correspondo  á  la  fórmula  K^Cr'O'",  y  que  se 
obtiene  tratando  una  disolución  de  bicromato  de 
potasa  por  ácido  nítrico.  El  tricromato  ihposita 
entonces  cristales  de  color  rojo  oscuro,  anhidros, 
solubles  en  cl  agua  y  rn  el  alcohol. 
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Cromato  de  sosa.  -  El  cromaíoMCHÍro  tiene  por 
fórmula  Na-CiO^;  se  prepara  con  el  cromato 
neutro  de  potasa.  A  la  temperatura  de  0°  da 
cristales  con  diez  moléculas  de  agua,  que  son 
isomorfos  con  el  sulfato  de  sosa  correspondiente. 
Es  delicuescente  y  se  funde  por  el  calor  de  la 
mano,  abandonando  á  los  30''  cristales  anhidros. 
El  bicromato  de  sosa  tiene  por  fórmula  N^a-CrO". 
Es  muy  soluble  y  cristaliza  por  evaporación  en 
forma  de  prismas  exagouales,  delgados,  de  color 
rojo  jacinto.  Se  puede  obtener  un  bicromato  de 
cloruro  de  sodio  exactamente  como  se  obtiene  el 
bicromato  de  cloruro  potásico. 

Cromato  de  tirano.  -  Se  obtienen  diversos  cro- 
matos de  Urano,  tratando  el  protocloruro  de 
Ulano  por  el  cromato  de  potasa.  El  cromato 
uránico  se  obtiene  tratando  el  carbonato  do  Ura- 
no por  el  ácido  crómico;  la  disolución  es  amarilla, 
y  da  por  evaporación  cristales  de  color  rojo  de 
fuego. 

Crm/into  de  ziiic.  -  Se  conocen  varios.  El  cro- 
mato neutro  tiene  por  fórmula  CrO^Zn,7H-0, 
que  se  obtiene  tratando  el  carbonato  de  zinc  por 
ácido  crómico.  Se  presenta  en  cristales  isomorfos 
con  el  sulfato  de  zinc.  Cuando  es  anhidro  es  un 
cuerpo  pardo  incristalizable,  cuya  solución  se 
desdobla  por  evaporación  en  una  sal  básica  iuso- 
luble  y  en  una  sal  acida  muy  soluble  é  incrista- 
lizable. Existe  un  cromato  básico  cuya  fói'mula 
es  CrO^Zu.ZnO-f-2H-0.  Es  un  precipitado  ligero, 
amarillo  anaranjado,  que  se  obtiene  precipitando 
tres  moléculas  de  sulfato  de  zinc  por  una  molé- 
cula de  cromato  neutro  de  potasa.  La  misma  sal 
se  obtiene  tratando  el  hidrocarbonato  de  zinc 
por  ácido  crómico,  pero  entonces  no  presenta  más 
que  molécula  y  media  de  agua.  Otro  cromato 
básico  de  la  fórmula  CrO''Zu,3ZnH-0- se  obtiene 
cuando  se  añade  poco  á  poco  sulfato  de  zinc  á 
una  solución  hirviendo  de  cromato  neutro  de 
potasa;  el  precipitado  producido  se  redisuelve 
primero  con  color  anaranjado,  pero  después  per- 
siste. Es  gelatinoso  y  debe  lavarse  con  agua 
hirviendo;  pierde  su  agua  á  los  270°,  pero  la 
absorbe  después  al  aire;  existen  cromatos  dobles 
de  zinc  y  de  potasa,  de  zinc  y  amoníaco,  etc. 

CROMATODISOPSIA  (del  gr.  -/ptriu.*,  color, 
oj--,  difícil,  y  oV:,  vista):  f.  Patol.  Estado  délos 
enfermos  de  daltonismo  que  perciben  el  blanco, 
amarillo,  azul  y  negio,  pero  caracterizan  con 
dificultad  los  diversos  matices  y  ven  de  una 
manera  anormal  los  colores  complementarios. 
Esta  denominación  ha  sido  usada  por  Purkiujc 
y  Kuete.  V.  Disckojiatopsia. 

CROMATÓGENO,  NA  (del  gr.  y  píijjia,  color,  y 
'r.'i'i',  producción):  adj.  Anat.  Calificativo  dado 
por  Breschet  á  unasglángulas,  que  no  existen,  y 
que  este  autor  suponía  encargadas  de  segregar  el 
pigmento  de  la  piel.  No  habría  inconveniente 
en  llamar  cromógenas  á  las  células  pigmentarias 
de  la  piel,  de  la  coroide,  ó  de  cualquier  otro 
punto  donde  existan  normal  ó  anormalmente, 
pues,  en  efecto,  elaboran  el  pigmento. 

CROMATÓMETRO  (del  gr.  -/próiia.  color,  y 
\i.-.-.yri.  medidaV  m.  FisioJ.  Instrumento  desti- 
nado á  determinar  el  grado  de  acromatopsia  ó 
de  discromatopsia  de  un  sujeto  haciendo  pasar 
delante  de  sus  ojos  imágenes  que  presentan  su- 
cesivamente todos  los  colores  del  espectro  con 
intensidad  variable  de  una  imagen  á  otra.  El 
enfermo  considera  idénticas  dos  imágenes  cu  rea- 
lidad distintas,  y  la  aberración  funcional  es  tanto 
mayor  cuanto  mayor  sea  la  diferencia  real  de  las 
dos  imágenes  consideradas  iguales  por  el  sujeto 
examinado. 

CROMATOSEUDOPSIA(del  gr.  ypwtií.  color, 
•iijoo;,  falso,  y  O'^'.;,  vista):  f.  Patol.  Caso  de 
daltonismo  en  que  muchos  colores  diferentes 
como  pardo  claro,  verde  oscuro,  rojo  oscuro,  etc. , 
sólo  se  distinguen  como  matices  de  un  mismo 
color;  hay  confusión  de  varios  colores  .simples. 
Este  término  ha  sido  introducido  en  la  ciencia 
por  Ruete  y  no  se  usa. 

CROMATURIA  (del  gr.  ypwací,  color,  youpov, 
orina):  f.  I'alvl.  Emisión  de  orina  con  coloración 
anormal. 

CRÓMICO  (Armo)  (de  cromo j:  adj.  Qtih». 
Es  el  anhiilrido  crómico;  su  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  CrO^. 

Se  obtiene  completamente  puro  descomponien- 
do el  fluoruro  crómico  por  el  agua.  Para  ello  so 
mczclíin  tres  partes  de  cromato  de  plomo  li  de 
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barita  con  tres  partes  de  espatolluor ,  previa- 
mente calcinado,  y  cinco  partes  de  ácido  sulfú- 
rico concentrado.  Se  calienta  suavemente  la 
mezcla  en  un  aparato  de  plomo,  y  mejor  aún  de 
platino.  Despréndese  entonces  un  gas  rojo  que 
se  hace  llegar  á  una  vasija  de  platino  que  con- 
tenga agua  destilada,  en  cuyo  caso  se  forma 
ácido  fluorhíclrico  y  ácido  crómico  que  quedan 
disueltos.  Evaporando  la  disolución,  el  ácido 
fluorhídrico  se  desprende  y  queda  el  ácido  cró- 
mico puro. 

Se  puede  obtener  este  ácido  en  grandes  canti- 
dades añadiendo  de  120  á  150  volúmenesde  áci- 
do sulfúrico  exento  de  plomo  sobre  100  volúme- 
nes de  bicromato  de  potasa.  La  mezcla  se  ca- 
lienta fuertemente,  y  después  del  enfriamiento 
deposita  el  ácido  crómico  en  magníficas  agujas 
de  color  rojo  carmesí,  que  se  separan  del  agua 
madre  ,  primero  por  decantación  y  después 
dejándolas  escurrir  sobre  una  placa  de  porce- 
lana. En  tal  estado  estas  agujas  se  disuelven 
en  el  agua  y  se  añade  al  líquido  un  poco  de  cro- 
mato de  barita  que  se  descompone  por  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  que  impurifica  al  ácido  cró- 
mico, precipitando  sulfato  de  barita  y  quedando 
el  ácido  crómico  del  cromato  básico  unido  al 
ácido  crómico  que  se  trata  de  purificar.  Hecho 
esto  se  decanta  el  líquido  transparente  y  se 
evapora  en  el  vacío  de  la  máquina  neumática. 
Los  cristales  deácido  crómico  que  así  se  obtienen 
son  completamente  puros;  pero  la  mayor  parte 
del  ácido  crómico  que  circula  en  el  comercio  no 
ha  experimentado  esta  purificación. 

No  está  bien  determinada  la  forma  cristalina 
del  ácido  crómico.  Cuando  se  disuelve  este  ácido 
en  el  agua  y  se  calienta  suavemente  el  líquido 
so  obtiene  por  enfriamiento  una  masa  de  cris- 
tales de  color  rojo  claro  en  forma  de  octaedros 
oblongos.  Contienen  agua  de  cri.stalización  que 
se  puede  desprender  calentando  ligeramente  de 
modo  que  se  funda  el  ácido  anhidro  sin  descom- 
ponerse. El  ácido  crómico  anhidro  desecado  de 
este  modo  es  negro  mientras  esté  caliente  y  de 
color  rojo  oscuro  por  enfriamiento;  uo  tiene  color 
y  su  sabor  es  fuertemente  ácido  con  un  gusto 
estíptico  al  final.  Si  se  continúa  calentando  se 
funde  hacia  los  300°;  después  se  descompone 
desprendiendo  oxígeno  que  arrastra  consigo 
humos  rojos  y  ácido  crómico  y  queda  como  resi- 
duo óxido  verde  de  cromo. 

El  ácido  crómico  es  soluble  en  el  alcohol,  pero 
esta  disolución  se  descompone  por  la  acción  del 
calor  ó  de  la  luz  á  causa  de  la  facilidad  con  que 
el  ácido  crómico  cede  la  mitad  de  su  oxígeno.  La 
disolución  de  ácido  crómico  medianamente  con- 
centrada se  solidifica  poco  á  poco  formando  una 
masa  gelatinosa  pardo  negruzca  de  cromato  de 
óxido  de  cromo  hidratado, 

(2CrO^ClíO»+í»H=0). 

Este  cuerpo  se  forma  más  rápidamente  calen- 
tando una  disolución  diluida  de  ácido  crómico 
con  alcohol  hasta  el  momento  en  que  cesan  do 
desprenderse  vapores  de  aldehido  y  ácido  acético. 
Con  alcohol  concentrado  y  el  ácido  anhidro  se 
produce  una  acción  muy  viva;  esto  se  puede  de- 
mostrar poniendo  un  cristal  de  ácido  crómico 
sobre  un  vidrio  de  reloj  en  contacto  con  el  alco- 
hol, el  cristal  se  descompone  con  producción 
!  de  luz,  presentando  un  vivo  movimiento,  ó  bien 
dejando  caer  gota  á  gota  alcohol  absoluto  so- 
bre cristales  de  ácido  crómico,  en  cuyo  caso  cl 
alcohol  se  inflama  y  el  áciilo  se  pone  incandes- 
cente transformándose  en  óxido  verde  de  cromo. 

Colocando  cristales  de  ácido  crómico  cu  una 
atmósfera  de  amoníaco,  cl  ácido  se  descompone 
con  un  vivo  desprendimiento  de  luz.  dejaiulo 
también  óxido  verde  de  cromo.  El  ácido  sulfú- 
rico concentrado  disuelve  en  frío  cantidades 
considerables  de  ácido  crómico  con  ol  cual  pare- 
ce formar  varias  combinaciones.  Si  .se  calienta 
la  mezcla  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  de 
ácido  crómico  se  obtiene  un  sulfato  de  sesqui- 
óxido  de  cromo  produciéndose  al  mismo  tiempo 
un  desprendimiento  de  oxigeno,  reacción  queso 
utiliza  para  la  preparación  de  este  gas,  bien  que 
en  este  caso,  en  vez  de  operar  con  el  ácido  cró- 
mico, se  emplea  el  bicromato  de  potasa.  Los  hi- 
drácidos  descomponen  lácilniento  el  ácido  cró- 
mico; el  ácido  clorhídrico,  porejemido,  lo  trans- 
forma en  el  momento  de  la  ebullición  en  sesipii- 
cloruro  de  cromo  verde  con  desprendiniiento  de 
cloro.  El  ácido  sulfúrico  da  agua,  sesquióxido  de 
cromo  y  depósitos  de  azufro  cuando  se  lo  hace 
pasar  á  través  de  una  solución  de  ácido  crómico; 
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pero  si  se  calienta  ligeramente  el  ácido  crómico 
anhidro  en  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado 
se  produce  un  vivo  desprendimiento' de  calor  y 
de  luz,  y  se  obtiene  sulfuro  de  cromo  fuudido,  de 
color  giis  de  hierro,  azufre  y  agua. 

El  ácido  sulfuroso  transforma  fácilmente  el 
ácido  crómico  en  sulfato  de  sesquióxido  de  cro- 
mo; los  cuerpos  reductores,  tales  como  las  sales 
de  protó.xido  de  hierro  y  el  ácido  arsenioso  en 
líqnidos  ácidos,operan  la  transformación  de  este 
ácido  en  sales  de  sesquióxido  de  cromo. 

El  ácido  crómico  en  disolución  acuosa,  ó  mejor, 
alcohólica  concentrada  (C.  Eobin),  es  un  cáusti; 
co  de  una  acción  casi  instantánea;  el  dolor,  a 
veces  víto,  no  dura  más  que  unos  segundos.  Su 
acción  no  se  extiende  más  allá  del  contorno  de  la 
gota  del  líquido  empleado;  gana  en  profundidad 
en  la  parte  cauterizada  casi  tanto  como  la  capa 
de  líquido  en  espesor.  Se  forma  una  escara  seca 
que  se  desprende  poco  á  poco,  y  deja  después  de 
su  caída  una  solución  de  continuidad  de  buena 
índole.  Es  empleado  primero  por  C.  Robín  para 
destruir  los  chancros  nacientes  y  detener  su 
marcha  fagedénica,  y  después  para  cauterizar  las 
vegetaciones  sifilíticas  y  venéreas;  ha  sido  apli- 
cado al  tratamiento  de  los  osteoperiostitis  al- 
véolodentarios  y  de  las  diversas  formas  de  gingi- 
vitis por  Meegitot.  Sus  soluciones  endurecen  los 
tejidos,  al  3  por  100  de  agua,  para  los  estudios 
histológicos. 

CRÓMIDOrm.  Zool.  Género  de  peces  tclostcos, 
del  orden  de  los  acantópteros,  familia  deloscró- 
midos,  que  se  distinguen  por  tener  opérculo  es- 
camoso; tres  espinas  en  la  aleta  anal;  dientes 
comprimidos  dispuestos  en  una  sola  fila  detrás  de 
los  dientes  rudimentarios.  Es  notable  la  especie 
Chromis  niloíicus. 

-Ckómibos:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  peces 
telosteos,  del  orden  de  los  acantiípteros.  Son  pe- 
ces fluviales,  alargados,  revestidos  de  escamas 
tenoides  y  sin  seudobranquias :  aleta  dorsal  con 
una  porción  espinosa  bien  desarrollada;  huesos 
faríngeos  inferiores,  triangulares,  con  una  sutura 
media;  aletas  ventrales  en  el  tórax  provistas  de 
«na  espina  y  de  cinco  radios  blandos;  estómago 
con  un  ciego  pero  sin  apéndices  pilóricos;  cuatro 
branquias;  linea  sutural  interrumpida.  Esta  fa- 
milia comprende  los  géneros  Chromis,  Ciclúay 
Crenicie. 

CROMIDR0SIS(del  gi-.  -/pM^í',  color,  é  iSíoi;, 
sudor):  f.  /'iilo!.  Secreción  coloreada  de  sudor. 
El  color  que  anormalmente  presenta  la  secreción 
sudoral  es  el  negruzco  ó  el  azul  más  ó  menos 
oscuro.  La  eroraidro.sis  nunca  es generalizada;se 
presenta  en  los  párpados  y  preferentemente  en 
el  inferior,  de  donde  se  extiende  ala  cara;  puede 
presentarse  también  en  la  región  esfemal  y  en 
las  axilas.  En  estas  regiones  se  forman  manchas 
negras  que  se  quitan  frotando  con  un  paño.  La 
piel  esta  intacta.  La  materia  colorante  está  for- 
mada por  laminillas  sumamente  pequeñas  que 
contienen  hierro  y  carbono  y  son  solubles  en  los 
ácidos  y  en  el  aceite. 

Esta  materia  colorante  procede  de  las  glándu- 
las sudoríparas  y  no  de  las  sebáceas,  pues  Robin 
y  Ordoner  la  han  encontrado  en  los  tubos  sudo- 
ríparos, y  las  manchas  no  contienen  ninguna 
gianulnción  grasa. 

La  afección  es  rebelde:  aparece  j'  desaparece 
sin  can.=a  apreeiable,  .si  bien  las  emociones  pare- 
cen tener  alguna  influencia  en  su  producción. 
Es  más  común  en  las  mujere.?. 

Respecto  de  su  tratamiento,  Hardy  aconseja, 
para  prevenir  la  reproducción  de  las  manchas, 
las  lociones  y  pulverizaciones  astringentes  y  los 
tónicos;  el  cimbio  de  clima  es  alguna  vez  exigi- 
do por  la  tenacidad  de  la  afección.  Para  quitar 
las  manchas  el  mejor  disolvente  es  el  aceite. 

CROMIERZIC:  Ocoj.  C.  de  la  Moravia.  V. 
Knr.Msii-.i;. 

CROMIOOENORO  (del  gr.  zióuiajov.  cebolla, 
y  o:v?,i'jv.  árbol):  m.  Hot.  Género  de  plantas 
fó.siles  representado  por  un  tallo  encontrado  en 
el  terreno  huUifcro  de  Badnitz.  Se  denoiyinó 
primero  SrilaminiUs  musae/crmis ,  y  después 
C'rojn íniU.nfIro  bcadnüense. 

CROVIOMA:m.  Zool.y  Paícont.  Génerodepro- 
tozoarios  radiolarios,  esféridos,  de  la  familia  do 
los  polisféridos,  que  se  caracterizan  por  tener 
cuatro  ó  más  cubicrtai  reticnladas  coiicéntrica». 
Comprendo  especies  vivientes  y  fósiles  cu  «1  ter- 
ciario. 
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CROMISMO  (del  gr.  yfi¡)^i.x,  color):  m.  Bot. 
Fcnumeno  que  se  produce  cuando  un  órgano  ve- 
getal, normalmente  blanco,  adquiere  por  efecto 
del  cultivo  una  coloración  más  órnenos  intensa. 
Así,  por  ejeni]ilo,  las  raíces  de  la  remolacha  lle- 
gan 3  ser  en  algunas  variedades  amarillas  ó  ro- 
jas; los  flósculos  de  ciertas  variedades  del  BeUis 
pcrennis  se  vuelven  rojos.  Así  es  como  se  han 
obtenido  semillas  jaspeadas  ó  completamente 
rojas  de  judías,  etc.  Esta  expresión,  aunque  co- 
rresponde á  un  hecho  preciso  y  que  designa  muy 
bien,  se  emplea  poco. 

CROMITO  (de  cromo.soj:  m.  Qiiím.  Combina- 
ción del  sesquióxido  de  cromo  con  uñábase,  fun- 
cionando aquél  como  ácido  cremoso.  Se  han  pre- 
parado algunos  cromitos  calentando  los  cloruros 
metálicos  anhidros  correspondientes  con  bicro- 
mato de  potasa  y  lavando  después  con  agua.  Los 
más  notables  son  los  siguientes: 

Cromita  de  bario.  —  Tiene  por  fórmula 

Cr-O^Ba. 

Es  un  polvo  cristalino  verde  y  bastante  denso. 

Cromita  de  cobre.  -  Su  fórmula  es  Cr'O'Cu.  Es 
un  polvo  negro  cristalino. 

Cromito ferroso.  -Tiene por  fórmula  Cr-O^Fe. 
Es  un  polvo  negro  salpicado  de  pequeños  crista- 
les muy  brillantes. 

Cromito  de  magnesio. -'íiene  por  fórmula 

Cr-O'llg. 

Es  un  polvo  amorfo,  ligero,  de  color  amarillo 
sucio. 

Cromito  de  zinc.  -  Su  fórmula  es  Cr-0*Zn.  Es 
un  polvo  pardo  violáceo. 

COMLEK  (delb.  hretónkroumlech' ;  (iekronmm, 
curva,  y  lecíi,  piedra  sagrada):  m.  Monumento 
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druídico  foiinado  de  piedras  verticales,  dispues- 
tas en  una  ó  más  hileras.  El  más  notable  es  el  de 
Carnac. 

CROMO  (del  gr.  -/siTifij;  color):  ni.  lletal 
blanrogris,  quebradizo,  bastante  duro  para  rayar 
el  vidrio,  capaz  de  hcnnoso  pulimento  é  infusi- 
ble al  fuego  de  forja.  Sus  combinaciones,  que  son 
de  varios  colores,  se  usan  en  la  Pintura.  A  una 
de  ellas  debe  el  suyo  la  esmeralda. 

-  Cromo:  Estampa  obtenida  por  medio  de  la 
Cromolitografía. 

-CKO.MO:  Quím.  Metal  didínamo  de  la  sec- 
ción del  aluminio;  tiene  por  símbolo  químico 
Cry  por  peso  atómico  ;">2, 4. 

Este  metal  fué  descubierto  en  1797  por  Van- 
quelín  en  un  mineral  de  Siberia  conocido  con  el 
nombre  de  plomo  rojo,  que  es  un  cromato  do 
plomo.  Algunos  años  después  el  mi.smo  quími- 
co reconoció  la  presencia  del  dicho  metal  en 
un  mineral  bastante  abundante,  el  hierro  cro- 
mado, de  donde  hoy  día  .se  ex  trac. 

El  cromo  no  tiene  ninguna  aplicación  directa 
como  metal,  ni  forma aleacionesileuso industrial, 
pero  sus  combinaciones  tienen  bastante  interés, 
tanto  científico  como  práctico. 

Se  conocen  muchos  procedimientos  para  pro- 
parar esto  metal,  pero  el  medio  más  cómodo  y 
seguro  consiste  en  reducir  el  óxiilo  de  cromo  puro 
por  un  peso  conveniente  de  carbón  de  azúcar  bien 
mezclado  con  el  óxido  cu  un  crisol  de  cal. 

La  manera  do  operar  ideada  jior  Wohlcr  con- 
siste en  introducir  en  un  crisol  una  mezcla 
de  una  parte  de  cloruro  de  cromo  y  dos  partea 
de  cloruro  de  potasio  y  de  soilio  en  equivalente» 
iguales;  se  jionen  encima  dos  partes  de  zinc  en 
granalla  y  se  recubre  con  una  capa  de  mezcla  de  los 
dos  cloruros.  Se  calienta  gradiialmcnte  el  crisol, 
la  masa  se  funde,  y  en  un  momento  dado  se  ven 
vapore»  de  zinc  que  salen  del  crisol;  se  sépala 
entonces  un  poco  del  fuego  y  ■>'■  in.intipne  la 


niasa  en  fusión  durante  unos  diez  minutos.  Des- 
pués del  cntiiamiento  se  rompe  el  crisol,  en  el 
fondo  del  cual  se  encuentra  una  masa  de  zinc 
fundida  bajo  una  escoria  verde;  se  limpia  el 
botón  de  zinc  y  se  trata  por  ácido  nítrico  diluí- 
do,  q>ie  disuelve  el  zinc  y  deja  libres  los  cristales 
de  cromo.  Se  obtienen  igualmente  cristales  de 
cromo  reduciendo  en  un  crisol  brascado  el  cro- 
mato de  cromo  en  un  horno  de  viento;  se  obtie- 
ne un  botón  de  plomo  que  se  trata,  como  el 
precedente,  por  ácido  nítrico  diluido.  Bunsen, 
reduciéndola  disolución  de  protocloruro  de  cro- 
mo por  la  pila,  ha  obtenido  sobre  láminas  de 
platino  un  depósito  coherente,  semejante  al 
hierro  en  su  aspecto  exterior,  y  foi-mado  por 
cromo  metálico  puro. 

Para  obtener  el  cromo  amorfo  se  calienta  á 
350",  en  una  corriente  de  hidrógeno,  la  amal- 
gama de  cromo  que  se  prepara  por  la  acción  de 
una  amalgama  de  sodio  sobre  una  solución  con- 
centrada de  cloruro  crómico.  Eliminadocl  sodio 
en  e.xceso  por  medio  de  agua  hirviendo  esta 
amalgama  se  liquida  y  se  recubre  al  aire  libre 
de  una  capa  de  óxido. 

El  cromo  fundido  es  un  metal  de  color  giis-ace- 
ro,  tan  duro  que  puede  rayar  el  vidrio;  es  brillan- 
te, y  su  densidad  es  igual  á  6.  La  del  cromo  cris- 
talizado es  6,8  á  la  temperatura  de  20°.  Segiin 
Wohler  no  es  magnético  á  la  temperatura  ordi- 
naria, pero  adquiere  esta  propiedad  á  15  ó  20° 
bajo  cero.  No  se  oxida  á  la  temperatui-a  ordina- 
ria, y  no  descompone  el  agua;  a  la  temperatura 
del  rojo  el  oxígeno  ó  el  agua  le  transforman  en 
sesquióxido  verde  con  bastante  dificultad.  Es 
inatacable  en  frío  por  los  óxidos  concentrados, 
excepta  por  el  ácido  clorhídrica  que  le  disuelve, 
aunque  con  mucha  lentitud,  desprendiendo  hi- 
drógeno y  dando  una  solución  azul  de  protoclo- 
ruro de  cromo.  Por  el  contrario,  los  álcalis  le 
atacan  con  facilidad,  sobre  todo  bajo  la  influen- 
cia del  oxígeno  ó  de  las  materias  oxidantes, 
produciéndose  un  cromato  alcalino.  Calentán- 
dolo en  atmósfera  de  cloro  se  transforma  con 
incandescencia  en  cloruro  violeta,  siempre  que  el 
cloro  esté  en  exceso.  El  cromo  obtenido  redu- 
ciendo el  cloruro  violeta  por  el  potasio  es  más 
alterable  que  el  metal  fundido  o  cristalizado,  á 
causa  de  sn  estado  de  división,  y  tal  vez  jiorque 
retiene  un  poco  de  metal  alcalino. 

Óxidos  de  CROiio.-Se  conocen  hasta  el  presen- 
te cinco  compuestos  de  cromoyoxígeno:;)rotóa;¿rfo 
de  cromo,  .sesquióxido  de  cromo,  árido  salino, 
bióxido,  ácido  crómico  y  ácido  2>ercrómico. 

Frotóxido  de  cromo.  -  El  protóxido  de  cromo 
ú  óxido  cromoso  tiene  por  fórmula  CrO.  Es  tan 
inestable  que  puede  decirse  q>ie  no  existe  más 
que  en  estado  de  combinación.  Es  la  base  de  la.s 
sales  cromosas,  y  cuando  se  precipita  de  una  do 
sus  sales,  descompone  el  agua  y  se  transforma 
en  óxido  salino  hidratado,  desprendiendo  hidró- 
geno. Parece,  sin  embargo,  que  puede  obtenerse 
operando  con  mucho  cuidado,  evitando  el  con- 
tacto del  aire  y  con  disoluciones  alcalinas  bien 
purgadas  de  aire  por  ebullición.  En  estas  con- 
diciones puedo  obtenerse  un  precipitado  amarillo 
de  protóxido  de  cromo  hidralailo.  Lavando  en 
vasijas  cerradas  y  desecando  en  atmósfera  do 
hidrógeno  se  obtiene  un  polvo  pardo  de  la  fór- 
mula CrO,  H'O,  soluble  solamente  cu  caliente 
en  los  ácidos  concentrados,  dando  cromo  metálico 
y  una  sal  de  sesquióxido. 

Sr.<s(¡n¡ó3Ído  de  cromo.  -  Tiene  por  fórmula 
Cr'0\  Se  denomina  también  óxido  crómico  y 
ácido  cromoso,  porque  puede  combinarse  con  al- 
gunas bases,  formando  compuestos  salinos  que 
so  llaman  cromitas.  No  existe  puro  en  la  natu- 
raleza, pero  comunica  sn  coloración  verde  mag- 
nifica á  varias  sustancias,  como  la  esmeralda. 
Existe  taiu1)ién  una  combinación  del  .se.squiííxido 
de  cromo  con  el  óxido  ferroso,  denominado 
hierro  cromado,  y  que  es,  como  queda  dicho  al 
hablar  del  metal,  la  primera  materia  para  obte- 
ner los  compuestos  de  cromo.  Puede  obtenerse 
el  ses<iuióxido  de  cromo  anhiilro  é  hidratado. 
Para  obtenerlo  anhidro  basta  calcinar  en  un 
crisol  dos  partes  de  bicromato  de  pota-ia  y  una 
parte  de  flor  de  azufre. 

Tandiién  se  obtiene  anhidro  con  bicromato 
potásico  y  cloruro  amónico.  So  le  puede,  en  fin, 
preparar  cristalizado  haciendo  pasar  una  corrien- 
te de  ácido  clorocrómico  por  un  tubo  de  porce- 
lana enrojecido. 

Proparáilo  el  óxido  crómico  por  los  dos  prime- 
ros métodos,  ]ireaént«se  bajo  el  aspecto  de  un 
polvo  verdf  c.smeraMa  amorfo;   es  inalterable 
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por  el  calor  y  fusible  al  fuego  de  forja,  transfor- 
mándose en  una  masa  cristalinanegra, inatacable 
por  los  metaloides,  excepto  por  el  carbono. 

Calcinado  el  óxido  cróuiico  con  los  álcalis  en 
presencia  del  aire,  ó  bien  calentado  en  Tasijas 
tapadas  con  cuerpos  oxigenantes,  como  el  nitro, 
se  acidifica  y  produce  cromatos,  cualidad  que 
comparte  con  el  manganeso  y  el  bierro. 

Sirve  principalmente  para  la  pintura  al  óleo 
y  para  colorear  de  verde  el  cristal,  el  vidrio  y 
la  porcelana. 

Se  pueden  preparar  dos  hidratos;  el  primero 
con  dos  moléculas  de  agua,  Ci-0^2H-0,  y  el  se- 
gundo con  tres,  Cr^O^SH-O.  Se  prepara  el  pri- 
mero fundiendo  al  rojo  sombra  tres  partes  de 
ácido  bórico  cristalizado  y  una  de  bicromato 
potásico  humedecido  en  agua.  Por  la  acción  del 
calor  el  ácido  crómico  pasa  á  sesquióxido. 

El  otro  hidrato  se  prepara  tratando  una  sal 
de  sesquióxido  de  cromo  por  la  potasa,  y  mejor 
por  el  amoníaco.  Retiene  distintas  cantidades 
de  agua,  según  las  circunstancias,  pero  sólo  tres 
equivalentes  de  agua  son  de  combinación  y  re- 
emplazables por  los  ácidos. 

La  disolución  del  hidrato  crómico  en  potasa 
es  verde,  pero  hirviendo  se  precipita  el  óxido 
de  este  color. 

El  ácido  nítrico  no  ataca  al  bidiato  de  sesqui- 
óxido de  cromo;  el  ácido  clorhídrico  lo  disuelve 
lentamente  ala  temperatura  de  la  ebullición;  el 
acido  sulñirico  concentrado  lo  transforma,  en 
caliente,  en  sulfato  insoluble  de  cromo.  Este  hi- 
drato ha  recibido  el  nombre  de  verde  esmeralda 
y  icrdc  Giihjnct,  y  se  emplea  hoy  día  en  gran- 
des cantidades  en  la  industria  de  telas  y  pape- 
les pintados.  Se  emplea  en  la  Pintura,  y  mez- 
clado con  otros  colores  da  verdes  muy  vivos 
empleados  con  gran  ventaja  en  la  fabricación 
de  flores  artificiales,  con  lo  que  se  ha  consegui- 
do suprimir  los  verdes  de  cobre  arsenical,  cuyo 
manejo  ofrece  grandes  peligros.  Las  reacciones 
del  óxido  de  cromo  al  soplete  son  las  siguien- 
tes: con  el  bórax  y  á  la  llama  de  oxidación  da 
nn  color  verde  amarillo  en  caliente  y  un  verde 
azulado  en  frío.  La  perla  se  pone  verde  jior  com- 
pleto en  la  llama  de  reducción  y  conserva  su 
color.  Con  la  sal  de  fósforo  el  óxido  de  cromo 
da  en  la  llama  de  oxidación  un  vidrio  rojizo  cu 
caliente  y  de  un  hermoso  verde  en  frío.  La  lla- 
ma de  reducción  da  los  mismos  colores  con  más 
intensidad.  El  óxido  de  cromo  se  disuelve  en  el 
carbonato  de  sosa  produciendo  un  verde  pardo 
oscuro  en  caliente,  amarillo  y  transparente  en 
frío,  cuando  se  calienta  en  la  llama  de  oxidación. 
El)  la  llama  de  reducción  este  vidrio  es  opaco  y 
verde  en  frío. 

Oxido  salino  de  cromo.  -  Se  denomina  también 
óxido  cromnso  crómico  y  óxido  magnético  de  cro- 
mo. El  óxiilo  salino  de  cromo  tiene  por  fórmula 
Cr^O*  cuando  se  halla  en  estado  anhidro,  y 

Ci-30i,H-0 

hidratado.  En  estailo  anhidro  se  obtiene  des- 
componiendo al  rojo  sombra  en  nn  tubo  de  vi- 
drio vapores  de  oxicloruro  de  cromo.  El  tubo  so 
recubre  entonces  de  una  capa  parda,  translúcida 
si  es  muy  delgada,  y  muy  atraílde  por  el  imán. 
Este  óxido  calentado  en  contacto  del  aire  so 
transforma  en  sesqnióxido  verde.  Se  puede  obte- 
ner en  cristales,  que  se  distinguen  jior  su  color 
violado  de  los  del  .se.squióxido  ordinario; su  pol- 
vo es  negro  y  son  insolublcs  en  todos  los  ácidos; 
los  álcalis  fundidos  le  transforman  rápidamente 
en  ácido  crómico  y  óxido  de  cromo.  La  densi- 
dad del  óxido  magnético  de  cromo  es  de  4,0;  su 
forma  cristalina  parece  derivada  do  nn  prisma 
romboidal  recto. 

Bióxido  de  cromo.  V.  Cromato  de  cromo. 

Acido  crómico.  V.  Crómico. 

Acido  percrómico.  V.  Percuómico. 

CoMniNACiONES  riNAiUAS,  -  El  cromo  forma 
con  los  metaloides  coiiiltiiiarioucs  binarias  muy 
semejantes  á  las  que  da  el  aluminio.  Ya  quedan 
indicadas  las  que  constituye  con  el  oxígeno;  á 
continuación  se  reseñan  las  formadas  con  el 
bromo,  cloro,  flúor,  iodo,  nitrógeno,  fósforo, 
azufro  y  selenio. 

Broiimro  de  cromo.  -Tiene  por  fórmula 

Cr2Bi«. 

Se  prepara  como  el  cloruro  correspondiente.  Se 
obtiene  en  disolución  verde  tratando  el  cromato 
de  plata)'orel  ácido  bromhídrico,  y  por  evapora- 
ción da  cristales  verdosos  que  suelen  transfor- 
marse en  oxibroiiuuo.  El  bromuro  anliidro  su 


presenta  en  escamas  exagonales  que  parecen  ne- 
gras en  teniendo  algún  espesor,  pero  que  son 
verdes  por  transparencia  y  rojas  por  reflexión 
en  pequeñas  masas.  Es  insoluble  en  el  agua;  el 
hidrógeno  le  reduce  á  un  calor  suave  y  le  trans- 
forma en  nn  compuesto  blanco  que  corresponde 
sin  duda  al  protocloruro. 

Cloruros  de  crovio.  -  Se  conocen  dos:  un  proio- 
cloruro  ó  cloruro  cromoso,  y  un  sesquicloruro  ó 
cloruro  crómico. 

El  cloruro  croinoso  tiene  por  fórmula  CrCl", 
y  resulta  de  la  reducción  pnvcial  del  segundo 
por  el  hidrógeno  al  rojo  en  un  tubo  de  porcela- 
na. Es  blanco,  menos  volátil  que  el  cloruro  cró- 
mico, soluble  en  el  agua,  dando  un  líquido  azul 
que  absorbe  con  avidez  el  oxígeno  del  aire  trans- 
formándose en  un  oxicloruro  que  corresponde  al 
sesquióxido  de  cromo.  Esta  solución,  vertida 
sobre  protocloruro  de  estaño,  da  inmediatamen- 
te un  precipitado  metálico  muy  dividido. 

Se  puede  obtener  fácilmente  la  disolución  azul 
de  protocloruro  de  cromo  poniendo  cloruro  verde 
de  cromo  en  digestión  con  zinc  en  gianalla,  ó  en 
láminas  en  un  frasco  tapado. 

El  cloruro  crómico  ó  sesquiclortiro  de  cfomo, 
llamado  también  cloruro  verde,  tiene  por  fór- 
mula atómica  Cr-Cl^  (en  equivalentes  Ci-CP). 
Se  obtiene  haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro 
á  través  de  una  mezcla  íntima  de  óxido  de  cro- 
mo y  carbón  calentada  en  un  tubo  de  porcelana; 
en  la  parte  fría  del  aparato  cristaliza  en  escamas 
de  color  de  ñor  de  albéichigo.  Es  casi  insoluble 
en  el  agua  pura  y  muy  lentamente  soluble  en  el 
agua  hirviendo,  pero  se  hace  soluble  añadiendo 
al  líquido  donde  se  encuentre  suspendida  una 
pequeñísima  cantidad  ('/i  ooo)  'l^^  cloruro  an- 
terior, es  decir,  del  protocloruro.  Este  singular 
fenómeno  descubierto  por  Peligot  se  produce 
igualmente  en  los  protocloruros  de  estaño,  de 
hierro  y  de  cobre,  ó  cuando  se  pone  el  cloruro 
violeta  en  presencia  del  zinc  y  del  acido  clorhí- 
drico diluido. 

El  cloruro  de  cromo  anhidro  calcinado  al  aire 
da  sesquióxido  de  cromo  de  color  verde  magní- 
fico; calentado  en  una  atmósfera  de  ácido  sulf- 
hídrico se  transforma  en  persulfuro  de  cromo 
cristalino  de  un  negro  brillante.  Cuando  se  di- 
suelve el  cloruro  crómico  anhidro  en  presencia 
de  un  poco  de  protocloruro  se  obtiene  un  líquido 
verde  como  el  que  resulta  de  la  disolución  del 
óxido  de  cromo  hidratado  en  su  modificación 
verde.  Evaporado  este  líquido  sobre  ácido  sul- 
fúrico deposita  cristales  muy  solubles  de  un  hi- 
drato que  tiene  por  fórmula  Cr-Cl''-t-12H-0. 
Desecado  á  100°  el  cloruro  verde  obtenido  por 
la  acción  del  ácido  clorhídrico  sobre  el  óxido 
hidratado  da  un  cloruro  hidratado  con  nueve 
moléculas  de  agua.  En  el  vacío  .seco  la  disolu- 
ción del  cloruro  de  cromo  da  origen  á  un  hi- 
drato con  la  mitad  do  agua  que  el  anterior,  es 
decir,  correspondiente  á  la  fórmula 

Cr2Cl«+6H-0. 

Forma  este  hidrato  una  masa  verde  amor- 
fa, delicuescente,  soluble  en  el  agua,  con  des- 
prendimiento de  calor,  v  en  el  alcohol;  cuando 
se  trata  de  desecar  mas  pierde  ácido  cloihí- 
drico  y  se  transforma  en  subsal;  pero  si  se 
calienta  i,  250°  en  una  conionto  de  gas  clorhí- 
drico ó  de  cloro,  pasa  al  estado  anhidro  y  recobra 
su  color  ordinario.  Calentando  más  comienza  á 
sublimarse  y  la  parte  volatilizada  se  hace  insolu- 
ble mientras  que  se  puede  disolver  la  que  no  se 
ha  sublimado,  aunque  esté  igualmente  cristali- 
zada en  escamas. 

El  cloruro  de  cromo  anhidro  debe  tener  la'pro- 
picdad  de  unirse,  como  su  análogo  el  cloruro  de 
aluminio,  á  los  cloruros  alcalinos,  pero  estos 
compuestos  no  han  sido  estudiados.  Sábese  úni- 
camente fine  los  bicromatos  alcalinos  tratados 
por  un  gran  exceso  de  ácido  clorhídrico  mezclado 
con  un  ])ot'0  de  alcohol  ilan  por  evaporación  una 
masa  violada  cristalizablo,  cuya  fórmula  corie.s'- 
pondc  á  la  do  un  cloiuio  doblo  (2KC1,  Ci'-Cl"). 

Cuando  so  trata  la  solución  de  cloruro  doble 
de  cromo  por  zinc,  la  sal  de  cromo  pasa  al  estado 
de  protocloruro;  con  estaño  el  fcmuneno  es  di- 
ferente. Hirviendo  una  disolución  de  cloruro 
verde  con  estaño  no  hay  desprendimiento  do 
hidrógeno  y  el  líquido  permanece  verde,  pero 
por  enfriamiento  so  producen  y  quedan  cu  sus- 
pensión una  multitud  de  escamitas  metálicas 
nniy  brillantes  de  estaño. 

Él  cloruro  do  cromo  hidratado  no  existo  so- 
lamento  bajo  la  modificación  verde,  sino  que. 


como  todas  las  sales  de  cromo  posee  una  modi- 
ficación azul  que  se  obtiene  fácilmente  disol- 
viendo el'hidrato  de  óxido  de  la  modificación 
azul  en  el  ácido  clorhídrico  ó  tratando  el  sulfato 
azul  por  el  cloruro  de  bario.  Por  ebullición  se 
transforma  fácilmente  el  cloruro  violado  en  clo- 
ruro verde.  El  cloruro  verde  y  el  cloruro  azul  se 
distinguen  de  una  manera  notable  por  la  acción 
que  en  ellos  ejerce  el  nitrato  de  plata.  El  cloruro 
azul  es  descompuesto  enteramente  por  este  reac- 
tivo, mientras  que  el  cloruro  verde  no  precipita 
primero  más  que  las  dos  terceras  partes  del  cloro 
que  contiene,  pc-ro  á  la  larga  el  liquido  se  en- 
turbia bajo  la  influencia  de  un  exceso  de  sal  de 
plata.  Cuando  se  abandona  al  aire  libre  la  diso- 
lución de  cloruro  verde  precipitada  por  el  ni- 
trato de  plata  se  obtienen  cristales  verdes  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

Cr=02Cl,  4HC1+10H-O. 

Fluoruro  de  cromo.  -  Tiene  por  fórnnila 

Cr'FK 

Se  prepara  el  fluoruro  anhidro  como  el  fluoruro 
de  aluminio;  se  trata  el  óxido  de  cromo  anhidro 
por  ácido  fluorhídrico  y  se  calienta  fuertemente 
la  mezcla  después  de  previamente  desecada. 
El  fluoruro  de  cromo,  al  igual  del  fluoruro  de 
aluminio,  se  une  con  los  fluoruros  alcalinos  y  da 
fluoruros  dobles. 

Fosfuro  de  cromo.  -  Es  poco  conocido.  Se  pre- 
para por  la  acción  directa  del  fósforo  sobre  el 
cromo,  ó  reduciendo  el  fosfato  de  cromo,  en  un 
crisol  brascado,  al  fuego  de  forja.  Este  cuerpo  no 
se  ha  analizado.  Es  insoluble  en  todos  los  áci- 
dos, apenas  soluble  en  el  agua  regia,  poco  oxi- 
dable á  la  llama  exteriordel  soplete,  y  atacable 
por  los  álcalis  fundidos. 

lodiiro  de  cromo. -1^ o  se  conoce  en  estado 
anhidro.  En  estado  de  disolución  se  obtiene  do 
la  misma  manera  que  el  bromuro.  Las  propie- 
dades del  ioduro  hidratado  han  sido  también 
poco  estudiadas. 

Nitruro  de  cromo.  -Tiene  por  fórmula  Cr^N-*. 
Se  obtiene  calentando  el  sesouicloruro  violado 
en  una  corriente  de  gas  amónico  seco.  Es  un 
polvo  pardo,  insoluble,  que  arde  muy  vivamente 
al  aire  desprendiendo  hidrógeno  y  dando  óxido 
verde  de  cromo.  El  ácido  clorhídrico  le  convierte 
ala  temperatura  del  rojo  en  cloruro  de  cromo 
violado  y  clorhidrato  de  amoniaco. 

Sul/uros  de  cromo.  -  Se  conocen  un  prolosul- 
furo  y  un  sesquisulfuro.  El  prolosulfuro  se  ob- 
tiene vertiendo  una  disolución  de  sulfuro  alcali- 
no en  una  disolución  de  protocloruro  de  cromo; 
se  forma  un  precipitado  negro  de  protosulfuro  de 
cromo  insoluble  en  un  exceso  de  reactivo.  El 
sulfato  de  cromo  calentado  en  una  corriente  de 
hidrógeno  al  rojo  .sombra  se  reduce  con  ignición 
y  da  agua,  ácido  sulfuroso  y  azufre,  y  deja  un 
residuo  muy  pirofórico,  que  tiene  por  fórmula 
Cr'S-',  de  color  pardo  negruzco.  Calcinando  ses- 
quisidfuro  de  cromo  al  abrigo  del  aire  en  una 
coniento  de  hidrógeno  el  sesquisulfuro  pierde 
aziilíe  y  se  convierte  en  protosulfuro.  Por  últi- 
mo|  también  puede  obtenerse  este  cuerpo  ha- 
ciendo actuar  el  hidrógeno  sulfurado  sobro  el 
cloruro  cromoso. 

El  sesquisulfuro  de  cromo  se  obtiene  haciendo 
pasar  una  corriente  de  sulfuro  do  carbono  sobre 
sesquióxido  de  cromo  fuertemente  calentado,  ó 
fundiendo  á  una  alta  tcnqieratura  polisulfuro  de 
potasio  con  óxido  de  cromo,  ó  descomponiendo 
al  rojo  el  sesquisulfuro  de  cromo  ]ior  ácido  sulf- 
hídrico. Los  dos  últimos  procedimientos  dan 
nn  producto  cristalino  bastante  parecido  al  gra- 
fito, insoluble  en  el  agua.  Se  puede  obtener  tam- 
bién el  ses(|UÍsulfuro  de  cromo  calentando  el 
cloruro  crómico  violado  á la  temperatuia  de  440° 
cu  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  ;  el 
sesquisulfuro  que  entonces  se  produce  .se  pre- 
senta en  pajuelas  ó  escamitas  largas  que  con- 
servan la  ionna  del  cloruro  crómico  violado.  So 
)iucdc  obtener  en  estado  amorfo  de  color  pardo 
calentando  el  sesquióxido  do  cromo  en  una  co- 
riiente  de  hidrógeno  sulfurado. 

Stlcniuros  de  cromo.  -Se  conocen  dos:  un  pro- 
toselcniuro  y  un  sesquiseleniuio. 

El  proloselcn  i  uro  n-sn\tn  de  la  descomposición 
del  sosquiscleuiuro  jior  la  acción  del  calor. 

El  .'¡(.•¡quisclcniuro  se  obtiene  calentando  el 
sesíjuióxido  en  vapor  de  selenio  arrastrado  por 
una  corriente  do  hidrógeno  ó  de  nitrógeno.  Es 
un  polvo  iimorfo,  de  color  pardo  castaño,  difícil- 
mente atacable  por  los  licidos. 


CROM 

Se  obtiene  en  estado  cristalino  por  la  acción 
del  hidrógeno  selcniado  sobre  el  cloruro  cró- 
11)  ico. 

Sales  de  ceomo.  -  Se  distinguen  dos  grupos: 
sales  cromosas  y  sales  crúmictis ,  además  de  los 
cromitas,  cromatos  j percromatos,6  sea  de  los  for- 
mados respectivamente  por  los  ácidos  cromoso, 
cróiuico  y  percrómico. 

Las  sales  cromosas  ó  de  protóxido  de  cromo 
se  trausforinan  con  facilidad  en  sales  de  sesqui- 
óxido,  y  por  eso  son  muy  poco  conocidas  y  de 
niny  escaso  interés.  Hasta  el  presente  puede  de- 
cirse que  en  estado  cristalizado  no  se  han  prepa- 
rado más  que  el  cloruro,  el  acetato  y  el  sulfato 
doble  de  cromo  y  de  potasio.  El  sM/yaío  se  obtie- 
ne precipitando  la  solución  del  protocloruro  por 
acetato  de  so¿a.  Por  enfriamiento  deposita  el 
liquido  unos  prismas  rojos  brillantes  y  transpa- 
rentes, qtie  tienen  por  fórmula  (C-H^O-)-CrH-O. 
Se  altera  muy  fácilmente  al  aire. 

El  sulfato  doble  de  protóxido  de  cromo  y  de 
potasa  se  obtiene  mezclando  en  un  frasco  bien 
tapado  una  solución  de  protocloruro  de  cromo  y 
de  sulfato  de  potasa,  y  añadiendo  á  la  mezcla 
una  cantidad  de  alcohol  suficiente  para  producir 
un  ligero  precipitado.  Al  cabo  de  una  ó  dos  se- 
manas se  obtienen  hermosos  prismas  romboida- 
les azules,  que  se  alteran  rápidamente  al  aire,  y 
están  constituidos  por  el  sulfato  doble.  Ko  se  ha 
podido  obtener  hasta  el  día  el  sulfato  cromoso 
sencillo. 

Las  sales  cromosas  tienen,  como  las  sales  ferro- 
sas, la  projuedad  de  absorber  el  bióxido  de  nitró- 
geno adquiriendo  una  coloración  verde.  Los 
reactivos  principales  de  estas  sales  son  los  si- 
guientes: 

Con  \ak  potasa  dan  precipitado  pardo  de  óxido 
salino  do  cromo,  con  desprendimiento  de  oxi- 
geno. 

Con  el  amoníaco,  precipitado  azul  verdoso. 

Con  los  sulfiiros  alcalinos,  precipitado  negro. 

Con  el  bicloruro  de  7nercurío  y  de  cobre,  pre- 
cipitado blanco  de  subcloruro  de  cobre  y  de  mer- 
curio. 

Con  el  clorflro  de  oro,  precipitado  de  oro  con 
desprendimiento  de  hidrógeno. 

Con  el  sulfilo  depotasa,  precipitado  rojo  ladri- 
llo que  se  transforma  al  aire  en  sulfato  de  sesqui- 
óxido  de  color  azul  verdoso. 

Con  e\  fosfato  de  sosa,  precipitado  abundante 
soluble  en  los  ácidos. 

Con  \os  carbonatas  alcalinos,  precipitado  pardo 
muy  alterable. 

Con  el  sucinato  de  sosa,  precipitado  rojo  es- 
carlata. 

Las  sales  cr(í>n!cas,ódescsquióxido,son mucho 
más  importantes.  Pueden  admitir  dos  modifica- 
ciones muy  diferentes,  verde  ó  violeta,  sin  que 
su  composición  aparezca  modificada.  La  modifi- 
cación verde  se  produce  siempre  que  se  prepara 
una  sal  de  cronjo  á  la  temperatura  de  100°,  ó 
cuando  se  hierve  la  disolución  de  una  sal  violeta. 
La  modificación  violeta  se  prepara  siempre  en 
frío  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  las  disolu- 
ciones de  las  sales  verdes  se  van  transformando 
poco  á  poco  en  violeta. 

Los  caracteres  de  las  sales  de  cromo  son  mny 
distintos,  según  pertenezcan  auna  ú  otra  modi- 
ficación. La.s  sales  violeta  de  cromo  cristalizan; 
las  sales  verdes  son  inciistalizables.  El  nitrato 
de  plata  precipita  los  dos  tercios  del  cloro  del 
cloruro  verde;  el  cloruro  de  bario  no  precipita 
por  completo  el  ácido  sulfíirico  del  sulfato  verde 
a  la  temperatura  ordinaria,  y  a.si  podrían  citar- 
se otras  particularidades  .semejantes.  En  cam- 
bio con  las  sales  violeta  la  precipitación  del  clo- 
ro y  del  ácido  snlfúrico  por  su  conespondientc 
reactivo  es  completa  en  las  mismas  condiciones. 
El  amoniaco  da  precipitado  con  las  dos  sales  de 
cromo,  pero  el  óxido  de  las  sales  verdes  es  inso- 
luble  en  un  exceso  de  reactivo,  y  el  óxido  de  la 
modificación  violeta  .se  disuelve  liastautc  rápida- 
mente dando  un  líquido  rojizo.  El  fosfato  violeta 
de  cromo,  que  es  insoluble,  puesto  en  presencia 
de  una  di.soliición  de  nitrato  de  plata,  se  trans- 
forma con  mucha  faciüdad  en  frío  como  la  mayor 
parte  de  los  fosfatos  de  protóxido,  en  fosfato 
amarillo  de  plata;  el  fosfato  verde  de  cromo  ob- 
tenido, calentando  primero  á  100°,  no  experi- 
menta esta  transformación ;  por  el  contrario,  el 
fosfato  do  plata  unido  con  una  disolución  algo 
concentrada  de  sal  verde  do  cromo  da  un  preci- 
pitado de  fosfato  verde  que  funciona  en  estas 
londiciones  romo  un  fosfato  de  .sesqnióxido. 

Los  caracteres  de  las  sales  crómicas  son  loa 
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siguientes:  Con  la  potasa  y  la  sosa  dan  precipi-  I 
tado  verdoso,  soluble  en  un  exceso  de  reactivo,  I 
quedando  el  líquido  verde,  de  donde  se  precipita  ' 
el  óxido  de  cromo  anhidro  por  una  ebullición 
prolongada. 

Con  el  amotiíaco,  precipitado  gris  verdoso  que 
se  disuelve  con  lentitud  en  un  exceso  de  reactivo 
si  la  sal  es  violada. 

Con  los  carbonatas  alcalinos,  precipitado  ver- 
de soluble  en  un  exceso  de  reactivo.  Con  el  ferro- 
cianuro  y  fcrriciaiitiro  potásicos  no  hay  preci- 
pitados. 

Con  el  sulfhidrato  amónico,  precipitado  de  hi- 
drato de  sesquióxido  de  cromo.  El  ácido  oxálico  y 
los  oxalatos  alcalinos  en  exceso  producen  el  mis- 
mo efecto.  En  los  oxalatos  dobles  violeta  de  cro- 
mo y  de  los  metales  alcalinos  no  solamente  están 
disimuladas  las  propiedades  del  óxido  de  cromo 
sino  las  del  ácido  oxálico,  porque  estas  sales  no 
precipitan  por  las  sales  de  cal;  la  producción  del 
oxalato  de  cal  sólo  se  efectúa  por  ebullición, 
porque  entonces  la  sal  pasa  á  la  modificación 
verde.  El  ácido  acético  se  porta  de  una  manera 
análoga  á  los  precedentes. 

Las  sales  crómicas  más  importantes  son  las 
siguientes: 

CarboncUo  de  cromo.  -  3ío  se  conoce  un  carbo- 
nato bien  definido  de  cromo  ni  se  ha  obtenido 
nunca  tal  carbonato  exento  de  carbonato  alca- 
lino. 

Nitrato  de  cromo.  —  Es  una  sal  poco  conocida 
que  se  prepara  disolviendo  el  hidrato  de  cromo 
en  ácido  nítrico  diluido.  El  calor  le  descompone 
fácilmente  como  todos  los  nitratos  de  sesqui- 
óxido. 

Fosfato  de  cromo.  -  Se  conocen  varios  fosfatos 
de  cromo.  Cuando  se  vierte  un  poco  de  fosfato 
de  sosa  en  una  disolución  de  alumbre  de  cromo 
violeta,  se  obtiene  un  precipitado  voluminoso 
que  se  transforma  al  cabo  de  unos  días  en  un 
producto  cristalino  de  fosfato  de  cromo  violeta. 
Se  pueden  obtener  dos  fosfatos  que  difieren  en 
su  agua  de  cristalización,  según  que  el  líquido 
donde  se  forman  dichos  cristales  sea  más  ó  me- 
nos ácido,  y  correspondiente  á  las  fónnulas 

Cr^(PhO<)-4-12H=0  y  Cr^íPhO^f  4-lOH-O. 

Añadiendo  alumbre  de  cromo  gota  á  gota  á  un 
gran  exceso  de  fosfato  de  sosa,  se  obtiene  un  pre- 
cifíitado  verde  algodonoso  tan  sutil  que  atravie- 
sa los  filtros,  y  cuya  composición  corresponde  á 
la  fórmula  Cr2(PhO*)=-f-6H-0.  El  fosfato  vio- 
leta do  cromo  correspondiente  á  la  fórmula 

Cr2(PhO*;=-i-12H=0, 

descompone  en  frío  la  solución  de  nitrato  argén- 
tico. Por  el  calor  se  transfoiina  en  fosfato  verde 
que  no  posee  estas  propiedades.  Este  fosfato  ver- 
de se  obtiene  también  siempre  que  se  precijiita 
una  solución  de  sal  verde  de  cromo  por  un  fos- 
fato soluble.  El  fosfato  verde  que  so  prepara  en 
caliente,  tiene  por  fóimula 

(Cr^O')*,  (Ph!05)3+7  H^O. 

En  el  comercio  se  encuentra  un  fosfato  verde 
que  se  emplea  como  materia  colorante. 

Sulfatas  de  cromo.  -  Se  conocen  varios,  que  se 
distinguen  respectivamente  con  el  epíteto  de  vio- 
leta, verde  y  rojo.  El  sulfato  de  violeta  se  (irepa- 
ra  poniendo  en  digestión  ocho  partes  de  hidrato 
de  sesquióxido  de  cromo  desecado  á  100°  y  ocho 
ó  diez  partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado  en 
una  vasija  completamente  cerrada.  La  materia 
absorbe  poco  á  poco  la  humedad  del  aire  y  pa.sa 
de  la  modificación  verde  á  la  modificación  viole- 
ta, y  se  solidifica  poco  á  poco  formando  una  masa 
cristalina  do  color  azul  verdoso.  Se  disuelve  la 
masa  en  el  agua  y  se  añade  alcohol  para  precipitar 
la  sal  violeta,  mientras  que  el  exceso  de  ácido  y  la 
sal  verde  no  transformada  quedan  en  disoluciiin. 
liedisolviendo  la  sal  violeta  en  el  agua  y  aña- 
diendo de  nuevo  alcohol,  se  obtiene  un  ligero 
precipitado  persistente.  Se  extiende  en  seguida 
una  membrana  mojada  sobre  la  abertura  del 
vaso;  el  agua  se  evapora  insensiblemente  á  tra- 
vés de  la  membrana,  y  el  alcohol,  concentrán- 
dose poco  á  poco,  determina  la  cristalización  de 
la  sal  en  octaedros  regulares  de  color  violeta  por 
reflexión,  y  rojo  granate  por  nfracción.  Estos 
cristales  tienen  por  fórmula  Cr- SO')^l.'iH'0. 
Su  solubiliilad  en  el  agua  es  muy  grande,  poique 
cien  partes  de  esta  sal  sólo  exigen  ochenta  y  tres 
do  agua  fría  para  disolverse.  Se  puede  preparar 
también  '-1  sulfato  violeta  añadiendo  ácido  sul- 
fúrico li  una  disolución  de  nitrato  violeta.  Por 
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último,  puede  prepararse  disolviendo  una  parte 
de  ácido  crómico  en  parte  y  media  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  mezclando  2.25  partes  de 
agua  y  abandonando  el  líquido  en  una  cápsula, 
en  la  cual  se  coloca  un  crisol  de  porcelana  cou 
éter.  Al  cabo  de  algunas  horas  la  masa  se  soli- 
difica formando  un  conjunto  de  pequeños  cris- 
tales que  constituyen  el  sulfato  de  cromo  azul 
violeta. 

El  sulfato  verde  se  obtiene  calentando  á  100" 
el  sulfato  violeta;  éste  se  funde  primero  en  su 
agua  de  cristalización  y  pierde  diez  equivalentes 
de  esta  agua. 

El  sulfato  rojo  insoluble  se  obtiene  calentando 
uuo  de  los  sulfates  precedentes  con  el  ácido  sul- 
fúrico hasta  que  empiezan  á  desprenderse  va- 
pores ácidos.  Si  el  ácido  está  en  gran  exceso  'el 
líquido  se  enturbia  y  se  deposita  un  polvo  de 
color  flor  de  aibérchigo,  cuyo  matiz  se  hace  más 
pálido  por  el  enfriamiento.  Con  pequeña  canti- 
dad de  ácido  se  obtiene  una  masa  translúcida  de 
color  amarillo,  que  deja  después  de  la  evapora- 
ción del  ácido  un  sulfato  rojo.  Esta  sal  no  se 
descompone  por  los  álcalis  cáusticos  á  la  tempe- 
ratura ordinaria;  á  la  de  la  ebullición  la  potasa 
sólo  la  descompone  en  parte.  El  calor  le  des- 
compone en  óxido  crómico,  ácido  salfuroso  y 
oxígeno.  Según  Traube,  esta  sal  es  un  sulfato 
neutro  de  cromo  anhidro,  que  resulta  de  la  com- 
binación del  sulfato  con  acido  snlfórico,  resul- 
tando con  una  fórmula  2(Cr-(SO<}3)4-SO<H-. 

Se  conocen  también  dos  sulfatos  básicos  de 
sesquióxido  de  cromo;  uno  de  la  fórmula 

Cr=03,S03, 

soluble  en  un  poco  do  agua  y  descomponible  en 
un  exceso,  y  otro  correspondiente  á  la  fórmula 

3Cr-0=,2S03, 

que  retiene  catorce  moléculas  de  agua  á  100"; 
ambos  son  poco  importantes. 

Suljito  de  cromo.  -  Se  obtiene  tratando  el  hi- 
drato de  óxido  de  cromo  por  disolución  acuosa 
y  ácido  sulfuroso.  Se  hierve  el  líquido  para  ex- 
pulsar el  exceso  de  ácido  y  se  precipita  un  polvo 
verdoso  que  constituye  el  sulfato. 

Alumbres  de  cromo.  -  El  óxido  de  cromo,  bajo 
su  modificación  violeta,  da  con  los  sulfatos  al- 
calinos sulfatos  dobles,  que  tienen  la  composi- 
ción y  la  forma  cristalina  de  los  alumbres  ordi- 
narios. 

Se  distinguen:  un  alumbre  violeta  cnya  com- 
posición es  de  sulfato  crómico  potásico  cristali- 
zado con  veinticuatro  equivalentes  de  agua; 
un  alumbre  de  sosa  y  un  alumbre  amoniacal. 

Alumbre  de  cromo  ordinario.  —  Es  el  sulfato 
crómico  potásico  con  veinticuatro  equivalentes 
de  agua.  Obtiénese  esta  sal  disolviendo  á  un 
calor  suave  150  gramos  de  bicromato  potásico 
cu  casi  un  litro  de  agua,  y  añadiendo  250  gramos 
de  ácido  sulfúrico;  se  deja  enfriar  y  en  seguida 
se  vierte  poco  á  poco  en  la  mezcla  60  gramos  de 
alcohol;  al  cabo  de  veinticuatro  horas  se  hallan 
en  el  fondo  de  la  vasija  unos  150  gramos  próxi- 
mamente de  alumbre  de  cromo. 

Esta  .sal  cristaliza  en  hermosos  octaedros  de 
color  rojo  violado;  es  soluble  en  el  agua  é  in.so- 
luble  en  el  alcohol ;  su  disolución  tiene  un  matiz 
violado  sucio;  calentado  giadualmentehastn  S0° 
toma  una  eoíoración  venle,  y  ya  no  produce 
cristales  de  alumbre,  lo  que  demuestra  que  hasta 
en  este  género  de  sales  ofrece  el  cromo  también 
anomalías. 

El  alumbre  ordinario  de  cromo,  ó  sea  el  sulfato 
crómico  potásico,  calentado  á  200",  pierde  veinti- 
dós moléculas  de  agua  entre  300  y  400°  y  quería 
auliidioy  casi  insoluble  en  los  ácidos;  una  tempe- 
ratura un  poco  más  elevada  le  transforma  en 
subsal. 

Alumbre  de  cromo  á  base  de  sosa.  -  El  sulfato 
crómico  sódico  tiene  por  fórmula 

Cr«(SO<)»-f  SO'Na'^  +  24HÍO. 

Se  obtiene  fácilmente  cristalizado,  evaporando 
su  solución  bajo  una  campana  que  contenga 
materias  desecadoras  efloresmutes. 

Alumbre  de  cromo  atnmiiacal.  -  Tiene  por 
fórmula  Cr»{SO*)'-l-SO<íNH<)»4  2IH20.  Crista- 
liza, como  el  do  potasa,   en  octaedros  cuyo  pe.so 

csptcífico  C3  1,"  "■'    • >"<  menos  soluble  que  el 

potásico.  Se  mente  mezclando  dos 

soluciones  c  :  de  sulfato  violeta  de 

cromo  y  de  sullato  de  amoníaco,  en  cuyo  casóla 
sal  precipita  en  forma  de  polvo  cristalino  d» 
color  BEul.  La  modificación  Tarde  se  producá  ñ 
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más  de  7»°  y  la  disolución  de  esta  modifieacióii 
pasa  poco  á  poco  á  la  iDodificación  violeta.  Los 
cristales  violeta  funden  á  100°  i)erdiendo  dieci- 
ocho moléculas  de  agua;  las  restantes  se  des- 
))renden  á  300°.  Estos  alumbres  tratados  por  los 
álcalis  dan  un  precipitado  que  contiene  sulfato 
alcalino  en  combinación  con  sulfato  básico  de 
cromo. 

-Ceomo:  Palconí.  Género  de  crustáceos  tii- 
lobites,  del  grupo  XVII,  primera  serie  de  la 
clasificación  de  Barrande.  Se  distingue  porque 
la  cabeza  y  el  pigidio  ocupan  próximamente  un 
tercio  de  la  longitud  total;  la  cabeza  es  semicir- 
cular, y  su  contorno  está  formado  por  un  gollete 
ó  reborde  que  se  prolonga  formando  dos  espinas. 
Glabelo  poco  ventrudo,  con  cuatro  pares  de  sur- 
cos laterales.  Carrillos  movibles,  pequeños,  que 
se  reúnen  delante  del  glabelo.  Ojos  pequeños 
finamente  reticulados.  Tóra.í  con  diez  segmen- 
tos. Pigidio  con  doce  á  veintiocho  elementos 
sobre  el  eje,  pero  mucho  menos  en  las  regiones 
laterales.  Los  ornamentos  se  componen  de  finas 
granulaciones,  al  lado  de  las  cuales  se  observan 
algunas  veces  varias  facetas.  Se  encuentra  en  el 
silúrico  superior. 

CROMOCLORITA  (del  griego  70(o;jix,  color,  y 
clorilaj:  í.  Miner.  Hidrosilicato  natural  de  alú- 
mina y  magnesia.  Es  un  mineral  poco  abuudan- 
•te  que  se  presenta  en  lámiuas  pequeñas,  verdes 
y  brillantes,  de  una  dureza  1  á  2,5,  y  de  2,63  de 
densidad.  Se  conocen  dos  variedades,  una  del 
Ural  y  otra  de  Tejas. 

CROMÓFORO  (del  gi".  ■/fSs'j.ix,  color,  y  so- 
po:, portador):  m.  Nombre  con  que  se  distinguen 
los  glóbulos  coloreados  que  guarnecen  el  cuerpo 
de  los  cefalópodos. 

CROMÓGRAFO  (del  gr.  /  ptü¡jia,  color,  y  i-px- 
9='.v.  escribir,  marcar):  m.  Tecn.  Instrumento 
destinado  á  reproducir  varios  ejemplares  de 
cartas  ó  dibujos  hechos  con  una  tinta  especial 
sobre  un  papel  cualquiera.  El  cromógrafo  se 
compone  de  una  cubierta  metálica  de  magnitud 
variable,  y  de  unos  quince  á  veinte  milímetros 
de  profundidad,  lleno  con  una  pasta  blanda  for- 
mada de  gliceriua,  gelatina  blanca  y  agua,  mez- 
clada algunas  veces  de  sulfato  de  barita  ó  caolíu, 
óxido  de  zinc,  etc. ,  finamente  pulverizados.  Esta 
masa  se  agita  con  una  varilla  en  la  cidieta,  y 
cuando  se  enfría  conserva  una  consistencia  blan- 
da cediendo  bajo  la  presión  del  dedo,  pero  sin 
adherirse  á  él.  Cuando  se  quiere  reproducir  un 
escrito  ó  dibujo  cualquiera  se  escribe  en  un  pa- 
pel con  la  tinta  especial,  y  una  vez  secos  los 
caracteres  se  aplica  el  papel  sobre  la  pasta  por 
el  lado  del  escrito  ó  dibujo,  se  frota  ligeramente 
con  un  lienzo  para  adhei-ir  la  hoja  de  una  mane- 
ra peifecta,  y  después  de  unos  dos  minutos  se 
levanta  el  papel  con  precaución.  Obtenida  esta 
prueba  inveisa  sobre  la  pasta,  basta  para  obtener 
la  reproducción  que  se  desea  ir  aplicando  hojas 
de  papel  ligeramente  humedecidas  y  frotar  sua- 
vemente en  toda  su  extensión.  Según  la  consis- 
tencia de  las  pastas  empleadas  se  pueden  obte- 
ner de  veinte  á  ochenta  reproducciones  sucesi- 
vas. Después  no  se  necesita  más  que  lavar  la 
pasta  con  una  esponja  para  borrar  los  caracteres 
y  poder  reproducir  otra  cosa;  si  se  descuida  el 
.separar  pronto  el  escrito  ó  dibujo  fijo  sobre  la 
pasta  hasta  el  )iunto  de  que  se  haya  resecado  y 
lio  se  borre  bien  operando  en  la  forma  antes 
dicha,  basta  calentar  la  cubeta  á  un  fuego  muy 
suave  en  cuyo  caso  se  funde  la  pasta.  So  agita 
después  ésta  y  se  deja  enfriar.  Una  vez  fría  no 
presenta  huella  ninguna  de  los  trazos  anteriores 
y  se  puede  emplear  perfectamente. 

Este  instrumento  se  denomina  también  hec- 
tógiafo,  V,  Rf.í'KODücción. 

CROMOLENA  (del  gi'.  vfüjaa,  color,  y  del 
lat.  Icena,  túnica):  f.  Bol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Compuestas,  tribu  de  las  eupa- 
torieas,  que  comprende  \ina  sola  especie,  cuyos 
involucros  ofrecen  alguna  analogía  con  los  conos 
ilol  lúpulo. 

CROMOLÉPIDA  (del  gr.  yp(T)|ia,  color,  y  \irj.%, 
escama):  f.  Bol.  Género  de  Compuestas  heliantoi- 
doas,  con  fiores  del  radio  fértiles;  involucro  des- 
arrollado con  bráctcas  biseriadas,  las  cxtirinrcs 
foliáceas;  estilo  de  las  flores  ^  con  apéndices 
cortos;  a(|U'nios  coronados  por  escamas  muy  pe- 
queñas. La  cs]>ccic  típica  es  una  hierba  propia 
do  Méjico,  con  hojas  radicales,  de  hampas  sub- 
afila.'!,  nionocéfalas,  con  corolas  amarillas. 
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CROMOLITOGRAFÍA  (del  gr.  /ptüas,  color,  y 
de  Utografia):  f.  Arte  de  litografiar  con  varios 
colores,  los  cuales  se  obtienen  por  impresiones 
sucesivas. 

-Ckojiolitogkafía:  Estampa  obtenida  por 
medio  de  este  arte. 

-  Ckomolitogeafía:  Téc.  La  historia  de  la 
Cromolitografía  se  halla  intimamente  unida  á  la 
de  la  Litografía,  }•  su  primer  inventor  es  Senefel- 
der,  que  fué  quien  discurrió  el  arte  de  imprimir 
sobre  la  piedra.  Lo  notable  es  que  Senefelder, 
al  inventar  su  procedimiento,  dio  á  conocer  todo 
lo  que  sobre  esta  clase  de  impresión  se  puede 
hacer,  es  decir,  que  ninguno  de  los  procedimien- 
tos usados  hoy  día  en  Litografía  tienen  nada 
nuevo;  Senefelder  los  describió  y  practicó  todos; 
litografió  á  la  pluma,  al  pincel,  al  lápiz,  al  pun- 
teado, al  lavado  grabado  sobre  piedra,  todo  lo 
creó,  lo  profundizó  y  lo  perfeccionó.  Los  artistas 
modernoshan  perfeccionadomáslos  procedimien- 
tos, pero  el  principio  de  todos  fué  dado  por  Sene- 
felder, y  todos  practicados  por  él.  En  lo  que  con- 
cierne á  laCromolitografía,  Senefelder  dados  pro- 
cedimientos que  son  el  origen  de  este  arte.  «Para 
imitarlos  dibujos  de  los  maestros  antiguos,  dice, 
puede  emplearse  una  reunión  de  piedras,  cada 
una  con  colores  distintos,  pero  sin  embargo  se 
pueden  reproducir  dibujos  tan  bellos  como  los 
hechos  por  un  dibujante  con  tinta  china.  Aun- 
que el  modo  de  trabajar  es  largo,  es,  sin  embargo, 
decía,  el  más  fácil  de  todos.  Se  dibuja  sobre  va- 
rias piedras  y  se  marcan  los  diferentes  colores, 
sea  con  pluma,  sea  con  lápiz.  La  manera  de  pro- 
ceder el  artista  decide  si  el  dibujo  ha  de  parecerse 
á  una  pintura  ó  á  un  grabado  impreso  en  colores, 
ó  si,  quedando  el  dibujo  señalado,  ha  de  semejar 
nn  grabado  iluminado. »  Senefelderdiódespués  la 
disposición  de  los  colores  primitivos  que  le  pare- 
cieron mejores  y  terminó  su  descripción  respecto 
á  este  punto  con  la  siguiente  profecía:  «La  im- 
presión con  varios  colores  es,  realmente,  parti- 
cular á  la  piedra  y  susceptible  de  tantos  perfec- 
cionamientos que  con  el  tiempo  producirá  ver- 
daderas pinturas;  las  experiencias  que  he  hecho 
en  este  género  me  han  convencido  de  ello.»  An- 
tes de  Senefelder  no  se  encuentra  en  ninguna 
parte  indicio  alguno  de  la  aplicación  de  los  pro- 
cedimientos litografieos;  fué  realmente  su  crea- 
dor. La  obra  alemana  de  Senefelder  apareció  en 
ISIS.  Pero  los  procedimientos  de  Senefelder  eran 
naturalmente  susceptibles  de  perfeccionamiento, 
especialmente  en  ciertos  detalles  prácticos  para 
los  cuales  los  progresos  modernos  han  dado  mu- 
chos recursos  que  en  tiempo  de  Senefelder  no  se 
conocían. 

El  mareado  exacto  de  las  planchas  presentaba 
tan  grandes  dificultades  que  muchas  pruebas  se 
estropeaban  al  hacerla  tirada  y  aumentaban,  de 
este  modo,  el  precio  de  los  útiles.  En  1828  se 
abrió  en  Francia  un  concurso  ofreciendo  un  pre- 
mio de  2000  francos  al  litógrafo  que  presentase 
los  medios  más  prácticos  y  más  industriales  para 
el  mareado  exacto  de  las  planchas  cromolitográ- 
ficas. Presentáronse  en  1830  cuatro  concurrentes: 
Quimet,  que  inventó  después  una  prensa  litográ- 
fica  que  fué  aventajada  ])or  la  ¡nensa  Brisset; 
Desportcs,  litógrafo  práctico  de  mucho  mérito 
que  fundó  el  taller  de  Litografía  del  Instituto  de 
Sordo-mudos;  Kuehl  que  había  estudiado  los 
principios  del  arte  con  el  mismo  Senefelder,  y  por 
último  Raissy.  Ninguno  de  ellos  presentó,  sin 
embargo,  la  solución  deseada;  la  práctica  desús 
procedimientos  no  resolvió  el  punto  capital.  Se 
comprende  fácilmente  que  una  operación  tan 
delicada  cual  es  aplicar  los  colores  sobro  los  deta- 
lles de  un  estampa  de  pequeñas  dimensiones  es 
de  decisiva  importancia  en  este  arte.  En  una 
figura  que  representa  una  persona  la  expresión 
del  rostro  puede  descomponerse  completamente 
si  el  punto  visual  del  ojo  no  está  rigurosamente 
en  su  lugar.  Si  los  detalles  de  una  miniatura 
antigua  están  un  poco  confusos  y  no  so  jiresen- 
tan  con  la  claridad  que  en  el  original,  nada  pue- 
de esperarse  de  un  procedimiento  que  no  daría 
un  resultado  rigoroso  en  su  aplicación.  Godefroy 
Engelmann,  litógrafo  de  Mulhouse,  encontró  en 
1837  los  medios  prácticos  para  vencer  las  difi- 
cultades que  se  oponían  al  desarrollo  de  la  Cro- 
molitografía. Engelmann  evitaba  cuidadosamen- 
te el  aumento  de  extensión  ó  alargamiento  di-l 
papel  tratándolo  en  seco  después  de  haberle  he- 
cho experimentar  una  presión  en  blanco  sóbrela 
piedra. 

Al  h'qii/,  litográfico,  cuya  impresión  os  muy 
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difusa,  sobre  todo  sobre  el  papel  seco,  Engel- 
mann sustituyó  en  seguida  otro  procedimiento 
utilizando  la  piedra  pómez,  la  tinta  líquida,  pin- 
cel, jduma,  tiralíneas,  etc. 

Después  de  este  ligero  examen  histórico  pro- 
cede indicar  cu;Ues  son  en  la  actualidad  los 
procedimientos  que  constituyen  el  Arte  de  la 
Cromolitografía.  En  primer  lugar  se  procede  al 
dibujo  de  las  figuras  que  se  quieren  reproducir. 
El  dibujo  se  ejecuta  por  medio  de  papel  vegetal 
encolado  ó  de  papel  glaseado,  sobre  el  cual  se 
debe  calcar  minuciosamente  con  tinta  litocrá- 
fica  muy  fluida  todos  los  contornos  del  dibujo,  é 
indicar  el  lugar  que  debe  ocupar  cada  matiz  y  el 
modelo  polícromo  que  se  quiere  reproducir.  Se 
puede  también  grabar  el  dibujo  sobre  el  papel 
transparente  por  medio  de  un  punzón  seco.  Este 
trabajo  preliminar  debe  hacerse  con  un  cuidado 
excesivo  á  fin  de  conservar  el  original  de  la  obra 
que  se  quiere  reproducir.  Este  dibujo  debe  ser 
lo  más  perfecto  posible,  realmente  una  obra  ar- 
tística, y  el  artista  que  la  ejecuta  con  conciencia 
encuentra  después  el  fruto  de  su  trabajo,  por  ser 
esta  parte  del  procedimiento  el  guía  seguro  para 
las  demás  operaciones  y  la  que  determina  el  éxito 
final.  Se  necesita  además  tener  mucho  cuidado 
de  trazar  ácada  lado  del  dibujo  una  señal,  como, 
por  ejemplo,  una  cruz,  para  que  sirva  de  marca 
que  asegure  la  buena  colocación  de  la  plancha 
en  las  tiradas  distintas  para  obtener  los  diferen- 
tes matices.  L'na  vez  obtenido  el  dibujo  con  tinta 
litográfica  se  calca  sobre  piedra.  El  dibujo  he- 
cho con  tinta  se  transporta  directamente  por 
medio  de  una  presión  fuerte  que  deposite  la 
tinta  sobre  la  piedra,  lo  cual  permite  al  impre- 
sor operar  como  para  un  transporte  ordinario. 
El  dibujo  hecho  en  papel  transparente  se  entinta 
como  un  grabado  en  talla  dulce  por  medio  de 
tintas  de  reporte  y  se  coloca  sobre  la  piedra, 
como  el  precedente,  por  medio  de  una  fuerte 
presión.  En  estos  deseases  debe  tenerse  cuidado 
de  no  humedecer  el  papel  como  se  practica  en 
los  reportes  ordinarios.  El  papel  transparente  se 
compone  de  gelatina,  que  se  adheriría  en  su  caso 
á  la  piedra  dificultando  y  comprometiendo  todo 
el  éxito  de  la  operación.  Es  necesario  que  tanto 
el  grabado  como  el  calco  á  la  pluma  no  lleven 
retoques.  El  éxito  del  grabado  será  seguro  si  la 
talla  con  el  buril  ha  sido  bien  limpia  y  suficien- 
temente profunda.  Se  ojiera  después  con  el  calco 
del  dibujo  sobre  la  piedra  como  con  una  auto- 
grafía  ó  con  un  reporte  ordinario,  se  da  tinta, 
se  acidula,  se  engoma  y  se  encuentra  en  dispo- 
sición de  recibir  la  impresión  de  tantos  ejempla- 
res como  sea  necesario.  Se  imprime  en  seguida 
este  dibujo  sobre  papel  bien  laminado,  teniendo 
cuidado  de  añadir  esencia  á  la  tinta  de  imprimir 
para  que  no  se  adhiera  á  la  piedra,  y  porque  debe 
desaparecer  cuando  se  acidulen  las  planchas  una 
vez  terminado  el  trab.ijo  del  dibujante.  Se  calca 
entonces  el  dibujo  sobre  tantas  piedras  frotadas 
con  piedra  pómez  cuantas  .sean  necesarias  para 
obtener  el  compuesto  cromático  completo  de  la 
obra  que  sirve  do  modelo.  En  el  caso  en  que  el 
artista  emplee  el  lápiz  la  piedra  debe  ser  granu- 
lada. El  artista  tiene,  pues,  á  su  disposición  de 
esta  manera  un  número  crecido  de  piedras  que 
representan  los  diversos  matices  de  la  acuarela, 
de  la  pintura  al  óleo  ó  de  cualquiera  obra  de 
arte  cuya  rcinoducción  trato  de  obtericr.  En 
cuanto  al  hecho  de  obtener  los  efectos  que  den 
más  valor  y  más  verdad  á  la  obra  cromolitográ- 
fica, el  mejor  guía  é  inspirador  es  el  propio  ta- 
lento del  artista;  los  medios  de  que  se  vale  son: 
el  pincel,  el  lápiz,  la  pluma,  el  punteado  para 
hacer  los  fondos,  en  una  palabra,  todos  los  re- 
cursos del  arte  de  la  Cromolitografía.  Una  vez 
ejecutadas  las  planchas  so  tratan  como  todas  las 
demás  piedras  litográticas  en  negro.  Reciben  la 
preparación  acida,  q>ie  exige  ima  práctica  muy 
grande,  porque  esta  operación  mal  hecha  puede 
comprometerlo  todo  y  obligar  al  artista  á  volver 
á  empezar  su  trabajo.  Comienza  des|)ués  la  tirada 
de  las  planchas.  So  empieza  por  la  impresión  del 
oro,  á  menos  que  el  dibujo  en  oro  no  deba  caer 
sobio  otros  colores,  ó  que  sea  imposible  renovar- 
lo, en  c\iyo  caso  el  oro  llega  después  do  los  de- 
más colores.  Se  continúa  después  por  los  matices 
más  bajos  y  se  termina  por  los  más  oscuros.  Así, 
por  ejemplo,  el  amarillo  debe  preceder  al  rojo  y 
ésto  al  azul.  La  parte  más  importante  es  el  colo- 
car la  lámina  ú  hojas  de  pa]>el  en  caila  distinta 
tirada  de  modo  que  ajuste  perfectamente  el  co- 
lor correspondiente  á  la  parto  del  dibujo  que 
tenga  destinado.  Esto  so  consigne  de  un  modo 
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bastante  seucillo  por  medio  de  un  bastidor  inven- 
tado por  Engelmann.  Este  bastidor  se  compone 
de  un  cuadro  de  la  dimensión  de  la  platina  de  la 
prensa  5'  está  dividido  en  dos  partes ;  una  de 
ellas  descansa  sobre  la  platina  donde  se  coloca 
la  piedra  para  la  tirada.  La  otra  parte  del  bastidor 
va  adherida  á  la  primera  por  una  charnela  ó  co- 
rredera que  le  permite  un  movimiento  de  vaivén 
que  no  impide  colocar  la  hoja  de  papel  cuando 
la  piedra  está  suficientemente  entintada.  A  cada 
lado  de  este  cuadro  existen  regletas  de  cobre 
delgadas  y  planas  que  contienen  en  su  centro  una 
agujita  ó  punzón. 

Éstas  regletas  son  movibles  y  pueden  correr- 
se á  lo  largo  de  una  ranura.  Se  puede,  pues, 
colocar  el  punzón  ó  agujilla  exactamente  en  el 
punto  céntrico  de  la  intersección  de  dos  lineas 
cortadas  en  ángulo  recto,  ó  sea  de  las  cruces 
que  á  modo  de  marca  deben  haberse  trazado, 
según  ya  antes  queda  dicho,  á  los  dos  lados  del 
dibujo.  Se  fija  entonces  la  regleta  por  medio  de 
nn  tornillo  soldado  á  una  de  las  extremidades. 
Esta  regleta,  fija  .sobre  correderas,  se  invierte 
cuando  hay  necesidad  de  entintar  la  piedra  á 
fin  de  que  los  punzones  no  estorben  al  obrero 
durante  esta  operación,  y  de  este  modo  el  pun- 
zón invertido  se  encuentra  también  protegido. 
Cuando  se  efectúa  la  presión  para  hacer  la  pri- 
mera operación  sobre  la  hoja  de  papel,  los  pun- 
zones perforan  el  papel.  En  las  demás  tiradas 
se  tiene  buen  cuidado  de  colocar  la  hoja  de  pa- 
pel exactamente  en  los  mismos  agujeros  forma- 
dos cu  la  primera  presión  por  las  agujas  ó  pun- 
zones de  la  regleta.  Para  esto  el  obrero  levanta 
la  parte  superior  del  bastidor,  levanta  también 
las  regletas  de  cobre  que  forma  la  charnela,  en- 
tinta la  pieilra  y  la  dispone  para  la  impresión. 
Rebate  después  las  regletas  con  su  punzón,  co- 
loca la  hoja  de  papel,  rebate  la  segunda  parte 
movible  del  bastidor  y  hace  la  tirada.  La  misma 
operación  se  efectúa  para  la  impresión  de  las 
hojas  sucesivas,  teniendo  siempre  buen  cuidado 
de  colocar  la  hoja  de  papel  en  los  mismos  agú- 
jelos que  el  punzón  ó  aguja  marcó  la  primera 
vez.  Concíbese  fácilmente  que,  encontrándose 
tle  este  modo  el  punzón  colocado  exactamente 
en  el  mismo  punto  en  todas  las  piedras,  la  corres- 
pondencia de  los  punzones  de  las  hojas  con  la 
extensión  dada  á  cada  color  .se  conservara  per- 
fectamente. El  bastidor  de  Engelmann  ha  expe- 
rimentado algunas  modificaciones  de  detalle  que 
la  práctica  ha  enseñado.  Así,  por  ejemplo,  Bris- 
set  lo  ha  reemplazado  por  dos  regletas  de  cobre 
que  se  rebaten  sobre  las  que  llevan  los  punzones 
para  mantener  la  hoja  y  proteger  los  referidos 
punzones.  Pero  el  principio  fundamental  es  el 
mismo,  y  gracias  á  él  la  Cromolitografía  se  ha 
desarrollado  considerablemente. 

Antes  de  hacer  la  tirada  definitiva  se  imprime 
un  cnsni/o  de  las  combinaciones  que  tiene.  La 
hoja  necesaria  para  este  ensayo  se  tija  por  medio 
de  las  cruces  que  sirven  de  señales,  todo  con  el 
objeto  de  evitar  el  empleo  del  mareo,  que  no  es 
necesario  más  que  para  una  tirada  continua. 
Este  ensayo  sirve  de  guía  al  artista,  que  puede 
de  este  modo  seguir  su  obra  paso  á  paso  y  mo- 
dificar sus  tonalidades.  La  tirada  se  hace  con 
prensa  de  mano  ó  movida  mecánicamente,  se- 
gún la  imiiortancia  de  la  operación.  Ahora  bien: 
todas  las  estampas,  y  sobre  todo  las  que  se  eje- 
cutan por  medio  del  lápiz  litográfico,  se  impri- 
men en  prensa  de  mano.  El  punteado  á  mái|ui- 
iia  se  liace  sóbrela  platina  de  marcar  por  medio 
do  |iunzoue»  movibles  lijos  debajo  de  esta 
platina  ó  tablero,  y  que  desaparecen  cuando  la 
hoja  lio  papel  tonjado  por  las  pinzas  es  arras- 
trada jmr  el  movimiento  de  rotación  del  cilin- 
dro. Esto  movimiento  del  punzón  se  opera  auto- 
máticamente y  es  regulado  por  la  marcha  mis- 
ma lie  las  ruedas  de  la  ¡uensa  mecánica.  Los 
l>ráctico3  han  llegado  á  efectuar  el  marcado  do 
la»  hojas  de  nn  modo  automático  por  medio 
de  un  instrumento  muy  ingenio.so  y  que  se  adap- 
ta »  la|>latinadclainái|uina.  Uno  de  estos  ¡ns- 
trumcntüscselmarcailor  automático  de  Mane. 

LaCromolitografía  ha  recibido  rliferentes  nom- 
bre», .según  los  países  y  los  artistas  cjue  la  han 
ejercido.  Uno  de  los  más  usados  es  el  de  olcoíjra' 
fia.  Pero  esta  denominación  ha  tenido  ¡«r  obje- 
to casi  siempre  engañar  al  público  con  ejempla- 
res (iiic  tienen  la  jiretensión  de  imitar  la  pintura 
al  óleo  ó  el  colorido,  y  que  en  definitiva  no 
cugafia  á  los  que  conocen  estos  asuntos. 

El  Comercio  y  la  Industria  so  han  aprove- 
chado de  la   Cromolitografía,  que   suministra 
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grandes  recursos  al  arte  decorativo.  El  papel 
decorado  para  la  encuademación  de  lujo,  las 
calcomanías  para  la  decoración  de  las  porcela- 
nas, la  fabricación  de  estampas  religiosas  y  de 
cromos  populares,  y  carteles  de  anuncio  para  el 
Comercio,  las  cubiertas  de  lujo  para  los  produc- 
tos de  perfumería,  de  confitería  y  de  artes  de 
fantasía,  etc. ,  etc. ,  encueutran  en  la  Cromolito- 
grafía un  útilísimo  concurso. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea 
clara  de  las  operaciones  que  exige  la  tirada  de 
lámina  cromolitográfica,  incluimos  una,  en  la 
cual  se  representan  las  sucesivas  impresiones  de 
cada  uno  de  los  colores  que  dau  por  resultado  la 
bella  figura  del  rey  de  armas,  copia  de  una 
pintura  del  insigne  Pradilla. 

CROMOLITOGRAFIAR:  a.  Ejercer  el  arte  de 
la  Cromolitografía. 

CROMOLITOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente 
á  la  Cromolitografía. 

CROMOLITÓGRAFO:  m.  El  que  ejerce  el  arte 
de  la  Ciomolitografía. 

CROMOPTILIA  (del  gr.  ■/.pw.u.cí.  color,  y  -tTXoj 
penacho,  pelusa,  borra):  f.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  peutámeros,  de  la  familia  de 
los  lamelicornios.  Comprende  una  sola  especie 
propia  de  Madagascar,  notable  por  los  hacecillos 
de  pelos  negros  y  amarillos  que  guarnecen  sus 
tarsos. 

CROMOSFERA  (del  -/ptopL»,  color,  y  es/eraj: 
f.  Astron.  Capa  de  materia  incandescente  que 
rodea  al  Sol,  caracterizada  por  las  rayas  brillan- 
tes del  hidrógeno  intíamado.  Su  descubrimiento 
se  debe  á  la  observación  espectral,  linico  modo 
de  reconocer  la  existencia  de  la  cromosfera. 
Cuando  la  ranura  del  espectroscopio  se  sitúa 
normalmente  al  disco,  se  observan  las  rayas  del 
hidrógeno  invertidas,  y,  además,  otra  raya  D^, 
cerca  de  las  D,  y  Do  del  sodio,  cuya  naturaleza 
es  desconocida.  Este  cuerpo  ó  sustancia  aún  no 
descubierto,  ha  recibido  el  nombre  de  hclium. 

La  base  de  la  cromosfera,  ó  sea  la  parte  que 
está  en  contacto  con  el  Sol,  es  de  un  color  más 
vivo  y  brillante  que  la  parte  exterior.  Por  esta 
cansa  los  rayos  brillantes  de  la  cromosfera  se 
adelgazan  en  la  extremidad  superior.  La  cro- 
moslera  aparece  casi  siempre  cubierta  de  peque- 
ños filamentos  unas  veces  paralelos  y  otras 
de  inclinación  variada  y  hasta  entremezclados. 
Otras  veces  presentan  ramificaciones,  y  general- 
mente aparecen  más  ó  menos  encorvados.  A 
veces  estos  filamentos  forman  llamas.  En  la 
parte  de  cromosfera  que  corresponde  á  una 
mancha  solar  el  cuerpo  presenta  una  serie  de 
cúmulos  rosáceos  de  variadas  tintas,  y  á  veces 
de  prodigiosa  altura,  que  toman  el  nombre  de 
protuberancias.  La  cromosfera  n*  tiene  la  mis- 
ma altiflréen  todos  los  puntos  del  disco;  la  mayor 
altura  se  observa  generalmente  en  los  polos  y 
sobre  las  manchas.  Las  granulaciones  que  la 
observación  directa  manifiesta  en  la  superficie 
no  son  otra  cosa  que  una  manifestación  de  los 
filetes  luminosos  de  la  cromosfera  que  se  pro- 
yectan sobre  la  superficie  del  Sol. 

CROMOSO,  SA  (de  cromo):  adj.  Quím.  De- 
nominación (jue  se  ajdica  á  ciertos  compuestos 
de  cromo  poco  oxigenados. 

Acido  cromoso.  -  Sesquióxido  de  cromo.  Véase 
Cromo. 

Saks  cromosas.  -  Sales  cuya  base  es  el  protó- 
xido  de  cromo.  V.  Cromo. 

CROMOSPÓREAS  (del  gr.  /soljia,  color,  y 
•j-.rr.x,  simiente):  f.  pl.  Bot.  Grupa  do  Agaricí- 
neas  que  comprende  los  géneros  ó  subgéneros 
que  tienen  esporos  coloreados  y  forma  una  serio 
paralela  á  las  liuco.spóreas. 

CROMOTIPOGRAFÍA  (del  gr.  -/pcSiJia,  color,  y 
do  tipografía);  f.  Arte  de  imprimir  en  colores. 

-Cromotipografía:  Teen.  Este  arte  ha  to- 
mado diferentes  nombres  según  los  tiempos, 
designándose  sucesivamente  con  las  frase»  de 
ivijirañón  en  color,  impresión  á  ía  Conyrive, 
tijiO'irofuí  })oUn'07}Ht ,  ncuarcla  tipoijráfca,  tipo- 
cromía, y,  por  último,  cromolijmirafla.  El  origen 
de  este  arte  se  remonta  á  los  tiempos  mis  anti- 
guos. Lo»  chinosiniprlmían  en  colores  .sobre  plan - 
chasde  madera,  muchísimo  tiempo  antes  del  ori- 
gen de  la  Imprenta  en  Europa.  En  los  iiritneroa 
tiempo»  de  esta  invención,  en  1457,  Fausto  y 
SchoefTer,  en  Maguncia,  decoraron  su  Snllrrio 
con  letras  adornadas  impresas  eu  varios  colorea 
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por  medio  del  grabado  á  la  aguada.  Más  ade- 
lante Feliciano,  en  sus  Principios  de  Arquilcc- 
tnra,  habla  de  un  sujeto  llamado  Hugo  de 
Carpi,  que  inventó  un  modo  de  grabar  en  ma- 
dera, por  medio  del  cual  las  estampas  parecían 
como  lavadas  de  claroscuro.  Este  género  de 
aguada  tuvo  representantes  distinguidos  en  el 
siglo  XV.  Alberto  Durero  dibujó  en  él  é  hizo  el 
retrato  de  Ulrico  Varbuler,  entre  otros,  por 
este  procedimiento.  El  Parmesano  (Francisco 
Maznóla)  célebre  pintor  del  siglo  xvi,  se  distin- 
guió también  eu  este  arte,  lo  mismo  que  Andrea 
de  Mantua,  cuyas  estampas  son  hoy  día  muy 
raras. 

Bartheli  Coriolano  de  Bolonia  hizo  ima  nota- 
ble estampa  de  esta  clase,  rarísima  actualmente 
y  muy  apreciada;  representa  á  Júpiter  lanzando 
rayos  sobre  los  gigantes.  Juan  Bautista  Coriola- 
no, siguiendo  las  huellas  de  su  hermano,  hizo 
un  Cupido  dormido  que  se  cita  como  la  mejor 
obra  en  esta  clase  de  grabados.  Yicentini  Fan- 
tuzzi  y  el  alemán  Jegher  ejecutaron  también 
magníficas  obras  de  esta  clase.  En  el  siglo  xvii 
se  cita  al  flamenco  Cornelio  Blacmaert  como  el 
grabador  más  hábil  á  la  aguada.  Eu  el  siglo  xviii 
el  conde  Antonio  Zanti,  célebre  anticuario  ve- 
neciano, adornó  de  esta  manera  muchas  obras  de 
Arte,  entre  otras  una  titulada  Macolla  di  carie 
estampe  di  chi^tro-scuro  traite,  en  la  cual  indica  y 
precisa  el  método  seguido.  La  familia  Le  Sueur, 
célebre  grabador  de  Rúan,  dio  un  notable  artista 
en  esta  clase  de  grabado,  Nicolás  Le  Sueur,  que 
perfeccionó  notablemente  el  arte.  Hacia  el  mis- 
mo tiempo  sobresalió  en  Inglaterra  el  célebre 
Jackson.  Por  último,  á  principios  de  este  siglo 
Breville,  que  ha  restaurado  el  grabado  en  madera 
en  Francia,  grabó  cosas  admirables,  entre  otras 
un  frontón  para  nn  impreso  de  Sílbermaun,  eu 
Strasburgo,  sobre  dibujos  de  AVattier. 

Para  el  grabado  á  la  aguada  que  dio  origen  á  la 
Cromotipografía  tal  como  se  practica  actualmen- 
te, se  disponen  tantas  planchas  como  tintas  ó  co- 
lores se  hayan  de  emplear.  Generalmente  basta 
con  tres.  Estas  planchas  de  madera  deben  tener 
absolutamente  la  misma  dimensión  y  escuadra. 
El  peral  es  preferible  al  boj  porque  toma  mejor  la 
tinta  de  imprimir  y  da  lineas  m.ás  unidas.  Gra- 
bada la  primera  plancha  se  deben  de  marcar  mny 
bien  con  un  trazo  los  cortornos  del  dibujo,  se 
sacan  pruebas  que  se  calcan  aún  recientes  fro- 
tándolas sobre  las  otras  planchas  y  se  deja 
secar  perfectamente  cada  uno  de  estos  calcos. 
Sobre  estas  pruebas  se  cubre  el  trazo  con  un 
pincel  impregnado  del  color  más  transparente,  de 
manera  que  se  distingan  perfectamente  las  par- 
tes que  deban  dar  el  matiz  más  pronunciado. 
Sobre  la  segunda  prueba  se  indica  la  tercera  lá- 
mina, y  así  sucesivamente,  según  el  número  de 
láminas  que  sea  necesario  |n-e|iarar.  Se  indican 
entonces  sobre  la  madera  con  pincel  y  con  tinta 
china  los  diversos  detalles  de  estas  tintas,  una 
vez  bien  limitadas,  y  el  grabador  dibuja  sólo  en 
la  plancha  la  parte  do  m.idera  quo  debe  compo- 
ner cada  tinta  en  una  de  ellas  y  después  se  hace 
una  prueba  de  conjunto.  Entonces  se  separan  las 
porciones  del  dibujo  ó  los  trazos  que  pudieran  per- 
judicar á  la  acción  de  los  colores  lecortándolos 
muy  bruscamente  ó  haciendo  mny  duro  el  colo- 
rido ó  que  puedan  perjudicar  al  efecto  de  con- 
junto quo  se  trata  de  obtener.  Se  deben  también 
hacer  cortes  en  estas  demás  tintas  para  atenuar 
la  monotonía  de  los  colores.  Supóngase  que  se 
ha  adoptado  el  tono  sepia;  por  medio  de  este 
procedimiento  se  obtendrá  nn  facsímil  exacto  do 
una  acuarela  ejecutada  en  este  color  por  un  ar- 
tista liáliil;  si  se  trata  do  obtener  un  facsímil,  se 
puede  calcar  sobre  papel  transparente  el  dibujo 
del  maestro,  indicar  en  seguida  sobre  este  mismo 
papel  las  tintas  diversas  que  se  (piieran  obtener 
y  calcarlas  sobre  planchas  de  madera  uuas  des- 
pués de  otras,  corrigiéndolas  exactamente  sobre 
la  plancha  del  dibujo  primitivamente  grabado  y 
después  calcado  sobre  cada  una  de  ellas  como 
acaba  de  decirse.  En  los  siglos  xvil  y  xviii  so 
grababa  el  dibujo  sobre  cobro-latón;  hoy  día  que 
el  boj  es  ilo  uso  general  eu  el  grabado,  se  puedo 
enijilear  esta  madera  para  el  dibujo  y  el  pcrnl 
para  las  láinin.is  en  color.  Este  .sistema  no  ha 
variado  para  la  ejecución  de  las  planchas  en  co- 
lores para  la  Cromotipografía.  Por  lo  que  concier- 
ne á  lo  que  se  llama  imprimir  en  colores,  debo 
decirse  quo  es  rama  <inc  corresponde  iwr  com 
pleto  al  arte  tipográfico  y  toma  do  él  sus  ele- 
mentos ordinarios.  En  los  primeros  tiempos  do 
la  Imprenta  se  empleaban  lineas  rojas  que  se 
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insertaban  en  el  texto  negro.  Las  letras  impresas 
en  este  color  rojo  resaltaban  así  sobre  el  adorno 
negro  que  las  rodeaba.  Las  distintas  porciones 
de  los  emblemas  adoptados  como  marca  por  los 
impresores,  se  tiraban  en  rojo  ó  eu  negro.  Más 
tarde  se  lian  multiplicado  los  trabajos  de  pura 
cromotipografía  impresos  en  diversos  colores, 
sobre  todo  para  títulos  de  obras,  para  impresio- 
nes de  fantasía,  adornos  de  carteles,  transpa- 
rentes, etc. 

Al  principio  de  este  siglo,  en  1820,  nn  inglés 
llamado  Whytiug  dio  un  nuevo  género  de  im- 
presión polícroma.  Este  inventor  no  hubiera 
llevado  á  la  práctica  su  proyecto  si  no  hubiese 
encontrado  un  compatriota  rico,  inventor  como 
él  y  protector  de  las  Artes,  sir  William  Con- 
gréve,  inventor  de  los  cohetes  que  llevan  su 
nombre.  La  invención  de  "Whyting  lleva  el 
nombre  del  capitalista  Congréve  que  la  vulgari- 
zó. La  impresión  á  la  Congréve  consiste  primero 
en  la  preparación  de  diversos  fragmentos  que 
formaban  un  solo  bloque  de  cobre  que  se  graba- 
ba en  relieve.  Los  diferentes  fragmentos  de  esta 
plancha  recibían  tintas  de  diversos  colores  sobre 
otras  tantas  tablas  de  teñir  agrupadas  alrededor 
de  la  prensa.  Después  de  haberlas  dado  la  tinta 
se  las  colocaba  en  su  lugar  en  la  forma,  y  de 
una  sola  tirada  se  obtenía  una  impresión  multi- 
color. A  la  muerte  de  sir  WiHiam  Congréve, 
acaecida  en  1828,  este  método  se  practicaba 
mucho,  pero  en  1831,  Naumaun,  impresor  de 
Frauckfort,  en  un  viaje  que  hizo  á  Inglaterra, 
compró  la  colección  de  planclias  de  cobre  gra- 
badas por  Whyting,  muerto  también  por  aque- 
lla época,  y  obtuvo  reproducciones  en  metal  de 
imprenta  por  la  estereotipia  al  yeso,  haciendo  así 
el  procedimiento  muy  práctico,  cediendo  los 
clichés  á  diversos  impresores. 

Naumanii  fué  el  primero  que  imprimió  en  el 
Continente  etiquetas  por  el  sistema  Congréve. 
Didot  y  Dauel  en  Francia,  Hegor  en  Bélgica, 
y,  por  último,  Sílbermann  eu  Strasburgo,  reali- 
zaron después,  especialmente  este  último,  gran- 
des progresos  en  la  impresión  en  colores;  y,  por 
líltimo,  Henri  Plon  en  París,  es  quien  ha  he- 
cho adelantar  este  arte  de  un  modo  notable, 
produciendo  sus  famosas  cromotipogi'afías  de- 
nominadas por  él  acuarelas  tipográficas.  El  ci- 
tado impresor  realizó  antes  otro  progreso:  la 
invención  de  una  máciuiua  semejante  á  la  de 
Jlarinoni,  pero  muy  perfeccionada,  aumentadas 
notablemente  las  proporciones  del  cilindro  de 
presión  para  aproximar  todo  lo  posible  los  efec- 
tos de  la  presión  cilindrica  ó  los  de  la  presión 
plana,  preferible,  según  él,  para  las  impresiones 
en  colores.  Añadió  también  un  sistema  de  dis- 
tribución más  completo  multiplicando  los  rodi- 
llos tomadores  y  distribuidores.  Los  progresos  de 
la  Fotografía  han  dado  nuevos  elementos  y  abier- 
to nuevos  horizontes  ala  Cromotipografía  en  co- 
lores, consiguiéudose  de  este  modo  que  la  Cromo- 
tipografía pueda  presentar  verdaderas  acuarelas 
ó  láminas  polícromas  que  sustituyen  en  los  li- 
bros á  las  antiguas  láminas  grabadas  en  tinta. 
Se  ha  conseguido  fundir  los  tonos,  casar  los 
colores  superponiéndolos,  obtener  todos  los  de- 
talles y  aspecto  general  del  colorido,  de  tal 
manera  que  parece  enteramente  que  el  pincel 
del  artista  ha  pasado  por  la  lámina.  La  Cromo- 
tipogí  afía  presenta  sobre  los  procedimientos  de 
la  Litografía  y  del  Grabado  la  ventaja  de  que  se 
puede  introducir  en  el  libro  al  mismo  tiempo 
que  la  impresión  del  texto,  gracias  ala  excelente 
máquina  de  Alauzet,  con  la  cual  se  consigue  la 
impresión  de  varios  colores  á  la  vez.  Esta  clase 
de  impresión  es  más  rica  que  la  obtenida  por  la 
Litografía,  y  exige  menor  número  de  tiradas 
para  producir  el  mismo  efecto. 

CRÓMULA  (del  griego  ypdiuí,  color):  f.  Bot. 
Materia  verde  de  las  plantas.  Nombre  propuesto 
por  De  Candolle  (pie  sustituía  al  de  clorofila, 
porque  esta  voz  no  designa,  según  su  etimología, 
más  (|ue  la  materia  colorante  verde  delashoja.s. 
Sin  embargo,  la  \ín]&hmcróiiiula  es  poco  u.sada, 
y  la  voz  cloiojila  designa  la  materia  colorante 
verde  do  cualquier  parte  de  los  vegetales.  Véase 

Cl,OI!OFII,A. 

CROMULINA  (del  gr.  y  ziTifia,  color):  f.  Zoo?. 
Género  de  protozoarios  flagelados,  del  grupo  de 
los  mónadas,  sección  de  los  tctroplastos,  que  .se 
distinguen  por  tener  un  proceso  de  desarrollo  y 
un  cnquistamiento  algo  distinto  de  los  demás 
seres  de  su  sección.  Son  notahles  las  especies 
Chromidina  nebulosa  y  Ch.  ochatree. 
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CROMWELL  (ToM.is):  Biog.  Estadista  inglés. 
N.  en  Putney,  cerca  de  Escocia,  hacia  el  año 
1190.  M.  eulólO.  Aun  cuando  su  padre  ocupaba 
una  modestísima  posición,  hizo  cuanto  le  fué 
posible  para  darle  una  distinguida  educación,  y 
le  envió  al  Continente  á  completarla,  en  donde 
aprendió  varias  lenguas  extranjeras.  Después  de 
haber  estado,  durante  algún  tieuipo,  empleado 
en  una  casa  <le  comercio  de  Inglaterra,  se  tras- 
ladó á  Italia,  en  donde  primero  sirvió  en  un 
cuerpo  de  condotticri,  pasaudo  después  al  ser- 
vicio de  un  comerciante  veneciano.  Fox  dijo 
que  se  halló  en  el  sitio  de  Roma  por  el  con- 
destable de  Borbón,  pero  es  más  probable,  y  esta 
es  la  opinión  del  historiador  Lingard,  que  re- 
gi-esara  á  Inglaterra  hacia  el  año  1517,  y  que 
fuera  entouces  cuando  entrara  al  servicio  del 
cardenal  Wolsey.  En  muy  poco  tiempo  supo 
captarse  la  confianza  y  el  cariño  de  este  prelado, 
quien  le  hizo  elegir  individuo  de  la  Cámara  de 
los  Comunes,  en  la  que  Croniwell  comenzó  á  ad- 
quirir reputación  defendiendo  á  su  protector, 
acusado  de  alta  traicióu.  Después  de  la  desgracia 
del  cardenal  entró  al  servicio  particular  del  rey; 
fué  elevado  en  1531  al  grado  de  caballero,  y 
nombrado  poco  despnés  cousejero  privado.  Por 
aquella  época  llegó  á  ser  el  confidente  del  rey, 
y  comenzó  á  inspirarle  la  idea  de  libertarse  de 
la  supremacía  del  Papa  en  los  negocios  eclesiás- 
ticos. Bien  pronto  su  favor  no  reconoció  límites: 
fué  creado  sucesivamente  canciller  del  Tesoro 
(1532),  primer  secretario  de  Estado  y  canciller 
de  la  Universidad  de  Cambridge  (1534),  inspec- 
tor general  de  los  monasteiios  ingleses  (1535)  y 
guardián  del  sello  particular  del  rey  (1536);  re- 
cibió poco  después  la  baronía  de  Okeham,  y  fué 
inmediatamente  nombrado  vicario  general  y  vice- 
rregente,  de  suerte  que  no  hubo  en  materias 
eclesiásticas  otra  autoridad  superior  á  la  suya 
qne  la  del  rey,  que  se  había  adjudicado  el  titulo 
de  jefe  supremo  de  la  Iglesia  anglicana.  Desde 
entonces  se  dedicó  con  gran  actividad,  y  en  unión 
del  arzobispo  Cranmer,  á  destruir  en  Inglaterra 
la  autoridad  del  Papa,  á  hacer  colocar  por  todas 
partes  biblias  anglicanas,  y,  sobre  todo,  á  destruir 
monasterios,  cuyos  despojos,  en  su  mayor  parte, 
pasaban  á  ser  suyos.  Nuevas  dignidades  vinieron 
á  aumentar  el  número  de  las  que  ya  poseía, 
tantas  que  sería  largo  enumerarlas;  bastará  de- 
cir que  después  de  recibidos  del  rey,  y  como  do- 
nación, cerca  de  treinta  señoríos  que  habían  sido 
de  la  propiedad  de  los  monasterios,  fué  en  1539 
creado  conde  de  Essex  y  nombrado  lord  cham- 
belán de  Inglaterra.  Tan  rápida  como  fué  su 
elevación  así  debía  ser  su  caída.  Enrique  VIII, 
viudo  de  Juana  Seymour ,  su  tercera  mujer, 
pensaba  contraer  nuevas  nupcias.  Cromwell  le 
propuso  y  le  hizo  aceptar  como  cuarta  esposa  á 
Ana  de  Cleves,  esperando  encontrar  en  una 
reina  luterana  y  elegida  por  él  apoyo  contra 
las  justas  tentativas  de  venganza  del  partido 
católico,  y  nn  abogado  poderoso  cerca  del  rey, 
para  el  caso  de  que  el  inconstante  monarca  le 
retirase  su  protección.  Este  plan  tan  hábilmente 
concertado  Iracasó  por  xma  cansa  en  la  que 
Cromnell  no  había  pensado.  Ana  do  Cleves  no 
erahermosa;  no  gu.stó  á  Enrique  VIII,  y  éstese 
manifestó  en  contra  del  negociador  del  matri- 
monio, por  la  fealdad  de  su  esposa,  á  quien 
además  no  tardó  en  repudiar.  Desde  entonces  el 
rey  cedió  con  mayor  facilidad  á  las  instancias 
de  los  enemigos  del  canciller  que  pedían  se  le 
juzgara  y  presentaban  contra  él  gran  número  de 
acu.saciones.  Cromwell  fué  preso  el  10  de  junio  de 
1540,  y  su  proceso  comenzó  el  17  en  la  Cáiuara 
de  los  Lores.  Se  le  acusaba,  entre  otros  delitos: 
«de  .ser  el  traidor  más  falso  y  más  corrompido 
que  jamás  conociera  Inglaterra:  de  ser  un  detes- 
table hereje  y  de  haber  adquirido  innumerables 
riquezas  por  opresión,  soborno  y  concusión.» 
No  se  le  permitió  responder  á  estas  acusaciones 
temiendo  qne  pudiera  haber  cometido  todos 
aquellos  delitos  de  que  se  le  acusaba  con  el  con- 
sentimiento ó  por  mandato  expreso  del  rey.  Fué 
sentenciado  á  muerte  y  ejecntada  la  .sentencia  el 
28  de  julio  siguiente.  Tal  fué  el  fin  de  aquel  Mi- 
nistro poderoso,  á  quien  un  caiuicho  del  rey,  que 
le  haliia  elevado  á  los  más  altos  cargos,  le  sumió 
en  la  más  teriible  de  las  desgracias.  Por  los  par- 
tidarios de  la  Reforma  ha  sido  elogiado  extraer- 
dinariamento,  «sí  comoextraordi  nanamente  mal- 
tratado por  sus  adversarios.  En  rigor  de  verdad, 
fué  ambicioso,  hipncrita,  rapaz  y  sin  escrúpulos; 
no  retrocedió  ante  ningúu  medio  que  pudiera 
contribuir  á  su  eloración,  que  fué  la  única  mira 
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de  su  vida;  mas  hay  que  confesar  que  estaba 
dotado  de  una  profunda  inteligencia,  y  que 
siempre  y  en  todas  ocasiones  dio  pruebas  de  una 
prodigiosa  actividad.  La  posteridad,  al  juzgarle, 
ha  debido  tener  en  cuenta  la  caprichosa  tiranía 
del  rey  á  quien  sirvió,  la  vertiginosa  rapidez 
de  su  elevación,  y  la  licencia  sin  limites  que  rei- 
naba en  la  época  en  que  vivió. 

-  Cbomwell  (Oliverio):  Biog.  Protector  de 
la  República  de  Inglaterra.  N.  en  la  ciudad  de  Hú- 
tíngdou  el  25  de  abril  de  1599.  M.  el  3  septiem- 
bre de  1658.  Su  padre,  Roberto  Cromwell,  des- 
cendía de  una  antigua  y  respetable  familia,  ha- 
biendo sido  individuo  del  Parlamento  en  el  año 
1593.  Oliverio  manifestó  desde  los  primeros  años 
de  su  vida  un  carácter  fogoso  é  independiente,  y 
poca  afición  al  estudio.  Respecto  á  su  infancia 
son  muchas  las  versiones  dadas  por  los  biógrafos, 
pero  todas  ellas  sin  ninguna  autoridad.  Real- 
mente nada  se  sabe  de  él  anterior  al  26  de  abril 
de  1616,  fecha  en  la  cual  salió  de  la  escuela  de 
Hútingdon  y  entró  eu  el  Colegio  de  Sidney,  en 
Cambridge,  siendo  su  maestro  sir  Richard  How- 
let.  Permaneció  en  el  colegio  algo  más  de  un 
año.  A  la  muerte  de  su  padre,  ocurrida  en  junio 
de  1617,  su  madre,  Isabel  Stuart,  le  hizo  aban- 
donarla Universidad.  Segi'in  los  escritores  realis- 
tas, que  parece  tuvieron  gran  placer  en  envilecer 
el  nombre  de  Cromwell,  llevó  éste  durante  al- 
gunos años  una  vida  licenciosa,  entregándose  al 
jnego  y  á  toda  clase  de  excesos;  lo  cierto  y  seguro 
es  que  apenas  cumplió  los  veintiún  años  de  edad 
contrajo  matrimonio  con  Isabel  Bouixlier,  y  qne 
ya  entonces  formaba  en  el  partido  de  los  puri- 
tanos y  era,  según  á  sí  mismo  se  llamaba,  «un 
profesor  de  religión.»  En  1628  fué  elegido  indi- 
viduo del  Parla. liento  por  el  distrito  de  Húting- 
don. lo  cual  prueba  que  en  aquella  fecha  no 
debía  ser  licenciosa  su  vida,  puesto  que  sus  con- 
vecinos depositaban  en  él  su  confianza,  empe- 
zando desde  entonces  Ciomwell  á  tomar  nna 
parte  activa  en  la  política.  En  1629, habiéndose 
constituido  la  Cámara  de  los  Comunes  en  comi- 
té religioso,  pronunció  Cromwell  un  enérgico 
discurso,  llamando  la  atención  sobre  la  conduc- 
ta del  obispo  de  VTínchester,  quien  con  sus  pre- 
dicaciones quería  se  concediese  gran  poder  al 
papado.  Tratóse  de  averiguar  la  verdad  de  aque- 
llos asertos  para  proceder  contra  el  obispo,  jiero 
antes  de  que  se  hallasen  las  pruebas  necesarias 
el  rey  Carlos  I  disolvió  el  Parlamento,  medida 
que  irritó  más  á  sus  enemigos.  Volvió  Cromwell 
a  su  país,  y  su  casa  fue  por  aquella  época  el  cen- 
tro de  reunión  de  todos  los  que  como  él  pensaban, 
y  también  la  en  que  todos  sus  correligiona- 
rios hallaban  hospitalidad  y^  amable  acogida, 
llegando  á  tal  extremo  la  generosidad  de  Crom- 
well que  viüse  en  grandes  apuros  económicos  y 
tuvo  que  vender  nna  buena  parte  de  sus  hacien- 
das. En  1631  se  estableció  en  Saint  Ivés,  en 
donde  permaneció  durante  cuatro  años,  dedi- 
cando toda  su  actividad  á  la  política,  y  siendo 
el  jefe  de  sus  correligionarios  en  aquella  parte 
de  la  comarca.  En  enero  de  1636  murió  su  tío 
materno,  sir  Thomas  Stuart,  dejándole  heredero 
de  unas  tierras  situadas  en  la  isla  de  Ely,  que 
producían  una  renta  anual  de  500  libras.  Allí 
continuó  Cromwell  residiendo  hasta  el  año  1640, 
y  su  familia  durante  algunos  años  más.  Disgus- 
tado Cromwell  délos  procedimientos  y  medidas 
del  rey  Carlos  I,  determinó  emigrar  á  América, 
y  habiendo  tomado  pasaje  para  New  England 
embarcóse  con  toda  su  familia  en  un  barco  an- 
clado en  el  Támesis,  mas  no  pudo  realizar  su 
deseo  ponjue  una  orden  del  rey  ¡irohibió  que 
se  pudiera  emigrar  sin  licencia  del  gobierno,  li- 
cencia que  bien  comprendió  Cromwell  que  le 
sería  negada.  Ejemplo  con  frecuencia  citado  de 
que  las  causas  más  insignificantes  producen  los 
grandes  acontecimientos.  El  gobierno  de  Car- 
los I  prohibió  á  Cromwoll  qne  .se  alejara  do  In- 
glaterra, y  Cromwell  fué  despnés  quien  ejerció 
tan  decisiva  inllncncia  sobre  el  Tribunal  que 
condenó  á  muerte  al  desdichado  rey.  Volvió, 
pues,  á  Ely,  y  allí  la  actividad  y  vigor  de  su  in- 
teligencia fueron  reconocidos  por  la  generalidad; 
y  tal  estimación  supo  ganarse  qne  fué  elegido 
representante  de  la  ciudad  de  Cambridge,  ven- 
ciendo en  la  lucha  al  conn.sellorMerotis,  candida- 
to de  la  corte  en  el  Parlamento  del  año  1649.  que 
tuvo  tan  corta  vida,  y  nuevamente  elegido  pura 
el  I'arlami'iilo  llnmailo  largo.  Hallábase  enton- 
ces Cromwell  á  la  mitad  de  su  vida:  ■•-u  salud  era 
de  hierro,  su  inteligencia   clarísima,  fimie  su 
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voluntad  v  grande  su  energía,  condiciones  todas 
que  le  liacían  apto  para  la  lucha,  y  que  le  colo- 
caron en  circunstancias  favorables  para  su  pos- 
terior elevación.  Mas  algunas  deficiencias  tenía, 
no  sólo  en  su  persona,  sino  cu  su  fortuna  y  mo- 
dales. Warwick,  describiendo  su  entrada  al  abrir- 
se el  Parlamento  largo,  dice  que  sus  modales 
eran  rudos.  «La  primera  vez,  dice,  que  tnve  no- 
ticias de  él,  fué  al  ¡uincipio  del  Parlamento, 
abierto  en  1640,  cuando  yo  vanamente  me  creía 
un  caballero  de  los  más  galanes  de  la  corte  (pues 
nosotros  los  aristócratas  nos  pagamos  mucho  de 
la  bondad  de  los  vestidos).  Fui  una  mañana  á  la 
Cámara,  niuv'  peripuesto,  y  vi  á  lui  caballero,  á 
quien  yo  no  conocía,  que  estaba  hablando,  y  que 
iba  vestido  muy  ordinariamente,  pues  su  traje 
parecía  haber  salido  de  la  tijera  de  algún  sastre- 
cilio  de  aldea.  Su  camisa  estaba  planchada,  pero 
no  muy  limpia.  Recuerdo  haber  visto  una  ó  dos 
manchas  de  .sangre  en  su  corbatín,  que  no  era 
mucho  más  ancho  que  el  cuello;  su  sombrero  no 
tenía  cinta;  su  estatura  era  regular;  sir  espada 
colgada  al  cinto,  su  voz  aguda  y  su  elocuencia 
fogosa  y  llena  de  fervor.» 

Esta  descripción  de  la  persona  de  Cromwell 
está  corroborada  en  \m  pasaje  de  un  sermón  que 
el  doctor  South  predicó  después  de  la  muerte  del 
Protector.  «¡Quién,  decía  el  doctor  South,  al  ver 
á  aq\iel  hombre  que  parecía  un  mendigo  cuando 
entró  en  el  Parlamento,  con  su  grasicnto  som- 
brero y  su  traje  desgarrado  (y  quizá  sin  haber 
pagado  ni  el  uno  ni  el  otro);  quién  hubiera  po- 
dido sospechar  siquiera  que  en  el  término  de  al- 
gunos años  podría,  por  el  asesinato  de  uu  rey 
y  el  destierro  de  otro,  subir  al  trono,  ser  inves- 
tido con  el  manto  real,  y  no  necesitar  para  ser 
rey  más  que  cambiar  su  sombrero  por  la  corona!» 
A  pesar  de  su  rudeza  de  modales  y  de  esos 
otros  defectos  que  le  atribuyen  Warwick  y 
South,  es  lo  cierto  que  Cronnvell  por  su  elocuen- 
cia supo  encontrar  entusiastas  partidarios  que 
sin  titubear  seguían  sus  consejos,  iluy  pronto 
fué  por  esto  el  hombre  más  notable  del  gran  con- 
cilio de  la  nación,  y  uno  de  los  primeros  en  con- 
tribuir con  su  persona  y  su  dinero  para  sostener 
la  activa  resistencia  que  se  oponía  á  las  medidas 
del  rey.  La  tiranía  y  mala  administración  del 
obstinado  Carlos  I  dieron  lugar  á  una  instancia 
del  Parlamento,  no  atendida,  llegando  por  fin 
el  rompimiento  entre  el  rey  y  la  Cámara.  Crom- 
well, asociado  entonces  con  Hampden,  Penu  y 
los  demás  jefes  del  partido  parlanjentario,  extre- 
mó en  aquella  oíasión  su  oposición  y  en  1642, 
cuando  comenzó  la  guerra  civil,  armó  un  bata- 
llón de  caballería,  y  colocándose  bajo  la  autori- 
dad del  Parlamento  tomó)  la  defensa  lie  su  cau- 
sa. Los  Crotinrell  IronaUhs,  q<ie  así  se  llamo  á 
sus  soldados,  fueron  los  primeros  de  la  caballe- 
ría parlamentaria  que  vencieron  á  la  caballería 
de  Rupert.  Desde  el  momento  en  que  Cromwell 
recibí. I  aquella  comisión,  mostró  gran  valor  y 
energía,  no  tardando  por  ello  en  ser  ascendido  á 
coronel.  En  las  muchas  escaramuzas  que  tuvo 
con  las  tropas  del  rej',  únicamente  sufrió  un  per- 
cance en  la  acción  de  Winceleey,  en  Lincoln- 
shirc,  en  la  cual  le  mataron  el  caballo,  sufrió  un 
ataque  de  un  caballero  del  ejército  enemigo,  y 
con  gran  dilicultad  fué  librado  por  los  suyos. 
Siguió  la  fortuna  protegiendo  á  Cromwell, 
quien  á  pesar  de  la  edad  avanzada  en  que 
se  dedicó  al  servicio  de  las  armas,  demostró, 
.según  todos  los  escritores,  gran  pericia.  En 
Marston  Moor,  en  Stamfordy  en  lasegunda  ba- 
talla de  Ncwbury,  se  distinguió  espeiialnicnte. 
Con  el  grado  de  Teniente  General  llegó  á  ser  el 
jefe  del  ejército  victor¡o.so.  En  la  batalla  de 
Na.sel)y,  en  junio  de  1645,  Cromwell  mandaba 
el  ala  den-cha,  Ireton,  sn  yerno,  la  izquierda; 
el  grueso  del  ejército  realista  estalia  njanda<io 
por  el  roy  Carlos.  La-s  fuerzas  eran  casi  iguales  y 
dudosa  la  victoria.  Ireton  fné  recliazado,  pero 
Cromwell  y  Farfaix,  aprovechándose  de  la  teme- 
ridad del  principe  Kuprrt,  dispersaron  la  infan- 
tería realista  y  se  apoderaron  de  su  artillería  y 
municiones.  Continuaron  los  éxito.í  felices  para 
el  cji-rcito  parlamentario,  teniendo  en  ellos 
Cromwell  la  parte  principal.  El  rey,  que  lia- 
nía  pa.sado  el  invierno  de  1646  en  Oxford  en 
una  situncii'iu  desastro.ta,  se  escapii  de  aquella 
cinilad  en  el  mes  de  mayo,  saliendo  disfraza- 
do, y  fué  á  ponerse  bajo  la  protección  de  los  es- 
coceses, acampados  entonces  en  Newark.  Des 
piles  lie  algunas  negociaciones  fué  entreg.ado 
por  los  escoceses  al  ejército  parlaiiuntario  y  en- 
serradc  en  Holdcnby  y  en  Nórtham|itonsbirc. 


CROM 

A  medida  que  se  amenguaba  el  poder  del  rey  ha- 
cíase más  aparente  la  división  entre  los  indepen- 
dientes y  los  presbiterianos.  En  el  ejército,  la 
mayoría,  con  Cromwell  á  la  cabeza,  eranindepen- 
dientes;en  el  Parlamento  presbiterianos.  Celosos 
de  su  poder  unos  y  otros  trataron  respectivamen- 
te de  anularse;  al  fin  el  ejército  se  rebeló  contra 
el  Parlamento  y  Cromwell  conociéndola  ventaja 
que  obtendría  el  que  se  apoderara  de  la  persona 
del  rey,  mandó  á  uu  valiente  soldado  para  que 
le  rescatase  del  poder  de  los  parlamentarios.  El 
plan  se  ejecutó  perfectamente,  y  Cromwell  decla- 
ró que  sentía  profundamente  la  desafección  que 
demostraba  el  ejército  al  Parlamento,  pero  los 
individuos  de  éste  no  se  dejaron  engaiar  y  re- 
solvierou  acusar  al  Teniente  General  ante  la  Cá- 
mara, por  haber  sido  el  promovedor  de  aquel 
atrevido  plan.  Llegó  á  conocimiento  del  ejército, 
y  Cromwell,  conociendo  que  la  crisis  era  deses- 
perada, procuró  se  le  invistiese  con  el  mando 
superior  del  ejército. 
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Mientras  los  dos  poderes  rivales  estuvieron 
equilibrados,  ambos  buscaban  el  apoyo  de  la  coro- 
ua  y  la  causa  del  rey  no  parecía  sin  esperanza.  En 
una  conferencia  celebrada  en  Windsor  dijo  Crom- 
well que  ya  nuuca  creería  en  las  promesas  reales 
y  vertió  laatrevida  opinión  de  que  debía  castigar- 
se al  rey  en  virtud  de  sentencia  judicial;  mas  aún 
no  era  tiempo  para  esto.  El  rey  estaba  custodiado 
en  AVigiit,  y  otra  vez  Cromwell  luchó  contra  los 
escoceses,  preparándose  al  mismo  tiempo  para 
resistir  una  invasión  de  Holanda,  dirigida  por 
el  príncipe  Rupert.  Otra  vez  fué  suya  la  victo- 
ria, y  su  ejército  dirigióse  á  Londres,  entró  en 
el  Parlamento  mientras  los  individuos  estaban 
en  sesión,  y  expulsó  a  ciento  cuarenta,  quedán- 
dose con  sesenta  del  partido  independiente.  El 
proceso  del  rey  comenzó;  Cromwell  fué  el  ter- 
cero que  firmó  la  sentencia  de  muerte.  Cinco 
días  después  de  la  ejecución  decidió  una  vota- 
ción que  era  inútil  la  Cámara  de  los  Lores,  y  se 
formó    un    Consejo   de    Estado    presidido    por 
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Bradshaw,  y  del  cual  fué  Cromwell  el  indivi- 
duo principal.  Grandes  dificultades  se  opusieron 
á  la  marcha  de  aquel  gobierno.  En  el  ejército 
estalló  un  motín  que  fué  sofocado  inmediata- 
mente por  Cromwell,  después  de  la  ejecución  de 
tres  de  los  promovedores.  En  Irlanda  la  mayo- 
ría era  hostil  al  Parlamento,  y  por  ello  se  man- 
dó un  ejército  para  someter  á  los  realistas. 
Cromwell,  (|ue había  sidonoínhiado Lord-Lugar- 
teniente y  comandante  en  jefe  del  ejército,  se  unió 
á  las  tropas  en  agosto  de  1649.  Sitió  y  consi- 
guió la  rendición  de  Drogheda,  ó  Tredah,  como 
entonces  se  llamaba,  y  no  dio  cuartel  á  la  guar- 
nición. Rindió  también  las  ciudades  de  Vexford, 
Kilkcnni  y  Clonmell,  que  se  defendieron  tenaz- 
mente, mas  sus  guarniciones  fueron  duramente 
tratadas,  y  las  otras  ciudades,  aterrorizadas,  se 
sometieron  al  fin;  de  manera  que  en  el  térmi- 
no de  nueve  meses  quedó  la  comarca  completa- 
mente sometida.  Satisfecho  con  el  feliz  éxito 
de  su  campaña  llegó  á  Londres,  en  donde  fué 
recibido  por  el  Parlamento  con  nuevos  honores. 
La  batalla  de  Wórcester  colocó  á  Cromwell  al 
frente  de  los  negocios  públicos.  Su  opinión  res- 
pecto á  la  clase  de  gobierno  que  requeiía  el 
estado  de  la  nación  la  manifestó  en  uua  reunión 
de  oficiales  del  ejército  que  convocó  á  su  llegada 
á  Londres.  Dijo  en  ella  qne  la  nación  necesitaba 
un  régimen  con  algo  de  poder  monárquico,  que 
debía  residir  en  una  sola  per.sona,  y  quizá  pen- 
saba en  ser  él  esa  persona,  jieio  aun  no  era 
tiempo  oportuno.  Estalló  la  guerra  con  Holanda 
y  en  ella  se  fijó  por  entero  la  atención  del  país. 
En  1653,  viendo  que  lo  poco  iiuc  quedaba  del 
Parlamento  mostrábase  cada  día  mas  celoso  de 
su  jioder,  determiui)  concluir  con  su  autoridad, 
y  el  20  de  abril  entró  en 
el  Parlamento  y  lo  disol- 
vió, diciendo:  «Ya  no  sois 
Parlamento.  El  Señor  so 
ha  cansado  de  vosotros  y 
escogido  otros  instrumen- 
tos ]iara  realizar  sn  obra. » 
Asi  fué  disucltoel  memo- 
rable Parlamento  largo,  y 
con  él  desapareció  toda 
autoridad  rcgnlarmente 
eonstituíila.  El  poder  re- 
sidió por  completo  en 
Cromwell,  pero  en  el  con- 
cepto de  Capitán  General. 
Formó  entonces  un  Con- 
sejo interino  de  Estado, 
constituido  casi  exclusi- 
vamente por  oficiales  de 

sn  ejército,  y  sn  primer  acuerdo  fué  reunir  hasta 
ol  número  do  ciento  treinta  y  nueve  imlividuos 
elegiflos  entre  los  labradores  y  uu-cánicos,  casi 
todos  ellos  ]iuritanos.  In'itil  e.n  decir  que  esta 
Asamblea  nada  hizo.  Uua  sola  medida  tomó, 
espernila  de  antemano,  y  fué  resignar  un  poder 
eu  manos  de  Cromwell,  i{nitfii,  después  de  esta 


voluntaria  renuncia,  fué  nombrado  Protector 
por  un  Consejo  de  oficiales  de  su  ejército  y  so- 
lemnemente instalado  en  su  dignidad  el  16  de 
febrero  de  1654.  La  política  de  Cromwell  duran- 
te los  cinco  años  de  su  reinado,  que  así  pueden 
llamarse,  fué  tiránica,  cruel  y  arbitraria  en  el 
reino,  hasta  el  punto  de  que  .se  enajenó  las  sim- 
patías de  monárquicos  y  republicanos,  llegando 
hasta  temer  por  su  vida.  Su  política  extranjera 
fué  magnánima,  emprendedora,  y  vióse  corona- 
da por  grandes  y  felices  resultados.  Intervino 
en  los  negocios  délas  demás  naciones,  quizá 
más  de  lo  que  debiera,  pero  su  intervención  fué 
siempre  en  favor  del  oprimido.  Por  su  pruden- 
cia y  energía  fué  su  gobierno  respetado  por  los 
príncipes  extranjeros  como  nuuca  hasta  enton- 
ces lo  había  sido,  y  las  glorias  marítimas  de 
Inglaterra,  ilice  Hallam,  comenzaron  en  la  épo- 
ca de  Cromwell. 

Al  llegar  al  término  de  su  vida  el  Protector 
hízose  suspicaz,  y  la  melancolía  se  apoderó  de 
él.  Vio  que  no  había  sabido  inspirar  afectos 
personales,  que  su  viila  estaba  en  peligro;  cono- 
ció que  ni  en  su  familia  ni  entre  sus  serviilores 
había  nadie  capaz  do  sustituirle  y  continuar  su 
obra.  Reconoció  que  su  gobierno  era  odioso  al 
pueblo,  por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que  enve- 
jeciera prematuramente  y  iiue  su  salud  se  resin- 
tiera. La  muerte  de  su  hija  más  querida  ajire- 
suró  la  suya.  Quince  días  después  de  la  muerte 
de  Lady  Claypole  murió  el  Protector  de  Ingla- 
terra. El  carácter  de  Cromwell  ha  motivado 
grandes  estudios  de  los  historiadores.  No  es  este 
Ingar  á  propiWifo  para  uno  nuevo,  pero  sí  será 
útil  copiarlo  que  sobre  Cromwell  escribió  Gui- 
zot.  «Cromwell,  dice,  murió  en  la  plenitud  de 


MedaUa  conmemorativa  del  Protectorado;  1653  (tamaño  natural, 

su  poder  y  de  su  grandeza.  Había  llegado  más 
allá  de  cuanto  piulo  esperarse,  mucho  más  que 
ninguno  de  Ins  hombres  (|uc  por  su  genio  ar  h.TU 
elevado  como  él  á  la  suprema  dignidad,  porque 
Cromwell  había  intentado  y  con.seguido  desig- 
nios muy  distintos.  Durante  dieciocho  oños, 
oiempre  en  escena  y  siein|ire  vencedor,  alterna- 
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tivamente  hizo  el  desorden  y  restableció  el 
orden,  hizo  la  revolución  y  la  casrigó,  derribó  y 
reconstituyó  el  gobierno  de  su  país.  En  todos 
los  momentos,  en  todas  las  situaciones,  utiliza- 
ba con  una  sagacidad  admirable  las  pasiones  y 
los  intereses  dominantes,  para  convertirlos  en 
instnimentos  de  dominio,  sin  curarse  de  des- 
mentirse, con  tal  de  que  triunfase,  de  aciierdo 
con  el  instinto  público,  y  dando  por  respuesta  á 
las  incoherencias  de  su  conducta  la  ascendente 
unidad  de  su  poder.  Ejemplo  único  quizá  deque 
el  hombre  haya  gobernado  los  acontecimientos 
más  opuestos  y  bastado  para  los  más  diversos 
destinos...»  Cromwell  murió  triste;  triste  no 
solamente  por  morir,  sino  también, ysobre  todo, 


Medalla  conmemorativa  del  entierro  de 
Oliverio  Cromwell 

por  morir  sin  haber  alcanzado  su  último  y  ver- 
dadero objeto.  Por  mucho  que  fuera  su  egoísmo, 
tenía  el  alma  demasiado  grande  para  que  una 
gran  fortuna  personal  y  efímera  bastase  á  satis- 
facerle. Cansado  de  las  ruinas  que  había  hecho, 
tenía  corazón  para  dar  á  su  país  un  gobierno 
regular  y  estable;  el  único  gobierno  qne  le  con- 
venía: la  monarquía  con  el  Parlamento.  Véase 
Carlos  I. 

-CnoMWELL  (Enrique):  Biog.  Hijo  de  Oli- 
verio Croranell  el  Protector  de  Inglaterra.  N.  en 
enero  de  1627  ó  1628  en  Hútingdon.  M.  el  25 
de  marzo  de  1674  o  1675.  Siendo  muy  joven  se 
alistó  en  el  ejército  parlamentario.  En  16i9  fué 
nombrado  coronel  y  acompañó  á  su  padre  á  Ir- 
landa, en  donde  demostró  gran  valor.  En  1654 
fué  individuo  del  Parlamento  por  la  Universidad 
de  Cambridge.  Fué  lord  dejmty  de  Irlanda,  donde 
demostró  talento  y  dotes  de  mando.  Después  de 
la  dimisión  de  su  hermano  Ricardo  intentó  ce- 
ñirae  la  corona  de  aquel  reino,  pero  tuvo  al  fin  que 
someterse  á  la  autoridad  del  Parlamento.  Des- 
pués de  esto  se  retiró  á  Chíppcnham,  en  donde 
pasó  el  resto  de  sus  días. 

-Cromwell  (Ricardo):  Sioj.  Hijo  de  Olive- 
rio Cromwell  el  Protector.  íí.  el  4  de  octubre 
de  1626  en  Hútingdon.  M.  el  13dejuliodel712. 
Dedicóse  al  estudio  del  Derecho,  pero  sin  mos- 
trar afición  alguna  más  que  al  placer  y  á  la  va- 
gancia. Cuando  llegó  á  la  edad  en  qne  parecía 
natural  hubiera  mostrado  deseos  de  unirse  á  las 
tropas  que  mandaba  su  padre,  no  quiso  hacerlo 
por  falta  de  inclinación,  segiin  unos,  ó  porque 
su  padre  se  opuso,  según  otros.  Hay  biógrafos 
qne  opinan  que  profesaba  ideas  políticas  dis- 
tintas de  las  de  su  padre.  Lo  qne  sí  parece 
cierto  es  que  Ricardo,  enemigo  del  derrama- 
miento de  sangre,  ]>idió  á  su  pailrc  que  revocase 
la  sentencia  que  condenó  á  muerte  al  rey  Car- 
los I.  A  la  edad  de  veintitrés  años  contrajo  ma- 
trimonio Ricardo  y  trasladó  su  residencia  á 
Londres,  en  donde  hizo  una  vida  retirada,  sin 
inclinación  alguna  á  la  política.  Cuando  su  pa- 
dre fué  nombrado  Protector  sacó  á  Ricardo  de 
sn  oscuridad  é  hizo  fuese  elegido  individuo  del 
Parlamento  en  el  año  1654,  y  posteriormente 
coronel  del  ejército,  su  consejero  privado,  y  lea- 
der del  Parlamento  nuevamente  constituido.  A 
la  muerte  de  Oliverio,  ocurrida  el  3  de  septiem- 
bredcl658,sucediólccn  el  poder  Ricardo.  Hallá- 
base entonces  el  reino  en  paz,  y  fuera  y  dentro 
de  él  se  acató  y  respetó  al  nuevo  Protector.  Esta 
situación  duró  ¡meo :  las  diferencias  entre  el 
ejército  y  el  Parlamento  hiiieron  presentar  á 
Ricardo  la  dimi.sióu  el  22  de  abril  de  1659.  Los 
excesivos  gastos  del  funeral  de  Oliverio,  28  000 
libras,  dejaron  arruinado  á  Ricardo,  ])ero  el  Par- 
lamento vino  en  su  ayuda  votando  se  le  dieran 
20  000  libras.  A  pesar  de  esto  los  acreedores 
amenazáronle  con  prenderle,  y  Ricardo  tuvo  que 
huir  de  Inglaterra  y  refugiarse  primero  en  Ge- 
nova y  después  cu  París.  Volvió,  después  de 
varios  años,  á  Londres  con  un  nombre  suimcstn, 
y  allí  concluyó  su  vida  á  los  ochenta  y  seis 
años  do  edad,  completamente  oscurecido. 

CRONACIO:  ni.  Jlol,  Género  do  hongos  repie- 
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sentado  por  la  especie  Erineum  asclepiadeínn. 
Estos  hongos  se  presentan  bajo  la  epidermis  del 
amaiisaveneno,  epidermis  que  se  manifiesta  le- 
vantada por  muchos  puntos  formando  pústulas. 
Se  incluye  también  en  este  género  el  Uredo  vin- 
cetoxici,  que  es  dorado,  con  esporos  elípticos  sos- 
tenidos por  un  pie  vesiculoso  ó  cilindrico.  Este 
uredo  tiene  un  tegumento  pequeño.  En  medio 
del  arca  que  engendra  estos  esporos  nace  una 
columna  basculiforme  que  algunos  consideran 
como  su  himenio.  Hay  otros  uredos  como  el  U. 
jMieoniae,  ü.  paconiannn,  que  son  cronaclos  en  un 
estado  primordial  particular. 

CRONACH  ó  KRONACH:  Gcog.  C.  cap.  de  dis- 
trito en  el  círculo  de  la  Alta  Franconia,  Baviera, 
sit.  en  la  confluencia  del  río  Kronach  y  del  Has- 
slach  con  el  Rodach,  afl.  del  Main,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Nuremberg  á  Neustadt;  4  500  ha- 
bitantes; el  dist.  tiene  50  000. 

CRONHJELM  (GusT.ivo):  Biog.  Célebre  esta- 
dista sueco.  X.  en  1664.  M.  en  1737.  Durante 
un  viaje  que  hizo  á  Alemania  en  1686  estuvo 
agregado  al  servicio  del  duque  de  Wuitemberg. 
ÉnlésSfucllamadoáSueciay  entró  con  el  titulo 
de  chambelán  en  la  casa  del  príncipe  real,  des- 
pués Carlos  XII,  en  cuya  educación  tomó  parte. 
Fué  en  seguida  nombrado  gobernador  de  Wer- 
terac,  y  desplegó  en  este  elevado  cargo  una  extra- 
ordinaria capacidad.  Canciller  de  la  corona  en 
1710,  después  Consejero  real  y  presidente  del 
Comité  de  Legislación,  recibió  en  1712  el  título 
de  conde.  En  el  siguiente  año  fué  elegido  presi- 
dente del  Colegio  del  Comercio.  Después  de  la 
muerte  de  Carlos  XII,  cuando  Goez  fué  encerrado 
en  una  prisión,  Cronhjelm  fué  el  único  que  desa- 
fiando la  opinión  popular  y  del  gobierno,  propu- 
so se  sometieía  la  causa  del  acusado  á  una  dete- 
nida información  y  á  un  juicio  legal.  A  pesar  de 
esta  actitud  independiente,  fué  nombrado  en 
1719  presidente  de  la  Cancillería  Real,  pero  poco 
después,  habiendo  incurrido  en  el  desagrado  del 
marido  de  la  reina,  tuvo  que  presentar  la  dimi- 
sión de  su  cargo,  así  como  la  del  de  Consejero.  Los 
Estados  le  llevaron  nuevamente  al  Consejo  algu- 
nos años  después.  Entre  los  trabajos  políticos  y 
administrativos  del  biografiado  su  más  hermoso 
título  de  gloria  es  la  redacción  de  la  ley  común 
de  1734,  que  aún  hoy  está  en  vigor.  Esta  ley 
demuestra  que  era  un  gran  hombre  de  Estado 
y  un  jurisconsulto  ilustre. 

CRONHOLM  (AbrahAm):  Biog.  Historiador 
sueco.  N.  en  Land.skrona  (Escania)  el  22  de 
octubre  de  1809.  Hizo  sus  estudios  en  Lund 
(1825-9),  donde  fué  profesor  de  Historia  septen- 
trional (1832),  contándose  también  entre  los  in- 
dividuos de  las  sociedades  sabias  de  Suecia  y  del 
extranjero.  Cronholm  es  sin  disputa  uno  de  los 
historiadores  más  distinguidos  de  su  patiia,  á  la 
que  ha  prestado  grandes  servicios  con  la  publi- 
cación de  las  siguientes  obras:  Los  Wnringas 
(Lund,  1832,  en  S. °);  Bcaierdos  del  Norte  anti- 
guo (,1833-5,  2  vol.  en  8.°);  La  hija  católica  y 
los  hugonotes {18S9,  en  8.°);  Sistoria política  de 
la  Escania,  según  fuentes  impresas  6  manuscritas 
(1846-51,  2  vol.  en  8.";  La  guerra  de  Treinta 
Años  (1847-9,  con  una  carta  y  nueve  planos), 
en  colaboración  con  .\Iellin;  Ilisloria  de  Suecia 
bajo  el  reinado  de  Gustavo  II  Adolfo  (1857,  2  vo- 
lúmenes en  8.°  mayor), 

CRÓNICA  (del  lat.  chrúnica;  del  gr.  -/povixá. 
sucesos  historiados  por  orden  de  tiempo):  f.  His- 
toria en  que  se  observa  el  orden  de  los  tiempos. 

Confirman  esto  Beda,  Adón  y  TJsuardo  en 
sus  martirologios:  Sigiberto  en  su  crónica 
afirma  lo  mismo. 

F.  José  de  Sigüenza. 

No  refiero  cosa  que  no  esté  escrita  en  la  an- 
tigua crónica. 

Fn.  Damián  Cornejo, 

Esta,  según  en  la  mosquea  CRÓNICA 
Afirma  la  dulzura  celebérrima 
De  la  musa  (üoraina  macarrónica,  etc. 

VlLLAVlCIOSA. 

-Crónica:  Rist.  Hubo  en  todos  los  pueblos 
de  la  Europa  moderna,  desdo  el  .siglo  v  al  xv, 
numerosos  escritores,  individuos  de  órdenes  mo- 
násticas por  lo  general,  que  escribieron  crónicas, 
es  decir,  relaciones  do  hechos  sin  adorno  ni  co- 
mentario alguno,  y  por  rigoroso  orden  de  ticniíio, 
libros  lie  fatigosa  lectura  jior  su  aridez,  pero 
indispensables  ])ara  el  conocimiento  de  la  Histo- 
ria. De  estas  crónicas,  unas  procuran  dar  á  coiio- 
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cer  los  orígenes  de  una  nación,  otras  los  hechos 
de  im  príncipe,  muchas  registran  pura  y  simple- 
mente los  insípidos  detalles  de  la  vida  del  con- 
vento, y  casi  todas  recogen  con  minuciosidad  y 
sin  comentarios  la  historia  ó  la  leyenda  de  una 
familia  ilustre,  de  una  ciudad  importante,  ó  de 
una  época  famosa.  Sus  autores  exponen  unas 
veces  los  hechos  de  que  fueron  actores  ó  testigos, 
ó  los  que  estaban  presentes  en  la  memoria  de 
sus  coutemporaneos.  El  feudalismo  comienza  á 
manifestar  por  escrito  su  fuerza  en  el  siglo  x,  y 
entonces  seescriben  lascróíií^as  provinciales.  Los 
reyes  con  pasos  lentos  aumentan  su  poderío,  y 
para  perpetuar  la  gloria  de  éstos  aparecen  los 
cronistas  de  reyes,  ya  pagados  por  éstos,  ya  sólo 
movidos  por  el  entusiasmo  que  los  hechos  de 
los  monarcas  historiados  despiertan  en  el  ánimo 
del  historiador.  Con  el  Renacimiento  viene  alas 
crónicas  una  nueva  forma,  que  aumenta  de  modo 
considerable  su  importancia  literaria ;  pero  en 
vano  se  buscaría  en  ellas  el  estudio  de  las  pasio- 
nesde  los  personajes  y  la  investigación  de  las  cau- 
sas de  los  sucesos.  Por  esto  sin  duda  tales  libros 
cayeron  en  descrédito  durante  los  siglos  xvil 
y  .XVIII;  mas  en  la  presente  centuria  se  ha  reco- 
nocido su  verdadera  importancia,  y  sin  desco- 
nocer que  contienen  muchosheehos  inadmisibles, 
y  que  el  espíritu  de  localidad  exagera  con  fre- 
cuencia su  valor,  no  hay  en  nuestros  días  histo- 
riador serio  que  no  vea  en  las  crónicas  de  la 
Edad  Media  los  materiales  insustituibles  parala 
construcción  del  edificio  de  la  historia  nacional. 
.Rica  es  Italia  en  composiciones  de  este  géne- 
ro, las  cuales  se  remontan  á  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  y  llegan  hasta  fines  de  la  cen- 
turia decimosexta.  Las  más  antiguas  están  escri- 
tas en  latín.  Sin  embargo,  pueden  citarse  algu- 
nas de  fecha  muy  lejana,  redactadas  en  lengua 
vulgar:  la  Crónica  de  Florencia,  por  Paolino  di 
Piera,  compuesta  en  italiano,  comienza  en  el  año 
1080  y  termina  en  1205.  Las  crónicas  italianas 
se  han  publicado  en  las  colecciones  siguientes: 
Graevius,  Thcsatirus  antiquitatmn  et  hisloriarum 
Italia:  (1725,  45  vol.  en  fol. );  Mnratori ,  Bcruní 
italicarumscriptoresprcccipui,abanno(Kr(echris- 
tianm  quingentésimo  ad  tnillesimum  quingentesi- 
mum,  etc.  (1723,  25  vol.  en  fol.);  Berum  itali- 
carum  scriptores  ab  anno  (srce  chrisiiaiue  mille- 
simo  ad  viillesimum  sexcentesimum,  etc.  (Flo- 
rencia, 1747,  2  vol.  en  fol.);  Tartini,  Rerum 
italicarum  scriptores  (1748-1770,2  vol,  en  fol.); 
Assemanni,  Italicce  historioe  scriptores  (1751, 
3  vol.  en  fol.) 

Alemania  posee  también  tina  verdadera  rique- 
za en  crónicas,  la  mayor  parte  en  latín,  y  conte- 
niendo la  historia  detallada  de  las  diversas  co- 
marcas de  aquel  extenso  país.  Comienzan  gene- 
ralmente las  eroHÍíai  alemanas  en  los  primeros 
siglos  de  nuestra  era,  son  muy  comunes  hasta 
el  siglo  XII,  y,  aunque  en  menor  número,  siguen 
hasta  los  primeros  años  del  siglo  xvii.  Así,  en 
el  tomo  III  de  la  colección  publicada  por  Pisto- 
rius  se  halla  nna  extensa  crónica  belga,  com- 
puesta por  un  canónigo  regular  de  San  Agustín, 
y  que,  comenzando  en  el  año  54  después  de  J.  C. , 
termina  en  1474.  En  el  mismo  volumen,  la  cró- 
nica de  Manlio,  obispo  de  Constanza,  acaba  en 
1607.  Hacia  fines  del  siglo  xvt,  Schardius,  Pis- 
torius  y  otros,  publicaron  diversas  colecciones 
que  contienen  algunas  crónicas  relativas  á  la 
historia  de  las  comarcas  alemanas.  La  edi- 
ción infolio,  publicada  en  1566  (Francfort), 
por  Schardius  y  titulada  Germanicarum  renim 
qualuor  velustiorcs  chronographi,  se  com|)one 
principalmente  de  las  crónicas  de  Turpín,  Kegi- 
nón  de  Prum,  Sigeberto  de  Geinblours  y  Lam- 
berto doAschaffenburgo.  Reineccius  (1577),  Reu- 
ber  (1584),  Urstisius  (1585), Goldast  (1606),  Tre- 
her(l  600-161  l),Lindenbroek  (1609),  Meibomius 
(1688),  Leibnitz  (1700),  Scheller  (1702),  Hci- 
neccius  ('1707),  Ludewig  (1718),  Pez  (1720), 
Jorge  Erckard  (1723)  y  Reubert  (1726),  han 
impreso  colecciones  de  cróniccís  qiie  interesan 
también  á  los  estados  fronterizos  de  Alemania. 
La  colección  miis  completa,  debida  á  G,  H.  Pertz, 
lleva  el  título  de  Monnmenta  Germanice  histó- 
rica, ab  anno  Cliristi  500  ad  annmn  1500,  y 
comprende  todas  las  crónicas  relativas  á  los 
emperadores  de  Occidente.  A  las  dichas  deben 
agregarse  todas  las  colecciones  especiales  de  caila 
estado  de  la  Confcilernción.  Para  el  conocimiento 
1  do  las  mismas  pnedon  consultaiiio  la  bibliografía 
do  Elbert:  Allijcmcinrs  liihliixiniph isclies Lcxikon, 
en  la  palabra  Chri>nicon,y  el  Manual  del  librero, 
de  Bninet,  en  la  palabra  Chroniques. 
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Bélfica  cuenta  las  colecciones  signientes:  Fe- 
yerabend,  Anuales  sive  historia;  rervm  Bélgica- 
riim  (1580,  2  vots.  en  fol.);  Swert,  Serum  Bel- 
gicarum  aniwlcs,  chrmiici  et  hislorici  (1620, 
2  vols.  en  fol). ;  Foppens,  Bihliotheca  hclgica 
(1739,  2  Tols.  en  4.°),  etc. 

Sobre  los  Estados  Escandinavos  han  publi- 
cado: Vulcanius,  Menim  gothicarmn.  scriptores 
(1618,  2  vols.  en  4.°);  Langebeek,  Scriptores 
rerum Danicarum  {1772-76,  4  vols.  enfol.);im- 
portante  colección  cuyo  cuarto  volumen  fué 
impreso  bajo  la  dirección  de  Federico  Suhm,  y 
cuya  continuación,  que  comprende  los  tomos 
V,  VI,  y  VII  (17S.3  9-2),  fué  confiada  á  Schse- 
ning,  qne  halló  los  elementos  para  su  trabajo 
casi  todos  en  las  trescienta.s  carteras  manuscritas 
legadas  por  Langebeek.  Jío  son  para  olvidadas 
la  Den  Danske  Biim  Kronicle  (1495,  en  4.°); 
crónica  danesa  rimada  del  monje  NielóXigelis; 
y  la  Norlaíids  Chronica  (Wisiugborg,  1670,  en 
folio),  que  es  una  preciosa  crónica  noruega,  ver- 
tida al  idioma  sueco  por  Jonás  Rugman,  y  que 
contiene  Convenientia;  Icgum  Wisigotharum  at- 
que  legam  civilium,  Chronicum  ipsum  Norvegi- 
cuín,  etcétera. 

Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda  tienen  un  consi- 
derable número  de  documentos  históricos  de  este 
género.  Desde  el  siglo  vi  hasta  los  últimos  anos 
del  siglo  XVI  las  obras  relativas  á  la  historia  de 
estas  comarcas  llevan  casi  todas  el  titulo  par- 
ticular de  crónicas.  Varias  aparecen  redactadas 
en  latín,  pero  las  más  importantes  fueron  escri- 
tas en  idioma  vulgar.  Entre  las  primeras  se 
citan  la  de  Marianus  Scotus,  muerto  en  1086; 
la  de  Gerva.sio  de  Canterbnry,  que  vivía  en  1200; 
la  de  Raúl  de  Diceta,  muerto  hacia  1210;  la  de 
Cauterio  de  Coventry,  que  no  había  muerto  en 
1217;  la  crónica  de  Escocia,  de  Juan  Fordan,  y 
la  de  Ralph  Hi.;den,  de  Rishanger.  Entre  las 
segimdas  figura  la  de  Pedro  Langtoft,  monje 
Agustino,  muerto  hacia  1308,  escrita  primera- 
mente en  francés  y  en  verso,  traducida  al  inglés 
por  Roberto  de  Brunne  y  publicada  en  1725  y 
en  1820  con  el  titulo  de  Chronicle  from  the  death 
of  CacLxcallader  (688)  lo  the  eiul  ofking  Eduard 
thefirsl'sreign.  Merecen  también  ser  conocidos 
el  Polyí-hronicon,  de  Higden,  traducido  al  inglés 
por  Juan  de  Trevisa,  continuado  hasta  1367, 
luego  hasta  1460  por  Caxton,  y  hasta  1495  por 
Wynkyn  de  ^'orde;  la  curiosa  obra  del  canónigo 
Andrés  Wyntoun,  muerto  hacia  1420,  titulada 
The  originan  chronykill  uf  Scotland,  impresa  en 
Londres  (1795,  2  vols.  en  8.">);lade  Huniphrey 
Lloyd,  A  chronicle  of  Walesfrom  Cadicallader 
ío  Lewcliii  the  lasl  welsh  prince,  en  1293,  que 
apareció  en  1551,  y  la  crónica  sajona  publicada 
en  1692  por  Gibson  y  en  1820  por  Ingram,  con 
el  título  de  The  Sa3:on  Chronicle,  from  the  in- 
camation  o/our  Lord  lo  the  death  of  ling  Ste- 
phen.  Casi  todas  las  obras  de  los  cronistas  ingle- 
ses se  han  impreso  varias  veces,  ya  separaila- 
mcnte,  ya  en  colecciones,  entre  las  cuales  son 
dignas  de  particular  mención  las  siguientes: 
Comlim,  Kermn  Britannicarnm  scriptores  vetus- 
tiores  et  proecipui  {en  (o\.);  sir  Enrique  Saviles, 
Rerum  Anglicarum  scriptores  post  Bedam  praci- 
pui  (Londres,  1596,  en  fol. );  Guillermo  Fulnian, 
Serum  Anglicarum  scriptorum  veterum  collectio 
(Oxford,  1684);  Camden,  Anglica,  Xormannica, 
BViemica  el  Cámbrica  á  veteribus  seripta  (1603, 
en  fol.);  Roger  Twysden,  Historim  Angliíanre 
scri/ilores  dccem  (Londres,  1652,  en  fol.);  Whar- 
ton,  Anglia  sacra,  sire  collectio  historiarum  de 
arch  iepiscopis  et  episcopis  A  nglice  { Londres,  1691, 
2  vols.  en  fol.);  Tomás  Gale,  Historim  Anglica- 
na;  scriptores  XV  (Oxford,  1691,  en  fol.);  Juan 
Lelaud,  Dcrebus  Briíannieis colleclana:a{Ox(oTd, 
1715,  6  vols.  en  8."),  Carlos  O'Connor,  Serum 
Hihrrnicfirnm  ícri/i/ore.?  (Bnckingham,  1814-26, 
4  vola,  en  4.").  Debe  igualmente  consultarse 
para  el  conocimiento  de  los  cronistas  ingleses 
A  manuai  of  British  hiitorians  lo  A.  D.  1600, 
eontaining  a  chronological  acconnt  of  the  carly 
chroniciers  and  monkish  writers,  their  printed 
workí  and  unpttblished  mss.  (  Londres,  1845, 
en  8.°) 

La.s  crónieas  generales  ó  particulares  de  Fran- 
cia fneron  escritas,  ya  en  francés,  ya  en  los  dife- 
rentes dialectos  provinciales,  ó  en  latín.  Ordina- 
riamente ios  france.ses  cla.siHcan  sns  crónicas  en 
tres  grupos:  1.°  La.i  que  se  escrihieron  en  latín, 
desde  los  orígenes  ile  la  monarquía  francesa  bas- 
ta el  siglo  XVI,  por  contemporáneos  de  los  suce- 
sos qne  dichas  obras  narraban.  2."  Las  escritas 
en  francés,  ó  en  lengua  vulgar,  también  por  con- 
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temporáneos  de  los  sucesos  contados  en  las  mis- 
mas, del  siglo  XIII  al  xvi.  3.°  Las  redactadas 
por  eclesiásticos  en  diferentes  épocas  y  escritas 
en  latín  ó  francés  con  el  propósito  de  formar  un 
cuerpo  de  historia.  Las  más  célebres  son  las  si- 
guientes: Chronica  rcgum  Francorum,  á  primo 
Francoritm  ortu  usque  ad  Ludovici  Pii  impera- 
taris  Jilios;  Chronicon  degestís  Nomannorum  in 
Francia,  ab  anno  Chrisli  833  usque  ad  annum 
896;  Chronicon  hrere,  ab  initio  regni  Francorum 
usque  ad  annuyn  1137;  la  Crónica  (en  latín)  qne 
Guillermo  de  Puislaurent  consagró  á  referir  los 
hechos  de  la  guerra  de  los  albigenses;  la  de  Gui- 
llermo de  Nangis  y  sus  continuadores  sobre  los 
reinados  de  Felipe  Augusto  y  San  Luis,  Felipe 
el  Hermoso  y  sus  hijos,  y  los  primeros  Valois 
hasta  Carlos  VI;  las  Grandes  crónicas  de  Saijit 
Denis,  escritas  en  francés  y  en  diferentes  épocas 
é  impresas  con  el  título  de  Las  graitdcs  crónieas 
de  Francia  (1836-39);  las  crónicas  de  Anjou,  por 
Juan  de  Bourdigne,  impresas  en  1529  con  el  tí- 
tulo de  Alíales  y  o'ónicas  del  Anjou  y  del  Mai- 
ne,  etc.  No  existe  una  colección  completa  de 
cró7ticas  francesas  en  lengna  vulgar,  pero  si  mu- 
chas colecciones  más  ó  menos  ricas,  como  son: 
Duchesne,  Historicr  Francorum  scriptores  {\6'iG- 
49,  5  vol.  en  fol. );  Historia:  Normannortim  scrip- 
tores, por  el  mismo  (1619):  Bongars,  Gesta  Dei 
per  Francos  (1611);  D.  Martenne  y  D.  Dnrand, 
Thesaurus  novus  anecdotorum  (1717);  Jacobo 
Lelong,  Biblioteca  histórica  de  Francia  (17 6^); 
Buchón,  Colección  de  las  crónicas  nacio7iales fran- 
cesas, escritas  en  lengua  vulgar  del  siglo  XIII 
al  A'F/ (1824-29,  47  vol.  en  8.°),  etc. 

Abre  la  extensa  lista  de  crónicas  españolas  el 
famoso  Idacio,  que  escribió  hacia  la  mitad  del 
siglo  V  la  obra  que  ha  llegado  hasta  nosotros 
con  el  titulo  de  Cronicón,  y  que,  comenzando  en 
el  primer  año  del  reinado  de  Teodosio  el  Grande 
(379)  termina  en  el  469,  cuando  reinaba  Valen- 
tiniano  III,  constituyendo,  como  ha  dicho  Fló- 
rez,  «fuente  original  para  los  sucesos  de  la  en- 
trada de  los  vándalos,  alanos  y  suevos  en  Espa- 
ña, con  todos  los  pasos  de  los  godos;  de  modo 
que  ignoraríamos  lo  más  principal  del  siglo  v  si 
no  fuera  por  la  luz  de  este  documento,»  que  pue- 
de leerse  en  el  tomo  IV  de  la  España  Sagrada 
del  citado  Flórez.  La  fecha  de  este  Cronicón  de- 
muestra que  España  se  adelantó  á  las  demás 
naciones  en  el  cultivo  de  la  Historia.  En  el  si- 
glo VI  compendió  Alelito  otro  Cronicón  que 
abraza  desde  el  principio  del  Mundo  hasta  el 
cuarto  año  del  reinado  de  Sisebuto,  monarca  vi- 
sigodo. San  Isidoro  iucluyii,  aunque  muy  suma- 
riamente, esta  obra  en  el  libro  V  de  las  Etimolo- 
gías, manifestando  que  se  hallaba  en  el  año  dé- 
cimo del  reinado  de  Heraclio,  que  es  el  primero 
del  gobierno  de  Suintila.  Fray  Juan  del  Laz,  en  su 
Crónica  de  España  emilianense,  habla  de  un 
Cronicón  de  San  Isidoro  que  llegaba  hasta  el 
año  690;  pero  este  y  otro  inserto  en  un  códice  de 
la  Biblioteca  del  Escorial,  y  que  termina  en  781, 
fueron  añadidos  después  de  la  muerte  del  santo: 
no  pasa  del  año  616  el  que  se  ha  publicado  con 
el  nombre  de  San  Isidoro.  Continuador  de  éste 
fué  Isidoro  Pacense,  nacido  en  los  últimos  ins- 
tantes del  Imperio  visigodo.  Sn  crónica  comien- 
za en  el  reinado  de  Heraclio,  donde  puso  fin  á 
sus  tareas  históricas  el  autor  de  las  Etimologías; 
abraza  de.sde  el  año  611  á  754  y  encierra  la  his- 
toria del  pueblo  sarraceno  desde  el  momento  en 
que  invade  la  Siria,  la  Arabia  y  la  Mesopotamia 
(618), hasta  Yusuf,  último  de  los  emires  que  go- 
bernaron nuestra  península  en  nombre  de  los 
califas  de  Damasco.  Sandoval  imprimió  la  obra 
del  Pacense  con  este  título:  Isidori  Pacensís 
Episcojñ  Epítome  Inipcratorum  et  Arahnm  una 
cum  Hv>¡yania  Chronicon.  Más  tarde  se  ha  dado 
á  la  estampa  con  el  siguiente:  Epítome  Inipcra- 
torum relArabum  Ephcmerídrs,  atque  Hispanice 
Geographia,  uno  roluniine  collccta. 

En  los  días  de  Alfonso  III  el  Magno,  rey  de 
Asturias,  escribió  Sebastián  de  Salamanca,  ó  el 
mismo  monarca  segi'in  otros,  un  Cronicón  q\ie 
empieza  en  el  reinado  de  Wamba  y  termina  en 
el  fallecimiento  de  Ordoño  I  (  672  á  866).  Esta 
crrf'iícf,  que  ocupa  en  el  tomo  XIII  de  la  Es- 
paña Sagrada  desdo  la  pág.  477  a  la  492.  ambas 
inclusive,  fué  la  primera  historia  escrita  por  los 
cristianos  indepcnilientes  en  el  último  tercio  del 
siglo  IX.  Casi  al  mi^mo  tiempo  ajmrecía  otra 
Crónica  que  ha  llcga<lo  á  nuestros  días  con  el 
título  de  Allicldenic,  cuyo  autor  es  todavía  un 
misterio,  si  bien  ha  «iilo  alguna  vez  publicaila 
con  el  nombro  do  Dulcidlo:  tal  sucedió  con  la 
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primera  edición,  debida  á  Pellicer,  la  cual  apa- 
reció con  este  titulo:  Chronica  de  Esjrnña  de 
Dulcidio,  Presbytero  de  Toledo,  Obispo  de  Sa- 
lamanca (Barcelona,  1663).  Flórez  incluyó  esta 
crónica  en  el  tomo  XIII  de  la  España  Sagrcula 
(págs.  433  á  466).  El  Cronicón  consta  de  dos 
partes,  terminada  la  primera  y  principal  de  881 
a  883,  y  escrita  la  segunda  en  976  por  Vigila, 
monje  de  Albelda.  El  principal  intento  del  cro- 
nista fué  bosquejar  el  reinado  de  Alfonso  III. 
Sampiro,  que  ocupó  la  silla  episcopal  de  Astorga 
de  1020  á  1040,  escribió  un  Cronicón,  que  abraza 
desde  el  reinado  de  Alfonso  III  hasta  la  muerte 
de  Ramiro  III  (866  á  982).  Esta  obra  puede 
leerse  en  el  tomo  XIV  de  la  España  Sagrada 
(pág.  452  á  472).  A  principios  del  siglo  xii  es- 
cribió don  Pelayo,  obispo  de  Oviedo,  una  Cró- 
nica destinada  á  proseguir  la  obra  de  Sampiro  y 
que,  comenzando  en  el  reinado  de  Bermudo  II, 
termina  con  el  fallecimiento  de  Alfonso  VI, 
conquistador  de  Toledo.  Por  el  mismo  tiempo 
un  monje  de  Silos,  cuyo  nombre  no  ha  llegado  á 
nosotros,  compuso  otra  crónica,  que  tenía  por 
objeto  la  vida  y  hazañas  del  último  monarca 
citado.  Pelayo,  además,  quiso  formar  un  cuerpo 
de  historia  con  los  Cronicones  de  San  Isidoro, 
Sebastián  y  Sampiro,  y  osó  adulterarlos  intro- 
duciendo en  ellos  sucesos  más  ó  menos  verdade- 
ros, pero  favorables  al  referido  propósito.  La 
obra  del  obispo  de  Oviedo  ocupa  en  el  tomo  XIV 
de  la  España  Sagrada  desde  la  pág.  4S0  á  la 
490.  De  la  crónica  del  monje  de  Silos,  incluida 
en  el  tomo  XVII  de  la  España  Sagrada  (página 
226  á  323),  no  poseemos  la  parte  referente  á  la 
vida  de  Alfonso  VI,  objeto  capital  de  sus  tareas; 
mas  lo  que  queda,  aunque  destinado  á  servir  de 
preliminares,  ofrece  gran  importancia  para  el 
conocimiento  de  la  monarquía  visigoda  y  de  la 
Reconquista  hasta  el  fin  del  reinado  de  Fernan- 
do I.  Debe  notarse  que  esta  Crónica  y  alguna 
de  las  anteriores  aparecen  sembradas  de  senten- 
cias morales  y  políticas,  y  presentan  en  el  tono 
y  estilo  no  pocas  bellezas  literarias.  Acaso  en 
vida  de  Alfonso  VI  se  escribió  la  obra  titulada 
Gesta  Eorieríci  Campidocli  (Véase  Cid).  Por  en- 
cargo del  obispo  Diego  Gelmírez  se  compuso 
hacia  la  mitad  del  siglo  XII  la  Historia  Com- 
postelana,  y  en  la  mitad  de  la  misma  centuria 
apareció  la  Chronica  Aldefonsi,  que  comienza 
en  1126,  año  del  fallecimiento  de  doña  l'rraca, 
y  alcanza  basta  la  conquista  de  Almería  por 
Alfonso  VII.  Estas  dos  últimas  obras  aventajan 
á  cuantas  Crónicas  se  escribieron  hasta  la  época 
del  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada. 
Entre  los  demás  cronicones  escritos  desde  el 
siglo  XI  á  principios  del  Xill,  y  por  tanto  ante- 
riores á  las  historias  del  arzol)is]io  don  Rodrigo, 
merecen  citarse  el  Com¡>ostelano,  que  llega  á 
1126;  e\  Iriense,  compuesto  en  los  últimos  días 
del  siglo  XI;  los  Anales  complutenses,  que  abra- 
zan hasta  el  año  de  1126;  el  Bnrgense,  que  al- 
canza hasta  el  1212;  el  Lusitano,  escrito  después 
de  la  batalla  de  las  Xavas,  en  el  cual  .se  usan 
por  vez  primera  las  voces  Andalucía  y  andaluces 
(Endalucia  y  endaluces ) ;  los  Anales  Conipos- 
telanos,  que  llegan  hastA  la  toma  de  Sevilla  en 
1248:  y  el  Coimbricrnse,  añadido  hasta  princi- 
pios del  siglo  XV,  todos  los  cuales  incluyó  Fló- 
rez en  el  tomo  XXIII  de  la  Es¡iaña  Sagrada. 
Para  la  Crónica  ó  Leyenda  de  las  mocedades  de 
Sodrigo,  V.  CiD  (El).  En  1236  terminó  Lucos 
de  Tuy  su  libro  de  las  Crónicas,  ó  mejor,  su 
Cronicón,  compuesto  de  cuatro  diferentes  libros: 
el  primero  contiene  las  seis  edades  del  mundo 
de  San  Isidoro,  bien  que  con  notables  adiciones; 
el  segundo  encierra  el  tratado  del  mismo  santo 
sobre  el  origen  de  los  go<los,  españoles,  suevos, 
etcétera;  abraza  el  tercero  una  supuesta  crónica 
do  San  Ildefonso  y  la  historia  de  San  Julián, 
lastimo.samente  trastocada  y  mutilada,  y  empie- 
za el  cuarto  en  la  época  de  don  Pelayo,  acaban- 
do con  la  conquista  de  Córdoba.  Él  Cronicón 
fué  romanzado  cpiizas  a  fines  del  .siglo  xiii  ó  en 
el  primer  tercio  del  siglo  Xfv  con  el  título  de 
Coróníca  de  Esjmña  jior  don  Luchas  de  Túi. 

La  primera  edición  del  Croiii><ín  latino  es  la 
de  Francfort  (1608).  Jiménez  de  Rada  compuso 
hacia  1243  la  obra  que  tituló  Hi.iloria  gótica,  y 
que  es  vulgarmente  conocida  por  el  titulo  de 
Chronica  Serum  Ge.'larum  i'n  Hi.spania.  El 
mismo  prelailo  tradujo  al  idioma  vulgar  esta 
crónica  con  el  titulo  de  Eslnria  de  los  Godas.  En 
1256  parece  babor  sido  tcrminail»  la  Chroní.a  de 
¡os  fírys  de  E^/aipina,  que  es  nna  imitación  do 
las  obras  hist^ricaa  do   Rada  y  quo  aún  no  ha 
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tenido  un  editor,  pues  Flórez  sólo  publicó  los 
once  primeros  párrafos  eu  el  tomo  XXIII  de  la 
España  Sagrada.  Siguió  Alfonso  X  cultivando 
la  Historia,  y  compuso  entre  otros  libros  de  este 
géuero  la  obra  hoy  conocida  por  el  titulo  de 
Crónica  General  y  por  el  título  de  Esloria  de 
Espanna.  Asociándose  á  este  movimiento  histó- 
rico, narró  Jaime  I  de  Aragón  sus  propias 
conquistas  cu  su  Chrónica  ó  Comentan,  uno  de 
los  monumentos  más  estimables  del  siglo  xi ir, 
traducido  al  castellano  por  Mariano  Flotats  y 
Antonio  de  BofaruU,  con  el  título  de  Historia 
dcí  Retí  D.  Jainu  lel  Conqaislador  (1848).  Al- 
fonso X  hizo  progiesar  tanto  á  la  Historia,  que 
no  hallo  rival  durante  mucho  tiempo.  Sin  em- 
bargo, muchos  trataron  de  imitarle.  Numerosas 
son,  en  efecto,  las  oo'niVns  vulgares  que,  mos- 
trándose como  otros  tantos  compendios  de  la 
Eslcria  de Espanna,  abrazan  sólo  hasta  el  falle- 
cimiento de  Fernando  III,  no  pareciendo  sino 
que  este  suceso  era  insuperable  muro  á  todos 
aquellos  autores,  cuyos  nombres  ignoramos,  y 
que  todos  pertenecen  al  último  tercio  del  si- 
glo XIII  ó  á  los  primeros  años  del  siv.  El  maes- 
tre Gofredo  ó  Jofre  de  Loaisa,  arcediano  de  To- 
ledo, compuso  en  lengua  vulgar  una  crónica, 
que,  ajuicio  de  Amador  de  los  Ríos,  no  pasa 
del  año  1252,  y  que  á  ruegos  del  autor  tradujo 
al  latín  Arnaldo  de  Cremona.  Amador  de  los 
Ríos  sospecha  que  la  obra  de  Loaisa  fué  la  deuo- 
minaila  Crónica  de  los  once  re:)is.  Bernardo  Den- 
lot  y  Ramón  iluntaner  fueron  autores  de  cróni- 
cas. Ambos  escribieron  desde  1285  hasta  1330. 
El  infante  D.  Jnan  Manuel  redactó,  á  modo  de 
prontnario  para  su  uso,  la  Crónica  Abreviada, 
que  es  un  extracto  delaj?s/onade  Alfon.so  X.  Ya 
eu  edad  provecta,  hacia  1355,  redactóla  Crónica 
Complida-,  que  abrazando  toda  la  de  España 
desde  los  tiempos  más  remotos,  no  hubo  de 
pasar  del  reinado  de  Fernando  III.  Con  el 
nombre  del  propio  infante  anda  impreso  otro 
Cronicón  latino,  inserto  en  el  t.  II  de  ]a.Es¿iaña 
Sagrada  y  que  llega  desde  1274  á  1329.  Gonza- 
lo de  Finojosa  es  autor  de  una  crónica  latina 
que  lleva  el  siguiente  titulo:  Gundicalzi  aFino- 
josaBurgensis  ei'iscopi  Chronica  ab  initio  mundi 
usijtie  ad  Al/onsuyn  XI  regeni  C'c^tellae,  ciijus 
íempore  floruit.  Esta  obra  latina  parece  haber 
sido  tiatncida  en  el  mismo  siglo  xiv  al  romance 
castellano.  En  los  últimos  días  de  Fernando  IV 
se  vertió  al  idioma  vulgar  la  Crónica  Arábiga 
del  moro  Rasis,  que  en  su  tercera  parte  se  re- 
duce áuua  breve  historia  de  la  dominación  mu- 
sulmana desde  la  batalla  de  Gnadalete  hasta 
Alhaquem,  noveno  califa  cordobés,  y  eu  la  se- 
gunda parte  llega  desde  los  tiempos  primitivos 
de  España  hnsta  el  reinado  de  Acosta,  supuesto 
sucesor  de  D.  Rodrigo.  Por  mandato  de  Alfon- 
so X I  se  e.scribieron  las  Tics  Coronica,<:,  impre- 
sas por  primera  vez  en  Valladolid  (1553).  La 
obra  comprende  los  reinados  de  Alfonso  X, 
Sancho  IV  y  Fernando  IV,  y  fué  escrita  proba- 
blemente por  Fernán  Sánchez  de  Tovar  ó  de 
Valladolid.  Con  el  nombre  de  Alfon.so  XI,  y 
como  ordenada  por  su  mandato,  mencionan  al- 
gunos escritores  cierta  Crónica  General,  que 
abraza  desde  el  primer  rey  de  Castilla  hasta  la 
muerte  de  Femando  IV  (1030  á  1312).  Esta 
Crónica  General  de  los  Jlei/es  de  Casíilla  es  una 
reproducción  de  los  diez  reinados  de  la  Esloria 
de  Es/Kinna  de  Alfonso  X  y  de  las  Coronicéis  de 
Fernán  Sánchez  de  Tovar.  A  su  vez  la  Crónica 
del  Cid  es  un  traslado  fiel  de  la  Crónica  General 
lie  Castilla.  López  de  Avala,  que  tomó  parte  en 
las  luchas  del  reinado  de  Pedro  I  de  Castilla, 
escribió  las  Crónicas  de  este  monarca,  Enri- 
que II,  Juan  I  y  Enrique  III.  En  el  siglo  XIV 
se  escribieron  también  las  siguientes  obras: 
Ornnt  Chronica  ó  Historia  de  Esjianya,  por  Frey 
Juan  Fernández  de  Hercdia;  Crónica  de  los  Con- 
quistadores, por  el  mismo  autor;  Crónica  de  los 
fechos  subeedidos  en  Es/xilia  desde  sus  primeros 
señores  fasta  el  rey  Alfonso  XI,  por  Fray  García 
de  Cnguí;  Crónica  de  1).  Juan  1,  por  Juan  de 
A\hvo;Oenealogia  de  los  reyes  godos  ó  Crónica  del 
rey  D.  Rodrigo,  por  Podro  del  Corral,  quien  pa- 
reció darle  nombre  de  (i'rúnica  Sarracina  y  f^idas 
e  dichos  de  los  philosophos  antiguos  ó  Coronica  de 
las  harañas  de  los  Filósofos. 

Kn  los  días  de  Jnan  II  do  Castilla  escribió 
Pablo  de  Santa  María  X&Snma  de  Crónicas,  cpie 
comienza  en  la  antigua  división  del  mundo  ó 
ídipartimicnto  de  l.is  tierras»  y  termina  on 
1412.  Alfciiiso  Martínez  de  Toledo  conjpuso  ha- 
cia 1455  la  Atalaya  de  las  Crónicas,   que  cora- 
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prendía  desde  los  primeros  orígenes  de  los  godos 
hasta  la  muerte  de  Juan  II;  un  autor  no  bien 
determinado  redactó,  ayudado  por  otros,  la  Cró- 
nica de  Juan  II;  un  intimo  del  privado  de  este 
monarca  comi>nso  la  Crónica  de  don  Alvaro  de 
Luna,  y  Gutierre  Diez  Gómez  la  Crónica  del 
Coiule  don  Pero  iVí«o,  ó  El  Victorial  de  Caba- 
lleros. Carlos,  príncipe  de  Viana,  es  autor  de  una 
Crónica  de  Xurarra,  que  comenzando  eu  los  orí- 
genes del  reino  llegaba  hasta  el  reinado  de  Car- 
los I.  Diego  Pablo  de  Casanate  tejió  la  Crónica 
de  la  cibdat  é  Sánela  iglesia  de  Tarazona.  Co- 
nocemos el  reinado  de  Enrique  IV  de  Castilla 
por  la  Crónica  de  don  Enrique,  debida  á  don  Die- 
go Enríquez  del  Castillo,  y  por  la  Crónica  vul- 
garmente llamada  de  Alfonso  de  Falencia,  que 
es  el  nombre  del  autor.  Incierto  es  el  de  la  Cró- 
nica del  Condestable  don  Miguel  Lucas  de  Iranzo, 
pero  eu  cambio  son  bien  conocidos  los  nombres 
de  Mosén  Diego  de  Valera,  que  en  1481  terminó 
su  Crónica  Abreviada  de  España,  que  llega  des- 
de la  población  de  la  península  hasta  el  reinado 
de  Enrique  IV;  Diego  Rodríguez  de  Almela, 
redactor  de  la  Copilación  de  las  Coránicas  et  Es- 
tarlas de  España,  obra  en  que  se  ocupó  desde 
1478,  y  que  abrazaba  desde  el  diluvio  universal 
hasta  el  reinado  de  Enrique  IV;  Audrés  Bernál- 
dez,  el  Cura  de  los  Palacios  que  escribió  la  Cró- 
nica de  los  Reyes  Católicos;  Hernando  del  Pul- 
gar, que  por  mandato  de  don  Fernando  y  doña 
Isabel  redactó  otra  Crónica  de  los  Reyes  Cató- 
licos; Pedro  Miguel  Carbonell,  que  escribió 
(14951513)  una  Crónicaeu  que  compiló  las  más 
interesantes  narraciones  relativas  al  reino  de 
Aragón,  y  varios  otros. 

Aiín  podríamos  ampliar  esta  relación  de  obras 
si  citáramos  las  crónicas  délas  órdenes  religiosas 
y  las  historias  que  merecen  el  nombre  de  cróni- 
cas, aunque  lleven  otros  títulos.  Lo  dicho  basta 
para  demostrar  que  España  precedió  á  todas  las 
naciones  eu  el  cultivo  de  este  género  de  trabajos, 
y  que  de  un  modo  constante  prosiguió  éstos,  pu- 
diendo  ofrecer  hoy  á  los  eruditos,  literatos  é 
historiadores  un  copiosísimo  caudal  de  crónicas 
geuerales  y  particulares,  escritas  en  latín  ó  en 
los  idiomas  vulgares  hablados  en  la  península  y 
con  las  más  variadas  formas  literarias. 

CRÓNICO,  CA  (del  gr.  -/iovi-zoí.  de  -/povo:, 
tiempo):  adj.  Aplícase  á  las  enfermedades  largas 
ó  dolencias  habituales. 

AI  principio  comparó  las  dolencias  crónicas 
á  un  largo,  difícil,  y  fragoso  camino. 

Pellicer. 

No  es  lo  temible  el  exceso  de  población  ó  de 
habitantes,  sino  el  exceso  de  habitantes  inúti- 
les, como  son  las  criaturas  cuyos  padres  uo 
pueden  mantenerlas  y  educarlas,  los  enfermos 
CRÓNICOS,  los  mendigos,  etc. 

MONLAU. 

Y  si  la  gota  crónica  y  aguda 
Afliííe  al  sesentón  hipocondríaco, 
Le  alivia,  más  que  el  médico,  el  tabaco. 
Bretón  de  los  Herreros. 

CRONICÓN  (de  crónica):  m.  Breve  narración 
histórica  por  el  orden  de  los  tiempos. 

Pues  escribe  (Isidoro)  corría  el  siete  afio  de 
su  patriciado,  el  mismo  ciento  treinta  y  seis, 
en  que  fenece  su  cronicón,  después  de  ouce 
que  se  conservó  en  él,  como  asegura  el  croni- 
cón emilianense. 

Marqués  de  Mondéjar. 

CRONIO:  Riog.  Filósofo  pitagórico.  Ensebio  y 
Isemesio  le  citan  como  autor  de  un  libro  Sobre 
la  Polingcncsia,  y,  según  Suidas,  Orígenes  estu- 
dió sus  obras  con  el  mayor  detenimiento.  Porfi- 
rio dice  que  Cronio  trató  de  interpretar  de  un 
modo  filosófico  los  poemas  de  Homero.  Solóse 
sabe  de  este  filósofo  que  ocupó  un  lugar  preemi- 
nente sobre  los  últimos  pitagóricos. 

-Cronio:  Biog.  Grabador  de  piedras  finas. 
Se  le  cree  anterior  á  Augusto,  y  es  uno  de  los 
cuatro  artistas  célebres  en  este  género  citados 
por  Plinio.  Su  nombre  va  unido  á  una  Terpsicore 
de  sospechosa  autenticidad. 

CRONISTA:  m.  Autor  de  una  crónica,  ó  el  que 
tiene  por  oficio  escribirla. 

...  la  historia  general  de  las  Indias  occlden- 
t.iles  que  dejó  el  CRONISTA  Antonio  de  Herre- 
ra, etcétera. 

S0Lf.s. 
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Dejó  pocas  hazañas  que  escribir  desíVitelio, 
y  desocupados  los  cronistas,  para  no  gastar 
mucho  p.apel  y  tiempo  eu  referirlas. 

P.  JuAX  DE  Torres. 

CRONIZOÓSPORO  (del  gr.  -/povo;,  tiempo, y 
zoosporo):  Ta.  Bol.  Zoosporo  que  permanece  inac- 
tivo después  de  su  formación  por  más  ó  menos 
tiempo,  fijo  eu  el  fondo  desecado  de  las  charcas 
y  pantanos,  y  que  uo  comienza á  vegetar  hasta 
la  estación  siguiente,  cuando  el  medio  y  demás 
circunstaucias  son  favorables  para  ello.  Enton- 
ces producen  una  serie  de  generaciones  sucesivas 
de  zoosporos,  la  liltima  de  las  cuales  es  la  que 
únicamente  reproduce  un  individuo  completo. 

CRONODÁCTILO  (del  gr.  -/povo;,  tiempo,  y 
oa/.TjAo;,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  anfibios 
del  orden  de  los  annros,  del  suborden  de  los 
discodáctilos,  familia  de  los  hílidos,  subfamilia 
de  los  hilodinos.  Es  afín  al  géuero  Phyllobates. 

CRONÓFORO  (del  gr.  y  povo;,  tiempo,  y 
z^or^r,;.  portador):m. Fis.  Aparatoideado  por Silas 
para  dar  una  señal  á  una  hora  determinada.  Se 
compone  esencialmente  de  un  reloj  cuyo  cua- 
drante está  provisto  de  una  serie  de  fichas  pe- 
queñas. Las  agujas  marcadoras  se  hallan  aisladas 
eléctricamente  y  comunican  sólo  con  uno  de  los 
polos  de  una  pila.  La  parte  maciza  comunica  con 
el  otro  polo  por  intermedio  de  un  timbre  ó  cam- 
panilla eléctrica.  Si  se  quiere  obtener  una  señal 
á  una  hora  determinada  se  empuja  la  ficha  co- 
rrespondiente de  modo  que  sobresalga,  y  la 
aguja,  al  pasar  frente  á  esta  hora,  encuentra  la 
ficha,  cierra  el  circuito  eléctrico  y  hace  sonar  la 
campanilla. 

CRONOGRAFÍA  (del  gr.  -/povovpaoía):  f.  Cro- 
N0LoRÍ.\,  ciencia  que  tiene  por  objeto  determi- 
nar el  orden  y  fechas  de  los  sucesos  históricos. 

Cronoürafía  es  descripción  de  tiempo, 
cuales  son  las  perifrases  que  los  poet.as  hacen, 
así  de  los  del  año,  como  de  la  menor,  como  son 
días,  y  noches,  y  sus  partes. 

Bartolomé  Jimé.sez  Patón. 

-Cronografía:  Cronología,  serie  de  per- 
sonas ó  sucesos  históricos  por  orden  de  fechas. 

La  forma  común  de  contar  los  años  de  Cristo 
en  los  rescriptos  de  los  pontífices  y  reyes,  así 
en  los  actos  públicos,  como  eu  las  cronogra- 
fías, ó  historias. 

Marqués  de  Mondéjar. 

CRONÓGRAFO  (del  gr.  ypovofpotoo;;  de  -/po- 
vo;, tiempo,  y  -.-páaoj,  escribir):  m.  El  que  sabe 
ó  profesa  la  Cronografía. 

Los  cronógrafos  célebres,  que  se  han  de- 
dicado á  examinar  con  diligencia  los  cómputos 
más  ilustres  de  todas  las  naciones,  convienen 
en  acreditar  el  sentir  mismo. 

Marqués  de  Mondéjar. 

-  Cronógrafo:  Máquina  destinada,  no  sólo 
á  medir,  sino  á  representar  la  fluencia  continua 
del  tiempo.  Consta  de  dos  jiartes:  de  nu  cronó- 
metro ó  reloj  de  mucha  precisión,  y  de  un  ci- 
lindro dotado  de  movimiento,  sobre  el  cual  se 
apoya  periódicamente  un  punzón  ó  pluma  que 
deja  estampada,  por  decirlo  así,  la  huella  del 
tiempo.  La  conexión  entre  ambas  partes  se  ve- 
rilica  por  medio  de  la  electricidad. 

-  Cronógrafo:  Fis.  Los  cronógrafos  tienen 
aplicación  para  determinar  la  duración  total  de 
un  fenómeno  y  la  de  cada  una  de  sus  fases.  Los 
más  importantes  son  los  eléctricos. 

Cronógrafo  eléctrico.  -  Aparato  registrador  que 
señala  de  una  manera  directa  y  continua  perío- 
dos de  tiempo  pequeñísimos,  imposibles  de  apre- 
ciar por  medio  de  los  sentidos,  y  correspondien- 
tes á  las  diversas  fases  do  fenómenos  muy  rá- 
pidos. 

Los  cronógrafos  eléctricos  pueden  ser  de  dos 
clases:  cronógrafos  en  los  que  la  notación  ó 
puntuación  eléctrica  se  efectna  sobre  un  cilindro 
registrailor  animado  de  un  movimiento  de  rota- 
ción uniforme,  en  cuyo  caso  la  medida  del  tiem- 
po se  obtiene  por  la  de  los  arcos  comprendidos 
sobro  este  cilindro  cuya  velocidad  es  conocida. 
Un  movimiento  relativo  de  translncióu  longitu- 
dinal entre  el  cilindro  registrador  y  el  conjunto 
de  los  estilos  marcadores  determina  la  formación 
de  una  hélice,  y  asegura,  por  lo  tanto,  una  du- 
ración conveniente  al  funcionamiento  del  apa- 
rato. 
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Hay  otros  cronógrafos  en  los  que  no  se  nece- 
sita realizar  ñginosameiite  la  uuiformiJad  del 
iiiovimicuto  del  cilindro,  sino  que  se  registran 
]iaralelameiite  sobie  su  superficie  las  divisiones 
del  tiempo,  marcadas  eléctricamente  por  un 
aparato  cronométrico,  y  las  diferentes  fases  del 
feuúnieno  que  se  trata  de  observar.  Este  segundo 
método  eronográfieo  es  el  generalmente  usado, 
porque  permite  el  empleo  de  disposiciones  niny 
diversas  y  apropiadas  á  usos  especiales  en  cada 
caso  :  como  inscripción  en  una  cinta  telegrá- 
fica Morse,  en  un  plano  circular,  sobre  un  ta- 
blero largo  movido  á  mano  ó  puesto  en  movi- 
miento por  el  fenómeno  que  se  quiera  estuiliar, 
etc.,  etc.  La  medida  del  tiempo  puede,  pues, 
obtenerse  por  un  movimiento  no  uniforme  pero 
cuya  ley  sea  conocida. 

Lissajous  T  Schultz  han  ideado  un  cronógrafo 
de  inducción,  en  el  que  un  diapasón  mantenido 
en  vibración  por  una  acción  eléctrica  da  la  ins- 
cripción continua  de  las  divisiones  del  tiempo 
en  sinusoides  más  ó  menos  condensadas  sobre 
un  cilindro  registrador.  Este  cronógrafo  ha  sido 
denominado  particularmente  electro-diapasón,  y 
lia  adquirido  una  forma  práctica  é  industrial. 
Una  de  sus  ramas  lleva  la  pluma  ó  estilo  regis- 
trador, la  otra  el  resorte  interruptor.  El  cronó- 
grafo-imán puede  ser  doble  (sistema  Lissajous, 
sistema  Marcel  Deprez),  y  reacciona  entonces 
cxteriormeute  sobre  las  dos  ramas  del  diapasón, 
ó  puede  ser  simple  (sistema  Jlcreadier),  y  en 
este  caso  se  encuentra  situado  entre  las  dos  ra- 
mas del  diapasón.  El  mismo  aparato  se  puede 
aplicar  á  diapasones  diferentes  mediante  una 
ligera  modificación  de  la  pila.  Por  otra  parte, 
el  mantenimiento  de  una  lamina  vibrante  ó  de 
un  diapasón  exige  sólo  que  la  acción  eléctrica  se 
efectúe  en  cada  periodo.  Realizando  esta  acción 
en  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  períodos,  se  puede 
obtener  una  subdivisión  cada  vez  menor  del 
tiempo.  Este  es  el  procedimiento  empleado  por 
C'ornu  en  sns  magníficas  experiencias  sobre  la 
velocidad  de  la  luz,  para  escribir  el  décimo  de 
segundo,  al  mismo  tiempo  que  el  segundo,  sobre 
el  cilindro  registrador. 

Los  órganos  sensibles  de  los  aparatos  regis- 
tradores eléctricos  son  generalmente  electro- 
imanes; sin  embargo,  Gloesener  ha  ideado  re- 
gistradores galvanométricos,  y  Siemens  y  Hals- 
ke  propusieron  en  1S81  cronógiafos  de  chispas. 
En  el  estudio  de  los  fenómenos  muy  rápidos 
el  empleo  de  los  electro-imanes  ocasiona,  en  el 
resultado  definitivo,  retardos  debidos  á  la  ima- 
nación progresiva  ó  al  magnetismo  remanente 
que  puede  entorpecer  los  resultados  diferencia- 
les muy  pequeños  que  son  objeto  de  las  investi- 
gaciones cronogr.áficas,  y  pueden  limitar  más  de 
lo  necesario  el  número  de  señales  que  hayan  de 
obtenerse  por  segundo  en  un  mismo  órgano  re- 
gistrador. Se  emplea  entonces  para  cada  fase 
del  fenómeno  observado  un  circuito  y  un  elec- 
tro-imán sencillo  que  no  puede  dar  más  que 
una  señal.  Deprez  ha  recurrido  á  esta  solución 
en  los  aparatos  que  han  servido  al  coronel  Se- 
vert  para  csludiar  los  problemas  más  delicados 
de  balística  interior.  El  referido  Deprez  ha 
ideado  numerosas  disposiciones  para  utilizar 
los  electro-imanes  en  divei-sos  .servicios  especiales 
de  registros  rápidos.  Jlarey,  en  su»  investiga- 
ciones fisiológicas,  ha  recumdo  asimismo  á  una 
disposición  (larticular  que  tiene  por  objeto  va- 
riar la  amplitud  de  las  indicaciones  del  estilo 
marcador  con  intensidad  variable  de  la  corrien- 
te de  oh.servación.  De  esta  manera  ha  podido 
tradncir  en  cnrvas  de  amplitud  diferente  los 
flujos  sucesivos  de  las  dcscarg.os  prolongadas  de 
un  pez  torpedo.  El  cronógrafo  eléctrico  a.sí  obte- 
nido ha  sido  denomitiailo  por  él  reó'jra/o. 

Los  físicos  y  los  astrónomos  son  los  primeros 
qne  han  hecho  uso  de  los  cronógrafos  eléctricos, 
debiendo  indicarse  los  magníficos  aparatos  cro- 
nográficos  inventados  por  Laurey  para  la  deter- 
minación de  las  longitudes,  los  ideados  por 
Cornu  para  la  velocidad  de  la  luz,  los  construí- 
dos  por  Walt  para  la  detcrminaii/m  de  las  ecna- 
ciones  personales  en  las  observaciones  del  paso 
de  loa  astros,  etc. 

En  las  observaciones  astronómicas,  en  el  mo- 
mento en  qne  el  astro  ptt.sa  por  el  hilo  del  retí- 
culo, fl  observador  toca  nn  bot'.n  puesto  ni 
alcance  de  su  mano,  con  lo  que  cierra  <1  rireuitn 
l>onienilo  en  comunicación  iiistantánra  el  pén- 
dulo con  el  croin>gi-afo,  y  el  manador  señala  en 
la  tira  un  jiunlo  que  por  referencia  á  los  que 
sacosivamentc  corresponden  on  la  tira  al  batido 
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del  péndulo  da  la  fracción  de  segundo.  En  un 
principio  creyóse  erróneamente  que  el  cronógra- 
fo sustituiría  con  ventaja  á  la  observación  di- 
recta; pero  bien  se  han  convencido  los  astróno- 
mos de  que  lo  mismo  que  en  los  aparatos  registra- 
dores meteorológicos  no  hay  hasta  ahora  aparato 
que  sustituya  á  la  observación  á  vista  y  oído. 
Con  todo,  el  cronógrafo  presta  excelentes  servi- 
cios en  la  determinación  de  longitudes  y  en  la 
observación  de  estrellas  fugaces  en  las  épocas 
de  flujos  ó  lluvias  abundantes  de  meteoros.  En 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  nna 
tira  cronográfica  con  el  registro  de  los  meteoros 
observados  en  la  noche  del  27  de  diciembre  de 
1872. 

El  primer  artista  que  construyó  cronógiafos 
fué  el  célebre  Alvan  Clark,  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  su  uso  se  generalizó  inmediatamente  en 
ambos  mundos. 

La  Fisiología  experimental  hace  hoy  mucho 
uso  de  los  métodos  gráficos,  y  los  cronógrafos 
eléctricos  desempeñan  en  estos  casos  un  impor- 
tantísimo papel.  El  cronógrafo  eléctrico  de  Ma- 
rey,  ya  citado,  es  uno  de  los  más  notables  para 
estos  servicios. 

La  balística  es  una  de  las  ciencias  de  aplica- 
ción que  comprendo  el  estudio  de  fenómenos 
muy  rápidos,  y  en  la  cual  la  Cronografía  debe 
adquirir  un  altísimo  grado  de  precisión.  Foresto 
todos  los  métodos  crouográficos  de  indicación 
rápida  son  susceptibles  de  aplicarse  álos  proble- 
mas balísticos,  pero  ningún  aparato  puede  ser 
tan  excelente  como  los  cronógrafos  eléctricos  que 
han  permitido  introducir  una  precisión  notable 
en  la  valuación  de  tiempos  mu}-  cortos,  en  la 
velocidad  de  los  proyectiles ,  en  la  ley  de  su 
movimiento,  y  en  el  movimiento  de  retroceso 
de  los  cañones. 

Por  último,  el  ingeniero  Bonteinps  ha  com- 
binado nn  ingenioso  cronógrafo  eléctrico  para 
la  investigación  de  obstrucciones  en  los  tubos  de 
la  red  telegráfica  neumática  de  París. 

CRONOLOGÍA  (del  gr.  -/íovoXoYia .  de  -/pa- 
vo;, tiempo,  y  aó-j-o;.  tratado};  f.  Ciencia  que 
tiene  por  objeto  determinar  el  orden  y  fechas  de 
los  sucesos  históricos. 

Flórez,  lumbrera  de  nuestra  Historia  Sagra- 
da, á  quien  t.anto  debe  también  la  civil,  y  que 
desenvolvió  tanta  luz  á  la  cronología  y  geo- 
grafía, los  dos  ojos  de  la  historia,  etc. 

JOVELLAN-QS. 

-Cronoiogía:  Serie  de  personas  ó  sucesos 
históricos  por  orden  de  fechas. 

...  si  bien  los  infortunios,  que  sobre  ello 
padeció,  y  referimos  en  nuestra  historia,  dis- 
culpan el  desconcierto  de  su  cronología, 
Diego  de  Colmenares. 

Fué  tan  notoria  esta   cronología   en  los 
antisuos,  qne  no  sólo  se  verifica  con  los  escri- 
tores árabes,  y  nuestros  más  auténticos,  sino 
se  ofrece  también  acreditada  en  los  franceses. 
Marquí.s  de  Mondéjar, 

-Cronología:  Manera  do  computar  los 
tiempos. 

Formábanse  nuestros  antiguos  dramáticos 
nna  cronolooIa,  una  civiliz.Tción  y  una  peo- 
grafía  imaginarias  para  escribir  sus  dramas 
históricos,  etc. 

HAnTZEKBÜSCH. 

..  no  podemos  ceñimos  á  la  cronología. 
Valkka. 

-  Cronología:  La  computación  cronológica 
de  los  tiempos  antidilnvianos  está  plagada  de 
oscuridades  y  contradicciones  que  embrollan 
sobremanera  el  estudio  de  la  historia  del  hombre 
en  aquellos  remotos  tiempos.  A  esta  confusión 
contribuyeron,  según  pretemlo  Hailly,  los  his- 
toriadores, ó  mal  instruíilos'ó  descuidados,  que 
adoptaron  en  .sns  crónicas  diversas  maneras  de 
contar  el  tiempo.  Pretende  este  autor  haber 
puesto  .algún  orden  y  concordancia  en  la  dispa- 
ridad de  las  citas  de  aquellos  escritores,  pero  para 
conseguirlo  recurre  á  interpretaciones  violentas 
y  las  nuis  veces  á  suposiriones  gratuitas.  Las 
mismas  ilificultados  se  encuentran  en  el  estudio 
de  la  cronología  bíblica,  y,  n.sí,  por  la  índole  de 
esa  publicacii'm,  conviene  fijarse  en  aquello  que, 
según  con-cntindento  unánime,  se  tenga  por 
mejor  averiguado. 


TROX 


13S3 


Cuatro  son  las  partes  de  la  Cronología:  pri- 
mera, las  historias  clásicas,  las  crónicas  y  las 
cronografías  eclesiásticas;  segunda,  las  monedas; 
tercera,  las  inscripciones;  y  cuarta,  las  observa- 
ciones astronómicas.  Herodoto,  qne  floreció  en 
los  siglos  T  y  VI  antes  de  Jesucristo,  es  una 
fuente  bastante  segura  para  la  cronología  de  los 
pueblos  durante  los  cinco  siglos  anteriores  á  la 
época  do  Herodoto,  ya  por  la  fe  que  merecen  sus 
propias  observaciones,  ya  por  el  escrúpulo  que 
manifiesta  al  recoger  las  indicaciones  de  los 
sacerdotes  egipcios.  El  historiador  Tucídides, 
también  griego  y  contemporáneo  de  Herodoto, 
en  su  Risloria  de  la  guerra  del  Peloponcso,  sirve 
para  estudiar  las  cronologías  de  los  pueblos  de  la 
Grecia  y  del  Asia  entre  los  años  776  y  408  antes 
de  Jesucristo.  A  estas  obras  sigue  en  importancia 
Las  autitiüedadcs  romanas,  de  Dionisio  do  Ha- 
licarnaso,  que  alcanza  desde  la  fundación  de 
Koma  hasta  el  año  266  antes  de  Jesucristo,  ó 
sea  un  período  de  4SS  años.  La  Bistoria  Huma- 
na, de  Tito  Livio,  que  comprende  desde  la  llega- 
da de  Eneas  al  Lacio,  hasta  la  muerte  de  Druso, 
hijo  adoptivo  de  Augusto,  ocurrida  en  el  año  9 
de  la  era  vulgar.  Veleyo  Patéiculo  en  su  historia 
da  indicaciones  cronológicas  relativas  á  los  tiem- 
pos posteriores  á  la  ruina  de  Troya.  La  obra  De 
die  natali,  coleccionada  por  Nissard,  da  nocio- 
nes precisas  de  Cronología,  y  es  nn  valioso  tra- 
bajo que  los  cronologistas  consultan  con  mucho 
provecho.  De  otros  escritores  egipcios  y  griegos 
como  Manethon,  Cadmo,  Eudemoy  Xanto,  sólo 
quedan  fragmentos  de  escaso  valor  cronológico 
que  han  dado  origen  á  interminables  contro- 
vei-sias.  Las  Sagradas  Escrituras  constituyen 
también  para  los  aruditos  una  fuente  crono- 
lógica cuya  importancia  y  certeza  ha  .sido  muv 
debatida  desde  los  tiempos  de  la  Reforma.  De 
los  escritores  cristianos  debe  citarse  á  Eu.sebio, 
obispo  arriano  de  Cesárea ,  que  escribió  un 
Cronicón.  En  esta  obra  Ensebio  da  un  catálogo 
sincrónico  valioso  de  los  reyes  y  magistrados  de 
Caldea,  Asiría,  Media,  Persia,  Lidia,  Judea, 
Egipto,  Atenas,  Argos,  Lacedemonia  y  Co- 
rinto. 

La  Numismática,  que  traduce  é  interpreta  las 
inscripciones  de  las  monedas  y  medallas  anti- 
guas, es  un  auxiliar  cronológico  de  alta  impor- 
tancia. Las  eras  empleadas  eran:  la  de  los  Se- 
leucidas,  contada  desde  el  año  312  a.  de  J.  C. ; 
esta  era  se  consigna  en  algunas  monedas  de  Pa- 
lestina, Siria  y  Fenicia.  La  de  Poni]>eyo,  que 
empieza  en  el  año  65  a.  de  J.  C,  en  conmemo- 
ración de  la  derrota  de  Tigranes,  rey  de  Arme- 
nia; esta  era  se  usó  en  algunas  monedas  de  De- 
cápolis.  Fenicia  y  Siria.  La  de  César,  en  conme- 
moración de  la  batalla  de  Farsalia,  ganada  por 
César  contra  Pompeyo  el  año  48  a.  de  J.  C. ;  esta 
era  está  consignada  en  .algunas  moned.as  de  An- 
tioquía,  Cilicia,  Galilea  y  Samaría.  La  de  Augus- 
to, que  empieza  el  año  30  a.  de  J.  C,  en  con- 
memoración de  la  batalla  de  Accio,  ganada  por 
Augusto  contra  Antonio.  Las  monedas  del  Im- 
perio romano  han  permitido  muchas  veces,  con 
la  indicación  do  las  fechas,  fijar  interesantes 
sucesos  de  la  historia  de  Roma  y  de  otros  pue- 
blos. 

La  Epigrafía  se  divide  en  sagrada  é  histó- 
rica, pero  la  sagrada  es  la  que  tiene  realmen- 
te ini]iortancia  para  la  Cronología.  Las  ins- 
cripciones han  ]iernntiilo  reconstruir  la  histo- 
ria y  la  cronología  de  algunos  pueblos  de  la  an- 
tigüedad. Tal  ha  sucedido  con  la  historia  de 
Egipto,  reconstruida  por  el  sabio  Champollión. 
Las  inscripciones  denominadas  mármoles  de  Pa- 
ros, que  fueron  descubiertas  á  principios  del 
siglo  XVII  y  existen  en  la  Universidad  de  Oxford, 
abarcan  la  cronología  de  los  reyes  y  arcontes  de 
Atenas  desde  Cccrope  en  el  año  1582  antes  de 
J.  C. ,  hasta  Calistiato  en  el  año  355.  Los/ns^n 
Capilolinos,  descubiertos  en  Roma  en  los  siglos 
XVI  y  XIX,  contienen  la  sucesión  ordenada  de  los 
cónsules  y  magistrados  y  las  fechas  de  algunos 
acontecimientos  notables. 

Las  observaciones  astronómicas,  y  especial- 
mente los  eclipses,  sirvieron  muchas  veces  á  los 
antiguos  para  señalar  la  fecha  de  algunoi  acon- 
tecimientos notables;  gracias  á  esto,  con  el 
auxilio  del  cálculo,  se  fija  de  una  manera  precisa 
la  fecha  del  acontecimiento  citado  por  el  histo- 
riador. Así  Newton,  Keplcr,  Pctavio,  Oanss, 
Fingré,  Delambre,  Sánchez  Cerqneso  y  otros, 
han  auxiliado  y  han  contnbuíilo  al  e.scisreci- 
miento  de  algunos  pasajes  históricos  que  8C 
reputaban  por  falsos  u  dudosos. 
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La  Cronología  técnica  considera  el  día  civil 
como  sección  ó  unidad  primera  del  tiempo,  con- 
sideración que  sólo  es  verdadera  para  los  pueblos 
antiguos,  cuya  historia  se  conoce,  y  para  los 
modernos  que  habitan  entre  los  paralelos  de  60° 
de  uno  y  de  otro  hemisferio.  Entiéndese  por  día 
solar  verdadero  el  tiempo  que  media  entre  dos 
pasos  sucesivos  del  Sol  por  el  meridiano,  y  por 
día  solar  medio  ó  civil  el  tiempo  que  media 
entre  dos  pasos  sucesivos  de  un  sol  ficticio,  que 
se  define  en  el  articulo  correspondiente  (V.  Día). 
Día  natural  ó  artificial  es  el  tiempo  ti'anscurrido 
desde  el  orto  al  ocaso  del  Sol.  El  origen  ó  mo- 
mento de  partida  del  día  no  ha  sido  siempre  el 
mismo.  El  día  babilónico  se  contaba  desde  un 
orto  del  Sol  al  siguiente.  El  judaico  se  contaba 
de  ocaso  á  ocaso  del  Sol.  El  arábigo  ó  astronó- 
mico cuenta  el  día  desde  el  momento  del  paso 
por  el  meridiano  del  Sol  ficticio  ó  del  verdadero, 
según  se  trata  de  tiempo  medio  ó  de  tiempo 
solar  verdadero.  Establecida  esta  unidad  fun- 
damental del  tiempo,  la  necesidad  sugirió  la 
idea  de  dividir  el  día  en  partes  iguales.  Los 
caldeos,  egipcios  y  griegos  dividieron  el  día  en 
veinticuatro  partes  iguales  dedicadas  á  los  pla- 
netas descubiertos,  ó  más  bien  á  la  divinidad 
por  ellos  representada.  La  primera  hora  del 
Martes  estaba  consagrada  á  Saturno,  la  segunda 
á  Júpiter,  la  tercera  á  Marte,  la  cuarta  al  Sol, 
y  así  sucesivamente  siguiendo  una  ley  ó  turno 
especial  para  los  varios  días  de  la  semana.  Entre 
los  romanos  los  días  se  dividieron  en  fcsli  y 
;»-o/esíi ;  los  primeros  estaban  dedicados  á  las  fes- 
tividades religiosas  y  los  segundos  á  los  nego- 
cios públicos.  Los  días  profesíi  en  fasti  y  ncfasli, 
según  que  eran  días  hábiles  ó  inhábiles  para  la 
administración  de  justicia.  Dividióse  luego  el 
día  civil  en  dieciséis  partes  arbitrarias,  cuya 
enumeración  es  como  sigue: 

1.*     Media  noche,  ínoíi'a  710Í. 

2.*  Pasada  media  noche,  media  noclis  incli- 
natio. 

3.*     Canto  del  gallo,  gaUicinium. 

i.  *    Cesación  del  cauto  del  gallo,  cantidnium. 

5."    Aurora,  diluculum. 

6."     Amanecer,  mane. 

7-*  Antes  de  medio  día,  ante  meridiamim 
tempus. 

8.*    Medio  día,  «icriViíes. 

9."  Pasado  medio  día  ó  siesta,  tempuspost 
meridianv.m. 

10."     Puesta  del  Sol,  solis  occasus. 

11.*     Anochecida,  ves¡yera. 

12.*     Crepúsculo  vespertino,  crepusculum. 

13.*  Cesación  del  crepúsculo,  prima  fax  ó 
primee  tcnebrm. 

14.*     Al  acostarse,  conciibia  iiox. 

15.*     Alta  noche,  silcntium  noclis. 

16.*  Cerca  de  media  noche,  inclinatio  ad 
mcridiem  noclis. 

También  dividieron  el  día  natural  en  cuatro 
partes:  prima,  tercia,  sexta  y  nona,  que  aún  hoy 
usa  la  Iglesia  en  sus  oficios,  y  que  empiezan  res- 
pectivamente á  las  seis  de  la  mañana,  alas  nue 
ve,  al  medio  día  y  á  las  tres  de  la  tarde.  Las 
noches  las  dividían  análogamente  en  cuatro  vi- 
gilia.s. 

Esta  divisiones  arbitrarias  continuaron  en 
Roma  hasta  que,  según  parece,  en  el  reinado  de 
los  Antoninos  se  introdujo  la  división  del  día  en 
veinticuatro  horas.  Posteriormente  se  dividió  la 
hora  en  cuartos,  y  luego,  ya  generalizado  el  uso 
de  los  relojes  modernos,  se  estableció  la  conocida 
división  de  la  hora  en  minutos  primeros,  minu- 
tos segundos,  etc.  En  la  primera  Kepviblica  fran- 
cesa la  Convención  decretó  la  división  del  día 
en  diez  horas,  la  hora  en  diez  partes,  y  así  su- 
cesivamente, conforme  á  la  ley  decimal. 

Para  satisfacer  necesidades  distintas  de  las 
cuotidianas  se  ideó  otra  división  ó  unidad  más 
amplia  del  tiempo,  llamada  mes,  cuyo  fundamen- 
to primero  es  el  movimiento  de  la  Luna  en  su 
órbita.  El  mes  lunar  sidéreo  es  el  tiempo  que 
tarda  la  Luna  en  tomar  la  misma  posición  en  la 
bóveda  celeste  respecto  de  las  CitrcUas  fijas; 
mes  lunar  sinódico  es  cl  tiempo  entre  dos  novi- 
lunios consecutivos,  y  comprende  veintinueve 
días  solares  medios,  doce  horas  y  cuarenta  y 
cuatro  minutos.  El  mes  solar  es  el  tiempo  varia- 
ble que  tarda  el  Sol  en  recorrer  cada  signo  del 
Zodíaco. 

Los  indios  tenían  aüos  solares  y  meses  lunares 
así  distribuidos;  un  mes  de  treinta  y  dos  días, 
cinco  de  treinta  y  uno,  cuatro  de  treinta,  y  dos 
de  veintinueve.  Los  chinos,  según  consta  cu  los 
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anales  traducidos  por  Biot,  usaban  meses  luna- 
res sidéreos  de  veintiocho  días,  meses  lunares 
sinódicos  de  veintinuevey  treinta,  meses  solares 
de  duración  diversa,  y,  por  último,  periodos  de 
sesenta  días.  Los  japoneses  cuentan  por  meses 
lunares  sinódicos  de  veintinueve  y  treinta  días. 
Los  hebreos  contaban  doce  meses  de  treinta  días, 
que  por  la  reforma  introducida  por  Moisés  se 
redujeron  á  seis  meses  de  treinta  días,  seis  de 
veintinueve,  y  un  mes  intercalar  de  veinti- 
nueve días  cada  tres  años,  para  concordar  la 
computación  del  tiempo  con  el  año  solar. 

A  la  computación  por  meses  sigue  la  compu- 
tación por  años.  El  año  también  es  solar  y  lunar. 
El  año  solar  se  divide  en  trópico  y  sidéreo.  El 
año  ¡uñarse  divide  á  su  vez  en  común  é  interca- 
lar, ideado  éste  por  los  árabes  para  concordar 
la  computación  lunar  con  la  marcha  del  Sol.  Año 
civil  es  un  período  de  tiempo  (en  cierto  modo 
arbitrario)  variable  por  la  costumbre,  según  los 
pueblos.  Entre  los  cristianos  de  Occidente  el 
año  civil  es  el  Gregoriano;  entre  los  rusos  y  grie- 
gos cismáticos  el  año  es  Juliano. 

En  la  primera  República  francesa  el  año  cons- 
taba de  doce  meses  de  á  treinta  días,  más  ciuco 
días  complementarios.  En  el  último  año  de  cada 
fraudada,  ó  período  de  cuatro  años,  se  agregaba, 
á  más  de  los  cinco  días  mencionados,  otro  titu- 
lado día  de  la  revolución. 

El  principio  del  año  ha  sido  también  muy  va- 
riable. En  Roma  y  en  los  pueblos  sometidos  á 
su  dominio  el  año  empezaba  en  1.°  de  enero, 
hasta  que  en  los  siglos  vi  y  vii  de  la  era  vulgar 
empezó  á  tomarse  como  principio  del  año  las  fe- 
chas eclesiásticas  notable's.  Dionisio  el  Exigiio, 
estableció  el  año  de  gracia,  que  se  emjiezaba  á 
contar  el  25  de  marzo,  día  de  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios.  En  Francia  durante  el  reinado  de 
los  Capetos  se  contaba  el  añoá  partir  del  primer 
día  de  Pascua,  costumbre  que  subsistió  hasta 
que  fué  derogada  por  un  decreto  de  Carlos  IX 
en  1563,  en  que  restablecía  el  uso  del  día  pri- 
mero de  enero  para  principio  del  año.  En  España, 
ó,  mejor  dicho,  en  Aragón,  Castilla,  Cataluña,  et- 
cétera, el  principio  del  año  variaba  fi'ecuente- 
mente  por  los  decretos  de  los  concilios,  de  las 
Cortes,  ó  de  los  Reyes.  Otra  unidad  del  tiempo 
aún  más  arbitraria  que  el  mes  es  la  semana. 
Mucho  se  ha  discutido  respecto  á  su  origen,  uso 
y  universalidad,  pero  es  incuestionable  que  el 
pueblo  judío  usó  constantemente  la  semana  en 
la  computación  de  su  tiempo.  Los  griegos  tam- 
bién establecieron  una  división  del  mes  en  dé- 
cadas, análogas  á  las  semanas.  En  Roma  se  es- 
tablecieron las  A^undinas  ó  intervalo  entre  dos 
ferias  consecutivas,  llamadas  Nunciinas  ó  Ko- 
vemdinee,  que  se  celebraban  cada  nueve  días. 
Para  distinguir  los  días  en  esta  división  idearon 
los  romanos  las  letras  A,  B,  C,  D,  E,  F,  G  y  H, 
de  su  alfabeto.  Los  franceses,  durante  la  Repú- 
blica, dividieron  el  mes  entres  décadas,  á  estilo 
de  los  antiguos  griegos,  y  los  días  de  cada  una 
recibieron  los  nombres  deyrt?n¡V?t,  rfiíoáí,  tridi, 
etcétera,  hasta  decadi. 

En  la  India  también  era  conocida  la  semana, 
y  sus  días  recibieron  el  nombre  del  planeta  á 
que  estaba  consagrada  la  primera  hora,  costum- 
bre que,  con  ligeras  variantes,  se  transmitió  y  se 
conserva  en  Europa.  En  España,  Francia  é  Ita- 
lia, Lunes  corresponde  á  la  Lima,  Martes  á  Jlar- 
te.  Miércoles  á  Mercurio,  Jneí'cs  á  Júpiter,  Vier- 
nes á  Venus,  Sábado  á  Saturno,  y  Domingo  al 
Sol. 

Los  árabes  también  adoptaron  la  división  por 
semanas,  y  sus  días  son:  Yauní  el  aliad,  Do- 
mingo; Yaum  el  ithnain,  Lunes;  Yaum  el  tha- 
láthá.  Martes;  Yaum  el  arbará.  Miércoles;  Yaum 
el  khamis.  Jueves;  Yaum  el  djuma.  Viernes; 
Yaum  el  sebt.  Sábado. 

La  liturgia  cristiana  daá  los  días  de  la  sema- 
na el  nombre  de /«/oí,  y  los  designa  así:  Dies 
dominica,  Domingo;  Feria  secunda,  Lunes;  Fe- 
ria tertia.  Martes,  Feria  quarta.  Miércoles;  Fe- 
ria quinta,  Jueves;»Feria  sexta.  Viernes;  Sabba- 
to.  Sábado. 

En  otros  artículosdccste  DirciONARiosedauna 
sucinta  noticia  de  los  ciclos  i>rincipales,  pero  en 
este  cabe  ampliarla,  no  como  detalle  de  todos  los 
fundamentos  do  la  cronología  antigua  y  moder- 
na, sino  á  título  de  curiosidad.  Siguiendo  el  orden 
histórico  se  presenta  primero  el  a/io  magno  ó  pe- 
ríodo ¡lalingenésico  del  Universo.  Orfco  da  á  esto 
ciclo  una  duración  de  120  000  años;  Ileráclito 
10  80li;Ca--.andro  ISOOÜOO.  Platón  lo  define  di- 
ciendo que  es  el  tiempo  de  la  revolución  de  las  cs- 
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trellas  fijas  y  planetashasta  que  vuelven  al  punto 
de  partida.  Aristóteles  limitaba  la  duración  del 
año  magno  al  tiempo  necesario  para  que  el  Sol, 
la  Luna  y  los  planetas  ocupasen  los  mismos 
lugares.  El  invierno  de  este  año  sería,  segiin 
Aristóteles,  un  diluvio,  y  el  verano  una  confla- 
gración universal. 

Ciclo  de  los  indios.  -  El  calyugam  es  un  pe- 
ríodo de  432  000  años  que  empezó  el  año  3  102 
antes  de  J.  C. 

Ciclo  chino.  —  Ciclo  de  sesenta  años  ideado 
para  la  concordancia  periódica  del  año  lunar 
con  el  solar.  Además  creen  algunos  historiado- 
res que  los  chinos  usaron  otro  ciclo  de  diecinueve 
años  análogo  al  de  Meton. 

Ciclos  de  los  caldeos  asirías.  -  Tenían  cuatro 
ciclos:  el  sossos,  de  sesenta  años;  el  ñeros,  de 
seiscientos;  el  saros,  de  3  600,  y  un  período  de 
120  saros  ó  432  000  años. 

Ciclos  de  los  persas.  -  Ciclo  de  3  000  años  con 
aplicación  exclusiva  á  la  historia  de  aquel  pue- 
blo; ciclo  de  120  años  ideado  para  la  concordan- 
cia del  año  civil  con  el  curso  de  las  estaciones. 

Otro  elemento  de  gran  importancia  en  la  Cro- 
nología es  la  era  ó  serie  indefinida  de  tiempo, 
cuyo  principio  se  fija  por  algún  acontecimiento 
memorable.  Fijar  este  principio  de  las  eras  ó 
sus  correspondencias  mutuas  es  un  problema  de 
gran  importancia.  La  era  munda/ia,  ó  sea  la  de 
la  Creación,  sería  la  Universal;  los  cálculos  cro- 
nológicos se  simplificarían  y  se  desvanecerían 
muchos  puntos  dudosos  si  se  conociese  con  algu- 
na aproximación  siquiera  la  fecha  de  este  im- 
portantísimo acontecimiento;  pero  la  disparidad 
es  tan  grande  que  ni  aun  se  vislumbra  remota 
posibilidad  de  llegar  á  un  acuerdo  entre  tantas 
variadas  computaciones.  Lippomano  de  Venecia 
fija  el  prineiiiio  de  la  Creación  en  3616  años 
antes  de  J.  C.;  San  Jerónimo  en  3  941;  el  Tos- 
tado y  Melanchthon  en  3  263;  San  Isidoro  en 
5  344,  y,  por  último,  para  ser  breves,  Alfonso  el 
Sabio  hace  remontar  la  Creación  hasta  6  9S4 
años  antes  de  J.  C. 

Conviene  ahora  tratar  de  las  reglas  y  funda- 
mentos de  los  cálculos  cronológicos  seguidos 
en  la  formación  de  los  almanaques  ó  calendarios. 
En  el  calendario  de  los  antiguos  egipcios,  bajo 
el  reinado  de  los  Ptolemeos,  se  adoptó  el  calen- 
dario macedónico,  que  se  puede  decir  estaba  ya 
impuesto  por  su  antecesor  Alejandro  Magno. 
Conquistado  el  Egipto  por  las  armas  romanas  el 
año  729  de  la  fundación  de  Roma,  admitieron 
los  egipcios  la  reforma  de  Julio  César,  si  bien 
sustituyendo  al  aumento  de  un  día  en  los  años 
bisiestos,  el  contar  cada  cuatro  años  seis  días 
ejiagómenos  en  vez  de  cinco.  Con  esto  desapa- 
reció el  año  rogo,  y  se  fijó  el  principio  del  año  y 
la  extensión  délos  meses. 

En  el  primer  día  del  primer  mes  (Toth)  se 
celebraba  la  fiesta  canicular  ó  Sothis  (Sirio),  y 
en  el  día  19  la  de  Mercurio,  en  cuyo  obsequióse 
comían  higos  y  miel.  En  el  día  9  de  Paophi 
(segundo  mes)  se  celebraba  la  fiesta  de  Isis; 
el  23  la  fiesta  del  Sol.  El  día  6  del  mes  de  Athyr 
se  conmemoraba  como  fatal  por  el  diluvio.  El 
día  23  se  celebraba  la  fiesta  de  la  siembra.  Por 
último,  en  el  duodécimo  mes  (ilesori),  se  ofrecían 
legumbres  á  Harpócrates. 

Desde  la  huida  de  Egipto  los  hebreos  usaron 
el  calendario  lunar,  si  bien,  como  se  ha  dicho  en 
el  artículo  Calf.ndakio,  lo  conciliaban  con  el 
curso  del  Sol,  intercalando  un  mes  cada  tres 
años.  La  regla  principal  estribaba  en  que  la 
Pascua  coincidiese  con  el  equinoccio  de  prima- 
vera y  que  las  fiestas  de  Pentecostés  y  de  los 
Tabernáculos  cayesen  en  la  época  de  la  vendi- 
mia. El  año  360  de  la  era  vulgar,  Rabbi  Hiuel, 
presidente  del  Sanhedrín,  modificó  el  año  tal 
como  hoy  lo  conservan.  Las  fiestas  principales 
son: 

Mes  de  Xisdn:  día  2,  se  conmemora  la  muer- 
to de  los  hijos  de  Aarón;  día  10,  ayuno;  muerte 
te  de  María,  hermana  de  Moisés;  15,  Pascua  ó 
salida  de  Egipto;  16,  ofrenda  de  la  cebada;  26, 
ayuno,  muerte  de  Josué. 

Mes  de  Jiar:  día  7,  dedicación  del  templo  de 
Jerusalén;díal],  ayuno, muerte  de  Elías:díal4, 
segmula  Pascua;  27,  ayuno,    muerte  de  Saúl. 

Mes  de  Siuan:  día  6,  Pentecostés;  24,  ayuno, 
cisma  de  Jeroboam. 

Mes  de  7VinmHJ:día  27,  tomado  Jcmsalén  por 
Tito;  Moisés  rompe  las  tablas  de  la  ley, 

Mes  de  Ab :  día  1.°,  ayuno  y  muerte  do 
Aarón;  día  9,  incendio  del  temido  por  Tito; día 
18,  ayuno.  Se  apaga  la  lampara  en  tiempos  de 
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Achab;día  20,  oraciones; día  21,  fiesta;  se  lleva 
al  templo  la  leña  para  los  sacrificios. 

Mes  de  Elal:  día  7,  consagración  de  las  mu- 
rallas de  Jerusalún,  por  Nehemías;  día  17,  fiesta 
por  la  expulbióu  de  los  griegos. 

Mes  de  Thisri:  día  1.°,  empieza  el  año;  2,  fies- 
ta de  las  trompetas; 3,  penitencia;?,  aymio  por 
el  becerro  de  oro;  10,  aynno,  expiaciones;  15, 
fiesta  de  los  Tabernáculos;  21,  fiesta  de  los 
ramos  vi  Hosanna  Rabba. 

Mes  de  Mareheswan:  día  6,  aynno;  primera 
destrucción  del  templo  de  Jerusalén. 

Mes  de  Chisleic:  día  6,  aynno,  destrucción  del 
libro  de  Jeremías;  20,  rogativas  para  las  lluvias; 
"25,  purificación  del  templo. 

Mes  de  Tcbeth:  día  8,  ayuno,  versión  de  los 
setenta;  10,  ayuno,  sitio  de  Jerusalén  por  Nabu- 
codouosor;28,  fiesta,  expulsión  de  los  saduceos. 

Mes  de  Sabath:  A\sí  \.° ,  fiesta  de  los  árboles; 
29,  muerte  de  Ántíoco. 

Mes  de  Adar:,  día  7,  ayuno,  muerte  de  Moisés; 
1-3,  ayuno  de  Estber;  23,  consagración  del  tem- 
¡ilo  por  Zorobabel;  28,  revocación  del  edicto  de 
Antíoco. 

En  el  calendario  griego  á  cada  año  séptimo 
del  ciclo  de  Meton  se  intercalaba  entre  los  me- 
ses sexto  y  séptimo  un  mes  embolísmico  lla- 
mado Poseidón.  Los  meses  están  dedicados  á 
los  doce  dioses  mayores  del  Olimpo;  Júpiter, 
líeptuno,  Apolo,  Marte ,  Vulcano ,  Mercurio, 
Juno,  Ceres,  Minerva,  Venus,  Diana  y  Vesta. 
El  primer  mes,  Hecatonibceón,  en  honor  de 
Apolo,  se  sacrificaban  100  victimas.  El  día  8 
homenajes  en  honor  á  Teseo.  El  día  12  Satur- 
nales. Día  12,  ¡¡cfiueñas  panathene.as.  Día  28, 
grandes  panatlieneas ,  fiestas  iu.stituídas  para 
conseguir  la  unión  de  los  pueblos  del  Ática.  Se- 
gundo mes,  Metageitnión,  fiestas  en  honor  do 
Apolo.  Tercer  mes,  Boedromión  ó  caritativo,  en 
recuerdo  del  socorro  prestado  por  Apolo  á  Teseo. 
Cuarto  mes,  Moemacterión,  fiestas  en  honor  de 
Júpiter.  Quinto.  Pyanep.sión,  mes  de  las  habas. 
Sexto,  Poseidón,  consagrado  á  Neptuuo.  Sépti- 
mo, Gamelión,  mes  de  las  bodas  de  Juno.  Oc- 
tavo, Anthesterión,  mes  de  las  flores  y  de  Baco. 
Noveno,  Elnphebolión,  mes  dedicado  á  Diana 
cazadora.  Décimo,  Mnnychión,  mes  de  fiestas  á 
Diana,  Venus  y  Adonis.  Undécimo,  Thargelión, 
mes  de  las  ofrendas  á  Apolo  y  Diana.  Duodéci- 
mo, Scirophorión,  dedicado  á  Minerva  y  áBaco. 

El  calendario  árabe  ha  sufrido  también  modi- 
ficaciones. El  año  árabe,  antes  de  la  predicación 
de  Jlahoma,  era  árabe,  pero  el  Profeta,  antes  de 
su  muerte,  abolió  toda  intercalación  como  obra 
impía,  y  el  año  volvió  á  ser  puramente  lunar.  El 
primer  año  de  la  Hégira  empezó  el  16  de  julio  de 
622  de  la  era  vulgar.  El  segundo  empezó  el  día  5 
de  julio  del  año  623.  El  tercero  empezó  el  día  24 
de  junio  del  año  624,  El  cuarto  el  13  de  junio  de 
625.  El  ijuinto  el  2  de  junio  de  626.  Resultacons- 
tantcmente  que  la  diferencia  entre  los  años  árabe 
y  juliano  es  de  diez,  once  ó  doce  días,  y  que 
cuando  concurre  un  año  juliano  con  uno  árabe 
común  la  diferencia  es  de  once  días;  cuando 
concurre  un  año  juliano  común  con  uno  árabe 
superabundante,  la  diferencia  es  de  diez  días,  y 
cuando  concurre  un  año  juliano  bisiesto  y  uno 
árabe  común,  la  diferencia  es  de  doce  días.  Los 
meses  árabes  no  guardan  correspondencia  algu- 
na con  los  de  los  pueblos  cristianos.  El  mes  de 
Raniazán  está  consagrado  al  aynno.  Las  fiestas 
religiosas  de  los  musulmanes,  llamaitas  Beyrám, 
.son  dos:  una  Id-fitr  (conclusión  del  ayuno)  que 
so  celebra  el  primero  de  la  luna  de  Schcwal.  La 
.segiinda  fiesta,  llamada  IdAd'ha  (fiesta  de  loa 
sacrificios),  se  celebra  setenta  días  después,  ó. sea 
rl  día  10  de  la  luna  deZilhiilje.  Tienen  también 
-ietc  noches  consagradas  á  veneraciones  especia- 
les. En  la  primera,  del  11  al  12  de  la  luna  Kabbi- 
al-Esowel  (tercer  mes),  se  celebra  el  nacimiento 
ilel  Profeta.  Segun.ia,  la  del  primer  Viernes  de 
la  luna  de  Redjelj  (.séptimo  mes),  so  celebra  la 
concepción  del  Profeta.  Tercera,  del  26  al  27  de  la 
misma  luna,  se  celebra  laconccpción  del  Piofeta. 
Cuarta,  la  del  14  al  15  de  la  luna  de  Soliabánn 
(octavo  mes),  juicio  de  los  ángeles.  Quinta,  la 
del  26  al  27  de  la  luna  de  Ramazán  (novcny  mes), 
celebración  de  los  misterios  inefables.  Sexta  y 
séptima,  las  noches  que  preceden  á  las  fícstaa 
del  Fioyrám. 

Entre  los  romano»,  desde  lo»  tiempo»  de 
Nunia  Poni|)ilin  hasta  la  reforma  de  Julio  César, 
estaban  los  mese»  dcilicados  de  esta  manera: 
Enero:  al  Din»  Jano;  fiesta  de  entrada  do  año; 
csírcim  y  omniafausta,  costumbre  (juc  aún  so 
Tomo  V 
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conserva  en  muchos  pueblos  de  Europa.  Día  9, 
fiestas  agonales  en  honorde  Jano.  Día  11,  fiestas 
á  Carmcnta  profetisa.  Día  13,  fiestas  á  Júpiter. 
Día  31,  fiestas  á  los  dioses  penates.  Febrero:  mes 
de  los  .sacrificios  expiatorios  ;  dedicado  á  Neptu- 
no.  Día  5,  fiesta  en  honor  de  Augusto.  Día  15, 
fiestas  lupercales  eu  honor  del  dios  Pan.  Marzo: 
consagrado  á  Marte.  Día  6,  dedicado  á  Vesta. 
Día  17,  fiestas  en  honorde  Baco.  Día  19,  fiestas 
en  honor  de  Minerva.  Abril:  consagrado  á  Ve- 
nus. Día  4,  fiestas  en  honor  do  Cibeles.  Día  12, 
fiestas  en  honor  de  Ceres.  Día  13,  tiestas  eu 
honor  de  Júpiter.  Día  21,  fiestas  á  Palas.  Día 
23,  fiestas  Vinalias.  Mayo:  dedicado  á  Apolo. 
Junio  :  consagrado  á  Mercurio  ;  se  celebraban 
diez  fiestas.  Julio:  consagrado  á  Júpiter;  ocho 
fiestas.  Agosto:  consagrado  á  Ceres;  diez  fiestas. 
Sejitiembre:  consagradoáVulcano;  cuatro  fiestas. 
Octubre:  consagrado  á  Marte;  seis  fiestas.  No- 
viembre: consagrado  á  Diana;  cuatro  fiestas. 
Diciembre:  consagrado  á  Vesta;  siete  fiestas. 

La  computación  cronológica  de  Julio  César 
sirvió  de  fórmula  á  la  eclesiástica,  modificada 
luego  por  Gregorio  XIV.  Desde  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo  hubo  gran  divergencia 
en  la  celebración  de  la  Pascua;  los  ciistiauos  del 
Asia  Menor  la  celebraban  el  decimocuarto  día  de 
la  luna  de  marzo;  los  de  Occidente  la  celebra- 
ban el  Domingo  siguiente  al  decimocuarto  día 
de  la  luna  de  marzo.  San  Aniceto  y  San  Poli- 
carpo  trataron  de  unificar  la  celebración  de  la 
Pascua,  pero  no  pudieron  llegar  á  común  acuer- 
do. Los  concilios  de  Cesárea,  Palestina  y  Roma 
sancionaron  la  segura  regla  observada  por  la 
Iglesia  de  Occidente.  Pero  los  del  Asia  insistie- 
ron en  su  prática,  lo  que  originó  que  el  Papa 
Víctor  les  declarase  fuera  de  la  comunión  cris- 
tiana. Para  resolver  estas  diferencias  de  resulta- 
dos tan  deplorables  se  celebró  el  concilio  de 
Niccaque  fijó  el  Domingo  siguiente  al  plenilunio 
del  equinoccio  do  primavera  para  la  celebración 
de  laPascua.  Pero  el  concilio  que  fijó  el  equinoccio 
de  primavera  constantemente  en  el  día  21  de 
marzo  de  cada  año  no  tuvo  en  cuenta  la  prece- 
sión de  los  equinoccios.  De  aquí  se  originó, 
andando  el  tiempo,  un  desacuerdo  cada  vez 
mayor  entre  la  computación  eclesiástica  y  el 
año  solar,  que  fué  objeto  de  algunas  considera- 
ciones en  los  concilios  de  Constanza  y  Basilea, 
celebrados  en  el  siglo  XV.  Después  de  varias 
discusiones  en  que  intervinieron  con  sus  trabajos 
Cristóbal  Clavio,  Pedro  Chacón  y  Luis  Lilio,  el 
Papa  Gregorio  XIV  decretó  la  reforma  llamada 
gregoriana  que  en  el  artículo  CaLendakio  se 
explicó.  La  Iglesia  cismática  griega  no  aceptó 
tal  reforma,  y  por  esto  sus  fechas  están  atrasadas 
actualmente  trece  días  respecto  de  las  del  resto 
de  Europa. 

Toda  la  computación  cronológica  'en  ambos 
sistemas  estriba  en  la  fijación  de  la  Pascua, 
pues  ésta  sirve  de  base  y  punto  de  partida  para 
lijar  las  demás.  Con  este  objeto  se  idearon  el 
aúreo  número,  epacta,  ciclo  solar  y  letras  domi- 
nicales. El  astrónomo  Gauss  de  Gottinga  dio 
una  fórmula  mediante  la  cual  se  determina  fá- 
cilmente el  día  do  la  Pascua  en  cualquier  año 
de  la  era  vulgar  hasta  el  2499.  Primero,  diví- 
dase por  19  el  número  de  orden  del  año  y  de- 
sígnese el  resto  por  «;  segundo,  divídase  el  mis- 
mo por  4  y  desígnese  el  resto  por  b;  tercero, 
divídase  el  mismo  número  por  7  y  desígnese  el 
resto  por  <•;  cuarto,  divídase  el  número  (19a-)-m) 
por  30  y  desígnese  el  resto  por  d;  en  esta  expre- 
sicín,  tratándo.sc  del  calendario  gregoriano,  y  para 
lo  que  resta  del  siglo  xix,  m  es  igual  á  23  y  el 
número  )!,  que  luego  .se  dirá,  es  igual  á  4;quinto, 
divídase  (2b-t-45-t-6d4-n)  y  desígnese  el  resto 
por  e.  El  día  do  Pascua  viene  dado  por  una 
cualquiera  de  estas  fórmulas  (22-t-d+e)  do 
marzo  ó  (d+o  -  9)  do  abril ;  si  la  segunda  fórmu- 
la da  26  de  abril,  eo  toma  el  día  19. 

Para  la  computación  juliana  es  siempre  7n  =  15 
y  «  =  6.  Como  aplicación  tómense  dos  ejemplos: 
primero,  hallar  el  día  de  la  Pascua  eu  el  año  1 
de  la  era  vulgar;  computación  juliana.  So  tienen 
los  valores  m  =  15;  ?i  =  6;rt  =  l;A=l;c  =  l;rf=4; 
c  =  l.  Día  de  la  Pascua  en  el  aílo  1  de  Jesucristo 
=  224-44-1  =27  do  marzo;  ó  también  (44-1  -  9) 
de  abril  =  27  de  marzo.  Segundo,  averiguar  el  día 
de  la  Pascua  en  el  año  1066  (computación  gre- 
goriana). En  este  caso  so  tiene:  m  =  23;?t  =  4; 
o  =  3;6=l;c  =  3;(í  =  20;c  =  5;  la  Pascua  empie- 
za el  día  (22-f  204-9)  marzo  =47  niarzo=  16ahril; 
ó(204-5-9)abril  =  16ol)iil.  Determinado  el  día 
do  la  Pascua  quedan  igualmente  determinados 
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los  días  de  las  fiestas  movibles,  que  son:  Septua- 
gésima, el  noveno  Domiugo  antes  de  la  Pascira. 
Sexagésima,  el  octavo  Domingo  antes  de  la 
Pascua.  Quincuagésima,  Carnaval,  séptimo  Do- 
mingo antes  de  la  Pascua.  Miércoles  de  Ceniza, 
el  siguiente  á  la  Quincuagésima.  Domingo  de 
Pasión,  el  segundo  antes  de  la  Pascua.  Domingo 
de  Ramos,  el  que  precede  á  la  Pascua.  Pascua  de 
Resurrección,  se  determina  conforme  á  la  regla 
dada,  y  que  siempre  es  el  Domingo  siguiente  al 
plenilunio  del  equinoccio  de  primavera.  Ascen- 
sión del  Señor,  el  cuadragésimo  día  después  de 
laPascua;  cae  siempre  eu  Jueves.  Pascua  de  Pen- 
tecostés, el  día  décimo  después  de  la  Ascensión; 
cae  siempre  eu  Domiugo.  La  Trinidad,  Domingo 
siguiente  á  Pentecostés.  Corpus  Christi,  Jueves 
siguiente  á  la  Trinidad.  Las  fiestas  eclesiásticas 
fijas  no  presentan  dificultades  y  son:  la  Circun- 
cisión del  Señor,  el  día  1.°  de  enero.  La  Adora- 
ción de  los  Reyes,  el  día  6  de  enero.  La  Purifica- 
ción de  Nuestra  Señora,  el  día  2  de  febrero.  La 
Anunciación  de  Nuestra  Señora  y  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios,  el  día  25  de  marzo.  La  Nati- 
vidad de  San  Juan  Bautista,  el  día  24  de  junio. 
Los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  el  día  29 
de  junio.  Santiago  Apóstol,  el  día  25  de  julio. 
La  Asunción  de  Nuestra  Señora,  el  día  15  de 
agosto.  La  Natividad  de  Nuestra  Señora,  el  día  8 
de  septiembre.  La  fiesta  de  Todos  los  Santos,  el 
dia  1.°  de  noviembre.  La  Purísima  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  el  día  8  do  diciembre.  La 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  dia  25 
de  diciembre. 

Para  terminar  este  articulo  se  indicarán  lige- 
ramente algunas  obras  de  Cronología  que  pueden 
consultarse  con  mucho  provecho.  La  primera  por 
su  antigüedad  es  la  del  Romano  Censorino,  titu- 
lada De  Dienalali,  que  mereció  grandes  elogios 
de  Scalígero  y  Fabricio.  Consta  la  obra  de  vein- 
ticuatro capítulos;  en  el  capítulo  XIII  trata  del 
Cielo,  de  los  astros  y  del  sistema  del  Universo; 
en  el  XIV  trata  de  las  edades  del  hombre  y  de 
los  años  climatéricos.  Eu  el  XVII  habla  del  siglo 
como  período  de  tiempo.  En  el  XVIII  trata  del 
año  magno,  de  las  olimpiadas,  del  período  zotía- 
co,  del  lustro  y  de  los  juegos  capitolinos.  En 
el  XIX  trata  de  los  años  solares.  En  el  XX  trata 
del  año  romano,  meses  y  días  intercalares  y 
nefastos.  En  el  XXI  habladcl  período  histórico; 
divide  los  tiempos  en  tres  períodos.  El  primero 
abarca  desde  la  Creación  al  Diluvio;  el  segundo 
hasta  la  primera  Olimpiada,  y  el  tercero  hasta 
la  época  en  que  floreció  el  autor.  En  el  XXII 
habla  de  los  meses  de  algunos  Estados.  En 
el  XXIII  habla  de  la  división  del  día  en  horas 
y  vigilias.  Y  en  el  XXIV  trata  del  día  romano  y 
de  sns  divisiones. 

Cronicón  de  Ensebio,  obispo  de  Cerárea.  Cons- 
ta de  dos  libros.  La  Cronolotjia  de  Ensebio  abar- 
ca desde  la  Creación  hasta  la  destrucción  de 
Jerusalén  por  el  em]ierador  Tito  Vespasiano. 
San  Jerónimo  tradujo  al  latín  el  .segundo  libro, 
y  el  Tostado  escribió  unos  comentarios  de  toda 
la  obra.  Tablas  alfonsinas:  los  troce  primeros 
capítulos  tratan  de  Cronología,  y  en  el  canon  51 
resuelve  el  problema  de  la  Pascua.  Opus  de 
emcndalione  tctnporum,  \iov  José  Scalígero.  Com- 
puesta do  siete  libros;  es  un  tratailo  completo  y 
excelente.  Opus  de  doctrina  Icmporum,  por  Dio- 
nisio Petavio,  adversario  do  Scalígero;  obra  do 
mérito,  pero  no  de  tanta  ciencia  como  la  de  Sca- 
lígero. Anuales  antiqui  ct  novi  tcsíamcnti,  por 
Jacobo  Userio,  obra  notalde;el  .íistema  crono- 
lógico se  impuso  eu  todos  los  pueblos  de  Europa. 
L'arl  de  vérijier  les  dnks,  por  el  Hcncdictinodon 
Carlos  Clemencet;  obra  monumental  de  un  éxito 
portentoso. 

Además  hay  otras  obra»,  tnias  de  carácter  eru- 
dito, otras  de  carácter  científico.  A  la»  primeras 
pertenece  la  titulada  Estudios  de  Cronología  uni- 
versal, por  D.  Baltasar  Peón;á  la  segunda  la 
saliia  Memoria  de  Cronología  annlilica,  por  don 
José  Sánchez  Cerqucro,  astrónomo  de  gran  fatua 
y  sólida  reputación.  En  ella  se  encuentran  las 
l'/irmulas  que  sirven  para  las  reducciones  de  fe- 
chas á  diversas  eras.  También  el  astií'nomo  don 
Francisco  do  Paula  Márquez  publicó  un  intcre- 
santo  resumen  do  fórmulas  cronohígicas  en  el 
Almanaque  NiinUco  de  los  años  65  al  68, 

CRONOLÓGICAMENTE:  adv.  m.  Por  el  orden 
do  los  tiempos. 

...;  la  ley  penal  es  cnONOLÓOlCAMENTE  la 
primitiva  cutre  la»  leyes  humana». 

PAf'UKCO. 
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CRONOLÓGICO,  CA  (del  gr.  ypovo^ovtxó;): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Cronología. 
Cervantes...  no  se  paró  áver  si  había  defec- 
tos de  orden  lógico  y  cronológico  en  su  obra, 
porque  su  objeto  no  fué  componer  una  fábula 
regular  y  rigorosamente  concertada,  sino  un 
cuento  festivo,  una  leyenda,  etc. 

Haktzenbusch. 

...  siguiendo  el  orden  cbosológico,  trasla- 
daremos aquí  pocos  y  breves  fragmentos  de 
dichas  cartas,  etc. 

Talera, 

CRONOLOGISTA:  m.  CroxÓLOGO. 
CRONÓLOGO  (del  gr.  -/povoAÓYo;):  m.  El  que 
profesa  ó  sabe  la  Cronología. 

Aunque  es  tradición  constante, 
Si  los  tiempos  no  confundo, 
De  cronólogos  me  atengo 
Al  que  calzare  más  justo. 

GÓNGORA. 

Siendo  tan  diversas  las  opiniones  de  los 
cronólogos  modernos,  que  defienden  esta 
diminuta  desde  uno,  hasta  seis  años  la  com- 
putación vulgar  de  la  Natividad. 

Marqués  de  Mondeja  e. 

CRONÓMETRO  (del  gr.  ypo'vo;,  tiempo,  y 
ui-z'i-j,  medida):  ni.  Reloj  portátil  de  mucha 
precisión,  cuyo  motor  es  un  muelle  y  el  regula- 
dor un  volante. 

Si  hay  alguna  cosa  eternamente  igual  es  el 
paso  de  los'aguadores.  El  cronó-metho  más 
seguro  no  es  más  exacto. 

Selgas. 

-  Cronómetro:  Astr.,  Mee,  Mar.  y  Top.  Los 
cronómetros  son  relojes  destinados  á  medir  el 
tiempo  con  mucha  precisión,  por  cuya  circuns- 
tancia se  emplean  en  las  observaciones  astronó- 
micas y  náuticas  para  indicar  la  hora  exacta  de 
tiempo  medio.  Se  dií-ideu  en  tres  clases:  los 
marinos,  los  de  bolsillo  y  los  astronómicos  de 
péndulo,  usados  en  los  Observatorios,  y  que,  como 
fijos,  son  de  march^i  muy  superior  á  los  prime- 
ros. Los  relojes  marinos  sirven  para  conservar 
en  los  viajes  la  hora  de  tiempo  medio  de  un 
primer  meridiano,  y  para  la  determinación  de 
los  grados  de  longitud  entre  el  punto  de  partida 
y  aquel  en  que  se  encnentra  el  viajero. 

El  empleo  de  los  cronómeti-os  propuesto  por 
Frisius  en  1550  y  por  Huygens  á  mediados  del 
siglo  XVII  no  tuvo  lugar  hasta  fines  del  XVIII, 
época  en  que  Hárrison  obtuvo  en  Inglaterra  el 
premio  de  20  000  libras  esterlinas  concedido  por 
el  Parlamento  á  favor  del  que  encontrara  el 
medio  de  determinar  la  longitud  en  el  mar  con 
una  aproximación  de  30  millas.  Berthoud  cons- 
truyó en  Francia  los  primeros  cronómetros  poco 
después  de  Hárrison,  y  el  uso  de  ellos  puede 
decirse  que  se  generalizó  á  principios  del  siglo 
actual. 

Las  invenciones  más  notables  que  han  con- 
tribuido al  perfeccionamiento  alcanzado  en  la 
constnicción  de  los  cronómetros,  son:  el  descu- 
brimiento, por  Leroy,  de  la  propiedad  isócrona 
de  un  muelle  de  cierta  longitud;  el  empleo  de 
metales  diversamente  dilatables,  por  Hárrison, 
para  producir  la  compensación  en  el  péndulo; 
la  aplicación  do  este  mismo  medio  al  volante  de 
lo.s  relojes  portátiles,  idea  de  Leroy  ejecutada 
por  Amold;la  elección  por  éste  último  de  la 
forma  en  hélice  para  la  espiral,  y  el  escape  libre, 
cuya  idea  pertenece  á  Dutcrtre,  y  ha  sido  per- 
feccionada por  Leroy,  Arnold  y  Harenschaw. 
Tales  son  las  bases  de  construcción  de  todos  los 
cronómetros  fabricados  hasta  el  día. 

La  precisión  do  este  instrumento  no  ha  de 
entenderse,  sin  embargo,  como  pudiera  creerse, 
que  significa  su  regulaiidad  perfecta.  Un  cronó- 
metro puedo  tener  movimientos  diarios  mny 
peqncfios  y  ser  muy  malo,  y  otro  puede  tener 
movimientos  muy  amplios  y  ser  muy  bueno.  Lo 
que  define  la  bondad  de  un  cronómetro  es  la 
regulari<lad  do  su  movimiento.  Asi,  un  cronóme- 
tro sería  sumamente  perfecto  si  todos  los  días 
variase  lo  mi»mo,  aun(|uc  fuese  una  hora,  tres 
horas,  ó  má-s.  Se  llama  estado  del  cronómetro  la 
diferencia  entro  la  hora  que  señala  y  la  que 
realmente  es,  y  «e  llama  movimiento  iliario  la 
variación  do  .su  estado  en  veinticuatro  horas  de 
tiempo  medio  ó  sidéreo,  segiin  esté  arreglado  el 
cronometro.  El  movimiento  sirvo  para  calcular 
el  estado  al  cabo  de  varios  ilia.s  de  navegación  y 
determinar  la  longitud  do  la  nave  por  medio  de 
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las  distancias  binares  que  dan  los  almanaques 
náuticos.  La  diferencia  entre  la  hora  que  señale 
la  efeméride  y  la  dada  por  el  cronómetro  en  el 
momento  de  la  observación  da  la  diferencia  en 
longitud. 

En  España,  donde  hay  genio  artístico  y  crea- 
dor, no  hay  grandes  centros  ó  talleres  do  cons- 
trucción de  relojes,  cronómetros  y  péndulos. 
Deseoso  de  remediar  esta  falta  el  inolvidable 
general  de  Marina  Mazarredo,  trató  de  crear 
talleres  especiales  en  el  Observatorio  de  Marina. 
Para  ello  adquirió  multitud  do  herramientas, 
tornos  y  aparatos,  que  aiin  hoy  existen  en  el 
Observatorio  de  San  Fernando,  y  encomendó  la 
dirección  de  los  trabajos  á  un  artista  español  de 
reconocido  mérito.  Él  estado  de  postración  y 
hasta  decadencia  de  nuestra  marina,  mal  pagada 
y  desatendida  en  todo,  hizo  que  fracasase  la 
patriótica  tentativa  de  Mazarredo.  Por  fortuna 
hoy  cuenta  España  con  gran  número  de  artistas, 
y  más  señaladamente  con  el  señor  Torres  hijo, 
que  siguiendo  las  huellas  de  su  padre  trata  de 
establecer  en  su  patria  esta  importante  industria 
que  la  libre  por  completo  de  la  onerosa  tutela 
extranjera. 

CRONOPAPO  (del  gr.  ypo'vo;,  tiempo,  y  j:oi:t- 
-o;,  vilano):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas, 
tribu  de  las  vernoniáceas,  subtribu  de  las  lico- 
nóforeas,  que  se  distingue  por  tener  cabezuelas 
reunidas  en  glomérulos  bastante  grandes,  situa- 
dos en  la  axila  de  las  hojas  superiores;  aquenios 
coronados  por  un  vilano  doble  y  persistente,  el 
exterior  formado  por  pajuelas  ó  laminillas  cor- 
tas, y  el  interior  por  fibras  sedosas  abundantes, 
largas  y  delgadas.  Se  conoce  una  especie  propia 
del  Brasil,  que  es  un  arbusto  lanoso-tomentoso 
de  hojas  alternas,  pecioladas,  muricadas  y  ru- 
gosas. 

CRONOSCOPIO  (del  gr.  ypo'jo;,  tiempo,  y 
■/.or.-:/.  ver):  m.  Fís.  Aparato  sobre  el  cual  se 
puede  marcar  eléctricamente  el  milésimo  de 
segundo  por  medio  de  una  aguja  de  movimiento 
rápido.  Los  primeros  cronoscopios  fueron  ideados 
por  Wheatstone,  pero  estos  aparatos  dan  indica- 
ciones tan  fugitivas  que  no  pueden  servir  para 
ciertos  usos  y  por  eso  han  sido  remplazados  por 
los  que  registran  directamente  el  tiempo  por 
medio  de  indicaciones  continuas  como  son  los 
denominados  cronógrafos. 

CRONSTADT  ó  KRONSTADT,  eu  niadgiar 
Brasso:  Geog.  Circunscripción  ó  provincia  de  la 
Transilvania,  Austria-Hungría,  formada  por  el 
antiguo  dist.  sajón  del  mismo  nombre  en  el  án- 
gulo S.  O.  del  país,  entre  las  prov.  de  Nagy- 
Küküllb  al  íí. ,  Haroniszek  al  E. ,  Fogaras  al  O.  y 
la  Rumania  al  S. ;  1797  kms.2  y  90  000  habitan- 
tes, rumanos,  alemanes  y  madgiares.  Los  Alpes 
de  Transilvania  separan  la  prov.  de  la  Rumania. 
La  principal  riqueza  del  país  son  las.  minas  de 
hierro,  plomo  y  carbón.  ||  C.  cap.  de  la  prov.  de 
su  nombre,  sit.  á  orilla  del  Burzen,  afl.  del  Aluta, 
con  estación  eu  el  f.  c.  de  Nagyvaras  ó  Gross- 
wardein  á  Bucarest;  29  584  habits.  Además  de 
la  ciudad  propiamente  dicha  hay  ti'es  arrabales, 
habitados  por  rumanos,  alemanes  y  húngaros. 
En  el  primero,  donde  las  casas  se  agrupan  capri- 
chosamente entro  los  árboles,  sobresalen  los 
cani|)anarios  de  la  iglesia  Isabel.  En  el  barrio  ó 
arrabal  de  los  sajones  ó  alemanes,  llamado  Als- 
tadt  ó  Ciudad  Vieja,  hay  una  pequeña  iglesia 
bizantina.  El  barrio  de  los  húngaros  debe  a  sus 
numerosas  huertas  el  nombre  de  Blumenau  ó 
Pradera  de  Flores.  El  centro  de  la  ciudad  es 
una  plaza  triangular  en  la  que,  y  en  las  calles 
adyacentes,  se  establece  el  njcrcado,  al  que  con- 
curren gentes  de  distintas  razas  y  nacionalida- 
des. En  dicha  plaza  .se  encuentra  la  Casa  Consis- 
torial, edificio  de  1420.  Cerca  está  la  catedral  de 
fines  del  siglo  xiv.  Sobre  el  monto  San  Martilló 
Schlossbei",  que  separa  los  barrios  de  los  alema- 
nes y  los  húngaros,  se  alza  la  fortaleza,  edificada 
en  1553  en  el  mismo  lugar  que  ocupó  un  castillo 
construido  eu  1211  por  los  caballeros  teutónicos, 
y  ilcstruidoen  1529  por  Pedro  de  Moldavia.  Las 
principales  industrias  son  las  fcrrerías  y  las 
fábricas  do  tejidos  de  lana  y  do  curtidos.  Crons- 
tadt  se  fundó  en  1203;  en  1384,  en  tiempo  del 
rey  Segismundo,  comenzaron  á  construirse  la.s 
murallas,  obra  continuada  por  Juan  Hunyadcs 
en  1450  y  terminada  posteriormente. 

-  Cr.nNSTAliT:  Gro¡i.  Plaza  fnerta  del  gobierno 
do  San  Petersburgo  (Rusia  Europea)  que  protege 
por  el  lado  del  mar  la  capital  del  Imperio  ruso. 


CRON 

Hállase  situada  en  una  isla  del  Golfo  de  Finlan- 
dia llamada  Kotlin,  y  también  C'ronstadt.  Pob. 
49  000  habits.  La  ciudad  se  halla  construida  con 
bastante  regularidad  y  contiene  muy  buenos  edi- 
ficios, especialmente  los  palacios  del  almirantaz- 
go y  los  inmensos  almacenes  del  arsenal.  La  isla 
tiene  22  kilómetros  de  longitud  y  en  ella  se  hallan 
los  tres  puertos  de  Cronstadt:  el  puerto  comercial 
que  es  el  primero  comenzando  por  el  O;  el  puerto 
para  el  caren.ije  de  los  buques,  que  viene  después, 
y  poriiltímo  el  puerto  militar. 

Muchas  de  las  calles  de  Cronstadt  son  verda- 
deramente hermosas,  pero  sólo  los  edificios  pú- 
blicos son  de  piedra.  Además  del  palacio  del 
Almirantazgo  qite  ya  queda  mencionado,  cita- 
remos el  Hospital  Naval,  la  Escuela  de  Pilotos, 
la  Bolsa,  la  Aduana  y  los  cuarteles.  En  verano 
reina  una  actividad  prodigiosa.  Cada  buque  que 
llega  trae  nuevos  habitantes  á  la  ciudad.  En 
julio  y  agosto  la  población  llega  á  60  000  almas, 
pero  á  medida  que  avanza  el  invierno  todo  este 
movimiento  va  disminuyendo  y  con  él  la  pobla- 
ción. 

Como  Cronstadt  es  puerto  de  San  Petersburgo, 
su  comercio  tiene  importancia  grandísima.  Cal- 
cúlase que  el  valor  de  las  mercancías  por  su 
puerto  enviadas  al  extranjero  asciende  á  60  mi- 
llones de  rublos  anualmente,  suma  que  repre- 
senta las  tres  cuartas  partes  del  comercio  de 
aquella  capital.  Eu  invierno  •  los  transportes 
entre  una  y  otra  se  verifican  generalmente  sobre 
el  hielo.  Ambas  ciudades  están  unidas,  en  la 
actualidad,  por  una  vía  férrea.  El  puerto  per- 
manece abierto  durante  ciento  noventa  días  del 
año,  es  decir,  de  mayo  á  diciembre. 

La  posición  de  Cronstadt  se  presta  admirable- 
mente para  la  organización  de  defensas  maríti- 
mas. Hoy  es  una  fortaleza  formidable,  tanto  por 
la  naturaleza  del  mar  que  la  rodea,  que  no  per- 
mite la  aproximación  de  los  gi-andes  buques  de 
guerra,  como  por  su  armamento,  qne  se  hace 
subir  á  700  piezas,  y  por  el  número  y  disposi- 
ción de  las  fortificaciones,  que  consisten  en  un 
recinto  abaluartado  y  30  fuertes,  algunos  de  ellos 
con  dos  ó  tres  baterías  acasamatadas  con  torres 
giratorias  blindadas,  situados  convenientemen- 
te para  enfilar  el  canal,  que  por  necesidad  han  de 
surcar  los  buques  para  llegar  al  puerto,  y  distri- 
buidos en  líneas  que  se  extienden  de  una  á  otra 
costa  del  golfo,  pasando  por  la  isla.  Por  el  lado 
del  mar  presenta  enormes  murallas  de  granito  y 
por  el  de  tierra  una  línea  de  redientes  con  escar- 
pas revestidas  y  fosos  llenos  de  agua.  En  los 
entrantes  de  estos  redientes  vcnse  casamatas  con 
cúpula  de  hierro  ;.en  la  isla  de  Kotlin  existen  dos 
líneas  avanzadas  de  tierra  apoyándose  por  ambas 
extremidades  en  el  mar.  Los  pasos  N.  y  S.  de  la 
isla  están  defendidos  por  fuertes  casi  inexpugna- 
bles y  que  imposibilitan  todo  ataque  directo.  En 
1855  estas  defensas  marítimas  estaban  apenas 
bosquejadas,  pero  de  entonces  acá  se  han  termi- 
nado y  completado  sin  que  se  haya  dejado  nunca 
de  trabajar  en  ellas.  El  paso  N.  está  cerrado  por 
siete  puertos  dispuestos  eu  línea  recta  sobre  un 
dique  pedregoso  que  se  extiende  desde  Cronstadt 
hasta  el  Cabo  Lissyi.  No  existían  en  1854,  y  se 
creía  entonces  que  á  causa  de  la  escasa  profundi- 
dad de  este  estrecho  no  podían  penetrar  en  él  los 
buques ;  pero  cierto  día  vieron  los  rusos  con  ver- 
dadera estupefacción  buques  ingleses  navegando 
en  estos  parajes,  y  buscando  un  canal  para  trans- 
poner el  paso.  Desde  el  día  siguiente  se  expidie- 
ron las  ordenes  necesarias  para  cerrar  el  paso. 
Las  obras  no  liá  mucho  que  se  terminaron,  ha- 
biendo contribuido  á  aumentar  el  tiempo  necesa- 
rio para  terminarlas  los  rigurosos  inviernos  del 
Golfo  de  Finlandia,  cuyas  aguas  permanecen 
heladas  muchos  meses  del  año.  Durante  la  esta- 
ción invernal  trasladábanse  los  bloques  de  grani- 
to sobre  el  hielo  en  trineo. 

El  paso  del  S.  es  más  profundo  que  el  del 
N. ,  y  por  esta  razón  el  único  frecuentado.  El 
banco  de  Oíanicmbaum  le  obstruye  en  parto 
avanzando  hasta  600  metros  del  recinto  do 
Cronstadt.  Está  cercado  por  los  fuertes  do 
Kronslot  y  MentschicoH',  ambos  construidos  de 
granito.  El  primero  se  halla  en  medio  del  mar 
en  la  extremidad  del  banco  do  Oranicnibaum. 
El  segundo,  que  tiene  tres  órdenes  de  fuegos,  so 
halla  tocando  ú  la  isla  de  Kotlin  y  está  situado 
á  la  entrada  del  puerto  de  Cronstadt.  Delante 
de  éstas  se  han  establecido  dos  nuevas  líneas  de 
defensa.  La  segunda  está  formada  por  los  fuertes 
Alejandro,  Pedro  y  Pablo,  verdaderas  moles  de 
granito.  La  segunda  va  desde  la  costa  de  las 
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provincias  bálticas  hasta  la  segunda  línea  de  la 
isla  de  Kotlin:  comprende  nna  batería  en  tierra 
fiírae,  un  fuerte  intermediario,  el  fuerte  núm.  I, 
el  núm.  II,  llamado  también  Dritchkauitz,  el 
núm.  III,  ó  Milutine,  con  seistorres  acorazadas, y 
el  fuerte  núm.  IV,  ó  Constantino,  con  cinco  ba- 
terías acorazadas.  ílerced  á  este  conjunto  de  for- 
tificaciones considérase  hoy  á  San  Petersburgo 
al  abrigo  de  cualquier  golpe  de  mano  por  mar. 

La  parte  extrema  del  golfo  comprendida  entre 
Cronstadt  y  San  Petersburgo  forma  una  especie 
de  rada  conocida  con  el  nombre  de  Bahía  de 
Cronstadt.  La  profundidad  media  es  de  unas 
tres  brazas  solamente. 

JBTisí. -El  27  de  mayo  de  1703  comenzaron, 
por  orden  de  Pedro  el  Grande,  los  trabajos  de 
fundación  de  la  ciudad  que  había  de  llamarse 
San  Petersburgo.  Pero  era  necesario  poner  á  la 
nueva  capital  á  cubierto  de  cualquier  acometida 
de  los  suecos.  El  general  Cronlisort  amenazaba  á 
la  ciudad  naciente,  y  el  menor  descuido  podía 
desbaratar  los  planes  del  tsar,  tan  laboriosa- 
mente concebidos  y  efectuados.  En  una  de  sus 
excursiones  por  los  alrededores  de  San  Petei-s- 
burgo  llamó  su  atención  la  isla  de  Kotlin,  é 
inmediatamente  pensó  edificar  en  ella  un  puente. 
Regresó  á  San  Petersburgo,  á  Moscou,  a  Voro- 
neje,  á  todos  los  sities  en  que  su  presencia  era 
necesaria,  pero  ya  no  olvidó  la  situación  de 
aquella  isla  y  las  ventajas  que  presentaba.  El 
mismo  trazó  "el  plan  de  la  fortaleza  que  quería 
construir,  lo  modeló,  y  se  lo  envió  á  llentschi- 
coff,  ordenándole  que  comenzara  los  trabajos. 
Emprendiéronse  éstos  en  lo  más  crudo  del  in- 
vierno, y  este  primer  fuerte  se  llamó  Cronslott, 
nombre  que  más  tarde  se  convirtió  en  Cronstadt. 
Los  suecos,  para  quienes  aquellas  construcciones 
implicaban  nada  menos  qne  la  pérdida  de  varias 
provincias  y  el  dominio  del  Báltico,  nada  em- 
prendieron por  el  momento  contra  ellos  (1703). 
La  emperatriz  Catalina  y  los  emperadores  Nico- 
lás y  Alejandro  completaron  la  obra  de  Pedro 
el  Grande,  contra  la  cual  nada  se  atrevieron  á 
emprender  las  poderosas  armadas  de  los  aliados 
durante  la  guerra  de  Crimea. 

CRONSTEDT  (Federico):  Biog.  Célebre  quí- 
mico y  mineralogista  sueco.  N.  en  la  Suderma- 
nia  en  1722.  M.  en  1765.  Después  de  profundos 
estudios  hechos  en  la  Universidad  de  Upsal,  en 
donde  fué  aventajado  discípulo  de  Wallerius, 
fué  nombrado  maestro  de  minas.  Le  cabe  la  glo- 
ria de  haber  abierto  un  nuevo  camino  á  la  Mine- 
ralogía, introduciendo  más  unidad  en  la  clasifi- 
cación. Su  obra  titulada  Emayo  de  clasificación 
del  reino  mineral  ha  sido  traducida  al  francés, 
con  el  título  de  Ensayo  de  una  nueva  clasifica- 
ción mineraló(iica,  y  á  otros  muchos  idiomas.  A 
él  se  debe  también  el  empleo  del  soplete  en  el 
análisis  de  los  minerales,  así  como  una  multitud 
de  perfeccionamientos  en  la  fundición  de  los 
metales.  En  1751  descubrió  el  níquel  y  encontró 
otro  mineral  al  cual  dio  el  nombre  de  dcolito. 
Sus  notas  manuscritas  sobre  la  Dalecarlia  se  tra- 
dujeron al  alemán  y  fueron  publi'-adas  en  1781 
con  el  titulo  siguiente:  Geschichle  i/.bcrdns  Jf'esl- 
man  landcaehe  und  DaUkarlische  Erzgchirge. 

-  Cron'.stedt  (Federico):  Biog.  Vicealmiran  ■ 
te  sueco.  N.  en  1756.  M.  en  1820.  A  los  catorce 
años  de  edad  comenzó  á  servir  en  la  marina  de 
su  país.  Teniendo  ya  el  grado  de  mayor  tomó 
parte  en  la  guerra  de  1788,  en  la  .jue  demostró 
tener  un  gran  valor.  Nombrado  sucesivamente 
ayudante  general,  secretario  de  las  expediciones 
marítimas,  contraalmirante  y  jefe  del  cuerpo  de 
construcciones,  estuvo encargadoenlSOl,  ysicn- 
do  vicealmirante,  del  mando  de  la  fortaleza  de 
Sweaborg,  que  era  'entonces  la  más  formidable 
del  Báltico.  En  1808,  habiéndose  declarado  la 
guerra  entie  Suecia  y  Rusia,  la  flota  de  esta 
última  nación  se  presentó  para  sitiar  la  plaza 
que  él  mandaba.  Cronstedt  se  defendió  débil- 
mente ,  ó,  por  mejor  decir,  no  se  defendió, 
puesto  que  con  una  guarnición  compuesta  de 
6000  hombres  y  con  2  500  cañones  y  abundantes 
municiones  podía  resi.stir  y  aun  desafiar  por  mu- 
cho tiempo  a  las  fuerzas  enemigas  y,  sin  embar- 
co, firmó  una  capitulación  que  cntrej»/)  á  los  rusos 
la  fortaleza  de  Sweaborg.  La  noticia  que  cata 
capitulación  nrodujo  en  Suecia  causo  una  conster- 
nación general.  Cronstedt,  acusado  de  traición, 
fnc  destituido  y  privado  de  todos  sus  honores  y 
dignida'les.  Se  retiró  entonces  á  Finlandia,  en 
donde  publicii  una  Memoria  justificativa,  pero  la 
opinión  púlilica  no  modificó  el  juicio  que  había 
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formado,  y  Cronstedt  murió  dejando  un  nombre 
deshonrado  para  siempre. 

CRONSTEDTITA  (de  Cronstedt,  n.  pr.  ):f.  Miner. 
Silicato  hidratado  de  hierro,  de  magnesio  y  de 
manganeso.  Se  presenta  en  masas  reniformes, 
de  agujasbrillantes  divergentes,  negras,  de  lustre 
vitreo,  opacas,  encontradas  en  Przibram  en  un 
filón  argentífero  y  en  Comnailles.  Son  fácilmente 
atacables  por  el  ácido  nítrico  con  desprendimien- 
to de  vapores  rutilantes;  en  la  llama  de  reducción 
se  funde  en  una  escoria  negra  muy  magnética. 
Reacción  del  hierro  y  del  manganeso  con  el  flujo: 
dureza  2,5;  polvo  verde  sombra;  densidad  2,35. 
La  forma  cristalina  es  un  prisma  exagonal  regu- 
lar, con  exfoliación  fácil  paralela  á  la  base  del 
prisma. 

CROOCOCACEAS  (de  croococo):  f.  pl.  Bot.  Al- 
gas que  constituyen  una  gran  familia  del  orden 
de  las  citofóreas,  y  que  comprende  dieciséis  géne- 
ros, éntrelos  cuales  seencuentranlos  Chroococciis, 
Glococapsa,  Microcystis,  Polycystis,  etc.  El  talo 
es  gelatinoso  ó  mucoso,  amorfo,  y  contiene  cé- 
lulas agrupadas  iiTegularmente ;  la  multiplica- 
ción se  verifica  por  deduplicación  en  tres  direc- 
ciones rectangulares;  la  célula  dividida  se  deno- 
mina célula  madre  y  produce,  al  desdoblarse, 
células  primero  redondeadas  y  después  sin  forma 
determinada,  las  cuales  se  denominan  células 
hijas  con  relación  á  la  célula  desdoblada.  Las 
nuevas  células  producidas  de  este  modo  se  en- 
cuentran siempre  envueltas  por  el  conjunto  de 
las  capas  de  la  membrana  externa  de  la  célnla 
madre;  pero  su  pared  externa  propia  se  presenta 
estriada  concéntricamente,  y  ellas  mismas  se  van 
transformando  en  una  masa  gelatinosa.  De  este 
modo  resultan  diversos  sistemas  de  capas,  regu- 
larmente encajados  unos  en  otros.  Estos  vegeta- 
les no  son  aún  bien  conocidos;  la  mayor  parte  de 
los  autores  consideran  estas  células  como  un 
estado  primordial  de  liqúenes,  de  musgos  y  de 
algas  más  perfectas. 

CROOCOCO  (deypoac.color,  y/.o/./.o;.  rojo):m. 
Bot.  Género  de  algas  de  la  familia  de  las  Crooco- 
cáceas,  orden  de  las  citofóreas;  sus  células,  glo- 
bulosas en  un  principio,  se  van  haciendo  mas  ó 
menos  angulosas  á  causa  de  la  mutua  presión 
á  que  se  encuentran  sometidas;  unas  veces  se  pre- 
sentan solitarias,  otras  en  grupos,  pero  sin  orden 
alguno.  Casi  siempre  el  citiodermo  es  muy  tenso, 
homogéneo,  acromático  y  á  veces  de  cierta  con- 
sistencia; el  citioplasma  es  de  variados  colores: 
rojizo,  azul,  verdoso,  y  muy  comúnmente  amari- 
llento. La  división  de  las  células  generatrices  se 
efectúa  en  tres  direcciones  distintas. 

CROOKED:  Gcog:  Grupo  de  islas  en  el  Archi- 
piélago de  Bahama  ó  Lucayas.  Lo  constituyen 
varias  islas  y  escollos  situados  en  los  veriles  de 
un  placer  blanco,  de  forma  próximamente  trian- 
gular, cuyos  vértices  vienen  á  ser  la  punta  S. O. 
del  islote  Castillo,  el  Peñasco  del  Pájaro  ó  islote 
del  Desemboque,  y  la  punta  N.E.  de  la  isla 
Acklin.  Esta  última  es  la  más  importante  del 
grupo;  á  él  pertenecen  también  la  isla  de  la 
Fortuna  y  la  isla  Crooked,  en  cuya  extremidad 
occidental  se  halla  el  puerto  y  c.  de  Pitt's  Town. 
La  superficie  de  todo  el  grupo  es  de  253  kms.- 
con  nna  población  de  1  000  habita. 

CROOLEPÍDEAS  (de  croolcpo):  f.  pl.  Bot.  Algas 
aéreas  ó  liqúenes  bisoides,  representados  por  el 
género  Chroolepus.  Su  color  es  amarillo  anaran- 
jado 6  pardo  rojizo.  Estas  plantas  .se  vuelven 
verdosas  por  la  desecación  y  desprenden,  cuando 
están  húmedas,  un  olor  á  violeta  bastante  pro- 
nunciado y  característico.  Los  zoogonidios  son 
terminales  ó  laterales. 

CROOLEPO  (del  gr.  •/  C03,  color,  y  Xí-i:,  esca- 
ma): m.  Bol.  Género  de  Croolepideas  de  la  fami- 
lia de  las  bisáccas,  clase  de  los  liqúenes.  Su  talo 
está  formado  de  filamentos  gonídicos  articula- 
dos; cada  articulación  constituye  un  gonidio 
cuya  clorofila  so  presenta  en  estado  fresco  colo- 
reada de  amarillo  anaranjado  ó  de  rojo,  y  se 
distingue  por  despedir  un  olor  marcado  á  vio- 
leta. Kn  ciertai  especies  se  ha  ob'servaílo  el 
desarrollo  de  zoosporo»  en  algimas  articulaciones; 
estas  articulaciones  zoosporígenas  han  sido  de- 
nominadas esporangios,  pero  Baillon  cree  más 
Sropio  el  nombre  ilo  zoogonidios,  es  decir,  goni- 
ios  con  zoosporos. 

El  género  Chroolepus  se  subdivido  en  dos  sub- 
géneros: TrenUpohlia  y  Chroohjnu. 
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CROOLEPOIDEO(de  croolcpo,  y  del  gr.  '::oo;, 
forma):  adj,  Bot,  Se  dice  de  los  gonidios  com- 
puestos que  se  distinguen  por  su  semejanza,  ana- 
logía ó  identidad  con  los  croolepos,  y  que  ex- 
halan además  muy  comúnmente  un  olor  pro- 
nunciado á  violeta.  Se  encuentran  estos  gonidios 
en  muchos  liqúenes,  tales  como  los  Eoccella, 
Gyalccta,  Lecanora,  muchos  grafídeos  y  algunos 
pirenocarpos.  Están  formados  estos  gonidios  com- 
puestos de  varios  gonidios  simples,  globulosos  ó 
elipsoides,  unidos  entre  sí,  formando  sombreri- 
llos en  vez  de  presentarse  aislados  y  libres,  como 
los  gonidios  ordinarios;  muchas  veces  estas  aglo- 
meraciones constan  sólo  de  dos  ó  tres  individuos, 
y  hay  especies  en  las  que  es  difícil  distinguir  si 
los  gonidios  son  simples  ó  croolepoides. 

CROQUETA  (del  fr.  croquetlej:  f.  Fritura  que 
se  hace  en  pequeños  trozos,  y  de  fonna  ovalada 
por  lo  regular,  con  carne  muy  picada  de  ternera, 
gallina  ó  jamón,  ó  de  todo  esto  mezclado  con 
leche  y  algún  otro  ingrediente,  y  amasada  con 
huevo  y  harina  ó  pan  rallado.  Se  hacen  también 
de  pescado,  de  arroz  con  leche  y  de  crema. 

CROQUIÑOL:  m.  Especie  de  bizcocho  pequeño, 
que  se  fabrica  con  azúcar,  harina  y  huevos. 

CROQUIS  (del  fr.  croquis):  m.  Diseño  ligero 
de  un  terreno,  pasaje  ó  posición  militar,  que  se 
hace  á  ojo  y  sin  valerse  de  instrumentos  geomé- 
tricos. 

-  Croquis:  Pint.  Dibujo  ligero,  tanteo. 

CROS  (César  Isidoro  Enrique):  .Bío?.  Esta- 
tuario fraucés.  N.  en  Narbona  (Ande)  el  16  de 
noviembre  de  1840.  Discípulo  de  Joufifroy,  Etex 
y  Valadón,  dióse  á  conocer  por  algunos  bustos 
y  medallones,  y  tras  largos  y  serios  estudios 
ejecutó  obras  notables,  entre  las  que  merecen 
recuerdo  las  siguientes:  Hádame Fanny  A.  P..., 
busto  (1870);  Mademoiselle  P.  A.  D...,  busto 
(1872);  El  premio  deltm-neo,  bajo  relieve  (1873); 
El  paseo,  bajo  relieve  (1S7 i): Isabel  de  Baviera, 
bnsto  (1875):  Adolfo  Gieroult,  busto  en  bronce 
(1873);  Voltaire,  busto  en  mármol;  Washington, 
busto  colosal  en  yeso  (1876),  etc. 

CROSA  (Eduardo  Gilino  de  la):  Biog.  Pin- 
tor español.  N .  en  Oviedo.  M.  en  Gijón  en  julio 
de  1866.  Discípulo  de  la  escuela  de  Bellas  Ar- 
tes de  su  pueblo  natal,  ganó  en  aquel  centro 
diferentes  premios  en  distintas  clases,  y  obtuvo 
después  otros  en  Madrid  en  la  Academia  de  San 
Fernando.  Concurrió  á  las  Exposiciones  nacio- 
nales de  1860  y  1862  con  su  obra  Sansón  y 
Dalila  d  la  primera,  y  con  un  cuadro  de  cos- 
tumbres á  la  seguuda.  Dichos  lienzos,  varios 
retratos  que  hoy  guardan  amigos  suyos,  y  algu- 
nos trabajos  de  menor  importancia,  entre  los  que 
nierecen  recuerdo  diferentes  láminas  de  la  obra 
Recuerdos  y  bellcMS  de  Es¡aiia,  son  títulos  bas- 
tantes para  honrar  la  memoria  de  este  artista, 
muerto  prematuramente  en  el  lugar  y  fecha  ci- 
tados. 

CROSANDRA  (del  gr.  y.Z'ítso;.  franja,  y  avr,5, 
av2;o:.  estambre):  f.  Bot.  Género  de  Acantáceas, 
tribu  de  las  afelandreas,  cuyos  caracteres  son: 
cáliz  en  cinco  divisiones  anchas  y  desiguales, 
las  interiores  un  poco  más  cortas;  corola  con 
tubo  largo;  cáliz  quinquefido,  hendido  por  de- 
trás; andrócco  de  cuatro  estambres  didinamos, 
inclusos,  con  anteras  unilocularcs,  erizadas  y  pes- 
tañosas en  los  bordes;  cápsula  comprimida,  bi- 
valva y  tetraspemia  desde  la  base.  Se  conocen 
cinco  especies,  una  de  la  India  oriental,  y  las 
otras  del  África  tropical  y  de  Madagascar.  Son 
arbustos  con  hojas  muy  cntor.as  y  magnificas 
flores  rojas,  dispuestas  en  una  espiga  terminal 
y  tctrágona. 

CROSARCO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
carnívoros,  de  la  familia  do  los  vivcrridos.  F.s 
plantigrado  y  con  el  hocico  algo  prolongado.  Es 
notable  la  especie  Cro.WíircAiM  oftsfuníí,  que  ha- 
bita en  el  África  occidental. 

CROSATO  (Juak  Bautista):  Biog.  Pintor  vc- 
neciano,  M.  en  1756.  Pasó  la  mayor  parte  de  .su 
villa  en  el  Piamonte,  donde  fumló  luia  célebre 
escuela  para  el  pais.ijo  y  la  pintura  decorativa. 
Sobresalió  en  la  Perspectiva  y  enseñó  su  arte  al 
célebre  BernardinoGalliari.  íros cuadros  de  Tro- 
sato  son  raros,  encontrándose  algunos  en  Milán 
y  en  Berlín.  Los  principales  están  en  TurÍD. 

CROSCiTAR:  n.  Crascitar. 
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CROSÓFORO  (del  gr.  xpoosoc.  franja,  y  oopo?, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  platel- 
mintos.  Comprende  dos  especies  que  riven  en  el 
damán  de  la  Siria. 

CROSOLÉPIDA  (del  gi-.  xpo5GÓ:,  franja,  y ),;-!;, 
).£-i5o;,  escama):  f.  Bot.  Género  de  compuestas 
senecionídeas,  representado  por  una  planta  pe- 
queña originaria  de  Australia. 

CROSOPÉTALO,  LA  (del  gr.  xooa5¿;,  franja, 
y  pétalo):  adj.  Bot.  Que  tiene  los  pétalos  en  for- 
ma de  franja. 

CROSÓPODO  (del  gr.  -/.poíaó;,  franja,  y  -oj;, 
pie):m.  ZooJ.  Género  de  mamíferos  insectívoros, 
de  la  familia  de  los  sorícidos  ó  musarañas,  sub- 
familia de  los  soricinos.  E.'ste  género  se  halla 
representado  por  la  especie  Sorcx  fodiens,  ó  sea 
la  musaraña  de  agna.  V.  MtjS.\raña. 

CROSOPTÉRICE  (del  gr.  -/íotiÓ;,  franja,  y 
-Tíoj;,  ala):  f.  Bot,  Género  de  Rubiáceas,  tribu 
de  las  cinconeas,  que  se  caracteriza  por  tener 
cáliz  con  cuatro  ó  seis  dientes  caducos;  corola 
hipocrateiiforme  de  tubo  delgado,  desnuda  en  la 
garganta;  limbo  dividido  en  cuatro  ó  seis  lóbulos 
cortos,  extendidos,  con  prefloracióu  retorcida;  es- 
tambres cuatro  ó  seis,  con  filamentos  muy  cor- 
tos, insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  de  la 
corola;  ovario  bilocular  coronado  por  un  disco 
anular;  estilo  largamente  exserto,  dividido  en  el 
vértice  en  dos  ramas  estigmatíferas;  óvulos  poco 
numerosos,  peltadosy  pendientes  de  uua  placen- 
ta adherida  al  tabique;  cápsula  globulosa  areola- 
da  en  el  vértice,  membranosa,  oligosperma,  con 
dehiscencia  loculicida  y  que  se  abre  por  dos  val- 
vas; placentas,  pelosas  y  hemisféricas;  semillas 
comprimidas,  pelladas,  bordeadas  por  un  ala 
ancha  bilobulada  y  pestañosa.  Las  especies  de 
este  género  son  árboles  ó  arbustos  del  África 
tropical,  con  hojas  opuestas,  enteras,  estípulas 
interpeciolares,  y  flores  pequeñas,  amarillas  ó 
blancas  dispuestas  en  panículo  terminal. 

CROSOPTERIGIOS  (del  gi-.  v.po53Ó;,  franja,  y 
riTr, ;j-".óv,  aleta):  m.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  peces 
cartilaginosos  que  forman  el  quinto  orden  de  la 
subclase  de  los  ganoideos.  Se  caracterizan  por 
presentar  dos  anchas  placas  yugulares  y  algunas 
veces  placas  laterales  más  pequeñas,  en  lugar 
de  los  radios  branqnióstegos;  aleta  caiidal  punti- 
aguda (dificerca).  Las  aletas  pectorales,  lo  mis- 
mo que  las  ventrales,  se  hallan  colocadas  muy 
hacia  atrás,  y  están  fonuadas  por  una  porción 
central  escamosa  que  rodea  los  radios.  Faltan 
los  fulcros; las  escamas  son  unas  veces  delgadas 
y  cicloides,  otras  fuertes  y  romboidales.  Presen- 
tan una  ó  dos  aletas  dorsales  largas  y  pluri- 
fidas. 

Muchas  de  las  especies  comprendidas  en  este 
grupo  se  han  extinguido. 

Los  crosopterigios  comprenden  seis  familias: 
Ciloeántidos,  Faneroplcuridos,  Tenoripléridos, 
Etiptcdipléridos,  Komhodiptéridos  y  roliptéridos. 
La  familia  do  los  tenoriptéridos  establece  el 
tránsito  de  estos  peces  á  los  dipnoicos. 

CROSOPTILO  (del  gr.  xpoiso;.  franja,  y 
HT'.Aov,  pluma);  m.  Zool.  Género  de  aves  galli- 
náceas de  la  faujília  de  las  fasiánidas.  Tienen  for- 
mas robustas;  carecen  de  las  manchas  que  en  los 
pavoninos  so  encuentran,  y  tienen  las  rectrices 
de  la  cola  muy  desarrolladas;  el  pico  y  los  pies 
son  muy  fuertes,  hallándose  estos  últin.os  pro- 
vistos de  espolones;  las  alas,  de  longitud  regular, 
son  muy  redondeadas;  las  rectrices,  de  mediana 
longitud, .son  escalonadas  y  están  sobrepuestas  en 
forma  de  tejadillo;  las  cuatro  del  centro  se  ar- 
quean y  son  fibrosas:  las  plumas  de  la.s  mejillas, 
levantadas  hacia  arriba,  forman  las  llamadas 
orejas;  las  plumas  pequeñas  son  de  un  color 
mate,  y,  excepto  algunas,  carecen  de  brillo.  Las 
especies  principales  son  el  Crosoptilo  orejtulo 
fC'ros.v>ptilon  auritum)  y  el  Crosoptilo  de  la 
Maudchuria  (Crnssojitilon  ifanlschuricum). 

Prezewal.tki observó  el  crosoptiloorejudo  en  las 
montañas  del  Alaschan  y  Gansen.  Los  mogoles 
le  llaman  allí  rhnrnlalra  ó  gallina  negra,  y  los 
tanc'utcs  le  ilan  el  nombre  do  schjarama. 

CROSORRINO  (del  gr.  zpooijó;,  franja,  y 
piv,  nariz):  m.  Zool.  Género  do  peces  condrop- 
tcrígios,  del  orden  do  los  plagióstomos,  suborden 
de  los  cscualoa,  grupo  do  loa  astcrospóndilos, 
familia  do  los  eüculiolamnidos.  Se  caracteriza 
porque  parte  do  los  dientes  tienen  tres  puntas. 
Es  notatili'  la  espií'ie  Crosorrhimts  barbatiis  quo 
vivo  en  la  Australia. 
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CROSOSOMA  (del  gr.  zpo55o';,  franja,  y 
aw.üa.  cuerpo):  f.  .Soí.  Género  de  Ranunculáceas, 
serie  de  las  peonieas,  c;;yas  flores,  solitai-ias  y 
terminales,  tienen  un  receptáculo  cóncavo;  cáliz 
de  cinco  piezas  imbricadas;  corola  con  cinco  pé- 
talos perigiuos;  estambres  indefinidos,  libres, 
periginos,  con  anteras  dehiscentes  por  hendidu- 
ras laterales.  Los  carpelos  van  insertos  en  el  fondo 
del  receptáculo;  son  dos  á  cinco,  libres,  con  ova- 
rio nraltiovulado.  Los  frutos  se  abren  en  la 
madurez  como  folículos  y  contienen  semillas 
numerosas  con  embrión  arqueado  provisto  de 
un  arilo  multifido  muy  desarrollado.  La  especie 
típica  es  la  C  cali/ornica,  arbolillo  ramoso  de 
corteza  amarga  y  hojas  alternas,  sencillas  y  pen- 
ninervias. 

CROSOSTEFIO  (del  gr.  xpoiOT; .  franja,  y 
OTí^o;.  corona):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas 
antemídeas,  con  cabezuelasheterógamas,  discifor- 
mes  ó  discoides  y  dispuestas  en  racimos;  invo- 
lucro con  brácteaspaueiseriadas;  aquenios  trígo- 
nos;inflorescencia  como  el  género  Artemisia.  Son 
plantas  que  vegetan  en  las  islas  del  Mar  de  la 
China. 

CROSOSTEMA  (del  gr.  xpoiíó;,  franja,  y 
-jB'j-'j.x,  corona):  f.  Bot.  Género  de  Pasiflóreas, 
cuyas  flores,  hermafroditas,  tienen  cáliz  con  cinco 
lóbulos  ovales;  corola  de  cinco  pétalos,  con  co- 
rona en  su  interior,  formada  por  filamentos  uni- 
seriados;  ginóforo  muy  corto,  extendido  en  forma 
de  disco,  con  cinco  dientes  alternos,  y  otros  tan- 
tos estambres  de  anteras  lincali-oblongas.  El 
ovario  está  sentado  en  medio  del  disco  tríquetro 
estigmático.  Sólo  se  conoce  una  especie  de  este 
género  propia  de  Sierra  Leona;  es  un  arbusto 
trepador,  muyliso,  conhojasalternas,  pecioladas, 
oblongas,  muy  enteras,  con  ó  sin  glándulas  y 
aeompañadasde  cirros  axilares.  Las  flores  están 
provistas  de  pedúnculos  axilares,  flexuosos  y  ar- 
ticulados en  el  medio. 

CROSOSTÍLIDA  (del  gr.  xposoor,  franja,  y 
3t:j/,'.;,  estilo,  columna):  f.  Bot.  Género  de  Ri- 
zoforáceas,  serie  de  las  barraldeias,  cuyas  flores 
tienen  un  receptáculo  en  foinia  de  cono  ó  de  pirá- 
mide invertida,  y  en  cuyo  borde  se  insertan 
cuatro  ó  cinco  sépalos  triangulares  y  valvares, 
otros  tantos  pétalos  laciniados  y  alguna  rara  vez 
enteros,  y  ocho  ó  diez,  y  en  algunas  ocasiones 
doce  ó  muchos  estambres  alternos  con  los  ló- 
bulos del  disco  y  provistos  de  antenas  introrsas. 
El  ovario  es  parcialmente  infero  y  coronado  por 
un  estilo  de  ext.'-eniidad  estigmatífera  en  forma 
de  embudo  capitado,  encorvado  y  multilobula- 
do.  Este  ovario  tiene  cuatro  ó  muchas  celdas 
más  ó  menos  incompletas,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  dos  óvulos  descendentes  iu.sertos  en  una 
columna  central.  El  fruto,  carnoso  en  un  prin- 
cipio, concluye  por  abrirse  al  terminar  su  ma- 
durez; encierra  numerosas  semillas  que. bajo  sus 
tegumentos  contienen  un  alluimen  y  un  embrión 
generalmente  recto.  Se  conocen  cinco  esjiecies 
qne  son  árboles  y  arbustos  propios  de  la  Deca- 
nía. 

CROSÓSTOMO  (del  gr.  xpos-jóc,  franja,  y 
OTf/jLoi,  boca):  m.  Zool.  Género  do  celenterios  ni- 
darios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
losacalefos,  suborden  de  los  discóforos,  familia 
de  los  casiopeidos.  Este  género  se  halla  represen- 
tado por  la  especie  Cassiopca  frondosa. 

-  Crosóstomo:  Paleont.  Género  de  molu.scos 
gastenípodos,  prosobranquios,  escntibranquios, 
de  la  familia  de  los  tróquido.s,  subfamilia  de  los 
umbónidos,  que  se  caracteriza  por  tener  concha 
gruesa,  redondeada,  lisa,  sin  ombligo  y  con  la 
espira  obtu.^a.  Boca  redomla,  con  los  bordes 
reiinidos  estrechando  la  abertura  por  su  engro- 
saniiento.  Comprendo  especies  fósiles  en  el  ju- 
rásico. 

CROSOTO  (del  gr.  xpoaíó;,  franja):  m.  Zool. 
Género  ilc  insectos  coleópteros  criptopentámeros, 
do  la  familia  do  los  longicornios.  Comprende 
siete  especies  africanas. 

CROSOTOMA  (del  gr.  xpoaaó;,  franja,  y 
■3To¡x2,  boca):  m.  Bot.  Género  do  Gooddenieas 
que  so  distinguen  por  presentar  tallos  ramosos 
generalmente  cspinesccntes;  flores  solitarias  axi- 
lares; fruto  seco  ó  drupáceo. 

CROSS:  Ornfi.  Condado  del  est.  de  Arkan- 
sas,  Estados  Unidos;  1  8r)0  kms.»  y  6  .100  habi- 
tantes. Le  fertiliza  el  río  .San  Francisco,  aflnen- 
to  dol  Mis.sissip])!.  Cap.   U'iltsburg. 
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-CEOSsOANOjrBT:  Gcog.  Municipio  del  con- 
dado de  Cúmberland,  Inglaterra;  S  000  habi- 
tantes. Comprende  parte  de  la  ciudad  de  Mary- 
port. 

-  Cros.s  Timbees:  ffcoi?.  Zona  forestal  de  los 
Estados  Unidos  que  se  extiende  de  N.  á  S.  desde 
el  río  Arkansas  al  río  Brazos,  á  través  del  territo- 
rio Indiano  y  el  Tejas  septentrional.  Forma  esta 
zona  el  limite  natural  entre  las  fértiles  regiones 
que  se  extienden  al  E.  y  las  del  O.  que  recorren 
los  indígenas  salvajes. 

CROSSE  (Andrés):  Biog.  Célebre  físico  in- 
glés. Iv.  en  Bromfield  (condado de  Sonierset)  en 
1784.  M.  en  1855.  Terminó  sus  estudios  en 
el  colegio  Brazenose,  en  Oxford,  y  después  fué  á 
fijar  su  residencia  en  uua  posesión  en  Fj-ne- 
Court,  en  donde  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida.  Apasionado  por  el  estudio  de  los  fenóme- 
nos eléctricos,  se  procuró  todos  los  instrumentos 
necesarios  y,  desdeñando  los  caminos  conocidos, 
y  sin  preocuparse  de  las  teorías  aceptadas,  se 
lanzó  atrevidamente  por  el  campo  de  las  expe- 
riencias. Uno  de  sus  primeros  descubrimientos 
fué  la  producción  de  los  cristales  bajo  la  influen- 
cia de  la  electricidad.  Por  la  acción  de  una  pila 
voltaica  excitada  por  el  agua  sola  sobre  un  gran 
vaso  lleno  de  un  agua  tomada  en  una  gruta  pró- 
xima y  revestido  interiormente  de  cristalizacio- 
nes de  aragonita,  obtuvo  en  pocos  días  cristales 
de  carbonato  de  cal.  Continuó  sus  experiencias 
durante  treinta  días,  al  cabo  de  los  cuales  había 
obtenido  cuarenta  y  un  cristales  ó  minerales  no 
cristalizados,  en  la  forma  en  que  los  produce  la 
naturaleza,  y  entre  los  cuales  se  encontraba  un 
subsulfato  de  cobre  enteramente  nuevo.  Crosse 
estaba  convencido  de  que  por  este  medio  era 
posible  hacer  diamantes.  Como  trabajaba  solo  y 
nunca  publicaba  los  resultados  do  sus  trabajos, 
éstos  últimos  quedaron  desconocidos  del  mundo 
científico  hasta  el  año  1S36,  época  de  la  reunión 
en  Bristol  de  la  Asociación  inglesa  para  el  ade- 
lanto de  la  ciencia.  Crosse  consintió  entonces  cu 
dar  cuenta  de  sus  experiencias.  Desde  muchos 
años  antes  tenía  ya  Crosse  la  costumbre  de  em- 
plear el  fluido  eléctrico  para  conocer  el  estado 
de  la  atmosfera;  con  este  objeto  había  estableci- 
do más  de  una  milla  de  hilo  aislado  fijado  por 
encima  de  los  árboles  próximos  á  su  residencia. 
En  1816,  en  una  reunión  de  vecinos  afirmó  que 
por  medio  de  la  electricidad  podría  comunicar  su 
pensamiento  instantáneamente  hasta  los  puntos 
más  lejanos  del  globo,  pero  no  parece  que  in- 
tentara jamás  realizar  su  predicción.  Hay  un 
descubrimiento  al  cual  va  unido  su  nombre,  y  es 
el  de  la  producción  aparsnte  de  insectos  ]ior  la 
acción  de  la  hatería  voltaica  sobre  ciertos  fluidos 
químicos.  En  1S36,  en  el  momento  en  que  per- 
.seguía  una  experiencia  de  cristalización  con  una 
solución  fuertemente  cáustica  fuera  del  contacto 
del  aire  atmosférico,  ó  al  menos  así  lo  creía, 
porque  no  es  este  lugar  oportuno  para  dilucidar 
la  cnestión  de  la  generación  espontánea, observó 
Crosse  un  acáriilo  y  en  el  espacio  de  algunas 
semanas  se  formaron  otros  muchos.  Este  descu- 
brimieuto,  confirmado  por  Faraday  y  Sandwich, 
produjo  una  gran  sensación  y  valió  á  Crosse  ser 
acusado  de  impiedad  por  el  clero  como  qneriendo 
sustituir  al  Creador.  Entre  las  ventajas  prácti- 
cas derivadas  do  las  experiencias  do  este  físico 
debe  citarse  el  descubrimiento  de  un  procedi- 
miento para  ]nn'ificar  el  agua  salada  por  medio 
de  la  electricidad.  Hizo  también  algunos  descu- 
brimientos curiosos  relativamente  á  los  efectos 
de  la  electricidad  negativa  y  de  la  po.sitiva  sobre 
la  vegetación.  No  olvidaba  tampoco  los  trai)BJos 
literarios.  Después  de  su  muerte  se  publicó  una 
colección  de  poesías  escritas- por  él. 

CROSSEN  ó  KROSSEN:  Ocog.  C.  de  la  presi- 
dencia do  Fniukfort  dol  Oder,  prov.  de  Brande- 
burgo,  Pnisia,  .sit.  en  la  cont'.  del  Bober  y  el 
Oder;  7000  habits. 

CROSSERLOUGH  ó  KILDRUMFERTON:  Oing. 
Municipio  del  condado  de  Cavan,  prov.  de  Uls- 
ter.  Irlanda;  7000  habits.  Sit.  cerca  del  lago 
Sheeling. 

CROSTHWAITE:  Oeog.  Municipio  del  condado 
de  Cúmberland,  Inglaterra;  6500  habits.  Com- 
prende los  lagos  do  Derwentwater,  Thirlemero 
y  parto  del  de  Basscnthwaitewater.  Rico  on 
minas  de  cobro,  plomo  y  grafito.  Cap.  Keswick. 

CROSTOLO:  (7cog.  Río  de  la  Emilia,  Italia, 
afluente  ]ior  la  dereiha  del  Po.  Desciende  do  los 
Apeninos,  corro  al  O.  do  Reggio,en  donde  recibo 


CROT 

las  aguas  del  canal  de  este  nombre,  y  canalizado 
desile  aquí  va  a  desemboca!'  cerca  de  Guastalla. 

CROSURO  (del  gi'.  -/.potuo;,  franja,  y  oupa, 
cola):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
las  saurios,  suborden  de  los  crasilingües,  familia 
de  los  ascolobátidos.  Es  muy  afín  al  género 
ffedidacli/los. 

CROTALARIA  (ilel  gr.  zpoTaXov,  cascabel):  f. 
Bot.  Género  de  Leguminosas  amariposadas,  se- 
rie de  las  genisteas,  subserie  de  las  crotalarieas, 
cuyas  flores  se  distinguen  por  tener  cáliz  gamo- 
sépalo,  con  cinco  lóbulos  libres  ó  reunidos  en 
dos  tubos;  prefloración  valvar;  estandarte  glan- 
duloso,  callosoó  aterciopelado  sobre  la  una  ;qui!la 
encorvada  en  forma  de  pico;  diez  estambres  nio- 
nadelfos  con  estuche  hendido  por  el  borde  supe- 
rior; cinco  anteras  alternas  más  cortas  y  versá- 
tiles; ovario  con  dos  ó  muchos  óvulos;  estilo 
barbudo  á  lo  largo  de  su  borde  superior.  Le- 
gumbre bivalva,  oblonga  ó  globulosa,  túrgida  ó 
hinchada  y  con  cavidad  no  interrumpida. 

CROTALARIEAS  (de  crotalaria):  f.  pl.  Bot. 
Subserie  de  Leguminosas  amariposadas,  formada 
por  las  genisteas,  cuyas  semillas  carecen  de  arilo 
y  cuyos  filamentos  estaminales  están  reunidos 
en  un  estuche  hendido  longitudinalmente  por 
la  parte  superior. 

CROTALIDOS  (de  crótalo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  suborden  de 
los  solenoglifos,  que  se  caracterizan  por  tener 
una  fosa  ba.stante  profunda  entre  las  ventanas 
de  la  nariz  y  los  ojos,  ]iero  que  no  tienen  comuni- 
cación con  ninguno  de  estos  ói-ganos,  formando 
un  seno  sin  salidas.  Diferéncianse  asinii.smo  de 
los  vipéridos  por  la  mayor  esbeltez  de  su  cuer- 
po, como  también  en  muchas  especies  por  la 
longitud  i'clativamente  extraordinaria  de  su  co- 
la. Tienen  los  crotalidos  la  cabeza  ovalada  ó 
triangular,  obtusa,  ensanchada  en  su  parte  pos- 
terior y  destacada  muy  marcadamente  del  cue- 
llo; las  ventanas  nasales  se  presentan  dispuestas 
lateralmente,  y  la  esc.aniaeión,  en  lo  más  esen- 
cial, análoga  á  la  de  los  vipéridos. 

Los  crotalidos,  de  los  que  se  conocen  unas 
cuarenta  especies,  son  muy  numerosos  en  e! 
territorio  indio;  faltan  del  todo  en  el  etiópico  y 
en  el  austral,  estando  representados  en  el  sep- 
tentrional del  Antiguo  Mundo  sólo  por  algunas 
especies,  y  se  encuentran  además  en  los  dos 
territorios  del  Nuevo  Mundo,  sobre  todo  en  el 
Norte. 

El  género  de  vida  de  estos  solenoglifos  es  muy 
análogo  al  de  los  vipéridos.  Son  igualmente 
]ierfcetos  animales  nocturnos,  y  pasan  las  horas 
del  día  durmiendo,  ó  en  una  especie  de  letargo, 
ya  ocultos  en  sus  escondrijos,  ya  arrollados  de- 
lante de  la  entrada  de  éstos,  á  fin  de  proporcio- 
narse el  benéfico  calor  del  .sol;  parece,  sin  em- 
bargo, que,  si  no  todas,  á  los  menos  algunas 
especies  de  esta  familia  son  menos  indolentes 
que  los  vipéridos.  No  ]iocos  crotalidos  son  trepa- 
dores, y  algunos,  cuya  coloración  verde  parece 
designarlos  ya  como  arbóreos,  p.asan  parte  do 
su  vida  en  árboles  de  regular  altura;  otros  na- 
dan casi  con  igual  perfección  que  los  tropidono- 
tos  y  se  alimentan  principalmente  de  peces; 
con  todo,  la  mayor  parte  de  estos  reptiles  no 
.nbandonan  la  tierra  firme  y  dan  caza  á  toda 
clase  (le  pequeños  mamíferos  y  pájaros.  La  re- 
producción se  verifica  al  igual  de  la  de  los  vipé- 
ridos, pues  también  llevan  sus  hembras  los  hue- 
vos hasta  que,  desarrollados  suficientemente  los 
pequefiuelos,  puedan  romper  la  cascara  en  el 
mismo  acto  del  desove. 

Los  géneros  más  importantes  que  esta  familia 
comprende  son:  Crntabis,  Crolalophorus ,  La- 
chrsin,    Trigonocephalus,  Botrops  y  Trojrídola;- 

CRÓTALO  (del  gi-.  y.prJTa).ov,  campanilla,  cas- 
cabel): m.  Instrumento  de  percusión  usado  en 
lo  antiguo  y  semejante  á  la  castañuela. 

-Crótalo:  Serpiente  veneno.sa  de  América, 
que  tiene  en  la  punta  do  la  cola  unos  como  ani- 
llos ó  diseos,  con  los  cuales  hace  al  moverse 
cierto  ruido  particnlar. 

-Crótalo:  poét.  Castañuela. 

-Crótalo:  Arqueo!.  Los  crótalos  se  u.«aron 
especialmente  en  el  culto  de  Cibeles.  Según  Eus- 
tatio  eran  de  barro,  do  madera,  ó  de  cobre.  Dos 
conchas  basf alian  para  liacernn  crótalo.  Los  mo- 
numentos figurados  pueden  dar  idea  del  crótalo 
&  falta  de  ejemplares  verdaderos.  Los  que  repro- 
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duce  el  grabado  .siguiente  están  tomados  de  un  1 
pavimento  en  mosaico  de  una  tumba  descubierta 
en  la  villa  Coisini.  Propercio  cita  crótalos  de  i 
madera  de  boj,  y  Focio  los  cita  de  marfil.  Los 
más  sencillos  eran,  sin  duda,  dos  palos  que  se 
golpeaban  el  uno  contra  el  otro;  así  son  los  que 
se  ven  en  manos  de  una  bailarina,  representada 
en  una  figura  de  barro  cocido  que  se  conserva 
en  el  Museo  de  Atenas.  Otros  eran  muy  largos  y 
tenían  un  mecani.snio  muy  complicado:  nuestra 
figura  nos  ahorra  toda  descripción.  En  algún 
monumento  etrusco  se  ve  también  el  crótalo. 
En  los  vasos  pintados  se  observa  otro  tipo  de 
crótalo,  cuyas  paletas  están  reforzadas  por  un 
reborde  que  aumenta- 
ría el  sonido.  Por  últi- 
mo, también  conocie- 
ron los  antiguos  un 
crótalo  semejante  á 
nuestras  castañuelas, 
compuesto  de  dos  con- 
chas de  madera,  con- 
vexas por  la  parte  ex- 
terior y  cóncavas  por 
la  interior,  y  los  monu- 
mentos nos  hacen  ver 
que  algunas  veces  es- 
tas dos  conchas  iban 
pasadas  por  un  cordón 
que  luego  se  sujetaba 
á  la  muñeca;  otras 
veces  las  sujetaba  un 
anillo.  El  mismo  em- 
pleo que  los  crótalos  debieron  tener  en  la  anti- 
güedad los  cascabeles,  que  algunas  veces  los 
sustituyen  en  los  monumentos.  Entre  éstos  es 
de  citar  una  curiosa  estatua  representando  una 
bailarina,  con  cascabeles  atados  á  la  mano  por 
medio  de  una  correa,  prendidos  al  codo  izquier- 
do y  suspendidos  de  la  oreja  izquierda,  del  me- 
dio del  cuello  y  del  hombro.  A  estos  cascabeles 
deben  referirse  los  autores  cuando  hablan  de 
crótalos  de  barro  cocido  y  de  cobre.  El  sonido 
de  los  crótalos  se  acompañaba  con  los  de  otros 
instrumentos,  tales  como  el  címbalo,  el  tambo- 
ril, la  flauta  y  la  cítara.  Suele  verse  el  crótalo 
en  manos  de  personajes  báquicos,  como  Pan. 
Minerva  dio  á  Hércules  unos  crótalos  de  cobre 
fabricados  por  Vulcano,  de  cuyo  ruido  se  valió 
para  cazar  ciertas  aves  del  lago  pantanoso  á  que 
se  retiraban. 

Las  crotalistas  de  la  antigüedad  eran  mujeres 
de  mala  vida  que  bailaban  haciendo  gestos  las- 
civos. 

-Crótalo:  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  solenoglifos,  fa- 
milia de  los  crotalidos.  Las  especies  de  este  gé- 
nero se  conocen  generalmente  con  el  nombre  de 
serpwiilcs  ele  cascabel. 

Se  distinguen  por  tener  á  la  terminación  de  la 
cola  una  serie  de  cápsulas  delg.adas  y  córneas  que 
forman  lo  que  se  llama  el  cascabel  o  sonaja.  La 
significación  orgánica  de  este  apéndice  no  lia 
sido  aún  bien  determinada  por  los  zoólogos.  Unos 
lo  consideran  como  una  apófisis  do  la  columna 
vertebral,  otros  como  verticilos  escamosos  im- 
perfectamente desarrollados,  siendo  difícil  deci- 
d'r  cuál  de  estas  opiniones  es  la  verdadera. 
Consiste  este  aparato  en  un  número  mayor  ó 
menor  de  piezas  córneas,  encajadas  entre  sí,  y 
de  forma  parecida  á  conos  huecos,  algo  aplana- 
dos, con  tres  rehenchimientos  exteriores,  y  el 
vértice  hacia  la  cxtreniidad  terminal  de  la  cola, 
pareciendo  como  envainados,  por  docirloasí,  unos 
en  los  otros;  cada  uno  de  estos  conos  descansa 
sobre  dos  rehenchimientos  del  que  le  sigue  en 
dirección  al  cuerpo  del  animal,  pero  unidos  li- 
bremente, de  modo  que  todos  son  movibles  y 
pueden  rozarse  entre  si.  Snpóneso  que  el  cascabel 
ad(|uicrc  cada  año,  y  hasta,  según  algunos  natu- 
ralistas, después  de  cada  muda  de  piel,  una  pieza 
más,  arrollánilo.so  la  espesa  capa  de  epidermis 
desprendida  que  se  forma  .sobre  la  última,  á  la 
que  permanece  adherida,  adoptando  la  configu- 
lacii'in  cónica  que  ésta  le  da;  pero  es  cosa  segura 
que  el  número  do  los  verticilos  ó  conos  no  suele 
guardar  proporción  con  la  edad  de  la  serpiente. 
En  indiviiluos  cautivos  liase  observado  que  el 
animal  ganaba  en  tamaño  sin  que  aumentara 
las  piezas  do  su  cascabel. 

Cubren  »«  cabeza  en  la  parte  anterior  y  snps- 
rior  placas  de  mayor  ó  iiicnnr  tamaño,  mientras 
que-el  dorso  est:i  revestiflo  de  escamas  ovaladas 
y  aquilladas,  y  la  región  abdominal  de  anchos 
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escudos;  el  cuello  se  destaca  marcadamente, 
.siendo  el  cuerpo  fornido,  si  bien  bastante  esbelto 
para  solenoglifos,  y  el  aparato  venenoso  tan 
desarrollado  que  Dumeril  lo  designa  como  el 
más  perfecto. 

Su  veueno  mata  en  algunos  minutos  ¡conserva 
su  actividad  casi  completa  en  los  esqueletos  de 
las  cabezas  secas  ó  en  los  animales  conserva- 
dos en  alcohol,  por  lo  cual  se  les  debe  manejar 
con  precaución.  De  todos  los  remedios  aconseja- 
dos contra  la  mordedura,  el  único  adoptado  ac- 
tualmente con  resultados  ciertos  en  el  hombre, 
consiste  en  hacer  inmediatamente  una  ligadura 
por  encima  del  punto  mordido  y  mantener  al 
paciente  eu  un  estado  de  embriaguez  durante 
doce  ó  veinticuatro  horas,  por  medio  de  be- 
bidas alcohólicas  administradas  lo  más  pronto 
posible.  La  herida  se  inciudirá  y  lavará  con  al- 
cohol, ó  será  cauterizada  con  los  cáusticos  líqui- 
dos. El  animal  sólo  ])rocura  morder  cuando  se  le 
toca  ó  se  le  ataca;  sólo  es  ágil  en  los  grandes 
calores.  Haciendo  que  las  palomas  fueran  mor- 
didas por  el  Crotalus  gcminns,  Brainard,  del 
estado  de  Illinois,  observó:  1.°  cambio  de  forma 
de  los  glóbulos  sanguíneos,  que  se  aproximan  al 
estado  esférico;  2.°  abundancia  de  corpúsculos 
blancos,  que  se  agrupan  en  masas  mamelonadas; 
3.°  no  coagiilabilidad  de  la  filuiíia  ó  no  retrac- 
ción, de  donde  resulta  la  liquidez  de  la  sangre 
en  las  cavidades  del  corazón;  4.°  en  los  mamífe- 
ros, hemorragias  por  las  niuco.sasy  manchas  pe- 
tequiales en  la  piel.  Dicho  médico  atrasó  la 
absorción  del  veneno  por  la  acción  de  las  vento- 
sas, y  después  infiltró  en  la  herida  y  partes 
inmediatas  una  disolución  acuosa  de  lactato  de 
hierro,  ó  mejor  de  ioduro  de  potasio,  con  una 
jeringuilla. 

Eucuéntranse  estos  temibles  reptiles  tan  sólo 
en  América,  pero  lo  mismo  en  la  septentrional 
que  en  la  del  Sur. 

Habitan  los  crótalos  principalmente  los  terre- 
nos yermos,  arenosos  ó  pedregosos,  y  también 
los  cubiertos  de  plantas  de  poca  altura,  buscando 
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entonces  las  inmediaciones  del  agua.  Las  espe- 
cies mi'is  importantes  son: 

Crólaloduriso  ( Crotalus durlsmis ).  -Se  carac- 
teriza por  la  circunstancia  de  que  además  de  los 
grandes  escudos  en  la  región  de  las  cejas  tiene 
en  la  parte  posterior  del  hocico  dos  pares  de 
placas  grandes  situadas  entre  las  pequeñas.  Al 
gran  escudo  triangular  de  la  nariz  sigue  á  cada 
lado  una  placa  cuadrilátera,  y  hacia  atrás  otro 
escudo  que  parece  importante,  porque  entre  él 
y  el  nasal  se  hallan  los  orificios  de  las  fo.sas  na- 
sales. El  espacio  entre  los  dos  últimos  escudos 
está  ocupado  por  otros  más  pequeños,  irregula- 
res y  un  poco  mayores  en  los  lados;  entre  los 
escudos  de  las  cejas  comienzan  las  escamas 
aquilladas  y  sobrejniestas,  de  forma  romboidal 
prolongada,  que  cubren  toda  la  parte  superior 
y  forman  veintisiete  series  longitudinales. 

El  fondo  do  la  coloración  del  dorso  es  un  par- 
do gris  oscuro,  con  fajas  transversales  negras  d 
irregulares,  que  se  confunden  en  la  tinta  más 
oscura  de  la  cola;  la  parte  abdominal  es  amari- 
llenta, blanquizca,  con  pequeños  puntos  negros. 

Las  hembras  de  mucha  edad  alcanzan  á  veces 
dos  metros  do  largo,  pero  son  ya  bastante  raros 
los  individuos  que  miden  li^ifiO. 

El  área  de  dispersión  de  esta  serpiente  de  cas- 
cabel so  extiende  de.sdc  ol  Golfo  de  Méjico  hacia 
el  Norte,  hasta  los  46"  latitud  Norte,  aunque 
sólo  en  la  America  occidental;  todos  los  autores 
están  unánimes  en  reconocer  que  e.sta  .serpiente 
nosevoporla  parte  de  Oriente  sino  hasta  el 
lago  Chaniplain  todo  lo  m;is. 

Consiste  su  alimento  eu  pequeños  mamíferos, 
pájaros  y  batracios.  Algunos  autores  dicen  que 
esto  reptil  .sólo  devora  la  mitad  de  los  aniín.ales 
grandes,  como  ardillas  y  liebres,  esperando  que 
esta  párteoste  digerida  para  devorar  después  el 
resto. 

Después  do  copiosa  comida  es  tal  el  hedor  que 
despido,  que  no  sólo  los  animales  de  olfato   tino 
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sino  hasta  el  hombre  la  distingue  a  gran  dis- 
tancia. Este  aserto  de  varios  observadores  es 
negado  rotundamente  por  otros. 

El  apareamiento  empieza  en  los  primeros  me- 
ses de  la  primavera,  efectuándose  la  unión  se- 
xual e.^actamente  del  mismo  modo  que  en  las 
víboras. 

El  desove  se  rerifica  en  el  mes  de  agosto, 
rompiendo  los  pequeños  la  cascara  pocos  minu- 
tos después,  y  sin  que  la  madre  se  cnide  mas  de 
ellos.  .     .     1 

El  enemigo  más  temible  de  la  serpiente  de 
cascabel  es  nn  invierno  riguroso,  sobre  todo 
cuando  se  presenta  temprano  y  de  improviso; 
las  grandes  inundaciones  en  la  primavera  le  son 
icTialmente  perjudiciales,  lo  mismo  que  los  in- 
<5ndios  de  los  bosques  y  de  las  praderas. 

Muchos  animales  conocen  y  temen  a  esta  ser- 
piente de  cascabel.  Los  caballos  y  los  novillos  se 
espantan  al  verla  y  hnyf-n;  los  perros  la  paran 
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pero  conservándose  siempre  A  gran  distancia: 
los  pájaros  empiezan  á  chillar  lastimosamente 
tan  pronto  como  notan  su  presencia. 

La  mordedura  de  este  ofidio  es  siempre  muy 
peligrosa,  pues  sus  dientes,  extraordinariamente 
largos  y  aguzados,  penetran  á  través  del  paño 
recio  y  de  gruesas  pieles. 

Los  efectos  del  veneno  varían  segiín  el  grado 
de  iriitación  de  la  serpiente.  Considérase  gene- 
ralmente menos  iionzoñosa  la  mordedura  en 
tiempo  húmedo  y  fresco,  y,  por  el  contrario,  muy 
peligrosa  durante  los  días  calurosos  de  agosto  y 
cnando  acaba  de  abandonar  el  reptil  su  guarida 
invernal;  en  estas  épocas,  las  de  mayor  excita- 
ción de  la  serpiente,  se  mnestia  acometedora 
y  adelanta  á  veces  algunos  pasos  hacia  el  viajero 
sacudiendo  sus  cascabeles. 

No  se  conoce  un  aiitiitoto  seguro  contra  la 
mordciinra  de  la  serpiente  de  cascabel.  Con  todo, 
aábese  que  se  han  empicado  varias  plantas  con 
singular  éxito,  como  la  A rtilolochia serpentaria, 
Penanthes  arpcntaria,  Echinácea  pttrpiirea  ,  Se 
rolinaangtisti/oliay  Eryngium  aqualioim.  Las 
Pohjgala  Senega  y  /'.  Purpúrea  no  se  consi- 
deran tan  eficaces  como  aquéllas.  De  todas  estas 
f llantas  sólo  se  utilizan  sns  raíces,  las  que  secas 
levan  siempre  con.sigo  los  indios,  reduciéndolas 
á  pasta  con  los  dientes  en  el  acto  de  aplicarlas 
d  la  herida.  En  opinión  de  los  cazadores  ameri- 
canos el  anti<loto  más  seguro,  si  bien  el  más 
doloroso,  es  quemar  un  pufiadito  de  pólvora  hu- 
medcciila  .sobre  la  mordedura;  al  propio  tiempo, 
suelen  propinara!  paciente,  como  medicamento, 
cierta  cantidad  del  mismo  ingrediente,  en  canti- 
dad do  una  carga  de  escopeta  do  una  vez.  Sin  em- 
bargo, como  estos  cazadores  suelen  tener  la  pól- 
vora en  gran  aprecio,  es  de  temer  que  la  atribu- 
yan demasiada  eficacia ;  con  todo,  la  cauterización 
de  la  herida  en  los  primcroH  momentos  produce 
siempre  muy  buenos  re.tiilt.nlos.  Se  va  exten- 
diendo también  como  remedio  muy  eficaz  la 
toma,  on  grandes  dosis,  délos  alcohólicos. 

Crótalo  de  ilimnante  (Crolnlus  adainantens ). 
-  El  crótalo  do  diamante  es,  sin  duda,  la  espe- 
cie más  vistosa  del  género,  y  también  es  supe- 
rior A  tollas  las  dem.ifi  en  tamaño,  porque  im 
son  raras  las  lieiiibras  do  dos   motro»   treinta 
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centímetros  de  largo.  Distíngiiese  esta  serpiente 
de  cascabel  por  tener  la  cabeza  muy  grande  y 
prolonfada,  con   sus   escudos  poco   desarrolla- 
dos,   y° además  por  el  color  y  matices,   de  tal 
modo  que  apenas  es  posible  confundirla  con  las 
demás  especies.   El   pequeño  escudo  de  la  punta 
del  hocico  es  triangular;  los  frontales,  poco  des- 
arrollados,  afectan  la   forma   cuadrilátera;  los 
orandes  escudos  de  las  cejas  presentan  un  borde 
muy  saliente;  la  coloración  después  de  la  muda 
consiste  en  un  magiiilico  fondo  verdoso,  que  en 
alcunos  individuos  es  pardo  dorado  y  se  oscurece 
mas  y  más  hasta  la  próxima  muda  de  la  epider- 
mis, perdiendo,  al  mismo  tiempo,  gran  parte  de 
los  matices,  consistentes  en  una  cadena  triple 
de  rombos  cuyos  bordes,  de  un  amarillo  dorado, 
se  destacan    maravillosamente  sobre   el   fondo 
muy  oscuro  de  los  cuadrados  irregulares.   Una 
,  faja  de  igual  color  se  corre  desde  la  punta  del 
hocico  por  encima  de  los  ojos  hasta  los  ángulos 
de  la  boca;  la  parte 
superior  de  la  cabeza 
presenta   manchas, 
liiíuras  y  fajas  oscu- 
1  :i3  é  irregulares.  Ha- 
j    ..    ;•  bita  en  iléjico. 

'-'~^:  Crótalo  hórrido 

(CrotaJus  horridus). 
-  Se  parece  á  su  coii- 
génere  norte-ameri- 
lano,  respecto  á  la 
lorniación  de  los  es- 
cudos de  la  cabeza, 
y  al  crótalo  de  dia- 
mante por  el  color  y 
por  los  matices,  dis- 
tinguiéndose, sin  era- 
l'iirgo,  del  primero 
por  tener  los  escudos 
de  la  parte  anterior 
del  hocico  mezclados 
con  otros  más  peque- 
ños, y  del  segundo, 
por  ser  los  rombos 
mucho  más  grandes, 
con  bordes  más  an- 
chos y  de  color  más 
claro,  es  decir,  de  un 
amarillo  blanquizco  ó  amarillo  gris  claro.  Dos 
fajas  de  un  pardo  oscuro  ó  negras,  anchas  y 
paralelas,  parten  de  cada  ojo  y  se  corren  por  la 
cabeza  y  el  cuello;  las  regiones  inferiores  son  de 
un  blanco  amarillento.  El  tamaño  es  el  mismo 
que  el  del  crótalo  duriso.  Vive  en  la  América 
meridional. 

CRÓTALOCRÍNIDOS  (de  crótalocrino ):  m.  pl. 
Patconl.  Familia  de  equinodermos  crinoides  te- 
selátidos.  Tiene  cáliz  cupuliforme,  irregular,  con 
cinco  placas  infrabasales,  cinco  parabasales, 
cinco  railialcs  y  una  interradial  anal;  opérenlo 
calicinal  formado  de  plaquitas  bajo-  las  cuales 
se  hallan  seis  placas  ovales;  brazos  muy  dividi- 
dos, soldados  entre  sí  por  los  lados,  ya  en  parte, 
ya  e^  toda  la  extensión,  sin  pínulas  y  con  un 
canal  muy  desarrollado  en  los  artejos  bran- 
quiales. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Crótalo- 
crinus,  Enallocrinus  y  Clciocrinus. 

CRÓTALOCRINO  (do  crótalo  y  el  gr.  -/.v.vov, 
lirio):  m.  PaJcont.  Género  de  cquinoilermos  cri- 
noides teselátidos,  de  la  familia  de  los  crótalo- 
crínidos.  Presenta  cinco  placas  infrabasales  pe- 
queñas; cinco  parabasales  muy  grandes;  cinco 
radiales  anchas,  y  entre  ellas  una  interradial 
anal.  Los  cinco  brazos  son  muy  dicotomados; 
sus  ramas  se  hallan  soldadas,  ya  en  conjunto, 
ya  directamente,  ó  bien  por  expansiones  latera- 
les de  sus  artejos,  si  bien  cada  brazo  figura  una 
hoja  ancha  reticulada  y  arrollada  por  sus  bor- 
des laterales;  el  conjunto  de  los  brazos  se  aseme- 
ja á  los  pétalos  de  una  flor.  So  encuentra  en  el 
silúrico  superior. 

CROTALÓFORO  (de  crótalo  y  del  gr.  oopo;, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  reptiles,  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  soleiioglifos,  fa- 
milia de  los  crotalidos.  Es  afín  al  género  Cró- 
talo. 

CROTOfAgidoS  (do  crotófago):  m.  pl.  Zool 
Grupo  de  aves  trepadoras,  do  la  familia  de  los 
cucúlidos,  que  constituyen  una  subfamilia  cuyo 
tipo  es  el  genero  Crotophaga. 

Los  crotofágidos  tienen  el  cuerpo  prolongailo, 
y  sobre  el  pico  una  arista  saliente;  patas  vigo- 
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rosas,  alas  medianas,  cola  larga,  ancha,  redon- 
deada y  compuesta  de  ochopenuas;  el  plumaje, 
más  ó  menos  brillante,  está  formado  de  pUimi- 
tas;  rodean  la  raíz  del  pico  algunas  sedas;  la 
línea  naso-ocular  y  la  región  ocular  aparecen 
desnudas;  el  interior  de  la  mandíbula  superior 
está  hueco  y  la  parte  córnea  se  compone  de  cé- 
lulas de  paredes  muy  delgadas,  como  en  los  tu- 
canes y  en  los  bucerótidos.  Los  crotofágidos  se 
asemejan  también  á  los  primeros  por  un  com- 
pacto plumaje  que  les  hace  aparecer  delgados, 
y  establecen  en  cierto  modo  un  tránsito  entre 
los  cucúlidos  y  los  tucanes. 

Esta  familia,  poco  numerosa,  habita  en  la 
América  central  y  meridional. 

El  género  de  vida  de  loscrotofágidos  difiere  del 
de  los  cucúlidos,  y  ofrece  más  analogía  con  el  de 
las  urracas  y  las  cornejas  y  con  el  de  los  tucanes. 
Se  les  ve  siempre  reunidos  cerca  de  las  casas  y  en 
medio  de  los  bosques  de  las  estepas ;  prefieren 
el  fondo  de  los  valles,  en  las  praderas  húmedas, 
donde  pueden  estar  cerca  de  los  ganados,  No  les 
inspira  temor  el  hombre,  y  hasta  demuestran  á 
menudo  una  imprudencia  incomprensible. 

La  manera  de  reproducirse  no  deja  de  ofrecer 
alguna  singularidad ;  generalmente  hablando, 
ambos  sexos  cubren  juntos,  y  hasta  se  da  el  caso 
de  que  varias  hembras  ponen  en  el  mismo  nido, 
empollan  á  la  vez  y  crian  sus  polluelos  en  so- 
ciedad. 

CROTÓFAGO  ( del  gr.  -/.poTcov,  ricino,  y  oa^civ, 
comer):  m.  Zool.  Género  de  aves  trepadoras,  de 
la  familia  de  los  cucúlidos,  grupo  de  los  croto- 
fágidos.Tienen  alguna  semejanza  con  las  urracas, 
y  son  de  formas  esbeltas;  cabeza  pequeña;  pico 
tan  largo  como  la  cola,  alto  al  nivel  de  su  raíz, 
de  aris'ta  dorsal  en  forma  de  cimera,  y  que  se 
prolonga  por  la  frente;  la  punta  es  sumamente 
encorvada  y  los  bordes  maxilares  lisos;  los  tar- 
sos altos  y  fuertes;  los  dedos  anterior  y  externo 
dos  veces  más  largos  que  el  interno,  el  segundo 
igual  al  pulgar;  las  alas,  bastante  prolongadas, 
cubren  al  menos  la  base  de  la  cola,  son  obtusas, 
y  su  cuarta  rémige  más  larga:  la  cola  lo  es  tanto 
como  el  tronco,  con  las  dos  rectrices  externas  un 
poco  más  separadas  que  las  otras. 

Tres  especies  de  este  género,  que  difieren  prin- 
cipalmente entre  si  por  la  talla  y  la  forma  del 
pico,  habitan  el  Brasil  y  en  el  resto  de  la  Amé- 
rica meridional. 

Estas  especies  son  el  Croiófagoani  (V  Axi),  el 
Crotófago  mayor  y  el  Crolú/ago  de  las  sabanas. 

Los  crotófagos  no  son  torpes;  en  tierra  dan 
saltitos  levantando  las  dos  patas  simultánea- 
mente, y  á  vece»  corren  moviendo  la  una  después 
de  la  otra;  en  los  árboles  son  muy  ágiles;  se  po- 
san en  la  extremidad  de  una  rama  gruesa,  relu- 
gianse  luego  en  medio  de  la  copa,  corren  rápi- 
damente entre  el  rani.aje  para  cazar  los  insectos 
con  la  mayor  actividad,  y  abandonan  el  árbol 
por  el  lado  opuesto  al  en  que  penetraron,  uno 
después  de  otro  ó  todos  juntos,  lanzando  fuertes 
gritos;  al  volar  ofrecen  un  aspecto  extraño,  for- 
man una  sola  línea  con  su  cuerpo  delgado,  su 
larga  cola,  su  gran  cabeza  y  su  vigoroso  pico,  y 
agitan  muy  poco  las  alas,  por  lo  cual  se  aseme- 
jan más  bien  á  un  pez  que  á  un  ave. 

El  régimen  de  estas  aves  es  muy  variado:  ali- 
méntanse  sobre  todo  de  reptiles,  insectos  y  gu- 
sanos, y  hay  períodos  en  que  comen  solamente 
frutas.  En  el  estómago  de  las  que  se  han  disecado 
se  hallaron  langostas,  mariposas,  moscas,  frutas 
y  bayas.  Estas  aves  comen  los  parásitos  que 
atormentan  á  los  animales  de  cuernos,  y  á  ello 
se  debe  que  frecuenten  los  pastos;  corren  sobre  el 
lomo  de  los  individuos,  siu  que  estos  manifiesten 
el  menor  desagrado,  y  á  menudo  se  ven  varios 
crotófagos  á  la  vez  sobre  el  lomo  de  un  buey, 
bien  esté  andando  ó  entregado  al  descanso. 

En  todos  los  puntos  del  lirasil  se  encuentran 
nidos  del  Crotófago  de  las  sabanas,  en  las  breñas 
másaltas,  en  los  bosques  y  hasta  cerca  de  los 
edificios.  Estas  aves,  que  viven  apareadas,  des- 
cubren el  nido  por  sus  continuas  idas  y  venidas; 
las  diversas  parejas  no  se  reúnen  para  construir 
uno  común  de  gian  tamaño,  á  causa,  sin  duda, 
de  las  frecuentes  perturbaciones  á  que  se  hallan 
expuestas;  fabrican,  por  el  contrario,  uno  pe- 
queño, que  sólo  contiene,  por  lo  regular,  cinco  ó 
seis  huevos. 

CROTÓN  (del  gr.  xpÓTmv.  ricino):  m.  Jiot. 
Género  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  que  ha 
dado  su  nombro  á  la  tribu  óserie  do  las  crotoiieas. 
Las  lloros  son  unisexuadas,  monoicas  ó  dioicas; 
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sn  receptáculo  es  convexo  ó  casi  plano;  el  de  las 
flores  masculinas  lleva  generalmente  cinco  sépa- 
los y  cinco  pétalos  alternos,  valvares  ó  imbrica- 
dos, ciliados,  aranosos  ó  laciniados  en  los  bordes; 
el  número  de  estambres  es  extremadamente  va- 
riable, estando  el  andrüceo  formado  de  verticilos, 
habiendo  flores  que  no  tienen  más  que  uno  solo; 
en  este  caso  las  piezas  de  un  verticilo  alternan 
con  las  del  otro,  y  así  sucesivamente;  por  lo  re- 
gular cinco  glándulas,  á  veces  voluminosas  y 
coloreadas,  alternan  con  los  pétalos;  cuando  exis- 
te un  número  de  estambres  superior  á  un  múlti- 
plo de  cinco,  es,  ó  que  las  piezas  de  un  verticilo 
dado  han  podido  desdoblai-se,  ó  bien  que  el  ver- 
ticilo interior  está  reducido  á  dos  ó  tres  estam- 
bres. Estos  son  caracteiísticos;  están  formados 
de  un  filamento  libre  que  se  adelgaza  de  abajo  á 
arriba,  y  que  se  encorva  en  la  yema,  de  tal  ma- 
nera que  la  antera,  bilocular,  introrsa  y  dehis- 
cente por  dos  hendiduras  longitudinales,  tiene 
primero  su  cara  dirigida  hacia  afuera. 

La  flor  femeuina  tiene  un  cáliz  formado  de 
cinco  hojuelas,  difícilmente  más  ó  menos,  unidas 
en  una  extensión  variable,  y  cinco  pétalos  que 
pueden  ser  semejantes  á  los  de  la  flor  masculina, 
pero  que  más  generalmente  son  nulos  ó  reduci- 
dos á  cuerpos  glandulosos  de  forma  variable. 
Tiene  también  cinco  gláudulas,  pero  que  son 
menos  libres  que  unidas  en  un  disco  hipogino 
más  ó  menos  profundamente  lobulado.  El  gine- 
ceo,  del  cual  rara  vez  existe  un  rudimento  en  la 
flor  masculina,  es  libre,  supero,  con  un  ovario  or- 
dinariamente trilocular,  coronado  por  un  estilo 
de  tres  ramas  estigmatíferas  más  ó  menos  rami- 
ficadas. En  cada  celda  ovárica  se  encuentra  un 
óvulo  descendente,  auátropo,  de  micropilo  diri- 
gido hacia  arriba  y  hacia  fuera,  y  con  una  obtu- 
ración más  ó  menos  desarrollada.  El  fnito,  gene- 
ralmente tricoco,  se  separa  casi  siempre  en  la 
madurez  en  tres  núcleos  bivalvos,  dehiscentes 
elásticamente,  cada  uno  con  una  semilla  de  albu- 
men oleaginoso,  de  embrión  comprimido,  cuyos 
anchos  cotiledones  son  membranosos.  Un  arilo 
uiicropilar,  generalmente  poco  desarrollado,  co- 
ronalapmita  déla  semilla.  Los  crotones  habitan, 
en  número  de  cuatrocientas  cincuenta  especies 
próximamente,  las  regiones  tropicales  y  subtro- 
picales de  los  dos  mundos.  Son  árboles,  arbustos, 
arbolitos  ó  hierbas  de  hojas  alternas,  difícilmen- 
te opuestas  ó  verticiladas,  generalmente  enteras, 
rara  vez  dentadas  ó  lobuladas,  por  lo  común 
glandulíferas,  especialmente  á  cada  lado  de  la 
base  del  limbo,  ordinariamente  pecioladas  y 
acompañadas  de  estípulas.  Las  flores  estas  dis- 
puestas generalmente  en  racimos  ó  espigas,  y, 
cuando  son  monoicas,  las  femeninas,  en  número 
menor,  ocupan  la  axila  de  las  primeías  brácteas 
de  la  inflorescencia.  Los  crotones  contienen  un 
látex  á  veces  límpido  ú  opalino  y  más  difícil- 
mente lechoso,  coloreado  en  algunos  casos  de 
rojo,  rico  en  sustancias  resinosas.  Las  diversas 
superficies  son  rara  vez  lampiñas,  más  á  menudo 
cargadas  de  pelos,  y  éstos  son  simples,  estrclla- 
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alternas,  aovadas,  alargadas,  aguzadas,  finamen- 
te aserradas,  sembradas  por  las  dos  caras  de 
pelillos  ásperos,  y  con  dos  glándulas  pequeñas 
en  la  base :  pecíolos  cortos,  con  dos  estipulas  en 
la  base.  Flores  monoicas,  las  masculinas  en  me- 
nor número  que  las  femeninas,  y  colocadas  en  la 
parte  superior.  Fruto  en  cajilla  seca,  con  la  cu- 
bierta delgada,  erizada  de  pelillos  tiesos,  de  tres 
cápsulas,  y  en  cada  una  una  semilla. 
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dos  ú  sal  picados  y  cscamiformcs.  Muchas  espe- 
cies son  oloro.'-as  como  las  labiadas. 

La  especie  más  importante  C9  el  Crotón  ti- 
gJiíim,  es]iecie  denominada  vulgarmente  en  Fi- 
lipinas Tuva  camisa.  Es  un  arbolillo  de  dos  á 
tres  metros  de  alto,  con  el  tronco  escabroso  y 
las  ramas  superiores  medio  ahorqnilladas.  Hojas 


Crotón  trüobatum 

El  fruto  indicado  es  muy  venenoso,  y  lo  usan 
los  indios  para  envenenar  los  perros  y  emborra-  j 
char  los  peces  y  cangrejos.  Machacado  con  un 
poco  de  agua  y  mojada  con  ésta  cualquier  parte 
del  cuerpo,  produce  una  erupción  útil  en  ciertos  j 
casos.  El  jugo  causa  gran  escozor  en  la  lengua.   | 
La  semilla  da  un  aceite  llamado  aceite  de  crotón,  ' 
de  propiedades  purgantes  sumamente  enérgicas. 
V.  Aceite. 

CROTONA:  f.  Bot.  Hongo  que  vive  parásito 
sobre  el  tronco  de  los  árboles. 

-  Cbotoxa:  Gcog.  ant.  C.  del  Brncio,  Italia, 
sit.  en  la  desembocadura  del  Esaro,  fundada  en 
el  año  739  ó  710  antes  de  J.  C.  por  Miscelo, 
oriundo  de  Aeges,  en  el  país  de  los  yapigios. 
Fué  célebre  por  la  pureza  de  sus  costumbres  y 
por  sus  buenas  instituciones,  debidas  en  gran 
parte  á  Pitágoras,  que  fundó  en  esta  c.  su  escue- 
la; también  1a  dieron  fama  sus  atletas,  con  fre- 
cuencia vencedores;  patria  de  Milón.  Victoriosa 
de  Sybaris,  la  destruyó  en  el  año  510  antes  de 
Jesucristo;  pero  derrotada  por  los  locrienes  en  el 
Sagra,  se  inició  su  decadencia.  Opuso  sólo  lige- 
ra resistencia  á  los  ataques  de  Dionisio,  de  los 
lucanios,  de  Agatocles  y  de  Pirro.  Aníbal  la  en- 
contró casi  despoblada  é  hizo  de  ella  una  de  sus 
plazas  fuertes.  En  194  se  convirtió  en  colonia 
romana.  Hoy  es  la  c.  de  Colrona. 

CROTONATO  (de  crotinico):  m.  Quhn.  Com- 
binaoiúu  del  ácido  crotónico  con  las  bases.  Los 
crotonatos  no  tienen  olor.  Como  el  ácido  crotó- 
nico es  monobásico,  los  crotonatos  que  contienen 
metales  monoatómicos  tienen  por  fórmula  gene- 
ral C*H''0-JI-  Los  crotonatos  más  importantes 
son  los  siguientes: 

Crotonalo  de  amonio.  -  Esta  sal  precipita  el 
sulfato'feiTOSo  en  amarillo;  las  sales  de  plomo  y 
de  plata  en  blanco;  las  sales  de  cobre  en  blanco 
azulado.  No  precipita  ni  el  sulfato  férrico  ni  el 
cloruro  mercúrico. 

Crotonato  de  bario.  -  Esta  sal  es  muy  sohihlo 
en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Se  separa  cuando  se 
concentran  sus  soluciones  en  forma  de  cristales 
nacarados,  cuyo  polvo  irrita  vivamente  la  gar- 
ganta. 

Crotonato  de  magnesio.  -  Es  una  sal  granu- 
jienta muy  poco  soluble  en  el  agua. 

Crolonalode  ¡ilala.  -Su fórmula  esC'H'O^Ag. 
Se  prejiara  satur.indo  el  ácido  crotónico  acuoso 
por  el  óxido  de  plata,  calentando  el  líquido  has- 
ta la  ebullición  y  filtrando  en  caliente.  Por  en- 
friamiento se  depositan  cristales  que  contie- 
nen .52,61  por  100  de  plata.  Se  separan  los  crista- 
les y  se  evapora  el  agua  madre  en  el  v.icio  á  la 
oscuridad,  obteniéndose  también  ciistales  pris- 
máticos que  contienen  de  ."iñ.SlO  a  ."ÍG.IS  por  100 
de  plata,  y  cuyo  análisis  da  la  fórmula  C'FPO'Ag. 

Crnlonnln  rlc  /wlasio.  -  Esta  sal  cristaliza  en 
prismas  romboidales  inalterables  al  aire  y  difí- 
cilmente solubles  en  el  alcohol  de  0,85  de  den- 
sidad. 


CROTONCLORAL  (de  crotón  y  doral):  m. 
Qnlm.  y  Terap.  Cuerpo  que  se  obtiene  haciendo 
obrar  el  cloro  sobre  el  aldehido  puro.  Se  emplea 
en  hidrato,  que  cristaliza  en  pajillas  blancas, 
sedosas,  y  que  tienen  un  sabor  acre,  cáustico  y 
un  olor  que  recuerda  el  del  alcanfor,  el  doral  y 
el  cloro.  Tiene  por  fórmula  C^HCTO-.  Es  muy 
cáustico  para  que  pueda  usarse  en  inyecciones 
hipodéimicas;  al  interior  se  da  desde  25  centi- 
gramos á  un  gramo,  vigilando  su  acción  que  es 
tóxica,  y  á  veces  insidiosa. 

CROTONEAS  (de  crotón):  í.  pl.  Bot.  Serie  de 
Euforbiáceas  uniobnladas,  cuyas  flores  nnisexua- 
les  se  presentan  con  ó  sin  pétalos  provistos  de  nn 
disco  glanduloso,  con  un  cáliz  valvar  ó  imbrica- 
do; estambres  indefinidos,  con  filamentos  inser- 
tos sobre  los  verticilos  en  el  centro  del  receptá- 
culo floral  que  es  saliente,  y  provistos  de  anteras 
introrsas  infracto-encorvadas  en  la  yema,  á  con- 
secuencia de  la  curvatura  del  filamento.  Se 
comprenden  en  esta  serie  cuatro  géneros  qne 
son:  Crotón,  Julocroton,  Crotimopsis  y  Ercino- 
carjms. 

CROTONIATA  (del  lat.  erotonidta):  adj.  Natu- 
ral de  Crotona.  Ú.  t.  c.  s. 

-Ceotoxiata:  Perteneciente  á  esta  antigna 
ciudad  de  Italia. 

_  CROTÓNICO  (Acido)  (de  crotón):  adj.  Quim. 
.4cido  extraído  por  primera  vez  por  Pelletier  y 
Caventón,  del  aceite  que  contiene  la  semilla  del 
piñón  de  la  India  (simiente  de  croton-tiglio).  Su 
fórmula  fué  determinada  mucho  después  por 
Schlippe.  Más  tarde  también  Will  y  Kürner  le 
prepararon  por  medio  del  cianuro  de  alilo,  pro- 
cedente del  ácido  mirónico,  y  Clans  lo  obtuvo 
por  medio  del  cianuro  de  alilo  artificial.  Por 
último,  el  ácido  crotónico  ha  sido  estudiado  por 
Kürner,  Kekulé  y  Cahours,  que  han  dado  á  cono- 
cer sus  derivados  bromados  de  sustitución. 

Preparación.  1. "  Por  medio  de  aceite  de  crotón- 
liglio.-Se  saponifica  el  aceite  de  crotón  y  se 
añade  sal  marina  al  producto.  Se  separa  el  jabón; 
al  líquido  restante  se  le  añade  ácido  tártrico,  se 
filtra  para  retener  el  precipitado  resinoso  que 
se  forma  y  se  destila.  El  líquido  destilado  con- 
tiene ácido  crotónico  y  ácido  clorhídrico,  proce- 
dente de  la  acción  del  ácido  tártrico  sobre  el 
cloruro  de  sodio.  Sé  satura  ]ior  la  barita,  se  des- 
tila de  nuevo  con  ácido  tártrico  y  se  reiteran 
estas  operaciones  hasta  que  el  producto  destilado 
no  contenga  ácido  clorhídrico.  Se  satura  luego 
el  liquido  por  medio  de  la  barita,  se  evapora  á 
sequedad  y  se  descompone  el  crotonato  de  bario 
por  el  ácido  fosfórico  siruposo  en  un  aparato 
destilatorio,  cuyo  recipiente  se  enfria  á  algunos 
grados  bajo  cero. 

2.  °  Por  medio  del  cianurodc  alilo.  -  Se  hierve 
con  nna  disolución  alcohólica  de  potasa,  ya  el 
cianuro  de  alilo,  que  procede  del  ácido  mirónico, 
ya  el  producto  de  la  acción  del  cianuro  de  pota- 
sio sobre  el  ioduro  de  alilo.  Cuando  ya  no  se  des- 
prende amoníaco  se  satura  el  exceso  de  álcali 
por  nna  corriente  de  anhídrido  carbónico,  se 
filtra  para  separar  el  carbonato  potásico  y  se 
cristaliza  varias  veces  el  crotonato  de  potasio. 
Destilando  esta  sal  con  el  ácido  sulfúrico  débil, 
se  obtiene  ácido  crotónico  acuoso  en  forma  de 
un  líquido  incoloro  que  abandona  cristales  de 
ácido  crotónico  puro  cuando  se  enfría  á  0°.  El 
ácido  crotónico  extraído  del  aceite  de  crotón  es 
un  liquido  oleaginoso  que  se  congela  á  -."j"  y 
.se  volatiliza  sensiblemente  á  2  ó  3"  sobre  O  des- 
pidiendo un  olor  penetrante  y  desagradable  que 
irrita  la  nariz  y  los  ojos.  Tiene  un  sabor  acre, 
causa  inflamaciones  y  obra  como  veneuo. 

Tratado  por  la  potasa  en  fusión  se  desdobla 
en  dos  moléculas  de  ácido  acético,  desprendiendo 
hidrógeno. 

Sometido  á  la  influencia  del  bromo  absorbe  dos 
átomos  de  este  metaloide  y  da  un  cuerpo  que  pre- 
senta la  composición  del  ácido  bibroinobutirico, 
CH^BrO'. 

Puede  también,  bajo  la  influencia  de  losálcalis, 
experimentar  nna  descomposición  más  profunda 
perdiendo  ácido  clorhídrico  y  anhídrido  carlMÍ- 
nico.  Se  produce  entonces  un  aceite  bromailo 
^  cuya  fórmula  es  C*H"l!r,  que  resulta  de  lo  acción 
\  del  bromo  sobre  el  ácido  angélico,  homólogo  del 
ácido  crotónico. 

El  hidrógeno  naciente  obtenido  por  Is  amal- 
gama de  sodio  lio  obra  sobre  el  ácido  crotónico. 

El  ácido  crotónico  preparado  por  medio  del 
aceito  de  croton-tiglio  parece  idéntico  al   que 
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resulta  de  la  acción  de  los  álcalis  sobre  el  cianuTO 
de  alilo,  sea  cualquiera,  por  otra  parte,  la  proce- 
dencia de  este  cianuro. 

CROTONILENO  (de  crotóiiico):  m.  Quím.  Car- 
buro perteneciente  á  la  serie  CH^^  -  -',  homólo- 
go superior  del  acetileno  y  del  cetileno,  y  cuya 
fói-raula  es  OH".  Este  hidrocarburo  es  líquido  á 
menos  de  15°,  hierve  á  los  18  y  destila  entre 
los  18  y  24.  La  densidad  de  su  yapor  es  1,936. 
Su  olor  es  fuerte  y  ligeramente  aliáceo:  arde  con 
una  llama  resplandeciente  y  fuliginosa.  Se  forma 
tratando  el  butlleno  bromado  por  alcohol  so- 
dado. 

Con  el  bromo  forma  dos  combinaciones :  el 
bibromnro  liquido,  C'H^Br*,  isómero  en  los  tér- 
minos correspondientes  de  la  serie  butílica,  y  el 
butileno  bibromado,  CH^Br^Br^.  El  bibromnro 
líquido  es  más  pesado  que  el  agua,  casi  incoloro, 
V  destila  entre  148  y  158°.  Se  obtiene  añadiendo 
al  hidrocarburo  con  precaución  la  cantidad  teó- 
rica de  bromo  á  una  temperatura  muy  baja.  El 
bromuro  liquido  puesto  en  contacto  durante 
algunos  días  con  un  exceso  de  bromo,  absorbe 
de  nuevo  dos  átomos  de  bromo,  y  se  forma  un 
bromuro  cristalino  blanco,  que  corresponde  á  la 
fórmula  C^H'^Brt 

El  nombre  de  crotonileno  ha  sido  propuesto 
para  recordar  las  relaciones  que  unen  este  hidro- 
carburocon  el  ácido  crotónico.  Este  ácido,  cuya 
composición  se  explica  por  la  fórmula  C^H'^0, 
puede  considerai-se,  en  efecto,  como  un  producto 
de  oxidación  del  carburo  de  hidrógeno,  C^W,  y 
existe  entre  este  carburo  y  el  ácido  crotónico  la 
misma  relación  que  entre  el  etilideno  (radical 
del  aldehido)  y  el  ácido  acético. 

CROTONInEAS  (de  crotón):  f.  pl.  £ot.  Clase 
de  dialipétalas  hipoginas  que  ccmpreude  las 
familias  de  las  antidesmeas,  forestiereas  y  eufor- 
biáceas. 

CROTONOGINA  (de  crolo» ,  y  del  gr.  -pvr), 
hembra):  f.  Jiol.  Género  de  Euforbiáceas,  serie 
de  las  yatrofeas,  subserie  de  las  garcieas.  Sus 
flores  son  dioicas  y  tienen  cáliz  masculino  gamo- 
sépalo  con  divisiones  valvares  que  se  desprenden 
irregularniente  durante  la  antcsis;  corola  con 
cinco  ó  siete  pétalos  contorneados  en  la  preflora- 
ción,  cóncavos  y  provistos  en  su  base  interna  de 
una  glándula  erizada;  el  disco  consta  de  cinco  á 
siete  glándulas  carnosas,  lisas,  desiguales,  fusi- 
formes y  alternipétalas.  Los  estambres,  tres 
veces  más  numerosos  que  los  pétalos  y  dispuestos 
en  tres  verticilos,  son  cinco  ó  siete;  los  del  ver- 
ticilo exterior  son  más  cortos  y  opositipétalos, 
los  del  medio  son  mayores  y  alternos  con  los 
precedentes  y,  por  último,  los  internos  sobre- 
puestos á  los  exteiTios.  Todas  ellas  tienen  fila- 
mentos ligeramente  unidos  en  la  base  y  provistos 
en  su  extremo  superior  de  anteras  büoculares, 
introrsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras.  En 
la  flor  femenina  la  corola  tiene  tantos  pétalos 
como  divisiones  el  cáliz,  pero  son  desiguales,  con 
bordes  glandnlosos  ó  verrucosos  y  provistos  en 
el  extremo  de  un  apéndice  deprimido.  El  disco 
es  bipogiuo ,  anular,  membranoso  y  casi  en- 
tero. El  ovario  tiene  tres  celdas  unioruladas 
y  está  coronado  por  un  estilo  con  tres  ramas 
cuadripartidas,  subuladas  y  graduadas  en  un  ex- 
tremo. El  fruto  es  una  cáps\ila  tricoca,  con  semi- 
llas ligeramente  ariladas.  Este  género  compren- 
de solamente  una  especie,  la  C.  mminitina,  ori- 
ginaria del  África  tropical  y  occidental.  Es  un 
arbusto  ligeramente  escamoso,  con  hojas  alter- 
nas, pecioladas,  con  nervios  pennados  y  reticu- 
lados,  provistas  en  su  base  de  nna  glándula  en 
forma  de  paleta  y  acompañadas  de  dos  estipulas. 
Las  flores  masculinas  están  dispuestas  en  espigas 
de  gloniérulos  interrumpidos,  mientras  que  las 
femeninas  son  largamente  pedunculadasy  forman 
racimos  axilares  y  paucifloros. 

CROTONOL  (de  crotón):  m.  QuIm.  Principio 
vesicante  contenido  en  el  aceite  decrolontiglium. 
Para  separar  este  principio  se  saponifica  el  aceite 
dccrotonporunaaoluciiín  alcohólica  concentrada 
y  caliente  de  potasa  cáustica;  se  anadeen  segui- 
da agua  al  líquido,  ao  filtra  por  un  filtro  moja- 
do varias  veces  para  desembarazarle  completa- 
mente do  un  aceite  que  se  separa  y  se  precipita 
por  el  ácido  clorhídrico.  Se  forma  también  un 
precipitado  oleaginoso  que  se  separo  de  los  ácidos 
que  contieno,  disolviéndole  en  el  alcohol  caliente 
y  poniéiidob'  en  di^'istión  en  el  hidrato  de  plo- 
mo. Se  filtra  el  lí<|ii¡dn  una  vez  neutro  y  se  añade 
agua  ligeranicute  alcalina.  So  enturbia  y  desiiués 
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de  algún  tiempo  se  aclara  de  nuevo  dejando  un 
aceite  que  es  el  crotonol.  Se  purifica  lavándole 
con  agua  después  de  haberle  disuelto  en  el  éter 
y  evaporando  la  solución  etérea  en  el  vacío.  El 
aceite  de  Croton-tiglium  da  próximamente  4  por 
100  de  crotonol. 

El  crotonol  es  un  aceite  riscoso,  incoloro  ó  li- 
geramente amarilleuto,  de  consistencia  de  tre- 
mentina; tiene  un  olor  sirí  generis.  Es  la  parte  del 
aceite  de  crotón  que  obra  sobre  la  piel,  pero  no 
es  el  principio  purgante  de  este  aceite.  El  croto- 
nol no  puede  destilarse  ni  al  aire  libre  ni  en  una 
corriente  de  gas  carbónico.  Destilado  con  el  agua 
ó  con  el  ácido  sulfúrico  diluido  da  primero  un 
aceite  incoloro,  después  un  aceite  negro,  y  deja 
una  resina  que  se  disuelve  en  el  alcohol  forman- 
do uua  solución  turbia  que  el  acetato  de  plomo 
precipita;  el  producto  oleaginoso  arrastrado  por 
el  vapor  de  agua,  no  destila  á  200°  aun  en  el 
vacío.  El  crotonol  en  solución  alcohólica  no  se 
solidifica  en  cristales  bajo  la  influencia  del  amo- 
niaco, y  no  se  combina  con  los  bisulfitos  alcali- 
nos. Hervido  con  la  potasa  ó  la  sosa  cáustica  se 
transforma  en  una  resina  que  no  obra  sobre  la 
piel.  Bajo  la  influencia  del  sodio  da  un  despren- 
dimiento gaseoso  y  se  hace  espeso  y  resinoso.  Las 
soluciones  alcohólicas  no  precipitan  los  metales 
de  sus  soluciones  salinas. 

Se  atribuye  al  crotouol  la  fórmula  C'H'^O^. 
Esta  fórmula  necesita  comprobación  y  no  de- 
muestra que  el  crotonol  sea  un  principio  único 
y  definido. 

CROTONÓPSIDO  (de  crotón  y  del  griego  to'i, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas  uni- 
ovuladas,  serie  de  las  crotoneas,  cuyas  flores  son 
monoicas  y  tienen  un  cáliz  imbricado,  cinco 
pétalos  masculinos  á  veces  muy  pequeños  ó 
nulos,  y  ordinariamente  cinco  estambres  opositi- 
pétalos é  insertos  alrededor  de  un  giueceo  rudi- 
mentario. La  flor  femenina  posee  un  cáliz  regu- 
lar ó  irregular,  pétalos  poco  desarrollados  ó 
nulos,  y  un  ovario  uniovulado  y  coronado  por 
un  estilo,  dos  ó  varias  veces  dicotomo.  El  fruto, 
seco,  membranoso  é  indehiscente,  contiene  una 
semilla  poco  arilada.  Se  conocen  dos  especies 
originarias  de  las  regiones  más  cálidas  de  la 
América  boreal.  Son  hierbas  de  tallos  delgados 
cubiertos  de  pelos  glandulares  ó  peltados,  con 
hojas  alternas,  pecioladas  y  estrechas,  con  flores 
provistas  de  una  sola  bráctea  y  dispuestas  en 
espigas  bisexuadas ;  las  inferiores  femeninas,  las 
superiores  masculinas. 

CROTONTIGLIO:  m.  Bot.  Árbol  de  las  Indias 
é  islas  llolncas  que  representa  la  especie  Crotón 
tiglium.  V.  CiíOTON. 

Aceite  de  crotontiglio.  -  Aceite  de  crotón.  Véase 
Aceite. 

CROTORAR  (del  gr.  xcóto:,  castañeteo):  n. 
Cantar  la  cigüeña. 

CROUSAZ  (Ji-.^y  Pedro):  Biog.  Filósofo  y 
matemático  suizo.  N.  en  Lausana  (cantón  de 
Vaud)  el  13  de  abril  de  1663.  M.  el  22  de  marzo 
de  1748.  Empezó  por  enseñar  Filosofía  y  Jfate- 
máticas  en  su  país  natal,  desde  donde  pasó  á 
ejercer  las  mismas  funciones  áGroninga  (Holan- 
da), después  de  lo  cual  fué  nombrado  Consejero 
de  la  Legación  sueca,  siendo  luego  preceptor  del 
príncipe  Federico  de  Hesse  Cassel.  Cronsaz  rio 
hizo  más  que  explicar  ideas  y  opiniones  de  los 
demás,  sin  que  se  conozcan  las  suyas  propias. 
Era  sabio  y  de  cierta  sagacidad  junto  á  nna  rec- 
titud de  carácter  notabilísima.  Se  dedicó  con 
preferencia  á  conciliar  los  sistemas  de  su  época, 
en  ocasiones  á  refutar  las  que  le  parecían  extre- 
madas, por  ejemplo,  el  escepticismo  de  Bayle, 
la  teoría  de  Leibnitz  sobre  la  armonía  ]>rccsta- 
blrckla,  y  después  el  formalismo  de  AVolf.  Se  le 
ha  colocado  c»n  justo  título  entre  los  precurso- 
res del  eclecticismo.  La  primera  obra  de  Cronsaz, 
colocándolas  por  el  orden  de  su  importancia,  se 
titula  Lógica  ó  sistema  de  refltxioncs  que  pueden 
conducir  d  la  claridad  y  extensión  de  nuestros 
conocimientos.  El  autor  sigue  en  ella  y  profesa 
los  antiguos  errores  aún  dominantes  cu  las  es- 
cuelas, |>ero  despojo  su  libro  de  las  fórmulas 
inútiles  de  la  Escolástica.  En  esta  obra  el  autor 
trató  do  hacer  agiadablc  su  lectura-amenizándo- 
la con  numerosas  citas  literarias,  ejemplos,  y 
muchos  digresiones.  So  ho  notado  además  que 
todo  el  primer  tomo  de  esta  obra,  dedicado  á  la 
Psicología,  es  uua  verdadera  innovación.  Mas 
los  esfuerzos  de  Cronsaz  para  qno  lo  leyeran 
hizo  perder  á  su  tratado  el  carácter  científico 
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que  hubiera  podido  darle  mérito  á  los  ojos  do  la 
posteridad.  Escribió  también  Observaciones  crí- 
ticas sobre  el  compendio  de  Lógica  de  Jrol/.  Cron- 
saz se  mofa  de  las  formas  pedantescas  por  medio 
de  las  cuales  el  discípulo  de  Leibnitz  suplía  el 
vacío  de  sus  ideas.  Atacó  también  las  clasifica- 
ciones arbitrarias  de  Wolf,  verdaderamente  per- 
judiciales en  una  obra  filosófica.  Sin  embargo, 
Crousaz  comete  en  esta  obra  la  gran  falta  de 
querer  censurar  algo  más  alto,  es  decir  á  Leibnitz, 
tratando  de  destruir  su  teoría  sobre  las  mónadas 
y  la  armonía  preestablecida.  Es  evidente  que 
esto  son  hipótesis,  pero  hipótesis  que  demues- 
tran rarísimo  talento,  verdadero  genio,  que 
muchas  gentes,  como  Crousaz,  no  eran  ca- 
paces de  hacer.  La  obra  en  la  cual  trató  de 
refutar  las  teorías  de  Bayle  titúlase  Ei-amcn  del 
pirronismo  antiguo  y  moderno;  tiene  tres  partes: 
en  la  primera  examina  las  causas  del  escepti- 
cismo, y  propone  para  refutarle  argumentos  sin 
valor  alguno.  En  la  segunda  trata  del  escepti- 
cismo antiguo  y  es  un  estudio  histórico  en  el 
cual  el  autor  personifica  el  escepticismo  antiguo 
en  Sexto.  En  la  tercera  trata  de  Bayle,  y  en  ella 
razona  sin  método  y  con  débiles  argumentos. 
Crousaz  acumula  todas  las  imputaciones  de  los 
enemigos  de  Bayle  contra  su  persona  y  su  ca- 
rácter. 

CROUY  ó  CROY  (M.4XITEL,  príncipe  de 
Mei'ks  y  DE  SoLKE,  diiqiie  de):  Biog.  Maris- 
cal de  Francia.  N.  en  Conde  (Hainaut)  en  1718. 
M.  en  París  en  1784.  Combatió  en  Westfalia  á 
las  órdenes  del  mariscal  ilaillebois;  asistió  como 
príncipe  del  Imperio  á  la  coronación  del  empe- 
rador Carlos  VII;  sirvió  en  Bohemia  y  en  Ba- 
viera  ;  asistió ,  á  las  órdenes  del  mariscal  de 
Sajonia,  á  los  sitios  de  Menin  y  de  Ipres;  con- 
tribuyó á  la  victoria  de  Fonteuay,  y  poco  des- 
pués se  distinguió  cu  los  sitios  de  Bruselas  y 
Amberes,  en  las  batallas  de  Ramillies,  Raucoux 
y  Lawfeld.  En  1757  se  encargó  del  mando  de 
las  tropas  en  las  provincias  del  Norte,  puso  las 
costas  en  estado  de  defensa,  hizo  construir  á  las 
orillas  del  mar,  cerca  de  Boloña,  la  torre  de 
Croy,  restauró  en  1763  el  puerto  de  Dunkerque, 
y  recibió  el  bastón  de  mariscal  en  1783. 

CROWE  (CATALINA  Stevens):  Biog.  Literata 
inglesa  que  ha  propagado  el  espiritismo  en  su 
patria.  K.  en  Boiiigh  Gieen  (condado  de  Kent) 
hacia  1803.  Casó  en  1822  con  Croive,  teniente 
coronel  del  ejército  inglés,  y  comenzó  su  carrera 
literaria  con  la  tragedia  clásica  Aristodcmo 
(1838),  no  muy  aplaudida  por  el  público.  Es- 
cribió en  seguida  varias  novelas,  como  las  titu- 
ladas Derechos  del  señor  y  Aventuras  de  Susana 
Hoplcy,  que  bajo  la  forma  dramática  se  hicieron 
luego  populares;  Lilly  Daicson  (1847),  en  la 
que  su  autora  demostraba  la  influencia  de  las 
pasiones  en  el  desarrollo  de  la  inteligencia; 
Aventuras  de  una  belleza  (1850)  y  Linny  Lalc- 
icood  (1854,  en  8.°)  Vertió  al  idioma  inglés 
La  vidente  de  Prcvorst  (1848),  escrita  en  ale- 
mán por  el  doctor  Justíno  Kerner,  y  estudió 
los  fenómenos  del  magnetismo  animal,  publi- 
cando después  sucesivamente  El  lado  sombrío 
de  la  naturaleza  ( 1848 ),  colección  de  relatos, 
accidentes  y  observaciones ;  una  serie  de  cuen- 
tos fantásticos,  Luz  y  tinieblas,  Misterios  de 
la  rida  (1852);  E.ipectros  y  Icyaidas  de  familia 
(1858);  El  e^iritismo  y  el  siglo  en  que  vivimos 
(1859):  Hisloriei  de  Arturo líunling  y  desupri- 
mo  (1861),  etc. 

-Ckowe(José  Akcheu):  Biog.  Escritor  in- 
glés, crítico  de  Arte  y  distinguido  periodista. 
N.  en  Londres  el  20  de  octubre  de  1825.  Edu- 
cóse en  París  y  pasó  su  juventud  al  lado  de 
varios  célebres  pintores  franceses,  entre  los  que 
se  contaron  Huber  y  Coignet,  á  cuyos  estudios 
asistió.  Renunció  á  la  carrera  de  las  Artes  para 
hacerse  noticiero  del  Moniing  Chronicle,  perió- 
dico que  dejó  muy  pronto  para  unirse  con  Car- 
los Dickens  en  el  Daily  Ketcs  (1S16),  diario  del 
que  fué  noticiero  en  Londres  y  corresponsal  cu 
París.  Despertada  en  él  la  afición  á  la  pintura 
flamenca,  viajó  paro  estudiar  las  obras  de  aquel 
género  (1846  y  1847)  por  Bélgica;  estuvo  en 
Colonia,  Berlín  y  Viena,  recorrió  la  alta  Italia, 
conoció  en  Alemania  al  italiano  Cavaleasello, 
y  cuando  éste  se  refugió  en  París  los  dos  ami- 
gos redactaron  juntos,  con  maravillosa  unidad 
de  puntos  de  vista,  de  sentimientos  y  de  estilo, 
la  ilistoriade  la  antigua  jiintura  flamenca  (Lon- 
dres, 1857,  segunda  edición,  1872),  y  prepara- 
ron una  obra  más  importante,  terminada  mucho 
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después  por  las  circunstancias  de  la  vida  que 
separaron  al  uno  del  otro.  Esta  obra  se  tituló 
Nitcva  Historia  de  la  Pintura  en  Italia  desde  el 
siglo  II  al  XV  (Londres,  1864-72,  cinco  vols. ) 
Urowe  fué  corresponsal  y  dibujante  del  London 
illuslratcd  News  en  Turquía  (1853-5Í),  y  luego 
en  Crimea  durante  la  guerra  de  Oriente  (1855  á 
185tí).  Marcbü  en  seguida  á  las  Indias;  dirigió 
una  Escuela  de  Bellas  Artes  en  Bonibay,  y  re- 
gresó á  Europa  para  cuidar  de  su  salud.  En  la 
guerra  franco-italiano-austriaca  fué  corresponsal 
del  Times  (1S59),  y  el  1860  entró  al  servicio  del 
gobierno  inglés  como  cónsul  general  en  Leipzig, 
de  donde  pasó  (1872)  á  Dusseldorf.  En  ratos  de 
ocio  continuó  los  estudios  teóricos  y  prácticos 
del  Arte.  Las  dos  Historias  citadas  han  sido 
vertidas  al  alemán,  la  primera  por  Springer 
(Leipzig,  1875),  y  la  segunda  por  Jordán  (Leip- 
zig, 18Ü9-76). 

CROWEA  (de  Croii),  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Rutáceas,  serie  de  las  boronieas,  de  flores  pen- 
támeras  y  alguna  vez  tetránieras;su receptáculo 
es  convexo  y  en  él  se  insertan  varios  sépalos  li- 
bres ó  ligeramente  unidos  por  la  base,  imbri- 
cados ó  valvares  y  algunas  veces  encorvados  en 
el  vértice;  otros  tantos  pétalos,  alternos,  imbri- 
cados y  algunas  veces  subval vares,  y  un  andróceo 
diplostemonado  cuyos  estambres  biseriados  tie- 
nen los  filamentos  lisos,  hísjddos  ó  vellosos,  é 
insertos  bajo  un  disco  más  ó  menos  grueso,  y 
cuyas  anteras,  ovales  ú  oblongas,  están  corona- 
das por  un  apéndice  alargado  ó  barbudo;  un  gi- 
ueceo  supero,  con  carpelos  opositipétalos,  rara 
vez  reducidos  á  dos  ó  á  tres,  y  provistos  por  el 
dorso  de  una  punta,  de  un  jiico  ó  de  una  glán- 
dula; cada  carpelo  contieno  dos  óvulos  descen- 
dentes colaterales  ó  superpuestos,  anátropos,  con 
el  micropilo  supero  y  externo,  y  llevan  en  su 
cara  interna,  á  una  altura  variable,  un  estilo  que 
se  reúne  á  los  inmediatos  para  formar  una  co- 
lumna recta  más  ó  menos  lobulada  ó  capitada 
en  su  extremidad  estigmatifera;  el  fruto  se  com- 
jione  de  dos  ó  cinco  mídeos,  cuyos  endocarpos 
separables  contienen  una  ó  dos  semillas  provistas 
de  albumen .  Se  conocen  unas  cuarenta  y  siete 
especies  propias  de  la  Australia,  Nueva  Zelanda 
y  Nueva  Caledonia.  Son  arbustos  lisos,  vellosos 
ó  escamosos,  aromáticos,  de  hojas  alternas,  sen- 
cillas, generalmente  alargadas,  punteadas,  muy 
glandulosas,  de  flores  axilares  ó  terminales,  so- 
litarias ó  reunidas  en  racimos  ó  en  umbelas  de 
cimas.  Muchas  especies  son  cultivadas  como 
plantas  de  adorno  en  las  estufas  europeas. 

CROW-WING:  Gcoy.  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota, Estados  Unidos;  1500  kms^.  y  3  000 
habitantes.  Limitado  por  el  O.  y  el  N.  por  el 
Mississippi,  no  navegable  aún;  al  E.  se  extiende 
la  gran  .sabana  de  agua  de  Mille  lacs.  Cap.  Crow 
IViiiij. 

CROYDON:  Geoq.  C.  del  condado  de  Suriey, 
Inglaterra;  79  000  habits.  Sit.  al  E.  N.  E.  de 
Ouildford  y  al  S.  del  puente  de  Londres.  En 
lioco  más  de  treinta  años  ha  cuadruplicado  el 
número  de  sus  habitantes,  pues  gran  número 
de  comerciantes  de  Londres  so  han  ido  estable- 
ciendo en  esta  e. ,  que  dista  de  la  cap.  tres  cuar- 
tos de  hora  por  f.  c.  De  antigua  fundación,  con- 
tiene la  catedral,  del  siglo  xv,  el  palacio  de  los 
obispos  de  Cantorbery  y  un  gran  hospital  fun- 
dado cu  tiempos  de  la  reina  Isabel.  Gran  mer- 
cado para  los  productos  del  Surrcy;  granos,  lú- 
pulos y  ganados;  fábricas  de  calicot. 

CROZA  (del  b.  lat.  crocin:  del  lat.  crux,  cruz); 
f.  ant.  Báculo  pastoral  ó  episcopal. 

CROZAT:  Oeo(i.  Canal  llamado  en  otro  tiempo 
Canal  de  Picardía.  Forma  parte  de  la  línea  de 
navegación  entre  el  Oisc  y  el  Sonjnie.  Enjpieza 
en  Chauny,  á  orillas  del  Oise,  in  donde  forma 
la  continuación  del  Canal  de  Manicanip,  y  pasa 
do  la  cuenca  del  Sena  á  la  del  Sommc,  en  Jussy, 
corta  el  Somme  por  Saint-Simón  y  remonta  el 
río  hata  San  Quintín,  en  donde  se  reúne  al  canal 
de  este  nombre  q\ie  enlaza  el  Somme  con  el  Es- 
calda. La  extensión  de  este  canal  es  de  41  551 
metros,  conij)rendido  todo  en  el  dep.  dclAisne. 
Lo  construyo  de  1732  a  1738  Crozat,  que  le  ha 
dejado  su  nombre. 

CROZET:  Gcoíi.  firupo  de  i.slas  en  la  extremi- 
dad austral  del  Mar  de  las  Indias,  un  poco  al 
E.  del  meridiano  más  oriental  de  Madagascar. 
I'ucron  descubiertas  en  1772  por  el  capitán 
.Marión,  que  encontró  como  latitud  de  la  ni.is 
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occidental  del  grupo  (á  la  que  llamó  Toma  de 
Posesión)  46°  30'  S.,  y  ui-.along.  (cronométrica) 
de  53°  E.  del  meridiano  de  París.  La  latitud  es 
exacta  con  poca  diferencia,  pero  la  longitud  es 
errónea  en  5  y  i  grados  menos  de  la  verdadera. 
Sir  James  Ross  las  reconoció  en  1840  y  encon- 
tró para  la  isla  más  oriental  del  grupo  46°  27' 
latitud  S.  y  52°  14'  long.  E.  de  Greenwich.  Su  na- 
turaleza es  volcánica  yse  compone  de  cuatro  islas 
llamadas  l'oma  de  Posesión,  Inaccesible,  Isla  del 
Este  é  Isla  de  los  Cerdos.  Esta  última,  que  es  la 
más  importante,  se  llama  así  á  causa  de  los  cer- 
dos que  un  capitán  inglés  dejó  en  ella  en  1834. 
Las  islas  Crozet  fueron  visitadas  en  1873  por  la 
expedición  cientílica  del  Challenger.  Se  encuen- 
tran situadas  en  el  derrotero  de  los  buques  que 
hacen  el  tráfico  entre  Europa  y  Australia,  y  como 
sus  aguas  son  frecuentemente  teatro  de  naufra- 
gios, algunos  barcos  de  guerra  ingleses  las  visi- 
tan periódicamente  para  recoger  los  náufragos. 

CROZÓN:  Geo¡).  Cantón  en  el  dist.  de  Cha- 
teaulíii,  dep.  de  Finisterre,  Francia;  8  munici- 
pios y  17  000  habit.  Comercio  de  sal  y  prepara- 
ción de  sardinas  eu  conserva.  Monumentos  me- 
galíticos. 

CRÚA  (Andkés):  Biog.  Pintor  español.  N.  en 
Autella,  S'aleucia,  el  1780.  M.,  joven  aún,  en 
los  primeros  años  del  presente  siglo;  tomó  parte 
en  los  concursos  generales  de  premios  celebra- 
dos por  la  Academia  de  San  Carlos  en  1795, 
1798,  1801  y  1804,  y  alcanzó  en  los  tres  últimos 
los  premios  tercero,  segundo  y  primero  respec- 
tivamente, asignados  á  la  sección  de  pintura  de 
historia.  El  Museo  provincial  de  Valencia  guarda 
un  lienzo  que  representa  á  Cristóbal  Colón,  y 
que  fué  obra  de  este  artista,  á  quien  también  se 
debieron  las  láminas  que  adornan  la  edición  de 
las  Noches  lúgubres,  de  Cadalso,  obra  impresa 
en  1817. 

CRÚAMENTE;  adv.   m.  ant.   ClíUELMENTE. 

E  por  tal,  que  perezcas  ,  más  oeúamente, 
que  si  te  destruyeran  los  cristianos. 

Crónica  general  de  España. 

CRUANIA  (de  Cronún,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  algas  caracterizado  por  tener  una  fronde  ge- 
latinosa, articulada,  tubulosa  y  monosifoniada. 
Al  nivel  de  cada  articulación  se  encuentran 
filamentos  igualmente  articulados,  pero  dispues- 
tos en  verticilos  divaricados.  Los  fabelidios  se 
presentan  solitarios  bajo  el  extremo  de  la  semi- 
lla, y  contienen  en  un  perisporo  hialino  y  mem- 
branoso una  masa  t.Tinbién  membrano.sa  de  espo- 
ros sumamente  pequeños.  Los  esferosporos,  for- 
mados por  una  transformación  de  las  ramas,  son 
esféricos,  sentados,  y  divididos  primero  trian- 
gularmente  y  después  subdivididos  en  cruz. 

CRUCEIRO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Buño,  ayunt.  de  Malpica,  par- 
tido judicial  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  47 
edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Oleiros,  ayunt.  de  Riveira,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  26  edifs.  i|  Aldea  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Salvador  de  Maniños, 
ayunt.  de  Fene,  p.  j.  do  Pucntedeume,  prov.  de 
la  Coruña;  27  edifs.  ||  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Cutían,  ayunt.  de  An- 
tas, p.  j.  de  Chantada,  jirov.  de  Lugo;  27  edifs.  || 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Riberas 
del  Miño,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo;  27  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pelgaio  do  Trado,  ayunt.  de  Puentedeva, 
p.  j.  de  Celanova,  piov.  do  Orense;  26  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Adrián  de  Vieite, 
ayunt.  do  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  24  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Salamondc,  ayunt.  de  San  Ama- 
ro, p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  54  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
Pcitieiros,  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  33  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Salvador  do  Lercz,  ayunt.  de 
Alba,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  27  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  do  San  Martín  de  Moaña, 
ayunt.  de  Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
23  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Jlateo 
de  Oliveira,  ayunt,  y  p.  j.  de  Puentearcas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  25  edif».  II  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Adrián  de  Vilariño,  aynnt.  de 
Cambados,  p.  j.  de  Cambailos,  ]nov.  de  Ponte- 
vedra; 48  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Andras,  oyunt.  de  Villanucva  de 
Alosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  do  Pontevcdia; 
38  edifs. 
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-  CiíüCKiRO  DO  Monte:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Túy ,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Tóy,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs. 

CRUCEIROS:  Geog.  Lugar  eu  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Marín,  ayunt.  de  Marín,  p.  i.  y 
prov.  de  Pontevedra;  56  edifs. 

CRUCERA  (de  cruz):  f.  Nacimiento  de  las  agu- 
jas de  las  caballerías. 

CRUCERÍA  (de  crucero):  f.  Arquitectura  gó- 
tica. 

...  también  llaman  cuccería  los  facultativos 
á  la  arquitectura  gótica,  etc. 

Martínez. 

-  Crucería:  .^ry.  Conjunto  de  nervios,  ca- 
denas y  braguetones  que  se  cruzan  en  las  bóve- 
das ojivales  constituyendo  su  ornamentación. 

...  por  cuanto  vemos  que  en  las  capillas  que 
se  hacen  de  crucería,  es  bien  que  se  sepa  la 
grandeza  que  han  de  tener  las  claves. 

Simón  García. 

CRUCERO  (de  cruz):  adj.  Arg.  V.  Aeco  cru- 
cero. 

-Crucero:  m.  El  que  tiene  el  oficio  de  llevar 
la  cruz  delante  de  los  obispos,  arzobispos,  corpo- 
raciones religiosas,  etc.,  en  las  procesiones  y 
otras  funciones  sagradas. 

-  Crucero:  Sacristán  encargado  de  llevar  la 
cruz  en  entierros  y  procesiones. 

Iba  después  el  guión  de  la  Keal  Capilla,  que 
llevaba  el  crucero  de  ella,  en  medio  de  dos 
caballei'os  pajes  que  le  alumbraban. 

Fe.  Juan  InteeiAn  de  Ayala. 

-Crucero:  Encrucijada. 

Cuadrivio  significa  en  latín  lugar  doude  con- 
curren cuatro  calles  ó  caminos,  yform.au  cru- 
cero. 

El  Comendador  Griego. 

-  Crucero:  Arq.  Espacio  que  dejan  al  cruzar- 
se la  nave  mayor  de  una  iglesia  y  la  que  la  atra- 
viesa perpendioularmente. 

El  arco  es  muy  ancho,  y  tiene  otro  menor 
encima  como  las  naves  de  la  iglesia,  y  sirve 
como  de  CRUCERO,  p.ara  dividir  esta  parte  de 
la  capilla  de  la  otra  de  mis  adentro. 

Ambrosio  de  Morales. 

Todo  es  de  admir.able  arquitectura:  como 
también  lo  es  el  crucero  de  la  capilla  mayor 
con  su  cúpula  y  lauterna. 

OVALLE. 

-Crucero:  Asíron.  Constelación  del  hemis- 
ferio austral ,  formada  por  cuatro  estrellas  en 
forma  de  cruz. 

Crucero  llamamos  cuatro  estrellas  notables 
que  hacen  entre  si  forma  de  Cruz,  puestas  en 
mucha  igu.aldad  y  proporción. 

P  Josií  DE  Agosta. 

Ya  el  presuroso  cielo  volteando 
Eu  el  mar  las  estrellas  trastornaba, 
Y  el  crucero  las  iioras  señalando 
Entre  el  Sur  y  Sudoeste  declinaba,  etc. 
Ercilla. 

-Crucero:  Carp.  Vigueta,  madero  de  sierra. 

-  Crucero:  Impr.  Parte  del  papel,  que  divide 
los  dos  medios  pliegos  y  en  donde  se  clavan  las 
punturasque  le  sostienen paraentraren  ¡aprensa. 

-Crucero:  Im¡>r.  llarrote  do  hierro  fijo  ó  de 
quita  y  ¡ion  que,  ))or  lo  general,  divide  la  rama 
en  dos  mitades  iguales;  pero  hay  ramas  que  tie- 
nen más  de  dos  oruccro.s. 

.-Crucero:  Mar,  Dotei minada  extensión  de 
mar  en  que  cruzan  uno  ó  más  buques. 

-  Crucero:  .í/nr.  Buque  ó  conjunto  de  bu- 
ques destinados  á  cruzar. 

....  (el  Santo  Cristo)  hizo  en  efecto  el  mila- 
gro de  traer  sana  y  salva  á  mis  manos  la  de 
usted  de  18  del  que  acaba  por  entre  cruceros 
y  corsarios. 

JOVEM.ANOS. 

-  Chucero:  Mar.  Maniobra  ó  acto  de  cruzar. 
-Crucero:  Arq.  Algunas  basílicas  romanas 

poseían  una  especie  de  crucero,  ó  sea  un  espacio 
transversal  entre  el  tribunal  y  las  naves,  y  tam- 
bién .se  ven  en  has  basílicas  cristiana.s  de  lospri- 
ndtivos  siglos.  El  muro  que  separaba  el  crucero 
de  la  nave  principal  estaba  perforado  con  nn 
ar(!o  triunfal;  rl  altar  mayor  so  situaba  cerca  do 
'  esto  límite  en  el  eje  de  la  iglesia;  el  coro  lo  ocn- 
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palian  los  caiitoics,  y  los  brazos  del  cnicerolos 
senadores  T  las  matronas.  .  ,    . 

En  la  ÉJad  Media  conservaron  las  iglesias 
j<Tual  disposición:  la  mayoría  tiene  uu  solo  cru- 
cero normal  al  eje  de  la  iglesia;  pero  las  hay 
también  de  cloüe  crucero,  simulando  la  planta 
una  cruz  arzobispal.  Los  brazos  de  los  cruceros 
terminan  ordinariamente  á  escuadra,  pero  en 
ocasiones  se  han  lieclio  con  ábsides  ó  hemiciclos 
en  sus  extremidades. 

Algunos  cruceros  hay  con  naves  laterales. 
Scúu  que  dicha  ó  dichas  naves  transvei-sales 
estén  contenidas  dentro  de  los  límites  que  les 
traza  la  anchura  del  templo,  ó  los  traspasen  mas 
ó  menos  hasta  llegar  á  tomar  tanta  longitud 
como  la  iglesia,  resulta  la  planta  rectangular, 
en  forma  de  cruz  latina  ó  de  cruz  griega. 

-  Cbucep.o:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Mai-ía  de  Caranza,  ayunt  de  Serantes, 
p  i  del  Ferrol,  prov.  de  !a  Coruña;  23  edifs.  ¡i 
Lucar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cam- 
brc°  avunt.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña; 27'  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  banta 
Marina  de  Bahiña,  ayuntamiento  de  Bayona, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra ;  28  edifs.  || 
Lut'ar  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Cedei- 
ra, "ayunt.  de  Redondela,  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra:  48  edificios. 

-Cp.uCEr.o:  Geoq.  Dist.  de  la  pvov.  de  Cara- 
baya,  dep.  Puno,  Perú;  1355  habits.  :  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Carabaya, 
dep.  Puno,  Perú;  205  habits.  Antes  de  1875  era 
la  cap.  de  la  prov. ;  está  situado  en  una  llanura 
sobre  la  cordillera,  á  4177  m.  de  alt.,  por  lo  cual 
es  muy  frió.  El  termómetro  sube  á  12°  ^sobre 
cero  durante  el  día;  y  de  noche  baja  á  11°  bajo 
cero,  en  agosto,  que  es  el  mes  de  mayor  frío. 

-  Cbuceho  de  B.kv:  Geoq.  Aldea  en  la  pa- 
n-oquia  de  Santa  Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de 
Boiro,  p.  j.  de  íToya,  prov.  de  la  Coruña;  22 
edi&cios. 

-Crucero  del  Gato:  Gcog.  Arrabal  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Susana  de  Afuera, 
aynnt.  de  Santiago,  p.  j.  de  í<lem,  prov.  de  la 
Coruña;  21  edifs. 

-Crucero  de  S.intiago:  ffcoj.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Godos,  ayuntamiento 
do  Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  provincia  de  Ponte- 
vedra; 27  edificios. 

-  Cr-VCERO  Nuevo:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cristina  de  Ramallosa,  aynnt.  de 
Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  27 
edificios. 

CRUCEROS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Órente  de  Entines,  ayunt.  de  Outes.p.  j.dc 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifs. 

CRUCES:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Cruces,  ayunt.  de  Padrón,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  63  edifs.  |1  Aldea 
en  la  parroquia  de  S.in  Pedro  Riliasaltas,  ayun- 
tamiento y  partido  judicial  de  Monforte,  prov.  do 
Lugo;  26  edifs.  1,  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Félix  de  Bcsajos,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  21  edificios.  II 
Lngar  en  la  parroquia  de  Santa  María  del  Rosal, 
ayunt.  del  Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 83  edifs.  II  V.  San  Esteban  y  Santa 
María  de  Ci;uces. 

-  Cruces:  Heog.  Río  de  Chile,  uno  de  los  dos 
que  forman  el  Valdivia;  nace  en  la  ladera  N.  de 
las  montañas  de  Iluichaco;  al  principio  se  llama 
de  Leónfucadc  y  corre  al  O.  S.  O.  liasta  las  Tres 
Cruces,  desde  donde  se  dirige  hacia  el  S.  para 
desaguar  en  el  Calla-Calle  enfrente  de  A^aldivia. 
Un  poco  antes  de  juntarse  con  aquel  río  se  divi- 
de en  dos  brazos,  que  dejan  entre  sí  la  pequeña 
isla  de  Tejas.  Aun(|ue  es  de  corto  curso,  recibe 
varios  aflucutcí:  por  la  derecha  el  de  Bcllavista, 
y  por  la  izquierda  el  Nanihue,  el  Pelechuquin, 
el  Ondico  y  el  l'iclioi.  ||  Pequeño  centro  do  po- 
blación, en  la  mareen  derecha  del  río  del  mismo 
nombro,  é  inmediato  á  las  ruinas  de  un  fuerte 
iine  se  llamaba  San  Luis  Alba  de  Cruces.  |1  Caleta 
(lo  la  costa  del  dep.  de  Melipillu;  llámasela  tam- 
bién de  las  Tres  Crnccs. 

-f 'rites:  Gcog.  Montaña»  al  S. O.  de  la  ciu- 
dad de  Méjico,  recorridas  por  el  camino  carrete- 
ra y  por  el  ferrocarril  de  la  Compañía  Construc- 
tora Nacional  quo  une  á  dicha  ciudad  con  la  de 
Tohica.  Las  rocas  dominantes  son  los  pórfidos  y 
la  traquita,  i|ue  sólo  aparecen  de  trciíio  en  tre- 
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cho  dominadas  por  una  vegetación  de  las  más 
esplendorosas.  Los  pinos  adquieren  grandes  di- 
mensiones,   presentándose   muchos   ejemplares 
que  se  admiran  por  su  extraordinaiio  tamaño,  y 
algunos  que  dejan  ver  altas  copas  y  ocultan  sns 
troncos  en  hondos  precipicios.  Las  montañas  de 
las  Cruces  se  ligan  por  el  N.  con  la  cordillera 
de  Monte  Alto,  y  por  el  S.  con  la  serranía  de 
Ajusco,  la  cual  por  el  Poniente  va  á  unirse  por 
nna  serie  de  eminencias  con   el  Nevado  de  To- 
luca.  En  las  Cruces  tuvo  lugar  el  Martes  30  de 
octubre  de  ISIO  la  célebre  batalla  entre  los  in- 
surgentes, mandados  por  el  generalísimo  don 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  y  los  realistas,  al 
mando  de  don  Torcuato  Trujillo.   Las  fuerzas 
insurgentes  salieron  de  Valladolid ,  hoy  More- 
lia,  el  Viernes  19  de  octubre  de  1810,  é  hicieron 
alto  en  Acárabaro,  donde  pasaron  rensta  y  pro- 
clamaron generalísimo  á  su  jefe,  y  prosiguiendo 
después  su  marcha  por  Tepetongo,  La  Jordana, 
Ixtlahuaca  y  Toluca,  llegaron  á  las  Cruces.  Las 
fuerzas  realistas  eran  de  las  más  disciplinadas  y 
mejor  armadas,  aunque  en  menor  número  que 
las  insurgentes.  La  batalla  se  empeñó,  y,  después 
de  un  recio  combatir,  aquéllas  cedieron  el  triun- 
fo á  las  armas  independientes.  La  falta  de  mu- 
niciones y  de  víveres  de  éstas,  conforme  á  un 
documento  firmado  por  Hidalgo,  y  últimamente 
conocido,  fué  lo  que  obligó  á   los  vencedores  á 
emprender  la  retirada  á  pesar  del  parecer  contia- 
rio  del  denodado  Allende,  quien  á  todo  trance  de- 
seaba aprovechar  el  triunfo,  apoderándose  de  la 
ciudad  de  Méjico,  lo  que  hubiera  sido  factible  da- 
da la  situación  en  que  estaba  la  ciudad  y  el  páni- 
co que  de  sus  moradores  se  había  apoderado  al  te- 
ner noticia  de  la  derrota  sufrida  por  las  fuerzas 
españolas.  El  movimiento  retrógrado  fué  funes- 
to para  las  armas  insurgentes,  jraes  atacadas  en 
Acúleo  por  el  general  Calleja,  que  procedente 
de  San  Luis  venía  en  socorro  de  Méjico,  fueron 
destruidas.  II  Lagunas  del  jurt.  del  Carmen,  es- 
tado de  Campeche,  Méjico;  son  tres,  enlazadas, 
y  constituyen  con  la  laguna  de  Términos  el  prin- 
cipio de  la  navegación  del  río  de  la  Palizada. 
Tienen  una  extensión  de  nueve  millas  de  S.O.  á 
N.E.  y  de  cinco  millas  de  ancho  por  término 
medio. 


-  Cruces:  Geog.  Fracción  del  dist.  de  Zara- 
goza en  la  prov.  del  Norte,  dep.  de  Antioquía, 
Colombia,  i  Pueblo  cabecera  del  dist.  del  mismo 
nombre,  en  la  prov.  de  Panamá,  dep.  de  ídeni, 
Colombia;  1420  habits.  Situado  á  orillas  del  rio 
Chagres,en  un  pequeño  valle  rodeado  de  montes. 
Clinta  cálido  y  enfermizo.  Antes  era  muy  co- 
mercial y  asiento  de  aduana  rea!.  La  alcaldía  y 
el  patronato  pertenecían  á  la  casa  de  los  Unió- 
las. El  pirata  inglés  Juau  Morgáu  la  saqueó  y 
quemó  en  1670.  Cría  de  muías  y  ganados  en 
general. 

-  Cruces  ó  Las  Cruces:  Geog.  Caserío  en  el 
avunt.  de  Aguada,  p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto 
Rico.  1¡  Caserío  en  el  ayunt.  de  Rincón,  p.  j.  de 
Mayagüez,  Puerto  Rico.  !!  Caserío  en  el  ayunta- 
miento de  Holgnín,  prov.  de  Santiago  de  Cuba. 
II  Río  de  Cuba.  Nace  en  las  lagunas  de  Cayamas, 
atraviesa  los  corrales  Limóns,  Feo  y  Cruces  en 
dirección  N.E. ,  tuerce  al  N.  y  desagua  por  la 
ciénaga;  por  su  orilla  derecha  recibe  el  rio  de 
Cañas,  y  por  la  izquierda  varios  afluentes  fjue 
riegan  el  término  de  Ceja  de  Pablo. 


-  Cruces  (Las):  Geog.  Monte  alto  y  escarpado 
en  la  costa  de  la  prov.  de  Guipúzcoa,  con  pen- 
diente rápida  hacia  el  canal  del  puerto  de  Pasa- 
jes. Se  llama  así  porque  en  la  cuarta  parte  de 
su  altura  había  unas  cruces  do  hierro,  de  las 
cuales  subsiste  una  todavía.  A  la  lengua  que 
sale  del  pie  de  dicho  monte  se  da  el  nombre  de 
Punta  de  las  Cruces.  |i  Lugar  en  la  parrocpiiade 
San  Victorio  de  la  Mez(iuita,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  47  edifs.  H  Lngar  en 
la  parroquia  de  Santiago  de  Ranón,  ayunt.  de 
Soto  del  Barco,  p.  j.  do  Aviles,  prov.  de  Oviedo; 
24  edifs.  1!  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Arcallana,  ayunt.  do  Valdés,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  do  Oviedo;  21  edificio». 

-Cruce»  (Las):  Gcog.  Lomas  de  la  isla  de 
Cuba,  sit.  en  lo  más  central  del  grupo  oriental 
de  Guamuhaya,  en  término  de  San  Franci.ico.  II 
Ayunt.  del  part.  de  Cienfucgos,  prov.  de  Santa 
Clara,  Cuba;  35001iabits.,  con  estación  cu  el 
f.  c.  de  la  Habana  á  Cien  fuegos. 

-  Cr.ucES  (Las):  Geog.  Cordillera  eu  la  parte 
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S.  de  la  Rep.  de  Costa  Rica,  entre  el  Golfo  Dul- 
ce y  el  río  Cliiriquí  Viejo. 

CRUCETA:  f.  Cada  una  de  las  cruces  ó  de  las 
aspas  que  resultan  de  la  intersección  de  dos  se- 
ries de  líneas  paralelas.  Usase  comúnmente  tra- 
tándose de  enrejados,  ó  de  labores  y  adornos  fe- 
meninos. 

-  Cruceta:  ^r<.  mil.  Instrumento  que  tiene 
por  objeto  examinar  si  es  cilindrica  el  ánima  de 
los  cañones  en  las  piezas  de  artillería.  Consta  de 
dos  círculos  sostenidos  por  cuatro  radios,  que 
tienen  en  su  parte  central  una  parte  vacia  ó 
hueca  para  que  pueda  introducirse  á  rosca  un 
asta,  con  auxilio  de  la  cual  puede  recorrer  el  in- 
terior del  cañón.  Uno  de  los  círculos  tiene  exac- 
tamente el  diámetro  del  ánima,  y  <1  otro  es  un 
poco  menor;  si  el  segundo  entra  libremente  hasta 
el  fondo  del  cañón  y  el  otro  no  pasa  de  la  boca 
de  la  pieza,  se  cousidera  que  ésta  ha  sido  bien 
calibrada.  Entre  los  juegos  de  armas  de  los  mor- 
teros, la  cruceta  es  una  pieza  de  madera  con 
cuatro  salientes  que  al  exterior  tiene  la  formado 
arcos  de  un  mismo  círculo,  y  un  taladro  en  su 
centro  que  sirve  para  dar  paso  á  la  espoleta  de 
la  bomba;  el  objeto  de  la  cruceta  es  entonces 
centrar  la  bomba  en  el  interior  del  mortero,  y 
para  este  fin  los  cuatro  arcos  de  círculos  que  for- 
man la  parte  del  perímetro  que  ha  de  estar  in- 
mediata al  ánima  tienen  un  radio  muy  poco 
menor  que  el  de  ésta.  También  se  llama  crúcela 
á  una  pieza  de  hoja  de  lata  en  forma  de  cruz 
usada  eu  artillería  para  ajusfar  las  balas  á  los 
saleros  con  que  aquéllas  se  unen  á  los  saquetes 
en  los  cartuchos.  Y  asimismo  se  denomina  críícc- 
ta  la  pieza  de  bronce  con  cuatro  pies  derechos  eu 
los  ángulos  y  un  agujero  en  el  centro,  que  so 
acomoda  al  estadio  de  la  mazacota,  cuando  ésta 
se  ha  de  cortar. 

CRUCIATA  (de  cruz):  f.  Hierba  medicinal,  es- 
pecie de  genciana,  con  las  hojas  lanceadas,  con 
tres  nervios,  y  unidas  por  sus  bases:  las  flores 
azuladas,  más  abundantes  al  remate  del  tallo,  y 
con  dos  hojitas  en  cada  globulillo  de  ellas. 

Hállase  otra  planta  llamada  de  algunos  CRU- 
CIATA, la  cual  ansí  en  la  figura,  como  en  la 
facultad,  se  parece  á  la  genciana  infinito. 
Andrés  de  Laguna. 

CRUCIbulO:  m.  Bot.  Género  de  hongos  nidu- 
larieos,  cuyo  tipo  es  la  especie  CjiaOius  crucibu- 
lum,  y  cuyos  caracteres  son:  peridio  globuloso  y 
capitado  en  su  origen,  finalmente  subcilíudnco, 
crucibuliforme,  con  epifragma  plano,  furfuráceo, 
continuo  con  los  bordes  de  la  copa  y  cerrado.  La 
copa  se  abre  por  una  abertura  ancha  y  su  textura 
es  esponjosa  y  fibrosa;  los  esporangios  son  nume- 
rosos, disciformes,  regulares,  envueltos  por  un 
tegumento  fibroso  muy  grueso  y  provisto  en  su 
parte  baja  de  una  esférula  que  contiene  filamentos 
blancos  alargados  y  un  borde  largo  y  delgado 
que  le  une  al  peridío;  los  esiwros  acrógenos  si- 
tuados sobre  la  pared  casi  plana  del  himeuio, 
son  dos  ó  cuatro  cu  cada  báside  y  se  n  unen  final- 
mente en  la  mitad  del  esporangio,  donde  forman 
una  masa  pulverulenta  sin  filamentos.  La  especie 
Crucibulum  migare  crece  sobre  los  espinos,  sobre 
los  heléchos,  en  los  tejados  de  madera,  etc. 

-CRlcinri.O:  Zuol.  y  Paleoni.  Género  de  mo- 
luscos prosobrant|UÍos,  tenobranquios,  tenioglo- 
sos,  holostomátidos,  de  la  familia  de  los  capnli- 
dos.  Se  caracteriza  ]>or  tener  concha  ensanchada 
en  forma  de  cono  ó  do  escudilla,  sin  esporos; 
vértice  subcentral  bajo  el  cual  se  encuentra  una 
laminilla  ensanchada  posteriormente.  Coinpreu- 
de  especies  actuales  y  fósiles  en  el  terciario. 

CRUCIFERARIO:  m.  CRUCERO,  el  quc  ticDC  el 
oficio  de  llevar  la  cruz,  etc. 

-Cruciferarik:  Crucero,  sacrist.án  encarga- 
do de  llevar  la  cruz  en  los  entierros  y  proce- 
siones. 

CRUCIFERlNEAS  (de  crucl/cra ):  f.  pl.  Bol. 
Clase  de  dicotiledóneas  diapctalas,  hipoginas, 
que  comprende  las  familias  do  las  resedáceas, 
copaideas  y  cruciferas. 

CRUCIFERO,  RA  (del  lat.  crtieí/cr;  de  cru:c, 
crueis,  cruz,  y /erre,  llevar):  adj.  poét.  Quo  lleva 
ó  tiene  la  insignia  de  la  cruz. 

-Crvcifero:  Bol.  Aplicase  á  las  hierbas  y 
motas  que  se  distinguen  por  sus  hojns  alternas, 
cuatro  sépalos  iii  dos  filas. 


corola  cruciforme, 
estambres'  con  glándulas  verdosas  cu  su  base,  y 
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semillas  sin  albumen;  como  el  alelí,  el  berro,  la 
col,  la  mostaza,  etc.  TJ.  t.  c.  s. 

...  íes  afrodisíaca)  la  oruga,...  plauta  de  las 
CRUCIFERAS,  e.Tcitante,  etc. 

JIONLAtr. 

-  Cr.ucÍFERO:  m.  Cruciferario. 

-  Crucifero:  Religioso  de  la  orden  de  Santa 
Craz. 

Crccíferos,  cierta  orden  de  religiosos  que 
traen  siempre  una  cruz  en  la  mano. 

COV.AKRUBIAS. 

-  CRrciiERAS:  f.  p!.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  así  denominada  por  Adanson  en 
176-3.  Es  una  de  las  familias  más  naturales  que 
existen  en  la  clasificación,  y  se  caracterizan  por 
tener  corola  cruciforme,  á  cuya  circunstancia 
deben  su  nombre.  La  flor  es  regular  y  hermafro- 
dita;  el  receptáculo  convexo,  con  cuatro  sépalos 
libres  dispuestos  en  prefloración  alternante:  uno 
anterior,  otro  posterior  y  los  otros  dos  laterales. 
Estos  presentan  en  su  base  rma  especie  de  con- 
cavidad, y  su  inserción  sobre  el  recepbiculo  se 
efectiia  siguiendo  una  línea  curva  bastante  pro- 
nunciada, mientras  que  las  otras  dos,  que  son 
planas  en  su  base,  dejan  una  cicatriz  casi  recta. 
La  corola  es  alterna  con  el  cáliz  y,  como  ya  se  ha 
dicho,  cruciforme,  es  decir,  formada  de  cuatro 
pétalos  iguales  dispuestos  en  cruz.  Cada  pétalo 
tiene  uñas  largas  y  limbo  ó  lámina  de  bastante 
anchura,  inclinado  con  relación  á  launa  forman- 
do un  ángulo  casi  recto.  La  prefloración  es  im- 
bricada, pero  un  poco  variable  en  sus  detalles. 
El  andróceo  comprende  seis  estambres,  dos  de  los 
cuales  están  colocados  respectivamente  frente  a 
uno  de  los  sépalos  laterales  mientras, que  los  otros 
cuatro  son  mayores  y  opuestos,  por  pares,  á  los 
sépalos  anterior  y  posterior;  es  decir,  son  tetra- 
dínamos.  Cada  estambre  lleva,  sobre  un  filamen- 
to grueso  y  tiibnlado,  una  antera  bilocular,  iu- 
troi-sa,  dehiscente  por  dos  hendiduras  longitu- 
dinales. Varias  dilataciones  glandu!o.«as  del 
receptáculo  (discos  ó  nectarios),  por  lo  general 
en  número  de  cuatro,  acompañan  á  los  estam- 
bres, dos  entre  los  estambres  laterales  y  dos  fue- 
ra de  los  estambres  grandes.  El  gineceo  consiste 
en  nn  ovario  supero,  coronado  por  un  estilo  corto 
que  se  divide  en  dos  lóbulos  estigmatíferos.  Este 
ovario  es  cilindrico  ó  alargado  y  contiene  en  su 
interior  dos  placentas  parietales,  una  anterior  y 
otra  posterior.  Cada  una  de  estas  placentas,  hi- 
pertrofiadas hacia  la  línea  media,  avanza  en 
forma  de  lámina  al  encuentro  de  la  lámina 
opuesta  y  divide  en  dos  falsas  celdas  la  cavidad 
del  ovario  que  en  su  principio  es  única.  Los 
óvulos  son  campilotropos  }•  largamente  funicu- 
lados;  form.TU  dos  series  indefinidas  injertándose 
.sobre  la  parte  no  hipertrofiada  de  las  placentas 
á  los  lados  del  falso  tabique.  El  fruto,  que  es  una 
silicua  ó  una  silícula,  se  presenta  seco  en  la  ma- 
durez y  dehiscente  por  cuatro  heudiduras  longi- 
tudinales próximas  á  las  placentas,  de  modo  que 
resultan  dos  valvas  que  caen  á  derecha  é  izquier- 
da de  una  especie  de  marco  formado  por  las 
placentas  endurecidas,  y  subtendido  por  el  fal- 
so tabique,  el  cual  lleva  en  sus  bordes  cuatro 
filas  de  semillas.  Estas  contienen  bajo  sus  tegu- 
mentos nn  embrión  cuya  raicilla  curva  se  en- 
cnentra  rodeada  jior  los  cotiledones,  que  son 
eonduplieados.  Xo  hay  señales  de  albumen. 

De  todas  las  cruciferas  conocidas  solamente 
laa  del  género  Subtdaria  tienen  el  reeeptácido 
cóncavo,  de  suerte  que  en  ellas  la  inserción  es  pe- 
rigina,  y  en  todas  las  demás  es  epigina  á  causa 
de  la  forma  cótiica  del  receptáculo.  Las  produc- 
ciones glandnlo.'^as  denominadas  discos  o  necta- 
rios varían  mucho  en  cnanto  al  número  y  la 
forma  de  unos  géneros  á  otros.  En  el  género 
lirasiea  y  análogos  existen  cuatro:  dos  latera- 
les, uno  antirior  y  otro  posterior,  pero  en  otros 
géneros  están  reducidos  dichos  di.<cos  á  dos  sola- 
mente, ya  al  lado  de  los  erandes  cst.Tmbres,  ya 
al  lado  de  las  ramas.  El  disco  adquiero  algunas 
veces  la  apariencia  do  nna  capa  continua,  inte- 
rrumpiéndose solamente  a]  nivel  de  la  inserción 
de  los  estambres  y  de  los  pétalos.  Rara  vez  f.iltan 
por  coniiileto.  Los  sépalos  pueden  ser  iguales  ó 
desiguales,  dos  á  dos,  y  los  laterales  presentan 
en  su  base  unas  gibosidades  que  faltan  en  los 
otros  dos.  Lu.i  pétalos  no  siempre  están  provistos 
de  uüas,  porque  hay  géneros,  como  el  Draha, 
en  el  que  faltan  por  completo.  El  limbo  ó  lámina 
puede  .ser  entero  ó  bilobulado.  La  corola  puedo 
faltar  á  veces  por  atrofia  de  los  pétalos.  El  an- 
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dróeeo  es  tetiadínamo  en  la  inmensa  mayoría  de 
las  cruciferas,  pero  no  es  raro  que  se  presenten 
abortos  parciales  que  reducen  el  número  de  es- 
tambres ó  los  suprimen  por  completo;  esto  se 
observa  en  el  género  Lepidium,  en  el  Coronapus 
y  otros. 

La  mayor  parte  de  las  cnicíferas  son  plantas 
herbáceas,  pei'o  hay  algunas  que  son  arbustos 
derechos  ó  muy  rara  vez  trepadores.  Las  hojas, 
en  lugar  de  ser  alternas,  son  opuestas  en  algunas 
especies,  y  aun  verticiladas  por  tres,  como  se  ve 
en  ciertas  dentarias.  Las  estipulas  no  son  nunca 
visibles  en  estado  adulto,  pero  algunas  plantas 
de  la  familia  las  presentan  en  sn  primera  edad. 
Solamente  por  excepción  las  flores  se  encuentran 
solitarias,  lo  ordinario  es  que  estén  agrupadas 
en  inflorescencias  más  ó  menos  nutridas^  siem- 
pre indefinidas  y  que  son  racimos  ó  corimbos, 
entre  las  cuales  existen  todas  las  transiciones 
imaginables.  Estas  inflorescencias,  generalmente 
desnudas,  llevan  algunas  veces  brácteas,  pero  en 
este  caso  casi  siempre  van  solamente  en  las  flores 
inferiores.  De  todos  los  órganos  de  las  cruciferas 
el  más  importante  seguramente  para  la  clasifica- 
ción es  el  fruto.  Los  cambios  que  manifiesta  en  su 
forma,  en  sus  dimensiones,  en  su  contenido,  etc. , 
son  fáciles  de  observar.  El  fruto  de  las  cruciferas 
es  unas  veces  mucho  más  largo  que  ancho  (sili- 
cua), y  otras  casi  igual  en  sus  dos  dimensiones 
(sUiaiJa);  de  aquí  la  posibilidad  de  dividir  la 
familia  en  dos  grandes  secciones  fundamentales: 
silicuosas  y  siliculosas.  La  silicua  parece  ser  fre- 
cuentemente dehiscente,  como  se  observa  en  los 
alelíes,  en  las  coles,  en  los  berros,  etc..  ó- bien 
puede  quedarse  cerrada  en  la  madurez  y  ademas 
partirse  finalmente  por  división  transversal  en 
cierto  número  de  artejos  independientes.  De  aquí 
resultan  tres  subdivisiones  bastante  bien  marca- 
das, cnalessoi): quciráiUcas,  rafáncasx caq^uíhas, 
que  toman  su  nombre  de  los  géneros  tipos  Chei- 
ranthvs,  Raplianus  y  Cakile.  La  silícula  puede 
ser  dehiscente  ó  indeliiscente,  como  la  silicua.  En 
el  primer  caso  puede  ser  más  ó  menos  comprimida 
y  en  dos  sentidos  diferentes.  El  aplastamiento 
puede  ser  nulo  ó  en  el  sentido  del  falso  tabique, 
y  entonces  éste  es  tan  largo  como  las  valvas;  así 
se  ve  en  el  fruto  de  las  camelinas,  de  las  luna- 
rias, etc. ;  cuando  la  compresión  es  perpendicular 
al  tabique  éste  resulta  más  pequeño  que  las  val- 
vas y  hasta  puede  reducirse  á  nna  tirita  muy 
estrecha.  Los  lldaspis  y  las  Tbcrideas  presentan 
ejemplo  de  esta  conformación.  De  aquí  nacen 
dos  nuevas  subdivisiones,  Junaricasy  Úaspideas, 
Las  siliculosas,  cuyo  fruto  no  se  abre  en  la  ma- 
durez, forman  la  tribu  de  las  isatkleas. 

Cuando  se  comparan  entre  sí  las  semillas  de 
las  cruciferas,  se  ve  que  el  embrión  siempre  es 
encorvado,  pero  que  esta  curvatura  puede  pre- 
sentarse de  diferentes  modos  que  alteran  las 
relaciones  que  afectan  sus  diferentes  partes  entre 
sí.  Así,  por  ejemplo,  en  el  alelí  amarillo  (Chci- 
ranihuschciri)  la  raicilla  se  presenta  encorvada 
en  forma  de  gancho,  de  modo  que  si  se  aplica  á 
lo  largo  de  los  bordes  de  los  cotiledones,  que  son 
planos,  resulta  entonces  que  es  acumhcuie.  Pe- 
ro si  se  prolonga  sobre  el  dorso  de  uno  de  los 
cotiledones  se  convierte  en  incumhcntc ,  como 
se  ve  en  el  género  Sisymhrium.  Otras  vecjs  la 
raicilla  queda  envuelta  más  ó  menos  enteramen- 
te por  los  cotiledones  plegados  á  modo  del  país 
de  un  abanico,  formando  canalillos  en  el  sen- 
tido de  su  longitud.  Se  podría  sacar  partido  de 
estas  modificaciones  del  embrión  y  de  algunas 
otras  para  establecer  diversos  grupos  dentro  de 
la  familia  de  que  se  trata. 

La  familia  de  las  cruciferas  es  nna  de  las  más 
nuinerosa.s  de  las  fanerógamas.  Se  han  descrito 
más  de  dos  mil  especies  repartidas  entre  ciento 
noventa  géneros.  La  limitación  de  éstos  es  ge- 
neralmente muy  difícil  á  can.sa  del  poco  valor 
de  lo»  caracteres  á  que  se  ha  atendido  para  fijar- 
lo, y  también  en  razón  á  la  dudosa  constancia 
de  algunos  do  ellos.  Resulta  de  aquí  que  la  ad- 
misión de  ciertas  especie.s,  y  aun  de  géneros,  no 
aparece  completamente  justificada,  y  esto  ori- 
gina que  la  sinonimia  de  muchas  cruciferas  sea 
muy  complicada. 

La  distribucii'in  geográfica  de  las  cruciferas  es 
muy  extensa.  Se  la»  encuentra  desde  el  Ecuador 
hasta  la  proximidad  do  los  jiolos,  y  lo  mismo  en 
las  llanuras  que  en  las  más  elevadas  cordilleras. 
Sin  embargo,  el  antiguo  mundo  es  más  rico  en 
especies  que  el  nuevo,  puesto  qnc  en  aquél  so 
encneiitran  más  de  las  do.»  terceras  partes  de  loa 
géneros  conocidos;  unas  cien  especie»  todo  lo 
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más  son  especiales  á  las  dos  Amérieas.  Son  rela- 
tivamente rara.s  en  los  trópicos  y  en  extiemo 
abundantes  en  las  regiones  templadas  de  Euro 
pa  y  del  Asia,  donde  adquieren  su  desarrollo 
máximo.  Algunas  drabas,  ciertas  cardaninas, 
etc.,  son  absolutamente  cosmopolitas,  mientras 
que  otras  especies  ocupan  áreas  sumamente  li- 
mitadas. 

Las  propiedades  generales  de  las  cnicíferas 
son  bastante  uniformes  y  hacen  que  ésta  sea  una 
de  las  familias  más  interesantes  para  la  tecnolo- 
gía vegetal.  Muchas  especies  acumulan  en  sus 
tejidos  materias  nutritivas,  ricas  en  proteína, 
en  azúcar  y  en  fécula,  lo  que  hace  buscarlas 
como  alimeuticias.  El  asiento  de  estas  sustancias 
es  muy  variable,  según  las  especies  ó  variedades 
cultivadas.  Ya  son  las  raíces,  cuyo  paréuqui- 
nia  cortical  adquiere  gran  desarrollo,  como  se 
observa  en  los  nabos,  rutabagas,  etc.,  ya  es  el 
tallo  mismo  que  se  hipertrofia  y  se  llena  de  jugo, 
como  en  los  colinabos.  Otras  veces  son  las  hojas 
las  que  .se  utilizan,  ya  porque  están  muy  desarro- 
lladas, como  en  la  berza,  en  los  berros,  etc.,  ya 
I  porque  están  reunidas  en  cogollos  más  ó  menos 
I  voluminosos,  como  se  ve  en  las  coles  de  Bruselas 
y  en  los  repollos.  La  inflorescencia  misma  puede 
ser  un  gran  depósito  alimenticio,  como  se  obser- 
va en  la  coliflor,  en  los  brócnlis,  etc.  Las  cruci- 
feras pueden  comerse  crudas  ó  cocidas,  y  casi 
todas  contienen  un  aceite  volátil  más  ó  menos 
acre  y  picante  que  las  comunica  propiedades 
excitantes,  antiescorbúticas  ó  depurativas.  Los 
berros  y  la  mostaza  son  notables  por  este  concep- 
to. La  esencia  de  que  se  trata  no  preexiste  en  las 
plantas,  sino  que  se  jrtoduce  en  presencia  del 
agua  por  la  acción  recíproca  de  dos  sustancias 
elaboradas  en  células  distintas,  que  se  mezclan 
en  el  momento  en  que  las  células  se  rompen. 
Estas  sustancias  han  recibido  de  los  químicos 
los  nombres  de  miconina  y  ácido  viicónico. 

Jinchas  cruciferas  sirven  para  la  alimentación 
del  ganado,  y  si  bien  no  son  muchas  las  especies 
ó  variedades  que  se  cultivan  hoy  día  como  plan- 
tas forrajeras,  bien  puede  asegurai-se  que  otras 
mucha.s  pueden  utilizarse  del  mismo  modo.  Es- 
tas plantas  agradan  particularmente  al  ganado 
vacuno,  al  de  cerda  y  á  los  conejos,  pero  los  caba- 
llos las  aprecian  poco  ó  las  rehusan  por  completo. 
Las  semillas  de  todas  las  cruciferas  son  muy 
ricas  en  materia  grasa,  y  la  cantidad  es  tal  en 
algunas  especies  que  se  cultivan  tan  sólo  para 
aprovechar  este  producto.  Las  más  usadas  en 
este  concepto  son  las  colzas,  las  nabizas,  la  ca- 
melina,  etc.,  etc. ;  pero  la  lista  que  pudiera  for- 
marse sería  muy  numerosa.  El  aceite  de  las  cru- 
ciferas posee  generalmente  un  olor  fuerte  y  un 
gusto  poco  agradable,  que  las  hace  poco  á  propó- 
sito para  la  alimentación  del  hombre,  pero  en 
cand)io  son  excelentes  para  diversos  usos  econó- 
micos ó  industriales;  en  general  son  secantes. 
Los  residuos  que  quedan  en  forma  de  torta  des- 
pués de  la  extracción  del  aceite  .se  utilizan  muy 
ventajosamente  para  la  alimentación  del  ganado 
y  como  abono. 

Las  hojas  de  algunas  especies  contienen  una 
materia  colorante  azul,  análoga  al  añil,  y  que  la 
industria  de  la  Tintorería  empleaba  antes  en 
gran  escala.  La  hierba  p.istel  y  la  neslia  han 
sido  cultivadas  con  este  objeto  mucho  tiempo 
en  Europa  y  Asia  Menor. 

Más  de  cincuenta  especies  de  cnicíferas  se  cul- 
tivan también  como  plantas  de  adorno,  y  el 
número  de  variedades  obtenido  de  ciertas  espe- 
cies auiuenta  cada  día;  los  alelíes,  los  iberas,  las 
lunarias,  las  cestillas  de  oro  y  de  plata,  etcéte- 
ra, etc.,  son  plantas  preciosas  por  la  precocidad 
y  abundancia  de  floración  y  por  lo  delicioso  de 
su  aroma.  Se  utilizan  en  las  plantaciones  de  los 
parterres  |>ara  formar  bordados  en  los  jardines, 
y  muchas  de  ellas  se  cultivan  principalmente  en 
tiestos  para  adorno  de  las  habitaciones. 

CRUCIFICADO  (Er,):  in.  Por  antonomasia, 
.Ie.sucristo, 

CRUCIFICAR  (del  lat.  eniaflfre:  do  cnir, 
cnicis,  cruz,  y  fg'ir,  fijar):  a.  Fijar  ó  clavar  en 
una  cruza  una  persona.  Es  género  de  suplicio  de 
muerte  usado  en  lo  antiguo. 

...  pero  los  jndp.idores  non  deben  mandar 
apcdre.ir  ningún  homc,  nin  cnpciFíiARLO,  etc. 
Partidas. 
El  dar  vino  niirrado  &  los  que  habían  de 
CRCClFirAB,  qtiizá  era  costumbre  entonces,  y 
porque  no  gozase  de  min  piedad  se  lo  mezcla- 
ron con  hiél. 

Fr.  CRIStAbAI.  BK  FotígKOA. 
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g.  y  fam.  Molestar,  incomo- 


-  Ceucificar: 
dar  con  exceso. 

Esto  me  CBDorFiCA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

CRUCIFIJO  (del  laL  ci  itci/ixus,  crucificado): 
m.  Efigie  ó  imagen  Je  Cristo  erncificado. 

Un  día  estando  San  Francisco  haciendo  ora- 
ción en  la  iglesia  de  San  Driniián.  delante  de 
nn  CRUCIFIJO,  oyó  una  vnz  que  salía  del,  etc. 
RiVADENEIRA. 

....  sacó  (el  renegado)  del  pecho  nn  cbdcifi- 
JO  de  meta!,  etc. 

Cerv.axtes. 

-  Crucifijo:  Arqueol.  En  el  aitícnlo  Cnrz 
se  manifiesta  cómo  en  la  antifrüedad  cristiana 
abnnda  el  símbolo  de  nnestra  Redención,  mas 
siu  la  imagen  del  Redentor,  en  términos  que 
sólo  se  cita  como  excepcional  la  figiira  caricatu- 
resca trazada  por  un  pagano  en  el  siglo  ni  sobre 
nn  muro  del  Palatino.  Entiende  el  P.  Martigny, 
que  el  horror  y  la  repugnancia  que  inspiraba  á 
los  antiguos,  aun  á  los  convertidos  al  cristia- 
nismo, el  madero  infamante  de  la  cruz,  tardaron 
en  disiparse,  y  aún  sobrevivieron  á  la  abolición 
que  hizo  Constantino  ile  tal  suplicio.  Por  otra 
parte,  el  culto  del  Dios  crucificado  fué  obje- 
to de  calumnias  dirigidas  por  ignor.incia  ó  por 
malicia,  de  parte  de  los  paganos,  contra  los 
fieles.  De  este  modo  trata  de  justificar  el  citado 
arqueólogo  la  carencia  del  crucifijo  en  los  monu- 
mentos cristianos  primitivos.  Pero  la  preocupa- 
ción, que  no  podía  menos  de  producir  á  los  fie- 
les el  pensar  en  los  sufrimientos  y  en  la  muerte 
del  Redentor,  debió  ser  gran  parte  á  que  se  re- 
presentase al  Dios  enclavado  en  la  cruz.  Paia 
esta  alegoría  la  Iglesia  se  inspiró  en  el  lenguaje 
simbólico  de  los  libros  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  y,  lo  qne  es  más  raro,  en  la  Mitolo- 
gía. Piimeranientc,  á  la  imagen  del  cordero,  que 
es  la  representación  más  antigua  del  Salvador 
de  los  hombres,  se  le  pusieron  algunos  atributos 
que,  después  de  concedida  la  libertal  á  la  Iglesia, 
se  hicieron  más  significativos,  hasta  que  en  el 
siglo  IV  aparecieron  ya  los  atributos  privativos 
del  Crucificado,  cuales  fueron  el  monograma 
de  su  nombre  y  la  cruz  misma.  En  el  siglo  vi 
aún  se  acentúa  el  simbolismo,  y  aparece  prime- 
ramente la  figura  del  cordero  llevando  al  hom- 
bro una  cruz;  después  el  cordero  echado  sobre 
nn  altar  al  pie  de  una  cruz:  luego  el  cordero  con 
nna  herida  en  el  costado  de  la  cual  mana  san- 
gre, y,  á  veces,  otras  heridas  en  los  pies,  y  por 
último,  un  cordero  pintado  en  el  centro  de  una 
cruz,  qne  fué  bien  pronto  sustituido  por  la  figura 
de  Jesús. 

Todo  este  proceso  iconográfico  se  desarrolló 
en  el  siglo  vr.  Es  de  citar  como  ejemplar  in- 
teresante de  las  representaciones  últimamen- 
te cita<las,  la  famosa  crnz  del  Vaticano,  en 
qiic  aparece  arriba,  y  repetido  abajo,  el  busto  de 
íinestro  Señor:  en  el  primero  bendice  con  la 
mano  derecha,  á  la  manera  liitiua,  y  en  la  iz- 
qnierda  tiene  nn  libro; en  el  de  abajo  lleva  en  la 
diestra  nn  volumen  enrollado  y  en  la  izquier- 
da una  cruz  pequeña.  Es  de  notar  en  esta  doble 
imagen  qne  la  cabeza  del  Salvador  está  nimbada 

no  muestra  en  su  rostro  señal  alguna  de  do- 
or. 

Unas  ampollas,  también  del  siglo  vi,  regaladas 
por  San  Gregorio  á  la  reina  Teodelinda  y  existen- 
tes en  Maguncia,  muestran  por  igual  modo  la  ca- 
beza de  Jesús  con  nimbo  crucifi?ro  en  medio  de 
unacruz  pequeña  griega  ó  latina,  Nadade  esto  es 
todavía  el  crucifijo  propiamente  dicho;  y  preci- 
sar la  época  en  que  comenzó  á  representarse  á 
Jesú.s  en  la  cmz  es  cuestión  todavía  no  resuelta 
por  los  arqueólogos.  Se  sabe  que  los  primeros 
cristianos  acostumbraban  á  llevarcousigoel  signo 
de  Cristo  en  objetos  piadosos  <iuc  por  su  pequeño 
peso  y  volumen  eran  fáciles  de  sustraer  alas  nii- 
radii.»de  los  idólatras;  pero  nada  de  esto  autoriza 
paranilmitir  la  suposicjim  do  que  pudieran  llevar 
tamhi.'-n  crucifijos  portátiles.  La  caricatura  tantas 
Veces  citada  del  Crucificado  vestido  y  con  cabeza 
de  asno,  induce  á  creer  qiie  el  pagano  que  In  trazó 
debió  tramar  su  idea  de  algún  crucifijo  cristiano. 
De  tn  los  modos,  loa  arqueólogos  entienden  que 
los  primeros  crucifijos  debieron  pertenecer  á  la 
cíate  lie  objetos  ilc  qno  usaba  la  piedad  privada: 
tal  es  el  q\ie  se  ve  piutado  en  nn  evangeliario  si- 
rínoo  del  ano  580,  perteneciente  á  la  lliMioteca 
Lorentina  de  Floremia,  y  tal  la  crnz  pectoral  da 
los  prebostes  dcMignncia  que  está  considerada 
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como  un  regalo  del  citado  Papa  San  Gregorio  á 
Teodelinda,  y  lleva  figuras  esmaltadas  sobre  oro. 

Los  primeros  crucifijos  portátiles  estaban  gra- 
bados con  punzón  sobre  cruces  de  oro,  de  plata  ó 
de  cobre,  y  más  tarde  se  les  puso  pendientes  de 
cruces  de  madera.  En  el  siglo  ix,  bajo  el  ponti- 
ficado de  León  III,  es  cuando  la  figura  del  Sal- 
vador apareció  esculpida  en  bajo  relieve,  según 
parece  deducirse  del  texto  de  Anastasio;  y  no 
ha  faltado  quien  crea,  á  propósito  de  un  cruci- 
fijo de  bronce  hallado  cu  1643  en  la  tumba  de 
Chilperico ,  en  Saiut-Germain  des  Prés ,  que 
la  imagen  de  bulto  redondo  estaba  aplicada 
sobre  la  cruz.  Hasta  el  siglo  xi  no  apareció  el 
crucifijo  en  el  culto  público;  el  ejemplar  más 
antiguo  que  puede  citarse  es  nno  que,  según  tes- 
timonio de  San  Gregorio,  estaba  piutado  en  una 
iglesia  de  Narbona,  y  es  probable  que  existiera 
(fesde  antes  del  año  593,  fecha  del  escrito  á  que 
nos  referimos.  Después  que  el  concilio  celebrado 
en  el  año  692  ordenó  que  se  diese  preferencia  á 
la  pintura  histórica  sobre  los  emblemas,  comen- 
zaron á  multiplicarselasimágeuesdelCrncificado, 
y  se  cree  que  los  griegos  fueron  quienes  las  pin- 
taron por  primera  vez.  El  Papa  Juan  YII,que 
fué  elegido  en  705,  y  era  griego  de  nacimiento, 
parece  haber  sido  el  primero  que  consagró  el 
crucifijo  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  En  las  cata- 
cumbas sólo  hay  un  crncifijo,  que  está  pintado 
en  el  cementerio  de  los  Santos  Julio  y  Valentín, 
y  se  atribuye  á  los  tiempos  del  Papa  Adriano, 
qne  floreció  á  fines  del  siglo  viii.  Entrando 
ahora  en  otro  orden  de  ideas  referentes  al  modo 
de  representar  al  Crireificado,  conviene  saber  que 
al  Salvador  le  debieron  crucificar  desnudo;  tal  fué 
la  tradición  que  siguierou  San  Ambrosio  y  San 
Agustín,  y,  por  consiguiente,  es  de  creer  que  los 
sacerdotes  de  la  Iglesia  primitiva,  movidos  de  un 
sentimientoile  respeto  y  de  pudor,  le  hicieron  re- 
presentar vestido.  En  efecto,  losmonumentosmás 
antiguos,  casi  sin  excepción,  nos  lo  muestran 
con  un  colihio  ó  túnica  sin  mangas,  que  le  cubre 
hasta  los  pies.  Forma  excepción  entre  los  cruci- 
fijos arriba  citados,  y  los  que  se  pudieran  citar, 
el  de  la  iglesia  de  San  Ginés,  eu  Narbona,  pues 
sólo  tenía  un  cinturún  ceñido  á  los  ríñones.  Este 
piadoso  uso  de  cubrirla  desuuílezde  los  Cristos, 
que  aún  se  conserva  en  Roma,  comenzó  eu  el 
siglo  VIH,  como  lo  prueba  el  crucifijo  en  mosaico 
del  Papa  Juan  VII,  citado  más  arriba.  En  los 
siglos  siguieutes  se  modificó  esta  costumbre,  re- 
duciéndose el  vestido  á  una  túnica  ó  jubón.  Poco 
á  poco  el  horror  que  inspiraba  á  los  fieles  la 
desnudez  del  Salvador  se  fué  disipando,  y  sólo 
quedó  á  los  Cristos  por  vestidura  la  faldilla  ó 
paño  qne  avin  se  le  pone.  Algún  Cristo  español  de 
los  siglos  X  y  xr,  tallado  en  madera,  aparece 
vestido,  pero  son  excepciones,  pues  en  la  época 
á  que  nos  referimos  se  los  representaba  cu  la 
forma  últimamente  dicha.  El  crucifijo  que  Cario 
Magno  regaló  á  la  basílica  de  San  Pedro  sólo 
llevaba  el  paño,  mientras  qne  otros  coetáneos 
están  vestidos  como  los  de  España.  Los  demás 
detalles  del  crucifijo  han  sufrido  también  mo- 
dificaciones á  través  de  las  épocas.  Es  de  ad- 
vertir que  los  investigadores  no  están  de  acuerdo 
acerca  de  si  fueron  tres  ó  cuatro  los  clavos  que 
pusieron  á  Jesús  al  crucificarle;  la  opinión  más 
general  es  que  fueron  cuatro,  pues  asi  lo  prac- 
ticaban los  romanos,  según  testimonio  de  San 
Cipriano,  en  cuyo  tiempo  aún  se  daba  el  suplicio 
de  la  cruz.  La  tradición  responde  á  esta  misma 
creencia,  y  también  los  crucifijos  más  antiguos, 
como  el  del  tesoro  de  Maguncia.y  la  costumbre  de 
poner  cuatro  clavos  continuó  durante  toda  la 
Edad  Media,  no  faltando  quien  crea  qne  la  cos- 
tumbre de  poner  tres  clavos  en  los  crucifijos  se  in- 
trodujo cu  la  época  del  Renacimiento,  y  se  cita  á 
Cimabne  y  Jlargaritone  comolos  primeros  artis- 
tasque  se  permitieron  esta  licencia  en  sus  glandes 
Cristos  pintados,  que  aún  se  ven  en  Santa  Cruz 
de  Florencia. 

Un  antiguo  medallón  de  plata  perteneciente 
al  Gabinete  del  Seminario  de  Milán,  representa 
A  nn  Cristo  cuyos  pies  están  cruzados  y  no  so- 
brepuestos, circunstancia  que  se  considera  i'inica 
entre  los  crucifijos.  Lo  mismo  que  con  respecto 
do  los  clavos  ocurre  acerca  del  subpedánco 
ó  tablilla  fijada  en  la  cruz  en  que  reposan  los 
pies  lid  Salvador;  pero  este  punto  no  so  ha  po- 
dido esclarecer  tan  satisfactoriamente  como  el 
de  los  clavos.  En  crucilijo»  antiguos  so  ve  dicha 
tablilla;  en  cambio  en  otros  falta,  y  en  rigor  el 
siipiKdancum  no  fué  muy  usado  por  los  roma- 
nos. 
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También  parece  qne  la  cmz  tuvo  otro  apo- 
yo que,  pasando  entre  las  piernas  del  paciente, 
sostenía  el  peso  del  cuerpo;  pero  los  artistas 
nunca  han  tenido  en  cuenta  esta  circunstancia 
para  representar  al  Crucificado. 

En  cuanto  a  la  tablilla  en  qne,  según  la  tradi- 
ción, se  escribió  el  conocido  lema  del  Nazareno 
en  tres  lenguas,  los  artistas  generalmente  han 
puesto  las  siglas,  y  muchas  veces  las  han  omi- 
tido. Los  demás  accesorios  que  acompañan  á  los 
crucifijos  se  refieren  á  la  pasión.  En  las  pintu- 
ras, en  los  mosaicos,  en  los  bajos  relieves  de  los 
-dípticos,  etc.,  aparece  el  Sol  y  la  Luna;  el  pri- 
mero en  forma  de  disco  y  la  segunda  eu  la  figu- 
ra del  creciente,  á  los  lados  de  la  cabeza  del 
Salvador;  otras  veces  están  representados  en  dos 
medias  figuras  humanas  con  diadema.  La  creen- 
cia vulgar  es  que  estas  imágenes  colocadas  sobre 
los  crucifijos  expresan  la  oscuridad  simultánea 
que  sufrieron  ambos  astros  en  el  momento  de 
expirar  el  Redentor:  pero  el  P.  Jlartigny  entien- 
de que  se  ha  querido  expresar  con  dichas  imá- 
genes la  doble  naturaleza  de  Jesucri.sto:  la  di- 
vina por  el  Sol  que  brilla  con  luz  propia,  y  la 
humana  por  la  Luna,  cuerpo  opaco  que  sólo 
brilla  con  luz  reflejada.  Viene  en  apoyo  de  esta 
opinión  la  circunstancia  que  acompaña  al  fresco 
que  hay  en  el  cementerio  de  San  Julio,  de  que 
ambos  astros  arrojan  un  rayo  sobre  la  cruz,  y 
otros  detalles,  como,  por  ejemplo,  las  siglas  A  y 
Ll  que  se  ven  en  otros  ejemplares.  Al  pie  de  la 
cruz  se  ha  puesto  frecuentemente  á  la  Virgen  y 
á  San  Juan  ajioyando  las  mejillas  sobre  la  mano, 
ademán  que  fué  habitual  en  los  antiguos  para 
expresar  el  dolor.  En  las  cruces  portátiles  estas 
figuras  suelen  aparecer  representadas  en  busto, 
y  ileutro  de  los  medallones  que  adornan  los  ex- 
tremos del  travesano  de  la  cruz.  También  se 
suelen  acompañar  á  los  crucifijos  dos  soldado.s, 
uno  con  la  esponja,  y  otro  con  la  lanza;  pero 
estas  imágenes  son  raras  en  los  crucifijos  más 
antiguos,  y  no  parece  qne  empezaron  á  generali- 
zarse hasta  el  siglo  vili.  Suelen  a)>arecer  asi- 
mismo al  pie  de  los  crucifijos  los  soldados  echan- 
do suertes  sobre  la  túnica:  un  hombre  medio 
tendido,  ó  levantándose  del  shlIo,  que  es  la 
imagen  de  la  humanidad  humillada  por  el  pecado 
original  }•  que  se  levanta  por  la  gracia  de  la 
Redención,  y  los  emblemas  de  los  cuatro  Evange- 
listas, qne  en  muchas  cruces  ocupan  los  extre- 
mos. 

La  costumbre  de  colocar  al  pie  del  crucifijo  nn 
cráneo,  solo  ó  acompañado  do  dos  huesos  cruza- 
dos, es  relativamente  moderna,  y  se  supone  que 
en  un  principio  ponían  un  cráneo  de  cordero  en 
sustitución  del  cordero  mismo  que  se  puso  en  los 
primeros  crucifijos.  En  el  crncifijo  del  díptico  de 
Ranibona  se  ve  al  pie  de  la  crnz  á  la  loba  amaman- 
tando á  Rómulo  y  Remo,  cuyo  emblema  significa 
que  Cristo  con  su  cruz  conquistó  todo  el  mundo 
romano.  Otra  cuestión  referente  á  los  crucifijos, 
es  si  siempre  se  ha  representado  á  Jesús  vivo  ó 
muerto,  ó  si  de  las  dos  maneras  indistintamente. 
Puede  afirmarse  que  hasta  el  .siglo  xi  se  le  re- 
presentó vivo,  }'  muerto  desde  esa  época.  Las 
primeras  imágenes  ofrecían,  dice  Jlartigny,  en 
algún  modo,  nn  emblema  de  la  inmortalidad. 

Señaladas  ya  las  particularidades  iconográficas 
referentes  al  crucifijo,  daremos  noticias  ahora  de 
algunos  de  los  crucifijos  más  notables.  Circuus- 
criliiéndonos  á  España,  puesto  que  en  los  párrafos 
anteriores  hemos  mencionado  algunos  extran- 
jeros, citaremos  en  primer  término  el  intere- 
sante crncifijo  de  marfil,  esculpido  en  el  siglo  xi, 
y  don.ado  á  la  igb'sia  de  San  Isidoro  de  León  por 
el  rey  don  Fernando  I  y  su  mujer  dofia  '".inclia, 
cuyos  nombres  se  leen  al  pie  do  la  cruz.  Esta 
joya  arqueológica  se  halla  hoy  en  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional.  Es  de  estilo  románico  con 
alguna  influencia  árabe;  el  Cristo  destaca  en 
medio  relieve,  y  aunque  desproporcionado  y  do 
ejecución  algo  bárbara  está  hecho  con  mucho 
espíritu,  y  los  ojos  son  de  incrustación.  Mayor 
interés  artístico  que  el  frente  ofrece  el  reverso, 
el  cual  está  cuajado  de  primorosa  y  gallarda  or- 
namentación, entre  la  cual  se  mezclan  figuras 
de  animales,  y  lleva  en  los  extremos  lus  figuras 
sintbólicas  de  los  Evangelistas.  Kncl  frente  apa- 
rece, en  la  parte  inferior,  la  figurado  un  hombro 
levantándose  del  .suelo,  emblema  de  la  humani- 
dad rediudda,  según  queda  antes  expresado. 
Kste  crucifijo  es  de  los  más  antiguos  (|ue  se  co- 
nocen en  España.  Le  siguen  en  antigiiedad  los 
crucifijos  de  coluc  con  algunas  partes  esmaltadas, 
en  los  que  el  Salvador  lleva  corona  dentellada, 
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¡orrespondicntcs  al  siglo  xii,  y  que  tanto  abtin- 
Jan  eu  Castilla. 

El  Musco  Arqueológico  Nacional  jiosee,  ade- 
más del  crucitijo  de  León  y  algún  ejemplar  de  los 
ical«adosde  citar,  otros  varios  taniliién  inte- 
resantes por  más  de  un  concepto.  Hay  uno  que 
data  del  siglo  xill,  perteneciente  al  estilo  de 
transición  del  románico  al  ojival,  repujado  en 
plata,  con  la  figura  simbólica  de  la  humani- 
dail  al  pie.  El  Museo  de  Kénsington  conserva  un 
crucifijo  de  los  que,  tomando  lo  accesorio  por  lo 
principal,  se  denominan  cruces  procesionales, 
hermosa  obra  del  siglo  xv  cuyo  autor  fué  el  or- 
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febrero  Pedro  Martín.  En  la  Exposición  de  Artes 
retrospectivas  celebrada  en  Lisboa  en  el  ano  de 
1882,  fueron  objeto  de  general  admiración  las 
cruces  procesionales  que  en  crecido  número  riva- 
lizaban por  su  esplendor,  su  belleza  y  .su  tama- 
fio.  Eran  todas  de  gusto  ojival,  y  en  su  mayor 
jiarte  del  siglo  XV,  y,  por  consiguiente,  su  prolija 
ornamentacii'ín  era  delicadísima,  ostentando  la 
imaginación  y  el  depurado  buen  gusto  de  los  or- 
febrcros  de  aquella  época  y  estilo.  La  caracterís- 
tica de  las  cruces  ojivales  es  que  los  extremos 
de  sus  brazos  afectan  forma  de  trifolio,  que  está 
bordeado  con  preciosa  hojarasca.  En  el  medallón 
que  deja  cada  trifolio  hay  figuras  repuj.adas, 
generalmente  los  emblemas  de  los  Evangelistas; 
pero  donde  el  estilo  ojival  (lorirlo  se  manifiesta 
con  toda  su  riqueza  de  detalles,  es  en  la  cebolla 

3uc,  como  en  los  cálices  y  cnstodi.as,  forma  el  pie 
el  cuerpo  superior;  esta  cebolla  está  formada 
por  arquerías  caladas  y  superpuestas  en  dismi- 
nución, con  sus  arbotantes,  rontrafuertes,  piná- 
culos y  gabletes,  con  tre]iados  de  hojarasca  ipio 
¡noiluccn  nn  efecto  maravilloso.  Alguna.s  de  las 
emees  procesionales  expuestas  en  Lisboa  tenían 
una  altura  de  metro  y  medio.  Bien  pronto  el 
gusto  del  Kenacimiento  .se  mezcló  con  el  ojival, 
proiluciendo  las  preciosas  obraa  platerescas,  en- 
tre las  que  .se  cuentan  algunas  cruces  procesio- 
nales. Entre  ellas  la  mejor  que  podemos  citar 
es  la  iine  se  conserva  en  la  catedral  du  León,  y 
se  tiene  por  obra  del  célebre  orfebrcro  Enrique 
Arfa. 
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CRUCIFIXIÓN  (dcllat.  crucifhr'io):  f.  Acción  y 
electo  de  crucificar. 

La  CRUCIFIXIÓN  simila 
El  matiz  de  la  esmeralda, 
Pues  verde  tronco  á  pedazos 
O  se  descubre  ó  se  mancha. 

Caldkkón. 

...representan  (los  dos  bajos   relieves)  la 
CRDCIFIXIÓN  y  el  Descendimiento  del  Salvador. 
JOVEI.LANOS. 

-ClíUCiFixiüN:  La  pena  de  muerte  por  cru- 
cifixión se  aplicaba  para  ciertos  delitos  y  contra 
determinados  delincuen- 
tes en  Roma,  y  fué  tam- 
bién empleada  por  los 
sirios,  persas,  indios, 
egipcios  y  cartagineses. 
Én  el  pueblo  hebreo  fué 
desconocida  hasta  los 
tiempos  de  los  últimos 
reyes  asmoneos,  que  de 
los  romanos  la  adopta- 
ion,  quedando  como  su- 
¡ilicio  en  la  época  de  los 
lierodiano.s. 

Xo  faltan  autores  que 
crean  encontrar  vesti- 
gios do  la  crucifixión  en 
!ns  libros  mosaicos;  pero 
(  >to  nace  de  confundir 
l;i  crucifixión  propiaiuen- 
: ludidla  con  la  suspen- 
sión de  los  culpables  de 
i;n  árbol  ó  poste,  la  cual 
tenía  efecto  después  de 
muerto  el  reo,  como  se 
.fclí?^4  1      dice  en  el  Génesis  en  el 

"    -  1      >'ap.  XL,  V.  XIX.  Aufe- 

'Y  caput  tuum  acsuspcn- 
■  '.  <  te  in  cruce.  H.ay  que 
iilvcrtir  que  esta  palabra 
■íHCí-,  de  donde  nace  la 
uitedieha  confusión,  si 
Ilion  la  emplea  la  Vulga- 
tn,  no  existe  en  el  texto 
1 1  "breo  ni  en  la  traduc- 
"iiín  de  los  .setenta. 

La  crucifixión  era  con- 
siilerada  por  los  roma- 
nos como  la  más  dura  y 
afrentosa  de  las  penas, 
i'eservada  á  los  esclavos, 
!i  los  salteadores  de  ca- 
minos, á los  asesinos  y  á 
los  sedicio.sos. 

Cicerón  acusa  dura- 
mente á  Yerres  por  haber 
crucificado  á  un  ciuda- 
dano romano,  y  Valerio 
.Máximo  hace  notar  como 
cosa  extraordinaria  que 
Escipión  el  Africano,  que 
exigía  el  cumplimiento  de  la  disciplina  militar 
con  un  ligor  que  rayaba  en  crueldad,  al  tomar 
á  Cartago  castigase  á  los  soldados  romanos  con 
la  crucifixión. 

La  fórmula  del  juicio  ordinario  era  iíts  in 
c-ucon,  y  después  marchaba  al  suplicio  el  sen- 
tenciado, siendo  conducido  por  los  lictores,  y  en 
las  localidades  donde  el  Juez  no  tenía  estos  fun- 
cionarios lo  llevaban  cuatro  soldados  qiintcrnio 
y  un  centurión,  denominado  en  este  caso  cencío)' 
vuirtis  ó  xup/ilicio  prwposilus.  La  ejecución  co- 
menzaba por  una  flagelación  en  el  Pretorio,  con 
varas  de  olmo  ó  látigos  de  cuero,  cuyos  extre- 
mos tenían  nudos  ó  esférulas  do  plomo,  y  con 
tanta  crueldad  se  practicaba  que  muchas  veces 
sucumbía  en  ella  el  .sentenciado.  La  flagelación 
que  Jesiís  sufrió  por  disposición  de  Pilatos,  ni 
la  que  é.itejiropuso  á  los  judíos  mientras  inte- 
rrogaba á  Cristo,  no  deben  confundirse  con  la 
que  anteriormente  hemos  descrito  como  inhe- 
rente do  la  pena  de  crucifixión.  Pilatos  pro- 
juiso  primero  la  flagelación  <|ue  se  imponía  por 
los  romanos  á  los  reos  de  diditos  menos  graves, 
y  sin  duda  era  su  intención  a]dacar  á  los  judíos 
con  la  corrección  aquella,  evitando  que  pidieran 
un  castigo  mayor,  y  la  que  impuso  al  fin  y  .Je- 
sús sufrió  era  nna  especio  de  tormento  para 
arrancar  declaraciones,  qwtslio  per  lormcnlum. 
Fué,  por  lo  tanto,  Jesús  azotailo  antes  de  la 
sentencia,  y  no  despucs  como  ordinariamente  se 
practicaba.  Obligábase  á  los  sentenciados  á  lle- 
var ellos  nitsmos  la  cruz  hasta  el  lugar  dol  su- 
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plicio,  que  estaba  siempre  situado  fuera  de  las 
ciudades  populosas,  y  así  se  hizo  con  Je.sús,  que 
condujo  la  cruz  sobre  sus  hombros,  hasta  que 
abandonándole  las  fuerzas  obligaron  los  soldados 
romanos  á  llevarla  á  Simón  de  Cirene,  que 
viniendo  del  campo  se  encontró  con  la  comitiva 
quealcalvario.se  encaminaba  (San  Juan  XIX,  17 
y  San  Mateo  XXVII,  32).  Según  vemos  en  Só- 
crates, Ensebio  y  otros  autores,  delante  del  reo  ó 
pendiente  de  su  cuello  iba  una  tablilla  titulus 
aav!;.  As'.zwfii  y  a'iTÍa  con  una  inscripción  que 
expresaba  el  motivo  ó  fundamento  de  su  conde- 
na. Era  una  costumbre  hebrea  y  no  lomana  la 
de  ofrecer  al  reo,  para  mitigar  los  sufriniicntos 
de  la  ejecución,  una  bebida  narcótica  compuesta 
de  vino  y  mirra,  y  este  brebaje  es  el  que  al  Gól- 
gota  llevaron  espontáneamente  las  mujeres  de 
Jerusalén,  y,  ofrecido  que  fué  á  Jesús,  éste  lo  re- 
husó. Distinto  de  éste  era  el  que,  estando  ya  en 
la  cruz,  le  ofreció  un  soldado  y  él  aceptó;  compo- 
níase de  vino,  agua  y  huevos,  y  lo  usaban 
los  soldados,  llamándose,  según  Plinto,  Posea 
(XXVII,  4,  12). 

Llegado  el  reo  al  lugar  del  suplicio  era  despo- 
jado de  sus  vestiduras,  que  se  entregaban  á  los 
soldados ,  á  quienes  como  gajes  pertenecían 
(Dig.  XLVIII;  30,  6,  De  bonis  Damnal.  16). 
Sólo  se  le  permitía  conservar  por  decencia  un 
paño  ceñido  alrededor  de  la  cintura,  suhligacu- 
him  lumborum,  y  por  rarísima  excepción  se  lo 
dejaban  las  vestiduras. 

A  la  mitad  de  la  cruz,  en  su  parte  vertical,  .se 
fijaba  un  travesano  ó  apoyo  denominado  sedilc, 
con  el  objeto  de  que  en  él  se  sostuviera  el  cuerpo 
de  la  víctima,  evitando  asi  que  su  peso  desga- 
rrase las  manos  y  las  arrancase  de  los  clavos  que 
las  sujetaban.  A  esto  sin  duda  so  refieren  las 
frases  de  los  antiguos  acuta  cruce  scdcrc,  cruce 
ineipiilare,  invehí,  requiescere.  Algunos  preten- 
den que  no  eran  clavadas  las  manos  y  pies  del 
reo,  y  que,  por  lo  tanto,  Jesús,  como  los  dem,á.s, 
solamente  fué  atado  con  cuerdas;  pero  lo  contra- 
rio afirman  Plinio  y  Luciano,  y,  respecto  de 
Cristo,  muchos  y  antiguos  autores  ó  testigos  de 
su  pasión  ó  que  vivieron  eu  muy  cercanas  épo- 
cas. 

El  reo,  estirado  ó  levantado  con  cuerdas,  era 
de  este  modo  aplicado  y  sujeto  á  la  cruz  á  fin  de 
que  no  hiciese  resistencia  mientras  se  clavaban 
sus  pies  y  sus  manos. 

Una  agravación  de  este  cruel  suplicio  era  co- 
locar al  crucificado  con  la  cabeza  hacia  abajo, 
como  lo  fué  San  Pedro,  y  á  veces  era  además 
devor.ado  por  las  bestias  feroces,  ó  quemado  en 
el  patílmlo.  Cuando  no  se  abreviaba  el  suplicio 
con  estas  crueldades  solían  vivir  los  ejecutados 
toda  la  noche  y  á  veces  todo  el  día  siguiente,  y 
se  citan  ejemplos  de  haber  vivido  tres  días(Pe- 
tronio.  Sal.  c.  111  y  112.  JnH.  Hifl.  XII,  7). 

Aunque  en  Roma  se  dejaba  el  cuerpo  de  los 
esclavos  pendiente  del  patíbulo  hasta  que  se 
corrompía  ó  era  devorado  por  las  aves  de  rapiña, 
}'  en  las  provincias  parece  qiie  esto  se  practicaba 
con  todos  los  .sentenciados,  hací.an  una  excepción 
en  sus  dominios  de  la  Judea,  acomodándose  en 
esto  á  Las  costumbres  de  los  hebreos,  á  quienes 
.su  ley  obligaba  á  bajar  al  reo  del  suplicio  antes 
de  la  puesta  del  sol,  á  fin  de  que  el  que  había 
sido  maldito  de  Dios  no  mancill.a.se  su  tierra; 
viaJedict)títomnisq}(i pcndet  in  h'tpio.  Para  acele- 
rar su  muerte  rompían  las  piernas  de  los  reos 
lo  cual  .se  llamaba  crusifraqium. 

Esta  fractura  de  las  piernas,  dice  A.  Mayer, 
proilucía  una  nnierte  lenta;  ]iero  cuando  .se  ope- 
raba en  un  crucificado,  la  muerte, si  no  instant.á- 
nca,  era  por  lo  menos  pronta.  No  se  aplicó  á 
Ciisto,  ])orque  los  soldados  (¡ne  lo  custodiaban 
notaron  en  él  señales  de  muerte.  Los  ]iailecimien- 
tos  que  había  sufrido  antes  ilel  suplicio  debie- 
ron ujuesurar  su  fin,  y  ex)dican  cómo  exhaló 
el  último  .suspiro  seis  horas  después  de  su  cruci- 
fixión. No  obstante,  uno  de  los  sohlados  le  dio 
en  im  costado  una  lanzada,  lo  que  en  otr.is  eje- 
cuciones era  el  golpe  de  gracia  ordinario. 

.Subsistir!  la  pena  de  la  cruz  en  el  Imperio 
romano  hasta  Constantino  el  Grande,  que  por 
respeto  á  Cristo  la  abolió  en  el  afío  13  do  su 
reinodo. 

-Ciii'riFlXlAs' (La):  Pcll.  Art.  Son  tantas 
las  obras  plásticas  y  gráficas,  que  representan  la 
escena  de  la  crncilixión  do  Jesús,  que  para  no 
hacer  interminable  su  enumeración,  mencionare- 
mos sólo  las  más  famosas  entre  las  nnis  notables. 
En  este  concepto  figuran  las  deCimabMn,  Oiotto 
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y  Margaritone,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  tle 
Florencia;  las  (le  Fra  Bartolonieo  y  Fra  Angé- 
lico, en  San  Marcos  de  la  misma  ciudad;  la  de 
Rafael,  en  la  Colección  "Ward.en  Inglaterra;  las 
de  Brueghel  y  Martín  de  Vos,  en  GU  üffizi;  las 
de  Mantegiia  y  Guerchino,  en  Módena;  las  del 
Veronés,  Calabrese  y  Subleyras,  en  el  Lnuvre; 
las  del  Veronés,  en  Venecia,  Florencia  y  Dresde; 
las  del  Tintoretto,  en  Munich  y  Venecia;  las  de 
Van  der  Weyden  y  Rubens,  en  Amberes;  las  de 
Wolghemut  y  Mabuse,  en  Munich,  y  la  de  Lucas 
Cran°ach,  en  Dresde.  En  el  Museo  del  Prado 
existen:  un  cuadro  de  Orrentc,  núm.  911;  otro 
de  Tiépolo,  núm.  21-31,  y  dos  de  Van  der  Wey- 
den, números  1  817  y  2 1S9.  Valencia  posee  en  su 
Museo  Provincial  una  obra  de  primer  orden, 
pintada  por  Juan  de  Rihalta,  (jue  Viardot  cali- 
fica de  grande  y  niagnitica,  y  á  la  que  para  ser 
famosa  sólo  le  falta  el  ser  más  conocida,  tal  es 
su  mérito. 

Por  separado  describiremos  un  cuadro  de  Mu- 
rillo,  referente  á  la  Cnicifíxióu  de  Son  Andrés, 
asunto  tratado  con  maestría  por  varios  pintores, 
tales  como  Erasmo  Quellyn  (Museo  de  Viena); 
el  Caravaggio  (JIuseo  de  Tolosa);  Palma  el  .jo- 
ven (Museo  de  Dresde),  y  por  el  Guido  y  el  Do- 
miniquino,  en  la  iglesia  de  San  Gregorio  de 
Roma. 

La  cnicifixión.  -  Tríptico  de  Roger  Van  der 
Weyden-  Museo  del  Prado,  núm.  2189. 

La  tabla  del  centro  representa  á  Cristo  cruci- 
ficado, con  la  Virgen  Jlaría  y  San  Juan  á  los 
lados  del  sacrosanto  madero  de  la  redeucióu. 
Este  grupo  aparece  colocado  debajo  de  un  gran 
arco  apuntado,  por  el  que  se  entra  á  un  espacioso 
templo  de  estilo  ojival,  y  en  cuyas  capillas  tienen 
lugar  varias  ceremonias  religiosas.  En  la  escocia 
de  la  dorada  archivolta,  haciendo  andanas  que 
descansan  por  uno  y  otro  lado  en  esbeltas  co- 
lumnillas  de  jaspe,  están  figuradas  seis  escenas 
de  la  Pasión  ile  Cristo,  y  fuera  del  arco  los  Sa- 
cramentos, decorando  la  enjuta,  preciosa  cres- 
tería de  oro.  Si  notable  es  por  su  expresión  y 
colorido  el  grupo  princiiial,  no  lo  son  menos  las 
escenas  de  la  Pasión  y  los  Sacramentos  que 
adornan  el  cuadro,  pues  todas  ellas  son  preciosas 
composiciones,  minucio.samcn te  ejecutadas,  que 
por  sí  solas  bastarían  para  acreditar  la  pericia 
del  insigne  maestro  flamenco.  El  fondo,  el  tem- 
plo, los  accesorios  más  insignificantes,  todo  se 
halla  primorosamente  detallado,  con  la  inocen- 
cia y  verdad  que  exigían  las  modas  artísticas  en 
el  segundo  ter<MO  del  siglo  xv. 

Según  D.  Pedro.de  Madrazo  el  inestimable 
oratorio  que  forman  esta  tabla  y  otras  cuatro 
(números  2190  á  93,  que  fueron  las  portezuelas 
en  las  cuales  el  artista  representó  el  Castigo  del 
)>ecado  original,  el  Juicio  final  y  La,  moneda  del 
César),  proceden  del  convento  de  los  Angeles 
en  Madrid.  Asegura  M.  de  Laborde  que  este 
tríptico  fué  mandado  ]iiiitar  en  1455,  por  Juan 
Robert,  abad  de  Snn  Huberto  de  Cainbrai,  y 
confirma  su  autenticidad,  la  comparación  con 
otras  tablas  del  mismo  autor,  que  la  sana  crítica 
reconoce  como  suyas  gciuiinas,  y  señaladamente 
la  de  los  Siete  Saenimenlos,  del  Museo  de  Am- 
beres. El  docto  crítico  Waagen  las  califica  tam- 
bién con  toda  certeza,  como  obra  de  Roger  Van- 
der  Weyden  el  Viejo. 

La  cr!íCÍ/?3-iá)i.  -  Cuadro  de  Pablo  Veronés. 
Museo  de  Dresde. 

Jesucristo  inclina  la  cabeza  sobre  el  pecho  y 
exhala  el  último  suspiro.  A  derecha  é  izquierda 
loa  dos  ladrones  enclavados  en  cruces  más  bajas 
que  la  del  Salvador  agonizan ;  uno  de  ellos  vuelve 
la  espalda  al  espectador,  mientras  el  otro  aparece 
visto  de  fronte.  Sus  formas  robustas  y  vigorosa- 
mente acusadas,  contrastan  con  las  noldes  y 
elegantes  del  Hombre  Dios  iluminadas  por  un 
resplandor  celestial,  r|uc  aclárala  oscuridad  que 
envuelve  lo  restante  del  cuadro.  En  pie  junto  á 
la  cruz,  en  quo  so  apoya  con  la  mano  izquierda, 
la  Magdalena,  con  los  cabellos  sueltos  y  la  ca- 
beza echada  hacia  atrás,  contempla  con  exaltada 
temnra  al  sublime  Mártir.  En  el  primer  término 
la  Virgen,  abrumada  df-  dolor,  cao  desvanecida 
en  loH  brazos  do  .San  Juan  y  do  una  piadosa 
mujer.  Más  á  la  izi|uierda  Longinos,  arrodillado, 
mira  á  Cristo,  como  dndanilo  do  .su muerte,  yol 
caballo  quo  tiene  de  la  brida  baja  la  cabeza  y 
mira  á  la  Virgen  como  si  comprendiera  su  infor- 
tunio. Este  cnndro,  ann(|ne  de  pequeñas  dimen- 
siones, es  una  joya  ele  gran  valor,  asi  por  su  bien 
dispuesta  coniposiciiin  como  i)or  sn  excelente 
dibujo  y  soberbio  coloriilo. 


CRUCE 

La  cnicifixión  de  San  Andrés.  -  Cuadro  de 
Murillo.  Museo  del  Prado,  núm.  881. 

Ajiarece  el  santo  Apóstol  desnudo  y  sujeto  á 
la  cruz  en  forma  de  aspa,  en  la  que  le  condenó  á 
morir  el  procónsul  Egeas.  Uno  de  los  verdugos 
acaba  de  amarrarle  el  pie  derecho,  mientras  otro 
sujeta  el  izquierdo,  manteniendo  la  cnerda  para 
que  no  se  suelte.  Otros  sayones  recogen  varias 
herramientas  rodeados  de  guerreros  que  contem- 
plan el  suplicio  y  contienen  al  pueblo  que  se 
precipita  deseoso  de  presenciar  la  terrible  escena. 
El  ilustre  mártir  levanta  el  semblante  al  cielo, 
en  donde  aparece  un  grupo  de  ángeles  que  le  - 
traen  la  corona  y  la  palma  del  sacrificio.  En  úl- 
timo término,  y  sobre  fondo  de  antiguas  cons- 
trucciones, se  divisan  numerosos  espectadores. 

La  crueifixián,  de  San  ^indrés,  aunque  de  pe- 
queñas proporciones,  es  una  obra  maestra  del 
género  vaporoso.  Una  luz  plateada  que  nace  del 
grupo  de  ángeles  que  muestra  la  palma  inmor- 
tal al  viejo  crucificado,  envuelve  los  objetos, 
difumina  los  contornos,  armoniza  los  tonos  y 
da  á  la  escena  un  aspecto  fantástico  lleno  de  en- 
canto y  de  efecto.  La  composición,  bien  dispuesta, 
es,  al  propio  tiempo,  una  maravilla  de  ejecución 
sencilla  y  vigorosa.  Procede  del  Real  Palacio  de 
Aranjuez. 

CRUCIFIXOR,  RA  (del  lat.  crucijixor):  m.  y 
f.  ant.  Persona  que  crucifica. 

Hasta  que  el  cielo  comenzó  á  llover  rocío, 
y  á  conceder  aquel  jubileo  plenísimo,  con  que 
volvían,  dándose  en  los  pechos  aiTepeutidos, 
sus  mismos  CRUCiFixonES. 

Fe.  Cristóbal  de  Fonseca. 

CRUCIFLORAS  (de  cruz  y  fior):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Tilacocarpieas  (|ue  comprende  las  fami- 
lias de  las  tetradínamas,  papaveráceas  y  capari- 
deas. 

CRUCIFORME  (del  lat.  crux,  crncis,  cruz,  y 
forma,  figura):  adj.  De  forma  de  cruz. 

-  CurciFOKME:  Bot.  Se  dice  de  la  corola  for- 
mada por  cuatro  pétalos  libres,  iguales  y  dis- 
puestos en  cruz,  es  decir,  de  tal  manera  que  el 
plano  que  pa.sa  por  la  mitad  de  dos  pétalos 
opuestos  corta  en  ángulo  recto  al  plano  que  pasa 
por  la  mitad  de  los  otros  dos.  Esta  disposición 
de  las  corolas  de  las  cruciferas  ha  dado  nombre 
á  esta  familia. 

Los  pétalos  de  la  corola  cruciforme  pneden 
tener  las  uñas  más  ó  menos  largas  y,  aun  ser  casi 
sentados.  Ocupan  en  el  plano  de  la  flor  una  po- 
sición invariable:  dos  son  anteriores  y  dos  pos- 
teriores. Las  corolas  cruciformes  no  se  diferen- 
cian más  que  en  el  número  de  sus  pétalos  de  las 
demás  corolas  dialipétalas  regulares,  talescomo 
la  corola  rosácca,  ó  cariofilada  ó  aclavelada,  etc. 

CRUCÍGERO,  RA  (del  lat.  crux,  criicis,  cruz, 
y  gerére,  llevar):  adj.  poét.  CRUCIFERO;  que  lle- 
va ó  tiene  la  insignia  de  la  cruz. 

CRUCIJADA:  f.  ant.  ENCRUCIJADA. 

CRUCILITA  (del  lat.  c)1(.t,  cnicis,  cruz,  y  del 
gr.  "/.:0o:.  piedra):  f.  Mincr.  Miner.al  de  hierro 
cuyos  cristales  se  present.an  formando  cruces  ó 
maclas.  Se  considera  como  una  variedad  de  la 
estaurótida. 

CRUCILLO  (de  cruz):m.  Juego  de  los  allilcres. 
V.  Alfiler. 

CRUCITAS:  Geoíj.  Rancho  do  la  municip.  y 
part.  de  Salamanca,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
1-1.5  habits.  II  Rancho  de  la  municip.  y  part.  de 
Silao,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  19.Ó  habitan- 
tes. 

CRUCHAGA  íMiorEL):  Biog.  Jurisconsulto  y 
econondsta  chileno.  N.  en  S.antiago  en  1842. 
M.  en  27  de  junio  de  1SS7.  Ha  sido  diputado 
del  Congreso  Nacional  cu  dos  legislaturas  y  pro- 
fesor de  Economía  Política  en  la  Universidad  de 
Chile.  Abogado  distinguido,  ganó  cu  los  dos 
primeros  años  de  ejercicio  de  su  profesión  una 
verdadera  fortuna.  So  ha  distinguido  en  varias 
ocasiones  como  escritor  y  hombro  do  ciencia, 
como  profesor  y  hombre  do  negocios,  como  po- 
lítico y  orador  parlamentario,  y  causó  con  sus 
discursos  profunda  imprcsiíin  en  la  Camarade  Di- 
putados. Su  Tratado  de  Economía  Política  figura 
entre  las  mejores  publicaciones  de  su  género  que 
ha  producido  hasta  hoy  el  talento  nmerioano. 
En  dicha  obra  muestra  el  autor  profundos  cono- 
cimientos y  un  estilo  fácil,  claro,  rápido  y 
abundante,  y  sabe  evitar  casi  siempre  la  aridez 
propia  de  la  exposición  científica. 


CRUD 

CRUDAMENTE:  adv.  m.  Con  aspereza,  dureza 
y  rigor. 

...  ca  la  verdadera  justicia  con  duelo  se  debe 
facer,  é  con  derecha  razón;  así  como  la  min- 
trosa  se  face  CRUDAMENTE  é  sin  derecho. 
Partidas. 

Cual  queda  el  lirio  blanco,  que  el  arado 
Crudamente  cortado  al  pasar  deja. 

Garcilaso. 

Entre  los  otros  ministros  de  la  reina  que  más 
CRCD-VMENTE  hau  perseguido  á  los  católicos, 
ha  sido  Edmundo  Trafordo. 

RlTADESEtRA.      . 

CRUDELlSlMAMENTE:  adv.  m.  Con  muoha 
crueldad. 

...  su  carne  santa  y  su  saugre  vertida,  y  el 
ser  preso  y  condenado, y  muerto  crudeli'sima- 

JIEXTE,    etc. 

Fe.  Luis  de  León. 

CRUDELISIMO,  MA  (del  lat.  crudelissimusj: 
ailj.  Muy  cruel. 

Y  asi  el  CRroELÍsiMO  Príncipe  turco,  con  su 
ejército...  combatió  la  nobilísima  y  fuerte 
ciudad  de  Negroponte. 

El  Comendador  Cfricrio. 

No  le  tenían  presas  las  manos  los  crcdelí- 
^IMOS  clavos;  sino  los  amores  del  linaje  huma- 
no. 

Fr.  Cristóbal  de  FoRseca. 

CRUDEN:  G'eog.  Aldea  del  cond.ado  de  Aber- 
deen,  Escocia,  célebre  por  una  gran  batalla  en- 
tra Malcolm  III,  rey  de  Escocia,  y  Canuto  el 
Grande,  de  Inglaterra. 

CRUDEZA  (de  crudo):  f.  Calidad  ó  estado  do 
algunas  cosas  que  no  tienen  la  suavidad  ó  sazón 
necesaria. 

-Crudeza:  fig.  Rigor,  aspereza,  inclemen- 
cia, 

El  no  estar  acostumbrado  á  padecer  los  efec- 
tos de  la  pobreza,  ni  á  sufrir  la  inclemente 
CRUDEZA  de  los  fríos  de  aquel  país,  fueron 
otras  tantas  brechas  por  donde  el  común  ene 
nngo  introdujo  en  su  alma  combates  vehe- 
meutes. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Cuudf.za:  fig.  y  fam.  Valentía  y  guapeza 
afectada. 

■  Fué  tanta  la  risa  que  me  dio  el  ver  su  modo 
de  hablar  y  su  crudez.x,  que  le  obligué  á  que 
pensase  que  hacía  burla  de  él. 

Estcbanillo  González. 

-  Crudezas:  pl.  Alimentos  que  so  detienen 
mal  digeridos  en  el  estómago. 

Son  como  los  estómagos  enfermos,  q«e  todos 
los  manjares,  porbueuos  que  sean,  los  convier- 
ten en  crudezas  y  acedías. 

Rivadeneira. 

En  esto,  á  persuasión  de  las  crudezas,  por 
el  mal  despacho  de  la  digestión,  dispari)  \m 
reg\ieldo. 

QUBVEDO. 

CRUDIA:  f.  Bot.  Género  do  Leguminosas  ama- 
riposadas,  serie  de  las  cesalpíncas.  Comprendo 
algunas  especies  arbóreas  originarias  dolasGua- 
yana.s. 

CRUDIO,  DÍA:  adj.  ant.  fig.  Bronco  6  áspero. 

CRUDO,  DA  (del  lat.  rriiíÍHS^:  adj.  Dicoscdelos 
comostiblos  lino  no  están  preparados  por  medio 
de  la  acciiin  del  fuego,  y  también  de  los  que  no 
lo  están  hasta  el  punto  conveniente. 

Son  feos  y  brutales,  andan  en  cueros,  y  so 
aliment.an  de  carne  cruda. 

Pellicf.r. 

A  las  aves  domésticas  y  ganados  se  les  da 
(la  patata)  cruda  y  troceada,  y  mejor  cocida, 
etcétera. 

Oliv.ín. 

...  riña  porque  el  panecillo  de  hoy  viuonmy 
tostado  y  el  do  ayer  casi  cnuno;  riña  porque 
no  se  lo  haco  caso,  etc. 

Hartzeniiusch. 

-Crudo:  So  aplica  á  la  fruta  que  no  está  en 
sazón. 
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-  Ckudo:  Dícese  de  algunos  alimentos  que 
son  de  difícil  digestión. 

-CitUDO:  Aplícase  á  algunas  cosas  cuando  no 
están  preparadas  ó  curadas,  como  la  seda,  el 
lienzo,  etc. 

De  todas  las  suertes  de  sedas  ckudas  ó  teñi- 
d.13,  tejidas  ó  por  tejer,  etc. 

Nuera  Sccopüacíón. 

La  vara  de  Santiago  cbcdo  fino,  á  cuatro 
reales  y  medio.  La  vara  de  Santiago  CRCDO 
bajo  á  tres  reales  y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

Desde  el  que  anda  cargado  de  joyas  y  de 
jacintos,  y  trae  corona  en  la  cabeza,  hasta  el 
que  va  vestido  de  lino  CRUDO,  y  cubre  sus  car- 
nes decáiíamo. 

RiVADENEIBA. 

-CliüDO:fig.  Cruel,  áspero,  desapiadado. 

...  es  más  penoso  al  delincuente  esperar  la 
CBDDA  y  capital  sentencia,  que  el  acto  de  la  ya 
sabida  muerte. 

Xa  Celestina. 

;Qué  .inimal  tan  cnuDO  hay,  que  no  críe  lo 
que  produce.? 

Fi!.  Lvis  BE  León. 

Batióle  la  cabeza  el  golpe  cbcdo,  etc. 
Er.ciLLA. 

-  GitrDO:  Se  aplica  al  tiempo  muy  frío  y  des- 
templado. 

El  bueno  del  jefe  hacia  comparecer  al  sol- 
dado en  las  madrugadas  del  invierno  más  cru- 
do, etc. 

Castro  t  Serrano. 

-  Crudo:  V.  Punto  crudo. 

Pasó  de  la  desgracia  el  punto  CRUDO,  etc. 
ViLLAVICIOSA. 

-Crudo:  fig.  y  fani.  Dícese  del  que  afecta 
guapeza  y  valentía. 

-Crudo:  Cir.  Se  dice  de  los  tumores  ó  apos- 
temas, cuyas  materias  están  todavía  sin  cocer  ó 
madurar. 

CRUEL(del  lat.  crwJélis):  ídi].  Que  se  deleita 
en  hacer  mal  á  un  ser  viviente. 

...,  manchó  (Motezuma)  de  sangre  humana 
todos  sus  altares,  más  cruel  cuando  m.ls  afli- 
gido, etc. 

Solís. 

-]0h  CRUELES  humanos, 
M,ís  CRUELES  que  fieras!etc. 

Samaniego. 

-  Cruel:  Que  se  complace  en  los  padecimien- 
tos ajenos. 

Bueno  sena  (dijo  el  duque)  que  yo  enviase  á 
mis  insulanos  un  gobernador  cruel,  de  entra- 
ñas pedernalinas,  que  no  se  doblega  á  las  lá- 
grimas de  las  afligidas  doncellas,  etc. 

Cervantes. 

Níici  .amante,  ¡qud  desdicha: 
Pues  desde  la  cuna  amé 
A  un  don  Miguel  de  Ribera 
Tan  gentil  como  cruel. 

Tirso  de  Molina. 

-  Cruel:  fig.  Insufrible,  excesivo. 

Hace  un   frío   cruel.  Tuvo   unos   dolores 

CRUELES. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cruel: fig.  Sangriento,  duro,  violento. 
Batalla,  golpe  cruel. 

Diccionario  de  la  Academia. 

CRUELDAD  (del  lat.  cnidililas):  f.  Inhuinani- 
<lad,  liereza  de  ánimo,  impiedad. 

...  irritados  (los  moros  de  Toledo)  por  la  se- 
vcr¡<lad  y  crueldad  de  los  reyes  de  Córdoba, 
de  nuevo  tomaron  las  armas. 

Maeiana. 

Venían  temerosos  (los  prisioneros),  creyenilo 
hallar  en  el  vencedor  la  misma  CRUELDAD  que 
usaban  ellos  con  sus  rendidos,  etc. 

SOLIH. 

Ir  á  verla  para  desengañarla  mis  aún  se  le 
antojaba  mayor  refinanileuto  de  crueldad 
qiu  partir  sin  decirle  nada. 

Valeka. 


-  CRUELDAD:  Acción  cruel  é  inhumana. 

Muertes,  destrozos,  rizas,  crueldades. 
Que  .al  mismo  Marte  ya  pondrán  hastío,  etc. 
Ercilla. 

Los  destrozos,  crueldades  y  heridas 
Sin  cuento  fueron  para  ser  contadas;  etc. 
Valbuesa. 

-  Crueldad:  Dro.  can.  Es  una  de  las  causas 
señaladas  por  los  canonistas  para  el  divorcio 
quoad  thorum  et  cohahilationsm.  La  decretal 
Lateras  tnas  de  Inocencio  III  es  la  que  rige 
principalmente  en  esta  materia,  en  la  cual  or- 
dena: Si  vero  tanta  sit  viri  saiviíia,  ut  mulieri 
trepidanti  non  possit  su/ficiens  securitas  provide- 
ri,  non  sohtm  non  debet  ei  restituí,  sed  ah  eo  po- 
tiiis  amoveri:  alioquin,  sufficienti,  sifieritpotest, 
seciiritaíe  provisa,  profecía  videlur  conjiix  ante 
causa;  cognitioncm  restituenda  viarito. 

Adviértase  que  la  crueldad  ó  sevicia  para 
apoyar  la  demanda  de  divorcio  ha  de  ser  grave, 
duradera  y  bien  probada,  que  es  lo  que  se  llama 
sevicia  calificada.  La  principal  es  cuando  uno  de 
los  cónyuges  ha  atentado  á  la  vida  del  otro  por 
cualquier  medio  violeuto.  Son  también  sevicia 
los  malos  tratamientos,  que,  aunque  no  pongan 
en  peligro  la  vida  de  la  mujer,  son  intolerables 
en  sí,  como  heridas,  golpes  ó  contusiones  graves, 
y  también  aquellos  que,  aunque  no  sean  de  esta 
índole,  son  también  considerables,  atendida  la 
cualidad  de  las  personas,  porque  lo  que  no  es  cau- 
sa de  separación  entre  personas  del  pueblo  bajo, 
puede  serlo  entre  otras  de  diferente  condición  y 
educación  más  esmerada,  en  las  cuales  los  senti- 
mientos son  más  delicados.  Pero  acerca  de  esta 
materia  no  hay  regla  fija,  pues  depende  en  gian 
parte  del  carácter,  educación  y  circunstancias 
de  las  personas,  y  del  hecho,  cuya  apreciación 
depende  en  gran  parte  de  la  prudencia  del  Juez. 
Cuando  interpuesta  demanda  por  sevicia  la 
mujer  quiere  separarse,  oponiéndose  su  marido, 
no  puede  hacerlo  sino  en  virtud  de  sentencia 
judicial.  Lo  único  que  puede  exigir  la  mujer  es 
que  el  otro  cónyuge  dé  fianza  bastante  de  que 
no  volverá  á  molestarla  con  malos  tratamientos. 

CRUELEZA:  f.  ant.  CRUELDAD. 

Vergüenza  ó  crueleza  ó  maldad  mueve  á 
las  vegadas  al  padre  ó  á  la  madre  en  desampa- 
rar los  liijos  pequeños,  echándolos  á  las  puer- 
tas de  las  iglesias. 

Partidas. 


m.    Con   mucha 


CRUEi-iSIMAMENTE:    adv. 
crueldad. 

...  dándole  á  entender  que  si  no  obedecía 
en  el  parlamento,  se  haría  contra  él  una  ley 
rigurosa,  y  que  le  matarían  cruelísimamexte 
como  á  rebelde  y  traidor. 

Rivadeneira. 

CRUELÍSIMO,   MA:  adj.   superl.   de  Cruel. 
Muy  cruel. 

En  este  medio  tiempo  tuvieron  guerras 
cruei.I.simas,  y  los  sucesores  de  Alejandro  les 
hicieron  mil  agravios. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

Era  el  cor.so  hombre  cbuelísijio,  que  por 
liviana  ocasión  mató  mujer  y  hijos. 

Antonio  de  Füenmator. 

CRUELMENTE:  adv.  m.  Con  crueldad. 

...  cuando  matar  no  me  quisiesen  mantean- 
do ó  azotándome  cruelmente. 

La  Celestina. 

En  su  tiempo  se  excitó  cruelmente  la  ter- 
cera persecución  de  los  cristianos. 

Mariana. 
Mordido  y  arrastrado 
Fué  de  sus  enemigos  cruelmente,  etc. 
Samaniego. 

CRUENTACIÓN  (del  lat.  cruenlátío).   L  ant. 
Acción  y  efecto  de  cruentar. 

CRUENTAMENTE:  adv.  m.  Con  derramamien- 
to de  sangre. 

El  bañado  cruenta.Mknte  en  su  sangre  en 
los  umbrales  de  su  palacio,  y  i-lla  comluciila 
desde  los  cepos  del  calabozo  al  cuchillo  del 
verdugo. 

Pklliuer. 

CRUENTAR  (del  lat.  cruentare):  a.  ant.  En- 
SANMIIMAU.  Usáb.  t  c.  r. 

E  otrosí  te  cruentaron,  porque  non  les 
facíeii  razón. 

Crónica  general  de  España. 


El  sonido  de  Gíbele  animaba  á  las  madres 
para  ser  leonas  con  sus  hijos,  CRUENTANDO  con 
la  sangre  de  sus  entrañas  las  manos. 
P.  Juan  Eusebio  Iíieremberg. 

-  CríIENTAKSE:  r.  ant.  fig.  ENCRUELECERSE. 
CRUENTIDAD:  f.  ant.  CRUELDAD. 

CRUENTO,  TA  (del  lat.  cruentus;  de  crúor, 
sangre):  adj.  Sangriento. 

A  los  trinacrios  les  era  glorioso,  después  de 
batalla  tan  cruenta  y  dudosa,  gozar  tan  cé- 
lebre victoria. 

Pellicer. 

...  porque  se  repite  ahora  incruento  en  la 
misa  aquel  s.icrificio  CRUENTO  de  la  cruz. 
Juan  Martínez  de  la  Parra. 

CRUEZA  (de  criw):  f.  ant.  CRUELDAD. 

...  alas  onzas  las  uñas  agudas,  y  los  dientes 
largos  y  la  boca  fiera  y  los  ojos  sangrientos  las 
convidan  á  crueza,  etc. 

Fe.  Luis  de  León. 

Los  tolosanos,  en  tanto  que  el  bienaventu- 
rado entendía  en  Koma  en  procurar  su  reme- 
dio, proseguían  sus  maldades  cou  extraña 
CRUEZA. 

Fr.  Hernando  del  Castilio. 

CRUGIDO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Liñayo,  ayunt.  y  p.  j.  de  ííe- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs. 

CRUIDO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lousarae,  ayunt.  de  Lousaine,  p.  j.  de 
líoya,  prov.  de  La  Coruña;  91  edifs. 

CRUiKSHANK  (Jorge):  /íio<?.  Famoso  carica- 
turista inglés.  N.  en  Londres  el  27  de  septiem- 
bre de  1792.  M.  en  Londres  el  1.°  de  febrero  de 
1878.  Hijo  de  un  dibujante  de  algún  mérito, 
aprendió  en  su  infancia  cou  su  padre  las  prime- 
ras nociones  del  arte,  fué  luego  marino  y  actor, 
y  manejó  por  último  el  lápiz  para  ayudar  al 
sustento  de  su  familia.  A  la  edad  de  veinte 
años  se  asoció  con  un  periodista  para  la  publi- 
cación del  Meteoro,  colección  ilustrada  que  tuvo 
una  existencia  efímera.  Hacia  1815  se  dio  á 
conocer  en  el  género  que  tanto  agrada  á  sus 
compatriotas.  Sus  primeras  series  de  caricaturas 
morales  y  políticas  obtuvieron  una  acogida  muy 
favorable,  mas  no  superior  á  la  que  alcanzaron 
las  posteriores.  Tales  (nevón  La  casa  del  marino; 
El  Jiombre  de  la  Lima;  El  zapatero  político;  La 
escala  del  matrimonio;  La  vida  de  Londres;  La 
vida  de  París,  con  anécdotas  y  pinturas  de  cos- 
tumbres; Leyendas  alemanas;  Cuentos  de  Italia; 
Tipos  irlandeses;  Los  ingleses  pintados  por  sí 
mismos  (1837),  y  una  multitud  de  publicaciones 
pintorescas,  entonces  en  moda.  Jorge  prodigó 
además  sus  dibujos  cu  los  almanaques,  libros 
de  regalo,  periódicos  y  álbunis  do  todas  clases, 
logrando  particular  aceptación  las  series  que 
llevan  estos  títulos:  El  humorista;  Tom  Pnuce; 
El  conde  de  John  Gilpin;  Pobinsón  Crusoé;  La 
Frenología  en  acción;  El  Domingo  en  Londres; 
Mi  cartera;  Los  viejos  marinos;  La  botella, 
donde  la  embriaguez  es  censurada  con  gran  vi- 
gor, etc.  La  coleccii'in  del  Punrh  y  la  del  Alma- 
naque cómico,  en  las  que  Jorge  colaboró  asidua- 
mente, suministran  también  numerosas  pruebas 
de  su  talento  para  la  caricatura.  Crnikshauk  so 
ensayó  también  en  la  pintura  de  género,  y 
presentí)  en  las  Ex])osiciones  do  la  Real  Acade- 
mia estos  lienzos:  El  Aguafiestas;  Una  situa- 
ción imprevista: El  traje  rf  la  moda;  Cendrillóu; 
y  Un  campanillazo. 

CRUILLAS:  Oeng.  Villa  cabecera  de  la  muni- 
cipalidad de  .su  nonjbre,  dist.  del  Norte,  cst.  do 
Tamaulipas,  Méjico;. sit.  al  N.  E.  déla  capital 
del  cst.  La  municip.  tiene  2  000  liahits.  y  com- 
prendo 43  ranchos. 

CRUILLES:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  San  Cipriano  deis  AUs, 
San  Cipriano  d^'  Lladií  y  .'^anta  Pelay»,  y  la 
aldea  de  San  Miguel  de  Cruilles,  p.  j.  do  La 
Bi.sbal,  prov.  y  diré,  de  Gerona;  1  140  habitan- 
tes. Sit.  al  pie  do  una  pequeña  altura,  en  los 
montes  Gavarras.  Terreno  fertilizado  por  el  río 
Daró.  Cerealis,  vino,  frutas  y  legumbres. 

CRUjIa  (del  ital.  corsla ):  f.  Tninsito  largo  en 
los  edilicios  en  cuyos  lado»  hay  piezas  para  las 
cuales  sirve  de  paso;  y  así  llamamos  crujía  álos 
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tránsitos  ó  claustros  en  que  están  los  cuartos  ó 
celdas  en  los  conventos. 

Magnificas  estatuas  y  pinturas 
Ornau  confusas  la  soberbia  estancia. 
Que  allá  se  pierde  en  mágica  CECJÍa, 
Salones  tras  salones,  etc. 

€SPKOSCEDA. 

-CErjÍA:  En  los  hospitales,  sala  larga  en  que 
hay  camas  -.i  una  y  otra  parte. 

-  Cp.rji.A.:  En  algunas  catedrales,  paso  cerra- 
do con  verjas  ó  barandillas  desde  el  coro  al  pres- 
biterio. 

- Ckt:3Ía:  Arq.  Espacio  comprendido  entre 
Jos  muros  de  carga. 

-  Ckují.4.:  Mar.  Paso  ó  camino  que  había  en 
las  galeras,  de  popa  a  proa,  en  medio  de  los  ban- 
cos en  que  iban  los  remeros. 

...  resistiéndose  (Felisardo)  en  la  cureña  de 
la  capitana,  sembró  la  cbujía  de  cuerpos 
muertos,  etc. 

Lope  de  Vega. 

...  la  artillería  gruesa  con  espantoso  estruen- 
do rompía  los  vientos,  á  quien  respondían  los 
cañones  de  cbDJÍí  de  las  galeras. 

Cervantes. 

...  anduviéronse  paseando  por  la  crujía,  y 
los  forzados  de  una  y  otra  banda  comenzaron 
á  darles  voces. 

Mateo  Alemán'. 

-Ceujía:  Mar.  Pasamano;  paso  que  haj-en 
los  barcos  de  popa  á  proa,  junto  á  la  borda. 

-  Cecjía  de  piezas:  Fila  de  piezas  seguidas 
ó  puestas  á  continuación. 

-  Pasas  crujía:  fr.  En  las  galeras,  sufrir  el 
delincuente  el  castigo  que  se  le  daba,  haciéndo- 
le pasar  por  la  crujía  entre  dos  filas,  recibiendo 
golpes  con  cordeles  ó  varas. 

-  Pasar  crujía  ó  sufrir  una  cküjía:  fr. 
fig.  y  fani.  Padecer  trabajos,  miserias  ó  males  de 
alguna  duración. 

Lo  que  suele  decirse  á  un  desdichado, 
Cuando  lo  pasa  mal:  Pasa  crujía. 

Ceevaiítes. 

-Crujía:  Bot.  Planta  sufroctieosa  de  la  fa- 
milia de  las  Escrofularíneas,  que  corresponde  á 
la  especie  Digilalis  obscura,  L.  Se  encuentra  en 
varios  montes  de  Andalucía,  Murcia,  Alicante, 
Castellón,  Cuenca,  Guadalajara,  Soria  y  Valen- 
cia. En  esta  última  provincia  se  llama  clavelli- 
na borde. 

Es  planta  muy  lampiña,  de  hojas  lanceoladas 
ó  linealilanceoladas  y  cntcrisimas.  Las  flores, 
que  aparecen  en  junio  y  julio,  están  dispuestas 
en  racimo  la.xo,  siendo  las  corolas  de  color  ama- 
rillo dorado  por  dentro,  con  líneas  oscuras  leona- 
das. Se  cultiva  esta  especie  en  los  jardines,  pero 
forestalmente  considerada  no  tiene  importancia 
alguna. 

CRUJIDERO,  RA:  adj.   Que  cruje. 

CRUJIDO:  ro.  Acción  y  efecto  de  crujir. 

Cuando  en  el  iuviemo  vestís  la  ropa  de  mar- 
tas, el  CIIUJIDO  y  ruido  que  hace  dice  que  no 
hay  abrigo  para  el  mal,  ui  defensa  p.-ira  la 
culpa, 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

Y  arrojar  á  mis  sabuesos 
El  esqueleto  roído, 
Y  oir  por  tono  el  crujido 
De  los  dieutes  y  los  huesos,  etc. 
Rojas. 

-CnujiDOS:  pl.  Defecto  gravo  de  las  hojas 
de  espada,  que  con.siste  en  unos  pelos  pequeños, 
que  no  son  como  aquéllos  precisamente  traus- 
versales  á  las  mesas,  sino  algunos  sesgados  y 
otros  en  la  dirección  de  la  longitud  de  ellas. 

-  Dae  crujido  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Dar 

ESTALLIIiO. 

Esto  ha  do  ciar  «n  cni'JiDO,  dijo  el  lurma- 
nillo  que  estaba  de  manga. 

QUEVKDO. 

CRUJIENTE:  p.  a.  de  Crujiu.  Que  cruje. 

CRUJIR  (del  b.  lat.  crus,-íre):  n.  Hnccr  cierto 
ruido  algunos  cuerpos  cuando  luden  unos  con 
otros  ó  se  roni|>cn,  couio  las  telas  de  seda,  las 
maderas,  los  dieutu>,  etc. 


CRCO 

-  En  aquel  día  quitará  al  redropelo  el  Señor 
á  las  hijas  de  Sión  el  chapín  que  CRUJE  en  los 
pies  y  los  garbines  de  la  cabeza,  etc. 

Fe.  Luis  de  Leóh. 

...  acosado  de  los  perros  y  seguido  de  los 
cazadores,  vieron  que  hacia  ellos  venía  un 
desmesurado  jabalí,  CBCJIENDO  dieutes  y  col- 
millos, etc. 

Cekvantes. 

Bechinan  girando  las  férreas  veletas. 
Crujir  de  cadenas  se  escucha  sonar,  etc. 
ESPEONCEDA. 

CRUMENARIA  (del  lat.  crumena,  bolsa):  f.  Bot. 
Género  de  Kamnáceas,  serie  de  las  guanieas,  de 
flores  polígamas,  con  el  receptáculo  en  forma  de 
campana  que  rodea  un  ovario,  sobresaliendo  por 
encima  de  éste;  sobre  sus  bordes  se  insertan  va- 
rios sépalos  valvares ,  varios  pétalos  cuculados, 
insertos  en  el  fondo  de  los  senos  del  cáliz,  y  di- 
versos estambres  ocultos  por  los  pétalos;  el  ova- 
rio, totalmente  infero,  es  bi  ó  trilocular  y  coro- 
nado por  un  estilo  delgado,  cilindrico,  derecho, 
con  dos  ó  tres  divisiones  dilatadas  en  su  extre- 
midad estigmatifcra ;  el  fruto,  coronado  con  los 
restos  del  periantio  ó  de  sus  cicatrices,  está  pro- 
visto de  dos  ó  tres  lóbulos  verticales  prolongados 
en  forma  de  ala  membranosa  y  venosa ;  dicho 
fruto  se  separa  en  varios  núcleos,  dejando  en  el 
centro  una  columna  tripartida;  las  semillas  son 
obovales  y  contienen  bajo  sus  tegumentos,  que 
sou  bastante  duros,  un  albumen  poco  grueso  y 
un  embrión  dicotiledóneo  suborbicular,  con  rai- 
cilla infera  y  muy  corta.  Se  conocen  ti'es  o  cuatro 
especies  de  las  regiones  más  cálidas  del  Brasil. 
Son  hierbas  anuales,  de  raices  fibrosas,  de  hojas 
alteruas,  pecioladas,  óvalo-cordiformes,  membra- 
nosas, tripinerviadas  en  la  base,  ó  bien  vivaces, 
con  rizoma  leñoso,  del  cual  nacen  ramos  redon- 
deados ó  comprimidos  parecidos  ajuncos,  áfilos 
ó  provistos  de  algunas  escamas  y  de  estipulillas 
lineales  y  pestañosas;  las  flores,  aveces  solitarias 
ó  poco  numerosas,  están  dispuestas  en  cimas 
axilares  más  ó  menos  ramificadas. 

CRUMENOFTALMOS  (del  lat.  crumena,  bolsa, 
y  del  gr.  osOaAfJw;,  ojo):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
peces  acantópteros,  de  la  familia  de  los  escóm- 
Ijridos,  que  se  caracterizan  por  tener  los  ojos 
rodeados  por  una  bolsa. 

CRUMINIO  (del  lat.  crumina,  bolsa):  m.  Bot. 
Género  de  Leguminosas  amariposadas,  represen- 
tado por  una  planta  subfructicosa,  cilindrica,  de 
estipulas  lanceoladas  é  inflorescencia  en  racimos 
axilares,  propia  del  Perú. 

CRUMMO  ó  CRUMNO:  Biog.  Rey  de  los  búl- 
garos. M.  en  875.  Sostuvo  continuas  guerras  con 
el  emperador  de  Constantinopla,  Nicéforo  I;  le 
hizo  prisionero  en  un  ataque  durante  la  noche, 
le  mató  después  de  haber  deshecho  su  ejército 
en  el  año  811,  expuso  durante  algún  tiempo  su 
cabeza  cu  una  horca,  hizo  rodear  el  cráneo  de  un 
círculo  de  plata,  y  se  sirvió  de  él  en  sus  festines 
como  de  una  copa. 

CRUMOMIA  (del  gr.  x:uu.o:,  frialdad,  y  ¡jiju, 
mosca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  bra- 
q\u'ceros,  de  la  familia  de  los  atericcros,  repre- 
sentado por  uua  sola  especie  propia  del  valle  de 
Chan)uuy. 

CRUNl  ó  DIONISÓPOLIS:  Geog.  ant.  C.  de  la 
Mesia.  No  es  ni  Caliacra,  ni  Varna,  ni  Baltzick, 
como  se  ha  dicho,  sino  una  pequeña  aldea  situa- 
da en  el  camino  de  Baltzick  á  A'arua,  llamada 
Craní  por  los  turcos  y  Acrauia  por  los  cris- 
tianos. 

CRÚO,  A:  adj.  ant.  Ciiuuo,  cruel,  áspero,  des- 
apiadado. 

CRÚOR  (del  lat.  crúor):  va.  Priucipio  colo- 
rante de  la  sangre. 

-  Cruok:  Glóbulos  sanguíneos. 

-  Cbuor:  Coágulo  sanguíneo. 
-Crúor:  poét.  Sangre. 

El  CBDOB  venenoso  se  endvirece, 

Y  de  la  turba  hormigena  se  cría, 

Y  de  su  aumento  por  instantes  crece 
En  la  tierra  su  madre  la  porfía. 

ViLLAVICIOSA. 

CRUORIA  (del  lat.  crúor,  sangre,  á  causa  del 
color  y  aspecto  do  estas  algas);  f.  Bot.  Género 
de  algas  de  la  familia  de  las  Cruóricas,  que  se 
caracterizan  por  tener  fronde  gelatinosa,  que 
forma  una  es|>ecie  de  costra  rojiza  cu  la  superfi- 
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cié  de  las  rocas,  con  filamentos  verticales  senci- 
llos y  articulados,  reunidos  en  un  manojo  y 
alojados  en  una  sustancia  mucosa;  cada  fila- 
mento contiene  un  entrenudo  ó  artejo  más  des- 
arrollado que  los  demás;  la  fructificación  se 
efectúa  por  tetrasporos  situados  en  la  base  de 
los  fiLamcutos. 

CRUÓRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  crúor. 

CRUORIEAS  (de  cruoria):  f.  pl.  Bot.  Género 
de  algas  constituido  por  vegetales  cuyas  frondes 
son  globulosas,  con  esporangios  horizontales,  y 
cuyos  filamentos  están  contenidos  en  una  sus- 
tancia mucosa.  Cuatro  géneros  constituyen  esta 
tribu,  á  saber:  Acliuococcus,  Pelrocelis,  Cruoria 
y  Contaríuia. 

CRUORIELA  (de  cruoria):  f.  Bot.  Género  de 
algas  de  la  fandlia  de  las  Escamarieas,  represen- 
tado por  lina  especie  cuya  fronde  es  una  expan- 
sión horizontal  crustácea,  formada  de  dos  capas, 
la  inferior  compuesta  de  células  angulares  re- 
unidas en  filamentos  tendidos  y  radiantes,  y  la 
superior  de  filamentos  verticales  alojados  en  una 
sustancia  mucosa.  La  reproducción  se  efectúa 
por  medio  de  cistocarpos  y  esferosporos  divididos 
cu  cruz. 

CRUOYCHANEL  Ó  CROY  (FRANCISCO  CLAU- 
DIO AVGVSTO, principe  de):  Biog.  Jefe  de  la  casa 
de  este  nombre.  N.  en  Densburgo  (Rusia)  el  31 
de  diciembre  de  1793.  Descendía  en  linea  directa 
de  los  Arpades  de  Hungiía  por  Andrés  II  el 
Hierosolimitano,  rey  de  Hungría.  Después  de 
haber  pasado  en  el  extranjero  los  malos  tiempos 
de  la  Revolución,  regresó  su  familia  á  Francia 
durante  el  considado,  educándose  Cruoy  en  Gre- 
noble.  Después  del  año  1814  entró  en  la  casa 
militar  de  Luis  XVIII,  pero  al  cabo  de  tres  años 
presentó  la  dimisión,  dedicándose  á  viajar  hasta 
el  año  de  1821,  época  en  la  cual  tomó  parte  en 
la  guerra  déla  Independencia  helénica.  Dos  años 
después  vino  á  España,  en  donde  asociado  á  un 
tal  Aguado  ganó  una  considerable  fortuna  dedi- 
cándose á  empresas  industriales  y  haciendo  ope- 
raciones financieras,  fortuna  que  perdió  después. 
De  rcgi'eso  en  Francia  en  1830  tomó  parte  en 
los  acontecimientos  de  julio,  pero  no  solicitó  ni 
aceptó  ninguno  de  los  altos  empleos  á  que  hu- 
biera podido  aspirar  por  sus  servicios  y  por  su 
noble  nacimiento.  Cuando  Luis  Napoleón  co- 
menzó sus  tentativas  para  llegar  al  trono,  Cruoy, 
que  habíí  intinado  con  él,  se  vio  complicado 
en  las  persecuciones  que  contra  aquél  se  hicie- 
ron. En  1848  hallábase  en  Roma,  siendo  gran 
amigo  del  Papa  Pío  IX,  quien  le  concedió  toda 
su  confianza  y  le  colmó  de  honores,  no  sólo  á  él 
sino  á  todos  los  individuos  de  su  familia.  Cruoy 
aprovechó  el  ascendiente  que  sobre  el  Papa  tenía 
para  imliuarle  al  camino  de  las  reformas.  Va- 
liéndose de  la  prensa  periódica  persiguió  Cruoy, 
contra  la  casa  de  Austria,  la  reivindicación  de  la 
herencia  de  sus  jiadres,  fundándose  en  la  histo- 
ria de  SH  ilustre  familia.  Según  «nos,  los  títulos 
que  poseía  le  daban  derechos  incontestables  á  la 
corona  hereditaria  do  Hungría  como  descen- 
diente directo  de  Esteban  el  Postumo  y  de  Bea- 
triz de  Este.  Según  otros,  estos  mismos  títulos, 
si  bien  tenían  un  carácter  perfecto  do  autentici- 
dad, no  tenían  uua  integridad  absoluta  desde  el 
punto  de  vista  genealógico.  Cuestión  es  estaque 
no  ha  de  resolverse  aquí,  mas  lo  cierto  es  que  la 
casa  de  Cruoy -Clianel  conserva  en  Hungría  par- 
tidarios convencidos.  No  há  muchos  años  algu- 
nos madgiares  afectos  á  su  causa,  y  comprometi- 
dos por  ella,  fueron  sentenciados  á  muerte  por 
los  tribunales  aiistriacos.  Esta  rigurosa  sentencia 
motivó  la  publicación  de  uua  carta  do  Cruoy 
en  los  diarios  extranjeros,  en  la  cual  el  príncipe 
desarrollaba  ante  los  ojos  del  emperador  de  Aus- 
tria el  cuadro  de  las  desgracias  que  podría  cau- 
sar á  la  dinastía  de  Hapsburgo  el  sistema  de  go- 
bierno al  cual  sujetaba  á  Hungría.  Aquella  carta 
era  su  programa  político,  y  el  aticismo  de  la 
forma  disimulaba  mal  la  hostilidad  del  fondo. 
Posteriormente  emprendió  otra  campaña  contra 
el  duque  do  Módena,  reiviudicando  su  título  do 
marqués  de  Este.  Cruoy  dedicó  también  su  acti- 
vidad á  las  letras  fundando  un  diario  titulado: 
El  Capildio,  y  publicando  un  folleto:  De  la  no- 
lk:a  y  de  los  títulos  nobiliarios  en  las  sociedades 
cristianas. 

CRUP  (del  fr.  croup):  m.  Patol.  y  Trrap.  Tér- 
mino introducido  en  la  ciencia  por  Home  ]iara 
designar  una  enfermedad  que  consideraba  como 
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nueva,  cuyos  síntomas  predominantes  erau  una 
tos  característica,  ronquera  y  ilispnea.  Denominó 
esta  enfermedad  svffocalio  stridula;  hoy  se  la 
llama  laringitis  estridulosi.  En  la  actnalidad, 
cuando  se  dice  cmp,  se  quiere  decir  difteria  la- 
ríngea, que  es  el  crup  verdadero,  en  oposición  al 
falso  crup  ó  laringitis  estrídulosa.  En  Anatomía 
patológica  el  adjetivo  crupal,  derivado  de  cnip, 
es  también  motivo  de  confusión.  Se  llama  cru- 
pal el  exudado  svperjicial  qae  se  concreta  en  fal- 
sas membranas,  en  tanto  que  se  llama  diftérico 
el  exudado  intersticial  que  destruye  la  mucosa  en 
su  espesor;  de  suerte  que  resulta  que  el  exudado 
del  crup  verdadero  no  es  crupal  propiamente 
hablando,  puesto  que  si  bien  en  la  difteria  larín- 
gea hay  producción  de  falsas  membranas,  el  exu- 
dado es  diftérico  propiamente  dicho, esto  es,  in- 
tersticial, y  no  sinceramente  superficial,  como 
en  la  angina  seudomembranosa,  enfermedad  que 
da  un  exudado  crupal  típico.  No  faltan  autores 
que  asignan  d  la  palabra  crup  un  significado  pu- 
ramente clínico,  o,  mejor  dicho,  sintomático,  ex- 
presando por  tal  toda  afección  laríngea  que  difi- 
culta la  entrada  y  la  salida  del  aire  por  obstáculo 
mecánico  y  que  sobreviene  de  un  modo  agudo. 
Pero  es  más  conforme  al  espíritu  progresivo  de 
la  ciencia  distinguir  la  laringostenosis  aguda  en 
especies  morbosas  distintas;  difteria  laríngea, 
laringitis  estridulosa,  laringitis  catarral  con  ó 
sin  exudado  membraniforme.  Así  procedemos 
nosotros  distinguiendo  un  crup  diftérico  ó  ver- 
dadero, ó  difteria  laríngea,  uu  crup  falso,  larin- 
gitis estridulosa,  y  un  crup  simple  catarral  muy 
inferior,  especies  morbosas  que  se  estudiarán  en 
los  artículos  correspondientes.  V.  Diftekia  y 
Laringitis. 

CRUPAL;  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  crup. 

CRUPINA:  f,  Bot.  Género  de  Compuestas  ci- 
naroideas,  con  involucro  oblongo;  brácteas  sub- 
paleáceas,  agudas,  inermes,  no  apendiculadas; 
filamentos  lisos;  anteras  con  prolongaciones  muy 
cortas  o  nulas;  estilo  apenas  bilobulado  ;  aque- 
nios  vellosos,  un  poco  comprimidos,  con  areola 
un  poco  oblicua  por  lo  común.  Las  especies  de 
este  género  son  hierbas  anuales,  rectas,  con  hojas 
inermes  y  corola  purpúrea.  Las  flores  se  presen- 
tan reunidas  en  cabezuelas  y  forman  general- 
mente un  solo  fruto;  son  propias  de  la  región 
mediterránea. 

CRUPINEAS  (de  crupina):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Compuestas  cardueas  que  comprende  los  gé- 
neros Cru¡nna  y  Serratilla. 

CRURAL  (del  lat.  crnrálüj;  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  pierna. 

CRUSEA  (de  Crusc,  n.  pr. );  f.  Bol.  Género  de 
Rubiáceas,  serie  de  las  espcrmacóceas,  que  se 
distinguen  por  tener  cáliz  con  cuatro  lóbulos 
alargados,  subulados;  corola  de  tubo  largo,  des- 
nuda en  la  gargant.i  y  con  cuatro  divisiones  val- 
vares ;  cuatro  estambres  largamente  exsertos; 
ovario  con  dos  celdas  uniovuladas  y  coronadas 
por  un  estilo  único  ó  con  desramas  cortaslineales 
y  sancillas  en  su  extremidad  estigniatifera.  En 
la  madurez  el  fruto  se  separa  en  núcleos  inde- 
hiscentes  y  monospermos.  Se  conocen  unas  diez 
especies  de  este  género  propias  de  Méjico  y  de 
la  América  tropical.  Son  hierbas  rectas  ó  ascen- 
dentes, lisas,  pubescentes  ó  erizadas,  con  tallos 
tetrágonos;  hojas  opuestas,  ovales  ó  lanceoladas, 
acompañadas  de  estipulas  persistentes  y  unidas, 
con  pecíolo  formando  una  vaina  ó  estuche  cilia- 
do. Las  flores  .son  ))equcñas,  róseas  ó  purpúreas, 
separailas  por  unas  i)ajuelas  y  reunidas  en  cabe- 
zuelas rodeadas  por  un  involucro  de  cuatro  brác- 
teas. Algunas  especies  so  cultivan  en  las  estufas 
europeas. 

CRUSEILLES:  f7'!oy.  Cantón  en  el  distrito  de 
S.iint-.Iulién,  dop.  de  la  Alta  Saboya,  Francia; 
11  municip.  y  8  000  habita. 

CRUSIO  (CiiisTiÁN  Afcf.sTo):  Biog.  Filósofo 
alemán.  N.  en  Leussc,  cerca  do  Merseburgo  en 
171.').  M.  en  Leipzig  el  18  de  felirero  de  1775. 
Pertenecía  á  la  escuela  mística  y  era  adversario 
de  la  Filosofía  do  Leibnitz  y  de  Wolf.  líudiger, 
su  maestro  predilei'to,  le  hal)ía  enseñado  los 
principios  místico»  de  la  antigua  escuela  teoló- 
gica suavizados  por  nn  racionalismo  escolástico 
que  Crusio  consideraba  como  método  simple- 
mente. Le  parecía  í|Uc  Leibnitz  había  inaugura- 
do en  Alemania  una  era  funesta.  El  )irÍMiipal 
discípulo  de  Li'ibnitz,  Wolf,  exageramlo  las 
ideas  de  su  maestro,  y  queriendo  hacer  de  las 
Tomo  V 
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doctrinas  filosóficas  nna  ciencia  seca,  fría,  no 
procedía  sino  por  argumentos  matemáticos.  Cru- 
sio snpo  conocer  los  errores  en  que  incurría 
"Wolf,  pero  no  tuvo  fuerzas  bastantes  para  fun- 
dar un  sistema  nuevo,  más  en  conformidad  con 
sus  creencias  místicas.  Fué  nombrado  profesor  de 
Filosofía  y  Teología  en  Leipzig  y  trató,  sin  lo- 
grar conseguirlo,  de  sustituir  el  dogmatismo  pe- 
dantesco de  Wolf  por  otro  dogmatismo  á  su 
manera.  No  tardó  en  conocer  que  aquella  tarea 
era  superior  á  sus  fuerzas:  le  faltaba  facilidad  y 
audacia  y  no  supo  crearse  un  método.  Para  él  el 
único  origen  de  la  Filosofía  es  el  entendimiento, 
y  la  razón  pura  es  su  órgano  exclusivo.  Por  otra 
parte,  la  verdad  es  eterna,  se  compone  de  la 
realidad  que  evidencia  la  razón  pura.  Dividía 
toda  la  ciencia  humana  en  tres  ramas;  la  Lógi- 
ca, la  Metafísica  y  la  Filosofía  práctica  ó  moral. 
Rechazaba  el  principio  de  contradicción,  consi- 
derado desde  Aristóteles  como  el  línico  princi- 
pio que  es  útil  seguir  en  materia  de  Dialéctica; 
oponía  el  principio  "de  la  conservabilidad,  del 
cual  el  principio  de  contradicción  no  es  más  que 
un  lado,  puesto  que  tiene  dos  más:  la  insepara- 
bilidad y  la  incompatibilidad.  Estas  palabras 
sedujeron  á  algunas  de  esas  peisonas  que  consi- 
deran lo  incomprensible  como  hermano  de  lo 
profundo.  La  Metafísica  de  Crusio  no  difiere 
mucho  de  la  de  Descartes;  sin  embargo,  consi- 
dera el  espacio  y  el  tiempo  como  modos  simples 
de  Dios.  Confunde  lo  inteligible  con  lo  real,  y  de 
la  noción  del  Ser  perfecto  trata  de  deducir  la 
existencia  de  Dios.  El  Dios  de  Crusio  es  abso- 
lutamente libre  en  el  sentido  de  que  por  su  vo- 
luntad puede  obrar  sin  obedecer  á  ningún  mo- 
tivo. Las  obras  de  Crusio  son:  Camino  de  la 
certeza  y  de  la  convicción  en  el  conocimiento  huma- 
no; Disscrttttio de  usu  et  limitibus  rationis suffi- 
cicntis;  De summtis  rationis principiis,  etc. 

CRUSTÁCEO,  CEA  (del  lat.  crusta,  costra, 
corteza):  adj.  Zool.  Aplícase  á  los  animales  cu- 
biertos de  una  corteza  ó  escama  dura,  pero  fle- 
xible, y  dividida  por  coyunturas.  U.  t.  o.  s. 

...;  (son  afrodisiacos)  la  cecina,  los  crustá- 
ceos, como  los  cangrejos,  las  almejas,  etc. 
UOSLATJ. 

-Crustáceo:  Bot.  Se  dice  de  los  talos  que 
se  aplican  á  modo  de  corteza  sobre  un  substrato 
cualquiera.  Se  subdividen  en  escamosos,  radia- 
dos, verrucosos,  areolados,  granulosos,  continuos 
y  pulverulentos.  Muchos  órganos  de  las  faneró- 
gamas tienen  también  consistencia  crustácea, 
como  son  los  frutos,  los  núcleos  y  liasta  los  te- 
gumentos seminales,  etc.,  etc. 

-  CuusTÁcr.os:  m.  pl.  Zool.  Artrópodos  que 
viven  en  el  agua,  de  respiración  branquial,  pro- 
vistos do  dos  pares  de  antenas,  con  varios  pares 
de  patas  torácicas,  en  parte  transformadas  en 
mandíbulas,  y  con  patas  abdominales. 

Los  crustáceos  forman  la  primera  clase  del 
tipo  de  los  artrópodos. 

La  cabeza  de  los  crustáceos  se  suelda  general- 
mente con  el  tórax,  ó  por  lo  menos  con  uno  ó 
varios  segmentos  torácicos  para  constituir  un 
caparazón  denominado  cd/alolóra.r.  Existen,  sin 
enibargo,  formas  en  las  cuales  todos  los  anillos 
dil  tórax  se  distinguen  perfectamente  unos  de 
otros.  Rara  vez  la  cabeza  se  presenta  tan  sepa- 
rada del  tórax  como  en  los  insectos,  porque  or- 
dinariamente ciertos  apéndices,  los  pies-mandí- 
bulas, ejercen  funciones  mixtas  para  la  masti- 
cación y  para  la  progresión,  y  en  el  límite  de 
estas  dos  regiones  no  so  puede  distinguir  clara- 
mente la  veriladera  región  orgánica  correspon- 
diente. La  fusión  de  los  anillos  puede  ser  muy 
extensa,  de  modo  que  no  solamente  la  cabeza  y  el 
tórax  llegan  á  reunirse,  sino  que  también  toilala 
línea  de  demarcación  entre  el  tórax  y  el  abdo- 
men puede  llegar  á  desvanecerse,  de  modo  que 
la  división  del  cuerpo  en  anillos  falta  completa- 
mente por  lo  menos  en  dichas  regiones.  La  forma 
del  cuerpo  presenta  por  lo  demás  una  variedad 
extrema  en  los  diferentes  giupos.  Con  mucha 
frecuencia  existe  un  re])liegne  cutáneo  que  ]iarte 
ó  sale  de  la  cabeza,  reviste  las  porciones  latera- 
les del  tórax,  y  bajo  la  forma  tic  un  escudo  ó  do 
un  tegumento  bivalvo  recubre  una  extensión 
más  ó  menos  glande  del  cuerpo.  En  el  grupo  do 
los  cirripedos,  en  donde  este  repliegue  llega  á 
su  mayor  desarrollo,  representa  una  envoltura 
completa,  un  manto  en  el  cual  se  forman  placas 
calizas  que  dan  á  estos  animales  cierta  semejan- 
za con  los   lauíclibrauquios.   En   otrct  cosos, 
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cuando  las  señales  de  los  anillos  han  desapare- 
cido por  completo,  la  forma  del  cuerpo  recuerda 
la  de  los  gusanos.  El  cuerpo  lleva  generalmente 
dos  pares  de  antenas  que  sirven  lo  mismo  para 
órganos  de  locomoción  que  de  prehensión.  La 
boca  se  encuentra  coronada  por  un  tubo  superior 
y  provisto  á  los  lados  de  un  par  de  apéndices 
sólidos  (mandíbulas)  debajo  de  los  cuales  .se  halla 
convenientemente  situada  una  laminitabilabia- 
da  que  se  denomina  labio  inferior.  Las  mandí- 
bulas son  sencillas,  pero  muy  fuertes  y  de  su- 
perficie masticadora  ancha,  provistas  de  nn  borde 
cortante  dentado.  Estas  mandíbulas  correspon- 
den al  artejo  de  la  cadera;  los  otros  artejos 
constituyen  un  palpo  maxilar.  Después  se  en- 
cuentran uno  ó  varios  pares  de  maxilas  menos 
fuertes,  luego  las  maxilas  propiamente  dichas,  y 
por  iiltimo  uno  ó  varios  pares  de  patas-maxilas 
que  se  parecen  más  ó  menos  á  verdaderas  patas, 
y  que  en  las  especies  parásitas  sirven  de  órganos 
para  fijarse.  En  este  caso  el  labio  superior  y  el 
labioiníériorse  transforman  generalmenteen  una 
trompa  destinada  á  aspirar  los  líquidos,  en  el 
interior  de  la  cual  se  encuentran  las  niandibulas 
bajo  la  forma  de  estilete  agudo.  Los  pies  toráci- 
cos, que  en  la  mayor  parte  de  los  crustáceos  for- 
man cinco  pares,  presentan  una  conformación 
muy  diversa  según  los  géneros  de  vida  y  los  usos 
á  que  se  destinan;  unas  veces  son  pies  nadadores 
anchos  y  foliáceos  como  en  los  filópodos,  otras 
veces  forman  ramas  bifurcadas  como  en  los  copé- 
podos, y  otras  veces  ramas  que  se  alargan  cons- 
tituyendo cirros,  cual  se  observa  en  los  cirrí]ie- 
dos.  En  otros  casos  sirven  para  reptar,  para 
marchar  y  para  correr,  y  se  terminan  con  fre- 
cuencia en  ganchos  ó  en  pinzas.  Los  apéndices 
del  tórax  unas  veces  son  órganos  exclusivamente 
locomotores,  otras  órganos  que  sirven  para  el 
salto  y  para  la  natación,  y  hay  ocasiones,  en  fin, 
en  que  contribuyen  á  la  respiración  y  ala  cópula 
y  para  llevar  los  huevos. 

La  estructura  interna  no  es  menos  variada 
que  la  forma  externa  del  cuerpo.  El  sistema 
nervioso  puede  componerse  de  una  masa  gan- 
glionar,  común  é  indivisa,  que  repre.senta  el  ce- 
rebro y  la  cadena  ventral  de  donde  parten  todos 
los  nervios.  En  el  caso  más  general  existe,  sin 
embargo,  un  cerebro  bastante  grueso  y  perfec- 
tamente distinto,  seguido  de  una  cadena  gan- 
glionar  bien  desarrollada,  pero  de  configuración 
muy  variable  y  con  un  rico  plexo  de  nervios 
viscerales  y  de  ganglios  del  simpático.  Entre  los 
órganos  de  los  sentidos  los  más  comunes  son  los 
de  la  visión,  ya  bajo  la  forma  de  ojos  sencillos 
de  estilmatos  ú  ocelos  (pares  ó  impares),  ya  bajo 
la  forma  de  ojos  com]iuestos  con  córneas  lisas 
6  en  facetas,  y  en  este  último  caso  ya  sentados, 
ya  provistos  de  pedúnculos  movibles.  Existen 
también  órganos  auditivos,  generalmente  sobre 
el  artejo  basilar  de  las  antenas  internas  ó  ante- 
riores, rara  vez  sobre  las  laminillas  caudales  de 
las  extremidades  del  cuerpo.  Cienos  pelos  y 
filamentos  muy  delicados  colocados  en  esta  mis- 
ma antena,  sirven  probablemente  para  percibir 
impresiones  olfativas. 

El  aparato  digestivo  .se  extiende  en  línea  rec- 
ta desde  la  boca  al  ano.  Sin  embargo,  el  esófago 
musculoso  describe  una  curva  dorsal  y  en  las 
formas  que  posee  un  tamaño  considerable  se 
ensancha  antes  de  terminar  en  el  estómago,  y 
constituye  un  estómago  masticador  provisto  do 
piezas  solidas.  El  intestino  medio  presenta  ge- 
neralmente tubos  hepáticos  pares,  sencillos  ó 
ramificados.  El  intestino  terminal  muscular  es 
corto  siem]u'c,  y  por  lo  común  fijo  á  la  |iared  del 
cuerpo  por  poderosos  músculos  dilatadores.  So 
pueden  considerar  como  órganos  urinarios  varios 
canales  glandulosos  que  recuerdan  los  órganos 
segmentarios  de  los  gusanos,  las  glándulas  del 
ca]'arazón  de  los  crustáceos  inferiores,  así  como 
la  glándula  que  desemboca  en  la  base  de  las 
antenas  posteriores  en  los  malacostráceos.  l'ue- 
dcn  existir  también  en  el  intestino  terminal 
ciertos  tubos  glandulo.sos  correspondientes  á  los 
órganos  do  Malpigio  y  quo  llenan  las  mismas 
funciones. 

El  ajiarato  circulatorio  presenta  todo.1  los 
grados  do  perfeccionamiento  desdo  la  mayor 
sencillez  hasta  constituir  un  sistema  complejo, 
casi  cerrado,  de  vasos  arteriales  ó  venosos.  La 
sangre  es  geneíalmento  incolora  y  algunas  veces 
coloreada  de  verdeó  do  rojo.  Contieno  gencrol- 
mente  glóbulo». 

Los  órganos  respiratorios  piicdon  foltar  com- 
plctanieiile.  Cuando  oxisten  son  branquias  ra- 
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mificadas,  fijas  á  los  pies  torácicos  ó  abdomina- 
les. En  el  primer  caso  se  encuentran  casi  siem- 
pre en  una  cavidad  branquial  especial  situada 
en  los  lados  del  cefalotórax. 

A  excepción  de  los  cirrípedos  y  de  los  cimo- 
toides,  todos  los  crustáceos  tienen  sexos  separa- 
dos. Los  órganos  masculinos  y  femeninos  des- 
embocan generalmente  en  los  límites  del  tórax 
y  del  abdomen,  ya  sobre  el  último  ó  antepenúl- 
timo anillo  torácico,  ya  sobre  el  primer  anillo 
abdominal.  Los  dos  sexos  presentan  al  exterior 
en  la  mayor  parte  de  los  crustáceos  una  serie  de 
caracteres  diferenciales  que  permiten  distinguir- 
los. 

Los  machos  son  menores,  generalmente  ena- 
nos, y  entonces  viven  como  parásitos  sobre  el 
cuerpo  de  las  hembras:  poseen  casi  siempre 
órganos  especiales  para  sujetar  á  las  hembras 
y  para  introducir  en  sus  órganos  genitales  los 
tubos  seminales  durante  la  cópula.  Las  hembras 
son  mayores  y  llevan  casi  siempre  consigo,  en 
el  interior  de  bolsas  especiales,  los  huevos,  cuya 
envoltura  está  formada  por  la  secreción  de  glán- 
dulas particulares:  otras  veces  los  huevos  se 
encuentran  en  cavidades  incubadoras.  Rara  vez 
son  depositados  sobre  plantas  acuáticas  y  pro- 
tegidos por  envolturas  dotadas  de  propiedades 
especiales. 

El  desarrollo  no  es  casi  nunca  directo,  porque 
es  raro  que  los  crustáceos  jóvenes  después  de  su 
eclosión  posean  ya  la  forma  que  han  de  tener  eu 
el  estado  adulto.  Se  observa  también  casi  siem- 
pre una  metamorfosis  complicada,  y  cuando  los 
embriones  están  destinados  á  vivir  como  parási- 
tos la  metamorfosis  que  experimentan  es  pro- 
gresiva. 

Los  anillos  del  tórax  son  los  primeros  que 
aparecen;  siguen  luego  los  del  abdomen  hasta 
que  después  que  se  ha  formado  un  número  de- 
terminado de  anillos,  cuyos  apéndices  respecti- 
vos revisten  la  configuración  más  diversa,  queda 
una  pieza  terminal  que  no  se  segmenta,  que  es 
el  anillo  anal  con  sus  apéndices  ahorquillados. 

En  los  crustáceos  superiores  la  larva  abando- 
na generalmente  la  envoltura  del  huevo  en  un 
estado  de  organización  poco  avanzado.  En  algu- 
nos casos  se  han  advertido  fenómenos  de  parte- 
nogénesis.  Los  huevos  no  fecundados,  en  los  que 
se  verifican  todos  estos  fenómenos,  se  designan 
con  el  nombre  de  huevos  de  verano;  se  distin- 
guen, por  la  abundancia  de  los  glóbulos  de  grasa 
que  contienen  y  por  la  delicadeza  de  su  envol- 
tura, de  los  huevos  de  invierno,  que  tienen  que 
experimentar  la  fecundación  para  desarrollarse, 
y  cuyo  cascarón  es  resistente. 

Casi  todos  los  crustáceos  son  carnívoros  y  hay 
mnclios  que  chupan  el  jugo  de  los  animales  so- 
bre nue  viven  parásitos. 

Para  facilitar  el  estudio  sistemático  de  las 
diversa,s  formas  que  se  encuentran  en  la  clase  de 
los  crustáceos  se  han  agrupado  los  numerosos 
órdenes  que  forman  en  diferentes  series.  Con  el 
nombre  de  Entomostráceos  se  comprenden  los 
cnistáceos  pequeños  de  organización  sencilla,  en 
los  que  el  número  y  conformación  de  los  miem- 
bros son  extremadamente  variables;  esta  serie 
comprende  los  órdenes  de  los  Filópodos,  Ostra- 
codos,  Copéjwdos  y  Cirripedos. 

Otra  serie,  la  de  los  Áíalacosírnceos,  compren- 
de los  crustáceos  superiores  caracterizados  por 
presentar  un  número  determinado  de  anillos  y 
apéndices,  y  los  cuales  forman  los  órdenes  de  los 
ArtrosMeeos  y  Toracostráceos. 

La  tercera  serie  comprende  especies  fó.siles  en 
su  mayor  parte  y  pertenecientes  á  las  formacio- 
nes más  antiguas,  cuyo  desarrollo  no  presenta 
seüal  algima  de  la  fase  del  Nauplitts,  tan  impor- 
tante en  esta  serie.  Estos  crustáceos  ofrecen 
grandes  relaciones  de  afinidad  con  los  Aranoides 
fó.siles.  Esta  serio  comprende  los  órdenes  de  los 
MeroslomoH  y  Xifosuros,  y  en  ellos  tal  vez  se  puede 
incluir  taniliii'n  el  do  los  Trilohilcs.  Como  inter- 
medio entre  los  Enloinoslrúceos  y  Malacostrdceos 
so  estudia  otro  gnipo  denominado  de  los  Ledo- 
trdceos,  rcprescntadopor  el  género  .Vcvn/ín,  muy 
afín  á  los  géneros  Palioraicos  hymenocaris,  Peí- 
locas  y  Diclyocaria. 

-CiiPstXceor:  m.  pl.  Bol.  Orden  de  liqúenes 
divididos  en  cinco  series: 

1."  Le¡)rosos,  (|iie  com])rcndo  los  géneros  Le- 
praria,  Variolnria  é  Isidiiim. 

2."  A'imrtíoi,  que  abraza  los  géneros  Spüomn, 
Arthnnia,  Opa/rafilta  y  Oniphis, 

8."     Pirenulados,  que  coinjircndo  los  géneros 
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Verrttcaria,  Tripelhelwm,  Olyphis,  Chiodecton, 
Porina  y  l'helotrema. 

i.  *  Cttlicioideos,  que  abraza  los  géneros  Lim- 
boria,  Ciphelium  y  Calkium. 

5.*  Esciiteíados,  que  comprende  los  géneros 
Sagcdia,  Urceolaria,  Gyalccta,  Lccidea  y  Leca- 
ñora. 

CRUSTOSO,  SA  (del  lat.  crustosusj:  adj.  ant. 
Costroso. 

CRÚSTULA  (del  lat.  crusttíla,  d.  de  crusta, 
Corteza):  f.  CoRTEZUELA. 

CRUVEILHIER  (Juan):  Biog.  Médico  francés. 
Tí.  en  Limoges  el  9  de  febrero  de  1791.  M.  en 
las  cercanías  de  su  pueblo  natal  el  6  de  marzo 
de  1874.  Cursó  la  carrera  de  Medicina  en  París, 
donde  fué  discípulo  de  Dupuytren,  y  para  su 
doctorado  desarrolló  (1816)  con  gran  lucimiento 
la  siguiente  tesis:  Ensayo  solrc  la  Anatomía 
patológica.  Obligado  por  razones  de  familia  re- 
gresó á  Limoges,  y  allí  practicó  la  Medicina. 
Muy  pronto  regresó  á  París,  y  más  tarde  obtuvo 
una  cátedra  en  la  Facultad  de  Montpellier. 
Algunos  años  después  se  consagró  al  estudio  de 
la  Anatomía,  y  en  1823  reorganizó  la  antigua 
Sociedad  Anatómica.  Aplicóse  luego  al  conoci- 
miento profundo  de  la  Anatomía  patológica,  y 
fué  médico  de  la  Maternidad,  de  la  Salpetriére 
(Hospicio  de  París)  y  de  la  Caridad.  Insertó 
importantes  Memorias  en  el  Boletín  de  la  Aca- 
demia de  Medicina,  y  fué  autor  de  las  obras 
siguientes:  Tratado  de  Medicina  operatoria  acla- 
rada jior  la  Anatomía  y  la  Fisiología  (1822); 
Curso  de  Anatomía  (1834-8,  4  vol.  en  8.=), 
preparado  por  medio  de  infatigables  estudios; 
Anatomía  patológica  del  cuerpo  humano,  ó  Des- 
cripción configuras  litografiadas  y  en  colores  de 
las  diversas  alteraciones  morlosas  de  que  el  cuerpo 
humano  es  susceptihlc  (1829-40,  2  vol.);  esta 
obra  capital  valió  á  su  autor  la  cátedra  de  Ana- 
tomía patológica  creada  por  Dupuytren  (1835); 
Discurso  sobre  los  deberes  y  la  moralidad  del 
médico  (1837);  Vida  de  Dupuytren;  Anatomía 
del  sistema  nervioso  del  hombre,  representada  por 
láminas  de  tamaño  natural  (1845,  en  fol. ); 
Tratculo  de  Anatotnia patológica  general  {lSi9- 
64,  5  vol.  eu  8.");  Trotado  de  Anatomía  dcscrip- 
tira  (1851).  Cruveilhier  ingresó  en  la  Academia 
de  Medicina  de  Francia  el  1836,  y  recibió  el 
diploma  de  comendador  de  '.a  Legión  de  Honor 
eu  1867. 

CRUYSHAUTEM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Aude- 
narde,  prov.  de  Flandes  oriental.  Bélgica,  si- 
tuada junto  á  un  pequeño  afluente  del  Lys;  6000 
habitantes. 

CRUZ  (del  lat.  crux):  f.  Figura  formada  de 
dos  lineas  que  se  atraviesan  ó  cortan  perpendicu- 
larmente. 

Por  la  CRUZ  de  aquesta  espada 
He  de  acudille,  amparalle,  etc.' 

Rojas. 

-Cruz:  Instrumento  formado  de  dos  leños 
ó  maderos  que  se  cruzan  en  ángulos  rectos,  de 
los  cuales  el  peipendicular  sirve  de  pío  y  es 
mayor  que  el  horizontal,  que  se  llama  brazos: 
los  antiguos  le  usaban  para  patíbulo  do  los  de- 
lincuentes. 

Vedó  y  mandó  por  edicto  público  que  nin- 
guno fuese  conden,ndo  á  muerte  de  CRUZ,  lo 
cual  lia.-ita  su  tiempo  se  usaba  y  tenia  por 
muerte  ignomiuiosa. 

Pedro  Mejía. 

José,  comprada  una  sábana,  bajó  á  Jesús  de 
la  CRUZ,  y  le  envolvió  en  la  sábana,  etc. 
Torres  Amat. 

-Cruz:  Insignia  y  seFial  de  cristiano,  en  me- 
moria do  haber  padecido  en  ella  Jesucristo. 

...,  fué  visto  (el  apóstol  Sauti.igo)  en  un  ca- 
ballo blanco  y  con  una  batulera  blanca  y  en 
medio  della  una  cruz  roja,  que  capitaneaba 
nuestra  gente. 

Mariana. 

De  allí  á  poco  sacaron  por  la  misma  ventana 
una  CRUZ  hecha  de  ca&as,  etc. 

Cervantes. 

Había  metido  las  manos  en  todos  los  tesoros 
do  la  iglesia,  eu  las  cruces  do  oro  y  de  plata, 
en  los  vasos  sagrados,  y  en  los  ornamentos 
preciosos  de  los  altares. 

RiVADENEIllA. 

-Cruz:  Insignia  honorífica  con  qno  so  dis- 
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tinguen  algunas  órdenes  militares  y  civiles,  y  es 
más  ó  menos  parecida  á  la  cruz  regular. 

-  Cruces,  don  Pedro,  se  dan 
Menos  que  á  rancia  nobleza 
Al  ruego  de  la  pobreza. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Crpz:  Reverso  de  las  monedas,  las  cuales, 
desde  la  Edad  Media,  suelen  tener  en  este  lado 
escudos  de  armas,  generalmente  divididos  en 
cruz. 

-Cruz:  En  los  calzones  y  en  los  pantalones, 
parte  en  que  terminan  los  fondillos  y  comienzan 
los  pemiles,  y  que,  por  lo  tanto,  cae  á  la  altura 
de  las  ingles. 

-  Cruz:  Hablando  de  algunos  animales,  figu- 
ra que  forman  los  huesos  que  están  en  la  parte 
alta  del  lomo  al  fin  del  espinazo. 

Hay  otra  herida  en  la  CRUZ,  en  lo  más  .alto 
del  espinazo  en  el  derecho  de  los  brazos:  tam- 
bién con  esta  herida  cae  el  anini.il  redondo. 
Alonso  Martínez  de  Esrinar. 

-Cruz:  Parte  del  árbol,  en  que  termina  el 
tronco  y  empiezan  las  ramas  laterales. 

-  Cruz:  Trenca;  cada  uno  de  los  palos  atra- 
vesados en  el  vaso  de  la  colmena,  para  sostener 
los  panales. 

-Cruz:  fig.  Peso,  carga  ó  trabajo. 

...  no  quiero  mundo,  ni  cosa  de  él,  ni  me 
parece  me  da  contento  cosa  que  no  salga  de 
vos,  y  lo  demás  me  parece  pesada  CRUZ. 
Santa  Teresa. 

Dice  Cristo  en  el  Evangelio  que  «cada  uno 
tome  su  CRUZ.» 

Fr.  Luis  de  León. 

-Cruz:  Germ.  Camino. 

-  Cruz:  Blas.  Pieza  de  honor  que  se  forma 
del  palo  y  de  la  faja. 

-Cruces:  En  la  tahona,  los  cuatro  maderos 
que  en  dos  direcciones  perpendiculares  entre  si 
abrazan  el  eje  de  la  rueda  y  sirven  de  radios. 

-  Cruz  ue  San  Andrés:  Ásciro,  planta  ori- 
ginaria de  Virginia,  parecida  al  hipérico. 

-Cruz  de  San  Andrés:  Carp.  Figura  for- 
mada por  dos  palos  ó  maderos  que  se  cruzan  en 
ángulos  agudos  y  obtusos,  resultando  un  aspa. 

-  Cruz  geométrica  :  Ballestilla  ,  instru- 
mento de  hierro  que  servía  para  tomar  las  altu- 
ras de  los  astros. 

-  Cruz  patriarcal:  La  que  tiene  cuatro  bra- 
zos. De  esta  misma  figura  son  las  de  Caravaca  y 
délos  canónigos  del  Santo  Sepulcro,  y  las  que 
usan  actualmente  por  guión  los  patriarcas,  pri- 
mados y  arzobispos. 

-  Gran  cruz:  La  de  mayor  categoría  en  cier- 
tas órdenes  de  distinción;  como  la  de  Carlos  III, 
San  Fernando,  etc. 

...álos  pocos  días  su  amigo  tuvo  la  satis- 
facción de  mandarle  la  gran  cruz,  por  tanto 
tiempo  deseada,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Gr.in  CRUZ:  Dignidad  superior  que  en  las 
referidas  órdenes  representa  la  gran  cruz. 

-  Aunque  boy  no  tiene  maudo, 
Es  teniente  gener.il... 

—  Ya  sé...  -  Y  senador.  -  Si  t.al. 

—  Y  gran  cruz  de  San  Fernando. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Caballero  gran  cruz  delsabél  la  Católica. 
Diccionai-io  de  la  Academia. 

-La  cruz  del  matrimonio:  Carga  de  los 
deberes  matrimoniales. 

-¡Sácala? -Sí,  vive  Dios. 

-  ¡Notable  dicha! -Es  demonio, 
Pues  la  cruz  del  matrimonio 

A  cuestas  saca,  los  dos 
Son  para  en  uno. 

Tirso  de  Molina. 

-Adelante  con  la  cruz:  loe.  fig.  y  fam. 
con  que  se  explica  la  resolución  que  se  ha  toma- 
do, y  conformidad  de  persistir  en  una  cosa  ardua 
ó  penosa. 

-  Andar  con  las  cruces  á  cuestas:  fr.  Ha- 
cer rogativas  para  iiue  Dios  nos  concoda  alguna 
gracia  ó  nos  saque  do  alguna  allicción  ó  peligro. 

-Cruz  y  raya:  oxpr.  lig.  y  fam.  con  queso 
suolc  expresar  el  fume  propósito  de  no  volver  á 
entender  en  un  asunto,  ó  do  uo  tratar  miis  con 
alguna  persona. 
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-  De,  (5  DESDE  LACRTJZ  Ala  fecha:  m.  adv.fig. 
Desde  el  principio  hasta  el  fin:  completamente. 

...  te  la  he  de  leer  (la  carta) 
Desde  la  CRrz  á  la  fecha. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Detrás  de  la  cruz  está  el  diablo:  ref. 
que  advierte  el  peligro  que  haj'  de  que  las  obras 
se  vicien  por  la  vanidad  del  que  las  hace.  Aplí- 
case también  á  los  hipócritas,  que  con  la  apa- 
riencia de  virtud  intentan  encubrir  sus  vicios. 

-  Em  CRUZ:  ra.  adv.  Con  los  brazos  extendidos 
horizontalmente. 

...  la  mandó  poner  de  rodillas  y  en  CRUZ 
hasta  que  él  volviese  del  tribunal. 

An'Tosio  Flores. 

-  En  CRUZ:  Blas.  Di'cese  de  la  división  del 
escudo  con  dos  líneas,  la  una  vertical  y  la  otra 
horizontal. 

-  Entre  la  cruz  t  el  agua  bendita:  m. 
adv.  fig.  y  fam.  En  peligro  inminente. 

Estar  uno  por  esta  cruz  de  Dios:  fr. 
fam.  No  haber  comido.  Dícese  así,  porque  esto 
se  suele  denotar  haciéndose  una  cruz  en  la 
boca. 

-  Estar  uno  por  esta  cruz  de  Dios:  fig. 
No  haber  conseguido  lo  que  quiere. 

-  Estar  uno  por  esta  cruz  de  Dios:  fig. 
No  haber  podido  entender  alguna  cosa. 

-  Hacerle  á  uno  la  cruz:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  damos  á  entender  que  nos  queremos 
librar  ó  guardar  de  él. 

-Hacerse  uno  cruces:  fr.  fig.  y  fam.  De- 
mostrar la  admiración  ó  e.xtrañeza  que  causa 
alguna  íosa. 

-  ¡Jesús!  -  ¡De  que  os  ¡tacéis  CRUCES'! 
Amigo,  vamos,  despacio,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  hay  tan  pocochirumen 
En  las  chicas  de  su  edad 
Que  en  verilad,  no  me  Jiar^  CRUCES 
Si  á  la  intriea  y  á  las  dádivas 
Tarde  ó  temprano  sucumbe. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hacerse  uno  cp.uces:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
por  esta  cruz  de  Dios. 

-Hacer.«e  uno  LA  cruz:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerse  cruces,  demostrar  la  admiración  ó 
estrañeza  que  causa  una  cosa. 

-  La  cruz  en  los  pecho.s,  y  el  diablo  en 
LOS  hechos:  ref.  con  que  se  reprende  á  los 
hipócritas. 

-Llevar  uno  la  cri-z  en  los  pechos:  fr. 
Ser  caballero  de  alguna  orden  militar  ó  civil. 

Quedarse  uno  en  cruz  y  en  cuadro: 
fr.  fig.  y  fam.  Venir  <áser  miserable  y  pobre,  por 
haber  perdido  cnaijto  tenía. 

-  Quitar  cruces  de  un  pajar:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  significa  la  dificultad  de  un  nego- 
cio cuando  .son  muchos  los  inconvenientes. 

-Ser  mene.ster  la  cruz  t  los  ciriales: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  necesarias  muchas  diligencias 
para  lograr  una  cosa. 

-Tener  uno  la  cruz  en  los  pechos:  fr. 
Llevar  la  cruz  en  los  pechos. 

-Tomar  cruz:  fr.  Afar.  Cruzarse  dos  cables 

cuando  el  buque  que  está  amarrado  á  ellos  toma 

diferente  posición  que  la  que  tenía  al  fondear. 

Traer  uno  la  cruz  en  los  pechos:  fr. 

Llevar  la  cruz  en  los  pechos. 

-Trasquilar  á  cruce.'*:  fr.  Cortar  el  pelo 
desigual  y  groseramente. 

-Cruz:  Arqueo!,  y  Litur.  Repasándolos  mo- 
numentos figurados  de  la  antigüedad  encontra- 
mos que  la  cruz,  antes  de  ser  símbolo  del 
cristianismo,  lo  fué  de  distinta  significación  en 
otras  religiones,  y  fué  un  instrumento  de  su- 
plicio, y  un  ornato,  al  propio  tiiinpo,  que  so 
encuentra  con  bastante  frecuencia.  l*or  consi- 
guiente, la.s  noticias  hisfcíricas  referentes  á  la 
cruz  deben  tratarse  en  capítulos  distintos. 

I  En  Egipto  aparece  una  cruz  que  nn  su  parto 
superior  tiene  un  asa,  figurando  entre  los  signos 
dclaescritura  jeroglifica: expresa  la  viila.y,  en  la 
mano  izquií-rda  de  lasdivinidaileí,  la  viiia  divi- 
na. Dada  la  significación  que  tiene  ,  no  es  de 
extrañar  que  la  cruz  con  asa  figure  entre  los 
amuleto»  de  diferente»  materias  que  se  han 
encontrado  revistiendo  los  cuerpos  do  las  mo- 
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mias  y  que  hoy  figuran  en  las  colecciones  de  los 
Museos.  Como  adorno  aparece  la  cruz  en  la  or- 
namentación oriental  y  griega  primitiva,  mas 
sin  que  tenga  significación  alguna.  También  es 
de  citar  la  cruz  del  relieve  de  Palenque,  cubierta 
de  escrituras  mayas.  La  cruz,  como  instrumento 
para  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte,  llamába- 
se en  el  latín  antiguo  gabalus,  según  vemos  en 
Varrón,  y  fué  también  llamada  patibulum  por 
Tito  Livio,  Cicerón,  Planto,  Tácito  y  otros.  Los 
griegos  la  llamaban  ;avpo;£.  Fué  varia  la  forma 
de  la  cruz,  segiin  las  épocas  y  los  países  en  que 
se  usó;  la  más  antigua  era  un  madero  recto  al 
que  se  sujetaba  al  reo  por  medio  de  cuerdas  que 
le  ceñían  por  los  brazos  y  por  las  piernas,  ó  de 
clavos  que  horadaban  sus  manos  y  sus  pies.  A 
veces  usaban  sencillamente  para  este  suplicio  un 
tronco  de  árbol  sin  labrar.  Entre  los  ejemplos 
que  citan  los  autores  puede  mencionarse  el  del 
emperador  Tiberio,  que  siendo  procónsul  en 
África  hizo  morir  de  esta  suerte  á  algunos  sa- 
cerdotes de  Saturno  que  sacrificaban  niños. 

La  cruz  propiamente  dicha,  que  se  componía 
de  dos  piezas  de  madera,  era  de  tres  formas,  á 
saber:  de  X,  que  es  la  que  hoy  se  llama  cruz  de 
San  Andrés,  ó  aspa;  de  T,  por  unirse  el  travesano 
en  la  extremidad  superior  del  trozo  vertical,  y  la 
otra,  que  es  la  más  conocida,  por  representarse 
en  ella  la  escena  del  Calvario  y  ser  el  emblema 
y  señal  del  cristianismo,  tenía  el  madero  hori- 
zontal unido  al  vertical,  de  suerte  que  sobre  el 
primero  sobresalía  la  parte  superior  de  éste,  en 
cuyo  sitio  se  cree  fué  colocada  la  inscripción  que 
Pilatos  mandó  fijar  sobre  la  cabeza  de  Jesús. 
Eran  las  cruces  de  vario  tamaño,  teniéndose  las 
de  mayor  altura  por  más  afrentosas;  y  en  cuanto 
á  la  manera  de  ejecutar  el  suplicio,  unas  veces 
eran  einj^alados  los  criuuuales,  otras  amarrados 
con  cuerdas  ó  enclavados ,  y  otras  solamente 
colgados  de  los  brazos  ó  pies.  No  se  sabe  de 
cierto  que  este  antiguo  instrumento  de  suplicio 
fuera  conocido  y  usado  por  el  pueblo  hebreo; 
pues  aunque  se  dice  en  el  Génesis  y  en  el  capítulo 
XI,  v.  19  de  la  Válgala,  hablando  del  panadero 
de  Faraón,  Avferct  capul  lurnti ac stispendel  Uin 
cruce  el  laccrabunt  volucres  carnes  tims,  no  quiere 
esto  decir  que  el  panadero  fuese  crucificado  como 
han  entendido  algunos,  puesto  que  el  término  de 
cruz  ni  está  en  el  hebreo  ni  en  la  versión  de  los 
setenta,  y  lo  que  puede  inferirse  de  este  pasaje 
es  que  el  cuerpo  del  panadero,  después  de  haber 
sido  decapitado,  fué  colgado  de  un  madero  y  ex- 
puesto á  ser  devorado  por  las  aves.  Loque  se  dice 
en  el  libro  de  los  Números,  en  el  cajiítulo  XXV, 
respecto  de  aquellos  israelitas  que  trataron  con 
las  hijas  de  Moab  y  adoraron  sus  ídolos,  «toma 
todos  los  caudillos  del  pueblo  y  cuélgalos  en  pa- 
tíbulos delante  del  sol,  su-s/iciide  eos  contra  solem 
in  patihulis,  no  tiene  relación  alguna  con  el 
suplicio  de  la  cruz.  Lo  mismo  puede  decirse  del 
suplicio  de  los  descendientes  de  Saúl  entregados 
á  los  gabaonitas,  puesto  que  si  bien  la  Vulgata 
dice  que  fueron  crucificados,  el  texto  hebreo  y 
las  demás  versiones  refieren  que  fueron  ahorca- 
dos ó  degollados.  El  suplicio  que  Amaní  prepa- 
raba para  Mardoqueo,  no  era  tampoco  una  cruz 
sino  nna  horca.  No  tenemos  ejemplos  ciertos, 
dice  Moreri,  del  suplicio  de  la  cruz  entre  los  ju- 
díos antes  del  reinado  de  Alejandro  Janeo,  hijo 
de  Hircán  III,  que  hizo  crucificar  hasta  800  de 
sus  subditos  rebeldes,  y  es  de  creer  que  en  esta 
ocasión  se  tiataba  de  la  cruz,  porque  Josefo  se 
sirve  del  término  cnici'ícnr,  añadiendo  que  mien- 
tras ellos  sufrían  este  suplicio  fueron  degollados 
á  su  presencia  sus  mujeres  é  hijos. 

Sin  duda  de.sde  entonces  fué  ya  común  el 
uso  de  la  cruz  para  el  último  suplicio,  puesto  que 
los  judíos  pidieron  á  Pilatos  que  crucificase  á 
Jesús,  y  al  lado  de  este  cnicificaron  dos  ladrones 
en  el  lugar  donde  se  hacían  las  ejecuciones.  Re- 
fiere Diodoro  de  Sicilia  que  Niño,  primer  rey  de 
los  asirlos,  cuando  entró  en  la  Media  y  derrotó 
al  rey  Farno,  le  hizo  crucificar  con  sus  siete  hi- 
jos. También  existen  datos  en  las  obras  de  los 
historiadores  de  la  antigüedad,  de  que  este  su- 
plicio lo  usaron  también  los  persas,  indios,  egip- 
cios, griegos  y  cartagine.'íes. 

En  tiempo  de  la  República  el  suplicio  de  la 
cruz  se  aplicaba  á  los  esclavos,  á  los  desertores 
y  á  los  provincianos  culpados  de  piratería,  ase- 
sinato, lianilolerismo  ó  excitación  al  disturbio  ó 
á  la  insurrección.  Los  princiiüos  constituciona- 
les ponían  á  salvo  de  este  suplicio  á  todos  los 
ciudadanos.  En  un  principio  se  llamaba  cruz  á 
Cualquier  poste,  roca  6  pie  derecho  á  qne  se  ata- 
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ba  un  delincuente  para  que  cumpliese  su  conde- 
na; algunas  veces  se  les  exponía  en  estos  supli- 
cios á  los  ataques  de  las  bestias  feroces  en  me- 
dio del  anfiteatro.  La  voz  cruz  era,  por  consi- 
guiente, sinónima  áe  jmtíbulo;  pero  no  hay  que 
confundir  la  cruz  propiamente  dicha  con  el  pa- 
tibulum y  el  furea,  qué  eran  instrumentos  de 
suplicio  análogos.  Séneca  llama  cruz  al  madero 
afilado  en  que  so  empalaba,  ó  bien  de  donde  se 
suspendía  cabeza  abajo.  La  cruz  ordinariamente 
empleada  es  la  que  ya  conocemos,  formada  por 
dos  maderos  atravesados,  y  que  tanto  los  autores 
profanos  como  los  cristianos  comparan  á  la  letra 
T.  Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  la  forma  que 
tuviera  la  cruz  en  que  se  dio  suplicio  á  Jesús; es 
decir,  si  tuvo  la  forma  de  T  ó  si  el  árbol  sobre- 
salía por  encima  del  travesano. 

II  En  cuanto  á  la  cruz,  como  símbolo  del 
cristianismo,  los  arqueólogos  distinguen  también 
las  tres  formas  indicadas,  á  saber:  la  cruz  decus- 
sata  en  forma  de  X,  vulgarmente  llamada  aspa 
de  San  Andrés,  porque,  según  la  tradición,  en 
ella  fué  crucificado  este  Apóstol;  cvuz patibulala 
ó  sea  cu  forma  de  T,  y  cruz  immissa,  que  es  la 
de  la  forma  que  ha  prevalecido  hasta  nuestros 
días  en  el  Arte  y  en  el  culto.  La  cruz  en  forma 
de  T,  que  los  antiguos  escritores  suelen  designar 
con  el  nombre  de  Tau,  es  la  misma  de  que 
hemos  hablado  con  respecto  á  los  jeroglíficos 
egipcios,  donde  figura  como  símbolo  de  vida, 
simbolismo  que  también  tuvo  para  los  cristia- 
nos, aumiue  en  diverso  sentido,  y  que  quizás  por 
eso  último  la  adoptaron  los  últimos  segiín  en- 
tiende el  Padre  Martigny.  En  los  relicarios 
del  siglo  VI  que  figuran  en  el  tesoro  de  la  cate- 
dral de  Maguncia  se  cuentan  entre  los  adornos 
cruces  esmaltadas  en  forma  de  T.  Así  es  también 
la  cruz  de  un  crucifijo  trazado  irónicamente  por 
la  mano  de  nn  pagano  en  el  palacio  de  los  ce- 
sares (V.  Crucifijo),  en  el  siglo  iii.  Por  otra 
parte,  en  tumbas  antiguas  suele  verse  la  T  con 
las  letras  griegas  A  y  IJ,  como  indicaciones  de 
principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  ó  la  T  sola 
como  símbolo  de  las  inscripciones  sepulcrales. 
Todos  estos  monumentos  demuestran  la  tradi- 
ción que  hubo  de  la  cruz  en  forma  de  T.  A  pro- 
pósito de  esto,  dice  el  Padre  Martigny  que  no 
puede  disimularse  que  los  primeros  cristianos 
pudieron  emplear  algunas  veces  la  T  en  sus  se- 
pulturas como  signo  jeroglifico  de  la  vida  futu- 
ra, adoptándola  de  la  lengua  figurada  de  los 
antiguos,  y  especialmente  de  los  egipcios.  Se  sabe 
que  San  Antonio,  que  era  egipcio,  y  floreció  an- 
tes de  la  conversión  deConstantino,  Uevabadicho 
signo  en  su  pénnla  ó  manto.  En  cuanto  á  la 
cruz  immissa,  es  la  que  ,  según  la  opinión  co- 
rriente, que  se  apoj'a  en  el  testimonio  de  muchos 
Santos  Padres,  se  empleó  para  dar  el  último  su- 
plicio á  Jesús.  Mucho  se  ha  discutido  acerca  de 
este  punto;  los  monumentos  faltan  desgraciada- 
mente. No  hay  más  imagen  que  la  arriba  citada 
del  siglo  lli,  existente  en  una  imagen  impía  del 
crucificado,  con  cabeza  de  asno  ó  de  caballo,  y 
junto  á  él  la  de  un  personaje,  haciendo  una 
mueca  de  adoración,  y  con  una  inscripción  griega 
que  dice:  «Alejandro  adora  ásu  Dios.»  En  esta 
célebre  caricatura  desculucrta  jior  el  Padre  Ga- 
rrucci  en  las  minas  del  Palatino,  se  ve  la  cruz 
en  forma  de  T,  con  una  tablilla  hincada  en  el 
travesano;  en  esta  tablilla  es  donde  se  inscribía 
el  motivo  de  la  ejecución.  A  los  pies  del  crucifi- 
cado hay  en  dicha  caricatura  una  tablilla  para 
sostenerle  los  pies,  lo  cual,  como  es  sabido,  ha 
dailo  también  lugar  A  discusiones,  como  asi- 
mismo el  número  de  clavos  y  su  dispo.sición. 
En  la  imagen  en  cuestión  no  .se  distingue  si 
está  sujeta  con  cuerdas  ó  con  clavos,  y  es  de 
notar  también  qne  el  crucificado  viste  una  tú- 
nica corta,  lo  cual  se  opone  &  la  costumbre  de 
despojar  de  toda  vestidura  á  los  ajusticiados. 
Las  cruces  que  en  la  antigüedad  so  empleaban 
como  instrumento  de  suplicio  eran  general- 
mente bajas,  de  modo  ijue  debe  considerarse 
como  excepcional  la  de  Mardo(|Heo,  que  medía 
cincuenta  codos  dn  altura.  Por  Suetonio  sabe- 
mosque  el  emperador  Galha  hizo  poner  á  cier- 
tos criminales  en  cruces  muy  alfas.  No  debe 
extrañar,  por  consiguiente,  que  algunos  Santos 
Padres  digan  que  la  cruz  de  Jesús  era  mils 
alia  que  la  de  los  ladrones,  tra.lición  qno  contri- 
buyó mucho  á  propagar  San  Juan  Crisóatomo. 
A  ella  se  ajustaron  los  antiguos  artista.s.  como 
lo  domueslran  algunos  antiguos  mosaicos  de  una 
columna  que  aiin  subsiste  en  la  Basílica  de  San 
Pablo,  extramuros  do  Roma,  que  en  los  prime- 
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ros  siglos  sirrió  de  candelabro  para  el  cirio 
pascnal.  Ocurre  preguntar  en  qné  época  comen- 
zaron los  primeros  cristianos  á  hacer  imágenes, 
esculpidas  ó  pintadas,  de  la  cruz.  Desde  luego 
hav  de  ella  dos  clases  de  representaciones:  una 
en  "objetos  portátiles,  y  otra  en  verdaderos  mo- 
numentos. Los  primeros,  qne  por  su  poco  volu- 
men y  naturaleza  eran  fáciles  de  ocultar  á  las 
profanaciones  de  los  paganos,  consistían  en  reli- 
carios, joyas,  lamparillas,  etc.  En  tiempo  de 
Septimio  Severo  los  cristianos  ricos  llevaban 
anillos  adornados  con  el  monograma  de  Cristo 
y  con  la  cruz.  El  estilo  de  muchas  de  estas  pie- 
dra-s  anulares  indica  que  conesponde  á  una 
época  anterior  á  Constantino.  El  acta  del  segun- 
do Concilio  de  Niceay  el  testimonio  deNicéforo 
nos  enseñan  que  Procopio,  que  fué  martirizado 
en  tiempos  de  Diocleciano,  llevaba  ima  cruz  al 
cuello,  mitad  de  oro  y  mitad  de  plata,  hecha 
por  un  orfebrero  de  Escitópolis.  Otro  caso  aná- 
logo se  cita  respecto  del  soldado  crisriano  Ores- 
te,  contemporáneo  de  Procopio.  Según  el  ilus- 
tre arqueólogo  explorador  de  las  catacumbas. 
De  Kossi,  ningiín  monumento  de  fecha  cierta 
ofrece  antes  del  siglo  v  la  crnz  immissa  ni  la 
llamada  griega:  sólo  se  ha  encontrado  un  ejem- 
plar con  la  cruz  entera  correspondiente  al  370. 
En  las  sepulturas  no  aparece  la  cntz  desnuda 
antes  de  mediados  de  dicho  siglo.  Las  infinitas 
cruces  que  se  ven  en  los  muros  de  las  Cata- 
cumbas están  trazadas  por  manos  piadosas  en 
tiempos  posteriores.  En 
cuanto  á  los  monogramas 
del  nombre  de  Cristo  que 
ofrecen  formas  más  ó  menos 
disimuladas  de  la  cruz,  co- 
rresponden hasta  el  tiempo 
de  Constantino.  En  algunos 
textos  se  encuentra  men- 
ción de  la  figura  de  la  cruz 
en  monumentos  que  no 
existen.  Se  cree  con  sobrado 
fundamento  que  la  cruz 
apareció  en  la  moneda  pú- 
blica por  el  siglo  IT  y  aun 
en  medallas  da  Valentinia- 
no  I,  muerto  en  375,  y  en 
bronces  de  Constantino, 
acuñados  en  Aquilea  y  Tré- 
veris  se  ve  la  cruz  con  asa 
de  los  egipcios,  adoptada 
por  los  cristianos.  Además, 
no  faltan  otras  imágenes  de  la  cruz  anteriores 
á  la  fecha  indicada,  segiín  atestigua  el  P.  Mar- 
tigny. 

En  las  catacumbas  de  Roma  se  han  encontra- 
do cruces  pintadas,  tal  como  la  qne  representa- 
mos en  la  figura  anterior  que  es  copia  de  la 
obra  de  Menard,  HUloire  des  Bcnttx  Arts;  sobre 
los  brazos  de  la  cruz  hay  dos  hacheros  con  cirios 
encendidos  y  por  debajo  cuelgan  de  cadenillas 
el  A  y  el  L3.  Estas  pinturas  repressntaban  las 
crnces  llamadas  estacionales  y  luego  procesiona- 
les, ó  sean  las  que  se  llevaban  en  las  procesiones 
dirigidas  á  la  iglesia  en  día  dado  para  la  cele- 
bración de  los  santos  misterios,  lo  que  se  llamaba 
eslación.  A  veces  estas  cruces  estaban  adornadas 
con  meilallones  de  metal,  donde  en  bajos  relie- 
ves se  figuraban  escenas  de  los  textos  sagiados. 

Los  di|)ticos  del  siglo  v  son  monumentos  im- 
portantes para  el  estudio  de  la  cruz.  En  esa 
misma  centuria  empezó  á  llevarse  la  cruz  en 
las  procesiones,  y  Valentiniano  III  y  sn  esposa 
Liciiiia  Eudosia,  un  poco  antes  de  mediar  el 
siglo  V,  llevaban  la  cruz  en  su  diadema,  como 
lo  acreditan  sus  medalla.s.  En  el  siglo  vi  co- 
menzaron los  consulesa  llevar  la  cruz  en  el  cetro, 
y  tmo  de  los  monumentos  más  antignos  que  lo 
demuestran  es  el  díptico  de  K.isilea.  Las  cruces 
que  aparecen  en  las  tumbas  fueron  desde  muy 
antiguo  un  atributo  de  martirio,  aunque  no  es 
constante,  ni  se  roliere  á  c\\\e  hubiese  sufrido  el 
suplicio  en  cniz,  sino  que  indica  que  habían  su- 
frido por  amor  al  Crucificado.  San  Pedro  aparece 
en  los  sarcófagos  llevando  por  principal  atributo 
la  cruz,  pero  aquí  indica  priucipiílmentc  que 
recibiil  el  mismo  su|diiio  que  su  iiianstio.  Los 
primeros  cristianos  gustaron  mucho  de  tener 
y  reiwtir  la  injagen  de  la  cruz.  Sabemos  por 
Rufino  gue  los  habitantes  de  Alejandría  pinto- 
baii  el  signo  ilc  la  crnz  sobre  las  puertas,  venta- 
nas, muros  y  columnas  de  sus  casa.»,  en  vez  do 
las  iiniígi'ins  de  Seiapis,  que  destruyeron.  R^a 
costuiiilin  de  lo»  cristinnos  fué  censurada,  la- 
cháiidols  (lo  idolatría,  pues  que  tomaban  la  cruz 
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i  misma  como  nna  divinidad,  y  la  adoraban  como 
i  los  paganos  sus  ídolos.  Dicho  signo  sagrado  se 
i  ponía  en  las  naves  y  en  toda  suerte  de  objetos 
I  domésticos,  como  pesas,  vasos,  muebles,  etc. 
i  Durante  las  edades  Media  y  Moderna  el  nso 
de  la  cruz  ha  continuado  bajo  distintas  formas, 
bien  en  la  iglesia  como  objeto  de  adoración,  ó  sea 
fija  en  el  altar,  ó  como  símbolo,  cual  es  la  cruz 
portátil  ó  procesional,  y  también  la  cruz  peque- 
'  ña,  que  generalmente  se  ha  llevado  y  se  lleva 
pendiente  del  cuello.  La  crnz,  además,  sirvió  de 
enseña  en  la  anrigüedad  puesta  en  el  extremo 
de  un  asta,  y  quizás  en  esto  tuvo  origen  la  cruz 
procesional.  Las  cruces  se  han  hecho  de  varias 
materias:  de  piedra,  madera  y  metal  principal- 
mente. La  historia  de  la  Orfebrería  nos  suminis- 
tra una  serie  completísima  de  cruces ;  pero  aunque 
pueden  consiilerarse  como  joyas  por  su  trab.ajo, 
no  siempre  están  hechas  de  oro  ó  plata,  sino  que 
también  las  hay  de  bronce  y  de  cobre.  Traspasa- 
ríamos los  límites  de  este  artículo  si  fuésemos  á 
enumerar  las  infinitas  variedades  que  en  sus 
formas  y  adornos  ofrecen  las  cruces  de  las  épocas 
á  que  nos  referimos.  En  algunos  cementerios 
antiguos  de  Inglaterra  y  de  varias  provincias  de 
Francia,  principalmente  Normandía,  se  han  ha- 
llado sobre  el  pecho  de  losdifuntos  unas  cruces  de 
plomo  conteniendo  fórmulas  de  absolución.  Estos 
objetos,  que  corresponden  al  corazón  de  la  Edad 
Media,  revelan  una  práctica  abandonada  desde 
hace  mucho  tiempo,  pero  mantenida  en  la  Igle- 
sia griega,  de  donde,  segiín  parece,  trae  origen.  La 
fórmula  grabada  sobre  la  cruz  es  semejante  á  la 
de  la  Extremaunción,  y  afirma  que  el  difunto  era 
cristiano  y  que  la  cruz,  símbolo  de  penitencia 
que  le  acompañaba  en  la  tumba,  tenía  para  él 
toda  la  virtud  de  un  exorcismo.  Véase  Ceüci- 
FIJO. 

III  El  haber  padecido  Jesús  muerte  de  cruz, 
hizo  de  este  instrumento  de  afrentoso  suplicio 
un  símbolo  de  redención  y  de  vida  para  los  cris- 
tianos, que  le  tributaron  un  preferente  culto  en 
todos  los  tiempos.  Pruébase  esto  con  las  mismas 
acusaciones  de  los  paganos,  que  creían  que  la 
adoraban  los  cristianos  como  ellos  á  sus  ídolos. 
Los  fieles  usaban  la  señal  de  la  cruz  en  todos  los 
actos  importantes  de  la  vida,  según  el  testimonio 
de  Tertuliano  en  su  obra  Corona milit.  cap.  III. 
Ad  omneni  progressum  atqice  promotum,  ad  om- 
nem  aditum  et  exitum,  ad  vestiíum  calciatum, 
ad  laracra,  ad  mensas,  ad  lumina,  ad  cubilia, 
adsedilia  gtiaxumquenos  c07iversalioexercet,frcm- 
tem  crucem  signáculo  terim  iis. 

«La  bendición  que  el  fiel  se  daba  al  signar- 
se, dice  Heusle,  uniéndose  al  pensamiento  de  la 
muerte  del  Salvador  en  la  cruz,  fortalecía  á  los 
confesores  y  á  los  mártires,  y  sustituía  eficaz- 
mente los  usos  groseramente  supersriciosos  de  que 
los  paganos  rodeaban  sus  actos  diarios;  la  virtud 
maravillosa  del  signo  de  la  cruz,  frecuentemente 
acreditada  en  los  actos  de  los  mártires, -desperta- 
ba la  fe  y  la  confianza.  Por  esto  vemos  en  la 
antigua  Iglesia  el  empleo  de  esta  señal  para  ben- 
decirse á  si  mismo,  con  mucha  más  frecuencia 
qne  hoy;  sin  embargo,  es  todavía  muy  común, 
entre  lo.s  griegos,  que  prescriben  el  número  de 
veces  que  debe  reproducirse  al  día,  mientras  que 
entre  los  protestantes  está  desusado.  Siempre  se 
ha  atribuido  uua  virtud  particular  á  la  señal  de 
la  cruz.  Con  todo,  esta  virtud  no  reside  en  el 
signo  formal  mismo,  sino  en  la  bendición  trans- 
mitida por  el  órgano  de  la  Iglesia,  y  por  medio 
de  este  signo,  en  la  fe  viva,  en  la  saludable  efi- 
cacia de  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz,  y  en  la 
íntima  relación  que  nos  une  por  la  fe  á  la  obra 
de  Cristo,  y  en  la  confianza  común  de  todos  los 
fieles  en  ella.  La  bendición  por  la  .^eñal  de  la 
cruz  va  también  unida  en  ciertos  actos  del  culto 
con  símbolos  naturales,  tales  como  la  sal,  el 
agua,  etc.,  y  todas  la.s  bendiciones,  unciones, 
aspersiones  e  insuflaciones  se  hacen  en  forma  de 
crus. 

i>Es  nna  costumbre  muy  generalizada  entre  los 
coftos  y  demás  cristianos  orientales,  dice  Ber- 
gier,  imprimir  con  un  hierro  candente  la  señal 
de  la  cruz  en  la  frente  de  los  niños  ó  sobre  alguna 
otra  parto  de  su  rostro.  .Mgunos  autores  mal 
informados  han  creído  que  los  cristianos  practi- 
caban e.íta  ceienionia  por  religión  y  que  estaban 
persuadidos  de  que  podía  reemplazar  el  bautis- 
mo, pero  se  han  engañado.  El  abate  Renaudot, 
mejor  informado,  dice  que  nada  desuiiersticioso 
tiene  esta  costumbre.  Trae  su  origen  de  qne  los 
inuhoiiii'ianos  roban  con  frecuencia  los  hijos  de 
los  cristianos  para  hacerlos  esclavos  y  educarlos, 
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á  pesar  de  sns  padres,  en  la  religión  de  Maho- 
ma:  pero  como  son  enemigos  dcla  cruz,  que  esel 
signo  del  cristianismo,  no  quieren  un  niño  ni 
un  esclavo  que  tenga  impresa  en  la  frente  ó  en 
el  rostro  esta  señal  (Perjiel.  de  lafoi,  t.  V,  libro 
II,  cap.  IV). 

»Los  teólogos,  dice  Pcrujo,  están  unánimes 
en  reconocer  que  el  culto  de  latría  que  se  tri- 
buta á  la  cruz  es  relativo,  pues  se  refiere  al  mis- 
mo Jesucristo.  El  sabio  cardenal  Belarmino  trata 
con  mucha  erudición  este  punto  y  dice  que  la 
intención  de  los  teólogos  no  es  afirmar  que  la 
cruz  ha  de  ser  adorada  latréuticamente,  nisi  per 
accidens  vel propter  aliud seu  impropie,  porque  la 
cruz  no  estuvo  unida  hipostáticamente  con  el 
Verbo.  > 

En  cuanto  á  la  forma  en  qne  los  cristianos 
hacen  la  señal  de  la  cruz,  consignan  los  autores 
las  siguentes  observaciones:  Ha  de  hacerse  con 
la  mano  derecha,  que  es  la  más  noble,  como  dice 
San  Justino  mártir.  Para  formarla  han  de  va- 
lerse de  tres  dedos,  para  significar  el  misterio  de 
la  Trinidad,  ó  de  los  cinco  para  expresar  las  cinco 
llagas  del  Salvador.  Tal  es  el  nso  común  de  los 
católicos  para  no  confundirse  con  ciertos  herejes 
jacobitas  y  armenios,  de  los  cuales  los  primeros 
protestan  no  creer  en  la  Trinidad,  y  los  segundos, 
no  admitiendo  sino  una  sola  naturaleza  en  Cris- 
to, hacen  la  señal  de  la  cruz  con  un  dedo  solo. 
Se  ha  de  llevar  la  mano  primeramente  á  la  parte 
más  elevada  de  la  calieza  diciendo,  en  la  frente. 
En  el  nombre  del  Padre,  para  mosti-ar  que  es  la 
primera  persona  de  la  Trinidad,  principio  y  fin  de 
las  otras  dos;  después  se  baja  la  mano  hacia  el 
vientre  diciendo,  y  del  Hijo,  para  indicar  que  pro- 
cede del  Padre,  el  cual  le  envió  á  las  entrañas  y 
vientre  de  la  Virgen,  y  luego  se  pasa  la  mano  del 
hombro  izquierdo  al  dereclio  diciendo,  y  del  Es- 
píritu Santo,  para  dar  á  entender  qne  la  tercera 
persona  procede  del  Padre  y  del  Hijo  y  es  vín- 
culo de  su  amor  y  caridad,  y  que  por  gracia  suya 
logramos  el  efecto  de  la  pasión.  Con  esto  se  hace 
en  el  simbolismo  cristiano  la  confesión  de  tres 
grandes  misterios;  la  Trinidad,  la  Encarnación 
y  la  Pasión,  así  como  el  de  la  remisión  de  los 
pecados,  por  el  cual  estamos  transferidos  del  lado 
izquierdo  de  maldición ,  al  diestro  de  bendi- 
ción. 

IV  El  P.  Tomasino,  en  su  Tratado  de  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  habla  de  la  crnz  pectoral  de 
los  obispos  y  de  su  origen.  Nos  manifiesta  que  el 
uso  de  llevar  una  cruz  consigo  era  antiguamente 
común  á  todos  los  fieles,  y  qne  los  Papas  se  dis- 
tinguieron después  por  su  cuidado  en  adornarse 
con  esta  piadosa  distinción,  que  en  algún  modo 
les  era  particular.  «Porque  ni  San  Germán,  Pa- 
triarca de  Constantinopla,  dice  nuestro  autor, 
ni  Alcuino,  ni,  por  último,  todos  los  demás  que 
han  explicado  las  significaciones  misteriosas  de 
los  ornamentos  qne  servían  al  altar,  tanto  en 
Oriente  como  en  Occidente,  no  hicieron  ninguna 
mención  de  la  cruz  pectoral,  lo  que  es  una  prueba 
cierta  de  que  no  estaba  en  uso  por  uua  ley  ó  por 
nna  costumbre  cierta  y  uniforme.  i>  El  P.  Tomasi- 
no refiere  después  los  diferentes  ejemplos  que 
nos  presenta  la  Hústoiia  del  uso  de  esta  cruz,  y 
concluye:  «Que  fué  primeramente  una  devoción 
general  y  libre  de  los  fieles  el  llevar  crnces  con 
las  reliquias;  que  los  obispos  fueron  los  más  ce- 
losos de  esta  práctica  de  piedad;  que  los  Papas 
han  sido  los  primeros  que  hicieron  un  ornamen- 
to ceremonial  de  lo  que  era  sólo  una  devoción 
arbitraria  y  losque  han  hecho  brillar  la  cruz  en  el 
I  altar  y  encima  de  los  demás  ornamentos  ponti- 
ficales, como  aparece  por  San  Gregorio  el  Magno 
y  por  lo  que  escribió  Inocencio  !II:  por  último, 
(jue  los  demás  obispos  imitaron  lo  que  se  practi- 
caba en  la  primera  de  las  Iglesias  del  mundo. » 

La  cruz  pectoral  es  de  oro,  plata  ó  piedras 
preciosas.  Los  arzobis])os,  obispos,  abades  regu- 
lares y  abadesas  la  llevan  al  cuello  y  es  una  do 
las  señales  de  su  dignidad. 

En  cuanto  á  la  cruz  que  hacen  llevar  delante 
de  sí  los  arzobispos,  también  nos  manifiesta  su 
origen  el  P.  Tomasino  con  diferentes  testimo- 
nios y  ejemplos,  y  dice  que  so  ¡mede  deducir 
con  mucha  probabilidad  que  la  cruz  se  llevaba 
delante  de  los  Soberanos  l'ontífices,  delante  do 
sus  legados  y  después  delante  de  los  arzobispos 
cuando  caminaban,  porque  se  suponía  que  todos 
sus  pasos  no  se  dirigían  más  que  al  estableci- 
miento y  engrandecimiento  del  imperio  de  la 
cruz 

El  Soberano  Pontífice,  por  nn  Breve  especial 
del  año  do  1844,  ha  concedido  al  obispo  de  Ar- 
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gel  y  á  todos  sus  sucesores  el  derecho  de  llevar 
delante  de  sí  en  todas  las  ceremonias,  tanto 
públicas  como  privadas,  la  cruz  pontifical  ad 
instar  archú-piscoporum. 

«Algunos  escritores,  dice  el  abate  Pascual, 
poco  instruidos  en  el  ceremonial  de  la  corte  de 
Roma,  pretenden  que  el  Papa  va  siempre  prece- 
dido, cuando  marcha  procesionalmente,  de  una 
cruz  de  tres  brazos;  es  constante  que  esta  cruz 
papal  no  se  diferencia  en  nada  de  la  que  los 
arzobispos  hacen  llevar  delante  de  sí.  Pero  ésta 
es  sencilla  y  adornada  con  la  imagen  de  Jesu- 
cristo pendiente  del  instrumento  de  su  supli- 
cio. La  cruz  de  tres  brazos  ni  aun  figura  sobre 
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el  escudo  papal,  el  que  está  formado  de  dos  llaves 
en  forma  de  aspa  coronadas  por  la  tiara  ó  tri- 
siguo.  El  autor  lomano  que  consultamos,  que  es 
uno  de  los  oficiales  de  la  corte  pontificia,  se 
explica  así  en  el  articulo  Croce  del  volumen 
X\'III  del  Oiziortario  di  enidizione:  «K^o  debe 
hacerse  caso  de  lo  que  los  pintores  y  demás  ar- 
tistas han  inventado  por  puro  capricho,  repre- 
sentando al  Papa  en  sus  funciones  sagradas 
teniendo  en  la  mano  una  cruz  de  tres  brazos  y  el 
trisigno  en  la  cabeza. » 

Al  hablar  el  escritor  Sasuelli  de  las  cruces  de 
dos  ó  ties  brazos,  dice  también,  que  es  una  in- 
vención de  los  pintores  que  han  representado  al 
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Papa  con  una  cruz  de  tres  cruceros,  según  el 
conocido  dístico. 

Curtibi  crux  triplex,  Urbane  triplexque  corona  esl! 
Anne  siíam  seqintur  qiwsque  corona  crucemt 

jPor  qué  tenéis.  Urbano,  tres  cruces  con  tres 
coronas?  jPor  qué  cada  corona  viene  después  de 
su  cruz? 

La  cruz  de  dos  brazos  figura  en  el  escudo  de 
los  arzobispos  para  distinguirle  del  de  los  obis- 
pos, que  algunas  veces  concluye  en  nna  cruz 
simple.  Dice  Sasuelli,  á  quien  hemos  citado, 
que  nunca  ha  visto  ánn  patriarca  ó  primado  la- 
tino tener  en  la  mano  una  cruz  de  dos  brazos, 
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Cruz  acortada 


Cruz  ancorada 


Cruz  bipartida  Cruz  iordonada 


Cruz  calleada 


Cruz  cantonada 


Cruz  compufsta 


Cruz  cruzada 


Cruz  escalonada 


Cruzjloronada 


Crvs  tr^olada 


pues  éste  es  uso  e.i£clusivo  de  los  patriarcas  de 
la  Iglesia  griega.  El  autor  que  consultamos, 
después  de  haber  hablado  de  las  cruces  dobles  y 
simples  que  pueden  servir  de  adorno  para  el 
escudo  de  los  prelados,  añade:  «La  cruz  de  que 
unos  y  otros  (los  arzobispos,  patriarcas  y  obispos 
que  tengan  el  uso  del  palio)  pueden  ir  precedidos 
es  semejante  á  la  cruz  papal  con  nn  sólo  trave- 
sano, cuín  una  simple  sharra,  y  usan  de  ella  en 
todas  las  función  es  cuando  salen  ápieó  á  caballo 
ó  cuando  van  en  carruaje.  Queriendo  Urbano  V, 
por  ciertos  motivos,  separar  de  Scns  al  arzo- 
bispo Guillermo,  en  1362,  le  dijo:  «Quiero  ele- 
varos en  dignidad;  no  tenéis  mas  'que  nna  cruz 
simple,  en  adelante  la  tendréis  doble,  puesto 
que  os  hago  Patriarca  de  Jerusalén.»  Sólo  en  la 
Iglesia  oriental  es  donde  los  patriarcas  usan  la 
cruz  doble  en  sus  funcionea.  Asi  que  Malano, 
en  su  libro  de  I'icluris,  se  halla  en  un  error  al 
sostener  que  los  Papas  llevan  ó  hacen  llevar 
delante  de  ellos  nna  cruz  triple;  pretende  que 
los  Soberanos  Pontífices  adoptaron  esta  insignia 
de  su  dignidad  para  manifestar  su  preeminen- 
cia sobie  los  Patriarcas  de  Constantinopla,  que 
se  revestían  del  título  de  patriarcas  universales. 
De  modo  que,  como  usaban  de  la  cruz  doble,  era 
necesario  que  el  Papa  pusiese  en  la  suya  un  triple 
travesano.  Todo  esto,  como  vemos,  no  es  más 
que  una  disputa  artística.  Así,  una  crnz  simple, 
doble  ó  triple,  trebolada  y  sin  la  imagen  de 
Jesucristo  no  existe  más  que  en  los  trofeos  re- 
ligiosos, armas,  ó  en  cualquier  otro  adorno  de 
esta  naturaleza  en  el  .seno  de  la   Iglesia  latina.» 

Hay  muchas  decisiones  de  las  congregaciones 
romanas  sobre  el  derecho  y  aún  el  modo  de  llevar 
la  cruz  en  las  procesiones  ó  en  cualquier  otra 
ocasión. 

Han  prohibido  el  colocarla  y  fijar  su  imagen 
en  lugares  profanos  é  indecentes,  in  locis  pu- 
llicis  sordidis.  Lo  mismo  dispone  la  ley  3., 
tít.  I,  lib.  I,  de  la  Novísima  Recopilación  y 
encarga  á  los  corregidores  que  cuiden  de  que  no 
se  hagan  figuras  de  cruces  ni  santos  donde  se 
puedan  pisar,  ni  en  lugar  indecente. 

-  Cruz:  Sla.i.  Es  una  de  las  doce  piezas  de 
divi.sión  llamadas  honrosas  ordinarias,  y  qne 
cuando  va  sola  debe  llenar  con  cada  uno  de  sus 
brazos  un  tercio  de  la  superficie  del  escudo.  Ría- 
sonando,  se  em[>lea  la  expresión  rii  cruz  para 
determinar  la  división  del  escudo  por  dos  líneas, 
una  vertical  y  otra  horizontal.  Por  su  forma  .se 
disti liguen  v.aii.i.s  cla.ses  de  cruces.  Las  principa- 
lea  son  las  siguientes: 


Cruz  acortada.  -  La  qne  no  llega  á  la  extre- 
midad del  escudo. 

Cruz  acuartelada.  -  La  que  está  partida  de 
alto  á  abajo,  y  de  un  lado  á  otro,  en  cuatro  cuar- 
teles de  diferente  esmalte,  color  ó  metal. 

Cruz  ajedrezada.  -  La  que  tiene  casillas  á  ma- 
nera de  juego  de  ajedrez. 

Cruz  ancorada.  -  Aquella  cuyos  brazos  termi- 
nan en  dos  puntas  curvas  á  manera  de  áncora. 

Cruz  anillada.  -Aquella  cuyos  brazos  termi- 
nan en  aspa  de  molino.  Dicese  también  nillada 
ó  simplemente  nilla. 

Cruz  armiñada.  -  La  que  está  cargada  de  ar- 
miños. 

Cruz  bastotiada.  -  La  que  tiene  unos  palos  en 
su  parte  principal. 

Cruz  bipartida.  -  Aquella  cuyos  brazos  termi- 
nan en  tres  puntas  que  forman  ángulos  entran- 
tes, ó  en  horquillas  que  sostienen  un  mosquete. 
También  se  llama  horquillada. 

Cruz  bordada.  -  La  que  tiene  una  cinta  ó  ga- 
lón de  diverso  color. 

Cruz  bordonada.  -  La  que  tiene  en  sus  extre- 
midades y  en  el  medio  unos  círculos  que  se 
parecen  á  los  globitos  ó  botones  de  un  bordón. 

Cruz  bretcsada.  -  La  que  tiene  muescas  á  ma- 
nera de  almenas. 

Cruz  cableada.  -  La  que  tiene  muchas  vueltas 
como  dadas  con  un  cable. 

Cruz  cantonada.  -  La  que  tiene  en  sns  extre- 
midades figuras  que  llenan  los  huecos  del  es- 
cudo. 

Cruz  compuesta.  -  Aquella  cuyas  partes  están 
formadas  de  diversos  esmaltes  y  colores. 

Cruz  cruzada.  -  La  que  tiene  cruces  pequeüas 
en  los  extremos. 

Cruz  de  Borgoña.  Aspa  de  San  Andrés. 

Cruz  de  Caravaca.  -  La  que  tiene  cuatro 
brazos. 

Cruz  de  San  Antonio.  -  La  que  tiene  forma 
de  T.  También  se  llama  cruz  potenciada. 

Cruz  de  Malla.  -  La  que  tiene  brazos  iguales 
de  figura  triangular,  de  tal  modo  que  pnedc  ins- 
cribirse en  un  cuadrado. 

Cruz  dohlt  6  recruzada.  -  La  que  tiene  dos 
travesanos,  el  superior  más  pequeño  que  el 
inferior.  En  los  escudos  franceses  se  llama  cruz 
de  Zorena;  en  los  flamencos  y  alemanes  cruz 
patriarcal. 

Cruz  escalonada.  -  Aquella  cuyos  brazos  des- 
cansan en  una  baso  formada  á  modo  do  gra- 
dería. 

Cruz  flordelixada.  -  Aquella  cuyos  brazos  ter- 
tninan  en  florea  de  lia. 


Cruz  floronada.  -  La  que  tiene  flores  en  los 
cabos. 

Cruz  hendida.  -La  qne  está  abierta  y  sepa- 
rada en  dos. 

Cruz  nudosa.  -  Aquella  cuyo  árbol  y  brazos 
tienen  muchos  nudos  y  desigualdades. 

Cruz  ondeada.  -  La  que  está  cargada  de  ondas 
ó  cuyos  brazos  se  contoman  en  ondas. 

C)-ií:  ^a/flrfcr.  -  Aquella  cuyos  brazos  ensan- 
chan hacia  sus  extremidades. 

Cruz  puntéenla.  -Aquella  cuyas  extremidades 
terminan  de  la  misma  manera  que  la  ancorada, 
pero  tiene  además  una  punta  como  de  lanza 
entro  los  garfios  de  cada  extremo. 

Cruz  serpenteada.  -  La  que  tiene  los  brazos 
terminados  ])or  cabezas  de  serpientes. 

Cruz  trebolada.  -La  que  tiene  los  extremos 
terminados  en  tréboles. 

-Cruz  (Exaltación  de  la):  Hel.  Cuando  los 
persas  saquearon  y  ensangrentaron  á  Jerusalén 
en  el  año  614,  entre  los  prisioneros  se  llevaron 
al  patriarca  Zacarías,  y  entre  su  botín  la  cniz 
de  Nuestro  Señor,  que  había  sido  descubierta 
por  Santa  Elena.  Persuadidos  de  que  se  los  pa- 
garía un  enorme  rescate  por  esta  santa  reliquia, 
la  conservaron  cuidadosamente,  colocándola  en 
un  cofre  especial,  que  fué  sellado  á  la  vista  de 
los  persas  por  el  patriarca  Zacarías,  con  el  sello 
de  la  Iglesia  patriarcal  y  depositado  en  una  for- 
taleza de  Armenia.  Cuando  Heraclio  venció  á  su 
vez  á  los  persas  en  62",  en  el  tratado  de  paz  se 
estipuló  la  restitución  de  Ja  Vera  Cruz,  que  fué 
llevada  solemnemente  delante  del  carro  triunfa! 
de  Heraclio  á  su  entrada  en  Constantinopla.  En 
la  primavera  del  año  629  (630)  el  emperador, 
seguido  de  una  brillante  escolta,  fué  á  Jerusalén 
para  volver  á  colocar  la  Santa  Cruz  y  dar  gracias 
a  Dios  por  su  victoria.  La  fiesta  fué  de  las  más 
solemnes:  se  llevó  procesionalmente  la  cruz  á  su 
antiguo  lugar,  sobre  el  Góigota,  es  decir,  A  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  el  mismo  empera- 
<lor  quiso  cargar  sobre  sus  hombros  el  precioso 
leño  reconquistado  con  sus  arm.is.  Pero  sucedió 
algo  análogo  á  lo  que  había  ocurriilo  á  la  célebre 
penitente  María  Egipciaca  cu  383,  que  al  querer 
ver  la  cruz  expuesta  á  la  adoración  de  los  fieles 
en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  el  día  de  la  In- 
vención de  la  Cruz,  se  .sintió  rechazada  por  una 
fuerza  invisible.  Al  llegar  la  procesión,  en  medio 
do  los  acordes  do  los  instrumentos  y  de  los  cán- 
ticos do  alegría  á  la  puerta  que  conducía  al  iMon- 
te  Santo,  Ilor.iclio  no  ¡nido  ya  mover  iiiiitrón 
miembro,  pues  brazos  invisibles  paioiím  .1  !.•• 
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nerle.  El  patnarca  Zacarías,  qne  había  vuelto 
de  su  cautividad  y  tomado  otra  vez  posesión  de 
su  silla  patriarcal,  sorprendido,  como  todo  el 
pueblo,  levantó  los  ojos  al  cielo,  é  iluminado  de 
repente  por  Dios  exclamó:  «Heraclio,  en  la 
pompa  de  tu  séquito  triuufante  no  tienes  seme- 
janza alguna  con  el  Salvador,  que  ha  llevado  la 
cruz  en  este  monte  como  el  más  pobre  y  el  más 
humilde  de  los  hombres...»  Heraclio  se  despojó 
de  sns  suntuosos  ropajes,  y  envuelto  en  un  mo- 
desto manto  con  los  pies  desnudos  siguió  lle- 
vando ya  sin  obstáculo  la  cruz  hasta  el  lugar 
consagrado. 

Esta  vuelta  de  la  Cruz  arrebatada  del  poder 
de  los  persas,  y  el  acontecimiento  maravilloso 
que  sobrevino  en  la  procesión,  dieron  un  nuevo 
brillo  á  la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Cruz. 

-Cruz  (Invención  de  la  Santa):  Reí.  Ha- 
bía profanado  el  emperador  Adi'iauo  y  desfigu- 
rado los  lugares  de  la  mueite  y  sepultura  de 
Jesús,  haciendo  cegar  la  gruta  del  Santo  Sepili- 
ere y  levantando  sobre  ^el  Gólgota  nn  templo 
pagano  y  la  estatua  de  Venus  y  de  Júpiter,  y  el 
emperador  Constantino  quiso  edificar  una  igle- 
sia cristiana  sobre  el  Calvario .  A  su  ruego,  su 
madre,  Santa  Elena,  se  propuso  descubrir  los 
santos  lugares,  purificarlos,  y,  derribando  el  tem- 
plo y  los  ídolos,  levantar  sobre  el  mismo  empla- 
zamiento un  templo  en  honor  del  Redentor.  Los 
doscientos  años  transcurridos  y  los  esfuerzos  que 
los  paganos  habían  hecho  para  desfigurar  los 
sitios,  eran  circunstancias  que  dificultaban  el 
proyecto  de  aquella  princesa  entusiasta;  pero  su 
ardiente  celo  la  hizo  emprender  el  viaje  á  Jeru- 
salén  á  los  setenta  y  nueve  años  de  edad,  y 
allí  se  informó,  no  sólo  de  los  cristianos  sino  de 
los  mismos  judíos,  entre  los  cuales  encontró  uno 
muy  curioso  de  la  antigüedad,  á  quien  mencio- 
nan Sozonieno  y  Gregorio  de  Tours,  y  este  he- 
breo, por  la  tradición  de  sus  predecesores,  encon- 
tró algunos  indicios  del  lugar  donde  debía  estar 
oculta  la  cruz  que  se  buscaba,  que  era  el  sitio 
donde  estuvo  Jesús  sepultado,  pues  era  una  cosa 
segura,  dice  Moreri,  que  si  se  encontraba  el  lugar 
del  sepulcro  se  hallarían  también  los  instru- 
mentos todos  del  suplicio,  por  ser  costumbre  en 
todos  los  tiempos  entre  los  judíos  hacer  una 
gran  fosa  en  la  tierra,  cerca  del  lugar  donde 
habían  sepultado  el  cuerpo  del  criminal  que  ha- 
bían ejecutado,  y  enterrar  allí  todos  los  instru- 
mentos del  suplicio,  por  estar  mirados  todos 
ellos  como  objetos  de  maldición  que  era  preciso 
quitar  de  encima  de  la  tierra,  como  sucedía  con 
el  cuerpo  del  criminal.  Destruido  el  templo  pa- 
gano y  remondo  el  terreno,  se  halló  la  gruta  de 
roca  del  sepulcro,  encontrándose  cerca  tres  cru- 
ces, é  inmeiliata  á  ellas  la  tablilla  que  Pilatos 
mandó  colocar  sobre  la  cabeza  de  Jesús,  lo  que 
hizo  conocer  que  allí  se  encontraban  la  cruz  de 
Cristo  y  la  de  los  dos  ladrones.  Según  San  Am- 
brosio, la  tablilla  se  adaptaba  mejor  a  una  de 
ellas,  pero  esto  era  un  solo  dato,  y  aun  incierto, 
para  averiguar  cual  era  la  del  Redentor.  Los  au- 
tores que  sobre  este  hecho  han  escrito,  tales 
como  San  Paulino,  obispo  de  Kola,  Sulpicio  Se- 
vero, Rufino,  Tc'doreto,  Sócrates  y  Sozomcno, 
dicen  que  la  verdailera  cruz  fué  reconocida  por 
dos  milagrcs,  puesto  que  la  emperatriz,  en  la 
tristeza  que  aquella  duda  la  causaba  y  en  su  fer- 
viente deseo  de  descubrir  la  de  Jesucristo,  acon- 
sejada por  San  Macario  hizo  llevar  las  tres  á 
casa  de  una  matrona  distinguida  de  Jerusalén 
que  estaba  á  la  muerte.  Hízosela  que  tocara  dos 
cruces  á  presencia  de  la  emperatriz  y  del  pueblo 
y  nada  experimentó;  pero  al  tocar  la  tercera 
sintióse  sana  y  se  levantó.  Dicese  que  por  el 
mismo  contacto  de  la  verdadera  cruz  resucitó 
un  muerto. 

Santa  Elena  hizo  engastar  una  parto  de  la 
cruz  en  una  caja  do  plata  dándola  al  obispo  de 
Jerusalén  que  debía  conservarla  perpetuamente, 
y  envió  á  su  hijo  Constantino  otra  parte,  el  cual 
arrancó  una  pequeña  porción  de  ella  y  la  encerró 
dentro  de  una  estatua  suya  colocada  en  Cons. 
tantinopla  sobre  una  magnífica  columna  de  pór- 
fido. El  resto  fué  enviado  .i  Roma  y  conservado 
en  un  suntuoso  templo  hecho  construir  expresa- 
mente, y  que  se  llamó  por  esto  Iglesia  déla  San- 
ta Cruz  de  Jerusalén.  El  hallazgo,  ó  Invención 
de  la  Cruz,  ocurrió  en  el  año  326,  y  empezóse  in- 
miMliiitairiente,  según  las  órdenes  de  Constantino 
y  á  la  vista  ilo  la  emperatriz  Elena,  la  Iglesia 
magnifica  del  Santo  Sepulcro,  que  so  inau''uró 
3olemncmento  en  ;i35.  En  ella  se  deposito  la 
parte  de  cruz  que  dejó  cu  Jerusalén. 
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«Era  necesario  un  permiso  expreso  de  los 
obispos  de  Jerusalén  para  poder  obtener  una 
muy  pequeña  partícula  de  ella,  que  se  conser- 
vaba como  el  mas  precioso  tesoro.  Asi  es  como 
Santa  Melania  llevó  á  San  Paulino  una  partí- 
cula de  la  cruz  que  habia  obtenido  de  Juan, 
obispo  de  dicha  ciudad,  y  Paulina,  engastando 
una  pequeña  parte  de  ella  en  oro  la  envió  á  Sul- 
picio Severo,  añadiendo  que  á  pesar  de  la  segre- 
gación de  estas  partículas  no  se  notaba  que  dis- 
minuyese la  Santa  Cruz.  ^(Schrold.) 

La  Iglesia  católica  instituyó  fiesta  para  con- 
memorar la  Invcncián  de  la  Santa  Cruz,  que  en 
Roma  se  encuentra  ya  en  el  Sacramentario  y 
antifonario  de  San  Gregorio  el  Magno  como  una 
fiesta  propia  el  3  de  mayo,  la  cual  poco  á  poco 
se  fué  extendiendo  por  todo  el  Occidente. 

-Cküz  (Tkivnfo  de  la  Santa):  PícI.  Fiesta 
instituida  en  la  Iglesia  católica  en  memoria  del 
señalado  triunfo  que  sobre  los  infieles  consiguie- 
ron los  ejércitos  unidos  de  los  reyes  cristianos 
españoles  en  las  ICavas  de  Tolosa.  Por  esta  mis- 
ma causa  se  usó  por  algún  tiempo  en  España  el 
no  comer  carne  los  Sábados  en  honra  á  Nuestra 
Señora. 

-  Crdz  de  Jerusalén:  Bot.  Planta  que  cons- 
tituye la  especie  botánica  Lychnis  chalcedonica. 
Se  llama  también  ramillete  de  Caiistantina. 
Esta  planta  perenne,  así  llamada  por  su  seme- 
janza con  la  cruz  de  loj  caballeros  de  San  Juan 
ó  de  Malta,  tiene  tallos  derechos,  cilíudricos  y 
vellosos  de  un  metro  de  altura,  con  las  flores 
formando  cimas  terminales.  La  variedad  común 
es  de  color  de  fuego,  pero  hay  otras  blaucas, 
rosa  y  de  flor  doble,  color  de  fuego  y  blanca. 
Florece  de  junio  á  septiembre  y  se  siembra  en 
parajes  sombríos  por  marzo  y  abril,  en  terrenos 
ligeros  para  transplantarla  en  otoño  con  cepellón 
á  dos  pies  de  distancia. 

Todas  las  variedades,  la  de  flor  doble  sobre 
todo,  se  propagan  por  esqueje,  de  la  misma  ma- 
nera y  con  los  mismos  cuidados  que  las  clavelli- 
nas, y  se  plantan  por  el  otoño.  Es  también  em- 
pleada la  división  de  raíces. 

-Cküz  de  los  caballekos:  Zool.  Insecto  del 
orden  de  los  dípteros,  muy  común  en  España. 
Tiene  cuatro  ó  cinco  líneas  de  largo  y  la  mitad 
de  ancho;  los  élitros  de  color  rojo  y  con  cuatro 
manchas  negras,  cuyo  conjunto  forma  como  una 
cruz. 

-Cruz  de  Mato  (La):  El  día  3  de  mayo  se 
ha  celebrado  desde  tiempos  muy  antiguos,  en 
España,  con  ciertas  costumbres,  por  las  clases 
populares,  la  festividad  de  la  Invención  de  la 
Santa  Cruz,  que  significa  el  descubrimiento  ó 
encuentro  de  la  Sagrada  Cruz  por  la  emperatriz 
Elena  en  las  e-xcavaciones  que  mandó  hacer  en 
el  Gólgota.  Esas  costumbres,  que  en  parte  van 
desapareciendo,  han  subsistido  en  todo  su  vigor 
hasta  hace  pocos  años.  En  los  barrios  bajos  de 
Madrid  sobre  todo  era  donde  la  fiesta  popular  flo- 
recía en  toda  su  fuerza.  Veíanse  muchos  altares 
levantados,  ya  junto  á  las  puertas  de  las  casas,  ya 
en  los  patios  y  portales,  formados  por  una  mesa 
con  sus  pabellones  aimados  con  cuatro  colchas 
viejas  de  colorines,  una  manta  jerezana  deste- 
ñida ú  otros  trapos  semejantes;  colgábase  en 
ellos  un  retratode  Fernando  VII  en  los  tiempos 
en  que  aún  era  el  ídolo  de  manólos  y  chisperos, 
ó  una  estaUípa  de  San  Isidro,  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha,  ó  de  Átala,  con  algún  pliego  de 
aleluj'as  del  hombre  malo,  ó  cualesquiera  moni- 
gotes que  podían  allegarse  de  cualquier  género 
y  significación,  como  sigue  haciéndose.  Alúm- 
brase el  altar  con  un  par  de  velas  de  sebo,  y,  re- 
unidas las  mozas  y  chicuelos  de  la  vecindad, 
arman  el  jaleo  amenizado  á  ratos  con  el  áspero 
cencerreo  de  un  destemplado  guitarrillo  y  las 
coplas  desvergonzadas  que  sueltan  desafinados 
gaznates. 

El  objeto  principal  de  la  fiesta  es  tener  una 
francachela  por  la  noche  sufragada  por  los  in- 
advertidos transeúntes  á  quienes  acosan  los  chi- 
cuelos y  chicuclas,  y  aun  mocitas  que  han  tras- 
pasado la  pubertad,  engalanadas  con  sus  mejo- 
res trapos,  pidiendo  mi  cuarlito  para  la  Cruz  de 
mnijo  en  sendas  bandejillas.  La  colecta  se  depo- 
sita en  otra  grande  que  hay  sobre  el  altar  en 
espectativa  de  la  cucliipanda  nocturna.  Esta 
costumbre,  como  la  do  las  estudiantinas  pedi- 
güeñas do  Carnaval  y  otras,  resto  son  de  las  de 
otras  épocas,  en  las  que  era  cosa  corriente  qne 
las  clases  populares  pidiesen  sin  rebozo  á  los 
scítorcn,  en  muchas  ocasiones  del  año,  dinero  ó 
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viandas  para  solazarse,  ya  con  el  pretexto  de  tri- 
butar algún  obsequio  religioso  á  la  Santa  Cruz, 
ya  con  cualquiera  otro.  Frecuente  ha  sido  que  de 
la  libertad  con  que  se  asaltaba  á  los  transeúntes 
por  ni\ichachas  jóvenes  y  graciosas,  y  de  la  oca- 
sión que  así  facilitaban  para  ciertos  atrevimien- 
tos, hayan  surgido  incidentes  desagi-adables  que, 
juntamente  con  la  molestia  de  las  peticiones 
por  bandadas  de  chiquillos  en  todas  las  calles 
de  Madrid,  han  motivado,  al  fin,  disposiciones 
de  la  autoridad,  que  han  puesto  coto  al  abuso, 
y  hoy  la  fie.sta  de  la  Cruz  de  Mayo  ha  quedado 
reducida  á  proporciones  puramente  domésticas. 

En  Andalucía  tuvo  siempre  un  carácter  muy 
distinto.  Allí  se  celebra ,  en  primer  térmi- 
no, el  apogeo  de  la  estación  florida,  eligiendo 
para  esto  el  día  3  de  mayo.  Adórnase  y  cuelga 
una  espaciosa  estancia  con  colchas  blanquísi- 
mas, otras  de  damasco  carmesí  ó  de  seda  flo- 
reada, pañuelos  de  seda  y  otras  telas,  con  las 
que  se  cubren  techo  y  paredes,  alternando  con 
ramos  de  rosas,  de  mundos  y  de  lirios;  penden 
del  techo  velones  de  Lucena  y  candiles  de  hoja- 
lata. En  el  testero  principal  se  construye  un 
gran  altar  con  varias  mesas  de  distintas  dimen- 
siones y  alturas,  geométricamente  combinadas, 
cubriéndolo  con  sábanas  y  manteles,  vistién- 
dolo por  delante  con  un  frontal  de  la  iglesia 
que  oculta,  si  no  el  todo,  parte  del  estrambótico 
esqueleto.  Cuatro  grandes  fanales  ó  urnas  de 
cristal  con  santos  emboscados  entre  flores  con- 
trahechas; un  sin  número  de  candeleros  de  todos 
tamaños  y  metales,  con  velas  labradas  de  todos 
colores  3' adornos  de  papel;  muchos  santos  de 
barro  y  angelitos  grotescamente  vestidos,  con 
bauderitas  de  talco  y  rcdomlos  ramos  de  rosas, 
lirios  y  otras  flores  embalsamando  el  ambiente, 
neutralizando  el  tufo  de  las  mechas  de  los  velo- 
nes y  candiles,  son  los  objetos  que  ocupan  el 
primer  piso  ó  término  del  catafalco.  Sobre  las 
urnas  se  desplega  una  gran  colgadura  de  tercio- 
pelo morado  con  galones  de  oro,  en  cuyo  centro 
y  entre  cornucopias,  cuadros  y  arcos  de  flores, 
se  ve  una  gran  cruz  toda  llena  de  cadenas  de 
oro  y  plata,  de  aderezos  de  esmeralda  más  ó 
menos  finos,  de  zarcillos  y  otras  mil  alhajas, 
relicarios,  cruces  y  rosarios,  llenando  el  resto 
del  testero  cuadros  de  asuntos  religiosos  ó  pro- 
fanos, y  grandes  ramos  de  arrayán  y  tallos  de 
rosal  floridos.  En  este  santuario,  salón  de  baile, 
se  reúnen,  por  la  noche,  las  mozas  y  mozos  de 
la  vecindad,  con  todos  los  instrumentos  necesa- 
rios, y  antes  de  dar  comienzo  al  baile,  las  mozas, 
muy  engalanadas,  dan  la  vuelta  por  ante  el  con- 
curso, pidiendo  con  azafate  encarnado  lleno  de 
flores  y  hojas  de  rosa  el  óbolo  á  los  circunstan- 
tes, que  lo  suelen  dar  de  oro  y  de  plata  con  fre- 
cuencia, pues  la  función  religiosa  se  convierte 
en  un  espectáculo  de  baile  y  canto  tan  seductor 
como  todos  los  de  este  género  en  aquel  poético 
país.  Luego  se  toma  una  colación  de  bizcochos, 
tortas  y  licores,  servida  por  los  dueños  de  la 
casa  y  sigue  la  función  hasta  altas  horas  de  la 
noche. 

-Cr.uz  (Orden  déla):  Hisl.  Orden  creada 
en  Francia  por  Francisco  I  bajo  la  advocación 
de  la  Cruz  del  Salvador  del  mundo,  y  aprobada 
en  1576  por  el  Papa  León  X. 

-Cruz  de  Hierro  (Orden  de  la):  Hist. 
Orden  instituida  en  Prusia  por  Federico  t)ui- 
Uernio  III  el  19  de  marzo  de  1813,  renovada  por 
Guillermo  I  en  19  de  julio  de  1S70.  Ya  no  se 
confiere,  |icro  aún  existen  caballeros  de  la  orden. 

-  Cruz  del  Sur  (Orden  de  la):  Hist.  Orden 
imperial  del  Brasil,  creada  en  1."  de  diciembre 
de  1822,  por  don  Pedro  I.  La  insignia  es  una 
cruz  de  cinco  radios,  rodeada  de  una  rama  de 
cacao,  con  una  corona  de  oro  en  la  parte  supe- 
rior. El  color  de  la  cinta  es  azul  celeste. 

-Cruz  estrellada  (Orden  de  la):  Hist. 
Condecoraciiin  austro-húngara  para  señoras,  ins- 
tituida en  1668  por  Leonor  Gonzaga,  viuda  del 
emperador  Fernando  II. 

-Cruz  Roja  (Orden  de  la):  líist.  Conde- 
coración inglesa  para  señoras,  instituida  por 
Victoria  en  1883. 

-Cruz:  Ocog.  Sierra  en  la  prov.  de  Ciudad  Real, 
p.  j.  y  término  do  Piedrabuena,  sit.  al  S.  y  muy 
cerca  do  esta  villa;  le  ha  dado  nombre  una  cruz 
que  hay  ó  había  en  su  cumbre,  muy  venerada 
dcído  el  siglo  xiii.  |l  Cabo  en  la  costa  de  la  ría 
de  Al-osa,  jirov.  do  la  Coruña,  cerca  do  la  Pue- 
bla del  Dean.  Es  una  lengua  de  tierra  que  avan- 
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za  hacia  el  S.,  constituyendo  una  península  de  i 
unos  cuatro  cables  de  longitud  y  limitando  por 
Oriente  el  Saco  de  Barraña.  Entre  dicho  cabo  y  , 
la  punta  Pencirón  se  halla  la  ensenada  de  la 
Cruz.  Una  playa  no  muy  limpia  cerca  la  ense- 
nada, y  alrededor  de  ésta  se  extiende  el  luga- 
de  Santa  Cruz.  I!  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  deTaragoña,  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  44  edifs.  H  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Pías,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 27  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Canios,  ayunt.  de  Ñigrán, 
p.  j.  de  Tigo,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  || 
V.  Santa  Ckuz. 

-Ceuz:  Geog.  Cabo  ó  promontorio  el  más 
meridional  de  la  isla  de  Cuba,  que  avanza  algu- 
nas leguas  al  O.  entre  el  Mar  del  Sur  y  el  Golfo 
de  Guaeanayabo.  Considérase  solamente  como 
promontorio"  la  parte  más  adelantada  de  la  pe- 
nínsula que  media  entre  la  ensenada  del  Ojo  del 
Toro,  en  la  costa  del  S.,  y  la  de  Limones,  en  la 
del  citado  golfo.  Es  una  península  arenosa  que 
viene  declinando  en  suave  pendiente  desde  el 
pie  de  los  estribos  más  occidentales  de  la  sierra 
Maestra.  En  su  contorno  se  hallan  al  S.  la  pun- 
ta del  Inglés,  y  por  la  parte  del  O.  las  puntas 
del  Balcón,  de  la  Pesquería  Colorada,  de  las  Ca- 
simbas y  la  más  occidental  del  cabo  formada 
por  la  sierra  de  Cuba.  Delante  del  promontorio 
y  cerca  de  la  punta  del  Inglés  principia  el  gran 
bajo  llamado  Jardines  de  la  Reina.  Sobre  una  de 
las  mesetas  más  elevadas  del  promontorio  se 
estableció,  hace  algunos  años,  el  faro  llamado 
de  Vargas,  en  memoría  del  gobernador  de  San- 
tiago de  Cuba  que  determinó  su  construcción.  11 
Caserío  en  el  ayunt.  de  Moca,  p.  j.  de  Aguadi- 
Ua,  Puerto  Rico.  ;|  Caserío  en  el  ayunt.  y  provin- 
cia de  Santa  Clara,  Cuba. 

-Cruz:  Geog.  Bahía  en  la  gobernación  de 
Chubut,  República  Argentina,  sit.  al  O.  de  la 
Roca  de  Salaverría.  Tiene  buen  fondeadero. 

-Cruz:  Geog.  Isla  en  el  río  de  San  Juan, 
fronteriza  entre  Nicaragua  y  Costa  Rica;  frente 
á  ella  desembocan  por  el  N.  el  rio  de  la  Cruz  del 
Norte,  y  por  el  S.  el  de  la  Cniz  del  Sur. 

-  Cruz:  Geog.  Arroyo  afl.  del  río  Santa  Lucía 
Chico,  en  el  dep.  de  la  Florida,  Uruguay;  corre 
de  N.  á  S.  ;;  Arroyo  afl.  del  rio  Cebollate,  en  el 
dep.  de  Cerrolargo,  Uruguay;  corre  de  O.  á  E.  II 
Cerro  en  el  dep.  de  Tacuarembó,  Uniguay. 

-Cruz:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Catacaos. 
prov.  y  dep.  Piura,  Perú;  510  habits.  ¡i  Aldea  en 
el  dist.  Sechura,  prov.  y  dep.  Piura,  Perú;  305 
habitantes. 

-Cruz  (La):  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de 
León  y  p.  j.  de  Riaño,  inmediata  á  la  villa  de 
Argovijo  por  la  parte  del  S.  En  su  cúspide  hay 
una  cruz  á  que  los  naturales  atribuían  en  otro 
tiempo  la  virtud  de  ahuyentar  de  la  población 
los  rayos.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Lumeares,  ayunt.  de  Teijeira,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  provincia  de  Orense;  20  edifs.  |1 
Barrio  en  el  ayunt,  de  Galdacano,p.  j.  de  Bilbao, 
prov.  de  Vizcaya;  66  edificios. 

-Cruz  (La):  Geog.  Lomas  en  la  isla  de  Cuba, 
en  las  inmediaciones  de  Holguín,  en  las  que  los 
vecinos  de  esta  población  celebran  la  romería  de 
la  Cruz. 

-Cruz  (La)  ó  la  S.\nta  Cruz:  Geog.  Pue- 
blo en  la  prov.  de  Corrientes,  República  Argen- 
tina. Antiguo  pueblo  de  las  Misiones  jesuíticas. 
En  sus  inmediaciones  hay  tres  cerros  que  se  cree 
sean  volcánicos.  En  1768  tenía  324-3  habits.  y 
2500  en  1801.  Fué  fundado  en  1629,  y  destruida 
por  los  portugueses  en  1817.  El  mismo  nombre 
tiene  la  moderna  aldea,  cap.  de  dep.,  sit.  en  la 
orilla  derecha  del  Uruguay  cerca  de  la  conf.  del 
Aguapey.  Palmeras,  pastos,  cría  de  ganados.  El 
dep.  tiene  5  000  habits.  y  la  aldea  2  000.  La  Cruz 
trafica  con  maderas  y  hierba,  y  los  vapores  de 
Monte  Caseros  tocan  en  él.  Además  hay  en  la 
Rcp.  Argentina  pueblccillos  de  igual  nombre  en 
el  dep.  liurruyacu,  prov.  de  Tucumán ;  dep.  do 
Itatí,  en  Corrientes,  y  dep.  de  Guairaallén,  en 
Mendoza. 

-  Cruz  (La)  6  Santo  Árbol  w.  la  Vnvz: 
Oeog.  ant.  Plaza  fuerte  establecida  en  1585  en 
Is  conf.  del  Guac^uc  con  el  Biobío,  Chile.  Hoy 
uo  existe. 

-Cruz  (La):  Oeog.  Ciénaga  en  el  dep.  de 
Bolívar;  Colombia,  al  S.  de  Cartagena;  comunica 
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con  el  Mar  de  las  Antillas.  I!  Dist.  y  pueblo  de 
la  prov.  de  Caldas,  dep.  Cauca,  Colombia,  sit.  en 
un  llano  entre  cerros;  3  700  habits.  ;  Dist.  y 
pueblo  de  la  prov.  Ocaña,  dep.  de  Santander, 
Colombia,  sit.  en  extenso  y  pintoresco  llano 
cerca  de  un  río  de  igual  nombre;  3  500  habitan- 
tes. Minas  de  plomo  en  las  inmediaciones. 

-Cruz  (La):  Geog.  Pueblo,  cabecera  munici- 
pal del  dist.  de  Camargo,  est.  de  Chihuahua, 
Méjico;  sit.  al  N.  de  la  villa  de  Santa  Rosalía  y 
en  la  margen  del  río  Conchos. 

-Cruz  (La):  Vecindario  delmunicip.  Liber- 
tad, dist.  Maturín,  de  la  misma  sección  del  esta- 
do Bermúdez,  Rcp.  de  Venezuela,  con  39  casas  y 
216  habits.  En  este  lugar  tuvo  efecto  la  acción 
de  guerra  que  con  este  nombre  se  conoce  en  la 
historia  militar  contemporánea  de  Venezuela,  y 
en  la  cual  venció  el  general  José  Eusebio  Acosta, 
jefe  de  las  fuerzas  liberales,  á  las  del  enemigo, 
que  eran  dobles  en  número  y  que  le  esperaban 
atrincheradas,  el  día  10  de  julio  de  1870. 

-  Cruz  (Acción  de  la  Sabana  de  l.\):  ffist. 
En  este  sirio  despoblado  á  la  entrada  de  la  ciudad 
de  Barquisimeto,  cap.  del  est.  Lara,  Rep.  de  Ve- 
nezuela, tuvo  lugar  la  primera  batalla  librada  por 
las  fuerzas  federales  al  mando  del  general  Juan 
C.  Falcón  con  las  centralistas  el  día  3  de  septiem- 
bre de  1859.  El  ejército  federal  derrotó  las  fuer- 
zas enemigas  y  ocupó  la  ciudad,  después  de  un 
ligero  aunque  reñido  combate. 

-Cruz  (La):  Geog.  Dos  bahías  de  la  isla  de 
San  Juan,  grupo  de  Las  Vírgenes,  Antillas.  La 
Bahía  grande  de  la  Cruz  se  eucuentra  en  el  ex- 
tremo S.  O.  de  la  isla,  y  es  fondeadero  á  propósito 
para  los  costeros.  La  bahía  pequeña  de  la  Cruz 
es  una  caleta  de  la  extremidad  occidental  de  San 
Juan,  y  en  su  orilla  se  ven  una  aldea  y  un  edi- 
ficio llamado  el  Fuerte,  desde  donde  sale  un  ca- 
mino muy  bueno  para  el  interior  de  la  isla  y  para 
la  bahía  del  Coral. 

-  Cruz  (  La  ) :  Geog.  Ciudad  del  cantón  de 
de  Roubaix,  dist.  de  Lille,  dep.  del  Norte, 
Francia;  5  800  habits.  (con  el  municipio).  Situa- 
da á  orillas  del  Marcq,  afluente  del  Denle. 

-Cruz  (La):  Geog.  Golfo  de  la  costa  occi- 
dental de  la  isla  septentrional  de  la  Nueva  Zem- 
bla, Rusia;  se  interna  al  E.S.E.  32  knis.  y  su 
anchura  en  la  entrada  es  de  8  knis. ,  con  una 
profundidad  media  de  100  m.  Sus  orillas  son 
roquizas  y  dominadas  por  montañas,  en  las  cuales 
anidan  aves  marítimas,  y  cuyas  cúspides  están 
todo  el  año  cubiertas  de  nieve. 

-Cruz  (La):  Geog.  La  mayor  de  las  islas  de 
los  Osos  en  el  Mar  Glacial,  á  la  entrada  del  Golfo 
de  Kolyma,  Siberia;  descubiertas  en  1 764,  fueron 
exploradas  cinco  años  más  tarde. 

-Cruz  (La):  Geog.  Montaña  en  la  cordillera 
principal  del  Cáucaso,  gobierno  deTiflis,  Rusia, 
en  el  gran  camino  militar  del  Dariel.  Empieza 
en  Kobi  á  75  kms.  al  S.  de  Vladikaukas,  y  la 
separa  del  Gond-Gora  el  valle  Chertova.  Su  al- 
tura es  de  2  630  ra. ;  en  la  cúspide  hay  una  cruz, 
puesta,  según  se  dice,  por  Tamar,  reina  de  Geor- 
gia, pero  en  realidad  es  unade  tantas  cruces  como 
se  encuentran  en  los  desfiladeros  del  país  de  los 
Osetes.  La  montaña  está  constituida  por  esquis- 
tos arcillosos  negros  recubiertos  de  cal;  tiene 
manantiales  de  aguas  minerales. 

-  Cruz  Alta  :  Geog.  Pequeño  centro  de  pobla- 
ción en  el  dep.  Unión,  prov.  de  Córdoba,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  donde  el  río  Tercero  entra 
en  la  prov.  de  Santa  Fe  y  toma  el  nombre  de 
Carcarañá.  Hay  pueblos  de  igual  nombre  en  el 
dep.  Tulumba,  de  la  misma  prov.  de  Córdoba,  y 
en  las  prov.  de  Tucumán  y  Santiago  del  Estero. 

-Cruz  Cosca:  Geog.  Hacienda  en  el  distrito 
Tacabamba,  prov.  Chota,  dep.  Cajamarca,  Peni; 
1 600  habits.  con  los  de  Chamis,  Conchan  y 
Chetilla. 

-Critz  Chiche:  Oeog.  Caserío  dependiente 
de  la  jurisdicción  de  Jojabaj,  dep.  del  Quiche, 
Guatemala;  460  habits. 

-Cruz  Chiquita  DEPuRSAorA:G'eogr.  Ran- 
cho del  part.  y  municip.  de  Jerécuaro,  estado  de 
Guauajuato,  Méjico;  155  habits. 

-Cruz  de  Aguilab:  Oeog.  Rancho  del  par- 
tido y  municip.  de  Romita,  estado  de  Guana- 
juato,  Méjico;  320  habits. 

-Cruz  de  Caminor:  Geog.  Congregación 
de  la  municip.  de  Acuitzio,  dist.  de  Morelia, 
estado  de  Michoacán,  Méjico;  250  habita. 
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-Cruz  de  la  Piedra:  Geog.  Dep.  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  República  Argentina,  i  Ma- 
cizo de  la  cordillera  de  los  Andes,  entre  Chile  y 
la  República  Aigenrina;  su  punto  culminante 
se  alza  al  S.E.  de  la  prov.  chilena  de  Santiago, 
entre  ésta  y  la  argentina  de  Mendoza,  en  los  34° 
11'  5"  latitud,  á  5  220  m.  Está  separado  del  vol- 
cáu  de  Maipú  al  N.  por  el  Foríczuelo  déla  Cruz 
de  Piedra,  el  menos  elevado  de  los  puertos  an- 
dinos en  esta  parte. 

-  Cruz  del  Eje:  Geog.  Dep.  de  la  provincia 
de  Córdoba,  República  Argenrina,  sit.  al  S.  del 
de  Ischilm  y  limítrofe  con  La  Rioja:  6  792  kiló- 
metros cuadrados  y  20  000  habits.  La  c.  capital 
está  sobre  el  río  del  mismo  nombre  ó  Dolores,  que 
baja  de  la  vertiente  occidental  de  la  sierra  de 
Córdiyba,  y  en  sus  inmediaciones  hay  minas  de 
plomo  argentífero.  Aquí  fué  asesinado  Liniers, 
el  bravo  defensor  de  Buenos  Aires  contra  las 
invasiones  inglesas.  Soto,  Candelaria,  San  Mar- 
cos Pichana  é  Higuera  son  pequeños  centros  de 
población  en  este  dep.  Los  arroyos  Soto,  Higuera 
y  otros  riegan  el  valle  de  Cruz  del  Eje. 

-  Cruz  del  Incio:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Juan,  ayunt.  de  Rendar,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  27  edifs. 

-  Cruz  del  Marqués:  Geog.  Eminencia  de 
la  serranía  de  Ajusco,  prefectura  de  Tlalpán, 
distrito  federal,  Méjico.  Se  halla  situada  al  S. 
del  Guarda,  á  3  577  metros  de  elevación  sobre 
el  mar. 

-  Cruz  del  Milagro:  Geog.  Congregación 
de  la  municipalidad  de  Sayula,  cantón  de  Aca- 
yucán,  estado  de  Veracruz,  Méjico;  110  habi- 
tantes. 

-Cruz  de  los  Costillas:  Geog.  Congrega- 
ción de  la  municipalidad  del  Doctor  Arroyo, 
estado  de  Nuevo  León,  Méjico:  250  habits. 

-Cruz  del  Palmar:  Geog.  Rancho  de  la 
municipalidad  y  partido  de  San  Miguel  Allen- 
de, estado  de  Guauajuato,  Méjico;  530  habits. 

•Cruz  de  Mandamuy:  Geog.  Rancho  de  la 
municipalidad  de  Morelos,  dist.  de  Jilotepec, 
estado  de  Méjico;  140  habits. 

-  ClíUZ  DE  JIa.sa:  Geog.  Rancho  del  parrido 
y  municipalidad  de  Itúrbide,  estada  de  Guaua- 
juato, Méjico;  230  habits. 

-Cruz  DE  Pereba  (La):  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Victoria,  p.  j.  de  La  Laguna,  pro- 
vincia de  Canarias;  47  edifs. 

-  Cruz  de  Pie  ato:  Geog.  V.  San  Pedro  de 
Ckuz  de  Picato. 

-Cruz  de  Pichardo:  Geog.  Rancho  de  la 
municipalidad  de  Contepcc,  dist.  de  Jlaravatio, 
estado  de  Michoacán,  Méjico;  320  habits. 

-Cruz  de  Piedra:  Oeog.  Caserío  en  el 
ayunt.  de  Santiago  de  las  Vegas  ,  provincia  de 
la  Habana,  Cuba.  |!  Aldea  agregada  al  ayunt.  de 
Banta,  prov.  de  la  Habana,  Cuba;  llámase  tam- 
bién Camino  Real. 

-Cruz  de  Piedra:  Oeog.  Río  afl.  del  Maipó, 
por  la  izquierda,  Chile.  N.  en  la  vertiente  N. 
del  cerro  de  la  Paloma. 

-Cruz  Gorda:  Oeog.  Rancho  de  la  munici- 
palidad y  partido  de  Tarimoro,  estado  de  Gua- 
uajuato, Méjico;  190  habits. 

-Cruz  Pampa:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de 
San  Miguel,  prov.  Hualgayoc,  dep.  Cajamarca, 
Perú;  1 160  habits.  con  los  de  Taulie. 

-  Cruz  Plata:  Oeog.  Río  en  la  provincia  de 
Carabaya,  dep.  Puno,  Perú.  En  las  orillas  de 
este  río  liay  mucha  cascarilla  calisaya  y  morada. 

-Cruz  Santa  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Realejo,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia de  Canarias;  148  edifs. 

-Crl'Z  Verde:  Oeog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Guanabacoa,  provincia  de  la  Habana, 
Cuba. 

-  Cbüz  Verde  :  Oeog.  Páramo  inmediato  á 
la  cap.  de  la  República  de  Colombia.  Está  si- 
tuado en  un  estribo  de  la  cordillera  oriental  de 
los  Andes  colombianos,  á  3  260  m.  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar,  dominando  la  extensa 
llanura  llamada  Sabana  de  Bogotá;  hacia  el  S. 
de  este  páramo  nace  el  río  Funsa. 

-Cruz (Juan  de  la):  Biog.  Escritor  espa. 
ñol.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica:  ingresó  en  la  Orden  de  Predicailo- 
res;  tomó  el  hábito  en  el  Monasteriode  Madrid; 
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vivió  maclio  tiempo  en  Portugal;  ganó  el  res- 
peto y  los  elogios  de  sus  contemporáneos  por  su 
religiosidad  y  doctrina,  y  escribió  las  obras  si- 
guientes: Crónica  de  la  Orden  de  Predicadores 
(Lisboa,  1567,  en  foL  ):D¡álogo  sobre  la  necesidad, 
obligación  y  protecho  de  la  oración  y  de  las  obras 
virtuosas  ysaiiias  ceremon  ias  que  usan  los  cristia- 
nos con  un  sermón  de  San  Crisóstomo  sobre  el  Psal- 
moLXI,yun  Tratado  de  Vinceneio  Lirinensc, 
queJtaccn  al  propósito  del  Diálogo,  trasladado  por 
el  mismo  autor  {Sa\a.ma.nca ,  1555,  en  4.");  La 
Historia  déla  Iglesia,  que  llaman  eclesiástica  y 
tripartita,  traducida  del  latín  y  dedicada  á 
Juan  III,  rey  de  Portugal  (Lisboa,  15il  enfol., 
sin  nombre  de  autor,  y  Coimbra,  1554);  Suma 
delosJíistcriosdelafe,  de  Fray  Francisco  Titel- 
mán  (Salamanca,  1555,  en  8.°);  Treinta  y  dos 
sermones,  en  que  se  declaran  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios  y  artículos  de  la  Fe  y  Sacramentos 
(Alcalá  de  Henares,  1568,  en  8.°) 

-  Ceuz  (Diego  de  ia):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. Floreció  en  el  siglo  xvi.  Trabajó,  por  el 
gusto  gótico  y  con  diligente  ejecución,  junto 
con  el  maestro  Gil,  el  retablo  mayor  de  la  Car- 
tuja de  iliraflores  (1496),  obra  de  muchas  esta- 
tuas de  los  Apóstoles,  evangelistas  y  otros  santos 
con  bajos  relieves  de  la  vida  y  pasión  de  Cristo, 
y  que  costó  1  015  612  maravedises. 

-  Cp.rz  (Altoxso  de  la):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. ÍT.  en  Yaldemoro (Madrid).  Vivió  afines 
del  siglo  XVI  y  principios  del  xvii.  Abrazóla 
carrera  eclesiástica  é  ingresó  en  la  Orden  de  San 
Francisco.  Ejerció  un  cargo  eclesiástico  impor- 
tante en  Avila,  y  escribió  varias  obras. 

-Cruz  (Maeia  da):  Biog.  Pintora  portugue- 
sa. Pertenecía  á  una  de  las  familias  más  nota- 
bles de  aquel  reino,  y  murió  en  opinión  de  san- 
tidad en  161-3.  Tomó  el  velo  de  religiosa  en  el 
convento  del  Carmen  é  invirtió  gran  parte  de 
sus  cuantiosos  bienes  en  la  construcción  de  una 
capilla  en  el  convento  das  Chagas,  que  su  talen- 
to enriqueció  con  diversos  cuadros  de  grandes 
dimensiones. 

-Cruz  (Luis  de  la):  Biog.  Esciitor español. 
N.  en  Betanzos  (Coruña)  en  1566.  M.  en  Zara- 
goza en  1633.  Pasó  á  Andalucía,  donde  ingresó 
en  la  Orden  religiosa  de  los  Menores  en  la  pro- 
vincia de  San  Miguel.  Marchó  más  tarde  á  Ro- 
ma acompañando  á  Juan  Bautista  Moles  y  co- 
misionado por  su  Orden;  gobernó  la  provincia 
de  Tierra  de  Labor,  y  después  de  haber  prestado 
otros  servicios  religiosos  en  Ivápoles,  obtuvo  el 
cargo  de  penitenciario  en  uno  de  los  templos  de 
Konia.  Tieario  general  de  su  Orden  bajo  el  pon- 
fieado  de  Gregorio  XV,  perdió  aquel  empleo  en 
los  días  de  Urbano  VIII  y  volvió  al  desempeño 
de  las  funciones  de  penitenciario.  Asistió  al 
concilio  general  de  su  Orden  celebrado  en  Tole- 
do, y  fue,  al  decir  de  Nicolás  Antonio,  varón 
severo  para  sí  mismo,  rígido  en  la  observancia 
de  los  deberes  religiosos  y  muy  aficionado  al 
estudio. 

-  Cruz  (Fray  Martín  de  la):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  M.  en  Zaragoza  en 
1641.  Se  conocen  pocos  datos  biográficos  de  este 
laborioso  escritor.  Se  sabe  que  descendía  de  una 
antigua  familia  aragonesa  residente  en  Jaca. 
Consta  también  que  ingresó  en  la  Orden  de  los 
Agustinos  descalzos,  en  la  provincia  de  Aragón, 
siendo  su  procurador  general  y  sirviendo  otros 
destinos  hasta  sn  muerto,  ocurrida  en  el  conven- 
to de  Zaragoza. 

-Cruz  (Francisco  de  la):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Cáceres.  M.  después  de  1660. 
Aunque  nació  en  E.xtremadura  fué  conocido 
por  los  nombre.^  de  Francisco  de  Madrid.  Abra- 
zó el  estado  ecle.-íiástico  é  ingresó  en  la  Orden 
de  Mercenarios  descalzos,  consagrados  á  la  re- 
dención de  cautivos.  Fué  cronista  de  su  Orden; 
residió  en  Madrid  en  el  convento  do  Santa  Bár- 
bara, y  escribió  las  obras  siguientes:  La  Crónica 
de  la  Orden  de  KueMra  Señora  de  la  Merced, 
dividida  en  tres  partes,  de  las  cuales  la  primera 
relata  lo.s  hechos  de  San  Pedro  Nolasco,  la  se- 
gunda la  historia  de  la  Orden  hasta  su  reforma, 
y  la  tercero  coutinúa  la  materia  do  la  anterior 
desde  el  último  hecho  citado;  La  vida  milagro- 
sa y  heroica.^  rirlndes  de  la  venerable  madre  Ma- 
riana de  Jr.tüx,  profesa  de  ¡a  Orden  dfaihn, 
con  la  Vida  del  venerable  P.  Fr.  Juan  Bautinla 
del  Sanll'ivw  Stirramentn,  su  confesor  y  primer 
reformado  de  dii  lia  religión,  y  Motivos  espiritua- 
les de  agradecimiento  á  Dios, 
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-Cruz  (Francisco  de  la):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Granada  (virreinato  del  Perú). 
M.  hacia  1664.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  é 
inició  su  vida  religiosa  en  la  provincia  de  San 
Juan  Bautista.  Brilló,  según  dice  líicolás  Anto- 
nio, por  su  ciencia  y  la  moralidad  de  sys  cos- 
tumbres; fué  mucho  tiempo  lector  de  Teología 
en  la  ciudad  de  Santa  Marta  (Colombia);  ejerció 
los  cargos  de  vicario  y  visitador  general  de  su 
provincia ;  enseñó  Teología,  como  profesor  pro- 
pietario, en  Lima,  y  fundó  el  Colegio  de  Santo 
Tomás  de  la  última  población  citada. 

-Cruz  (Marcos):  Biog.  Pintor  portugués. 
N.  en  1649.  M.  en  1678.  Es  uno  de  los  más  cé- 
lebres artistas  del  reino  lusitano,  pero  su  bio- 
grafía es  por  demás  oscura,  puesto  que  con 
notable  error  el  cardenal  Soraiba  le  coloca  en 
los  tiempos  de  Juan  III  (15-21  á  1557),  y  entre 
Diego  Pereiía  y  Benito  Coelho.  El  terremoto 
de  1755  destruyó  la  mayor  parte  de  sus  obras, 
conociéndose  hoy  pocas  y  de  escaso  valor.  La 
tradición  dice  que  el  cuadro  de  Santa  Magdale- 
na de  Pazzi,  que  se  ve  hoy  en  el  convento  de 
Carmelitas  de  Lisboa,  es  suyo,  pero  no  hay 
prueba  alguna  sólida  que  lo  confirme. 

-  Cruz  (Sor  Juana  Inés  de  la):  Biog.  Poe- 
tisa española,  llamada  vulgarmente  la  Monja  de 
Méjico,  y  apellidada  por  sus  contemporáneos  el 
Ftuix  de  Méjico  y  la  décima  musa  americana. 
lí.  el  1-2  de  noviembre  de  1651,  en  la  alquería 
de  San  Miguel  de  ííepantla,  situada  á  doce  le- 
guas de  Méjico.  M.  en  Méjico  el  17  de  abrU  de 
1695.  El  biógrafo  americano  José  Domingo  Cor- 
tés dice  que  la  famosa  poetisa  nació  en  1614; 
pero  merece  más  crédito  el  Padre  Diego  Calleja, 
jesuíta,  el  cual,  en  las  breves  noticias  biográficas 
que,  á  vueltas  de  muchas  páginas  de  estrambó- 
ticos elogios  y  campanudas  frases,  incluyó  en  la 
aprobación,  ó,  más  bien,  panegírico  exagerado  de 
las  Obras  y  faina  postuma  de  sor  Juana  (Madrid, 
1725,  3  vol.  en  4.°),  señala  la  fecha  por  nosotros 
aceptada.  Juana  era  hija  de  don  Pedro  Manuel 
Asbage,  natural  de  Vergara  (Guipúzcoa)  y  de 
doña  Isabel  Ramírez  de  Cantillana,  hija  de  pa- 
dres españoles.  Desde  sus  más  tiernos  años  dio 
muestras  de  su  gran  disposición  para  la  Poesía, 
y  conducida  á  los  ocho  de  su  edad  á  Méjico  en 
compañía  de  su  abuelo  materno,  aprendió  en 
muy  poco  tiempo,  bajo  la  dirección  de  un  tío 
suyo,  el  idioma  latino,  la  Retórica  y  la  Filosofía. 
Dedicada  á  diversos  estudios  graves  y  de  recrea- 
ción, sobresalió  en  todos  ellos  de  tal  modo  que 
fué  la  admiración  de  la  corte  del  virrey  marqués 
de  Mancera.  Uniendo  á  su  talento  precoz  y  ca- 
rácter amabilísimo  una  hermosura  extremada, 
no  es  cosa  extraña  que  pretendiesen  su  mano 
muchos  jóvenes  de  las  familias  más  ilustres  de 
Méjico.  Uno  de  éstos  supo  conquistar  su  corazón, 
pero  la  muerte  le  sorprendió  antes  de  que  se  ce- 
lebrara el  matrimonio.  Juana  entonces  vivió 
apartada  del  mundo  y  consagrada  al  estudio  de 
las  Ciencias.  Muertos  sus  padres  distribuyó  á 
los  pobres  su  patrimonio,  y  cediendo,  según  Ca- 
lleja, que  no  habla  de  los  amores  citados,  á  una 
irresistible  vocación  religiosa,  profesó  muy  joven 
en  el  convento  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  en 
la  última  ciudad  citada.  En  dicha  casa  religiosa 
se  hizo  también  muy  pronto  célebre  por  su  vir- 
tud, religiosidad,  elevado  talento  y  profundos 
conocimientos.  La  fama  de  su  saber  era  tal  que 
todos  los  virreyes  que  iban  á  Méjico  querían  co- 
nocerla, la  consultaban  muchas  veces  sobre  asun- 
tos graves,  y,  á  pesar  de  su  amor  á  la  soledad,  la 
monja  se  veía  algunas  veces  precisada  á  presen- 
tarse en  el  locutorio  para  recibir  las  visitas  del 
virrey,  del  arzobispo  y  de  los  principales  perso- 
najes de  la  ciudad.  En  dos  ocasioues ,  por  el 
voto  unánime  de  las  monjas,  sus  compañeras, 
fué  elegida  abadesa,  y  otras  tantas  se  negó  á  ad- 
mitir este  cargo.  En  su  elogio  hay  un  tomo  en- 
tero de  composiciones  de  los  más  célebres  con- 
temporáneos. Falleció  en  su  convento  en  la  fecha 
citada.  «Fué,  dice  Cortés,  escritora  muy  distin- 
guida y  una  délas  mujeres  que  más  han  honrado 
el  Parnaso  español.  Cultivó  con  buen  éxito  to- 
dos los  géneros  de  poesía  heroica,  sobresaliendo 
en  los  sonetos  y  sextillas;  su  instrucción  era  só- 
lida y  su  gusto  bueno,  á  pesar  de  que  algunas 
veces  cayó  en  el  defecto  de  imitar  el  estilo  de 
Oóngora.  >  El  mismo  biógrafo  supone  que  sor 
Juana  falleció  en  22  de  enero  de  1695.  La  céle- 
bre poetisa,  cuya  fama  abrazaba  dos  mundos, 
brilló  en  el  género  lírico  por  su  facilidad  y  ga- 
llardía en  la  versificación.  Cultivó  también  el 
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I  género  dramático,  descubriendo  ingenio  y  dis- 
I  creción,  aunque,  como  reconocen  todos  sus  apo- 
logistas, contaminados  del  mal  gusto  de  la  épo- 
ca,  pues  como  ha  dicho  Mesonero  Romanos 
«floreció  en  el  último  tercio  del  siglo  xvii,  cuan- 
1  do  ya  el  mal  gusto  literario  había  echado  tan 
]  hondas  raíces  que  ni  los  ingenios  privilegiados 
(como  seguramente  era  el  suyo)  podían  alcanzar  á 
librarse  de  él.»  Sus  profundos  estudios  se  mues- 
tran en  sus  obras  ascéticas,  en  sus  controversias 
teológicas  y  en  sus  poesías  líricas.  Del  género 
dramático  se  conocen  cuatro  obras  de  sor  Juana: 
£1  mártir  del  Sacramento  San  Hermenegildo,  y 
Fl  cerco  de  Joseph,  autos  que  son  superiores  á 
las  comedias  Amor  es  más  laberinto  y  Los  em- 
peños de  una  casa.  «Aunque  seguramente,  dice 
Mesonero  Romanos,  hubiera  escogido  alguno  de 
los  primeros  (los  autos),  si  fuera  mi  propósito 
limitarme  á  ofrecer  una  muestra  del  estilo  pecu- 
liar ó  frecuente  de  soi-  Juana,  del  estilo  culto, 
metafórico  y  alambicado  que  entonces  se  llamaba 
sublime,  y  que  tan  á  la  moda  habían  puesto 
Diamante  y  Caudamo  á  quienes  casi  siempre 
llega  á  exceder  en  él,  no  pude  prescindir  de  op- 
tar por  la  última  (Los  etnpcños  de  una  casaj, 
que  es  precisamente  aquella  en  que  más  se  aparta 
de  su  ordinaria  entonación,  y  se  acerca  más  á  la 
de  la  buena  Comedia,  demostrando  que  á  su 
claro  ingenio  y  natural  agudeza  no  le  estaban 
negados  los  caminos  del  buen  gusto,  y  que  si  no 
fuera  por  aquella  fascinación  propia  de  la  época 
en  que  escribía,  no  hubiera  sido  esta  sola  com- 
posición en  la  que  hubiera  dado  á  conocer  su 
competencia  para  la  dramática. »  Las  obras  de 
la  monja  de  Méjico  se  imprimieron,  en  vida  de 
la  escritora,  con  este  título:  Poesías  de  la  madre 
Juana  Inés  de  la  Cnis  (Madrid,  1670,  1.  vol.) 
Después  se  hicieron  varias  ediciones  de  este  libro. 
La  Biblioteca  de  Jutorcs  Fs]:añoles,  de  Rivade- 
neira,  inserta  en  el  tomo  XLII  de  su  colección 
tres  sonetos,  unas  liras,  unas  endechas  y  unas  re- 
dondillas, casi  todas  de  asuntos  amorosos,  y 
en  el  XLIX  la  comedia  Los  ejnpeños  de  una  casa. 

-  Cruz  (Jerónisto  de  la):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  Dióse  á  conocer  en  el  siglo  xvii. 
En  los  comienzos  de  dicha  centuria  era  profesor 
de  Moral  en  Madrid.  Ya  por  este  tiempo  había 
ingresado  en  la  Orden  de  los  Jerónimos.  Fué 
autor  de  las  obras  siguientes:  Job  evangélico  y 
Defensa  de  los  estatutos  y  noblezas  españolas, 
destierro  de  los  abusos  y  rigores  de  los  infor- 
mantes (Zaragoza,  1637). 

-Cruz  (Fray  Eugenio  de  la):  Biog.  Pla- 
tero español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Fué  reli- 
gioso lego  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  y  tra- 
bajó en  bronce  varias  obras  para  el  Real  panteón 
del  Escorial.  Felipe  II,  en  recompensa  á  su  mé- 
rito, le  señaló  una  pensión  de  doscientos  duca- 
dos. Fray  Eugenio  ejecutó  también  en  la  misma 
materia  un  templete  de  dos  varas  de  alto  arre- 
glado al  orden  dórico  y  que  está  en  e!  altar  del 
camarín  de  aquel  monasterio. 

-Cruz  (Sebasti.\n  de  la):  Biog.  Religioso 
y  filántropo  español.  Dióse  a  conocer  en  la  isla 
de  Cuba  a  fines  del  siglo  xvil.  Nada  se  sabe  de 
su  origen,  pues  los  primeros  datos  que  se  cono- 
cen de  su  vida  alcanzan  al  año  1677,  en  que 
apareció  en  la  Habana,  con  señales  de  loco, 
desnudo  de  la  cintura  arriba,  descalzo  y  con  la 
pierna  al  aire,  llevando  en  la  mano  una  bandera 
hecha  de  andrajos,  provocando  con  su  asiiecto 
la  risa  de  cuantos  le  veían.  Maltratábanle  los 
muchachos,  con  quienes  se  mostraba  afable  y 
comedido,  y  después  que  descargaban  sobre  el 
su  furia  recibían  los  mendrugos  de  pan  y  otras 
cosas  que  Sebastián  había  recogido  en  concepto 
de  limosna.  Observóse  en  Sebastián  un  silencio 
perpetuo  y  una  paz  inalterable  cuando  era  inju- 
riado, y  se  supo  que  se  echaba  sobre  los  abrojos 
como  si  lo  hiciera  en  una  cama  de  plumas  ó  en 
un  lecho  de  flores,  sacando  el  cuerpo  taladrado 
por  las  espinas  y  teñido  de  sangre.  Pocos  días 
después  vistió  el  hábito  ceniciento  de  penitencia, 
y  hasta  su  muerte  practicó  la  más  sublimo  ca- 
ridad, edificando  á  los  mismos  que  en  un  prin- 
cipio le  tomaron  por  loco.  Sebastián  de  la  Cruz, 
según  cuento  un  biógrafo,  fué  uno  de  los  pocos 
que  se  salvaron  en  el  naulVagio  de  la  fragata  mer- 
cante Perla,  que  en  1691  se  dirigía  á  la  Haba- 
na. Asistía  á  los  enfermos  y  vivía  en  un  colga- 
dizo que  servía  para  guardar  la  lancha  del  cas- 
tillo del  Morro.  Después  que  vistió  el  hábito  do 
San  Francisco  continuó  cuidando  á  los  enfer- 
mos y  socorriendo  á  los  desvalidos  con  el  pro- 
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ducto  de  las  limosnas  que  recogía  del  vcciudaiio. 
Su  nombre  será  siempre  objeto  del  cariño  de  los 
cubanos,  jiorque  Sebastián  fundó  en  1693  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios. 

-Ci:uz  (JIaxüel  déla):  Biorj.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  el  1750.  11.  en  la  misma  capital 
el  26  de  octubre  de  1792.  Ganó,  á  la  edad  de 
diecinueve  años,  el  primer  premio  de  la  segunda 
clase  en  la  Academia  de  San  Fernando,  de  la 
que,  después  de  haber  sido  discípulo,  fué  creado 
académico  de  mérito  en  4  do  enero  de  1787. 
Pintó  al  óleo  en  las  pechinas  de  la  iglesia  mayor 
de  Cartagena  los  cuatro  santos  titulares  de 
aquella  ciudad,  y  en  el  claustro  del  convento 
de  San  Fraueisco  el  Grande  de  Madrid  los  seis 
primeros  cuadros  que,  antes  de  la  reciente  re- 
forma de  este  templo,  había  en  el  segundo  lienzo 
de  pared  y  los  dos  últimos  del  tercero  relativos 
á  la  vida  del  santo  fundador;  estos  cuadros  fue- 
ron los  mejores  debidos  al  artista  madrileño, 
quien  también  grabó  al  agua  fuerte  dos  estampas 
de  majas  y  otras  de  costumbres  populares  de  su 
época,  y  pintó  un  lienzo,  La  feria  de  Madrid, 
que  se  conserva  en  el  Miiseo  del  Prado.  Cruz  fué 
enterrado  en  la  parroquia  de  San  Andrés. 

-Cr.uz  (Alejandeo  de  la):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Aragón.  M.  de  edad  avanzada 
en  los  primeros  años  del  presente  siglo.  Estuvo 
en  Roma  pensionado  por  Carlos  III  para  ter- 
minar su  educación  artística.  Individuo  de  mé- 
rito de  la  Academia  de  San  Fernando  desde 
1792,  fué  nombrado  en  11  de  agosto  del  año 
siguiente  director  de  las  enseñanzas  de  la  Aca- 
demia de  San  Luis  de  Zaragoza,  siendo  el  pri- 
mero que  tuvo  acjuella  categoría  en  el  citado 
centro.  Obligado  por  el  mal  estado  de  su  salud 
y  movido  por  el  deseo  de  facilitar  el  nombra- 
miento de  Buenaventura  Salesa,  se  jubiló  en 
el  año  1800.  La  Academia  de  San  Fernando 
guarda  dos  copias  debidas  á  este  artista:  La  Si- 
bila de  Cumas,  obra  del  Dominiquiuo,  y  el 
Ra¡)lo  de  Europa,  de  P.  A'eronés. 

-  C'r.L'Z  (Vicente)  :  Biorj.  Militar  guatemal- 
teco. M.  el  20  de  marzo  de  1849.  Como  político 
se  formó  en  la  escuela  de  la  revolución  ocurrida 
en  su  patria  el  1837,  y  entró  en  Guatemala  con 
Carrera  el  13  de  abril  de  1839;  pero  no  manchó 
su  vida  pública  con  las  crueldades  de  Carrera,  el 
padre  Lobo  y  otros  personajes  de  menos  impor- 
tancia. En  1845  fué  nombrado  por  el  Congreso 
vicepresidente  del  Estado,  y  como  aquella  mis- 
ma Cámara  había  concedido  á  Carrera  licencia 
por  un  mes  para  separai'se  del  mando ,  Cruz 
se  hizo  cargo  del  poder  Ejecutivo  el  11  de  sep- 
tiembre de  1845.  Vicente  Cruz  poseía  un  carácter 
suave  y  simpático,  y  propendía  á  oir  á  los  hom- 
bres de  inteligencia.  Miraba  con  algún  recelo  á 
la  aristocracia,  y  cuando  snbió  al  poder  nombró 
(13  de  septiembre)  Ministro  de  Hacienda  y  Gue- 
rra á  D.  Jliguel  Ribera  y  Maestre,  y  de  Relaciones 
al  doctor  don  Mariano  Padilla.  Ribera  y  Maestre 
se  disculpó  y  no  quiso  aceptar  el  cargo.  Comen- 
zó á  formarse  un  partido  que  deseaba  la  perma- 
nencia de  Cruz  en  el  poder,  y  los  elementos  me- 
nos liberales  vigilaron  á  Cruz  y  al  gobierno, 
porque  temían  que  uno  y  otro  entra.sen  por  el 
camino  de  las  reformas.  Llegadoel  11  de  octubre 
Cruz  llamó  á  Carrera,  pero  éste  dijo  que  se  halla- 
ba enfermo,  y  el  vicepresidente  ]>ublicó  un  de- 
creto declarando  que  continuaba  en  el  poder. 
Quiso  aprovechar  Padillaesta  prórroga  para  refor- 
mar los  estatutos  de  la  Universidad,  mas  no 
pudo  hacerlo  por  la  resistencia  do  los  políticos 
reaccionarios.  Estaba  convocado  el  Congreso  que 
debía  dar  ó  negar  la  sanción  á  la  Ley  fundamen- 
tal del  Estado,  y  como  interesaba  á  los  conser- 
vadores dirigir  el  gobierno  en  los  días  en  que 
aquella  sanción  se  discutiese,  Carrera  declaró 
que  estaba  bueno  y  sano,  y  volvió  al  gobierno, 
á  la  vez  que  Cruz  y  Padilla  se  retiraron.  Cruz 
había  sido  algunos  meses  antes  (12  de  enero  de 
1845)  padrino  de  D.  Francisco  de  Paula  Cam- 
poy,  en  el  acto  de  ser  éste  consagrado  obispo  do 
Comayagua  en  la  catedral  de  Guatemala;  mas 
i»to  no  impidió  qne  fuera  siempre  .sospechoso  á 
los  enemigos  de  las  libertades  pública.s.  En  1848 
crecieron  esta»  sospechas  cuando  Seraino  Cruz, 
hermano  de  Vicente,  figuró  entro  los  jefes  ilc 
una  ]io<lcrosa  insurrección,  y  al  año  siguiente 
trabajó  Vicente  Cruz  sin  descanso  para  lograr 
poner  termino  á  la  guerra  civil.  En  aquellas 
circunstancias  procuró  con  celo  y  buen  é.xito 
introducir  alguna  regulariilad  en  las  fuerzas 
iiidí-sciplinadas  de   la  montafia;   logró  que   se 
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firmase  el  convenio  de  Zacapá,  y  veló  con  infa- 
tigable actividad  per  su  cumplimiento.  Ocurrie- 
ron después  sangrientos  sucesos  que  le  llenaron 
de  indignación,  "y  poniéndose  á  la  cabeza  de  una 
de  las  divisiones  que  salieron  de  la  capital  en 
persecución  de  Pérez  y  Reyes,  dos  insurrectos, 
tomó  el  camino  de  Mataquescuintla,  y,  hallando 
á  los  enemigos,  los  venció  en  el  Pueblo  Nuevo 
ó  moutañade  Alsatate,y  en  esos  momentos  reci- 
bió un  balazo  en  el  pecho  y  cayó  muerto.  Cruz, 
en  agosto  de  1848,  tuvo  gran  liarte  en  la  revo- 
lución que  lanzó  á  Carrera  del  territorio  de  Gua- 
temala. Siendo  él  vicepresidente  esperaba  que 
la  Asamblea  le  llamase  al  ejercicio  del  poder 
Ejecutivo,  mas  no  fué  así,  y  molestado  por  esta 
causa  se  dejó  influir  por  los  llamados  serviles  y 
publicó  notas  contra  la  revolución  de  1829,  que 
no  conocía.  Pronto  comprendió  que  los  llamados 
serviles  no  se  encaminaban  al  fin  que  él  perse- 
guía, é  indignado  atacó  también  en  sus  notas  á 
varios  representantes  de  aquellasideas.Los  reac- 
cionarios, por  medio  de  clérigos  y  otros  agentes, 
suavizaron  el  enojo  de  Cruz,  halagaron  su  ambi- 
ción y  consiguieron  que  no  íes  molestase.  Creyó 
más  tarde  Cruz  que  los  convenios  de  Zacapá  de- 
volverían la  tranquilidad  á  la  República,  mas  la 
noticia  de  los  asesinatos  cometidos  vino  á  sa- 
carle de  su  error.  Cruz  entonces  se  propuso  es- 
carmentar á  los  asesinos,  y  en  parte  lo  consiguió; 
pero  fué  víctima  de  este  sentimiento  de  honor  y 
do  justicia.  Poseía  entonces  el  empleo  de  bri- 
gadier. 

-Cruz  (José  María  de  la):  Biog.  General 
chileno.  K.  en  Concepción  el  1801.  M.  el  23  de 
noviembre  de  1875.  Abrazó  desde  niño  la  carre- 
ra de  las  armas.  En  1811,  cuando  apenas  conta- 
ba diez  años  de  edad,  ingresó  en  el  ejército  re- 
publicano en  clase  de  cadete,  c  hizo  su  primer 
ensayo,  á  las  órdenes  do  Carrera,  disparaudo  los 
cañones  del  sitio  de  Chillan.  Xo  mucho  más 
tarde,  después  de  la  caída  de  Carrera,  luchó  al 
lado  de  O'Higgins,  y  posteriormente,  siendo 
primer  ayudante  de  campo  del  general  de  la 
vanguardia,  comunicó  las  órdenes  de  O'Higgins 
á  las  filas  que  rompieron  el  fuego  en  la  cima  de 
Chacabuco.  Antes  de  esta  batalla  se  había  en- 
contrado el  general  Cruz  en  la  acción  de  los 
Angeles,  en  los  sitios  de  Kacimiento  y  Talcahua- 
no,  en  la  sorpresa  de  Cancha-Rallada  y  en  la 
batalla  de  Maypú.  Sirvió  también  á  su  patria 
desempeñando  importantes  empleos  militares, 
civiles  y  políticos,  de  los  que  recordaremos  los 
siguientes:  secretario  de  la  junta  preparatoria 
del  ejército  libertador  del  Perú  (1820);  sargeuto 
mayor  de  la  plaza  de  Concepción  y  jefe  princi- 
pal de  las  milicias  de  caballería  de  la  misma 
ciudad;  comandante  general  de  armas  de  las 
provincias  de  Concepción  y  Maule;  jefe  de  Esta- 
do Mayor  del  ejército  del  Sur  (1830);  Ministro 
de  Estado  en  los  departamentos  de  Gueria  y 
Marina  (1831);  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejérci- 
to restaurador  del  Perú  (1838);  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  por  segunda  vez  (1841);  gober- 
nador de  Valparaíso  y  comandante  general  de 
Marina,  y  más  tarde  (1842)  primer  intendente 
de  la  de  Concepción  (1848);  diputado,  senador, 
etc.,  etc.  En  la  guerra  civil  de  1851  tuvo  el  man- 
do del  ejército  del  Sur,  y  después  de  la  batalla 
de  Loncomilla  se  retiró  á  una  de  sus  haciendas, 
donde  murió  en  la  fecha  citada. 

-Cuuz  (Sekai'IO):  Biog.  Político  guatemal- 
teco. Dioso  á  conocer  á  mediados  del  presente 
siglo.  En  1848  estalló  en  la  República  de  Gua- 
temala una  poderosa  insurrección  de  los  pueblos 
de  la  montaña,  y  en  ella  tomó  parte,  á  favor  de 
los  insurrectos,  Serapio  Cruz,  militar  conocido, 
que  inspiraba  confianza  á  los  hombres  de  bien  y 
tenía  reputación  por  su  constancia,  arrojo  y  va- 
lentía. Las  condiciones  per.sonales  de  este  mili- 
tar y  la  circunstancia  de  ser  Cruz  hcrmnno  del 
vicepresidente  del  Estado  (V.  Cliuz,  ViiENTE), 
dio  á  la  oposición  armaila  tin  gran  valimiento. 
Inútil  fué  que  el  gobierno  tratara  de  someter  por 
la  fuerza  á  los  sublevados,  é  inútiles  también  las 
conferencias  que,  por  encargo  del  partido  Mama- 
do servil,  celebró  el  padre  Raull  en  las  Nubes 
con  Serapio  Cruz.  Este  se  hallab.i  en  los  pri- 
meros ilías  do  julio  do  1848  cu  San  .Juan  Za- 
catepequez  con  180  hombres.  De  allí  pasó  al 
valle  de  Saltan,  aumentando  su  fuerza,  y  poste- 
riormente á  Chichicastenango,  donde  la  aumen- 
tó más  todavía.  Más  tardo  se  dirigió  á  Quezal- 
tenango  anunciándose  como  protector  de  la  in- 
(Icpendcniia  de  aquellos  pueblos,  y  después  de 
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algunas  vacilaciones,  porque  los  quezaltecos  con- 
servaban en  la  memoria  las  iniquidades  que  en 
los  Altos  cometió  Carrera  el  1840,  las  fuerzas  de 
Cruz  entraron  en  triunfo  en  Quezaltenaugo. 
Cruz  marchaba  al  frente  de  las  tropas  que  él  y 
sus  hermanos  habían  regularizado,  y  no  molestó 
para  nada  á  los  empleados  que  Carrera  tenía  en 
los  Altos.  En  transportes  de  alegiía  se  hallaban 
los  quezaltecos  el  10  de  julio  de  1848  con  motivo 
de  la  reaparición  del  Estado  de  los  Altos,  cuan- 
do se  supo  que  Carrera  marchaba  contra  Que- 
zal tenango  con  fuerzas  considerables.  Suplicaron 
á  Cruz  que  no  se  diese  acción  ninguna  en  pobla- 
ciones de  los  Altos,  y  aquel  jefe,  cediendo  á  la 
súplica,  salió  al  encuentro  de  Carrera  y  le  hizo 
frente  en  los  llanos  de  Patzum,  donde  hubo  un 
reñido  combate  que  perdió  Cruz,  y  que  apenas 
mejoró  la  situación  política  de  Carrera.  Serapio 
Cruz,  en  20  de  enero  del  año  siguiente,  y  con  el 
título  de  general  en  jefe  del  ejército  de  los  pue- 
blos, firmó  en  la  hacienda  de  Falencia,  con  los 
repiesentantes  del  gobierno  de  la  República,  un 
convenio  que  se  llamó  preliminar,  por  el  que 
se  establecía  una  suspensión  de  armas  entre  las 
fuerzas  del  gobierno  y  las  de  los  pueblos  por  el 
término  de  ocho  días.  Aprobado  ya  el  convenio 
de  paz  de  Zacapá,  Cruz  propuso  algunos  artícu- 
los adicionales,  que  fueron  aceptados  (3  de  enero 
de  1849),  y  por  los  que  se  eximía  á  todos  los 
labradores  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  in- 
surreccióu  del  pago  de  los  arrendamientos  de 
aquel  año. 

-Cruz  Cako  y  Olmedilla  (Juan  de  la): 
Biog.  Grabador  español.  Jl.  en  Madrid  el  15  de 
feVjrero  de  1790.  Discípulo  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  fué  enviado  á  París  por  el  suce- 
sor de  Felipe  V  con  una  pensión  para  q>ie  apren- 
diese el  grabado  de  arquitectura,  adornos  y 
cartas  geográficas,  al  que  manifestó  inclinación. 
De  regreso  en  España  ingresó  en  la  citada 
Academia  como  individuo  de  mérito  en  1764, 
y  dejó,  como  pruebas  de  su  buena  gracia  y  ma- 
nejo, una  colección  de  trajes  de  las  provincias 
de  España,  un  mapa  grande  de  la  América  me- 
ridional, otras  cartas  geográficas  y  varios  ador- 
nos. 

-Cuuz  Caxo  y  Olmedilla  (Ramón  Fran- 
cisco DE  la):  Biog.  Célebre  poeta  español. 
N.  en  Madrid  el  28  de  marzo  de  1731.  M.  en  la 
misma  capital,  en  casa  de  un  honrado  artesano, 
el  4  de  noviembre  do  1795.  Fueron  sus  padres 
don  Raimundo  de  la  Cruz, nat\ual  de  Canfranc, 
y  doña  Rosa  Cano  y  Olmedilla,  que  nació  en 
Gascneña,  diócesis  de  Cuenca.  Fué  bautizado  en 
la  parroquia  de  San  Sebastián,  y  desde  niño 
mostró  particular  amor  al  estudio,  en  el  que 
salió  muy  aprovechado.  Fué  oficial  mayor  de  la 
Contaduría  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
Justicia  del  reino;  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  de  la  de  los 
Arcados  de  Roma  con  el  nombre  de  Larisio 
Dianeo.  Vio  aplaudidas  muchas  obras  suyas  en 
los  teatros  del  Príncipe  y  de  la  Cruz,  y  escribió 
un  gran  número  de  composiciones  dramáticas, 
cuyos  títulos  manifiestan  su  alegre  y  jocoso  ca- 
rácter. También  se  ensayó  en  producciones  ori- 
ginales unas  y  traducidas  otras,  como  zarzuelas 
y  comedias,  y  tradujo  al  castellano  y  arregló  al 
gusto  del  teatro  español  varias  óperas  de  Me- 
tastasio.  En  vida  del  autor  so  imprimieron  suel- 
tas algunas  de  sus  obras,  y  Juan  Sampere,  en  su 
Ensat/o  de  Biblioteca, áeñcuác  al  poeta  y  publica 
una  lista,  i)Ue  éste  le  di('),  de  doscientas  vcinto 
composiciones.  Ramón  de  la  Cruz  siguió  escri- 
biendo piezas  nuevas;  publicó  luego  sus  obras 
por  suscripción,  y  sin  dejar  de  com))Oner  otras, 
que  so  representaban  con  regocijo  del  in'iblieo, 
imprimió  varios  tomos  en  8."  Tuvo  un  hijo  que 
se  lialló  en  la  batalla  de  Bailen,  de  comandante 
general  de  artillería.  Desempeñó  por  tiempo  in- 
determinado una  cátedra  de  Filosofía,  y  |iasó 
su  vejez  á  expensas  de  una  pensión  que  le  tenía 
señalada  un  grande  de  España  cuyo  nombre  so 
ignora.  Los  escasos  datos  que  quedan  de  su  vida 
retratan  con  iicrfección  al  hombre.  Ramón  de  la 
Cruz  era  de  carácter  franco  y  sencillo  é  impro- 
VÍ.SÓ  casi  todas  sus  obra.s.  Iba  al  Prado  á  pascar 
por  la  noche.  Allí  pensaba  un  asunto  que  escri- 
bía al  siguiente  día  sobre  aquellos  bancos  do 
piedra.  El  teotro  esperaba  la  improvisación,  quo 
salía  á  la  escena  n  los  dos  i>  tres  días.  Así  escri- 
bió La  C'a.OT  de  Tócame  Hoque,  qno  hoy  se  re- 
presenta con  el  mismo  extraordinario  éxito  y 
ios  mismos  ó  mayores  aplausos  quo  entonces. 
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Muchos  escritores  no  vacilan  en  comparar  este 
saínete  con  las  inimeras  comedias  de  niiesti-o 
teatro  antiguo.  Como  el  inmortal  Cerrantes, 
sentía  gran  predilección  jior  sus  comedias,  acaso 
porque,  hijas  suyas  y  por  todos  censuradas, 
necesitaron  mayor  cariño.  En  sus  epigiamas  no 
perdonó  ni  á  su  propia  persona,  ni  á  su  traje, 
que  describió  en  chispeantes  versos.  Conocía, 
sin  embarco,  su  mérito,  como  lo  prueban  las  si- 
guientes lineas  que  puso  en  la  introducción  de 
su  Teatro:  «Los  que  han  paseado  el  día  de  San 
Isidro  su  pradera;  los  que  hau  visto  el  Rastro 
por  la  maüana,  la  Plaza  ilayor  de  Madrid  en 
víspera  de  Kavidad,  el  Prado  antiguo  por  la 
noche,  y  han  velado  en  las  de  San  Juan  y  San 
Pedro;  los  que  han  asistido  á  los  bailes  de  todas 
clases,  gentes  y  destinos;  los  que  visitan  por 
ociosidad,  por  vicio  ó  por  ceremonia,  digan  si 
son  copias  ó  no  de  lo  que  ven  sus  ojos  y  de  lo 
que  oyen  sus  oídos,  mis  obras,  y  si  mis  cuadros 
no  representan  la  historia  de  nuestro  siglo.» 
Esta  briosa  confianza,  dice  un  escritor  distin- 
guido, tiene  á  su  favor  el  voto  del  público  con 
sus  aplausos  y  el  testimonio  de  nacionales  y  ex- 
tranjeros. Ramón  de  la  Cruz,  por  último,  era 
tan  bondadoso  y  caritativo,  que  el  producto  de 
su  sueldo  de  oficial  mayor,  el  de  la  cátedra  de 
Filosofía  y  el  de  sus  obras  lo  repartía  casi  todo 
cu  limosnas,  y  así  mui'ió  pobre. 

El  resumen  de  su  vida  literaria  puede  hacerse 
en  pocas  líneas.  Se  ensayó  primero  en  la  come- 
dia, el  drama  y  la  zarzuela,  géneros  que  pare- 
cían superiores  al  que  luego  hubo  de  inmortali- 
zarle; escribió  también  poesías  liger-as  de  carác- 
ter lírico,  festivas  casi  todas,  y  de  las  que  se 
conocen  muy  pocas,  y  se  fijó  por  último  en  el 
saínete,  composición  dramática  al  parecer  de 
escaso  valor,  pero  muy  difícil,  de  alta  impor- 
tancia literaria,  y  en  la  que  no  ha  tenido  quien 
le  iguale.  Escritor  fecundo  y  siempre  vario,  si- 
guió en  un  principio  las  buenas  tradiciones  de 
educación  literaria,  imitando  ó  traduciendo 
obras  de  otros  ingenios,  y  llegó  á  ser  más  tarde 
modelo  de  originalidad,  sin  que  incurriera  ni 
anu  en  el  plagio  de  sí  mismo,  tan  frecuente  en 
casi  todos  los  poetas.  Conócenso  los  títulos  de 
inás  de  trescientas  obras  suyas,  y,  consumado  ha- 
blista, ha  merecido  que  sus  obras  se  incluyan  en 
el  Catálogo  de  autoridades  publicado  por  la  Aca- 
demia Española.  Pudiera  darse  como  juicio  exac- 
to del  valor  literario  de  Ramón  de  la  Cruz  el  ex- 
presado por  el  autor  mismo,  cuando  dijo  que  sus 
cuadros  re]iresentaban  la  historia  de  su  siglo. 
Son,  en  efecto,  notables  sus  saínetes,  no  sólo 
porque  en  ellos  abundan  lagraciay  lo3chi.stes,y 
se  ridiculiza  el  necio  orgullo  de  la  clase  alta 
y  las  truhanerías  de  la  clase  baja,  sino  también 
porque  pintan  con  admirable  maestría  las  cos- 
tumbres de  su  época.  Por  esto  aciertan  los  que 
le  llaman  el  Goya  del  Teatro  español;  porque 
es  cierto  que  Ramón  de  la  Cruz  con  la  pluma, 
y  Francisco  Goya  con  el  pincel  se  completan, 
expresando  en  ^us  obras  la  historia  exacta  del 
siglo  XVI 1 1.  Ramón  de  la  Cruz  vino  i,  crear 
una  poesía  dramática  verdaderamente  popular 
en  la  segunda  mitad  del  citado  siglo,  cuando  la 
confusión  de  lo  antiguo  y  lo  moderno,  de  lo  na- 
cional y  lo  extranjero,  reinando  en  el  teatro, 
apenas  dejaba  brillar  alguna  que  otra  ráfaga 
luminosa.  Casi  instintivamente  acertó  con  un 
género  dramático,  que  á  la  vez  qne  no  podía 
tacharse  de  impropio  del  teatro  agradó  á  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  á  las  que  entretuvo 
grande  y  donosamente  con  sus  ligeras  produc- 
ciones en  verso,  que  él  denominaba  capriclws 
dramélieos,  traijcdias  burleseas  y  snineles.  Fue- 
ron estos  últimos  los  mayores  en  número,  los 
más  espontáneos  y  en  los  que  mostró  el  poeta  la 
sal  y  gracejo  cómico  de  que  estaba  dotado,  y  en 
ellos  retrató  casi  siempre,  no  tanto  á  las  clases 
altas  como  á  las  medias  ó  ínfimas  del  pueblo  de 
Madrid,  haciéndolo  con  tanta  exactitud,  viveza, 
giacia  y  colorido,  (|ue  por  catas  cualidades,  más 
que  por  los  condiciones  literarias,  ganó  el  aplauso 
del  jiúblico,  iniciando,  además,  la  restauración 
del  antiguo  teatro  nacional,  con  lo  que  propor- 
cionó á  Moratín  elcinentos  que  le  ayudaron  á 
conquistarse  el  primor  lugar  entro  los  poetas 
cómicos  do  aquel  tiempo,  Don  Agustín  Duran 
estudió  con  sabia  y  profunila  crítica  la  impor- 
tancia del  teatro  de  Ramón  do  la  Cruz  desde  el 
Junto  de  vista  liistórico,  social  y  político.  Don 
uan  Eugenio  Ilartzenbuach  trató  del  mismo 
asunto  bajo  el  aspecto  moral  y  del  Arte.  Estos 
dos  trabajos  vienen  á  ser  capítulos  de  una  sola 
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obra,  y  merecen  ser  aquí  reproducidos  en  parte. 
«En  Madrid,  sobre  todo,  se  ^bservaba  en  aque- 
lla época,  dice  don  Agustín  Duran,  una  baraún- 
da de  vicios  y  torpezas  que  irradiaba  á  las  ciu- 
dades y  lugares  de  provincias.  Saltaba,  pues,  á 
los  ojos  de  los  observadores  la  necesidad  de 
poner  freno  á  tamaños  abusos,  que,  lejos  de  le- 
vantaré ilustrar  al  pueblo,  ensoberbecían  al  po- 
pulacho y  degradaban  al  alto  y  mediano  estado. 
Don  Ramón  de  la  Cruz,  cuyos  célebres  saínetes 
son  monumentos  históricos  y  literarios,  se  pro- 
puso reproducir  en  la  escena  todo  aquello  que 
en  la  sociedad  observaba  y  más  convenía  á  su 
clase  de  talento.  Discípulo  de  la  escuela  filosófi- 
ca, hombre  de  ingenio  agudo  y  observador,  poe- 
ta fácil  aunqvie  incorrecto,  buen  dialoguista, 
pero  poco  fino  y  delicado,  epigi'araático,  opor- 
tuno y  chistoso  en  el  decir,  instruido,  mas  no 
profundo  en  la  Ciencia  ni  en  el  Arte,  logró  re- 
tratar con  vigor  y  energía  los  hábitos,  costum- 
bres y  caracteres  de  la  plebe  de  su  época,  y  con- 
trastarlos enérgicamente  con  los  de  las  catego- 
rías más  elevadas. 

»Mas  como  la  comedía  clásica  no  se  prestaba  á 
sus  intentos,  adoptó  las  formas  del  saínete,  con- 
virtiéndolo en  un  drama  corto,  pero  de  bastante 
extensión  para  desarrollar  en  él  una  acción  sen- 
cilla y  bosquejar  un  cuadro  de  costumbres.  Así 
es  que  este  género  de  composiciones  en  manos 
de  Cruz  apareció  bajo  el  imperio  de  una  inten- 
ción moral,  filosófica  y  decidida,  formando,  por 
decirlo  así,  el  eslabón  intermedio  entre  el  entre- 
més antiguo  y  la  comedía  verdadera  clásica.  Don 
Ramón  de  la  Cruz  fué  quizás  el  primero  entre 
nosotros  que  se  puso  en  el  buen  camino  de  ésta, 
y  el  que,  penetrando  su  espíritu,  tanto  en  la  in- 
tención dramática,  como  en  los  medios  de  apo- 
derarse del  ridículo  de  las  situaciones  y  de  rea- 
lizarlas con  buenos  diálogos  llenos  de  sal,  opor- 
tunidad y  gracejo,  cuseñó  ó  inspiró  á  Moratín, 
hijo,  las  bellas  producciones  dramáticas  que  le 
hicieron  justamente  célebre,  poniéndolo  al  frente 
de  los  cómicos  clásicos  españoles.  Hubiéralosido 
Cruz  si  al  feliz  ingenio  con  que  le  dotó  natura- 
leza reuniese  el  saber  y  el  buen  gusto  que  pro- 
duce el  estudio  severo  de  las  Humanidades;  sí  en 
vez  de  ser  fecundo  y  redundante  fuese  más  se- 
vero y  más  correcto  en  sus  obras.  Satisfecho 
Cruz  de  las  buenas  dotes  cómicas  que  tenía,  pero 
desconociendo  las  que  le  faltaban,  é  invitado  por 
el  deseo  de  desmentir  á  los  que  le  juzgaban  in- 
capaz de  elevarse  á  otro  género  del  drama  que 
aquél  que  había  ejercitado,  quiso  desmentirlos, 
y  el  mismo  que  en  sus  saínetes,  llenos  de  gracejo, 
no  tuvo  igual,  produjo  algunas  comedias  harto 
frías  y  nada  graciosas.  Todas  estas  obritas,  repre- 
sentadas con  general  aplauso,  son  hijas  nuis  de 
la  espontaneidad  y  de  la  inspiración  que  del 
estudio  y  de  las  pretensiones  literarias.  Muchas 
de  ellas  se  hicieron  expresamente  para  ejecutarse 
en  los  palacios  de  los  nobles,  que  en  aquel  tiem- 
po gustaban  de  ejercitarse  en  la  declamación,  y 
más  de  una  duquesa  se  preciaba  más  de  los 
aplausos  que  recibía  representando  una  maja  cas- 
tañera, ([Ue  el  trágico  papel  de  Xaira.  liOs  saínetes 
de  don  Ramón  de  la  Cruz  |>neden  dividirse  en  tres 
clases;  los  de  asuntos  propios  de  la  verdadera 
Comedia,  que  no  se  elevan  á  ella,  porque  susili- 
mensioues  no  admitían  un  desarrollo  completo, 
ni  en  los  caracteres  ni  en  la  fábula.  Los  de  asun- 
tos puramente  ideales,  destinados  á  deducir,  de 
hechos  materialmente  inijiosibles,  consecuencias 
morales  ciertas  y  seguras.  Los  que  presentan  las 
costumbres  y  hábitos  del  pueblo,  tanto  en  rela- 
ción á  sus  fiestas  públicas  ó  sus  sucesos  domés- 
ticos, y  el  contraste  íjue  formaba  en  su  trato 
con  las  clases  superiores  y  medianas,  y  las  paro- 
dias trágicas  que  hizo,  á  saber:  La  Tragedia  del 
Manolo,  El  maride  sofocado  y  El  Mttíiiiclo,  que 
deben  incluirse  en  esta  división.  De  las  dos  pri- 
meras nada  diremos,  sino  que  participan  de  lo 
malo  y  de  lo  bueno  que  caracteriza  el  talento  do 
su  autor;pera  la  última  merece  especial  mención, 
particularmente  hoy  que  el  espíritu  filosófico  no 
se  limita  á  ver  en  la  Historia  las  fechas  de  guerras 
y  tratados,  sino  los  sucesos  generales  connnics  á 
todos  los  tiempos  y  épocas.  La  tendencia  del 
siglo,  naluralinente  .seria,  graveé  investigadora, 
debe  apreciar  en  mucho  los  .sainetes  de  esta  clase, 
tanto  nuis  cuanto  i|uc  son  la  única  poesía  popu- 
lar que  luodujoel  siglo  xvill,  y  donde  el  ¡nielilo 
dejó  vestigios  profundos  de  su  modo  social  de 
existir;  y  sin  los  datos  (|U0  suministra  en  todas 
las  épocas  la  poesía  po]iular,  la  Historia,  rediui- 
da  á  gencralidade.i,  seria  ininteligible  y  estéril, 
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porque  no  pudiendo  penetrar  el  secreto  de  la 
clase  más  numerosa,  que  se  guarda  en  su  misma 
oscuridad,  tampoco  podrá  explicar  el  modo  con 
que  estallan  á  veces  sus  tempestades  con  pro- 
digioso é  inesperado  furor.  ¿Quién  habrá  tan 
ciego  que  en  los  saínetes  de  Cruz  no  vea  la  mar- 
cha constante  y  segura,  aunque  lenta,  con  que 
la  nueva  filosofía  y  las  nuevas  ideas  iban  fra- 
guando la  revolución  social,  revelando  la  malicia 
de  las  clases  altas  y  medianas,  la  necia  confianza 
y  la  degradación  con  que  iba  descendiendo  hasta 
la  plebe,  en  vez  de  educarla  para  la  libertad  y 
para  las  reformas?  En  los  tiempos  de  marasmo 
social,  una  reunión  de  las  clases  cultas  y  civili- 
zadas apenas  ofrece  diferencias  notables  entre 
los  individuos  que  la  componen;  diríase  que 
todos  hablan,  saludan  y  obran  por  un  patrón. 
Una  reunión  de  gente  del  pueblo,  por  el  contra- 
rio, ostentará  vigorosos  contrastes  de  vicios, 
pasiones  y  preocupaciones  diversas.  Por  eso  los 
que  pintaron  la  primera  han  acabado  con  la 
sociedad  que  retrataron,  y  Cruz  vive  en  su  pro- 
pia vida,  viviendo  en  el  pueblo,  de  quien  tomó 
materialmente  sus  obras.  Los  preceptistas  y 
literatos  que  le  criticarou  no  conocieron  el  in- 
flujo moral  que  contenían  sus  saínetes  y  las 
consecuencias  que  podía  producir;  y  porque  es- 
taban dedicados  al  pueblo,  porque  en  ellos  el 
desaliño  sobrepujaba  al  Arte  y  se  apartaban  de 
la  pauta  general,  les  pareció  más  fácil  desdeñar- 
le que  discutirle,  y  más  cómodo  atribuir  al  in- 
flujo_de  la  ignorancia  de  las  masas  que  le  aplau- 
dían, que  no  estudiarlo  para  investigar  las  cau- 
sas de  su  celebridad.  El  empirismo  es  siempre 
tan  intolerable  como  la  crítica  que  de  él  emana 
es  injusta  y  superficial;  sí  así  no  fuese,  los 
Zoilos  de  las  obras  de  Cruz  hubieran  conocido 
que  la  verdadera  razón  de  su  popularidad  fué 
porque  en  ellas  se  veían  retratadas  las  costum- 
bres y  caracteres  que  se  propuso  reproducir  en 
la  escena,  y  castigados  blandamente  los  vicios 
y  extravíos  de  los  origínales,  á  cuya  propia  risa 
y  desprecio  les  condenaba.  Verdad  es  que  los 
lances  de  una  retreta,  de  una  casa  de  vecindad, 
de  una  plaza  de  toros,  de  una  feria,  de  una  ro- 
mería ó  de  una  noche  de  verbena  no  pueden 
constituir  una  acción  ligada;  mas  no  por  eso  se 
debe  renunciar  al  placer  y  al  efecto  que  produ- 
cen tales  cuadros,  vigorosa  ó  graciosamente  tra- 
zados con  mano  diestra.  Los  hechos,  caracteres 
y  costumbres  que  allí  se  manifiestan,  son  como 
los  accidentes  de  un  panorama  que,  aunque  no 
forman  una  unidad  material,  son  en  su  conjunto 
una  síntesis  creada  por  la  inteligencia  y  por  ella 
comprendida.» 

D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  ha  dicho; 
«Consérvanse  los  títulos  de  más  de  trescientas 
obras  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  entre  las  cuales 
hay  ensayos  en  todos  los  géneros  de  la  poesía 
escénica,  tragedias  y  comedias,  óperas  y  dramas, 
zarzuelas  y  sainetes.  Estos  últimos  son  los  más 
y  los  que  componen  el  verdadero  teatro  de  don 
Ramón  de  la  Cruz,  tanto  porque  una  gran  parto 
de  los  otros  escritos  son  imitaciones  del  francés, 
del  italiano  y  aun  del  alemán,  como  porque, 
ora  imitase  Cruz,  ora  inventara,  sus  fábulas  de 
mayor  extensión  no  son  las  que  le  han  dado  la 
nombradla  de  que  goza.  Cruz  heredó  de  Cañiza- 
res la  facilidad  de  dialogar  con  gracia  y  viveza, 
y  excediéndolo  con  nnicho  en  malicia,  supo  evi- 
tar la  afectación  y  el  tono  exagerado  y  brillante 
que  deslucen  las  mejores  páginas  del  último  sos- 
tenedor de  nuestra  antigua  Comedia.  Abandonó 
la  versificación  artificiosa  que  estuvo  en  uso  hasta 
su  tiemiio ,  y  adoptó  en  todas  s\is  producciones 
el  fácil  y  llexible  romance  que  Iriarte  y  Moratín 
quisieron  hacer  exclusivo  de  su  comedia  en  verso. 
En  punto  á  invención,  dote  la  más  necesaria  del 
poeta,  no  fué  Cruz  muy  favorecido,  bien  que 
tuvo  la  suficiente  para  su  gloria;  diestro  cual 
ninguno  en  el  desempeño  de  escenas  sueltas, 
nunca  acertó  á  ligarlas  á  un  jilan  ([ue  estable- 
ciese entre  ellas  dependencia  mutua,  que  las 
hiciese  convenir  á  un  fin,  servir  á  un  interés  y 
llevar  adelante  una  acción  de  regulares  dimen- 
siones. El  desempeño  de  la  empresa  acometida 
por  Cruz  fué  el  que  dejaban  esperar  los  recursos 
i|ue  tenía  su  ingenio.  Hábil  para  observar,  hábil 
jiara  describir,  sus  cuadros  eran  un  espejo  de  la 
sociedad  en  que  vivía,  eran  la  verdad  misma... 
lil  cliistude  Cruz  es  algunas  veces  puramente  do 
p.alabra...  Otras  veces  ostenta  la  malicia  más 
refinada...  Sófocles,  en  el  desenlaer  de  AV /;>(), 
encontró  la  sublimidad  del  silencio.  D.  Ramón 
de  la  Cruz  encontró  en  el  silencio  la  sublimidad 
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(ie  la  sátira.  Todos  los  iiiquiliuos  Je  La  casa  de 
Tácame- Roque  se  agolpan  á  las  puertas  y  ven- 
tanas en  dis)>osicion  de  armar  una  quimera:  un 
desconocido  les  anuncia  que  la  justicia  viene,  y 
en  el  momento  enmudecen  todos  y  se  encierran 
en  lomas  hondo  de  sus  guaridas...  lío  hay  más 
que  decir  en  abono  de  aquella  vecindad...  Pero 
donde  Cruz  no  toma  de  nadie,  sino  de  los  origi- 
nales vivos  de  su  época,  y  donde  es  inimitable 
seguramente,  es  en  todos  los  diálogos  que  pone 
en  boca  de  la  gente  del  bronce  de  Madrid.  Las 
castañeras,  los  taberneros,  los  héroes  del  Rastro, 
Lavapiés  y  Maravillas,  con  su  desenvoltura  in- 
génita, su  piopensión  de  reñir  por  nada,  su  pro- 
sopopeya ridicula,  sequedad  de  razones  y  hablar 
enfático,  tuvieron  en  Cruz  intérprete  diestrísí- 
nio.  En  las  parodias  de  la-s  tragedias  de  su  época 
el  lenguaje  es  un  tanto  libre...  Cruz  es  cómico 
sin  pretensión  de  serlo,  y  por  eso,  aunque  las 
costumbres  han  variado  mucho  desde  entonces 
acá,  sus  obras  deleitan  leídas,  deleitan  bien  re- 
presentadas, y  serán  siem]ue  un  monumento 
histórico  digno  de  estudio.  La  moral,  dígase  lo 
que  se  quiera,  no  sufrió  ningi'in  ultraje  en  sus 
dramas,  á  lo  menos  en  aquellos  que  él  publicó, 
porque  jamás  pintó  Cruz  en  ellos  el  vicio  como 
plausible,  ni  aun  como  indiferente.  Para  los  que 
le  arguyen  con  que  hay  vicios  que  ni  aun  debe 
el  poeta  retratarlos  para  escarnecerlos,  dejó  de 
antemano  en  estos  versos  la  disculpa: 

-  Murmurador  sois,  D.  Diego, 
y  es  malo. 

-  Pero  es  peor 
dar  motivo  para  ello. 

»Por  último,  nadie  le  podrá  quitar  lagloria  de 
haber  sido  el  primer  restaurador  de  nuestro  tea- 
tro y  de  haber  desenvilecido  el  saínete,  convir- 
tiendo en  espectáculo  digno  de  un  pueblo  culto 
una  especie  de  drama  destinado  á  hacer  reír  á 
los  simples,  y  en  el  cual,  con  pocas  excepciones, 
solóse  hallaban  pullas  de  taberna,  lenguaje  tosco, 
versificación  coja,  ruindades  y  palizas.  5>  «Nuestro 
personaje,  dice  Roque  Barcia  hablando  de  don 
Ramón  de  la  Cruz,  hace  el  retrato  de  la  sociedad 
que  le  circuye;  pinta  lo  que  ve  arriba,  en  me- 
dio y  abajo;  se  convierte  en  figurado  su  época,  y 
esa  figura  coiTe,  como  el  fluido  eléctrico,  por  el 
alambre  de  los  siglos,  porque  las  figuras  pasadas 
germinan  y  perpetvian  en  la  infinita  posteridad 
de  las  figuras  venideras;  que  tan  cierto  es  que 
todo  tiene  su  laboratorio  y  persistencia  en  la  ma- 
ravillosa química  de  la  existencia  universal.  El 
alma  de  don  Ramón  de  la  Cruz  se  deslíe  en  el 
tiempo,  como  la  luz  se  deslíe  en  el  éter,  y  se 
llama  fábula  en  Iriarte;  El  Si  de  las  niñas  en 
Moratin ;  Marcela  en  Bretón  de  los  Herreros. 
El  saínele  es  el  punto  de  conjunción  entre  la 
comedia  de  capa  y  espada  y  la  comedia  de  levi- 
ta; entre  la  comedia  caballeresca  y  la  comedia 
urbana;  entre  el  teatro  de  los  antiguos  y  el  tea- 
tro de  los  modernos;  entre  el  mundo  de  ayer  y 
el  mudo  de  hoy,  sobre  cuyos  cimientos  ha  de 
levantarse  el  mundo  de  mañana.  Y  aquel  espa- 
ñol de  capa  andrajosa,  de  calzones  despedazados 
y  de  medias  deshilacliadas ;  aquel  español  que 
escribe  sus  versos  sobre  los  asientos  del  Prado 
de  Madrid,  al  resplandor  del  Sol  ó  de  la  Luna; 
aquel  gigante  del  siglo  xviir,  la  primera  perso- 
nificación literaria  de  su  siglo;  aquel  hombre, 
aparición  confusa  do  Lope  de  Rueda,  de  Calderón 
y  Cañizares;  aquél  hombre  que  agita  las  fuerzas 
esenciales  de  una  nación;  aquél  hombre  que  vive 
en  el  es])írít»  do  un  pueblo;  aquel  hombre  que 
sonda  con  su  genio  los  abismos  de  la  conciencia 
y  de  la  fantasía;  aquel  gran  poeta,  aquel  gran 
pintor,  muere  de  limosna  en  casa  do  un  pobre 
carpintero, cubriendo  el  lecho  mortuoriouna  capa 
agujereada.  ¡Maitirologio  interminable!  ¡Dureza 
terrible!  ¡Indiferencia  odiosa!  y  ¡siempre  lo  mis- 
mo! Algún  biiigrafo,  al  reseñar  la  vida  de  nues- 
tro personaje,  exclama:  «Ramón  de  la  Cruz,  ¡ay 
de  til»  Nosotros  decimos:  «Ramón  de  la  Cruz, 
¡ay  de  nosotros!»  Seria  enojoso  citar  los  títulos 
de  todas  las  obras  de  don  Ramón  de  la  Cruz.  El 
que  desee  conocer  una  lista  completa  puede  con- 
sultar la  que  aparece  en  el  Ensayo  de  biblioteca 
del  reinado  de  Carlos  III,  y  las  ed'ciones  que  so 
citan  más  abajo  de  los  eicrltos  de  este  poeta. 
Los  mejores  saínetes  son  los  titulados:  La  Petra 
y  la  Juana  ó  el  btun  casero,  más  conocido  por 
el  título  de  La  casa  de  Tócame- Ilngue ;  La  maja 
majada;  Las  caifañeras  picadas;  Manolo,  trage- 
dia para  reír  ó  .fainctc  para  llorar;  El  casero  bur- 
lado; La  comedia  de  Maravillas;  Los  bandos  del 


Atapiés;  El  Muñuclo,  tragedia  por  nial  nombre, 
en  un  acto;  Zara,  tragedia  en  menos  de  un  acto; 
El  Haslro  por  la  mañana;  El  careo  de  los  majos; 
Las  tertulias  de  Madrid  ó  el  por  qué  de  las  tertu- 
lias; El  marido  sofocado;  El  fandango  de  candil; 
El  hambriento  en  Nochebuena;  La  visita  de  due- 
lo; La  falsa  devota;  Eltonto  alcalde  discreto;  Los 
payos  en  el  ensayo;  Los  músicos  y  danzantes;  La 
prcstimida  burlada;  Los  ho7nbrcs  solos,  y  Calde- 
reros y  vecindad.  De  las  ediciones  de  las  obras 
de  Ramón  de  la  Cruz  publicadas  en  este  siglo 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  Eamón  de  la 
Cruz:  Colección  de  saíneles  tanto  impresos  como 
inéditos,  con  un  discurso  preliminar  de  don  Agus- 
tín Duran  y  los  juicios  críticos  de  los  señores 
Martínez  de  la  Sosa,  Signorclli,  Moraiín  y  Uarl- 
icíifriíscA  (Madrid,  1843,  2  vol.  en  i.");  Ramón 
de  la  Cruz,  saíneles  (Madrid,  1877,  1  volumen), 
tomo  XXXy  de  la.  Biblioteca  Universal,  y  Teatro 
selecto  de  don  Ramón  de  la  Cruz,  con  una  bio- 
grafía por  Roque  Barcia  (Madrid,  1882,  un  vo- 
lumen en  4.°)  ha  Biblioteca  de  Autores' Españoles, 
de  Rivadeneira,  inserta  en  el  tomo  LXVII  algu- 
nas poesías  sueltas  de  Ramón  de  la  Cruz. 

-Cr.rz  M.4!.KiQrE  de  Lara  (Iñigo  de  la): 
Biog.  Noble  español,  undécimo  conde  de  Agui- 
lar,  señor  de  los  Cameros.  N.  en  Madrid  el  2  de 
mayo  de  166-3.  M.  en  Santa  Fe  de  Granada  el  9 
de  febrero  de  1733.  Hijo  de  don  Rodrigo  Manri- 
que da  Lara  (conde  de  Frigilíana)y  de  doña 
Antonia  de  Balvanera  Ramírez  de  Arollano,  con- 
desa de  Aguilar,  entró,  por  muerte  de  su  madre, 
y  antes  de  cumplir  tres  años  de  edad,  en  pose- 
sión de  sus  gi'andes  casas,  y,  por  voluntad  ile  su 
padic,  sentó  plaza  en  el  regimiento  de  la  guardia 
del  rey,  del  que  era  teniente  coronel  don  Rodri- 
go, á  cuyo  lado  fué  desarrollando  por  el  ejemplo 
las  virtudes  de  un  gran  soldado.  En  16S-3  pasó 
á  servir  en  la  Armada  real.  En  1691  se  le  otorgó 
por  el  rey  el  mando  de  una  compañía  de  infan- 
tería. En  1693,  hallándose  en  Madrid,  recibió 
la  orden  de  pasar  al  ejército  de  Cataluña  con  dos 
compañías  de  caballos,  y  se  acreditó  en  aquella 
campaña.  En  el  mismo  año  se  le  hizo  merced 
del  tercio  de  Lombardia  y  del  gobierno  de  No- 
vara, en  Milán,  por  loque  pasó  á  Italia  y  asistió 
á  la  campaña  de  1694  con  grande  aceptación  de 
sus  jefes.  En  1695,  en  el  sitio  de  Casal,  fué  el 
primer  Maestre  de  Campo  á  quien  se  mandó 
romper  la  trinchera,  lo  que  hizo  mandando  sol- 
dados españoles,  alemanes  é  italianos.  En  28  de 
diciembre  del  mismo  año  obtuvo  en  recompensa 
el  collar  del  Toisón  de  Oro,  y  luego  pasó  á  visi- 
tar las  cortes  de  Italia;  pero  en  Ñapóles  supo 
que  los  franceses  bajaban  por  el  Piamonte,  por 
lo  que  partió  de  aquella  ciudad  y  en  siete  días 
llegó  á  Tuiín,  llevando  al  marqués  de  Leganés 
los  fondos  metálicos  con  que  le  socorría  el  virrey 
duque  de  Medinaceli.  Trabajó  entonces  con  po- 
derosa actividad  en  el  servicio  de  su  patria,  ya 
en  el  ejército,  ya  en  Novara,  como  gobernador. 
En  1697  fué  nombrado  por  el  rey  su  gentilhom- 
bre de  cámara,  y  en  1701  Felipe  V  le  hizo  ge- 
neral de  la  caballería  extranjera  del  ejército  de 
Milán.  Hallóse  Iñigo  de  la  Cruz  en  el  campo  de 
Santa  Victoria  (1702)  y  en  muchos  otros  hechos 
de  armas,  en  todos  los  que  dio  pruebas  de  valor; 
f;.é  después  Teniente  General  de  los  reales  ejér- 
citos, y  en  1704  salió  con  el  rey  á  campaña  y 
tomó  posiciones  para  ganar  la  plaza  do  Salva- 
tierra. En  el  mismo  año  recibió  el  nombramiento 
de  primer  coronel  de  reales  guardias  de  infantería 
española  y  capitán  de  la  primera  compañía  de 
Reales  Guardias  de  C'orps,  con  cuyo  puesto  y  el 
de  Director  general  de  la  Infantería  española  .sa- 
lió (1706)  con  el  monarca  para  el  campo  de  So- 
pctrán.  En  1709  se  le  concedió  la  encomienda  de 
Manzanares  en  la  Orden  de  Calatrava,  en  la  que 
fué  religioso  jirofcso  y  canciller,  y  por  ella  re- 
nunció el  collar  del  Toisón.  Capit;in  General  en 
1710,  con  encargo  de  reorganizar  el  ejército, 
cumidió  esta  misión  venciendo  graves  y  nume- 
rosas dificultades.  Durante  los  cincuenta  días 
que  los  imperiales  ocuparon  á  Jladrid,  él,  ayu- 
dado del  marqués  de  Castelar,  improvisó  un  ejér- 
cito que  equipó  y  armó  á  expensas  de  Castilla 
y  Andalucía,  empresa  que  en  aquellas  circuns- 
tancias sillo  poilía  realizar  la  inteligeiiria  y  vo- 
luntad del  valeroso  conde.  «Ninguno,  decía  Al- 
varcz  Haena,  en  esta  ocasión  sirvió  más  á  su  rey, 
pues  con  este  ejército  y  su  valor  y  asistencia  se 

f;anó  el  día  10  de  diciembre  la  memorable  bata- 
la  de  Villaviciosa,  que  el  duque  do  Bandoma 
juzgó  ya  perdida,  pues  lepnrámloac  el  conde  con 


la  caballería,  acometió  la  derecha  del  enemigo, 
y  con  la  ayuda  del  marqués  de  Valdecañas  y 
otros  soldados  de  valor,  se  logró,  y  en  aquella 
noche  durmió  el  monarca  en  el  centro  del  campo 
de  batalla,  cuya  victoria  restableció  la  corona  á 
la  Real  casadeBorbón.»  Al  año  .siguiente  (1711) 
el  conde  de  Aguilar,  imitando  la  conducta  de 
otros  compañeros,  que  por  enojo  contra  los  fran- 
ceses se  retiraron  del  ejército,  hizo  dimisión  de 
todos  sus  empleos,  por  lo  que  se  le  mandó  salir 
de  la  corte  á  sus  Estados.  Obedeció  este  mandato 
y  murió  en  la  fecha  y  lugar  citados.  Casó  en  12 
de  noviembre  de  1689  con  una  hija  del  duque  de 
Mouteleón,  mas  no  tuvo  descendencia  masculina. 
Algún  apologista  le  ha  llamado  el  Escipión  de 
nuestra  España  y  el  Catón  de  su  siglo.  El  conde 
de  Aguilar  ganó  también  justa  fama  literaria  y 
de  maestro.  Siendo  coronel  de  infantería  espa- 
ñola trabajó  por  orden  del  rey  en  un  nuevo 
Ejercicio  servicio,  modo  de  campar  y  montar  guar- 
dias, que  estableció  en  su  regimiento.  Cuando 
era  Director  general  se  le  encargó  (30  de  diciem- 
bre de  1706)  que  enseñase  á  todo  el  ejército,  sin 
que  nadie  pudiese  oponerse  á  ello.  Escribió  tam- 
bién estas  obras:  Defensorio  de  la  religiosidad  de 
los  caballeros  militares  {Maáiid,  1731,  en  fol.);  y 
Thescs  matemáticas  defendidas  en  el  colegio  de  la 
ciudad  de  Cádiz  en  22  de  junio  de  1688  (Cádiz, 
un  vol.  en  4.°)  El  nombre  de  esto  escritor  figura 
por  la  última  obra  citada  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-  Ckuz  Paredes  (José  de  la):  Bíog.  Militar 
venezolano.  N.  en  Nutrias,  ciudad  y  puerto  de 
la  provincia  de  Barinas  (Venezuela),  hacia  1797. 
M.  en  Cartagena  de  Indias  el  24  de  agosto  de 
1876.  A  la  edad  de  catorce  años  ingresó,  como 
cabo  primero  de  caballería,  en  un  cuerpo  de 
tropas  republicanas  al  mando  del  coronel  Pedro 
Briceño  Pumar,  y  de  grado  en  grado,  en  las 
campañas  de  la  independencia  americana,  bajo  el 
pabellón  de  Venezuela,  Nueva  Granada,  Ecua- 
dor, Perú  y  Bolivia,  ganó  el  empleo  de  coronel 
efectivo,  y  luego,  en  las  guerras  civiles  de  la 
República  de  Venezuela,  ascendió  á  general  de 
los  ejércitos  republicanos.  Asistió  á  muchos  he- 
chos de  armas,  como  fueron  los  combates  de 
Santa  Rosa,  Boconó,  Tucupido,  Guanare,  San 
José,  Araure,  Aserradero,  Guamas,  Zaragoza, 
Ospino,  Barquisimeto,  Carabobo,  Barinas,  San 
Fernando,  Arauca,  Sombrero,  Puerto  Cabello, 
Jlaracaibo,  Calabozo,  Queseras  del  Medio  y  Pa- 
tia;  fué  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  que 
conquistó  el  Pasto,  y  figuró  entre  los  vencedores 
de  Ayacucho.  Sus  compatriotas  le  recuerdan 
como  uno  de  los  generales  más  distinguidos  de 
aquel  país,  y  uno  de  los  amigos  más  leales  de 
Simón  Bolívar. 

-  Cruz  Vascoscillos  (Felipe  de  la):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Madrid.  Abrazó  el  esta- 
do eclesiástico;  ingresó  en  la  Orden  de  San  Ba- 
silio; fué  procurador  general  de  la  misma,  y  es- 
cribió las  obras  siguientes:  Tratado  único  de  ¡n- 
tcrcscs;  si  se  puede  Ucrar  dinero  por  prestallo 
(Madrid,  1637,  en  4.");  l'ralado  único  de  diezmos, 
primicias  y  oblaciones  que  deben  ¡lagar  los  fieles 
cristianos  (Madrid,  1643,  en  4.°);  Ikl  Tesoro  de 
la  Iglesia  y  \ortc  de  confesores. 

-  Cruz  y  Moya  (José  JIaría  de):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  en  San  Fernando  (Cádiz)  el 
1S02.  M.  en  su  pueblo  natal  el  12  de  marzo  de 
1853.  Ingresó,  por  gracia,  en  clase  de  cadete,  en 
el  regimiento  de  caballería  de  Calatrava  (1811), 
y  en  1818,  previo  examen  y  otros  requisitos, 
pasó  al  cuerpo  de  ingenieros  de  marina  y  fué 
destinado  al  arsenal  de  la  Carraca.  Alférez  de 
fragata  en  el  citado  cuerpo  de  ingenieros,  en  el 
mismo  año,  y  alférez  de  navio  en  1819,  salió  do 
Cádiz  en  1820  á  bordo  do  la  fragata  Ligera,  la 
cual  con  otros  buques  formaba  una  división 
(destinada  al  apostadero  de  I'nerto  Cabello)  que 
conducía  transpru  tes  y  pertrechos  para  el  ejér- 
cito de  Costa  Firme.  En  uicho  apostadero  desem- 
peñó varias  comisiones  y  se  encontró  en  algunas 
acciones  do  guerra,  hasta  1822  en  que  arribó  á 
la  co.s'ta  de  Cuba,  regresando  n  Cádiz  el  1823. 
Sirvió  luego  en  la  Canaca  y  Cartagena;  pasó  en 
1S26  al  cuerpo  geneial  de  la  Armada,  practicó 
repetidos  cruceros  en  las  costas  de  Cataluña, 
Valencia  é  Islas  Baleares  persiguiendo  á  los 
contrabandistas;  ascendió  á  teniente  do  navio  en 
1829;  estuvo  con  diversos  destinos  en  el  Ferrol 
y  Cádiz,  y  inarclu'i  en  1833  al  apostadero  de  la 
Habana.  En  el  Mar  de  las  Antillas  protegió  la 
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Uonva  del  pabellón  español  contra  las  injustas 
pretcnsiones  de  una  fragata  de  guerra  inglesa, 
que  exigía  el  reconocimiento  de  una  embarcación 
mercante  española.  En  ISIO  desembarcó  en  Cá- 
diz, y  en  los  años  siguientes  hizo  otros  viajes  al 
Nuevo  Mundo.  Capitán  de  navio  en  1815,  tuvo 
en  mayo  de  1846  el  mando  de  una  división  naval 
en  las  co.stas  del  Atlántico;  fué  en  el  mismo  año 
promorido  á  brigadier  de  la  Armada,  y,  ya  en 
posesión  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  logró 
del  monarca  lusitano  la  concesión  de  la  enco- 
mienda de  la  Orden  de  la  Torre  y  Espada,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  gobierno  español  le  premiaba 
con  la  crnz  y  placa  de  tercera  clase  de  la  Orden 
militar  de  San  Fernando.  Comandante  general 
del  arsenal  de  la  Carraca,  con  ejercicio  de  la  di- 
rección del  ramo  de  ingenieros  (septiembre  de 
1847  á  diciembre  de  1S5'2),  introdujo  notables 
mejoras  en  los  talleres  del  arsenal,  en  sus  obras 
hidráulicas,  en  los  repartimientos  de  los  buques, 
y  en  el  complicado  ramo  de  pertrechos,  }'  vio 
construir,  en  el  período  de  su  mando,  el  navio 
Isabel  II,  de  ochenta  y  cuatro  cañones;  el  vapor 
PiMrro,  de  trescientos  cincuenta  caballos;  los 
bergantines  FaZííísy  ffnKoüo;  los  pailebotes  Ci-uz 
y  Gaditano  y  las  urcas  Marigalanle  y  Santa 
María.  En  184S  recibió  la  encomienda  de  nú- 
mero de  la  Orden  de  Carlos  III,  y  en  1850  el 
ascenso  á  jefe  de  escuadra  y  la  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica.  Poseía,  además,  la  encomienda 
de  la  Orden  francesa  de  la  Legión  de  Honor.  En 
1853,  per  encargo  del  gobierno,  se  disponía  á 
visitar  los  arsenales  de  Inglaterra  V  Francia, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

-Ci'.uz  Y  Ríos  (Luis  de  la):  Biorj.  Pintor 
español.  ?I.  en  Canarias.  M.  en  Málaga  hacia 
1850.  Fué  apellidado  eZ  Cíiíiario.  Cultivó  la  pin- 
tura al  óleo  y  la  de  miniaturas,  y  ]ior  los  muchos 
y  buenos  retratos  que  hizo,  especialmente  en  este 
ultimo  género,  alcanzó  el  título  de  pintor  de 
S.  M.  y  el  gran  cordón  de  la  Orden  de  San  Mi- 
guel, que  le  remitió  Carlos  X,  rey  de  Francia,  á 
propuesta  de  la  corte  española.  Merecieron  gran- 
des elogios  sus  lienzos  de  Flores  y  frutas:  pero 
aún  son  más  notableslos  retratos  de /síricZ//,  la 
infanta  doña  María  Francisca  de  Brayanza,  los 
infantes  don  Carlos  María  Isidro  y  do7i  Francis- 
co de  Paula  Anloniode  Barbón,  y  el  de  un  Húsar. 

CRUZADA  (de  cruz,  por  la  insignia  de  ella, 
que  llevaban  los  soldados  en  el  pecho):  f.  Expe- 
dición militar  contra  los  infieles,  que  publicaba 
el  Sumo  Pontífice,  concediendo  indulgencias  á 
los  que  á  ella  concurriesen,  por  lo  cual  se  alista- 
ban voluntariamente  soldados  de  toda  la  cris- 
tiandad. 

Las  CRUZADAS,  llevando  al  Oriente  numero- 
sos ejércitos,  contribuían  á  la  prosperidad  de 
la  Italia,  etc. 

MollATÍN. 

-Cr.fZADA:  Tropa  que  iba  á  esta  expedición. 

-  Cruzada:  Concesión  de  indulgencias  otor- 
gada por  el  Papa  á  los  reyes  que  mantienen  tro- 
pas que  hagan  guerra  á  los  inlieles,  y  á  los  que 
contribuyen  para  mantenerla. 

El  que  alcanzó  esta  CRUZADA  del  Sumo  Pon- 
tífici  Nicolao  quinto,  fué  don  Alvaro  González, 
obispo  de  Laniego. 

Mauiana. 

El  Papa  dio  al  infante  don  Pedro  las  tercias 
y  las  décimas,  y  la  CHUZADA  para  la  guerra 
contra  los  moros. 

Juan  Núñez  de  Viliaizán. 

-Cruzada:  Tribunal  de  la  Cruzada 

-Cruzada:  Encrucijada. 

-Cruzadas:  IIísí.  Estas  expediciones  de  la 
Euro]>a  cristiana  y  feudal  tenían  por  objeto  res- 
catar de  manos  de  los  infieles  los  Lugares  .San- 
tos. Hallábanse  frente  á  frente  el  Evangelio  y  el 
Corán,  separados  en  gran  parte  y  de  un  moilo 
hai'to  imperfecto  por  el  Mediterráneo.  A  Oriente 
y  á  Occidente  do  este  encontrábanse  en  contacto 
inmediato  y  sostenían  una  lucha  á  muerte.  Se- 
guían el  Evangelio  pueblos  semibárbaros  aún 
sin  cohesión  aparento,  y  en  los  que  no  hubiera 
sido  fácil  hallar  vestigios  de  la  vieja  cidtnra  ro- 
mana; estaban  por  el  Corán  naciones  en  parte 
bárbara.s  también,  pero  en  las  cuales  brillalian 
oíín  dos  esplendorosos  focos  de  civilización:  ('ór- 
doba  y  Uiigdad.  Había  en  arabos  igual  entusias- 
mo y  ardía  el  mismo  fuego  juvenil.  Pero  los 
musulmanes  eran  imis  numeíosos  y  ocupaban 
innvor  extensión.  Los  sectarios  do  Malionia  U;i- 
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bian  llevado  su  fe  desde  el  Golfo  de  Bengala 
hasta  las  playas  del  Moghreb,  y  desde  el  Sudán 
hasta  los  Pirineos;  los  adoradores  de  Cristo 
apenas  ocupaban  el  espacio  comprendido  entre 
el  'Vístula  y  las  Islas  IJritáuicas,  Escandinavia 
y  Constantinopla.  También  aventajíiba  el  mun- 
do musulmán  al  mundo  cristiano  en  unidad.  El 
primero,  aunque  fraccionado  ya  en  califatos  y 
emiratos,  enemigos  unos  de  otros,  no  presenta- 
ba el  aspecto  caótico  del  segundo.  En  cambio 
existía  en  éste  un  gran  poder  organizador:  la 
Iglesia.  Además,  la  disparidad  de  razas  era  me- 
nor. A  pesar  de  esto  el  mahometismo  parecía 
tener  probabilidades  de  triunfo  sobre  el  cristia- 
nismo. En  la  lucha  secular  que  lleva  el  nombre 
de  Cruzada,  la  victoria  no  fué,  en  realidad,  de 
ninguno  de  ellos,  pero  todas  las  ventajas  de  este 
choque  sangriento  fueron  para  el  cristianismo. 
Descendamos  á  los  detalles.  En  Oriente  la 
pugna  era  entre  las  ruinas  del  mundo  antiguo  y 
los  árabes.  El  Imperio  griego  habíase  aislado 
completamente  de  las  naciones  feudales,  rom- 
piendo, por  el  cisma  de  1054,  las  leyes  religios,as 
que  con  ellas  le  unían.  Su  decadencia  política, 
militar,  económica  y  moral  era  completa.  El 
cristianismo  había  sido  impotente  para  salvarle 
y  regenerarle.  Tuvo,  sin  embargo,  algunos  hom- 
bres de  mérito  que  contribuyeron  poderosamente 
á  contener  la  decadencia.  Los  rusos,  que  se  pre- 
sentaron varias  veces  delante  de  Constantinopla, 
fueron  castigados  por  Juan  Zimiscés  (972).  Ba- 
silio II  derrotó  á  los  búlgaros  y  destruyó  su 
reino  (1019).  El  fuego  griego  alejó  á  los  árabes 
del  Bosforo.  Durante  el  siglo  is  la  marina  bi- 
zantina tuvo  un  período  de  pasajero  esplendor. 
Pero  nada  podía  contener  la  marcha  del  Impe- 
rio bizantino  hacia  su  desastroso  fin.  Los  turcos 
vinieron  á  acelerarla,  de  suerte  que  en  1081  el 
emperador  Alejo  Comneno  se  veía  obligado  á 
implorar  el  auxilio  de  los  occidentales.  Entre 
éstos  el  feudalismo  vencía,  imponiéndose  á  la 
misma  Iglesia,  muchos  de  cuyos  individuos  eran 
señores  feudales.  La  idea  de  patria  no  existía 
aún.  Los  Capetos  acababan  de  suceder,  en  Fran- 
cia, á  los  Merovingios;  Inglaterra  estaba  recién 
conquistada  por  los  normandos  (1066);  triunfaba 
en  Alemania  el  sistema  electivo  sobre  el  heredi- 
tario y  se  preparaba  la  lucha  con  el  jioder  es- 
piritual, y,  por  último,  en  la  península  hispá- 
nica la  Reconquista  había  avanzado  hasta  el 
Tajo,  plautando  sobre  las  murallas  de  Toledo  el 
estandarte  de  la  cruz.  Tal  era  el  mundo  cris- 
tiano. 

En  el  musulmán  habían  existido,  hasta  poco 
antes,  tres  Imperios:  el  ommiada  en  España;  el 
fatimita  en  África,  y  el  abasida  en  Asia  (si- 
glos IX  y  x).  Los  tres  cayeron  en  la  anarquía. 
Los  turcos  destruyeron,  en  1058,  el  Imiierio 
abasida;  los  fatimitas  estaban  reducidos  á  Egip- 
to y  los  omniadas  se  habían  extinguido  en  Es- 
paña, donde  al  califato  de  Abd-er-Rahmán  se 
siguió  el  fraccionamiento  completo  de  los  mus- 
limes en  multitud  de  pequeños  Estados.  Los  tur- 
cos únicamente  habían  logrado  constituir  en  Asia 
reinos  poderosos. 

Primera  encada  (1095-1099). -Los  terrores 
del  año  1000  habían  exacerbado  de  una  manera 
violentísima  la  fe  religiosa  de  los  cristianos. 
Encerrado  en  el  estrecho  horizonte  de  su  casti- 
llo ó  de  su  Tibaña,  no  había  para  el  creyente  en 
el  Evangelio  otras  tierras  que  su  aldea  y  la 
Tierra  Santa.  Muchos  hacían  voto  de  visitarla,  y 
de  cuando  en  cuando  jiartlan  para  Jerusalén 
I>equeñas  caravanas.  El  peregrino,  de  regreso  de 
Tierra  .Santa,  referia  las  cosas  más  estupendas 
de  las  regiones  que  b.abía  visitado  y  trazaba  el 
cuadro  más  triste  acerca  del  tratamiento  que  de 
los  herejes  recibían  los  que  iban  á  postrarse  ante 
el  sepulcro  del  Salvador.  El  califa  fatimita  Ha- 
kem  les  imponía  mil  vejaciones  que  aumenta- 
ron en  tiempo  del  sultán  Malek  Xa.  A  pesar 
de  esto  el  número  de  viajeros  era  cada  vez  ma- 
yor. El  atr.activo  de  lo  desconocido,  el  celo  reli- 
gioso, un  ansia  .singular  de  idens  y  de  senti- 
mientos nuevos  impelía  á  Europa  hacia  Oriente. 
Y  i.  principios  del  siglo  xi  se  vio  ]iartir  ¡lara 
Palestina  caravanas  de  7  000  peregrinos.  A  la  voz 
de  Alejo  Comneno  pidiendo  socorro  contra  los 
turcos,  había  res)iondido  (¡regorio  Vil  inten- 
tando formar  un  ejército  de  50  000  hombres  para 
la  liberación  del  Santo  Sepulcro.  Las  crecientes 
Vejaciones  de  los  turcos  acabaron  do  conmover 
A  Europa.  El  monje  Pedro,  llanuido  el  Ermita- 
ílii,  recorría  las  Gallas  refiriendo  los  malos  tra- 
tamientos de  quo  cranviotimns  los  peregrinos,  y 
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excitando  á  los  fieles  á  armarse  para  rescatar 
de  manos  de  los  turcos  el  Santo  Sepulcro.  Alzá- 
base por  todas  partes  un  clamoreo  general;  po- 
blaciones enteras  seguían  al  apóstol  de  la  nueva 
guerra.  Reunióse  en  1096  el  concilio  de  Clermont 
bajo  la  presidencia  del  Papa  Urbano  II,  y  en  él 
presidió  éste  la  cruzada  á  la  voz  de  Dios  lo  quiere. 
Calcúlase  que  aquel  mismo  año  y  el  siguiente 
tomaron  la  cruz  más  de  un  millón  de  cristianos. 
La  Iglesia  los  colocó  bajo  el  amparo  de  la  tregua 
de  Dios,  concediéndoles  al  propir  tiempo  gran 
número  de  privilegio.s.  Gentes  de  todos  los  países 
acudían  á  Francia.  «Veíase  llegar,  dice  Guibert 
de  Nogeut,  hombres  que,  no  pudiendo  hacerse 
entender,  se  colocaban  uu  dedo  sobre  otro  en 
cruz  para  indicar  que  querían  asociarse  á  la 
guerra  santa. »  Nada  puede  darnos  una  idea  del 
entusiasmo  que  animaba  á  aquella  heterogénea 
muchedumbre.  Ni  un  momento  dudaban  de  la 
victoria  contando  con  el  apoyo  de  Dios.  Así, 
partían  sin  armas,  hombres,  mujeres  y  niños, 
electrizados  por  el  grito  de  Dieu  li  veult.  Fami- 
lias enteras  marchaban  amontonadas  en  pesadas 
carretas.  —  ¿Fs  aquella  Jerusalén?  -  preguntaban 
conmovidos  al  distinguir  en  lontananza  los  edifi- 
cios de  alguna  población.  Gautierel  Pobre  ( Sans 
Avoir)  mandaba  la  vanguardia  compuesta  de 
15  000  hombres,  con  ocho  caballos  tan  sólo. 
Tras  él  iba  una  muchedumbre  inmensa;  100  000 
hombres  por  lo  menos,  mandados  jtor  Pedro  el 
Ermitaño.  El  monje  alemán  Gotteschalk  dirigía 
una  retaguardia  numerosísima.  Cruzaron  la  Eu- 
ropa central  degollando  á  cuantos  judíos  halla- 
ban por  el  camino.  Además,  como  se  considera- 
ban, en  su  calidad  de  libertadores  presuntos  del 
Santo  Sepulcro,  con  derecho  á  hospitalidad  gra- 
tuita que  los  pueblos  del  tránsito  no  se  manifes- 
taban dispuestos  á  otorgarles,  saquearon  multi- 
tud de  poblaciones.  Armáronse  contra  ellos  los 
naturales  y  pocos  de  los  peregrinos  llegaron  á 
Constantinopla,  y  aun  éstos  fueron  extermina- 
dos por  los  turcos  en  Nicea.  Los  señores  feudales 
formaron  un  ejército  casi  regular  de  100  000 
infantes  y  60  000  caballos  mandados  por  Godo- 
fredo  de  Bouillón,  á  quien  acompañaban  sus 
hermanos  Eustaquio  de  Bolonia  y  Balduíno. 
Al  frente  de  los  franceses  del  Sur  iba  el  conde 
de  Tolosa.  Con  este  ejército,  que  marchó  por 
Eslavonia  y  Dalmacia  á  Tracia,  iba  el  obispo 
Adhemar,  legado  del  Papa  y  jefe  espiritual  de 
la  cruzada.  A  los  normandos  de  Italia  se  unieron 
el  duque  de  Normandía,  los  condes  de  Blois, 
FlandesyA^ermandois,  y  Bohemnndo  de  Tárente. 
Reuniéronse  todos  en  Constantinopla.  Su  pre- 
sencia atemorizó  á  los  bizantinos  que  creyeron 
ver  á  su  ciudad  caer  en  poder  de  los  cruzados. 
Parece  que  algunos  de  éstos  pensaron  efectiva- 
mente cu  comenzar  de  tal  modo  la  campaña, 
pero  Godofredo  de  Bouillón  se  opuso,  y  además 
consintió  en  reconocer  como  .soberano  de  cuantas 
tierras  conquistase  al  emperador  Alejo,  eieiu)do 
que  fué  seguido  por  todos  los  demás  señores.  La 
ceremonia  de  prestar  juramento  á  Alejo  motivó 
un  incidente  r|ue  da  exacta  idea  del  carácter  de 
los  cruzados.  Uu  señor  de  la  más  alta  ncdileza, 
viendo  en  pie  al  emperador,  se  sentó  en  su  trono. 
No  se  atrevió  aquél  á  iiuejarso,  temeroso  de  al- 
gún desmán  mayor,  pero  el  conde  Balduíno  lo 
hizo  retirar  y  aun  hubo  de  reprenderle.  «jY 
porqué  ha  de  estar  sentado  ese  rústico,  respon- 
dió el  tal,  mientras  permanecen  de  pie  tan  bue- 
nos caballeros?»  Cuando  todos  se  hubieron  reti- 
rado llamóle  el  emperador,  deseoso  de  conocerle, 
y  le  preguntó  quién  era.  -  «Soy  noble,  respondió. 
En  mi  país  hay  un  sitio  en  que  se  crur^au  tres 
caminos,  y  en  ese  sitio  unaiglesia  junto  ala  cual 
todo  el  que  quiere  batirse  va  á  esperar  á  su  ad- 
versario. Yo  he  estado  allí  muchas  veces,  pero 
nadie  se  atrevió  jamás  á  presentarse.» 

Trans)nu^sto  el  Bosforo  los  ciuzados  sitiaron á 
Nicea.  Diéronla  varios  asaltos  mortíferos,  y 
estaban  á  punto  de  entrarla  á  viva  fuerza  cuando 
los  sitiados  cnarbolaron  el  (labclhin  griego  de 
acuerdo  con  los  bizantinos.  Continuaron  su  mar- 
cha los  occidentales  y  batieron  á  Kilidgc-Arslon 
sultán  de  los  turcos,  en  Dorilea  (1097).  Era  esta 
la  segunda  derrota  do  Kiliilge,  poco  antes  ven- 
cido delante  de  Nicea.  El  hambre  y  la  sed  fue- 
ron los  más  teiuililes  enemigos  de  la  expedicii'm. 
Jlurieron  muchisimos  cruzados  y  casi  todos  los 
caballos.  Muchos  do  aquellos  bravos  guerreros 
cabalgaban  en  vacas,  bueyes  y  burros.  Para  ol 
transporte  do  los  bagajes  se  utilizaban  perros  y 
cerdos.  Sólo  en  un  día  murieron  de  sed  500  per- 
sonas. No  fueron  pocos  los  señores  que  se  liega- 
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ron  á  pasar  adelante,  estimando,  sin  duda,  que 
de  lo  conquistado  podían  ya  haceise  feudos  pava 
todos.  Jlas  el  elemento  popular  se  impuso. 
Fué  preciso  continuar  hasta  Jerusalén,  no  sin 
que  esta  lucha  y  la  rivalidad  continua  de  los 
hombres  de  distinta  raza  dejara  de  producir 
bastantes  víctimas.  Balduíno,  hermano  de  Go- 
dofredo,  y  Tancredo,  primo  de  Bohemuudo,  se 
disputaron  la  ciudad  de  Tarso.  Balduíno  consi- 
guió apoderarse  de  Edesa,  junto  al  Eufrates,  y 
se  proclamó  príncipe.  El  18  de  octubre  de  1097 
llegaba  ante  los  muros  de  Antioquía  el  ejército 
cristiano.  El  sitio  fué  largo,  y  durante  él  los 
cruzados  se  desmoralizaron  considerablemente, 
entregándose  a  la  molicie  y  los  placeres.  Mas 
vino  el  invierno  y  las  aguas  inundaron  .su  campo. 
El  hambre  fué  tal  que  llegaron  á  alimentarse 
con  animales  muertos.  Algunos  musulmanes 
fueron  devorados.  Bohemundo  logró  que  la  pla- 
za se  rindiera  merced  á  relaciones  que  en  ella 
tenía. 

En  cambio,  una  vez  tomada,  se  hizo  proclamar 
príncipe  de  Antioquía.  Poco  tiempo  duró  el 
reposo  de  los  cruzados.  El  califa  de  Bagdad  envió 
contra  ellos  200  000  hombres  A  las  ordenes  de 
Kerboga.  Sitiaron  éstos  la  ciudad  y  pusiéronla 
en  grandísimo  aprieto.  Fué  preciso  exaltar  el 
entu.siasmo  de  los  sitiados  haciendo  aparecer  en 
el  altar  de  una  iglesia  la  lanza  con  que  fué  tras- 
pasado el  costado  de  Cristo.  Merced  á  esta  super- 
chería renace  su  valor,  marchan  contra  los  tur- 
cos y  los  derrotan.  Aún  permanecieron  seis  meses 
en  Antioquía,  donde  la  peste  hizo  en  ellos  gran- 
des estragos.  Cuando  partieron  para  marchar 
sobre  Jerusalén  eran  sólo  50  000.  El  camino  de 
Antioquía  á  Jerusalén  por  la  costa  es  fácil.  Ade- 
más los  písanos  y  genoveses  seguían  en  sus  bu- 
ques á  lo  largo  de  la  playa,  proveyendo  á  los 
cruzados  de  todo  lo  necesario.  Cuando  dieron 
vista  á  la  ciudad  Santa,  jefes  y  soldados  lloraban. 
Muchos  cayeron  de  rodillas ,  daban  gracias  á 
Dios  y  besaban  la  tierra.  Defendíanla  soldados 
del  califa  fatimita  del  Cairo,  el  cual  había  ofre- 
cido á  los  cristianos  dejarles  entrar  libremente 
en  Jerusalén,  pero  á  condición  do  presentarse 
sin  armas.  Rechazada  esta  proposición  por  hu- 
millante, entraron  en  la  ciudad  á  viva  fuerza, 
no  sin  hallar  una  resistencia  desesperada,  y 
después  de  una  procesión  solemne  en  rededor  de 
las  murallas.  Al  llegar  al  monte  Olívete  todos 
los  cruzados  se  prosternaron.  El  19  de  julio  de 
1099  se  dio  el  asalto  general,  que  fué  extraordi- 
nariamente sangriento.  Godofredo  y  Tancredo 
fueron  los  primeros  que  escalaron  la  muralla. 
Los  mu,sulmanes  disputaron  el  terreno  palmo  á 
palmo,  de  tal  suerte  que  los  combates  parciales 
en  calles,  casa-s  y  mezquitas  se  prolongaron  du- 
rante una  semana.  Godofredo  fué  proclamado 
rey  de  Jerusalén,  pero  S(ilo  quiso  aceptar  el  título 
de  defensor  y  barón  del  Sanio  Sepulcro,  negándose 
á  colocar  en  sus  sienes  una  corona  real,  allí 
donde  el  raí  de  los  reyes,  Jesucristo,  hijode  Dios, 
había  lleíadoiiva  corona  de  es¡nnas.  Un  ejército 
egipcio  que  vino  á  atacar  á  los  vencedores  en 
sus  conquistas  fué  vencido  en  Ascalón  por  Godo- 
fredo, con  lo  cual  quedó  por  el  momento  asegu- 
rada la  posesión  de  Palestina.  Los  vencedores 
no  supieron  terminar  la  empresa.  La  mayor 
parte  regresaron  á  Europa.  Con  Godofredo  y 
Tancredo  quedaron  sólo  unos  300.  Y  a>in  así 
fueron  tan  pocos  los  que  volvieron  en  compara- 
ción de  los  que  habían  partido,  que  no  se  volvió 
á  pensar  durante  muchos  años  en  una  nueva 
cruzada.  El  reino  de  Jerns.ilén  quedó  abandona- 
do á  sus  fuerzas,  bien  escasas  por  cierto.  Dié- 
ronle  sus  fundadores  una  organización  comple- 
tamente feudal,  basada  en  nu  Código  que  Godo- 
fredo de  Bouillón  hizo  redactar  en  francés,  y 
3UC  es  el  primer  monumento  legislativo  del  feu- 
alismo.  Creáronse  varios  feudos.  Hubo  princi- 
pados de  Edesa  y  de  Antioquía,  condado  de  Trí- 
poli, marquesado  de  Tiro,  señoríos  de  Jafa,  de 
Randa,  de  Tibeiia<lcs,  etc.  La  defensa  del  nuevo 
estado  fiiéconlia<1a  principalmente  á  la  Orden  de 
los  caballeros  Hospitalarios  de  San  Juan  de 
Jerusalén.  Los  sucesores  de  Godofredo,  Balduí- 
no I  y  r.,',lduíno  II,  continuaron  la  cruzada 
arrancanilo  del  poder  de  los  infieles  Asur,  Cesá- 
rea, Tolemaida,  Biblos,  Sidón ,  Tiro  y  otraa 
Í 'oblaciones.  El  impulsoconquistador  nofué  más 
ujos,  quedando  en  esto  el  esfuerzo  expan.sivodel 
reino  de  Jerusalén.  Al  poco  tiempo  Edesa  cayó 
en  poder  de  los  musnimanes  (1144).  Toda  la 
población  fué  pasadla  á  cuchillo,  y  este  des.istrc, 
que  iiciuia  en  i>eligro  la  conquista,  alarmó  á 
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Europa  y  determinó  un  nuevo  esfuerzodel  mundo 
cristiano. 

Segunda  cruzada  (1147).  —Tomaron  parte  en 
ésta,  y  puede  decirse  que  la  iniciaron  y  dirigieron, 
el  emperador  Conrado  III  y  él  rey  de  Francia 
Luis  VIL  Encuéntrase,  por  lo  tanto,  en  ella  un 
elemento  desconocido  en  la  anterior:  la  políti- 
ca. No  falta  todavía  la  fe  religiosa,  pero  obsér- 
vase ya  que  el  cálculo  entra  por  algo  en  estas 
expediciones.  Predicó  la  cruzada  San  Bernardo, 
pero  con  mucho  menos  éxito  que  Pedro  el  Ermi- 
taño. En  Francia  se  estableció  un  impuesto  sobre 
nobles  y  pecheros  para  atender  á  los  gastos  de 
la  cruzada  y  fué  muy  mal  acogido  por  todo  el 
mundo.   El  abad  Saiut-Pierre  de  Yif,  señor  de 
una  parte  de  Sens,  fué  muerto  por  sus  subditos, 
á  quienes  con  el  mismo  objeto  exigió  también 
una  contribución.  «El  rey,  ha  dicho  >in  escritor 
contemporáneo,  partió  entre  las  imprecaciones 
de  sus  subditos.  ¡>  Formaba  la  vanguardia  el  em- 
perador de  Alemania  con  un  ejército  bastante 
numeroso.  Los  bizantinos  le  recibieron  más  bien 
como  enemigo  que   como  aliado,  precipitando 
cuanto  pudieron  su  paso  á  Asia.  Luis  VII  fué 
mejor  acogido.  El  emperador  Manuel  envió  á  su 
encuentro  embajadores  que  le  hicieron  toda  suer- 
te de  protestas  de  amistad.  Su  objeto  era  obtener 
de  los  francos  juramento  de  fidelidad.  Lo  con- 
siguió, aunque  no  sin  dificultades.  Lnis,  con  los 
cruzados  franceses,  pasó  á  Asia,  pero  en  vez  de  in- 
ternarse en  la  Anatolia  como  Conrado,  siguió  á  lo 
largo  de  la  costa.  La  derrota  de  los  alemanes  en 
los  desfiladeros  del  Tauro,  donde  casi  todos  mu- 
rieron á  manos  de  los  turcos,  le  obligó  á  preferir 
este  camino,  en  el  cual  consiguió,  á  orillas  del 
Meandro,  una  señalada  victoria.  Mas  al  entrar 
en  las  montañas,  cerca  de  Laodicea,  la  indisci- 
plina y  la  incapacidad  de  los  jefes  motivaron  un 
primer  desastre.  El  rey  Luis  estuvo  á  punto  de 
perecer,  y  á  su  lado  sucumbieron  muchos  barones 
de  los  más  nobles.  En  Satalia  los  nobles  y  el  rey 
pasaron  á  bordo  de  los  buques  griegos  para  ter- 
minar por  mar  su  peregrinación,  abandonando  á 
la  masa  de  los  cruzados,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  fueron  pasados  á  cuchillo  por  los  maho- 
metanos. Muchos  de  ellos,  acusando  á  Cristo  de 
haberlos  abandonado,  renegaron  de  su  nombre  y 
se  hicieron  musulmanes.  Así  se  salvaron  3  000. 
El  rey  de  Francia  marchó  desde  Antioquía  á 
Jerusalén  sin  cuidarse  para  nada  de  combatir  á 
los  infieles.   Los  prelados,  los  señores  y  el  pue- 
blo salían  á  recibirle  con  ramos  de  olivo  y  can- 
tando salmos.  Después  de  terminada  la  peregri- 
nación quiso  apoderarse  de  Damasco,  una  de  las 
ciudades  santas  del  islamismo  y  base  de  todos 
los  ataques  contra  Palestina.  Pero  el  fervor  reli- 
gioso entraba  ya  por  muy  poco  en  los  móviles  de 
los  cruzados.  La  ambición  de  mando  y  de  rique- 
zas impulsaba  á  aquellos  caballeros, de  quienes 
la  lej'cnda  ha  hecho  el  prototipo  del  honor  y  de 
la  fe  cristiana.  Acerca  de  quién  había  de  quedar 
de  señor  de  Damasco  una  vez  conquistada  la 
ciudad,  surgieron  graves  disputas.  Fué  elegido  el 
conde  de  Flandes,  con  lo  cual,  perdido  el  princi- 
pal estímulo,  disminuyó  el  esfuerzo  de  los  seño- 
res, resintióse  de  ello  el   ataque  y  por  último 
Damasco  quedó  por  los  mahometanos.  Conrado 
y  Luis,  cansados  de  aventuras,  regresaron  á  Eu- 
ropa. Este  último  cayó  prisionero  de  los  piratas 
griegos   del  Mediterráneo,  de  cuyas   manos   le 
sacaron  los  normandos.  Tal  fué  la  segunda  cru- 
zada: casi  todos  los  que  tomaron  parte  en  ella 
perecieron;   dibujóse   la  tendencia  utilitaria   j' 
política  en  cuantos  la  dirigieron,  y  produjo  sn 
fin  desastroso  tal  efecto  en   Europa  que  cuando 
San  Bernardo  intentó  organizar  poco  después 
otra   nueva   expedición  uo    halló   quien  le  si- 
guiera. 

Tercera  cruzada  (11S9).  -  Transcurrió  casi  me- 
dio siglo  de  intervalo  entre  la  segunda  y  la  ter- 
cera cruzada.  Para  que  ésta  se  organizara  fué 
preci.so  la  derrota  de  Guy  do  Lusiñán  en  la 
batalla  de  Tiberiadesy  la  toma  de  Jerusalén  por 
Saladino,  ocurrida  poco  después.  Al  saber  tales 
nuevas,  Eurojia  se  conmovió  y,  escuchando  la 
voz  del  Pontífice,  se  dis|>uso  á  libertar  por  se- 
gunda vez  la  ciudad  santa.  Aquél  estableció  el 
ím|mesto  Saladillo  destinado  á  sufragar  los  gas- 
tos de  la  expedición.  Federico  Karbarroja,  feli- 
Í>e  Augusto  y  Ricardo  Corazón  ile  Lciin,  es  decir, 
os  soberanos  de  Alemania,  Francia  é  Inglaterra 
se  armaron  para  la  cruzada  (11$9).  Según  eos-  I 
tumbre  los  alemanes  cruzaron  la  Europa  cen- 
tral para  llegar  á  Constantinopla.  Allí  hallaron  ' 
en  el  emperador  griego  y  en  sus  subditos  enenii-  | 
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gos  encubiertos  con  la  máscara  de  la  amabilidad 
y  de  la  adulación.  A  pesar  de  eso  el  ejército  se 
internó  en  Asia  Jlenor  sin  hallar  obstáculo  al- 
guno. La  muerte  del  emperador  Federico  fué  un 
gran  desastre  para  este  grupo  de  cruzados.  Sin 
jefe  con  autoridad  bastante  para  mantener  en 
ellos  una  enérgica  disciplina,  se  dispersaron  y 
fueron  batidos  en  detalle.  Sólo  5  000  pisaron  la 
Tierra  Santa,  donde  sin  la  llegada  de  Felipe 
Augusto  y  de  Ricardo  hubieran  sido  extermi- 
nados. Habían  hecho  éstos  el  viaje  por  mar  em- 
barcándose Felipe  en  Genova  y  Ricardo  en  Mar- 
sella. La  rivalidad  que  entre  ellos  existía  se 
convirtió  en  enemistad.  Cuando  Felipe  Augusto 
llegó  á  Palestina,  Guy  de  Lusiñán  y  los  alemanes 
sitiaban  á  Tolemaida.  Negóse  el  rey  de  Francia 
á  prestarles  su  ayuda  hasta  que  llegara  su  colega 
el  de  Inglaterra. 

Entre  tanto  Saladino  reunió  fuerzas  y  pronto 
se  halló  eu  estado  de  resistir  á  los  invasores.  Ri- 
cardo llegó  después  de  haber  encerrado  en  un 
calabozo  y  cargado  de  cadenas  de  plata  á  Isaac 
Comneno,  que  se  titulaba  emperador  de  Chipre, 
y  que  se  había  negado  á  recibirle.  Acre  ó  Tolemai- 
da resistió  durante  dos  años  á  los  esfuerzos  de 
todos  los  cruzados.  En  sns  proximidades  libráron- 
se nueve  batallas  entre  musulmanes  y  cristianos. 
Aunque  siempre  enemigos,  existían  ya  entre 
ellos  relaciones  de  cortesía  totalmente  descono- 
cidas antes.  Esto  no  obstante,  desplegábase  de 
una  y  otra  parte  gran  crueldad.  Ricardo  Cora- 
zón de  León  colgaba  de  la  silla  de  su  caballo 
las  cabezas  de  los  que  mataba,  y  en  un  solo  día 
mandó  degollar  2  700  prisioneros.  Tolemaida  se 
rindió  por  último  (1191),  con  lo  cual  Felipe 
Augusto  dio  por  terminada  su  misión  y  se  volvió 
á  Francia.  Ricardo  continuó  en  Palestina  gue- 
rreando contra  los  infieles.  Era  admirado  por  su 
bravura,  pero  odiado  por  su  carácter  duro  y  al- 
tivo. Casi  todos  los  nobles  le  abandonaron.  Por 
último,  las  intrigas  de  su  hermano  Juan  Sin 
Tierra,  que  en  Inglaterra  trabajaba  por  arreba- 
tarle la  corona,  le  decidieron  á  salir  de  Palestina 
sin  haber  logrado  rescatar  a  Jerusalén.  Lo  único 
que  de  los  mahometanos  consiguió  fué  que  en  lo 
sucesivo  se  dejara  entrar  en  la  ciudad  a  los  pe- 
regrinos. Así  terminó  la  tercera  cruzada,  cuyo 
único  resultado  fué  la  creación  del  reino  de  Chi- 
pre á  favor  de  Guy  de  Lusiñán. 

Cuarta  cruzada  (1195-1204).  -  Fué  ésta  una 
empresa  puramente  particular  y  caballeresca.  La 
situación  de  Europa  había  cambiado  mucho.  Rei- 
naba un  estado  permanente  de  guerra  entre  los 
reyes.  Casi  todos  ellos  estaban  excomulgados,  y 
el  de  Inglaterra,  Juan  Sin  Tierra,  lo  iba  á  ser  en 
breve.  Guy  de  Lusiñán,  contento  con  su  reino 
de  Chipre,  no  pensaba  ya  en  los  Santos  Lugares. 
Bohemundo,  soberano  de  Antioquía  y  Trípoli, 
guerreaba  con  los  armenios.  Los  caballeros  teu- 
tónicos, los  templarios  y  los  hospitalarios  con- 
sumían su  valor  en  luchas  estériles.  La  muerto 
de  Saladino  pareció  momento  oportuno  para 
marchar  á  la  liberación  de  Jerusalén.  El  Papa 
predicó  la  cruzada  y  el  emperador  Enrique  IV 
de  Alemania  tomó  la  cruz,  pero  dejó  jiartir  al 
ejército  de  los  cruzados,  eu  el  que  iba  Margarita 
de  Huugría,  y  él  se  quedó  en  Alemania.  A  pesar 
de  la  tregua  de  Saladino,  acordaila  entre  éste  y 
Ricardo  Corazón  de  León,  los  cruzados  atacaron 
á  los  musulmanes,  pero  éstos  hallaron  eu  Malek- 
Adel,  hermano  de  Saladino,  un  caudillo  esforza- 
do. Apoderóse  de  Jafa  y  la  desmanteló.  Sus  vic- 
torias terminaron  delante  de  Sidón,  donde  fué 
derrotado.  Muchas  ciudades  y  un  botín  inmenso 
cayeron  en  poder  de  los  cruzados,  los  cuales,  en 
vez  de  proseguir  las  hostilidades  con  vigor,  se 
contentaron  con  lo  hecho  y  volvieron  á  Europa, 
poniendo  así  término  á  esta  especie  de  prólogo 
de  la  cuarta  cruzada.  Debióse  esta  á  la  enérgica 
iniciativa  do  Inocencio  III,  el  cual,  apenas  su- 
bió al  solio,  empezó  á  propagar  la  idea  de  una 
expedición  para  redimir  el  Santo  Sepulcro.  Su 
legado,  Peilro  de  Capua,  puso  paz  entre  Ricanlo 
Corazón  de  León  y  Felipe  Augusto,  proclamando 
la  cruzada  en  un  gran  torneo  que  éste  dio.  Tal 
era  el  espíritu  de  los  pueblos  entonce»,  que  sus 
exhortaciones  fueron  escuchadas  con  la  mayor 
indiferencia.  Mejor  éxito  obtuvo  la  predicación 
de  Fulques,  párroco  de  Neuilly.  Sus  ]>alabra9 
arrancaban  liigrim.is  y  todos  le  seguían,  lioni 
bii;s,  mujeres  y  niños,  confesando  sus  pecados  y 
pidiendo  penitencia.  Inocencio  creyó  iiallar  en 
el  el  sucesor  ile  Pedros'/  i?riníía»loy  deSan  Ber- 
nardo, En  efecto,  Fulques  y  otros  monjes  pre- 
dicaron la   ciuzada.    I'orniaron   parto   de  ésta: 
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Teobaldo  IV,  conde  de  Champagne,  con  2  500 
caballeros:  Luis,  conde  de  Chartres  y  de  Blois,  y 
nna  multitud  de  barones  y  prelados.  Fulques 
murió  antes  de  ver  realizado  su  pensamiento. Tan 
apremiantes  eran  las  noticias  que  llegaban  de 
Palestina  y  tan  urgente  la  necesidad  de  socorro, 
que  el  Papa  reprendió  á  los  cristianos  por  su 
lentitud,  y  prohibió  durante  cinco  años  toda 
clase  de  espectáculos,  incluso  los  torneos.  Bal- 
dninoIX,  conde  de  Flandes,  y  Bonifacio  11,  de 
JIonfeiTato,  se  pusieron  al  frente  de  los  cruzados. 
Conocidos  los  inconvenientes  del  camino  terres- 
tre decidieron  seguir  el  marítimo,  y,  al  efecto, 
pidieron  buques  á  Venecia,  que  era  la  primera 
ciudad  marítima  de  la  época.  Al  frente  de  los 
negocios  hallábase  el  viejo  Enrique  Dándolo, 
bravo  á  la  par  que  astuto,  y  mucho  más  ins- 
truido que  los  cruzados.  La  Kepública  ofreció  á 
éstos  cincuenta  galeras  por  la  suma  de  4  250  000 
pesetas  de  nuestra  moneda.  Xo  pudiendo  aquéllos 
pagar  sino  la  mitad,  ofreciéronse  conquistar  para 
Venecia  la  ciudad  de  Zara.  A  pesar  de  Inocen- 
cio III,  que  se  opuso  á  toda  guerra  entre  cristia- 
nos. Zara  fué  tomada  (1202). 

Durante  el  sitio  estallaron  entre  los  sitiado- 
res graves  discordias  que  se  dirimieron,  en  parte, 
]ior  medio  de  las  armas.  Después  de  la  conquista 
de  Zara  quedaron  los  crazados  sin  saber  adonde 
dirigir  el  rumbo.  Egipto  se  hallaba  entonces 
entregado  á  la  miseria  más  espantosa.  La  oca- 
sión era  propicia  para  expulsar  de  allí  á  los  mu- 
sulmanes. Dicese  que  Malek-Adel  dio  una  grue- 
sa suma  á  los  venecianos  para  que  dirigieran  sus 
naves  á  Constantinopla.  Lo  cierto  es  que  éstos 
hicieron  ver  á  sus  aliados  que  las  llaves  del  Santo 
Sepulcro  estaban  en  Constantinopla  ó  en  el 
Cairo,  y  que  estos  consejos  de  un  lado  y  las  ex- 
citaciones del  joven  Alejo,  hijo  del  emperador 
Isaac  el  Ángel,  á  quien  su  hermano  había  sacado 
los  ojos  y  destronado,  dirigieron  sobre  Constan- 
tinopla la  invasión  que  se  destinaba  á  las  cos- 
tas de  Siria.  Reunióse  la  escuadra  en  Corfú 
(1203).  El  ejército  que  conducía  era  de  30  000 
hombres.  Constantinopla  produjo  un  efecto  ma- 
ravilloso en  aquellos  rústicos  occidentales,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  no  habían  visto  sino 
aldeas  y  ca.stillos.  Ko  menos  asombrados  estaban 
los  bizantinos  con  la  llegada  de  tales  huéspedes. 
A  pesar  del  fuego  griego  la  ciudad  fué  tomada 
(17  de  julio  de  1203).  Isaac  el  Ángel  fué  sacado 
de  la  cárcel  donde  yacía.  Los  vencedores  le  exi- 
gieron el  cumplimiento  de  las  promesas  de  su 
hijo,  á  saber:  200  000  marcos,  víveres  para  un 
año  y  socorros  para  la  guerra  santa.  Después  los 
caballeros  latinos  avisaron,  como  leales  adversa- 
rios, su  llegada  por  medio  de  heraldos,  á  los 
sultanes  del  Cairo  y  de  Damasco.  Informaron 
también  al  Papa  de  su  conquista,  pero  éste  la 
desaprobó  como  ha)>ía  desaprobado  la  de  Zara. 
Parecía  llegado  el  momento  de  rejuvenecer  el 
Imperio  de  Oriente  y  de  hacerle  entrar  en  la 
comente  general  de  la  civilización  europea.  Era 
preciso  comenzar  por  unir  las  dos  Iglesias;  pero 
como  el  pueblo  no  se  prestara  de  buen  grado  á 
ello,  Alejo  quiso  emplear  algunas  veces  la  fuerza, 
lo  mismo  que  los  cruzados,  impulsados  por  su 
celo  religioso,  con  lo  que  aquél  y  éstos  se  atra- 
jeron la  antipatía  de  los  pueblos.  Alejo  Ducas, 
llamado  Miirlziijío,  intentó  aprovechar  esta  cir- 
cunstancia para  apoderarse  del  trono  }"  expul- 
sar á  los  latinos,  pero  fué  derrotado  por  éstos. 
En  Palestina  iban  las  cosas  de  mal  en  peor.  Los 
cruzados  de  Flandes  y  Champagne,  con  algunos 
ingleses  y  bretones  que  habían  ido  directamente 
de  Zara  á  Siria,  fueron  derrotados  por  los  maho- 
metanos. Al  recibir  tales  noticias  pidieron  los 
latinos  el  pago  de  los  subsidios  y  socorros  pro- 
metidos para  pasar  á  Tierra  Santa.  Negáronse 
Isaac  y  Alejo  a  satisfacerlos,  y  aquéllos  se  dis- 
pusieron á  apoderarse  de  Constantinopla.  Rom- 
pieron los  griegos  las  hostilidades  intentando 
incendiar  la  escuadra  veneciana,  contra  la  cual 
lanzaron  17  brulotes.  Murtzuflo,  á  quien  un 
motín  había  hecho  dueño  de  la  ciudad,  intentó 
atraer  n  los  jefes  latinos  á  una  emboscada.  La 
jircvisióu  de  Dándolo  supo  evitar  el  peligro. 
A  pesar  de  la  resistencia  de  los  bizantinos  la 
ciudad  fué  entrada  ])or  asalto,  incendiada  y 
saqueada.  Calcúlase  que  el  botín  ex«ilió  de 
SO  000  000  de  pesetas.  Los  vencedores  erigieron 
emperador  á  I'alduíno  de  Flandes,  rechazando  á 
Dándolo  y  ol  marqués  do  Mouforrato.  El  nuevo 
soberano  tonu»  el  titulo  do  caballero  de  la  Santa 
Sede.  Inocencio  III  anatematizó  la  conquista. 
Los   conqiiistadorcs  se   dividieron  el  país  ó 
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implantaron  por  todas  partes  el  régimen  feudal, 
introduciendo  y  poniendo  en  vigor  el  Código  de 
Jerusalén  ya  mencionado.  Reinaba  la  anarquía, 
fomentada"  de  un  lado  por  el  espíritu  de  los 
latinos  y  de  otro  por  el  odio  que  les  profesaba 
el  pueblo.  Repetíanse  los  asesinatos  de  aquéllos. 
Los  búlgaros,  incitados  contra  ellos,  les  acome- 
ten y  derrotan  junto  á  Andrinópolis,  quedando 
prisionero  Balduino.  Al  propio  tiempo  Malek- 
Adel  no  daba  punto  de  reposo  á  los  cristianos 
en  Palestina,  de  suerte  que  Juan  de  Briena, 
rey  de  Jerusalén  á  la  sazón,  se  hallaba  reducido 
á  Tolemaida.  Adquirió  entonces  gran  populari- 
dad en  Europa  la  idea  de  que  los  Santos  Lugares 
no  podían  ser  rescatados  sino  por  niños,  únicos 
que  se  hallarían  exentos  de  todo  pecado,  llás 
de  50  000  tomaron  la  cruz  y  pasaron  los  Alpes 
diciendo  á  los  que  les  interrogaban:  Vamos  á 
iibcrlar  el  sepulcro  del  Salvador.  Transportados 
á  las  costas  de  África,  sus  conductores  los  ven- 
dieron como  escjavos.  Semejante  catástrofe  pro- 
vocó nn  general  clamoreo  de  indignación.  Ino- 
cencio III  alzó  de  nuevo  el  pendón  de  la  cru- 
zada. Los  soberanos  de  Alemania,  InglateiTa  y 
Francia  hicieron  sus  preparativos  para  ir  á  gue- 
rrear con  los  infieles,  pero  á  la  muerte  de  Ino- 
cencio III  desvanecióse  la  expedición. 

Quinta  cruzada  (1217-1221).  -  Las  hazañas  de 
Juan  de  Briena,  que  continuaba  en  Palestina  su 
lucha  heroica  contra  los  musulmanes,  sólo  pro- 
dujeron la  expedición  de  Andrés  II  de  Hungría. 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania  estaban  enton- 
ces ocupadas  en  resolver  cuesriones  interiores  de 
la  mayor  importancia.  La  llegada  de  los  húnga- 
ros permitió  á  Juan  de  Briena  invadir  el  Egipto 
y  apoderarse  de  Damieta.  Melik-el-Eamel,  her- 
mano y  sucesor  de  Saladino,  ofreció  á  los  cris- 
tianos cederles  la  Palestina  y  Jerusalén,  pero  el 
legado  del  Papa,  que  creía  segura  la  conquista 
de  Egipto,  rechazó  estas  proposiciones  con  alti- 
vez. Poco  después  un  desbordamiento  del  Nilo 
ponía  á  los  cristianos  en  tal  aprieto  que  hubie- 
ron de  darse  por  muy  contentos  con  poder  reti- 
rarse abandonando  Damieta.  Fué  causante  prin- 
cipal de  este  desastre  el  legado  Pelagio,  el  cual, 
queriendo  actuar  de  general,  dispuso  que  el 
ejército  marchara  sobre  el  Cairo.  En  esta  marcha 
los  cruzados  fueron  derrotados  varias  veces,  y, 
apretados  por  el  hambre,  tuvieron  que  concluir 
una  tregua  de  ocho  años,  iliontras  no  se  verificó 
la  restitución  de  Damieta  permanecieron  en  re- 
henes el  rey  de  Jerusalén,  Pelagio,  el  duque  de 
Baviera  y  muchos  otros  personajes.  Algunos 
autores  cuentan  esta  cruzada  como  la  sexta.  Lo 
cierto  es  que  en  esta  época  las  expediciones  á 
Oriente  eran  muy  frecuentes,  y  que  sería  casi 
imposible  distinguir  cronológicamente  unos  de 
otros,  sucesos  que  apenas  presentan  en  deter- 
minados momentos  solución  algima  de  conti- 
nuidad. Si  hubiéramos  de  contar  una  cruzada 
por  cada  armada  que  de  Europa  partía  para 
Asia  ó  África  en  esta  época,  no  serían  seis  ni 
ocho,  sino  muchas  más. 

Sexta  cruzada.  -Achacaba  el  Pontífice  la  cul- 
pa de  lo  ocurrido,  no  á  su  legado,  sino  al  empe- 
rador Federico  II,  el  cual  no  acababa  de  cumplir 
su  promesa  de  cruzarse.  Al  tener  noticia  de  los 
sucesos  de  Egipto,  Federico  manifestó  que  se 
hallaba  dispuesto  á  partir.  En  garantía  del 
cumplimiento  de  su  promesa  casó  con  Yolanda, 
hija  de  Juan  de  Briena,  obligándose  de  este 
modo  á  defender  el  reino  de  Jerusalén  como 
cosa  propia.  Mientras  Juan  de  Briena  recorría 
Europa  en  demanda  de  rccureos,  Federico  pre- 
])araba  la  armada  que  había  de  transportarle. 
La  reina  de  Georgia  escribió  al  Papa  diciéndole 
que  sus  subditos  estaban  dispuestos  á  combatir 
por  los  cruzados.  Lejos  de  partir,  como  había 
prometido,  tales  dilaciones  empicó  Federico  que 
el  Papa  Gregorio  IX  le  excomulgó  formulando 
contra  él  las  más  terribles  acusaciones.  Respon- 
dióle el  emperador  en  el  mismo  tono;  )icrciíasc 
con  esto  el  tiempo,  y  á  no  estallar  la  discordia 
entre  los  sultanes  del  Cairo  y  de  Damasco  es 
casi  seguro  que  toda  la  Palestina  se  habría  ¡ler- 
dido.  Decidióse,  por  fin,  Federico  á  jwrtir.  Lo 
hizo  con  sólo  veinte  galeras  y  600  hombres,  lo 
cual  le  atrajo  nuevas  maldiiiones  del  Papa.  Dos 
delegados  do  éste  anunciaron  á  los  cristianos  do 
Oriente  que  su  presunto  salvador  era  un  exco- 
mulgado. Sin  preocuparse  por  ello  Federico, 
que  hacia  ticm|io  mantenía  negociaciones  secre- 
tas con  Malck-Kamcl,  comenzó  con  éste  un  tra- 
tado por  virtud  del  cual  c|ucdó  pactada  una  tre- 
gua de  diez  años,  se  daba  posesión  del  antiguo 
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reino  de  Jerusalén  al  emperador  de  Alemania,  y 
se  estipulaba  además  el  libre  ejercicio  del  culto 
musulmán  en  el  terreno  cedido  y  un  canje  de 
prisioneros.  Cristianos  y  musulmanes  tuvieron 
por  monstruoso  este  tratado;  pero  superior,  como 
siempre,  á  todas  las  censuras,  Federico  entró  en 
Jerusalén  el  17  de  marzo  de  1228. 

Perseguido  por  los  anatemas  del  Pontífice  y 
de  sus  delegados,  Federico  regresó  á  Sicilia  des- 
pués de  haber  realizado  la  Vínica  empresa  seria 
de  las  Cruzadas,  pero  sin  haber  podido  llevar 
un  tenue  rayo  de  sentido  político  á  los  trastor- 
nados cerebros  del  Papa  y  sus  agentes.  Tuvo 
también  su  apéndice  ó  continuacióu  esta  cruza- 
da. Hizo  aquél  predicar  la  paz  en  Occidente 
y  llamó  á  los  cristianos  en  socorro  del  Santo 
Sepulcro,  excitando  á  todos  á  que  contribuye- 
ran con  un  dinero  semanal  al  sostenimiento  del 
ejército.  Xo  respondieron  los  fieles  al  llama- 
miento: pero  reconciliados  el  Pontífice  y  Fede- 
lico,  anunció  éste  que  se  hallaba  dispuesto  á 
volver  á  Palestina.  Muchos  nobles  y  príncipes 
acudieron  á  unírsele,  figirrando  entre  ellos  Teo- 
baldo, rey  de  Navarra.  A  pesar  de  que  la  re- 
conciliación anunciada  duró  muy  poco  tiempo, 
Teobaldo  y  otros  caballeros  partieron.  Llegados 
á  Palestina  avanzaron  hacia  Ascalón,  pero  fue- 
ron derrotados  en  el  camino.  Entre  tanto  llega- 
ron nuevos  cruzados  de  todas  partes,  pero  esta 
expedición  no  tuvo  resultados  de  importancia 
ni  excitó  interés  alguno  en  Europa,  donde  á  la 
sazón  se  predicaban  también  cruzadas  contra  el 
emperador  de  Alemania  excomulgado,  cruzada 
contra  los  herejes  del  Languedoc,  y  cruzada  con- 
tra los  idólatras  de  Prusia. 

Séptima  cruzada  (1248-1254).  —La  invasión 
mogólica  determinó  la  séptima  cruzada.  Los 
habitantes  de  Jarizm,  arrojados  de  su  país  por 
aquellos  feroces  conquistadores,  se  lanzaron  sobre 
las  tierras  de  Occidente  talándolo  todo  hasta 
Siria.  Rechazados  la  primera  vez  por  los  prínci- 
pes de  esta  región  coligados,  volvieron  llamados 
por  el  soldán  de  Egipto  en  número  de  20  000. 
Jerusalén,  cuyas  fortificaciones  habían  sido  de- 
rribadas, no  podía  pensar  en  resistirles.  Los  cris- 
tianos la  evacuaron ;  pero  atraídos  luego  por  una 
estratagema,  muchos  de  ellos  perecieron  á  ma- 
nos de  los  jarizmianos.  Musulmanes  y  cris- 
tianos reunidos  marcharon  contra  éstos,  pero 
fueron  exterminados  en  la  batalla  de  Gaza, 
perdiéndose  así  toda  la  Palestina  menos  Jafa. 
Europa  quedó  consternada.  Federico  II  ofre- 
ció al  Papa  tomar  la  cruz,  pero  éste  sabía  á 
qué  atenerse  respecto  á  tales  promesas,  y  se  negó 
á  levantarle  la  excomunión  que  sobre  él  pesaba. 
Sin  embargo,  resolvió  Inocencio  IV  predicar 
nuevamente  la  guerra  contra  los  infieles.  A  los 
que  se  cnizaran  se  les  declaraba  exentos  de  tri- 
butosy  gabelas  durante  tres  años;  se  prohibieron 
los  torneos,  se  pei-siguió  el  lujo  y  se  dispuso  que 
el  clero  pagase  la  vigésima  de  sus  rentas  y  la 
décima  el  Papa  y  los  cardenales.  A  pesar  de  todo, 
sin  Luis  de  Francia  la  cruzada  jamás  se  hubie- 
ra realizado.  Federico  II,  el  más  poderoso  mo- 
narca de  la  cristiandad,  estaba  excomulgado,  y 
todas  las  fuerzas  de  éste  se  consumían  en  la  lu- 
cha entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio.  Luis  hizo 
voto,  durante  una  giave  enfermedad  que  padeció, 
de  pasar  á  tierra  de  infieles  á  combatirlos  y  li- 
bertar Jerusalén.  A  pesar  de  los  prudentes  con- 
sejos de  la  reina  Blanca,  su  madre,  y  de  los  prín- 
cipes de  su  familia,  partió  con  toda  la  nobleza 
de  su  reino  al  frente  de  un  ejército  de  40  000 
infantes  y  2  800  jinetes.  Abordó  á  Chipre,  donde 
recibió  refuerzos  del  Norte  de  Europa.  El  desem  ■ 
barco  en  Egipto  fué  señalado  por  la  derrota  do  los 
musulmanes  y  latomade Damieta.  Detuviéronse 
allí  los  cruzados  más  de  lo  conveniente.  Comenza- 
ron á  hacer  estragos  en  ellos  las  enfermedades. 
Aparecieron  los gérmencsdediscordiaquesicmpre 
llevaron  consigo  las  cruzadas,  y  de  tal  modo  se 
desarrollaron  que  no  transcurría  día  sin  riñas  á 
mano  armada  entre  los  soldados,  y  sobre  todo 
entre  los  barones.  El  reparto  del  botín  fué  uno 
de  los  principales  motivos  de  rivalidad.  El  rey 
no  siempre  era  respetado.  El  conde  de  Salisbury, 
á  quien  Roberto  d'Artois,  hermano  de  Luis, 
ofendiera,  tuvo  ocasión  de  decir  á  éste:  «Puesto 
que  no  podéis  hacerme  justicia,  no  sois  rey.  > 
Muchos  templarios  y  hospitalarios  se  incori>ora- 
ron  al  ejército.  Roberto  d'Artois,  representante 
de  esa  nobleza  frani'esa  cuya  falto  de  juicio  puso 
tantas  veces  á  Francia  al  borde  del  abismo,  fué 
de  opinión  de  marchar  contra  el  Cairo.  Siguióse 
su  dictamen.  El  calor  y  los  canales  que  surcan 
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el  país  detuvieron  á  los  cruzados  inuclio  tiempo. 
Eoberto  d'Artois  cou  otros  caballeros  se  metió 
locamente  en  la  ciudad  do  Mausurah  persi- 
guiendo á  los  enemigos,  y  allí  murió  con  todos 
los  snyos.  Los  franceses  le  vengaron  al  día  si- 
guiente ganando  una  gran  batalla.  La  peste,  el 
hambre  y  la  sed  hicieron  inútiles  todos  los  es- 
fuerzos de  los  cruzados,  de  los  cuales  murieron 
más  de  30  000.  Los  demás  fueron  hechos  prisio- 
neros, entre  ellos  el  roy.  Este  soportó  con  valor, 
primero  las  fatigas  de  la  guerra  j"  Inego  el  eaiiti- 
verio.  Sus  propios  vencedores  le  admiraban.  Para 
salvarse  él  y  los  escasos  restos  de  su  ejército, 
tuvo  que  devolver  Damieta  y  pagar  un  millón 
de  besantes  de  oro.  Mientras  se  celebraba  y  cum- 
plía el  tratado  de  rescate,  la  guardia  de  palacio 
degolló  al  sultán,  colocando  en  su  lugar  al  tur- 
comano Ibek.  Seguido  de  solos  6  000  hombres 
pasó  San  Luis  á  Tierra  Santa,  donde  permaneció 
cuatro  años.  Consagróse  á  reedificar  fortalezas, 
rescatar  cautivos,  negociar  cou  los  mogoles  y 
con  el  jefe  de  los  achactinos,  pero  sin  atreverse 
á  ir  á  Jerusalén  á  pesar  de  que  el  sultán  de  Da- 
masco se  lo  propuso  amistosamente.  «Sin  duda, 
como  dice  un  historiador,  no  quiso  presentarse 
como  peregi'ino,  donde  esperó  entrar  vencedor.  í> 
A  la  voz  de  este  nuevo  desastre  alzáronse  mu- 
chos hombres  del  pueblo  en  Francia,  diciendo 
que  Dios  estaba  irritado  contra  losseñorcsy  que 
por  eso  fracasaban  todas  sus  empresas.  Dirigíalos 
un  húngaro  llamado  Jacobo,  y  cometieron  toda 
clase  de  desmanos  hasta  que,  cansados  los  mismos 
pueblos  de  sufrirlos,  fueron  contra  ellos  y  los 
exterminaron.  Ksta  revuelta  y  la  muerte  de  la 
reina  Blanca  decidieron  el  regreso  de  San  Luis. 

Octava  cruzada  (1270).  -  Fué  emprendida  tam- 
bién por  San  Luis,  á  quien  su  hermano  Carlos 
d'Anjou  persuadiera  de  que  el  rey  de  Túnez  de- 
seaba convertirse  al  cristianismo  y  que  el  mejor 
sitio  para  atacar  á  los  islamitas  era  aquel  país. 
En  realidad,  Carlos,  á  la  sazón  rey  de  Ñapóles, 
deseaba  que  le  desembarazase  de  un  vecino  peli- 
groso. Tomaron  la  cruz  muchosnobles;pero  otros, 
y  Joinville  entre  ellos,  censuraron  la  empresa. 
Desembarcó  el  ejército  á  nueve  millas  de  Túnez, 
pero  allí  encontró  que  el  rey,  en  vez  de  pensar 
en  convertirse,  reunía  un  ejército  de  100  000 
combatientes.  Además  la  peste,  el  hambre  y  la 
sed  la  asaltaron  como  en  Egipto,  El  principe 
Tristán  murió  al  poco  tiempo,  siguiéndole  en 
breve  el  rey  Luis,  su  padre  (25  de  agosto). 
(V.  Lvis  IX  PK  Fr.AXCi.\).  Gracias  á  los  socorros 
de  Carlos  d'Anjou  no  terminó  esta  expedición  tan 
desastrosamente  como  la  anterior.  Tal  fué  el  fin 
de  las  cruzadas. 

Carácter,  cansas  y  rcsullailos  de  Jas  cruzadas. 
-  «Cuando  Urbano  II  predicó  la  primera  cru- 
zada, dice  Guibert  do  Nogcat,  hízose  en  toda  la 
cristiandad  un  gran  silencio.  y>  Ko  hay  frase  que 
mejor  represente  la  situación  de  Europa  al  pre- 
pararse aquel  gran  suceso.  Entonces  no  e.vistia 
realmente  Europa,  sino  un  caos  de  pueblos  y  de 
instituciones  en  germen,  en  perpetua  lucha  unas 
con  otras  y  sin  conciencia  del  conjunto.  Las  cru- 
zadas fueron  el  jirimer  acontecimiento  europeo, 
y  Europa  tuvo  desde  entonces  conciencia  de  sí 
misma.  Todos  los  pueblos  cristianos  tomaron 
parte  en  ellas;  y  si  los  franceses  ejercieron  cierta 
preponderancia  y  las  dirigieron  algunas  veces, 
fué  porque  la  formación  de  la  nacionalidad  fran- 
cesa había  hecho  mucho  camino,  mientras  <|uc 
Alemania,  Italia,  Inglaterra  y  España  aún  no 
eran  naciones.  Tuvieron  también  las  cruzadas 
un  carácter  .social  imposible  de  desconocer:  no- 
bles y  plebeyos,  ricos  y  pobres,  tomaron  parte 
en  ellas.  La  primera  fué  esencialmente  popular; 
y  aunque  en  sn  segundo  período  quisieron  los 
nobles  cstal)lecer.sc  en  Asia  Jlenor  sin  llegar  á 
.Jerusalén,  el  elemento  popular  les  obligó  á  ir 
hasta  el  fin.  Tras  los  nobles  vienen  los  reyes.  El 
movimiento  sigiiii),  pues,  la  nuircha  do  abajo  á 
arriba.  En  el  siglo  xill  las  cruzadas  dejan  de  ser 
pojiulares,  pierden  carácter  europeo  y  se  hacen 
nuis  nacionales,  porque  el  poder  real  y  las  na- 
cionalidades van  rolmsteciéndose  y  formándose 
lentamente.  El  espíritu  de  cruzada  desapareció 
entonces  con  las  causas  que  le  formaron. 

Tres  causas  motivaron  las  cruzadas;  la  prime- 
ra es  do  carácter  moral:  el  antagonisnjo  entro  el 
Evangelio  y  el  Corán.  Es  por  lo  general  la  úni- 
ca que  se  invoca.  Gnizot  establece  cierto  parale- 
lismo entre  la  inva.sión  de  España  por  los  nuilio- 
metanos  y  la  do  Siria  por  los  cristi.anos.  El  pa- 
ralelismo es  exaclo:  .lenisalcn  y  Granada  se  co- 
rresponden. La  pegmida  causa  fué  de  carácter  á 
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la  par  material  y  social.  Había  llegado  el  mo- 
mento do  explosión  para  los  elementos  que  ve- 
nían germinando  de  cinco  siglos  atrás  en  el  seno 
de  la  sociedad  nueva.  Ya  queda  indicado  el  esta- 
do de  los  espíritus  animados  de  una  extraña  ansia 
de  novedad.  El  horizonte  del  castillo  y  de  la 
aldea  era  estrecho  por  el  señor  y  para  el  pechero. 
Escuchábase  con  avidez  desusada  al  peregrino 
que  llegaba  de  Oriente;  la  Filosofía  escolástica 
iba  á  entrar  en  sn  período  más  brillante;  en  el 
fondo  de  los  monasterios  se  advertía  un  deseo  de 
saber  desconocido  anteriormente.  La  tercera  cau- 
sa ha  sido  menos  estudiada.  El  aspecto  social  y 
económico  de  las  cruzadas  es  poco  conocido. 
Mucho  contribuyó  á  ellas  el  entusiasmo  religio- 
so y  no  menos  el  espíritu  de  aventuras;  pero  la 
pobreza,  la  servidundire,  la  esperanza  de  llegar 
á  una  condición  mejor  no  tuvieron  menos  parte. 
La  invasión  del  Oriente  por  los  cristianos  revis- 
tió el  carácter  de  una  emigración  en  masa  y,  como 
todas  las  emigraciones,  fué  determinada  por  un 
desequilibrio  entre  el  número  de  consumidores 
y  la  masa  de  alimentos  disponibles.  No  es  posi- 
ble desconocer  que  entre  las  masas  de  cimbros  y 
teutones  que  Mario  y  los  demás  generales  roma- 
nos derrotaron,  y  la  primera  y  aun  alguna  otra 
cruzada,  existe  una  gran  analogía.  La  misma 
confusa  hueste  de  hombres,  mujeres  y  niños;  la 
misma  ignorancia;  los  mismos  deseos;  iguales 
ilusiones  y  la  misma  inferioridad  militar,  á  pesar 
del  entusiasmo  }•  del  valor  heroico  que  es  preci- 
so reconocer  en  ellos.  Pocas  lineas  bastarán  para 
dejar  probado  que  las  cruzadas  se  debieron  á 
causas  económicas,  tanto  como  á  las  de  cualquier 
otro  orden.  L^na  ley  á  propósito  de  ellas  promul- 
gada prometía  tierras,  casa  ó  una  población  al 
que  primero  conquistara  una  de  éstas.  Se  eximió 
de  pechos  y  se  perdonó  las  deudas  de  los  prime- 
ros cruzados.  Sus  propiedades  fueron  colocadas 
bajo  la  protección  de  la  Iglesia,  y  por  un  favor 
en  pugna  con  la  lev  feudal  quedaron  autorizados 
para  empeñar  y  vender  sus  feudos  sin  permiso 
del  señor,  primero  y  más  rudo  golpe  al  feudalis- 
mo. Sólo  el  tribunal  eclesiástico  podía  condenar 
á  un  cruzado.  Los  comerciantes,  los  artesanos  y 
los  labradores  abandonaban  sus  profesiones  y  sus 
trabajos  á  la  par  que  los  barones  sus  dominios. 
Vendieron  tierras  y  castillos  por  sumas  módicas, 
con  lo  cual  la  propiedad  sufrió  una  suerte  de 
desamortización  que  favoreció  mucho  á  las  comu- 
nidades. Llegó  un  momento  en  que  las  tierras 
no  tuvieron  ya  comprador.  Los  cruzados  vendían 
á  vil  precio  cuanto  no  podían  llevar  consigo,  y 
de  pronto,  en  medio  de  la  carestía  que  sufría 
Europa,  surgió  la  abundancia.  El  amor  de  la  li- 
bertad y  la  seguridad  de  escapará  la  gleba  exci- 
taba á  unos;  los  frailes  podían,  marchando  á 
Tierra  Santa,  librarse  de  la  disciplina  conven- 
tual; los  malhechores,  por  el  solo  hecho  de  cru- 
zarse, quedaban  perdonados,  de  suerte  que  un 
número  infinito  de  ellos  marchó  á  Palestina.  Los 
que  permanecieron  en  Europa  alcanzaron  gran- 
des riquezas  á  costa  de  los  que  partieron.  Para 
la  segunda  cruzada  se  estableció  el  diezmo  sala- 
diño,  que  todos,  menos  los  peregrinos,  debían 
pagar.  Escarmentados  por  los  primeros  cruzados, 
los  habitantes  de  los  países  por  donde  pasaron 
los  dennis  huían  y  dejaban  desierto  el  país  y  sin 
rcciu'sos  para  los  soldados  de  Cristo.  Como  éstos 
necesitaban  alimentarse  croáronse  aquel  impues- 
to y  otros. 

La  principal  consecuencia  de  las  cruzadas,  y 
podría  decirse  que  la  única,  pues  las  engloba  á 
todas,  fué  dar  unidad  y  amplitud  á  la  civiliza- 
ción europea.  Dulcificaron  la  servidumbre  ha- 
ciendo pasar  muchos  siervos  do  los  nobles  á 
manos  del  clero;  prepararon  la  preponderancia 
social  de  la  burguesía  y  de  las  comunidades 
contribuyendo  á  la  ruina  de  los  señores;  mien- 
tras éstos  guerreaban  en  Tierra  Santa  quedaron 
en  i)az  los  campos  y  las  ciudades,  con  lo  cual  la 
industria  y  el  comercio  gan.iron  mucho;  el  clero 
sustituyó  en  muchas  cosas  á  los  nobles,  tomando 
una  jiarte  mucho  mayor  en  la  sociedad,  y  Roma 
se  halló  en  contacto  mucho  más  intimo  con  la 
eristianilad,  de  la  que  era  cabeza,  llegando  á 
excitar  la  envidia  y  el  despecho  de  los  barones; 
proiiagcise  la  noción  del  derecho  y  de  la  justicia 
con  esta  prcponilerancia  do  la  toga,  y  por  el 
gran  número  do  testamentos  y  contratos  que 
hubieron  do  escribirse:  en  una  palabra,  la  eman- 
cipación de  las  comunidades,  la  modificación  de 
la  servidumbre,  la  formación  de  la  clase  media, 
la  resurrección  de  la  industria  y  del  comercio: 
tal  fué  el  resultado  de  las  cruzadas. 
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Este  líltimo  punto  merece  algunas  líneas.  lío 
sólo  al  verse  reunidos  tan  lejos  de  sus  hogares 
con  un  mismo  objeto  y  bajo  ima  misma  fe 
hombres  de  tan  distintos  países  comprendieron 
que  pertenecían  á  un  todo  llamado  Europa, 
sino  que  por  primera  vez  se  dieron  cuenta  de 
que  había  otros  países  y  otros  mundos.  Brema 
y  Lubek  conocieron  á  Genova  y  á  A'enccia,  y 
las  cuatro  ciudades  á  su  vez  entraron  en  re- 
laciones comerciales  con  Oriento  más  estrecha- 
mente que  antes.  Quince  años  después  de  la 
tercera  cruzada  comenzaron  las  dos  Repúblicas 
italianas  á  ser  potencias  marítimas  de  primer 
orden.  Por  entonces  publicó  Barcelona  su  fa- 
moso Código  marítimo.  Con  los  cruzados  pasa- 
ron á  Asia  muchísimos  artesanos,  los  cuales  ro- 
baron á  los  orientales  no  pocos  secretos  de  sus 
industrias.  Por  ellos  fué  importado  el  gusano  de 
seda  en  Italia.  Las  cristalerías  de  Tiro  dieron 
origen  á  las  magníficas  fábricas  venecianas.  Los 
molinos  de  viento  se  deben  también  á  las  cru- 
zadas. La  caña  de  azúcar  fué  transportada  de 
Trípoli  á  Sicilia  en  el  siglo  xil  y  con  ella  mu- 
chísimas otras  plantas.  Tras  las  cruzadas  vinie- 
ron los  primeros  viajes  al  extremo  Oriente,  que 
prepararon  el  descubrimiento  de  América.  Por 
líltimo,  los  cristianos  de  Europa  ganaron  in- 
mensamente en  amplitud  de  miras,  perdiendo 
gran  parte  del  espíritu  de  campanario  y  de  secta 
y  admirando  los  prodigios  de  la  civilización 
oriental.  Hé  aquí  por  qué  las  cruzadas,  desas- 
trosas para  los  europeos  desde  el  punto  de  vista 
militar,  fueron  altamente  beneficiosas  para  la 
civilización. 

-CnuzAD.i:  Gcoff.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Jlaría  de  Guardia,  ayunt.  de  La  Guardia, 
p.  j.   de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  121  edifs. 

CRUZADO,  DA  (de  cruzar):  adj.  Dícese  del  que 
tomaba  la  insignia  de  la  cruz,  alistándose  para 
alguna  cruzada.  U.  t.  c.  s. 

Soldados  estos  son  (estos  que  armados 
Veis  de  temor,  que  no  de  acero  y  brío) 
Aquellos  mismos  hombres  que  turbados 
Vencisteis  en  las  márgenes  del  río: 
Estos  aquellos  míseros  CRUZADOS 
Que  ya  solté  del  cautiverio  mío. 

Lope  de  Vega. 

Entre  ellos  vino  Monsieur  de  Brizac,  mozo 
católico,  con  cien  hombres  traídos  á  su  costa 
para  ayudar  A  los  CRUZADOS  de  San  Juan 
contra  el  turco. 

Antonio  de  Fcf.nm.ítor. 

-Ckizado:  Dícese  del  caballero  que  trac  la 
cruz  de  una  orden  militar.  U.  t.  c.  s. 

Cruzado:   Dicese  del  animal   nacido  de 
padres  de  distintas  castas. 

-  Cruzado:  Blas.  Se  dice  do  las  piezas  que 
llevan  cruz. 

-Chuzado:  m.  Moneda  antigua  de  Castilla, 
de  oro,  de  plata  y  de  cobre,  que  en  distintos 
tiempos  tuvo  diversos  valores. 

Dejo  (mi  padre)  encerradas  y  enterradas  en 
una  parte...,  muchas  perlas  y  piodr.asdcgran 
valor,  cou  algunos  dineros  eu  cruzados  y 
doblones  de  oro, 

Cervantes. 

-Cruzado:  Moneda  do  plata  do  Portugal, 
cuyo  valor  corresponde,  con  poca  diferencia,  á 
diez  reales  de  vellón  de  los  nuestros. 

Eu  Portugal  se  acuñaron  de  nuevo  escudos 
do  buena  ley,  que  llaniarou  cruzados. 
Mariana. 

-Cruzaik):  Postura  en  la  guitarra,  que  so 
Imce  pi.sando  las  cuerdas  primera  y  terccia  cu 
el  segunilo  traste,  y  la  segunda  en  el  tercero. 

Le  hizo  entender  quo  no  había  mejor  oído 
que  el  suyo  eu  cuantos  discípulos  tenia:  y  no 
sabia  el  pobre  negro,  ni  lo  supo  jamás,  hacer 

un  CRUZADO. 

Cervantes. 

Se  quedó  pasmado  en  aquel  estado  que  lo 
cogió,  la  boca  abierta,  i>nrqnc  iba  á  eni|)e7.ar 
la  copla,  y  los  dedos  de  la  mano  izquierda  eu 
CRl'ZAUn,  por  ser  esto  el  punto  de  doude  na- 
cía el  tono. 

A.  DE  Salas  Rarbadillo. 

-Cri'zado:  Oenn.  Camino. 

-Chuzado:  Dan:.   Mudanza  qu«  liaiiu  los 
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que  bailau,  formando  uua  ciuz  y  volviendo,  á 
ocupar  el  lugar  que  antes  tenían. 

-  Ceuzabo  t  Aragón  (Francisco  Axtos  io): 
Biog.  Escritor  español.  A'iyió  en  el  siglo  xvii. 
lío  se  conocen  datos  biográficos  de  este  escritor, 
que,  según  Nicolás  Antonio,  era  andaluz  y  fami- 
liar del  conde  de  Lemos.  Tradujo  del  francés 
una  obra  del  Padre  Kicolás  Cansino,  titulada 
La  Corte  Sania  y  el  Seino  de  Dios  (Madrid,  1644, 
en  i.",  3  vol.)  Cruzado,  que  por  este  trabajo 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua, 
publicado  por  la  Academia  Española,  no  terminó 
la  traducción  citada,  que  en  los  años  siguientes 
continuó  Pedro  González  de  Godoy. 

CRUZADOR,  RA:  adj.  ant.  Que  cruza  ó  atra- 
viesa de  una  ¡jarte  á  otra. 

CRUZAMIENTO:  m.  Unión  se.\ual  de  animales 
de  distinto  sexo  y  raza,  que  coustituye  hoy  uno 
de  los  medios  más  eficaces  para  alcanzar  la  me- 
jora en  las  ganaderías. 

El  CBUZA.MIEXTO  de  las  razas  es  otra  prueba 
irrecusable  del  traspaso  heredit.irio. 

MONLAU. 

-Ckuzaíiiexto:  Zootce.  Una  de  las  primeras 
reías  del  cruzamiento  consiste  en  la  buena  elec- 
ción de  los  reproductores,  fundada  en  ¡as  seme- 
janzas conocidas  de  los  padres  y  en  la  influencia 
probable  de  cada  uno. 

La  mejora  por  el  cruzamiento  se  efectúa  fácil- 
mente por  medio  de  los  machos,  porque  éstos 
tienen  el  privilegio  de  transmitir  mejor  que  las 
hembras  los  caracteres  de  raza,  mas  esto  no  su- 
pone que  el  buen  sentido  del  zootécnico  deje  de 
fijarse  en  la  buena  elección  de  las  hembras  si  los 
resultados  de  la  cruza  han  de  ser  en  absoluto 
perfectos. 

Cuando  se  quiere  formar  una  raza  intermedia 
el  cruzamiento  debe  detenerse  eu  el  momento  en 
que  los  productos  adquieren  los  caracteres  que 
se  desean;  pero  si  se  quiere  mejorar  una  raza 
imprimiéndola  los  caracteres  de  otra,  entonces  el 
empleo  de  los  reproductores  debe  persistir  hasta 
que  la  transformación  haya  sido  completa. 

El  númeio  de  generaciones  sucesivas  para  pro- 
ducir una  transformación  no  puede  fijarse  de  una 
manera  absoluta,  porque  depende  de  la  diferencia 
de  las  dos  razas  cruzadas,  de  la  selección  y  de 
las  condiciones  de  régimen  que  pueden  ser  favo- 
rables ó  desfavorables  al  objeto  que  se  pretende. 

Respecto  á  la  cuestión  de  si  el  empleo  de 
los  machos  de  la  raza  primitiva  puede  ser  nece- 
sario para  la  conservación  de  una  raza  creada 
por  cruzamiento,  cuando  la  transformación  sea 
completa,  parece  resuelto  en  sentido  afinuativo, 
según  la  opinión  de  varios  autores. 

El  producto  de  los  reproductores  de  razas  dis- 
tintas se  llama  primer  mestizo  ó  media  sangre, 
cuando  uno  de  los  reproductores  es  de  pura  san- 
gre. El  producto  de  un  primer  mestizo  con  otro 
de  los  animales  de  raza  primitiva,  se  llama  se- 
gundo  rntutizo  ó  tres  cuartos  de  sangre,  y  asi  su- 
cesivamente. 

La  mejora  no  es  nunca  completa;  siempre  que- 
da en  el  último  producto  obtenido  tina  parte  de 
sangre  de  la  raza  trausfonnada;  además,  las  con- 
diciones en  que  se  ha  formado  la  nueva  laza 
modifican  mucho,  sí  no  las  aptitudes,  al  menos 
la  forma. 

Para  mejorar  una  raza  no  basta  cruzar  sus 
hembras  con  machos  de  pura  raza  ó  pertenecien- 
tes á  razas  perfeccionadas;  antes  de  emprender 
un  cruzamiento  se  debe  siempre  averiguar  si  la 
mejora  proyectada  es  posible  y  si  puede  conser- 
varse, y  si  el  clima,  el  alimento,  etc.,  están  ó 
pueden  ponerse  cu  armonía  con  las  condiciones 
de  los  productos  que  se  hayan  de  obtener. 

Es  imposible  negar  la  ventaja  de  los  cruza- 
mientos l>ien  dirigidos.  Alemania,  Inglaterra  y 
Francia  han  obtenido  grandes  ventajas  de  la 
creación  de  las  razas  caballares  de  pura  y  me- 
dia sangre,  lo  mismo  que  en  sus  razas  interme- 
dias en  el  buey,  la  oveja  y  el  cerdo. 

El  cruzamiento  no  se  verifica  .sólo  entre  indi- 
viduos de  pura  sangro  de  una  misma  raza,  sino 
también  entre  losdc  razas  distintas,  como  sucede 
cutre  la  asnal  y  caballar,  fornjando  el  mulo, 
tipo  de  las  razas  híbridas. 

CRUZAR:  a.  Atravesar  una  cosa  sobre  otra  en 
forma  do  cruz. 

Al  tiempo  do  recibirle  cnuzó  los  brazos,  y 
con  el  rostro  encendido,  y  como  un  fuego, 
dijo:  ¡O  Se^or  mió!  ;i'i  Señor  mío! 

Juan  Euskiiio  NiEitKMUEno. 
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...  uo  C'RLZAK  jamás  las  piernas,  ni  hacer 
con  ellas  el  menor  movimiento. 

Antonio  Flores. 

-Cruzar:  Atravesar  un  camino,  campo, 
calle,  etc.,  pasando  de  una  parte  á  otra. 

Allí  se  ven  los  prados  verdes  y  cruzar  por 
entre  ellos  los  arroyos  y  acequias  del  río  Ma- 
pocho. 

Ovalle. 

CRrZAN  tristes  calles. 
Plazas  solitarias,  etc. 

ESPEOXCEDA. 

-  CE0ZAR:  Ponerle  á  una  persona  la  cruz  de 
una  orden  con  las  solemnidades  establecidas. 
U.  t.  c.  r. 

-  Cruzar:  Dar,  á  las  hembras  de  los  anima- 
les, machos  de  distinta  procedencia  para  mejorar 
las  castas. 

-  Cruzar:  Mar.  Navegaren  todas  direcciones 
dentro  de  un  espacio  determinado  de  mar,  para 
proteger  el  comercio,  esperar  a  su  paso  á  los 
enemigos,  dar  convoy  á  los  amigos,  ó  bloquear 
un  puerto  ó  una  costa. 

-  Cruzarse:  r.  Tomar  la  cruz,  ó  sea  alistarse 
en  nna  cruzada. 

-Cruzarse:  Hablando  de  negocios,  expe- 
dientes, etc.,  ocurrir  ó  afluir  todos  casi  á  un 
mismo  tiempo,  de  modo  que  los  unos  vengan 
antes  de  haberse  podido  evacuar  los  otros. 

-  Cruz.irse:  Vetír.  Caminar  el  animal  cru- 
zando los  brazos  y  las  piernas. 

CRUZTETELA :  Geog.  Congregación  de  la  mu- 
nicip.  de  Tenejapa,  cantón  de  Orizaba,  estado 
de  A^eracruz,  Méjico ;  3S0  habits. 

CRUZTITLA:  Geog.  Barrio  de  la  municip.  de 
San  Pablo  del  Monte,  dist.  de  Zaragoza,  estado 
de  Tlaxcala,  Méjico;  170  habfts. 

CRUZUL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Cruzul,  ayunt.  de  Becerrea,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  31  edifs.  |1  Véase  Sax 
Martín  de  Cruzul. 

CRUZY-LE-CHÁTEL:  Geog.  Cautón  en  el  dis- 
trito de  Tounerre,  dep.  del  Yonne,  Francia; 
IS  municips.  y  7000  habits.  Cristalería  y  co- 
mercio de  trufas. 

CSAKOVA  ó  CSAKOVAR:  Geog.  C.  del  dist.de 
Temes,  Hungría,  sit.  al  S.  de  Temesvar  y  á 
orillas  del  Temes;  4500  habits. 

CSAKVAR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Szekes-Feher- 
var  ó  Stuhhveissenburg,  Hungría,  sit.  al  O.S.O. 
de  Buda;  4  500  habits. 

OSANAD :  Geog.  Dist.  ó  circunscripción  del 
centro  de  Hungría,  en  el  círculo  Más  allá  del 
Theiss,  situado  entre  los  dist.  de  Bekes  al  N., 
Arad  al  E.,  Torontal  al  S.  y  Csongrad  al  O.; 
1660  kms."  y  100000  habits.  Terreno  llano, 
regado  al  S.  por  el  Maros.  País  rico  en  cereales, 
pero  expuesto  á  inundaciones,  pantanoso  y  mal- 
sano. La  cap.  es  Mako.  \¡  C.  del  dist.  de  Toron- 
tal, Hungi'ia,  situado  en  la  orilla  izquierda  del 
Maros;  5000  habits.  ||  C.  del  dist.  de  Csauad, 
Hungiía,  sit.  al  E.  de  Mako, en  la  orilla  derecha 
del  Maros;  4500  habits.  Fortaleza  arruinadaque 
dio  nombre  al  distrito. 

CSANYl  (Laiiislao):  Biog.  Estadista  húnga- 
ro. N.  cu  el  condado  de  Zalo  en  1790.  M.  ahor- 
cado en  Pestb  el  10  de  octubre  de  1849.  Sirvió 
como  oficial  en  las  guerras  contra  Napoleón, 
desde  1809  á  1815,  retirándose  á  la  vida  priva- 
da por  haber  recibido  una  herida  grave  que  le 
dejo  inútil  para  el  servicio.  Individuo  de  la  opo- 
sición liberal  cu  su  país  natal,  llegó  á  ser  uno 
de  los  jefes  de  la  revolución  húngara  del  año 
1848;  tomó  parte  como  comisionado  revolucio- 
nario en  las  tentativas  hechas  para  .socorrer  á 
Viena  y  en  la  retirada  del  ejército  del  Alto  Da- 
nubio. Cuando  regresó  á  Pesth  el  ejército  fué 
enviado  áTransilvania,  con  el  objeto  de  organi- 
zar esta  provincia  conforme  al  Estatuto  húngaro. 
Su  severidad  para  con  la  población  alemana  y 
la  valaca,  le  puso  en  oposición  con  el  general 
Bem,  comandante  militar  de  la  provincia.  Esta 
falta  do  inteligencia  entro  la  Administración 
civil  y  la  militar  produjo  la  cesantía  do  Csanyi. 
Cuando  la  Dicta  hubo  proclamado  laiudepcndcn- 
cia  do  Hungría  entro  Csanyi  á  formar  parte  del 
gabinete  formado  por  Sniczore,  fué  en  el  uno  de 
los  individuos  más  activos  y  más  influyentes  y 
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desplegó  una  actividad  y  uu  ardor  tan  extrordi- 
narios  en  el  trabajo  que  hicieron  se  le  llamara  la 
Abeja.  Después  que  el  general  Georgas,  á  quien 
había  patrocinado  y  que  le  debía  su  posición,  se 
entregó  á  los  rusos,  dando  así  el  golpe  mortal  á  la 
revolución  húngara,  Csanyi,  fatigado  por  el  ex- 
ceso de  dolor  y  anonadado,  se  negó  á  abandonar 
su  patria.  Preso  y  llevado  ante  un  consejo  de  gue- 
rra austríaco,  no  trató  de  ocultar  ni  sus  opinio- 
nes revolucionarías  ni  los  actos  que  habían  sido 
consecuencia  de  sus  ideas.  Fué  sentenciado  á 
muerte  y  ahorcado  en  la  fecha  que  antes  se 
dice. 

CSAT  ó  MEZO  CSAT:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Borsod,  Hungría,  sit.  al  S.  de  Miskoles:  5  000 
habitantes. 

CSEMEGl  (Carlos):  Biog.  Escritor  y  político 
húngaro.  N.  en  Csougiad  (Hungiía)  el  1S26. 
Cursó  Leyes  en  Pesth,  y  terminada  su  carrera 
comenzó  la  práctica  de  la  misma  en  Nagy  Bees- 
kerek.  Dedicóse  con  aficióu  decidida  al  estu- 
dio de  la  Jurisprudencia  penal,  siguiendo  las 
huellas  del  gran  jurisconsulto  húngaro  Ladislao 
Szalay,  y  se  vio  encarcelado  y  perseguido  por  la 
parte  activa  que  tomó,  con  verdadero  entusias- 
mo patriótico,  en  los  acontecimientos  políticos 
de  1848.  Alistado  en  el  ejército  austríaco  como 
simple  soldado,  salió  de  las  filas  á  causa  de  su 
débil  constitución ;  continuó  sus  estudios  legales; 
aprendió  varias  lenguas  extranjeras,  para  leer  á 
los  más  célebres  autores  en  los  idiomas  origina- 
les; llegó  á  conocer  como  la  propia  las  lenguas 
italiana,  francesa, inglesa  y  alemana,  y  reunió 
las  obras  jurídicas  de  casi  todos  los  autores  mo- 
dernos. Reputado  como  uno  de  los  mejores  abo- 
gados de  Hungría  trabajó  (1860)  como  el  pri- 
mero de  sus  compatriotas  para  librar  á  su  país 
del  absolutismo  austríaco,  y  coutribuyó  al  res- 
tablecimiento de  la  Constitución  milenaña  en 
la  Hungría.  Para  contestar  á  la  teoría  de  Ver- 
wirkuug,  proclamada  por  Schmerliug,  según  el 
cual  Hungría,  separada  del  Austria  eu  1849, 
hubiese  perdido  sus  derechos  constitucionales, 
escribió  varios  artículos,  reunidos  luego  en  el 
volumen  titulado  La  teoría  de  la  pérdida  de  los 
derechos  y  el  derecho  del  Estado,  que  causó  pro- 
funda sensación.  Igual  favorable  éxito  tuvieron 
las  siguientes  obras  del  mismo  autor:  La  Corte 
de  Justicia  y  la  Constitución ;  La  Administración 
y  la  Justicia,  y  ¿La  j>otcncia  es  un  derecho? 
Siendo  Horvath  Ministro  de  Justicia  confió  á 
Carlos  uu  alto  puesto  eu  su  Ministerio.  Csemegi, 
dejando  la  numerosa  clientela  que  tenía  eu  Arad, 
acudió  á  la  capital,  y  por  su  amor  al  trabajo  y 
su  rara  doctrina  ocupó  bien  pronto  el  puesto  de 
secretario  de  Estado  para  la  justicia  de  Hungría, 
eu  el  desempeño  del  que  prestó  un  gran  servicio 
á  su  patria  compilando  el  nuevo  Código  penal 
que  el  Parlamento  húngaro  aprobó  en  1878,  y 
que  es  sin  disputa  el  más  glorioso  monumento 
que  el  ilustre  jurisconsulto  ha  dado  á  su  ))atria 
y  á  sí  mismo.  Este  Código  es  conocido  y  elogia- 
do por  todos  los  sabios  europeos.  En  su  larga 
carrera  parlamentaria  Csemegi  se  ocupó  exclu- 
sivamente de  cosas  jurídicas,  y  con  los  doctísi- 
mos di.scursos  que  pronunció  en  varias  ocasiones 
vino  á  formarse  una  preciosa  colección  de  estu- 
dios de  Jurisprudencia.  Resentida  su  salud  por 
el  exceso  de  trabajo  vióse  Carlos  precisado  á 
retirarse  del  Ministerio  y  del  Parlamento,  acep- 
tando el  puesto,  no  menos  eminente  pero  mas 
tranquilo,  de  presidente  del  Senado  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  en  Budapest. 

CSENGERY  (Antonio):  Biog,.  Escritor  hún- 
garo. N.  en  Nagy-Varad  (Gross-Wardein)  el 
]$"J2.  Es  uno  de  los  más  ilustres  cannieones  do 
la  Literatura  y  del  liberalismo  en  su  patria.  Re- 
cibió una  educación  esmerada,  y  siendo  aún  muy 
joven  se  dio  á  conocer  como  orador  parlamen- 
tario, bajo  la  dirección  de  Beothy,  en  el  Comité 
de  Bihait,  y  principalmente  como  escritor  por 
los  artículos  en  sentido  liberal  insertos  en  el 
Festi  Ilirlap.  Eu  1843  y  1844  redactó  la  crónica 
parlamentaria  de  aquel  diario,  y  escribió,  en  el 
periódico  Vierlheljtihrschrift  atis  nud  fur  Un- 
gurn,  un  estudio  importantísimo  sobro  la  ali- 
mentación del  soldado,  que  atrajo  la  atención  do 
S¿alay,  jefe  en  aquel  tiempo  de  un  grupo  do  la 
oposición  que  se  inclinaba  á  la  reforma  radical 
del  constitucionalismo  húngaro.  Órgano  de  aquel 
grupo  fué  el  diario  Pcsti  Hirlap,  que  primero 
redactó  Szalay  y  luego  Csengery  hasta  fines 
de  1848.  La  revolución  do  aquel  abo  dio  el 
triunfo  á  las  ideas  del  dicho  periódico,  y  Cscu- 
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geiy  entró,  como  Consejero  ministerial,  á  formar 
parte  del  gobierno  nacional,  ociii)áuJose  princi- 
palmente de  la  codificación.  Posteriormente  se 
dedicó  á  la  Literatura,  y  en  1851  escribió  sn 
obra  Sobre  los  oradores  y  hombres  de  Estado  hún- 
garos. Tradujo  al  idioma  de  su  patríala  Historia 
inglesa,  áe  Macaulay,  é  insertó  en  los  periódicos 
iiu  gran  número  de  estudios  literarios  é  históri- 
cos, que  coleccionó  en  1856  con  el  título  de 
Eáludios  históricos.  De  1854  á  1S56  compuso  su 
Libro  del  pueblo  húngaro,  y  en  1855  leyó,  con 
motivo  de  su  ingleso  en  la  Academia  de  Ciencias 
de  su  patiia,  una  interesante  disertación  sobre  la 
primitiva  religión  de  algunos  pueblos.  Fundó 
también  un  periódico  científico  literario,  en  el 
que  tuvo  redactores  tan  distinguidos  como  Deak. 
y  con  el  cual  propagó  las  ideas  modernas  de 
libertad  y  progreso.  Individuo  de  varias  legisla- 
turas desde  1861,  coleccionó  sus  discursos  parla- 
mentarios; intervino  activamente  en  la  lucha 
nacional  contra  el  centralismo  austríaco;  figuró 
en  el  Parlamento  como  individuo  de  las  más 
importantes  comisiones;  rechazó,  para  no  des- 
mentir su  carácter  íntegro  é  independiente,  una 
cartera  y  varios  altos  empleos  que  con  insisten- 
cia y  repetidas  veces  le  ofrecieron ,  y  como  amigo 
cariñoso  de  Deak  ejerció  gran  influencia  en  la 
elaboración  de  varios  proyectos  de  ley,  y  princi- 
palmente en  el  acuerdo  austro-húngaro  de  1867, 
en  el  que,  á  su  propuesta,  se  dio  una  base  inter- 
nacional, entrando  en  el  acuerdo  la  Croacia. 
Csengery  aceptó  la  segunda  presidencia  de  la 
Academia  de  Ciencias  y  la  dirección  del  Insti- 
tuto de  Crédito  Territorial,  del  que  había  sido 
uno  de  los  fundadores. 

CSEPEL:  Geog.  Isla  del  Danubio,  en  Hungn'a, 
aguas  abajo  de  Buda,  en  el  dist.  de  Pesth;  tie- 
ne 45  kms.  de  largo  por  4  de  ancho.  Buenos 
vinos.  En  Raczkevc,  que  es  la  cap.,  esta  el  mag- 
nífico castillo  del  principe  Eugenio. 'En  1848, 
Goergei  hizo  ejecutar  en  esta  ciudad  al  conde 
Zichy. 

CSERVENKA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Bacs-Bo- 
drog,  Hungría,  sit.  al  N.O.  de  Kula,  en  el  canal 
de  Bacs;  7  000  habits.  Buenos  viñedos. 

CSIK:  Geog.  Dist.  oriental  de  la  Transilvania, 
Austria-Hungría,  sit.  en  el  país  de  los  Szeklers, 
en  la  frontera  de  Rumania;  5  850  k-.  y  150  000 
habitantes. 

CSOMA  DE  KOROS  (Alejasdeo):  íiojr.  Cé- 
lebre viajero.  X.  en  Koros,  en  Transilvania,  hacia 
el  año  1790.  M.  en  Darjecling,  en  la  India,  en 
1842.  Pertenecía  á  una  noble  familia  que  se  ha- 
llaba casi  en  la  indigencia.  Desde  los  primeros 
años  de  su  vida  manifestó  ardientes  deseos  de 
descubrir  el  lugar  originario  de  su  raza,  la  de  los 
madgiares.  Este  fué  el  objetoy  la  constante  mira 
de  toda  su  vida.  En  1815  se  estableció  en  Go- 
tinga ,  en  donde  estudió  Medicina  jtaleuguas 
orientales.  Estos  trabajos  preparatorios  le  ocu- 
paron durante  cinco  años,  y  en  1820  comenzó  su 
gran  viaje  de  investigación  ó  descubrimiento, 
llevando  una  pequeña  cantidad  de  dinero  que  le 
prestó  un  amigo.  Franqueó  los  Balkanes ,  llegó 
a  Constan tinopla,  y  visitó  el  Egipto  y  la  Siria.  La 
primera  carta  que  escribió  á  sus  amigos  la  fechó 
en  Teherán  el  21  de  diciembre  de  1820.  La  se- 
mejanza de  ciertas  ]>alabias  tibetinas  con  el 
madgiar  le  hizo  aprender  la  lengua  y  visitar  el 
1' lis  del  Tibct  y  de  la  India.  Desde  allí  se  en- 
uniuó  á  Calcuta  con  inmensas  colecciones  filo- 
'gicas,  iecogi(la.sen  las  celdas  de  un  monasterio 
escondido  entre  la  nieve,  colección  que  constaba 
de  unas  cuarenta  mil  voces  tibetinas.  Una  te- 
rrible de-silnsiiin  y  un  gran  desaliento  sufrió  el 
intrépido  viajero.  Había  ya  perdido  toda  ilusión 
relativamente  al  idioma  madgiar  y  al  tibetino, 
y  supo  con  pesar  que  sus  colecciones  hechas  con 
el  fin  de  encontrar  los  orígenes  de  los  oigurs  no 
podían  serle  útiles,  porque  los  orígenes  que  ha- 
bía descubierto  no  eran  sino  traducciones  de 
■bras  sánscritas  muy  conocidas.  Sin  embargo, 
i  los  ojos  de  los  .sabios  ingleses  de  la  India  lo 
■  |ue  había  hallado  era  de  un  valor  infinitamente 
Mjayor  que  el  que  constituía  el  objeto  de  sus  in- 
vestigaciones. Csoma  fué  el  oráculo  de  la  Litera- 
tura til)etina  y  de  la  Ciencia  búdica,  que  antes 
que  él  las  estudiara  eran  completamente  desco- 
nocidas. La  Sociedad  Asiática  de  Calcuta  Ic  nom- 
bró sn  bibliotecario,  y  al  poco  tiempo  el  renom- 
bre del  sabio  viajero  llego  á  Hungría  y  Tian.'.il 
vania;  mas  l.-i  invencible  modestia  de  Csoma  se 
negaba  á  recibir  las  ovaciones  que  se  le  prodiga- 
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ban.  Se  retiró  Csoma  a  la  vida  privada  y  dedicó 
todo  el  dinero  que  recibió  de  Transilvania  (la  Die- 
ta le  había  concedido  una  crecida  pensión)  á  la 
adquisición  de  libros  científicos  destinados  á  su 
patria.  La  Sociedad  Asiática  de  Bengala  le  ofreció 
una  indemnización  por  un  catálogo  de  1 100  obras 
tibetinas  contenidas  en  su  biblioteca,  y  que 
antes  eran  libros  completamente  desconocidos,  y 
él  se  negó  diciendo  que,  si  hubiera  sido  rico, 
hubiera  pagado  por  teuer  el  placer  de  hacer  un 
trabajo  tan  agradable  para  él.  Con  un  celo  y  en- 
tusiasmo que  nada  podía  di.sminuir  continuó 
estudiando  las  lenguas  y  religiones  de  Oriente 
hasta  el  año  1S42,  época  en  que  de  nuevo  partió 
en  busca  del  objeto  que  jamás  se  apái  taba  de  su 
pensamiento.  Halláudose  en  camino  le  sorpren- 
dió la  nmerte.  Escribió  las  obras  siguientes:  Eii- 
sai/ode  un  diccionario  tibetino  inglés  (Calcuta, 
1834);  Gramática  de  la  lengua  tibetina  (1834); 
Análisis  del  Kahqyitr,  el  gran  libro  sagrado  de 
los  budistas,  publicado  en  el  tomo  XX  de  las 
Investigaciones  asiáticas,  y  gran  número  de  ar- 
tícnlos  sobre  Literatura  tibetina,  publicados  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  asiática  de  Bengala. 

CSONGRAD:  Geog.  Dist.  ó  prov.  del  centro  de 
Hungría,  en  el  circulo  llás  allá  del  Theiss,  en- 
tre el  dist.  ó  proT.  de  Szoinok  al  N.,  Bekes  al 
N.  E.,  Csanad  al  S.  E.,  Torontal  y  Bacs-Bodrog 
al  S. ,  y  la  pequeña  Cumania  al  O. ;  3  410  kms-.  y 
215  000  habits.  País  llano,  pantanoso,  inundado 
frecuentemente;  lo  riegan  el  Theissy  sus  afluen- 
tes Koros  y  Maros.  Muchos  cereales  y  algunos 
vinos  de  mediana  calidad.  Pasan  por  su  territo- 
rio los  ferrocarriles  de  Pest  á  Temesvar  y  de 
Grosswardein  á  Essek.  La  cap.  es  Szeged  ó 
Szegedin.  |[  C.  del  dist.  ó  prov.  de  Csongrad, 
Hungiía,  sit.  al  X.  de  Szeged,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Theiss,  frente  ala  confluencia  del  Koros; 
18  000  habits. 

CSONOPLYA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Bacs- 
Bodrog,  Hungiía,  sit.  cerca  y  al  E.  X.  E.  de 
Zombor;  5  500  habits. 

CSORICH  DE  MONTE-CRETO  (AnTOXIO, 
barón  de):  Biog.  General  austríaco.  Xació  en 
Maduchno  (Croacia)  en  1795.  M.  en  agosto  de 
1864.  Sobrino  de  un  general  del  mismo  apellido 
que  se  distinguió  notablemente  en  las  guerras 
entre  Xapoleón  y  Austria,  entró  en  el  servicio 
militar  en  1809,  fué  ascendido  en  1848  á  feld- 
mariscal lugarteniente,  y  en  aquella  época  tomó 
parte,  á  las  órdenes  de  AVendiscbgraetz,  en  el 
sitio  de  Viena.  Pasó  en  seguida  á  Hungría,  que  se 
había  insurreccionado,  y  trató  de  tomar  Komorn ; 
pero  atacado  por  el  general  Klapka  tuvo  que 
batirse  en  retirada  hasta  Prcsburgo.  En  1850  se 
encargó  del  Ministerio  de  la  Guerra,  hasta  el 
1853  en  que  tomó  el  mando  del  tercer  cuerpo  dtl 
ejército  como  lugarteniente  del  archiduque  Al- 
berto, gobernador  general  de  Hungría. 

CTAMALIDOS  (de  clámalo):  m.  pl.  Zool. 
V.  Tamalidos. 

CTAMALO:  m.  Zool.  V.  Tamalo. 

CTENIO  (del  gr.  /.TEií,  peine):  m.  Bot.  Véase 
Texio. 

CTENIS  (del  gr.  XT=';.  peine):  m.  Bol.  Género 
de  Cicádeas  fósiles,  representado  por  la  especie 
Cyceuliles  suJcicaulis,iie  la  oolita  de  Scarborough, 
y  á  la  que  F.  Brann  ha  reunido  muchas  otras 
especies  del  liásico  de  Baireuth.  Xo  se  conocen 
más  que  hojas  pinnados  ó  más  bien  profunda- 
mente pinnatifidas,  cuyas  hojuelas,  ensanchadas 
hacia  su  base,  contigua.s,  y  algunas  veces  uniílas 
entre  sí,  son  lineales,  mas  ó  menos  alargadas, 
redondeadas  ó  águilas  hacia  la  punta.  Las  ncr- 
viaciones,  que  se  separan  una  de  otra  hacia  su 
base  y  en  la  parto  ensanchada  de  la  hojuela, 
marchan  )iaralelamente  hasta  la  punta,  ilondc 
convergen  ligeramente.  A  este  género  es  al  que 
se  podría  rcferir,según  A.  Brongniart,  el  Xilsonia 
Hogardi  del  gres  abigarrado.  Laimrta  uo  habla 
de  los  Ctenis  en  sus  cicádeas  jurásicas,  y  podría 
muy  bien  suceder,  como  supone  Sohimper,  que 
estos  fósiles  pertenecieran  á  los  heléchos. 

CTENIZO  m.  Ziol.  V.  Tf.kixo. 

CTENOBLASTO  (del  gr.  xTE'':.  /.•- -vo;,  peine, v 
pXoWTr,  brote,  renuevo):  m.  Bot.  Véate  Thso- 
BLAsro. 

CTENOCÉFALO  (del  gr.  xts^:.  XTEVo;,  peine, y 
/.£5»>.r;.  cabeza):  m.  &)í.  V.  Tenocéfalo. 
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I      CTENODISCO  (del  gr.  v.-t'.i,  xtjvo;,  peine,  y 
disco):  ni.  Zool.  V.  Texodtsco. 

CTENODONTE  (del  gr.  v.-.iU,  XTivor,  peine,  y 

o5oj.-,  diente):  m.  Bot.Y.  Tesodonte. 

CTENÓFORO  (del  gr.  zt;í.:,  xtsvo;,  peine,  y 
coco:,  portador):  m.   Zool.  V.  TesÓFOEO. 

CTENOLÉPIDA  (del  gr.  7.-i\:,  xt£vo;,  peine,  y 
Xér.:;,  escama):  f.  Bot.  V.  TexolÉPIDA. 

CTENÓPSIDO  (del  gr.  y.-z::,  v.zi.o;,  peine,  y 
o)i,  aspecto):  m.  Bot.  V.  Texópsiuo. 

CTENOSAURO  (del  gr.  ■/.■:=;.-.  ■/.--■•,o;.  peine,  y 
5ajoá,  lagarto):  m.  Zool.  Y.  Texosafro. 

CTESIAS:  Biog.  Viajero  griego.  El  más  anti- 
guo de  los  viajeros  conocidos  después  de  Hannón 
y  Herodoto.  X.  en  Cnido.  Ei  a  hijo  de  una  de  aque- 
llas familias  dedicadas  al  ejercicio  de  la  Medici- 
na que  eran  conocidas  con  el  nombre  de  Asclc- 
piades  porque  pretendían  descender  de  Escula- 
pio (Asclepios).  Hacia  el  año  416  antes  de  J.  C. 
se  dirigió  á  Persia  en  donde  permaneció  durante 
diecisiete  años  en  la  corte  del  gran  rey,  ejercien- 
do la  Medicina.  En  esta  época  se  dice  que  hizo 
un  viaje  á  la  India  sobre  el  cual  no  se  tienen 
noticias  precisas.  Ciertos  autores  sostienen  que 
Ctesias  no  visitó  la  India,  sino  que  escribió  su 
obra  titulada  Descripción  de  la  India  reunien- 
do noticias  y  datos  que  circulaban  en  Peisia. 
Sin  embargo  la  citan  con  gran  frecuencia  los  au- 
tores antiguos,  especialmente  Aristóteles  y  Pu- 
nió. Focio,  patriarca  de  Constantino]>la  en  el 
siglo  IX,  hizo  en  su  Myrobiblion  un  extracto  de 
la  obra  de  Ctesias,  a.sí  como  de  otra,  también  de 
Ctesias,  titulada  Historia  de  la  Persia.  La  rela- 
ción de  esteautorabunda  en  extravagancias,  en- 
tre las  cuales  se  encuentran,  sin  emíiargo,  algu- 
nos hechos  ciertos  é  interesantes  observaciones 
que  en  el  siglo  v  antes  de  J.  C.  eran  nuevos  para 
los  griegos.  Reconociendo  que  los  viajeros  grie- 
gos tenían  disposiciones  extraordinarias  para  la 
exageración  dice  un  autor  contemporáneo  que 
un  crítico  sincero  les  perdonaría  sin  gran  pena  las 
ficciones  poéticas  que  prodigan  en  sus  descripcio- 
nes del  Oriente.  Es  un  hecho  notable  que  los  au- 
toresantiguos,  tan  verídicos  porlo  general  cuando 
hablan  y  describen  las  naciones  del  Occidente, 
pueblan  de  maravillas  y  de  monstruos  de  toda  es- 
pecíela parte  opuestadel  globo.  Los  griegos  noin- 
ventaron  aquellas  extravagantes  ficciones;  se  li- 
mitaron á  repetir  lo  que  habían  oído  á  los  indíge- 
nas. Entre  las  fábulas  de  Ctesias  es  digna  de 
mencionarse  la  de  los  elefantes  que,  según  él,  de- 
rribaban murallas,  la  fuente  que  todos  los  años 
se  llenaba  de  oro  líquido,  la  marlicora,  animal 
que  tiene  la  cara  de  hombre  el  tamaño  del  león 
y  la  piel  roja,  tres  filas  de  dientes,  ojos  azules 
y  cola  de  escorpión.  Habla  también  de  una  na- 
ción de  treinta  mil  almas  que  habitaban  las  mon- 
tañas de  la  India,  y  en  la  cual  las  mujeres  no 
parían  más  que  una  sola  vez  en  su  vida.  Los 
niños  nacían  con  todos  los  dientes  y  con  los  ea- 
bello.s  blancos,  que  después  se  oscurecían.  Ctesias 
presenta  estas  fabulosas  noticias  y  las  da  por 
ciertas;  asegura  haber  sido  testigo  ocular  de  al- 
gunos de  estos  hechos  maravillosos  y  haber  oído 
referir  los  demás  á  ¡lersonas  dignas  de  crédito. 
Añade  que  omite  muchas  historias  maravillosas 
por  el  temor  de  que  no  sean  creúlas.  Varias  edi- 
ciones se  han  hecho  del  texto  original  de  Ctesias; 
las  principales  son:  la  de  Enrique  Esticnnc 
(1557  V  15941;  la  de  Boehr  (Francfort,  1823),  v 
la  de  jiuUer  (Fermín  Didot,  París,  1844). 

-CrEstAS  DE  Ekeso:  Biog.  Poeta  épico  de 
época  inciei  ta.  Plutarco  le  cita  como  autor  de 
un  poema  titulado  La  Pcmeida,  y  Waiker  lo 
iilentifica  con  un  Museo  de  Efeso  á  quien  Sui- 
das atribuye  un  poema  épico  del  mismo  título. 
Esto,  sin  embargo,  no  pasa  de  simple  conjetura. 

CTESIBIO:  Biog.  Historiador  priego.  Vivía 
unos  tres  siglos  a.  de  J.  C.  Según  Flegón,  vivió 
cuarenta  años  y  muriii  súbit.imenle  estando  pa- 
seando. Luciano  en  cambio  dice  que  vivía  en 
124.  Sólo  se  sabe  que  fué  posterior  á  Deniósto- 
nes,  puesto  qu<  le  menciona  en  sus  escritos.  Se 
ignora  hasta  los  títulos  de  sus  obras. 

-Cteíibio:  Biog.  Mecánico  egipcio,  celebre 
por  sus  inventos.  Floreció  como  tres  siglos 
antes  de  nuestra  era,  en  tiempos  de  Ptclcmco 
Filadelfo.  Fué  en  nn  principio  barbero,  pro- 
fciión  liered.iila  ile  su  pailre,  que  la  ejerció  en 
Alejandría:  luego,  apasionándose  ]ior  la  Mecáni- 
ca, dejó  el  humilde  oficio  de  rasurar  y  emprendió 
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una  porción  de  obras  á  cual  más  ingeniosas.  Entre 
sus  inventos  se  cuentan  algunos  tan  importantes 
como  los  órganos  hiJráulicos,  una  clepsidra  ó 
reloj  de  agua,  y  la  bomba  aspirante  é  impelen- 
te  que  lleva  su  nombre,  por  más  que  no  estén 
conformes  todos  los  autores  respecto  á  este  par- 
ticular. Dicen  que  también  inventó  una  especie 
de  cerbatana  por  medio  de  la  cual  se  podían 
disparar  flechas  á  lai"a  distancia.  Tuvo  varios 
discípulos,  algunos  celebres  en  el  arte  que  les 
enseñó;  entre  ellos  merece  citarse  Herón  de  Ale- 
jandría ,  que ,  según  algunos ,  fué  lujo  suyo. 
Este  Ctesibio  fué  el  que  descubrió  la  elasticidad 
del  aire  y  se  sirvió  de  él  como  de  una  fuerza 
motriz.  Sus  obras,  que  escribió  algunas  á  lo  que 
se  cuenta,  no  han  llegado  desgraciadamente 
hasta  nosotros. 

-  Ctesibio:  Biog.  Filósofo  cínico.  lí.  en  Cal- 
éis y  vivía  -2-30  años  a.  de  J.  C.  Era  amigo  de 
Menedemo,  preceptor  de  Antigono,  que  reinó 
en  Macedonia  de  229  á  221.  Plutarco  cita  una 
obra  de  Ctesibio  titulada  llzp:  o'./.oaooíi:.  Algu- 
nos críticos  le  han  identificado  con  el  histo- 
riador. 

CTESICLES:  Biog.  Historiador  griego  de  épo- 
ca incierta.  Compuso  una  obra  sobre  Cronolo- 
gía, de  la  que  sólo  quedan  dos  cortos  fragmen- 
tos citados  por  Aten  o. 

-  Ctesicle.s:  Bio'j.  Escultor  griego.  Vivía  en 
el  III  ó  IV  siglo  a.  de  J.  C.  Fué  autor  de  una  be- 
llísima estatua  que  se  veía  en  la  isla  de  Samos, 
y  la  cual,  dice  Ateneo,- rivalizaba  con  ventaja 
con  la  Venus  de  Cuido,  de  Praxíteles. 

CTESIDEMO:  Biog.  Pintor  griego.  Vivía  unos 
350  años  a.  de  J.  C.  Plinio  cita  dos  célebres 
pinturas  suyas  representando  la  conquista  de 
(Echalia  }■  la  historia  de  Loadmio.  Según  el 
mismo  historiador,  CtsidemoJ  fué  maestro  de 
Antifilo,  contemporáneo  de  Apeles. 

CTESIFONTE:  Geog.  ant.  C.  de  la  Babilonia, 
sit.  al  X.  y  en  la  orilla  izquierda  del  Tigris;  re- 
sidencia de  invierno  de  los  reyes  partos  y  poco 
tiempo  después  capital  de  su  Imperio.  Tomada 
porTrajano  y  A'^ero.  Ai'm  se  ven  ruinas  impor- 
tantes en  El-Madain. 

-Ctesifonte:  Biog.  Historiador  griego  de 
época  incierta.  Escribió  una  Historia  de  Beoda, 
de  la  que  Plutarco  cita  un  fragmento.  A  juzgar 
por  él  no  era  la  veracidad  la  prenda  más  valio- 
sa de  Ctesifonte,  pero  indudablemente  su  tra- 
bajo debía  ser  notable  por  la  copia  de  tradicio- 
nes y  de  fábulas  compiladas  en  él.  Plutarco 
hace  mención  de  otras  tres  obras  de  un  Ctesifón 
que  debió  ser  el  mismo.  Estas  son  Los  Pérsicos, 
Sobre  los  árboles,  y  Sobre  las  plañías. 

-  Ctesifonte:  ¿iog.  Orador  ateniense,  hijo 
de  Leobtenes  de  Auaflisto.  Vivía  340  años  a.  de 
J.  C.  El  sólo  hecho  notable  de  su  vida,  que  no 
es  conocida,  es  que,  habiendo  propuesto  que  se 
concediera  una  corona  de  oro  á  Dcmóstenes,  fué 
acusado  por  este  hecho  por  Esquines.  Démoste- 
nes  se  encargó  de  su  defensa  y  que  fuera  absuelto. 

-Ctesikokte:  Íí0.(/.  Orador  griego.  Floreció 
350  años  a.  de  J.  C.  En  348  fué  enviado  como 
embajador  á  Filipo,  rey  de  Macedonia,  para  pe- 
dirle la  restitución  del  rescate  que  aquél  había 
hecho  [lagar  durante  la  tregua  de  los  Juegos 
Olímpicos.  A  su  vuelta  de  Macedonia  Confirmó 
las  noticias  de  los  enviados  de  Eubea  con  refe- 
rencia á  las  intenciones  pacíficas  de  Filipo  para 
con  los  atenienses.  Más  tarde  Ctesifonte  fué  uno 
de  los  diez  embajadores  enviados  al  rey  de  Ma- 
cedonia para  tratar  de  la  paz. 

CTE8ILOCO:  Biog.  Pintor  griego,  discípulo,  y 
quiziis  hermano,  de  Apeles.  A'ivía  320  añosa,  de 
.1.  C.  Se  dio  á  conocer  por  una  pintura  grotesca 
que  reiiresentaba  el  nacimiento  de  Baco. 

CU:  f.  Nombro  de  la  letra  q. 

CU:  m.  Nombre  que  los  antiguos  historiadores 
dan  á  los  templos  de  los  indios  mejicanos. 

CÚA  (voz  Mialcaclia):  m.  Zool.  Ave  trepadora 
de  la  familia  de  los  cucúlidos,  indígena  de  Ma- 
dagascar.  Su  llama  también  cuclillo  crislado. 
Tiene  14  pulgadas  <lcsdu  la  punta  del  pico  ala 
de  la  cola,  1»  de  vuelo,  y  sus  alas  plegadas  no 
pasan  más  allá  del  nneimiento  do  la  cola;  lu 
cabeza,  la  parte  de  atrás  del  cuello,  y  la  capa 
son  de  un  ceniciento  resaltado  con  algo  de  ver- 
doso; las  ]ilnma.s  de  la  coronilla  de  la  ralitza 
forman  una  cresta  i|ue  lo  adorna;  la  gaiganta  y 
lo  alto  de  la  delantera  del  cuello  son  de  un  color 
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gris;  lo  inferior  de  éste  y  el  pecho,  del  color  de 
las  heces  del  vino,  y  lo  restante  del  cuerpo  de 
un  blanco  rosado;  las  alas,  por  la  parte  de  ani- 
ba,  son  de  un  verdegay  amortiguado  con  nn  azul 
cambiante  en  morado;  la  cola  es  del  mismo 
color,  desigual,  y  las  plumas  laterales,  que  van 
en  disminución,  terminan  en  blanco ;  él  pico, 
pies  y  uñas  son  negios.  La  carne  de  este  cuclillo 
es  muy  buena  comida. 

-CÚA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Sorribas,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Jnfiesto,  prov.  de  Oviedo;  68  edifs. 

-CÍA:  Gcog.  Kío  del  territorio  Amazonas,  en 
la  Kep.  de  Venezuela,  que  nace  en  la  sierra  de 
TTntucán,  y,  unido  al  Maravaca,  desagua  en  el 
Orinoco. 

-  CÚA :  Geog.  Municip.  cap.  del  dist.  Guzmán 
Blanco,  Rep.  de  Venezuela,  con  1616  casas  y  9299 
habits.  distribuidos  entre  la  población  cabecera 
y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes:  Auguria, 
San  Antonio,  Apamate,  Aniagua  Adentro,  Ara-  I 
guita.  El  Banco,  Barbanera,  Buenavista,  Buca-  I 
ral,  Banco  de  Santa  Rosa,  Calabozo,  El  Cacao,   i 
El  Dorado,  La  Encantada,  Pozoazul,  Guaicamai, 
Muuc,  La  Magdalena,  Marín,  Macaliuita,  Jlapu- 
rite,  La  Mesa,  Onza,  Oricure,  La  Otra  Banda,  El 
Peñón,  El  Palmar,  Palmarito,  La  Palma,  Pal- 
mira,  Quebrada  de  Cúa,  Quebrada  Honda,  Las 
Quebraditas,    Sonsa,  Sacúa  Abajo,   Saciia,  San 
Roque,  Tasón,  Tapipe,  El  Tigre,  Tucuche,  Ya- 
gual, El  Javillito,  Santa  Ana  y  Tinapeu. 

-  CÚA:  Geog.  Población  cap.  del  dist.  Guzmán 
Blanco,  sección  Bolívar,  Rep.  de  Venezuela.  Cúa 
es  voz  emanagota  que  equivale  á  Cangrejos,  y  Cu- 
ciuir,  quebrada  de  cangrejos.  Pero  en  este  caso 
no  es  así,  porque  Ciía  no  fué  como  se  llamó  an- 
tiguamente este  pueblo,  sino  Cúe,  nombre  del  \ 
indio  fundador.  Está  situada  cerca  del  río  Túy,  i 
á  los  10°  9'  5"  de  lat.  N.  y  0°  2'  55"  de  longitud  i 
E.  del  meridiano  de  Caracas.  Consta,  sin  contar 
sus  vecindarios,  de  663  casas  con  3  664  habitan- 
tes. Este  pueblo  fué  fundado  por  el  indio  Cúe  en 
el  sitio  denominado  hoy  Marín,  que  fué  destruí- 
do  por  un  terremoto,  y  estaba  como  á  un  cuarto 
de  hora  de  camino  al  N.  del  actual.  Después  en 
1690  se  fundó  éste  bajo  la  advocación  de  Á'ucstra 
Señora  del  Bosario  de  Cúa.  En  1787  tenía  1  531 
habits.  Este  pueblo,  que  era  uno  de  los  más  bellos 
de  los  valles  delTecy,  y  cuya  situación  es  venta- 
josísima, fué  otra  vez  destruido  por  un  terremoto 
en  1S78;  pero  gracias  á  las  riquezas  agrícola  y 
pecuaria  de  aquel  territorio,  y  á  su  posición, 
comienza  ya  á  recuperar  su  esplendor. 

-CÍA:  Geog.  Aldea  dependiente  de  la  juris- 
dicción de  Cuilco,  dep.  de  Huehuetenango,  Gua- 
temala; 120  habits.  Caña  de  azúcar  y  granos, 
fabricación  de  jabones  ordiuaiios. 

CUA:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  León,  p.  j.  de 
Villafranca  del  Bierzo;  nace  en  los  montes  que 
dividen  esta  provincia  de  la  de  Oviedo,  junto  á 
los  pueblos  de  Chano  y  Peranzancs;  atraviesa 
todo  este  valle,  pasa  por  Vega  de  Espinareda  y 
Cacabelos,  y  va  á  desaguar  en  el  Sil.  Su  curso  es 
de  unos  38  kms.  ||  Pequeño  río  en  la  provincia 
de  Oviedo  y  p.  j.  de  Infiesto;  nace  en  el  lugar 
de  Sardea  y  conflnye  en  el  río  Grande  ó  Pilona, 
frente  á  Villar  de  Huergo. 

CUABA  (voz  americana):  f.  Bot.  Árbol  ramoso 
que  constituye  la  especie  .¡4 /Mi/míW/'u/m/ff,  déla 
familia  délas  Terebintáceas.  Alcanza  unos  10  me- 
tros de  altura  y  se  da  en  la  isla  de  Cuba.  Su 
madera  es  blanco-amarillenta,  ca^i  toda  corazón, 
con  fibra  recta  y  vetas  visibles;  se  la  trabaja  con 
facilidad;  resiste  mucho  á  la  presión,  y  aunque 
la  suele  atacar  un  insecto  se  consignen  muchos 
ejemplares  sanos  que  se  aplican  á  la  construc- 
ción de  cajas.  Peso  específico  1,00,  resistencia 
á  la  tensión,  950  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado. 

-  Cü ABA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Holguín, 
prov.  de  Santiago  ile  Cuba. 

CUABAL:  m.  Cub.  Manchón  de  tierra  estéril, 
cascajosa  y  de  color  verdoso,  donde  suelen  existir 
manantiales  de  aguas  termales. 

CUA-DANQ:  Geog.  C.  del  litoral  del  Tongking, 
prov.  de  Thauh-Hoa,  reino  de  Anám,  Indo- 
china. Pesca  de  sardinas.  Según  cuentan  los 
habitantes,  en  otro  tiempo  cogían  perlas  muy 
a|>reciadas,  y  de  aquí  su  nombre,  cpie  significa 
l'urrlo  de  las  madreperlas.  Es  célebre  en  todo  el 
país  porque  en  su  estuario  hay  gran  número  de 
tiburones,  desde  diciembre   hasta  principios  de 
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marzo.  Se  ha  hecho  de  estos  peces  un  objeto  de 
culto  y  se  les  ha  levantado  una  pagoda.  Cua  ó 
kua,  es  una  palabra  aunamita,  de  uso  frecuente 
en  las  denominaciones  geográficas,  y  que  signi- 
fica ^íícíío  ó  balda. 

CUACARISMO:  m.  CVAKEKISMO. 

CUÁCARO,  RA:  m.  y  f.  CuÁKEKO,  KA. 

CUACOS:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Ja- 
randilla,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Plaseucia; 
1  060  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  en  la  falda 
de  la  sierra  de  Teimantos  y  cerro  del  Salvador,  y 
en  el  camino  que  conduce  desde  Plaseucia  por  la 
Vera  al  puerto  del  Pico.  TeiTcno  montuoso  con 
cerros  y  cordilleras,  bañado  por  algxinos  arro- 
yuelos  y  gargantas,  correspondiendo  á  su  confín 
S.  E.  el  río  Tiétar.  Cereales,  vino,  aceite,  pata- 
tas, castaña,  pimiento,  fintas  y  hortalizas;  fá- 
brica de  aguardientes.  A  dos  kms.  de  la  villa 
está  el  célebre  Monasterio  de  Vusté,  al  que  se 
retiró  Carlos  I  de  España  después  de  abdicar  su 
corona.  En  el  país  suele  decirse  «ya  sabes  á 
Cuacos»  del  que  no  necesita  mentores  y  sabe  ir 
sólo  á  todas  partes,  que  es  lo  que  significa  Quacos, 
como  antes  se  escribía.  Fué  aldea  de  Plaseucia 
y  se  hizo  villa  por  Real  privilegio  en  1806. 

CUACOYO:  Gcog.  Rancho  de  la  mnnicip.  de 
Tianguistengo,  dist.  de  Zacualtipán,  estado  de 
Hidalgo,  Méjico;  215  habits. 

CUACUICHALA:  Geog.  L'na  de  las  lagunas  en 
que  se  subdivide  la  de  Mczcaltitán,  alN.O.  de 
la  isla  y  pueblo  de  este  nombre,  costas  de  Tepic, 
Méjico. 

CUACUILA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Huauchinango,  estado  de  Puebla,  Méjico. 

CUACHf:  Gcog.  Río  de  Méjico  en  el  estado  de 
Oaxaca,  y  dist.  de  Villa  Juárez.  üV.  Comal. 

CUACWCHINOLA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  y 
municip.  de  Tetecala,  estado  de  Moielos,  Méjico; 
575  habits.  Situado  á  dos  leguas  al  E.  de  su  ca- 
becera. 

CUACHITLÁN:  G'~og.  Rancho  de  la  municipa- 
lidad de  Tlaqniltenango,  dist.  de  Tetecala,  es- 
tado de  Morelos,  Méjico;  140  habits. 

CUADERNA  (de  cuaderno):  f.  Pareja  de  cuatro 
en  el  juego  de  tablas. 

—  ClJADEEXA:  Moneda  de  ocho  maravedises. 
-Cuaderna:  prov.  Ar.  Cuarta  parte  de  al- 
guna cosa,  especialmente  de  pan  ó  de  dinero. 

-Cuaderna:  Mar.  Reunión  de  piezas  cur- 
vas, cuya  base  ó  parte  inferior  encaja  por  el  cen- 
tro de  la  quilla  del  buque,  desde  donde  arrancan 
á  derecha  é  izquierda  unas  ramas  que  forman  el 
casco  y  son  como  las  costillas  de  éste. 

-  Cuadebn.\:  ilar.  Compuesto  del  plan  con 
las  dos  estamenaras  que  se  unen  con  sus  ca- 
bezas. 

El  plan  y  piques  de  popa  á  proa,  han  de  ir 
llenos  de  cal,  arena,  y  cascotes  de  guijarro 
menudo,  entre  cuadersa  y  cuaderna. 
Bccojiilación  de  las  leyes  de  Indias. 

CUADERNAL:  ni.  Mar.  Conjunto  de  dos  ó 

tres  poleas  ó  roldanas,  paralelamente  colocadas 

dentro  de  una  misma  armadura. 

-Cuadernal:  Mar.  El  cuadernal  forma  una 
especie  de  motón  de  giueso 
proiiorcionado  al  número  de 
cajeras  que  han  do  compo- 
nerle, y  las  cuales  correspon- 
den naturalmente  al  número 
de  poleas.  Tanto  en  su  grue- 
so como  en  sus  demás  di- 
mensiones y  número  de  las 
cajeras,  varía  según  el  objeto 
á  ([uc  ha  de  aplicarse,  ó  la 
fuerza  que  ha  de  hacer  el 
ajmrejo  á  cuya  formación 
está  destinado,  constituyén- 
dose éste,  regularmente,  de 
dos  cuadernales  ó  de  un  cua- 
dernal y  un  motón. 

Por  su  disposición  y  em- 
pleo se  conoctn  diversas  es- 
pecies do  cuadernales,  como 
son  los  siguientes; 

Cuadernal  de  botar  al 
agua.  -Cualquiera  do  los 

que  entran  en  los  ajiarejos  precisos  para  botar 

un  buque  al  agua. 

Ctuideriial  de  dos  ojos.  -  £1  que  tiene  dos  ca- 
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jeras  en  las  cuales  se  nmovon  las  correspondiEn- 
tes  roldanas. 

Cuaderna!  de  In  gata.  -  El  correspondiente  al 
aparejo  de  este  nomlire. 

Cuadernal  de  la  paloma.  -  El  que  cosido  en 
la  cniz  de  una  verga  de  gavia  sirve  para  el  labo- 
reo de  las  ostagas. 

Cuadernal  ríe  los  reales.  -  Cualquiera  de  los 
correspondientes  á  los  aparejos  de  este  nombre. 

Cuadernal  de  rabiza.  -  El  que  en  lugar  de 
tener  gancho  en  la  gaza  tiene  ésta  rematada  en 
rabiza. 

Cuadernal  de  tres  o/os. -El   que  tiene  tres 
roldanas  en  sus  corres- 
pondientes cajeras. 

Cuadernal  de  luin- 
brar.  -Cualquiera  de 
losque  componen  el  apa- 
rejo real  que  sirve  para 
dar  de  quilla. 

Cuadernal  herrado.  - 
El  que  tiene  la  gaza  de 
hierro. 

Cuadernales  alforja- 
dos. -  Los  dos  gargan- 
teados en  un  mismo  es- 
trobo,  dejando  entre 
uno  y  otro  una  gaza  ú 
ojo  para  encapillarlos; 
como,  por  ejemplo,  los  Ci((td(n¡a¡  de  ítrs  ojos 
que  se  colocan  en  la  en- 

capilladura  de  velacho  para  el  laboreo  de  las  dri- 
zas del  foque  y  contrafoque,  cuando  en  el  calcés 
no  hay  pastéeos. 

CUADERNARIO,  RIA:adj.  ant.  CüATEnVAEIO. 

CUADERNILLO  'd.  de  Cuaderno):  m.  Conjunto 
de  cinco  pliegos  de  papel,  que  es  la  quinta  parte 
de  una  mano. 

Tengo  ya  de  ella  (de  la  ley  Agraria)  cinco 
CUADERNILLOS,  y  aún  no  estoy  á  ¡a  mitad. 
JOVELLANOS. 

-CUADEEXILLO:  AÑALEJO. 

Esfuerza  esta  qpinión  hallarje  en  Córdoba 
un  sello  abierto  el  año  de  mil  quinientos  y 
cuarenta,  que  se  pone  en  el  cciderxlllo 
anual  del  rezado  deste  obispado. 

P.  JIaktín-  de  Roa. 

CUADERNO  (del  lat.  quaiernns,  cuarto):  m. 
Conjunto  ó  ngregado  de  algunos  pliegos  de  pa- 
pel, doblados  y  cosidos  eu  forma  de  libro. 

El  marqués,  tomando  el  ccadekxo,  y  vién- 
do.se  puesto  á  sí  propio  en  cabeza,  se  confesó 
por  vencido. 

Pedeo  Mejía. 

Es  increíble  la  riqueza  del  tal  archivo  (de 
Carracedo),  pues  aunque  del  tumbo  viejo  no 
qued.in  más  que  cinco  ci'ADEBNns  sueltos,  tie- 
nen otro  tumbo  que  llaman  grande,  etc. 
jbvELLASOS. 

-Ccaderso:  Libro  pequeño  ó  conjunto  de 
papel  en  que  se  lleva  la  cuenta  y  razón,  ó  en 
que  se  escriben  algunas  noticias,  ordenanzas  ó 
instrucciones. 

...  como  particularmente  lo  escribe  el  mismo 
Padre  Fa)iro  en  un  crADERXo  en  que  iba  ano- 
tando los  sentimientos  y  regalos  que  nuestro 
Señor  le  daba  en  la  oración. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-CuADERSO:  Castigo  ó  pena  qne  se  impone 
á  los  colegiales  en  los  colegios  por  delitos  leves, 
en  que  se  priva  de  la  porción  diaria  al  que  los 
ha  cometido. 

-Cuaderno:  fam.  Baraja  de  naipes. 

El  ermitaño  dijo:  -  Entretengámonos  nnrato, 
que  la  ociosidarl  es  mailre  de  los  vicios,  ju- 
guemos ave  man.is,  -  y  dejó  caer  de  la  manga 
el  CUADERNO. 

QüRVEDO. 

-Cuaderno:  Impr.  Compuesto  de  cnatro 
pliegos  metidos  uno  dentro  de  otro. 

-Cuaderno  de  RiT.vroRA:  Mar.  Libro  qno 
se  lleva  á  bonlo  de  los  buques  y  en  el  que  se 
anotan  por  horas  Ia.s  millas,  el  rumbo  que  se 
hace,  el  apanjo  que  se  lleva,  el  abatimi'ntoqnc 
se  tiene  y  el  estado  de  la  atmósfera,  datos  que 
sirven  para  trabajar  los  diarios  y  calcular  la 
estima.  También  se  anotan  las  .situaciones  as- 
troiK.mica-s,  las  observaciones  nicteoioliigicas  y 
lc«  accidentes  notables  de  la  navegación. 

-Cuaderno  de  vapor:  Mar.  Registro  que 
debe  llevar  el  primer  maquinista  de  todo  buque 
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de  vapor.  En  la  portada  del  cuaderno  se  con- 
signan la  clase  y  circunstancias  de  las  máquinas, 
calderas,  carboneras,  ruedas  ó  hélice,  y  en  las 
tablillas  diarias  se  anotan,  en  la  mar,  de  hora  en 
hora,  las  noticias  que  marca  la  instrucción,  á 
excepción  de  las  siguientes:  número  de  las  cal- 
deras empleadas,  cada  vez  que  se  varíe;  tempe- 
ratura del  mar,  una  vez  cada  gtiardia;  lo  mismo 
el  peso  del  carbón  consumido;  clase  y  calidad  del 
combustible,  al  empezar  la  singladura  ó  cuando 
se  varíe:  temperatura  de  los  hornos,  una  vez  en 
cada  guardia,  y  lo  mismo  el  peso  de  los  residuos 
arrojados  al  mar.  Al  fin  de  las  tablillas  diarias 
se  marca  la  relación  entre  las  revoluciones  de  la 
máquina  y  las  del  propulsor;  el  consumo  del 
carbón  en  las  máquinas  y  fogones  y  el  de  aceite 
y  sebo,  expresando  al  mismo  tiempo  en  la  casi- 
lla de  las  ocurrencias  notables  las  circunstancias 
en  que  se  navega;  la  clase  de  aparejo,  cuando  se 
lleve;  la  fuerza  y  duración  del  viento  respecto  á 
la  del  buque;  las  averías  y  descomposiciones  que 
pueda  haber  en  las  máquinas  y  calderas,  asi 
como  sus  causas  y  los  medios  empleados  para 
remediarlos,  y,  por  último,  todo  aquello  que 
tenga  relación  con  el  tiabajo  de  las  máquinas. 
CUADRA  (del  lat.  quadra,  cuadro,  figura  cua- 
drada^:  f.  Sala  ó  pieza  espaciosa. 

Entró  á  una  cuadra,  y  vio  en  un  rico  estrado, 
Sobre  alcatifas  de  oro  y  pedrería. 
La  beldad  misma  que  antes,  desvelado, 
Amor  le  dibujó  en  la  fantasía. 

Valbüena. 

En  esta  cuadra  he  sentido 
De  Inés,  á  lo  que  yo  inliero, 
Airadas  voces  primero, 
Y  después  confuso  ruido. 

Rojas. 

-Cuadra:  Caballeriza. 

...  la  cuadra 
Tiene  llenita  de  muías. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Mientras  tanto  en  la  guardilla 
Te  .acomodas,  ó  en  la  cuadra 
Con  los  mozos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuadra:  Sala  de  un  cuartel,  hospital  ó 
prisión,  en  que  duermen  muchos. 

En  cada  cuadra  del  cuartel  habrá  nombrado 
un  cuartelero,  y  si  en  una  misma  hubiere  más 
de  una  compañía,  cada  una  tendrá  el  suyo. 
Ordenamas  de  1768. 

-  Cuadra:  Cuarta  parte  de  una  milla. 

-  Cuadra:  Méj.  Manzana  de  casas. 

-Cuadra: ant.  Asirán.  Cuadrjvtura. 

-Cuadra:  Carp.  La  parte  de  sección  cuadra- 
da de  un  eje  de  carruaje,  que  es  regularmente 
la  comprendida  entre  los  nacimientos  de  las 
mangas. 

-  Cuadra:  Mar.  Anchura  de  un  buque  en  la 
cuarta  parte  de  su  longitud,  ya  se  cuente  desde 
proa  ó  desde  popa,  aunque  hay  diferencia  entre 
las  dos,  segiin  la  de  calados  de  ambas  partes. 

-Cuadra:  Mar.  El  sitio  exterior  del  costado 
en  que  coincide  cada  una  de  dichas  anchuras. 

-Cuadra:  Mar.  Cierta  clase  de  velas  cuya 
figtira  es  rectangular  ó  trapecial. 

-Cuadra:  Mar.  Nombre  de  los  buques  que 
usan  las  velas  cuadras. 

-Cuadra:  Mar.  La  relinga  de  caída  de  una 
vela  redonda  cuando  es  seguida  ó  ño  tiene  cu- 
chillo, y  por  con.sigtiientc,  ni  dembo. 

-  Cuadra:  Geog.  Arroyo  de  ]uimer  orden  en 
el  dep.  del  Durazno,  Uruguay;  esall.  del  río  Yi, 
corre  de  N.  á  S. ,  y  sus  margenes  están  cubiertas 
de  espesos  bosques.  Se  le  conoce  también  con  el 
nombre  de  Tomás  Cnadra. 

-  Cl'adra:  Geog.  Hacienda  en  la  munieip,  de 
Tasco,  dist.  de  Alarcón,  est.  de  Guerrero,  jléji- 
co;  sit.  á  las  orillas  de  una  barranca  y  riachuelo 
que  ilesciendo  de  la  cuadrilla  de  Landa,  á  una 
legua  O.S.O.  de  Tasco.  Su  clima  es  un  poco  ca- 
lillo y  húmedo;  población  115  habits. ,  qne  se 
ocupan  en  la  siembra  del  maíz. 

-Cuadra  (La):  Geog.  Aldea  en  el  .aynnt.  de 
Valdeolca,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  dcSantamlef; 
6  cdifs.  1:  Lugar  en  el  ayunt.  de  Giicñes,  p.  j.  de 
Valniascda,  prov.  de  Vizcaya;  64  cdifs. 

-Cuadra  hk  Piedrafita:  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Esiiés,  p.  j.  de  ücuabarrc,  prov.  do 
Huesca;  4  cdifs. 
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-Cuadra  T  Büstia:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Fano,  ayunt.  de  Gijón, 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

-  Cuadra  (Miguel  Ignacio):  Biog.  Indivi- 
duo del  cabildo  de  Montevideo  en  1764,  época  del 
coloniaje;  desempeñó  el  cargo  de  Alférez  Real. 

-Cuadra  (Pedro  Lucio):  Biog.  Ingeniero 
chileno.  ?í.  en  Santiago  el  1841.  Desde  su  jn- 
I  ventud  mostró  decidida  afición  por  las  Ciencias 
Naturales,  y  antes  de  cumplir  los  veinte  años  se 
graduó  en  la  Facultad  de  Matemáticas.  En  vir- 
tud de  oposición  obtuvo  entonces  el  puesto  de 
ayudante  de  la  Comisión  Topográfica  para  levan- 
tar el  plano  de  la  República  de  Chile,  y  poco 
despnés  fué  llamado  a  la  secretaría  del  Banco 
Garantizador  de  Valores,  en  el  que  ejerció  luego 
de  director  gerente.  Era  hace  pocos  años  indivi- 
duo de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Mate- 
máticas de  la  Universidad  de  Chile,  y  uno  délos 
profesores  de  aquel  centro  científico,  en  el  que 
ganó  el  primer  premio  en  uno  de  los  concursos 
anuales  por  su  tratado  de  Geografía  física  de 
Chile.  Ha  sido  diputado  delCongieso  Nacional, 
donde  llamó  la  atención  de  sus  compañeros  por 
sus  discursos  en  favor  de  la  educación  popular, 
á  la  que  ha  prestado  importantes  servicios. 

CUADRADA:  Geog.  Isla  de  la  República  Ar- 
gentina, sit.  en  el  río  Uruguay,  cinco  leguas 
abajo  de  Alvear. 

CUADRADAMENTE:  adv.  m.  Ajustada  ó  ca- 
balmente. 

CUADRADILLO:  m.  CUADRADO,  regla  prismá- 
tica, cuadrangular,  etc. 

CUADRADO,  DA  (del  lat.  quadrátus):  adj. 
Aplícase  á  toda  figura  que  consta  de  cuatro  lados 
iguales  y  q\ie  forman  otros  tantos  ángulos  rectos. 

De  poderosos  árboles  labrados 
Cercan  una  cuadrada  y  ancha  plaza 
En  valientes  estacas  afirmados,  etc. 

Ercilla. 

-Entre  las  opacas  sombras 

Y  opacidades  espesas 

Qne  el  soto  formaba  de  olmos, 

Y  la  noclie  de  tinieblas. 

Se  ocultaba  una  cuadrada. 
Limpia  y  olorosa  mesa, 
A  lo  italiano  curiosa, 
A  lo  español  opulenta. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Cuadrado:  Aplícase  á  la  extensión  deter- 
minada por  un  cuadrado  ó  que  está  en  cuadro. 

....  deben  resultar  unas  300  espigas  en  metro 
CUADRADO,  ó  200  en  vara  cuadrada,  etc. 
Olivan. 

-  Cuadrado:  fig.  Perfecto,  cab.al. 

Era  varón  justo,  perfecto  y  santo,  cabal  y 
por  todas  partes  cuadrado. 

Kivadeneira. 

-Cuadrado:  Jlg.  y  Arit.  V.  Raíz  cua- 
drada. 

-Cuadrado:  Astral.  V.  Aspecto  cuadrado. 

-  Cuadrado:  m.  Regla  prismática  cuadran- 
gular, q\ic  sirve  para  rayar  con  igualdad  el  papel. 

-  Cuadrado:  Troquel. 

-  Cuadrado:  Adorno  ó  labor  que  se  pone  en 
las  medias  y  sube  desde  el  tobillo  ha.sta  la  pan- 
torrilla,  que  algunas  veces  suele  ser  bordado. 

-Cuadrado:  Pieza  que  se  echa  en  las  cami- 
sas debajo  de  la  manga,  que  le  sirve  como  de 
fuerza  y  defensa,  por  ser  allí  donde  trabaja  más. 

-Cuadrado:  Gcrm.  Bolsa. 

-Cuadrado:  Gcrm.  Pu.ñal. 

-Cuadrado:  Alg.  y  Arit.  Cantidad  que  re- 
sulta de  multiplicar  otra  por  si  misnm  una  sola 
vez. 

...  la  correlación  entre  las  leyes  de  la  po- 
blación y  las  que  rigen  el  cipital  y  el  trabajo, 
está  icpresentada  efcctiv.irm'iiTe  por  el  CUA- 
DRADO de  los  números  correspondientes  á  la 
progresión  geométrica  de  los  nacimientos. 
MoNLAlJ. 

-Cuadrado:  Aslrnl.  Posición  ó  aspecto  de 
un  astro  distante  ilc  otro  la  cuarta  parte  del 
círculo,  ó  noventa  grados. 

Señalaban  los  aspectos  del  sol  y  luna,  con 
las  estrellas  de  primera,  segunda  y  tercera 
m.agnitud,  trinos,  cuadrados  y  scxtiles. 
GÓMEZ  DE  Tejada. 
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-Ce adrado:  Geom.  Paralelogramo  rectan- 
gular CUTOS  cuatro  lados  sou  iguales  eutre  sL 

-  CCADRADO:  Impr.  Pieza  de  metal  del  cuer- 
po de  las  letras,  que  se  pone  entre  ellas  para 
formar  espacios,  intervalos  ó  blancos,  o  para 
afirmar  y  sostener  las  letias. 

...  llamando  espacio  al  que  divide  una  pa- 
labra de  otra,  y  ccaDRADO  al  que  parte  los 
mismos  renglones. 

SuÁr.EZ  DE  FlGUEEOA. 

-  De  cuadeado:  m.  adv.  fig.  Perfectamente, 
muy  bien. 

-  De  cuadrado:  Esgr.  Expresa  cierta  postura 
ó  planta,  que  se  reduce  á  estar  de  frente  al  con- 
trario, con  los  pies  iguales  á  los  dos  lados. 

-De  crADRADO:  Pint.  Se  usa  para  denotar 
que  una  cabeza  ó  figiua  pintada  se  mira  frente 
á  frente. 

-  Dejar  á  uno  de  cuadrado:  fr.  fig.  Descu- 
brir puntualmente  su  intención;  herirle  clara- 
mente y  por  donde  más  lo  siente. 

-  JIovEF.  de  crADRADO:  fr.  Arq.  Dicese  del 
arco  ó  de  la  bóveda  cuya  primera  dovela  ó  hilada 
de  dovelas  va  asentada  sobre  una  superficie  ho- 
rizontal. 

-  POSER  á  «no  DE  CTTADKADO:  fr.  fig.  DeJAR 
á  uno  DE  CCADBADO. 

-Cuadrado:  ilat.  Esta  palabra  hay  que 
estudiarla  desde  dos  puntos  de  vista  distintos: 
en  el  concepto  de  figura  geométrica  ó  en  el  de 
operación  analítica,  aspectos,  sin  embargo,  que, 
aunque  de  índole  distinta,  tienen,  materialmen- 
te considerados,  muchos  puntos  de  enlace. 

Se  llama  cuadrado  á  uu  cuadrilátero  cuyos 
lados  v  ángulos  sou  iguales.  Es  evidente  que  si 
los  cuatro  ángulos  de  la  figura  son  iguales,  deben 
ser  rectos,  puesto  que  su  suma  es  cuatro  rectos 
(V.  CUADKIL.ÍTERO),  de  donde  se  deduce  que  el 
cuadrado  es  un  rectángulo  de  lados  iguales.  Al 
mismo  tiempo,  como,  según  la  hipótesis,  los  lados 
son  iguales,  el  cuadrado  es  un  rombo  (V.  Rombo) 
de  ángulos  iguales.  De  lo  que  acabamos  de  ex- 
poner se  deduce  que  el  cuadrado  debe  gozar  de 
las  propiedades  características  del  rectángulo  y 
del  rombo;  luego  sus  diagonales  son  iguales 
(V.  Rectángulo),  y  se  cortan  en  ángulo  recto 
(T.  Rombo),  y  en  partes  iguales. 

Tamos  á  demostrar  algunas  propiedades  im- 
portantes del  cuadrado. 

1.»  La  diagonal  y  el  lado  de  un  cuadrado 
son  dos  líneas  iníonmensiirables. 

En  efecto:  apliquemos  á  la  diagonal  y  al  lado 
del  cuadrado  AliCD,  fg.  1,  el  procedimiento 


Fig.  1 
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Este  resultado  demuestra  claramente  el  si-  | 
guíente  teorema:  que  en  todo  triángulo  rectán- 
gulo isó.sceles  el  cateto  contiene  dos  veces  la 
diferencia  entre  la  hipotenusa  y  el  cateto,  mas 
un  resto  menor  que  esta  diferencia;  luego  el  lado 
EC  conteudvá  dos  veces  GC,  más  un  nuevo  resto 
menor  que  GC,  v  así  sucesivamente.  Por  lo  tanto,  I 
si  á  las  rectas  ÁC  y  AB  aplicamos,  como  antes  , 
dijimos,    la  regla    para  encontrar  su   medida  | 
común,  encontraremos  que  cada  resto  contendrá 
al  siguiente  dos  veces  más  un  cierto  resto,   de 
manera  que  la  operación  continuará  indefinida- 
mente sin  encontrar  nunca  un  resto  cero,  lo  que 
nos  dice  claramente  que  laslongitudes^Cy  yif.5 
son  inconmensurables,  de  donde  podremos  dedu- 
cir la  sii^uiente  proposición,  que  anteriormente 
enunciamos:  el  lado  y  la  diagonal  de  un  cuadra- 
do son  cantidades  inconmensurables. 

2.*  El  cuadrado  construido  sobre  la  hipotenu- 
sa de  un  triángulo  rectángulo,  es  igual  á  la  suma 
de  los  cuadrados  construidos  sobre  los  catetos. 

Sea,  fg.  2,  un  triángulo   rectángulo  ABC, 


para  encontrar  su  medida  común,  y  demostré 
mus  ijue  ésta  no  existe. 

Puesto  q\ie  el  lado  AB  es  menor  que  la  dia- 
gonal AC,  porque  son  respectivamente  cateto 
c  hipotenusa  del  triángulo  ABC,  y  mayor  que 
su  mitad  AD,  porque  son  á  su  vez  hipotenusa  y 
cateto  del  triángulo  BAO,  se  ve,  desde  luego, 
que  si  llevamos  sobre  ^IC  la  longitud  AE=AB, 
el  resto  EC  será  menor  que  AB.  Comparemos 
ahora,  siguiendo  el  método  in<licado,  este  resto 
£6' con  el  AB,  ó,  mejor,  para  facilitarla  demos- 
tración, con  su  igual  BC;  para  ello  tracemos  EF 
Íierpendicular  á  AC  y,  por  lo  tanto,  paralela  á 
a  (iiagonal  BP,  y  oiiservaremos  que  el  triángu- 
lo rectángulo  FKC  debe  ser  isósceles,  pucstoquc 
el  ángulo  FCE  is  de  l.'i  grados. 

Luego  si  en  este  triángulo,  como  hicimos  en 
ABC,  tomamos  FG  =  EC,  el  resto  (íCscrá  me- 
nor que  el  lado  EC;  por  otra  parte,  si  unimos 
loa  imntos  A  y  F  ee  :?ncnntrarán  los  tri:'ingulo9 
rect.Tiigulo»  AHFy  AFEnne  tienen  las  hipote- 
nusas comunes  y  im  oateto  AB  igual  al  AE, 
luego  son  iguales;  do  donde  so  deduce 

BF^EF=Fa. 
De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  lado  BC  contie- 
ne dos  veces  al  resto  EC,  más  un  resto  OC<,EC. 


siendo  A  =  90°.  Construyamos  sobre  la  hipotenu 
sa  BC  el  cuadrado  BCHK;  desde  los  vértices 
Ey  K  bajemos  sobre  la  AB  las  perpendiculares 
BG  y  El,  y  desde  los  vértices  Gy  K  las  parale 
las,  á  la  misma  recta ,  CF  y  KL,  hasta  que 
corten  á  la  recta  HG.  Hecha  esta  construcción 
observemos  que  los  cuatro  triángulos  rectángulos 

ABC,  CFH,  ELE,  KIB 
son  iguales,  por  teneriguales  la  hipotenusa  y  un 
ángulo;  es  decir,  por  ser 

CB=EK=CE=BK  y 
CBA  =  EEL  =  CEF=  BE  I; 
por  lo  tanto, 

LK=GI=KI=LG  =  EF=AB  y 
EL  =  CF=FG  =  AG=AC=BI. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  las  figuras  GIKL 
y  ACFO,  son  los  cuadrados  construidos  sobre 
los  catetos  ABy  AC,ie\  triángulo  dado.  Ahora 
bien:  se  ve  claramente  en  la/j.  2  que  si  del 
cuadrado  CEKB  construido  sobre  la  hipote- 
nusa BC  se  quitan  los  triángulos  rectángulos 
CFE y  EKL  y  se  añaden  los  BKI  y  ABC  se, 
formará  la  figura  equivalente  ACFLKIGA,ignd.\ 
á  la  suma  de  los  cuadrados  ACFG  y  GIEL,  igua- 
les, como  antes  hicimos  ver,  á  los  construidos 
sobre  los  catetos  AC  y  CB,  lo  que  comprueba  lo 
que  se  trataba  de  demostrar. 

Corolario.  El  cuadro  construido  sobre  la  dia- 
gonal de  otro,  es  duplo  de  éste.  Esta  proposición 
es  una  consecuencia  inmediata  de  la  proposición 
anterior. 

3.*  El  cuadrado  construido  sobre  la  suma  ó 
diferencia  de  dos  líneas,  es  equimlenle  á  la  suma 
de  los  cuadrados  construidos  rcspcctivajnente  sobre 
¡as  mi.'!mas  lineas,  más  ó  únenos  el  duplo  de  su 
Ycclángulo. 

En  efecto:  sean,  en  primer  lugar,  fg.  3,  AE 


CÜAD 

drado  ABCD,  construido  sobre  las  dos  rectas 
dadas,  se  compone  evidentemente  de  los  cuadra- 
dos A  EIG,  lECP,  construidos  sobre  las  rectas 
AE  c  IK=EB,  más  de  los  rectángulos 

BEIK,  GIPD, 

que  tienen  por  bases  respectivas 

GI=AE;  EI=AE 

y  por  alturas  GD=EB  é  IK=EB,  como  se  de- 
seaba demostrar. 

Sean,  en  segundo  lugar,  fig.  3,  AB  la  rceti 
mayor  y  BE  la  menor;  su  diferencia  será  igual 
á  AE.  Con  estos  dados  construyamos  la  misma 
figura  que  antes,  agregándola,  además,  en  la 
parte  exterior,  el  cuadrado  GLZM,  igual  al 
IKCP.  Hecha  esta  construcción  se  ve,  evidente- 
mente, que  el  cuadrado  JÍ/(?,  construido  sobre 
la  diferencia  AE,  es  equivalente  al  cuadrado 
ABCD,  construido  sobre  la  mayor  de  las  rectas 
AB,  más  el  cuadrado  ZDGil,  correspondiente 
á  la  recta  mencr  EB,  menos  los  dos  rcctán^ilos 
EBPC,  PIIP,  construidos  sobre  las  dos  lineas 
AB  y  EB,  como  se  deseaba  demostrar. 

4."  La  diferencia  de  los  cv.adrados  co7tstru¡- 
dos  sobre  dos  rectas,  es  equivalente  al  rectángulo 
cjjislruido  con  la  suma  y  diferettcia  de  ambas 
recias. 

Sean,  fig.  4,  AB,  la  mayor  de  las  rectas, 
y  BE=BE'  la  menor  de  las' dos;  en  esta  h\^- 
tesisAE=AB-i-BEyAE'=AB- BE,  esdecir, 
que  AE  y  AE'  son  la  suma  y  diferencia  de  las 
rectas  dadas.  Construyamos  el  cuadrado  ABCD 
sobre  AE,  el  rectángulo  AGXE  sobre  AE  y 
AG=AE,  V  prolonguemos,  por  último,  la  recta 
El  hasta  cortar  en  /"  á  la  DC.  De  la  figura  re- 
sulta que  ABCD  es  igual  al  cuadrado  construido 
sobre  AB,  que  IFCK  es  el  correspondiente  á  la 
recta  EB  y,  por  último,  que  la  diferencia  de 
ambos  es  el  polígono  ABKIFD. 

Esto  hecho,  observaremos  que  los  rectángulos 
BEKX  y  GDFI  son  iguales,  y,  por  lo  tanto,  el 
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Fig.  4 

rectángulo  AGNE  es  equivalente  á  la  figura 
ADFIKB,  como  se  deseaba  demostrar. 

5.*  El  cuadrado  construido  sobre  un  lado  de 
un  triángulo,  opuesto  d  un  ángulo  agudo,  es 
equivalente  á  la  suma  de  los  cuadrados  corres- 
pondientes á  los  otro."  dos,  maios  el  doble  del  rec- 
tángulo construido  con  uno  de  estos  lados  y  la 
proyección  del  otro  sobre  él. 

En  efecto:  sea  el  triángulo, /jr.  5,  ^.BC;  baje- 
mos desde  A  la  AD  perpendicular  á  BC,  y  se 


Fig.  3 

la  mayor  de  las  rectas  dadas,  y  EB  la  menor; 
¡  construyanse  los  cuadrados  AE¡G,  y  ABCD: 
I  después  prolongúese  las  rectas  El  y  G¡  hasta  su 
I  encuentro  con  las  BC  y  DC  rc.spictivamente. 
'  Hecha  esta  construcción  observemos  que  el  cua- 


Fig.  5 

tendrá,  en  virtud  de  una  de  las  proposiciones 
anteriores, 

Cua.  víCOCua.  AD-^-Cwm.  DC, 

por  ser  i-cetángulo  en  D  el  triángulo  ADC. 
Ahora  bien:  DC=BC-BD,  luego,  según  la  pro- 
posición anterior, 

Cua.  DCOCua.  BC -i- Cns.  BD 
-2Rec.  BC.BD, 

y  sustituyendo  en  la  primera  equivalencia,  se 
tiene: 
Cua.  ACOCna.  AD-i-Cna.  BD-^Cüa.  BC 

-2Rcc.  BC.BD; 
pero 

Cua.  J¿)+Cua.  £/>OCua.  AB, 
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en  el  triángulo  rectángulo  ABD,  luego,  susti- 
tuyendo en  la  equivalencia  anterior,  se  tiene 

Cna.  AOOCwA.  ^C+Cua.  AB 

-1.  Rec.  BC.DB, 

como  se  deseaba  demostrar. 

Si  el  lado  ..4 C  se  opusiera  aun  ángulo  olitnso. 
entonces  la  proposición  anterior  se  transforma- 
rla en  la  siguiente: 

Cua.  ^C=Cua.  BC+Caa..  AB-\-2  Rec.  BC.BD. 

Arca  del  cuadrado.  -  El  área  del  cuadrado, 
tomando  por  unidad  de  superficie  el  cuadrado 
construido  sobre  la  unidad  lineal,  es  igual  á  la 
segunda  potencia  de  su  lado;  es  decir,  que  sise 
representa  por  Sel  área  de  un  cuadrado,  y  i)or  a 
su  lado,  se  tendrá:  S=a-.  V.  Ar.EA. 

Fundados  en  esta  expresión  podemos  poner  en 
fórmula  algebraica  las  anteriores  proposiciones; 
si  llamamos  a  á  la  hipotenusa  de  un  triángulo 
rectángulo  y  6  y  c  á  los  catetos,  se  tendrá 

a"-  =  b-'  +  c% 

puesto  que  el  cuadrado  construido  sobre  la  hi- 
potenusa es  equivalente  á  la  suma  de  los  cons- 
truidos sobre  los  catetos.  Si  representamos  por 
a  y  6  dos  longitudes,  se  tiene 

{a-i-b)-  =  a--h-i-  +-2  ai, 

puesto  que  el  cuadrado  construido  sobre  la  suma 
de  dos  magnitudes  es  equivalente  á  la  suma  de 
los  cuadrados  de  cada  una  de  ellas,  más  el  doble 
rectángulo  construido  sobre  las  dos.  De  nna 
manera  análoga  se  encontrará 

(rt-i)2  =  rt2_|_j=_2a*,  y  (a+b)  {a-b)=a^-bK 

Por  Vdtimo:  la  diagonal  de  un  cuadrado,  que 
represento  por  d,  será  igual,  llamando  a  al  lado 
del  mismo,  á  á'-  =  2a-;  luego 

d=a\/2^ 

lo  que  demuestra  claramente  que  la  diagonal  y 
el  lado  de  un  cuadrado  son  inconmensurables, 
como  demostramos  gráficamente  al  principio  de 
este  artículo. 

Cuadrado  inscripto  ó  circunscripto  á  un  círcu- 
lo. —  Para  inscribir  un  cuadrado  en  un  círculo 
basta  trazar,  fg.  6,  dos  diámetros,  AB  y  CD, 
perpendiculares,  y  unir  después  por  rectas,  los 


puntos  A  y  B,  C'y  /),  y  se  tendrá  la  figura  AB 
CD,  que  es  evidentemente  un  cuadrado  inscripto 
en  la  circunferencia  dada.  Si  llamamos  a  al  lado 
del  cuadjado  y  r  al  radio  del  círculo,  se  tendrá, 
en  el  triángulo  AoC,  que 

AC-  =  1oA'i; 

y  poniendo  por  AC  y  Ao  sus  valores,  se  tiene 

(j2  =  2  r-  ó  a  =  r\/2~ 

de  donde 

lo  que  se  expresa  diciendo  qne  la  relación  del 
lado  del  cuadrado  inscripto  aun  círculo,  al  radio 
del  mismo,  es  inconmensurable  é  igual  á  \/~2. 
Si  desde  el  centro  o  se  baja  oP  perpendicular  á 
CB,  que  también  lo  será  á  AlJ,  se  tendrá  la  oP, 
apotema  del  cuadrado,  la  cual  es,  evidentemen- 
te, igual  á  la  mitad  de  AC,  ósea  á  — .   Si   por 

los  puntos  A,B,0 y  D  se  trnzan  tangentes  á  la 
circunferencia  dada,  se  tendrá  el  cuadrado  cir- 
cunscripto EFGIÍ,  cuyo  lailo  es  igual  al  diámetro 
AB,  ó  sea  á  2r,  como  se  deduce  fácilmente  de  la 
Jigura  6. 

Recibe  el  nombre  de  cuadrado  de  un  número 
ó  de  una  cantidad  algebraica  el  rcsnlt.ido  de  ele- 
varle á  la  segunda  potencia,  ó  sea  el  producto  de 
este  número  ó  de  esta  cantidad  algebraica  porfí 
mismo.  Los  cuadrados  de  los  nueve  |>riiMeros 
números  son:  1,  4,  !),  16,  2.'i,  36,  49,  64  y  81.  Los 
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cuadrados  de  los  diferentes  órdenes  de  unidades 
son  la  unidad  seguida  de  doble  número  de  ceros 
que  contenían  los  citadas  órdenes  de  unidades; 
así,  los  cuadrados  de  10,  100,  1000,  etc.,  son 
100,  10000, 1000000,  etc.  Los  factores  primos  de 
todo  cuadrado  están  siempre  elevados  á  poten- 
cias pares;  en  efecto:  sea  un  número  X=  a™  6"  cP; 
elevándole  á  la  segunda  potencia  se  tiene: 

j\''2=((im6'>(;P)2=an>i"ci'xa.™6.'».  cP 

=  a.™  a."  6."  J.^cP  cP=íi^  i^c*, 

como  se  deseaba  demostrar. 

El  cuadrado  de  un  quebrado  se  encuentra  par- 
tiendo el  cuadrado  del  numerador  por  el  del  de- 
nominador; en  efecto,  sea  un  quebrado  --  ,    se 

b 

tendrá: 
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(a  \-_  a 
TI  'T' 


a- 


El  cuadrado  de  un  número  compuesto  de  dos 
partes  es  igual  al  cuadrado  de  la  primera,  más 
el  cuadrado  de  la  segunda,  más  el  doble  produc- 
do  de  la  primera  por  la  segunda; en  efecto,  sea  a 
la  primera  parte  y  b  la  segunda;  se  tendrá 

{,a  +  h)-=[a  +  l){a  +  b)  =  a^ 
+  ab  +  ab  +  b''  =  a^  +  2ab  +  b-, 

como  se  deseaba  demostrar. 

El  cuadrado  de  la  diferencia  de  dos  números 
es  igual  al  cuadrado  del  minuendo,  más  el  del 
sustraendo,  menos  el  doble  del  producto  del  mi- 
nuendo por  el  sustraendo;  en  efecto:  sea  a  el 
minuendo,  6  el  sustraendo,  se  tendrá: 

((i-i;-=a-4-6=-2ai, 

como  se  deseaba  demostrar. 

El  producto  de  la  snma  de  dos  cantidades  por 
su  diferencia,  es  igual  á  la  diferencia  délos  cua- 
drados de  dichos  números;  en  efecto,  sean  a  y  h 
los  dos  números,  se  tendrá 

(a  +6)  (a  -h)=a--\-db  -  ab  -b- =a-  -b-. 

Sí  un  número  termina  en  5,  su  cuadrado  ter- 
mina en  25;  eu  efecto,  sea  a  la.s  decenas  de  un 
número  y  5  sus  unidades,  se  tendrá 

(a.  10+5)==a'  100+2a.  10.  5-Í-25 
=a=  100+(í  100-1-25  =  (a2+a)  1004-25, 

expresión  que  comprueba  lo  que  se  deseaba  de- 
mostrar. 

La  diferencia  de  los  cuadrados  de  dos  números 
consecvitivos  es  igual  al  doble  del  menor  más  la 
unidad. 

En  efecto,  sean  a  y  a-\-l  los  dos  números  con- 
secutivos, la  diferencia  de  sus  cuadrados  será 

(a-l_l)2  _  a2=a2_|_2 a+i  -  a==2 a-|-l, 

como  se  deseaba  demostrar.  De  lo  expuesto  re- 
sulta que  los  cuadrados  de  dos  números  consecu- 
tivos se  diferencian  tanto  más,  cuanto  mayores 
sean  éstos. 

El  cuadrado  de  todo  número  par  es  otro  nú- 
mero par  divisible  por  lo  menos  por  cuatro;  eu 
efecto,  seaiVel  número  dado;  si  es  par  tendrála 
fovma  A'=2  7i;  elevando  al  cuadrado  se  tiene 

que  es  lo  que  se  deseaba  demostrar. 

El  cuadrado  de  todo  número  impar  es  un 
número  impar  también;  en  efecto,  sea  X e\  nú- 
mero dado;  si  es  impar  se  podrá  poner  bajo  la 
forma  iY=2  )i-t-l ;  elevando  al  cuadrado  se  tiene 

JV^ = 4  «2-1-4  n-M  =  4  n (»-f-l)-l-l, 

lo  que  comprueba  lo  que  se  deseaba  demostrar. 
La  fórmula  anterior  nos  indica  que  para  que 
un  número  impar  p\icda  ser  cuadrado  perfecto, 
es  preciso  que,  disnii]iuído  en  una  unidad,  sea 
divisible  por  8;  en  efecto:  déla  fórmula  anterior 


se  deduce  jV- 1  =  4  ?t  ()t-i-l);  pero  forzosamente 
n,  ó  ií-l-l ,  que  son  uúmeros  consecutivos,  debe 
ser  par;  luego  N-  1  será  divisible  por  8,  como 
se  había  enunciado. 

El  cuadrado  de  una  potencia  es  la  potencia 
de  la  misma  cantidad  degrado  doble; en  efecto, 
sea  a"  la  potencia,  su  cuadrado  será 

(a'^)''=a^  X  a"  =a°'-|-°'  =a'™, 

como  se  deseaba  demostrar. 

El  cuadrado  de  un  monomio  se  encuentra  ele- 
vando al  cuadrado  el  coeficiente,  y  multiplican- 
do por  2  los  exponentes  do  las  letras  que  lo  for- 
man ;  en  efecto,  sea 

5     a™  i"  c" 

el  monomio  qne  se  considera,  que  supondremos 
fraccionario  para  mayor  generalidad;  su  cuadra- 
do tendrá  la  forma 

/  3    aPlflcP  \^ 


=(l) 


^5       die-' 
2  (tin'i°ci')-  _/  3 


(I) 


2      aSmJünc* 


((¿1  c')- 

como  se  deseaba  demostrar. 

El  cuadrado  de  un  producto  es  igual  al  pro- 
ducto de  los  factores;  en  efecto,  sea  el  producto 

«.■"i.^cP; 
su  cuadrado  será  ~ 

{ami;'>cP)-=a.'"i.''<;P.  a.^l.'^c^ 
=a.™«.™6.°íi.°c.PcP=<i-."  ft-.^c-P, 

como  se  deseaba  demostrar. 

El  cuadrado  de  un  cociente  es  el  cociente  de 
dos  cuadrados  de  dividendo  y  divisor;  en  efecto, 
sea  C  el  cociente  de  dividir  ^  por  5;  se  tendrá 

A^ 
B 

elevando  ambos  miembros  al  cuadrado  se  tiene 
A"- 


c= 


ÓA  =  C.B; 


A-^=C.'-Br-  ó  C2=- 


conio  se  deseaba  demostrar. 

El  cuadrado  de  un  polinomio  es  igual  á  la 
suma  de  los  cuadrados  de  los  monomios  que  lo 
forman,  más  los  dobles  productos  de  los  mismos. 
En  efecto,  sea  a+h+c+d  el  polimonio,  que 
sólo  le  supondremos  de  cuatro  términos  para 
simplificar  la  demostración;  se  tendrá 

{a.+b+c+df={a-irb+c-k-d)  {a+b+e+d 

=a-+ab-\-ac-{-ad-\-ab-\-b''^bc->¡-bd 

■Jrac-hbc+c^-^-cd-^ad+bd+cd+d''- 

=:a=-i-62-|-c=-(-rf--|-2  n6-f-2  ac+i  ad 

-(-2íc-f2M-f2frf, 

como  se  deseaba  demostrar. 

El  logaritmo  de  un  cuadrado  es  igual  al  doble 
del  logaritmo  de  la  raíz. 

En  efecto,  sea  N  un  número,  a  la  base  de  los 
logaritmos,  se  tendrá 

i\'=<ll0g.    jV; 

elevando  al  cuadrado  ambos  miembros  se  tiene 

JV3=o'log.  N, 

de  donde  resulta  log.  N^=2  log.  N,  como  so 
deseaba  demostrar. 

Cuadrado  de  un  determinante.  -  Sea  un  deter- 
minante 


a, 

*, 

«1 

«o 

*, 

c¡ 

«3 

*.i 

Cj 

de  tercer  grado,  por  ejemplo,  svi  cuadrado  será 


a,  b,  c, 

1 

<t,  i,  e, 

n,  J,  c, 

a.,  ij  Cj 

= 

a.,  bi  c. 

a,  ha  c¿ 

«.1  ''s  '3 

".I  h  Cs 

«.1  *.i  «^n 

y  efectuando  el  producto  de  estos  determinantes 
por  las  reglas  conocidas,  so  tiene 


a,  b,  c, 

1 

"a  *i  «1 

= 

Oaftíe, 

cxpresif'tn  que  representa  un  determinante  simé- 
trico, de  donde  se  deduce  que  el  cuadrado  de  un 
dcterujinante  es  otro  Himétrico. 

El  cuadrado  de  una  cantidad  imaginaria  es 
otra  de  la  mi.nma  forma;  en  efecto,  a+bi,  sea  la 


a¡^-~b¡''  +  c, ',  ai  Oj-l-ft|  63 -t-CjCj,  0,03-1-61  6.i-(-<;iC.i 
a,a^-i-b,bi-hc,Ci,  Oj'' -f  V  +  «j'i  "j  «a  4- >i  *.i  +  «1  «.i 
a,  Oj  -I-  ii  *3  -t-  c,  C3,  «j  03  -}-  Jj  J3  -I-  C5  C3,  Og'  -f-  V  4-  C:>* 


cantidad  imaginaria  que  so  considera;  su  cua- 
drado será 

(a-^¿>í)'='^'-^-2í^í>í-M  =  (<l'-i«)•f  2(iií, 

fórmula  que  demuestra  lo  qvie  se  dist aba. 
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Se  puede  llegar  á  esta  misma  expresión  geo- 
métricaiuciite  por  el  procedimiento  qne  á  conti- 
nnación  se  indica:  sean,  Jig.  7.  dos  ejes  me  y  o;/; 
el  primero  lo  consideraremos  como  la  dirección 
de  las  magnitudes  reales,  y  el  segundo  como  la 
de  las  imaginarias  de  la  forma  6\/^;<^<'"  ^''"^ 
elementos  construyamos  la  cantidad  compleja 
representada  por  a  +  iv  -1  ;  P»™  ello  llevare- 
mos, como  ya  se  sabe,  la  distancia  oA  =  a  y  la 
oB=b;  la  diagonal  oil,  del  rectángulo  oBMA, 


expresará  geométricamente  la  cantidad  imagi- 
naria a  +  l\/  _i  .  Para  elevar  al  cuadrado  esta 
cantidad  trazaremos  por  J/ la  recta  MM'=Mc, 
siendo  oc  =  \,  y  haciendo  además  el  ángulo 

OMif=<KÍl 

y  uniremos  o  con  M';  la  recta  oil'  será  igual  á 
'(a-fíVZTP, 

pues  para  demostrarlo  basta  multiplicar  la  can- 
tidad compleja  oJ/por  si  misma,  segim  las  reglas 
conocidas  para  efectuar  estas  operaciones.  Baje- 
mos, finalmente,  M'P  perpendicular  á  o.r,  y  se 
tendrá  que  la  cantidad  compleja  oil'  tendrá  la 
forma  imaginaria  oP-fJ/Po/TT]";  sóio  nos  fal- 
ta determinar  los  valores  de  oP  y  3IP  en  fun- 
ción de  a  y  6.  Para  conseguirlo  observaremos 

que  en  el  triángulo  rectángulo  oil'P  se  tiene 
ilP=  oil'  sen  iroP=oil'  sen  2  iloP 
=  oiT  2  sen  MoP  eos  MoP; 
pero  oM' =031^=0,^  +  1'- 

b 


y     sen  iloP  = 


Va^ 


=,  eos  iíoP= 


Va= 


luego  sustituyendo  estos  valores  en  el  de  il'P, 
se  tiene 

b 


¡rP=(.a-  +  b')2 


■=2ab. 


En  el  mismo  triángulo  oil'P  se  encuentra: 

oP=oiI'  eos  il'op=oil' (cos2  J/oP-sen  -iíoP); 

pero  sustituyendo  los  valores  encontrados  antes 
se  hallará 


oP=(a=-^i-)|  -VTíí +  -^^TV■>l  =  «■ 


■fi^ 


Finalmente,  sustituyendo  en  la  fórmnla 

oM'=oP+it'P'^^r 

por  oP  y  il'P,  sus  valores,  se  tendrá: 

(a  -f  bs/ZPTY  =a'+b-+2abs/^r, 

como  se  deseaba  demostrar. 

Cuadrado  de  cualcmios.  V.  CfATF.r.Kios. 

-  CpaDRADO  de  J,AS  REFRACf  ioxes:  Gnoiti. 
Instrumento  que  sirve  para  delinear  los  relojes 
refractos,  y  contieno  el  valor  ó  grados  de  los 
ángulos  de  refracción  correspondientes  á  los  án- 
gulos de  incidencia. 

-  CrAiiRADo  DE  PEr.Aso:  Aslron.  Cuadriláte- 
ro formado  por  cuatro  estrellas  de  segunda  mag- 
nitud de  la  constelación  del  Pegaso.  Las  dos  de 
menor  declinación  tienen  los  nombres  especiales 
de  Alncnib  y  iíarkab;  las  otras  dos  se  llaman 
Schrnt  y  la  cabeza  de  Andrómeda;  esta  ultimase 
halla  situada  en  la  prolongación  de  la  linea  del 
cinto  de  Orion. 

-  CrAonADO  GEOMÉTRICO:  Geoí».  Instru- 
mento para  medir  alturas  y  distancias.  Háceso 
re;;idarmcnte  de  un  ci'adraho  de  l.itún  ó  ma- 
dcrn;  en  uno  ilc  sus  ángulos  se  pone  una  alidada 
ó  regla  movible  con  dos  pinula.s;  la  regla  y  dos 
de  loa  Inilos  del  ciTAriUADo  que  forman  el  ángulo 
opuesto  se  dividen  en  cierto  número  de  partes 
iguales,  segi'm  el  arbitrio  de  cada  uno,  y  en  uno 
de  los  otros  dos  lados  .sc|ionen  otras  dos  pínulas. 
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-Cuadrado  mágico:  ifat.  Y.  Abaco. 

CUADRADURA:  f.  ant.  CuADE.WrRA. 
CUADRAGENARIO,  RÍA  (del  lat.  quadrogená- 
rinsj:  adj.  De  cuarenta  años. 

Devuélvolos  (versos),  porque  merecen  con- 
servarse como  un  recuerdo  coadragesabio. 
etcétera. 

JOVELLANOS. 

CUADRAGÉSIMA  (del  lat.  quadragesXma  dies): 

f.   CrARF.SMA 

CUADRAGESIMAL  (del  lat.  qiiadragesimális): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  cuaresma. 

...  supo  compensar  con  usura  la  brevedad 
de  las  cartas  cuadragesimales. 

JOVELLAXOS. 

CUADRAGÉSIMO,  MA  (del  lat.  quadragesí- 
musj:  adj.  Que  sigue  inmediatamente  en  orden 
al,  ó  á  lo,  trigésimo  nono. 

No  pasaré  en  silencio  un  notable  capítulo  de 
Plinio,  que  es  el  CÜADKAGÉS1.M0  del  libro  sép- 
timo de  su  historia  natural, 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

...  que  don  Bartolomé  Micliel,  prior  CCA- 
DEAGÉsiMO,  compró  la  heredad  de  Son  Por- 
qner. 

JOVELIANO.?. 

-  CrADRAGÉsiMO:  Dícese  de  cada  una  de  las 
cuarenta  partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo, 
ü.  t.  c.  s. 

...  de  todos  llevaban  la  cüADBAGÉsiMAparte 
de  la  suma  qne  se  sacare,  etc. 

Pedro  Jíe-jía. 

CUADRAL  (de  cuadre J:  m.  Arq.  Madero  que 
atraviesa  oblicuamente  de  una  carrera  á  otra  ó 
de  un  lado  á  otro  de  una  cadena  en  los  ángulos 
entiantes,  ó  de  un  tirante  de  cuchillo  principal, 
en  una  armadura,  al  del  faldón  para  sostener  el 


aguilón,  como  se  muestra  en  G,  jig.  adjunta, 
donde  T  es  el  tirante  de  faldón  y  H  e\  aguilón. 

Asentados  los  tirantes  sucede  ser  necesario 
echar  en  la  armadura  cuadrales  t  agallones. 
Fr.  Lorexzo  de  Sax  Nicolás. 

CUADRAMÓN:  Gcog.  V.  Sax  Jorge  DE  CcA- 
dramcix. 

CUADRANGULADO,  DA  (del  lat.  quadrangu- 
látiisj:  adj.  ant.  Cuadkaxgvlar. 

CUADRANGULAR  (de  cuadrángulo):  adj.  Que 
tiene  ó  forma  cuatro  ángulos. 

Estaba  en  medio  (del  jardín)  un  estanqne  de 
agua  dulce,  de  forma  ci:ADRANcrLAR:etc. 

SoLÍs. 

La  grada  ó  rastra  es  nn  bastidor  de  madera 
hierro,  ya  de  forma  triangnlar,  ya  de  la  cda- 
drasgclab;  etc. 

Olivák. 

CUADRÁNGULO,  LA  (del  lat.  qnadraiujüUts): 
adj.  Que  tiene  euatio  ángulos.  Ú.  m.  c.  s.  m. 

Estas  y  otras  cosas  decía  Dardanio,  en  tanto 
que  sobre  la  movida  arena  de  la  cueva  seiíalaba 
en  im  cuadrángulo  las  doce  casas  del  cielo. 
Lope  de  Vega. 

...  llamando  carro  á  unas  estrellas  septen- 
trionales, que  son  la  osa  mayor  y  menor,  dis- 
puestas en  cuadrángulo, 

P.   Fernández  Navarrete. 
-Cuadrángulo:  ifat.  T.  CrADRiLÁTERO. 

CUADRANTAL   (del  lat   quadrantáliij:  adj. 
Trig.  V.  Triángulo  cuadrantal. 

CUADRANTAL:  m.  Medida  de  líquidos  que 
usaban  lo.s  romanos,  de  figura  ciibica  y  de  cabida 
de  cuarenta  y  ocho  scxtarios.  Es  el  ánfora  de  los 
griegos. 

CUADRANTE  (del  lat.  qvadrans,  quadriintis): 
-p.  a.  de  cuadrar.  Que  cuadra. 

-  Cuaiir.vnte:  m.  Moneda  pcquofia,  la  menor 
en  sus  divisiones. 
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-  Cuadr^vnte:  Tabla  que  so  pone  en  las  igle- 
sias para  señalar  el  orden  de  las  misas  que  se 
han  de  decir  aquel  día. 

-Cuadrante:  Denominación  genérica  de 
todo  instrumento  cuyo  arco  consta  de  noventa 
grados,  ó  séase  de  la  cnarta  parte  del  circulo. 

Un  octaute,  un  sextante  de  reflexión,  un 
CUADRANTE  de  dos  arcos  y  una  ballestilla. 

JOVELLANOS. 

-Cuadrante:  Cada  uno  de  dichos  .arcos  que 
se  consideran  en  el  horizonte  y  en  la  rosa  náuti- 
ca, entredós  de  los  puntos  cardinales.  El  primer 
cuadrante  es  el  del  Xorte  al  Este;  el  segundo  el 
del  Este  al  Snr:  el  tercero  el  del  Sur  ai  Oeste,  y 
el  cuarto  el  del  Oeste  al  Xorte.  Es  división  muy 
conveniente  para  caracterizar  los  rumbos  de  los 
vientos  y  sus  cambios  bruscos,  y  para  clasificar 
el  estado  del  cielo. 

Recorren  (las  veletas^  todos  los  puntos  del 
CUADRANTE  como  si  el  viento  llegara  sucesiva- 
mente de  todos  los  puntos  del  horizonte. 
Selgas. 

-  Cuadrante:  Cuadr.al. 

-  Cuadrante:  Astron.  Instrumento  com- 
¡nicsto  de  un  cuarto  de  circulo  vertical,  gradua- 
do, provisto  de  un  anteojo  móvil  alrededor  de 
su  centro.  Aplicábase  á  la  medición  de  las  dis- 
tancias cenitales. 

...  se  puede  igualar  con  las  navegaciones 
modernas  de  nuestro  tiempo  (la  de  Hannón)... 
y  aun  avení.ajarse  á  ellas,  por  no  tener  noticia 
entonces  de  la  piedra  imán  y  aguja  ni  saber  el 
uso,  así  della  como  del  cuadrante,  etc. 
JIariana. 

-  Cuadrante:  For.  Cuarta  parte  del  as  ó 
del  todo  de  una  herencia. 

-Cuadrante:  Gcom.  Cnarta  parte  del  cír- 
culo comprendida  por  dos  radios  perpendicula- 
res entre  sí. 

-Cuadrante:  Gnom.  Reloj  solar  trazadc 
en  un  plano.  Según  la  posición  de  este  plano  y 
la  región  del  cielo  hacia  donde  mira,  así  se  llama 
el  CUADRANTE  horizontal,  vertical  ó  inclinado; 
meridional,  ecuatorial,  septentrional,  etc. 

-Cuadrante  hiemal:  Astral.  El  cuarto 
del  tema  celeste. 

-  Cuadrante  melancólico  :  Astral.  Cua- 
drante OCCIDENTAL. 

-  Cuadrante  meridiano:  Astral.  El  segun- 
do del  tema  celeste. 

-  Cuadrante  occidental:  Astral.  El  ter- 
cero del  tema  celeste. 

-CuADR.\STE  oriental:  Astral.  El  primero 
de!  tema  celeste  desde  Oriento  hasta  el  medio 
ciclo  ó  meridiano  superior. 

-Cuadrante  pueril:  Astral.  Cuadrante 

TERKAL. 

-Cuadrante  senil:   Astral.  Cuadrante 

HIEMAL. 

-  Cuadrante  vernal:  Aslrol.  Cuadr^vnte 
oriental. 

-Cuadrante  viril:  Astral.  Cuadrante 
occidental. 

Hasta  el  último  cuadrante:  expr.  fig. 
que  denota  la  exactitud  y  rigor  con  que  se  obli- 
ga á  uno  á  pagar  lo  que  debe,  sin  perdonarle 
nada. 

-  Cuadrante:  Astron.  Son  varios  losaparatos 
usados  en  Astronomía  que  reciben  el  nombre 
de  cuadrantes,  si  bien  pueden  reducirse  á  dos 
grupos:  los  análogos  al  sextante,  del  que  sólo  se 
diferencian  en  que  el  limbo  de  que  están  provis- 
tos es  un  cuadrante  de  circunferencia  en  vez  de 
sn  sexta  parte,  y  los  que  sirven  paia  marcar  la 
hora,  llamados  por  esto  relojes  de  sol  ó  cuadran- 
tes solares. 

Cuadrante  salar.  -  Instrumento  do  remota  in- 
vención que  mediante  el  movimiento  de  la  som- 
bra arrojada  de  un  estilete  sobre  una  superficie 
horizontal  ó  vertiral  dehidamento  di.-puesta  .sirve 
para  medir  el  tioiiipo  é  imlicar  la  hora  en  el 
cnrso  del  día  artificial.  Según  Delanibre,  es  el 
primer  instrumento  astronómico  ¡\\\e  usaron  los 
hombres,  y  antes  que  ]iara  la  división  del  tiem- 
po sirvió  para  la  determinación  de  la  latitud  y 
de  los  puntos  equinocciales  y  solsticiales.  De  su 
antigüedad  certifican  los  Anales  chinos  y  las 
Sagrailos  Kscritnrasen  el  libro  de  Isaías,  capítu- 
lo .\.\.\V111.  El  uso  de  los  cuadrantes  solares 
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se  generalizó  en  Egipto,  y  de  este  país  lo  tomó 
Aiuixiraamli'o  jmia  iiitrodiicii  lo  en  la  Laceilemo- 
nia  en  el  siglo  VI  a.  de  J.  C.  Según  el  tebtiniouio 
de  l'linioel  cnadiante  solar  se  conoció  en  Eoma 
á  jninciiiios  del  siglo  IV  a.  de  J.  C. 

Entre  los  griegos  no  sólo  se  hicieron  en  snper- 
ficios  planas,  sino  que  también  en  curvas.  La 
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fuj.  adjunta  representa  uno  trazado  en  el  interior 
de  una  superficie  esférica,  y  destilo  estaba  cu  el 
medio  del  semicírculo  que  limita  el  borde  supe- 
rior. Se  hallaba  este  cuadrante  sobre  una  roca 
de  la  Acrópolis  de  Atenas  cerca  del  monumento 
corágico  de  Trasilo. 

En  la  Edad  Jledia  se  construyeron  con  gran 


Cuadrante  solar 

prolusión  poniéndolos  en  las  paredes  de  todos 
los  edilicios  públicos. 

Se  trazan  cuadrantes  en  toda  clase  de  super- 
ficies: en  las  planas  se  dividen  en  horizontales, 
equinocciales  y  verticales,  considerándose  entre 
los  últimos  los  meridionales,  septentrionales, 
orientales,  occidenta- 
les y  declinantes. 

Queda  indicado  que 
la  hora  la  marca  la 
sombra  de  un  estilete 
proyectada  .sobre  la 
superficie  en  ([Ue  están 
trBzada.s  las  línca.s 
llorarlas,  ¡lero  para 
evitar  la  incertidum- 
brc  que  ocasiona  la 
penumbra  del  estilo 
suele  reemplazarse 
é-ite  por  nna  peiiucña 
placa  taladrada,  y  el 
rayo  dd  sol  que  ]ia8a  á  su  través  es  el  qne  mar- 
ca la  hora  en  el  cnadrnntc. 

Hasta  mediados  del  siglo  anterior  los  cua- 
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drantes  solares,  como  los  relojes,  estaban  arre- 
glados al  tiempo  solar  verdadero,  hasta  que  se 
ideó  el  trazado  de  la  meridiana  del  tiempo  medio 
para  tener  en  cada  época  y  día  del  año  el  tienjpo 
medio  solar  con  la  aproximación  suficiente  en 
los  usos  ordinarios  de  la  vida. 

Por  lo  demás,  los  cuadrantes  solares  reciben 
distintas  denominaciones  según  su  disposición. 

Cuadrante  solar  declinante.  -  El  trazado  en  un 
plano  vertical  oblicuo  al  meridiano. 

Cuadrante  solar  equinoccial.  ~^\  trazado  en  un 
plano  dispuesto  paralelamente  al  Ecuador. 

Cuadrante  solar  horizontal.  -El  trazado  en  un 
plano  horizontal. 

Cuadrante  solar  meridional.  —  El  trazado  en 
un  plano  veitical  perpendicular  al  meridiano  en 
la  cara  que  mira  al  Jlcdiodía. 

Cuadrante  solar  occidental.  -El  trazado  en  un 
plano  meridiano  en  su  cara  occidental. 

Cuadrante  solar  oriental.  -'Ei  trazado  en  un 
plano  meridiano  por  la  parte  que  mira  á  Oriente. 
Junto  con  el  occidental  constituye  cuadrante 
completo  para  todas  las  horas  de  la  mañana  y 
de  la  tarde. 

Cuadrante  solar  polar.  -  El  trazado  en  un 
plano  que  pasa  por  los  puntos  E.  y  O.  y  el  polo, 
estando  inclinado  sobre  el  horizonte  lo  que  el 
eje  terrestre. 

Cuadrante  solar  septentrional.  -  El  trazado  en 
un  plano  vertical  perpendicular  al  meridiano  en 
la  cara  que  mira  al  Norte.  Tanto  en  éste  como 
en  el  meridional,  sólo  se  trazan  las  lineas  hora- 
rias que  el  cuadrante  puede  marcar,  porque  el 
sol  pueda  alumbrar  su  sujierfieie. 

Cuadrante  solar  vertical. -Todo  el  trazado 
sobre  un  plano  vertical:  puede  ser  meridional 
ó  septentrional,  occidental  ú  oriental  ó  decli- 
nante. 

Otros  cuadrantes.  -  Hay  también  un  cuadran- 
te llamado  lunar  que  marca  la  hora  por  medio 
de  la  luz  ile  la  Luna,  y  un  cuadrante  nocturno 
debido  á  Wnnster,  que  indica  la  hora,  durante 
la  noche,  por  la  posición  relativa  de  las  estre- 
llas. 

-  Cü.lMlANTE:  Top.  y  Mar.  En  Topografía  y 
Náutica  se  emidean  diversos  instrumentos  con 
el  nombre  de  cuadrantes.  Deben  citarse  los  si- 
guientes: 

Cuadrante  de  mar.  V.  Bitácora. 

Cuadrante  de  reducción.  -  Figura  geométrica 
trazada  en  una  hoja  de  cartón  que  sirve  para 
resolver  grálicameute  todos  los  problemas  rela- 
tivos á  la  línea  del  rumbo.  Consiste  en  un  cua- 
drado ó  rectángulo,  en  el  cual  se  dividen  dos  de 
sus  lados  contignos  en  muchas  partes  iguales; 
por  los  puntos  de  división  se  trazan  rectas,  pa- 
ralelas entre  sí  y  á  los  lados  de  la  figura,  con  lo 
que  resulta  una  estrecha  cuadrícula.  Los  lados 
divididos  toman  los  nombres  de  línea  Norte-Sur 
el  uuo,  y  linea  Este-Oeste  el  otro.  Desde  la  in- 
tersección de  estos  lados  como  centro,  y  tomando 
sucesivamente  diferentes  partes  iguales  como 
radio,  se  trazan  arcos  concéntricos  cuyo  límite 
es  la  diagonal  de  la  figura.  El  arco  que  abraza 
todas  las  partes  iguales  de  la  línea  Este-Oeste  se 
divide  en  ocho  partes  ó  ángulos  iguales:  el  valor 
de  esto  es  11°  15',  y  los  lados  representan  los 
ocho  rumbos  principales  de  cada  cuadrante.  Un 
hilo  sujeto  por  un  extremo  en  el  centro  de  los 
arcos  y  con  una  aguja  en  el  otro  facilita  la  solu- 
ción gráfica  expresada  en  un  principio.  Antigua- 
mente se  añadían  á  los  cuadrantes  de  reducción 
varias  escalas  auxiliares,  y  entre  ellas  una  de 
latitudes  ó  partes  meridionales;  pero  la  poca 
exactitud  que  facilitaban  ha  hecho  que  so  su- 
priman en  los  cuadrantes  modernos. 

Al  uso  del  cuadrante  sustituyó  la  pantóme- 
tra, la  escala  plana,  la  de  líunter,  y,  por  último, 
las  tablas  do  Mendoza. 

Cuadrante  doble.  -  Instrumento  de  Topogiafía 
inventado  por  el  inglés  Davis.  Constaba  de  dos 
arcos  de  circulo  de  radios  diferentes  y  centro 
común,  dividiilo  el  pequeño  en  60"  y  el  otro 
en  30.  En  el  centro  liabiu  nna  )>ínula,  llamada 
lioiizontal,  con  nna  línea  perpendicular  al  plano 
ilel  instrumento  sobre  el  mismo  centro,  de  suer- 
te lino,  teniéndole  vertical,  quedaba  dicha  línea 
honzonzal,  y  en  ella  hacía  centro  un  pequeño 
círculo  á  iloiidi"  había  de  venir  el  rayo  directo 
del  Snl,  y  debajo  ile  la  misma  línea  nna  hendi- 
dura |iara  ver  al  mismo  tiempo  el  horizonte. 
Tenía  asimismo  dos  pínulas  movibles,  una  lla- 
mada visual  «obre  el  arcode  mayor  radio,  y  otra 
nombrada  cristalina  sobre  el  de  menor.  La  cris- 
talina tenia  en   medio  de  su   espacio  un  vidrio 
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convexo  destinado  á  llevar  al  círculo  pequeño 
sobre  el  medio  de  la  pínula  horizontal  la  imagen 
del  Sol.  Eu  la  visual  había  un  agujeiito  .sutil  á 
donde  se  aplicaba  el  ojo  para  ver  el  horizonte 
por  la  hendidura  de  la  pínula  horizontal.  Había 
otia  pínula,  llamada  sombría,  para  ponerla  en 
vez  de  la  cristalina  cuando  eran  muy  fuertes  los 
rayos  del  Sol,  y  en  este  caso  la  línea  de  su  som- 
bra debía  ajustarse  con  la  de  la  horizontal.  La 
observación  se  hacía  de  espaldas  al  Sol. 

Cuadrante  dorado.  V.  Cü.\Dr,.\KTEDEKEDUC- 

CIÓN. 

Cuadrante  geométrico.  -Antiguo  instrumento 
de  Topogiafía  con  el  que  se  nivelaba.  Debía  ser 
el  mismo  que  también  llamaban  cuadro  geomé- 
trico. 

Cuadrante  náutico.  -  Especie  de  astrolabio  que 
sólo  mide  la  cuarta  parte  de  un  círculo. 

CUADRAR  (del  lat.  quadrarc):  a.  Dar  á  una 
cosa  figura  de  cuadro,  y  más  propiamente  de 
cuadrado. 

...  mucho  de  cuadrar  lo  redondo,  deexa- 
gouar  los  triángulos;  es  decir,  de  hacer  im)io- 
sibles  los  trajes  de  ayer  ante  la  forma  de  los 
trajes  de  hoy;  etc. 

Castro  y  Seiiraxo. 

-  Cuadrar:  ^/jr.  y  Arit.  Elevar  un  mono- 
mio, un  polinomio  ó  un  número  á  la  segunda 
potencia,  ó  sea  multiplicarlo  una  vez  por  sí 
liiismo. 

-Cuadrar:  Caí-;).  Trabajar  ó  formar  los  ma- 
deros en  cuadro. 

-Cuapiíah:  ffcoHi.  Determinar  ó  encontrar 
un  cuadrado  equivalente  en  superficie  á  una 
figura  dada. 

-Cuadrar:  Pint.  Cuadricular. 

-Cuadrar:  n.  Conformarse  ó  ajustarse  una 
cosa  con  otra. 

No  sé  si  la  comparación  cuadra;  masen 
hecho  de  verdad  ello  pasa  ansí. 

Santa  Teresa. 

...este  es  el  único  a  quien  cuadraría  el 
nombre  de  calavera. 

Larra. 

-  Cuadrar:  Agradar  ó  convenir  una  cosa 
con  el  intento  ó  deseo. 

Pardiez,  dijo  Sancho,  que  rae  ha  cuadrado 
y  aun  esquinado  tal  género  de  vida;  etc. 
Cervantes. 

...  corre  la  voz  de  que  se  piensa  en  un  almi- 
rantazgo, y  que  su  secretaria  le  cuadraría 
de  perlas,  etc. 

JoVELLANOS. 

Prendarse  de  quien  le  cuadre 
No  es  licito  á  una  doncella; 
No  hay  más  voluntad  en  ella 
Que  la  que  tenga  su  padre. 

HAUTZENRU.SCII. 

-Cuadrarse:  r.  Quedarse  parada  una  perso- 
na con  los  pies  en  escuadra;  posición  que  para 
ciertos  actos  exigen  las  instrucciones  militares, 
el  arte  del  manejo  de  las  armas  y  las  reglas  del 
toreo. 

-Cuadrarse:  Eqnit.  Pararse  el  caballo,  que- 
dando con  los  cuatro  remos  en  firmo. 

-Cuadrarse:  fig.  y  fam.  Mostrar  de  pronto 
una  persona,  al  tratar  cou  otra,  inusitada  gra- 
vedad ó  firme  resistencia. 

CUADRATÍN:  m.  Impr.  Pieza  cuadrilátera,  de 
metal  de  fundición,  con  que  se  llenan  los  huecos 
en  que  no  hay  letra. 

CUADRATRIZ;  f.  Curva  tiansceudeute  descrita 
sol>re  el  misino  eje  que  una  curva  dada,  cuyas 
scmiordcnadas  son  conocidas,  y  que  sirve  para 
encontrar  la  cuadratnra  de  los  espacios  que 
coiresponden  á  la  otra  curva. 

-Cuadratriz:  Mat.  Esta  curva  so  engen- 
dra do  la  manera  siguiente:  sea  A  el  centro, 
de  un  cnailraiilc  CU.  Supongamos  un  radio  qne 
.se  mueve  unifoiincmcnte  de  Ali  á  AC,  y  una 
recta  que  se  mueve  paralelnmento  á  AB  cou  mo- 
vimiento uniforme,  partiemlo  do  esta  primera 
po.sición  al  mismo  tiempo  iiuo  el  radio  móvil,  y 
llegando  ambos  á  la  vez  al  punto  C;  las  inler- 
seccioncs  .sucesivas  de  estas  dos  líneas  móviles 
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dan  los  puntos  cuyo  lugar  geométrico  se  bnscab, 
y  que  hemos  dicho  que  recibe  el  nombre  de  cua- 
dratriz. 

Esta  curva  también  toma  el  nombre  de  Di- 
noslrato,  ya  porque  este  geómetra  la  imaginó, 
ya  porque  la  aplicó  al  cuadrante  de  circulo. 

Ecuación  de  la  cuadratriz.  -Sea  J/  un  punto 
del  lugar  geométrico  que  se  busca,  ^X  y  PM  las 
posiciones  respectivas  del  radio  y  de  la  paralela 


á  AB  respecto  al  punto  M;  tomemos  por  polo  y 
por  eje  polar  el  centro  del  circulo  y  el  radio  pri- 
mitivo, y  tratemos  de  hallar  la  ecuación  polar 
de  la  cuadratriz. 

Segiin  el  sistema  de  generación  (jue  hemos 
e.icplicado  para  esta  curva,  se  tendrá  evidente- 
mente la  relación  siguiente: 


BN 
BC 


AP 
AC 


Si  llamamos  O  al  ángulo  NAB,  r  al  radio  AC, 
se  tendrá 


puesto  que 
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BC=- 


AP 


Ahora  bien:  en  el  triángulo  APil  se  tiene 

AP=  A¡I  sen  % 

y  representando  por  p  la  distancia  Ail,  tendre- 
mos 

AP  =  p  seu  O, 

y  poniendo  por  AP  su  valor  en  la  relación  ante- 
rior, se  hallará 


21 


de  donde 


P=- 


ir 


sen  (J 


ecuación  polar  de  la  cuadratriz. 

La  curva  que  estudiamos  partirá  del  punto  C 
y  vendrá  á  terminar  sobre  el  radio  AB  eu  un 
punto  que  no  se  puede  encontrar  gráficamente, 
como  sucede  con  los  demás,  porque  las  posicio- 
nes finales  de  Ail  y  FM  se  confunden  en  una 
sola  dirección,  que  es  AB;  p>.'ro  la  ecuación  an 
terior. 


P=- 


2r 


O 
son  O' 


nos  dice  que  cuando  O  recibe  el  valor  cero,  la 
,  siendo  en  este  caso  igual  á  la 


relación 


sen  O 


2r 


unidad,  el  valor  de  p  será  -^  ;  luego  si  lie- 

vamos  sobre  el  í^üíxoAB  la  distancia  AS=-^ 

tendremos  el  punto  S  do  nacimiento  del  cuarto 
de  cuadratriz  SilC.  Kcpiticudo  la  misma  cons- 
trucción en  los  demás  cuadrantes  del  círculo,  se 
tendrá  la  curva  completa. 

Conocida  la  ecuación  polar  de  la  cuadratriz 
determinemos  la  posición  de  la  tangente  en  un 
punto,  calculando  el  ángulo  quo  hace  con  el 
radio  vector;  se  sabe  que,  llamaudo  ¡j.  á  dicho 
ángulo,  se  tiene 


tang  |A  = 


poro  de  la  expresión 
P  = 


2r 


sen  O 


d?_ 
di 


se  saca    — ,í— 


de  donde 
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)•        sen  O 


-O  eos  O 


tang  <}-  =  - 


spu  0-0  eos  fj 


sen  -J 


O  sen  O 


seu  0-0  eos  O 


1-0  eot  O 
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Si  eu  esta  fórmula  hacemos  0=    "      ,   que  co- 

2      '   ^ 

rrespoude  al  punto  C,  se  tendrá 

tang  'J.  =  — '^—, 
o.  2 

Conocido  el  ángulo  que  hace  la  tangente  con  el 
radio  vector,  fácil  será  determinar  la  posición 
de  la  normal  á  la  curva,  que,  como  se  sabe,  será 
perpendicular  á  la  tangente. 

La  subtaugcnte,  la  subnormal,  la  longitud  do 
la  tangente  y  la  de  la  normal,  estarán  dadas  por 
las  fórmulas  siguientes: 


dp 
di 


4¡.2 


0-2 


2)-      senO-OcosO 


seu  -J 


0° 
sen  O  -  O  eos  O 


S^= 


dp 
'dV 


2)- 


sen  0-0  eos  9 
sen  -J 


T=p0+P-"'^ 


'I    Y  r.-     seu  =j     \   2c    senO-OcosJ/ 


-       sen  O   y 


0^  sen  - j 
(senl-Ocosiy 


/    „  ,        <í.2  /  4J-2       02     ^  ir'¡ 


(sen  O  -  O  eos  0)- 
sen  ■*) 


gr         ]  /0-seu=J-t-(sen6-0cos0)«__^        ^  /o--+-sen  •2j-2j  senO  cosO 

-.      sea-)  X/  r.      sen-J   \/ 


De  una  manera  análoga  podremos  encontrar 
los  demás  elementos  de  la  curva,  como  serían 
el  radio  de  curvatura,  el  cíiculo  osculador,  su 
evoluta,  etc.,  etc.,  cálculos  que  no  desarrollamos 
por  no  hacer  demasiado  largo  este  artículo. 

Calcularemos,  finalmente,  la  ecuación  carte- 
siaua  de  la  cuadratriz.  Para  ello  observaremos 
que  tomando  por  origen  el  centro  A,  por  eje  de 
las  X  el  radio  inicial  AB,  y  por  eje  de  las  y  el 
final  AC,  se  deducirá  fácilmente  de  la  figura  las 
siguientes  relaciones: 

P  =  \/;e24-2/-,    tang  O  =    JL- 

y 

ó  senO=    ,  „       -, 

Va: — \-y 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  polar 
de  la  cuadratriz,  se  tendrá: 


2r^ 


are  sen      .— - 


y 


\/i=-l-i/- 


ó  y= 

de  doude 


2r 


'\/x-+y- 

y 


que  es  la  ecuación  que  se  buscaba. 

CUADRATURA  (de!  lat.  gtiadralüra):{.  Geotn. 
Acción,  ó  efecto,  de  cuadrar  una  figura. 

...  procurando  sacar  sobre  una  pizarra  ue- 
gra  la  cuadratura  del  circulo. 

SaAVEDIIA    F.A.JAItDO. 

-  Cuadratura  :  Astron.  Situación  relativa 
de  los  astros,  ó,  en  general,  de  dos  ó  más  cuer- 
pos celestes,  que  en  longitud  ó  en  ascensión 
recta,  referidos  á  la  eclíptica  ó  al  Ecuador,  dis- 
crepan en  uno  ó  tres  cuadrantes  de  círculo,  en 
90  grados  ó  en  270. 

-Cuadratura:  Mal.  Se  entiende  por  cua- 
dratura la  operación  por  medio  de  la  cual  cal- 
culamos el  úrea  de  una  superficie.  Vamos  á  de- 
mostrar que  el  problema  de  la  cuadratura  no  es 
otro  que  el  iuverso  del  cálculo  diferencial;  es 
decir,  aquel  que  se  propone  determinar  una  fun- 
ción de  la  que  se  conoce  su  diferencial.  Dividi- 
remos este  estudio  cu  dos  partes:  una  relativa 
á  las  superficies  plauas,  y  otra  á  las  superficies 
curvas  en  general. 

Cuadniíinn  de  las  superficies  pla7ias.  -  Sea, 
fig.  1,  ABMP  la  superficie  cuya  área  se  trata  de 
calcular,  comprendida  entre  la  curva  BM,  el  eje 
de  las  .V  y  las  dos  coordeiuulas  Aít  y  ilP  rec- 
tangulares. Dividamos  la  supeí  Heie  dada  en  n 
segmentos  por  paralelas  al  eje  de  las  y;  la  suma 


de  estos  segmentos  será  el  área  que  se  busca, 
pero  su  evaluación  ofrece  exactamente  las  mis- 
mas dificultades  que  el  área  que  se  busca,  pues 
todos  ellos  tienen  contorno  curvilíneo. 

Ahora  bien:  vamos  á  demostrar  que  si  por  los 
vértices  m  de  las  ordenadas,  se  tiran  paralelas 
mq  al  eje  de  las  x,  se  podía,  cuando  las  divisio- 
nes/)^' del  eje  de  las  x  tienden  hacia  el  límite 
cero  y  que  u  crezca  indefinidamente,  reemplazar 
los  elementos  curvilíneos  pm  m'p'  por  los  rec- 


Fig.  1 

tánguios  indefinidamente  pequeños  mp  p'q,  sin 
alterar  el  limite  de  su  suma,  que,  como  hemos 
dicho,  representa  el  área  que  se  busca. 

En  efecto:  para  conseguirlo  nos  bastará  demos- 

trarque  lim  -  ^ f =  1;  si  admitnuos,  para 

vipp  q 

facilitar  la  demustraciún,  que  las  ordenadas  son 
constantemente  crecientes  con  x,  y  trazamos 
por  m'  la  ni'q',  paralela  al  eje  de  las  x,  se  ob- 
.servará  que  el  segmento  mp  p'n'  está  compren- 
dido entre  los  rectángulos  construidos  sobre  la 
base  pp'  y  las  ordenadas  7np,  m'  p'  respectiva- 
mente. De  manera  que,  si  se  desnraestra  que  la 
relación  de  estos  rectángulos  tiene  por  límite 
la  unidad,  cuando  pji'  tiende  á  cero,  lo  mismo 
sucederá  con  la  relación  del  segmento  curvilí- 
neo pm  mp'  y  cualquiera  de  ellos;  sólo  falta 
pues,  demostrar  que 

lím     ":''P'1    =1 
qpp'm' 

Estos  rectángulos  tienen  la  misma  base;luego  su 
relación  es  igual  á  la  de  sus  alturas,  ó  de  sus 
lados  mp,  m'p';  es  decir  que  se  tendrá 

mp 


lím-4^«-=lím. 
q  pp'm' 


m  p' 


Para  completar  nuestra  demostración  sólo  nos 

falta  hacer  ver  que  lím  — '  /--  es  igual  á  la  uni- 
m'p 

dad;  pero  si  la  función  que  representa  la  orde- 
nada con  respecto  á  la  ab.scisá  es  continua,  los 
valores  de  las  dos  ordenadas  mp  y  m'p'  jíuedeu 
diferir  en  una  cantidad  1  menor  que  toda  mag- 
nitud asignable;  luego  el  límite  de  su  relación 
es,  evidentemente,  igual  á  la  unidad,  como  antes 
hemos  indicado. 
De  lo  cxiiupsto  se  deduce  que  el  área  que  so 
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busca,  que  representaremos  por  A,  es  el  límite 
de  la  suma  de  los  rectángulos pm  vi'p';  es  decir, 

OP 

que  se  tendrá:  A=  lím  'S.pmp'm'.  Si  represen- 

OA 

tamos  por /(a;)  la  ordenada  de  la  curva,  por  8  la 
distancia  pp',j  por  a  y  6  las  distancias  oA  y  oP, 

se  encontrará  ^  =  lím         f{x)o.  Sólo  nos  falta 

s  =a    ^ 

demostrar  que  este  límite  existe  y  que  es  igual 
á  la  función  primitiva  cuya  derivada  es  la  fun- 
ción f(x)  tomada  entre  los  límites  a  j  b. 

Partamos  el  intervalo  b-a  en  n  partes,  y  re- 
presentemos por  Zi  =  a,  Xa,Xy...  Xj¡,  Xa+¡  las 
abscisas  de  estos  puntos  de  división;  por  í¡  uno 
cualquiera  de  estos  intervalos,  tal  que  se  tenga 
Íi=ari4.i  -Ki,  y,  finalmente  por  ;¡  un  valor  cual- 
quiera de  X  comprendido  en  el  espacio  Oi.  En 


esta 


hipótesis  la  expresión  S    _    /(a;)  8, 


que 


antes  encontramos,  tomará  la  forma 


s;i^^5¡)3b 


suma  que  vamos  á  demostrar  que  tiene  un  li- 
mite. 

En  efecto,  esta  expresión  se  puede  poner  bajo 
la  siguiente  forma- 


+  .../(ín)2n. 


Designemos  ahora  por  .^  la  oscilación  áe_f{x) 
en  el  intervalo  b-a:  por  X  un  valor  arbitrario 
de  X  en  este  intervalo,  elegido  de  tal  manera 
que  las  diferencias 

sean  todas,  en  valor  absoluto,  iguales  ó  menores 
que  .^. 

Si  sumamos  todas  estas  diferencias,  multipli- 
cadas respectivamente  por  i¡,  02  ...  8n,  se  en- 
contrará, evidentemente: 

WS[/(?i)-/lJ)]?.<ASoi, 

de  donde  se  deduce,  después  de  efectuar  la  mul- 
tiplicación por  íi,  de  separar  las  sumas,  y  te- 
niendo en  cuc-nta  que  /[X)  es  constante  en  los 
términos  de  la  segunda  suma, 

W[í-/(;i)5i-(6-«VIJOK(ft-«)A...(i). 

Establecida  esta  fórmula  admitamos  que  los 
intervalos  íj  son  suficientemente  pequeños  para 
que  la  oscilación  de  la  función  sea,  en  cada  uno 
de  ellos,  menor  que  una  cantidad  muy  pequeña 
■j,  elegida  arbitrariamente,  hipótesis  que  es  admi- 
sible puesto  q\ie  la  función  dada  es  continua. 
Hecho  esto,  subdividamos  cada  uno  de  los  in- 
tervalos í¡  en  un  número  cualquiera  de  otros  más 
pequeños,  por  la  intercalación  de  nuevos  valores 
de  X,  y  designemos  por  —  iyl5k')ík'  la  suma  aná- 
loga á  la yic,>5,-h/i:..)?„-|-. ../;;„)':„,  extendida 
á  todos  estos  nuevos  intervalos  en  los  cuales 
hemos  dividido  el  espacio  b-a. 

Ahora  bien:  cada  uno  de  los  términos  y{5i)5i 
de  la  serie  primitiva  se  encuentran  sustituidos 
en  la  nueva  por  un  grupo  de  términos,  represen- 
tado por  -i/(5k')ík'i  correspondiente  á  los  in- 
tervalos ík'  comprendidos  en  el  í|,  y  esta  suma, 
en  virtud  de  la  fórmula  (1."),  diferirá  de/(Si)í¡, 
en  valor  absoluto,  de  una  cantidad  inferior  á 
íjs;  puesto  que  esto  caso  a  sustituye  á  ¡\,  y  Jj  á 
b-a,  se  podrá,  jjhcs,  poner 

\\[i:iA5k')ik'-/l5.)í,]<8,<j; 
V\  [S,/(5k')Ck'-/(5j)8,]<82''; 


y  sumando  todas  estas  desigualdades  término  á 
término  se  tiene 

\\  [i:yI;k>V-Sy(5,)8ü<(6-a)c. 

Esto  expuesto,  de  la  fórmula  anterior  se  de- 
duce que  si  se  compara  las  sumas  5/(:))?i  co- 
rrespondicnt'^s  á  do»  modos  de  división  distintos 
del  intervalo  b-a,  pero  tales  que  el  segundo  re- 
Tomo   V 
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sulte  de  la  subdivisión  del  primero,  ó,  mejor  di- 
cho, de  las  partes  c,  del  primero  en  partes  más 
pequeñas  ík  >  su  diferencia  será  menor  que  el 
producto  del  intervalo  b-a  por  la  cantidad  n. 
Ahora  bien:  permaneciendo  constante  la  magni- 
tud b-a,  y  pudiendo  llegar  ■:  á  ser  menor  que 
toda  cantidad,  por  pequeña  que  sea,  la  diferen- 
cia — yl;k')ík'-  -/l;i)¿i  llegará  á  serlo  también 
cuando  las  divisiones  ík'  decrezcan  indefinida- 
mente; por  lo  tanto,  la  ^/{ziiíi  tenderá  hacia 
un  límite  fijo  y  determinado,  independiente  de 
la  manera  como  se  elijan  los  valores  ^¡,  cuando 
los  intervalos  tiendan  á  cero  por  divisiones  su- 
cesivas. Representemos  por  S  este  límite. 

Vamos  á  demostrar  que  el  limite  S  es  el  mis- 
mo, cualquiera  que  sea  el  sistema  de  división  que 
hayamos  adoptado  para  las  divisiones  oi.  Sea 
SÍTci')íi'  la  suma  que  se  refiere  á  un  segundo 
modo  de  división  del  intervalo  b-a,  y  Sin  lí- 
mite, vamos  á  hacer  ver  que  S=S'.  Admitamos 
que  los  intervalos  ci  y  ¿i'  son  suficientemente 
pequeños  para  que  la  oscilación  Aefix)  sea  menor 
que  la  cantidad  ■j.  Esto  supuesto,  consideremos 
un  tercer  modo  de  división  del  intervalo  b  -  a, 
formado  por  la  superposición  de  los  anteriores, 
es  decir,  por  la  intercalación  de  todos  los  valores 
de  X  correspondientes  á  ambos  grupos,  y  sea 
— yiíi")íi"  1*  suma  relativa  á  este  tercer  sistema 
de  división. 

Como  las  divisiones  Z"  se  pueden  considerar 
como  subdivisiones  de  las  íj,  podremos  aplicarla 
la  fórmula  anterior  y  poner 

WS/l?i")3i"-S/l5¡)  8i]<(4-o)3. 
y  por  la  misma  razón 

W[5:/Ú¡")í¡"  -  ^Á^i'W]<{b  -  a)r,, 
de  donde  se  deduce 

W[£(í¡')íi'-S/I5i)8i]<2(6-«K 

lo  que  nos  dice  que  la  diferencia  de  la  suma 
5;y(;i)íi  correspondiente  á  dos  modos  de  divi- 
sión diferentes  decrece  indefinidamente  al  mismo 
tiempo  que  los  elementos  Oj  de  esta  división,  lo 
que  nos  dice  que  S=S'. 

Demostrado  que  la  expresión  Syi[a:)3  tiene  un 
límite,  pasemos  á  comprobar  la  última  parte  de 
nuestra  proposición:  que  el  limite  iS  no  es  otra 
cosa  que  la  integral  definida 

f    f(x)dx. 

Tenemos  la  suma  S    J[x)a,  qne  representa  el 

área  de  la  superficie  dada;  tomemos  entre  los 
puntos  ay  b  otro  cuya  abscisa  sea  x,  y  sustitu- 
yamos al  límite  superior  6  la  cantidad  x;  se  ten- 
drá  la   expresión   i2    /[x^i,  que  representará  el 

área  comprendida  entre  el  eje  de  las  x,  la  orde- 
nada a  y  la  curva  dada,  lis  evidente  que  esta 
área  variable  es  función  de  x,  puesto  que  su  va- 
\iT  queda  determinado  desde  el  instante  en  que 
se  asigna  á  x  una  posición  fija;  podremos,  pues, 
decir  que  la  expresión  anterior  es  una  función 
de  X,  que  llamaremos  -(.r);  se  tendrá,  por  lo" 
tanto, 

Vamos  á  demostrar  que  la  derivada  de  t^{x) 
es  J\x).  Para  ello  demos  á  a;  el  incremento  A;  el 
correspondiente  á  la  función  será 


=  1        /[x)<í; 


como  h  es  infinitamente  pequeño  podremos  ad- 
mitir que  en  este  intervalo  f\r)  es  constante- 
mente positivo,  pues  si  fuera  negativo  podría- 
mos hacer  una  denio.stración  análoga,  estudiando 
tan  sólo  los  valores  absolutos,  y  dando  después 
al  resultado  el  signo  correspondiente;  en  esta 
hipótesis,  observaieiiios  que  cu  el  intervalo 
h,f{x)  recibirá  diversos  valores;  llamemos  L  al 
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mayor  y  Z  al  más  pequeño,  entonces  se  podrán 
poner  las  sigitientes  desigualdades: 


i^+''(i-/(x)s)>o 

y 

S^'    {m-i)  >o. 

de  donde, 

i^+^  Lo>  -^  +  ^/Ix)5 

y 

S^"^''/ía;)5>¿S^+''  li. 

luego: 

Lh>Zl'^^/(x)i  y  ¡hK-zl^"" /[x)í. 

Existirá,  pues,  entre  los  valores  i  y  Z  de  /yx) 
uno  ¡J.  tal  que  se  verifique  la  igualdad 

2^    ''(a;)S=(iA,  ó,  <¡(x-\-k)-r.{x)=lih; 

y  como  ¡X  es  una  cantidad  finita  y  A  es  nna  can- 
tidad infinitamente  pequeña,  también  lo  será 
el  producto  \}h,  y,  por  lo  tanto,  el  incremento 
~{x  +  h)--(x),  lo  que  indica  que  ~(x)  es  una 
función  continua.  Si  dividimos  por  h  ambos 
iiiiembros  se  tiene 


77(a;+A)--(a!) 
h 


=K-; 


si  hacemos  decrecer  á  h,  se  tendrá 

límZÍÍ+MzW  =  Km  (x; 
h 

jiero  es  evidente  que  el  límite  de  ¡x  para  h  =  o. 
será  /[x);  luego 

li^^^c±h^zJ^=yix). 
h 

es  decir,  -.'{x)= f(x),  como  se  deseaba  demostrar. 
De  lo  expuesto  se  deduce 

y  poniendo,  en  vez  de  x,  el  valor  extremo  b,  se 

tendrá 


s\/i-^)5=  r  f{x)dx 

A=  j     f{x)dx. 


que  demuestra,  como  dijimos  al  principio  de  este 
artículo,  que  el  problema  de  las  cuadraturas  se 
reducía  al  de  las  integrales  definidas. 

Si  en  el  intervalo  6  -  a  la  ordenada  f{x)  fuese 
constantemente  negativa,  encontraríamos  un 
área  negativa;  si,  por  el  contrario,  fuese  positiva 
en  unas  partes  y  negativa  en  otras,  en  este  caso 
el  valor  que  encontiaríanlos  al  calcular  la  inte- 
gral definida  seria  el  exceso  de  las  áreas  positi- 
vas sobre  las  uegativa.s. 

Si  se  tratara  de  evaluar  un  área  comprendida 
entre  dos  curvas  y  dos  paralelas  al  eje  de  las  1/; 
y  si  se  representan /|(3-)  y /-¿{x)  las  ordenadasde 
las  dos  curvas, ;/  a  y  j,las  absci.sas  límites  que  de- 
terminan  la  figura,  se  tendrá,  evidentemente, 


=  /    {A(x)-Mx))dx. 


La  demostración  anterior  la  hemos  hecho  en 
la  hipótesis  de  que  las  coordenadas  eran  cartc- 
siana.i;  otra  análoga  podíamos  hacer  si  las  coor- 
denadas fueran  polares.  Sea  r=/;0)  la  ecuación 
polar  de  la  curva  Ail,  fin.  2,  y  tratemos  de  eva- 
luar el  área  comprendida  cutre  la  citada  curva 
y  los  dos  radios  vectores  oA  y  oil.  Para  calcular 
esta  área  la  dividiremos  on  .sectores  infinita- 
mente pequeños;  sea  uno  de  ellos  mom',  podre- 
mos, pues,  poner,  llamando  S  al  área  de  ilcA, 
f=\  mom'.  Haciendo  centro  en  o  y  con  radios 
iguales  á  om  y  fm',  trazaremos  los  arcos  mn  y 
m'n*,  y  se  verá  que  el  sector  «íom'está compren- 
dido entre  los  sectores  circulares  mnn  y  m'on, 
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pero  la  relación  de  estos  sectores  es  la  misma  del 
cuadrado  de  sus  radios,  es  decir,  eu  la  relación 

"'"'    -   pero  como  la  función  r  =/{<))  la  hemos 


supuesto  continua,   el  limite  de  esta  relación, 
cuando  el  número  de  partes  en  que  hemos  divi- 


CUAD 

m  y  m',  y  la  suma  lo  tiene  por  límite  la  longi- 
tud de  curva  BmM;  luego 

5=i/2-lím  Sj/3 


Fig.  í 

dido  el  área  crezca  indefinidamente,  será  la  uni- 
dad:  luego   el   límite  de     "'"",    también   será 

icTial  á  la  unidad.  Ahora  bien:  como  el  valor 
mom'  está  comprendido  entre  mon  y  m'on',  la  re- 
lación de  mom  á  cualquiera  de  ellas  también  será 
la  unidad;  por  lo  tanto,  en  la  expresión  S— 
'^inom',  se  puede  sustituir  al  sector  mom'  como 
cualquiera  de  los  anteriores,  el  mon,  por  ejemplo, 
y  se  tendrá  S='^moii;  pero  el  área  de  mon  es 

O 
ir'd<í,  luego  /Sf=JS     ráO,  llamando  %  y  O,  los 

"o 
ángulos  polares  de  los  radios  oA  y  oil.  Por  otra 
parte,  á  la  expresión  "Urdí  se  puede  aplicar  la 
demostración  anterior,  y  poner  finalmente 

r>D 
S  =  iJ      r'-dd; 
"o 

poniendo  en  lugar  de  r  su  valor  y  efectuando  la 
integración  definida  indicada,  se  tendrá  el  valor 
deS. 

Cuadralura  de  las  superficies  de  revolución.  - 
Llamaremos  área  de  una  superficie  curva  el  lí- 
mite de  la  suma  de  las  áreas  de  las  facetas  de 
un  poliedro  inscripto  en  esta  porción  de  superfi- 
cie, cuando  estas  facetas  decrecen  indefinida- 
mente eu  todos  sentidos. 

Supongamos,  ahora,  que  se  tenga  que  evaluar 
el  área  S  de  la  superficie  engendrada  por  una 
curva  plana  BM,  girando  alrededor  de  un  eje 
oX,fig.  3,  comprendida  entre  dos  planos  nor- 
males al  eje  trazados  por  los  puntos  A{x=x,)  y 
P{x=x).  Para  resolver  este  problema,  descom 


poniendo  en  vez  de  3  un  valor;  pero  si  al  valor 
de  S  le  aplicamos  la  teoría  que  expusimos  al 
principio  de  este  artículo,  deriibstraríamos  que 
se  puede  poner  para  valor  del  área  de  la  super- 
ficie de  revolución 

/x  

ydx  \/l+f{xf 

/x 
yds, 
a?! 

representando  por  ds  la  diferencial  del  arco. 

Cuadratura  de  las  superficies  curvas  en  gene- 
ral. -  Supongamos  un  contorno  cerrado  {C')  tra- 
zado sobre  una  superficie  curva,  se  llama  área  de 
la  porción  de  superficie  encerrada  en  {€')  al  límite 
hacia  el  cual  tiende  el  área  de  una  superficie  po- 
liedral  de  caras  triangulares  infinitamente  pe- 
queñas, inscripta  en  la  porción  de  superficie  que 
se  considera. 

Sea  (fig.  i)  A'B'CD'  el  contorno  que  hemos 
representado  por^C");  tomemos  tres  planos  coor- 
denados oXYZ;  proyectemos  el  contorno  (C") 
sobre  el  plano  oXT,  por  ejemplo,  y  sea  ABC'D 
su  proyección  y  z=f^xy)  la  ecuación  de  la  su- 
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llamando  w  al   elemento  MiniN'.   Tomando 
límites  de  ambos  miembros  se  tendrá 

eos  3t 
pero  se  sabe  que  L^{a\3.-\-h^')  =  o,  luego  se  en- 
contrará, finalmente. 


il- 


^y-:y 


=  L^w. 


pondremos  esta  superficie  en  bandas  infinita- 
mente estrechas,  mpp'm' ...  por  planos  jierpen- 
dicularesal  eje  oA';des|més  estas  bandas  las  des- 
compondremos en  elementos  líoy  por  un  segundo 
sistema  de  planos  infinitamente  próximos,  pa- 
sando por  el  eje  oX.  Hecho  esto  tomaremos  por 
facetas  elementales  del  poliedro  inscripto  los  tra- 
pecios íSíY  que  tienen  los  mismos  vértices  de 
esto  elemento  superficial,  y  entonces  la  superfi- 
cie propuesta  tendrá  por  área  la  suma  de  las 
áreas  do  esto.s  trapecios  considerada  en  su  límite. 
Pero  la  suma  de  los  trapecio»  comprendidos  en 
la  banda  mpp'm'  tiene  por  límite,  cuando  los 
lados  «Y  80  aproximan  á  cero,  la  superficie  lateral 
del  tronco  de  cono  que  tiene  ]>or  h,isc  los  círculos 
trazados  cun  los  radio.s  y,  y+\y  de  los  puntos 
m  y  m'.  Esta  superficie  tiene  por  área,  llamando 
',  a  la  apotema  «i»r  la  expresión  2r.(,i/-l  Jí/;/)o; 
haciendo  la  suma  du  las  áreas  do  todas  las 
andas  desde  el  plano  (pie  pa.sn  por  A,  liasto  el 
que  8C  tira  por  /',  «c  tendrá:  S=2T.{y+i^y)i; 
pero  en  el  límite  el  término  i,"J^i/3  .será  cero, 
pues  .ii/  .-íc  pu'-'de  hacer  menorquo  todacantidad 
por  pequeña  ijuo  sea   aproximando  los  puntos 


Pero  observaremos  que  para  hacer  la  suma  indi- 
cada en  el  primer  miembro,  hay,  primero,  que 
sumar  todos  los  elementos  comprendidos  entre 
dos  planos  de  una  de  las  series;  por  ejemplo, 
entre  dos  paralelos  al  YoZ;  en  esta  operación 
Ax  permanece  constante  y  la  suma  la  podremos 
poner  bajo  la  forma 

AxS — -—  Aj/, 
eos  X 

considerando  á  .•!;  como  constante,  en  cuyo  caso 
esta  simia  cae  bajo  las  consideraciones  que  expu- 
simos al  principio  de  este  artículo,  y  se  puede 
convertir  en  su  límite  en 


dy, 


Í.-B  r — —di 

J     cosa 


y  repitiendo  la  misma  demostración  respecto  á 
la  segunda  suma  se  encontrará 


i 


Fig.  4 

pcrficie  dada,  que  supondremos  simple  así  como 
sus  derivadas /x'  y /y'  en  la  extensión  compren- 
dida eu  (C).  ÍTracemos  una  serie  de  planos  pa- 
ralelos al  ZoV,  infinitamente  próximos,  y  des- 
pués otra  paralela  al  ZoX;  la  primera  dividirá  á 
la  porción  (C)  en  bandas,  la  segunda  la  subdi- 
vidirá  en  cuadriláteros  curvilíneos;  sea  MXM'If 
uno  de  estos  cuadriláteros  que  se  proyectará  so- 
bre el  plano  i'oX,  en  el  rectángulo  cC¡oP,  si 
se  suponen  rectangulares  también  los  ejes  oYy 
oX.  Uniendo  los  puntos  A'y  M;  M  y  M';M'yN', 
Ny  X'  y  Xy  W,  tendremos  dos  facetasiVjl/jt/'  y 
KX'M'  triangulares,  que  cou.ítituirán  dos  caras 
de  la  superficie  poliedral  inscripta  á  la  superficie 
curva  dada;  si  se  repite  la  misma  construcción 
en  los  demás  elementos,  se  tendrá  el  resto  de  las 
caras,  y  encontrando  el  límite  de  su  suma  se 
hallará  el  área  que  se  buscaba. 

Ahora  bien:  los  planos  XMM'  y  NM'N'  tie- 
nen por  límite,  cuando  el  elemento  MXM'N' 
.tiende  á  cero,  el  plano  tangente  en  ¡I,  de  modo 
que.  si  llamamos  i)  y  ij'  los  ángulos  que  forman 
los  planos  XMM'  y  NM'X'  con  el  oA"!',  y  a  el 
I  del  plano  tangente  en  M,  se  tendrá: 

cosO=  cosa(H-[J.)  y  cosO'=  cos(x(l-t-|J.'), 

siendo  |J.  y  )>■'  cantidades  que  se  reducen  á  ce- 
ro al  mismo  tiempo  que  el  elemento  MM'XX'. 
Si  hacemos  KMM'  =  ay  AWjV'  =  6y  supone- 
mos que  las  distancias  aP  y  ■  P  se  representan 
por  ^x  y  Al/,  se  tendrá,  puesto  que  el  rectán- 
gulo a'í^JP  es  la  proyección  de  MM'NX', 

Aa;ij/=o  eos  a  (1+1^)4-!' eos  í(14-|J- ') 

<5  _if^=a-)-i+a¡Ji+ia'. 

eos» 

Operando  de  la  misma  manera  en  toda  la  ex- 
tensión do  la  superficie  comprendida  en  la  por- 
ción (C),  se  tendrá 


lím  ^2u-  =  ff- 
pero  se  sabe  que 


dxdy 
cosa 


siendo 


Vi  4-^)-+?- ' 


__   dz  _  dz 

^      d^  ^  '      di 


+i;((i¡jL-f-j|/) 


cosa 


luego  poniendo  en  la  fórmula  anterior  por  cosa 
su  valor,  se  encontrará 

Los  límites  de  estas  integrales  se  deducen  de  la 
siguiente  manera:  sea  -(xy)  =  o  la  ecuación  de 
la  proyección  ABCD,  la  cual  se  deducirá  de  las 
de  (C)  por  los  procedimientos  que  indica  la 
Geometría  analítica;  resolviendo  esta  ecuación 
con  respecto  á  y,  se  tendrá 

?/o=roW  é  i/i  =  'ri{ar), 
que  representaban,  evidentemente,  los  límites 
de  la  primera  integral.  Para  encontrar  los  de  la 
segunda,  ó  igualaremos  estas  dos  funciones, 
c„(j-)  =  Ui(a-),  de  cuya  ecuación  se  sacarán  los  lí- 
mites Xa  y  ii  de  la  segunda  integral,  ó  buscare- 
mos los  puntos  de  la  curva  -{xy)  que  tenga  su 
longitud  paralela  al  eje  de  las  y. 

CUADREJÓN:  m.  Mar.  Barra  cuadrada  de  hie- 
rro que  sirve  para  unir  diversas  inezas  de  cons- 
trucción del  mismo  modo  que  lo  hacen  las  cabi- 
llas redondas. 

CUÁDRETE:  m.  d.  de  Cü.\PKO. 

...  cuya  fertilidad  y  elegancia  forman  un 
hermoso  jardín ,  con  varios  cuadretes  de 
flores. 

S.\.\vEDn.\  Fajardo. 

CUADRICENAL  (del  lat.  ?»«/«•,  ouatro  veces, 
y  f/iVíHiifí/í'.í,  decenal):  adj.  Que  se  hace  cada 
cuarenta  años. 

CUADRICULA  (de  cua<lro):(.  Conjunto  de  cua- 
drados i|ue  resulta  de  cortarse  dos  series  do  líneas 
paralelas  formando  ángulos  rectos. 

-Cl'ADl(icui-A:  Dib.  Red  de  lineas  paralelas, 
equidistantes  y  cruzadas  perpendicularmente, 
(pie  forman  una  serie  de  cuadiados  iguales  que 
se  traza  sobre  un  dibujo  ó  cuadro  que  se  quiere 
copiar  ó  reducir,  :uya  operación  se  facilita  tra- 
zando otra  igual  ó  reducida  en  la  proporción 
conveniente,  y  copiando  en  cada  cuadrailo  de  la 
una  lo  contenido  en  el  correspondiente  del  ori- 
ginal. 

Ileclio  esto,  y  notadas  las  cUADnfcür.AS 
con  SUS  números,  sc  irá  dibujando  con  el  cla- 
rión. 

Palomino. 

-Ci'ADRÍriil.A:  Dih.  Bastidor  con  hilos  ten- 
didos y  cruzados  fornumdo  cuadro»  iguales,  que 
se  emplea  en  lugar  do  la  cuadrícula  trazada  sobro 
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un  original  que  se  quiera  copiar,  situándolo  entre 
el  ojo  y  el  cuadro  paralelamente  á  éste.  Con  el 
mismo  objeto  se  emplea  otras  veces  un  cristal  con 
la  cuadricula  trazada  en  él. 

CUADRICULACIÓN:  f.  Z>¡6.  Acción  y  efecto  de 
cuadricular  un  dibujo  para  copiarlo.  Consiste  esta 
operación  en  trazar  sobre  la  superficie  del  origi- 
nal líneas  paralelas  y  equidistantes  en  dos  sen- 
tidos perpendiculares,  cubriéndolo  así  de  cua- 
drados iguales.  Cuando  el  original  es  grande  se 
trazan  las  lineas  con  un  cordón  impregnado  eu 
almagre  ó  negro  de  humo,  sujetando  las  puntas 
y  aballestando  por  el  medio.  Trazada  la  cuadrí- 
cula se  ejecuta  otra  en  la  tela,  cartón  ó  papel  en 
que  se  lia  de  hacer  la  copia,  con  igual  nrimero  de 
divisiones,  reproduciendo  en  cada  cuadrado  todo 
lo  contenido  en  el  correspondiente  del  original. 
Por  este  medio  se  puede  reproducir  en  igual 
escala,  ó  bien  reducir  ó  ampliar,  pues  basta  que 
la  cuadricula  destinada  á  la  copia  esté  con  la 
del  original  en  la  relación  en  que  se  quiera  co- 
piar. 

Para  no  estropear  los  originales,  en  lugar  de 
trazar  las  lineas  de  la  cuadrícula  se  puede  tender 
sobre  ellos  hilos  que  la  formen,  y  también  cu- 
brirlo con  un  papel  de  calcar  en  que  esté  mar- 
cada la  misma. 

CUADRICULAR:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
:i  la  cuadrícula. 

CUADRICULAR:  a.  Trazar  líneas  que  formen 
una  cuadrícula. 

...  y  luego  CCADRICCLAB  lo  que  está  propor- 
cionado, guardando  la  igualdad  de  número  en 
las  cuadricalas. 

Paiomixo. 

CUADRlENAL(dellat.  guadrie7inaIis):Sidi.  Que 
tiene  cuatro  años  ó  guarda  este  periodo. 

CUADRIENIO  (del  lat.  qua- 
driennlum):  m.  Tiempo  y 
espacio  de  cuatro  años. 

CUADRIFORME  (del  lat. 
quadriformis):  adj.  Que  tiene 
cuatro  formas  ó  cuatro  carsis. 

-  CüADKiFOEME:De  figura 
de  cuadro. 

CUADRIFRONTE  (del  lat. 
quadrifrons):  adj.  De  cuatro 
caras  ó  cabezas  que  miran  á 
distintos  lados .  Los  térmi- 
nos ó  hermas  que  los  anti- 
guos colocaban  á  veces  en  las  CuadrifronU 
lindes  de  los  terrenos  ó  en 
las  encrucijadas  de  los  caminos  tenían  tal  forma. 

...  la  estatua  de  Jano  bifronte  ó  cdadri- 
FBOUTE  como  dios  de  los  caminos,  etc. 
Ramírez. 

CUADRIGA  (del  lat.  quadriga):  f.  poét.  Con- 
junto de  cuatro  caballos  de  frente  que  tiran  de 
un  carro. 

-  Cuadriga:  poét.  Carro  tirado  por  cuatro 
caballos  de  frente,  y  especialmente  el  usado  en  la 
antigüedad  para  las  carreras  del  Circo  y  en  los 
triunfos. 

La  forma  de  las  cuadrigas  ha  llegado  hasta 


Cuadriga 

nosotros  en  bajos  relieves  y  en  medallas;  em- 
pleáronse también  como  adorno  en  algunos  mo- 
numentos como  coronaciiln  (<  remate;  especial- 
mente se  situaron  en  la<)  plataformas  de  los  áti- 
cos de  los  arcos  triunfales. 

El  material  de  que  se  construyeron  fué  bronce 
y  mármol, 

CUADRiGATO:m.  Moneda  antigua  romana,  de 
plata,  que  representa  en  el  reverso  una  cuadriga. 

CUADRIL:  ni.  Hueso  quo  sale  de  la  cía,   de 
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entre  las  dos  riltimas  costillas,  y  sirve  para  for- 
mar el  anca. 

...  teniendo  los  hombres  y  todos  los  brutos 
dos  junturas  principales  en  las  piernas,  una 
en  las  rodillas,  y  otra  en  el  cuadbil  del 
muslo. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

-  Cuadril:  Anca,  cada  una  de  las  dos  mita- 
des, etc. 

—  ¡Pimientos!  ^soy  yo  caribe? 
¡Yo  albayalde!  ¿Tengo  usagre! 
¿Quién  vio  salítrar  cuadriles? 

Tieso  de  Molina. 

-  Cuadril:  Cadera,  región  del  cuerpo  hu- 
mano, etc. 

CUADRILÁTERO,  RA  (del  lat.  quadriláíérus): 
adj.   ilat.  Que  tiene  cuatro  lados. 

Distaba  de  los  polos  igualmente 
La  máscara  del  sol  y  Cinosura, 
Primera  cuadrilátera  figura. 

Lope  de  Yega. 

-  Cuadrilátero:  m.  Mal.  Polígono  de  cuatro 
lados. 

-Cuadeil.íteeo:  Mal.  El  cuadrilátero  recibe 
varios  nombres  según  la  forma  de  los  lados  que 
lo  consrituyen:  si  éstos  son  curvos,  el  cuadrilá- 
tero se  llama  curvilíneo;  si  rectos,  rectilíneos; 
si  rectos  y  curvos,  mixtilíneos;  si  los  cuatro 
lados  están  en  un  plano,  el  cuadrilátero  es  plano; 
si  no,  alabeado;  si  está  colocado  sobre  la  super- 
ficie de  una  esfera,  se  llama  esférico. 

Cuadrilátero  cóncavo;  convexo.  V.  Polígono. 

Cuadrilátero  reclilineo  y  plano.  -  Vamos  á  in- 
dicar ligeramente  sus  propiedades  más  impor- 
tantes. 

Suma  de  sus  ángulos  interiores  y  exteriores.  — 
Se  demuestra  en  el  artículo  Polígono  que  si  se 
representa  por  n  el  número  de  lados  de  un  polí- 
gono, la  suma  de  sus  ángulos  interiores  será 
2(»-2)  ángulos  rectos,  y  haciendo  7¡  =  4  se 
tiene  cuatro  rectos.  También  se  demuestra  en  el 
citado  artículo  que  la  suma  de  los  ángulos  exte- 
riores es  igual  á  cuatro  rectos,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  lados  del  polígono;  luego  todo 
cuadrilátero  no  puede  tener  más  de  tres  ángulos 
agudos,  pues  entonces  tendría  cuatro  ángulos 
exteriores  obtusos  y  su  suma  sería  mayor  que 
cuatro  rectos,  lo  que  es  imposible.  Estas  propie- 
dades son  comunes  á  los  cuadriláteíos  convexos 
ó  cóncavos.  V.  Polígono. 

Entre  los  cuadriláteros  planos  rectilíneos  con- 
vexos hay  algunos  importantes  para  la  ciencia 
matemática;  entre  ellos  esfc'in  los'paralelogramos, 
rect;'ingulos,  rombos  y  cuadrados,  cuyas  propie- 
dades estudiamos  en  los  artículos  correspon- 
dientes á  estas  palabras,  limitándonos  ahora  á 
citarlos  como  casos  particulares  del  cuadrilátero 
en  general. 

Cuadrilátero  inscripto  á  una  circunferencia.  — 
Cuando  los  cuatro  lados  de  un  cuadrilátero  son 
cuerdas  de  una  misma  circunferencia,  es  decir, 
cuando  ésta  i)asa  por  los  cuatro  vértices,  se  dice 
quo  el  cuadrilátero  está  inscripto  en  la  circun- 
ferencia. Los  cuadriláteros  inscriptos  gozan  de 
varias  propiedades,  de  las  que  citaremos  las 
siguientes: 

Primera  propiedad.  La  suma  de  los  ángulos 
opuestos  es  igual  á  dos  rectos,  es  decir,  que  son 
suplementarios.  En  efecto:  el  áiiga\oA  tiene  por 
medida,  como  ángulo  inscripto,  la  mitad  del 
arco  BDC;  el  ángulo  en  C  está  medido  por  la 
mitad  del  arco  DAB;  luego  A+C  tendrá  por 
medida  la  mitad  de  la  circunferencia,  y,  por  lo 
tanto,  dos  rectos,  como  se  deseaba  demostrar. 
La  recíproca  es  verdadera,  porque  si  por  los 
vértices  D,  A  y  B  se  hace  pasar  una  circunfe- 
rencia, ésta  debe  contener  al  punto  C,  pues  es  el 
lugar  geométrico  de  los  puntos  desde  los  cuales 
se  ve  la  cuerda  BD  bajo  un  ángulo  igual  al  su- 
plemento do  A. 

Segunda  propiedad.  En  todo  cuadrilátero 
inscripto  el  producto  de  las  diagonales  es  igual 
á  la  suma  de  los  productos  de  los  lados  opues- 
tos; es  decir  (Jig.  1),  que 

ACxBD=ADyBC  +  ABxCD. 

En  efecto:  tracemos  la  recta  AK  qne  forma  el 
ángulo  TJAE=CAR\  los  triángulos  DAEy  ABC 
serán  entonces  semejantes  por  tener  dos  ángulos 
iguales,  que  serán  ÜAE=CAB  por  construcción 
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y  ACB=ADB  por  tener  la  misma  medida,  i 
arco  AB,  de  donde  resultará 


AD 
AO 


DE 
BC 


óAD^BC  =  ACxDE. 


Resulta  también  de  la  figuia  que  los  triángidos 
ADC  y  EAB  son  semejantes  por  tener  los  án- 
gulos iguales;  DAC=EAB,  pues  por  construc- 


Fig.  1 

ción  se  tiene  DAE=CAB,  y  añadiendo  á  am- 
bos miembros  el  ángulo  EAC,  se  tiene 

DAE-hEAC=CAB-hEAC  ó  DAC  =  EAB, 

como  se  deseaba  demostiar,  y  los  ángulos  DCA 
y  DBA  por  tener  la  misma  medida,  J  arco  AD. 
De  la  comparación  de  estos  triángulos  resulta 


EB 
DC 


AB 
AC 


ó  EBxAC=ABxDC. 


Sumando  convenientemente  esta  igualdad  con 
la  encontrada  anteriormente  se  tendrá 

AC.DE~i-AC.EB=AD  X  BC+  AB.DC 
ó  AC(DE+EBJ=ADxBC-{-ABxDC, 
de  donde  se  saca 

ACxDB=ADx  BC+-AB  x  DC, 

que  compmeba  la  propiedad  que  se  deseaba  de- 
mostrar. 

De  la  primera  propiedad  se  deduce  que  el  rec- 
tángulo y  el  cuadrado  son  cuadriláteros  inscrip- 
tibies. 

Cuadrilátero  circunscripto  á  una  circunferen- 
cia. -  Se  dice  que  un  cuadrilátero  está  circuns- 
cripto á  una  circunferencia  cuando  sus  cuatro 
lados  son  tangentes  á  dicha  curva. 

Propiedad.  En  todo  cuadrilátero  circunscrip- 
to á  una  circunferencia  la  suma  de  los  lados 
opuestos  es  constante. 

En  efecto:  sea,  Jig.  2,  ABCD  el  cuadrilátero 
circunscripto,  y  E,F,6y  H  los  puntos  de  con- 


tacto; de  la  figura  se  deduce,  por  ser  tangentes 
trazadas  á  una  circunferencia  desde  un  punto 
exterior,  la  igualdad  de  los  segmentos  siguien- 
tes: 

AE=AH;  EB=BF;  CG=CFyDO=DH; 

sumando  miembro  á  miembro  estas  igualdades, 
se  tiene 

AE+EB-\-CO  +  0D=  AU+BF+  CF+  DU, 
de  donde 

AB-^CD  =  AD\CB, 
como  se  deseaba  demostrar. 

Cuadrilátero  in.<¡cripto  en  una  cónica.  -Sódico 
que  un  cuadrilátero  está  inscripto  eu  una  cónica 
cuando  esta  curva  pasa  por  los  cuatro  vértices 
de  la  figura. 

Propiedad.  En  todo  cuadrilátero  inscripto 
en  una  cónica  se  verifica  c|uc  la  relación  entre  el 
producto  de  las  distancias  de  un  punto  de  la 
cónica  á  dos  lados  opuestos  del  cuailrilátcro,  y 
ol  producto  de  las  distancias  del  mismo  punto 
de  la  Clínica  á  los  otros  dos  lados  de  la  figura, 
es  constante. 

En  efecto:  sean  /'j  =  o.*/j=o;P,=o;P,  =  ola-<» 
ecuaciones,   en  notaciones  abreviadas,   de  los 
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cnati'O  lados  del  cuadrilátero;  la  ecnación  de  la 
cónica  circunscripta  á  la  figura  será  Pi  P3  - 
KP.^  Pi=o,  puesto  que  siendo  Pj;  P.,;  P^;  P4  de 
primer  grado,  los  productos  Pf  P3  y  P.,  Pj¡  serán 
de  segundo,  y  además  queda  satisfecha  por  las 
coordenadas  de  los  vértices,  puesto  que  éstas 
reducen  á  cero  los  sistemas  de  ecuaciones 

Pi=o,  Pi=o;P¡=o,  P3=o;  P3=o,  Pi  =  o; 
Pi=o,  P¡  =  o. 

De  la  ecuación  de  la  cónica  se  saca 


P,P3 
P.P, 


-K, 


que  comprueba  lo  que  se  quería  demostrar. 

Cuadrilátero  circunscripto  á  una  cónica.  -Se 
dice  que  un  cuadrilátero  está  circunscripto  auna 
cónica  cuando  los  lados  de  esta  figura  son  tan- 
gentes á  la  citada  curva. 

Propiedad.  En  todo  cuadrilátero  circunscrip- 
to á  una  cónica  la  relación  entre  el  producto  de 
las  distancias  de  dos  vértices  opuestos  de  la  figu- 
ra á  una  tangente  á  la  curva  dada,  y  el  producto 
de  las  distancias  de  los  otros  dos  vértices  á  la 
misma  tangente,  es  constante. 

En  efecto:  si  representamos,  en  coordenadas 
tangenciales,  por  Pi  =  o,  P.¡  =  o,  P3  =  o  y  P^  =  c, 
las  ecuaciones  de  los  vértices  del  cuadrilátero, 
la  ecuación  PiP^- K  P«P^  =  o  será  la  ecuación 
de  la  cónica  inscripta  en  la  figura,  por  razones 
análogas  á  las  del  caso  anterior;  pero  de  esta 
igualdad  se  deduce 


p,p7 


=  K 


que  comprueba  claramente  la  propiedad  que  se 
deseaba  demostrar. 

Cuadrilátero  comphto.-Si  en  un  cuadrilátero 
ABCD,  fig.  3,  se  prolongan  hasta  su  intersección 
los  lados  opuestos  AB y  CD;  BC  y  AD,  la  figura 


Fig.  3 


total  se  denomina  cuadrilátero  completo.  Esta 
figura  tiene  seis  vértices,  que  son  A,  B,  C,  D,  E 
y  F,  y  tres  diagonales,  que  son  AC,  BD  y  EF. 
Demostremos  algunas  propiedades  del  cuadrilá- 
tero completo. 

Primera  propiedad.  Toda  diagonal  queda 
dividida  por  las  otras  dos  y  los  lados  de  la  figura 
en  relación  armónica. 

En  efecto:  sea,  fig.  4,  el  cuadrilátero  comple- 
to mnopqt;  vamos  á  demostrar,  por  ejemplo, 


que  la  diagonal  qn  queda  dividida  armónica- 
mente por  los  lados  ¡n¡,  nm,  y  las  diagonales  jrai 
y  ot;  es  decir,  que  los  puntos  7,  r,  n  y  s  forman 
una  serie  armónica.  Para  ello  basta  hacer  ver 
que  las  rectas  og,  en;  011  y  0.1  formen  un  haz 
armónico,  puesto  que  cortado  por  la  recta  qs, 
quedará  dividida  armónicamente  en  los  puntos 
í>  ""i  "  y  »,  como  se  deseaba  demostrar. 

Sean  las  ecuaciones,  en  notaciones  abreviada.s, 
de  las  rectas  nA,  oB,  tC,  que  son  tres  lados  del 
cuadrilátero  completo;  A=o,  B=o  y  C=o.  La 
diagonal  oE,  concurrente  con  las  rectas  oA  y  oB 
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en  el  punto  o,  tendrá  por  ecuación  A  —  \B=o. 
El  lado  tD,  por  pasar  por  el  punto  i,  intersec- 
ción de  las  rectas  to,  diagonal,  y  tC,  lado  del 
cuadrilátero,  tendrá  por  ecuación 

U-),e)-fJLC'=o. 

La  diagonal  pm,  por  pasar  por  el  punto  m,  in- 
tersección de  las  rectas  oA  y  tD,  tendrá  por 
ecuación  {A-'/.B  -\y-C)-  KA  =  o ;  pero  esta  recta 
también  pasa  por  el  punto  p,  intersección  de  las 
rectas  oB  y  IC,  cuyas  ecuaciones  son  conoci- 
das, y  de  ellas  podremos  sacar  una  segunda 
representación  simbólica  de  la  ecuación  de  la 
mp,  por  medio  de  la  que  se  puede  encontrar  el 
valor  de  la  indeterminada  K]  pero  observemos 
que  las  coordenadas  del  punto  p  deben  satisfacer 
á  las  ecuaciones  B=o  y  C=o,  que  no  son  más 
que  los  símbolos  de  las  ecuaciones  de  las  rectas 
oB  y  IC\  luego  si  sustituímos  estos  valores  en  la 
ecuación  de  la  diagonal  pm,  ésta  quedará  redu- 
cida á  la  forma  .^1 -¿r^,=o,  representando  por 
A I  el  resultado  de  poner  en  A  las  coordenadas 
del  punto  p\  de  esta  igualdad  resulta  £"=1,  cuyo 
valor,  puesto  en  la  ecuación  de  la  recta  mp,  la 
transforma  en  \B-\-\¡.C=o. 

Para  calcular  la  ecuación  de  la  recta  oH,  em- 
pezaremos por  deterteminar  la  de  la  iiq,  tercera 
de  las  diagonales  del  cuadrilátero  completo;  pero 
esta  última  recta  pasa  por  el  punto  q,  luego  su 
ecuación  tendrá  la  forma  {A  -  fJB  -  ¡J.C)  -  KB=o 
pero  nq  también  pasa  por  el  punto  n,  luego  sus 
coordenadas  deben  satisfacer  á  la  ecuación  ante- 
rior; ahora  bien:  como  estas  cantidades  hacen 
cero  á  las  expresiones  A  y  C,  puesto  que  las 
rectas  oA  y  tC  pasan  por  11,  al  sustituir  las  co- 
ordenadas de  este  punto  en  la  indicada  ecuación, 
se  transformará  en  -  /,£,  -  KB¡  =  o,  llamando  B 
al  resultado  de  poner  en  B  las  citadas  coorde-i 
nadas.  De  esta  ecnación  de  condición  se  saca 
K=  - ),,  y  sustituyendo  este  valoren  la  ecuación 
de  la  recta  nq,  se  tiene  {A  -X.B-¡j.C)  +  X£  =  o, 
de  donde  A-íí  C=o.  Finalmente  la  recta  oÚ 
pasa  por  el  punto  r,  intersección  de  las  rectas 
Tiq  y  jññ;  luego  su  ecuación  será  de  la  forma 
O.B-i-\'C)-l{A  -}i.C)  =  o-,  pero  como  contiene  el 
punto  o,  y  en  o  concurren  las  rectas  A  y  B,  se 
tendrá,  por  razones  análogas  á  las  expuestas  en 
las  consideraciones  anteriores,  ]jiC¡  +  /|í/3  =  o,  de 
donde  1=  -1,  valor  que  puesto  en  la  ecuación 
anterior  la  transforma  en  A-h)^B=o. 

Tenemos,  pues,  para  representar  los  cuatro  ra- 
dios del  haz  de  que  nos  ocupamos,  las  ecuaciones 
siguientes:  A  =  o,  B=o,  A-'}.B  =  o,  A-{~).B  =  o, 
que  representa  un  haz  armónico;  luego,  como 
dijimos  antes,  si  se  corta  por  la  recta  ñq,  esta 


Fig.  5 

diagonal  quedará  dividida  armónicamente  en  los 
puntos  q,  r,  n  y  s,  como  se  deseaba  demostrar. 

Esta  propiedad  se  podría  también  demostrar 
por  consideraciones  puramente  geométricas;  pero 
no  lo  hacemos  por  no  alargar  demasiado  este 
articulo. 

Segunda  propiedad.  Los  puntos  medios  de 
las  diagonales  de  un  cuadrilátero  completo  están 
en  linea  recta. 

En  efecto:  sea  ABCDEO,  fig.  5,  xm  cuadrilá- 
tero completo,  m,  n  y  o  los  puntos  medios  de 
sus  diagonales,  los  que  vamos  á  demostrar  que 
están  en  línea  recta. 

Para  esto  tomemos  los  puntos  p,  q  y  r  medios 
de  los  lados  EB,  EC  y  BC  y  formemos  el  trián- 
gulo pqr;  pero  es  evidente  que  si  prolongamos 
el  lado  pr  este  pasará  por  n,  si  hacemos  lo  mismo 
con  el  pq  pasará  por  o,  y,  finalmente,  el  qr  por 
m.  Ahora  bien:  el  lado  ADO  corta  en  A,  Dy  O 
á  los  lados  EB,  EC  y  BC  del  triángulo  EBC; 
luego  aplicando  á  esta  transversal  el  teorema  de 
Mcnclao  se  tiene 


AE 
AB 


OB 

OC 


PC 

DE 


=1; 


pero  de  la  figura  resulta 

AE=2qm;  AB=2rm;  GB  =  1po;  OC=2oq; 
DC=int;  DE=2pn; 
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sustituyendo  estos  valores  en  la  igualdad  ante- 
rior y  simplificando,  se  tiene 


mq 
mr 


oq 


np 


=  1, 


expresión  que  demuestra  que  los  puntos  m,  ry  o 
están  en  línea  recta. 

Cuadrángulo.  -  Se  denomina  cuadrángulo 
completo  á  cuatro  puntos  de  los  cuales  tres  no 
están  en  linea  recta,  y  que  se  unen  dos  á  dos 
por  seis  rectas,  que  llamaremos  lados. 

Sea,  fig.  6,  A,B,  C,D  el  cuadrángulo,  unidos 
estos  puntos  por  las  seis  rectas  AB,  AD,  AC, 
BD,  DC  y  BC;  dos  de  estos  lados  que  no  concu- 


J'^^-- ^ 

V       ^^     -^  — .._     \ 
X  ^  --  ^  — ^ 


Fig.  6 

rren  en  un  vértice  se  denominan  opuestos;  así, 
los  lados  BC  y  AD;  AC  y  BD;  AB  y  CD  son 
opuestos,  cuyas  intersecciones  dan  otros  tres 
puntos  G,  C  y  F  que  se  llaman  diagonales. 

Vamos  á  demostrar  una  propiedad  importante 
del  cuadrángulo,  y  después  á  hacer  ver  la  intima 
relación  que  liga  al  cuadrilátero  completo  y  al 
cuadrángulo  completo. 

Propiedad.  Los  dos  lados  que  pasan  por  un 
punto  diagonal,  y  las  rectas  que  unen  éste  con 
los  otros  dos,  forman  un  haz  armónico. 

En  efecto:  si  prolongamos,  por  ejemplo,  el 
lado  AD  hasta  que  encuentre  en  H  la  recta  GF; 
y  demostramos  que  los  puntos  A,  E,  D,  infor- 
man una  relación  armónica,  las  cuatro  rectas 
GA,  GE,  OD  y  OF  formarán  también  un  haz 
armónico  GAEDH.  Queda,  pues,  la  cuestión 
reducida  á  hacer  ver  que  los  puntos .lí,  C,  Dy  H 
forman  una  relación  armónica. 

Representemos  por  A  =  o,  D=o  y  G=o  las 
ecuaciones,  en  coordenadas  tangenciales,  de  los 
puntos  A,  D  y  G;  la  ecuación  del  punto  H,  por 
estar  en  línea  recta  con  Ay  D,  será  D  -  \A  =  o,  y 
la  de  F,  por  estar  sobre  la  recta  GH,  será  D- 
\A  -  \>-G;  las  ecuaciones  de  los  demás  puntos  de 
la  figura  las  deduciremos  de  las  anteriores.  Asi,  el 
punto  B,  por  estar  sobre  la  recta  DF,  tendrá  por 
ecuación  Z)  -  ),^  -\>.G-  ¿TDs o;  y  como  al  mismo 
tiempo  está  sobre  la  recta  AG,  cuyas  coordena- 
das anulan  á  la  vez  k  A  y  O,  se  teudrá  la  ecua- 
ción de  condición  D\- KD¡=o,  representando 
por  D  el  resultado  de  poner  en  D  las  indicadas 
coordenadas,  de  cuya  ecuación  se  saca¿r=l,  que 
sustituido  en  la  del  punto  B  la  transforma  en 
XA  +  ¡iff  =  0.  El  punto  Cen  línea  recta  con  A  y  F, 
tendrá  por  ecuación  D  -  XA  -  [íG  -  7iA  =  o;  (¡ero 
observando  que  este  punto  también  está  en  linea 
recta  con  los  D  y  6,  y  que,  por  lo  tanto,  ponien- 
do en  esta  ecuación  las  coordenadas  de  la  recta 
D  y  G,  se  convertirá  en  ).Ai-i-hA-¡  =  o,  de  donde 
fí=  -  ),,  que  sustituido  en  la  ecuación  anterior  la 
transforma  en  2>-|Jií?  =  o.  Por  víltimo,  el  ¡lunto 
E,  que  está  sobre  la  recta  BC,  teudrá  por  ecua- 
ción {),A-h\íG)  -  l[D  -  |j.(?)  =  o;  pero  por  estar  el 
punto  C  sobre  la  recta  AD  se  deberá  tener,  para 
las  coordenadas  de  esta  recta,  A=o  D=o;  luego 
\yG-rl'.'G  =  o  ó  í=  - 1,  cuyo  valor  transforma  la 
ecuación  del  punto  C  en  D+-lA=o.  Ahora  bien: 
si  reunimos  las  ecuaciones  de  los  puntos  H,  D, 
C  y  A,  vemos  que  son  las  siguientes:  D-XA=o; 
D  =  o\  D-\-\A  =  o;  A  =0,  las  que  nos  demuestran 
que  los  puntos  citados  forman  una  relación  ar- 
mónica, como  se  descalm  demostrar. 

Si  comparamos  este  teorema  con  el  primero 
del  cuadrilátero  com]>loto,  se  ve  que  ambos  son 
idénticos,  sin  másiiucsu|>oner  que  las  ecuaciones 
abreviadas  están  dadas  en  un  caso  cu  coordena- 
das tangenciales  y  en  el  otro  en  coordenadas 
cartesianas;  esta  correspondencia  se  deduce  de 
un  principio  que  denuistrcremos  más  adelante, 
y  que  se  denomina  el  principio  de  la  dualidad. 
Cuadrilátero  alabeado.  -  Se  dice  que  un  cua- 
drilátero es  alabeado  cuando  sus  cuatro  lados  uo 
están  en  un  mismo  plano. 
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Propiedad.  Si  cortamos  un  cuadrilátero  ala- 
beado ABCD,  fig.  7,  por  un  plauo,  y  representa- 
mos por  F,  G,  H  y  L,  los  puntos  de  intersección 
de  este  plano  con  los  lados  de  la  figura,  entre  los 
segmentos  en  que  queda  dividida  la  figura  exis- 
te la  relación  siguiente: 

FA       GB       LO       SD 
FB  '    GC  '    LD  '   HA 

En  efecto:  designemos  por  P  el  plano  trans- 
versal, la  intersección  de  éste  con  el  ABC  será 
la  recta  FG;  la  de  P  con  el  DAC  será  la  BL,  y 


=  1. 


la  de  los  planos  ABC  y  ADC  lo  será  AC;  pero 
es  evidente  que  las  rectas  FG,  SL  y  AC  deben 
cortarse  en  un  punto  E,  intersección  de  los  tres 
planos  P,  ABC  y  AI)C.  Por  otra  parte,  la  trans- 
versal EFG,  que  corta  al  triángulo  ABC,  deter- 
mina segmentos  que  satisfacen  á  la  igualdad 

EA       CG       FB 

EC     GB'     FA 
De  la  misma  manera  se  deducirá  del  triángulo 
ADC  cortado  por  la  transversal  EHL  la  igualdad 

EA      LC      HD 

EC'    LD'    HA 


=  1. 


=  1, 


de  donde  resulta,  dividiendo  miembro  á  miem- 
bro las  igualdades  anteriores 


LD 


r=l. 


GC       FB      HA 
CB'     FA'    HD'     LC 
como  se  quería  demostrar. 

Área  del  cuadrilátero  plano  convexo  en  función 
de  las  diagonales  y  del  ángulo  que  éslas  forman. 
-  Sea  un  cuadrilátero  ABCD;  tracemos  sus  dia- 
gonales ACy  BD  y  sea  o  su  puuto  de  intersección ; 
la  figura  quedará  dividida  en  cuatro  triángulos  y 
se  tendrá 

ABCD=oAB+oAD  +  oBC+  oDC; 
pero  se  tiene: 

oAB=\oA.  oB&enAoB;BoC=oB.  oCsenBoC, 
CoD=oC.  oD.  sen  CoD 
y  AoD=oD.  oA  sen  AoD. 
De  la  figura  resulta  que 

sen  AoB  =  sen  BoC=sea  CoD=sen  AoD; 
luego,   sumando  las  anteriores  áreas  parciales, 
tendremos 

ABCD=i  sen  O 
(oA.  oB+oB.  oC.+oC.  oD  +  oD,  oAJ, 

representaudo  por  O  el  ángulo  AoB.  Reducien- 
do esta  fórmula  se  deduce  fácilmente: 
ABCD=i  sen  O.  AD.  AC, 

lo  que  nos  dice  que  el  área  de  un  cuadrilárero  es 
igual  á  la  mitad  del  producto  de  sus  diagonales 
por  el  seno  del  ángulo  que  forman. 

Centro  de  gravedad  de  un  cuadrilátero  plano 
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contaco.  -  Sea  un  cuadrilátero  ./Í.BCZ),  fig.  8,  cuyo 
centro  de  gravedad  .<ie  trata  de  encontrar;  divi- 
damos 1a  figura  en  dos  triángulos  por  medio  de 
la  diagonal  BD;  empecemos  (lor  hallar  los  cen- 


tros de  gravedad  de  estos  dos  triángulos  ABD  y 
DBC.  Para  ello  se  unirá  el  punto  medio  E,  de 
BD,  con  By  C,  y  buscando  el  tercio  de  AEy  EC, 
á  partir  del  punto  E  se  tendrán  los  centros  de 
gravedad  G  y  G'  que  se  buscaban.  Si  supone- 
mos ahora  que  en  estos  puntos  obran  fuerzas 
proporcionales  á  las  áreas  de  los  triángulos  ABD 
y  BDC,  y  se  busca  el  punto  de  aplicación  de  la 
resultante  de  estas  fuerzas,  se  hallará  el  centro 
de  gravedad  que  se  busca;  pero  las  áreas  de  estos 
triángulos  que  tienen  un  lado  común  BD  serán 
proporcionales  á  sus  alturas  CHy  AK;  pero  de 
la  figura  se  deduce  que  la  relación  de  las  rectas 
CH  y  AK  es  la  misma  que  la  de  Ao  y  oC,  luego 
la  cuestión  queda  reducida  á  dividir  la  recta  GG' 
en  partes  inversamente  proporcionales  á  los  seg- 
mentos oA  y  oC;  pero  se  tiene  evidentemente 
que 

oA  _  o'G  . 
oC       o'G' ' 

luego  si  llevamos  el  segmento  o'  G  desde  G  á  G¡ 
este  punto  dividirá  á  la  recta  GGi  en  partes  in- 
versamente proporcionales  á  Ao  y  oC,  y  por  lo 
tanto  el  centro  de  gravedad  que  se  buscaba.  De 
aquí  resulta  la  constrncción  siguiente:  se  buscan 
los  centros  de  gravedad  de  los  triángulos  ABD 
y  BCD;  se  traza  la  recta  GG'  que  une  estos  cen- 
tros de  gravedad,  y  se  lleva  la  longitud  o'G  de 
G'  en  (r  y  I  este  punto  será  el  centro  de  gravedad 
del  cuadrilátero  ABCD. 

CUADRILITERAL  (del  lat.  quatuor,  cuatro,  y 
littSra,  letra):  adj.  De  cuatro  letras. 

...  la  cual  simbólic.imente  coctiene  y  repre- 
senta el  nombre  de  Dios  inefable,  cüíDBILa- 
TERAL  revelado  en  los  sagrados  libros  de 
Moísen. 

SUÁBEZ  DE   FlGUEROA. 

CUADRILONGO,  GA  (del  lat.  quadrunt,  cua- 
dro, y  loiigus,  largo):  adj.  De  figura  de  parale- 
logramo. 

-CrADRiLONGO:  m.  Geom.  Paralelogramo 
rectángulo  de  cuatro  lados,  dos  de  ellos  menores 
que  los  otros. 

...  mejoraría  la  forma  de  la  estampa,  cuyo 
CUADRILONGO  uo  es  de  la  proporción  más 
agradable. 

JOVELLAXOS. 

...  verificada  la  reedificación  de  la  casa,  se 
colocó  sobre  la  puerta  principal  de  ella,  que 
da  á  la  antigua  calle  de  Francos,  un  medallón 
de  mármol  de  Carrara  que  representa  la  ima- 
gen de  Cervantes  en  alto  relieve  sobre  un 
CUADRIIOXGO  de  piedra  berroqueña,  etc. 
Mesonero  Eomaxos. 

-Cuadrilongo:  Mil.  Formación  de  un  cuer- 
po de  infantería  en  figura  de  cuadrilongo. 

CUADRILLA  (de  cuatro,  porque  á  lo  menos  ha 
de  constar  de  cuatro  personas):  f.  Junta  de  mu- 
chas personas  para  un  intento  ó  fin  determi- 
nado. 

...  ayudado  (Hiinieya)  de  una  cuadrilla  de 
mozos  desbaratados  y  revoltosos,  entró  en  el 
alcázar  y  pidió  á  los  soldados  que  le  alzasen 
por  rey. 

Mariana. 

...  se  juntaron  brevemente  numerosas  cua- 
drillas de  nigrománticos,  y  salieron  contra 
los  españoles,  etc. 

Solís. 

-Cuadrilla:  Cada  nna  do  las  compañías, 
distinguida  de  las  demás  por  sus  colores  y 
divisasen  ciertas  fiestas  públicas;  como  cañas, 
etcétera. 

Comenzó  el  jueeo  la  cuadrilla  de  don  Mel- 
chor, sobre  la  cual  salió  la  del  marqués  y  pro- 
siguieron las  demás. 

Diego  Ortiz  de  Zúkiga. 

Iban  después  en  cuadrillas 
Mil  titulo.«t  y  fiehores 
A  (jnien  origen  excelso 
Dio  tanto  ascendiente  noble. 

Rivera. 

-  Cuadrilla:  Cualquiera  délas  cuatro  par- 
tes de  que  se  componía  el  Concejo  de  la  Mesta, 
que  eran  las  do  Cuenca,  Soria,  Segovia  y  León. 

...y  en  el  ínterin  que  se  dispone  el  itinerario 
y  guia  iinivcraal  de  las  audiencias,  no  han  de 
poder  señalar  las  <liclia*  ciadiiUxas  y  herma- 
nos dellas,  Diá.'i  de  cuatro  auriiencia.i. 

Xucva  liccopilaciún. 


-Cuadrilla:  Junta  de  ciertos  hombres  que 
formaba  la  Hermandad  para  perseguir  á  los  mal- 
hechores en  los  caminos. 

El  ventero  que  era  de  la  cuadrilla,  entró 
al  punto  por  su  varilla  y  por  su  espada,  etc. 
Cervantes. 

—  Cuadrilla:  Hid.  Creada  la  Hermandad  en 
un  principio  por  la  asociación  de  unos  cuantos 
vecinos  de  la  comarca  vejada,  obtuvo  en  12451a 
aprobación  del  rey  Fernando  III,  el  cual,  al  dic- 
tar disposiciones  para  estimular  y  dar  extensióu 
al  pensamiento  á  que  la  institución  debiera  su 
origen,  designó  á  Pozuelo  Seco,  Ventas  con  Peña 
Aguilera  y  Talavera,  como  puntos  céntricos 
donde  deberían  situarse  otras  tantas  cuadrillas 
de  gente  armada.  Extendida  la  Santa  Herman- 
dad durante  el  siglo  XIV  á  la  mayor  parte  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  yeu  el  siglo  siguiente 
al  resto  del  territorio  que  aquéllos  comprendían, 
siguieron  subsistiendo  las  cuadrillas  y  los  cua- 
drilleros, hasta  mucho  tiempo  después.  Como 
los  cuadrilleros  de  que  hablan  el  Fuero  de  las 
Cavalgadas  y  las  Leyes  de  Partida,  eran  los  en- 
cargados de  repartir  el  botín  hecho  en  una  in- 
cureión  ó  cabalgada,  y  cumplían  sus  funciones 
en  cada  una  de  las  cuatro  partes  en  que  se  divi- 
día la  hueste,  parece  que  estas  partes  se  denomi- 
naron cuadrillas,  segiin  se  deduce  del  siguiente 
texto:  «Et  por  esto  son  llamados  quadrilleros, 
porque  cada  uno  dellos  han  de  saber  las  here- 
chas  que  cayeron  en  los  de  su  quadrilla. » 
(Ley  12=^,  tít.  XXVII,  Part.  XI).  En  fines  del 
siglo  XV  y  en  los  comienzos  del  xvi,  debió  sig- 
nificar generalmente  cuadrilla  una  pequeña 
subdivisión  orgánica  y  táctica,  semejante  á  la 
escuadra  de  nuestra  época,  cuyo  jefe,  llamado 
cuadrillero,  era  lo  que  hoy  es  el  cabo  de  escua- 
dra. V.  Cuadrillero. 

-Cuadrilla:  Gcog.  Rancho  del  part.  y  mu- 
nicipio deTarimoro,  est.  deGuanajuato,  Méjico; 
185  habits.  Rancho  de  la  numicip.  de  Uriangato, 
part.  de  Yuriria,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
140  habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  y  dist.  de 
Morelia,  est.  de  Michoacán,  Méjico:  130  habi- 
tantes. !  Raucho  de  la  municip.  de  Tajimoroa, 
dist.  de  Zinapécuaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
ISO  habits. 

-Cuadrilla  de  Centeno:  Geog.  Congre- 
gación del  part.  y  municip.  de  Santa  Cruz,  es- 
tado de  Guanajuato,  Méjico:  305  habits. 

-Cu.\DRiLLA  DE  GUADALUPE:  ffcojr.  Rancho 
de  la  municipalidad  y  partido  de  Acámbaro, 
estado  de  Guanajuato,  Méjico;  630  habits. 

CUADRILLAZO  (DaR):  fr.  Chil.  V.  ACUADEI- 
LLAE. 

CUADRILLERO:  m.  Cabo  de  una  cuadrilla. 

...  poniendo  á  cada  diez  hombres  un  cua- 
drillero, etc. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  II. 

...  entra  el  valeroso  Jluza 
Cuadrillero  de  unas  caña.«. 

GÓNGORA. 

-Cuadrillero:  Guardia  de  policía  rural  en 
Filipinas. 

-Cuadrillero:  Individuo  de  nna  cuadrilla 
de  la  Santa  Hermandad. 

Otrosí  mandamos  que  todos  los  cuadbillb- 
BOS  y  otras  personas  de  cada  pueblo,  se.in 
tenudos  de  obedecer  y  cumplir  los  manda- 
mientos de  el  alcalde  ó  alcaldes  de  la  Herman- 
dad. 

JN'iííro  Sccopilación. 

Alojaba  acaso  aquella  noche  en  la  venta  un 
cuaDRILLERc  de  los  que  llaman  de  la  Santa 
Hermandad  vieja  de  Toledo,  etc. 

Cervantes. 

-Cuadrillero:  Mil.  En  la  Milicia  de  la 
Edad  Media  era  el  cuadrillero  en  España  el 
que  tenia  á  su  cargo  la  distribución  del  botín 
que  se  tomaba  al  enemigo  en  una  correría,  in- 
cursión ó  cabalgada.  Hállanse  curiosas  noticias 
resjiecto  á  este  cargo  en  el  Furro  sobre  el  /echo 
df  las  Caralqadas ,  que  dice  aií  en  el  tít.  Vil: 
«Manda  el  Emperadora  todos  los  cavalgadoics 
de  á  caballo  et  de  a  pie,  que  en  las  cavalgada.s 
que  fizieren,  que  fagan  qundrclleros  et  que  los 
fagan  jurar  |>or  los  sánelos  cuatro  evangelios 
que  ellos  que  partirán  bien  ct  Icalmentc  las 
cavalgadas,  et  que  ilen  ñ  cada  nno  su  parte 
tan  birn  al  menor  como  al  mayor.»  El  tít.  L.X.XII 
añade:  «Comino  fugan  esciivir  toda  la  cuenta 
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de  la  ganancia  de  la  cavalgada;  et  commo  los 
quadrtlleros  la  deben  fazer  guardar.  Otiossí,  los 
qtiadrelleros  fagan  escrivir  et  guardar  moros  et 
bestias,  ganados  et  armas.»  Y  eneltít.  XCVII 
se  lee:  «El  quadrellero  que  furto  ó  enganno 
fiziere  pechel,  así  commo  ladi-on,  si  provadol 
fuere,  sea  pregonado  que  jamas  non  tenga  oficio 
de  concejo. » 

Pero  si  acaso  no  se  quisiera  dar  completo 
crédito  á  la  colección  de  leyes  militares  titulada 
Fuero  soire  el  fecho  de  las  Cavalgadas,  atribui- 
da malamente  á  Cario  Magno,  pero  que  en  rea- 
lidad están  tomadas  literalmente  de  fueros  mu- 
nicipales conocidos,  especialmente  del  de  Alca- 
raz,  hallamos  en  las  Partidas  confirmación 
exacta  de  que  el  cuadrillero  significó  en  los 
ejércitos  de  aquella  edad  lo  que  anteriormente 
queda  expuesto,  según  se  advierte  por  el  texto 
siguiente:  «E  otros  y  a  que  llaman  quadrilleros; 
e "estos  han  de  ser  tomados,  faziendo  quatro 
partes  de  la  hueste,  ó  de  la  cavalgada,  e  esco- 
gendo  de  cada  quatro  un  bueno  que  sea  tal  que 
sepa  temer  á  Dios,  e  aver  en  sí  vergüenza.  E  sin 
todo  esto,  tovieron  los  antiguos  por  bien,  que 
cada  uno  destos  quadrilleros  oviesse  en  si  tres 
cosas.  La  primera  que  fuessen  leales.  La  segun- 
da que  fuessen  de  buen  entendimiento.  La  ter- 
cera sofridos.  Ca  la  lealtad  los  guardará  que  nos 
les  faga  la  cobdicia  errar.  E  el  buen  entendi- 
miento les  fará  dar  á  cada  uno  su  derecho.  E  la 
sufrencia  que  non  se  ensañen,  nin  se  quexen, 
por  las  muchas  razones:  c  de  muchas  guisas, 
que  los  ornes  desmesuradamente  dixessen.  Epor 
esto  son  llamados  quadrilleros,  porque  cada 
uno  dellos  ha  de  saber  la  erechas  que  caen  en 
los  de  su  quadrilla  quanto  es,  según  aquella 
parte  han  de  aver  de  lo  que  fuese.  E  por  ende 
han  de  tomar  la  jura  dellos,  luego  que  los  ovie- 
ren  escogido,  que  estas  cosas  sobredichas  fagan 
bien  é  lealmente.  E  porque  el  oficio  destos  e  de 
los  guardw-lores  que  diximos  es  trabajoso,  por 
ende  deven  ser  pagados  de  aquello  que  les  pro- 
metieron enante  que  la  partición  se  faga.  E  si 
alguno  dellos  errasse,  faziendo  á  sabiendas  furto 
ó  engaño  en  su  officio, develo  pechar  trasdoblado. 
E  esto  de  guisa  que  la  partición  non  sea  embar- 
gada ]>or  ello.  E  si  non  oviere  de  qué  lo  pechar, 
dés-ele  matar  como  á  orne  que  face  falsedad, 
contra  aquellos  que  se  fian  en  él.»  (Ley  12.^ 
tít.  XXVI,  Part.  II). 

La  Santa  Bermandad  tenía  también  cuadri- 
lleros, ó  jefes  de  cuadrilla,  que  en  un  principio, 
cuando  la  Hermandad  extendía  sólo  su  campo 
de  acción  á  los  montes  de  Toledo,  eran  en  nú- 
mero de  cinco,  tomados  entre  los  individuos  de 
la  asociación  que  vivían  en  los  campos  y  montes, 
y  qne  al  igual  que  los  demás  cargos  de  gobierno 
se  daban  por  elección,  reuniéndose  al  efecto  en 
cabildo  todos  los  hermanos.  Extendida  á  fines 
del  siglo  XIV  la  Santa  Hermandad  por  la  mayor 
parte  je  los  reinos  de  Castilla  y  León,  nombraba 
cada  año  sus  ctiadrillcros,  á  razón  de  dos  por 
cada  pueblo  de  40  vecinos,  y  uno  por  los  de  40 
ha.sta  10,  debiendo  juntarse  los  menores  de  este 
número  con  los  más  inmeiliatos.  Y  en  igual 
forma  se  siguieron  nonduando  los  cuadrilleros 
luego  que  D.  Juan  II  estableció  la  Sajita  Her- 
mandad en  Galicia,  Extremadura,  Sevilla,  Ala- 
va,  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Mejorada  y  ampliada 
la  institución  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
dictáron.se  entonces  las  Ordenanzas  para  la  Her- 
mandad nueva,  las  cuales,  entre  otras  cosas,  pre- 
ceptuaron que  para  la  persecución  de  los  malhe- 
chores so  nombraran  cuadrilleros,  quienes  asi 
que  sujiieran  la  perpetración  de  algún  delito 
estaban  obligados  á  salir  hasta  cinco  leguas  de 
sn  pueblo  y  liacer  tocar  las  canijianas  en  toilos 
los  lugares,  llamando  gente  para  seguir  á  los 
criminales  hasta  su  captura.  Al  realizarse  la 
guerra  que  terminó  con  la  conquista  de  Grana- 
da, á  la  cual  asistieron  10  000  hombres  de  la 
infantería  de  la  Santa  Hermandad,  en  cada 
compañía  de  800  hombres  entro  piqueros  y  es- 
pingarderos  había  24  cvadrillcros,  do  modo  que 
cada  uno  do  éstos  debió  entonces  tener  á  su 
cargo  do  32  á  34  hombres.  Es  de  advertir  que  al 
organizarse  estas  fuerzas  se  introdujo  la  impor- 
tante reforma  do  que  correspondiesen  al  nom- 
bramiento de  la  corona  los  cuadrilleros  que  hasta 
aq\iella  fecha  habían  sido  do  elección  popular. 
Como,  aún  cuando  muy  decaída,  subsistió  la 
Santa  Hcrmandnd  hasta  nuestros  días,  siendo 
suprimida  delinitivamento  por  la  ley  do  7  do 
mayo  de  IS.'i.'),  subsistieron  también  hasta  en- 
tonces loa  cuadrilleros,  que  desaparecieron  al 
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tiempo  que  cesaron  los  tribunales,  alcaldes  y 
demás  oficios. 

CUADRILLEROS  DE  GUSANOS:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  El  Campo  de  Le<lesma,  p.  j.  de 
Ledcsma,  prov.  de  Salamanca;  30  edifs. 

CUADRILLO  (d.  de  cuadro):  m.  Arma  arro- 
jadiza, que  era  una  especie  de  saeta  de  madera 
tostada  y  cuadrada. 

...  adonde  hasta  hoy  se  hallan  hierros  de 
lanz.is^  é  CUADRILLOS  de  saetas,  frenos  de  ca- 
ballos'é  otras  insignias  de  la  gran  batalla  que 
allí  hubo. 

Crónica  de  San  Fernando, 

CUADRIMESTRE:  adj.   CrATKIMESTRE.  Ú.  t. 

c.  s. 

CUADRINGENTÉSIMO,  MA  (del  lat.  qnadrin- 
genleslmus):  adj.  Que  sigue  inmediatamente  en 
orden  al,  ó  á  lo,  tricentésimo  nonagésimo  nono, 

-Cü.iDPaGENTÉsiMO:  Dícese  de  cada  una  de 
las  cuatrocientas  partes  iguales  en  que  se  divide 
un  todo.  U.  t.  e.  s. 

CUADRINIETO,  TA:  m.  y  f.  Cuarto  nieto. 

...  en  o  séptimo  grado  de  suso  viene  el  se- 
xavolo  e  la  sexavola  de  parte  del  padre,  e  de 
parte  de  la  madre:  e  de  yuso  el  sexnieto  e  la 
sexuieta;  de  travieso  el  caADRlNiETO  e  la  CUA- 

DRINIETA. 

Fuero  Juzgo. 

CUÁDRIPLE:  adj.  ant.  Cr.ÁDRUPLE. 

CUADRIPLICADO,  DA :  Forma  con  que  suele 
usarse  el  p.  p.  de  CUADRUPLICAR. 

CUADRIRREME  (del  lat.  quadrtremis;  de  qua- 
tíior,  cuatro,  y  rcmus,  remo):  adj.  f.  Mar.  De 
cuatro  órdenes  de  remos.  Dícese  de  una  antigua 
especie  de  nave.  TJ.  t.  c.  s.  f. 

CUADRISACRAMENTALES:  m.  pl.  Hist.  ecles. 
Dióse  este  nombre  á  los  que  pertenecían  á  una 
secta  del  siglo  XYi,  que  sólo  admitían  cuatro 
sacramentos:  el  Bautismo,  la  Eucaristía,  la  Ab- 
solución y  el  Orden  sacramental. 

CUADRISÍLABO,  BA:  adj.  Cü.iTRISÍLAEO. 
U.  t.  c.  s. 

Terencio  hizo  trisílabo  vero  y  CUADRISÍLABO 
virginem. 

Fernando  de  Herrera. 

CUADRITAS:  m.  pl.  HiM.  ecles.  Religiosos 
mahometanos,  cuyo  signo  distintivo  consiste  en 
llevar  botones  negros  en  los  vestidos,  pasando 
la  mayor  parte  de  los  viernes  en  dar  vueltas 
asidos  de  las  manos,  pronunciando  el  nombre 
de  Dios,  mientras  uno  toca  la  flauta  á  cuyos 
sonidos  se  verifica  tan  extravagante  danza. 

CUADRIVIO  (del  lat.  quadrlñumj:  m.  Lugar, 
sitio  ó  paraje  donde  concurren  cuatro  sendas  ó 
caminos. 

Cuadrivio  significa  en  latiu  lugar  do  con- 
curren cuatro  calles  ó  caminos,  etc. 

El  Comendador  Griego. 

-Cuadrivio:  En  lo  antigüe,  conjunto  délas 
cuatro  artes  matemáticas:  Aritmética,  Música, 
Geometría  y  Astrología  ó  Astronomía. 

CUADRIVISTA:  m.  En  lo  antiguo,  el  versado 
en  las  cuatro  artes  del  cuadrivio. 

Astrólogos  grandes,  aquí  los  poetas, 
Aquí  CUADRIVISTAS,  aquí  sabidores. 

Juan  de  Mena. 

CUADRIYUGO  (del  lat.  quadriyiígus):  m.  Ca- 
rro de  cuatro  caballos. 

CUADRO,  DR.A  (del  lat.  quadrutn):  adj.  CUA- 
DRADO, aplicase  á  toda  figura,  ote. 

Cuatro  ap.aradores.  puestos 
En  CUADRA  corresponileutia. 
La  plata  blanca  y  dorada, 
Vidrios  y  barros  ostentan. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Cuadro:  Mar.  V.  Vela  cuadra. 

-Cuadro:  m.  Cuadrado,  paralologiamo 
rectangular,  etc. 

-Cuadro:  Por  extensión,  aunque  con  impro- 
piedad, cuadrilátero  rectángulo. 

-Cuadro:  Lienzo,  lámina,  etc.,  do  pintura. 

Había  por  él  diversos  cenadores 
Sobre  estanques  y  arroyos  cristalinos, 
I)e  estatuas  adornadas  y  primores, 
Y  de  diestro  pincel  cuadros  divinos,  etc. 
Valduena. 


CUAD 

—  ¡Qué  bien  hecho  está  aquel  cuadro 
De  sus  armas!  ¡Qué  pulido! 

MORETO. 

-  Cuadro:  Marco,  aro  ó  cerco  que  rodea,  etc. 

...  y  porque  creas  que  esto  es  verdad,  mira 
el  cuadro  alto  de  tu  ventana,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Cuadro:  En  los  jardines,  parte  de  tierra 
labrada  regularmente  eti  cuadro,  y  adornada 
con  varias  labores  de  flores  y  hierbas. 

Arroyo  desciende  claro 
A  fecundar  los  frutales 
Y  á  dar  librea  á  los  cuadros 
De  las  huertas  del  Jarife, 
Del  jardín  de  su  palacio. 

GÓNG0RA. 

...  (habíal  un  espacioso  jardín,  que  tenía  sus 
divisiones  y  paredes  hechas  de  canas  entrete- 
jid.is...,  con  diferentes  cuadros  de  agricultura 
cuidadosa,  etc. 

Solís. 

-  Cuadro:  Cada  una  de  las  partes  en  que  se 
dividen  los  actos  de  ciertos  poemas  dramáticos 
modernos,  y  las  cuales  son  á  manera  de  actos 
breves.  Cada  una  de  estas  partes  pide  cambio 
de  escena,  que  en  la  representación  teatral  suele 
hacerse  á  vi.sta  del  público  para  que  entre  una 
y  otra  no  medie  intervalo  ninguno. 

¡Ella!  y  ¡El!  drama  romántico  natural...  en 
seis  actos  y  catorce  cuadros. 

Me.sonero  Romanos, 

-Cuadro:  En  el  poema  dramático  y  otros 
espectáculos  teatrales,  agrupamiento  de  perso- 
najes, que  durante  algunos  momentos  perma- 
necen en  la  misma  actitud  a  vista  del  público, 

-Cuadro:  Descripción,  por  escrito  ó  de  pa- 
labra, de  un  espectáculo  ó  suceso,  tan  viva  y 
animada  que  el  lector  ó  el  oyente  pueda  repre- 
sentarse en  la  imaginación  la  cosa  descrita. 

....  (si  la  historia  se  escribiera)  como  un 
cuadro  de  costumbres  privadas,  se  vería  pro- 
bada aquella  verdad;  etc. 

Larra. 

Lo  demás  que  pudiéramos  decir  ahora  per- 
tenece á  la  vida  íutinia  de  la  cominiiilad,   y 
será  objeto  de  otro  y  aun  de  otros  cuadros. 
Antonio  Flore.s. 

-Cuahro:  fig.  Espectáculo  de  la  naturaleza, 
ó  agrupamiento  de  personas  ó  cosas,  que  se- 
ofrece  á  la  vista  y  es  capaz  de  mover  el  ánimo. 

-Cuadro:  Germ.  Puñal. 

-Cuadro:  Astral.  Cuadrado,  posición  ó 
aspecto  de  un  astro,  etc. 

-Cuadro:  Imjv.  Tabla  de  madera,  ó  plan- 
cha de  bronce  ó  de  hierro,  del  tamaño  y  figura 
de  medio  ó  de  un  pliego  de  papel,  la  cual,  pen- 
diente del  husillo  de  la  prensa,  baja  al  tiempo 
que  éste  se  mueve,  y  sirve  para  apretar  el  pliego 
que  se  imprime,  á  fin  de  que  reciba  la  tinta  que 
está  en  la  superficie  del  molde. 

-Cuadro:  ü/íV.  Formación  de  la  infantería 
en  figura  de  cuadrilátero,  dando  frente  en  sus 
cuatro  caras  al  enemigo.  Sirve  para  resistir  cu 
las  llanuras  á  la  caballería. 

-Cuadro:  Mil.  Conjunto  de  los  jefes,  oficia- 
les, sargentos  y  cabos  de  un  batallón  ó  regi- 
miento. 

-Cuadros:  pl.  Germ.  Los  dados, 

-  En  cuadro:  m,  adv.  En  forma  ó  á  modo 
de  cuadrado, 

Abrense  hoyos  de  algo  más  de  vara  en  cua- 
dro,.,, que  se  dejan  ventilar  bast.antc  tiempo, 
etcétera. 

Olivan. 

-  Estar,  ó  quedarse,  en  cuadro:  fr.  Mil. 
Estar,  ó  quedarse,  un  cuerpo  sin  tropa,  conser- 
vando sus  jefes,  oficiales,  sargentos  y  cabos, 

-  Estar,  ó  quedarse,  en  cuadro:  fig.  Ha- 
ber perilido  uno  su  familia  ó  sus  bienes  de  for- 
tuna, quedándose  aislado,  pobre,  ó  con  nada 
más  que  lo  puesto. 

-Tocar  á  uno  el  cuadro:  fr.  Tentar,  ó 
TOCAR,  á  uno  el  bulto. 

-CüADliO;  vírt.  Mil.  La  formación  en  cua- 
dro, por  medio  de  la  cual  una  tropa  de  infan- 
tería so  puede  defender  con  es]ii'ranzas  de  buen 
éxito  do  un  ataque  d^'  la  caballería,  (pie  la  aco- 
sa y  envuelve  y  acomete  en  todas  direcciones,  y 
quu  aplicada   en    cualquier  otra  circunstancia 
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tiene  elincoiivenieote  de  privar  á  la  infantería 
de  una  parte  muy  considerable  de  sus  fuegos,  ha 
existido  realmente  desde  muy  remotos  tiempos, 
porque  siempre  la  infantería,  obedeciendo  al 
instinto  de  la  propia  conservación  y  seguridad, 
lia  tratado  de  agruparse  y  de  constituir  un  or- 
den sólido  y  cerrado  en  todos  sentidos  que  le 
permitiese  aguardar  las  embestidas  de  los  jine- 
tes, oponiéndoles  por  todos  lados  valladar  insu- 
perable; y  esa  misma  necesidad  de  hacer  frente 
en  todas  direcciones  es  la  que  aconsejó  la  for- 
mación de  un  orden  que  presentase  cuatro  ca- 
ras, en  forma  rectangular  ó  cuadrada,  y  dio 
motivo  á  la  denominación  de  cuadro  con  que  es 
conocido.  El  cuadro  actual  hace  recordar  el 
sintagma,  la  iorttiya  y  el  plintJu'on  de  antiguas 
épocas,  y  otras  formaciones  de  las  milicias  grie- 
ga, romana  y  de  la  Edad  Media;  pero  sin  re- 
montarnos más  que  á  los  tiempos  del  renaci- 
miento del  Arte  militar,  se  advierte  que  los 
cuadros  fueron  empleados  en  un  período  nada 
corto  como  formación  normal  y  casi  única  de 
las  tropas,  porque,  en  puridad,  no  otra  cosa  fue- 
ron los  batallones  suizos  que  tan  famosos  se  hi- 
cieron á  6nes  del  siglo  xv  y  en  el  siglo  xvi;los 
pesados  de  los  alemanes  en  la  guerra  de  Treinta 
Años,  y  los  escuadrones  españoles,  tan  celebra- 
dos en  la  época  brillante  de  nuestras  glorias. 
Con  posterioridad  los  austríacos  y  los  rusos  for- 
maron grandes  cuadros  vacíos,  qne  en  esto  se 
diferenciaron  de  los  cuadros  sólidos  antes  cita- 
dos, para  resistir,  en  las  llanuras  extensas  donde 
combatían,  á  la  caballería  numerosa,  intrépida  y 
aguerrida  de  los  turcos;  pero  más  tarde  la  adop- 
ción del  fusil  y  su  mejoramiento  constante,  la 
rapidez  de  los  fuegos  y  la  decadencia  en  que  fué 
cayendo  en  Enropa  la  caballería  durante  el  si- 
glo XVII  y  la  primera  mitad  del  XVIII,  contri- 
biiyeron  por  gran  modo  á  que  desaparecieran 
los  cuadros  y  se  adoptara  en  toda  su  pureza  la 
táctica  lineal.  Claro  está  que  para  que  esto  su- 
cediese fué  preciso  que  la  experiencia  hiciese 
reconocer  que  la  formación  en  cuadro  era  del 
todo  innecesaria  y  que  no  debía  emplearse  un 
orden  de  combate  que  inutilizaba  en  mucha 
parte  el  poder  que  la  infantería  debía  á  los  fue- 
gos; en  1704  el  general  sajón  conde  de  Schu- 
larbourg  rechazó  á  la  caballería  de  Carlos  XII 
con  la  infantería  formada  en  batalla,  y  sin  más 
profundidad  que  la  de  tres  hombres  de  fondo; 
Marlborough  atacó  con  sus  infantes  en  el  mis- 
rao  orden  en  Ramillies  á  la  caballería  francesa 
obteniendo  completo  éxito;  la  infantería  de  Fe- 
derico II  rechazó  en  su  habitual  formación  á  la 
caballería  é  infantería  enemiga  en  los  campos 
de  Molwik,  y  con  estos  ejemplos  y  otros  mu- 
chos llegó  á  ser  principio  generalmente  aceptado 
que  los  cuadros  sólo  eran  útiles  para  las  retira- 
das, si  los  infantes  no  estaban  protegidos  por 
tropas  de  otras  anuas. 

Fué  preciso  que  la  necesidad  de  repeler  la 
innúmera  caballería  de  los  mamelucos  en  las  an- 
churosas planicies  de  Egipto,  cuando  Bonaparte 
llevó  allí  las  tropas  francesas  al  terminar  el 
siglo  pasado,  hiciese  reconocer  las  ventajas  de 
los  euadrosde  la  infantería,  para  que  este  orden 
de  formación  volviera  á  ponerse  en  boga.  En 
las  Pirámides  y  en  Monte-Tabor  formáronse 
grandes  cuadros  vacíos,  de  una  ó  media  división 
cada  nno,  escalonados  convenientemente  para 
protegerse  contra  los  ataques  de  los  jinetes  que 
por  tollas  partes  rodealjan  al  ejército  francés, 
tan  valerosos  y  resueltos  como  lo  eran  los  jinetes 
árabes,  q>ie  el  mariscal  Bugeaud  en  Isly  y  el 
general  O'Donnell  en  los  llanos  de  Tetuán,  recha- 
zaron con  la  infantería  fonnada  en  cuadros,  en 
época  ya  avanzada  del  siglo  presente.  Desde  la 
campaña  de  Egipto  usáronse  los  cuadros  conti- 
nuamente en  las  guerras  de  la  República  y  del 
Imperio:  y  aunque  un  militar  tan  ilustrado 
como  Saint  Cyr  dijese  «que  el  sistema  de  cua- 
dros le  parecía  absurdo,  y  que  en  veinte  años 
que  había  hecho  la  guerra,  no  había  encontrado 
una  sola  ocasión  en  que  creyese  necesario  em- 
plearlos,» no  era  esta  la  opinión  más  generali- 
zada éntrelos  generales  más  eminentes  de  Euro- 
pa, y  seginamentc  no  tuvo  motivo  jiara  arre- 
¡icntirse  de  tener  distinto  criterio  que  Saint  Cyr, 
el  célebre  mariscal  Lannes,  cuando  en  Ansterlitz 
se  sirvió  de  cuaclroa  oblicuos  para  rechazar  la 
carga  de  uhlanos  de  la  guardia  rusa,  ni  tímjioco 
el  justamente  afamado  duque  de  Véllington, 
cuando  en  Wat'Mloo  hizo  formar  los  cuadros  con 
que  la  infantería  inglesa  repelió  las  furiosas  em- 
bestidas de  las  corazas  de  Milhnud  y  de  Keller- 


mann.  Introduj érense  por  esto  los  cuadros  en 
los  reglamentos  tácticos  de  infantería  de  todos 
los  ejércitos  europeos,  pero  no  de  un  modo  uni- 
forme, sino  con  variedades  de  cierta  considera- 
ción debidas  á  las  polémicas  que  se  sostuvieron 
respecto  á  su  importancia,  fuerza,  posición  re- 
lativa, forma  y  solidez. 

«Los  cuadros,  decía  Jomini,  son  útiles  en  los 
llanos  y  contra  un  enemigo  superior  en  caballe- 
ría. Antiguamente  se  hacían  muy  grandes,  pero 
se  ha  llegado  á  reconocer  que  el  cuadro  por  re- 
gimiento es  el  mejor  para  la  defensiva  y  por  ba- 
tallón para  la  ofensiva.  Conviene,  según  las 
circunstancias,  hacer  los  cuadios  en  forma  de 
cuadrados  ó  en  la  de  cuadrilongos,  para  obtener 
mayor  frente  y  más  fuegos  por  aquella  parte  por 
donde  se  espera  al  enemigo.  En  las  guerras  de 
Turquía  apenas  se  hacía  uso  de  otra  formación 
que  la  de  los  cuadros,  porque  los  combates  se 
verificaban  en  las  vastas  llanuras  de  Besarabia, 
Moldavia  ó  Talaquia,  teniendo  los  turcos  una 
caballería  inmensa.  Pero  si  las  operaciones  se 
ejecutasen  en  el  Balkáu,  ó  más  allá,  y  si  en  lu- 
gar de  su  caballería  feudal  hubiese  un  ejército 
organizado  en  las  proporciones  acostumbradas 
de  Europa,  disminuiría  la  importancia  de  los  cua- 
dros y  la  infantería  rnsa  manifestaría  toda  su 
superioridad  en  Rumelia.  El  orden  de  cuadros 
por  regimiento  ó  batallón  parece  conveniente 
para  todo  género  de  ataque  cuando  no  teniendo 
superioridad  en  caballería  se  opera  en  un  terre- 
no llano  propio  para  las  cargas  de  la  del  ene- 
migo.»  (Comp.  del  arte  de  la  guerra,  capí- 
tulo VII,  Art.  44). 

De  conformidad  con  el  parecer  de  Jomini, 
diremos  que  la  fuerza  de  los  cuadros  ha  ido  dis- 
minuyendo hasta  el  punto  de  que  en  la  actua- 
lidad los  reglamentos  tácticos  admiten  los  cua- 
dros de  compañía,  cuya  existencia  no  imaginaba 
siquiera  hace  poco  más  de  cincuenta  años  el 
distinguido  escritor  militar;  en  nuestra  Táctica 
de  infantería  militar,  publicada  en  1881,  sólo 
existen  cuadros  de  compañía,  desapareciéndolos 
cuadros  de  batallón,  cuya  formación  aceptan 
únicamente  para  casos  excepcionales  los  regla- 
mentos de  los  países  donde  se  conservan.  De 
esta  manera,  con  las  cuatro  compañías  de  que 
consta,  forma  un  batallóu,  cuando  es  preciso, 
cuatro  cuadros  de  compañía,  que  mutuamente  se 
apoyan  y  protegen  con  sus  fuegos.  Un  cuadro 
aislado  es  una  disposición  táctica  defectuosa, 
porque  presenta  en  amplias  zonas  correspondien- 
tes á  sus  cuatro  ángulos  otros  tantos  sectores  sin 
fuegos.  Este  inconveniente,  que,  como  es  natu- 
ral, fué  hace  ya  mucho  tiempo  advertido,  ha 
tratado  de  remediarse  por  medio  de  fuegos  obli- 
cuos, haciendo  un  chaflán  en  cada  ángulo,  donde 
á  las  veces  se  ha  colocado  artillería,  ó  envolvien- 
do el  cuadro  por  tiradores  que  se  reunían  sobre 
una  misma  diagonal  en  dos  grupos,  de  modo  que 
así  resultaban  flanqueadas  todas  las  caras  del 
cuadro;  mas  bien  se  echa  de  ver  que  todos  estos 
procedimientos  son  muy  defectuosos  y  que  en 
realidad  sólo  los  cuadros  combinados  constituyen 
una  disposición  ventajosa  que  evita  el  inconve- 
niente expuesto,  y  facilita  el  empleo  de  fuerzas 
de  caballería  colocadas  en  segunda  línea  y  dis- 
puestas á  auxiliar  eficazmente  la  acción  de  los 
juadros  de  infantería,  desembocando  por  los  in- 
tervalos en  momento  propicio.  Y  de  todas  suer- 
tes, creemos  en  general  preferibles  los  cuadros 
pequeños  á  los  grandes,  ¡lorque  se  forman  con 
mayor  rapidez,  presentan  vacíos  por  los  cuales 
se  escapan  los  caballos  apartados  in.stintiva- 
mente  de  los  fuegos  de  la  fusilería,  y  ofrecen  la 
ventaja  de  que  la  destrucción  de  uno  de  ellos  es 
un  accidente  reparable  que  no  produce  la  pérdida 
total  del  conjunto. 

«En  un  orden  semejante,  decía  el  mariscal 
Saint  Arnaud,  una  infantería  que  tenga  cal- 
ma y  sea  dueña  de  sus  fuegos,  no  podrá  ser 
arrollada  por  la  caballería.!»  Sin  enilpargo,  en 
presencia  de  una  caballería  irregular,  numero.sa 
y  emprendedora,  contra  la  cual  sea  preci.so  de- 
fender y  asegurar  la  iin|icdimenta  del  ejército, 
conviiidrá  en  dcterminailas  ocasiones  formar 
grandes  cuadros  vacíos,  que  tengan  en  su  inte- 
rior espacio  suficiente  para  dar  cabida  á  las  Pla- 
nas Mayores  y  á  todos  los  elementos  auxiliares 
que  por  su  índole  no  puedan  tomar  parte  perso- 
nal y  direcfamenfc  en  un  combate  sostenido 
para  rechazar  las  cargas  de  los  jinetes  enemigos. 
Y  con  e.-to  se  advierte  bien  que  los  cuadras  lle- 
nos formados  por  columnas  en  masa,  tal  como 
antes  se  constituían,  resultan  menos  convenien- 


tes que  los  cuadros  vacíos,  puesto  que  si  es 
verdad  que  son  muy  sólidos,  presentan  en  cam- 
bio mucho  blanco  á  la  artillería  adversaria,  la 
cual  podrá  fácilmente  desordenarlos;  inutilizan 
un  gran  número  de  soldados  que  desde  el  centro 
del  cuadro  no  podrán  hacer  uso  de  sus  armas,  y 
no  dejan  espacio  interior  donde  puedan  refu- 
giarse el  material  y  los  hombres  que  no  toman 
parte  activa  en  la  lucha,  asi  como  algunas  fuer- 
zas de  reserva  qne  en  circunstancias  de  apuro 
puedan  acudir  prestamente  á  socorrer  y  cubrir 
la  cara  del  cuadro,  donde  exista  peligro  más 
inminente,  ó  el  punto  que  hubiesen  logrado 
forzar  con  su  impetuosa  acometida  algimos  jine- 
tes del  contrario. 

Las  caras  de  los  cuadros  se  han  ido  adelga- 
zando, conforme  fué  creciendo  la  rapirlez  y 
eficacia  de  los  fuegos,  y  así  ocurre  que  á  las 
caras  de  cuatro  filas  antes  usadas  hayan  reem- 
plazado las  de  dos  filas,  sin  que  pueda  caber 
duda  de  que  este  espesor  es  suficiente  para  una 
infantería  que  tenga  regulares  condiciones,  por 
grandes  que  sean  las  cualidades  de  los  jinetes 
enemigos;  con  justo  motivo,  pues,  en  el  regla- 
mento táctico  adoptado  para  nuestra  infantería 
existen  sólo  caras  de  dos  filas.  De  esta  manera 
se  puede  ahorrar  con  el  cuadro  de  una  compañía 
moderaa  un  espacio  de  terreno  que  no  difiere 
mucho  del  que  antes  comprendía  un  batallón; 
se  utiliza  el  fuego  de  doble  número  de  fusiles,  y 
se  forma  el  cuadro  con  mayor  facilidad  y  ra- 
pidez. 

Los  cuadros  se  defienden  principalmente  con 
el  fuego.  Previene  nuestro  Reglamento  táctico 
de  1881,  en  el  articulo  2.",  capítulo  VII,  de  ia 
instrucción  de  compañía,  que  cuando  la  caba- 
llería se  dirija  resueltamente  á  atacar  un  cuadro 
el  capitán  le  hará  poner  rodilla  en  tierra;  man- 
dará que  la  cara  amenazada  rompa  el  fuego  por 
descargas,  y  que  las  dos  caras  contiguas  ayuden 
en  igual  forma  á  rechazar  el  ataqne,  haciendo 
fuego  cuando  el  enemigo  esté  á  300  metros,  des- 
pués que  hayan  antes  oblicuado  una  á  la  derecha 
y  otra  á  la  izquierda;  en  el  caso  de  que  la  caba- 
llería se  dirija  al  cuadro  por  un  ángulo,  las  dos 
caras  que  lo  forman  son  las  que  hacen  la  de- 
fensa, oblicuando  según  su  posición  respectiva- 
mente á  derecha  é  izquierda. 

Es  de  advertir  que  en  los  tiempos  actuales, 
dada  la  eficacia  del  armamento  portátil,  se  re- 
conoce que  la  infantería  puede  defendci-se  con  el 
fuego  en  cualquier  formación  en  que  se  encuen- 
tre, y  que  no  conviniendo  interrumpirlo  para 
maniobrar,  sólo  debe  formarse  el  cuadro  en  casos 
muy  excepcionales.  «Únicamente  en  terrenos 
poco  accidentados,  dice  el  Reglamento  referido 
de  nuestra  infantería,  cuando  la  compañía  sea 
sorprendida  ó  la  amenace  un  ataque  envolvente, 
convendrá  rccuirir  á  él. »  Y  en  otra  parte  añade: 
«Las  disposiciones  que  deben  tomarse  para  que 
un  batallón  que  este  en  orden  cerrado  resista  el 
ataque  de  la  caballería,  dependen  del  tiempo  do 
que  se  disponga,  de  la  naturaleza  del  terreno  y 
de  otras  circunstancias.  Teniendo  en  cuenta  la 
gian  eficacia  de  los  fuegos  de  la  infantería,  si  el 
terreno  es  descubierto  y  presenta  algunos  acci- 
dentes que  á  la  par  que  dificultan  la  marcha  de 
los  jinetes  protejan  á  los  infantes,  bastará  que 
I  el  batallóu  forme  en  línea  dejando  entre  una  y 
otra  compañía  intervalos  más  ó  menos  grandes, 
y  colocando  las  de  las  alas  de  modo  que  consti- 
tuyan, si  conviene,  flancos  defensivos.  Si  el 
terreno  no  tiene  accidente  alguno  se  formanin 
los  cuadros  de  compañía  y  se  escalonarán  de 
modo  que  se  protejan  con  sus  fuegos. »  (Instruc- 
ción de  batallón,  cap.  X,  pág.  83.)  Cuando  so 
ocupa  una  posición  fuerte,  en  lugar  de  formar  el 
cuadro,  se  adoptará  el  orden  que  permita  causar 
más  daño  al  enemigo  con  el  fuego,  em|>czaiiilo 
éste  en  el  momento  en  que  se  comprenda  que 
ha  de  ser  eficaz.  En  la  época  actual  el  fuego  de 
la  infantería,  cualquiera  que  sea  su  forni.ición, 
produce  tan  seguros  resultados  que,  si  hay  sere- 
nidad y  confianza  en  el  soldado,  basta  para  re- 
chazar todas  las  embestidas  de  l.i  caballería:  en 
este  género  de  atacjues  los  mismos  caballos  y 
hombres  muertos  de  la  primera  subdivisión  oue 
carga,  son  obstáculo  nue  i>rotego  el  cuadro 
contra  las  que  siguen  a  aquélla;  los  caballos, 
cuando  ven  de  cerca  las  bayonetas  de  la  infan- 
tería, se  desunen  y  apartan  de  la  dirección  que 
llevan,  huyendo  peneralminte  de  las  detonarin- 
ucs  y  de  la  vista  de  lo»  fogonazos  y  del  humo: 
y,  ]>or  último,  si  el  infante  conserva  calma  y 
tranquilidad  de  espíritu,  puedo  tener  la  scguri- 
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dad  de  vencer  en  combates  de  tal  naturaleza. 
Hoy,  con  mayor  motivo  que  en  anteriores  tiem- 
pos, tocia  infantería  que  formada  en  cuadro  es 
vencida  ])or  la  caballería  sufro  merecidamente 
el  pago  de  su  debilidad  y  flaqueza,  purque  si 
juntos  no  supieron  resistir  las  acometidas  de  los 
jinetes  enemigos,  apenas  se  salvará  uu  solo  in- 
fante después  que  el  cuadro  sea  roto,  y  una  tropa 
que  experimente  un  fracaso  de  esa  especie,  ade- 
más de  quedar  materialmente  destruida,  perderá 
su  honra. 

-  Cuadro:  Mil.  Eu  la  J[ilicia  el  atadroorgd- 
nko,  que  podemos  llamar  también  apvgativo, 
adminislralivo  ó  constiltUivo,  es  en  general  la 
reunión  de  todos  los  individuos  que  en  la  fuerza 
armada  de  una  naoic'm  desempeñan  cargos  ó 
mandos  jerárquicos,  desde  el  cabo  al  general;  en 
tal  sentido,  claro  es  que  la  formación  de  los 
cuadros  y  la  significación  y  número  de  las  ca- 
tegorías que  comprenden  dependen  de  la  cons- 
titución militar  de  cada  país,  bien  que  en  la  ac- 
tualidad puede  decirse  que  hay  una  semejanza 
grande  en  el  modo  de  organizar  y  constituir  los 
cuadros  en  todos  los  ejércitos,  por  lo  mismo  que 
existen  reglas  y  principios  generalmente  acepta- 
dos, á  los  cuales  con  mayor  ó  menor  rigor  aco- 
modan sus  instituciones  militares  todos  los  pue- 
blos de  Europa.  Tiene,  pues,  la  palabra  cuadro, 
de  tal  modo  considerada,  una  significación  ge- 
nérica que  permite  aplicarla  de  igual  manera  á 
la  reunión  de  oficiales,  sargentos  y  cabos  que 
gobiernan  una  compañía,  escuadrón  ó  batería, 
queal  conjunto  más  importante  de  los  individuos 
que  dirigen  un  batallón  ó  regimiento,  y  al  de 
mayor  consideración  que  forman  los  generales, 
jefes,  oficiales,  sargentos  y  cabos  de  uu  ejército 
ó  de  una  de  sus  partes  ó  componentes,  como  son 
las  diferentes  armas,  cuerpos  é  institutos.  De 
suerte  que,  en  realidad,  dentro  de  la  calificacióa 
de  cuadro  se  comprende  la  Plana  Mayor  de  un 
batallón  ó  regimiento  donde  se  agrupan  los  jefes, 
oficiales  y  clases  que  no  figuran  en  el  cuadro 
particular  de  cada  una  de  las  fracciones  que  lo 
constituyen,  y  entran  asimismo  los  llamados 
Estados  .Mayores  de  las  unidades  de  mayor  im- 
portancia y  fuerza,  como  son  las  brigadas,  divi- 
siones, cuerpos  de  ejército  y  ejércitos. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  de  la  bondad  de  los 
cuadros  depende  el  mérito  de  las  tropas;  pero 
también  es  innegable,  como  observa  un  reputado 
escritor  militar,  que  de  las  cualidades  ventajosas 
del  soldado  se  derivan  á  la  vez  las  condiciones 
aventajadas  de  los  cuadros,  porque  aun  limitando 
la  influencia  directa  que  la  instrucción  y  circuns- 
tancias de  una  tropa  ejercen  en  las  clases  de  cabos 
y  sargentos  que  del  soUlado  inmediatamente  se 
nutren,  n.idiehabráque  deje  deadvertir  la  signifi- 
cación é  im|<ortancia  que  en  un  ejército  ticnenes- 
tos  cuadros  inferiores,  más  notorios  hoy  que  en 
anteriores  tiempos,  por  lo  mismo  que  el  sistema 
actual  de  guerra  concede  por  necesidad  á  sar- 
gentos y  cabos  facultailes  y  atribuciones  que  no 
tenían  ni  para  nada  les  eran  menester  cuando 
la  sección,  la  conipafiía  y  el  batallón  ocupaban 
sobre  el  campo  de  batalla  espacio  reducido  que 
abarcaba  con  facilidad  la  mirada  investigadora 
del  oficial  y  del  jefe. 

Y  en  la  actualidad,  más  que  nunca,  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  no  son  sólo  los  cuadros  ac- 
tivos los  que  dan  fuerza  y  vigor  á  los  ejércitos  ó 
importancia  militar  á  un  pueblo;  también  ejer- 
cen transcendencia  grande  los  cuadros  de  reser- 
va ([uc  con  esmero  sumo  y  solícito  cuidado  lle- 
van el  manejo  y  dirección  en  la  paz  de  las  gran- 
des masas  que,  perteneciendo  á  la  fuerza  mi- 
litar do  un  país,  se  mantienen  apartadas  de 
las  filas  en  períodos  ordinarios,  dispuestas  y 
ajterciliidas  siempre  para  reforzar  en  ¡dazo  bre- 
vísimo loa  efectivos  de  la  fuerza  permanente, 
y  constituir  un  conjunto  que  so  distinga  por  la 
cohesión  y  solidez  do  todos  sus  elementos.  No 
quiere  esto  decir,  sin  embargo,  que  los  cuadros 
orgánicos  hayan  de  ser  muy  nmuerosos;  si  tal 
sucediese  serla  á  costa  de  su  bondad  y  prestigio ; 
importa,  sin  diula,  que  se  compongan  y  organi- 
cen con  el  personal  preciso;  pero  no  hade  olvi- 
darse que,  si  los  líuiites  de  lo  conveniente  so 
traspasan,  decaen  los  cuadros  en  autoridad  y 
consiilcración,  y  crean  adeinivs  dificultades  gra- 
ves )iaia  una  buena  organización  y  la  regulari- 
dail  con  ()ue  las  escalas  deben  moverse  durante 
la  paz,  iinpo<iliilitnndo  asimismo  una  buena 
aplieacié)!)  de  los  ga.stos  que  los  pueblos  dedican 
á  las  atenciones  del  presupuesto  do  la  Uucrra. 
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Sírvanos  de  ejemplo  lo  que  actualmente  y  en 
épocas  anteriores  con  desgraciada  frecuencia 
ocurre  y  ha  ocurrido  en  España. 

-  Cfamo  galvaxométkico:  Fis,  Especie 
de  multiplicador  bajo  cuya  acción  marcan  las 
agujas  indicadoras  de  muchos  telégrafos  ingle- 
ses. Es  análogo  á  un  galvanómetro  que  tuviese 
grandes  dimensiones,  y  cuya  aguja  estuviese 
sustituida  poruña  barra  imanada,  con  el  fin  de 
obtener  movimientos  determinados,  puesto  que 
uo  se  aplican  á  medir  corrientes  sino  á  mover  la 
aguja  indicadora.  En  unos  cuadros  la  barra  gira 
sobre  un  eje  estando  aquél  fijo,  y  en  otros  es  á 
la  inversa.  Se  disponen  generalmente  verticales 
para  evitar  la  acción  magnética  terrestre  en  sen- 
tido de  la  declinación. 

-Cuadro  geométkico:  Top.  Antiguo  ins- 
trumento de  Topografía  con  el  que  se  nivelaba. 
Consistía  en  un  marco  cuadrado,  en  el  que  dos 
lados  llevaban  graduación,  y  cu  el  ángulo  de  los 
otros  dos  había  una  alidada  giratoria  que  se  sos- 
tenía por  un  contrapeso  en  cualquier  posición. 
Venía,  pues,  á  ser  un  nivel  de  pendientes. 

-Cuadro  indicador:  Fls.  El  de  las  campa- 
nillas eléctricas  que  indica,  con  un  número  que 
se  descubre,  el  sitio  ó  habitación  en  donde  se  le 
ha  tocado  ó  desde  donde  se  llama. 

-  Cuadro  (El):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Cipriano  de  Pillarno,  ayuut.  de  Castri- 
Uóu,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

CUADROS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Cabanillas,  Cam- 
po de  Santibáñez,  Cascantes,  Loreuzana,  La  Seca 
y  Yahemana,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  León;  1  795 


CUAD 

habits.  Sit.  eu  el  valle  de  Bernesga,  á  orillas  del 
río  del  mismo  nombre.  Cereales,  cáñamo  y  hor- 
talizas; cría  de  gauados. 

CUADROVEÑA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Martin  de  Cuadroveña,  ayunt.  de  Parres, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  55  edi- 
ficios. II  V.  Sax  Martín  de  Cuadroveña. 

CUADRUMANO,  NA  (del  lat.  quadrümamif): 
adj.  Zool.  Dícese  de  los  animales  mamíferos  que, 
así  en  las  extremidades  torácicas  como  en  las 
abdominales,  tienen  el  dedo  pulgar  separado,  do 
modo  que  puede  tocar  á  cuahjuieva  de  los  otros, 
ü.  t.  c.  s. 

-  Cuadrumanos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  ma- 
míferos monodelfos  ordinarios,  unguiculados, 
con  dentición  completa,  manos  en  las  extremi- 
dades abdominales,  y  casi  siempre  en  las  toráci- 
cas. Su  parecido  con  el  hombre  es  grande,  sobro 
todo  en  algunas  especies,  pero  su  estación  más 
frecuente  es  la  cuadrúpeda,  si  bien  pueden  to- 
mar la  bípeda;  su  columna  vertebral  es  larga  y 
flexible;  su  cara  puolongada  y  formando  hocico 
en  muchos,  y  la  región  coxígea  poco  desarro- 
llada, ó  formando  cola  que  frecuentemente  es 
prehensil.  Tienen  muy  desarrollado  el  instinto  de 
sociabilidad  é  imitación,  lo  que,  unido  á  su  ali- 
mentación casi  siempre  frugívora,  á  su  agilidad, 
sus  tretas  y  afición  al  robo,  es  causa  de  los 
"randes  desperfectos  y  depredaciones  que  llevan 
a  cabo. 

Este  grupo  de  mamíferos  constituía  un  orden 
en  las  antiguas  clasificaciones,  orden  que, según 
la  forma  de  las  uñas,  posición  de  los  incisivos  y 
oponibilidad  de  los  pulgares,  se  dividía  en  las 
tres  familias  siguientes: 


Cuadrumanos. 


Uñas  planas  en  todos  los  dedos,  casi  incisivos  J  verticales.  .     .     .     Símidos. 

Uñas  comprimidas,  agudas  y  encorvadas,  menos  la  del  pulgar  de  1 
las  extremidades  abdominales;  el  de  las  torácicas  apenas  es  opo- }  Hapálidos. 
nible ) 

Uñas  planas,  excepto  la  del  índice  y  aun  medio  de  las  extremida-  I  j       .  . , 
des  abdominales;  incisivos  proclives  ó  más  que  J \        """  °^' 


En  las  clasificaciones  más  recientes  se  forma 
con  el  antiguo  orden  do  los  cuadrumanos  dos 
órdenes  distintos:  prosimios  y  nnonos.  V.  estas 
voces. 

CUADRUNVIRO:  m.  Xombre  de  diferentes  ma- 
gistrados en  la  antigua  Roma. 

-Cuadrunviros:  pl.  Eist.  Cuatro  clases  ha- 
bía de  estos  magistrados:  de  las  colonias,  de  los 
caminos,  monetarios  y  nocturnos.  Los  cuadrun- 
viros  de  las  colonias  eran  los  magistrados  supe- 
riores. Sus  funciones  pueden  compararse  á  las  de 
los  cónsules  de  Roma,  antes  del  establecimiento 
de  la  pretnia,  pero  más  especialmente  estaban 
encargados  de  hacer  justicia;  así  se  ve  en  algunas 
iucripciones  en  lai,que  se  les  designaba  con  la 
frase:  Quatorviri  J.  D.  {jure  dccundi).  Aunque 
la  palabra  magislrado  fué  una  denominación  ge- 
neral aplicada  á  todos  los  que  ejercían  funciones 
del  mismo  género,  dábase,  sin  embargo,  más  espe- 
cialmente a  los  cuadrunviros,  y  á  ellos  se  h.-cia 
referencia  cuando  se  hablaba  de  los  magistrados. 
Bajo  la  República  lo  mismo  que  bajo  el  Imperio, 
fueron  designados  también  con  el  nombre  decón- 
sulcíi  ó  con  el  de  pretores.  Savigny  ha  demostra- 
do que  durante  la  República  la  jurisdicción  de 
los  cuadrunviros  era  ilimitada  en  materia  civil, 
y  que  su  poder  se  limitó  bajo  el  Im]ierio.  Las 
funciones  de  los  cuadrunviros  duraban  uu  año; 
tomaban  el  nombre  de  que  eran  en  número  de 
cuatro.  Si  no  eran  más  (jue  dos  se  les  llamaba 
duumviri.  Las  funciones  de  unos  y  de  otros  eran 
las  mismas,  pero  no  existían  conjuntamente. 
Unas  colonias  estaban  administradas  por  cua- 
drunviros, es  decir,  p<ir  cuatro  magistrados,  otras 
por  duumviros,  y  algunas  por  un  solo  magistra- 
do, á  quien  se  daba  el  nombre  de  prefecto.  Los 
municipios  y  las  ciudades  aliadas  tenían  al  fren- 
te un  prefecto,  dnunviros  ó  cuadrunviros. 

Los  cuadrunviros  de  los  caminos  eran  magis- 
trados encargados  de  velar  y  cuidar  de  la  cons- 
trucción de  los  caminos  y  de  su  sostenimiento. 
Durante  los  primeros  siglos  de  la  República 
romana,  la  construcción  y  la  intendencia  gene- 
ral de  los  caminos  situados  fuera  de  la  ciudad  y 
de  las  calles  extramuros  estuvo  confiada,  con 
otia.s  funciones  importantísimas,  á  los  censores; 
de  aquí  viene  iiue  dieran  su  nombre  á  caminos 
muy  conocidos,  como  vía  A|)ia,  vía  Flaminiana. 
Después  estas  funciones  entraron  en  el  cargo  de 


I  los  cónsules,  ó  en  los  del  pretor  urbano,  y  tam- 
bién en  los  de  los  ediles,  y  en  algunas  ocasiones 
el  Senado  prefirió  confiarlas  temporalmente  á 
oficiales  por  él  elegidos;  pero  á  partir  de  los  pri- 
meros años  del  siglo  vi  de  Roma  se  crearon  ma- 
gistrados especiales,  sin  otras  funciones  que  el 
cuidado  de  los  caminos.  Se  les  instituyó  en  nú- 
mero de  cuatro,  lo  cual,  como  ya  se  ha  dicho, 
hizo  que  fueran  llamados  cuadrunviros.  También 
se  les  dieron  los  nombres  de  viacuros  y  de  cura- 
dores de  los  caminos.  Hubo  además  dos  magis- 
trados del  mismo  género  encargados  de  las  ca- 
lles eu  el  interior  de  la  ciudad.  Cuando  Augusto 
removió  y  reformó  la  Administración  en  lo  refe- 
rente á  los  magistrados  inferiores,  suprimió  los 
ríltimos  y  colocó  á  los  cuadrunviros  en  el  cuerpo 
de  los  ingcnliriros;  peio  después,  cuando  él  mis- 
mo ejerció  el  cargo  de  edil  para  hacer  más  acti- 
vos los  trabajos  de  las  vías  públicas,  estableció 
como  inspectores  de  los  caminos  á  dos  magistra- 
dos de  una  categoría  pretoriana,  y  les  puso  como 
adjuntos  dos  lictores.  A  estas  cuatro  personas 
reunidas  continuó  dándoseles  el  nombro  de  cua- 
drunviros de  los  caminos. 

Los  cuadrunviros  monetarios  estaban  encarga- 
dos de  vigilar  la  fabricación  de  la  moneda.  Aun- 
qne  en  Roma  la  acuñación  de  moneda  no  era  un 
privilegio  exclusivo  del  Estado,  existía,  sin  em- 
bargo, uu  taller  ó  fabrica  en  la  que  el  Estado 
acuñaba  la  moneda  que  quería  poner  cu  circula- 
ción. Este  edificio  estaba  situado  sobre  el  monto 
Capitolino,  cerca  del  templo  de  Juno  Moiieta.  Se- 
gún Niebuhr,  creáronse  magistrados  encargados 
de  vigilar  la  fabricación  de  la  moneda  desdo 
la  época  en  <]ue  conii'n;;ó  en  Roma  á  acuñarse 
moneda  de  plata,  es  decir,  hacia  el  año  296  antes 
de  la  era  cristiana.  En  un  principio  no  fueron 
más  que  tres  los  magistrados,  por  lo  cual  fueron 
llamados  triunviros.  Cran  número  de  mone- 
das llevan  la  firma  de  un  triunviro  de  esta  ma- 
nera: III  VIR.  AAAFF,  que  significa  trium- 
rirauro,  argento,  a-rctlaiido/rriundi;  ó  también 
en  esta  otra  forma:  ÍII  VIR  APF,  quatuorriri 
ad  ¡¡cciiniam  fcrundum.  César  elevó  el  número 
de  estos  magistrados  á  cuatro,  y  cuadrunviros 
fueron  llamados.  Hubo  entonces  monedas  con 
esta  inscripciun:  111  VIRAFF,  qiiatuorviri  ad 
l'icuuiam  >'<rHiidniii.  La  su]ierintendencia  y  la 
moneda  parece  ser  c|nc  perdió  en  aquella  época 
el  carácter  de  magistratura  que  había  tenido 
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antes,  porque  según  Suetonio,  César  la  confió  á 
uno  de  sus  esclavos.  En  realidad,  todo  lo  ([ue  se 
refiere  á  la  acuñación  do  la  moneda  en  tiempos 
de  la  República  romana  estii  rodeado  de  una 
gran  oscuridad. 

Los  cuadrunviros  nocturnos  eran  magistrados 
encargados  de  velar  durante  la  noche  por  la  se- 
guridad de  la  ciudad;  daban  las  señales  de  los 
incendios  y  detenían  á  los  vagabundos.  Se  les 
escogía  del  cuerpo  de  los  vigintiviros.  Eran  en 
número  de  cuatro;  se  les  designó  también  con  el 
nombre  de  cuestores  nocturnos. 

En  las  colonias  hubo  también,  así  como  en 
los  municipios,  magistrados  llamados  cuadrun- 
viros, encargados  de  la  administración  de  la  ri- 
queza pública,  y  elegidos  entre  los  decuriones. 

CUADRUPEDAL  (de  cuadrúpedo):  adj.  De  cua- 
tro pies,  ó  perteneciente  á  ellos. 

CUADRUPEDANTE  (del  lat.  giucdr&pedans): 
adj.  poét.  Cuadrúpedo. 

...  superbisima  bien  que  terrestre  caterva 
de  la  CUADRUPEDANTE  progenie,  etc. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

Y  en  un  cuadrupedante  cocodrilo 
Un  escuadrón  de  ríos  conducía. 

Manuel  Gallegos. 

CUADRÚPEDE  (del  lat.  quadrSpes,  qutuh-upé- 
dis):  adj.  Cuadrúpedo. 

El  león  es  el  rey  de  los  animales  cuadrúpe- 
des y  el  señor  de  ellos. 

Juan  de  Funes. 

Llegaron  al  instante  á  las  orejas 
De  la  madre  común  naturaleza 
De  todos  los  cuadrúpedes  las  quejas, 
En  llanto  envueltas  y  mortal  tristeza. 
ViLL.AVICIOSA. 

CUADRÚPEDO,  DA  (del  lat.  quadrüpedus): 
adj.  Aplicase  al  animal  de  cuatro  pies.  U.  t.  e.  s. 
m.  En  la  terminación  femenina  tiene  muy  poco 
uso. 

¿Como  ave  queréis  tratarme? 
Pues  cuadrúpedo  me  vuelvo. 

Ikiarte. 

Aun   convendrá  dividir  más  y  más  estas 
subdivisiones,  encargando  á  un  académico  los 
cuadrúpedos,  á  otro  los  peces,  etc.,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Cuadrúpedo:  fig.  y  fam.  Apodo  con  que  se 
tacha  á  una  persona  de  muy  ignorante  ó  estú- 
pida. 

A  pesar  de  eso,  hay  quien  me  llama  pedante, 
V  casquivano,  y  animal  cuadrúpedo. 

L.  F.  DE  Mor.ATÍN. 

-Cuadrúpedo:  Astron.  Se  dicede  los  signos 
Aries,  Tauro,  Leo,  Sagitario  y  Capriconiio. 

CUÁDRUPLE  (del  lat.  quadrñplex):  adj.  Que 
contiene  un  número  cuatro  veces  ccactamente. 

...  cada  duro  tuyo  vale  en  este  siglo  ochenta 
reales;  rr  lienta  reales  que  en  realidad  posees, 
ochenta  reales  que  cuentas  como  fortuna  pro- 
pia, que  te  producen  intereses,  y  que  te  dan 
una  consideración  cuXdbuple  de  la  verdad. 
Ca.stro  y  Serrano. 

-Cuádruple  alianza:  V.  Alianza  (Cuá- 
druple). 

Los  Pirineos,  esos  montes  que  no  existen 
desde  la  cuAdbuple  alianza,...  se  pasan  sin 
embargo  á  caballo  en  un  mulo,  etc. 

Larra. 

CUADRUPLICACIÓN  (del  lat.  qiwdruplicálío): 
(.  Multiplicación  por  cuatro. 

CUADRUPLICAR  (del  lat.  qtutdruplieare ):  a. 
Hacer  cuádruple  una  cosa;  multiplicar  por  cua- 
tro una  cantidad. 

...;Ias  rimas  cruzadas  herían  más  agradable- 
mente el  oído,  y  no  le  atiinlían  con  las  (.Tobe- 
ras martilladas  de!  sonsonete  cuadruplicado, 
etcétera. 

Quintana. 

...  fueron  envueltas  (las  compañías)  por  fuer- 
zas cfADRiPLiCADAS;  etc. 

Ualmks, 

CUADRUPLO,  PLA(dcl  Ut.  quadruplHS):&A\ 
Cuádruple.  U.  t.  c.  s.  ni. 

La  mnier  de  un  labrador  moscovita...  tuvo 
varios  partos  cuAORUPtXis,  etc. 

Mo.M.Ar. 

CUAGUA  ..  CUBAQUA:    rjmrj.    V.     CUIIAOUA. 
lONO     V 
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CUAHUIXMACTLA:  GcO'J.  V.  San  BARTOLOMÉ 

CuAiinxMArTLA  (Méjico). 

CUAIRÓN:  m.  prov.    Huesc.  y  Zar.  Coairon. 
CUAJA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cuajar  los  ár- 
boles ó  las  plantas. 

Tienen  los  guisantes  tres  cuajas  distintas; 
es  decir,  que  maduran  por  tandas. 

Olivan. 

CUAJADA:  f.  Parte  caseosa  y  crasa  de  la  lo- 
che, que  por  medio  del  calor  ó  de  un  ácido,  ó 
bien  del  alcohol  ó  del  tanino  de  ciertas  plantas, 
se  separa  formando  cuajo  propio  para  hacer  que- 
so, y  dejando  el  suero  en  su  estado  líquido. 

...;  no  medre  yo  (dijo  Sancho)  si  no  son  ani- 
llos de  oro  y  muy  de  oro,  y  empedrados  con 
Derlas  blancas  como  una  cuajada,  etc. 
Cervantes. 

La  cena  se  apercibe  en  pobre  mesa 
Con  negro  pan  y  candida  cuajada,  etc. 
Lope  de  V^ega. 

-  ¿Qué  tiene? -Un  cólico  atroz. 
Yo  ló  achaco  á  la  cuajada. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuajada  en  len:  prov.  And.  Cierta  tra- 
bazón que  se  hace  con  la  leche,  que  por  su  deli- 
cadeza y  suavidad  se  llama  así. 

CUAJADILLO:  m.  Especie  de  labor  espesa  y 
menuda  que  se  hace  en  los  tejidos  de  seda. 

Cada  vara  de  los  dichos  terciopelados  de 
labor,  que  se  hicieren  labrados  de  gorbioncillo 
ó  CUAJADILLO,  ó  barreteado  menudo,  ó  enca- 
rrujado, haya  de  pesar  cinco  onzas  y  cuarta. 
Nueva  Recopilación. 

CUAJADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Inmóvil  y 
como  paralizado  por  el  asombro  que  produce  al- 
guna cosa. 

-Cuajado:  fig.  y  fam.  Dícese  del  que  está 
ó  se  ha  quedado  dormido. 

-  Cuajado:  m.  Vianda  que  se  hace  de  carne 
picada,  hierbas  ó  frutas,  etc.,  con  huevos  y 
azúcar. 

Ya  me  envían  una  tarta  de  bizcocho,  ya  un 
CUAJADO,  ya  una  pirámide  de  piñones,  ya  nn 
tarro  de  almíbar. 

Valeba. 

-Cuajado:  ant.  Cuajada. 

...,  el  cual  (monte),  no  sólo  es  de  tierra  grue- 
sa y  aparejada  para  producir  mieses,  sino  tam- 
bién es  monte  de  quesos  ó  de  cuajados,  etc. 
Fb.  Luis  de  León. 

cuajamiento:  m.  coaoulación. 

CUAJAN!  (voz  americana):  m.  Bot.  Magnífico 
árbol  americano,  que  constituye  la  especie  Pra- 
nus  ocddentalis,  do  la  familia  de  las  rosácca.s.  Se 
cría  abundantemente  en  los  bosques  de  la  isla 
de  Cnba  y  demás  Antillas,  en  las  sierras  y  en  las 
orillas  de  los  ríos.  Produce  una  goma  parecida  á 
la  arábiga.  Sii  madera  se  emplea  en  soleras  y 
tablazones,  debiendo  siempre  pintársela  ó  li- 
brarla del  aire  porque  la  ataca  un  in.secto;su 
peso  específico  es  de  0,80,  y  la  resistencia  á  la 
tensiiiii  800  kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 

3UAJAR  (de  cuajo):  m.  Ultimo  de  los  cuatro 
estómagos  de  los  rum^iantes. 

...  no  cataba  segura 
En  sábado  morcilla  ni  asadura, 
Xi  panza  ni  cuajar,  ni  ann  en  lo  sumo 
De  la  alta  chimenea 
La  longaniza  al  humo,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Porque  no  había  ranchas  horas  que  se  le 
había  ido  nn  criado  con  nn  cuajar  cocido,  y 
una  media  cabeza  sancochada. 

Eslcbíinillo  González. 

-Cuajar:  Zool.  Es  el  verdadero  estómago 
de  lo»  rumiantes,  pues  en  él  es  donde  se  operan 
los  verdaderos  fenómenos  de  la  digestión  esto- 
macal y  donde  se  segrega  el  jugo  gástrico. 

Este  reservatoiio  de  forma  piriforme,  encor- 
vado sobre  si  mismo,  alargado  de  delante  á  atrás, 
está  situado  por  encima  del  saco  derecho  de  la 

Sanza  y  á  coiitinnación  del  librillo.  Por  el  lado 
trecho  est;i  en  contacto  con  el  diafragma  ocu- 
pando parte  del  bipocon  liin,  y  á  la  izquierda 
corresponde  á  la  panza.  .Su  gran  curvadnra  es 
inferior  y  recibe  la  inserción  del  gran  epiplon. 
La  pequeña  cnrvailnra  es  superior  y  en  ella  se 
inserta  el  ligamento  seroso  del  librillo.  La  base 
del  cuajar  está  en  contacto  con  cl  bonete  y  sepa- 
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rada  del  librillo  por  el  estrechamiento  ó  cuello 
que  corresponde  al  orificio  de  comunicación  de 
los  dos  estómagos.  Su  extremidad  dirigida  hacia 
arriba  y  atrás  se  continúa  con  el  intestino  duo- 
deno. 

Siendo  el  cuajar  el  estómago  propiamente  di- 
cho de  los  rumiantes,  como  lo  demuestran  los 
caracteres  de  organización  análogos  al  estómago 
de  los  carniceros  y  á  los  que  ofrece  el  saco  dere- 
cho del  estómago  del  caballo,  es  evidente  que  su 
estudio  ofrece  mayor  interés  que  los  otros  tres 
llamados  panza,  bonete  ó  redecilla  y  librillo.  El 
cuajo  comunica  con  cl  librillo  por  una  abertura 
que  existe  en  su  base  y  por  otro  orificio  más  estre- 
cho, llamado  píloro,  con  el  intestino. 

La  pienibrana  mucosa  ó  interna  del  cnajar  es 
muy  vascular,  roja,  esponjosa  y  cubierta  de  nn 
delgado  epitelio,  en  cuya  superficie  se  vierte  el 
jugo  gástrico  que  elaboran  gi'an  número  de 
glándulas.  La  membrana  externa  ó  serosa  se 
continúa  con  el  epiplon,  que  se  encuentra  re- 
vistiendo la  grande  y  pequeña  curvadura.  La 
membrana  carnosa  es  idéntica  á  la  del  librillo. 

CUAJAR  (del  lat.  coagulare):  a.  Unir  y  trabar 
las  partes  de  un  líqnido,  eonvirtiéndolo  en  só- 
lido. U.  t.  c.  r. 

Pero  Rengo  su  hermano,  que  en  el  suelo 
El  cuerpo  vio  caer  descolorido. 
CUAJÓSELE  la  sangre,  y  hecho  un  hielo 
Del  súbito  dolor  perdió  el  sentido,  etc. 

Ércilla. 

De  hacer  el  queso  y  de  cuajar  la  leche, 
Los  requesones  y  las  blancas  natas. 

Lope  de  Vega. 

...  llevando  un  zurrón  flamante  .ni  hombro, 
en  la  mano  izquierda  quesos  recién  cuajados, 
y  en  la  derecha  dos  cabritillos  de  leche. 
Valera. 

-Cuajar:  fig.  Recargar  tanto  de  adoraos 
una  cosa,  que  impida  verse  la  principal. 

Y  los  abanillos  de  los  jubones  de  seda  que 
trajeren,  pueden  asimismo  cuajarse  de  los 
dichos  molinillos  y  trencillas  de  oro,  plata  ó 
seda. 

Xuera  Hecopilaeióti. 

-Cuajar:  u.  fig.  y  fam.  Lograrse,  tener  efec- 
to una  cosa. 

¡Como  CUAJE  la  comedia. 
Ha  de  ser  la  ama  de  casa 
Mi  embeleso! 

Ramón  de  la  Cruz. 

Y  no  entiendas  qne  voy  á  limitarme  á  esperar 
que  cuaje  el  naciente  noviazgo,  sino  que  he 
de  trabajar  para  qne  cuaje. 

Valeka. 

-  Cuajar:  Asomar  el  fruto  en  los  árboles  ú 
otras  plantas. 

...,  una  floración  cuajada  en  terreno  regu- 
lar, suele  anunciar  grande  escasez  para  el  año 
sigaiente,  etc. 

OlivAn. 

En  todo  grano  de  trigo.  No  falta  más  qne 
sembrarla,  cuidarla  por  espacio  de   muchos 
meses  y  que  al  fin  la  espiga  cuaje  y  se  sazone. 
Seloas. 

-Cuajar:  fig.  y  fam.  Gnstar,  agradar,  cua- 
drar. 

-CrAJAR.sK:r.  fig.  y  fam.  Llenarse,  poblarse, 
abundar  en  alguna  cosa.  U.  t.  c.  a. 

Pues  toda  (la  polvareda)  es  cuajada  de  nn 
copiosísimo  ejército  qne  ile  diversas  é  innume- 
rables gentes  por  allí  viene  marchando. 
Cervantes. 

Pero  dejemos  este  Rey  p.igaoo, 
Que  el  mar  para  venir  de  naves  cuaja. 

QUEVEt>0. 

El  (terreno)  rico  ó  fértil,  si  se  le  cuaja  de 
simientes,  dará  gran  número  de  plantas,  ele. 
OlivAs. 
CUAJAREJO:  m.  d.  de  Cuajar. 

CUAJARON:  ni.  Porción  desangre,  ó  do  otro 
líqiiiilo,  que  se  ha  cuajado. 

]jp  sacaron  el  roraz'jn  á  M.ihomad,  ó  se  lo 
Tendieron  por  medio  i:  le  tiraron  un  CUAJARON 
de  sangre  negra  de  él. 

Crónica  qenernl  rU  K»i>añn. 

Ni  el  almizcle  es  otra  cosa,  que  cr.\JAnONE,« 
de  sangre  corroinpiíln  «le  nn  animal. 
P.  Juan  Eusrnio  Nif.rf.mrkrg. 

CUAJILOTE:  '/'•Dj,  Rancho  del  dist.  y  muñí 
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cipio  de  Huetatno,  est.  de  Jlichoacáii,  Méjico; 
3-20  habits. 

CUAJIMALPA:  Gcog.  Municip.  de  la  prefectu- 
ra de  Tacubaya,  dist.  Federal,  Méjico;  4  030  ha- 
bitantes, distribuidos  en  los  pueblos  de  Chimal- 
pa,  San  Lorenzo  Acopilco,  San  Mateo  Tlalte- 
nango,  San  Pedro  Cuajimalpa  y  Santa  Lucía,  la 
hacienda  Venta  de  Cuajimalpa  y  cinco  ranchos. 
II Desierto  y  antiguo  convento  en  agreste  y  pin- 
toresco lugar;  5  kras.  al  S.  de  San  Pedro  Cua- 
jimalpa, cerca  de  uno  de  los  acueductos  y  toma 
de  aguas  del  Desierto,  de  las  cuales  se  surte  la 
c.  de  Méjico.  ;  V.  San  Pedro  Cuajimalpa. 

CUAJINICUILAPA:  Gcog.  Municipalidad  del 
distrito  de  Abasólo  (Ometepec),  est.  de  Gue- 
rrero, Méjico;  comprende  los  pueblos  de  Cuaji- 
nicuilapa,  San  Miguel  y  Maldouado,  y  el  rancho 
de  Santiago;  2  580  habits. '!  Pueblo  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre,  dist.  de  Ometepec, 
est.  de  Guerrero,  Méjico,  situado  á  veintisiete 
millas  al  S.  de  Ometepec,  en  terrenos  entera- 
mente llanos,  fértiles  y  ricos  en  abrevaderos, 
lagunas  y  ríos,  y  susceptibles  de  todo  género  de 
cultivo;  producen  añil,  algodón,  maíz,  arroz, 
fríjol,  chile,  papas,  cacahuetey  camote  de  varias 
clases,  cañas  dulces  de  dos  pulgadas  de  diámetro 
y  cinco  varas  de  largo.  También  abundan  en  sus 
inmediaciones  maderas  finas,  como  la  caoba, 
palo  lárgalo,  gi'anadillo  y  otros.  El  clima  es  cá- 
lido y  en  el  invierno  variable. 

A  fines  del  siglo  xvr  se  dio  este  terreno  Aun 
español  por  servicios  prestados  al  rey  de  España, 
recibiendo  después  el  titulo  de  mariscal  de  Cas- 
tilla. Ese  español,  auxiliado  por  los  mejores 
vecinos,  edificó  la  antigua  población,  de  la  cual 
quedan  vestigios  de  algunos  templos;  importó 
reses  de  España  y  pobló  de  nuevo  el  lugar  con 
cien  familias  de  negros,  cuya  raza  subsiste  hasta 
el  día;  cuenta  lioy  1  510  habits. 

CUAJINIQUILAPA:  Gcog.  Cabecera  del  dep.  de 
Santa  Rosa,  Guatemala;  1  170  habits.  Residen- 
cia de  las  autoridades  políticas  del  dep.  Es  no- 
table el  puente  de  los  Esclavos,  sobre  el  río 
Grande.  Cultivo  de  café,  caña  de  azúcar,  maíz, 
trigo,  frutos,  sobre  todo  las  pinas  denominadas 
de  azúcar;  fabricación  de  lazos,  redes,  canastos, 
sombreros  de  palma,  suyacales,  tejidos  de  hilo  y 
de  algodón;  elaboración  de  azúcar  y  panela. 

CUAJO  (del  lat.  codgiilnm):  m.  Materia  con- 
tenida en  el  cuajar  de  los  rumiantes  que  aún  no 
pacen,  y  sirve  para  cnajar  la  leche. 

Contra  las  mordeduras  ponzoñosas  es  priu- 
cipal  remedio  el  ccajo  del  cervatico,  muerto 
en  el  vientre  de  la  madre. 

El  Comendador  Griego. 

El  CCAJO  ro  es  otra  cosa  sino  aquella  blanca 
sustancia  que  se  halla  en  el  estom.iguillo  de 
cualquier  animalejo  de  teta. 

Andrés  de  Laguxa. 

-  Cuajo:  Efecto  de  cuajar. 

-Cuajo:  Sustancia  con  que  se  cuájala  leche. 

-Cuajo:  Cuajar. 

-De  cuajo:  ni.  adv.  De  raíz,  sacando  ente- 
ramente una  cosa  del  lugar  en  que  estaba  arrai- 
gada. U.  comúnmente  con  él  los  verbos  arrancar 
ó  .lacar,  tanto  en  sentido  recto  cnanto  en  el 
figurado. 

...  estoy  maravillado  (dijo  D.  Quijote) cómo 
no  le  lian  acusado  al  Santo  OBcio,  y  exanii- 
nádole ,  y  sacádole  de  cuajo  en  virtud  de 
quién  afliviua;  etc. 

Cervantes. 

Y  arrancó  los  techos  de  las  casas,  y  los  ár- 
boles de  cuajo  y  arrojó  muy  lejos. 

P.  Juan  Eu.skbio  Nikrembero. 

-  Ensan-CHAK  el  CUAJO:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  anima  á  uno  para  que  no  se  aluja  ni  an- 
gustio por  alguna  tribulación. 

-Tenf.ii  uno  I1UEN  cuajo,  ó  cuajo,  ó  mu- 
cho cuajo:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  pacienzudo  ó 
jiesado. 

-Volverse  el  cuajo:  fr.  Arrojar  por  la 
boca,  el  niño,  la  leche  que  ha  mamado. 

CUAKERI8M0:  ni.  Secta  do  los  cuákeros. 

-  CUAKKIUK.MO:  Ui.ll.  relés.  La  secta  religio- 
sa de  lo.s  cuákeros,  llamada  la  Hncinhid  de  los 
Amigos,  fué  fundada  hacia  mediailos  del  siglo 
XVII  ]ior  nii  zapatero  llamado  Jorge  Fox. 

El  pronto  éxito  feliz  de  esta  nueva  forma  re- 
ligiosa provino  del  deplorable  eslado  en  que  se 
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hallaban  los  espíi-itus  al  fin  de  la  dinastía  délos 
Estuardos. 

Después  de  Enrique  Vni,que  había  hechoque 
Inglaterra  fuese  católica  á  medias,  vino  Eduar- 
do VI  y  la  impulsó  á  ser  calvinista;  después 
María  volvió  hacia  el  catolicismo,  é  Isavel  volvió 
á  exigir  que  Inglaterra  aceptara  las  creencias  de 
Eduardo.  Los  Estuardos  no  dejaron  de  usar  los 
mismos  privilegios.  Por  medio  de  multas,  pri- 
siones y  decretos,  trataron  sucesivamente  de 
hacer  prevalecer  una  fe  y  una  disciplina  más  ó 
menos  armenias,  más  ó  menos  favorables  á  la 
jerarquía  episcopal.  Desde  Enrique  VIH  á  Car- 
los I  había  pasado  Inglaterra  por  siete  ú  ocho 
revoluciones  religiosas.  Preocupada  continua- 
mente la  atención  pública  con  las  mismas  cues- 
tiones, aquellas  violentas  sacudidas  habían 
exaltado  las  imaginaciones,  ocupadas  sin  cesar 
en  elaborar  sistemas  religiosos.  El  cuakerisnio 
fué  la  secta  principal  que  produjo  aquel  trabajo 
intelectual  del  pueblo  inglés;  constituyeron  los 
cuákeros  una  asociación  que  sobrevivió  á  todas 
las  fantasías  religiosas  que  tuvieron  el  mismo 
origen  y  se  debieron  á  la  misma  influencia  que 
ella.  Las  teorías  de  Fox,  el  fundador  de  la  secta, 
son  extremadamente  sencillas.  Hay  á  la  vez,  en 
el  cuakerisnio,  el  radicalismo  mas  absoluto  en 
materias  de  fe  y  de  dogma,  y  el  más  completo 
misticismo  en  materias  de  inspiración  divina. 
Para  ellos  las  comuniones  y  las  ceremonias  no 
tenían  valor  alguno,  eran  prácticas  paganas;  el 
juramento  y  la  efusión  de  sangre  estaban  prohi- 
bida^ jior  Dios;  las  argucias  y  ergotismos  de  los 
doctores  no  eran  más  que  mentiras  que  se  lleva 
el  viento;  la  regla  del  cristiano,  el  poder  que 
purifica  y  salva,  no  reside  en  varios  sistemas,  ni 
aun  en  el  texto  de  la  Biblia,  sino  en  la  revela- 
ción interior  que  arde  en  el  fondo  del  corazón. 
Aquellos  hombres  inflamados  por  una  verdadera 
fiebre  de  proselitismo  fueron  de  ciudad  en  ciu- 
dad confesando  intrépidamente  su  fe,  visitando 
Inglaterra,  Escocia,  Irlanda,  Holanda,  América 
del  Norte,  etc.  En  los  mercados  iban  á  denun- 
ciar los  pesos  falsos,  las  mercancías  de  mala 
calidad  }'  los  fraudes;  en  las  tabernas  predicaban 
contra  la  embriaguez  y  la  blasfemia,  y  exliorta- 
ban  á  los  taberneros  para  que  no  sirvieran  á  sus 
parroquianos  más  que  las  bebidas  que  les  fueran 
necesarias  y  saludables.  Iban  á  advertir  á  los 
recaudadores  de  impuestos  que  Dios  prohibe 
oprimir  al  pobre.  Se  presentaban  en  las  escuelas, 
en  los  talleres,  en  las  casas  particulares  para 
recomendar  á  los  profesores,  jefes  y  padres  de 
familia  que  dieran  ejemplos  de  virtud  á  los 
niños  y  que  les  educaran  en  el  temor  del  Señor 
y  en  la  sobriedad.  Acudían  á  las  ferias  para 
predicar  contra  toda  especie  de  música,  contra 
los  bailes;  pero  lo  que  sobre  todo  les  indignaba 
era  el  espíritu  mundano  y  tenebroso  de  los  clé- 
rigos. Cuando  Fox  oia  sonar  las  campanas  para 
invocará  los  fieles  á  las  casas  con  campanario, 
aquello  le  hería  en  el  corazón,  porque  las  cam- 
panas eran  como  una  campana  de  un  mercado 
que  llama  á  los  parroquianos  para  que  el  clérigo 
pueda  exponer  su  mercancía. 

Los  cuákeros  entraban  en  las  iglesias  y  apos- 
trofaban duramente  al  pastor  intcrruiiipiendo  su 
sermón.  Si  eran  citados  á  comparecer  como  tes- 
tigos ante  los  Tribunales  de  Justicia  se  negaban 
á  quitarse  el  sombrero  y.á  prest.ar  juramento, 
tuteando  á  los  jueces  y  á  todo  el  mundo  en  nom- 
bre de  la  igualdad  humana;  así  que  las  prisio- 
nes eran  los  albergues  ordinarios  de  aquellos 
sectarios  entusiastas.  Presos  como  irreverentes 
con  los  Tribunales,  como  perturbadores  del  or- 
den público  ó  del  servicio  divino,  salían  apenas 
de  un  calabozo  para  entrar  en  otro.  ¡Vanas  seve- 
ridades, violencias  inútiles!;  mientras  que  los 
carceleros  los  maltrataban  cantaban  salmos;  al 
conducirlos  á  la  (irisión  ó  ante  la  presencia  do 
sus  jueces  predicaban,  durante  el  camino,  á  los 
soldados  de  su  escolta,  la  palabra  de  Dios.  En 
el  Tribunal  juzgaban  á  sus  jueces,  y  cu  la  pri- 
sión convertían  á  los  llaveros  de  la  misma.  El 
entusiasmo  religioso  de  los  cuákeros  se  exaltó 
aún  más  con  la  idea  de  que  Dios  se  revelaba 
dirctítamentc  á  ellos.  Esta  idea  fija  de  una  co- 
municación inmediata  con  el  cielo  causó  gran- 
des desórdenes  en  cerebros  débiles.  Los  sectarios 
de  esto  sistema  se  daban  el  nombre  de  ni»i';/(w; 
el  de  ciiiiírros  se  les  dio  por  burla.  El  dogma 
fundamental  de  la  Socicdaddelos  Amigos  obliga- 
ba á  todo  cuákero  á  creerse  dotado  del  don  de 
profecía,  y  cu  los  primeros  tiempos,  tiempos  de 
verdadera  fiebre,   la  Socic^lad  contó  en  su  seno 
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un  gran  número  de  ]irofetas  convulsionarios  en 
quienes  las  visitas  del  espíritu  se  anunciaban  é 
iban  acompañadas  de  grandes  temblores,  suspi- 
ros y  espantos  indecibíes.  Una  profetisa  se  pre- 
sentó desnuda  en  la  capilla  de  Whitehall,  en 
presencia  del  protector  Oliverio  Cromwell;  otra 
cuáquera  recibió  del  cielo  la  orden  de  presen- 
tarse en  el  Parlamento  con  un  cántaro  en  las 
manos  y  romperlo  arrojándolo  al  suelo,  diciendo: 
«¡Así  seréis  hechos  pedazos!»  Cierto  fanático  de 
carácter  muy  sombrío  había  recibido  la  orden  de 
matar  a  todos  los  representantes  de  los  tres  rei- 
nos, y,  armado  con  un  sable,  hirió  á  varias  jier- 
sonas  antes  que  logi-arau  detenerle.  El  entusias- 
mo religioso  tuvo  otras  muchas  y  extrañas  ma- 
nifestaciones. Fox  mismo  se  creía  exento  de  todo 
pecado;  Jaime  Nayler  se  adoró  y  se  dejó  adorar 
como  el  cierno  Hijo  de  lajtistieia,  el  príncipe  de 
la  Paz,  y,  á  imitación  de  Cristo  en  Jerusalen, 
hizo  su  entrada  en  Bristol  entre  gran  número  de 
hombres  y  mujeres  que  arrojaban  sus  vestidos  á 
los  pies  de  su  caballo  y  que  iban  gritando: 
¡Santo,  santo,  santo,  es  el  Señor  Dios  de  los 
ejércitos!  ¡Hosanna  al  más  alto  de  los  cielos! 
En  Holanda  los  cuákeros  exageraron  tanto  su 
odio  á  las  distinciones  y  el  fanatismo  nivelador, 
que  publicaron  libros  sin  letras  mayúsculas. 
Fox,  á  pesar  de  su  superioridad  intelectual,  no 
desaprobaba  estas  excentricidades  que  comenza- 
ron á  producirse  durante  sn  vida,  y  que  fueron 
frecuentes  después  de  su  muerte.  Así,  la  pasióu 
por  los  símbolos  y  figuras  renovadas  de  Isaías  y 
de  Ezequiel  fué  tan  violenta  en  los  primeros 
cuákeros,  que  Fox  escribía:  «Varios  han  sido 
inspirados  por  el  cielo  para  ir  desnudos  por  las 
calles  durante  este  reinado,  en  señal  de  la  des- 
nudez de  los  hombres  del  día,  y  han  declarado 
ante  su  misma  faz  que  Dios  les  despojaría  de  su 
exterior  hipócrita  para  dejarles  así  tan  desnudos 
como  á  ellos;  pero  los  hombres  del  día,  en  lugar 
de  atender  las  advertencias  de  los  profetas,  les 
han  azotado  y  llenado  de  ultrajes.» 

Las  excentricidades  de  los  primeros  cuákeros 
y  su  espíritu  de  proselitismo  hicieron  que  la 
obstinación  de  sus  adversarios  fueía  igual  á  la 
suya.  Hasta  el  protectorado  los  implacables 
odios  que  habían  excitado  hallaron  contra  ellos 
un  arsenal  de  armas  terribles  en  las  leyes  represi- 
vas de  los  cultos  disidentesdecretadas  por  el  Par- 
lamento Largo.  La  libertad  de  conciencia  estable- 
cida por  Cromwell  no  disminuyó  el  número  de 
los  mártires.  En  lugar  de  perseguir  á  los  cuá- 
keros como  heréticos  se  les  perseguía  como 
perturbadores.  Dirigían  una  exhortación  á  cual- 
quier congregación,  eran  presos  por  haber  inte- 
rrumpido el  culto  público;  predicaban  en  las 
calles,  eran  acusados  de  haber  excitado  pertur- 
baciones; por  conservar  el  sombrero  puesto  de- 
lante de  los  magistrados,  se  les  condenaba  á 
prisii'in  ó  al  pago  de  multas  exorbitantes.  Casi 
lo  mismo  ocurrió  desde  la  vuelta  de  Carlos  II 
hasta  el  año  1660,  cuando  el  complot  de  los 
quiutoinonárqnicos,  pues  se  dio  una  ordenanza 
Real  que  prohibió  A  los  cuákeros  y  á  los  ana- 
baptistas celebrar  asambleas,  y,  como  conse- 
cuencia de  este  decreto,  la  SocieJdad  de  los  Ami- 
gos vio  sus  reuniones  brutalmente  dispersas  por 
la  fuerza  armada,  sus  personas  ultrajadas  por  el 
populacho,  y  sus  casas  entregadas  al  pillaje. 

En  el  año  lt)62  llenaban  los  calabozos,  en 
virtud  del  acta  contra  los  conciliábulos,  cuatro 
mil  doscientos  individuos  de  la  Sociedad  de  los 
Amigos,  de  los  cuales  la  mayor  parte  fueron  sen- 
tenciados á  ser  deportados.  La  suma  do  las  mul- 
tas á  que  habían  sido  condenados  ascendía  á 
16  400  libras  esterlinas  jior  el  sólo  hecho  do 
haberse  abstenido  de  asistir  á  los  oficios  religio- 
sos, aplicándoseles  una  antigua  ley  de  Isabel 
que  castigaba  con  una  multa  de  veinte  libras  al 
mes  á  aquellos  que  se  abstuvieran  de  asislir  á 
los  oficios  religiosos.  La  declaración  de  indul- 
gencia, que  fué  causa  de  la  caída  de  Jacobo  II, 
vino  al  fin  á  hacer  cesar  aquellos  rigores.  A  con- 
secuencia de  la  revolución  de  1688  el  Parla- 
mento derogó  las  leyes  aplicadas  contra  los  cuá- 
keros y  que  el  rey  precedente  no  había  hecho 
más  que  suspender  arbitrariamente.  A  partir  do 
aquel  momento  los  cuákeros,  lejos  do  ser  per- 
.seguidos,  ol>tuvieron  privilegios  negados  á  los 
otro?  subditos  ingleses,  en  ]iarticular  el  de  ser 
disiiens.ados  de  prestar  juramento  jurídico.  Los 
diezmos,  que  jamás  consintieron  en  juagar,  fué  el 
único  motivo  de  persecución  contra  ellos.  La 
conducta  de  los  cuákeros  durante  el  período  de 
la  persecución  fué  verdaderamente  hermosa;  lo 
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que  sobre  todo  es  digno  de  adiniración  es  la  firme- 
za inquebrantable  de  aquellos  hombres  en  sus 
convicciones,  y  lo  es  también,  no  sólo  la  negativa 
que  hicieron  de  rechazar  la  violencia  con  la  vio- 
lencia, sino  la  elevación  de  su  defensa  y  la  lección 
de  tolerancia  que  daban  A  todas  las  religiones.  En 
efecto,  reclamaban  para  todos  los  hombres  sin 
excepción  la  tolerancia  que  para  si  pedían.  Kn  lo 
más  fuerte  de  su  persecución,  al  mismo  tiempo 
que  solicitaban  de  Carlos  II  la  libertad  de  sus 
amigos  detenidos,  solicitaban  igualmente  la  de 
los  prisioneros  de  las  otras  comuniones  religiosas. 
Guillermo  Penn,  en  una  misma  obra,  refutaba 
las  doctrinas  católicas  y  pedia  la  libertad  para 
los  católicos.  En  el  ti'atado  quese  titula  Eiiglaud's 
prcseat  interest,  que  compuso  en  un  calabozo  de 
la  Torre  de  Londres,  se  dedicó  a  demostrar  que 
una  ilimitada  libertad  de  conciencia  era  perfec- 
tamente compatible  con  la  paz  pública,  y  que  la 
única  manera  de  mantener  la  paz  entre  los  dife- 
rentes partidos  que  dividían  Inglaterra  era 
colocar  su  libertad  recíproca  bajo  la  salvaguar- 
dia de  las  leyes. 

La  .Sociedad  de  los  Amigos  prescindió  poco  á 
poco  del  misticismo  excéntrico  que  la  había  ca- 
racterizado en  sus  primeros  tiempos,  y  que  es, 
según  demuestra  la  Historia,  carácterinseparable 
de  los  primeros  tiempos  de  todas  las  religiones 
nuevas  y  de  todas  las  sectas.  Los  cuákeros  se 
aiirovecharon  de  la  libertad  que  les  concedió  la 
casa  de  Orange  para  constituirse  en  sociedad 
seria.  Barclay  hizo  los  primeros  estatutos  y  sus 
discípulos  los  completaron.  Se  expondrán  ahora 
los  yirincipios  principales  de  su  organización. 
Varias  congregaciones  están  retiñidas  bajo  la 
jurisdicción  de  una  Asamblea  mensual.  Por  en- 
cima de  estas  asambleas  mensuales  están  los 
sínodos  trimestrales  dominados  á  su  vez  por  un 
meeting  anual  que  decide  en  ultimo  lugar.  An- 
cianos, hombres  y  mujeres  tienen  la  misión  de 
dirimir  las  cuestiones,  visitar  á  los  indigentes  y 
consolar  á  los  débiles,  etc.  Si  sus  amonestaciones 
no  son  escuchadas ,  los  mecíings  conocen  del 
asunto  y  pronuncian  la  censura  ó  la  excomunión 
contra  los  recalcitrantes.  Las  mujeres  tienen 
derechos  iguales  á  los  de  los  hombres,  y  están 
especialmente  encargadas  de  la  dirección  y  vigi- 
lancia de  todo  lo  concerniente  á  su  sexo.  Todos 
los  individuos  de  la  Sociedad  están  sometidos  á 
las  decisiones  de  los  mccliiigs  ó  convenciones 
nombradas  por  ellos  mismos.  La  Sociedad  de 
los  Amigos  es,  en  resumen,  una  república  demo- 
crática. Como  en  los  primeros  tiempos,  los  cuá- 
keros no  se  descubren  delante  de  nadie  ni  dicen 
buenos  días  ni  buenas  noches;  tutean  á  todo  el 
mundo,  proscriben  las  apelaciones  de  señor  y 
señora,  etc.  Condenan  la  música,  los  teatros,  los 
juegos  de  azar  y  las  novelas;  no  llevan  luto,  ni 
se  visten  más  que  con  telas  de  color  oscuro:  por 
razón  de  su  origen  pagano  no  dan  á  los  meses 
su  nombre,  sino  que  los  designan  con  números; 
mes  primero,  mes  segundo,  etc.;  se  niegan  á 
¡lagav  las  contribuciones  eclesiásticas,  á  liacer  el 
.servicio  militar;  en  una  palabra,  á  someterse  á 
todo  aquello  que  consideran  mundano,  inútil  ó 
fiívolo. 

A  ]icsar  de  algunas  disensiones  sin  importan- 
cia, y  de  las  cuales  la  principal  fué  la  de  Jorge 
Keitli,  que  acusaba  á  los  cuákeros  de  hacer  muy 
poco  caso  de  las  Escrituras  Sagradas  y  (jue  acabó 
por  volver  á  entrar  en  la  Iglesia  anglicana,  la 
Suciidad  de  Ivs  Amigos  atravesó  todo  el  si- 
l^hi  xviii  sin  di.solversenidividir.se.  Desde  1800 
a  1803,  una  mujer  llamada  Ana  Bernard,  céle- 
bre (ncdicadora  cuákera,  suscitó  y  iiromovió 
glande»  disturbios  en  la  Sociedad  y  fue  causa  de 
un  cisma  que  aún  dura.  Tartiendo  de  la  idea  de 
que  Dios  jamás  ha  ¡lodido  ordenar  el  mal  ni 
prescribir  la  efusión  de  sangre,  Ana  y  un  gran 
número  de  cuákeros  con  ella  dcclaraion  <|ue  el 
pa.saje  do  la  liililia  en  el  que  se  dice  que  Dios 
ordenó  la  muerte  de  los  cananeos  y  todos  los 
otro»  ilel  mismo  género,  son  falsos.  En  virtud 
de  e»te  razonamiento  lo»  innovadores  comen- 
zaron por  negar  la  inspiración  de  la  Biblia  y 
acabaron  por  poner  en  duda  la  concepción  mila- 
gro.-a  de  Cristo,  los  niilagrc»,  las  profecías,  y  por 
prerlicar  el  ateísmo  puro.  El  mismo  Fox  había 
abierto  caniiiio  proclamando  que  «no  es  la  Es- 
critura lii  regla  y  medida,  sino  la  revelación  in- 
terior.»  En  iKimbre  déla  revelación  interior  loa 
]>artnlaiio»  do  Ana  Bernard  negaron  la  revela- 
ción exterior.  Hick»,  Comby,  Batis,  etc. ,  con- 
tinuaron la  obra  de  la  elocuente  cuákera,  y  el 
cuakerismo  se  dividió  en  dos  ramas:  la  raciona- 
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lista  (hermanos  del  libre  examen),  que  prospera 
en  América,  y  la  autoritaria,  que  es  la  más  ex- 
tendida en  Inglaterra. 

Desde  fiues  del  siglo  xvil  cierto  número  de 
cuákeros  atravesaron  el  Océano  y  fueron  á  es- 
tablecerse á  América.  En  uu  principio  no  les 
fué  propicio  el  Nuevo  Mundo.  Les  primeros  emi- 
grantes cuákeros,  en  lugar  del  asilo  tranquilo 
que  buscaban,  no  encontraron  más  que  pei'secu- 
ciones  y  prisiones,  y  no  pocos  hullaiou  la  muerte 
á  manos  de  los  calvinistas  de  Boston.  Rechazados 
de  todas  partes  pensaron  en  seguir  el  ejemplo 
de  los  puritanos.  Se  asociaron  para  comprar  una 
mitad  de  Nueva  Jersey,  en  donde  establecieron 
un  gobierno  según  sus  ideas.  Poco  tiempo  des- 
pués, en  16S1,  Penn  empezó á  colonizarla  vasta 
extensión  de  terreno  que  forma  en  la  actualidad 
el  territorio  de  la  Pensilvania,  á  donde  sus  her- 
manos los  cuákeros  fueron  con  él  á  intentar  la 
santa  experiencia,  que  al  fin  obtuvo  un  brillante 
éxito.  La  prosperidad  de  Pensilvania  se  desarro- 
lló más  rápidamente  que  la  de  ninguna  otra  co- 
lonia, y,  sin  duda  alguna,  la  provincia  de  los 
cuákeros  ejerció  una  gran  influencia  sobre  la 
Unión.  Los  otros  Estados  la  imitaron  más  que 
ella  se  inspiró  en  la  conducta  de  ellos.  Leyendo 
las  obras  de  Channing,  Parker  y  otros  unita- 
rios americanos,  se  ve  que  la  Teología  de  los 
Estados  Unidos  tomó  mucho  de  Penn  y  de  sus 
hermanos.  América  ha  tomado  también  mucho 
de  los  cuákeros;  su  espíritu  igualitario  es  cuá- 
kero y  hay  que  confesar  que  es  un  gian  honor 
para  Fox  y  sus  discípulos  haber  dado  á  aquella 
República  la  piedra  angular  de  su  Constitución 
hermosa  y  viril. 

Es  propio  de  las  grandes  ideas  no  poder  que- 
dar circunscriptas;  una  ley  fatal  las  impulsa, 
afortunadamente  para  la  humanidad,  á  romper 
la  esfera  estrecha  en  la  cual  se  han  formado.  En 
cuanto  las  teorías  sociales  y  humanitarias  del 
cuakerismo  se  propagaron  por  América,  Pen- 
silvania dejó  de  ser  uu  Estado  puramente  cuá- 
kero. La  Sociedad  de  los  Ayniyos  se  extendió 
por  la  Unión,  como  los  calvinistas  y  los  católi- 
cos se  introdujeron  en  Pensilvania.  Se  vio  que 
los  cuákeros  tomaron  parte  activa  en  la  guerra 
de  la  Independencia;  se  les  llamaba  cuákeros 
libres  (/red  quakcrs),  como  se  llamaba  en  Ingla- 
terra cuáhcros  mojados  á  los  que  habían  transi- 
gido con  el  mundo  sobre  ciertos  puntos.  Sin  em- 
bargo, y  á  pesar  de  ciertas  excepciones,  los  cuá- 
keros libres,  como  los  puros,  han  sido  los  prin- 
cipales apóstoles  de  los  Congresos  de  la  paz  y  de 
todas  las  asociaciones  cuyo  tiu  ha  sido  la  aboli- 
ción de  la  guerra. 

El  cuakerismo,  lo  mismo  en  América  que  en 
Europa,  ha  entrado  en  la  vida  juivada.  En  los 
Estados  Unidos  los  cuákeros  se  encuentran  en 
Delaware,  Nueva  Jersey,  la  Carolina  del  Sur,  y 
sobre  todo  en  Pensilvania,  eri  donde  forman  una 
octava  parte  de  la  población.  Se  encuentran  en 
los  diferentes  Estados  de  la  Unión  en  número 
de  cien  mil.  En  Inglaterra  y  en  el  País  de  Gales 
se  evalúan  sus  congregaciones  en  trescientas  no- 
venta y  seis.  Fuera  de  América  y  de  la  Gran 
Bretaña  el  cuakerismo  no  ha  logrado  nunca 
propagarse.  Sus  colonias  en  Alemania,  Holanda 
y  Noruega  no  tienen  importancia;  se  reducen  á 
un  número  insignificante  de  aldeas. 

En  Francia  existen  también  algunos  grupos 
de  cuákeros  en  Gard,  .Saint  Ambroix,  etc.,  y  se 
les  da  el  nomlire  de  poii/faircs.  Es  posible  quo 
esta  secta  naciera  en  la  guerra  de  los  camisar- 
dos,  antes  de  toda  predicación  cuákera.  Eu  Es- 
pana  nunca  ha  existido  el  cuakerismo. 

Otros  puntos  hay  sobre  los  cuales  han  insisti- 
do los  cuákeros.  Lo»  discípulos  de  Fox  conocen, 
como  su  maestro,  por  experiencia,  el  estado  de 
las  prisiones,  «las  diabólicas  diversiones  en  aque- 
llas guaridas  de  inmundicias  y  de  inmoraliila- 
des»,  y  mejorar  la  suerte  de  lo»  preso»,  así  como 
procurar  su  conversión  no  dijan  de  preocupar- 
les. Los  negros  despertaron  igualmente  su  com- 
pasión en  América.  En  un  principio  indujeron 
a  los  colono»  á  tratar  ásu»  esclavos  con  dulzura, 
á  cuiilar  de  su  alma,  y  dcsjtués  á  concederles  la 
libertad.  En  1727  el  mcciiiig  anual  de  Londres 
se  pronunció  de  una  manera  categórica  y  con- 
denó severamente  el  tráfico  de  lo»  negros.  En 
1734  la  Sociedad  de  /oí  Amigos  hizo  obligato- 
ria para  todos  hus  individuos  la  emancipación 
de  los  esclavo»  bajo  penado  exclu.sión.  En  1795 
se  organizó  en  Pensilvania  un  comité  para  civi- 
lizar á  los  pieles  rojas;  otros  comité»  se  organi- 
zaron igualmente  para  contribuir  ú  la  civiliza-  i 
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ción  de  los  naturales  de  África.  Guillermo  Alien 
y  mistress  Fry  recorrieron  el  mundo  creando  por 
donde  pasaban  escuelas  primarias,  estableci- 
mientos de  beneficencia,  hospitales,  y  las  visitas 
que  cada  uno  de  estos  amigos  de  la  humanidad 
hizo  en  épocas  diversas,  fueron  marcadas  por 
beneficios  y  por  el  establecimiento  de  diverjas 
instituciones  de  caridad  para  los  desgraciados. 
En  1796  la  Medicina  recibió  de  los  cuákeros 
una  gran  lección.  Fueron  los  primeros  que  com- 
prendieron y  revelaron  las  ventajas  de  la  dul- 
zura en  el  tratamiento  de  la.s  enfermedades  men- 
tales. Es  cierto  que  Pinel  y  su  amigo  el  conven- 
cional Couthón  habían  ya  tres  años  antes  ensa- 
yado este  sistema;  pero  los  cuákeros  fueron  los 
primeros  que  lo  aplicaron  en  gran  escala.  La 
casa  que  fundaron  en  Nueva  York  para  los  de- 
mentes de  su  secta  sirvió  de  modelo  á  todos  los 
establecimientos  del  mismo  género  que  se  fun- 
daron después.  Finalmente,  los  cuákeros  se  han 
pronunciado  por  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte. 

En  res\nnen,  el  cuakerismo  se  ha  adelantado 
á  todas  las  mejoras  humanas  que  hoy  figuran  en 
nuestras  leyes. 

CUÁKERO,  RA  (del  inglés  quaker,  tembloro- 
so): m.  y  f.  Individuo  de  una  secta  religiosa 
nacida  en  Inglaterra  á  mediados  del  siglo  xvil. 

V.   Cu.iKERISMO. 

CUÁL  (del  lat.  quálisj:  pron.  rclat.  qne  con 
esta  sola  forma  conviene  en  sing.  á  los  géneros 
m.  f.  y  n.  y  que  en  pl.  hace  cuáles. 

Demás  desto,  llámase  Cristo  Jesiis  y  salud, 
para  que  por  este  su  nombre  entendamos  CCÁL 
es  su  obra  propia  y  lo  que  hace  señaladamente 
en  nosotros;  etc. 

Fk.  Luis  de  Leos. 

¡En  CUÁLES  casos,  sobre  cdáles  cuentos 
Mi  estéril  verso  volveré  fecundo? 

Valbdexa. 

-  CuAL:  Construyese  con  el  artículo  determi- 
nado en  todas  sus  formas;  v.  gr. :  el,  In,  lo,  CUAL, 
los,  las,  ci:ale.s,  y  entonces  equivale  al  pronom- 
bre de  su  misma  clase  que.  Así  indistintamente 
puededecirse:^)iíonío,  QUEsn?i<íajfí)-rfc  J/ai/n'rf, 
y  Antonio,  el  cual  salió,  etc. 

Le  he  oído  hablar  y  cantar  en  mi  calle,  y  aun 
acucliillar  á  unos  hombres,  de  los  cuales  el 
uno  está  herido. 

Lope  de  Vega. 

...;  una  traza  me  ha  venido  ,il  pensamiento 
(dijo  el  regidor),  con  la  cual  sin  duda  alguua 
podremos  descubrir  este  animal,  etc. 

Cervantes. 

-CuÁL;  Se  emplea  en  frases  de  sentido  inte- 
rrogativo ó  dubitativo. 

-Y  dime  ya.  por  tu  vida, 
jC!uÁT.e.«ta  i).Tnda  me  dio? 
¡CcÁL  la  flor?-  Pues  qué  sé  yo, 
Que  eso  era  mucho  saber. 

Calderón. 

...  deteniéndose  Hos  indios)  lo  que  hubieron 
menester  para  observar  en  el  respeto  de  los 
otros  irÁL  era  el  superior,  se  fueron  derechos 
á  Grij.ilva,  etc. 

SOLIS. 

,...si  algo  resta  que  averiguar,  será  solamen- 
te CUÁLES  son  los  trab.i  jos  que  repugnan  á  la 
decencia  y  fuerzas  mujeriles. 

JOVELLANOS. 

-  Cual:  Denota  á  veces  ¡dea  de  semejanza. 

....  pidamos  á  ese  mismo  de  quien  habernos 
de  liablar.  sentidos  y  pal.ibras  CUALES  convie- 
nen para  hablar  del. 

F«.  LuLs  DE  León. 

Contrastaron  su  buena  intención  cusos  im- 
previsto.s,  cuales  ocurren  á  menudo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-CüAL:  Contrapónesc  á  tul,  denotando  esta 
niiania  idea. 

Cl'AL  es  Pedro,  tal  es  Juan. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Cuál:  En>pléa»u  como  pronombre  indeter- 
minado cuando,  repetiilo  de  una  manera  dis- 
yuntiva, desigua  personas  ó  cosas  sin  uonjluar- 
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las  ni  determinarlas.  En  tal  caso  toma  también 
esta  voz  acentuación  prosódica  y  ortográfica. 

Sembraban  su  contento  á  su  cuidado, 
Cdál  con  voz  dulce,  CUÁL  con  Toz  doliente. 
GÓSGORA. 

...bajaban  hasta  veinte  pastores  coronados 
con  guiru.ilda.s,  que  á  lo  que  después  pareció, 
eran,  crÍL  de  tejo,  crÍL  de  ciprés. 

Cekvantes. 

-  C'lAL:  adv.  m.  Como,  asi  como,  segi'm. 

Slas  por  no  mover  porfías 
Eu  vuestras  manos  las  dejo, 
CCAL  la  culebra  el  pellejo 
Para  reuovar  sus  días. 

L.  L.  DE  Akgensola. 

...,  había  no  há  muchos  tiempos  (en  Tole- 
do), dos  caballeros  de  una  edad  misma,  gran- 
des amigos,  CUAL  suele  suceder  á  los  primeros 
años,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Y  quedan  en  silencio  tau  profundo, 
COAL  si  no  hubiese  ranas  en  el  mundo. 
Samasiego. 

-  Cü.il:  En  sentido  ponderativo  ó  de  enca- 
recimieuto,  de  qué  modo. 

...como  rae  vi  tan  tullida  y  en  tan  poca 
edad,  y  cL'ál  me  habían  parado  los  médicos 
de  la  tierra,  determiné  acudir  á  los  del  cielo, 
etcétera. 

Santa  Teresa. 

Mas  vuelve  la  vista  al  mar, 
Verás  cüíl  uada  por  él 
Aquese  humano  batel,  etc. 

TiKSO    BE  JIOLIS.A. 

-Cual  ó  cual:  expr.  Tai  cual,  alguna 
que  otra  persona,  ó  cosa,  en  contada  cantidad. 

CUALAC:  Geog.  JIunicipalidad  del  dist.  de 
llórelos,  est.  de  GueiTero,  Méjico.  Comprende 
las  siguientes  localidades:  Pueblos  de  Cualac, 
Ahnejotla,  Cuatlaro,  Chiantcingo  y  Tlalapa; 
población  de  la  municip.  1  3-30  habits. 

CUALE:  Geog.  Pueblo  y  mineral  de  la  muni- 
cipalidad de  Talpa,  décimo  cantón  (Mascota), 
del  est.  de  Jalisco.  Dominan  las  galenas  argen- 
tíferas. 

CUALEDRO:  Geog.  Lngar  con  ayunt. ,  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Atañes, 
San  Bartolomé  de  Balchiz,  Santa  María  de  Cua- 
ledro,  San  Salvador  de  la  Gironda,  San  Pedro 
de  iloimenta  ,  Santa  Eulalia  de  los  JIontes, 
Santa  María  de  Peñaverde,  y  las  ayudas  de  pa- 
rroquia de  Saii  Roque  de  Carzoá,  Santa  María 
de  Lucenza,  San  Jlartín  de  Rebordondo,  San 
Millán  de  San  Millán  y  Santiago  de  Vilela, 
p.  j.  de  Verín,  provincia  y  diócesis  de  Orense; 
3  805  habits.  Sit.  cerca  de  Monte  Rey  y  de  la 
sierra  de  Laronca,  en  terreno  montuoso  y  des- 
igual. Cereales,  patatas,  lino,  legumbres  y  poca 
fruta  ;  cria  de  ganados  ;  telares  de  lienzo.  11 
\.  Sasta  María  de  Cualedro. 

CUALESQUIER  :  pron.  indet.  pl.  de  CUAL- 
(juiEi:. 

...que  .innqne  en  otras  cualesquier  no  se 
había  de  sospechar  mal,  etc. 

La  CeUstina. 

CUALESQUIERA:  pron.  indet.  pl.  de  Cual- 
quiera. 

Con  aquel  remedio  podía  acometer  desde 
alli  adelante  cualesquiera  riñas,  batallas, 
etcétera. 

Cervantes. 

CUALIDAD  (del  lat.  qualUas):  f.  Cada  una  de 
las  circunstancias  ó  caracteres,  naturales  ó  ad- 
quirídos,  que  distinguen  á  las  personas  ó  cosas. 

Diframos  ya  la  cualidad  dcste  brazo,  y 
aquello  á  que  se  e.xtiende  su  fnerz.i. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  la  impresión  que  hacen  en  varios  cuerpos 
Las  snle.i,  pende  de  la  configuración  de  sus 
partículas,  y  no  de  imaginarias  cualidades, 
etcétera. 

Feijóo. 

...  el  sefior  vicario  posee  \a  rarísima  cuali- 
dad en  un  Ingare&o  de  no  ser  amigo  decentar 
vidas  ajenas. 

Valeua. 

-Cualidad:  Caliiiau,  conjunto  do  cuai.i- 
Dade»,  etc. 
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Diéroules  á  los  dos  á  probar  del  vino  de  una 
cuba,  pidiéndoles  su  parecer  del  estado,  cuali- 
dad, bondad  ó  malicia  del  vino. 

Cervantes. 

-Cualidad:  FU.  La  cualidad  expresa  lo 
esencial  y  constitutivo  de  un  objeto  ó  un  ser,  lo 
que  en  términos  lógicos  se  llama  su  compren- 
sión ó  intensión  (V.  Comprensión).  La  cualidad 
indica  que  la  esencia  ín  genere,  como  término 
absoluto  ó  metafísico,  se  determina  específica- 
mente in  concreto,  en  la  realidad  efectiva  de  las 
cosas  ó  de  los  seres.  También  se  toma  lo  cualita- 
tivo como  sinónimo  de  aquel  atributo  especial 
(característica)  que  discierne  y  distingue  uu  ob- 
jeto de  los  demás  que  con  él  forman  un  grupo  ó 
un  género.  Eu  tal  acepción,  lo  cualitativo  es 
susceptible  de  ser  determinado  indefinidamente, 
pues  el  procesodel  pensamiento  puede  ir,  desde 
lo  indefinido  y  genérico  de  los  térmiuos  esencia 
y  sustancia,  especificando  cualidades  (ó  aumen- 
tando la  comprensión),  cada  vez  más  particula- 
res y  concretas  de  lo  real,  hasta  llegar  á  su 
completa  individualización,  designada  por  pro- 
nombres determinativos  ó  demostrativos.  Así, 
por  ejemplo,  en  lo  que  se  refiere  á  un  individuo, 
después  de  señalar  todas  las  cualidades  que  po- 
see en  unión  con  los  demás  del  género,  puede 
determinarse  específicamente,  señalándole  como 
el  único  (como  tal  individuo)  por  medio  de  su 
nombre  (sobrenombre  y  apodo),  apellido  y  sobre- 
apellido,  es  decir,  que  la  determinación  cualita- 
tiva posee  límites  indefinidos,  pues  aunque  el 
proceso  mental  llegue  á  lo  individual  y  en  cierto 
modo  exclusivo  (propio  sólo  de  aquel  objeto), 
puede,  sin  embargo, continuar  su  determinación 
describiendo  las  cualidades  privativas  del  objeto 
á  que  atiende.  A  semejante  tendencia  obedece  el 
espíritu  minucioso,  el  prurito  de  detalle,  etc. ,  que 
tantos  y  tan  preciados  frutos  ofrece  á  veces  para 
la  ciencia  misma  con  lo  que  se  llama  Monogra- 
fías, Biografías,  y  Contribuciones,  á.tal  problema 
ó  asunto,  etc.,  etc.  Finalmente  la  cualidad  se 
toma  en  la  Lógica  formal  como  expresión,  me- 
diante la  cópula  del  juicio,  de  la  conveniencia  ó 
repugnancia  del  sujeto  y  del  predicado  (juicios 
afirmativos  y  negativos),  designando  como  jui- 
cios cualitativos  aquellos  que  declaran  la  esfera 
del  sujeto  contenida  en  la  del  predicado  ó  ex- 
cluida de  ella.  V.  Afirmación. 

CUALIFICAR:  a.  ant.  Calificar. 

CUALITATIVO,  VA  (del  lat.  qualHatlviis):  adj. 
Que  denota  cualidad. 

-  Cualitativo:  ^«íni.  V.  An.álisis  cu.ali- 

T.\TIVO. 

CUALQUE:  pron.  indet.  ant.  Alguno.  U.  to- 
davía en  algunas  provincias. 

...,  por  lo  menos  (dijo  el  del  bosque)  á  pocos 
lances  se  verá  premiado  (el  escudero)  con  un 
hermoso  gobierno  de  cualqce  iusnl.a,  etc. 
Cervantes. 

CUALQUIER:  pron.  indet.  CUALQUIERA,  por 
apócope.  No  se  emplea  sino  antepuesto  al  nom- 
bre. 

El  mover  de  los  árboles  al  viento. 
El  suave  olor  del  prado  florecido, 
Podrían  tornar,  de  enfermo  y  descontento. 
Cualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano. 
Garcilaso. 

Ninguna  (enfermedad)  me  parece  temía, 
porque  e-staba  tan  puesta  en  ganar  bienes 
eternos,  que  por  cualquier  medio  me  deter- 
minaba á  ganarlos. 

Santa  Terisa. 

,  CUALQUIERAfde  cuatyijuicra,  tercera  pers.  de 
sing.  dil  pres.  de  subj.  de  querer):  pron.  indet. 
Una  persona  indeterminada,  alguno,  sea  el  que 
fuere.  Antepónese  y  pospóncse  al  nombre  y  al 
verbo. 

...,  osó  decir  (Feniso)qHe  mentía  cualquie- 
ra que  hubiese  dicho  que  Celio  había  hecho 
semejante  traición  á  Octavio;  etc. 

Lope  dk  Vega. 

-  Usted   se   burla.   Cualquiera   hubiera 
hecho  lo  mismo  en  iguales  circunstancias. 
L.    F.    DE  MORATÍN. 

-  Cualquiera:  Úsase  más  comúnmente  como 
adjetivo  indctcrmidado, referentemente  á  perso- 
na, ó  á  cosa. 

Asi  CUALQUIERA  humilile  niñería 
Con  tal  facilidad  nos  alteraba,  etc. 

Valiiukna. 
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Esto  no  haréis  vosotros,  replicó  D.  Luis, 
sino  es  llevándome  muerto,  aunque  de  cual- 
quiera mauera  que  me  llevéis,  será  llevarme 
sin  vida. 

Cervantes. 

-Ser  imo  un  cualquiera: fr.  Serpersona 
vulgar  y  poco  importante. 

Viajar  en  una  g.alera 
No  es  gran  lujo  el  día  de  hoy, 
Pero  vas  con  el  convoy; 
No  como  viaja  un  cualquiera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CUAMAÑO,  ÑA  (de  cuan  y  magno):  adj.  ant. 
que  demuestra  comparativamente  el  tamaño  de 
una  cosa. 

CUAMILA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Tlaola,  dist.  de  Huauehinango,  estado  de  Pue- 
bla, Méjico. 

CUAMILPA:  Gcoij.  V.  San  Andrés  Cuamilpa 

(Méjico). 

CUAMOCHITO  'voz  americana):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  délas  Convolvulá- 
ceas, tribu  de  las  couvolvuleas,  que  comprende 
varias  especies  que  viven  en  la  India  y  en  la 
América  del  Sur. 

CUAMUlMAÁN:(?so9.  RíodelestadodeOaxaca, 
I  dist.  de  Villa  Juárez,  Méjico.  Este  río  nace  del 
monte  Tres  Caliezas,  y  sigue  al  N.  internándose 
en  terrenos  deTotomoxtla,  i  los  7  kms. 

CUAn  (del  lat.  quam):  adv.  c. ,  apócope  de 
Cuanto.  No  se  emplea  para  modificar  la  signi- 
ficación del  verbo,  y  encarece  la  del  adjetivo,  el 
participio  y  otias  )>artes  de  la  oración,  prece- 
diéndolas siempre.  En  tal  acepción  se  acentúa 
constantemente. 

Me  había  dicho  el  Señor  que  entrase  como 
pudiese  (en  la  fundación  del  glorioso  San 
Josef)  que  después  yo  vería  lo  que  su  Majestad 
hacia;  y  jCUÁJi  bien  que  lo  he  visto! 

Santa  Teresa. 

Pero  decidme,  señores,  si  habéis  mirado  en 
ello,  CUAN  menos  son  los  premiados  eu  la  gue- 
rra que  los  que  han  perecido  en  ella. 

Cervantes. 

¡Cuan  grande,  cuÁN  augusta  es  la  obliga- 
ción que  esta  circunstancia  nos  impone! 

JOVELLANOS. 

-Cuan:  Como  correlativo  de  ian  empléase 
en  sentido  comparativo,  denotando  idea  de  equi- 
valencia ó  igualdad.  Eu  esta  acepción  no  se 
acentúa  jamás. 

iQué  puede  esperar,  sino  que  cuamlo  llegue 
la  hora  de  la  cuenta  se  haga  á  costa  del  malo 
ian  grande  recompensa  de  la  honra  de  Dios, 
CUAN  grande  fué  la  injuria  hecha  contra  él? 
Fb.  Luis  de  Granada. 

CUANACASTITLAN:  Geog.  Pueblo  del  muni- 
cipio du  San  Luis,  dist.  de  Allende,  est.  de 
Guerrero,  Jléjico. 

GUANAJO:  Geog.  Pueblo,  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Pátzcuaro,  est.  deMichoa- 
cán,  Méjico;  1  420  habits. 

CUANANCHINICHA:  Oeog.  Pueblo  de  la  mu- 
nici|i.  de  Tlacnaliisolahuaca,  dist.  de  Ometepec, 
estado  de  Guerrero,  Méjico;  28;'!  habits. 

CUANDO  (del  lat.  guando):  adv.  t.  Eu  el 
tiempo,  eu  el  punto,  en  la  ocasión  en  que. 

...  CUANDO  pensaba  Ignacio  lo  que  h.abía  de 
hacer  eu  su  servicio  (eu  el  de  Dios),  cómo  ha- 
bía de  ir  á  Uierusalén...,  estaba  su  ánima  llena 
de  deleites,  etc. 

RivaDeneiba. 

Empezaban  (nuestros  bajeles)  á  vencer,  no 
sin  dillcultad,  el  impulso  de  la  corriente, 
CUANDO  reconocieron  á  poca  distancia  consi- 
derable número  de  cauoas,  etc. 

SOLIS. 

-Cuándo:  En  sentido  interrogativo,  y  tam- 
bién refiriéndose  á  verbo  anteriormente  expre- 
sado, equivale  á  en  qué  tienifio. 

;0h  triste,  y  cuándo  veré  yo  eso  entre  mi  y 
Melibea! 

La  Celestina. 

-jY  cuándo  será,  señora  niial-Ger.irda 
os  lo  dirá,  que  ahora  no  puedo. 

Lope  dk  Vkua. 
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-Cuando:  En  caso  Je  iiue,  ó  si. 

Cuando  no  tuviera  que  hacerlo  por  obliga- 
ción, lo  haría  por  gusto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-CUANDO:  Se  usacomo  conj.  ailvcrs.  con  la 
siguificaeion  de  aunque  ó  atm  cuando. 

Cuando  entrases  allá  dentro, 
El  salir  es  imposible. 

Lope  de  Vega. 

-Cuando:  Toma  asimismo  carácter  de  con- 
junción continnat.  equivaliendo  á  puesto  que. 

Cuando  don  Martin  lo  asegura  con  tanto 
empeño,  me  parece  que  la  cosa  no  admite 
duda. 

Fernín  Caballero. 

-Cu.ÁNDO:  Emplease  también  como  conjun- 
ción distribut.,  equivaliendo  dunas  veces  y  otras 
veces. 

Siempre  anda  riñendo,  CUÁNDO  con  los  cria- 
dos, CUÁNDO  con  los  hijos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729, 

-  Cuándo  :  Usase  á  veces  con  carácter  de 
sustantivo,  precedido  del  artículo  el. 

Tratóse  del  CUÁNDO  y  cómo  debían  descu- 
brir unos  á  otros. 

Diego  de  Mendoz-\. 

Sabemos  que  presto  uos  hau  de  acabar 
Pero  no  sabemos  el  cómo  ni  el  cuándo. 
Fu.  Luis  de  Escobar, 

-Cuando  más:  ni,  adv,  A  LO  más, 
-Cuando  menos:  m,  adv.  A  lo  menos. 
-Cuando  mucho:  ni.  adv.  Guando  más. 

-  Cuando  no:  e.xpr.  De  otra  suerte,  en  caso 
contrario. 

-  Cuando  quier:  ni.  adv.  Cuando  quiera, 

-  ¿De  cuándo  acá?  expr,  de  e.-itrañeza  con 
(juc  se  significa  que  alguna  cosa  sucede  fuera  de 
lo  regular  y  acostumbrado, 

-iDe  cuándo  acá  mi  mujer 
Repara  lo  que  estropea? 

Ramón  de  la  Cruz, 

-  De  cuando  en  cuando:  m,  adv.  Algunas 
veces,  ó  do  tiempo  en  tiempo. 

De  CUANDO  en  cuando  volvía  la  cabeza  á 
ver  si  veía  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo 
nombraba. 

Cervantes. 

...,  no  le  desamparaba  (á  Ignacio  la  divina 
misericordia),  antes  le  despertaba  de  CUANDO 
en  cuando,  y  avivaba  aquella  centella  de  su 
luz,  etc. 

Rivadeneira. 

-Cuando  ó  Choré:  Geoíj.  Río  del  África 
Au.stral,  atl,  del  Zambese  por  la  derecha.  Nace  en 
la  cadena  transversal  de  África  que  se  dirige  de 
Bilié  á  la  región  de  los  lagos  orientales.  Sus 
fuentes  fonniin  un  pantano  entre  dos  colinas,  á 
1362  m,  de  altitud.  Dirígese  al  principio  hacia 
el  S.  E.  por  los  países  de  Amboella  y  Yaunia 
y  recibe  gran  cantiílad  de  afluentes  que  aumen- 
tan grandemente  su  caudal.  A  pesar  de  los 
grandes  cañaverales  que  obstruyen  su  curso 
lleva  ya  bastante  agua  para  ser  navegable.  En 
esta  región  una  serie  de  alturas  imperceptibles  le 
separa  del  Zambese  ]iroiiianicnte  dicho.  Dirígese 
luego  hacia  el  S.  iiarulelanientc  á  aquel  río  |iara 
entrar  cu  la  gran  llanura  aluvial,  que  también 
inunda  el  Cnbango  con  sus  aguas.  Cuando  las 
crecidas  son  excepcionales  ambos  ríos  se  unen 
formando  un  lago  al  que  se  llama  Chobé,  se- 
mejante á  un  rin  en  muchos  sitios.  Living- 
stone  halló  una  profundidad  de  cuatro  á  cinco 
metros  á  su  corriente,  pero  un  vapor  no  hubiera 
podiilo  navegar  en  él  á  causa  de  sus  bru.scas  cur- 
vas. Entre  las  altas  y  las  bajos  aguas  la  diferen- 
cia de  nivel  en  el  Cuando  es  de  siete  metro.s.  La 
longitud  de  su  curso  puede  estimarse  en  un  mi- 
llar de  kilómetros. 

CUANEPIXCA:  Oeori.  Pueblo  de  la  municipa- 
liilad  de  Ziluuitcntla,  ilist.  de  Iluaucliinaiigo, 
estado  de  l'uelila,  Méjico,  á  nueve  kms,  al  N. 
de  Iji  cnb(;cera  municipal. 

CUAN60  ó  COANGO:  Gcog.  Río  del  África  aus- 
tral i|Uc  vierte  sus  aguas  en  el  Congo  por  medio 
del  Kassai  ó  Sankuru.  Nace,  como  este  río,  á  la 
altitud  de  1  600  m.  y  á  muy  poca  distancia  de  él. 
En  vez  de  dirigirse  al  E.  siguiendo  el  declive 
má.s  largo,  y  por  lo  tanto  más  suave,  de  la  me- 
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seta  que  le  suministra  sus  primeras  aguas,  baja 
de  ella  hacia  Occidente,  por  el  camino  más  cor- 
to. Durante  los  primeros  550  knis.  de  su  curso 
salta  de  la  meseta  á  la  llanura  por  una  serie  de 
cascadas  y  cachones  que  le  hacen  completamente 
inútil  para  la  navegación.  Una  de  estas  catara- 
tas, la  de  Kaparango,  tiene  más  de  50  ni.  de  alto. 
La  última,  llamada  de  Gingunchi,  tiene  sólo 
un  m.  Aguas  abajo  de  ésta  es  ya  navegable  el 
Cuango  por  vapores  en  un  espacio  de  300  ki- 
lómetros. Cerca  ya  del  Congo,  y  separado  de  él 
por  un  istmo  de  rocas  esquistosas  de  35  kras.  de 
ancho,  corre  en  sentido  inverso  á  aquél  y  va  á 
perderse  en  el  Kassai,  después  de  haber  descrito 
una  sinuosidad  muy  pronunciada.  Por  el  volu- 
men de  sus  aguas  y  por  sus  condiciones  de  iia- 
vegabilidad  merece  el  Cuango  especial  atención. 
Lo  más  importante  de  su  curso  nos  es  conocido 
merced  al  doctor  Meuse,  quien  en  18S6-1887 
remontó  el  río  en  compañía  de  otros  viajeros. 
Después  de  reconocer  el  extenso  delta  que  for- 
man las  aguas  del  Cuango  al  entrar  en  el  Kas- 
sai, descubrió  un  afluente  de  400  m.  de  ancho 
que  viene  del  S.E.  con  una  velocidad  de  cuatro 
kilómetros  por  hora.  No  parecía  inferior  por  el 
volumen  de  sus  aguas  al  propio  Cuango,  y  un 
indígena  le  designó  con  el  nombre  de  Yuma. 
También  recibe  el  Cuango  bastante  más  arriba 
otro  afluente  llamado  Uambo  {3''45'  lat.  S. )  de 
150  m,  de  ancho  y  tres  ó  cuatro  brazas  de  pro- 
fundidad. En  las  márgenes  de  todos  estos  ríos 
la  población  negra  es  muy  densa  y  hay  tribus 
de  antropófagos. 

CUANTIa  (de  cuanto):  {.  Cantidad,  todo  lo 
que  es  capaz  de  aumento,  etc. 

-Cuantía:  Cantidad,  porción  grande  de 
alguna  cosa,  y  especialmente  de  dinero. 

—  En  pesquisa  y  seguimiento  tuyo  he  gasta- 
do asaz  tiempo  y  cuantías. 

La  Celestina. 

-Cuantía:  Suma  de  cualidades,  ó  circuns- 
tancias, que  distinguen  á  una  persona  de  las 
demás. 

...  pero  nosotras,  las  que  tenemos  nombre 
de  magas  y  encantadoras,  somos  gente  de  ma- 
yor cuantía. 

Cervantes. 

-Cuantía:  For.  Respectiva  importancia  de 
las  demandas. 

...  é  este  abajamiento  se  debe  facer  de  cada 
manda,  según  fuere  la  cuantía  de  ellas. 
Partidas. 

CUANTIAR  (de  cuantía):  a.  Apreciar  las 
haciendas,  tasar. 

CUANTIDAD:  f.  CANTIDAD.  ÚsaSC  mucho  dc 
esta  voz  hablando  facultativamente,  en  especial 
entre  los  matemáticos. 

...  había  gran  CUANTIDAD  de  marfil,  y  mu- 
clios  fardos  de  pellejos. 

Luís  DEL  Mármol, 

...  gastó  grandes  cuantidades  en  .sacar 
¡iresos  de  las  cárceles,  etc. 

Salazar  de  Mendoza. 

CUANTIMÁS:  .idv.  m.  fani.  Contrae,  de  Cuanto 
Y  más. 

CUANTIOSAMENTE:  adv.  m.  En  grande  can- 
tidad, 

CUANTIOSO,  SA  (de  cuantía):  adj.  Círandeen 
cantidad  ó  número. 

...  se  dispuso  que  llevasen  al  Rey  todo  el 
oro  y  alh.ajas  de  precio  y  curiosidad  que  se 
habían  adquirido,...  cediendo  su  parte  los 
oficiales  y  soldados  para  que  fuese  más  cuan- 
tioso el  regalo;  etc. 

SOLÍS. 

...estos  gastos,  casi  imperceptibles  en  has 
ventas  de  grandes  y  cuantiosas  fincas,  repre- 
sentan un  gravamen  muy  fuerte  en  las  de  las 
pequeñas;  etc. 

JOVELLANOS. 

-¿Era  ya  rico?-Una  herencia  cuantiosa 
le  dejaron. 

Haiitzenbusoh. 

-CUANTI0.S0:  V.  Caballero  cuantioso. 
-C'UANTio.so:  ant.  Hacendado. 

-Cuantioso:  Mil.  Con  esto  nombre  ó  el  de 
caballero  do  cuantía  se  calificó  á  ciertos  jinetes 
mantenidos  ])or  propietarios  de  Andalucía  que 
alln  por  d  siglo  xvi  cuidaban  dc  la  defensa  de 
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aquella  costa  meridional  de  España.  Al  decir  del 
conde  de  Clonard  se  llamaba  así  en  Andalucía 
y  Murcia  á  los  caballeros  que  poseían  un  capital 
superior  á  cuatro  mil  ducados,  y  que  estaban 
obligados  á  servir  con  su  persona ,  caballo  y 
armas  en  acciones  de  guerra.  Su  fuerza  ascendía 
asó  6000  hombres,  pero  disminuyó  mucho  por 
efecto  de  los  trabajos  y  fatigas  que  debieron 
sufrir  en  el  levant.amiento  de  los  moriscos,  sus- 
pendiéndose con  tal  motivo  por  algún  tiempo  el 
pasarles  muestra  ó  alarde.  Con  todo  eso,  al  ter- 
minar el  año  1571  se  mandó  á  los  corregidores 
y  justicias  que  se  apercibiesen  y  preparasen  para 
el  alarde  que  debía  verificarse  en  marzo  del  año 
siguiente,  tratándose  entonces  de  mejorar  y 
fomentar  dicha  fuerza,  nombrando  desde  luego 
los  capitanes,  comisarios  y  generales. 

Esta  tropa  de  jinetes,  tal  como  la  describe 
Clonard  y  acepta  Almirante,  no  creemos  nos- 
otros que  debió  ser  generalmente  una  fuerza 
regular,  y  que  en  este  concepto  pueda  tener 
cabida  entre  los  cuerpos  de  caballería  existentes 
por  entonces  en  nuestra  nación.  Resulta  de 
nuestras  investigaciones  que  sólo  subsistió  por 
breve  espacio  de  tiempo  un  regimiento  de  cuan- 
tiosos de  Andalucía,  creado  por  Real  orden  de 
26  de  octubre  de  1734,  y  que  ya  no  figura  en  la 
organización  dada  á  la  caballería  eu  1749. 

CUANTITATIVO,  VA  (del  lat,  quantitaa,  can- 
tidad): adj.  Quím.  Véase  Análisis  cuantita- 
tivo. 

CUANTO,  TA  (del  lat.  guantas):  adj.  Que  in- 
cluye cnntiilad  indeterminada. 

...  porque  se  lo  debo,  y  por  darle  gusto  (á 
D.  Quijote)  quiero  armar  mi  retablo  y  dar 
placer  á  CUANTOS  están  en  la  venta  sin  paga 
alguna. 

Cervantes. 

¡Cuántos  pasar  por  sabios  hau  querido 
Con  citar  á  los  muertos  que  lo  han  sido! 
Iriarte. 

Don  Luis  se  calló:  jugó  un,as  CUANTAS  veces 
y  tuvo  tan  buena  fortuna  que  ganó  casi  siem- 
pre. 

Valera. 

-Cuánto:  Como  correlativo  de  lanío,  en- 
vuelve idea  do  semejanza  ó  paridad. 

A  cuantos  desatinos  decía,  le  hacía  yo  otras 
taut.as  reflexiones. 

Fernán  Caballero. 

-  Cuanto:  expr.  enfática  con  que  se  pondera 
la  grandeza,  número,  importancia,  ote,  dc  una 
cosa, 

¡Oh  cuántas  veces,  con  el  dolor  fuerte 
Avivadas  las  fuerzas,  renovaba 
Las  quejas  de  su  cruda  y  dura  suerte! 

Garcilaso. 

Aunque  este  cuidado  podrá  parecer  super- 
fino, espero  que  el  efecto  haga  ver  cuánta  cla- 
ridad resulta  de  él  á  mis  ideas. 

.lovEl.LANOS. 

-Cuanto:  Todo  lo  que. 

Cuanto  encontró  lo  ])nso  por  el  suelo 
Cual  ira  ó  rayo  súbito  del  cielo. 

EnclLLA. 

..,,  era  (Hernán  Cortés)  festivo  y  discreto  en 
las  conversaciones,  y  partía  con  sus  compañe- 
ros CUANTO  adquiría,  etc. 

SoLÍs. 

-  Cu.vnto:  111.  Cierta  cantidad  indctermin.ada, 
ó  cuya  totalidad  no  .se  expresa. 

...  lo  primero  que  debe  determinar  la  Junta 
es  el  CUÁNTO  de  la  renta  pública,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Cuanto:  adv.  m.  En  cuanto. 

-  Cuánto:  adv.  c.  En  qué  grado  ó  manera, 
hasta  qué  punto,  qué  cantidad. 

El  labrador  bajó  la  cabeza,  y  sin  responder 
palabra  ilesató  ú  su  criado,  al  cual  preguntó 
don  Quijote  que  cuAnto  le  debía  su  amo. 
Ceiivantes. 

...  concertemos 
Cuánto,  mirado  en  conciencia, 
Valiirá  ]>ocn  masó  menos 
Ajiistnr  esta  pendencia. 

MoHETO. 

-Cuanto:  Antepuesto  á  otros  odvcibios  ó 
coiTcspondiéndosc  con  tanto,  ompléaso  en  senti- 


1438 


CUAX 


lio  comparativo  y  denota  idea  de  equivalencia  ó 

igualdad. 

Claro  está  que  cuanto  las  cosas  son  más 
noWes  y  más  excelentes,  tanto  son  más  pode- 
rosas para  causar  mayores  deleites. 

Fk.  Luis  de  Granada. 
Ni  es  bien  que  digan  que  vale 
Tanto  el  hombre  CUANTO  titne. 

Alonso  de  Bakkos. 

-  Cuánto:  Empleado  con  verbos  expresivos 
de  tiempo,  denota  duración  indeterminada,  ó 
larga  duración. 

Yo  no  sé  CD.ÍSTO  duró  la  conversación,  pero 
á  mime  pareció  interminable. 

SIaktínez  de  la  Rosa. 

-  jA  cuánto,  ó  cuántos,  estamos,  ó  somos? 
expr.  con  que  se  pregunta  en  qué  día  ó  días  nos 
bailamos  del  mes  que  corre. 

-i.4  cuántos  somos.' -A  siete. 

MORETO. 

-Cuanto  á:  m.  adv.  Ex  cuanto  á. 

Todo  lo  que  estuve  tan  mala  me  duró  muclia 
guarda  de  mi  conciencia,  CUANTO  á  pecados 
mortales. 

Santa  Teresa. 

Esto  se  ba  de  advertir  CUANTO  Á  todala  doc- 
trina en  común;  que  en  lo  que  toca  particular- 
mente á  la  madre,  posible  es  que  después  que, 
etcétera. 

Fe.  Luis  de  León. 

-Cuanto  antes:  m.  adv.  Con  diligencia, 
con  prenuua,  lo  más  pronto  posible. 

Slny  bnena  es  la  plazuela  de  Afligidos,  pero 
en  Griñón  estará  mejor.  Si,  CUANTO  antes:  y 
allí  volverá  á  divertirse  con  sus  lechugas  y  sns 
galliuitas. 

L.  F.  de  Mokatín. 
Manda,  sí,  que  os  alejéis 
Cuanto  antes  de  una  morada 
Peligrosa,  etc. 

Gil  y  Zarate. 

-  Cuanto  más:  ni.  adv.  y  conj>\nt.  con  que 
se  contrapone  á  lo  que  ya  se  ha  dicho  lo  que  se 
va  á  decir,  denotando  en  este  segundo  miembro 
de  la  frase  idea  de  encarecimiento  ó  pondera- 
ción. 

...  de  las  obras  dudo,  cuanto  más  delaspa- 
l.abras. 

La  Celestina. 

Se  rompen  las  amistades  antiguas,  cuanto 
más  las  recientes. 

diccionario  de  la  Academia. 

adv.   Cuanto 


MAS   antes;   m. 


-  Cuanto 

ANTE.S. 

Semejantes  ejemplos,  capaces  de  corromper 
la  inocencia  del  pueblo  más  virtuoso,  deben 
desaparecer  de  sus  ojos  cuanto  mis  antes, 
Jovellanos. 

-  Cuanto  más  que:  ni.  adv.  y  conjunt.  con 
que  se  denota  haber  para  una  cosa  otra  mayor 
causa  ó  razón  que  la  que  ya  se  ha  indicado. 

Aquí  no  nos  ve  nadie,  dijo  Sancho,  bien 
podemos  torcer  el  camino  y  desviamos  del 
peligro.  Cuanto  »i(5s  yiíc  yo  be  oído  predicar 
al  cura  de  nuestro  lugar...,  que  quien  busca 
el  peligro,  perece  én  él,  etc. 

Cervantes. 

-  Cuanto  y  más:  m.  adv.  Cuanto  .más. 

Orvile  había  comenzado  á  desavenirse  con 
el  conde  de  Sanipol  por  negocios  de  interés, 
que  son  los  que  .suelen  romper  las  amistades 
más  bien  fundadas,  cuanto  y  huís  las  adquiri- 
das por  medios  tan  ruines, 

Caiílos  Coloma. 

adv.  y  conjunt. 


-Cuanto  y  más  que: 
Cuanto  más  que. 

-Cuanto  quihu:  m.adv.  p. us.  Aun  cuando, 
ó  aunque. 

-  En  cuanto:  m.  aJv.  Mientras. 

A'm  cuanto  los  pastores  cantaban,  estaba  la 
pastora  Diana  con  el  hermoso  rostro  sobre  la 
mano. 

Loi'E  de  Veoa. 

-  En  cuanto:  Al  punto  que,  tau  luego  como. 

/■M  cuanto  den  las  diez  veréis  la  señalen 
la  torre:  ¡irocurad  estar  prontos. 

Larra. 
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-En  cuanto  á:  m.  a.lv.  Por  lo  que  toca  ó 
correspontle  á. 

Esto  es  cuanto  al  salario  de  mi  trabajo,  dijo 
Sancho;  pero  en  CUANTO  á  satisfacerme  á  la 
l>alabra  y  promesa,  seria  justo  que  se  me  aña- 
dieseu  oíros  seis  reales. 

Cervantes. 

En  CUANTO  á  los  pájaros,  acudieron  muchos 
y  quedaron  presos. 
•*   *  Talera. 

-Por  CUANTO:  m.  adv.  que  se  usa  como 
causal  para  notar  la  razón  que  se  va  á  dar  de 
alguna  cosa. 

...por  CUANTO  somos  iuform.ados,  que  mu- 
chas personas,  por  se  evaair  de  la  condenación 
y  pena  que  merecen  por  los  delitos  que  corae- 
teu  huyen,  etc. 

Nueva  Eccopilacián. 

-  ¡Por  cu.-ínto!  expr.  con  que  se  da  á  enten- 
der que  lo  que  uno  ejecuta,  ó  dice,  es  consiguien- 
te á  su  genio  ó  modo  de  obrar. 

¡Por  CUÁNTO  dejaría  Eafael  de  ir  á  la  co- 
media! 

Diccionario  de  la  Academia. 

CUANVÓ:  G(og.  Río  en  el  estado  de  Oaxaea, 
Méjico,  dist.  de  Villa  Ju.irez;  tiene  su  origen  en 
el  ilougote  del  Gavilán,  terrenos  del  pueblo  de 
Yolox;  recorre  21  kms. ,  uniéndose  al  río  Guachi. 

CUAN-YU  ó  KUENYU;  Biog.  Nació  en  la  pro- 
vincia de  Sséchuen,  en  la  parte  occidental  de 
la  China,  y  fué  hija  de  Peya  xi,  y  lliau-chang, 
jefe  de  bandoleros  en  un  jjrincipio  y  soberano  de 
un  pequeño  reino  después.  Cuau-yu  tuvo  dos 
hermanas,  Miau-cing  y  Mian-yu,  has  dos  de  cos- 
tumbres bastante  liceuciosas;lam5yor,  dejándose 
robar  por  su  amante,  se  fué  con  él  á  Chiug-ton,  y 
la  otra  se  ocultó  en  el  templo  de  la  montaña  de 
Zumu  y  vivió  con  los  sacerdotes.  Cuan- y u, 
llamada  también  Miau-xen ,  fué  más  virtuosa 
que  ellas,  pero  también  más  desgraciada.  Era 
sumamente  hermosa,  y  habiendo  ido,  á  la  edad 
de  dieciocho  años,  á  visitar  el  templo  de  Pe-cio- 
Tseu,  los  trescientos  bouzos  que  le  ocupaban, 
prendados  de  su  belleza,  no  la  dejaron  salir. 
Miau-chang,  su  padre,  cuando  lo  supo,  pensó 
vengarse  de  los  bouzos,  y,  con  efecto,  dióles 
mueite  á  todos  abrasando  el  convento.  Cuan-yu 
pereció  entre  las  llamas,  pero  á  los  pocos  días 
se  apareció  en  sueños  á  su  padre  y  le  dijo: 
«Cuando  ardia  el  templo  me  subí  al  árbol  Lien 
con  una  rama  en  la  mano;  de  ese  modo  me  salvé 
del  incendio  y  fui  trausformada  en  diosa.  Vengo 
en  esta  figura  á  tí,  padre  mío,  para  que  ordenes 
que  me  eleven  una  estatua  y  que  tus  subditos 
me  tributen  loshonores  divinos.  »EntoncesMiau- 
ehang  dio  parte  á  su  p\icblo  de  la  revelación  que 
había  tenido,  y  erigió  un  templo  á  su  hija,  que 
desde  entonces  fué  llamada  la  diosa  Cuau-yu. 

CUANZA  ó  COANZA:  Gtoíi.  Rio  del  África 
austral.  Nace  á  espaldas  de  las  montañas  de 
Angola,  cerca  del  Zambese  y  del  Cubaugo,  en 
una  región  casi  desconocida.  Sale  denupei|ueño 
la"o  llamado  Mussombo.  Su  curso  describe  un 
vasto  arco  de  círculo,  dirigiéndose  iirimcro  al 
N.E.,  luego  al  N.,  después  al  S.O.,  yporúltimo 
al  O.  Más  de  la  mitad  de  su  curso  jiertenccc  á 
las  mesetas  montañosas  ([ue  forman  el  esqueleto 
de  las  montañas  de  Angola.  Rompe  la  linea  de 
montañas  por  una  serie  de  cachones  y  cascadas, 
la  última  de  las  cuales,  llamada  de  Combanibé, 
tiene  21  metros  de  altura  y  empieza  ¡i  ser  desig- 
nada con  el  nombre  de  cascada  de  Livingstonc. 
Fórmanla  glandes  masas  esquistosas  dominadas 
á  derecha  é  izquierda  por  rocas  casi  verticales. 
Durante  la  estación  de  las  lluvias  la.s  aguas  se 
precipitan  con  furia  en  este  oscuro  corredor.  En 
los  húmedos  peñascos  crecen  plantas  de  grandes 
tallos  transparentes  terminados  en  llorecillas 
blancas  (Angolxa  Fluitans).  El  Cuanza  co- 
mienza á  ser  navegable  pasada  esa  catarata,  por 
vaiiores,  y  ningún  obst.áculo  interrumpo  la  nave- 
gación hasta  el  mar,  que  dista  aún  200  kms.  El 
cañón  so  continúa  todavía,  en  un  espacio  de  15 
kih'iuietros,  hasta  cerca  de  la  desembocadura  del 
Mucoso,  al  cual  .sigue  el  Lucallu,  el  mayordolos 
trihntarios  del  Cuanza,  y  cuyo  lecho  se  halla 
como  el  de  éste  interrumpido  en  su  curso  medio 
por  grandes  cataratas.  Desde  la  desembocadura 
del  Lncalla  hasta  el  mar  no  recibe  el  Cnauza 
ningún  nuevo  afínente.  Sus  aguas  siguen  una 
marcha   indecisa   formando   lagos   y   depósitos 
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naturales  que  se  llenan  durante  la  época  de  la 
crecida  y  se  vacían  después.  El  Cuanza  forma 
i\na  barra  muy  peligrosa  al  llegar  al  mar,  que 
los  indígenas  salvan  en  grandes  jangadas  ó  al- 
madías. El  curso  del  Cuanza  se  calcula  en  1  200 
kilómetros. 

La  navegación  del  Cuanza  tiene  gran  impor- 
tancia comercial  para  la  provincia  portuguesa 
de  Angola  por  cuyo  centro  corre. 

CUAOCUA  (voz  americana):  m.  Bot.  Árbol 
originario  de  la  Guayaua  no  bien  clasificado. 

CUAPACTOL  (voz  mejicana):  m.  Zool.  Ave 
trei>adora  de  la  familia  de  las  cucúlidas,  que 
habita  en  Méjico  y  en  la  América  central. 

CUAPÁN:  Gcoq.  Río  en  el  estado  de  Caxaca, 
Méjico,  dist.  de  Cnicatlau,  municip.  de  Pápalo; 
nace  del  cerro  de  Peña  Blanca  y  confluye  en  el 
río  Grande  pasando  por  la  cabecera;  queda  al 
S.  de  la  población  distante  una  legua. 

CUAPIAXTLA :  Geoq.  Municip.  del  dist.  de 
Juárez,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  3  250  habits. 
distribuidos  en  el  pueblo  de  San  Lorenzo  de 
Cuapiaxtla,  nueve  haciendas  y  dos  ranchos.  II V. 
San  Lorenzo  de  Cuapiaxtla. 

CUAPICHAPA:  Geog.  Congregación  de  la  mu- 
nicipalidad de  Iztaczoquitlán,  cantón  de  Driza- 
ba, est.  de  Veracruz,  Méjico;  220  habits. 

CUAPOYA  (voz  americana):  m.  Bol.  Género 
de  Clusiáceasclusieas,  que  comprende  varias  es- 
pecies arbóreas  indígenas  de  las  Guayanas. 

CUAQUERISMO;   m.    CuAKERISMO. 

CUÁQUERO,  RA:  m.  y  f.  CuÁKEKO. 

CUAQUILPÁN:  Giog.  V.  S.\N  MARCOS  CUA- 
QUII.l'ÁN  iJléjico). 

CUARACURIO:  Geog.  Hacienda  de  la  muni- 
cipalidad de  Cuitzeo,  dist.  de  Morelia,  est,  de 
Michoacán,  Méjico;  470  habits. 

CUARARIBEA  (voz  americana):  m.  Bot.  Gene' 
ro  de  arbustos  de  la  familia  de  las  Malváceas. 

CUARCITA  (de  cuarzo):  f.  Roca  silicca,  de 
textura  granujienta,  fractura  astillosa  y  lustre 
craso. 

-  Cuarcita:  Gcol  Esta  roca,  que  es  de  ori.gon 
mecánico,  constituida  químicamente  por  ácido 
silícico,  ;ie  llama  también  ciía)-o  granoso  y  ana- 
genita. 

La  cuarcita  puede  eonsiderai-se,  .según  las  cir- 
cunstancias que  la  rodean,  como  roca  de  sedi- 
mento químico  normal,  y  también  como  iiieta- 
mórfica,  ambas  distintas  por  su  procedencia  del 
cuarzo  eruptivo.  Como  metamórfica  es  una  are- 
ni.sca  formada  esencialmente  de  granos  de  sílice, 
generalmente  muy  pequeños  y  hasta  impercep- 
tibles por  lo  común,  efecto  probable  de  la  in- 
fluencia de  rocas  ígneas  ó  de  aguas  termales,  lo 
cual  hace  que  se  confunda  el  giaiio  de  la  roca 
con  el  cemento,  que  también  es  silíceo. 

Es  roca  sumamente  dura,  de  colores  claros, 
blanco  ó  gris  sucio,  de  estructura  compacta  y 
aspecto  uuifonne,  presentada  en  lajas  y  bancos 
de  diferente  espesor.  La  falta  de  estructura 
cristalina  y  sus  relaciones  geognósticas  es  lo  que 
más  la  distingue  del  cuarzo  eruptivo,  que  figura 
entre  los  granitos  abortados. 

Esta  roca  se  halla  generalmente  formando 
parte  de  los  terrenos  de  sedimento  más  autigtios, 
como  el  silúrico,  alternando  con  el  .gneis,  piza- 
rras cristalinas,  y  demás  elementos  constitutivos 
de  aquéllos,  y  con  frecuencia  relacionada  con 
rocas  porfídicas  ó  graníticas. 

Hay  las  variedades  de  cuarcita  común,  de  frac- 
tura igual;  \&}'>tdingifonne,  que  presenta  gui.jtt- 
rros  de  cuarzo  incrustados  en  una  masa  amolla; 
\a¡fOltgvnica,  compuesta  de  fragmentos  de  dile- 
reiites  rocas;  \d.poliidrica,  que  aparece  como  di- 
vidida en  prismas  casi  regulares,  y  \iianagcnita, 
en  que  los  onijarros  de  cuarzo  están  envueltos 
en  una  película  de  talco. 

Fuera  de  España  es  esta  roca  muy  común  en 
las  mencionadas  condiciones,  y  en  la  pcniusnla 
so  encuentra  en  el  terreno  silúrico  y  devónico  do 
Sierra  Morena  y  sus  estribaciones,  y  en  las  mon- 
tañas de  Asturias,  León  y  Galicia. 

Lacuarcita,  por  su  extremada  dureza,  se  presta 
á  pocas  aplicaciones,  siendo  Ins  principales  cuino 
piedra  de  construcciones  01  diñarías,  y  para  cubrir 
cililicios  cuando  se  presenta  tabular  ú  liojosa. 
También  suele  destinarse  ala  recomposición  do 
las  vías  públicas. 
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CUAREIN:  Gcog.  Río  do  segundo  orden  en  la 
Repúliüca  oriental  del  Uruguay.  Es  uno  de  los 
grandes  afl.  del  río  Uruguay,  y  separa  á  esa 
República  del  Imperio  del  Brasil,  en  parte  de  su 
frontera  del  N.  Corre  de  E.  á  O. ,  y  su  curso  es 
de  120  a  130  millas.  Este  río  baña  toda  la  costa 
N.  del  dep.  de  Artigas.  En  sus  orillas  hay  gran- 
des bosques,  y  sus  principales  tributarios  son, 
por  la  parte  del  Brasil,  Salso,  Caaguati,  Capi- 
vari,  Caguatí,  Camuati,  Ingucri,  Cuarein,  Mi- 
rim,  Garupá,  Arenal,  Catim,  Sarandí  y  otros 
muchos  arroy\ielos  y  cañadas,  y  por  el  lado  del 
territorio  uruguayo  el  Incutuyá,  Cuaró  Grande, 
Tres  Cruces,  Yacará,  Cururú,  Catalán  Grande, 
Catalán  Chico,  Catalancito,  Juan  Fernández, 
Trillo,  Morales,  Invernada,  Carriueada,  Sc- 
pultura.s.  Tigre,  Barbosa,  Pintado,  Juniuna, 
Chinero,  Arriero,  Lemos,  Guariyn,  Kapo.sa, 
lloUes,  y  otros  muchos  de  importancia  secun- 
daria. 

CUARENTA  (del  lat.  quadragínta):  adj.  Cua- 
tro veces  diez. 

Cinco  veces  les  apareció  el  mesmo  día  que 
resucitó,  y  los  tres  días  del  sepulcro  abrevió  en 
CUARENTA  horas,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

—  Que  no  he  de  poder  pasallo, 
Aunque  se  gaste,  imagino. 


iCüAREN'TA  cuartos  de  vino? 


-  Eso  bien  puede  tragallo. 


MORETO. 


-  Cuarenta:  Cuadragésimo,  que  signe  in- 
mediatamente en  orden  al,  ó  á  lo,  trigésimo  nono. 

...  si,  ya  me  acuerdo:  era  el  año  cuarenta, 
etcétera. 

Fernán  Caballero. 

-  Cuarenta:  m.  Signo  ó  conjunto  de  signos 
con  que  se  representa  el  número  cuarenta. 

-Las  CUARENTA:  Número  de  puntos  que 
gana,  en  el  tute,  el  que  reúne  el  caballo  y  el  rey 
de!  palo  que  es  triunfo. 

-Acusar  las  cuarenta:  fr.  fig.  y  fam.  De- 
cir con  resolución  y  desenfado  lo  que  se  piensa, 
ó  reprender  ó  castigar  severamente  á  alguno. 

Yo  no  sufro  que  mis  novias 
Por  su  juguete  me  tengan, 
Y  á  las  primeras  de  cambio 
Les  aatso  las  cuarenta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CUARENTAVO,  VA  (de  cuarenta  y  aro):  adj. 
CuADUAfiÉsiMO;  dicese  de  cada  una  de  las  cua- 
renta partes  iguales  en  que  so  divide  un  todo. 
U.  t.  c,  s.  m. 

CUARENTÉN:  adj.  Aplícase  á  la  pieza  de  ma- 
dera de  hilo,  de  cuarenta  palmos  do  longitud, 
con  una  escuadría  de  tres  palmos  de  tal)la  por 
dos  de  canto.  U.  m.  c.  s.  Es  marco  usado  en 
Cataluña  y  Huesca. 

CUARENTENA:  f.  Conjunto  de  cuarenta  uni- 
dades. 

-Saca  aquesa  cifra,  llena 
De  caballos,  reyes,  sotas, 
Que  con  ella  me  .alborotas. 
¡Ah  preciosa  cuarentena  (la  baraja) 
En  quien  sin  duda  ninguna 
Halló  penitencia  tanta, 
Que  sin  ser  semana  santa, 
Jláa  de  un  pródigo  te  ayuna! 

Tirso  de  Molina. 

-Cuarentena:  Tiempo  do  cuarenta  días, 
meses  ó  años. 

Toda  es  (el  Ama  de  Llaves),  celo  y  dili- 
gencia durante  los  primeros  cuarenta  días; 
pasada  la  cuarentena  es  de  ley  que  ha  de 
haber  una  cuestión  más  ó  menos  suave,  según 
el  genio  de  los  interlocutores,  etc. 

Hartzenbusch. 

-CüAnENTENA:  Espacio  de  cuarenta  días 
qno  sigue  inmediatamente  al  del  parto  de  la 
mnjer. 

-Cuarentena:  Cuaresma,  tiempo  que  pre- 
cede á  la  festividad  de  la  Resurrección,  etc. 

Parece  que  perturba  la  Iglesia,  con  acciden- 
te tan  glorioso  como  el  de  la  Transfiguración 
dclesucristo  Redentor  nuestro,  quchoy  solem- 
niza, la  mortifícación  que  en  sus  hijos  preten- 
de estas  cuarentenas,  que  asi  llamab.an  la 
Cuaresma  nuestros  antiguos. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

-  Cuauentena:  Espacio  do  tiempo  que  están 
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en  el  lazareto,  ó  privados  do  comunicación,  los 
que  se  presume  vienen  de  lugares  infectos  ó 
sospechosos  de  algún  mal  contagioso. 

Fatigado  peregrino. 
Que  como  apestado  haces 
Cuauentena  en  un  desieito,  etc. 

Calderón. 

-  Cuarentena:  fig.  y  fam.  Suspensión  del 
asenso  á  una  noticia  ó  hecho,  por  algún  espa- 
cio de  tiempo,  para  asegurarse  de  su  certidum- 
bre. Úsase  con  los  verbos  poner,  pa^'^ar,  etc. 

...la  noticia  es  extraordinaria,  y  por  lo 
mismo  creo  que  hay  que  ponerla  en  cuaren- 
tena, etc. 

Fern.án  Caballero. 

—  Cuarjíntena:  p.  US.  Cada  una  de  las  cua- 
renta partes  iguales  en  qne  se  divide  un  todo. 

-Cuarentena:  ni;/.  Se  han  discutido  y  aun 
se  discuten  mucho  las  medidas  cuareutenarias. 
Desde  luego  debeu  variar,  según  la  naturaleza  y 
la  manera  de  propagarse  las  enfermedades,  de  las 
que  se  pretende  preservar  una  región  determina- 
da, y  también  según  la  receptividad  de  las  po- 
blaciones. Para  ser  perfectas  las  medidas  cuareu- 
tenarias han  de  perjudicar  los  intereses  comer- 
ciales de  los  países  á  que  se  imponen,  y  así  se 
explica  que  Inglaterra,  sobre  todo  en  los  últimos 
años  que  sin  cuarentena  puede  librarse  las  más 
veces  de  la  invasión  del  cólera  ó  de  la  fiebre 
amarilla,  ha  protestado  contra  las  medidas  rigu- 
rosas dictadas  en  Constantiuopla  ó  en  Marsella, 
pero  también  se  comprende  que  los  países  ex- 
puestos más  particularmente  á  las  invasiones 
del  azote  epidémico  se  esfuercen  en  investigar 
los  medios  más  dicaces  para  preservarse;  y  como 
qiriera  que  las  observaciones  más  rigurosas  han 
demostrado  la  eficacia  del  aislamiento  en  la  for- 
ma de  cuarentena,  no  carece  de  interés  indicar 
la  legislación  que  ha  regido  ó  rige  sobre  este 
punto. 

Sin  remontarse  á  la  antigüedad  ni  á  la  Edad 
Media,  en  que  los  reglamentos  relativos  á  los 
pestíferos  y  leprosos  eran  verdaderamente  inhu- 
manos, puede  decirse  que  en  todo  tiempo  ha 
dominado  la  idea  de  imponer  á  los  buques  pro- 
cedentes de  regiones  manifiestamente  infestadas, 
las  medidas  de  precaución  juzgadas  necesarias 
para  preservar  á  los  habitantes  de  las  comarcas 
indemnes  de  toda  enfermedad  contagiosa.  Desde 
el  año  1786  una  ordenanza  Real  francesa  indica- 
ba las  prácticas  cuarentcnarias  determinadas  por 
una  declaración  oficial  del  estado  sanitario  del 
puerto  de  embarque,  declaración  llamada  paten- 
te. Después  de  haber  establecido  numerosas  sub- 
divisiones respecto  de  la  naturaleza  ó  del  valor 
de  la  declaración  ó  patente  (parte  limpia,  toca- 
da, sospechosa,  sucia,  etc.,  etc.),  se  llegó  á  ad- 
mitir solamente  dos  clases  de  patente:  la  paten- 
te bruta  ó  sucia  cuando  una  enfermedad  conta- 
giosa, tal  como  la  peste,  el  cólera,  la  fiebre  ama- 
rilla, reinaba  en  el  puerto  de  embarque  ó  en  al- 
guno de  los  puertos  donde  había  permanecido  el 
buque,  y  la  patente  limjiia  que  acreditaba  las 
condiciones  perfectas  del  estado  sanitario  del 
puerto  de  embarque  ó  de  los  puertos  con  que  el 
buque  había  podido  comunicar  en  su  travesía. 
También  se  admitía  en  otro  tiempo,  antes  de  la 
libre  práctica  dos  operaciones  sanitarias:  el  pe- 
ríodo de  observación  á  bordo  (abertura  de  los 
fardos  y  aereación  de  las  mercancías),  y  el  perío- 
do de  cuarentena  en  el  lazareto,  durante  el  cual 
personas  y  mercancías  eran  sometidas  al  aisla- 
miento y  á  la  :lesinfección. 

La  severidad  excesiva  de  las  medidas  sanita- 
rias admitidas  contra  la  peste,  la  fiebre  amarilla 
y  el  cólera,  su  inutiliilad  práctica  en  gran  nú- 
mero de  casos;  los  progrcios  de  la  civilización  y 
los  de  la  medicina  etioló"ica  y  profiláctica,  con- 
dujeron á  los  gobiernos  o  á  las  autoridades  mé- 
dicas á  modificar  los  reglamentos  sanitarios;  para 
hacer  éstos  verdaderamente  eficaces,  y  tan  poco 
dañosos  como  fuera  posible  á  los  intereses  del 
comercio  continental,  iniíportaha  separar  do  to- 
da disensión  los  problemas  do  etiología  que  sus- 
cita el  estudio  do  las  enfermedades  epidémicas,  y 
atenerse  en  lo  que  se  pudiera  á  las  cuestiones 
prácticas.  Esto  intentó  la  comisi'jn  internacional 
de  IS.'il,  cuyas  conclusiones  fueron  formuladas 
en  el  ilecreto  <lo  27  de  mayo  do  IR.'i.'?.  El  progreso 
establecido  por  el  reglamento  sanitario  interna- 
cional que  esto  decreto  hizo  ejecutivo,  consisto 
en  el  examen  necesario  y  suficiente  dolosbuc|ues 
quo  á  su  llegada  á  un  [uierto  de  embarque  imo- 
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den  llevar  el  germen  de  una  enfermedad  conta- 
giosa; el  reconocimiento  del  barco  consiste,  según 
este  decreto,  en  la  inspección  minuciosa  de  la 
patente  que  establece  el  origen  del  buque  y  las 
condiciones  en  que  se  presenta.  Este  mismo 
decreto  prescribía  una  inspección  más  completa 
del  estado  sanitario  del  barco,  de  donde  resulta- 
ban preguntas  más  completas  dirigid  as  al  capi  tan , 
y  medidas  más  rigurosas  para  asegurar  la  desin- 
fección de  los  pasajeros  y  de  las  mercancías.  El 
decreto  de  1853  ha  sido  modificado  y  corregido 
sucesivamente  en  1S61,  1363  y  1866,  según  la 
Conferencia  internacional  de  Constantiuopla,  y, 
en  fin,  eu  1874  por  la  Conferencia  sanitaria  é 
internacional  de  Viena.  El  reglamento  general 
de  policía  sanitaria  marítima  de  1877  confirma 
las  conclusiones  de  la  Conferencia  de  Viena  y  de- 
clara que  el  cólera,  la  fiebre  amarilla  y  la  peste 
son  las  únicas  enfermedades  exóticas  que  deter- 
minan la  aplicación  de  las  medidas  sanitarias 
permanentes  contra  las  procedencias  por  mar  de 
los  países  donde  reinan  estas  enfermedades;  de- 
fine y  reglamenta  el  reconocimiento  y  visita  de 
las  naves,  fija  las  condiciones  en  que  debe  ser 
presentada  y  expedida  la  patente  de  sanidad, 
determina  las  medidas  sanitarias  en  el  punto 
de  partida,  durante  la  travesía  y  á  la  llegada,  y, 
en  fin,  examina  con  cuidado  todas  las  medidas 
cuarentcnarias  y  de  desinfección  que  pueden  ser 
prescritas,  la  instalación  de  los  lazaretos,  las 
atribuciones  de  las  autoridades  sanitarias,  etc. 

Por  completo  que  sea  este  reglamento  aún  es 
susceptible  de  perfección,  en  particular  desde  el 
punto  de  vista  práctico;  la  instalación  de  los 
lazaretos  necesita  muchas  mejoras,  pues  los  mé- 
todos de  desinfección  de  las  mercancías  son  con 
excesiva  frecuencia  defectuosos. 

Aún  en  nuestros  días  predomina  la  opinión 
favorable  á  las  medidas  cuareutenarias,  no  obs- 
tante las  protestas  á  que  esta  institución  ha 
dado  lugar  en  discusiones  recientes.  Comprénde- 
se que  Inglaterra,  á  la  que  llegan  tardíamente  los 
buques  procedentes  de  comarcas  infestadas  por 
la  peste,  por  el  cólera  y  la  fiebre  amarilla,  pueda 
considerar  suficiente  una  inspección  médica  de 
estos  buques; pero  créese  que  habría  gran  peligi'o 
en  suprimir  en  Oriente  y  en  todas  las  costas  del 
Mediterráneo  las  medidas  preventivas  qne  sólo 
puede  permitir  el  sistema  cuareutenario. 

La  profilaxia  de  las  enfermedades  epidémicas 
exige,  no  sólo  el  saneamiento  de  sus^  focos  de 
origen  y  el  perfeccionamiento  de  las  medidas 
higiénicas  quepuedan  limitar  su  explosión,  sino 
también,  cuando  son  tan  manifiestamente  trans- 
misibles como  el  cólera  y  la  fiebre  amarilla,  el 
aislamiento  absoluto  de  todos  los  que  pueden 
importar  los  gérmenes. 

Contra  estas  consideraciones  favorables  al 
mantenimiento  de  las  cuarentenas  se  opone  un 
régimen  .sanitario  más  liberal,  que  consiste  eu 
evitar  toda  traba  al  comercio  humano  y  on  reci- 
bir los  gérmenes  infecciosos  proccdeutes  de  fuera 
confiando  en  que  las  medidas  sanitarias  de  sa- 
neamiento y  desinfección  bastan  para  disminuir 
la  receptividad  de  las  poblaciones  para  la  epide- 
mia, hasta  un  grado  tan  mínimo  que  sea  menos 
perjudicial  que  las  dificultades  puestas  al  comer- 
cio, no  siempre  compensadas  por  los  beneficios 
reales  de  las  cuarentenas. 

En  nuestra  península,  como  en  los  demás  paí- 
ses que  aceptaron  los  acuerdos  del  Congreso  sa- 
nitario de  1859,  continúan  vigentes  estas  dispo- 
.siciones,  modificadas,  aunque  no  esencialmente, 
por  varios  decretos  ulteriores.  En  todos  los  puer- 
tos existe  nu  funcionario  facultativo  encargado 
del  ex.acto  cumplimiento  de  las  dis]io3Ícioncs 
cuareutenarias,  con  el  auxilio  do  una. Tunta  local 
do  Sanidad,  en  la  que  tienen  representación  los 
intereses. locales.  Todo  bnque  deberá  estar  pro- 
visto de  su  jiatente,  que  será  sucia  si  procede  de 
puntos  infestados,  y  limpia  en  el  caso  contrario. 
A  su  arribo,  antes  de  .ser  admitido  á  libro  pláti- 
ca, sufrirá  una  visita  de  inspección.  Los  buques 
con  patente  sucia  do  peste  ó  do  fiebre  amarilla 
se  someterán  á  la  cuarentona  llain.ada  de  rigor; 
la  duración  de  la  cuarentena  para  la  peste  será 
do  diez  á  quince  días;  para  la  liebre  amarilla  do 
siete  á  quince  si  ha  habido  accidento  durante  la 
travesía,  y  de  cinco  á  siete  en  el  caso  contrario. 
Los  buques  con  patento  sucia  do  cólera  serán 
sometidos  á  cuarentena  do  observación,  que  no 
podrá  exceder  do  siete  dias  .•»  contar  desde  el 
momento  de  partida  ó  desdo  el  último  accidento 
ocurrido  á  bordo;  la  cuarentena  será  do  tres  días 
cuanilo  proceda  do  puntos  en  que  no  se  tomen 
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medidas  cnarentenarías  contra  el  cólera.  La  cua- 
rentena de  observación  consiste  en  el  aislamien- 
to del  buque  y  de  la  tripulación  y  pasajeros  en 
el  mismo  barco  ó  en  un  lazareto,  pero  sin  des- 
cargar las  mercancías.  La  de  rigor,  además  del 
aislamiento,  en  la  desinfección  y  expurgo  de 
las  mercancías  descargadas  en  el  lazareto. 

-  CuAEEKTESA:  Gcog.  Isla  en  el  interior  del 
puerto  de  ilalión,  isla  de  Menorca,  Baleares, 
sit.  á  la  parte  íí.,  entre  Cala  Llonga  y  la  punta 
de  Cremat,  enfrente  de  Yillacarlos.  Se  tiende 
más  de  un  cable  de  N.  O.  á  S.  E.  con  poca  an- 
chura, y  en  su  parte  íT.  E.  se  amarran  con  popa 
á  tierra  en  andanas  los  buques  que  están  de 
cuarentena.  Termina  en  ctimbre  aplanada,  en 
la  que  se  ve  el  antiguo  lazareto;  tieue  en  su 
extremidad  2Í.  O.  varios  almacenes  para  expurgo 
de  efectos;  forma  con  la  costa  dos  canales  para 
la  entrada  y  salida;  el  oriental  con  más  de  0,5 
cable  de  ancho  y  de  17  á  20  m.  de  agua,  y  el 
oriental  más  estrecho  y  con  sólo  7  m.  de  pro- 
fundidad; pnede  atracarse  en  todos  sentidos  si 
se  exceptúa  sus  extremos,  y  enciena,  con  la 
cala  de  San  Jorge,  un  gran  tablazo  de  8  á  17  me- 
tros de  agua,  en  el  que  pueden  acomodarse  mul- 
titud de  embarcaciones  de  todos  portes. 

CUARENTENAL:  adj.  Perteneciente  al  núme- 
ro cuarenta. 

CUARENTENARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  cuarentena. 

CUARENTENO,  NA:  adj.  ant  Que  .signe  inme- 
diatamente en  orden  al,  ó  á  lo,  trigésimo  nono. 

CUARENTICIO,  CÍA:  adj.  ant.  Fot.  que  se 
aplicaba  al  instrumento  ó  escritura  de  carácter 
auténtico,  firme  y  valedero. 

...  quisiera  yo  que  se  fiara  algo  de  mi  pala- 
bra, porque  dada  de  tal  persona  como  yo  soy, 
era  lo  mismo  que  hacer  una  obligación  cca- 
resticia. 

Cebvajttes. 

CUAREPOTY:  Gcog.  Rio  del  Paraguay,  afl.  del 
de  este  nombre;  pasa  por  las  inmediaciones  de  la 
laguna  Aguaracati. 

CUARESMA  (de  cuadragésima):  f.  Tiempo  que 
precede  á  la  festividad  de  la  Resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  en  que  la  Iglesia 
tiene  determinado  se  ayune,  en  memoria  de  los 
cuarenta  días  que  el  Señor  ayunó  en  el  desierto. 

Abrióse  el  concilio  al  principio  de  la  cua- 
resma del  año  1129. 

JIaeiaka. 

-  Basta  de  sermón. 

Que  yo  para  oírlos  la  cuaresma  espero. 

ESPROSCEDA. 

-  Cuaresma:  Conjunto  de  sermones  para  las 
domínica.s  y  ferias  de  cuaresma,  y  también  libro 
que  contiene  los  de  un  autor  sobre  este  mismo 
asunto. 

...  porque  asi  se  dejaba  llevar  de  esta  devo- 
ción, que  en  los  pueblos  donde  llegaba,  bus- 
caba y  tomaba  cuaresmas. 

Fr.  Francisco  de  Santa  María. 

-Cuaresma  alta:  La  que  cae  más  distante 
del  principio  del  año. 

-  Cuaresma  baja:  La  que  cae  más  inmediata 
al  principio  del  año. 

-Cuaresma:  F,d.  Según  San  Jeróniuio,  San 
León,  San  Agustín  y  la  mayor  parte  de  los  Pa- 
dres del  IV  y  V  siglos,  la  Cuaresma  fué  instituida 
por  los  Apóstoles.  Raciocinan  de  este  modo:  Lo 
que  se  halla  establecido  cu  toda  la  Iglesia,  sin 
que  se  vea  su  institución  en  algún  concilio,  debe 
tenerse  por  obra  de  los  Apóstoles  (San  Agustín, 
de  Bapt.,  contra  Donat.,  lib.  IV,  cap.  XXIV). 
Tal  es,  pues,  el  ayuno  de  la  Cuaresma;  el  ca- 
non 69  de  los  Alistóles,  el  concilio  de  Nicea 
rclcbrado  en  325  y  el  de  Laodicea  del  año  365, 
los  Padres  griegosy  latinos  de  los  siglos  ii  y  lli, 
hablan  ile  el  como  de  un  liso  observado  en  toda 
la  Iglesia. 

Han  pretendido  los  protestante»  que  el  ayuno 
de  la  Cuaresma  al  principio  había  sido  instituido 
(Mir  una  especie  do  superstición,  y  i)or  hombres 
«cncillos  que  qui.iieron  imitar  el  ayuno  de  Jesu- 
cristo, que  después  se  estableció  insensiblemente 
cata  costumbre  y  llegó  á.sor  casi  general.  Chcm- 
nitius,  Daillé  y  un  inglés  llamado  Hoopcr, 
han  disertado  largamente  sobre  esta  institución, 
y  nada  han  nniiti.jo  para  hacer  su  origen  sospe* 
cimso.   Pero  los  ha  refutado  sabiamente  en  to- 
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dos  sus  puntos  Beveridge,  obispo  de  San  Asaph, 
teólogo  inglés,  en  sus  A'otas  sobre  los  cánones  de 
los  apóstoles,  1,  3. 

JIoheim  se  ha  visto  obligado  á  convenir  en 
que  las  pruebas  y  los  razonamientos  de  este  autor 
son  fuertísimos.  Después  de  semejante  confesión 
no  es  á  propósito  el  pretender,  como  Daillé,  que 
la  duración  y  la  forma  del  ajuno  de  la  Cuares- 
ma no  han  sido  determinadas  hasta  el  siglo  iv, 
puesto  que  Beveridge  ha  demostrado  que,  segiin 
el  concilio  de  Xicea  celebrado  el  año  325,  la 
Cuaresma  era  uua  práctica  conocida  ya  y  obser- 
vada en  toda  la  cristiandad. 

Su  argumento  más  fuerte  es  un  pasaje  de  San 
Ireneo,  citado  por  Eusebio,  lib.  V,  cap.  XXIV, 
que  dice  que  en  su  tiempo,  es  decir,  á  fines  del 
siglo  u,  uuos  creían  que  debían  ayunar  un  día, 
otros  dos,  éstos  muchos  días,  aquéllos  cuarenta. 
Luego,  dicen,  no  había  entonces  todavía  nada 
constante  y  uniforme  sobre  este  punto  de  disci- 
plina. Mas,  como  observa  Beveridge,  San  Ireneo 
no  para  aquí:  añade  que  esto,  proveuido  de  que 
algunos  antiguos  no  fueron  exactos  en  retener  la 
forma  del  ayuno,  ha  dejado  pasar  como  costum- 
bre lo  que  era  efecto  de  sencillez  y  de  ignorancia 
(Ibid.,  págs.  156  y  157).  ¡T  cuál  era  la  forma 
del  ayuno  en  el  siglo  irí  Orígenes,  que  vivió  diez 
años  después  que  San  Ireneo,  nos  dice  que  era 
de  cuarenta  días  ( Hom.  10  i)i  Leiit.,  núin.  2.). 
Era,  pues,  por  sencillez  y  por  ignorancia  que 
algunos  no  la  observasen  así.  Beveridge  deduce 
que  Valois  y  demás  críticos  hau  entendido  mal 
el  pasaje  de  San  Ireneo,  que  es  bastante  oscuro. 

Otios  protestantes  hau  dicho  que  fué  el  Papa 
Telesforo  el  que  instituyó  la  Cuaresma  hacia  la 
mitad  del  siglo  ii,  que  este  ayuno  al  principio 
era  voluntario,  que  no  llegó  á  ser  ley  hasta  me- 
diados del  siglo  III.  Es  lástima  que  los  Padres 
de  aquellos  tiempos  hayan  iguorado  esta  anéc- 
dota. Cuando  San  Telesforo  ocupó  la  Silla  de 
Roma,  hacía  treinta  años,  poco  más,  que  San 
Juan  había  muerto;  esto  nos  aproxima  bastante 
al  tiempo  de  los  Apóstoles.  Pero,  han  pensado 
en  ello  los  protestantes,  cuando  han  atribuido  á 
un  Papa  del  siglo  ii  el  poder  de  introilucir  una 
nueva  costumbre  en  la  Iglesia.  Víctor,  uno  de 
sus  sucesores,  sesenta  años  después,  lo  tenía 
mucho  menos,  puesto  que  una  parte  del  Asia  se 
le  resistió  cod  motivo  de  la  celebración  de  la 
Pascua. 

Aun  cuando  la  institución  de  la  Cuaresma  no 
remontase  más  que  hasta  el  siglo  ii,  era  bastan- 
te antigua  para  que  los  protestantes  la  debieran 
respetar,  si  hubieran  querido  perfeccionar  las 
costumbres  y  no  relajarlas. 

Antiguamente  en  la  Iglesia  latina  el  aytmo  no 
era  más  que  de  treinta  y  seis  días;  en  el  siglo  V, 
para  imitar  más  exactamente  el  aj-uuo  de  cua- 
renta días  observado  por  Nuestro  Señor,  aña- 
dieron algunos  cuatro  días,  y  este  uso  se  ha 
seguido  en  Occidente,  excepto  en  la  Iglesia  de 
Milán. 

Los  griegos  empiezan  la  Cuaresma  una  sema- 
na antes  que  nosotros,  pero  no  ayunan  los  Sába- 
dos, exceptuando  el  Sábado  Santo. 

Los  antiguos  monjes  latinos  hacían  tres  Cua- 
resmas: la  principal  antes  de  Pascua,  otra  antes 
de  Natividad  (la  llamaban  la  Cuaresma  de  San 
Martín),  y  la  tercera  de  San  Juan  Bautista, 
después  de  Pentecostés,  todas  tres  de  cuarenta 
días. 

Además  de  la  de  Pascua  observaban  los  grie- 
gos otras  cuatro,  que  llamaban  de  los  Apóstoles, 
de  la  Asunción,  de  la  Natividad  y  de  la  Trans- 
figuración; pero  las  reducían  á  siete  días  cada 
una. 

Los  jacobitas  guardan  la  quinta,  que  llaman 
de  la  penitencia  de  Nínive,  y  los  marouitas  la 
sexta,  que  es  la  de  la  Exaltación  de  la  Santa 
Cruz.  Siempre  han  sido  grandes  ayunadores  los 
orientales. 

El  VIII  concilio  de  Toledo  del  año  653  man- 
dó que  aquellos  que,  sin  necesidad,  hubieran 
comido  carne  en  la  Cuaresma,  no  comiesen  de 
ella  en  todo  el  año  y  no  comulgasen  en  la  Pas- 
cua. A  los  que  la  vejez  ó  enfermedad  obligasen 
á  comer,  no  lo  harán  siuo  con  ¡icrmiso  del  obis- 
po (Can.  8). 

Insensiblemente  se  relajó  la  disciplina  de  la 
Iglesia  en  cuanto  al  rigor  do  la  Cuaresma.  En 
los  primeros  tiempos  el  ayuno,  aun  en  Occiden- 
te, consi.slía  en  abstenerse  de  carne,  de  hue- 
vos, leche,  vino,  y  en  no  hacer  más  que  una  co- 
mida de.^pnés  de  vísperas  ó  hacia  la  tarde:  esta 
costumbre  ha  durado  hasta  el  año   1200.    Pero 
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antes  del  año  800  ya  se  permitía  el  uso  del  vino, 
de  los  huevos  y  de  la  leche.  Algunos  glotones 
pretendieron  que  las  aves  no  eran  un  manjar 
prohibido,  y  quisieron  comerlas;  se  reprimió  este 
abuso. 

En  la  Iglesia  de  Oriente  ha  sido  siempre  muy 
riguroso  el  ayuno  durante  la  Cuaresma;  la 
mayor  parte  de  los  cristianos  vivían  de  pan  y 
agua,  de  frutas  secas  y  legumbres.  Los  griegos 
comían  al  medio  día  y  hacían  colación  de  hier- 
bas y  frutas  verdes  por  la  noche,  desde  el  si- 
glo VI.  Los  latinos  empezaron  en  el  xii  á  tomar 
algunas  conservas  para  sostener  el  estómago,  y 
después  á  hacer  colación  por  la  noche.  Este 
nombre  ha  sido  tomado  de  los  religiosos,  los  que 
después  de  comer  oían  la  lectura  de  las  confe- 
rencias de  los  Santos  Padres,  llamadas  en  lah'n 
coUationcs;  después  que  se  les  permitió  beber 
agua  y  un  poco  de  vino  los  días  de  ayuno,  á  este 
pequeño  refrigerio  se  le  llamó  también  cola- 
ción. 

Sin  embargo,  no  se  verificó  de  repente  la  co- 
mida al  medio  día  los  días  de  ayuno.  El  primer 
grado  de  este  cambio  fué  anticipar  la  comida  á 
la  hora  de  nona,  es  decir,  tres  horas  después  del 
medio  día.  Entonces  se  rezaba  la  nona,  luego  la 
misa,  y  las  vísperas  después  que  se  iba  á  comer. 
Hacia  el  año  1500  se  adelantaron  las  vísperas  al 
medio  día,  y  se  creyó  observar  la  abstinencia 
prescrita  no  usando  de  carne  duraute  cuarenta 
días  y  reduciéndose  á  dos  comidas,  una  más 
abundante  y  oti'a  más  escasa  por  la  noche. 

La  Cuaresma  da  principio  en  el  Miércoles  de 
Ceniza  y  concluye  eu  el  Sábado  Sauto.  Desde  la 
correspondiente  al  año  1762  se  come  carne  en 
España  por  bula  primera  de  Clemente  XIII, 
expedida  en  21  de  enero  del  mismo  año,  que 
concedió  facultad  para  que  libre  y  lícitamente, 
sin  escrúpulo  alguno  de  conciencia,  y  sin  incu- 
rrir en  censui'as  eclesiásticas,  se  pudiese  comer 
huevos,  queso,  manteca  y  otros  lacticinios,  y 
también  carnes  en  la  Cuaresma  del  expresado 
año  de  1762  (excepto  los  cuatro  días  primeros, 
los  Miércoles,  Viernes  y  Sábados  de  cada  sema- 
mana,  y  toda  la  Semana  Santa  de  la  misma 
Cuaresma),  pero  imponiendo  á  cada  uno  de  los 
que  usasen  de  este  indulto  la  obligación  de  ob- 
servar la  ley  del  ayuno  con  una  sola  comida  al 
día,  no  mediando  alguna  razón  de  salud,  y  la 
de  que  los  ricos  distribuyesen  alguna  limosna  á 
los  pobres,  y  á  éstos  el  rezo  de  algunas  oracio- 
nes al  arbitrio  del  confesor  de  cada  uno,  no 
obstante  cualesquiera  prohibiciones,  las  consti- 
tuciones y  ordeuaciones  generales  ó  especiales, 
emanadas  de  los  concilios  universales  y  provin- 
ciales y  de  todas  las  demás  contrarias,  excep- 
tuados los  regulares  que  están  sujetos  al  voto 
del  uso  perpetuo  de  los  manjares  cuadragesima- 
les. 

Los  Sumos  Ponh'ñces  han  ido  posteriormente 
ampliando  y  concediendo  en  sus  Bulas  los  días 
en  que  se  permite  el  nso  de  comer  de  carae  y 
lacticinios  en  tiempo  de  Cuaresma.  En  ella  se 
exceptúan  el  Miércoles  de  Ceniza,  todos  los 
A'iernes  ile  la  Cuaresma  y  el  Miércoles,  Jueves, 
A'iernes  y  Sábado  de  la  Semana  Santa,  y  fnera 
de  ella  las  vigilias  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
las  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  y  Nati- 
vidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  la  del  Sá- 
bado vigilia  de  Pentecostés.  Los  que  no  recibie- 
sen la  Bula  contribuyendo  con  la  caridad  que 
corresponde  á  su  jerarquía  y  clase,  ó  no  quisie- 
ren hacer  uso  de  este  privilegio,  concedido  sólo  á 
Es|>aña  y  sus  dominios,  que  han  sido  y  son,  y 
á  sus  individuos,  mientras  que  en  los  mi..mos 
permanezcan  y  no  fuera,  deberán  observar  rigu- 
roso ayuno,  no  sólo  en  los  días  de  Cuaresma,  si- 
no también  en  las  témporas  y  en  todas  las  vigi- 
lias, absteniéndose  igualmente  de  comer  carne 
en  todos  los  Viernes  del  año,  en  los  Domingos 
de  Cuaresma  y  en  todos  los  días  que  se  previene 
abstinencia. 

CUARESMAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  Cu.ircsnia. 

No  hacen  novedad  en  la  tez  de  los  poetas 
estos  ayunos  cuaresmales. 

Rivera. 

Aquel  día  pudo  comer  pau,  y  le  comió  con 
un  potaje  de  iiierbas  y  manjar  CUARESMAL. 
Fr.  IIernasdo  pel  Castillo. 

-Cuaresmal:  Aplicase  al  predicador  míe 
tiene  á  su  careo,  durante  una  cuaresma,  todos 
los  sermones  de  una  población,  ó  de  un  templo. 
U.  t.  c.  s. 


C'UAR 
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CUAR 


1441 


CUARESMAR:  n.  ant.  Hacer  ú  obscivav  cua- 
resma. 

Quiso  engañar  á  las  sardinas  con  el  buen 
deseo  de  cuaresmar  por  agosto. 

La  Picara  Justina. 

CUARÓ:  Gcof/.  Uno  de  los  principales  tribu- 
tarios del  rio  Cuarein,  en  el  dcp.  de  Artigas, 
Uruguay.  Corre  de  S.  E.  d  N.  E.  y  sns  principa- 
les afl.  son  los  grandes  arroyos  Cuarzo  Chico, 
Lagunas,  Sauzal  y  Sarandi.  Se  llama  también 
Cuaró  una  cuchilla  del  dep.  de  Artigas  y  uu 
airoyo  en  el  dejiart.  de  Tacuarembó,  de  la  mis- 
ma República,  afl.  del  n'o  Yagnary,  que  va  de 
E.  á  O.,  casi  en  el  limite  de  este  dep.  con  el  de 
Rivera. 

CUARTA  (del  lat.  qnarta):  f.  Cada  una  de 
las  cuatro  partes  iguales  en  que  se  divide  un 
todo. 

A  las  mujeres  quite  uu  tercio  de  talle  en  los 
chapines,  una  cuarta  de  estatura  en  los  mo- 
ños. 

GüMr.z  DE  Tejada. 

-  Cuarta:  Palmo,  medida  que  consta  de  la 
distancia  que  hay,  etc. 

...  enhorabuena  quédate  hecho  uu  criado  de 
todo  el  que  te  venga  á  pedir  una  cuarta  de 
bayeta...,  etc. 

Larra. 

De  sarga  rica  m.intilla 
Con  terciopelo  de  á  cuarta 
Deja  Juana  por  los  lionibros 
Colgar  casi  descolgada. 

Mesonero  Romanos. 

-  Cuarta:  Parte  funeral  de  misas  que  perte- 
nece por  derecho  á  la  parroquia  de  quien  el  di- 
funto era  feligrés. 

Resultan  grandes  inconvenientes  de  que  los 
prelados  y  sus  visitadores  hagan  conciertos  con 
ios  doctrineros  por  la  cuarta  funeral. 
liecojdlación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Cuarta:  En  el  juego  de  los  cientos,  las 
cuatro  cartas  que  se  sigueu  en  orden  de  uu  mis- 
mo palo.  Cuando  empieza  desde  el  as,  se  llama 
mayor;  la  del  rey  se  llama  cuarta  real,  y  las 
demás  se  denominan  por  la  carta  primera  en  or- 
den, como  CUARTA  al  caballo,  a  la  sota,  etc. 

-Cuarta:  Pieza  de  madera  de  hilo,  de  once 
n  veinticinco  pies  de  longitud,  con  una  escua- 
dría igual  de  nueve  pulgadas  en  cada  una  de  sus 
dimensiones.  Es  marco  usado  en  Burgos  y  Va- 
Iladolid. 

-Cuarta:  Cuartera,  madero  de  una  ú  otra 
dimensión,  etc. 

-  Cuarta:  prov.  And.  Jlula  de  guía  en  los 
coches. 

-Cuarta:  M¿/.  L:itigo  corto  para  las  caba- 
llerías. 

-Cuarta:  Méj.  Disciplina,  instrumento, 
hecho  ordinariamente  de  cáñamo,  etc. 

-Cuarta:  Astron.  Cuadrante,  instrumen- 
to compuesto  de  un  cuarto  de  circulo  vertical, 
gi'aduado,  provisto  de  un  anteojo  móvil  alrede- 
dor de  su  centro;  aplicábase  á  la  medición  do 
las  distancias  cenitales,  especialmente  en  el  Zo- 
díaco y  la  Eclíptica,  para  la  división  de  los  sig- 
nos de  tres  en  tres. 

-  Cuarta:  Mar.  División  de  los  medios  vien- 
tos. 

-  Cuarta:  Mil,  Sección  formada  por  la  cuar- 
ta parte  de  una  compañía  de  infantería  á  las 
óidencs  de  un  oficial  ó  de  un  sargento;  y  así  so 
mandaba  formar  en  columna,  por  compañías, 
por  mitades  ó  por  cuarta.s. 

-Cuarta:  MiU.  Intervalo  de  cuatro  tonos, 
qne  se  hace  subiendo  y  bajando.  Contiene  dos 
tonos  y  un  semitono  mayor,  y  es  medio  armó- 
nico de  la  octava. 

-  De  cuartas:  cx]ir.  Dícesc  de  las  caballerías 
<'n¡.'nncha<las  inmediatamente  ilclnntc  de  las  de 

neo,  cuando  llevan  en  el  tiro  otra  ú  otro  por 
.   i  mío. 

-  De  soiuie  cuartas:  cxpr.  Díccse  do  las  ca- 
ballerías que  pieccden  innicdiatamentc  á  las  do 
cuartas,  cuan<ln  el  tiro  se  compone  de  siete  ú 
odio. 

-  En  cuaiítah:  cxpr.  Dk  cüarta.s. 
-Cuarta  ianónica:  Lro.  can.  Se  distinguen 

dos  especies  ile  amrln  canónica:  la  qne  es  debida 
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al  obispo,  y  que  los  canonistas  llaman  porción 
canónica  episcopal,  y  la  debida  al  párroco,  lla- 
mada porción  canónica  parroquial.  A  estas  dos 
porciones  canónicas  se  les  da  el  nombre  de  cuar- 
ta, porque,  tanto  con  respecto  al  obispo  como 
con  respecto  al  párroco,  la  porción  canónica  no 
es  más  qne  la  cuarta  parte  de  ciertos  bienes  de- 
jados á  la  Iglesia  por  los  individuos  que  fallecen, 
de  donde  le  vino  el  nombre  general  de  cuarta 
funeraria. 

La  porción  canónica  episcopal,  tomada  en  el 
sentido  que  acabamos  de  darle,  no  es  el  único 
derecho  útil  que  los  cánones  atriljuycual  obispo; 
también  le  es  debido  el  censo  catedrático  ó  siuo- 
dático,  la  cuarta  de  oblaciones,  que  muchos  con- 
funden con  la  funeraria,  porque  también  se  lla- 
ma en  muchos  cánones  porción  canónica  y  aun 
legítima,  el  subsidio  caritativo  y  el  derecho  de 
procuración. 

Entendemos,  pues,  por  cuarta  canónica  epis- 
copal cierta  porción  de  todos  los  legados  de  bie- 
nes que  se  han  dejado  á  la  Iglesia  y  lugares  pia- 
dosos de  la  diócesis  por  el  bien  del  alma  del  di- 
funto: Canónica  portio  episcopalis  debetur  episco- 
po  ex  ómnibus  legatis,  qua;  fiunt  quibuscumque 
ccclesiis  ant  jñis  locis  suee  diceccsis,  iiec  non  ex 
dccinis  ei  ex  iis  qtice  occasione  funeris  obveniunt 
ecclcsiis,  el  dedique  de  ómnibus  quce  2'ro  anima 
relinquntur.  C.  1,  cum  seq.  10,  qu.  3;  c.  De  his 
ct  cap:  Dccernimus,  10,  qu.  1;  c.  Consíitutum 
16,  qu.  1 ;  C'lem.  Dudum,  de  scjmll;  c.  Conqueren- 
te,  de  offic.  ordim.  3.0. ;  c.  de  Pontífices  1"2,  qu.  3. 

Todos  estos  textos  del  Derecho  fundan  la  re- 
tribución del  obispo  en  la  superioridad  del  epis- 
copado, en  la  afinidad  de  la  Iglesia  cpiscojial  con 
las  demás  de  la  diócesis,  y  en  el  reconocimiento 
que  se  debe  al  cuidado  del  obispo.  Es  sorpren- 
dente que  con  tan  estables  fundamentos  pueda 
prescribir  este  derecho  por  la  costumbre  ó  pri- 
vilegio en  contrario,  según  establecen  los  mismos 
cáuones.  C.  de  Quarta,  de  Procscript.  No  ha  de- 
terminado precisamente  el  Derecho  el  valor  de 
esta  porción ;  en  cuanto  á  esto  sirve  de  regla  la 
co.stumbre;  pero  comúnmente  .se  fija  esta  cuarta 
porción  á  ejemplo  de  las  antiguas  divisiones,  de 
donde  le  vino  el  nombre  de  cuarta.  Este  derecho 
no  se  paga  en  los  países  en  que  ha  prescrito  por 
el  no  uso.  La  cuarta  canónica  funeraria  ó  pa- 
rroquial es  la  porción  que  se  debe  al  párroco, 
cuando  muere  un  feligrés  en  su  parroquia  y  man- 
da que  lo  enticrren  en  otra  parte.  So  llama 
cuarta,  porque  se  estableció  á  ejemplo  de  la 
cuarta  porción  que  es  debida  a  la  madre  de  la 
herencia  de  .su  hijo,  y  se  denomina  canónica  por- 
que ha  sido  determinada  por  los  cánones,  cap.  8, 
descpult.;  y  annriuc  sea  más  ó  menos  grande, 
según  las  leyes  ó  costuiubres  de  los  diferentes 
países,  de  modo  que  exceda  algunas  veces  la 
cuarta  parte  de  los  gastos  funerarios  y  aunque 
otras  sea  mucho  menor,  siempre  conserva  el 
noinbie  de  cuarta  { Van-Espeu,  Jur.  Eccles.  univ., 
tomo  II). 

La  cuarta  parroquial  se  paga  por  los  feligreses 
á  la  parroquia  ó  al  cura,  en  consideración  de  los 
Sacramentos  y  denuis  cosas  espirituales  que  re- 
ciben: Canónica  portio  inducía  estjure  canónico, 
propter  sacramenta  quce  rninistrat  parochus  suis 
parocliianis,  id  cst,  propter  onus  quod  in  eoruní 
adiiiinistratione  subit.  C.  iVos. ;c.  redictum;  a. 
De  his,  de  Scpult. 

Según  este  principio,  la  cuarta  parroquial  es 
debida  ex  causa  onerosa  á  la  iglesia  donde  el 
feligrés  difunto  acostumbraba  á  oir  la  palabra 
divina  y  recibir  los  Sacramentos,  c.  Cumqnis,  de 
,'i'cj/ult.,in  6.",  sobre  loque  hacen  estas  hipótesis 
los  canonistas:  si  el  feligrés  oía  la  palabra  divina 
en  una  iglesia  y  recibíalos  Sacramentos  en  otra, 
á  la  primera  le  pertenecíala  cuarta:  ni  el  difunto 
ha  muerto  en  otra  parroquia  que  aquella  en  qne 
tenía  .su  domicilio  ordinario,  jior  \u\  acciilente 
qut  le  hubiese  obligado  á  salir  de  ella  con  inten- 
ción de  volver  cessanic  obstáculo,  lacuarla  perte- 
nece siempre  ¡V  la  antigua  parroquia.  Al'bas  in 
c.  de  his,  de  Scpult.  Lo  mismo  si  durante  la  en- 
fermedad de  que  ha  muerto,  pasó  á  iin  monas- 
terio con  todos  sus  bienes,  c.  de  his,  de  Scpult., 
si  el  difunto  eligió  su  sepultura  en  otra  parte 
que  en  .su  parroquia,  c.  2,  de  Srpull.  in  6.°,  á  no 
ser  que  la  iglesia  que  haya  elcgiilo  para  su  .se- 
pultura no  haya  ]ire.scrito  la  exención  del  |iago 
do  esta  cuarta  por  privilegio  expresamente  de- 
rogativo  de  la  Cleinentina.  Vudam  de  Scpult. 
Ho  aipií  lo  que  dispone  en  ciinnto  á  esto  el  con- 
cilio de  Treiito.  «Dispone  el  Santo  Concilio  que 
en  todos  los  lugares  en  domlu  se  aco.'-tuiiibia 


hace  cuarenta  años  la  cuaí'ta  porción  llamada  de 
funerales,  debe  pagarse  a  la  iglesia  catedral  ó 
parroquial;  y  en  los  que  después  por  cualquier 
privilegio  que  sea,  se  ha  aplicado  á  otros  mo- 
nasterios, hospitales  ó  lugares  de  devoción  se 
pague  cu  adelante  la  dicha  porción  íntegra  con 
todos  sus  derechos,  tales  como  antes  a  la  referida 
iglesia  catedral  ó  parroquial,  no  obstante  cual- 
quiera concesión,  gracia  ó  privilegio,  aun  de  los 
llamados  Mare  magnuin  y  cualquiera  otros  que 
puedan  ser  (Scss.  25,  cap.  XIII  de  Eeform.) 

Los  canonistas  han  querido  ilustrar  el  verda- 
dero sentido  de  la  palabra  cuarta  funeraria, 
para  saber  en  qué  consistía  el  derecho  del  párroco, 
y  de  qué  clase  de  bienes  debía  percibirse;  y  la 
opinión  común,  fundada  en  los  textos  del  Dere- 
cho, y  principalmente  en  las  decisiones  de  la 
Congregación  de  obispos  y  regulares,  es  que  la 
porción  canónica  parroquial  no  puede  determi- 
narse más  que  por  la  costumbre  do  los  lugares, 
c.  Anticuas  10,  qn.  1;  c.  cerlificari,  de  sepultar., 
pero  que  regularmente  la  cuarta  funeraria  debe 
comprender  la  cuarta  porción  de  todo  lo  que  se 
deja  y  ofrece  el  día  del  entierro  ó  con  motivo  de 
él.  Quarta funeralis,  sea  canónica  portio  debetur 
de  ómnibus  qua;  obveniunt  ratione  fiCixeris,  scili- 
cet  in  dic  funeiñs.  Funeralia  igitur  dicunlur, 
qum  ratione sepiílturcc obren iunt.  C.  Cumliberum; 
c.  Nostra  de  Scpult.  Este  día  de  los  funerales  que 
ha  señalado  Pío  V  en  su  bula  Si  mcndicantium 
se  ha  interpretado  de  tal  modo  que  todos  los 
servicios  piadosos  que  se  hacen  en  memoria  del 
difunto  en  el  espacio  de  treinta  días,  y  aun 
después,  dan  higar  á  la  cuarta  en  favor  del  cura: 
Sive  anteqnam  corpus  sil  in  térra  condilum,  site 
post  et  nsque  ad  Irigesimum  diem,  ct  quamdiu  fit 
memoria  rfc /«hitc  (Covarrubias,  in  c.  ult. ,  de 
Testani.  n.  6.).  No  se  paga  cuarta  de  las  hachas 
que  lleven  los  que  asisten  al  entierro:  Has  cnim 
deferentes  sibi  qnajrunt;  pero  se  debe  de  los  cirios 
que  arden  alrededor  del  cuerpo,  de  los  que  se 
ofrecen,  lo  mismo  que  de  todos  los  legados  y  obla- 
ciones hechos  á  la  Iglesia  que  el  testador  ha 
elegido  para  su  sepultura;  lo  que  ya  por  privile- 
gios, prescripciones,  transacciones  ú  otras  vías  de 
que  hablan  los  canonistas  y  particularmente 
Barbcsa  (De  Jur.  eccles.,  lib  III,  cap.  XXIX),  se 
reduce  casi  siempre  á  los  cirios  y  alguna  otra 
cosa,  segi'in  el  uso  y  la  posesión;  ó  bien  á  ciertos 
emolumentos  fijados  ya  por  la  costumbre. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  no  destruye  la 
disposición  de  los  concilios  y  de  las  antiguas 
ordenanzas  de  los  príncipes  cristiano?,  que  pro- 
hiben exigir  dinero  por  el  sitio  de  la  sepultura, 
y  que  sólo  permiten  darlo  voluntariamente  á  los 
herederos  del  difunto.  C.  Abolendec  de  Scpult. 
Sin  embargo,  estos  presentes  voluntarios  han 
llegado  á  ser  derechos  establecidos  por  una  cos- 
tumbre laudable,  y  fué  necesario  qne  en  1589 
se  mandase  á  los  curas  que  enterrasen  gratis 
á  los  pobres. 

La  cuarta  funeraria  de  los  curas  parece  redu- 
cirse, particularmente  en  Francia,  a  las  hachas 
y  cirios  de  los  entierros;  y  en  cuanto  á  esto, 
dice  el  autor  de  las  ikmorias  del  clero,  «se  dis- 
tinguen tres  clases  do  cirios  ó  hachas:  unos  que 
se  ponen  sobre  el  altar,  otros  que  se  colocan  al- 
rededor del  difunto,  y  otios  (|Ue  llevan  los  po- 
bres y  demás  personas,  según  la  costumbre  do 
les  lugares.  Tanto  los  cánones  como  el  uso  son 
diferentes  en  cuanto  á  estas  tres  especies  do  ci- 
rios ó  hachas,  y  los  derechos  de  los  curas  son 
igualmente  variables.  Es  una  costumbre  casi 
general  en  todas  las  iglesias  el  dejar  á  los  curas 
los  cirios  que  se  ponen  en  el  altar;  con  respecto 
á  los  (lemas,  i>crtcncccná  los  curas  de  la  mayor 
parte  de  las  iglesias;  en  algunos  lugares  se  re- 
servan para  la  fábiica,  y  en  otros  so  dividen  en- 
tre ésta  y  los  curas;  tamliicu  ha  habido  antiguas 
costumbres  por  las  que  los  cirios  y  hachas  do 
las  pompas  fúnebres  (|Ucdaban  para  los  herede- 
ros, por  lo  i|iic  la  costumbre  de  las  iglesias  es  la 
regla  más  cierta  en  esta  materia. » 

«Hay  una  disciplina  rccibiila  casi  generalmente 
en  las  iglesias  de  Francia,  dice  también  el  autor 
de  las  Memorias  del  clero,  que  cuando  los  curas 
han  llevado  á  la  iglesia  itc  nii  monasterio  el 
cuerpo  de  los  habitantes  en  sus  pariiii|uias,  por- 
que han  elegido  cu  ella  su  sepultura,  ilividen 
mitad  con  los  religiosos  las  linchas  y  cualquiera 
otra  vela;  sin  embargo,  hay  iglesias  en  que  sólo 
se  da  la  cuarta  parte  á  los  curas,  y  esta  di.sci- 
plina  es  bastante  antigua  y  está  Autorizada  por 
jos  concilios  gcnciales, »  AV  cap.  fjudum  2  de 
Sepulluris,  en  las  Clciiiiiitinas,  ipie  es  un   de- 
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ereto  del  concilio  de  Viena,  confirma  la  decretal 
del  Papa  Bonifacio  TIII,  que  ordena  que  no  se 
prive  de  la  cuarta  funeraria  á  la  iglesia  de  la 
parroquia  del  difunto,  en  los  entierros  que  se 
hagan  en  las  iglesias  de  los  monasterios.  Tam- 
bién ha  conservado  el  concilio  de  Trento  (Se- 
sión 25.  cap.  13,  de  re/.),  este  derecho  délas 
iglesias. 

-  Cuarta  Falcidia:  Legisl.  El  tribuno  Fal- 
cidio  introdujo  en  Koma  una  ley  que  tomó  su 
nombre,  por  la  cual  se  concedió  al  heredero 
instituido  el  derecho  de  deducir  para  sí  la  cuarta 
parte  de  la  herencia  ó  lo  que  falta  para  coa^ple- 
tarla,  después  de  pagadas  las  deudas  del  testa- 
dor, sacándola  proporcionalmentedelos  legados 
fideicomisos,  donaciones  mortis  causa,  etcétera, 
cuando  el  testador  repartió  su  hacienda  de  tal 
manera  que  el  heredero  instituido  no  pudiera 
adquirir  para  sí  la  cuarta  parte  de  ella. 

La  ley  I.'',  tít  XI,  Partida  6.^,  define  la 
cuarta  falcidia  diciendo  que:  «es  la  cuarta  parte 
de  la  herencia  que  debe  aver  el  heredero  extra- 
ño, á  lo  menos,  de  los  bienes  del  finado,  por 
razón  que  era  escrito  en  testamento  de  otro.  E 
dezimos  que  cuando  alguno  face  manda  de  todos 
sus  bienes,  de  manera  que  non  deja  al  heredero 
la  su  parte,  el  heredero  puede  abajar  de  cada 
una  de  las  mandas  la  cuarta  parte  della,  e  rete- 
nella  paia  sí.  E  si  el  testador  non  ficiere  mandas 
de  todos  sus  bienes,  pero  mengúaselos  de  guisa, 
que  el  heredero  pagando  enteramente  las  man- 
das, non  le  fincaría  en  salvo  la  su  parte;  dezimos 
que  bien  puede  abajar  de  cada  una  de  las  man- 
das, aquello  que  de  más  mandare,  e  retenerla 
para  si  fasta  que  haya  su  derecho.  E  este  aba- 
jamiento se  deve  facer  de  cada  manda  segim 
fuere  la  cuantía  dellas.  Mas  si  los  herederos 
fuesen  de  los  que  descienden  ó  suben  por  liña 
derecha,  deben  aver  la  sn  parte  legítima  á  que 
llaman  dchilum  jurenaturoc.  Otrosí,  el  heredero 
puede  sacar  su  parte  de  todas  las  mandas  ó  do- 
naciones que  los  testadores  facen  por  razón  de 
su  muerte. » 

En  el  Derecho  romano  precedieron  á  la  ley 
Falcidia  las  leyes  Furia  y  Vocouia  que,  como 
aquélla,  tendieron  por  distinto  camino  al  mis- 
mo fin. 

Según  la  ley  Falcidia  dos  son  los  casos  en 
que  puede  hallarse  el  heredero  instituido:  uno 
aquel  en  que  el  testador  hubiera  agotado  la  he- 
rencia en  legados.  En  este  caso  el  heredero  debe 
sustraer  la  cuarta  parte  de  cada  uno  de  los  lega- 
dos y  retenerla  para  sí.  El  caso  segundo  es  aquel 
en  que  el  testódor  no  hubiere  invertido  todos 
sus  bienes,  jiara  que,  pagándose  todas  las  man- 
das, no  quedara  su  parte  al  heredero,  caso  en  el 
cnal  podrá  rebajar  el  exceso  de  cada  una  de 
ellas,  «la  que  de  más  manda»  y  esta  rebaja  de- 
berá hacerla  proporcionalniente  al  importe  de 
las  mandas,  «según  fuere  la  cuantía  dellas.» 

Los  descendientes  y  ascendientes  del  testador, 
como  herederos  forzosos  que  son,  tienen  derecho 
á  su  legítima;  así  que,  si  el  testador  dispusiera 
de  sus  bienes  en  mayor  cantidad  que  el  quinto 
ó  tercio  que  respectivamente  les  corresponde, 
deberán  revocarse  los  legados  en  cuanto  á  la 
parte  que  excedan,  sustrayéndose  á  cada  legata- 
rio la  parte  proporcional.  Entre  el  legado  y  la 
donación  vwrtis  causa  exi.vte  tanta  analogía, 
que  sin  violentar  la  ley  es  fácil  comprender  que 
en  la  ultima  tenga  lugar  la  cuarta  Falcidia. 

La  ley  2.*  del  tít.  y  Part.  citados,  establece 
la  manera  en  qne  los  herederos  deben  bajar  de 
las  mandas  la  cuarta  Falcidia  y  dice:  «Que  pri- 
meramente deven  pagar  todas  las  dcbdas  del 
difunto  también  las  que  deve  á  aquel  que  esta- 
bleció por  su  heredero,  como  a  otros  cualesquier. 
Fueras  si  el  testador  dixesse  señaladamente  en 
su  testamento,  que  el  debdor  que  dcbia  á  su  he- 
redero non  quería  que  se  sacasse  de  las  mandas 
nin  se  entregassc  del.  Otrosí  deve  sacar  en  ante 
todas  las  dLipensas  que  fueren  fechas  por  razón 
de  la  muerte  del  difunto  é  aun  las  que  ficieren 
en  los  escritos  del  testamento,  e  en  los  niemo- 
rialea  de  sus  bienes  é  de  toilo  lo  al  que  fuere, 
puede  el  heredero  sacar  la  su  parte  legitima  en 
esta  manera;  que  si  aquella  cosa  do  que  fué  focha 
la  manda  fuere  atal  que  se  pueda  partir  sin  el 
daño  é  mal  estaoza  deve  el  heredero  toma,  della 
su  i)arte;  mas  si  fuere  cosa  fjue  se  non  ]>udieso 
partir,  assi  como  caballo,  ó  libro  ó  otra  cosa  se- 
mejante, di-venia  apreciar  o  del  jirecio  dovc 
tomar  el  heredero  su  parte.  E  si  el  heredero  qui- 
sicssc  tomar  su  parte  cutera  eu  una  cosa  apar- 
t  idamente  mandada  á  otro,  nou  lo  puede  fucer, 
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si  nou  fuere  con  placer  de  aquel  á  quien  fué 
mandada. » 

Kesulta  de  esta  ley,  que  antes  de  sustraer  la 
cuarta  Falcidia  deben  pagarse  de  los  bienes  del 
difunto  todas  sus  deudas  incluso  las  particulares 
con  el  heredero,  salvo  el  caso  eu  que  por  man- 
dato expreso  se  dispusiera  otra  cosa.  La  Falcidia 
es  adquisición  á  título  de  heredero:  por  lo  tanto, 
mientras  existan  deudas  no  hay  tal  herencia; 
mas  si  el  acreedor  nombrara  heredero  á  su  deu- 
dor y  le  prohibiese  cobrar  su  crédito,  entonces, 
como  dice  la  ley  12  del  Dig.,  defuncli  voluntas 
servaretur. 

Los  'gastos  del  funeral  y  los  que  se  causaren 
en  el  testamento  como  formación  de  inventario, 
etcétera,  son  gastos  necesarios  y  deben  pagarse 
como  si  fueran  deudas  del  testador. 

La  cuarta  Falcidia  se  saca  de  todas  las  cosas 
si  admiten  división  fácil,  no  pudiendo  el  here- 
dero computarla  en  una  sola  á  no  ser  contando 
con  la  aquiescencia  del  legatario,  siendo,  por  lo 
tanto,  igualmente  responsables  todos  los  le- 
gados. 

A  la  muerte  del  testador  deben  apreciarse  los 
bienes  de  la  herencia,  y,  según  su  cuantía  eu 
aquel  momento,  debe  el  heredero  sacar  su  parte. 
Si  después  menguare  ó  creciese,  el  daño  ó  bene- 
ficio pertenece  al  heredero  y  no  á  los  legatarios 
(ley  3.",  tít.  XI,  Part.  6."),  porque  el  heredero 
debe  detraer  la  cuarta  Falcidia  de  los  bienes  he- 
reditarios que  propiameute  son  los  hallados  á  la 
muerte  del  testador  y  además  porque  al  morir 
el  testador  cede  el  día  de  los  legados,  es  decir, 
que  desde  aqiiel  momento  comienzan  á  deberse. 
Esto  sin  contar  con  que  los  legados  se  disminu- 
yen en  virtud  de  la  ley  Falcidia  ipso  jure,  de 
manera  que  ni  lo  que  aumentó  priva  de  su  de- 
recho al  heredero,  ni  lo  que  disminuyó  le  exime 
de  la  prestación  de  los  legados. 

Casos  hay  eu  los  que  no  tiene  lugar  la  cuarta 
Falcidia  y  son,  según  la  ley  4.^,  tít.  XI,  Par- 
tida 6.":  «Empero  mandas  ya,  deque  la  non  po- 
dran sacar  los  herederos,  assí  como  de  las  que 
deja  el  testador  á  la  Eglesia  ó  á  otro  lugar  reli- 
gioso, ó  á  hospital  ó  á  pobres,  ó  para  quitar 
captivos  ó  á  alguna  otra  obra  de  piedad.  Fueras 
si  fuere  el  heredero  de  los  que  descieuden  ó  su- 
ben por  liña  derecha.  Ca  estos  tales  en  todas 
guisas  deven  aver  su  parte  legítima.  Otrosí 
cuando  estuviesse  algún  caballero  en  hueste,  en 
servicio  del  Key  ó  en  servicio  comunalmente  de 
la  tierra  si  ficiesse  manda,  é  estableciesse  por 
heredero  otro  que  non  fuesse  de  los  que  descien- 
den ó  suben  maguer  non  oviesse  de  otra  parte 
non  debe  sacar  de  las  mandas  ninguna  cosa.» 

Cesa,  pues,  la  cuarta  Falcidia  en  los  legados 
píos  y  en  los  que  dejase  el  militar.  Kespecto  á 
esta  última  excepción  debe interpretai-se  ajuicio 
de  los  jurisconsultos,  como  todo  privilegio,  en 
sentido  restrictivo,  es  decir,  que  sólo  deberá 
cumplirse  en  el  testamento  hecho  por  militar 
estando  en  campaña. 

Hay  ciertas  personas  á  quienes  prohibe  la  ley 
que  se  les  dejen  mandas,  y  sobre  ellas  dice  la 
ley  5.',  tít.  XI,  Part.  6.*:  «E  porque  alas  vega- 
das, los  ornes,  ruegan  ascondidamente  á  los  he- 
rederos que  den  algtmas  cosas  á  tales  personas 
mandamos  que  no  sean  teuudos  de  los  obedecer 
en  esto.  E  si  lo  ficieren  pierdan  la  Falcidia,  de 
manera  que  la  non  puedan  sacar  de  las  mandas; 
é  si  la  han  sacado  que  la  den  á  la  cámara  del 
Key.  Fueras  si  fuesse  hijo  ó  nieto;  ca  estos  he- 
rederos nou  la  deben  perder  porque  están  en 
poder  del,  e  son  teuudos  de  caber  su  ruego,  e 
obedecer  su  niaudado.» 

Si  el  heredero  caucelase  maliciosamente  el 
testamento  ó  las  mandas  para  que  no  valiesen, 
pierde  el  derecho  de  sacar  la  cuarta  Falcidia. 
«Otrosí  si  el  heredero  furtase  alguna  cosa  de  las 
mandadas  á  otri,  ó  la  ncgasse  maliciosamente, 
diciendo  que  era  suya  propia,  si  fuere  vencido 
por  juicio  pierde  por  ende  el  mismo  derecho  de 
sacar  la  Falcidia.  Aquellos  herederos  qiie  non 
suben  nin  descienden  por  liña  derecha  del  tes- 
tador, non  pueden  sacar  la  Falcidia  si  el  testa- 
dor les  defcndicsse  señaladamente  que  la  non 
sacasen»  (ley  6.*)  Se  ve,  jiues,  que  no  basta  la 
prohibición  tácita,  de  mudo  que  si  el  testador, 
persuadido  de  que  lo  hacía,  distribuyó  su  patri- 
monio en  legados  y  no  proliibió  ladetia,.ción  de 
la  Falcidia,  el  heredero  pudría  deducirla. 

Si  el  heredero  pagase  algunas  mandas  no 
sacando  la  Falcidia,  creyendo  que  con  el  resto 
de  los  bienes  habría  bastante  para  pagar  las 
otras  mandas  y  retener  su  parte  legítima,  tud>ui 
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las  otras  mandas  las  deberá  pagar  cumplidamen- 
te, excepto  si  después  que  comenzó  á  pagar  se 
descubriera  alguna  deuda  grande,  cuya  existeu- 
cía  desconociera,  pues  entonces  podría  sacar  la 
Falcidia  de  las  mandas  que  aún  no  estuvieran 
pagadas.  Todos  los  herederos  pueden  sacar  la 
Falcidia,  pero  entendiéndose  que  pri  lUcro  deben 
hacer  el  inventario  de  la  herencia,  pues  de  uo 
hacerlo  perderán  este  derecho,  pues  los  herede- 
ros «han  la  Falcidia,»  excejición  hecha  de  los 
ascendientes  y  descendientes  por  otorgamiento 
de  la  ley,  «e  pues  que  non  la  guardan,  deben 
perder  aquello  que  debían  aver  por  otorgamien- 
to della  (ley  7.»)» 

Los  tratadistas  é  intérpretes  de  Derecho  han 
discutido  acerca  de  la  existencia  actMítl,  ó,mcjor, 
acerca  de  si  la  cuarta  Falcidia  esta  en  vigor. 
Las  opiniones  se  han  dividido,  pues  mientras 
unos  la  consideran  abolida  fundándose  eu  que 
hoy  prevalece  eu  la  testamentílicación  el  concep- 
to filosófico  y  no  el  convencional  que  dominó  eu 
el  Derecho  romano,  que  hizo  establecerla  ley 
Falcidia  como  un  estímulo  para  la  aceptación  de 
la  herencia,  allí  donde  era  hasta  iguominioso 
que  una  herencia  fuese  desrituída,  y  puesto  que 
este  motivo  desapareció,  parece  natural  que,  des- 
aparecida la  causa  de  la  ley,  cesaran  los  efectos 
de  la  misma.  Mas  á  esto  opusieron  otros  trata- 
distas que,  si  en  un  piincipio  fué  el  motivo  de 
la  ley  la  utilidad  del  testador,  después  unióse  á 
aquél  el  provecho  del  heredero;  y  que  si  el  pri- 
mer motivo  cesó,  subsiste  el  segundo.  La  Juris- 
prudencia no  ha  tenido  hasta  hoy  ocasión  de 
declarar  nada  sobre  este  punto;  sólo  en  >ma 
sentencia  de  7  de  diciembre  de  1S60  se  mencio- 
na este  derecho,  pero  consignando  únicamente 
que  cuando  el  heredero  no  ha  propuesto  deman- 
da en  forma  sobre  la  detractación  de  la  cuarta 
parte  de  la  herencia,  no  puede  considerarse  üi- 
fringida  la  ley  3.^,  tít.  XI,  Part.  6.*,  porque  #1 
tribunal  sentenciador  nada  había  resuelto  so'uie 
este  punto. 

-CuAKTA  Marital:  Legish  Derecho  qu6  la 
ley  concede  á  la  viuda  pobre  para  adquirir,  -ou 
cierta  limitación,  la  cuarta  parte  de  la  herencia 
de  su  difunto  marido. 

En  el  Derecho  romano  se  conoció  la  cuarta 
marital.  Al  principio  del  capítulo  T,  novela  117 , 
se  lee:  Si  quis  indotalum  uxorcm  per  affedum. 
solum  accejieril,  et  usque  ad  mortem  cum  ea  vi- 
vcns,  pramoríalur ,  accifere  simiüter  ct  cain 
quarlam  illius  íuisíantitc  portionem  i  ita  ta- 
ton,  vi  non  írascendat  hoc  ccntum  librarum  aurC 
guanlitalem. 

El  Código  de  D.  Alfonso  el  Sabio  conservó 
sin  alteración  esta  ley  diciendo  en  la  Partida  6.*, 
tít.  XIII,  ley  7.*:  «Páganse  los  homes  á  las  ve- 
gadas de  algunas  mujeres,  de  manera  que  casan 
con  ellas  sin  dote  maguer  sean  pobres;  por  ende 
guisada  cosa,  e  derecha  es,  pues  que  las  aman, 
e  las  honran  en  su  vida,  que  non  finquen  des- 
amparadas á  su  muerte.  Por  esta  razón  tuvieron 
por  bien  los  sabios  antiguos  que  si  el  marido 
non  dcxasse  atal  muger,  con  que  pudiesse  bien 
e  honestamente  vivir,  nin  ella  lo  ovies.se  de  lo 
suyo,  que  pueda  heredar  fasta  la  cuarta  parte  de 
los  bienes  del,  maguer  haya  fijos;  pero  tsta  cuarta 
parte  non  deve  montar  mas  de  cien  libras  de  ore, 
cuanto  quier  que  sea  grande  la  herencia  del  tina- 
do. Mas  si  tal  muger  como  esta  oviesse  de  lo  suyo 
con  que  podiesse  vivir  honestamente,  non  ha 
demanda  ninguna  en  los  bienes  del  finado,  cu 
razón  de  esta  quarta  parte. » 

El  legislador,  ya  que  no  concedió  á  la  viuda 
derecho  á  la  herencia  de  su  marido,  le  concedió 
de  gracia  la  llamada  cuarta  marital,  mas  con 
tal  limitación  que  no  se  puede  decir  en  verdad 
qne  estuviera,  no  ya  generoso,  sino  ni  siquiera 
justo.  A  la  que  ha  compartido  las  penalidades  del 
nuirido,  ha  sido  madre  de  sus  hijos,  depositaría 
de  su  honra  y  ha  llevado  su  apellido,  le  asig- 
na la  ley  la.  cuarta  )iarte  de  los l)ienes,  siempre 
que  dicha  cuarta  i>arte  uo  e.xceda  de  cien  libras 
de  oro,  cantidad  que  unos  gradúan  eu  10¿  705 
reales  y  30  maravedís,  y  otros  hacen  subir  á 
121 976  y  10  maravedís,  peio  además  para 
asignarla  tal  cantidad  es  preciso  sea  pobre  com- 
pletamente y  que  el  marido  no  la  hubiere  legado 
cantidad  alguna  con  la  cual  pueda  vivir  hones- 
tamente. 

Algunos  autores   opinan  que  la  nim'er  quo. 
obtenga  la  cuarta  marital,  está  oblig.ida  á  reser- 
var á  Tos  hijos  la  propiedad  de  los  nieues,  que- 
dándola únicamente  el  usufructo  de  los  mismo» 
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durante  sii  viJa,  y  que  pieiila  la  cuarta  .<i  durante 
ti  tiempo  lie  su  viuilez  viviera  deshonestamente. 
Otros  sostienen  lo  contrario  diciendo  que  la 
mujer  recibe  la  cuarta  marital  á  título  de  ali- 
mentos y  la  hace  suya  con  igual  derecho  que 
otros  herederos  su  legítima,  en  cuya  equivalen- 
cia, y  por  consideración  á  su  desgracia  y  pobreza, 
la  ha  establecido  la  ley. 

Hase  dicho  por  algunos  que  !a  cuarta  marital 
competo  también  al  viudo  pobre,  pero  esta  opi- 
nión no  ha  prevalecido  en  la  práctica.  La  ley 
nada  dice,  ni  por  su  espíritu  puede  interpretarse 
de  esta  manera.  Los  motivos  que  la  justifican 
cuando  se  aplica  á  la  mujer  no  concurren  en  el 
hombre,  y  hasta  seria  depresivo  que  este  dere- 
cho se  concediera  á  los  varones.  La  subsistencia 
de  e.ste  derecho  se  halla  confirmada  en  una  sen- 
ten':;ia  del  Tribunal  Supremo  de  20  de  octubre 
de  1800,  que  contiene  las  declaraciones  siguien- 
tes: 1.''^  La  cuarta  parte  seííalada  por  la  ley  á  la 
viuda  pobre  de  marido  rico  en  los  bienes  que 
éste  deje,  aunque  tenga  hijos,  es  en  concepto  de 
alimentos,  que  no  tendrían  lugar  s¿  aquella  hu- 
biere de  lo  S}iifo  con  que  vivir  bien  y  h-onesíamentc^ 
por  lo  que  se  considera  como  una  deuda  legal 
que  debe  satisfacerse  con  los  bienes  del  marido. 
2."  Lejos  de  estar  derogada  ni  modificada  la  ley 
de  Partidas  por  las  posteriores  de  la  Recopilación, 
se  halla  vigente,  segi'in  el  orden  que  para  deter- 
minar los  pleitos  da  al  Código  de  las  Partidas  la 
ley  3.*,  tít.  II,  lib.  III,  ile  la  Nueva  Recopila- 
ción, lo  mismo  que  la  Real  céilula  de  15  de  julio 
de  ISrS,  á  las  cuales  se  ha  conformado  en  un 
todo  lajurisprudencia  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  en  la  sentencia  de  28  de  julio  de  1846, 
que  califica  las  leyes  de  Partidas  de  derecho  su- 
pletorio que  no  puede  prevalecer  sobre  lo  ordi- 
nario. 3.*  Las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  Fuero 
Real,  Nueva  Recopilación,  y  la  de  16  de  mayo 
de  1835,  en  cuanto  tratan  del  orden  de  suceder, 
no  son  aplicables  al  caso  especial  de  la  cuarta 
marital,  que  debe  decidirse  por  el  Código  de  las 
Partidas  como  derecho  supletorio. 

-CU.MITA  PROPORCIONAL:  J/«<.  V.  PROPOR- 
CIÓN. 

-CrART.'l  TREBEL.ÍNIC.\,  ó  TREUELIÁXICA  : 
Lcgisl.  Derecho  que  tiene  el  heredero  fiduciario 
de  reservar  para  sí  la  cuarta  parte  líquida  de  los 
bienes  de  la  herencia  antes  de  entregarlos  al 
fideicomisario.  V.  Fideicomiso. 

Esta  cuarta  llámase  trebeliánica  ])or  Iiaberse 
establecido  en  el  Senado  Consulto  Trebcliúnico 
publicado  en  tiempo  de  Nerón. 

Antes  de  la  publicación  de  este  Senado  Con- 
sulto que  sólo  disponía  que  cuando  debía  resti- 
tuirse la  herencia  por  fideicomiso  las  acciones 
existentes  á  favor  y  en  contra  del  heredero  pa- 
s.asen  al  fideicomisario,  .se  publicó  en  tiempo  de 
Vespasiano  otro  Senado  Consulto  llamado  Pc(ja- 
slano,  que  fué  en  el  que  se  ordenó  que  el  here- 
dero á  quien  se  rogaba  que  restituyese,  pudiera 
retener  para  sí  la  cuarta  parte  de  la  herencia,  á 
la  manera  que  se  verifica  en  los  legados.  Justi- 
niano  hizo  uno  de  los  dos  Senado  Consultos,  ó, 
mejor,  derogó  el  Peijasiano  y  dio  al  Trclcliano 
una  exclusiva  autoridad,  en  cuya  virtud  el  he- 
redero que  tuviese  la  cuarta  parte  de  la  heien- 
cia,  ó  más  ó  menos,  por  voluntad  del  test.ador, 
debía  restituirla  herencia,  y  si  nada  tenia  ó  me- 
nos de  la  cuarta  parte,  retener  ó  completar  hasta 
esta  cantidad,  pudienilo  hasta  reclamarla  si  la 
liubicse  pagado,  dividiéndose  las  acciones  entre 
el  heredero  y  el  fideicomisario  proporcionalmcnte 
á  la  parte  de  cada  uno.  El  Derecho  español  que, 
como  es  sabido,  tanto  se  inspiri  y  copiíi  del  ro- 
mano, aceptó  también  la  cuarta  Trebeliánica. 

El  Código  Alfonsinotratadcellay  en  la  ley  8." 
tít.  XI,  Part.  6.-'',  la  define  diciendo:  «Trebeliá- 
nica dizen  en  latín:  la  cuarta  ¡larte  que  el  here- 
dero deve  avrr  de  los  bienes  de  la  herencia,  en 
que  es  establcscido,  cuando  es  rogado  del  testa- 
dor que  dé  o  entregue  después  la  herencia  á  otri. 
Pero  deve  contar  en  esta  su  parte,  la.s  cosa.s  que 
el  faccdor  del  testamento  le  mandó  si  las  ovo. 
E  aun  dcziinos  que  los  frutos  que  tomó  de  tal 
herencia  de  mientra  cjue  la  ovo,  si  fiieion  tantos 
que  montaren  tanto  cuanto  podría  valer  la  qiiar- 
ta  parte  que  el  deve  aver,  estonce  non  deve  to- 
mar ninguna  cesa  de  la  heredad;  ante  la  deve 
dar  libre,  c  quita  a  aquel  a  quien  le  rogaron  que 
la  diere.  E  .si  por  aventura  tanto  non  valiesscn 
los  fruto.ii  que  él  saróende,  contando  ante  loque 
él  rcscibió  dellos,  sobre  esto  devcsse  entregar  de 
la  herencia,  f.TSta  que  haya  la  quarta  jiaite.  Esi 
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mas  montaren  los  frutos  (pie  lo  que  el  deve  aver 
por  razón  desta  quarta  parte,  dezimos  que  si  el 
testador  le  señaló  dia  a  que  rindiesse  la  heredad, 
e  a  aquel  plazo  la  entregó  a  aquel  á  quien  la  de- 
via  entregar,  que  aver  deve  todos  los  frutos,  por 
la  quarta  parte  que  devia  aver,  cuanto  c¿uierque 
valan  mas.  E  si  non  le  señalaron  dia  cierto,  á 
que  diesse  la  heredad,  e  aquel  que  la  devia  aver 
fuesse  negligente  en  demandarla,  sabiéndolo, 
dezimos  que  este  que  era  tenedor  de  la  heredad, 
avia  los  frutos  della  e  non  los  contará  en  la 
quarta  parte.  Mas  si  este  atal  fuesse  rebelde  de 
dar  la  heredad  ó  lo  metiesse  por  alongamiento 
maliciosamente:  estonce  cuanto  quierque  valan 
mas  los  frutos  que  el  esquilmo  de  la  su  parte 
que  deve  aver,  será  tenudo  de  los  dar  al  otro  con 
la  heredad.  E  lo  que  di-\iinos  en  razón  de  frutos 
que  deven  ser  contados  en  la  quarta  parte  ha 
logar,  quando  el  heredero  a  quien  ruega  que  de 
la  hereilad  a  otri  non  es  de  los  hijos  del  testador. 
Ca  si  dellos  fuesse  los  frutos  (jue  esquilmase  este 
hijo,  mientra  toviesse  la  heredad  en  su  poiler, 
non  serán  contados  en  la  su  parte  legitima;  ante 
dezimos  (fue  esta  parte  deve  ser  sacada  entera- 
mente de  los  bienes  de  la  herencia,  e  non  de 
los  frutos  della;  maguer  el  testador  lo  oviesse 
mandado  de  otra  guisa.  Pero  lo  que  di.xiinos  de 
esta  quarta  parte  se  deve  entender  que  el  here- 
dero la  deve  aver,  quando  entra  la  heredad  de 
su  grado,  sin  costreñimiento  ninguno  que  el  Juez 
le  ficiese.  ilas  si  es  rebelde  non  la  queriendo  en- 
tregar, e  lo  oviesse  á  facer  por  premia  e  manda- 
miento del  Juez,  non  sacará  la  cuarta  parte  so- 
bre dicha.  Ante  tenudo  es  de  dar  e  de  entregar 
la  heredad,  con  los  frutos  della,  a  aquel  que  le 
rogó  ó  mandó  el  testador  que  la  diesse.  Otrosí 
dezimos  que  él  es  siempre  tenudo  de  pagar  su 
parte  de  las  debdas  que  deviesse  el  testador, 
quanto  le  copiesse  á  pagar  por  razou  desta  quarta 
parte. » 

Tal  es  el  texto  de  la  ley,  de  la  cual  se  deduce 
que  la  cuarta  parte  debe  sacarse  de  los  bienes 
de  la  herencia,  pero  computando  en  ella  la 
parte  niandaila  al  heredero  por  cualquier  con- 
cepto que  lo  haya  sido.  Los  frutos  se  han  de 
computar  de  manera  que  si  importasen  durante 
el  tiempo  que  tuviera  en  su  poder  los  bienes,  la 
cuarta  parte,  nada  deberá  tomar,  y  si  valiesen 
menos  la  diferencia  hasta  completarla.  Si  im- 
portaren los  frutos  más  de  la  cuarta  parte,  y  el 
heredera  fiduciario  entregara  la  herencia  al 
fideicomisario  en  el  plazo  fijado  por  el  fideico- 
mitente,  puede  hacer  .suyos  todos  los  frutos  como 
cuarta  parte,  mas  si  no  se  fijó  término  para  la 
entrega  y  sabiéndolo  el  fideicomisario  no  la  de- 
mandara por  negligencia,  serían  también  todos 
los  frutos  del  fiduciario,  mas  deberá  restituir  el 
exceso  de  la  cuarta  parte  si  retardara  malicio- 
samente la  entrega  de  la  herencia.  Los  tratadistas 
é  intérpretes  de  Derecho  lian  cimentado  estas 
prescripciones  de  la  ley  y  establecido  sobre  ellas 
una  teoría  completa  según  los  distintos  casos 
que  pueden  ocurrir.  Dice  Molina  que  .si  los  frutos 
fueran  recogidos  en  vida  del  testador  ó  estuviesen 
pendientes  en  el  momento  de  su  muerte,  forman 
parte  de  la  herencia,  y  deben  ser  restituidos 
como  las  demás  cosas  hereditarias.  Si  se  hubiera 
percibido  después  de  la  muerte  del  testador, 
antes  de  adida  la  herencia  por  el  fiduciario, 
ocurre  lo  mismo,  pues  si  bien  el  heredero  por  la 
adición  de  la  herencia  adciuicre  su  dominio, 
retrotrayéndose  á  la  fecha  de  la  muerte  del 
testador,  no  por  eso  puede  entenderse  con  per- 
juicio del  fiíleicomisario,  como  si  los  frutos  caídos 
antes  de  adirla  herencia  no  debieran  serle  res- 
tituidos. Los  frutos  percibidos  después  de  adida 
la  herencia,  dice  el  comentador  que  unos  se 
suponen  percibidos  por  voluiit.ad  del  testador,  y 
otros  no.  Si  el  fideicomitente  ordenó  al  fiducia- 
rio que  cntrega.se  la  herencia  desde  cierto  día, 
ó  bajo  condición,  hasta  que  ésta  se  cunijda  ó 
ada  el  día.  son  del  fiduciario  los  frutos  percibi- 
dos, y  se  dice  que  los  hace  suyos  por  voluntad 
del  testador,  y,  por  el  contrario,  lo»  frutos  per- 
cibidos desdo  la  adiciém  de  la  herencia  |ior  el 
fiduciario  á  quien  no  se  encargó  restituirla  en 
día  fijo  ni  najo  condición,  se  dice  que  fueron 
percibidos  contra  la  voluntnil  del  testador.  Los 
frutos  i|iie  el  fiduciario  percibiera  por  voluntad 
del  fideicomitente  se  computan  en  la  cuarta 
Trebeliánica,  por  lo  cual,  si  no  llegan  á  la  cuarta 
parte  do  la  herencia,  .sacará  de  ella  hasta  com- 
pletarla, mas  si  excediere,  no  los  restituye,  sino 
que  reserva  este  niimcnto,  excepto  en  el  caso  en 
que  por   \'nliinlad  expn-sa  >>  t:ieita  del  testador 
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se  ordenara  al  heredero  restituir  íntegros  lu^ 
frutos,  pues  entonces  tendrá  que  entregarlos 
sustrayendo  de  ellos  como  del  resto  de  la  heren- 
cia la  cuarta  Trebeliánica.  Los  percibidos  sin 
ánimo  del  testador  por  negligencia  del  fideico- 
misario los  hace  suyos  el  fiduciario,  sin  compu- 
tarlos en  la  cuarta  parte,  siempre  que  no  hubiera 
demorado  maliciosamente  la  entrega  de  la  he- 
rencia. De  esta  regla  se  exceptúa  el  fideicomiso 
dejado  á  la  Iglesia,  á  algún  otro  lugar  piadoso, 
ó  al  menor  de  veinticinco  años. 

Hecha  la  entrega  de  la  herencia,  aun  cuando 
haya  sido  verbalmente,  pertenecen  los  frutos 
desde  aquel  momento  al  fideiccinisario,  como 
accesorio  indispensable  del  dominio  que  se  le 
transmite. 

Para  que  el  heredero  fiduciario  pueda  retener 
para  si  la  cuarta  Trebeliánica  ha  de  cumplir 
ciertas  obligaciones.  Primeramente  debe  aceptar 
la  herencia  libre  y  espontáneamente;  piorque  si 
diere  lugar  á  que  se  le  compela  á  la  adición, 
pierde  la  cuarta  Trebeliánica  y  satisface  las 
deudas  del  testador  á  prorrata  de  la  cuarta 
parte  si  la  percibiera. 

Se  ha  dudado  por  algunos  autores  de  si  el 
fideicomitente  podía  ó  no  prohibir  al  fiduciario 
que  reservara  para  sí  la  cuarta  Trebeliánica;  y 
aunque  algunos  niegan  al  testador  esta  facultad, 
la  opinión  más  general  es  que  puede  hacerlo,  y 
la  razón  es  porque,  si  bien  por  el  antiguo  Derecho 
de  los  Digestos  y  del  Código  no  se  podían  pro- 
hibir la  Falcidia  y  la  Trebeliánica,  el  derecho 
de  las  Antésicas  lo  permitió  respecto  de  la  pri- 
mera, de  donde  se  infiere  que  puede  suceder  lo 
mismo  con  la  segunda. 

También  han  dudado  y  discutido  los  autores 
sobre  la  subsistencia  de  la  cuarta  Trebeliánica, 
negándola  algunos  autores  contemporáneos.  El 
Sr.  D.  Benito  Gutiérrez  sostiene  que  está  aún  en 
vigor,  y  apoya  su  opinión  diciendo:  «El  nom- 
bramiento de  heredero  es  un  título  de  cariño; 
el  de  heredero  fiduciario  es  adeiiiiísdeconfianza; 
no  se  concibo  que  el  testador  haga  este  nombra- 
miento sólo  por  su  utilidad  y  con  el  mismo  fin 
que  pudiera  tener  al  dar  cualquiera  otro  encargo. 
Nunca  ha  dicho  la  ley  que  este  heredero  fuese 
un  mandatario,  y  en  cambio  ha  sostenido,  pro- 
clamando una  gran  verdad,  que  podía  continuar 
siendo  heredero,  después  de  restituida  la  he- 
rencia. » 

A  fin,  pues,  de  apreciar  los  derechos  que  son 
ó  deben  ser  inherentes  á  aquel  carácter,  debemos 
considerar  al  heredero  fiduciario  en  dos  épocas, 
antes  y  después  <le  Augusto:  en  el  primer  caso, 
cuando  el  fideicomiso  quedaba  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  mera  confianza,  no  necesitaba  recom- 
]iensa,  porque  era  completamente  libre  jiara 
cumplir  su  encargo;  en  el  segundo  caso,  cuando 
la  ley  le  hace  obligatorio,  la  merece  y  la  necesi- 
ta, porque  si  no  es  una  burla,  carece  de  sentido 
el  titulo  de  heredero  aplicado  á  un  hombre  que 
nada  recibe  de  la  herencia,  como  no  sea  el  des- 
consuelo de  ver  pasar  por  sus  manos  la  fortuna 
que  ha  de  enriquecer  á  una  tercera  persona. 

Eso  no  ha  podido  autorizarlo  la  ley,  y  ya  ve- 
mos que  no  lo  manda;  pero  se  alega  que  está 
derogada  y  vamos  á  satisfacer  esta  última  volun- 
tad. La  Recopilada  dice:  «Si  alguno  dejare  á 
otro  en  su  ]io.str¡niera  voluntad  i)or  lieredero  ó 
le  mandase  ó  legase  alguna  cosa  para  que  la  dé 
á  otro  á  quien  sustituyere  en  la  herencia  ó  man- 
da, si  el  tal  heredero  ó  legatario  no  quisie.se  acep- 
tar la  herencia  ó  el  legado,  el  sustituto  ó  susti- 
tutos lo  pueden  haber  todo.»  El  legislador,  par- 
tiendo del  supuesto  do  que  el  heredero  no  ha 
querido  adirle  la  herencia,  declara,  como  es  na- 
tural, que  el  sustituto  lo  pneda  haber  todo.  jTcn- 
dría  aplicación  esta  regla  en  el  caso  opuesto  de 
que  el  heredero  se  prestase  á  adirla?  Para  afir- 
marlo así  fuera  jírcciso  suponer  que  la  ley  recojii- 
lada  anuló  de  todo  punto  los  fideicomisos,  forzan- 
do á  los  instituidos  a  repudiar  siempre  la  heren- 
cia, único  modo  de  que  pase  integra  á  los  sus- 
titutos. 

CUARTAGO  (do  litarlo):  m.  Rocín  de  media- 
no cuerpo. 

El  noble  alcaide  de  Sexto 
Y  la  alc.iidesa  en  un  asno. 
Con  perdón  de  lo»  cofrades, 
nona  Ero  en  un  cuaiitaíío,  «le. 

GÓNOOltA. 

...como  .supo  que  el  obispa  veuia,  salió  en 
su  cirAIiTAOO  al  camino  á  recibirle,  etc. 
Fr.  José  de  Siiai  Vi»  V 
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CUARTAL  {áe  citarlo):  m.  Cierta  especie  de 
pan,  que  rcgnlaiinciite  tiene  la  cuarta  parto  de 
una  hogaza  ó  de  otro  pan. 

-  Cl-artal:  Jfedida  agraria  usada  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  equivalente  á  dos  áreas  y 
384  miliáreas. 

-CtTARTAL:  Medida  de  capacidad  para  áridos, 
cuarta  parte  de  la  fanega  de  Aragón,  que  equi- 
vale á  cinco  litros  y  seis  decilitros. 

-CCAETAL:  Duodécima  parte  de  la  cuartera, 
medida  de  granos  que  se  usa  on  Cataluña,  la  cual 
se  divide  en  doce  cuaktai.eí,  y  cada  ccartai. 
en  cuatro  picotines. 

CUARTAMENTE:  ajv.  ni.  ant.  Encuarto  lugar. 
CUARTÁN:  ni.  Medida  de  capacidad  para  ári- 
dos usada  en  la  provincia  de  Gerona,  equivalen- 
te á  dieciocho  litros  y  ocho  centilitros. 

CUARTANA  (del  lat.  quartdna):  f.  Calentnra 
que  entra  con  frío  de  cuatro  en  cuatro  días. 

...comenzó  (Sancho  Panza)  a  dar  diente  con 
diente,  como  quien  tiene  frío  de  cuartana, 
etcétera. 

Cervantes. 

—  ¿Tan  de  mañana 
Está  fiero  el  león? -Tendrá cuartana;  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-  Cuartana  hoele:  La  que  repite  dos  días 
con  uno  de  intervalo. 

...  quedé  muy  contenta  de  verme  sin  tan 
agudos  v  contiüos  dolores,  aunque  á  los  recios 
tríos  deCüARTANAS  dohUs,  con  que  quedé,  re- 
císimas, los  tenia  incomportables,  etc. 

Santa  Teresa. 
-Por   cuartan.\s  no  dobl.an  campanas: 
ref.  que  se  aplica  á  todo  aquello  de  cuyas  resul- 
tas se  augura  en  sentido  desfavoraWe  y  pésimo, 
sin  haber  para  qné,  con  alusión  á  la  cuartana, 
que  no  es  de  suyo  enfenneilad  mortal. 
-Cuartana:  Paloh  \.  Fiebre. 
CUARTANAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo 
ala  cuartana. 

CUARTANARIO,  RÍA  (del  lat.  quarlandrhis); 
adj.  Que  padece  cuartanas.  U.  t.  c.  s. 

...  en  África  su  abuelo 
Mató  un  león  cuabtanaiíio, 
Desde  una  palma  subido, 
De  cuarenta  arcabuzazos. 

GÓNGORA. 


—  Deja  esa  pena  inhumana, 
No  pienses  en  lu  contrario. 
-  Es  pedir  al  cuabtaxario 
Que  no  piense  en  la  cuartana. 

Alarcón. 

-  Cuartanario:  Cuartanal. 

CUARTANGO:  Gcag.  Valle  y  ayuut.  formado 
por  los  lugares  de  Anda,  Adagoya,  Aii]MÍcano, 
Archúa,  Ariiano,  Catadiano,  Echávatri  de  Cuar- 
taugo,  Guillarte,  Imírrita,  .lócaiio,  Luna,  Ma- 
rinda,  Santa  Eulalia,  Sendadiaiio  (que  ts  la 
capital),  Tortura,  Ullibarri,  Uibiiiabasabe,  Ur- 
bina  de  Eza,  Villanianca  y  Zuazo,  p.  j.  ydióc.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  1090  habits.  Sit.  en  la 
parte  O.  de  la  prov.,  en  terreno  fertilizado  por 
el  no  Bayas  y  cruzado  ])0r  el  f.  c.  de  Miranda  á 
r>ilbao  que  tiene  estación-apeadero  eu  el  lugar 
lie  Zuazo.  Cereales,  patatas  y  legumbres.  La 
Hermandad  de  Cuartango,  perteneciente  á  la 
cuadrilla  de  Zuya,  constaba  de  los  mismos  lu- 
gares que  el  actual  ayuíit.  y  la  gobernaban  dos 
alcaldes  ordinarios  con  igual  jurisdicción,  uno 
del  estado  noble,  que  convocaba  juntas  y  elec- 
ciones en  la  ermita  de  San  Vítores,  y  otro  del 
estado. llano,  que  las  tenia  en  la  de  San  Juan  de 
los  Olmos. 

CUARTAR:  a.  Aiji:  Dar  la  cuarta  vuelta  do 
arado  d  loa  tierras  c|uc  se  han  de  sembrar  de 
pan. 

CUARTAZO:  111.  Mt'j.  Golpe  dadocon  la  cuarta. 

CUARTAZOS  (auni.  de  cutirlos):  m.  pl.  fig.  y 
fam.  Hombre  dcmo-siadanieutc  corpulento,  flojo 
ó  desallñailo. 

CUART  DE  LES  VALLS :  Ocot).  Lugar  con 
ayuíit. ,  p.  j.  de  Saguuto,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 790  hnliits.  Sit.  en  el  valle  de  Segó  ó  Vallo 
tes  do  Soguuto,  no  lejos  do  una  cordillera  rela- 
cionada con  la  .tierra  de  Espadan  en  la  prov.  de 
Castellón.  Cereales,  imianjn,  aceite,  frutas  y 
legumbres. 
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-Cuart  de  Poblet:  ■ffíog'.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  i.  de  Torrente,  prov.  y  dióc.  de 
Valencia;  1735  habits.  Sit.  en  la  hermosa  huerta 
de  Valencia,  cerca  de  la  carretera  de  Valencia  a 
Madrid,con  estación  titulada  el  Llano  de  Coarte 
eu  el  f.  c.  de  Valencia  á  Buñol.  Terreno  llano, 
fertilizado  con  aguas  del  Turia.  Trigo,  cáñamo, 
vino,  aceite,  algodón,  sedas,  frutas  y  hortalizas; 
fah.  de  teja  y  ladrillo. 

CUARTE:  Geog.  Hermoso  llano  de  la  prov.  de 
V.alencia,  sit.  al  O.  de  la  cap., próximo  á  Chiva, 
y  cruzado  por  el  barranco  de  Chiva  ó  de  Torren- 
te. Por  este  llano  pasa  la  carretera  que  desde 
Valencia  se  dirige  á  Madrid  por  las  Cabrillas.  |1 
Lugar  con  ayuut.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca;^195  habits. Situado  en  una  llanura,  cerca  de 
Almudévar  y  Torres  de  Alcauadre.  Cereales, 
vino,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas.  ||  Villa  con 
avunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  2S0 
habits.  Sit.  al  S.  de  Zaragoza  y  á  orilla  del  río 
Huerva.  Cereales,  vino,  aceite,  esparto,  frutas 
y  hortalizas;  fáb.  de  aguardientes. 

CUARTEADA  (La):  Geoy.  Canal  en-  la  banda 
oriental  del  rio  Dulce,  prov.  de  Santiago  del 
Estero,  Rep.  Argentina,  construido  hace  pocos 
años  con  propósito  de  repartir  el  agua  entre  los 
canales  secundarios  y  facilitar  el  riego  délas 
valiosas  propiedades  que  florecen  en  esa  región. 
Tiene  10  kms.  de  largo. 

CUARTEAR:  a.  Partir  ó  dividir  una  cosa  en 
cuartas  partes. 

-Cuartear:  Por  e.xt.,  dividir  eu  más  ó  me- 
nos partes. 

Los  hijos  de  Vasco  Bello  liau  cuarteado  su 
hacienda,  como  si  la  cuartearan  por  justi- 
cia. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

-Cuartear:  Descuartizar. 

Cuaudo  los  tales  carneros  se  cuartean,  tan- 
to vale  la  cola  como  cualquier  cuarto. 

Cervantes. 

...  por  la  menor  de  ellas  serian  ahorcados  y 
cuarteados  en  tiempo  de  paz. 

Francisco  de  Villalobcs. 

-Cuartear:  Echar  la  puja  del  cuarto  en  las 
rentas  ya  rematadas:  lo  cual  se  podía  hacer  den- 
tro de  ios  noventa  días  primeros  de  cada  año  de 
los  del  arrendamiento,  y  no  después. 

-Cuartr.ar:  Entrar  á  cumplir  el  mimcio  de 
cuatro  paia  jugar  algúu  juego. 

-  Cuartear:  En  las  cuestas  y  malos  pasosde 
los  caminos,  dirigir  los  carruajes  de  derecha  á 
izquierda,  y  viceversa,  en  vez  de  seguir  la  línea 
recta. 

Y  yo  abriendo  las  pestañas, 
Oigo  cuitas  liel  rocín. 
Cuarteado  de  dos  maulas. 

Tirso  de  Molina. 

-Cuartear:  Mtj.  Azotar  repetidas  veces  con 
la  cuarta. 

-Cuartearse:  r.  Henderse,  rajarse,  .agrie- 
tarse uua  pared,  un  techo,  etc. 

...;  el  viejo  calavera  es  la  torre  antigua  y 
CUAKTEAD.V  que  a.neuaza  sepultar  en  su  ruina 
la  planta  inocente  que  nace  á  sus  pies,  etc. 
Larra. 

CUARTEL  (de  cuarto):  lu.  CuARTA,  cada  una 
de  las  cuatro  partes  iguales  en  que  se  divide 
un  todo. 

-Cuartel:  Distrito,  bariio  ó  término  en  que 
se  suelen  dividir  las  ciudades  ó  villas  grandes, 
jiara  el  mejor  gobierno  económico  y  civil  del 
pueblo,  cuyo  cuidado  se  encarga  regularmente  y 
su  reparte  entro  los  alcaldes  y  regidores. 

Y  usted  ¡quién  es?  ;Es  alcalde 
Del  CUARTEL,  ó  celador 
De  policía? 

Bretón  de  los  Herkehus. 

Los  entonces  flamantes  serenos,  eran,  como 
queda  dicho,  los  únicos  que  velaban  á  las  alt.as 
horas  de  la  iioclie,  vigilando  los  CUARTELES  do 
la  población,  etc. 

Antonio  Florf..<í. 

-Cuartel:  Cuadro,  on  los  jardines,  parte 
tic  tierra  labrada,  etc. 
-Cuautel:  Cuarteto. 
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Se  llama  en  lengua  italiana  del  niimero  de 
cuatro  versos  de  que  se  compone  prinieio  y 
segundo  cuadernario,  y  CU  artel  en  la  nuestra. 
Feen.vndo  de  Herrera. 

-  Cuartel:  Blas.  Cada  una  de  bis  partes  de 
un  escudo  dividido  en  cuatro. 

Los  condes  de  Osorno  hacen  un  escudo  de 
cuarteles,  eu  el  primero  y  líltimo  águila  ne- 
gra coronada,  en  campo  de  plata,  y  en  los 
otros  dos,  castillos  de  oro  eü  campo  rojo. 
Aegote  de  Molina. 

...,   el  Principado  (de  Asturias)  pinta  por 
armas  un  escudo  de  cuatro  cuarteles,  etc. 
JOVELLANO.S. 

-  Cuartel:  Blas.  Cada  uno  de  los  otros  escu- 
dos ó  divisiones  de  que  se  compone  un  escudo 
general. 

Ni  que  ella  averigüe  creo 
Antes  del  amante  nudo 
Los  cuarteles  de  mi  escudo 
O  Lis  villas  que  poseo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuartel:  Blas.  Superficie  de  un  cuadro 
paralelogramo  ó  ro;nboide, 
que  se  forma  de  dos  líneas 
*irl  escudo,  y  de  la  mitad 
de  la  perpendicular  y  mitad 
■  le  la  paralela,  cuando  se 
divide  el  escudo  en  cuatro 
]iartes,  que  son  sus  cuatro 
cuarteles. 
Cuarlrl  -Cuartel:  Mar.   Com- 

puesto de  tablas  que  tapau 
la  boca  de  escotilla  y  escotillones. 

-Cuartel:  Mar.  Lugar  donde  se  guardan 
las  velas. 


Adonde  se  sientan  los  remeros  llaman  pos- 
tiza, y  adonde  van  guardad.as  las  velas  llaman 
cuarteles. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Cuartel:  Mil.  Cada  uno  de  los  puestos  ó 
sitios  en  que  se  reparte  y  acuartela  el  ejército 
cuando  está  en  campaña  ó  en  el  sitio  de  una 
plaza,  y  se  distribuye  por  regimientos. 

Cuaudo  las  tropas  desalojaren  de  un  CUAR- 
TEL, el  comandante  tendrá  cuidado  de  hacer 
apagar  todos  los  fuegos. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

...  rep,irtió  los  cuarteles  á  la  caballería, 
como  quien  esperaba  los  enemigos. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Cuartel:  Mil.  Alojamiento  que  se  señala 
en  los  lugares  á  las  tropas,  al  retirarse  de  cam- 
paña. 

-Cuartel:  Mi!.  Tributo  que  pagaban  Ioe 
pueblos  por  el  alojamiento  de  los  soldados. 

-Cuartel:  Mil.  Edificio  destinado  para  alo- 
jamiento de  la  tropa. 

No  hará  tan  buena  barriga 
En  el  cuartel;  y  si  da 
Con  un  cabo  loco... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuartel:  fig.  y  fam.  Casa  ó  habitación  de 
cualquiera. 

Y  así  te  escribo  mientras  que  el  tumulto 
Vulgar  nuestro  cuartel  desembaraza 
Y  eu  grata  soledaci  me  deja  oculto. 

B.  L.  DE  Arrensola. 

-Cuartel:  J/íZ.  Buen  trato  que  los  vence- 
dores ofrecen  á  los  vencidos,  cuando  éstos  se 
entregan  riudiemlo  las  armas.  E.\tiéndese  tam- 
bién fuera  de  la  Milicia,  á  la  piedad  ó  partido  á 
que  se  admite  al  que  se  rinde  ó  cede  en  cual- 
quier materia.  T.  ni.  cou  el  verbo  (/<»•. 

...  ordeno  (Cortés)  á  los  artilleros  que  le- 
v.intaseii  la  mira  y  diesen  la  carga  en  lo  aU« 
del  eililicio,  más  para  espantar  que  para  ofen 
der.  Así  lo  ejecutaron  y  no  fué  necesaria  ma- 
yor diligencia  para  que  saliesen  muchos  á 
pedir  cuartel,  etc. 

SoLÍs. 

En  soltando  la  sin  hueso, 
A  ninguno  da  cuartel. 

'  Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuartel  de  la  sai.up:  fam.  Paraje  defon- 
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(liilo  (lol  riesgo,  domle  se  refugian  y  acogen  los 
soldados  cjvie  no  quieren  pelear  ni  arriesgarse. 

Aqueste  soldado  pienso 
Que  tiene  mi  mismo  humor, 
Pues  tiene  mi  mismo  miedo, 
Y  al  CUARTEL  de  la  salud 
He  viene,  etc. 

Calderón. 

-  Ctr.^nTEL  DE  LA  SALUD:  fig.  y  fam.  Paraje 
donde  se  pone  en  salvo  el  (jne  quiere  evitar  un 
lance  que  le  puede  ser  molesto  ó  perjudicial, 

-CUAUTEL  gene;ial;  Población  ó  campa- 
mento donde  se  establece  con  su  Estado  Mayor 
el  jefe  de  un  ejército  ó  de  una  división. 

...  podía  muy  bien  preguntar  el  duque  en 
qué  consistia  haber  aguardado  á  dar  esta  de- 
mostración de  kaltad  al  tiempo  en  que  iiabia 
cien  mil  bayonetas  e.'ítranjeras  deutro  de  Es- 
paTia,  á  que  su  cuartel  general  estuviese  en 
Madrid,  etc. 

Quintana. 

-Franco  citartel:  Blas.  Primer  cuartel 
del  escudo,  ó  cantón  diestro  del  jefe,  un  poco 
menor  que  el  verdadero  cuartel  del  euartelaje, 
para  diferenciarlo  de  éste,  que  es  siempre  la 
cuarta  parte  del  escudo. 

-Bogar  á  CTrARTELE.s:  fr.  Ndut.  Repartir 
proporcionalmente  el  trabajo  entre  los  remeros, 
descansando  los  de  unos  bancos  mientras  bogan 
los  demás. 

...  haliieudo  entrado  casi  dos  leguas  (en  la 
mar),  dióse  orilen  que  se  6  gase  ü  CUARTELES 
en  tanto  que  comiamos  algo,  etc. 

Cervantes. 

-Estar  de  cuartel:  fr.  Mil.  Se  dice  de  los 
oficiales  de  graduación,  cuando  no  están  emplea- 
dos y  disfrutan  menos  sueldo,  que  también  se 
llama  DE  cuartel. 

-Cuartel:  Mil.  Entre  las  varias  acepciones 
que  á  este  vocablo  se  ha  dado  en  España,  es  sin 
duda  la  más  antigua  en  el  sentido  militar  la 
que  significa  dentro  del  campo  de  un  ejército  el 
alojamiento,  cantón  ó  estancia  de  un  cuerpo  de 
tropas  más  ó  menos  considerable.  Esta  voz,  así 
aplicada,  se  encuentra  en  documentos  oficiales 
y  libros  clásicos  del  siglo  xvi,  reemplazando  á 
la  estancia,  que  designó  campamento,  posición, 
punto  de  alto  ó  espera,  desde  el  siglo  xiii  ó  xiv 
hasta  los  tiempos  en  que  escribió  Gonzalo  de 
Ayora  al  renacer  el  Arte  Militar  en  nuestra  na- 
ción. El  texto  siguiente  señala  bien  el  concepto 
que  en  tiempo  del  rey  Felipe  II  se  daba  á  la 
palabra  cuartel: ...  «11.  Ordenamos  particular- 
mente á  los  coroneles,  maestres  de  campo,  capi- 
tanes, alféreces,  sargentos  y  soldados  de  cual- 
quier nación,  que  si  vieren  revolver  alguna 
cuestión  en  sus  cuarteles  entre  cualescpiicr  sol- 
dados suyos  ó  de  otra  nación,  procuren  con  toda 
solicitud  y  diligencia  de  atajarla  y  apaciguarla 
en  cuanto  les  fuese  posible;  y  que  siempre  pro- 
curen de  favorecer,  ayudar  y  guardar  á  los 
extranjeros  y  salvarlos,  de  tal  manera  que  no 
les  sea  hecho  daño  alguno  liasta  ponerlos  en 
salvo  y  en  su  cuartel...  12.  Y  mandamos  que 
para  evitar  las  dichas  cuestiones  y  los  escánda- 
los i|Ue  con  ellas  suelen  suceder,  que  ningún 
soldado  do  ninguna  naciiin  vaya  á  comprar  nin- 
guna cosa  al  cuartel  de  otra  nación...»  (liando 
)mlilicado  en  el  campo  de  Cantillana  en  24  de 
junio  de  IfiSO). 

Y  aparte  de  los  cuarteles  que  so  señalaban  á 
á  los  ijue  servían  en  los  ejércitos  con  las  armas 
en  la  mano,  todavía  en  los  campos  había  cuar- 
teles destinatlos  á  otra  clase  de  gente  y  usos,  se- 
gún se  infiere  de  lo  que  también  leemos  c»  el 
artículo  1-3  del  mencionado  documento  dictado 
por  el  monarca  de  Castilla  al  juntarse  el  ejército 
que  iba  á  hacer  la  comiui.sta  de  Portugal:  «13. 
Que  todas  las  mujeres  que  estuvieren  y  re.sidie- 
rcn  en  este  ejército,  y  no  fueren  casadas  ni  hi- 
cieran vida  con  sus  maridos,  vayan  y  residan  en 
los  cuarteles  pidjlicos  que  se  les  señalaren,  sin 
que  .salgan  de  ellos,  so  pena  de  doscientos  azotes 
á  la  que  contraviniese,  y  sea  desbalijada  y  des- 
terrada d(d  ejército.  J>  La  palabra  cuartel  era,  por 
lo  tanto,  ténica  en  el  Irhguaje  militar  oficial  á 
fines  del  siglo  xvi,  y  en  el  concepto  expresado 
la  usaron  entonces  todos  los  tratadistas  españo- 
les: «El  príncipe  de  Parma,  dice  Carnero,  des- 
pués de  haberse  rendido  Grave,  pasó  con  su 
ejército  á  sitiar  á  Venloo.  Y  habiendo  repartido 
los  cuarteles  con  gran  diligencia,  cerró  toiloslo.i 
pasos  donde  pudiera  entrar  socorro  á  lo»  cerca- 
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dos.»  (Guerra  de  Flandes,  lib.  VIII,  cap.  IV). 
El  celebrado  don  Bernardinode  Mendoza,  al  tra- 
tar de  lo  referente  á  campamentos  en  su  Teoría 
y  práclica  de  la  guerra,  da  igual  siguificacióu 
á  los  cuarteles,  haciendo  también  depender  de 
esta  voz  la  de  Cuartel  Maestre,  funcionario  que 
tenía  á  su  cargo  en  un  ejército  el  repartir  los 
cuarteles.  V.  CuARrEL  Maestre. 

La  frase  tomar  cuarteles  de  invierno  se  usaba 
en  el  mismo  sentido,  según  advierte  con  razón 
Almirante,  toda  vez  que  con  ella  se  expresaba 
la  idea  de  suspender  las  operaciones  do  la  guerra 
durante  los  meses  más  rigurosos  del  año,  cosa 
que  acostumbraban  á  hacer  todos  los  ejércitos 
antes  de  fines  del  siglo  pasado.  Y  no  gustando 
en  aquellos  tiempos  los  extremos,  como  indica 
el  citado  escritor,  tomábanse  á  las  veces  cuar- 
teles de  verano;  y  así  dijo  el  Marqués  de  Santa 
Cruz  á  principios  del  siglo  xviii:  «En  país  muy 
ardiente  suelen  retirarse  las  tropas  á  cuarteles 
de  refresco  por  los  meses  de  julio  y  agosto. » 
{Beflcc.  mil,  lib.  XVII,  cap.  V.)Y  evidente- 
mente no  en  otro  concepto  debía  tomarse  en 
aquella  época  el  vocablo  cuartel,  porque  no  co- 
nocíamos en  España  cuarteles  destinados  al 
alojamiento  de  las  tropas  en  guarnición  durante 
los  ]ieríüdos  de  paz.  Tal  era  el  sentido  en  que 
lo  consideraba  también  la  Ordenanza  de  1748  al 
decir:  «Cuando  el  Capitán  General  resuelva  que 
el  ejército  tome  cuarteles  de  invierno  ó  de  acan- 
tonamiento, y  mandase  al  Cuartel  Maestre  que 
le  proponga  por  escrito  los  lugares  que  so  hu- 
bieren de  ocupar,  con  el  número  de  tropa  que  á 
cada  uno  corresponda,  lo  hará  con  plena  ins- 
trucción de  todas  las  circunstancias  y  aplicará 
los  caminos  que  hayan  de  llevar,  con  itinerario 
de  las  marchas  que  habrán  de  hacer,  etc.  (Ar- 
tículo 34,  tít.  V,  tratado  VII). 

Y  partiendo  de  la  acepción  dicha  de  cuartel, 
se  Hamo  cuartel  general  al  alojamiento  ó  lugar 
que  en  el  campo  ó  cantón  de  un  ejército  ocupaba 
el  comandante  en  jefe  con  su  EstadoJMayor  y 
tropas  destinadas  á  su  inmediación.  Así,  seña- 
lando las  funciones  del  aposentador,  dice  la  Or- 
denanza vigente:  «En  consecuencia  de  las  órde- 
nes que  le  diere  el  Cuartel  Maestre  de  quien  in- 
mediatamente ha  de  depender,  pasará  á  los  lu- 
gares elegidos  para  cuartel  general,  y  presentán- 
dose á  las  justicias  hará  con  su  asistencia 
reconocimiento  y  relación  de  las  casas  que  con- 
tenga el  vecindario,  distribuyéndolas  en  tres  ó 
cuatro  clases,  según  la  extensión  y  comodidades 
de  cada  una,  para  repartirlas  con  proporción  á 
los  oficiales  generales  y  demás  empleados  que  en 
el  cuartel  general  deban  alojarse.»  (Art.  2, 
tít.  VIII,  trat.  XII.)  Y  en  el  art.  15  del  tít.  IV 
del  mismo  tratado  se  lee:  «Para  la  seguridad  y 
quietud  del  cuartel  general  mantendrá  en  él  este 
cuerpo  (el  constituido  por  las  tropas  de  infante- 
ría dedicadas  á  escolta  y  guardia  de  generales) 
una  guardia  jirincipal  compuesta  de  la  fuerza 
que  en  la  orden  se  señalare,  para  observar  las 
que  se  dieren  conducentes  al  buen  gobierno  del 
cuartel. » 

Posteriormente  se  dio  el  nombre  de  cuartel 
general  al  conjunto  de  generales,  jefes,  oficiales, 
tropas  y  cuantos  elementos  constituyen  á  la 
jiroximidad  y  orden  inmediatas  del  comandante 
en  jefe,  el  centro  superior  que  imprime  direc- 
ción á  las  tropas,  llamado  Plana  Mayor  Gene- 
ral en  el  art.  I.",  tít.  II,  (rat.  VII  de  las  Orde- 
nanzas de  17G8,  y  conocido  hoy  con  el  nombre 
do  Estado  Mayor  general;  es  decir,  que  en  este 
supuesto,  vienen  á  resultar  análogos  los  concep- 
tos (pie  expresan  cuartel  general,  Plana  Mayor 
general  y  Estado  Mayor  general. 

Resulta,  ))or  consiguiente,  que  cuartel  general 
ha  significado,  y  significa  actualmente, dos  ideas 
bien  liistintas,  auncjue  se  deriven  la  una  y  la 
otra  de  la  existencia  de  una  Plana  Mayor  gene- 
ral ó  Estado  Mayor  general,  indicando  la  pri- 
mera un  lugar  o  paraje  en  que  se  acomoda  á 
alojar  el  cuartel  general  tomado  en  el  segundo 
do  ios  sentidos  expuestos.  Y'  es  de  advertir,  (pie 
ya  .se  con.sidcrc  de  uno  ú  do  otro  modo,  el  cuar- 
tel general  no  es  único  en  la  masa  de  tropas  de 
que  una  nación  dispone,  porque  romo  hay  cuar- 
teles generales  de  ejército  existen  también  cuar- 
teles generales  de  cuerpo  de  ejército,  y  cuarteles 
generales  de  división. 

El  actual  reglamento  del  servicio  militar  en 
campaña,  imblicado  como  ley  del  reino  en  S  de 
enero  de  If*82,  toma  el  cuartel  general  en  el  se- 
gundo de  loa  conceptos  expresados,  y  conside- 
rando el  art.  6.°  del  cap.  I  que  «el  primer  acto  de 


CUAR 


1445 


la  organización  de  un  ejército  de  operaciones  es 
la  constitución  del  mando  por  la  composición 
del  cuartel  general,»  el  artículo  10  del  mismo 
capítulo  lo  forma  de  la  manera  siguiente:  «Ge- 
neral en  jefe,  jefe  de  Estado  Mayor  general, 
comandante  general  de  Artillería,  comandante 
general  de  Ingenieros,  inspector  general  de  co- 
municaciones y  depósitos.  Intendente  general, 
Inspector  de  Sanidad,  Auditor  general.  Vicario 
general.  Gobernador  del  cuartel  general.  Co- 
mandante de  la  Guardia  civil.  Conductor  gene- 
ral de  equipajes,  Aposentador  general, y  además 
guías,  escoltas,  ordenanzas,  veterinarios,  herra- 
dores, intérpretes,  imprenta  ó  litografía.» 

Claro  está  que  es  de  suma  importancia  la 
composición  del  cuartel  general  de  uu  gran  ejér- 
cito, puesto  que  comprende  todo  el  mecanismo 
de  su  alta  dirección;  mas  nodebe  sersu  personal 
demasiado  numeroso,  siempre  que  haya  habili- 
dad y  tino  para  elegir  hombres  de  todas  catego- 
rías, inteligentes,  discretos  y  activos.  Para  lograr 
tal  objeto,  fuera  de  las  tropas  que  el  general  en 
jefe  designe  para  su  seguridad  no  se  agregarán 
al  cuartel  general,  como  en  otros  tiempos  se 
hizo,  las  antiguas  reservas  centrales  de  artille- 
ría, ni  los  grandes  parques  de  ingenieros;  en  el 
combate  singularmente,  conviene  que  el  cuartel 
general  ofrezca  poco  bulto  y  pase  en  lo  posible 
inadvertido  á  la  vista  del  enemigo,  escalonán- 
dose en  grupos  y  señalando  su  situación  con 
guiones  ó  banderolas  de  día  y  faroles  por  la 
noche.  Siendo  el  sigilo  en  las  disposiciones  que 
se  adoptan  de  todo  punto  necesario  para  el  buen 
éxito  de  las  operaciones,  y  conviniendo,  según 
queda  dicho,  que  no  haya  en  el  cuartel  general 
personas  cuyos  servicios  no  sean  indispensables, 
debe  evitarse  en  lo  posible  la  presencia  de  altos 
funcionarios  y  autoridades  civiles,  oficiales  ex- 
tranjeros, voluntarios  y  aventureros,  y  corres- 
ponsales de  periódicos,  los  cuales,  en  todo  caso, 
tendrán  que  someterse  á  la  revisión  de  su  co- 
rrespondencia ú  otras  precauciones  que  el  gene- 
ral en  jefe  estime  oportuno  dictar.  Cuarteles 
generales  numerosos  antes  estorban  y  perjudican 
que  son  útiles  y  favorecen  á  la  buena  y  fácil 
dirección  de  un  ejército,  y  allí  donde  caen  con 
su  exuberante  séquito  originan  muchas  veces 
desagrado  y  censuras  en  las  tropas  á  ellos  inme- 
diatas, cuyo  buen  alojamiento  embarazan  y  difi; 
cuitan. 

De  esta  manera  considerado  el  cuartel  general, 
natural  es  que  se  designe  tamitién  con  la  deno- 
minación de  cuartel  real  al  que  se  constituye  en 
derredor  del  monarca  cuando  éste  toma  el  man- 
do superior  de  las  tropas  en  campaña.  Anni|ne 
en  el  siglo  pasado,  al  redactarse  la  Ordenanza  do 
1768,  no  era  cosa  frecuente  el  que  se  i>u.siera  el 
rey  al  frente  de  sus  ejércitos  en  operaciones,  no 
por  eso  se  olvidó  el  preceptuar  lo  que  en  tal  caso 
debía  hacerse;  el  cuartel  real  aparece  en  el  títu- 
lo-V,  trat.  Vil,  y  de  igual  manera  entendido 
qne  en  la  época  actual,  .según  se  desprende  del 
texto  del  art.  24:  «A  mi  iiinicdiaeión  campará 
el  general  en  jefe  y  oficiales  del  cuartel  real, etc. » 

Otra  acepción  de  cuartel,  la  más  usada  en  la 
actualidad  dentro  del  lenguaje  militar,  es  más 
moderna  sin  duda  que  la  ipie  antes  hemos  seña- 
lado, y  sirve  para  definir  el  edificio  destinado 
de  un  modo  especial  al  alojamiento  ó  vivienda 
de  las  tropas  en  guarnición.  En  realidad,  viene 
de  muy  antigua  fecha  el  cmjdco  de  edilicios  de 
peculiar  construcción  iledicados  á  dicho  objeto. 
La  necesidad  de  someter  (lelinitivamente  á  su 
dominio  las  poblaciones  (pie  conquistaban,  obli- 
gaba á  los  romanos  á  presidi.-irlas  con  tropas  que, 
al  establecci.se  allí  de  modo  permanente,  ro<|Uc- 
rían  habitaciones  ó  viviendas  que  satisficiesen  á 
determinadas  condiciones;  por  eso  .se  levantaban, 
en  los  puntos  ipic  por  sus  circunstancias e'xigíaii 
una  guarnición  estable,  edilicios ¡ipropéísito para 
alojarla;  algunos  restos  de  sólidos  edificios  que 
han  desafiado  la  aceióin  del  ticmi>o  dan  iib-a  ile 
lo  que  eran  los  cuarteles  cu  la  época  romana,  y 
en  íaa  ruinas  del  campo  pretoriano,  del  edificio 
que  se  conoce  con  el  nombre  do  Caito  cellc  en  la 
villa  Adriana,  cerca  deTivoli,  de  otros  varios 
que  se  conservan  en  distintos  ]nintos  do  Italia, 
y  principalmente  del  descubierlo  entre  las  eilifi- 
eaciones  de  Pompi-ya,  se  ve  la  disposicii'ui  ilc  un 
casirum  de  los  romanos  ipie  por  su  solidez  y 
acomodada  distribuci.ln  puedo  aun  ofrecerse 
como  modelo  en  la  actualidad;  patios  anchuro.sos 
dando  acceso  fácil  á  haliitacioiics  donde  sólo  .so 
albergaba  un  reducido  número  de  hombres,  las 
cuales  .se  coniunicalmn  entro  si  por  amplias  galc- 
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rías;  alojamientos  espaciosos  y  construidos  con 
mayor  ostentación,  donde  es  bien  creer  que  tu- 
viesen sn  vivienda  los  jefes;  lugares  apropiados 
para  prisiones;  cuanto  era  necesaiio  para  aten- 
der al  alojamiento  é  instrucción  de  los  hombres 
destinados  á  la  guerra,  todo  debió  existir  en 
aquellos  edificios  que  acreditan  hasta  dónde 
alcanzaba  el  esmero  con  que  el  famoso  pueblo 
de  la  antigüedad  atendía  á  la  conservación  de 
la  fuerza  militar  que  le  hizo  dueño  del  mundo 
conocido  entonces.  Y  no  menos  atención  que  los 
romanos  dedicaron  á  este  particular  sus  rivales 
los  cartagineses;  un  escritor  de  aquel  tiempo 
refiere  que  entre  los  tres  muros  del  recinto  de 
Cartago  se  construyeron  cuevas  que  contenían 
todo  genero  de  abastecimientos  milirares:  sobre 
ellas  se  edificaron  caballerizas  capaces  para  300 
elefantís  y  400  caballos,  y  por  encima  se  coloca- 
ron varios  pisos  donde  se  acomodaban  20000 
infantes  y  4  000  jinetes. 

Mas  con  la  desaparición  de  los  pueblos  pode- 
rosos de  la  antigiiedad  se  perdió  toda  idea  de 
cuarteles  paia  alojar  permanentemente  las  fuer- 
zas militares.  Y  era  lógico  que  así  sucediera, 
porque  al  olvidarse  los  sanos  principios  que  tanto 
elevaran  la  Milicia  en  aquellos  tiempos  desapa- 
reció también  todo  pensamiento  de  ejércitos 
permanentes;  en  un  largo  periodo  de  la  historia 
del  mundo  se  reclutaban,  organizaban  y  junta- 
taban  tropas  exclusivamente  para  la  guerra, 
disolviéndose  cuando  desaparecía  el  motivo  que 
las  congregara;  la  idea  de  la  guarnición  en  lugar 
abierto  y  lejano  de  las  comarcas  enemigas  quedó 
del  todo  proscripta,  y  faltando  tropas  durante  los 
periodos  de  la  paz,  claio  está  que  era  completa- 
mente innecesario  construir  edificios  especiales 
destinados  á  su  vivienda.  Aun  después  del  Re- 
nacimiento continuaron  las  cosas  en  el  mismo 
estado.  Europa  vivía  en  perpetua  guerra,  y  en 
nuestra  nación  más  que  en  ningima  otra  no 
hnbo  en  los  siglos  xvi  y  svii  descanso  alguno 
que  aliviara  las  desdichas  y  quebrantos  experi- 
mentados en  lucha  ementa;  los  distintos  pue- 
blos se  limitaban  á  reclutar  hombres  que  inme- 
diatamente acudían  al  teatro  de  la  guerra,  y 
España  sobre  todo  no  conocía  otros  cuerpos  y 
agrupaciones  de  tropa  que  aquellos  que  comba- 
tían en  unos  y  otros  parajes  del  Universo  para 
sostener  con  enérgico  tesón  una  preponderancia 
que  por  modo  eventual  y  por  efecto  de  circuns- 
tancias imprevistas  ejerciera  durante  los  reina- 
dos de  Carlos  I  y  Felipe  II;  icómo  era  posible 
que  sintiesen  nuestros  antecesores  en  aquella 
época  la  necesidad  de  cuarteles,  si  á  las  armas  no 
daban  un  punto  de  reposo,  y  en  cuanto  se  sacaba 
un  soldado  de  cualquier  paraje  de  la  metrópoli 
era  enviado  sin  dilación  á  cubrir  las  bajas  que 
una  contienda  dura  é  inacabable  producía  cu  los 
ejércitos  españoles  que  lidiaban  incesantemente 
en  Flandes,  Alemania,  Italia  y  otros  países?  El 
soldado  se  i'onnaba  en  tiempo  de  guerra  y  para 
la  guerra  cvclusivamen te;  los  cucrjjos  organiza- 
dos sólo  en  caso  raro  y  circunstancia  pasajera 
atravesaban  con  rapidez  los  dominios  tranquilos 
de  España  ]iara  cruzar  las  fronteras  y  atravesar 
los  mares  en  demanda  de  los  territorios  enemi- 
gos donde  á  la  continua  se  batallaba,  y  en  se- 
mejantes condiciones  para  nada  hacían  falta 
cuarteles,  bastando  el  expedito  sistema  de  aloja- 
mientos para  albergar  las  tropas,  igual  en  los 
pueblos  del  teatro  de  la  guerra  que  en  los  do 
tránsito  de  la  península  que  accidentalmente  ser- 
vían para  el  descanso  por  muy  breve  espacio  de 
tiempo.  De  aquí  el  que  en  el  siglo  xvii  no  se  co- 
nociesen generalícente  en  Europa  otros  cuarteles 
que  algunos  de  ínfima  cüusideracion,  sitos  en  los 
lugares  fortificados  que  requerían  fuerzas  desti- 
nadas á  guarnecerlos.  En  Francia,  al  decir  de 
Cuillct,  en  fines  del  siglo  citado  esos  cuarteles 
consistían  en  pequeñas  habitaciones  construidas 
de  trecho  en  trecho  sobre  la  muralla,  y  conte- 
niendo dos  lechos  por  cada  seis  soldados,  y  según 
recuerda  Kardin  la  idea  del  acuartelamiento 
surgió  en  1623  cuando  dispuso  una  Ordenanza 
Real  que  las  provincias  enclavadas  en  las  lincas 
de  etapa  tuviesen  cierto  número  de  casas,  habi- 
tualmentc  desocupadas,  que  habían  de  dedicarse 
á  alojar  en  caso  preciso  tropas  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo. Tero  con  todo  e.so  nadie  pensaba  todavía 
en  cuarteles  ocupados  de  un  modo  permanente, 
y  al  paso  que  en  Francia  y  en  España  se  cons- 
truían multitud  de  conventos  donde  se  acomo- 
daban con  holgura  y  relativo  bienestar  los  indi- 
viduos de  ambos  sexos  á  quienes  una  vocacii^n 
indudable  ú  las  costuud^rcs  admitidas  impulsa- 
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ban  ala  carrera  religiosa,  parecía  cosa  baladí  el 
preocuparse  de  la  suerte  de  los  hombres  en  cuyo 
esfuerzo  brioso  se  confiaba  para  sacar  incólumes 
la  dignidad,  la  honra  y  el  prestigio  de  la  patria, 
y  no  se  consideraba  preciso  proporcionar  vivien- 
da, siquiera  fuese  modesta,  á  los  que  diariamen- 
te hacían  desprecio  de  la  vida  en  combates  san- 
grientos. «Luis  XIII,  dice  Bardin,  dejó  erigirse 
en  la  ciudad  de  París,  durante  su  reinado,  veinte 
conventos  de  frailes  y  cuarenta  y  nueve  de  mon- 
jas sin  ocupar.se  en  edificar  un  solo  cuartel.  El 
gobierno  continuó  en  esta  incuria  hasta  la  época 
en  que  comenzaron  á  construií-se  cuarteles  pro- 
piamente dichos  en  las  plazas  fuertes,  levanta- 
das ó  reparadas  por  Vauban  poco  antes  de  ter- 
minar el  siglo  svil;  pero  hasta  entonces  los  gue- 
rreros de  Luis  el  Grande,  cuando  estaban  en  guar- 
nición, vivían  amontonados  de  seis  en  seis  en 
pequeñas  )'  lóbregas  habitaciones,  mientras  en 
Chantilly  los  caballosdel  gran  Conde  teníanmag- 
níficas  caballerizas,  y  verdaderos  palacios  en 
Yei'salles  los  peiTos  y  halcones  del  rey. »  Dkt.  de 
V  armec  de  Ierre,  t.  II,  pág.  1053).  La  necesidad 
de  cuarteles  iba,  sin  embargo,  apremiando,  y  una 
tras  otra  adoptaron  los  franceses  en  el  siglo 
pasado  disposiciones  varias  acerca  del  particular, 
siendo  sobre  todo  de  notarse  la  que  dio  Luis  XY 
en  1724  para  que  por  tolerancia  se  permitiese  d 
las  poblaciones  el  acuartelamiento  de  las  tropas 
que  en  ellas  residiesen.  Desde  entouces  un  número 
no  despreciable  de  poblaciones  francesas  cons- 
truyeron á  sus  expensas  cuarteles  para  sustraer 
á  los  habitantes  de  la  pesada  carga  de  aloja- 
mientos; mas  como  se  edificaba  sin  sujetarse  á 
reglas  ningunas,  y  el  Estado  no  tenía  en  ello  la 
intervención  debida,  no  podían  tomarse  como 
modelo  los  cuarteles  así  levantados,  y  ni  aun 
siquiera  los  de  París  llenaban  las  condiciones 
más  elementales  que  á  semejantes  construcciones 
deben  exigirse. 

Sin  embargo,  justo  es  decir  que  en  este  punto 
no  se  bailaban  más  adelantados  otros  países  de 
Europa;  Prusia  no  tuvo  cuarteles,  ni  aun  en 
Potsdam,  durante  el  militar  reinado  de  Federi- 
co II ;  los  cuarteles  austríacos  datan  de  la  época 
de  José  II,  posterior  al  de  María  Teresa,  y  no  se 
levantaron  de  nueva  planta,  sino  que  se  alber- 
garon las  tropas  en  gran  número  de  conventos 
suprimidos;  marchaba  Rusia  en  este  particular 
á  la  zaga  de  otros  pueblos;  Inglaterra  no  se  mos- 
traba entonces  más  adelantada;  en  nuestra  Es- 
paña, bien  que,  luego  tle  concluir  la  guerra  de 
Sucesión,  se  hiciera  sentirla  necesidad  del  cuar- 
tel moderno,  para  acomodar  las  tropas  que  nos 
quedaban  después  de  más  de  dos  siglos  de  ince- 
santes batallas,  no  progresamos  con  mayor  dili- 
gencia que  otras  naciones,  y  fuera  de  algún  que 
otro  edificio  especial  erigido  para  cuartel  duran- 
te el  reinado  de  Carlos  III,  nos  dedicamos  á 
utilizar  conventos,  cuando  se  reconoció  que  era 
de  todo  punto  preciso  hacer  ó  aproveciiar  habi- 
taciones donde  pudiesen  vivir  reunidas  las  agru- 
paciones orgánicas  militares.  Hoy  mismo  no 
nos  sirve  de  provechoso  estímulo  y  ejemplo  la 
conducta  que  siguen  otras  naciones  de  Europa, 
donde  se  concede  particular  atención  al  aloja- 
miento del  soldado  y  del  oficial ;  y  al  tiempo  que 
en  unos  y  otros  países  vemos  levantarse  niaguí- 
licos  y  cómodos  edificios  en  que  disfrutan  del 
posible  bienestar  la  masa  de  individuos  que  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad  se  traen  á  las  filas 
del  ejército  activo  para  prestar  por  más  ó  menos 
tiempo  el  servicio  de  guarnición  en  jieriodos  de 
])az,  no  se  trabaja  cu  España  con  el  necesario 
ahinco  jiara  resolver  sin  demora  cuestión  tan 
importante,  y  entretanto  los  hombres  á  quienes 
la  patria  encomienda  la  defensa  de  su  integridad, 
de  su  quietud  y  de  su  honra,  viven  generalmen- 
te en  lugares  poco  ventilados,  en  un  hacinamien- 
to que  rechazan  todas  las  reglas  de  la  higiene, 
y  aun  en  la  misma  capital  de  la  Jlonarquía  te- 
nemos algunos  cuarteles  que  debieran  llenarnos 
de  rubor  y  oprobio,  donde  faltan  de  todo  punto 
hasta  las  más  elementales  condiciones  requeridas 
al  lugar  destinado  á  albergue  de  una  agrupación 
considerable  de  individuos.  No  ]>uede  negarse, 
sin  embargo,  que  algo  se  ha  adelantado  en  esta 
última  época,  pero  dista  mucho  de  ser  suficiente 
lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  y  urge,  en  nues- 
tro concepto,  arbitrar  mediosde  mejorar  en  cor- 
to plazo  las  viviendas  del  soldado  (sobre  todo 
pensándose  en  llevar  á  efecto  el  servicio  militar 
general  ol)ligatorio  en  tiempo  de  paz),  y  á  la  par 
disponer  halñtaeión  decorosa  para  el  oficial,  al 
mnclo  que  so  hace  en  otras  naciones,   si  ha  de 
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realzarse  la  consideración  y  el  prestigio  de  la 
clase  militar.  Consideraciones  que  se  fuudan  eu 
la  exigüidad  de  las  cifras  que  se  consignan  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para 
atenciones  de  acuartelamiento  y  para  construc- 
ción de  nuevos  edificios ,  suelen  ofrecerse  como 
argumento  incontestable  en  contra  de  las  aspi- 
raciones y  demandas  de  los  que  dedican  especial 
atención  á  asuntos  tan  interesantes  como  lo  es 
el  de  que  se  trata;  pero,  aunque  semejante  afir- 
mación sea  exacta,  cabe  pensar  si  por  una  acer- 
tada y  conveniente  distribución  de  los  gastos 
podría  lograrse  el  resultado  apetecido,  y  si  para 
salvar  apuros  del  momento  sería  oportuno  adop- 
tar algún  medio  excepcional  que  fuese  por  su 
naturaleza  bastante  eficaz  y  rápido. 

Además  de  las  acepciones  de  la  palabra  eimr- 
tel  que  dejamos  definidas,  úsase  también  en 
nuestro  tecnicismo  militar  este  vocablo  para  ex- 
presar la  situación  de  los  oficiales  generales  que, 
lierteneciendo  á  la  escala  activa,  no  tienen  man- 
do ó  destino,  por  exceder  el  personal  total  de 
esta  escala  del  que  realmente  es  menester  dentro 
de  nuestra  organización.  Almirante  opina  que 
la  situación  en  cuartel,  ó  de  cuartel,  de  los  Te- 
nientes Generales,  Mariscales  de  Campo  y  briga- 
dieres, quizás  provenga  de  no  estar  en  campaña 
ó  en  operaciones,  y,  por  consiguiente,  con  mando 
ó  sueldo  á  él  correspondiente.  Data  eu  España 
la  situación  de  cuartel  para  los  oficiales  genera- 
les de  la  segunda  Ordenanza  de  Flandes,  dictada 
por  Felipe  Y  en  1702;  el  artículo  151  prevenía 
que,  con  objeto  de  que  los  Tenientes  Generales, 
Mariscalesde  Campo  y  brigadieres  pudieran  hacer 
las  funciones  de  tales,  era  preciso  que  tuvieran 
además  de  las  Patattes  una  orden  del  rey  ó  de 
los  virreyss,  gobernadores  generales  ó  coman- 
dantes generales,  y  estas  órdenes  se  denominaban 
letras  de  sercicio;  cuando  expiraba  el  término  del 
mando  que  ejercían  los  generales  y  brigadieres, 
y  quedaban  sin  funciones,  su  situación  se  llama- 
ba de  cuartel,  en  la  cual  permanecían  hasta  ob- 
tener nuevas  letras  de  servicio.  Al  través  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  atravesado  nuestro  sistema 
militar  desde  principios  del  siglo  pasado,  se  ha 
conservado  la  situación  de  cuartel  para  los  gene- 
rales sin  mando  ni  destino,  y  únicamente  no  se 
ha  aplicado  nunca  á  los  Capitanes  Generales  de 
ejército,  á  quienes  por  su  alta  dignidad  se  les 
considera  siempre  en  actividad  y  empicados. 

Por  último,  y  para  concluir  este  artículo,  con- 
signaremos que  la  frase  dar  cuartel,  empleada 
para  expresar  que  se  respeta  la  vida  de  los  pri- 
sioneros, no  tiene  ciertamente  relación  ninguna 
con  las  diversas  acepciones  señaladas  á  la  palabra 
cuartel.  La  guerra  sin  cuartel  no  se  admite  hoy 
entre  las  naciones  civilizadas,  á  lo  menos  tratán- 
dose de  las  fuerzas  que  constituyen  los  ejércitos 
regulares  de  los  pueblos  constituidos,  y  única- 
mente y  por  excepción  suele  aplicai'se  á  las  veces 
á  los  que  por  su  propia  voluntad  y  sin  depen- 
dencia del  gobierno  se  lanzan  á  correr  los  riesgos 
de  la  lucha.  No  entramos  á  discutir  este  asunto, 
ni  á  analizar  si  es  merecedor  de  tan  duro  trato 
quien  sin  necesidad,  y  obedeciendo  al  sentimien- 
to único  y  puro  del  patriotismo,  abandona  en 
circunstancias  supremas  la  tranquilidad  del  ho- 
gar para  aventurarse  en  toda  clase  de  situaciones 
peligrosas  en  que  la  vida  se  arriesga  á  cada  ins- 
tante; los  españoles,  más  que  nadie,  debemos  re- 
chazar la  opinión  de  los  que  aplican  todo  género 
de  durezas  á  las  bandas  y  partidas  que  no  perte- 
necen al  ejército  regular.  En  luchas  civiles,  don- 
de las  pasiones  se  exaltan  y  el  furor  de  los  cou- 
tendieutes  traspasa  muchas  veces  los  límites 
que  la  moderación  y  la  templanza  aconsejan,  no 
siempre  se  resi»eta  la  vida  de  los  prisioneros  en- 
tregados á  la  nobleza  y  generosidad  del  adversa- 
rio, y  bien  quisiéramos  olvidar  páginas  tristes 
de  nuestra  historia  contemiioránea  donde  se  con- 
signan horribles  escenas  de  desolación  que  en- 
sangrentaron el  suelo  de  la  patria. 

-CüAin'KL  M.\esti:e,  ó  Ci-.\rtel  Maestue 
GEXEK.M.:  Mil.  En  el  siglo  xvi  debió  significar 
en  la  Milicia  española  un  cargo  creado  para  auxi- 
liar en  sus  funciones  al  Maestre  do  Campo  gene- 
ral en  la  distrilmción  del  campainento  y  vigi- 
lancia que  en  él  ha  de  observarse.  Precisa  bien 
la  naturaleza  de  dicho  empleo  don  Bernardino 
de  Mendoza  en  las  siguientes  frases:  «Cuarlel 
Maestre  quiere  decir  el  Maestro  que  ha  do  repar- 
tir los  cuarteles  (que  conviene  sea  muy  diestro 
en  el  hacerlo),  capitán  de  guías  y  espías,  y  asi 
mismo  otros  que  se  llaman  Chir/z  de  Ouit:,  que 
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significa  cabezas  ó  cabos  de  las  guardias  y  ceu- 
tíllelas  del  cainiio,  los  cuales  sirven  de  visitar- 
las de  día  y  noche  y  todo  el  circulo  del  aloja- 
miento, para  referir  al  Maestre  de  Campo  gene- 
ral, por  no  ser  posible  tomar  tan  grande  trabajo 
al  Cuartel  Jíacstre,  á  quien  le  toca  de  oficio  te- 
ner este  cuidado,  y  el  hacer  relación  de  ello  al 
Maestre  general  como  al  gran  prevoste  ó  capitán 
de  campaña  referirle  lo  que  pasa  en  la  plaza  de 
vituallas  y  vivanderos»  ( Teor.  y  'j»<kt.  de  Ja 
guerra,  ¡lág.  63).  Anduvieron  las  funciones  del 
Cuartel  Maestre  algo  confundidas  con  las  deiua- 
riscal  y  sargento  general  de  batalla,  hasta  que 
Felipe  V  dispuso  en  las  Ordei.anzas  de  Flandes 
de  1702  qne  el  Maestre  de  Campo  general  fuese 
de  la  categoría  de  Teniente  General  y  tuviese  el 
mando  de  la  infantería,  siendo  reemplazado  en 
el  cargo  que  antes  ejercía,  igual  que  en  el  ejér- 
cito francés,  por  el  Cuartel  Maestre  general,  que 
debía  ser  también  Oficial  General.  Las  funciones 
del  Cuartel  Maestre  general,  ó  Mariscal  de  Lo^is 
general,  nombre  con  que  también  se  le  conocía, 
quedaron  sin  definir  bien  hasta  la  publicación 
lie  la  Ordenanza  de  12  de  julio  de  172S,  en  cuyo 
libro  II,  tít.  YI,  se  expresaron  las  obligaciones, 
facultades  y  circunstancias  que  habían  de  concu- 
rrir en  el  oficial  que  se  eligiera  para  dicho  cargo. 
Con  arreglo  á  dicho  título  y  libro  el  empleo  de 
Cuartel  Maestre  general  se  consideraba  de  la 
mayor  importancia  en  un  ejército,  por  ser  el 
principal  móvil  en  lo  perteneciente  á  marchas, 
campamentos,  forrajes,  convoyes  y  todo  lo  de- 
más que  se  ofrece  en  una  campaña:  así  es  que  el 
que  lo  ejercía  recibía  directamente  las  órdenes 
del  general  eu  jefe  del  ejército  y  le  servía  de 
instrumento  para  todas  las  disposiciones  condu- 
centes al  mejor  acierto  de  las  operaciones.  El 
Cuartel  Maestre  general  debía  ser  por  lo  menos 
brigadier,  se  alojaba  después  del  Capitán  Gene- 
ral ó  comandante  general  del  ejército  y  de  los 
generales  de  día,  y  el  que  se  eligiera  para  servir 
aquel  empleo  había  de  tener  un  perfecto  conoci- 
miento del  país  donde  se  hiciese  la  gueira  y  en- 
tender la  profesión  del  ingeniero,  especialmente 
en  lo  que  tocaba  á  sitios  y  defensas  de  las  pla- 
zas, porque  en  estas  ocasiones  debía ,  al  tomar 
los  puestos,  acampar  al  ejército  en  circunvala- 
ción y  contravalación,  reforzando  más  ó  menos 
las  principales  avenidas,  así  á  la  parte  de  la  cam- 
paña como  á  la  de  la  plaza  contra  las  salidas. 
Para  auxiliar  al  Cuartel  Maestre  general  en  el 
desempeño  de  su  cometido  colocaron  á  sus  ór- 
denes dos  ayudantes  de  su  satisfacción,  y  eran 
también  dependientes  suyos  el  aposentador,  el 
cajiitán  de  guías  }■  el  Waguemaestre'general. 

El  Cuartel  Maestre  general  estaba  encargado 
de  formar  el  ijrimer  campo  al  entrar  el  ejército 
en  campaña,  y  debía  estar  instruido  de  las  mar- 
chas y  operaciones  que  hubieran  de  practicarse 
para  remediar  por  medio  de  sus  ayudantes  ó 
)iersocali]iente,  si  las  circunstancias  lo  exigían, 
los  embarazos  que  hubiese,  mandando  construir 
puentes  y  ejecutar  cuanto  correspondiese  para 
que  el  ejército  marchase  cu  la  mejor  forma  y 
orden  posibles;  formaba  también  parte  del  cam- 
]>aiiiento  ó  Junta  de  campamento  compuesta  del 
Mariscal  de  Campo  de  día,  los  Mayores  genera- 
les de  las  armas,  los  sargentos  mayores  de  los 
cuerpos  ó  los  ayudantes,  sargentos  furrieles  y 
soldados,  que  tenía  á  su  cargo  el  trazado  del 
canii>o  después  de  escogido  y  distribuido  por  el 
Cuartel  Maestre  general.  No  mudaron  sensible- 
mente las  cosas  al  publicarse  la  Ordenanza  de 
22  de  octubre  de  1768,  pues  en  realidad  las  fun- 
ciones que  allí  se  atribuyen  al  Cuartel  Maestre 
general  en  el  tratado  VII,  que  se  refiere  única- 
mente al  servicio  de  campaña,  fueron  las  mis- 
mas que  contenía  la  Ordenanza  de  1728  con  las 
ampliaciones  y  modificaciones  que  la  cx|icrieii- 
cia  había  hecho  necesarias.  Según  el  art.  l.°del 
tít.  II,  el  Cuartel  Maestre  giiieral  era  la  ¡perso- 
na (|ue  en  autoridad  y  con.síderación  seguía  en 
la  rjaiia  Mayor  del  ejercito  al  Capitán  General 
ó  general  en  jefe,  y  en  el  art.  8."  del  tít.  I  se 
lee:  «Luego  que  el  Capitán  General  del  ejército 
esté  nombrado,  .se  le  pie.sentara  el  Cuartel  Maes- 
tre general  que  Yo  hubiere  elegido;  y  tomando 
sus  órdenes  se  dirigirá  con  anticipación  á  la 
provincia  de  A.samblea  para  establecer  el  acan- 
tonamiento ó  campos  de  las  tro[ias  del  ejército 
de  campaña,  á  las  que,  conforme  fueren  llegan- 
do, dará  sus  pasaportes  el  Capitán  Gi  niral  do 
)iroviiicia  para  encaminarse  á  sus  destinos.» 
Con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  ait.  l."del 
tít.  V,  el  Cuartel  Maestre  debía  ser  iin  Oficial 
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General  con  el  mando  directo  de  los  cuerpos  do 
Infantería  y  Dragones  llamados  del  General, 
cuya  composición  y  servicio  expresa  el  tít.  IV, 
y  qne  asimismo  tenia  á  sus  órdenes  al  conductor 
general  do  equipajes,  á  los  particulares  de  bri- 
gadas y  reginiieutos,  á  los  de  artillería,  provi- 
sión y  hospitales,  y  al  Aposentador  del  cuartel 
general.  Del  Cuartel  Maestre  general  dependían 
también  cinco  ayudantes  que  elegía  eu  cada  una 
de  las  armas  de  Artillería,  Ingenieros,  Infaute- 
ría.  Caballería  y  Dragones,  sirviendo  uno  de 
ellos  el  cargo  de  conductor  general  de  equipa- 
jes (art.  2.°,  tít.  V,  trat.  YII).  El  Cuartel 
Maestre  general,  que  en  cuanto  fuera  nombrado 
para  este  cargo  importante  debía  dedicarse  á 
prevenir  y  arreglar  los  mapas,  planos  y  noticias 
instructivas,  de  las  circunstancias,  calidad  y  si-  ■ 
tuacioncs  del  país  en  que  se  hubiere  de  hacer  la 
guerra,  cumplía  las  vastas  funciones  que  le  com- 
petían con  arreglo  á  lo  que  concretamente  se  de- 
tenninó  en  el  tít.  V  del  trat.  VII,  y  en  otros 
varios  pasajes  de  este  mismo  tratado.  Es  de  no- 
tar que,  igual  en  el  tít.  Y  que  en  otros,  se  da 
indistintamente  al  Oficial  General  que  ejercía 
el  elevado  cargo  de  que  se  trata  el  título  de 
Cuartel  Maestre  y  el  de  Ouartel  Maestre  gene- 
ral. 

Con  lo  qne  dejamos  dicho  se  ve  claramente 
que  el  Cuartel  Maestre  general  era  en  el  siglo 
pasado,  según  las  Ordenanzas  de  1728  y  1768, 
lo  que  es  actualmente  en  los  ejércitos  el  jefe  de 
Estado  Mayor  general.  IV  eo  importa  consignar 
que  lo  mismo  el  Cuartel  Maestie  general  que 
los  oficiales  que  á  sus  órdenes  constituían  el 
Estado  Mayor  do  los  ejércitos  existían  sólo 
mientras  duraba  la  campaña,  y  uno  y  otros  de- 
jaban de  cumplir  las  funciones  que  en  tal  con- 
cepto les  estaban  encomendadas,  volviendo  á 
sus  antiguos  cuerpos  y  situaciones,  luego  que 
termiuaban  las  operaciones  de  la  guerra;  de  mo- 
do que  el  Cuartel  Maestre  general  y  el  Estado 
Mayor  vivían  eventual  y  pasajeramente,  coexis- 
tiendo siempre  con  el  estado  de  guerra. 

Al  estallar  en  ISOl  la  lucha  con  Portugal,  se 
dotó  a  cada  uno  de  los  tres  ejércitos  de  opera- 
ciones que  entonces  se  formaron  de  un  Estado 
Mayor  organizado  á  la  manera  que  prevenía  la 
Oidenanza  de  22  de  octubre  de  1768;  pero  en 
vez  del  Cuartel  Maestre  general  se  colocó  á  su 
frente  un  jefe  de  Estado  Mayor  general,  empleo 
creado  entonces  por  vez  ))rimera  en  España,  á 
imitación  del  que  se  estableció  eu  la  organiza- 
ción dada  en  1792  á  los  ejércitos  de  la  Repúbli- 
ca francesa.  La  supresión  del  Cuartel  Maestre 
general  fué  confirmada  al  crearse  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  por  decreto  de  la  Regencia  del 
reino  de  9  de  juuio  de  1810;  y  aunque  al  vol- 
ver á  España  Fernando  A'II  suprimió,  por  Real 
orden  de  27  de  julio,  el  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor y  dispuso  que  se  observase  lo  pieceptuado 
en  la  Ordenanza,  la  reaparición  del  Cuartel 
Maestre  general  fué  efímera,  y  sólo  duró  hasta 
que  en  30  de  abril  de  1815  se  estableció  de  nue- 
vo el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  general. 

El  Cuartel  Maestre  general  ha  existido  del 
mismo  modo  que  en  B^paña  y  Fraucia  eu  otros 
jiuelilos  de  Europa.  Tomando  por  modelo  la  or- 
ganización, entonces  muy  alabada,  del  ejército 
sueco,  aparecieron  á  mediados  del  siglo  xvii  en 
el  ejército  de  Brandeburgo  las  iirinieras  señales 
de  un  cuerpo  de  oficiales  separados  de  nu  modo 
jieriiiancntedelas  tropas,  que  constituyó  la  base 
inudamental  del  Estado  Mayor  prusiano:  en  1655 
el  Teuiente  (¡eneral  Gerardo  de  Bellicum  fué  el 
primer  Cuartel  Maestre  general  que  hubo  en  los 
ejércitos  del  Gran  Elector,  cargo  que  adi|uiiió 
luego  gran  importancia,  y  al  cual  en  1657  co- 
rrespondía el  servicio  de  ingenieros,  el  estableci- 
miento de  trincheras  y  de  campos  en  tiempo 
de  guerra,  y  en  la  jiaz  la  administiación  ile  los 
castillos  y  fortalezas;  el  cargo  de  Cuartel  Maes- 
tre desapareció  en  aquella  nación  desde  el  año 
1821  (liioiLsait  de  Shellcndorf,  ücrv.  de  E.  M. 
tomo  I).  Creado  el  Estado  Mayor  ruso  durante 
el  reinado  de  Pedro  el  Grande,  en  el  ejército 
moscovita,  apareció  el  cargo  de  Cuartel  Maestre 
general  corriendo  el  año  1701;  el  que  ejerciese 
este  empleo  debía  ser  hombro  bravo,  inteligente, 
]io»eedor  de  nociones  extensas  de  Geografía  y  de 
fortificación  (como  que  á  él  le  correspondía  re- 
dactar las  disposiciones  de  manha  y  proponer 
la  construcción  de  atriiicheraniientos  y  plazas 
fuertes),  y  cüiioceilor  de  su  propio  )iaís  y  del 

Jiaís  enemigo,   igual  (juc  do  la  organización  de 
os  ejércitos   beligerantes;  el   caigo  citado   fué 
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.  suprimido  en  Rusia  á  fines  de  1865.  Más  apega- 
dos á  antiguos  nomlíies  y  tradiciones,  conservan 
aún  los  ingleses  el  Cuartel  Maestre  general, 
quien  dispone  en  la  Gran  Bretaña  todo  lo  rela- 
tivo á  acuartelamiento,  campos  y  movimientos 
de  las  tropas,  y  tiene  además  á  sus  órdenes  uu  ser- 
vicio especial  deuominado  hiteUigcnce  Brauclo, 
qne  inmediatamente  dirige  un  segundo  Cuar- 
tel Maestre  general  del  ejército,  á  cuyo  cargo 
corre  cuanto  se  refiere  á  Topografía,  Estadística 
militar,  estudio  délos  ejércitos  extranjeros,  plan 
general  de  movilización,  y.  en  suma,  los  diversos 
trabajos  que  preparan  el  ejército  para  la  guerra. 

CUARTELADA  (do  cuartel):  f.  Mar.  Cada  uno 
de  los  trechos  ó  tramos  de  extensión  arbitraria 
en  que  se  considera  dividida  la  longitud  de  toda 
embarcación. 

—  Cu.iRTELADA:  Mar.  La  porción  de  los  fon- 
dos que  cuando  se  careua  ó  recorre  á  flote  un 
buque  se  va  descubriendo  poco  á  poco  para  com- 
poner, y  que  vuelve  á  hacerse  sumergir  después 
de  compuesta,  cuando  la  operación  comienza 
desde  la  misma  quilla. 

—  Cuartelada:  Mar.  Cierto  número  de  bau- 
cos,  bancadas  ó  remeros. 

CUARTELAR:  a.  Blas.  Dividir  ó  partir  el  es- 
cudo en  los  cuarteles  que  ha  de  tener. 

CUARTELERO:  m.  Mil.  Soldado  que  en  cada 
compañía  cuida  del  aseo  y  seguridad  de  la  cua- 
dra que  ocupa.  Para  que  se  comprendan  bien  sus 
funciones  basta  leer  lo  que  respecto  del  parti- 
cular dice  la  Ordenanza:  «En  cada  cuadra  del 
cuartel  habrá  nombrado  un  cuartelero,  y  si  eu 
una  misma  hubiere  más  de  una  compañía  cada 
una  tendrá  el  suyo:  éste  barrerá  la  parte  de  la 
cuadra  en  que  esté  su  compañía:  no  dejará  sacar 
arma  alguna  sin  orden  del  oficial,  sargento  ó 
cabo  de  la  misma:  embarazará  que  los  soldados 
se  entretengan  en  juegos  prohibidos:  que  nin- 
guno tome  ropa  de  mochila  ó  maleta  que  no  sea 
propia,  ni  que  ésta  la  saque  del  cuartel  siu  no- 
ticia del  sargento  ó  cabo  respectivo:  cuidará  de 
que  las  camas  se  levanten  á  la  hora  señalada,  y 
que  las  lámparas  no  se  apaguen  después  de  en- 
cendidas hasta  amanecido.  !>  (Art.  20,  tít.  I,  tra- 
tado II). 

CUARTELL:  Geoij.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Sagunto,  prov.  y  dióc.  de  Valencia:  815  habits. 
Sit.  casi  en  el  extremo  septentrional  del  valle  de 
Segó  ó  Válleles  de  Sagunto.  Cereales,  arroz,  na- 
ranja, vino,  aceite  y  legumbres. 

CUARTEO:  m.  E.sgniucc,  ó  rápido  movimiento 
del  cuerpo,  ya  hacia  uu  lado,  ya  hacia  otro,  para 
evitar  un  golpe  ó  un  atropello.  Tiene  uso  fre- 
cuente eu  el  arte  del  toreo. 

—  CuAKTEO:  Efecto  de  cuartearse. 

CUARTERA:  f.  Medida  de  granos  que  se  usa 
en  Cataluña;  se  divide  en  doce  cnart.iles,  y  cada 
cuartal  en  cuatro  picotine.s.  La  ci'akteüa  tiene 
algo  más  de  quince  celemines  de  los  de  Castilla, 
y  á  su  correspondencia  el  cuartal  y  el  picotíu. 

Nicolás  Cuch  y  su  madre  Margarita  (dona- 
ron á  la  coinunidud),,.,  veinte  y  siete  cuakte* 
bas  de  trigo  de  renta,  etc. 

JOVELLANOS. 

-CrAKTEltA:  Medida  agraria  equivalente  en 
la  provincia  de  Tarragona  á  708  dcciárcas,  y  á 
7  034  centiárcas  en  las  islas  Baleares. 

-Cl'AKíEiiA:  Madero  de  una  ú  otra  dimen- 
sión, cuya  sección  transversal  es  siempre  cua- 
drada. Mide,  comúnmente,  diez  varas  de  longi- 
tud poi  una  enalta  de  ancho  en  todas  sus  caras. 

CUARTERADA:  f.  Medida  agraria.  Usada  eu 
las  i.slas  Baleares,  equivalente  á  10165  varas 
cuadradas,  ó  á  7  103  centiárcas. 

CUARTERÍA:  f.  Conjunto  de  cuartos  ó  ajio- 
scntos  de  una  casa,  en  la  isla  de  Cuba. 

CUARTERO,  RA:  m.  y  f.  prov.  Jiiil.  Persona 
á  (|uien  su  encarga  la  fieldad  y  cobranza  de  las 
rentas  de  granos  de  los  cortijos.  Dícese  así  jtor- 
(jue  suele  ser  la  cuarta  parte  la  que  se  paga  al 
dueño  de  la  tierra. 

-C'l'AlíTElto:  Geoij.  Ayiint.  de  la  prov.  de 
Capiz,  isla  de  I'auay,  Filipinas;  7  200  habits. 

-CvAKTEUo  Y  Mliuna  (Fkav  Mauiano): 
BiiHi.  l'relado  y  esriilor  espoñol.  N.  en  Fresca- 
no  (Zaragoza)  el  22  de  marzo  de  1813.  M.  el  6 
de  julio  de  1884.  Profesó  muy  joven  en  el  Con- 
vento de  Predicadores  de  Zaragoza:  pasó  al  Colé 
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gio  de  Dominicos  de  Ocaña;  marchó  en  1841  á 
Filipinas,  presitlienilo  una  misión  de  religiosos 
de  su  orden;  fué  Doctor  en  Filosofía  y  Teología, 
ciencias  qne  euseuó  en  Hauila;  brilló  en  lacáte- 
dra  y  en  el  pulpito,  en  el  confesonario  y  en  el 
despacho  de  los  asuntos  de  la  orden  y  comisiones 
de  la  autoridad  civil  y  eclesiástica;  ejerció  el 
cargo  de  prior  de  Santo  Domingo;  se  dedicó  al 
ministerio  de  las  almas  en  las  misiones  de  Sueva 
Vizcaya;  trabajó  al  lado  del  obispo  de  Cebú  y 
como  secretario,  fiscal,  provisor  y  profesor  del 
Seminario  con  actividad  incansable,  y  en  1S57 
regresó  á  España  con  el  cargo  de  procurador  ge- 
neral de  la  orden.  En  1848  fué  elegido  rector  del 
colegio  de  Ocaña,  al  frente  del  cnal  permaneció 
seis  años,  y  en  1865  obtuvo  el  obispado  de  Santa 
Isabel  de  Jaro,  nueva  sede  desmembrada  de  la 
antigua  diócesis  de  Cebú,  y  de  la  que  tomó  pose- 
sión en  25  de  abiil  del  año  siguiente.  No  perdo- 
nó sacrificio  alguno  para  construir  la  catedral, 
el  seminario,  el  cementerio,  la  casa  parroquial  y 
el  palacio  de  su  diócesis.  Conocía  á  fondo  la 
Teología,  las  Ciencias  Katurales  y  la  Filosofía, 
siendo  también  muy  versado  en  el  conocimiento 
de  los  Cánones,  la  Historia  y  las  Ciencias  sagra- 
das y  profanas.  Escribió  de  treinta  á  cuarenta 
volúmenes,  contándose  entre  ellos  varios  cate- 
cismos en  todos  los  idiomas  de  su  diócesis;  com- 
pendios de  Historia  Sagrada,  una  enciclopedia 
visaya  de  Teología,  Moral,  Historia  sagiada  y 
eclesiástica,  conocimientos  físicos  y  naturales  y 
supei'sticiones  de  los  indígenas  filipinos,  obra 
qne  tituló  Magtoloon  sa  balati  (El  maestro  en 
casa)  y  que  debía  suplir  y  ampliar  en  el  hogar 
doméstico  las  explicaciones  del  sacerdote;  una 
Gmmáíica-panaiiana  que  llama  la  atención  de 
los  peritos,  y  un  Diccionario  visayo,  no  termina- 
do, y  á  cuya  formación  dedicó  los  últimos  años 
de  su  vida.  Los  religiosos  directores  de  la  Flora 
de  Filipinas  daban  gran  valor  á  las  observacio- 
nes de  Cuartero,  que  les  ayudó  mucho  en  su  di 
fícil  y  provechosa  tarea. 

CUARTEROLA:  f.  Barril  que  hace  la  cuarta 
parte  de  un  tonel. 

CUARTERÓN,  NA  (dc  cuarto):  adj.  ÍTacidoen 
América  de  mestizo  y  española,  ó  de  español  y 
mestiza.  Dijose  así  por  tener  un  cuarto  de  indio 
y  tres  de  español.  U.  t.  c.  s. 

Llaman  asimismo  ccaííterós  ó  cuatratuo 
al  que  tiene  cuarta  parte  de  indio,  etc. 
Isc.^  G.w.ciL.^so. 

Ei  mulato  con  blanca  dan  el  cuarterón,  de 
piel  nuiy  atezada,  c.ibellos  negros  y  ¡argos; 
etcétera. 

MONL.A.TT. 

-Cuarterón:  m.  Cuarta,  cada  una  de  las 
cuatro  partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo. 

...venia  vestida  de  bonetes  viejos,  que  parecía 
Delota  de  cuarterones. 

La  Picara  Justina. 
Y  en  cuatro  cuarterones. 
Niveles  á  cabales  proporciones, 
Dividió  la  manzaun, 

J.  Tolo  de  Medina. 

-  Cuarterón:  Cuarta  parte  de  una  libra. 

-  iQue  no  ayuno? 
Mejor  que  tú.  -  Buena  es  esa, 
Y  almorzaste  un  ccakterón 
De  queso,  y  una  libreta. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...me  comprometo  á  darte  de  comer  en  el 
caso  de  que  no  tengas  cosa  mejor  que  llevar  á 
la  boca,  un  par  de  huevos  y  un  cuarterón  de 
pan. 

Antonio  Flores. 

-Cuarterón:  Postigo  alto  de  las  ventanas. 

-  Cuarterón:  ant.  Blas.  Cuaktfx. 
-Cuarterón:  Carji.  Cada  uno  de  los  cuadri- 

tos  que  se  labran  en  las  puertas  y  ventjuas,  y 
en  general  el  conjuntode  tabLis  unidas  áranura 
y  lengüeta  qne  forman  el  relleno  entre  los  lar- 
gi\ero.s,  cabios  y  peinazos  dc  las  hojas  dc  puertas 
y  ventanas,  friso  ú  otra  construcción  cualquiera 
de  madera. 

Los  cuarterones  van  adornados  en  .su  contorno 
de  fajas  llamadas   alnires  (V.),  y  llevan  en  los  ' 
bordes  una  lengüeta  destinada  n  encajar  en  los 
larguero»  y  peinazos,  ó  en  marcos  ó  bastidores  ' 
destinados  á  encajar  á  su  voz  en  loa  largueros  : 
de  la  construcción  gi  nerul.  I 

En  los  frisos  do  ma^hra  se  engnidan  á  veces  ' 
los  cuarterones  pegándoles  por  detrás  un  lienzo 
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fueitc  paia  consolidarlos;  si  tieuen  gi-andes  di- 
mensiones se  los  fortalece  con  barrotes  horizon- 
tales que  se  fijan  en  los  largueros,  y  entallan  á 
cola  dc  milano  con  los  cuarterones,  si  son  bas- 
tante gruesos,  ó  se  cogen  á  ellos  por  medio  de 
tornillos.  Igual  medio  se  emplea  para  los  cuarte- 
rones de  grandes  puertas. 

La  decoiacióu  de  los  cuarterones  consiste  en 
campos  salientes,  mol- 
duras de  cerco  y  temas 
esculpidos  en  relieve. 
En  los  frisos  del  siglo  zv 
y  XVI  se  ven  cuartero- 
nes adornados  con  cer- 
cos que  imitan  perga- 
minos plegados;  en  los 
XVI  y  XVII  presentan 
disposiciones  más  ó  me- 
nos complicadas,  en  las 
que  se  ven  combinarse 
felizmente  las  formas 
circulares  con  las  recti- 
líneas; en  el  siglo  si- 
guiente la  decoración 
fué  mucho  más  rica,  pe- 
ro los  diseños  no  son  del  buen  gusto  que  al- 
canzaron los  de  épocas  anteriores  fyíg.  anterior). 

CUARTETA  (del  ital.  qiiartcUa):  f.  Redon- 
dilla. 

-  Cu.\rtet.\:  Combinación  métrica  que  cons- 
ta de  cuatro  versos  octosílabos,  de  los  cuales 
asonantan  el  segundo  y  el  último. 

...  enlazándose  de  tres  en  tres  en  esta  forma 
hasta  concluir  en  una  cuarteta,  etc. 

Gil  y  Zarate. 

...  está  preso  con  dos  pares  de  versos  y  una 
cuarteta. 

Manuel  de  León. 

-Cuarteta:  En  la  isla  de  Cuba,  la  cuarta 
parte  de  un  cuarto  de  caballería. 

CUARTETE:  m.  CUARTETO. 

—Pues  quita  del  primer  verso 
De  cada  una  redondilla 
La  mitad,  y  componiendo 
L^u  CUARTETE,  admirarás 
De  tu  amor  trinos  aspectos. 

Tirso  de  Molina. 

Con  la  consonancia  de  los  cuatro  versos  pri- 
meros del  soneto  simple,  se  hacen  unos  cuar- 
tetes muy  graciosos. 

Rengifo. 

CUARTETO  (del  ital.  qitartelto):  m.  Combina- 
ción métrica  de  cuatro  versos  endecasílabos  ó  de 
arte  mayor,  que  conciertan  en  consonantes  ó 
asonantes.  Cuando  son  aconsonantados  pueden 
rimar  el  primero  con  el  tercero  y  el  segundo  con 
el  cuarto,  ó  el  primero  con  el  último  y  el  se- 
gundo con  el  tercero. 

Su  poesía  se  redifce  á  un  solo  cuarteto  ó 
copla  de  ocho  silabas,  alternado  con  un  largo 
estrambote,  ó  sea  estribillo,  etc. 

Jovellaxos. 

Eu  el  segando  cuarteto  se  repite  la  misma 
rima  del  primero,  etc. 

Gil  y  Zár.\te. 

-  Cuarteto:  31ús.  Composición  para  cantarse 
á  cuatro  voces,  ó  para  tocarse  por  cuatro  instru- 
mentos. 

...  se  aplaudió  mocho  el  cuarteto  del  segun- 
do .icto,  etc. 

Selg.\s. 

-  Cuarteto:  Mtis.  Con  este  nombre  se  desigua 
en  una  orquesta  al  conjunto,  á  la  masa  de  los 
instrumentos  de  cnerda,  que  se  distingue  así  dc 
la  masa  de  instrumentos  de  viento,  á  la  cual  se 
da  el  nombre  de  armonía,  porque  cu  cierto  modo 
no  hacen  más  que  reforzar  y  completar  la  armo- 
nía ceneral,  mientras  que  el  cuarteto  es  real- 
mente la  base  de  la  orquesta,  base  sobre  la  cual 
descansa  todo  el  instrumental.  Sin  embargo,  en 
su  verdadeía  acepción,  cuarteto  es  una  composi- 
ción musical  para  cuatro  instrumentos  ó  voces 
solas;  asi  (|Ue  el  cuarteto  puede  ser  vocal  c  ins- 
trumental. El  vocal  está  sostenido  generalmente 
por  un  acnnipañamiento,  sea  de  piano,  sea  dc 
orquesta;  el  iustrunieutal,  una  de  las  formas 
más  perfectas  y  sublinu»  del  arte,  una  dc  las 
manilestnoi^nes  más  hermosas  y  niá»  puras  del 
genio  humano,  tiene  vida  propia  y  no  necesita 
auxiliar  algnno.  Debe  hacerse  notar  que  el  cuar- 
teto instrumental  es  un  trabajo  aparte,  comple- 


to en  su  conjunto,  como  infinito  en  sus  detalles 
y  absolutamente  independiente,  mientras  qne 
el  cuarteto  vocal  por  lo  general  forma  parte 
de  otra  obra  como  ópera,  oratorio,  misa,  etc.,  y 
sufre  todas  las  necesidades  de  la  música  dramá- 
tica, depende  del  asunto  tratado,  de  la  letra,  de 
la  situación,  del  género  de  la  obra,  y  necesita 
estar  sostenido  por  un  acompañamiento.  Eu  una 
palabra,  el  cuarteto  vocal  ha  de  someterse  á  las 
exigencias  de  la  música,  que  no  vive  siuo  de  la 
letra,  y  debe  plegarse  á  sus  exigencias  como  to- 
da la  música  de  su  misma  naturaleza,  como  arias, 
cavatinas,  dúos,  tercetos,  etc. 

El  verdadero  tipo  del  cuarteto,  ó,  mejor  dicho, 
su  combinación  favorita,  ha  sido  siempre  la  de 
dos  violines,  primero  y  segundo,  viola  y  violon- 
eello,  principales  representantes  desde  los  tiem- 
pos de  Monteverde  de  soprano,  alto,  tenory  bajo. 
A  esta  combinación,  rica  y  variada  á  la  vez,  se 
deben  las  innumerables  y  magnificas  obras  maes- 
tras que  han  hecho  la  inmensa  y  justísima 
reputación  de  este  género  de  composición  tan 
difícil,  y  que  reclama  condicioues  y  cualidades 
tan  diversas  y  tan  grandes.  Á  los  tres  maestros 
alemanes  Haydn,  Mozart  y  Beethoven  se  deben 
los  cuartetos  instrumentales  más  perfectos  y 
acabados. 

Con  razón  se  ha  hecho  notar  que  las  partes  de 
un  cuarteto  deben  siempre  concertar  y  engra- 
narse de  manera  que  una  dependa  siempre  de 
otra.  Si  el  cauto  pasa  alternativa  y  periudica- 
mente  de  una  á  otra  de  una  manera  regular,  en 
cierto  modo ,  el  cuarteto  se  convierte  en  una 
especie  de  solo  dialogado ;  y  si  la  parte  dominante 
sostiene  constantemente  el  discurso  musical,  el 
cuarteto  se  convierte  realmente  en  un  solo  de 
instrumento  principal,  con  acompañamiento  de 
los  otros  tres  instrumentos. 

Se  han  escrito  cuartetos  para  cuatro  instru- 
mentos de  viento,  pero  la  naturaleza  de  estos 
instrumentos  difiere  demasiado  para  que  la 
unidad  sonora  sea  real.  Menos  ricos  los  instru- 
mentos de  viento  en  sus  efectos  que  los  instru- 
mentos de  cuerda,  no  tienen  el  precioso  recurso 
de  dejar  oir  varias  notas  á  la  vez.  También  se 
han  escrito  cuartetos  para  tres  instrumentos  de 
cuerda,  y  una  flauta  ó  clarinete,  pero  esta  com- 
binación es  aún  menos  feliz,  y  puede  decirse  que 
no  se  ha  compuesto  con  ella  ninguna  obra  que 
merezca  aplausos.  Castcl  Place  ha  hecho  á  pro- 
pósito de  esto  justísimas  observaciones. 

Eugenio  Lauzay,  en  una  e.^ícelente  obra  titu- 
lada Haydn,  Mozart,  Bccthortn,  estudio  sobre  el 
cuarteto,  hace  un  análisis  muy  preciso  y  muy 
inteligente  de  los  trozos  qne  componen  el  cuar- 
teto. «Un  cuarteto,  dice  Lanzay,  se  compone 
ordinariamente  de  cuatro  trozos.  El  primero,  de 
un  movimiento  moderado  generalmente,  .sirve 
de  exposición  y  determina  el  carácter  de  los  que 
le  siguen.  Primeramente  el  autor  expone  las 
ideas  madres;  después,  como  un  h.ábil  abogado, 
presenta  estas  mismas  ideas,  bajo  todos  sus  as- 
pectos, las  trabaja,  las  modifica  por  los  cambios 
de  parte,  de  tono,  y  deacompañamiento,  y  vuelve 
por  la  modulación  al  asunto  principal  seguido 
de  una  conclusión.  Vienen  después  en  forma  de 
largo,  de  adagio  ó  de  andante,  moviuiientoslen- 
tos,  lo  que  podría  llamarse  la  parte  meditativa 
del  cuarteto.  Allí  el  espíritu  se  calma  y  se  eleva 
por  la  grandeza  del  pensamiento,  se  conmueve 
o  suena  bajo  el  encanto  y  la  dulzura  del  senti- 
miento. Algunas  veces  el  pensamiento,  sin  vol- 
ver sobre  sí,  se  desarrolla  (particularmente  en  los 
cuartetos  de  Ilaydn)  bajo  la  forma  de  canto  re- 
citado por  el  ))rimcr  orden,  y  solamente  acompa- 
ña<lo  por  las  otras  partes,  como  una  figura  des- 
tacándose sobre  el  fondo  de  un  cuadro.  También 
con  mucha  frecuencia  colócase  allí  un  tema 
variado.  Un  trozo  corto,  siempre  de  tres  tiem- 
tos,  el  minué,  viene  á  colocarse  aquientre  el  ada- 
gio y  el  final.  Este  está  dividido  ó  cort.ido  en 
dos  partes,  formadas  de  dos  repeticiones  cada 
una.  La  parte  segunda  está  escrita  con  mucha 
frecuencia  en  uu  tono  diferente,  y  antes  se  es- 
cribía en  trio,  como  indica  el  nombre  que  se  le 
da ;  después  un  da  capo  vuelve  a!  minué  que  se 
dice  sin  repeticiones  y  con  el  cual  se  termina. 
Este  trozo  de  transición,  de  un  efecto  seguro  por 
la  gracia  y  concisión,  procedo  evidentemente  do 
los  bailes  antiguos,  miniu's,  pavanas,  jigas  y 
gavotas.  Eu  cuanto  al  sclin-xo,  que  muchas  veces 
toma  el  lugar  del  minué,  y  que  en  general 
toma  la  forma  general  del  trio,  do  las  repeticio- 
nes y  del  da  iví^xí,  Beethoven  ha  dado  á  este  ge- 
nero de  trozo,   más  usado  cu  él  que  el  minué 
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pvnpianicnte  iliclio,  im  movimiento  vivo  y  dcs- 
anollos  más  extensos.  El  cuarteto  termina  con 
un  final  cuyo  ear:icter  dominante  es  la  vnelta 
frecuente  y  porióiliea  del  motivo  principal.  En 
este  trozo  los  desarrollos,  participando  de  la  na- 
turaleza activa  de  las  ideas  primeras,  reaniman 
al  auditorio  con  el  encanto  de  la  viveza,  ó  le 
descansan  de  los  trozos  que  preceden  por  la  li- 
gereza del  estilo.  Tal  es,  en  general,  la  forma 
del  cuarteto,  que  el  genio  y  la  fantasía  pueden 
variar  ha.sta  lo  infinito.  Si  analizamos  esta  for- 
ma, encontramos,  primero  desde  el  punto  de 
vista  general  del  Arte,  que  tiene,  por  la  diversi- 
dad de  sus  trozos,  la  ventaja  de  realizar  el  gran 
principio  de  la  variedad  en  la  unidad,  y  desde  el 
punto  de  vista  esencialmente  musical  la  de  pro- 
bar que  la  lengua  de  los  sonidos  tiene  su  gramá- 
tica y  su  lógica,  como  cualquiera  otra  lengua; 
que  en  Música,  como  en  Literatura,  la  frase  obe- 
dece á  leyes  de  encadenamiento  y  de  deducción, 
y  q>ie  para  todo  oyente  atento  y  ejercitado 
puede  y  debe  expresar,  sin  salir  de  sn  dominio, 
todo  un  orden  de  sentimientosy  de  ideas,  desde 
las  más  elevadas  hasta  las  más  sencillas.  La 
música,  asi  consideíada,  no  es  ya  para  el  oyente 
un  mero  placer  (ara  el  oído,  sino  que  llega  á 
tener  un  interés  poderoso,  cuyas  causas  y  efec- 
tos se  dirigen  á  la  vez  al  corazón  y  al  alnra  de 
todos,  según  su  grado  de  instrucción  ó  de  instui- 
ción  natural. » 

Se  ha  dicho  antes  que  el  verdadero  cnarteto, 
el  racional,  aquel  cuyo  conjunto  da  el  .sentimien- 
to de  la  perfección  y  que  ha  juoducido  y  provo- 
cado la  creación  de  las  obras  maestras  debidas  á 
los  más  ilustres  mae.stros  compositores,  se  com- 
pone de  dos  violines,  viola  y  violoncello.  Con 
dificultad  puede  concebirse  de  pronto  el  poder 
de  cohesión  y  la  variedad  de  efectos  que  resultan 
lie  la  reunión  de  mi  número  tan  reducido  de 
instrumentos.  Al  primer  violín  corresponde  de 
derecho  la  elección  y  responsabilidad  del  movi- 
miento, la  indicación  del  carácter  general  de  la 
obra  y  la  iniciativa  de  la  frase,  condiciones  de 
las  que  depende  el  conjunto  moral  y  material  de 
la  obra.  Debe,  como  un  director  de  orquesta,  do- 
minar el  conjunto,  apresurar  ó  retener,  pero  es 
tar  siempre  pronto  á  abdicar,  para  tomar  en  un 
momento  dado  el  papel  de  acompañante.  Sin 
estas  condiciones  del  primer  violín,  más  raras 
de  lo  qne  generalmente  se  cree,  el  cnarteto  no  es 
más  que  nna  conversación  que  puede  convertir- 
se en  nna  querella  musical,  en  la  cual,  arrastra- 
dos por  el  ejemplo  del  director,  cada  parte  tra- 
tando de  dominar  á  otra,  triunfa  egoistamcnte 
sobre  las  ruinas  de  la  obra. 

CUARTILLA  fd.  de  cvar(a)-A.  Medidade capa- 
cidad j'.ira  áridos,  cuarta  parte  de  una  fanega, 
equivalente  á  1  S87  centilitros. 

-CUAüTli.LA;  Cuarta  parte  de  una  arroba. 

—  Siempre  se  lian  vendido  así  (las  velas), 
conte-stó  el  hombre;  por  arrobas,  menias  arro- 
bas y  CrABTJLLAS. 

Antonio  FLonEs. 

-CPARTILIA:  Cuarta  parte  de  un  pliego  de 
papel. 

Cada  cédula  se  formará  ó  extenderá  en 
media  crARTiLLA  de  papel,  etc. 

JOVF.LI.ANOS. 

-  ;Ese  maldito 
Periódico!...  ;Si  él  no  acaba 
Tiene  que  acabar  cormibo! 
CcARTiLLAS  y  más  ciauiillas... 
N.ada  b.i.-.ta. 

Bketón  dk  los  Hekrf.ros. 

-Ci'abtilla:  Moneda  pequeña  de  plata  que 
aún  corre  en  Méjico,  pero  que  ya  no  se  labra; 
vale  la  cuarte  parte  de  un  real  fuerte,  ó  3  J  cen- 
tavo,s  de  peso. 

-Cuartilla:  ant.  Cuarteta. 

-Cuartilla:  Vclcr,  Región  formada  por  la 
primera  falange  de  los  monodáctilos,  los  tendo- 
nes y  la  piel  de  la  citada  región. 

La  cuartilla,  ]>ara  ser  bien  conformada,  debe 
ser  ancha  y  tener  una  dirección  inlerniedia  á 
nna  linea  vertical  y  horizontal.  Con  relación  á 
su  longitud  debe  ser  proporcional  á  lo»  deiná.s 
radios  liiiesoso.s,  pues  lo.s  mny  largo.s  y  los  nniy 
cortos  determinan  defectos  de  mucha  conside- 
ración en  el  caballo. 

En  Anatomía  comparada  .se  designa  con  cl 
misino  noinbie  de  cuartilla  el  hueso  que  forma 
la  primera  falange  y  está  situado  entre  la  caña 
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y  la  corona,  con  los  que  se  articula,  superior- 
mente con  el  primero  e  inferiormente  con  el  se- 
gundo ;  además,  jior  su  parte  posterior  y  superior, 
se  articula  con  este  hueso  ó  con  ios  sesamoideos. 

Las  exóstosis  de  las  cuartillas  determinan 
claudicaciones,  siendo  además  la  región  de  la 
cuartilla  asiento  de  grielas  y  del  arestín,  en- 
fermedades de  importancia  qne  tienen  marcada 
tendencia  á  la  cronicidad. 

cuartillo  (d.  de  cuarto):  m.  Medida  de 
cajiacidad  para  áridos,  cuarta  parte  de  un  cele- 
mín, equivalente  á  1 156  mililitros. 

Despabiló  las  tres  legüezuelas  en  los  vivos 
aires;  y  yo  agradecido  á  su  velocidad,  hice 
que  para  consuelo  de  su  estómago,  moliese  un 
cuartillo  de  buena  cebada. 

SUÁREZ   DE  FiGUEEOA. 

-Cuartillo:  Medida  de  líquidos,  cuarta 
parte  de  uu  azumbre,  equivalente  á  5  042  mili- 
litros. 

Sobre  un  buen  tiro  de  barra,  ó  sobre  una 
gentil  treta  de  espada  (dijo  Sancho),  no  dan 
un  cuartillo  de  vino  en  la  taberna. 

Cervantes. 

Debemos  prevenir  que  estos  veinticuatro 
reales  deben  entenderse  por  arroba  menor  de 
treinta  y  seis  cuartillos,  etc. 

Jovellanos. 

-  Cuartillo:  Cuarta  parte  de  un  real. 

Pues  por  esta  abertura  de  arriba  abajo,  pro- 
siguió maese  Pedro,  tomando  en  las  manos  al 
partido  emperador  Carloinagno,  no  sería  mu- 
cho quepidiese  yo  cinco  reales  y  uu  cuartillo. 
Cervantes. 

jQtré,  tanto  os  quedó  debiendo? 
—  Doce  reales  y  un  cuartillo. 

TiEíso  DE  Molina. 

-  Cuartillo:  Moneda  de  vellón  ligada  con 
plata,  que  mandó  labrar  el  rey  Enrique  IV  de 
Castilla,  y  valía  la  ctiarta  parte  de  un  real  de 
plata,  ú  ocho  maravedís  y  medio. 

-  Andar  á  tres  menos  cuartillo:  fr.  fig. 
y  fauL  Estar  alcanzado  de  medios. 

-Andar  á  tres  menos  cuartillo:  fig.  y 
fam.  Reñir  ó  contender. 

-Ir  de  cu.vRTiLLO:  fr.  Ir  en  un  negocio  á 
pérdida  y  á  ganancia  con  otros. 

CUARTILLUDO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  caba- 
llería larga  de  cuartillas. 

CUARTIZO:  m.  Especie  de  viga  parecida  al 

cuartóu. 

CUARTO,  TA  (del  lat.  quarhis):  adj.  Que 
sigue  inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo,  tercero. 

-  Sus  alas  te  ponga  el  viento 
A  los  pies,  y  al  corazón 
Su  fuego  el  cuarto  elemento. 

Lope  de  Vega. 

Tres  damas  te  he  conocido 
Desde  el  día  de  San  Juan. 
La  CUARTA  es  Marcela. 

Bretón  dk  los  Herreros. 

-  Cuarto:  Dícese  de  cada  nna  de  las  cuatro 
partes  iguales  en  que  so  divide  un  todo.  U.  t.  c. 

.8.  m. 

...   pierdan  la  mitad  de  sus  bienes,  de  los 
cuales  sean  los  tres  cuartos  para  nuestra 
Cámara,  y  el  otro  cuarto  para  cl  acusador. 
Aucra  Recopilación. 

Tres  cuartos  de  legua  habrían  andado, 
cuando  descubrieron  á  D.  Quijote  entre  unas 
intrincidas  peñas,  etc. 

Cervantes. 

-Cuarto:  m.  Parto  do  una  casa,  destinada 
para  una  familia. 

Era  cl  palacio  grande  y  bien  fabricado,  con 
separación  de  cuartos  alto  y  bajo,  etc. 

SOLIS. 

jQnién  es  Olalla 
La  tendera,  en  cuyo  CUARTO 
Hubo  el  baile! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cuarto:  Aposento  ó  pieza  de  una  ca.sa. 

jV  cómo,  en  fin,  has  entrado 
Aquí  trayendo  yo  .«liempro 
La  llave  de  aqueste  cuarto? 

Caldkhón. 

-Pero  ¡y  don  Martin? 
-  Está  en  su  cuarto  escribiendo. 

L.  F.  pe  Moratí.v. 
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-Cuarto:  Moneda  de  cobre  española,  del 
antiguo  sistema,  cuyo  valor  era  el  do  4  marave- 
dís de  vellón,  ó  sea  '/ai  de  peseta,  que  equivale 
actualmente  á  unas  29  milésimas  de  peseta. 

Daráuos  un  CUARTO 
Mi  tía  la  ollera. 

GÓNGORA. 
...,  llegóse  á  él  (á  Ignacio)  un  pobre  á  pe- 
dirle limosna,  y  él  echó'm.ino  y  dióle  una  mo- 
neda como  nn  cuarto;  etc. 

Ritadeneiea. 

-Cuarto:  Cada  una  de  las  cuatro  lineas  de 
los  abuelos  paternos  y  maternos. 

Vale  Dios  que  no  me  podrá  decir  judia  como 
él,  que  de  cuatro  CUARTOS  qne  tiene,  los  dos 
son  de  villano,  y  los  otros  ocho  maravedís  de 
hebreo. 

QUETEDO. 

-  CuAETO:  Por  ext.  cada  una  de  las  lineas  de 
los  antepasados  más  distantes,  cuando  se  con- 
servan las  armas  ó  memoria  particular  de  ellas. 

Este  bellaco  es  quien  bar,aja  las  honras,  el 
qne  enmaraña  los  linajes:  hombre  es  tan  en 
vellón  que  sabe  los  cuartos  de  todos. 

J.  Polo  de  Medina. 

-  Cuarto:  Cada  nna  de  las  cuatro  hojas  ó 
partes  de  que  se  compone  un  vestido;  llámanse 
cuartos  delanteros  los  del  pecho,  y  traseros  los 
de  la  espalda. 

-  Cuarto:  Cada  una  de  las  cuatro  partes  en 
qne,  después  de  cortada  la  cabeza,  se  dividía  el 
cuerpo  de  los  facinerosos  y  malhechores,  para 
ponerlo  en  los  camino.s  ú  otros  sitios  públicos. 

...  antes  qne  os  hagan  cuartos, 
P.ara  que  Castilla  entienda 
Que  es  M.irtos  vuestra  encomienda 
Os  despeñarán  de  Marios,  etc. 

Tieso  de  Molina. 

El  reo,  sin  emb.irgo.  era  ahorcado  y  descuar- 
tizado las  más  veces,  mandándose  colgar  los 
cuartos  en  el  teatro  de  sus  crímenes,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Cuarto:  Cada  una  de  las  cuatro  partes  en 
que  se  divide  la  hora. 

Un  hombre  se  iba  azotando. 
Por  la  calle  iba  corriendo, 
Y  en  cuanta  taberna  hallaba 
Hacía  estación,  y  estaba 
Un  cuarto  de  hora  bebiendo. 

Mor  ETC. 

Abominando  estuvo 
Por  más  de  un  cuarto  de  hora 
Md  ridiculas  falt.is,  etc. 

Iriarte. 

-CuAETO:  Cada  una  de  las  cuatro  partes  en 
que  antiguamente  dividían  la  noche  las  centi- 
nelas. 

La  vela  de  la  Alhambra,  que  est.aba  en  la 

torre  de  la  Campana,  qne  otros  llaman  del  Sol, 

acertó  á  tocar  el  cuarto  de  la  modorra  más 

tarde  y  mis  apresuradamente  que  otras  veces. 

Luís   DEL   MÁRMOL. 

-  Cuarto:  Cada  una  de  las  cuatro  partes  en 
que  se  considera  dividido  el  cuerpo  de  los  cua- 
drúpedos y  aves. 

...  llevan  en  un  carro  de  bueyes  un  cuarto 
de  toro,  y  le  ofrecen  á  Nuestra  Señora. 
La  Picara  Justina, 

Hoy  presentado  me  han 
Este  cuarto  de  ternera, 
Tomaiile,  que  yo  quisiera 
Que  fuera  de  tafetán. 

Gó>NG0RA. 
-Cuarto:  Abertura  longitudinal,  más  ó  me- 
nos larga,  y  más  ó  menos  profunda,  que  .se  hace 
á  las  caballerías  en  las  partes  laterales  de  los 
cascos. 

Fué  luego  á  ver  á  su  rocín,  y  aunque  tenía 
más  cuartcs  que  un  real,...  le  pareció  que  ni 
el  Bucéfalo  de  Alejandro,  etc. 

Cervantes. 

-  Cuarto:  Cada  una  de  las  suertes,  aunque 
no  sean  cuatro,  en  que  se  ilivide  una  grande  ex- 
tensión de  terreno  para  veniler  los  pa.sto». 

-Cuarto:  Mil.  Cada  uno  de  los  cuatro  gru- 
pos ó  secciones  en  que  suele  dividirse  la  fuerza 
de  las  guardias  ó  piquetes  para  repartir  cl  ser- 
vicio con  igualdad,  de  modo  que  un  cuarto  este 
de  centinela;  el  segundo,  que  hn  de  relevarlo, 
vigilante  con  las  armas  en  la  mano,  y  los  otros 
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dos  descansando  hasta  que  les  llegue  el  turno 
sucesivameute. 

-  Cfakto:  mu.  Tiempo  que  está  de  centinela 
ó  vigilante  cada  uno  de  los  de  tropa. 

-  CrARTOs:  pl.  Miembros  del  cuerpo  del  ani- 
mal robusto  y  fornido,  y  cutre  los  pintores  y 
escultores  y  los  conocedores  de  caballos  miem- 
bros bien  proporcionados. 

-  Cuartos:  fig.  y  fam.  Dinero,  moneda  co- 
rriente. 

-  Cuartos:  fig.  y  fam.  Caudal,  hacienda, 
bienes  de  cualquiera  especie,  y  más  comúnmente 
dinero. 

-  Cuarto  be  banderas:  Mil.  Sala  ó  pieza 
de  los  cuarteles,  en  que  se  custodian  las  ban- 
deras. 

-  Cuarto  de  conversión:  Esgr.  y  Mil.  Mo- 
vimiento que  se  hace  girando  hasta  una  cuarta 
parte  del  círculo. 

-Cuarto  de  culebris.i:  AH.  Culebrina 
que  arroja  balas  de  cinco  libras. 

-Cuarto  DE  HORA:  fig.  y  fam.  Momento  ó 
período  crítico  en  la  vida  del  individuo,  que 
suele  decidir  de  su  porvenir,  ya  en  sentido  favo- 
rable ya  en  el  adverso.  Tiene  mucho  uso  con 
relación  á  las  personas  solteras  que  pasan  al 
estado  de  casadas. 

...  todo  es  que  yo  coja  dos  cuartos  de  llora 
favorables,  y  vuelvo  el  seso  á  la  chica,  etc. 
Larra. 

Tu  eres  de  la  misma  piel 
Que  las  otras,  y  tendrás 
Tu  CUARTO  de  hora  también. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuarto  de  Luna:  Astron.  Cuarta  parte 
del  tiempo  que  tarda  desde  una  conjunción  á 
otra  con  el  Sol,  y  con  más  piecisión  se  llaman 
así  la  segunda  y  cuarta  de  las  dichas  cuatro 
partes,  añadiendo  creciente  y  mengu.ante  para 
distinguirlas. 

El  niá.'simnm  del  número  de  ellas  (de  las 
mujeres)  menstrua  durante  el  primer  cuarto 
de  luna, 

MONLAU. 

-  Cuarto  principal:  En  las  casas  de  Ma- 
drid y  otros  pueblos,  habitación  que  está  sobre 
los  cuartos  ó  viviendas  bajas,  ó  sobre  los  en- 
tresuelos. 

-Eso,  doña  Ana  ha  de  ser; 
Por  esa  falsa  escalera 
Se  va  á  un  cuarto  principal; 
Espérame  en  él. 

Rojas. 

-  Cuarto  trasero:  Parte  posteñor  de  algu- 
nos animales. 

-  Cuarto  vigilante:  Mil.  Fuerza  que  en 
cada  guardia  está  sobre  las  armas,  ó  pronta  á 
tomarlas,  además  de  la  d¡.stribuída  en  centi- 
nelas, 

-Caírsele  á  uno  cada  cuarto  por  su 
LADO:  fr.  fig.  y  fam.  Írsele  á  uno  cada  cuarto 
POR  su  lado. 

-Cuarto  á  cuarto:  m.  adv.  con  que  se 
nota  la  miseria  ó  repugnancia  en  dar  ó  pagar. 

-  Dar  un  cuarto  al  pregonero:  fr.  fig. 
y  fam.  Divulgar,  hacer  pública  una  cosa  que 
debía  callarse. 

-  Es  menester 
Que  sepa  el  conde  de  ti... 
-¡Qué  ha  de  saber? -Que  está  aquí 
Disfrazada  su  mujer. 
-¡Daryo  un  CUARTO  al  pregonero.... 
-Si;  y  dile  el  traje  que  lleva. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-De  ires  al  cuarto:  expr.  con  quo  se 
denota  y  pondera  la  poca  estimación,  aprecio  y 
valor  de  una  cosa. 

dille  probar  que  la  picardía  es  herencia: 
donde  no,  será  picara  de  tres  al  cuarto. 
Lo  Picara  Justina, 

—  Violentando  mis  principios 
Y  mi  carácter,  acabo 
De  ser  clii.smosa  como  una 
Criada  detresal  cuarto,  etc. 

Bretón  dk  los  Herreros. 

-Echar  uno  su  cuarto  k  espadas:  fr.  fig. 
y  fam.  Tomar  parte  oficio-samente  en  la  conver- 
sación de  otros,  o  en  algún  otro  asunto. 
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...,  usted,  por  la  p.isada  (carta)  y  por  esta 
habrá  visto  y  verá  que  también  la  Gijoniega 
ouiso  echar  su  cuarto  á  espadas. 

JoVELLASOS. 

-Vaya  otra.  -Si  ha  de  ser,  yo 
Echaré  mí  CUakto  á  espadas, 

Kamón  de  la  Cruz. 

-  El  cu.arto  FALSO,  DE  noche  pasa:  ref. 
que  explica  que  las  cosas  malas  se  procuran 
hacer  ocultamente,  para  que  no  se  puedan  des- 
cubrir. 

-  En  cuarto:  expr.  Dícese  del  libro,  folleto, 
etc.,  cuj-a  longitud  y  latitud  son  iguales  á  la 
cuarta  parte  de  un  pliego  de  papel  de  la  marca 
ordinaria. 

-En  cuarto  m.ayor:  expr.  Dícese  del  libro, 
folleto,  etc.,  cuyo  tamaño  iguala  á  la  cuarta 
pato  de  un  pliego  de  |)apel  de  marca  superior  á 
la  ordinaria  en  España. 

-En  cuarto  MENOR:  expr.  En  cuarto  in- 
ferior á  la  marca  ordinaria. 

-  En  cuarto  prolongado:  expr.  En  cuar- 
to MATOK. 

-Estar  uno  sin  un  cuarto:  fr.  fig.  y  fam. 
lío  tener  un  cuarto. 

-  Írsele  á  uno  cada  cuarto  por  su  lado: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  desairado,  desmadejado, 
sin  garbo,  compostura,  ni  aliño. 

-MÁS    VIEJO    QUE    PRÉSTAME    UN    CUARTO: 

expr.  fig.  y  fam.  MÁS  viejo  que  la  sarna. 

-No  tener  uno  un  cuarto:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  muy  falto  de  dinero. 

...  la  boda  no  se  ha  hecho  ya  porque  el  novio 
no  tiene  nn  cuarto  ni  el  poeta  tampoco;  etc. 
L.  F.  de  Moratín. 

-  Poner  cuarto:  fr.  Separar  habitación  á 
uno  y  señalarle  la  familia  que  lo  ha  de  servir. 

-  Poner  cuarto:  Alliajar  y  disponer  vivien- 
da pasa  sí  ó  para  otro. 

-  Tener  uno  buenos  cuartos:  fr.  fam.  Ser 
membrudo  y  fornido. 

-  Tener  uno  cuartos,  ó  cuatro  cuartos: 
fr.   fig.  y  fam.  Tener  dinero. 

-Un  cuarto  sobre  otro:  expr.  fig.  Hasta 

EL  ÚLTIMO   CUADE.ANTE. 

...  si  no  rae  la  hau  de  pagar  un  cuarto  so- 
bre otro  (dijo  la  ventera),  ó  uo  rae  llamaría  yo 
como  me  llamo,  ni  sería  bija  de  quien  soy. 
Cervantes. 

-Cuarto:  Mil.  Según  el  término  á  que  se 
añade,  este  vocablo  tiene  diferentes  significacio- 
nes. Cuarto  de  banderas  es  el  lugar  ó  habita- 
ción donde  se  guardan  las  de  los  diferentes 
cuerpos  del  ejército  que  las  tienen,  y  de  seme- 
jante maneía  se  hace  nso  de  la  expresión  cuarto 
de  estandarte.^  en  los  institutos  modernos.  En 
este  local,  que  sirve  de  punto  de  reuuióu  á  los 
oficiales,  cuando  para  cualquier  acto  se  congre- 
gan en  el  cuartel,  se  establece  el  jefe  de  la  guar- 
dia de  prevención,  y  esta  es  la  causa  de  que  se 
consideren  sinónimas  las  voces  banderas  y  pre- 
vención,  suprimiendo  por  brevedad  cuarto  de, 
sobre  todo  cuando  se  toma  este  local  en  el  con- 
cejito  de  lugar  de  arresto  del  oficial,  acostum- 
brándose á  decir  indistintamente  arresto  en  la 
prevención  y  arresto  en  banderas.  Se  lee  en  la 
Ordenanza  vigente  de  1768:  «Cuando  el  capitán 
hubiese  reprendido  ó  arrestado  en  su  casa  algún 
subalterno,  y  éste  se  atreviese  á  pedirle  satis- 
facción, el  capitíin,  sin  entrar  en  contestación 
alguna,  le  pondrá  preso  en  lianderas,  etc.  (Artí- 
culo 7,  tit.  X,  trat.  II).»  Empléase  la  palabra 
cuarto  con  el  propio  significado  de  la  habita- 
ción, cuando  se  dice  cuarto  de  arresto,  de  co- 
rrección, etc. 

Se  usa  también  en  la  Milicia  el  término c«arfo 
para  expresar  una  fracción  de  tropa,  equivalente 
á  la  cuarta  parte  de  su  fuerza  total,  y  así  .so  co- 
nocen en  uuestrolenguaje  militarlas  expresiones 
cuarto  vigilante,  cuarto  de  descanso,  sancionadas 
en  la  forma  que  sigue  por  nuestras  Ordenanzas 
al  tratar  do  las  obligaciones  del  soldado:  «De- 
biendo regularse  la  tuerza  de  cada  guardia  al 
número  do  cuatro  hombres  por  centinela  de  las 
que  fuesen  indispcn.siiMes,  que  corresponden  á 
cuatro  cuartos,  de  los  que  el  uno  se  emjilea  de 
centinela,  deberá  haber  otro  vigilante  y  dos  de 
descanso...»  (Art.  33,  lib.  I,  trat.  II). 

Otras  veces  la  palabra  cuarto  indica  cantidad 
de  tiempo,  como  ocurre  en  la  frase  cuarto  dr 
ronda,   empleada  en  los  títulos  V  y  VII  de  las 
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Ordenanzas  de  1768,  que  se  refieren  al  servicio 
de  guarnición.  En  el  art.  29  del  segundo  de  los 
títulos  citados  se  lee:  «...  y  á  las  vueltas  que 
hayan  de  dar  en  la  muralla"(los  oficiales  de  ron- 
da) en  su  respectivo  cuarto,  debiendo  éstos  cons- 
tar regularmente  de  dos  horas,  á  menos  que  el 
gobernador  halle  conveniente  el  reducirlos  á 
menos  tiempo.»  Como  el  servicio  de  rondas  y 
contrarrondas  se  hace  de  noche,  la  división  ordi- 
naria de  ésta  en  cuatro  partes  para  el  mejor 
cumplimiento  de  aquél  y  el  posible'descanso  del 
oficial,  ha  dado  origen  y  lugar  á  la  expresión 
cuarto  de  ronda. 

En  el  sentido  de  indicar  la  cuarta  parte  do 
una  circunferencia,  al  realizar  un  movimiento 
táctico  con  que  su  varía  el  frente  de  una  tropa, 
se  ha  empleado  asimismo  el  cuarto  de  conversión. 

Los  términos  cuarto  de  cañón,  cuarto  de  cu- 
lebrina, se  usaron  también  principalmente  en 
lossi^losxvi  y  XVII,  para  expresar  piezas  de  ar- 
tillería de  menores  dimensiones  y  calibre  que  las 
designadas  con  el  nombre  de  cañón  y  culebrina, 
cuando  se  decía  doble  cañón,  cañón,  medio  ca- 
ñón, cuarto  de  cañón,  y  doble  culebrina,  cule- 
brina, media  culebrina,  cuarto  de  culebrina  y 
hasta  octavo  de  culebrina. 

Con  el  nombre  de  cuarto  militar  del  rey  se 
designa  el  conjunto  de  Oficiales  Generales  y  jefes 
de  las  diversas  armas  y  cuerpos  del  ejército  que 
prestan  servicio  á  la  inmediación  del  rey.  En 
casi  todos  los  países,  sea  cualquiera  la  forma  en 
que  están  constituidos,  existe  un  cuarto  militar 
á  las  órdenes  del  jefe  del  Estado,  que  tiene 
mayor  ó  menor  importancia,  según  es  mayor  ó 
menor  la  preponderancia  militar  de  la  nación 
respectiva.  Organizóse  en  España  el  cuarto  mi- 
litar del  rey  por  virtud  de  lo  preceptuado  en  3 
de  febrero  de  1S71,  disolviéndose  en  15  de  fe- 
brero de  1873,  á  consecuencia  de  los  cambios 
políticos  profundos  realizados  por  aquella  época. 
Restaurada  la  institución  monárquica  en  fines 
del  año  1874,  se  creó  de  nuevo  el  cuarto  militar 
del  rey,  que  por  virtud  de  Real  decreto  de  27  de 
marzo  de  1875  quedó  constituido  por  seis  ayu- 
dantes de  campo  de  la  clase  de  Oficiales  Genera- 
les del  Ejército  y  Armada,  y  seis  ayudantes  de 
órdenes  con  categoría  de  jefes  de  las  diferentes 
ramas  é  institutos,  siendo  primer  ayudante  de 
campo  y  jefe  de  todos  los  demás  un  Capitán  Ge- 
neral ó  Teniente  General.  A  fin  de  que  turnen 
en  estos  cargos  el  mayor  número  posible  de  ge- 
nerales y  jefes,  se  estableció  que  el  tienijio  má- 
ximo de  permanencia  en  los  expresados  destinos 
sea  de  dos  años.  En  la  actualidad  el  cuarto  mi- 
litar de  S.  M.  la  Reina  Regente  está  formado  por 
un  Teniente  General,  tres  ayudantes  de  campo 
Oficiales  Generales,  y  cuatro  ayudantes  de  campo 
de  la  clase  de  jefes  del  Ejército  y  déla  Armada. 

-Cuarto:  Vet.  El  cuarto,  enfermedad  del 
pie  de  los  solíjiedos,  especialmente  del  caballo, 
consiste  en  una  abertura  ó  solución  de  continui- 
dad que  aparece  en  la  cuarta  parte  del  casco, 
de  arriba  ab,ajo,  siguiendo  la  dirección  de  las 
fibras  de  la  tapa;  puede  ser  simple,  compuesto  y 
co^nplicado.  En  el  cuarto  simple  no  hay  dolor  ni 
claudicación,  pues  sólo  interesa  una  parte  del 
grueso  de  la  tapa. 

En  el  com¡)uesto  hay  dolor,  cojera  y  salida  de 
sangre  por  la  herida,  pues  penetra  la  abertura 
hasta  el  tejido  acanalado. 

El  cuarto  complicado,  muy  semejante  al  com- 
puesto, .se  diferencia  de  él  poique  va  acompañado 
de  graves  alteraciones  en  las  partes  vivas  del 
pie. 

El  cuarto  puedosobrevcnir  de  alteraciones  del 
rodete  y  del  tejido  laminar,  como  la  enfosnra, 
el  gabarro  cartilaginoso  mal  operado,  de  la 
mala  conformación  de  los  cascos  y  de  sus  parti- 
culares condiciones,  como  las  de  ser  seco.s,  (|ue- 
biadizos  y  de  talones  débiles;dela  irregularidad 
culos  aplomos,  del  mal  método  de  herrar,  y  de 
muchas  otras  causas  «piu  pueden  contribuir  al 
estrechamicu  to  del  ca.sco. 

Averiguada  la  existencia  del  mal  se  procede  á 
reblandecer  el  casco  por  medio  de  cataplasmas 
y  pcdihivios  de  agua  caliente  durante  dos  ó  tres 
días.  Conseguido  esto  se  (|uita  la  herradura  y  se 
¡trepara  el  casco  del  mismo  motlo  ijue  jiara  la 
licrradura  común,  con  la  diferencia  de  que  des- 
de el  cuarto  al  extremo  del  talón  debe  rebajarse 
hasta  la  sangre.  Acto  seguido  se  prepara  una 
herradura  ordinaria  modilicándola  do  modo  que 
las  claveras  correspondientes  al  lado  enfermo  no 
lleguen  al  sitio  en  que  se  halla  el  cuarto  y  ha- 
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cienJo  que  el  callo  de  esta  misma  lama  sea  más 
corto  y  ancho,  particnlarmente  si  el  casco  es 
grande  y  dél>il  de  talones. 

Preparada  asi  la  herradura  se  procede  á  efec- 
tuar la  operación  por  cualquiera  de  los  medios 
conocidos  y  cuyo  tiu  es  hacer  desaparecer  com- 
ületamente  la  división  que  constituía  el  cuarto. 

-Cuarto  DE  CÍRCULO:  Astron.  Instrumento 
que  se  empleaba  hasta  hace  poco  tiempo  para 
determinar  la  declinación  de  los  astros.  Ya  Pto- 
lemeo,  al  describir  los  instrumentos  que  se  usa- 
ban en  la  escuela  de  Alejandría,  habla  de  un 
cuarto  de  círculo  dividido  en  grados  }•  partes  de 
grado  y  situado  en  el  meridiano  del  lugar  de  la 
observación.  Su  introducción  definitiva  eu  Euro- 
pa parece  que  se  debe  al  astrónomo  Tyco.  Por 
los  consejos  de  éste  su  amigo  Hainzelius  hizo 
construir  un  cuarto  de  círculo  de  madera,  de  siete 
varas  do  radio,  dimensión  enorme  pero  necesaria 
para  dar  á  las  observaciones  más  precisión  que 
la  obtenida  por  los  antiguos.  Su  limbo  estaba  di- 
vidido de  diez  en  diez  segundos.  Jlás  adelante,  y 
á  medida  que  lo  permitieron  las  artes  y  los  pro- 
cedimientos industriales,  se  i-edujeron  progresi- 
vamente las  diniensiout-s  de  los  cuartos  de  circulo 
hasta  que  se  llegó  a  los  célebres  cuadrantes  de 
Ramsden,  de  que  se  conservan  algunos  curiosos 
ejemplares  en  algunos  Observatorios.  A  los  cua- 
drantes ó  cuartos  de  círculos  sucedieron  los  círcu- 
los murales. 

-Clarto:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  jlourentán,  ayunt.  de  Arbó, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  173 
edifs. 

-  Cu.\RTO:  Geog.  Río  en  el  dep.  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  República  Argentina.  Nace  en 
los  altos  valles  de  las  cumbres  de  Lntis  que  for- 
man las  mesetas  más  meridionales  de  la  sierra 
de  Córdoba.  Corre  hacia  el  S.  E. ,  y,  ancho  y  rá- 
pido, pero  de  poca  profundidad,  llega  al  puerto 
de  Rio  Cuarto,  y  al  penetrar  en  la  Pampa  ex- 
travíause  sus  aguas  en  bajíos  salitrosos  de  donde 
salen  salobres  para  correr  reunidas  de  nuevo  y 
con  el  nombre  de  Saladillo  á  dcs.aguar  en  el  rio 
Tercero.  Xo  es  navegable,  pero  da  agua  bastante 
para  regar  mnchos  terrenos. 

CUARTODECIMANO,  NA  (del  b.  lat.  quarto- 
rUciinSiiiis;  ilel  lat.  qunrtus,  cuarto,  y  décima- 
ñus,  décimo  :  adj.  Aplícase  á  los  herejes  qne 
fijaban  la  pascua  eu  la  luna  de  marzo,  aunque 
no  cayese  en  Domingo.  U.  t.  e.  s. 

-CrAKTOPECiMANOS:  m.  pl.  líist.  celes.  En 
los  primeros  siglos  se  agitó  con  mucho  aidor  la 
cuestión  acerca  de  la  celebración  de  la  Pascua 
entre  los  orientales  y  los  occidentales;  los  pri- 
meros, que  pretendían  qne  se  debía  celebrar  el 
día  H  de  la  luna  de  marzo,  en  cualquier  día  de 
la  semana  que  cayese,  y  en  esta  forma  lo  cele- 
braban muchas  Iglesias  del  Asia,  apoyadas,  se- 
gún decían,  en  la  autoridad  del  Apóstol  San 
Juan,  y  los  segundos,  que,  .siguiendo  la  práctica 
de  la  IglesiíProniana,  la  celebraban  al  Domingo 
siguiente  de  dii  ha  luna  14.  Por  e.spacio  de  dos 
siglos  estas  cuistioncs  no  turbaron  en  verdad 
la  paz  de  la  Iglesia,  pero  le  causaron  agitacio- 
nes que  hubieran  jiodido  ser  funestas  en  aquella 
época  de  persecuciones.  San  Policarpo,  obisiio 
de  Smirna,  que  defendía  la  tradición  del  Asia, 
fué  á  Roma  el  año  160  para  conferenciar  con 
el  Papa  San  Aniceto  acerca  de  este  asunto,  pero 
no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  cele- 
bración en  nn  mismo  día.  Sin  embargo,  como 
todavía  sólo  se  trataba  de  un  punto  de  discipli- 
na, conservaron  entre  sí,  en  paz  y  concordia, 
cada  uno  la  costumbre  de  su  propia  Iglesia.  Pe- 
ro después  se  mezcló  en  parte  la  herejía  de  los 
montañistas,  que  decían  que  era  un  error  cele- 
brar la  Pascua  en  otro  día  que  en  el  14  de  la 
luna.  El  Papa  San  Víctor  I  creyó  entonces  que 
debía  usar  de  severidad,  á  cuyo  fin  juntó  nn 
concilio  en  Roma,  y,  sin  embargo,  los  obispos 
de  Asia  no  se  rimlieron.  Polícrates  do  Efeso  le 
escribió  una  carta  muy  fuerte,  manifestándole 
su  decisión  de  conservar  la  costumbre  antigua, 
á  cuya  carta  el  Papa  contestó  en  términos  muy 
duros,  amenazando  con  la  e.vconiunión  si  per- 
manecían obstinados.  San  Ircneo  intervino  en 
esta  disputa,  re]irescntandoá  San  Víctor  la  gra- 
vedad líe  lanzar  la  excomunión  sobre  Iglesias 
enteras,  y  haciéndole  rellexioncs  oportunísimas 
que  lograron  calmar  su  ánimo,  pues  ya  no  llevó 
adelante  sus  anienazas,  sino  que  dejó  seguir  á 
los  asiáticos  su  costundue,  como  ya  la  habían 
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tolerado  sus  predecesores.  Siguieron,  pues,  las 
Iglesias  de  Asia  celebrando  la  Pascua  el  día  14 
de  la  luna  de  marzo,  hasta  el  concilio  de  Nicea, 
que  lo  prohibió  en  el  año  325,  mandando  que 
en  lo  sucesivo  todas  las  Iglesias  unánimes  la 
celebraran  el  Domingo  siguiente  á  la  luna  14. 
La  mayor  parte  se  sometieron  á  este  decreto,  pero 
algunos  se  obstinaron  en  conservar  la  práctica 
antigua,  contra  la  decisión  del  concilio,  y  estos 
propiamente  fueron  llamados  Cuartodecimanos 
como  herejes  y  cismáticos  que  se  conformaban  á 
la  práctica  de  los  judíos  y  la  seguían  precisa- 
mente en  virtud  de  la  ley  antigua.  Por  esta  ra- 
zón los  antiguos  escritores  los  cuentan  en  el 
número  de  los  herejes,  y  no  solamente  por  dis- 
crepar acerca  de  un  punto  de  disciplina. 

CUARTOGÉNITO,  TA  (del  lat.  quartus,  cuar- 
to, y  gcnltus,  engendrado):  adj.  Nacido  en  cuar- 
to lugar.  U.  t.  c.  s. 

CUARTÓN:  m.  Madero  grneso,  que  sirve  para 
fábrica  y  otras  cosas,  y  tiene  dieciséis  pies  de 
largo,  nueve  dedos  de  tabla  y  siete  de  cauto. 

Cada  pie  de  puertas  de  cochera  cou  clavos 
de  roseta  y  raatiera  de  cCAnTÓN,  á  diez  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Considerad  un  escultor  que  pretende  hacer 
una  imagen  de  rico  talle,  y  toma  un  coartóh 
de  nogal  ó  cedro,  etc. 

Fr.  Pedro  de  Oxa. 

-(¡UABTÓX:  Madero  labrado  ó  en  rollo,  de 
cuarenta  palmos  de  laigo. 

-CuAKTÚS:  Pieza  de  tierra  de  labor,  por  lo 
común  de  figura  cuadraugidar. 

-Cuartón":  Cierta  medida  de  líquidos. 

-  Cuartón:  División  territorial  en  la  isla  de 
Ibiza:  se  halla  dividida  en  cinco,  y  se  conser- 
van desde  la  época  de  su  conquista  por  don  Jai- 
me. 

-  Cuartos  de  Pertigueño  :  prov.  Huelv. 
Madero  que  tiene  cuatro  pulgadas  francas  de 
cauto,  cualquiera  que  sea  su  longitud. 

CUARTOS:  Gcorj.  Sierra  de  la  prov.  de  Cáce- 
rcs  y  p.  j.  de  Jarandilla,  término  del  Lozar; 
sit.  al  N.  (le  esta  villa,  en  el  camino  que  de  Pla- 
seucia  conduce  por  la  Vera  al  puerto  del  Pico. 

-CUARTCS  (Los):  Geog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Santa  María  de  los  Caballeros,  p.  j.  de 
El  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila;  87  edifs. 

CUARTUCHO:  m.  despect.  de  Cuarto.  Habi- 
tación ruin  y  miserable. 

...  el  haber  sido  pajar  aquel  cuartucho  no 
era  cosa  reciente,  etc. 

Habtzesbusch. 

CUARZO  (del  al.  gvarlzj:  m.  Piedra  dura, 
formada  de  sílice,  qne  tiene  fractura  concoidea 
y  lustre  craso,  y  a  veces  vitreo. 

...  el  descubrimiento  de  buen  cuarzo  y  ba- 
rros junto  á  Ribadeo,  han  mejorado  mucho  la 
calidad. 

jovellanos. 

-Cuarzo  hialino:  Cristal  de  roca. 

-Cuarzo:  iliner.  Mineral  constituido  por 
sílice  ó  ácido  silícico  libre. 

El  cuarzo  es  uno  de  los  minerales  más  abun- 
dantes y  comunes  en  la  naturaleza ;  tiene  más 
importancia  desde  el  punto  de  vista  mineralógico 
que  la  misma  caliza.  El  cuarzo  comprende  varie- 
dades tan  numerosas  y  distintas  que  ha  sido  ne- 
cesario subdividirle  en  iliversas  secciones  ó  subes- 
pecies.  El  célebre  mineralogista  Ilaüy  formó  dos 
subespecies,  á  saber:  sílice  anhidra,  y  sílice  hi- 
dratada; otros  mineralogistas  han  establecido 
las  divisiones  siguientes:  1.*  Cuarzo  cristaliza- 
iIo;2.*  Cuarzo  compacto  ó  cuarcita;  3."  Cuarzo 
ágata  ócalcedonia;  4.*  Cuarzo  silex  ó  pedernal; 
5."  Cuarzo  jaspe;  6.'  y  Cuarzo  resinita  ú  ópalo. 
Delaffosse  divide  el  cuarzo  en  los  cuatro  grupos 
*ig«ientes:  1."  Cuarzo  cristalizado;  2.°  Ágata; 
3.°  Jaspe;  4.°  Ópalo  ó  cuarzo  resinita,  dejando 
ai>arte  la  cuarcita,  cuyo  estudio  corresponde  á 
la  Geología,  y  reuniendo  el  pedernal  á  las  ágatas. 

Las  propiedades  generales  de  los  cuatro  giu- 
pos,  son:  rayar  el  vidrio  y  feldespato  (menos  el 
ópalo)  y  ilejarsc  rayar  por  el  topacio;  dureza  7; 
su  densidacl  relativa  está  representada  por  2, 1 
n  2,8;  infusible  al  soplete  c  insolublc  en  los 
áci'los  clorhídrico,  sulfúrico  y  nítrico. 

Además  de  los  indicados  grupos  existe  tam- 
bién el  cuarzo  eruptivo,  roca  análoga  á  la  cuar- 
cita, pero  de  distinta  procedencia. 
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Cuarzo  cristalizado.  -Sa  forma  primitiva  es 
un  romboedro  de  94°15',  correspondiente  al 
cuarto  sistema,  siendo,  sin  embargo,  las  formas 
más  comunes  prismas  exagonales  apuntados  por 
pirámides  exaedras  y  dodecaedros  bipiramidales; 
fractura  vitrea  y  concoidea,  siendo  en  algunos 
casos  ondulada  y  estriada ;  lustre  vitreo  y  con  un 
ligero  matiz  grasicnto  en  algunos  ejemplares;  su 
dureza  es  típica,  supuesto  que  ocupa  el  número  7 
de  la  escala  relativa  de  Mohs;  raya  al  vidrio  y 
cristal  y  se  raya  por  el  topacio  y  casi  todas  las 
piedras  preciosas;  adquiere  la  electricidad  posi- 
tiva por  medio  del  frote,  carácter  que  conserva 
por  muy  poco  tiempo;  si  en  la  oscuridad  se  per- 
cuten eutre  sí  dos  fragmentos  de  cuarzo  se  des- 
arrollan ráfagas  luminosas,  dando  al  propio 
tiempo  un  olor  bituminoso  más  ó  menos  pro- 
nunciado; la  densidad  relativa  del  cuarzo  es  de 
2,65.  Infusible  por  sí  solo  á  la  llama  del  soplete 
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ordinario;  pero,  segiín  Gaudin,  se  funde  y  aun 
se  volatiliza ,  al  dardo  producido  en  la  llama 
del  alcohol,  por  una  corriente  de  oxigeno  puro; 
en  este  caso  se  funde  en  un  líquido  viscoso,  que 
puede  estirarse,  a  semejanza  del  vidrio,  en  hilos 
muy  finos  y  resistentes;  el  cuarzo  fundido  se  vo- 
latiliza á  una  temperatura  más  elevada  que  la 
de  su  punto  de  fusión;  si  se  calienta  el  cuarzo 
con  una  corta  cantidad  de  carbonato  sódico  se 
funde  en  un  vidrio  claro,  que  es  más  ó  menos 
soluble  eu  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico;  en 
condiciones  normales  es  inatacable  por  todos  los 
ácidos,  excepto  por  el  fluorhídrico,  que  tiene  la 
propiedad  de  corroer  el  vidrio  y  cristal. 

Los  romboedros  ó  formas  primitivas  son  su- 
mamente raros;  se  citan,  sin  embargo,  en  Jlinas 
Geraes  (Brasil)  y  en  una  isla  del  lago  Onega 
(Rusia);  son,  por  el  contrario,  muy  comunes  las 
variedades  cristalizadas  en  prismas  exagonales, 
terminados  por  uno  y  otro  extremo  en  una  pirá- 
mide cxaedra,  ofreciendo  las  caras  del  prisma  es- 
trías transversas,  carácter  muy  bueno  ¡laia  dis- 
tinguiré! cuarzo  cristalizado  de  algunas  especies 
con  quienes  se  confunde  á  primera  vista.  En 
muchos  ejemplares  desaparece  la  parte  prisnui- 
tica,  y  en  este  caso  se  reúnen  las  pirámides  de 
los  extremos  constituyendo  la  variedad  dode- 
caedros triangularles,  resultado  de  la  unión  de  las 
citadas  pirámides  exagonales.  Además  de  estas 
dos  variedades  resultan  otras  muchas.  Pueden 
formarse  también  variedades,  teniendo  en  cuen- 
ta la  estructura  y  formas  accidentales;  así,  por 
ejemplo,  se  conocen  entre  todas  las  siguientes: 
en  cautos  rodados,  llamada  en  España,  y  espe- 
cialmente en  Madrid,  diamante  de  San  Isidro; 
la  esferoidal,  que  se  presenta  cu  bolas  cuya  su- 
perficie está  erizada  de  puntas  cristalinas;  el 
cuarzo  estilactítico,  el  inconstante ,  el  geódico, 
seudomórfico,  laminar,  granudo,  y  la  variedad 
reducida  á  pequeños  fragmentos  que  constituyen 
las  llamadas  arenas. 

Además  de  las  variedades  indicadas  existen 
otras  muchas  fundadas  en  la  coloración,  siendo 
las  más  importantes  y  comunes  las  siguientes: 
1."  Cuarzo  completamente  incoloro,  transpa- 
rente y  limpio,  cristal  de  roca.  2.*  Morado,  más 
ó  menos  uniforme,  color  debido  al  óxido  de 
manganeso,  cuarzo  amatista,  ó  simplemente 
amnlisla.  3.*  Sonrosado,  con  nn  ligero  matiz 
lechoso  y  tefiido  por  el  óxido  de  titano  ó  de 
manganeso,  ruhídc  Bohemia.  4.*  Amarillo  trans- 
lúciilo,  debiendo  su  color  al  óxido  férrico  hidra- 
tado,/a/jo  topacio,  de  Bohemia,  del  Brasil  ó  de 
Hinojosa.  5."  Rojo  y  opaco,  teñido  por  el  i'ixido 
férrico,  jacinto  de  Com/ioslela;  y  6.*  Negro,  ó 
más  menos  pardo,  dcbiilo  á  sustancias  carbono- 
sas, cuarzo  ahumado  ó  negro.  Por  último  se  cons- 
tituyen también  varieilades  atendiendo  á  los 
diversos  minerales  que  se  encuentran  en  su  in- 
terior, tales  como  la  actinota,  epidota,  rutilo, 
asbesto,  amianto,  etc..  comunicando  este  último 
cuerpo  al  cuarzo  la  propiedad  cambiante  si  se  lo 
talla  en  cabnjóu;  esta  variedad  se  la  designa  con 
el  nombre  de  ojo  de  gato,  y  se  llama  vcnturiua 
natur.il  si  la  materia  rontcnida  en  el  cuarzo  es 
la  mica.    La  venturina  ofrece  un  color  rojizo 
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opaco  y  con  puntas  brillantes.  Se  denomina 
cuarzo  aeroiJcc  á  ciertos  ejemplares  que  contie- 
nen en  su  interior  burbujas  <le  aire  ú  de  un  lí- 
quido compuesto  de  agua  y  una  sustancia  acei- 
tosa. 

El  cuarzo  existe  en  la  naturaleza  de  dos  modos 
diferentes,  á  saber:  1.°  Cristalizado  ó  de  estruc- 
tura cristalina  en  las  rocas  ígneas  ó  ucjitúnieas, 
abundando,  no  obstante,  mucho  mas  en  las  pri- 
meras que  en  las  segundas;  estos  cristales  y 
granos  conservan  sus  formas  y  posiciones  primi- 
tivas. 2."  En  fragmentos,  arenas,  cantos  crráti- 
ticos,  guijarros,  chinas,  etc. ;  estas  formas  y  otras 
varias  se  hallan  casi  siempre  fuera  de  su  primer 
criadero,  puesto  que  siendo  con  fiecucncia  de 
origen  ígneo  se  encuentran  en  los  terrenos  de 
sedimento,  y  especialmente  en  los  de  transporte 
ó  aluvión. 

El  cuarzo  cristalizado  ó  de  estructura  crista- 
lina entra  en  la  composición  de  muchas  rocas 
hidrotermales  é  ígneas;  forma  parte  esencial  del 
granito  ó  piedra  berroqueña,  de  la  sienita,  peg- 
matita,  protogina,  de  ciertos  pórfidos,  siendo 
raro  en  las  traquitas  y  basaltos;  puede  conside- 
rarse también  como  elemento  esencial  en  los 
ígneos  la  caliza  sacaroidea,  etc.  El  cuarzo  com- 
pacto ó  de  estructura  cristalina  constituye  rocas 
por  si  solo,  como  la  cuarcita  y  las  areniscas;  al- 
gunas veces  forma  filones  de  gran  potencia,  que, 
mediante  la  dilatación  que  ha  experimentado 
en  ciertos  puntos,  ha  originado  cavidades  tapi- 
zadas posteriormente  por  cristales,  notables  por 
su  tamaño  y  transparencia.  Por  líltimo  e.\iste 
el  cuarzo  cristalizado,  ó  de  estructura  cristalina, 
en  ciertos  filones  metálicos,  asociados,  por  lo 
común,  con  la  fluorina,  caliza,  baritina,  blenda, 
galena,  pirita  de  hierro  y  otros  minerales. 

El  cuarzo  en  su  segunilo  modo  de  manifestarse 
corresponde  esencialmente  á  los  terrenos  de  se- 
dimento, en  los  cuales  se  presenta  en  formas  de 
pudiiiga,  guijarros,  chinas,  grava,  etc.,  ó  bien 
constituye  las  arenas  y  las  areniscas;  estas  dos 
últimas  forman  depó.sitos  considerables  en  casi 
toda  la  serie  neptúnica,  ó  sea  desde  los  terrenos 
primarios  hasta  los  terrenos  de  acarreo  ó  de  alu- 
vión modernos;  buena  prueba  de  ello  son  las 
arenas  de  las  playas  de  los  mares,  las  estepas  de 
la  parte  septentrional  de  Europa  y  Asia,  los 
arenales  de  los  desiertos  de  Arabia,  cercanías  de 
Madrid,  etc. 

Los  magníficos  ejemplares  de  cristal  de  roca 
que  sirven  de  estudio  y  de  adorno  en  las  colec- 
ciones mineralógicas,  proceden  del  DelHnado, 
San  Gotardo,  Madagasear,  Estados  Unidos  y 
Brasil;  la  variedad  llamada  rubí  de  Bohemia 
se  encuentra  en  Rabenstein  (Baviera),  Cork 
(Irlamla),  en  varios  puntos  de  los  Alpes  y  cer- 
canías de  Alemjón  (Francia),  etc.;  las  mejores 
amatistas  proceden  del  Brasil,  Ceilán,  Siheria, 
Auvernia  (Francia),  Oberstein  (Palatinado)  y 
otros  puntos;  el  cuarzo  amarillo  ó  falso  tojiacio 
existe  principalmente  en  Bohemia  y  Brasil;  el 
ahumado  y  negro  se  hallan  en  Alem;ón,  Alpes, 
Siheria,  Delfinado,  etc.  La  variedad  ojo  de  gato 
procede  de  las  costas  de  Malabar;  el  cuarzo  anfi- 
bólico  ó  cmirzo  prase,  que  es  de  un  color  verde 
oscuro  y  lustre  craso,  se  halla  en  Sajonia  y  Bo- 
hemia. 

En  España  se  encuentran  heimosos  ejemplares 
de  cristal  de  roca  en  los  Pirineos,  Sierra  de  Gua- 
darrama, Mallorca  y  Asturias;  el  cuarzo  amarillo 
se  explota  en  Hinojosa  del  Duelo,  Villasbuenas, 
Vitigudino  (Salamanca),  variedad  que  se  conoce 
en  el  comercio  con  el  nombre  de  tojiacio  de  Sa- 
lamanca; la  amatista  en  Monseny  (Cataluña), 
Cabo  de  Gata  (Almería),  Mallorca,  Hinojosa  de 
Cóidoba,  Oropesa  (Toledo),  y  en  diversas  loca- 
lidades de  Galicia  y  Aragón;  el  j.ic¡nto  de  Com- 
jiostela  en  Vilhitoya  (Albacete),  Ana  (Valencia), 
Caldas  del  Prioialo  (Asturias)  y  otros  puntos;la 
ventnrina  en  Ilorcajuela  y  en  las  cercanías  de 
San  Fernando  (cordillera  de  Guadarrama). 

Las  aplicaciones  del  cuarzo  cristalizado  han 
sido  y  .son  numerosas,  emideándose  muilias  de 
las  variedades  en  la  joyería  y  ornamentación. 
Antiguamente  so  usaba  el  cristal  de  roca  para  la 
construcción  de  araña»  ó  lámparas,  cajas  de  bol- 
sillo, graiulea  copas  y  vasos,  cu  los  cuales  se 
gralinban  ó  esculpían  diversas  figuras.  La  mayor 
parte  de  estos  objetos  procedían  de  fábricas  que 
existían  en  diversos  pueblos  de  los  Alpes;  hoy 
han  desaparecido  casi  todas,  á  causa  de  que  el 
cristal  de  roca  ha  sido  sustituido  por  el  cristal 
común  ó  artificial,  sustancia  que,  adcnnis  de  ser 
transparente  y  limpia,  ofrece  la  ventaja  de  ¡>a- 
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derse  trabajar  con  facilidad,  sin  que  por  esto 
deje  de  estar  dotada  de  una  dureza  análoga  al 
cristal  de  roca.  Hoy  se  usa  el  cristal  de  roca 
para  la  fabricación  de  lentes  comunes  y  miad- 
metros  de  doble  imagen.  Los  cuarzos  amatistas, 
topacios  de  Compostela,  ojo  de  gato,  etc.,  se 
emplean  como  piedras  finas,  siendo  las  de  menos 
valor  entre  las  que  circulan  en  el  comercio.  La 
roca  denominada  arenisca  ó  as/jecií?», compuesta 
de  granos  de  cuarzo  cristalizado  sobre])uestos 
unos  á  otros,  ó  unidos  por  un  eeuiento  silí- 
ceo-calizo  ó  arcilloso,  se  destina  en  la  cons- 
trucción para  formar  enlosados  ó  pavimentos, 
usándose  además  como  piedras  de  molino,  pie- 
dra de  afilar  y  de  filtrar. 

Por  último,  el  cuarzo  ó  la  sílice  está  conside- 
rado como  uno  de  los  elementos  mineralógicos 
más  esenciales  que  forman  parte  de  la  tierra  ve- 
getal, y  que  más  influencia  ejercen  en  el  des- 
arrollo de  ciertas  plantas.  La  sílice  es  muy  con- 
veniente y  hasta  necesaria  para  las  gramíneas, 
tales  como  el  trigo,  la  cebada,  el  centeno  y  otros 
muchos  vegetales,  cuyo  tallo  debe  la  consisten- 
cia que  ofrece  á  dicha  sustancia.  Cuando  el  cuar- 
zo existe  en  grandes  cantidades  ó  predomina  en 
las  tierras,  llámanse  éstas  arenosas  ó  silíceas, 
son  poco  higroscópicas,  ligeras,  permeables 
y  de  malas  condiciones  en  los  países  cálidos  que 
carezcan  de  riegos  naturales  ó  artificiales,  siendo 
también  casi  estériles  en  los  sitios  expuestos  á 
temperaturas  excesivas. 

Cuarzo  eniptivo.  -Es  una  roca  muy  semejan  te 
á  la  cuarcita,  pero  de  procedencia  muy  diversa. 
Es  de  estructura  cristalina  ó  compacta  y  de  as- 
pecto incoloro  ó  lechoso. 

Esta  roca  ofrece  algunas  variedades  por  la  es- 
tructura, que  suele  ser  amorfa,  basilar  y  brechi- 
forme,  y  por  las  sustancias  que  accidentalmente 
lleva,  como  turmalina,  mica  y  varios  metales. 

El  cuarzo  eruptivo  forma  parte  del  terreno 
granítico;  se  presenta  en  filones  y  diques  en  el 
granito  mismo,  y  en  el  gneis,  pizarras  micá- 
ceas y  otras  jnetamórficas,  acompañado  general- 
mente y  aun  sirviendo  de  ganga  á  muchos  me- 
tales, como  el  oro,  el  antimonio,  etc.  La  cuarcita 
debe  considerarse  más  bien  como  arenisca  meta- 
mórfiea. 

Esta  roca  es  muy  común  así  en  la  península 
como  fuera  de  ella. 

Respecto  á  las  demás  variedades  véase  Ága- 
ta, Cuarcita,  Jaspe,  Ópalo  y  Pedernal. 

CUARZOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  cuarzo. 

...,  las  materias  CUARZOSAS  que  forman  el 
núcleo  de  la  punta  de  Torres,...   vuelven  a 
aparecer  en  lo  mas  alto  de  la  Ferruca,  etc. 
JoVELLANOS. 
CUASI:  adv.  c.   Casi. 

Cl'asi  la  misma  respuesta  da  Dios  á  otros 
tales  como  estos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Casi  todo  cuanto  nace  de  mi  son  increíbles 
miserias,  cuasi  todo  es  dolor,  imperfección, 
malicia  y  poca  salud. 

Fr.  Luis  de  León. 

CUASIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Rotáceas,  tribu  de  las  sirubeas.  La 
especie  típica,  y  que  representa  perfectamente  el 
género,  es  la  Cuasia  amarga  ó  Cuasia  de  Suri- 
ndm  (Quassia  amara).  Es  un  arbusto  de  2  á  3 
metros  de  altura  cuyas  partes  son  todas  amar- 
gas; los  ramos  nacen  irregularmente;  corteza 
cenicienta;  hojas  alternas,  pccioladas,  compues- 
tas, imparipinadas,  con  tres  ó  cinco  hojuelas 
sentadas,  oblongas,  puntiagudas  en  las  dos  ex- 
tremidades, lampiñas,  enteras,  con  nervios  ro- 
jizos y  salientes;  peciolo  común,  rojizo,  alado, 
membranoso  como  en  el  limonero;  flores  rojas, 
inodoras,  hermafroditas,  en  lacimos  alargados, 
con  pedículo  corto,  articulado,  que  sostiene  dos 
braeteolas  laterales  y  que  nacen  en  la  base  de 
una  pequeña  bráctca  espatulada  y  encorvada; 
cáliz  ])equeño,  con  cinco  divisiones  ovales,  pro- 
fundas; corola  con  cinco  pétalos  alternos,  con 
los  sépalos  más  largos  que  el  cáliz,  lineales,  li- 
geramente acanalados,  erguidos,  q\u' forman  una 
especie  de  tubo  alargado;  diez  cslandues  coloca- 
dos en  dos  verticilos;  filamentos  filiformes,  muy 
largos;  anteras  ovoideas,  oblongas,  biloculares, 
introrsas;  ovario  globuloso,  con  cinco  costillas  y 
cinco  celdas  uniovuladas;  estilo  sencillo,  fili- 
forme; estigma  globuloso,  en  cabezuela,  con 
cinco  dientes  aproximado.s.  El  fruto  consiste  en 
cinco  drupas   separadas,  negras,   ovoides,   sos- 
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tenidas  por  el  disco  convertido  en  receptáculo 
rojizo;  cada  drupa  contiene  una  nuez  unilocular, 
mono-sperma,  que  encierra  una  semilla  sin  en- 
dospermo. 

Crece  es|)ontáneamente  en  Surinám  y  se  cul- 
tiva en  muchas  partes  de  la  Guayana.  Se  usa 
mucho  de  la  raíz,  conocida  con  el  nombre  de 
leño  de  cuasia.  Se  encuentra  en  el  comercio  en 
forma  de  bastones  cilindricos,  de  3  á  5  centíme- 
tros de  diámetro.  La  corteza,  muy  delgada,  es 
lisa,  blanquecina,  manchada  de  gris,  poco  ad- 
herente;el  leño  es  amarillento,  ligero,  de  tex- 
tura bastante  fina.  Es  inodora,  dotada  de  un 
amargo  fuerte  y  franco,  más  pronunciado  en  la 
corteza  que  en  el  leño.  La  raíz  de  cuasia  del 
comercio  se  mezcla  á  menudo  con  la  de  Quassia 
excelsa,  Swartz  (Hiltcra  febrífuga,  Bellange), 
que  es  menos  amarga  y  menos  apreciada.  El 
leño  de  la  cuasia  se  encuentra  en  las  boticas  en 
virutas  delgadas. 

Las  formas  farmacéuticas  y  dosis  en  que  se 
emplea  .son:  en  tisana  por  infusión  ó  macera- 
ción,  5  partes  por  1  000  de  agua;  en  polvo  3  de- 
cigramos á  dos  gramos;  en  tintura,  en  lavativas 
y  en  vino.  El  leño  de  Quassia  excelsa,  que  se 
presenta  en  pedazos  voluminosos,  sirve  para  fa- 
bricar copas  que  comunican  al  agua  que  en  ellas 
se  jione  por  espacio  de  algunos  minutos,  el  sabor 
amargo  de  la  cuasia;  pero  aparte  do  que  los  va- 
sos así  construidos  deben  empobrecerse  cada  vez 
más  del  principio  activo,  tienen  además  el  in- 
conveniente de  tomar  rápidamenle  un  olor  á 
moho. 

Es  un  amargo  franco,  desprovisto  de  toda  as- 
tringencia, que  tiene  la  ventaja,  aun  en  altas 
dosis,  de  no  acelerar  la  circulación  ni  aumentar 
la  calorificación.  Su  acción  tónica  sobre  los  teji- 
dos y  el  tubo  digestivo,  aunque  efectiva,  no  va 
acompañada  del  estreñimiento,  náuseas  y  eva- 
cuaciones albinas  que  produce  el  empleo  de  al- 
gunos tónicos.  Es  tóxica  para  los  animales  infe- 
riores, y  á  esta  propiedad  debe  el  entrar  en  la 
confección  de  los  papeles  mafa-moseas.  El  ex- 
tracto, empleado  en  altas  dosis  cu  el  hombre, 
puede  ocasionar  vértigos  y  vómitos. 

Se  ha  administrado  en  todas  las  circnnstan- 
cias  en  que  está  indicado  el  empleo  de  los  tóni- 
cos. Se  ha  recomendado  como  febrífuga.  Es 
tóxica  para  los  ascárides  y  los  oxiuros,  empleán- 
dose también  en  lavativas  para  matar  estos  en- 
tozoarios. 

Cubilete  de  cuasia.  -  A'aso  hecho  con  la  madera 
de  la  cuasia  amarga,  en  el  que  echando  agua  ó 
vino  sucede  que,  al  cabo  de  algún  tiempo,  toman 
estos  líquidos  un  sabor  amargo  por  disolverse 
alguno  de  los  principios  del  leño.  Por  este  mo- 
tivo se  ha  empleado  en  el  tratamiento  de  algu- 
nas enfermedades  con  bastante  buen  éxito. 

CUASICONTRATO:  m.  Hecho  no  torpe,  con 
el  cual,  sin  convención  ni  )iaeto  expreso,  el  que 
lo  hace  se  obliga  á  favor  de  alguno,  ú  obliga  á 
su  favor  á  otros. 

...  si  empero  la  restitución  es  debida  por 
contrato  ó  cuasicontrato,  base  de  restituir 
en  el  lugar  que  expresa  ó  tácitamente  se  señaló 
para  la  paga. 

Azni-OÜETA. 

-  Cu.^.sicoNTRATO:  Lcg.  El  antiguo  estricto 
Derecho  romano  no  reconocía  más  que  dos 
fuentes  de  obligaciones:  el  contrato  y  el  delito  o 
maleficio;  pero  la  Jurisprudencia  civil  halló  re- 
laciones intermedias,  asimilables  á  una  de  estas 
dos  clases,  y  ile  las  cuales  dijo  que  eran  como 
figuras  variadas  do  dichas  causas  legítimas,  y 
en  esta  analogía  tuvo  su  origen  la  obligaeiéui 
llamada  cuasicontrato.  Justiiiiano  trató  de  las 
obligaciones  que  de  él  nacen  en  el  tít.  XVII, 
lib.  III,  de  las  Instituciones. 

La  esencia  del  cuasicontrato  es,  no  el  consen- 
timiento tácito,  como  han  asegurado  algunos 
autores,  pues,  como  acertadamente  dice  Viiiio, 
lo  mismo  da  que  uno  declare  su  consentimiento 
tái'itamente  ]ior  el  hecho  y  por  la  co.sa,  ó  que  lo 
declaro  de  ]>alabra  y  por  convención  exiu'esa;  lo 
que  forma  el  cua.sicoutrato  es  el  coii.si'utimicuto 
presunto,  ó  la  voluntad  cpie  se  iiitirpreta  por 
motivos  de  equidad,  lo  cual  no  es  lo  mismo  que 
d  consentimiento  tácito,  pues  éste  no  es  una 
jue.sunción  de  consentimiento,  sino  un  consen- 
timiento realmeiite  prestado. 

Díceso  en  la  definición  ([ue  el  cuasicontrato 
es  una  obligación  que,  sin  necesidad  de  jiacto, 
nace  jtor  solo  el  ministerio  de  la  lev;  en  efec- 
to, la  ley  debe  querer  y  quiere  por  nosotros  lo 
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que  rjueiíamos  sieiulo  justos,  y  ila  por  suiniestas 
cutre  los  hombres,  eu  ciertos  casos  imprevistos, 
las  obligaciones  necesarias  para  el  mantenimien- 
to y  conservación  del  orden  social.  Los  cuasi- 
contratos que  reconocen  por  causa  un  hecho 
personal  se  fundan  en  los  eternos  principios  de 
la  justicia  absoluta,  respecto  á  los  cuales  no 
calje  diversidad  de  opiniones.  Por  todo  el  mun- 
do se  presume  que  todos  consienten  en  aquello 
que  les  trae  utilidad  honrada;  nadie  quiere  en- 
riquecerse en  perjuicio  de  otro;  el  que  quiere  el 
antecedente  quiere  el  consecuente,  y  debe  ha- 
cerse á  otro  lo  que  cada  uno  quisiera  que  se  hicie- 
ra por  él  en  circunstancias  iguales  ó  semejantes. 
El  Derecho  romano  reducía  á  cinco  el  núme- 
ro de  las  obligaciones  no  convenciones;  muy 
amplia  es  la  esfera  de  éstas;  pero,  sin  embargo, 
deben  citarse  las  que  enumera  el  Derecho  roma- 
no, por  haber  sido  objeto  especial  de  las  leyes  y 
ser,  además,  como  el  modelo  de  todos  los  cuasi- 
contratos: 1."  La  gestión  de  negocios  ajenos,  ó 
sea  su  administración  sin  mandato  del  dueño. 
2."  La  paga  de  lo  indebido.  3."  La  comuniíuicn 
la  herencia  y  la  de  bienes  que  no  proviene  del 
contrato  de  sociedad,  4.  °  La  adición  de  la  he- 
rencia; y  5."  La  administración  de  la  tutela  y 
cúratela. 

CUASIDELITO:  m.  Acción  ilícita  que  causa 
daño  á  alguien,  pero  que  se  ha  ejecutado  sin 
ánimo  de  perjudicar,  por  descuido,  impruden- 
cia, incapacidad  ó  impericia. 

-Cuasidelito:  Lt'gisl.  El  que  cause  un  daño 
por  cuasidelito  está  obligado  á  satisfacerlo, 
con  más  los  perjuicios  que  hubiera  ocasionado. 

El  Código  Alfonsino,  en  su  ley  24,  tít.  XXII, 
Pait.  3.",  trata  del  cuasidelito  que  cometiera 
un  Juez  por  dar  sentencia  injusta  «por  necesi- 
dad ó  por  non  entender  el  Derecho,»  y  dice  que 
«non  ha  otra  ]>ena  si  non  que  deve  pechar  a 
bien  vista  de  la  Corte  del  Re}',  a  aquel  contra 
quien  dio  el  juyzio,  todo  el  daño  ó  el  menoscabo 
t[ue  el  uvo  por  razón  del.  E  sobre  todo  se  deve 
salvar  jurando  que  aquel  juyzio  non  lo  dio  ma- 
liciosamente; mas  por  yerro,  o  por  su  desenten- 
dimiento, non  saldendo  escoger  el  Derecho.» 

Otras  leyes  del  mismo  Código  tratan  también 
del  cuasidelito  por  acciones  ilícitas  cometidas 
imprudentemente.  Las  leyes  25,  tít.  XV,  Par- 
tidas ".•■',  22,  2.3,  24,  y  26  del  mismo  título  y 
Partida,  establecen  con  el  casuísmo  propio  de 
este  Código,  varias  de  estas  acciones,  tales  como 
el  que  tuviera  colgada  ó  puesta  alguna  cosa  en 
paraje  de  donde  pueda  caer  á  la  calle,  es  respon- 
sable del  daño  que  cansara  cayendo. 

Todas  estas  leyes  han  sido  derogadas  por  el 
Código  penal,  que  castiga  estos  hechos  con  pe- 
nas leves  en  general.  V.  Prevakicaciúx,  Fal- 
tas y  Daño.s. 

CUASIMODO  (lie  las  palabras  latinas  Quasi 
modo,  con  ijuc  emiiieza  el  introito  de  la  misa  de 
este  Domingo):  m.  Domingo  de  Citasimodo. 

CUATATlAn:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Tlaiuhinol,  dist,  de  Huojutla,  estado  de  Hi- 
dalgo, Méjico;  150  habits. 

CUATE,  TA  (del  mejicano  cóitl):  adj.  Mij. 
Gemelo,  dícese  de  cada  uno  de  dos  ó  más  her- 
manos nacidos  de  un  parto.  U.  t.  c.  s. 

-  Cuate:  Méj.  Igual  ó  semejante. 

CUATEPEQUE:  Gtiig.  Lago  de  la  República 
del  .Salvador,  América  Central,  situado  al  pie 
del  volcjtn  de  Sania  Ana. 

CUATERNA:  f.  En  el  juego  de  la  lotería,  suer- 
te con  i|Ue  gana  el  jugador 
por  salir  premiados  cuatro 
númerosde  una  misma  com- 
liinación  entre  las  que  él 
elige. 

CUATERNADO,  DA:  adj. 
ISol.  .Se  ilicedi-  la  hoja  com- 
puesta que  contiene  cuatro 
hojuelas. 

CUATERNARIO,  RÍA  Mel 
lat.  f/ti^íírriif'tiíKs):  adi.  (*ue 
consta  de  cuatro  unidades,  números  ó  elemen- 
tos. U.  t,  c.  .1.  m. 

-CuATEiiNAlilO:  Oeof.  Se  dice  de  la  época 
gcoliigica  que  ha  precedido  á  la  actual,  y  de  to- 
do lo  que  a  la'misiiia  época  se  refiera;  asi  so  dice 
fornindin  ninicriinria,  terreno  cuaícriiario,/au- 
iia  cuaternaria,  etc. 
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Época  maternaria.  -  Se  ha  denominado  tam- 
bién poslpUocena,  pleistoccna,  clismica,  dihtria!, 
período  ])ust-tcrc.iario,  licmpos  prehistóricos,  etcé- 
tera. Es  el  período  transcurrido  desde  el  fin  de 
la  época  terciaria  liasta  el  principio  de  la  era  mo- 
derna. El  comienzo  de  la  época  cuaternaria  se 
marcó  por  el  levantamiento  de  les  Alpes  prin- 
cipales, y  su  duración  por  cambios  muy  notables 
en  el  clima  del  globo. 

Realmente  des|iués  de  la  época  cuaternaria  la 
superficie  del  globo  no  ha  experimentado  cambios 
muy  importantes,  y  el  mundo  orgánico  no  se  ha 
enriquecido  con  ninguna  especie  nueva,  pero 
muchas  formas  antiguas  han  desaparecido,  entre 
ellas  las  que  acoraiiañaban  á  los  primeros  hom- 
bres y  los  grandes  mamíferos  herbívoros.  La 
época  cuaternaria  no  debería  separarse,  pues,  del 
resto  de  la  era  moderna,  si  no  estuviese  esta  fase 
del  glolio  marcada  por  un  accidente  muy  inte- 
resante, á  saber:  un  cambio  momentáneo  de  cli- 
ma que  imprimió  en  toda  la  zona  templada  una 
actividad  extraordinaria  en  las  precipitaciones 
atmosféricas  y  fué  causa  de  que  los  fenómenos 
de  erosión  y  de  aluvión  se  manifestaran  en  vas- 
tísima escala.  Como  consecuencia  de  este  cambio 
de  clima,  grandes  masas  de  hielo  y  de  nieve  cu- 
brieron las  regiones  montañosas,  produciendo, 
])or  lo  menos  en  toda  Europa,  nn  enfriamiento 
muy  marcado  con  el  cual  empieza  la  edad  de  los 
grandes  ríos.  Después  la  temperatura  se  dulci- 
ticó  y  empieza  el  régimen  geológico  actual  con 
la  edad  de  las  turberas  y  las  poblaciones  lacus- 
tres. De  este  modo,  mientras  que  en  la  época  ac- 
tual la  acción  de  los  glaciares  ó  ventisqueros,  de 
los  ríos  y  de  la  atmósfera  sobre  la  superficie  te- 
rrestre se  llalla  reducida  á  proporciones  relativa- 
mente insignificantes,  esta  acción  ha  bastado  en 
el  período  correspondiente  á  la  época  cuaternaria 
para  formar  depósitos  de  grandísima  extensión 
y  á  veces  de  mucho  espesor.  Estos  depósitos,  for- 
mados durante  la  época  cuaternaria,  están  ordi- 
nariamenteyuxtapuestosmás  bien  que  superpues- 
tos, y  su  sucesiim  es  á  veces  muy  confusa.  Las 
mismas  variedades  de  rocas,  de  limos,  de  grava, 
de  arcilla  en  grandes  masas,  se  repiten  á  grande 
altura,  y  mucliosde  estos  depósitos  pueden  pie- 
seutaise  alterados  .sin  causa  explicable.  En  Hn,la 
carencia  ó  escasez  de  restos  orgánicos  hacen  muy 
delicada  la  determinación  de  has  edades  relativas 
á  estos  mismos  depósitos. 

Fué  la  época  cuaternaria  un  período  de  grandes 
perturbaciones  climatéricas;  lluvias  de  una  vio- 
lencia y  continuidad  extraordinarias  inundaron 
las  tierras  finnes  formando  verdaderos  diluvios; 
las  agnas  recubrieron  todo  el  suelo  emergido  co- 
rriendo hacia  los  lugares  bajos  y  formando  poco 
á  poco  los  valles  de  erosión,  hacia  los  que  aca- 
rreaba los  mananti.ales  diluviales  acumulados  al- 
rededor de  las  masas  montañosas.  En  la  vecin- 
dad de  los  polos  y  en  todas  las  tierras  elevadas, 
las  lluvias  estaban  reemplazadas  por  euornics 
nevadas.  Por  esto,  tanto  como  por  la  distancia 
de  temperatura,  los  glaciares  ó  ventisqueros  inva- 
dieron en  seguida  las  montañas  y  formaron  al- 
rededor lie  los  polos  grandes  masas  heladas  que 
fueron  aumentando  de  extensión  sin  cesar.  Du- 
rante los  deshielos  los  témpanos  de  hielo  trans- 
portaron á  larguísimas  distancias  cantos  erráti- 
cos. Los  torrentes  abundaban  por  todas  partes 
con  rico  eandal  de  agua  que  se  desbonlaba  arras- 
tramlo  con.sigo  materiales  de  las  pendientes.  Loj 
animales,  sin  embargo,  refugiados  en  los  sitios 
elevados  y  en  las  cavernas,  continuaron  propa- 
gándose. Muchos  fueron  víctimas  del  furor  de  los 
elementos,  pero  sus  especies  se  sucedieron  y  se 
reemplazaron  como  en  las  épocas  geológicas  pre- 
Ccilentes.  Insensible^  á  todas  las  catá.strofes,  los 
animales  marinos  continuaron  en  el  fondo  de  las 
aguas  su  trani)nila  existencia.  Después  de  gran- 
des alternativas  de  frío  y  de  calor,  de  nieves,  hie- 
los, lluvias  y  deshielos,  cuyo  número  y  relación 
relativa  es  imposible  determinar  con  precisión, 
los  climas  concluyeron  por  quedar  estacionados 
y  comenzó  la  época  geológica  actual.  Pero  no  son 
los  fenómenos  climatéricos  los  únicos  que  marcan 
la  época  cuaternaria.  El  desorden  de  la  natura- 
leza, en  cuanto  á  la  atmósfera,  se  encuentra  com- 
plicado con  movimientos  del  suelo.  En  esta  época, 
en  efecto,  es  cuando  adfjuirieroii  su  último  relie- 
ve algunas  lie  l.as  montanas  más  altas  del  globo. 
Es  evidente  que  esta  elevación  de  grandes  masas 
terrestres,  por  lentamente  que  se  haya  verifica- 
do, ha  tenido  que  producir  grandes  perturbacio- 
nes en  inmensas  siipeilicies  tic  tei'r<'iio.  Al  mis- 
mo tieni|io  miich.is  ¡ilayas  se  hundían  ó  se  lo- 
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vantaban;  el  Báltico  y  el  Mediterráneo  adqui- 
rieron su  disposición  y  forma  actuales;  el  Canal  de 
la  Mancha  se  abrió  y  las  islas  Británicas  queda- 
ron separadas  del  Continente.  Hacia  el  fin  de  la 
época  las  tierras  firmes  habían  tomado  con  cor- 
ta diferencia  los  contornos  y  el  relieve  actual, 
todas  las  montañas  del  globo  se  hallaban  ya  for- 
madas y  los  volcanes  liabían  aparecido. 

En  la  época  cuartenaria  se  notan  ja  restos 
del  hombre  y  de  su  industria.  Realmente  las 
osamentas  humanas  encontradas  en  los  depósi- 
tos cuaternarios  son  escasas  para  poder  estable- 
cer aún  con  precisión  absoluta  los  caracteres 
distintivos  de  las  razas  humanas  sucesivas.  No 
ocurre  lo  mismo  con  los  productos  de  la  indus- 
tria humana,  especialmente  de  los  objetos  de 
silex  tallado,  que  se  encuentran  con  relativa 
abundancia  en  las  gravas  de  aluvión  y  en  ciertos 
limos.  Los  arqueólogos  han  demostrado  que  eu 
la  Europa  occidental  el  uso  de  la  piedra  ha  pre- 
cedido al  de  los  metales,  y  que  la  edad  de  piedra 
se  divide  en  dos  fases  sucesivas:  la  primera  lla- 
mada paleolítica  (V.  esta  voz),  en  la  que  los  ob- 
jetos de  silex  estaban  tallados  á  golpe,  y  la  se- 
gunda llamada  neolítica  (V.  este  artículo)  ó  de 
la  piedra  pulimentada.  Seguramente  esta  divi- 
sión sólo  tiene  un  valor  regional  y  no  ¡mede 
considerarse  como  representación  general  dedos 
edades  geológicas  en  toda  la  Tierra.  En  la  actua- 
lidad hay  pueblos  salvajes  que  todavía  emplean 
la  piedra  pulimentada,  y  aún  hay  ciertos  habi- 
tantes de  los  islotes  carolinos  de  la  Polinesia 
que,  faltos  de  la  mateiia  primera,  ignoran,  ó  por 
lo  menos  han  ignorado  hasta  hace  pocos  años,  el 
uso  de  la  |>iedra.  La  civilización  penetró  tardía- 
mente en  Europa,  cuyas  porcioues  septentriona- 
les han  debido  ser  ocupadas  por  el  hombre  muy 
poco  á  poco,  á  medida  que  disminuía  el  dominio 
de  los  hielos,  y  es  mu}'  de  presumir  que  en  la 
época  en  que  floreció  la  civilización  de  las  pri- 
meras dinastías  egipcias  los  habitantes  de  la 
Europa  central  no  conocían  aún  los  metales. 
Por  esto  las  divisiones  de  la  época  cuaternaria 
no  tienen  un  valor  positivo  más  que  en  cada 
región,  y  la  mayor  parte  de  las  fases  señaladas. se 
refieren  d  Europa  solamente. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  las  fases  diver- 
sas de  la  época  cuaternaria,  es  evidente  que  la 
primera  y  más  extensa  parte  de  su  duración  se 
m.arca  en  las  regiones  occidentales  del  hemis- 
ferio Norte  por  la  grande  extensión  de  los  gla- 
ciares ó  ventis(|neros,  y  alrededor  de  las  monta- 
ñas por  la  extremada  activid.ad  de  los  agentes 
de  erosión  y  de  aluvión.  Ahora  bien:  estos  dos 
fenómenos  son  sencillamente  manifestaciones 
distintas  de  una  misma  causa,  que  es  el  aumento 
transitorio  de  las  precipitaciones  atmosféricas. 
Para  que  en  lugar  de  los  ríos  actuales  existiesen 
otros  cuyo  caudal  necesitase  lechos  de  muchos 
kilómetros  de  ancluira;  para  que  en  todas  las 
pendientes  se  formasen  torrentes  y  cascadas 
capaces  de  dar  origen  al  loes;  ]iara  alimentar  los 
manantiales  que  produjeran  el  lufs  de  Morct  y 
de  Caunstadt;  para  dar  á  las  cavern.as  los  grue- 
sísiiuos  revestimientos  de  estalagmitas  que  en 
ellas  se  observan,  fué  preciso  que  las  lluvias 
fuesen  iiirmitamcnte  más  abundantes  que  en  la 
actualidad  en  toda  la  zona  que  se  extiende  desde 
el  Sahara  hasta  el  centro  de  Inglaterra  y  desde 
la  Luisiana  hasta  los  grandes  lagos  americanos. 

El  examen  de  la  fauna  cnateruaria  conduce  á 
las  mismas  conclusiones,  y  las  innumerables  osa- 
mentas de  grandes  p.ii|UÍdcrmos  de  que  están 
lleuos  los  terrenos  cuaternarios  del  Norte  prue- 
ban iiue  aquella  abundante  veget.ación,  conse- 
cuencia de  un  clima  suave  y  húmedo,  debía  ofre- 
cer alimento  suficiente  á  los  herbívoros.  Se  sabe 
adenuis  que  en  las  épocas  anteriores  existían 
grandes  lagos  do  agua  dulce  que  ocupaban  los 
valles  lie  los  principales  ríos  do  Europa  y  la 
vertiente  occidental  de  l.os  Montañas  Kocos.isdc 
América.  El  mantenimiento  de  esta  masa  do 
agua  supone  nn  régimen  esencialmente  húmedo. 
Piro  lo  que  eran  lluvias  en  las  regiones  do  poca 
altitud  eran  nieves  en  las  regiones  montañosas. 
El  régimen  húmedo  tuvo,  pues,  por  consecuen- 
cia necesaria,  la  formación  do  campos  do  nieve, 
y  por  consiguiento  de  grandi's  glaciares.  Esta 
forinación,  imposible  en  épocas  anteriores,  por 
falta  do  condensadores  snficienfeuiente  ininor- 
tantos,  pudo  verificarse  desde  el  fin  del  periodo 
plioceno,  es  decir,  desdo  el  momento  cu  que  los 
Alpes  y  otras  radenas  de  montañas  adquirieron 
BU  altura  y  relieve  piiiieipal.  No  es,  pues. el  fiío, 
sol.imenle  Iii  que  ciió  origen  al  régimen  glacial; 
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es  la  combinación  de  nna  gran  humedad  atmos- 
féiica  con  la  existencia  hasta  entonces  casi  des- 
conocida de  condensadores  montañosos  tan  im- 
portantes por  su  masa  como  por  su  relieve,  con- 
densadores tanto  más  activos  cuanto  que  en  un 
principio  la  masa  de  los  Alpes,  por  ejemplo,  era 
algunos  cientos  de  metros  más  alta  que  lo  es  hoy 
día,  siendo  esta  pérdida  ocasionada  por  las  gran- 
des erosiones  que  los  materiales  coudeusados 
sobre  las  mismas  montañas  han  producido. 

Se  ve,  pues,  que  los  torrentes  y  los  grandes  ríos 
en  las  llanuras,  y  los  grandes  glaciares  en  las 
montañas,  han  sido  dos  fenómenos  concomitan- 
tes, y  ésta  es  la  razón  por  que  algunos  autores 
han  querido,  uo  sin  razón,  sustituir  el  nombro 
de  período  glacial  por  el  más  general  y  signifi- 
cativo de  período  pluvial.  Sin  duda  alguna  los 
enfriamientos  del  período  polar,  que  había  co- 
menzado á  hacerse  sentir  desde  la  mitad  de  la 
era  terciaria,  no  fué  completamente  extraño  á 
estos  resultados;  pero  el  estudio  de  los  depósitos 
cuaternarios  de  las  regiones  templadas  que  esca- 
paron á  la  influencia  de  la  proximidad  de  los 
hielos  demuestra  que  del  Elcjihas  meiidionalis 
al  E.  atiliqííus  y  de  éste  al  £.  primigcnixs,  la 
transición  se  efectuó  gradualmente  y  sin  que 
hubiese  en  tal  intervalo  la  menor  señal  de  una 
súbita  invasión  del  frío. 

La  emersión  de  Europa  y  la  formación  de  las 
grandes  montañas  se  prejiaró  al  principio  del 
periodo  pliocénico.  lío  existían  entonces  entre 
Francia  e  Inglaterra  más  que  lagos  de  agua  dulce, 
y  desde  la  época  langliiana  la  mayor  parte  del 
Norte  de  Francia,  definitivamente  emergida,  su- 
frió, bajo  la  forma  de  sobresaltos  sucesivos,  el 
rechazo  de  los  movimientos  orogénicos  vecinos. 
Se  estableció  necesariamente  un  régimen  hidro- 
gráfico, y  los  primeros  rudimentos  de  los  ríos  de 
la  Europa  Jledia  comenzaron  á  dibujarse  y  á 
formar  sus  lechos.  Es,  pues,  muy  posible  que 
cuando  el  período  pliocénico  concluía,  los  prin- 
cipales valles  de  Europa  estaban  marcados  y 
tenían  su  fondo  alfombrado  de  aluviones  y  gra- 
vas, en  tanto  que  sobre  las  mesetas  se  exten- 
dían los  limos  más  antigiios. 

Los  primei'os  glaciares  de  la  época  cuaternaria 
debieron  tardar  algún  tiempo  en  formarse  y 
consolidarse, porque  no  se  transforma  fácilmente 
una  masa  de  nieve  en  un  río  de  hielo. 

La  causa  principal  de  la  extensión  de  los  hie- 
los en  la  época  cuaternaria  debe  buscarse  en 
cambios  de  climas  determinados  por  causas  geo- 
gráficas del  mismo  orden  que  las  que  dan  origen 
a  la  corriente  caliente  del  Atlántico  que  desvía 
tanto  hacia  el  Norte  las  isotermas  de  la  Europa 
occidental.  Al  fin  del  período  plioeeno  y  durante 
la  época  cuaternaria,  el  Sahara,  la  Arabia,  la 
Peisia,  países  hoy  ilía  desolados  por  una  seque- 
dad extrema,  se  h.iUaban  sometidos  á  un  régi- 
men de  lluvias  intensas  que  originaron  aluvio- 
nes de  una  extensión  extraordinaria.  Este  régi- 
men se  extendía  entonces  más  hacia  el  Oeste 
hasta  los  desiertos  actuales  de  la  Mogolla,  y  en 
las  cuencas  provistas  de  ima  ancha  desemboca- 
dura, como  la  del  río  Amarillo,  formaban  enor- 
mes acumulaciones  de  materiales. 

Ciertamente  que  la  zona  lluviosa  se  corrió 
hacia  el  Norte,  )'  sin  duda  esta  desviación  se 
nota  aún  porque  el  litoral  moderno  do  África  y 
Asia  Menor  se  hallan  desprovistos  de  las  condi- 
ciones climatéricas  favorables  que  lo  convirtie- 
ron bajo  la  dominación  romana  en  un  tierra  tan 
fértil.  En  cambio  el  clima  de  las  Galias  y  de  la 
Gcrmania  están  lejos  de  justificar  hoy  la  reputa- 
ción de  duro  que  tenía  para  los  antiguos  historia- 
dores. Ahora  bien:  los  vientos  que  producen  la 
sequía  ó  la  humedad  dependen  principalmente 
de  la  distribución  de  los  mares  y  de  las  tierras, 
y  su»  cambios  de  régimen  deben  coincidir  con 
variaciones  de  orden  geográfico.  En  vano  es  que 
se  quiera  atribuir  estos  cambios  ala  intervención 
del  hombre  y  en  particular  al  descuaje  de  las 
montañas  y  la  tala  de  los  montes.  El  hombre  no 
ha  podido  producir  la  desecación  del  Sahara, 
tan  bien  provisto  de  humedad  en  la  época  cua- 
ternaria, ni  ha  podido  reducir  á  insignificantes 
proporciones  los  lagos  en  otro  tiempo  extensísi- 
mos de  la  vertiente  occidental  de  las  Montañas 
Rocosas,  Realmente  no  se  saben  las  leyes  que 
han  regido  estas  modificaciones. 

Sise  tiene  en  cuenta  que  la  zona  de  las  cal- 
mas próxima  al  Ecuador  está  sujeta  á  movi- 
mientos ó  cambios  ile  situación  que  reaccionan 
sobre  la  posiciiin  de  la  zona  de  los  alisios  y  do 
la  de  los  vientos  del  Oeste  dominantes,  se  ad- 
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vierte  que  cuando  la  zona  de  las  calmas  avanza 
hacia  el  Sur  los  alisios  descienden  y  arrastran 
en  la  misma  dirección  la  región  de  los  vientos 
del  Oeste,  lo  cual  hace  correr  hacia  el  Ecuador 
el  régimen  de  las  comarcas  boreales.  Al  mismo 
tiempo  la  zona  de  los  vientos  secos  debe  descen- 
der también  en  este  caso  y  los  antiguos  desiertos 
pueden  hacerse  habitables.  Por  lo  contrario, 
cuando  asciende  en  latitud  la  zona  de  las  calmas, 
produce  la  desecación  de  las  regiones  subtropi- 
cales y  rechaza  la  región  de  los  hielos  hacia  el 
Norte,  dejando  libre  un  terreno  de  que  la  civi- 
lización toma  posesión.  Un  transporte  de  esta 
clase,  determinando  una  emigración  de  pueblos 
meridionales  hacia  el  Norte,  explicaría  bien 
la  rápida  sustitución  de  la  industria  paleolítica 
por  la  civilización  neolítica.  Además,  en  las 
épocas  pliocena  y  cuaternaria  antigua  tal  vez 
influyeron  sobre  la  dirección  é  intensidad  de  las 
corrientes  de  aire  otras  causas  actualmente 
inactivas.  Tales  son  las  erupciones  volcánicas 
de  aquella  época,  erupciones  extraordinariamcu- 
te  abundantes  en  Cataluña,  en  la  meseta  central 
de  Francia,  en  Eifel  y  en  las  orillas  del  Rhin. 
Es  muy  posible  que  numerosos  cráteres,  vomi- 
tando á  los  aires  torrentes  de  vapores,  actuasen 
como  potentes  chimeneas,  produciemlo  sobre  el 
aire  ambiente  un  efecto  marcado  de  aspiración. 
Es  notable,  en  efecto,  que  el  fiu  del  régimen  de 
las  grandes  lluvias  de  Europa  ha  coincidido 
exactamente  con  el  principio  de  la  edad  del 
reno;  es  decir,  próximamente  con  la  época  en 
que  los  cráteres  de  Anvernia  dejaron  de  ser  ac- 
tivos. 

Otra  de  las  cuestiones  que  estudian  los  geólo- 
gos es  el  determinar  si  la  emersión  del  Saha- 
ra debe  ó  no  figurar  entre  las  particularidades 
geográficas  de  la  época  cuaternaria.  Según  los 
estudios  geológicos  más  recientes  que  del  de- 
sierto se  han  hecho,  parece  que  la  inmersión,  si 
ha  existido,  se  ha  verificado  para  una  parte  muy 
pequeña  del  Sahara,  la  inmediata  á  los  grandes 
chols.  Además,  las  conchas  marinasencontradas 
en  los  límites  del  chot  Mdrir  difieren  bastante 
de  las  que  viven  en  el  Mediterráneo,  y  la  pre- 
sencia en  diversos  puntos  del  desierto  del  Car- 
dmm  edulc  no  prueba  nada,  porque  tanto  estas 
conchas  como  las  de  la  especie  Ci/praea  monda 
se  han  empleado,  y  aún  se  emplean  mucho  por 
los  indígenas  en  sus  transacciones  comerciales. 
Resulta  de  todo  esto  que  para  muchos  geólogos 
el  Sahara  no  presenta  más  que  las  señales  de  un 
régimen  de  lluvias  abundantes,  ipie  parece  que 
ha  tenido  su  máximum  de  intensidad  más  pron- 
to que  en  Europa;  es  decir,  en  los  limites  entre 
el  período  plioeeno  y  el  cuaternario.  Por  otra 
parte,  la  existencia  de  un  mar  en  el  Sahara 
no  bastaría  por  sí  sola  para  producir  en  Eu- 
ropa un  régimen  permanente  de  corrientes  hú- 
medas, porque  este  Continente  se  halló  bañado 
en  el  período  eoceno  numulitico  por  un  gran 
mar  meridional,  y  precisamente  en  aquel  perío- 
do reinaba  en  Europa  un  clima  caracterizado 
por  la  sequía  y  el  calor  extremado  de  los  ve- 
ranos. 

Entre  los  cambios  geográficos  admisibles  que 
pneden  referirse  á  la  época  cuaternaria  deben 
indicai-se  algunos  ocurridos  en  la  ))arte  del  At- 
lántico correspondiente  al  hemisferio  septen- 
trional. Enlas  épocas  oligocenay  miocena,  una 
cadena  de  islas,  ya  que  no  un  Continente,  unía 
las  Antillas  con  la  Europa  meridional.  Como 
por  otra  parte  no  so  conoce  ningiín  depósito 
plioeeno  ni  en  el  litoral  de  los  Estallos  Uni- 
dos, ni  en  las  costas  occidentales  de  la  Gran 
Bretaña,  es  legítimo  pensar  que  algunos  restos 
por  lo  menos  de  la  famosa  Atlántida  snbsistie.sen 
aún  al  principio  de  la  época  cuaternaria.  Su 
desaparición  no  podía  menos  de  producir  un 
cambio  marcado  en  las  condiciones  meteoroló- 
gicas de  Europa,  y  abriendo  á  las  corrientes  tro- 
Sicales  un  camino  nuevo  hacia  el  Norte,  ha  po- 
ido  contribuir  mucho  á  aumentar  la  humedad 
en  las  comarcas  europeas. 

Pero  si  la  época  glacial  y  sus  vicisitudes  han 
sido  consccnenciade  cambios  geogi-áficos,  preciso 
es  que  estos  cambios  no  se  hayan  hecho  sentir 
solamente  en  Europa,  porque  el  fenómeno  gl.icial 
de  los  tiempos  cuaternarios  ha  dejado  .señales 
bien  manifiestas  en  regiones  tan  apartadas  de 
Eiuopa  como  la  América  del  Sur  y  Nueva 
Zelanda.  A  causa  do  esta  misma  generalidad,  se 
ha  intentailo  buscar  la  causa  de  la  extensión  de 
los  hielos  en  un  gran  hecho  astronómico,  capaz 
do   modificar  la  temperatura  del  globo  entero 
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ó  la  de  un  solo  hemisferio;  por  ejemplo,  la  prece- 
sión de  los  equinoccios,  ó,  mejor  aún,  el  aumento 
periódico  de  excentricidad  de  la  eclíptica,  hipó- 
tesis desarrollada  por  James  Croll.  Se  sabe 
efectivamente  que  la  excentricidad  de  la  órbita 
teireste  es  variable,  y  que  si  la  furuiula  de  los 
astrónomos  debe  aceptarse  como  exacta,  los 
límites  de  este  fenómeno  son  muy  extensos, 
porqne  la  excentricidad,  hoy  día  igual  á  '/so. 
puede  llegar  á  ser  nula  ó  elevarse  hasta  el '/,,,  §. 
En  esta  última  hipótesis,  la  diferencia  entre  la 
distancia  del  perihelio  á  la  del  afelio,  que  es 
actualmente  de  cinco  millones  de  kilómetros, 
sería  igual  á  veintiséis  millones,  en  cuyo  casólas 
cantidades  de  calor  llegadas  á  la  Tierra  serían 
como  "26  :  19.  Si  además  sucede  que  en  los  mo- 
mentos del  máximum  de  excentricidad  el  in- 
vierno de  uno  de  los  dos  hemisferios  coincide 
justamente  con  el  afelio,  podría  resultar  un  au- 
mento considerable  en  la  cantidad  de  nieves  y  de 
hielos  acunmlados  en  invierno  sobre  el  snelo  de 
dicho  hemisferio.  En  efecto^  siendo  la  estación 
fría  más  larga  y  la  dií^tancia  al  Sol  más  grande, 
una  parte  considerable  de  las  precipitaciones 
atmosféricas  que  en  las  condiciones  habituales 
cae  en  estado  de  lluvia,  tomaría  la  forma  de 
nieve  y  la  conservaría  meses  enteros.  Al  prin- 
cipio del  estío,  que  sena  mucho  más  corto, 
el  suelo  se  hallaría  casi  enteramente  cubierto 
de  nieve.  Sin  duda  alguna,  entonces,  el  calor 
mandado  por  el  Sol,  sería  mucho  más  fuerte,  en 
razón  de  la  proximidad  del  astro, por  coincidir  el 
estío  con  el  perihelio;  pero  este  calor  se  emplearía 
en  fundir  la  nieve  sin  elevar  la  temperatura  del 
globo,  y  el  aire  ambiente  no  aprovecharía  en 
gi'ado  alguno  el  mayor  poder  calorífico  de  los 
rayos  solares,  de  modo  que  las  cosas  sucederían 
en  todo  el  hemisferio  como  actualmente  en 
Groenlandia, donde  la  temperatura  del  aire,  aun 
en  verano,  rara  vez  se  eleva  sobre  cero.  Además, 
la  acción  de  la  nieve  no  dejaría  deproducirnieblas 
espesas  que,  deteniendo  el  paso  de  los  rayos 
solares,  impediría  en  mucha  parte  que  la  super- 
ficie del  suelo  se  aprovechase  de  ellos.  Do  este 
modo  el  hemisferio  en  cuestión  atravesaría  un 
verdadero  estado  glacial,  mientras  que  el  hemis- 
ferio opuesto  gozaría  del  máximum  de  calor  que 
podía  recibir.  En  razón  de  esta  misma  desigual- 
dad las  corrientes  marinas  y  atmosféricas,  cuya 
causa  reside  precisamente  en  las  diferencias  ile 
temperatura,  no  podrían  menos  de  encontrarte 
afectadas.  Los  vientos  alisios  soplarían  con  más 
fuerza  sobre  el  hemisferio  cubierto  de  nieves,  y 
las  corrientes  ecuatoriales  serían  rcchazadashacia 
el  hemisferio  opuesto,  lo  que  aumentaría  más  la 
diferencia  entre  las  dos  mitades  del  globo.  Esta 
diferencia  subsistiría  hasta  el  momento  en  que 
el  movimiento  de  precesión  colocase  á  los  dos 
hemisferios  en  situación  inversa.  .Así  es  que  du- 
rante el  período  de  la  gran  excentricidad,  los 
estados  glaciales  alternarían  cada  diez  mil  años 
de  un  hemislerio  ó  otro,  lo  que  explicaría  las 
épocas  intcrglaciales.  Por  otra  parte,  la  acumu- 
lación de  los  hielos  en  nno  de  los  polos  produci- 
ría en  el  Océano  uu  efecto  de  atracción,  y  do 
esta  suerte  el  nivel  general  del  mar  se  elevaría  ó 
descendería  periódicamente  en  cada  hemisferio. 

Realmente  esta  concepción  es  teóricamente 
admisible,  y  es  posible  que  las  variaciones  do 
excentricidad  de  la  órbita  terrestre  haya  jugado 
cierto  papel  en  las  variaciones  de  la  temperatura 
á  través  de  los  siglos.  Pero  es  necesario  que  las 
observaciones  geológicas  prueben  la  existencia 
de  tal  periodicidad  do  los  estados  glaciales.  Hoy 
por  hoy  la  época  caracterizada  por  los  hielos 
cuaternarios  es  única  en  la  historia  del  planeta, 
y  no  tiene  ningún  precedente  análogo.  Hay  más: 
el  estado  presente  de  los  dos  hemisferios  uo  da 
indicación  alguna  que  pueda  servir  do  compro- 
bación á  la  hipótesis  basada  en  las  diferencias 
de  excentricidad.  Actualmente  el  hemisferio 
austral  tiene  mi  verano  de  ocho  días  más  corto 
(juc  el  del  hemisferio  Norte,  y  á  pesar  de  la  corta 
extensión  de  sus  tierras  tropicales,  á  pesar  de  la 
iunuencia  de  los  hielos  acumulados  en  cantida- 
des enormes  .sobre  el  Continente  antartico,  uo  so 
ha  demostrado  que  su  temperatura  media  di- 
fiera en  una  cantidad  apreciable  de  la  del  he- 
misferio boreal. 

La  disposición  de  las  masas  continentales  y 
marítimas,  tan  diferentes  del  uno  al  otro  hemis- 
ferio, ejerce,  por  la  dirección  que  imprime  á  las 
corrientes  marinas  y  atmosféricas,  una  iidlueu- 
cia  míe  parece  dominar  sobre  las  causas  cósmi- 
cas. Esta  es  la  razón  por  la  que,  sin  dejar  de  re- 
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conocer  la  posibilidad  de  que  las  causas  hayan 
sucedido  como  la  ingeniosa  teoría  de  Croll  supo- 
ne, parezca  más  natural  buscar  la  causa  de  los 
hielos  cuaternarios  en  fenómenos  puramente  te- 
rrestres, más  que  en  fenómenos  atmosféricos. 

Se  han  emitido  muchas  hipótesis  respecto  á  la 
duración  de  los  tiempos  cuaternarios,  teniendo 
en  cuenta  para  ello  las  causas  que  hayan  podido 
ocasionar  el  enfriamiento  glacial,  tales  como  la 
precesión  de  los  equinoccios,  la  variación  de  la 
excentricidad  terrestre,  simples  cambios  geoló- 
gicos, etc.  Según  muchos  autores  la  época  de  la 
gran  extensión  de  los  hielos  tuvo  lugar  de 
225000  á  3.-1OOOO  años  antes  déla  era  actual,  y 
su  duración  del>ió  ser,  según  unos,  de  160  siglos 
y  según  otros  de  2000.  Todos. estos  cálculos  ca- 
recen, sin  embargo,  de  base  tija,  porque  se  fun- 
dan en  la  hipótesis  de  que  la  extensión  de  los 
hielos  reclama  una  cansa  de  frío,  cuando  por  lo 
menos,  en  lo  que  concierne  á  las  masas  alpinas  y 
pirenaicas,  esta  extensión  se  ha  verificado  bajo 
un  régimen  esencialmente  húmedo  con  una  tem- 
peratura que  permitía  en  los  valles,  en  el  mo- 
mento en  que  los  glaciares  ocupaban  las  monta- 
ñas, la  existencia  de  graniles  herbívoros  y  de 
vegetales  sensibles  al  frío,  como  la  higuera.  Si 
para  explicar  las  circunstancias  de  la  época  cua- 
ternaria bastan  simples  cambios  geográficos,  tales 
como  una  modilicación  en  los  contornos  de  las 
masas  continentales,  en  el  régimen  de  los  vien- 
tos ó  en  el  curso  de  las  corrientes  derivadas  del 
Gulf-strcam,  la  Astronomía  no  tiene  nada  que 
ver  en  esta  cuestión  y  no  se  pueden  tomar  en 
cuenta  sus  datos  para  valuar  la  duración  de  la 
época  cuaternaria. 

Otros  autores  se  han  fijado  mucho  en  los  de- 
pósitos acumulados  en  las  llanuras  y  en  los  va- 
lles durante  la  é]ioca  de  que  se  trata,  ó  en  las  va- 
riaciones de  la  fauna,  para  adquirir  una  idea 
aproximada  á  la  duración  de  dicha  época.  Pero 
aun  en  esto  se  pueden  cometer  grandes  errores 
á  cansa  de  que  los  agentes  exteriores  oljraron 
con  una  actividad  excepcional  durante  el  perío- 
do cuaternario,  y  no  se  puede  apreciar,  por  los 
efectos  actuales,  los  que  ocasionarían  las  grandes 
lluvias,  las  enormes  masas  de  hielo  y  nieve,  y 
las  inmensas  corrientes  que  entonces  se  forma- 
ron, arrastrando  consigo  inmensos  aluviones  de 
que  hoy  día  no  se  puede  formar  idea. 

Las  variaciones  de  la  fauna  se  reducen  á  la 
desaparición  de  algunos  grandes  paquidermos 
que  el  hombre  mismo  ha  podido  eliminar  de 
Europa,  aun  cuando  hubieran  encontrado  en  la 
naturaleza  alimentación  abundante  y  condicio- 
nes de  vida.  En  cuanto  á  la  fiova  es  casi  la  mis- 
ma ;  solamente  ha  cambiado  la  distribución 
de  algunas  especies  á  causa  de  las  emigraciones. 
En  la  fauna  malina  no  ha  habido  ninguna  mo- 
dificación, como  no  .sea  en  la  distribución  geo- 
gráfica de  los  moluscos  ártico.s.  De  suerte  que  si 
los  depósitos  terrestres  de  la  época  cuaternaria 
no  fuesen  conocidos,  no  haljría  dato  alguno  por 
el  cual  pudiesen  deducir  los  geólogos  la  existen- 
cia de  esta  fase  de  la  historia  del  globo,  puesto 
que  hasta  el  fin  del  plioceno  inclu.sive  el  princi- 
pio de  la  distancia  de  los  jiisos  de  los  distintos 
terrenos  geob>g¡cos  está  fundado  en  las  varia- 
ciones de  la  fauna  malacológica. 

Fauna  cuaternaria.  ~(}n<:A&  dicho  que  el 
principio  de  la  época  cnaternaria  se  mareó  por 
un  cambio  en  el  régimen  atmosférico,  y  por 
tanto  su  acción  .sólo  se  hizo  sentir  sobre  los 
Continentes,  puesto  ipic  en  los  mares  .sólo  la 
temperatura  de  la  sni)erficie  experimentó  cam- 
bio notaldc.  liajo  esta  influencia  los  moluscos 
árticos  de  la  zona  litoral  avanzaron  hacia  el 
Sur  ó  se  retiraron  hacia  el  Norte  sin  que  jamás 
se  produjera  en  los  mares  cambio  capaz  de  mo- 
tivar la  apaiición  de  nuevos  seres.  La  fauna 
marina  de  la  época  cnaternaria  es,  pues,  igual 
á  la  actual,  <liferenciándo.^e  .sólo  en  alguna  par- 
ticularidad en  la  distribución  geográiica  do  los 
moluscos  de  las  capas  superficiales  del  mar.  En 
la  fauna  terrestre  las  cosas  cambiaron  mucho 
más.  El  enfriamiento  de  la  atmósfera  y  de  la 
tierra  hizo  cada  vez  nuís  difícil  la  existencia  de 
los  grandes  proboscidios  linrl)ívoros  y  de  los  hi- 
¡lopótamos,  y  bastóqueen  sus  tentativas  do  emi- 
gración hacia  el  Sur  estos  animales  encontra.scn 
obstáculos  infranqueables  |)ara  que  su  destruc- 
ción fuese  .segura,  sobre  todo  cuando  á  la  acción 
del  clima  .se  unió  la  persecución  del  hombre  pri- 
mitivo. Por  esta  razi'in  la  fauna  terrestre  cua- 
ternaria en  una  rcgiíín  determin.ada  ofrece  el 
doble  carácter  de   contener,  al  mismo  tiempo 


CUAT 

que  especies  aún  vivientes  en  la  misma  región, 
especies  extinguidas  y  especies  emigrantes,  ya 
procedentes  del  Norte,  ya  del  Sur.  A  la  primera 
categoría  perteuecen  los  elefantes:  primero  el 
JUcj'Iías  aníiguus,  sucesor  directo  del  E.  meridio 
nalis;  después  el  Mamuth  ó  Etcphas  ¡trimige- 
í!í'h,s;  luego  \os  Ehinoceros  trichorhintis,  H.  iner- 
cki;  el  HippopoUimus  incijor,  Ursus  spclacus, 
Hyacna  spda^a,  Fclis  spc/aca,  Cervus  mcgaccros, 
etcétera.  Entre  las  especies  emigrantes  figuran 
el  reno  ( Cervus  tarandus )  y  el  glotón  (Guio  Ms- 
cus)  hoy  día  confinado  en  la  zona  glacial  ártica, 
la  gamuza  (Antílope  rupicapra),  la  marmota 
( Arctomys  marmota ) ,  que  actualmente  habita  en 
los  Alpes  y  en  los  Pirineos,  y  el  Ursus  fcrox,  do 
las  Montañas  Rocosas.  Se  puede  decir  que  la 
primera  fase  de  la  éjioca  cnaternaria  se  caracte- 
riza por  las  especies  extinguidas,  mientras  que  en 
la  segunda,  en  la  que  estas  especies  se  hacen 
cada  vez  más  raras,  se  ven  dominar  las  especies 
que  después  han  emigrado  hacia  las  regiones 
más  frías,  especialmente  el  reno,  lo  que  implica 
un  enfriamiento  transitorio  muy  sensible.  En  la 
Europa  occidental  las  especies  Elephas  anliquns, 
Rhinoccros  mercki  y  el  Hifqmpotamus  major 
forman  un  grupo  más  antiguo  que  los  com- 
puestos por  el  Elephas  primigenius  y  Rhinoccros 
Irichnrhinus,  Vrsul  spclacus  y  líi/acna  spclaca. 
Pero  estos  dos  grupos,  en  lugar  de  hallarse  per- 
fectamente separados,  se  compenetran  y  con- 
funden mutuamente  en  muchas  zonas.  Obser- 
vando que  el  gran  hi|)opótamo  pertenece  siemju-e 
al  grupo  más  antiguo,  mientras  que  el  Ma- 
mvlh  y  el  Rhinoccros  trichoríiinus  están  pro- 
vistos el  uno  de  una  crin  espesa  y  el  otro  de  una 
piel  lanosa,  parece  razonable  adniitir  que  desde 
la  época  pliocena  del  Elephas  mcridionalis  hasta 
el  fin  de  ¡a  edad  del  reno,  se  produjo  un  enfria- 
miento progresivo  que  ocasionó  primero  la  cx- 
tincióu  del  Elephas aniiqaus  y  el  Bippopotavius 
major,  y  después  la  de  sus  supervivientes  mejor 
armados  para  resistir  los  cambios  de  clima.  De 
este  modo  la  época  cuaternaria  antigua,  hasta  el 
establecimiento  del  régimen  húmedo  con  las 
turberas,  se  puede  dividir  en  tres  edades,  que  se 
funden  insensiblemente  unas  en  otras,  á  saber: 
primera,  edad  en  la  que  domina  él  Elephas  anti- 
quus;  segunda,  edad  del  E.  jnimieicnius  y  del 
Rhinoccros  trichorhinus;  tercera,  edad  del  reno. 

Todos  los  datos  y  observaciones  anteriores  se 
aplican  á  la  fauna  cuaternaria  de  Europa,  en  la 
que  se  ve  que  los  carniceros  ocupan  un  lugar 
muy  importante  al  lado  de  los  herbívoro.^.  En 
la  América  del  Norte  los  últimos  son  los  domi- 
nantes bajo  la  forma  de  Elephas  colomhius, 
E.  avicricauus,  E.  primigenius  y  de  Mastodon- 
tes, que  faltan  ya  en  la  Europa  cuaternaria  y 
alnnulan  en  los  Estados  Unidos,  especialmente  la 
forma  Mastodon  Amcricanus.  Existen  también 
grandes  especies  del  género  Equus,  y  desdenta- 
dos de  los  géneros  Megathcrimn,  Mylodon  y  Me- 
galonis. 

El  diluvium  de  las  pampas  de  la  América  del 
Sur  y  las  cavernas  del  Brasil  contienen  una 
fauna  cuateinaria  extremadamente  notable, 
caracterizada  sobretodo  por  desdentados.  Se  han 
encontrado  también  carniceros,  roedores,  zari- 
güeyas, mastodontes,  caballos,  llamas,  monos 
cebinos,  armadillos  enormes  y  otros  desdenta- 
dos pertenecientes  á  más  de  quince  géneros  dife- 
rentes. Este  conjunto  orgánico  es  completa- 
mente análogo  á  la  población  actual  de  la  misma 
parte  del  niundn,  ¡latria  exclusiva  de  los  cebinos, 
llamas  y  arm.ailillos,  y  de  la  mayor  parte  de  los 
desdentados.  En  la  época  cuaternaria  se  comien- 
zan á  dibujar  los  centros  de  dispersión  que  ac- 
tualmente se  advierten  en  la  América  meridio- 
nal. La  Australia  y  las  tierras  próximas,  en  don- 
de hoy  día  se  encuentran  nuimíferos  marsupiales, 
se  hallaban  en  la  época  cuaternaria  exclusiva- 
mente pobladas  de  didelfos,  presentando  los 
animales  de  ar[nella  época  enormes  dimensiones. 
Entre  los  carniceros  se  hallaba  el  Thilaeolascar- 
ni/ex  que  llegaba  al  tamaño  del  león.  Marsupia- 
les roedores  de  la  talla  de  la  danta,  y  herbívoi'os 
tan  grandes  como  el  buey  y  el  hipo)iótamo,  La 
cabeza  del  Diprotodon  tenía  más  de  un  nndro  de 
largo.  En  Nueva  Zclanila  no  se  encontraban  en 
la  época  ruatornaria  más  que  aves  corredoras  de 
al.as  rudimentarias  y  de  gran  tamaño,  tales  como 
la»  Ralacoplcryi',  Aplcrorsus,  Aolonüs,  y  diez 
especies  do  Dinornis,  nna  de  las  cuales,  llamada 
Moa  en  el  país,  existe  aún  cu  el  interior  de 
aquella.s  islas. 

La  fauna  de  Madagascar  se  hallaba  también 
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caracterizada  en  la  época  cuaternaria  por  aves 
corredoras.  Se  han  encontrado  Dinornis  y  el 
gigantesco  jíí/jyaíiis,  que  tenía  más  de  cuatro 
metros  de  alto,  y  cuyos  huevos  tenían  32  á  34 
centímetros  de  largo,  con  una  cascara  de  ocho 
milímetros  de  espesor  y  una  capacidad  de  nueve 
litros. 

Terreno  cuaternario.  -  Conjunto  de  depósitos 
formados  durante  la  época  cuaternaria. 

El  carácter  de  los  depósitos  cuaternarios  es  la 
gran  semejanza  que  presentan  entre  sí,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  del  hemisferio  en  que 
se  observan.  Producidos  en  la  superficie  y  bajo 
la  influencia  de  condiciones  climatéricas  idén- 
ticas, se  reducen  á  un  corto  número  de  tipos  en 
todas  partes  idénticos,  y  englobados  frecuente- 
mente bajo  el  nombre  general  de  diluciiim.  Los 
depósitos  cnaternarios  y  diluviales  varían  sólo 
según  las  condiciones  geuerales  del  suelo  en  que 
se  los  observa.  Bajo  este  concepto  se  distinguen: 
1.°  las  regiones  poco  accidentadas  de  la  zona 
templada;  2.°  las  masas  montañosas  de  la  mis- 
ma zona  y  sus  comarcas  limítrofes;  3.°  las  por- 
ciones idénticas  septentrionales  del  hemisferio 
Norte. 

Atendiendo  á  la  manera  de  originarse  las  for- 
maciones cuaternarias  pueden  ser  de  seis  clases: 
l.'^  Formaciones  correspondientes  á  las  oscila- 
ciones de  las  costas,  motivadas  ]ior  el  estado 
interior  del  globo.  2.  ■''Glacial  errática  inferior  y 
superior,  síntesis  de  la  acción  de  las  nieves  per- 
petuas. 3."  Diluvial  y  aluvial,  resultado  de  las 
aguas  corrientes.  4.*  Tobácea,  producto  de  la 
descompo.sición  química  de  las  rocas  ealiza.s. 
5."  Turbosa,  originada  por  la  singular  descom- 
posición de  plantas  de  organización  sencilla,  y 
que  viven  bajo  determinadas  condiciones ;  y 
a."'  Madrepórica,  fruto  de  animales  microscó- 
picos. 

CUATERNIDAD  (del  lat.  quatcrnUos):  f.  Con- 
junto de  cuatro  personas  ó  cosas. 

...  demás  desta  trinidad  ó  cuaternidad 
del  Parobramá  y  sus  hijos,  ningún  término 
tienen  en  la  multitud  de  sus  ídolos. 

P.  Alon.so  de  Sandoval. 

CUATERNIO:  m.  Mat.  CuATEKNION. 

CUATERNION  (de  cuaterno ):m.  Mal.  No  .sien- 
do fácil  dar  ;í  pi'iori  la  definición  de  cnaternion 
ó  de  cuaternio,  la  reservaremos  para  más  adelan- 
te; cuando  en  el  curso  de  este  artículo  hayamos 
dado  suficientes  ideas  para  poderlo  definir  con 
claridad  y  exactitud. 

En  este  artículo  adoptaremos  la  palabra  cua- 
lerniov,  con  preferencia  á  la  de  cuaternio,  muy 
usada  entre  los  matemáticos  españoles,  siguien- 
do la  costumbre  de  los  autores  extranjeros,  in- 
gleses, alemanes,  franceses  é  italianos,  qne  dicen 
generalmente  quatcrnion,  derivado  del  latín 
quaternio,  el  número  cuatro. 

El  cálculo  de  los  cuaterniones,  6  sea  el  cálculo 
con  puntos  y  vectores,  que  tan  gran  importancia 
científica  ha  adquirido  en  la  época  presente,  no 
es  más  que  la  realización  en  parte  de  un  gran 
pensamiento  del  ilustre  filósofo  Leibnitz,  que 
intentó  desarrollar  en  su  obra:  Briefa-echcl  zicis- 
cheii  Leibnitz  vnd  líugens  rail  Zulichcn.  Esto 
célebre  filósofo  escribía,  en  1679,  áHuygens,  las 
siguientes  frases,  al  reseñar  el  porvenir  qne  el 
Algebra  debía  tener:  «Jo  ne  suis  pas  encoré 
contcnt  de  l'Algcbre,  en  ce  qn'ellc  ne  donne  ny 
les  plus  courtes  voyes,  ni  les  plus  bolles  cons- 
truetionsde  Géomctrie.  C'cstpourquoy  lorsqu'il 
s'agit  do  cela,  jo  crois  qu'il  nons  faut  encoró 
une  antro  analyse  proprenient  géoniétriquo  ou 
linéaire  qui  nous  exprime  directement  sitnm 
comerAlgébremagnitudineni.»  «L'Algebren'est 
antre  cho.sc  que  la  carttctérÍ5tic|Ue  des  nombres 
indeterminés  ou  des  graudeurs.  Maisello  n'ex- 
prime  pas  directement  la  situation,  des  angles, 
et  le  moHvcment,  d'nii  vient  cpril  est  souvent 
difficile  de  rediiire  dans  un  calcul  ce  qui  est 
dans  la  figure,  ct  qu'il  est  encoré  plus  difficilo 
de  trouver  des  démonstrations  et  des  construc- 
tions  géométrique?  assez  commodcs  lors  niémo 
que  le  calcul  d'Algí'brc  est  tont  fait.  Mais  cette 
nouvclle  caractéristiqne  snivant  des  figures  do 
vne  ne  pent  mani|uer  de  donucren  mémetemps 
la  solutinn  et  la  constrnction  ct  ladémonstration 
géoniétrii|UC,  lo  tout  d'une  maniere  naturelleet 
par  uno  analyse...  Je  crois  qu'on  ponrroit  ma- 
nicr  par  ce  moyen  la  uiécaniquo  presque  commo 
la  géoniétrie. »  Estos  párrafos  encierran,  por  de- 
cirlo asi,  el  germen  del  cálculo  de  los  cuaternio 
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nes  que  con  tanta  inteligencia  estudió  algunos 
siglos  después  el  eminente  niateniatieo  sir  Gui- 
llermo Rowan  H;íniiltou,  profesor  de  Astrono- 
mía de  la  Universidad  de  Dublín,  y  del  cual 
vamos  á  dar  una  ligera  idea  en  este  artículo. 

El  primer  paso  dado  en  el  camino  del  cálculo 
de  los  vectores  fué  en  el  siglo  svii,  cuando  Gi- 
rará y  Descartes,  especialmente  este  último, 
introdujeron  en  la  ciencia  matemática  la  idea 
de  que  los  signos  más  y  menos  servían  para 
indicar  direcciones  opuestas,  teoría  que  tuvo  su 
completo  desarrollo  cuando  líbbins,  en  su  libro 
titulado iJcr ftan/íf/iíií&'Aí  CVi/cH?,  publicado  en 
este  siglo,  extendió  el  principio  de  los  signos  á 
todos  los  ramos  de  la  ciencia  matemática.  Inter- 
pretadas de  esta  manera  las  cantidades  -t-:;  y  —  -■', 
especialmente  la  última,  que  hasta  entouces  se 
la  juzgaba  como  falta  de  interpretación  real,  los 
matemáticos  quisieron  definir  la  expresión  alge- 
braica 3"y,/_i  .  Wallis,  en  16S5,  fué  el  primero 
que  consideró  á  a^  _  j  como  una  media  pro- 
porcional entre  -f-a  y  -  ',  y  que  emitió  la  idea 
de  que  sn  dirección  debía  buscarse  fuera  de  la 
recta  que  marcaba  la  dirección  de  -f-st  y  -  a, 
pei"o  sin  definir  cuál  fuese  ésta,  problema  que 
entregó  al  estudio  de  los  matemáticos.  Las 
mismas  ideas  de  Wallis  sostuvieron  Kiihn  en 
1753  y  Truel  en  1786,  pero  sin  poder  resolver  el 
problema  que  se  deducía  de  la  teoría  de  Wallis; 
fué  Buée  quien  en  1S05  tuvo  el  mérito  de  afir- 
mar de  una  manera  categórica  que  el  signo 
V-  1  expresaba  simbólicamente  la  idea  de  per- 
pendicularidad, estableciendo  la  idea  primitiva 
de  la  representación  geométrica  de  las  cantida- 
des imaginarias. 

ilnclias  fueron  las  objeciones  que  pusieron  los 
matemáticos  á  los  resultados  obtenidos  con  el 
auxilio  de  las  cantidades  imaginarias  ó  comple- 
jas, las  cuales  se  encargó  Argand,  en  1S06,  de 
desvanecer,  en  un  folleto  titulado  Es-^ai  sur  une 
vianiére  de  représcnter  les  quanlilés  imaginaiies 
dans  les  conslructions  géoméíriques,  siendo  el 
primero  qne  efectuó  multiplicaciones  de  dos 
vectores  en  el  plano.  En  1828  Jlonrey  repro- 
dujo y  explanó  las  ideas  de  Argand,  fundando, 
por  decirlo  así,  el  cálculo  de  las  cantidades 
complejas  en  el  ]'lano,  el  cual,  si  no  es  la  base  del 
cálculo  de  los  cuateiTiiones,  como  asegura  Balbín 
en  su  notable  obra,  éstos  salieron  espontánea- 
mente al  terreno  científico  al  querer  generalizar 
la  cuestión  de  las  cantidades  imaginarias  y  re- 
presentar en  el  espacio  las  rectas  ó  vectores  por 
medio  de  cantidades  complejas. 

Xo  tardó  mucho  tiempo,  después  de  la  obra 
de  Argand,  en  que  nn  matemático,  Servin,  en 
1813,  tratara  de  representar  un  vector  unitario 
bajo  la  forma  p  eos  ji-i-q  eos  o-f-'"  eos  v,  y  de  que 
surgiera  en  su  mente  el  pensamiento  de  si  estos 
valores  podrían  ponerse  bajo  la  forma 
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sin  embargo,  sus  estudios  no  le  condujeron  á  la 
determinación  de  loscuaterniones,  si  bien  estuvo 
casi  abocado  á  descubrir  el  sistema  hamiltonia- 
no.  En  1833  Hámilton  abordó  de  frente  la  cues- 
tión, y  en  ISlífuudóel  cálculo  de  loscuaternio- 
nes, de  cuyos  importantes  principios  daremos 
una  ligera  idea,  por  no  haber  sitio  para  más,  en 
el  resto  de  e.ste  artículo;  cuyas  teorías  fueron  ex- 
plicadas ]>or  el  citado  autor,  en  sus  obras  titu- 
ladas Leclures  of  euatemions  y  Elemenls  o/cva- 
ternions,  publicadas  respectivamente  en  los  años 
1853  y  1866,  que  son  consideradas  como  verda- 
deros monumentos  de   la  ciencia  matemática. 

Después  de  la  aparición  de  estas  dos  iujportan- 
tc9  obras,  el  cálc\ilo  de  los  cuaterniones  ha  sido 
cultivado  en  Inglaterra  por  los  ilustres  matemá- 
ticos Tait  y  Kelland,  quienes  han  sido  los 
encargados  de  vulgarizar  este  estudio,  escribien- 
do obras  elementales  sobre  el  cálculo  de  los 
cuateiDiones.  En  Alemania  también  han  segui- 
do el  cnrso  de  estos  trab.ijos  sus  sabios  mate- 
máticos, y  de  ellos  merecen  citarse  Schcfller, 
Hankel,  Graofe  y  Unverzagt;  este  último  inven- 
tó lo  qne  la  ciencia  conoce  con  el  nombre  de 
cuaterniones  longiniétricos,  cuya  definición  da- 
remos después,  )>ara  distinguirlos  de  los  que  Há- 
milton denominó  goniométricos. 

En  Francia  el  cálculo  de  los  cuaterniones  ha 
sidomiiy  poco  estudiado;  hay,  sin  embargo,  que 
citar  los  trnlmjos  de  Allégrct,  en  1862,  Hoiiel, 
en  1874,  Lai-ánt,  en  1877  y  1881,  y  la  tra- 
ducción de  la  obra  de  Tait,  por  Plarr.  En  Italia 
estos  estudios  han  sido  acogidos  por  Bellavilis, 
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autor  del  cálculo  de  las  equivalencias,  y  en  Es- 
paña por  Domínguez  Hervelle,  en  sn  importan- 
te obra  sobre  la  aplicación  de  las  cantidades 
complejas  á  la  Geometría  anatilica. 

Cálculo  de  los  cualeiniones.  -  Preliminares.  — 
Si  se  imprime  á  un  punto  A,  ó  a  un  sistema  in- 
I  variable,unmovimientode  translación  rectilíneo 
I  AJ?,  la  expresión  de  esta  translación  recibe  el 
nombre  de  vector;  A  es  su  origen,  £  su  extremi- 
dad. Analíticamente  representaremos  estos  vec- 
tores por  las  letras  j¡,  o.  Y-  , ...,  geométricamen- 
te lo  estarán,  después  de  lo  dicho,  por  una  recta 
paralela  á  la  del  movimionto,  en  el  mismo  sen- 
j  tido  de  éste  y  de  igual  longitud.  Si  se  considera 
un  vector  positivo  en  un  sentido,  el  que  vaya  en 
el  opuesto  será  negativo;  asi,   el  vector  ^j5  es 
igual  y  de  signo  contrario  al  BA. 

Dos  vectores  son  iguales  cuando  siendo  pai'a- 
lelos  y  del  mismo  sentido  tienen  idéntica  longi- 
tud. La  suma  de  varios  vectores  paralelos  es 
otro  paralelo  á  ellos  y  cuya  magnifud  es  igual 
á  la  suma  algebraica  de  las  longitudes  de  los 
sumandos,  lo  que  se  comprueba  sin  más  qne 
construirla  figura  correspondiente; de  modo  que 
si  representamos  por  x  nn  vector,  sns  paralelos, 
como  tienen  la  misma  dirección,  se  podrán  ex- 
presar por  «IJ,  )iJ...,  y,  por  lo  tanto,  su  suma 
será  x-i-m--;-)ii...=(l-|-)n4-n...)a.  De  la  mis- 
ma manera  se  demostraría  que,  si  se  tienen  dos 
vectores  paralelos,  a  y  «i',  su  diferencia  será 

a-nia  =  a  (1  -m). 

Si  los  vectores  se  cuentan  sobre  la  misma  recta 
se  les  aplicará,  evidentemente,  cnanto  hemos 
dicho  para  los  paralelos. 

Si  dos  vectores  no  son  paralelos  se  expresarán 
por  letras  distintas;  así,  st  y  S  indican  dos  vec- 
tores que  tienen  diferente  dirección,  así  como  a 
y  my,  por  ejemplo,  representan,  como  antes 
dijimos,  vectores  paralelos. 

Se  denomina  vector  unitario  el  qne  tiene  por 
longitud  la  unidad,  y  se  representa,  para  los 
vectores  a,  o, ",'...,  por  x, ;  o,;",'|...  ó,  siguiéndola 
notación  de  Hámilton,  por  í^  i,  U.  6,  U. "'. . . ,  que 
se  lee  vector  unitario  i.  Vn  vector  cualquiera  i 
estará  representado  por  2  = /a,  y  lo  mismo  los 
demás.  La  cantidad  I,  por  quien  hay  que  multi- 
plicar el  vector  uuitario  ^i,  para  tener  el  vector 
j,  se  denomina  tensor.  Hámilton  los  representa 
por  la  T\  así,  Ta,  se  lee  tensor  > ;  luego  ?=  7"? ;  y 
sustituyendo  este  valor  en  la  igualdad  anterior 
se  tiene  i  =  (7'2).  a,  ó  3!  =  (7'..)  (f/j),  que  se  Ice 
vector  igual  á  tensor  a  por  vector  unitario  a.  El 
tensor  se  representa  muchas  veces  por  la  letra 
minúscula  latina  correspondiente  ala  giiegadel 
vector;  asi:  «=  Tu. 

Suma  de  valores.  -  Sean,  fg.  1,  ABy  BCAos 
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lígono  cuyos  lados  son  a,  g,  '¡,  3...,  se  tendrá, 
/?■  2,  -i  =  *-f  S+",'-}-o...,  quenosdicequc  A  re- 
presenta el  movimiento  resultante  de  los  expre- 
sados simbólicamente  por  los  vectores 


Recíprocamente,  si  se  nos  da  el  vector  ¡\,  y 
construímos  el  polígono  ACDEB,  y  snponemo"s 
dos  móviles,  uno  que  parte  del  punto  A  y  que 
se  mueve  en  sentido  AB,  y  otro  que  saliendo 


vectores;  supongamos  un  móvil  que  parte  del 
punto  A,  arrastrado  por  los  movimientos  de 
translación  que  simbólicamente  representan  los 
vectores  AB  BC.  Si  consideramos  que  el  móvil 
está  sometido  primeramente  á  la  acción  del  vec- 
tor AB,  recorrerá  esta  línea  hasta  el  extremo  J?; 
y  si  en  este  punto  empieza  el  movimiento  de 
arrastre  sinilinlizado  por  el  vector  BC,  el  móvil 
se  moverá  según  esta  recta  y  Ihgará  al  punto  C. 

Consirlerando  ahora  al  móvil  sometido  á  la 
acción  simultánea  de  los  dos  movimientos,  se 
moverá  según  el  vector  AC,  símbolo  del  movi- 
miento resultante  de  los  dos  componentes  de  las 
translaciones  dadas.  Podremos, pues, decir,  sim- 
bólicamente, que  el  vector  AC  es  la  suma  de  los 
vectores  AB  y  BC;  y  si  los  representamos  por 
7,  a,  S,  estableceremos  la  ecuación  V  =  a -f-g,  que 
se  denomina  ecuación  vectorial,  y  que  nos  dice 
que  el  movimiento  de  translación  representado 
por  el  vector  7  es  res\iltante  de  los  indicados 
por  a  y  6.  Si  los  vectores  «  y  S  son  paralelos,  la 
ecuación  vectorial  representa  una  numérica. 

Si  se  tratara  de  sumar  varios  vectores 

a,  e,  Y,  S- 
y  representamos  por  A  el  lado  que  cierra  el  po- 


del  mismo  origen  A  recorre  el  perímetro  ACD 
'  EB  en  este  sentido,  y  representamos  por 

I  ".  ?,  T  y  3 

los  vectores  correspondientes,  se  tendrá,  según 
lo  expuesto  anteriormente,  ^  =  a+6-í-",'+o,  lo 
qne  nos  dice  que  liemos  descompuesto  el  vector 
^  en  los  a,  o  y  T-  Si  en  lugar  de  construir  el 
polígono  ACDEB,  trazásemos  jior  el  pinito  A 
tres  ejes  coordeiiado.s,^j.  3,  Ax,Ay,  A:,  y  cons- 


truímos las  coordenadas  Aq,  pq  y  pB  del  punto 
B,  el  vector  AB,  será  la  suma  de  los  vectores 
Aq,  pq  y  pB,  y  representando  por  p  el  vector  AB 
y  por  x¡,  y  I,  J]  los  vectores  unitarios,  segi'm  los 
i  ejes  K,  !/,  s,  se  tendrá  f=x¡x+ii0  +  Zi!.  Silos 
i  ejes  coordenados  son  rectangulares,  y  se  repre- 
sentan por  i,  j  y  I-  los  vectores  unitarios,  se  en- 
cuentra la  fórmula  p  =  ij-+jy  +  kz,  de  inmensa 
importancia  en  las  aplicaciones  y  estudio  del 
cálculo  de  los  cuaterniones. 

Cuando  se  considera  un  vector  aisladamente, 
es  indiferente  el  sentido  en  que  contemos  la  di- 
rección positiva  de  la  negativa;  pero  cuando  se 
consideran  muchos,  ya  se  trate  de  su  composi- 
ción ó  suma,  ó  de  la  descomposición  de  uno  en 
determinadas  direcciones,  hay  que  establecer  de 
antemano  el  sentido  cíclico  positivo  y  el  nega- 
tivo. 

Sean,./??.  1,  los  vectores  jí  5,  BCy  CA,  en  los 
qne  se  supone  que  las  translaciones  se  verifican 
en  el  sentido  de  las  flechas  interiores,  y  se  admite 
como  sentido  cíclico  positivo  esta  dilección,  se 
tendrá,  representándolos  por  +3<,-)-5  y+V,  la 
ecuación  a-f-6-l-"=0,  puesto  que  siendo  cerrado 
el  polígono  la  resultante  es  nula. 

Si,  por  el  contrario,  los  vectores  son  AB,  BCy 
AC,  es  decir,  que  tienen  los  .sentidos  indicados 
por  las  flechas  exteriores,  entonces,  suponiendo 
que  el  sentido  cíclico  positivo  es  el  mismo  que 
antes,  los  vectores  serán  -f-3,+0  y-"/;  luego 
a+6- Y  =  0;  pero  antes  pusimos  la  fórmula 

a-h6=Y; 

por  lo  tanto,  en  las  ecuaciones  vectoriales  se 
puede  pa.sar  un  término  de  un  miembro  á  otro 
por  las  mismas  reglas  que  las  numéricas. 

Para  restar  dos  vectores  basta,  evidentemente, 
sumar  el  minuendo  con  el  igual  y  opuesto  al 
snstraeiido. 

Las  sumas  vectoriales  gozan  de  las  mismas  pro- 
piedades que  las  numéricas;  como  éstas  son  con- 
mutativas y  asociables.  En  efecto;  demostremos 
que  se  pueden  permutar  dos  sumandos  consecu- 
tivos sin  que  se  altere  la  suma;  sea,  Jig.  4,  AB 
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y  BC  dos  Tectores,  su  suma  será  AC;  suponga- 
mos que  invertimos  el  orden  de  los  sumandos  y 
se  tiene  AD  y  DC  paralelos  é  iguales  á  los  ante- 
riores; en  este  caso  los  cuatro  vectores  cerrarán 
el  paralelogramo  ABCD,  y  la  suma  vectorial 
AB-lrBC  será  igual  á  la  AD-\-DC,  como  se  de- 
seaba demostrar.  Pudiéndose  permutar  dos  cou- 


seeutivos  se  deduce  inmediatamente  que  el  orden 
de  los  sumandos  no  altera  la  suma,  cualquiera 
que  sea  el  número  de  aquéllos.  Demostremos 
que  en  una  suma  vectorial  se  pueden  asociar 
varios  sumandos  sin  que  se  altere  la  suma;  en 
electo:  sean  los  vectores  AB,  BC,  CD,  DEy  EF, 
y  su  suma  AF,Jig.  5;  de  la  figura  se  desprende 


que  el  vector  AD  es  la  suma  de  los  vectores 
AB,  BC  y  CD;  pero  de  ella  se  deduce  también 
que  el  vector  AFes  la  suma  do  AD,  DE  y  EF; 
es  decir,  que  se  tiene 

AF=AB-hBC+CDA-DE-\-EF; 

AD  =  AB-i-BC-{-C'D,    y  AF=AD-hDE-\-EF 

=  {AB-hBC+CD)-hDE-i-EF, 

lo  que  demucntra  el  teorema.  De  la  misma  ma- 
nera se  haría  ver  que  se  podría  sustituir  á  los 
vectores  CD  y  DE  su  suma  CE.  No  siendo  la 
sustracción  más  que  una  snnia,  estos  principios 
.se  pueden  aplicar  también  al  caso  en  que  los 
vectores  estén  ligados  por  los  signos  más  y  me- 
nos. 

Multiplicnciún  y  división  de  vectores  rectangu- 
lares. -  Acotación.  -Sean  tres  ejes  rectangulares 
fy.  6,  oX,  oV  oZ,  y  sean  i,  j,   le  tres  vectores 


Fig.  6 

unitarios  tomados  sobre  estas  rectas,  considc 
rándolos  positivos  ó  negativos  en   los  mismos 
sentiilos  que  lo  serían  las  coordenadas  cartesia- 
na-s  que  se  tomaran  con  relación  a  estos  ejes. 

Supongamos  ahora  quo  estos  tres  ejes  y,  por 
lo  tanto,  estos  tres  vectores  unitarios,  están  ín- 
timauíente  unidos,  de  tal  manera,  que  si  i  i  la 
hacemos  girar  solire  si  misma,  la  j  y  la  k  "ira- 
rán  alrededor  del  punto  o,  aproximándose  la  j, 
hacia  la  k  ó  la  -k,  según  el  sentido  de  la  ro- 
tación, y  la  k  hacia  j  ó  -j,  según  se  mueva 
en  uno  ó  en  otro  sentido.  Daremos  á  estas  rota- 
ciones el  signo  más  ó  menos,  según  que,  mirada 
desde  el  eje  de  giro,  so  mueva  de  derecha  á  iz- 
qnieida  ó  al  contrario.  Ahora  bien:  .si  se  hace 
giiar  á  j,  por  ejemplo,  alrededor  de  i  un  cua- 
drante, se  confundirá  con  /  si  se  mueve  en  sen- 
tido positivo,  y  con  -jú  lo  hace  en  el  negativo; 
pues  bien:  se  dice  que  i  es  un  operador  quo 
obrando  solire/ le  transforma  en  k\  hay,  pues, 
en  talgo  de  las  propiedades  que  encierra  en  sí 
un  multiplicador ,  y  so  puc(fe  ,   por  lo  tanto, 

k 
poner  »;'  =  í;  ó  t=    — : — .    En  la  teoría  de  los 

cnaternionc»,  como  la  multiplicación  no  ea  aso- 
'l'DSIO  V 
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ciativa,  hay  que  dar  al  multiplicando  y  al  mul- 
tiplicador sitios  fijos,  y  Hámiltou  propuso,  inspi- 
rándose probablemente  en  la  idea  de  los  coeficien- 
tes, que  el  multiplicador  se  pusiera  delante.  Si 
i  hubiera  obrado  sobre  /  en  sentido  negativo,  se 

hubiera  obtenido  i  =  ^— ,  y  de  una  manera  aná- 
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loga  i=     _j    ■ 

Si  i  hubiera  obrado  sobre  j,  no  una  vez,  sino 
dos  y  cada  una  igual  á  un  cuadrante,  se  tendrá 


%  .  i  =  ii  =  i-  =  - 


-] 


=  -1, 


de  donde  so  dedúcela  importante  fórmula  i-  =  -\. 

SI  obrara  i,  t  veces  sobre/,  se  tendría,  llamando 

g 

6  al  vector  final,  ¿'=  — -. —  .  En  la  fórmula  aute- 

J 
rior  t  representa  un  número  exacto  de  cuadrantes; 
]iero  si  suponemos  dos  vectores  j  y  c,  de  igual 
longitud,  perpendiculares  ambos  á !,  y  separados 
por  un  áugulo  cuya  relación  al  cuadrante  es  t,  se 
podrá  poner,  sin  inconveniente,  y  generalizando 


la  fórmula  anterior  i*- 
\-'J.rj,  se  tendrá 


ó   llamando    8   al 


i!=0  ; 


De  esta  expresión  se  deducen  otras  varios,  ya 
cambiando  el  signo  de  O,  ya  el  de  i,  ya,  eu  fin, 
el  de  j,  las  cuales  no  podemos  detallar  ^lor  no 
hacer  este  artículo  demasiado  largo. 

Si  los  vectores  dados,  eu  lugar  de  ser  unita- 
rios, tuvieran  longitudes  cualesquiera,  b  y  a,  por 
ejemplo,  cuya  relación  represento  por  c,  es  de- 
cir, c—  ——-  y  llamo  oi  y  Xi  á  los  vectores  uni- 
tarios correspondientes,  y  ¿  á  la  relación  del 
ángulo  que  forman  entre  sí  con  el  cuadrante,  se 

tendrá  i'=  — — -    ;  y  multiplicando,  miembro  á 
miembro,  estas  dos  igualdades,  se  encontrará 
.        h 


se  sabe  que  a,2  =  l,  y  que  a,  y,  =  S,  luego  «i  6i  = 
-  eos  ij  -f  i;  sen  0. 

Si,  por  el  contrario,  se  pone  la  igualdad  a,  =  íI| 
y  se  multiplica  miembro  á  miembro  por  la  6i  = 
aj  eos  O-fj'i  sen  O,  se  tendrá  6i  ai  =  oti-  eos  0-H 
Ti  aj  sen  O ,  pero  ai-=  - 1  y  Yi  *i  =  -  i^ ;  luego 
§1  sti  =  -  eos  U  -  í;  sen  O,  lo  que  demuestra  que 
la  operación  de  dos  vectores  no  es  conmutativa. 

DiXfisión  de  vectores  oblicuos.  -  Dividiendo  la 
fórmula  sí,  6,=  -eos  Ü+S  sen  6,  del  párrafo 
anterior,  por  Si-=  -  1,  se  encuentra  fácilmente 

-íl-  =  cos  e-Ssen  O, 

y  dividiendo  la  expresión  6i  =  «i  eos  O  +  Yi  sen  8, 
hallada  anteriormente,  por  ^¡,  se  tiene 

-21^  =cos  0+    ^'     sen  6; 


(-6  - —  .  ; 

a  :tj   ' 

y  llamando  c=d^  se  tiene,  finalmente, 

(rfi)t  = = . 

^     '        axi         3. 

Versor.  -  Se  entiende  por  versor  el  agente  que 
produce  una  rotación,  es  decir,  aquel  que  lleva 
un  vector  sobre  otro,  como  hemos  denominado 
tensor  el  que  transforma  la  longitud  de  uno  en 
otro.  Si  la  rotación  es  igual  á  un  cuadrante  el 
versor  se  denomina  cuadrantal.  De  esta  defini- 
ción se  deduce  que  la  expresión  ¿'  es  un  versor 
unitario,  y  t  una  cantidad  cualquiera. 

Multiplicación  de  dos  vectores  oblicuos.  -  Seau 
los  dos  vectores  oA  y  oB,  Jig.  7,  unitarios,  que 
representaremos  por  x¡  y  g, ;  tratemos  de  encon- 
trar los  productos  «ici  y  o, a,.  Tracemos  el  vector 
unitario  ^  perpendicular  al  ¡llano  BoA,  y  y, 
otro,  situado  en  este  plano,  y  perpendicular  al 
vector  a  .  Bajemos  desde  B  la  per|ieudiculur  BI> 
a  la  recta  oA,  y  del  triángulo  BoD  se  deduce, 
llamando  'i  al  ángulo  AoB,  entre  las  longitudes 
de  los  lados  de  esta  figura,  las  relaciones  o£'  = 
eos  o  y  BD=sea  0.  Ahora  bicnj  el  vector  oB  es  I 


la  suma  de  los  vectores  nD  y  BD:  luego  oB= 
oD-\-BD  ó  ?,  =  »,  eos  6  + '(,  sen  'i,  y  niultiplieando 
ambos  miembros  por  >,,  y  poniendo  este  factor 
delante  como  multiplicador,  según  lo  dicho  an- 
tes, se  tiene  «,  6i  =  »i'  eos  £-|-«i  Yi  'f"  ''i  l'i''o 


pero  - 


ai 


=  2  ;  luego  -^  =cos  04-S  sen  0. 


Supongamos  ahora  que  se  trata  do  encontrar 
el  producto  ó  el  cociente  de  los  vectores  a  y  6,  no 
unitarios;  eu  este  caso  se  tiene  que 

jg  =  Ta.  To.  «,  6i  =  Ta  T6  (-cosO-+-S;  seu  0); 
S«  =  T'/  TS  Si  aj  =  T5í.  To  (-eos  6-2  sen  0); 

Tx 


-=4i^(cose-2senOh 


=  ^(cose-SsenO); 


S        Ta     aj 
y  finalmente, 

_6 Tg    6i 

a    "Ta     =c, 

las  cantidades  comprendidas  entre  paréntesis 
son,  evidentemente,  versoras. 

Escalar  y  vectorial.  -  Las  fórmulas  anteriores 
se  pueden  escribir  de  la  manera  siguieute: 

a6=  -Ta  TS  eos  O+'^Toi  TS  sen  0; 
6a=  -  Ta  TS  eos  O  -  i:  Ta  TS  sen  0; 

a         Ta         „     x^Tj:  „ 

-g-  =  -^cos0-i.-^sen6 

y  -Í_=^  eos  0-1- 2-^  seu  O, 

■^  a         Ta  Ta  ' 

primeros  términos  de  estas  expresiones  son  can- 
tidades numéricas,  y  las  segundas  contienen  el 
símbolo  i^ ;  las  primeras  se  denominan  escalares, 
y  se  lepresentau  por  la  letra  <S;  las  segundas  se 
llaman  vectoriales  y  se  simbolizan  con  la  letra 
F;  asi, 

SíaS=  -Ta  TS  eos  O  y  ra6  =  i:  Ta  TS  seu  0; 

luego  se  podrá  poner 

aS  =  ,5ag-1-Ka6;  6a  =  .S'r:a+ Kga 


-  =  S 


Definición  de  cuatemion.  -  Expuestas  las  an- 
teriores ideas  es  llegado  el  momento  de  dar  la 
definición  de  cuatemion  ó  cuatcrnio. 

Se  denomina  cuatemion  ó  euaternio  al  resul- 
tado de  multiplicar  ó  dividir  dos  rectores.  De 
esta  definición  y  de  las  fórmulas  anteriormente 
explicadas  se  deducen  las  siguientes  consecuen- 

S 
cias.  La  fórmula  — !-   =co3  0-t-i^  sen  íi,  compa- 

rada  con  la  i= ,  resulta  que  la  expresión 

3 
eos  0-l-l'sen  O  es  un  operador  lo  mismo  que  lo  era 
j,  con  la  sola  diferencia  quo  cosO-f-il  sen  O  no 
corresponde  al  ángulo  recto,  sino  al  fi;  luego  se 
puede  considerar  como  un  vector,  como  agente 
de  una  rotación;  peí  o,  en  vista  de  esto,  diremos, 
deducido  de  la  formula 


6    _  T6 
a        Ta 


(eos  04-— sen  0), 


g 

que  el  cnatcruion  — 2_  es  igual  al  producto  de 

TS 
un  tensor  -—¡^  por  el  vector  eos  O+S  sen  0.  Por 
Ta 


,  so  tiene  que  el  cuatcrnion 


otra  parte,  comparando  la  misma  fórmula,  con 
lací'=*^  =  . 

p 

— 2_  es  igual  al  producto  do  C,  que  es  un  tensor, 

Of 

por  t*,  que  es  la  potencia  escalar  de  un  vector 

1S3 
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unitario.  De  esta  misma  fórmula,  puesta  bajo  la 
forma   {di)''  =  _-^,  se  deduce  que  un  cuateruion 

7. 

63  también  la  potencia  Je  un  vector;  pero  si  hace- 
mos <¿=1  y  consideramos  la  fórmula  í'=  

3 

se  saca  que  el  cuaternion  es  la  potencia  de  un 
vector,  cuando  el  tensor  es  igual  á  la  unidad,  y 
por  último,  un  enaternion  es  la  suma  de  un  es- 
calar y  de  un  vectorial,  puesto  que  se  tiene  la 
expresión 


--S. 


+  V- 


Para  definir  la  expresión  de  un  cuaternion  se 
necesitan,  evidentemente,  cuatro  elementos:  un 
tensor,  que  fija  la  magnitud  del  término, 

-ílóTS.  Ta; 

el  ángulo  O  de  los  dos  vectores  que  se  multipli- 
can ó  dividen,  y  dos  ángulos  que  determinan  la 
dirección  del  vector  unitario. 
Podemos  dar  al  cuaternion  otra  forma,  obser- 

vaudoque  el  vectorial  V.  -2—  es  un  vector  pro- 

a 

porcional  al  unitario  ü,  y  que,  por  lo  tanto,  to- 
mando tres  vectores  i,  j  y  k  ortogonales,  se 
puede  representar,  como  vimos  anteriormente, 
por  ix^jy  'r'kz;  luego  llamando  w  á  la  parte 
escalar  y  j  al  cuaternion,  se  pondrá: 

q  =  w-^ix-'r-jy-'rk^ 

ó,  más  sencillamente,  q  =  Sq^V.q. 

Suma  de  dos  cuaterniones.  -  Sean  q  y  r  \os 
cuaterniones  dados,  se  tendrá,  en  virtud  de  lo 
expuesto, 

q  =  Sq-\-Vq  y  r=Sr-\-Fr; 

luego 

q+r=Sqi-Sr-i-F'q+Vr, 

expresión  que  podemos  encontrar  inmediata- 
mente, puesto  que  Sq-i-Sr  es  la  suma  de  dos 
cantidade."!  numéricas,  y  J^q+  Vr  es  la  suma  de 
dos  vectores,  representados  por  Vqy  Vr.  Ahora 
bien:  q-'rr  será  igual  á 

S  {.<l+r)^V  (q^-r); 

luego 

S{q-\-r)  =  Sq+Sr  y  V  [q+r]  =Fq-h  Vr. 

De  una  manera  análoga  encontraríamos  j  -  r,  es 
decir,  la  diferencia  de  dos  cuaterniones. 
Multiplicación  de  cuaterniones.  -Sean 

q  =  Sq-hVgy  r=Sr+Vr 

los  dos  cuaterniones;  multiplicando  miembro  á 
miembro  se  tiene 

gr=Sq  Sr+Sq  Vr-hSr  Vq+Fq  Vr, 

términos  que  todos  son  conocidos,  pues  son,  ya 
el  producto  de  dos  cantidades  numéricas,  como 
Sq  Sr,  ya  el  producto  de  un  escalar  por  un  vec- 
tor, que  re]>resenta  un  vector  projiorcional  á 
éste,  como  Sq  Vr  y  Sr  Vq,  ya  el  producto  de  dos 
vectores,  que  es  un  nuevo  cuaternion,  como 
Vq  Vr,  compuesto  de  dos  términos 

S.  VqVr+V.  VqVr; 
pero  como  el  primer  miembro  será  de  la  forma 

S.qr+V.  qr, 
se  tendrá 

Sqr=SqSr  +  SVqVr 
y  Vqr  =  Sq  Vr+Sr  Vq+V.  Vq  Vr 

Si  en  las  fórmulas  anteriores  cambiamos  q  en  r, 
y  recíprocamente,  se  tiene 

Srq     Sr  Sq+S  Vr.  Vq 
y  Vrq  =  Sr  Vq  =  Sq  Vr=  V.  Vr.  V.q; 

de  aquí  resulta  que  los  productos  qr  y  rq  tienen 
el  mismo  oscular,  perodistitito  vectorial,  puesto 
que  V.  Vq  Vr=  -  V.  Vr  Vq,  como  so  demostró 
anteriormente;  luego  la  nuiltiplicución  de  cua- 
terniones no  es  conmutativa. 

Oiviiión  de  cuaterniones.  -  Esta  operación  se 
reduce  á  la  multiplicación  sin  más  cpic  susti- 
tuir al  divisor  por  su  enaternion  recíproco,  cuyo 
valor  lieiMOH  indicado  en  el  curso  de  este  artícu- 
lo. Mucho  más  nos  ¡lodíjimos  extender  en  este 
importante  estudio;  pero  de  hacerlo  nossaldría- 
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mos  de  los  límites  que  permite  un  Diccionario 
enciclopédico. 

CUATERNO,  NA(dellat.  ^««/eríiiís^:  adj.  Que 
consta  de  cuatro  números. 

CUATEZÓN,  NA  (del  mejicano  «íoíccdn,  moti- 
lón): adj.  ilij.  Dícese  del  animal  que,  debiendo 
tener  cuernos  por  su  especie,  carece  de  ellos. 

CUATI:  Gcog.  Monte  en  la  prov.  de  la  Pam- 
panga,  Lnzón,  Filipinas,  sit.  en  término  do 
Goliat. 

CUATORCENO,   NA:  adj.  ant.  CATORCENO. 

CUATRALBO,  BA  (de  cuatro  y  albo):  adj.  Que 
tiene  blancos  los  cuatro  pies. 

-CUATK.iLEO:  m.  Jefe  ó  cabo  de  cuatro  ga- 
leras. 

El  CUATRALBO,  que  estaba   avisado  de  su 

buena  venida,  por  ver  á  los  dos  tan  famosos 

Quijote  y  Sancho,  apenas  llegaron  á  la  marina 

cuando  todas  las  galeras  abatieron  tienda,  etc. 

Cervantes. 

CUATRAÍ^iAL:  adj.  ant.    CUADRIENAL. 

CUATRATUO,  TUA:  adj.  CUARTERÓN,  nacido 
en  Aniéiica  de  mestizo  y  española,  etc. 

CUATREGA:  f.  ant.  CUADRIGA. 

CUATREÑO,  ÑA:  adj.  Dícese  del  toro  ó  vaca 
que  se  aproxima  á  la  edad  de  cuatro  años  ó  que 
la  tiene  ya. 

CUATRERO  (de  cuatro,  aludiendo  á  los  pies  de 
las  bestias):  m.  Ladrón  que  hurta  bestias. 

A  este  pecador  le  dieron  tormento,  y  con- 
fesó su  delito  que  era  ser  cuatrero,  que  es 
ser  ladrón  de  bestias,  etc. 

Cervantes. 

¡Oigan  esto!  ¡Vive  Dios, 
Que  se  me  acoge  con  él 
Un  hombre!  -  Cuatrero  crtiel, 
Espera,  aguarda. 

Tieso  de  Molina. 

-Cuatrero:  Lcg.  V.  Abioe.ato  y  Abigeo. 

CUATRETONDA:  Gcoq.  Y.  cou  ayunt.,  p.  j.  de 
Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1  915  habits. 
Sit.  al  extremo  septentrional  del  valle  de  Albai- 
da, en  la  ribera  izquierda  del  barranco  llamado 
deis  Pilarets,  y  al  S,  de  la  gran  cordillera  que 
forma  la  Serra  Grosa.  Cereales,  algarrobas,  vino, 
aceite,  frutas  y  hortalizas.  En  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  hay  varias  pinturas  de  Juan  de  Jua- 
nes. 

CUATRETONDETA:  Gcof/.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante, 
dióc.  de  Valencia;  525  habits.  Sit.  en  el  pinto- 
resco valle  de  Ceta,  á  la  falda  del  monte  Alfaro. 
Cereales,  vino,  aceite,  almendras,  frutas  y  le- 
gumbres. 

CUATRIDIAL:  adj.  ant.  Cuatriduano. 

CUATRIDUANO,  NA  (del  l.at.  quatridudnus; 
de  qualihliiiim,  espacio  de  cuatro  días): adj.  De 
cuatro  días. 

CUATRIENIO:  m.  Cuadrienio. 

CUATRILLO:  m.  Juego  de  naipes  semejante  al 
tiéjilio,  que  se  juega  entre  cuatro  personas. 

CUATRIMESTRE  (del  lat.  qiiadrtmestris ):&dj. 
Que  llura  cuatro  meses. 

CUATRÍN:  m.  Moneda  de  pequeño  valor,  que 
corría  antiguamente  en  España. 

...:  provecho  quiero  (dijo  el  autor),  que  sin 
él  no  vale  un  cuatiiIn  la  buena  fama. 

Cervantes. 

¡Muy  buen  despacho,  por  Dios, 
Para  no  tener  los  dos 
Un  cuatrín! 

Tirso  de  Molina. 

CUATRINCA  (del  lat.  qunlrhta,  forma  neutra 
de  quntriiii,  cuatro):  í.  ,Íunta  de  cuatro  perso- 
nas, ó  cosas.  U.  m.  hablando  de  oposiciones  á 
prebendas,  cátedras,  etc. 

-Cuatrinca:  En  el  juego  de  la  báciga,  junta 
de  cuatro  cartas  semejantes;  como  cuatro  doscs, 
cuatro  freses,  etc. 

CUATRISÍLABO,  BA  (del  lat.  quatiíor,  cuatro, 
y  syllííha,  .silaba):  ad,j.  De  cuatro  .sílabas.  U.  t.  c. 
s.  ni. 

CUATRO  (del  lat.  qualtior):  adj.  Tres  y  uno. 
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Cuatro  esclavos  de  la  iglesia  compostelana 
acusaron  delante  del  Rey  de  un  caso  muy  feo 
á  su  obispo  Ataúlfo,  etc. 

Mariana. 

Resultó  de  esta  embajada  el  acercarse  con 
recatada  osadía  hasta  treiuta  indios  en  CUATRO 
Ctiuoas. 

SolÍs. 

-Cu.ateo:  Cuarto.  Que  sigue  inmediata- 
mente en  orden  al,  óá  lo,  tercero.  Api.  á  los  días 
del  mes;  \\.  t.  c.  s. 

-  Cuatro:  m.  Signo  ó  cifra  con  que  se  repre- 
senta el  número  cuatro. 

-Cuatro:  Naipe  que  tiene  cuatro  señales. 

-Cuatro:  En  el  juego  de  la  chirinola,  boli- 
llo que  se  pone  separado  de  los  otros  nueve. 

-Cuatro:  En  el  juego  de  la  rayuela,  cuadro 
que  se  forma  en  medio. 

-  Cuatro:  El  que  tiene  la  voz  ó  voto  de  cua- 
tro personas,  que  se  comprometen  en  él. 

-  Cu.\tro:  Composición  que  se  canta  á  cU-\- 
tro  voces. 

Ese  CUATRO  ya  se  sabe 
Bastante  bien:  descansemos. 

Easión  de  la  Cruz. 

-Cuatro:  Con  el  artículo  las  y  expresándose 
ó  snbentendiémlose  de  la  mañana  (ó  de  la  vía- 
druqnda)  ó  de  la  tarde,  hora  cuarta,  á  contar 
desde  la  media  noche  ó  desde  el  medio  día. 

...  á  las  CUATRO  podrás 
Salir  y  gozar  el  fresco 
De  la  mañana. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Cuatro:  Germ.  Caballo. 

-  Cuatro  de  menor:  Germ.  Asno. 

-  M.is  de  cu.\tro:  expr.  fig.  yfam.  Muchos, 
ó  número  considerable  de  personas,  ó  cosas. 

...  él  sabe  más  de  cuatro 
Que  andan,  por  arrastrar  coche. 
Toda  su  vida  arrastrados. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Detrás  de  un  bastidor 
Desempeñan  más  de  cUATao 
La  plaza  de  apuntador. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cu.atro  Bocas:  Gcog.  Gran  ciénaga  en 
Colombia,  por  medio  de  la  cual  comunica  la  de 
Santa  Marta  con  el  río  Magdalena;  está  situada 
en  el  dep.  de  Magdalena  hacia  el  N.  O. 

-Cuatro  Ciénagas:  Gcog.  Municipalidad 
del  dist.  de  Moncloa,  est.  de  Coahuila,  Méjico; 
linda  al  N.  con  Santa  Rosa,  al  E.  con  la  muni- 
cipalidad de  Sacramento;  al  S.  con  las  de  San 
Pedro  y  Parras,  y  al  O.  con  la  do  sierra  Mojada. 
Fué  fundada  en  1800  }ior  orden  del  gobernador 
don  Pedro  de  Nava.  Tiene  2840  halútantes, 
distribuidos  en  la  villa  de  Cuatro  Ciénagas, 
congregación  de  Santa  Catarina,  doce  haciendas 
y  seis  ranchos.  Minas  de  plata.  |¡  Villa  cabecera 
de  municip.  del  dist.  de  Monclova,  estado  de 
Coahuila,  Méjico.  Se  halla  situada  90  kms.  al 
O.  de  Monclova.  Tiene  un  templo  con  la  advo- 
cación de  San  José,  casa  municipal,  juzgados 
locales  y  del  Registro  civil,  adniinistracinnesdel 
timbre  y  correos,  un  bonito  paseo  en  la  plaza 
principal,  dos  molinos,  y  1610  habits. 

-Cuatro  Conce.ios:  Gcog.  Antiguo  concejo 
en  el  vallo  de  Somorrostro,  prov.  de  Vizcaya, 
sit.  en  la  costa  del  Cantábrico.  Lo  componían 
los  lugares  de  Muzquiz,  Abanto  de  Snso.Abanto 
de  Yuso  y  Ciérvana,  que  hoy  corresponden  á  los 
ayunt.  de  Mnsques  ó  Muzquiz  y  Abanto  y  Ciér- 
vana. 

-Cuatro  Esquinas:  Ocog.  V.  Mosquera. 

-  Cuatro  Venados:  Geog.  V.  San  Pablo 
Cuatro  Venados  (Méjico). 

-Cuatro  Villas:  tíeog.  Lugar  en  la  parro- 
quia do  San  Jnon  de  Cornellana,  ayuntamiento 
(le  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  deOviedo;24 
edificios. 

CUATROCIENTOS  TAS:  adj.  Cuatro  veces 
ciento. 

Al  tiempo  de  partir  el  ejército  se  hallaron 
prevenidos  CUATROCIENTOS  indios  de  carga, 
etcétera. 

SoLÍs. 

Hoy  recibimos  lo  menos 
CUATunciKNTAS  suscrit'cii.iic.s. 
Bretón  de  los  Herreros. 
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-  Cl'ATROCIBSTOS:  CUADRINGENTÉSIMO,  que 
sigue  inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo,  tri- 
centésimo nonagésimo  nono. 

-  Cuatrocientos:  m.  Signo,  ó  conjunto  de 
signos  con  que  se  representa  el  número  cCATPro- 

CIENTOS.  .  I 

CUATROCIT:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Calvera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 
14  edifs. 

CUATROCORZ:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Peralta  de  la  Sal,  p.  j.  de  Tamarite,  prov.  de 
Huesca:  27  edifs. 

CUATRODIAL:  adj.  ant.   CüATRirnAL. 

CUATRODOBLAR:  a.  Aumentar  una  cosa  hasta 
el  cuádruple. 

CUATROPEA  (del  lat.  quadruped'ia,  cuadrúpe- 
dos; de  tjualüor,  cuatro,  y  pes,  pie):  f.  Derecho 
de  alcabala  por  la  venta  de  caballerías  en  los 
mercados. 

-Ci'.VTEOPEA:  ant.  Bestia  de  cuatro  pies. 

CUATROPEADO:  m.  Daiiz.  Movimiento  en  la 
danza,  ijue  .se  hace  levantando  la  pierna  izquier- 
da y  dejándola  caer,  y  cruzando  la  otra  encima 
con"  aceleración,  sacando  la  que  primero  se  sentó 
y  dando  con  ella  un  paso  adelante. 

CUATROPEO:  ni.   Germ.  CrARTAGo. 

CUATROTANTO:  m.  Cuadruplo,  Ó  uua  Canti- 
dad cuadruplicada. 

...  que  por  la  primera  vez  pierda  las  aves  con 
el  CüATROTAXTO,  j  por  la  segunda  otro  tanto. 
Nueva  Recopilación. 

CUAUHTEMPA:  Gcog.  V.  San  Salvador  de 

CUAIIITEMI' V    (Méjico). 

CUAUHTINCHÁN:  Geog.  Tilla  cabecera  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Tecali,  est.  de 
Puebla,  Méjico,  á  lOkms.  al  X.O.  de  la  cabece- 
ra del  dist.  Población  de  la  municip.  1  810  ha- 
bit.intes  distribuidos  en  dicha  villa,  pueblos  de 
Alpatlahuac  y  Almoloya:  seis  haciendas:  Torija, 
Santa  Cruz,  Atzompa,  San  Lorenzo,  Trasquila, 
y  San  .José;  ocho  ranchos:  Santa  Rita,  Dolores, 
Tecuo,  Pardiñas,  Apapasco,  Tlanamacono,  San 
Nicolás  y  Xo.xocola. 

CUAUNECUILTITLA:  Gcog.    V.    SaN  LOKENZO 

Cr AVN  E(  u  I  LTiTLA  (Méjico). 

CUAUTA:  Geog.  V  SANTI.AGO  CuAirrA  (Mé- 
jico). 

CUAUTELOLPÁN:  Gcog.  V.  San  LrcAsCuAü- 
TKLOLr.ÁN'  (Méjico). 

CUAUTEMPA;  Gcog.  V.  cabecera  de  munici- 
palidad del  dist.  de  Tétela  de  Ocampa,  est.  de 
Puebla,  Méjico.  Comprende  en  su  jurisdicción 
los  pueldos  de  Hutonlán,  Iscalco  y  Totutla. 

CUAUTENCO:  Gcog.  V.  San  Juan  y  Santa 

Cl:l'Z    ClAUTEN'CO. 

CUAUTEPEC:  Gcog.  Municipalidad  de!  dis- 
trito de  Allende,  estado  de  Guerrero,  Méjico. 
Comprende  los  siguientes  lugares:  pueblos  de 
Cuautepec,  Cuilutla,  Cruz  Grande  y  Cuacuyuli- 
clián;  ranchos  de  la  Máquina,  Capulhn,  Roca 
del  Río  y  Chanillo.  Población  de  la  municipali- 
dad, 2  240habits.  I  Municip.  del  dist.  de  Tu- 
lancingo,  est.  de  Hidalgo;  tiene  5. 140  habits., 
distribm'dos  en  las  siguientes  localidades:  pue- 
blos de  Cuautepec,  Santa  .María  Nativitas,  San 
Lorenzo  y  Santiago;  hacienda  de  Hueyapán,  y 
ranchos  de  los  Romeros  y  de  las  Lajas. 

-Cl'Al'TEPEC  ó  GfAI>AI.UPE  CUAIITEPRC: 
Gevi.  Puel)lo  y  municip.  del  dist.  dcHuajuapán 
de  León,  est.  de  Oajaca,  Méjico;  430  habits.  |[ 
V.  Santa  María  CfAUTEPEc. 

CUAUTITLA:  Gf^g.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Huauchinango,  est.  de  Puebla,  Méjico.  || 
V.  Santa  Clara  Cuatitla. 

CUAUTITlAn  :  Gcog.  Dist.  del  est.  de  Méjico, 
sit.  entro  el  est.  de  íliilalgo  al  N.,  el  disL  do 
Zunipango  al  K.,  el  de  Tlalnepnntla  al  S.,  y  este 
mismo  y  el  de  .lilotepcc  al  O.  Tiene  .Í2  600  ha- 
bitantes distribuidos  en  los  municipios  <í  nnini- 
cipaliilades  de  Coyotepec,  CuautitbiU,  Hucliue- 
toc.n,  San  .Miguel,  Tlaxomulco,  Teoloynca,  Te- 
potzotlán,  Tultencc  y  Tultitlán.  Oi:upa  la-s  lla- 
nuras y  faldas  de  las  eminencias  de  .lalpán  y 
sierras  de  Tepotzotlán  y  Gnndalupe.  Lo  recorro 
de  S.  á  N.  el  río  de  Cuautitlán,  quo  nace  en 
Agua  Nueva  y  desagua  en  el  Tula.  Tcntnosfér- 
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tiles;  granos  y  frutas;  cría  de  ganados,  i;  Villa 
cabecera  de  la  municip.  y  dist.  de  su  nombre, 
sit.  27  kms.  al  X.  de  la  ciudad  de  Méjico  por  el 
f.  c.  central.  La  municip.  tiene  5 160  habitantes 
distribuidos  en  la  villa,  los  pueblos  de  Atlamica, 
Huacatitla,  San  Lorenzo,  San  Mateo,  San  Mar- 
tín, SanU  Bárbara  y  Xala;  cuatro  barrios,  seis 
haciendas  y  cinco  ranchos.  La  población  de  la 
villa  es  de  1  315  habits. 

CUAUTLA:  Gcog.  Rio  del  estado  de  Morolos, 
en  el  distrito  de  este  nombre,  Méjico.  Nace  en 
las  eminencias  de  Atlatlauca  y  Tezoutetelco,  al 
N.  y  N.  E.  de  Cuantía  Morelos.  Durante  su 
curso  general  hacia  el  Sur  pasa  por  Yecapixtla, 
Atlacomnlco,  Cuantía,  Coohuixtla,  Mapaxtlán 
de  Ayala,  Tenextepango,  El  Meco,Xhinameca, 
Ixtoluea  y  Nexpa,  desembocando  en  el  Ama- 
cusac,  cerca  de  este  último  punto,  después  de 
haber  recorrido  una  extensión  de  20  leguas. 
Multitud  de  barrancos  y  arroyos  que  desde  las 
faldas  del  Popocatepetl  descienden  por  la  mu- 
nicipalidad Ocuituco,  se  reúnen  al  río  de  Cuant- 
ía, y  Pueblo  de  la  municip.  de  Ayutla,  sexto 
cantón  (Autlán),  est.  de  Jalisco.  Se  halla  situado 
al  N.  de  la  ciudad  de  Autlán. 

-Cuautla  Morelos:  Geog.  Ciudad  cabecera 
de  la  municip. ,  dist.  y  estado  de  Morelos,  Mé- 
jico; 4  530  habits.  Se  halla  situada  á  10  leguas 
al  E.  S.  E.  de  la  cap.  del  est ,  á  la  margen  dere- 
cha del  río  de  su  nombre,  á  los  18°  48'  de  latitud 
N. ;  y  0°  10'  al  E.  del  meridiano  de  Méjico.  Los 
terrenos  de  la  municip.  son  feraces.  La  ciudad, 
antes  llamada  Cautla  Amilpas,  fué  por  algún 
tiempo  la  residencia  del  gobierno  del  est.  de 
Morelos,  y  ocupa  en  la  historia  moderna  de  Jlé- 
jico  un  lugar  de  los  más  honoríficos  por  el  sitio 
que  sostuvieron  en  ella  contra  los  realistas  las 
fuerzas  que  acaudillaba  Morelos.  Este,  con  3  000 
hombres,  entró  en  Cuantía  y  extendió  sus  avan- 
zadas hasta  Chalco.  El  virrey  Yenegas  mandó 
sobre  Cuantía  12  000  hombres  con  el  activo  te- 
niente general  D.  Félix  María  Calleja.  El  19  de 
febrero  de  1812  se  estableció  el  sitio  de  la  plaza 
de  Cuantía  que  los  insurgentes  habían  fortifica- 
do con  30  piezas  de  artillería.  Calleja  lanzó  sus 
columnas  de  ataque  aunque,  sin  éxito,  pues  és- 
tas hubieron  de  retroceder  después  de  un  reñido 
combate  de  seis  horas,  ante  el  esfuerzo  heroico 
de  los  defensores.  Los  ataques  se  renovaron 
diariamente  y  cada  vez  con  mayor  energía, 
levantando  reductos  los  insurgentes  y  estrechan- 
do más  y  más  el  sitio  los  realistas.  Pero  reducido 
Morelos  al  último  extremo  por  la  falta  de  víve- 
res y  municiones,  resolvió  romper  el  sitio,  lle- 
vando á  cabo  su  intento  con  audacia  tal  que  in- 
mortalizó su  nombre.  Este  hecho  memorable 
tuvo  efecto  en  la  madrugada  del  Domingo  2  de 
mayo  de  1812,  habiendo  durado  el  asedio  más 
de  sesenta  días. 

CUAUTLANCINGO:  Geog.  V.  cabecera  de  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Cholula,  est.  de  Puebla, 
Méjico,  á  5  kms.  al  N.  E.  de  la  cabecera  del 
dist.  La  municipalidad  comprende  la  villa  ex- 
presada y  cinco  pueblos:  Almologán,  Chantcn- 
co,  Momoxpán,  Santurom  y  Almccatla  !'  Pueblo 
del  munií'ipio  de  Otumlja,  dist.  de  Morelos, 
est.  de  Méjico;  490  liabit.s.  Se  halla  situado  á  2 
kms.  al  O.  S.  O.  de  la  cabecera  municipal. 

CUAUTZINGO:  Gcog.  Pueblo  cabecera  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Chalco,  est.  de 
Méjico;  895  habits.  Se  halla  situado  á  5  kms.  al 
E.  de  la  villa  de  Chalco.  Comprende  la  munici- 
palidad 4  344  habits.  distribuidos  en  los  pueblos 
de  Cuautzingo,  Río  Frío,  San  Martín,  Huexo- 
culco  y  Tlapala,  cinco  haciendas  y  dos  ranche- 
rías. 

CUBA  (del.  lat.  cüpa):  f.  Recipiente  de  made- 
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ra  que  sirve  para  contener  agua,  vino,  aceite  \\ 
otros  licores.  Se  compone  de  tablas  un  poco 
combadas  por  su  mitad,  unidas  y  aseguradas 
con  aros  de  hierro,  madera,  etc. ,  y  los  extremos, 
que  resultan  circidares,  se  cierran  también  con 
itblaa. 


..,,  no  hay  mazo  que  tanto  apriete  los  aros 
de  una  cuba,  como  ella  (la  mujer  de  Sancho) 
aprieta  á  que  se  haga  lo  que  quiere;  etc. 
Cervantes. 

Di  á  Gervasia  que  nos  fría 
unas  magras  con  tomate, 
Y  lleva  un  par  de  botellas 
De  aquella  CUBA... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Cuba:  fig.  y  fam.  Persona  qne  tiene  gran 
vientre. 

Más  la  quiero  alma  en  cañuto  ó  pellejo  en 
pies  que  doña  mucha,  ó  cuba  en  zancos. 

QCEVEDO. 

-Cuba:  fig.  y  fam.  Persona  qne  bebe  mucho 
vino. 

-Cada  cuba  huele  al  vino  que  tiene: 
ref.  que  explica  que  por  las  acciones  exteriores  se 
suelen  conocer  las  cualidades  internas  de  las 
personas. 

-Calar  las  cubas:  fr.  Medirlas  con  una 
vara  ó  regla,  para  saber  la  cantidad  qne  tienen 
y  pagar  los  derechos. 

-Cuba  hidroneumática:  Quím.  Aparato 
que  sirve  para  recoger  en  frascos  ó  en  campanas 
los  gases  producidos  en  las  reacciones  químicas. 
Esta  fundado  en  la  impenetrabilidad  de  los  lí- 
quidos con  los  gases.  Consiste  en  una  capacidad 
llena  de  agua,  que  generalmente  es  una  especie 
de  baño  de  madera,  de  cristal  ó  de  cobre.  A  una 
pulgada  de  su  borde  superior  se  halla  colocada 
una  talla  ó  puente,  que  es  como  la  cuarta  parte 
de  su  superficie  total;  este  puente  tiene  una  cor- 
tadura en  uno  de  sus  lados,  destinada  á  dar  paso 
á  los  tubos  que  conducen  los  gases,  y  en  medio 
de  él  hay  un  orificio,  sobre  el  cual  se  colocan  las 
campanas  llenas  de  agua  que  deben  recibirlos. 
En  la  superficie  inferior  de  dicha  tabla,  y  de- 
bajo del  orificio,  hay  una  cavidad  á  manera  de 
embudo,  que  facilita  la  dirección  de  los  gases. 

Se  suele  reemplazar  el  baño  que  se  acaba  de 
describir  por  un  lebrillo  ó  cristalizador  de  por- 
celana ó  de  cfista!,  y  en  vez  de  puente  se  em- 
plea una  cápsula  de  barro  invertida  que  tiene 
una  abertura  central  y  otra  lateral  para  dar 
paso  ala  extremidad  del  tubo,  por  donde  sedes- 
prenden  los  gases. 

Cuando  los  gases  qne  se  trata  de  recoger  en 
las  campanas  son  solubles  en  el  agua,  se  emplea 
en  lugar  de  ésta  el  mercurio,  y  la  cuba  recibe  en 
este  caso  el  nombre  hidrargironeumática  ó  baño 
de  mercurio,  que  generalmente  es  de  mármol  ó 
de  porcelana. 

-Cuba:  Gcog.  Isla  situada  en  la  entrada  del 
Golfode  Méjico,  perteneciente  á  España,  y  la  más 
extensa  y  populosa  de  las  Antillas. 

Siíuaciííii  y  ¡imites.  -  Hállase  comprendida 
entre  los  19°  48'  30"  y  los  23°  12'  45"  de  lat  N., 
y  los  81°  11'  16"  y  los  70"  22'  i"  de  long.  O.  del 
meridiano  de  Madrid.  Sus  puntos  más  salientes 
son:  al  O.  el  Cabo  de  San  Antonio:  al  E.  la 
PuntadeMaysí;alN.  la  de  Hicacos  y  alS.  la  del 
Inglés.  Báñanla:  por  el  N.,  en  todo  el  litoral  de 
la  provincia  de  Pinar  del  Río,  las  aguas  del  Golfo 
de  Méjico,  luego  las  de  los  canales  de  la  Florida 
y  de  Ócampo,  y  por  último,  las  del  canal  viejo 
de  Bahama;  su  breve  costa  oriental  ila  al  Paso 
ó  Canal  de  los  Vientos  que  lo  se|iara  de  Haití; 
el  Mar  Caribe  lame  la  meridional  hasta  el  Estre- 
cho de  Yucatán  donde  termina  su  periferia. 
Distan  las  playas  de  Cuba  200  kms.  del  Yuca- 
tán; 230  de  La  Florida;  160  por  término  medio 
de  la  cadena  de  las  Bahama;  90  de  Haití,  y 
145  de  Jamaica.  Esmaltan  sus  aguas  literales 
series  de  islillas  llamadas  cayos  de  que  más  ade- 
lante se  hará  mención. 

Erlcnsión  y  población.  -La  mayor  longitud 
de  la  isla  de  Cuba  ha  de  medirse  entre  la  punta 
de  M.iy.sí  al  E.  y  el  Cabo  de  San  Antonio  al  O., 
y  es  de  1 222  kms.  La  mayor  anchura  es  de  206, 
y  la  superficie  total  de  107  915  kms.-.  Su  peri- 
feria, siguiendo  la  línea  menos  sinuosa,  llega  á 
3  181  kms.  Con  la  isla  de  Pinos  y  los  Cayos  la 
superficie  es  de  178833  k.^  La  población  es  muy 
csca.sa,  pues  la  de  hecho  alcanza  sólo  1  521  684 
habitantes,  de  los  que  977  992  son  españoles, 
10  632  extranjeros,  43  811  asiáticos  y  489  249  do 
color.  La  poblaciiMí  relativa  es,  pues,  de  sólo 
13  habitantes  por  k.'  Do  la  |v>blarión  indígena 
no  ijueda  representante  alguno.  No  es  exacto 
que  ios  espaíiolis  la  exleí minaran;  tampoco  es 
cierto  que  la  trataran  fraternalmente.  Pero  la 
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población  desapareció,  parte  por  esa  misteriosa 
decadencia  que  acomete  á  toda  raza  puesta  en 
contacto  con  otra  de  civilización  superior,  parte 
por  fusión  con  los  conquistadores.  Los  últimos 
indios  recogidos  por  disposición  del  gobierno  en 
la  parte  oriental  han  dejado  en  los  actuales 
habitantes  más  de  un  vestigio  que  autoriza  á 
suponerlos  descendientes  de  aquéllos  en  parte. 
La  raza  negra,  cuya  vitalidad  es  proverbial,  no 
sucumbe  al  contacto  con  la  blanca,  sino  que  se 
mezcla  con  ella.  En  Cuba  e,xiste  una  numerosa 
población  mestiza.  La  esclavitud  ha  sido  total- 
mente abolida  en  la  isla,  y  el  negro  cubano  goza 
ya  de  los  beneficios  de  la  libertad.  Verdad  es  que 
no  se  halla  en  muy  buenas  condiciones  para 
usarla,  y  no  falta  quien  se  lo  lance  en  rostro  sin 
tener  en  cuenta  que  la  culpa  de  e.sto  es  de  quien 
durante  siglos  le  mantuvo  esclavo.  Los  asiáticos 
forman  un  mundo  aparte,  viviendo  separados  de 
las  demás  razas. 

Litoral.  -  A  partir  de  Occidente  comienza  el 
litoral  cubano  en  el  Cabo  de  San  Antonio.  Si- 
guiendo con  rumbo  al  N.  dóblase  la  punta  del 
Cajón  para  volver  al  E.  y  cruzar  la  bahía  del 
mismo  nombre,  más  allá  de  la  cual  se  encuen- 
tran los  cayos  de  la  Leña.  La  costa  presenta 
jioeo  después,  una  vez  transpuesta  la  punta  de 
Plumajes,  la  ensenada  y  puerto  de  Guadiana, 
primeros  de  la  serie  admirable  que  la  isla  pre- 
senta en  casi  todo  su  perímetro.  Viene  después 
la  ensenada  del  Pecado  y  la  punta  Colorada,  no 
lejos  de  la  cual  desagua  el  riachuelo  Salado. 
Pasada  la  ensenada  de  este  mismo  nombre  ven- 
se  dos  lagunas,  de  bastante  extensión  la  una 
de  ellas,  y  apenas  separadas  del  mar  por  insigni- 
ficantes )eng\ias  de  tierra.  Doblada  Ja  punta 
Avalos  navegase  en  una  especie  de  mar  interior 
comprendido  entre  el  litoral,  poco  poblado  y  sin 
puertos,  y  el  Archipiélago  de  Cayos  de  Gnanigua- 
nico  que  termina  junto  á  la  ensenada  de  Santa 
Lucia,  poco  antes  de  llegar  á  su  entrada.  Más 
adelante,  transpuesta  la  punta  del  Purgatorio, 
encuéntrase  otro  grupo  de  cayos  más  pequeños 
y  después  la  magnifica  bahía  Honda  á  la  qne 
signen,  dentro  de  la  misma  prov.  de  Pinar  del 
Río,  los  de  Cabanas  y  Mariel.  Comienza  la  costa 
de  la  prov.  de  la  Habana  en  la  desembocadura 
del  pequeño  río  Baracoa,  sin  que  se  halle  acci- 
dente alguno  digno  de  mención  hasta  la  bahía 
que  sirve  de  pnerto  ala  capital,  y  que  con  razón 
se  cuenta  entre  los  mejores  y  más  seguros  del 
mundo.  La  costa  sigue  una  línea  poco  quebrada 
hasta  la  punta  de  Guanos  donde  se  levantan  las 
alturas  de  Augusto  Ulloa,  á  los  pies  de  las  cuales 
se  abre  el  espacioso  puerto  de  Matanzas,  A  partir 
de  la  pnnta  de  Maya,  que  le  limita  al  E. ,  la 
costa  se  dirige  hacia  el  K.  E.  hasta  la  punta  de 
Hicacos  que  forma  el  extremo  septentrional  de 
la  isla,  frente  á  la  cnal  se  hallan  tres  cayos.  Son 
éstos  los  primeros  del  Archipiélago  Sabana-Ca- 
magüey,  verdadero  laberinto  insular  que  ocupa 
más  de  250  kms.  de  long.  En  toda  esta  exten- 
sión forma  la  costa  puertecillos  secundarios, 
e.xcepción  hecha  del  de  Cárdenas,  en  el  fondo  de 
la  ensenada  de  su  nombre,  siendo  la  línea  de 
playas  bastante  quebrada.  La  interrumpen  las 
liocas  de  los  ríos  Sagua  la  Grande  y  Sagua  la 
Chica.  Conjienza  luego  la  serie  de  los  grandes 
cayos  que  se  extiende  hasta  Nuevitas.  Una  is- 
leta,  llamada  de  Turiguano,  forma,  con  un  seno 
muy  pronunciado  de  la  costa,  la  bahía  Lag\nia 
Grande.  Desde  este  punto  hasta  la  bahía  del 
Sabinal  la  costa  corre  con  rumbo  S.  E.  Vi 
al  E. ,  con  varios  salientes,  como  las  piuitas  Mar- 
celina, C.imao,  Curiano  Brabo,  Pilotos,  Viaco  y 
la  jinnta  Aren.as,  que  se  adelanta  al  N.  forman- 
do con  la  isla  de  Gnajaba  la  estrecha  boca  del 
Sabinal  que  da  entrada  á  un  pequeño  golfo  li- 
mitado por  el  cayo  Romano  al  N.  Forman  el 
principal  saliente  de  esta  porción  los  cayos  Cn- 
nucncu,  al  O.  de  los  cuales  so  halla  la  ensenada 
de  .ligüey. 

Corresponde  toda  esta  porción  de  la  costa  á 
la  angostura  del  canal  viejo  de  Bahania.  Desde 
la  boca  de  Carabelas,  frente  á  Punta  Arenas, 
j)ri'sentase  la  costa  alta  y  peñascosa  con  grandes 
y  espaciosas  playas  de  arena.  Corre  en  direción 
S.  E.  '/i  E.  hasta  la  pnnta  de  Lucrecia,  en  cuyo 
vasto  espacio  se  abren  los  ]iuertos  do  Nuevitas, 
Manatí,  Malagueta,  del  Pailre,  Nuevas  Grandes, 
Giliara,  .Tururú,  Bariai,  Vita,  Naranjo  y  Sa- 
ma, sin  contar  infinidad  do  pe(|Uenos  puertos  y 
ensenadas  de  \ina  importancia  secundaria.  Fren- 
te ala  punta  Gorda  se  halla  el  cayo  de  Santo 
Domingo,  que  forma  la  parte  unís  meridional 
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del  canal  viejo  de  Bahania.  Marcha  luego  la 
costa  al  S.  S.  E.  hasta  la  entrada  de  los  puertos 
Cabonico  y  Levisa,  siendo  areno.sa  hasta  la  pnnta 
de  Muías,  desde  donde  se  inclina  al  S.  O.  para 
formar  el  bello  puerto  de  Bañes  y  volver  al  S.  E. , 
dirección  que  no  abandona  hasta  los  puertos  ci- 
tados más  arriba;  en  ella  está  comprendida  tam- 
bién la  magnífica  bahía  de  Ñipe.  Hasta  el  Cayo 
Moa  la  costa  se  inclina  siempre  al  E.  y  forma 
los  puertos  de  Tanamo,  Ceballos,  Couanova  y 
Yaguaneqne.  Después  se  dirige  al  S.  E.  hasta  la 
punta  Maysí.  En  esta  parte,  pasados  los  puertos 
de  Maravi  y  Baracoa  la  costa  es  limpia  y  escar- 
pada. Comienza  el  bojeo  meridional  de  la  isla 
con  pla3-a  limpia,  baja  y  arenosa,  y  rumbo  S.  O., 
hasta  la  punta  de  las  Caletas.  Luego  se  inclina 
al  O.  S.  O.  hasta  la  boca  de  la  bahía  de  Gnantá- 
namo.  Desde  ésta  hasta  el  Cabo  Cruz  corre  uni- 
formemente, exceptuando  un  pequeño  seno  que 
se  abre  en  Santiago  de  Cuba.  Toda  esta  parte 
del  litoral  es  alta  y  escarpada,  con  algunos  pe- 
queños trozos  arenosos,  limpia  y  abundante  en 
caletas  y  surtideros.  Desde  el  Cabo  Cruz  hasta 
Punta  del  Inglés  la  costa  marcha  al  S.  por  breve 
trecho  y  luego  retrocede  al  E.  N.  E.  para  formar 
la  gi'an  ensenada  en  que  se  halla  el  banco  de  Bue- 
na Esperanza.  Termina  esta  dirección  en  el  es- 
tero del  Salado,  frente  á  la  rada  del  Manzanillo. 
Su  saliente  más  notable  es  la  pnnta  Martillo. 
Vuelve  la  costa  al  S.  formando  las  tieri-as  bajas 
de  las  márgenes  del  Canto  una  vasta  ensenada. 
Comprende  este  espacio  gran  número  de  peque- 
ños esteros,  pero  ningún  puerto  digno  verdade- 
ramente de  este  nombre,  excepto  el  de  Santa 
Cruz.  A  lo  largo  de  tierra  hay  bancos  de  arena 
considerablei.  Luego  remonta  la  costa  hacia  el 
N.  formando  un  ligero  arco  convexo  en  la  pun- 
ta de  Macuriges,  y  es  toda  ella  baja  y  anegadiza 
y  con  una  sola  bahía,  llamada  de  Santa  María, 
en  la  desembocadura  del  río  de  Altanara.  De 
los  esteros  que  en  ella  desembocan  sólo  merece 
especial  mención  el  de  Vertientes,  que  suele 
tener  hasta  siete  pies  de  agua  en  la  marea  baja, 
y  pasado  el  cnal  vuelve  la  costa  á  cambiar  de 
orientación  para  seguir  el  rumbo  O.  hasta  la 
punta  de  Méganos,  bajo  el  meridiano  73.  En 
esta  parte  se  hallan  los  esteros  del  Negrillo,  de 
Boca  Chica,  el  embarcadero  de  Sabana  de  la  Mar 
y  el  de  Júcaro,  y  los  cayos  de  los  Muertos,  de 
Ave  María,  y  de  Arena.  A  mayor  distancia,  ha- 
cia el  Sur,  corre  otra  cadena  de  cayos  llamados  de 
\sis,Docc  leguas,  que  empiezan  por  la  parte  orien- 
tal, en  lacabeza  del  E.,  frente  al  cayo  Mordazo,  y 
se  prolongan  por  el  N.  O.  en  los  cayos  Grande, 
Bretón  y  de  Lara,  frente  á  la  desembocadura 
del  río  de  este  nombre.  Entre  esta  cadena  de 
islotes  existen  dos  canales  principales  llamados 
Boca  Grande  y  Caballones.  Desde  la  ¡uinta 
Méganos  forma  la  costa  un  arco  al  O.  N.  O. 
hasta  cei-ca  de  la  bahía  de  Cienfuegos.  Este 
trozo  es  bajo ,  en  parte  anegadizo  y  de  poco 
fondo,  y  en  él  desembocan  esteros,  de  los  cuales 
el  más  importante  es  el  de  Agabacua.  Forma 
también  las  bahías  de  las  Brujas,  de  Jobabo  y 
de  Caballones,  inmediatas  ya  á  la  bahía  del 
Mario  y  al  pnerto  de  Casilda,  que  forman  un  sa- 
liente muy  irregular.  Después  se  presenta  lim- 
pia y  más  ó  menos  acantilada,  especialmente  en 
la  porción  más  inmediata  de  Trinidad,  en  cuya 
vecindad  se  irguen  montañas  de  alguna  consi- 
deración. Desde  este  punto  hasta  la  ensenada  de 
Cochinos  la  costa  no  ofrece  sino  caletas  y  ense- 
nadas de  poca  importancia,  excepción  hecha  de 
la  bahía  de  Cienfuegos.  Los  terrenos  inmediatos 
á  la  ensenada  de  Cochinos  son  bajos  y  pantano- 
sos, y  salvo  en  algún  punto  que  otro  la  costa 
presenta  siempre  este  aspecto  hasta  la  ensenada 
de  la  Majana.  Además,  casi  toda  ella  está  ori- 
llada por  una  faja  de  bancos  de  arena  y  el  mar 
erizado  de  arrecifes  c  islotes  hasta  el  paralelo  de 
la  costa  meridional  do  la  isla  de  Pinos.  La  parte 
más  baja  y  anegada,  á  la  par  que  esmaltada  por 
un  verdaiíero  laberinto  de  cayos,  correspondo  á 
la  ciénaga  ó  penín.sula  de  Zapata  y  se  extiende 
desde  la  pnnta  del  Padre,  ala  salida  de  la  bahía 
de  Cochinos,  hasta  la  pnnta  Gorda.  Desde  punta 
Gorda  la  costa  retrocede  al  E.  hasta  la  desem- 
bocadura del  río  Hatiguáuico,  término  de  la  cié- 
naga do  Zapata  y  describe  nn  gran  arco  en  el 
cn.ll  queda  comprendida  la  ensenada  de  la  Broa, 
que  es  la  parte  más  interna  del  Golfo  de  Mata- 
manó.  Cierran  la  entrada  de  éste  los  cayos  que 
se  extienden  desde  ]>nnta  Gorda  á  la  ensenada 
de  la  Majana.  Inclínase  la  costa,  á  partir  do 
este  punto,  al  S.   O.,'/-,  O-i  hasta  la  punta  do 
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la  Fisga.  Desde  ésta  á  la  ensenada  de  Cortés 
marcha  al  O.  ofreciendo  ya  terrenos  elevados. 
La  ensenada  de  Cortés  está  formada  por  la  por- 
ción occidental  de  esta  costa  y  por  la  parte  que 
continúa  bajando  al  S.  en  dirección  casi  perpen- 
dicular á  aquélla.  Tiene  enfrente  los  cayos  de 
San  Felipe  y  un  banco  de  arena.  Al  S.  de  la 
punta  de  las  Piedras  se  halla  la  pnnta  de  la 
Llana  ó  Cabo  Francés,  desde  donde  la  costa  corre 
escarpada  y  alta  hasta  el  Cabo  Corrientes.  Re- 
monta, á  partir  de  e?te  punto,  alN.  N.  E. ,  luego 
alo.  y  al  E. ,  y  termina  en  el  Cabo  San  Antonio, 
sin  otros  accidentes  notables  que  la  ensenada  de 
Corrientes  y  la  caleta  del  Piojo. 

Orografía.  —  Las  montañas  que  forman  el  es- 
queleto de  la  isla  de  Cuba  no  parten  de  un  ma- 
cizo central  ni  constituyen  un  sistema  conti- 
nuado de  extremo  á  extremo  de  su  territorio. 
Pueden  dividirse  en  tres  grupos  que  corren  de 
E,  á  O.  y  qne  casi  todos  los  geógrafos  designan 
con  las  denominaciones  de  occidental,  central 
y  oriental. 

Extiénde.se  el  primero  desde  la  pnnta  de  San 
Antonio  hasta  la  línea  que  va  de  la  de  Hies- 
cas  á  la  ensenada  de  Cochinos.  Sólo  está  inte- 
rrumpido por  una  llanura  entre  el  Bejucal  y  la 
Sierra  de  Anafe,  dejando  al  O.  Jas  cordilleras 
más  importantes.  No  hay,  á  lo  que  parece,  en 
toda  esta  región  .altitud  alguna  que  exceda  de 
1000  m.,  ni  siquiera  que  llegue,  pero  el  terreno 
preséntase  caprichosanjente  cortado  en  algunos 
puntos.  El  pan  de  Guajaibón,  al  N.  de  la  sierra 
de  Guaniguanico,  la  cual  se  extiende  desde  la 
ensenada  de  Guadiana  hasta  el  Sur  de  Cabanas 
es  quizás  el  punto  más  culminante,  y  no  pasa 
de  600  m.  Está  por  uno  de  sus  lados  corta- 
do á  pico.  Al  E.  de  Baños  de  San  Diego  aparece 
otra  altnra  llamada  del  Bnijo  ó  el  Mogote,  cuyo 
pináculo  es  casi  inaccesible.  Al  S.  de  Cabanas, 
están  las  lomas  del  Cuzco,  donde  á  principios  del 
siglo  plantaron  los  franceses  emigiados  de  San- 
to Domingo  cafetales  y  huertos,  de  los  que 
apenas  quedan  hoy  vestigios.  El  punto  culmi- 
nante de  este  sistema  es  la  loma  de  ,Iuan  Ganga, 
que  tendrá  unos  400  metros  de  altitud.  En  di- 
rección al  Mariel  se  levantan  las  cumbres  del 
Jobo,  y  mas  allá  de  Guanajay  la  sierra  de  Ana- 
fe ó  Mesa  del  Mariel  que  se  aproxima  á  la  costa. 
La  segunda  sección  del  sistema  occidental  co- 
mienza en  Santiago  y  termina  en  Lagnnillas 
conteniendo  algunas  alturas  notables.  Cerca  de 
Matanzas  se  unen  todos  los  grupos  costeros  que 
acabamos  de  reseñar  con  una  cadena  monta- 
ñosa más  meridiouíil  que  comienza  al  S.  de  San- 
tiago y  se  dirige  .al  E.  por  las  Tet.as  de  Mana- 
gua, Lomas  de  Camoa,  Escalera  de  Jarnco,  Ar- 
cos de  Canasí,  Pan  de  Matanzas,  notable  por 
su  forma  cónica,  y  Tetas  de  Camarioeo,  al  E.  de 
Jlatauzas.  Entre  el  Mariel  y  la  Habana,  alN.  de 
S.an  Antonio  de  los  Baños,  se  halla  el  valle  de 
Arizuanabo,  muy  profundo  y  de  gran  exten.sión. 
El  terreno  comprendido  entre  esta  cadena  y  la 
costa  S.  es  llano,  abundante  en  ríos  y  arroyos,  y 
muy  pantanoso  en  el  litoral.  Entre  las  ense- 
nadas de  Cortés  y  de  Majana  se  hallan  las  céle- 
bres vegas  de  la  Vuelta  de  Abajo.  Al  E. ,  hasta  el 
río  de  Mayabeque,  extiéndese  una  zona  en  la  cual 
se  hallan  las  cavernas  de  Gabriel,  Turibacoa, 
.laiguán,  Guaniraar  y  Sinabacán.  Hay  además 
muchas  lagunas. 

La  zona  central  extiéndese  desde  el  límite 
oriental  señalado  á  la  anterior  hasta  la  juris- 
diccii'U  de  Puerto  Principe.  Por  su  parte  sep- 
tentrional y  muy  cerca  de  la  costa  corren,  hacia 
el  E.  primero,  y  después  al  S.  E.,  las  sierras  del 
Limonar  y  la  sierra  Morena  ó  sierra  Madre  qne 
llega  hasta  Sagua  la  Grande.  Con  el  mismo 
nunbo  y  casi  paralela  á  la  costa,  al  S.  E.  de  San 
.Juan  de  los  Remedios,  extiéndese  una  sierra  co- 
nocida eon  diversos  nombres,  pero  .pie  en  los  ma- 
pas figura  con  el  de  sierra  de  lí.unluuanao.y  en  la 
misma  dirección  se  enlaza  eon  la  de  Mata-ham- 
bre, la  cual  se  dirige  do  E.  á  O.  al  S.  del  caño  de 
la  Vana.  Más  al  S.  E.  se  halla  la  sierra  de  .Tudas, 
sin  enlace  con  ninguna  de  las  antericres,  ni  con 
las  que  la  siguen,  las  cuales  reciben  el  nombro 
de  sierra  ile  Cnlútos  y  son  el  lunite  oriental  do 
esta  legión.  Al  Sur  de  Remedios  están  los  mon- 
tes del  grupo  Guamuhaya  o  de  Trinidad,  cuyas 
cumbres  mas  notables  son:  el  pico  de  Potreri- 
llos,  1000  m.,  y  las  sierras  de  San  .Tn.-.n  y  Tri- 
nidad. 

El  sistema  oriental  es  de  mucha  mayor  im- 
portancia que  los  dos  anteriores,  por  la  altitud 
de  los  picos  culminantes,   por  la  masa  de  sus 
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montañas  y  extensión  de  sus  ramificaciones,  y 
[lor  hallarse  en  él  el  núcleo  orogiáfico  de  todas 
las  Antillas.  Esta  zona  contiene  los  mejores  y 
peores  terrenos  de  la  isla.  Las  costas  son  por  lo 
general  bajas  y  pantanosas,  á  excepción  de  conta- 
dos y  reducidos  espacios.  La  principal  masa 
montañosa  de  esta  región  es  la  sierra  Maestra. 
Arranca  del  Cabo  de  Santa  Cruz,  á  lo  largo  de  la 
costa  meridional, hasta  más  allá  del  río  Baconao, 
en  una  extensii>n  que  en  números  redondos  po- 
demos calcular  en  cerca  de  200  kms.  La  forman 
las  montañas  más  elevadas  de  la  isla.  Su  punto 
culminante  es  el  monte  Turquino  (2.560  metros). 
Vienen  después  el  Ojo  del  Toro  (1582)  y  la  sierra 
del  Cobre  (1018),  así  llamada  de  sus  importan- 
tes criaderos  metalíferos.  Las  ramificaciones  sep- 
tentrionales parecen  dirigirse  al  Jí.  E. ,  y  la  más 
oriental  concluye  en  ias  lomas  de  Guisa,  ó  bien 
sigueinterrumpida  hasta  los  terrenos  de  Piguani, 
al  N.  Por  las  quebradas  de  la  sierra  Madre  corren 
arroyos  y  torrentes  que  al  llegar  al  mar  forman 
pequeños  esteros.  La  cadena  de  Guantánamo 
separa  este  grupo  montañoso  de  otros  no  tan 
importantes,  pero  que  con  sus  ramificaciones 
llenan  todo  el  espacio  existente  entre  ambas 
costas  hasta  la  punta  de  Maysi.  Su  núcleo  está 
formado  por  las  llamadas  Cuchillas  de  Toa, 
que  se  enlazan  por  el  S.  con  las  sierras  de  Don 
Mariano  de  la  Vela  y  de  Juiras;  por  el  S.  E.  y  E. 
con  los  montes  del  l'ucial  y  de  jlajayora,  y  por 
el  N.  con  la  cuchilla  del  Final,  que  corren  de  E. 
á  O.  siguiendo  con  tal  rumbo  las  sierras  del 
Cristal  y  luego  las  de  Ñipe,  hasta  la  bahía  ó 
puerto  de  ente  pombrc.  Las  partes  de  esta  zona 
situadas  al  N.  y  al  S.  de  Puerto  Príncipe  son 
bastante  llanas  :1a  primera,  pantanosa  en  la  costa 
y  arenosa  y  estéril  en  el  interior,  y  la  segunda 
anegadiza  en  ca.si  todo  el  litoral,  pero  con  hermo- 
sas praderas  y  frondosos  bosques  tierra  adentro. 
En  la  parte  N.  de  esta  región  oriental,  entre 
Nucvitas  y  la  bahía  de  ísipe,se  hallan  los  cerros 
de  Duniañucscos  y  de  Manatí,  cerca  de  la  bahía 
de  este  nombre;  la  loma  de  Breñoso,  al  lí.  O.  de 
Holguín;  las  sierras  de  Baitcqueri  y  Pilón  de 
Cuaba,  al  S.  del  mismo,  y  las  de  Socoleño  }'  Can- 
delaria, cerca  de  la  bahía  de  Gibara.  Al  S.  de 
Puerto  Príncipe  y  cerca  de  la  costa  meridional 
descuellan  las  sierras  de  Najaza,  de  Guayacana- 
mar  y  del  Chorrillo. 

Casi  todas  estas  montañas  son  muy  escarpa- 
das. Muchas  partes  de  la  sierra  Maestra  son 
inaccesibles.  Las  regiones  próximas  á  Baracoa 
son  singularmente  quebradas,  desiertas  en  gran 
parte  é  incultas.  Puede  asegurarse  que  mucha 
parte  de  la  extremidad  oriental  de  la  isla  es 
desconocida,  y  sin  embargo  en  ella  se  hallan  los 
terrenos  más  fértiles  y  los  bosques  más  fron- 
dosos. 

Hidrografía.  Los  ríos  cubanos  no  son  mny 
extensos,  pues  á  ello  se  opone  la  escasa  anchura 
de  la  isla,  causa  de  que  la  casi  totalidad  de  ellos 
á  poco  de  nacidos  vayan  á  rendir  tributo  al  mar. 
Scgiin  el  señor  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer 
( Xatitrnleza  y  civilización  de  la  grandiosa  isla 
de  Cuba)  en  la  costa  N.  desembocan  ciento  ca- 
torce ríos  y  arroyos,  y  en  la  del  S.  ochenta  y  uno, 
pero  á  éstos  hay  que  añadir  algunos  más,  pues 
los  datos  están  tomados  del  mapa  publicado  por 
el  señor  Pichardo,  en  época  en  que  algunas  de 
las  corrientes  tle  agua  menos  considerables  no 
eran  aún  bien  conocidas.  La  línea  divisoria  de 
las  aguas  signe  el  eje  mayor  de  la  isla,  desde  la 
punta  Maysí  hasta  el  Cabo  de  San  Antonio. 
Partiendo  de  la  punta  Maysí,  y  siguiendo  la  cos- 
ta N. ,  hallamos  primero  la  desembocadura  del 
Toa,  quizás  el  segundo  por  su  caudal.  Lleva  sus 
aguas  por  terrenos  incultos,  bosques  desiertos  y 
sierras  acantiladas,  refugio  en  otro  tiempo  de 
esclavos  fugitivos.  Viene  después  el  de  Saguade 
Tanamo  y  luego  el  de  Mayan,  navegable  durante 
unos  25  kms. ;  el  Ñipe  y  «I  Facajó,  que  desaguan 
on  el  fondo  de  la  bahía  de  su  nombre;  el  Yobagán, 
que  entrega  sus  aguas  á  la  de  Gibara;  los  dos  Sa- 
gua,  el  mayor  de  los  cuales  nace  al  S.  de  Santa 
Clara,  pasa  por  Sagua  la  Grande,  recoge  las  aguas 
de  la  regiíin  central  de  la  isla,  y  diwemboca  en  el 
mar  después  de  un  curso  de  más  de  150  kms.,  cua- 
renta de  los  cuales  navegables;  el  de  San  Jnan, 
que  de.s)iués  de  un  curso  muy  liujitailo  desem- 
boca en  la  bahía  de  «u  nombre;  el  de  Canimar, 
que  corre  entre  sierras  cscar|iailas  y  ])¡ntorescas, 
navegable  por  embarcaciones  de  poco  calado 
hasta  1 5  kms.  do  su  dcscmbocadnra,  y  alluyente, 
como  el  anterior,  de  la  bahía  de  Matanzas;  el 
Maniniaui,que  baja  de  la  loma  de  la  Comadre, 


en  la  jurisdicción  de  San  Cristóbal,  y  se  divide 
al  llegar  al  mar  en  varios  brazos,  formando  la 
hermosa  ría  de  su  nomhre;el  Guadiana,  que  baja 
de  las  lomas  situadas  al  O.  de  Guane  y  es  el  úl- 
timo río  de  la  costa  N.  de  la  isla.  Son  asimismo 
dignos  de  miu^ión  el  Saramaguacán,  que  desem- 
boca en  Kuevitas,  el  Cannado,  elJatibonico  del 
N.  y  el  Almcndares  que  desemboca  cerca  de  la 
Habana,  en  la  Chorrera,  y  de  cuyas  aguas  se 
surtía  ésta.  En  la  costa  S.  se  encuentran  las  co- 
rrientes de  mayor  caudal. 

Las  vertientes  meridionales  déla  sierra  Maes- 
tra caen  casi  á  pico  en  el  mar,  no  dejanilo  lugar 
para  ningún  río  digno  de  tal  nombre.  Entre  la 
p\mta  Maysí  y  Santiago  de  Cuba  desaguan  los 
ríos  Poyo,  notable  por  sus  sinuoidades  que  atra- 
viesan 18  veces  el  camino  á  Baracoa;  elYateros 
y  el  Guantánamo,  bastante  caudalosos.  Pasados 
éstos  no  vuelve  á  encontrarse  corriente  alguna 
importante  hasta  los  ríos  Jicoteas  y  Buey,  á  los 
que  sigue  el  Cauto,  el  maj-or  de  la  isla.  Nace  eu 
la  falda  septentrional  de  la  sierra  del  Cobre,  en 
la  elevada  y  escarpada  montaña  de  Macucho. 
Corre  de  Oriente  á  Poniente,  recibe  el  tiibuto  de 
muchos  ríos  importantes,  tales  como  el  Bayamo, 
el  Guaninicú  y  el  Salado,  y  en  general  todos  los 
desagües  septentrionales  de  la  sierra  Maestra. 
Su  c\u'so  desarrollado  se  calcula  en  más  de  400 
kilómetros,  de  los  que  120  son  navegables.  Antes 
de  1616  podían  penetrar  en  él  embarcaciones  de 
porte  considerable,  pero  en  dicho  año  una  terri- 
ble tempestad  hizo  desbordar  el  rio,  sumergiendo 
más  de  30  embarcaciones,  y  obstruyó  el  lecho  con 
ellas  y  con  troncos  de  árboles,  formándose  así 
una  barra  que  interceptó  la  entrada  á  buques 
mayores.  Transpuesta  la  entrada  se  encuentran 
fondos  de  cuatro  brazas.  Aún  hoy  pueden  re- 
montarle hasta  el  pueblo  de  Cauto  los  de  2  000 
toneladas.  Antes  subían  hasta  la  desembocadura 
del  Cantillo.  Al  Cauto  siguen  el  Sevilla,  el  Tana, 
elJatibonico  del  Sur,  el  Sasa,  el  Arimao,  el  Da- 
mugi,  que  desemboca  en  la  bahía  de  Cicnfuegos, 
y  muchas  otras  corrientes  de  menos  importancia 
á  medida  que  se  camina  hacia  Occidente. 

Muchos  de  los  ríos  cubanos  forman  saltos  y 
cascadas  pintorescas;  otros,  merced  á  lo  poroso 
del  suelo,  se  abisman  en  profundas  cavidades.  El 
Guaso,  unido  al  Bono,  forma,  antes  de  llegar  al 
mar,  la  ca.scada  llamada  el  Saltadero,  infiltrán- 
dose después  parte  de  sus  aguas.  Infíltranse  tam- 
bién el  Jatibonico  y  el  Jojó.  Este  último  se  se- 
pulta en  un  paraje  que  tendrá  dos  njillas  de 
circunferencia  y  sale  después  á  la  playa  con  gran 
violencia.  Cerca  de  Bayamo  vese  también  otro 
río  subterráneo.  El  San  Antonio  se  sumerge  en 
grandes  cavernas  junto  á  la  villa  de  su  nombre. 
También  se  sumerge  el  San  Diego  en  las  cuchi- 
llas de  los  Gavilanes.  El  Cuyaguateje,  que  nace 
en  la  sierra  de  los  Órganos,  se  ha  abierto  pa- 
so hacia  el  mar  perforando  un  largo  túnel.  En- 
tre las  cascadas  más  ifotables  citaremos  la  de 
Jloa,  la  de  Habauilla,  que  tiene  más  de  110  me- 
tros, la  de  Faguayabón,  la  de  Manantiales,  la  de 
Hongolosongo,  cerca  de  la  Habana,  }•  otras  mu- 
chísimas. También  cerca  de  la  Habana  forma 
el  Almcndares  una  pequeña  catarata,  notable  por 
su  belleza  y  la  frondosidad  del  paisaje.  El  Ma- 
yarí  forma,  en  el  sitio  llamado  el  Arroyilo,  otra 
cascada  de  aspecto  más  solemne  por  la  magni- 
tud de  los  contornos,  generalmente  desiertos. 

Geología.  -  Existe  el  terreno  paleozoico  en  las 
inmediaciones  de  Mantua,  último  pueblo  de  la 
isla  por  la  parte  occidental,  donde  se  han  benefi- 
ciado minas  de  cobre  que  atraviesan  un  terreno 
compuesto  de  cuarcitas  y  pizarras  arcillosas, 
casi  negras,  unas  veces  satinadas,  otras  carbono- 
sas, y  cuya  dirección  y  orientación  contrastan 
notablcn)ente  con  la  orientación  y  buzamiento 
de  las  montañas  del  grupo  occidental,  las  cuales 
son  probablemente  más  modernas.  Existo  tam- 
bién ,  segiin  parece ,  el  terreno  paleozoico  en 
)iarte  del  grupo  centra!,  y  señaladamente  en  la 
sierra  de  Cumanayagua.  Aparecen  en  ésta  algu- 
nas capas  de  gneis  alternando  con  pizarras  arci- 
llosas, talquitas  y  calizas  negras,  ó  por  lo  menos 
muy  oscuras.  No  puede,  sin  embargo,  ascg\irar- 
se  que  estas  rocas  no  pertenezcan  al  terreno 
anterior  azoico  ó  estrato-cristalino.  Induce  á 
sospecharlo  el  hecho  de  asentarse  sobre  una  me- 
seta granítica  y  sienítica,  ó,  por  el  contrario, 
pueden  ser  de  mi'is  moderna  formación,  habien- 
do sufrido  sus  rocas  una  acción  metamórtica 
Íior  las  mismas  cansas  que  han  dado  origen  á 
os  criaderos  de  cobre.  Tambiin  se  consideran 
paleozoicos  los  maiielioncs  de  cuarcitas  del  ce- 


rro de  Dumañuecos,  así  como  también  las  ro- 
cas ,    entre  las  cuales   aparecen   las  minas   de 
cobre,  que  al  pie  de  dicho  cerro  se  han  benefi- 
ciado. Hanse  encontrado  en  Cuba  fósiles  que 
acusan  la  existencia   de   terrenos  secundarios, 
singularmente  ammonitas,  muy  abundantes  en 
una  caliza  oscura,  compacta,   pero   no   puede 
asegurarse  si  estos  fósiles  pertenecen  al  periodo 
jurásico  ó  al  cretáceo,  y  en  el  caso  de  pertenecer 
al  primero,  como  parece  más  probable,  si  figura 
uno  solo  ó  si  son  tres  los  períodos  de  la  época 
secundaria  que  forman   parte  del  suelo  cubano. 
Son  probablemente  triásicas  las  rocas  que  cons- 
tituyen las  extensas  fajas  que  se  extienden  á 
uno  y  otro  lado  de  la  formación  jurásica  que 
contiene  los  citados  fósiles,  y  corren  desde  el 
S.O.  de  Mantua  hasta  el  N.O.  de  los  Baños  de 
Don  Diego.  Rodea  algunas  veces  á  la  formación 
jurásica,  y  parece  en  algunos  sitios  más  moderna 
que  ella,  pero  el  aspecto  de  las  rocas  que  la  cons- 
tituyen, análogas  á  las  areniscas  ó  margas  abi- 
garradas del  triá.sico  de  otros  países,  la  abun- 
dancia de  filadlos,  areniscas  y  crotones  ferrugi- 
nosos que  hay  en  ella,  y,  sobre  todo,  la  disposi- 
ción de  las  capas,  mucho  más  inclinadas  que  las 
de  la  caliza  jurásica,  y  que  no  parecen  apoyarse 
en  ellas,  inclinan  á  afirmar  su  carácter  triásico. 
Constituyen  por  lo  general  cerros  más  elevados, 
pero  de  formas  bastante  más  suaves,  con  escar- 
pas menos  acentuadas  que  las  que  se  observan 
en  la  caliza  jurásica.  Los  naturales  llaman /o»ias 
á  estas  eminencias  triá.sicas  y  reservan  la  deno- 
minación de  sierras  para  las  de  caliza  jurásica, 
á  pesar  de  que  unas  y  otras  se  extienden  en  series 
paralelas.    La   diferencia    de   vegetación   entre 
estas  lomas  y  sierras  es  otro  indicio  que  confir- 
ma al  geólogo  su  diferente  formación  y  le  permite 
distinguirlas  desde  el  primer  momento.  El  terre- 
no junisico  está  constituido  por  una  caliza  ó  mar- 
ga oscura  que  varía  en  su  colorido,  desde  el  gris 
rojizo  aplomado  hasta  el  negro  de  las  pizarras 
carbonosas,  al  cual  suele  semejarse  en  la  estruc- 
tura. Algunas  de  estas  calizas  son  bituminosas, 
fétidas,  exhalan  un  olor  tuertea  huevos  podridos 
cuando  se  golpean,  de  cuyo  olor  paj  ticipa  hasta 
el  espato  calizo  que  en  forma  de  vena  las  atravie- 
sa. En  algunas  localidades  dan  cai.icter  especial 
á  esta  roea  capas  más  ó  menos  delgadas  y  á  veces 
muy  dilatadas  de  plitanito  ó  jaspe  negro.  Ocupa 
la  formación  jurásica  una  estrecha  banda  de  ocho 
á  diez  kilómetros  á  lo  sumo,  formando  el  núcleo 
de  las  montañas  del  grupo  occidental,  desde  más 
al  O.  del  pueblo  de  Guane,  cerca  de  Jlantua, 
hasta  el  meridiano  de  Alqnízar,  al  S.  O.  de  Gua- 
najay.  Créese  que  pertenecen  á  esta  misma  for- 
mación algunos  terrenos  de  la  parte  central  de 
la  sierra  de  Cumanayagua  y  en  la  sierra  Maestra, 
perteneciente  al  grupo  oriental.  El  subsuelo  de 
la  ciudad  de  la  Habana  está  formado  por  rocas 
de  formación  secundaria,    pertenecientes  al  te- 
rreno cretáceo,  cubriémlolas  en   algunas  partes 
otras  terciarias  y  post-pliocenas.   Representan 
este  sistema  arcillas  verdes,   margas  calizas  de 
color  gris  más  ó  menos  claro,  debido  á  granos 
de  clorita  visibles  con  el  lente,   maciños  en  que 
estos  granos  son  ya  perceptibles  á  simple  vista, 
conglomerados  más  ó  menos  groseros  de  los  mis- 
mos elementos  y  calizas  glanconiosas  muy  ])are- 
cidas  á  las  de  la  arenisca  verde  en  Europa.  Estas 
rocas  carecen  de  fósiles,  circunstancia  que  con- 
triiniye  á  confirmar  su  carácter  cretáceo,  pues 
en  los  terrenos  de  esta  formación  de  los  Estados 
L^nidos  se  nota  igual   carencia  de  fósile.«.  Haj' 
además   otro  dato:  se    hallan  cu   discordancia 
completa   con   las  capas  terciarias   (miocenasy 
pliocenas)  que  las  cubren;  de  manera  que  siendo 
éstas  casi  horizontales,  aquéllasson.  por  el  con- 
tiario,  verticales  en  algunos  puntos  y  muy  in- 
clinadas en  los  restantes."  La  formación  cretácea 
debe  ocupar  gran  extensión.  Kncuéutr.n.se  en  las 
inmediaciones  de  la  Habana  y  de  Guanabacoa, 
en  las  de  Vento,  en  el  asiento  mismo  de  la  ciu- 
dad de  Cienfucgo.s,  y  constituye  tal  vez  una  por- 
ción importante  de  la  sierra  Maestra.  Los  cortes 
del  ferrocarril  de  Santiago  de  Cuba  á  Salianilla 
y  JMaroto  han   ofiecido    ocasión  para   estudiar 
este  terreno.  Es  probable  que  sean  tandiién  cre- 
táceas algunas  capas  ile  conglomerado  calizo  que 
asoma  á  orillas  del  Cangrc,  al  O.  de   Pinar  del 
Río,  entre  el  terciario  q>ic  forma  el   asiento  de 
esta   población  y  el   triásico  de  las  lomas   que 
constituyen  la  parte  más  oriental  del  grnpo  occi- 
dental. También    parece  cretácea  una   capa  de 
rocas,   muy  estrecha,   que   kp  presenta  al  S.  de 
San  Diego  de  los  Baño»,  en  la  que  se  han  en- 
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centrado  restos  fósiles  muy  difíciles  de  determi- 
nar. El  Sr.  Fernández  de  Castro,  á  quien  en  esta 
descripción  sumaria  de  la  geología  de  Cuba  se- 
■niimos,  cree  que  esta  mancha  cretácea  se  ex- 
tiende y  adquiere  mayor  importancia  en  direc- 
ción al  E.  hasta  unirse  con  el  reconocido  en  las 
inmediaciones  de  la  Habana,  hallándose  en  él 
las  minas  de  asfalto  de  Bañes. 

A  oiillas  del  Damnjí,  cerca  de  Cienfuegos,  se 
encuentran  fósiles  característicos  del  cretáceo  en 
Europa  (  HoUclipus ,  Discoideas ,  Cositlididos, 
CodiopsisJ,  pero  se  hallau  otros  completamente 
idénticos  á  los  de  los  terrenos. terciarios  de  la 
isla.  Además,  el  estudio  estratigráñco  demues- 
tra una  perfecta  concordancia  con  las  capas  ter- 
ciarias de  las  inmediaciones,  y  las  capas  del  cre- 
táceo están  dispuestas ,  como  en  la  Habana, 
en  estratificación  discordante.  El  terreno  ter- 
ciario tiene  gran  importancia  en  la  isla  de  Cuba 
por  la  extensión  que  ocupa,  por  la  abundancia 
de  sus  fósiles,  y  porque  en  algiin  tiempo  debió 
cubrir  toda  la  superficie  de  la  isla.  El  eoceno  se 
halla  perfectamente  caracterizado  por  la  presen- 
cia de  gran  número  de  fósiles,  pero  éstos  abun- 
dan más  en  el  mioceno  y  en  el  plioceno.  Los 
tenenos  cuaternario  y  moderno  ocupan  también 
gran  extensión.  Pertenecen  á  este  grupo  (post- 
plioceno )  el  banco  de  marga  arcillosa  y  los 
depósitos  de  esta  misma  roca  que  se  ven  en  la 
Habana  y  sus  alrededores.  Apoyada  en  los  cerros 
de  caliza  terciaria  corre  esta  marga  hacia  el  E. 
hasta  Santa  Cruz  y  Jlatanzas.  En  esta  roca, 
y  cerca  de  la  última  de  las  mencionadas  locali- 
dades, se  hallaron  hace  años  cinco  colmillos  de 
hipopijtamo.  Pertenecen  á  la  misma  época  cua- 
ternaria algunos  conglomerados  ó  brechas,  ya 
calizos  ya  de  rocas  metauíórficas  y  hasta  de  hie- 
rro ologístico,  unidos  por  un  cimento  ferrugino- 
so, que  se  encuentran  siempre  á  poca  distancia 
de  las  rocas  que  han  suministrado  los  fragmen- 
tos y  aun  descansado  sobre  ellos  mismos.  Estos 
conglomerados  se  encuentran  también  en  Santo 
Domingo.  También  es  post-pliocena,  y  tal  vez 
pertenezca  al  periodo  njoderno,  otra  formación 
constituida  por  varios  depósitos  calizos  que  se 
encuentran  al  N.  E.  de  la  Habana ,  entre  el 
castillo  del  Morro  y  Cojinar,  debidos  á  la  aglo- 
meración de  los  detritos  de  conchas  que  el  oleaje 
empuja  hacia  la  orilla.  Encuéntrase  la  misma 
formación  en  las  cercanías  de  Jlatanzas,  en  el 
Cabo  Sabinal,  cerca  de  Nuevitas,  y  donde  quiera 
que  hay  cayos,  islotes  ó  playas  bajas.  A  la  época 
moderna  corresponden  los  aluviones  que  cubren 
algunas  llanuras,  entre  ellos  uno  formado  casi 
exclusivamente  de  hierro  de  pantanos,  ó  por 
óxido  de  hierro  más  ó  menos  hidratado.  Ocupan 
estos  depósitos  una  dilatada  zona  al  E.  de  Pinar 
del  Rio,  que  se  extiende  por  Candelaria  hasta 
cerca  del  meridiano  de  Guanajay,  y  también 
al  S.  de  sierra  Morena,  entre  Cárdenas  y  Sagua 
la  Grande;  en  el  territorio  del  Monte  Líbano,  al 
E.  de  Santiago,  y  en  otros  parajes.  Otros  alu- 
viones cubren  las  llanuras  que  rodean  á  Pinar 
del  Río  y  las  vegas  en  que  se  cultiva  el  afamado 
tabaco  llamado  de  Vuelta  de  Abajo;  aparecen 
en  Manicaragua,  Trinidad,  Mayan  y  Yara,  y 
forman  extensas  llanuras  entre  Ciego  de  Avila  y 
Puerto  Príncipe.  Cada  uno  de  estos  manchones 
es  de  diferente  constitución.  Junto  á  Cienfuegos 
vese  una  gruesa  cajia  de  diluvitim. 

Los  terrenos  hipogénicos  ó  metamórficos  no 
tienen  menos  interés  que  los  anteriormente  des- 
critos. El  terreno  serpcntínico  es  bastante  gran- 
de. En  Regla,  en  la  bahía  de  la  Habana,  se  en- 
cuentra al  nivel  del  mar.  En  Puerto  Príncipe 
alcanza  .sólo  70  m.,  pero  en  Guaracahuya  y  Ma- 
druga pasa  de  200.  Comiiónenla  gran  variedad 
lie  rocas  y  forma  casi  toda  la  divisoria  entre  la 
parte  N.  y  la  parte  S.  de  la  isla.  Es  el  terreno 
metalífero  por  excelencia.  Encuéutranse  en  él 
criaderos  de  cobre,  croTuo  ó  cromato  de  liieiTO, 
oro  nativo,  etc. ,  etc.  Hay  ailcmás  en  Cuba  gra- 
nitos, gneis,  sienitas  y  pórfidos,  pero  están  mez- 
clados con  las  dioritas,  anfibolitas,  cnfótidas  y 
andesitasdel  serpcntínico,  que  se  hace  sumamen- 
te difícil  distinguirlos  y  separarlos.  Ay)enas  hay 
comarca  en  Cuba  en  que  no  aparezcan  estas  rocas, 
como  si  el  suelo  estuviese  acribillado  por  ellas. 
La  acción  plutilnica,  cuyos  vestigios  se  obser- 
van en  las  rocas  que  hemos  descrito,  no  ha  cesa- 
do aún  en  Cuba  porcom]ilcto.  Desde  la  conquis- 
ta liasta  nuestros  días  ha  dado  frecuentes  prue- 
bas lie  su  existencia.  En  l.l.'il  se  sintió  un  fuerte 
terremoto  en  üaynnio,  y  en  1.578otro  en  Santia- 
go. El  de  Biiyamo  so  repitió  en   1624.  En  1678 
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ocurrió  otro  en  Santiago,  del  cual  todavía  sé 
conserva  memoria  en  el  país.  Enumerar  los  que 
de  entonces  acá  han  ocurrido  sería  imposible. 
No  se  ha  pasado  año  sin  que  Cuba  experimen- 
tara algún  fenómeno  sísmico.  Santiago  de  Cuba 
parece  ser  el  punto  en  que  se  concentran  estas 
convulsiones  del  suelo  cubano  con  preferencia. 
También  han  ocurrido  en  Vuelta  de  Abajo,  en 
el  extremo  opuesto  de  la  isla.  Los  pueblos  de 
San  Cristóbal  y  Candelaria  sufrieron  algo,  en 
enero  de  1880,  abrazando  el  área  del  temblor 
toda  la  región  occidental.  Es  probable  que  Cuba 
pertenezca  á  la  región  volcánica  que  tiene  sus 
principales  respiraderos  en  la  América  central. 
Las  explo.siones  subterráneas  y  explosioues  de 
Vuelta  de  Abajo  coincidieron  de  una  manera 
notable  con  la  erupción  del  Ilopango.  Las  de- 
tonaciones semejábanse  á  descargas  de  artillería. 
Casi  todas  las  conmociones  del  suelo  en  Cuba 
han  coincidido  con  otras  conmociones  ó  erupcio- 
nes en  el  Contineute  vecino.  Es  de  notar  que  la 
región  de  Santiago  de  Cuba  permaneció  comple- 
tamente tranquila  durante  los  terremotos  y  ex- 
plosiones de  Vuelta  de  Abajo. 

Minas  y  aguas  7ni>icrales.  -Las  riquezas  mi- 
nerales de  Cuba  son  casi  desconocidas  y  están 
por  explotar.  En  tiempo  de  la  conquista  sn  oro 
gozaba  fama  de  ser  de  superior  calidad.  Colón 
habló  de  las  joyas  que  usaban  los  indígenas. 
Herrera  y  otros  escritores  contemporáneos  del 
descubrimiento  hablan  del  oro  qne  había  en 
Cuba.  Oviedo  asegura  que  se  sacó  de  ella  mucho 
oro.  En  efecto,  parece  que  los  naturales  bene- 
ficiaban los  criaderos  de  este  metal  que  cono- 
cían. Tanto  en  Holguín  como  en  otros  puntos 
se  observan  vestigios  de  esta  explotación  ,  y 
todavía  hay  restos  explotables  entre  Gibara  y 
Holguín.  El  descubrimiento  de  las  minas  del 
Continente  hizo  abandonar  las  de  Cuba,  las 
cuales  continúan  abandonadas.  La  plata  paiece 
haber  sido  menos  buscada  y  se  halla  en  menor 
cantidad.  En  las  sierras  de  Escambray  se  explo- 
taron, á  lo  que  parece,  minas  de  este  metal,  y 
también  se  encontraron  vestigios  de  él  en  Ca- 
nasi,  aunque  unido  á  otros  metales.  Más  abun- 
dante, pero  menos  codiciado  que  el  oro  y  la  pla- 
ta, es  en  Cuba  el  cobre.  En  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista  se  explotaron  algunos  criaderos 
cerca  de  Santiago  de  Cuba.  A  principios  del  siglo 
adquirió  esta  industria  cierto  desarrollo  en  la 
parte  oriental.  En  la  jurisdicción  de  Cienfuegos 
y  en  otros  puntos  de  la  isla  se  ha  observado  fre- 
cuentemente la  caída  de  bólidos  con  hierro  me- 
teorice. 

Cerca  de  Santiago  de  Cuba,  en  las  lomas  de 
Juragua,  Juraguacito,  Dainajayabo  y  la  Jolí 
encuéntrase  mineral  de  hierro.  También  abunda 
en  la  punta  de  Berracos,  al  extremo  de  producir 
perturbaciones  en  la  brújula.  En  las  Peladas  de 
Canasí  encuéntrase  una  caliza  granosa,  en  la 
que  abundan  las  hematites  tuberculosas  magné- 
ticas, aunque  inferiores  en  intensidad  al  de  otro 
punto  llamado  las  Granadillas,  á  poca  distancia 
de  Santiago.  En  el  Canasí,  cerca  de  Caney, 
existe  una  mina  de  hierro  micáceo.  En  la  forma- 
ción serpentínica  encuéntrase  el  plomo,  aun- 
que exchisivamente  en  ciertas  vetas  irregulares. 
También  hay  asfalto  y  un  carburo  de  hidrógeno 
llaniado  chajiapok.  En  algunos  parajes,  entre 
otros  Guanabacoa,  brota  el  petróleo  entre  las 
hendiduras  de  la  seri'entiua.  Verdadera  hulla  no 
se  ha  desculiicrto  aún.  Encuéntranse,  en  cambio, 
en  gran  abundancia,  el  amianto,  el  ágata,  her- 
mosas calcedonias,  cornalinas,  cristal  de  roca, 
mármoles  (sobre  todo  en  Puerto  Príncipe),  cal, 
(á  orillas  del  río  Cañas),  carbón  mineral  (en 
Aróos  de  San  Diego),  manganeso,  cuarzo,  guano 
(en  las  cuevas  de  la  sierra  del  Cuzco  y  San  Diego), 
salinas  (en  la  bahía  de  Guantánarao,  en  el  río 
Mata-abajo,  en  la  bahía  de  Caribisa, en  el  puerto 
do  Cuba,  en  la  ensenada  de  Gaspar,  en  las  playas 
del  Miradero  del  Coronel,  en  las  puntas  de  Sal 
y  de  Hicacos,  etc.)  El  lignito  se  presenta  en  .Tá- 
nico, en  Matanzas  y  en  varios  puntos  de  la  región 
oriental  ,  habiéndole  encontrado  en  el  primer 
pimto  el  señor  Fernández  de  Castro.  Tamiiién 
liay  muchos  y  hermosos  mármoles.  En  el  río  do 
Hayamo  se  encuentra  una  inmensa  cantidad  de 
guijarros,  admirablemente  redondeados  por  la 
acción  de  las  aguas,  que  fueron  la  admiración 
lio  loa  primeros  españoles.  A  todo^  los  productos 
citados  pueden  aún  añadirse  pizarras,  talco, 
sncino  (en  Guanabacoa  y  en  Cantarrana),  cal, 
merc\nio  (en  Mayan',  en  Sagua  y  en  algún  otro 
sitio). 
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Hay  en  Cuba  muchas  y  muy  salutíferas  aguas 
minerales.  Citaremos  las  de  Couuijiio,  cerca  de 
Puerto  Príncipe,  en  las  que  se  encuentra  el  hidro- 
snlfato  y  el  hidro-clorato  de  sodio  en  gran  can- 
tidad; las  de  Guadalupe,  junto  á  la  aldea  de 
este  nombre,  muy  cargadas  de  hidrogeno  sulfu- 
rado; las  deMayajigua,  no  lejos  del  pueblo  del 
mismo  nombre;  las  de  Guanabacoa,  inmediatas 
á  la  capital ;  las  nombradas  de  Barrete  y  Casano- 
va,  y  más  notaljles  las  de  Santa  Rita  en  el  mis- 
mo Guanabacoa;  las  de  Santa  María  del  Rosario, 
muy  sulfurosas;  las  de  Madruga,  casi  iguales  á 
las  de  Guanabacoa;  las  afamadas  de  San  Diego, 
á  las  que  se  atribuye  grandísima  eficacia  en 
multitud  de  dolencias;  las  de  San  Vicente,  y 
otras  muchísimas  no  reconocidas  ni  clasificadas. 
Clima.  -  El  clima  cubauo  es  cálido  y  húmedo 
y  se  resiente  de  la  proximidad  del  Golfo  de  Mé- 
jico, uno  de  los  mayores  focos  de  calor  del  globo, 
y  patria  de  la  fiebre  amarilla.  No  se  crea,  sin 
endjargo,  que  el  termómetro  alcanza  grandes 
alturas.  Según  el  señor  Lasagra  la  temperatura 
más  alta  por  él  medida  en  la  Habana  en  nn 
largo  período  de  observaciones  fué  de  32°,  y  la 
mínima  de  10"  cents.  Otras  observaciones  hacen 
subir  la  primera  á  34°, 4  y  bajar  la  segunda  áO°. 
La  oscilación  térmioo-normal  es  de  22°  al  año. 
El  promedio  de  la  temperatura  anual  es  de  2.5, 
ó  sea  cinco  más  que  en  las  regiones  más  cálidas 
de  la  península.  La  temperatura  media  del  mes 
más  frío  (enero)  es  de  21°,  S7;  la  del  más  cálido 
(agosto)  27°, 54.  Los  días  de  lluvia  son  104  al 
año  (término  medio),  y  la  cantidad  de  agua 
caída  de  1™,  025.  El  mes  más  húmedo  (julio) 
tuvo  doce  días  de  lluvia  y  O™,  139  de  agua;  el 
menos  (abril)  4  con  31. 

La  humedad  permanente  en  la  atmósfera  fué 
menor  en  el  mes  de  enero  (32°  del  higí'.  de 
Saussure)  qne  en  el  de  abril  (82°,4).  Según  se  ha 
visto,  la  diferencia  de  las  temperaturas  medias 
entre  el  mes  más  frío  y  el  más  cálido  del  año  no 
alcanza  á  6°.  En  el  interior  de  la  isla  las  circuns- 
tancias locales,  tales  como  la  altitud,  la  proximi- 
dad de  grandes  bosques,  la  mayor  ó  menor  desnu- 
dez del  terreno,  modifican  las  condiciones  del  cli- 
ma. Santiago  es,  quizás,  la  ciudad  más  cálida,  por 
hallarse  enclavada  entre  los  altos  estribos  de  la 
sierra  Maestra  que  la  pone  á  cubierto  de  la  ac- 
ción refrigerante  de  los  vientos  alisios  ó  brisas. 
En  cambio  las  cumbres  de  esta  cadena  pertene- 
cen á  la  zona  fría,  y  en  cnalqiiiei-  época  del  año 
hace  en  ellas  fresco  y  aun  frío,  (¡ue  obliga  al  mis- 
mo peninsular  á  abrigarse.  La  mayor  parte  de 
los  rocíos  corresponden  á  la  época  de  mayor  se- 
quedad, lo  cual  se  explica  por  la  más  baja  tem- 
peratura de  la  atmósfera.  La  diferencia  entre  la 
cantidad  de  agna  llovida  el  año  más  lluvioso  y 
el  más  seco  es  de  O™, 417.  La  mayor  parte  de  las 
lluvias  se  verifican  después  del  medio  día;  sólo  en 
diecisiete  días  del  año,  por  término  medio,  llueve 
por  mañana  y  tarde.  La  duración  del  fenómeno 
varía  entre  algunos  minutos  y  tres  horas.  Las 
observaciones  acerca  de  la  presión  atmosférica 
que  se  han  hecho  son  muy  poco  minuciosas.  De 
ellas  se  deduce  que  la  presión  varía  de  770,42  á 
7.ii>,20.  Los  fenómenos  meteorológicos  alcanzan 
en  Cuba,  como  en  todo  país  tropical,  extraordi- 
naria violencia.  Verificansc,  por  lo  general,  los 
huracanes  y  tormentas  en  los  meses  de  octu- 
bre y  noviembre.  El  término  medio  de  trena- 
das anualmente  es  de  quince.  Acerca  de  la  Geo- 
grafía médica  cubana  corren  en  Europa,  sobre 
todo  en  España,  opiniones  muy  erróneas.  Los 
casos  de  longevidad  son  muy  frecuentes  en  Cuba 
á  pesar  de  los  rudos  trabajos  campestres  á  que 
se  halla  sometida  gran  parte  de  la  población. 
La  fiebre  amarilla  es  la  única  enfermedad  epi- 
démica que  suele  hacer  estragos  en  ella.  El  pe- 
ríodo de  aclimatación  no  ofrece  verdadero  peli- 
gro para  el  europeo,  si  éste  no  descuida  las  pres- 
cripciones de  la  higiene  propia  de  los  países  cá- 
lidos. La  disenteria,  una  ile  las  enfermedades 
nuis  frecuentes  en  Cuba,  es  casi  siempre  ocasio- 
nada por  el  abuso  do  la  fruta.  El  vómito,  el  téta- 
nos y  la  tisis  son  las  enfernnnladcs  más  frecuentes 
después  de  las  mencionadas,  debiendo  añadírse- 
las una  espccialisima;  el  mal  de  nigua,  ocasio- 
nado por  la  introducción  de  este  animalille  de- 
bajo de  la  piel,  donde  deposita  sus  huevos. 

Durante  algún  tiempo  se  creyó  en  Europa  que 
la  sífilis  era  originaria  de  América  y  que  había 

I  sido  importada  por  los  compañeros  ae  Colón; 
mas  hoy  es  cosa  probada  que  precisamente  en 
la   época    ilcl    descubrimiento    se   extendió    por 

<  toda  Italia,  invadida  á  la  sazón  por  el  ejército 


CUBA 

francés,  y  causó  en  éste  gian  estrago  (1494),  sin 
que  sea  posible  atribuir  á  los  escasos  comiiañeros 
de  Colón  tal  plaga  ,  pues  en  ese  caso  hubiera 
comenzado  ésta  eu  España.  Hoy  la  sífilis  cansa 
en  Cnba  los  mismos  males  que  en  Europa,  y  re- 
viste iguales  caracteres  eu  el  blanco  que  en  el 
ne"ro,  en  el  asiático  que  en  el  mestizo.  Más 
di<'na  de  atención  es  la  tisis.  Obsérvase  que  los 
que  la  padecen  resisten  más  tiempo  que  si  vivie- 
ran en  Europa,  mas  la  casi  totalidad  de  los  casos 
son  mortales.  No  debe  creerse,  sin  embargo, 
que  es  más  frecuente  allende  que  aquende  el 
Océano.  En  los  campos  apenas  se  conoce;  en 
cambio  en  las  ciudades  produce  bastantes  víc- 
timas. El  inllujo  inervadordel  clima,  unido  á  la 
vida  sedentaria  de  las  clases  superiores,  son  sns 
principales  auxiliares.  La  viruela  produce  ma- 
yor mortalidad  que  la  fiebre  amarilla. 

Esta  enfermedad  suele  presentarse  general- 
mente en  los  europeos  no  aclimatados,  y  reviste 
tanta  mayor  gravedad  cuanto  menos  tiempo  de 
residencia  en  el  país  lleva  el  enfermo.  Es  raro 
que  se  presente  en  personas  que  lleven  más  de 
un  año  de  residencia  en  la  isla.  Una  vez  pade- 
cida la  enfermedad  se  queda  tan  aclimatado 
como  si  se  hubiera  nacido  en  el  país.  El  tétanos, 
vulgarmente  llamado  pasmo,  es  más  frecuente 
en  Cuba  que  en  Europa.  En  cambio  no  se  cono- 
cen, ó  apenas  ocurren,  casos  en  Cuba  de  pulmo- 
nías, tifus,  raquitismo,  escrófulas  y  otras  mu- 
chas enfermedades  que  tantos  estragos  causan 
en  los  países  templados.  No  hay,  pues,  razón  al- 
guna para  acusar  de  malsano  el  clima  de  Cuba. 
Lo  que  hay  es  que  allí  se  padecen  diferentes 
enfermedades  que  en  Europa,  pero  las  más  gra- 
ves pueden  precaverse,  segiin  queda  dicho,  por 
medio  de  un  buen  régimen  higiénico. 

Flora.  -  Predominan  en  Cuba  los  terrenos  ca- 
lizos, especialmente  en  las  alturas.  Algunas  re- 
giones de  la  costa  son  muy  pantanosas  y  ane- 
"adizas.  Muchas  de  las  sabanas  cubanas  están 
formadas  de  rocas  serpentínicas  poco  fértiles. 
El  peróxido  de  hierro  abunda  mucho,  dando  á  la 
tierra  un  color  entre  negio  y  amarillo.  Las  tie- 
rras llamadas  negras  son  riquísimas  en  detritos 
vegetales,  pero  se  disgi'egau  rápidamente,  pnes 
á  medida  que  el  arbolado  desaparece  las  aguas 
torrenciales  las  arrastran  á  lo  hondo  de  los  va- 
lles. Abundan  también  las  aguas  procedentes  de 
la  disgregación  de  rocas  arcillosas  ó  arenáceas, 
aptas  sobre  todo  para  el  cultivo  del  tabaco.  Hay 
además  terrenosde  mucho  fondo,  que  son  los  me- 
jores, muy  codiciados  singularmente  para  la  pro- 
ducción de  caña.  Contienen  gran  cantidad  de 
óxido  de  hierro  algunas  veces,  y  en  este  caso  se 
llaman  colorados.  Cuanto  menos  abundantes  en 
esta  sustancia  el  color  es  más  oscuro,  y  enton- 
ces reciben  el  nombre  de  ynidalos.  El  suelo  más 
moderno  de  la  isla  es  una  suerte  de  caliza  caver- 
nosa. 

Los  esplendores  vegetales  de  Cuba  deben  atri- 
buirse no  sólo  á  las  tierras  sino  principalmente 
á  dos  factores  importantes:  el  calor  y  la  hume- 
dad. Mas  el  estudio  de  la  flora  cubana  se  halla 
aún  en  embrión. 

Por  los  trabajos  del  señor  don  Ramón  de  la 
Sagra,  auxiliailo  por  los  .señores  La  Ossa,  La- 
nier,  Pacy,  Ponani,  Auber,  De  Candolle,  Mer- 
cier,  Moricaud  y  Richard,  se  conocen  hoy  1554 
correspondientes  á  125  familias  y  752  géneros. 
La  clase  de  las  Fanerógama.s  tiene  144  familias, 
126  géneros  y  306  especies.  En  las  primeras 
tienen  más  de  100  especies  y  menos  de  150  la 
familia  de  las  Leguminosas  y  la  de  las  Sinanté- 
reas;  de  70  á  100  especies  la  de  las  Rnbiácea.s, 
Euforbiáceas  y  Gramíneas;  de  41  á50  lasYerbe- 
náccas  y  Orquuleas;  de  31  á  40  las  Cardiáceas  y 
Ciperáceas;  de  21  a  30  las  Mirtáceas,  Apocina- 
ceas  y  Solanáceas;  de  10  á  20  las  Anonáceas, 
Malvácea^,  iMal]iighiácca.'i,  Sapindáceas,  Ruta- 
ceas,  Ochnáccas,  Tcrebint/iccas,  Melastomáceas, 
Cas.sifloras,  Sapotáceas,  Asclepiadáceas,  Bigno- 
niáccas,  Escrofiilariaceas,  Labiadas,  Acantáceas, 
Lauráceas,  Urticáceas,  Piperáceas,  Bromeliáceaü 
y  Palmas.  En  \aa  Criptógamas  están  represen- 
tados los  tres  órdenes,  correspondiendo  tres  fa- 
milias á  las  Algas,  seis  á  los  Hongos  y  dos  á  los 
Musgos.  Los  gtncros  que  cuentan  con  mas  es- 
pecies .son:  Anana  7  (  Anomiam):  Hibiicus  9  y 
Sidal3^,t/ii/r<f<-cií^;Erythosyliimf^/;Ví/rAorv/<f- 
ceas);  Cupania  7  ( SaiiincUiccas );  Zanthosylum 
8  ( Itiiliicrti.t);  Acacia  12,  Ca.ssia  17  ( Lrfiumino- 
sas):  Engcni.i  10  f  MirMci-asJ;  Passiflo  10  f  Pa- 
sifloras): Rondilaria  9,  Psycotria  10  (Iltihúí- 
cas);  Eupatorima  19,   Mikauia  12  (Sinanlé- 
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reas);  Echitcs  13  (Apocináceas);  Coria  11, 
Erhetia  7  y  Turuefortia  10  (Cordiáceas);  Sola- 
uwmVi  ( Solanáceas); Ipomea  9 (Convolvuláceas); 
Eresiue  10  ( Amarantáceas ) ;  Euphorbia  12, 
AcaU'ptia  7,  Crotón  10,  Phyllantus  7  (Eufor- 
biáceas); Urtica  7  (Urticáceas );Vvpe:r  7  (Pí/Krá- 
cíaij ;  Epidendrum  \9  (Orquídeas);  Tillandria 
12  (Bromeliáccas);  Cyperux  14  (Ciperáceas); 
Panicum  19  (Gramíneas);  Sphcerococcns  9, 
Parmelia  17,  Apegraha  7  (Algas):  Hyposilon 
14,  Polyporus  32  (Hongos);  y  Leugenia  13 
(Musgos). 

Dedúcese  de  esta  enumeración  que  la  flora 
cubana  se  distingue  por  la  abundancia  de  géne- 
ros y  relativa  escasez  de  especies,  resultando 
seis  géneros,  término  medio,  por  familia,  y  sólo 
dos  especies  por  género.  Probable  es,  sin  em- 
bargo, que  un  estudio  más  completo  venga  á 
aumentar  considerablemente  el  número  de  las 
especies.  Otro  de  los  caracteres  de  la  flora  cuba- 
na es  el  predominio  de  las  plantas  arbóreas  y 
arborescentes  sobre  las  herbáceas,  y  la  abun- 
dancia de  resinas,  gomasyjugos  lechosos  propios 
de  los  países  tropicales.  Calculase  que  la  acción 
productiva  del  suelo  es  dieciocho  veces  más 
enérgica  en  Cuba  que  en  los  países  de  Europa 
medianamente  fértiles.  La  selva  virgen  cubana 
presenta  todos  los  caracteres  de  frondosidad  y 
exuberancia  que  caracterizan  á  la  flora  ecua- 
torial americana.  La  calma  más  profunda,  un 
reposo  sublime  y  cierta  majestad  selvática,  á 
la  par  que  melancólica,  dominan  el  paisaje.  El 
rumor  producido  por  el  viento  al  agitar  las 
ramas  de  los  árboles,  el  canto  de  las  aves,  el 
zumbido  de  los  insectos  y  esos  mil  rumores 
vagos,  indefinidos  é  inexplicables  que  son  la 
actividad  creadora,  forman  la  música  de  este 
cuadro  giaudioso. 

Porción  de  plantas  trepadoras  constituyen  tu- 
pida red  enlazando  árboles  de  todas  dimensiones 
y  especies,  hasta  formar  del  bosque  un  gran  todo 
unido  y  compacto,  en  el  cual  no  se  puede  pene- 
trar sino  siguiendo  los  senderos  estrechos  y  tor- 
tuosos trazados  por  el  ganado,  ó  abriéndose 
paso  machete  en  mano.  Llámanse  comúnmente 
lianas  ó  bejucos  esas  trepadoras.  A  éstas  hay 
que  añadir  otras  plantas  parásitas  que  viren  en 
su  couijiañía,  y  cuyos  miembros,  gruesos  como 
cables,  se  enroscan  á  los  troncos  de  los  gigantes 
del  bosque  hasta  impedir  en  ellos  toda  circula- 
ción y  dejar  su  tronco  muerto  y  carcomido.  Las 
principales  de  esta  especie  son  el  jagüey  (Ficits 
Indica)  y  el  copel  (Clusia  rosca).  Entre  las 
plantas  que  viven  también  en  el  bosque  mere- 
cen especial  mención  la  parra  silvestre  ( Vilis 
labrusca),  llamada  en  el  país  cimarrona;  el 
curngey  (  Tillandsia  uíriculata  ) ;  el  guajaca 
{Tillandsia  u.mcoides);  los  cáelos,  de  las  más 
variadas  formas  y  tamaños,  etc.,  etc.  Es  abun- 
dantísima la  flora  cubana  en  plantas  alimenti- 
cia-s,  sabrosas  y  sanas.  Citaremos  el  plátano  co- 
mún {M.-iua),  representado  por  gran  número  de 
variedades,  y  que  para  los  campesinos  sustituye 
en  parte  al  pan  y  constituye  una  alimentación 
sana  y  económica;  el  árbol  del  pan  (Arlocnrpus 
incisa),  no  tan  generalizado  como  seria  de  de- 
sear; la  batata  (Convohulus  batatas),  conocida 
en  la  isla  con  el  nombre  de  boniato;  la  yuca 
agria  y  dulce  (Jathoropa  Manihot),  raíz  muy  ali- 
menticia la  segunda;  la  primera  es  venenosa: 
el  sagú  (Arum  sagilifolium);  el  ñame  [Diosco- 
rea  alaia);  la  \>atAtii  [Solantim  tuberoswn);  el 
quimbombó  (Uibricus  cseulentus\  Las  frutas 
son  variadas  y  de  un  sabor  delicioso  muchas 
de  ella.s.  Es  la  principal  la  pina  ó  ananás 
( Bromclia  ananás),  de  la  cual  se  hace  un  rico 
vino  comparable  á  la  malvasía,.  preparándose 
también  con  su  corteza  una  suerte  de  cerveza 
muy  agradable  al  paladar.  Vienen  después  el 
níspero  (Lúcuma  mammosa);  el  canistel  ( Sa- 
¡loln  elongata);  el  mamey  colorado  y  el  ama- 
rillo (Lúcuma  Bomplnndi  y  Mammea  ameri- 
cana); el  agviacate  ( Penca  gratissima);  el  cai- 
mito (Chri/sopJii/llum  caimito);  el  caimitillo 
(Vliri/sojilnjlhim olivi/onne);  la  guanábana {Atw- 
va  montana);  el  tamaiimlo^TnwnríiirfMí  occi- 
d'titalis);  la  guayaba  del  Vet\i(  Psiiliiim  guaya- 
biflla);  la  guayaba  cotorieía  (Psidium  pomi- 
ferum);  la  poma  rosa  ( Jambosa  rulgaris); 
COI  ojo  (Cocos  crispa),  el  coco  (Cocos  nucífera); 
la  .sandía,  el  limón,  la  lima,  la  fre.sa,  la  uva,  la 
naranja,  con  otra  infinidad  de  plantas  cuya 
enumeración  se  liacc  im{>osible. 

Pasando    á   las    especies   arbrlrcas    hallamos 
igual  ó  mayor  riqueza.  Sólo  las  palmeros  han 
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sido  ya  clasificadas  y  descritas  en  treinta  y  dos 
especies.  La  más  hermosa  de  todas  es  la  llama- 
da Real,  coronada  por  magnífico  penacho.  Vie- 
ne después  el  coco,  su  rival  en  belleza  y  su- 
perior en  utilidad,  pues  de  él  saca  el  hombre 
madera  para  construir  su  ca.sa,  alimento,  bebi- 
da, aceite,  azúcar  y  otra  multitud  de  cosas.  El 
piñón  real  (Enil/irina  velutina)  es  notable  por 
las  magníficas  flores  purpúreas  de  que  se  cubre. 
La  guacamaya  de  casta  (Cccsalpina  bipya),  la 
francesa,  muchas  rubiáceas  y  amarilideas,  pre- 
sentan igualmente  flores  hermosísimas. 

El  número  de  especies  vegetales  de  gran  uti- 
lidad industrial  agrícola  ó  médica  es  tan  con- 
siderable, que  no  podemos  dar  apenas  idea  de 
él  en  esta  reseña.  Mencionaremos  en  primer  tér- 
mino la  caña  de  azúcar,  de  la  cual  se  conocen 
y  cultivan,  entre  otras  especies,  la  caña  criolla 
'( Sacclia7-tim  oficiuale),  la  listada  (  Var.  fas- 
ciolatum);  la  morada  f",?.  riolaccum),y  la  Tahi- 
tí.  El  coco,  el  mirasol,  el  ajonjolí,  el  maní,  el 
corojo  de  Guinea,  el  ben,  la  nuez  de  la  India, 
la  palma  Cristi  y  el  almendro  pueden  produ- 
cir aceite  excelente.  El  Myrosillum  pernijirum, 
el  ocuje,  el  almacigo,  el  copal,  el  cedro,  etcé- 
tera, suministran  gomas  y  resinas.  El  palo  cam- 
peche, el  añil  cimarrón  {Indigofera  sitisoides), 
el  añil  de  Guatemala  (Indigofera  dispcnrea), 
el  manajú  (Garcinia),  el  brasil,  el  azafrán  de 
tierra  y  otra  infinidad  de  plantas,  serían  de  gran 
utilidad  para  la  tintorei-ía.  Entre  las  plantas 
textiles  llama  particularmente  la  atención  la 
laportea  (pusiulata),  cuya  fibra  es  muy  abun- 
dante y  seca;  la  majagua  (Bibricus  tiliaeeus)  y 
el  guano  ( Linodcndron  aron  ifolium).  También  se 
utilizan,  y  podrían  utilizarse  más  aún  para  infini- 
dad de  usos,  los  bejucos  y  lianas,  compuestos  de 
fibras  extraordinariamente  elásticas  y  fortísimas; 
mas  es  tanta  la  variedad  de  estos  bejucos  que  su 
enumeración  es  imposible.  De  un  árbol  llamado 
güira  (Crescentia)  se  hacen  vasijas.  Otras  se  fa- 
brican de  bejucos.  Produceexceleute  lana  vegetal 
el  lanero  (Oc/i)-omrt /((i/o^íiís),  árbol  gigantesco. 
El  guano  suministra  materia  para  elaborar  exce- 
lentes velas.  Las  maderas  de  construcción  son 
excelentes.  Se  consideran  además  con  aplicacio- 
nes médicas  la  palma  real,  la  caoba,  el  roble,  la 
sabina,  el  coco,  el  copol,  el  guayacáu,  empleado 
contra  el  venéreo,  la  ictericia  y  otra  porción  de 
dolencias,  el  cedro,  el  yaba,  el  guagnací,  el  al- 
macigo, el  manzanillo,  la  pina,  la  pimienta,  la 
raíz  de  China  y  otra  infinidad  de  ellas.  Pero  de 
todos  estos  tesoros  la  industria  humana  no  apro- 
vecha en  Cuba  sino  pequeña  parte,  y  aun  ésta 
en  escala  reducidísima. 

Fauna.  -  En  la  isla  de  Cuba  no  se  halló  mono 
alguno  en  la  época  de  su  descubrimiento,  ni 
vestigio  de  que  antes  los  hubiera  habido.  Entre 
los  animales  indígenas  mencionaremos  en  primer 
término  el  almiquí  ( Solenodon paradoyus)  déla 
familia  de  los  carniceros  insectívoros.  Tiene  na- 
riz á  manera  de  trompa,  ojos  pequeños,  largas 
uñas  é  incisivos  inferiores  acanalados,  sirviendo 
el  canal  para  dar  paso  al  veneno  que  inocula 
cuando  duerme.  La  lintia  comprende  dos  esi)e- 
cies  (Capromis  Tourmcri  y  C.  Poeg).  Vive  en 
los  bosques  más  solitarios  y  tiene  gran  parecido 
con  nuestras  ratas  ile  gran  tamaño.  A  pesar  de 
la  activa  caza  que  se  le  hace  no  disminuye,  ñ 
causa  de  su  gran  fecundidad.  Se  refugian  por  lo 
general  cu  las  copas  de  los  árboles  cuando  se  ven 
perseguidas.  El  corí,  llamado  vulgarmente  cu- 
riel  y  últimamente  conejo  de  Indias,  es  muy 
abundante.  Hay  veinte  especies  de  murciélagos 
compuestas  de  un  número  infinito  de  indivi- 
duos. La  mayor  de  todas  (Xoclilio  dorsatiif) 
tiene  de  longitud  0,126  milímetros.  Cuando 
llegaron  los  españoles  á  la  isla  hallaron  en  ella 
gran  cantidad  de  una  especie  de  jierros  mudos, 
tal  vez  el  /Vocwii -/oíi/r  de  los  naturalistas.  Era 
probablemente  un  animal  más  bien   frugívoro 

3ue  carnívoro,  y  cuya  carne  se  comía  con  agrá- 
o.  Encuéntrase  hoy  en  la  isla  nna  especio  de 
perro  llamado  gibaro  ó  cimarrón,  descendiente 
del  que  introdujeron  los  cspafioles  y  que  se  ha 
hecho  salvaje  al  extremo  de  aproximarse  mucho 
en  ferocidad  é  instintos  destructores  al  lobo  eu- 
ropeo. Había  también  eu  Cuba  otros  animales 
indígenas  do  cjue  hacen  menciiin  lo»  historiado- 
res de  la  conquista,  pero  han  ilesaparecido.  En 
la.s  costas,  allí  donde  abunda  el  sargazo  y  brotan 
fuentes  de  agua  ilulce  submarinos,  so  encuentro 
el  manatí,  mamífero  cuyo  cuerpo  so  halla  <lesnn- 
ílo  do  toda  o.«ícnuía.  do  gran  tamaño,  y  respecto 
al  cual  corren  multitud  de  consejas  y  Icyeudas. 
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Otro  mamífero  del  mismo  orden  de  los  cetáceos, 
pero  carnívoro,  es  la  tonina  (gen.  Dcli'hinus), 
que  se  encueutia  alguna  vez  en  aguas  de  la  isla. 
Todos  los  mamíferos  útiles  introilucidos  por  los 
primeros  pobladores  españoles  se  han  desarrolla- 
do de  una  manera  prodigiosa.  Mencionaremos  en 
primer  término  el  caballo.  En  1518  á  duras  pe- 
nas pudo  reunir  Cortés  dieciséis  de  estos  anima- 
les. Multiplicáronse  después  con  tal  rapidez  que 
antes  de  la  última  guerra  había  más  de  200  000, 
sólo  en  el  departamento  central  ó  de  Puerto 
Principe.  íío  utilizándose  apenas  el  asno  como 
animal  de  carga  }' transporte,  todo  el  mundo,  rico 
ó  pobre,  tiene  en  Cuba  su  caballo,  sobre  todo  en 
el  campo,  donde  vive  en  una  especie  de  libertad 
intermedia  entre  la  esclavitud  a  que  se  halla  so- 
metido en  Europa  y  la  autonomía  de  que  goza 
con  la  pampa  americma.  Sólo  en  el  caj-o  Ro- 
mano los  hay  verdaderamente  salvajes.  Aban- 
donado á  sí  mismo  en  las  vastas  haciendas  de  la 
isla,  sin  otra  inspección  que  la  de  algunos  cria- 
dos ó  monteros,  cógesele  á  lazo  cuando  se  nece- 
sitan sus  servicios.  Ha  perdido  la  anchura  de 
peehos  y  la  redondez  de  formas  de  su  padre  el 
caballo  andaluz,  pero  en  cambio  ha  ganado  en 
nervio,  en  vigor  muscular.  Es  tan  sobrio  que  el 
más  regalado  come  apenas  hoja  verde  de  maíz; 
por  lo  general  su  alimento  se  reduce  á  hierba.  Su 
velocidad  y  resistencia  en  la  carrera  es  superior 
á  la  de  las  más  finas  razas  de  Europa,  siendo  muy 
frecuentes  los  casos  de  recorrer  un  buen  caba- 
llo marchador  veinte  leguas  seguidas.  Los  más 
reputados  por  su  talla  y  arrogancia  son  los  de 
Puerto  Príncipe,  y  por  su  resistencia  y  buen  paso 
los  de  Sancti  Spíritu.  El  asuo  es  raro  en  Cuba.  Se 
le  emplea  como  garañón  para  la  producción  de 
la  muía,  animal  considerado  de  gran  utilidad  en 
el  país.  Alcanza  ésta  una  talla  hermosa  en  la 
región  central  de  la  isla,  donde  antes  se  criaban 
y  recriaban  muchas  que  se  enviaban  á  la  Jamai- 
ca. Son  notables  por  su  fogosidad.  Puede  decirse 
de  la  vaca  lo  que  del  caballo:  que  en  gran  parte 
de  la  isla  se  encuentra  en  un  estado  mi.xto  entre 
el  doméstico  y  el  salvaje.  Para  obtener  la  leche 
se  acorralan  en  la  hacienda  cuantas  se  pueden, 
y  luego  se  la.^  devuelve  la  libertad.  Por  lo  gene- 
ral, después  de  haber  parido  y  amamantado  su 
cria,  se  las  deja  volver  al  monte.  Para  las  faenas 
agrícolas  no  se  la  utiliza.  En  cambio  el  buey  sirve 
en  algunas  comarcas,  no  sólo  para  dichas  faenas 
sino  además  para  carga  y  transporte,  y  en  Bara- 
coa como  montura.  El  cerdo  se  ha  multiplicado 
mucho  más  que  ninguno  de  los  otros  animales 
citados,  y,  habiendo  [lobladolos  bosques,  ha  vuel- 
to ala  vida  salvaje  como  el  perro  gíbaro.  En  es- 
tado doméstico  forma  grandes  rebaños  y  su  car- 
ne es  uno  de  los  principales  alimentos  de  la 
población  i.sleña,  ora  fresca,  ora  ahumada.  La 
cabra  en  Cuba  es  muy  vigorosa  y  produce  mucha 
leche.  La  oveja  es  poco  estimada.  En  cambio  el 
perro  doméstico,  cuyas  variedades  son  infinitas, 
presta  tantos  servicios  al  hombre  como  en  Euro- 
pa. En  otro  tiempo  se  utilizaba  al  llamado  ne- 
grero para  perseguir  á  los  esclavos  fugitivos.  El 
gato  ha  retrocedido  al  estado  salvaje,  observán- 
dose que  en  la  época  del  celo  verifica  sus  rela- 
ciones sociales  en  el  mayor  silencio,  muy  al  con- 
trario de  lo  que,  como  es  sabido,  hace  en  Europa. 
El  conejo  vive  sólo  en  cstailo  de  domesticidad. 
El  silvestre  no  ha  podido  aclimatarse  en  la  isla. 
La  rata  y  el  ratón  son  muy  abundantes  á  pesar 
de  la  gran  cantidad  de  ellas  que  destruyen  pe- 
rros y  gatos.  Jlás  común  que  el  ratón  vulgar 
(Mus  ratas)  es  el  guayabita  (Mus  mvscuhisj, 
roedor  terrible  de  ropas  y  muebles.  Los  venados, 
que  son  bastante  numerosos,  producen  ima  carne 
algo  seca  pero  exquisita.  También  fueron  intro- 
ducidos en  la  isla  por  los  españoles.  Aiinque  se 
ha  tratado  de  aclimatar  el  camello,  todas  las 
tentativas  de  este  género  han  fracasado,  pues  la 
nigua  se  introduce  en  sus  tejidos  y  multiplica 
en  ellos  de  tal  modo  que  les  causa  la  muerte. 
También  se  ha  tratado  de  intioducir  la  alpa- 
ca, pero  los  servicios  de  este  animal  son  de  es- 
casa utilidad  en  Cuba,  donde  so  necesitan  ele- 
mentos de  transporto  de  nniyor  potencia. 

La  fauna  ornitológica  presenta  en  Cuba  la 
riqueza  de  los  países  tropicales.  De  los  buitres 
80  llalla  una  sola  especie,  el  Calharlis  aura,  de 
Linnco.  Sus  servicios  .son  importantes,  pues  lim- 
pia de  iiimumlicius  los  campos  y  las  i)oblaciones. 
La  ley  de  ludia.^i  prohibía  expresamente  que  se 
diera  muerte  á  esto  animal.  Los  halcones  compo- 
nen gran  número  de  especies  (diecinueve)  noctur- 
nas y  diurnas.  El  cernícalo  (l'ako  sjHtrveriiiusJ 
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es  muy  común.  También  se  encuentra  una  suerte 
de  gavilán  (Circus  cyancusj  que  se  cría  á  veces 
en  el  corral  con  las  gallinas,  y  el  águila  pescadora 
(Pandion  haliudus  ).  El  sipí  (Xoctua  sipij  y  el 
siguapo,  son  las  principales  nocturnas.  La  orden 
de  los  pájaros  comprende  en  Cuba  cinco  familias 
y  setenta  }■  tres  especies.  Entre  ellas  citaremos  el 
sinsonte,  cantor  solitario  de  los  intrincados  bos- 
ques de  Cuba,  muy  notable,  no  sólo  por  su  ha- 
bilidad musical,  sino  además  por  la  facilidad  con 
que  remeda  á  las  demás  aves  y  hasta  las  notas 
dennestro  Arte  musical;  el  cuervo,  los  sunsunes 
(  Orthorychiis  cohibris  y  Orthorychus  Eicordi), 
animal  que  por  la  hermosura  de  su  plumaje  más 
tiene  de  flor  que  de  ave.  Las  trepadoras  son  en 
número  de  catorce  especies,  la  mayor  parte  de 
ellas  muy  curiosas.  Pertenecen  á  este  orden  el 
ca,'r\Anti\-o(Co1optesauralus),  que  para  treparse 
apoya  en  la  cola;  los  guacamayos,  cotorras  y 
periquitos  de  variados  colores  y  facultades,  más 
ó  menos  parleras;  el  ariiero  (SaurotJiera  merli- 
ni)  de  larguísima  cola ;  el  judío  ( Crotophaga  ani); 
el  toeororo  (Trogon  temniinisj  de  colores,  admi- 
rables, etc.,  etc.  El  orden  de  las  gallináceas  es 
rica  en  columbídeas  (nueve  especies); en  cambio 
sólo  se  encuentra  una  codorniz  (Orlyx  virginia- 
nusj.  El  orden  de  los  zancudos  está  representado 
por  cincuenta  y  dos  especies,  que  comprenden 
cuatro  familias,  y  enti'e  ellas  citaremos  el  fla- 
menco rojo,  ave  hermosísima  que  tiene  el  cuerpo 
color  de  fuego  y  las  i>lumas  alares  negras.  Las 
palmípedas  son  treinta  y  cuatro  especies  agru- 
padas en  cnatro  familias.  Todas  las  aves  de  corral 
de  Europa  existen  en  Cuba.  Vense  allí  también 
el  jilguero  y  el  gorrión. 

La  fauna  ictiológica  supera  á  la  ornitológica. 
Comprende  setecientas  treinta  especies,  de  las 
cuales  se  tienen  por  nuevas  sesenta  y  cuatro  y 
por  dudosas  setenta  y  ocho.  Son  notables  por  sus 
reflejos  metálicos  gran  número  de  peces.  Las  es- 
pecies mayores  de  los  mares  cubanos  encuén- 
trause  en  la  costa  N.  La  familia  de  los  percoi- 
deos está  representada  por  muchos  géneros 
(Scrranus,  Mesoprion,  Sphyraena,  ilaUus,  etcé- 
tera). A  ella  pertenecen  el  robalo  ( Ocntropomus 
appcndiculaUts )  de  exquisita  carne;  el  pez-espa- 
da (Xiphias  gladius);  el  atún;  la  murena;  el 
congrio;  la  sardina  de  España;  las  agujas  de 
paladar  y  el  mangua.  Entre  los  condropteiigios 
merecen  preferente  atención  los  del  género 
Sqiialus,  algunos  de  cuyos  individuos  alcanzan 
una  longitud  de  ocho  á  nueve  metros.  Otro  es- 
cualo, el  pez-sierra,  se  encuentra  con  frecuencia. 
La  cornuda  (Squahis  Zygacna)  llega  á  veces  á 
pesar  treinta  arrobas,  y  tiene  la  cabeza  en  forma 
de  martillo.  Los  peces  de  agua  dulce  no  son 
menos  abundantes  ni  menos  variados  que  los  de 
mar.  Son  los  principales  los  lisas  y  los  dogros 
( MugiJoidcos),  propios  de  los  puntos  altos,  los 
viajocos  ( C/iromis  fuscomaadalusj,  y  elguaya- 
cón  ó  guajacón,  que  vive  en  los  arroyos  y.  lagu- 
nas, y  cuya  hembra  es  vivípara. 

Los  quelonios  están  representados  por  la  gran 
tortuga  (  Chclonia  Mydas)  de  cuya  carne  se  hace 
gran  consumo;  la  verde  (Ch.  viridis);  la  ca- 
guana  (Ch.  carcltajy  el  carey  (Ch.  imlricata  y 
Ch.  virgata),  tortugas  de  agua  salada,  y  los  dos 
Emys  IdccKSsala  y  rugosa),  vulgarmente  lla- 
mados jicotcas ,  que  son  de  agua  dulce.  Algunas 
son  de  grandísimo  tamaño  y  la  carne  de  casi 
todas  es  m\iy  apreciada.  El  carey  produce  una 
concha  de  gran  valor  comercial.  En  moluscos  la 
riqueza  de  Cuba  es  inmensa.  Debe  también  ha- 
cerse mención  de  los  espongiarios,  por  la  gran 
variedad  de  sus  formas.  De  cocodrilos  hay  dos 
especies:  el  propiamente  asi  llamado  ^tV<ico(/i7w« 
rhumbifer),  y  el  caimán.  El  primero  ocupa  la 
ciénaga  de  Zapata,  y  en  general  los  puntos  soli- 
tarios de  las  costas  y  las  embocadiu'as  de  los  ríos. 
Llega  á  tener  hasta  ciuco'  metros  de  longitud. 
Entre  los  lagartos  se  cueutan  la  iguana  (Cyclu- 
ra  caudata).  Hay  también  muchos  camaleones. 
De  los  ofidios  el  mayor  es  el  ino}á,( Ejiicratcsait- 
guU/cr)  que  alcanza  algunas  veces  cerca  de  seis 
metros  do  largo,  pero  inofensivo.  Es  además 
prodigiosa  la  abundancia  de  arácnidos,  insectos 
y  otra  multitud  de  animales,  de  los  que  sólo  ci- 
taremos los  alacranes,  las  abejas,  (|ue  producen 
excelente  miel,  el  arador,  el  babuje,  la  nigua,  el 
gusano  blanco,  la  masamorra,  etc. ,  etc.  Los  lo- 
pid.qiteros  ó  mariposas  so  distinguen  por  la 
variedad  y  brillo  de  sus  colores.  La  llamada  san- 
juanera  y  la  Fttliua,  mariiiosa  nocturna  de  gran 
tamaño,  cuyo  influjo  es  tenido  por  maléfico,  la 
palomilla  que  causa  grau  estrago  en  la  caña,  son 
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los  más  notables.  Los  negros  comen  el  gusano 
blanco  que  vive  en  el  palo  podrido,  como  un  rico 
manjar.  De  moscas  sólo  se  cuentan  más  de  300 
«spccies,  de  las  cuales  la  más  modesta  y  perju- 
dicial es  la  llamada  rodador,  y  que  cuando  está 
llena  de  sangre  cae  y  rueda  como  una  sanguijue- 
la. Aún  es  más  molesto  elgegeuf  Ot-rote/ii/ois^, 
terrible  mosquito  contra  el  cual  no  hay  medio 
alguno  de  detensa,  y  que  inocula  en  la  piel  hu- 
mana un  veneno  especial  que  sólo  produce  pi- 
cazón. 

AgricuUura,  Industria  y  CoHiercío.  -  Ya  he- 
mos estudiado  el  suelo  cubano  y  hablado  de  su 
incomparable  fecundidad.  Conviene  advertir  que 
la  ignorancia  y  el  descuido  pueden  despojarle  de 
esta  cualidad.  El  cultivo  intensivo  empobrece 
rápidamente  las  tierras,  como  ha  ocurrido  en 
Jamaica  y  ocurrirá  seguramente  en  Cuija  si  no  se 
reparan  las  fuerzas  de  ésta  por  medio  de  abun- 
dantes abonos.  Al  propio  tiempo  la  tala  de  ar- 
bolado amenaza  acabar  con  la  rii|ueza  forestal. 
El  agricultor  cubano  ha  seguido  durante  mucho 
tiempo  el  sistema  de  quemar  los  bosques  para 
aprovechar  el  suelo  virgen,  que  de  este  modo 
quedaba  libre  para  la  agricultura.  Gran  parto 
de  las  inmensas  selvas  de  la  isla  han  ido  desapa- 
reciendo de  este  modo.  Además,  las  magníficas 
maderas  de  construcción  vienen  siendo  utiliza 
das  de  mucho  tiempo  atrás.  Cienfuegos,  que  era 
una  de  las  comarcas  de  la  isla  en  que  más  abun- 
daban, carece  hoy  casi  por  completo  de  ellas.  Ya 
en  1832  se  decía  en  un  documento  oficial  que 
las  causas  de  los  graves  perjuicios  sufridos  por 
la  riqueza  forestal  cubana  eran:  la  extracción  de 
maderas  para  el  extranjero;  el  exorbitante  con- 
sumo que  hacen  los  hacendados  de  los  cedros 
para  cerrar  sus  fincas,  y  los  incendios.  A  esta  dis- 
minución de  los  montes  se  sigue,  como  es  natu- 
ral, Ja  disminución  de  humedad.  La  región 
oriental  de  la  isla  es  la  de  mayor  importancia 
forestal,  distinguiéndose  por  su  grandiosa  vege- 
tación la  jurisdicción  de  Baracoa.  El  Estado 
jiosee  allí  bosques  inmensos  que  no  se  aprovechan 
por  la  falta  de  comunicaciones.  En  la  jurisdic- 
ción de  Guantánamo  tiene  el  Estado  los  montes 
de  la  Caridad,  á  los  que  se  calcula  una  superfi- 
cie de  casi  16000  hectáreas.  Según  antiguos  tra- 
bajos pertenecen  al  mismo  en  esta  jurisdicción 
más  de  65000  hectáreas,  que  no  se  sabe  hoy 
dónde  paran  ni  á  quién  pertenecen.  En  la  juris- 
dicción de  Holguín  posee  también  el  Estado 
más  de  40000  hectáreas,  50000  en  la  de  Jigua 
ni,  80  000  en  la  de  Manzanillo,  y  así  en  otras 
muchas,  hasta  223000  hectáreas  que,  contando 
por  lo  bajo,  posee  en  Cuba.  Toda  esta  riqueza  no 
ha  sido  aún  estudiada  ni  tasada,  y  yace  en  la- 
mentable abandono. 

La  agricultura  atraviesa  en  Cuba  una  crisis 
terrible.  La  isla  ha  vivido  durante  muchos  años 
sometida  á  un  régimen  puramente  artificial. 
Toda  su  existencia  se  basaba  sobre  el  trabajo 
esclavo  y  la  producción  azucarera.  Aquél  ha  ce- 
sado porque  lo  exigían  de  consuno  la  civiliza- 
ción, las  ideas  humanitarias  de  nuestra  época  y 
la  propia  conveniencia  económica,  pues  no  po- 
día luchar  con  el  trabajo  libre.  Por  otra  parte, 
como  la  caña  no  es  la  única  sustancia  azucarera 
ni  Cuba  el  único  país  productor  de  azúcar,  llegó 
un  momento  en  que  Cuba  se  vio  suplantada  en 
casi  todos  los  mercados.  En  1S51  contaba  la 
isla  2000  ingenios  de  azúcar;  1425  en  1S61  y 
1191  en  1874,  habiendo  disminuido  aún  estas  ci- 
fras de  entonces  acá.  La  producción  de  azúcar 
había  venido  elevándose  .sin  cesar.  En  1854  era 
de  375  464  toneladas;  en  1867  llegó  á  730000  y 
á  partir  de  esta  fecha  ha  oscilado  entre  560  000 
y  816  000.  Mas  la  competencia  ha  reducido  de 
tal  suerte  el  precio  de  este  producto,  que  hoy  no 
pueden  venderle  los  cubanos  sin  pérdida  en  la 
mayor  parto  de  los  mercados. 

La  producción  en  toneladas  durante  los  últi- 
mos diez  años  fué  la  siguiente : 


Años 


Azúcar 


Mieles 


Total 


1888 

656719 

157  791 

814  510 

1887 

646  578 

153  015 

799  593 

1886 

731 723 

187  064 

918  787 

18S5 

631  967 

146  984 

778  951 

1884 

558  987 

115  552 

674  539 

1883 

460  397 

100  292 

560  689 

1882 

595  837 

131  224 

727  061 

1881 

498  764 

96  747 

590  51 1 

1880 

530189 

114  223 

6  14  4.'i2 

1879 

670  225 

146  341 

816  566 
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El  consumo  de  Cuba  en  18S8  se  evalúa  en 
50  000  toneladas;  las  exportaciones  llegaron  á 
613  719.  En  31  de  diciembre  de  1883  la  existen- 
cia era  de  8  500  toneladas.  Estas  tres  cifras  dan 
un  total  de  672  219  toneladas;  y  deduciendo  de 
ellas  las  existencias  en  1."  de  enero  de  1888,  ó 
sean  15  500,  quedan  656  719  toneladas  como 
producción  de  1887-88. 

Con  respecto  á  la  calidad  de  los  azúcares  pro- 
ducidos hay  que  notar  que,  á  consecuencia  de 
haberse  adoptado  aparatos  perfeccionados,  ha 
ido  desapareciendo  cada  día  la  fabricación  de 
las  clases  llamadas  mascalados,  siendo  reempla- 
zadas por  las  centrífugas. 

Sin  embargo,  es  de  esperar  que,  amoldándose 
los  productores  á  las  nuevas  circunstancias  y 
extendiéndose  á  otros  muchos  ramos  la  riqueza 
de  la  isla,  la  situación  de  ésta  será  más  próspera 
y,  sobre  todo,  mas  sólida  que  antes.  La  produc- 
ción azucarera  media  es  hoy  de  540  000  cajas  en 
números  redondos.  Otro  cultivo  muy  importan- 
te es  el  del  tabaco.  Luego  que  se  comenzó  á  ex- 
ttnder  el  uso  <lel  tabaco  destinó  el  gobierno  la 
cantidad  de  200  000  pesos  á  comprarle.  El  tabaco 
daba  tan  pingües  beneficios  que  despertó  la  co- 
dicia del  fisco  y  le  inspiró  la  idea  de  gravarle 
con  un  impuesto  que  autorizaron  las  Cortes  de 


Fincas  azucareras.. 
Vegas  de  tabaco.   . 

Cafetales 

Potieros 

Haciendas 

Estancias  y  sitios.. 
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1636.  En  1734  un  negociante  de  Cádiz  llamado 
Tallapiedra  hizo  asiento  con  la  corona  de  entre- 
gar anualmente  3  000  000  de  libras  de  tabaco 
habano  para  la  fábrica  de  Sevilla.  Los  terrenos 
de  Vuelta  de  Abajo,  en  la  región  occidental  de 
la  isla,  tienen  fama  de  producir  el  mejor  tabaco 
del  mundo.  Los  mejores  de  estos  terrenos  son 
los  comprendidos  entre  el  río  Hondo  y  el  Man- 
tua. Desde  el  rio  Hondo  hasta  San  Cristóbal  los 
tabacos  son  ásperos  y  fuertes,  y  desde  San  Cris- 
tóbal hasta  Guanajai,  exceptuando  el  distrito  de 
las  Virtudes,  son  de  calidad  inferior.  El  fértil 
valle  de  Güines  produce  mal  tabaco  para  fumar, 
pero  excelente  para  el  polvo  verdín  que  se  fa- 
bricaba antiguamente.  También  son  excelentes 
vegas  las  de  Mayarí,  además  Yara,  Vicana  en  la 
parte  oriental.,  y  ilauicaragua  en  Trinidad.  Se 
reputan  por  excelentes  para  la  prodncción  del 
tabaco  los  terrenos  sueltos  y  arenosos,  y  por 
malos  los  terrenos  compuestos. 

También  se  cultivan,  aunqne  en  menor  escala, 
el  café,  el  maíz,  el  algodón,  el  cacao,  el  añil, 
etcétera.  En  la  actualidad  se  ha  principiado  el 
cultivo  de  las  excelentes  plantas  textiles.  Lengua 
ele  Vaca  y  Ramio.  Las  fincas  rústicas  suman 
35467  uni'lades,  con  un  valor  líquido  imponible 
de  22  700948  pesos,  en  esta  forma: 

.   .   .        1  1 60  unidades  y  14148  507  pesos. 
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1465 


9  715 

» 

2  009  807 

209 

» 

321 059 

4  925 

» 

2  646  463 

312 

» 

314  533 

29146 

» 

3  260  579 

La  riqueza  pecuaria  no  es,  ni  con  mucho,  tan 
grande  como  los  recursos  del  país  hacen  suponer. 
Según  las  últimas  noticias  estadísticas  asciende 
actualmente  á  lo  siguiente: 


Ganado  caballar..  . 

.   350  000 

»    vacuno.  .  . 

1  240  896 

»    asnal.  .  .  . 

5  500 

jf        cabrío..  .  . 

27  000 

J>         lanar.  .  .  . 

50  500 

»    de  cerda.  . 

850  000 

»    mular..  .  . 

25  000 

La  industria  es  insignificante  en  comparación 
de  lo  que  podría  y  debiera  ser.  Se  reduce  á  la  fa- 
bricación de  azúcaí',  preparación  del  café  y  del 
tabaco,  y  confección  de  cigarros.   La  industria 


Por  industria .  . 
Por  profesiones. 
Por  artes.  .  .  . 
Por  oficios  .  .  . 


Los  principales  artículos  que  componen  el 
comercio  de  exportación  son  el  azúcar,  el  tabaco, 
el  aguardiente  de  caiia,  la  cera  y  la  miel,  ascen- 
diendo su  valor  en  conjunto  á  cerca  de  92  mi- 
llones de  pesos. 

Las  exportaciones  de  azúcares  y  mieles  en  la 
última  década  fueron: 


Años 


Azúcar 


Mieles 


Total 


1888 

613  719 

157  791 

771510 

1887 

623  453 

153  015 

776  468 

1886 

668  533 

187  064 

855  597 

1885 

512  696 

188  892 

631  588 

1884 

473  074 

115  5.-i2 

588  626 

1883 

408  255 

100  292 

508  547 

1882 

537  859 

131  223 

669  082 

1881 

449  067 

96  746 

545  813 

1S80 

495  831 

114  224 

610  055 

1879 

623  934 

146  334 

770  268 

Las  exportaciones  en  1888  fueron  nn  poco 
menores  que  las  de  1887. 

E.sas  exportaciones  respecto  al  azúcar  se  re- 
partieron como  sigue: 


Paííses 


Estados  Unidos. 
Gran  Bretaña.   . 
Norte  de  Europa. 
Francia .... 
Sur  do  Europa.  . 
Otros  países. 


1838 

1887 

Por  100 

Por  100 

87  82 

89  72 

2  60 

0  91 

0  09 

» 

OO.'Í 

» 

6  76 

718 

2  70 

2  19 

En  donde  se  ve  que  los  Estados  I'nidos  de 
América  absorben  unos  88  por  ICO  de  las  cxpor- 
loiio    V 


fabril  casino  existe.  Todos  los  objetos  necesarios 
ala  vida,  el  calzado,  las  telas,  etc.,  se  importan 
del  extranjero.  La  producción  agrícola  puede 
calcularse  en  700  millones  de  pesetas  y  el  tra- 
bajo industrial  en  7S0,  siendo,  por  lo  tanto,  la 
producción  total  de  unos  1  500  000  000  millones. 
Existen  619  ingenios  para  la  elaboración  de 
azúcar,  83  molinos  de  maíz,  127  fábricas  de  pi- 
cado de  tabaco  y  elaboración  de  cigarros  puros, 
62  de  rom,  aguardiente  de  cana  y  otros  licores, 
29  de  curtidos,  17  de  conservas  y  dulces  finos,  y 
algunas  otras  de  sombreros  de  paja  y  objetos 
destinados  al  consumo  local  ordinario.  Los  con- 
tribuyentes para  el  subsidio  anual  son  10  122 
que  abonan  al  Tesoro  4774397  pesos  clasificados 
de  la  siguiente  forma: 

5189  contribuyentes  por  2  838  2-35  pesos 

1924  »  »     1255  896     » 

385  »  »        123  221      » 

2  624  »  »        557  045     » 

taciones  totales  de  Cuba,  y  en  las  mieles  la  pro- 
porción es  todavía  mayor;  99,23  y  99,33 por  100 
de  las  exportaciones  totales  de  la  isla  fueron  á 
los  estados  Unidos  en  1888  y  1887. 

El  comercio  de  importación  le  constituyen 
principalmente  los  tejidos,  harinas,  caldos,  car- 
nes, metales,  granos  y  semillas,  maderas,  mate- 
rial para  ferrocarriles  é  ingenios,  y  peletería, 
artículos  que  representan  un  valor  de  79  500  000 
pesos. 

El  total  de  las  exportaciones  es  de  300  millo- 
nes de  pesetas  y  la  importación  de  375.  De  estas 
sumas  corresponden  68  millones  de  pesos  á  los 
Estados  Unidos  en  la  exportación  y  145  millo- 
nes en  la  importación.  Vienen  luego,  por  onlen 
de  importancia,  Inglaterra,  Francia,  Alemania, 
la-s  RipúblicashispanoamcricaMiis  y  Bélgica.  El 
comercio  entre  la  península  y  Cuba  es  inferior 
al  que  esta  isla  hace  con  los  Estados  Unidos, 
pues  no  llega  á  105  millones  de  pesetas. 

Los  puertos  habilitados  para  el  comercio  ex- 
terior son  la  Habana,  Matanzas,  Cárdenas,  Sa- 
gua  la  Grande.  Caibarien,  Nuevitas,  Gibara  j- 
Baracoa,  en  la  costa  del  N.  ,y  en  la  del  S.  los  de 
Guantánamo,  Santiago  de  Cuba,  Jlanzanillo, 
Santa  Cruz,  Ca.sil(ia  (embarcadero  de  Trinidad, 

3ne  es  puerto  interior),  y  Cienfuegos.  La  aduana 
c  Matanzas  es  la  segunda  de  la  isla.  Ln  marina 
mercante  de  ésta  so  compone  de  56  buques  do 
vapor  con  34  683  toneladas,  y  190  de  vela  con 
32  137.  Para  el  calintaje  cuenta  con  195,  cuya 
cap.icidad  es  de  4896  toneladas.  A  la  navegación 
fluvial  se  destinan  6  con  127,  y  487  con  15  581 
al  servicio  do  los  muelles. 

El  prcsupne.Htoilc  Cuba,  que  varía  cada  año,  as- 
ciende á  25622967  pisos  los  ingresos  y  2561 4  404 
los  gastos  (J8SS.89).  De  cita  cantidad  la  mitad 
próximanjente  ha  ile  ser  culiiiita  [lor  la  renta 
de  Aduanas.  La  situación  económica  de  la  isla 


es  verdaderamente  angustiosa.  Se  han  introdu- 
cido en  estos  últimos  años  algunas  economías. 
No  hace  mucho  que  el  presupuesto  de  gastos  era 
de  32  millones.  A  pesar  de  las  reducciones  he- 
chas, aún  paga  cada  cubano  cien  pesetas  anuales 
en  números  redondos,  ó  sea  doble  que  cada  es- 
pañol próximamente.  Además  pesa  sobre  la  isla 
una  deuda  enorme,  cuyos  réditos  anuales  ascien- 
den á  12  millones  de  pesos,  más  de  la  mitad  de 
los  ingresos. 

Organización  administrativa.  -Por  virtud  del 
Real  decreto  de  9  de  junio  de  1878  divídese  el 
territorio  de  la  isla  de  Cuba  en  seis  provincias, 
á  saber:  Pinar  del  Río,  Habana,  Matanzas,  San- 
ta Clara,  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de  Cuba, 
de  las  cuales  son  de  primera  clase  la  de  la  Ha- 
bana, de  segunda  la  de  Santiago  de  Cuba,  y  de 
tercera  las  cuatro  restantes.  Al  frente  de  cada 
una  se  halla  un  gobernador  civil,  que  depende 
del  gobernador  general  de  la  isla. 

Los  diferentes  ramos  administrativos  corren 
á  cargo  de  la  Intendencia  general  de  Hacienda, 
de  la  cual  dependen  la  Contaduria  y  Tesorería 
centrales,  la  Administración  central  de  Rentas 
Estancadas  y  Loterías,  la  Administración  cen- 
tral de  Contribuciones  é  Impuestos  y  Propieda- 
des, la  intervención  general  del  Estado,  la  Ad- 
ministración central  de  Aduanas  y  la  Adminis- 
tración de  la  Aduana  de  la  Habana.  En  cada 
una  de  las  provincias  hay  nna  Administración 
central  de  Hacienda.  Los  servicios  generales  de 
de  Obras  públicas,  Minas  y  Montes  se  hallan 
confiados  á  los  respectivos  cuerpos  de  Ingenie- 
ros. Para  el  de  Comunicaciones  hay  un  Admi- 
nistrailor  general  y  Administraciones  subalter- 
nas en  las  provincias.  Existe  además  un  Consejo 
de  Administración  dividido  en  tres  secciones: 
de  lo  Contencioso,  de  Hacienda  y  de  Gobierno. 
Para  la  Administración  de  Justicia  hay  dos 
Audiencias:  una  en  la  Habana  y  otra  en  Puerto 
Príncipe.  Comprende  la  primera  las  provs.  de 
Habana,  Matanzas,  Pinar  del  Río  y  San t;»  Cla- 
ra; la  de  Puerto  Príncipe  la  prov.  de  este  nom- 
bre y  Santiago  de  Cuba.  La  de  la  Habana  consta 
de  dos  Salas,  una  do  lo  criminal  y  otra  de  lo 
civil.  Dependen  de  ella  ocho  Juzgados  de  prime  ra 
instancia  de  término,  cuatro  de  ascenso  y  quin- 
ce de  entrada.  La  de  Puerto  Principe  cons- 
ta sólo  de  una  Sala,  y  de  ella  dependen  tres  Juz- 
gados de  primera  instancia  de  término  y  seis  de 
entrada.  Existen,  además,  dos  Juzgados  eclesiás- 
ticos y  de  Cruzada:  uno  en  la  diócesis  de  San- 
tiago de  Cuba  y  otro  en  la  de  la  Habana.  Del 
primero  dependen  diez  vicarios  foráneos  y  del 
segundo  trece.  Los  Registros  de  la  Propiedatl 
son  cincuenta,  según  decreto  de  4  de  julio  de 
1870.  Son  de  primera  clase  los  de  la  Haliana, 
Pinar  del  Rio,  Matanzas  y  Cárdenas;  de  segun- 
da los  de  Bejucal,  Guanajay,  Santa  tiara, 
Cienfuegos,  Sagua  la  Grande  y  Trinidad;  de 
tercera  los  de  Guanabocoa,  San  Antonio  de  los 
Baños,  Güines,  Colón,  San  Juan  de  los  Reme- 
dios y  Santo  Espíritu,  y  de  cuarta  los  de  Jaru- 
co,  San  Cristóbal  y  Alfonso  XII.  Además  de 
estos  Registros,  que  dependen  de  la  Habana, 
hay  otros  dependientes  de  la  Audiencia  de 
Puerto  Príncipe  y  son;  los  de  Puerto  Principe  y 
Santiago  de  Cuba,  de  segunda  clase;  el  de  Hol- 
gniu  de  tercera,  y  los  de  Bayamo,  Manzanillo 
y  Baracoa. 

El  jefe  supremo,  asi  en  lo  militar  como  en  lo 
civil,  de  la  isla  es  el  gobernador  general.  Ejerce 
las  funciones  do  Capitán  General  y  de  director 
é  inspector  general  de  todas  las  armas,  cuerpos 
é  institutos  del  ejército.  Para  la  mejor  organi- 
zación del  servicio  militar  existen  .seis  coman- 
dancias generales  que  .son:  las  de  Cuba,  Puerto 
Príncipe,  Las  Villas,  Matanzas,  Habana,  y  Pi- 
nar del  Río;  el  gobierno  milítarde  Guantánamo 
y  Baracoa;  las  comandancias  militaies  de  Hol- 
guín.  Güines  y  Jaruco,  y  la  de  Armas  de  B.ita- 
lianó.  En  Cuba  existen  las  siguientes  fuez-is  mi- 
litares: seis  regimientos  de  infantería  cin  1  816 
individuos  cada  nno;  cuatro  batallones  de  cara- 
dores, nueve  compañías  de  guerrillas,  un  bata- 
llón de  ordenanzas  y  escribientes,  una  brig.ida 
disci])linaria,  las  escuadras  de  Santa  Catalina  do 
Guaso,  tres  regimientos  de  caballería,  el  escua- 
drón do  voluntarios  de  Camnjuaní,  un  batallón 
de  artillería  de  á  pie  con  una  batería  de  monta- 
fia,  y  la  compañía  de  obreros  de  la  Maestranza, 
un  batallón  de  iugeniero.s,  y  las  brigadas  de  obre- 
ros de  la  Administracii'in  militar  y  sanitaria. 

Para  el  servicio  marítimo  hay  una  comandan- 
cia general  establecida  en  la  Habana.  Hay  adc- 
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más  comandancias  do  Malina  y  capitanías  de 
puerto  en  Cieufuegos,  Kemedios,  Santiago  de 
Cuba,  Nuevitas,  Trinidad  y  Sagua.  Hay  un  ar- 
senal en  la  Habana,  aunque  sólo  se  hacen  enél 
las  reparaciones  de  los  buques  de  guerra.  Para 
el  servicio  armado  existen:  un  crucero,  dos  vapo- 
res, 17  cañoneros,  dos  lanchas,  dos  pailebotes  y 
diez  balandras. 

La  división  eclesiástica  comprende  un  arzo- 
bispado con  sede  en  Santiago  de  Cuba,  y  un 
obispado  en  la  Habana,  De  la  diócesis  del  pri- 
mero dejienden  55  parroquias,  de  las  cuales  ocho 
son  de  término,  11  de  ascenso  y  36  de  ingreso. 
A  la  diócesis  de  la  Habana  corresponden  143 
parroquias,  clasificadas  en  IS  de  término,  29  de 
ascenso  y  36  de  ingreso.  En  cada  una  de  ambas 
diócesis  existe  un  Seminario.  La  Universidad  de 
la  Habana,  creada  en  el  último  tercio  del  siglo 
XVII  por  los  frailes  de  la  Orden  de  Predicadores, 
pertenece  hoy  al  Estado,  y  cu  ella  se  cursan  las 
asignaturas  correspondientes  á  las  Facultades  de 
Filosofía  y  Letras,  Ciencias,  Farmacia,  Medici- 
na, y  Derecho  y  Notariado.  Dependen  de  dicho 
establecimiento  seis  Institutos  de  seguuda  en- 
señanza establecidos  en  cada  una  de  las  capita- 
les de  las  seis  proviucias  en  que  se  halla  dividi- 
da la  isla,  y  una  Escuela  profesional  y  otra  de 
Pintura,  Escultura  y  Dibujo  en  la  Habana.  Des- 
de 1861  existe  en  esta  ciudad  una  Academia  de 
Ciencias  médicas,  Físicas  y  Naturales. 

Vías  (le  comunicación.  -  En  país  tan  poco  po- 
blado, tan  mal  administrado  y  de  vida  económi- 
ca tan  artificial  como  Cuba,  claro  es  que  las  co- 
nuinicaciones  han  de  ser  muy  deficientes.  Hasta 
hace  poco  sólo  había  caminos  vecinales  merced 
á  la  prestación  personal  á  que  se  obligaba  á  los 
necros  y  a  algunos  asiáticos.    Hoy  este  sistema 
ha  sido  abandonado.  Hay  en  la  isla  1 500  kiló- 
metros  de    ferrocarriles.   Las   principales   vías 
férreas  son:  La  que  arranca  de  la  Habana  y  pasa 
por   Jaruco,    Aguacate,   Matanzas,    Lagunilla, 
Jovellauos,  Colón,  Santa  Clara,   debiendo  diri- 
girse á  Puerto  Príncipe,   y  de  aquí  á  Bayamo  y 
Santiago  de  Cuba  cuando  se  halle  terminada. 
En  sentido  opuesto,  es  decir,  hacia  el  O.,  esta 
línea  se  continúa  desde  la  Habana  por  Alquizar, 
Artemisa  y  San  Cristóbal  hasta  Pinar  del  Río. 
Será  pues,  una  vez  terminada,  la  gran  arteria 
central  de  la  isla.  También  arranca  de  la  Haba- 
na otra  linea  que  marcha  en  dirección  al  S.  y  se 
bifurca  cerca  de  Bejucal;  el  ramal  del  O.  pene- 
tra, aunque  no  mucho,  en  la  provincia  de  Pinar 
del  Río,  y  del  E.   se  dirige  por  Güines,  Unión, 
Corral  Falso  y  Caovillar  para  morir  en  Amari- 
llas. Diterentes  ramales  comunican  entre  si  estas 
dos  vías  principales.  Un  ferrocarril  que  de  Cieu- 
fuegos marcha  al  N.  hasta  las  Cruces  se  une  en 
este  punto  con  la  primera  de  las  lineas  mencio- 
nadas y  se  prolonga  luego  por  Santo  Domingo, 
Amaro  y  Sagua  la  Grande  hasta  la  costa  opues- 
ta. De  Sancti  Spiritus  á  las  Tunas  hay  una  linea 
férrea  destinada  también  á  unir  ambos  mares, 
uniendo.se  en  Placetas  con  la  que  de  este  punto 
marcha  á  Caibarien  por  Camajuani  y  Remedios. 
En   la   parte   oriental  Nuevitas  comunica   por 
ferrocarril  con  Puerto  Príncipe,  Santiago  de  Cu- 
ba con  El  Cobre,  Caney  y  Enramadas,  y  Santa 
Catalina  de  Guantánamo  con  la  bahía   de  su 
nombre,  etc.  Una  peiiueña  vía  une  también  la 
Habana  al  puelilecillo  de  Marianao.  Las  líneas 
telegráficas  miden  una  extensión  do  4  500  kiló- 
metros. La  estación  do  feírocarril  tiene  también 
servicio  telegráfico.   Varias   líneas    de   vapores 
ponen  en  comunicación  la  isla  con  Europa.  Hay 
correo  para  la  península  con  escala  en  Puerto 
Rico  á  la  Coruña,  Santander  y  Cádiz.  Tres  veces 
al  mes  salen  de  la  península  los  correos  de  Cuba: 
los  días  10  y  30  del  puerto  do  Cádiz,  y  el  día  20 
de  Santander.    Hay  también  correos  ingleses; 
franceses  de  Saint  Nazaire  á  Vciacruz,  con  es- 
calas en  Santander,  Saint  Thomas,  en  la  Haba- 
na; los  alemanes  de  Bremen  á  Nueva  Orleáns, 
con  escala  en  h>  Habana  y  Southamptou,  y  mu- 
chas otras  lincas  secnndurias  y  vapores  que  par- 
ten de  Barcelona  y  otros  puertosde  la  península. 
Ilisi.  -  Las  indagaciones  arqueoblgicns  reali- 
z.idas  en  el  Continente  anieiicano  han  probado, 
sin  dejar  lugar  alguno  á  la  duda,  iiue  su  pobla- 
ción  es  antiquísima,  sin  que  |uieda  precisarse 
ei   precedió,  acomivañó  ó  siguió  á  la  del   Viejo 
Mundo,  teniéndose,  sin  embargo, por  más  proba- 
ble esto  í|ue  ai|uello.  En  un  cayo,  al  S.  de  Puerto 
Príncipe,  se  hallaron  hace  afios  huesos  humanos, 
que,  á  juzgar  [lor  su  estad",  debían  ser  muy  anti- 
guo». El  señor  Rodríguez  Ferrer  encontró  en  una 
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hacienda  llamada  la  Bermeja,  á  doce  leguas  de 
Manzanillo,  un  depósito  de  desperdicios  ó  restos 
de  cocina  ( l-jockkenmoddings).  En  el  lugar  de- 
nominado Pueblo  r/iyo  descubrió  el  mismo  señor 
vestigios  de  una  construcción  también  muy  an- 
tigua, análoga  probablemente  á  los  cercados  te- 
rreas de  los'Estatios  Unidos.  Fueron  sin  duda 
estas  construcciones  algo  así  como  campos  atrin- 
cherados , ó,  mejor,  aún  campamentos  de  emigran- 
tes, perteuecientes  á  una  raza  aún  no  denermi- 
nada  con  exactitud,  pero  siu  duda  alguna  muy 
posterior  á  la  representada  por  los  huesos  de 
que  hemos  hecho  mención.   Aunque  la  prehis- 
toria cubana  se  halla  en  mantillas  y  sería  muy 
arriesgado  emitir  una  opinión  concreta  acerca 
de  las  razas  de  que  con  seguridad  se  sabe  que 
poblaron  la  isla,  tiénese,  sin  embargo,  por  seguro 
que  éstas  procedían  de  la  América  del  Norte,  de 
donde  pasaron  á  la  meridional  y  á  las  Antillas. 
En  una  época  anterior  á  la    era  cristiana  los 
hombres  ele  raza  apalache  habían   constituido 
estados  poderosos  en  la  región  cruzada  por  los 
paralelos  36  y  37.  Al  N.  de  los  apalachitas  vi- 
vían los  cofachitas,  pueblo  belicoso  que  con  ellos 
estaban  en  perpetua  guerra.  Circunstancias  bas- 
ta hoy  ignoradas,  quizás  guerras  civiles,   quizás 
malas  cosechas  ó  invasiones  de  otros  pueblos, 
determinaron  en  unos  y  otros  un  movimiento 
emigratorio.  Llegaron  apalaches  y  cofaches  al 
Golfo  de  Méjico.  Unos  se  dirigieron  costeándole 
hasta  Panuco,  donde  desembarcaron.  Otros  cru- 
zaron de  isla  en  isla,  el  Mar  de  las  Antillas,  y, 
guerreando  siempre,  llegaron  hasta  el  Orinoco. 
Los  primeros  se  llamaron  nahcas  y  los  segundos 
caribes,  nombre  este  último  que  significa  valien- 
tes, al  propio  tiempo  que  los  llegados  de  pronto  ó 
súbitamente.  Cuba   se  hallaba  en  el  camino  de 
ambos  pueblos,  y  debió,  por  lo  tanto,  recibir  algu- 
nos de  estos  grupos  de  emigrantes,  que  vencieron 
y  tal  vez  exterminaron  á  los  primitivos  poblado- 
res. Antesdeesta  épocaCubahabía  recibido  pobla- 
dores de  la  vecina  península  de  Yucatán.  En  una 
caverna  situada  al  O.  de  Pueblo  Viejo  -  nombre 
significativo  que  parece  indicar  la  existencia  de 
una  antigua  población  en  estos  parajes -halló 
hace  años  el  señor  Rodríguez  Ferrer  varios  crá- 
neos.que  le  sorprendieron  por  su  aplastamiento 
frontal.  Ahora  bien;  los  mayas  como  las  aztecas, 
totonacas,  peruanos  y  otros  muchos  ¡niobios  de 
América,  se  deformaban  el  cr;ineo  comprimiendo 
su  parte  anterior  hasta  obtener  ese  mismo  aplas- 
tamiento, que  dicho  señor  no  acertaba  á  expli- 
carse. En  las  famosas  ruinas  de  Palenque  (Jléji- 
co)  se  han  encontrado  muchos  bajos  relieves  en 
los   que  caracteriza   á   los   individuos   do   raza 
sacerdotal  esta  forma  del  cráneo,  lo  cual,  á  lo  que 
parece,  era  un  signo  de  distinción  reservado  ex- 
clusivamente á  las  clases  superiores.  Tenemos, 
¡mes,  tres  elementos  conocidos  de  la  población 
de  la  isla  anterior  al  descubrimiento:  el  elemento 
maya,  más  antigua,  el  elemento  nahaca  y  el  ele- 
mento caribe.  De  estos  tres  y  de  la  población 
jirimitiva,  en  la  que  sólo  un  minucioso  estudio 
paleontológico  de  la  isla  puede  liarnos  alguna 
idea,    descendían  los  indios  -  así  llamados   por 
Colón,  que  al  llegar  á  las  Antillas  creía  estar  en 
tierras  de  la  India -que  habitaban  Cuba  en  la 
época  de  su  descubrimiento. 

Según  el  P.  Las  Casas,  que  acompañó  á  Nar- 
váez  en  la  excursión  que  por  orden  de  Velázquez 
hizo  éste  en  la  isla,  podría  contener  toda  ella 
unos  200  000  liabits. ,  que  se  daban  á  sí  mismos  el 
nombre  de  siboneyes,  y  que  se  dedicaban  en  gran 
parte  al  cultivo  del  maíz,  de  las  habichuelas  ne- 
gras y  del  ñamo,  con  el  que  fabricaban  su  cazabe, 
(lue  vivían  en  pobres  cabanas  ó  bohíos,  sin  ver- 
dadero culto  religioso,  pero  creyendo  cu  la  in- 
mortalidad del  alma.  Eran  de  elevada  estatura, 
tez  cobriza  y  frente  ancha.  Se  han  formulado 
terribles  acusaciones  contra  España  por  la  des- 
aparición de  esta  raza,  sin  tener  en  cuenta  que 
el  fenómeno  se  repite  á  nuestra  vista  con  otras 
muchas,  sin  que  pueda  achacarse  á  la  crueldad 
ni  á  la  opresión.  Es,  sin  embargo,  indudable  (jue 
contrilniyó  á  acelerar  su  mortalidad  los  trabajos 
á  que  se  les  sometió,  la  esclavitud  y  los  malos 
tratamientos.  El  1."  de  mayo  de  1532  sólo  que- 
daban en  Cuba  5  000  indios,  cifra  que  hace  dudar 
á  muchos  autores  de  la  verdad  de  la  anterior,  á 
pesar  del  número  grandísimo  de  defunciones  que 
en  ellas  produjo  la  epidemia  de  1531.  Además, 
muchos  indios  se  quitaban  la  vida  á  sí  propios 
siu  esperar  ú  que  viniera  la  muerto  á  termi- 
narla. 
Colón  deacubrió  la  isla  de  Cuba  en  su  primer 
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viaje,  el  27  de  octubre  de  1492,  y  reconoció  sus 
costas,  cuya  extensión  le  sorprendió  oxtraordi- 
uariainente.  En  su  segundo  viaje  tocó  nuevamen- 
te Colón  en  Cuba,  el  25  de  abril  de  1494,  y  na- 
vegó á  lo  largo  de  ella  desde  la  punta  de  Maysí 
hasta  la  ensenada  de  Batabanó.  Desde  aquí  se 
dirigió  hacia  el  E.,  confirmándole  el  desarrollo 
del  litoral  en   su  idea  de  que  aqucHa  tierra  no 
era  una  isla  sino  que  formaba  parte  del  Conti- 
nente. Cuando  murió  en  Valladolid  (20  de  mayo 
de  1506),  aún  profesaba  esta  opinión,  en  realidad 
no  tan  apartada  de  lo  cierto  como  pudiera  creer- 
se á  primera  vista.  Dos  años  habían  transcurri- 
do desde  la  muerte  del  almirante  y  dieciséis  del 
descubrimiento,   y  aún  no  se  había  explorado 
toda  la  costa  cubana.  Terminó  su  bojeo  el  nave- 
gante Sebastián  de  Ocampo,   por  orden  expresa 
de  los  Reyes  Católicos.  Coa  este  fin  salió  de  San- 
to Domingo,  en  la  primavera  de  1 508,  con  dos 
carabelas,  terminando  su  expedición  en  el  otoño 
del  misino  año.  Los  indígenas  de  la  bahía   de 
Jagua  acogieron  con  muestras  de  respeto  y  pro- 
digaron toda  clase  de  cuidados  á  los  expedicio- 
narios, que  bien  los  habían  menester.  Nadie  vol- 
vió á  visitar  lascostas  de  Cuba  hasta  que,  tiempos 
después,  naufragó  en  ellas,  regresando  de  Tierra 
Firme,  Alonso  de  Ojeda,  cuya  gente  venía  insu- 
bordinada. Dirigiéronse  á  pie  por  la  costa  á  uno 
de  los  extremos  de  Cuba  más  próximos  á  las  islas 
ya  ocupadas  por  los  españoles,  sufriendo  inaudi- 
tas penalidailes  en  la  larga  peregrinación.  Los 
indígenas,  que  tan  útiles  fueron  á  Ocampo,  huían 
á  los  bosques  al  ver  aprcKÍmarse  la  gente  de 
Ojeda,  mal  encarada  y  peor  disciplinada.  Pro- 
bablemente habrían  perecido  todos  sin  el  arrojo 
de  un  marinero  que  se  prestó  á  dirigirse  á  la  Ja- 
maica, solo,  en  una  pequeña  piragua.  Panfilo  de 
Narváez.  enviado  en  su  busca  por  el  gobernador 
Juan  de  Esqnivel,  condujo  á  los  náufragos  á  Se- 
villa la  Nueva,  donde  se  repusieron  de  sus  fati- 
gas. Los  informes  que  de  Cuba  dieron   Ocampo 
y  Ojeda  decidieron  á  los  reyes  de  España  á  ocu- 
paría.  Diego  Velázquez,  natural  de  Cuéllar  y 
uno  de  los  capitanes  que  más  se  habían   distin- 
guido en  la  conquista  de  La  Española,  recibió 
del  entonces  gobernador  de  las  islas,  D.  Diego 
Colón,  encargo  de  conquistarla.  Diego  Velázquez 
abrió  banderín  de  enganche,  y  pronto  se  encontró 
al  frente  de   trescientos  voluntarios,   entre  los 
cuales  se  encontraban  tres  hombres  que  habían 
de  desempeñar  brillante  papel  cu  el  drama  de 
la  conquista  del  Nuevo  Mundo:  Hernán  Cortés, 
Fray  Bartolomé  de  Las  Casas  y  Panfilo  de  Nar- 
váez. La  expedición  embarcó  en  cuatro  carabelas 
y  salió  de  Salvatierra  de  la  Sabana  á  fines  de 
noviembre  de  1511.  Desembarcó   Velázquez  en 
Baracoa  con  su  pequeño  cuerpo  de  tropas.  Opú- 
sosele  un  cacique  llamado  Hatuey,  fugitivo  ile 
La  Española,  al  cual  venció  y  apresó  haciéndole 
matar.  En  seguida  envió  á  Panfilo  de  Narváez 
al  frente  de  un  destacamento  hacia  el  interior 
de  la  isla.  Acompañóle  el  Padre  Las  Casas.  Ve- 
lázquez fundó  las  poblaciones  de  Baracoa,  Ba- 
yamo, Santiago  de  Cuba,  Puerto  Príncipe,  Sanc- 
ti Spiritus  y  la  Habana,  que  son,   por   lo  tanto, 
las  más  antiguas  de  la  isla.    Como  Velázquez 
era  hombre  acreditado  y  Cuba  adquirió  rápida- 
mente fama  de  país  rico,   acudió  buen  número 
de  pobladores.  Organizáronse   en  soguilla  exjie- 
diciones  (lara  ir  cu  demanda  de  otros  países.  El 
año  1517  fué  descubierto  el  Yucatán  por  gente 
de  Cuba.  Fernández  de  Córdoba  descubrió  Méji- 
co, y  tras  él  .loan  de  Grijalva  .salió  de  Santiago 
de  Cuba  recorriendo  parte  de  la  costa  mejicana. 
Las  noticias  que  trajo  de  Méjico  animaron  á  Ve- 
lázquez á  organizar  una  expedición  más  consi- 
derable, cuyo  mando  confió  á  un  joven  ijue  con 
él  viniera  de  La  Española,  llamado  Hernán  Cor- 
tés. La  relieldía  de  éste  fué  causa  de  la  ruina  de 
Vfláz<|iicz,  quien  gastó  cuanto  poseía  en  pleitear 
contra  él  en  la  corte,  y  también  de  la  de  la  isla, 
que   fué   casi   completamente   abandonada.  La 
agricultura  había  sido  la  baso  de  la  colonización, 
mas  faltaron  brazos  y  en  poco  tiempo  quedó  re- 
ducida á  la  nada.  Había  establecido  Velázipiez 
alcaldes  y  ayuntamientos  en  todos  los  pueblos 
nuevos.  Trinidad,  Puerto  Príncipe  y  Santiago 
fueron  declarados  ciudades. 

En  febrero  de  1522  estuvieron  cu  Santiago  el 
almirante  D.  Diego  Colón  y  los  oidores  de  Santo 
Domingo,  Marcelo  de  Villalobos  y  Juan  Ortizde 
Matienzo,  con  objeto  de  residenciar  al  Licenciailo 
Zuazo,  el  cual  había  venido  de  Santo  Domingo 
con  igual  misión  respecto  á  Velázquez.  Este 
murió  en  1524.  Envalentonados  los  indios  con 
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la  disminución  de  sus  opresores,  asesinaron  á 
muchos  de  ellos,  refugiándose  en  los  montes. 
Verdad  es  que  los  colonos  les  obligaban  á  mny 
duros  trabajos.  Jlanuel  de  Rojas,  sucesor  de  Ve- 
lázqnez,  trató  de  someterlos  dictando  varias  me- 
didas humanitarias  y  convirtiéndose  en  protec- 
tor suyo.  En  1525  llegó  á  Santiago  el  Licenciado 
Juan  Altamirano,  encargado  de  residenciar  al  \-a 
difunto  Velázquez,  Mientras  ejerció  su  comisión 
gobernó  la  isla,  en  la  cual  reinaba  el  desorden 
más  completo.  Continuaban  alzados  los  indios 
y  no  parecía  ya  empresa  fácil  reducirlos.  Esta- 
bleció los  diezmos,  impuestos  de  almojarifazgo 
y  los  quintos  sobre  el  mineral  de  oro  que  se  reco- 
gía. En  15-27  llegó  á  Santiago  Fr.  M.  Ramírez  de 
Salamanca,  primer  obispo  de  aquella  diócesis, 
creada  por  León  X.  La  sede  primitiva  fué  Bara- 
coa, mas  luego  se  trasladó  á  Santiago.  Gonzalo 
de  Guzmán,  gran  amigo  de  Velázquez  y  sucesor 
de  Altamirano,  fué  á  su  vez  residenciado  por  Juan 
Vadillo.  Los  indios  continuaban  alzados  y  no  an- 
daban más  sumisos  los  españoles,  que  vivían  en 
estado  de  permanente  discordia.  Los  documentos 
pertenecientes  á  esta  época  no  contienen  .«ino 
clamores  de  los  colonos  contra  la  falta  de  brazos 
para  sus  labranzas  y  las  exploraciones  de  las 
pobres  y  escasas  muestras  de  oro  que  encontra- 
ban. La  expedición  de  Soto  á  La  Florida  acabó 
de  despoblar  el  país,  privándole  además  de  todos 
los  caballos  útiles.  En  esta  época  apareció  en  las 
aguas  de  Cuba  el  primer  corsario.  Era  de  nacio- 
nalidad francesa,  y  .saqueó  é  incendió  las  pocas 
casas  de  que  entonces  se  componía  la  Habana, 
no  sin  haber  antes  intentado  apoderarse  de  una 
carabela  española,  fondeada  en  Santiago  (1537). 
Ya  estaba  tan  reducida  la  población  indígena 
que  había  comenzado  la  importación  de  negros, 
ti'a.sladándose-SOOesclavos  de  Haití  á  Cuba  (152.3). 
lío  podía  ser  mayor  el  desbarajuste  que  reinaba 
en  la  Administración  de  la  isla,  la  corrupción  y 
crueldad  de  los  colonos,  la  torpeza  y  poquedad 
de  espíritu  de  los  gobernadores,  y  el  fanatismo  y 
terquedad  de  los  primeros  obispos,  en  perpetua 
pugna  con  cada  gobernador,  como  éste  lo  estaba 
siempre  con  los  ayuntamientos.  Por  andar  todo 
des.acertado  hasta  erraba  singularmente  el  cari- 
tativo Padre  Las  Casas,  quien  para  salvar  |de 
total  ilestrncción  á  la  raza  india  propuso  la  in- 
troducción de  negros  esclavos,  con  lo  cual  sacri- 
ficó una  raza  á  otra  é  hizo  más  dura  aún  la  es- 
clavitud. El  buen  Padre  ignoraba  que  aquellos 
desgraciados  estaban  destinados  á  perecer,  por 
virtud  de  la  misma  ley  misteriosa  que  ha  ani- 
quilado á  los  tasmanios,  á  pesar  de  ¡os  cuida- 
dos del  gobierno  inglés,  que  se  halla  á  punto 
de  destruir  á  los  mahoris,  á  los  kanakos  y  á 
tantos  otros  pueblos.  En  1544  se  emancipó  á  los 
indios  de  toda  sujeción.  Hizo  publicar  el  decreto 
Juages  Dávila,  provocando  gran  clamoreo  entre 
los  colonos  esta  medida  justísima,  aunque  inefi- 
caz para  salvar  la  raza,  de  la  que  sólo  quedaban 
ala  sazón  pocos  representantes.  Dávila  hizo  cum- 
plimentar el  decreto  á  pesar  de  la  resistencia  que 
halló  entonces.  Como  ahora,  la  humanidad  en- 
contró sus  mayores  enemigos  en  los  hacendados, 
y  no  estalló  una  sublevación  por  ser  éstos  en  muy 
escaso  número.  Las  reljuscas  de  oro  vecinas  de 
Jagua,  Trinidad,  Santiago  y  de  las  orillas  del 
Jobabo  fueron  abandon.ailas.  Muerta  esta  indus- 
tria quedaron  reducidos  á  vivir  de  sus  ganados 
y  predios.   Algunos  más  avisados  y  diligentes 
dedicáronse  á  vender  sus  frutos,  los  cueros  y  las 
carnes  saladas  de  sus  reses,  á  los  escasos  buques 
que  tocaban  en  la  Habana,  pimto  de  escala  desde 
entonces  entre  Sevilla  y  Sanlúcar  y  Veracruz. 
Aquella  población  y  Bayamo  eran  las  únicas  que 
prosperaban ;  las  demás  permanecían  estaciona- 
das en  su  primitiva  pobreza.  Los  corsarios  fran- 
ceses infestaban  los  maro»  de  la  isla.  Uno  de 
ellos,  llamado  Robert  du  Val,  atrevióse  con  la 
Habana,  á  pesar  de  las  fortificaciones  qno  había 
niamlado  levantar  Hernando  de  Soto,  y  la  sa- 
qneó. 

Poco  después,  por  cédula  de  la  Audiencia  de 
14  de  febrero  do  1543,  se  obligó  al  gobernador 
de  la  isla  á  residir  en  la  Habana.  La  historia  de 
la  Administración  española  en  la  i^ila  en  toda 
esta  é|ioca  es  vergonzosa.  Casi  todos  los  gober- 
nadores habían  sido  depuestos  y  residenciados. 
Algunos,  como  Gaspar  de  Torres,  fueron  verda- 
dero» banilido».  Huno  motines,  luchas  intesti- 
nas, pendencias,  etc.,  y  entre  tanto  cada  día 
menudeaban  m.is  los  corsarios,  sin  que  puerto 
alguno,  ni  siquiera  la  cajiital,  se  hallara  en 
condiciones  de  rech.azarlos.  En  1586  se  presentó 
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Drake  con  numerosa  armada,  mas  su  goberna- 
dor, Gabriel  de  Lujan,  la  fortificó  rápidamente 
y  recibió  de  Jléjico  refuerzos,  con  los  que  impu- 
so respeto  al  inglés.   Tejeda,  sucesor  de  Lujan, 
dotó  á  la  Habana  de  fortificaciones  serias,  co- 
menzando á  construir  los  castillos  de  la  Punta 
y  el  Mono.  El  obispo,   sujeto  altanero  y  de  ca- 
rácter agrio,  cou  quien  tuvo  varios  altercados, 
le   excomulgó.   Poco   después   fué   derrotada  y 
puesta  en  fuga  la  ai-mada  inglesa,  en  aguas  de 
la  isla  de  Pinos,  por  Avellaneda,  con  lo  que  por 
algún  tiempo  quedaron  Ubres  de  piratas  aquellos 
mares.  El  absurdo  régimen  económico  á  que  es- 
taban sujetas  las  colonias  servía  de  estímulo  á 
un  contrabando  activo,  que  el  gobernador  don 
Pedro  Valdés  persiguió  con  gran  rigor.  Grandes 
clamores   se   elevaron  contra  esta  conducta  y 
muchos  españoles  se  fugaron  á  Santo  Domingo, 
y  la  isla  se  hubiera  despoblado  sin  el  indulto 
que  se  otorgó  á  los  contrabandistas.   En  esta 
época  fué  dividida  la  isla  en  dos  jurisdicciones, 
cuyas  capitales  fueron  Habana  y  Santiago.   A 
tal  extremo  había  llegado  la  audacia  de  los  pi- 
ratas, que  apresaron  en  una  hacienda,  cerca  de 
Bayamo,  al  obispo  don  Juan  de  las  Cabezas  Al- 
tamirano.  El  contrabando  seguía  una  marcha 
paralela.    Hasta  1620,  en  cuya  época   se  hizo 
cargo  del  mando  el  Maestre  de  Campo  don  Fran- 
cisco Venegas,  comandante  que  había  sido  de 
galeones,  la  impunidad  de  los  corsarios  fué  casi 
absoluta.  Este  gobermador  armó  una  escuadri- 
lla, para  cuyo  sostenimiento  creó  un  impuesto 
especial,  y  con  la  que  les  escarmentó  en  más  de 
una  ocasión.  En  1626  se  encargó  del  mando  don 
Lorenzo   Cabrera,  quien,   procesado  por  haber 
vendido  negros  en  la  Habana,  fué  enviado  á  la 
península  bajo  partida  de  registro.  El  Juez  co- 
misionado para  residenciarle  tuvo  la  extrava- 
gante idea  de  proponer  que  se  cerrara  la  entra- 
da del  puerto  con  troncos  de  árboles.  De  esta 
singular   manera  esperaba  impedir  que   pene- 
traran en  él  los  filibusteros.   En  1630,  siendo 
gobernador  don  Juan  Vitrián  de  Viamonte,  se 
continuaron  obras  más  serias  de  fortificación. 
Su  sucesor.  Gamboa,  se  consagró  á  aumentar  la 
escuadrilla  ó  armadilla,  que  este  último  nombre 
se  la  daba,  é  introdujo  ailemás  reformas  econó- 
micas, instalando  un  Tribunal  de  Cuentas  T>ara 
el  examen  de  las  de  la  isla,  de  La  Florida  y  de 
Puerto   Rico.   Además   fortificó  á  Santiago  de 
Cuba.  La  fiebre  amarilla  hizo  terribles  estragos 
en  toda  la  isla  durante  el  año  1647.  La  pérdida 
de  la  Jamaica,  isla  de  que  los  ingleses  se  apode- 
raron mediante  un  acto  de  piratería,   despertó 
los  mayores  temores  en  España,  por  lo  cuaJ  se 
enviaron  á  Cuba  200   soldados.    La  población 
aumentó  con  los  fugitivos  de  Jamaica  llegan- 
do á  30  000  almas.  En  1658  Puerto  Príncipe 
y  Santiago  fueron   saqueadas  por  los  piratas. 
Poco  después,  en  tiempo  del  gobernador  Gas- 
tón, el  pirata  inglés  Morgan  saqneó  por  segun- 
da vez  á  Pueito" Principe,  y  Legrand  á  S.aiicti 
Siiíritus.  Otro  corsario  francés  degolló  toda  la 
tripulación  de  un  buque  español.  Aleccionados 
ya  los  habitantes  de  Puerto  Príncipe  rechaza- 
ron al  francés  Grammont,  y  lo  mismo  hicieron 
los   de   Jagua  con   otro   llamado   Frasquenay. 
Prosiguieron  todos  los  goberi\adores  fortificando 
á  la  Habana  y  disponiendo  embarcaciones  para 
perseguir  á  los  corsarios.  En  1704  fueron  ataca- 
dos en  sus  mismas  guaridas  de  las  islas  Provi- 
dencia y  Signatey,  sufriendo  grandes  pérdidas. 
Ocurrieron  graves  alborotos  en  la  Habana  mo- 
tivados por  varias  disposiciones  del  gobierno. 
Restablecida  la  calma  hizose  cargo  del   mando 
el  brigadier  don  Gregorio  Guazo,  quien  llevó  de 
la  península  nna  Real  cédula  indultando  á  los 
amotin.idos.    Entre   éstos   figuraban   principal- 
mente los  cultivadores  de  tabaco,  quienes  lleva- 
ron su  di.sgusto  al  extremo  de  entenderse  con 
los  filibusteros.  Aún  no  estaban  terminadas  las 
obras  defensivas  de  la   Habana  cuando  se  pre- 
sentó á  la  entrada  del  puerto  el  inglés  Ogier 
amenazando  con  nn  desembarco,  del  que  desis- 
ti<i  ante  la  actitud  de  los  habitantes  y  de  las 
tropas. 

En  Santiago  de  Cuba  hubo  nuevas  conmociones 
y  motines.  Gobernaba  entonces  la  isla  el  briga- 
dier don  Dionisio  Martínez  de  la  Vega,  quien 
plantel!  gran  niíinero  de  reformas  y  corrigió  mu- 
chos abusos.  Débesele  la  fnnilacinn  de  la  Univer- 
sidad de  San  Ambrosio,  el  establecimiento  del 
arsenal,  en  el  cual  se  construyeron  mnchos  na- 
vios y  fr.ngatas,  y  otras  instituciones  de  impor- 
tancia.  Rotas  de  nuevo  las  hostilidades  entro 
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España  é  InglateiTa,  intentó  una  armada  britá  ■ 
nica  apoderarse  de  Santiago,  pero  fueron  recha- 
zados los  ingleses  con  pérdida  de  2  000  comba- 
tientes. En  1744,  siendo  gobernador  don  Fran- 
cisco Giiemes  y  Horcasitas,  se  creó  la  primera 
Administración  de  Correos.  En  tiempo  de  Cag-i- 
gal,  el  defensor  de  Santiago  contra  los  ingleses, 
se  aumentaron  las  fortificaciones  y  las  guarni- 
ciones, á  pesar  de  lo  cual  la  Habana  cayó  eu 
poder  de  la  escuadra  inglesa  mandada  por  Po- 
cock,  la  cual  conducía  14  000  hombres,  se  acusó 
al  gobernador  Prado   de  poca  energía  y  menos 
acierto  en  la  defensa.   Distinguióse  extraordina- 
riamente por  lo  heroico   de    su  resistencia  la 
guarnición  del  castillo  del  Morro  mientras  las 
mandó  Velasco.  Los  vencedores  sacaron  un  bo- 
tín inmenso.    La  mayor  parte  de  los  habitan- 
tes se  retiraron  al  campo.  Hizose  á  los  ingle- 
ses una  guerra  sin  cuartel,  asesinando  á  cuan- 
tos se  apartaban  nn  poco  del  grueso  de  la  hues- 
te,   envenenando  los  alimentos,  etc.,    etc.  La 
Habana  permaneció  en  su  poder  hasta  la  paz  de 
1763,  en  que  nos  fué  devuelta  á  cambio  de  im- 
portantes concesiones  territoriales  en  la  América 
del  Xorte.   El  ejército  fué  reorganizado  por  el 
irlandés  O'Reilly,  mientras  el  conde  de  Riela, 
nombrado  gobernador,  ponía  en  orden  la  Admi- 
nistración,  reformando,   al  propio  tiempo,  los 
impuestos  del  almojarifazgo  ó  aduanas,  los  de 
armada,  armadilla,  quintos  reales,  alcabalas,  de 
anclaje  y  los  que  pesaban  sobre  el  producto  de 
las  minas  y  bebidas.   Creó,   además,  una  Inten- 
dencia de  ejército  y  provincia  igual  á  las  de  Es- 
paña, nombrándose  para  ejercer  el  nuevo  cargo 
á  don  Miguel  de  Alta  villa.  Por  esta  misma  época 
estableció  Carlos  III  el  servicio  de  correos  entre 
España  y  sus  provinci:is  ultramarinas,  correos 
que  debían  tocar  en  la  Habana  cada  tres  meses. 
Los  gastos  ocasionados  por  las  reformas  hicieron 
elevar  notablemente  los  tributos,  al  extremo  de 
qne  en  tiempo  del  gobernador  Cisneros  se  nega- 
ron los  agricultores  del  Camagüey  y  de  Vuelta 
de  Abajo  á  satisfacer  uno,  creado  por  entonce.s, 
ocurriendo    por   este  motivo  serios  disturbios, 
que  se  apaciguaron  sin  efusión  de  sangre.  El  go- 
bernador Bucarelly  abrió  nna  suscripción  para 
aliviar  la  miseria  de  los  cultivadores  y  de  las 
víctimas  del  terremoto  de  1760.  La  guerra  de  la 
Independencia  de  los   Estados   Unidos  fué  nn 
golpe  rudo  contra  el  contrabando.   En  1776  se 
abrió  en  la  Habana  el  primer  teatro.  Dos  años 
antes  se  hizo  el  censo  de  la  isla,  el  cual  arrojó 
una  población  de  161  610  habitantes,  de  los  cua- 
les 96  530  blancos,    71180    de   color,   inclusos 
44  633  esclavos.    La  capital  tenía  75  000  almas. 
La  relativa    libertad    comercial   concedida  por 
Carlos  III  á  las  colonias  dejó  sentir  eu  Cuba 
inmediatamente  sus  beneficios.   El  comercio  y 
las  rentas  aumentaron  en  la  misma  proporción 
que  disminuyó  el  contrabando.    Al  estallar  la 
guerra  con  la  Gran  Bretaña,   Cuba  se  hallaba 
jwrfectamente  preparada  para  resistir  cualquier 
ataque.  En  tiempo  del  gobernador  Casas  se  creó 
en  la  Habana  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,   análoga  á  las  de  igual  título  que  en- 
tonces se  fundaban  en  la  península.   Hizose  eu 
1792  un  nuevo  censo,  resultando  tener  ya  la  isla 
272  301   habitantes.   La  cesión  de  la  p.irte  espa- 
ñola de  Haití  á  Francia  (1795)  determinó   la 
emigración  de  unas  12  000  familias,  muchas  do 
las  cuales  pasaron  á  la  parte  oriental  de  Cuba. 
Con  la  pérdida  total  de  Haití  trasladóse  á  aquélla 
su  naciente  industria  azucarera.   Concediéronse 
terrenos  á  los  emigrados  pobres.  La  Audiencia 
de  Santo  Domingo  se  instaló  en  Puerto  Principe 
y  se  trasladaron  a  la  Habana  las  cenizas  de  Cris- 
tóbal Colón  (enero  de  1796). 

Desde  la  paz  de  Basilea  cruzaban  los  marca 
antillanos  muchos  buques  ingleses,  y  no  ocultaba 
la  Gran  Bretaña  sn  propósito  de  apoderarse  de  al- 
guna de  las  colonias  españolas.  Cuba  era  la  que 
más  singularmentedepertaba  su  ambición.  Sabía- 
lo  el  gobernador  conde  lie  Santa  Clara,  y,  adem:is 
de  aumentar  las  fortificaciones  de  aquellos  pun- 
tos que  le  parecieron  más  débiles,  armó  las  mili- 
cias blancas.  Las  derrotas  sufriilas  en  Puerto  Rico 
y  Guatemala  les  disuadieron  de  realizar  la  pro- 
yectada intentona.  El  desarrollo  de  la  población, 
del  bienestar  y  de  la  cultura,  á  la  par  que  la  in- 
vasiíin  de  las  nueva.s  ideas  y  de  los  contrarios 
intereses  que  comenzaban  a  dibujarse,  habí.iu 
originado  ya  luchas  de  carácter  social  y  político 
y  engendrado  opuestas  corrientes  de  opiuiím, 
creando  odios  y  nnlagonisnios,  demasiado  hi>ii- 
dos  por  desgracia.  I'ublicábansc  algunos  penó- 
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dicos,  tales  como  El  Papel  periódico.  La  Aurora 
y  El  Duende,  que  hacían  por  lo  general  una  pro- 
paganda de  lilire  examen  de  los  actos  de  todas 
las  autoridades,  y  zaherían  con  epigramas  y  mo- 
tes á  los  del  opuesto  bando.  Las  mismas  muje- 
res se  mezclaron  en  la  lucha  adoptando  las  in- 
dígenas la  costumhre  de  cortarse  el  pelo  para 
distinguirse  de  las  peninsulares.  Puede  asegu- 
rarse que  al  terminar  el  siglo  xviii  estaba  plan- 
teada la  lucha  entre  el  español  y  el  criollo,  entre 
los  españoles  peninsulares  y  los  españoles  cuba- 
nos. El  gobernador  Someruelos  tenía  que  vencer, 
además  de  estas  dificultades,  las  originadas  por 
la  inmigración  de  Santo  Domingo,  los  corsarios 
de  las  Bahamas,  la  lucha  de  razas  iniciada  en 
las  demás  Antillas,  las  mejoras  y  reformas  indis- 
pensables, que  poco  á  poco  fué  realizando  (1799- 
1S12),  y  por  último  el  estado  de  cosas  excepcio- 
nal que  la  guerra  de  la  Independencia  creó.  En 
este  período  (1303)  se  cedió  la  Luisiana  á  Fran- 
cia, la  cnal  á  su  vez  la  vendió  á  los  Estados 
Unidos  en  20  millones  de  pesos.  Someruelos 
ayudó  á  Francia  en  su  lucha  con  los  negros  hai- 
tianos, favoreció  mucho  la  creación  de  escuelas, 
y  contribuyó  á  impulsar  á  la  isla  en  el  camino 
de  su  resurrección  económica.  Pero  con  todos 
estos  progresos  vino  á  dar  al  traste  la  guerra  que, 
como  aliados  del  Imperio  recién  creado  por  Napo- 
león, emprendimos  contra  Inglaterra,  y  durante 
la  cual  los  corsarios  asaltaron  y  saquearon  varias 
poblaciones  costeras.  Someruelos  armó  á  todos 
los  habitantes  de  la  isla,declarando  en  una  procla- 
ma que  no  siendo  aquéllos  cristianos  (en  lo  cual 
se  equivocaba  también  el  buen  gobernador)  debía 
considerárseles  enemigos  del  género  humano.  El 
intendente  Juan  de  Aguilar,  al  desembarcar  en 
la  isla  el  17  de  julio  de  1808,  llevó  ya  noticia  del 
movimiento  iniciado  en  España  contra  los  fran- 
ceses. Casi  al  propio  tiempo  que  él  llegaron  exci- 
taciones de  las  Juntas  formadas  para  organizar 
la  resistencia,  en  las  que  todos  se  declaraban 
igualmente  soberanos,  con  lo  que  se  quedó  per- 
plejo Someruelos  sin  saber  qué  resolución  adop- 
tar, La  noticia  deque  algunos  criollos  y  españo- 
les pensaban  también  constituir  una  Junta  le  de- 
cidió á  obrar,  declarando  la  guerra  á  Francia  y 
comunicando  esta  declaración  á  las  demás  colo- 
nias. Tuvo  también  Cuba  sus  afrancesados,  aun- 
que pocos,  pero  que  fueron  de  no  escasa  utilidad 
á  los  agentes  de  Bonaparte,  primeros  sembrado- 
res del  germen  levantisco  en  muchas  provincias 
ultramarinas,  y  preparadores  del  movimiento 
insurreccional  de  muchas  de  ellas.  Más  de  6  000 
franceses  aún  no  naturalizados  fueron  expulsa- 
dos de  Cuba.  Hubo  en  la  Habana,  como  en  ca.si 
toda.s  la.s  ciudades  de  la  península,  motín  con 
saqueo  de  casas  de  franceses  y  asesinato  de  al- 
guno de  éstos,  pero  el  orden  fué  prontamente 
restablecido  (1809).  Pronto  comenzaron  á  llegar 
á  la  i.sla  familias  españolas  del  vecino  Continen- 
te que  huían  ante  la  naciente  insurrección.  Las 
disposiciones  de  los  legisladores  gaditanos  eran 
sabias  y  justas,  pero  llegaban  algo  tarde  y  ha- 
llaban un  pueblo  mal  dispuesto  contra  ellos  por 
falta  de  educaciiín  política  y  por  los  trabajos  de 
los  agentes  á  que  antes  nos  hemos  referido.  Mas 
seria  altamente  injusto  atribuirles  la  insurrec- 
ción que  los  acompañó,  porque  ésta  era  ya  in- 
evitable desde  mucho  ticmiio  antes.  Con  la  liber- 
tad de  imprenta  comenzaron  á  publicarse  en  la 
Habana  gran  número  de  periódicos.  La  reacción 
de  1814  se  hizo  sentir  en  Cuba,  á  donde  fué  en- 
viado Ruiz  de  Apodaca  para  hacer  que  las  co.sas 
volvieran  á  su  primitivo  ser  y  e.stado.  En  1817 
se  hizo  un  nuevo  censo  de  la  isla  resultando 
contar  con  5.'j.3  0.33  habitantes,  de  los  cuales  eran 
de  color  313  203.  De  éstos  se  halló  que  eran  es- 
clavos cerca  de  200  000. 

La  cuestión  de  la  esclavitud  había,  por  lo  tan- 
to, de  presentarse  en  Cuba  con  caracteres  bastan- 
te graves.  Tantodesdecl  punto  de  vista  humani- 
tario como  desde  el  económico,  la  esclavitud  no 
tiene  defen.sa  posible.  Pero  los  cubanos  y  peninsu- 
lares negreros  f|ne  poseían  esclavos  clamaron  con- 
tra la  abolición  de  la  trata  que  los  ingleses  perse- 
guían, afirninndo  que  sin  los  negros  la  industria 
agrícola  era  imposible.  El  antagonismo  de  razas 
haliía  llegado  al  extremo  que  puede  verse  leyén- 
dolas Ordenanzas  del  Seminario,  redactadas  por 
el  obispo  du  Cuba  D.  Jo.sé  Ecliavarría.  En  ollas 
8C  excluye  do  la  enseñanza  á  todo  el  que  tenga 
sangre  do  moro,  judío,  negro,  mulato  ó  mestizo 
aunque  su  defecto  se  halle  escondido  Iras  de  mu- 
chos ascendicnles.  Los  sucesos  de  1820  tuvieron 
eco  en  la  Habana,  donde  las  trojias  .so  aniotina- 
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ron  y  obligaron  al  anciano  Cagigal,  gobernador 
á  la  sazón,  á  proclamar  la  Constitución  de  1812. 
Se  resucitó  la  libertad  de  imprenta,  se  creó  una 
numerosa  Milicia  Nacional,  en  una  palalua,  se 
imitó  en  todo  á  la  península,  incluso  en  la  erec- 
ción de  sociedades  secretas.  Las  elecciones  de 
1823  se  señalaron  por  infinidad  de  violencias,  y 
hasta  parece  que  una  de  aquellas  sociedades  (los 
Soles  de  Bolívar)  llegó  á  fraguar  una  conspira- 
ción para  proclamar  ia  independencia  de  la  isla. 
La  violenta  reacción  peninsular  se  reflejó  en  ésta 
con  violencia.  El  general  Vives,  que  mandaba  á 
la  sazón,  adoptó  grandes  precauciones  militares, 
pues  se  temía  que  ios  sublevados  del  Continente 
desembarcaran  tropas  en  Cuba.  En  Puerto  Prin- 
cipe se  fraguó  luia  conspiración  que  fué  severa- 
mente castigada.  Se  estableció  una  nueva  divi- 
sión militar  y  se  reprimió  también  una  insu- 
rrección que  proyectaban  ciertas  asociaciones 
de  negros.  El  general  Tacón  (1834-1839)  inau- 
guró una  época  de  progresos  materiales.  Se 
compusieron  y  alumbraron  las  calles  de  la  Ha- 
bana, se  construyó  una  cárcel  y  un  teatro,  em- 
prendiéndose además  otras  mejoras  lítiles,  Al 
ocurrir  en  España  el  cambio  político  de  1836 
el  Mariscal  de  Campo  D.  Jlanuel  Lorenzo,  que 
gobernaba  en  Santiago,  se  adhirió  á  él  .sin  esperar 
órdenesdel Capitán  General,  y  como  estelas  había 
recibido  en  el  sentido  de  no  introducir  novedad 
alguna  política,  relevó  á  Lorenzo  del  cargo  que 
desempeñaba,  sustituyéndole  por  el  brigadier 
D.  Juan  de  JIoya.  Lorenzo,  en  vez  de  obedecer, 
trató  de  resistir  al  frente  de  3000  hombres;  pero 
la  masa  de  la  población  no  le  siguió  y  tuvo  que 
huir  á  la  Jamaica.  El  resto  del  gobierno  de 
Tacón  fué  completamente  pacifico,  construyén- 
dose el  ferrocarril  de  la  capital  á  Güines,  primero 
que  hubo  en  España.  Al  dejar  el  mando  la  po- 
blación de  la  isla  era  de  1000000  de  habitantes 
y  la  renta  de  10  000  000  de  pesos.  Auxilióle 
mucho  con  su  actividad  é  inteligencia  Martínez 
Pinillos.  Al  hacerse  cai'go  de  la  isla  el  general 
O'Donnell  halló  fraguada  una  conspiración  cuyo 
objeto  era,  al  decir  de  algunos,  emancipar  la  po- 
blación esclava  de  Cuba.  Descubierta  á  tiempo 
no  llegó  á  estallar.  El  grupo  separatista,  que  á 
la  sazón  constituía  ya  un  verdadero  partido 
fuerte  y  bien  organizado,  trasladó  su  centro  á 
los  Estados  Unidos,  donde  se  le  acogía,  más  que 
con  simpatía,  con  verdadero  espíritu  protector. 
Existía  un  verdadero  ilcseo  de  reformas,  que  el 
gobierno  y  el  Capitán  General  estaban  dispuestos 
á  combatir.  Añádase  á  esto  la  tendencia  de  los 
Estados  Unidos  á  hablar  de  la  anexión  de  la 
isla,  la  ambición  de  poseerla  que  apenas  di.si- 
mulaba  Inglaterra,  y  la  efervescencia  que  los 
continuos  cambios  políticos  de  la  metrópoli 
mantenía  en  ella,  y  se  comprenderá  lo  delicado 
de  su  situación.  En  abril  de  1850  hizo  el  partido 
separatista  una  tentativa  por  sublevar  la  isla. 
El  exbrigadier  López  desembarcó  en  Cárdenas 
con  500  hombres,  sorprendiendo  la  población, 
pero  no  tardó  en  ser  rechazailo,  viéndose  obliga- 
do á  reembarcarse  precipitadamente.  En  1S51 
se  levantó  en  el  Camagiiey  una  partida  mandada 
por  Agüero;  mas  perseguida  activamente  fué 
disuelta  y  muertos  sus  jefes.  López  hizo  un 
nuevo  desembarco  tiempo  después,  tomando 
tierra  en  Bahía  Honda,  pero  él  y  toda  su  gente 
cayeron  en  poder  de  las  tropas  que  con  admira- 
ble actividad  dispuso  el  general  Concha  en  su 
persecución.  A  poco  de  este  suceso  fué  la  isla 
visitada  por  el  cólera.  Durante  el  segundo  man- 
do del  general  Concha  se  aumentaron  las  tropas 
de  la  i.sla  con  una  milicia  de  2000  negros  y  mu- 
latos libres,  se  dio  gran  desarrollo  á  la  Adminis- 
tración y  se  reprimieron  nuevas  tentativas  de 
los  filibusteros.  El  general  Serrano,  que  sucedió 
á  Concha,  presentóse  con  carácter  reformista,  lo 
cual  disgustó  á  los  \iltraconservadores  cubanos. 
Llevaron  éstos  muy  á  mal  su  actitud  benévola 
respecto  á  los  criollos  y  liberales  cubanos.  Gran- 
de era  entonces  la  penuria  del  Tesoro,  merced  á 
los  dcspil  farros  de  D.  José  de  la  Concha.  Los 
gastos  que  ocasionaron  las  impolíticas  guerras  de 
Méjico  y  Santo  Domingo  vinieron  á  agravar  la 
situación.  Más  tarde  la  )iolitica  de  atracción  del 
general  Dulce,  que  imitcj  en  sus  relaciones  con 
los  criollos  á  D.  José  do  la  Concha,  irritó  á  los 
conservadores,  á  los  que  satisfizo  su  sucesor  Ler- 
sundi.  Todo  el  períoilo  comprendido  entre  esta 
época  y  la  insurrección  do  Yaia  está  lleno  por 
los  episodios  do  la  lucha  entre  los  representan- 
tes do  las  diferentes  opiniones  y  los  opuestos 
intereses  (|Uc  en  la  isla  se  agitaban,  los  conllic- 


tos  creados  por  la  trata,  á  la  que  los  goberna- 
dores no  tenían  más  remedio  que  perseguir,  y 
los  esfuerzos  de  algunos  de  ellos  ¡lara  combatir 
la  inmoralidad  y  normalizar  la  Administración. 
En  1866  el  déficit  era  ya  enorme.  La  renta  de 
Aduanas,  que  se  había  calculailo  en  256  517  000 
reales,  produjo  sólo  181  043  120  (1866-67),  suma 
ya  exorbitante  dada  la  escasa  población  so- 
bre que  pesaba.  Ko  poco  contribuyó  esta  situa- 
ción á  provocar  la  guerra  que  en  breve  había  de 
estallar.  Lersundi,  en  su  segundo  mando,  esta- 
bleció las  comisiones  militares.  Las  vejaciones 
que  éstas  causaron,  el  cólera  y  la  pesadumbre  de 
los  nuevos  impuestos,  aumentaron  el  general 
descontento.  De  la  gravedad  de  la  situación 
económica  daba  testimonio  la  baja  enorme  de 
la  recaudación.  De  los  240  000  000  de  reales  que 
en  concepto  de  restos  terrestres  se  esperaba  re- 
caudar, sólo  habían  ingresado  en  los  íiete  pri- 
meros meses  del  ejercicio  (1868)  60  000  000,  y 
el  gobierno  de  la  metrópoli  vivía  en  tan  pro- 
funda ignorancia  de  lo  que  ocurría  en  la  isla 
que  calculaba  los  sobrantes  en  133  900  000  rea- 
les. Los  censos  y  padrones  hechos  por  el  nuevo 
impuesto  eran  inexactísimos,  y  hubo  que  rectifi- 
carlos antes  de  proceder  por  la  vía  de  apremio. 
Los  funcionarios  encargados  del  cobro  cometían 
los  fraudes  más  escandalosos.  Aún  creyó  Marfo- 
ri  que  podía  contratar  un  empréstito  dando 
como  garantía  las  rentas  de  Cuba.  Además  el 
fu.silamiento  de  Maximiliano  había  quebrantado 
muchísimo  la  iunuencia  de  Europa  en  América 
y  dado  glandes  bríos  á  los  partidaiios  de  la  doc- 
trina de  Mouroe,  y,  por  lo  tanto,  á  sus  prote- 
gidos los  separatistas  cubanos.  Como  si  esto  fue- 
ra poco  surgió  un  grave  disgusto  entre  el  Capi- 
tán General  y  el  obispo,  por  el  ridículo  motivo 
de  si  habían  de  repicar  las  campanas  ala  llegada 
de  aquél.  Con  esto  el  prestigio  de  ambas  auto- 
ridades, más  necesario  entonces  que  nunca, 
quedó  bastante  quebrantado.  El  intendente  de 
Hacienda,  abrumado  por  la  situación  del  Tesoro, 
pidió  permiso  al  gobernador  para  regresar  á  la 
península.  Debía  la  isla  400  000  000;  el  déficit 
llegaba  á  355  000  000,  y  todavía  el  gobierno  es- 
pañol giraba  contra  ella  por  valor  de  otros 
50  000  000.  No  podía  darse  mayor  ceguedad  é 
ignorancia  por  parte  de  éste.  Imagínese  cuánto 
favorecía  semejante  cúmulo  de  errores  en  los 
trabajos  separatistas,  que  sólo  entonces,  dígase 
lo  que  se  quiera,  comenzaron  á  revestir  caracte- 
res verdaderamente  alarmantes.  Conocían  sin 
duda  los  directores  del  movimiento  separatista 
cuantos  trabajos  se  hacían  en  Europa  con  objeto 
de  provocar  en  España  un  movimiento  revolu- 
cionario, y  se  dispusieron  á  aprovechar  aquella 
circunstancia  que  les  pareció  altamente  favora- 
ble para  proclamar  la  independencia  de  las  An- 
tillas españolas. 

El  18  de  septiembre  de  1868  ya  alguno.s  ne- 
gros de  Puerto  Rico  promovieroil  un  ruidoso 
motín  á  las  voces  de  ¡Vira  la  liherlad!  El  23  se 
lanzó  en  Lares  el  grito  separatista.  El  7  de  octu- 
bre se  tuvo  conocimiento  en  Santiago  de  Cuba 
de  lo  ocurrido  en  Puerto  Rico.  Llevó  la  noticia 
el  vapor  France.  Los  separatistas  cubanos,  que 
estaban  organizados  masónicamente,  no  habían 
llegado  todavía  á  un  acuerdo  acerca  de  la  fecha 
en  que  debía  verificarse  el  alzamiento.  Tampoco 
pensaban  lo  mismo  respecto  á  su  alcance.  Unos 
pretendían  conquistar  la  independencia,  otros 
querían  pedir  la  anexión  á  los  Estados  Unidos, 
y  muchos  se  contentaban  con  obtener  las  liber- 
tades políti<'as  necesarias,  sometiéndose  á  dis- 
frutar de  ellas  al  amparo  de  la  madre  patria. 
Estos  xiltintos  ])ublicaron  una  protesta  contra  el 
impuesto  (2  de  octubre)  en  la  que  podían  ade- 
más la  asimilación  do  derechos  de  los  cubanos  á 
los  peninsulares,  disposiciones  sobre  la  esclavi- 
tud, derechos  de  imprentay  de  reimión,  etc. 

La  noticia  del  movimiento  de  Lares  decidió  á 
los  verdaderos  separatistas  á  romper  las  ho.stili- 
dades,  pero  á  todos  se  adelantó  ilon  Carlos  Ma- 
nuel de  Céspedes,  quien,  creyéndose  á  punto  do 
.ser  detenido  por  las  autoridades  españolas,  lanzó 
el  grito  revoluciomirio  en  el  ingenio  Demajagua, 
cerca  de  Yara,  el  10  de  octubre.  Acudieron  mu- 
chos cubanos  á  engrosar  las  filas  de  los  insu- 
rrectos. Pensaron  algunos  apoderarse  de  la  in- 
mediiit.'i  población  de  Manzanillo,  pero  los  es- 
pañoles que  en  ésta  residían  so  atrincheraron 
en  olla.  El  10  circuló  Céspedes  un  Manifiesto 
en  ol  que  so  quejabii  del  régimen  opresor  á  que 
España  tenía  sometida  la  colonia,  de  la  inmora- 
lidad do  los  empleados  y  do  la  pesadez  insopor- 


CUBA 

table  de  los  tributos,  y  ofrecía  la  emancipación 
«Gradual  de  los  esclavos  mediante  indemnización, 
igualdad  de  derechos,  respeto  á  las  vidas  y  pro- 
piedades de  todos,  sufragio  universal  y  libre- 
camljio.  Tropas  enviadas  de  Bayamo  batieron 
en  Yara  á  los  insurrecto?,  pero  éstos  se  disper- 
saron para  reunirse  junto  á  Manzanillo,  desde 
donde  pasaron  á  las  jurisdicciones  de  Jiguaní, 
Holguin,  las  Tunas  y  Bayanio,  elevándose  rápi- 
damente su  número  á  5  000.  El  gobernador  de 
Bayamo.  Udaeta,  demo-stró  negligencia  ó  cobar- 
día censurables,  no  persiguiendo  á  los  insurrec- 
tos, ni  molestándoles,  ni  fortificando  á  Bayamo, 
<¡ue  con  su  escasa  guarnición  cayó  en  poder  de 
aquéllos.  Sólo  entonces  comprendió  Lersnndi  la 
gravedad  del  movimiento  insurreccional.  El  de- 
partamento central  fué  declarado  en  estado  de 
sitio,  y  los  delitos  de  sedición  y  rebelión  confia- 
dos en  toda  la  isla  á  las  comisiones  militares. 
Céspedes  dictó  penas  severísimas  contra  los  es- 
pañoles y  sus  auxiliares.  Sus  tropas  se  dividie- 
ron en  pequeñas  partidas  que  llevaion  hasta  el 
Camagiiey  el  grito  dado  en  Demajagua.  Con  no 
más  acierto  que  el  gobernador  de  Bayamo  pro- 
cedió el  de  Camagiiey,  don  Julián  Mena,  q\iien, 
en  vez  de  acoger  favorablemente  á  los  cam agüe- 
vanos  que  le  ofrecieron  su  apoyo,  los  despidió 
friamentc.  Tampoco  el  Capitán  General  se  mos- 
tró más  solícito,  de  suerte  que  en  este  primer 
período  la  revolución  separatista  campó  por  sus 
respetos  sin  hallar  oposición  seria.  Hasta  el 
18  no  hizo  mención  de  los  sucesos  que  vamos 
relatando  la  Gacela  de  la  Halana.  Una  co- 
misión compuesta  de  peninsulares  y  cubanos 
que  se  presentó  á  Lersundi  pidiendo  que  se 
inaugurara  una  política  expansiva  y  reformista 
fué  considerada  como  rebelde.  También  en  Ma- 
drid se  hicieron  al  gobierno  peticiones  de  esta 
índole,  pero  inútilmente.  Convencido  el  Capitán 
-General  de  que  no  sería  relevado  tan  pronto 
como  deseaba,  y  atemorizado  ante  el  incremento 
que  la  insurrección  tomaba,  creó  cuerpos  de  vo- 
luntarios en  todas  las  poblaciones.  La  Habana 
movilizó  2000  de  éstos.  Lersundi  fué  al  fin  re- 
levado, sustituyéndole  Dulce,  al  que  por  sus 
tendencias  liberales  y  su  política  de  amplio  cri- 
terio odiaban  los  ultraconservadores  cubanos  y 
peninsulares.  La  insurrección  se  había  enseñorea- 
do de  casi  toda  la  i.sla.  Dulce  ofreció  olvido  de  lo 
pasado,  los  derechos  de  reunión  y  de  imprenta, 
elección  de  diputados  y  reformas  administrati- 
vas. Al  propio  tiempo  pidió  á  la  península  un 
refuerzo  de  4  000  hombres  y  suprimió  las  comi- 
siones militares.  Ma.s  tan  envalentonados  esta- 
ban ya  los  insurrectos  que  Céspedes,  á  quien 
se  enviaron  comisiones,  no  quiso  tratar  .sino  par- 
tiendo de  la  base  de  la  independencia  de  la  isla. 
El  misterioso  asesinato  de  Arango  acabó  con 
toda  esperanza  de  avenencia.  En  la  misma  Ha- 
bana provocaron  los  insurrectos  escándalos  y 
motines  que  agravaron  los  voluntarios  con  su 
arrogan  te  actitud  y  los  desmanes  que  cometieron. 
No  por  eso  retrocedió  en  su  política  el  general 
Dulce.  La  nneva  ley  electoral  se  publico  en  la 
Gacela  de  la  Habana. 

Mientras  estos  tristes  sucesos  ocurrían  en  la 
capital  combatía  la  insurrección  en  los  campos 
el  general  lialmaseda  con  escasas  fuerzas.  Entró 
en  La.s  Tunas,  tras  penosa  marcha  por  la  manigua 
el  1.°  de  enero  de  1869,  después  de  haber  batido 
á  los  insurrectos  en  varios  encuentros  .sin  im- 
portancia. Dejó  guarnición  en  aquella  localidad 
y  derrotó  poco  después  al  cabecilla  Mármol  en 
el  rio  Salado,  siendo  de  notar  que  ya  los  ene- 
migos formaron  en  este  combate  una  masa  de 
40U0  hombres.  Ko  sin  gran  trabajo  pudo  cruzar 
IJalmaseda  el  río  Canto  y  marchó  sobro  Bayamo, 
qne  la.s  huestes  de  Céspedes,  al  huir,  dejaron  con- 
vertida en  un  montón  de  rnina.s.  I'cro  las  fuer- 
zasde  que  disponía  eran  insuficientes,  y  mientras 
se  agitaba  en  la  impotencia  estallaba  el  movi- 
miento de  las  Cinco  Villa.s,  ascendiendo  el  nú- 
mero do  los  nuevos  rebeldes  á  más  de  3000. 
Dulce,  alarmado,  pidió  refuerzos  á  la  penínsu- 
la y  (lió  á  su  política  carácter  represivo,  dero- 
gando por  mandato  del  gobierno  de  Madrid  los 
decretos  de  enero  y  publicando  otro  nuevo  enca- 
minado A  reprimir  severamente  la  menor  ma- 
nifestación ele  simpatía  hacia  la  insurrección. 
Desplegó  gran  actividad  en  la  persecución  de 
fodo  buque  sospechoso  de  ejercer  contrabando 
de  guerra,  y  cerró  al  comercio  los  puertos  en  que 
no  había  aduanas.  A  pesar  de  esto  la  promesa 
de  inilulto  para  todo  insurrecto  que  se  sometie- 
ra ilisgustó  á  los  conservadores  ó  incondiiio- 
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nales.  La  guerra  tomó,  sin  embargo,  carácter 
sanguinario.  En  Jiguaní,  Jlayarí  y  otros  puntos 
se  cometieron  terribles  asesinatos  en  las  personas 
de  españoles  ó  de  cubanos  afectos  á  España.  Los 
ingenios  fueron  saqueados  y  destruidos,  quema- 
dos los  trapiches  é  inutilizada  la  maquinaria. 
Los  incondicionales  querían  que  se  respondiera 
al  exterminio  con  el  exterminio;  y  como  el  Ca- 
pitán General  se  mostrara  más  humano  que  ellos, 
comenzaron  á  dar  rienda  suelta  á  su  enojo.  En 
tal  estado  los  ánimos,  dieron  los  voluntarios 
pruebas  de  insubordinación  y  de  falta  de  verda- 
dero patriotismo  mermando  con  descompuestas 
voces  la  autoridad  del  Vínico  represeniante  de 
España  que  allí  había,  y  cometiendo  varios  ase- 
sinatos, cutre  otros  el  del  infeliz  Romero,  que 
Dulce  no  pudo  evitar.  Quienes  verdaderamente 
cumplían  como  buenos  españoles  eran  el  briga- 
dier Lesea,  vencedor  en  Cuevitas,  los  generales 
Peláez,  Letona  y  Buceta,  Escalante  y  otros  jefes 
que  obtenían  señaladas  ventajas  en  el  departa- 
mento oriental.  Los  insurrectos  habían  organi- 
zado una  Cámara  de  representantes  de  la  Re- 
pública cubana,  que  se  reunía  en  Guaimaro  y 
se  componía  de  quince  individuos,  los  cuales 
votaron  una  Constitución.  Eia  difícil  obteuer 
sobre  ellos  ventajas  decisivas  por  la  naturaleza 
del  terreno,  escabroso  y  poblado  de  vegetación 
exuberante,  por  el  superior  conocimiento  que 
de  él  tenían,  la  gran  movilidad  de  sus  partiilas 
y  el  apoyo  qne  hallaban  en  parte  de  la  pobla- 
ción. El  embargo  de  los  bienes  de  los  insurrectos 
no  satisfizo  aún  á  los  voluntarios,  los  cuales 
obligaron  á  Dulce  á  dimitir  y  embarcarse  para 
España.  Sucedióle  Caballero  de  Rodas,  durante 
cuyo  mando  se  habló  de  intervención  de  los  Es- 
tados Unidos  en  el  conflicto  pendiente  (sin  que 
las  negociaciones  que  al  efecto  se  siguieron  die- 
ran resultado),  presentando  una  fórmula  para 
resolverle  pacíficamente.  El  clima  causaba  gran- 
des bajas  en  nuestro  ejército,  por  lo  que  Caballero 
de  Rodas  pensó  en  movilizar  parte  de  los  vo- 
luntarios de  la  Habana.  En  agosto  de  1869 
todas  las  fuerzas  de  que  los  insurrectos  disponían 
en  el  Camagiiey  caj-eron  sobre  Las  Tunas,  en 
el  momento  en  que  una  parte  de  la  guarnición 
con  el  brigadier  Valera  se  hallaba  fuera  de 
ella  forrajeando.  Los  soldados  enfermos  que 
había  en  la  población  se  defendieron  heroica- 
mente, hasta  qne  de  regreso  las  tropas  españolas 
derrotaron  por  completo  al  enemigo.  Tan  terrible 
era  ya  la  lucha  que  no  .se  daba  cuartel.  Céspedes 
expidió  una  proclama  en  la  cual  disponía  que  se 
qiremarau  las  propiedades,  se  destruyeran  los 
ingenios  y  campos  de  tabaco,  con  otras  medidas 
igualmente  bárbaras,  impropias  de  hombres  civi- 
lizados. Reinaba  la  discordia  entre  los  insurgen- 
tes, viéndose  obligado  su  generalísimo  Manuel 
Quesada  á  entregar  el  mando  á  Tomás  Dour- 
dán  (americano  de  los  Estados  Unidos).  Los  vo- 
luntarios de  la  Habana  fusilaron  en  San  Luis 
á  diez  personas.  En  Güines,  en  otros  puntos  y 
en  la  misma  capital ,  fusilaban  todos  los  días  y 
por  los  más  fútiles  motivos  á  cuantas  personas 
tenían  la  desgracia  de  parecerles  sospechosas. 
La  guerra,  aunque  ventajosa  para  España, 
amenazaba  prolongarse.  Limpia  de  insurgentes 
la  Ciénaga  de  Zapata,  y  dominada  en  parte  la 
insurrección  en  las  Cinco  Villas,  habíase  con- 
centrado en  el  Camagüe}-,  donde  había  experi- 
mentado algunas  derrotas,  perdiendo  á  dos  de 
sus  cabecillas  más  importantes  llamados  Marca- 
nos.  Pero  el  general  que  mandaba  nuestras  tro- 
pas era  don  Ensebio  l'ucllo,  dominicano,  y  tan- 
to bastaba  para  que  los  españoles  de  Cuba  sir- 
vieran tibiamente  á  sus  órdenes  ó  no  lo  obe- 
decieran. El  general  Balma.>.eda  declaró  al  poco 
tiempo  pacificado  el  distrito  en  que  operaba, 
mas  pronto  .se  vio  cuan  completa  era  sn  equivo- 
cación. Fuello  sufrió  un  de.scalabro  en  las  Minas 
de  Guaimaro.  El  coronel  Benegasi  en  las  Tunas, 
Bonilla  en  Limones  y  otros  jefes,  obtuvieron 
ventajas  contra  las  pequeñas  partidas  que  reco- 
rrían el  país.  En  el  puerto  de  la  Habana  entraron, 
procedentes  de  los  Estados  Unidos,  doce  lanchas 
cañoneras  encargadas  de  vigilar  las  costas.  El 
Capitán  General  se  dirigiii  al  Camagney  para 
dirigir  personalmente  las  operaciones  militares. 
Al  llegar  á  Puerto  Príncipe  expidió  una  procla- 
ma ofreciendo  la  vida  á  los  que  se  presentaran, 
y  ser  inexorable  para  los  que  se  mantuviesen  con 
las  armas  en  la  mano.  Presentáronse  muchos; 
casi  todas  las  partidas  fueion  batidas  y  disper- 
sas, y  Caballero  de  Rodas  se  volvió  á  la  Habana 
considerando  termina<la  la  guerra. 
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Pero  se  equivocó  completamente,  y  no  tardó 
en  sucederle  el  conde  de  Balmaseda.  Hiciéronse 
entonces  nuevas  gestiones  por  iniciativa  del  go- 
bierno de  Jladrid  para  que  la  luchs  terminara 
pacíficamente,  mas  no  se  obtuvo  de  esta  vez 
mejor  resultado  que  en  las  anteriores;  pero  la 
guerra  había  penlido  en  realidad  importancia, 
convirtiéndose  en  una  especie  de  cacería  ó  per- 
secución permanente  de  nuestros  soldados  á  los 
insurrectos,  que  corrían  á  guarecerse  en  las  sel- 
vas. Verdad  es  que  á  pesar  de  la  difícil  situación 
de  la  península  ascendían  ya  á  65  000  hombres 
los  enviados  á  Cuba  desde  1868.  El  general  Bal- 
maseda dio  gran  actividad  á  las  operaciones, 
fraccionando  las  tropas  de  su  mando  en  peque- 
ñas columnas  que  recorrían  todo  el  país  y  no 
daban  un  momento  de  reposo  al  enemigo.  Agrá- 
mente, Máximo  Gómez,  Sanguili,  Vieentey  Ca- 
lixto García,  Maceo,  el  marqués  de  Santa  Lucía, 
Colomé,  Hernández,  Modesto  Díaz  y  otros  de 
menos  importancia,  sostenían  aún  la  lucha,  no 
con  esperanza  de  vencer,  sino  excitados  por  los 
sucesos  de  la  Habana,  los  fusilamientos  y  atro- 
pellos que  cometían  los  voluntarios.  Sólo  Calix- 
to García  tenía  constantemente  sobre  si  once 
batallones.  Los  que  le  seguían  no  tenían  un  mo- 
mento de  reposo  y  estaban  hambrientos  y  des- 
nudos. El  comandante  general  de  los  departa- 
mentos oriental  y  del  centro  reunió  en  Puerto 
Príncipe  gran  parte  de  la  fuerza  que  mandaba 
con  objeto  de  revistarla  y  organizaría.  Cinco  de 
los  batallones  así  reunidos  fueron  destinados  á 
la  construcción  de  una  vía  militar  que  partiendo 
de  Bagá  llegara  hasta  la  Zanja  de  Cabanignán 
en  la  costa  S.  de  la  isla.  Esta  concentración  de 
tropas  permitió  á  los  insurrectos  reponerse  de  sus 
fatigas.  Formaron  dos  campamentos:  uno  en  Ya- 
ra, cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  Contramaes- 
tre y  Cauto,  desde  donde  amenazaban  á  Holgnín, 
Santiago  de  Cuba  y  Bayamo,  y  otro  en  la  Mari- 
posa, amenazando  á  Manzanillo.  Contenía  cada 
uno  de  ellos  hasta  2  000  hombres,  y  adenjás  mul- 
titud de  mujeres  y  chiquillos,  con  mercado,  pa- 
seos, glorieta  para  bailar,  calles  anchasy  espacio- 
sas, etcétera,  etc.  Tan  seguros  se  consideraban  en 
ellos  que  las  transacciones  mercantiles  se  reali- 
zaban con  la  mayor  regularidad.  Rehechos  mo- 
ral y  materialmente  tomaron  los  insurrectos  la 
ofensiva.  Fueron  batidos  varios  destacamentos 
españoles  y  lomados  algunos  puestos  fortificados. 
Nuestros  soldados  se  batieron  con  su  ardimiento 
de  costumbre,  sobre  todo  á  la  defcn.>^iva,  mere- 
ciendo especial  mención  las  defensas  de  Jiguaní, 
Bayre,  Bueicito,  Veguitas  y  otras. 

Los  cubanos  sublevados  quemaron  y  saquea- 
ron el  pueblo  de  las  Auras  (10  de  abril);  lleva- 
ron la  mejor  parte  en  las  acciones  de  Zarzal 
y  Y'ucatán  (4  y  11  de  junio);  sorprendieron  al 
regimiento  de  Talavera  causándole  graniles  pér- 
didas (12  de  agosto);  tomaron  y  saquearon  en 
el  mismo  mes  a  Nuevitas  y  Santa  Cruz;  derro- 
taron al  teniente  coronel  Diéguez  el  26  de  sep- 
tiembre, y  atacaron  la  Zanjay  el  Manzanillo.  En 
todos  estos  sucesos  nuestras  pérdidas  fueron  de 
consideración,  y  aún  mayores  las  morales  ijue 
las  materiales.  Él  enemigo  se  apoderó  de  muchos 
fusiles  Remington  y  de  gran  cantidad  de  muni- 
ciones. También  fué  derrotada  la  columna  de 
700  hombres  que  mandaba  el  coronel  Vilches, 
en  Palo  Seco  (2  de  diciembre).  A  fines  de  18/3 
fué  ya  necesario  abandonar  á  los  insurrectos  casi 
todo  el  territorio  por  ellos  perdido  anteiior- 
mente,  concentiándose  las  tropas  ispañol.is  has- 
ta formar  columnas  compuestas  de  varios  bata- 
llones. La  acción  de  la  Sacra  fué  ya  una  verda- 
dera batalla  (noviembre)  en  la  que  los  nuestros 
se  vieron  obligados  á  retirarse.  Fueron  entonces 
nombrailos:  comandante  general  del  centro,  el 
brigadier  Portillo,  y  del  oriental  el  de  ig\ial 
graduación  D.  Salías  Marín.  El  primero  marchó 
á  Puerto  Príncipe  con  dos  batallones,  dos  com- 

Íiañías  de  guerrillas  y  un  regimiento  de  caba- 
leiía  de  los  que  guarnecían  el  territorio  de  las 
Villas.  A  las  mismas  puertas  de  la  ciudad  fué 
macheteado  por  los  rebeldes  el  batallón  d'"  As- 
turianos que  había  salido  á  forrajear. 

El  brigadier  Báscones  y  el  coronel  Arniiñán, 
con  cinco  batallones,  un  regimiento  de  caballe- 
ría y  dos  ]uezas  de  montaña,  sostuvieron  rudo 
combate  en  Naranjo,  y  aunque  los  nuestros  que- 
daron dueños  del  campo  fue  á  costa  de  pérdidas 
tan  consiilnrables  que  hubieron  de  declararse 
en  retirada  al  día  siguiente  perseguidos  por  los 
insui'rí  ctos,  a  los  que  se  vieron  precisados  á 
ha'-er  frente  de  nuevo  en  Mojacosahc.   Fué  nc- 
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cesaiio  continuar  la  concentración  y  conservar 
la  defensiva,  mientras  Máximo  Gómez  y  los  de- 
más cabecillas  reunían  sns  fuerzas  hacia  Napra 
3'  -Jimagüayii,  mejorando  y  aumentando  la  ca- 
ballería de  ijue  disponían.  Era  su  proyecto  aca- 
bar de  arrojar  á  los  españoles  de  los  pocos  pun- 
tos avanzados  que  aún  poseían  y  penetrar  Inego 
en  las  Villas.  Para  impedirlo  salió  de  Puerto 
Príncipe  el  brigadier  Armiñán,  dirigiéndose  ha- 
cia la  zona  Sur  con  seis  batallones  y  setecientos 
caballos  y  dos  piezas  de  montaña.  Esperóle  el 
enemigo  en  la  finca  denominada  de  las  Guásimas 
causándole  pérdidas  de  gran  consideración,  y 
poniéndole  en  gran  peligro  de  ser  copado  y  ex- 
terminado. La  caballería  rompió  la  línea  que  le 
oprimía  para  marchar  á  las  Yeguas  y  pedir  so- 
corro por  telégrafo  al  general  Portillo,  pero  el 
telégrafo  estaba  cortado  y  aún  tardó  éste  algi'm 
tiempo  con  conocer  la  angustiosa  situación  de 
Armiñán.  Apenas  tuvo  conocimiento  de  ella  en- 
vió en  su  auxilio  al  coronel  Báscones  con  dos 
batallones,  varios  escuadrones  y  dos  piezas  de 
montaña.  Unidos  ambos  pudieron  retiiarse,  pero 
muy  molestados  por  los  insurrectos  que  les  can- 
saron quinientas  bajas.  Máximo  Gómez  avanzó 
hasta  cerca  de  Puerto  Principe.  Gran  crédito 
ganó  la  causa  de  la  independencia  con  estos  su- 
cesos. Volvieron  muchos  presentados  al  monte, 
y  perdimos  casi  todos  los  poblados  que  nos  res- 
taban en  los  departamentos  central  y  oriental. 
Además,  la  miseria  más  espantosa  comenzaba  á 
extenderse  por  todas  partes.  A  la  par  que  la 
campaña  del  Norte  de  la  península  y  de  Cata- 
luña tomaba  carácter  amenazador,  comenzaba  á 
peligrar  la  causa  de  España  en  la  Gran  Antilla, 
probablemente  en  virtud  de  las  mismas  causas  y 
siguiendo  iguales  pasos.  Con  el  descalabro  de  las 
Guásimas,  al  que  un  inteligente  escritor  militar 
llama  desastre,  había  llegado  la  guerra  á  su  grado 
máximo  de  gravedad.  El  general  Concha,  que  se 
hiciera  cargo  del  gobierno  y  del  mando  de  las  tro- 
pas, dedico  preferentemente  su  atención  al  de- 
partamento central,  á  consecuencia  de  la  mala 
impresión  que  le  produjeron  los  últimos  desca- 
labros y  de  la  dimisión  del  general  Portillo,  que 
fué  reemplazado  por  el  general  Figueroa.  Las 
tropas  del  Camagüey  fueron  reforzadas  y  se 
procedió  á  la  organización  de  gruesas  columnas 
para  perseguir  al  enemigo.  Pronto  se  vio  obliga- 
do el  Capitán  General  á  fijar  su  atención  priuci- 
palmente  en  las  Villas,  territorio  qne  importaba 
mucho  conservar  lo  más  limpio  de  insurgentes 
que  fuera  posible.  La  campaña  de  los  primeros 
meses  de  1875  tuvo  por  objeto  reunir  contra 
Máximo  Gómez  todas  las  fuerzas  disponibles. 
Este  cabecilla  fué  efectivamente  batido  varias 
veces,  de  suerte  que  el  movimiento  agresivo, 
cuyos  resultados  habían  de  serle,  en  concepto 
suyo,  tan  favorables,  resultó  sumamente  perju- 
dicial para  la  causa  que  sustentaba,  fracasando 
por  completo.  La  guarnición  de  la  Trocha  fué 
reforzada,  y  cuando  el  general  Balma.seda  se 
encargó  de  nuevo  del  mando  en  dicho  año  la 
situación  había  mejorado  mucho.  La  termina- 
ción de  la  guerra  civil  peninsular  permitió  al 
gobierno  español  disponer  de  los  recursos  nece- 
sarios para  terminar  la  guerra  en  Cuba.  Confióse 
al  general  Martínez  Campos  la  misión  de  poner- 
la término.  Conocía  el  país  y  la  índole  de  la 
guerra.  Contaba  además  con  una  buena  oficiali- 
dad y  20  000  soldados  de  refuerzo,  con  los  que  el 
ejército  á  sus  órdenes  se  elevaba  á  la  respetable 
cifra  de  60  000  hombres. 

Comenzaron  las  operaciones  el  1."  de  diciem- 
bre. Tan  decaída  se  hallaba  la  moral  de  nuestras 
tropas  y  tan  ensoberbecido  el  enemigo  que  no 
jwdian  emplearse  en  persecución  de  este  colum- 
nas de  batallón.  La  actividad  en  las  operaciones 
desconcertó  á  los  cubanos  y  animó  a  nuestros 
soldados.  Dispúsose  el  avance  tal  vez  con  alguna 
precipitación,  sin  haber  preparado  suficiente- 
mente losmodiosde  transporte,  comunicaciones, 
etcétera.  En  el  departamento  oriental,  focoprin- 
ci|ial  de  la  insurrcccictn,  organizáronse  colum- 
nas de  dos  batallones  y  un  escuadrón  por  lo 
monos.  El  general  en  jefe,  abandonando  la  poli- 
tica  seguida  hasta  entonces,  adoptó  tempera- 
mentos de  licnigniílad,  á  pesar  de  los  deseos  de 
ciertos  elementos  desconocedores  de  los  deberes 
qne  la  civilización  y  la  humanidad  imponen  á 
un  gobierno  regular.  Fuéronse  asi  adormecien- 
do Jas  pa.sinnes  y  disponiendo  los  ánimos  para 
la  paz.  Varona,  Bello,  Santistcban  y  Kivero, 
jefes  inlluyentes,  aviniéronse  á  firmar  la  ]mz, 
pero  Máximo  Gómez,  generalísimo  de  las  fuerzas 
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insurrectas,  los  condenó  á  muerte.  Esto  ocurría 
en  diciembre  de  1S77.  En  enero  siguiente  todos, 
menos  Vicente  García  y  Antonio  Maceo,  tuvieron 
que  deponer  las  armas,  firmándose  el  convenio 
del  Zanjón,  por  el  cual  se  concedían  á  Cuba  las 
libertades  do  que  ya  disfrutaba  Puerto  Rico, 
indulto  para  los  sublevados  y  libertad  para  los 
esclavos  negros  que  combatían  con  los  insurgen- 
tes. Rápidamente  fueron  presentándose  y  so- 
metiéndose los  principales  jefes,  incluso  Maceo 
y  García,  quedando  pacificada  la  isla  el  9  de  ju- 
nio. Por  desgracia  no  tardó  en  estallar  de  nuevo 
la  guerra.  Apenas  disminuyó  el  efectivo  de  las 
tropas,  la  población  de  color,  excitada  por  los 
emigrantes  venidos  años  antes  de  Haití  y  Santo 
Domingo,  volvió  á  empuñar  las  armas  en  el  de- 
partamento oriental.  Inició  el  movimiento  á 
fines  de  agosto  de  1S7S  la  provincia  de  Santiago, 
siguiéndola  el  territorio  de  las  Villas.  E!  nú- 
mero de  combatientes  alzados  calculóse  en  unos 
3  200  hombres.  De  tal  manera  organizaron  la 
persecución  los  generales  Valera  y  Polavieja 
qne  el  cabecilla  Peralta,  el  más  caracterizado  de 
todos,  no  encontrando  un  momento  de  reposo, 
se  vio  obligado  á  presentarse  el  21  de  diciembre. 
En  las  Villas  presentóse  el  movimiento  bajo  un 
aspecto  formidable.  Dos  de  nuestras  columnas 
fueron  batidas.  El  general  Blanco,  que  gober- 
naba la  isla,  se  dirigió  inmediatamente  á  Sancti- 
Spíritus  y  adoptó  las  disposiciones  necesaria,s 
para  una  campana  enérgica.  Los  sublevados  fue- 
ron batidos  por  el  coronel  Navarro  en  Cama- 
juauí.  Además  la  política  conciliadora  de  los 
jefes  militares  dio  sus  naturales  frutos.  El  país 
rechazaba  la  guerra, y  los  cabecillas,  sin  apoyo 
en  los  habitan  tes,  eran  perseguidos  incesan  temen  - 
te.  El  desembarco  de  Calixto  García,  jefe  de  gran 
prestigio,  reanimó  un  instante  el  ánimo  abatido 
de  los  rebeldes.  Pero  batidos  Guillermón  y  Maceo 
se  vieron  obligados  á  presentarse.  Calixto  García 
cayó  también  en  poder  de  las  tropas,  y  sólo  que- 
dó en  armas  Linbano  Sánchez,  en  Bayanio,  quien 
no  tardó  también  en  confesarse  vencido.  Esta 
segunda  guerra  había  revestido  un  carácter  nue- 
vo. En  ella  se  observó  un  esfuerzo  aislado  de  los 
hombres  de  color.  Desde  aquel  momento  quedó 
planteada  la  cuestión  de  razas.  Los  blancos,  sin 
distinción  de  colores  políticos,  se  retrajeron,  y 
hoy  la  paz  se  halla  sólidamente  establecida.  Re- 
forma tras  reforma  el  gobierno  de  la  isla  se  ha 
ido  asimilando  al  de  la  península,  y  sus  repre- 
sentantes se  sientan  hoy  en  el  Parlamento  Na- 
cional. Por  virtud  de  la  ley  de  13  de  febrero 
de  18S0  la  esclavitud  ha  quedado  abolida.  La 
crisis  económica  y  social  no  ha  perdiilo,  sin  em- 
bargo, gravedad ;  pero  es  seguro  que  acertadas 
medidas  económicas  y  administrativas  lograrán 
conjurarla. 

-  Cuba  (La):  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Castellote,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
470  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  montaña  y  á 
orillas  de  un  pequeño  arroyo,  en  los  confines  con 
la  prov.  de  Castellón.  A  la  montaña  citada  la 
llaman  La  Muela  de  Moragues.  Terreno  esca- 
broso;  cereales,  almendra,  patatas  y  fruta;  tra- 
bajo de  esparto  en  serones,  capazos,  etc. 

CUBACAO:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Matto- 
Grosso,  en  el  dist.  deCuyaba;  6  000  habitantes. 
Minas  de  oro. 

CUBAGUA  ó  GUAGUA:  Ocog.  Isla  perteneciente 
á  la  sección  Nueva  Esparta  (Margarita),  estado 
Guzmán  Blanco,  Rep.  de  Venezuela;  es  célebre 
en  la  Historia  por  haber  sido  la  primera  en  que 
se  establecieron  los  europeos  en  el  territorio 
venezolano.  Corre  casi  E.  O. ;  tiene  un  bajo  y 
aiTecifes  que  salen  á  una  milla;  las  costas  del 
N.  y  del  S.  son  muy  limpias,  y  en  su  frontón 
occidental  hay  placer  de  piedra  que  se  avanza 
en  el  mar  como  á  un  tercio  de  milla.  Esta  isla 
forma  dos  canales,  uno  al  N.  con  la  isla  Marga- 
rita, y  otro  al  S.  con  la  costa  firme;  ambos  son 
muy  francos,  y  la  parte  n.:is  angosta  entre  la 
isla  y  Margarita  tiene  más  de  tres  millas.  La 
isla  está  inculta  y  tiene  17  km.s.  de  circunferen- 
cia. En  otro  tiempo  se  hacia  en  sus  costas  una 
abundante  pesca  de  perlas. 

Ifif:!.  -  Esta  isla,  descubierta  por  Cristóbal 
Colón  después  tjue  de  las  costas  de  Paria  navegó 
en  ilemanda  de  La  Española,  el  14  de  agosto  de 
1498,  fué,  como  hemos  dicho,  el  primer  asiento 
<le  europeos  en  el  territorio  de  \'enezuela,  ]nies 
la  abundancia  de  perlas  en  sus  costas  llevó  á 
ella  á  todos  los  que  en  pos  de  riquezas  fueron  A 
aquella  parte  de  America  en  los  primeros  años 
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de  sn  descubrimiento.  Allí  se  fundó  en  l.->15  la 
primera  ciudad  de  Venezuela  con  el  nombre  de 
A'itcva  Cádiz,  la  cual  tuvo  ayuntamiento  doce 
años  después,  en  l,í27.  Agotados  los  hostiales,  y 
teniendo  sus  habitantes  que  llevar  el  agua  del 
Continente  para  beber,  abandonaron  por  fin  la 
isla,  trasladándose  unos  á  Margarita  y  otros  al 
Continente,   quedando  desde  entonces  desierta. 

CUBANA  (de  Cuba  n.  pr.):  f.  Minei:  Sulfuro 
de  hierro  y  de'cobre  CuFe-S',  que  se  parece  ala 
calcopirita,  pero  que  contiene  menor  proporción 
de  cobre.  Se  presenta  en  cristales  cúbicos  ó  en 
masas  de  un  amarillodelatón.exfoliablesen  tres 
direcciones  rectangulares.  Se  ha  encontrado  en 
Barrancanao  (isla  de  Cuba).  Se  funde  muy  bien 
al  soplete  y  se  comporta  con  la  calcopirita.  Du- 
j  reza  4.  Polvo  negro.  Densidad  4,02  d  4,  17. 

I  CUBANGO:  Ocog.  Río  del  África,  cuyo  reco- 
nocimiento fué  una  de  las  causas  de  las  expe- 
diciones de  los  viajeros  portugueses  Serpa  Pin- 

1  to,  Capello  é  Ivens.  Las  fuentes  del  Cubango, 
desconociilas  antes  de  dicha  expedición,  se  ha- 
llan á  400  kms.  al  E.  de  Benguela,  en  el  país  de 

,  Bihé,  del  lado  opuesto  al  Cuanza.  Corre  al  prin- 

j  cipio  hacia  el  S.,  paralelo  al  Cuneue,  del  cual 
durante  mucho  tiempo  se  le  supuso  tributario. 
No  lejos  de  sns  fuentes  desaparece  entre  las 
rocas,  después  reaparece  á  10  kms.  de  distancia 
y  entra  en  un  estrecho  valle  cortado  de  verdes 
colinas  cubiertas  de  selvas  vírgenes.  Vuelve 
después  hacia  el  S.  E.,  recibiendo  el  tributo  de 
muchos  ríos  qne  bajan  de  N.  á  S.  en  valles  pa- 
ralelos. Capello  é  Ivens  lo  cruzaron  en  la  época 
de  la  sequía  y  presentaba  una  anchura  de  40  me- 
tros, una  jirofnndidad  de  3  y  una  velocidad  de 
2  kms.  y  medio  por  hora.  El  Kuito,  río  que  nace 
al  S.  del  Guango  y  del  Kassai,  y  cuyo  curso  no 
es  inferior  á  800  knis. ,  le  lleva  una  gran  canti- 
dad de  agua  tal  vez  superior  á  la  que  el  mismo 
arrastra.  Según  la  opinión  de  Capello  é  Ivens, 
toda  esta  masa  de  aguas  va  al  Zambese  por  el 
Chobé.  Asi  lo  afirman  también  los  indígenas. 

CUBANO,  NA:adj.  Natural  de  Cuba.  U.  t.  c.  s. 

...  era  una  ccbax.\  preciosa,  etc. 

Fernán  CAnALLF.üO. 

—  Cubano:  Perteneciente  á  dicha  isla. 

CUBANZA  ó  CUBANEA:  Oeog.  Colonia  en  la 
gobernación  del  Cliubut,  República  Argentina. 
Sit.  á  16  kms.  del  Potrero  Cerrado. 

CUBAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Getafe, 
prov.  y  dióc.  de  Madrid;  260  haliit-s.  Sit.  cerca 
de  Griñón  y  Casarrubielos.  Terreno  llano;  cerea- 
les, garbanzos,  algarrobas  y  legumbres.  Conser- 
vas de  carne.  Este  pueblo  fué  edificado  en  el  si- 
glo X  por  los  árabes.  Es  villa  desde  el  reinado 
de  don  Enrique  III  y  hubo  épocas  en  qne  contó 
más  de  1000  habits.  El  Cardenal  Ci-sneros,  pre- 
via autorización  que  otorgó  don  Alonso  Carrillo 
arzobispo  de  Toledo,  fundó  al  S.  de  Cubas,  entre 
esta  población  y  Torrejón  de  Velasco,  el  monas- 
terio de  monjas  de  la  Orden  tercera  de  San 
Francisco,  titulailo  de  la  Cruz,  Santa  María  de 
la  Cruz  ó  Santa  .luana  de  la  Cruz :  por  la  suntuo- 
sidad del  edificio,  para  cuya  construcción  hicie- 
rieron  donativos  el  Gran  Cajiitán  y  luego  Feli- 
pe II,  y  por  las  rentas  que  poseía,  llegó  a  ser 
uno  de  los  más  famosos  monasterios  de  Castilla. 
En  Cubas  fundaron  también  en  1619  los  marque- 
ses de  Povar  un  convento  de  Capuchinos.  En  la 
iglesia  parroquial,  bajo  la  advocación  de  San  An- 
drés Apóstol,  se  conservan  varias  reliquias,  entre 
ellas  la  cabeza  de  San  Simón  Apóstol,  enviadaá 
Fcli¡)c  IV  por  el  arzobispo  de  Chipre.  II  Río  de 
la  prov.  de  Santander,  llamado  también  de  Mie- 
ra (V. )  ||  Lugar  en  el  ayunt.de  Rivamontánal 
Monte,  p.  j.  de  Santoña,  provincia  de  Santan- 
der: 40  edifs.  |i  Aldea  en  el  ayunt.  de  Forguera, 
p.  j.  do  Casas-Ibáñez,  prov.  de  Albacete;  46 
edificios. 

CUBEBA  (del  ár.  cahcha):  f.  Árbol  que  .so  cria 
en  .lava  y  cnyo  fruto,  especie  de  pimienta,  es 
globoso,  liso,  de  color  pardo  oscuro,  del  tamaño 
de  la  pimienta  negra,  menos  acre  y  aromático 
que  ella,  y  con  un  cabillo  en  cada  grano  ó  baya. 

-CUBKBA:  Fruto  de  dicho  árbol. 

El  verdadero  Cnrpe^io  es  aquella  simiente 
aromática,  qne  llaman  los  boticarios  coderas. 
Aniiué-s  de  Lacuna. 

Cada  libra  de  ci'Bebas  no  pueda  pasar  ile 
doce  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
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-Cübeba:  Bot.  Este  arbusto  constituye  la  es- 
pecie botánica  Piper  cuhebn,  ó  cithcba  oficinal. 
Arbusto  poco  elevaJo,  trepador,  dioico,  con  los 
tallos  flexibles,  articulados,  lampiños;  ramos 
cortos;  hojas  alternas,  muy  aproximadas,  lam- 
piñas, enteras,  coriáceas,  penninervias;  las  infe- 
riores ovales,  brevemente  aguzadas;  las  superio- 
res oblongas,  más  pequeñas,  redondeadas  en  la 
base;  flores  sentadas,  dispuestas  en  amentos 
solitarios  opuestos  á  las  hojas,  colocados  aisla- 
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damente  en  la  axila,  de  brácteas  oblongas  y  sen- 
tadas; corola  y  cáliz  nulos.  Las  masculinas  con 
dos  estambres  laterales;  filamento  articulado; 
anteras  globulosas  biloculares;  las  femeninas  cou 
ovario  sentado,  oval,  coronado  con  tres  ó  cinco 
estigmas  triangulares,  encorvados,  cubiertos  do 
pelos  rígidos.  El  fruto  es  una  baya  globulosa, 
comprimida  en  la  base  y  estrechada  en  una  espe- 
cie de  pedúnculo  más  largo  que  ella,  de  lo  que 
proviene  .su  nombre  de  pimienta  de  cola. 

La  cubeba  es  originaria  de  Java,  pero  se  cul- 
tiva en  la  India,  en  la  isla  Mauricio  y  en  Amé- 
rica. Se  usa  el  fruto  desecado,  conocido  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  cubeha.  Es  globuloso, 
de  color  moreno  negruzco,  de  superficie  como 
poliédrica;  se  estrecha  en  su  parte  céntrica  é  in- 
ferior, en  una  prolongación  que  simula  un  pe- 
dúnculo. Debajo  de  la  parte  cortical  arrugada 
que  rejiresenta  la  cubierta  carnosa  del  fruto  fres- 
co se  encuentra  una  cascara  leñosa,  dura,  esfé- 
rica, incompletamente  llena  por  una  semilla 
blanquecina,  oleosa,  con  ejiisperma  moreno.  El 
olor  de  este  frnto  es  aromático,  j'  su  sabor  á  la 
vez  acre,  aromático  y  amargo.  Sus  propiedades 
residen ,  al  parecer,  en  la  semilla.  Se  la  sustituye 
algunas  veces  con  las  bayas  de  cubeba  eauiíia. 
Estas  son  negras,  rugosa.s,  corouada.s  de  una  pun- 
ta. La  cubeba  es  de  mala  calidad  cuando  con- 
tiene rundías  semillas  blanquecinas,  deforma- 
das, vacías,  ligeras,  casi  insípidas,  que  son  se- 
millas abortadas. 

La  cubeba  se  tolera  mejor  y  es  menos  nausea- 
bunda que  la  copaiba,  y  comunica  menos  olor 
á  la  orina.  En  dosis  de  10  á  15  gramos  produce 
una  ligera  sensación  de  calor  en  el  estómago, 
activa  la  digestión  y  aumenta  el  apetito;  pro- 
duce algunas  veces,  pero  pocas,  cólico  y  de)iosi- 
cienes  más  frecuentes  que  de  costumbre,  y  más 
á  menudo  estreñimiento.  El  exantema  que  se 
manifiesta  bajo  .su  iiillneneia  es  raro  y  sin  gra- 
vedad. En  dosis  elevailas  causa  sed,  calor  en  el 
epigastrio,  cefalalgia,  y  con  menos  frecuencia  per- 
turbaciones ccrebralci,  que  se  manifiestan  por 
convulsiones  y  paráli.sis  parcial. 

La  cubeba  es,  como  la  copaiba,  un  agente  pre- 
cioso en  el  tratamiento  de  la  blenorragia,  pero 
tiene  la  ventaja  de  no  perturbar  las  funciones 
«ligestivas;  como  no  oliia  más  íjue  sol>re  el  tra- 
yecto de  la  orina,  su  iiilliiencia  es  nula  sobre  la 
blenorragia  vaginal.  Se  ha  recomendailo  en  la 
iniluencia  de  oiina  por  atonía  del  cuello  do  la  ve- 
jiga, ó  por  presencia  de  lombrices  en  el  intestino. 

Eacnria  da  cubrMa.  -  Esta  esencia  .se  obtiene 
destilando  la  cubeba  con  el  agua.  Es  un  aceite 
incoloro  y  viscoso.  Su  densidacl  es  igual  0,íl2!i; 
su  olor  es  aroMiático  y  recuerda  un  poco  el  del 
alcanfor  y  tiene  hasta  el  mismo  sabor.  La  esen- 
cia de  culieba  hierve  entre  250  y  260"  descom- 
poniéndose un  poco.  Expuesta  al  aire  libre  se 
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espesa  y  resinifica.  Desvía  á  la  izquierda  el  pla- 
no de  polarización  de  la  luz. 

Clorhidrato  de  esencia  de  cubeba.  -Su  fórmula 
es  Cl■■H■-^•2HCl.  Se  origina  cuando  se  hace  pasar 
una  corriente  de  gas  ácido  clorhídrico  á  través 
de  la  esencia.  Se  presenta  en  forma  de  prismas 
incoloros,  inodoros  é  insípidos  que  se  fumlen  á 
131°  y  son  muy  solubles  en  el  alcohol.  Su  solu- 
ción es  levógira. 

Ahanfor^de  tvíiciffl.  -  Compuesto  correspon- 
diente a  la  fórmula  C'»H'-«0.  Este  cuerpo  se  de- 
posita en  cristales  del  tipo  ortorrónibico,  dejan- 
do en  reposo  durante  largo  tiempo  cou  a^ua  la 
esencia  de  cubeba  rectificada.  Se  funde  á  68°, 
hierve  á  150  y  destila  sin  alteración.  Es  insolu- 
ble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y 
los  aceites  volátiles.  Sus  soluciones  alcohólicas 
están  dotadas  de  poder  rotatorio,  según  los  aná- 
lisis de  Blanchet  y  de  Sell.  Esta  sustancia  con- 
tiene de  80,1  á  81,1%  de  carbono  y  de  11,1  á 
11,7  de  hidrógeno.  El  alcanfor  de  cubeba  pare- 
ce, pues,  ser  un  hidrato  de  esencia  de  cubeba  y 
de  cubebeuo.  El  alcanfor  de  cubeba  se  di.suelve 
en  el  ácido  sulfúrico,  formando  probablemente 
un  ácido  conjugado.  Es  soluble  en  parte  en  la 
potasa.  El  ácido  nítrico  le  transforma  en  una 
resina,  y  el  cloro  en  una  sustancia  viscosa. 

CUBEBENO  (de  cubeba):  m.  Quim.  Cuerpo 
que  se  lorma  cuando  se  destila  la  esencia  de 
cubeba  con  el  ácido  sulfúrico,  convirtiéndose  en 
un  aceite  isómero  que  tiene  un  poder  rotatorio 
mucho  menos  pronunciado  que  el  suyo. 

I  CUBEBINA  (de  cubeba):  f.  Qtiím.  Sustancia 
cristalina  que  se  eucuentra  en  la  cubeba.  Se 
obtiene  agotando  por  alcohol  la  pulpa  que  que- 
da después  que  se  ha  extraído  el  aceito  esencial 
de  cubeba  por  la  destilación,  con  el  agua,  de 
esta  pimienta  reducida  á  polvo.  Tratada  la  so- 
lución alcohólica  por  la  potasa  da  un  precipitado 
que  se  lava  con  agua  j  se  purifica  por  una  nue- 
va cristalización  en  el  alcohol  concentrado. 
Schuck  prepara  la  cubebina  mezclando  la  cube- 
ba con  una  sexta  parte  próximamente  de  su  pe- 
so de  cal  viva,  agot.audo  la  mezcla  por  alcohol, 
precipitando  la  solución  alcohólica  por  la  potasa, 
rcdisolviendo  el  precipitado  en  el  alcohol,  deco- 
lorando el  líquido  por  el  negro  auimal,  filtrán- 
dole y  cristalizándole. 

La  cubebina  cristaliza  en  grupos  de  pequeñas 
agujas  blancas.  Es  incolora,  inodora  y  fusible  á 
120".  No  puede  sublimarse  sin  descomponerse. 
El  agua  y  el  alcohol  frío  la  disuelven  poco;  el 
alcohol  hirviendo  la  disuelve  más  fácilmente;  la 
solución  se  solidifica  en  una  pulpa  cristalina  por 
el  enfriamiento.  El  éter  disuelve,  á  12°,  3, 75%  de 
cubebina :  en  caliente  disuelve  mayor  proporción. 
La  cubebina  se  disuelve  también  en  el  ácido  acé- 
tico, en  los  aceites  grasos  y  en  las  esencias.  El 
ácido  sulfúrico  le  comunica  primero  un  matiz 
rojo-ladrillo,  bastante  análogo  al  que  toma  la 
saliciua  bajo  la  influencia  de  este  agente.  Este 
color  se  transforma  inmediata  y  completamente 
en  carmesí. 

CUBEIROS:  Groij.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cesuris,  ayunt.  de  Manzaneda, 
p.  j.  de  de  Puebla  Trivcs,  prov.  de  Orense;  33 
edifs. 

CUBEL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  de  Zaragoza ,  dióc.  de  Tarazo- 
na;  550  habits.  Sit.  en  una  altura,  en  terreno 
fertilizado  por  las  aguas  del  río  Ortiz.  Cereales 
y  legumbres;  cría  do  ganados. 

CÚBELA :  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Man'ade  Torbco,  ayunt.  de  RibasdelSil, 
j).  J.  de  tíuiíoga,  prov.  de  Lugo;  40  edifs.  |l  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Julián  de  Roniay, 
ayunt.  de  I'ortas,  paitido  judicial  de  Caldas, 
jirov.  de  Pontevedra;  38  edifs.  11  V.  San  Pedro 
i)K  Ctni;iA. 

CÚBELAS:  Gcog.  V.  San  Vk'knte  de  Cube- 
las. 

CÚBELES  Y  ALEGRE  (JoA'JlMN  VioknTE): 
/¡iog.  Sacerdote  y  escritor  español.  N.  en  Val- 
junipiera  (Teruel)  antes  de  la  mitad  del  si- 
glo xviii.  M.  en  Zaragoza  el  5  de  febrero  de  1708. 
Hijo  de  ilustre  familia  aprendió  en  Teruel  Fi- 
losofía, y  cursó  Teología  en  Zaragoza,  donde 
liizo  íqmsiciones  á  curatos,  obteniendo  una  raci*ín 
penitenciaria  en  La  Seo  de  Zaragoza.  Ejerció 
allí  las  funciones  sacerdotales,  y  eu  1785  tomó 
posesión  ile  una  ración  de  Mensa  en  la  misma 
Iglesia,  conservándola  hasta  su  tnnertc.   Indivi- 
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dúo  de  número  de  la  Sociedad  Aragonesa  de 
Amigos  del  País,  se  ensayó  como  poeta  y  orador 
sagrado,  y  fué  autor  de  varias  obras  sobre  di- 
verso? asuntos. 

CÚBELO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Manud  de  Camota,  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  25  edifs.  ||  V.  San 

JVAN  DE  CüBELO. 

CÚBELOS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Dozón,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de 
Lalín,  ]uov.  de  Pontevedra;  41  edifs. 

CUBELLAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.  ,p.  j.  de  Vi- 
llanueva  y  Geltrú,  prov.  y  dioc.  de  Barcelona; 
890  habits.  Sit.  sobre  una  pequeña  altura,  en  la 
margen  oriental  del  río  Foix,  cerca  del  mar  y  de 
la  prov.  de  Tarragona.  Teireno  montañoso  al N. 
y  llano  en  los  demás  puntos.  Cereales,  vino, 
aceite,  frutas  y  hortalizas.  Tiene  estación  en  el 
f.  c.  de  Barcelona  á  Tarragona. 

CUBÉLLS:  Gcog.  V.  con  ayunt.  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Torre  del  Fluviá,  p.  j.  de 
Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  1  505 
habits.  Sit.  entre  varios  cerros  de  una  cordillera 
que  corre  de  O.  á  E.,  cerca  y  al  S.  del  río  Segre. 
Terreno  desigual;  cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres. 

CUBERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  cubas. 

A  los  albañiles,  herreros,  cuberos  y  fundi- 
dor de  n  etales,  el  mismo  sueldo. 

Recopilación  de  las  leyes  tle  Indias. 

-  CcüERO  DE  Padilla  (Peduo  M akíaI:  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  la  villa  de  Doña  Mencía 
cerca  de  Cabra  (Córdoba)  el  14  de  noviembre 
de  1810.  M.  hacia  1878  en  Orihuela.  Comenzó 
la  carrera  eclesi;istica  por  el  año  de  1826,  y  la 
concluyó  á  los  veinticuatro  años  de  edad  con  las 
más  favorables  notas.  Dióse  á  conocer  muy  pron- 
to como  una  gran  esperanza  para  la  Iglesia,  y  fué 
nombrado  rector  del  Seminario  de  San  Pclagio 
de  Córdoba  ,  y  más  tarde  canónigo,  maestres- 
cuela y  deán  de  dicha  iglesia.  Obispo  de  Ori- 
huela en  1868,  ocupó  esta  silla  hasta  su  muerte, 
y  nombrado  senador  del  reino  tomó  parte  en  las 
discusiones  de  carácter  religioso,  defendiendo  la 
unidad  católica  y  combatiendo  con  calor,  pero 
dentro  del  terreno  eu  que  le  colocaba  su  condi- 
ción de  saeerdote,  la  libertad  de  cultos.  Concu- 
rrió al  concilio  del  Vaticano  y  fué  propuesto 
para  el  elevado  cargo  de  patriarca  de  las  Indias. 
Pero  el  cariño  que  profesaba  á  sus  feligreses  lo 
decidió  a  permanecer  en  Orihuela  hasta  su  muerte. 

-Cubero  Tiiiado  Ramírez  de  Arellano 
(Fray  Josí):  Biog.  Prelado  español.  N.  en  Ma- 
drid el  1671.  M.  en  Ciudad  Real  (Nueva  España) 
el  1753.  Vistió  el  hábito  de  la  Merced  Calzada 
en  el  convento  de  Madrid  y  profesó  el  25  de 
diciembie  de  1687  en  manos  del  comendador 
Fray  Jerónimo  de  Mendoza.  Siguió  los  estudios 
eclesiásticos  hasta  obtener  el  grado  de  maestro 
de  su  provincia  con  otros  varios  puestos  en  ella. 
Fué  vicario  general  de  Nueva  España,  y  presen- 
tado (1731)  por  Felipe  V  para  obispo  de  la  igle- 
sia de  Cliiapas,  logró  esta  gracia  ilel  Pontitice 
Clemente  XII.  Gobernó  sii  diócesis,  gainuido 
fama  por  su  espíritu  humilde  y  caritativo,  hasta 
su  muerte  ocurrida  en  el  lugar  y  fecha  citados. 
Escribió  varios  Sermones,  de  los  cuales  se  impri- 
mieron algunos,  y  entre  ellos  uno  con  el  título 
de  Música  .'¡agrada,  que  dijo  en  la  iglesia  cate- 
dral de  Méjico  el  día  de  la  Asunción  del  año  1728. 

-CuBEiio  V  Sebasti.ín  (Pedro):  Biog.  Mi- 
sionero y  viajero  es]>nñol.  N.  en  el  lugar  del 
Frasno  (Zaragoza)  el  1640  ó  1645  según  otros. 
M.  en  1697.  Estmlió  Humanidades  en  Zaragoza 
y  en  la  Universiibad  de  esta  población  jursó 
Filosofía,  siendo  discípulo  del  doctor  D.  Vicente 
Navarretc.  Defendió  conclusiones  de  la  exprc- 
,sada  Facultad  y  obtuvo  el  grado  de  bachiller. 
Marchó  luego  á  la  Universidad  de  Salamanca, 
eu  la  ipie  aprendió  Teología;  estudio  tamldén 
Jurisprudencia  y  fué  electo  canónigo  doctoral 
de  la  catedral  de  Tarazona.  Estuvo  en  Roma, 
con  licencia  de  sus  padres,  y  en  1671  le  autorizó 
la  Congregación  de  PropagamlaFide  para  atraer 
al  seno  :le  la  Igh'sia  á  los  habitantes  del  Asia  c 
Indias  Orientales,  para  lo  que  nsi'i  el  título  d.i 
predicador  ¡ipostólico.  Del  mismo  modo  le  hon- 
raron con  sus  patentes  las  órdenes  de  camuiigos 
y  clérigos  reglares,  laj  monacales  y  mendican- 
tes, varios  legados,  arzobispos,  obispos,  reyes, 
principes  y  otros  ilustres  ]iersoiiajes.  Cubero 
ejerció  el  cargo  de  confesor  apostólico  do  los 
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ejércitos  del  empeíadoi  contra  los  turcos  en 
Hungría,  y,  habiendo  comenzado  sus  viajes  á  la 
edad  de  veiuticiuco  años,  visitó  París,  Roma, 
Venecia,  Viena,  Constantinopla,  Varsovia,  Mos- 
cú, Astrakán,  Carkin,  Isiiahán,  Chiraz,  Laar, 
Surate,  Goa,  llalaca,  Manila  y  Sléjico,  y  regreso 
á  Europa  tras  nueve  años  de  ausencia.  En  estas 
largas  peregrinaciones  acreditó  su  celo  religioso 
y  su  amor  á  la  ciencia,  á  la  que  dio,  dice  Latassa, 
dos  noticias  singulares.  «La  primera  sobre  el 
animal  llamado  comúuracnte  la  Gran  Bestia,  que 
describe  con  exactitud  en  la  pagina  168  de  su 
Peregrinación,  la  cual,  si  la  hubieran  tenido  pre- 
sente los  naturalistas  de  este  siglo,  no  hubieran 
dispútalo  tanto  para  determinar  á  qué  género 
pertenece;  y  la  segunda  sobre  el  árbol  de  la 
canela,  que  describe  puntualmente  en  la  pági- 
na 269,  indicando  al  mismo  tiempo  su  afinidad 
con  el  laurel,  en  cuyo  género  lo  han  colocado 
posteriormente  los  botánicos. »  Culiero  fué  autor 
de  otras  obras  de  viajes  é  Historia,  muy  aprecia- 
das en  su  tiempo. 

-Cubero  y  Seba.';ti.\n  (Antonio):  Bitg. 
Economista  español.  N.  en  el  lugar  del  Frasno 
(Zaragoza),  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvii.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué  quizás  her- 
mano de  D.  Pedro  Cubero  y  Sebastián ;  conoció, 
acaso  mejor  que  otrc^alguno  de  sus  contempo- 
ráneos las  necesidades  del  comercio  y  las  cien- 
cias económicas;  viajó  por  muchas  provincias; 
estuvo  en  el  Brasil,  y  á  su  vuelta  desembarcó  en 
Lisboa;  contribuyó  á  descubrir  los  daños  que 
padecía  la  industria  aragonesa,  y  procuró  seña- 
lar los  remedios  presentando  en  las  Cortes  de 
1678  los  siguientes  trabajos:  un  Memorial  que 
empieza:  «Antonio  Sebastián;»  otro  ilcmorial 
que  comienza:  «Por  hallar  experimentada  la 
piedad  de  V.  S.  I.»  y  en  el  que  trata  de  la  agre- 
gación del  puerto  de  Vinaroz  al  reino  de  Aragón 
y  las  grandes  ventajas  que  de  esto  resultarían 
para  el  comercio;  un  tercer  Memorial  que  em- 
]iieza:  «El  celo,»  y  en  el  que  procura  dar  á  cono- 
cer los  medios  de  utilizar  la  industria  y  artes  ara- 
gonesas; y  otro  Memorial  para  que  de  Burdeos 
y  otras  partes  se  lleve  la  corriente  del  comercio 
á  San  Sebastián  y  de  aquí  á  Aragón.  Estos  me- 
moriales contienen  noticias  muy  curiosas  y 
abundan  en  ideas  económicas  que  honran  á  su 
autor. 

CUBERRIS:  Geog.  Cabo  en  la  costa  delaprov. 
de  Santander,  más  conocido  con  el  nombre  de 
Cabo  de  Jjo. 

CUBERTURA:  f.  CoBF.RTüRA,  ceremonia  por  la 
cual  los  grandes  de  Esiiaña,  etc. 

CUBETA:  f.  d.  de  Cuba. 

Cu  bo  es  cierto  vaso  de  madera  hecho  á  modo 
de  ci:beta. 

COVABBÜBIAS. 

-Cubeta:  Especie  de  herrada  hecha  de  ta- 
blas endebles,  con  un  asa  de  esparto  ó  cuerda. 

-Cubeta:  Cuba  manual  que  usan  los  agua- 
dores. 

En  majestuoso  conclave  reposaban  tranquilos 
tomando  el  sol  sentados  encima  de  sus  cube- 
ta» hasta  cuatro  docenas  de  mozallones  ga- 
llegos y  asturianos,  etc. 

Mesonebo  Romanos. 

-Cubeta:  Fis.  Recipiente  de  vidrio,  que  está 
en  la  parte  inferior  del  barómetro  y  contiene 
mercurio  en  comunicación  con  el  del  tubo  ver- 
tical graduado  de  este  instrumento. 

-Cubeta  urinaria:  Vaso  ó  recipiente  de 
metal  ó  porcelana  que  se  coloca  en  los  cuartos 
excusados  de  las  casa»,  y  también  en  las  calles, 
en  los  rincones  de  las  aceras  y  otros  puntos  para 
hacer  aguas  menores. 

...boy  presenta  Madriil  un  aspecto  halagüeño 
que  parecía  irrealizable  hace  pocos  años,,,,  se 
han  colocado  cubetas  urinarias  en  las  esqui- 
nas, se  rotuló  los  primeros  faroles  de  cada 
calle, etc. 

Mksonebo  R0.MANOS. 

-Cubeta  uniNAiirA:  .//J7.  urh.  Constan  estas 
cubetas  do  un  vaso,  de  un  tubo  que  comunica 
con  el  principal  de  baj.ada  de  aguas,  y  de  una 
rejilla  o  colador  que  impide  pasar  los  cuerpos 
que  pudieran  atascar  la  tubería,  pues  en  estas 
cubetas  so  vierte  toda  clase  de  aguas  sucias. 

CUBETO:  adj.  Taurom.  Díccse  del  toro  que 
tiene  loH  cuernos  caídos  en  dciiiasía  y  casi  juntos 
por  los  pitones.  Como  con  .semejante  cuerna  es 
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casi  imposible  que  hiera,  no  so  le  conceptúa 
toro  de  plaza,  ysólo  puede  lidiarse  en  sustitución 
de  novillos  embolados. 

—  Cubeto:  m.  d.  de  Cubo. 

En  medio  del  iba  una  caldera,  á  manera  de 
CüBETOj  con  asas  ó  aldabas. 

Fr.  Antonio  de  Guevara, 

Cubeto:  Vasija  de  madera  más  pequeña 
que  la  cubeta. 

-Todo  saldrá  del  cubeto:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  suele  consolar  el  que  ha  tenido  pér- 
dida en  un  negocio,  esperando,  con  la  continua- 
ción de  él,  lograr  el  resarcimiento. 

CUBI:  in.  Bot.  Árbol  de  la  isla  de  Slindanao,  de 
la  familia  de  las  Artocárpeas,  cuya  especie  no 
está  aún  bien  determinada.  La  madera  es  de 
color  amarillento  pardusco,  con  visos  verdosos; 
su  textura  es  medianamente  compacta;  los  poros 
son  numerosos  y  de  pequeño  tamaño,  presen- 
tándose diseminados  con  uniformidad  en  toda 
la  extensión  de  los  anillos  leñosos. 

También  se  encuentra  este  árbol  con  bastante 
abundancia  en  los  montes  de  las  islas  Visayas, 
empleándose  allí  la  madera  en  la  construcción 
civil,  principalmente  como  madera  de  hilo. 
Según  se  dice  es  de  larga  duración.  Su  elasticidad 
es  de  O  á  0, 34  metros ;  su  resistencia  límite  á 
la  carga  de  41,237  kilogramos;  el  peso  en  el 
aire  de  la  pulgada  cúbica  es  de  7,510  gramos,  y 
el  específico  de  0,581. 

CUBi  Y  SOLER  (Mariano):  Bio<j.  Sabio  fre- 
nólogo español.  N.  enMalgrat  (Barcelona)  el  15 
de  diciembre  de  1801.  M.  en  Barcelona  el  5  de 
diciembre  de  1S75.  Embarcóse  en  1821  en  la 
fragata  americana  Pavo  Hcal,  y  marchó  á  los 
Estados  Unidos,  donde,  en  Baltimore  (Estado 
de  Maryland),  enseño  Lengua  y  Literatura  espa- 
ñolas en  el  Colegio  de  Santa  María.  Al  año  si- 
guiente publicó  una  Gramática  castellana,  eu 
inglés,  de  la  que  se  hicieron  varias  ediciones.  En 
1829  pasó  á  la  Habana,  y  fundó,  con  el  título 
de  Buenarisla,  una  casa  de  educación  que  dirigía 
con  el  catalán  Juan  Olivella.  En  1S33  estableció 
en  Tampico  (Méjico)  el  colegio  llamado  Fuente 
de  la  libertad,  y  antes  dio  á  las  prensas  de  la 
Habana  la  primera  Bcvisla  que  hubo  en  aquella 
capital,  y  cuyos  artículos,  si  se  exceptúa  el  pri- 
mero, fueron  todos  de  su  pluma.  En  1S37  obtuvo 
por  aclamación  la  cátedra  de  idiomas  modernos, 
en  el  Colegio  de  la  Luisiana,  y  desde  el  Nuevo 
Mundo  mandó  á  la  Biblioteca  de  escritores  ca- 
talanes algunas  obras  suyas.  Cubí  había  vuelto 
á  los  Estados  Unidos  cuando  los  acontecimientos 
políticos  de  Méjico  le  obligaron  á  salir  de  este 
país,  y  habiéndose  trasladado  á  Nueva  Orleáns 
se  consagró  al  estudio  de  la  Frenología  y  publicó 
sus  observaciones  en  un  folleto.  Desde  temprana 
edad  había  dedicado  su  atención  al  conocimiento 
de  las  Lenguas  y  de  la  Metafísica,  y  no  habiendo 
podido  encontrar  un  punto  de  ajioyo  en  que 
afirmar  sus  convicciones  reuuncio  á  estudiar 
científicamente  al  hombre  y  trató  de  observarle 
por  sus  efectos,  lo  que  era  para  él  tanto  más 
fácil,  cuanto  que  desde  la  edad  de  diez  años,  en 
que  emigró  su  familia  á  Mahón.  domlc  Mariano 
terminó  sus  estudios  y  practicó  la  enseñanza, 
puede  decirse  que  vivió  en  continuo  viaje.  Cubí, 
portante,  procuró  conocer  álos  hombres  en  cada 
lina  de  sus  profesiones  y  modos  de  existir,  y 
llevado  del  espíritu  de  observación  despreció 
las  afirmaciones  de  la  Metafísica.  Tal  erad  estado 
de  su  espíritu,  cuando  en  1828  leyó  Cubí  por 
primera  vez  el  compendio  de  Frenología  escrito 
por  Combe.  «Más  verdad  existe  en  la  nomencla- 
tura de  esta  ciencia  que  en  cuanto  se  ha  escrito 
desde  Aristóteles»,  dijo  Cubi.  Consultó  luego 
con  afán  las  obras  de  otros  frenólogos  ilustres, 
y  cuando  le  pareció  haber  hallado  la  verdad 
viajó  durante  dos  años  por  todos  los  Estados 
Unidos,  visitó  e.scuelas,  colegios,  cárceles,  pre- 
sidios y  más  de  cuatrocientos  establecimientos; 
examinó  más  de  dos  mil  cabezas  do  personas  de 
todas  clases  y  condiciones,  y  convencido  de  que 
la  Frenología  era  el  campo  de  la  Filosofía  men- 
tal dejó  la  Universidad  de  Luisiana,  desembarcó 
en  Francia,  y  regresó  á  B.arcelona  en  1.°  de  oc- 
tubre de  1842.  Al  año  siguiente  (7  de  marzo  de 
j  184.3),  abrió  allí  una  cátedra  de  Frenología,  cu 
1  la  que  contó  no  pocos  alumnos.  Con  sus  leccio- 
nes coml)atió  la  prevención  con  que  se  miraban 
aquellos  estudios,  y  popularizó  su  ciencia  favo- 
rita, para  lo  (pie  necesitó  responder  á  las  obje- 
ciones formuladas  por  el  ilustro  Balmes  cu  su 
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revista  Za  Sociedad,  y  por  el  señor  Cuadrado  eu 
el  periódico  La  Fe.  Recorriendo  las  principales 
poblaciones  de  España  logró  formar  eu  casi  to- 
das partes  Sociedades  frenológicas  y  obtener  tes- 
timonios honoríficos  de  los  que  acudieron  á  oírle. 
Hacia  mayo  de  1847,  encontrándose  en  Santia- 
go de  Galicia,  fué  procesado  por  el  Tribunal 
eclesiástico,  y  con  este  motivo  impiimió  una 
obra  titulada  Befutación  completa,  en  la  que 
trató  de  dejar  bien  sentada  su  rei)utación  reli- 
giosa, manifestando  que  había  desempeñado  el 
cargo  de  cón.sul  por  el  Papa  León  XII  en  los 
Estados  Unidos.  Absuelto  eu  aquel  proceso  re- 
gresó á  Barcelona,  donde  dio  á  la  imprenta  un 
libro  con  la  historia  de  dicha  causa.  Eu  la  ciudad 
catalana  continuó  dando  lecciones  de  Frenología 
y  principió  á  publicar  La  Antorcha,  semanario 
cuciclcpédico  de  Ciencias,  Artes,  Literatura  é 
Industria,  que  fué  bien  acogido  por  el  público. 
Escaso  lucro  obtuvo  de  sus  empresas  y  trabajos, 
pero  no  puede  negarse  que  legó  á  sus  compatrio- 
tas un  gran  ejemplo  de  laboriosidad  y  perseve- 
rancia. De  sus  numerosas  obras  merecen  parti- 
cular recuerdo  las  siguientes:  Diéluyos  en  inglés 
y  español  (1822);  Didionario  de  bohillo,  en  am- 
bas lenguas;  Gramática  castellana,  ya  citada,  y 
en  la  que  aparece  como  atrevido  innovador;  The 
cnglish  translator  ó  Nuevo  y  práctico  sistema  de 
traducción  adaptado  alinglés para  los  que  hablan 
en  español  (Cambridge,  lS2S);The  spanish  trans- 
lator or  a  praetieol  System  for  bccoming  acquain- 
ted  icith  spanish  tcrilten  /a)í(/Krtí/¿  ( Baltimore, 
3.*edic.,  1841):  Tratado  de  Aritmética;  Tra- 
ductor francés;  Manual  de  Frenología  (Barcelo- 
na, 1844);  Sisíe^na  completo  de  Frenología  con 
sus  a/'licaeiones  al  adelanto  y  mejoramiento  del 
hombre  indiridual  y  sociahnenic  conMderado 
(Barcelona,  S.^'edic.,  1846):  Polémica  rcligioso- 
frcnológico-magnética  sostenida  ante  el  THbnnal 
eclesiástico  de  Santiago,  etc. ;  La  Frenología  y  sus 
glorias;  Pan  y  bocas  ó  la  Economía  política  al 
alcance  de  torfos  (Barcelona,  1852),  etc. 

CUBIA:  Geog.  Rio  de  la  provincia  de  Oviedo; 
nace  eu  el  monte  Espadañal,  pasa  por  Villama- 
rín.  Agüera,  Villanueva  y  por  las  inmediaciones 
de  Grado,  y  junto  á  Castañedo  desagua  en  el 
río  Nalón. 

CÚBICA:  f.  Tela  de  lana,  más  fina  que  la  es- 
tameña. 

...  vimos  desaparecer  en  una  sola  t.irde  tod.is 
las  altas  peinetas  de  concha,  todas  las  botas  de 
campana,  todas  las  levitas  de  cúbica,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Entender  la  cúbica:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
entendido  en  un  negocio,  conocer  el  punto  de 
la  dificultad. 

CUBICACIÓN;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cubicar, 
por  esta  operación  se  mide  el  volumen  de  los 
cuerjios,  ó  se  ve  el  número  de  veces  que  cabe  en 
ellos  la  medida  escogida  por  unidad.  Es  la  base 
de  toda  valoración  de  obras. 

...  al  encargado,   el   que  comprobaba   las 
cubicaciones  y  cuentas  del  importe,  etc. 
Conde  de  S.ístaiso. 

-Cubicación:  j\lat.,  Ing.,  etc.  Si  tratáramos 
de  exponer  la  cubicación  de  todos  los  cuerpos  que 
estudia  la  Geometría  elemental,  nos  veríamos 
obligados  á  escribir  un  artículo  de  largas  diinen- 
■sioues;  tan  grande,  que  traspasaría  los  límites 
de  los  que  se  pueden  publicaren  un  Diccionario 
enciclopédico;  por  esto  nos  vamos  á  limitar  á 
dar  ligeras  ideas  del  conjunto,  no  entrando  en 
verdaderos  estudios  matemáticos,  más  que  en 
ciertos  y  determinados  puntos  de  esta  teoría. 

Volumen  de  un  paralelepípedo  rectángulo.  -  El 
volumen  do  este  cuerpo  es  el  producto  de  su  baso 
por  su  altura,  ó  el  de  sus  tres  dimensiones  ó 
aristas  contiguas. 

Para  demostrar  este  teorema  so  hace  ver  que 
dos  paralelepípedos  rectángulos  do  la  misma 
bascy  altura  son  iguales;  que  en  tros  paralelepí- 
pedos rectángulos,  de  los  cuales  la  altura  de  uno 
es  igual  á  la  suma  de  las  dolos  otros  dos,  el  volu- 
men del  pi  inicro  es  igual  á  la  suma  do  los  de  los 
otros  dos.  Fundados  en  estos  temas  se  domuesti  a 
c|uo  dos  panilole]u'podos  rectángulos  son  propor- 
cionales al  proilucto  de  sus  bases  por  sus  alturas, 
y  do  esta  proposición  se  deduce  iiimodiatamento, 
tomando  uno  do  ellos  como  unidad,  .su  ba.socomo 
unidad  de  ba.ses,  y  su  altura  como  unidad  de 
alturas,  el  teorema  que  hemos  enunciado. 

yol  amen  de  un  paralclcpl.pcdo  cualquiera.  -  El 
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volunieii  de  esta  figura  es  igiial  al  producto  de 
su  base  por  su  altura. 

Para  demostrar  esta  proposición  basta  hacer 
ver  que  el  paralelepípedo  dado  es  equivalente  á 
otro  rectángulo  de  igual  base  y  altura. 

Volumen  de  tin  prisma  IrianíiuJar.  -El  volu- 
men de  este  cuerpo  es  igual  al  producto  de  su 
base  por  su  altura. 

Para  demostrar  este  teorema  basta  hacer  ver 
que  todo  prisma  triangular  es  la  mitad  de  un 
paralelepípedo  de  la  misuia  base  y  altura. 

Volumen  de  un  pri^ina  ciudquiera.  —  El  volu- 
men de  esta  figura  es  igual  al  producto  de  su 
base  por  su  altura. 

Esta  proposición  se  demuestra  dividiendo  el 
prisma  dado  eu  prismas  triangulares  de  la  mis- 
ma altura,  y  cuyas  bases  son  triángulos,  cuyo 
conjunto  forma  la  base  del  prisma. 

Volumen  de  tin  tetraedro.  -  El  volumen  del 
tetraedro  es  igual  al  tercio  de  la  base  por  la  al- 
tura. Eu  efecto:  todo  tetaedro  es  igual  á  la  ter- 
cera parte  de  un  prisma  triangular  de  su  misma 
base  y  altura. 

Volumen  de  una  pirámide.  -  El  volumen  de 
esta  figura  es  igual  al  tercio  del  producto  de  su 
base  por  su  altura,  porque  se  puede  descomponer 
la  pirámide  en  tetraedros  de  la  misma  altura,  y 
cuyas  bases  son  los  triángulos  en  que  se  puede 
descomponer  la  base  de  la  pirámide  dada. 

Volumen  de  un  tetraedro  regular  enfuneióa 
de  la  arista.  -  Si  se  denomina  a  á  la  arista  de  un 
tetraedro  regular,  el  volumen  de  este  será 
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Volumen  de  un  poliedro  cualquiera.  -  Este  vo- 
lumen es  igual  á  la  suma  de  los  volúmenes  de  los 
tetraedros  en  que  se  puede  descomponer  el  po- 
.  liedro  desde  un  cierto  punto.  Si  el  poliedro  fuese 
circunscribible  á  una  esfera,  su  volumen  sería 
igual  al  producto  del  área  de  superficie  de  la 
figura  por  el  radio  de  la  esfera  in.scripta. En  este 
caso  está  el  volumen  de  un  poliedro  regular. 

Volumen  del  tronco  de  una  ¡nrámide  de  ba.ies 
paralelas  de  primera  especie.  -  Este  volumen  es 
igual  á  la  suma  de  los  volúmenes  de  tres  pirá- 
mides que  tienen  por  altura  común  la  del  tronco 
y  por  bases  las  del  tronco  y  una  media  propor- 
cional á  ellas.  Si  representamos  por  V  el  volu- 
men de  la  figura,  por  ií  y  6  las  bases  y  por  lí  la 
altara,  se  tendrá 

V=lIT(B  +  bj-s'Bb)- 

Si  el  tronco  fuera  de  segunda  especie  su  volu- 
men sería  igual  á  la  suma  de  dos  tetraedros  que 
tienen  por  altura  común  la  del  tronco  y  por 
bases  las  de  la  figura,  menos  el  volumen  de  un 
tronco  que  tiene  por  altura  la  del  tronco  y  por 
base  una  media  proporcional,  entre  las  del  tron- 
co, es  decir,  que  .se  tendrá 

V=lH{B+b-s/Bb  )■ 

Volumen  del  tronco  de  prisma  triangular.  -  Es- 
te volnmen  es  equivalente  ala  suma  délos  volú- 
menes de  tres  tetraedros  que  tienen  por  base 
común  una  de  las  del  tronco  y  por  alturas  las 
distancias  de  los  vértices  de  la  otra  ba.se  al  plano 
de  la  primera.  Sea  £  una  de  las  1)ases  del  tronco 
de  prisma,  y  A,  A',  h"  las  distancias  antes  cita- 
das, y  V  d  volumen  de  la  figura,  se  tendrá 

^=■f.(A-fA'-^A"). 


Si  el  tronco  fuese  recto  y  representamos 
a,  a',  a"  las  aristas,  se  tiene 


por 


V 


a  f  ft'  +  a" 
3 


Cuando  el  prisma  es  oblicuo  y  se  denomina  C'á 
la  sección  recta  y  a,  a',  a"  la  longitud  total  do 
sus  ari.stas,  se  tendrá 

y—f  a-i-a'+a" 
3 

Volumen  de  un  troneo  de pu ralelepíjiedo.  -  Este 
volumen  es  igual  al  producto  de  su  sección  recta 
por  una  media  aritmética  entre  dos  aristas 
opuestas,  ó,  mejor,  al  producto  de  su  sección 
recta  por  la  recta  que  une  los  centros  de  figura 
ó  de  gravedad  de  sus  bases. 

El  oilumi  ,1  de  vn  poliedro  que  tenga  por  base 

dos  polígonos  cualesquiera,  situados  en   planos 

rnaicsquiera,   y   f.or  caras  laterales  trapecios  ó 

triángulos,   es  igual,   representando  por  //  la 

IcuoV 
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distancia  que  separa  á  los  planos  paralelos,  por.B 
una  de  las  bases,  por  B'  la  otra  y  por  B"  la  sec- 
ción equidistante  de  éstas,  al  producto  de  la 
sexta  parte  de  la  altura  por  la  suma  de  las  dos 
bases,  más  cuatro  veces  la  sección  equidistante, 
es  decir,  que  llamando  Val  volumen  se  tiene 
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;• 


IT 


{B-hB'+iB'). 


Volumen  de  los  cargos  de  piedra.  -  Los  cargos 
de  piedra  que  se  ponen  á  lo  largo  de  los  cami- 
nos, para  atender  á  su  conservación,  son  figuras 
compuestas  por  dos  rectángulos  paralelos  unidos 
por  "medio  de  cuatro  trapecios.  Si  llamamos  V 
al  volumen,  A  á  la  altura  ó  distancia  que  separa 
los  planos  de  los  rectángulos,  y  por  a,  b;a',  b'  las 
dimensiones  de  éstos,  se  tendrá 


V= 


{ab  rrt'¿'-i-(a  -f-a')  {b-\-h')). 


Cuando  el  rectángulo  superior  se  reduce  á  una 
arista,  como  sucede  en  las  pilas  do  balas,  hay 
que  hacer  6'=o,  entonces  se  tiene 

o 

Volumen  de  U7i  tronco  de  prisma  cualquiera. 
—  El  volumen  de  esta  figura  es  igual  al  producto 
del  área  de  su  sección  recta  por  la  distancia 
entre  los  centros  de  gravedad  de  las  bases.  Lla- 
mando 6  á  la  sección  recta  y  o  á  la  distancia 
entre  los  citados  centros  de  gi'avedad,  y  í'  al 
volumen  que  se  busca,  se  tendrá  V=  3.  8. 

Este  volumen  se  puede  calcular  también  mul- 
tiplicando una  de  las  bases  por  la  perpendicular 
bajada  desde  el  centro  de  gravedad  de  la  otra 
base  sobre  el  plano  de  la  primera.  Es  decir, 
llamando  .S  á  la  base  y  h  á  la  perpeudicular,  se 
tendrá  V=Bh. 

Volumen  de  un  prisma  triangular.  -  El  volu- 
men de  esta  figura,  que  anteriormente  indica- 
mos, es  igual  también  al  producto  de  uua  de  sus 
caras  laterales,  que  llamamos  B,  por  la  distancia 
de  ésta  á  la  arista  opuesta,  que  represento  por  A, 
es  decir,  que  se  tiene  V=B¡t,  siendo  V  como 
siempre  el  volumen. 

Volumen  de  un  cilindro.  -  El  volnmen  de  este 
cuerpo  es  igual  al  producto  de  su  base  por  su 
altura;  si  llamamos  V  a.\  producto,  ^B  á  la  base 
y  H  á  la  altura,  se  tendrá  V=BH.  Si  el  cilindro 
es  de  revolución  y  representamos  por  E  el  ra- 
dio se  tendrá  .B=  rA'-,  y,  por  lo  tanto,  V=  -R-H. 

Vohimen  de  un  cono.  -  Este  volumen  es  igual 
al  producto  de  la  base  del  cuerpo  por  el  tercio  de 
la  altura.  Bepresentando  por  Fel  volumen,  por 
B  la  base  y  por  //  la  altura,  se  tiene  V=\BH. 
Cuando  el  cono  es  de  revolución,  representando 
por  ii  el  radio  de  la  base,  se  tiene  B=~IP,  y, 
por  lo  tanto,   V=l^r.R-B. 

Volumen  de  un  tronco  de  cono  de  bases  parale- 
las. -  Este  volumen  es  equivalente  á  la  suma  de 
tres  conos  que  tienen  por  altura  común  la  del 
tronco,  por  bases  la  superior,  la  interior  de  éste 
y  una  media  proporcional  entre  ellas,  si  el  tron- 
co es  de  primera  especie.  Llamando  como  siem- 
pre í'el  volumen,  //la  altura  y  B  y  b  las  ba- 
ses, se  tiene 

V=imB^-h-^\fTb). 

Si  el  cono  es  de  revolución,  y  llamamos  K  y  r 
los  radios  de  las  bases,  se  tendrá 

;-=Í7://t/í2-f-r»+/f,-). 

Si  el  tronco  de  cono  es  de  segunda  especie  se 
tiene 

r=J  //.fi'4-/"-/.V). 

Volumen  de  un  sector e.ifirico.  -Este  volumen 
es  igual  al  producto  de  la  zona  que  sirve  de  base 
al  sector  por  el  tercio  del  radio.  Llamando  /'al 
volumen,  J!  al  radio  de  la  esfera  y  i  á  la  zona, 
se  tiene  F=:A/»';  pero  representando  por  //la 
altura  de  la  zona,  se  tendrá  í  =  2  JtH;  luego 
V=irR'H. 

Volnmen  de  una  es/era.  -  Si  cu  la  fórmula 
anterior  hacemos  11=21!,  se  tendrá 

V=~'l-rR>, 

ó  liaciendii, 

2     '  6 

Volunten  de  unstijmeníoes/éríco.  -  El  volumen 


If. 


de  esta  figura  es  igual  á  la  suma  del  volumen  de 
una  esfera  cuyo  diámetro  es  la  altura  del  seg- 
mento, y  del  de  un  cilindro,  cuya  altura  es  la  del 
segmento,  y  su  base. la  semisuma  de  las  de  éste. 
Representando  por  H  la  altura,  por  R  y  r  los 
radios  de  las  bases,  se  tiene 


V 


-.U^+ 


-R'+-r- 


U. 


Si  el  segmento  es  de  una  sola  base,  r  =  o,  por 
ejemplo,  y 


V= 


-11'+ 


1 


.-A'--//. 


Esta  expresión  se  puede  poner  en  función  de  la 
altura  y  del  radio  de  la  esfera;  si  llamamos  f  á 
esta  cantidad  se  tendrá 


V=.-.H^. 


U 


)• 


Volumen  de  una  pirámide  esférica.  -Este  vo- 
lumen es  igual  al  producto  de  su  base  por  el 
tercio  del  radio.  Sea  V  el  volumen,  R  el  radio 
de  la  esfera  y  .g  la  base;  se  tendrá  V=^BR. 

Volumen  de  una  cuña.  -  Sea  V  el  volumen, 
B  el  radio  de  la  esfera,  A  el  ángulo,  se  tendrá 

r=-^  4  -/Í3=_L_  _íl_/23. 
90    ^  3        90 

Volumen  del  cuerpo  engendrado  por  un  polígono 
que  gira  alrededor  de  un  eje  exterior  á  él.  -  Este 
volumen  es  igual  al  producto  del  área  del  polí- 
gono por  la  circunferpncia  descrita  por  su  centro 
de  gravedad.  Si  llamamos  V  al  volumen,  A  al 
área  del  polígono  y  ral  radio  de  la  circunferencia 
que  describe  el  centro  de  gravedad,  se  tendrá 

V=i-rA. 

Esta  expresión  se  deduce  del  teorema  de  Gul- 
din.  La  fórmula  anterior  es  exacta  en  el  caso 
en  que  el  polígono  se  convierta  en  una  superfi- 
cie cerrada  por  una  curva  cualquiera.  Pongamos 
como  ejemplo  calcular  el  volumen  de  un  toro; 
sea  V  este  volumen,  r  el  radio  del  ángulo  gene- 
rador, y  d  la  distancia  de  su  centro  al  eje,  se 
tendrá  r=.->-2  </  =  4 -";■-</.  Si  el  eje  es  tan- 
gente r=rf;  luego  V=\-?r^. 

Volumen  de  un  cuerpo  cualquiera.  -  Suponga- 
mos primero  el  caso  de  un  cuerpo  cuyas  seccio- 
nes, paralelas  á  un  plano  fijo,  son  curvas  cerra- 
das, cuya  área  es  función  conocida  de  la  distancia 
del  plano  secante  al  fijo.  Si  llamamos  x  á  esta 
distancia,  el  área  de  las  secciones  será  /(»•)•  El 
volumen  F de  este  cuerpo,  comprendido  en  un 
plano  dado,  definido  porx  =  .r|,  y  otro  variable 
a-,  es  evidentemente  una  función  de  x,  que  re- 
presentaremos por  F{x),  cuyo  valor  dependerá 
de  la  posición  final  del  plano  variable,  y  cuyo 
incremento,  por  otro  Aa-  de  x,  será  rebanada 
infinitamente  pequeña  comprendida  entre  los 
planos  definidos  por  las  abscisas  x  y  x-hlx, 
volumen  que  podemos  rejiresentar  geométrica- 
mente por  MPA'  il'F'A',  de  la/jr.  1.  Tracemos 


Fig.  I 

por  todos  los  puntos  de  las  secciones  XMÍ'  y 
uVM  P'  pui. líelas  á  una  cierta  dirección,  por 
cjeniplo,  li'umales  al  plano  fijo,  y  consideremos 
los  dos  cilindros  así  formados,  uno  que  tiene  por 
base  MJ'A  y  por  altura  la  distiinciu  MR  com- 
prendida entre  los  planos  secantes,  y  otro  que 
teniendo  la  misma  altura  tiene  por  base  la 
sección  M' I'N'.  Ahora  bien:  supongamos  que 
la  rebanada  de  la  superficie  dada  está  comprcn- 
diila,  como  sucederá  la  mayor  parte  de  las  reces, 
entre  estos  dos  cilindros;  y  como  éstos  tienen  la 
misma  altura  su  relación  será  la  de  sus  bases, 
la  cual,  para  A*  =  <'.  •'c  convierto  en  la  unidad; 
luego  el  nii^mo  valor  tendrá  la  relación  de  la 
rebanada  que  se  considera  y  cada  uno  de  los 
cilindros;  pero  si  llamamos,  como  antes,  /^.r^  al 
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área  de  las  secciones,  el  volumeu  del  uiliudio 
f{x)^x;  de  donde  resulta  fácilmeute  la  telaeióu 

F[x)=]im    -^'-''-^   =lím  -^l^=f{x). 
1  .'-■  ^  a; 

Esta  misma  demostracióu  se  puede  hacer  en  el 
caso  en  (jue  la  rebanada  de  la  superficie  no  esté 
comprendida  entre  los  dos  cilindros  que  acaba- 
mos de  considerar,  sino  que  cae  en  uno  de  ellos  y 
fuera  del  otro,  pues  el  resultado  es  idéntico.  En 
efecto:  proyectemos,  ,/?</.  2,  todos  los  puntos  de 
la  rebanada  sobre  uno  de  los  planos  secantes; 
en  ilPX,  por  ejemplo;  estas  proyecciones  cae- 
rán en  un  cierto  espacio,  y  supongamos  que  está 
comprendido  entre  las  curvas  QllS  y  Q'Jt'S',  la 
primera  exteriormente  y  la  segunda  interior- 
mente. En  esta  hipótesis,  la  rebanada  estará  en- 
cerrada entre  los  cilindros  que  tienen  por  bases 
estas  curvas  y  por  altura  ^x;  pero  la  relación  de 
imo  cualquiera  de  estos  cilindros,  al  que  tiene  por 
hase  JJ\P  y  por  altura  A»,  tiene  por  límite, 
para  A;<;=i>,"la  unidad,  por  una  razón  análoga  á 


Fig.  ? 

la  que  anteriormente  expusimos,  y,  por  lo  tanto, 
lo  mismo  sucederá  entre  este  cilindro  y  la  reba- 
nada. 

Esto  expuesto,  se  tendrá,  llamando  f^al  volu- 
meu que  se  busca, 

r=í'(.r)=J'"*/(x)rfx, 

Xi 

expresión  que  reduce  el  problema  déla  cubica- 
ción del  sólido  á  una  simple  cuadratura. 

Como  aplicación  de  esta  teoría  estudiemos  la 
cubicación  de  los  cuerpos  de  revolución. 

Tomemos  por  eje  de  las  x  el  eje  de  revolución, 
y  sea,  Jig.  3,  BM  la  curva  meridiana,  que  consi- 
deraremos como  la  generatriz  de  la  superficie 
que  estudiamos,  y  representemos  pors/=9  {x)  la 
ecuación  de  dicha  curva.  La  sección  hecha  en 
esta  superficie  por  un  plano  normal  al  ox  es  un 
círculo  cuyo  radio  es  la  ordenada  y  de  la  curva 


Fig.  3 

£M;  hicgo  su  área,  que  antes  representamos  por 
/(a),  será 

el  volumeu  Ktendrá  por  valor,  según  la  fórmula 
general, 

/x  px 

■'■]  '     a'i 

expresión  que  determina  el  volumen  de  íina 
.superficie  de  revolución. 

rasemos  ahora  á  caso  general  y  tratemos  do 
calcular  el  volumen  comprendido  entro  una  su- 
perficie dada  por  la  ecuación  z  =Jlxy),  el  ])lauo 
horizontal,  dos  planos  paralelos  al  de  las  a;;  y 
otros  dos  paralelos  al  de  las  iiz. 

Sea,,fíri.i,  EFOIDn  superficie,// /íA'iíy  CDQir 
los  planos  paralelos  al  i/:,  y  IlCUFy  ADIIKXm 
paralelos  al.iv,  y  se  trata  de  calcular  el  voliiini'n 
comprendido  <m   Ih  figura  ABVDEt'OU.  Tara 
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esto  dtsconipongamos  h  cu  filetes  por  medio  de 
planos  paralelos  al  y::  y  al  xz,  y  sea  J/.YP,  ahc 
uno  de  estos  filetes  ó  elementos  prismáticos, 
terminados  por  planos  en  una  de  sus  caras,  y  por 
una  superficie  curva  en  la  recta.  El  volumen  de 
este  elemento  está  comprendido,  evideutemeu- 
te,  entre  dos  paralelepípedos  que  tienen  la  base 


/  á 

/  ^ 

? 

^\.!. 

/A 

/c     /" 

/  717" 

/ 

/  /■/ 

7 

Fig.  i 

común  Pahc,  y  por  alturas  la  mayor  y  la  menor 
de  las  ordenadas  del  elemento  superficial  JAV. 
Ahora  bien:  la  relación  de  estos  prismas  serán 
en  su  límite  iguálala  unidad;  luego  con  más 
razón  será  igual  á  esta  cantidad  la  relación  del 
paralelepípedo  curvilíneo,  ó  sea  el  filete,  con  uno 
cualquiera  de  los  prismas  que  se  consideran;  por 
lo  tanto,  en  el  limite  de  sumas  ó  relacioues  se 
pueden  sustituir  al  elemento  de  volumeu  MNP 
«t/cel  paralelepípedo  que  tienepor  base  Paic  y  por 
altura  una  cualquiera  de  las  ordenadas,  máxima 
ó  mínima,  ó,  en  general,  una  de  las  intermedias. 
Llamando  á  la  base  dxdy  y  í  á  la  ordenada  que 
se  considera,  el  volumeu  de  elemento  de  volu- 
men, ó  sea  del  filete  MNPahc,  será 

dx  dy  z  =f{x-y)  dx  dy ; 

y  haciendo  la  suma  de  estos  elementos,  priuiero 
de  ¿'  á  y  y  después  Ae  A  i.  D,  se  tendrá 

/x      nij- 
I       f{xy)dxdxi; 
a-i  "^  Vi 

representando  por  a'i  y  «/.i  las  abscisas  correspon- 
dientes á  los  planos  ABEF  y  CDGS,  y  por 
j/i  é  y.,  las  ordenadas  que  definen  los  BCFG  y 
ADEU.  Los  límites  de  estas  integrales  son  can- 
tidades constantes  y  conocidas. 

Supongamos  ahora  que  el  cuerpo  cuyo  volu- 
men se  quiere  hallar  está  limitado  por  delante 
y  por  detrás,  fig.  5,  por  dos  cilindros  CBFG  y 
ADME,  cuyas  generatrices  son  paralelas  al  eje 
de  las  z,  y  cuyas  trazas  sobre  el  plano  de  las  xy 
son  las  curvas  AD  y  BC,  que  tieueu  respectiva- 
mente por  ecuación  2/i  =  íi  (x)  y^,='¡ín{,x). 

l'ara  calcular  este  volumen  le  descompondre- 
mos, como  en  el  caso  anterior,  en  filetes  paralele- 
pípedos por  medio  de  planos  paralelos  á  los  délas 
xz  é  yz,  cuyo  volumen  será  zdxdy,  como  se  de- 
mostró anteriormente.  Hecha  está  división  veri- 
fiquenms  ahora  la  suma  de  todos  estos  elementos 
desde  Tá  S;  pero  si  por  S  y  2',  6"  y  2"  trazamos 
paralelas  al  eje  de  lasa;,  la  cantidad  que  se  busca 
estará  comprendida  entre  las  proyectadas  en  los 


Fig.  5 

rectángulos  TS^t  y  ?"¿"s'í';  pero  éstas  tienen  j>or 
límite  do  .su  relación  la  unidad,  como  es  fácil 
demostrar,  luego  con  nu'is  razón  lo  será  la  del 
volumen  que  se  busca  y  el  contenido  ó  proyectado 
cu  uno  de  estos  rectángulos.  La  cuestión,  pues, 
queda  reducida  á  hacer  la  primera  suma  entre 
los  limites  variables  y,  (■■  y.,,  coordenadas  de  las 
curvas  A'l'D  y  A'T'J)';  obtenido  el  valor  del 
voliuiwn  coniprendidn  entre  los  planos  secantes 
¿'2',  y  .S'V",  haremos  la  suuní  de  estos  elementos 
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entre  AB  y  CL>,  ó  sea  entre  los  límites  constan- 
tes a-'i  y  X.2,  y  se  tendrá 


^  ■'-■>  '^  Vi 


zdxdy 


ó  V=    r"    r'/{xy)dxdy, 

'^  ^i  •^  yx 
expresión  idéntica  á  la  del  caso  anterior,  pero 
en  la  que  los  límites  )/j  é  y.,  sou  funciones  de  x. 
Supongamos  ahora  que  el  volumen  que  se 
trata  de  calcular,  fig.  6,  está  comprendido  entre 
la  superficie  cualquiera  MXPQ  y  el  cilindro, 
paralelo  al  eje  de  las  z,  proyectado  en  la  curva 
ABCD.  Kepresentando  por  ;=/(a'i/)la  ordenada 
de  la  superficie,  por  y¡  é  ^.,  las  ordenadas  de  las 
curvas  ADC  y  ABO,  y  por  x,  y  ax,  las  abscisas 
de  los  puntos  A  y  f  en  que  las  tangentes  son 
paralelas  al  eje  de  las  y,  ó,  mejor  dicho,  donde  se 


Fig.  G 

Verifica  t^ue  j/i  =  i/.2,  se  tendrá,  por  una  marcha 
análoga  á  la  del  caso  anterior-,  la  fórmula 


'=J     '  J     'f{xy)dxdy, 

•"^1       2/1 


en  la  que  í/i  é  y«  con  funciones  conocidas  de 
X,  y  .r,  a-»  son  constantes  encontradas  con  las 
condiciones  anteriormente  iudicadas. 

Supongamos,  por  líltimo,  que  se  trata  de 
calcular  el  volumen  entenado  por  una  cierta 
superficie  A'B'CI)'TT',fi<j.  7,  que  cumple  con 


Fig.  7 

la  condición  de  que  toda  paralela  al  eje  de  las  ; 
no  la  encuentra  más  que  en  dos  puutus,  y  sea  su 
ecuación /(a;i/;)  =  o.  Representemos  por  z\  y  z.t 
las  ordenadas  de  la  parte  superior  é  inferior  de 
la  superficie,  es  decir,  de  la  situada  encima  ó 
debajo  del  contorno  apareute  de  ésta,  A'B'Ciy, 
con  relación  al  plano  de  las  xy.  Para  encontrar 
esta  línea  hay  que  construir  un  cilindro  circuns- 
cripto ala  superficie  dada  y  paralelo  al  eje  de  las 
z;  sea  ABCJJ  A'B'C'D'  la  superficie  cilindrica  y 
ABCD  una  base,  ó  proyección  del  contorno 
apareute  A'B'CfU ,  sobro  el  plano  de  las  xy. 
Sean,  finalmente,  A  y  C  los  puutosde  ABCD  en 
que  sus  tangentes  sou  paralelas  al  eje  de  las;/,  y 
llamemos  y,  é  y.^  á  las  ordenadas  de  las  curvas 
ADC  y  ABC,  y  x^  y  y.,  á  las  abscisas  de  los 
puntos  A  y  C.  Hecho  esto,  observaremos  que 
el  volumen  que  se  busca  es  la  diferencia  entre 
los  comprendidos  entre  las  superficies  ABCDT, 
ABCDT,  el  cilindro  paralelo  al  eje  de  las ;  y  el 
plano  de  las  xy;  pero  cada  uno  de  estos  volúme- 
nes, según  lo  expuesto  anteriormente,  tiene  por 
expresión 

■    I     '  ii  dxdy  y    I  I       ~i  ''•^''V; 

-     a',  ^  y  i  «^  V,  ^  ". 

por  lo  tanto,  tendremos 


y\ 


••■i  ••'  y, 


)  dxdy. 


.Miorn  bien:  en  el  caso  que  nos  ocupa,  en  (pío 
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sólo  conocemos  la  ecuación /(ot/:)= o  de  la  sn- 
perficie  qne  encierra  el  volumen  dado,  nos  son 
desconocidas  todas  las  cantidades  que  entran  en 
esta  fórmula;  hay,  pues,  que  indicar  la  marcha 
qne  se  debe  seguir  para  calcularlas.  De  la  ecua- 
ción /  (xi/;)  =  o,  resuelta  con  relación  á  ;,  en  la 
hipótesis  admitida,    se   obtendrán   los   valores 

2i=/i  (*'y)y  "2=/i(-'."). 

que  nos  dan  las  ordenadas  z  de  la  superficie. 
Para  encontrar  Wi  é  y.,  hay  que  hallar  la  ecua- 
ción de  la  curva  ABCt);  para  esto  observaremos 
que  en  todos  los  puntos  de  A'B'C'D'  el  plano 
tangente  á  la  superficie  dada  es  paralelo,  ó,  mejor 
dicho,  normal  al  plano  de  las  yx\  pero  siendo 

A,  {o:-o')Jr.fj.  {y-.V')+A  (=-=•)=« 
la  ecuación  general  del  plano  tangente,  para  que 
cumpla  con  la  condición  indicada,  es  preciso  que 
se  verifique/'z,  =  o,  ósea/  z^(x'i/V)  =  o;perocomo 
al  mismo  tiempo  se  verifica/(j;'!/';)  =  o,  de  aquí 
qne  ambas  ecuaciones  reunidas  nos  definan  la 
curva  A'B'C'D' =  0,  y  que  para  encontrar  la  de 
su  proyección  ABCD  basta  eliminar  :,  entre 
las  dos,  y  se  tendrá,  quitando  los  acentos  á  las 
coordenadas,  9  (xy)  =  o,  de  donde  residta 

yi='-?i  (a;)  é2/.,=o„(x), 

resolviendo  esta  ecuación  con  respecto  á  y. 

Para  hallar  Xi  y  x»  bastará  ó  hacer — ■—   =0, 
'  ■'     -  ux 

ó  igualar  los  valores  de  .r|  y  a^.,  de  donde 

ecuación  que  resuelta  con  respecto  á  .rnos  dalos 
valores  de  x¡  yxi.  En  la  fórmula  anterior  S|  yz, 
son  funciones  ie  dxxé  y;  1/1  é  y-i  lo  son  sólo  de 
'^  y  *i  y  «"i  son  cantidades  constantes,  halladas 
como  anteriomiente  indicamos. 

Si  la  superficie  dada  fnese  tal  aue  nna  paralela 


la  encuentra  en  más  de  dos  pnntos,  por  ejemplo, 
en  cuatro,  Jig.  8,  entonces  haríamos  integración 
primero  entre  los  pnntos  A  y  B  y]os  C  y  D.  Si 
cortará  en  tres,  como  E,  F,  y  G,  bastará  hacer 
la  integración  entre  E  y  ff;"si  por  el  contrario 
fueran  H,  I  y  K  los  puntos  de  intersección,  ha- 
ríamos la  integración  entre  U  i  I,  y  después 
entre  K  y  un  cierto  plano  paralelo  al  37/,  toma- 
do convenientemente,  ó  entie  A' y  el  infinito. 

Pneiie  suceder  muchas  veces  qne  conviene 
hacer  la  descomposición  del  cuerpo  no  con  rela- 
ción á  nn  sistema  de  coordenadas  cartesianas, 
sino  con  respecto  á  uno  polar,  y  en  esto  caso  se 
segnirá  la  marcha  (¡ne  se  va  á  indicar. 

Sea,  fig.   9,  ilK  el  cuerpo  dado,  o  el  polo,  y 


Fi?.  n 


Kc,  mi,  y  <K  tres  ejes  rectangularf>.<i.  ITneiendo 
centro  en  o,  y  ron  nn  radio  igual  á  la  unidad, 
tracemoü  la  esfera  ABC,  cortinios  ('sta  por  nna 
«crie  de  planos  mcriilianos  que  pasen  i"ii  el  eji- 
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oz,  y  por  otra  serie  de  paralelos  al  plano  xy;  sea 
ahcd  una  de  las  figuras  que  estos  planos  inter- 
sectan  sobre  la  citada  esfera.  Llamemos  9  al  án- 
gulo de  los  planos  meridianos  con  el  rr,  y  O  al  de 
los  radios  de  la  esfera  con  el  eje  oz\  el  área  de  la 
figura  nbcd,  que  podemos  tomar  como  nn  rec- 
tángulo plano  cuyos  lados  son  «í  y  ad,  será 

rf  =.  í?  O  sen  0. , 

como  es  fácil  deducir  considerando  á  w  como 
centro  del  paralelo  ad.  Ahora  bien:  unamos  el 
centro  o  con  el  cuadrilátero  oict?  y  prolonguemos 
las  aristas  hasta  que  encuentren  al  sólido  MX, 
y  sean  a'b'c'd',  a"h"c"(í'  las  figuras  de  entrada  y 
de  salida  en  este  sólido  de  la  pirámide  oatcd; 
después  desde  o,  y  con  dos  radios  p  y  p+dp  des- 
cribamos nuevas  esferas,  y  sean  mnpq,  m'n'p'q' 
las  intersecciones  con  la  pirámide  ooifá  qne  aca- 
bamos de  citar. 

El  volumen  infinitamente  pequeño  mnpq 
m'n'p'q'  lo  podemos  considerar  como  igual  á 
mnpq  y.  mm' ;  ^To  las  secciones  ahcd  y  mnpq, 
que  consideraremos  planas,  tienen  sus  áreas  pro- 
porcionales al  cuadrado  de  los  radios;  luego 
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mnpq 
abed 


p- 


de  donde  mnpq=^-seTifid).do,y  se  tiene  ade- 
más »i«i'—dp;  Inego 

mnpq  m'n'p'^=o-  sen  0.  (?  O  (?  =  <?  p. 

Para  obtener  el  volumen  del  cuerpo  contenido 
dentro  de  la  pirámide  onbcd,  será  jireciso  hacer 
la  integración  de  esta  cantidad  desde  oa'  á  oa" , 
ó  sea  desde  c,  áp„,  como  se  demostrará  fácilmen- 
te siguiendo  una  marcha  análoga  á  la  expuesta 
anteriormente;  se  tendrá,  pues. 


.;: 


p-senO<ífl,rf?,á?. 


Para  hallar  el  volumen  comprendido  entre  dos 
l>lanos  meridianos,  habrá  que  hacer  la  suma,  ó 
sea  la  integiación  de  esta  cantidad  entre  los 
valores  de  0|  y  O»  correspondientes  á  los  puntos 
en  qne  pi=Po,  y,  por  último,  para  encontrar  el 
volumen  total  integraremos  entre  los  límites 
'■?!  y  ?••>  con  relación  á  9,  que  expresan  los  án- 
gulos correspondientes  á  los  planos  meridianos 
extremos;  se  tendrá,  pues, 

r?'  r'''  r^ 

I         I       F=senOrfO.  ^'ir73. 
'^   r«  ••'  O,  «^  Pi 

Para  encontrar  estos  límites  seguiremos  la  si- 
guiente marcha;  sea/(oiJ9)=o  la  ecuación  de  la 
superficie  dada,  resolviéndola  con  relación  áp  se 
tiene:  p,  =  'If, {:)%.)  y  P2  =  0..  (O9),  que  nos  dice  que 


estos  límites  son  funciones  de  las  dos  variables 
*^  y  ? ;  igualando  estos  valores  se  tiene 

'ii(e=)=fc(o=), 

de  donde  se  deduce:  0|  =  -,(1)  y  0.)  =  -i.(;),  lími- 
tes que  ya  no  son  más  que  fnneiones  de  9;  y  por 
último,  para  buscar  los  meridianos  extremos, 
igualaremos  -1  (9)  =  ^^  {9),  ecuación  que  nos  da 
los  valores  de  9,  y  =.-,,  limites  constantes. 

Ciihicación  de  las  maderas.  -  Los  árboles  suelen 
cubicarse  en  pie  para  calcnlar  la  madera  que 
pueden  producir.  El  método  más  empleado  es  el 
llamado  al  quinto  deducido,  para  el  cual  se  em- 
plea la  fórmula  que  da  el  volumen  v 


i^h 


en  la  que  representan  c  la  circunferencia  del 
árbol  á  la  altnra  del  pecho,  ó  sea  á  1,33  metros 
medida  por  medio  de  una  cinta  métrica,  y  (t  la 
altura  del  árbol,  bien  aforada  como  hacen  los 
prácticos,  ó  medida  con  un  dendrómetro.  La 
unidad  de  cubicación  usada  en  las  valoraciones 
oficiales  es  el  metro  ciibico,  y  entre  los  madere- 
ros, contratistas  y  labrantes  el  codo  cúbico 
(Véase).  E.sta  unidad,  cuya  relación  con  el  metro 
cúbico  es  O"»,  173060,  se  consideraba  antes  divi- 
dida en  576  partes;  pero  en  la  actualidad  se 
divide  en  mil  partes,  llamadas  milésimas  de 
codo,  para  asimilarlo  en  cierto  modo  al  sistema 
decimal. 

Cubicando  los  árboles  al  quinto  deducido,  el 
procedimiento  práctico  para  el  cálculo  de  su  vo- 
lumen en  codos  es  por  el  empleo  de  la  fórmula 


./ 


576 

en  qne  c  es  la  circunferencia  en  pnlgadas,  á  la 
altura  del  pecho,  y  A  ]&  altura  del  árbol  en 
pies.  Esta  fórmula  da  los  codos  cúbicos  por  co- 
ciente y  las  partes  de  codo  por  residuo  que  se 
pueden  aproximar  á  milésimas,  añadiendo  ceros 
y  continuando  la  división  hasta  la  tercera  cifra 
decimal. 

Para  calcular  el  volnmen  de  la  pieza  labrada 
que  se  puede  obtener  de  la  madera  en  rollo  se 
cubica  ésta  y  se  escoge  nna  de  las  tres  fórmulas 
siguientes,  segi'in  que  se  haya  de  labrar  la  ma- 
dera más  ó  menos. 

Fórmula  al  1/1  sin  dcdncción: 


-(^r 


_r/2n  =  0,6168xrf-n. 


Da  0,7S  del  volumen  cilindrico  del  rollo. 
Fórmula  al  '/.-.  deducido: 


^^}-  y/  «=Í '^= 


0,3948  xfPd. 


Da  0,50  del  volumen  cilindrico  del  rollo. 
Fórmula  al  '/«deducido: 


'■"  =  (ll"^)    xa  =  f^f       _25_^=     rf.„=0, 
\       4       /  V   •-Í4   /  "=    .36x16 


4284  X  d'a. 


Da  0,54  del  volumen  cilindrico  del  rollo. 
El  volnmen  cilindrico  es: 


V=-^-  rf-n  = -i— cV  =  0,07fl6f'ffl  =  0.7854  d^a. 
l  4  : 


En  todas  estas  fórmulas  representan:  <■  la  cir- 
cunferencia del  tronco  del  árbol ;  d  su  diámetro;  a 
la  altnra  del  árbol,  y  -  la  relación  de  la  circun- 
ferencia al  diámetro. 

Cubicación  de  las  obran  de  fábrica.  -  Para  eje- 
cutarla se  descompone  en  elementos  de  formas 
regulares  que  se  cubican  por  las  reglas  geométri- 
cas conocidas,  y  se  rehace  el  coiijnnto  por  la 
adiciiin  ó  sustracción  de  estos  diversos  elementos. 

Cubicmiiin  de  lax  obras  de  tierra.  -  Despiu'sde 
ejecutada  nna  obra  suele  jireseutar  ini  soliilo  li- 
mitado por  superficies  geomélricns  definidns  más 
ó  menos  sencillas;  pero  las  que  naturalnn^nte 
presenta  el  terreno  no  son  de  igual  modo,  sino 
qne,  por  lo  contrario,  son  completamente  irregu- 
lares, y  por  ello  hay  ncrcsiil.-iil  ilc  sustituirlo  por 
otras  geométricas  i|ui-  .ic  a|irnxin)pn  á  coincidir 
con  ell.i«  !.■  l.avl.mif.  para  <iuc  los  errores  de  la 


I  sustitución  puedan  despreciarse.  El  terreno  na- 
I  tural  se  reemplaza  por  nna  superficie  alabeada, 
i  y  el  problema  de  la  cubicación  de  tierra.s,  en  gc- 
neral,  viene  á  reducirse  á  ileterniinarel  volumen 
I  de  uno  ó  vario»  prismas  limitados  lateralmente 
)>or  planos  verticales  con  ba.sc  ile  figina  geomé- 
trica conociila,  que  es  generalmente  un  plano  ó 
j  nna  superficie  alabe.nda,  y  por  otra  formada  por 
un  pnraboloide  hiperbijlico. 

En  las  vías  de  comunicación  es  donde  niá.s 
empleo  tienen  los  métodos  de  cubicación  de  los 
movimientos  de  tierrn,  pues  pura  su  estableci- 
miento hay  que  verificar  grandes  i^emocioncs,  y 
es  de  importancia,  p.nra  la  debida  redacción  de 
los  presupuestos,  medir  dichos  cubos  con  la  su- 
ficiente exactitud. 

Sin  embargo,  como  el  método  que  hemos  indi- 
I  cado,  y  qtw  se  \\íi\níi r.raeto,  aun  cuando  no  1«>  es 
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con  todo  rigor,  conduce  &  cálculos  largos  y  jie- 
sados,  se  admiten  otros  más  exiieditos  que  sou  el 
de  la  media  de  las  áreas  y  el  del  área  media. 

El  primero  se  aplica  con  las  siguientes  fórmu- 
las en  los  cinco  casos  que  pueden  ocurrir,  re- 
presentando en  ellas  d  y  d'  las  superficies  en 
desmonte  de  uno  y  otro  perñl  consecutivo  res- 
pectivamente, y  t  y  t'  los  de  terraplén  en  los 
mismos,  y  en  el  cuarto  caso  se  descompondrá  d 
en  las  áreas  d  y  di  y  t  en  otros  dos  t  y  t¡  que  co- 
rrespondan con  las  del  otro  perfil.  En  todas  las 
fórmulas  D  rejuesenta  la  distancia  entre  perfi- 
les, f^  el  volumen  en  desmonte  y  V-  el  del 
terraplén. 

Primer  caso.  Los  dos  peililes  consecutivos 
están  en  desmonte  ó  terraplén. 


d-\-d' 


I     ,.M-"i-' 


xD. 


r.=±tílx/A 


Segundo  caso.     Un  perfil  en  desmonte  y  otro 
en  terraplén. 


Tercer  caso.  Los  des  perfiles  á  media  lade- 
ra, teniendo  ambos  una  parte  en  desmonte  y 
otra  en  terraplén. 


rt= 


í-ft' 


xD. 


Cuarto  caso.     Uno  de  los  perfiles  en  desmonte 
ó  terraplén  y  el  otro  á  media  ladera. 

í     j~,i      d    d'        r.  I      d,-          D 
i     I  ''  = X  DA '- — ¡-X 

■2  ^  d-ir-e      9 


í'í= 


rf,-rí' 


D 
2 


1  '=  — '  —  X  X>4- '- —  X 

2  ^    f.A^d'  2 


rJ= 


tAd' 


D 
2 


t-[d' 


Quinto  caso.  Los  dos  perfiles  á  media  ladera, 
¡■ero  con  las  superficies  de  terraplén  y  de  des- 
n.oute  á  distintos  lados. 


h. 


d'"- 


V 


D 

X 

rf2 

-  X 

B 

2 

í¿4r 

2 

T< 

í- 

1) 

X 

2 

d\e 

o 

íf+í 

El  otro  método  indicado  del  áiea  media,  de- 
ludo á  Noel,  consiste  en  determinar  directamen- 
te en  el  terreno  el  ¡lerfil  intermedio  y  multipli- 
car su  área  (lor  la  distancia  entre  perfiles.  Este 
procedimiento  no  es  muy  exacto  si  los  perfiles 
no  se  hallan  muy  próximos,  y  exige  cuidados 
para  buscar  á  la  simple  vista  los  perfiles  conve- 
niuntesdel  terrcnoque  puedan  considerarse  como 
intermedios  entre  cada  otros  dos,  lo  que  es  difi- 
cultoso en  las  operaciones  de  un  trazado,  pero  no 
tanto  si  se  trata  de  cubicar  el  volumen  de  una 
explanación  ya  ejecutada,  en  cuyo  caso  esto 
método  introduce  alguna  simplificación. 

El  método  de  la  media  do  las  áreas  de  las 
secciones  extremas  se  aproxima  por  exceso  al 
método  exacto,  más  que  el  tercero,  que  da  un 
volumen  algo  menor  que  aquél;  por  esta  razón  y 
las  otras  consideraciones  expuestas,  se  prefiere  el 
segundo  método,  cuyas  fórmulas  hemos  estampa- 
do, á  los  otros  do.s,  y  es  el  más  generalmente  em- 
picado en  la  práctica. 

Un  procedimiento  gráfico  se  empica  también 
en  la  cubicación  de  terrenos,  que  consiste  en  re- 
ducir dichos  volúmenes  á  áreas,  que  no  hay  más 
ipie  medir  directamente,  habiendo  previamente 
reducido  las  áreas  do  los  perfiles  a  longitudes 
lineales.  Ko  podemos  entrar  en  detalles  sobre  los 
muchos  medio»  usados  en  la  cubicación  de  obras 
de  tierra  porque  no  nos  lo  consiente  la  íiulole  do 
nuestro  trabajo,  y  remitimos  al  que  de  ello  tenga 
c|ue  enterarse  á  las  obras  especiales. 

CUBICAR  (de  cúbico):  a.  Jlij.  y  Jril.  Elevar 
nn  niiiiininio,  un  polinomio  ó  un  número  á  la 
tercera  potencia,  ó  sea  multiplicarlo  dos  veces 
por  sí  mismo. 

-Cl'nif'Ali:  6Vüí«.  Medir  el  volumen  de  un 
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cuerpo  ó  la  ca|iacidad  de  un  hueco,  para  apreciar- 
los en  unidades  cúbicas. 

CUBICITA  (de  ciibicu):  f.  Miiter.  Silicato  hi- 
dratado de  alumina  y  sosa,  así  llamado  por  la 
forma  primitiva  de  sus  cristales.  Se  nombra 
también  teolila  dura  y  analcima. 

Es  un  mineral  blanco,  vitreo,  unas  veces 
transparente,  otras  opaco,  y  tan  duro  como  el 
feldespato.  Calentado  en  un  tubo  de  ensayo  da 
agua  y  al  soplete  se  funde  sin  ebullición  sensi- 
ble, dando  un  vidrio  transparente.  Con  el  ácido 
clorhídrico  da  sílice  gelatinosa.  Se  encuentra 
llenando  las  grietas  de  los  basaltos  y  doloritas 
en  el  Vesubio;  en  las  islas  Cíclopes,  cerca  de  Si- 
cilia; en  las  Stafa,  Mull,  Sky  y  en  las  Hébri- 
das. Se  halla  también  en  las  rocas  amigdaloides 
de  Fassa,  en  el  Tirol,  en  Escocia,  en  Aussig  y 
en  Bohemia. 

CÚBICO,  CA  (del  gr.  7.j6i-/.óa):  adj.  Ahj.  y 
Arit.  V.  Kaíz  cÚEici. 

-CtÍBico:  Gcom.  Perteneciente  al  cubo. 

En  cada  pie  ctJBicO  cabe  dos  arrobas  y  oc- 
tava de  aceite. 

Ardemáx.s. 

-Ci'Eico:  De  figura  de  cubo  geométrico,  ó 
parecido  á  él. 

Un  hombre  tiene  en  la  mano  uu  cajón  de 
caracteres  de  imprenta,  que  supondremos  de 
forma  ct'nic¿,  para  que  sea  igual  la  probabili- 
dad de  caer  y  so¿teuer:5e  por  una  cualquiera 
de  sus  caras;  etc. 

Balues. 

CUBICODONTE  (del  gr.  x-jÍo:,  cubo,  y  oSou;, 
diente):  m.  Palcon.  Reptil  fósil  con  dientes  de 
forma  sensiblemente  cúbica.  Es  un  sauíio  per- 
teneciente con  toda  probabilidad  al  grupo  de 
los  crocodiliados. 

CUBICULARIO  (del  lat.  cubiculdñtcsj:  m.  El 
que  sirve  en  la  cámara  ó  con  grande  inmedia- 
ción á  la  persona  de  principes  ó  grandes  seño- 
es. 

Unos  mancebos  de  Calabria,  que  habían 
sido  CUBICULARIOS  de  este  Andrea,  fueron 
tomados  y  dados  á  tormento. 

Pedko  Lü}"ez  be  Ayai.a. 

Puso  por  guardas  á  los  sepulcros  de  los 
apóstoles,   capellanes  y  llamólos  cusicula- 

EIOS. 

RlVADENEinA. 

CUBICHETE:  m.  Mar.  Una  hilada  ó  dos  de 
faldas,  (pie  se  ponen  en  la  borda  destle  el  galón 
del  portalón  al  del  castillo  de  proa,  calafíitea- 
das. 

-  CuBiCHETE:  IJil.  Pequeña  armazón  com- 
puesta de  dos  piezas  rectangulares  de  madera 
unidas  por  otras  dos  de  forma  triangular  que 
tienen  su  parte  inferior  redondeada  para  apo- 
yarse en  la  superficie  exterior  de  los  cañones  ú 
obuses;  algunos  cubichctes  llevan  dos  correas 
que  se  hebillan  en  la  parte  inlcrior  de  la  pieza. 
Los  cubichctes  forman  un  tejadillo  con  que  se 
cubre  el  fogón  y  el  cebo  en  las  piezas  de  plaza  y 
costa,  imindiendo  que  pueda  penetrar  allí  la 
lluvia  ni  el  polvo. 

CUSIERES  (Miguel  de):  Biog.  Poeta  francés. 
N.  en  1752.  M.  en  1820.  En  su  época  fué  más 
conocido  por  los  nombres  de  Caballero  deCubie- 
res,  Dorat  Cubicres  y  Ctibicres  I'almczcaux. 
Hijo  de  una  familia  noble,  fué  destinado  desde 
los  primeros  años  de  su  vida  á  la  carrei'a  ecle- 
siástica. Su  padre  le  tonsuró  á  los  doce  años  y 
le  envió  á  hacer  sus  estudios  á  Nimes  primero  y 
después  á  París  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio. 
Estudió  Eilosofía  con  afición,  ])ero  un  ejemplar 
del  Ilesiodn  de  Dorat  ó  de  Colardeau  que  cayó 
en  sus  nuinos,  le  hizo  cambiar  su  vocación.  La 
obra  de  Dorat,  titulada  Los  besos,  acabó  la 
transl'ormaeión  y  le  impulsó  a  hacer  versos  ad 
cxcmplar  magislri,  y  á  la  verdad  que  no  andu- 
vo muy  acertado  cu  la  elección  de  maestro. 
Cuando  iba  á  comenzar  sus  estudios  teológicos 
tuvo  el  pensamiento  de  publicar  una  de  las  com- 
posiciones que  había  escrito  en  el  Scminaiio,  ti- 
tuhula  San  Jerónimo  á  una  dama  toniana,  que 
envió  al  Almanaque  de  las  Musas  del  año  1770, 
en  donde  se  insertó.  Por  la  ))ublicación  de  esta 
poesía  tuvo  que  salirdel  Seminario.  Ocuníacsto 
á  primeros  del  año  1771;  entregado  á  sus  propias 
fuerzas  creyóse  llamado  á  obtener  los  éxitos  do 
Dorat,  ó  por  lo  menos  do  Voltaiie,  y  jionsaba 
a.sí,  pues  entonces  era  su  gusto  tal  que  creía  que 
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el  uiérito  de  Doiat  superaba  á  sus  ojos  al  de 
Voltaire,  y  la  gloria  del  primero  le  parecía  incon- 
testablemente más  envidiable  que  la  del  segun- 
do. Publicó  muy  poco  tiempo  después  algunas 
poesías  en  el  Añoliterario,  quefueri  ii  elogiadas 
por  Freron.  Su  familia  no  le  abandonó  á  pesar 
de  que  había  contrariado  sus  deseos,  y  su  herma- 
no mayor  hizo  que  se  le  concediera  la  plaza  de 
escudero  de  la  condesa  de  Artois,  mujer  del  con- 
de de  Artois,  que  fué  después  Carlos  X.  En  este, 
empleo  se  mostró  Cubieres  preocupado  incesan- 
temente de  los  versos  amorosos  y  de  las  galan- 
terías de  baja  estofa,  imitando  á  sus  maestros 
en  Poesía,  los  Pezay,  los  Dorat  y  los  Colardeau. 
Tuvo  después  que  abandonar  su  destino,  pero 
por  gracia  especial  se  le  concedió  permiso  para 
venderlo  y  lo  vendió  bastante  bien.  Después 
se  entregó  por  completo  á  su  decidida  afición,  y 
durante  varios  años  inundó  con  sus  poesías  los 
almanaques,  diarios  y  publicaciones  literarias. 
Después  de  haber  aspirado  inútilmente  á  los 
premios  de  la  Academia  escribió  una  obra  en 
contra  de  los  dramas  sombríos.  El  Dramaturgo, 
comedia  en  cuatro  actos  y  en  verso,  ([Ue  fué  re- 
presentada con  un  éxito  muy  dudoso  en  Fontai- 
nebleau,  y  en  la  cual  se  motaba  del  género  dra- 
mático, del  cual  fué  después  el  más  ardiente  pa- 
negirista. Admitido  en  el  trato  íntimo  y  en  la 
confianza  de  la  condesa  Fanuy  de  Beauharnais, 
sucedió  á  Dorat  en  el  cargo  de  escudero  íntimo 
de  aquella  señora;  con  ella  hizo  á  fines  del  año 
1789  un  viaje  á  Italia  y  se  separó  para  regresar 
á  Francia  con  el  propósito  de  ser  el  poeta  de  la 
Revolución.  El  turbión  revoluciouaiio  le  arras- 
tró y  le  hizo  celebrar  sucesivamente  y  á  su  mane- 
ra todas  las  fases  del  gran  drama  en  el  cual  des- 
empeñó después  un  papel,  llarat,  vivo  y  después 
de  muerto,  fué  celebrado  por  él,  con  la  necia 
exageración  que  ponía  en  |todo.  Mad.  Roland  eu 
sus  Memorias  dio  al  pobre  Cubieres  una  triste 
inmortalidad,  trazando  su  retrato  con  una  cruel 
energía:  «Vino  á  mi  casa,  no  sé  cómo,  cuando 
mi  marido  estaba  en  el  Ministerio;  no  le  conocía 
nuis  que  de  nombre,  y  tuve  ocasión  de  hacerle 
una  invitación;  comió  dos  veces  eu  mi  casa:  la 
primera  me  pareció  singular,  insoportable  la 
segunda.  Bien  pronto  sentí  la  necesidad  de  dar 
á  mis  maneras  francas  esa  cara  solemne  que 
anuncia  á  las  gentes  á  quienes  quiere  alejarse  lo 
que  tienen  que  hacer.  Cubieres  lo  entendió,  y 
ya  no  volví  á  acordarme  nuis  de  él  hasta  el  día 
de  mi  prisión,  en  que  vi  su  firma  en  la  orden  de 
laComniuue. »  Este  retrato  uo  era  nada  severo,  y 
en  vano  el  original  quiso  disculparse  diciendo 
en  uno  de  sus  prefacios  ijue  «sus  escritos  dicta- 
dos por  circunstancias  imperiosas,  por  el  temor 
de  persecuciones  ó  de  la  muerte  misma,  pudie- 
ron en  algunas  ocasiones  dar  un  carácter  ente- 
ramente opuesto  al  del  autor.»  El  desprecio  con 
que  después  fué  mirado  era  tan  grande  que  el 
Almanaque  de  las  Musas  no  quiso  publicar  sus 
versos  después  del  1793.  Después  de  haber  can- 
tado á  Marat  en  1793  y  luego  á  Bonaparte, 
como  cónsul  primero  y  después  como  emperador, 
celebró  con  la  misma  convicción  la  entrada  de 
los  Borbones.  Sus  obras  son,  á  más  de  las  cita- 
das, Ilespuista  de  un  joven  pensador  á  la  señora 
condesa  de  Scauharnais;  El  Amor  y  La  Gloria, 
(París,  1775);  Epístola  á  mi  siglo  (1775);  Epís- 
tola d  Mad.  de  ¡aüeaumelleá  los  Campos  Elíseos 
á  propósito  de  sil  comentario  á  la  Eusiada  (1776). 

-CuBiEKES  (Amadeo  Luis  Desp.^ns  de): 
Jliog.  General  y  Ministro  de  la  Guerra  francés. 
N.  en  París  en  17SC.  M.  el  6  de  agosto  de  1853. 
Salió  en  1804  de  la  Escuela  militar  de  Foutai- 
nebleau  y  comenzó  á  servir  de  teniente  en  un 
regimiento  do  línea,  distinguiéndose  en  Aus- 
terlitz  y  en  Auerstacdt,  eu  donde  fué  gravemen- 
te herido  y  ganó  la  cruz  do  honor  en  Eyhiu 
(1807).  A.scendió  á  capitán  en  Essling  (1809),  y 
en  la  batalla  del  Mosko\valenu\taron  tres  caba- 
llos (1812).  Llegó  á  jefe  de  batallón  durante  la 
campaña  de  1813,  á  coronel  en  1815,  y  se  cu- 
brió de  gloria  en  Waterloo  al  frente  del  primer 
regimiento  dü  ligeros.  Se  retiró  tlnrante  la  se- 
gunda Restauración  y  volvió  al  servicio  en  1823. 
Hizo  las  ciinqiañas  de  España  y  de  Morea,  y  re- 
cibió en  18.'>'2  el  mando  en  jefe  del  cuerpo  expe- 
dicionario de  AiKona.  Dio  pruebas  de  una  gran 
habilidad  en  aquella  comisión,  viéndose  preci- 
sado á  luchar  á  la  vez  contra  la  tímida  polí- 
tica del  gabinete  do  las  TuUcrías  y  la  política 
cautelosa  del  gobierno  pontificio.  De  regreso 
eu  Francia,   en   1837,  con  el  grado  de   tcuien- 


CUBI 

te  "eiieral,  al  cual  había  sido  promovido  dos 
años  autes,  fué  elevado  á  la  dignidad  de  jmr 
'1839)  y  nombrado  Ministro  de  la  Guerra  cu 
dos  ocasiones  (1839  y  1840).  Vivía  olvidado 
cuando,  en  1847,  su  non:.bre  se  vio  mezclado  en 
un  asunto  deplorable  y  que  tuvo  gran  resonan- 
cia; se  le  acusó  de  haber  corrompido  al  Ministro 
Teste  para  la  concesión  de  las  minas  de  sal  de 
Gouhenans.  Llevado  ante  el  Tribunal  de  los 
Pares  del  reino  fué  sentenciado  á  degradación 
cívica  y  al  pago  de  una  multa  de  70000  francos. 
Este  proceso  produjo  una  viva  impresión  y  pre- 
cipitó, desacreditándole,  la  caída  del  gobierno 
de  Luis  Felipe.  El  general  Cubieres  recibió  una 
sentencia  de  rehabilitación  del  Tribunal  de  ape- 
lación de  Rollen  el  17  de  agosto  de  1852. 

CUBIERTA  (de  cubierto):  f.  Lo  que  se  pone 
encima  de  una  cosa  para  taparla  ó  resguardarla. 

Cada  CCBIERTA  doble  ciento  y  diez  y  nueve 
maravedís. 

Pragmática  de  (asas  de  1680. 

Cuando  han  de  escaramuzar,  quitan  las  cu- 
biertas de  las  sillas  á  los  caballos. 

Luis  DEL  ÍLíkmol. 

-Cubiep.ta:  Papel  con  que  est<á  cenada  una 
carta. 

Provean  que  no  traiga  otra  ninguna  carta, 
fuera  del  pliego  que  le  entregaren,  y  pongan 
en  la  ccbiekta  del,  que  no  ha  de  traer  otra 
ninguna  carta. 

Hecopilaciin  de  las  íojes  de  Indias. 

Anadió  en  la  confesión  que  bañando  con 
agua  la  ccbiert.a  de  las  cartas  del  Vidame  de 
Ciiiartres,  descubrirían  luego  los  caracteres, 
etcétera. 

Varen  ee  Soto. 

-  Cubierta:  Forro  de  papel  del  libro  en  rús- 
tica. 

-Cubierta:  fig.  Pretexto,  simulación. 

En  días  señalados  concurrían  en  el  hospital, 
á  tratar  de  su  rebelión,  con  esta  cubierta. 
Diego  de  Mendoza. 

Procura  con  cubierta  de  honor  apartarlos 
de  ella,  ocupándolos  en  cargos  y  oficios,  lejos 
de  la  persona  real. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

-Cubierta:  Gcrm.  Saya. 

-Cubierta:  Mar.  Cada  uno  de  los  sucios 
que  dividen  las  estancias  del  navio  ó  embarca- 
ción, y  en  especial  el  primero,  qne  está  á  la  in- 
clemencia. 

De  puro  molido  y  maltratado  de  las  olas, 
dio  consigo  un  gran  golpe  sobre  la  cubierta 
del  navio. 

Cervantes. 

-Cubierta:  Arq.  Con  el  nombre  genérico  de 
cubierta  suele  designarse,  bien  el  material  suelto 
con  que  se  ha  de  vestir,  como  la  teja,  pizarra, 
etc.,  bien  el  conjunto  de  toda  la  techumbre,  in- 
cluso la  armadura  que  la  sostiene;  pero  no  debe 
entenderse  con  dicho  nombre  especialmente  sino 
la  snperticie  exterior  qne  forma  el  techado,  es 
decir,  lo  que  cierra,  viste  ó  cubre  las  armaduras, 
por  lo  tanto,  comprende  los  entahlonados  y  Iof 
revestimientos  exteriores. 

Muy  variados  materiales  se  usan  en  las  cu- 
biertas: desde  la  paja,  empleada  en  construccio- 
nes rústicas,  hasta  las  jilancbas  de  diferentes 
metales,  se  encuentran  en  tan  larga  escala  las 
tablas,  las  losas,  las  pizarras,  las  tejas  en  todas 
sus  variedades,  los  cartones  y  telas  preparadas, 
etc.  Como  la  descripción  y  detalle  de  tan  varia- 
dos sistemas  de  construcción  alargaría  demasia- 
do este  artículo  y  encuentra  más  natural  cabida 
en  los  suyos  especiales,  remitimos  á  ellos  al  lector, 
exponienilo  aquí  sólo  las  coinlicioncs  generales 
que  debe  llenar  toda  cubierta,  y  son: 

1."  No  dejar  pasar  la  humedad  que  pndi-iria 
las  armaduras. 

2."  No  desarreglarse  por  la  acción  del  viento, 
ni  por  las  dilataciones  y  contracciones  á  que  se 
halla  sujeta  con  las  variaciones  de  tf-mpcratura. 

3.*  No  cargar  con  exceso  las  armaduras  para 
no  tener  que  aumentar  demasiado  las  escuadrías 
de  las  piezas  que  las  forman  y  la  fuerza  de  los 
muros. 

4."     Estar  al  abrigo  de  incendios. 

5.*  No  exigir  ga.^t09  do  primer  establee!- 
niiento  sino  en  consonancia  con  el  destino  del 
cdiliiio. 
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6.*  Que  requiera  pocos 'gastos  de  conserva- 
ción. 

Reseñaremos  aquí  ligeramente  las  distintas 
disposiciones  y  formas  que  tienen  las  cubiertas, 
dividiéndolas  en  dos  grandes  grupos,  según  que 
se  compongan  de  superficies  planas  ó  curvas. 

Cíihiertas  de  vertientes  planas.  —Aquellas  que 
apenas  tienen  pendiente,  sólo  la  precisa  para  que 
escurran  las  aguas,  y  se  puede  andar  por  ellas 
con  comodidad;  se  construyen  en  los  países  del 
Mediodía,  y  se  llaman  azoteas. 

Las  eulnertas  con  vertientes  inclinadas  pueden 
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Fig.  1 

ser  á  una,  á  dos  ó  más  aguas.  Las  de  un  agua  se 
llaman  cobertizos  ó  tejadillos.  Las  de  dos  agnas 
se  componen  generalmente  de  dos  vertientes 
opuestas,.;?!)'.  1,  que  parten  de  una  línea  horizon- 
tal A,  llamada  caballete,  y  se  prolongan  hasta 
encontrar  las  paredss  laterales  del  edificio.  Los 
costados  triangulares  de  éstas,  que  se  dicen  has- 
tiales, sostienen  por  .su  vértice  la  hilera  A,  como 
también  las  correas  B  y  las  soleras  C,  y  sobre 
ellas  se  apoyan  los  parecillos  AC  y  AG  en  el 
sentido  de  la  cubierta ,  y  espaciados  de  O^SO 
á  O^eO,  según  el  peso  del  material  y  la  escua- 
dría que  se  da  á  dichas  piezas.  Esto  cuando  el 
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espacio  que  se  ha  de  cubrir  no  pasa  do  cuatro  á 
cinco  metros  de  ancho,  pues  de  lo  contrario  hay 
que  acudir  al  establecimiento  de  armaduras  para 
el  sostén  de  la  cubierta. 

En  las  cu'oiertas  á  cuatro  aguas  no  se  prolon- 
gan las  vertientes  hasta  las  paredes  testeras  del 
edificio,  rematando  éstas  horizontalmente  á  la 
misma  altura  que  las  otras,  y  presentando  la 
disposición  que  se  ve  cu  planta  en  la  ./?(/.  2;  las 
aristas  A  K,  D  E,  D  F,  y  C  F  son  las  limas  tesas, 
y  las  vertientes  triangulares  de  las  testeras  A  S 
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F  y  V  F  I)  se  llanian  faldones.  Pueden  cruzarse 
dos  cubiertas  á  cuatro  aguas  cual  muestra  la 
planta  de  la  .^j.  3,  presentándose  entonces  cua- 
tro lima-i  hoyas  OC,  01),  O  B  y  O  A. 

La  cubierta  de  pabellón  dilieic  do  las  anterio- 
res en  que  la  planta  del  edificio  es  cuadrada,  y 
entonces  las  vertientes  se  reducen  á  cuatro  fal- 
dones triangulares,  como  se  ve  en  A,  fg.  i,  re- 
uniéndose las  linms  tesas  en  su  vértice;  puedo 
también  levantarse  en  cada  fachada  del  pabellón 
un  hastial  y  cubrir  con  una  arm.idura  á  cuatro 
aguas,  presentando  entonces  la  cubierta  la  dispo- 
sición qne  se  muestra  en  B  de  la  misma  figu- 
ra con  do.^  caballetes  cruzados  y  cuatro  limas 
hoyas. 


La  pendiente  ó  inclinación  que  se  debe  dar  á 
las  vertientes  de  estas  cubiertas  depende  de  la 
clase  de  material  empleado,  del  clima  en  queso 
constiuyen  y  del  aprovechamiento  que  quiera 
hacerse  del  hueco  del  tejado.  En  los  climas  fríos 
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es  niavor  la  inclinación  qne  en  los  países  meri- 
dionales. En  España  suele  ser  de  20  á  27°. 

Hay  también  un  sistema  de  cubierta,  usada 
en  el  extranjero,  y  que  se  denomina,  igualmente 
que  la  armadura  que  la  sostiene,  mansarda  ó 
quebrantada,  compuesta  de  dos  vertientes  como 
quebradas  ó  con  distinta  pendiente,  dejando  en 
su  interior  un  hueco  que  puede  utilizarse  para 
vivienda.  De  diversos  modos  pueden  trazarse 
estas  cubiertas:  el  más  sencillo  consiste  en  des- 
cribir una  semicircunferencia  sobre  la  linead  B 
(fig.  5)  de  la  luz,  y  dividirla  en  cuatro  partes 
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iguales;  las  cuerdas  A  C  y  B  D  darán  las  ver- 
tientes más  fuertes,  y  las  C  E  y  D  E  lis  más 
tendidas.  Otro  trazado  que  da  mayor  puntal 
interior  para  las  habitaciones  consiste  en  descri- 
bir también  sobre  la  línea  A  B,  luz  de  la  cu- 
hietta,  (fig.  6),  una  semicircunferencia;  dividir 
á  O  ^  en  tres  partes  iguales;  llevar  dos  de  estas 
partes  desde  C  hacia  la  izquierda  y  la  derecha 
sobre  la  tangente  D  E  en  el  punto  C,  y  unir  los 
puntos  D  y  F  a.si  obtenidos  con  los  A  y  B.  con 
lo  que  quedan  determinadas  las  vertientes  fuer- 


tes, y  para  las  suaves  superiores  se  toma  un 
peralte  C  M  igual  al  tercio  del  radio. 

Resta  por  indicar  entre  las  cubiertas  de  ver- 
tientes planas  las  piramidales,  compuestas  de 
varias  de  aquéllas,  y  que  se  colocan  sobre  edifi- 
cios de  planta  igualmente  poligonal.  Constando 
tantos  faldones  triangulares  como  lados  tiene  el 
polígono  de  la  planta,  que  se  reúnen  en  un  vér- 
tice superior  como  las  caras  de  una  pirámide. 
La  cubierta  en  pabellón,  antes  mencionada,  es 
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un  ca.so  particular  de  estas  que  ahora  conside- 
ramos. En  liifig.  7  represcntanms  en  jdanta  la 
jiroyección  de  una  arm.idnra  para  cubiirta  poli- 
gonal qne  tiene  por  base  un  exágono  regular. 
Tiene  seis  faldones  iguales  cuyas  intcineccioms 
proilncon  siis  limas    tema   sostenidas   pMi   las 
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iiiezas  ir,  laluaiias  con  las  inclinaciones  de  las 
.los  vertientes  consecutivas,  y  que  se  enlazan 
por  lo  alto  con  el  pendolón  c,  y  por  sns  pies  con 
las  soleras  6;/son  los  contrapares,  que  en  este 
caso  son  todos  péndolas,  y  g  las  correas  que  las 
sostienen.  Algunas  arniadnras  piramidales  no 
tienen  pendolón  central,  lo  que  sucede  cuando 
se  quiere  iluminar  ó  ventilar  el  edificio  por  una 
linterna  situada  en  lo  más  alto,  cual  sucede  en 
los  circos  ecuestres;  en  tal  caso  la  armadura  se 
compone  de  pares  que  por  sus  pies  se  enlazan 
con  las  soleras  y  por  lo  alto  con  una  plataforma 
poligonal  semejante  á  la  de  la  base. 

Cubiertas  con  superficies  f!íi'ra.«.  -Hay  cubier- 
tas cilindricas,  las  que  se  sostienen  por  cucliillos 
semicirculares  enlazados  por  correas,  y  sobre  las 
cuales  se  colocan  contrapares  curvilíneos  que  re- 
ciben los  enlistonados  y  cubierta.  Entre  los 
sistemas  de  armaduras  cilindricas  recordaremos 
la  debida  á  Delorme,  formada  de  cerchones, 
compuestos  cada 
uno  de  dos  hiladas 
de  tablas  puestas 
de  canto  y  enlaza- 
das con  llaves  y 
clavijas  á  las  rios- 
tras que  constitu- 
yen el  sistema  (fi- 
gura  S),  y  que  es 
sólo  aplicable  á 
obras  ligeras  y  par- 
ticularmente á  cú- 
pulas. Otro  sistema 
es  el  de  Emy.  Véa- 
se el  artículo  An- 
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Muchas  veces  se  hacen  techos  que  aparecen 
cilindricos  por  dentro,  pero  cuyas  cubiertas  son 
de  vertientes  planas,  enlazándose  debidamente 
los  cuchillos  de  la  armadura  exterior  con  los 
cerchones  que  forman  el  techo  interior. 

Para  cubrir  un  edificio  de  planta  circular  se 
emplea  la  cubierta  cónica,  que  se  compone  de 
una  solera  ó  plataforma  circular  afianzada  por 
tirantes  diametrales  qne  se  cruzan  en  ángulo 
recto  (Jig.  9);  de  un  pendolón  central;  de  pares 
que  unen  lo  alto 
del  pendolón  con 
la  solera;  de  pares 
pequeños  ó  de  re- 
lleno, cuyo  número 
disminuye  de  aba- 
jo á  arriba,  y  por 
último,  de  varios 
puentesqueforman 
como  coronas  lio- 
rizontales  en  qne 
encuentran  apoyo 
los  pares  pequeños. 
En  oca.siones  se  co- 
locan dos  coronas 
concéntricas  para 
soleras,  enlazadas 
con  virotillos,  con 
objeto  de  que  la  interior  reciba  el  pie  de  peque- 
ñas tornapuntas  con  que  se  refuerzan  los  pares. 
Al  igual  que  las  cubiertas  (ñramidales,  las  cónicas 
])ueden  llevar  también  linterna  en  lo  alto,  sus- 
tituyendo á  las  plataformas  poligonales  otras 
circulares. 

Otra  cubierta  de  planta  circular  es  la  esférica, 
que  .suele  compo- 
nerse de  una  solera 
y  varias  coronas 
circidares  (ftg.  10) 
enlazadas  entre  .sí 
¡lor  cerchones  en  la 
dirección  de  los  pla- 
nos meridianos,  con 
los  que  .so  ensam- 
blan ácajayespiga, 
y  que  forman  los 
pares.  Estos  suelen 
reunirse  en  lo  alto 
de  la  cubierta  en  un 
nabo,  que  á  veces 
.se  prolonga  á  modo 
de  pendolón  jiara 
sujetar  otro  techo 
interior  concéntri- 
co con  la  cubierta. 

También  so  construyen  cubiertas  elipsoidales 
de  análoga  manera  que  las  descritas. 

Indicaremos  jiara  terminar  algunas  oubiertns 
con  superficies  variadas:  \ina  e.s  la  cubierta  ti  la 
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impcriaJ,  cuyo  origtu  hemos  reseñado  en  el  ar- 
tículo Akmaduk.\  á  la  iMPiiKiAL,  y  de  que 
damos  aquí  la  forma  dibujada  en  Isífig.  11;  otra 
es  la  cubierta  cónica  de 
rnhallctc  circH7«r,  pro- 
pia para  cubrir  un  edi- 
ticio  que  rodea  á  un 
patio  circular  ó  preser- 
var la  bóveda  anular 
con  que  suelen  cubrir- 
se tales  edificios.  La 
(^figura,  12  la  deja  ver 
en  corte  y  planta,  y 
su  armadura  consiste 
en  una  serie  de  cuchi- 
llos radiales  cuyos  pa- 
i'es  sostienen  correas 
circulares.  Puede  esta  cubierta  afectar  también 
la  forma  del  toro  geométrico  ó  de  la  biiveda 
anular,  y  entonces'"sus  cuchillos  son  semicircu- 
lares y  también  se  colocan  radiales. 

Cubierta  de  cobre.  -  La  construida  con  chapas 
de  este  metal.  En  la  Jig.  13  se  representan  las 
caras  interna  y  externa,  planta  y  corte  de  una 
porción  de  cubierta  de  este  género.  Se  colocan 
las  chapas  sobre  un  armazón  ó  enrejado  de  hierro, 
y  van  sostenidas  por  manecillas  á  ellas  robladas 
y  que  se  arrollan  en 
"las  varillas  de  hiei'ro 
del  armazón;  cada 
chapa  alcanza  á  tres 
varillas,  y  tacos  de 
madera  forrados  del 
mismo  metal  que  la 
cubierta  forman  las 
cubrejuntas. 

Las  dimensiones 
que  suelen  tener  las 
chapas  empbadas  con 
este  objeto  son  l'",407 
X  1",137,  y  el  espesor 
0,68  ó  0,75  de  milí- 
metro, siendo  el  peso 
del  metro  cuadrado 

6,11  kilogramos  para  las  primeras  y  7,S4  jiara 
las  segundas.  La  pendiente  que  se  da  á  estas 
cubiertas  varía  entre  18  y  21". 

Cubierta  de  cristal.  -  La  construida  con  este 
material,  empleada  eu  escaleras,  patios,  museos, 
talleres  y  otros  puntos  que  requieren  ser  ihnni- 
uados  ce"nitalmente,  y  también  con  especialidad 
en  los  invernáculos  de  los  jardines. 

Se  hacen  en  general  con  cristales  planos,  pero 
recientemente  se  han  comenzado  á  colocar  ver- 
daderas tejas  acanaladas  de  vidrio  que  facilitan 
el  escurrinúento  de  las  aguas  y  dejan  mejor  pre- 
servadas las  juntas  y  los  medios  de  sujeción  de 
las  piezas  entre  sí. 

Estas  cubiertas  son  ligeras  é  impermeables, 
pero  caras. 

Cubierta  de  madera.  -  La  hecha  tle  tablas.  Es 
lif'era  y  económica  .si  no  tiene  la  madera  alto 
precio,  pero  ofrece  grandes  inconvenientes;  so- 
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metida  á  las  alternativas  de  humedad  y  .seque- 
dad se  alabean  las  tablas  y  se  forman  aberturas, 
produciéndose  goteras;  .son  de  poca  duración  y 
expuestas  á  incendios,  tanto  como  las  de  paja, 
sin  presentar  sus  ventajas;  así  es  que  son  muy 
poco  usadas  hasta  en  las  construcciones  rurales. 

La  disposiciím  de  las  tablas  puede  ser,  según 
la  máxima  pendiente  del  tejado,  clavándolas  á 
las  correas,  poniéndolas  al  io]>e  y  tapando  las 
juntas  con  listones  ó  dejando  ciertos  intervalos 
entre  ellas  para  taparlos  con  otras.  Pero  es  pre- 
feril)le  ponerlas  en  direcciétu  horizontal  y  de 
modo  que  las  superiores  solapen  eu  parte  á  las 
inferiores. 

Cubierta  de  paja.  —  La  construida  con  esto 
material,  usada  en  edificios  ligeros  ó  del  campo. 
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A  causa  de  los  peligros  de  incendio  á  que  son 
piojiensas,  tiende  a  desaparecer  este  sistema  de 
cubiertas;  pero  es  ventajoso  en  el  campo  por  la 
facilidad  y  baratura  del  material,  su  ligereza, 
diiración  y  abrigo  q>ie  proporcionan.  También 
son  muy  adecuadas  para  cubrir  quioscos,  cena- 
dores, belvederes  y  otras  construcciones  pintores- 
cas de  jardines. 

Es  preferible  la  paja  de  trigo  á  la  de  centeno, 
porque  ésta  es  menos  rígida  y  no  facilita  tanto 
el  escnrrimiento  de  las  aguas;  deben  escogerse 
pajas  enteras  y  qiie  tengan  una  vara  por  lo  me- 
nos de  longitud. 

La  armadura  destinada  á  sostener  una  cubier- 
ta de  esta  clase  puede  ser  ligera,  estar  inclinada 
á  ib°,  y  sus  maderas  de  pequeña  escuadría  pue- 
den ser  rollizas;  las  correas,  también  enterizas, 
se  clavan  con  clavijas  de  madera  á  los  pares,  ó 
se  atan  á  ellos  con  vencejos  ó  ataduras  de  mim- 
bre, junco,  etc.,  formando  un  enrejado  claro, 
cuyos  huecos  midan  l.ó  á  20  centímetros.  La 
paja  se  reúne  en  hacecillos  de  O*", 2.5  de  diámetro 
próximamente,  que  se  igualan  por  las  puntas,  y 
luego  se  atan  de  dos  en  dos  con  vencejos  cruza- 
dos que  forman  como  un  8,  y  se  fijan  al  enlisto- 
nado con  segundas  ataduras  que  envuelven  á 
las  primeras  pasando  por  enti'e  los  haces,  como 
se  muestra  en  a  en  la.;»/.  14.  Otras  veces  se  fijan 
los  haces  atándolos  uno  por  uno  al  enlistonado 
con  vencejos  cruzados,  como  se  ve  en  b  en  la 
mi.sma  figura. 

Los  hacecillos  de  paja  se  colocan  comenzando 
por  la  parte  inferior  }•  subiendo  hacia  el  caba- 
llete, disponiéndolos  de  modo  que  estén  en  mu- 
tuo contacto  lateralmente  y  queden  las  puntas 
más  delgadas  hacia  abajo.  Tendida  una  tanda 
del  alero,  que  es  la  primera,  se  iguala  peinándo- 
la con  un  rastrillo  y  se  coloca  la  segunda  tanda 
solapando  á  la  primera  y  de  manera  que  sus 
haces  carguen  sobre  las  uniones  de  los  de  la  tan- 
da inferior.  Así  se  coutinúa  hasta  el  caballete, 
que  se  forma  con  haces  abiertos  por  sus  extremos 
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delgados  y  puestos  á  horcajadas  de  manera  que 
caigan  sus  lamas  á  las  dos  vertientes  y  se  cubre 
con  tierra  arcillosa. 

Estas  cubiertas  toman  asientos  con  las  prime- 
ras lluvias,  por  lo  que  hay  que  recorrerlas  ta- 
pando los  agujeros  que  se  produzcan  con  nuevos 
haces. 

El  metro  cuadrado  de  cubierta  de  O™, 25  do 
gnieso  exige  unos  20  kilogramos  de  paja.  Su 
duración  es  de  treinta  á  cuarenta  años,  pudiendo 
alcanzar  hasta  sesenta  si  se  cuidan  debidamente. 

Esta  clase  do  cubiertas  tiene,  como  dejamos 
dicho  al  principio,  el  gran  incouvenieute  de  ser 
muy  combustibles;  adenuís  son  pro]íensas  á  po- 
drirse y  sirven  de  escondrijo  á  multitud  de  in- 
sectos. Se  ha  tratado  de  protegerlas  en  cierto 
modo,  si  no  contra  un  incendio,  al  menos  contra 
las  causas  accidentales  que  podrían  producirlo, 
tales  como  caídas  de  chispas  ó  materias  intla- 
mables,  y  para  ello  so  han  enlucido  con  algunos 
morteros  hechos  con  tierras  arcillosas  y  cal,  y 
también  mojando  la  paja,  antes  de  empleár.sela, 
en  disoluciones  de  sales  metálicas;  pero  todos 
estos  )>rocedimientos  parecen  poco  eficaces. 

Al  igual  que  la  paja,  y  colocándolos  de  ignal 
modo,  so  emplean  para  cubiertos  rústicas  los 
juncos,  las  cañas  y  los  cañizos. 

Cubierta  de  palastro.  -  Hace  tiempo  que  en 
Inglaterra,  Rusia,  Suecia  y  Alenuinia  .se  em- 
plean talos  cubiertas,  especialmente  en  Rusia, 
donde  las  chapas  de  palastro  se  colocan  solapa- 
das según  la  inclinación  de  la  cubierta  y  soste- 
nidas por  manecillas  clavadas  á  un  enlistouailo 
de  madera.  Estas  chapas  .suelen  tener  O™, 70  por 
0"',50  y  0"',008  de  espesor,  y  se  pintan  al  óleo 
para  preservarlas  de  la  oxiilación. 

Posteriormente  al  empleo  del  palastro  plano 
se  ha  comenzado  á  usar  el  ondulado,  que  so  co- 
loca ¡i  veces  en  cubiertas,  foiniando  arcos  nuis  ó 
menos  rebajados,  y  como  estas  chapas  tienen 
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eran  ii"iJez,  so  jjueden  colocar  sobre  las  arma- 
duras rupriiiiieuJo  eu  ellas  los  coutrapaves  y 
correas,  y  hasta  la  armadura  por  completo  eu 
obras  ligeras  y  de  no  gran  luz.  Estas  chapas 
onduladas  tienen  de  \'^,fiO  á  2'",40  delougitud, 
y  de  0"",60  á  0™,75  de  ancho,  con  ondulaciones 
•lue  regularmente  miden  de  O^.O?  á  O™,  12  de 
ancho,  y  O™,  03  de  profundidad.  Las  solapas  de 
cada  hoja  sobre  la  inferior  son  de  O™,  10,  y  en 
sentido  lateral  de  O^.Oe,  aumentando  estos  va- 
lores algo  si  la  inclinación  de  la  cubierta  es 
pequeña. 

Se  preservan  estos  palastros  de  la  oxidación 
sumergiéndolos  en  un  baño  de  brea  ó  aceite  de 
ballena;  pero  otro  procedimiento  más  eticaz  es 
la  galvanización  del  palastro,  y  al  presente  sólo 
se  usan  las  chapas  de  palastro  galvanizado,  ó 
mejor  dicho,  zincadas,  pues  están  bañadas  con 
>uia  capa  de  zinc. 

Cubierta  de  pizarra.  -  La  construida  con  este 
material,  muy  propia  para  tal  empleo  por  su 
tenacidad,  resistencia  y  facilidad  de  dividirse  eu 
hojas;  las  cubiertas  con  él  formadas  son  ligeras 
y  poco  permeables,  pero  tienen  el  inconveniente 
de  que  en  los  incendios  saltan  pedazos  candentes 
que  pueden  comunicar  el  fuego  á  otros  edificios 
próximos  ó  dañar  á  los  operarios. 

Constrúyense  los  empizarrados  por  hiladas 
horizontales  de  pizarras  á  juntas  alternadas  y 
solapadas  en  dos  tercios,  ó  sea  dejando  sólo  un 
tercio  de  vista.  Se  comienza  por  la  parte  del 
alero,  donde  se  colocan  las  pizarras  más  gruesas, 
luego  hacia  el  centro  las  de  mediano  espesor,  y 
se  dejan  las  más  delgadas  para  las  hiladas  pró- 
ximas al  cabellete;  la  manera  de  fijarlas  es  cla- 
vándolas por  su  parte  superior  á  través  de  dos 
agujeros  previamente  abiertos  eu  ellas  y  por 
medio  de  clavos  de  cobre  ó  hierro  zincado,  de 
linos  O™,  02  de  longitud  y  cabeza  ancha  y  delgada. 
En  las  limas  se  cortan  oblicuamente  los  lados 
de  las  pizarras  contiguas,  y  se  cubre  la  arista 
con  plancha  metálica,  disposición  que  puede 
adoptarse  también  para  los  caballetes. 

La  pendiente  que  se  da  á  las  cubiertas  de  pi- 
zarra ordinaria  es  de  35  á  45°;  pero  puede  re- 
ducirse á  15  en  las  del  modelo  inglés;  en  las 
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pendientes  muy  fuertes,  como  en  la  parte  inferior 
de  las  cubiertas  quebrantadas,  se  puede  aumen- 
tar la  vista  á  los  tres  cuartos  de  la  longitud  de 
la  pizarra,  mientras  que  en  las  pendientes  pe- 
queñas y  en  el  modelo  inglés  puede  reducirse  á 
una  mitad. 

En  la/<7-  15  .se  representa  en  conjunto  el  sis- 
tema de  un  empizarrado  del  modelo  inglés. 

Dejamos  diclio  que  se  lijan  las  pizarras  con 
clavos  al  enlistonado  de  la  armadura;  pero  en  la 
actualidad  se  tiende  á  reemplazar  aquéllos  con 
ganchos  de  alambre  de  cobre  ú  hierro  zincado, 


Fig.  Ifi 

y  ne  Hujctan  por  bu  borde  inferior,  que  es  donde 
el  viento  ejerce  mayor  acción  para  levantarlas. 
En  las  cubiertas  de  pizarra  conviene  colocar 
fuertes  garlio.s  de  liierro  que  sirvan  para  sujetar 
escala-s  y  para  poder  atender  á  Ia.t  re]iaraciones¡ 
dichos  ({arlios  se  fijan  sólidamente  á  losccrehone» 
ú  contrapares  de  la  armadura,   situándolos  á 
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trechos  y  eu  filas  horizontales  si  la  vertiente  es 
grande,  ó  sólo  en  las  limas  y  caballetes  guarne- 
ciéndolos con  planchuelas  de  plomo  para  que  no 
se  filtre  el  agua  á  través  de  la  cubierta. 

Diferentes  aspectos  presentan  los  empizarrados, 
según  la  forma,  corte,  color  ó  disposición  de  las 
pizarras.  En  cnanto  á  la  forma  de  las  vistas 
pueden  ser  rectangulares  ó  rombales,  disposicio- 
nes que  se  ven  en  la  Jig.  16,  ó  eu  forma  de  es- 
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Fig.  17 

camas  ó  imbiicaciones,  cual  deja  ver  la  üg.  17; 
con  tonos  de  colores  diversos  se  hacen  dibujos 
variados,  y  un  ejemplo  muestra  la  Jig.  18. 

Los  arquitectos  de  la  Edad  iledia  emplearon 
todos  estos  variados  sistemas  en  las  cubiertas  de 
pizarra,  de  que  hicieron  gran  empleo,  y  no  so- 
lamente en  las  techumbres,  sino  que  en  ocasio- 


Fig.  18 

nes  cubrieron  también  de  empizarrados  los  en- 
tramados de  madera,  en  su  totalidad,  ó  sólo  en 
las  piezas  aparentes  de  madera,  costumbre  que 
aún  se  ha  perpetuado  en  algunas  localidades. 
Los  troncos  de  chimeneas,  los  cuchillos  de  bu- 
hardillas, etc.,  en  las  cubiertas  de  pizarra  suelen 
revestirse  de  igual  material  para  que  resistan 
mejor  los  ataques  de  la  intemperie. 

Cubierta  de  plomo.  —  La  construida  con  chapas 
de  este  metal.  Como  el  plomo  es  menos  tenaz 
que  el  zinc  y  expuesto  al  aire  se  cubre  de  una 
gruesa  capa  de  óxido,  requiere  mayor  espesor 
qne  éste  para  alcanzar  igual  resistencia.  Se  ha 
calculado  que  para  reemplazar  al  zinc  del  nume- 
róle, qne  tiene  0, 87  de  milímetro  de  espesor,  hay 
que  recurrir  al  plomo  de  3"™,50  si  se  quiere  lo- 
grar igual  resistencia.  Así  es  que  las  cubiertas 
de  ))lomo  cargan  más  las  armaduras  que  las  de 
zinc  y  obligan  á  mayor  gasto;  pero  son  muy 
superiores  en  aspecto,  por  lo  que  en  las  edifica- 
ciones comunes  encuentra  general  empleo  el 
zinc,  y  sólo  ha  quedado  el  plomo  reservado  para 
edificios  públicos  donde  no  sea  óbice  el  mayor 
gasto. 

A  pesar  de  esto,  el  plomo,  por  su  gran  ducti- 
lidad y  la  facilidad  con  que  se  trabaja,  encuentra 
v'itil  y  constante  aplicación  en  las  techumbres 
comunes  para  las  uniones  en  las  limas. 

En  la  construcción  de  los  emplomados,  nombre 


con  que  se  conoce  el  conjunto  de  planchas  que 
forman  una  cubierta  de  plomo,  hay  que  cuidar 
de  que  las  planchas  estén  sujetas  con  firmeza 
para  que  no  so  doblen,  y  que  puedan  dilatarse 
y  contracr.sc  libremente  con  los  cambios  de  tcui- 

fieratura.  No  deben  emplearse  planchas  sino  de 
as  menores  dimensiones  posibles,  y  no  clavarlas 
sino  por  un  lado,  sujetándolas  por  el  otro  eoTí 
manecillas  de  hierro,  ó  mejor  de  cobre  estañado; 
lo.i  clavo»  deben  ser  de  cabeza  ancha  (jig.  19) 
para  qui'  la  junta  sea  continua  y  sólida,  y  las 
niaueoilhis  ileben  permitir  la  dilatación. 
Debo  evitarse  el  contacto  del  plomo  con  nía- 
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deras  que  no  hayan  sido  conservadas  por  inmer- 
sión, y  también  con  los  yesos  frescos,  porque 
destruyen  el  metal;  para  ello  pueden  interpo- 
nerse papeles,  pinturas  ó  capas  dt  brea;  igual- 
mente hay  que  evitar  el  contacto  con  otro  metal 
menos  oxidable  y  con  el  vapor  de  agua  que  de 
cualquier  parte  proceda; 

Se  emplearán  en  los  emplomados  el  menor 
número  posible  de  soldaduras,  recurriendo  pre- 
ferentemente á  los  pliegues  y  resaltos,  que  no  se 
oponen  á  la  dilatación. 

Dos  clases  diferentes  de  emplomados  se  eje- 
cutan: unos  con  planchas  comunes,  y  otros  con 
planchas  recortadas  á  modo  de  tejas  planas.  Este 
segundo  medio  es  sólo  aplicable  á  cubiertas  de 
flechas  agudas  ó  cúpulas  reducidas. 

Jlás  se  han  usado  los  emplomados  en  épocas 
antiguas  que  en  la  presente.  En  ruinas  de  edi- 
ficios romanos  se  han  hallado  restos  de  planchas 
de  plomo  empleadas  en  el  revestimiento  de  ca- 
nales y  cubiertas,  y  en  toda  la  Edad  Media  fue- 
ron de  uso  continuo  en  toda  clase  de  edificios. 
Hoy  que  el  empleo  del  zinc  sustituye  en  ge- 
neral al  del  plomo,  se  emplea,  sin  embargo,  en 
todas  las  superficies  curvas,  á  qne  se  adapta  me- 
jor por  su  gran  maleabilidad.  En  la  fig.  20  re- 
presentamos el  sistema  que  se  siguió  hace  algu- 
nos años  en  la  restauración  de  la  cúpula  de  los 
Inválidos,  en  París.  Las  planchas  están  dispues- 
tas por  hiladas  horizontales  de  un  metro  de  alto; 
la  parte  visible  y  solapo  de 
O™,  15  sobre  un  entablonado 
continuo.  El  corte  muestra 
el  curioso  procedimiento  em- 
pleado ]iara  fijar  las  cabezas; 
cada  plancha  pasa  por  una 
junta  de  división  de  dos  ta- 
blas, y  se  mete  por  debajo  de 
una  de  ellas  partida  por  mi- 
tad de  su  grueso,  volviendo 
á  contornear  por  debajo  la 
plancha  superior.  Esta  plan- 
cha superior  no  está  clavada 
sino  sobre  la  inferior  en  la 
confrontación  de  los  cercho- 
nes, y  manecillas  clavadas  al 
entablonado  la  sostienen  jior  su  borde  inferior. 
Las  juntas  verticales  se  componen  de  una  tira 
inferior  de  plomo  sujeta  con  chapeta,  á  que  se 
afirman  manecillas  de  cobre  estañado  que  cogen 
las  planchas  de  plomo  después  de  haberse  arro- 
llado una  contra  otra  por  sus  bordes. 

Cubierta  de  zinc.  -  La  construida  con  cliapas 
de  este  metal,  para  lo  cual  se  escogen  siempre  las 
del  número  14,  cuyo  espesor  es  de  0,87  de  milí- 
metro, y  qne  se  construyen  análogamente  que 
las  cubiertas  de  plomo,  por  lo  que  no  repetimos 
lo  ya  expuesto  allí.  También  se  han  empleado 
planchas  de  zinc  ondulado  al  igual  que  las  de 
palastro,  cuyas  dimensiones  suelen  ser  de  2'",25 
de  largo  por  O™,  75  de  ancho. 

-  CüiiiEUTA:  Mar.  Según  el  lugar  que  ocupan 
las  cubiertas,  que  también  se  conocen  general- 
mente con  la  denominación  de  puentes,  situación 
y  objeto,  así  reciben  diferentes  nombres. 

Cubierta  alta.  -  La  superior,  como  su  sobre- 
nombre lo  indica,  la  cual  por  excelencia  se  llama 
solamente  cubierta. 

Cubierta  arqueada.  -  La  qne  ha  perdido  su 
arrufo,  ó  es  nuis  biija  en  las  partes  de  popa  y 
proa  que  eu  el  centro. 

Cubierta  corrida.  -  Lo  mismo  que  cubierta 
entera. 

Cubierta  eortada.  -  La  cpie  entre  el  palo  ma- 
yor y  el  de  trinquete  está  interrumpida  por  el 
ojo  del  combés,  y  sólo  deja  á  uno  y  otro  lado 
los  corrcdorcillos  llamados /laía manos. 

Cubierta  de  arqueo.  -  La  superior  en  los  bu 
ques  que  tienen  una  ó  dos  cubiertas,  y  la  se- 
gunda á  partir  de  la  bodega  en  los  bni)ues  que 
tienen  tres  ó  más. 

Cubierta  de  firme.  -  La  que  además  de  tener 
los  baos  asegurados  á  los  costados  de  un  modo 
permanente,  tiene  clavadas  de  firme  las  tablas  ó 
tablones  que  forman  el  piso  ó  suelo. 

Cubierta  de  enjaretado.  -  La  que  so  conipono 
de  cuarteles  de  esta  especie. 

('abierta  de  guiuilalcs.  -  La  iiuc  provisional- 
mente se  hace  entre  el  palo  mayor  y  el  trinque- 
te para  alojar  tropa  de  tran.'^portc. 

Tamlúén  se  llama  asi  la  >iuo  en  los  va|iores 
destinados  á  llevar  muchos  pasajeros  sirve  de 
techo  á  las  cámaras  y  salones,  y  no  llega  hasta 
la  animada,  sino  que  entre  é.itay  los  mamparos 
de  las  cámara-s  deja  nu  corredor  ó  pasamano. 


uso 


CÜDI 


Cubierta  del  alcázar.  -  La  parte  de  cubieita 
alta  comprendida  entre  el  palo  mayor  y  el  co- 
ronamiento de  popa  en  los  buques  que  no  tie- 
nen toldilla  ni  chupeta,  y  en  los  otros  la  parte 
que  hay  desde  el  mamparo  proel  de  uno  de  estos 
repartimientos  hasta  el  palo  mayor. 

Ctíikrla  de  la  toldilla.  -  La  que  cubre  la  tol- 
dilla y  va  sobre  el  alcázar. 

Cubicrla  del  castillo.  -  La  parte  de  la  cubierta 
superior  de  un  buque  comprendida  entre  el  palo 
tiiiiquete  y  la  proa. 

Cubierta  del  combés. -ísl  tercera  en  los  na- 
vios de  tres  puentes,  la  segunda  en  los  sencillos, 
y  la  principal  en  las  fragatas  y  en  las  corbetas 
de  puente  á  la  oreja. 

Cubierta  del  entrepuente.  -  La  principal  cu  los 
navios  y  la  del  sollado  en  los  demás  buques. 

Cubierta  del  sollado.  -  La  indicada  por  su  so- 
brenombre, la  cual  regularmente  sirve  de  techo 
á  la  cubierta. 

Cubierta  de  pozo.  -  La  alta  en  las  embarca- 
ciones de  esta  denominación. 

Cubierta  de  puente  á  la  oreja.  V.  CCBIEKTA 
ENTEKA. 

Cubierta  del  saltillo.  -  La  que  no  es  seguida, 
siuo  que  forma  escalones,  regularmente  en  las 
partes  de  popa  y  proa. 

Cubierta  entera.  -  La  que  en  un  buque  signe 
sin  interrupción  de  popa  á  proa. 

Cubierta  levadiza.  -  La  que  no  tiene  el  piso 
clavado  de  firme  y  está  generalmente  formada 
de  cuarteles  que  pueden  quitarse  y  ponerse  con 
facilidad. 

Cubierta  primera.  -  Lo  mismo  que  cubierta 
principal. 

Cubierta  principal.  -  Lz  que  en  los  navios  y 
fragatas  sostiene  la  artillería  de  más  grueso  ca- 
libre. 

Cubierta  quebrantada.  -  Lo  mismo  que  cu- 
bierta arqueada. 

Cubierta  superior.  -  Lo  mismo  que  cubierta 
alta. 

Cubierta  volante.  -  Lo  mismo  que  cubierta 
levadiza, 

CUBIERTAMENTE:  adv.    m.    A    ESCONDIDAS. 

CUBIERTO,  TA  (del  lat.  coüjKrtus):  p.  p.  irre- 
gular de  Cl'BRIK. 

Un  poco  atrás  del  cual  iba  Gnalemo 
CiBiERlo  de  una  piel  dura  y  pelosa. 

Ercilla. 

Pasado  aquel  monte,  descubrieron  «ua  isla, 
habitada  de  hombres  cubiertos  de  vello,  etc. 
Mabiasa. 

Las  orillas  de  las  acequias  están  ccbiektas 
de  hierbas  olorosas,  etc. 

Valesa. 

-CiniKiiro:  adj.  V  A'ixo  cubierto. 

-  ClBiERTo:  ui.  Servicio  de  mesa  que  se  pone 
á  cada  uno  de  los  que  han  de  comer,  compuesto 
de  ])lato,  cuchillo,  tenedor  y  cuchara,  pan  y 
servilleta. 

Hácese  por  e!  guardajoyas  una  copa  con  pie 
y  tapador,  de  tres  marcos  de  oro,  poco  más  ú 
nieuos:  la  cual  se  pone  en  el  crBiERTO  cuando 
S.  M.  come. 

Francisco  Pinel  v  JIo.NKrtV. 

-CuniERTO:  Juego  compuesto  de  cuchara, 
tenedor  y  cuchillo. 

Sale  Pipi  por  la  puerta  del  foro  con  nn 
canastillo  de  manteles,  ci'biertos,  etc.,  y  le 
pone  sobre  el  mostrador. 

L.  F.  de  Mouatíx. 

-Cubierto:  Plato  ó  bandeja  con  una  servi- 
lleta encima,  en  que  se  sirve  el  pan,  los  bizco- 
chos, etc.,  en  los  refrescos. 

-CfBiEUTO;  Conjunto  de  viandas  que  se  po- 
nen á  un  mismo  tiempo  en  la  mesa. 

-CriilERTO:  Comida  que  se  da  en  las  fondas 
n  una  ]iersona  por  precio  determinado. 

...siéntase  y  tartamudeando  pide  un  CD- 
BiKRTO  de  ocho  reales,  etc. 

Selcas. 

-  Cf  m  ERTO:  Casa  ú  otro  paraje  ron  techo  que 
lo  cubre  y  defiendo  de  las  inclenjcncias. 

Ko  se  halló  riBlERTO  donde  p.i,sar  la  noche, 
ui  cesaba  la  persecución  de  aquellos  iudio.'<, 
que  anduvieron  siempre  á  la  vista,  etc. 

Kni.ls. 

Sin  cinTKRTO,  donde  pnnrceer.*e  de  las  llu- 
vias, ni  dereud('r.«c  del  sol. 

P.  J3ahtoi.om¿  Ai.cXzar. 
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-  Cubierto:  aut.  Cobeutoh.  Colcha. 

-  A  CUEIEETO:  m.  adv.  cou  que  se  deuota 
hallarse  alguna  persona,  ó  cosa,  resguardada, 
libre  ó  exenta  de  la  influencia  nada  favorable 
de  otra  ú  otras,  respectivamente. 

Cien  mil  hombres  de  guerra,  cieuto  veinte 
navios  y  cuarenta  fragatas  de  línea,  una  ha- 
cienda floreciente,  ponían  á  crBiEBTO  contra 
toda  ambición  ajena  la  majestad  é  indepen- 
dencia de  la  monarquía  española. 

QCDiTANA. 

Bajo  mis  ramas  á  CUBIERTO  vives 
Del  sol  canicular  que  nos  abrasa,  etc. 
Haktzesbuscu. 

-  Dar  á  uno  El  simple  cubierto:  fr.  Darle 
sólo  la  comida  ó  alimento  diario. 

CUBIJADERA:  f.  ant.  COBEJERA. 

Y  para  la  gente  principal  y  grave,  no  se 
descuidó  el  diablo  de  otras  tales  cubijaderas 
y  cobijas. 

Mateo  Alemán. 

CUBIJAR:  a.  ant.  COBIJAR.  TJsáb.  t.  c.  r. 

....  ¿cómo  podremos  cumplir  con  la  humil- 
dad que  profesamos  ios  que  somos  cristianos, 
si  no  CUBIJÁIS  como  con  tierra  el  uso  de  vues- 
tras riquezas?  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Con  cuanto  gané  y  hurté,  ni  compré  juro, 
censo,  casa,  ni  capa,  ó  cosa  con  que  me  cu- 
bijar. 

Mateo  Alemán. 

CUBIL  (del  lat.  cubile):  ni.  Hueco  en  que  uu 
animal,  salvaje  ó  doméstico,  se  recoge  para 
dormir. 

...  Por  lo  cual,  aunque  sean  viejos  y  ciegos, 
los  llevan  en  el  balda  para  cazar,  porque  lo 
uuo  por  el  olor,  y  lo  otro  con  el  hocico, 
demuestran  el  cubil  de  las  fieras. 

£1  Comendador  Oriego. 

Solía  decir  Antonio  de  Leiva,  que  l.as  bestias 
fieras  en  sus  cubiles  se  habíau  de  cazar, 
Gonzalo  de  Illescas. 

CUBILAR  (de  cubil):  n.  Ma.iadear,  hacer  no- 
che el  ganado,  etc. 

CUBILETE  (de  cuhiUo):  m.  A'aso  de  cobre,  re- 
dondo ó  abarquillado,  y  más  ancho  por  la  boca 
que  por  el  suelo,  de  que  usan  como  molde  los 
cocineros  y  pasteleros,  para  varios  usos  de  sus 
oficios. 

Cada  cubilete  abarquillado,  de  hechura  y 
cobre  lo  que  pesare,  á  razón  de  nueve  reales  la 
libra. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Si  eres  punzón,  jpor  qué  el  estuche  dejas? 
Si  cubilete,  saca  el  testimonio. 

QUEVEDO. 

-Cubilete:  Vaso  de  igual  figura,  de  cobre  ú 
hoja  de  lata, del  cual  se  valen  los  quehaceñ  juegos 
de  manos. 

-Cubilete:  Vaso  de  vidrio,  plata  ú  otra  ma- 
teria, más  ancho  por  la  boca  que  por  el  suelo, 
que  en  lo  antiguo  servía  para  beber. 

No  dejó,  entre  razón  y  razón,  de  echar  aUijo 
tres  cubiletes  de  vino,  y  de  roer  una  pechuga, 
y  tma  cadera  de  perdiz,  que  le  dio  el  caballero. 
Cervantes. 

-  Cubilete:  Vianda  de  carne  picada,  que  se 
guisa  dentro  del  cubili;te  de  cobre. 

-Cubilete:  Especie  de  pastel,  de  figura  de 
cubileie,  lleno  de  carne  picada,  manjar  blanco 
y  otras  cosas. 

El  cubilete  que  ha  de  pesar  cinco  onzas, 
diez  y  seis  maravedises. 

Pragmática  de  tasas  de  ICSO. 

-  Cubilete:  Vaso  angosto  y  liondo,  algo  más 
ancho  por  la  boca  que  por  el  sucio,  y  que  ordi- 
nariamente se  hace  de  cuerno,  y  sirve  para  me- 
near los  dados  y  evitar  la.s  trampas  en  el  juego 
del  chaquete  y  otros. 

-Cubilete:  Geog.  Montaña  basáltica  de  la 
sierra  de  Guanajuato,  al  Occidente  de  la  c.  de 
este  nombre,  y  al  N.  deSilao,  Méjico.  Su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  2  GUI  metros.  Con- 
tiene minerales  argentíferos. 

CUBILETERO:  m.  CuDll.ini:,  vaso  de  cobre, 
etcétera. 

Ya|>nráudole  el  agua,  se  puede  echar  en 
unas  jicaras  ó  vasijas  vidriadas,  que  hay  como 
cubii.ktkros. 

Antonio  Palomino. 
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CUBILI:  m.  Bot.  Árbol  de  las  islas  Filipinas 
que  constituye  la  especie  botánica  Euphoriacw- 
bili,  P.  Blanco,  de  la  familia  de  las  Sapiudáceas. 

Tieue  las  hojas  alternas  li  opuestas,  aladas  con 
impar:  hojuelas  de  cuatro  ó  cinco  pares,  lanceo- 
ladas, enteras,  lampinas  y  tiesas;  pecíolos  comu- 
nes hinchados  en  la  base;  los  propios  cortísimos 
y  acanalados.  Flores  terminales  en  panojas 
grandes  y  racimosas.  Fruto,  tres  cocos  ovales, 
tuberculados,  bivalvos,  con  una  semilla  grande 
envuelta  en  un  arilo  carnoso,  y  escotada  en  los 
bordes.  Florece  en  abril. 

De  este  árbol,  que  es  graude,  se  sacan  buenas 
tablas.  Las  semillas,  del  tamaño  de  una  nuez,  se 
comen  cocidas  ó  tostadas ;  crudas  dan  vahídos  de 
cabeza. 

CUBILOTE:  m.  anmeut.  de  Cubilete,  ilin. 
Horuo  cilindrico  jiara  refundir  los  lingotes  de 
hierro  y  fabricar  piezas  de  maquinaria  y  otros 
objetos  de  industria  de  hierro  fundido  y  que  han 
de  ser  moldeados,  para  lo  que  requiere  tener 
composición  especial  la  fundición,  lo  cual  no  se 
logra  nunca  en  los  altos  hornos,  y  si  en  los  cu- 
bilotes, dcnde  se  mezclan  convenientemente  los 
lingotes  para  obtener  las  condiciones  apetecidas 
en  el  producto. 

El  cubilote  es  regularmente  cilindrico,  hecho 
de  planchas  de  palastro  robladas  al  modo  que 
las  calderas  de  vapor  y  vestido  interiormente 
con  una  camisa  de  ladrillos  refractarios.  Enti-e 
las  chapas  y  la  camisa  interior  se  deja,  como  en 
los  altos  hoiTios,  uu  hueco  que  se  rellena  de  ma- 
teriales malos  conductores  del  calor  para  evitar 
que  el  horuo  se  deteriore  con  la  elevada  tempe- 
ratura, y  pueda  tener  algunos  movimientos  ais- 
lados sus  distintas  partes.  La  plaza  es  plana  ó 
cóncava,  y  presenta  siempre  cierta  inclinación 
hacia  el  punto  eu  que  se  halla  la  piquera,  siendo 
generalmente  de  arcilla  ó  mezcla  de  arcilla  y 
arena  cuarzosa. 

Las  toberas  son  de  dos  ó  tres,  y  se  hallan  casi 
siempre  en  una  misma  línea  vertical  en  la  tra- 
sera del  horno.  En  las  chapas  de  la  delantera 
existen  unos  garfios  para  sujetar  la  plancha  de 
hierro  cubierta  de  arcilla  que  tapa  el  orificio 
de  0"',2S  á  0",.30de  ancho  por0™,.35á  O", 40 
de  alto  que  hay  eu  esta  parte,  y  cuyo  objeto  es 
poder  hacer  las  reparaciones  que  sean  precisas 
en  la  plaza.  Debajo  de  la  plancha  hay  un  agu- 
jero que  sirve  de  piquera. 

Las  dimensiones  enlos  cubilotes  varían  mucho, 
según  el  hierro  que  hayan  de  fundir,  el  viento 
que  se  pueda  inyectar  y  el  combustible  que  se 
emplee.  Los  que  consumen  cok  deben  tener 
de  2™á  S'o.óO  de  altura,  y  si  son  de  carbón  ve- 
getal pueden  ser  más  altos  y  tener  tres  ó  cuatro 
metros;  el  diámetro  oscila  entre  O™, 60  y  O", 80. 
La  altura  de  las  toberas  sobre  la  )ilüza  es  tanto 
mayor  cuanto  más  compacto  sea  el  combustible; 
en  los  ligeros  debe  ser  de  0°',20  á  0™,25  y  en 
los  fuertes  de  0"',40  á  (¡"^fiO.  Sobre  el  cubilote, 
y  con  objeto  de  arrojarlas  llamas  y  humos  fuera 
del  taller,  se  coloca  una  cúpula  con  un  tubo  de 
desprendimiento  ó  una  especie  de  campana  de 
chimenea. 

El  trabajo  de  los  cubilotes  es  muy  sencillo:  se 
empieza  por  llenarlos  de  carbón  y  se  da  fuego; 
cuaiulo  el  calor  y  el  aspecto  de  la  llama  que  sale 
por  la  chimenea  indica  que  tiene  ya  la  tempera- 
tura necesaria,  se  va  echando  encima  el  lingote, 
escogido  y  mezclado  como  hemos  dicho,  cubrién- 
dolo siempre  con  uua  capa  de  carbón ;  cada  ocho 
ó  diez  minutos  se  hace  uua  carga,  y  cuando  se  ve 
que  empieza  á  gotear  el  hierro  por  la  piquera, 
para  lo  cual  se  la  deja  previamente  abierta,  se 
procede  á  taparla  con  una  bola  do  arcill.i. 

Cuando  todo  el  metal  que  debe  constituir  la 
carga  se  ha  fundido  y  llega  á  la  altura  do  la 
última  tobera,  se  sangra,  recibiendo  el  metal  eu 
grandes  cazos,  vestidos  de  arcilla,  en  los  que  se 
le  lleva  á  los  moldes.  Cuando  éstos  son  muy 
grandes  se  liacc  una  loguera,  por  la  cual  corred 
metal  hasta  el  molde  mismo  que  se  tiene  ente- 
rrado cu  fosas  practicadas  cu  el  piso.  Eu  el  caso 
de  que  las  escorias  no  corran  bien,  lo  cual  pro- 
cedo de  que  se  hacen  muy  silíceas,  ]ior(i«e  di- 
suoiveu  ]iai  te  do  las  paredes  del  horno  y  pori)uo 
siempre  hay  pegada  a  los  lingotes  alguna  arena 
de  la  que  formaba  los  moldes  eu  que  se  vertieron 
al  sangiar  el  horno  alto,  se  agrega  uu  poco  de 
castilla.  Tormiiiada  esta  o)  oración,  se  quita  la 
plancha  de  la  ¡liciuoia,  so  limpia  bien  la  (daza  de 
las  materias  que  so  lo  puedan  haber  adhcritlo,  y 
se  procede  á  nueva  carga. 


CUBI 

CUBILLA:  f.  Cubillo,  Caxtárida,  insecto 
coleóptero,  etc. 

-Cubilla:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Partido 
de  la  Siena  en  Tobalina,  p.  .].  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  72  edifs.  1|  V.  en  el  aynnt.  de 
Talveila,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de 
Soria;  51  cdils. 

CUBILLAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gui- 
josa, p.  j.  de  Sigiienza,  prov.  de  Guadalajara; 
29  edifs. 

-CUEILLAS  DE  Aebas:  GetHj.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Rodiczmo,  p.  j.  de  La  Vecilla,  provin- 
cia de  León;  73  edifs. 

-  Cubillas  de  CERr.ATo:  ffcosr.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Baltanás,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; B20  liabits.  Sit.  al  pie  de  una  colina, 
cerca  del  arroyo  Maderón  ó  Maderona.  El  terre- 
no participa  de  monte  y  llano.  Cereales,  garban- 
zos, vino,  l'rutas  y  hortalizas. 

-Cubillas  de  los  Oteros:  Gcog.  V.  con 
ayunt.  al  que  está  agregado  al  lugar  de  Gigosos 
de  los  Oteros,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  y  dióc.  de  León ;  560  habits.  Sit.  en  una 
ladera  frente  á  las  montañas  de  liCÓn,  en  terreno 
fertilizado  en  parte  con  aguas  del  río  Esla.  Ce- 
reales, vino,  frutasyhortalizasjcría  deganados. 

-Cubillas  de  Ruedas:  Ocog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  la  villa  de  Villa- 
padierna  y  los  lugares  de  Herreros,  Llamas, 
Palacio,  Quintanilla  de  Rueda,  Saecliores,  San 
Cipriano  y  Vega  de  Monasterio,  p.  j.  de  Salia- 
gún,  prov.  y  dióc.  de  León;  1430  lialiits.  Sit.  á 
la  izijuierda  del  río  Esla,  cerca  de  Villanofar. 
Cereales,  garbanzos,  lino,  frutas  y  hortalizas; 
cria  de  ganados. 

-Cubillas  de  Sant.\  Marta:  Geog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.  de  Valeria  la  Buena,  prov.  de  Va- 
lladolid,  dióc.  de  Plasencia;  465  habits.  Sit.  cerca 
y  á  la  derecha  del  Canal  de  Castilla  y  del  río  Pi- 
suerga.  Cereales,  vino,  garbanzos  y  hortalizas. 

-Cubillas  Don-Yagüe  (Francisco  de): 
Biog.  Jurisconsulto  español.  Floreció  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvii.  Fué  jurisconsulto 
de  nota  y  abogado  de  los  Reales  Consejos.  Recibió 
las  órdenes  sagradas,  y  para  fomentar  la  piedad 
de  los  fieles  tradujo  al  castellano  las  obras  si- 
guientes: La,  Práctica  del  Amor  de  Dios  de  San 
Francisco  de  Sales,  traducida  del  francés  (Madrid 
en  4.°);  Carias  espirituales  del  7nismo  santo  (Ma- 
drid, 1G71,  en  4.°);  Verdaderos  enlretcniínientos 
cs/)i>ííMaícs(Madrid,  \667);Sahidub!cs  y  divinas 
inslituciones  ó  enseñanzas  del  iluininudo  doctor  y 
siíhUme  teólogo  Fray  Juan  Taulero  de  la  orden 
de  Santo  Domingo  con  la  historia  de  sxt,  vida  y 
conversión,  obra  traducida  del  latín  y  á  la  que 
acompaña  un  Tratado  de  la  vidct  espiritual  que 
escribió  San  Vicente  Ferrer  (Madrid,  1669, 
en  4.°) 

CUBILLEOO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Goniariz,  ayunt.  de  Loiro, 
p.  j.  de  Kibadavia,  prov.  de  Orense;  49  edil».  |, 
V.  Santiago  de  Cübilledo. 

CUBILLEJO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Lara,  p.  j.  ile  Salas  de  los  Infantes,  prov.  de 
Burgos;  47  edifs. 

-  Cubillejo  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Molina,  ¡hov.  de  (¡uadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  460  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
una  alta  .sierra,  cerca  de  Campillo  de  IJueñas  y 
de  Cubillejo  del  Sitio.  Terreno  quebrado  y  áspe- 
ro en  gran  parte.  Cereales,  garbanzos  y  jegum- 
brcs;  cria  de  ganados. 

-Cubillejo  del  Sitio:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  do  Molina,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  305  habits.  Sit.  en  la  falda  do 
una  .sierra,  cerca  de  Tortuera  y  de  la  prov.  de 
Teruel.  El  terreno  participa  de  quelnado  y  llano 
y  produce  cereales  y  legumbres. 

CUBILLIN08:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt  de 
Cubillos,  j).  j.  de  Ponferrada,  prov.  do  León; 
19  edifs. 

CUBILLO  (d.  de  cuboj:  m.  Cantáiíida,  insec- 
to coleóptero,  etc. 

-CriiíLLO:  Pieza  de  vajilla  para  mantener 
fría  el  agua. 

-CriiíLLo:   Aposento  pequeño  que  había  n 
cada  lado  de  la  embocadura  en   los  teatros  do 
Madrid,  delajo  de  los  palcos  principales. 
'louo  V 
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Yo  creí  tener  luneta  segura;  ipero  qué!  ni 
luneta,  ni  palcos,  ni  tertulias,  ni  CUBILLOS;  no 
hay  asiento  en  ninguna  parte. 

L.  F.  DE  MOR¿TÍN. 

-Cubillo:  Mar.  Especie  de  tubo  corto  de 
hierro,  fijo  lateralmente  en  el  escudo  de  popa  y 
en  el  caperol  do  algunas  embarcaciones  menores 
para  meter  las  astas  de  banderas  y  gallardetes. 

-Cubillo:  Mil.  Pieza  de  latón,  llamada 
también  dedal,  que  forma  uno  de  los  elementos 
de  que  constan  ciertas  espoletas  de  percusión  de 
los  cañones  que  se  cargan  por  la  culata.  Su  for- 
ma exterior  es  tronco-cónica,  de  base  redondea- 
da, paralelamente  á  la  cual  hay  una  plancha 
taladrada  en  su  centro  como  en  la  base,  quedan- 
do entre  las  dos  un  espacio  ocupado  por  una 
tela  de  lino  que  impide  la  salida  de  la  carga 
explosiva  del  proyectil  y  permite  el  paso  del 
fuego  que  se  produce  al  inllamarse  la  cápsula; 
en  la  parte  superior  del  cubillo  existe  un  rebor- 
de para  que  aquél  descanse  en  uno  de  los  resal- 
tos de  boquilla  de  la  espoleta,  y  en  la  superficie 
lateral  hay  dos  pequeñas  hendiduras.  Cuando 
después  de  hecho  el  disparo  se  inflama  la  cáp- 
sula se  comunica  el  fuego  al  través  del  percu- 
tor y  por  el  taladro  del  cubillo  se  transmite  á  la 
carga  explosiva. 

-Cubillo:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ro- 
bledo, p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  75 
edificios.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. ,  prov.  y  dió- 
cesis de  Segovia;  210  habits.  Sit  en  un  hondo, 
cerca  de  Santiuste  de  Pedrazc.  Cereales,  gar- 
banzos y  lino. 

-Cubillo  (El):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 305  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de 
Salvacañete.  Cereales,  azafrán,  cáñamo  y  horta- 
lizas. Tendrá  estación  del  f.  c.  en  el  proyecto  de 
A'alencia  á  Cuenca  por  Laúdete.  |1  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Guada- 
lajara, dióc.  de  Toledo;  550  habits  Sit.  en  una 
llanura  llamaila  Campiña  Alta,  dominada  por 
las  sierras  de  Buitrago.  Cereales  y  vino;  cría  de 
ganados.  Se  conoce  también  á  esta  villa  con  el 
nombre  de  El  Cubillo  de  Uceda. 

-Cüblllo  de  Castkejón:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  Je  Castrejóu,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Falencia;  29  edifs. 

-  CuwLLo  DE  Ebko:  Gcog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Valderredilla,  p.  j.  de  Reínosa, 
prov.  de  Santander;  20  edifs. 

-Cubillo  del  Butrón:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt  de  Pesquera  de  Ebro,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  de  Burgos;  26  edifs. 

-Cubillo  del  Campo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  220  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  de  un  monte  cerca  de 
San  Quiree  y  de  Hontoria  de  la  Cantera.  Cerea- 
les y  legumbres. 

-  Cubillo  del  César:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  los  Ansines,  p.  j.  y  prov.  do  Burgos; 
76  edifs. 

-Cubillo  DEL  Rojo:  Gco;/.  V.  con  ayunta- 
miento, ]>.  j.  de  Sedaño,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 252  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  ceica  de 
Pradilla  y  en  la  carretera  de  Logroño  á  Burgos. 
Cereales  y  legumbres. 

-Cubillo  de  Ojeda:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Paraznncas,  p.  j.  de  Cervera  do  Pi- 
sucrga,  prov.  de  Palencia;  34  edifs. 

-Cubillo  de  Aragón  (Alvaro):  BiO'i.  Poe- 
ta dramático  español.  N.  en  Granada.  Vivió  en 
e!  siglo  .wil.  Fué  un  escritor  fecundo.  Por  sus 
obras  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua,  publicado  por  la  Academia  Española. 
Las  comedias  de  Cubillo  no  fueron  impresas  en 
colección  do  tomos  ó  partes,  y  sí  sueltas,  y  al- 
guna do  ellas  atribuida  á  otios  poetas,  como  la 
del  Señor  de  Noches  Ilucnas,  (|Uc  se  incluyó 
entro  las  de  ^lendoza.  Sólo  el  mismo  autor  )iu- 
blic()  diez  en  el  libro  de  poesías  varias  que  dio  á 
la  imprenta  con  el  singular  título  de  Fl  Enano 
de  las  Musas  (Madrid,  1654,  en  4.")  En  él  se 
encuentra  un  poeniita  no  escaso  de  mérito,  titu- 
lado Las  Curtes  del  León  y  del  Jguila,  y  muchas 
coniposiciones  sueltas,  dirigidas  á  diferentes 
magnates  y  sobre  varios  asuntos,  algunas  curio- 
sas por  descubrir  detalles  de  la  vida  del  autor, 
d  falta  de  otras  noticias,  pues  los  biógrafos  de 
paíadoH  siglos  únicamente  dicen  que  fué  natu- 
ral do  Granada.  De  dicha  obra  se  infiere  que 
cursó  estudios  en  las  Universidades,  ijuc  siguió 
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y  aun  ejerció  la  carrera  forense,  y  que  tal  vez, 
no  siéndole  en  ella  favorable  la  fortuna,  se  de- 
dicó exclusivamente  á  la  vida  de  poeta.  Pasó  á 
Madrid,  donde  se  hallaba  á  mediados  del  siglo; 
surtió  de  versos  y  alabanzas  á  los  reyes,  al  conde- 
duque  de  Olivares,  á  los  grandes  y  magnates; 
logró  así,  ya  que  no  grande  honor  para  su  fama, 
lo  bastante  para  mantener  á  su  numerosa  fami- 
lia, y  escribió  más  de  cien  comedias  que  se 
aplaudieron  en  toda  España.  De  estas  cien  co- 
medias sólo  se  tiene  noticia  de  las  siguientes: 
jímor  como  ha  de  ser;  Añasco  el  de  Talavera; 
Bandolero  de  Flandes,  obra  que  Mesoneros  Ro- 
manos sospecha  que  debe  de  atribuirse  á  Cáncer; 
Casados  por  fuerza,  ejemplo  de  desdichas;  El 
conde  de  Saldaña  (primera  y  segunda  parte); 
La  corona  del  desagravio,  agravio  satisfecho; 
Desagravios  de  Cristo,  Jerusalén  destruida  por 
Tito  Vespasiano;  Entre  los  sueltos  cabellos,  co- 
media que  se  atribuye  también  á  Vélez;  Ganar 
2>or  la  mano  eljíiego;  El  Gcnízaro  de  España  y 
Hayo  de  Andalucía  (primera  y  segunda  parte); 
Honestidad  defendida,  Elisa  Diilo,  reina  de 
Cartago;  El  invisible  príncipe  del  Baúl;  Justo 
Lolh ;  La  ma  nga  de  Sarracino;  El  mejor  rey  del 
inundo;  Las  'muñecas  de  Marcela;  Nuestra  Se- 
ñora del  Itosario  (auto);  Perderse  por  no  perder- 
se-.La i'erf ceta  casada,  pi'udente,  sabia  y  honrada; 
El  rey  Saleuco  en  Asia  (auto);  El  Señor  de  No- 
ches Buenas;  La  tragedia  del  duque  de  Braganxa; 
Los  triunfos  de  San  Miguel,  y  El  vencedor  de 
sí  mismo.  En  el  libro  ya  citado,  é  interpoladas 
con  las  diez  comedias  dichas,  insertó  el  poeta 
multitud  de  composiciones,  m.ás  ó  menos  apre- 
ciables,  todas  en  alabanza  de  Felipe  IV,  de  las 
reinas  Isabel  y  Mariana,  del  conde-duque,  del 
almirante  de  Castilla  y  de  otros  nobles,  en  cuya 
recompensa  cifraba,  por  lo  visto,  sn  esperanza; 
pero  tan  resueltamente,  tan  sin  rebozo,  que  á 
continuación  de  un  mediano  soneto  dirigido  á 
la  reina  doña  Mariana  de  Austria,  á  quien  so 
lo  entregó,  según  él  mismo  cuenta,  en  la  carrera 
de  Atocha,  un  sábado  por  la  tarde,  estampa  un 
romance  y  unas  coplas,  pidiendo  al  rey,  que 
parece  fué  quien  cogió  al  vuelo  do  manos  del 
autor  la  poesía,  el  premio  do  dicho  soneto, 
premio  material  que  consistió  en  quince  doblo- 
nes y  que  prueba  la  humilde  posición  de  Cubillo 
entre  los  poetas  de  la  corte  de  Felipe  IV,  su 
modesta  ambición  y  escasa  ventura,  improjua  á 
la  verdad  del  autor  de  las  dramáticas  creaciones 
de  Mudarra  y  Bernardo  del  Carpió  (segunda 
parte  de  El  conde  de  Saldaña),  y  ilel  poc^ta  que 
sabía  expresar  en  un  bellísimo  soneto  la  idea 
filosófica  que  le  inspiró  un  retrato  suyo.  Meso- 
nero Romanos  da  en  los  siguientes  términos  el 
juicio  que  le  merece  este  poeta:  «Don  Alvaro 
Cubillo  de  Aragón,  poeta  grauadino ,  es  uno 
de  aquellos  cuyo  nombre  y  cuyas  obras  acerta- 
ron á  brillar  en  aquella  esplendente  corte  de 
esclarecidos  ingenios,  y  en  el  catálogo  de  sus 
obras  dramáticas  (algunas  de  las  cuales  han 
llegado  hasta  nosotros,  favorecidas  siempre  por 
el  aura  ¡lopular),  las  hay  (pie  no  desdicen  por 
su  invención  peregrina,  por  su  discreta  forma 
y  por  su  poética  entonación,  de  las  más  celebra- 
das de  los  primeros  autores  contemporáneos. 
Basta  citar  para  ello  las  heroicas  y  populares  de 
El  Gcnízaro  de  Esjiaña  y  El  rayo  de  Andalucía, 
y  las  de  El  conde  de  Saldaña.  En  ellas,  así  como 
generalmente  en  todas  las  demás,  demostró  Cu- 
billo un  aventajado  talento,  un  estudio  aprove- 
chado de  los  efectos  teatrales  en  la  conducción 
de  un  argumento  dramático,  y  en  cuanto  á  los 
caracteres  y  al  estilo,  si  bien  resabiados  muchas 
veces  por  el  gusto  afectado  y  metafórico,  supo 
brillar  en  otras  á  la  altura  ile  los  buenos  mode- 
los y  presentar  bellezas  de  primer  orden.  Dare- 
mos pruebas  de  ambos  estilos,  heroico  y  festivo. 
Sea  la  iirimcra  el  magnífico  diálogo  entro  el 
embajador  musulmán  ¡i  la  corte  do  Alfonso  el 
Casto  y  el  intrépido  Bernardo  del  Carpió,  man- 
cebo, tipo  verdadero  de  la  temeridad  hi-^tiírica, 
de  la  entonación  arrogante  do  nuestros  antiguos 
paladines...  Quien  era  capaz  do  escribir  tan 
magnífica  escena,  de  ¡untar  con  tanto  acierto  y 
dignidad  elevados  caracteres,  do  producir  sus 
.sentimientos  en  versos  tan  armoniosos,  elegan- 
tes y  llenos  de  vigor  y  poesía,  no  era  cicrtamon- 
te  un  poeta  vulgar,  ni  tampoco  uno  de  los  infi- 
nitos imitadores  ó  ]>laglarios  de  Rojas  y  Calde- 
rón. Que  tenía  Cubillo  dotes  propias  do  inven- 
ción y  aptitud  para  el  drama  heroico,  lo  prue- 
ban dic  has  comedias  del  Conde  de  Saldaña,  las 
de  El  rayo  de  Andalucía,  La  honestidad  defai- 
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dida  y  otras,  y  á  pesar  del  desarreglo  en  la  com- 
biiiacion  de  sns  planes  (desarreglo,  por  otro 
lado,  tan  general  en  nuestro  teatro  heroico,  que 
parece  calculado  de  intento),  no  pudo  menos  de 
cautivar  la  estimación  y  simpatía  del  pueblo, 
cuyos  héroes  faroritos  sabia  presentar  en  la  es- 
cena con  todo  aquel  brillo,  aquella  majestad 
que  su  imaginación  les  concede  en  la  historia, 
y  poner  en  su  boca  las  más  elevadas  máximas  de 
virtud,  de  valor  y  patriotismo.  ¿Qué  le  impor- 
taba al  público  español  que  Cubillo  y  sus  con- 
temporáneos no  guardasen  en  sus  argumentos 
las  famosas  unidades  dramáticas,  ni  que,  por 
ejemplo,  en  las  ya  citadas  comedias  se  trasladase 
el  sitio  de  la  acción  desde  el  alcázar  de  León  al 
castillo  de  Luna  ó  al  del  Carpió,  desde  la  corte 
de  Cario  Magno  al  desfiladero  de  Roncesvalles, 
si  en  todas  partes  hallaba  en  primer  término  la 
simpática,  noble  y  gigantesca  fignra  de  Bernar- 
do, hablando  y  obrando  con  la  temeridad  y 
desenfado  que  nuestros  romanceros  le  atribuyen? 
¿Qué  inconveniente  hallaba  en  ver  en  la  primera 
escena  el  joven  bizarro  conde  de  Saldaña  regre- 
sando del  campo  de  la  victoria  para  rendir  sus 
laureles  á  los  pies  de  su  rey  y  de  su  Jimena,  y 
hallarle  luego  viejo,  ciego  y  cargado  de  hierros 
en  el  castillo  de  Luna?...  Nuestro  Cubillo  sabía 
también,  en  las  ocasiones  en  que  lo  creía  opor- 
tuno, apropiar  sus  argumentos  á  cierta  regula- 
ridad y  mesura,  meditarlos  y  desenvolverlos  con 
raro  ingenio  y  destreza.  De  ello  pueden  servir 
de  ejemplo  las  lindas  comedias  de  La  pérfida 
casada.  Las  muñecas  de  Marcela,  El  amor  como 
ha  de  ser.  El  invisible  principe  del  Eaúl  y  El  señor 
de  Koches  Buenas,  que  son  las  escogidas  para 
esta  colección  (la  de  Rivadcneira),  en  las  cuales 
hay  intención  moral,  economía  de  acción,  pin- 
tura viva  de  los  caracteres,  gracia  y  chiste  en 
la  elocución.  De  estas  viltinias  circunstancias 
podríamos  presentar  muchas  pruebas,  que  dan 
á  conocer  que  Cubillo  poseía  la  vis  cómica  y  el 
halagüeño  colorido  propio  del  drama  de  costum- 
bres.» La  Biblioteca  de  Autores  Españoles, de  Ri- 
vadcneira, inserta  eu  el  tomo  XLII  de  su  colec- 
ción cuatro  epigramas  y  un  cuento  (en  romance), 
y  en  el  tomo  XLVII  publica  siete  comedias, 
composiciones  todas  escritas  por  el  poeta  grana- 
dino. 

CUBILLOS:  Geog.  Antigua  jurisdicción  en  la 
prov.  de  León  y  p.  j.  de  Ponferrada.  En  el  si- 
glo XV  comprendió  dos  jurisdicciones:  una  se 
llamaba  de  la  villa  de  Cubillos,  y  comprendía 
dos  tercios  de  ésta  con  los  pueblos  de  Cabanas 
de  la  Dornilla,  Fiuolledo  y  Cubilliuos;  la  otra 
se  titulaba  del  Tercio  Fondero ,  y  abrazaba  la 
tercera  parte  de  la  villa  y  el  pueblo  de  Posadina. 
11 V.  con  ayunt.  al  que  están  agregados  los  luga- 
res de  Cabanas  de  la  Dornilla,  Cubilliuos  y  Po- 
sadiua,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León,  dió- 
cesis de  Astorga;  865  habits.  Sit.  al  N.  de 
Ponferrada,  al  O.  del  rio  Sil  y  en  la  carretera 
general  de  Galicia.  Terreno  parte  llano  y  parte 
montuoso;  cereales,  vino,  frutas  y  legumbres; 
cría  de  ganados.  ||  Lngar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Zamora;  630  habits.  Sit.  en  terreno  llano 
con  algunos  cerros,  en  la  carretera  que  arranca 
de  la  cap.  hacia  el  N. ,  cerca  de  Moutamarta. 
Cércale.»,  garbanzos,  vino,  frutas  y  hortalizas. 

-  Cubillos  be  Losa:  Oeog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento do  Juntas  de  Traslaloma,  p.  j.  de  Se- 
daño, provincia  de  Burgos;  41  edifs. 

-Cubillos  (M.\ximo):  Blog.  Escritor  chileno 
contemporáneo.  N.  en  Santiago  el  13  de  noviem- 
bre do  1843.  Educóse  cu  el  Instituto  Nacional, 
y  obligado  por  las  vicisitudes  de  la  fortuna  á 
salir  de  su  patiia  fijó  su  residencia  en  llendoza 
(1867),  y  se  dedicó  al  periodismo.  Inició  su  ca- 
rrera literaria  escribiendo  en  El  Constitucional, 
y  poco  después  fué  nombrado  rector  del  Colegio 
Nacional  do  la  ciudad  citada,  establecimiento  en 
el  qno  dcscmpefió  las  cátedras  de  Filosofía  y 
Literatura.  Por  la  misma  época  publicó  una  no- 
vela histórica  titulada  La  noche  del  Terremoto, 
envió  corrcspondencia-s  á  los  diarios  do  Chile  y 
de  la  República  Argentina,  y  fundó  en  la  po- 
blación cu  que  vivía  la  Biblioteca  San  Martín. 
Para  combatir  la  administración  de  Nicolás  Ave- 
llane la  fundó  también  y  redactó  el  diario  El 
Argentino,  y  con  esto  motivo  se  vio  envuelto  en 
la  revolui'ión  que  dirigieron  el  general  Arre- 
<londo  y  el  coronel  Scgovia.  De  regreso  en  sn 
país  natal  puldicó  en  Santiago  El  Mercantil, 
periódico  de  anuncios,  y  en  1875  El  Correo  de  ¡a 
Exposición,  periódico  ilustrado.  Durante  la  lu- 
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cha  electoral  de  aquel  año  redactó  El  Elector, 
en  el  que  sostuvo  la  candidatura  de  Aníbal 
Pinto,  y  terminada  la  lucha  política  se  trasladó 
á  Taljiaraíso,  donde  ejerció  el  cargo  de  rector 
del  Liceo,  y  entró  en  1879  á  formar  parte  de  la 
redacción  del  diario  La  Patria.  Desde  Valpa- 
raíso ha  sido  corresponsal  de  La  Democracia  y 
La  Eaziin  de  Montevideo  y  de  La  Libertad  de 
Buenos  Aires.  En  1882  toiñó  á  su  cargo  la  cró- 
nica de  La  Patria,  que  aún  escribía  hace  poco 
tiempo. 

CUBirO:  Geoii.  Municipio  del  distrito  de  Qui- 
bor,  est.  Lara,  Rep.  de  Venezuela,  con  374  casas 
y  2  592  habitantes  distribuidos  entre  el  pueblo 
cabecera  y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes; 
Páramo,  Biniche,  La  Quebrada,  Zancudo,  Cur- 
vas, La  Chapa,  La  Tigrera  }•  Salvaje.  El  pueblo 
cabecera  est4Í  situado  en  una  de  las  ramificacio- 
nes que  bajan  de  la  cordillera  de  los  Andes,  eu 
teiTeuos  muy  fértiles  y  de  un  clima  fresco  y 
sano;  consta  de  siete  calles  de  N.  á  S.  y  tres  de 
E.  á  O. ,  con  59  casas  y  390  habitantes.  Una 
fuente  que  nace  en  la  montaña  que  le  domina 
al  S.  le  abastece  de  agua  fresca  y  pura. 

Misl.  -Cubilo  es  uno  de  lospueblosmás anti- 
guos de  Venezuela;  su  territorio  fué  encomienda 
de  Juan  de  Carvajal,  el  fundador  de  la  ciudad  de 
Tocuyo  y  asesino  feroz  de  Felipe  de  Usre  y  otros, 
y  <iue  murió  ahorcado  por  orden  del  Licenciado 
Tolosa;  éste  no  quiso  para  él  la  encomienda  de 
dicho  pueblo,  que  los  vecinos  quisieron  darle 
después  de  la  muerte  de  Carvajal,  y  la  cedió  á 
Diego  de  Losada,  en  recomjíensa  de  los  servicios 
que  éste  le  había  prestado.  La  iglesia  parroquial 
de  este  pueblo  existía  ya  por  el  año  1526,  en 
qne  era  doctrina  de  indios  servida  por  clérigos 
seculares,  y  su  población  eu  1776,  contando 
sus  vecindarios,  era  de  153  casas  con  608  habi- 
tantes. 

CUBITAL  (del  lat.  cubitalis):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo  al  codo. 

-  Cubital:  Que  tiene  la  medida  de  uu  codo. 

—  Cubital:  Anal.  Arteria  cubital. -Eíudsl  de 
las  dos  ramas  de  bifurcación  de  la  humeral,  de 
la  cual  nace  en  el  pliegue  del  codo  ó  sangría. 
Desde  aquí  se  extiende  hasta  la  palma  de  la 
mano,  donde  termina  formando  el  arco  palmar 
supcrjicial.  Eu  su  origen  la  cubital  es  muy  pro- 
funda, pues  se  halla  debajo  del  prouador  redon- 
do que  la  separa  de  la  radial;  se  dirige  oblicua- 
mente hacia  abajo  y  hacia  adentro,  hasta  el  ter- 
cio medio  del  antebrazo,  en  cuyo  punto  se  hace 
vertical  hasta  llegar  á  la  muñeca,  colocándose 
entre  el  flexor  superficial  y  el  cubital  anterior; 
descansa  después  sobre  el  ligamento  anular  an- 
terior bajo  el  músculo  palmar  cutáneo,  por  fuera 
del  piriforme.  Al  nivel  del  borde  inferior  del 
caí  pose  desvía  hacia  afuera  enarco,  terminando 
como  queda  indicado.  Pueden,  por  lo  tanto,' 
considerarse  en  ella  tres  porciones:  la  antibra- 
guial,  cuyas  colaterales  son:  la  recurrente  cubital 
anterior,  la  recurrente  cubital  posterior,  e\  tronco 
común  de  las  interóseas,  que  se  divide  eu  inte- 
rósea anterior,  origen  del  ramo  del  nervio  me- 
diano, y  la  interósea  posterior  que  da  la  recurrente 
radial  posterior,  y  la  transverea  anterior  del  car- 
po; una  porción  carpiana.,  que  suministra  pe- 
queños ramos  á  los  músculos,  articulaciones  y 
tegumentos  de  la  región,  además  de  una  rama 
importante  que  se  hunde  entre  el  aductor  corto 
y  el  flexor  corto  del  dedo  pequeño,  y  que  camina 
en  el  espesor  de  la  palma  de  la  mano  hasta 
encontrar  la  terminación  de  la  radial  para  for- 
mar el  arco  radial  profundo,  por  lo  que  se  llama 
arteria  cubito-radial;  y,  )ior  último,  una  por- 
ción paluiar  que  se  estudiará  en  esta  palabra 
(V.  Pal.mar).  Las  venas  cubitales  son  dos,  y 
siguen  la  dirección  de  la  arteria  de  que  son  sa- 
télites. 

Músculos  cubitales.  -Son  dos:  el  anterior  y  el 
posterior.  El  cubital  anterior  es  do  todos  los 
músculos  epitrocleares  el  más  interno  ;  supe- 
riormente se  inserta  á  la  e|iitióclea  y  al  olecra- 
non  mediante  una  arcada  fibrosa,  bajo  lu  cual 
pasa  el  nervio  cubital.  Dispuestas  á  la  manera 
de  las  barbas  de  una  pluma  sobre  el  tendón  sus 
fibras  carnosas  le  acom]iañan  casi  hasta  su  in- 
serción inferior  en  el  hueso  piriforme.  Es  el  cu- 
bital auterir.r,  flexor  y  aductor  de  la  mano,  y 
recibe  la  influencia  nerviosa  del  nervio  do  sn 
mismo  nombre.  El  viúsculo  cubital  posterior  es 
uno  de  los  cpicondíleos;  eu  su  origen  está  colo- 
cado entre  el  extensor  común  de  los  dedos  y  el 
anconeo;  se  inserta  además  del  cpicóndilo  eu  una 
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cresta  que  el  cubito  presenta  cu  su  cara  poste- 
rior. Inferiormente  pasa  su  tendón  por  un  canal 
de  la  cara  posterior  de  la  cabeza  del  cubito  y 
termina  insertándose  en  la  base  del  quinto  me- 
tacarpiano.  Es  extensor  y  aductor  de  la  mano, 
esto  es,  antagonista  por  una  parte,  y  por  otra 
congénere,  del  cubital  anterior.  Recibe  inerva- 
ción del  nervio  radial. 

Nervio  cubital.  -  Es  una  de  las  ramas  termi- 
nales del  plexo  braquial,  del  que  nace  por  un 
tronco  común  con  la  raíz  interna  del  mediano. 
En  su  trayecto  por  el  brazo  marcha  en  el  espe- 
sor del  vasto  interno;  en  el  codo  pasa  bajo  la 
arcada  fibrosa  epitrócleo-olecraniaua,  y  en  el  an- 
tebrazo desciende  á  lo  largo  del  borde  interno, 
bajo  el  músculo  cubital  anterior,  dividiéndose 
en  la  muñeca  en  dos  ramas,  en  las  que  ter- 
mina. En  el  brazo  no  da  ramas ;  en  el  ante- 
brazo las  da  para  el  cubital  anterior  y  para  los 
dos  haces  más  internos  del  flexor  profundo  de 
los  dedos.  Las  ramas  de  terminación  son:  la 
dorsal,  que  va  á  la  parte  iutenia  del  dorso  de  la 
mano  j'  da  origen  alas  colaterales  dorsales  del 
meñique,  del  anular  y  la  colateral  interna  del 
lado  medio;  la  rama  palmar,  más  gruesa, 
que  se  subdivide  al  nivel  del  piriforme  en  una 
rama  superficial  que  anima  los  músculos  super- 
ficiales de  la  eminencia  liipotenar,  y  da  los  co- 
laterales palmares  del  meñique  y  la  interna  del 
anular,  y  otra  rama  profunda  que  se  dirige  á  la 
cara  anterior  de  los  músculos  interóseos,  todos 
los  cuales  inerva,  al  aductor  del  pulgar,  músculos 
profundos  de  la  eminencia  hipotenar  y  los  dos 
lurabricales  internos. 

Venas  cubitales,  -  Queda  dicho  que  la  ar- 
teria cubital  tiene  dos  venas  satélites;  éstas  son 
profundas;  mas  aparte  de  ellas  hay  una  vena 
cubital  superficial,  que  toma  origen  de  la  red 
existente  en  la  cara  dorsal  de  la  mano,  y  parti- 
cularmente de  la  vena  sálvatela;  desde  aquel 
punto  se  dirige  hacia  arriba  á  lo  largo  del  borde 
interno  del  antebrazo,  constituyendo  uu  tronco 
venoso,  muchas  veces  doble  en  la  parte  superior, 
pues  iuferiormente  está  representada  por  uua 
red.  En  la  flexión  del  codo  se  dirige  hacia  afue- 
ra y  hacia  adelante  oblicuamente,  anastomo- 
sándose  con  la  vena  mediana  basílica  para  for- 
mar la  basílica. 

CUBITAS  ABAJO;  Gcog.  Caserío  eu  la  isla  de 
Cuba.  V.  Ekmita  Vieja. 

-CuBiTAS  Akriea;  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  prov.  de  Puerto  Principe,  Cuba,  si- 
tuado en  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra. 
Se  le  ha  llamado  también  las  Cocinas,  por  las 
muchas  oficinas  de  elaboraciun  de  casabe  de  las 
estancias  que  hay  en  sus  inmediaciones. 

CUBITO  (del  latín  atbílus;  del  gr.  -/.üSiTov): 
m.  Zool.  Hueso  el  más  grueso  y  largo  de  los  dos 
que  forman  el  antebrazo. 

-  CUBITO;  Anal.,  Palol.  y  J^et.  El  cubito,  como 
todo  hueso  largo,  presenta  ]iara  su  descripción 
un  cuerpo  y  dos  extremidades.  El  cuer- 
po es  más  voluminoso  en  su  parte  supe- 
rior que  en  la  inferior  y  esta  algo  en- 
corvado, presentando  la  leve  concavi- 
dad hacia  adelante;  puede  considerarse 
como  prismático,  y  eu  este  concepto 
presenta:  cara  anterior  con  un  canal 
en  que  toma  in.sercióu  el  músculo  flexor 
profuudo  de  los  dedos;  cara  interna, 
lisa,  subcutánea  en  su  parte  inferior, 
y  cara  posterior  queso  presenta  dividi- 
da en  la  unión  de  sus  tres  cuartos  in- 
feriores con  el  superior,  en  uua  parte 
superior  de  forma  triangular  que  da 
inserción  al  músculo  aucóneo  y  otra 
parte  inferior  en  la  que  se  insertan  los 
músculos  posteriores  profundos  del  an- 
tebrazo. Resultan  también  de  auuella 
disposición  prismática  tres  bordes:  el 
externo,  cortante  que  da  inserción  al 
ligamento  interó.seo;  el  antero-interno, 
liso  y  redondeado,  y  el  posterior,  re- 
dondeado aunque  saliente  y  en  toda  su 
extensión  subcutáneo.  La  crlremidad 
B  cubilo  infirior  est\  constituida  por  una  peque- 
ña cabeza  de  forma  cilindrica  irregular, 
cuyo  contorno  es  liso  y  revestido  de  cartílago  do 
incrustación  cu  .sus  tres  cuartos  externos  para 
articularse  con  el  lado  interno  do  la  parto  co- 
rrespondiente del  radio;  sobre  el  cuarto  interno 
de  esta  pc(|Ueña  cabeza  existo  una  einiíiencia, 
ajió/isis  cstiloides  del  cubito,  qne  desciendo  eu 
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dirección  vertical  y  excedo  en  uuo  ü  dos  milí- 
metros el  nivel  de  la  extremidad  inferior  de  la 
cabeza  del  cubito.  El  ligamento  triangular  de  la 
articulación  radio-cubital  inferior  est.i  en  rela- 
ción con  la  extremidad  inferior  del  cubito  y  la 
separa  del  hueso  piramidal  del  carpo.  La  parte 
más  voluminosa  del  hueso  está  constituida  por 
la  extremidad  superior  formada  por  dos  consi- 
derables eminencias,  una  anterior,  menos  volu- 
minosa, llamada  apófisis  coronoide,  en  cuya  base 
se  inserta  el  músculo  braquial  anterior,  y  otra 
posterior,  llamada  oUcranon,  que  constituye  el 
relieve  posterior  del  codo  y  sirve  de  inserción  al 
tríceps  bi-aquial.  Ambas  apófisis,  el  olicranon  y 
la  apófisis  coronoide,  limitan  la  cavidad  sigmoi- 
dea del  cubito,  cavidad  seuiicireular  incrustada 
de  cartílago  cubicular  y  que  forma  coyuntura 
con  la  tróclea  del  húmero,  á  la  que  se  amolda 
perfectamente ,  pues  presenta  una  eminencia 
curva  próximamente  en  su  parto  media  que  se 
ajusta  al  canal  de  la  polea  humeral.  Finalmente, 
la  cara  externa  de  la  apófisis  coronoide  presenta 
una  superficie  articular  cóncava,  llamada  cavi- 
dad sigmoidea  menor,  que  se  articula  con  la  parte 
interna  del  contorno  de  la  cabeza  del  radio.  El 
canal  medular  del  cubito  comprende  solamente 
la  mitad  superior  del  hueso,  de  suerte  que  toda 
su  mitad  inferior  es  maciza.  La  osifieacióu  del  cu- 
bito se  verifica  por  un  punto  primitivo  que  se 
presenta  á  los  treinta  y  cinco  días  de  la  vida 
intrauterina  al  nivel  de  la  parte  media  de  la 
diáfisis  del  hueso,  y  por  tres  puntos  complemen- 
tarios, dos  para  el  olécranon  y  uno  para  la  ca- 
beza. La  apófisis  coronoide  se  forma  por  exten- 
sión del  punto  primitivo. 

Ningún  rasgo  singular  ofrece  el  estudio  de 
las  fracturas  del  cubito,  menos  las  que  afectan 
al  oUcranoH{V.  Oléckanos).  Son  poco  frecuen- 
tes las  luxaciones  de  la  extremidad  inferior  del 
cubito  y  se  verifican  hacia  delante  ó  hacia  atrás. 
En  el  primer  caso  hay  una  saliente  anterior;  en 
el  segundo  se  encuentra  por  delante  una  depre- 
sión por  encima  del  piramidal  y  por  detrás  una 
eminencia  que  corresponde  á  la  cabeza  del  cu- 
bito que  parece  cruzar  la  extremidad  inferior 
del  radio  y  .se  halla  en  el  centro  de  la  cara  dor- 
sal de  la  muñeca.  La  reducción  es  fácil:  la  in- 
movilización debe  durar  próximamente  dos  se- 
manas. 

El  cubito,  muy  imperfecto  en  los  solípedos,  pa- 
rece no  formar  con  el  radio  más  que  un  solo  hueso, 
y  así  lo  consideran  algunos  autores;  sin  embar- 
go, se  del)e  hacer  entro  ellos  distinción  y  reco- 
nocer el  cubito  en  la  parte  huesosa  pronunoiada 
y  saliente  situada  detrás  de  la  superficie  artievi- 
lar  del  radio  y  designada  con  el  nombre  de  apó- 
fisis ohcranoidca:\o  denvís  sólo  forma  una  parte 
muy  delgada  unida  al  radio  y  que  se  extiende 
hasta  el  último  tercio  de  este  hueso,  ó  sea  la 
parte  inferior.  El  cubito  representa  por  sí  solo 
la  rótula  y  el  peroné  del  miemluo  posterior. 

En  el  buey  el  cubito  es  más  completo,  exten- 
diéndose ha.sta  la  extremidad  inferior  del  radio; 
lo  mismo  .sucede  en  el  carnero.  En  el  cerdo  el 
volumen  de  los  dos  huesos  es  más  igual  y  su 
soldadura  menos  íntima.  En  el  perro,  y  sobre 
todo  en  el  gato,  los  dos  huesos  se  mueven  uno 
sobre  el  otro  de  modo  que  permiten  al  resto  del 
miembro  nmvimientos  de  pronación  y  de  supi- 
nación que  no  son  jierfectos  más  que  en  el  hom- 
bre y  en  el  mono.  Por  regla  general  el  radio  y  el 
cubito  son  desiguales  entre  si  y  se  hallan  solda- 
dos en  los  animales  que  no  emplean  el  miembro 
anterior  más  que  para  sostener  el  cuerpo;  son 
tanto  más  iguales  cuanto  más  apropiado  está 
el  miembro  para  órgano  de  prehensión. 

CUBLA:  f.  Zool.  Ave  africana  del  grupo  délas 
pega-rebordas. 

-CUBLA:  Zool,  Cuarta  articulación  de  las 
partes  anteriores  de  los  insectos  exápodos.  Tam- 
bién rejibe  el  nombre  de  cubla  una  nerviosidad 
interna  ó  posterior  de  las  alas  de  los  insectos. 

-CüBLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Teruel;  360  habits.  Sit.  en  una 
colina,  cerca  de  Villel.  Mucho  trigo,  centeno  y 
pocas  Icgirmbres. 

CUBLANDIA:  f.  Bol.  Género  de  legumino.ías 
auiaripnsadas,  serie  de  las  dulvcrgica.'i,  sub.serie 
lie  las  loncocarpeas,  que  se  distingue  de  los  Lon- 
chocarpus,  á  los  que  se  parece  mucho,  ]ior  sn  vaina 
moniliforme,  gruesa,  carnosa,  ó  bien  subglohulosa 
y  monosperma  é  indehiscentc.  Son  árboles  de 
Méjico  y  de  la  América  meridional. 


CUBO  (de  ciiba):  m.  A^aso  de  madera,  redondo, 
más  ancho  por  arriba  que  por  abajo,  formado  de 
costillas  ó  duelas,  ceñidas  con  pliegues  de  hierro. 
De  ordinario  tiene  un  asa  del 
mismo  metal,  á  donde  se  ata  la 
soga  para  sacar  agua  del  pozo. 
También  los  hay  en  figura  de 
tonel  ó  cuba,  y  modernamente 
se  construyen  otros  de  metal 
con  di  versas  formas,  destinados 
á  varios  usos. 


Metióse  en  el  baño  antes 
que  el  loco  viniese,  y  desnu- 
dóse,  y  tomó  un  cubo  de 
agua  caliente  lleno. 
El  Conde  Lücanob. 


Cuho 


Cada  CUBO  ensogado ,  ochenta  maravedises 
V  llevando  el  cobo,  treinta  y  dos  maravedises. 
Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

CUBO  (del  gr.  -/.j5o:):  m.  Cilindro  hueco  en 
que  remata  por  abajo  la  bayoneta,  y  que  sirve 
para  adaptarla  al  fusil. 

-  Cubo:  Cilindro  hueco  en  que  remata  por 
ab.ijo  la  moharra  de  la  lanza  y  en  el  cual  se  in- 
troduce y  asegura  el  asta. 

-Cubo:  Pieza  gruesa  de  madera,  de  figura 
cilíndrico-aovada,  que  constituye  el  centro  de 
las  ruedas  de  los  carruajes,  y  en  la  cual  van  en- 
cajados los  rayos.  Tiene  en  su  centro  un  taladro 
cilindrico  de  poco  más  diámetro  que  el  de  la 
manga  del  eje  que  ha  de  entrar  en  él. 

Cada  bocines  para  los  cubos  de  los  carros, 
ochenta  y  cinco  maravedises. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

¡Cuánto  no  abaratanan  los  portes,  y  por 
consiguiente  los  precios  del  carbón ,  si  se 
abriesen  caminos  firmes  y  cómodos  por  donde 
pudiesen  transitar  carros  de  cubo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-CüBO:  Especie  de  estanque  que  se  hace  en 
los  molinos  para  recoger  el  agua,  cuando  es  poca, 
á  fin  de  que,  reunida  mayor  cantidad,  pueda 
mover  la  muela. 

Muelen  dentro  del  patio  de  la  iglesia  dos 
ruedas  de  molino,  sin  cubo  ni  represa. 

Aroote  de  Molina. 

-Cubo:  Pieza  del  reloj,  donde  se  arrolla  la 
cuerda. 

-Cubo:  Alg.  y  Arit.  Tercera  potencia  de  un 
monomio,  polinomio  ó  número,  que  se  obtiene 
multiplicando  el  cuadrado  ó  .segunda  potencia 
por  la  raíz,  ó  ésta  dos  veces  por  sí  misma. 

En  la  primera  (parte)  define  el  cubo,  consi- 
derándole así  en  las  cantidades  continuas, 
como  en  las  discretas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Cubo:  .^)'5'.  Adorno  hueco,  usado  antigua- 
mente en  los  techos  artesonados. 

El  cielo  de  la  nave  mayor  era  muy  rico,  y 
era  feclio  de  madera,  á  cubos  é  á  trabamientos, 
y  era  todo  el  cielo  ó  cobos  é  trabamientos 
dorado  de  muy  fino  oro. 

Rui  González  de  Clavijo. 

-Cubo:  Fort.  Cada  uno  de  los  torreones  re- 
dondos, ochavados  ó  cuadrados  que  se  hacían  en 
las  fortalezas  antiguas  ]>ara  defender  desde  ellos 
la  muralla,  que  es  el  u.so  que  tienen  los  baluar- 
tes en  la  fortificación  moderna. 

Las  torres  menores  y  cubos  son  en  mayor 
número,  con  su  barbacana,  que  cerca  el  muro 
más  alto  por  todas  partes. 

Mariana. 

...  sigue  también  (el  foro)  la  línea  circular, 
salvo  donde  los  cunos  ó  albacaras  le  obligan  á 
desviarse  y  tomar  la  de  su  proyectura. 

JOVELl.ANOS. 

-  Ci'BO:  Gcom.  Sólido  rectangular  cuyas  caras 
son  seis  cuadrado.'^,  ¡guales  todos  entre  sí,  y  que, 
en  consecuencia,  tiene  también  iguales  sus  tres 
dimensiones  de  longitud,  latitud  y  altura. 

Cubo  es  un  sólido  que  consta  de  seis  planos 
iguales  y  cuadrados. 

Antonio  Palomino. 

-Cubo:  Mal.  Estudiaremos  esta  palabra  desdo 
dos  puntos  de  vista  distintos,  ya  considerándola 
como  representante  de  una  figura,  ya  como  in- 
dicadora de  una  operación  aritmética  ó  alge- 
braica. 


I  Estudio  geométrico.  -  Se  denomina  cubo  á 
un  paralelepípedo  rectángulo  cuyas  bases  y  caras 
laterales  son  cuadradas,  ó  sea  cuyas  tres  aristas 
ó  dimensiones  son  iguales. 

Esta  figura  goza  de  todas  las  propiedades  del 
paralelepípedo,  que  demostraremos  al  hablar  de 
esta  palabra  (V.  Pakalelepípedo),  y  que  nos 
limitaremos  á  citar  en  este  artículo.  Las  caras 
del  cubo  son  iguales  por  definición.  Todo  plano 
que  corta  á  este  cuerpo  lo  hace  segi'm  un  para- 
lelogramo.  Las  cuatro  diagonales  del  cubo  se 
cortan  en  un  punto  y  eu  partes  iguales;  este 
punto  recibe  el  nombre  de  centro,  y  toda  recta 
que  pasa  por  él  queda  dividida  por  las  caras  del 
cuerpo  en  partes  iguales.  Las  cuatro  diagonales 
del  cubo  son  iguales.  El  cuadrado  de  la  diago- 
nal del  cubo  es  igual  al  triplo  del  cuadrado'de 
su  lado;  así,  si  representamos  por  a  el  lado  un 
cubo,  y  por  d  su  diagonal,  se  teudrá 

d-  =  Za-  ó  d=a\^Z  • 


d    _\/3  , 
a  1 

de  donde  se  deduce  que  la  diagonal  de  un  cubo 
está  con  el  lado  de  éste  en  la  relación  de  -.JS:  1- 
Las  secciones  en  el  cubo  por  planos  paralelos  son 
iguales. 

Área  lateral  y  total  del  culo.  -Si  continua- 
mos llamando  «al  lado  del  cubo,  A\  y  Ai¡  alas 
áreas  lateral  y  total  del  cubo,  se  tendrá' 

AX  =4rt2  y   Afi    =6a^ 

Volumen  delcubo.  -  El  volumen  de  esta  figura, 
llamándole  V,  será  V=a^. 

Esferas  inscriptas  y  circunscriptas.  -  Siendo 
las  diagonales  del  cubo  iguales  entre  sí  y  cor- 
tándose en  partes  iguales  en  el  centro  de  la 
figura,  es  evidente  que  si  desde  este  punto  como 
centro  y  por  radio  la  mitad  de  la  diagonal  del 
cubo  trazamos  una  esfera,  ésta  pasará  por  los 
ocho  vértices  del  cuerpo  y  será  circunscripta  á 
la  figura.  Llamando  R  al  radio  se  tendrá 


a     I — 


y  su  volumen  será 


^'=-3-  -  -^  3  \/T=i-a5\/  3  •- 


luego 


y 

V 


=  *-\/3 


relación  entre  el  volumen  de  un  cubo  y  el  de  la 
esfera  circunscripta.  Si  desde  el  centro  del  cubo 
se  bajan  perpendiculares  á  las  caras  del  cubo, 
éstas  serán,  evidentemente,  iguales,  y  su  valor 

será  -— ,  mitad  del  lado  de  la  figura,  lo  que  nos 

dice  que  si  desde  el  citado  centro  y  con  su  radio 
igual  á  la  mitad  del  lado  se  traza  una  esfera,  ésta 
estará  inscripta  en  el  cubo,  ó  sea  tangente  á  sus 
caras.  El  volumen  V"  de  esta  esfera  será 


r 


3       V  2  6 


luego 


V 

v 


relación  entre  los  volúmenes  del  cubo  y  de  la 
esfera  inscripta  cu  esta  figura. 

II  Estudio  nnnlitico.  -  Se  llama  cubo  de  una 
cantidad  al  resultado  de  multiplicarla  tres  veces 
por  sí  misma,  de  nmdo  que  cubo  es  lo  mismo 
que  tercera  potencia. 

Cubo  de  un  iiúmrro.  -Si  el  número  dado  es 
entero  se  obtendrá  fácilmente  su  cubo  efectuan- 
do la  operación  indicada;  así,  el  cubo  de  3  .será 
3x3x3  =  27.  Cuando  el  número  sea  fracciona- 
rio, ]iara  hallar  su  cubo  se  divide  el  cubo  del 
numerador  por  el  del  denominador ;  así,el  cubo  de 


V  '«■•»  -w 


*n  efecto:  ol  cubo  de 
a  a  fi        a 

-6  •""-r^'-ír "^T 


«  X  o  X  (i    _    a' 
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Sea,  por  ejemplo,  el  cubo  de 


cuyo   valor 


27 
125 


Culo  de  un  monomio.  -  Para  elevar  al  cubo 
un  monomio  se  eleva  á  esta  potenciasu  coeficiente 
y  se  multiplica  por  3  los  exponeutes  de  las  letras 
que  le  forman ;  así, 

33a3m¿3np!p^ 

como  se  deseaba  demostrar. 

Cubo  de  un  binomio.  -  El  cubo  de  un  binomio, 
ó,  en  general,  de  >ina  cantidad  descompuesta  en 
dos  partes,  es  igual  al  cubo  de  primera,  más  el 
triplo  del  cuadrado  de  primera  por  segunda,  más 
el  triplo  de  primera  por  cuadrado  de  segunda, 
más  cubo  de  segunda.  , 

En  efecto:  .sea  el  número  N=a-\-b,  se  tendrá 

N^={a+b)3={a+bT-{a+b) 
(a24-2a6+6=)(íi+6)  =  aH2«-*+a*-T<t^i+ 
2a62+í3 = a^-\-Za"-b+Sab''-\-t^, 

como  se  deseaba  demostrar. 

De  aquí  resulta:  primero,  que  el  cubo  de  un 
número  compuesto  de  decenas  y^  unidades  se 
compondrá  de  cubo  de  decenas,  más  triplo  cua- 
drado de  decenas  por  unidades,  más  triplo  de 
decenas  por  cuadrado  de  unidades.  Segundo,  que 
la  diferencia  entre  los  cubos  de  dos  números 
consecutivos  es  igual  al  triplo  del  cuadrado  del 
menor,  más  el  triplo  del  menor,  más  la  unidad. 
En  efecto:  se  tienen,  llamando  a  al  menor, 

como  se  deseaba  demostrar.  Tercero,  todo  nú- 
mero que  no  sea  múltiplo  de  9,  ó  que  auinenta- 
do  ó  disminuido  de  una  unidad  no  sea  múltiplo 
de  este  factor,  no  puede  ser  cubo  perfecto.  En 
efecto:  todo  número  se  puede  siempre  escribir 
bajo  una  de  las  ti-es  formas  siguientes: 

3;3+l;3'+2, 

puesto  que  dividido  por  3  sólo  puede  dar  los 
residuos  O,  1  y  2,  óseaúnicamente,puesto  que  la 
tercera  no  es  más  la  tercera  puesta  bajo  otra 

forma,  3,  3+1.  Elevando  al  cubo  estas  expre- 
siones se  tendrá 

(3)s=(27)  =  9  y  (3+1)3  =  27+27+9+1  =  9+1, 
como  se  deseaba  demostrar. 

Cubo  de  un  polimonio.  -  Sea  el  polimonio 
a-\-b-\-c-\-d,  cuyo  cubóse  desea  encontrar;  se 
tendrá,  haciendo 

o+6+c  =  a,  (a+i+c-MF+(a+<^)'=»^+3=''<' 
+3aá2+rf3. 

Para  encontrar  a',  haremos  6  =  B-t-  5;  luego 

0(3=(g-|-c)3=e34-3e=c+3ícH'«; 

y  sustituyendo  en  la  potencia  del  polinomio  en 
lugar  de  i»  su  valor,  y  de  6  el  suyo,  se  encuentra, 
finalmente, 

nS-|-3a2J43((l2+63+3(«+i)=c+3((i+i)c2+<;' 
+3(a-|-i+(;)2rf+3(ii+i+c)d-'+d3, 

que  da  una  forma  muy  simétrica  al  cubo  de  un 
polinomio.  Desarrollando  los  cuadrados  se  ten- 
drá la  expresión  siguiente: 

a>    3íi56+3nft-+i'  +  3rt=í+6a  Je  -f  35=c  -I-  Sac^ 

+36<;2+c3+3a2(í+6oif¿+36=d+6íicá 

66c<¿+3c'!Í+3a#+3M2+3í;(¿2+á3. 

Cubo  de  un  radical.  -  Para  encontrar  el  cubo 

n 

de  un  radical,  \/  A  ,  hasta  elevar  á  esta  poten- 
cia la  cantidad  snbradical;  en  efecto, 

n  n  n n n  

(•\/Af    si  A.   \ÍA.    "^A.        \/A', 
como  se  deseaba  demostrar. 

Cubo  de  una  cantidad  imaginaría.  -  Sea 

a+b\/^^ 
la  cantidad  imaginaria  quo   so   considera ;  so 
tendrá 

(a+ JV^T  >" = a>+Sa^b\/'^ 
+3a(*V^r)'+(*V^^)'=rt''+3n'fcV^r 

+3ab-'  {y/^ry + bKi^r^fi 

pero 

(V'^n~)==  - 1  y  (\/'^T")3=  -  v^ 


CUBO 

lo  que  es  fácil  comprobar;  luego  se  tiene 

(a+í>v'^r~>=a'+;<a=ftV^^       

Sai'  _  js  v^T  =  (a'  -  3afc=+(3a-6  -  6')\/  -  1 
A+B\  -  1, 

haciendo 

A  =  a3-Sab''y  B  =  Sa^b-b\ 
Cubo  de  una  cantidad  compleja.  -Sea,  fg.  1, 
ox  el  eje  de  las  cantidades  reales,  y  oA  la  can- 

a" 


Fig.  1 

tidad  compleja  representativa  geométricamente 
de  la  cantidad  imaginaria  ariV  -  1,  y  ou  una 
longitud  igual  á  la  unidad  po.sitiva.  Elevemos 
oA  al  cuadrado;  para  ello  (V.  Cantid.-vd  com- 
pleja) se  formará  un  ángulo  A'oA  =  AoU,  y  la 
recta  o  A'  será  la  dirección  de  dicho  cuadrado; 
después  uniremos  A  con  U  y  construiremos  el 
ángulo  oAA'  =  oUA;  la  cantidad  oA'  .será  el 
cuadrado  de  oA.  Para  encontrar  el  cubo  multi- 
plicaremos oA'  por  oA,  cuya  operación  se  eje- 
cuta, según  se  sabe,  construyendo:  primero  el 
ángulo  ^'V4=^o?7;  segundo  el  ángulo  oA'A" 
=  AoU;  la  cantidad  oA"  es  el  cubo  de  oA.  Si 
trazamos  por  A"  la  A"P  perpendicular  á  ox,  es 
fácil  demostrar  que  la  longitud 

oP=A=a3  _  sab'-  y  A"F=B  =  3a°-b  -  b^ 
Cubo  de  mía  recta.  -  Sea,  fg.  2,  ox  y  oij  dos 


^\ 


-^*- 


// 

Fig.  2 

rectas  en  ángulo  recto;  llevemos  sobre  ox  una 
longitud  oC7  igual  á  la  unidad,  y  otra  oA  igual 
á  la  recta  dada  a;  unamos  U  con  A,  levantemos 
en  A  la  línea  AB  perpendicular  á  UA,  y  en  jB 
la  normal  BC  á  la  recta  AB;  vamos  á  demostrar 
que  oC  es  igual  á  a^.  En  efecto:  en  el  triángulo 
UAB,  rectángulo  en  ^,  se  tiene  oA-  =  oA  x  oB, 
a-  =  oB,  pero  el  triángulo  rectángulo  ABC  da 
oB-  =  oA  y.oC  ó  a*=a  x  oC;  por  lo  tanto  oC=a^, 
como  se  deseaba  demostrar. 

Cubo  de  un  ciiaíernion  ó  cualeniio.  -Sea  q  = 
gqj^yq  (V.  Cuaternion)  el  cuaternion  pro- 
puesto, su  cubo  será 

f='S(f+ÍSqWq+ZSq  Vq^+Vc^ 

de  donde  se  deduce 

Sq^  =  Jq^+S{5Sq  Vq"-)+Sirq3) 
y       Vf  =  3'Sq-rq+r.(3Sq  Fq'-)+r.{rq'). 

-Cobo:  Geog.  Sierra  al  N.E.  de  la  villa  do 
San  Felipe,  est.  de  Guanajuato,  Méjico. 

-  Cubo  de  Benavente:  Ocog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Astorga;  380  habits.  Sit.  en 
un  llano  circundado  de  montes  en  terreno  ferti- 
lizado por  aguas  del  arroyo  Almucera.  Cereales, 
lino,  patatas  y  hortalizas. 

-Cubo  de  Bureba:  Geog.  V.  con  ayunt, 
p.  j.  de  Brilnesca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  f)20 
haiiit».  Sit.  en  un  llano  cutre  dos  riachuelos, 
cercado  Mirabeche  y  Cascajares.  Cereales,  vino, 
frutas  y  legumbres. 
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-Cubo  de  Don  Sancho:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 630  habits.  Sit.  sobre  una  colina  pró- 
xima al  rio  Huelva.  Cereales,  garbanzos,  patatas, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Arrui- 
nado palacio  ó  casa  fuerte  en  la  que  según  tra- 
dición estuvo  preso  el  infante  don  Sancho. 

-  Cubo  de  Hogueras:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Aleonaba,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  16 
edificio.s. 

-  Cubo  de  l.\  Sierra:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  do 
Matute  de  la  Sierra,  Portelárbol,  Segoviela  y 
Sepúlveda  de  la  Sierra,  p.  j.  y  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  575  habits.  Sit.  en  una  llanura 
cerca  de  Almarza.  Cereales,  patatas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-  Cubo  de  la  Soiaxa:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Subia  y  Rabanera  del  Campo,  p.  j.  y  prov.  de 
Soria,  dióc.  de  Osma;  765  habits.  Sit.  en  una 
llanada,  á  la  derecha  del  Duero.  Cereales,  cáña- 
mo, legumbres  y  hortalizas. 

-Cubo  de  Tiekradel  Vrxo(EL):  Geog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  j.  de  Fuentesaúco,  prov.  y  dió- 
cesis de  Zamora;  780  habits.  Sit.  en  una  llanura 
al  O.  de  Fuentesaúco,  en  la  carretera  de  Zamora 
á  Salamanca  y  cerca  de  esta  última  prov.  Cerea- 
les, vino,  patatas  y  legumbres. 

CUBOIDES  (del  gr.  -/.úCo;,  cubo,  y  ¡.'.¿o:,  for- 
ma): m.  Anal.  El  hueso  más  extenso  de  la  se- 
gunda fila  del  tarso.  Se  relaciona  por  detrás  con 
el  calcáneo,  por  delante  con  los  dos  primeros 
metatarsianos  y  por  dentro  con  el  escafoides  y 
el  tercer  cuneiforme.  Es  un  hueso  corto,  que 
debe  su  nombre  á  su  figura  cúbica  irregular,  y 
en  su  descripción  se  pueden  estudiar  seis  caras. 
En  la  inferior  ó  plantar  se  encuentra  un  canal 
por  donde  resbala  el  tendón  del  músculo  pero- 
neo lateral  largo;  la  cara  posterior  se  articula, 
por  encaje  reciproco,  con  la  apófisis  mayor  del 
calcáneo.  Las  demás  caras  no  presentan  detalles 
anatómicos  de  importancia.  Un  solo  punto  de 
osificación,  que  aparece  á  los  seis  meses  próxi- 
mamente, da  origen  al  cuboides.  En  los  rumian- 
tes este  hueso  se  suelda  con  el  escafoides. 

CUBRECARAS:  m.  Art.  mil.  Así  se  designó  en 
la  fortificación  permanente  á  las  obras  conocidas 
con  el  nombre  de  contraguardias,  debido  á  que 
en  realidad  cubren  las  caras  de  los  baluartes  en 
ol  trazado  abaluartado.  En  el  sistema  de  Carnot, 
en  el  de  llontalembert  y  en  otros  más  moderno.s, 
el  cubrecaras  es  la  masa  de  tierra  cubridora  dis- 
puesta para  artillería  y  fusilería,  ó  para  fusilería 
solamente,  que  se  coloca  delante  de  un  muro,  ó 
galería  acasamatada  para  resguardarlos  de  la 
ai-tillería  enemiga;  entre  el  cubrecaras  y  el  muro 
ó  galería  queda  un  esjiacio  intermedio  ocupado 
generalmente  por  un  foso.  Según  que  el  cubre- 
caras  se  aplica  á  una  parte  determinada  de  la 
fortificación,  ó  ciñe  en  su  conjunto  á  todo  el 
trazado,  se  le  ha  solido  calificar  desde  el  tiempo 
de  JIontalembert  con  los  nombres  de  cubrecaras 
particular  ó  cubrecaras  gcnei'al. 

CUBRECHIMENEAS:  m.  Mil.  Pieza  de  lallave 
de  las  armas  de  fuego,  de  pistiin,  que  se  abre  y 
se  cierra  por  medio  de  un  muelle,  y  cuyo  objeto 
es  cubrir  la  chimenea  y  evitar  que,  estando 
puesto  el  pistón,  se  inllaine  fuera  de  tiempo  por 
la  caída  del  martillo. 

CtJBREESPALDAS:ni.  Art.  mil.  Espaldón  que 
se  hace  iletrás  de  las  baterías  de  sitio  en  el  caso 
de  temerse  un  ataque  por  retaguardia  y  que 
aqiu'llas  puedan  ser  batidas  de  revés. 

CUBREJUNTA:  f.  Carp.  Listón  de  madera  que 


tapa  las  juntas  de  un  ontablouado  cualquiera 
(fig.  anterior  J,  sea  de  piso,  de  cubierta  ó  reves- 
timiento de  entramado. 

-Cubrejunta:  Uoj.  Tira  do  plomo  que  se 
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coloca  sobre  las  limas  tesas  de  nn  empizarrado 
ó  emplomado  para  tapar  completamente  la  nnión 
de  los  materiales  de  la  cubierta  en  dicho  sitio. 
Las  hay  sencillas  y  compuestas:  las  primeras  se 
componen  de  tiras  de  chapa  de  plomo,  más  ó 
menos  anchas,  tendidas  sobre  la  lima  y  cogidas 


Fis.  1 


por  manecillas  p  ó  botones  m  (fig.  1),  y  las 
compuestas  consisten  en  dos  chapillas  de  plomo 
clavadas  sobre  un  taco  ó  listón  de  madera  pues- 


J^ 


Fig.  2 


to  sobre  la  lima  y  cogidas  á  la  cubierta  por  ma- 
necillas, y  de  otra  que  cubre  al  listón  y  (jue  sue- 
le ser  de  zinc  (fig.  2);  á  veces  las  chapillas  de 
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Fig.  -3 

plomo  se  arrollan  por  sus  bordes  inferiores  sólo 
por  cuestión  de  adorno  (fig.  3). 

-  CtJBREJTSTA:  Eerr.  y  Cerr.  Hoja  de  palas- 
tro roblada  sobre  otras  dos  que  se  juntan  al  tope, 
y  cuyo  objeto  es  cubrir  y  fortalecer  la  junta;  en 
éste  caso  suelen  colocarse  casi  siempre  dos  cu- 
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brejuntas,  una  por  cada  cara  (fig.  anUríor),  ro- 
blándose las  tres  planchas  juntamente. 

CUBRELLAVE:  m.  ant.  MU.  Pieza  de  cuero  que 
enbria  y  se  acomodaba  á  la  llave  del  fusil  para 
preservarla  de  la  lluvia  y  de  la  humedad. 

CUBRENUCA:  f.  ant.  Afil.  Parte  del  casco  ó 
yelmo  antiguo  de  la  caballería  ó  de  la  gente  de 
armas  que  tenia  por  objeto  resguardar  la  nu^a. 
Cuando  estaba  formada  de  piezas  sobrepuestas 
recibía  el  nombre  de  cubrenuca  de  cola  de  can- 
grrjo. 

CUBREPAN:  m.  Hierro  en  forma  de  escuadra 
y  con  un  palo  largo  por  mango,  deque  se  sirven 
los  pastores  para  cubrir  con  fuego  la  torta  y 
para  descubrirla. 

CUBREPLATOS:  m.  Cobertera  de  red  de  alam- 
bro muy  espesa,  ó  de  cristal,  y  generalmente  de 
figura  de  media  naranja,  que  sirve  para  cubrir  y 
preservar  los  manjares  colocados  en  un  plato, 
fuente,  etc. 

CUBRiAn  (Francisco):  Biog.  Pintor  e.spafiol. 
Floreció  en  el  siglo  xvii.  Fué  di.scípulo  de  Zur- 
barin,  en  Sevilla,  y  pintó  seis  pequeños  cuadros 
para  el  retalilo  de  ííuestra  Señora  del  Kosario, 
en  la  iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Paula,  ilc 
aquella  ciudad.  F.stos  cuadros,  por  los  que  !e 

Sagaron  mil  reale.s,  scgiin  recibo  de  11  de  julio 
e  1642,  «representan,  dice  Ceán  Bermúdi-z,  la 
Conc-poión,  los  Desposorios,  la  Anunciación  y 
Visitación  de  la  Virgen,  pintados  con  fuerza  do 
claro  oscuro  y  con  figuras  esbeltas  y  agracia- 
das » 

CUBRICIÓN:  f.  MoNTA,  acción  de  cubrir  el 
caballo,  el  asno  ó  el  toro,  á  8U  hembra. 
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CUBRIENTE:  p.  a.  de  CtTBRlK.  Que  cubre. 

CUBRIR  (del  lat.  coSperire):  a.  Ocultar  y  tapar 
una  cosa  con  otra.  ü.  t.  c.  r.,  y  se  aplica  igual- 
mente á  las  personas. 

...  CcBEiÍNDOLE  entouces  (Hernán  Cortés 
al  cristiano)  con  su  mismo  capote,  se  informó 
por  mayor  de  quién  era,  etc. 

SOLÍS. 

Usan  los  m.arineros  de  su  estilo. 
Cubres  la  popa  con  tapetes  tales. 
Que  es  oro  y  sirgo  de  su  trama  el  hilo. 
Certa  STES. 

-Cubrir:  Llenar  la  superficie  de  una  cosa, 

aunque  no  quede  del  todo  tapada.  U.  t.  c.  r. 

Cubrió  de  gente  y  tiendas  la  campaña. 

Valbcexa. 

El  polvo  cubría  los  vestidos  de  los  vi.ijeros. 

Diccionario  de  Iti  Academia. 

-  Cubrir:  Tratándose  de  déficit,  gastos,  etc., 
contar  uno  con  la  cantidad  suficiente  para  po- 
der satisfacerlos. 

Pero  llevaba  nna  vida 
De  perros,  y  mis  afanes 
No  alcanzaban  á  CUBRIR 
Mis  cortas  necesidades. 

Bretóx  de  los  Herreros. 

-  CtTiRlK:  fig.  Ocultaré  disimular  una  cosa 
con  arte,  aparentando  ser  otra. 

Vestirse  de  esclavo  el  Monarca  de  todos  los 
cielos,  y  con  la  flaca  naturaleza  hnmana  CD- 
BRIB  la  eterna  naturaleza  de  Dios. 

Quevedo. 

Los  que  con  sombra  de  prudencia  pretenden 
CUBRIR  su  cobardía. 

PiKEL  Y  Mes  ROY. 

-  CiTBRiE:  fig.  Juntarse  el  macho  con  la  hem- 
bra para  fecundarla. 

Permitimos,  que  los  que  tuvieren  padres  á 
que  echar  yeguas,  las  puedan  sacar  del  Anda- 
lucís,  con  testimonio  auténtico  del  corregidor 
del  distrito  á  donde  se  llevaren,  de  que  el 
comprador  tiene  caballo  de  casta  y  bueno  para 
padre  que  las  cubra. 

Nueta  Recopüacián. 

...  los  moruecos  perseguían  á  las  ovejas  qne 
aún  no  habían  tenido  cria,  y  cada  uno  cubría 
la  suya. 

Valera. 

-  Cubrir:  Arq.  Poner  el  techo  á  la  fábrica,  ó 
techarla. 

Fué  también  cosa  notable  su  labor,  por  el 
maderamiento  con  que  lo  CUBRIERON,  en  que 
todas  las  tablas  y  vigas  eran  de  enebro. 
FloriIn  de  Ocampo. 

T  queriendo  cubrir  el  techo  con  bóveda, 
nunca  se  pudo  cubrir  aquel  espacio  por  don- 
de el  cuerpo  de  nuestro  Salvador  pasó. 

P.  Jüak  Eusebio  Niereubebo. 

-Cubrir:  Mi!.  Defender  un  puesto;  impedir 
que  sea  atacado  impunemente  del  enemigo. 

...  mantenía  continuamente  (Motezuma)dos 
ó  tres  ejércitos  en  campaña  para  sujetar  sus 
rebeldes,  ó  cubrir  sus  fronteras;  etc. 

SOLÍS. 
Los  tercios  de  catalanes 
Cubriendo  la  retaguardia;  etc. 

MORETO. 

-Cubrir:  n.  ant.  Vestir. 
-Cubrirse:  r:  Ponerse  el  sombrero. 

-Yo  no  quiero, 
Tabera,  por  vida  mía. 
Que  os  cubráis  hasta  aumentar 
Vuestra  persona  en  oficio,  etc. 

Lope  de  Veoa. 

-  Déme  su  mano  vusía. 
- Ci'brase,  Hidalgo. 

Moreto. 

-CubrIos,  Mcndo,  ¡qué  hacéis! 
Qne  quiero  en  la  soledad 
Deponer  la  majesta<l. 

Rojas. 

-Cubrirse:  fig.  Cautelarse  do  cualquiera 
responsabilidad,  riesgo  ó  perjuicio,  reteniendo 
una  cantidad  de  la  renta  que  se  administra  oso 
paga,  para  desquitar  el  dinero  que  se  tiene  ade- 
lantado ó  suplido. 

-  Cubrirse:  Guarecerse  contra  algún  ataque, 
repararse  oportunamente. 
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El  decir  esto,  y  el  apretar  la  espada,  y  el 
cubrirse  bien  de  su  rodela,  y  el  arremeter  al 
vizcaíno,  todo  fué  en  un  tiempo. 

Cebvastes. 

...particularmente  cuando  (Hernán  Cortés) 
se  hallaba  obligado  á  dejar  en  Méjico  parte  de 
su  gente  para  cubrir  el  cuartel,  etc. 

Solís. 

-Cubrirse:  Fort.  Defenderse  con  reparos  los 
sitiados  de  los  ataques  del  sitiador. 

-  Cubrirse:  Veler.  Se  dice  de  laS  caballerías 
que,  al  tiempo  de  andar,  cruzan  algo  las  manos 
ó  los  pies. 

-Quien  te  cubre,  te  descubre:  ref.  que 
explica  que  los  mismos  atavíos  y  inquczas  que 
tiene  el  que  no  los  merece,  son  causa  de  qne  se 
averigüe  su  indignidad. 

-  Quien  te  cubre,  te  descttbbe:  Da  á  en- 
tender asimismo  este  refrán  lo  mucho  que  debe 
mirarse  uno  en  confiar  su  secreto,  porque  aquel 
que  más  se  precia  de  guardarlo,  suele  ser  el  pri- 
mero en  darle  publicidad. 

CUBUGÓN:  Geog.  Río  del  territorio  de  Casa- 
nare,  Colombia.  Surge  de  la  sierra  nevada  de 
Chita  ó  del  Cocui,  en  la  cordillera  oriental  de 
los  Andes  colombianos;  tributa  sus  aguas  al  Sa- 
rare  por  la  orilla  derecha,  frente  á  la  boca  por 
donde  entra  el  San  Lorenzo,  y  tiene  algunos 
afluentes. 

CUBULCO:  Gcog.  Municipio  en  el  dep.  de  la 
Baja  Verapaz,  Guatemala  :2S00halnts.  Él  terre- 
no es  fértil  y  está  regado  por  los  nos  Pampoch, 
Cauchel,  Chirrumán,  Santa  Rosa,  Chibalán,  Ra- 
binalá,  Chieruj,  Pacoy,  Chitanil,  Xum  y  el  río 
Negro,  que  es  el  más  caudaloso.  Clima  cálido: 
cultivo  de  caña  de  azúcar,  maíz,  fríjol,  arroz, 
patatas,  plátano,  yuca,  camote  y  café:  cría  d>; 
ganados;  fabricación  de  tejidos  de  algodón  para 
vestuario  de  los  indígenas;  corte  de  maderas  y 
preparación  de  la  cera  de  Castilla. 

CUBZAC:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Saint- 
Andréde-Cubzac,  dist.  de  Burdeos,  dep.  del 
Gironda,  Francia,  sit.  á  orillas  del  Dordoña,  y 
notable  por  un  magnífico  puente  colgante  que 
hay  sobre  este  río.  Cerca  se  halla  el  castillo  de 
Montaubán  ó  de  los  Cuatro  Hijos  de  Aymón, 
célebre  en  las  leyendas  del  siglo  de  Carlomagno. 
CUCA:  f.  Chufa,  tuberosidad  á  manera  de 
nudo,  etc. 

...  las  raíces  de  las  cucas  ó  chufas  tienen 
pegada  á  si  esta  frutilla,  que  no  sale  sobre  la 
tierra. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Cuca:  Cuco,  oruga  ó  larva  de  cierta  mari- 
posa nocturna,  etc. 

-Cuca:  fam.  Mujer  enviciada  en  el  juego. 

-Cucas:  pl.  prov.  Asi.  Nueces,  avellanas  y 
otros  frutos  análogos. 

-Cuca  y  matacán:  Juego  de  naipes,  en  que 
la  cuca  es  el  dos  de  espadas,  y  el  matacán  el  dos 
de  bastos. 

-Mala  cuca:  fig.  y  fam.  Persona  malicicsa 
y  de  mal  natural. 

Soltero  sigue  toda  Perendeca, 
Casado  se  convierte  en  mala  cuca. 
Quevedo. 

-Vino  ayer  nna  git.nna 
Que  las  libertades  hurta, 
y  temo  que  se  la  lleva. 
-  Gitanas  son  malas  cucas. 

Tirso  de  Molina. 

CUCAITA:  Gcog.  Distrito  en  la  prov.  del  Cen- 
tro, dep.  de  Boyacá,  Colombia;  situado  en  una 
llanura  al  pie  de  una  serranía,  á  1640  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Tiene  1700  habits. 

CUCALA  (Pascual):  Biog.  Cabecilla  carlista. 
N.  en  la  villa  de  Alcalá  de  Chivcrt  (Castellón) 
hacia  1S16.  Hijo  de  un  labrailory  tratante  en 
ganado,  pasó  oscurecido  los  cincuenta  y  cinco 
primeros  años  de  su  vida;  pero  en  1872,  encen- 
dida la  guerra  carlista,  queriendo  veng.arse  de 
los  liberales  que  le  habían  cmbafgado  unas 
finca.s,  se  lanzo  al  campo,  a  la  cabeza  ile  catorce 
ó  quince  hombres,  y  comenzó  á  defiiider  la  cau- 
sa del  absolutismo.  Su  primera  hazaña  fué  fusi 
lar  en  Calig  (Castelli.n)  al  estanquero,  y  en  se- 
guida recotrió  todos  los  pueblos  del  Maestrazgo, 
en  los  que  pronto  fué  temido  por  sus  infinita." 
crueldades.  Conocedor  del  terreno,  burlaba  á 
sus  perseguidores,  y  tenía  como  puertos  de  sal- 


1486 


CUCA 


vación,  en  los  que  se  consideraba  seguro,  los 
parajes  de  Peña  Golosa,  Puerto-Miugalgo,  Vis- 
tabella  y  Mosqueruela.  Desde  estos  puntos  solía 
hacer  sus  escapadas  hasta  Aragón,  demostrando 
un   atrevimiento   inaudito  y  una   inteligencia 
poco  común  para  evitar  encuentros  que  pudie- 
ran serle  desventajosos  á  pesar  de  su  gran  sere- 
nidad en  el  combate  y  su  valor  á  toda  prueba. 
En  Puebla  de  Talverde  dio  la  primera  prueba 
de  su  notable  estrategia  y  su  temerario  arrojo. 
Al  frente  de  unos  trescientos  hombres  dividió 
esta  fuerza  en  dos  grupos,  y  conuno  de  ellos  entró 
en  Peñarroya,  unido  á  otros  carlistas,  que  con 
los  suyos  componían  unos  quinientos  hombres. 
Sorprendido   en  el  pueblo  á  media  noche  por 
fuerzas  liberales  luchó  cuerpo  á  cuerpo  y  se  re- 
tiró por  hn  ordenadamente.  Presentóse  en  Cata- 
luña, v  en  un  ataque  á  la  bayoneta  dado  por 
tropas  "liberales  salvó  de  una  muerte  segura  á 
doña  Blanca,  esposa  de  don  Alfonso,  hermano 
del  pretendiente  don  Carlos.  De  regreso  en  el 
Maeshazgo,  y  como  jefe  del  mismo,  dividió  el 
ejército  carlista  en  dos  batallones,  confió  el  man- 
do de  uno  á  un  desertor  de  presidio  y  el  del  otro 
á  un  hijo  suyo,  y  él  usó  el  titulo  de  general  en 
jefe.    Unido  al  cabecilla  Santés  fué,   con  éste, 
dueño  del  Maestrazgo,  y  cuando  el  ejército  libe- 
ral tenía  sitiados  á  los  carlistas  en  Játiva  atacó 
á  los  sitiadores  y  logró,  aunque  por  poco  tiempo, 
dispersarlos.  Tenia  entonces  el  titulo  de  coronel 
firmado  por  don  Carlos,  mas  se  negaba  siempre 
á  obedecer  á  los  jefes  superiores.   En  Sagunto 
fusiló   á   veinteiséis   voluntarios ,   sólo  porque 
opusieron  resistencia  á  la  entrada  de  los  carlis- 
tas en  el  pueblo,  y  por  donde  quiera  que  iba 
apaleaba  á  cuantos  contrariaban  sus  órdenes  ó 
sus   caprichos.   Porque   tenía   fama   de  liberal 
prendió  al  cura  Galcerán,  y  sin  formación  de 
causa  le  entregó  á  la   partida  del  Hcqiieíé  para 
que  lo  fusilara.  Esta  partida,  que  cumplió  el  te- 
rrible encargo,   se  componía  de  muchachos  de 
doce  á  dieciséis  años  que  gozaban  con  el  suplicio 
y  la  lenta  agonía  de  los  infelices  que  caían  en  sus 
manos.  Don  Carlos  trató  de  poner  término  á  las 
atrocidades  de  Cucala,  mas  éste  continuó  reali- 
zando todo  género  de  excesos,  hasta  que,  des- 
pués-de  la  acción  de  Minglanilla,   en  que  fué 
herido  de  un  balazo  en  el  brazo  izquierdo,  se  en- 
cargó otro   jefe  del  mando  de  su  partida.  Ya 
restablecido  penetró  en  la  provincia  de  Valen- 
cia, llegó  hasta  las  puertas  de  Alcoy,   saqueó 
pueblos  de  la  provincia  de  Alicante,  derrotó  á 
la  caballería  liberal  en  los  campos  de  Yccla,  y 
llegó  á  Chelva.  No  mucho  más  tarde  fué  priva- 
do del  mando  por  el  general  carlista  Dorrega- 
ray,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  penetró  en  Fran- 
cia. En  suma,  fué  uno  de  los  cabecillas  que  más 
batallas  libraron  contra  los  liberales,  y,  aunque 
no  sabía  leer  ni  escribir,  probó  que  tenía  gran- 
des dotes  militares.  Desde  Valencia  al  Ebro  no 
permitió  jamás  que  transitara  el  ferrocarril,  y 
había  declarado  guerra  á  muerte  á  este  adelanto 
moderno,  Pocos  carlistas  sacaron  más  dinero  que 
él,  esquilmando  á  los  pueblos  donde  penetraba. 
El  gobierno  español  solicitó  del   francés  su  ex- 
tradición, que  fué  negada,  consideráudolc  autor 
de  (varios  asesinatos,  incendios,  secuestros,  exac- 
ciones y  otros  excesos. » 

CUCALÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Calaniocha,  )irov.  de  Teruel,  dióc  de  Zaragoza; 
500  habits.  Sit.  al  N.  de  la  prov.,  entre  el  río 
Hnerva  y  la  sierra  de  Cucalón,  que  se  extiende 
de  N.  á  S.  E.  entre  los  ríos  Huerva  por  un  lado 
y  Almonacid  y  Aguas  por  otro,  desde  las  ori- 
llas del  Huerva  en  los  confines  de  Zaragoza  y 
Teruel  hasta  las  inmediaciones  de  Segura.  Ce- 
reales, vino,  azafrán  y  hortalizas. 

CUCAMONAS:  f.  pl.  fam.  Carantoñas. 

-  Y  para  que  otro  muñeco 
No  venga  á  liacer  cdcamosas 
A  mi  liija,  en  \ui  convento 
La  tendré  mientras  celebra 
Sns  desposorios. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CUCAÑA  (del  itnl.  ciicagna;  del  lat.  coqtifrc, 
cocer,  pof  los  romestiblcH  cocidos  que  se  ponían 
en  ellas):  f.  Pulo  alto  y  derecho,  untado  de  ja- 
bón ú  otra  materia  grasa,  en  cuya  ptinta  ó  ex- 
tremo hay  conie.sfibiea  y  otra.s  cosas  para  los  que 
lleguen  á  alcanzarlos  trepando  por  él. 

...  el  atrevido  niño  empezó  á  trepar  por  la 
CUCaSa,  etc. 

FeunAn  Caballero, 


CÜGI 

-Cucaña:  Diversión  de  ver  trepar  por  dicho 
palo. 

-Cucaña:  fig.  y  fam.  Loque  se  consigue  con 
poco  trabajo  ó  á  costa  ajena. 

Y  dejando  aquella  ciudad  en  una  confusa 
soledad,  partimos  la  vuelta  de  Palermo,  por 
gozar  de  su  cocíSa. 

Estebanülo  González. 

jSe  encuentran  cada  día  esas  cucañas? 
jNo  debes  nada  á  tu  mujer,  que  entero 
Te  consagras  sin  rienda  á  las  extrañas? 

Bketóm  de  los  Herberos. 

CUCAÑERO,  RA  (de  Cucaña):  adj.  fig.  y  fam. 
Que  tiene  maña  para  lograr  las  cosas  con  poco 
trabajo  ó  á  costa  ajena.  U.  t.  c.  s. 

CUCAO:  Geog.  Laguna  en  la  medianía  de  la 
isla  de  Chiloe,  Chile.  Tiene  18  kms.  de  largo 
por  dos  á  cuatro  de  ancho  y  vierte  al  Pacíifico 
por  un  desaguadero,  en  los  42°  40 '  lat.  S.  Se  la 
llama  también  Huilliuco,  ó  sea  «Agua  del  hiu- 
llin.»  II  Pequeño  puerto  en  el  punto  en  que  el 
mencionado  desaguadero  cae  en  el  Océano. 

CUCARÁS:  Geog.  Sierra  volcánica  de  la  Baja 
California,  Méjico,  en  la  región  septentrional, 
situada  al  Occidente  del  río  Colorado,  hacia 
los  32'11'  de  latitud  N. 

CUCAR  (de  cuco):  a.  Guiñar  un  ojo. 

-  Cucak:  ant.  Hacer  burla,  mofar. 
CUCARACHA:  f.  Cokeedeka,  insecto  de  cua- 
tro alas,  etc. 

¿Pero  qué  le  ha  dado? 
Sin  duda  es  que  traga 
A  la  eugeudradora 

De  las  CUCARACHAS. 

QUEVEDO. 

Yo  entonces,  santiguándome,  repetí  en  mi 
memoria  aquello  de  que  hasta  los  escarabajos 
tienen  tos,  y  las  cucarachas  carraspera. 

ElVERA. 

-  Cucaracha:  Tabaco  de  polvo  que  tiene  el 
color  como  avellanado. 

-  Cucaracha  martíx:  ant.  fig.  Mujer  mo- 
rena. 

CUCARDA  (del  fr.  cocarde):  f.  Escarapela, 
divisa  de  uno  ó  más  colores,  etc. 

CUCARRO:  adj.  Apodo  que  daban  los  mucha- 
chos á  otros  que  estaban  vestidos  de  fraile. 

CUCCHIARI  (Domingo):  Biog.  General  y  polí- 
tico italiano.  K.  en  Can-ara  en  el  mes  de  julio 
de  1806.  Cur.só  los  estudios  de  Derecho  en  Pisa, 
donde  obtuvo  el  giado  de  Doctor  en  1826.  Ha- 
llándose en  Módena  el  1831  tomó  parte  en  el 
movimiento  revolucionario  de  aquella  época, 
entró  á  formar  parte  de  la  Guardia  Móvil  y  si- 
guió hnsta  Ancona  al  general  Zucchi.  Pasó  luego 
á  Francia,  vivió  allí  un  año,  y  más  tarde  entró 
en  Portugal  al  servició  de  don  Pedro,  en  el  se- 
gundo regimiento  de  infantería  ligera  de  la 
Reina.  Se  halló  en  el  sitio  de  Oporto;  obtuvo 
los  empleos  de  subteniente  y  teniente;  fué  con- 
decorado con  la  cruz  de  la  Torre  y  déla  Espada, 
y  pasando  al  servicio  de  la  reina  de  España  con 
el  grado  de  capitán  ascendió  á  comandante  en 
1S:!S  y  ateniente  coronel  en  1840.  Regresó  á 
Italia  en  1848;  recibió  en  Módena  el  mando  del 
regimiento  de  línea  organizado  en  aquel  país,  y 
fué  posteriormente  coronel  del  cuarto  regimiento 
de  infantería,  al  frente  del  cual  combatió  en 
Novara.  Jefe  de  una  brigada  en  1854  y  mayor 
general  en  1855,  luchó  heroicamente  durante 
catorce  horas  en  San  Martino  (Solferino),  y  fué 
promovido  á  Teniente  General  en  el  campo  de 
batalla  (1859).  Representó  á  su  jnieblo  natal  en 
el  primero  y  en  el  segundo  Parlamento  italiano, 
y  fué  nombrado  gran  oficial  de  las  órdenes  do 
SíiU  Jlauricio  y  San  Lázaro  y  do  la  Legión  de 
Honor. 

CUCERANITA:  f.  Mincr.  Silicato  de  alúmina, 
de  color  negro  pardusco;  cristaliza  ya  en  pris- 
mas pequeños  de  cuatro  caras  rectangulares,  ya 
en  prismas  oblicuos  romboidales.  Es  más  duro 
que  el  vidrio  y  se  funde  al  soplete  en  un  es- 
malte blanco. 

CUCI  (del  ar.  kulci):  m.  Bot.  Fruto  de  la  pal- 
mera llamada  cucíi'cra,  y  también  palmera rfiim. 
V.  CrCÍFKRA. 

CUClFERA  (de  cuci,  y  del  lat.  fero,  llevar): 
f.  lint,  tlénero  do  palmeras  que  comprende  una 
sola  cipocie  que  vive  en  la  Tebaida  y  so  llama 
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también  palmera  dum.  Su  tronco  alcanza  una 
altura  de  veinticinco  á  treinta  pies  y  dos  ó  tres 
de  circuuferencia  en  la  base.  Dicho  tronco  apa- 
rece en  su  superficie  como  anillado;  las  hojas 
agrupadas  en  hucecillos,  impalmadas,  de  seisá 
siete  pies  de  largas,  y  están  compuestas  de  ho- 
juelas soldadas  en  su  mitad  inferior  ;  las  flores 
son  dioicas  y  se  hallan  dispuestas  en  racimos 
encerrados  en  unas  espatas  que  nacen  de  la  axila 
de  las  hojas;  el  fruto,  llamado  ciici,  es  una  baya 
seca,  sencilla,  ó  con  dos  ó  tres  lóbulos,  cuya 
almendra  se  compone  de  un  albumen  córneo  y 
hueco  en  el  centro  y  con  el  embrión  en  un  ex- 
tremo. 

CUCIOSO,  SA:  adj.  ant.  ACUCIOSO. 

Esta  fué  la  caza,  dice. 
Que  tau  cccioso  apañ.aba: 
Pesquerí  fieras  del  campo. 
Non  cuidé  de  las  de  casa, 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

CUCLILLAS  (Es):  m.  adv.  con  que  se  explica 
la  postura  ó  acción  de  doblar  el  cuerpo  de  suer- 
te que  las  asentaderas  descansen  en  los  calca- 
ñares. 

Kstaba  en  cuclillas  detrás  de  la  puerta  la 
recién  casada,  oyendo  al  muchacho,  con  la 
oreja  tan  larga. 

QCEVEDO. 

Nueve  meses  encerrado 
En  oscuro  calabozo, 
Con  las  pieruas  en  cucullas 
Y  los  puños  en  los  ojos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CUCLILLO  (del  lat.  c«oíí7¡ís):m.  Ave  de  paso, 
de  color  ceniciento,  lustroso,  y  por  deb.aj o  blan- 
co sucio,  rayado  transversalmente  de  pardo,  y 
cola  negruzca,  mezclada  de  pardo.  La  hembra, 
según  opinión  común,  pone  sus  huevos  en  los 
nidos  de  otras  aves. 

Del  cuclillo  se  dice  que  va  poco  á  poco 
comiendo  los  huevos  de  alguna  otra  ave,  y  en 
lugar  de  ellos  va  poniendo  los  suyos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-i.Te  cansa  mi  canto  igual? - 
El  cuclillo  respondió:  etc. 

Triarte. 

En  Bretaña  creen  que  el  canto  del  cuclillo 
anuncia  el  año  fijo  en  que  uno  ha  de  casarse; 
etcétera. 

MONLAU. 

-Cuclillo:  fig.  Marido  de  la  adúltera. 

Mas  si  nuestros  gallos  cuentas, 
Mil  que  den  son  nuestro  gallo: 
Y  cuando  llegan  al  fallo, 
En  CUCLILLOS  los  volvemos. 

Quevedo. 

-Por  vos  CANTÓ  el  cuclillo:  ref.  que  se 
aplica  al  tercero  que  saca  provecho  de  la  riña  do 
otros  dos. 

-  Cuclillo:  Zool.  Esta  ave  representa  un  gé- 
nero {Cuculus)  del  orden  de  las  trepadoras,  fa- 
milia de  los  cucúlidos,  que  presenta  los  siguientes 
caracteres;  cuerpo  esbelto;  pico  pequeño,  ende- 


ble, un  poco  arqueado,  entero  y  gradualmente 
comprimido  basta  la  punta;  alas  largas,  muy 
obtusas,  con  la  tercera  réniige  más  extensa; cola 
muy  larga,  redondeada;  tarsos  cortos  cubiertos 
de  pluma  en  parte;  el  círculo  del  ojo  no  está 
muy  desnudo;  el  plumaje  es  blando  y  de  color 
oscuro. 

Cuclillo jiropiamcnic  dicho  (Cucnins  caiioriis). 
-  El  cuclillo  macho  tiene  el  lomo  de  color  ceni- 
ciento, azulado  ó  gris  ceniciento  oscuro;  el  vien- 
tre gris  blanco  cr\izado  de  negro;  la  garganta, 
las  mejillas  y  los  lados  del  cuello  de  un  gris  co- 
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uiciento  puro;  las  alas  de  un  negro  plomizo;  la 
cola  negra,  manchada  de  blanco;  el  ojo  amarillo 
vivo;  el  pico  negro,  con  la  base  de  la  mandíljnla 
inferior  amarilla  y  las  patas  de  este  color.  La 
hembra  adulta  se  asemeja  mucho  al  macho  y 
tieue  en  la  nuca  y  los  lados  del  cuello  fajas  ro- 
jizas poco  marcadas.  En  los  hijuelos  el  lomo  y 
el  vientre  ofrecen  ondulaciones  transversales;  las 
hembras  jóvenes  suelen  tener  el  lomo  pardo, 
cruzado  de  fajas  muy  marcadas.  El  cuclillo  mide 
O™,  32  de  largo  por  O™,  61  de  punta  á  punta  do 
ala;  la  cola  O"",  17  y  el  ala  O^.IQ.  La  hembra 
tiene  unos  dos  ó  tres  centímetros  menos  de  largo 
y  de  ancho. 

En  Europa,  Asia  y  África  hay  pocos  países  y 
regiones  donde  no  se  encuentre  el  cuclillo.  Esta 
ave  está  diseminada  desde  el  Norte  del  Antiguo 
Continente  hasta  África,  desde  la  China  y  los 
]iaíses  del  Amur  hasta  la  costa  de  Portugal,  y 
desde  el  cabo  Norte  hasta  Siria,  Palestina  y  Argel 
ó  las  estepas  y  montañas  del  Asia  central  y  Per- 
sia.  Emprende  sus  excursiones  desde  la  Siberia; 
pasa  por  la  China  y  llega  á  las  islas  de  Java,  de 
la  Sonda  y  de  Ceilán,  y  desde  Europa  se  traslada 
al  llediodía  de  África. 

Aunque  el  cuclillo  es  ave  arborícela,  no  vive, 
sin  embargo,  exclusivamente  en  el  bosque;  abun- 
da menos  en  regiones  desprovistas  de  árboles, 
pero  no  falta  en  ellas  del  todo. 

La  primera  condición  que  esta  ave  exige  en  el 
punto  en  que  habita  es  la  abundancia  de  pe- 
queñas aves  que  puedan  servir  de  padres  adopti- 
vos á  su  progenie.  Una  vez  hallado  esto,  bástan- 
le muy  pocos  árboles,  algunos  arbustos  bajos, 
maleza  y  cañaverales,  y  cuando  aún  falta  esto 
mismo'  conténtanse  con  terrones  para  posarse. 
En  casos  excepcionales  se  deja  también  seducir 
por  la  mayor  abundancia  de  alimento,  mas  por 
lo  regular  no  abandona  un  sitio  propio  para  la 
reproducción. 

Cada  pareja,  ó,  más  bien,  cada  macho,  elige 
para  sí  ó  conquista  un  dominio  bastante  extenso, 
donde  prohibe  la  entrada  á otro  rival  cualquiera; 
si  le  ahuyentan  fíjase  cerca  de  su  enemigo  y 
empeña  lucha  con  él  diariamente. 

Lo  mismo  puede  decirse  exactamente  de  la 
hembra,  según  consta  por  los  huevos  de  un  color 
raro  y  especial  que  todos  los  años  se  encuentran 
en  la  misma  región,  depositados  en  los  nidos 
de  la  misma  especie  de  aves.  El  territorio  donde 
la  hembra  pone  su  primer  huevo  es  su  patria, 
pero  no  permanece  en  ella  tanto  tiempo  como  el 
macho;  éste  vaga  continuamente  por  su  terreno 
y  se  presenta  con  cierta  regularidad  varias  veces 
al  día  en  determinados  árboles. 

El  apareamiento  se  verifica  regularmente  en 
la  copa  seca  de  un  árbol  ó  en  otro  sitio  á  propósi- 
to, y  en  las  estepas  del  Turkestán  en  el  suelo, 
siempre  con  mucho  ruido,  gritos  y  gorjeos. 
No  incuban  por  sí  mismos  sus  hueves. 
Se  han  encontrado  huevo.s  de  cuclillo  en  nidos 
de  pinzón,  de  nevatilla,  de  jilguero,  de  verderón, 
de  pardillo,  de  emberiza  amarilla,  de  cincramo 
do  los  cañaverales,  de  alondra  moñuda,  común 
y  de  los  árboles,  de  grajo,  de  urraca,  de  ruiseñor, 
de  petirrojo,  de  cuello  azul,  de  losdoscolirrojo-s, 
de  collalba,  de  tordo,  de  mirlo,  de  curruca  de 
los  jardines,  de  troglodita,  de  pipí  oscuro,  del 
de  los  prados  y  del  de  los  árboles,  de  agrodromo 
campestre,  do  reyezuelo  ordinario  y  de  triple 
faja,  de  paro  carbonero,  de  tórtola  y  de  paloma 
zurita.  De  todos  estos  nidos  los  de  los  cálamo- 
hérpidos,  de  las  currucas  y  de  las  emberizas  son 
los  que  prefiere  el  ave;  otros  hay  de  que  no  hace 
u.so  sino  en  caso  extremo  de  necesidad,  proba- 
blemente también  por  equivocación. 

Los  huevos  del  cuclillo  son  muy  pequeños  en 
proporción  á  las  dimen.sioncs  del  ave;  casi  son 
tan  grandes  como  los  del  gorrión  y  difieren  muy 
poco  de  los  do  éste  por  la  forma,  y  tienen  las 
mitades  desiguales,  do  modo  que  su  mayor  diá- 
metro transversal  se  halla  más  cerca  de  la  extre- 
midad gruesa,  que  es  ligeramente  redondeada, 
nncntras  quo  la  mitad  más  larga  se  adelgaza 
bru.scamente;  la  cascara  es  muy  tenue,  brillante 
y  fácil  do  romperse,  y  sus  poros  no  so  pueden 
observar  sin  microscopio ;  cuando  e»  fresco  su 
color  predominante  es  un  verde  amarillo  más  ó 
menos  vivo,  con  manchas  de  un  gris  violeta  ó 
verdoso  pálido  y  puntitos  parilosniuy  marcados. 
Los  huevos,  no  olwtante,  pueden  .ser  mayores  ó 
menores,  do  forma  y  color  más  variables  que  los 
de  ninguna  otra  especie  do  reproducción  conoci- 
da, pero  siempre  se  parecen  más  ó  menos  á aque- 
llos junto  á  los  cuales  los  coloca,  rosal  lando  do 
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aquí  que,  según  las  localidades,  predomina  tan 
pronto  una  variedad  como  otra.  La  hembra  no 
pone  más  que  un  huevo  en  el  mismo  nido,  ó, 
cuando  más,  dos,  y  sólo  en  el  caso  de  haber  ya 
otros.  Es  posible  que  no  los  deposite  sino  en  los 
nidos  de  una  misma  especie,  á  menos  que  no  se 
vea  en  la  precisión  de  hacerlo  de  otro  modo. 

Antes  de  poner  el  huevo  la  hembra  sale  á 
buscar  nidos;  el  macho  no  la  acompaña,  ni  tam- 
poco parece  hacer  caso  de  su  progenie.  La  hem- 
bra busca  los  nidos  del  modo  más  diverso,  ya  vo- 
lando ó  trepando  por  los  arbustos,  ó  bien  obser- 
vando las  aves  que  elige  como  padres  adoptivos. 

Después  de  haber  depositado  la  hembra  del 
cuclillo  un  huevo,  es  decir,  cuando  ésta  no  ha 
encontrado  aún  otros,  las  aves  suelen  poner  tres 
más  y  los  cubren  en  seguida.  La  hembra  no  saca 
todos  los  días  un  huevo  de  la  madre  adoptiva 
del  nido,  ó  al  menos  no  lo  hace  con  intención, 
pero  puede  suceder  que  á  causa  de  verse  mo- 
lestada por  los  propietarios  del  nido  continua- 
mente se  rompan  uno  ó  varios  huevos,  los  cua- 
les echa  después  fuera,  pues  si  quedase  un 
huevo  roto  en  el  nido  sus  propietarios  legítimos 
lo  abandonarían  sin  duda. 

Esto  prueba  ya  cierto  cuidado  de  la  hembra 
del  cuclillo  para  con  su  progenie,  y  las  observa- 
ciones de  Baldamus  lo  demuestran  hasta  la  evi- 
dencia. 

La  ternura  de  las  aves  pequeñas,  que  en  esta 
ocasión  se  observa,  manifiéstase  sobre  todoe  n  la 
cría  del  cuclillo.  Con  un  afecto  verdaderamente 
conmovedor  llevan  al  voraz  poUuelo,  que  ocupa 
sólo  en  el  nido  el  lugar  de  la  legítima  cría,  un 
abundante  alimento:  ofrécenlo  escarabajos,  mos- 
cas, caracoles,  orugas,  gusanos,  y  trabajan  desde 
la  mañana  hasta  la  noche  sin  satisfacerle  ni 
poner  término  á  su  continuo  y  ronco  zi$  zisis. 
Cuando  sale  del  nido  le  siguen  aún  muchos  días, 
pero  muy  pronto  vaga  á  su  antojo  por  los  alre- 
dedores. A  veces  sucede  que  no  puede  salir  de  la 
estrecha  abertura  del  hueco  de  un  árbol,  y  en- 
tonces sus  padres  adoptivos  permanecen,  allí 
hasta  muy  entrado  el  otoño,  sólo  para  alimen- 
tarle. Se  han  observado  hembras  de  motacila 
que  nutrían  aún  á  sus  hijos  adoptivos  cuando 
todos  sus  congéneres  habían  comenzado  su  viaje 
hacia  el  mar. 

Los  cuclillos  que  se  cogen  en  el  nido  déjanso 
criar  fácilmente,  se  contentan  con  toda  clase  de 
alimento  conveniente,  y  sólo  exigen  la  abundan- 
cia. Sin  embargo,  no  tienen  nada  de  recomenda- 
bles para  la  cautividad;  son  tan  voraces  que  esto 
basta  para  que  molesten.  Cuando  se  cogen  muy 
pequeños  domestícanse  pronto;  pero  los  adultos 
se  defienden  por  miedo  cuando  se  acerca  un 
hombre;  levantan  las  alas  como  aves  de  rapiña 
y  dan  á  veces  también  picotazos  á  la  mano  que 
les  ofrece  alimento. 

Cuclillo  de  las  lluvias.  -Ave  trepadora  de  la 
familia  de  los  cucúlidos,  pero  que  representa  un 
género  distinto  del  cuclillo  común.  Los  cuclillos 
do  las  lluvias  constituyen  el  género  Coccygus, 
que  se  distingue  por  tener  pico  tan  largo  como 
la  cabeza,  endeble,  comprimido,  ligeramente 
encorvado  y  agudo;  tarsos  cortos;  alas  largas, 
muy  obtusas,  con  la  tercera  rémige  más  prolon- 
gada; cola  larga,  cónica,  compuesta  de  diez 
pennas  angostas  y  redondeadas  en  el  extremo. 
La  especie  típica  es  el  Coccygus  amcricanus. 

Coci'jo  americano,  cuclillo  de  las  lluvias  vul- 
gar. -Tiene  todo  el  lomo  de  color  pardo  claro, 
comi>rendida3  las  cobijas  do  las  alasy  las  rectri- 
ces medias;  el  vientre  blanco  grisado;  las  barbas 
internas  do  las  primeras  rémigos  orilladas  do 
amarillo  naranja  que  tira  al  pardu.sco;  las  rectri- 
ces, excepto  las  medias,  son  negras  con  la  punta 
blanca,  y  las  más  laterales  de  este  último  color, 
en  las  barbas  externas;  el  ojo  es  pardo  oscuro; la 
mandíbula  superior  de  un  negro  pardusco;  la 
inferior  amarilla;  las  patas  do  un  gris  plomo. 
Esta  ave  mide  O",  3:i  do  largo  porO"i,J2  de  punta 
á  punta  de  ala;  ésta  tiene  O'",  15  y  la  cola  O'",  l/S. 

Esta  ave  se  extiende  sobro  todos  los  Estados 
Unidos  desde  el  Canadá  hasta  La  Klorida  y  desde 
el  Atlántico  hasta  el  Pacífico;  hállase  también 
en  el  Sudoeste  do  Tejas  y  en  todas  las  grandes 
Antillas,  donde  á  veces  anida. 

El  cocigo  americano  so  desliza  más  bien 
que  corre;  en  las  ramas  se  mueve  con  tanta 
ligereza  como  el  ))aro;  rara  vez  so  para  en  tierra, 
y  si  lo  hace  da  saltitos  con  incrcíblo  torpeza. 
Válela  rápida  y  silenciosamente,  auni|ue  no  suelo 
ir  lejos  y  so  detiene  en  el  primer  árbol  cuyo 
esposo  follaje  lo  ofrezca  alguna  seguridad.  Au- 
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dubón  dice  que  cuando  circula  en  medio  del 
ramaje,  enseña  tan  pronto  el  vientre  como  la 
espalda.  Aliméntase  de  insectos  y  frutos,  sobre 
todo  de  mariposas,  langostas  y  orugas  velludas; 
en  el  otoño  come  bayas.  Se  le  acusa,  y  acaso  con 
razón,  de  robar  los  nidos  de  las  avecillas. 

Habita  con  preferencia  el  alto  bosque,  aunque 
frecuenta  también  los  [larques  grandes  y  frondo- 
sos, por  más  que  se  hallen  en  medio  de  las  ciu- 
dades. Por  lo  regular,  se  oculta  siempre  entre 
las  ramas;  sólo  cuando  persigue  á  un  iuseeto  por 
los  aires  se  la  vo  distintamente,  pues  entonces 
el  color  gris  metálico  de  su  plumaje  brilla  al 
reflejarse  el  sol,  resaltando  su  parte  inferior 
blanca  vivamente.  Más  á  menudo  se  la  oye  que 
se  la  ve,  pues  cuanilo  pasa  de  un  árbol  á  otro 
hácelo  con  sigilo.  Cuando  grita  permanece  inmó- 
vil como  una  estatua  mucho  tiempo  en  el  mismo 
sitio,  y  del  mismo  modo  procede  cuando  observa 
un  objeto  sospechoso.  Parece  que  es  bastante 
curiosa,  ó  por  lo  menos  se  la  ve  mirar  á  menudo 
fijamente  en  el  interior  do  la  espesura  más  enma- 
rañada cual  si  quisiera  reconocerlo  todo.  Por  su 
costumbre  de  saquear  los  nidos  es  eu  extremo 
odiada  por  todas  las  aves  pequeñas,  que  la  per- 
siguen con  tanta  saña  como  al  cuclillo  común 
tan  luego  como  se  presenta. 

Su  manera  de  reproducirse  demuestra  que  la 
especie  conserva  cierto  lazo  de  parentesco  con  los 
cuclillos,  pues  se  encuentran  á  veces  sus  huevos 
en  nidos  de  otras  aves. 

El  cocigo  americano  suele  abandonar  los  hue- 
vos cuando  los  tocan  antes  de  haber  comenzado 
á  cubrirlos;  en  cambio  manifiesta  el  mayor  ca- 
riño á  su  progenie,  y  acércase  tanto  al  hombre 
cuando  éste  la  inquieta  en  su  nido  que  se  la 
puede  coger  casi  con  la  mano.  Así  como  hacen 
otras  aves,  el  macho  ó  la  hembra  so  precipitan 
en  tal  caso  al  suelo,  revolotean,  revuélcanso, 
fingen  cojear  y  válense  de  toda  clase  de  ardides 
para  llanjarla  atención  del  intruso,  produciendo 
al  propio  tiempo  lastimeros  sonidos  guturales 
que  por  lo  regular  no  se  oyen.  Mientras  la 
hembra  empolla  el  macho  vigila  posado  en  uua 
rama  inmediata  y  avisa  á  su  compañera  si  vo 
algún  enemigo.  Cuando  los  polluellos  salen  del 
cascarón  los  padres  se  ocupan  cu  alimentar  á  su 
voraz  progenie. 

Cuclillo  dorado.  -  Ave  trepadora  de  la  familia 
de  los  cucúlidos,  que  pertenece  á  un  género  dis- 
tinto del  cuclillo  comúu.  Los  cuclillos  dorados, 
de  los  que  hay  varias  especies,  forman  clgénei'O 
Cliri/sococcij.v.  Presentan  un  plum.ajo  tan  bri- 
llante y  vistoso  que  ningún  metal  tiene  tan 
esplendorosos  colores.  Este  es  uno  de  sus  carac- 
teres más  importantes  y  acaso  el  esencial  á  la  es- 
pecie. Tienen  escasa  talla,  cuerpo  prolongado, 
pico  de  mediana  extensión  bastante  endeble, 
conformado  como  el  del  cuclillo,  tarsos  cortos, 
dedos  largos,  alas  bastante  puntiagudas,  con  la 
tercera  remige  más  prolongada,  cola  larga  un 
poco  redondeada  lateralmente,  y  plumas  grandes 
y  poco  numerosas. 

Habitan  en  las  regiones  tropicales  de  África, 
Asia  y  Nueva  Holanda.  La  especie  más  impor- 
tante es  el  Chrysococcy.r  chalciics,  llamado  vul- 
garmente didrik  ó  cuclillo  dorado  coniún;  tieno 
el  lomo  de  un  color  verde  metálico  brillante, 
con  reflejos  cobrizos,  presentando  varias  plumas 
eu  su  bordo  un  viso  azulado,  y  otras  una  i'i  dos 
manchas  del  mismo  color.  Por  delante  del  ojo 
so  nota  una  raya  blanca  y  otra  por  detrás,  y  on 
la  frente  una  mancha  del  mismo  color;  el  vien- 
tre es  paidusco  claro  ó  blanco  amarillento,  poro 
de  un  tinte  tan  delicado  que  no  aparece  cu  todo 
su  brillo  sino  después  de  la  muda,  pues  la  luz 
del  sol  la  blanquea  inmediatamente  cu  el  pro- 
pio individuo  vivo.  Los  dos  costados,  las  cobijas 
de  la  cola  y  las  inferiores  de  las  alas  son  do 
color  verdoso;  las  primeras  rémiges  primarias, 
las  secundarias  y  las  rectrices  externas  do  un 
verde  oscuro  orilladas  de  blanco. 

El  ojo  os  de  un  pardo  auiarillo  vivo  en  el 
macho,  y  rojo  cochinilla  durante  la  estación  del 
celo;  los  párpados  de  un  rojo  coral:  el  i>ico  azul 
oscuro  y  las  patas  do  un  gri.s  azul  claro.  El  ave 
mide  0"',2í)  de  largo  ])or  O", 33  de  punta  apun- 
ta de  ala;  ésta  tiene  O'",  11  y  la  cola  O'", 085. 

La  hembra, algo  más  pciiuena,  presenta  colores 
menos  vivos  y  manchas  en  el  vientre;  los  hijue- 
los tiiiicn  esta  parte  .sembrada  do  amarillo; 
el  pecho  y  la  garganta  son  do  un  verde  metálico 
con  pequeñas  plumas  compactas  y  sobrepuestas; 
las  del  lomo  tienen  filetes  do  amarillo  rojo,  y  on 
las  alas  hay  manchas  del  mismo  color. 
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Se  encuentra  esta  ave  en  la  mayor  parte  del 
Sur  de  África,  desde  el  rio  de  los  Elefantes  hasta 
el  pais  de  los  jiequeños  namaqueses;  en  Abisi- 
nia,  en  las  márgenes  del  Nilo  Blanco  y  en  las  del 
Nilo  Azul. 

CUCO:  m.  Coco,  fantasma  que  se  figura  para 
meter  miedo  á  los  niños. 

CUCO,  CA  (del  lat.  ctiaís):  adj.  fig.  y  fam. 
Pulido,  mono. 

-  Ahora  déme  usted 
Habitación,  si  hay  alguna 
Desocupada.  —Allá  dentro 
Hay  una  sala  muy  i'['C.\. 

Bketún  de  los  Heekeros. 

-Cuco:  fig.  y  fam.  Taimado  y  astuto,  que 
ante  todo  mira  por  su  medro  ó  comodidad. 
U.  t.  c.  s. 

¡Tengo  una  suerte  m.ildita! 
¡No  sabe  usted  quiéu  tallaba! 
El  teniente  de  milicias 
Don  Toribio.  ¡Vaya  uu  cüco! 

Bretón  de  íos  Herreros. 

-  Creo:  m.  Oruga  ó  larva  de  cierta  mariposa 
nocturna.  Tieue  como  pulgada  y  media  de  lar- 
go, los  costados  vellosos  y  con  pintas  blancas, 
nes  articulaciones  amarillentas  junto  á  la  cabe- 
za, y  las  demás  pardas,  con  una  cinta  más  clara 
y  rojiza  en  el  lomo. 

-Cuco:  Cuclillo,  ave  de  paso,  etc. 
-Cuco:  M.\LCONTEXTO,  jucgo  de  naipes,  etc. 

-  Cuco:  fam.  T.A.HUE. 

-¡Cuco!  expr.  de  que  usa,  en  el  juego  del 
cuco  ó  malcontento,  el  que  tieue  el  rey,  para 
no  trocar. 

CUCOPICO  (de  COTO  y/Jífo):  m.  Zool.  Tájaro 
conirro.stro  que  constituye  la  especie  Pkus  ca- 
fer,  de  la  familia  de  los  pícidos. 

CUCUANA:  Ocog.  Río  de  Colombia,  tributario 
del  Saldaña;  nace  en  la  laguna  del  páramo  de 
Barragán,  en  la  cordillera  central,  dep.  deTo- 
lima,y  corre  por  la  prov.  del  Centro  de  aquel 
departamento. 

CUCUBALO:  m.  Bot.  Género  de  Cariofíleas- 
silcucas,  cuyo  cáliz  abultado  y  vesiculoso  pre- 
senta diez  nerviaciones  y  cinco  dientes.  Cinco 
jwtalos  de  uña  estrecha,  provistos  de  nua  doble 
escama  cu  su  unión  con  el  limbo,  que  es  bífido. 
El  ovario,  unilocular  y  tabicado  solamente  hacia 
súbase,  está  coronado  por  tres  estilos.  En  la 
madurez  forma  una  baya  globulosa,  reluciente, 
subcaruosa,  que  termina  por  desgarrarse  irregu- 
larmeute  por  la  desecación.  Se  conoce  nua  sola 
especie,  la  C.  haecifcr,  de  Europa  y  del  Asia 
Media.  Es  una  hierba  difusa,  trepadora,  de  ho- 
jas ovales,  de  flores  de  color  blanco  venloso, 
dispuestas  en  cimas  bi])arcs  y  foliáceas.  Spach 
forma  con  esta  planta  el  género  Lyehnantlifs, 
reservando  el  nombre  C'i<cíiJ«?hs  ala  sección  iíc- 
haiunlhe  del  género  SiUno. 

CUCUCHUCHO:  Gcoti.  Pueblo  tenencia  de  la 
muTiicip.  y  di.^t.  de  Patzcuaro,  cst.  de  Miclioa- 
cán,  Méjico;  200  Iiabits.  Sit.  á  uu  kilómetro  del 
pueblo  de  Iguatzio. 

CUCULANO  (del  lat.  ciícüllus,  cogulla,  capu- 
chón): m.  Zool.  C;énero  de  gusanos  uematelniiu- 
to.'i,  del  ordeu  de  los  uemátodos,  familia  de  los 
cstrongílidos,  que  se  caracterizan  por  tener  la 
bolsa  muy  aplastada  y  muy  pequefia.  La  especie 
más  notable  es  la  CucuHaiiiis  drynns,  que  vive 
en  la  perca,  y  cuya  cápsula  bucal  se  halla  muy 
desarrollada.  El  embrión  emigra  á  los  ciclópidos. 

CUCULARIA  (del  lat.  ciícüllus,  cogulla,  capu- 
clióu):  f.  I'ulconl.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios, homomiarios,  de  la  familia  do  los 
nrcidos,  subfamilia  de  los  arciuos.  Es  muy  afín 
al  género  Cucuira,  del  ([Ue  se  distingue  por  su 
convexidad  mediana,  por  sus  nates  dirigidos 
ujuy  hacia  adelante  y  su  área  muy  baja.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  eoceno. 

CUCULEA  (del  lat.  cñeülUii,  cogulla,  capu- 
cliipn):  f.  Zool.  y  I'alconl.  (¡enero  du  moluscos 
lamelibranquios  homomiarios,  de  la  familia  de 
los  árcidos,  subfamilia  de  los  arcinos,  qno  se 
caracteriza  por  tener  concha  muy  bombeada, 
con  ol  contorno  romboiilal  ó  trajiezoidal,  con  el 
borde  cardinal  recto  y  provisto  en  su  parto  me- 
dia de  pequeños  dientes  transversales  y  á  los 
lados  glandes  dientes  en  forma  de  api-ndices. 
Comprende  especie»  fósiles  en  el  jurásico  y  cnol 
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cretáceo.  En  el  terciario  y  en  la  época  actual  es 
rarísimo. 

CUCULELA  (del  lat.  ciícüllus,  cogulla,  capu- 
chón): f.  ralcont.  Géuero  de  moluscos  lameli- 
branquios homomiarios,  de  la  familia  de  los 
nncúlidos.  Tiene  concha  muy  alargada  con  una 
charnela  semejante  á  la  del  género  Núcula  y 
una  lacinia  que  va  del  nate  á  la  impresión  nuis- 
cular  interior.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
silúrico  y  eu  el  devónico. 

CUCULIA  (del  lat.  ciícüllus,  cogulla,  capu- 
chón): f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
suborden  de  los  noctuinos,  familia  de  los  cucú- 
liados.  Son  notables  las  especies  Cucullia  verhasci 
y  C  absynHiii. 

CUCULlADOS(de(;iíc«/¡a):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  insectos  lepidópteros,  suborden  de  los 
noctuinos,  que  se  caracterizan  por  tener  collar 
en  forma  de  capucha;  abdomen  largo  y  acumi- 
nado; alas  interiores  lanceoladas;  tibias  sin  espi- 
nas. Es  tipo  de  esta  familia  el  género  Cucullia. 

CUCÚLIDOS  (del  lat.  ctíciílus,  cuclillo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  aves  trepadoras,  caracterizadas 
por  tener  formas  esbeltas,  el  pico, de  una  longi- 
tud próximamente  igual  á  la  déla  cabeza,  lige- 
ran¡ente  corvo,  bastante  delgado  y  ensanchado 
en  la  base;  patas  cortas  ó  medianas;  alas  largas, 
estrechas  y  puntiagudas;  la  rémigc  tercera  suele 
ser  la  más' larga;  cola  larga,  redondeada  ó  cónica, 
compuesta  de  doce  pennas;  el  plumaje,  bastante 
espeso,  no  encaja  sólidamente-  en  la  piel ;  sus 
colores  varían,  pero  según  el  sexo  y  particular- 
mente la  edad. 

La  estructura  interna  do  los  cucúlidos,  to- 
mando como  tipo  el  cuclillo  de  Europa,  ofrece 
las  siguientes  particularidades.  Tiene  doce  vér- 
tebras cervicales,  siete  dorsales  y  siete  coxígeas; 
de  los  siete  pares  de  costillas  sólo  cinco  son  hue- 
sosos; la  parte  posterior  del  esternón  se  encorva 
por  fuera  y  la  horquilla  se  enlaza  con^el  ester- 
nón por  una  verdadera  articulación.  Xo  existe 
el  hueso  coracoides;  la  pelvis  es  corta,  y  todos 
los  huesos  son  neumáticos,  excepto  los  fémures. 
La  lengua  es  córnea,  de  mediana  longitud,  bas- 
tante ancha,  cortante  en  su  parte  anterior  y  en 
los  bordes;  el  esófago  ancho;  el  buche  no  existe; 
el  ventrículo  subcenturiado  tiene  sus  paredes 
cubiertas  de  glándulas  mucosas  muy  grandes. 
El  estónurgo  puede  dilatarse  considerablemente; 
los  dos  lóbulos  del  hígado  son  de  igual  tamaño 
y  el  bazo  pequeño. 

Los  cucúlidos  habitan  todo  el  Antiguo  Conti- 
nente y  la  Kueva  Holanda;  son  muy  numero.^os 
en  la  India  y  en  África,  y  están  representados 
en  el  Norte  por  una  sola  especie. 

Todas  estas  aves,  sin  excepción  alguna,  habi- 
tan los  bosques,  que  rara  vez  abandonan ;  las 
que  viven  en  el  Norte  emigran:  las  otras  .sólo 
son  errantes.  Los  cucúlidos  se  distinguen  por  su 
carácter  turbulento,  inquieto  y  tímido.  Huyen 
de  la  compañía  de  sus  semejantes  y  de  las  otras 
especies ;  atraviesan  rápidamente  un  espacio 
bastante  grande  visitando  los  árboles;  se  lanzan 
desde  ellos  sobre  la  presa  que  codician,  aunque 
sin  posarse  nunca  en  tierra,  y  recorren  de  este 
modo  su  dominio  volando,  corriendo  y  gritando 
por  el  día.  Se  alimentan  casi  exclusivamente  de 
insectos,  sobre  todo  de  larvas  y  de  orugas  ve- 
llosas que  desprecian  las  demás  aves.  Los  pe- 
los de  estos  insectos  se  adhieren  á  las  paredes 
del  estómago  de  los  cucúlidos,  comunicando  al 
órgano  un  aspecto  velloso  que  ha  inducido  á 
error  á  muchos  naturalistas.  Dícese  que  las 
fraudes  especies  comen  también  vertebrados 
]ic(iucños  y  reptiles.  Todos  los  cucúlidos,  sin 
exceiicicjn,  tienen  fama  en  todas  partes  de  ser 
ladrones  de  nidos,  que  no  contentos  con  arreba- 
tar los  huevos,  so  los  comen  también. 

Esto  so  explica,  por  otra  parte,  fácilmente, 
cuando  se  considera  de  qué  modo  se  reproducen. 
Los  cucúlidos  no  cubren  sus  huevos,  sino  que 
los  abandonan  al  cuidado  de  otras  aves,  á  cuyos 
nidos  los  llevan,  después  de  quitar  uno  por  lo 
menos  de  los  que  allí  hay.  Se  ha  negado  con 
frecuencia  el  hecho,  pero  numerosas  olisorvacio- 
nes  no  permiten  ya  jiouerlo  cu  duda,  Eu  cuanto 
á  las  causas  que  inducen  á  los  cucúlidos  á  no 
cubrir  ]ior  si  mismos,  se  han  inventado  muchas 
hiiiótesis,  sin  que  ninguna  de  ellas  parezca  sa- 
tisfactoria. 

Esta  familia  comprende  numerosísimos  espe- 
cies, agrupadas  en  varios  géneros,  siendo  ios 
priucipalcs  Cuculus,   Cocysícs,  Crisocoecijx,  Scy- 


CUCU 

tlious,  Cocygus,  Diplotcrus,  Indicatcr,  Fhomico- 
phacs,  Sarolltcm,  Crolophaga  y  Ccntropus. 

CUCULINOS  (del  lat.  cuctdus,  cuclillo):  m. 
pl.  Zool.  Grupo  de  insectos  himenópteros,  de  la 
familia  de  los  ápidos.  Comprende  varias  especies 
que  depositan  sus  huevecillos  eu  las  colmenas. 

CUCULTUIPA:  Geog.  Barrio  de  Cunduacán, 
partido  y  nuinicip,  de  este  nombre,  estado  de 
Tabascoi  Méjico;  390  habits. 

CUCULLA  (del  lat.  cuculla,  capuz):  f.  Especie 
de  vestidura  antigua  que  se  ponía  sobre  la  ca- 
beza. 

Se  vestían  los  españoles  con  gramayas  lar- 
gas basta  tierra,  y  con  sus  antiparas  y  capirotes 
con  CUCULLAS  sobre  la  cabeza. 

Jil  Carro  de  las  Donas. 

-CuruLiA:  Cogulla. 

CUCUMARIA  (del  lat.  ciícñmis,  cohombro):  f. 
Zool.  Géuero  de  equinodermos,  clase  de  los  ho- 
loturioideos,  orden  de  los  pediculados,  fandlia 
de  los  dendroquirótidos.  Se  caracteriza  por  tener 
cuerpo  cilindrico  cou  sección  casi  pentagonal; 
diez  tentáculos;  tubos  ambulacríferos  sencillos, 
semejantes,  dispuestos  en  formas  longitudinales 
en  los  espacios  radiales.  Son  notables  las  esjie- 
cies  C.  frondosa  y  C.  pcntactcs,  que  viven  eu  los 
mares  septentrionales  de  Europa;  C.  Plauci, 
llamada  también  C.  doliolum,  que  se  halla  en 
el  puerto  de  Trieste;  C.  oncumis,  que  vive  en  el 
Adriático  y  en  el  Mediterráneo,  y  C^.  Korcnii, 
que  se  halla  en  el  Mar  del  Norte. 

CUCUMERIneaS  (de  cucúmei-o,  cohombro):  f. 
pl.  Bot.  Tribu  de  Cucurbitáceas,  cuya  especie 
típica  es  el  cohondtro  común. 

CUCÚMERO  (del  lat.  cüciímis,  cohombro): 
m.  Bul.  CoHOMi'.uo. 

CUCUMERÓPSIDO  (de  cucúmero,  y  elgr.  oj'i, 
aspecto):  m.  Bot.  Géuero  representado  por  una 
cucurbitácca  del  África  tropical,  de  la  que  sólo 
se  conócela  flor  masculina  que  no  parece  diferen- 
ciarse del  género  ZcJmcria.  Cogniaux  ha  conser- 
vado este  género,  al  cual  atribuye  dos  especies 
del  África,  y  suprime,  por  el  contrario,  el  género 
Zehncria.  Según  dicho  autor,  los  cucunierópsi- 
dos  tienen  las  flores  dioicas.  Las  masculinas, 
reunidas  en  el  vértice  de  un  pedúnculo  común, 
tienen  un  cáliz  de  cinco  dientes  subulados;  una 
corola  campanulada  y  profundamente  quiuquc- 
partida;  tres  estambres  libres  sésiles,  con  bordes 
de  celdas  lineales,  ni  flexucsas  ni  sigmoides,  y 
situadas  en  los  bordes  de  nn  ancho  conectivo. 
En  la  concavidad  del  receptáculo  se  encuentran 
tres  carpelos  subulados  ó  uno  solo  glaudnliforme. 
Las  flores  femeninas,  situadas  en  la  misma  axila 
que  las  masculinas,  tienen  el  cáliz  y  la  corola 
iguales  al  de  éstas  y  sólo  tienen  estanñnodios  nu- 
los ó  rudimentarios.  Su  ovario  es  unilocular,  con 
tres  placentas  multiovuladas.  Eu  la  madurez 
forma  un  fruto  carnoso,  ovoiile,  subcilindrico  ó 
claviforme.  Son  hierbas  anuales,  trepadoras,  de 
hojas  anchas,  cordiformes  hacia  la  base,  pal- 
meadas, cuteras  ó  divididas  en  5-7  lóbulos  y  de 
dos  zarcillos  simples. 

CUCUMICO:  Gcog.  Pueblo  del  dep.  de  Chala- 
tcnanuo,  Kop.  del  Salvador,  sit.  en  el  camino 
de  Ocotiqieqne  á  Chalatenaugo. 

CUCUMITA  (del  lat.  cñcümis,  cohombro):  m. 
Bot.  Género  fósil  representado  por  un  fruto  es- 
feroidal, de  muchas  costillas  y  de  seunllas  nu- 
merosas, que  parecen  fijas  hacia  la  periferia  de 
este  fruto  como  las  do  las  cucurbitáceas,  cor.  las 
cuales  parece  que  estos  fósiles  tienen  mucha 
analogía.  Se  conocen  muchas  variedades  de  estos 
l'rutos  incluidas  todas  en  una  sola  especie,  C. 
rarialiilis. 

CUCUMVAL:  Geog.  Aldea  dependiento  do  la 
jurisdicción  de  San  Carlos  Sijá,  dep.  de  Totoni- 
capam,  Guatemala;  490  habits.  Cultivo  do  gra- 
nos y  legumbres. 

CUCUNABA:  Ocog.  Distrito  en  la  provincia  de 
Ubaté,  dep.  Cundinamarca,  Colombia;  6  000 
habit.s'.  Está  situado  en  un  lindo  valle,  parte  del 
cauce  de  antiguo  lago,  cuyos  restos  forman  to- 
davía dos  lagunas.  En  los  cerros  inmediatos  hay 
varios  filones  de  yeso. 

CUCÚRBITA  (del  lat.  cueurlUa,  calabaza);  f. 
RuTuRiA,  vaso  ou  figura  de  pera,  etc. 

-  CvcvumrMBol.  Género tipodela  familia  de 
las  Cucurbitáceas.  Sus  flores  sou  monoicas  y  axila- 
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res;  las  flores  masculinas  tienen  un  receptáculo  en 
forma  de  copa  en  cuyo  Ijorde  se  insertan  cinco 
sépalos:  cinco  pétalos  reuuidos  formando  una 
corola  gamopétala  más  ó  menos  dividida  en  cin- 
co lóbulos  encorvados  en  el  extremo,  y  un  an- 
dróceo  triadclfo.  Este,  compuesto  primitiva- 
mente de  veinte  estambres,  forma  después  tres 
haces,  dos  de  á  dos  estambres,  y  uno  de  uno  solo; 
éste  termina  por  una  antera  unilocular,  sinuosa, 
en  forma  de  Ñ,  y  dehiscente  poruña  hendidura 
extrorsa  que  sigue  todas  las  sinuosidades  de  la 
antera.  Las  anteras  de  los  otros  dos  grupos  de 
estambres  son  igualmente  uniloculares  y  pre- 
sentan la  forma  de  una  doble  N,  y  se  abren  de  la 
misma  manera.  Además  los  filamentos  de  todos 
estos  estambres  se  aproximan  unos  á  otros  y  re- 
cubren completamente  el  centro  del  receptáculo, 
que  por  lo  común  no  presenta  señal  alguna  de 
giueceo.  En  las  flores  femeninas  el  receptáculo 
es  mucho  más  cóncavo  y  aloja  en  su  hueco  un 
ovario  infero;  dicho  receptáculo  se  ensancha 
después  en  forma  de  copa  y  en  sus  bordes  lleva 
un  cáliz  y  una  corola  semejantes  á  las  de  las  flo- 
res masculinas,  y  un  andróceo  rudimentario  re- 
ducido á  tres  filamentos  sencillos  ó  dobles  que 
representan  los  tres  haces  de  estambres;  el  ova- 
no,  alojado  en  la  concavidad  del  receptáculo, 
lleva  un  estilo  corto  con  tres  divisiones  bilobu- 
ladas  en  su  porción  estigmática,  y  es  completa- 
mente infero  y  unilocular  con  tres  placentas  pa- 
rietales cargadas  de  numerosos  óvulos  anátro- 
pos. 

Estas  placentas  adquieren  en  seguida  uu  des- 
arrollo considerable,  éuconti'ándoseunascon  otras 
y  uniéndose  en  el  centro  del  ovario,  cuya  cavidad 
queda  de  esta  suerte  completamente  llena  por 
una  masa  carnosa  en  la  cual  quedan  alojados  los 
óvulos.  El  fruto,  llamado  pepónida  por  los  anti- 
guos botánicos,  y  aun  hoy  día  por  muchos,  es 
una  baya  que  adquiere  un  volumen  considerable 
y  contiene  en  el  interior  de  un  pericarpio  car- 
noso bastante  grueso  una  masa  pulposa  llena  de 
semillas  aplastadas,  ovales  ú  oblongas.  Estas 
contienen  bajo  sus  tegumentos,  que  son  gruesos, 
un  embrión  y  un  albumen.  Se  conocen  seis  ú 
ocho  especirs  de  Asia,  de  África  y  de  las  regio- 
nes cálidas  de  América,  la  mayor  parte  cultiva- 
das como  alimenticias,  y  que  han  dado  origen  por 
el  cultivo  á  numerosas  variedades.  Estas  varieda- 
des se  distinguen  generalmente  por  su  fruto  ter- 
minado en  maza  y  que  sólo  contiene  semillas  en 
la  porción  dilatada.  El  mesocarpo  de  todos  estos 
frutos  es,  en  parte,  alimenticio  y  consumido  en 
gran  cantidad  en  ensaladas  cocidas,  en  purés  y 
en  tortas.  Este  fruto,  en  efecto,  sometido  á  una 
cocción  conveniente,  constituye  un  alimento  sa- 
no, muy  á  pro])ósito  para  los  convalecientes.  La 
Medicina  utiliza  las  semillas,  cuyo  embrión  con- 
tiene un  aceite  dulce,  algunas  veces  empleado  en 
la  Economía  doméstica,  y  sobre  todo  en  ciertas 
comarcas,  con  el  nombre  de  aceite  de  tierra.  Se 
hacen  emulsiones  muy  usadas  y  preconizadas 
antiguamente  contra  gran  número  de  enferme- 
dades inflamatorias,  como  la  cistitis,  bronquitis, 
epatitis,  etc. 

Las  especies  más  notables  son  C.  máxima, 
llamada  vulgarmente  Calabaza  (olanera,  Cala- 
baza pastelera,  CarUoria,  Cabeza  de  turco  y  Bone- 
tillo; la  C.  Pepo  ó  calabaza  común  y  la  C.  inos- 
c/iato,  que  comprende  numerosas  variedades  de 
calabazas  comestibles.  V.  Calabaza. 

CUCURBITAceo,  cea  (del  lat.  cticiirlíta,  ca- 
labaza): adj.  }-¡ot.  A]>l¡ca,se  á  plantas  de  tallo 
sarmentoso,  por  lo  común  con  pelo  áspero,  de 
hojas  sencillas  y  alternas,  flores  regularmente 
unisexuales,  cinco  .sépalos,  cinco  estambres,  se- 
millas sin  albumen,  y  fruto  carnoso,  como  la 
calabaza,  el  melón,  el  pepino,  la  balsamina,  etc 
U.  t.  c.  3. 

La  hortaliza  comprende  legumbres,  raíces 
comestibles,...  bulbos,  ensaladas,  cdcurbitá- 
CEAS,  etc. 

OlivXíV. 

-CücürbitXceas:  f.  pl.  Bol.  Familia  do  plan- 
tas dicotiledóneas  qne  se  distinguen  por  presen- 
tar flore»  unisexuales  monoicas  ó  dioicas.  Re- 
ccjitáculo  siempre  cóncavo  en  forma  de  copa,  á 
vece»  muy  profundo.  En  sns  bordes  se  insertan 
el  cáliz,  la  corola  y  el  anilróceo,  mientras  que  el 
ginecoo  ocupa  el  fondo.  El  cáliz  tiene  cinco  sé- 
j)alo»  imliricados,  alguna  vez  tres  ó  seis.  Los  pé- 
talos, en  nüiiuro  ignal  á  los  sépalos,  son  á  veces 
libres  é  indiqiendientes,  constituyendo  á  veces 
una  corola  libro  ó  i>olipétala;  pero  lo  nuis  gene- 
Icsio  V 
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ral  es  qne  se  presenten  unidas  en  mayor  ó  me- 
nor extensión  foimando  una  corola  gamopétala; 
los  estambres  presentan  un  filamento  libre  y 
una  antera  cuya  celda  única  bordea  los  contor- 
nos sinuosos  de  un  largo  conectivo  y  se  abre  por 
una  hendidura  extrorsa  que  signe  las  mismas 
sinuosidades.  El  polen  es  lobuloso  ó  elíptico,  liso 
ó  asurcado.  A  veces  se  presenta  erizado  de  cuer- 
pos particulares  que  se  levantan  en  el  momento 
de  la  salida  del  tubo  polínico.  El  gineceo,  gene- 
ralmente nulo  ó  rudimentario  en  las  flores  mas- 
culiuas,  como  el  andróceo  lo  es  en  las  femeni- 
nas, se  compone  ordinariamente  de  un  ovario 
infero,  unilocular,  con  tres  placentas  parietales 
cargadas  de  un  número  variable  de  óvulos  aná- 
tropos.  Pero  estas  placentas  se  reúnen  en  seguida 
hipertrofiándose  y  constituyendo  desde  el  mo- 
mento de  la  antesis  una  masa  pulposa  que  lleua 
todo  el  ovario,  y  dentro  de  la  cual  van  alojados 
los  óvulos.  Esta  hipertrofia  precoz  ha  motivado 
el  que  se  haya  creído  por  algunos  botánicos  que 
el  ovario  de  las  cucurbitáceas  tiene  tres  celdas. 
El  fruto  es  una  baya  de  corteza  gruesa  que  con- 
tiene en  su  interior  una  masa  carnosa  en  el  cen- 
tro de  la  cual  se  encuentia  la  pulpa  placentaria 
rodeando  por  todas  partes  las  semillas. 

Este  fruto  tan  sencillo  forma  la  clase  deno- 
minada pepónida  en  las  antiguas  clasificaciones. 
Hay  reces  en  que  este  fruto  es  seco,  dehiscente 
por  varias  valvas  ó  por  un  opérenlo ;  las  semillas, 
generalmente  aplastadas,  contienen  bajo  sus 
tegumentos  un  embrión  recto  sin  albumen  ¡afec- 
tan en  el  fondo  una  posición  horizontal  derecha  ó 
colgante,  de  cuya  circunstancia  se  ha  sacado 
mucho  partido  para  la  subdivisión  en  grupos 
dentro  de  esta  familia.  Las  cucurbitáceas  son 
comúnmente  hierbas  anuales;  es  raro  que  sean 
plantas  vivaces  ó  subfrutescentcs;  sus  tallos  son 
trepadores  ó  tendidos,  con  hojas  alternas  en  la 
axila  de  las  cuales  se  encuentra  un  botón  sin 
zarcillos,  una  flor  á  veces  reemplazada  por  una 
inflorescencia,  ó  solamente  uno  ó  dos  de  estos 
tres  órganos;  las  hojas  son  pecioladas,  sencillas, 
divididas,  lobidadas,  palmatipartidas  y  muy  fre- 
cuentemente cordiformes  y  membranosas;  las 
flores  son  blancas  ó  amarillas  por  lo  común,  al- 
gunas veces  rojas  ó  azuladas,  y  son  solitarias  ó 
reunidas  en  racimos  cortos  ó  alargados,  muy  se- 
mejantes á  umbelas  en  algunos  casos. 
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Ciícurbitácca 
(Cucumis  citruUus) 

Las  cucurbitáceas,  salvo  un  corto  número  que 
vive  en  las  regiones  templadas,  son  esencial- 
mente propias  de  los  países  cálidos.  Se  encuen- 
tran en  ambos  mundos  y  se  cpnocen  hasta  seis- 
cientas especies,  repartidas  en  unos  setenta  gé- 
neros, los  cuales  forman  varias  tribus,  cuyos 
caracteres  y  límites  varían  muy  peco  según  los 
autores. 

Beuthan  y  Hooker,  teniendo  en  cuenta  la  di- 
rección de  los  óvulos  en  el  fruto,  dividen  esta 
familia  en  tres  series:  1.'  f'lagin.tjt^rmeas,  que 
tienen  los  óvulos  horizontales  y  que  comprenden 
la  tribu  de  las  cucumeríneas ,  con  cuarenta  y 
siete  géneros,  es  decir,  la  mayor  parte  de  las 
cucurbitáceas  propiamente  tales.  2.«  Orloupír- 
vifan,  que  se  caracterizan  por  tenor  los  óvulos 
rectosóa.scendcntcs,ómuy  rara  vez  horizontales, 
y  comprenden  dos  tribus,  alpobreas  y  oletcrieas; 
y  3.'  Crcmoupérmcas,  con  óvulos  colgantes,  y 
que  comprende  cinco  tribus:  sicioides,  gonfogi- 
neas,  ginostemnicas,  zauonieo»  y  fevilícag.  La 
distribucii'D  do  las  series  en  grupos  se  hace  te- 
niendo en  cuenta  la  estructura  del  anilróceo y 
del  gineoí  o,  mientras  (|iie  la  distinrinn  de  los 
géneros  se  funda  en  la  naturaleza  del  periantio, 


en  la  estructura  de  las  anteras,  en  la  forma  del 
fruto,  en  la  inflorescencia,  etc. 

Por  el  conjunto  de  su  organización  floral 
las  cucurbitáceas  manifiestan  grandes  afinidades 
con  diferentes  familias,  cuales  son:  las  campa- 
nuláceas, que  son  con  más  frecuencia  gamopéta- 
las;  las  pasifloráceas,  cuyo  ovario  es  infero;  las 
aristoloquiáceas,  que  sólo  tienen  un  verticilo  ó 
periantio,  y,  por  último,  las  begoniáceas,  que 
son  indudablemente  las  más  afines  de  todas. 

Los  órganos  de  la  vegetación  presentan  en 
estas  plantas  un  carácter  exterior  mny  notable; 
casi  siempre  van  acompañadas  de  zarcillos,  y  sus 
hojas,  siempre  alternas  y  sin  estípulas,  son  uni- 
formemente digitinervias ;  las  flores  son  ex- 
cepcionalmente  hermafroditas,  bien  que  no  sea 
raro  encontrar  en  las  flores  femeninas  estambres 
fértiles,  circunstancia  que,  por  pasar  inadvertida, 
ha  contribuido  probablemente  á  la  formación  de 
la  teoría  partenogenésica  en  los  vegetales. 

A  pesar  de  la  uniformidad  que  se  observa  en 
su  organización,  las  cucurbitáceas  tienen  propie- 
dades muy  diferentes.  Los  frutos  de  muchas  es- 
pecies son  muy  buscados  como  alimenticios  á 
consecuencia  de  los  jugos  azucarados  en  qne 
abundan. 

A  esta  familia  pertenecen,  en  efecto,  los  me- 
lones, las  sandías,  los  pepinos,  las  calabazas,  etc. 

La  presencia  en  sus  tejidos  de  sustancias  óleo- 
resinosas  particulares,  hace  que  otras  especies 
sean  muy  venenosas.  Convenientemente  emplea- 
das, pueden  ser,  siu  embargo,  meilicamentos 
muy  útiles.  Entre  las  especies  medicinales,  que 
son  muy  nimierosas  deben  indicarse  como  eu- 
ropeas el  rizoma  de  la  Brionia  común  (Briionia 
dioica);  los  frutos  de  la  coloquíntida  oficinal 
(CitruUus  colocynthis),  y  los  del  cohombro  del 
diablo  ( Ecballium  eliaterium),  todos  los  cuales 
suministran  productos  purgantes  de  gran  ener- 
gía, que  deben  manejarse  con  gran  circunspec- 
ción. La  semilla  de  la  calabaza  (Cucúrbita  pepo), 
se  administra  con  mucha  frecuencia  como  ver- 
mífuga ó  tenífuga. 

El  embrión  de  las  cucurbitáceas  abunda  en 
aceite,  que  puede  extraerse  por  los  procedimien- 
tos ordinarios,  y  sirve  para  el  alumbrado  y  para 
la  fabricación  de  jabones.  El  rizomade  la  brionia, 
y  tal  vez  algiín  otro,  pueden  suministrar  una 
cantidad  considerable  de  fécula,  fácil  do  trans- 
formar en  alcohol.  El  fruto  seco  y  fibroso  de 
ciertas  cucurbitáceas  del  género  Ltt/fa,  después 
de  separado  de  su  ligera  cubierta,  puede  ablan- 
darse por  medio  de  una  preparación  mecánica 
conveniente  y  reemplazar  hasta  cierto  punto  las 
esponjas  en  los  usos  domésticos.  Es  notable  por 
este  concepto  la  especie  Lvffa  cilindrica,  origi- 
naria de  la  India,  y  conocida  con  los  nombres 
de  papomgalea,  esponja  vegetal,  etc.  Los  frutos 
de  otras  especies  se  emplean  para  la  confección 
de  vasijas  destinadas  al  transporte  de  líquidos. 
Muchas  especies  se  cultivan  además  como  plan- 
tas de  adorno  para  cubrir  los  muros,  los  bosque- 
cilios,  los  troncos  de  los  árboles,  etc.  Aunque 
sus  flores  no  son  muy  vistosas  á  causa  del  poco 
brillo  de  sus  matices,  no  dejan  ciertas  cucurbitá- 
ceas de  ofrecer  agradable  aspecto  por  sus  frutos, 
á  causa  de  su  forma  caprichosa  y  de  los  vivos 
colores  que  á  voces  presentan. 

CUCURBITALAS  (de  cxicúrhila):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  do  E.\ógenas  diclinas ,  que  comprende 
los  órdenes  de  las  cucurbitáceas,  datiscáceas  y 
begoniáceas. 

CUCURBITEAS  (de  cucúrbita):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  >le  cucurbitáceas  que  corresponde  en 
gran  parte  á  la  tribu  de  las  cucuraerineas. 

CUCURBITELA  (de  cucúrbita):  f.  Bol.  Género 
de  cucurbitáceas,  tribu  de  las  cucumeríneas,  que 
se  distinguen  por  tenor  flores  dioicas,  las  feme- 
ninas solitarias,  las  masculinas  <lispuestas  en 
racimos  corto.?.  Estas  últimas  tionen  rocept.icnlo 
cóncavo;  cáliz  con  cinco  dientes  subulados;  co- 
rola rotácea  profundamente  dividida  en  cinco 
.segmentos  lincali  oblongos,  y  amiróceo  como  cl 
del  género  Cucúrbita,  con  las  autoras  sentadas. 
Las  flores  femeninas  tienen  ol  cáliz  y  la  corola 
como  las  maMiilinas,  con  un  receptáculo  más 
alargado  y  vello.so  en  la  garganta;  un  ovano 
largo  con  tres  placentas  parietales  niultiovnla- 
dos  y  coronadas  por  un  largo  estilo  cilindrico  y 
terminadas  en  una  oxtromidnd  estigniatifera. 
peltado  y  con  diez  ó  doce  lól)ulo9  lineales  y  ra 
diantos.  El  fruto,  de  unas  dos  pulgadas  de  lar- 
go, os  una  liaya  globulosa,  lisa  y  oarnos.i.  La 
úuica  especie  descrita  es  una  hierba  de  Chile, 
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trepadora,  con  tallos  y  ramas  lisas,  con  hojas 
ásperas  palmeado-quiíiqnepavtidas  y  provistas 
de  cirros  sencillos.  Últimamente  se  han  dado 
á  conocer  tres  especies  nnevas  de  la  América 
austral  y  cxtratropical  pertenecientes  á  este  gé- 
nero. 

CUCURBITÍNEAS  (de  cucúrbita):  f.  pl.  JBoí. 
Clase  de  Dialipetalas  perigíneas,  que  compren- 
den las  familias  de  las  bcgouiáeeas,  naudirro- 
beas,  cucurbitáceas  y  grono%ieas. 

CUCURPE:  Geog.  Slunicip.  del  dist.  de  Mag- 
dalena, est.  de  Sonora,  Méjico;  510  habitantes, 
di.stiiliuídos  en  el  pueblo  de  (^ucurpe,  cuatro 
congregaciones:  Guadalupe  del  Tren,  Malenita, 
Ranchito  y  el  Pintor,  la  hacienda  de  Dolores  y 
once  ranchos.  l¡  Pueblo  cabecera  de  municip.  del 
dist.  de  Magdalena,  est.  de  Sonora,  Méjico;  si- 
tuado en  la  margen  izquierda  del  río  de  San 
Miguel  ó  de  Horcasitas,  á  120  knis.  al  N.  de  la 
ciudad  de  Herinosillo. 

CUCURUCÚ  (voz  americana):  m.  Zool.  Reptil 
del  orden  de  los  ofidios.  Es  una  culebra  de  la 
América  meridional,  que  tiene  un  veneno  muy 
activo. 

CUCURUCHO  (del  lat.  cucuUjnnciílus,  d.  de 
cucüllus):  m.  Papel  arrollado  en  forma  de  cono. 
Sirve  para  poner  dinero,  dulces  ú  otras  cosas. 

—  ¿Puedo  saber 
Qué  encierra  ese  CUCURUCHO? 
-Son  bombones,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Tras  nna  dote  un  machucho 
Fatigó  la  caña  mucho, 
Pero  con  tan  mala  traza. 
Que  le  salió  un  CDCCRUCHO 
De  dulces  de  calabaza. 

HAKTZENBUSCn. 

-CrcüKUCHO:  Capirote  de  disciplinante  ó 
penitente  en  las  procesiones  de  semana  santa. 

Si  de  disciplinante  mal  contrito 
Eres  el  CCCDRUCHOyel  delito, 
Llámente  los  cipreses  arrend.ijo. 

QüEVEDO. 

CUCUSO:  Geog.  ant.  C.  de  la  Capadocia,  Asia 
Menor,  en  la  Cataouia.  En  ella  vivió  desterrado 
San  Juan  Crisústomo. 

CÚCUTA:  Geog.  tina  de  las  nueve  provincias 
en  que  se  divide  el  dep.  de  Santander,  y  que 
tiene  por  cap.  la  ciudad  de  San  José,  Colombia; 
35  000  habits.  Producción  de  café  y  cacao  de 
superior  calidad;  hace  un  gran  comereio,  y  sufrió 
mucho  con  el  terremoto  de  18  de  mayo  de  1875. 
pues  algunas  poblaciones,  entre  ellas  la  capital, 
fueron  destruida.s  conipletamente,  y  el  resto  casi 
tamliién  del  todo ,  asccndimdo  los  muertos  á 
2  000  y  la  pérdida  material  á  más  de  dos  millo- 
nes de  pesos.  II  Aldea  cabecera  del  dist.  del  mismo 
nombre,  en  la  prov.  de  Cuenta,  dep.  Santander, 
Colombia;  800  habits.  Está  situada  en  un  llano, 
cerca  del  rio  Pamplonita.  Hay  aguas  termales. 
Destruida,  en  parte  por  el  terremoto  de  1875. 
II  V.  San  Antonio  y  San  José  ue  Cücdta. 

CUCUTENI:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Jasi,  en 
la  .Moldavia,  Rumania;  estación  en  el  f.  c.  de 
Pascaiii  á  Jasi,  y  célebie  por  el  combate  que  allí 
libraron  en  1612  los  boyardos  moldavos  y  el 
vaivoda  Esteban  Tomda. 

CUCUTILLA:  Oeog.  Parroquia  cabecera  del 
dist.  del  niismo  nombre,  en  la  prov.  de  Pam- 
plona, dep.  de  Santander,  Colombia:  4  500  ha 
hitantes.  Está  situada  en  la  confluencia  del  rio 
du  su  nombre  y  el  Sulasquilla,  á  1  353  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar. 

CUCUVIA:  f.  Bol.  Árbol  de  Grecia  que  produce 
un  fruto  iHgro,  y  cuyo  lugar  en  la  clasilicación 
no  está  bien  determinado. 

CUCUY:  m.  Cucuyo. 

CUCÚYIDOS  'de  cucuyo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  iu.suctos  coleópteros  pontámeros,  que  se  ca- 
racterizan por  presentar  cuerpo  largo  y  aplana- 
do;antenas  con  once  artejos  generalmente  fili- 
formes ó  con  tres  grandes  artejos  terminales; 
pies  posteriores  con  cuatro  artejos;  ancas  muy 
8cpaia<la3  unas  do  otras.  Comprende  esta  familia 
losgéiiiros  t^ícii/HS,  Frostamis,  Bronles,  Dendro- 
pliagus  y  ínnnojihlmis. 

Los  insectos  de  este  grupo  suelen  llamarse 
moscas  de  fuego,  siendo  tipo  de  todos  ellos  ol  cu- 
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.  cuyo  ó  cocuyo  (C!í«í;zís  nocíífecíís).  Estos  insec- 
j  tos  son  de  regular  tamaño,  de  color  pardo  y 
cubiertos  de  un  espeso  vello  amarillento,  con 
nna  mancha  de  color  amarillo  de  cera  inmediata 
á  cada  ángulo  posterior  del  escudo-collar  ;  de 
estas  manchas  parte  lá  luz  que  despiden  estos 
insectos.  La  frente,  truncada  ó  redondeada,  pre- 
senta un  grueso  reborde  en  su  parte  anterior;  sus 
ojos  son  muy  grandes;  las  antenas  son  lisas  ó 
están  aserradas  desde  la  cuarta  articulación.  El 
escudo-collái-  transversal  es  casi  siempre  above- 
dado en  forma  de  cojín,  y  prolongado  en  los 
bordes  posteriores  en  nna  punta  espinosa  más  ó 
menos  fuerte.  Las  patas,  comprimidas  j  filifor- 
mes, están  cubiertas  de  pelo  en  su  cara  inferior. 
Los  indios  cogen  estas  moscas  de  fuego  agitan- 
do un  pedazo  de  carbón  encendido  atado  en 
nna  cuerda,  por  cuyo  medio  se  atrae  á  los  co- 
leópteros, que  venden  en  Veracruz.  Estos  insec- 
tos se  guardan  en  eajitas  de  alambre  fino  hechas 
á  propósito,  y  se  los  alimenta  con  pedacitos  de 
caña  de  azúcar ,  bañándolos  dos  veces  al  día 
para  qne  por  la  noche  iluminen  mejor.  Es  posi- 
ide  conservarlos  vivos  algún  tiempo,  pues  últi- 
mamente se  han  llevado  algunos  á  Inglaterra. 
La  brillante  luz  de  las  moscas  de  fuego  se  em- 
plea en  las  diversas  regiones  de  distinto  modo. 
Así,  por  ejemplo,  se  colocan  algunos  de  estos 
insectos  en  calabazas  vacías  con  pequeños  agu- 
jeros, formando  de  este  modo  una  especie  de 
linternas  naturales.  Dícese  que  las  señoras  uti- 
lizan algunas  veces  estos  coleópteros  ponién- 
dolos en  un  saquito  de  tul  fino,  el  cual  colocan 
en  ciertas  partes  del  vestido  en  forma  de  lazos  ó 
rosetas,  adorno  que  se  realza  más  cuando,  con 
flores  artificiales  hechas  de  pluma  de  colibrí  y 
con  algunos  brillantes,  se  ponen  como  diadema 
en  el  cabello. 

CUCUYO:  m.  Sot.  Árbol  cubano  que  constituye 
la  esjiecie  Bumelia  nigra,  de  la  familia  de  las 
Sapotáccas.  Crece  haita  16  y  18  metros,  con 
madera  dura,  compacta  y  algo  elástica,  color 
morado  claro  con  vetas  negras ,  blancas  y  de 
otros  colores  que  la  dan  aspecto  muy  agradable. 
Peso  específico  1,30.  Se  la  puede  aplicar  en  las 
construcciones  para  piezas  que  hayan  de  resistir 
á  la  tracción. 

-Cucuyo:  Zool.  CoctJTO.  V  Cucúyidos. 

CUCUYULAPA:  Geog.  Ribera  de  la  municipa- 
lidad y  partido  de  Cunduacán,  est.  de  Tabasco, 
Méjico;  650  habits. 

CUCHACUCHA:  Geog.  Paraje  del  dep.  de  Itata, 
Chile-,  inmediato  á  la  orilla  N".  del  Itata;  es 
notable  porque  en  él  se  libró  uno  de  los  primeros 
combates  de  la  guerra  de  la  Indeiieudeiicia. 

CUCHANES:  ni.  pl.  Ehiog.  Tribu  aborígena 
del  valle  inferior  del  Colorado  del  Oeste,  Esta- 
dos Unidos;  sit.  á  algunas  horas  aguas airiba de 
la  confluencia  del  río  Gila. 

CUCHAO  ó  CUCHOA  (ANDES  DE):  Geog.  Ra- 
mal de  la  cordillera  inmediata  al  origen  del  río 
Savari  en  e!  Perú. 

CUCHAR:  f.  Cuchara. 

De  mano  de  fray  Roeerio  recibí  las  cucha- 
res que  me  envió,  y  á  él  mismo  di  el  libro 
que  me  pidió:  por  manera  qne  yo  terne  cucha- 
res para  comer ,  y  Vuestra  Paternidad  no 
estará  sin  horas  para  rezar. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

-  CucH.^R  :  Itedida  antigua  de  granos  ,  la 
tercera  parte  del  cuartillo  y  duodécima  del  ce- 
lemín. Dieciocho  cuchares  hacían  la  ochava 
de  fanega,  y  la  ochava  era  celemín  y  medio. 

-  Cuchar:  Cantidad  de  grano  que  cabía  en 
dicha  medida. 

-Cuchar:  Especie  de  tributo  ó  derecho  que 
se  pagaba  sobro  los  granos. 

Y  si  las  cuchares,  asientos  y  algunos  otros 
derechos  de  esta  calidad  ,  que  en  muchas 
partes  de  estos  reinos  se  llevan  á  clérigosconio 
á  legos,  se  llevan  mal  ó  bien,  reniitolo  á  los 
que  están  mejor  que  nos  inforniaiios. 

AZPILCUETA. 

-Cuchar:  ant.  Broca  ó  tenedor. 
-Cuchar  herrera:  Cuchara  de  hierra. 

CUCHARA  (del  lat.  cochlcare):  f.  Instrumento 
que  se  compone  de  una  palita  cóncava  y  un 
mango,  y  mío  sirve  para  tomar  la  coudda  y 
motor  en  la  boca  las  cosas  líquidas  ó  blandas. 
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Pues  llevaos,  dijo  el  cocinero,  la  cuchara 
y  todo,  que  la  riqueza  y  el  contento  de  Cama- 
cbo  todo  lo  suple. 

Cervantes. 

—  Sin  etiqueta,  señores, -exclamó  Braxilio; 
y  se  echó  el  primero  con  su  propia  cuchara. 
Larra. 

-  Cuchaba:  En  las  artes  y  oficios  se  da  este 
nombre  á  todo  utensilio  cuya  forma  se  asemeja 
á  la  de  la  cuchara  coiuún. 

-  Cuchara:  Vasija  redonda  de  hien-o  ó  co- 
bre, que  por  un  lado  tiene  un  pico  y  por  el  otro 
un  mango  largo  que  sube  perpendicular  desde  el 
suelo  del  vaso  y  remata  en  nn  garabato.  Sirve 
para  sacar  de  las  tinajas  el  agua  ó  aceite  sin 
tener  que  meter  el  brazo  en  ellas,  y  por  el  gara- 
bato se  cuelga  en  el  borde  de  la  tinaja. 

Cucharas  para  agua ;  al  mismo  respecto 
que  las  chocolateras. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-Cuchara:  Art.  Plancha  de  hierro  abar- 
quillada, con  una  asta  ó  mango  largo  de  made- 
ra, que  sirve  para  introducir  la  pólvora  en  los 
cañones. 

T  para  la  artillería  de  bronce,  sus  cucha- 
bas, cargadores,  limpiadores  y  lanadas. 
Jtecopilación,  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Cuchara:  Mar.  Achicador. 

-Media  cuchara:  fig.  y  fam.  Persona  de 
mediano  entendimiento  ó  habilidad  en  cualquier 
arte,  oficio,  etc. 

-  Meter  á  uno  con  cuchara,  ó  con  cu- 
chaba de  palo,  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. .Ex- 
plicársela minuciosa  y  prolijamente  cuando  no 
la  comprende. 

-  Dure  lo  que  durare,  como  cuchar.a  de 
PAN:  expr.  con  que  so  exhorta  á  lograr  de  pre- 
sente alguna  cosa,  que  por  su  poca  consistencia 
se  teme  que  ha  de  acabarse  presto. 

-Cuchara:  Mil.  Tuvo  y  tiene  esta  palabra 
diversas  acepciones  en  Artillería.  Constituida 
la  cuchara  por  una  plancha  de  cobre  ó  hierro 
abarquillada  con  mango  largo  de  madera,  se 
empleó  para  introducir  la  carga  de  pólvora  en 
los  cañones,  cuando  se  usaba  el  cartucho,  y  se 
usaron  cucharas  de  varias  dimensiones  y  tama- 
ños, según  fueran  distintas  las  dimensiones  y 
formas  de  los  pedreros,  morteros  y  obuses  á  que 
se  aplicaron. 

La  cuchara  con  rascador,  común  á  todos  los 
morteros,  consiste  en  una  barra  no  muy  gruesa, 
de  hierro  forjado,  terminada  por  una  de  sus  ex- 
tremidades en  una  paleta  trapezoidal  que  tiene 
por  objeto  rascar  el  sarro  adherido  á  las  paredes 
del  ánima,  y  por  la  otia  en  un  casquete  esférico 
de  base  inclinada  respecto  á  la  barra,  que  sirvo 
para  sacar  aquél  después  de  reunido  en  el  fondo 
de  la  recámara. 

Hay  cucharas  con  espátula  pequeña  de  ma- 
dera ó  bronce  para  uso  del  laboratorio  de  nuxtos, 
y  para  las  diversas  operaciones  de  la  fundición 
de  piezas  y  municiones  se  emplean  cucharas  do 
diferentes  especies  y  formas. 

Corlar  la  cuchara.  -  Llamábase  antiguamente 
la  operación  delicada  de  calcular  la  carga  de  los 
cañones  entonces  usados.  Fué  frase  principal- 
mente empleada  cu  los  siglos  xvi  y  xvii,  y  los 
escritores  de  aquella  época  e.\plican  los  minu- 
ciosos pormenores  que  se  ponían  en  práctica  para 
cortar  la  cuchara. 

-  Cuchaba:  Geog.  Rancho  en  la  municip.  de 
Huacaua,  dist.  de  Ario,  est.  de  Miclioacán,  Mé- 
jico; l.^iQ  habits. 

CUCHARADA:  f.  Porción  que  cabe  en  una 
cuchara. 

...  é  tomó  de  aquel  bálsamo,  é  de  aquella 
mirra  cuanto  una  cucharad.v. 

Crónica  general  de  Es¡¡aña. 

...  hunden  en  nn  enorme  caldero,  después 
de  haberse  santiguado,  su  cuchara  de  cuerno 
.sin  mango,  sacan  con  ella  una  cucharada  de 
raigas,  etc. 

Larra. 

...  yo  consiento 
Que  me  ponga  usted  como  hoja 
De  nerejil,  y  me  acuse 
De  haber  roncado  en  la  ópera... 
[Sí  tal!  y  de  haber  comiilo 
A  CUCHA  II  ADAS  la  sopa,  etc. 

Br<'.tóm  de  los  Herreros. 


CUCHA 


CUCHI 


CUCHI 
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-Hkter  uno  su  cüchaeada:  fr.  fig.  y  farn. 

ECHAK  uno  su  CUAETO  Á  ESPADAS. 

...  no  ]iay  cosa  donde  uo  pique  (D.  Quijote, 
dijo  Sancho)  y  deje  de  meter  su  cucharada. 
Cervantes. 

Consiento  que  en  mi  presencia 
Estos  picaros  del  rastro, 
Por  meter  su  cdcharada, 
Osen  levantar  el  bramo. 

QüEVEDO. 

-Meter  uno  su  cucharada:  fig.  y  fani. 
Cucharetear,  meterse  ó  mezclarse  siu  necesi- 
dad en  los  negocios  ajenos.     ' 

CUCHARAL:  m.  Especie  de  bolsa  becha  de 
una  piel  de  cabrito,  en  que  los  pastores  guardan 
las  cucharas. 

-  Cuchara!;  :  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Casas  de  Lázaro,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Al- 
bacete; 19  edifs. 

CUCHARAS:  Geot).  Estero  que  desagua  en  la 
laguna  de  Tamiliua,  en  terrenos  de  la  hacienda 
de  Granadilla  (Méjico). 

CUCHARAZO:  m.  Golpe  dado  con  cuchara. 

Y  quitándome  la  espumadera,  y  dándome 
un  par  de  cucharazos  despedía  su  cólera. 

Estebanülo  González. 

CUCHARERO,  RA;  m.  y  f.  Persona  que  hace 
ó  vende  cucharas. 

-  Cucharero:  Cucharetero,  lista  de  lienzo 
basto,  etc. 

CUCHARETA:  f.  d.  de  CUCHARA. 

Mandó  que'le  trajesen  una  copa  de  oro,  é 
mandó  mezclar  de  todo  esto  con  agna  rosada,  é 
bebía  cada  día  cuanto  una  cuchareta  de 
aquello. 

MosÉN  Diego  de  Valera. 

-  Cuchareta:  Casta  de  trigo,  en  las  provin- 
cias de  Almería  y  Granada.  U.  t.  e.  adj. 

-Cuchaueta:  Inflamación  del  hígado  en  el 
ganado  lanar. 

CUCHARETAZO:  m.  Golpe  dado  con  cucha- 
reta. 

...  (los  estudiantes)  pidieron  el  primer  plato 
con  tales  voces  y  con  un  repique  de  cuchare- 
TAZOS  sobre  los  platos  y  la  mesa,  tan  sostenido 
y  ruidoso,  que  indudablemente  debió  quitar  á 
las  maritornes  del  parador  todo  el  buen  deseo 
que  pudieran  tener  de  servirnos. 

Hartzenbusch. 
CUCHARETEAR  (de  ciicharela):  n.  fam.  Meter 
y  sacar  la  cuchara  en  la  olla  para  revolver  lo 
que  hay  en  ella. 

-Cucharetear:  fig.  y  fam.  Meterse  ó  mez- 
clarse sin  necesidad  en  los  negocios  ajenos. 

CUCHARETERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
ó  vende  cucharas  de  palo. 

Y  e:ito  era  verdad,  y  tanta  que  una  vez  se 
quejó  lie  un  CUCHAREPEUO,  porque  le  puso 
una  mano  de  mortero  en  una  escalera. 

La  Pícara  Justina. 

-  CucHAKETEiiO:  Lista  de  lienzo  basto,  paño 
ú  otra  cosa  con  agujeros,  que  se  pone  en  las  co- 
cinas para  colgar  las  cucharas.  También  se  suele 
hacer  de  niaclera. 

.-Cucharetero:  fam.  Fleco  que  se  pone  en 
la  parte  inferior  do  la»  enaguas. 

CUCHARILLA  (d.  de.cuchara):  f.  Enfermedad 
del  hígailo  en  los  cerdos. 

CUCHARILLAS:  Gcorj.  Ensenada  déla  costa S. 
do  Cuba,  en  la  península  que  forma  el  contorno 
meridional  de  la  en.scnada  de  .Tóbalo,  entre  las 
puntas  de  las  Cucharillas  y  del  Estero,  cerca  y 
al  O.  de  las  bocas  del  río  Manatí.  Llám.ise  tam- 
bién En.senada  de  Lumbre  y  está  ocupada  ente- 
ramente por  el  placer  de  la  costa,  delante  del 
cual  se  halla  el  pequeño  bajo  do  la.q  Cncharillns, 
coirieiido entre  este  y  el  inmediato  del  Cascajal 
la  canal  de  Agaliama,  que  conduce  al  puerto  de 
Casilda. 

CUCHARÓN:  in.  anm.  de  Ct:riiARA. 

-  CUCHARÓN:  Cacillo  de  metal  ó  de  loza,  con 
mango,  ó  cuchara  granilc,  que  sirve  para  repar- 
tir ciertos  manjares  en  la  mesa. 

...:  apeaos  (dijo  el  cocinero  á  Sancho)  y  mi- 
rad si  hay  por  ahí  un  cochabiín,  y  espumad 
una  gallina  ó  dos,  etc. 

Cbbvantes. 


Iba  (Micifuf)  galán  y  bravo, 
Un  CUCHARÓN  siu  cabo, 
Destos  de  hierro,  de  sacar  buñuelos, 
Por  casco  en  la  cabeza,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Cucharón:  Zool.  Escama  ó  lámina  córnea 
y  combada  que  se  observa  debajo  del  ala  de  los 
insectos  dípteros,  en  las  partes  laterales  del  co- 
selete y  que  parece  proteger  el  balancín.  Se  cree 
que  su  función  es  favorecer  el  vuelo.  En  las  es- 
pecies en  que  los  cucharones  faltan  los  balanci- 
nes están  más  desarrollados. 

-Despacharse  uno  con  el  cucharón:  fr. 
fig.  fani.  Adjudicarse  á  si  propio  la  mejor  parte 
en  cualquiera  distribución. 

-  Tener  uno  el  cucharón  por  el  mango: 
fr.  fig.  y  fam.  Tener  la  sartén  por  el  mango. 

CUCHARRETA  (de  cucJiarro):  m.  Mar.  Cual- 
quiera de  los  (los  cucharros  superiores  de  popa, 
cuyos  extremos  agarran  las  cabezas  del  yugo 
princilial. 

CUCHARRO:  m.  Mar.  Pedazo  de  tablón  corta- 
do, que  sirve  para  entablar  algunos  sitios,  como 
en  la  popa  y  proa  ú  otros  parajes  de  la  embar- 
cación. 

CUCHAYO:  Gcog.-  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  y  prov.  Ayabaca,  dep.  Piura,  Perú;  515 
habits. 

CUCHES:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Chayacán, 
prov.  Pasco,  dep.  Junín,  Perú;  225  habits. 

CUCHÍ:  m.  Per.  Cochino. 

CUChIA:  Geoq.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Miengo, 
p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  30 
edificios. 

CUCHICHEAR  (de  cwc7i!c/iío):  n.  Hablar  al  oído 
á  uno  delante  de  otros. 

-Ya  jugamos.  -  Yo  no  os  veo 
Sino  cuchichear. 

Eamón  de  la  Cruz. 

¿De  qué  tratarán  aquellos  elefantes  bigotu- 
dosí...  ¿Y  aquellas  damas  del  palco,  que  CU- 
CHICHEAN sin  cesar? 

Hartzenbusch. 

CUCHICHEO  (oiiomatoj)eya):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  cuchichear. 

...  el  misterioso  cuchicheo  duró  dos  ó  tres 
minutos,  etc. 

Fernín  Caballero. 
...  en  llegando  aquí  escuché  claramente  la 
voz  de  don  Pascual,  quien  después  de  un  buen 
rato  de  cuchicheo  preguntaba  á  Narcisa  por 
su  m.Trido,  etc. 

Mesonero  Romanos. 
CUCHICHIAR:  n.  Cantar  la  perdiz. 

Su  canto  es  cuchichiar;  y  los  machos  celo- 
sos demás  de  su  canto  castañetean. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

CUCHILLA  (áoetichülo):  f.  Instrumento  com- 
puesto de  una  hoja  muy  ancha  de  hierro  acera- 
do, de  un  solo  corte,  con  su  mango  para  mane- 
jarlo. 

Cuchilla  de  picar,  de  cabo  de  palo,  diez  y 
seis  reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

(.Juan  Cortacabezas,  con  mandil  y  cuchi- 
llas al  cinto). 

Zorrilla. 

-  Cuchilla:  Archa. 

...  entre  las  cuchillas  de  la  guarda  les 
acompañan  y  no  reparan  en  ellos. 

Saavedra  Fajardo. 

-Cuchilla:  Instrumento  de  hierro  acerado 
deque  usan  los  encuadernadores  para  coitar  é 
igualar  el  papel  y  los  libros  que  encuadernan. 

-  Cuchilla:  Hoja  do  cualquier  arma  blanca 
de  corte. 

...  aún  no  estaba  enjuta  en  la  cuchilla  de 
su  espada  (de  la  de  D.  Qnijotc)  la  sangre  de 
los  enemigos  que  había  muerto,  y  ya  querían 
que  anduviesen  en  estampa  sus  altas  caballe- 
rías. 

Cervantes. 

-Cuchilla:  fig,  poét.  Espada,  arma  blanca 
compuesta  do  una  hoja  de  acero,  etc. 

...  el  capitán 
Que  el  tardo  socorro  nn'ra 
Kn  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchilla. 

Calderón. 


-Cuchilla:  Lo  mismo  que  colina  en  varios 
puntos  de  la  América  meridional,  especialmente 
en  el  Uruguay. 

-Cuchilla:  Geog.  Se  llame  cuchilla  en  la 
Rep.  Oriental  del  Uruguay  á  las  alturas  ó  cade- 
nas de  ellas  que  los  geólogos  determinan  con  el 
nombre  de  colina.  De  éstas  hay  varias  en  aquella 
Kopública,  siendo  lasprincipales:  Cuchilla  Gran- 
de, que  atraviesa  todo  el  territorio  desde  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  siguiendo  su  cuiso  de  S.  á 
N.  en  una  extensión  de  360  millas  hasta  unirse 
con  la  sierra  Santa  Ana  en  el  Imperio  del  Bra- 
sil, y  pasando  por  los  departamentos  de  Monte- 
video, Canelones,  Florida, Minas,  TreintayTres, 
Cerro  Largo  y  Tacuarembó.  Cuchilla  de  Hae- 
do,  que  arranca  del  territorio  brasileño  y  corre 
paralelo  á  aquélla  entre  los  departamentos  de 
Tacuarembó,  Salto  y  Artigas,  en  una  extensión 
de  120  millas  próximaniente.  Cuchillado  Carapé 
y  Castillos,  que  pasa  por  los  departamentos  de 
Minas,  Maldonado  y  Rocha,  corriendo  su  princi- 
pal ramal  de  S.  E.  á  N.  O.  en  una  extensión  de 
130  millas.  Cuchilla  de  las  Palmas  y  Azcguá  Gna- 
zunanbí,  en  el  departamento  de  Cerro  Largo. 
Cuchilla  del  Yerbal,  en  el  dep.  de  Treinta  y 
Tres.  Cuchilla  del  Queguay,  en  el  de  Paysandú. 
Cuchilla  del  Cuaró,  en  el  de  Artigas.  Cuchilla  del 
Yaguarí,  en  el  de  Rivera,  Cuchilla  Negra,  entre 
este  departamento  y  el  de  Artigas. 

-  Cuchilla:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Morovís,  p,  j,  de  Arecibo,  Puerto  Rico,  sit.  cer- 
ca del  río  Morovis,  en  los  confines  con  elp.  j.  de 
San  Juan. 

-Cuchilla:  Gcog.  Pico  en  los  Andes,  al  N.  O. 
del  de  Vilcanota,  en  el  Perú. 

-Cuchilla  Alta:  Gcog.  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento de  Isla  de  Pinos,  en  la  isla  de  este 
nombre,  adscripta  á  la  provincia  de  la  Habana, 
Cuba. 

-Cuchilla  Larga:  Gcog.  Cerro  de  la  sierra 
Maestra,  Cuba,  entre  los  ríos  de  Vicana  y  Ma- 
caca, en  término  de  Vicana. 

CUCHILLADA:  f.  Golpe  de  cuchillo,  espada  ú 
otra  arma  de  corte. 

...  hay  hombre  aquí  que  se  las  cortará  (las 
orejas)  de  dos  cuchilladas  y  las  clav.ará  á 
los  instrumentos  para  que  los  oigan  más  cerca. 
Lope  de  Vega. 

¿Cómo  quieres  (jue  riñamos? 
jA  cuchilladas  ó  á  tiros! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuchillada:  Herida  que  resulta  de  di- 
cha arma. 

Señora,  con  aquella  vieja  de  la  CUCHILLADA 
que  solía  vivir  .aquí  en  las  temerías,  á  la  cuesta 
del  río. 

La  Celestina. 


-¿Estáis  herido! -Sí estoy. 
DA  ó  estocada? 


¿Es  CÜCHILLA- 


ROJAS. 

-Cuchillada:  fig.  y  fam.  En  Madrid,  exceso 
del  producto  de  la  entrada  que  tiene  un  teatro 
respecto  de  la  entrada  que  tiene  otro. 

Ese  es  aquel  bulle  bulle  que  hace  gestos  á 
las  cómicas  y  las  tira  dulces  á  la  silla  cuando 
pasan,  y  va  toiios  los  días  á  saber  quién  dio 
cuchillada;  etc. 

L,   F.  DE  Moratín. 

-Cuchilladas:  pl.  Aberturas  q\ie  se  hacían 
en  los  vestidos  para  que  por  ell.is  .se  vie.se  el  fo- 
rro, que  era  ordinariamente  do  distinto  color. 

Doña  Elvira  Portocarrcro  salió  de  blanco... 
con  cuchilladas  sobre  nacarado. 

Gó.MHz  de  Ciudad  Real. 

En  sn  lug.ar  me  pusieron  «ñas  calzasatacadas, 
con  cucHiiLADAS  no  más  de  por  delante. 
QUEVEDO. 

-Cuchilladas:  fig.   Pendencia  ó  riña. 

Cuchilladas  (;ay  de  mi!) 
A  estas  horas  y  en  mi  casa? 

Calderón. 

...  si  hay  cuchilladas, 
Ya  veréis;  con  qué  donaire 
Sacudo! 

Hartzenbdsch. 

-Cuchillada  de  cien  iiealk,<!:  fig.  Ctr- 
CIIILLADA  grande.  Parece  haber  dado  origen  á 
esta  locución  el  uso  bárliaro  do  concertar  en  di- 
cho precio  con  los  a,sesinos  las  muertes  y  heridas 
que  habían  do  dar. 
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-SAJíAN  cuchilladas,  y  no  malas  PALA- 
BRAS; ref.  que  enseña  que  á  veces  es  menos  mal 
el  de  herir  que  el  de  desacreditar  ó  afreutar,  por 
que  éste  es  irreparable  y  aquél  puede  tener  cura. 

CUCHILLAR:  adj.  Perteneciente  al  cuchillo,  ó 
parecido  á  él. 

-  CücHiLLAE:  a.  ant.  Acüchillak. 

CUCHILLAS:  Gcog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Co- 
roza!, p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Eieo,  sit.  al 
S.  O.  de  Corozal,  cerca  del  rio  de  Slorovis. 

-  Cuchillas:  Gtog.  Caserío  en  el  dep.  de  la  Ye- 
rapaz,  6uatemala:55  habits.  Producciónde  maíz, 
fríjol,  cera  de  castilla  y  zacatón. 

CUCHILLAZO:  m.  aum.  de  Cuchillo.  Cuchi- 
llo grande. 

Eran  dos  hombres  con  dos  escopetas,  y  unos 
cuchillazos  de  moute,  con  que  desollaban 
los  animales. 

Vicente  Espinel. 

CUCHILLEJA:  f.  d.  de  CUCHILLA. 

CUCHILLEJO:  m.  d.  de  Cuchillo. 

De  donde  salía  á  cortar  con  un  cüchillejo, 
de  la  carne  de  un  rocín  muerto. 

P.  José  de  Acosta. 

CUCHILLERÍA:  {.  Oficio  de  cuchillero. 

-  CrcuiLLEr.ÍA:  Taller  en  donde  se  hacen 
cuchillos. 

-Cuchillería:  Tienda  donde  se  venden. 
CUCHILLERO:  adj.  V.  Hierro  cuchillero. 
-Cuchillero:  m.  El  que  hace  ó  rende  cu- 
chillos. 

-Cuchillero:  Abrazadera,  pieza  de  metal 
ú  otra  materia,  etc. 

...  y  de  los  zoquetes  ó  aguilones  echarás 
una  llanta  de  hierro  que  llaman  CUCHILLERO, 
para  que  todo  lo  trabe  y  lo  haga  un  cuerpo. 
Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

CUCHILLO  (del  lat.  cuUdlm):  m.  Instrumen- 
to de  hierro  acerado  y  de  un  corte  solo,  con 
mango  de  metal,  madera  ú  otra  cosa.  Hácese  de 
varios  tamaños,  según  los  usos  á  que  se  aplica. 

Pusiéronse  luego  en  feria  aquellas  sartas  de 
vidrio,  peines,  CUCHILLOS  y  otros  instrumentos 
de  hierro  y  de  alquimia,  etc. 

SOLÍS. 

...  del  monte  salía  un  pastor  corriendo  á  la 
mayor  prisa  del  mundo,  con  un  CUCHILLO 
desnudo  en  la  mano,  etc. 

Cervantes. 

-  Cuchillo:  fig.  Añadidura  ó  remiendo,  or- 
dinariamente triangular,  que  se  suele  echar  en 
los  vestidos,  para  darles  m.ís  vuelo  que  el  que 
permite  el  ancho  de  la  ropa,  ó  paia  otros  fines, 
ü.  m.  en  pl. 

-Cuchillo:  fig.  Derecho  ó  jurisdicción  que 
uno  ti«ne  para  gobernar,  castigar  y  poner  en 
ejecución  las  leyes. 

Con  esto  visitarás  más  casas  que  una  de- 
manda, y  te  verás  acreditado,  y  tendrás  horca 
f  CUCHILLO  sobre  lo  mejor  del  mundo. 

Quevedo. 

-CCCHILLO:  fig.  Cualquiera  cosa  de  figura 
semejante  á  la  de  los  cucniLLOsque  se  echan  en 
los  vestidos,  y  asi  llaman  en  algunas  partes  cu- 
chillos á  aquellos  pedazos  de  tierra  que  se  que- 
dan sin  labrar  cuando,  encoutraiido  la  reja  del 
arado  con  un  árbol  o  piedra  grande,  se  tuerce  el 
surco  y  deja  dos  pequeños  espacios  antes  y  des- 
pués del  estorbo. 

-Cuchillo:  Arq.  Conjunto  de  piezas  de  ma- 
dera ó  hierro  que,  colocado  verticalmente  sobre 
apoyos,  sostiene  la  cubierta  de  un  edificio  ó  el 
piso  de  un  puente. 

-Cuchillo:  CcIt.  Cada  una  do  las  sois  plu- 
mas del  ala  del  halcón  inmediatas  á  la  principal, 
llamada  tijera;  la  primera  de  aquéllas  se  llama 
cuchillo  maestro. 

Los  CCCBILLOS  de  las  alas,  la  mitad  blanco 
y  negro,  los  ojos  grandes,  la  lengua  muy  dura, 
etcétera. 

ALONSO  Martínez  de  Espinar. 

-  Cuchillo:  Corp.  La  parte  extrema  ó  últi- 
ma de  una  troza  aserrada  para  tabla,  cuando  no 
tiene  más  que  dos  aserraduras,  ó  sean  dos  caras 
aserradas.  Debe  di.stinguirse  de  costero,  que  sólo 
tiene  una  cara  aserrada. 

-Cuchillo:  Mar.  Pieza  larga  de  madera,  do 
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figura  triangular,  con  que  se  rellenan  los  ángu- 
los y  se  completa  la  circunferencia  de  los  palos 
de  los  barcos  en  la  parte  que  falta  á  las  contra- 
mechas y  tapas. 

-  Cuchillos:  pl.  Mar.  Velas  triangulares  que 
se  envergan  en  los  estays. 

-  Cuchillo  de  escribanías:  Cortaplumas. 

...,  dio  (Ignacio)  á  la  guarda  un  cuchillo 
de  escribanías  que  llevaba. 

RrCADENElRA. 

-Cuchillo  de  monte:  El  giaude  de  que 
usan  los  cazadores  para  rematar  las  reses  ya 
heridas. 

Sacando  un  cuchillo  de  monte  que  llevaba, 
andando  con  ella  á  esgrima,  la  mató. 

Arcóte  de  Molina. 

-  Cuchillo  mangorrero:  El  que  no  tiene 
mango. 

-  Haber  el  cuchillo:  fr.  ant.  Servir  el 
cuchillo. 

-  Llevar  á  cuchillo:  fr.  ant.  Pasar  .K  cu- 
chillo. 

-Matar  á  uno  con  cuchillo  de  palo:  fr. 
fig.  Mortificarlo  lenta  y  porfiadamente. 

-Meter  Á  cuchillo:  fr.  ant.  Pasar  Acu- 
chillo. 

-Pasar  á  cuchillo:  fr.  Dar  la  muerte.  Se 
usa  ordinariamente  de  esta  frase  cuando  se  ha- 
bla de  una  plaza  tomada  por  asalto. 

...  se  apoderaron  de  ella  (de  Medina Sidonia) 
sin  escapar  uno  de  los  que  en  ella  estaban  que 
no  \i  pasasen  6,  CUCHILLO;  etc. 

Mariana, 

...  facilitó  su  turbación  el  primer  avance,  y 
jugaron  pasados  á  CUCHILLO  cuantos  se  retira- 
ron anticipadamente. 

SOLÍS. 

-  Ser  uno  cuchillo  de  otro:  fr.  fig.  y  fam. 
Serle  muy  perjudicial  ó  molesto. 

-Servir  el  cuchillo:  fr.  ant.  Trinchar  ala 
mesa  del  rey  ó  de  otra  persona  real. 

-Cuchillo:  Arqxieol.  é  Ind.  El  cuchillo  es 
el  primer  instrumento  cortante  y  tajante  que 
usó  el  hombre.  Sus  modificaciones,  según  los 
tiempos  y  los  múltiples  usos  á  que  puede  desti- 
narse, son  uumerosísimas,  y  su  estudio  muy  in- 
teresante. 

I  El  origen  del  cuchillo  data  de  los  tiempos 
prehistóricos;  el  cuchillo  prehistórico  es  inva- 
riablemente de  pedernal,  está  tallado  á  veces 
con  extraordinaria  habilidad,  presentando  dos 
filos  y  un  lomo  ó  arista  por  lo  común  doble. 
Los  cuchillos  encontrados  de  los  primitivos 
tiempos  en  Espaf  a  son  rectos,  y  están  algo  en- 
corvados hacia  la  punta.  Algunos  son  tan  finos 
que  es  verdaderamente  increíble  cómo  .pudieron 
las  toscas  manos  de  los  hombres  prehistóricos 
adquirir  habilidad  y  precisión  para  por  medio  de 
golpes  secos  modelar  el  pedernal  como  se  mode- 
laría uua  materia  blanda.  X ucstroMuseo  Arqueo- 
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lógico  Nacional  conserva  unos  cuchillos  proce- 
dentes de  yacimientos  de  Cáceres,  de  Asturias  y 
do  Daroca,  de  una  fuerza  extraordinaria  y  de  un 
trabajo  perfecto.  Se  comprende  que  estos  cu- 
chillos no  debieron  utilizarse  como  armas,  sino 
como  instrumentos  para  abrir  los  animales 
muertos  en  la  caza,  para  despellejarlos,  cortar 
las  pieles,  etc.  Eu  Francia  también  el  uso  do 
les  cuchillos  de  pedernal  ha  sido  objeto  ile 
controversias,  siendo  la  opinión  más  admitida 
que  sirvieron  de  puntas  de  lanza  o  de  jabalina 
puestos  en  la  extremidad  de  un  asta  y  sujetos 
por  medio  de  hábiles  ligaduras;  y  en  cuanto  i 
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los  de  hojas  más  anchas,  se  cree  que  montados 
en  un  mango  pudieron  servir  de  puñales.  Los 
cuchillos  germánicos  de  pedernal  afectan  una 
forma  curva,  y  en  cuanto  á  los  de  Escandinavia 
vienen  á  ser  verdaderos  puñales,  cuando  no  una 
especie  de  raspadores  con  un  filo  recto  y  otro 
curvo;  pero  es  de  notar  que  en  unos  }"  otros  el 
pedernal  no  está  facetado,  como  está  en  los 
españoles,  sino  que  se  le  ha  dado  forma  por 
medio  de  menudos  golpes  fáciles  de  reconocer 
por  su  huella  concoidea,  y  por  este  mismo  pro- 
cedimiento está  formado  el  filo.  Es  de  adver- 
tir que  los  cuchillos  de  pedernal  del  Norte  se 
confunden  con  las  hojas  de  lanza,  y  son,  por 
consiguiente,  puntiagudos  y  más  gruesos  que  los 
de  España  y  Francia.  Respecto  de  los  cuchillos 
prehistóricos  hay  una  cuestión  que  no  debe  pa- 
sarse en  silencio,  y  es  que  á  diferencia  de  los 
demás  instrumentos  de  piedra,  que  cuando  pro- 
ceden de  los  yacimientos  mas  antiguos  están  ta- 
llados, y  cuando  de  los  posteriores  están  puli- 
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mentados,  los  cuchillos  no  admitieron  pulimen- 
to; esta  circunstancia  ha  dado  pie  á muchos  ar- 
queólogos para  clasificar  los  cuchillos  entre  los 
objetos  de  la  éjjoca  ^íff/co/í/íVrt  ó  de  la  piedra  ta- 
llada: pero  hoy  ha  adquirido  bastante  crédito  la 
opinión  de  que  el  cuchillo  pertenece  igualmente 
á  la  época  paleolítica  que  á  la  neolítica,  y  asi 
parece  que  lo  han  demostrado  los  hallazgos  de 
cuchillos  en  algunos  yacimientos.  Se  comprende 
perfectamente  que  el  cuchillo,  dada  su  índole, 
DO  fuese  objeto  de  pulimento;  además,  las  aspe- 
rezas del  pedernal  tallado  prestan  mayor  segu- 
ridad al  instrumento  para  empuñarlo,  y  por  esta 
misma  razón  entre  los  instruuientosde  piedra  de 
Dinamarca  y  Suecia,  que  son  los  más  perfectos, 
hay  muchas  hachas  que  sólo  están  pulimentadas 
en  su  mitad  inferior,  hacia  la  parte  del  filo,  ha- 
biendo quedado  tallada"  la  parte  superior  ó 
mango. 

En  las  tumbas  egipcias  se  han  recogido  cuchi- 
llos de  pedernal,  lo  cual  ha  hecho  creer  equivoca- 
damente en  la  existencia  de  uua  edad  de  pieilra 
en  Egipto.  Dichos  cuchillos  se  usaron  allí  en  todo 
tiempo  durante  la  civilización  faraónica,  con  un 
fin  sagi'ado,  pues  de  ellos  se  servían  los  sacerdo- 
tes encargados  de  los  enibalsamainientos  para 
abrir  álosdifuu  tos  por  elcostadoy  sacarles  las  vis- 
ceras. Aparte  de  esto,  los  egipcios  usaron  cuchi- 
llos de  armas,  de  bronce  y  aun  de  hierro,  aunque 
es  de  creer  que  se  sirvieron  de  ellos  muy  raras 
veces.  En  los  monumentos  figurados  asirlos  so 
permiten  apreciar  las  formas  de  unos  cuchillos 
de  armas  que  probnblemente  serian  de  bronce, 
y  cuyo  mango  suele  estar  adornado  y  remata 
en  uua  cabeza  de  aniínnl. 

El  cuchillo  do  la  antigüedad  clásica  ofrece 
hoja  encorvada  con  un  solo  filo,  y  un  mango  de 
hueso,  marfil  ó  bronce,  á  veces  esculpido  y  aun 
adornado  con   incrustaciones    de   metal    ó  de 
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piedras  preciosas.  En  Heiligkreuz  se  encontró  en 
1864  un  cuchillo  romano  tleorocon  pedreria,y  en 
Veyden,cercadeColonia,seha  encontradoenuna 
tumba  romana  un  mango  de  cuchillo  de  hueso, 
con  la  inscripción  :cscs.  El  dibujo  que  más  fre- 
cuentemente adorna  los  mangos  de  los  cuchillos 
romanos  es  nn  busto  ó  una  figura  que  sale  del 
cáliz  de  una  flor;  la  hoja  del  cuchillo  suele  estar 
unida  al  mango  por  medio  de  una  charnela,  de 
modo  que  se  dobla  sobre  el  mango  y  esconde  el 
filo  en  una  ranura  como  las  navajas  moder- 
nas. Las  hojas  de  estos  cuchillos  son  de  bronce, 
de  hierro  ó  de  cobre.  Las  de  los  cuchillos  que  se 
usaban  en  Roma  en  las  prácticas  religiosas  eran 
de  bronce.  De  la  misma  materia  eran  otros  que 
se  empleaban  para  distintos  fines.  Petronio  men- 
ciona como  cuchillos  muy  buscados  por  los  co- 
cineros los  de  hierro  de  Nórica,  y  en  tiempos 
del  B.ijo  Imperio  se  usaban  cuchillos  de  hierro 
de  la  India,  según  atestigua  Clemente  de  Ale- 
jandría. El  cuchillo  solía  llevarse,  aislado  ó  con 
otros  instrumentos,  en  una  vaina  á  modo  de 
estuche,  que  iba  colgada  de  la  cintura;  así  los 
llevaban  los  sacrificadores.  Algunos  cuchillos 
galos  de  hierro  hallados  en  tumbas  de  la  Mame 
estaban  en  vainas,  cuyolado  exterior  se  hallaba 
revestido  de  bronce  y  el  opuesto  de  madera.  El 
Museo  Británico  posee  dos  cuchillos  de  hierro 
hallados  en  Londres,  de  los  cuales  el  primero, 
que  es  semejante  á  un  escalpelo,  lleva  un  anillo 
de  suspensión  en  la  extremidad  del  mango,  y  el 
segundo  está  fijo  por  medio  de  un  cubo  en  un 
mango  de  madera,  y  su  hoja  lleva  grabada 
una  figura  en  pie,  en  actitud  de  adoración,  y 
el  nombre  del  fabricante,  circunstancia  que 
también  ofrece  la  hoja  del  anterior.  Los  anti- 
guos afilaban  las  hojas  de  sus  cuchillos  fro- 
tándolas con  una  pieza  dura,  como  se  ve  en  la 
célebie  estatua  llamada  el  Arrotlino,  que  hoy 
se  halla  en  Florencia,  y. que  representa  un  bár- 
baro afilando  su  cuchillo  para  desollar  á  Mar- 
sias.  Un  cipo  funerario  que  se  halla  en  el  Vati- 
cano está  decorado  en  una  de  sus  caras  con  un 
bajo  relieve  que  representa  el  taller  de  un  cu- 
chillero: hay  un  hombro  sentado  junto  á  un 
horno  encendido,  y  tiene  delante  varios  bloques 
de  piedra,  uno  de  los  cuales  le  sirve  de  yunque. 
En  la  mano  derecha  tiene,  á  lo  que  parece,  un 
cuchillo,  y  en  la  izquierda  un  hierro,  en  el  que 
golpea  otro  obrero  que  está  en  pie.  La  circuns- 
tancia de  tener  el  hierro  cogido  con  la  mano 
hace  creer  que  se  trata  del  trabajo  en  frío.  Por 
el  contrario,  en  otro  bajo  relieve  que  decora 
una  urna  funeraria,  y  en  la  pintura  de  un  vaso 
de  Orvieto  que  contiene  el  mismo  asunto,  el 
obrero  coge  el  metal  por  medio  de  unas  tenazas, 
lo  que  demuestra  se  trata  del  hierro  candente. 
En  la  parte  superior  del  bajo  relieve  del  Vaticano 
se  ven  diversos  instrumentos  colgados  de  un 
listón  de  madera,  que  sin  duda  servían  para  la 
fabricación  de  cuchillos.  En  otra  cara  del  mismo 
cipo  aparece  el  cuchillero  en  su  tienda,  donde 
se  ve  el  mostrador  con  su  cajón,  y  al  fondo  una 
anaquelería  donde  hay  colgados  cuchillos,  po- 
daderas, hoces,  escoplos,  etc.  ;  además  hay 
un  hombre  á  quien  el  comerciante  ofrece  un 
cuchillo,  y  en  la  parte  inferior  de  la  anaquelería 
se  ven  unos  estuches  que  contendrían  tal  vez 
herramientas  más  delic.idas,  como  rasuradores 
ó  instrumentos  de  Cirugía.  Ñi  los  griegos  ni  los 
romanos  usaron  habitualmentc  el  cuchillo  como 
arma  de  guerra,  aunque  no  desconocieron  la  cs- 

Eccie  de  sable  corto  á  modo  de  yatagán;  pero  en 
i  antigüedad  clásica  el  cuchillo  tuvo  otros 
empleos,  cuya  importancia  requiere  algunas 
lineas. 

Ciich tilos  de  sacrificio.  -  Estos  aparecen  con 
mucha  frecuencia  en  los  monumentos  figurados; 
en  las  obras  griegas  suele  ser  difícil  reconocer  si 
dicho  instrumento  es  nn  cuchillo  ó  un  puñal, 
es  decir,  que  el  cuchillo  del  sacrificador  no  se 
diferencia  del  arma  de  guerra  que  empuña  Cal- 
ca», por  ejemplo,  en  la  célebre  pintura  de  Pom- 
peya,  que  representa  el  sacrificio  de  Ifiger.ia.  En 
algunos  vasos  pintados  se  ven  en  manos  de  los 
sacrificadores  unos  cuchillo.'  de  mango  corto  y 
hoja  ligeramente  ctwvailos  mismos  va.sos  pinta- 
do» nos  demuestran  que  iguales  cuchillos  usaban 
los  griegos  para  el  combate  que  para  las  necesi- 
dades domésticas.  La  Iliaila  habla  frecuente- 
mente del  cuchillo  de  saciificio  (|ue  Agamenón 
llevaba  siempre  suspendido  junto  á  la  vaina  de 
la  espada.  Los  roniunos  se  sirvieron  de  distintos 
cuchillo»  para  clcgollar  á  la.t  víctimas  y  para 
despedazarlas.  En  las  monedas  el  cuchillo  valo 
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tanto  como  un  emblema  de  todo  sacerdote  sa- 
crificador. El  cuchillo  de  sacrificio  usado  por  los 
romanos  tiene,  al  contrario  del  de  los  griegos, 
una  forma  distinta  y  constante  en  los  monu- 
mentos; de  él  se  conservan  algunos  ejemplares. 
En  Eennes  se  conserva  uno  de  bronce  y  otro  algo 
diferente  en  el  Museo  de  Meliín,  de  hierro,  y  con 
el  mango  de  bronce  incrustado.  Estos  cuchillos  á 
que  nos  referimos,  son  de  hoja  muy  ancha,  afec- 
tando por  esto  la  forma  de  una  cuchilla. 

Por  el  contrallo,  entre  los  instrumentos  de 
sacrificios  de  los  grandes  colegios  sacerdotales, 
representados  en  los  monumentos,  es  de  citar 
otro  tipo  de  enchilo  de  hoja  recta,  aguda,  de  dos 
filos,  como  un  puñal.  El  cuchillo  de  sacrificio  de 
que  se  servían  ios  Flámines,  las  Flamíneas,  las 
Vestales  y  los  Pontífices,  era,  según  Antistio 
Labeón,  un  cuchillo  largo,  de  hierro,  con  maugo 
redoudo  de  marfil,  adornado  en  el  pomo  con  tiras 
de  oro  y  de  plata  sujetas  por  medio  de  clavos  de 
cobre.  Los  bueyes  eran  sacrificados  con  un  hacha 
ó  martillo,  mientras  que  para  los  puercos,  cone- 
jos y  aves  se  empleaba  el  cuchillo. 

Cuchillos  de  matarife.  -  Suetonio  menciona 
este  cuchillo  entre  los  instrumentos  del  verdugo 
de  Koma,  aunque  por  excepción.  Por  su  forma, 
si  no  por  sus  adornos,  los  cuchillos  de  matarife  y 
de  cocina  no  se  diferenciaban  de  los  de  sacrifi- 
cio. Algunos  ejemplares  que  han  llegado  hasta 
nosotros  ofrecen  analogía  con  las  modernas  cu- 
chillas. 

Cuchillo  de  cocina.  -Los  criados  que  servían 
á  la  mesa  en  los  banquetes  de  la  antigüedad, 
eran  los  encargados  de  trinchar  las  carnes:  en 
un  vaso  de  antiguo  estilo,  perteneciente  al  Mu- 
seo del  Louvre,  se  ve  á  un  criado  cortando  car- 
ne con  un  cuchillo  ancho,  y  en  otro  vaso  del 
Museo  de  Berlín  se  ve  á  un  hombre  que  se  dis- 
pone á  abrir  un  pez  con  un  cuchillo  puntiagudo 
de  forma  semejante;  el  corte  de  ambos  cuchillos 
ofrece  un  perfil  curvo.  Juvenal  da  algunos  deta- 
lles del  modo  de  trinchar,  según  que  se  tratara 
de  una  liebre  ó  de  una  gallina;  pero  los  antiguos 
en  general  comían  la  carne  partiéndola  cou  los 
dedos  y  con  los  dientes,  de  modo  que  debe  con- 
siderarse como  una  excepción,  respecto  de 
esta  costumbre ,  los  monumentos  en  que  se 
ven  personas  recostadas  junto  á  la  mesa  de  co- 
mer con  un  cuchillo  en  la  mano.  Algunas  de 
estas  imágenes  son  personajes  heroicos,  y  sus 
cuchillos  son  de  la  misma  forma  que  los  de  gue- 
rra. En  tiempos  de  Clemente  de  Alejandría  el 
cuchillo  vino  á  ser  de  uso  habitual,  y  Polux 
habla  de  un  cuchillo  especial  para  cortar  el  que- 
so. En  el  edicto  de  Diocleciano  se  habla  tam- 
bién de  un  cuchillo  griego  para  escamar  los 
pescados. 

Además  de  los  indicados,  los  antiguos  co- 
nocían otros  cuchillos.  Los  barberos  romanos 
llevaban  entre  sns  instrumentos,  además  del 
rasurador,  unos  cuchillos,  que  parece  se  em- 
pleaban para  cortar  las  uñas.  Para  cortar  frutas 
so  empleaban  cuchillos  de  hueso,  que  al  efecto 
recomienda  Columela  y  también  otros  autores. 
Para  las  faenas  agrícolas  se  empleaban  diversas 
clases  de  cuchillos,  que  correspondían  á  nues- 
tras podaderas  y  hoces,  etc. 

II  En  la  Edad  Media  y  en  la  Moderna  si- 
guió el  cuchillo  teniendo  la  misma  importancia 
é  idénticas  aplicaciones  que  en  la  antigüedad. 
Se  comprenderá  desde  luego  el  grande  uso  que 
en  los  siglos  medios  se  hacía  del  cuchillo,  con 
decir  que  en  siglo  xiii  había  dos  corporaciones 
distintas  de  obreros:  una  la  de  los  que  hacían 
hojas  de  cuchillos,  y  otras  la  de  los  que  hacían 
los  mangos. 

Cuchillos  diversos.  -  Las  mujeres  llevaban  á  la 
cintura  un  cuchillo  suspendido  por  medio  de 
cordones,  cadenillas  ó  cintas,  juntamente  con  el 
alfiletero  y  las  tijeras.  En  1265  el  arzobispo 
de  Rúan  prohibió  á  los  religiosos  de  Montevi- 
lliers  el  lujo  de  cuchillos  labrados,  con  montu- 
ra de  orfebrería.  Los  hombres  no  acostumbraban 
á  llevar  cuchillo  á  la  cintura,  y  cuando  lo  lleva- 
ban cuidaban  de  sujetarle  á  la  escarcela,  á  fin  de 
(¡uc  no  les  incomodase  al  andar.  En  la  Iglesia  el 
cuchillo  fué  para  los  griegos  tui  objeto  litúrgico,  y 
los  latinos  le  emplearon  desde  el  siglo  xi  como 
oferta  de  aniversario  ó  de  investidura  (V.  Braca- 
MAiiTi;).  Una  carta  de  1216  menciona  el  cuchi- 
llo como  un  objeto  de  canon  anual.  En  ]3fi2  los 
oficiales  de  la  Casa  Real  de  Francia  llevaban 
cuchillos  como  complemento  de  sus  libreas.  Se- 
ria niny  largo  el  ilar  una  idea  de  la  diversidad 
do  medios  do  ornamentarión  empleada  en  los 
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cuchillos  de  lujo.  Como  cuchillo  célebre  mencio- 
naremos uuo  que  posee  el  rey  de  Portugal,  y  que 
fué  robado  en  una  ocasión,  el  cual  tiene  una 
empuñadura  de  plata  cincelada  que  representa 
un  esqueleto,  que  en  semejante  sitio  parece  un 
emblema  de  la  muerte  que  pudiera  temerse  de 
la  afilada  hoja.  Tan  interesante  objeto  artístico 
fué  obra  del  siglo  xvi. 

Cuchillos  de  viesa,  de  servicio  y  de  cocina.  — 
Uno  de  los  objetos  en  que  más  piincipalmente 
se  manifestó  el  hijo  en  las  mesas  de  la  Edad 
Media,  fué  el  cuchillo.  En  aquellos  tiempos  era 
una  habilidad  de  las  personas  bien  educadas  el 
saber  trinchar.  En  varias  crónicas  encontramos 
noticias  referentes  á  este  punto.  El  servicio  real 
ó  principal  de  una  mesa  comprendía  cinco  es- 
pecies diferentes  de  cuchillos,  á  saber:  1."  los 
anchos  cuchillos  para  trinchar,  siempre  dispues- 
tos por  pares,  que  eran  de  diversas  formas,  y  de 
hojas  ñexibles,  de  punta  vuelta  ó  curva,  cuya 
lougitud  variaba  de  veinticuatro  á  veintiocho 
centímetros.  No  nos  detendremos  á  especificar 
el  modo  de  emplear  estos  cuchillos  y  de  presen- 
tarlos á  la  mesa,  etc..  porque  todo  esto  sale  ya 
de  los  límites  de  este  artículo.  Sólo  diremos  que 
había  cuchillos  de  trinchar  para  la  Cuaresma, 
con  mango  de  ébano,  otros  para  el  tiempo  ordi- 
nario con  mangos  de  marfil,  y  otros  con  mangos 
de  ébauo  y  de  marfil,  para  la  fiesta  de  Pentecos- 
tés. Cada  cuchillo  iba  acompañado  de  un  tene- 
dor, otros  cuchillos  pequeños,  un  punzón  y  una 
lima  para  afilarlas  hojas,  y  todo  ello  se  metía  en 
nna  vaina  ó  estuche  que  solía  estar  hecha  de 
cuero  gofré.  No  se  conservan  cuchillos  de  mesa 
anteriores  al  siglo  xiv,  pero  en  las  viñetas  de 
manuscritos  y  en  los  bajos  reí  leves  anteriores  á 
esa  época  puede  estudiarse.  Los  mangos  de  es- 
tos cuchillos  solían  llevar  esmaltados  los  escu- 
dos de  armas  de  sus  dueños;  asi  se  conservan,  por 
ejemplo,  cuchillos  de  trinchar  de  Felipe  el  Bue- 
no, duque  de  Borgoña.  Tan  interesantes  objetos 
se  hallan  en  el  Museo  de  Dijón  y  de  Mans,  y  se 
presume  que  formaron  parte  de  la  vajilla  de  Car- 
los el  Temerario.  2.°  Él  cuchillo  de  mesa  ó  de 
plata  ei'a  más  pequeño  que  el  de  trinchar;  su 
hoja  medía  una  longitud  de  dieciséis  á  diecisiete 
centímetros.  Para  el  servicio  del  rey  ó  del  prín- 
cipe había  cuchillos  que  guardaba  el  escudero 
juntamente  con  los  de  trinchar  y  con  los  de  cor- 
tar el  pan.  3.°  El  cuchillo  de  preparar  el  pan 
tenia  por  los  siglos  xiv  y  xv  una  vaina  especial, 
pero  se  ignoran  sus  dimensiones.  4. "  El  cuchillo 
de  partir  el  pan  era  de  hoja  aguda,  pequeño  y 
semejante  al  que  losfrancesesllaman  cJiapJcpaiu, 
rallador.  5.°  El  chaplcpain  ó  cuchillo  de  rallar 
es  el  último  de  esta  clase  de  cuchillos  afectos  al 
servicio  de  mesa.  Por  el  siglo  XT  era  grande  y 
ancho,  tanto  que  sus  proporciones  excedían  á 
las  de  los  cuchillos  de  trinchar,  dándoles  analo- 
gía con  otros  cuchillos  u.sados  en  el  siglo  xvii. 
En  este  tiempo  se  usaba,  segiin  el  libro  de  Ma- 
tías Ginglier  de  Mosburg,  para  rallar  las  migas 
que  qnedaban  en  la  mesa  y  para  presentar  á  los 
convidados  tajadas  de  peces  ó  trozos  de  pastel. 
En  la  Edad  lledia  se  fabricaron  también  cuchi- 
llos especiales  para  abrir  ostras,  que  solían  tener 
la  hoja  y  el  mango  de  hierro, artísticamente  tra- 
bajados. 

Cuchillo  de  armas.  -  En  lá  Edad  Media  se 
llamó  cuchillo  á  las  hojas  de  algunas  armas  de 
asta,  y  al  arma  de  mano  que  propiamente  se 
llama  cuchillo.  Las  jirimeras  pudieron  ser  muy 
bien  cuchillas;  eran  punti.igudas,  y  por  el  siglo 
XIV  estaban  encorvailas  hacia  atrás.  El  cuchillo 
de  mano  era  una  esi'ccie  de  espada  corta  ó  ilaga 
puntiaguda  con  ó  sin  cruz.  En  Francia,  en  el 
reinado  de  Carlos  VI,  el  mango  de  estos  cuchi- 
llos ofrecía  unas  protuberancias.  Hubo  también 
otra  especie  de  cuchillos,  que  eran  los  zaragoza- 
nos. Pero  el  cuchillo  tuvo  indudablemente  poco 
U.SO  como  arma,  pues  que  le  sustituía  la  daga. 

Cuchillo  de  monte.  -  Era  éste  nna  espada  cor- 
ta, ó  una  daga  larga  y  ancha  de  dos  filos;  algu- 
nos bracamartes  de  hoja  ancha  por  abajo  son 
semejantes  á  los  cuchillos  de  caza  del  siglo  xvi, 
y  quizá  el  biacamarte  del  tiempo  de  Felipe  el 
Hermoso,  de  Francia,  pudo  convertirse  en  cu- 
chillo de  monte.  Ademas  del  cuchillo  para  herir 
al  jabalí  ó  al  ciervo,  se  usaba  en  el  siglo  xv, 
como  lo  prueba  un  inventario  de  Felipe  el  Bue- 
no, de  Francia,  una  especie  do  podadera  ancha 
qne  se  halla  entre  las  armas  ilo  venación  en  los 
Museos  y  colecciones  privadlas. 

Los  paí-scs  y  localidades  en  los  que  aparece 
positivamente,  como  que  fueron  de  fabricación 
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de  esta  arma,  son:  en  el  siglo  xiv  Castilla,  Char- 
tres,  Gascuña  y  Lombardía,  Parma,  y  Tolosa 
de  Francia;  en  el  sv  Alemania,  Cataluña,  Za- 
ragoza, Praga  y  Turquía;  en  el  xvi  el  mismo 
Praga,  en  el  xvii  Flandes,  y  en  el  xviil  Beau- 
Tais. 

III  Actualmente  se  conocen  y  usan  muchos 
de  los  cuchillos  ya  indicados,  y  además  otros  de 
aplicación  especial  á  ciertas  industrias. 

Las  operaciones  que  comprende  la  fabricación 
de  los  cuchillos  pueden  reunirse  en  tres  ginpos 
que  son:  forjado,  afilado  y  montaje. 

El  primer  grupo  tiene  por  objeto  formar  las 
hojas,  dándoles  las  formas  y  condiciones  que 
deben  reunir.  Este  grupo  comprende: 

1."  El  batido,  que  consiste  en  dar  al  hierro 
y  acero  que  se  emplea  la  homogeneidad,  dulzu- 
ra y  unión  que  deben  tener  sus  fibras,  á  fin  de 
dotar  á  las  hojas  de  la  flexibilidad  y  demás  con- 
diciones de  que  carecen  los  materiales  eu  el  co- 
mercio. Esta  operación  se  ejecuta  laminando  el 
metal  por  medio  de  un  martinete  y  dopués  ba- 
tiendo con  el  martilo  la  hoja  hasta  darle  la  for- 
ma deseada. 

2.°  El  temple,  cnya  operación  es  muy  esencial 
en  la  cuchillería,  y  tiene  por  objeto  endurecer  el 
acero,  dándole  los  caracteres  que  por  este  con- 
cepto adquiere,  como  son  su  textura  particular 
de  grano  fino,  el  cambio  de  matices,  endureci- 
miento y  tenacidad,  haciéndole  propio  para  ad- 
quirir nn  filo  fino  y  resistente.  V.  Acebo,  Tem- 
ple. 

El  segundo  grupo  de  las  operaciones  que  se 
practican  en  la  cuchillería  consiste  eu  afilar  las 
hojas,  ó  sea  regularizarlas,  para  sacarlas  el  filo 
conveniente,  y  en  pulir  su  superficie,  dándole 
el  buen  aspecto  con  que  se  presentan  en  el  co- 
mercio. 

Una  vez  desbastadas  se  procede  al  pulido,  cuya 
operación  se  verifica  sobre  unas  ruedas  de  ma- 
dera dura,  dispuestas  como  las  piedras,  á  la 
mano  ó  por  medio  de  la  bruza.  Para  la  cuchille- 
ría ordinaria  basta  con  el  bruñido  practicado 
con  las  ruedas  de  madera,  el  cual  se  efectúa  con 
la  interposición  de  una  llanta  de  cuero  que  se 
impregna  de  estaño  calcinado  }'  esmeril,  ó  el 
rojo  inglés,  diluidos  en  aguardiente,  con  lo  que 
se  obtiene  un  bruñido  bastante  regular. 

El  bruñido  á  mano  se  ejecuta  sujetando  la 
hoja  en  un  torno  de  cerrajero  y  frotándola  con 
nna  pieza  de  madera,  con  la  interposición  del 
esmeril  ó  cualquiera  de  las  sustancias  indicadas 
anteriormente,  cuya  operación  es  bastante  pe- 
nosa y  pesada. 

El  bruñido  con  la  bruzase  practica  por  medio 
de  una  bruza  ó  cepillo  circular,  dispuesto  como 
las  piedras,  cuyas  bruzas  se  empapan  de  una 
papilla  ó  pasta  de  esmeril.  Este  procedimiento 
de  bruñido  se  emplea  para  aquellos  objetos  que 
presentan  contornos  en  ((uo  no  es  posible  hacer 
actuar  los  útiles  empleados  en  los  anteriores. 

En  ciertas  clases  de  hojas,  especialmente  en 
las  de  espridas,  sablc.«,  puñales  y  otras  análogas, 
se  acostumbra  á  practicar  una  labor  grabada  ó 
cincelada,  la  cual  se  efectúa  de  diferentes  mo- 
dos. El  método  más  común  se  reduce  á  dibujar, 
por  medio  de  un  barniz  llamado  barniz  de  gra- 
bador, todas  las  partes  salientes  de  adorno  ó 
inscri])ción,  atacftndo  después  el  metal  en  la 
parte  que  queda  al  descubierto  por  el  agna  fuer- 
te, con  cuya  operación  resulta  uua  labor  en  re- 
lieve que  después  se  pule  y  presenta  un  aspecto 
muy  agradable. 

Algunas  veces  se  doran  las  partes  atacadas 
para  ilar  más  realce  al  dibujo,  cuya  operación  se 
practica  al  fuego  por  medio  de  amalgama  de  oro, 
que  se  extiende  sobre  el  metal,  volatilizando  el 
mercurio  por  la  acción  de  aquél. 

El  tercer  grupo  comprende  las  operaciones  del 
montaje,  que  son  varias,  y  que  á  su  vez  se  prac- 
tican de  varios  modos,  según  la  clase  de  objetos 
que  se  montan. 

Se  empieza  por  preparar  los  mangos,  que  se 
construyen  do  metal,  madera,  asta,  marfil,  con- 
cha, etc  ,  proccdienilo  <lfs|més  al  montaje.  Los 
cuchillos  propiaiiicutc  dichos  .se  dividen  en  dos 
clase.s,  que  .son: de  lámina  fija  al  mango  y  de  lámi- 
na ú  hoja  giratoria  cuyo  mango  le  sirve  de  vaina, 
á  cuyo  género  corresponden  las  navajas.  Los  cu- 
chillos de  lámina  lija  tienen  en  la  extremidad  in-  i 
ferior  una  espiga  para  afirmar  el  mango,  y  en  la 
nnicju  de  a>|uélla  con  éste  presentan  nn  reboide 
llamado  mitra  que  tiene  por  objeto  sentar  bien  i 
dicho  mango  á  la  lif>ja.  Esta  espiga  en  unos  es  una 
piolongación  plana  de  la  hoja  y  del  ancho  del  i 
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mango ;  en  este  caso  se  toman  las  dos  piezas  qne 
forman  éste  y  se  fijan  á  aquélla  por  medio  de 
pasadores  que  se  remachan  en  sus  extremos,  y 
después  se  pule  el  conjunto  fomiado.  Otras  ve- 
ces la  espiga  es  una  prolongación  delgada  en 
forma  de  punzón,  de  forma  cuadrada,  ó  imper- 
fectamente cilindrica  ó  ligeramente  cónica;  en 
este  caso  el  puño  está  constituido  de  una  sola  pie- 
za, con  un  taladro  en  el  sentido  de  su  longitud, 
cuyo  taladro  se  llena  de  un  cemento  compiiesto 
de  una  parte  de  polvo  de  ladrillo,  cuatro  de  pez 
molida  y  una  de  cera  amarilla;  para  fijar  la  hoja 
se  calienta  la  espiga  ligeramente  y  se  introduce 
en  el  taladro  del  puño  á  través  del  cemento,  que 
se  funde  con  el  calor,  y  cuando  se  ha  introduci- 
do la  espiga  hasta  la  mitra  se  saca  y  se  vuelve 
á  llenar  de  cemento  el  taladro,  introduciendo 
otra  vez  la  espiga,  y  continuando  asi  hasta  que 
se  note  endi¡recimiento  del  cemento,  en  cuyo 
caso  se  deja  enfriar  y  quedan  fijas  las  dos  partes 
que  constituyen  el  cuchillo.  Para  refuerzo  del 
mango  en  la  parte  unida  á  la  hoja  tiene  gene- 
ralmente ésta  una  virola  de  metal  que  se  aplica 
íntimamente  á  la  hoja  siguiendo  la  forma  de  su 
contorno. 

Como  cuchillos  especiales,  además  de  los  de 
mesa,  cocina,  monte,  etc.,  deben  citarse  los  si- 
guientes: 

Cuchillo  de  cantero.  -  Herramienta  de  aserra- 
dor de  piedra,  que  se  emplea  para  partir  trozos 
pequeños,  y  que  consiste  eu  una  hoja  de  acero 
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con  mango  de  madera;  los  hay  de  corte  liso  y 
[  dentellado,  que  se   usan   respectivamente  para 
piedras  blandas  y  duras. 

Cuchillo  de  curtidor.  -  El  empleado  en  el  cur- 
tido de  las  pieles. 

Cuchillo  de  dorador.  -  Especie  de  cuchillo  co- 
mún, de  hoja  larga  y  no  afilada  á  fin  de  que  no 
corte  la  piel -del  cojinete  cuando  se  cogen  los 
panes  de  oro,  que  es  para  lo  que  lo  usan  los  do- 
radores. 

Cuchillo  de  masticar.  -  V lio  de  los  cuchillos 
que  usan  los  pintores  para  recubrir  las  juntas  y 
poros  de  los  objetos  que  se  han  de  pintar.  Tiene 
forma  trapezoidal. 

Cuchillo  de  pintor.  -  El  que  usan  los  pintores 
para  el  manejo  de  los  colores, 
recogerlos  de  la  losa,  formar  las 
tintas,  etc.  Es  de  hierro,  sin 
punta  ni  corte,  redomleado  por 
el  extremo  y  muy  delgado  y  fle- 
xible, según  se  ve  en  la  fg.  ad- 
junla.  Hay  otro  que  es- de  hoja 
ancha  y  corte  recto  y  algo  obli- 
cuo, qne  también  usan  los  pinto- 
res para  raspar  las  pinturas  vie- 
jas y  quitar  las  asperezas  de  las 
superlicits  que  se  quieren  pintar. 
Hay  otros  que  tienen  nombres 
particulares. 

Cuch  illo  de  vidriero.  -  El  que 
emplean  los  vidrieros  en  su  ofi- 
cio, y  los  haj'  de  diferente  formas:  unos  para  en- 
masillar, que  son  de  hoja  roml)al  ó  trapecial,  y 
otros  para  quitar  Ips  vidrios,  cuya  hoja  es  sólo 
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cortante  por  un  lado  y  sn  extremo  so  redondeo 
formando  el  mango.  También  .suelen  emplear 
un  cuchillo  de  madera,  hueso  ó  marfil,  sin 
corte,  para  abrir  los  cañutillos  y  canales  de  vi- 
driera. 

-Cuchillo:  .4rg.  y  Coiist.  En  las  artes  de 
construcción  se  a|>lica  la  palabra  cuchillo  en 
muchas  circuustaucios  y  ú  muy  diferentes  objc- 
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tos,  dándoles  además,  por  lo  regular,  alguna  de- 
nominación particular.  Los  más  importantes 
son: 

Cuchillo  de  luhardilla. -Es  la  paredilla  que 
forma  el  costado  de  una  buharda  ó  buhardilla  y 
que  tiene  forma  triangidar. 

Los  citchillos  de  buhardilla  se  recubren  con 
pizarra  ó  con  zinc. 

La  pizaira  es  material  que,  por  su  asperto  y 
ser  muy  aislador,  es  adecuado  para  revestimien- 


Fig.  I 

to  de  grandes  cuchillos  de  buhardillas,  por  más 
que  en  España  no  haya  costumbre  do  emplearlo. 
Para  su  colocación  se  pone  en  la  intersección  del 
cuchillo  con  la  cubierta  una  tira  de  zinc  clavada 
por  su  parte  superior  y  encorvada  por  la  inferior, 
sobre  cuyo  borde  se  apoyan  los  de  las  pizarras, 
según  se  indica  en  la  Jig.  1.  Los  detalles  AB  y 
C D  [iresentan  en  corte  las  disposiciones  que  se 
adoptan  para  la  arista  superior,  ó  del  alero  de  la 
buhardilla,  y  la  del  encuentro  del  cuchillo  con 
la  armadura  general  del  edificio. 

Cuando  se  emplea  el  zinc  para  revestir  gran- 
des cuchillos  de  buhardillas  se  disponen  las 
chapas  por  hiladas  horizontales  unidas  unas  á 
otras  con  manecillas  planas,/;/.  2, y  se  sostienen 
por  las  aristas  superior  y  de  los  costados  con 
pequeñas  tiras  de  zinc  clavadas  al  paramento  del 
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cuchillo,  y  por  el  borde  inferior  se  terminan  en 
una  orilla  arrollada  que  corre  á  lo  largo  de  la  in- 
tersección del  cuchillo  con  la  armadura.  Ade- 
más se  fijan  las  chapas  por  el  centro  por  medio 
de  unas  tiras  cruzadas,  de  las  que  una  se  clava 
al  paramento  y  la  otia  va  soldada  por  sus  ex- 
tremos á  las  planchas,  cuyos  enlaces,  al  par  que 
fijan  las  chapas  del  revestimiento,  las  permiten 
tener  juego  en  todos  sentidos.  Los  cortes  AB  y 
CV  de  la  figura  muestran  los  detalles  de  las  dos 
aristas  de  arriba  y  abajo  igualmente  que  eu  el 
caso  anterior. 

Cuchillo  de  faldón. -E\  medio  cuchillo  ((uc 
se  pone  en  el  centro  de  nn  faldón  de  armadura 
unido  al  primer  cuchillo  principal.  V.   F.\i,i>ÓN. 

Cuchillo  de.  lima  tesa.  -El  medio  cuchillo  que 
se  pone  en  las  aristas  salientes  de  encuentro  de 
una  armadura  á  cuatro  aguas,  ó  sea  en  la  inter- 
sección de  las  vertientes  principales  con  los  fal- 
dones. 

Cuchillo  maciio.  -  El  de  puente  cuando  es  de 
hierro  y  no  calado,  por  contraposicii'm  al  de  ce- 
losía ;  está  formado  por  una  paredilla  vertical 
continua  entre  sus  cabezas. 

Cuchillo  principal.  -  El  último  en  cada  extre- 
mo de  una  armadura  á  cuatro  aguas, al  que  se 
uuen  los  de  lima  tesa  y  faldón. 

-Cuchillo  eucakístico:  i¿<»)-.  El  instru- 
mento que  usan  los  griegos  para  cortar  de  las 
ofrendas  el  pan  que  debe  ser  consagrado,  afecta 
uua  forma  lanceolada  con  una  cruz  en  el  mango. 
El  sacerdote  tonm  el  )>an  con  la  mano  izquierda 
y  con  la  derecha  el  cuchillo,  trazando  la  señal 
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de  la  cruz  y  diciendo  tres  veces:  «en  memoria  del 
Señor  y  Dios  Salvador  Jesucristo,»  pronuncian- 
do i  cada  corte  palabras  de  Isaías,  alusivas  al 
sacrificio  del  Redentor.  Después  parte  tantos 
trozos  como  sean  necesarios  para  dar  la  comu- 
nión, llevando  el  pan  sobrante  á  la  sacristía,  ó 
bien  se  distribuye  á  los  i)ue  por  más  que  estén 
dentro  de  la  comunión  de  la  Iglesia  no  se  hallen 
entonces  en  disposición  de  comulgar.  Si  el  pan, 
que,  como  es  subido,  es  fermentado,  tiene  alguna 
tacha,  es  rechazado.  La  división  del  pan  se  ve- 
rifica en  el  altar  llamado  Prothesia,  donde  se 
prepara  el  vino  y  lo  demás  necesario  para  el  sa- 
crificio. Como  el  cuchillo  está  muy  afilado  y  el 
pan  preparado  convenientemente,  no  es  fácil  que 
se  desprendan  migajas  en  el  acto  de  la  comunión ; 
el  diácono  envuelve  los  corporales  y  los  lleva  á 
la  sacristía,  donde  examina  si  ha  quedado  algu- 
na partícula  no  recogida  con  la  patena.  Desde 
el  altar  Prothesia  el  ¡lan,  envuelto  en  un  velo  de 
seda,  es  llevado  al  altar  del  sacrificio,  en  donde 
se  deposita,  habiendo  dado  antes  una  vuelta 
entera  alrededor,  pues  ya  se  sabe  que  los  altares 
están  aisUados.  En  todo  ello  resplandece  el  respeto 
que  aquéllos  tienen  á  las  santas  especies,  aun 
antes  de  ser  consagradas. 

-CucniLLO  CooH.4:  Geog.  Aldea  en  el  dis- 
trito Loreto,  prov.  Bajo  Amazonas,  dep.  Loreto, 
Perú;  la  habitan  indios  ticunas. 

-Cuchillo  Pakado:  Gcog.  Sierra  al  Oriente 
del  pueblo  del  mismo  nombre,  municip.  deOgi- 
naga,  dist.  do  Itúrbide,  cst.  de  Chihuahua,  Mé- 
jico. Posee  una  mina  de  plomo  argentífero. 
II  Pueblo,  sección  municipal  de  la  municip.  de 
Oginaga,  dist.  de  Itúrbide,  est.  de  Chihuahua, 
líéjico;  50  krns.  al  O.  de  la  villa  de  Presidio 
del  Norte,  y  1  804  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

CUCHILLÓN:  m.  aum.  de  Cuchillo. 

Cuáles  con  corvos  y  anchos  cüohillokes, 
Hachas,  sierras,  segures  y  destrales, 
Cortan  maderos  gruesos  y  troncones. 

Ercilla. 

Prevenidos  de  CUCHILLONES,  y  de  la  mejor 
herramienta  que  pudimos  hallar  para  este 
efecto,  nos  encajamos  en  la  zanja. 

Esteban  illo  González. 

CUCHILLOS:  Gcori.  Pequeña  ensenada  ó  em- 
barcadero en  la  costa  meridional  de  Cuba,  al 
N.  y  á  continuación  de  la  punta  que  se  halla  á 
la  derecha  i.lc  la  boca  del  arroyo  Cuchillos,  en  el 
contorno  del  Golfo  de  Guacanayabo.  [|  Arroyo  de 
la  isla  de  Cul)a;  desagua  en  el  Golfo  de  Guacana- 
yabo, entre  las  bocas  de  los  ríos  Macaca  y  Se- 
villa. 

CUChIN:  O'coy.  Lugar  en  la  parroqniade  San- 
ta Maiia  de  Annentera,  aynnt,  de  Sleis,  p.  j.  de 
Cainlpados,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

CUCHIPANDA:  f.  fam.  Comida  que  toman 
juntas  y  regocijadamente  varias  [¡ersonas. 

-  Jeronia,  ¿y  tu  novio? 
-Está  en  una  CUCHIPANDA. 

Ramón  de  la  Cruz. 

CUCHIQUINA;  Geof!.  Río  en  el  Perú,  tributa- 
rio del  Amazonas  por  la  orilla  derecha;  es  na- 
vegable por  pequeñas  canoas. 

CUCHIRHUAY:  Gcoíj.  Pueblo  en  el  dist.  Col- 
chii,  |iiov.  l'arnro,  dep.  Cuzco,  Perú;  150  habits, 

CUCHITRIL:  m.  COCIMTIIIL. 

CUCHIVANO:  Gcog.  Cerro  de  la  Serranía  de 
Turumii|uire,  en  la  sección  Cumaná,  est.  Ber- 
múdez,  Venezuela,  de  1  502  m.  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  Es  notable  i>or  una  gran  gruta 
de  la  cual  salo  á  veces  por  la  noche  un  gas  in- 
fiania1)le  que  brilla,  según  IJumlioldt,  á  una 
altura  de  cien  tocsas.  Segi'in  aqin'-l,  es  ]U"obable 
que  la  descomposición  del  agua  en  la  marga  jjí- 
zarrosa,  que  está  llena  de  piritas  y  contieno 
carburos  de  hidrógeno,  sea  una  de  las  principa- 
les causas  del  fenómeno.  Observó  además  que 
los  temblores,  tan  frecuentes  en  Cunianá,  ocu- 
rren después  do  las  lluvias,  y  que  entonces  es 
cuando  la  cueva  despide  los  gases. 

CUCHIVERO:  Grog.  Río  de  Venezuela,  límite 
entre  el  territorio  Cama  y  el  est.  Bolívar;  nace 
al  S.  de  la  .sierra  de  Matos  y  corre  hacia  el  Norte 
para  ir  á  desaguar  en  c!  Orinoco;  jiasa  por  Cu- 
chinero,  y  su  all.  más  importante  es  el  Guaniamo; 
3.30  kiiis.  de  curso,  navegable  en  las  dos  teiceia.s 
partes.  1  Aldea  sit.  n  orilla  de  dicho  río,  en  la 
frontera  del  est.  Bolívar. 
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CUCHO:  m.  prov.  Ast.  Abono  hecho  con  es- 
tiércol y  materias  vegetales  en  estado  de  des- 
composición. 

-  Cucho:  Geog.  Lugar  en  el  ajnint.  de  Condado 
de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  27  edifs. 

-Cucho:  Geog.  Aldea  y  hacienda  en  el  dist. 
SuUana,  prov.  Payta,  dep.  Piura,  Perú;  85  ha- 
bitantes. En  quechua  Cucho  significa  rincón.  |i 
Aldea  en  el  dist.  Huarmaca,  prov.  Huancabam- 
ba,  dep.  Piura,  Perú;  75  habits.  ||  Pueblo  y  estan- 
cia en  el  dist.  Colea,  prov.  Huaucayo,dcp.  Junín, 
Perú;  205  habits. 

CUCHOA:  Gcog.  Antiguo  nombre  del  valle  de 
Mareapata  y  la  cordillera  de  Carabaya,  en  el 
Perú. 

CUCHUCHEAR:  n.  CucHIOHEAK. 
-Cuchuchear:  fig.  y  fam.   Decir  ó  llevar 
chismes. 

Unos  lo  achacan  á  lo  que  el  conde  de  Castro- 
jeriz  CUCHUCHEÓ  al  rey  de  Navarra. 

GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

CUCHUCHUNI:  Geog.  Aldea  en  el  dist,,  prov.  y 
dep.  Puno,  Perú;  155  habits. 

CUCHUFLETA:  f.  fam.  Dicho  ó  palabras  de 
zumba  ó  chanza. 

...  ahora  que  se  venga  con  CUCHUFLETAS  de 
chirinola,  menguando  el  mérito  de  los  que 
trabajan  con  celo  y  desinterés,  etc. 

Jovellanos. 

CUCHUMA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Cacha, 
prov.  Cauchis,  dep.  Cuzco,  Perú;  460  habits. 

CUCHUM  ATAÑES:  Gcog.  Montañas  del  dep.  de 
Huchuetenango,  Guatemala,  conocidas  también 
con  el  nombre  de  sierra  Madre. 

CUCHUNCHU  (voz  peruana):  m.  £ot.  Planta 
peruana  que  constituye  la  especie  Hyhaníhus 
ilicro¡iliiUus,  cuya  raíz  se  emplea  como  \'omitivo 
lo  misino  que  la  de  ipecacuana;  posee  además 
propiedades  purgantes  muy  enérgicas.  Esta  raíz 
ha  sido  muy  ensalzada  como  remedio  excelente 
contra  la  lepra,  pero  la  única  propiedad  bien 
probada  es  su  acción  purgante  y  vomitiva, 

CUCHUPAMPA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Huar- 
marca,  prov.  Huancabamba,  dep.  Piura,  Perú; 
80  habits. 

CUCHUS:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Huantar, 
prov.  Huari,  dep.  Ancachs,  Perú;  140  habits. 

CUDA:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Lusitania,  hoy 
Coa. 

CUDEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroqniade  San 
Pedro  de  Cudeiro,  aynnt.  de  Cañedo,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  69  edifs.  ||  V.  San  Pedro  de 

CUDKIRO. 

CUDENAírEDKO):^/»^.  Viajero  español.  Vivía 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  Hizo  un 
viaje  al  Brasil,  y  á  su  regreso  á  Europa  com- 
puso, con  el  título  de  Descripción,  del  Brasil,  un 
apreciable  tratado  en  que  da  á  conocer  aquella 
comarca  por  medio  de  una  narración  intere- 
sante. 

CUDEYO:  Gcog.  Una  de  las  cinco  juntas  de 
que  se  componía  la  antigua  Merindad  de  Tras- 
miera  en  la  prov.  de  Santander. 

CUDGEGONG :  Gcog.  Río  de  la  colonia  do 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia;  nace  en  los 
montes  Coricudg,  en  los  límites  de  los  condados 
de  Hunter  y  Pliillip;  separa  los  condados  de 
Aligh  y  Wéllington,  riega  las  ciudades  de  Ryls- 
tone  y  de  Mudgee  y  desagua  en  el  Macquaric, 
afluente  ilel  Darling  (cuenca  del  Murray).  Este 
rio  y  sus  afluentes  riegan  una  comarca  muy  fér- 
til en  cereales  y  pastos,  en  la  cual  se  han  en- 
contrado diamantes,  rubíes,  esmeraldas  y  zafiros. 
Da  su  nomine  á  una  municipalidad  organizada 
en  18110, 

CUDICIA:  f,  ant,  CODICIA. 

Creció  en  los  mismos  pescadores  y  en  los 
demás  de  In  isla  la  cuDicu,  y  en  vano,  defrau- 
dada su  esperanza,  arrojaron  sus  redes  muchas 
veces  al  mar. 

Saavkdra  Fajardo. 

...  ni  tampoco  tuvo  España  toda  junta  CO- 
DICIA de  mandar,  etc. 

Ambrosto  de  MoríLES. 

CUDICIAR:  a.  ant.  CddkiaK. 
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Hacía  grandes  mercedes  y  dádivas  álos  que 
sabia  que  eran  pobres,  por  les  quitar  la  ocasión 
de  CUDICIAR  lo  ajeno. 

Pedro  Mejía. 

...  con  grande  ahinco  de  ánimo  CUDICIABA, 
etcétera. 

Ambrosio  de  Morales. 

CUDICIOSO,  SA;  adj.  ant.  CODICIOSO. 

...  y  el  CUDICIOSO  é  inconstante  rey,  acudi- 
cióse á  la  moneda,  y  prometió  de  lo  hacer. 
Pedro  Mejía. 

No  puede  ser  bien  gobernado  un  estado, 
cuyos  ministros  son  avarientos  y  cuDiciosos. 
Saatedra  Fajardo. 

CUDICO:  Gcog.  Río  de  Chile,  all.  del  Conces 
por  la  orilla  izquierda;  nace  en  la  ladera  O.  de 
las  montañas  de  Hnichacao,  II  Aldea  del  dep,  de 
la  Unión,  Chile,  sobre  la  ribera  derecha  del  Ra- 
dimadi  y  á  15  kilómetros  de  la  villa  capital. 

CUDIHUÉ,  CADIHGÉ  ó  CUDINÉ:  Gcog.  Río  en 
la  gobernación  del  Neuquen,  República  Argen- 
tina. Es  tributario  del  Agrio  por  la  derecha, 
corre  al  E.  y  forma  nn  hermoso  valle,  abundante 
en  pastos.  Sus  orillas  están  pobladas  de  sauces 
y  manzanos,  y  rodeadas  de  cerros  de  más  de 
100  m.  de  alt.  sobre  el  valle.  |I  Valle  en  la  go- 
bernación de  la  Pampa,  República  Argentina, 
formado  por  el  río  del  mismo  nombre. 

CUDILLERO:  Geog.  V.  con  ayunt.  formado 
por  las  ¡larroquias  de  San  Andrés  de  Faedo,  San 
Martín  de  Luiña,  Santa  María  de  Soto  de  Luiña, 
Santiago  de  Novellana,  San  Juan  de  Pinera, 
Santa  Mana  de  Vallota,  y  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Cndillero,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  y  dióc,  de  Oviedo;  10115  habits.  Ocupa 
el  ayunt.  en  la  costa  del  Cantábrico  todo  el  lito- 
ral que  hay  entre  el  riachuelo  denominado  déla 
Habana  y  Concha  de  Aguilar  y  el  riachuelo  de 
Rierbo,  que  nace  en  la  sierra  de  Palancas  y  des- 
emboca por  la  concha  de  su  nombre.  El  pequeño 
puerto  de  Cndillero  no  es  más  que  una  quebrada 
que  forman  los  escarpados  de  la  costa,  una  olla 
con  enfraila  angosta  y  poco  profunda,  formada 
por  arrecifes,  cercada  de  peñascos  escarpados, 
alrededor  de  los  cuales  está  la  población.  Un 
muelle  prolongado  de  E.  á  O.,  con  entrada  an- 
gosta junto  á  los  escarpados,  es  lo  que  constituye 
todo  el  abrigo,  insuficiente  cuando  hay  mar  grue- 
sa. En  baja  mar  queda  en  seco,  y  en  caso  de  mal 
tiempo  se  varan  las  lanchas  lo  más  arriba  posible 
hasta  las  casas  de  la  villa.  Esta  tiene  unos  2000 
habitantes,  dedicados  casi  todos  á  la  pesca,  que 
practican  con  lanchas  de  mucho  poder,  con  las 
cuales  salen  hasta  diez  y  doce  leguas  mar  afuera. 
El  puerto  sólo  es  practicable  para  lancdias  y  al- 
guna otra  embarcación  menor.  En  su  punta 
oriental,  llamada  Rovallera,  hay  un  faro  de 
quinto  orden,  de  luz  fija,  con  alcance  de  10 
millas.  Hay  en  Cndillero  aduana  marítima  do 
cuarta  clase.  El  térM)ino  municipal  confina  con 
los  ayuntamientos  de  Pravia,  Sales  y  Valdés,  y 
su  costa  se  compone  de  diez  llanadas  separadas 
entre  sí  por  arroyuelos  y  ríos,  distinguiéndose 
entre  éstos  el  de  Artedo  y  el  de  Esquifo  ó  Soto, 
de  los  que  el  primero  desemboca  en  la  concha  de 
su  mismo  nombre  y  el  segundo  en  la  ensenada 
de  San  Pedro  de  Roca  de  Mar,  Las  montañas 
principales  son  la  sierra  de  Gamonedo  y  la  que 
viene  desde  Villafría,  Las  principales  produccio- 
nes son  cereales,  castañas,  patatas,  naranja,  le- 
gumbres y  hortalizas.  Hay  cría  de  ganados;  mi- 
nas de  manganeso  (en  San  Martin  de  Luiña), 
telares  de  lienzo,  fábricas  de  chocolate,  mantecas, 
pesca  y  .salazón.  I'V.  SanPudko  deCudilleuo. 

CUDIpinapoS:  Ehioj.  Tribu  de  inilios  que, 
como  los  arinacotos  y  arinmcotos,  poblaban  las 
riberas  del  río  Caura  en  la  Gnayana  de  Venezuela, 
y  de  las  cuales  quedan  aún  algunos  restos;  su 
dialecto  es  una  mezcla  do  los  idiomas  caribe  y 
tamanaco.  Esta  tribu,  huyendo  de  los  misiono- 
ros,  se  fué  á  la  cabecera  del  Ventuarí,  donde 
habitó  mucho  tiempo,  pero  después  han  regresa- 
do á  su  antiguo  territorio  entre  el  Eieveto  y  el 
Caura.  Son  feroces,  altivos,  viven  do  la  caza  y 
labran  la  tierra. 

CUDÓN:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt,  de  Miengo, 
p,  j.  dcTonelavegn,  prov.  de  .Santander;  63 edi- 
ficios. 

CUDRA  MAULAWI  CUDRA  ULLAH:  Jiiúg:  Mé- 
dico y  poeta  indio.  Ignóra.te  la  época  de  sn  na- 
cimiento y  de  su  muerte,  pero  se  salte  «pío  habitó 
on  Dolhi  y  fué  discípulo  y  amigo  de  SanaUllah 
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Khan  Firao.  Cudra  Maulawi  es  el  antor  de  una 
porción  de  composiciones  escritas  unas  en  árabe 
y  otras  en  iudostani,  muy  apreciadas  por  los  in- 
dios. No  se  le  debe  confundir  con  el  antor  de 
Tarkinailundi  ó  Biografía  de  los  escritores  in- 
dios, autor  que  lleva  un  nombre  muy  parecido, 
y  que  vivía  á  fines  del  siglo  pasado. 

CUDRANO(delIat.  condra,  avellana):  ni.  Bot. 
Género  de  Ulmáceas  artocárpcas,  cuyas  flores 
dioicas  tienen  cuatro  sépalos  imbricados,  cuatro 
estambres  á  veces  adherentes  á  la  base  del  cáliz 
y  un  rudimento  de  gineceo.  Este  se  desarrolla 
en  las  flores  femeninas  que  están  organizadas 
como  en  las  artocárpeas;  las  ramas  del  estilo  son 
muy  desiguales;  el  fruto  es  compuesto  y  consti- 
tuye un  sincarpo  globuloso  formado  de  cápsulas 
bivalvas,  }'  la  semilla  es  anfitrojia,  albuminada, 
con  xm  embrión  plegado  de  cotiledones  contor- 
tuplicados.  Se  conocen  cinco  ó  seis  especies  de 
este  género  qne  son  arbustos  espinosos,  general- 
mente trepadores,  con  hojas  alternas,  enteras,  y 
dos  estípulas  axilares,  adherentes  entre  sí  y  ca- 
ducas. Las  flores  se  presentan  dispuestas  en 
falsas  cabezuelas  y  gloniérulos.  Es  notable  la 
especie  O.  amboinensis,  que  tiene  la  madera  co- 
loreada de  amarillo. 

CUDRIA  (del  b.  lat.  condra,  avellano;  del  fr. 
cotidre):  f.  Soguilla  de  esparto  crudo  en  forma 
de  trenza,  de  un  dedo  de  grueso,  con  que  se  en- 
sogan los  serones  y  espuertas. 

Cada  serón  de  á  ocho,  de  dicha  pleita,  enso- 
gado con  CUDRIA,  docientos  y  setenta  y  dos 
maravedises. 

Pragmática  de  iasas  de  1680. 

CUDÜ  (voz  africana):  m.  Zool.  Mamífero  ru- 
miante que  representa  un  género  f  Slrepsiceros), 
de  la  familia  de  los  cavicornios,  subfamilia  de 
los  antilopinos. 

Los  antílopes  de  este  grupo  tienen  los  cuernos 
aplastados, 'y  con  hendiduras  y  las  hembras  ca- 
recen de  ellos;  la  piel  es  abigarrada,  con  rayas  y 
manchasde  color  claro;no  tienen  fosas  lagrima- 
les, y  el  hocico  está  algunas  veces  cubierto  do 
pelos  y  otras  desnudo. 

El  ciidú,  representante  de  este  género,  cons- 
tituye la  especie  Strcpsiccros  Tcxtdú.  Es  un  her- 
mo.so  animal,  mucho  mayor  que  el  ciervo  y  aun 
que  el  alce,  aunque  no  de  tanto  peso  como  éste. 

Un  macho  adulto  mide  3™,30  desde  el  hocico 
al  extremo  de  la  cola,  inclusos  los  0'",50  que  co- 
rresponden á  este  órgano;  la  hembra  es  más  pe- 
queña y  llega  á  tener  2"°, 60  de  largo  y  1™,50  de 
altura  hasta  la  cruz. 

Las  formas  de  este  rumiante  ofrecen'  cierta 
semejanza  con  las  del  ciervo:  el  cuerpo  es  reco- 
gido, el  cuello  mediano,  la  cabeza  bastante  cor- 
ta, la  frente  ancha  y  el  hocico  puntiagudo;  el 
labio  superior  está  cubierto  de  pelos;  los  ojos  son 
grandes  y  las  orejas  más  largas  que  la  mitad  de 
la  cabeza;  sus  cuernos  constituyen  un  magnifico 
adorno.  En  el  macho  de  media  edad  miden,  en 
linea  recta,  desde  la  punta  á  la  raíz  más  de  O"",  60, 
y  en  los  machos  viejos  alcanzan  doble  longitud. 
Apenas  se  comprende  cómo  puede  llevar  el  ani- 
mal semejante  peso,  y  sobre  todo  cómo  le  es 
posible  cruzar  por  la  espesura.  Estos  cuernos  se 
inclinan  hacia  atrás,  más  ó  menos  por  fuera,  y 
algunas  veces  media  entre  sus  puntas  el  espacio 
de  un  metro.  Dichos  cuernos  forman  una  espiral 
constante,  pues  cada  vuelta  comprende  una  ter- 
cera parte  de  su  longitud.  De  la  base  parte  un 
ángulo  agudo  que  sigue  loscontornos  déla  espiral 
hasta  que  se  pierde  al  fin  cerca  de  la  punta. 

Los  pelos  son  cortos,  lisos  y  poco  bastos;  los 
de  la  nuca  y  los  de  la  garganta,  en  el  macho,  son 
largos  y  forman  una  crin;  su  color  dominante 
es  un  pardo  gris  rojo  difícil  de  definir;  la  parte 
posterior  del  vientre  y  la  cara  interior  de  las 
piernas  son  de  un  blanco  gris;  la  crin  pardo  os- 
cura ó  negra,  y  de  un  gris  blanco  en  los  indivi- 
duos de  mucha  edad.  La  cola,  de  un  pardo  os- 
curo en  su  cara  superior  y  blanca  en  la  inferior, 
termina  en  una  borla  negra;  los  ojos  llevan  un 
círculo  rojizo.  Sobre  el  tinte  pardo  delcuerpose 
destacan  do  siete  á  nueve  fajas  transversales 
blancas,  algunas  do  las  cuales  se  bifurcan;  están 
situadas  á  igual  distancia  unas  de  otras  y  se  co- 
rren desde  el  lomo  á  los  costados.  Entro  los  ojos 
hay  un  semiciriulo  blanco  que  abraza  el  hocico 
en  su  concavidad;  en  la  hembra  las  rayas  .son 
estrechasy  marcadas,  y  en  los  individxios  jóvenes 
hay  mayor  número. 

El  cudú,  llamado  por  los  árabes  Udal  ó  nelcl, 
y  en  Habesch  agasen,  se  ha  propagado  mucho 
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en  África  y  se  extiende  desde  los  países  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  el  Norte,  siem- 
pre que  las  montañas  y  colinas  le  ofrezcan  segu- 
ra residencia.  Antes  se  le  ha  eucontrado  en  casi 
todas  las  partes  de  la  Colonia  del  Cabo;  ahora 
ha  disminuido  mucho  y  se  ha  retirado  hacia  el 
interior.  Su  gran  número  y  sus  costumbres  le 
librarán  por  mucho  tiempo  del  destino  de  sus 
congéneres,  y  será  difícil  exterminarlo  en  aque- 
llas regiones. 

Parece  que  no  habita  sino  los  bosques,  parti- 
cularmente aquellos  de  breñas  espinosas,  tan 
comunes  en  África.  En  el  Habesch  prefiere  las 
montañas  á  las  llanuras;  en  el  país  de  Barca,  en 
el  Kordofán  y  el  Cabo,  se  le  encuentra  en  estas 
última.s.  En  el  país  de  los  Bogos  se  le  ve  á  una 
altitud  de  660  á  2100  metros  sobre  el  nivc-l  del 
mar,  siempre  en  los  flancos  de  las  montañas, 
por  donde  circula  majestuosamente  en  medio  de 
las  mimosas. 

El  cudú  se  asemeja  bastante  al  ciervo  por  sus 
costumbres;  recorre  como  él  un  gran  espacio,  y 
cambia  regularmente  de  domicilio.  Su  aspecto 
es  tan  altivo  como  el  de  aquél,  y  tan  gracioso 
su  andar.  Cuando  nada  le  inquieta  anda  con 
lentitud  por  los  flancos  de  las  montañas;  evita 
las  breñas  espinosas  y  pasa  pot-  el  sitio  más 
conveniente.  Se  alimenta  en  gran  parte  de  hojas 
y  retoños,  aunque  no  desprecia  las  hierbas. 

Por  la  tarde  se  le  ve  con  frecuencia  en  los 
prados  de  los  bosques;  cuando  alguna  cosa  le 
asusta  emprende  un  trote  bastante  pesado,  y 
hasta  que  se  halla  en  el  terreno  llano  no  puede 
marchar  al  galope;  pero  aún  allí  es  lenta  su 
carrera.  En  el  bosque  se  ve  precisado  á  echar 
hacia  atrás  la  cabeza,  de  modo  que  sus  cuernos 
toquen  al  lomo,  á  fin  de  poder  pasar  por  entre  la 
espesura  y  no  enredarse  en  el  ramaje;  antes 
de  huir  lanza  un  sordo  balido  que  se  oye  desde 
lejos.  Fuera  de  esto,  el  macho  no  deja  oír  su  voz 
sino  en  el  período  del  celo. 

Comienza  esta  época  en  el  Habesch  á  fines  de 
enero;  por  la  tarde  bala  el  macho  para  provocar 
á  sus  rivales,  y  es  indudable  que  traban  furiosas 
luchas,  porque  esterumiautc  es  tan  fuerte  como 
valeroso. 

El  parto  de  la  hembra  se  verifica  á  principios 
de  la  estación  de  las  lluvias,  hacia  fines  de  agosto, 
de  modo  que  la  gestación  es  de  siete  á  ocho 
meses.  Rara  vez  se  ve  al  macho  con  una  hembra 
que  acabado  dar  á  luz  su  hijuelo;  sólo  la  madre 
le  cria,  le  instruye  y  le  defiende. 

En  todos  los  países  donde  se  presenta  el  cudú 
es  objeto  de  gran  persecución.  Su  carne  es 
muy  excelente,  recordando  por  su  gusto  la  del 
ciervo  noble.  El  tuétano  es  para  algunas  tribus 
del  África  del  Sur  una  golosina  muj'  estimada. 
A  veces  lo  primero  que  liaceu  los  cafres  cuando 
matan  un  cudú,  es  quitar  la  carne  de  los  huesos, 
romperlos  }' chupar  el  tuétano  ciudo.  La  piel  es 
también  muy  estimada  en  el  África  del  Sur,  y 
para  ciertos  usos  no  puede  ser  sustituiíla  por  otra 
cosa.  Los  colonos  holandeses  la  compran  á  )irecios 
elevados  para  hacer  látigos ,  principalmente 
cuando  quieien  que  éstos  produzcan  un  fuerte 
chasquido.  Además  el  cuero  sirve  para  correas, 
con  las  cuales  se  cosen  pieles  ó  se  atan  fardos, 
como  también  para  sillas,  botas,  etc.  En  el 
Habesch  las  pieles  se  curten,  y  los  cuernos,  des- 
pués de  sacar  el  hueso  interior  ]ior  meilio  de  la 
descomposición,  sirven  de  botes  para  guardar 
miel,  sal,  café,  etc. 

CUDWORTH  (Raüi,  ó  Rodolfo):  Biog.  Célebre 
filósofo  y  teólogo  inglés.  N.  en  Aller  (Somcr- 
scthshire)  en  1617.  M.  en  Cambridge  en  1688. 
Después  de  haber  hecho  sus  estudios  con  gran 
brillantez  en  la  Universidad  de  Cambridge,  fué 
durante  algún  tiempo  preceptor  de  una  familia, 
y  fué,  según  se  dice,  maestro  de  Guillermo  Tem- 
ple. Obtuvo  en  1641  un  cargo  eclesiástico  en 
North-Cadbnry,  y  mientras  duró  el  tiempo  que 
lo  desempeñó  publicó  su  Discurso  sobre  la  ver- 
dadera noción  y  la  comii nión ,  cu  el  cual  se  esforzó 
en  demostrar  que  la  comunión  no  fué  en  el 
cristianismo  primitivo  sino  una  ceremonia  sin 
importancia.  Sus  conocimientostclásicos,  y  sobre 
tollo  su  saber  en  lengua  hebrea,  le  valieron  ser 
elegido  en  1644  principal  del  Colegio  de  Clare- 
Hall,  en  Cambridge,  y  en  el  siguiente  pro- 
fesor real  de  lengua  hebrea.  Había  renunciado 
desde  hacía  algún  tiempo  á  sus  funciones  ecle- 
siásticas para  entregarse  por  entero  al  estudio 
do  la  Metafísica,  cuando  en  16.14  fué  elegido 
presidente  del  Colegio  del  Cristo.  Tres  años  des- 
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pues  fué  elegido  para  formar  parte  de  la  comisión 
nombrada  por  el  Parlamento,  con  el  objeto.de 
revisar  la  traducción  de  la  Biblia  al  inglés.  En 
1678  le  concedieron  una  prebenda  en  Glocester. 
En  el  mismo  año  dio  á  las  prensas  su  obra  titu- 
lada The  triie entellecíual  syslcme  of  the  universe 
(El  verdadero  sistema  intelectual  del  Universo), 
obra  que  obtuvo  gran  celebridad  y  publicidad 
en  toda  Europa,  y  no  sin  motivo. 

Independientemente  del  valor  intrínseco  del 
libro,  las  proposiciones  atrevidas  que  contenía,  y 
entre  otras  las  teorías  sobre  la  Trinidad  platóni- 
ca comparada  con  la  Trinidad  cristiana,  causa- 
ron un  gran  escándalo  entre  los  ortodoxos  de  la 
Iglesia  anglicana  como  entre   los  de  la  Iglesia 
católica.  Otra  discusión  entre  Baylle  y  el  sabio 
Leclerc,  provocada  por  lady   Masham,  hija  de 
Cudwortli,  á  propósito  de  su  teoría  del  mediador 
plástico,  ocupó  durante  algún  tiempo  la  atención 
del  mundo  científico.  Según  Baylle  {Continua- 
ción de  las  ideas  sobre  el  cometa  é  Historia  de  las 
obras  de  los  sabios)  la  suposición  de  Cudworth, 
imaginada  contra  los  ateos,  puede,  por  el  con- 
trario,   servirles  de  argumento.   Según  Leclerc 
[Biblioteca  de  los  sabios),  la  teoría  de  Cudworth 
está  de  acuerdo  con  las  doctrinas  preconizadas 
por  el  cristianismo  sobre  la  naturaleza  divina. 
El  mediador  plástico  es  una  sustancia  interme- 
dia por  la  cual  Cudworth  pretende  hacer  acce- 
sibles á  la  razón  la  unión  del  alma  y  del  cuerpo, 
dos  sustancias  distintas  y  que  en  virtud  de  su 
definición  respectiva  no  pueden  tener  ningún 
punto   de   contacto.    La   invención    del    meta- 
físico  británico  no  pasa  de  ser  obra  puramente 
imaginativa.  Otra  obra  titulada  Sobre  la  moral 
eterna  é  inmutable  (Londres,   1731)  puede  ser 
considerada  como  continuación  de  la  precedente. 
A  pesar  de   todo,  el  Verdadero  sistema  intelec- 
tual del  Universo  es  una  obra  incompleta  que 
debía  constar  de  tres  partes,  y  cuyo  título  había 
de  ser  De  la  necesidad  y  de  la  libertad.  Segiin 
este   filósofo  hay  tres  sistemas  que   niegan  la 
libertad:  el  materialismo  fatalista  de  Demócrito 
y  de  Epicuro,   el   fatalismo  de  algunos  doctores 
escolásticos  que  hacen  de  la  voluntad  arbitra- 
ria de  Dios  la  regla  del  bien  y  del  mal,  y  el 
fatalismo  estoico  que  confunde  la  providencia 
y  la  justicia  divinas  con  las  leyes  de  la  nat\ira- 
leza.  Contra  estos  tres  sistemas  quería  Cudworth 
establecer  tres  principios  que  formarían  el  sis- 
tema intelectual  del  Universo.  Hay  un  Dios  y 
un  mundo  espiritual,  profesa  contra  E)iicuro;  el 
bien  y  lo  justo  son  eternos  é  inmutables;  res- 
ponde á  los  nominalistas  de  la  escolástica,  y 
por  fin,  el  hombre  es  libre  y  res'ponsable  de  sus 
obras,   lo  cual  es  la  refutación  de  la  doctrina 
estoica.  Cudworth  no  estableció  más  que  su  pri- 
mer principio.  Con  pretexto  de  refutar  á  Demó- 
crito atacó  en  realidad  á  la  filosofía  de  Hobbes, 
á  quien  sin  inconveniente  hubiera  podido  nom- 
brar. Atacó  también  á  Descartes  demostrando 
que  la  armonía  del  Universo  puede  resultar  de 
leyes  mecánicas.  No  rechaza  en  absoluto  la  teo- 
ría de  los  átomos  y  los  considera  como  los  cuer- 
pos  simples   de   la   naturaleza,    hallándola   en 
todos  los  autores,  en  Anaxágoras  como  en  De- 
mócrito y  Epicuro,  y  en  Pitágoras  y  sus  discípu- 
los. Las  mónadas  de  Leibnitz  no  ilifieren  tam- 
poco de  esta  teoría.   Hobbes  y   Demócrito   no 
tienen,  por  lo  tanto,  nada  origina],  y  no  han 
hecho  sino  dar  una  forma  particular  á  ideas  que 
estaban  ya  en  circulación.  Según  Cudworth,  la 
teoría   de  Demócrito  constituye  un   verdadero 
ateísmo;  distingue,  sin  embargo,  otras  tres  cla- 
ses: 1."  el  ateísmo  hilopático  (sistema  de  Ana- 
xágoras); 2."  el  ateísmo  hilozoico,  y  3."  el  pre- 
tendido ateísmo  estoico,   en  virtud  del  cual  el 
Universo  estaría  organizado  como  una  planta  y 
se  desarrollaría  espontáneamente,  sin  concien- 
cia ni  sentimiento.   Se  atribuye   esta  teoría  á 
Séneca  y  Plinio  el  Joven,   sin  que  sea  posible 
afirmar  si  es  con  razón,    por  lo  menos  en   las 
obras   de  Séneca.    Cudworth  reduce  á  dos   los 
sistemas  precedentes  de  ateísmo:  el  que  quiero 
explicarlo  todo  por  la  materia  y  el  movimiento, 
esto  es,  el  de  Dcnuicrito,  y  el  que  el  autor  con- 
sidera como  un  verdadero  panteísmo,  haciendo 
de  la  naturaleza  una  sustancia  única  y  viva, 
desarrollándose    espoutáueanieiite.    Ambos  sis- 
temas excluyen  á  Dios.  Para  comprenderá  Dios 
es  necesario  admitir  la  existencia  de  un  primi- 

Sio  intermedio:  el  mediador  plástico.  «Es  absur- 
0,  dice,  suponer  que  toilo  lo  que  sucede  en  el 
Universo  sea  resultado  de  la  casualidad  ó  de  un 
movimiento  ciego  y  puramente  mecánico,  por- 
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que  hay  cosas,  como  los  feDÓmenos  de  la  vida  y 
de  la  sensibilidad,  que  uo  pueden  ser  explicados 
por  las  leyes  del  movimieuto,  y  que  hasta  le  son 
coutiaiias.  No  es  razonable  creer  que  Dios  in- 
terviene directamente  en  cada  uno  de  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza,  en  la  generación  de  una 
mosca  como  en  la  revolución  de  los  astros;  esto 
sería  un  milagro  continuo,  contiario  á  la  vez  á 
la  majestad  del  Ser  todopoderoso  y  á  la  idea 
que  tillemos  de  su  providencia,  porque  hay  en 
la  naturaleza  desórdenes  é  inegularidades  de 
las  cuales  seria  Dios  la  causa  inmediata. 

»Hay,  por  lo  tanto,  verdadera  necesidad  de  ad- 
mitir una  cierta  fuerza  interior  que  ejecuta,  bajo 
las  órdenes  de  Dios,  bajo  la  impulsión  de  su 
voluntad  y  la  dilección  de  su  sabiduría,  todo  lo 
que  Dios  no  ejecuta  por  sí  mismo:  que  imprime 
a  cada  cuerpo  el  movimiento  de  qne  es  suscepti- 
ble; que  da  á  cada  ser  organizado  su  forma;  que 
jiresidc  todos  los  fenómenos  de  la  generación  y 
de  la  vida.  Este  ser  intermedio  es  espiritual; 
pero  de  naturaleza  inferior,  puede  ser  considerado 
como  el  alma  de  la  materia.  Esta  alma  está  pre- 
sente en  todas  partes,  y  sería,  por  decirlo  así,  el 
mayordomo  de  Dios;  de  este  modo  la  cosa  es  casi 
comprensible.  Esta  sería  la  fuerza  en  virtud  de 
la  cual  los  seres  contraen  hábitos  y  se  gobiernan 
por  leyes,  y  nada  importa  que  se  le  dé  nna  per- 
sonalidad con  tal  de  que  sea  una  personalidad 
U'jií-a.i  Esta  es  la  idea  de  Cudwoith,  que  pocas 
gentes  han  conipiemlido,  por  lo  cual  se  han 
mofado  de  ella.  Además  de  esta  fuerza  general, 
que  es  una  abstracción  del  espíritu,  indica  el 
filósofo  de  que  se  trata  las  fuerzas  particulares 
que  serían  en  cada  ser  los  ministros  de  la  cos- 
tumbre y  encargados  de  vigilar  la  ejecución  de 
las  leyes  nattirales,  es  decir,  de  los  hábitos  con- 
traídos por  la  materia  ó  por  los  seres  organiza- 
dos. Junto  á  estas  teorías,  que  tienen  algún 
fundamento,  y  del  análisis  inteligente  y  sensato 
de  los  sistemas  históricos,  se  hallan  en  las  obras 
de  Cudworth  e.vplicaciones  sobre  los  milagros, 
las  ciencias  ocultas,  y,  sobre  todo,  las  visiones 
extáticas  de  la  vida,  que  demuestran  hasta  qué 
punto  era  ignorante  de  esos  fenómenos  morales 
que  son  evidentemente  del  dominio  de  la  Filoso- 
fía, pero  que  están  muy  lejos  de  tener  el  carácter 
fantástico  que  les  atribuye. 

CUÉ:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Ro- 
mán de  Cué,  ayunt.  de  Llanes,  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo;  135  edifs.  ;,  V.  S.\s  Román  de 
Cué. 

CU  ÉBANO:  m.  CCÉVANO. 

...  é  sacó  ende  doce  cdébaxos  de  tierra  en 
sus  hombros,  etc. 

Crónica  general  de  Espaiía. 

CUECONTO:  Gcog.  Uno  de  los  ríos  que  forman 
el  Grande  A'-  Mizque,  Bolivia. 

CUECUECUANTITLA:  G':og.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad di'Tep'ítlixpa,  dist.  de  Chalco,  est.  de 
Méjico;  2Í5  habits. 

CUEIJÚ  (voz  india):  111.  Bol.  Árbol  grande  y 
de  mucha  copa,  originario  déla  Ii  dia.  Da  frutos 
del  tamaño  de  avellanas,  ricos  en  materia  grasa, 
con  la  cual  se  fabrican  velas  para  el  alumbrado. 

CUEITA:  f.  ant.  CuiTA. 

CUEL:  Geoy.  Islas  de  la  Cochinchina  francesa, 
situadas  al  O.S.O.  de  la  isla  de  TuQuñ'c.  Son 
en  número  de  siete,  con  una  suiierficic  total  de 
40  000  hectáreas,  y  están  deshabitadas.  En  .sus 
costas  hay  gran  número  de  pequeñas  bahías 
muy  abundantes  en  pesca.  En  el  interior  hay 
enormes  árboles,  y  en  estos  bosiiues  muchos 
ciervos  y  jabalíes. 

CUELAP:  Gcog.  Hacienda  en  el  dist.  Santo 
Tomás,  prov.  Luya,  dep.  Amazonas,  Per  .i;  40 
habits.  Es  notable  orta  hacienda  porque  en  ella 
existen  las  famosas  ruinas  de  una  antigua  forta- 
leza, anterior  á  la  éj'ora  de  los  incas.  4 Es  una 
muralla  de  piedla  lal'iada,  de  ]áC  in.  de  ancho, 
1  008  de  largo  y  42  de  altura:  la  parte  inferior 
es  sólida.  Sobre  el  piimcro  hay  otro  muro  qne 
tiene  168  m.  de  largo,  140  de  ancho  y  42  de  al- 
tura. Hay  nichos  de  0,835  in.  de  largo  y  0,417 
de  ancho  y  gnie.so,  sobre  los  dos  dichos  muios, 
que  contienen  los  restos  de  los  antiguos  habitan- 
tes, unos  desnudos  y  otros  envueltos  en  mantas 
de  algodón  de  distintos  colores  y  muy  bonlailas; 
esos  nichos  no  necesitaban  mayor  extcnsi/in, 
porque  dobladas  las  piernas  de  modo  que  las 
ro<lillas  tocaren  las  barbas  y  los  brazos  se  enre- 
dasen en  la.s  pierua.s,  el  volumen  del  cadáver 
lOMOV 
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quedaba  muy  reducido.  La  muralla  tiene  tres 
puertas  descubiertas;  el  lado  derecho  de  cada  una 
de  ellas  es  semicircular  y  el  izquierdo  angular. 
Desde  la  base  comienza  un  plano  inclinado  que 
va  subiendo  casi  insensiblemente  hasta  los  42 
metros  de  elevación,  con  la  particularidad  de 
que  á  la  mitad  tiene  una  especie  de  garita.  En 
la  parte  superior  hay  un  csuondite  ingenioso,  de 
piedra  labrada,  }•  en  lo  alto  un  mirador  desde 
donde  se  divisa  gran  parte  de  la  provincia.  Si- 
guen las  entradas  de  la  segunda  y  más  alta 
muralla,  y  también  otras  sepulturas  semejantes 
á  hornos  pequeños  de  1,67  m.  de  alto  y  6,72  de 
circunferencia,  en  cuya  base  hay  una  losa  sobre 
la  cual  reposa  algún  cadáver.  Forestar  muy  mon- 
tuosa la  muralla  no  pudo  saberse  lo  que  signifi- 
caba una  ¡leña  perpendicular  al  lado  del  Korte, 
que  uo  pcimitía  el  acceso  auna  pared  de  ladrillo 
con  ventanillas  á  16S  ni.  de  altura.  Encierran 
las  murallas  preciosidades  que  no  pudieron  exa- 
minarse. Los  indígenas  tieneu  horror  á  este  mo- 
numento, y  creen  que  con  tocarlo  adquieren 
horribles  enfermedades.  La  artificiosa  coustruc- 
cióu  de  utensilios  de  oro  y  plata  que  se  encuen- 
tran allí ,  la  labor  de  buen  gusto  de  varias 
piedras  duras,  lo  ingenioso  y  sólido  de  esta  obra 
gigantesca  de  piedra  labrada,  hacen  creer  que 
una  nación  ilustrada  ocupó  este  territorio  antes 
deSIanco  C'apac  (Paz  Soldán,  Geografiadcl  Perú). 

CUELCHO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Chiliquíu, 
prov.  Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Perú;  85 
habitantes. 

CUELGA:  f.  Conjunto  de  los  hilos  de  uvas  ó 
de  las  panojas  de  peras,  manzanas  ú  otras  frutas, 
que  se  cuelgan  en  las  casas  para  conservarlas 
durante  el  invierno.  Dícese  también,  aunque 
menos  frecuentemente,  de  alg;mos  comestibles 
qne  no  son  frutas. 

Un  semanero;  ¡y  cuál  más  á propósito  que 
una  CUELGA  de  chorizos? 

Mesoxero  Romanos. 

-  Cuelga:  fam.  Regalo  ó  fineza  que  se  da  á 
uno  en  el  dia  de  su  cumpleaños. 

Este  con  nombre  de  ctJELGA, 
Agasajo  introducido. 

Luis  db  Ulloa. 

CUELGACAPAS:  m.  Mueble  para  colgar  la 
capa  y  otras  picudas  de  vestir,  y  para  lim- 
piarlas. 

CUELGAMURES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Fnentcsaúco,  prov.  y  dióe.  de  Zamora;  370  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerca  de 
Cubo.  Trigo  superior,  cebada,  vino,  garbanzos 
y  hortalizas. 

CUELI:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Miravalles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villa- 
viciosa,  prov.  de  Oviedo;  36  edifs. 

CUELMO:  ni.  Tea,  astilla  ó  rajado  pino,  etc. 

CUÉLLAR:  Gcog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  Se- 
govia  y  .\udiencia  territorial  de  Madrid,  con  seis 
villas,  52  lugares,  28  caseríos  y  700  edifs.  aisla- 
dos, que  forman  los  ayuntamientos  siguientes: 
Adiados,  Aguilafuente,  Aldeasoña,  Arroyo  de 
Cuéllar,  Castro  de  Fuentidueña,  Cobos  de  Fuen- 
liducña,  Cozuelos,  Cuevas  de  Provanco,  Chañe, 
C'hatún,  Deliesa,  Fresneda  de  Cuéllar,  Fruma- 
les,  Fuente  el  Olmo  de  Fuentidueña,  Fuente  el 
Olmo  de  Iscar,  Fuentcpelayo ,  Fucntepiñel, 
Fuente.saúco,  Fuentes  de  Cuéllar,  Fuentcsoto, 
Fuentidueña,  Gómezserracin,  Laguna  de  Con- 
treías,  Lastras  de  Cuéllar,  Lovingos,  Mata  do 
Cuéllar,  Membibre,  Mol  aleja  de  Cuéllar,  Narros, 
Navalmanzano,  Navas  de  Oro,  Olonibrada,  On- 
talvilla,  Pinarejos,  Pinaruegiillo,  Remondo, 
Sacramenia,  Saniboal,  San  Cristóbal  de  Cuéllar, 
Sanchonuño,  San  Martín  y  Mudriáu,  San  Miguel 
de  Bernuy,  Torieadiada,  Torrecilla  del  Pinar, 
Valtienda,  Validado,  Vegafria,  Villaverde  de 
Iscar  y  Zarzuela  del  Pinar;  30  000  habits.Sit.  en 
el  extremo  N.  N.  O.  de  la  provincia,  entre  la 
prov.  de  Valladolid  al  O.  y  al  N..  los  partidos 
do  Riaza  y  Scpúlveda  al  E. ,  y  los  de  Segovia  y 
Santa  Mana  ile  Nieva  al  S.  y  S.  O.  Terreno  llano 
por  lo  general,  con  algunas  colinas  y  cuestas. 
Cruzan  el  part.  los  ríos  Duiatmi,  Sega,  Pirón  y 
Eresina  y  la  carretera  de  Segovia  á  Valladolid, 
(|ue  en  Cuéllar  se  bifurca  hacia  Peñafiol  y  Roa. 
11  V.  con  ayunt. ,  cabeza  de  part.  judicial,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  3  870  habits.  Sit.  en- 
tre varias  colinas,  en  la  parte  N.  O.  de  la  pro- 
vincia,  cerca  y  á  la  dereclia  del  río  Ccrquilla, 


CUELL 


1497 


afl.  del  Cega.  Cereales,  garbanzos,  rubia,  patatas, 
vino  y  legumbres ;  cría  de  ganados ;  telares  de 
lienzo  y  jergas,  y  fáb.  de  curtidos.  Se  conservan 
en  parte  las  antiguas  murallas  de  esta  villa, 
cuyo  castillo  sirvió  de  morada  al  señor  jurisdic- 
cional. Este  castillo  se  halla  sit.  en  la  cúspide 
de  un  ceiTo.  Su  idauta  es  un  cuadrilongo  con 
gruesos  y  diagonales  cubos  en  los  ángulos ;  al 
S.E.  hay  una  torre  cuadrada;  el  lienzo  oriental 
presenta  gentiles  matacanes,  almenas  con  bolas 
el  del  N.,  y  á  la  parte  del  S.  se  ve  un  arco 
arábigo  tapizado  entre  dos  machones,  y  se  ex- 
tiende, entre  vetustos  matacanes,  una  galena 
del  Renacimiento.  Por  todas  paites  aparecen 
remiendos  y  adiciones,  construcciones  sin  unidad 
ni  plan  sobrepuestas  y  confundidas.  Hay  obras 
qtie  parecen  auteriores  á  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV.  El  interior  del  castillo  presenta  mejor 
aspecto  que  el  exterior.  En  el  patio  hay  una 
doble  galería  de  nueve  arcos,  sostenida  por  grue- 
sas columnas  berroqueñas;  arriba  se  abren  ven- 
tanas rectangulares  y  un  largo  corredor  descu- 
bierto á  modo  de  azotea  cou  una  galería  de  orden 
dórico  sin  arcos.  Las  calles  son  bastante  pendien- 
tes, y  hay  edificios  é  iglesias  de  construcción 
antiquísima,  aunque  de  poco  mérito  artístico, 
principalmente  por  los  reparos  que  han  sufrido. 
Sólo  el  convento  de  San  Francisco  puede  aspiíar 
al  rango  do  monumento;  en  él  se  hallan  los 
sepulcros  de  varios  duques  de  Alburqueique, 
con  estatuas  y  asuntos  que  destrozaron  los  fran- 
ceses en  la  guerra  de  la  Independencia.  También 
la  población  es  muy  antigua,  aunque  no  puede 
asegurarse  cuál  fué  su  nombre  primitivo,  pues 
los  de  Gella,  Aeontia  y  Colenda,  que  se  le  han 
atribuido,  se  refieren  indudablemente  á  otras 
poblaciones.  Sólo  desde  el  siglo  xii  hay  noticias 
ciertas  de  esta  villa.  F.n  Cuéllar  celebró  Cortes 
el  rey  D.  Alfonso  en  1184;  algunos autoi es  creen 
que  estas  Cortes  son  apócrifas,  y  que  las  primeras 
que  en  la  villa  se  reunieron  fueron  las  de  1297, 
durante  la  minoría  de  Fernando  IV.  En  Cué- 
llar también,  los  obispos  de  Salamanca  y  Avila, 
declararon  nulo  el  matrimonio  de  don  Pedro 
de  Castilla  con  doña  Blanca,  y  aquél  casó  con 
doña  Juana  de  Castro.  Juan  II  hizo  merced  de 
esta  población  á  don  Fadrique,  conde  de  Luna. 
En  1439  estuvo  por  algiin  tiempo  en  poder  del 
infante  don  Juan,  rey  de  Navarra.  El  mismo 
rey,  Juau  de  Castilla,  en  su  testamento,  dejó 
la  villa  á  la  infanta  doña  Isabel,  pero  Enrique  IV 
en  1464  la  erigió  en  marquesado  en  favor  de 
don  Beltrán  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquer- 
que.  La  poseyeron  trece  señores  del  mismo  ape- 
Uiilo.  y  vino  á  incorporare  ala  casa  de  Alcañices. 
Cuéllar  es  patria  del  célebre  Antonio  de  Herrera 
y  de  Diego  Velázquez,  conquistador  de  la  isla 
de  Cuba. 

-CüÉLLAli:  Gcog.  Distrito  en  la  provincia  de 
San  Juan,  dep.  de  Cauca,  Colombia ;  2  540  ha- 
bitantes. Lleva  este  nombre,  quizás  en  honor 
del  doctor  Patrocinio  Cuéllar. 

-Cuéllar  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  p.  j.  y  ])rov.  de  Soria,  dióc.  de 
Osma;  380  habits.  Sit.  en  una  homlonada,  cutre 
dos  cerros,  cerca  de  Castill'río  y  Fuentelfrcsno. 
Cereales,  patatas  y  legumbres. 

-Cuéllar  (Jerónimo  de):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvii.  N.  en  Madrid,  en 
la  parroquia  de  Santos  Justo  y  Pastor.  Hijo  de 
Juan  Lorenzo  de  Cuéllar,  contralor  de  la  Casa 
Real,  y  también  madrileño,  y  de  doña  Angela 
de  Cliaux,  nacida  en  el  lugar  de  Semcrecur,  en 
el  ducado  de  Lorena,  y  servidora  de  la  cámara 
de  doña  Isabel  de  Boibón.  Obtuvo  Jerónimo 
en  1650,  por  gracia  del  soberano,  de  quien  era 
entonces  ayuda  de  cámara,  el  hábito  de  San- 
tiago. En  el  ejercicio  del  citado  cargo  palatino 
siguió  al  rey  en  la  jornada  que  éste  hizo  (1660)  á 
la  frontera  de  Fianria  para  la  entrega  de  la  in- 
fanta doña  María  Teresa,  y  á  su  vuelta  se  le  <lió 
la  secretaría  de  los  Reales  descargos,  luego  la  de 
cámara  del  Consejo  do  Cruzada,  que  servia  en 
1665,  y  más  tanle  la  secretaría  de  las  Ordenes 
militares.  Dotodo  de  excelente  ingenio,  sobre 
todo  para  el  cultivo  de  la  Poesía,  dejó  varios  ver- 
sos en  libros  de  su  tiempo,  y  escribió  algunas 
comedias  «no  por  cierto  despreciables,  dice  Me- 
sonero Romanos,  como  la  que  va  inserta  en  la 
Colección  de  autores  c.i/hii'ioIcs,  do  Rivadeiuira, 
tomo  XLVII,  y  lleva  los  títulos  de  Cada  cual  rf 
su  negocio  y  hacer  cada  uno  lo  qite.dehc,  escrita 
con  notable  di.«cicción  y  buen  gusto.  También 
se  le  atribuye,  con  fundamento,  la  otra,  más  co- 
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nocida,  annqne  no  más  digna,  titulada  El  pas- 
telero de  Madrigal,  en  que  puso  en  acción  la 
trágica  historia  del  fingido  rey  don  Sebastián,  ó 
sea  el  misterioso  pastelero  Gabriel  Espinosa,  al- 
guna de  cuyas  medianas  escenas  realzaba  en 
nuestros  tien:po3  grandemente  con  su  inmenso 
talento  el  célibre  actor  Isidoro  Maiquez,  argu- 
mento y  personaje  interesante  y  dramático,  que 
después  ha  ganado  mucho  en  la  pluma  de  nues- 
tro contemporáneo  Zorrilla.  »Cuéllar  figura,  por 
sns  comedias,  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua,  publicado  por  la  Academia  Española. 
-  CuÉLLAK  (Juan):  Biog.  Religioso  español. 
Vivió  en  el  siglo  xviii.  Ingresó  en  la  Compañía 
de  Jesús,  y  á  fines  del  siglo  citado  fué  enviado 
á  Filipinas  por  la  Compañía  de  estas  islas  para 
promover  varios  cultivos,  lo  cual  verificó,  dedi- 
cándose también  al  estudio  de  los  vegetales, 
como  lo  demuestra,  entre  otras  cosas,  el  haber 
escrito  en  17S9  la  Descripción  del  árbol  que 
produce  la  canela  de  Manila  según  se  ve  en  el 
itemorial  literario,  de  Madrid,  correspondiente 
á  julio  de  1793.  Para  perpetuar  la  memoria  de 
Cuéllar  se  dio  el  nombre  de  C'uellaria  á  un  gé- 
nero de  plantas. 

-CríLLAR  (Tadf.o):  Biog.  Político  neogra- 
nadino.  N.  por  el  año  17S2.  M.  en  Tnnja  el 
día  26  de  mayo  de  1S69.  Cuéllar,  en  los  ochenta 
y  siete  años  que  vivió,  consagró  la  mayor  ])arte 
de  ellos  al  servicio  de  su  patria.  Partidario  de 
la  independencia  americana,  sentó  plaza  en  uno 
de  los  cuerpos  del  ejército  de  la  Unión  giana- 
dina,  y  combatió  corriendo  todos  los  azares  de 
las  campañas  y  los  azares  de  la  guerra.  Termi- 
nada ésta,  sirvió  al  Estado  de  su  residencia  en 
el  desempeño  de  todos  los  destinos  de  los  distin- 
tos ramos  de  la  Administración  pública,  cuya 
escala  rigurosa  recorrió  con  lealtad  y  desinterés, 
sin  desmentir  nunca  las  grandes  virtudes  de  ciu- 
dadano y  de  servidor  público  que  le  distinguie- 
ron. Fué  Cuéllar  adepto  leal  y  constante  de  San- 
tander. Siempre  se  le  vio  en  las  filas  del  partido 
santanderista;  pero  su  sentir  era  de  buena  fe  por 
servir  á  la  causa  pública,  annqne  á  veces  se  equi- 
vocara. La  muerte  de  Cuéllar  fué  motivo  de 
duelo  público  en  Tnnja,  porque  se  perdía  un 
buen  ciudadano,  un  bienhechor  de  la  humani- 
dad y  un  benemérito  del  Estado. 

-Cotíllar  (Manuel):  Biog.  Médico  bolivia- 
no. N.  en  Sucre  el  18  de  mayo  de  1810.  Dotado 
de  claro  talento,  de  un  genio  investigador  y  de 
gran  afición  al  estudio,  adquirió  profundos  co- 
nocimientos en  las  ciencias  médicas.  Educóse  por 
los  días  en  que  el  Alto  Perú  (hoy  Bolivia)  lu- 
chaba para  conquistar  su  independencia,  y  prac- 
ticó luego  su  arte,  ya  en  los  hospitales,  ya  en  los 
campos  de  batalla.  En  1828  era  un  distinguido 
practicante  en  Medicina,  y  más  tarde  contribu- 
yó á  fundar  la  Escuela  Médica  Sucrense,  debien- 
do la  capital  de  Bolivia  á  la  enseñanza  y  empe- 
ño de  Cuéllar  los  adelantos  que  ha  con.segnido 
en  las  ciencias  médicas.  En  la  Universidad  de 
aquella  capital  desempeñó  el  cancolariato  y  la 
prefectura  en  varias  ocasiones.  Ganó  la  simpatía 
de  sus  compatriotas  por  su  honradez  y  energía 
proverbiales,  y  se  retiró  á  Sucre,  donde,  sin  ejer- 
cer ya  su  profesión,  vivía  hace  unos  diez  años 
rodeado  de  la  estimación  y  respeto  de  cuantos  le 
conocían. 

-Cuéllar  y  Altarriba  (Ramón  Félix): 
Biog.  Compositor  español.  N.  en  Zaragoza  en 
diciembre  de  1777.  M.  en  Santiago  (Coruña)  el 
1833.  Ingresó  en  el  Colegio  de  Infantes  ó  Seises 
de  la  metropolitana  de  La  Seo  en  Zaragoza,  y 
allí  tuvo  por  maestro  al  célebre  Francisco  Javier 
García,  conocido  en  Italia  por  el  sobrenombre  del 
Sjtntinolelo.  A  la  edad  de  diecisiete  años  hizo  opo- 
sición á  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  cate- 
dral de  Teruel,  y  olituvo  el  segundo  lugar  de  la 
terna.  Siguió  ampliando  sns  conocimientos  mu- 
sicales y  cursó  las  asignaturas  necesarias  para 
ordenarse  de  sacerdote.  Revestido  de  este  carác- 
ter alcanzó,  tras  brillnntísimus  oposiciones,  la 
plaza  de  maestro  de  Música  do  la  catedral  de 
Zaragoza  (1814),  y,  extendida  su  fama  por  toda 
la  península,  fué  solicitado  por  Fernando  VII 
para  q\io  fuese  á  Madrid,  como  lo  efectuó  en 
1815.  En  el  Palacio  do  Madrid  oyeron  con  agra- 
do sus  composiciones,  á  las  que  prodigaron  gran- 
des elogios,  y  con  fecha  31  de  octubre  del  año 
citado  le  concedió  Fernando  VII  el  título  ilo 
mú.sico  honorario  do  la  Real  cámara.  Cuéllar, 
hombre  honrado  y  virtuoso,  simpatizaba  con  los 
liberales,  era  ardiente  partidario  de  las  reformas, 
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y  no  podía  transigir  con  la  tiranía  y  crueldad 
de  aquel  monarca.  Por  esto,  sin  duda,  regresó 
muy  pronto  á  su  ciudad  natal,  mas  sus  ideas 
políticas  y  su  delicada  salud  le  clecidierou  á  pre- 
sentarse á  las  oposiciones  de  maestro  de  capilla 
de  la  catedral  de  Oviedo,  cargo  con  que  fué  agi-a- 
ciado  en  1S15.  Restaurado  el  absolutismo  en 
1823,  Cuéllar,  conocido  como  liberal,  se  vio  des- 
pojado de  su  plaza,  y  esta  injusticia  le  hirió  de 
tai  modo  que  no  volvió  á  componer  nada.  En 
1828  acei>tó  las  funciones  de  organista  primero 
en  la  ba.síliea  compostelana,  y  pocos  años  des- 
pués bajó  al  sepulcro.  Durante  algunos  años  se 
sospechó  que  el  maestro  Cuéllar  había  sido  el 
autor  del  Himno  de  Riego.  Al  inspirado  compo- 
sitor aragonés  se  debieron  unas  brillantes  Vis- 
peras;  dos  grandiosas  Misas,  principalmente  la 
de  Réquiem;  una  Kona  y  muchas  otras  inspira- 
das piezas  musicales.  Las  citadas  se  ejecutan  con 
frecuencia  en  los  templos  de  Aragón,  con  deleite 
de  los  aficionados  á  la  buena  música.  «Por  ellas, 
dice  un  biógrafo,  no  pasa  el  tiempo.  Conservan 
siempre  la  lozanía  y  belleza  del  genio.  Son  joyas 
líricas  afiligranadas  por  el  imis  delicado  senti- 
miento artístico.  Su  sencillez  delata  el  buen 
gusto  y  condiciones  excepcionales  del  composi- 
tor. 5>  De  éste  ha  dicho  don  Mig\iel  Gómez  Uriel: 
«Cuéllar  fué  un  compositor  de  primer  orden.  A 
girar  su  talento  fuera  de  las  severas  y  místicas 
naves  de  los  templos;  á  haber  desarrollado  su 
genio  en  ese  mundo  brillante  donde  todas  las 
pasiones,  todos  los  sentimientos  encuentran  for- 
mas en  que  desenvolverse,  Cuéllar  hubiera  figu- 
rado entre  los  grandes  macsti'os  nacionales  y  ex- 
tranjeros. Sn  nnísica  tiene  en  ocasiones  la  nove- 
dad y  la  brillantez  que  hacen  admirables  á  Gui- 
llermo Tell  y  á  Semiramis.})  En  efecto:  el  com- 
positor aragonés  se  inspiró  en  las  composiciones 
de  Paisiello,  y  anticipándose  medio  siglo  á  su 
época  contribuyó  con  esfuerzo  poderoso  á  efec- 
tuar una  Verdadera  é  importante  revolución  en 
la  música  religiosa  española. 

CUELLARIA  (de  Cuéllar,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Ericáceas,  subtribu  de  las  andromedeas. 
Sinónimo  de  Clethra.  V.  Cletra. 

CUELLICORTO,  TA:  adj.  Que  tiene  corto  el 
cuello. 

CUELLIDEGOLLADO  DA:  adj.  ant.  Que  llevaba 
el  vestido  muy  escotado. 

Para  responder  al  reto  de  un  fisgón,  que 
andando  ayer  cuellidegollado,  ha  salido 
boy  con  una  escarola  tan  aporcada,  como  en- 
gomada. 

La  Pícara  Justicia. 

-  Cuellidegollado:  ant.  Decíase  de  este 
mismo  vestido. 

CUELLIERGUIDO,  DA:  adj.  Tieso  y  levantado 
de  cuello. 

Un  cierto  mancebito  cuellierguido, 
En  profesión  poeta,  y  en  el  traje 
A  mil  leguas  por  godo  conocido. 

Cervantes. 

Sali  tan  cuellierguida,  lominiesta  y  en- 
gomada, como  si  fuera  mujer  de  bocaci. 
La  picara  Jitstina. 

CUELLILARGO,  GA:  adj.  Largo  de  cuello. 

CUELLO  i  dil  lat.  eollum):  in.  Parte  del  cuerpo 
que  une  la  cabeza  con  el  tronco. 

...  vio  (don  Quijote)  que  por  el  camino  que 
llevaba  venían  hasta  doce  hombres  a  pie, 
ensartados  como  cuentas  cu  una  gran  cadena 
de  hierro  por  los  cuellos,  etc. 

Cervantes. 

Del  cuello  pendiente  ella. 
Viéndole  tomar  la  espada. 
Con  lágrimas  y  suspu'os 
Le  dice  aquestas  palabr.as:  etc. 

GÓNGORA. 

-Cuello:  Pezón  ó  tallo  que  arroja  cada 
cabeza  de  ajos,  cebolla,  etc. 

-Cuello:  Parte  superior  y  más  angosta  do 
una  vasija. 

...  el  que  infnnde  agua  en  algún  vaso  de 
cuello  largo  y  estrecho,  la  envía  pocoá  poco, 
y  no  toda  de  golpe;  etc. 

Fb.  Lüis  de  León. 

El  hocico  goloso  ni  punto  asoma 
Al  cuello  de  la  hidrópica  redoma;  etc. 
Sam  ANIEGO. 
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-  Cuello:  Remate  superior  de  la  sotana,  que 
rodea  y  cubre  el  pescuezo. 

-  Cuello:  Tira  de  lienzo  ó  cinta,  que  cubre 
el  cuello  de  la  sotana. 

Floriaudo  y  Alberto,  embozados  de  estu- 
diantes, muy  galanes  y  con  cuellos  bajos. 
Lope  de  Vega. 

De  aderezar  un  cuello  para  estudiantes,  dos 
cuartos. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Cuello:  Alzacuello,  prenda  suelta  del 
traje  eclesiástico,  especie  de  corbatín. 

Al  sacerdote  le  está  prevenido  el  uso  del 
cuello,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Cuello: Tira  de  paño  ú  otra  tela,  que  se 
pone  en  la  parte  superior  de  los  vestidos,  y  que 
en  ciertas  prendas,  como  las  camisas,  rodea  el 
pescuezo. 

La  barba  ni  corta 
Ni  mucho  crecida. 
Porque  así  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa. 

GÓNGORA. 

En  pago  me  dijo  que  enderez,ise  el  cuello 
de  la  capa,  y  lios  remedios  para  el  catarro  que 
tenía  de  la  frialdad  de  la  cárcel. 

Quevedo. 

-  Cuello:  Adorno  postizo,  generalmente  de 
tela  de  lienzo  blanco  y  fino,  de  blonda,  encaje, 
etcétera,  que  usan  hoy  las  mujeres,  y  en  lo  anti- 
guo usaban  los  hombres,  en  la  parte  superior  de 
sus  trajes. 

Mírate  con  la  turba  multa  de  nn  cuello 
con  carlancas  de  lienzo,  holanda,  cambray  ó 
caza. 

Quevedo. 

-  Cuello:  En  los  molinos  de  aceite,  parte  de 
la  viga,  más  inmediata  ala  tenaza. 

-Cuello:  ant.  Garganta  del  pie. 

-  Cuello:  Arq.  La  parte  más  delgada  de  un 
balaustre,  jarrón  ú  otro  cuerpo  de  adorno.  Tam- 
bién se  dice  garganta  y  degolladura. 
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-  Cuello:  Mar.  La  parto  más  delgada  de  los 
palos  y  masteleros,  que  en  unos  y  otros  viene  á 
ser  el  sitio  que  ocupan  las  cacholas,  ó  bien  el 
comprendido  entre  la  encapilladura  de  la  res- 
pectiva jarcia  y  la  verga. 

-  Cuello  acanalado,  alecdugado,  apa- 
nalado ó  escarolado:  Adorno  antiguo  de  lien- 
zo sobrepuesto  al  cabezón  de  la  camisa,  y  enca- 
ñonado con  molde. 

-Cuello DE  camisa:  Mar.  El  sitio  cu  que 
las  cruces  atracan  y  ciñen  una  gavia  en  la  cruz 
de  su  verga,  cuando  se  aferra  y  forma  dicha  ca- 
misa. 

-Cuello  de  cigüeña:  Bot.  Especie  de  gera- 
nio silvestre. 

-  Cuello  de  ci- 
güeña: Carp.  y  Cerr. 
Pieza  larga  y  cnrva 
do  hierro  que  une  el 
juego  delantero  de  los 
carruajes  con  las  rue- 
das posteriores,  y  se- 
gún el  diámetro  de 
estas  tiene  mayor  ó 
menor  curvatura, 
jiues  las  deja  siempre 
debajo. 

-Cuello  de  cis- 
ne: Cerr.  Toda  pieza 
de  hieiTO  iloblada  en 
codillo,  con  forma  pa- 
recida á  su  compara- 
tivo, como  algunos  pomos  ó  agarraderos  de  pi- 
caporte; el  extremo  inferior  de  un  barrote  de 
barandilla  de  escnlcia. 


Cuello  de  cime 
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-Doblar  et.  cuello:  fr.   fig.    Doblar  la 

CERVIZ. 

Y  forzó  ni  fiero  rey  que  humille  y  doble 
El  cuello  altivo  á  su  orgulloso  celo.  etc. 
Valbuena. 

-  Levantar  uno  el  cuello:  fr.  fig.  y  fam. 
Levantar  cabeza. 

En  tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos, 
es  justo  que  las  Musas  levanten  el  CDELLO,  y 
se  estimen  y  honren  los  claros  ingenios. 
Pedro  Fern.índez  Navarrete. 

-  Cuello:  Anat,  Pal.  y  Cir.  El  cuello,  ó  sea 
la  porción  del  cuerpo  comprendida  entre  la  ca- 
beza y  el  tórax,  se  compone  de  partes  duras  y 
partes  blandas:  constituyen  las  primeras  las 
vértebras  cervicales  en  primer  término,  y  el 
hueso  hioi.les,  y  las  segundas  diversos  vasos, 
nervios,  músculos,  varias  glándulas  y  la  piel. 

En  la  parte  anterior  y  supei-ior  del  cuello  se 
encuentra  el  hueso  hioides,  y  debajo  de  éste  el 
cartílago  tiroides  forma  una  eminencia  más  ó 
menos  pronunciada;  entre  esta  y  el  borde  del 
esternón  se  percibe  profundamente  el  cartílago 
ericoides  y  la  tráquea.  La  cara  posterior  del  cue- 
llo á  la  cual  se  da  el  nombre  de  ííííot.  (cenix  de 
los  latinos),  presenta  en  sa  parte  media  un  hun- 
dimiento que  se  borra  cuando  la  cabeza  está 
fuertemente  doblada  hacia  adelante,  limitado 
hacia  los  lados  por  dos  eminencias  que  forman 
los  músculos  e.Ntensores  de  la  cabeza.  Son  nu- 
merosos los  músculos  que  existen  en  la  parte 
anterior.  Para  facilitar  su  estudio  se  distinguen 
cinco  regiones  diferentes:  1.^  en  la  región  cer- 
vical y  superficial  se  encuentran  los  músculos 
cutáneos  y  esternoniastoideos;  2."  en  la  región 
snprahioidea  los  músculos  digástrico ,  estilo, 
milo  y  geniohioideos;  S.''  en  la  región  infra- 
hioidea  los  omo  y  esternoMoideos  y  el  esterno- 
tiroideo;  4."  en  la  región  cervical  profunda  el 
grande  y  pequeño  rectos  anteriores  de  la  cabeza 
y  el  largo  del  cuello;  5.*  en  la  región  lateral 
los  escalenos  anterior  y  posterior  y  el  recto  la- 
teral. Además  de  estos  mú.scu los  se  encuentran 
también  por  delante  los  aparatos  musculares  de 
la  laringe  ó  de  la  faringe.  Los  de  las  partes 
posteriores  se  prolongan  casi  hasta  el  dorso;  el 
más  superficial  es  el  trapecio;  vienen  después  el 
esplenio  y  el  angular,  los  grandes  y  pequeños 
complejos,  los  haces  superiores  del  sacro  lum- 
bar y  el  transverso  esplénico  del  cuello;  los  Ínter- 
transversales  posteriores,  los  rectos  posteriores 
y  oblicuos  de  la  cabeza,  é  inmediatamente  sobre 
las  vértebras,  los  interespinosos.  Gruesos  tron- 
cos arteriales  y  venosos  pasan  por  entre  los 
músculos  de  la  parte  anterior  del  cuello,  en 
medio  de  un  tejido  laminoso  abundante,  nervios 
y  numerosos  ganglios  linfáticos:  estos  troncos 
con  la  carótida  primitiva,  sus  dos  divisiones  y 
la  vena  yueiilar  interna,  las  arterias  subclavia  y 
axilar,  con  las  venas  correspondientes,  y,  .super- 
ficialmente, la  yugular  externa. 

HidroceU  del  cuello.  -  Se  llama  también  quis- 
te del  cuello.  V.  Quistk. 

Flemón  y  absceso  del  cuello.  -Conjunto  de  fe- 
nómenos inflamatorios  circunscriptos  ó  difn.ws, 
que  octvpan  una  región  cualquiera  del  cuello,  y 
que,  cuando  son  profundos,  pueden  ser  origen 
de  graves  y  numerosas  complicaciones.  En  la 
región  suprahioidea  se  dirigen  hacia  la  boca  y 
la  faringe;  los  que  residen  en  el  tejido  celular, 
situado  detrás  de  la  membrana  tirohioidea,  de- 
terminan el  edema  déla  glotis; los  de  las  ¡lartes 
antcrolateralcs  del  cuello  se  extienden  hacia  la 
cabeza  y  el  pecho  y  adquieren  algunas  veces  los 
caracteres  de  flemón  difuso;  por  último,  loadela 
región  ]ircvcrtebral  revisten  una  forma  especial 
(V.  Retrofap.íngeo).  Además  de  los  aeciiiontcs 
cerebrales  por  compresión  de  los  vasos  y  los  ac- 
cidentes de  sofocación  por  compresión  de  la  trá- 
quea, los  flemones  del  cuello  pueden  determinar 
inflamaciones  ilifnsas,  gangrenosas,  muy  exten- 
sas, fusiones  purulentas  y  hemorragia.s  por  ulce- 
ración de  los  vasos,  flegmasías  iilenríticas  y 
pulmonares;  a.simismo,  la  aliertura  espontánea 
de  lo»  abscesos  expone  á  fístulas  muy  rebeldes 
por  adelgazamiento  y  desprendimientodcla  piel. 
Cuando  no  puede  obtenerse  la  resolución  por  el 
empleo  de  los  antiflogísticos  y  los  revul.iivos,  c» 
preciso  evacnarel  pus,  apenas  se  halla  reunido, 
por  punciones  cajiilares,  por  el  ]iaso  de  un  sedal 
O  do  un  tubo  de  desagüe,  ó  por  ima  incisión  he- 
cha, cuando  el  absceso  es  profundo,  con  todas 
las  precauciones  que  reclama  la  presencia  de 
mmerosoa  vasos. 
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Heridas  del  cuello.  -  Las  heridas  de  la  parte 
anterior  del  cuello,  cuando  son  transversales, 
son  notables  por  la  tendencia  á  la  inversión  ha- 
cia adentro  que  presentan  sus  bordes,  y  aunque 
sean  poco  profundas,  por  la  gran  separación  de 
sus  bordes,  que  aumenta  al  extender  la  cabeza; 
los  labios  de  la  herida  deben  aproximarse  por  la 
flexión  forzada  de  la  cabeza  sobre  el  pecho  ó  por 
tiras  aglutinadas,  pero  no  por  sutura  completa, 
que,  no  dejando  salir  los  líquidos,  sangre,  mu- 
cosidades,  etc. ,  pueden  ser  origen  de  abscesos  y 
supuración  después  del  tejido  celular. 

-Cuello:  Anal.  Los  anatómicos  han  dado 
también  el  nombre  de  cuello  á  muchas  depre- 
siones más  ó  menos  prolongadas  que  se  observan 
en  distintos  órganos  y  en  diversas  partes  duras 
y  blandas  del  organismo.  Deben  mencionarse 
los  siguientes: 

Cuello  del  uslrdgalo.  -  Estrechez  más  marcada 
por  abajo  que  por  arriba,  y  que  separa  el  cuerpo 
del  hueso  de  su  extremidad  anterior  ó  cabeza. 

Cxiello  de  las  costillas.  -  Parte  estrecha  si- 
tuada entre  la  extremidad  posterior  ó  cabeza  y 
su  tuberosidad. 

Cuello  del  fémur.  -Parte  estrecha  y  prolon- 
gada, unida  en  ángulo  obtuso  al  cuerpo  del  fé- 
mur, y  que  sostiene  la  cabeza  de  este  hueso. 
Tiene  la  forma  de  un  cono  truncado,  aplanado 
de  delante  á  atrás,  cuya  base  esta  limitada  por 
arriba  por  el  gran  trocánter;  por  abajo  por  el 
pequeño  trocánter;  por  delante  y  por  detrás  por 
la  línea  intertrocanteriana. 

Cuello  del  hueso  grande.  -Eanura  circular  que 
se  observa  por  debajo  de  la  cabeza  de  este  hueso 
del  carpo. 

Cuello  del  húmero.  -  Hay  que  distinguir  dos: 
el  cuello  anatómico  y  el  cuello  quirájico.  El  cue- 
llo anatómico  es  una  estrechez  de  algunos  milí- 
metros que  eircunscrihe  la  cabeza  del  húmero  y 
le  .separa  de  sus  dos  tuberosidades; el  cuello (|UÍ- 
rájico  es  la  parte  del  húmero  limitada  por  arriba 
por  las  dos  tuberosidades,  y  por  abajo  por  la  in- 
serción de  los  músculos  gran  pectoral,  gran  dor- 
sal y  redondo  mayor. 

Cuello  del  omoplato.  -Estrechez  que  presenta 
el  ángulo  anterior  y  externo  del  omoplato  por 
detrás  de  la  cavidad  glenoidca;  en  él  se  inserta 
la  cápsula  fibrosa  de  la  articulación  escápulo- 
hunieral. 

Cuello  del  hueso  maxilar  inferior.  -  Estrechez 
que  se  nota  en  cada  rama  de  este  hueso,  por  de- 
bajo del  cóndilo;  presta  inserción  por  delante 
al  músculo  pterigoideo  externo. 

Cuello  del  peroné.  -  Ligera  estrechez  situa- 
da por  debajo  de  la  cabeza  extremidad  superior. 

Cuello  del  radio.  -  Porción  delgada,  de  un  tra- 
vés de  dedo  de  longitud  á  lo  sumo,  que  sostiene 
la  región  articular  de  la  extremidad  .superior  de 
este  íiueso. 

Cuello  del  ulero  ó  de  la  matriz.  V.  Útero. 

Cuello  de  la  rcjiga.  V.  Ve.jiga. 

Cuello  del  saco  licmiario.  V.  Hernia. 

Cuello  de  un  braguero  -  Estrechez  que  tiene 
alguna  analogía  con  el  cuello.  V.  Braguero. 

Cuello  de  los  dientes.  V.  Dientes. 

-  CrELi.o:  Vct.  En  Veterinaria  y  Zootecnia  tie- 
ne bastante  importancia  el  estudio  del  cuello, 
porque  de  su  forma,  dimensiones  y  estructura 
con  relación  al  cuerpo  del  animal  dependen  cier- 
tas aptitudes  y  condiciones  del  mismo  animal. 
Así,  por  ejemplo,  si  el  cuello  del  caballo  es  muy 
largo,  la  cabeza  pesa  <lemasiado  y  se  produce  en 
los  músculos  del  cuello  una  acción  mas  ó  menos 
violenta.  Además  el  cuello  largo,  delgado  y  ho- 
rizontal, defecto  que  depende  del  poco  volumen 
de  los  músculos  y  de  la  menor  cantidad  de  fibras 
que  entran  en  su  estructura,  dificulta  el  sosteni- 
miento de  la  calieza  y  el  efecto  del  freno  por 
aumentarse  la  longitud  de  palanca  que  forma  la 
brida. 

Por  el  contrario,  un  caballo  de  cuello  corto  y 
grueso  hace  que  el  animal  sea  (lesado  á  la  mano 
porque  se  disminuye  su  flexibilidad;  la  acción 
de  la  brida  es  menor  por  la  jioea  extensión  del 
brazo  de  palanca  correspondiente  á  la  potencia. 

Cuando  el  cuello  se  eleva  desde  su  salida  do 
la  crnz  hasta  la  terminación  formando  en  su 
borde  superior  una  especie  de  arco  se  deno- 
mina cí/r//o  de  pichón.  Cu-indo  este  arco  se  for- 
ma por  su  parte  inferior  se  llama  cuello  de  cierro. 

Algunas  vccca  se  observa  en  el  nacimiento  del 
cuello  una  depresión  quo  se  conoce  con  el  nom- 
bro de  degolladura. . 

Si  la  cerviz  es  demasiado  gruesa  toma  esto 
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defecto  el  nombre  de  gato.  Si  se  inclina  á  un 
lado  ó  á  otro  se  dice  gatillo  vencido. 

-  Cuello:  Hip.  líombre  que  se  da  á  cierta 
especies  de  bocados.  Generalmente  va  acompa 
nado  de  algún  apelativo.  Los  principales  son: 

Cuello  de  oca.  -  Bocado  que  tiene  la  montada 
muy  ancha  y  baja.  Se  usa  comúnmente  para  los 
caballos  de  coche. 

Cuello  de  pichón.  -  Bocado  algo  elevado  de 
montada  y  que  va  disminuyendo  desde  los  tapa- 
dores hasta  su  parte  superior.  Aplícase  de  ordi- 
nario á  los  caballos  de  boca  dura. 

-  Cuello  azul:  Zoo/.  Pájaro  dentirrostro  que 
representa  un  género  {Cyanecula)  de  la  familia 
de  los  túrdidos.  Este  género  se  distingue  por  el 
cuerpo  prolongado;  las  alas  cortas  y  muy  obtusas, 
con  la  tercera  y  cuarta  rémiges  de  igual  longitud; 
la  cola  de  mediana  extensión,  igual  y  dedos  co- 
lores; los  tarsos  altos,  raquíticos  y  casi  del  todo 
cubiertos  en  su  cara  anterior  por  una  gran  esca- 
ma; el  pico  mediano,  comprimido  delante  de  las 
fosas  nasales,  con  la  arista  alta  y  bastante  viva, 
la  punta  á  manera  de  lezna;  el  plumaje  es  lacio, 
y  sus  colores  varían  según  la  edad  y  el  sexo. 

En  todas  sus  especies  tiene  el  macho  el  lomo 
de  color  pardo  ocre  oscuro,  y  el  vientre  blanco  su- 
cio, con  manchas  de  un  gris  pardo  en  los  lados 
y  parte  trasera;  la  garganta  de  un  hermoso  azul 
celeste  con  ó  sin  espejuelo  de  diverso  color  en  el 
centro,  limitada  inferiormcnte  por  una  faja  ne- 
gra que  está  separada  de  una  mancha  pectoral 
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.semicircular  por  un  angosto  filete  de  color  claro. 
Sobre  el  ojo  tiene  una  ceja  blanquizca  unida  en 
el  centro  de  la  frente;  la  linea  naso  ocular  es 
negruzca;  las  rémiges  de  un  gris  pardo  negro; 
las  rectrices,  excepto  las  del  medio,  de  un  pardo 
negruzco,  de  un  rojo  vivo  en  su  mitad  basilar,  y 
de  un  pardo  oscuro  hacia  la  punta.  El  ojo  tiene  es- 
te último  color;  el  pico  es  negro;  las  patas  de  un 
gris  verdoso  por  delante  y  de  un  gris  amarillento 
por  detrás. 

En  las  hembras  todos  los  matices  son  más 
pálidos,  y  apenas  está  indicado  el  color  de  la 
garganta. 

Los  pequeños  tienen  el  lomo  de  color  oscuro, 
con  una  mancha  de  un  amarillo  rojo:  el  vientre 
es  listado  longitudinalmente  y  la  garganta  blan- 
quizca. 

La  longitud  es  poco  más  ó  menos  de  0°>,15;el 
ancho  do  punta  á  punta  de  ala  0n>,22;  el  ala 
plegada  mide  O™,  07  y  la  cola  O"",  06. 

Cuello  azul  sueco  (Cijanecula  succíca). -Tiene 
en  el  centro  del  campo  azul  de  la  garganta  una 
estrella  de  color  canela  rojizo. 

Cuello  azul  de  espejuelo  blanco  {Cy.  leucoeya- 
)io). -Tiene  la  estrella  blanca  en  el  azul  de  la 
garganta. 

Cuello  azul  sencillo  (Cy.  ÍVolfii).  -  íTo  tiene 
estrella  ninguna. 

Estas  esiiecies  difieren  también  por  la  talla; la 
de  garganta  azul  con  cs)>ejuelo  blanco  es  la  ma- 
yor y  más  fuerte,  y  la  de  Wolf  la  más  pequeña. 

Las  hembras  se  asemejan  de  tal  modo  á  los 
machos  ipie  es  muy  difícil  distinguirlas. 

Los  cuellos  azules  son  propios  ilcl  Norte  del 
Antiguo  Continente  y  se  extienden  desde  allí 
liasta  el  Sur  del  Asia  y  el  Norte  de  África. 

El  cuello  azul  sueco  habita  dentro  del  área  in- 
dicada durante  la  época  de  su  reproducción,  con 
preferencia,  cuando  no  exclusivamente,  en  Sne- 
ein,  por  cuya  razón  se  le  ha  dado  el  calilicativo 
de  aquél  país;  no  cría,  por  lo  tanto,  en  Alemania, 
pero  sí  en  grandísimo  níum'ro  en  la  Eseandina- 
via,  Rusia.  I'inlauília  y  .Sibeiía  En  cambio  fiertc- 
nece  más  al  .Mccliodia  val  Occiilentc  la  especie  de 
espejuelo  blanco  i|ue  no  anida  en  los  países  ci- 
tados, pero  .sien  toda  la  Alemania  septentrional, 
especialmente  en  Ponierania.  La  Marea,  .Sajonia, 
Anlialf,  Uruiisvick,  Meklemburgo,  Haunover  y 
Holanda. 
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Todas  las  especies  atraviesan  en  su  emigración 
la  Alemania,  la  Europa  meridional  y  el  África 
central,  y  las  de  mauchita  rojiza  además  el  Asia 
central  y  meridional,  lo  que  les  obliga  á  pasar 
cordilleras  de  más  de  cinco  mil  metros  de  eleva- 
ción á  fin  de  establecer  sus  cuarteles  de  invierno 
en  la  India  y  otros  países  meridionales.  Llegan 
á  Alemania  á  principios  de  abril,  rara  vez  an- 
tes, y  más  comúnmente  á  mediados  de  dicho 
mes,  y  parten  para  el  Jlcdiodia  en  septiembre. 

Los  cuellos  azules  viven  en  Alemania  á  ori- 
llas de  los  arroyos,  de  los  ríos,  de  los  lagos  y  de 
los  estanques  cubiertos  de  matorral,  hierbas  ó 
cañas;  en  el  Xorte  frecnentan  los  pantanos  y  las 
turberas  conocidas  con  el  nombre  de  tundras; 
llegado  el  invierno  se  albergan  en  jardines, 
matorrales,  campos,  praderas  cubiertas  de  altas 
hierbas  y  pantanos  de  mucha  agua.  En  sus  emi- 
graciones no  recorren  tanto  espacio  como  las  de- 
más aves  cantoras;  pa<an  el  invierno  en  el  Egipto 
bajo  y  central,  en  el  centro  de  la  China  y  en  el 
Norte  de  la  India;  pero  hay  algunas  que  llegan 
hasta  las  partes  más  meridionales  de  este  último 
país,  ó  á  los  bosques  de  la  corriente  superior  del 
Nilo. 

Los  cuellos  azules  son  unas  bonitas  aves  que 
con  frecuencia  llaman  la  atención  del  ob.serva- 
dor;  su  belleza,  y  más  aún  .su  manera  de  vivir, 
sus  usos,  costumbres  y  movimientos,  seducen  y 
cautivan. 

Saltan  poco  por  las  ramas,  vuelan  común- 
mente para  pasar  de  mía  á  otra,  y  descansan  al- 
gún tiempo  cuando  se  posan.  En  tierra  están 
con  el  cuerpo  derecho  y  la  cola  levantada,  lo 
cual  les  comunica  cierto  aire  de  osadía  y  altivez; 
posados  sobie  una  rama  no  producen  tan  agra- 
dable impresión.  Vuelan  rápidamente  trazando 
arcos  de  círculo  más  ó  menos  extensos,  pero  no 
suelen  recorrer  de  una  vez  gran  espacio. 

Sus  sentidos  alcanzan  poco  más  ó  menos  el 
mismo  desarrollo  que  los  del  ruiseñor;  su  inteli- 
gencia no  es  menos  perfecta.  Comúnmente  se 
muestran  poco  tímidos  y  recelosos  con  el  hom- 
bre; pero  cuando  se  les  ha  perseguido  cobran 
miedo  y  son  prudentes;  si  no  se  les  inquieta 
distínguense  por  su  viveza  y  alegría.  Se  llevan 
bien  con  las  demás  aves;  son  cariñosas  con  las  de 
su  especie,  mas  á  veces  degeneran  sus  juegos  en 
serias  contiendas,  sobre  todo  si  entra  por  algo  el 
amor  ó  la  pasión  de  los  celos. 

Estas  aves  se  alimentan  de  los  gusanos  que 
encuentran  en  los  panjes  acuáticos;  en  otoño 
comen  hayas.  En  las  Tundras  se  alimenta  la 
especie  que  las  habita  ciertas  temporadas  casi 
exclusivamente  de  mosquitos  y  sus  larvas. 

Su  nido  está  oculto  y  no  se  descubre  fácil- 
mente: siempre  se  halla  cerca  del  agua,  á  orillas 
de  un  foso  ó  de  un  riachuelo.  Es  bastante  gran- 
de y  siempre  abierto  por  arriba;  consta  exterior- 
m«nte  de  hojas  secas  de  sauce,  de  rastrojo  y 
tallos  de  hierbas.  La  hembra  pone  en  mayo  seis 
ó  siete  huevos  de  color  azul  verdoso  pálido,  cu- 
biertos de  puntos  rojos  pardos  ó  con  manchas  ele 
este  tinte  en  la  punta  gruesa;  son  de  cascara 
muy  fina  y  tienen  O", 020  de  largo  por  O", 016 
de  ancho.  La  ineubaoi'in  dura  quince  días;  ma- 
cho y  hembra  cubren  alternativamente,  alimen- 
tando después  á  sus  hijuelos  con  insectos  y  gu- 
sanos. Los  que  abandonan  el  nido  antes  de 
poder  volar  corren  por  el  suelo  con  tanta  lige- 
reza como  las  ratas,  guiados  y  conducidos  por 
sus  padres.  Si  es  favorable  el  verano  pone  la 
hembra  dos  veces,  scgiin  parece. 

-  CuF.LLO:  Oeog.  Río  de  Co.eta  Rica,  afluente 
del  San  Juan,  cerca  y  al  E.  del  de  Sarapiquí; 
frente  á  su  desembocadura  hay  una  isla  de  igual 
nombre. 

CUELLOS  (Los):  Geofj.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Carbonero.s,  p.  j.  de  La  Carolina,  prov.  de  Jaén; 
cinco  edifs. 

CUEMAL:  Oi-og.  Pueblo  en  el  dist.  Lamud, 
prov.  Luya,  dep.  Amazonas,  Perú;  155  habita. 
CUEMO:  adv.  m.  ant.  Como. 

Tales  caloñas  hayan  cükmo  los  otros  pobla- 
dores también  de  muerte  ci-emo  de  vida. 
Fuero  de  Baem. 

E  con  agua  é  con  pasturas,  asi  ctJF.MO  les 
piiteiiece...  é  cou  ¡a  caza  aparejada  así  cuemo 
está. 

Fn.  Hkrnando  dkl  Castillo. 

CUENA:  '7(07.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val- 
droliM,  p.  j.  do  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
25  edifs. 
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CUÉNABRES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Burón,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  24  edifs. 

CUENCA  (del  lat.  concha):  f.  Hortera  ó  escu- 
dilla de  madera,  que  suelen  traer  los  peregrinos. 

Que  la  trujesen  una  cuenca  llena  de  agua 
caliente,  y  que  todas  se  bañasen  con  ella  las 
caras. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Cuenca:  Cavidad  en  que  está  cada  uno  de 
los  ojos. 

Cuando  les  resquebraren  las  cuencas  de  los 
ojos,  conviene  que  tomen  dos  mures  é  de  la 
lana  sucia,  etc. 

Montería  del  Rey  don  Alonso. 

...  matízase  el  rostro  todo,  y  señaladamente 
las  CUENCAS  de  los  bellísimos  ojos,  con  una  va- 
riedad de  colores  feísimos;  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Cuexca:  Valle  profundo  rodeado  de  montes. 

-  Cuenca:  Terreno  por  donde  corre  un  río. 
-Cuenca:  ant.  Pila,  pieza  grande  de  júedra 

ó  de  otra  materia,  etc. 

-Cuenca:  Vet.  Se  da  este  nombre  al  cartíla- 
go que  forma  la  parte  principal  de  la  oreja 
externa  y  representa  una  especie  de  cono  abierto 
desde  la  cúspide  hasta  la  base.  Tiene  dos  caras, 
una  convexa  y  lisa,  y  otra  interna  cóncava  cou 
algunas  líneas  salientes  en  varias  direcciones. 
La  cú.spide  es  prolongada  y  mira  hacia  arriba,  y 
la  base  es  convexa  y  apoya  sobre  los  temporales. 
Del  borde  posterior  de  la  cuenca,  cerca  de  su 
base,  salen  algunas  prolongaciones  que  se  arro- 
llan y  forman  un  conducto  cilindrico  que  estre- 
cha la  cavidad  de  la  cuenca. 

Todo  este  cartílago  se  halla  cubierto  por  los 
tegumentos  comunes,  pero  por  su  cara  cónca\'a 
son  mucho  más  delgados  y  sin  pelos,  y  contie- 
nen en  su  tejido  celular  subcutáneo  muchas 
glándulas  sebáceas  que  deponen  por  sus  conduc- 
tos excretorios  un  humor  de  la  misma  naturale- 
za en  el  interior  de  la  oreja.  El  cartílago-cuen- 
ca se  une  por  medio  de  músculos  á  los  huesos 
del  cráneo,  pero  está  sujeto  además  por  una 
sustancia  membrano-ligameutosa  que  radica  en 
el  borde  interior  de  las  prolongaciones  de  las 
cuencas  3'  termina  en  el  superior  de  la  coraza. 
Este  cartílago  es  el  que  conduce  las  ondas  sono- 
ras al  conducto  auditivo. 

-  Cuenca  (Serranía  de):  Geog.  Región  mon- 
tañosa de  la  provincia  de  Cuenca.  Sus  límites 
son:  la  serie  de  colinas  que  entrando  en  la  pro- 
vincia por  el  término  de  Alcantud,  en  dirección 
del  meridiano  magnético  próximamente,  pasan 
por  el  Este  de  Priego,  Villaconejos,  Albalate  de 
l.".s  Nogueras,  Tomalba,  Bascuñana,  Arcos  de  la 
Cantera,  Cuenca,  LaMelgosa,  Mohorte  y  Fuen- 
tes, y  desde  aquí,  por  la  orilla  del  río  Tórtola,  van 
á  terminar  en  el  .Túcar;  sigue  luego  cl-contorno 
de  esta  región  por  los  pueblos  de  La  Parra,  Alba- 
ladcjo  del  Cuende,  Chnmillas,  Loteras,  Almodó- 
var  del  Pinar,  Paracnellos  de  la  Vega,  Campillo 
de  .\lto-Buey,  Puebla  del  Salvador  y  Minglani- 
Ua  á  encontrar  el  río  Gabriel  en  el  punto  donde 
frente  á  Villargordo  sirve  de  límite  á  la  prov.  y 
continuando  por  éste  y  por  la  .sierra  de  .iliagui- 
Ua,  cortando  al  Guadiela  por  bajo  de  Santa  Cruz 
de  Moya,  pasando  por  el  mojón  de  los  tres  rei- 
nos y  por  la  sierra  de  Tragacete.  vuelve  por  las 
vertientes  del  Tajo  al  N.  de  Valsalobre  hacia  el 
Pozuelo,  en  la  sierra  do  Alcantud.  El  suelo  de 
toda  esta  región  es  áspero  y  desigual,  cou  eleva- 
das mesetas  y  profundas  hoces,  surcado  por 
multitud  de  manai]tiales  de  exquisitas  aguas,  y 
abundante  en  paisajes  beilísimos.  Este  vasto 
sistema  orográlico  compúnese  de  gran  número  de 
sierras,  formando  una  serie  de  mesetas  inclinadas 
y  colocadas  como  en  cuña,  entre  las  que  sobre- 
salen la  de  Tragacete,  que  forma  sulímiteN.  E. ; 
la  do  Valdemeca,  la  de  Magallón  y  la  de  Mira. 
La  primera,  (¡uc  es  la  más  elevada,  está  formada 
por  las  ramificaciones  de  la  cordillera  celtibérica 
y  ocúpala  parte  N.E.  de  la  prov. ,  alcanzando  su 
mayor  altitud  en  el  cerro  de. San  Felipe,  al  N.  de 
Tragacete,  donde  llega  á  1  840  metros.  Predomi- 
nan en  ella  las  formaciones  jurásica  y  cretácea. 
La  siirra  do  Valdemeca,  que  se  deriva  de  la 
anterior,  presenta  como  punto  culminante  el 
Puntal  do  Valdeminguete,  que  se  eleva  1  6S0 
metros.  Termina  cerca  de  Valdecabras  y  forman 
su  masa  areniscas  abigarradas  primero,  y  luego 
las  loruiaciones  jurásica  y  cretácea.  La  sierra  do 
Magallón  arranca  de  la  de  Javalambro,  y  es  cre- 
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tácea  en  la  cima  y  jurásica  en  sus  laderas,  lo  mis- 
mo que  la  de  Altarejos,  que  viene  desde  Ares,  en 
Valencia.  La  sierra  de  Mira  ocupa  la  parte  S.  E. 
y  esta  formada  casi  exclusivamente  por  capas 
triásicas,  entre  las  que  asoman  algunas  man- 
cha.<)  del  terreno  de  transición.  Encima  del  pue- 
blo de  su  nombre  alcanza  1  400  metros.  En  el 
Pico  Ranera  llega  á  1  430  y  en  el  collado  de  las 
Cruces,  que  es  su  punto  culminante,  á  1  470. 
Menos  importantes  que  las  anteriores,  aunque  de 
bastante  interés  geológico,  son  las  sierras  de  Los 
Palancares,  entre  el  Júcar  y  el  Guadazaón,  la  de 
Bascuñana,  de  Canales  y  otras  muchas.  Son 
también  montes  de  altitud  notable  La  Cabeza 
de  Don  Pedro  (1  500  metros),  el  pico  de  la  Cuer- 
da, la  Muela  y  el  Monegrillo,  en  la  divisoria  de 
los  ríos  Laguna  y  Guadazaón;  las  alturas  de 
Zafrilla  y  Huélamo  y  las  de  Boniches,  en  la 
izquierda  del  Cabriel,  y  la  sierra  de  Altamira, 
que  corre  en  dirección  <iel  meridiano  magnético 
por  todo  el  límite  N.  O.  de  Cuenca.  Algunas  de 
las  sierras  citadas  (Bascuñana,  Altamira,  etc.), 
se  hallan  fuera  de  lus  límites  que  se  han  trazado 
á  la  Serranía,  pero  dependen  de  ésta  directamen- 
te y  son  como  sus  contrafuertes  avanzados  en 
distintas  direcciones. 

Las  mesetas  son  muy  numerosas,  pues  según 
queda  dicho  toda  esta  masa  orogiáfiea  es  un 
conjunto  de  mesetas.  Sobresale  entre  todas  el 
Páramo  de  Tierra  Muerta ,  de  formación  ju- 
rásica, que  se  extiende  cutre  Buenache  de  la 
Sierra,  Beamud,  Valdemoro  y  la  Cierva.  Su  alti- 
tud media  es  de  1  300  metros  y  se  halla  cubierta 
de  frondosísimos  pinos,  en  los  cuales  anidan 
multitud  de  páj.aros  é  insectos  y  variados  repti- 
les. Hay  otros  páramos  menos  elevados,  en  los 
que  se  desarrolla  una  poderosa  vegetación  fo- 
restal. 

Nacen  en  la  Serranía, ó  di.scurren  por  entre  sus 
montañas,  varios  ríos  importantes,  éntrelos  que 
deben  mencionarse  como  principales  el  Júcar,  el 
Cabriel  y  el  Guadazaón.  Las  aguas  de  estos  ríos 
son  excelentes  y  pueden  emplearse  para  bebida; 
pero  es  tal  la  abundancia  de  manantiales  de 
aguas  purísimas  y  agradables,  que  aquéllas  110  se 
utilizan. 

La  temperatura  media  en  la  Serranía  no  pasa 
de  7°  centígrados  en  Tragacete.  La  máxima  ob- 
servada á  la  sombra  es  de  20°,  viéndose  con  fre- 
cuencia el  termómetro  á  8°  centígrados  en  el  mes 
de  junio.  Durante  más  de  una  tercera  parte  del 
año  se  conserva  la  nieve  en  las  alturas.  En  la 
parte  alta  de  la  Serranía  son  comunes  las  tem- 
pestades en  los  meses  de  abril  y  mayo,  acompa- 
ñadas de  grandes  vientos  y  fuertes  descargas 
eléctricas.  Son  también  frecuentes  las  nieblas, 
sobre  todo  en  las  vertientes  del  N. ,  pues  los 
bosques  iior  una  parte,  y  las  numerosas  corrien- 
tes de  agua  por  otra,  enfrían  la  atmósfera  car- 
gándola de  vapores.  A  fines  de  julio  la  atmósfera 
se  .serena  y  la  intensidad  de  los  vientos  dismi- 
nuye. El  termómetro  alcanza  la  temperatura 
máxima  en  la  primera  quincena  de  agosto,  y  va 
decreciendo  en  septiemlire  y  octubre,  en  cuya  épo- 
ca vuelven  las  lluvias.  Hay  años  en  que  ¡as  ne- 
vadas cubren  las  casa.s,  hacia  Las  Majadas  y  Ma- 
segosa,  y  no  es  raro  encontrar  en  febrero  cuatro  y 
cinco  pies  de  nieve  en  el  suelo.  La  Serranía  com- 
prende dos  (la  fría  y  la  ártica)  de  las  cuatro  re- 
giones en  que  se  ha  dividido  la  provincia  (Véase 
Cuenca,  Provincia  de). 

Es  notable  la  Serranía  de  Cuenca,  más  aún 
que  por  sus  hermosos  pai.sajes,  por  las  inmensas 
riquezas  forestales  que  contiene.  Tierra  Muerta, 
Tragacete,  la  sierra  de  Valdemeca,  son  la  patria 
del  pino  negro  ( Pinus  lari.r),  del  pino  rodeno 
(Pinus pinastcr),  del  pino  piñonero  ^/'í'hiíjí /)i- 
nea)y{\e\  pino  a\har  (Pinns  sylvestrisj.  Tam- 
bién crece  muy  lozanamente  el  peruétano  en 
algunos  sitios  de  la  Serranía.  Mayor  impurtaucia 
tienen  otras  especies  vegetales,  entre  las  cpie 
se  hallan  la  carrasca  (Qiurcux  ilex ),  el  quejigo 
(Qucrctts  lusitánica)  y  el  roble  (Quercus  ro- 
bur). 

-Cuenca:  Geoi.  Provincia  de  España,  per- 
teneciente á  Castilla  la  Nueva. 

Silnaeión  y  límilcs.  -  Está  situada  en  la  parte 
central  de  la  península  ibérica,  entre  los  Üit"  y 
17'  y  los  40°  y  42'  de  latitud  N.,  y  los  O"  24'  y 
los  2°  38'  de  longitud.  E.  Conlina  al  N.  cou  la 
]irovincia  de  Guadalajara,  al  O.  con  las  de  Ma- 
drid y  Toledo,  al  S.  con  las  de  Ciudafl  Real  y 
Albacete,  y  al  E.  con  las  de  Valencia  y  Teruel. 
El  limito  N.  empieza  en  lasierra  de  Albarracín, 
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siguiendo  por  la  orilla  izquierda  del  Tajo  hasta 
donde  se  le  une  el  Hoceseda;  continúa  por  la 
divisoria  de  agnas  del  Cuervo  y  del  Guadiela, 
describe  una  curva  para  buscar  el  río  Garibay, 
sicne  por  el  Guadiela  hasta  la  sierra  de  Alta- 
mira  y  forma  un  arco  hasta  encontrar  de  nuevo 
las  aguas  del  Tajo.  El  limite  occidental  corre 
por  las  cumbres  de  la  sierra  de  Altamíra,  se  une 
al  Tajo  hasta  la  desembocadura  del  Salado,  pasa 
por  los  altos  de  Beliuchón,  va  después  por  la 
derecha  del  Riansares,  cruza  el  Gigiiela  y  en- 
cuentra los  limites  de  Ciudad  Real  al  S.  O.  de 
la  Mota  del  Cuervo.  El  limite  meridional  corre 
de  E.  d  O.  á  través  de  llanuras  inmensas,  cru- 
zando los  ríos  Z.incara,  Valdenienibra  (después  de 
haber  seguido  la  margen  derecha  del  Júcar)  y 
Graja,  terminando  en  el  Gabriel.  Comienza  el 
límite  oriental  en  el  punto  en  que  se  encuentran 
las  provincias  de  Albacete,  Valencia  y  Cuenca, 
signe  durante  13  kilómetros  á  lo  largo  del  Ga- 
briel, marcha  por  la  falda  del  pico  de  Ranera,  y 
sigue  por  las  sierras  de  Terón,  Masegar  y  Traga- 
cete. 

Superficie  y  población.  -La  extensión  super- 
ficial es  de  17  418  kms.-  con  242  024  habitantes, 
según  el  censo  de  1887.  La  densidad  es  de  14 
habitantes  por  k-,  y  figura  entre  las  provincias 
de  España  como  la  cuarta  en  superficie,  la  tri- 
gésimaséptima  en  población  absoluta  y  la  cua- 
dragésimaoctava  en  la  relativa. 

Orografía.  -  El  terreno  es  muy  qnebrado,  ex- 
cepción hecha  de  la  parte  perteneciente  á  la 
Mancha,  que  es  llana.  Crúzanla  los  sistemas 
ibérico  y  oretano,  cuyo  punto  de  dispersión  se 
halla  en  los  altos  de  Cabrcjas,  á  12  kms.  de 
la  capital.  Más  bien  que  montañas  aisladas  de 
considerable  altura,  el  sistema  orográfico  de  la 
provincia  esta  formado  de  mesetas  inclinadas  y 
colocadas  como  en  cuña,  cortadas  por  valles 
■angostos  y  profundos.  Las  sierras  principales 
son:  la  de  Tragacete,  en  la  parte  N.  E. ,  cuyo 
punto  culminante,  el  cerro  de  San  Felipe,  mide 
1840  metros;  la  de  Valdemeca,  derivada  de  la 
anterior  y  tan  elevada  como  ella  (Puntal  de 
Valdeminguete);  la  de  Magallón, que  arranca  de 
la  de  Javalanibre,  cuyas  principales  vertientes 
van  al  Guadalquivir;  la  de  Mira,  en  la  parte 
S.  E. ,  que  alcanza  ]  400  metros  y  forma  en  el 
término  de  Aliagnilla  el  cerro  de  la  Mazmorra  y 
el  pico  Ranera  (1  430),  así  como  el  Collado  de 
lasCruces(1470),  ya  en  el  término  de  Talayuelas; 
la  de  Palaneares,  divisoria  de  los  ríos  Júcar  y 
Guadazaón,  y  otras  muchas  de  car.ácter  secunda- 
rio y  que,  cruzándose  en  todos  sentidos,  forman 
de  la  región  montañosa  de  la  provincia  un  verda- 
dero laberinto.  Son  también  notables  por  su 
altitud  la  Cabeza  de  Don  Pedro  (1  500),  el  pico 
de  la  Cuerda,  la  Muela,  el  Monegrillo  y  las  al- 
turas de  Zafrilla  y  Hnélanio,  Todo  este  com- 
puesto de  montanas  forma  lo  que  se  llama  la 
Serranía  de  Cuenca,  en  la  cual  se  ven  también 
e.xtcnsos  páramos.  El  más  importante  es  el  lla- 
mado de  la  Tierra  Muerta,  entre  Buenache  de 
la  Sierra,  P.eamud,  Valdemoro  y  La  Cierva.  Su 
altitud  media  es  de  1  300  metros.  Hállase  cu- 
bierta de  magníficos  pinos  en  los  cuales  anidan 
multitud  de  pájaros  é  insectos.  También  abun- 
dan los  reptiles.  En  la  región  montañosa  los 
valles  son  depresiones  del  terreno,  profnndísimas 
y  angostas,  que  más  bien  debieran  llamarse  ba- 
rrancos. En  la  Mancha,  la  llanura  montañesa, 
en  su  uniformidad,  apenas  se  presenta  interrum- 
pida aquí  ó  allí  por  ligeras  ondulaciones  del 
terieno. 

Hidrografía.  -Es  abundantísima  en  aguas  la 
provincia  de  Cuenca  á  causa  de  la  elcvaciém  de 
sus  montañas  y  páramos,  que  son  otros  tantos 
receptáculos  de  humedad.  Repártensc  estas 
agnas  en  tres  cuencas  hidrográficas:  la  del  Júcar, 
por  donde  las  aguas  van  al  Mediterráneo,  y  las 
del  Tajo  y  el  Guadiana,  que  las  envían  al  Atlán- 
tico. El  Tajo  nace  en  Fnentcgarcía  (Teruel)  al 
pie  del  cerro  de  San  Felipe,  cuya  altitnd  es  de 
1  840  metros.  Junto  á  .sus  fuentes  so  hallan  las 
de  los  ríos  Júcar  y  Guadalaviar.  A  poca  distan- 
cia de  ellas  sirve  do  limite  á  las  provincia-s  do 
Teruel  y  Cuenca,  p.'isa  di'sp;u''S  á  la  de  Gnadala- 
jara  y  luego  á  la  de  Madrid  Corre  entro  cañailas 
estrecha.s  y  con  gran  desnivel,  primero  al  N,, 
luego  al  S.,  y,  por  último,  al  O.  hasta  el  Océano. 
Recibe  de  las  .sierras  los  nos  Cabrilla,  Gallo, 
Hoceseila,  Calvaehcy  clSalado,  que  nace  )imto  á 
Tarancón.  Peio  el  primer  afluente  importante 
del  Tajo  esel  Guadiela,  que  baja  de  la  Mu'la  de 
UPinllla  en  el  término  de  la  Cueva  del  Hierro, 
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'  entre  márgenes  escarpadas  y  en  un  lecho  enca- 
jonado, por  los  términos  de  Alcautud,  Priego, 
Albendea  y  Villar  del  Ladrón,  perdiéndose  en 
el  Tajo,  en  el  punto  llamado  Salto  de  Bolarque. 
Su  dirección  general  es  de  E.  á  O.  y  recibe  casi 
todas  las  corrientes  que  cruzan  la  parte  N.  de 
la  provincia,  entre  las  cuales  merecen  citarse  el 
Cuervo,  que  nace  en  la  sierra  de  Tragacete  y 
forma  la  famosa  vega  del  Codorno,  el  Escabas, 
que  baja  del  cerro  de  Canages,  el  Merdauchel, 
que  tiene  su  origen  en  Cañaveras,  el  Garibay, 
que  viene  de  Gnadalajara,  el  Mayor,  cuyas  fuen- 
tes se  hallan  en  la  sierra  de  Cabiejas,  y  el  Jaba- 
lera,  que  nace  entre  Vellisca  y  Mazarulleque. 

La  cuenca  del  Júcar  es  la  que  mayor  espacio 
ocupa  en  la  prov.  Nace  este  río  en  la  sierra  de 
Tragacete,  en  el  sitio  llamado  Ojuelos  de  Val- 
deminguete (1  720  m.)  Dirígese  hacia  el  S.,  pasa 
por  Tragacete  y  Huélamo  cruzando  una  vega 
amenísima,  tuerce  al  O.,  corre  en  un  lecho  pro- 
fundísimo entre  márgenes  sumamente  escarpa- 
das, signe  hasta  Cuenca  marchando  bacía  el  S.  O. 
y  sale  de  la  prov.  por  Villargordo  del  Júcar,  Sil 
tributario  más  importante  es  el  Gabriel,  cuyas 
fuentes  se  hallan  junto  á  las  del  Tajo  y  del  Gua- 
dalaviar, entre  las  calizas  jurásicas  de  la  base 
del  cerro  de  San  Felipe,  Forma  vistosas  cascadas, 
corre  á  grandes  prol'undidades,  separa  Cuenca 
de  Valencia  desde  el  Pajazo  á  la  Ribera,  y  entra 
después  en  Albacete,  Recibe  por  la  margen  de- 
recha el  Laguna  y  el  Guadazaón,  y  por  la  iz- 
quierda el  Víllora  y  el  Moya,  El  primero  nace 
en  una  laguna  formada  por  gran  número  de  ma- 
nantiales. El  Guadazaón  tiene  sus  fuentes  en  el 
término  de  Valdemoro  de  la  Sierra;  el  Villora 
en  el  de  San  Martín  de  Boniches,  y  el  Moya  en 
otra  laguna  llamada  Ojo  de  Moya.  Otro  afluente 
importante  del  Júcar  es  el  Huécar,  que  baja  de 
la  sierra  de  Valdemeca  á  través  de  tierras  que- 
bradizas y  pintorescas.  El  Moscas,  afluente  tam- 
bién del  Júcar,  es  notable  por  el  poco  desnivel 
que  ofrece  en  todo  su  curso.  El  San  Martín  riega 
terrenos  muy  pantanosos.  Van  también  al  Júcar 
el  Valdemembra,  el  Fresneda,  el  Tórtola,  el 
Chillaron,  el  Marimutay  elGritos.  El  Guadiana 
recibe  de  Cuenca  dos  tributarios:  el  Záncara  y 
el  Gigiiela.  Nace  el  primero  de  dos  coiríentes 
que  se  unen  más  abajo  de  Huerta  de  la  Obispalía, 
cori-e  de  N.  á  S.  y  lleva  poca  agua  y  mala.  Sus 
principales  afluentes  son  el  Rus  y  el  Sahona.  El 
Gigiiela  nace  en  la  cuesta  de  Cabrejas  y  tiene  un 
tributario  importante:  el  Riansares.  El  Tajo  y 
el  Júcar  arrastran  grandes  cantidades  de  limo 
que  podrían  servir  para  el  abono  de  las  tierras, 
pero  que  nadie  aprovecha.  No  hay  en  Cuenca 
lagunas  de  gran  extensión,  Jíerecen,  sin  em- 
bargo citarse:  la  de  Uña,  de  2  hectáreas  de 
superficie  y  15  metros  de  profundidad,  situada 
en  un  llano  y  rodeada  de  altas  escarpas  cretá- 
ceas; la  del  rio  de  la  Lagiuia,  las  que  dan  ori- 
gen al  río  Masegar,  cuya  profundidad  pasa  de 
2  000  m, ;  la  de  Montalbo,  que  ocupa  una  super- 
ficie de  5  hect.  pero  que  apenas  tiene  un  metro 
de  profundidad;  la  de  Monjovacos,  cerca  del  lí- 
mite entre  Ciudad  Real  y  Toledo,  algo  menor 
que  la  anterior,  y,  por  último,  la  llamada  Pozo 
Aiión  á  2  kms,  de  Almorcbóu,  de  50  metros  de 
diámetro,  pero  de  profundidad  desconocida.  Son 
muy  numerosas  las  fuentes  de  la  prov.  La  de  la 
Cneva  de  los  Aserradores,  situada  á  2  kms.  do 
Valdecabras,  produce  200  litros  por  segundo.  La 
de  Fuencaliente,  en  el  término  de  Uña,  es  de  sa- 
bor muy  agradaljle  y  brota  á  la  temperatura  do 
10°  constantemente.  La  del  Alcohol  tiene  un 
caudal  de  800  litros  por  segundo,  y  llámase  así 
porque  suele  arrojar  pequeños  fragmentos  de 
galena.  Hay  aden)as  otras  muchísimas.  Son  tam- 
bién muy  abundantes  y  de  exrelente  calidad,  á 
juzgar  por  las  que  brotan  á  la  superficie,  las 
aguas  subterráneas.  En  la  parte  llana,  donde 
las  agnas  escasean,  podrían  alumbrarse  por  me- 
dio de  pozos  artesianos. 

G'eoloijía.  -  Los  terrenos  de  transición,  tan  des- 
arrollados en  el  resto  de  España,  apenas  ocupan 
en  Cuenca  pequeñas  su]ierMcies  entre  los  bancos 
trii'tsicos  del  S.  O.  (lo  la  Serranía.  La  formación 
devónica  extiénileseen  caj)as  en  direcciím  N.  S. , 
al  S.  de  Higuernelas,  y  contiene  algunos  fósiles, 
aunque  nial  conservados.  Sedo  ocupa  2.')0  hectá- 
reas este  manchón.  Encuéntrase  otro  en  la.s  ver- 
tientes del  pico  Ranera,  sin  fósiles,  un  tercero  al 
S.  de  Henaicjo»,  y  un  cuarto  en  el  término  de  Bo- 
niches. En  el  citado  término  do  Henarejos  apare- 
ce taudiiéu  el  terreno  carbonífero,  no  muy  rico  en 
hulla,  pero  produciendo  carbones  de  excelente 
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calidad.  Los  terrenos  secundarios  ocupan  nna  ex- 
tensión considerable.  Sólo  el  trías  cubre  en  la  Se- 
rranía 800  kms.-  Compónese  de  un  gran  man- 
chón rodeado  por  todas  partes  de  rocas  jurásicas, 
de  forma  .sumamente  irregular  y  comprendido  en 
su  mayor  parte  eu  la  cuenca  superior  del  Ga- 
briel. Otros  cinco  manchones  más  pequeños  bro- 
tan aquí  y  allá:  uno  á  ambas  orillas  del  Guadiela, 
que  va  á  formar  el  valle  de  El  Tovar;  otro  en  el 
valle  del  pueblo  de  Laguna  del  Marquesado;  el 
tercero,  muy  pequeño,  al  N.  de  Las  Majadas;  el 
cuarto  en  las  salinas  de  Monteagudo,  y  el  quin- 
to, mucho  más  considerable,  que  asoma  eu  la  vega 
del  Guadalaviar,  en  el  término  de  Santa  Cruz 
de  Moya,  y  entra  en  Valencia,  comunicando  tam- 
bién por  la  vaguada  del  río  Arcos  con  la  banda 
del  mismo  período  que  en  la  provincia  de  Teruel 
corre  hasta  Manzanedo.  Dentro  de  los  espacios 
i  señalados  al  trías  no  se  ven  nianchas  de  otros 
terrenos.  La  posición  de  estos  depósitos  triásicos 
es  muy  variable,  pues  mientras  en  unos  puntos 
aparecen  en  capas  verticales,  ó  poco  menos,  en 
otros,  por  regla  general,  los  lechos  situados  á 
mayor  altitud  se  presentan  muy  poco  inclinados. 
No  pocas  veces  presentan  estas  capas  ondulacio- 
nes y  pliegues.  Los  materiales  que  constituyen 
esta  formación  son:  areniscas  abigarradas  con 
potentes  Ijancos  de  pudingas  en  la  base,  cubier- 
tas por  calizas  dolomíticas,  cutre  cuyas  areniscas 
se  ven  lechos  de  arcillas  pizarrosas  con  nodulos 
de  óxido  de  hierro.  Las  margas  irisadas  consti- 
tuyen la  parte  superior  del  sisteiua,  acompañadas 
de  yesos,  jacintos  de  Compostela,  aragonitas  y 
gran  abundancia  de  sal,  alternando  con  bancos 
de  calizas  magnesianas  á  dos  niveles  diferentes 
y  con  capas  delgadas  de  arcillas  y  areniscas  en  la 
base.  La  potencia  total  de  estos  terrenos  es  de 
unos  600  metros.  Estas  capas  de  arcilla  y  arenis- 
cas forman  el  grupo  conchífero  de  algunos  geó- 
logos (Daniel  de  Cortázar,  JJescripción  física, 
geológica  y  agrológica  de  la  provincia  de  Cuenca), 
grupo  que  comprende  materiales  de  la  misma 
I  edad,  entie  los  que  no  existe  otra  diferencia  que 
serlas  areniscas  lo  que  podríamos  llamar  depó- 
sitos de  costa  y  las  calizas  productos  pelágicos. 
Las  pudingas  aparecen  en  cajias  de  gran  espesor, 
sin  estratificación  bien  marcada  en  la  mayoría 
de  los  casos.  En  la  base  del  pico  Ranera  la  pu- 
dinga  triásica  se  compone  de  fragmentos  de  ro- 
cas silíceas  que  descansan  sobre  el  sistema  devó- 
nico eu  estratificación  muy  discordante.  Las 
areniscas  componen  la  formación  dominante  del 
período  triásico.  El  espesor  de  todo  el  tramo 
conchífero  es  de  460  metros.  El  grupo  salífero 
que  se  sobrepone  al  anterior  es  de  gran  impor- 
tancia industrial. 

En  él  se  encuentran  las  famosas  minas  de  La 
Minglanilla.  El  cloruro  sódico  es  en  éstas  muy 
puro  y  cristalino,  ordinariamente  hialino,  po- 
cas veces  de  color  rojo,  amarillo  y  negro,  for- 
mando un  potentísimo  venero,  en  el  que  sólo 
se  hallan  entre  la  sal  algunas  pequeñas  vetas 
de  arcilla  azul.  Antes  del  desestanco  producía 
esta  mina  400000  quintales  métricos  de  sal.  La 
inmediata,  llamada  del  Sanio  Cri.tlodc  la  Salud, 
que  explotan  los  particulares,  rinde  pingües  be- 
neficios, mientras  aquélla  se  halla  abandonada. 
La  formación  salífera  de  La  Minglanilla  debe  ex- 
tenderse á  lo  largo  del  Gabriel.  También  son  dig- 
nas de  mención  las  .salinas  de  Monteagudo.  La 
formación  jurásica  ocupa  gran  extensión,  pre- 
sentado infinidad  de  manchones  nu'is  ó  menos 
importantes.  Apatcce  entre  colinas  cretáceas,  en 
el  término  de  El  Pozuelo,  y  ocupa  casi  toda  la  re- 
gión N,  E,  de  la  provincia,  penetrando  entre  te- 
rrenos cretáceos  y  triásicos  hasta  Cañete  y  el  río 
Laguna  por  un  lado,  y  por  el  opuesto  ú  orien- 
tal hasta  más  allá  de  Henarejos,  englobando  una 
gran  i.sla  de  cretáceo .  Hacia  Tragacete  se  des- 
g.ija  por  la  parte  de  occidente  un  manchón 
sumamente  angosto  en  casi  toda  su  longitud, 
que  avanza  hasta  las  márgenes  del  Guadazaón, 
Aparece  además  el  terreno  jurásico  á  lo  largo 
del  río  Escabas,  eu  Talayuelas,  Olmeda,  Casas 
del  Jlarqnéa,  Aliagnilla,  Garaballa,  en  la  re- 
gión oriental  de  la  provincia.  El  espesor  del 
terreno  jurásico  es  de  250  m,  Piedominau  en 
él  las  margas  de  colores  grises,  ya  blanqueci- 
na.s,  ya  con  un  tinte  amarillento  muy  pronun- 
ciado, que  se  encuentran  generalmente  en  la  ba- 
se; los  mármoles  de  colorís  vallados,  cutre  los 
que  predominan  los  amarillos  y  inorados,  de 
tinte  uniforme  unas  veces  y  otras  caprichosa- 
mente mamh.idos,  entre  los  cuales  se  encuen- 
tran venas  y   jjcquefias  geodas  do  carbonato  do 
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cal  cristalizado.  Abundan  en  este  terreno  los 
fósiles.  La  meseta  de  Tierra  Muerta  es  de  for- 
mación jurásica.  La  cretácea  ocupa  gran  parte 
de  la  Serranía,  constituyendo  elevadas  Huesas.  El 
manclión  principal  extiéndese  á  Occidente  y 
próximamente  en  la  misma  dirección  del  jurási- 
co anteriormente  descrito,  desde  la  provincia  de 
Guadalajara  liasta  Paracuellos  de  la  Vega,  y  se 
prolonga  hacia  el  interior  de  la  provincia  hasta 
más  atiá  del  Júcar,  comprendiendo  gran  parte 
del  término  de  la  capital.  En  la  parte  occiden- 
tal, lindando  con  la  de  Guadalajara  y  mny  cer- 
ca de  las  de  Madrid,  Toledo  y  Ciudad  Kcal, 
extiéndese  una  serie  de  manchones  en  la  direc- 
ción N.  S.  El  espesor  de  la  formación  cretácea 
es  de  350  m.  en  algunas  partes  de  la  Serranía. 
Constitúyenla  calizas  cavernosas  con  margas 
blanquecinas,  calizas  cristalinas  en  capas  de 
poco  grueso,  calizas  amarillentas  y  capas  de 
areniscas  feldespáticas.  El  terreno  terciario  ocu- 
pa 9000  kms."  en  Cuenca,  hallándose  casi  todo 
él  constituido  por  depósitos  de  agua  dulce.  Sólo 
en  la  región  S.  E.  vese  alguna  extensión  de  este 
terreno  formado  dentro  de  aguas  cargadas  de 
cierta  cantidad  de  sal.  E"tiéndense  ambos  des- 
de los  límites  de  Guadalajara  basta  los  de  Ciu- 
dad Real,  y  en  esta  dilatada  .superlicie  apenas 
se  observa  alguno  que  otro  manchón  pertene- 
ciente á  otros  terrenos.  En  la  Alcarria  las  capas 
de  yeso  del  terciario  mioceno  son  muy  transpa- 
rentes, presentando  el  aspecto  de  prismas  trun- 
cados, unidos  entre  sí  en  cristalización  imperfec- 
ta, alternando  con  capas  de  arcilla.  En  los  alre- 
dedores de  Belmente  se  baila  cristalizado  el 
yeso  en  grandes  placas,  qne  se  emplean  enal 
cristales  en  las  ventanas  de  las  casas.  Las  lla- 
nuras lie  la  Mancha  regadas  por  el  Gigüela,  el 
Záncaray  sus  afluentes,  están  constituidas  prin- 
cipalmente por  los  niacifios  y  gonfolitas  cubier- 
tos por  una  capa  de  tierra  roja  arcillosa,  en  los 
que  se  encnentran  abundantes  guijas  de  cuarci- 
ta. En  la  Serranía  apenas  se  encnentran  yesos 
ni  arcillas,  asomando  los  maciños  sobre  base  ca- 
lizo-arcillosa,  constituyendo  una  verdadera  gon- 
folita,  A  la  derecha  del  Gabriel,  desde  el  térmi- 
no de  Cardcnete  al  de  Enguídanos,  extiéndense 
los  terrenos  de  formación  marina,  descansando 
primero  sobre  el  sistema  cretáceo  y  después  so- 
bre el  jurásico  y  cretáceo,  y,  apoyándose  luego 
en  las  capas  de  agua  dulce,  forma  las  alturas  al 
N.  de  la  Puebla  del  Salvador  y  de  Campillo  de 
Alto-buey,  constituyendo,  entre  otras  tierras, 
los  páramos  de  Arguisuelas  y  del  S.  de  Carbo- 
neras, llegando  al  término  de  Cardenete,  Los 
terrenos  post-pliocenos  ocupan  escasa  extensión. 
Vese  el  diluvium  en  el  pueblo  de  Cañada  Jun- 
cosa en  nna  superficie  de  cuatro  kms.-  Los  de- 
más depósitos  diluviales  son  insignificantes. 
Desde  'l'araucúñ  basta  Santa  Cruz  de  la  Zarza 
extiéndense  capas  de  caliza  concrecional ;  en- 
cutMitransc  otras,  acompañadas  de  arcillas  y  are- 
nas, en  Villaraayor  de  Santiago,  cerca  de  Mon- 
rcal,  en  Villacscusa  de  Hoyo,  etc. ,  etc.  Hay 
estalactitas  y  abundan  mucho  las  tobas,  que  en 
la  Cañada  del  Hoyo  alcanzan  cinco  metros  de 
espesor.  En  el  pueblo  de  Aliagnilla  obsérvanse 
eflorescencias  de  rocas  eruptivas,  situadas  en  la 
cumbre  del  cerro  de  los  (astillares,  á  medio  ki- 
lómetro lie  aquél.  También  hay  otra  pequeña 
mancha  eruptiva  junto  á  Víllora,  y  otras  entre 
La  Pesquera  y  La  Jlinglariilla. 

Minera  y  afj)ías  mincraUs.  —  Las  salinas  ya 
mencionadas  al  trazar  el  bo.squejo  geológico  de 
la  provincia,  son  la  principal  riqueza  de  ésta. 
Los  minerales  ferruginosos  son  de  una  abundan- 
cia relativa.  Hay  también  algunos  minerales 
argentíferos,  plomizos  y  cobrizos,  pero  en  muy 
pequeña  cantiilad.  Pertenece  Cuenca  al  sexto 
distrito  minero.  Durante  el  quimiuenio  de  1880 
á  18SÓ  Sillo  se  hicieron  tres  concesiones  de  mi- 
nas productivas,  y  existían  cinco  fábricas  acti- 
vas ,  habiendo  varias  inactivas.  En  1886  .sólo 
figuraba  como  productiva  una  de  hierro.  La 
cuenca  carbonífera  de  Ilenarejos,  ]nnito  de  mi- 
ra de  la  mayor  im]»ortaneia  para  el  porvenir 
minero  do  la  ¡troviucia,  se  encuentra  abaniloua- 
da  y  en  condiciones  de  caducidad.  Abundan  en 
Cuenca  las  aguas  minerales.  Son  sulfurosas  ter- 
males las  de  Mira,  en  la  margen  izquierda  del 
Gabriel,  que  brotan  en  .sitio  suinamento  pinto- 
resco, con  una  temperatura  do  20°  c, ,  y  las  do 
Cañete,  que  conqumen  tres  manantiales.  En 
Laúdete,  jinito  al  río  Moya,  existo  un  manantial 
sulfuroso  frió,  cuya  temperatura  es  do  18',  y  á 
poca  ilistaucia  otro  mucho  nuis  abundante,  de 
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idéntica  coniposición.  También  son  sulfurosos 
fríos  los  manantiales  de  Enguídanos  y  Tejadi- 
llos. En  Solán  de  Cabras,  partido  de  Priego  y 
término  de  Beteta,  en  un  estrecho  valle  á  orillas 
del  Cuervo,  brotan  copiosísimos  manantiales  de 
aguas  claras  y  transparentes,  inodoras,  de  sabor 
ligeraniente  acidulado,  y  cuya  temperatura  al 
aire  libre  es  de  24°  c.  Producen  muy  buenos  re- 
sultados en  los  enfermos  de  histerismo,  neural- 
gias, parálisis,  etc.  Eir  el  término  de  Alcantud 
brota  un  manantial  de  composición  parecida  a 
la  de  los  anteriores.  Hay  también  aguas  sulfu- 
rosas frías  en  Beteta,  Saelices  y  Valdeganga. 
Son  ferruginosas  las  aguas  de  Valderaeea.  Las 
de  Belmonte,  Belinchón,  Buendía,  Tarancón  y 
Villanueva  de  los  Escuderos  son  salinas  frías,  y 
las  de  Huélamo  salinas  termales. 

Clima.  -En  provincia  tan  extensa,  y  donde 
las  altitudes  varían  tan  considerablemente,  claro 
es  que  se  encuentra  también  gran  variedad  de 
climas.  La  presión  barométrica  en  la  capital  es 
de  6S4  milímetros,  con  oscilaciones  que  pasan 
de  15™"",  siendo  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
de  1  020  m.  La  temperatura  máxima  suele  ser 
de  39°  á  la  sombra,  en  julio,  y  la  mínima  de  -  8° 
en  enero,  siendo  la  temperatura  media  de  13° 
centígrados.  En  la  Serranía  la  temperatura  me- 
dia no  debe  pasar  de  7°c. ,  siendo  la  máxima 
temperatura  á  la  sombra  de  26°,  viéndose  con 
frecuencia  el  termómetro  á  8°  en  junio.  En 
las  alturas  consérvase  la  nieve  durante  más  de 
la  tercera  parte  del  año.  En  los  llanos  de  la 
Mancha  la  temperatura  se  halla  comprendida 
entre  15  y  17°,  llegando  la  máxima  á  53°  al  sol 
y  al  aire  libre  en  junio,  siéndola  mínima  de  0°, 
por  lo  cual  rara  vez  cuaja  la  nieve  en  esta  parte 
de  la  provincia.  Los  vientos  dominantes  son  los 
del  N.  E.  y  los  del  S.  O.  en  la  Serranía,  y  los 
del  N.  y  N.  O.  en  la  Alcarria  y  la  Mancha.  En 
verano  el  E.  ó  solano  acarrea  las  nubes  de  tem- 
pestad. La  cantidad  de  lluvia  al  año  no  llega  ni  á 
dos  tercios  de  la  evaporada;  pero  como  en  invier- 
no y  otoño  y  en  nuiehos  días  de  primavera  ade- 
más, la  lluvia  snpeía  á  la  evaporación,  los  vege- 
tales se  impregnan  de  humedad  y  adquieren  vita- 
lidad suficiente  para  hacer  frente  á  los  abrasado- 
res calores  del  estío.  En  la  parte  alta  de  la  sie- 
rra, las  tempestades  son  frecuentes  en  abril  y 
mayo  y  van  acompañadas  de  grandes  vientos  y 
fuertes  descargas  eléctricas.  El  granizo  era  casi 
desconocido  antiguamente  en  Cuenca,  así  como 
también  las  lluvias  de  tempestad.  El  corte  de 
los  pinos  ha  hecho  que  las  granizadas  sean  fre- 
cuentes, y  lo  serán  cada  vez  más  hasta  la  total 
destrucción  de  la  agricultura.  En  la  Serranía 
son  frecuentes  las  nieblas,  mas  la  atmósfera, 
aunque  nublada,  se  mantiene  siempre  serena. 
Las  nevadas  suelen  ser  tan  copiosas  que  en  Ma- 
segosa  y  Las  Majadas  hay  ano  en  que  la  nieve 
cubre  las  casas.  Sin  embargo,  en  las  sierras  más 
altas  sólo  se  conserva  la  nieve  hasta  mayo.  Re- 
sumiendo; las  diferentes  regiones  déla  provincia 
de  Cuenca  pueden  clasificarse  climatológicamen- 
te del  modo  siguiente: 

1."  Cálida  templada.  -Región  de  las  jaras 
y  tomillos.  Alt.  470  á  740  m.  Temperatura  me- 
dia de  13  á  15°  c. 

2."  Fria  templada.  -  Región  del  castaño 
y  del  pino  negral .  Alt.  740  á  1  080.  Las  lo- 
calidades son  algo  húmedas. 

3."  Fría.  -Región  de  las  sabinas  y  del  pino 
albar. 

4.-'  Ártica.  -Altitud  de  1660  á  2  650  me- 
tros. Temperatura  media  .3°, 5  á  7°, 5.  Es  la  re- 
giiin  más  húmeda  de  la  provincia,  pasando  el 
pluviómetro  de  650.  En  general  puede  decii'se 
que  el  clima  de  la  Serranía  es  frío  y  húmedo  en 
invierno,  tenqdado  y  benigno  en  otoño,  calu- 
roso en  estío  y  desapacible  en  primavera.  El  de 
la  .Mearria  se  aproxima  al  de  la  Serranía,  pero 
con  fríos  menos  intensos.  El  de  la  Mancha  es 
muy  seco,  y  tan  cálido  en  verano  quo  podría 
compararse  al  de  las  regiones  tropicales. 

Agricultura  y  ganadería.  -  Los  terrenos  agrí- 
colas de  la  provincia  han  sido  clasificados  en  dos 
grupos  de  suelo  vegetal  sedentario  y  suelo  ve- 
getal sedimentario,  y  estos  grupos  en  quince  es- 
]icc¡es.  Las  especies  forestales  tienen  gran  im- 
portancia y  eonstiluyon  la  principal  riqueza  de 
Cuenca.  De  1  741  870  hectáreas  que  comprende 
el  suelo  de  la  provincia,  848  104  se  hallan  dedi- 
cadas al  cultivo,  ó  sea  próximamente  el  48  |ior 
100,  y  de  éstas  sólo  son  do  regmlío  3  124.  Las 
principales  especies  vegetales  cultivadas  son  la 
avena  común,  cuyapaja,  á  posar  de  ser  excelente 
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como  alimento  del  ganado,  no  se  utiliza;  el  ala- 
zor ( Carlhamus  tinctorius);  el  garbanzo,  de  ca- 
lidad mediana;  el  azafrán,  que  constituyo  la 
principal  fuente  de  ingresos  en  San  Clemente  y 
Motilla  del  Palancar;  la  algarroba,  que  se  pro- 
duce en  la  Serranía;  las  lentejas  y  guijas;  la  ce- 
bada (común  y  ramosa);  las  judías,  de  las  cua- 
les son  notables  por  su  excelente  calidad  las  de 
Priego;  el  anís,  qne  se  produce  principahiiente 
en  el  partido  de  Tarancón;  el  centeno,  cuyo  cul- 
tivo va  siendo  sustituido  por  el  del  trigo;  la 
patata,  de  la  cual  se  obtienen  magníficas  cese- 
chas  en  Paracuellos  y  Almodóvar  del  Pinar;  el 
trigo  chamorro  (T.  hybernum):  candeal  (2'. 
cesíivumj:  y  escanda  f* 2'.  moiiococum),  de  los  que 
se  obtienen  excelentes  cosechas  en  los  terrenos 
silíceo-calcáreos;  el  haba,  cuyo  cultivo  es  esca- 
so; el  maíz  y  el  mijo  se  siembran  en  cantidad  in- 
significante; el  cáñamo  se  cultiva  en  los  terre- 
nos húmedos  de  la  Alcarria  y  la  Serranía;  el 
lino;  el  olivo,  que  se  encuentra  en  estado  sil- 
vestre en  la  Mancha,y  se  cultiva  no  sólo  en  esta 
región  sino  también  en  la  Alcarria,  á  jiesar  de  los 
intensos  fríos;  la  vid,  de  la  cual  se  cultivan  mu- 
chas variedades,  sobre  todo  desde  Alcantud  á 
Sisante  y  desde  Minglanilla  á  Tarancón,  produ- 
ciéudo.se  cantidad  suficiente  para  el  consumo 
provincial  y  quedando  además  un  remanente 
para  la  exportación; el  esparto,  que  abunda  mu- 
cho en  los  llanos  de  la  Mancha.  Las  esjtecics  ar- 
bóreas principales  .son  el  arce  y  el  aliso,  ambos 
poco  abundantes,  pero  cuya  madera  es  de  muy 
buena  calidad;  el  almendro;  el  albaricoquero;el 
castaño,  del  cual  se  aprovecha  el  fruto  y  la  ma- 
dera, si  bien  ésta  es  mediíina;  el  almez;  el  cere- 
zo de  monte,  del  cual  se  cultivan  seis  especies; 
el  avellano,  frecuente  y  espontáneo  en  la  Serra- 
nía; el  membrillo,  que  crece  en  las  orillas  do  los 
ríos  de  la  Alcania;  el  haya,  la  higuera,  el  fresno 
de  excelentes  maderas ;  el  acebo,  cuya  madera  pa- 
rece tan  blanca  que  pulimentada  semeja  marfil, 
y,  aunque  poco  abundante,  produce  buena  leña 
y  carbón;  el  nogal,  cuyo  cultivo  es  muy  impor- 
tante por  lo  extendido,  exportándose  gran  can- 
tidad de  nueces  á  Madrid,  y  que  crece  en  los 
valles  abrigados  de  la  Alcarria;  el  enebro,  que 
abunda  en  la  Serranía  y  alcanza  á  veces  hasta 
12  metros  de  altura  y  un  grosor  enorme,  habién- 
dolos en  el  páramo  de  la  Tierra  Muerta  de  cuatro 
metros  de  circunferencia;  la  morera,  que  crece 
principalmente  en  la  Mancha  lindando  con  la 
provincia  de  Albacete;  el  melocotonero,  nuiy 
apreciado  por  su  fruto;  el  pino  carrasco,  que  for- 
ma grandes  rodales  en  el  partido  de  Priego  y  en 
el  de  Cañete,  alcanzando  16  metros  de  altura;  el 
pino  negral,  la  más  importante  especie  arbórea 
de  la  provincia,  que  forma  magníficos  rodales  en 
la  Sierra  y  alcanza  25  metros  de  altura;  el  pino 
rodeno,  más  alto  aún,  pues  en  Montcagudillo 
se  ven  ejemplares  de  40  metros,  y  muy  abundan- 
te en  el  término  de  Cañete;  el  pino  albar,  que 
forma  cxten.sos  rodales  en  la  sierra  de  VaUleme- 
ca  y  Tragacete  y  en  Tierra  Muerta,  del  cual  se 
extrae  mucha  resina  que  sirve  para  diferentes 
usos  industriales;  el  álamo  blanco,  del  que  cre- 
cen tres  esi)ecics  en  los  lugares  frescos  y  húme- 
dos: el  cirolero,  que  produce  excelentes  ciruelas 
(Villanueva  de  la  Jara):  el  peruétano,  que  crece 
espontáneamente  en  la  Serranía;  la  carrasca,  el 
quejigo,  el  roble,  el  sauce,  el  melojo  y  muchos 
otros,  por  cuya  sola  enumeración  puedo  juzgar- 
se de  la  importancia  de  la  riqueza  forestal  en 
esta  provincia.  A  las  hortalizas,  cáñamos,  le- 
gumlires  y  otros  cultivos  se  dedican  3060  hectá- 
reas; á  los  árboles  frutales  65;  acércales  y  semi- 
llas 498483;  á  viñas  24390;  a  olivares  9319;  á 
dehesas,  pastos,  alamedas,  sotos,  monte  alto  y 
bajo  y  otros  151485;  á  baldíos  con  aprovecha- 
miento 152258,  quedando  improductiva  una.su- 
pcriicie  de  37 787  hectáreas.  La  ganadería  ha 
decaído  mucho.  Según  las  últimas  estadísticas 
cuenta  Cnenca  con  460974  cabezas  de  ganado 
lanar;  36634  del  cabrío;  4817  del  de  cerda;  6305 
del  vacuno;  22  821  del  asnal;  23085 del  mular, 
y  3146  del  caballar.  En  el  término  de  Pliego  so 
contaban  antes  100000  cabezas  de  ganadoyhoy 
sillo  habrá  unas  18000. 

Industria  y  comercio.  -  Hay  tres  fábricas  de 
paños  en  la  capital,  habiendo  sido  fundada  la  má.s 
antigua  en  1790;  una  fábrica  de  cerillas,  dosde 
jabón  duro,  varias  de  cacharrería  basta,  una  de 
aserrar  madera,  á  vapor,  dosde  pa|iel  ordinario, 
cererías ,  etc.  En  Rcquena  existen  varias  de 
tejidos  do  .seda  y  una  de  tintes.  Junto  ,il  Júcar. 
I  termino  de  Fuensanta  y  de  Villargordo,  h;iy 
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fábrica  de  papel  imiy  importante;  telares  eu 
La  Pairilla;  alfarerías  eu  Priego,  Barcliíu  del 
Hoyo,  ilota  del  Cuervo  y  otros  pueblos ,  vidriados 
eu  Alcautud,  Viiidel  y  El  Recuenco,  y  además 
alnuuos  martinetes,  molinos  y  otras  Uíanufactu- 
ras  de  menos  importancia.  Por  industria  l>aga 
Cuenca  50654,75  pesetas,  siendo  la  37."  de  Es- 
paña. Por  comercio  72212,50  correspondiéndo- 
leel32.°  lugar.  Por  profesiones  25186,20  y  el 
uúniero  38,  Por  artes  y  oficios  41285,  y  por  fa- 
bricación 30298,45.  En  total  21 9576, 90  peseta.?, 
cuota  que  le  asigna  el  33.°  lugar. 

Lincas  dccomunicacioncs.  -  Pasa  por  la  provin- 
cia lalíuea  de  Jladridá  A"alcncia,  en  coustrucción 
actualmente,  y  que  sólo  se  e.ijplota  de  Aranjuez 
á  Cuenca  y  de  Valencia  á  Utiel.  Según  los  últi- 
mos datos  oficiales  e.'íisten  en  la  provincia  de 
Cuenca  3959S3kms.  de  carreteras  de  primerordeu 
construidos,  38  405  en  construcción,  y  37820  en 
¡iroy  ecto  aprobado,  formando  un  total  de  402  208 ; 
de  segundo  orden  136514  concluidos,  93986  eu 
construcción,  29788  en  proyecto  aprobado,  y 
45  784  sin  est«diar;en  total  506,072;  las  de  tercer 
orden  son:  78258  concluidos,  23363  en  construc- 
ción, 75331  en  proyecto  aprobado.  312351  en 
estudio,  140  sin  estudiar,  y  en  total  629303. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  admón.  principal 
en  la  capital;  estafetas  en  Belmoute,  Cañete, 
Hnete,  Laúdete,  La  Minglanilla,  JIota  del  Cuer- 
vo, Motilia  del  Palancar,  Priego,  San  Clemente, 
Tarancón  y  Valverde  del  Júoar;  carterías  en  Al- 
calá de  la  Vega,  Alcázar  del  Rey,  Almodóvardel 
Pinar,  Arcos,  Arguisuelas,  Belinchón,  Beteta, 
Buenache  de  Alarcón,  Cabrejas,  Canalejas,  Ca- 
ñada del  Hoyo,  Cañavate,  Cañizares,  Caraceni- 
11a,  Carrascosa  del  Campo,  Casas  de  Garcimolina, 
Casasimarro,  Castillejo  de  Iniesta,  Castillejo  del 
Romeral,  Castillejo  Sierra,  Cuevas  de  Velasco, 
Chillaron  de  Cuenca,  Fuente  de  Pedro  Jaharro, 
Garaballa,  Garcinarro,  Gascueña,  Henarejos, 
Horcajada  de  la  Torre,  Horcajo  de  Santiago, 
Huélamo,  Huelves,  Laguna  del  Marquesado,  Las 
Mesas,  Montalbo,  Moya,  ÍTaharros,  Olivares, 
Osa  de  la  Vega,  Pajaren,  Paredes,  El  Pedernoso, 
Peraleja,  Saelices,  Salinas  del  Manzauo,  Salme- 
roncillos,  Sisante,  Sotoca,  Torralba,  Uña,  Val- 
decabras,  Valiiegauga  de  Cuenca,  Valdeolivas, 
Vellisca,  Villanueva  de  los  Escuderos,  Villanueva 
de  la  Jara,  Villar  de  Domingo  García,  Villar  del 
Horno,  Villar  del  Saz  de  Don  Guillen,  Villarru- 
bio.  Zarzuela  y  Las  Zomas;  estaciones  telegi'áficas 
en  Belmoute,  Cañete,  Cuenca,  Mota  del  Cuervo, 
Minglanilla,  Motilia  del  Palancar,  Pedroeñras, 
Pri'ígo,  San  Clemente,  Sisante,  Sotoca,  Tarancón, 
A^alverde  del  Júcar  y  Villamayor  de  Santiago; 
estaciones  de  f.  c.  en  Caracenilla,  Castillejo  de 
Romeral,  Cuenca,  Cuevas  de  Velasco,  Chillaron, 
Huelves,  Huete,  Paredes,  Tarancón,  Vellisca  y 
Villar  del  Saz  de  Navalón. 

División  adminiMrativa.  -  Comprende  Cuenca 
oclio  partidos  judiciales  á  saber:  Cnenca,  Bel- 
moute, Cañete,  Huete,  Motilia  del  Palancar, 
Priego,  San  Clemente  y  Taraucón,  los  cuales  se 
subdividen  en  287  ayuntamientos.  Es  provincia 
de  terceracla.se,  perteneced  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nueva,  comandancia  general  y 
gobierno  civil  de  su  nombre,  á  la  Audiencia  te- 
rritorial de  Albacete,  distrito  universitario  de 
Madriil  y  diócesis  de  Cuenca  y  Segorbe.  Com- 
prende dos  Audiencias  de  lo  criminal:  Cuenca  y 
San  Clemente. 

Hi.ll.  -  La  región  de  las  montañas  centrales  de 
España  estaba  poblada  por  pueblos  de  raza  ibera 
ó  berberisca  mucho  antes  que  llegaran  á  nuestra 
península  los  celtas,  con  los  cuales  parece  se 
funilieron,  quedando  casi  todo  el  territorio  con- 
quense dentro  de  la  región  que  llevó  el  nombre 
de  Celtilieria.  Algunos  autores,  entre  otros  el 
señor  Cortés  y  López,  en  su  Diccionario  de  la 
España  anligim,  afirman  que  los  primeros  po- 
bladores de  la  provincia  de  Cuenca  fueron  los 
tobclios,  descendientes  de  Túbal,  mas  la  Histo- 
ria, tal  cual  hoy  se  estudia  y  escribe,  no  puede 
ocuparse  seriamente  en  la  di,scusión  de  estos  orí- 
genes etnográficos,  teniendo  por  completamente 
fabulo.so  á  Túbal,  á  Tar.sis,  á  los  tobclios  y  de- 
más jicraonajos,  pueblos  y  sucesos  derivados  de 
la  leyenda  bíblica  por  eruilitos  de  pasados  siglos 
cuando  aún  se  hallaba  en  mantillas  la  critica 
históriía.  Lo  que  si  puede  asegurarse  es  que  la 
Oleadia,  parte  <ie  la  Alcarria  í|UC  corresponde  á 
la  actual  provincia  de  Cuenca,  fué  invadida  por 
Aníiial,  al  que  opu.so  gian  resistencia.  Con  ejer- 
cito numeroso  y  varios  elefantes  sitió  este  gene- 
ral &  Egelasta  (Iniesta)  y  emprendió  contra  los 


CUEN 

olcadcs,  auxiliares  de  los  saguntinos,nna  activa 
campaña.  Encerráronse  los  agredidos  en  Alcou- 
chel,  llamado  entonces  AUheia,  y  defendiéronse 
con  esa  obstinación  tradicional  en  los  españoles, 
y  que  les  hace  tan  singularmente  aptos  para  la 
guerra  defensiva.  A  pesar  de  esto  la  ciudad  fué 
tomada  y  reducidos  á  esclavitud  los  habitantes. 
Durante  las  gueiras  entre  romanos  y  celtíberos, 
fué  el  territorio  de  Cuenca  teatro  de  sangrientos 
combates.  El  pretor  Fnlvio  Flaco  se  apoderó  de 
Contrebia  (Zurita  de  los  Canes)  y  Tiberio  Graco 
de  Ercávica  (Cabeza  del  Griego).  Quinto  Fnlvio 
Nobilior,  derrotado  ante  Xunianeia,  intentó  apo- 
derarse de  Asenia  (Buenache  de  Alarcón),  pero 
fué  rechazado.  En  las  guerras  de  Viriato  los  cel- 
tíberos au.xilíaron  á  este  caudillo,  y  el  cónsul 
Jlctelo  ocupó  Contrebia  por  sorpresa,  pero  no 
pudo  apoderarse  de  Ceutóbriga.  El  historiador 
no  sabe  qué  admirar  más  en  estas  guerras:  si  el 
ánimo  belicoso  de  los  españoles  ó  su  absolnta 
carencia  de  toda  idea  de  patria  tal  cual  la  com- 
prendemos hoy,  de  espíritu  de  unión  y  de  sen- 
tido político.  En  las  guerras  de  Sertorio,Ercáviea 
se  declaró  por  los  romanos,  sufriendo  el  ajire- 
tado  asedio  que  le  puso  Hirtuleyo,  uno  de  los 
generales  de  aquél.  En  la  época  romana  las  prin- 
cipales poblaciones  del  país  conquense  fueron: 
Sobetu7ii  (Cuenca);  C'entilbriga  (Santover);  Isto- 
íiiíím  (Huete);  Vallislonga  (Valdemeca);  jFctíí- 
vica  (Cabeza  del  Griego);  Valeria  (Valera  de 
Arriba);  Ascmia  (Buenache  de  Alarcón);  Ege- 
lasta (Iniesla);  Pidióla  (Utiel),  y  Torgcma  (Sal- 
tica). Cuando  Augusto  dividió  á  España  en  Ta- 
rraconense, Bética  y  Lusitania,  quedó  el  terri- 
torio de  Cuenca  dentro  de  la  primera.  En  esta 
época  fueron  las  primeras  entre  las  ciudades 
conquenses  Ercávica,  Valeria  y  Egelasta.  Los 
bárbaros  causaron  pocos  estragos  en  esta  parte 
de  la  Celtiberia,  cuyas  ásperas  montañas  fueron 
siempre  valladar  insuperable  á  sus  correrías. 
Los  godos  no  la  sojuzgaron  totalmente  hasta  la 
época  de  Viterico.  Para  tener  á  raya  á  los  beli- 
cosos habitantes  de  las  serranías  de  Cuenca  edi- 
ficó Leovigildo,  en  lo  más  escarpado  de  ellas, la 
ciudad  de  Recópolis,  á  la  que  dio  el  nombre  de 
su  hijo  Recaredo,  iiríncipe  que  tuvo  entre  otros 
méritos  el  de  cumplir  mucho  mejor  que  su  her- 
mano Hermenegildo  los  deberes  de  hijo  y  de 
heredero.  Entronizado  el  cristianismo  con  este 
mismo  Recaredo,  fueron  célebres  las  sedes  epis- 
copales de  Ercávica  y  Valeria  en  Cnenca.  Los 
árabes  mandados  por  Tarik  cruzaron  sin  resis- 
tencia las  sierras  de  Ercávica,  Molina  y  Segon- 
cia.  En  ladivi.sióu  territorial  de  España  de  Yus- 
sui  el  Fheri  (746 )  quedaron  enclavadas  cu  la 
provincia  de  Toledo  las  re.gionesque  hoy  forman 
la  de  Cuenca.  Fueron  más  tarde  teatro  de  san- 
giienta  lucha  entre  los  parciales  de  Yussuf  el 
Fheri  y  los  de  Amerben-Amrú  que  aspiraba  á 
derribarle  del  poder.  La  guerra  que  ambos  ban- 
dos se  hicieron  fué  fatal  para  el  país.  Entre 
otras  ciudades  fné  destruida  Valeria,  que  era  de 
las  más  importantes.  Conca  era  por  entonces 
fortaleza  muy  importante.  Ercávica  debió  quedar 
destruida  como  Valeria,  ó  por  lo  menos  perdió 
toda  importancia  militar.  En  todas  las  demás 
guerras  civiles  del  emirato  y  del  califato  tuvo 
mucho  que  sufrir  la  actual  provincia  de  Cuenca. 
En  el  primer  reparto  ó  desmembración  del 
califato  quedó  perteneciendo  á  Valencia,  pero 
pronto  fué  agiegada  al  dominio  de  Toledo  ga- 
nando en  consideración  é  importancia  la  fuerte 
plaza  de  Conca,  que  en  1066  era  cabeza  de  go- 
bierno, y  tres  años  después  capital  de  un  estado 
iiide]iendiente,  que  terminó  poco  después  su 
existencia  en  manos  de  Yahia-ben-Dyluní, 
príncipe  débil  y  de  pocos  alcances.  j\bén-Abed  II, 
rey  de  Sevilla,  aliado  de  Alfonso  VI,  se  apoderó 
de  Cnenca  y  de  su  territorio.  Cuando  la  hija  de 
aquél,  llamada  Zaida,  casó  con  el  monarca  cas- 
tellano, dióla  su  ]mdrc  en  dote  Uclés,  Huete, 
Cuenca,  Alarcón,  Consuegra  y  otras  poblaciones. 
Parte  de  estos  territorios  se  perdieron  en  la  ba- 
tallado Uclés,  pero  volvieron  á  poder  de  Alfonso 
por  virtuil  de  un  tratado.  En  aquella  época  los 
musulmanes  y  los  cristianos  de  la  península  no 
se  innstrabnn  animados  del  espíritu  de  bárbara 
intransigencia  que  siglos  después  informó  las 
relaciones  entre  nnoi  y  otros,  especialmente 
después  de  teiminada  la  Reconquista.  El  Cid 
Campeador  y  su  sobrino  Alvar  Fáñez  tuvieron 
como  campo  principal  de  su  rorr^rías  el  territo- 
rio conquense.  La  invasión  almoravide  detuvo 
lo?  progresos  de  los  cristianos,  de  suerte  que 
Cuenca  fué  ganada  y  perdida  varias  veces.  En 
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1111  la  conquistó  el  mencionado  Alvar  Fáñez, 
pero  no  pudo  éste  sostenerse  en  ella.  El  1137 
los  moradores,  aunque  musulmanes,  se  subleva- 
ron contra  los  almorávides,  pero  el  príncipe 
Taxfíu  vino  al  frente  de  un  gran  ejército  coa  el 
cual  se  apoderó  de  Cuenca  arrasándola  y  dego- 
llando á  sus  moradores.  Abdalá-beu-Fetah-el- 
Tliograi,  alcaide  de  Cuenca,  desempeñó  desde 
1144  á  1146  papel  importantísimo  eu  las  con- 
tiendas musulmanas,  liasta  que  murió  en  Mur- 
cia. Alfonso  VIII  se  apoderó  definitivamente  de 
Cuenca  fortificándola,  así  como  también  de  mu- 
chos otros  pueblos  de  la  provincia.  Moya,  Zafra, 
Torre  del  Monje,  Alarcón,  Castillo  de  Gaici- 
mnñoz  é  Iniesta,  fueron  de  este  modo  reconquis- 
tados. La  terrible  den'Ota  de  Alarcos  puso  en 
grave  riesgo  todas  estas  conquistas.  Cuenca  y 
Huete  salváronse  merced  á  su  fuerte  situación. 
Pero  después  que  los  cristianos  hubieron  tomado 
en  las  Kavas  de  Tolosa  un  brillante  desquite 
(1212)  dejaron  de  ser  temibles  á  esta  parte  de 
España  los  musulmanes.  Mira,  Utiel  y  Requena 
(esta  última  en  1239)  fueron  rescatadas.  Duran- 
te la  guerra  civil  entre  don  Sancho  IV  y  los  in- 
fantes de  La  Cerda,  Cuenca  siguió  el  partido 
del  rey,  por  lo  cual  vio  talados  los  campos  de 
su  término  y  muchas  aldeas  y  lugares  vecinos. 
Lo  propio  ocurrió  en  las  guerras  del  tiempo  de 
don  Pedro.  Reinando  don  Juan  II  disi>uso  de 
los  destinos  del  reino  y  dirigió  el  gobierno  don 
Alvaro  de  Luna,  natural  de  Cañete,  hombre 
superior  al  monarca  y  á  los  demás  nobles  de  su 
tiempo, y  que  pagó  con  la  cabeza  su  sujterioridad, 
desjniés  de  una  larga  privanza.  A  la  muerte  de 
Enrique  IV,  último  inincipe  de  la  casa  de  los 
Tiastamaras,  tan  funestos  para  Esiiaña,  divi- 
diéronse los  nobles  conquenses  eu  lo  relativo  á 
la  sucesión  del  reino,  declarándose  unos  con  el 
marqués  de  Villena  por  doña  Juana  y  otros  con 
don  Juan  de  Cabrera  por  doña  Isabel.  El  duque 
de  Huete,  de  la  familia  de  los  Acuñas  (en  por- 
tugués Cnnhas)  ejercía  una  verdadera  tiranía  en 
los  parciales  de  Fernando  é  Isabel,  desde  su 
castillo  de  Huelves,  Tanto  aquel  personaje  como 
el  marqués  de  Villena  y  el  arzobispo  de  Toledo 
oprimían  ó  perseguían  de  mil  modos  á  sus  ene- 
migos. Los  Carrillos,  los  Hurtados  de  Mendoza 
y  los  Albornoces  sostuvieron  la  causa  de  los 
Reyes  Católicos.  Eu  1477  Huete  cayó  en  poder 
de  las  tropas  de  éstos.  De  Cuenca  y  su  comarca 
fueron  muchos  caballeros  á  la  conquista  de  Gra- 
nada. También  salieron  de  estas  mismas  comar- 
cas muchos  aventureros  de  los  que  fueron  á  pro- 
bar fortuna  á  América,  contándose  entre  ellos 
al  famoso  Ojeda.  En  la  guerra  délas  Comunida- 
des Cuenca  se  alzó  con  las  demás  ciudades  cas- 
tellanas contra  lasdema.sías  del  poder  real  y  de 
los  nobles,  pero  sólo  tomó  en  este  movimiento 
parte  muy  tibia,  por  lo  que  sin  gran  esfuerzo 
consiguió  el  perdón  real  la  capital.  Algunos 
pueblos  del  marquesado  de  Moya  .siguieron  al 
obispo  Acuña,  pero  este  alzamiento  no  tuvo 
gian  importancia.  En  tiempo  de  Carlos  I  nada 
notable  ocurrió  en  el  territorio  de  esta  provin- 
cia. Felipe  II,  Felipe  III  y  Felipe  IV  la  visita- 
ron. En  esta  época  la  ganadería  conquense  re- 
presentaba una  riqueza  considerable. 

Por  los  años  1600  entraban  en  los  lavaderos 
de  Cuenca  400  000  arrobas  de  lana ,  lo  cnal 
permite  calcular  el  ganailo  lanSr  en  2000  000  de 
cabezas.  En  la  guerra  de  Sucesión  perteneció 
unas  veces  al  Archiiluque  y  otras  á  Felipe  V. 
El  7  de  agosto  de  1706,  5  000  ingleses  mandados 
por  AVindliom,  bombardearon  la  ciudail  pene- 
trando en  ella  tres  días  después  mediante  capi- 
tulación. Al  poco  tiempo  la  recuperaron  los  es- 
pañoles quedando  toda  la  comarca  por  Felipe  V. 
El  mismo  año  fué  tomada  Requena  por  lord 
Petersborough  después  de  obstinada  resistencia. 
Al  año  siguiente  la  recobró  Beiwick,  después 
de  la  batalla  de  Almansa.  Por  esta  época  el 
vecindario  de  la  capital,  que  á  fines  del  siglo  xrv 
era  de  5  000  vecinos,  estaba  reducido  á  1600.  El 
motín  contra  Esquiladle  tuvo  eco  en  Cuenca, 
donde  se  formaron  gru]ios  y  hubo  gritos  y  ame- 
nazas, tomando  los  .sediciosos  como  pretexto  la 
subida  del  precio  del  pan.  D.  José  Moñino 
reprimió  el  motín  y  castigó  severamente  á  los 
seilieiosos.  Como  punto  estratégico  imiiortaiite 
y  paso  forzado  para  una  marcha  de  Madriil  á 
Valencia,  el  territorio  roiiquensp  sufrii)  bastante 
durante  la  gueira  fie  la  lurlrpondencia.  Moncey 
entró  en  la  ca|iital  sin  resistencia,  hospedándose 
en  ca.sa  del  conde  ile  Cervera.  Apenas  la  aban- 
donaron los  franceses  entraron  en  ella  setenta 
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guerrilleros,  mandados  por  D.  Antonio  Molobia 
y  se  entregaron  á  todo  género  de  excesos.  El  24 
de  junio  entró  también  un  destacamento  de 
800  valencianos,  el  cual  se  retiró  apenas  tuvo 
conociniieuto  de  la  llegada  de  nuevas  tropas 
francesas.  La  juventud  conquense  hizo  prisione- 
ra á  una  pequeña  columna  francesa,  pero  no 
pudo  impedir  que  entrara  en  la  ciudad  el  general 
Canlaincourt,  cuyas  tropas  cometieron  infinidad 
de  actos  de  barbarie,  robando  y  saqueando  a^-í 
los  edificios  públicos  como  los  particulares.  El 
general  y  sus  oficiales  fueron  de  los  que  con 
más  avidez  robaron  y  saquearon.  La  Junta  de 
la  provincia  decretó  en  agosto  de  ISOS  el  se- 
cuestro de  los  bienes  de  todos  los  franceses  y 
llamó  á  las  armas  á  todos  los  hombres  útiles, 
retirándose  á  lo  más  fragoso  de  la  serranía.  El 
ejército  del  Centro  se  refugió  en  Cuenca  para 
reorganizarse  (1808-1809).  La  aglomeración  de 
los  36  000  hombres  que  lo  formaban,  descalzos, 
desnudos  y  hambrientos  la  mayor  parte,  produ- 
jo una  epidemia  que  causó  gi'an  mortandad. 
Repuesto  por  fin  el  ejército,  ordenó  el  duque  del 
Infantado,  general  incapaz  de  mandar  una  com- 
pañía, el  avance  sobre  Tarancóu,  mas  el  cuerpo 
qne  mandaba  Venegas  fué  completamente  des- 
liecho  cerca  de  Uclés  por  el  mariscal  A'íctor, 
cuyas  tropas  no  dieron  cuartel  á  los  prisioneros 
ni  á  los  heridos.  Dueños  de  Uclés  asesinaron  y 
robaron,  según  costumbre,  abusando  de  las  mu- 
jeres y  quemando  vivas  á  algunas.  La  población 
qtiedó  arrasada.  Cuenca  fué  también  saqueada 
)ior  las  tropas  de  Yictor.  En  mayo  de  1812  el 
Empecinado  derrotó  á  los  franceses  en  Tarancóu. 
Otro  destacamento  francés  fué  destrozado  por 
Villacampa  en  Villalba  de  la  Sierra.  Muchos 
otros  descalabros  sufrieron  los  invasores,  vién- 
dose obligados  en  el  mismo  año  á  desalojar  la 
cajiital.  Terminada  la  guerra  y  vuelto  Fernando 
al  trono,  fué  esta  provincia  teatro  de  algunas 
escenas  de  nuestras  discordias  civiles.  Bessiéres 
la  recorrió  al  frente  de  una  partida  en  1822,  y 
en  1823  amenazó  á  Cuenca  desde  Huete,  pero 
tuvo  que  retirarse.  Meses  después,  triunfante  ya 
la  reacción,  entró  en  ella  con  3  000  hombres. 
Durante  la  primera  guerra  civil  los  carlistas 
fueron  dueños  de  Cañete  y  de  Beteta.  Oraá  y 
Amor  derrotaron  á  Cabrera  en  Arcos  de  la  Can- 
tera y  le  hicieron  1  200  prisioneros.  El  mismo 
Cabrera  copó  en  Carboneras  la  columna  del  ge- 
neral Mata  y  Alós.  Urrea  con  50  caballos  batió 
en  Alraonacid  del  Marquesado  á  Palillos  que 
mandaba  el  noveno.  En  Albalate  de  las  Nogueras 
los  cabecillas  Escolano,  Moreno  y  el  Feo  de  Buen- 
díahicieron  prisioneros  álOO  infantes  y  12jinetes. 

En  junio  de  1813  Cuenca  se  pronunció  contra 
Espaiiero,  lo  cual  le  valió  del  gobierno  provisio- 
nal el  titulo  de  Impertérrita.  En  1854  la  capital 
secundó  también  el  movimiento  revolucionario, 
y  durante  la  última  guerra  civil  fué  teatro  de  las 
correrías  de  casi  todos  los  cabecillas  carlistas 
que  operaban  en  el  Centro,  y  que  casi  siempre  se 
distinguieron  por  su  afición  al  bandidaje  sa- 
queando varias  poblaciones,  oprimiendo  a  los 
pueblos  y  cometiendo  la  horrible  hazaña  de  in- 
cendio y  saqueo  de  Cuenca  que  en  otro  lugar 
se  refiere. 

En  la  división  establecida  en  1804  fueron  ad- 
judicados á  la  provincia  de  Cuenca  varios  pue- 
blos de  las  comarcas  vecinas.  Los  franceses,  al 
dividir  la  península  en  departamentos,  formaron 
el  del  Alto  Júcar  con  todo  el  territorio  que  cons- 
tituía entonces  la  provincia.  En  1810  formó  una 
(irefectura  con  Cuenca  por  capital.  Cuando  las 
Cortes  de  1822  decretaron  una  nueva  división 
territorial,  Cuenca  confinaba  con  las  mismas 
¡¡roviucias  que  hoy,  y  además  con  la  de  Chin- 
eliilla,  suprimida  en  la  división  territorial  do 
1831  que  es  la  actual. 

-CüRNOA  (Obispado  de):  Hisl.  y  Gcoq. 
Confina  al  N.  con  el  de  Sigüenza,  al  E.  con  los 
de  Albarracín,  Scgnrbe  y  Valencia,  al  S.  con 
este  último  y  el  do  Cartagena,  y  al  O.  con  el  ar- 
zobisiiado  de  Toledo,  del  que  es  sufragáneo.  En 
esta  diócesis  se  encontraba  enclavado  el  priorato 
do  Uclés,  de  la  Orden  de  Santiago,  y  la  vicaria  do 
rayos,  dcladeSanJuan,  ala  que  corresponde  la 
parroquia  do  San  Gil,  do  laciudad  de  Huete,  La 
mayor  parte  dcestadióccsisestácomprendidadcn- 
tro  de  los  limites  de  la  provincia  de  Cuenca,  (lero 
tiene  do  la  de  Albacete  los  pueblos  de  La  Roda, 
Madriguera»,  Minayay  Tarazona,de  ladcOnada- 
lajara  los  do  Alcocer,  .Ariiiallones,  Arbeteta,  Ara- 
ñón,  Beteta,  Carrascosa  do  la  Sierra,  Castilforte, 
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Chillaron  del  Rey,  El  Pozuelo,  El  Recuenco,  Es- 
camilla,  Hontanillas,  La  Puerta,  Millana,  Mo- 
rilleio,  Pareja,  Peralveclie,  Poveda,  Sacedón, 
Salmerón,  Real  Sitio  de  la  Isabela,  Santa  María 
del  Val,  Tabladillo,  Torronteras,  Zaorejas  y 
Viana.  El  clero  catedral  se  compone  de  cinco  dig- 
nidades, cuatro  canónigos  de  oficio,  nueve  canó- 
nigos, diez  beneficiados  de  oficio,  provisor  y 
fiscal,  que  componen  el  Tribunal  eclesiástico,  y 
once  examinadores  sinodales.  Comprende  los 
arciprestazgos  de  Bclmonte,  Cañete,  Cuenca, 
Huete,  Motilla  del  Palancar,  Priego,  Quintanar 
de  la  Orden,  Requena,  La  Roda,  Sacedón,  San 
Clemente,  Tarancóu  y  Villamayor  de  Santiago. 
Fué  erigida  esta  diócesis  por  Alfonso  A'III  en 
1179,  el  cual  determinó  colocar  en  Cuenca  la 
dignidad  pontificia  que  antes  de  la  invasión  árabe 
había  existido  en  Valeria,  incorporando  á  este 
obispada  el  de  la  antigua  £/rii r/Va,  que  tampoco 
subsistía,  lo  cual  confirmó  el  Papa  Lucio  III  por 
bula  de  1183,  nombrando  primer  prelado  á  don 
Juan  Yáñez. 

-Cdenca:  Gcog.  And.  do  lo  criminal  en  la 
pi'ov.  de  Cuenca  y  Audiencia  territorial  de  Al- 
bacete; coni])rende  los  juzgados  de  Cuenca,  de 
término,  y  Cañete,  Huete,  Priego  y  Tarancóu, 
de  entrada. 

-Cuenca:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  su 
nombre  y  Audiencia  territorial  de  Albacete,  con 
una  ciudad,  21  villas,  42  lugares,  IS  aldeas,  47 
caseríos  y  3  000  edifs.  aislados  que  forman  los 
siguientes  ayunts. :  Abia  de  la  Obispalía,  Alba- 
ladejo  del  Cuende,  Altarejos,  Arcas,  Arcos  déla 
Cantera,  Arcos  de  la  Sierra,  Barbalimpia,  Bas- 
cuñana,  Belrnontejo,  Bólliga,  Buenache  de  la 
Sierra,  Collados,  Cólliga,  Cuenca,  Cuevas  de 
Velasco,  Culebras,  Chillaron  de  Cuenca,  Fres- 
neda de  Altarejos,  Fuentes,  Fuentesclaras, 
Huerta  de  la  Obispalía,  Jábaga,  Majadas  (Las), 
Mariana,  Melgosa  (La),  Mohorte.  Mota  de  Alta- 
rejos,  Navalón ,  Olmeda  del  Rey  ,  Palomera, 
Parra  (La),  Portilla,  Poveda  de  la  Obispa- 
lía, Ribagorda,  Sacedoncillo,  San  Lorenzo  de 
la  Parrilla,  Sofoca,  Sotos,  Tondos,  Tórtola, 
Torralba,  Torrecilla,  Tragacete,  Valdecabras, 
Taldecolmenas  de  Abajo,  Valdecolmenas  de 
Arriba,  Valdeganga  de  Cuenca,  Valera  de  Abajo, 
Valera  de  Arriba,  A'eutosa  (La),  Villalba  de  la 
Sierra,  Villanueva  de  los  Esoideros,  Villar  de 
Domingo  García,  Villar  del  Horno,  Villar  del 
Maestre,  Villar  del  Saz  de  Arcas,  Villar  del  Saz 
de  Navalón,  Villar  de  Olalla,  Villarejo  de  la 
Peñuela,  Villarejo  Periesteban,  Villarejo  Seco, 
Villarejo  Sobrcliuerta  y  Zarzuela;  40  000  habi- 
tantes. Confina  al  N.  con  el  part.  de  Priego, 
al  N.E.  con  la  prov.  de  Teruel,  al  E.  con  el 
part.  de  Cañete,  al  S.E.  con  el  de  Motilla  del 
Palancar,  al  S.  con  el  de  Belmonte,  y  al  O.  con 
el  de  Huete.  Su  terreno  es  bastante  elevado, 
áspero  y  montañoso,  pues  pertenece  en  su  mayor 
parte  á  la  región  llamada  Serranía  de  'Cuenca. 
Hacia  el  N.  está  la  sierra  de  Bascuñana,  al 
N.E.  la  sierra  de  Canales  y  de  Tragacete,  y  al  O. 
los  altos  de  Cabrejas.  En  el  alto  cerro  de  San 
Felijie  y  término  de  Tragacete  nacen  todos  los 
ríos  que  corren  por  este  partido;  el  principal  es 
el  Júcar.  En  la  paite  del  O.  nace  el  río  Gigiiela. 
Pasan  por  el  partido  el  f.  o.  de  Aranjuez  á  Cuenca 
y  las  carreteras  de  Madrid  á  Cuenca,  de  Gua- 
(lalajara  á  Cuenca,  de  Cuenca  á  Teruel,  que  se 
prolongan  hacia  el  S.  hasta  empalmar  con  la 
carretera  de  Madrid  á  A'alencia,  y  de  Cuenca  á 
Alcázar  do  San  Juan. 

-  Cuenca: ffcoí?.  Ciudad  de  Castilla  la  Nueva, 
capital  de  la  provincia  y  del  partido  de  su  nom- 
bre, á  orillas  del  Júcar.  Pob.  7  490  habitantes. 
Ocupa  la  pendiente  de  una  loma  entre  los  cau- 
ces del  Júcar  y  del  Huécar,  su  atinente  ,  domi- 
nándola tres  altos  picos.  Las  casas  descienden 
hasta  lo  más  profundo  del  valle,  donde  se  ex- 
tiende el  arrabal  que  rebasa  allende  las  mura- 
llas. Vista  de  frente  y  desde  abajo  presenta  el 
aspecto  de  nna  pintoresca  pirámide  de  edificios, 
por  encima  de  la  cual  descuellan  otras  pirámides 
do  peñascos,  contrastando  la  blancura  de  aqué- 
llas con  el  color  ceniciento  de  éstos  y  del  paisaje 
en  general.  Acrecientan  la  belleza  del  conjunto 
ios  liondos  bairancos  y  las  corrientes  de  los  ríos 
que  en  su  fondo  corren  lamiendo  los  cimien- 
to» de  sus  antiquísimas  murallas.  El  Huécar 
corre  por  la  jiarte  S  O.  y  separa  el  arrabal  cuya 
principal  calle  es  la  de  Jlailereros,  vulgo  Carre- 
tería, de  moderna  construcciim,  donde  está  el 
comercio,    Gobierno   civil,    Banco   de   España, 


CUEN 

casinos  y  fondas,  del  casco  de  la  ciudad.  Por  la 
parte  N.  corre  el  Júcar.  sirviendo  ambos  como 
de  fosos  naturales  á  la  ciudad,  que  en  lo  antiguo 
fué  fortísima.  Cercábala  robusta  muralla  con 
un  castillo  en  situación  dominante.  Hoy  la  mu- 
ralla es  nna  ruina  y  no  puede  tener  importancia 
alguna  militar,  hallándose  dominada  |ior  las 
alturas  vecinas.  Seis  puertas  principales  dan 
entrada  ala  población:  la  del  Castillo  en  la  par- 
te N.  E. ,  la  de  San  Pablo  al  E. ,  la  de  Valencia 
al  S.,  la  de  San  Juan  al  N.,  y  las  de  Postigo  y 
Huete  al  O.  Domina  el  vetusto  caserío  la  gran 
mole  del  Alcázar.  Las  calles  son  empinadas, 
tortuosas,  estrechas  y  sombrías.  Últimamente 
se  han  reformado  algunas  y  se  conservan  en  un 
estado  de  limpieza  satisfactorio.  La  Plaza  Mayor 
ó  principal  es  irregular,  formando  la  Casa  Con- 
sistorial uno  de  sus  fiemes  y  otro  el  convento  de 
monjas  Petras,  ambas  con  fachadas  bastante 
elegantes.  El  resto  de  la  plaza  está  formado  por 
casas  irregularmente  construidas.  Figura  entre 
ellasuna  que  fué  palacio  de  Felipe  IV.  En  uno 
de  sus  extremos  se  halla  la  catedral.  Hay  una 
nueva  plaza  llamada  del  Mercado,  y  otras  )>la- 
zuelas,  todas  irregulares,  á  saber:  la  de  San 
Francisco,  bastante  espaciosa,  y  las  de  la  Mer- 
ced, Carmen,  San  Andrés,  Santo  Domingo,  Tra- 
buco, del  Peso  y  de  la  Trinidad. 

La  catedral  es  el  edificio  más  importante  de 
Cuenca.  La  fachada,  vista  á  media  luz  ó  á  la 
mayor  distancia  posible  sobre  su  escalinata  ce- 
ñida de  baluartes  con  sus  tres  portadas,  las  <ios 
ojivales,  y  semicircular  la  del  centro,  con  un  ro- 
setón en  el  segundo  cuerjio  protegido  por  itna 
ojiva,  resulta  muy  agradable.  Sólo  de  cerca  se 
reconoce  que  ala  obra  gótica  sustituye  una  pési- 
ma parodia  que  de  ella  hizo  el  barioqui.-smo  por 
los  años  1664,  por  mano  de  un  tal  José  Arroyo, 
revistiendo  la  armazón,  todavía  desnuda,  de  la 
fábrica,  ó  destruyendo,  quizás,  las  primitivas  la- 
bores. Construyóse  de  los  siglos  xii  al  xiil,  sin 
que  pueda  precisarse  más  la  fecha  de  su  naci- 
miento, ni  menos  aún  señalarse  el  nombre  del 
artista  que  ideó  su  majestuosa  traza.  Compónese 
esta  soberbia  muestra  del  arte  gótico  de  tres 
naves,  desde  la  entrada  hasta  el  crucero,  y  un 
semicírculo  formado  después  por  las  dos  latera- 
les y  otros  cinco  más  que  rodean  reunidas  el 
altar  mayor,  siguiendo  por  fuera  de  éstas  una 
sncesión  de  capillas  de  espesos  muros  que  con- 
tribuyen á  la  solidez  de  toda  la  fábrica.  Perte- 
nece al  estilo  gótico  primitivo,  con  no  pocos 
resabios  de  bizantinismo  en  sus  detalles.  La  nave 
principal,  llamada  también  de  los  Reyes,  con  sus 
anchos  y  profundos  boceles  que  guarnecen  las 
ojivas  de  comunicación,  y  sus  columnas  gruesas 
y  cilindricas,  presenta  majestuoso  aspecto.  Cada 
una  de  las  bóvedas  mayores  comprende  dos  ar- 
cadas, encima  de  las  cuales  se  abren  otras  gran- 
des ojivas  orladas  de  follaje.  Lástima  grande 
que  las  renovaciones  que  posteriormente  al  si- 
glo XVI  se  han  introducido  hayan  perjudicado 
tan  notablemente  la  primitiva  fábrica,  especial- 
mente los  canceles  y  el  trascoro,  que  (larezca 
estrecho  y  ahogado  un  templo  que  mide  312  pies 
de  longitud  interior  por  140  de  anchura.  El 
crucero  es  magnífico,  y  por  su  disposición  per- 
mite abarcar  de  una  sola  ojeada  las  variadas 
perspectivas  del  edificio.  El  fondo  del  uno  de  los 
brazos  del  crucero  no  guarda  simetría  con  el 
del  otro  en  el  estilo.  Tres  prolongadas  lumlireras 
ojivas,  privadas  de  luz  y  de  los  brillantes  colores 
con  que  encima  de  ellos  resplandece,  ofreced  de 
la  derecha.  En  el  de  la  izquierda  resplandece  el 
arte  plateresco.  Obsérvanse  en  la  cabecera  del 
templo  indicios  de  ensanches  y  reformas.  Sin 
duda  en  tiempos  del  obispo  Barrientes,  allá  por 
los  años  de  1457,  debióse  prolongar  el  templo. 
Por  entonces  so  colocó  el  retablo,  del  que  dice 
Rizzo,  siempre  exagerado  y  ampuloso,  que  era  la 
cosa  más  insigne  que  habia  en  Europa.  Desapa- 
recido do  la  capilla  mayor  el  gótico  retablo, 
sustituyelo  hoy  otro  de  muy  regulares  lineas  y 
no  mal  gusto,  pero  que  desdice  notabliiueiite 
del  carácter  general  del  templo.  Es  obra  de  Ven- 
tura Rodríguez.  Los  libros  antiguos  hablan  do 
los  dos  coros  que  existían  en  la  catedral. 

En  1570  se  realizó  la  oln-a  de  trasladar  ó  des- 
voh-er  el  coro.  Las  capillas  presentan  muchas 
precio.sidades  y  bellezas  arquitectónicas.  Empe- 
zando por  la  derecha  hallamos  la  de  la  pila  bau- 
tismal, con  una  buena  escultnra  en  su  retablo. 
La  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  es  poco  notable. 
La  do  los  Apóstoles  es  de  piedra  blanca  y  pre- 
senta labores  do  gran  mérito.  Las  de  San  Andrés 
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y  San  Antolín  son  notables  por  su  sencillez;  la 
de  San  Jnlián,  que  comunica  con  el  iialacio 
ejiiscopal,  es  muy  antigua.  El  altar  de  Sauta 
Ana,  de  orden  corintio,  es  también  notable,  y 
en  el  espacio  que  media  hasta  la  puerta  que  da 
acceso  á  dicho  palacio  hay  cuatro  lápidas  coQ 
efigies  en  bajo  relieve  de  varios  obispos,  é  ins- 
cripciones. Pasada  dicha  puerta  están  las  capi- 
llas de  San  Martíu  y  de  la  Asunción  deííuestra 
Señora,  de  regular  mérito,  dos  altares  y  después 
la  del  Sagi'ario,  construida  toda  ella  de  jaspes 
con  tres  retablos  de  madera  de  orden  corintio. 
Encuéntrase  después  la  sacristía  con  excelentes 
armarios  de  nogal,  hermosas  pinturas  y  magní- 
ficos ornamentos  de  oro  y  plata;  la  sala  capitu- 
lar, muy  espaciosa,  con  sillería  y  pilastras  de 
orden  jónico;  un  apostolado  con  grandes  figuras 
sobre  la  cornisa,  magnífica  fachada  de  cuatro 
columnas  en  su  segunda  puerta  y  excelentes 
esculturas.  La  capilla  de  Sauta  Elena  con  un 
bonito  altar  adornado  con  muy  buen  frusto.  La 
llamada  Honda,  cuyo  techo  es  de  gran  mérito 
artístico.  La  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  si 
más  modesta  no  menos  digna  de  atención  por 
su  altar  de  orden  corintio.  La  capilla  de  la  Asun- 
ción, con  pinturas  é  inscripciones  antiguas  de 
mucho  valor,  y  una  reja  bellísima  con  delicadas 
labores  y  columnas  corintias,  y  la  de  Santiago 
con  dos  buenos  sepulcros. 

La  capilla  de  los  Albornoces  ó  de  Caballe- 
ros merece  atención  más  sostenida.  Perteneció 
á  esta  familia,  la  más  importante  de  Cuenca,  y 
famosa  sobre  todo  en  el  siglo  xiv.  Fué  muy 
notable  en  esta  familia  el  cardenal  don  Gil  de 
Albornoz,  el  cual  añadió  dos  capellanías  á  las 
fundadas  allí  de  antemano.  Su  descendiente 
don  Gómez  restauró  la  capilla.  Ocupa  lacapilla 
dos  arcadas  de  la  nave  abriéndose  en  la  pared 
medianera,  frente  del  presbiterio,  un  arco  cuyo 
vacío  llena  primorosa  reja.  Las  pinturas  del  re- 
tablo principal,  situado  en  el  fondo,  en  la  direc- 
ción misma  del  altar,  pertenecen  á  los  albores 
del  Renacimiento.  Veuse  tamlúéu  allí  dos  cua- 
dros, el  Descendimiento  de  la  Cruz  y  la  Adora- 
eiun  de  los  Reyes,  que  respiran,  como  dice  un 
crítico,  la  grandiosidad  de  la  escuela  floreutina. 
Son  también  del  mayor  gusto  los  sepulcros  de 
varios  individuos  de  la  familia  de  Albornoz. 
Forma  ángulo  con  esta  capilla  la  de  los  Mn- 
ñoces,  fundada  en  1537,  apenas  inferior  á  ella  en 
magnificencia.  Las  demás  capillas  ofrecen  menos 
interés.  El  altar  mayor,  de  mármol  y  jaspes  de 
colores,  es  de  buen  gusto  y  está  adornado  con 
bronces,  ostentando  cuatro  columnas  de  ja.spe 
morado  y  estilo  corintio.  Tiene  también  la  cate- 
dral elevada  torre  con  campanas  y  dos  relojes. 

El  palacio  episcopal  es  un  edificio  vulgar.  En 
cambio  abundan  los  conventos.  Los  principales 
son:  el  de  San  Pablo,  situado  extramuros,  al  lado 
del  puente  de  este  nombre;  el  de  Franci-scos 
Descalzos,  en  la  parte  N.  á  orillas  del  Júcar, 
entre  peñascos  elevadísimos,  y  el  de  San  Felipe 
en  el  centro  de  la  población.  Éntrelos  de  monjas 
merece  mención  especial  el  de  las  Petras,  cuyas 
bóvedas  o.stentan  bellísimas  pinturas  al  fresco, 
habiendo  además  los  de  Carmelitas  Descalzas. 
Las  parroquias  de  Cuenca  son:  Santiago,  esta- 
blecida en  la  misma  catedral;  el  Salvador,  con 
buenos  altares;  San  Miguel,  que  contiene  precio- 
sas pinturas;  San  Juan  Bautista  (derruida);  San 
Pedro  Apóstol,  ile  figura  circular;  San  Andrés 
A[>óstoI,  con  portarla  ile  sillería  y  columnas  dó- 
ricas; Santo  Domingo  de  Silos,  Santa  María  de 
Gracia,  antigtia  sinagoga,  con  buenos  sepulcros 
de  estilo  gótico  y  del  Renacimiento,  y  estatuas 
yacentes  de  alabastro,  de  mérito  grandísimo, 
San  Esteban ,  San  Martín  y  Santa  Cruz,  sin  nada 
do  notable.  Los  demás  eilificios  de  Cuenca  nada 
ofrecen  de  particular.  El  Abá?ar,  cuyas  ruinas 
Re  ven  aún  en  la  p  irte  más  alta  de  la  ciudad.  Las  | 
Casas  Consistoriales,  el  Seminario  y  el  Instituto 
son  de  construcciiin  vulgar.  Es  digno  de  alguna 
atención  el  monumento  conm<'morativo  de  la 
invasión  carlista.  Tiene  adem.us:  dos  cuarteles; 
Casa  de  Beneficencia  de  suntuosas  proporcio- 
nes, pero  que  cuenta  con  escasos  recui-sos;  el 
Hospital  de  Santiago;  el  Instituto  Piovincial; 
el  Seminario  Conciliar;  la  Escuela  Xormal  de 
Maestros  y  el  casino  titulado  del  Siglo.  ^Hay 
varios  p.aseo9,  y  en  sus  alrededores  so  ven  nu- 
merosas ermitas.  Los  arrabales  de  San  Fran- 
cisco, San  Agustín,  la  Trinidail,  el  Puente  y 
Tiradores,  situados  en  la  parte  más  llana  y  al 
O.,  comunican  con  el  casco  de  la  ciudad  por  va- 
rios puentes,  do  loa  cuales  el  más  notable  es 
Tojio  V 
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el  de  San  Pablo,  sobre  el  Huécar,  y  que  tiene 
100  metros  de  longitud  por  144  pies  de  altura. 
Rodean  la  población  varias  alturas.  La  de  la 
Majestad  ó  del  Rey  al  N. ;  la  de  Moliua  al  S. ; 
las  de  San  Cristóbal  y  el  Socorro  al  E.  Por  el 
O.  se  extienden  los  barrios  de  los  arrabales,  las 
huertas  y  la  campiña.  Al  pie  del  cerro  de  San 
Cristóbal  se  halla  el  arrabal  del  Castillo. 

Cuenca  es  hoy  población  agrícola,  cousistiendo 
todas  sus  industrias  en  varias  fábricas  de  paños, 
jabón,  papel,  curtidos,  chocolates,  fósforos,  ye- 
sos, etc.  El  principal  comercio  consiste  enmade- 
ras y  vinos. 

Hist.  -  Acerca  de  los  orígenes  de  Cuenca  y  del 
periodo  primitivo  de  su  existencia,  han  escrito 
historiadores  con  pretensiones  de  formalidad 
iufiuidad  de  dislates  más  dignos  de  lástima  que 
de  refutación.  El  historiador  Rizzo  pretende 
que  Cuenca  fué  fundada  el  propio  día  que  Roma, 
sufriendo  las  mismas  vicisitudes  que  esta  ciudad, 
con  lo  cual  se  acreditó  de  una  vez  para  siempre 
de  falto  de  juicio.  Lo  primero  que  de  Cuenca 
sabemos  es  que  en  el  siglo  ix  existía,  allí  donde 
hoy  se  eleva  la  ciudad,  un  castillo  sarraceno 
llamado  Conca.  Por  los  años  886  reforzó  sus  for- 
tificaciones Caleb-ben-Hafsiín,  y  vencido  y  aco- 
sado por  el  califa  Abd-er-RamhánlII,  refugióse 
en  912  en  aquella  fortaleza.  A  mediados  del  si- 
glo XI  gobernaba  Conca,  en  nombre  del  emir  de 
Valencia,  su  gualí  Abú  Amer-ben-Alfuog,  que 
envió  tropas  al  rey  de  Toledo  para  combatir  al 
de  Córdoba.  El  rey  toledano  Yahia,  destronado 
por  sus  subditos,  se  refugió  en  Cuenca  (lOSC). 
Conca  pasó  á  poder  del  rey  de  Sevilla  en  época 
que  se  ignora.  Alfonso  VI  la  recibió  como  dote 
de  Zaida,  hija  de  dicho  rey.  Los  sarracenos  la 
recobraron  poco  después.  En  los  primeros  años 
del  siglo  XII  cayó  en  poder  de  los  cristianos 
mandados  por  Alvar  Fáñez  y  Fernán  Ruiz  de 
Miuaya  secundados  por  tropas  de  los  conce- 
jos de  Zamora,  Avila  y  Segovia.  No  tardó 
la  ciudad  en  caer  en  poder  de  los  almorávides. 
Parece  que  después,  mal  avenidos  con  éstos,  los 
vecinos  se  sublevaron.  Acudió  el  príncipe  Tax- 
fín  á  someterlos,  y  degolló  sin  piedad  á  casi 
todos  (1137).  El  alcaide  de  Cuenca  Abdalá-ben- 
Fetah  el  Togray  desempeñó  importante  papel 
en  las  revueltas  que  agitaron  el  Imperio  almora- 
vide  (1144  1146).  Causadode  estar  sujeto  ájefes 
insignificantes  se  unió  á  los  cristianos,  con  el 
auxilio  de  los  cuales  derrotó  y  dio  muerte,  en 
los  llanos  de  Albacete,  al  emir  Seif-Dola-ben- 
Hud,  descendiente  de  los  reyes  de  Zaragoza,  y 
poco  después,  delante  de  Murcia,  de  cuya  ciudad 
se  apoderó,  á  Aben  Mardanis.  A  los  siete  meses 
de  victorias  el  Togray,  que  se  había  enajenado 
las  simpatías  de  los  cristianos,  y  perdido  con 
ellos  su  alianza,  murió  de  una  caída  que  dio  del 
caballo  cuando  huía  de  sus  perseguidores.  Al- 
fonso II  de  Aragón  y  Alfonso  VIII  de  Castilla, 
seguidos  de  sus  ricoshouies  y  prelados,  pusie- 
ron sitio  á  Cuenca.  Durante  tres  meses  resistió 
la  ciudad  las  acometidas  de  los  asaltantes.  Rin- 
dióse por  fin  el  21  de  septiembre  de  1177.  La 
fecha  de  la  conquista  hállase  consignada  dentro 
de  la  catedral  en  un  letrero  que  dice:  <(EI  rey 
don  Alfonso  IX  (algunos  llaman  así  al  VII1>, 
ganó  á  Cuenca,  día  de  Sant  Matteo,  á  XXI  de 
setiembre  año  del  Señor  de  1177.»  Él  conquis- 
tador otorgó  á  los  pobladores  de  la  ciudad  la 
propiedad  libre  de  sus  términos,  con  montes, 
pastos,  fuentes,  etc.  Hizo  donación  de  cuantio- 
sas aldeas  á  la  ciudatt  y  recompensó  espléndida- 
mente á  cuantos  le  auxiliaron.  Dio  Alfonso  á  la 
naciente  Orden  de  Santiago  solar  y  rentas  para 
fundar  un  hospital  á  orillas  del  Júcar,  dispo- 
niendo que  los  labradorcsdel  término  le  pagaran 
cierto  número  de  almudes  de  trigo  con  objeto  de 
atender  á  la  redención  de  cautivos.  Aviniéronse 
los  vcciuos  á  esta  prestación,  de  la  que  fueron 
exentos  mediante  el  pago  ile  45  000  maravedís. 
Concedió  a  los  moradores  un  fuero  ó  Código  es- 
pecial, de  carácter  igualitario  y  muy  .severo con- 
tra toda  suerte  de  ilclitos.  Consignábase  en  este 
fuero  la  prueba  del  hierro  candeu  te,  que  fué  abo- 
lilla  cu  1285  por  Sancho  IV.  Quedó  confiada  la 
custodia  de  Cuenca  tiespués  do  la  Reconquista  á 
Ñuño  Sánchez,  y  en  1184  á  Diego  Jiménez,  señor 
de  Cameros,  Los  almohades  no  pudieron  lomar- 
la (1194).  Las  excursiones  de  Alfonso  VIII  y  do 
Fernando  III  contra  los  moros  (1211-Í2I3)  tu- 
vieron áfnenca  por  punto  ile  partida  como  plaza 
fronteriza  que  era.  Zeit  Ahú-Zeit,  .soberano  de 
Valencia,  rindió  va-sallajc  á  Fernando  III,  con- 
virtiéndose al  cristianismo,  religión  que  le  con- 
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venía  mucho  más  seguir,  pues  el  mahometismo 
estaba  ya  en  plena  decadencia  en  la  península. 
Fernaudo  III  protegió  mucho  á  Cuenca  conte- 
niendo la  emancipación  de  sus  aldeas  y  el  le- 
vantamiento de  perniciosas  ligas,  concediéndola 
además  gran  número  de  privilegios.  Conti- 
nuaron, sin  embargo,  las  ligas.  Organizóse  nna  en 
12S0  para  defender  el  Consejo  de  la  ciudad  á 
sus  paniaguados  contra  las  alde.as:  otra  en  1296 
para  mantener  sus  fueros  y  franquicias  durante 
la  minoría  de  Fernando  IV.  Alfonso  el  Sabio 
confirmó  y  amplió  los  privilegios  de  Cuenca, 
concediéndola  en  1257  el  título  de  ciudad.  En 
1271,  hallándose  en  ella,  fué  advertido  de  los 
tratos  que  contra  él  movían  el  infante  don  Feli- 
pe, don  Ñuño  de  Lara  y  otros  niaguates  de  lo? 
que  entonces  luchaban  contrael  poder  real,  para- 
lizando el  movimiento  de  la  Reconquista  y  re- 
trasándola más  de  dos  siglos,  que  siempre  se 
distinguió  la  nobleza  castellana  por  su  falta  de 
sentido  polírico.  Sancho  IV  refonuó  el  fuero  de 
Cuenca,  reconocido  á  los  servicios  que  los  caba- 
lleros de  esta  ciudad  le  prestaron  eu  la  rendición 
de  Moya  y  Cañete.  En  Cuenca  estuvo  enfermo 
de  cuartanas  don  Sancho,  y  la  reina  doña  María 
de  Molina  casó  á  don  Juan  Núñez  de  Lara  con 
su  sobrina  Isabel,  quitando  así  alas  turbulencias 
uno  de  sus  fautores  principales.  El  mismo  rey 
don  Sancho  otorgó  á  la  ciudad  en  1291  facultad 
de  poblar  lugares  en  su  téiTuino.  Al  año  siguiente 
le  concedió  los  comunes  de  la  cibdad  e  de  su  tér- 
mino, esto  es,  4  000  maravedis  de  cada  servicio, 
e^la  almotazania  e  las  calopnas,  e  los  sueldos,  i 
las  entregas  de  los  cristianos.  Todo  en  recompensa 
de  los  servicios  recibidos  de  los  caballeros  con- 
quenses en  la  expugnación  de  las  ya  citadas  pla- 
zas de  Cañete  y  Moya. 

En  1293  concedióse  á  Cuenca  cuatro  alcaldes  y 
un  Juez  á  petición  de  doña  María  de  Molina.  La 
fidelidad  que  guardó  á  Fernando  IV  y  de  qne 
ya  queda  hecha  mención,  fué  recompensada  con 
el  privilegio  de  los  aguisados  y  otros  muchos. 
Alfonso  XI  dio  a  D.  Juan  Manuel  el  Alcázar  de 
Cuenca  en  prenda  del  cumplimiento  de  su  pac- 
tado enlace  con  doña  Constanza,  hija  del  Infante. 
Cuenca  se  insurreccionó  contra  D.  Pedro,  con- 
federándose con  otras  ciudades  en  defensa  de 
doña  Blanca.  Vino  contra  ella  el  rey  en  el  ve- 
rano de  1355  y  perdonó  á  los  sediciosos.  A  pesar 
de  esto  fué  Cuenca  una  de  las  primeras  ciudades 
qne  proclamaron  a  D.  Enrique  de  Trastamara, 
rey  de  funesta  memoria  por  la  desdichada  in- 
fluencia que  él  y  su  dinastía  ejercieron  en  el 
progreso  político  de  Castilla.  D.  Enrique  confir- 
mó todos  los  privilegios  de  que  Cuenca  gozaba. 
Años  después  sus  moradores  hicieron  gran  ma- 
tanza de  judíos,  obligando  á  muchos  á  volverse 
cristianos,  barbaridad  que,  según  reclamación  de 
María  Rodríguez  Mejía,  mujer  de  Alfonso  Váñcz 
Fajardo,  de  la  noble  familia  de  los  Albornoz, 
tuvo  por  pretexto  la  fe  y  por  objeto  verdadero 
robar  á  los  israelitas.  En  1429  fué  Cuenca  aco- 
metida por  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra, 
mas  el  alcaide  D.  Diego  H'.ntado  de  Mendoza 
les  obligó  á  levantar  el  sitio.  Pasados  veinte 
años  incurrió  en  sospechas  de  pactar  con  los 
aragoneses  por  enemistad  entre  D.  Alvaro  de 
Luna  y  el  mismo  Mendoza.  El  obisiio  D.  Lope 
Barrientos  recibió  encargo  de  quitarle  el  mando, 
mas  no  lo  pudo  lograr  sino  después  de  obstinada 
pelea  dentro  de  la  ciudad.  Permanerió  fiel  á 
Enrique  IV,  última  expresión  de  la  casa  de 
Trastamara,  y  á  doña  Isabel,  por  lo  cual  mere- 
ció el  dictado  de  muy  noble  p  muy  leal.  Se 
mantuvo  por  doña  Juana  á  la  muerte  de  Felipe 
el  Hermoso,  y  al  estallar  el  movimiento  de  las 
Comunidades  adhirióse  á  él  movido  por  dos  ple- 
beyos audaces;  j>ero  habiendo  ultrajado  los  jefes 
del  movimiento  á  D.  Luis  Carrillo  de  Albornoz 
fueron  convidados  á  un  opíparo  banquete  por  la 
espesa  de  éste,  Inés  de  Barrientos,  adormecidos 
con  un  narcóticoy  ahorcados,  con  lo  cual  queda- 
ron los  insurrectos  atemorizados  é  incapacitados 
de  continuar  en  .«u  empresa.  Felipe  II  estuvo  en 
Cuenca  en  1564,  Felipe  III  en  1604  y  Feliiw  IV 
en  1642.  En  esta  última  época  la  población,  si- 
guiendo el  general  movimiento  de  decadencia, 
hallábase  reilucida  á  1  500  habitantes.  Los  in- 
gleses la  tomaron  en  10  de  agosto  do  1706,  des- 
pués de  terrilile  bombardeo,  pero  los  soldados 
de  Felipe  V  la  recobraron  tres  meses  después,  ha- 
ciendo prisionera  la  guarnición.  Los  franceses  la 
tomaron,  saquearon  é  incendiaron  en  180S  y 
1810.  Todos  estos  desastres  acentuaron  su  deca- 
dencia. En  la  primera  guerra  civil   Cabrera  in- 
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tentó  apoderarse  de  Cuenca,  pero  inútilmente. 
En  la  segunda  la  tomó  Sautés  por  capitulación 
tras  breve  tiroteo.  Apenas  la  abandonáronlos 
carlistas  la  fortificó  el  gobierno,  pero  el  12  de 
julio  de  1S74  los  carlistas,  en  número  de  14  000 
hombres,  mandados  por  D.  Alfonso  y  por  su 
esposa,  se  presentaron  ante  la  ciudad.  Después 
de  lisber  intentado  en  los  primeros  días  de  julio 
de  1S74  apoderarse  de  Teruel,  aumiue  en  vano, 
habíase  propuesto  D.  Alfonso  la  idea  de  com- 
pensar este  descalabro  con  la  toma  de  Cuenca. 
Reunió  al  efecto  las  fuerzas  de  Valencia,  del 
Maestrazgo  y  de  Castilla,  mandadas  éstas  últi- 
mas por  Villalain,  un  batallón  de  zuavo.-*,  una 
batería  de  moutaüa  y  300  caballos.  Eu  Cuenca 
se  esperaba  ya  la  acometida.  La  población,  que 
profesaba  gran  afecto  á  su  antiguo  gobernador 
señor  Ordáx  Avecilla,  pidió  al  gobierno  su  re- 
greso. Procedióse  á  ejecutar  algunas  obras  de 
defensa,  pero  se  necesitaba  uiia  guarnición  si- 
quiera de  1  200  hombres  para  defender  el  casco 
de  la  población;  se  pidió  con  urgencia  socorros 
á  Madrid.  El  gobernador  militar  de  la  plaza, 
brigadier  La  Iglesia,  disponía  sólo  de  560  indi- 
viduos de  tropa  de  todas  armas  y  cuatro  piezas. 
Además  ios  vecinos  habían  organizado  una  espe- 
cie de  milicia,  casi  sin  armas  y  compuesta  de 
unos  200  hombres  mandados  por  el  alcalde  don 
Hilario  Lozano.  Para  que  la  ciudad  pudiera 
ofrecer  una  resistencia  regular  habría  sido  in- 
dispensable ocupar  y  fortificar  las  alturas  pró- 
ximas que  la  dominan;  mas  para  esto  eran  pre- 
cisos de  2  500  á  3  000  hombres.  Al  saberse  en 
ella  que  los  carlistas  se  hallaban  en  La  Cierva, 
á  solos  26  kms. ,  cundió  la  alarma  entre  los  ha- 
bitantes. Los  de  la  parte  baja,  conocidos  por  sus 
ideas  liberales,  se  refugiaron  en  el  recinto  forti- 
ficado. Las  autoridades  se  apercibieron  para  la 
defensa  y  se  telegrafió  á  Madrid  dando  cuenta 
del  peligro.  .Aquella  misma  noche  aparecieron 
los  carlistas  eu  los  arrabales,  y  al  día  siguiente, 
13  de  jnlio,  por  la  mañana,  comenzó  el  ataque. 
Eu  la  Carretería  había  150  soldados  que  pronto 
tuvieron  que  evacuarla  para  evitar  ser  cortados. 
Los  carlistas  la  ocuparon  inmediatamente  en- 
tregándose á  los  mayores  excesos. 

Continuó  el  fuego  hasta  las  siete  de  la  tarde, 
á  cuya  hora  intimó  Freixa  la  rendición  á  los  si- 
tiados prometiéndoles  respetar  la  vida  y  bienes 
de  los  defensores;  pero  desechada  la  intimación 
recomenzó  el  tiroteo.  Durante  la  noche  se  apo- 
deraron los  sitiadores  del  convento  de  San  Pa- 
blo y  de  otros  edificios  inmediatos,  desde  donde 
ofendían  á  los  sitiados  con  nutrido  fuego.  Al 
amanecer  del  14  se  verificó  el  asalto  gcTieral, 
lanzando  los  carlistas  muchas  gianadas  sobre  la 
ciudad  é  intentando  cruzar  el  Huécar.  Pero  re- 
chazados con  pérdida  tuvieron  que  desistir  de 
su  intento.  La  noche  del  mismo  día  cruzaron 
varios  zuavos  el  Huécar  sigilosamente,  junto  á 
su  euiboc.idnra  con  el  Jiicar,  intentando  apode- 
rarse de  varias  casas,  pero  esta  operación  no 
fué  más  feliz  que  la  anterior.  Más  afortuna  lo 
fué  el  ataque  gener.l  di.spue.sto  )ior  Villalain  al 
siguiente  día.  Merced  á  algunos  vecinos  de  ideas 
reaccionarias  que  descubrieron  á  los  carlistas  un 
punto  vulnerable,  penetraron  por  la  calle  de  la 
Moneda.  Los  defeiis>,resde  la  puerta  del  Postigo 
y  de  la  de  Madrid  viéronse  obligailos  á  retirarse. 
El  brigadier  La  Iglesia  mando  construir  barri- 
cadas y  formar  un  nuevo  recinto,  proiiouiéndose 
prolongar  la  resistencia  hasta  el  último  extre- 
njo,  convencido  de  que  no  dejaría  de  ser  soco- 
rrido. Mas  como  éste  socorro  no  llegaba  y  la  exi- 
gua guarnición,  ya  muy  cansaila,  apenas  podía 
teneise  en  pie,  el  señor  La  Iglesia  pidió  parla- 
mento. Mientras  duraban  las  negociaciones  los 
carlistas,  sin  respetar  la  tregua,  penetraron  en 
la  ciudad  é  hicieron  prisioneros  á  los  defensores. 
Los  prisioneros,  incluyendo  los  |iaisanos,  fueron 
má.s  de  800.  El  botín  ascendió  á  cuatro  piezas 
do  artilleria,800  fusiles  y  carabinas  y  gran  can- 
tidad de  municiones.  Mas  para  conquistar  todo 
esto  tuvieron  los  carlistas  1 000  bajas.  Exaspe- 
rados, sin  duda,  por  lo  tenaz  de  la  resistencia, 
cometieron  excesos  impropios  de  gentes  civiliza- 
das. El  Gobierno  Civil,  la  Diputación  Provin- 
cial, la  Plaza  de  Toros  y  ginn  número  do  casas 
particulares  fueron  incendiadas.  Las  cornetas 
de  los  vencedores  tocaban  n  saqueo  y  degüello. 
El  comandante  graduado,  capitán  de  la  reserva 
don  Enrii|uc  Escobar,  que  se  hallaba  cufernio 
en  cama,  fué  muerto  á  bayonetazos  por  una 
turba  de  desalmados.  Arrojáronle  por  el  balcón 
pinchándole  y  escarneciéndole,  sin  que  les  mo- 
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vieran  á  compasión  las  desgarradoras  súplicas 
de  la  infeliz  madre,  á  quien  hirieron  en  un  bra- 
zo. Los  facciosos  se  esparcieron  luego  por  la 
ciudad,  penetrando  en  las  casas  so  pretexto  de 
buscar  armas,  é  insultando  y  maltratando  á  las 
mujeres  y  á  los  niños.  Todo  hombre  que  hallaban 
á  su  ]>aso,  que  por  cualqiñera  de  ellos  fuera  ca- 
lificado de  cipayo,  era  in mediatamente  acometido 
por  la  turba  }"  muerto  á  bayonetazos.  A  la  una 
de  la  noche  del  15  obligaron  á  todos  los  tra- 
bajadores á  tomar  herramientas  y  demoler  las 
fortificaciones.  La  aterrada  población  recurrió 
entonces  al  único  procedimiento  que  le  pare- 
ció eficaz  para  calmar  á  los  asesinos.  Una  co- 
misión de  señoras  pasó  con  el  clero  á  la  cate- 
dral, donde  se  hallaban  don  Alfonso  y  doña 
Blanca  recibiendo  la  comunión  de  manos  del 
obispo,  para  suplicarles  que  cesaran  los  fusi- 
lamientos y  que  se  rebajara  la  cuota  de  dos  mi- 
llones de  contribución  que  se  había  impuesto  á 
la  ciudad.  Por  toda  respuesta  recibieron  la  de 
que  los  carlistas  necesitaban  un  rato  de  expan- 
sión. Publicóse  aquel  mismo  día  un  bando  ofre- 
ciendo indulto  á  cuantos  voluntarios  se  presen- 
tasen en  el  término  de  siete  horas.  Cayeron  en 
el  lazo  algunos  infelices,  y  ap?nas  se  presenta- 
ron en  el  claustro  de  la  catedral  fueron  presos 
y  alguno  fusilado.  Los  carlistas  mataron  en  su 
casa  á  un  infeliz  alpargatero  á  presencia  de  su 
mujer  y  de  sus  hijos.  Quiso  defenderle  la  desgra- 
ciaila  y  recibió  un  sablazo  que  la  privó  de  un  de- 
do. Después  se  vio  obligada  por  los  bandidos  á 
arrojar  los  sesos  de  su  marido 
por  una  ventana.  Otro  grupo 
de  asesinos  penetró  en  una 
casa  donde  se  hallaba  un  jo- 
ven ae  dieciocho  años,  enfer- 
mo de  viiuelas,  y  le  dieron 
muerte  á  presencia  y  en  bra- 
zos de  su  desgraciada  madre. 
Los  zuavos  recorrían  entre 
tanto  las  calles,  al  son  de  las 
músicas  y  con  las  banderas 
desplegadas.  Don  Alfonso  y 
doütt  Blanca  se  hospedaron 
en  eí  paiaciu  episcopal,  sien- 
do ei  prelado  objeto  de  insul- 
tos y  amenazas.  Además  de 
incendiar  los  archivos  del 
Gobierno,  Hacienda  y  Fomento,  destruyeron  los 
carlistas  el  gabinete  de  Física  y  las  colecciones 
de  Historia  Natural  del  Instituto.  En  las  es- 
cuelas públicas  destrozaron  el  mobiliario  y  en- 
seres de  enseñanza.  Todas  las  imprentas  fueron 
saqueadas  y  destrozadas  las  prensas.  Doña  Blan- 
ca, á  caballo,  con  una  bandera  en  la  mano  y 
conduciendo  prisionero  a!  brigadier  La  Iglesia, 
salió  de  Cuenca  al  frente  de  sus  tro]ias.  Estas 
llevaban  gvau  número  de  prisioneros  hechos  en 
la  infeliz  ciudad,  y  les  obligaron  á  marchar  du- 
rante dieciocho  horas,  fusilando  á  los.  que  no 
podían  seguirles. 

-Cuenca:  Goj^g.  Aldea  en  el  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Fueuteovejuna,  piov.  de  Cór- 
doba; lOledifs. 

-CtJESCA:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  Ba- 
tangas,  Luzóu,  Filipinas;  5000  habits. ,  sit.  cerca 
de  la  costa  S.  E.  del  lago  de  Bombón  ó  Taal,  al 
S.  del  monteMacolody  al  E.  del  seno  de  Bauán, 
en  tlicbo  lago. 

-CuKXCA:  Geog.  C.  de  la  Rep.  del  Ecuador, 
cap.  de  la  prov.  de  Azuay,  sit.  en  los  2°  53'  42" 
de  latitud  S.  en  la  zona  de  los  Andes,  á  la  iz- 
quierda del  río  Matadero,  una  de  las  corrientes 
que  forman  el  río  Paute,  afl.  del  Santiago; 
30  000  habits.  Es  una  de  las  ])rincip.iles  pobla- 
ciones de  la  República,  y  ocupa  el  emplazamiento 
de  la  antigua  c.  indígena  de  Tumibamba,  cuyos 
restos  aún  se  ven  en  las  cercanías.  Su  clima  es 
muy  agradable,  con  temperatura  media  de  L-A 
Al  S.  E.  .se  extiende  la  hermosa  llanura  de  Eji- 
<lo,  fértil  y  bien  cultivada.  Cuenca  fué  fundada 
en  1557  y  se  erigió  en  obispado  en  17S6.  De  ella 
dice  el  autor  de  la  Descripción  Jinivcrsttl  de  las 
Indias,  ms.  inédito  publicado  por  la  Sociedad 
Geográfica  do  jMadrid,  lo  siguiente:  «Pobló  esta 
ciudad  Gil  Ramírez  de  Avalos,  por  orden  del 
marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú,  y  llamóla 
Cuenca  á  devoción  del  diclio  marqués,  por  tener 
su  a.siento  en  España  en  la  ciudad  de  Cuenca. 
Llamábase  el  asiento,  en  lengua  de  Indios,  don- 
de está,  Tome-Bamba,  por  unos  ]>alaeios  princi- 
)>alcs  de  esto  nombre  que  estaban  allí  en  tierra 
do  Cañares,  en  el  camino  de  los  Ingas,  de  gran- 
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des  y  suntuosos  edificios  sobre  todos  los  otros 
aposentos,  donde  había  un  gran  templo  del  Sol, 
chapado  todo  de  planchas  de  oro,  y  los  palacios 
también,  y  muchas  piedras  preciosas,  sin  otras 
grandes  riquezas  y  tesoros  de  plata  y  oro,  y  ropa 
de  lana  que  había  en  el  dicho  templo  y  palacios. » 

-Cuenca:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Conayca, 
prov.  y  dep.  de  Huancavelica,  Perú;  560  habits. 

-Cuenca  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  OíDia;  310  habits.  Sit.  al  pie  de  un  ce- 
rro, cerca  de  Calatañazor,  en  terreno  fertilizado 
en  paite  por  el  rio  Milanos.  Centeno,  garbanzos 
y  legumbres. 

-Cuexca  Bcejca:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Calamocha,  prov.  de  Teruel, 
diócesis  de  Zaragoza;  212  habits.  Sit.  en  una 
pequeña  llanura,  entre  dos  cerros,  cerca  de  Bur- 
baguena  y  Tornos.  Terreno  en  parte  quebrado. 
Cereales  y  patatas.  Ganado  lanar. 

-  Cuexca  de  Campos:  Geog.  Villa  con  ayun- 
tamiento, p.  j.de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  1 3S5  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  cerca  de  Ccinos.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

CUENCAMÉ:  Geog.  Part.  del  est.  de  Durango, 
Méjico,  sit.  entre  el  partido  de  Mapinií  al  N., 
Coahuila  y  el  part.  de  San  Juan  de  Guadalupe 
al  E.,  el  de  Nombre  de  Dios  al  S.,  el  de  Duran- 
go al  S.  O.,  el  de  San  Juan  del  Río  al  O.  y  el  de 
Kazas  al  N.  O.  Tiene  20  300  habits.  y  tres  mu- 
nicipalidades: Cuencamé,  Peñón  Blanco  y  Santa 
Clara.  ||  Municipalidad  en  el  part.  de  su  nom- 
bre; 9  216  habits.  distribuidos  en  una  villa,  una 
congregación,  siete  haciendas  y  12  ranchos.  1¡ 
Villa  y  mineral,  cabecera  del  part.  y  municipio 
de  su  nombre;  2  350  habits. 

CUENCO  (de  cuenca):  ni.  Vaso  de  barro,  hon- 
do y  ancho,  y  sin  borde  ó  labio. 

...  (el  ácido  carbónico)  se  ve  obligado  por  la 
figura  del  cañoncillo  á  pasar  burbujeando  por 
un  CUENCO  de  agua. 

Olivan 

Con  el  CCENCO  te  aguardo 
I>e  blanco  requesón. 

BiiEióx  de  los  Herrebos. 

-  Cuenco:  prov.  Ar.  Cuezo  para  colar. 
-Cuesco:  prov.  Ar.  Canasta  de  colar. 
-Cuenco:  Can.  El  espacio  en  una  esclusa, 

comprendido  entre  las  dos  puertas,  donde  se 
coloca  el  bajel  para  ponerlo  al  nivel  del  agua  en 
uno  ú  otro  tramo  del  canal  (V.  Esclusa).  Está 
limitado  lateralineute  por  los  muros  de  cuenco  é 
inferioimente  por  el  zampeado.  Los  muros  de 
cuenco  se  construyen  con  paramento  exterior 
vertical  ó  curvo,  según  se  acostumbran  hacer  en 
Inglaterra,  y  el  paramento  interior  se  hace  ver- 
tical, relejado,  retallado,  á  veces  con  plomos 
colgantes  y  en  ocasiones  con  contrafuertes.  El 
espesor  ile  estos  muros  se  calcula  para  que  pue- 
dan resistir  al  em]iuje  de  las  tierras  supuestas 
mojadas  y  estando  el  cuenco  vacío,  y  el  del  zam- 
]icado  debe  ser  tal  que  su  fábrica  resista  á  las 
presiones  de  abajo  ó  arriba  de  los  manantiales 
que  broten,  ó  á  la  diferencia  de  carga  por  la  de 
los  niveles  del  agua  en  los  dos  tramos. 

La  longitud  del  cuenco  se  determina  por  lado 
los  barcos  que  h.in  de  navegar  por  el  canal,  y  el 
ancho  suele  ser  de  cinco  á  siete  metros.  Algunas 
veces  se  los  hace  capaces  para  varios  barcos,  y 
en  tal  caso  suele  contenerse  el  cuenco,  no  entre 
muros  de  fábrica,  sino  enlre  orillas  tendidas  eu 
talud  y  empedradas. 

-Cuenco:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  MargoUes,  ayunt.  de  Cangas  de 
Onís,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
26  edifs. 

CUENOA:  f.  Cierto  cordoncillo  de  hilos  que  re- 
coge y  divide  la  madeja  para  que  no  se  enmarañe. 

La  haré  un  sótano  (digo  «n  soneto)  para  la 
cabezada  de  su  libro,  porque  parezca  madeja 
con  cüenda. 

La  Picara  Justina. 

CUENdA:  Geog.  Cougregración  del  part.  y 
municipio  de  Santa  Cruz,  est.  do  Guanajuato, 
Méjico;  755  habits. 

CUENOE:  m.  ant.  Conde. 

CUENEtVIBO:  Geog.  Rancho  de  la  municip.  de 
(luiroga.  dist.  de  jlorelia,  est.  de  Michoacán, 
Méjico;  220  habits. 
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CUENTA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  contar. 

De  este  principio  se  extendió  más  la  palabra 
£7'a,  hasta  signitícar  por  ella  cualquiera  razón 
ó  CUENTA  c)e  tiempo,  y  uuiversahnente  todo 
tiempo  y  número  cualquiera  que  fuese. 

Makiaxa. 

-Cuenta:  Cálculo  ú  operación  aritmética. 

...  respecto  á  cokxtas  estaba  todavía  peor, 
pues  apenas  sabia  sumar,  etc. 

Ferxín  Caballero. 

-Cuesta:  Pliego  ó  papel  en  que  está  escrita 
alguna  razón  compue.sta  de  varias  partidas,  que 
al  fin  se  suman  ó  restan. 

Los  oficiales  que  entienden  en  la  ordenación 
de  las  cuentas,  lleven  de  cada  pliego  de  las 
cuentas  de  las  rentas  ordinarias  un  real,  etc. 
Ahueva  RecojntaciOn. 

-Allí  tienes  esc-jY  qué  es  eso? -La 
CDENTA  de  la  modista. 

Ventura  de  la  Vega. 

-Cuenta:  Cierto  número  de  hilos  que  deben 
tener  los  tejidos  según  sus  calidailes,  como  en  el 
paño  el  ser  dieciochcno,  treintaidoseno,  etc. 

ítem  que  los  paños  que  vinieren  de  fuera 
de  estos  Reinos,  sean  de  la  orden  y  cuenta  y 
bondad  de  los  que  en  ellos  se  labran. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

Echando  á  cada  suerte  de  paño  los  listones 
de  algodón,  lino. cáñamo,  estopa  ó  lana,  según 
la  CUENTA  del  tal  paño. 

Niteva  Recopilación. 

-Cüent.A:  Razón,  satisfacción  de  algiina 
cosa.  U.  comúnmente  con  los  verbos  dar  ó -pedir. 

En  tierno  labio  y  pláticas  sabrosas 
Cuenta  se  dan  y  piden  de  sns  cosas. 

Valbuena. 

-Vengo  á  pedirte  cuenta  de  mi  niña, 
contestó  Antoñoua  sin  turbarse,  etc. 

Valera. 

-Cuenta:  Cada  una  de  las  bolitas  ensarta- 
das que  componen  el  rosario  y  sirven  para  llevar 
la  cuenta  de  las  oraciones  que  se  rezan;  y  por 
semejanza,  cualquiera  bolilla  ensartada  ó  capaz 
de  serlo,  por  tener  en  sn  centro  nn  taladro  al 
efecto. 

...;  no  traia  arma  ninguna,  sino  un  rosario 
de  cuentas  en  la  mano,  mayores  que  media- 
nas nueces,  etc. 

Cervantes. 

...  pasaban  cuentas  de  vidrii  por  buena 
moneda,  creyendo  que  hacían  á  los  comprado- 
res el  mismo  engaño  que  padecían. 

SOLÍS. 

-Cuenta:  Cnidado,  incumbencia,  cargo, 
obligación,  deber. 

...;  pero  pues  no  referimos  cosas  nuevas, 
sino   lo   que  otros    testifican,    quedará   á  su 
CtiENTA  el  abonallas  y  hacer  fe  dcllas,  etc. 
Mariana. 

-Tratad  y  disponed  á  vuestro  gusto, 
Pues  todo  corre  ya  por  vuestra  CUENTA. 
ViLLAVICIOSA. 

-  Aunque  el  mundo  lo  impidiera, 
Me  he  de  vengar.  -Quedo,  quedo; 
Que  esta  dama  está  á  mi  cuenta,  etc. 

MoRETO. 
—  Unos  pobres  jornaleros 
No  se  han  de  divertir  más 
Que  los  días  de  fiesta.  -  Eso 
No  es  de  tu  cuenta. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cuenta:  Cálculo,  cómputo,  etc. 

Ellos  salen  con  sn  cuenta  hecha  pnntuatí- 
simamente,  sin  errar  un  til  le. 

P.  José  de  Agosta. 

-Cuenta:  ant.  Esmero,  primor,  cuidado, 
solicitud  y  diligencia  .suma. 

El  patio  á  toda  cuenta  y  primor  hecho 
T)e  encajes  bellos  de  bruñidas  losas,  etc. 
Valbuena. 

Cuenta:  ant.  Número,  porción,  cantidad. 

...  (Cristo  es)  vida  é  inmortalidad,  y  bienes 
sin  medida  ni  cuenta,  y  abismo  de  noblezas 
inmensas,  etc. 

Fb.  Luis  de  León. 

-Cuenta  de  leche:  Cada  una  de  las  boli- 
tas de  cierta  |)iedra  transparente  de  color  de  le- 
clic.  que  se  ponen  al  cuello  algunas  mujires,  por 
creennfundadamento  que  sod  buenas  para  atraer 
la  leche  á  los  pechos. 
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Dígale  á  sn  madre,  si  quiere  unas  cuentas 
de  leche,  para  desenconar  los  pezones. 

La  Picaro  Justina. 

-Cuenta  de  perdón:  Cuenta  más  gruesa 
que  las  del  rosario,  á  la  que  se  decía  estar  con- 
cedidas algunas  indulgencias  en  sufragio  de  las 
almas  del  purgatorio. 

Quitaron  la  invocación  de  los  Santos,  el  agua 
y  pan  bendito,  que  se  solía  antes  repartir  los 
domingos  en  las  iglesias,  los  Rosarios  y  cuen- 
tas de  perdones,  los  misales  y  libros  católicos, 
etcétera. 

Rivadeneira. 

-Cuenta  REDONDA:  fam.  Aquella  cuya  to- 
talidad excluye  toda  fracción  ó  pico  relativa- 
mente á  decenas,  centenas,  millares,  etc.,  ó  al 
valor  de  determinada  moneda.  Así,  si  me  piden 
por  un  objeto  veintiocho  pesetas  ó  ciento  doce 
reales,  y  ofrezco  yo  por  su  importe  cuenta  re- 
donda, entieuilo  abonar  por  dicho  objeto  vein- 
ticinco pesetas,  ó  séase  cien  reales. 

—  De  paso  también  venía 
A  cobrar  esa  bicoca... 
-(Ya  decía  yo  que  este  hombre,..^ 
Sí,  ya  cutiendo:  las  nueve  onzas... 

-  Perdone  usted:  tres  mil  reales. 

—  ¡Ah!  sí,  sí.  •-  Cuenta  redunda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  La  cuenta  de  la  vieja:  fig.  y  fam.  La 
que  hacen  por  los  dedos  ó  por  las  cuentas  del 
rosario  los  que  no  saben  Aritmética. 

-Cuentas  alegres:  fam.  Cuentas  gala- 
nas. 

-Cuentas  en  participación:  Com.  Socie- 
dad accidental. 

-  Cuentas  gal.ínas:  fam.  Cálculos  lisonjeros 
y  poco  fundados. 

-jQné   tal?  ¿Si  decía  yo  bien?  -  Cuentas 
galanas,  que  luego  salen  como  Dios  quiere. 
HartzenbusiH. 

-  Las  cuentas  del  Gran  Capit.ín:  fig.  y 
fam.  Las  exorbitantes  y  formadas  arbitraria- 
mente y  sin  la  debida  justificación. 

Sólo  mira  á  su  interés, 
Y,  no  lo  dudes,  serán 
Cuentas  del  Gran  Capitán 
Las  que  te  ponga  después. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Abrir  cuenta:  fr.  Com.  Form-ir  cuenta 
particular  á  cada  uno  de  los  interesados  el  que 
tiene  á  su  cargo  asuntos  ajenos  ó  negocia  con 
varias  personas. 

-A  BUENA  cuenta:  m.  adv.  Dices*  de  la 
cantidad  que  se  da  ó  recibe  siu  finalizar  la 
cuenta. 

...  date  trescientos  ó  cuatrocientos  azotes  á 
buena  cuenta  de  los  del  desencanto  de  Dul- 
cinea, etc. 

Cervantes. 

...  si  el  Banco  pactase  con  la  Real  Hacienda 
recibir  anticipadamente  por  tercios  ó  á  b  lena 
CUENTA  las  sumas  necesarias  para  seguir  su 
contrata,  el  fondo  será  excesivo,  y  si  no  lo 
pactase,  escaso. 

JOVELLANOS. 

-A  CUENTA:  m.  adv.  Sobre  la  fe  y  autoridad 
de  otro. 

Esta  relación  no  tiene  algi'in  fundamento; 
sólo  la  refiero  á  cuenta  del  primero  que  la  es- 
cribe. 

Fb.  Juan  de  la  Puente. 

-A  cuenta:  a  buena  cuenta. 

(Si  siquiera  una  onza  de  oro  le  han  querido 
adelantar  á  usted  á  cuesta  de  los  quince  do- 
blones de  la  comedia? 

L.  F.  DE  MoratIn. 

-A  CUENTA:  Contando,  haciendo  cuenta, 
fiándo.se  en  alguna  cosa. 

"A  cuentas  VIE.IA.1,  barajas  NUEVAS:  ref. 
que  aconseja  que,  cuando  las  cuentas  y  nego- 
cios están  muy  embrollados,  esprcci.so  tomar  un 
nuevo  partido. 

-  Ajustaii  cuentas;  fr.  fam.  que  so  usa  por 
amenaza. 

¡Ah,  pillo!  algún  día  n/uí/arfmoí  cuentas, 
y  entonces...  etc. 

FkbnXn  Caballero. 

-  Ajustau  uno  sus  cuenta»;  fr.  fig.  Echar, 
ó  Echarse,  uno  hü8  cuentas. 


CÜEN 


J507 


-A  LA  CUENTA:  m.  adv.  Por  la  cuenta. 

Otros  vi  que  se  humanaban 
Algo  libres,  y  á  la  cuenta 
Se  escribieron  cuando  el  gusto 
Lograba  correspoudencia. 

Tirso  de  Molina. 

— jQuién  le  ha  dado  esos  papeles? 
—  ün  soldado;  y  á  la  cuenta 
Son  papeles  de  importancia; 
Porque  es  de  molde  la  letra. 

Bretón  de  los  Herrhros. 

-Alcanzar  á  uno  de  cuenta:  fr.  Alcan- 
zar á  uno  DE  RAZONES. 

-Al  dap.  la  cuenta  me  lo  diréis:  ref.  con 
que  se  nota  á  los  que  disipan  las  cosas  de  que 
deben  responder. 

-Armar  la  cuenta:  fr.  Formarla,  compo- 
nerla. 

-Caek  uno  EN  la  cuenta:  fr.  fig.  y  fam. 
Venir  en  conocimiento  de  una  cosa  que  no  lo- 
graba comprender,  ó  en  que  no  había  parado  la 
atención. 

...  cayeron  (los  españoles)  aunque  tarde,  en 
la  CUENTA  que  las  guerras  que  los  romanos 
emprendían  no  se  encaminaban  á  restituillos 
en  su  libertad,  etc. 

Mariana. 

Mujer,  canta: 
Pnede  ser  que  con  oirte 
El  otro  en  la  CUESTA  caiga. 
Y  salgamos  de  aquí  en  paz. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cerrar  la  cuenta:  fr.  Acabarla,  con- 
cluirla. 

-Con  cuenta  y  razón:  m.  adv.  Con  exac- 
titud y  diligencia,  par»  que  ni  sobre  ni  falte. 

Esto  se  ha  de  hacer  con  mucha  CDENTA  y 
razón,  repartiéndole  el  hierro  que  le  ha  de 
quedaí,  como  le  ha  menester  en  cada  parte. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Correr  por  la  misma  cuenta:  fr.  Estar 
una  cosa  dedicada  á  lo  mismo  que  otra,  ó  ha- 
llarse en  iguales  circunstancias. 

-Cubrir  la  cuenta:  fr.  En  las  contadurías, 
ir  añadiendo  partidas  á  la  data,  hasta  que  salga 
igual  con  el  cargo. 

-¡Cuenta!  intcrj.  ¡Cuidado! 

—¡Cuenta,  qne  me  ha  dejado  contento  la 
expresión!  ¡Disparates! 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Cuenta  con  la  cuenta:  expr.  con  que  se 
advierte  que  se  tenga  cnidado  en  algún  asunto, 
amenazando  con  un  castigo  ó  mal  suceso. 

-Cuenta  con  pago:  expr.  que  denota  que 
alguno,  al  tiempo  de  dar  las  cuentas  de  lo  que 
ha  tenido  á  su  cargo,  paga  ó  pone  de  manifiesto 
lo  que  importa  el  alcance  que  se  le  hace  en  ellas. 

Haciendo  saber  á  los  Estados,  que  si  no  les 
remataban  cuentas  con  pago  dentro  de  nn 
mes,  entregarían  aquella  importantísima  plaza 
á  quien  los  pagase. 

Carlos  Coloma. 

-Cuenta  errada,  que  no  valga:  expr. 
fam.  Dicese  para  salvar  la  equivocación  que 
puede  ocurrir  en  cualquier  hecho. 

-Cuenta  y  razón  conserva,  ó  su.stenta 
AMISTAD:  ref.  que  enseña,  qne  aun  entre  los 
mayores  amigos,  debe  haber  formalidad  en  las 
CUENTAS. 

-Danzar  de  cuenta:  fr.  Bailar  ciertos  bai- 
les figurados  como  las  folias,  el  villano  y  otros, 
que  en  muchas  partes  se  llaman  aún  bailes  de 
cuenta. 

-Dar  uno  buena,  ó  mala,  cuenta  de  su 
persona:  fr.  Corresponder  bien,  ó  mal,  á  la  con- 
fianza ([ue  de  él  han  hecho  ó  al  encargo  que  le 
lian  dado. 

-  Dar  cuenta:  fr.  Contar,  referir,  narrar, 
poner  en  conocimiento  de  uno  alguna  cosa. 

Fueron  luego  á  rfarcUENTA  á  la  duquesa  de 
lo  qiíc  pasaba  y  del  laúd  quo  pedía  D.  Quijote, 
etcétera. 

Cervantes. 

Eran  dignas  de  risa  Ins  demostraciones  de 
entereza  y  rectitnd  con  que  volvieron  los 
caciques  A  dar  CUENTA  de  su  haz.iña,  etc. 

SoLfs. 
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-Dar  cttesta  de  una  cosa:  fr.  fig.  y  fara. 
Dar  fin  de  ella,  destruyéndola  ó  malgastándola. 

...  no  tardó  rancho  tiempo  en  dar  CUENTA  áe 
aquel  modesto  caudal,  quedándose  tan  pobre 
como  antes. 

Fersán  Caballero. 

-  Dar  en  la  cijenta:  fr.  fig.  y  fam.  Caer  en 

LA  CUEXTA. 

Apenas  vio  el  ama  que  Sancho  Panza  se 
encerraba  con  su  señor,  cuando  dio  en  ía 
ctJESXA  de  sus  tratos. 

Cervantes. 

-Dap.se  uno  CUENTA  de  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Caer  uno  en  la  cuenta. 

...  ni  se  daba  cuesta  de  lo  que  á  su  alrede- 
dor ocurría,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-De CUENTA: loe.  De  importancia.  Empléase 
como  calificativo  de  personas. 

—  Porque  no  es  hombre  de  cuenta 
En  quien  tú  los  ojos  pones,  etc. 

Traso  DE  Molina. 

—  Hombre  debe  ser  de  cuenta, 
Cuando  así  que  se  presenta, 
La  rebelión  se  desquicia. 

Hartzenbusch. 

-  De  cuenta  t  riesgo  de  uno:  m.  adv.  Bajo 
su  responsabilidad. 

-Echar  cuent.as:  fr.  Echar  la  cuenta, 
hacer  cómputo,  etc. 

-  Echar  la  cuenta:  fr.  Ajustaría. 
-Echar  la  cuenta:  Hacer  cómputo,  sobre 

poco  más  ó  menos,  del  importe,  gasto  ó  utilidad 
de  una  cosa. 

-Echar uno  la  cuenta  sin  la  huéspeda: 
fr.  fig.  y  fara.  Lisonjearse  del  buen  éxito  de  un 
negocio,  encareciendo  sus  ventajas,  antes  de 
meditar  los  inconvenientes  ó  gravámenes  que 
trae  consigo. 

-  Echar,  ó  echarse,  uno  sus  cuentas:  fr. 
fam.  Calcular,  reflexionar,  estndiar  detenida- 
mente sobre  al«ún  asunto,  con  el  fin  de  averiguar 
lo  que  se  había  propuesto. 

Echó  el  oso  al  oir  esto 
Sus  cüE.N'TAS  allá,  entre  sí, 
Y  con  ademán  modesto 
Hubo  de  exclamar  así:  etc. 

iRi  arte. 

-  Echar  uno  una  cuenta  á  otro:  fr.  Propo- 
nerle alguna  de  las  operaciones  aritméticas,  que 
comúnmente  se  llaman  cuentas,  para  que  cal- 
cule y  averigüe  la  cantidad  que  de  ellas  resulta. 

-  En  CUENTA:  m.  adv.  A  buena  cuenta. 
-En  cuenta:  ant.  En  lugar. 

-En  resumidas  cuestas:  m.  adv.  fig.  y 
fam.  En  conclusión  ó  con  brevedad. 

...  en  resumidas  cuestas, 
¿Qué  tengo  yo  de  común 
Con  Diana? 

Bretón  dk  los  Herberos. 

-  Entrar  una  cosa  en  cuenta:  fr.  Ser  tenida 
presente  y  en  consideración  en  lo  que  se  intenta 
ó  trata. 

-  Entrar  uno  en  cuentas  consigo:  fr.  fig. 
Recapacitar  lo  que  ha  pa.%ado  por  él,  y  reflexio- 
nar para  en  adelante  lo  que  importa;  examinar 
seria  é  interiormente  lo  que  conviene  practicar 
en  algún  asnnto. 

-  Estar  fuera  de  cuenta:  fr.  Haber  cum- 
plido ya  los  nueve  meses  la  mujer  preñada. 

-  Estemos  á  cuentas  :  expr.  fig.  y  fam. 
Vamos  A  cuestas. 

-Girar  la  cuenta:  fr.  Hacerla,  formarla, 
ajustaría. 

-Hacer,  ó  hacerse,  uno  cuenta,  ó  la 
cuenta:  fr.  Figurarse  ó  dar  por  supuesto. 

El  día  que  yo  la  viese  coude.sa  (respondió 
Teresa)  ese  harí  cuesta  que  lo  entierro. 
Cervantes. 
-  El  .lecreto  os  encargo. 
—  Ilactd  CIKSTa  que  soy  muda. 

Lope  de  Veoa. 

-Vaya  nsted  con  Dios,  y  haga  usted  cuen- 
ta que  no  uos  ha  conocido. 

L.  F.  DE  JIoratIn. 

-  Hacer  uno  la  cuenta  sin  la  hiiIspei>a: 
fr.  fig.  y  fam.  Echar  la  cuenta  sin  la  HUéü- 

PBDA. 


CUEN 

-  Pienso  que  hacemos  la  cuenta 
Sin  la  huíspeda,  —  ¿Pues  cómo? 
¿Hay  huéspeda  qne  la  sienta? 

Tmso  DE  Molina. 

Compré  siete  mil  limones,  con  intención  de 
venderlos  donde  llegase  á  tomar  puesto,  pero 
hice  la  cuesta  sin  la  huéspeda. 

Estebaniilo  González. 

-  HaTA  buena  cuenta,  T  blanca  no  PA- 
REZCA: ref  que  enseña  que  se  deben  siempre 
llevar  con  mucha  formalidad  las  cuentas,  aun- 
que no  se  trate  de  pagar  por  entonces. 

-La  cuenta  DEL  trillo,  CADA  CANTO  EN 
Sü  AGUJERO:  ref.  con  que  se  significa  cuánto 
contribuye  á  la  facilidad  de  conocer  y  manejar 
las  cosas,  el  buen  orden,  regla  y  modo  con  que 
están  dispuestas. 

-  La  cuent.a  es  cuenta:  expr.  con  que  se 
denota  que  en  negocios  de  intereses  se  debe  usar 
la  más  puntual  formalidad. 

-  L.a  cuenta  t  la  PUEP.TA:  expr.  con  que  se 
exhorta  á  despedir  cuanto  antes  al  servidor  que 
no  acomoda. 

-Llevar  la  cuenta:  fr.  Tener  el  cuidado 
de  asentar  y  anotar  las  partidas  que  la  han  de 
componer. 

Y  este  fué  entonces  el  dolor  segundo, 
T  dejaremos  ya  de  Uecar  cuenta,  etc. 
Espronceda. 

-  Meter  en  cuent.a:  fr.  Poner  en  cuenta. 

-lío  HACER  CUENTA  DE  una  cosa:  fr.  No 
estimarla,  no  apreciarla. 

-No  QUERER  uno  CUENTAS  CON  otro:  fr. 
No  querer  tratar  con  él  de  negocios  ó  intereses. 

-No  salirle  á  uno  la  cuenta:  fr.  fig. 
Fallar  sus  ciilculos  y  esperanzas,  volviéndose  en 
su  daño  cuanto  hizo  por  alcanzar  algún  pro- 
vecho. 

-No  tener  cuenta  con  una  cosa:  fr.  No 
querer  mezclarse  en  ella. 

-  Pedir  cuenta:  fr.  Pedir  la  razón  ó  el  mo- 
tivo de  lo  que  se  ejecuta  ó  dice. 

-Perder  la  cuenta:  fr.  con  que  se  explica 
ser  muy  difícil  acordarse  de  las  cosas  ó  reducir- 
las á  mmiero,  á  causa  de  su  antigüedad  ó  mu- 
chedumbre. 

-  Poner  en  cuenta:  fr.  Añadir  ó  juntar  al- 
gunas razones  á  las  ya  conocidas. 

-Por  la  cuenta:  m.  adv.  Al  parecer,  ó  se- 
gún lo  que  se  puede  juzgar. 

-  Por  mi  cuenta:  m.  adv.  A  mi  juicio,  en 
mi  concepto. 

Una  cosa  es. 
Señora,  que  por  mi  cuenta 
Pase  usted  de  los  cuarenta, 
Y  otra  que  él  lo  diga. 

Bretón  délos  Herreros. 

-Tener  cuenta  una  cosa:  fr.  Ser  útil,  con- 
veniente ó  provechosa. 

-Tener  cuenta  con  alguien,  ó  algo:  fr. 
Tener  cuidado,  atender  con  especial  interés. 

Si  yo  hubiera  de  aconsejar,  dijera  á  los  pa- 
dres, que  en  esta  edad  tuviesen  gran  cuenta 
con  las  personas  que  tratan  sus  hijos;  etc. 
Basta  Teresa. 

...(Cristo)  tiene  cuenta  con  los  pajaricos  y 
provee  á  las  hormigas,  etc. 

Fu.  Luis  DE  León. 

-Tener  cuenta  con  una  mujer:  fr.  ant. 
Tener  trato  carnal  con  ella. 

Haber  tenido  cuesta  con  una  mujer,  haber- 
la conocido  casualmente. 

COVARRDBIAS. 

otro  vimos  en  Marruecos,  que  el  jerife  Ha- 
mete  le  quiso  prender  y  castigar,  porque  luvo 
CUENTA  con  una  gentil  mora,  que  salía  del 
baño. 

Luis  del  Mármol. 

-Tener  en  cuenta:  fr.  Tener  presente, 
considerar. 

-Tomar  cuentas:  fr.  Examinar  j' compro- 
bar las  que  uno  presenta  ó  le  piden  á  este  efecto. 

Nunca  estoy  yo  más  ufana 
Que  repasando  la  ropa. 
....reprendiendo 
A  criadas  remolonas, 
TomaBí/o  cuestas  al  mozo. 
Despidiéndole  si  roba... 

Bbbtón  ob  1.03  Herreros. 
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-Tomar  cuentas:  fig.  Examinar  menuda- 
mente á  uno  de  sus  operaciones. 

-  Tomar  EN  cuenta:  fr.  Admitir  alguna  par- 
tida ó  íosa  en  parte  de  pago  de  lo  que  se  debe. 

Y  que  si  algunos  azotes  fuesen  de  mosqueo, 
se  me  han  de  tomar  en  cuesta. 

Cervantes. 

...Será conocido  el  Señor  cuando  ¿Oí«are  las 
cuestas  al  mundo. 

Malón  de  Chaide. 
-Tomar  en  cuenta:  fig.  Apreciar,  recordar 
un  favor,  una  circunstancia  notable  ó  recomen- 
dable. 

-Tomap.  uno  POR  su  cuenta  una  cosa:  fr. 
Hacerse  ccrgo  de  lo  que  de  algún  modo  pertene- 
ce á  otro,  y  se  usa  frecuentemente  para  notar  al 
que  se  introduce  á  querer  dar  razón  ó  satisfac- 
ción de  lo  que  se  le  recarga  á  otro,  ó  de  la  inju- 
ria que  se  le  hace. 

-¿Hay  quien  ¿orne  la  demanda 
Por  su  cuenta?    Yo  la  tomo. 

Rajiów  de  la  Cruz. 

-Vamos  á  cuentas:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  llama  la  atención  en  un  asunto  para  ha- 
cerlo entender  mejor. 

-  Vivip.  uno  Á  cuenta  de  otro:  fr.  Estar  de- 
pendiente de  él  enteramente,  en  especial  para  su 
manutención. 

CUENTADANTE:  adj.  Dícese de  la  pcrsonaqne 
da  ó  ha  dado  cuenta  de  fondos  que  ha  manejado, 
á  quien  puede  exigirsela  y  censurarla.  TT.  t.  c.  s. 

CUENTAGOTAS: m.  QuímjFarm.  Instrumen- 
to empleado  en  Farmacia  para  contar  las  gotas 
de  los  medicamentos  activos,  y  en  Química  para 
remplazar  las  buretas  graduadas.   Un  cuenta- 


Cuenfagofas 

gotas,  para  que  sea  exacto,  debe  terminar  por 
un  tubo  de  vidrio  cuya  sección  tenga  tres  mi- 
límetros de  diámetro.  Veinte  gotas  de  agua  des- 
tilada que  salgan  por  este  orificio  pesan  rigu- 
rosamente un  gramo,  de  donde  resulta  que  cada 
gota  de  agua  representa  '/oo  de  gramo  ó  de  cen- 
tímetro cúbico. 

CUENTAHILOS:  m.  Art.  y  Ofíc.  Instrumento 
que  consiste  en  una  lente  convergente  montada 
con  mucha  sencillez,  y  que  sirve  para  apreciar  el 


Ctunlahilos 

grado  de  finura  de  un  tejido  cualquiera  por  po- 
derse contar  los  hilos  de  la  trama  en  una  por- 
ción determinada. 

CUENTAPASOS:  m.  ifec.  Instrumento  que 
sirve  para  contar  los  pasos  que  da  el  individuo 
que  lo  lleva,  y  que  deteimina  por  esta  circiuis- 
taucia  aproximadamente  la  extensión  del  cami- 
no recorrido.  E-sto  aparato  se  ha  denominado 
también  podómetro  y  odómetro.  Tiene  la  forniay 
disposición  de  un  reloj  con  una  esfera  dividida 
en  cien  partes,  cada  una  de  las  cuales  representa 
un  paso  doble;  dos  ruedas  y  un  piñón  hacen 
mover  una  aguja  indicadora  que  marca  las  uni- 
dades y  las  centenas,  es  decir,  los  dobles  pasos  y 
los  cientos  de  estos  dobles  pasos. 

CUENTAS  (Las):  Qeog.  Cerro  del  dep.  de 
Cerro  Largo,  Uruguay,  sit.  en  la  ¡larte  O.  <li  1 
dep.,  en  las  fuentes  del  arroyo  Fraile  Muerto. 
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Procede  su  nombre  de  las  muchas  cuentas  qne 
en  sns  faldas  se  recogen  después  de  las  lluvias; 
jiarecen  de  vidrio,  son  de  diversos  colores  y  están 
horadadas  como  jior  instrumento  de  lapidario. 
Iguórase  el  origen  de  tales  piedrecillas,  y  aun 
cuando  la  tradición  aseguraba  que  habían  per- 
tenecido á  tribus  indígenas,  entre  las  que  servían 
de  adorno  á  las  mujeres,  no  cabe  admitir  tal 
versión,  ya  por  la  gran  cantidad  que  se  ha  re- 
cogido, como  por  no  hallarlas  en  ningún  otro 
punto  del  territorio  uruguayo  ni  argentino. 
Hay  quien  supone  que  son  semillas  petrificadas 
de  algún  vegetal  extinguido. 

-Cuentas  Zatas  (Manuel  délas):  Biog. 
Mai-ino  español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  Madrid  en 
4  de  febrero  de  1803.  Empezó  á  servil  en  la  Ar- 
mada como  guardia  marina  en  2  de  noviembre 
de  1754,  y  obtuvo  sucesivos  empleos,  hasta  el  de 
brigadier  en  25  de  enero  de  1794.  Navegó  por 
los  mares  de  Europa  y  América  septentrional, 
hall.lndose  en  las  escuadraj  del  marqués  de  la 
Victoria  y  don  Agustín  Idiáquez.  Con  el  cham- 
bequín  Andaluz  batió  y  apresó  un  jabeque  ar- 
gelino de  12  cañones.  Entró  áservirenla  secre- 
taría de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina  en 
20  de  marzo  de  1775;  alcanzó  sucesivos  ascensos 
en  esta  supeiior  dependencia  hasta  el  de  oficial 
mayor,  el  13  de  noviembre  de  1784;  fué  nom- 
brado secretario  del  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra  el  8  de  mayo  de  1789;  ascendió  á  Conse- 
jero de  ídem  en  25  de  julio  del  mismo  año,  y 
sirvii)  esta  plaza  hasta  su  fallecimiento.  Era  ca- 
ballero profeso  en  la  Orden  de  Santiago. 

CUENTECILLO:  m.  d.  de  CüENTO. 

Es  bien  que  les  digan  algunos  donaires  y 
OCENTECILLOS  breves  con  que  los  alegren. 
Vicente  Espinel. 

Acuérdate  tú  de  aquel 
CuENTECILLn,  y  Verás  oórao 
Sales  de  todo  muy  bien. 

Calderón. 

CUENTECITA:  f.  d.  de  CüENTA. 

Para  los  negros  de  Guinea  bozales  y  bárbaros 
llevan  CüENTEClTAS,  dijes  y  cascabeles. 

Mateo  AlemXn. 

CUENTEPEC:  Geoq.  Pueblo  de  la  mnnicip.  de 
Xochitepec,  dist.  de  Cuernavaca,  est.  de  JIorelos, 
Méjico;  855  habits.  Sit.  á  seis  leguas  al  N.O.  de 
la  cabecera  del  dist.,  y  á  seis  O.  S.  O.  de  la 
capital  del  estado. 

CUENTERO,  RA:  adj.  Cuentista.  U.  t.  c.  s. 

CUENTEZUELA:  f.  d.  de  Cuenta. 

CUENTISTA:  adj.  fam.  Que  tiene  la  mala 
costumbre  de  llevar  cuentos  ó  chismes  de  una 
parte  á  otra.  U.  t.  c.  8. 

Los  chismosos  digo,  los  que  llevan  y  traen, 
los  CUENTISTAS,  los  que  siembran  la  perversa 
cizaña  de  la  discordia. 

Martínez  de  la  Parra. 

CUENTLA:  Gr.ofi.  Pueblo  de  la  mnnicip.  de 
Tejupilco,  dist.  de  TemascaltepeCr  est.  de  Mé- 
jico; 1  01.5  habits. 

CUENTO  (de  conlar):  m.  Relación  de  un  su- 
ceso. 

Yo  tornaré  á  mi  cuento  nnando  hayas 
Prometido  una  gracia  concederme. 

Garcilaso. 
Volvamos  la  pluma  y  el  cuesto  á  Ca.stilla, 
Mariana. 

-  Cuento:  Relación,  de  palabra  ó  por  escrito, 
de  un  snceso  falso  ó  de  pura  invención. 

Mezclando  en  las  emjiresas  y  recuestas 
Cuentos,  ficciones,  fábulas  y  amores,  etc. 

Ercilla. 

...el  diablo  le  traía  ála  memoria  los  cuentos 
acomodados  ¿  sus  sucesos,  etc. 

Cervantes. 

-Cuento:  Fábula  ó  conseja  que  so  cuenta  á 
los  muchachos  para  divertirlos. 

Al  que  ostenta  valimiento, 
Ciianiio  «u  poder  es  tal 
Qne  ni  influye  en  bien  ni  en  mal, 
Le  quiero  contar  un  cuento. 

Samanieoo. 

...se  divirtieron  contando  cde.vtos  y  ento- 
nando canciones,  etc. 

Vai.era. 
-Cuento:  Cómputo. 


CUEN 

Guardando  el  cuento  de  las  sílabas,  y  las 
últimas  y  penúltimas,  y  en  algunos  lugares  las 
antepenúltimas. 

Marqués  de  Santillana. 

Tomaron  desto  ocasión  los  españoles,  para 
comenzar  desde  este  principio  el  CUENTO  de 
sus  años. 

Mariana. 

-  Cuento:  fam.  Chisme  ó  enredo  que  se  cuen- 
ta á  una  persona,  para  ponerla  mal  con  otra. 

Hízolo  ella  volando,  con  llevarle  al  marido 
no  sé  qué  CUENTOS  de  su  mujer,  y  á  la  mujer 
otros  CUENTOS  de  su  marido. 

Martínez  de  la  Parra. 

—  ¿Y  qué  has  de  decirla?- Yo 
Soy  poco  amiga  de  cuentos: 
Diré... 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cuento:  fam.  Quimera,  desazón. 

Tuvo  muchos  cuentos  con  Carreño,  y  espe^ 
cialmente,  por  haberle  el  señor  Carlos  II 
encomendado  á  éste  la  dirección  de  la  célebre 
estatua  del  San  Lorenzo  de  plata. 

Antonio  Palomino. 

O  has  de  bailar 
Conmigo,  ó  ha  de  h.aber  cuento. 
Ramón  de  la  Cruz. 
-Cuento:  Arit.  Millón. 

Si  el  cargo  llega  á  un  cuento  de  maravedís, 
lleven  los  contadores  mayores  y  los  tenientes 
dos  marcos,  etc. 

Nueva  Recopilación. 

Para  este  despacho  se  mandaron  librar  al 
Almir.ante  seis  cuentos:  los  cuatro  para  los 
bastimentos  desta  Armada  ,  y  los  dos  para 
pagar  la  gente. 

Antonio  de  Herrera. 

-Cuento  de  cuentos:  Arit.  Un  millón  de 
millones. 

-  Cuento  de  cuentos:  fig.  Relación  ó  noticia 
difícil  de  e.xplicar,  por  hallarse  enredada  y  mez- 
clada con  otras. 

...j  qué  ruido  es  ese? 
Acá  es  un  cuento  de  CUENTOS. 

Calderón. 

-Cuento  de  horno:  Cuento  ó  hablilla  vul- 
gar, de  que  se  hace  conversación  entre  la  gente 
común. 

-  Cuento  de  vie.ias:  fig.  Noticia  ó  relación 
qne  se  cree  falsa  ó  fabulosa;  dícese  aludiendo  á 
las  consejas  que  las  mujeres  ancianas  cuentan  á 
los  muchachos. 

-  Cuento  largo:  fig.  Asunto  de  que  hay  mu- 
cho que  decir. 

-  Mi  padre  está  refiriendo 
Bien  despacio  un  cuento  largo 
A  tu  tío. 

Euiz  DE  Alarcón. 

-  El  cuento  de  nunca  acabar:  fig.  y  fam. 
Asunto  ó  negocio  que  se  dilata  y  embrolla  de 
modo  que  nunca  se  lo  ve  el  fin. 

-Acarados  SON  cuentos:  cxpr.  fam.  deque 
suele  usarse  para  cortar  una  disputa  y  finalizar 
la  conversación. 

-A  CUENTO:  m.  adv.  Al  caso,  al  propósito. 
Pues  á  la  madre  de  tal  palabra  qué  cosa  le 
poiiremos  ofrecer  más  á  cuento,  que  palabras 
y  sermones  cpie  contengan    ius  gr.andes  exce- 
lencias y  singulares  prerroga'.ivas? 

Jerónimo  DE  Florencia. 

-  A  cuento  DE;  m.  adv.  ant.  A  trueque  de. 

Sólo  tenía  que  si  no  llegaban  á  mí,  los  dolo- 
res me  cesaban  muchas  veces,  y  d  cuento  de 
descansar  un  poco  me  contaba  por  Iniena,  qne 
traía  temor  me  había  de  faltar  la  paciencia. 

Santa  Terk.sa. 
Ahí  E.srA  kl  cuento:  fr.  fam.  Ese  es  el 

CUENTO. 

El  Concejo 
Se  acabó  como  muchos  en  el  mundo: 
l'roponen  un  proyecto  sin  segundo; 
Ln  aprueban;  hacen  otro;  ¡qué  portentol 
¡Pero,  la  ejecución?  .^Al  está  el  cuento. 
Samanieuo. 
-  Pues  ahi  estti  el  cuento  -  replicó  el  cnra, 
-qne  ahu.tan  de  la  gran  munificencia  do  nues- 
tros reyes. 

Antonio  Flores. 

-Como  DKIO,  ó  IDA   DtCIENIiO,   DE  MI  CÜEN- 
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TO:  expr.  fam.  que  suele  emplearse  al  ir  á  con- 
tar un  suceso  festivo  ó  á  proseguir  su  narración. 

-Degollar  el  cuento:  fr.  fig,  y  fam.  Cor- 
tar el  hilo  del  discurso,  interrumpiéndolo  con 
otra  narración  ó  pregunta  impertinente. 

-Dejarse  DE  cuentos:  fr.  fig.  y  fam.  Omi- 
tir los  rodeos  é  ir  á  lo  sustancial  de  una  cosa. 

La  dijo:  Mi  señora, 
Dejánmios  de  cuentos, 
jDe  qué  nos  sirven  tantos  aspavientos? 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Despachurrar  el  cuento:  fr.  fig.  y  fam. 
Interrumpirlo,  sin  dejarlo  continuar. 

-En  cuento  DE:  m.  adv.  En  número  de,  en 
lugar  de. 

-  En  todo  cuento:  m.   adv.   En  todo  caso. 

Del  primero,  diclio  se  está  que  en  todo  cuento 

hablado  llevar  los  ojos:  porque  sin  los  beneficios 

eclesiásticos  y  oficios  públicos  de  que  tratamos 

no  se  pudiera  conservar  la  república  cristiana. 

Fr.  Juan -MÁRQUEZ. 

-  Ese  es  el  cuento:  fr.  fam.  En  eso  con- 
siste la  dificultad  ó  la  sustancia  de  lo  que  se 
trata. 

-¿Cómo  la  vio  ó  cómo  pudo 
Enamorarse  tan  presto? 
Dilo,  pues.  —  Señor,  el  hombre 
Es  fácil  y  pega  luego. 
-Pues  ¿supo  que  ella  aquí  estaba? 
No  señor;  que  ese  es  el  CUENTO. 

MORETO. 

-  Estar  uno  en  el  cuento:  fr.  Estar  bien 
informado. 

Dice  el  Enrique  qne  es  como  una  aurora 
Margarita.  ¿Cuál  es  esta  señora? 
-  Yo  soy.  -  Por  ignorarlo  hablaba  á  tiento; 
Mas  con  eso  estaremos  en  el  cuento. 

Moreto. 
-Harlar  en  el  cuento:  fr.   Hablar  do  lo 
que  se  trata. 

-  No  querer  uno  cuentos  con  serranos: 
fr.  fig.  y  fam.  No  querer  ponerse  en  ocasión  de 
reñir  con  gente  de  malas  cualidades. 

-  No  tener  cuento:  fr.  con  que  se  pondera 
lo  grande  ó  considerable  de  alguna  cosa,  hasta  el 
punto  de  no  podérsele  ver  el  fin  ó  ser  reducida  á 
guarismo. 

Señor,  qué  confianza  tengo  yo  en  esta  vida, 
ó  cuál  es  mi  mayor  placer  de  cuantos  hay 
debajo  del  cielo,  sino  tú.  Dios  y  Señor  mío, 
cuya  misericordia  no  tiene  cuento. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

Las  maldiciones  que  las  dos,  ama  y  sobrina, 
echaron  al  bachiller,  no  tuvieron  cuento. 
Cervantes. 

Las  victorias  de  amor  son,  pues,  extraordina- 
rias y  no  tienen  cuento. 

Valera. 

-  Ponep.  en  cuentos:  fr.  Exponer  á  un 
riesgo  ó  peligro. 

De  las  guerras  civiles  que  tuvieron  los 
romanos,  residtó  en  España  otra  nueva  guerra 
de  pequeños  principios,  que  por  espacio  de 
nueve  años  piíso  en  cuentos  el  poder  do 
Roma. 

Mariana. 

-Quitarse  de  cuento.':  fr.  Atender  sólo  á 
lo  esencial  y  más  importante  de  una  cosa. 

(¿uitiíos  de  cuento?,  y  no  andéis  en  tanto 
más  cuanto,  que  se  me  va  subiendo  el  humo  á 
las  narices... 

QfEVEDO. 

-Saber  uno  su  cuento:  fr.  fig.  y  fam.  Obrar 
con  reflexión,  ó  por  motivos  que  no  quiero  ó  no 
puede  manifestar. 

-Ser  mucho  cuento:  fr.  fam.  de  qne  so  usa 
para  ponderar  mucho  una  cosa. 

-  iQné  os  parece?-  Ks  mucho  cuento. 
Ramón  dk  la  Cruz. 

-Sin  cuento:  loe.  fig.  .Sin  cuenta,  ó  sin 
número. 

-Y  de  la  vista  de  todo  esto  juntamente, 
quedé  a.sombra<Io  de  la  muchedumbre  de  sus 
grandezas  «in  cuento. 

Fr.  Luis  db  León. 

Del  vano  reino  el  límite  quebranta 
Vago  escuadriui  do  imágenes  sin  cuento,  etc. 
Erpronoeda. 
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-Traee  k  CUESTO:  fr.  Ingerir  en  un  dis- 
curso ó  ''onversación  especies,  acaso  remotas,  con 
oportunidad  ó  sin  ella,  ó  con  particular  interés. 

-  Va  ue  CUENTO:  expr.  fam.  que  sirve  para 
dar  principio  á  la  narración  de  una  conseja, 
historia  ó  anécdota. 

Va  de  CUENTO:  m¡  señor 
(Después  de  las  alabanzas 
Que  en  el  sarao  y  torneo 
Le  dieron  duques  y  daifas), 
Sin  eonuiuicar  conmigo 
Secretos,  etc. 

Tirso  de  JIouna. 

Y  pues  viene  al  intento. 
Pasemos  al  eusayo,  va  de  cuento. 

Samaniegü. 

-  Venir  k  cuento  una  cosa:  fr.  fam.  Venir 

AL  CASO. 

...VOS  como  buen  secretario  y  como  buen 
vizcaíno  podéis  añadir  (en  la  carta,  dijo  San- 
cho), todo  lo  que  quisiéredes  y  más  viniere  á 
COEXTO,  etc. 

Ceuvantes. 

Couque  ya  ves 
Qne  el  llorar  íío  viene  á  cuento. 

L.    F.    DE   MOR.iTÍN. 

-  Venir  á  cuento  una  cosa:  fam.  Ser  útil  ó 
conveniente  por  algún  concepto. 

Procurase  que  estas  vi.stas  fuesen  con  más 
muestras  de  amor  que   las   pasadas;  pues  á 
todos  vmía  á  cuento  para  la  reputación. 
SIakiana; 

-Venirle  á  uno  con  cuentos:  fr,  fam. 
Contarle  cosas  que  no  le  importan  ó  que  no 
quiere  saber. 

-  Cuento:  Lü.  Para  formar  en  el  día  el  ver- 
dadero concepto  de  lo  qne  por  cuento  debe  en- 
tenderse, importa  proceder  por  exclusión.  Cuen- 
to, en  general,  es  la  narración  de  lo  sucedido  ó 
de  lo  qne  se  supone  sucedido.  De  aquí  qne  en 
las  edades  primitivas  fuese  cuento,  ó  pudiera 
llnmarse  cuento,  cuanto  se  contaba.  Vocablos  de 
diversos  idiomas  dan  testimonio  de  esta  verdad. 
Hablar  es  lo  mismo  ci»e  fabuJar  ó  que  contar 
fábulas  ó  cuentos.  Fahularew  latín,  iji'jO:o¡jLa'.  en 
griego,  sagen  en  alemán,  tcU  en  inglés,  por  don- 
de/<(6iíío,  ,rji.jOo;.  sagen  ó  tale  equivale  ácueuto. 

jCórao  esta  significación  general  del  vocablo, 
ó  tnós  bien  de  la  idea  misma,  cuento,  ha  venido 
á  reducirse  ó  á  restringirse? 

En  las  primeras  edades  del  mundo  los  hom- 
bres no  escribían;  conservaban  recuerdo  de  los 
heclios  por  tradición  oral;  y,  si  la  memoria  fal 
taba,  la  imaginación,  fecundísima  entonces,  su- 
plía espléndidamente  la  falta. 

El  origen  del  Universo  y  la  vida  de  los  dioses 
y  de  los  héroes  deificados  fueron  los  más  anti- 
guos cuentos,  que  dejaron  de  ser  cuentos  cuando 
les  hombres  les  dieron  crédito  y  fe  y  los  acepta- 
ron como  dogmas  de  su  religión.  Cuando  no  los 
aceptaron,  siguieron  siendo  cuentos;  y  cuando 
los  desecharon  volvieron  á  ser  cuentos  de 
nuevo. 

£1  inmenso  cúmulo  de  tradiciones  y  narra- 
ciones, aun  prescindiendo  ya  de  lo  que  cada 
religión  aceptó  como  dogma,  vino  á  formar  una 
materia  épica  difusa.  Entre  algunos  pueblos  de 
superior  inteligencia  pronto  se  formaron  idio- 
mas hermosos  y  surgió  la  Poesía,  sujetándose  la 
palabra  á  ciertas  leyes  rítmicas,  asi  para  darle 
más  hermosura  como  para  que  con  mayor  faci- 
lidad quedase  grabada  en  la  memoria.  Vinieron 
entonces  los  poetas;  recogieron,  de  aqucdlos 
decires  y  tradiciones,  los  que  más  realzaban  la 
gloria  ó  el  bien  de  la  nación  de  cada  uno  de 
ellos,  y  nacieron  los  cantos  épicos  y  bástalas 
epopeyas  grandes,  que  eran  á  modo  de  enciclo- 
pedia donde  so  encerraban  los  conocimientos  y 
noticias  de  las  cosas  todas,  divinas  y  humanas, 
según  entonces  .se  entendían  ó  so  imaginaban. 

Lo  que  entró  como  elemento  en  la  epopeya 
dejó  de  ser  cuento,  y  siguió  siendo  cuento  lo  qne 
no  entró,  ó  lo  que,  arrancado  ó  desglosado  de  la 
epopeya,  y  tal  vez  desfigurado  é  incompleto, 
volvió  A  ser  ref('rido  por  el  ifulgo. 

Más  tarde,  inventada  ya  la  escritura,  y  en 
verso  no,  sino  en  prosa,  los  hombres  quisieron 
conservar  hi  noticia  de  lo»  sucesos  pasmlos;  del 
origen  y  fundación  de  las  ciudades,  repúblicas  y 
nionarquías;do  sus  guerras,  enemistades  y  alian- 
zas ,  iiistitucmues,  comercio  y  adelantos,  así 
como  de  los  ])ersonajes  que  más  en  todo  esto 
hnWan  figurado.  Así  nació  la  Historia;  y  todo 
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aquello  qne  de  los  dichos  y  narraciones  tradi- 
cionales se  aceptó  como  verdad,  según  la  crítica 
de  entonces,  y  se  incluyó  en  la  Historia,  dejó  de 
ser  cuento,  y  coutinuó  sin  ser  cuento  hasta  que 
una  crítica  más  alta,  más  sutil  y  aguda,  ó  más 
descontentadiza,  lo  expulsó  de  la  Historia  por 
falso  ó  por  no  bien  probado  y  verificado,  y  vol- 
vió á  ser  cuento  otra  vez. 

Debe  inferirse  de  aquí  que  el  cuento  vulgar 
primitivo  es  como  el  desecho  de  la  historia  reli- 
giosa, de  la  historia  profana  y  de  la  poesía  épica 
de  las  diversas  naciones,  y  á  veces  es  tanibién  el 
fundamento  y  el  germen  de  historias  y  de  epo- 
peyas. 

Asimismo  se  infiere  que  el  cuento  fué  ficción 
involuntaria  en  un  principio.  No  es  probable 
que  en  un  principio  nadie  se  pusiese  adrede  á 
imaginar  cuentos  para  divertir.  La  fantasía  de 
les  hombres,  su  admiración,  su  gratitud,  su  te- 
rror á  veces,  rodeaban  de  circunstancias  asom- 
brosas á  los  personajes  que  por  su  valor,  sus 
bríos,  su  virtud  ó  sus  vicios,  habían  dominado  á 
sus  semejantes  y  les  habían  hecho  mucho  mal  ó 
mucho  bien. 

Lo  más  verosímil  es  que  la  invención  de  cuen- 
tos con  plena  conciencia  de  que  se  inventaban 
tuvo  origen  más  tarde  en  el  deseo  de  dar  una 
lección  moral,  ó  de  inculcar,  por  estilo  animado, 
reglas  juiciosas  de  conducta  en  la  vida. 

Así,  pues,  si  el  cuento  primitivo  fué  el  mítico 
y  heroico,  el  que  siguió  inmediatamente,  ya  con 
plena  conciencia  de  que  el  inventor  le  inventaba, 
es  el  cuento  moral:  la  fábula,  el  apólogo,  la  pa- 
rábola y  la  conseja. 

Todos  los  cuentos  primitivos  aparecen  conta- 
dos de  viva  voz  y  no  escritos;  no  forman  parte 
de  la  Literatura.  En  las  edades  remotas, no  bien 
el  cuento  se  escribe,  cuando  deja  de  ser  cuento: 
se  convierto  en  dogma  religioso  ó  en  historia. 

Sin  duda  los  primeros  cuentos  escritos,  como 
tales  cuentos,  ó  sea  tenidos  por  ficción  por  el  que 
los  escribía  y  aun  por  los  lectores,  como  no  fue- 
sen muy  candidos,  fueron  los  cuentos  que  ser- 
vían para  dar  una  lección  moral,  religiosa  ó  po- 
lítica; pero,  como  en  este  caso  el  fin  era  lo  que 
importaba,  la  acción  se  reducía  ó  se  precipitaba, 
y  la  narración  era,  más  que  cuento,  símbolo, 
alegoría,  apólogo,  ó  lo  que  vulgarmente  se  llama 
fábula,  como  las  de  Esopo. 

Habiendo  sido,  por  consiguiente,  todo  cuento, 
al  empezar  las  literaturas,  y  empezando  el  in- 
genio humanopor  componer  cuentos,  bien  puede 
afirmarse  que  el  cuento  fué  el  último  género 
literario  que  vino  á  escribirse.  Hubo  libros  reli- 
giosos, códigos,  poesías  líricas,  epopeyas,  anales 
y  crónicas,  y  hasta  obras  de  Filosolia  y  de  cien- 
cias experimentales,  antes  de  que  apareciesen 
libros  de  cuentos. 

Y  aún,  si  bien  se  considera,  y  salvando  pocas 
excepciones,  antes  del  cuento  escrito,  existente 
por  si  .solo,  no  incluido  como  ejemplo  en  trata- 
dos de  Moral  ó  de  Filosofía,  apareció  otro  linaje 
de  composiciones,  que  se  funda  en  el  cuento, 
pero  que  no  es  el  cuento:  apareció  la  novela.  La 
novela  es  también  narración  de  hechos  fingidos, 
¡lero  con  la  pretensión  de  estar  más  de  acuerdo 
con  la  realidad  y  de  ser  fruto  de  la  observación 
y  del  estudio  de  los  sitios,  de  la  naturaleza,  de 
las  costumbres  y  usos  de  diversos  países,  y  de 
los  caracteres  de  los  hombres. 

Todo  esto  se  olwervaba  entonces,  más  que  con 
tenaci<lad  y  escepticismo,  con  poderosa  y  cré- 
dula fantasía,  por  donde,  aun  en  las  primitivas 
novelas,  prevalece  lo  maravillo.so  fantástico  so- 
bre lo  real,  y,  salvo  la  mayor  extensión  y  reposo 
con  que  la  novela  está  escrita,  la  novela  se  pa- 
rece al  cuento  basta  confuiidirse  con  él. 

Lo  poco  común  que  era  comunicarse  los  hom- 
bres de  unas  naciones  con  los  de  otras;  las  noti- 
cias vagas  sobre  Geogralía,  y  lo  peligroso  de  las 
peregrinaciones  por  mar  y  por  tierra,  dieron  ori- 
gen á  multitud  de  historias,  que  fueron  cuentos 
ó  novela.s.  Gigantes  enormes  y  descomedidos, 
ogros  (¡ne  vivían  de  carne  humana,  pigmeos  que 
combatían  contra  las  grullas,  arimaspes  y  cíclo- 
pes de  un  solo  ojo,  faunos  y  sátiros  y  centauros, 
repúblicas  y  reinos  que  no  so  sabe  dónde  están 
ó  que  se  han  hundido  en  el  sctio  de  los  mares, 
toiio  esto  fué  aparecieniio  y  dando  asunto  á  mil 
relaciones  orales,  muchas  de  las  cuales  se  escri- 
bieron después.  Tal  vez  se  escribieron  como  his- 
toria y  no  fueron  cuentos  .sino  cuando  la  crítica 
las  arrojó  de  la  Historia;  tal  vez  volvieron  á  ser 
Historia  y  á  dejar  de  ser  cuentos  cuando  otra 
crítica  posterior  y  mejor  informada  las  aceptó 
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como  hechos  reales,  ó  en  su  literal  sentido  ó  con 
amplia  y  racional  interpretación. 

Líe  todos  modos,  el  cuento  meramente  cuento 
fué,  si  lo  primero  que  se  inventó,  lo  último  que 
se  escribió. 

La  historia  literaria  de  ios  pueblos  más  im- 
portantes, historia  literaria  que  ha  sido  más 
estudiada  y  nos  es  mejor  conocida,  viene  á  con- 
firmar esta  teoría  con  los  hechos. 

Grecia  tuvo  cuentos  no  escritos  desde  el  origen 
de  su  civilización.  Tuvo  cuentos  milesios,  ciprio- 
tas, de  Efeso  y  de  Sibaris;  tuvo  cuentos  de  va- 
rios géneros  y  de  diversas  regiones;  pero  tuvo 
Epopeya,  y  Poesía  lírica,  é  historiadores  como 
Tucídides,  y  oradores  como  Demóstenes,  y  filó- 
sofos com..  Aristóteles,  y  hasta  tuvo  novelistas, 
ya  que  la  Cirn/ndia  de  Xenolbnte,  por  .jcmplo, 
debe  ser  considerada  como  novela,  antes  de  que 
apareciesen  los  cuentos  escritos  en  griego. 

Los  cuentos,  casi  nunca  inventados  por  el  que 
los  escribe,  sino  tomados  de  la  tradición  ó  de 
boca  del  vulgo,  apenas  hay  memoria  de  que  se 
hallasen,  entre  los  griegos,  hasta  los  tiempos  de 
César  y  de  Augusto.  Partenio  de  Nicea,  que  se 
dice  fué  maestro  de  Virgilio,  casi  puede  pasar 
por  el  primer  copilador  de  cuentos.  Bajo  el  título 
vle  Aventuras  de  amor  reunió  treinta  y  seis. 

Pero  aún  a.sí,  debemos  notar  que  los  primeros 
cuentos  escritos,  como  tales  cuentos,  no  lueion 
aún  los  cuentos  míticos  y  maravillosos  de  que 
hemos  hablado,  sino  más  bien  fueron  sucedidos, 
anécdotas,  hechos  de  sujetos  particulares  que 
no  registra  la  Histoiia,  y  que  el  narrailor  quiere 
dar  á  conocer  }'  que  sigan  conservándose  en  la 
memoria  de  los  hombres. 

De  la  misma  época  y  de  género  parecido  son 
los  cuentos  de  Conón,  uno  de  los  cuales,  trans- 
migrando y  peregrinando  de  unos  países  á  otros, 
y  no  en  el  libro  de  Conón,  que  se  ha  perdido,  y 
del  que  sólo  se  sabe  por  Focio,  ha  tenido  la 
honra  de  ser  imitado  y  realzado  con  toda  la 
gracia  de  su  estilo  por  nuestro  inimitable  Cer- 
vantes. El  cuento  de  Conón  es  el  juicio  de  San- 
cho Panza  sobre  el  deudor,  que  afirma  haber 
entregado  al  acreedor  su  dinero,  después  de 
entregarle  un  bastón  en  cuya  cavidad  estaban 
escondidas  las  monedas  de  oro,  importe  de  la 
deuda. 

El  ilustre  Plutarco  escribió  y  coleccionó  tam- 
bién muchos  cuentos.  Sus  vidas  de  mujeres  cé- 
lebres tienen  á  veces  el  carácter  de  cuentos,  y 
tal  vez  en  alguuas  de  sus  vidas  paralelas  de 
héroes  griegos  y  romanos  pueda  igualmente 
tildarse  mucho  de  cuento;  pero  donde  la  con- 
dición está  más  clara  es  en  los  Aconlecimienlos 
trágicos  causados  por  el  amor. 

Ya  en  estos  más  antiguos  narradores  se  notan 
varias  especies  de  cuentes.  Son  los  principales: 
el  cuento  de  maravilla,  encantos  y  cosas  sobre- 
naturales ,  el  cuento  de  amor  y  el  cuento  do 
hechos  ó  dichos  agudos,  con  frecuencia  brevísimo 
y  que  suele  reducirse  á  un  epigrama  en  acción; 
á  lo  que  familiarmente  se  llama  en  español 
chascarrilio. 

Los  cuentos  que  más  han  quedado  como  tales 
cuentos  son  los  de  hadas,  asombros  y  prodi- 
gios. 

Los  chascarrillos,  si  tienen  un  valor  históiico, 
son  anécdotas;  y  cuando  no,  se  inventan  nuevos 
cada  día  y  circulan  de  boca  en  boca,  ó  bien  se 
reúnen  en  colecciones,  conuí,  por  ejemplo,  una 
muy  abundante,  publicada  en  España  por  Mon- 
lau. 

Los  cuentos  de  amor,  sobre  todo  cuando  no 
hay  en  ellos  elemento  sobrenatural,  son  novelas 
en  compendio,  novelasen  germen,  y,  á  menudo, 
desde  la  antigüedad  clásica  hasta  nuestros  ilías, 
s\ielen  ser  solu-ado  alegres  ó  dígase  muy  obsce- 
nos. Asi  muchos  cuentos  milesios  y  de  Sibaris; 
así  los  cuentos  de  Boccaccio  y  de  otros  autores 
italianos;  los  franceses  de  la  Reina  de  Navarra, 
y  los  puestos  en  verso  por  Lafontaine  y  por 
Casti. 

Escritores  ingeniosos,  tomando  poco  de  la 
tradición,  han  inventado  ó  semi-invcutado 
cuentos,  tal  vez  con  el  deseo  de  divertir,  tal  vez 
además  con  un  lin  filosófico  ó  político,  de  ense- 
ñanza ó  de  propaganda.  Los  mas  bellos  ejemplos 
de  esta  clase  de  cuentos,  salvo  la  poca  sana 
intención  de  su  doctrina,  los  ha  dado,  en  nues- 
tro sentir,  Voltaire  en  sus  novelas  cortas  en 
prosa,  como  v.  g.  El  Escarmentado,  Micromeea.i, 
La  Princesa  de  Jlitbilonia,  El  loro  lihmco  y  otros. 

Por  lo  general,  con  todo,  puoile  afirmnrscfiue 
I  los  cuentos  más  lindos,  esoritos  por  autores  do 
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fama,  se  fundan  en  tradición  oral,  han  peregri- 
nado mucho,  han  ido  de  boca  en  boca  por  todos 
los  países,  y  el  autor  que  los  ha  escrito  sólo  ha 
puesto  en  ellos  el  estilo,  dándoles,  si  el  estilo  es 
gracioso  y  perfecto,  su  redacción  y  forma  defi- 
nitiva. De  este  género  son  El  Asno,  de  Lucio  de 
Patrás;  la  historia  de  Psiquis  y  Cupido  que  in- 
giere Ápnleyo  en  su  famosa  novela;  la  Matrona 
de  E/eso,  insertada  por  Petrouio  en  el  Satiricen; 
el  Jocowlo  y  El  perro  precioso,  que  forman  dos 
episodios  del  Orlando,  de  Aiiostoiy  más  moder- 
namente los  cuentos  de  Peirault,  de  madame- 
d'Auluoy,  y  de  madame  Priuce  de  Beauniont 
en  Francia,  de  Musáus,  y  el  canónigo  Schmidt 
en  Alemaniíi,  y  de  Andersen  en  Dinamarca. 

Los  árabes  inventaron  muchos  cuentos,  y  qui- 
zá tomaron  más  en  la  India  y  en  la  Porsia  y  los 
comunicaron  á  los  europeos,  ó  bien  por  medio 
de  comerciantes  cristianos  y  de  guerreros  cruza- 
dos, ó  bien  á  causa  de  sus  invasiones  y  larga 
permanencia  en  España  y  Sicilia. 

La  divulgación  y  comunicaciones  de  estos 
cuentos  asiáticos  tal  vez  se  nota,  por  escrito, 
antes  que  en  ninguna  otra  literatura,  en  la  es- 
pañola, de  lo  que  dan  testimonio  los  cuentos 
del  Conde  Lucanor,  escritos  por  el  Infante  don 
Juan  Manuel  en  el  siglo  xiv. 

Más  tarde  nadie  ha  divulgado  niá.s  y  mejor 
en  Europa  los  cuentos  asiáticos  que  los  france- 
ses: Galand  con  Las  mil  y  una  -noches,  cuentos 
árabes,  y  Petit  de  la  Croix  con  Los  mil  y  un 
días,  cuentos  persas. 

Los  cuentos  de  todo  género  y  de  todo  origen 
han  seguido  y  siguen  escribiéndose  en  Europa, 
á  pesar  de  la  afición  á  la  novela.  Muchos  de  los 
mejores  novelistas  escriben  cuentos,  ora  inven- 
tados del  todo,  ora  tomados  del  cuento  oral  y 
vulgar  y  exornados  por  ellos.  Zola,  Nodier, 
Daudet,  Gautier ,  sou  autores  de  cuentos  en 
Francia;  Bulwer  en  Inglaterra;  en  España Bre- 
món,  Valera  y  (Jarlos  Coello. 

Entiéndase  que  citamos  algunos  nombres  y  he- 
chos y  no  a]>uramos  el  asunto,  que  es  muy  vasto. 
El  cuento,  no  considerado  ya  como  un  género 
de  literatura,  como  obra  escrita,  sino  como  na- 
rración oral  y  vulgar,  ha  sido  profundamente 
estudiado  en  e.«tos  últimos  tiem[ios  por  ser  parte 
ó  ramo  de  la  Filología  comparativa  y  de  la  Etno- 
grafía. En  cada  nación  y  hasta  en  cada  provincia 
ha  habido  coleccionadores  pacientes,  que  han  ido 
recogiendo  los  cuentos  de  la  boca  del  vulgo, 
reuniéndolos  y  publicándolos  en  libros.  Hay  así 
cuentos  alemanes,  ingleses,  irlandeses,  griegos, 
turcos,  rusos,  húngaros,  etc.  En  suma,  no  hay 
país  que  no  tenga  su  colección  ó  colecciones  de 
cuentos.  Por  donde  quiera,  tomando  el  vocablo, 
y  acaso  la  idea,  de  los  ingleses,  se  han  fundado 
Sociedades  de  /y/A-fore  ó  (le  Mitología,  Poesía  y 
Filosofía  instintiva  de  la  plebe,  dedicándose  los 
socios  á  estudiar,  reunir  y  publicar  todos  los 
productos  de  estas  aptitudes  de  los  hombres 
rudos  é  indoctos,  ó  los  documentos  que  en  la 
memoria  gnanlan  del  saber  y  del  ingenio  de 
otros  siglos.  En  España  abundan  estas  Socieda- 
nes,  y  algunos  de  sus  individuos  .son  muy  acti- 
vos. Gracias  á  ellos  tenemos  colecciones  de 
coplas,  refranes,  enigmas,  sentencias  y  cuentos. 
Acontece  casi  siempre  que  cada  cuento  vulgar, 
y  más  aún  mientras  más  antiguo  es,  se  halla  en 
todos  los  países  con  más  ó  menos  variantes;  pero 
el  misnjo  en  el  fondo.  ¿Quién  sabe  cómo  el 
cuento  ha  pasado  de  unos  pueblos  en  otros? 
Tal  vez  le  inventaron  en  la  In<lla:  tal  vez  es  un 
milo  de  los  arios  primitivos,  antes  de  que  sa- 
liesen del  centro  del  A.sia  y  dejasen  la-s  faldas 
del  Cáucaso  indiano  para  extenderse  por  toda  la 
Tierra.  Lo  sobrenatiiial  del  cuento  varía,  y  la 
acción  i)eri-iste.  El  ilios  indio  se  transforma  en 
Srecia  en  dios  helénico;  en  la  Edad  Media  cris- 
tiana en  bruja,  santo  ó  demonio,  y  en  peri  ó  hada 
entre  los  orientales. 

De  esta  suene  el  asunto  que  sirve  do  argu- 
mento al  drama  Sacun/ala  de  Calidasa  está  en 
el  cuento  español  de  doña  Guioniar.  La  apsara, 
convertida  cu  hechicera,  müidice  á  la  joven  di- 
ciendo: «|ieimita  el  cielo  que  el  que  te  lleva  te 
olvide,»  y  el  principe,  á  pesar  de  .su  sincero  y 
grande  amor,  vienen  olvidarla,  y  sólo  la  recuer- 
da cuanilo  se  deshace  el  encanto.  Es  cmnto  pa- 
gano lo  del  mancebo  que  pone  su  anillo  en  la 
estatua  de  Venus;  la  diosa  cierra  los  deilos  y  ya 
uocs  posible  sacar  el  anillo.  El  mancebo  queda 
desposado  con  Venus,  y  ya  con  ninguna  mujer 
mortal  jjucdc  ca.sar.se.  Este  cuento,  cpie  da  argu- 
mento a  una  novelitade  Próspero  Méiimée,  está 
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contado  en  Las  Cantigas  del  Rey  Sabio  como  un 
milagro  de  la  Santísima  Virgen. 

Los  tres  burladores,  que  hacen  ó  fingen  hacer 
al  rey  un  traje  de  una  tela  que  no  ve  el  tonto, 
y  dejan  al  rey  desnudo,  y  nadie,  ni  el  propio 
rey,  se  atreve  á  decir  que  no  ve  el  traje,  á  fin  de 
que  por  tonto  no  le  tengan,  es  cuento  que  pasa 
en  Andei^seu  por  un  cuento  popular  dinanrar- 
qués,  y  lo  sera  sin  duda;  pero  e^tc  cuento  viene 
3'a  contado,  y  con  no  menos  gracia,  en  El  Confie 
Lucanor,  salvo  que  no  era  el  tonto,  sino  el  hijo 
de  p. ..  quien  no  podía  ver  la  "tela;  y  así  es  que 
el  rey,  los  ministros,  los  cortesanos,  todos  los 
sujetos  de  importancia,  aseguran  que  ven  el  tra- 
je; y  es  necesario  que  un  miserable  negro,  a 
quien  nada  impoitabala  legitimidad  de  su  naci- 
miento, diga  que  el  rey  va  en  cueros,  para  que 
todos  lo  repitan  y  se  manifieste  el  engaño. 

Los  amores  de  Psiquis  y  Cupido  se  refieren  por 
el  vulgo  de  España,  sin  que  se  digan  los  nom- 
bres de  los  amantes  y  sin  que  el  narrador  sepa 
que  la  historia  que  narra  la  escribió  Apuleyo 
y  la  jjintó  ai'mirablemente  Rafael  de  Urbino. 

Los  viajes  maravillosos  etc. ,  y  las  Utojñas  ó 
tierras  y  pueblos  extraños,  aparecen  muy  seme- 
jantes á  veces  en  todas  las  lenguas  y  en  la  boca 
del  vulgo.  Apenas  hay  país  que  no  tenga  su 
cuento  parecido  al  de  Simbad  el  Marino.  Toda- 
vía venden  los  buhoneros  y  los  ciegos,  en  los 
campos  y  lugares  de  España,  los  viajes  del  In- 
fante don  Pedro  de  Portugal  ^;or  las  siete  parti- 
das del  mundo. 

La  idea  fundamental  de  alguien  que  se  duer- 
me ó  se  deleita  ó  se  extasía,  piensa  haber  estado 
así  breve  tiempo,  vuelve  en  sí,  y  halla  que  han 
pasado  muchos  años  ó  muchos  siglos,  se  repite 
eu  mil  narraciones,  desde  el  sueño  de  Epiméni- 
des  hasta  el  cuento  japonés  del  pe.scadoreito  y  la 
tortuga.  Como  leyenda  cristiana  aparece  la  mis- 
ma idea  en  vidas  de  varios  Santos  y  Padres  del 
yermo.  Nada  en  este  género  más  bonito  que  una 
leyenda  italiana,  escrita  en  el  siglo  xiv. 

El  poeta  yankee  Longfellow  ha  puesto  en  ver- 
so una  historia  de  este  orden,  como  la  española 
de  San  Amaro,  publicada  en  el  siglo  xvu 

El  Jocondo  de  Ariosto  es  en  sustancia  el  pri- 
mer cuento  ó  cuento-introducción  de  las  JUil  y 
una  noches,  y  sin  duda  Ariosto  le  oyó  y  no  le 
leyó,  pues  en  su  tiempo  no  corrían  eu  lengua 
ninguna  de  Europa  los  citados  cuentos  árabes. 

Lo  del  sabio  viejo  y  desengañado  que  hace 
pacto  con  el  denionio  para  remozarse,  ser  rico  y 
enamorar  á  las  mujeres,  corre  de  boca  en  boca 
y  de  mil  moilos  y  por  todas  partes,  antes  de  fijar- 
se en  El  viwjico  prodiíjioso  de  Calderón  y  cu  el 
Fausto  de  Gathc.  Antes  había  dado  asunto  á  un 
poema  de  la  emperatriz  de  Constantino]da,  Ate- 
nais,  á  nn  drama  de  la  monja  Hroswita,  á  un 
milagro  <le  Gonzalo  Berceo,  á  una  cantiga  del 
rey  don  Alonso,  y  á  otros  varios  decires  y  escri- 
tos en  verso  y  en  prosa. 

De  amores  sobrenaturales  de  hombres  y  mu- 
jeres con  dioses,  genio.s,  hadas,  sílfídes,  ondinas, 
gnomos,  diablos,  sátiros  y  duendes,  hay  un  mar 
de  cuentos  en  todos  los  países,  y  esto  hasta  el 
punto  que  con  frecuencia  ha  vuelto  el  cuento  á 
ser  historia  y  á  ser  teniílo  por  verdad,  de  varios 
modos.  El  Padre  Siuistrari  il'Ameno  escribió  un 
libro  donde  da  por  cierta  la  existencia  de  los 
duendes  ó  genios  y  sus  amores  con  hombres  y 
niuieres,  de  los  que  refiere  muchos  casos  diver- 
tidísimos. 

En  laa]iarición  de  los  difuntos,  ó,  mejor  dicho, 
de  sus  almas,  se  han  fundado  también  muchos 
cuentos,  en  cuya  posibilidail  vuelve  también  á 
creerse  merced  al  es|nritismo. 

Toda  esta  transmisión,  constante  vida  y  ubi- 
cuidad de  los  cuentos,  ha  excitado  á  los  eruditos 
á  escribir  su  historia,  como  una  parte  de  historia 
de  la  Filología  y  de  las  creencias,  supersticiones 
ó  i>resentimientos  y  vagas  noticias  de  lo  mara- 
villoso, que  ha  tenido  el  entendimiento  humano 
en  su  marcha  progresiva. 

El  asunto  es  tan  vasto,  aun  concretándole  y 
precisándole  bien,  que  Max  Miillcr,  por  ejemplo, 
.iiilo  para  escribir  la  historia  de  los  viajes,  apa- 
rii'iones  en  diversos  países  y  modificaciones  que 
ha  ido  teniendo  el  cuento  ó  fíbula  de  la  lechera, 
puesta  en  verso  por  Lafonlainc  en  Francia,  y 
por  Samanicgo  entre  nosotros,  hn  empleado  me- 
dio tomo  de  lectura,  y  no  cansada,  sino  amení- 
sima. Nosotros,  debiendo  ceñirnos  á  la  estrechez 
que  cfiusiente  esta  obra,  tjue  tanfo  debe  abarcar, 
creemos  haber  dicho  ya  lo  que  basta  para  dar 
idea  de  la  importancia  y  valer  de  los  cuentos. 
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Como  género  de  literatura  el  cuento  es  de  los 
que  más  se  eximen  de  reglas  y  preceptos.  Con- 
viene, sí,  que  el  estilo  sea  sencillo  y  llano;  que 
tenga  el  narrador  candidez  ó  que  acierte  á  fin- 
girla; que  Sea  puro  y  castizo  eu  la  lengua  que 
escribe, y,  sobre  todo,  que  interese  ó  que  divierta, 
y  que,  si  refiere  cosasinereíblesyhasta  absunlas, 
no  lo  parezcan,  por  la  buena  maña,  hechizo  y 
primor  con  que  las  refiera. 

CUENTO  (del  lat.  coníits;  del  gr.  xv/to:):  m. 
Regatón  ó  extremidad  de  la  pica,  de  la  bengala 
ó  de  otras  cosas  semejantes. 

Ganosos  de  extremante  por  valientes; 
Las  picas  por  los  cuentos  arrastrando. 
Poniéndose  en  posturas  diferentes,  etc. 
Ercilla. 

Puesto  delante  de  los  desposados,  hincado 
el  bastón  en  el  suelo,  que  tenia  el  CUENTO  de 
punta  de  acero. 

Cervantes. 

—  Cuento:  Pie  derecho  ó  pirntal  que  se  pone 
para  sostener  alguna  cosa. 

Y  que  fuesen  so  la  tierra  hasi  .i  que  Uceasen 
al  lugar  do  pudiesen  aquella  torre  poner  sobre 
CUESTOS,  y  cayese,  etc. 

Juan  Núñez  de  Villaizín. 

Visto  que  con  todas  sus  fuerzas  no  podían 
lanzar  los  cristianos,  pusieron  fnego  á  los 
CUENTOS  de  la  madera,  y  cayó  una  parte  de  la 
muralla. 

Antonio  de  Nebrija. 

-  CuBNTO:  Cctr.  Parte  exterior  por  donde  se 
dobla  el  ala  de  las  aves. 

CUENTÓN,  NA:  adj.  I'am.  Cuentista.  Usase 
también  como  sustantivo. 

CUENYA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Cuenya,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Andrésde  Valdcbárzana,  ayun- 
tamiento y  p.j.  de  Villaviciosa,  juov.  de  Oviedo; 
30  edifs.  II  V.  San  Andkís  de  Cuenya. 

CUENZA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago del  Monte,  ayunt.  de  Castrillón,  p.j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

CUEPI  (voz  americana):  m.  Bol.  Árbol  de  la 
Guayana,delgrupodelasRosáceascrisobaláneas, 
confundido  muy  frecuentemente  con  el  Cupi,  del 
misniopaís,  y  descrito  por  el  mismo  autor  Aublet. 
Este  llama  Cuiji  al  Acioa  guianensis.  El  cuepi 
pertenece,  por  el  contrario,  á  otra  crisobalánea 
muy  distinta  de  ésta,  el  Cuepia  guiancnsis.  Los 
indígenas  de  la  Guayaua  no  comen  la  almendra 
por  ser  amarga,  pero  emplean  la  corteza  como 
combustible.  V.  Cuki'ia. 

CUEPIA  (de  cuepi):  f.  Bol.  Género  de  Rosa- 
cca.s,  serie  de  las  crisoboleas,  de  carpelo  excén- 
trico. Sus  llores  tienen  generalmente  la  luisina 
organización  que  las  del  género  Hcrlellin,  ilistin- 
guiéndo.se  porque  su  andróceo  está  form.ado  ]ior 
mayor  número  de  estambres.  Se  conocen  unas 
cuarenta  e.species,  ]iropias  de  la  Améiica  tropi- 
cal, y  sou  árboles  ó  arbustos  de  hojas  altenia.s, 
coriáceas,  generalmente  higlandulosas  en  el 
extremo  del  |iecíolo  y  acompañadas  de  estipulas 
caducas;  las  flores  son  axilares  ó  terminales  y 
dispuestas  en  racimos  simples  ó  compuestos  de 
cimas.  Es  notable  la  esiiecie  C.  ¡juiavcnsis, 
cuyos  frutos  son  comestibles  y  cuya  madera, 
muy  dura  y  resistente,  es  muy  á  propósito  para 
construcciones. 

CUEPLO  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santiago  del  Monte,  ayunt.  do  Castrillun, 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  do  Oviedo;  35  edifs. 

CUER:  m.  ant.  Con.  Corazón. 

CUERA  (de  enero):  f.  Especie  de  jaquetilla 
que  se  usaba  en  la  antiguo  sobre  el  jubón. 

Ya  no  rae  aprieta  el  zapato, 
La  CUEKA  ui  la  ropilla. 
Ya  llevo  las  medias  flojas, 
Y  nial  atadas  las  ligas. 

GÓSCORA. 

Los  que  vinieran  por  la  tierra  en  postas 
Trnjeron,  por  llegar  á  la  ligera, 
Sólo  plumas  y  banda,  calza  yccKRA;etc. 
Lope  dk  Vega. 

-Cuera  dk  Xmi:aii:  La  que,  perfumada  con 
ámbar,  solía  usarse  en  lo  antiguo. 

-CuEiiA:  Geo'i.  Sierra  «i  cordillera  de  Astu- 
rias, al  S.  de  Llaues,  entre  los  UitícIcs  y  la 


1512 


Cl'ER 


costa.  Se  halla  tendida  de  E.  á  O.  y  tiene  un 
pico  cónico  de  1476  m.  de  alt.,  llamado  Mojón. 
CUERÁMARO:  Geo(j.  JIunicip.  del  pait.  de 
Péiijamo,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  6525 
habitantes,  distribuidos  en  las  siguientes  loca- 
lidades: pueblo  de  Cuerámaro,  hacienda  de 
Tupátaro,  diecisiete  ranchos:  Barranca  de  la 
Huerta,  líucuavista,  Capilla,  Galera,  Granero 
de  San  Pedro,  San  Gregorio,  Huirache,  Muralla, 
Novillero,  Once  Pueblos,  Platanar,  Pomas, 
Presa  de  Uribe,  Salitre,  Sarteneja,  Saucillo  }' 
Tres  Villas. 

-CUEEÁMAKO  DE  DEGOLLADO:  ffcOí/.  Plieblo 

cabecera  de  municip.  del  partido  de  Pénjamo, 
est.  de  Guanajuato,  Méjico;  33S0  habits.  Situa- 
do á  26  kms.  al  N.  de  la  villa  de  Péujamo. 
CUERAS:  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  de  Cue- 

KAS. 

CUERDA  (del  lat.  chorda;  del  gr.  yocoii'): 
f.  Conjunto  de  cierto  número  de  hilos  de  Uno, 
cáñamo,  cerda  ú  otra  materia  semejante,  que 
torcidos  fo.man  un  solo  cuerpo  más  ó  menos 
(Tueso,  largo  y  flexible.  Sirve  para  atar,  sus- 
pender pesos,  etc. 

Ciñóse  (Ignacio)  con  un  pedazo  de  cuerda, 
los  zapatosfneron  unos  alpargates  de  esparto, 
etcétera. 

ElVADESEIBA. 

El  puesto  ó  señal  á  que  tiiaron,  fué  una 
paloma  atada  á  una  CUERDA,  y  colgada  del 
mástil  de  un  navio. 

El  Comendador  Griego. 

-  Cuerda:  En  el  arco,  la  que,  uniendo  por 
los  extremos  la  vara  para  darle  forma  curva,  le 
comunica  mayor  ó  menor  fuerza  según  que  está 
más  ó  menos  tirante. 

A  la  sombra  de  un  árbol  aflojamos 
Las  CUERDAS  á  los  arcos  trabajados. 

Garcilaso. 

Vuélvense  todos  á  la  oculta  parte 
Que  la  homicida  flecha  trajo  el  vuelo. 
Buscando  á  tiento  el  encubierto  Marte, 
Cuando  otra  por  el  mismo  paralelo 
De  la  tirante  y  firme  cuerda  parte,  etc. 
Valbuena. 

-  Cuerda:  Hilo  que  se  forma  de  una  tirita 
de  tripa  de  carnero  retorcida,  ó  de  metal  delga- 
do, y  sirve  en  los  instrumentos  músicos. 

Asi  Eiselo  cantaba 
En  su  rabel  de  tres  CUERDAS;  etc. 

GÓNGORA. 

jNo  oyes  de  aquellas  cuerdas  la  armonía? 
Pues  sabes  que  son  tripas  de  una  cabra 
Que  fué  en  un  tiempo  compañera  mía. 

iRIARTE. 

-Cuerda:  Mecha  de  cáñamo  sin  hilar,  un 
poco  torcido,  que  sirve  para  dar  fuego  á  las  pie- 
zas de  artillería. 

Andando  tau  pegados  con  los  enemigos,  que 
les  mostrasen  cada  hora  las  cuerdas  de  los 
arcabuces,  y  los  hierros  de  las  picas. 

Diego  de  Mendoza. 

...  echando  el  esquife  ó  barca  á  la  mar,  en- 
traron en  él  hasta  doce  franceses  bien  armados 
con  sus  arcabuces  y  cuerdas  encendidas,  etc. 
Cervantes. 

-Cuerda:  Medida  do  ocho  varas  y  media. 

-  Cuerda:  En  la  isla  de  Puerto  Rico,  medida 
superlicial  equivalente  á  3  929  centiáreas. 

-  Cuerda:  Cadcnita  que,  asida  por  un  extre- 
mo al  cilindro  del  reloj  de  faltriquera  y  )ior  el 
otro  al  tambor,  projiaga  el  movimiento  que  re- 
cibe del  muelle.  En  el  de  pesas  es  una  venladera 
cuerda  que,  por  medio  do  la  gravedad  de  ellas, 
produce  el  mismo  efecto. 

-Cuerda:   Conjunto  de  penados  que  van 
atados  á  cumplir  cu  los  presidios  su  condena. 
-Cuerda:  Cima  aparente  délas  montañas. 

-  Cuerda:  ant.  Cordón. 

-Cuerda:  prov.  ilanch.  Fanega  be  sem- 
rradura. 

-  Cuerda:  Cant.  La  linea  de  los  arranques 
de  una  biiveda  ó  arco. 

-Cuerda:  Carp.  El  grueso  de  las  maderas 
empleadas  en  una  obra. 

-Cueriia:  Carp.  El  ancho  do  las  ciutas  (pie 
rorniabon  los  lazos  ó  mocáiabes. 

-Cuerda:  Geom.  Línea  recta  tirada  de  un 
punto  á  otro  de  un  arco. 
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-Cuerda:  J/tí^.  Cada  una  de  las  cuatro  voces 
fundamentales  de  tiple,  contralto,  tenor  y  bajo. 

-Cuerda:  Mus.  Extensión  de  la  voz,  ósea 
número  de  notas  que  alcanza. 

-  Cuerda:  Topogr.  Cuerda  que  como  medi- 
da se  usa  en  las  operaciones. 

-  Cuerdas:  pl.  Nervios  del  cuerpo  humano. 

-  Cuerdas:  Mar.  Maderos  derechos,  que  van 
endentados  con  los  baos  y  latas  de  popa  á  proa 
por  su  medio,  y  en  ellos  estriban  los  puntales  de 
las  cubiertas. 

-  CuEUD.A  DE  NUDOS:  La  grucsa  con  nudos 
igualmente  espaciados  que  sirve  en  ocasiones 
para  subir  ó  bajar  de  algún  punto  elevado; 
sostenerse  en  ella  á  cierta  altura  para  reconocer 
ó  reparar  algún  desperfecto,  ó  cosa  análoga. 

-  Cuerda  de  un  arco:  Catit.  La  línea  de  los 
arranques. 

-  Cuerda  durmiente:  Mar.  Traca  escuadra- 
da qu?  se  cndenta  de  popa  á  proa  por  debajo  de 
los  baos ;  hace  oficio  de  curva  valona  y  de  peralto. 

-  Cuerda  falsa:  Mus.  La  que  es  disonante 
y  no  se  puede  ajustar  ni  templar  con  las  demás 
del  instrumento. 

-Cuerda  sin  fin:  Maq.  La  que  tiene  unidos 
sus  extremos,  formando  uua  curva  cerrada  y 
continua:  sirve  para  transmitir  el  movimiento 
entre  dos  poleas  ó  tambores,  comunicándolo  en 
el  mismo  sentido  ó  contrario,  según  que  dejen 
de  cruzarse  ó  se  crucen  con  sus  ramales  forman- 
do uu  ocho.  V.  Correa  sin  fin. 

-Aflojar  la  cuerda,  ó  aflojar  la  cuer- 
da AL  ARCO:  fr.  fig.  Descausar  de  un  trabajo  ó 
tarea,  tomando  algún  alivio  ó  recreación. 

-Apretar  hasta  que  salte  la  cuerda: 
fr.  fig.  Estrechar  tanto  á  uno  que  llegue  á  per- 
der la  paciencia. 

-Apretar  LA  cuerda:  fr.  fig.  Aumentar  el 
rigor  de  la  ley,  de  la  disciplina,  etc. 

-  Calar  la  cuerda:  fr.  fig.  Aplicar  la  mecha 
al  mosquete  para  dispararlo. 

-  Dar  á  la  cuerda,  ó  dar  cuerda:  fr.  fig. 
Ir  dando  largas  á  un  negocio. 

-Dar  cuerda  á  uno:  fr.  fig.  Halagar  la  pa- 
sión que  lo  domina,  ó  hacer  que  la  conversación 
recaiga  sobre  el  asunto  de  que  es  más  propenso 
á  hablar. 

¡Cuerpo  de  Dios!  que  te  escucha 
Doña  Belerma,  y  la  has  dado 
Cuerda  con  tu  sentimiento. 

Tirso  de  Molina. 

Mi  tia  que  es  tan  satírica 
Y  de  un  entierro  se  burla. 
Le  da  CUERDA  y  nos  dispara 
Uu  dardo  en  cada  pregunta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dar  cuerda  al  reloj;  fr.  Ponerlo  en  mo- 
vimiento por  medio  de  su  llave,  cuyas  vueltas 
producen  la  tensión  de  la  cuerda.  En  los  relo- 
jes de  pesas  se  da  cuerd.a  sin  llave. 

Hizose.  pues,  cargo  del  improvisado  boti- 
quín,... dio  cüERDAflZ  ri-ly  para  cousultarle  á 
cada  niomenlo,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

...  cogiendo  los  dos  relojes  que  tenía  sobre 
lamesa  en  una  doble  relojera  de  paja,  se  sentó 
á  diírieí  cuerda; etc. 

Antonio  Fl.-ues. 

-  Echar  una  cuerda;  fr.  Topogr.  Medir  uu 
terreno  á  la  ligera  y  con  la  cuerda  sola. 

-  Estar  la  cuerda  tiranie;  fr.  fig.  Tener 

LA  cuerda  tirante. 

-  Estirar  uno  las  cuerdas:  fr.  fig.  y  fam. 
Pasearse,  ó  ponerse  en  pie. 

-No  ser  uno  de  la  cuerda  de  otro:  fr.  fig. 
No  ser  de  su  opinión  ó  carácter. 

-No  SER  una  cosa  de  la  cuerda  de  uno: 
fr.  fig.  No  convenir  á  sus  facultades  ó  especial 
aptitiiil;  como  el  papel  de  dama  joven  á  una  ae- 
tiiz  entrada  en  años,  ó  uno  heroico  al  gracioso 
de  la  compañía. 

-Por  debajo  de  cuei.da:  m.  adv.  fig.  Re- 
sorvadanunte,  por  medios  ocultos. 

(el  señor  director  de  correos)  no  sólo  ha  de 
dirigir  sus  cartas  á  cada  uno,  sino  que  lia  de 
entender  al  ministerio;  á  no  ser  que  sus  excc 
leucias  se  entiendan  por  bajo  CUERDA  de  otra 
manera  más  explícita,  etc. 

Labra, 
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-Tener  la  cuerda  tirante:  fr.  fig.  Llevar 
las  cosas  con  demasiado  rigor. 

-Tirar  de  l.a  cuerda,  ó  la  cuerda, auno: 
fr.  fig.  y  fam.  Irle  á  la  mano,  contenerlo. 

-Traerla  CUERDA  TIRANTE:  fr.  fig.  Tener 

LA  cuerda  TIR.ANTE. 

-Cuerda:  Tecn.  Las  cuerdas  se  fabrican  con 
toda  clase  de  materias  textiles,  como  e¡  cáñamo, 
el  esparto,  la  pita,  etc.,  con  hilos  metálicos  ó 
alambres,  generalmente  de  cobre  ó  hierro,  y  con 
tripas  ó  intestinos  de  animales,  conveniente- 
mente p. .parados,  recibiendo  distintas  denomi- 
naciones, según  su  grosor  y  el  objeto  á  que  se 
destinan. 

La  cuerda  delgada  se  dice  cordel,  y  el  hilo 
constituyente,  ó  que  por  su  colchadura  ha  de 
formar  la  cuerda  se  llama  guita,  hramanic  ó  hilo 
de  acaj-reto;  las  cuerdas  gruesas  so  conocen  con 
los  nombres  de  sogas,  cables  y  maromas.  En  Ma- 
rina toman  nombres  muy  variados  como  piola, 
merlín,ineoHar,  barbeta,  g¡tiiidal(za,raii¿7i,  etc., 
según  sns  menas  y  el  número  de_^7<ís¿icasdeque 
se  componen,  etc. 

No  hay  el  menor  indicio  acerca  de  la  época  en 
que  se  inventaron  las  cuerdas  ó  cosa  análoga.  Su 
origen  se  pierde  en  la  noche  d3  los  tiempos. 

En  los  primeros  tiempos  del  desarrollo  de  la 
fabricación  de  barcos  no  se  requerían  necesaria- 
mente los  cabos,  puesto  que  los  primitivos  de 
que  hay  noticias  eran  canoas  ó  cueros.  En  cuanto 
puede  saberse  por  los  antiguos  escritos,  las  gale- 
ras que  surcaban  las  .aguas  del  Mediterráneo  en 
la  aurora  de  la  ci\ilizacióu,  aparece  que  eran 
abiertas,  al  menos  en  la  parte  media,  que  tenían 
quilla,  costilla  y  peana,  sin  mástiles,  y  reforza- 
das de  través  con  bancos  en  que  se  sentaban  los 
remeros.  Sin  embargo,  dibujos  egipcios  anti- 
guos se  poseen  en  que  se  pintan  botes  hechos  de 
tablas  aserradas,  con  velas  y  numerosos  remos. 

Difícil  es  decir  en  qué  época  precisa  se  fabri- 
caron por  la  primera  vez  barcos  con  mástiles, 
que  requiriesen  jarcia  para  su  aparejo,  pero  es 
presumible  que  por  largo  tiempo  continuaron 
siendo  de  pequeñas  dimensiones  y  calado,  por- 
que en  cada  invierno  los  embarrancaban  en  la 
arena.  César  meuciona,  sin  embargo,  una  cir- 
cunstancia digna  de  notar,  que  todos  los  barcos 
con  que  invadió  la  Bretaña,  cincuenta  y  cinco 
años  antes  de  Jesucristo,  podiansólo  aproximarse 
á  la  costa  hasta  puntos  en  que  sus  soldados 
tenían  que  desembarcar  con  el  agua  al  pecho. 

En  el  Antiguo  Testamento  se  leen  varios  pasa- 
jes en  que  se  hace  mención  de  cuerdas,  pero  no 
obstante  la  repetida  indiración  que  se  hace  de 
los  cabos  ó  cuerdas  en  la  Historia  Sagrada  y  pro- 
fana, no  se  tiene  ninguna  noticia  auténtica  de 
que  el  arte  de  su  fabricación  fuese  tal  cual  hoy 
se  practica. 

Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  ciertos 
escritores  atribuyen  á  dicho  arte  mucha  más 
remota  antigüedad. 

Cuerdas  de  cáñamo.  -Puedjn  ser  do  muchas 
clases.  En  primer  lugar  se  dividen  en  si7iiplcs  ó 
compuestas.  Las  primeras  se  forman  cuando  se 
tuercen  varios  ramales  para  formar  entre  si  uua 
cuerda,  ya  sean  solos,  como  se  ha  dicho  arriba, 
ó  bien  alrededor  de  un  alma,  que  suele  suceder 
cuando  se  com|>one  de  más  de  tres  ramales.  El 
cordaje  compuesto  se  verifica  cuando  se  reúnen 
entre  sí  varias  cuerdas  ya  preparadas,  en  vez  do 
ramales,  y  en  este  caso  reciben  las  cuerdas  com- 
puestas el  nombre  de  calabrotes.  A  más  de  estas 
dos  clases  de  cordajes,  existo  otra  formada  ]>or 
calabrotes,  ó  sea  )ior  cuerdas  compuestas  for- 
mando los  cables  unidos. 

Se  pueden,  pues,  considerar  cuatro  clases  dis- 
tintas que  son:  bramantes,  aterdas  simples,  cuer- 
das compuestas  y  cables  reunidos. 

Los  principios  y  procedimientos  de  fabricación 
son  muy  análogos  para  todas,  pudiéndose  elabo- 
rar á  mano  ó  mecánicamente. 

Para  la  fabricación  de  las  cuerdas  á  mano  se 
necesitan  los  aparatos  siguientes: 

Un  torno  compuesto  de  un  volante,  que  so 
mueve  por  una  manivela,  el  cual  hace  girar  una 
¡lorción  de  gauchitos,  donde  se  verifica  la  torsión 
de  las  cuerdas. 

Un  astillero  en  forma  do  T,  donde  se  van 
apoyando  las  hileras  á  medida  que  so  fabrican,  á 
lin  de  que  por  su  propio  peso  no  arrastren  por  el 
suelo. 

Una  devanadera  para  arroUarel  hilo  fabricado. 

Un  poste  ó  piliir  que  se  coloca  enfrente  del 
torno  y  á  larga  distancia,  provisto  de  una  po- 
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lea,  sobre  la  que  se  coloca  una  cnerda  con  un 
gancho  ó  anillo,  que  sirve  para  sostener  el  hilo 
cuando  se  tuerce,  cuya  cuerda  se  mautieue  tiran- 
te por  medio  de  un  peso  colocado  en  su  parte 
posterior.  Esta  cuerda  tiene  por  objeto  mantener 
tirante  el  hilo,  pero  sin  ejercer  sobre  él  un  es- 
fuerzo de  tracción  tan  graude,  como  sucedería  si 
el  gancho  estuviera  lijo  en  el  poste,  que  pueda 
determinar  su  rotura. 

Un  taller  ó  patio,  en  el  que  hay  colocados 
muchos  postes  provistos  de  manivelas  para  veri- 
ficar la  torsión  del  hilo. 

Un  carro  ó  poste,  montado  sobre  ruedas  para 
poderlo  aproximar  ó  separar  del  torno,  segiln  la 
necesidad,  provisto  de  uno  ó  más  gauchos  de 
diversos  tamaños,  el  cual  se  carga  con  pesos  en 
su  plataforma  á  fin  de  que  oponga  resistencia  á 
la  tracción  ejercida  por  la  torsión  de  la  cuerda. 

El  cerrador  de  colchar,  que  es  nna  pieza  cóni- 
ca de  madera  con  ranuras  longitudinales,  que 
sirve  para  mantener  los  ramales  que  forman  la 
cuerda  á  una  misma  distancia,  para  que  se  arro- 
llen entre  si  con  regularidad.  La  plancheta  de 
metales,  que  es  una  tablita  con  muchos  ganchos, 
donde  se  colocan  los  hilos  que  se  han  de  torcer, 
y  algunos  otros  accesorios. 

Algunos  cordeleros  están  provistos  también  de 
un  rastrillo  ó  peine,  compuesto  de  muchas  pun- 
tas de  acero  colocadas  en  una  tabla  rectangular, 
que  sirve  para  peinar  el  cáñamo  que  han  de  em- 
plear en  la  fabiicación  de  las  cuerdas;  pero  otros 
lo  toman  ya  peinado,  y  por  lo  tanto  es  innecesa- 
rio el  aparato. 

La  primera  operación  para  la  fabricación  de 
las  cuerdas  es  la  preparación  de  la  hilaza;  la 
segunda  la  cnlchadvra. 

Consiste  la  colchadura  en  el  torcido  de  hilos 
para  obtener  cuerdas  y  jarcias.  Estas  serán  tanto 
mejores,  y  por  consecuencia  ofrecerán  tanta 
mayor  resistencia,  cuanto  más  finos  sean  los  hi- 
los empleados,  pero  la  economía  obliga  general- 
mente á  usarlos  de  tres  grados.  Es  muy  impor- 
tante guardar  almacenado  el  hilo  antes  de  em- 
plearlo, pues  las  fibras  que  han  permanecido 
retorcidas  algún  tiempo  no  pueden  volver  fácil- 
mente á  su  primer  estado.  Describiremos  pri- 
meramente el  torcido  de  los  hilos  ó  del  bramante 
ó  estay  de  dos  cabos,  que  también  se  hace  con 
tres.  El  procedimiento  es  el  mismo  que  para  las 
jarcias  gruesas.  El  cordelero  saca  el  hilo  de  los 
carretes,  lo  coloca  sobre  los  caballetes  y  lo  ata 
á  un  poste  situado  á  una  distancia  igual  á  la 
longitud  que  quiere  dar  al  bramante;  coloca  un 
segundo  hilo  paralelamente  al  primero,  ó,  mejor, 
hace  pasar  al  mismo  por  un  corchete  ó  pequeña 
garnicha  que  hay  en  el  poste,  de  modo  que  el 
segundo  hilo  no  sea  sino  la  prolongación  del 
primero,  lo  cual  permite  dar  á  los  dos  igual 
extensión;  sujeta  en  seguida  los  hilos  por  su 
punto  de  unión  al  poste,  y  los  engancha  á  un 
ferrete  de  colchar.  Este  se  compone  de  un  gancho 
cuyo  eje  gira  libremente  en  un  cubo,  el  cual 
tiene  un  anillo  unido  á  un  carro  que  puede 
avanzar  ó  retroceder,  y  que  se  carga  con  mayor 
ó  menor  cantidad  de  piedras,  segi'in  la  clase  de 
torcido  que  se  quiera  obtener.  Para  las  grandes 
jarcias  se  coloca  algo  delante  de  los  carretes  la 
macülra,  que  se  compone  de  piezas  de  madera 
sólidamente  aseguradas  en  tierra,  destinadas  a 
sostener  los  manubrios  á  cuyos  extremos  se 
adaptan  los  cabos  del  hilo  qne  debe  torcerse. 
Para  el  bramante  basta  la  rueda  del  cordelero. 

Es  claro  que  haciendo  girar  la  rueda  los  dos 
hilos  se  enroscan  «no  al  otro  y  proilucen  nna 
cuerda.  I'ara  qne  dicho  enroscamiento  se  verifi- 
que bien  .se  sirve  el  cordelero  de  la  pieza  Ua- 
ma'la  cerrador  de  coh-har,  que  es  un  pedazo  de 
madera  en  forma  de  cono  truncado  con  tamaño 
proporcionado  A  la  cuerda  que  se  quiere  hacer, 
y  que  tiene  tantas  ranuras  como  hilos  ha  de 
formar  la  cuerda,  f'olocada  dicha  pieza  inme- 
diata al  ferrete  .se  hace  girar  lanieda;  caila  hilo 
so  retuerce  igii.ilmente.  porque  su  giiicso  es  en- 
teramente igual,  y  cuando  la  torsión  es  suficien- 
te el  operario  aparta  el  cerrador  del  ferrete  y 
lo  hace  marchar  [lor  entre  los  hilos  ha.<ita  cerca 
de  la  rueda.  Los  hilos  se  reúnen  rodando  unos 
con  otros,  y  forman  una  cuerda  que  ya  no  tien- 
de á  destorcerle  por  efecto  de  su  elasticidad, 
como  sucede  con  el  hilo  abandonado  á  su  propia 
acción.  Mientras  el  cerrador  ha  estado  junto  al 
ferrete  los  dos  hilos  se  han  torcido  cada  uno  en 
particular,  y  lian  adquirido  cierto  grado  de 
fuerza  elástica  que  tiende  &  destorcerlos  ó  hacer- 
los girar  en  sentido  opuesto  á  aquel  ei.  que  han 
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sido  antes  retorcidos  en  el  momento  en  que  se 
les  deja  en  libertad,  lo  cual  se  conoce  por  el  es- 
fuerzo que  el  cerrador  hace  por  girar  en  la  mano 
del  cordelero.  Tan  pronto  como  éste  separa  el 
cerrador  del  ferrete  la  parte  del  primer  hilo  que 
se  encuentra  entre  los  mismos,  hallándose  en 
libertad,  tenderá,  por  la  fuerza  elástica  que  ha 
adquirido  por  el  torcido,  á  girar  en  sentído 
opuesto  a  dicho  torcido;  es  decir,  que  si  los 
hilos  han  sido  torcidos  de  derecha  á  izquier- 
da, la  parte  del  primer  hilo  comprendida  entre 
el  cerrador  y  el  ferrete,  que  se  hallará  en  liber- 
tad, tenderá  á  girar  de  izquierda  á  derecha,  y 
girará  efectivamente  en  dicho  sentido  por  la 
sola  elasticidad,  haciendo  girar  con  ella  el  gan- 
cho del  ferrete.  Del  mismo  modo,  habiendo  sido 
torcido  el  segundo  hilo  de  derecha  á  izquierda, 
la  parte  de  dicho  hilo  comprendida  entre  el  ce- 
rrador y  el  ferrete  tenderá  también  á  destor- 
cerse y  á  girar  de  izquierda  á  derecha,  y,  efecti- 
vamente, girará  en  ese  sentido  y  hará  girar  el 
gancho  movible  del  ferrete. 

Resulta,  pues,  que  girando  los  dos  hilos  en 
un  mismo  sentido  se  destorcerían  si  no  estu- 
vieran reunidos  y  atados  á  dos  ferretes  distin- 
tos; pero  como  están  sujetos  al  mismo  gancho  y 
no  pueden  girar  alrededor  de  un  mismo  eje  sin 
enroscarse  uno  sobre  otro,  los  dos  hilos,  por  su 
sola  elasticidad  y  por  el  esfuerzo  que  hacen  por 
destorcerse,  enróscanse  uno  sobre  otro,  pero  en 
sentido  opuesto  á  aquél  en  que  han  sido  retor- 
cidos separadamente,  de  suerte  que  el  bramante 
ó  el  cordón  se  encuentra  torcido  en  sentido  con- 
trario del  de  los  hilos  que  lo  componen. 

Inútil  es  decir  que  el  hilo  se  acorta  mientras 
se  acolcha,  y  por  eso  se  sostiene  el  ferrete  con 
la  mano  cuando  se  hace  el  bramante  y  se  le 
sujeta  á  una  parte  que  pueda  moverse.  La  dis- 
minución de  longitud  se  evalúa  por  el  grado  de 
torsión,  y  no  debe  pasar  de  otro  tanto  de  la 
longitud.  Una  torsión  muy  fuerte  pone  á  las 
fibras  del  cáñamo  en  un  estado  de  torsión  exa- 
gerado que  puede  romperlas  con  mucha  faci- 
lidad. 

Es  evidente  que  si  se  ha  podido  y  puede  col- 
char el  hilo  á  mano  y  aun  el  bramante,  cordel 
y  ciertas  cuerdas,  no  es  posible  hacer  lo  mismo 
con  los  estays,  y  mucho  menos  con  los  calabro- 
tes ó  cables,  algimos  de  los  cuales  son  tan  grue- 
sos como  el  muslo  de  un  hombre.  Para  esto  se 
han  inventado  máquinas  movidas  por  potentes 
motores. 

La  fabricación  mecánica  comprende  en  rigor 
la  misma  serie  de  operaciones  que  la  fabricación 
á  mano.  La  primera  operación  es  la  fabricación 
de  la  hilaza,  la  cual  comprende  tres  operaciones 
diferentes,  que  son:  el  rastrillar  el  cáñamo,  ex- 
tender y  preparar  la  hilaza. 

Una  vez  obtenida  la  hilaza  se  procede  á  la 
fabricación  de  los  cordones  ó  ramales  que  han 
de  componer  la  cuerda.  Estos  ramales  no  son 
más  que  la  reunión  de  varios  hilos  que  se  tuer- 
cen á  la  vez,  lo  cual  se  verifica  en  una  má- 
quina compuesta  de  varios  carretes,  donde 
está  arrollada  la  hilaza,  en  número  variable, 
según  el  grosor  que  se  quiera  dar  á  la  cuerda, 
cuyos  hilos  se  reúnen  en  un  punto  donde  reci- 
ben la  toi'sión,  viniendo  dcspnés  á  arrollarse  en 
un  carrete  mayor  movido  por  una  cuerda  ó 
correa  que  actúa  sobre  una  polea,  regulándose 
esta  marcha  á  intervalos,  segi'in  aumenta  el  diá- 
metro, á  fin  de  qu9  la  operación  marche  con  re- 
gularidad. 

La  fabricación  de  las  cuerdas  puede  efectuarse 
de  tres  maneras  disrintas,  que  difieren  única- 
mente en  las  máquinas  que  para  ello  se  emplean, 
pudiendo  verificarse  éstas  en  una  sola  máquina, 
y  á  la  vez,  la  preparación  de  los  cordones  y  la 
foimación  de  las  cuerdas;  en  dos  máquinas  fija-s, 
destinadas  una  á  la  formación  de  los  cordones 
y  la  otra  á  la  de  la  cuerda,  y  sobre  nna  máquina 
lija  y  otra  movible,  en  un  taller  como  el  des- 
crito, para  la  fabricación  de  cnerdas  á  la  mano 

Hay  otro  procedimiento  de  fabricación  en  el 
cual  se  usa  una  máquina  fija  llamada  hilandera 
y  otra  movible  llamada  corredora. 

Este  método  sólo  se  empleo  en  aquellos  talleres 
qne  disponen  de  un  gran  espaiio  longitudinal. 

Para  ello  se  sirven  de  una  máquina  fija  com- 
puesta de  una  serie  de  ganchos  que  se  mueven 
girando  alreiledor  de  su  eje  por  medio  de  un 
mecanismo  de  ruedas  dentada».  Detrás  de  esta 
máquina  hay  colocailo  un  aparato  porta-carretes, 
en  el  que  se  puede  colocar  un  gran  número  de 
carretes  de  hilaza,  de  tal  suerte  que  con  toda 
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facilidad  se  puedan  reemplazar  los  que  se  vayan 
devanando. 

Las  cuerdas  que  se  destinan  para  los  aparejos 
de  marina  se  alquitranan  á  fin  de  hacerlas  im- 
permeables, cuya  operación  se  practica  con  la 
hilaza  antes  de  proceder  á  las  operaciones  indi- 
cadas anteriormente  para  la  fabricación  propia- 
mente dicha  de  la  cnerda. 

La  operación  de  alquitranar  puede  verificarse 
de  dos  maneras  distintas,  según  que  se  quiera 
hacer  con  uno  ó  con  varios  hilos  á  la  vez.  En  el 
primerease  se  hace  pasar  el  hilo  por  la  máquina 
de  alquitranar,  compuesta  de  un  recipiente  de 
doble  fondo,  en  donde  se  calienta  el  alquitrán 
por  medio  del  vapor,  y  en  el  que  gira  un  cilindro 
medio  sumergido  en  el  alquitrán,  sobre  el  que 
se  hace  pasar  el  hilo  para  qne  vaya  impregnán- 
do.^e  de  esta  sustancia,  el  que,  una  vez  impreg- 
nado, pasa  por  entre  unas  cintas  de  cuero  colo- 
cadas en  un  recipiente  de  la  misnia  materia, 
entre  las  que  deja  el  exceso  de  alquitrán  que  ha 
tomado  á  su  paso  por  el  cilindro  á  beneficio  de 
la  presión  qne  éste  ejerce  sobre  él. 

Cuando  la  operación  se  verifica  por  paquetes, 
ó  sea  operando  á  la  vez  sobre  muchos  hilos  re- 
unidos, se  devanan  éstos  en  un  torno  de  ma- 
dera, sobre  el  que  se  arrollan  los  hilos  en  espi- 
ral, de  modo  que  puedan  arrollarse  en  otro  sen- 
tido, invirtiendo  el  movimieuto  de  rotación 
después  de  haberlos  sujetado  á  una  clavija. 
Cuando  los  hilos  se  han  arrollado  en  este  torno 
en  número  de  200  á  400,  se  les  devana  sobre  un 
caballete,  haciéndolos  pasar  por  la  máquina  de 
alquitranar ,  como  queda  indicado  anterior- 
mente. Una  vez  alquitranados  los  hilos  se  leo 
deja  reblandecer  por  un  tiempo  más  ó  menos 
largo,  que  llega  á  veces  hasta  quince  meses, 
devanándolos  después  sobre  un  torno  para  vol- 
verlos á  devanar  en  los  carretes  respectivos  que 
han  de  colocarse  en  las  máquinas  para  proceder 
á  la  fabricación  de  las  cuerdas. 

Se  hacen  cuerdas  de  cáñamo  blancas  y  alqui- 
tranadas; las  segundas,  aunque  de  mayor  dura- 
ción, porque  están  preservadas  de  los  agentes 
exteriores,  favorecen  el  deslizamiento  de  las 
fibras,  por  lo  que  son  menos  resistentes  en  pro- 

2       3 
porción  de  -ñ"  ó  — -  qne  las  primeras.  Las  cuer- 
das blancas  cuando  se  mojan,  disminuyen  en 
una  mitad  su  resistencia. 

Nunca  deben  someterse  las  cuerdas  de  cáña- 
mo á  mayores  esfuerzos  que  un  quinto  de  su 
resistencia  absoluta  (510  kilogramos  por  centí- 
metro cuadrado);  en  esas  condiciones  está  cal- 
culada la  siguiente 

Tabla  de  los  pesos  que  pueden  resistir 

LAS  CrEBDAS  BE  C.\SaMO 


DliMETRO 

PESO 

DIÁMETRO 

PESO 

Müiriielros 

Kilogramos 

Mtlimeíros 

Kilogramos 

6 

29 

30 

721 

8 

51 

32 

820 

10 

80 

34 

926 

12 

115 

36 

1038 

14 

157 

38 

1157 

16 

205 

40 

1282 

18 

260 

42 

1413 

20 

320 

44 

1551 

22 

388 

46 

1695 

24 

461 

48 

1846 

26 

542 

50 

2  003 

2S 

628 

Cuerdan  de  e.i)>arlo.  -  El  esparto  se  emplea  en 
esta  industria  de  tres  maneras  distintas,  que 
son:  entero,  picado  y  rastrillado.  Se  empica  en- 
tero para  la  confección  de  sogas,  vencejos,  etc., 
para  los  usos  agrícolas,  y  en  la  de  maromas  y 
cuerdas  que  hayan  de  estar  en  contacto  del  agiia, 
pero  su  aspereza  y  rigidez  en  este  estado  hace 
i]Uc  se  lo  prepare  por  una  serie  de  operaciones 
que  tienen  ))or  objeto  destruir  la  sustancia  leño- 
sa, quedando  únicamente  la  fibra,  que  hace  las 
cuerdas  más  suaves,  flexibles  y  resistentes. 

Existen  fábricas  montadas  al  vapor,  en  lasque 
se  trabaja  esta  sustancia  con  gran  éxito,  obti- 
niémlose  hilo.*,  filetes,  betas  y  otras  hilazas,  con 
qtte  se  construyen  toila  clase  de  cuerdas  que, 
como  se  ha  dicho,  son  resistentes  y  soportan  mejor 
que  las  de  cáñamo  la  acción  de  la  hunicilad.  por 
cuya  razón  se  emplean  con  ventaja  en  los  lava- 

190 


1514 


CUER 


deros  para  secar  la  ropa  blanca  y  en  las  fábricas 
de  papel  para  secar  el  recién  preparado,  porque 
á  más  de  las  condiciones  dichas  no  mancha  como 
el  cáñamo. 

Cuerdas  metálicas.  -  Con  motivo  del  desgaste 
ó  deterioro  oiie  experimentan  las  cuerdas  de  cá- 
ñamo se  empican  hoy,  con  preferencia  á  éstas, 
las  cnerdas  de  alambre  galvaniza<lo,  para  los 
aparejos  de  los  buques  de  vapor,  puesto  que  re- 
sisten mejor  la  acción  del  humo  de  las  chimeneas, 
muy  nocivo  para  el  cáñamo,  reuniendo  á  más  la 
ventaja  de  su  mayor  resistencia  y  la  posibilidad 
de  reducir  los  diámetros  de  las  cuerdas,  oponien- 
do, por  lo  tanto,  menos  superficie  al  aire,  ven- 
ciendo mejor  la  resistencia  que  éste  opone  á  la 
marcha. 

Las  cuerdas  de  alambre  se  fabrican  de  una 
manera  análoga  á  la  manifestada  para  las  de 
cáñamo,  empleando,  en  vez  de  la  hilaza  con  que 
en  aquélla  se  forman  los  cordeles,  el  alambre 
galvanizado  de  un  espesor  que  varia  entre  9  y  42 
décimas  de  milímetro.  Así  es  que,  para  fabricar 
los  cordones,  no  hay  más  que  torcer  hacia  la  iz- 
quierda un  manojo  de  alambre  proporcional  al 
grosor  que  quiera  darse  á  la  cuerda,  operando 
como  se  ha  visto  con  la  hilaza  de  cáñamo.  Los 
alambres  que  se  emplean  para  este  objeto  son 
siempre  del  mismo  espesor,  á  no  ser  que  las  nece- 
sidades de  obtener  un  diámetro  determinado 
exijan  intercalar  algunos  alambres  de  difeieute 
espesor. 

Para  formar  las  cuerdas  se  reúnen  los  alambres 
V  se  tuercen  hacia  la  derecha,  ó  sea  en  sentido 
contrario  al  délos  cordones,  y  si  se  desea  reunir 
más  de  tres  cordones  en  una  cuerda  se  arrollan 
éstos  sobre  una  mecha  de  jarcia,  que  no  tiene 
otro  objeto  que  el  de  regularizar  la  toisión.  Al- 
gunas veces  se  fabrican  también  cuerdas  cala- 
hroteSj<\\\e  no  son  otra  cosa  sino  la  reunión  de  tres 
cuerdas  torcidas  entre  sí,  como  se  ha  hecho  con 
los  cordones  para  formar  la  cuerda  (V.  Cablk). 

El  empleo  del  cordaje  de  alambre  en  los  buques 
de  vapor  reúne  las  ventajas  siguientes:  1.^,  no 
se  deteriora  por  el  humo;  2.^  tiene  una  duración 
casi  indefinida,  siendo,  por  consiguiente,  más 
económico  que  el  de  cáñamo;  3.",  presenta  me- 
nos superficie  al  viento,  y,  por  lo  tanto,  opone 
menos  resistencia  á  la  marcha;  4.^,  es  algo  más 
ligero  que  aquél,  á  causa  de  su  reducción  de 
espesor;  y  5.*,  no  ofrece  tanto  peligro  de  arro- 
llarse en  las  ramas  de  la  hélice  en  caso  de  ro- 
tura. 

En  cambio  de  estas  ventajas  tiene  también 
sns  inconvenientes,  y  son:  1.°,  tiene  menos  fle- 
xibilidad y  está  expuesto,  por  lo  tanto,  á  una 
rotura  en  caso  de  un  choque  violento  ó  un  mo- 
vimiento rápido  de  balanceo;  2.°,  la  propiedad 
de  hacerse  quebradizo  por  la  acción  del  frío  in- 
tenso; y  3.°,  á  causa  de  su  poca  flexibilidad  está 
expuesto  á  romperse  con  facilidad,  si  por  un 
esfuerzo  rápido  se  dobla  la  cuerda,  en  cuyo  caso 
la  misma  resistencia  le  hace  romper  sin  do- 
blarse. 

Cuerdas  de  tripa.  -  Cuerdas  fabricadas  con  los 
intestinos  de  carnero,  caballo,  etc.,  segiin  á  los 
nsos  que  se  destinan,  y  reciben  distintas  deno- 
minaciones. 

Las  cuerdas  armónicas  ó  destinadas  á  los  ins- 
trumentos de  cuerda,  están  fabricadas  con  in- 
testinos de  cordero  ó  carnero,  haciéndoles  sufrir 
una  preparación  previa  para  limpiarlos  y  desen- 
grasarlos bien,  sometiéndolos  después  á  varias 
operaciones  destinadas  á  formar  la  cuerda,  blan- 
quearla, pulirla  y  aprestarla. 

Para  formar  la  cnerda  se  toman  los  intestinos 
limpios  en  número  de  dos,  tres,  ó  más,  según  el 
grosor  que  deba  tener,  y  reuniclos  de  modo  que 
vengan  intercalados  sus  espesores,  para  dar 
igualdad  en  toda  su  longitud  á  la  cuerda,  .se 
colocan  en  nn  ba.stidor  ó  telar  conipuesto  de  un 
cuadro  ó  chasis  de  una  longitud  aproximada  á  la 
de  tres  cnerdas  de  violín,  provisto  en  uno  de  sus 
costados  de  clavijas  fi  jas,  y  en  el  otro  de  taladros 
para  colocar  las  clavijas  movibles  torciéndolas 
por  medio  de  un  torno  con  dos  ganchitos,  ope- 
rando de  la  manera  siguiente: 

Reunidas  las  cuerdas  húmedas  como  queda 
dicho,  se  atan  por  un  extremo  á  una  clavija  que 
se  fija  en  uno  de  los  ganchos  del  torno;  se  hace 
pasar  el  manojo  por  una  de  las  clavijas  fijas  del 
telar,  se  corta  A  la  distancia  conveniente  y  se 
ata  por  este  ixtrcmo  á  otra  clavija  semejante  á 
la  anterior  colocando  el  manojo  de  otro  í;ancli0 
del  tf)rno.  En  c^tc  cano  se  hace  rodar  el  torno 
pasando  la  mano  continuamente  por  los  intesti- 
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nos  colocados  en  el  telar,  á  fin  de  regularizar  la 
torsión  de  la  cuerda.  Una  vez  terminada  ésta  se 
separan  las  clavijas,  cuando  la  cuerda  está  ex- 
tendida sobre  el  telar,  y  se  la  coloca  sobre  los 
bordes  de  éste,  continuando  con  otro  y  varios 
manojos  más,  hasta  que  se  haya  llenado  todo  el 
telar. 

Cuando  se  tiene  torcidas  de  este  modo  las  cuer- 
das, se  las  pasa  al  azufrador^  donde  se  las  blan- 
quea, teniéndolas  en  él  de  dos  á  ocho  días,  según 
el  espesor,  al  cabo  de  los  ;uiales  se  las  saca  y  tiene 
expuestas  al  aire  húmedo,  se  las  remoja  con  una 
esponja  y  se  tuercen  de  nuevo,  volviéndolas  al 
azufrador,  repitiendo  estas  operaciones  varias 
veces,  según  lo  exijan  la  calidad  y  grosor  de  las 
cuerdas. 

Desjmés  de  azufradas  se  pulen  las  cuerdas, 
para  limpiarlas  y  desengrasarlas  completamente, 
cuya  operación  se  verifica  á  mano,  tomando  un 
manojo  de  diez  á  doce  con  un  cortlun  de  crin 
y  puliéndolas  por  medio  de  una  solución  de  po- 
tasa. 

Después  de  esta  operación  se  las  vuelve  á  pu- 
lir, bien  sea  á  mano  ó  mecánicamente  con  vidrio 
molido,  con  el  auxilio  de  cojinetes  de  caucho, 
impregnándolas  después  con  aceite  de  olivas, 
que  es  lo  que  constituye  su  apresto;  hecho  esto 
se  cortan  á  la  medida  conveniente  y  se  arrollan 
en  unos  carretes  para  formar  los  mazos  en  que 
se  presentan  en  el  comercio. 

La  primas  de  violín  generalmente  no  se  pulen, 
pero  si  las  demás  cuerdas  antes  de  cortarlas; 
después  que  ya  están  perfectamente  secas  se 
coloca  el  telar  en  posición  horizontal  sobre  dos 
banquillos,  y  por  medio  de  una  tira  de  lienzo 
que  forma  pliegues  se  coloca  una  cuerda  en  cada 
uno  de  ellos  en  número  de  diez  ó  doce;  se  echa 
un  poco  de  piedra  pómez  en  polvo  ó  vidrio  ma- 
chacado con  un  poco  de  aceite  de  oliva,  se  aprie- 
ta todo  fuertemente  con  la  mano  y  se  frotan  las 
cuerdas  á  lo  largo;  después  se  cortan  y  se  forman 
con  ellas  paquete». 

Las  cuerdas  rojas  ó  azules  para  arpa  se  tuercen 
del  mismo  modo,  sin  otra  diferencia  que  teñir 
los  intestinos  de  encarnado  ó  aziil,  según  se  quie- 
re. Elígense  las  más  oscuras  para  teñirlas  de 
azul. 

Este  color  se  prepara  con  tornasol  de  Holanda 
desleído  en  agua  de  potasa  á  1°  del  areón^etro 
de  Beaumé,  se  filtra  el  color  y  se  da  con  él  á  los 
intestinos,  teniendo  cuidado  de  revolverlo  para 
que  penetre  bien;  es  preciso  usar  una  tinta  más 
clara  en  las  cuerdas  gordas,  así  como  es  necesa- 
rio aproximar  las  cuerdas  azules  al  azufrador, 
pues  se  volverían  rojas,  supuesta  la  propiedad 
que  tienen  los  ácidos  de  cambiar  en  rojo  los  co- 
lores azules  vegetales.  Por  esta  razón  la  mayor 
parte  de  las  cuerdas  azules  se  vuelven  encarna- 
das, sobre  todo  si  no  se  ha  tenido  cuidado  de 
aislarlas  de  las  que  han  sido  azufradas. 

Cuando  las  cnerdas  azules  se  han  vuelto  en- 
carnadas se  puede  hccer  que  adquieran  de  nuevo 
su  color  primitivo  exponiéndolas  al  vapor  de 
amoníaco,  operación  que  se  hace  con  facilidad 
en  cualquier  vasija  ó  bote  cerrado. 

El  rojo  se  prepara  con  residuos  de  cochinilla 
que  se  hierven  en  agua  de  potasa  que  marque  1° 
del  areómetro  de  Beanmé,  se  filtra  y  se  tiñen  los 
intestinos  de  que  se  quiere  hacer  las  cuerdas 
encarnadas,  teniendo  cuidado  de  hacer  el  color 
un  poco  más  claro  cuanto  más  gruesa  es  la  cuer- 
da, operación  muy  sencilla,  pues  siendo  el  color 
muy  pronunciado  se  puede  debilitar  según  se 
quiera  con  agua  de  potasa. 

Las  cuerdas  encarnadas  resisten  el  aznfre  del 
mismo  modo  que  las  blancas,  y  adquieren  por 
efecto  de  los  ácidos  un  matiz  más  vivo  y  bri- 
llante. 

Las  primas  deben  ser  transparentes,  perfecta- 
mente iguales  y  de  un  grueso  regular:  no  deben 
ser  demasiado  blandas,  porque  esto  probaría  que 
proceden  de  coideros  muy  ji'ivcnes.  y  cuando  .se 
comprime  y  aprieta  con  la  mano  un  paquete 
ilebe  jiresentar  la  misma  elasticidad  que  si  fue- 
ran de  acero.  Puede  darse  á  las  cuer<las  cierta 
inllexibilidad,  usiindo  en  su  fabricaci(m  de  al- 
gunas sales  que  tengan  por  base  la  alumina, 
pero  .se  rompen  con  facilidad  al  comprimir  el 
paipietc,  no  tienen  la  suficiente  suavidad  y  no 
recuperan  su  anterior  posición  cilindrica;  ade- 
más cambian  de  color  cuando  se  las  aprieta: 
por  eso  son  siempre  señales  de  la  buena  cali- 
dad de  una  cnerda  el  no  cambiar  de  color  y  vol- 
ver á  tomar  ilesde  luego  su  forma  cilindrica. 

Las  segumlns  y  terceras,  por  el  contrario,  de- 
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ben  ser  muy  blancas,  transparentes  y  muy 
blandas  al  comprimir  un  paquete  de  ellas,  pero 
no  deben  cambiar  de  color  ni  dejar  de  adqui- 
rir prontamente  su  primitivo  estado  cilindrico; 
la  poca  flexibilidad  de  estas  cuerdas  indica  que 
se  han  hecho  con  intestinos  demasiado  resisten- 
tes, en  cuyo  caso  producen  un  sonido  de  mala 
calidad,  conforme  á  lo  que  anteriormente  se  ha 
dicho. 

Una  buena  cuerda  tiene  siempre  una  relación 
constante  entre  su  masa  y  la  torsión  que  debe 
soportar,  dejiendiendo  su  sonido  de  esta  misma 
relación.  Así  es  que  la  prima  debe  dar  el  tono 
de  orquesta  sometida  á  una  tensión  de  7  y  J  ki- 
logramos, soportando  sin  rompeise  un  }>eso  de 
12  á  13;  la  segunda  debe  tener  una  tensión  de  8 
kilogramos  y  romperse  á  15,  siendo  su  volu- 
men doble  que  el  de  la  prima;  la  tercera  se 
rompe  á  los  40  ó  45  kilogramos,  y  la  cuarta  á  14. 

Los  bordones  se  construyen  también  de  tripas 
recubiertas  con  hilo  de  cobre  plateado  ó  de  (data, 
si  bien  la  mayor  parte  de  ellos  tienen  el  alma 
de  seda.  La  operación  de  recubrir  esta  clase  de 
cuerdas  se  verifica  del  modo  siguiente,  que  no 
es  más  que  lo  que  se  efectúa  para  los  cordones 
destinados  á  la  pasamanería;  se  coloca  la  tripa 
ó  seda  sujeta  por  uno  de  sus  extremos  á  un 
gancho  de  un  torno  y  por  el  otro  á  una  anilla  ó 
gancho  giratorio  atado  á  un  cordel  que  pasa  por 
una  polca,  del  que  se  halla  suspendido  un  peso. 
Se  sujeta  el  hilo  metálico  al  extremo  de  la 
cuerda  que  se  desea  cubrir  y  se  hace  girar  el 
torno,  el  cual  iraiirime  un  movimiento  giratorio 
á  la  cuerda,  y  va  arrollándose  á  ella  el  hilo  deva- 
nado en  un  carrete.  Esta  operación  se  hace  tam- 
bién mecánicamente  por  medio  de  una  máquina 
de  recubrir. 

Las  cuerdas  deben  conservarse  en  botes  de 
hoja  de  lata,  que  deben  abrirse  lo  menos  po- 
sible. 

Cuerdas  para  transmisimtes.  -  Estas  cnerdas 
se  fabrican  con  tripas  de  caballo,  las  cuales,  una 
vez  lavadas  convenientemente,  se  cortan  á  lo  lar- 
go formando  cuatio  tiras,  haciendo  pasar  por 
dentro  de  ellas  una  bolita  provi.sta  de  cuatro 
cuchillas  en  cruz,  colocadas  sobre  un  ¡liquete 
vertical,  cuya  operación  se  practica  con  toda 
sencillez  sin  más  que  meter  la  bola  en  el  intes- 
tino y  tirar  de  él  hacia  abajo.  Para  torcer  la 
cuerda  se  reúnen  varias  tiras  que  se  atan  fuerte- 
mente con  un  cordón  por  sus  extremos  á  una  de 
las  clavijas  colocadas  en  un  poste  vertical ;  se 
pasa  el  manojo  de  tiras  por  otra  clavija  colocada 
en  otro  poste  análogo  que  hay  á  unos  diez  me- 
tros del  primero,  y  se  ata  por  el  otro  extremo  á 
la  primera  clavija  por  medio  de  un  cordón,  como 
se  ha  dicho  antes.  Si  es  demasiado  largo  el  ma- 
nojo se  corta  después  de  anudado,  y  en  caso  de 
que  sean  cortas  las  tiras  se  cortan  oblicuanien- 
te  y  se  recosen  con  trozos  de  la  ndsma  tiipa,  á 
fin  de  formar  varios  manojos  y  llenar  las  dife- 
rentes clavijas  que  contienen  los  postes.  Heiho 
esto  se  va  torciendo  simultáneamente  todos  los 
manojos  colocados  en  los  postes,  fijando  las  ata- 
duras practicadas  en  sus  extremos  al  gancho  de 
un  torno,  cnya  torsión  se  repite  dos  veces,  de- 
jando tendidas  las  cuerdas  entre  los  po.-'tes  para 
que  no  se  destuerzan  durante  la  desecación.  Se 
pulen  con  una  cuerda  de  crin,  repasándolas  con 
una  piel  de  perro,  y  se  arrollan  para  entregarlas 
al  comercio. 

-  CuEKD.\:  Top.  y  Const.  Para  mediciones  to- 
pográficas y  para  marcar  líneas  rectas  en  el  te- 
rreno, ó  sobre  los  materiales,  ó  sobre  las  monteas 
de  las  obras  se  emplean  cnerdas  que  reciben,  se- 
gún su  uso  y  la  forma  en  que  se  disponen,  dife- 
rentes nombres. 

Cuerda  de  alinear.  -  Es  la  que  sirvo  para  mar- 
car líneas  rectas  sobre  el  terreno  ó  en  las  obras. 
En  el  terreno  se  usa  fijando  la  cuerda  en  dos 
puntos  de  la  línea  que  se  quiere  trazar,  y  mar- 
cando ésta  con  una  estaca  ó  clavo.  En  los  replan- 
teos sirve  para  marcar  las  líneas  de  frente  d^nn 
edificio  ú  obra,  borde  de  una  zanja,  etc.,  para 
lo  que  se  la  ata  á  doscl.ivos  liincndos  en  puntos 
de  dichas  líneas  y  se  la  deja  tendida  toilo  el 
tiempo  preciso  para  la  obr.i.  Con  igual  objetóse 
utiliza  en  obras  de  tierra  por  los  peones  camine- 
ros y  otros  operarios,  para  indicar  las  aristas  y 
perfiles  que  hay  que  sacar  en  paseos,  carreteras 
y  demás  obras. 

En  los  materiales  y  monteas  se  emplea  para 
trazar  y  dejar  marcadas  las  lineas  necesarias  á 
su  labra  ó  trazado;  para  ello  se  unta  la  cuerda 
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de  almagre  ó  negro  de  humo,  y  hicgo  de  fijada 
por  sus  extremos  se  la  aballesta  por  su  medio,  y 
soltándola  deja  trazada  la  lineado  color.  Para  el 
fácil  manejo  de  esta  cnerda  suele  tenérsela  arro- 
llada en  un  carrete  enastado  con  un  mango,  con 
tope  en  su  extremo  para  rpie  no  se  salga. 

Se  llama  también  ctien/ade  atirantar. 

Cuerda,  métrica,  -ha,  cnerda  empleada  para 
mediciones  topográficas.  Está  preparada  en  un 
baño  de  aceite  hirviendo  y  encerada  para  que  no 
la  altere  la  humedad,  y  lleva  marcados  los  me- 
tros con  trocitos  de  cinta  roja  ó  blanca.  Suele 
llamársela  tumhién  cuerda  de  flores,  sin  duda  por 
la  semejanza  á  flores  que  á  lo  lejos  presenta  la 
vista  do  los  trocitos  de  telas  de  color  con  que  se 
suele  marcar  eu  ella  las  divisiones. 

-  CüEnDA:  Afat.  Se  llama  cuerda  de  un  arco 
de  curva  la  recta  que  une  sus  extremos.  En  una 
circunferencia  se  define  también  la  cuerda  di- 
ciendo que  es  la  parte  interior  de  una  secante  en 
el  círciüo. 

Vamos  á  indicar  primeramente  las  propiedades 
de  las  cuerdas  en  el  círculo. 

Primera.  De  todas  las  cuerdas  trnsadas  en  la 
circunferencia  la  mayor  es  el  diánutro.  -  Eu  efec- 
to, sea  ABwrní  cuerda,  o  el  centro  de  la  curva; 
tireníos  las  rectas  oA  y  oB,  radios  del  círculo;  en 
el  triángulo  oAB  se  tiene:  AB<j>A+oB:  pero 
el  segundo  miembro,  suma  de  dos  radios,  es 
igual  al  diámetro,  lo  que  demuestra  la  proposi- 
ción indicada. 

Segunda.  Todo  diámetro  divide  al  círculo  y 
á  la  circunferencia  en  dos  partes  iguales.  —  Para 
demostrar  esta  proposición  bista  doblar  el  círcu- 
lo alrededor  de  uno  de  sus  diámetros,  y  se  ve 
claramente  que,  para  que  los  puntos  e(|uidistcn 
del  centro,  es  preciso  que  la  parte  superior  é 
inferiordo  la  circunfcreucia,  con  relación  ádicha 
recta,  se  confundan,  lo  que  comprueba  esta  se- 
gunda proposición.  Como  consecuencia  de  este 
teorema  podremos  decir  que  toda  otra  cuerda 
distinta  del  diámetro  divide  al  círculo  y  á  la 
circunferencia  en  partes  desiguales. 

Tercera.  En  un  mismo  círculo  6  en.  círculos 
iguales  á  arcos  iguales  corresponden  cuerdas  igua- 
les. —  En  efecto:  sean  dos  círculos  o  y  o\  y  su- 
pongamos que  existen  en  ellos  dos  arcos  iguales 
AB  y  A'B';  vamos  á  demostrar  que  las  cuerdas 
AB  y  A'B'  lo  son  también;  para  esto  llevemos 
el  círculo  o  sobie  el  o',  haciendo  que  se  confun- 
dan los  puntos  A  y  A'  y  el  arco  AB  sobre  el 
A'B'  y  como  .son  iguales,  también  se  confundi- 
rán los  By  S',y  habiéndose  superpuesto  los  ex- 
tremos A,  A',  B  y  B'  de  las  cuerdas  AB  y  A'B', 
estas  rectas  serán  iguales,  como  se  deseaba  de- 
mostiar. 

Cuarta.  De  dos  arcos  desiguales  el  mayor  es 
subtendido  por  mayor  cuerda.  -  Sean  dos  círculos 
cuyos  centros  son  o  y  o',  A MB'^:  A' M'B' ivamos 
á  demo.strar  que  AB^A'B'.  En  efecto,  unamos 
o  con  A  y  B,  y  o'  con  A'  y  B',  se  tendrán  los 
triángulos  oAB  y  o'A'TS'  que  tienen  iguales  los 
lados  oA,  oB,  o' A'  y  o'B  y  el  ángulo  AoB  mayor 
que  el  A'o'B',  porque,  segiin  el  supuesto,  arco 
AB'^üTm  v4'5';luegoel  lado  opuesto^/ A' mayor 
que  c\A'B',  como  se  deseaba  demostrar.  Las 
recíprocas  son  evidentes,  puesto  que  habiendo 
hecho  todas  las  hipótesis  posibles  en  la  directa 
se  lian  obtenido  resultados  distintos. 

Quinta.  El  diámetro  perpendicular  d  una 
cuerda  la  divide  en  partes  iguales,  así  como  á  los 
arcos  que  ésta,  subtiende.  -  En  efecto:  sea  AB, 
fig.  1,  la  cuerda  de  que  so  trata,  o  el  centro  del 
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Fig.  1 

círculo,  OD  c]  diámetro  perpendicular;  .se  sabe 
ne  las  rectos  oA  y  oB  son  iguales  como  railios 
el  misino  círcnlo;  luego  siemlo  oblicuas  iguales 

deben  equidistar  del  )iie  de  la  perpendicular; 

por  lo  tanto,  Al'^I'li,  que  demuestra  la  primera 

Sarte.  Ahora  bi.'n:  estanilo  levantada  lapnrpen- 
icular  (,'/.'  en  el  minto  medio /"de  la  recta  AB, 
como flc  acaba  de  demostrar,  se  tendrá:  DA  =  BD 
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y  CA  =  CB;  pero  si  las  cnerdas  son  iguales  tam- 
bién lo  serán  los  arcos;  luego  are  Z'^=are  DB, 
y  are  CA  =  ara  CB,  como  se  deseaba  demostrar. 
La  recta  OD  cumple,  pues,  con  cinco  condicio- 
nes: 1."  pasa  por  el  centro;  2."  es  perpendicu- 
lar á  la  cuerda;  3."  pasa  por  su  punto  medio; 
4."  divide  en  partes  iguales  al  arco  superior;  y 
5."  divide  en  partes  iguales  su  arco  inferior;  pero 
como  una  recta  está  determinada  ]ior  dos  condi- 
ciones, siempre  que  cumpla  por  hipótesis  con  dos 
de  ellas  tendrán  que  verificarse  las  otras  tres. 

Sexta.  En  un  mismo  ángulo,  ó  en  círculos 
iguales,  las  cuerdas  iguales  equidistan  del  centro. 
-  En  efecto:  sean  AB  y  CD  dos  cuerdas  iguales 
en  el  círculo  o;  bajemos  las  rectas  oP  y  oQ  per- 
pendiculares á  las  cuerdas  AB  y  CD,  y  unamos, 
finalmente,  los  puntos  o  y  vi  y  o  y  C";  se  ten- 
drán los  triángulos  oAP  y  oCQ  que  tienen  oA  = 
oC,  como  radios  de  un  mismo  círculo;  PA  =  CQ, 
como  mitades  de  cuerdas  iguales,  AB  —  CD;y 
por  último  son  rectángulos  en  P  y  Q,  respectiva- 
mente; luego  estos  triángulos  son  iguales,  así 
como  los  catetos  oP  y  oQ,  lo  que  demuestra  el 
teorema  que  hemos  enunciado. 

Séptima.  De  dos  cuerdas  desiguales  la  menor 
dista  más  del  centro  que  la  mayor.  -  En  efecto: 
sean,  fig.  2,  AB  y  CE  las  cuerdas  dadas;  tome- 
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Fig.  2 

mos  CD~AB,  y  bajemos  las  oR  y  oQ  perpendi- 
culares á  CE  y  CD,  respectivamente;  la  distan- 
cia oS  es  evidentemente  menor  que  la  o(J;  pero 
al  mismo  tiempo  se  tiene  que  oS  es  mayor  que 
oE  \WY  oblicua  á  la  recta  CE  la  primera  y  per- 
pendicular á  la  misma  la  .segunda;  luego  se  po- 
drá poner:  oR  <o.S'y  oS  CQ,  luego  oñ<;of^;  pero 
si  trazamos  oPperpendicular  á  .^j5se  tendrá:oP 
<ioQ,  por  lo  tanto,  oR  ."oP,  que  es  lo  que  se  de- 
seaba demostrar.  Las  recíprocas  de  estas  dos  pro- 
porciones son  verdaderas. 

Vamos  á  resolver  algunos  problemas  relativos 
á  las  cuerdas  de  los  arcos  de  circunferencias. 

Primer  problema.     Conocidas  las  cuerdas  de 


Fig.  3 

dos  arcos  hallar  la  de  su  suma.  -Sean,  fig.  3, 
AB  =  e  y  Ac  =  b  los  arcos  dados  y  £C=acl  que 
se  busca.  Tracemos  las  rectas  AD,  BD  y  CD; 
por  medio  de  esta  construcción  habremos  cons- 
truido el  cuadrilátero  inscri]ito//iJii(.7,  en  el  cual 
se  verifica  la  conocida  propiedad 

ADxHC=ABy.CD+ACxBD; 

en  esta  fórmula  tenemos 

AD  =  2r;  BC=a;  AB=e  y  AC=b, 

sólo  faltan  conocer  BD  y  CD.  Para  encontrar 
estas  cantidades  observaremos  que  en  el  trián- 
gulo rectángulo  ABD  sé  tiene 

BD  =  ■^Ajy^-AB'  =  \/ir'  -  c', 

y  que  del  ACD  se  d(yiucirá  de  una  manera  aná- 
loga 


C7>=\/4»-2-J'''. 

Sustituyendo  en  la  fórmula  anterior  estos  valo- 
res, y  sacando  de  ella  el  do  la  incógnita  BC,  que 
llamaremos  a,  se  tendrá: 

n=  __L(/'4r»-(;»   ,_:_1   ,'4r»-t', 
2r    ^  ^     -¿r    V 


expresión  que  resuelve  el  problema  que  nos  ha- 
bíamos propuesto.  Si  eu  la  fórmula  anterior  te- 
nemos b  =  c,  se  tieuo 


r     ^ 

que  da  el  valor  de  una  cuerda,  conocido  el  del 
arco  mitad. 

Segundo  problema.  Dadas  las  cuerda  de  dos 
arcos  encontrar  la  de  la  diferencia  de  éstos.  -  Este 
problema  se  podía  resolver  algebraicamente,  sin 
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más  qne  sacar  de  la  ecuación  que  da  el  valor  de 
a,  en  función  de  6  y  c,  el  de  esta  última,  pero 
preferimos  resolver  este  problema  geométrica- 
mente. Sean,  fig.  4,  AC=b  y  AB  =  c  los  arcos 
dados  y  BC  la  cuerda  que  se  busca;  unamos  A 
con  o  y  prolonguemos  la  recta  Ao  hasta  que  corte 
en  Z*  á  la  circunferencia;  tracemos  después  las 
rectas  BD  y  CD.  Eu  el  cuadilátero  inscripto  AB 
CD  se  tiene 

AD X  BC=ACx  BD-ABx  CD; 

en  esta  fórmula  se  encuentran  las  cantidades 
conocidas:  AD  =  2r;  AO=b;  AB  =  c,  sólo  nos 
falta  hallar  las  cuerdas  BD  y  CD;  pero  de  los 
triángulos   rectángulos  ABD  y  ACD  se  saca 


•i% 


■5.0  =  v'4j--=  -  c^  y  CD=  V47-2-J»; 

luego,  sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación 
anterior,  y  deduciendo   el  de  hC—a,  hallamos 

expresión  que  resuelve  el  problema  que  nos  ha. 
biamos  propuesto. 

Tercer  problema.  Hallar  la  cuerda  de  la  mi- 
tad de  un  arco  conocida  la  del  arco  entero.  -  Este 
problema  se  podría  resolver  algebraicamente 
por  medio  de  la  expresión,  hallada  anterior- 
mente, 

r 

(]Uc  da  la  cuerda  de  un  arco  conocida  la  de  su 
mitad,  pues  la  cuestión  quedaba  reuucida asacar 
el  valor  de  a  en  función  de  c;  pero  pieferimos 
hacerlo  geométricamente. 

Sea.BC'=íi  la  cuerda  áiidn,fig.  5;  AB  la  de 


la  mitad  del  arco  que  hacemos  igual  á  .r.  En  el 
triángulo  ABD  se  tiene 

AB^=ADxAP; 
pero 

AD=2ry  AP=Ao -or=r  -  oP. 

Para  encontrar  o/' observemos  que  cu  el  trián- 
gulo rectángulo  oPB  so  ticuo  ■ 


oP=  \/oB^  -  Ép» 


V' 


ü— =  J  Vírs-n'. 


Por  lo  tanto, 


1516 
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de  donde  se  deduce,  finalmente, 

a;  =  V2  !•=  -  r\/4,-2_a2, 

fónnula  que  resuelve  el  problema  que  nos  ha- 
bíamos propuesto. 

Estudiada  la  palabra  cuerda  en  el  círculo, 
aunque  haya  sido  ligeramente,  pasemos  á  las 
demás  curvas  de  seguudo  grado. 

Se  llaman  cuerdas  suplementarias,  en  la  elip- 
se é  hipérbola,  las  que  partiendo  de  un  punto  en 
la  curva  van  á  terminar  á  los  extremos  de  un 
diámetro.  Citemos  las  propiedades  más  impor- 
tantes de  estas  cuerdas. 

La  ecuación  de  la  elipse,  referida  á  dos  diáme- 
tros conjugados,  es 


+• 


y-  _ 


1, 


siendo  a'  y  i'  los  semidiámetros  conjugados, 
ecuación  que  podremos  poner  bajo  la  forma 

6'2  a'2       \    ^    a'      \  a'  )' 

si  hacemos 

se  tendrá,  sustituj-endo  en  la  igualdad  anterior, 

V   "^    I.  \  al 

Si  representamos  por  a  y  €  las  coordenadas  del 
punto  de  intersección  de  estas  rectas  se  podrá 
poner 

multiplicando,  miembro  á  miembro,  estas  igual- 
dades, se  tiene 


6'2 


--(\-  _A_v   i+_JL-^ 

V  a    )  •  a      ' 


-1 


Ib' 

a' 

-  y 

[jl'  =  - 

h' 
'/a' 

iLll'  = 

J'2 

n'2 

lo  que  nos  dice  que  el  punto  de  intersección  está 
sobre  la  elipse. 

Por  otra  parte,  si  hacemos  en  la  primera  y  =  o 
y  x=a'  y  en  la  segunda  x=a'  é  y  =  o,  estas 
ecuaciones  quedarán  satisfechas;  luego  las  rectas 
representadas  por  estas  ecuaciones  parten  de  un 
punto  do  la  elipse  y  van  á  terminar  á  los  extre- 
mos de  un  diámetro;  luego  son,  con  arreglo  á  la 
definición,  cuerdas  suplementarias.  Si  llauíamos 
(J.  y  \>:  sus  coeficientes  angulares,  se  tendrá 


luego 


primera  é  importante  propiedad.  Pero  si  recor- 
damos que  representando  por  m  y  m'  los  coefi- 
cientes angulares  de  dos  diámetros  conjugados 
(V.  DiÁMETiio)  se  tiene  también 


podremos  escribir  ¡iu.'=7í>m';  pero  si  tomamos 
uno  de  los  coeficientes,  ti  por  ejemplo,  igual  á 
m,  es  decir,  si  trazamos  un  diánjetro  conjugado 
paralelo  á  una  de  ¡as  cui-rdas,  de  la  igualdad 
m  =  ;j-,  sustituida  en  la  anterior,  se  deduce 
|J-'=»»',  lo  que  nos  indica  que  dos  cuerdas  suple- 
mentarias son  siempre  paralelas  á  dos  diámetros 
conjugados. 

De  una  manera  análoga  deduciríamos  de  la 
ecuación  de  la  hipérbola 

g'    _    ?/=    _•, 
a"        V 

que  las  ecuaciones  de  dos  cuerdas  suplementarias 
serian 

^='-(-^-0^-f=-r(:'+0 

que  si  llamamos  |ji  y  ¡x'  4  sus  coeficientes  angu- 
lares so  tendrá 

•^        a»    • 

y,  finalmente,  que  son  siempre  paralelas  A  dos 
diámetros  conjugados. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  siendo  las  cuor- 
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das  suplementarias,  en  la  elipse  é  hipérbola, 
paralelas  á  dos  diámetros  conjugados,  si  llama- 
mos 'X  y  u.',  como  hemos  hecho  antes,  los  coefi- 
cientes angulares,  cualquiera  que  sea  el  sistema 
de  diámetros  conjugados  á  que  sus  ecuaciones 
esté  referidas,  siempre  se  verificará 


y  si  son  los  ejes 


¡jLa'=-f- 


V- 


Pascmos  ahora  á  estudiar  la  cuerda  de  coníac- 
tos  en  ¡as  curvas  de  segundo  grado.  Sea,  por  ejem- 
plo, una  elipse,  cuya  ecuación  representamos  por 


--)- 


b"- 


1; 


se  sabe  que  la  ecuación  de  su  tangente  es  de  la 
forma 


oci¿ 


yy 


=1, 


a'  b'- 

siendo  :c',  y'  las  coordenadas  del  punto  de  con- 
tacto. Recordada  esta  ecuación  supongamos  que 
se  trata  de  trazar,  desde  un  punto  (1,  6)  una 
tangente  á  la  elipse  dada.  Si  la  tangente  que 
deseamos  trazar  ha  de  pasar  por  el  punto  (a,  6), 
estas  coordenadas  deberán  satisfacer  á  su  ecua- 
ción; luego  se  tendrá 

a-  b- 

pero  como  al  mismo  tiempo  las  coordenadas  del 
punto  de  contacto  están  sobre  la  curva,  se  deberá 
tener  la  condición 

a-  b- 

de  estas  dos  ecuaciones  se  deducen  los  valores 
de  x',  y',  coordenadas  del  punto  de  contacto  de 
las  tangentes  á  la  elipse  y  que  pasa  por  el  punto 
dado  (k,  6).  Ahora  bien;  como  la  segunda  de  las 
ecuaciones  es  de  segundo  grado  en  x',  y',  se  sa- 
carán dos  valores  para  estas  coordenadas  del 
sistema  anterior,  lo  que  nos  dice  que,  en  gene- 
ral, se  pueden  trazar  dos  t.mgentes  á  la  elipse 
desde  un  piuito  exterior;  pues  bien:  se  denomina 
cuerda  de  contactos  á  la  recta  que  une  los  puntos 
de  contacto  de  las  tangentes  trazadas  desde  un 
punto  exterior  á  la  elipse.  Para  encontrar  su 
ecuación  observaremos  que  si  en  la  ecuación 


J^  +  Il 
a-  b- 


=  1 


suprimimos  los  acentos,  es  decir,  si  considera- 
mos á  x',  y'  como  coordenadas  generales,  se  ten- 
drá la  ecuación 


o;/ 
b' 


=  1, 


que  por  ser  de  primer  grado  representará  una 
recta,  y  por  quedar  satisfecha  por  las  coordena- 
das x',  y  pasará  por  los  puntos  de  contacto,  será 
la  cnerda  de  los  contactos.  Para  construir  esta 
recta  l>astará  encontrar  sus  puntos  de  intersec- 
ción con  los  ejes  coordenados,  para  lo  que  hare- 
mos sucesivamente  x=o,  éy  =  o  y  se  tendrá, 
para  x=o, 


y  para  y = o, 


0= 


expresiones  fáciles  de  construir,  pues  solo  hay 
que  con.struir  terceras  proporcionales ,  primero 
entre  b  y  í,  y  luego  entre  re  y  a.  Esta  cuerda  de 
los  contactos  es  una  recta  de  suma  importancia 
que  recibe  el  nombre  de  polar  del  punto  (a,  -i)  con 
respecto  á  la  elipse  dada,  y  cuyo  estudio  deta- 
llado haremos  al  tratar  do  las  jialabras  polar  y 
polo  (V.  Polar  y  Poto);  por  ahorn  nos  limita- 
remos á  exponer  lo  anteriormente  escrito. 

De  una  manera  análoga  estudiaremos  la  cuerda 
do  contacto  en  el  círculo,  la  hijiérbola  y  la  pará- 
bola, y  encontraremos  para  ecuación  de  esta 
recta  en  las  curvas  que  acabamos  de  citar  las 
siguientes: 


aa-t-gyrioS; 


.-||_  =  l;6y=;,(a+j.). 


representando  por  j/'=2px  la  ecuación  de  la  pa- 
rábola. 
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Pasemos  ahora  á  estudiar  la  cuerda  de  un  arco 
de  curva  cualquiera,  y  demostremos  que  el  lí- 
mite de  la  relación  de  un  arco  y  su  cuerda  es 
la  unidad  cuando  el  arco  decrece  aproximándo- 
se á  cero.  En  efecto,  sas.  AMB  nn  arco,  AB  hw 
cuerda  y  AC  y  CB  las  tangentes  á  la  curva  tra- 
zada en  los  puntos  A  y  B:  desde  el  punto  C  de 


intersección  de  estas  rectas  bajaremos  la  CD 
perpendicular  á  la  cuerda  AB.  Hecho  esto  obser- 
varemos que 

AB<AM£<AC+CB, 

y  dividiendo  por  AB  se  encuentra: 

^^  AMB        AC+CB         AC+CB 
AD  AB  AD+DB  ' 

Ahora  bien:  la  cantidad 

AC+CB 
AD+DB 

está  comprendida,  en  virtud  de  nn  teorema  co- 
nocido, entre  las  fracciones 

AC  CB 

AD    ^    DB    ' 

i  demostramos  que  el  limite  de  estos  quebrados, 
cuando  el  arco  AMB  decrece,  es  la  unidad,  con 
más  razón  lo  será  el  quebrado 

AC+CB 
AB+DB ' 

y  por  lo  tanto ,  como  se  deseaba  de- 

mostrar.    La   cuestión,   pues,  queda  reducida  á 

AC 

buscar   el  límite  de   ,   pues   una   demos- 

AD     ^ 

tración  análoga   se  haría  para  — — ^;paraeno 

llamaremos  a  al  ángulo  CAB,  y  entonces  sC  ten- 
drá, en  el  triángulo  rectángulo  ACD,  AD=AC 
eos  a;  luego 

AC-AD=AC-AC  eos  a=vlC{l-cos  a) 
2^Csen2  -^ — 


pero  cuando  el   arco  AMB  decrece,  el   punto  B 

se  aproxima  indefinidamente  ó.  A,  y  la  cuerda 

AB  á  la  tangente  AC,  y,  por  lo  tanto,  el  ángulo 

OE  á  cero,  lo  mismo  que  su  seno,  lo  <|ne  nos  dice 

que  el  límite  déla  diferencia ^C-..4/)  es  uuloy 

AC 
que  el  correspondiente  á  la  relación— ——es  la 

unidad,  como  se  deseaba  dsmostrar. 

Si  el  arco  AMB  fuera  infinitamente  pequeño 
del  orden  enésimo,  en  general  la  tangente  .^C'y 
el  ángulo  a  son  del  mismo  orden ;  luego  la  dife- 
rencia AC-AD  lo  será  del  cubo  de  n\  y  como 
lo  mismo  Ic  sucederá  á  la  diferencia  CB-DB, 
podremos  decir  que  yíC+Ci) -^7^  es  infinita- 
mente pequeño,  por  lo  menos,  del  orden  tercero, 
y  con  más  razón  y/ ^//.'- ^7)  es  del  mismo  3». 
De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  diferencia  en- 
tre un  'arco  del  orden  enésimo,  y  su  cuerda,  es 
infinitamente  pequeña  del  orden  del  cubo  del 
arco.  Si  consideramos  el  caso  de  un  punto  angu- 


loso, .Íí;.  7,  entonccsel  :uigulor.-í/>  =  a  es  finito 
y  la  diferencia  ^'/C- y/_/í  es  tan  solo  del  grado 
enésimo,  y  por  lo  tanto  la  diferencia  AMB  AB 
lio  un  arco  n  su  cuerda  es  del  orden  del  arco,  ó 
sea  del  enésimo.  Si,  ]wrol  contrario,  el  arco  con- 
tieno un  punta  de  inficxiiln,  el  ángulo  x  ,ser:i, 
por  lo  menos,  del  orden  («+1)  y  la  difereiuia 
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del  arco  á  sn  ciienU  del  orden  ji+2  (n+l) 
=  3n+2.  Así,  si  el  arco  es  de  primer  grado,  la 
diferencia,  en  el  caso  general,  será  de  tercero, 
en  el  del  punto  anguloso  de  primer  orden  y  en 
el  del  punto  de  inflexión  de  quinto  orden. 

Pasemos,  por  último,  al  estudio  de  las  cuerdas 
en  las  superficies,  y  ocupémonos  tan  sólo  de 
las  cuerdas  infinitas  en  las  superficies  de  segundo 
grado. 

Sea.Ax^  +  A,if-+A.2Z^-i-2Bijz+2J5,xz+2BiX!/ 
+2Cx-h2C,y+2C.2Z  +  F=o  la  ecuación  de  una 
superficie  de  segundo  grado, 

X    _     y    _  ü 
I  m         n 

las  de  una  recta  que  pasa  por  el  origen  y  á  cuya 
dirección  van  á  ser  paralelas  las  cuerdas.  Consi- 
deremos nna  de  estas  rectas,  que  supondremos 
que  corta  á  la  superficie  en  dos  puntos;  llame- 
mos X|,yi,Si  á  las  coordenadas  del  punto  medio 
de  esta  cuerda,  al  que  tomaremos  por  origen,  y 
por  el  cual  trazaremos  ejes  coordenados  parale- 
los á  los  antiguos.  Para  efectuar  esta  transforma- 
cicjn  haremos  x=x'-'rXx;  y  =  y'+yi;  z=z'+Z\, 
cuyos  valores,  sustituidos  en  la  ecuación  de  la 
superficie,  la  trasforma  en 

Ax'"-  +  A ,  y'-^JrA^z  '^+2By  V-f-2£,K'  z-h2Bx-'y' 

■\-xfx (a;,,  yt,ii)+y'fy  (a;,,  y,,  2,)+ 

</2(a--|>  2/1.  íi),+/(a:i,  J/i,  2i)  =  o 

La  ecuación  de  la  cuerda  que  se  considera  será, 
evidentemente, 

^'    _    /    _     g'    _ 
I  m  n 

Busqtiemos  ahora  los  puntos  de  intersección  de 
esta  cuerda  con  la  superficie,  para  lo  que  saca- 
remos de  las  ecuaciones  de  la  cuerda  los  valores 
de  X,  \f  en  función  de  z,  los  que  sustituidos  en 
ta  ecuación  de  la  superficie  nos  dan  las  i  de  los 
puntos  de  intersección  que  se  buscan.  Verificada 
la  eliminación  indicada  se  tiene 


(' 


V 


-+A.2+2B 
I 


-+2B, 


+2^-  —.-  z^+{^-fx  (x„  yu  z,) 


-^ /»(«!.  yi,20+fz{x,,  yi;2|,)s' 
n 

4-/(a!|,yi,  z,)  =  o. 

Esta  ecuación  nos  da  las  z  de  los  puntos  de  in- 
tersección, que  serán  en  general  dos,  puesto  que 
es  de  segundo  gi-ado;  pero  si  los  parámetros  /,  m 
y  n  de  la  cuerda  satisfacen  á  la  ecuación  si- 
guiente 

A^  +A,  -^-h  A,  +  2B  ^-  + 


2B, 


.  +  2B.2 


Im 


qne  multiplicada  por  n-  se  transforma  on 
Al--\-A,m-+AM-¡ -I- 2Bmii  ^2B¡  ln+2BJm=o, 
entonces  la  ecnación  de  los  valores  de  /  tiene 
uno  de  ello  infinitos,  puesto  que  es  nulo  el  coe- 
ficiente de  la  segunda  potencia  de  ;',  lo  que  nos 
dice  que  la  cuerda  de  que  nos  ocupábamos  corta 
ala  superficie  propuesta  tan  sólo  en  un  punto  si- 
tuado en  el  espacio  finito,  y  que  el  segimdo  punto 
de  intersecciim  se  ha  marchado  al  infinito. 

Estas  cuerdas  son  paralelas  al  plano  diametral ; 
en  efecto ,  la  ecuación  de  este  plano  es  igual 
(Véase  Plano)  a  la  siguiente: 

{Al  +  B¡m-\-B,n)  x+{A,m+B^l-i-Bn)  y+{A,n 
B,l-hBm)  z=o; 

si  buscamos  la  condición  para  que  este  plano  sea 
paralelo  á  la  recta 

g  _  y  _  g 

í         m        n  ' 
80  tendrá 

{Al-hB^m+Bín)  l+{A,m  +  B,l+Bn)  m+í^jn 
B,l  +  Bm)  n  +  AP-h2A,m^-^Ain^-\-2Bmn 
-P2fi,Zn+2«.,/ni=o, 
míe  por  hipótesis  es  idénticamente  nula,  lo  qne 
demuestra  la  proposición   que  habíamos  enun- 
ciado. 

-  CUKRDA  MECBA:  Uil.  So  USÓ  la  cuerda  me- 
cha en  antiguos  tiempos  para  poner  fuego  á  la 
mezcla  incciidi.-iria  conocida  con  el  nombre  de 
fuego  griego;  nfili/fila  más  tarde  para  inflamar 
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la  pólvora  y  producir  el  efecto  explosivo  que 
imprime  velocidad  á  los  proyectiles  de  las  armas 
de  fuego,  dio  nombre  al  arcabuz  de  mecha  ó  de 
cuerda,  debido  á  que  con  una  cuerda  mecha  se 
ponía  fuego  al  cebo  ó  pólvora  fina  vertida  en  la 
cazoleta  y  puesta  en  comunicación  con  la  carga, 
llejoradas  Jas  condiciones  de  las  armas  portáti- 
les, en  lugar  de  ir  separada  la  cuerda  mecha, 
con  lo  cual  era  imposible  fijar  la  puntería,  por- 
que el  espingardero  ó  escopetero  tenia  que  llevar 
en  una  mano  la  mecha  para  dar  fuego,  se  hizo 
que  formase  parte  integrante  del  arcabuz,  em- 
pleándose con  tal  objeto  una  palanca  curva,  de- 
nominada serpentín  ó  serpentina,  en  cuyo  extre- 
mo iba  colocada  la  cnerda  mecha;  al  oprimir  el 
arcabucero  la  pieza  llamada  disparador  descen- 
día aquélla  á  la  cazoleta,  y  volviendo  el  serpentín 
á  su  posición  primitiva  dejaba  al  disparador  en 
libertad;  la  mecha  se  acompasaba  ó  graduaba 
convenientemente.  Sustituido  el  arcabuz  por  el 
mosquete,  que  al  fin  prevaleció  sobre  aquél 
corriendo  el  siglo  xvi,  se  .siguió  usando  la  mecha 
ó  cuerda  mecha  para  comunicar  el  fuego  al  cebo 
de  la  cazoleta,  y  aunque  se  ideó  por  entonces  el 
reemplazar  la  mecha  por  la  chispa  que  produce 
el  choque  de  una  piedra  de  sílice  con  una  pieza 
de  acero,  innovación  que  dio  origen  á  los  arca- 
buces llamados  pedreñales,  no  quedó  desterrado 
el  uso  de  la  cuerda  mecha  hasta  algiín  tiempo 
después,  debiendo  señalarse  la  circunstancia  de 
que  en  el  siglo  xvii  todavía  se  mostraban  mu- 
chos militares  partidarios  de  la  mecha,  fundán- 
dose en  que  con  la  piedra  de  chispa  faltaba  el 
tiro  con  frecuencia. 

Aún  en  los  actuales  tiempos  se  ha  usado  la 
cuerda  mecha  para  el  servicio  de  las  baterías. 
Cuando  en  vez  de  cebar  con  los  estopines  ordi- 
narios se  ha  cebado  los  morteros  ú  otra  clase  de 
piezas  con  pólvora  ó  estopín  de  comunicación, 
se  necesitó  nn  botafuegos,  pieza  cilindrica  de 
madera,  henada  en  su  extremidad  inferior  que 
termina  en  punta  para  introducirla  en  el  suelo, 
y  cuya  extremidad  superior  tiene  una  hendidura 
longihidinal  para  sujetar  la  cuerda  mecha  que 
sirve  para  inflamar  la  pólvora  del  cebo  ó  las 
mechillas  del  estopín  ;  en  tal  caso  la  cuerda 
mecha  pasa  además  por  un  taladro  horizontal 
que  lleva  el  botafuegos  para  quedar  más  sujeta 
á  éste. 

CUERDAMENTE:  adv.  m.  Con  cordura,  pru- 
dente, sabiamente. 

Pero  Caupolican  más  CüERDAsrENTE 
Trataba  del  remedio  conveniente. 

Ebcilla. 

¿Quién  hiciera  CDEBDAjrENTE 
De  si  mismo  otra  mitad, 
Porque  en  partes  diferentes, 
Pudiera  la  voz  quejarse 
Sin  que  el  pecho  lo  supiese? 

Calderón. 

CUERDEZUELA:  f.  CORDKZUELA. 

CUERDO,    DA  (del  lat.    cor,  cordÍ3,  corazón, 
ánimo):  adj.  Que  está  en  su  juicio.  U.  t.  e.  s. 
...aunque  es  algo  loco,  la  pena  le  hará  cuerdo. 
La  Celestina. 
...  viendo  los  CUERDOS  (dijo  Cardenio)  cuál 
es  la  causa  (de  mis  locuras),  no  se  maravillarán 
de  los  efectos,  etc. 

Cervantes. 

-  Cuerdo:  Prudente,  que  reflexiona  antes  de 
determinar.  U.  t.  c.  s. 

Celio  era  pacifico,  y  tan  prudente  y  cuerdo, 
que  componía  todos  ios  (iiscursos  que  á  los 
demás  caballeros  se  ofrecían,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  Sufre  y  calla,  si  eres  cuerdo. 

Tirso  db  Molina. 

-  El  cuerdo  no  ata  el  saber  á  estaca: 
ref.  que  enseña  que  el  hombre  saliio  y  prudente 
no  so  deja  llevar  á  ciegas  de  la  opinión  ajena. 

-MÁTENME  cuerdos,  Y  NO  ME  DEN  VIDA 
NF.rros:  ref.  que  denota  cuan  gran  pena  causa  al 
juicioso  y  docto  ser  juzgado  por  lo»  que  no  lo  son. 

CUEREZUELO:  m.  COREZUELO. 

CUÉRIQO:  O'rog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sanl.i  María  de  Cuérigo,  aynnt.  de  Aller,  p.  j.  de 
Laliiana,  prov.  de  Oviedo;  60  cdifa.  II  V.  SANTA 
María  dk  Crf.Rir.o. 

CUERLA8  (Las):  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
do  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Z.iragoza;  230  habi- 
tantes. .Sit.  en  llano,  en  la  carretera  de  Calata- 
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ynd  á  Teruel.  Cereales,  legumbres  y  buen  aza- 
frán. 

CUERNA:  f.  Vaso  que  se  hace  de  un  cuerno  de 
res  vacuna,  aserrándolo  por  la  parte  inferior,  en 
donde  empieza  á  estar  hueco,  y  poniéndole  un 
tapón, por  lo  común  de  corcho,  üsanlo  los  pas- 
tores y  gente  rústica  para  beber,  tener  aceite  ó 
medir  leche  ú  otro  licor. 

-Cuerna:  Cuerno  puramente  huesoso,  que 
algunos  animales,  como  el  ciervo,  mudan  todos 
los  años. 

Se  bajan  á  los  sotos,  por  causa  de  qne  á  la 
noche  no  les  dejan  en  ellos  los  mosquitos  y 
como  han  mudado  las  cuernas  no  los  pueden 
sufrir. 

Argote  de  Molina. 

-Cuerna:  Moni.  Trompa  de  cuerno,  que  to- 
can los  cazadores  para  llamar  al  venado. 

Si  tocando  la  cuerna  el  ballestero  le  respon- 
de el  venado,  hallándo.se  rabo  á  viento,  en  el 
mismo  punto  ha  de  salir  de  allí  á  toda  prisa. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Cuerna:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Va- 
lencia, en  el  p.  j.  de  Chiva.  Pasa  por  los  términos 
de  Jlacastre  y  Yátova  y  entra  en  el  río  Magro. 

CUÉRNAGO:  m.  ant.  Cauce,  conducto  descu- 
bierto ó  acequia,  etc. 

CUERNAVACA:  Gcog.  Dist.  del  est.  de  Moro- 
los, Méjico,  sit.  en  la  parte  N.O.  de  aquél,  en 
terreno  surcado  por  multitud  de  barrancas  que  se 
forman  de  las  vertientes  meridionales  de  la  se- 
rranía de  Ajusco,  y  que  reunidas  constituyen 
los  ríos  de  Yautepec,  Apatlaco,  Tembembe  y 
Coatlán;  38  5-30  habits.  y  cinco  municipalidades; 
Cuernavaca,  Juitepec,  Tepoxtlán,  Tlaltizapán  y 
Xochitepec.  ||  Muuicip.  del  dist.  de  sn  nombre; 
15  320  habits.  distribuidos  en  una  ciudad,  seis 
barrios,  12  pueblos,  dos  haciemias  y  siete  ran- 
chos. C.  cap.  del  cst.  de  Morclos  y  del  dist.  de 
su  nombre,  sit.  á  18  leguas  al  S.  de  la  cap.  de  la 
República,  en  una  loma  entre  dos  grandes  de- 
presiones que  forman  dos  barrancos  unidos  al  S. 
y  en  los  extramuros  de  la  población;  6  350  ha- 
bitantes, de  los  que  unos  5  000  viven  en  la  mis- 
ma ciudad,  y  el  resto  en  los  barrios  de  Canta- 
rranas,  Chipitlán,  Guadalupe,  San  Francisco, 
San  Pablo  y  Santo  Cristo.  Lozanos  campos,  con 
hermosos  platanares  y  extensos  plantíos  de  caña. 
Entre  sus  edificios  son  notables  la  iglesia  parro- 
quial, qne  en  su  exterior  parece  una  fortaleza, 
el  Palacio  de  Cortés,  residencia  de  los  poderes 
del  Estado,  el  Instituto  Literario,  nn  teatro  para 
dos  mil  espectadores,  el  hospital  y  el  matadero. 

CUERNEZUELO:    m.    CoRNEZtJELO,    d.    de 

Cuerno. 

-CuERNEZUELO:  CORNEZUELO,  instrumento 
parecido  al  cuerno,  etc. 

CUERNO  (del  lat.  cornu):  m.  Prolongación 
ósea  cubierta  por  una  capa  epidérmica  dura  y 
consi.stente,  que  tienen  algunos  animales  en  la 
región  frontal. 

Los  CUERNOS  del  toro  colgaron  del  techo  de 
la  iglesia  de  Oviedo,  etc. 

Mariana. 
Un  ciervo  se  miraba 
En  nna  hermosa  y  cristalina  fuente: 
Placentero  .aiimiraba 

Los  enramados  CUERNOS  de  su  frente,  etc. 
Samaniego. 

-Cuerno:  Coda  nno  de  los  dos  apéndices  qne 
tienen  sobre  la  cabeza  algunos  vivientes,  como 
el  caracol  y  la  mariposa. 

-Cuerno:  Especie  de  bocina  hecha  de  un 

CTTERNO. 

Cuando  las  trompas  la  sefial  hicieron, 
Y  en  ronco  son  los  cuernos  resonaron. 
José  Pellrer. 

...  en  Roncesvalles está  el  cuerno  de  Roldan, 
tamaño  como  una  grande  viga.  etc. 

Cerva.stes. 

-Cuerno:  En  algunas  cosas,  lado. 
-  Cuerno:  ant.  Ala  de  un  ejército. 

...  filé  muy  reñiila  y  dudosa  (la  batalla),  ca 
los  cuernos  y  costados  izquierdos  de  ambas 
parles  vencieron,  etc. 

Mariana. 

Llegó  i  mi  un  batallón  de  los  nuestros,  di 
ciendo  que  perdíamos  In  batalla,  por  falta  de 
la  Cabaflcria  del  cuerno  izquierdo. 

Ktlfhanilln  Onjis^tfz. 
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-  Ctterno:  ant.  Cada  uno  de  los  botoncillos 
que  ponían  al  remate  de  la  varilla  en  que  se 
arrollaba  el  libro  ó  volumen  de  los  antiguos. 

-CrERXO:  fig.  Cada  una  de  las  dos  puntas 
que  se  ven  en  líTLuna  antes  de  la  primera  cua- 
dratura, y  después  de  la  segunda. 

Vive  Dios  que  he  de  cruzarte  toda  esa  cara, 
si  como  estás  en  el  orbe  de  la  luna  estuvieras 
en  sn  mismo  CUEBSO. 

ElVERA. 

...  oí  decir  (añadió  Sancbo)  qne  ninguno  pa- 
saba de  los  CüEESOS  de  la  luna. 

Cervantes. 

-  CUEESO:  ant.  Mar.  Varal  largo  y  delgado, 


Cuerno 

qne  se  solía  añadir  al  palo  de  la  entena. 

En  los  cabos  de  las  anteu.is  se  suelen  añadir 
nnos  varales  delgados:  y  éstos  llaman  los  ma- 
rineros crEEXOS. 

COVARRrBIAS. 

-CtTERSO:  3lar.  E.vtremo  de  cada  barrote  de 
los  qne  forman  las  crucetas  de  los  palos  y  mas- 
teleros. 

-CuERSO:  Mar.  Pieza  pequeña  que  por  la 
superior  se  añade  ala  entena  cuando  su  pena  no 
tiene  la  longitud  suficiente. 

-  Cuerno:  Mar.  El  extremo  del  car  donde 
se  encapilla  el  clavante  y  la  orzapopa. 

-Cuernos:  pl.  fig.  Extremidades  de  algunas 
cosas  que  rematan  en  punta  y  tienen  alguna  se- 
mejanza con  los  CUERNOS. 

-¡CuERXo!  interj.  con  que  se  denota  des- 
agrado ó  contrariedad. 

-¡Cuerno! 
Que  me  ha  quemado  la  vela. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cuerno  de  abundancia:  Cornucopia, 
cierto  vaso,  de  hechura  ó  figura  de  cuerno,  etc. 
-Cuerno  de  Amón;  Amonita. 

-  En  los  cuernos  del  toro:  m.  adv.  fig.  y 
fam.  En  un  inminente  peligro.  U.  con  los  verbos 
andar,  dejar,  verse,  etc. 

T  conocemos  nuestra  flaqueza  por  locos  que 
seamos,  viéndonos  andar  á  tanto  peligro,  y  en 
los  cuernos  del  toro. 

•Miro.  Jda>-  de  Avila. 

Ta  me  vi  en  los  cuernos  del  toro:  nunca  más 
perro  al  molino. 

Blasco  Garat. 

-  Estar  de  cueexo  con  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  disgustado  con  él. 

-Levantar  .■i  uno  hasta,  ó  sobre,  el 
Cuerno,  ó  los  cueunos,  de  la  Luna:  fr.  fig.  y 
fam.  Alabarlo,  encarecerlo  hasta  más  no  poder. 

Est.is  y  otr.is  cosas  decía  de  los  malos  poe- 
tas: qne  de  los  bnenos  siempre  dijo  bien,  y 
los  levantó  sobre  eZ  cuerno  de  la  luna. 

Cervantes. 

-  Pouer  á  uno  en,  ó  sobre,  el  cuerno,  ó 
LOS  cuernos,  de  la  Luna:  fr.  fig.  y  fam.  Le- 
vantar á  uno,  etc. 

Mientras  con  saña  importuna 
Te  quejas  de  su  desvio. 
Yo  la  pondré,  primo  mío, 
£n  los  tCKRSOS  de  la  luna. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Poner  los  cuernos:  fr.  fig.  Faltar  la 
mujer  á  la  fidelidad  conyugal. 

Para  que  ya  qne  no  recabes  nada,  entienda 
que  le  has  de  poner  les  cuernos,  si  con  ella 
se  casare. 

Pedro  Simón  Abril. 

Dicenmc,  don  Jerónimo,  qne  dices 
Que  me  pones  los  cuernos  con  Ginesa; 
Yo  digo  qne  me  pones  casa  y  mesa, 
Y  en  la  mesa  capones  y  perdices. 

QUEVEDO. 

-Ponerse  de  cuerno  con  uno:  fr.  fig.  Es- 
tar DE  CUERNO  con  «nO. 

-  Saber  A  cui-.i:no  quemado:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  desagradable  impresión  en  el  ánimo  una 
nueva,  una  reprensión,  una  injnria,  etc. 
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-  Sobre  cuernos,  penitencia:  expr.  fig.  y 
fam.  de  qne  se  usa  cuando  á  uno,  después  de 
haberle  hecho  algiín  agravio  ó  perjuicio,  se  le 
trata  mal  ó  se  le  culpa, 

-  Subir  á  uno  en,  hasta,  ó  sobre,  el  cuer- 
no, ó  LOS  cuernos,  de  la  Luna:  fr,  fig,  y  fam. 
Levantar  á  uno,  etc. 

Cuando  acá  queréis  decir  que  uno  alaba 
mucho  á  otro,  decís:  Subióle  en  el  cuerno  de 
la  luna. 

Tb.  Pedro  de  Oña. 

-  Cuerno:  Zool.  é  Indust.  Los  cuélanos,  ó  sean 
los  apéndices  duros  que  se  encuentran  en  la 
cabeza  de  algunos  animales,  particularmente  en 
la  región  frontal,  pueden  ser  de  naturaleza  y 
estructura  muy  diversas.  Unas  veces  estos  apén- 
dices están  formados  por  un  tejido  córneo  que 
constituye  una  especie  de  estuche,  como  en  los 
bovinos,  y  éstos  son  los  verdaderos  cuernos; 
otras  están  formados  por  una  sustancia  ósea, 
como  en  los  ciervos  y  sus  análogos;  los  hay 
constittiídos  por  un  tejido  óseo  recubierto  de 
pelos  aglutinados,  como  en  la  girafa,  y,  final- 
mente los  hay  que  presentan  á  la  vez  tejido  óseo 
y  córneo,  cual  sucede  en  el  rinoceronte. 

Asimismo  los  cuernos  pueden  ser  persisten- 
tes como  en  el  toro,  ó  caducos,  como  en  los 
ciervos.  En  este  caso  se  denominan  más  propia- 
mente cuernas  y  oslas  y  se  renuevan  todos  los 
años  (V.  Ciervo), 

Los  cuernos  constituyen,  para  la  inmensa 
mayoría  de  los  animales  que  los  presentan, 
poderosas  ai-mas  ofensivas  y  defensivas. 

Estudiando  detenidamente  la  sustancia  cór- 
nea que  constituye  el  cuerno  de  la  mayor  parte 
de  los  rumiantes,  se  observa  que  dicha  sustan- 
cia proviene  en  rigor  de  una  verdadera  agluti- 
nación de  pelos,  que  presenta,  como  éstos,  un 
órgano  reproductor  vascular  muy  sensible  y  una 
parte  segregada,  tanto  más  dura  cuanto  mayor 
es.  Cuando  se  arrancan  los  cuernos,  quedando 
intacto  el  bulbo,  vuelven  á  salir  lo  mismo  que 
los  peles. 

Por  los  cuernos  se  pnede  conocer  la  edad  de 
las  reses  vacunas;  salen  á  los  veinte  días  de 
nacer  el  ternero,  y  se  desarrollan  primero  bajo 
una  prolongación  de  la  epidermis;  ésta  se  exfolia 
á  los  catorce  ó  quince  meses,  y  deja  descubierta 
la  sustancia  córnea  subyacente.  A  partir  de  esa 
época  adquiere  el  cuerno  particular  vigor  y  su 
superficie  se  presenta  lisa  y  brillante.  La  base 
se  va  volviendo  nudosa,  formándose  en  ella 
todos  los  años  un  nuevo  círculo.  Con  los  anillos 
se  forman  también  surcos  que  sirven  para  de- 
terminar la  edad,  A  los  cinco  años  desaparecen 
los  dos  círculos  primitivos  ó  superficiales,  de 
manera  que  pai-a  los  cálculos  deberá  tomarse 
por  pnnto  de  partida  el  surco  trienal,  siempre 
muy  perceptible,  ó  el  anillo  que  sigue  y  qne 
se  forma  cnando  la  res  cuenta  cuatro  años  de 
edad.  En  la  concavidad  del  cuerno  se  perciben 
los  anillos  ó  surcos  mucho  mejor  que  en  la  par- 
te convexa.  Naturalmente,  se  ha  de  tener  pre- 
sente que  esas  reglas  no  son  absolutamente  se- 
guras, y  exigen  mucha  práctica  en  el  que  ha  de 
aplicarlas. 

Los  cuernos  frontales  de  las  reses  vacunas 
ofrecen  en  sn  desarrollo  particularidades  nota- 
bles; su  forma  y  dirección  se  relacionan  con  la 
evolución  típica;  la  segunda  se  puede  modificar 
por  ciertos  procedimientos,  es  decir,  valiéndose 
del  calórico  y  de  aparatos  especiales. 

En  los  machos  se  hallan  más  desarrollados 
que  en  las  hembras,  acaso  por  la  influencia  de  la 
gestación  y  de  la  lactancia.  Las  segundas  sienten 
comezón  en  los  cuernos  al  entrar  en  el  periodo 
de  celo,  y  la  influencia  de  la  castración  del  ma- 
cho en  el  desarrollo  de  aquéllos  es  patento.  Los 
de  las  vacas  viejas  que  han  sido  buenas  lecheras 
quedan  empequeñecidos;  los  de  las  estériles  son 
largos,  abiertos  y  de  anillos  poco  marcado.s,  lo 
mismo  qne  los  de  las  vacas  castradas.  Los  anti- 
guos sabían  ya  qne  con  la  castración  se  desarro- 
llan más  loscuernos  y  signen  dirección  distinta. 
La  extirpación  del  núcleo  de  los  cuernos  fron- 
tales en  el  ganado  vacuno  produce  efectos  dig- 
nos de  mención.  Como  hay  muchas  razas  des- 
provistas naturalmente  de  cuernos,  ó  que  los 
tienen  solamente  rudimentarios,  se  cuestiona  si 
descenderán  de  animales  que  tuvieran  esos  apén- 
dices, y  si  la  extirpación  puede  ó  no  transmitirse 
por  herencia. 

La  generalidad  de  los  fisiólogos,  después  do 
no  pocoíi  experimentos,  resuelve  esas  dos  cues- 
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tiones  en  sentido  negativo.  En  cambio  la  extir- 
pación aumenta  la  producción  de  carne  y  de  le- 
che, sin  duda  porque  los  elementos  nutritivos 
que  habían  do  absorber  los  cuernos  son  utilizados 
para  otros  fines  por  el  organismo,  Xuman  observó 
que  después  de  extirpados  loscuernos  una  cabra 
producía  más  leche  que  otra  más  fuerte  y  de  al- 
zada mayor.  También  ha  acreditado  la  experien- 
cia la  opinión  de  que  son  mejores  vacas  lecheras 
las  que  tienen  los  cuernos  poco  desarrollados  y 
finos;  algunas  vacas  que  carecían  de  cuernos  han 
producido  por  día  dos  ó  tres  litros  de  leche  más 
que  otras  de  condiciones  análogas  que  los  con- 
servaban, y,  por  otra  parte,  la  leche  era  de  cali- 
dad snperior,  más  rica  en  caseína  y  con  nn  17  ó 
un  20  por  100  más  de  crema.  En  conclusión:  la 
supresión  de  los  cuernos  dificulta  el  conocimiento 
de  la  edad  de  las  reses  y  priva  de  un  medio  para 
sujetará  los  animales,  pero  en  cambio  determina 
un  aumento  de  producción,  amansa  al  animal  y 
no  impide  que  se  aprecie  la  edad  por  los  dientes, 

A  juicio  de  Ribbe,  la  mutilación  es  reco- 
mendable, porque  los  cuernos  no  llenan  real- 
mente un  fin  iitil,  ni  para  las  reses  que  los  lle- 
van ni  para  sus  propietarios,  de  modo  que  no 
siendo  difícil  criar  animales  sin  cuernos  los  ga- 
naderos deben  atenderá  esa  práctica,  conside- 
rando dichos  apéndices  como  instrumentos  peli- 
grosos y  perjudiciales,  puesto  que  privan  á  la 
economía  de  jugos  alimenticios  qne  se  consumen 
enteramente  para  su  propia  nutrición.  Si  los 
cuernos  son  pesados  y  voluminosos  la  masa  hue- 
sosa del  frontal  deberá  ser  proporcionada  y  el 
peso  de  la  cabeza  reclamará  mayor  gasto  de 
fnerza  muscular,  á  expensas  de  las  partes  útiles. 

Las  particularidades  de  forma,  estructura, 
dirección,  etc. ,  de  los  cuernos  de  cada  especie, 
se  estudian  al  hacer  el  de  los  animales  respecti- 
vos, es  decir,  en  los  artículos  Buey,  Carnero, 
Ciervo,  etc. 

La  sustancia  que  constituye  los  cuernos,  prin- 
cipalmente la  de  los  bovinos,  es  primera  materia 
que  la  industria  utiliza  en  muchas  circunstan- 
cias, y  que  designa  también  cou  el  nombre  de 
cuerno  como  el  órgano  de  donde  procede. 

Para  preparar  el  cuerno  se  empieza  por  des- 
embarazar los  cuernos  de  la  parte  ósea  interna. 
Para  esto  se  les  pone  en  maceración  unos  quin- 
ce días  en  agua  fría,  ó  mejor  en  agua  de  cal,  y 
después  se  golpean  fuertemente  sobre  un  cuerpo 
duro,  lo  cual  provoca  la  salida  del  núcleo.  La 
mayor  parte  de  los  cuernos  tienen  nudos  que 
los  obreros  llaman  agallas,  y  que  se  separan  con 
una  escofina. 

Los  cuernos  de  buey  presentan  ordinariamen- 
te extremidades  irregulares;  en  estos  casos  se 
raspan  estas  extremidades  con  una  sierra  de 
dientes  pequeños  y  perfectamente  templada.  Las 
puntas  así  obtenidas  se  emplean  en  unamnltitnd 
de  usos,  como  puños  de  bastones,  de  paraguas, 
etc.  En  seguida  se  procede  ala  operación  llamada 
laminado,  que  tiene  por  objeto  preparar  el  cuerno 
en  placas  planas,  conservando  su  color  y  su  opali- 
nidad,  ó,  por  el  contrario,  aumentando  su  trans- 
parencia, según  que  se  emplee  el  laminado  en 
blanco  ó  en  verde. 

El  pulimento  sirve  para  limpiar  los  cuernos  y 
darles  transparencia. 

El  arreglo  de  las  placas  así  preparadas,  en  pe- 
dazos de  dimensiones  convenientemente  apro- 
piadas para  el  uso  á  que  se  quiere  destinar,  se 
efectúa,  ya  con  tijeras,  ó  ya  con  una  sierra  muy 
fina.  Cuando  se  trata  de  obras  de  alguna  di- 
mensión los  pedazos  fabricailos  directan\ente 
con  los  cuernos  de  los  animales  son,  por  lo  re- 
gular, insuficientes.  Pero  esta  sustancia  goza  de 
la  facultad  de  soldarse  consigo  misma,  y  os  fácil 
obtener  placas  tan  extensas  como  se  quieran. 
Para  esto  se  ablandan  en  agua  caliente  las  dos 
hojas  entre  placas  do  madera,  para  evitar  toda 
nube,  se  cortan  en  bisel  las  porciones  que  se  han 
de  reunir,  se  aplican  estos  biseles  uno  contra 
otro,  sujetándolos  con  ligaduras  y  soldándolos 
después  por  medio  do  pinzas  calentadas  ó  de  es- 
tuches especiales.  También  se  emplea  un  hierro 
de  soldar,  ó  bieu  so  pasan  las  piezas  por  prensas 
de  cobre  calentadas  convonientomcnto,  á  fin  do 
evitar  las  huellas  que  las  ligaduras  dojarínn  for- 
zosamente en  este  caso;  se  piieden  también  re- 
unir las  porciones  con  simples  tiritas  de  papel 
I  encolado.  Hecha  y  cnfriiida  la  soldadura  se 
raspa  la  juntura,  evitamlo  que  el  rascador  toque 
al  bisel  por  la  hoja  recubriilora;  desmiés  so  frota 
con  piedra  piimiz  y  se  pulimentan  las  junturas 
con  tripoli  do  Veuecia. 
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Moldeado  del  aurno.- 'El  cuerno,  á  causa  de 
la  propiedad  que  tiene  de  ablandarse  con  el  calor, 
puede  someterse  fácilmente  al  moldeado,  lo  cual 
para  objetos  de  formas  complicadas  economiza 
considerablemente  la  mano  de  obra. 

Para  esto  se  emplean  ordinariamente  moldes 
de  cobre  cortados  en  dos  partes  ó  en  concha.  Se 
da  á  la  placa  de  cuerno,  preparada  como  queda 
dicho,  un  espesor  uniforme,  ya  por  medio  de  uu 
rascador,  ya  con  un  cepillo  de  hierro  acana- 
lado; después  se  ablanda  en  agua  caliente  y  se 
coloca  en  el  molde,  previamente  calentado,  y 
que  se  procura  no  cerrar  completamente.  Dicho 
molde  se  coloca  entonces  bajo  la  acción  de  la 
prensa,  se  rodea  de  agua  hirviendo,  y  se  hace 
obrar  un  tornillo  de  presión  para  reunir  exacta- 
mente las  dos  partes  del  molde.  Se  retira  después 
el  molde  del  agua  caliente,  se  le  deja  enfriar, 
favoreciendo  esta  operación  con  una  inmersión 
en  agua  fría,  y  no  se  saca  del  molde  hasta  des- 
pués del  completo  enfriamiento.  La  pieza  así 
obtenida  no  puede  perder  la  forma  que  se  le  ha 
dado. 

Este  procedimiento  de  moldeado  con  el  con- 
curso de  la  presión  y  el  calor,  permite  también 
utilizar  las  raspaduras  y  torneaduras  de  cuerno. 
Es,  además,  el  procedimiento  general  de  fabri- 
cación para  casi  todos  los  objetos  de  cuerno: 
botones,  mangos,  anillos,  etc.  La  soldadura  de 
dos  piezas  que  entren  en  la  confección  de  un 
objeto  de  cuerno  se  prefiere  siempre  á  todos  los 
medios  de  encolado,  porque  da  resultados  más 
ventajosos,  tanto  por  la  solidez  como  por  la 
buena  apariencia  del  trabajo. 

La  baratura  relativa  del  cuerno  ha  favorecido 
rancho  su  empico,  pero  éste  no  hubiera  sido  tan 
general  si  esta  materia  no  recibiese  coloraciones 
uniformes  ó  veteadas,  que  se  obtienen  fácilmen- 
te por  procedimientos  de  tintura  muy  sencillos; 
únicamente  los  colores  claros  presentan  cierta 
dificultad  á  causa  del  fondo  mate  que  tiene  la 
primera  materia. 

Tintura  y  decorado  del  cuerno.  -  Los  fabri- 
cantes de  peines  tienen  la  costumbre  de  teñir 
de  negro  los  peines  y  darles  el  aspecto  del  bú- 
falo. Estos  resultados  se  obtienen  sumergiendo 
por  espacio  de  doce  ó  veinticuatro  horas  los  ob- 
jetos en  una  lechada  formada  de  agua  de  cal 
desleída  y  de  minio,  lavándolos  en  seguida  en 
agua  aciiUilada  con  ácido  acético,  secándolos 
y  pasándolos  por  el  bruñidor.  Este  procedimien- 
to, bastante  imperfecto,  ha  sido  perfeccionado 
por  el  profesor  Rudolf  Wagner.  Df  spués  de  mu- 
chos ensayos  sobre  las  acciones  de  las  diversas 
materias  tintóreas  indica  el  método  siguiente: 

Se  forma  un  baño  con 

Mercurio 12.Í  gramos. 

Acido  nítrico  concentrado.  .     125       i> 
Agua. 500       » 

Los  objetos  de  cuerno  se  sumergen  doce  horas 
en  este  baño;  después  se  lavan  hasta  que  las 
aguas  del  lavado  hayan  perdido  toda  re.icción 
acida,  pasándolas  después  por  una  solución  de 
sulfato  de  potasa  (una  parte  por  litro),  y  se  lava 
con  agua  pura  y  agua  aciilulaila  dos  veces,  se 
seca  y  se  pulimenta.  El  empleo  del  primer  baño 
sólo  da  una  coloración  roja,  y  rojo-]iarda  con 
una  solución  concentrada,  que  permito,  por  apli- 
caciones parciales,  obtener  buenos  efectos  de  ve- 
teado. 

Los  colores  de  anilina  suministran  medios 
preciosos  para  obtener  tinturas  variadas  sobre 
el  cuerno.  Los  rojos,  con  la  coralina,  la  fuchsina 
(')  la  roseina.  Los  violados  c<»n  las  mismas  sus- 
tancias y  la  ailición  de  un  poco  de  .sal  de  esta- 
ño; los  azules,  con  los  azules  de  Lyón,  azules 
luz,  etc.,  haciendo  preceder  la  tintura  de  un 
mordentado  con  una  disolución  tilda  de  cloruro 
de  estaño  15  gramos,  alúmina  60  gramos,  ácido 
tártrico  un  gramo,  agua  4  litros.  Tor  último,  los 
verdes  se  obtienen  ya  con  los  veriles  de  anilina 
y  un  poco  de  .sal  marina,  ya  con  el  ácido  picrico 
y  el  añil,  precedido  de  un  tratamiento  por 
alumbre.  Pnsher  ha  indicado  que  con  la  toinción 
de  fucli.sina  y  de  ácido  picrico  en  el  amoniaco 
se  pueden,  según  las  i>roporciones,  obtener  toilos 
los  matices  desde  el  rojo  azulado  hasta  el  ana- 
ranjado niiis  claro. 

Las  tintura»  más  difíciles  do  obtener  son  el 
blanco  y  el  amarillo.  Mann  ha  dado  sobre  este 
punto  datos  muy  interesantes.  Se  jiroccdo  pri- 
mero á  la  coloración  parda  sobre  el  minio,  y  des- 
aines se  ilescom]ionc  el  sulfuro  de  plomo  ñor  el 
acido  clorhídrico  exento  de  hierro  y  de  arsénico. 
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Se  produce  un  desprendimiento  de  ácido  sulfhí- 
drico y  queda  en  la  materia  cloruro  de  plomo  co- 
lorándola de  blanco,  tanto  más  intenso  cuanto 
más  transparente  es  el  cuerno.  Este  procedi- 
miento pennite  también  obtener  otros  efectos 
notables. 

El  ácido  crómico  descompone  el  cloruro  de 
plomo  expulsando  el  cloro  y  da  un  amarillo  de 
los  más  hermosos.  Este  resultado  se  obtiene  su- 
mergiendo el  cuerno  teñido  de  blanco  en  el  bi- 
cromato de  potasa. 

En  fin,  se  ha  tratado  de  imitar  la  concha  con 
el  cuerno.  Para  lograrlo  se  tiñe  primero  el  cuer- 
no de  pardo,  después  se  sumerge  en  frío  en  el 
ácido  clorhídrico  muy  diluido,  y  se  ve  que  toma 
reflejos  plateados  con  todo  el  aspecto  de  la  con- 
cha. Buruiz  ha  propuesto  emplear  para  el  mis- 
mo resultado  la  fuchsina  después  de  un  mor- 
dentado  con  la  potasa  cáustica.  La  coloración 
así  obtenida  es  más  resistente  que  por  el  empleo 
de  las  sales  de  base  de  plomo. 

Preparación  del  cuerno  para  reemplazar  las 
ballenas.  -  El  aumento  siempre  creciente  del 
precio  de  las  barbas  de  ballena  ha  hecho  que 
se  traten  de  sustituir  por  el  cuerno  las  ballenas 
empleadas  en  la  confección  de  corsés.  Para  ello 
hay  que  dar  al  cuerno  una  flexibilidad  mucho 
mayor  de  la  que  presenta  naturalmente.  Este 
resultado  se  obtiene  con  el  siguiente  tratamien- 
to. Se  lamina  el  cuerno  y  se  corta  en  pedazos  de 
la  forma  de  las  ballenas  ordinarias;  se  ponen 
éstos  á  macerar  durante  algunos  días  en  uubaüo 
que  contenga  5  %  próximamente  de  glicerina; 
se  pasan  después  á  un  segundo  baño  formado 
con  120  litros  de  agua  y  la  solución  siguiente: 
agua  6  litros,  ácido  nítrico  8  decilitros,  ácido 
piroleñoso  ó  vinagre  ó  decilitros,  tanino  6  kilo- 
gramos; bitartrato  de  potasa  2,5;  sulfato  de 
zinc  2,5.  Esta  última  operación  puede  ser  re- 
emplazada por  otra  más  sencilla.  Basta  sumer- 
gir el  cuerno  en  una  solución  caliente  de  gela- 
tina. Después  de  estos  tratamientos  se  tiñe  de 
negro,  ya  por  uno  de  los  procedimientos  indica- 
dos, ya  en  un  baño  de  campeche,  fustete  y  sul- 
fato de  hierro  adicionado  de  10  gotas  de  ácido 
nítrico  por  100  litros  de  agua.  El  cuerno  asi 
preparado  está  muy  lejos  de  presentar  cualida- 
des idénticas  á  la  verdadera  ballena,  pero  puede 
reemplazar  á  ésta  en  cierta  medida,  y  como  es 
mucho  menor  su  precio  se  explica  el  consumo 
considerable  de  este  producto  para  la  fabricación 
de  los  corsés  baratos. 

-  CuF.KSO:  Art.  mil.  En  el  lenguaje  militar 
viene  significando  desde  remota  fecha  lo  mismo 
que  ala  ó  costado:  derívase  de  la  voz  latina 
cornu,  que  entre  los  romanos  expresaba  ya  lo 
propio  que  ala  táctica,  ó  apoyo  lateral  de  la  línea 
de  batalla.  Esta  palabra,  que  aun  siendo  algo 
arcaica  todavía  está  admitida  en  nuestros  tiem- 
pos, era  de  muy  frecuente  aplicación  en  la  época 
en  que  la  Jlilicia  española  preponderaba  sobre 
todas  las  del  mundo.  Durante  el  siglo  xvi  se  la 
usó  constantemente,  segiín  se  puede  advertir 
leyendo  los  autores  militares  clásicos  que  enton- 
ces sobresalieron  en  España,  y  el  llevar  el  cuerno 
derecho,  que  en  marchas  y  combates  se  trans- 
formaba en  vanguardia,  ocasionaba  á  la  continua 
disputas  entre  las  trojias  de  diversas  naciones 
que  constituían  nuestros  ejércitos,  bien  que,  á 
decir  verdad,  á  los  soldados  españoles,  como  los 
primeros  y  más  distinguidos  de  todos,  corres- 
pondía generalmente  aquel  puesto  de  honor, 
que  por  ser  el  más  peligroso  era  también  con 
verilailero  ahinco  solicitado.  «En  la  táctica  de 
aquellos  tiempos,  dice  Almirante,  en  que  los  ejér- 
citos eran  de  una  pieza,  y  al  mismo  tiempo  un 
mosaico  por  la  vaiiedad  de  naciones,  esto  de  los 
cuernos  producía  largos  y  hasta  sangrientos  al- 
tercados. Es  la  eterna  cuestión  de  tomar  la  dere- 
cha, ipie  fundada  en  un  noble  y  legítimo  orgu- 
llo en  el  combate,  toma  en  la  parada  las  ridicu- 
las pro|>orcioucs  de  una  vanidad  pueril.  La  dere- 
cha,tn  electo,  era  antiginimentc  la  rnngiiardia, 
es  decir,  el  lugar  brillante  del  honor  y  del  [leli- 
p,\o.l>  ( Dice,  mil.,  pág.  314.)  En  el  siglo  xvii 
figura  oficialmente  el  cuerno  como  voz  técnica, 
y  en  todo  el  tranrurso  de  aquella  centuria  fue- 
ron vivas  y  enconadísimas  las  disputas  y  alega- 
toa  que  muchas  veces  se  suscitaron  sobre  la  pre- 
ferencia en  llevar  el  cuerno  derecho,  dando  mo- 
tivo á  la  piibiicaciiín  de  cédulas  y  decretos  que 
resolviesin  aquella  grave  cuestión  de  preceden- 
cia ó  lugar  privilegiailo  dentro  de  la  línea  ds 
batalla.  Así  no  es  extraño  leer  lo  que  sigue  en  el 
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artículo  77  de  las  Ordenanzas  de  8  de  junio 
de  1632,  que  juntamente  con  el  artículo  76  es- 
tablece la  precedencia  de  los  españoles  en  for- 
maciones y  combates  en  las  varias  combinacio- 
nes que  podían  ofrecerse  en  la  guerra:  «Si  hu- 
biere tiempo  para  di.^poner  el  ejército  en  batalla 
el  cuerno  derecho  toca  á  los  españoles...  Cuando 
se  formare  uu  batallón  de  diferentes  naciones, 
les  darán  el  costado  derecho  á  los  esp.iñoles,  sin 
que  se  muden  alternativamente  del  uno  al  otro 
co.stado,  como  las  demás  naciones  lo  acostum- 
bran entre  sí,  pues  el  costado  derecho  marcha 
siempre  el  primero  cuando  el  escuadrón  se  re- 
duce á  trozos,  si  no  es  en  los  casos  referidos  de 
quedar  el  enemigo  á  las  espaldas,  porque  en  ellos 
el  cuerno  izquierdo  debe  retirarse  el  primero.» 
La  Real  orden  de  6  de  febrero  de  166-3,  que  Fe- 
lipe IV  dirigió  á  D.  Juan  de  Austria  para  señalar 
el  puesto  que  habían  de  ocupar  los  napolitanos, 
consigna  «que  tenga  su  nación  por  puesto  lijo 
en  mis  ejércitos  el  cuerno  izquierdo  y  retroguar- 
dia  fija,  aunque  el  euemigo  quede  á  ella.»  Las 
cuestiones  sobre  colocación  en  la  línea  de  bata- 
lla continuaron  en  el  siglo  xviii  casi  tan  vivas 
y  frecuentes  como  en  el  xvii. 

-Cuerno:  Mil.  Según  queda  dicho  en  otro 
lugar  (V.  Corneta),  los  romanos  usaban  un 
instrumento  nuisical,  llamado  cornu  ó  cuerno, 
por  la  clase  de  materia  que  lo  formaba.  En  tiem- 
po de  Vegecio  los  toques  del  cuerno  ó  cornu 
servían  para  anunciar  la  marcha  y  alto  de  los 
porta- enseñas;  en  los  combates  señalaban  el 
momento  de  la  carga  y  de  la  retirada,  y  en  las 
funciones  ordinarias  del  servicio  militar  expre- 
saban el  instante  en  que  debían  comenzarse  de- 
terminados actos.  Antes  de  esta  época,  y  por  es- 
pacio de  largo  tiempo,  los  romanos  no  conocie- 
ron otros  instrumentos  de  música  para  la  gue- 
rra. En  la  decadencia  del  Imperio  se  empleaba 
como  corneta  un  cuerno  de  búfalo  ó  de  buey  con 
embocadura  y  guarniciones  de  plata. 

Del  vocablo  cornu  debió  provenir,  sin  duda, 
la  palabra  cornicidnm,  que  significó  un  cuerno 
de  reducidas  dimensiones,  aunque,  al  decir  de 
Tito  Livio,  se  usaron  también  corníodos  de  me- 
tal. Según  Bardin,  el  corniculum  era  un  adorno 
de  cuerno  ó  marfil  que  iba  colocado  en  la  parte 
superior  del  casco  ro- 
mano, }•  que  por  e.\- 
ten.sión  dio  algunas 
veces  su  nombre  al 
casco  mismo.  Parece 
asimismo  cierto  que 
el  corniculmn  se  usó 
en  las  legiones  roma- 
nas como  distintivo 
honorífico  paia  re- 
compensar los  hechos 
distinguidos  que  se 
realizaban  en  accio- 
nes de  guerra ;  enton- 
ces ei  corniculum  ó  cuernccillo  era  de  plata  y 
pendía  de  una  pulsera  del  mismo  metal,  según 
consta  de  las  narraciones  de  Tito  Livio. 

Del  cornículo  ó  corniculum  vino  el  término 
corniculario,cornicularius,  que  designaba, en  opi- 
nión de  Ganeau.un  oficial  de  la  milicia  romana, 
que  era  lugarteniente  del  tribuno  militar;  el 
corniculario  llevaba  un  corniculum  cu  el  casco, 
y  además  hacía  uso  de  la  corneta  llamada  de 
igual  manera  para  tran.smitir  sus  órdenes  á  las 
tropas.  Valerio  Máximo  y  Snetonio  mencionan  á 
los  cornieularios,  y  respecto  de  ellos  dice  Vege- 
cio: iQui  siib  uno  cornicnlo  militabant  centurio  ct 
sui  milites  ambo  cornicularii  dicebanlur.li 

-  CuEítxo  DE  Amón:  Astron.  Punta  más  aus- 
tral de  la  tierra  de  Aeriacn  el  planeta  Marte,  en 
longitud  de  318°  y  latitud  austral  de  9°  en  la 
embocadura  del  Golfo  Sabex. 

-  CuiíRNo  DF.  CAZA:  Mús.  El  cuemo  de  caza 
es  una  trompa  sin  piezas  de  lecambio,  en  i|ue  no 
se  hacen  sonar  más  ijue  las  armónicas  ó  notas 
abiertas;  es  de  una  sonoridad  ruido».),  )ienetran- 
te,  y  su  verdadero  lugar  es  el  campo  y  los  bos- 
ques. 

-Cuerno  de  ciervo:  Ilol.  Nombre  vulgar 
de  las  especies  Plantaqo  coronopu»,  Corono}'Us 
milgaris  y  Ccnomycc  ccrricornis.  Se  da  también 
el  nombre  de  cuerno  de  cierro  i  una  especie  do 
■Sisi/mftrÍHm,  A  una  Salria  y  á  un  Hyinrojlun. 

Cuerno  de  cierro  de  agua.  -  Nombre  vulgar  de 
la  esiwcie  Corojiv/ius  dej?ressus. 

-Cuerno  de  oamo:  Jiol.  Nombre  vulgar  do 
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las  especies  de  los  géneros  Eydnum,  Clavaria 
y  Sphaeria. 

-CuEF.xo  DE  LA  ABrxDASCiA:  Boí.  Nombre 
vulgar  de  la  especie  ilerulius  cornupioides. 

-  CuEKXO  DE  VACA:  Cant.  y  Arq.  Bóveda  de 
superficie  alabeada  que  sirve  para  cubrir  un  paso 
oblicuo  comprendido  entre  dos  planos  verticales 
paralelos.  Se  llama  también  cuerno  de  hitey. 

Está  eugeudrada  por  una  generatriz  rectilínea 
que  se  mueve  apoyándose  en  las  dos  semicircun- 
ferencias que  forman  los  arcos  de  cabeza,  y  tam- 
bién en  una  recta  normal  á  los  planos  de  dichas 
cabezas  que  pase  por  el  centro  de  la  planta  del 
paso  oblicuo. 

Otras  bóvedas  de  superficies  alabeadas  análo- 
gas reciben  el  mismo  nombre  y  sirven  para  dar 
derrame  á  un  cañón  recto,  disminuir  el  ángulo 
que  forma  con  los  frentes  un  cañón  aviajado,  ó 
para  acordar  la  diferencia  de  vuelo  entre  dos 
construcciones  existentes.  Una  es,  por  ejemplo, 
laqueseveen  \afgura  siguiente.  Sea  A'MB'  la 


Cuerno  de  vaca 

sección  recta  del  vano ,  la  cual  tomamos  por  plano 
vertical  de  proyección,  y  por  horizontal  el  de  los 
arranques;  sean  A' A  y  B'B  las  trazas  de  los  pla- 
nos verticales  entre  que  está  comprendido  el 
cañón,  y  AC  y  BD  las  trazas  de  los  apoyos  del 
derrame.  Sobre  CD  se  describe  una  curva  de  fren- 
te con  igual  flecha  que  la  A'UB',  y  el  intradós 
del  cuerno  de  vaca  será  la  superficie  alabeada 
engendrada  por  una  recta  que  se  apoye  en  las 
dos  curvas  AB,A'MB',  y  CD,C'MD',  permane- 
ciendo normal  á  la  primera. 

-  Cuerno:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Kes- 
penda  de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Palencia;  20  edifs. 

CUERO  (del  lat.  ecrUim):  m.  Pellejo  que  cu- 
bre la  carne  de  los  animales. 

tiene  (España)  figura  y  semejanza  de  un 
COERO  de  buey  tendido,  etc. 

Mabiana. 

...  en  aquellas  partes  (los  cocodrilos)  tienen 
el  CüEKO  muy  tierno. 

Luis  del  Mármol. 

-  Cuero:  Dicho  pellejo  de  los  animales  des- 
pués de  curtido  y  preparado  para  los  diferentes 
usos  á  que  se  aplica  cu  la  industria. 

Grevas,  brazales,  golas,  capacetes, 
De  tiiversa.s  lieehuras  enc.ijados. 
Hechos  de  piel  curtida  y  duro  cuero. 
Que  no  basta  á.  ofenderle  el  fino  acero. 
Ercilla. 

...  si  él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que 
vos  pagasteis,  vos  le  habéis  rompido  el  de  su 
cuerpo,  etc. 

Cervantes. 

Acuerdóme  (respondió  Leriano)  que  un  día 
corrías  tú  una  yer;ua  con  un  freno  de  cuero 
bayo  y  una  mochila  de  frisa  verde,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-  Cuero:  Odre: 

...  había  dado  (D.  Quijote)  tantas  cuchilla- 
das eu  los  CUEROS,  creyendo  que  las  daba  en 
el  gitrniite,  que  todo  el  aposento  estaba  lleno 
de  vino. 

Cervantes. 

En  cierta  ocasión  un  cuero 
Lleno  de  aceite  llevaba 
Un  borrico  que  ayudaba 
En  su  oficio  &  un  aceitero. 

Iriarte. 

-Curros:  pl.  ant.  Colgaduras  de  guadama- 
ciles.  Llamáronse  así  por  ser  de  (  ri'.in>  lalirado 
y  dorado. 

-  Cuero  cabelludo:  Piel  en  donde  nace  el 
cabello. 

-Cuero  exterior:  Zoo!.  Cutícula. 
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Cuero  exterior  es  una  cubierta  simple,  hecha 
y  engendrada  de  los  vapores  viscosos  que  se 
levantan  del  cuerpo,  y  vienen  á  los  poros  del 
cuero  interior. 

Montaña  Moxsekrate. 

-Cuero  istekiok:  Zoo!.  Cutis. 

Debajo  de  este  cuero  exterior  está  otro,  que 
propiamente  se  llama  cuero  interUyr  verdade- 
ro, el  cual  es  mauitiestamente  compuesto  de 
extremos  de  venas,  uervios  y  arterias. 

Montaña  Moxsehrate. 

-Acudid  al  cuero  con   el  aleatalde, 

QUE  LOS  AÑOS    NO    SE    VAN    EN  BALDE:  ref.  que 

satiriza  á  las  mujeres  que  procuran  disimular 
su  edad,  encubriendo  con  afeites  las  arrugas  y 
otros  defectos  de  la  cara. 

-Con  cuero  T  CARNE:  m.  adv.  ant.  En  el 
mismo  hecho,  ó  con  el  hurto  en  las  manos. 

-De  cuero  a-jeno,  correas  largas:  ref. 
que  da  á  entender  que  hay  muchos,  liberales  de 
lo  que  no  les  cuesta  nada. 

-  Del  cueko  salen  las  correas:  fr.  fig.  y 
fam.  que  denota  que  de  lo  principal  sale  lo  ac- 
cesorio. 

En  cueros  ó  en  cueros  vivos:  m.  adv.  Eu 
carnes,  sin  vestido  alguno. 

....  quiero  digo  (dijo  D.  Quijote),  queme 
veas  en  cueros  y  hacer  una  ó  dos  docenas  de 
locuras,  etc. 

Cervantes. 

Vagaba  en  tanto  por  la  estancia  en  cueros 
Sin  respeto  ai  pudor  como  un  salvaje,  etc. 

EsPRONCEDA. 

-  En  cueros:  m.  adv.  fig.  y  fam.  En  la  ma- 
yor miseria.  Suele  usarse  con  el  verbo  dejar. 

TTua  apariencia  me  ha  dejado  en  CUEROS. 
-¿Por  qué? -Porque  volaron  los  dineros. 
Moreio. 

-Yo  ando  en  busca  de  usureros. 

-Ya  se  ve:  ¡tanto  gastar! 

-  Ese  hombre  se  va  á  arruinar. 

-  Le  vamos  á  ver  en  cueros. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estar  uno  hecho  vs  cuero:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  borracho. 

-  Poner  uno  cuero  y  correas  en  una  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  ÍTo  omitir  diligencia  alguna,  ha- 
cer todos  sus  esfuerzos  para  alcanzar  aquello  de 
que  se  trata. 

De  todo  esto  sacaremos  espuelas  para  que 
pongamos^  como  dice  el  refráu,  cuero  y  co- 
rreas para  alcanzar  una  cosa  en  que  tanto  nos 
va,  etc. 

Alejo  de  Venegas. 

La  conclusióu  y  el  caso  es,  que  esa  señora 
trabaja  que  no  me  veáis,  y  para  .ello  pone 
cuero  y  correas. 

Blasco  Garat. 

-  Cuero:  Ind.  quim.  En  la  industria  se  entien- 
de por  cuero  toda  piel  de  mamífero  de  bastante 
tamaño,  después  de  curtida  y  sometida  á  otras 
operaciones. 

Hay  que  distinguir  eu  los  cueros  dos  estados: 
el  cuero  bruto,  tal  como  proviene  del  matadero,  y 
el  cuero  trabajado.  El  primero,  propiamente 
hablando,  no  debía  considerarse  como  cuero  ni 
denominarse  como  tal;  sin  embargo,  se  divide 
en  cuero  verde,  cuando  se  entrega  al  comercio  al 
poco  tiempo  de  sacarlo  del  matadero;  el  otro 
grupo  es  el  de  cueros  salados  ó  secos.  Los  cueros 
trabajados  reciben  muchos  nombres  especiales, 
según  sus  propiedades,  modo  de  l'abricarlos,  etc. 

El  comercio  de  cueros  tiene  hoy  una  gran 
importancia  en  todos  los  países  y  su  origen  es 
antiquísimo  (V.  Curtido);  pero  ha  adquirido 
actualmente  un  desanoUo  muy  considetable 
desde  que  son  tan  fáciles  las  comunicaciones 
con  América,  donde  se  encuentran  relíanos  in- 
mensos de  grandes  mamíferos,  cuyas  pieles  cons- 
tituyen una  riqueza  inmensa  como  producto  de 
exportación. 

Los  cueros  brutos  no  pasan  á  ser  cueros  pro- 
piamente tales  hasta  después  de  curtidos  y  pasar 
por  otra  serie  de  operaciones. 

El  curtido  es  la  baso  principal  de  las  oitera- 
clones  á  que  la  piel  se  sujeta  antes  de  convertirse 
en  cuero  trabajado.  V.  CuRTrDO. 

Una  vez  curtidas  las  pieles  es  prcci-so  some- 
terlas á  otras  operaciones  que  tienen  por  objeto 
igualar  la  superficie  y  darles  la  suficiente  suavi- 
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dad  para  los  diferentes  usos  á  que  hayan  de  des- 
tinarse. 

Entre  las  diversas  operaciones  á  que  deben  so- 
meterse, la  primera  es  el  dollajc,  cuyo  objeto  es 
hacer  desaparecer  todas  las  costras,  nudos  y 
demás  asperezas  que  se  presentan  en  la  superficie 
haciéndola  rugosa,  dándole  al  par  un  espesor 
uniforme  y  la  debida  suavidad.  Para  esta  opera- 
ción se  emplean  unos  cuchillos  de  dos  filos  muy 
cortantes,  llamados  lunetas,  y  un  caballete,  como 
los  que  se  usan  para  la  preparación  de  las  pieles 
antes  de  souicterlas  al  curtido.  Se  empieza  por 
remojar  la  piel  curtida,  se  la  soba  con  los  pies 
á  fin  de  suavizarla,  y  se  la  coloca  en  el  caballete, 
apoyándola  por  el  lado  del  pelo  ó  la  flor,  y  por 
medio  de  la  luneta  se  separan  todas  las  asperezas 
que  presenta  por  el  lado  de  la  carne. 

Después  de  esta  operación  viene  la  descarna- 
dura, que  viene  á  ser  como  la  anterior  con  la 
diferencia  que  en  ésta  se  trata  de  dar  al  cuero 
un  espesor  más  uniforme,  adelgazando  todas 
aquellas  partes  que  seau  muy  gruesas,  con  la 
ayuda  del  dcscarnador,  que  es  un  cuchillo  cir- 
cular abierto  eu  su  centro  para  poderlo  coger.  Se 
coloca  el  cuero  sujeto  por  uno  de  sus  lados  en 
el  bastidor,  siendo  cogido  por  el  otro  por  el 
obrero,  que  estirándolo  con  una  mano  va  cor- 
tando con  el  descaruador  todo  el  exceso  que 
contenga  el  cuero  en  sus  partes  gruesas.  Esta 
operación  requiere  mucho  cuidado  y  maestría, 
por  cuya  razón  se  emplean  máquiuas  á  propósito 
que  con  una  gran  regularidad  separan  todo  el 
cuero  excedente,  dándole  una  uniformidad  gran- 
de. Estas  máquiuas,  que  se  emplean  más  bien 
para  pieles  grandes,  como  las  da  buey,  búfalo, 
caballo,  etc.,  consisten  en  cuchillos  de  una  lon- 
gitud superior  al  mayor  tamaño  de  los  cueros, 
y  que  movidas  con  una  gran  rapidez  en  el  plano 
horizontal  sobre  el  que  está  colocada  la  piel  van 
desbastando  de  un  solo  golpe  todo  el  exceso  que 
se  quiera  rebajar,  para  lo  cual  está  provista  de 
un  regulador  que  permite  dar  á  la  piel  el  grosor 
deseado. 

Uniformado  el  grueso  del  cuero  se  procede  á 
regularizar  la  superficie  de  la  flor,  pues  a  conse- 
cuencia de  haberse  resecado,  se  encuentran  apla- 
nadas las  fibras  unas  con  otras  con  desigualdad, 
constituyendo  una  superficie  ajilanada,  rígida  y 
de  aspecto  desagi'adable.  Para  esta  operación  se 
coloca  el  cuero  sobre  una  mesa,  plegado  y  sujeto 
por  los  extremos  á  unos  ganchos  de  hierro,  y  se 
jiasa  sobre  los  pliegues  un  pulidor.  Esta  opera- 
ción se  verifica  también  por  medio  de  una  má- 
quina que  se  denomina  manjurita  mecánica. 

Cuando  los  cueros  se  destinan  al  tinte  se  les 
hace  adquirir  más  brillantez  eu  su  flor,  operando 
sobre  ella  con  un  pulidor  que,  en  vez  de  estar 
guarnecido  de  canaladuras  en  su  parte  inferior, 
lo  está  de  corcho  pulido,  con  el  <|ue,  frotada  la 
flor  del  cuero,  adquiere  ésta  un  lustre  muy  su- 
perior al  que  antes  tenía,  comunicándole  un 
aspecto  agradable.  Frotando  la  piel  con  el  puli- 
dor de  corcho  por  la  parte  de  la  carne  le  hace 
adquirir  una  gran  suavidad  y  un  aspecto  afel- 
pado. 

Cuando  se  desee  un  cuero  brillante  como  el 
que  gastan  los  guarnicioneros ,  se  le  mata  el 
grano  por  mediodel^í»/í;(í»,  que  consiste  en  una 
placa  cuadrangular  de  hierro,  cuya  superficie 
exterior  está  estriada,  y  en  la  parte  superior  se 
llalla  provisto  de  un  puño  de  madera;  después 
de  matado  el  grano  con  este  instrumento  se  hace 
pasar  el  cueio  por  un  ciliudrio  de  vidrio  de  unos 
30  centímetros  de  largo  por  10  de  diámetro,  ó 
bien  se  le  frota  sobre  nii  caballete  con  una  bola 
de  vidrio  provista  de  un  mango,  ó  sea  un  bru- 
ñ  idor. 

Los  etieros  pueden  ser  estirados  ó  engrasados. 
Para  lo  primero,  que  tiene  por  objeto  hacer  des- 
aparecer todas  las  aiiugas  y  desigualdades  que 
presentan  por  la  desecación,  se  les  remoja,  se  les 
coloca  en  una  mesa  y , se  les  estira  con  la  ayuda  do 
una  hoja  de  hierro,  latón  ó  asta,  según  la  cua- 
lidad del  cuero,  y  que  lleva  el  nombre  de  estira; 
esta  hoja  o  regla  se  pasa  perpendicularmcnte  por 
la  superficie  de  la  piel,  colocada  sobre  la  mesa  ó 
sobre  una  lámina  de  cobre  ó  hierro,  con  lo  que 
se  consigue  una  superficie  uniforme  y  desprovista 
de  pliegues. 

Los  cueros  engrasados  pueden  obtenerse  de 
varios  modos,  según  los  usos  á  que  se  destinan. 
Los  que  comúnmente  se  emplean  por  los  silleros 
y  pnarnicioiieros  son  cueros  ensebados  que  se 
preparan  calentando  ligeramente  los  cueros  esti- 
rados, colocándolos  sobre  una  mesa  y  extcndien- 
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do  por  sus  dos  caras  una  capa  de  sebo  fundido, 
en  mayor  cantidad  por  el  lado  de  la  carne,  va- 
liéndose para  ello  de  una  brocha  ó  de  un  vellón 
de  lana.  Se  deja  por  espacio  de  ocho  á  diez  horas 


Molino  de  doblaje 

para  que  el  enero  absorba  todo  el  sebo ;  se  soba, 
se  pasa  el  pulidor  por  el  lado  de  la  carue,  se  co- 
loca extendida  la  piel  sobre  una  mesa,  se  pasa 
la  estila  por  el  lado  de  la  flor  y  se  le  frota  con 
raspaduras  i)rocedentes  de  la  descarnadura,  áfin 
de  limpiar  todo  el  exceso  de  sebo  que  pueda  que- 
dar en  el  cuero. 
£1  engrase  del  cuero  se  efectúa  también  em- 
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pleando  el  aceite  de  pescado  ó  una  mezcla  de 
dicho  aceite  y  sebo:  pero  lo  que  más  común- 
mente se  emplea  para  este  objeto  es  el  producto 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  degras,  que  es 
el  aceite  de  pescado  resultante  de  la 
fabricación  de  las  gamuzas,  que  se  ha 
extraído  délas  pieles  curtidas  por  me- 
dio de  una  lejía  de  potasa. 

Esta  opeiaeión  de  engrase  debe  ve- 
rificarse cuando  la  piel  está  húmeda 
y  después  de  completamente  curtida, 
sirviendo  esta  operación  como  un  do- 
ble curtido,  proporcionándole  mayor 
flexibilidad  y  haciéndole  apto  para 
utilizarlo  en  la  fabricación  de  los  dife- 
reutes  objetos  para  que  en  la  industria 
se  destina. 

El  cuero  puede  emplearse  con  el  co- 
lor natural  ó  bien  tintado.  Cuando  se 
desea  conservar  el  color  natural  del 
cuero  se  le  da  lustre  con  una  infusión 
de  granula  de  Áviñón  ó  de  azafrán  con 
cerveza,  que  le  comunica  una  ligera 
coloración  amarilla. 

El  color  que  ordinariamente  se  de 
al  cuero,  aparte  de  los  especiales  se- 
gún los  gustos  de  la  moda  y  objetos 
para  que  se  emplea,  es  el  negro. 
^E  Para  dar  este  color  basta  extender 
por  la  superficie  de  la  piel,  con  una 
brocha,  una  solución  ferruginosa  ob- 
tenida por  la  digestión  del  hierro  vie- 
jo en  cerveza  ó  vinagre,  pasando  después  una 
capa  de  cerveza  agria,  engrasando,  frotando  con 
el  pulidor,  desengrasando  la  floreen  un  trozo  de 
lana,  haciendo  reaparecer  el  grano  con  un  puli- 
dor fino  y  lustrándolo  con  un  cocimiento  de 
agracejo. 

En  este  caso  la  solución  ferruginosa  se  com- 
bina con  el  tanino  de  la  piel,  dando  lugar  á  la 
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formación  del  tanato  de  hierro,  que  es  el  que 
colora  el  cuero. 

Otro  procedimiento  de  muy  buenos  resultados 
para  tiutar  de  negro  ios  cueros  destinados  á  la 
fabricación  de  calzado  consiste  en  frotarlos  con 
una  esponja  ó  una  brocha  de  una  mezcla  de  cor- 
teza de  roble  fresco  y  húmedo,  acetato  de  hierro 
y  un  poco  de  sulfato  de  cobre,  cuya  mezcla  se 
da  especialmente  por  el  lado  de  la  carne;  se  es- 
tiran en  seguida  los  cueros  preparados,  se  les  ce- 
pilla con  el  pulidor,  se  engrasan,  se  frotan  bien 
con  el  pulidor  de  corcho  y  se  rellena  el  poro  fro- 
tándolos con  una  pasta  formada  con  cera  ama- 
rilla, sebo,  negro  de  humo,  jabón,  sulfato  de 
hierro  y  aceite  de  pescado,  con  lo  cual  se  evitan 
los  perjuicios  que  ocasiona  el  betún  ó  lustie,  que 
siempre  contiene  algrin  ácido,  generalmente  sul- 
fúrico. Después  de  esta  preparación  se  les  re- 
cubre con  una  capa  de  gelatina  y  sebo,  se  pulen 
con  un  bruñidor  de  vidrio,  y  se  extiinde  otra 
ligera  capa  de  gelatina,  dándoles  la  flexibilidad 
conveniente  con  una  mezcla  de  aceite  de  pescado 
y  éter  oleico. 

Las  diferentes  operaciones  indicadas  para  dar 
al  cuero  flexibilidad  y  buen  aspecto  se  refie- 
ren á  los  cueros  blandos.  Para  el  adobo  de  los 
cueros  para  suelas,  cuya  principal  condición  con- 
siste en  uua  textura  compacta  y  granosa  que  re- 
sista al  desgaste  por  frotamiento,  basta  some- 
terlos á  un  martilleo  que  dé  por  resultado  la 
compacidad  apetecida,  el  cual  puede  efectuarse 
por  el  golpeo  con  un  martillo  de  madera  ó  hie- 
rro sobre  una  piedra,  después  de  haberlos  secado 
en  parte  á  la  sombra  y  separado  todo  el  exceso 
de  curtiente  que  tengan  adherido  ala  superficie, 
ó  bien  se  les  somete  á  esta  operación  en  máqui- 
nas á  propósito  consistentes  en  martillos  mecá- 
nicos movidos  por  el  agua,  vapor  ú  otra  fuerza 
cualquiera. 

Cuero  de  Rusia.  -  Cuero  generalmente  rojo  ó 
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negro,  muy  sólido,  impermeable,  que  tiene  un 
olor  fuerte  característico.  Para  jívepararlo  se  em- 
pieza, como  con  los  cueros  ordinarios,  por  desen- 
grasar las  pieles  y  dejiilarlas  á  la  cal,  trabaján- 
dolas igualmente  al  caballete  para  descarnarlas; 
después  se  las  macera  en  un  baño  preparadocon 
harina  de  centeno,  que  se  fermenta  por  medio 
de  levadura,  y  se  diluye  en  la  suficiente  canti- 
dad de  agua,  en  cuyo  baño  se  las  tiene  por  es- 
pacio de  dos  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  laa 
coloca  en  cubas  con  agua,  donde  se  las  limpia, 
lavándolas  después  con  agua  corriente.  Esta  di- 
gestión acida  puede  taniiuén  verificai-se  con  el 
cocimiento  agrio  de  cebada,  con  el  jugo  tánico 
diluido  y  agrio  ó  con  un  cocimiento  de  excre- 
mentos de  perro.  El  curtido  se  verifica  emplean- 
do la  corteza  de  .sauce,  de  abedul  y  la  de  pino, 
en  cuyas  decocciones  se  sumergen  la»  pieles  y  se 
trabajan  dos  veces  al  día  en  el  transcui-so  do 
unos  quince  dias  .segiin  unos,  y  de  cinco  á  seis 
8Cinana.s  segiin  otros;  de9i)ués  se  los  soba  con- 
venientemente y  trabaja  en  el  caballete,  y  una 
vez  limpias  se  las  coloca  sobre  una  mesa  y  so 
impregnan  por  el  lado  de  la  carne  con  el  aceito 
empireumático  de  alcohol  que  se  obtiene  en  la 
preparación  de  la  brea  con  la  corteza  •]•:  abedul 
blanco,  frotando  fuertemente  con  un  tiapo  hasta 
quese  hallen  completamente  impregnadas,  y  es- 
tirándolas en  segniíla  para  que  adquieran  la  flc- 
xibiliilad  necesaria.  Una  vez  impregnada  la  piel 
de  aceite  se  da  un  baño  á  la  cara  de  la  flor  con 
una  solución  de  alumbre,  .se  deseca  y  se  saca  el 
Tomo  V 


grano  con  un  cilindro  estriado,  procediendo  des- 
pués á  darle  el  tinte. 

La  coloración  roja  de  la  piel  de  Rusia  se  pro- 
duce con  un  cocimiento  de  sándalo  rojo  y  palo 
del  Brasil  en  agua  de  cal  que  contenga  una  pe- 
queña cantidad  de  carbonato  de  potasa  y  sosa, 
cuyo  cocimiento  se  vierte  en  unos  sacos  formados 
jior  dos  pieles  cosidas  con  la  cara  de  la  flor  para 
dentro,  manteniendo  dicho  líquido  colorante  en 
el  saco  por  espacio  de  algún  tiempo,  á  fin  de  quo 
penetre  bien  en  la  piel.  También  puede  proce- 
derse  extendiendo  el  color  por  medio  de  una 
brocha  repetidas  veces,  hasta  que  haya  adquirido 
una  buena  coloración. 

Una  vez  coloreadaslas  pieles  se  procede,  como 
en  el  método  ordinario,  á  sobarlas,  cepillarlas, 
sacarles  el  grano  y  demás  operaciones  indicadas, 
para  darlas  el  aspecto  y  suavidad  apetecidos,  I 
sometiéndolas  después  al  engrase  qne  .se  verifica 
con  el  aceite  de  pescado  y  el  de  abedul,  frotán- 
dolas bien  con  un  trapo  de  lana. 

El  cuero  de  Rusia  .se  utiliza  para  objetos  de 
lujo  con  preferencia  á  otros  cueros,  por  su  olor 
agradable,  buen  aspecto,  impermeabilidad,  y  por 
no  ser  atacable  por  los  insectss  á  causa  de  .su  olor 
fuerte  característico. 

Se  conocen  varios  eneros  de  Rusia  que  se  dis- 
tinguen con  los  nombres  de  cuero  malia,  cuero 
ras/xido,  cuero  liso  y  mero  werhock. 

Él  cuero  malia  so  presenta  cuadriculado  en 
paralelogramos.  El  cuero  raspado,  más  fino  que 
el  anterior,  se  presenta  también  cuadriculado  en 


cuadros,  y  se  emplea,  ya  sea  en  esta  forma  ó  bien 
aplanado,  para  la  confección  de  objetos  más  finos 
que  aquél.  El  cuero  liso,  como  su  nombre  lo  in- 
dica, no  tiene  labor  alguna  en  la  .superficie,  y 
aun  para  destinarlo  á  la  confección  do  objetos 
se  le  alisa  y  bruñe  más,  haciéndole  pa-sar  hume- 
decido por  un  laminador;  es  más  barato  que  los 
otros  dos,  y,  como  ellos,  se  presenta  en  espesores  . 
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difcrcntca  y  se  vende  al  peso.  El  cuero  do  irrr- 
hoelc,  cuyo  nombre  se  debe  &  la  medida  superfi- 
cial rusa  que  so  emplea  para  su  apreciación,  se 
presenta  con  uua  granulación  rómbica,  en  cuyo 
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estado  se  emplea  jiaia  la  fabricacióu  de  los  obje- 
tos á  que  se  destina. 

CiKro  fuerte  ó  cuero  de  Luja.  -Cuero  obtenido 
por  la  acción  del  jugo  de  cortezas  agrias,  siguien- 
do el  Diisiiio  orden  de  operaciones  que  en  el 
método  ordinario;  pero  la  hinchazón  varía,  dis- 
tinguiéndose también  por  no  emplear  la  cal.  Para 


Cucliillos  de  rascar 

esta  clase  de  cueros  se  destinan  exclusivamente 
las  pieles  gruesas  de  buey. 

Las  pieles  se  preparan  para  la  depilación  y 
descarnado,  sometiéndolas  á  nua  fermentación 
piítrida  iiue  desarrolla  en  la  masa  celular  una 
hinchazón,  cuyo  electo  es  destruir  toda  adheren- 
cia entre  el  cuero  propiamente  dicho  y  los  cuer- 
pos á  él  imidos,  cuyo  resultado  se  debe  á  un 
principio  de  putrefacción. 

El  calentamiento  puede  verificarse  natural- 
mente ó  por  medios  artificiales  que  aceleren  su 
acción,  recibiendo  por  este  motivo  los  nombres 
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de  calentamiento  natural,  calentamiento  por  el 
humo,  por  el  vapor  y  por  la  estufa,  según  el 
medio  que  se  emplee  como  auxiliar. 

Las  operaciones  de  depilación  y  descarne  de 
las  pieles  se  verifican  según  los  procedimientos 
del  método  general,  siendo  la  hinchazón  también 
igual,  con  la  diferencia  de  adicionar  á  la  cuba 
primera  una  cantidad  de  uno  á  dos  kilogiamos 
de  ácido  sulfúrico  ó  clorliidrieo,  cuya  adición 
verifican  algunos  á  las  demás  tinas. 

La  desecación  se  verifica  colgando  los  cueros, 
de-^spués  de  limpios  al  salir  de  las  fosas,  por  los 
agujeros  de  los  cuernos,  en  el  secador,  rociando 
con  agua  las  partes  que  se  sequen  con  mucha 
rapidez,  á  fin  de  evitar  las  arrugas  que  se  pro- 
ducen por  arrollamiento  de  la  piel  seca,  y  que 
más  tarde  dan  lugar  á  rcsquebrajadiuas  de  la  flor. 
Cuando  se  halla  adelantada  la  desecación,  y 
antes  de  que  ésta  termine,  se  colocan  apiladas 
las  pieles  por  espacio  de  veinticuatro  horas, 
repitiendo  esta  operación  por  tres  veces,  dejan- 
do entre  ellas  el  tiempo  necesario  para  que  la 
desecación  se  verifique  con  regularidad.  Hecho 
esto  se  procede  al  batido  del  cuero  por  medio 
del  martillo,  ó  por  los  aparatos  especiales,  sien- 
do, sin  otro  genero  de  operaciones,  trasladado 
al  almacén,  que  debe  cuidarse  mucho  do  que  sea 
seco  y  guarecido  del  sol. 

Cuero  de  Htmgrla,  6  vaqueta.  -  Cuero  en  cuya 
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comiiosición  no  entra  ningún  preparado  tánico, 
siendo  reemplazadas  estas  sustancias  curtientes 
por  el  cloruro  de  aluminio  obtenido  por  doldo 
desconipo.sición  de  alumbro  y  do  aal  marina, 
unido  esto  preparado  á  la  acción  del  .sobo  con 
que  se  em]inpau  la  pieles.  So  rooniplazn  también 
la  depilación,  que  en  los  demás  cueros  so  verifica 
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por  reblandecimiento  de  la  piel  á  beneficio  de 
una  descomposición  iniciada  por  los  procedi- 
mientos indicados  ó  por  la  acción  depilatoria  de 
la  cal  y  otras  sustancias  análogas,  por  una  cui- 
dadosa rasura  que  se  verifica  con  un  cuchillo  de 
corte  fino. 

Una  vez  rasurada  la  piel  y  descarnada  con- 
venientemente, se 
inmerge  en   una  so- 
lución caliente  de 
dos  y  medio  á  tres 
kilogramos  de  alum- 
bre y  uno  y  medio  á 
dos  de  cloruro  de  so- 
dio pisoteándole  den- 
tro de  ella;  después 
se  la  saca,  se  pisa  en 
agua  caliente,  se  vuelve  á  pisar  en  la  solución 
indicada,  y  luego  en  el  agua  caliente,  templán- 
dola después  en  agua  aluminosa  por  espacio  de 
unos  ocho  días:  se  la  seca  al  aire  ó  á  la  estufa, 
se  pisa  bien  después  de  seca  para  s\iavizarla 
convenientemente,  se  blanquea  al  sol  y  se  em- 
papa con  sebo  fundido,  pasándola  sobre  carbón 
encendido  á  fin  de  que  el  calor  facilite  la  pene- 
tración del  sebo  por  entre  las  fibras  del  cuero. 

Los  cueros  así  preparados  son  muy  fuertes  y 
flexibles,  empleándose  especialmente  por  los  si- 
lleros guarnicioneros. 

Cuero  de  Knapp.  -  Cuero  cui'tido  por  medio 
de  jabones  insolubles,  procedimiento  ideado  por 
Knajjp  y  fundado  en  la  propiedad  curtiente  del 
óxido  tle  hierro.  Este  cuero  se  prepara  por  dos 
métodos:  consiste  el  primero  en  sumergir  la  piel 
en  un  baño  que  contenga  un  5  por  100  de  cal 
curtiente,  donde  se  le  tiene  hasta  que  esté  bien 
im]iregnado ;  se  le  retira  y  deja  escurrir  sin 
presión,  y  se  le  introduce  en  un  segundo  baño, 
compuesto  de  un  3  á  5  por  100  de  jabón  de 
potasa,  en  la  que  se  curte,  y  cuya  inmersión 
dura,  como  la  del  primer  baño,  uno  ó  dos  días, 
al  cabo  de  los  cuales,  una  vez  curtida  la  piel, 
se  lava  y  se  seca.  El  segundo  método,  por  el 
que  se  obtienen  mejores  resultados,  consiste  en 
i'eunir  una  solución  de  alumbre  con  la  jabo- 
nosa, obteniendo  de  este  modo  un  precipitado 
con  el  que  se  amasa  la  piel,  proccdiéndose  des- 
pués de  curtida  á  lavarla  y  secarla  convenien- 
temente. 

El  cuero  Knapp,  obtenido  por  el  jabón  de 
aluminio,  es  blanco  de  superficie,  blando  y  sua- 
ve al  tacto. 

Cuero  blanco.  -  Se  prepara  con  las  pieles  de 
carnero,  cordero  y  cabra,  haciéndolas  sufrir  las 
operaciones  preparatorias  para  el  curtido,  em- 
pleando la  cal  para  el  desengrase  y  deiiilacióu, 
lavándolas  bien  á  fin  de  separar  aquélla  comple- 
tamente, para  lo  cual,  y  á  fin  de  hincharlas 
convenientemente,  se  colocan  las  pieles  después 
de  limpias  en  baño  de  agua  de  salvado,  donde 
se  las  tiene  por  espacio  de  dos  ó  tres  días,  al 
cabo  de  los  cuales  se  las  retira,  lavay  escurre 
por  torsión,  pasándolas  en  seguida  al  baño  cur- 
tiente, preparado  con  750  gramos  de  alumbre, 
300  de  sal  marina  y  22  y  medio  litros  de  agua 
por  cada  diez  pieles.  Para  operar  se  vierte  en 
una  cubeta  un  litro  de  este  baño  preparado  en 
caliente,  y  cuando  está  tibio  se  sumeríje  una 
piel,  pasándola  una  ó  dos  veces  por  el  hquido, 
hasta  que  se  halla  bien  empapada,  y  se  la  reti- 
ra, procediendo  de  la  misma  manera  con  las 
demás,  colocándolas  sin  escurrir  unas  sobre 
otras,  dejándolas  en  este  estado  dos  ó  tres  días, 
cuyo  tiempo  es  suficiente  para 
que  se  hallen  curtidas;  después 
se  tuercen  y  ponen  á  secar  so- 
bre unas  pértigas. 

Durante  la  desecación  se 
arrugan  las  pieles,  adquiriendo 
una  gran  rigidez,  que  se  hace 
desaparecer  frotándolas  en  sen- 
tido longitudinal  contraía  par- 
te convexa  de  una  barra  cur- 
vada, á  fin  de  estirarlas  y  hacer 
desaparecer  las  arrugas.  Con 
objeto  de  que  no  se  agrieten  por 
la  tracción  áque  se  las  someto 
en  esta  operación,  se  las  hume- 
dece ligeramente  antes;  después  de  alisadas  so 
las  estira,  quedando  de  este  modo  listas  para 
entregarlas  al  comercio. 

Cuero  para  guantrs,  ó  cabritilla.  -La  prepa- 
ración de  estos  cueros  exige  un  curtido  espe- 
cial, verificando  todas  las  operaciones  de  una 
manera  esmeradísima,  á  fin  do  que  estén  dota- 
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das  de  una  limpieza  suma,  mucha  suavidad  y 
elasticidad  para  adaptarse  á  todas  las  formas 
de  las  manos  y  conservar  siempre,  o  por  mucho 
tiempo,  el  gi'ano  iutacto. 

Las  pieles  que  se  emplean  para  la  preparación 
de  estos  cueros  son,  con  especialidad,  las  de  ca- 
britos de  leche,  ó  bien  la  de  cordero,  que  no 
es  de  tan  buenas  condiciones  como  la  anterior. 
También  se  prepara  un  cuero  de  esta  misma 
clase  destinado  á  la  zapatería  de  lujo,  para  el 
que' se  eniplean  las  pieles  de  ternera. 

Las  operaciones  preliminares  para  preparar 
estos  cueros  son  iguales  que  las  indicadas  para 
el  cuero  blanco,  siendo  dil  érente  el  curtido.  Pre- 
paradas convenientemente  las  pieles  se  las  in- 
troduce y  malaxa  con  los  pies  en  un  baño  com- 
puesto de  harina  de  trigo,  yemas  de  huevo, 
alumbre,  sal  marina  y  agua  en  cantidad  sufi- 
ciente para  formar  una  papilla  clara,  la  cual 
actúa  de  la  manera  siguiente:  la  harina  hincha 
la  piel  por  las  combinaciones  de  su  gluten  con 
el  aluminio,  que  son  absorbidas  por  ésta;  la 
yema  del  huevo  actúa,  no  sólo  por  su  albúmina, 
sino  también  por  el  aceite  que  contiene  bajo  la 
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forma  emulsiva  natural,  y  da  á  la  piel  la  blan- 
dura, .suavidad  y  tenacidad  necesarias  ]>ara  un 
buen  cuero  destinado  para  guantes.  Una  vez 
empapadas  bien  de  la  papilla  se  las  saca  y  es- 
tira, después  de  secas,  lo  más  rápidamente  po- 
sible y  ligeramente  humedecidas;  so  las  coloca 
por  docenas  dentro  de  una  tela  y  se  las  pisa 
para  reblandecerlas,  pasándolas  después  por  el 
pulidor,  como  para  el  cuero  blauco,  hasta  que 
estén  suficientemente  estiladas;  se  las  .saca,  se 
las  pule  de  nuevo,  haciendo  desaparecer  los  úl- 
timos vestigios  de  harina  que  pueden  contener, 
y  se  las  soba  para  que  adquieran  la  suavidad 
necesaria. 

Cuando  el  cuero  se  dedica  á  la  confoccióu  do 
guantes  glaseados  se  le  pule  con  un  bruñidor 
de  vidrio  por  el  lado  de  la  flor,  ó  con  la  maqui- 
na de  aprestar,  ó  se  le  cubre  con  un  ligero  baño 
de  albúmina  ó  de  gema  senegal  ó  tragacanto,  ó 
bien  con  el  jabón. 

El  tinte  lie  los  cueros  para  guantes  se  verifica 
lior  los  mismos  procediinientos  que  para  el  tafi- 
lete. V.  esta  voz. 

Créese  poder  reemjdazar  el  aceite  de  yema  de 
huevo  en  el  curtido  de  estas  pieles  por  los  de 
almendras,  olivas,  jwscado,  y  con  la  parafina,  y, 
según  Knapp,  se  pnede  obtener  una  buena  ca- 
britilla, más  blanca  y  con  lustre  natural  parti- 
cular, curtiendo  las  pieles  de  cordero  ó  cabra, 
conveiiientenu'iite  priqmnulas  con  una  solución 
alcohólica  saturada  y  tibia  do  ácido  esteárico. 

liajo  la  denominación  do  piel  de  Succia  so 
]tresentan  estos  mismos  cueros  en  el  comercio, 
ilespués  de  haber  sufrido  la  separación  do  la  flor; 
generalmente   se  emplean  para  esto  objeto  las 
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pieles  peores  ó  que  tienen  desperfecto  en  dicho 
lado  y  no  pueden  presentarse  como  pieles  gla- 
seadas. 

Cuero  bronceado.  -  Es  la  gamuza  que  no  ha 
sido  privada  de  la  flor,  y  que  ha  sido  ennegreci- 
da por  la  parte  de  la  carne.  Estos  cueros  se  em- 
plean por  su  flexibilidad  para  el  calzado  de  se- 
ñora con  especialidad. 

Cuero  jiara  pianos.  -  Especie  de  gamuza  que 
se  prepara  curtiendo  la  piel  por  una  combina- 
ción de  procedimientos,  ó  sea  mitad  al  tanino 
y  mitad  al  aceite  de  pescado.  Se  pisan  en  con- 
tacto de  éste  para  matar  el  grano,  lavándolas  al 
sol,  por  el  lado  de  la  flor,  se  introduce  en  un 
cocimiento  de  corteza  de  abeto,  domle  se  tiene 
hasta  haber  adquirido  el  olor  de  corteza  mo- 
lida, aprestándola  luego  como  en  la  gamuza.  V. 
Gamuza. 

Cuero  danés.  -  Cuero  para  guantes,  preparado 
con  las  pieles  de  cabrito,  cordero  ó  rengífero  jo- 
ven, por  medio  de  la  corteza  de  sauce,  cuyo  cue- 
ro se  distingue  por  su  olor  particular,  su  color 
claro  y  extremada  suavidad. 

Cuero  cJiarohído.  -CMevo  barnizado  que  se 
fabrica  con  pieles  curtidas  por  el  método  ordi- 
nario, haciéndolas  sufrir  una  serie  de  operacio- 
nes para  conseguir  un  oiero  suave  y  que  oponga 
cierta  resistencia  á  resquebrajarse  la  superficie 
charolada,  permitiendo  plegarse  en  todos  sentidos 
sin  que  ésta  sufra  deterioro  alguno.  Su  prepara- 
ción se  verifica  del  modo  siguiente: 

Una  vez  curtida  la  piel  en  las  mejores  condi- 
ciones se  procede  á  regidarizar  la  superficie  de 
la  carne,  después  de  haber  sometido  el  cuero  por 
espacio  de  unos  quince  días  a  la  acción  de  un 
baño  de  agua  saturada  de  principios  curtientes. 
Para  regularizar  la  superficie  se  emplean  unas 
máquinas  que  adelgazan  la  piel  por  igual,  de- 
jando una  superficie  y  grosor  uniformes.  Hecho 
esto  se  procede  al  apresto,  que  consiste  en  un 
baño  uniforme,  glaseado,  que  cierra  todos  los 
poros  de  la  superficie,  formando  un  fondo  sns- 
ceptible  de  recibir  el  barniz  en  condiciones  fa- 
vorables, para  lo  cual  se  dan  varias  capas  de 
apresto,  que  está  constituido  por  el  aceite  de  li- 
naza cocido  con  un  10  por  100  de  su  peso  de 
carbonato  de  plomo  (albayalde)  y  otra  cantidad 
igual  de  litargirio;  para  formar  el  apresto  se 
mezcla  el  aceite  secante,  así  preparado,  con  ocre 
ó  creta  finamente  pulverizada,  extendiéndose 
con  igualdail  las  capas,  de  modo  que  no  penetren 
mucho  en  el  cuero,  á  fin  de  no  hacerlo  quebra- 
dizo. Cada  capa  de  apresto  debe  apomazarse 
después  de  seca,  con  la  piedra  pómez  en  polvo, 
cuyo  trabajo  debe  practicarse  á  la  mano  con 
mucho  cuidado,  porque  ile  él  depende  la  igual- 
dad de  la  superficie  charolada,  ó  con  una  má- 
quina de  apomazar,  que  hoy  se  usa  con  gran 
ventaja.  Cuando  la  superficie  se  presenta  per- 
fectamente glaseada,  tras  de  repetidas  capas  de 
apresto,  que  no  se  pueden  precisar,  por  depender 
sit  número  de  la  naturaleza  y  condiciones  del 
cuero,  se  procede  á  meterla  en  color,  que  con- 
siste en  extender  .sobre  ella  cuatro  ó  cinco  capas 
de  color,  pre]>arado  con  el  aceite  secante  antes 
dicho,  y  el  negro  de  marfil  diluido  en  esencia  de 
trementina,  pudiendo  reniplazarse  el  negro  por 
otro  color  cualquiera,  según  la  coloración  del 
cuero  que  se  desee;  se  deja  .secar  este  color  y  se 
apomaza  como  se  ha  verificado  con  el  apresto,  y 
se  procede  al  barnizado,  que  consiste  en  exten- 
der una  capa  uniforme  de  barniz  sóbrela  super- 
ficie, lo  cual  se  verifica  á  la  estufa,  á  una  tem- 
peratura de  unos  60°,  acabando  la  desecación  al 
sol. 

El  barniz  empleado  para  charolar  los  cueros 
varía  según  la.s  fábricas,  pero  el  más  comúnmen- 
te empleado  se  compone  de 

0,50  de  betún. 

5       de  barniz  graso  ó  copal,  y 

10       de  esencia  de  trementina. 

Algunos  fabricantes  emplean  el  aceite  hecho 
secante  por  la  niauganesa;  otros  suprimen  el 
betún,  y  otros,  en  fin,  emplean  el  barniz  pro- 
puesto por  Wiederhold,  llaniailo  barniz  azxd, 
que  consiste  en  aceite  de  linaza  coci<lo  con  azul 
de  Pru.sia  á  una  tem|)eiatura  de  S.'i"  próxima- 
mente hasta  que  adquiere  una  conveniente  re- 
sistencia. 

Los  cueros  se  charolan  indistintamente  por 
el  lado  de  la  flor  ó  por  el  de  la  carne,  debii  ndo 
en  este  caso  darles  una  capa  de  color  de  piel  an- 
tes de  proceder  al  apresto. 
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Los  cuer-os  charolados  tienen  una  gi-an  im- 
portancia hoy  día,  no  sólo  para  el  calzado,  sino 
que  también  "con  especialidad  para  guarniciones 
de  caballos  y  capotas  de  carruajes.  El  cuero  que 
se  destina  á  esta  clase  de  trabajos,  si  bien  no 
es  tan  fino  como  el  del  calzado,  debe  tener  un 
grandor  conveniente,  ser  delgado  y  tener  la 
blandura  y  suavidad  necesarias  para  evitar  las 
res(]uebrajaduras  que  indudablemente  se  pro- 
ducirían en  la  superficie  charolada,  á  causa  de 
plegarlas  y  desplegarlas  continuamente.  Parala 
confección  de  estos  cueros  se  emplean  las  pieles 
de  buey,  dividiéndolas  por  en  medio  en  dos  ca- 
pas, con  el  auxilio  de  una  máquina,  pudiendo 
de  este  modo  obtener  de  una  sola  piel  dos  cueros 
delgados  de  diferente  calidad,  que  en  la  indus- 
tria de  la  construcción  de  carruajes  sirven  para 
dos  usos  distintos,  que  son:  uno,  la  con.strucción 
de  capotas;  y  el  otro  la  construcción  de  asien- 
tos, alas,  guardabarros  y  otros  usos  análogcs. 

Cuero  artificial.  -Son  varios  los  procedimien- 
tos empleados  para  obtener  el  cuero  artificial, 
entre  los  que  deben  citarse  los  siguientes: 

1.  °  Colocando  en  marcos  los  desperdicios  de 
los  cueros,  adicionados  de  cola,  afectando  la 
forma  de  placas  cuadradas,  que  se  prensan  con 
ima  prensa  hidráulica,  desecando  y  laminándo- 
los después,  obteniendo  de  esta  manera  un  cuero 
que  sólo  puede  emplearse  para  objetos  ligeros 
que  no  hayan  de  ponerse  en  contacto  del  agua. 

2."  Disgregando  los  desperdicios  del  cuero 
por  medio  de  máquinas  y  reduciéndolos  al  estado 
de  p\ilpa  con  aspecto  lanoso,  cuyo  producto  se 
mezcla  con  caucho  con  el  auxilio  de  un  mala- 
xador,  reduciéndole  á  una  masa  espesa  y  líqui- 
da que  se  cuela  con  moldes  de  metal,  sometiendo 
después  de  seco  el  resultado  á  una  presión  pro- 
gresiva hasta  llegar  á  la  de  750  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado,  obteniendo  de  este  modo 
unas  hojas  que  se  barnizan  con  un  color  claro, 
que  les  da  un  aspecto  de  cuero  natural  y  de  una 
solidez  reconocida. 

3.°  Se  toman  los  desechos  del  cuero,  se  cor- 
tan y  lavan,  y  se  tratan  por  una  lejía  alcalina  en 
ebullición,  se  di.sgi'egan  y  neutralizan  por  el 
ácido  clorhídrico,  lavándolos  hasta  que  se  haya 
desalojado  todo  el  acido,  y  se  añade  un  5  ó 
10  por  100  de  nervios  tratados  de  la  misma  ma- 
nera hasta  la  completa  desaparición  de  toda  la 
parte  caliza.  Se  forman  con  esta  mezcla,  por 
medio  de  la  presión,  unas  hojas  cjue  se  humede- 
cen por  los  dos  lados  por  una  solución  concen- 
trada de  alumbre,  y  por  último  barnizándolas 
con  una  solución  de  caucho  en  cloroformo. 

Cuero  de  imilación.  -  Cuero  con  el  que  se  imi- 
ta piel  de  serpiente,  cocodrilo  y  otros  animales 
raros,  y  cuyas  pieles  auténticas  son  de  mucho 
precio  y  difíciles  de  conseguir.  Para  fabricar 
estas  imitaciones  se  toma  un  trozo  de  la  piel  que 
so  quiere  imitar,  .sea  de  caimán,  de  boa,  etc.,  se 
saca  una  fotografía  de  dicho  trozo  con  objeto  de 
obtener  una  reproducción  exacta  de  las  formas 
y  rugosidades  que  caracterizan  cada  piel,  con 
cuya  reproducción  se  obtiene  una  placa  metálica 
por  los  procedimientos  galvanoplástieos,  y  esta 
placa,  pasada  con  el  cuero  entre  los  cilindros  de 
un  laminador,  le  da  el  aspecto  exacto  de  la  piel 
que  .se  trata  de  imitar. 

-  CuEüo  DE  RAPO:  Bol.  y  Car]}.  Madero  de  la 
isla  de  Puerto  Rico,  cuya  clcnsidad  es  0,89. 

-CuF.no  DURO:  Bol.  y  Carp.  Árbol  que  cons- 
tituye la  especie  Gucllardia  seahra,  de  la  familia 
de  las  Rubiáceas.  Tiene  ocho  ó  diez  metros  de 
altura  y  es  propio  de  la  i.sla  de  Cuba.  Su  madera 
es  cenicienta,  dura  y  muy  resistente  en  todos 
conceptos,  por  lo  que  so  emplea  en  toda  clase  de 
construcciones,  especialmente  y  con  ventaja  para 

Sostes,  péndolas,  como  también  en  ruedas  hi- 
ránlicas,  ejes  para  máiiuinas,  etc.  Su  peso  es- 
pecífico es  1,02,  y  la  resistencia  á  la  tensión 
2  266  kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 

-  CUF.uo:  Gcog.  Brafias  (majadas)  en  la  pa- 
rroquia de  San  Emiliano  de  T.ija,  ayunt.  de  Te- 
verga,  p.  j.  de  Hclmonte,  prov.  de  Oviedo;  30 
cdifs.  II  Lugar  en  la  jiarroquia  de  San  Nicolás  do 
Cuero,  ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  59  edifs.  |1  V.  San  Nicolás  df.  Cuero. 

-  Cuero:  Orog.  Laguna  en  la  gobernación  de 
Río  Negro,  República  Argentina.  Sit.  en  el  ca- 
mino de  Mi  icciles  de  Patagonisal  puerto  de  San 
Antonio,  cerca  de  la  laguna  de  la  Esperanza  y 
á  16  kms.  al  S.  de  Primera  Angostura  de  Río 
Negro. 
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-CuEKO  yCaicedo:  Biog.  Religioso  neogra- 
nadino.  N.  en  Cali  el  1780.  M.  hacia  1851.  A  la 
edad  de  quince  años  vistió  el  hábito  de  novicio  en 
un  colegio  de  mi.sioneros  franciscanos,  y  antes 
de  terminar  el  tiempo  de  su  noviciado  pasó  á 
Bogotá  para  completar  su  educación  científica  y 
religiosa.  En  dicha  capital  ingresó  como  alumno 
interno  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  y  cursó  en  él  Filosofía  con  singular 
aprovechamiento.  Terminado  este  estudio  reci- 
bió segunda  vez  el  hábito  de  novicio,  hizo  su 
profesión  religiosa  eu  la  Recoleta  de  San  Diego, 
y  siguió  los  cursos  de  Teología  en  el  convento 
máximo  de  franciscanos  de  aquella  capital,  hasta 
recibir  el  grado  de  doctor,  que  se  le  concedió  en 
la  Universidad.  Secretario  del  provir.cial  de  su 
orden,  obtuvo  á  la  edad  do  veinticuatro  años  las 
órdenes  sagradas  hasta  el  presbiterado,  y  á  su  re- 
greso á  Bogotá,  pues  dichas  órdenes  le  fueron 
concedidas  en'Cartagena,  regentó  con  lucimiento 
en  el  Colegio  de  Buenaventura  la  cátedra  de  Teo- 
logía hasta  1809,  en  que  volvió  á  su  país  natal.  Ya 
por  aquel  tiempo  era  un  religioso  muy  distin- 
guido y  estimado  por  su  ilustración  y  mas  aún 
por  sus  virtudes.  Comenzada  la  lucha  á  favor  de 
la  independencia  americana  defendió  aquella 
causa  con  las  armas  de  la  predicación,  y  fué  se- 
cretario de  una  de  las  Juntas  de  patriotas.  Inva- 
dido el  Cauca  en  181-3  por  los  españoles.  Cuero 
se  retiró  á  la  provincia  de  Antioquía  con  otros 
religiosos  compañeros  suyos,  y  allí  siguió  abo- 
gando por  la  independencia  americana.  Prisio- 
nero de  los  españoles  en  1816,  recobró  pronto  la 
libertad  y  continuó  favoreciendo  de  mil  mane- 
ras á  los  americanos.  Durante  doce  años  enseñó 
Teología  en  el  Colegio  de  Santa  Librada,  y  en  un 
período  de  quince  tuvo  á  su  cargo,  como  prelado 
regular,  el  colegio  de  misioneros  franciscanos  de 
su  pueblo  natal.  Ganó  también  justa  fama  de 
orador  sagrado  por  su  lenguaje  claro,  agradable 
y  persuasivo,  y  en  1841  fué  designado  por  el 
Congreso  de  la  República  para  la  silla  ep¡.scop,il 
de  Cali,  que  ocupó  en  18  de  septiembre  del  año 
siguiente.  En  el  ejercicio  de  este  cargo  defendió, 
contra  el  presidente  de  la  República,  los  derechos 
de  la  Iglesia;  visitó,  arrostrando  grandes  peli- 
gros, casi  toda  su  diócesis,  y  reorganizó  el  Semi- 
nario Conciliar,  al  que  llevó  profesores  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  en  él  enseñaron  desde 
1848  hasta  la  fecha  de  la  expulsión  de  la  orden. 
Este  suceso  precipitó  la  muerte  del  obispo. 

CUEROS:  Geog.  Embarcadero  interior,  á  le- 
gua y  media  de  la  desembocadura  del  río  Alta- 
mira  ó  Duran,  cerca  de  la  laguna  de  GruUa- 
rronea,  isla  de  Cuba.  Se  lo  llama  también  de 
Chorro,  por  estar  inmediato  á  la  hacienda  de 
este  nombre. 

CUERPECITO;  m.  d.  de  CUEEPO. 

Comenzó  á  afligir  su  COBRPECITO,  á  ayunar 
tres  días  cada  semana. 

RiVADENEIRA. 

CUERPEZUELO:  m.  d.  de  Cuerpo. 

Declaran  la  Onntiiiotencia  y  sabiduría  de 
aquel  Señor,  que  en  tan  pequeños  CUEUPEZDE- 
LüS  puso  tan  extrañas  habilidades. 

Fr.  Luis  de  Grakada. 

CUERPO  (del  lat.  co)-pus):  m.  Cualquier  sus- 
tancia material  y  extensa. 

-  ¡Desvarías, 
Enrique?  ¡qué  es  esto?  di. 
-  Influjos  que  se  derivan 
De.sde  los  «'EI1P0S  celestes 
Y  en  la  tierra  predominan, 
Son  como  escalas,  .señor. 

T1R.SO   DE   MOMNA. 

...  la  impresión  que  hacen  en  varios  cuer- 
pos las  sales  pende  de  la  configuración  de  sus 
partículas. 

Feuóo. 

Cuerpo:  En  el  hombre  y  en  los  animales, 
materia  orgánica  que  constituye  sus  diferentes 
partes. 

Las  fieras  que  reclinan 
Su  ci'Eiiro  fatipado, 
Dejan  el  sosegado 
Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 

Garoii.a.so. 

...  hasta  mala  ventura  es  de  un  alma,  que 
ama  á  Dios,  ver  que  vive  en  esta  miseria,  y 
que  no  pucilc  ver  lo  que  quiere,  por  tener  tan 
mal  huésped,  como  este  cukbpo. 

Santa  Terf..sa. 
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—  Cuerpo:  Tronco  del  ctjekpo,  á  diferencia 
de  los  brazos,  piernas  y  cabeza,  que  suelen  lla- 
marse extremidades. 

Eu  el  asiento  y  medio  de  ellas  estaba  Hér- 
cules desnudo,  salvo  el  cuerpo  ,  que  tenía  ves- 
tida una  cuera  de  raso  amarillo. 

Calvete  de  Estella. 
El  CUERPO  y  brazos  de  plata. 
De  los  persas  y  los  medos 
Anuncian  la  Monarquía. 

Calderón. 

-  Cuerpo:  Talle  y  disposición  personal. 

...  agora  te  digo  que  no  hay  en  la  ciudad 
tres  CUERPOS  como  el  tuyo,  etc. 

La  Celestina. 
José  tiene  buen  cuerpo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-CüEP.po:  Parte  del  vestido,  que  cubre  desde 
el  cuello  ó  los  hombros  basta  la  cintura. 

-  Cuerpo:  Hablando  de  libros,  volumen. 

Hallaron  más  de  cien  cuerpos  de  libros 
grandes,  muy  bien  encuadernados. 

Cervantes. 
Hay  en    esta    librería  casi  veintidós  mil 
CUERPOS  de  libros,  y  gran  parte  de  ellos  son 
escritos  de  mano. 

Luis  de  Babia. 
-Cuerpo:  Conjunto  de  lo  que  se  dice  en  la 
obra  escrita  ó  el  libro,  á  diferencia  de  los  índi- 
ces y  preliminares. 

Tal  sentencia  se  halla  en  el  cuerpo  de  la 
obra. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Cuerpo:  Hablando  de  leyes  civiles  ó  canó- 
nicas, colección  auténtica  de  ellas. 

La  cual  institución  y  mandado  hallamos 
hoy  día  con.^ervada  y  escrita  dentro  en  el 
CUERPO  de  las  leyes  romanas. 

Floriáíí  de  Ooampo. 

-Cuerpo:  Grueso  de  ios  tejidos,  papeles,  me- 
tales, etc. 

...  á  ver  el  tafetán  español...  este  no...  más 
fuerte...  el  francés,...  tampoco...  un  poco  más 
cuerpo...  á  ver  el  gro  de  Ñapóles. 

Larra. 
Este  paño  tiene  poco  cuerpo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cuerpo:  Grandor  ó  tamaño. 

Había  en  las  armerías  de  la  Ciudad  arcabu- 
ces, mosquetes  y  picas  en  grandísima  copia,  y 
nueve  culebrinas  de  cuerpo  extraordinario. 
Varen  de  Soto. 

-  Cuerpo:  En  los  líquidos,  crasitud  ó  espe- 
sura de  ellos. 

Batirás  media  hémina  de  vinagre  bl.anco  y 
muy  fuerte,  hasta  que  tome  cuerpo  de  en- 
grudo... 

Andrés  de  Laguna. 

-Cuerpo:  Cadáver. 

En  el  reyuo  de  Polonia  se  halló  un  sepulcro, 
y  en  él  un  cuerpo  de  extraordinaria  grandeza. 
Fr.  Juan  de  la  Puente. 
Los  cuerpos  se  llevaban  á  los  templos  con 
solernni'ind  y  acompañaiiiiento,  donde  los  sa- 
lían á  recibir  aquellos  que  llamaban  sacerdo- 
tes, con  sus  braserillos  de  copal,  etc. 

Soi.fs. 

-  Cuerpo:  Ar;regado  de  personas  que  forman 
un  pueblo,  repúlilica,  comunidad  ó  asociación. 

Ciudad  nueva,  cuerpo  compuesto  de  pobla- 
dores de  diversas  partes. 

Diego  de  Mendoza. 
Vivían  mezclados,  haciendo  un  cuerpo  de 
Kepública,  con  los  Gentiles  naturales. 

Fr.  Juan  de  la  Puente, 

...,nl  cuerpo  de  la  nobleza,  fió  la  antigua 
constitución  de  Castilla  la  defensa  del  Estado. 
Jovellanos. 
-Cuerpo:  En  la  empresa  ó  emblema,  figura 
que  sirve  para  significar  alguna  cosa. 

Del  cuerpo  de  esta  empresa  se  valió  el  Es- 
poso en  los  Cantares,  para  significar  el  adorno 
de  las  virtudes  de  su  esposa...  lo  cual  me  dio 
ocasión  de  valerme  del  mismo  cüehpo. 
Saavkdra  Fajardo. 

Presa  en  la  tenaza  la  piedra  (cuerpo  de  esta 
empresa)  cnanto  por  su   natural  propensión 
más  se  inclina  al  centro,  estrecha  más  sus  pri- 
siones, y  con  mayor  scKuridad  sube  á  lo  alto. 
Nü.^eí!  de  Cepeda. 
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-  Cuerpo:  Arg.  Agregado  de  partes  que  com- 
pone una  fábrica  ú  obra  de  arquitectura  hasta 
la  cornisa,  y  asi  cuando  sobre  la  primera  corni- 
sa se  levanta  otra  parte  de  la  obra,  se  llama  ésta 
segundo  cuerpo,  y  si  aún  sobre  éste  hay  otra, 
se  llama  tercero. 

Pedía  su  arquitectura  una  larga  descripción 
para  pintar  dignamente  la  proporción  de  los 
cuerpos  de  que  se  compone. 

Ovalle. 

En  el  primer  CUERPO  de  esta  obra  habrá  una 
gran  corrida  de  ventanas  en  que  vendrán  bien 
rejas  que  yo  haré  poner  si  no  saliesen  muy 
caras,  etc. 

Jovellanos. 

-Cuerpo:  Geom.  Cantidad  de  materia  exten- 
sa en  sus  tres  dimensiones  de  longitud,  latitud 
y  profuudidadó  altura, ádiferencia  de  las  super- 
ficies, en  las  que  se  prescinde  de  la  última. 

-Cuerpo:  Imwr.  Tamaño  de  los  caracteres  do 
cada  fundición. 

El  libro  está  impreso  en  letra  del  cuerpo 
diez. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cuerpo:  Mil.  Cierto  número  de  soldados 
con  sus  respectivos  oficiales. 

-jSi?  ¡Es  cierto 
Que  h-an  ascendido  á  Joaquín? 
— ¿Ascender?  ¡A  buen  sujeto 
Ascenderían!  ¡La  escoria. 
El  oprobio  de  su  cuerpo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Cuerpo  adminlstrativo  de  la  Armada: 
El  que  tiene  á  su  cargo  y  cuidado  las  atenciones 
materiales  de  la  marina  de  guerra. 

-Cuerpo  de  BOMBA:  Tubo  dentro  del  cual 
juega  el  émbolo  de  la  bomba  hidráulica. 

-Cuerpo  de  caballo:  3Iil.  Terreno  que 
ocupa  lo  largo  de  un  caballo. 

En  algunas  formaciones  de  la  caballería,  la 
primera  fila  ha  de  estar  apartada  de  la  segunda 
un  cuerpo í¿«  caballo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cuerpo  de  Cristo,  ó  de  Dios,  ó  del  Se- 
ñor: El  augusto  sacramento  de  la   Eucaristía. 

Llámase  Pan  de  Dios,  P.an  del  Cielo,  CUERPO 
de  Cristo,  cuerpo  del  Señor  y  (como  escribe 
San  Agustín)  los  Africanos  le  llaman  absolu- 
tamente vida. 

Rivadeneira. 

-Cuerpo  de  delito:  For.  Cuerpo  del  de- 
lito. 

Presupongo...  que  se  enterró  el  cadáver, 
antes  de  haberse  comprobado  bien  el  cuerpo 
de  delito. 

Herrera  Villarroel. 

Deseaba  el  Alcalde,  que  no  hubiese  cuerpo 
de  delito,  porque  seria  por  dicha  su  criado  el 
paciente. 

El  Soldado  Píndaro. 

-Cuerpo  DE  GUARDIA:  Mil.  Cierto  número 
de  soldados  destinado  á  hacer  la  guardia  en  al- 
gún paraje. 

-  Heme  aquí  de  centinela, 
Pero  sin  cuerpo  de  guardia, 
Ni  esperanza  de  relevo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuerpo  de  guardia:  Mil.  El  paraje 
mismo. 

Sucedióle  sobre  palabras  que  en  el  cuerpo 
de  guardia  tuvo  con  un  capitán  tudesco,  darle 
de  estocadas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Dirán  que  es  natural  que  en  un  cuerpo  de 
guardia  hablen  los  soldados  de  lo  que  ha  su- 
cedido eu  su  tiempo  ó  de  las  novedades  del 
día,  etc. 

Moratín. 

-  Cuerpo  de  hombiie:  Mcdiila  tomada  del 
grueso  regular  del  cuerpo  de  un  hombre. 

-Cuerpo  de  iglesia;  Espacio  de  ella,  sin 
incluir  el  crucero,  la  caidlla  mayor  ni  las  co- 
laterales. 

E  fuera  del  cuerpo  d«to  Iglesia  estaba  una 
fermosa  capilla. 

Ruy  González  de  Clavijo. 

Está  cubierto  el  techo  del  cuerpo  de  la 
Iglesia  de  madera  de  ciprés. 

Ovalle. 
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-Cuerpo  DE  la  batalla:  í1/í7.  Centro  de 

LA  BATALLA. 

Scipión  recogió  los  suyos  en  el  cuerpo  de  la 
batalla,  y  extendió  y  adelantó  los  dos  cuernos, 
etcétera. 

Mariana. 

Con  que  mezclada  mi  gente 
Ya  con  la  suya  en  la  esfera 
Del  CUERPO  de  la  batalla. 

Calderón. 
-Cuerpo  DEL  delito:  For.  Cosa  en  que,  ó 
con  que,  se  ha  cometido  un  delito,  ó  en  la  cual 
existen  las  señales  de  él. 

Este  es  el  CUERPO  tó  delito,  ya  lo  veo;  pero 
¿y  el  delincueute? 

Fernán  Caballero. 
-Cuerpo  del  ejército:  Mil.  Cuerpo  DE  la 

BATALLA. 

Dispuso  la  marcha  Gonzalo  de  Sandoval, 
dando  á  los  españoles  y  tlascaltecas  de  su  cargo 
la  vanguardia,  y  el  cuerpo  del  ejército  á  los 
tamemes,  con  alguna  guarnición  por  los  cos- 
tados. 

Solís. 
^  -Cuerpo  facultativo:  Mil.  El  de  Artille- 
ría, el  de  Ingenieros  ó  el  de  Estailo  Mayor,  cu- 
yos oficiales  necesitan  poseer  conocimientos  fa- 
cultativos. 

-  Cuerpo  glorificado:  Tcol.  Cuerpo  glo- 
rioso. 

...  llamó  estrellas  á  los  predestinados,  por 
la  luz  y  claridad  que  tendrán  sus  cuerpos 
glorificados. 

Fr.  JtTAN  DE  LA  Puente. 

-Cuerpo  glorificado:  fig.  v  fam.  Cuerpo 
glorioso. 

¡Quieu  vido  en  esta  vida  CUERPO  glorificado 
de  ningún  hombre,  como  agora  el  mío? 

L't  Celestina. 

-Cuerpo  glorioso:  Tcol.  El  de  los  bien- 
aventurados desjuiés  de  la  resurrección,  y  cuyas 
dotescaracterísticas  son:  impasibilidad,  claridad, 
agilidad  y  sutileza. 

La  segunda  ventaja  ó  dote  de  los  cuerpos 
gloriosos  es  la  claridad. 

P.  Martín  de  Roa. 

-Cuerpo  glorioso:  fig.  y  fam.  El  que  pasa 
largo  tiempo  sin  experimentar  necesidades  ma- 
teriales. 

-Cuerpo  sin  alma:  fig.  Persona  que  no 
tiene  viveza  ni  actividad. 

...el  cab.allero  andante  sin  amores  era  árbol 
sin  hojas  y  sin  fruto,  y  cuerpu  sin  alma. 
Cervantf.s. 

-  Cuerpo  volante;  Mil.  Cuerpo  de  tropas 
de  infantería  y  caballería,  que  se  separa  del 
ejército  para  los  fines  que  tiene  por  conveniente 
el  que  manda. 

-A  CUERPO:  m.  adv.  En  CUERPO,  con  sólo 
el  vestido  ajustado  al  cuerpo. 

-La  verdad  es  que  la  tarde  está  muy  fría 
para  salir  íí  cuerpo,  mamá. 

Fernán  Caballero. 

-A  cuerpo  de  rev:  loe.  adv.  Con  todo  re- 
galo y  comodidad.  Usase  con  los  verbos  estar, 
vivir,  etc. 

-  A  cuerpo  descurierto;  m,  adv.  Sin  res- 
guardo. 

-Acuerpo  descubierto:  fig.  Descubierta 
y  patentemente. 

-A  cuerpo  gentil:  m.  adv.  fam.  Encuer- 
po, con  sólo  el  vestido  ajustado  al  cuerpo. 

¡Quieres  ir  de  capa,  ó  «  cuerpo  gentil? 
Antonio  Flores. 

-A  jQUÉ  quieres  cuerpo?  loe.  adv.  Acuer- 
po DE  EET. 

-  Cerner  uno  el  cuerpo:  fr.  Contonearse. 
-Como  cuerpo  de  rey:  loe.  adv.  A  cuerpo 

DE  Ruy. 

-Cuerpo  á  cuerpo:  m.  adv.  Se  dice  de  los 
que  riñen  uno  con  otro  y  con  armas  ignales. 

Cuerpo  á  cuerpo  he  de  matalle 
Donde  Sevilla  hi  vea. 

Loi'E  DE  Vega. 

Almagro  cuerpo  d  cuerpo  combatía 
Con  el  joven  Guacón,  soldado  Inerte. 

Ercilla. 
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-  Cuerpo,  cueepo,  que  Dios  dap.á  paño: 
ref.  que  se  aplica  á  los  que  quieren  conseguir  el 
fin  sin  poner  los  medios. 

-  ¡Cuerpo  de  Cristo,  ó  de  Dios,  ó  de  mi, 
ó  de  tal!  interjs.  que  denotan  ira  ó  enfado. 

;CDERPOí¿e»ií/;qué  tiene  que  ver  manosear- 
me el  rostro,  con  la  resurrección  de  esta  don- 
cella? 

Cervantes. 

La  casa  siempre  ha  de  oler 
A  hombre  ¡CUERPO  de  Cristo.' 

Rojas. 

-  ¡Cuerpo  de  Dios,  con  mi  alma!... 
¿Quieres  que  anden  los  demonios 
Aquesta  noche  conmigo! 
—¡Anda  ya  el  miedo  por  alto? 

Moreto. 

-Dar  uno  coy  el  cuerpo  ex  tierra:  fr. 
fani.  Caer  al  suelo. 

-Dar  CUERPO:  fr.  Espesar  lo  que  está  claro 
ó  demasiado  liquido. 

Algunos  añaden  para  darle  cuerpo  á  la 
pasta,  un  poco  de  almidón,  batiéndolo  con 
ella  hasta  que  esté  bien  incorporado. 

Palomino. 

-De  CUERPO  PRESENTE:  ni.  adv.  Expuesto 
al  público,  tratándose  de  un  cadáver. 

...  sus  herederos  Plácido  y  Restituto  le  llo- 
raron juntos  mientras  estuvo  de  CUERPO  pre- 
sente el  cadáver;  etc. 

Antoitio  Flores. 

-Descubrir  uno  el  cuerpo:  fr.  Dejar  des- 
cubierta ó  iuilefensa  una  parte  del  cuerpo,  por 
donde  el  contiario  pueda  herirlo. 

-Descubrir  uno  el  cuerpo:  fig.  Favorecer 
nn  negocio  peligroso,  quedando  expuesto  á  sus 
malas  resultas. 

-Echar  uno  el  cuerpo  fuera:  fr.  fig.  Evi- 
tar el  entrar  en  una  dificultad  ó  empeño. 

-Es  CUERPO:  m.  adv.  Con  sólo  el  vestido 
ajustado  al  cuerpo. 

(Sale  Teodora  con  un  candil,  y  don  Fer- 
nando en  cuerpo,  con  espada  y  broquel,  á  lo 
valiente). 

Ruiz  DE  Alaecón. 

-Voy  allá.  -  Venga  mi  capa.   . 
-jCómo  tengo  de  ir  en  cuerpo? 
-  A  lo  militar. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Encuerpo:  En  comunidad,  presidida  del 
que  hace  cabeza,  U.  para  denotar  que  los  indi- 
viduos de  un  cuerpo  concurren  á  una  función 
unidos  y  con  formalidad. 

Preséntanse  después  los  danzantes,  que  vie- 
nen en  cuerpo  á  poner  en  contribución  la  ge- 
nerosidad de  los  que  han  gozado  de  sus  habi- 
lidades. 

Hartzenbu.?ch. 

-En  cuerpo  de  camisa:  m.  adv.  Vestido 
de  medio  cuerpo  á  abajo,  y  de  la  cintura  á  arri- 
ba con  sólo  la  camisa. 

-En  cuerpo  y  alma,  ó  En  cuerpo  en 
ALMA:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Totalmente,  sin  de- 
jar nada. 

...  figuraos  al  jefe  de  la  compañía,  entre- 
gado en  CUERPO  y  alma  al  negocio,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-Falsear  el  cuerpo:  fr.  Hacer  movimien- 
to, torciendo  ó  encorvando  el  cuerpo,  para 
guardarse  de  un  tiro  ó  golpe. 

-Ganar  una  con  su  cuerpo:  fr.  Estar  pros- 
tituida. Dicese  de  las  mujeres  mundanas. 

-  Hacer  uno  cuerpo  presente:  fr.  Concu- 
rrir á  una  función  ó  junta  sin  tomar  parte  en 
ella. 

-Hacer  del  cuerpo:  fr.  fam.  Exonerar  el 
vientre. 

-  Huir  uno  el  cuerpo:  fr.  Moverse  con 
prontitud  y  ligereza,  para  evitar  el  golpe  qnc 
va  dirigido  contra  él. 

Rondo  cuando  me  parece. 
Si  hay  quimeras  huyo  el  cuerpo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  arrojóla  contra  David,  pensando  poderle 
clavnreu  la  pared:  man  David  huyú  el  CUERPO 
por  dos  veces  y  evitó  el  golpe. 

F.  Torres  Amat.         ' 
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-  Huir  uno  el  cuerpo:  fig.  Echar  el  cuer- 
po FUERA. 

La  gracia  no  está  en  huir  el  cuerpo  á  la 
dificultad,  sino  en  saber  y  procurar  vencerla. 
Antonio  Palomino. 

-Voy...-¡Eh!  Qiiietecito. 
Usted  quiere  /ií«r  el  CUERPO 
Por  no  confesar... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Huir  uno  el  cuerpo:  fig.  Evitar  el  trato 
y  concurrencia  de  una  persona. 

-Hurtar  uno  el  cuerpo:  fr.  Huir  uno  el 
CUERPO,  moverse  con  prontitud  y  ligereza,  etc. 

-Hurtar  uno  el  cuerpo:  Huir  uno  el 
CUERPO.  Echar  el  cuerpo  fuera. 

No  pretendo  hurtar  el  cuerpo  á  las  dificul- 
tades; antes  acometerlas,  y  entrarme  por  ellas 
en  servicio  de  nuestra  Madre,  fiando  en  su 
favor  el  vencerlas  todas. 

Jeííóni.mo  de  Florencla. 

-  No  quedarse  uno  con  nada  en  el  cuer- 
po: fr.  fig.  y  fam.  No  omitir  nada  de  lo  que  que- 
ría decir,  sin  atender  á  ninguna  consideración. 

-Pedirle  á  uno  el  cuerpo  alguna  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Apetecerla,  desearla. 

Sólo  porque  á  su  mujer 
Le  pide  el  cuerpo  faudango. 
Pasarán  una  semana, 
Si  es  menester,  ayuuando. 

K.ÍMÓN  de  la  Cruz. 

-Por  cuerpo  de  hombre:  m.  adv.  ant.  Por 
mano  de  hombre. 

-  Quedarse  uno  con  una  cosa  en  el  cuer- 
po: fr.  fig.  y  fam.  Omitir  lo  que  quería  decir, 
conteniéndose  por  algún  motivo. 

-Tomar  cuerpo  una  cosa:  fr.  Aumentarse 
de  poco  á  mucho. 

Al  paso  que  iban  descaeciendo  las  primeras 
voces,  fué  tornando  tanto  CUERPO  esta  última, 
que  se  mostraban  cartas  firmadas  de  Cardena- 
les. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Apenas  tomaron  cuerpo  las  primeras  som- 
bras de  la  noche,  cuando  se  reparó  que  rebo- 
saban por  todas  partes  las  acequias. 

Solís. 

-Traer  uno  bien  gobernado  el  cuerpo: 
fr.  Traer  bien  regido  el  vientre. 

-Volverla  al  cuerpo:  fr.  fig.  Responder 
á  una  claridad,  desvergüenza  ó  injuria  con  otra. 

-Volvérsele  á  uno  el  alma  al  cuep.po. 
fr.  fig.  y  fam.  Recuperar  la  serenidad  ó  la  tran- 
quilidad perdida. 

Con  cuya  presencia  se  me  volvió  el  alma  al 
CUERPO,  la  sangre  á  las  venas,  y  el  aliento  al 
corazón. 

Estehanülo  González. 

-Cuerpo:  Fis.  y  Quím.  Los  físicos  y  quími- 
cos denominan  cuerpo  á  toda  porción  limitada 
de  materia,  de  suerte  que  la  constitución  de 
los  cuerpos  queda  referida  á  la  coustitucióu  do 
la  materia.   V.  Átomo  y  Materia. 

iSegún  las  ideas  más  admitidas,  los  cuerpos 
se  suponen  formados  por  la  reunión  de  átomos, 
agrupados  formando  moléculas,  y  según  la  dis- 
posición particular  de  éstas  y  las  fuerzas  que 
se  suponen  obrando  entre  unas  y  otras  así  se 
pueden  presentar  los  cuerpos  en  los  tres  esta- 
dos llamados  sólido,  líquido  ó  gaseoso  (V.  SÓ- 
LIDO, Líquido  y  Gas).  Con  arreglo  á  su  compo- 
sición química  los  cuerpos  pueden  ser  simples 
y  compuestos.  Se  denominan  cuerpos  ■timpl-\i 
aquellos  en  los  cuales  no  se  ha  podido  hallar 
más  que  una  sola  clase  de  materia,  y  compues- 
tas los  que  contienen  in.is  do  una  clase  de  ele- 
mentos. En  los  cuerpos  simples,  por  lo  tanto, 
todas  las  molécula.s  son  homogéneas  y  consti- 
tuidas por  átomos  homogéneos:  en  los  cuerpos 
compuestos  las  moléculas  son  heterogéneas  ó 
bien  están  formadas  por  átomos  heterogéneos, 
y  aun  pueden  ocurrir  los  dos  casos  á  la  vez. 

Los  químicos  distinguen  actualmente  sesenta 
y  tantos  cuerpos   simples  y  elementos,    cuyos 
nombres  y  símbolos  con  que  se  distinguen  son  i 
los  siguientes:  I 
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Aluminio.  . 

Al 

Magnesio.  . 

Mg 

Antimonio. 

Sb 

Manganeso. 

Mn 

Arsénico.    . 

AsóAr 

Mercurio.   . 

Hg 

Azufre.    .   . 

S 

Molibdeno. 

Mo 

Bario.  .  .   . 

Ba 

Neptunio.  . 

Np 

Bismuto .   . 

Bi 

Niobio.   .  . 

Nb 

Boro.    . 

BóBo 

Níquel.    _   . 

Ni 

Bromo.   .   . 

Br 

Nitrógeno.. 

NÓAz 

Cadmio.  .   . 

Cd 

Norio.  .   .   . 

No 

Calcio.. 

Ca 

Oro 

Au 

Carbono .  . 

C 

Osmio.. 

Os 

Cerio.  .  .  . 

Ce 

O.xigeno..  . 

0 

Cesio.  ,  .  . 

Bs 

Paladio.  .  . 

Pd 

Cloro.  .   .   . 

CI 

Plata.  .  .  . 

■ig 

Cobalto..   . 

Co 

Platino.  .  . 

Pt" 

Cobre.  .   .   . 

Cu 

Plomo..  .  . 

Pb 

Cromo .  .  . 

Cr 

Potasio.  .  . 

X 

Davio. .  . 

Da 

Rodio. .  .   . 

Ro 

Decipio.  .   . 

Dp 

Rubidio. .   . 

Rb 

Didiniio..   . 

DióD 

Rutcnio. .  . 

Ru 

Erbio.  .   .  . 

Eró  E 

Seleiiio.  .  . 

Se 

Escandio.   . 

Se 

Silicio..  .  . 

Si 

Estaño.   .   . 

Su 

Sodio.   .    .    . 

Na 

Estroncio.  . 

Sr 

Tallo.  .  .  . 

TI  ÓTh 

Filipio.   .   . 

Fp 

Tántalo.  .  . 

Ta 

Fluor.  .  . 

Fl 

Teluro.  .   . 

Te 

Fósforo.  .   . 

PhóP 

Terbio .   .  . 

Tr 

Galio.  .   .  . 

Ga 

Titano.  .   . 

Ti 

Glucinio .   . 

Gl 

Torio.  .  .   . 

To 

Hidrógeno . 

H 

Tungsteno . 

W 

Ilnienio.  .   . 

11 

Urano..   .   . 

UÓUr 

Indio.  .   .   . 

In 

Vanadio .  . 

V 

Iridio. .   .  . 

Ir 

Yodo.  .   .   . 

Y 

Itrio.   .  .   . 

It 

Zinc.  .   .   . 

Zn 

Lantano .  . 

Lat 

Zircouio .  . 

Zr 

Litio.  .  .  . 

Li 

Los  cuerpos  compuestos  pueden  ser  de  muchas 
clases,  según  sus  propiedades  y  los  elementos 
que  los  forman.  Se  dividen  por  esto  en  bimirios, 
ternarios,  cuaternarios,  etc.,  según  estén  forma- 
dos de  dos,  tres,  cuatro  cuerpos  simples;  en  áci- 
dos, básicos,  7icH<)'os,  saZíjios,  etc. ,  según  las  pro- 
piedades químicas  que  poseen.  V.  AciDO,  Base 
y  Sal. 

Se  llaman  cuerpos  isómeros  aquellos  que  te- 
niendo la  misma  composición  centesimal  presen- 
tan, sin  embargo,  propiedades  diferentes  que  los 
hacen  aparecer  como  cuerpos  distintos  (V.  Iso- 
mería). Los  cuerpos  isómeros  pueden  ser  polí- 
meros ó  melámeros,  según  que  la  diferencia  de 
propiedades  provenga  de  diferente  magnitud  de 
la  molécula  (V.  Polimeria),  ó  de  diferente  agre- 
gación de  los  elementos  que  constituyan  las 
moléculas.  V.  Metameria. 

Los  físicos  distinguen  también  muchos  grupos 
de  cuerpos,  según  sus  propiedades.  Teniendo  en 
cuenta  la  elasticidad,  los  dividen  en  clásticos  y 
no  elásticos;  con  respecto  al  calor  y  á  la  electri- 
cidad, en  buenos  y  malos  conductores;  teniendo 
en  cuenta  el  magnetismo,  en  magnéticos  y  dia- 
magnéticos; segi'iu  dejan  ó  no  pasar  la  luz  pueden 
ser  diáfanos  o  transparentes,  translucicnics  y 
opacos,  etc.,  etc.,  y  otra  porción  de  denomina- 
ciones que  se  estudian  al  tratar  de  las  propieda- 
des respectivas. 

-Cuerpo:  Aitat.  Nombre  que  se  da  á  la 
porción  más  importante,  por  su  posición  ó  ta- 
maño, de  muchos  órganos;  así  se  dice,  cuerpo  del 
esfcnoidcs,  cuerpo  del  fémur,  etc. 

También  se  llaman  cuerpos,  con  algún  apela- 
tivo especial,  muchos  órganos  particulares,  que 
se  encuentran  en  regiones  muy  diversas  del  or- 
ganismo desempeñando  funciones  muy  distintas, 
y  en  algunos  aún  no  bien  dcterniinadas.  Final- 
mente, reciben  asimismo  el  nombre  de  cuerpo, 
también  con  un  calificativo,  ciertas  partes  ó 
elementos  do  algunos  órganos. 

Deben  consignarse  los  siguientes: 

Cuerpo  calloso.  -  Comisura  ancha,  larga  y 
blanca  que  existe  entre  los  dos  hemisferios  cere- 
brales. Su  cara  superior  .se  distingue  separando 
los  dos  hemisferios  cerebrales ;  su  cara  inferior 
está  soldada,  sobre  todo  por  la  )iai  te  posterior, 
al  trígono  ó  triángulo  cerebral,  y  forma  parte 
directamente  del  techo  de  los  ventrículos  late- 
rales, é  indirectamente  del  techo  del  tercer  ven- 
trículo. Su  extremidad  anterior,  encorvada,  for- 
ma el  codo  del  cuerpo  cíi/A'-sri.  tonninantin  por  el 
pico  que  se  ve  on  la  cara  inferior  del  encéfalo.  Su 
extremidad  posterior  forma  un  reborde  ó  gollete 
que  constituye  el  límite  superior  de  la  parte 
inedia  de  la  gran  lieuilidura  cerebral  de  Bichat. 

El  cuerpo  calloso  no  existo  en  el  encéfalo  de 
las  aves.  Comienza  á  aparecer  on  los  mnmífcroa 
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inferiores,  y  está  en  ellos  situado  muy  hacia 
adelante.  En  el  hombre  es  donde  adquiere  su 
mayor  desarrollo.  En  el  feto  se  desenvuelve  con 
mucha  lentitud  y  empezando  por  la  jjarte  an- 
terior. 

Se  atribuye  al  cuerpo  calloso  una  función 
fisiológica  muy  importante,  cual  es,  en  calidad 
de  comisura  interhemisférica,  asegurar  el  fun- 
cionamiento simultáneo  y  concordante  de  los 
dos  hemisferios.  Se  conocen,  sin  embargo,  casos 
perfectamente  comprobados,  en  que  se  ha  en- 
contrado el  encéfalo  sin  cuerpo  calloso,  sin  que 
por  los  antecedentes  del  sujeto,  respecto  á  de- 
fectos en  su  funcionamiento  cerebral,  se  hubiera 
podido  sospechar  la  falta  de  dicha  comisura 
interhemisférica.  T.  Cerebro. 

Ciurpo  cavernoso.  -Cada  uno  de  los  dos  cilin- 
dros de  tejido  erectil  que  existen  en  el  miembro 
viril.  Están  adosados  como  los  dos  cañones  de 
nna  escopeta  de  dos  tiros,  y  en  la  canal  inferior 
que  dejan  encaja  la  porción  esponjosa  del  canal 
de  la  uretra,  cuya  parte  anterior,  que  es  dilatada 
y  conoide,  corona  las  extremidades  anteriores  de 
los  cuerpos  cavernosos.  Las  raíces  de  estos  cuer- 
pos, ó  sean  las  extremidades  posteriores,  se  re- 
lacionan con  las  rania.s  descendentes  del  pubis. 
La  constitución  y  estructura  de  los  cuerpos  ca- 
vernosos es  la  de  los  tejidos  erectiles.  El  tabique 
que  los  separa  está  perforado  y  permite  la  libre 
comunicación  entre  ambos.  V.  ÉRECCiÓNyPEXE. 

Cue¡-j)o  estriado.  —  Masa  que  se  encuentra  en 
la  parte  superior  de  cada  ventrículo  lateral  del 
cerebro;  se  halla  delante  de  la  capa  óptica,  y  se- 
parada de  ésta  por  un  surco  oblicuo  de  delante  á 
atrás  y  de  dentro  á  afnera.  El  nombre  de  cuerpo 
estriado  lo  debe  á  que  presentándose  giis  en  la 
superficie,  en  los  cortes  aparece  formado  de  capas 
alternativamente  grises  y  blancas.  Un  corte 
transversal  y  vertical  de  cada  hemisferio  cerebral 
muestra,  en  efecto,  que  el  cuerpo  estriado  se 
halla  formado  de  dos  gruesos  núcleos  grises, 
separados  por  un  tabique  blanco  (cápsula  inter- 
na); uno  de  estos  núcleos  grises  fonna  >m  sa- 
liente en  la  cavidad  del  ventrículo,  formando 
una  masa  gris  dilatada  hacia  adelante  (cabeza 
del  cuerpo  estrindo),  y  se  prolonga  en  punta 
afilada  hacia  atrás  y  hacia  afuera  (cola  del 
cuerpo  estrindo).  El  indicado  núcleo  gris  que 
presenta  estas  prolongaciones,  se  denomina  mi- 
cleo  caudado,  y  es  al  que  los  autores  alemanes 
aplican  propiamente  el  nombredecHOTiOí'sí/'iorfo. 
El  otro  núcleo  sólo  es  visible  en  los  cortes,  y 
corresponde  al  saliente  de  la  ínsula  (V.  esta  voz). 
Se  le  da  el  nombre  de  núcleo  lenticular  á  causa 
de  sn  forma,  y  por  su  posición  nticleo  extraven- 
íricular.  En  su  parte  posterior,  que  es  donde 
presenta  su  desarrollo  máximo,  presenta,  en  los 
cortes,  la  figura  de  un  triángulo  con  la  base 
hacia  afuera  y  el  vértice  hacia  adentro,  y  cuya 
área  está  dividida  en  tres  segmentos,  el  externo 
de  color  gris  oscuro,  Uamaáo  putnmen,  y  los  otros 
dos  internos,  más  blancos,  ó  glóliulos  pálidos. 

De  estas  diferentes  partes  de  los  cuerpos  es- 
triados parten  fibras  que  van  nnas  á  los  pe- 
dúnculos cerebrales  y  otras  á  la  sustancia  giis 
cortical  de  los  hemisferios.  La  Embriología  de- 
muestra que  la  sustancia  gris  de  los  cuerpos  es- 
triados es  una  porción  aislada  de  sustancia  gris 
cortical,  desarrollada  en  profundidad,  de  suerte 
que  las  fibras  que  van  de  los  cuerpos  estriados 
á  los  pedúnculos,  entran  en  la  clase  general  de 
las  fibras  córticopeduncnlares,  y  las  que  van  de 
los  cuerpos  estriados  á  la  sustancia  gris  cortical 
son  fibras  de  asociación  que  unen  diversas  regio- 
nes corticales,  puesto  que  el  cuerpo  estriado  no 
es  más  que  una  de  estas  regiones  corticales,  con 
algunas  particularidades  de  situación  á  causa  de 
9U  gran  desarrollo.  Efectivamente,  tanto  la  ex- 
perimentación como  la  clínica  mnestran  que  los 
cuerpos  estriailos  se  deben  considerar  como 
centros  motores,  lo  mismo  qne  las  regiones  ver- 
ticales próximas.  La  lesión  del  cuerpo  estriado 
derecho  produce  una  parálisis  motriz  de  los 
miembros  izi|UÍcrdos,  y  viceversa.  Es  erróneo  el 
considerarlos  como  centro  de  movimientos  espe- 
ciales, ya  de  lo»  miembros  abdominales,  ya  de 
los  movimientos  de  retroceso. 

Ciicr¡io  de  Hi<imoro.  -  Condensación  de  la  tú- 
nica ajiíngínoahacia  el  borde  superior  del  testi- 
culo;  los  vasos  souiiníferoa  lo  atraviesan  oblicua- 
mente, introduciéndose  en  la  cabeza  del  epididi- 
mo.Ticnc  la  forma  de  nn  cono  cuyo  vértice  está 
dirigido  hacia  el  interior  de  la  glándula,  qne  es 
el  punto  de  partida  de  los  tabiques  que  dividen 
el  testículo  en  mucha.s  cavidades. 
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Cuerpos  de  Wolf.  —  Dos  voluminosos  órganos 
glandulares  colocados,  en  el  feto,  á  cada  lado  de 
la  columna  vertebral  y  que  desempeñan  la  función 
de  ríñones  durante  la  vida  embrionaria;  el  origen 
y  las  transformaciones  ulteriores  de  los  cuerpos 
de  Wolf  constituyen  una  de  lasmásinteresautes 
cuestiones  de  la  Embriología.  Se  denominan 
también  cuerpos  de  Oken  y  riñones  primordiales. 

Cada  uno  de  los  cuerpos  de  Wolf  se  forma  por 
la  aparición  de  un  canal  colocado  longitudinal- 
mente encima  y  más  hacia  fuera  de  las  masas 
protovertebrales  y  visible  en  los  cortes  del  em- 
brión de  pollo  á  los  dos  días  de  incubación.  La 
manera  de  formarse  este  canal  de  Wolf  ha  sido 
objeto  de  numerosas  investigaciones,  las  más 
recientes  de  las  cuales  parecen  indicar  que  este 
canal  se  produce  por  una  serie  de  invaginaciones 
que  empiezan  en  el  límite  interno  de  la  hendi- 
dura pleuro-peritoneal.  Este  origen  es  evidente 
en  los  embriones  de  los  batracios. 

-  Cuerpo:  Mil.  Se  denomina  con  este  voca- 
blo en  el  lenguaje  militar  á  una  unidad  orgáni- 
ca, á  masas  de  tropas  más  ó  menos  considerables, 
y  á  una  agrupación  técnica  con  carácter  unifor- 
me que  entra  como  elemento  constitutivo  en  la 
formación  de  los  ejércitos.  L^n  regimiento,  ó 
simplemente  un  batallón  independiente,  recibe 
el  nombre  de  cuerpo,  y  desde  estas  colectivida- 
des hasta  otras  muy  numerosas  compuestas  por 
tropas  de  todas  las  armas,  institutos  y  servicios, 
que  llevan  en  sí  mismas  todos  los  medios  nece- 
sarios para  operar  en  la  guerra  con  separación  é 
independencia  de  las  demás,  se  forma  nna  esca- 
la muy  amplia,  que  puede  suscitar  á  las  veces 
dificultades  de  locución  y  embarazos  para  enten- 
derse con  claridad.  Cuerpo  de  Ingenieros,  de  Es- 
tado Mayor  del  Ejército,  de  Estado  Mayor  de 
Plazas,  de  Administración  Militar,  de  Sanidad 
Militar,  Jurídico  Militar,  de  Guardia  civil,  de 
Carabineros,  de  Veterinaria  Jlilitar,  de  Picado- 
res del  ejército,  de  Inválidos,  Auxiliar  de  ofici- 
nas militares  tenemos  en  España,  además  del 
Real  cuerpo  de  Alabarderos  y  del  cuerpo  de  Ar- 
tillería, que  al  mismo  tiempo  que  arma  es  en 
nuestro  ejército  un  cuerpo  especial  y  facultativo. 
«Unas  veces  cuerpo  tiene  todas  las  acepciones  de 
tropa,  dice  Almirante,  y  admite  por  lo  tanto  ad- 
jetivos de  aquélla,  como  veterano,  maniobrero, 
fresco,  intacto;  otras  veces  se  dice,  cometiendo 
pleonasmo,  cuerpo  de  tropas.  También  alguna 
vez  se  dice  cuerpo  de  oficiales  en  vez  de  oficiali- 
dad,.. La  frase  adverbial  por  cuerpos  significa 
proceder  por  unidades,  de  una  manera  parcial, 
dislocada,  sucesiva.  En  cuerpo  indícala  inversa: 
en  masa,  en  conjunto,  como  deliberar,  cumpli- 
mentar, representar  en  cuerpo.»  {Dice.  mil.  pá- 
gina 314.) 

-  CtTEKPO  DE  EJÉKCITO:  Art.  Mil.  El  cuerpo 
de  ejército,  que  es  unidad  creada  al  terminar  el 
siglo  pasado,  fué  natural  consecuencia  de!  incre- 
mento que  ya  en  las  guerras  de  aquella  época 
tomaron  los  ejércitos  en  o]ieraciones.  A  la  crea- 
ción de  la  brigada  en  el  siglo  xvii  siguió  la  de 
la  división,  que  el  mariscal  de  Broglie  empleó 
por  vez  primera  en  1760;  y  como  más  tarde,  du- 
rante las  guerras  de  la  República  francesa,  se 
formaron  ejércitos  de  grandes  efectivos,  donde 
se  hizo  ver  la  insuficiencia  do  la  organización 
divisionaria,  se  constituyeron  cuerpos  de  ejérci- 
to con  dos  ó  tres  divisiones  de  infantería,  com- 
plementadas con  las  fuerzas  de  caballería,  arti- 
llería y  los  elementos  precisos  para  componer  un 
conjunto  perfecto  que  pudiese  moverse  y  operar 
con  los  medios  únicos  de  que  constaba.  Desde  la 
campañaile  1794  comenzó  el  cuerpo  de  ejército  á 
serla  gran  subdivisión  délos  ejércitos  del  Rhin, 
y  del  Sambra  y  Mosa,  constituidos  por  cuerpos 
del  ala  deiecha,  del  ala  izquierda,  del  centro,  y 
de  reserva;  pero  en  realidad  el  cuerpo  de  ejérci- 
to no  adquirió  la  consideración  é  importancia 
con  que  hoy  es  conocido,  hasta  que  Uonaparte, 
como  primer  cónsul  primero,  y  más  juincipal- 
mente  como  emperador  después,  com]>rendió  la 
necesidad  de  constituir  para  la  guerra  una  nueva 
iinidail  compuesta  de  todas  las  armas  é  institu- 
tos, y  a.s¡stida  por  los  indispcn-saldcs  servicios 
auxiliares;  dos,  tres,  cuatro  y  hasta  cinco  divi- 
siones do  infantería,  una  divi.xión  de  caballería 
y  una  reserva  de  artillería,  compu-^ieron  gene- 
ralmente las  tropas  combatientes  del  cuerpo  de 
ejército  qne  figuró  en  las  guerras  del  primer  Im- 
perio francés,  agrupándose  un  número  mayor  ó 
menor  do  cuerpos  para  formar  los  ejércitos,  se- 
gún era  más  ó  menos  considerable  el  efectivo  de 
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éstos.  Cuatro  cuerpos  de  ejército  entraron  en  la 
composición  del  ejército  de  Italia  en  1800;  con 
siete  se  organizó  en  1805  el  gran  ejército  qne 
operó  en  Austria  en  1805,  y  diez  formaron  el 
que  invadió  el  territorio  ruso  en  1812. 

El  término  cuerpo  de  ejército  puede  dar  lu- 
gar, sin  duda,  á  embrollos  y  falta  de  claridad, 
que  aparecen  bien  notorios  cuando  se  dice:  tal 
cuerpo  de  ejército  está  compuesto  por  tantos 
cuerpos  de  infantería,  tantos  de  caballería,  etc. 
Aquí  la  palabra  cuerpo  se  emplea  con  dos  acep- 
ciones entecamente  distintas:  el  cuerpo  de  ejér- 
cito es  la  agí-upación  de  conjunto,  cnyos  compo- 
nentes son  los  cuerpos  ó  regimientos  "de  infante- 
ría y  de  caballería.  Tiene  el  vocablo  por  impro- 
pio Bardin,  y  á  Almirante  le  parece  mucho  más 
adecuada  que  la  significación  actual  la  que  an- 
teriormente se  daba  á  ¡a  voz  cuerpo  de  ejército, 
eu  sentido  de  trozo  ó  parte  principal  central  de 
un  ejército,  ó  sea  gru'.'so  del  ejército,  cuerpo  de 
batalla,  por  oposición  á  su  vanguardia  ó  reta- 
guardia, á  sus  destacamentos  y  partidas  sueltas, 
y  extendiendo  quizás  su  opinión  con  exceso,  el 
distinguido  escritor,  compatriota  nuestro,  añade: 
«Esto  en  cuanto  al  lenguaje.  En  el  fondo  de  la 
cosa  pueilen  sobrevenir  dificultades  de  otro  gé- 
nero. El  general  en  jefe  naturalmente  dii  ige  sus 
órdenes  á  los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército; 
pero  en  un  día  de  batalla,  por  llenar  esta  forma- 
lidad, iha  de  enviar  el  general  en  jefe  á  dos  ó  tres 
leguas  á  sus  ayudantes  en  busca  del  comandante, 
teniendo  á  su  inmediación,  y  á  su  vista,  una  ó 
varias  divisiones,  á  las  cuales  puede  dar  órdenes 
casi  con  la  voz?  La  conveniencia  inmediata  del 
servicio  dicta  en  este  caso  que  no  se  aguarde,  y 
entonces  el  comandante  de  cuerpo  de  ejercitóse 
encuentra  en  la  desairada  posición  de  un  coronel, 
cuando  el  jefe  de  brigada  le  mueve  los  batallo- 
nes, y  aún  peor,  porque  el  coronel  al  fin  oye  la 
voz  de  mando  y  coopera  á  la  ejecución,  mientras 
el  comandante  de  cuerpo  pviede  no  ver,  ni  oir, 
ni  adivinar  siquiera  lo  que  se  está  haciendo  con 
sus  pro))ias  divisiones.  Al  mismo  Napoleón  I  le 
dieron  á  lo  último  bastante  que  hacer,  á  pesar 
de  que  nadie  probablemente  le  igualara  en  esto 
de  manejar  tropas  en  grande,  y  de  que  sus  lugar- 
tenientes estaban  hechos  á  su  escuela,  y,  como 
vulgarmente  se  dice,  criados  á  sus  pechos.  Cal- 
cúlese lo  que  podrá  suceder  sin  la  reunión  de 
estas  dos  circunstancias, 

)i>De  todos  modos  no  parece  conveniente,  por  la 
rutina  de  imitar  lo  que  es  quizás  inimitable, 
fraccionar  un  ejército  que  no  pase  de  70  á  80000 
hombres  en  cuerpos  de  ejército,  A  estas  me- 
didas orgánicas  no  sólo  ha  de  presidir  el  Arte, 
eu  su  acepción  puramente  técnica,  sino  eleva- 
das miras  políticas,  con  relación  á  la  exten- 
sión del  territorio,  á  sus  recursos,  á  las  miras 
de  engrandecimiento  y  de  ofensiva,  ó  á  ios  j^ru- 
dentes  cálculos  de  recogimiento  y  defensiva.  El 
principio  divisionario,  fraccionado  y  suelto,  si 
bien  daña  al  vigor  y  á  la  unidad,  permito  más 
amplitud  al  mando,  más  independencia  y  más 
honroso  estímulo  para  los  generales  jóvenes  pa- 
ra acreditar  sus  altas  dotes  militares, »  Por  gran- 
de que  sea  la  autoridad  merecida  del  distinguido 
tiatadista  español,  di.screpaudo  algo  en  el  punto 
que  se  tratado  las  ideas  por  él  expuestas,  apun- 
tadas también  por  el  general  Bardin,  mientras 
los  ejércitos  no  excediesen  de  60  á  70000  hom- 
bres podría  ser,  sin  duda,  preferible,  y  acaso  la 
única  que  debiera  adoptarse,  la  organización 
divisionaria,  estando  las  divisiones  constituidas 
por  tropas  de  todas  las  armas;  pero  desde  ol 
momento  en  que  los  ejércitos  alcanzan  efectivos 
mucho  más  numerosos,  es  en  nuestro  concepto 
innegable  la  necesidad  de  una  nuidail  estratégi- 
ca y  táctica  superior  á  la  división.  Así  como  al 
renacer  el  Arte  militar  surgió  la  idea  de  crear 
la  coronelía,  el  tercio  ó  el  regimiento,  para  dar 
mayor  vigor  al  mando  y  facilitar  la  dirección  ile 
aquellos  pequeños  ejércitos,  estableciendo  una 
unidad  superior  á  la  antigua  capitanía  ó  compa- 
ñía, y  de  la  propia  manera  qne  Gustavo  Adolfo 
y  Turena  organizaron  después  la  brigada  para 
alcanzar  un  olijeto  análogo  al  cpie  antes  se  había 
obtenido  con  el  tercio,  la  coronelía  ó  el  regi- 
miento; y  al  modo  que  cuando  vinieron  al  ser- 
vicio do  las  amias  nn  número  de  hombres  más 
considerable  que  ba.sta  entonces  dio  la  Revolu- 
ción francesa  mayor  importancia  á  la  división 
imaginada  y  establecida  i'or  el  mariscal  de  Bro- 
glie, hizose  menestei  constituir  para  las  luchas 
del  Imperio  una  nueva  unidad  qne  permitiese 
el  m.ás  fácil  manejo  de  los  ejércitos  fortisimos 
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qiie  entonces  se  pusieron  en  acción.  jCómo  seria 
posible  imprimir  energía  y  rapidez  á  las  resolu- 
ciones del  general  en  jefe  cuando  éste  tuviera 
que  entenderse  con  veinte  ó  treinta  generales 
de  diíisión  y  comunicar  el  debido  impulso  á 
gran  número  de  unidades,  para  que  en  todas  las 
operaciones  efectuadas  en  el  teatro  de  operacio- 
nes, ó  sobre  el  campo  de  batalla,  hubiese  el  ne- 
cesario enlace  é  íntima  cohesión  entre  la  gran 
cantidad  de  elementos  que  forman  un  ejército  y 
deben  moverse  con  perfecto  orden  y  prontitud? 
El  cuerpo  de  ejército  fué  una  necesidad  notoria 
en  las  luchas  de  principios  del  siglo  actual:  y  si 
al  nombre  pueden  dirigii-se  reproches,  por  esti- 
marlo impropio  ó  poco  claro,  no  parece  que  de 
igual  manera  ó  con  parecida  razón  deba  ciiti- 
carse  la  existencia  de  una  unidad  que  disminu- 
ye el  número  de  intermediarios  entre  el  general 
en  jefe  y  las  tropas.  La  Historia  nos  demuestra 
que  el  número  de  subdivisiones  de  un  ejército 
ha  aumentado  sucesivamente,  según  fué  progre- 
.saiido  el  Arte  militar  y  creciendo  el  efectivo  de 
las  tropas,  y  la  creación  del  cuerpo  de  ejército 
fué  reconocida  en  breve,  como  ventajosa,  si  no 
iudi.-^pensable,  en  los  principales  países.de  Euro- 
pa, bien  que  sólo  se  aceptó  por  el  pronto  para 
los  períodos  de  guerra.  Y  hasta  tal  punto  es 
exacta  la  anterior  observación,  que  en  la  actua- 
lidad, con  el  servicio  obligatorio,  los  efectivos 
de  los  ejércitos  de  un  país  compianden  varios 
centenares  de  miles  de  hombres,  si  es  que  no 
se  cuentan  por  millones,  y  se  cree  precisa  una 
nueva  subdivisión  entre  el  cuerpo  de  ejército 
y  el  ejército  entero  de  operaciones,  ya  para  fa- 
cilitar la  transmisión  de  las  órdenes  y  dar  mo- 
vilidad al  conjunto,  ya  para  permitir  la  eje- 
cución de  las  grandes  combinaciones  estratégi- 
cas. En  la  guerra  franco-alemana,  y  antes  en  la 
de  Bohemia,  de  1866,  operaron  en  el  mismo 
teatro  varios  ejércitos  alemanes  impulsados  por 
una  sola  dirección  suprema,  bastante  hábil  y 
capaz  para  combinar  acertadamente  los  movi- 
mientos de  un  complicado  y  vasto  mecanismo. 

En  un  principio,  como  queda  dicho,  los  cuer- 
pos de  ejército  se  organizaban  de  una  manera 
eventual  cuando  un  ejército  entraba  en  campa- 
ña; la  nación  prusiana  fué  la  primera  que  dio  el 
ejemplo  de  constituir  su  ejército  en  tiempo  de 
paz  en  forma  enteramente  semejante  á  la  que 
había  de  tener  en  la  guerra,  aceptando  por  esto 
el  cuerpo  de  ejército  como  subdivisión  de  índole 
permanente.  Las  ventajas  de  tal  procedimiento 
se  hicieron  luego  manifiestas,  viniendo  la  expe- 
riencia á  demostrailas  de  una  manera  conclu- 
yente.  Hoy  se  conceptúa  del  todo  preciso,  si 
una  nación  ha  de  estar  bien  constituida  mili- 
tarmente, que  el  estado  de  paz  coiresponda  en 
lo  posible  al  de  gueira,  y  las  necesidades  de 
una  rapidísima  movilización  exigen  que  el  ejér- 
cito durante  la  paz  esté  organizado  en  brigadas, 
divisiones  y  cuerpos  de  ejército,  provistos  de 
cuanto  les  es  menester  para  que  en  plazo  muy 
corto  puedan  presentarse  delante  del  enemigo 
con  una  organización  perfecta  y  con  la  totalidad 
de  sus  efectivos.  Hallaríase,  sin  duda,  en  condi- 
ciones de  inferioridad  marcada  el  ejército  que 
no  teniendo  durante  la  paz  organización  de  con- 
jíinto  superior  al  regimiento,  tuviese  necesidad 
de  formar  brigadas,  divisiones  y  cuerpos  de  ejér- 
cito, cnando  llegase  el  conflicto  guerrero,  de  do- 
tar á  estas  unidades  de  sus  componentes  activos 
y  auxiliares,  y  de  designar  los  jefes  que  han  de 
dirigirlas;  la  confusión  sería  entonces  inmensa, 
el  desconcierto  inevitable;  las  operaciones  de  la 
movilización  se  prolongarían  extraordinariamen- 
te y  se  harían  mal;  las  ti  opa»  carecerían  de  la 
confianza  que  deben  inspirarles  los  jefes  q\ie  las 
mandan,  y  éstos  desconocerían  de  todo  punto  los 
elemento»  que  habían  de  gobernar.  Para  evitar 
todos  estos  inconvenientes  el  cuerpo  de  ejército 
es  la  unidad  superior  tic  los  ejércitos  durante 
la  paz,  dentro  del  cual  existen  cuantas  unidades 
de  inferior  con.sideracicin  deben  existir  en  la 
g<ierra,  y  á  cata  organización  j»ermanente  se 
adapta  la  división  territorial  militar  de  cada 
país,  á  fin  de  que  el  trán.-ito  del  pie  de  paz  al 
de  guerra  se  haga  sin  entorpecimientos  ni  dila- 
ciones que  podrían  causar  irreparables  daños. 

Srgiin  qu<'da  indicado,  la  baso  de  la  organiza- 
ción de  loa  cuerpos  de  ejército  ca  la  infantería. 
Cierto  es  que,  como  queda  señalado  in  otra  parte 
(V.  Caballf.p.ía),  ha  habido  oca.siones  en  qne 
so  fornraron  cuerpos  exclu.iivamcntc  constituidos 
por  dos  ó  tres  divisione.í  de  caballería,  con^fec- 
tivos  que  llegaron  á  las  veces  á  alcanzar  Iscifra 
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de  10  000  caballos,  cual  sucedió  en  la  campaña 
de  Rusia  de  1812,  donde  el  ejército  francés  pre- 
sentó cuatro  cuerpos  independientes  de  dicha 
arma  con  un  total  de  40  000  jinetes;  pero  no  debe 
aconsejarse  la  agrupación  de  tan  considerables 
masas  de  caballos,  que  son  difíciles  de  alimentar 
y  requieren  que  tenga  condiciones  especiales  el 
país  en  que  hayan  de  vivir  y  operar.  Lo  ocurrido 
en  aquella  infeliz  campaña  al  ejército  francés  es 
suficiente  para  desechar  la  idea  de  la  creación 
de  cnerpos  de  caballería  semejantes  á  los  indi- 
cados. 

-Cuerpo  de  guardia:  Mil.  Se  denominó 
así  primeramente  al  cuerpo  ó  tropa  reunida  co- 
locada de  manera  transitoria  en  un  punto  fijo  ó 
lugar  determinado,  de  cuya  conservación  cui- 
daba y  á  cuya  vigilancia  atendía.  En  la  actuali- 
dad la  expresión  cuerpo  de  guardia  expresa  el 
paraje  ó  habitación  que  ocupa  la  tropa  que  guar- 
da un  puesto.  Por  espacio  de  algún  tiempo  hubo 
confusión  entre  la  acepción  antigua  y  la  moder- 
na, y  algunos  pretenden  que  la  ambigüedad 
resultó  de  que  ya  en  Roma  y  Grecia  no  estaba 
bien  señalada  la  diferencia  que  existe  entre  el 
lugar  ocupado  y  la  gente  que  lo  guardaba;  pero 
en  realidad  no  parece  esto  bien  probado,  yantes 
puede  estimarse  seguro  que  en  aquellas  milicias 
no  se  empleaba  el  término  cuerpo  de  guardia  en 
sentido  de  habitación,  cual  hoy  se  entiende,  sino 
que  se  usaba  para  indicar  lo  mismo  que  hoy 
expresamos  con  el  nombre  de  puesto  militar. 
Como  la  fuerza  de  una  guardia  se  divide  en  dos 
partes,  una  que  vigila  y  otra  que  descansa,  y  esta 
última  es  siempre  más  considerable  que  la  pri- 
mera, parece  razonableque  se  diera  á  la  tropa  que 
reposa  el  nombre  de  grueso  ó  cuerpo  de  guardia, 
título  que  realmente  no  es  tan  adecuado  y  lógico, 
dándole  el  sentido  con  que  ahora  se  tomai 

-Cuerpo  del  delito:  Leg.  En  realidad  el 
cuerpo  del  delito  no  es  otra  cosa  que  el  delito 
mismo,  es  decir,  la  ejecución  de  él,  su  existencia; 
así  que  comjirobar  el  cuerpo  del  delito  no  es  más 
que  comprobarla  existencia  de  un  hecho  pena- 
ble. Sin  embargo,  generalmente  se  entiende  por 
cuerpo  del  delito  la  cosa  con  que,  ó  en  que,  se  ha 
ejecutado  un  hecho  penado  por  la  ley,  ó  aquellos 
objetos  en  los  cuales  existan  señales  de  él;  así, 
por  ejemplo,  el  cadáver  de  un  asesinado,  el  arma 
con  que  se  cometió  el  asesinato  ú  homicidio,  el 
hallazgo  de  la  cosa  robada  en  poder  del  que  la 
robó,  la  ganzúa  con  que  se  violentó  la  cerradura 
de  una  puerta,  etc.,  son  otros  tantos  cuerpos  del 
delito. 

La  cabeza  y  fundamento  de  todo  proceso  cri- 
minal es  el  cuerpo  del  delito,  con  el  cual  se  prueba 
la  existencia  del  mismo,  pues  la  razón  dicta  que 
no  puede  perseguirse  delito  alguno  mientras  no 
esté  plenamente  comprobada  su  comisión. 

El  cap.  II,  tít.  V  del  !ib.  II  de  la  vigente  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  trata  del  cuerpo  del 
delito,  y  comienza  ordenando  al  Juez  instructor 
que  procure  reconocer  en  los  primeros  momentos 
en  que  llegue  ásu  noticia  la  comisión  deun  delito, 
las  armas,  in.strumentos  ó  efectos  de  cualquiera 
clase  que  puedan  tener  relación  con  él  y  se  ha- 
llen en  el  lugar  en  que  éste  se  cometió,  ó  en  sus 
inmediaciones,  ó  en  poder  del  reo,  ó  en  otra  parte 
conocida,  extendiendo  diligencia  expresiva  del 
lugar,  tiempo  y  ocasión  en  que  so  encontraron, 
describiéndolos  minuciosamente  para  que  se 
pueda  formar  idea  cabal  de  los  mismos  y  de  las 
circunstancias  de  su  hallazgo.  Esta  diligencia 
deberá  ser  firmada  por  la  persona  en  cuyo  poder 
fueron  hallados,  notificándose  á  la  misma  el  auto 
en  que  se  mande  recogerlos. 

Cuando  sea  habida  la  persona  ó  cosa  del  deli- 
to, el  Juez  instructor  describirá  detalladamente 
su  estado  y  circunstancias,  y  especialmente  to- 
das la.s  que  tuvieren  relación  con  el  hecho  puni- 
ble. Si  por  tratarse  de  delito  de  falsificación  co- 
metido en  documentos  ó  efectos  existentes  en 
dependencias  del  Estado  hubiese  imprescindible 
necesidad  de  tenerlos  á  la  vista  para  su  recono- 
cimiento pericial  y  examen  por  parte  del  Jiiez  ó 
Tribunal,  se  reclamarán  á  las  autoridades  co- 
rrespondientes sin  perjuicio  de  devolverlos  á  los 
respectivos  centros  oficiales  desiuiés  de  termina- 
da la  causa.  En  estos  dos  casos  el  Juez  debe  or- 
denar el  reconocimiento  por  peritos,  siempre 
que  esté  indicado,  para  apreciarmejor  la  relaei^'n 
con  el  delito  de  los  higaics,  armas,  instrumentos 
y  efectos,  haciéndose  constar  por  diligencia  el 
reconocimiento  y  el  informe  pericial.  A  esta 
diligencia  pueden  asistir  el  acusado  y  su  aboga-  i 
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do  defensor.  Cuando  en  el  acto  de  describir  la 
persona  ó  cosa  objeto  del  delito,  y  los  lugares, 
armas,  instrumentos  ó  efectos  relacionados  con 
el  mismo,  estuviesen  presentes  ó  fueran  conoci- 
das personas  que  puedan  declarar  acerca  del 
modo  y  forma  con  que  aquél  hubiese  sido  come- 
tido, y  de  las  causas  de  las  alteraciones  que  se 
observaren  en  dichos  lugares ,  armas ,  instru- 
mentos ó  efectos ,  ó  acerca  de  su  estado  anterior, 
serón  examinadas  detenidamente  después  de  la 
descripción,  y  sus  declaraciones  se  considerarán 
como  complemento  de  ésta.  Los  instrumentos, 
armas  y  efectos  se  sellan  si  es  posible,  acordando 
el  Juez  su  retención  y  conservación.  Las  diligen- 
cias á  que  esto  dé  lugar  se  firman  por  la  perso- 
na en  cuyo  poder  se  hallaron  los  efectos,  y,  en 
su  defecto,  por  dos  testigos.  Si  por  su  naturaleza 
no  pudieran  conservarse  los  objetos  en  su  forma 
primitiva,  resuelve  el  Juez  lo  que  estima  más 
conveniente  para  su  conservación.  Si  entre  los 
objetos  recogidos  se  encontraren  cosas  ó  vasos 
sagrados,  el  Juez  ordenará  que  sean  separados 
de  los  demás  y  guardados  aparto  evitando  toda 
profanación.  Si  fuera  conveniente  recibir  algún 
informe  pericial  sobre  los  medios  empleados  para 
la  desaparición  del  cuerpo  del  delito,  sobre  las 
pruebas  de  cualquiera  clase  que  en  su  defecto 
se  hubieren  recogido,  el  Juez  deberá  ordenarlo 
inmediatamente.  Si  la  instrucción  tuviera  lugar 
por  causa  de  muerte  violenta  ó  sospechosa  de 
criminalidad,  antesde  procederal  enterramiento 
del  cadáver  ó  inmediatamente  después  de  su 
exhumación,  hecha  la  descripción  de  que  an- 
tes se  habla,  se  identificará  por  medio  de  testi- 
gos que  á  la  vista  del  mismo  den  razón  satisfac- 
toria de  su  conocimiento.  lío  habiendo  testigos 
de  conocimiento,  si  el  estado  del  cadáver  lo  per- 
mitiere, se  expondrá  al  público  antes  de  practi- 
carse la  autopsia,  por  tiempo  á  lo  menos  de 
veinticuatro  horas,  expresando  en  un  cartel,  que 
se  fijará  á  la  puerta  del  depósito  de  cadáveres, 
el  sitio,  hora  y  día  en  que  aquél  se  hubiese  ha- 
llado, y  el  Juez  que  estuviere  instruyendo  el 
sumario,  á  fin  de  que  quien  tenga  algún  dato 
que  pueda  contribuir  al  reconocimiento  del  ca- 
dáver ó  al  esclarecimiento  del  delito  ó  de  sus 
circunstancias  lo  comunique  al  Juez  instructor. 
Si  á  pesar  de  tales  prevenciones  no  fuere  reco- 
nocido el  cadáver,  recogerá  el  Juez  todas  las 
prendas  del  traje  con  que  se  le  hubiere  encon- 
trado, á  fin  de  que  puedan  servir  oportunamen- 
te para  la  identificación. 

En  estos  sumarios,  aun  cuando  por  la  inspec- 
ción exterior  pueda  presumirse  la  causa  de  la 
muerte,  se  procederá  á  la  autopsia  del  cadáver 
por  los  médicos  forenses,  ó  en  su  caso  por  los 
que  el  Juez  designe,  los  cuales,  después  de  des- 
cribir minuciosamente  dicha  operación,  infor- 
marán sobre  el  origen  del  fallecimiento  y  sus 
circunstancias.  Con  el  nombre  de  médico  fo- 
rense habrá  en  cada  Juzgado  de  instrucción 
un  facultativo  encargado  de  auxiliar  á  la  Admi- 
nistración de  Justicia  en  todos  los  ca.sos  y  ac- 
tuaciones en  que  sea  necesaria  ó  conveniente  la 
intervención  ó  .servicio  de  su  profesión,  en  cual- 
quier punto  de  la  demarcación  judicial.  El  mé- 
dico forense  residirá  en  la  capital  del  Juzgado 
para  que  haya  sido  nombrado,  y  no  po<lrá  au- 
sentarse de  ella  sin  licencia  del  Juez,  del  presi- 
dente de  la  Audiencia  de  lo  criminal  ó  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  según  que  sea  por 
ocho  días  á  lo  más  en  el  primer  caso,  veinte  en 
el  segundo,  ó  por  el  término  que  el  Ministro 
estime  conveniente  en  el  tercero.  En  las  ausen- 
cias, enfermedades  y  vacantes,  sustituirá  al 
médico  forense  otro  profesor  que  desempeñe 
igual  cargo  en  la  misma  población;  y  si  no  lo 
hubiere,  el  que  el  Juez  designe,  dando  cuenta 
de  ello  al  presidente  de  la  Auilicncia  de  lo  cri- 
minal. Lo  mismo  sucederá  cuando  porcualquier 
otro  motivo  no  puiliese  valerse  el  Juez  instruc- 
tor del  médico  forense.  Los  ipic  se  negaren  al 
cumplimiento  de  este  deber  ó  le  eludieren  incu- 
rrirán en  la  multa  de  25  á  100  pesetas,  y  si 
insistieren  en  su  negativa  serán  proccsaiios  como 
reos  de  desobediencia  grave. 

El  médico  forense  está  obligado  A  practicar 
todo  acto  ó  diligencia  propios  de  su  profesión  é 
instituto,  con  el  celo,  esmero  y  pioiitituil  que  la 
naturaleza  del  caso  exija  y  la  Auministración  de 
Jnstiiia  requiera.  Cnamlo  >u  algún  ca-so,  a<lemáa 
de  la  intervención  del  médico  forense  el  Juez  esti- 
me ncceaaria  la  cooperación  de  uno  ó  más  facul- 
tativos, hará  el  oportuno  nombramiento.  Tendrá 
esto  lugar  también  cuando  por  la  gravedad  del 
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caso  crea  el  médico  forense  necesaria  la  coope- 
ración de  uno  ó  más  profesores  y  el  Jnez  así  lo 
estime.  Siempre  que  sea  compatible  con  la  buena 
administración  de  justicia,  el  Juez  podrá  conce- 
der prudencialmente  un  término  al  médico  fo- 
rense para  que  preste  sus  declaraciones,  evacué 
los  informes  y  consultas,  y  redacte  otros  docu- 
mentos que  sean  necesarios,  permitiéndole  asi- 
mismo designar  las  horas  que  tenga  por  m.ls 
oportunas  para  practicar  las  autopsias  y  exliu- 
maciones  de  los  cadáveres.  En  los  casos  de  enve- 
nenamiento, heridas  ü  otras  lesiones  cualesquie- 
ra, quedará  el  médico  forense  encargado  de  la 
asistencia  facultativa  del  paciente,  á  no  ser  que 
éste  ó  su  familia  prefieran  la  de  uno  ó  más  pro- 
fesores de  su  elección,  en  cuyo  caso  conservará 
aquél  la  inspección  y  vigilancia  que  le  incumbe 
para  llenar  el  correspondiente  servicio  médico 
forense.  El  procesado  tendrá  derecho  á  desig- 
nar un  profesor  que  con  los  nombrados  por 
el  Jnez  instructor  ó  el  designado  por  la  parte 
acusadora  intervenga  en  la  asistencia  del  pa- 
ciente. Cuando  el  médico  forense,  ó,  en  su  defecto, 
el  designado  ó  designados  por  elJuez  instructor, 
no  estuvieren  conformes  con  el  tratamiento  ó 
plan  curativo  empleado  por  los  facultativos  que 
el  paciente  ó  su  familia  hubiesen  nombrado, 
darán  parte  á  dicho  Juez  instructor  á  los  efec- 
tos que  en  justicia  procedan.  Lo  mismo  podrá 
hacer  en  su  caso  el  facultativo  designado  por  el 
procesado.  Cuando  resultare  tal  discordia  el 
Juez  instructor  designará  njayor  número  de  pro- 
fesores para  que  manifiesten  su  parecer,  y  con- 
signados todos  los  datos  necesarios  se  teiulrán 
presentes  para  cuando  en  su  día  haya  de  fallarse 
la  causa.  Esto  también  es  aplicable  en  el  caso  en 
que  el  paciente  ingrese  en  la  cárcel,  hospital,  ú 
otro  establecimiento  y  sea  asistido  por  los  facul- 
tativos de  los  mismos.  Las  autopsias  se  harán 
en  un  local  público  que  en  cada  pueblo  ó  par- 
tido tendrá  destinado  la  Administración  para  el 
objeto  y  para  depósito  de  cadáveres.  Podrá,  sin 
embargo,  el  Juez  de  instrucción  disponer,  cuando 
lo  considere  conveniente,  que  la  operación  se 
practique  en  otro  lugar  ó  en  el  domicilio  del 
difunto  si  su  familia  lo  pidiere,  y  esto  no  peiju- 
dicare  al  éxito  del  sumario.  Si  el  Juez  de  ins- 
trucción no  pudiese  asistir  á  la  operación  ana- 
tómica delegará  en  nn  funcionario  de  policía 
judicial,  dando  fe  de  su  asistencia,  así  como  de  lo 
que  en  ella  ocurriera,  el  secretario  de  la  causa. 

Cuando  la  muerte  sobreviniere  por  consecuen- 
cia de  algún  accidente  ocurrido  en  las  vías  fé- 
rreas yendo  un  tren  en  marcha,  únicamente  se 
detendrá  éste  el  tiempo  preciso  para  separar  el 
cadáver  ó  cadáveres  de  la  vía,  haciéndose  cons- 
tar previamente  su  situación  y  estado,  bien  por 
la  autoridad  ó  funcionario  de  la  policía  judicial 
que  inmediatamente  se  presente  en  el  lugar  del 
siniestro,  bien  por  los  que  accidentalmente  se 
hallen  en  el  mismo  tren,  bien,  en  defecto  de  estas 
personas,  por  el  empleado  de  mayor  categoría  á 
cuyo  cargo  vaya,  debiendo  ser  preferidos  para  el 
caso  los  empleados  ó  agentes  del  gobierno.  Se 
disjiondrá  asimismo  lo  conveniente  para  que  sin 
perjuicio  de  seguir  el  tren  su  marcha  sea  avi- 
sada la  autoridad  que  deba  instruir  las  primeras 
diligencias  y  acordar  el  levantamiento  de  los 
cadáveres,  y  las  personas  antedichas  recogerán 
en  el  acto  con  prontitud  los  datos  y  anteceden- 
tes precisos,  que  comunicarán  á  la  mayor  bre- 
vedad á  la  autoridad  com]ietente  para  la  ins- 
trucción do  las  primeras  diligencias  con  el  fin 
de  que  pueda  esclarecerse  el  motivo  del  siniestro. 

Si  el  hecho  criminal  (pie  motivara  la  formación 
de  una  causa  cualquiera  consistiese  en  lesiones, 
los  médicos  que  asistieren  al  lierido  estarán  obli- 
gados á  dar  parte  de  su  estado  y  adelantos  en  los 
períodos  que  se  les  señalen,  é  inmediatamente 
que  ocurra  alguna  noveilad  que  merezca  ser  pues- 
taen  conociuiiento  del  Juez  instructor. 

Las  operaciones  de  análisis  químico  que  exija 
la  sustanciación  de  los  procesos  criminales  se 
practicarán  ]>or  doctores  en  Medicina,  en  Farma- 
cia, en  Ciencias  fisicoquímicas,  ó  por  ingenieros 
que  se  hayan  dedicado  á  la  especialidad  química. 
Si  no  hubiere  doctores  en  aquellas  ciencias  podrán 
ser  nombrados  Licenciados  que  tengan  los  cono- 
cimientos y  práctica  suficientes  para  hacer  dichas 
operaciones.  Los  Jueces  de  instrucciómlesignarán 
entro  éstos  los  peritos  que  hayan  de  hacer  el 
análisis  de  las  sustancias  que  en  cada  ca,so  exija 
la  administración  do  justicia.  Cuando  en  el  par- 
tido judicial  en  que  so  instruya  el  prooeso  no 
haya  ninguno  de  los  peritos  á  que  antes  se  hace 
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referencia,  ó  estén  imposibilitados  legal  ó  física- 
mente de  practicar  el  análisis  los  que  en  aquél 
residieren,  el  Juez  instructor  lo  pondrá  en  cono- 
cimiento del  presidente  de  la  Sala  ó  Audiencia 
de  lo  criminal,  y  éste  nombrará  el  perito  ó  peritos 
que  hayan  de  practicar  dicho  servicio.  Al  mismo 
tiempo  comunicará  el  nombramiento  al  Juez 
para  que  ponga  á  disposición  de  los  nombrados, 
con  las  debidas  precauciones  y  formalidades,  las 
sustancias  que  hayan  de  ser  analizadas.  El  pro- 
cesado ó  procesados  tienen  derecho  á  nombrar 
un  perito  que  concurra  á  la  operación  con  los 
designados  por  el  Juez.  Los  indicados  profesores 
que  informen  como  peritos  en  virtud  de  orden  ju- 
dicial percibirán  por  sus  honorarios  é  indemniza- 
ción de  los  gastos  que  el  desempeño  de  este  ser- 
vicióles ocasionaren  la  cantidad  que  se  fije  en  los 
reglamentos,  no  estando  obligados  á  trabajar 
más  de  tres  horas  al  día,  excepto  en  los  casos 
urgentes  ó  extraordinarios,  lo  cual  se  hará  cons- 
tar en  los  autos. 

Concluido  el  análisis  y  firmada  la  declaración 
correspondiente,  los  profesores  pasarán  al  Juez 
instructor,  ó  al  presidente  de  la  Salaó  Audieucia 
de  lo  criminal  en  su  caso,  una  nota  firmada  de 
los  objetos  ó  sustancias  analizados  y  de  los  ho- 
norarios que  les  corresponden.  El  Juzgado  diri- 
girá esta  nota  con  las  observaciones  que  crea 
justas,  al  presidente  de  la  Audiencia  de  lo  cri- 
mina!, quien  la  cursará  elevándola  al  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  á  no  encontrar  excesivo  el 
número  de  horasquese  supongan  empleadas  en  el 
análisis,  caso  en  el  cual  acordara  que  informen  tres 
comprofcsoresdelquelo  haya  verificado,  y  envista 
de  sudictamen,  confirmará  ó  rebajará,  reclamados 
á  lo  que  fuere  justo,  remitiendo  todo  con  su 
informe  al  expresado  Ministerio.  Lo  mismo  hará 
el  presidente  de  la  Audiencia  cuando  el  análisis 
se  practicare  durante  el  juicio  oral. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  si  considera- 
se excesivos  los  honorarios,  podrá  también,  antes 
de  decretar  su  pago,  pedir  informe,  y  en  su  caso, 
nueva  tasación  á  la  Academia  de  Ciencias  Exac- 
tas, Físicas  y  Naturales,  y  en  vista  de  lo  que  esta 
corporación  expusiere  ó  de  la  nueva  tasación  que 
practicare  se  confirmarán  ó  reducirán  los  hono- 
rarios á  lo  que  resultare  justo,  decretándose  su 
pago.  Para  verificar  éste  se  incluirá  por  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  en  los  presupuestos 
de  cada  año  la  cantidad  que  se  conceptúe  nece- 
saria. 

Los  profesores  mencionadosnopodrán  reclamar 
otros  honorarios  ni  exigir  que  el  Juez  ó  Tribunal 
les  facilite  los  medios  materiales  de  laboratorio 
ó  reactivos,  ni  tam[ioco  auxiliares  subalternos 
para  llenar  su  cometido.  Cuando  por  falta  de 
peritos  no  fuera  posible  practicar  el  análisis  en 
la  circunscripción  de  la  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal, se  practicará  en  la  capital  de  la  provincia,  y, 
en  último  extremo,  en  la  del  reino.  Los  Juzgados 
y  Tribunales  ordenarán  la  práctica  de  los  análisis 
químicos  únicamente  en  los  casos  en  que  se  con- 
sideren absolutamente  indispensables  para  la 
necesaria  investigación  judicial  y  la  recta  admi- 
nistración de  justicia. 

En  los  delitos  de  robo,  hurto,  estafa  y  cuales- 
quiera otros  en  que  deba  hacerse  constar  la  pre- 
existencia de  las  cosas  robadas,  hurtadas  ó 
estafadas,  si  no  hubiere  testigos  presenciales  del 
hecho  se  recibirá  información  sobre  los  antece- 
dentes del  que  se  presentare  como  agraviado,  y 
sobre  todo  las  circunstancias  que  ofrecieran  in- 
dicios de  hallarse  éste  po.seyeudo  aquéllas  al 
tiempo  en  que  resulte  cometido  el  delito. 

Cuando  para  la  calificación  dil  delito  ó  de 
sus  circunstancias  fuere  necesario  estimar  el  va- 
lor do  la  cosa  que  hubiere  sido  su  objeto  ó  el 
importe  del  perjuicio  causado  ó  que  hubiera  po- 
dido cansarse,  el  Juez  oirá  sobre  ello  al  dueño  ó 
perjudicado  y  acordará  después  el  reconocimiento 
pericial  facilitando  á  los  peritos  las  cosas  y  ele- 
mentos dilectos  de  apreciación  sobre  (jue  hubiere 
de  recaer  el  informe,  y  si  no  estuviesen  á  su 
disposición  les  suministrará  los  datos  oportunos 
que  se  puedan  reunir,  previniéndoles  en  tal  caso 
que  hagan  la  tasación  y  regulación  de  perjuicios 
de  un  modo  prudente,  con  arreglo  á  los  datos 
suministrados. 

En  ningún  caso  pueden  admitirse  durante  el 
sumario  reclamaciones  ni  tercerías  que  tengan 
]ior  objeto  la  devolución  de  los  efectos  qne  cons- 
tituyen el  cuerpo  del  delito,  cualquiera  qne  sea  su 
clase  y  la  persona  que  los  reclame.  (Arts.  33-1  al 
367  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal.  J 
-Cruitro  DE  HoMiiiuí:  Gcoij,  Río  de  la  pro- 
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vincia  de  Salamanca,  en  la  parte  meridional, 

afluente  del  Alagón.  Nace  en  la  falda  septen- 
trional de  la  sierra  de  Béjar,  á  unos  8  kms.  hacia 
el  S.  de  esta  ciudad,  en  el  sitio  llamado  Hoyo 
Moro;  pasa  kilómetro  y  medio  al  O.  de  Cande- 
lario, tiene  á  Béjar  en  la  margen  izquierda,  y 
recibe  por  la  derecha  el  río  Frío,  que  baja  de  la 
sierra  de  la  dehesa  de  Navacarros;  deja  á  Cal- 
zada de  Béjar  al  N. ,  pasa  ¡lor  Montemayor,  y 
acercámloae  á  El  Carro  y  Valdelagebe,  que  que- 
dan al  S.  y  al  O. ,  termina  en  el  Alagón  al  S.  E.  de 
Soto  Serrano.  Su  cnr.so  es  de  unos  31  kms.  Cría 
truchas  mejores  que  las  del  Tormes,  salvo  en 
el  trozo  inmediato  á  Béjar,  muchos  barbos  y  al- 
gunas anguilas.  Como  el  suelo  por  donde  se  abro 
paso  el  río  es  muy  quebrado,  sólo  excepcioual- 
mente  pueden  utilizarse  sus  aguas  en  riegos, 
pero  en  cambio  sirven  de  fuerza  motriz  en  nu- 
merosas fábricas  que  á  veces  tienen  que  suspen- 
der sus  trabajos  cuando  decrece  el  caudal  por 
haber  sido  poco  abundantes  las  nieves  en  el  in 
vierno. 

CUERRES:  Gcog.  Caserío  en  la  ayuda  de  parro" 
quia  de  Santo  Tomás  de  Llcníu,  ayunt.  de  Can- 
gas de  Onís,  p.  j.  de  Cangas  de  Onis,  prov.  de 
Oviedo;  27  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Pría,  ayunt.  de  Rivadesella,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  65  edifs. 

CUERRIA:  f.  prov.  Ast.  Cercado  pequeño  y 
circular,  de  piedra  seca,  de  un  metro  de  alto, 
donde  se  echan  las  castañas  recién  cogidas  para 
que  acaben  de  madurar  y  puedan  separarse  más 
fácilmente  del  erizo. 

CUERRIAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Beloncio,  aj'unt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  49  edifs. 

CUERS:  Gcoq.  Cantón  en  el  dist.  de  Tolón, 
dep.  del  Var,  Francia:  cuatro  municip.  y  10000 
habitantes.  Comercio  de  aceites. 

CUERÚNERO:  G(ori.  Rancho  del  part.  y  mu- 
nicipalidad deYuriria,  est.  de  Gnanajuato,  Mé- 
jico; 300  habits. 

CUERVA:  f.  Especie  de  cuervo,  como  del  ta- 
maño de  la  paloma,  y  de  color  negro  con  visos. 

La  CUERVA  y  graja  no  son  de  un  mismo  ta- 
maño, porque  la  cuerva  es  mayor. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Cuerva:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  dcNa- 
vahermosa,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1 170  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  de  la  cap.  del  part.,  en  una 
colina,  cerca  de  Purgar  y  Calves.  Terreno  llano 
con  algunos  peñascos.  Cereales,  algarrobas,  vino 
y  hortalizas;  fáb.  de  loza  ordinaria. 

CUERVAS  MONS  (Luis):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Santander.  Dióse  á  cono- 
cer en  1S77  por  sus  trabajos  Un  retrato  y  Una 
marina,  qne  elogiaron  mucho  los  periódicos  de 
su  pueblo  natal.  Concurrió  á  la  Exposición  cele- 
brada en  1879  en  aquella  capital;  fué  en  1880 
pensionadopor  la  Diputación  provincial  de  San- 
tander; terminó  aquel  mismo  año  un  buen  re- 
trato del  obispo  de  la  Habana;  reside  hoy  en  la 
ciudad  que  le  viu  nacer;  fué  discíj'ulo  de  la  Es- 
cuela especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado, 
y  presentó  en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas 
Artes,  abierta  en  Madrid  el  1887,  las  siguientes 
obras:  Balandras  pescadoras  de  Seigh  (desembo- 
cadura del  Támesis,  efecto  de  sol);  La  caza  al 
acecho,  y  Lanchas  pescadoras  de  Kinslon. 

CUERVECITO:  m.  d.  de  Cuervo. 

Crió  uno  un  CUERVECITO...  trayéndoloen  la 
mano  y  regalándolo  como  á  otros  pájaros. 
Juan  de  Malara. 

CUERVO  (del  lat.  corvns):  m.  Ave  carnívora, 
dr  tamaño  mayor  que  la  paloma,  todo  de  color 
negro  pardo  con  visos  pavonados. 

¿Cuándo  en  Castilla  la  Vieja 
Vido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montañesas? 

GÓNQORA. 

...  el  rey  Artús  de  Inglaterra,  que  anda 
hasta  ahora  convertido  en  CUEUVO,  y  le  espe- 
ran en  su  reino  por  momentos,  etc. 

Cervantes. 

-Cuervo:  fig.  y  joc.  El  eclesiástico,  á  causa 
de  ser  negro  el  color  ipie  viste.  Por  eso  se  dijo 
de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  que 

Pareció  cuervo  en  el  manto; 
Pero  fué  cisne  en  el  canto. 
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-  Cuervo  marino:  Ave  algo  parecida  al 
ganso,  con  los  dedos  unidos  por  una  membrana, 
y  el  pico  largo,  cilíudrico,  dentado  y  encorvado 
por  la  punta. 

Los  CUERVOS  marinos,  llamados  de  los  lati- 
nos Mei-gos  d  mergendo,  porque  zabulléndose 
en  el  agua  toman  su  sustento  en  ella,  no  son 
sola  una  especie  de  aves,  sino  un  género,  etc. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-  ClTERVO  MERENDERO:  El  que  anda  regular- 
mente por  los  sembrados  y  saca  la  merienda  del 
hato  de  los  labradores. 

-Cría  cuervos,  y  te  sacarán  los  ojos: 
ref.  que  explica  que  los  beneficios  hechos  á  in- 
gratos les  sirven  de  armas  para  pagar  con  el 
mal  el  bien. 

-Pero  bien,  iciiál  es  la  causa 
De  tantos  gritos?  Separaos 
Quién... -/Crío  cuervos,  Juliana, 
y  U  sacarán  los  ajos! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Cual  el  cuervo,  tal  su  huevo:  ref.  que 
denota  que  de  ordinario  los  hijos  suelen  ser  como 
sus  padres. 

-No  J'Oder  ser  el  cuervo  más  negro  que 
las  alas:  fr.  fig.  y  fam.  No  haber  que  temer 
mayor  nial,  por  haber  sucedido  lo  peor  que  po- 
día acontecer. 

Hice  mi  cuenta:  ya  no  puede  ser  el  cuervo 
más  negro  que  las  alas:  el  daño  está  hecho. 
Mateo  Alemán. 

-  Venir  el  cuervo:  fr.  fig.  y  fam.  Recibir 
uno  algún  socorro,  particularmente  si  es  repe- 
tido. Alude  al  que  alimentaba  á  San  Pablo  el 
Ermitaño. 

Y  dejando  lo  protervo, 
Mis  penitencias  entablo, 
Para  imitar  á  San  Pablo, 
Pero  no  me  viene  el  CUERVO. 

Eugenio  Gerardo  Lobo. 

—  Entremos 
A  mi  cuarto,  y  me  dirás 
Por  dónde  ha  venido  el  CUERVO, 
y...  vamos,  alli  se  hará 
La  distribución. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Cuervo:  Zool.  Este  pájaro  dentiiTostro  re- 
presenta un  género  (Con-us)  de  la  familia  de 
lo:i  córvidos. 

Se  da  también  el  nombre  de  cuervos,  si  bien 
agregándoles  el  calificativo  de  marinos,  á  algu- 
nas aves  palmípedas  pertenecientes  al  género 
Graculus,  de  la  familia  de  las  esteganópodas. 

Por  último,  se  denominan  también  cuervos, 
pero  añadiendo  la  denominación  de  buitres,  á 
causa  de  su  gran  tamaño,  á  las  especies  del  gé- 
nero CorvuHur. 

Deben,  pues,  considerarse  tres  grupos  de 
cuervos,  á  saber:  los  cuervos  propiamente  tales, 
los  cuervos  marinos  y  los  cuervos  buitres. 

I  Cuervos  i'ROPiA.MRNTE  TALES. -Estos  pá- 
jaros tienen  ciior))o  prolongado;  las  alas  grandes, 
largas  y  puntiagudas,  porijue  lu  tercera  penna  es 
la  más  larga;  la  cola  de  longitud  regular,  trun- 
cada á  los  lados,  y  las  plumas  compactas  y  bri- 
llantes. El  color  es  unilormemcnte  negro;  sólo 
el  ojo  es  pardo  en  los  adultos,  de  un  azul  ne- 
gruzco en  los  jóvenes  cuando  empiezan  á  volar, 
y  gri.ii  claro  en  los  penucños  que  no  han  aban- 
donado aún  el  nido.  Tiene  de  O^iCi  á  Om.eG  de 
largo,  con  una  anchura  total  de  punta  á  punta 
de  ala  O",  12.'>  aproximadamente;  el  ala  plegada 
mide  0'",44  y  la  cola  0'n,26. 

Las  especies  m  is  importantes  de  esta  clase  de 
coervos  son  las  siguientes: 

Cuervo  común  (Corvus  corax).  -  Es  el  tipo 
de  las  aves  de  este  grupo,  y  también  el  que  al- 
canza mayor  área  de  dispersión.  Habita  toda 
Europa,  dcsiIe  el  Cabo  Norte  al  Pico  de  Tenerife, 
y  desde  el  Finistcrre  hajta  el  Altai.  Se  les  en- 
cuentra en  una  gran  parte  del  Asia  desde  el  Mar 
Glacial  hasta  el  Punjab,  y  del  Ural  al  Japón,  c 
igualmente  en  toda  la  América  del  Norte  y  on 
dirección  Sur  hacia  Méjim.  Es  frecuente  en  Es- 
paña, Grecia  y  Escamlinavia,  aunque  no  forme 
Dandaila.s.  El  gran  cuervo  vuela  perfectamente 
y  en  línea  recta;  si  se  apresura  aletea  fuertemen- 
te, y  á  menudo  .se  cierne  durante  largo  tiempo 
Í'  describe  grandes  círculos,  ensanchando  mucho 
a  cola  y  la»  alas. 

En  la  montaña  vuela  con  frecuencia  rasando 
Tono  V 
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el  suelo,  pero  en  las  llanuras  se  mantiene  siem- 
pre á  una  gran  elevación. 

Durante  el  invierno  pasa  casi  todo  el  día  eni- 
zando  los  aires:  su  vuelo  se  asemeja  más  bien  al 
de  las  aves  de  rapiña  que  al  de  los  otros  córvi- 
dos, y  por  él  se  le  puede  reconocer  á  larga  dis- 
tancia. 

Por  tierra  anda  con  una  dignidad  casi  ridicu- 
la: levanta  un  poco  el  cuerpo  hacia  adelante, 
se  contonea  y  bájala  cabeza;  cuando  se  posa 
mantiene  el  cuerpo  erguido  algunas  veces,  y  otras 
horizontal;  sus  plumas  están  casi  siempre  pe- 
gadas á  la  piel,  y  sólo  cuando  se  excita  vio- 
lentamente eriza  las  de  la  cabeza  y  el  cuello, 
conservando  las  alas  un  poco  entreabiertas. 

El  cuervo  común  es  más  desconfiado  que  todos 
sus  congéneres;  no  se  puede  imaginar  hasta  qué 
punto  llega  su  prudencia;  no  se  posa  hasta  des- 
pués de  haber  observado  cuidadosamente  todos 
los  alrededores,  y  sólo  cuando  no  hiere  su  vista 
ni  su  oído  cosa  alguna  que  le  infunda  sospecha. 
Si  se  acerca  un  hombre  al  nido  cuando  cubre 
emprende  la  fuga,  y  por  mucho  cariño  que  pro- 
fese á  su  progenie,  no  vuelve  á  buscarla  sin  gran 
recelo;  profesa  al  gran  duque  un  odio  increíble, 
pero  su  prudencia  se  sobrepone  á  este  senti- 
miento. 

Se  alimenta  de  frutos,  granos  y  sustancias 
vegetales  de  todas  clases,  pero  es  también  un 
ave  de  rapiña  de  primer  orden.  No  declara  sólo 
la  guerra  á  los  insectos,  á  las  limazas,  á  las  lom- 
brices de  tierra  y  á  los  pequeños  vertebrados, 
sino  que  acomete  también  á  varios  mamíferos  y 
á  otras  aves  de  mayor  tamaño. 

El  cuervo  se  deja  ver  donde  hay  restos  en  des- 
composición. 

Los  servicios  que  presta  exterminando  algunos 
animales  nocivos  no  compensan,  ni  con  mucho, 
los  destrozos  que  causa. 

Los  árabes  los  aprecian  todavía  mucho;  los 
veneran  casi  como  á  dioses  y  creen  que  son  in- 
mortales. 

De  todas  las  aves  europeas,  exceptuando  úni- 
camente los  picos  cruzados,  los  cuervos  son  los 
que  se  reproducen  más  pronto:  aparéanse  en 
enero,  construyen  su  nido  eu  febrero,  y  ponen 
á  principios  de  marzo.  Su  nido  está  situado  so- 
bre una  roca  ó  en  un  árbol  muy  alto,  al  que  es 
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difícil  trepar;dicho  nido  es  bastante  grande;  mi- 
de unos  0°>,30  de  alto  por  0"°,60  de  diámetro; 
la  parte  exterior  se  compone  de  ramas  bastante 
fuertes;  luego  de  otras  mas  delgadas,  y  por  \il- 
timo  de  filamentos  de  corteza,  hebras  de  liquen, 
'.lierbas  y  lana,  que  rellenan  el  interior. 

Macho  y  hembra  alimentan  á  sus  hijuelos  con 
las  lombrices  de  tierra,  insectos,  ratones,  pája- 
ros, huevos  y  restos  animales;  pero  por  muy 
abundante  que  sea  la  comida  que  llevan  nunca 
están  los  pequeños  hartos,  y  siempre  gritan  para 
que  les  den  más.  Los  padres  demuestran  el  más 
vivo  amor  á  su  progenie,  á  la  que  no  abandonan 
nunca;  aunque  se  les  asuste  no  se  alejan  de  los 
alrededores  del  nido;  lanzan  gritos  plañideros  y 
vuelan  de  un  lado  á  otro,  manifestando  a.sí 
cuánto  se  desvelan  por  su  cría,  pero  siempre 
con  gran  prudencia.  Se  ha  visto  varias  veces 
que  algunos  cuervos  iierscguidos  dejaban  caer 
desde  lo  alto  el  alimento  sobre  sus  hijuelos. 
Si  se  quitan  á  estas  aves  sus  huevos  ponen  se- 
•gunda  vez,  mas  no  si  se  les  ¡iriva  de  sus  hijuelos. 
Cuando  las  condiciones  son  favorables  los  indi- 
viduos jóvenes  comienzan  á  volar  á  fine»  de  mayo 
ó  principios  de  junio,  pero  no  abandonan  el  re- 
cinto,  y  durante  largo  tiempo  vuelven  todas  las 
noches  á  dormir  á  su  nido.  Lo.i  padres  van  con 
ellos  á  los  campos  y  las  praderas  y  les  en.scfian  á 
buscar  .su  alimento,  instruyéndoles  en  todo  lo 
necesario:  hatita  el  otoño  no  so  declaran  inde- 
pendientes. 

Los  pequeños  qne  se  cogen  en  el  nido  se  do- 
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mestican  con  mucha  facilidad,  y  hasta  los  indi- 
viduos viejos  se  resignan  pronto  á  la  pérdida  de 
su  independencia,  y  unos  y  otros  aprenden 
cuanto  se  les  enseña. 

Cuervo  de  Filipinas  (Corvus  siíiensisj.  -  Es 
notable  esta  ave  por  el  gracioso  copete  que  ador- 
na su  cabeza  y  por  el  tinte  do  su  plumaje:  las 
partes  superiores  del  cuerpo  son  de  color  verde 
pálido,  con  visos  amarillos  eu  algunos  sitios, 
segi'm  la  manera  de  reflejarse  la  luz,  presentando 
el  mismo  tinte  de- 
bajo'de  la  garganta. 
Una  faja  negra  cir- 
cuye la  cabeza  com- 
prendiendo el  ojo  y 
está  en  parte  cu- 
bierta por  las  plu- 
mas flotantes  del 
copete;  las  cobijas 
del  ala  son  pardas; 
las  rémiges  prima- 
rias tienen  un  filete 
exterior  verde  acei- 
tuna y  las  secunda- 
rias están  orilladas 
de  blanco;  el  pico 
y  las  patas  tienen 
un  tinte  rojizo.  El 
ave  mide  sólo  de 
O^.Se  á  0™,28  de 
largo  total. 

Cuervo  pescado} 
(Corvus  ossifra- 
gus).  -  El  plumaje  de  esta  ave  es  de  color  azula- 
do de  acero  oscuro,  que  parece  negro  á  cierta  luz, 
y  presenta  en  varios  sitios  visos  purpúreos;  el 
pico  es  negro  y  también  las  patas.  Tiene  de  O™,  38 
a  O",  40  de  largo  total.  El  cuervo  pescador  es 
propio  de  América;  abunda  en  Georgia  y  se  le 
encuentra  en  los  grandes  bosques  situados  cerca 
de  los  ríos. 

Durante  el  día  permanece  retirado  en  la  es- 
pesura de  las  selvas,  y  á  la  caída  de  la  tarde 
frecuenta  las  orillas  de  los  ríos  para  buscar  su 
alimento,  que  consiste  principalmente  en  peces. 
Vive  comúnmente  apareado  y  construye  su  nido 
en  los  altos  árboles  que  hay  cerca  del  mar  ó  de 
las  orillas  de  los  ríos. 

Cuervo  de  muceta  (Corvus  scapulaíus).  —^s 
negro  brillante  con  reflejo  metálico,  menos  el 
pecho,  el  vientre  y  la  parte  inferior  de  la  nuca 
ó  muceta,  que  son  de  un  blanco  deslumbrador  y 
brillante  como  raso.  El  ojo  es  pardo  claro  y  el 
pico  y  las  patas  negras.  Mide  de  O™,  45  á  O™,  50 
de  largq;  el  ala  plegada  0°',35  y  la  cola  O",  16. 
Este  cuervo  pequeño  y  de  pico  endeble,  per<i 
notabilísimo  por  su  plumaje,  se  encuentra  en 
los  IS»  de  latitud  Norte  hacia  el  Sur,  en  una 
gran  parte  del  África,  siendo  reemplazado  en  el 
Oeste  por  otra  esiiecie  muy  afín.  Su  área  de  dis- 
persión comprende  en  realidad  toda  el  África 
central  y  meridional,  incluso  Madag.asrar,  desdo 
el  nivel  del  mar  hasta  la  altura  de  4  000  metros. 
Sin  ser  ave  común  es  constante  en  todo  el  Su- 
dán y  en  las  tierras  bajas  de  Abisinia. 

II  Cuervos  marinos.  -Se  comprenden  en 
este  grujió  dos  ó  tres  especies  del  genero  Gracu- 
his  ó  Haliaeus,  aves  palmípedas,  de  la  familia 
de  las  esteganópodas.  Deben  citarse  el  cuerv>> 
marino  moñudo  y  el  cuervo  marino  enano. 
Cuervo  marino  (Oraculus  ciistaius).  -Se  en- 


Cuervos  marino»,  común  y  menudo 

cuentra  en  el  Norte  de  Europa,  acompaSaudo  A 
veces  al  cormorán.  V.  esta  voz. 

Su  cola  se  compon'- de  doce  rectrices;  el  moño, 
que  sólo  se  ve  eu  individuo»  muy  viejos,  ron 
siste  cu  plumas  anjueadns  hacia  adelante,   i>' 
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unos  O™,  04  de  largo.  Las  plumas  de  la  parte 
superior  del  dorso  y  todas  las  demás  de  la  cara 
superior  del  tronco  son  negras,  con  un  ligero 
brillo  metálico  y  bordes  de  color  negro  atercio- 
pelado muy  oscuro.  Sólo  las  rémiges  y  rectrices 
son  de  un  negro  mate;  todas  las  demás  partes 
son  de  un  negro  verdoso  brillante.  Los  ojos  tie- 
nen un  verde  de  esmeralda;  el  pico  negro  con 
escasas  manchas  pardas;  la  mandíbula  inferior 
de  nn  amarillo  de  limón  en  la  base,  y  los  pies 
negros.  En  los  individuos  jóvenes  la  parte  su- 
perior os  de  un  pardo  leonado  gris,  con  escamas 
más  oscuras,  y  la  inferior  blanca  en  su  mayor 
extensión.  La  longitud  del  ave  es  de  0^,65, 
por  1™,10  de  ancho  de  punta  á  puuta  de  las 
alas;  éstas  miden  0",27  y  la  cola  O™,  13. 

Desde  las  islas  peñascosas  de  Escocia  y  del 
Sur  de  Escandinavia,  en  la  direccióu  ííorte,  el 
cuervo  marino  moñudo  está  diseminado  por  to- 
das las  costas  del  Mar  Glacial  del  Antiguo  Con- 
tinente, y  viaja  en  invierno  hasta  la  latitud  del 
África  septentrional. 

Cuervo  marino  enano  (Gractilus  pygmceiis). 
-  Vive  en  las  aguas  dulces  ó  estancadas.  El  área 
de  dispersión  de  esta  ave  comprende  el  Sudeste 
de  Europa,  el  Norte  de  África  y  Sur  de  Asia 
hasta  Java  y  Borneo,  pero  fijase  también  en  las 
inmediaciones  de  los  lugares  habitados,  aunque 
no  se  la  puede  cazar  sin  gran  dificultad.  Se  ha 
visto  á  varios  cuervos  marinos  penetrar  en  una 
ciudad  para  ir  á  instalarse  en  la  torre  do  la  igle- 
sia. Reunidos  en  gran  número  invaden  ciertos 
puntos  determinados  de  las  costas,  sobre  todo 
las  que  son  de  difícil  acceso;  en  toda  la  exten- 
sión de  las  de  Escandinavia,  en  Islandia  y  en  las 
Oreadas  son  muy  abundantes  ésta  y  otras  espe- 
cies del  género,  por  la  sencilla  razón  de  que  el 
hombre  no  puede  acercarse  á  ellas.  En  invierno 
forman  bandadas  igualmente  considerables  en 
los  mares  del  Sur.  En  Grecia  se  les  ve  ya  regu- 
larmente todos  los  años  en  los  grandes  lagos  y 
en  el  mar;  en  Egipto  cubren  á  veces  aquéllos  eu 
una  extensión  que  la  vista  no  puede  alcanzar; 
parten  todas  las  mañanas  en  prodigiosos  agru- 
pamientos,  dirigense  hacia  alta  mar,  pescan 
y  vuelven  cuando  están  hartos.  También  pene- 
tran muchos  en  el  Sur  de  la  China  y  en  la  lu- 
dia, pudiendo  asegurarse  que  en  general  les 
convienen  todos  los  climas,  y  que  saben  siempre 
acomodarse  donde  encuentran  suficiente  agua  y 
pesca. 

Los  cuervos  marinos  son  muy  sociables  y  se 
reúnen  por  bandadas  más  ó  menos  numerosas; 
es  raro  encontrarlos  aislados;  por  la  mañana 
pescan  con  mucho  afán;  por  la  tarde  descansan 
y  digieren.  En  el  Continente  escogen  los  gran- 
des árboles  de  los  islotes  que  hay  en  los  ríos  ó  en 
los  lagos  para  pasar  la  noche,  y  allí  mismo  cons- 
truyen sus  nidos  más  tarde.  En  el  mar  prefieren 
las  islas  pedregosas  que  les  permitan  ver  porto- 
dos  lados,  y  cuyo  acceso  es  fácil;  pronto  se  re- 
conocen aquéllas  desde  lejos  por  la  capa  blanca 
de  excrementos  que  la  cubren  completamente. 
La  vista  es  en  estas  aves  el  sentido  que  alcan- 
za más  desan'oUo,  ó  por  lo  menos  así  se  deduce  de 
la  viveza  de  sus  miradas;  el  oído  es  igualmente 
muy  fino  y  podría  decirse  que  también  existe  el 
tacto;  en  cuanto  al  gusto  su  voracidad  indica 
que  no  debe  ser  muy  perfecto. 

Los  cuervos  marinos  se  reproducen  común- 
mente en  abril  y  trabajan  en  su  nido  con  mucho 
afán.  La  puesta,  que  ocurre  en  los  primeros  días 
de  mayo,  consta  de  tres  ó  cuatro  huevos  peque- 
ños, de  forma  prolongada,  cá.scara  giuesa  y  color 
verde  azulado,  cubierto  por  una  capa  cretácea; 
son  de  unos  O^iOBá  de  largo  por0™,040  de  grue- 
so. Macho  y  hembra  cubren  alternativamente 
con  muchocelodurante  cuatro  semanas,  yambos 
alimentan  á  su  progenie.  Los  pequeños  crecen 
con  mucha  rapidez  en  proporción  al  abundante 
alimento  que  reciben.  Sus  padres  so  muestran 
con  ellos  muy  afectuosos,  pero  no  los  defienden 
en  caso  de  peligro,  al  menos  contra  el  hombre. 
Cuando  los  adultos  llegan  al  nido  llevan  común- 
mente el  cstónmgo  y  la  garganta  rebosando  de 
alimento,  y  arrojan  á  menudo  junto  al  nido  un 
gran  número  depececillos,  muchos  de  los  cuales 
cacB  á  tierra  y  se  pierden.  Los  hijuolo.t  comien- 
zan á  volar  hacia  me<liados  de  junio,  y  deben  ya 
vivir  por  sí  solos,  pues  por  lo  general  se  prepa- 
ran los  padres  para  una  segunda  puesta. 

III  CiiKitvos  iiUlTliF.s.  -  Aves  de  gran  tama- 
ño que  constituyen  el  género  Corvultur. 

Su  pico  de.snie.surado,  más  largo  que  la  cabeza, 
de  an  grueso  extraordinario,  fuertemente  cncor- 
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vado  arriba  y  abajo,  y  comprimido  lateralmente, 
con  un  surco  en  la  base  de  ambas  mandíbulas 
desprovistas  de  cerdas;  sus  alas  prolongadas  con 
la  cuarta  y  quinta  rémiges  más  largas  que  las  de- 
más, y  la  cola  muy  escalonada,  constituyen  sus 
caracteres  más  notables.  Dos  especies  propias 
del  África  forman  este  género. 

Cuervo  builre  de  pico  grueso  (Corvultur  eras- 
sirostrisj.  -  Esta  especie  alcanza  uua  longitud 
de  O"», 70;  O™,  47  el  ala  plegada  y  0™,24  la  cola. 
El  plumaje  es  negrísimo  con  viso  tornasolado 
purpúreo,  oscuro  en  los  costados  del  cuello,  y  de 
un  negro  azulado  en  el  resto  del  cuerpo.  Las  co- 
bijas pequeñas  del  codo  tienen  un  tinte  mezclado 
de  castaño  y  negro,  y  en  el  occipucio  y  nuca  hay 
uua  mancha  blanca  piriforme.  El  ojo  es  castaño  y 
la  pata  y  el  pico  negros;  este  último  con  la  punta 
blanca. 

A  Heuglin  se  deben  los  datos  detallados  que 
se  conocen  sobre  este  cuervo  gigantesco.  Habita 
las  sierras  de  África  oriental  y  central,  particu- 
larmente las  de  Abisinia,  por  el  Korte  hacia 
Hamasié,  por  el  Este  hacia  Galabat  y  Tasa,  por 
el  Sur  hasta  Choa  y  las  tierras  altas  de  Somalí, 
y  por  el  Oeste  probablemente  hasta  el  interior 
del  Continente,  pero  en  todas  partes  exclu.siva- 
mente  desde  la  altura  de  1  200  metros  arriba 
hasta  la  región  de  los  hielos. 

Vive  apareado  ó  en  grupos  pequeños  en  las 
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mesetas,  con  preferencia  cerca  de  rediles  ó  ma- 
taderos, sin  cuidarse  lo  más  mínimo  de  la  pre- 
sencia del  hombre.  Se  le  ve,  á  la  manera  de  sus 
congéneres,  correr  mucho  por  el  suelo  y  volar  y 
cernerse  sobre  prados,  camiios  y  caseríos  ó  ran- 
chos, rara  vez  posado  eu  árboles,  pero  sí  en  ris- 
cos ó  tejados,  registrando  con  vista  penetrante 
su  dominio  y  prorrumpiendo  de  cuando  en  cuan- 
do en  un  grito  áspero  semejante  al  del  cuervo 
común,  ó  en  el  de  llamada,  que  es  más  débil.  De 
carácter  pacífico  y  sociable  como  los  demás  cor- 
vinos, vive  el  cuervo  buitre  en  buena  aimonía 
con  los  demás  carnívoros,  pero  sin  ceder  su 
puesto  junto  á  una  carroña.  En  casos  extremos 
come  también  coleópteros  y  otros  insectos,  y 
probablemente  también  frutas  de  varias  clases; 
pero  su  alimento  principal  consiste  en  carne  y 
huesos,  en  cuya  busca  acude  á  los  jiueblos,  y 
sigue  á  los  rebaños  y  también  á  los  ejércitos. 

-  CuEl'.vo  (El):  Astron.  Constelación  descrita 
por  Ptolemeo,  Sus  cuatro  estrellas  principales 
forman  un  trapecio.  Está  situada  sobre  la  cola 
de  la  Hidra  y  al  Sur  de  la  constelación  de  la 
Virgen.  Según  la  tradición  mitológica  se  colocó 
al  cuervo  entre  las  constelaciones  por  haber  re- 
velado á  Apolo  la  infidelidad  de  la  ninfa  Co- 
ronis. 

-  Cuervo:  íícojf.  Río  de  la  )>rov.  de  Cuenca; 
nace  en  una  sierra  del  término  de  Tragante,  pasa 
por  los  términos  de  Val  y  Cañizares,  y  desagua 
en  el  Guadiela,  cerca  de  IJcteta. 

-Cuervo:  Gcog.  Rancho  de  la  niunicipalidaci 
de  Santa  Ana  Maya,  dist.  de  JIorelia,  est.  de 
Michoacán,  Méjico;  680  habits.  Ij  Montaña  de  la 
municipalidad  do  Zaiagoza ,  est.  de  Nuevo  León 
Mcyico.  II  Sierra  del  estado  do  Chihuahua,  en  el 
dist.  do  Bravos,  al  O.  y  cerca  del  río  Bravo, 
Méjico.  II  Rancho  del  part,  y  municip.  de  l'éiija- 
mo,  estado  de  Guanajuato,    Méjico;  170  habits. 

-Cuervo  (El):  Ocog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Albarrncin,  prov.  y  dióe.  de  Teruel ;  475  habitan- 
tes. Sit.  entre  dos  montes  escabrosos,  cerca  do 
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Alobras  y  de  los  confines  con  Valencia  y  Cuenca. 
Baña  sus  tierras  el  río  Ebran.  Cereales,  vino, 
cáñamo,  frutas  y  hortalizas.  Llámase  también  á 
esta  villa  Fuentes  Claras. 

-  Cuervo  (Rafael):  Biog.  Militar  americano. 
N.  en  Bogotá.  M.  en  Chuquisaca  eu  1825.  Parti- 
dario entusiasta  de  la  independencia  americana, 
intervino  en  la  conjuración  de  20  de  julio  de 
ISIO,  y  desde  ese  momento  comenzó  á  servir  á 
su  patria.  Luchó  en  Ventaquemada  y  en  la  de- 
fensa de  Bogotá,  con  Nariño  y  Baraya.  en  di- 
ciembre de  Í812  y  enero  de  1813.  Combatió  en 
Alto  Palacé,  Caliblo,  Juauambú  y  Tasines,  y  se 
halló  en  la  derrota  del  Calvario  eu  Pasto,  que 
dio  por  resultado  la  pérdida  de  la  acción.  Asistió 
á  la  batalla  del  Palo  y  á  la  de  la  Cuchilla  del 
Tambo,  contra  Zámauo,  sieudo  hecho  prisionero. 
Quintado  por  el  coronel  Jiménez  de  Zábano  le 
tocó  boleta  de  muerte,  con  Mariano  Posse,  J.  M. 
López  y  Alejo  Sarabain.  Cuervo  al  salir  para  la 
capilla  llenó  de  tabaco  en  polvo  su  boleta,  la 
hizo  un  cigarrillo,  lo  encendió,  y  fumándolo 
dijo:  «Esta  es  la  suerte  que  merece  este  papel  y 
los  que  me  condenan  á  morir. »  Obligado,  á  causa 
del  perdón,  á  servir  en  el  batallón  Numancia, 
pasó  á  Lima,  y  allí,  en  septiembre  de  1820,  logró 
volver  á  las  tilas  republicanas.  Luego  se  encontró 
en  las  acciones  de  Junín,  Matará  y  Ayacucho, 
eu  donde  se  distinguió  mucho  siendo  jefe  de  día 
en  el  de  la  batalla,  y  salvó  la  vida  al  virrey 
Laserna,  vencido  en  ella.  Después  fué  en  comi- 
sión á  Huante  á  rescatar  los  equipajes  de  la 
tropa,  lo  que  ejecutó  con  valor  y  éxito  feliz, 
trayendo  ganado  para  la  tropa.  Hizo  la  campaña 
del  Alto  Perú,  y  con  Sucre  entró  vencedor  en  la 
Paz  el  8  de  febrero  de  1824.  Fué  de  los  vencidos 
en  Chancay,  y  condujo  á  los  doce  que  allí  prefi- 
rieron arrojarse  al  mar  antes  que  dejarse  coger, 
después  de  hacer  prodigios  de  valor,  y  á  los  que 
el  vencedor  ordenó  no  dejar  perecer  eu  las  olas, 
como  lo  verificó.  Por  tan  entera  renuncia  de  la 
vida  San  Martín  les  concedió  una  medalla  con 
este  lema:  A  los  vencidos  eii  Chnncatj.  Jefe  vale- 
roso, lleno  de  pundonor,  de  simpática  figura, 
y  poeta,  dejó  gratos  recuerdos  entre  amigos  y 
adversarios. 

-  Cuervo  (Rufino):  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  colombiano.  N.  en  Tibirita  el  16  de  no- 
viembre de  1801.  M.  el  21  de  noviembre  de  1853. 
Es  autor  de  muchos  escritos  oficiales,  políticos, 
religiosos  y  descriptivos  de  costumbres,  disemi- 
nados eu  multitud  de  periódicos,  y  de  varias 
obras  notables,  entre  ellas  las  tituladas  Códigos 
de  organización  judicial  y  derecho  criminal,  y 
Cuadro  sinóptico  del  dcrccJio  de  gentes. 

-Cuervo  (José  Rufino):  Biog.  Escritor  co- 
lombiano contemporáneo.  N.  en  Bo<;otá.  Hom- 
bre ilustre  en  las  Letras  y  en  la  Política,  ocupó 
en  1847  el  alto  puesto  de  presidente  de  la  Re- 
pública, y  desempeñó  con  gran  acierto  una  mi- 
sión diplomática  en  el  Ecuador.  Hace  poco 
tiempo  residía  en  París,  donde  ocupa  también 
un  puesto  diplomático.  Profundo  conocedor  de 
la  lengua  castellana,  después  de  haber  escrito 
una  gramática  latina,  ha  dado  á  la  imprenta 
unas  Apuntaciones  críticas  sobre  la  lengua  bogo- 
tana (Bogotá,  1881);  esta  obra  ha  merecido  los 
elogios  de  Hartzenbusch,  Pott  y  Dozy.  Más 
.  importante  es  la  obra  de  dicho  autor  titulada 
Diccionario  de  construcción  y  régimen  de  la  len- 
gua castellana  (París,  1886),  verdadero  luouu- 
mento  literario,  del  que  hasta  la  fecha  sólo  ha 
visto  la  luz  un  tomo.  Cuervo  posee  todos  los 
materiales  de  su  obra,  que  pasarán  á  manos  de 
los  académicos  do  la  lengua  si,  por  acaso,  el 
erudito  filólogo  no  pudiera  terminar  su  arduo 
trabajo. 
CUES:  Geog.  V.  San  Juan  Cues  (Méjico). 
-  Cues  (Los):  Gcog.  Hacienda  de  la  municiji. 
de  Huimilpáu,  dist.  de  Amealco,  est.  de  Queré- 
taro,  Méjico;  560  habits.  Sit.  á  cinco  leguas  de 
Huimilpáu. 
CUESA:  f.  aut.  CufTZa. 
CUESCO:  m.  Hue.so  de  la  fruta:  como  el  do 
la  guinda,  el  durazno,  etc. 

Y  ella  se  está  merendando 
Duraziiitos  eu  su  luierta, 
Y  tirándole  los  cukscds 
Al  que  tai  pasa  por  ella, 

GÓNOOBA. 

Pueden  sembrarse  los  olivos  i'or  hueso   ó 
cuesco  cu  almáciga;  etc. 

Olivan. 


CUES 

-  Cuesco:  fam.  Pedo  ruidoso. 

-Cuesco:  Maq.  Arq.  rar.  Piedra  redonda 
en  que  la  viga  aprieta  los  capachos  de  aceituna 
en  los  molinos  de  aceite. 

-  Cuesco  :  Min.  Escoria  procedente  de  los 
hornos  de  manga,  en  Rio  Tinto.  Vúase  el  artí- 
culo Lono,  con  cuyo  nombre,  y  también  el  de 
inarrano  ,  se  designan  igualmente  tales  escorias. 

CUESCOMATITÁN:  Gcog.  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  Tlajomulco,  primer  cantón,  est.  de 
Jalisco,  Méjico;  sit.  en  la  orilla  de  la  laguna  de 
Cajititlán,  á  10  kms.  al  E.  de  su  cabecera  muni- 
cipal 

CUESCONTlAN:  Geog.  Cuadrilla  de  la  muni- 
cipalidad de  Tepecoacuilco,  dist.  de  Hidalgo, 
est.  de  Guerrero,  Méjico:  sit.  á  cuatro  leguas  y 
media  al  E.  de  Iguala.  El  clima  es  cálido  y  la 
población  de  155  habits.  dedicados  á  la  siem- 
bra de  maíz. 

CUESCOTITlAN:  Geog.  Hacienda  de  la  mu- 
nicipalidad V  dist.  de  Pachuca,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico,  215  habits.  Sit.  á  4 kms.  alS.S.O.  déla 
cap.  del  estado. 

CUESILLOS:  Geog.  Rancho  de  la  municip.  de 
Calpulalpán,  dist.  de  Ocampo,  est.  de  Tlaxcala, 
Méjico;  215  habits. 

CUESLO:  m.  ant.  Consuelo. 

CUESMES:  Geog.  Municipio  en  el  cantón  y 
dist.  de  Mons,  prov.  de  Haiuaut,  Bélgica; 6000 
habits.  Canteras  y  minas  de  hulla.  En  realidad 
es  un  arrabal  de  Mons. 

CUESQUILLO:  m.   d.   de  CuESCO. 

Los  CUESQCILLOS  de  los  granos  de  las  grana- 
das agrias...  confortan  el  estómago  y  restañan 
el  flujo  del  vientre. 

Andrés  de  Lagcna. 

CUESTA  ídel  lat.  costa,  costilla,  costado):  f. 
Tcneno  eu  pendiente. 

Nace  la  fuente  de  la  cuesta  que  tiene  la  casa 
t  las  espaldas,  etc. 

Fb.  Luis  de  León. 

—  Fatigado  me  ha  la  cuesta; 
Pero  ya  he  llegado  al  valle;  etc. 

Lope  de  Vega. 

-CuE-STA:  ant.  Costilla,  cada  uno  de  los 
huesos  largos  y  encorvados  que  nacen  del  espi- 
nazo y  vienta  hacia  el  pecho,  ü.  aiin  en  el  m. 
adv.  Á  CUESTAS. 

...  é  úntenlos  con  ellos  las  cuestas,  é  los 
pescuezos,  é  rocíen  los  lugares  de  sus  cuerpos 
con  esta  melecina. 

UontfTia  del  rey  D.  Alonso. 

Fácil  cosa  será  al  golpe  segundo 
Quitar  su  grave  carga  de  mis  cuestas. 
Valbuexa. 

-Cuestas:  pl.  ant.  Coste. 

-  A  CUESTAS:  m.  adv.  Sobre  los  hombros  ó 
espaldas. 

De  mejor  gana  lleva  un  ganapán  y  un  picaro 
veinte  arrob-is  á  cuestas  por  cuatro  reales,  que 
un  arcabuz  o  pica  por  ciento. 

Qcevedo. 

...  pasados,  toman  <í  ccustas  su  balsa  de 
calabazas,  y  tornan  á  pasar  á  nado. 

P.  José  de  Agosta. 

-A  CUESTAS:  fig.  A  su  cargo,  sobre  sí. 

En  regocijos  y  fiestas 
Se  entretiene  el  valle  entero; 
Solamente  al  colmenero 
Le  echan  el  trabajo  á  cuestas. 

Tirso  de  Molina. 

-  ABRIBAoS,  TORGADO,  QUE  TRAS  LA  CUF..ST\ 
EST\  LO  LLANO:  ref.  que  exhorta  á  sufrir  la  fa-' 
tiga  y  trabajo  con  la  esperanza  del  descanso. 

-EcnAKSE  DE  cüF-sTA:  fr.  ant.  Acostarse. 

-  Hac'éiisele  a  uno  cuesta  arriba  una  cosa: 
fr.  fig.  Sentirla  mucho,  hacerla  con  repugnancia 
y  trabajo  grande,  resistíniele  á  uno  el  creer 
algo,  etc. 

-Ir  cuesta  ABAJO:  fr.  fig.  Decaer,  declinar 
una  cosa  ó  persona  hacia  .su  fin  ó  ala  miseria. 

Tent.ir  nueva  fortuna  error  seria. 
Yendo  tan  cuesta  abajo  ya  la  mía. 

Ercilla. 

Los  pneblos  y  castllloa  cercanos  de  los  mo- 
ros se  ganaban:  y  el  sefiorio  de  aquella  gente 
infiel  iba  cuesta  ahajo, 

Mariana. 


CUES 

-  Lo  mismo  es  Á  cuestas  que  al  HOMBRO: 
ref.  queda  á  entenderque,  como  se  haga  lacosa, 
importa  poco  que  se  haga  de  un  modo  ó  de  otro. 

-  Llevar  uno  k  cuestas:  fr.  fig.  y  fam.  Car- 
garse con  las  obligaciones  ó  necesidades  de  otro. 

-  Llover  á  cuestas:  fr.  fig.  Con  que  se  daá 
entender  que  una  cosa  resultará  en  daño  propio. 

-  Tener  uno  k  cuestas:  fr.  fig.  y  fam.  Tener 
enteramente  á  su  cuidado  y  costa  la  manuten- 
ción ó  adelantamiento  de  otro,  por  obligación  ó 
por  encargo. 

-  Tener  uno  iA  cuesta  y  las  piedras:  fr. 
fig.  y  fam.  Tener  toda  la  ventaja  de  su  parte. 

-  Tomar  uno  Á  cuestas  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Encargarse  de  ella  para  3U  gobierno  ó  di- 
rección. 

-Tú,  que  no  puedes,  llévame  .\  cuestas: 
fr.  fig.  y  fam.  de  que  suele  usarse  cuando  se  pide 
auxilio  á  una  persona  que  tiene  tanta  ó  más  ne- 
cesidad de  él. 

-  Cuesta  :  Geog.  Lugar  con  ay  unt. ,  p.  j. ,  prov. 
y  dióc.  de  Segovia;  590  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  un  cerro,  cerca  de  Santiuste.  TeiTcno  en  parte 
llano  y  en  parte  quebrado  con  barrancos  y  pe- 
ñascos y  regado  por  el  rio  Pirón.  Cereales,  lino  y 
legumbres.  ||  V.  San  Simón  y  Santiago  de 
Cuesta. 

-Cuesta:  Geog.  Rancho  de  la  municip.  y 
part.  de  Tarimoro,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
110  habits. 

-  Cuesta(La):  Ceoj.Lngareonaynntamiento, 
p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra ; 
255  habits.  Sit.  en  las  inmediaciones  del  cerro 
del  Cabezo,  cerca  de  Aldea  el  Cardo  y  Buiman- 
co.  Cereales,  patatas  y  hortalizas,  ü  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Toledo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  8  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Tru- 
chas, p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  162  edifs. 1[ 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Cabrillanes,  p.  j.  de  Mu- 
rías de  Paredes,  prov.  de  León;  26  edifs.  i| Lugar 
en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Cuesta, 
ayuntamiento  de  Maceda,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense;  32  edificios.  [|  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Melón,  ayunta- 
miento de  Melón,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  22  edifs.  ||  Lugar  eu  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Sariego,  ayunt.  de  Sariego,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  |¡  V.  San  Cris- 
tóbal DE  LA  Cuesta. 

-  Cuesta  (La):  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  Sin- 
cicap,  prov.  Otusco,  dep.  Libertad,  Perú;  395  ha- 
bitantes. 

-  Cuesta  Blanca:  Geog.  Rancho  del  part.  y 
municip.  de  Dolores  Hidalgo,  est.  de  Guanajua- 
to, Méjico;  118  habits. 

-  Cuesta  Colorada:  Gcog.  Rancho  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Jacala,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  175  habits.  [i  Rancho  del  municip.  de 
Chavinda,  dist.  de  Zamora,  est.  de  Michoacáii, 
Méjico;  225  habits. 

-Cuesta  de  Campa:  Gcog.  Municip.  del 
part.  de  la  cap.,  est.  de  San  Luis  de  Potosí,  Mé- 
jico. Linda  con  los  de  la  cap. ,  Pozos,  Soledad  de 
los  Ranchos  y  Armadillo.  El  terreno  en  general 
es  montañoso,  encontrándose  en  él  el  antiguo  y 
rico  mineral  del  Cerro  de  San  Pedro,  que  fué  por 
muchos  años  la  cabecera  del  municip.,  el  cual 
hoy  comprende  las  siguientes  municipalidades; 
Cerro  de  San  Pedro,  Monte  Caldera,  Morena  y 
Portezuelo;  haciendas  Encino  y  Zapatillas;  ran- 
chos Quiroz,  Calderón,  Teleasco,  Chipinque, 
Peñas,  Tinaja,  Jaralito,  Puerto  del  Carnero, 
Paso  Coloraiio,  Divisadero,  Rancho  Viejo,  Te- 
namastles,  Pedro  Gómez,  Alcantarilla,  Mague- 
yes, Animas,  Derramadero,  Coyouoxtle,  Paiiali- 
lio,  San  José,  Tanqueblanco,  Óllitas,  Calabaci- 
llas, Cerrito  del  Agua,  Palomas,  Contrayerba, 
Duraznillos,  Eguía,  Jesús  María,  y  Charcos: 
5  915  habits.  li  Villa  cabecera  de  la  municip.  de 
su  nombre,  part.  y  est.  de  San  Luis  Potosí,  Mé- 
jico. El  terreno  de  la  municip.  es  en  general 
montañoso,  y  en  él  se  encuentra  situado  el  an- 
tiguo V  rico  mineral  del  Cerro  do  San  Pedro  del 
Potosí,  población  que  por  muchos  años  y  antes 
de  su  decadencia,  fué  la  cabecera  del  municipio. 
Cuesta  de  Campa  dista  siete  leguas  al  E.  de  la 
cap.  del  est.  y  tiene  830  habits. 

-Cdesta  de  la  Matosa  (La):  Oeoj.  Aldea 
en  ol  ayunt.  de  Victoria,  p.  j.  de  La  Laguna, 
prov.  de  Canarias;  27  edifs. 


CUES 


1.531 


-  Cuesta  del  Salado:  Geog.  Rancho  de  la 
municip.  y  est.  de  Colima,  Méjico;  168  habits. 

-  Cuesta  de  Mouxe:  Geog.  Sierra  al  E.  de 
la  Colonia  San  Carlos,  déla  municip.  de  Ogina- 
ga,  dist.  de  Itúrbide,  est.  de  Chihuahua,  Méjico. 

-  Cuesta  de  Oeial  ó  Somata:  Geog.  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Féli.x  de  Hevia,  ayunt. 
de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  34  edifs. 

-Cuesta  de  Tanderos:  Geog.  Rancho  del 
part.  y  municip.  de  Dolores  Hidalgo,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  120  habits. 

-Cuesta  Grande:  Geog.  Sierra  próxima  al 
río  Bravo,  á  unos  35  kms.  del  Presidio  del  Nor- 
te, municip.  de  Oginaga,  dist.  Itúrbide,  est.  de 
Chihnahua,  Méjico. 

.  -  Cuesta  Urria:  Geog.  Antigua  merindad 
en  la  prov.  de  Burgos  y  p.  j.  de  Villarcayo. 

-Cuesta  t  Barbanquito:  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Barlovento,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
la  Palma,  prov.  de  Canarias;  97  edifs. 

-Cuesta  (Juan  de  la):  Biog.  Maestro  y  es- 
critor español.  N.  en  la  provincia  de  Guadala- 
jara.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Era  maestro  de  escuela  en  la  rilla  de 
Valdenuño  Fernández,  y  logró  fama  tan  grande 
que  á  su  escuela  fueron  enviados  los  hijos  de  las 
familias  más  ricas  y  principales  de  diferentes 
puntos  de  España,  fecribió  un  discreto  Tratado 
para  enseñar  á  leer  y  escribir  brevcynente,  en  que 
se  proclama  ya  el  sistema  mutuo  y  la  necesidad 
de  dividir  las  escuelas  numerosas  en  secciones 
con  instrnetores,  siendo  por  esta  doctrina  uno 
de  los  libros  de  mayor  notoriedad  en  su  clase  y 
con  relación  á  su  época. 

-Cuesta  (Justo  Pelato):  Biog.  Político  es- 
pañol. V.  Pelato. 

CUESTA:  f.  Cuestación. 

CUESTACIÓN  (del  lat.  quccstus,  p.  p.  de  quai- 
rére,  buscar,  pedir):  f.  Petición  ó  demanda  con 
un  objeto  piadoso. 

Tanto  para  la  CUESTACIÓN  parroquial  de  la 
Semana  Santa. 

Castro  t  Serrano. 

CUESTAHAEDO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Merindad  de  Montija,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  13  edifs. 

CUESTAS  (Las):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Trubia,  ayunt.  de  Grado, 
p.  j.  de  Bravia,  prov.  de  Oviedo;  38  edifs. 

-Cuestas  (Juan  L.):  Biog.  Político  urugua- 
yo. N.  en  1837  en  la  ciudad  de  Paisaudú.  Se 
dedicó  á  la  carrera  del  comercio,  y  por  los  años 
1863  ocupaba  ya  un  puesto  en  el  Banco  comer- 
cial de  Paisandú.  En  1866  el  fundador  del  gran 
Banco  italiano  en  Montevideo,  señor  Guima- 
raens,  lo  nombró  gerente  de  la  sncursal  de  dicho 
Banco  en  el  departamento  de  Cerro  Largo. 
Cuando  sobrevino  la  crisis  bancaria  de  1869  y 
fueron  liquidados  la  mayor  parte  de  los  Bancos, 
Cuestas  ocupó  el  importante  puesto  de  jefe  de 
Contabilidad  en  la  oficina  pública  denominada 
Junta  de  Crédito  público.  Disuelta  esta  oficina 
y  creada  en  su  lugar  en  1876  la  de  Sección  de 
Transferencias  y  deudas  públicas,  fué  nombrado 
jefe,  contador  y  tesorero  de  ella.  Por  los  años 
1878  á  1879  esta  oficina  fué  elev.ida  por  su  in- 
dicación á  la  categoría  de  Oficina  de  Crédito 
público,  de  la  que  fué  nombrado  jefe  superior,  y 
en  la  cual  se  reconcentraron  todas  las  rentas  é 
impuestos  directos  de  la  nación  con  mny  raras 
excepciones  y  el  servicio  de  las  deudas  públicas. 
Desempeñó  la  dirección  de  Aduanas  en  1879. 
En  18S0  fué  llamado  por  el  presidente  Vidal  á 
ocupar  el  Ministerio  de  Hacienda,  en  el  que 
permaneció  hasta  1882,  dictando  en  ese  tiempo 
una  serie  de  medidas  encaminadas  á  aumentar 
la  recaudación  do  rentas,  marcha  de  las  oficinas 
y  fiscalización  de  las  niisma.i.  En  1884  fué  lla- 
mado por  el  Teniente  General  Saiito.s  á  ocupar  el 
Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  pú- 
blica, que  actualmente  desempeña. 

CUE8TECICA,  LLA,  TA:  f.  d.  dc  CuESTA. 

Alzó  CTemente  los  ojos,  y  vio  encima  de  noa 
cukstkcica  un  cordero. 

Gonzalo  de  Illsscas. 

CUE8TECITA8  DE  SAN  JUAN:  Geog.  Rancho 
del  pait  y  niuni'ip.  dc  Luz,  estado  de  Guana- 
juato, Méjico;  145  habits. 
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CUES 


CUESTE2UELA:  f.  d.  de  CUESTA. 

T  puesta  la  lanza  en  el  ristre  bajó  de  la 
ouEsiEZüKLA  como  uu  rayo. 

Cebvaktes. 

Al  cabo  de  cinco  horas  que  duró  la  batalla, 
se  hubo  de  retirar  Dragut  á  una  COESTEZCELA, 
de  donde  había  salido. 

IIaktínez  de  la  Puente. 

CUESTIÓN  (del  lat.  qiucslíoj:  f.  Pregunta  que 
se  hace  ó  propone  para  averiguar  la  verdad  de 
una  cosa  controvertiéndola. 

Siempre  me  venís  con  demandas  incógnitas 
y  me  preguntáis  ccestiones  peregrinas. 
Fe.  Antonio  de  Guevara. 

Esta  cuestión  si  es  libre  6  si  es  esclavo 
Causa  alboroto  y  gi-itos  en  escuelas. 

B.    L.    DE    AEGENSOIíA. 

-Cuestión:  Riña,  pendencia. 

...  muy  airados  de  no  sé  qué  cuestiones 
que  dicen  que  habían  habido. 

La  Celestina. 

Movióse  CUESTIÓN  sobre  el  camino  que  se 
debía  elegir  para  la  marcha,  etc. 

SOLÍS. 

-Cuestión:  Asunto,  materia,  punto,  etc. 
]!n  esta  acepción  dice  Baralt  que  es  galicismo. 

Los  que  por  CUESTIONES— De  poco  momeuto 
Dejan  lo  que  importa— Llévense  este  ejemplo. 

Ihiarte. 

...  es  preciso  que  (la  sociedad)  arrostre  tan 
difícil  y  peligrosa  cuestión,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Cuestión:  Oposición  de  términos  lógicos  ó 
de  razones  respecto  á  un  mismo  tema,  que  exi- 
gen detenido  estudio  para  resolver  con  acierto. 

-  Cuestión:  ^Zg'.  Problema  en  que,  mediante 
ciertas  cantidades  conocidas,  se  ha  de  buscar 
alguna  ó  algunas  incógnitas. 

-  Cuestión:  For.   Cuestión  de  tokmento. 

-  Cuestión  b.itai.lon.í:  fam.  La  muy  reñida 
y  á  que  se  da  mucha  importancia. 

-Cuestión  candente:  Aquella  cuj'a  discu- 
sión, por  su  gravedad  ó  por  lo  exaltado  de  los 
ánimos  de  los  que  la  ventilan,  ofrece  peligro. 

-Cuestión  de  gabinete:  La  que  afecta  ó 
puede  afectar  á  la  existencia  ó  continuación  de 
un  ministerio. 

-Cuestión  de  gabinete:  fig.  La  de  mucha 
importancia  para  cualquiera. 

-Cuestión  de  nombre:  La  que  se  suscita  ó 
mantiene  sobre  lo  accidental  ó  accesorio,  ó  sobre 
la  designación  de  las  cosas,  á  pesar  do  convenir 
en  la  sustancia  y  en  lo  principal. 

-  Cuestión  DETEHMiNADA:Aquella  que  tiene 
una  solución  solamente,  ó  un  cierto  y  determi- 
nado número  de  soluciones. 

-  Cuestión  DETOEMENTO:/"»)-.  Averiguación, 
inquisición  ó  pesquisa  de  la  verdad  en  el  tor- 
mento. 

-  Cuestión  diminuta  ó  iNDET£RMiNADA:La 
que  puede  tener  infinitas  soluciones. 

-  Agitakse  una  CUESTIÓN:  fr.  Tratarse  con 
calor  ó  con  viveza. 

-Cuestión  de  poe  San  Juan,  paz  paea 
TODO  EL  año:  ref.  Riña  de  por  San  Ju.\n,  etc. 

-Desatar  la  cuestión:  fr.  Desatar  el 
argumento. 

-  Cuestiones  perpetuas:  Legisl.  En  Dai'ccho 
romano  se  daba  el  nombrcde  cuestiones  perpetuas 
á  diferentes  jurisdicciones  permanentes  creadas 
por  una  larga  serie  de  leyes  y  do  plebiscitos 
para  conocer  de  ciertos  delitos  especiales  y  apli- 
car A  los  culpables  las  penas  prescritas  por  la 
ley.  Estas  múltiples  jurisdicciones,  funcionando 
paralelamente,  y  formadas  sucesivamente  y  una 
&  una,  presentaban  en  su  conjunto  una  organi- 
zación judicial  cuya  falta  deuniílad  hace  que  su 
estudio  sea  muy  laborioso  y  muy  difícil  su  his- 
toria, razón  por  la  cual  esto  articulo  se  concre- 
tará á  indicar  los  puntos  más  salientes  y  las 
fechas  más  memorables. 

Piiiuilivaiuente  ejercíase  en  Koma  el  poder 
Judicial,  hasta  en  materia  criminal,  por  los  reyes, 
niagistrados  supremos,  excepto  en  las  causas  ca- 
pitales, en  las  que  existía  e!  derecho  de  a))c1ación 
al  pueblo,  llamado /íroi'ocrtíto.  Esta  apelación, du- 
rante la  monarquía,  se  entablaba  ante  la  asam- 
blea del  piifblo  en  sus  comicios  por  curias.  La 
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distribución  por  curias  de  los  comicios  tenía  un 
carácter  soberanamente  aristocrático,  y  aunque 
no  se  conoce  sino  muy  imperfectamente  la  or- 
ganización y  la  manera  de  proceder  de  las  cu- 
rias, sábese  y  se  cree  indudable  que  en  ellas  se 
votaba,  no  por  cabeza,  víritim,  sino  por  gcns,  es 
decir,  por  familia,  sistema  de  votación  por  el  cual 
se  anulaban  los  votos  de  la  plebe.  Después  de  la 
caída  de  los  reyes  de  Roma,  las  leyes  valerianas 
trasladaron  á  los  comicios,  no  la  apelación  de 
la  sentencia ,  sino  el  conocimiento  directo  de 
todos  los  asuntos  criminales  en  materia  capital. 
Estos  comicios,  investidos  por  las  leyes  valeria- 
nas de  los  poderes  judiciales  en  materia  crimi- 
nal, no  eran  la  antigua  asamblea  por  curias, 
sino  comicios  nuevos  distribuidos  por  centurias, 
y  en  los  que  la  nueva  aristocracia  del  dinero 
había  suplantado  y  dominado  á  la  aristocracia 
de  raza.  Las  centurias  eran  en  número  de  193, 
formadas  según  los  datos  de  las  tablas  ijuinque- 
nales  del  censo.  Cada  centuria  no  emitía  más 
que  un  voto  colectivo,  y  sin  embargo  las  centu- 
rias presentaban  entre  sí  enormes  desigualdades 
numéricas.  Los  eiudadauos  más  ricos,  y,  por  lo 
tanto,  el  menor  número,  formaban  por  si  solos 
los  primeros  ;  la  composición  numérica  de  la 
centuria  se  aumentaba  á  medida  que  se  llegaba 
á  las  fortunas  medias,  y  por  fin  la  masa  entera 
de  los  proletarios  había  sido  reunida  en  la  últi- 
ma centuria,  en  la  ciento  noventa  y  tres.  El 
voto  de  esta  centuria  era,  como  fácilmente  se 
comprende,  perfectamente  ilusorio.  A  los  comi- 
cios así  organizados  concedieron  las  leyes  vale- 
rianas la  plenitud  de  la  jurisdicción  criminal. 
Existían  paralelamente  jurisdicciones  menos  im- 
portantes y  menos  generales.  Por  una  parte  el 
Senado  seguía  conociendo  de  algunos  negocios 
que  uo  eran  de  pena  capital;  por  otra  parte, 
después  de  la  creación  del  tribunado,  se  esta- 
blecieron nuevos  comicios,  los  comicios  por 
tribus,  que  primero  tuvieron  una  existencia  de 
hecho  más  que  de  derecho,  pero  paulatinamente 
se  elevaron  hasta  poder  dar  leyes  y  hasta  tener 
una  cierta  participación  qu  el  poder  Judicial. 
En  los  comicios  por  tribus  se  votaba  por  cabe- 
zas, virilim,  sistema  que  daba  preponderancia 
al  número,  es  decir,  á  la  plebe.  Judicialmente 
los  comicios  por  tribus  no  se  abrogaron  más  que 
el  conocimiento  de  las  acusaciones  públicas,  y 
ante  estas  asambleas  llevaban  los  tribunos  á  los 
magistrados  que  cesaban  en  sus  cargos  y  que 
eran  antipáticos  á  las  clases  populares.  Estos 
comicios  por  tribus,  en  los  que,  como  ya  se  ha 
dicho,  tenía  preponderancia  la  plebe,  fueron  los 
que  sentenciaron  á  Coriolano  al  destierro.  En 
resumen,  el  poder  Judicial,  en  materia  penal, 
estaba  entonces  ejercido,  en  su  mayor  plenitud, 
por  los  comicios  por  centurias,  por  el  Senado  en 
las  acusaciones  no  capitales,  y,  muj'  frecuente- 
mente, por  los  comicios  por  tribus,  cuando  se 
trataba  de  una  acusación  política.  Por  lo  demás 
la  acusación,  ni  la  sentencia,  suponían  necesa- 
riamente, en  aquel  período  del  Derecho,  la  exis- 
tencia de  una  ley  anterior  que  hubiese  definido 
el  hecho  criminoso  y  determinado  la  pena.  Los 
comicios  por  tribus,  que  ejercían  las  funciones 
judiciales,  eran  al  mismo  tiempo  Tribunales  sen- 
tenciadores y  comicios  legislativos,  que  creaban 
la  ley  y  seiíaíaban  soberanamente  la  pena  en  cada 
acusación  que  á  su  fallo  era  sometida.  Este  era 
el  estado  primitivo  do  las  jurisdicciones  crimi- 
nales en  la  República;  vino  después  la  formación 
de  las  cuestiones  perpetuas,  quastiones  pcrpe- 
tncc.  El  gran  crecimiento  de  la  población  y  el 
crecimiento  proporcional  de  los  delitos,  hicieron 
poco  práctico,  o  de  difícil  realización,  el  juicio 
directo  de  las  causas  de  esta  naturaleza  por  los 
comicios.  El  uso  hizo  que  estas  asambleas  dele- 
garan sus  atribuciones  de  informar  y  de  juzgar 
á  comisionados  designados  colectivamente  con 
el  nombre  áQqiiWíitiones,  y  cuyos  individuos  eran 
llamados  cuestores  (V.).  La  qiia'stio  6  comisión, 
en  su  origen,  no  se  constituyó  más  que  para  el 
negocio  iiue  se  le  confiaba,  ó  delegaban  funciones 
de  momento,  expirando  sus  poderos  cuando  había 
cumplido  su  misión  y  dictado  sentencia  en  el 
asunto  A  ella  confiado.  Pronto  se  dejó  .sentir  la 
necesidad  de  una  delegación  menos  incierta, 
como  también  la  de  dciinir  los  delitos  y  deter- 
minar Icgalmente  las  penas;  mas  á  pesar  de  esto 
jamás  hubo  en  Roma  uu  Código  penal  propia- 
mente ilicho  que  presentara  una  elasificaciim  y 
nomenclatura  completa  de  los  hechos  criminosos 
y  las  |icnas  que  á  cada  hecho  debieran  aplicar.-e. 
Fué  esto  materia  de  leyes  y  plebiscitos  numero- 
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sos  que ,  definiendo  el  delito  y  señalando  la  pena, 
crearon  y  organizaron  al  mismo  tiempo  la  juris- 
dicción que  debía  conocer  y  el  pi  ocedimicuto 
que  debía  seguirse.  Estas  jurisdicciones,  estable- 
cidas gradualmente,  conservaron  el  anti¡;uo  nom- 
bre de  quastiones,  y,  como  eran  permauentcs  y 
una  vez  instituidas  debían  conocer  de  les  delitos 
especiales  cuyo  conocimiento  había  sido  la  causa 
de  su  constitución,  se  les  dio  el  nombre  de  cues- 
tiones perpetuas.  La  qitccstio  ó  comisión  era  siem- 
pre la  misma  en  cuanto  al  sistemade  organización 
y  en  cuanto  al  circulo  de  su  jurisdicción,  :iiempre 
limitada,  á  un  delito  particular,  ó  mejor,  á  una 
categoría  particular  de  delitos;  pero  en  cuanto 
á  su  composición  personal,  se  renovaba  anual- 
mente. El  número  de  sus  individuos  era  bastante 
considerable  para  que  los  acusados  pudieran 
ejercer  con  bastante  amplitud  el  derecho  de 
recusación. 

CUESTIONABLE  (d»  cwesííojinr^:  adj.  Dudoso, 
problemático,  y  que  se  puede  disputar  ó  contro- 
vertir. 

...uo  una  plata  de  malo  ley,  ni  de  naturaleza 
CUESTIONABLE,  síno  acuñada  en  pesos  duros 
mejicanos,  etc. 

Antonio  Floues. 
Para  nadie  de  la  casa  es  cuestionable  que 
el  amo  hace  perfectamente  en  cortejar  á  tres 
ó  cuatro  bribouas. 

Castro  y  Serrano. 

CUESTIONAR  (del  lat.  quaistionare ):  a.  Con- 
trovertir un  punto  dudoso,  proponiendo  las  ra- 
zones, pruebas  y  fundamentos  de  una  y  otra 
parte. 

Yo  no  cuestiono  si  es  mejor  partido 
La  cerviz  libre  ó  la  coyunda  infame. 

JiüEEGUI. 

CUESTIONARIO:  m.  Libro  que  trata  de  cues- 
tiones, ó  que  solo  tiene  cuestiones. 

...tambiéu  la  reconocía  Ácosta,  y  la  prosigue 
el  licenciado  Zurita  en  su  cuestionario. 
Juan  de  Solórzano. 

CUESTITA:  Gcog.  Rancho  de  la  municip.  de 
Penjamillo,  dist.  de  La  Piedad,  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  140  habits.  1)  Rancho  de  la  munici- 
palidad de  Chavinda,  dist.  do  Zamora ,  est.  de 
Michoacán  Méjico;  235  habits. 

CUESTOR  (del  lat.  qucestor):  m.  Magistrado 
romano  á  quien  se  encargaron  diversos  cuidados 
y  ejercicios,  según  la  diversidad  de  tiempos  y 
circunstancias. 

Cuestor  es  llamada  lascxtadignidad  porque 
sale  home  de  poder  de  su  padre,  etc. 

Partidas. 

...crió  un  nuevo  magistrado  con  titulo  de 
cuestor,  etc. 

Fernandez  Navarrete. 

-  Cuestor:  El  que  demanda  ó  pide  limosna 
para  el  prójimo  ó  para  llevar  á  cabo  una  obra 
benéfica. 

Mandamos  que  los  CUESTORES  y  demanda- 
dores de  las  demandas  ultramarinas,  no  pued;ui 
apremiará  los  pueblos,  ni  los  allegar  para  que 
apremiadamente  vayan  á  oírlos  sermones. 
Niuva  Recopilación. 

-Cuestor:  Hist.  No  están  de  acuerdo  los 
historiadores  sobre  la  éjioca  en  (]ue  fué  instituúla 
la  dignidad  de  cuestor.  Tácito  dice  que  el  pueblo 
romano  eligió  cuestores  sesenta  y  cuatro  años 
desi)ués  de  la  fundaciim  de  la  Rcpiildica,  pero 
cree  que  desde  hacía  ya  mucho  tiempo  los  cón- 
sules, y  antes  que  éstos  los  reyes,  los  nombraban 
anualmente.  Plutarco  atribuye  el  establecimien- 
to de  los  cuestores  á  las  leyes  de  Valerio  Publi- 
cóla, llamadas  leyes  ralcrinnas  (año  245  de  la 
fundación  de  Roma),  después  de  la  cxjnilsión  do 
los  reyes.  Hacia  el  año  833  se  agrego  á  los  dos 
cuestores  urbanos  (qiMstores  vrbani)  dos  cues- 
tores provinciales  (qua:ilores  provinciales)  cuya 
misión  era  acompañar  i  los  consulesa  la  guerra. 

El  mandato  del  cuestor  comprendía  dos  fun- 
ciones distintas;  recaudaban  unos  los  tributos 
de!  Estado  y  otros  jierseguían  los  delitos.  Los 
primeros  se  llamaban  ijiinslorcs  classici,  y  los 
segundos  qiurstore.<¡  parricida  lí  honiicidii,  pala- 
laiiras  sinónimas  en  el  lenguaje  de  Roma,  Estos 
últimos  ejercían  un  cargo  semejante  al  que  en 
nuestros  días  desempeñan  los  jueces  instructores, 
con  la  diforoncia  ipie  sus  atribuciones,  de  policía 
)iudiera  decirse,  eran  más  amplias,  pues  eran  á  In 
vez  acusadores  públicos,  y  jueces  de  instrucción. 
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Según  Tito  Livio  su  mandato  era  auual  y  pro- 
cedían del  modo  siguiente:  llevaban  la  acusación 
ante  los  comicios,  que  ellos  mismos  cuidaban  de 
convocar,  y  cuando  la  sentencia  babia  sido  pro- 
nunciada velaban  por  su  ejecución. 

El  cargo  de  los  cuestoret-  dassici  tuvo  una 
importancia  política  cousiderable  y  de  larga  du- 
ración, tanto  por  sí  misma  como  por  las  conse- 
cuencias que  con  el  tiempo  produjo.  Tomó  tam- 
bién su  origen  en  las  leyes  ■valerianas  que  crearon 
para  el  cstableciuiiento  de  aquel  cargo  una  ma- 
gistratura especial  para  la  administración  délos 
tributos.  Esta  fué  la  primera  división  del  poder 
concreto  y  múltiple  de  los  cónsules,  especie  de 
prolongación  del  de  los  reyes,  el  cual  debía  su- 
frir más  tarde  otras  desmembraciones.  La  cen- 
sura se  creó  bacía  el  año  311  de  Koma,  y  la 
pretura  hacia  fines  del  mismo  siglo.  Cronoló- 
gicamente la  cuestura  del  Tesoro  público  fué, 
pues,  la  primera  de  aquellas  magistraturas  for- 
madas de  las  subdivisiones  de  las  atribuciones 
consulares.  En  su  origen  estuvo  reservada  á  los 
patricios  únicamente.  Se  podía  aspirar  al  cargo  á 
los  veintisiete  años,  estando  también  permitido 
solicitarle  á  los  veinticinco,  pero  era  muy  raro 
obtenerlo  á  esta  edad.  Cicerón,  que  se  glorilicó 
de  haber  sido  revestido  de  todas  las  dignidades 
á  la  edad  legal,  no  fué  cuestor  en  Sicilia  hasta 
los  treinta  años  de  edad.  Los  cuestores  dassici 
tenían  la  misión  de  cobrar  las  rentas  del  Estado, 
pero  en  ningiín  caso  estaban  autorizados  á  usar 
de  los  fondos  recaudados  sin  una  orden  que 
emanara  del  Senado.  Efectuaban  los  pagos  del 
Tesoro  y  percibían  las  rentas  públicas,  y  para 
ello  llevaban  una  contabilidad  regular  en  unos 
registros  llamados  labuUe  publica. 

En  el  año  409  a.  de  J.  C.  fué  cuando  de  cua- 
tro cuestores,  tres  los  elegían  los  plebeyos.  Los 
cuestores  que  acompañaban  al  ejército  desempe- 
ñaban funciones  semejantes  á  las  de  los  pagado- 
res actuales  ;  además  estaban  encargados  de 
vender  el  botín  y  de  proceder  á  su  equitativo 
reparto.  Cuando  la  dominación  romana  hubo 
franqueado  los  límites  de  Italia,  cada  procónsul 
llevó  consigo  un  cuestor  y  el  número  de  estos 
magistrados  se  multiplicó  con  el  número  de  pro- 
vincias sometidas  á  la  dominación  de  Roma. 
César  dícese  que  nombró  hasta  cuarenta,  pero 
el  número  regular  parece  que  fué  veinte.  Como 
esta  dignidad  daba  entrada  en  el  Senado  fué  muy 
solicitada,  pues  abría  camino  á  los  más  elevados 
honores. 

Cuando  el  nombramiento  de  los  cuestores, 
como  el  de  los  otros  magistrados,  pasó  á  los  em- 
peradores, su  número  fué  ilimitado;  pues  como 
su  poder  era  mucho  no  había  inconveniente  al- 
guno en  multiplicar  las  dignidades,  y  como  el 
título  se  conferia  ])or  el  favor  del  príncipe  no 
podía  limitarse  el  núniero  sin  disminuir  el  poder 
del  príncipe.  Además  las  atribuciones  de  estos 
magistrados  no  habían  conservado  nada  de  su 
primitivo  carácter.  Augusto  había  transferido  á 
los  pretores  la  vigilancia  del  Tesoro  y  á  los  de- 
cemviros  la  presidencia  de  los  Tribunales.  Clau- 
dio devolvió  á  los  cuestores  sus  funciones  eco- 
nómicas, pero  Nerón  les  privó  de  ellas  otra  vez 
y  sus  funciones  pasaron  luego  á  los  prefectos 
del  Tesoro.  Augusto  £iié  el  primero  que  modi- 
ficó la  institución  de  los  cuestores  establecien- 
do los  cuestores  candidali ,  especie  do  título  ho- 
norífico dado  por  el  favor  imperial  á  aquellos 
á  quienes  se  quería  elevar  á  las  más  altas  digni- 
dades. Podía  obtenerse  este  título  á  los  veniti- 
dos  años  con  entrada  en  el  Senado.  En  las  provin- 
cias imperiales  los  cuestores  fueron  sustituidos 
por  los  procuratores  ó  naiionales,  pero  subsistie- 
ron en  las  provincias  del  Senado.  Según  Ulpiano, 
los  cuestores,  elegidos  anualmente  ó  cada  tres 
años,  fueron  abolidos  en  las  provincias  bajo  los 
príncipes  sirio».  Durante  el  Imperio  este  título, 
prodigado  á  los  favorecidos  por  el  príncipe,  servía 
para  legitimar  su  elevación  á  los  pompo.so3  ho- 
nores con  que  se  condecoraban  los  cortesanos. 
Augusto  confió  á  los  cuestores  la  guarda  de  los 
archivos  públicos  que  había  pertenecido  á  los 
ediles  ó  á  los  tribunos  de  la  plebe,  y  que  pasó 
despuésdc  los  cuestores  á  los  |)refectos  delTesoro. 
Augusto  se  sirvió  también,  en  varias  ocasiones, 
de  los  cnestoreselegiilosentre  los  Jóvenes  distin- 
guidos para  transmitir  al  .Senado  sus  discursos 

sus  epístolas.  Esta  nueva  función  llegó  á  ser 
a  prerrogativa  del  cuestor  conservado  en  la  je- 
rarquía de  Constantino.  Desapareció  la  multitud 
de  cuestores  y  no  se  conservó  más  que  el  cuestor 
de  palacio,  encarg.ido  de  componer  los  discursos 
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del  emperador.  Tal  fué  la  importancia  de  esta  i 
nueva  magistratura,  que  muchas  veces  la  desem- 
peñó el  heredero  del  trono  imperial.  El  cuestor, 
de  acuerdo  con  el  prefecto  del  pretorio  y  algunas 
veces  por  sí  solo,  juzgaba  los  negocios  elevados 
hasta  el  príncipe,  recibía  las  consultas  de  los 
magistrados  inferiores  sobre  cuestiones  dudosas, 
hacía  leyes  y  edictos  publicados  en  nombre  de 
la  autoridad  imperial,  firmaba  los  rescriptos  im- 
periales, y  era  el  depositario  de  los  registros  de 
los  tribunos  y  de  los  prefectos.  Las  oficinas  del 
Gran  Maestre  de  los  oficios  estaban  á  su  disposi- 
ción para  piocurarle  secretarios  ó  para  promul- 
gar los  edictos  en  el  imperio.  El  cargo  de  cuestor 
imperial  hubiese  respondido  al  cargo  moderno 
de  canciller  si  los  romanos  hubiesen  conocido  el 
uso  del  sello  real  ó  imperial.  Las  funciones  jui- 
mitivas  de  los  cuestores  en  lo  concerniente  á  la 
administración  de  las  reutas  públicas,  del  Tesoro 
público  y  del  tesoro  privado,  fueron  entonces 
confiadas  á  dos  oficiales:  el  conde  del  dominio 
privado  ó  tesorero  de  la  corona,  y  el  conde  de  los 
donativos  ó  dádivas  sagradas. 

CUESTUARIO,  R\A{de\\at.  gucesíwriusj:  adj. 
Cuestuoso. 

...la  cual  razón  da  también  el  concilio  de 
Lima,  prohibiéndoles  todas  las  artes  cuestua- 
rias, so  pena  de  excomunión. 

Juan  de  Solóezano. 

CUESTUOSO,  SA  (del  lat.  qucestuosus):  adj. 
Dícese  de  lo  que  trae  ó  adquiere  ganancia,  inte- 
rés ó  logro. 

...  á  las  cuales  razones  se  puede  añadir  otra, 
que  es  ser  la  labor  de  las  minas  negociacióu 
CUESTUOSA,  y  por  la  mayor  parte  mecánica, 
Juan  de  Solórzano. 

CUESTURA  (del  lat.  qumstüra):  f. Dignidad  ó 
empleo  de  cuestor  romano. 

...  otro  cargo  había  que  se  llamaba  cuestu- 
ra, y  á  los  que  le  tenían  cuestores. 

Ambrosio  dé  Morales. 

CUETLACHTlAN:  GecKj.  Llanura  baja  que  se 
extiende  á  lo  largo  de  la  costa  del  Golfo  de  Mé- 
jico y  forma  la  mayor  parte  de  los  estados  de 
Vcracruz  y  Tamaulipas. 

CUETO  del  b.  lat.  cauluin;  del  sánscr.  kóila, 
fortaleza,  castillo):  m.  Sitio  alto  y  defendido. 

-Cueto:  ffeo^r. Monte  en  la  prov.  de  Santan- 
der y  p.  j.  de  Castro  Urdíales,  sit.  cerca  y  al 
S.  E.  de  dicha  villa.  Tiene  figura  ])iramidal,  y 
su  prolongación  por  un  llano  á  corta  distancia 
hacia  el  N.  constituye  la  punta  marítima  de 
Cotolino.  II Lugar  en  el  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  do 
Santander;  2.^0  edifs.  1]  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Trucios,  p.  j.  de  Valmascda,  prov.  de  Vizcaya; 
41  edifs.  ii  Lugar  en  el  ayunt.  de  Saucedo,  par- 
tido judicial  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León ;  72  edifs. 

-  Cueto  (El):  '^•'eog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Entreviños,  ayunt.  yp.j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs.  ü  Lugar  eu  la 
parroquia  de  San  Félix  de  Bayos,  ayunt.  de 
Castrillón.  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  39 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Laspra,  ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo;  58  edifs. 

-  Cueto  de  Aba.io:  Qcog.  Valle  que  según  la 
antigua  división  territorial  perteneció  ú  la  pro- 
vincia de  Santandery  ]).  j.de  Larcdo,  compuesto 
de  los  pueblos  de  Abandames,  Alebia,  Bores, 
Bueyes,  Cabandi,  Cerabanes,  Cimiano,  Colonia, 
Cuñaba,  Hontamio,  Merodia,  Narganes,  Panes, 
Paray,  Rodriguero,  Sicjo  y  Suerias,  los  cuales 
corresponden  hoy  al  p.  j.  de  Llanos,  eu  la  prov.de 
Oviedo. 

-Curto  de  Arriba:  Oeo.qr.  Valle  según  la  an- 
tigua división  territoiial  en  la  prov.  de  Santan- 
der y  p.  j.  de  Larcdo,  compuesto  de  los  pueblos 
de  Alies,  Cárabes,  Llonín,  Mier,  Oceño,  Reza- 
gas, Ruenes  y  Trescare.s,  los  que  en  la  .actualidad 
pertenecen  al  p.j.  dcLlanes,  en  la  provincia  de 
Oviedo. 

-Curto  (Leopoldo  Auousto  de):  Biog.  Di- 
plomático y  escritor  español  contemporáneo, 
mar<|nés  de  Valmar.  N.  en  Cartagena  el  Ifi  de 
julio  de  181, I.  Hijo  de  un  distinguido  militar, 
que  á  su  vez  era  individuo  de  nna  ilustre  familia 
granadina,  curscí  la  carrera  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  .Sevilla,  donde  recibió  el  grado 
de  Doctor  en  Jnrispruilencin.  A  mediados  del 
año  de  1S33  entró  en  la  carrera   diplomática  y 
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alcanzó  el  nombramiento  de  agi'egado  de  número 
á  la  embajada  de  España  en  París.  Al  año  si- 
guiente, cuando  estalló  la  rebelión  militar  de  la 
Granja,  Cueto  hizo  renuncia  de  su  empleo,  y  dos 
años  más  tarde  pasó  á  la  corte  de  La  Haya  como 
secretario  de  la  Legación  española  en  los  Países 
Bajos.  Destinado  á  la  Legación  de  España  en  el 
Brasil  y  nombrado  (diciembre  de  1843)  primer 
secretario  de  nuestra  Legación  en  Lisboa,  des- 
empeñó en  esta  capital,  donde  permaneció  unos 
cuatro  años,  las  funciones  de  Encargado  de 
Negocios,  y  tomó  activa  parte  en  la  política, 
entonces  gravísima,  del  vecino  reino.  En  aquella 
época  empezó  la  reputación  que  ha  alcanzado 
de  diplomático  experto,  prudente  y  celoso  siem- 
pre por  la  dignidad  de  su  país.  Como  recom- 
peusa  de  sus  servicios  Cueto  fué  nombrado  En- 
cargado de  Negocies  en  Atenas.  Luego  pasó  con 
el  mismo  carácter  á  Dinamarca,  y  allí  ascendió 
(1847)áMiuistroResidente,  cargo  que  desempeñó 
hasta  1830,  año  en  que  fué  llamado  por  el  mar- 
qués de  Pidal,  ala  sazón  Ministro  de  Estado, 
para  colocarle  al  frente  de  la  dirección  política 
de-  la  primera  secretaría  de  Estado.  Cueto  se 
había  distinguido  eu  Copenhague  escribiendo  un 
detenido  estudio  sobre  el  Zotlverein  alemán,  y 
muy  principalmente  protegiendo  á  la  marina 
mercante  española.  Dos  años  permaneció  en  la 
primera  secretaria  de  Estado,  y  por  el  mismo 
tiempo  era  diputado  á  Cortes  por  la  provincia 
de  Granada.  En  días  posteriores  pasó  á  Was- 
hington con  el  carácter  de  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  plenipotenciario.  Tratábase  de 
combatir  las  exageradas  pretensiones  del  presi- 
dente Pierce  y  la  política  agresiva  y  violenta  de 
Soulé,  representante  de  los  Estados  Unidos  en 
Madrid.  Cueto  defendió  con  feliz  éxito  el  Ubre 
y  amplio  derecho  de  vigilar  militarmente  los 
mares  de  Cuba  sin  las  restricciones  que  el  gabi- 
nete Pierce  pretendía  imponer  á  la  Marina  Real 
española,  y  no  defraudó  en  modo  alguno  la  con- 
fianza que  en  él  tenía  el  gobierno,  el  cual,  sien- 
do presidente  del  Consejo  don  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  le  concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica.  Eu  Washington  sufrió  una  caída  desde 
su  carruaje  y  estuvo  á  ¡lunto  de  perder  la  razón 
ó  la  vida.  Cln  tal  motivo  pudo  comprobarse 
que  el  Ministro  de  España  se  había  ganado  el 
afecto  del  presidente  de  aquella  República,  y  en 
general  de  todos  los  norteamericanos.  De  regreso 
en  la  península  (1855)  se  le  confió  poco  tiempo 
después  la  subsecretaría  del  Ministerio  de  Esta- 
do, en  comisión,  por  ser  sin  duda  este  puesto 
inferior  á  su  categoría  efectiva.  También  fué 
nombrado  Consejero  Real  extraordinario,  y  como 
diputado  defendió  en  el  Congreso  (1857)  el 
tratado  de  límites  entre  España  y  Francia. 
Cuando  el  marqués  de  Pidal  salió  del  Mini,«te- 
rio  en  octubre  de  1857,  fué  Cueto  Ministro  inte- 
rino de  Estado  durante  algunos  días.  Más  tarde 
pasó  á  ejercer  el  cargo  de  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  plenipotenciario  en  la  corte  de 
Viena.  Allí,  como  en  todas  partes.  Cueto  repre- 
sentó dignamente  á  nuestro  país.  Luego  ejerció 
durante  cinco  ó  seis  años  el  cargo  de  Consejero 
de  Estado.  El  1864  fné  nombrado  senador  vita- 
licio. Cesó  en  sus  funciones  de  Consejero  cuando 
triunfó  la  Revolución  de  1868.  Entonces  se  apartó 
por  completo  do  la  vida  pública  y  administrati- 
va, ante  una  transformación  radical  qne  hería 
sus  inalterables  convicciones.  Cueto  empezó  su 
vida  política  afiliado  al  partido  moderado  y  es- 
trei'bamente  unido  al  estadista  don  Pedro  José 
Pidal,  en  cuya  escuela  confiímó  sus  ideas,  que 
fueron  siem)ire  conservadoras  y  francamente  li- 
berales, en  el  .sentido  de  amor  al  orden,  á  la  jus- 
ticia y  al  régimen  constitucional.  El  hoy  mar- 
qués de  Valmar  ha  hablado  raras  veces  en  el  Par- 
lamento, porque  es  político  de  estudio  raás  que 
de  acción  y  lucha;  pero  cuando  á  ello  so  vio 
obligado  su  palabra  fue  fácil  y  correcta,  y  su 
dialéctica  vigorosa.  Llegado  al  período  de  la 
vida  en  que  la  achacosa  ancianidad  imiione  el 
recogimiento  y  el  descanso,  el  marqués  do  Val- 
mar,  postiado  por  crónicas  dolencias,  vivo  casi 
retirado  del  mimdo  y  no  toma  parte  en  las  con- 
tiendas políticas,  limitando  su  acción  áir,  cuan- 
do puede,  á  votar  en  el  .*^nnado.  rlonde  represen- 
ta  á  la  Academia  Espaiinla.  Es  Gran  Cruz  de 
las  órdenes  españolas  de  Carlos  III  y  de  Isabel 
la  Católica,  de  San  Kstani.slao,  de  Rusia;  del 
Águila  Roja,  de  Prusia,  y  de  Cristo,  de  Portu- 
gal; comendador  de  la  Legión  de  Honor,  do 
Francia;  <Iel  Dannebrog,  de  Dinamarca:  de  .''an 
Mauricio  y  San  Lázaro,  de  Cerdeha,   etc.    Isa- 
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bel  II  le  concedió  un  título  de  Castilla  que,  por 
haber  sobrevenido  la  Revolución  no  llegó  á  san- 
cionarse con  las  formalidades  definitivas  de  can- 
cillería. Algún  tiempo  después  de  la  Restaura; 
ción  Alfonso  XII  hizo  marqués  de  Valmar  á 
don  Leopoldo  Augusto  de  Cueto.  Como  literato 
y  escritor  el  marqués  de  Valmar  posee  mayores 
merecimientos  que  como  diplomático  y  político. 
Don  Juan  Nicasio  Gallego,  amigo  de  sus  padres, 
dirigió  su  primera  educación  literaria  y  le  ins- 
piró el  acendrado  gusto  y  la  severidad  crítica  á 
que  Gallego  debía  principalmente  su  fama.  Afi- 
cionado alas  letras  desde  su  primera  juventud. 
Cueto  publicó  varios  escritos  en  prosa  y  verso. 
Habiendo  renunciado,    como   se  ha   dicho,   su 
puesto  de  agregado    á  la  embajada   de   París, 
permaneció  algún   tiempo   en    aquella  capital, 
afanosamente  dedicado  á  estudios  y  á  tareas  de 
Literatura.  Entonces  escribió  en  el  Orbe  Litera- 
rio,  revista  que  publicaron  en  París  el  duque  de 
Frías,   el  mismo  Cueto  y  otros  escritores.   De 
vuelta  en  Madrid  redactó  la  parte  literaria  de 
El  Piloto,  que  en  lo  político   estaba  confiado  á 
don  Autouio  Alcalá  üaliano  y  don  Juan  Donoso 
Cortés.  Cueto  probó  allí  que  poseía  prendas  es- 
peciales para  la  alta  crítica.  Fué  secretario  del 
Liceo  Artístico  y  Literario,  y  tomó  parte  en  las 
discusiones  literarias  que  senianalmeute  se  en- 
tablaban en  aquel  centro.  «Poeta  demérito,   y 
crítico  instruido  y  agudo,  dijo  Alcalá  Galiano, 
era  muy  propio  para  hacer  papel  en  el  estable- 
cimiento que  acabamos  de  citar.»  En  1842  es- 
cribió Cueto  la  biografía  del  conde  de  Toreno, 
vertida  inmediatamente  al  francés  (1  vol  en  8.°); 
París  agotó  en  breve  tiempo  tres  ediciones  de 
esta  obra.  Más  adelante  compuso  Cueto  el  drama 
Doña  María  Coronel,  estrenado  en  el  Teatro  del 
Príncipe  (1844).  El  drama  adolece  de  los  defectos 
'propios  de  la  escuela  romántica,  que  entonces 
dominaba;  pero  el  carácter  de  doña  María,  ver- 
dadero y  dramático,  está  trazado  con  unidad  y 
brío;  abundan  los  altos  y  nobles  pensamientos, 
y  la  versificación,  como  dijeron  los  periódicos 
del  tiempo,  es  digna  de  Rojas.   Deseoso  de  que 
Europa  conociera  los  preciosos  datos  que  encie- 
rra el  célebre  Cancionero  de  Baena  acerca  de  la 
literatura,  de  la  hi.storia  y  de  las  costumbres  de 
España  en  los  últimos  años  del  siglo  xiv  y  en 
los  primeros  del  xv.  Cueto  escribió  en  idioma 
francés,  y  publicó  en  la  Ecrue  des  Deux  Mondes, 
nn  luminoso  estudio  sobre  aquel  importante  có- 
dice. Desde  1858  es  individuo  de  la  Academia 
Española,   donde   ejerce    el   cargo   de    tesorero 
desde  1861.  Sin  la  menor  indicación  por  su  par- 
te fué  también  elegido  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  acaso  re- 
cordando que  durante  su  misión  diplomática  en 
Copenhague  había  enviado  á  España  el  magní- 
fico Mercurio  de  mármol  que  hoy  se  admira  en 
el  Museo  del  Prado,  única  obra  del  sublime  es- 
cultor Thorwaldscn  que  posee  nuestra  patria. 
Demostrado  queda  que  el  marques  de  Valmar  es 
también  poeta,  pero  nunca  se  ha  decidido  á  pu- 
blicar en  un  tomo  sus  poesías  líricas.  Ha  dado  á 
la  imprenta  aisladamente  algunas  de  ellas,  en- 
tre las  cuales  han  llamado  la  atención  El  arle 
pagano  y  el  arte  cristiano;  La  Esperanza,  bala- 
da; El  amor  naturalista  y  el  amor  idealista,  La 
liusalna,  leyenda.  No  há  muchos  años  escribió, 
por  indicación  de  doña  Elisa  lioldún  (Véase),  y 
para  esta  actriz  eminente,  un  drama  trágico  de 
alto  carácter,  Clcopatra:  mas  el  casamiento  déla 
admirable  artista  impidió  la  representación.  El 
marqués  de  Valmar  cuenta  numerosos  escritos, 
además  de  los  citados,  pero  la  obra  de  mayor  en- 
tidad y  de  más  elevado  carácter  que  ha  empren- 
di<lo  es  la  iiublicación,  con  críticas  é  históricas 
ilu.straciones,  de  las  famosas  Cantigas  del  rey  don 
Alfonso  el  Sabio.  Esta  es  una  publicación  monu- 
mental, de  aquellas  |iara  las  cuales  no  se  encuen- 
tran editores  particulares,  y  que  con  gloria  s\iya 
ha  llevado  á  cabo  la  Academia  E.spañola.  Confió 
la  ardua  y  prolija  tarea  el  marqués  de  Valmar, 
y   esto   ilustre  académico,   después  de  algunos 
años   de   trabajo,    poniéndose   de  acuerda   con 
eminentes  romancistas  europeos,  ha  dado  feliz 
cima  á  la  publicación  do  un   modo  digno   del 
objeto  y  del    docto   cuerpo   ([Uc  ha  acometido 
tan  noble  empresa.  La  Jnlrodmcidii  es  nn  libro 
extenso  y  profundo  de  historia  literaria,  que 
rectifica  graves  errores  y  abre  nuevos  liorizontes 
A  la  crítica  para  juzgar  rectamente  el  estado  de 
la  cultura  literaria  en  la  corte  de  Alfonso  X.  El 
Olosario,  scgi'in  la  opinií'ui   de  los   m;is   compít- 
tontos  académicos,  es  una  obra  extraordinaria 
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de  paciencia,  de  erudición  y  de  crítica  filológica. 
La  edición  (con  diez  lámiuas  cromolitográficas, 
que  reproducen  algunas  viñetas  de  los  suntuo- 
sos y  venerables  códices  del  Escorial),  es  verda- 
deramente esplendorosa.  La  belleza  tipográfica 
es  notable  y  no  desdice  del  antiguo  renombre  de, 
la  imprenta  de  Aguado. 

CUETOS  (Olegario  de  los):  Biog.  Marino  y 
político  español.  N.  en  el  Ferrol.  M.  en  Madrid 
el  28  de  diciembre  de  1844.   Solicitó  y  obtuvo 
carta-orden  de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en 
el  departamento  de  Cádiz  el  1.°  de  mayo  de 
1809.  Concluidos  los  estudios  elementales  fué 
destinado  á  las  baterías  del  arsenal  de  la  Carra- 
ca en  13  de  febrero  de  1810,  y  sostuvo  muchas 
acciones  con  las  tropas  francesas  que  mantenían 
el  sitio  de  la  isla  gaditana.  A  bordo  de  la  fraga- 
ta Esmeralda  cumplió  varias  comisiones  ha.-ita 
el  24  de  octubre  de  1811,  en  que  pasó  al  navio 
Asia,  con  el  cual  salió   para  Veracruz  y  la  Ha- 
bana,  regresando  á  Cádiz  en  mayo  de  1813.  En 
1S15  marchó  á  Costa  Firme  con  la  escuadra  que 
transportaba  al  ejército  del  general  Pablo  Mo- 
rillo, y  en  20  de  octubre  del  propio  año  tomó 
el  mando  de  la  balandra  de  once  cañones  titula- 
da General  Castaños,  con  la  cual,  en  el  bloqueo 
de  Cartagena  de  Indias,  contribuyó  muy  directa 
y  eficazmente  á  la  rendición   de   dicha  plaza, 
apresando   á  tiro  de   fusil  de  sus  baterías  un 
bergantín-goleta  cargado  de  víveres,   que  des- 
pués se  armó  en  guerra  y  se  le   denominó  el 
Churruea.  Siguió  prestando  importantes  servi- 
cios,   siendo   ya   alférez   de  navio   (1816),  en 
Costa  Firme,   y  en   1818  regresó  á  España.  En 
julio  de  este  último  año  salió  para  Veracruz  y 
la  Habana;  volvió  á  la  península  en  febrero  de 
1819,  y  en  julio  hizo  otro  viaje  á  la  capital  de 
la  isla  de  Cuba,  tocando,  ya  do  vuelta,  en  Cá- 
diz, el  22  de  octubre.  Por  real  orden  de  25  de 
noviembre   de   1820   aprobó   Fernando  VII  el 
empleo  de  segundo  comandante  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército;  que  el  general  Quiroga  había 
concedido  á  Cuetos.    Este,   borrado  desde   en- 
tonces por  la  razón  dicha  de  las  listas  del  cuer- 
po general  do  la  Armada,  quedó  ligado  oficial- 
mente  con  los  primeros  personajes  de  la  Re- 
volución, con  quienes  de  antemano  estaba  en 
inteligencias  por  las  sociedades  secretas;  mas  su 
afición   á  la  vida   del  mar  le  llevó  á  pedir  su 
vuelta  a  la  Armada,  lo  que  obtuvo  con  el  em- 
pleo de  teniente  de  fragata  en  agosto  de  1821. 
En  el  año  siguiente  pasó  á  la  Habana  y  Vera- 
cruz,  y  hallándose  en  el  primero  de  estos  dos 
puntos  supo  que  los  ,frauceses  habían  invadido 
la   península  (1823),    y   puesto  sitio   á  Cádiz. 
Acudió  presuroso  á   España  para  defender  las 
ideas  liberales,  que  profesaba  con  verdadero  en- 
tusiasmo; pero  cuando  llegó   á  Gibraltar,  Fer- 
nando VII  había  recobrado  su  poder  absoluto, 
y  Cuetos,  a  quien  la  Audiencia  de  Se.villa  sen- 
tenció á  pena  capital,  vivió  emigrado  en  Ingla- 
terra y  Francia  hasta  1832,  en  que  fijó. su  resi- 
dencia en  la  ciudad  de  San  Fernando.  No  mucho 
después  ingresó  de  nuevo  en  el  cuerpo  general 
do  la  Armada  como  teniente  de  navio.  D.  Juan 
Alvarez  Mendizábal,  compañero  de  Cuetos  en  los 
trabajos   revolucionarios   y   en  la   emigración, 
nombró  á  su  amigo  (1.°  de  diciembre  de  1835), 
jefe  de  mesa  de   la   secretaría  de  Estado  y  del 
despacho  de  Marina,   con  el  sueldo  de  treinta 
mil  reales  anuales   y   el  titulo  de  secretario  do 
S.  M.   con  ejercicio  de  decretes.   Retirado   del 
servicio  militar  (1836)  con  el  uso  de  uniforme  de 
capitán  de  navio,  cesó  más  adelante  en  el  dicho 
cargo;  figuró  siempre  en  la  parte  más  avanzada 
del  partido  constitucional ;  fué  en  este  concepto 
elegido  diputado  del  Congreso  Constituyente  en 
1837;  logró  la  aprobación  de  beneficiosas  leyes 
para  la  Armada;  tomó  asiento  en  el  Congreso 
que  siguió  al  ya  citado,   y  allí  figuraba  como 
diputado  ¡lor  la  provincia  de   Cádiz  cuando  fué 
electo  Ministro  de  Marina  en  19  de  mayo  de 
1843,  en  el  gabinete  presidido  por  D.   Alvaro 
Gómez  Heccrra,  encargándose  interinamente  del 
Ministerio  de  Estado.  Cuetos  dcjijel  desempeño 
de  ambas  carteras  el  23  de  julio  del  mismo  año. 
A]iartado  de  la  política  desde  aciuella  fecha  falle- 
ció al  año  .siguiente.  El  vicealmirante  Pavía  le 
juzga  en  los  .siguientes  términos:  «Como  oficial 
subalterno  de  la  Armada  y  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  naval,  fué  aven  tajado  y  desempeñó  con 
acierto  los  mandos  y  comisiones  que  se  fe  confia- 
ron... En  medio  de  su  manejo  tuvo  una  cuali- 
dad que  seguramente  lo  enaltoco  á  los  ojos  de  la 
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Historia,  que  fué  el  que  siempre  figuró  en  el  par- 
tido progresista  y  nunca  trató  de  medrar  con  el 
tráfico  de  opiniones;  así  fué  que  murió  pobre 
como  otros  ilustres  patricios  de  su  mismo  bando. 
El  señor  Cuetos,  en  su  condición  pi-ivada,  era 
simpático  y  exceljnte  sujeto,  y  la  Armada, 
como  dejamos  relacionado,  le  es  deudora  de  no- 
tables beneficios. » 

CUETZALA  DEL  PROGRESO:  Gcog.  Villa  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  tío 
Aldama,  est.  de  Guerrero,  Méjico.  La  municipa- 
lidad tiene  los  siguientes  pueblos:  Apaxtla,  Chi- 
lacachapa  y  Ostotitlán;  cuadrillas:  Pellacala, 
Zacapoastepec,  Melonal,  Cuajilotla,  Apetlanca, 
Tiangnisolco,  Tlaquilpa,  Tomistlahuaca  y  Con- 
tecomates; 4  030  habits. 

CUETZALÁN:  Geog.  Villa,  cabecera  déla  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Chiautla, 
estado  de  Puebla,  Méjico,  á  25  kms.  al  S.  O.  de 
la  cabecera  del  dist.  y  en  las  nuirgenes  del  río 
Coetzala.  Tiene  la  municip.  1  820  habits. ,  dis- 
tribuidos en  dicha  villa,  y  cuatro  pueblos;  Santa 
Mónica,  Zenteocala,  Axo.xustla  y  Pilcaya;  dos 
ranchos  Platanar  y  Quetzotla.  1|  V.  cabecera  de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Zacapoax- 
tla,  est.  de  Puebla,  Méjico;  á  25  kms.  al  Ñ.  de 
la  cabecera  del  dist.  Tiene  9  270  habits.,  dis- 
tribuidos en  la  villa  y  pueblos  de  Tzinacapán, 
Tzicuilán,  Yaucuitlalpán  y  Zocoyolo. 

CUETZALE:  m.  Pájaro  grande  y  todo  cubier- 
to de  plumas  verdes,  que  se  cria  en  el  estado  de 
Chiapa,  en  Méjico. 

Tienen  los  CDETZáLES,  pájaros  de  plumas 
verdes  que  los  indios  usan  por  gala  y  los 
tributan. 

Antonio  de  Herrera. 

CUEVA  (del  b.  lat.  cova;  del  lat.  eavea):í. 
Concavidad  debajo  del  suelo,  en  una  pendiente 
del  terreno  ó  en  una  roca,  que  á  veces  se  pro- 
longa en  tortuosas  direcciones  y  con  variedad  de 
formas. . 

...  otro  día  á  las  dos   de  la  tarde  llegaron  á 
la  CUEVA,  cuya  boca  es  espaciosa  y  ancha, 
pero  llena  de  cambroneras  y  cabrahigos,  etc. 
Cervantes. 

...  el  Príncipe  grande  á  quien  obedecéis,  es 
descendiente  de  nuestro  antiguo  Quezalcoal, 
señor  de  las  siete  CUEVAS  de  los  Navatlacas, 
etcétera. 

SOLÍS. 

-Cueva:  Sótano. 

¡Jesús!  Sobrino  querido, 
No  saldré  de  casa  yo 
Sin  tu  licencia,  eso  no: 
Lo  primero  es  el  marido, 
Y  si  tú  gustas,  esposo, 
Me  iré  á  la  cueva.  -Y  la  creo, 
¡Miren  lo  que  hace  un  deseo 
De  boda  libidinoso! 

MORETO. 

El  dueño  de  las  casas  que  tuvieren  cueva  ó 
sótano,  etc. 

Ardemáns. 

-Cueva  de  ladrones:  fig.  Casa  donde  se 
acoge  gente  de  mal  vivir. 

Mi  casa  es  casa  de  oración,  vosotros  la  ha- 
béis hecho  cueva  de  ladrones. 

QUEVEDO. 

-Cueva:  Gcol.  V.  Caverna. 

-  Cueva:  Qeog.  Puerto  en  la  costa  de  Asturias, 
sit.  en  la  parte  do  adentro  de  la  barra  del  río 
Eiba  ó  Cañero,  cerca  del  Cabo  Busto,  al  E.  do 
Luarca.  Es  muy  pequeño  y  suelo  ser  visitado 
cada  año  por  cuatro  o  cinco  embarcaciones  cos- 
teras que  van  á  extraer  las  pocas  maderas  que 
bajan  por  el  río.  ||  Río  de  la  prov.  de  Oviedo  en 
el  p.  j.  de  Infiesto;  nace  en  la  Collada  de  Arni- 
cío,  recibe  los  riachuelos  de  Cobayóu,  Fontoria, 
Miera  y  Penih'in,  y  se  une  con  el  Pilona  en  el 
sitio  denominado  el  Calzado.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  do  Soto,  ayunt.  de  Salas, 
p.  j.  de  Bclmonte,  prov.  de  Oviedo;  24  edificios. 
II  Lugar  en  oí  ayunt.  de  Merindad  do  Sotos-Cue- 
va, p.  j.  do  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  32  edi- 
ficios. íl  Lugar  en  el  ayunt.  do  Pesaguero,  par- 
tido judicial  de  Potos,  prov.  de  Santander;  37 
edificios. 

-  Cueva:  Gcog.  Hacienda  del  part.  y  muni- 
cipio de  Apasco,  est.  de  Guannjuato,  Méjiío; 
TiCO  habits.  |l  Hacienda  de  la  municip.  y  dist.  del 
Pueblito,  est.   do  Quorétaro,   Méjico;  440  habi- 
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tantos.  II  Hacienda  de  la  municip.  y  dist.  de  San 
Juan  del  Río,  est  de  Querétaro,  Méjico;  21 5  ha- 
bitantes. Sit  á  veintiuna  leguas  al  S.  E.  de  la 
cabecera  del  dist.  II  Rancho  del  pait.  y  niunici_- 
pio  de  Apasco,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  205 
habits. 

-  Cueva.  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  José  de  Tresali.ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo;  26  edils.  '  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Valle  de  Castañeda,  p.  j.  de  Villaca- 
rriedo,  prov.  de  Santander;  59  edifs. 

-  Cueva.  (La):  Geog.  Una  de  las  lomas  de 
Banao,  en  la  isla  de  Cuba;  le  da  nombre  una  ca- 
verna llena  de  curiosas. filtraciones. 

-Cueva  (La):  Geog.  Yicecantón  en  la  pro- 
vincia de  Salinas,  dep.  de  Tarija,  Bolivia. 

-Cueva  Cardiel:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al 
que  estáagregada  la  villa  de  A'illahnondar,  par- 
tido judicial  de  Belorado,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 370  habits.  Sit.  en  un  llano  fertilizado  por 
aguas  de  un  pequeño  río  que  tiene  su  origen  en 
las  fuentes  de  Oca.  Cereales,  cáñamo  y  horta- 
lizas. 

-Cueva  de  Agreda:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Tarazona ;  390  habits.  Sit.  al  pie  del 
Moncayo  y  orilla  derecha  del  rio  Araviana,  en 
terreno  escabroso.  Cei-eales  y  patatas;  cria  de 
ganados.  En  su  término  hay  una  cueva  con  un 
gran  vestíbulo  y  un  paso  estrecho  que  conduce  á 
otras  localidades  mayores  adornadas  de  colum- 
nas y  caprichosas  figuras  formadas  por  las  aguas 
que  destilan  las  bóvedas. 

-Cueva  de  Cervantes:  Geog.  Río  del  estado 
de  Oaxaca,  Méjico,  dist.  de  Villa  Juárez;  nace  en 
el  paraje  del  mismo  nombre  y  recorre  nueve 
knis.  al  O. :  se  une  al  río  del  Llano  Verde  pro- 
cedente de  Xiacui,  y  juntos  forman  el  río  de  San 
iPedro. 

-  Cueva  DE  JUARRO.S:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Cuscnrrita  de  Juarros,  Espinosas  de  Juarros  y 
Modiibar  de  San  Cibrián,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  4S0  habits.  Sit.  en  un  hondo  entre  va- 
rias y  escarpadas  cuestas.  Terreno  escabroso  ba- 
ñado por  el  río  Buyedo;  cereales,  cáñamo  y 
legumbres. 

-Cueva  del  Agua:  Geog.  Lago  subterráneo 
en  la  prov.  de  Badajoz,  p.  j.  de  Fregenal  de  la 
Sierra,  término  de  Fuentes  de  León;  sit  una  le- 
gua al  S.  E.  de  esta  última  villa.  Se  ve  por  al- 
gunas aberturas  que  la  naturaleza  ha  formado 
en  las  faldas  de  la  sierra  que  lleva  el  mismo 
nombre. 

-  Cueva  del  Hierro:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  160  habits.  Sit.  sobre  un  pequeño  cerro, 
en  terreno  pedregoso,  cerca  de  los  ríos  Tajo  y 
Guadiela.  Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

-Cueva  del  Viento:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Icod,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  180  edifs. 

-Cueva  de  Manzanedo:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Valle  de  Manzanedo,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  26  edifs. 

-  Cueva  de  Roa  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Osma;  320  habits.  Sit.  en  una  llanura  á  la  iz- 
quieida  del  Duero.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  le- 
gumbres. 

-  Cueva  de  San  Bernabé:  Ocog.  Casa  Ayun- 
tamiento de  la  Morindad  de  Sotos  Cueva,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  un  cdif. 

-Cueva  Grande:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  San  Mateo,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  31  edifs. 

-Cueva  Morenilla:  Geog.  Laguna  en  la 
prov.  de  Ciudad  Real  p.  j.  de  Alcázar  de  San 
Juan,  termino  de  Argamasilla  de  Alba;  es  una 
de  las  que  dan  origen  al  río  Guadiana. 

-Cueva  Santa:  Geog.  Santuario  do  la  pro- 
vincia de  Castellón,  p.  j.  de  Segorbe  y  término 
de  Altura,  sit  al  SO.  do  esta  jioblación,  en  los 
limites  de  la  provincia  con  la  de  Valencia.  Por 
todas  partes  lo  rodean  ásperos  montes  con  pro- 
fundos barrancos,  y  en  la  raiz  oriental  de  uno 
de  aquéllos  hay  una  espaciosa  cueva  en  cuyo 
fondo  se  halla  la  iglesia  dedicada  á  Nuestra  Se- 
Aora.  II  Santuario  también  subterráneo  en  la 
prov.  de  Cuenca  y  p.  j.  de  Cañete,  sit.  en  térmi- 
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no  de  Mira,  en  las  quebradas  del  río  Cabriel- 
Tiene  una  hermosa  columnata  de  piedra  forma- 
da por  la  filtración  de  las  aguas. 

-Cueva  (Beltrán  déla):  Biog.  Caballero 
castellano,  duque  de  Alburquerque  y  mayordo- 
mo del  rey  Enrique  IV  el  Impotente.  M.  en  1492. 
Era,  por  los  comienzos  del  reinado  de  Enrique  IV 
(1457),  cuando  éste  ya  había  casado  con  doña 
Juana  de  Portugal,  joven  de  gallardo  y  gentil 
continente,  guerrero  esforzado,  discreto,  jovial, 
decidor  como  buen  hijo  de  Andalucía,  generoso 
y  cumplido  caballero,  y  los  castellanos  vieron 
muy  pronto  en  él  al  amante  de  la  reina  doña 
Juana.  Enrique  IV,  por  complacer  á  su  esposa, 
vieudo  elfavor  que  dispensaba  ésta  á  don  Beltrán, 
nombró  su  mayordomo  mayor  al  que  hasta  en- 
tonces había  sido  únicamente  paje  de  lanza.  Por 
aquel  tiempo  hizo  la  corte  grandes  festejos  para 
obsequiar  á  unos  embajadores  del  duque  de  Bre- 
taña. Celebróse  la  llegada  de  aquéllos  en  El  Par- 
do, y  don  Beltráu  de  la  Cueva,  cuando  los  reyes 
regresaban  á  Madrid,  sorprendióles  en  la  Puerta 
de  Hierro  con  un  brillante  paso  de  armas,  que 
quiso  ser  un  remedo  del  célebre  Paso  honroso, 
con  la  diferencia  de  no  haber  sido  aquél  tan 
sangriento  como  éste.  Don  Beltrán  desempeñó 
el  papel  de  Suero  de  Quiñones.  Todo  el  mundo 
comprendió  quién  era  la  dama  de  los  pensamien- 
tos de  don  Beltrán;  mas  tanto  complació  al  mo- 
narca aquel  obsequio  que  determinó  perpetuar 
su  memoria  fundando  un  monasterio  de  la  orden 
de  San  Jerónimo.  Este  convento,  trasladado 
luego  al  Prado  de  San  Jerónimo,  es  el  mismo  á 
que  perteneció  la  iglesia  del  mismo  nombre,  que 
aún  existe.  Creció  rápidamente  el  poder  de  Bel- 
trán de  la  Cueva,  quien  en  1463  era  ya  conde  de 
Ledesma.  Con  este  titulo  asistió  en  la  comitiva 
del  rey  á  la  entrevista  de  Luis  XI  de  Francia  y 
Enrique  IV  de  Castilla,  celebrada  junto  al  Bida- 
soa.  Anunciúseantes  el  embarazo  de  la  reina,  tras 
siete  años,  muy  cerca,  de  esterilidad,  y  esta  cir- 
cunstancia, la  de  los  amores  que  sospechaban 
entre  doña  Juana  y  don  Beltrán,  y  la  sospecha 
de  impotencia  con  que  el  pueblo  hería  á  Enri- 
que IV,  fueron  causa  de  que,  al  venir  al  mundo, 
en  la  primavera  de  1462,  una  niña,  que  recibió 
el  nombre  de  su  madre,  Juana,  se  la  diese,  ape- 
nas nacida,  el  sobrenombre  de  la  Bellraneja. 
Por  este  nacimiento  se  dio  el  condado  dicho  á 
don  Beltrán,  quien,  asociado  puede  decirse  al 
gobierno  del  Estado,  llegó  á  ser  arbitro  de  todas 
las  más  importantes  disposiciones.  Por  este  tiem- 
po casó  el  favorito  de  la  reina  con  una  hija  del 
!  marqués  de  Santillana,  lo  que  centuplicó  su  ya 
I  importante  influencia.  Pretendieion  el  ruarqués 
I  de  Villena,  los  condes  de  Paredes  y  de  Bonaven- 
'  te  y  otros  magnates  prender  al  monarca  y  ádon 
j  Beltrán,  cuando  éstos  se  encontraban  en  el  al- 
cázar de  Madrid,  mas  no  lograron  su  intento,  y 
Enrique  IV,  quitando  á  su  hermano  don  Alfon- 
so el  maestrazgo  de  Santiago,  se  lo  concedió  al 
de  la  Cueva,  esto  es,  le  colocó  sobre  los  primeros 
nobles,  haciéndole  la  persona  más  elevada  del 
reino,  que  tal  era  aquella  dignidad  en  Castilla, 
y  desobedeció  la  postrera  voluntad  de  Juan  II, 
su  padre,  que  había  legado  al  infante  don  Al- 
fonso aquel  maestrazgo.  Hallábase  Enrique  IV 
en  Segovia,y  los  nobles  conjurados,  con  Villena 
á  la  cabeza,  decidieron  penetrar  en  el  alcázar, 
prender  al  rey  y  su  familia,  y  asesinar  al  conde 
de  Ledesma,  mas  también  entonces  fracasó  el 
plan.  Los  conjurados  marcharou  á  Burgos  y  pi- 
dieron desde  allí  al  rey  que  privase  del  maes- 
trazgo á  Beltrán  de  la  Ci\ova.  Este,  en  efecto, 
renunció  aquella  dignidad  para  facilitar  el  tér- 
mino de  los  disturbios  civiles,  pero  el  rey,  en 
cambio,  con  general  escándalo,  le  hizo  duque  de 
Alburquerque,  dándole  la  villa  de  este  nombre, 
las  de  Molina,  Atienza,  Roa,  CucUar,  Peña  de 
Alcázar,  y  tres  cuentos  y  medio  de  renta,  carga- 
dos sobre  varías  villas  de  Andalucía.  Mostróse 
don  Beltrán  de  la  Cueva  leal  siempre  á  los  reyes, 
y  cuando  se  trató  do  casar  á  la  infanta  doña 
Isabel  con  don  Pedro  Ginm,  opúsose  tenaz- 
mente á  una  boda,  que  había  de  engrandecer  á 
sus  naturales  y  declarados  enemigos.  Asistió  tam- 
bién, al  lado  do  Enrique  IV,  al  combate  de  Ol- 
medo (20  de  agosto  de  1467),  y  como  antes  de 
comenzar  la  batalla  lo  avisó  el  arzobispo  de  Se- 
villa que  cuarenta  caballeros  del  bando  contra- 
rio se  habían  propuesto  buscarle  en  la  pelea  para 
prenderle  ó  matarle,  el  duque  de  Alburquerque 
contostó  enseñando  la  divisa  ó  emblema  do  su 
escudo  á  fin  de  que  pudieran  sus  enemigos  rcco- 
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nocerle.  Durante  la  batalla  Beltrán  de  la  Cueva 
realizó  verdaderas  heroicidades,  y  tantos  carga- 
ron sobre  él  que  quizás  no  hubiera  salvado  su 
vida  sin  el  oportuno  y  poderoso  auxilio  de  su 
suegro,  el  marqués  de  Santillana.  Sin  duda  para 
desmentir  los  rumores  de  la  pública  opinión, 
Beltrán  de  la  Cueva,  muerto  ya  Enrique  IV, 
figuró  en  el  partido  de  doña  Isabel,  y  por  ella 
luchó  en  los  campos  de  batalla  durante  la  guerra 
civil  ocasionada  por  las  pretensiones  de  la  que 
todos  llamaban  ¡a  Bellraneja,  es  decir  de  la  que, 
ajuicio  de  la  opinión,  era  hija  del  duque  de  Al- 
burquerque. 

-Cueva  (Beatriz de  la):  Biog.  Gobernado- 
ra de  Guatemala.  M.  en  1541.  Fué  segunda  es- 
])osa  de  Pedro  de  Alvarado,  que  casó  con  ella 
durante  uno  de  sus  viajes  á  España,  y  era  sobri- 
na del  duque  Alburquerque,  descendiente  del 
famoso  Beltrán  de  la  Cueva,  favorito  de  Euri- 
que  IV  de  Castilla.  Marchó  con  Alvarado  al 
Nuevo  Mundo,  y  habiendo  quedado  viuda  «no 
comió,  dice  un  historiador,  ni  duimió  en  algu- 
nos días,  ni  consentía  que  la  tratasen  de  consue- 
lo; toda  era  lágrimas,  gemidos,  voces,  gritos, 
locuras  y  desatinos  y  haberse  en  todo  como  mu- 
jer fuerade  juicio. »  Agrega  el  mismo  autor  que 
habieudo  oído  doña  Beatriz  que  el  lugar  donde 
sucediera  la  desgracia  de  su  marido,  se  llamaba 
en  lengua  mejicana  Muchiriltic,  que  significaba 
todo  negro,  tuvo  la  extraña  idea  de  querer  que 
su  palacio  se  conformara  cun  el  nombre  del  sitio 
déla  catástrofe,  y  mandó  pintar  de  negro  salas, 
retretes,  cocinas,  caballerizas,  patios  y  hasta  los 
tejados.  Pudo  hacerse  esto  fácilmente,  pues  ala 
orilla  del  río  próximo  á  la  ciudad  había  un  pan- 
tano de  lodo  tan  negro  como  tinta  espesa,  y  no 
fué  necesario  más  que  acarrear  aquel  barro  ó 
betún  para  pintar  el  edificio.  Mujer  de  al- 
ma ardiente  y  dominada  por  la  ambición,  pa- 
sados nueve  días,  durante  los  cuales  se  cele- 
braron las  honras  fúnebres  del  que  fué  su  es- 
poso, Beatriz  llamó  á  su  palacio  al  teniente 
de  gobernador,  su  hermano  Francisco,  al  obis- 
po y  al  Ayuntamiento,  y  les  manifestó  el  deseo, 
ó  más  bien  les  intimó  la  orden  de  que  se  la 
nombrase  gobernadora  y  que  se  confiase  á 
ella  la  capitanía  general.  Vio  cumplidos  sus  de- 
."icos,  y  el  9  de  septiembre  do  1541  tomó  posesión 
del  cargo,  juró  su  buen  desempeño  sobre  la  cruz 
de  la  vara  de  la  gobernación,  prestó  la  fianza 
acostumbrada  y  autorizó  el  acta  con  la  siguiente 
firma:  La  sin  ventura  Doña  Beatriz.  Parece  que 
inmediatamente  después  de  haber  estampado  su 
nombre  con  aquella  antefirma,  tuvo  una  repen- 
tina inspiración,  y  trazando  con  la  pluma  una 
linea  horizontal  sobre  las  palabras  Doña  Beatriz, 
dejó  únicamente  el  epíteto  La  sin  ventura,  «como 
que  no  quisiera,  dice  uno  de  los  cronistas  quo 
refiere  el  hecho,  ser  conocida  en  adelante  con 
otro  nombre  que  aquél.»  La  tarea  de  oír  y  seu- 
tenciar  demandas  y  las  demás  funciones  ordina- 
rias de  la  gobernación,  no  oran  ciertamente  para 
quo  se  ocupase  en  ellas  una  dama.  Conocíalo  bien 
doña  Beatriz,  y  no  queriendo  molestarse  con  su 
desempeño  expuso  acto  continuo  al  Ayunta- 
miento que  nombrara  teniente  suyo  al  Licen- 
ciado don  Francisco  do  la  Cueva,  reservándose 
únicamente  el  proveimiento  délas  encomiendas 
de  indios.  Era  esta  materia  la  más  delicada  y 
y  también  la  m.ás  productiva  délas  que  estaban 
á  cargo  de  los  gobernadores,  por  lo  que  no  quiso 
la  viuda  del  Adelantado  delegar  la  facultad  do 
entender  con  olla,  y  quizá  haya  sido  uno  de  los 
a.suntos  que  la  determinaron  á  solicitar  la  gober- 
nación. Beatriz  ejerció  poco  tiempo  el  cargo  c|ue 
tanto  había  ambicionado,  pues  en  la  noche  del  10 
de  septiembre  halló  la  muerto  en  la  capilla  de 
su  propio  palacio,  desplomada  por  la  acción  de 
las  aguas  que  en  la  citada  fecha  inundaron  la 
ciudad  de  Gnatomala.  Propagiiso  entre  los  veci- 
nos la  idea  de  quo  la  ruina  de  la  ciudad  había 
sido  motivada  por  ciertas  cxpro-sioiics  de  la  go- 
bernadora, y  así,  quisieron  que  el  cadáver  fuese 
arrojado^  á  los  perros  ó  eoliado  al  rio,  pero  el 
obispo  no  lo  consintió,  y  los  restos  ile  doña  Bea- 
triz fueron  sepultados  en  la  catedral  junto  al 
altar  mayor,  y  trasladados  en  15.'<0  A  la  nueva 
ciudad  de  Guatemala,  hoy  llamada  la  Antigua. 

-Cueva  (Cristóral  pe  \.\):  Biog.  Militar 
español.  Vivii'ion  la  primera  mitad  del  siglo  XVI. 
Fué  vecino  de  Guatemala  y  oficial  de  la.s  tropas 
españolas,  y  por  encargo  do  Jqrgo  Alvarado,  te- 
niente do  dnn  Pedro,  salii'i  de  aqm'lla  ciudad 
para  quo  fuese  á  descubrir  nuevo  camino  en 
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Puerto  Caballos.  Esta  expedición  era  de  gran 
importancia,  pues  la  comunicación  de  Guate- 
mala con  Esi  aña,  por  el  mar  que  los  centro- 
americanos llaman  del  Norte,  se  hacía  en  aquel 
tiempo  por  Guazacoalco,  á  doscientas  leguas  de 
distancia,  lo  cual  era  muy  difícil  y  tardío.  Bus- 
cando una  vía  más  corta  confiaba  Alrarado 
aquella  comisión  a  Cueva,  considerando  que 
abierto  el  camino  á  Puerto  Caballos  se  facilita- 
rían mucho  las  comunicaciones.  Cueva  cumplió 
satisfactoriamente  el  encargo,  y  noticioso  de  que 
los  colonos  que  obedecían  á  Cereceda  (Véase)  se 
mostraban  muy  disgustados  y  quejosos,  envió  á 
decir  á  éste  que  renunciase  la  gobernación.  Ne- 
góse á  ello  Cereceda,  quien  celebró  una  entre- 
vista con  Cristóbal,  y  un  arreglo,  en  virtud  del 
cual  ambos  capitanes  saldrían  á  expedicionar 
por  el  interior  y  por  la  costa  de  Honduras,  bus- 
cando un  sitio  donde  conviniese  establecer  el 
puerto  principal  de  la  provincia.  Se  convino 
también  que  la  gente  que  llevaba  Cueva  que- 
daría después  á  las  órdenes  de  Cereceda;  pero  este 
concierto  no  pudo  llevarse  á  efecto  por  haberse 
negado  los  soUlados  de  Guatemala  á  obedecer  al 
gobernador  de  Honduras. 

-COBVA  (Gaspar  JIicíFel  de  la):  Biog. 
Teólogo  y  escritor  español.  N.  en  Daroca  (Zara- 
goza). Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Doctor,  teólogo  y  literato  de  varia  erudición, 
obtuvo  una  canonjía  de  la  iglesia  colegial  de  su 
ciudad  natal  y  el  nombramiento  de  capellán  del 
emperador  Carlos  V.  Escribió  las  dos  obras  si- 
guientes: Historia  del  divino  misterio  del  SaJiíi- 
simo  Sacramento  de  los  Corporales  de  Daroca, 
que  aconteció  en  la  conquista  de  Valencia  y  vino 
por  roluntad  divina  á  la  ciudad  de  Daroca  (Al- 
calá de  Henares,  1539y  1553,  en  4.°;  Zaragoza, 
1585,  1590  y  1635,  en  8.°),  y  Arte  y  orden  de  la 
liberalidad  y  beneficencia,  etc.  (on  vol.  en  folio, 
inédito). 

-  Cueva  (Fkancisco  de  la):  Biog.  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  Guatemala.  Dióseá 
conocer  á  mediados  del  siglo  xvi.  Usaba  el  tí- 
tulo de  Licenciado,  y  servía  en  Guatemala  á 
las  órdenes  de  Pedro  de  Alvarado,  esposo  de 
doña  Beatriz  de  la  Cueva,  hermana  de  Francis- 
co. En  19  de  mayo  de  1540  reunió  Alvarado 
al  Ayuntamientoy  manifestó  que,  estando  próxi- 
mo á  partir  y  no  sabiendo  cuándo  había  de  re- 
gresar, nombraba  teniente  de  gobernador  y  Ca- 
pitán General  durante  su  ausencia  al  licenciado 
Francisco  de  la  Cueva.  Quisieron  exigir  fianza  al 
nombrado,  mas  Pedro  no  lo  consintió,  alegando 
nna  Real  cédula  en  virtud  de  la  cual  podía  excu- 
sarse aquella  formalidad.  Muerto  Alvarado,  no 
bien  tuvo  noticia  de  ello  el  virrey  de  Nueva 
España,  don  Antonio  de  llendoza,  confirmó  el 
nombramiento  de  gobernador  y  Capitán  General 
interino  hecho  en  Francisco  de  la  Cueva,  mien- 
tras el  rey  proveía  el  cargo  en  propiedad.  Con- 
siguió no  mucho  después  doña  Beatriz  ser  nom- 
brada gobernadora,  y  á  su  vez  reservó  á  su  her- 
mano el  cargo  de  teniente  suyo.  Francisco  acep- 
tó la  tenencia,  en  la  que  no  entraba,  por  volun- 
tad de  la  gobernadora,  el  proveimiento  de  las 
encomiendas  de  indios,  y  tomando  la  vara  de 
manos  de  su  hermana  juró  el  fiel  desempeño  del 
empleo  y  prestó  lá  fianza  requerida.  Ocurrió, 
pasado  algim  tiempo,  una  terrible  inundación  en 
Guatemala,  y  en  ella  encontró  la  muerte  doña 
Beatriz.  Francisco  de  la  Cueva  pudo  salvarse  di- 
fícilmente. Asacante,  por  aquel  fallecimiento,  .la 
gobernación,  ésta  fué  confiada  al  obispo  Jlarro- 
quin  y  á  Francisco  de  la  Cueva;  quienes,  de 
acuerdo  con  el  Ayuntamiento(1541),  prepararon 
el  traslado  de  la  ciudad  al  valle  de  Pan^hoy. 
El  virrey  Mendoza  proveyó  la  gobernación  en  el 
Licenciado  Alonso  de  Maldonado,  el  cual  llegó  á 
Guatem.ila  en  mayo  de  1542,  poniendo  término 
á  las  funciones  de  Manoquín  y  Cueva. 

-Curva  (Juan  de  la):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Sevilla.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  No  hay  datos  biográficos  de  este  es- 
critor, que,  como  romancerista  y  poeta  artístico 
de  las  últimas  décadas  de  .siglo  xvi,  figura  con 
justicia  en  el  Catálogo  de  nutori'lndrx  de  la  len- 
gua publicado  jwr  la  Academia  Española.  El 
que  deseare  conocer  sus  inspiradas  poesías  pue- 
de consultar  los  tomos  X,  XVI  y  XLII  do  la 
Biblioteca  de  autores  es¡)añoleí,  de  Rivadeneira. 
Do  Juan  de  la  Cueva  dijo  Nicolás  Antonio  que 
era  notable  versificador,  y  (juc  sentía  singular 
predilección  por  Ovidio,  á  quien  pretendió  imi- 
tar en  sus  compo.siciones.  El  mismo  historiador 
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da  las  siguientes  noticias  bibliográficas  del  poeta 
sevillano:  Coro  Febeo  de  Bomances  Historíales 
(Sevilla,  15S8,  en  8.°);  La  conquista  de  ¡a  Béli- 
ca, poema  heroico  en  veinticinco  libros,  dedica- 
do á  don  Antonio  Fernández  de  Córdoba,  caba- 
llero de  Calatrava  y  primogénito  de  la  casa  de 
Guadalcázar  (Sevilla,  1603,  en  8.°);  Obras  de 
Juan  de  la  Cueva  (Sevilla,  15S2,  en  8.»),  y  Come- 
dias, primera  parte  (1588,  en  4.°) 

-  Cueva  (Alonso  de  la):  Biog.  Militar  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  XVI.  Fue  comendadory 
señor  de  la  villa  de  Bedmar  (Jaén)  y  alcanzó  en 
la  Milicia  el  alto  empleo  de  Capitán  General  de 
Orón.  Gozó  justa  fama  de  soldado  valeroso  y 
caudillo  inteligente,  y  prestó  los  servicios  que 
expresan  las  siguientes  líneas,  de  un  documento 
espei'ial  de  aquella  época:  «Sirvió  en  la  guerra  y 
en  la  corte  desde  el  año  de  catorce  á  la  Corona 
Real,  y  el  año  de  veintiuno,  después  de  haber  he- 
cho cosas  muy  señaladas  por  su  persona  y  con 
una  compañía  de  jinetes  de  que  era  capitán,  es- 
tando muchos  caballeros  juntos  tratando  de  la 
guerra  y  de  lo  que  podría  hacer  el  que  se  quisiere 
señalar;otro  día  que  creía  habría  batalla,  le  pre- 
guntaron qué  pensaba  hacer:  respoudió  que  mo- 
rir ó  prender  á  Juan  de  Padilla,  cabeza  de  los 
comuneros,  y  otro  día  siguiente,  dándose  la  ba- 
talla, acordándose  el  dicho  don  Alonso  de  la 
Cueva  de  lo  que  había  dicho,  y  viendo  salir  de- 
lante de  los  suyos  á  Juan  de  Padilla,  aunado 
como  hombre  de  armas,  el  dicho  don  Alonso  de 
la  Cueva,  con  caballo,  armas  y  lanza  de  jinete, 
le  salió  al  encuentro,  con  su  lanza  hirió  á  Juan 
de  Padilla  en  el  rostro  por  la  visera ,  que  llevaba 
alzada,  y  lo  derrocó  y  prendió  por  su  sola  per- 
sona y  lo  sacó  de  la  batalla,  y  estimando  en  más 
la  fidelidad  que  como  buen  caballero  debía  á  su 
rey,  siendo  pobre,  no  quiso  recibir  cincuenta 
mil  ducados  que  Juan  de  Padilla  daba  por  su 
libertad,  y  lo  entregó  á  los  ministros  del  empe- 
rador, nuestro  señor,  lo  cual  fué  causa  de  ia  pa- 
cificación de  los  reinos:  y  después  sirvió  en  otras 
guerras,  y  especialmente  en  la  Goleta  de  Túnez, 
donde  tomó  veintiocho  banderas  y  estandartes 
á  los  moros,  que  todos  ellos  y  otros  que  tomó 
en  otras  partes,  y  el  de  Juan  de  Padilla,  y  la 
baudereta  de  su  lanza  y  sus  armas  están  en  la 
fortaleza  desta  villa  (Bedmar)  y  en  la  iglesia 
della,  donde  el  dicho  don  Alonso  de  la  Cueva 
está  enterrado.* 

-Cueva  (Fkascisco  Alberto  de  la):  Biog. 
Religioso  y  escritor.  N.  en  la  villa  de  Fuentes 
de  Ebro  (Zaragoza).  M.  antes  de  la  mitad  del 
siglo  XVII.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  fué 
leligioso  Jlínimo  de  San  Francisco  de  Paula.  Se 
distinguió  por  sus  vastos  conocimientos  filosófi- 
cos y  teológicos,  y  brilló  también  como  poeta  y 
orador  sagrado.  Fué  lector  jubilado,  corrector 
del  Convento  de  Zaragoza,  provincial  de  Aragón 
en  1633,  calificador  de  la  Suprema  Inquisición 
de  España  y  examinador  sinodal  de  "varias  dió- 
cesis. Escribió  las  obras  siguientes:  Panegírico 
del  Santísimo  Sacramento  en  el  día  de  su  festivi- 
dad, predicado  en  la  catedral  de  Barcelona  ( Bar- 
celona, 1624j  en  4.°);  Sermón  de  la  Purísima 
Concepción  de  la  Santísima  Virgen  María  (Zara- 
goza, 1728,  en  4.°),  y  Poesías  varias. 

-  Cueva(Francisco  DEL}í):Biog.  Escritores- 
pañol.  N.  en  Madrid.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Fué 
autor  de  una  obra  titulada  Mojiganga  del  gusto, 
en  seis  novelas,  y  estorbo  de  vicios  (Zaragoza,  1 662, 
en  8.°)  No  hay  más  noticias  de  este  escritor, 
que  no  es  mencionado  por  sus  contemporáneos. 
«Por  este  motivo,  dice  Alvarez  y  Baena,  había 
pensado  si  esta  obra  podía  ser  del  Licenciado 
Francisco  de  Quintana,  qne  publicó  en  1646  las 
ErjKriencias  de  amor  y  fortuna,  con  el  supuesto 
nombre  del  Licenciado  Francisco  de  las  Cuevas, 
de  cuyo  apellido  al  de  Cueva  apenas  hay  dife- 
rencia. Es  verdad  que  Quintana  había  ya  muer- 
to en  1662;  pero  esta  impresión  acaso  no  será  la 
primera,  y  pudiera  ser  que  esta  obra  la  dejase 
el  mismo  Quintana  ya  trabajada,  con  el  nombre 
del  autor,  que  dióá  aquélla,  y  que  habiendo  ve- 
nido á  manos  de  algún  librero,  la  publicase  con 
la  diferencia  que  se  advierte  eu  el  supuesto 
nombre.  > 

-  Cueva  En-ríqurz  (Baltasar  de  la):  Biog. 
Político  español,  marqués  de  Malagón  y  conde 
del  Castellar.  N.  en  Madrid  el  1C26.  M.  en  su 
villa  natal  el  3  de  abril  de  1686.  Hijo  segundo 
del  séptimo  duque  de  Alburquerque  y  de  doña 
Ana  Henríquez,  su  tercera  mujer,  entró  en  el 
Colegio  mayor  de  San  Bartolomé  de  Salamanca 
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el  25  de  marzo  de  1647,  en  donde  al  siguiente 
año  fué  rector.  En  1650  se  graduó  de  Licenciado 
en  Cánones,  y  nombrado  por  el  rey  deán  de  la 
iglesia  de  Salamanca,  aceptó  esta  dignidad  sin 
dejar  la  beca,  y  el  1651  volvió  á  ser  rector.  En 
1654  ocupó  una  plaza  de  oidor  en  Granada.  En 
1659  fué  promovido  á  fiscal  del  Consejo  de  Or- 
denes, con  el  hábito  de  Santiago.  Luego  alcanzó 
una  plaza  del  mismo  Consejo,  y  á  poco  tiempo 
otra  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias.  El  rey  le 
dio  la  llave  de  gentilhombre  con  ejercicio,  y  en 
1666  le  envió,  en  calidad  de  embajador,  á  la 
corte  del  emperador  de  Alemania,  en  la  que 
Cueva  acreditó  sus  grandes  talentos.  Vuelto  á 
España  el  marqués  de  Malagón,  se  le  concedió 
(1673)  el  virreinato  y  capitanía  general  del 
Peni,  cuyas  vastas  provincias  gobernó  con  des- 
interés y  amor  hasta  1678.  El  resto  de  su  vida 
lo  pasó  en  Madrid.  Estuvo  casado  con  doña 
Teresa  María  Arias  de  Saavedra,  séptima  con- 
desa del  Castellar  y  marquesa  de  Malagón,  tí- 
tulos que  heredó  doña  Ana  Catalina,  esposa  de 
D.  Manuel  de  Bcnavides,  duque  de  Santistcban. 

-  Cueva  t  Bknatides  (Isidro  Melchor  de 
la):  Biog.  Noble  español,  cuarto  marqués  de 
Bedmar.  N.  en  Madrid  el  1652.  M.  en  la  misma 
capital  el  2  de  junio  de  1723.  Empezó  á  servir 
eu  el  Estado  de  Milán  en  una  compañía  de  in- 
fantería; después  pasó  á  Flandes  como  ilaestre 
de  Campo  de  un  tercio  de  infantería  española,  y 
luego  ascendió  á  general  de  batalla.  Fué  gober- 
nador de  la  plaza  y  fortalezas  de  Bruselas,  Ca- 
pitán General  de  la  artillería  y  Maestre  de  Cam- 
po general,  y  hallándose  sirviendo  este  puesto 
en  15  de  junio  de  1691,  recibió  de  Carlos  II  la 
merced  de  la  encomienda  de  Orcajo,  en  la  Orden 
de  Santiago.  En  1697,  por  el  mes  de  diciembre, 
obtuvo  el  empleo  de  gobernador  general  de  las 
armas  de  aquellos  Estados,  en  los  qne  servía 
aún  el  1700,  fecha  en  que  pasó  á  Francia,  y 
avistándose  (26  de  noviembre)  con  el  nuevo  rey 
de  España,  Felipe  V,  le  aseguró  la  fidelidad  de 
los  vasallos  de  Flandes  y  el  buen  estado  de  las 
tropas.  Vuelto  á  Flandes  (22  de  marzo  de  170T), 
el  marqués  de  Bedmar  quedó  en  ausencia  del 
gobernador  en  el  puesto  de  coman  Jante  general 
interino  del  País  Bajo  español.  En  mayo  do 
1705  se  le  otorgó  la  grandeza  de  España  para  su 
persona  y  casa,  y  después  fué  virrey  de  Sicilia 
hasta  1708,  en  que  pasó  á  Madrid.  Luego  empe- 
zó á  ejercer  el  empleo  de  gentilhombre  de  cá- 
mara y  la  plaza  de  Consejero  de  Estado.  En  1723 
fué  nombrado  presidente  del  Real  Consejo  de 
Ordenes,  deque  tomó  posesión  en  15  de  enero. 
Al  mismo  tiempo  era  también  Ministro  general 
de  la  Guerra,  y  presidió,  á  nombre  del  rey,  este 
Supremo  Tribunal.  Tuvo  el  collar  de  la  Orden 
de  Sancti  Spiritus  y  casó  dos  veces,  mas  no  lo- 
gró descendencia  masculina. 

CUÉVANO  (del  lat.  cíphinus;  del  gr.  rós;- 
vo:):  m.  Cesto  grande  y  lu>ndo  poco  más  ancho 
de  arriba  que  de  abajo,  tejido  de  mimbres,  que 
sirve  para  llevar  la  uva  en  el  tiempo  de  la  vendi- 
mia, y  para  algunos  otros  usos. 

...  pero  si  el  clérigo  sabe  bien  escribir  ó  hacer 
otras  cosas  que  sean  honestas,  así  como  escri- 
turas, arcas,  redes.  i'UÉvanos  ó  cestos,  ó  otras 
cosas  semejantes,  tuvieron  por  bien  los  Santos 
Padres  que  las  pudiesen  facer  é  vender. 

Partidas. 

—  Se  pondría  el  paje  un  cuévano 
En  los  hombros  qne  le  alzase 
Vara  y  media  ó  más,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  CuÉv.AXO:  Cesto  más  pequeño  que  llevan  las 
pasiegas  á  la  espalda,  á  manera  de  mochila,  para 
lo  cual  tiene  dos  asas  con  que  se  afianza  en  los 
hombros.  Usanlo,  tanto  |iaia  transportar  géne- 
ros, como  á  sus  hijos  pequeñuelos. 

Un  robusto  mamón  de  añadidura 
En  el  ci'ÉVANO  inmenso  po>:erjado. 

Brktók  de  los  1Iei;I:k1!0S. 

CUEVARRUZ  (La):  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Alpuente,  p.  j.  deChelva,  prov.  de  Valencia; 
97  edifs.  II  Aldea  en  el  ayunt.  de  La  Yesa,  par- 
tido judicial  de  Chelva,  prov.  de  Valencia;  35 
edificios. 

CUEVAS:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Valde- 
rrey,  p.  j.  do  Astor^a,  prov.  de  León; 41  edifs.  || 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Carrocera,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  15  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Marín  Pelngano,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  do  I,al>ia- 
ua,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
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rroquia  de  San  Komáu  de  CueYas,  ayunt.  de  Mi- 
randa, p.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  42 
edificios.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Moro,  ayunt.  de  Rivadesella,  p.  .i.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  61  edifs.  || 
V.  S.\N  Ramóx  de  Cuevas. 

-  Cuevas:  Gcorj.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Tru' 
jillo  Alto,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Kico.  || 
Caserío  en  el  ayunt.  de  Peñuelas.  p.  j.  de  Ponce, 
Puerto  Kico,  sit.  cerca  y  al  S.E.  de  Peñuelas, 
de  la  que  la  separa  el  río  Tallaboa. 

-  CuEVA-s:  Geog.  Colonia  en  el  dep.  Diaman- 
te, prov.  de  Entre  Ríos,  República  Argentina, 
fundada  en  1880.  En  1887  tenía  145  habits. 

-Cuevas:  Gcog.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Hueypo-Ntla,  dist.  de  Zumpango,  est.  de 
Méjico;  9tíO  liabits.  Sit.  en  las  lomas  de  su  nom- 
bre, á  cinco  kms.  al  S.O.  de  la  cabecera  muni- 
cipal. 

-Cuevas:  Geog.  V.  San  Miguel  Cuevas 
(Méjico). 

-  Cuevas:  Geog.  Uno  de  los  cuatro  corregi- 
mientos en  que  se  divide  el  territorio  de  Bolívar, 
Colombia;  1  635  habits.  |1  Pueblo  que  constituye 
el  corregimiento  del  mismo  nombre,  en  el  terri- 
torio de  Bolívar,  Colombia;  1  900  habits.  Está 
situado  en  una  cuchilla,  posee  minas  de  cobre  y 
plomo,  y  cerca  de  Vélez  hay  nitrerías  naturales. 
Clima  sano  y  buenas  aguas. 

-Cuevas  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  San  Pedro,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de  Al- 
bacete; 20  edifs. 

-Cuevas  (Las):  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
meridional  de  Cuba,  al  Ó.  del  surgidero  de  Tur- 
quino y  al  E.  del  de  la  Magdalena,  entre  las 
ensenadas  de  la  Palma  y  el  Portillo,  hacia  la 
boca  del  río  de  las  Cuevas  y  al  pie  del  pico  de 
Tnrquino.  ||  Riachuelo  de  la  isla  de  Cuba;  nace 
en  el  pico  de  Turquino,  por  cuyas  cañadas  baja, 
recorre  unos  11  kms.,  y  de.semboca  en  la  ense- 
nada de  su  nombre,  dejando  á  su  izquierda  el 
corral  de  las  Cuevas.  I|  Lomas  ó  cerros  del  gru- 
po de  Maniabon,  en  la  isla  de  Cuba  y  jurisdicción 
de  Holguín,  sit.  al  S.  de  las  lomas  de  Tacamara 
y  Jlejía. 

-Cuevas  (Las):  Geog.  Pueblo  del  dep.  de 
Comayagua,  Rcp.  de  Honduras,  sit.  en  la  parte 
N.  del  dep.  en  el  camino  de  Omoa  á  Comaya- 
gua. 

-Cuevas  (Las):  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Mendoza,  República  Argentina;  baja  del  Acon- 
cagua y  desagua  en  el  río  Mendoza. 

-Cuevas  Altas:  Geog.  V.  Cuevas  de  San 
Marcos. 

-Cuevas  Bajas:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Archidoiia,  prov.  y  dióc.  de 
Málaga;  2  260  habits.  Sit  en  un  hondo,  cerca  de 
Iznajar  y  Arcliidona  y  del  río  Genil.  Cereales, 
garbanzos,  legumbres  y  mucho  aceite. 

-Cuevas  de  Almudén:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,,  p.  j.  de  Aliaga,  ¡irov.  y  dióc.  de  Teruel; 
305  habits.  Sit.  en  una  llanura  cerca  de  la  sierra 
de  los  Santos.  Cereales,  cáñamo,  frutas  y  horta- 
lizas; paños  ordinarios. 

-  Cuevas  de  Amaya  ó  de  Villadiego:  Gcog. 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Rebollodillo,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dió- 
cesis de  Burgos;  385  habits.  Sit.  en  una  hondo- 
nada, cerca  de  Rebolledo  de  la  Torre.  Cereales 
y  legumbres. 

-  Cuevas  he  Ayllón:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  qne  está  agregado  el  lugar  de  Si- 
g03,  p.  j.  de  Hurgo  ile  Osina,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Sigüinza;  550  habits.  Sit.  al  pie  de  un 
peñascal,  cerca  de  la  prov.  de  Segovia,  en  terre- 
no fertilizado  por  el  río  Pedro,  (|Ue  pasa  al  N. 
de  la  ]ioblación.  Cereales,  patatas,  legumbres  y 
algunas  frutas. 

-Cuevas  de  C.^Saut  (Las):  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Castellote.  prov.  de  Teruel,  dió- 
cesis de  Zaragoza;  Íi50  haliits.  Sit,  al  S.O.  de  la 
cap.  del  part.  y  orilla  izquierda  del  río  fJua- 
dalopc.  Terreno  montuoso,  á  e.Ncepciiin  de  su 
huerta;  cereales,  aciitc  y  hortalizas.  Tuvo  esta 
población  un  magnifico  convento  de  religiosas 
Servitas,  y  ¿.«te  y  otro»  buenos  edificios  han 
sufrido  mucho  con  ocasión  de  la  guerra  de  la 
Indcpenden<ia  y  do  las  guerras  carlistas.  Llá- 
mase también  á  la  villa  Las  Cuevas  de  Caste- 
llote. 

Tomo  V 
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-Cuevas  del  Becerro:  Geog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  p.  j.  de  Campillo,  prov.  y  dióc. 
de  Málaga;  2590  habits.  Sit.  sobre  una  laja  en  la 
cañada  que  conduce  de  Málaga  á  Cádiz,  entre 
las  sierras  de  la  Jlojea  y  las  Lajas,  el  cerro  del 
Castillo  y  el  tajo  de  las  Palomas,  Terreno  esca- 
broso, fei-tilizailo  por  el  río  Carrizal;  cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres. 

-Cuevas  del  Pino  Santo:  Gcog.  Aldea  en 
en  el  ayunt,  de  Santa  Brígida,  p.  j.  de  Las  Pal- 
mas; 38  edifs. 

-  Cuevas  del  Sil:  Gcog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Palacios  del  Sil,  p.  j.  de  Murías  de 
Paredes,  prov.  de  León;  24  edifs. 

-  Cuevas  del  Valle:  Geog.  Villa  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y 
dióc.  de  Avila;  935  habits.  Sit.  en  una  hondo- 
nada al  principio  de  la  subida  del  puerto  del 
Fieo  y  en  la  cabecera  del  valle  de  Mombeltrán. 
Terreno  ásjiero  y  quebrado,  fertilizado  por  el 
arroyo  del  IMco;  cereales,  vino,  aceite,  castañas, 
lino,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados; 
telares  de  lienzo. 

-Cuevas  de  Portalrubio:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  200  habits.  Sit.  en  un  cerro 
circundado  de  otros  más  altos,  en  terreno  esca- 
broso, regado  por  un  riachuelo  añ,  del  Martín. 
Cereales,  legumbres  y  hortalizas,  Minas  de  car- 
bón y  de  azabache. 

-  Cuevas  de  Provanco:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cnéllar,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
govia; 600  habits.  Sit.  en  una  ladera  cerca  de 
Castrillo  de  Duero,  en  terreno  montuoso  atra- 
vesado por  un  arroyo  afl.  del  Duero.  Cereales, 
vino,  cáñamo  y  hortalizas;  fáb.  de  aguardientes. 

-Cuevas  de  Reillo:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Fuente  Álamo,  p.  j.  de  Cartagena, 
prov.  de  Murcia;  56  edifs. 

-Cuevas  de  San  Clemente:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  315  habits.  Sit.  en  un  alto,  entre  cues- 
tas, de  las  que  las  más  elevadas  son  las  del  Alto 
del  Pico  y  de  las  Cabanas.  El  terreno  es  más 
bien  montuoso  que  llano;  cereales,  cáñamo,  pa- 
tatas y  legumbres. 

-  Cuevas  de  San  Marcos  ó  Cuevas  Altas: 
Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Archidona,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Málaga;  4960  habits.  Sit.  en 
una  pendiente  suave  al  pie  de  alta  sierra,  tajada 
perpendicularmente,  cerca  de  la  prov.  de  Cór- 
doba y  en  terreno  desigual,  fertilizado  por  el  río 
Genil.  Cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hor- 
talizas; fáb.  de  aguardientes.  En  la  sierra  hay 
una  gran  cueva  con  muchas  petrilicacioncs  y  un 
pequeño  lago  de  gran  profundidad.  Cerca  hay 
otra  cueva,  llamada  la  Murcielaguina,  por  los 
muchos  murciélagos  que  en  ella  anidan. 

-Cuevas  DE  Soria  (Las):  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
275  habits,  Sit,  entre  cerros  y  en  terreno  esca- 
broso, bañado  por  el  río  Izana.  Cereales,  lino, 
cáñamo,  legumbres  y  hortalizas. 

-Cuevas  de  Velasco:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  diócesis  de  Cuenca; 
555  habits.  Sit.  sobro  una  montaña  de  difícil 
acceso  por  cuya  falda  pasa  el  pequeño  río  lla- 
mado Mayor.  Tiene  estación  en  el  f,  c.  de  Aran- 
juez  á  Cuenca.  Las  principales  producciones  son 
cereales,  patata.s,  vino  y  hortalizas.  So  sabe  que 
esta  población  es  muy  antigua,  pero  no  hay  no- 
ticias de  su  origen.  En  tiempo  de  la  invasión 
agarena  fue  fortificada  por  un  caudillo  llamado 
Atanazor,  cuyo  nombre  llevó  la  villa  por  algún 
tiempo.  En  1837,  cuando  Cabrera  se  retiraba 
de  las  inmediaciones  de  Madrid,  entró  en  este 
pueblo  y  sus  tropas  lo  saquearon  completa- 
mente, bien  que,  acosadas  por  la,s  del  bravo  ge- 
neral Oráa,  tuvo  principio  la  gloriosa  acción  que 
terminó  en  Arcos  de  la  Cantera  con  la  total 
dis|)crsión  de  las  fuerzas  carlistas. 

-CuEVA-s  de  Vera:  Oeog.  Partido  judicial 
en  la  provincia  de  Almería  y  Aud.  territorial  de 
Granada.  Fué  creado  hace  pocos  años,  en  10  de 
enero  de  1885,  y  comprende,  además  dol  ayun- 
tamiento de  Cuevas  do  Vera,  el  de  Pulpí;  ambos 
pertenecían  antes  al  partido  judicial  de  Vera. 
Confina  al  N.  con  la  provincia  de  Murcia,  al 
E.  con  el  Mediterráneo,  al  S.  con  el  partido  de 
Vera  y  al  O.  con  el  de  íluércalovera.  11  C.  con 
aynntainionto,  cabeza  de  p.  j,,  prov,  y  diócesis 
de  Almería;  20615  habits.  Sit.  al    N.   E.  do 
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Vera,  cerca  del  Mediterráneo,  en  una  llanura 
limitada  por  el  rio  Almanzora  y  la  sierra  de 
Almagro.  El  terreno  es  casi  todo  llano,  aunque 
hay  muchos  collados  y  cerros  por  el  S.  y  S.  O. 
hasta  las  jurisdicciones  de  Vera  y  Antas,  y  al 
N.  y  N.  E.  corre  la  sierra  de  Almagro  que  for- 
ma cordillera  y  se  enlaza  con  la  famosa  sierra 
Almagrera  ó  de  Montroi,  sit.  al  E.  de  Cuevas, 
y  tan  rica  en  minas.  Cereales,  aceite,  almendra, 
naranja  y  esparto;  cría  de  ganados;  minas  de 
galena  argentífera  en  sierra  Almagrera;  alfare- 
rías y  elaboración  del  esparto.  Tiene  la  pobla- 
ción dos  buenas  plazas:  la  de  la  Constitución  y 
la  del  Castillo,  y  calles  cómodas  en  su  mayor 
parte.  La  iglesia  parroquial,  titulada  de  la  En- 
carnación, es  un  edificio  de  orden  dórico  cons- 
truido en  1758.  La  citada  plaza  del  Castillo 
debe  su  nombre  al  castillo  del  marqués  de  Vi- 
llafranca,  uno  de  cuyos  torreones  dicen  que  fué 
obi-a  de  los  romanos.  Según  ti'adición,  cuando 
se  ganó  este  país  á  los  sarracenos,  Cuevas  era 
una  aldea  de  Vera,  y  así  continuó  hasta  que 
por  Real  privilegio  se  convirtió  en  villa. 

-Cuevas  de  Vinrom.á:  Geog.  Villa  con 
ayuntamiento,  p.  j.  de  Albocacer,  prov.  de  Cas- 
tellón, dióc.  de  Tortosa;  3  685  habits.  Sit.  en 
lugar  elevado,  al  E.  de  Albocacer  y  del  Tosal  de 
Zaragoza,  á  la  derecha  del  río  Segarra  y  casi  en 
el  centi'O  del  extenso  valle  que  desde  Cabanes 
se  extiende  hacia  San  Mateo.  Terreno  en  parte 
llano  y  en  parte  montuoso;  en  los  montes 
abundan  el  yeso  y  algunos  mármoles.  Las  prin- 
cipales producciones  son  trigo,  maíz,  algarrobas, 
vino,  aceite  y  legumbres.  Hay  fáb.  de  aguar- 
dientes. Este  pueblo  se  llamaba  Cuevas  de  Abén- 
Romá,  nombre  árabe  que  significa  tribu  ó  fami- 
lia del  Ganadero.  El  nombre  Vinromá  parece, 
pues,  corrupción  del  anterior,  ó  bien  del  la- 
tino A'ictrix  ó  Victa  Roma,  por  más  que  es 
dudoso  que  las  victorias  y  derrotas  de  los  roma- 
nos, de  que  hablan  los  historiadores,  se  hubie- 
sen verificado  en  estos  lugares. 

-  Cuevas  Labradas:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  405  ha- 
bitantes. Sit.  al  pie  de  un  cerr-o  y  á  la  izquierda 
del  río  Alfambia.  Terreno  casi  todo  montuoso; 
cei-eales,  vino,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Lebrancón,  p,  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajara;  69  edifs. 

-Cuevas  Minadas:  Gcog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Lebiancón,  p.  j.  de  Molina,  pro- 
vincia de  Guadalajara;  10  edifs. 

-Cuevas:  Biog.  Pintor  español  de  nombre 
desconocido.  N.  en  Huesca.  M.  en  la  misma 
ciudad.  Floreció  á  mediados  del  siglo  xvi.  Dis- 
cípulo de  Tomás  Pelegret,  maestro  toledano,  á 
quien  excedió  en  la  gracia  y  gallardía  de  las 
figui-as,  pintó  con  él  la  sacristía  de  la  catedral 
de  Huesca  y  un  monumento,  obra  de  mucho 
mér'ito,  para  la  misma  iglesia.  Falleció  cuando 
contaba  poco  más  de  treinta  y  ti'es  años,  y  su 
muerte  fué  una  verdadera  desgracia  para  el 
Arte. 

-Cuevas  (Pedro  de  las):  Biog.  Pintor  es- 
pañol, N.  en  Mailrid  el  1568.  M.  en  la  misma 
capital  el  1635,  Aprendió  en  su  villa  natal  el 
alte  de  la  Pintura  con  solidez  en  el  dibujo,  y, 
habiendo  fallecido  su  amigo  Domingo  Canulo, 
se  casó  con  su  viuda  doña  Clara  Pér'cz,  lleván- 
dose al  matrimonio  á  sn  hijo  Franci.sco  Camilo, 
á  quien  amií,  trató  y  educó  como  á  hijo  propio. 
Vivían  juntos  en  la  casa  de  los  niños  desampa- 
rados, donde  enseñalia  á  dibujar  y  pintar  á  los 
que  se  inclinaban  á  esta  profesión  y  á  otros  que 
ilian  de  fuera.  Entic  los  muchos  discípulos  que 
tuvo  fueron  los  que  más  se  distinguieron:  don 
.luau  Carieño.  Antonio  Pcredo,  José  Leonardo, 
Juan  lie  Licalde,  Antonio  Arias,  Juan  Montero 
de  Rojas,  don  Simóir  Leal,  Francisco  de  Bur- 
gos, su  hijastro  Francisco  Camilo  y  su  hijo  don 
Eugenio  lie  las  Cuevas,  que  le  dieron  más  nom- 
bre y  fama  que  sus  obras.  Falleció  á  los  sesiiita 
V  siete  años  de  edad  con  el  disgusto  de  no  haber 
podido  lograr  ser  pintor  del  rey,  pues  lo  preten- 
dió el  1C27,  en  la  vacante  que  hubo  por  muerto 
de  Bartolomé  González. 

-Cuevas  (Vicente):  j5io,7.  Religioso  y  escri- 
tor cspafiol.  N.  en  Fonniclie  Bajo  (Teruel)  i 
fincsdel  siglo  XVI.  M.  el  30  do  diciembre  de  1658. 
Vistió  el  hábito  de  San  Bruno  en  la  Real  Car- 
tuja de  Aula  Dei  de  Zaragoza,  donde  i)rofesó,  y 
por  los  méritos  adquiridos  en  la  práctica  de  las 
virtudes  y  en  el  cultivo  de   la   Literatura    fué 
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cuatro  veces  prior  de  dicha  Real  casa,  las  de  Ara 
Cristi  de  Mallorca  y  la  de  las  Fuentes  de  Sari- 
nena.  Ejerció  también  el  cargo  de  comisario 
de  Portugal  y  aprendió  con  toda  perfección  el 
giiego,  hebreo  y  latín.  Dejó  manuscritas  estas 
dos  obras:  Versión  de  la  Teología  Mística  de  San 
Dionisio  Areopagila,j  Traducción  de  las  chas 
del  célebre  Jiian  Cosiano.  Esta  última  versión  se 
imprimió  en  Zaragoza  en  1661  (en  4.°) 

-  Cuevas  (Eugenio  de  las):  Biog.  Pintor 
español.  lí.  en  Madrid  el  año  1613.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  1667.  Hermano, por  parte  de  ma- 
dre, del  pintor  Francisco  Camilo,  é  hijo  de  Pedro 
de  las  Cuevas,  con  quien  desde  muy  niño  apren- 
dió á  dibujar,  contrajo,  á  causa  de  su  mucha 
aplicación,  una  fuerte  fluxión  á  los  ojos,  que  le 
obligó  á  separarse  de  este  ejercicio.  Dedicóse 
luego  á  la  Música,  con  tales  progresos  que  en 
poco  tiempo  llegó  á  cantar  un  papel  de  repente. 
Pasó  después  al  Colegio  Imperial,  donde  estudió 
Gramática,  Retórica  y  Matemáticas,  materias  en 
las  que  salió  muy  adelantado,  pero  siempre  do- 
mino en  él  la  inclinación  á  la  Pintura.  Pintó,  en 
efecto,  excelentes  retratos  en  pequeño  y  otras 
cosas  de  buen  gnsto,  por  lo  que  fué  elegido  para 
maestro  de  D.  Juan  de  Austria  en  el  dibujo.  La 
reputación  que  Eugenio  había  adquirido  en  Ma- 
drid estimuló  á  D.  Rodrigo  Pimentel,  marqués 
de  Viana,  á  llevarle  consigo  á  Oran  con  título  de 
su  secretario  y  gajes  de  ingeniero.  Cuevas  hizo 
allí  cosas  muy  señaladas  en  servicio  del  rey,  y 
concluida  la  comisión  que  le  llevara  al  África 
regresó  á  Jladrid,  y  en  esta  capital  ejercía  la 
pintura  por  diversión,  lucía  su  talento  con  bue- 
nos versos  castellanos,  punteaba  con  destreza 
una  vihuela,  y  cantaba  con  maestría  instruyen- 
do y  entreteniendo  á  sus  amigos,  que  sintieron 
mucho  su  muerte. 

-  Cü£VAS  DÁVALOS  (AioNso):  Biog.  Prelado 
español.  X.  en  la  capital  de  Méjico  el  25  de 
noviembre  de  1590.  M.  el  2  de  septiembre  de 
1665.  Fué  capellán  de  las  monjas  de  Santa  Te- 
resa la  Antigua.  En  1635  pasó  á  Puebla,  para 
cnya  catedral  se  le  nombró  primer  canónigo,  y 
después  arcediano.  Durante  la  peste  qiie  asoló  á 
Puebla  por  los  años  de  1642  y  1643,  halló  un 
ancho  }•  nuevo  campo  en  que  desplegar  sus  vir- 
tudes, y  fundó  con  sus  propias  rentas  un  hospi- 
tal que  produjo  inmensos  beneficios,  y  que  él 
vigilaba  personalmente.  En  28  de  marzo  de  1651 
tomó  posesión,  en  la  iglesia  metropolitana,  de  la 
dignidad  de  deán,  con  que  fué  agraciado  por  el 
rey,  y  cuatro  años  después  fué  nombrado  por  el 
virrey  cancelario  de  la  Uuiversidad.  Con  motivo 
de  la  muerte  de  Fray  Diego  de  Evia  y  Valdés, 
y  en  premio  de  sus  servicios  fué  electo  para  el 
obispado  de  Oajaca,  donde  á  su  llegada  recibió 
públicas  manifestaciones  del  aprecio  de  aquellos 
habitantes.  Apenas  había  tomado  posesión  del 
gobiei-no  de  su  diócesis  tuvo  ocasión  de  mostrar 
su  celo  religioso  y  de  dar  pruebas  de  la  firmeza 
de  su  corazón;  pues,  ocasionada  por  las  demasías 
de  las  gentes  fiscales,  estalló  una  rebelión  en 
Tehuantepec,  y  Dávalos  solo  y  sin  más  armas 
que  su  báculo  y  la  palabra,  se  presentó  delante 
de  los  amotinados,  revestido  de  sus  insignias 
pontificales,  é  inmediatameute  los  amotinados 
depusieron  su  actitud  hostil;  él,  para  minorar  su 
miseria,  les  repartió  hasta  sus  alhajas,  símbolo 
de  su  dignidad;  este  hecho  le  valió  la  recom- 
pensa del  rey  en  un  decreto  especial,  fechado  en 
Madrid  á  2  de  octubre  de  1662,  en  que  se  le 
daban  las  gracias  por  su  pruilente  y  justificada 
conducta.  En  junio  de  1664  recibió  la  cédula  de 
promoción  al  arzobispado  de  Méjico,  vacante 
por  la  muerte  de  Bugueiro,  y  por  la  modesta 
resistencia  de  Diego  Osorio  de  Escobar  y  Llamas, 
obispo  de  Puebla  y  gobernador  entonces  de  la 
mitra.  Pero  no  pudo  establecer  Dávalos  las  re- 
formas que  pensaba  poner  en  práctica  para  be- 
neficio de  la  Iglesia  mejicana,  pues  de  repente  se 
viú  asaltado  de  una  enfermedad  mortal,  que 
acabó  con  su  vida  en  la  fecha  citada,  dejando 
sumida  á  la  Iglesia  mejicana  en  una  orfandad 
lamentable. 

CUEVECITA:  f.  d.  de  CUEVA. 

Se  crian  en  unos  como  pies  de  calvarios, 
horadados  á  manera  de  cdetecitas. 

OVALLE. 
CUEVERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  hacei 
cuevas. 

Cada  peón  de  citevkuo,  cuatro  reales  cada 
din...  Los  poccros  a\  precio  de  los  ci'evehos. 
Pragmática  de  tasas  de  1627. 
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CUEVILLAS:  Geog.  Tambo  en  el  dep.  Puno, 
Perú.  Es  memorable  por  la  batalla  que  dio  en 
este  lugar  el  año  de  1S41  el  general  Castilla,  que 
mandaba  las  fuerzas  del  gobierno,  contra  las  del 
coronel  Yivanco. 

CUEVITAS:  Gcog.  Ayunt.  del  part.  de  Colón, 
prov.  de  Matanzas,  Cuba;  5700  habits.  Sit.  en 
teireno  llano,  entre  los  términos  de  Roque,  Co- 
rral Falso  y  Colón.  Es  pueblo  de  fundación  muy 
moderna,  pues  data  de  1S79. 

CUEVO:  Gcog.  Cantón  en  la  prov.  del  Azero, 
dep.  de  Chuqnisaca,  Bolivia. 

CUEXCA;  f.  Germ.  Casa. 

CUEXPALAPA:  Oeog.  Río  del  cantón  de  Cosa- 
maloapán,  est.  de  Tcracruz,  Méjico.  Unido  al 
de  Arroyo  Hondo  va  á  formar  el  del  Limón, 
afl.  del  río  Blanco. 

CUEYATLA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip,  de 
Naupán,  dist.  de  Huanchinango,  estado  de  Pue- 
bla, Méjico. 

CUEZA:  f.  Cuezo. 

-  Cueza:  ant.  Cierta  medida  de  glanos. 
-Cueza:  Geog.  Riachuelo  déla  prov.  de  Pa- 

leneia  en  el  p.  j.  de  Saldaña;  nace  en  las  inme- 
diaciones de  San  Andrés  de  la  Regla,  corre  for- 
mando arco  de  E.  á  O.  y  se  incorpora  con  el 
Carrión  en  la  villa  de  Tilloldo.  Durante  su  curso 
deja  á  derecha  é  izquierda  los  pueblos  de  Villa- 
diegos,  San  Martín  de  la  Cueuza,  Quintanilla, 
Ledigos  y  otros. 

CUEZALAPA:  Geog.  Río  de  laRep.  del  Salva- 
dor,  afl.  del  Lempa  por  la  orilla  derecha. 

CUEZO:  m.  Artesilla  de  madera,  en  que  ama- 
san el  yeso  los  albañiles. 

Quiseme  escapar  por  eso, 
Tarde  al  remedio  acudí. 
Trajeron  el  cuezo  allí, 
Donde  tenían  el  yeso. 

Rojas. 

-  Cuezo:  ant.  Brial  ó  guardapiés. 

Del  luto  se  qnitó  la  Saboyana, 
Quedando  en  CUEZO  tan  briosa  y  bella, 
Que  se  supo  después  que  Marte  anduvo     . 
Todo  aquel  día  y  otros  dos  tras  ella. 

Cervastes. 

-Cuezo:  ant.  Cuévano  pequeño. 

-  Meter  uno  el  cuezo:  fr.  fig.  y  fam.  Intro- 
ducirse en  alguna  cosa,  negocio  ó  conversación 
con  ligero  motivo. 

CUEZVA:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de  Valle  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
21  edifs. 

CUFAéler(Abr.\hám):£io3.  Filósofo  holan- 
dés. Vivía  á  fines  del  siglo  xvii.  Seguía  las 
doctrinas  filosóficas  de  Spinoza  y  se-  proponía 
publicar,  segiin  los  principios  de  su  maestro,  los 
elementos  de  todas  las  ciencias  que  comprendía 
entonces  el  vasto  dominio  de  la  Filosofía.  Reali- 
zó su  proyecto  solamente  en  lo  que  se  refiere  á  la 
Lógica,  las  ciencias  Matemáticas  y  la  Física.  La 
Lógica  de  Cufaéler  se  titula  Specimen  arlis  ratio- 
ti7tandi  naturale  et  arli_ficialis  ad  pantosophioe 
principia  vianaducens  (Hamburgo,  1864).  La 
obra  está  dividida  en  cinco  capítulos  titulados: 
el  nombre,  la  proposición,  el  silogismo,  el  error  y 
el  método,  y  no  son  más  que  otros  tantos  pretex- 
tos que  ocultau  la  exposición  dogmática  de  las 
opiniones  profesadas  por  Spinoza.  En  el  capítulo 
el  nombre  dice  Cufaéler  que  no  existe  en  el  Uni- 
verso más  que  una  sustancia  única,  el  ser  en  sí 
y  por  si  {eus  in  se  et  per  se  de  la  Filosofía  carte- 
siana), y  que  todo  lo  que  no  lleva  el  carácter  del 
ser  eu  sí  y  por  sí,  no  es  más  que  un  modo  fugi- 
tivo del  ser.  Cuando  trata  de  la  proposición 
se  otupa  de  la  naturaleza  del  alma  y  de  sus  re- 
laciones. El  alma  no  es  más  que  un  modo  del 
pensamiento  que  se  llama  conciencia.  Nuestras 
ideas,  nuestros  sentimientos,  en  una  palabra, 
nuestras  facultades  en  general,  no  son  más  que 
modos  particulares  de  la  conciencia.  Existe  un 
orden  sobre  estos  modos:  unos  presiden  los  mo- 
vimientos del  cuerpo  y  viven  entre  si  en  el  mis- 
mo orden  que  los  modos  diversos  del  pensamien- 
to; otros  nada  tienen  que  ver  con  el  cuerpo:  son 
ideas  innatas,  que  se  llaman  indistintamente 
ideas  innatas,  ó  ideas  intelectuales.  Aunque  este 
filósofo  admite  las  ideas  innatas,  tratado  demos- 
trar que  no  son  más  que  aritmética,  es  decir, 
adiciones  y  sustracciones,   siguiendo  en  esto  la 
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opinión  ó  teoría  de  Hobbes.  Los  tres  capítulos 
titulados:  Del  silogismo.  Del  error  y  Del  método 
están  consagrados  en  realidad  á  la  Moral,  al 
Derecho  natural  y  á  la  Metafísica  de  Spinoza. 
El  autor  se  esfuerza  en  defender  á  su  maestro  de 
la  acusación  de  ateísmo,  y  hasta  pretende  demos- 
trar que  Spinoza  no  ataca  al  cristianismo,  puesto 
que  la  Revelación  y  la  Filosofía  son  dos  cosas 
distintas,  }*  puede  admitirse  como  filósofo  loque 
no  se  admite  como  cristiano.  Cufaéler  fué  real- 
mente el  vulgarizador  de  la  doctrina  de  Sjúnoza, 
que  supo  librar  de  las  formas  abruptas,  y  espe- 
cialmente de  aquel  aparato  geométrico  que  fué 
por  mucho  tiempo,  hasta  para  los  hombres  de 
ciencia,  un  obstáculo  para  la  difusión  del  pan- 
teísmo en  Europa.  Escribió  Cufaéler  otras  obras 
que  no  tienen  ningún  valor  científico. 

CUFEA  (del  gr.  -/.j^o';.  abovedado):  f.  Bot. 
Género  deLitrariáceas,  tribu  de  las  litreas,  cuyo 
receptáculo  tubuloso,  provisto  en  su  base  de  un 
es|)olón  ó  prominencia  y  de  varias  costillas,  lleva 
en  un  borde  oblicuo  cinco  ó  seis  dicutes  ge- 
neralmente acompañados  de  número  igual  de 
dientes  accesorios.  Los  pétalos,  en  número  de 
cinco  ó  seis,  son  unguiculados  y  desiguales;  los 
dos  posteriores  ordinariamente  mayores  y  pro- 
vistos por  lo  común  de  una  glándula  bajo  su 
base.  El  andróceo  se  compone  de  once  estambres 
insertos  á  niveles  diferentes  cerca  de  la  garganta 
del  cáliz ;  dichos  estambres  son  exsertos  ó  inclusos, 
desiguales,  con  filamentos  cortos  y  anteras 
pequeñas,  dídimas  ú  oblongas.  El  ovario,  sésil 
ó  estipitado,  se  halla  rodeado  de  una  glándula 
de  forma  variable  y  coronado  por  un  estilo  fili- 
forme, bilobular  y  capitado  en  su  extremidad 
estigmatífera;  tiene  dos  celdas  desiguales,  una 
pequeña,  ordinariamente  vacía,  y  la  otra  con  dos 
ó  más  óvulos.  El  fruto  contenido  en  el  cáliz  es 
una  cápsula  oblonga,  recta  ú  oblicua,  subcom- 
primida,  ligeramente  membi-anosa,  uuilocular 
por  oblitcracióu  de  la  segunda  celda,  dehiscente 
lateralmente  y  con  más  ó  menos  semillas  eu  su 
interior.  Se  conocen  noventa  especies  originarias 
de  las  regiones  cálidas  de  América.  Son  plantas 
herbáceas  ó  sabfrutescentes,  generalmente  oscu- 
ras, con  ramos  redondeados;  hojas  opuestas  ó 
verticiladas,  rara  vez  alternas,  lineales,  ovales 
ó  lanceoladas  y  muy  enteras.  Sus  flores  son  ro- 
sáceas,  violadas  ó  blancas,  y  provistas  de  dos 
bracteolas,  y  van  sostenidas  sobre  pedúnculos 
interpeciolares  que  llevan  una  ó  muchas  flores. 
Muchas  especies  se  cultivan  como  plantas  de 
adorno  en  los  jardines. 

CUFEANTO  (del  gr.  itjoó;.  convexo,  y  avOo;, 
flor;:  m.  Bot.  Género  de  Mirtáceas,  cuyo  lugar 
en  la  clasificación  no  está  bien  determinado. 
Baillón  lo  incluye  en  el  género  Eugenia  como 
sección,  y  se  distingue  por  la  mayor  longitud 
del  cornete  hueco  querepreseuta  su  receptáculo 
floral.  Comprende  plantas  de  Viti  y  Nueva  Ca- 
ledonia. 

CÚFICO,  CA  (de  CufaóKu/a,  ciudad  de  Siria): 
adj.  Aplicase  á  ciertos  caracteres  empleados 
antiguamente  en  la  escritura  arábiga. 

La  escritura  cúfica  es  la  más  antigua  que  co- 
nocemos de  los  árabes.  No  queremos  decir  con 
esto  que  sea  la  primera  empleada,  pues  no  ha- 
biéndolo sido  hasta  el  siglo  vi  de  la  era  cristia- 
na, no  es  fácil  creer  que  hasta  esa  época  los 
árabes  se  pasaran  sin  escribir. 

Los  antiguos  caracteres  cúficos  tienen  tan 
grande  analogía  con  la  escritura  de  los  sirios, 
que  es  muy  creíble  que  de  ellos  la  tomaran,  va- 
riúudola  sólo  el  nombre,  nombre  deiiva'lo  de 
Cufa  (ciudad  muy  priucipal  donde  tuvieron  su 
corte  con  Alí  Abu  Talib,  yerno  del  Profeta  y 
cuarto  de  los  califas,  muchos  otros)  quizá  por 
haberse  emjdeado  por  primera  vez  allí. 

Otros  quieren  que  haya  sido  inventada  en 
Cufa,  asegurando  que  la  influencia  que  la  escuela 
de  Cufa  ejercía  sobre  todo  el  califato  fué  la  que 
hizo  que  en  muy  poco  tiempo  se  generalizase. 
Sea  lo  que  quiera,  esta  fué  la  e.<ciitnia  empleada 
¡lor  los  árabes,  hasta  que  más  tarde  la  necesidad 
lie  una  escritura  más  cómoda  hizo  (jue  fuera 
sustituida  por  la  iic<í-/ii.  Sin  enibaigo,  al  apare- 
cer la  escritura  nesklii  la  cúlica  no  uiurió  por 
completo:  quedó  relegada  á  los  monumentos  y 
á  las  monedas,  pero  vivió  aún  muchos  años. 
Todas  las  monedas  fabricadas  por  los  piimeros 
principes  mahometanos  llevaron  las  inscripcio- 
nes en  caracteres  cúficos,  y  pocos  .son  los  nione- 
taiios  verdndei amento  de  alguna  importancia 
que  no  posean  ya  el  diñar  (oro),  ya  ol  dirliem 
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(plata),  ya  el  fcuh  (bronce)  de  los  primeros 
califas,  todos  con  sus  leyendas  en  esta  clase  de 
caracteres. 

CUFOCARPO  (del  gr.  y.jorj:,  abovedado,  con- 
vexo, giboso,  y  7.tí-,T.ri% .  fruto):  m.  Bol.  Género 
de  Ardiáceas,  representado  por  un  vegetal  de 
Madagascar,  de  flores  tetrámeras,  que  se  caracte- 
rizan por  la  carencia  de  una  de  las  celdas  del 
ovario.  Baillón  incluye  este  vegetal,  como  sec- 
ción, en  el  género  Fanox. 

CUFOLITA  (del  gr.  -/.oj-jo:.  ligero,  y  ),'.0o:, 
piedra):  f.  Mina:  Variedad  de  prenita  que  se 
presenta  en  tablillas  ó  laminillas  romboidales 
de  color  amarillento  ó  blanco  sucio,  y  que  se 
encuentra  en  Escocia  y  en  los  Pirineos. 

CU  FRÉ:(?cí)()'.  Arroyo  de  primer  orden  quesepa- 
ralos  departamentosMe  Colonia  y  San.Jo.sé,  en  la 
Kepública  Oriental  del  Uruguay.  Corre  de  N.  á 
S.  y  es  afl.  del  rio  de  la  Plata.  Le  son  tributa- 
rios, entre  otros  muchos  de  menor  importancia, 
los  arroyos  Escudero  y  Pantanoso. 

CUGGIONO  MAGGIORE:  Gcog.  Municipio  del 
dist,  de  Abbiatcgiasso,  prov.  de  Milán,  Lom- 
bardia,  Italia;  5  000  liabits.  Sit.  cerca  de  la  ori- 
lla izquierda  del  Tesino,  afl.  por  la  izquierda  del 
Po.  Fábrica  de  telas  de  lino  y  seda. 

CUGIA  (Efinio):  Biuc/.  General  italiano.  Na- 
ció hacia  1S20.  M.  en  Roma  el  1-3  de  febrero  de 
1872.  Hijo  de  una  de  las  familias  más  nobles 
de  Cerdeña,  ingresó  en  el  cuerpo  de  artillería  y 
ganó  rápidamente  todos  los  grados  de  la  Milicia. 
Tenía  el  empleo  de  Mayor  al  comienzo  de  la 
guerra  de  1859,  y  era  particularmente  estimado 
por  el  conde  de  Cavour.  A  la  muerte  de  este 
Ministro,  Cugia,  que  poco  antes  había  sido  nom- 
brado Mayor  general,  entró  en  el  Gabinete  Ri- 
casoli  como  subsecretario  de  Guerra.  En  la  Cá- 
mara mostró  suma  habilidad  en  la  discusión 
de  las  cuestiones  militares  y  logró  por  tal  medio 
mucha  autoridad  política.  En  agosto  de  1861 
dimitió  dicho  cargo  y  quedó  á  disposición  del 
Ministro  de  la  Guerra.  Enjnlio  de  1862, cuando 
Garibaldi  marchó  á  Sicilia,  Cugia  fué  nombrado 
prefecto  de  Palermo,  como  sucesor  del  marqués 
de  Pallavicino,  y  por  decreto  de  17  de  agostóse 
le  confió  la  dirección  política  de  aquella  isla ; 
mas  en  presencia  de  los  progresos  de  la  expedi- 
ción garibaldina,  considerando  la  conducta  de 
Cugia  excesivamente  moderada,  fué  este  general 
llamado  al  Continente  pocos  días  después  de  su 
nombramiento.  El  general  Cugia  formó  parte  de 
varios  Gabinetes  como  Ministro  de  Marina  y 
como  Ministro  ile  la  Guerra.  Llamado  á  este  úl- 
timo puesto  en  agosto  de  1866,  después  de  la 
cesión  de  Venecia,  propuso  reformas  que  debían 
producir  una  economía  de  140  millones  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra.  Era  oíicial  de  la  Le- 
gión de  Honor. 

CUGLIERI:  Gcnr/.  Municipio  en  el  distrito  de 
Oristano,  prov.  de  Cagliari,  isla  de  Cerdeña, 
Italia;  5  000  habits.  Sit.  junto  á  una  colina  á 
poca  distancia  del  mar.  Canteras  de  mármol  y 
minas  de  hierro  y  plomo. 

CUGNET  DE  MONTARLOT  (CLAUDIO  Fr.AN- 
Cisro);  Biog.  Politizo  Ir.nu't'-s.  N.  cerca  deMon- 
tarlot  (Franco  Condado;  en  1778.  M.  en  Alme- 
ría en  1824.  Sirvió  bajo  la  República  y  bajo  el 
Imperio,  se  trasladó  á  París  al  principio  de  la 
Restauración,  j'  desde  entonces  no  <lescansó  un 
momento  en  hacer  una  vivísima  oposición  al 
gobierno  de  los  Borbones.  En  1815  fué  preso 
por  haber  formado  parte  <lc  la  socieilad  secreta 
titulada  Los  CnhaUcroa  riel  Lrúii ,  .siendo  ab- 
suelto  después  de  haber  snfriilo  dieciocho  meses 
de  prisiiín  preventiva.  En  1818  fué  editor  res- 
ponsable del  A'Hcro  hombre  (jri$,  diario  de  opo- 
aición,  y  en  el  afio  .siguiente  fué  procesado  por 
haber  insultado  <ilo.s suizos.  Publicó  en  1820  nn 
folleto  titulado  Opinión  y  prolcsla,  que  le  costó 
otro  proceso,  y  poco  después  se  vio  complicado 
en  el  complot  designado  con  el  nombre  do  Cons- 
piración del  Ente,  que  tenía  |>or  objeto  apode- 
rarse durante  un  viaje  del  duque  de  Angulema 
y  matarle.  Cngnet  consiguió  refugiarse  en  Es- 

fiaña  en   1822,  y  combatió  en  las  lilas  do  los 
¡bcralcs ;  fué  hecho  prisionero  por  los  tropas 
realistas  y  fusilado. 

CUGNOT  (Luis  Lp.óx):  Bioij.  Escultor  fran- 
cés. X.  en  París  el  17  de  octubre  de  183."i.  Dis- 
cípulo do  Diebalt  y  de  Duret,  ganó  en  1859  el 
premio  en  el  concur.so  para  Roma;  expu.so  di- 
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ver.sos  trabajos  en  los  Salones  anuales  de  París; 
ejecutó  obras  importantes  para  los  monumentos 
públicos  de  Francia;  ganó  medallas  en  1S65 
y  1867,  y  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor 
en  1874.  Sus  mejores  obras  son  las  siguientes: 
Regreso  de  una  fiesta  de  Baco,  estatua  en  yeso; 
Ceres  devolviendo  la  vida  d  Triptolcmo,  grupo 
en  mármol;  Monumento  á  la  memoria  de  Ores- 
pel-Delisse,  introductor  de  la  industria  azucarera 
en  Francia;  La  Repúbliea  del  Perú  defendiendo 
su  independeneia,  estatua  en  bronce  (1870),  com- 
pletada en  1873,  por  elmonumeuto  conmemorati- 
vo expuesto  en  la  capital  de  Francia;  San  Lúeas, 
estatuaen  piedra,para  la  Trinidad  de  París;  Apo- 
lo, para  el  parque  de  Saint  Cloud;  La  ciencia, 
estatua  en  piedra,  para  la  iglesia  de  la  Sorbona, 
y  La  Patria,  estatua  en  granito  para  el  monu- 
mento fúnebre  de  los  generales  Clemente  Tilo- 
mas y  Lecomte. 

CUGUJADA:  f.  COGUJADA. 

Ilállanse  algunas  CUGUJADAS,  que  no  tienen 
aquel  penacho  encima  de  la  cabeza. 

Andkés  de  L.vguna. 

La  alondra  ó  calandria  es  el  segundo  género 
de  CUGUJADAS:  y  sólo  se  diferencia  en  que  uo 
tiene  cresta. 

Diego  de  Funes. 

CUGUJÓN:  m.  ant.  COGUJÓN. 

CUGULLA:  f.  Cogulla. 

CUICACOCHE:  f.  Ave  canora  de  Méjico,  algo 
menor  que  el  tordo,  con  las  plumas  del  pecho  y 
del  vientre  amarill  as,  y  las  demás  grises  ó  negras. 

CUICAS:  m.  pl.  Mnog.  Nación  indígena  quecon 
los  foetos,  timotes  y  csenques  poblaban  el  terri- 
torio de  la  sección  Trujillo  en  la  Rep.  de  Vene- 
zuela; estas  tribus  parecen  ser  ramas  de  los 
muiscas  que  poblaban  en  tiempo  de  la  conquista 
los  llanos  de  Bogotá  y  parte  de  la  cordillera  de 
los  Andes. 

-Cuicas:  Gcog.  Parroquia  del  dep.  Carocha, 
sección  Trujillo,  est.  Los  Andes,  Venezuela. 

CUICATlAN:  Geog.  Río  de  Méjico.  Nace  en  un 
ramal  de  la  gran  cordillera  de  Oajaca,  al  E.  de 
la  villa  de  Ixtlán  ó  Villa  Juárez,  en  el  dist.  de 
este  nombre;  riega  las  distritos  de  Cuicatlán  y 
Tuxtepec,  y  unido  al  río  Tonto  desagua  en  el 
de  Cosamaloapán.  Es  navegable  en  tiempo  de 
aguas  desde  Santo  Domingo  del  Río,  cerca  de 
Jalapa.  IlDist.  del  est.  de  Oajaca,  Méjico,  .si- 
tuado entre  los  distritos  de  Tuxtepec  y  Teotitlán 
al  N.,  Tuxtepec  y  Villa  Juárez  al  E. ,  Nochixtlán 
y  Etla  ai  S. ,  y  Nochixtlán  y  Teotitlán  al  O. ; 
18  000  habits.,  distribuidos  en  32  pueblos,  un 
barrio,  dos  haciendas  y  cinco  ranchos.  La  capi- 
tal es  San  Juan  Bautista  Cuicatlán  (Véase). 

CUICHA:  Geog.  Rancho  de  la  municip.  de 
Huacana,  dist.  de  Cerio,  est.  de  Michoacán, 
Méjico;  120  habits. 

CUICHAPA:  Gcog.  Pueblo  cabecera  de  la  mu- 
nicii>alidad  de  su  nombre,  cantón  de  Córdoba, 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  sit.  á  26  kms.  al  S.  E. 
de  la  ciudad  de  Córdoba.  Forman  la  municipa- 
lidad el  expresado  pueblo  y  las  congregacioues 
do  la  Laja  y  hacienda  de  San  Nicolás.  Tiene  la 
municip.  1  930  habits. 

CUIDA:  f.  En  los  colegios,  colegiala  encargada 
de  cuidar  de  otra  de  tierna  edad. 

-Cuida:  ant.  Cuidado. 

CUIDADO  (dec"!W«r^:m.  Solicitud  y  atención 
para  hacer  bien  alguna  cosa. 

Que  puso  con  solícito  cuidado 
La  justicia  y  gobierno  en  buen  estado. 
EnciLT.A. 

...,estc  es  argumento  en  que  Marcelo  ha 
puesto  su  estuiiio  y  cuidado,  y  argumento 
q\ie  le  debe  tener  en  la  lengua  (dijo  Sabino), 
etcétera. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Cuidado:  Dependencia  ó  negocio  quo  ostá 
á  cargo  de  uno. 

El  ánimo  del  rey  don  Alonso  se  hallaba  en 
un  mismo  tiempo  suspenso  y  aquejado  do  di- 
versos cuidados. 

Mariana. 

El  primer  cuidado  de  la  Junta  será  ex.imi- 
n.ir  detenida  y  cuidadosamente  la  materia  de 
estos  escritos,  discutiendo  cada  uno  ile  los 
planes  ó  sistemas  que  contuvieren. 

JoVELLANOS. 
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-  Cuidado:  Recelo,  sobresalto,  temor. 

Los  peligros  presentes  dan   más   cuidada 
oue  los  futuros,  aunque  éstos  sean  mayores. 
Saavedea  Fajardo. 

Ya  te  be  dicho,  Sancho,  que  uo  te  dé  eso 
cuidado  alguuo,  etc. 

Cervantes. 

-Cuidado:  Seguido  de  la  prep.  con  y  un 
nombre  significativo  de  persona  ó  cosa,  denota 
enfado  contra  ella.  ¡Cuidado  con  el  hombre! 
Suele  ir  esta  expresión  acompañada  de  otra  que 
complete  ó  aclare  el  concepto.  ¡Cuidado  con  el 
niño,  que  no  se  le  puede  aguantar!  ¡Cuidado  con 
Antonio,  y  qué  terco  es!  ¡Cuidado  con  la  cátedra, 
y  cuántos  d'isgustos  le  está  pro2)orcionando! 

-Correr  una  co.sa  al  cuidado  de  uno:  fr. 
Estar  obligado  á  responder  de  ella. 

—  ¡Cuidado!  interj.  que  se  emplea  en  son  do 
amenaza,  ó  para  advertir  la  proximidad  de  un 
peligro,  ola  contingencia  de  caer  en  algún  error 
ó  falta. 

-Y  cuidado 
Con  no  serme  tan  altivo. 
Ct^IDADO  con  respetar 
El  menor  de  mis  caprichos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cuidado  ajeno,  de  pelo  cuelga:  ref. 
con  que  se  da  á  entender  el  poco  cuidado  con 
quo  se  miran  los  negocios  ajenos. 

-¡Cuidado  conmigo!  expr.  fam.  con  que  se 
amenaza  á  uno. 

-Cuidado  ME  llamo:  exp,  fam.  de  que  se 
usa  para  amenazar  á  uno,  particularmente  á  los 
muchachos,  con  el  castigo,  si  no  hacen  bien  al- 
guna cosa. 

-Cuidados  AJENOS  MATAN  al  ASNO:  ref.  que 
enseña  que  es  de  necios  tomar  cuidado  en  lo 
que  no  les  importa. 

Porque  es  de  aquellos  que  dicen:  cuidados 
ajenos  matan  al  asno. 

Cervantes, 

-  U.sted  verá  cómo  llora 
Su  locura.  Cu.indo  menos 
Piense...  -Cuidados  ajenos 
Matan  al  asno,  señora. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Estar  uno  de  cuidado:  fr.  fam.  Estai 
gravemente  enfermo  ó  en  peligro  de  muerte. 

-Salir  una  mujer  de  su  cuidado:  fr.  Dar 
á  luz,  parir,  librar. 

...  no  bien  salga  Pepita  de  su  cuidado  y  se 
restablezca. 

Valera. 

CUIDADOR,  RA:  adj.  ant.  Nimiamente  solíci- 
to y  cuidadoso. 

-Cuidador:  ant.  Muy  pensativo,  metido 
en  sí. 

CUIDADOSAMENTE:  adv.  m.  Con  cuidado, 
solicitud  ó  diligencia. 

Tenían  para  este  efecto  los  reyes  de  Méjico 
grande  prevención  de  correos  distribuidos  por 
todos  los  caminos  principales  del  reino;  á  cuyo 
ministerio  aplicaban  los  indios  más  veloces,  y 
los  criabau  CUIDADOSAMENTE  desde  niños, 
etcétera. 

SOLfs. 

...  quisiera  que  examinando  CUIDADOSAMEN- 
TE el  estado  del  muelle,  preguntando  á  los 
prácticos  del  país  y  á  los  pilotos  forasteros,... 
me  expliques  las  ventajas  de  nuestro  puerto  so- 
bre los  demás  de  Asturias,  etc. 

Jovellanos. 

CUIDADOSO,  SA  (de  cuidado):  adj.  Solícito 
y  diligente  iii  ejecutar  con  exactitud  una  cosa. 

...  alabó  mucho  al  mismo  presbítero  Nepo- 
ciano  de  cuidadoso  y  mirado  en  su  oficio. 
Fr.  José  de  Sioüenza. 

-  ¡No  soy  la  que  desvanes  y  rincones, 
Tn  casa  toda,  cual  si  fuese  mía, 
Cuidadosa  registro  noche  y  día? 

Samanieoo. 

-  Cuidadoso:  Receloso,  inquieto,  vigilante, 
temeroso. 

...,  volvió  (Hernán  Cortés)  á  Zempoala  mo- 
nos cuidadoso  y  no  sin  alguna  ganancia,  pues 
llevó  siete  soldados  más  á  sn  ejército,  etc. 

Sol(8. 

El  inquisidor...  anda  gravemente  ocupado, 
y  uo  menos  cuidadoso;  etc. 

JOVKLI.ANOS. 
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-  Cuidadoso:  Limpio,  aseado,  pulcro,  que 
mira  mucho  por  la  compostura  de  su  persona. 

Don  Gumersindo,  mny  aseado  y  CUIDADOSO 
de  su  persona,  era  un  viejo  que  no  inspiraba 
repugnancia. 

Valeba. 

CurDANTE:  p.  a.  de  "CUIDAR.  Que  cuida. 

CUIDAR  del  lat.  curare):  a.  Poner  diligencia, 
atención  y  solicitud  en  la  ejecución  de  una  cosa. 

...  de  la  misma  suerte  que  Gamaliel  cuidó 
de  sepultar  con  toda  veneración  el  cuerpo  de 
San  Esteban. 

QUE%'EDO. 

Murieron  de  los  indios  considerable  número, 
y  no  se  averiguó  el  de  sus  heridos  porque  cui- 
dabas mucho  de  retirarlos,  etc. 

SOLÍS. 

-Cuidar:  Asistir,  guardar,  conservar.  Segui- 
do de  la  prep.  de,  ú.  t.  c.  n. 

...  aquella  noche  quedóse  María  á  cuidar  al 
enfermo,  etc. 

Fernán  Caballero. 

...enfrascado  en  la  política  cuidaba  poco 
de  su  hacienda,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Cuidar:  ant.  Discurrir,  pensar. 

Hacía  grandes  llamamientos  de  gentes  para 
Badajoz,  por  donde  cuidaba  dar  principio  á 
aquella- guerra. 

Mariana. 

-  Cuidarse:  r.  Mirar  uno  por  su  salud,  darse 
buena  vida. 

—  Es  preciso  que  se  cuide  usted  mucho,  don 
Rafael,  que  los  años  no  pasan  en  balde. 
Fernán  Caballeeo. 

-  Cuidarse:  Seguido  de  la  preposición  de, 
vivir  con  advertencia  respecto  de  una  cosa. 

No  SE  cüiDi  del  qué  dirán. 

Diccionario  de  la  academia. 

CUIDO:  m.  prov.  And.  Acción  de  cuidar. 
Aplicase  principalmente  á  cosas  materiales.  El 
CUIDO  de  la  huerta,  del  ganado. 

CUIDOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Cuidadosa- 
mente. 

CUIDOSO,  SA:  adj.  ant.  Cuidadoso. 

El  braro  Alfonso  el  Casto,  rey  gallego. 
Católico  en  la  fe,  en  las  armas  fuerte. 
Sabio  en  la  paz,  cuidoso  en  el  sosiego, 
Y  en  las  guerras  intrépido  á  la  muerte  etc. 
Talbuena. 

-  Cuidoso:  ant.  Angustioso,  fatigoso,  congo- 
joso. 

Si  consideráis  toda  vuestra  vida  pasada,  ¿qué 
co.ia  hallaréis  en  ella  que  no  sea  triste,  traba- 
josa, cuidosa,  miserable,  flaca  y  de  uada? 
Blasco  Gaeay. 

CUME:  Gcog.  Rancho  de  la  municipalidad  y 
part.  de  Acámbaro,  est  de  Guanajuato,  Méjico: 
115  habits. 

-  Cuije  ó  San  Rafael:  Gcog.  Rancho  del 
part.  y  municip.  de  León,  est.   de  Guanajuato, 

Mi-jico;  140  habita. 

CUIJINCO:  Gcog.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Xuchitcpec,  dist.  de  Chalco,  est.  de  Méjico; 
470  habits. 

CUILACAPIXTLA:  Gcog.  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad y  dist.  de  Huauchinango,  estado  de 
Puebla,  Méjico. 

CuilapAn:  Gcog.  V.   Santiago   CuilapAn 

(Méjico). 

CUILCO:  Gcog.  Río  de  Guatemala  y  Méjico; 
nace  en  la  parte  meridional  del  departamento 
de  Hiichuetcnango,  en  Guatemala;  pasa  por' el 
S.  de  Sau  Ildefonso  y  N.  de  Mazapa,  entra  en 
Méjico  y  va  á  unirse  con  el  rio  Sclegua  en  Chia- 
pas. 

-Cdilco:  Oeog.  Municipio  en  el  dep.  de 
Huchuetenango,  Guatemala  ;  580  habitantes. 
Situado  li  la  falda  de  un  cenito  llanj.ado  San 
Podro  Hou,  al  pió  de  la  sierra  de  los  Altos  y  á 
la  orilla  del  caudaloso  río  Cuilco;  riegan,  ade- 
más, la  comarca  los  ríos  Chápala  y  Sosi;  Terre- 
no quebrado;  clima  c.ílido;  cultivo  de  carta  do 
azúcar,  café,  maíz,  frijol,  inanilla.s,  trigo  y  pa- 
tataR;  construcción  do  artefactos  de  madera. 

CUILOMA:  Oeog.  Congregación  do  la  munici- 


CUIT 

'  palidad  de  Sotiapán,   cantón  do  Acayucán,  es- 
tado de  Veracruz,  Méjico;  250  habits. 

CUILTEPEQUE:  Gcog.  Aldea  dependiente  de 
la  jurisdicción  de  Malacat.in,  dep.  San  Marcos, 
Guatemala;  125  habits.  Terreno  llano  y  fértil; 
cultivo  de  granos  y  legumbres  y  algunas  plan- 
taciones de  café,  cacao  y  caña  de  azúcar. 

CUILUTLA  :  Geog.  Pueblo  del  municipio  de 
I  Cuantepec,  dist.  de  Allende,  estado  de  Puebla, 
Méjico. 

GUILLAS  DEL  VALLE:  Gcog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Berzosilla,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Falencia;  9  edifs. 

CUIMBO:  Geog.  Hacienda  del  municipio  de 
Huacana,  dist.  de  Ario,  estado  de  Michoacán, 
Méjico;  400  habits. 

CUINAS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martín  Acova,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

GUINCHO:  Geog.  Pequeña  hacienda  sit.  cerca 
de  la  c.  de  A'alladolid,  cap.  de  la  prov.  de  Mi- 
choacán, Méjico,  célebre  por  un  manantial  de 
aguas  termales,  á  24°  R. 

CUIÑA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Sau 
Félix  de  Eirón,  ayuut.  de  Mazaricos,  p,  j.  de 
Mazaricos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña; 
29  edifs.  1¡  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Guiña,  ayunt.  de  Palos  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  25  edifs.  |;  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Cervo,  ayunta- 
miento de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo ;  49  edificios.  !:  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Tremoedo,  ayuntamiento  de  Villa- 
nueva  de  Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra ;  2.3  edifs.  ;;  V.  Santiago,  Santa  Eu- 
lalia y  Santa  María  de  Cuiña. 

GUIÑAS  ó  CABANELAS:  Geog.  Lugaren  la  pa- 
rroquia de  Santiago,  ayunt  de  Cotorad,  partido 
judicial  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 72  edifs.  ;;  V.  San  Cristóbal  de  Guiñas. 

CUIQUÉN:  Getfg.  Cerro  de  la  cordillera  de  la 
Costa,  dep.  de  Chillan,  Chile,  sit.  en  los  36°  18' 
lat.  S. ;  á  915  metros  de  altura. 

GÜIRA:  Gcog.  Río  del  est.  Guzraán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  Serranía  de  la  Costa,  y 
unido  al  río  Túy  eu  Tapipa,  desagua  en  el  mar. 

GUIRIJO:  Gcog.  Rancho  de  la  municipalidad 
de  Chucandiro,  dist.  de  Morelia,  est.  deMichoa- 
cáu,  Méjico;  145  habits. 

CUIRINDALITO:  Gcog.  Laguna  en  el  dist.  de 
Tac.imbaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  situada 
en  la  tenencia  de  Tuiicato.  Tiene  100  varas  de 
largo  por  50  de  ancho  y  2  y  J  de  profundidad. 
Se  agota  en  la  época  de  la  seca  y  sus  aguas  sir- 
ven para  abrevar  los  ganados. 

CUIRIO:  Gcog.  Rancho  del  municip.  y  dist.  de 
Ario,  est   de  Michoacán,   Méjico;  165  habits. 

CliiR\TZEO: Geog.  V.San  Nicolás Cuiritzeo 

(Méjico). 

CUISEAUX:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Lou- 
háns,  dep.  del  Saonay  el  Loira,  Francia;  9  muni- 
pios  y  11000  habits. 

CUISERY:  Geog.  Cantón  en  eldist.  de  Louháns, 
dep.  del  Saona  y  el  Loira,  Francia;  10  munici- 
pios y  10  000  habits. 

CUISILLO:  Geog.  Hacienda  de  la  municip.  de 
Tarímliaro,  dist.  de  Morelia,  est.  de  Michoa- 
cán, Jléjico;  140  habits.  II  Rancho  de  la  muni- 
cipalidad de  Uiiangato,  part.  de  Yuriria,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  235  habits.  ||  Rancho  de  la 
municip.  y  dist.  de  La  Piedad,  est.  de  Michoa- 
cán, Méjico;  135  habits.  11  Rancho  de  la  munici- 
palidad de  Caracuaro,  dist.  de  Tacámbaro,  esta- 
do de  Michoacán,  Méjico;  85  habits. 

-Cuisillo  del  Covote:  Gcog.  Congregación 
de  la  municip.  de  Antiguo  Morelos,  dist.  del 
Sur  ó  de  Tampico,  est.  de  Taraaulipas,  Méjico; 
300  habits. 

CUISILLOS:  Geog.  Rancho  de  la  municipali- 
ila<l  de  Tarimbaro,  dist.  de  Morelia,  est.  do 
.Michoacán,  Méjico;  125  habits.  II  Rancho  de  la 
municip.  de  Tajimaroa,  dist.  do  Zinapécnaro, ' 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  150  habits. 

GUISNAQUA:  Gcog.  Pueblo  del  den.  do  Sonso- 
natc,  Hcp.  del  Salvador,  sit.  al  E.  S.  E.  do 
Sonsonatc,  cerca  de  Lsguatán. 

CUIT  (Jorge):  Biog.  Paisista  inglés.  N.   en 


criT 

1743.  M.  en  Richemond  el  2  de  febrero  de  1808. 
Sus  precoces  disposiciones  para  la  Pintura  le  va- 
lieron la  protección  de  lord  Lorenzo  Dundas,  á 
costa  del  cual  pasó  á  Italia.  Permaneció  seis 
años  en  Roma  y  á  su  vuelta  pintó  al  fresco  va- 
rias habitaciones  de  una  casa  de  campo  de  su 
protector.  Retirado  por  su  falta  de  salud  á  Ri- 
chemond pintó  allí  diferentes  paisajes,  distin- 
guiéndose entre  ellos  una  colección  ejecutada 
para  Crompton. 

GUITA  (de  cuidar):  f.  Trabajo,  aflicción,  des- 
ventura. 

...  los   matadores  me  han  acarreado  esta 
cuita. 

La  Celestina. 

Mas  j-qné  podía  yo  hacer?  (dijo  don  Alonso). 
jA  quien  acogerme  en  mis  cuitas? 

Mariana. 
■..  todos  me  refieren  sus  cuitas,  etc. 
Vale  KA. 

-  Cuita: 
mente. 


ant.    Ansia,    anhelo,   deseo  vehe- 


Plegaos,  señora,de  membraros  deste  vuestro 
sujeto  corazón,  que  tantas  cuitas  por  vuestro 
amor  padece. 

Cervantes. 

CUITADAMENTE:  adv.  m.  Con  cuita. 

CUITADEZ:  f.  ant.  Propensión  á  tener  muchas 
cuitas. 

GUITADILLO,  LLA:  adj.  d.  de  Cuitado. 

...  vendía  ella  aquella  sangre  inocente  délas 
CUITadillas,  la  cual  ligeramente  aventuraban 
en  esfuerzo  de  la  restitución  que  ella  les  pro- 
metía. 

La  Celestina. 

...  mostrando  el  camino  de  salvación  á  aque- 
llos cuitadillos,  y  logrando  ella  su  gusto. 
Valera. 

CUITADO,  DA:  adj.  Afligido,  desventurado. 

Apartábase  la  cuitada  de  su  sosiego,  tenía 
presentes  las  mercedes  y  favores,  etc. 

Santa  Teresa. 

—  ¿Ignoras,  desdich.ado. 
Qué  aquí  viven  Tos  hombres.'  ¡Ah  cuitado! 
Samaniego. 

-  Cuitado:  fig.  Apocado,  de  poca  resolución 
y  ánimo. 

jO  es  acaso  que  para  avasallar  y  rendir  un 
alma  pequeña,  cuitada  y  débil  como  la  mía, 
basta  nn  pequeño  amor,  etc.? 

Valera. 

CUITAMIENTO:  m.  Apocamiento,  cortedad  do 
ánimo. 

No  acierta  con  los  cuitamientos  de  un  hi- 
pócrita encubridores  de  tanto  hoiTor. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

CUITAR  (de  cuita):  a.  ant.  Acuitar.  Usábase 
t  c.  n.  y  c.  r. 

Llamó  á  las  furias  infernales  hijas  de  Moi. 
gergón.  y  de  la  Deesa  de  la  noche,  y  comenzó 
de  cuitar. 

Juan  de  Mena. 

El  alcaide,  visto  que  el  rey  porfiaba  con  él, 
comenzóse  á  cuitar. 
Crónica  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 

-Cuitarse:  r.  ant.  Darse  mucha  prisa,  an- 
helar por  alcanzar  algo. 

CUITAReo:  Geog.  V.  San  Bartolo  Cüitareo 

(Méjico). 

CUITITO:  Geog.  V.  San  Juan  Cuitito  (Mé- 

I  jico). 

I       CUITIVIA:  Gcog.  Distrito  en  la  prov.  de  Snga- 
I  mu.\i,  dep.  Boy  acá,  Colombia;  3  ¡'>00  habits.  Está 

situado  en  una  explan.ada  entre  cerros,  i  2  640 

metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

j  CUITLAHUAGAS:  ni.  pl.  Elnog.  Una  de  las 
trilnis  que  menciona  la  tradición  como  existente 
on  la  época  de  las  grandes  emigraciones  aztecas 
hacia  el  Análiuac  (Méjico).  En  el  istmo  ó  cal- 
zada de  San  Podro  do  Tlahuac,  que  separa  el 
j  lago  de  Jochiniilco  del  de  Chalco,  hubo  unaciu- 
I  dad  llamada  Cuitlaliuán,  en  el  sitio  que  hoy 
ocupa  la  aldea  de  Tlahuac,  donde  se  ven  algunas 
antigüedades. 

GUITLAPA:  Geog.  Rio  tributario  del  Jacomu! 
co  ó  Pescados,  cantón  de  Coatcpec,  est.  ile  Vera 


CUJA 

cruz,  Mélico.  |1  Pueblo  de  la  mnnicip.  de  Tla- 
coaciiistlahuaca,  dist.  de  Ometepec,  est.  de  Gue- 
rrero, Méjico;  1000  habits.  Sit.  al  N.  E.  de 
Ometepec,  en  un  terreno  quebrado  que  cruzan 
varios  ríos  en  la  falda  de  la  sierra  Madre,  siendo 
muy  propio  para  el  cultivo  del  añil  y  vainilla. 
Los  habitantes  son  amusgos  y  mixtéeos. 

CUITLAPÁN:  Geoci.  Cnadrilla  de  la  municipa- 
lidad de  Tetipac,  dist.  de  Alarcón,  est.  de  Gue- 
rrero, Méjico;  100  habits.  Sit.  á  28  kms.  al  N. 
del  cerro  de  Tetipac  el  Viejo.  Clima  templado; 
maíz. 

CUITLATECAS  Ó  HUITLATECAS:  m.  pl.  Geog. 
Antiguo  pueblo  del  S.  O.  de  Méjico.  Regaba 
su  territorio  el  río  Mexcala  ó  de  las  Balsas, 
y  era  su  cap.  la  importante  c.  de  Mexcaltepec, 
sit.  donde  hoy  Mexcala,  en  la  orilla  izquierda 
del  rio  y  en  el  camino  de  Chilpancigo  á  Tuxpa 
(est.  de  Guerrero).  Todavía  se  conserva  la  lengua 
cuitlateca  en  algunas  aldeas  del  dist.  de  Aju- 
chitlán,  en  dicho  estado. 

CUITOSO,  SA  (de  cuita,  ansia,  anhelo):  adj. 
ant.  Urgente,  apresurado. 

CUITZEO:  Gcog.  Río  del  est.  de  Jalisco,  Mé- 
jico, llamado  también  Tololotlán  de  Santiago  ó 
Grande.  Nace  en  el  lago  de  Chápala,  cerca  del 
pueblo  de  su  nombre,  y  desemboca  en  el  mar 
al  X.  O.  del  puerto  de  San  Blas.  Su  curso  es  de 
540  kms. ,  con  tramos  navegables  para  lanchas. 
Enfrente  del  pueblo  de  Juauacatlán  foima  este 
río  una  gran  catarata  de  mas  de  20  m.  de  altura, 
cuja  fuerza  se  utiliza  en  un  molino  harinero. 
Se  calcula  que  la  que  puede  producir  pasa  de 
30  000  caballos,  i  Lago  del  est.  de  Miehoacan,  al 
N.  de  Morelia,  Méjico.  En  tiempo  de  lluvias 
ocupa  unos  80  kms.  de  E.  á  O.  por  25  ó  30  de 
N.  á  S.  Sus  aguas  están  cargadas  de  hidroclora- 
to  de  sosa  y  exhalan  hidrógeno  sulfurado.  En  su 
perímetro  se  encuentran  la  villa  de  Cuiízeo  y 
los  pueblos  de  Copandaro,  Chucándiro,  Huan- 
dacareo,  Cayiacho,  Jéruco,  San  Agustín,  Santa 
Ana  Mayor,  Iramuco,  Araron  y  Coro.  i¡  Cerro  de 
la  municip.  del  mismo  nombre,  est.  de  Miehoa- 
can, Méjico;  3  293  ni.  de  alt.  ;  Municip.  del  dis- 
trito de  Morelia,  est.  de  Miehoacan,  Jléjico; 
13  465  habits.  distribuidos  en  la  villa  de  Cuit- 
zco,  pueblos  de  Capacho,  Huandacareo,  Jéruco, 
San  Agustín  y  Tararamco,  cinco  haciendas  y  16 
ranchos.  ||  Tilla  cabecera  de  la  municip.  de  su 
nombre,  sit.  en  la  laguna  también  llamada  de 
Cnitzeo,  al  íí.  de  Morelia.  La  parroquia,  bajo 
la  advocación  de  Santa  María  Magdalena,  es  un 
buen  templo,  de  una  sola  nave  y  con  esbelta 
torre;  tiene  también  una  bonita  iglesia  dedicada 
á  Xuestra  Señora  de  Guadalupe.  Cnitzeo  fné 
cabecera  de  partido  y  es  uno  de  los  pncblos  más 
antiguos  del  reino  de  Miehoacan. 

-CuiTZEO  DE  LOS  Naran.jcs:  Geog.  Villa 
cabecera  de  la  municip.  y  part.  de  su  nombre, 
est.  de  Guanajuato,  Méjico;  4  820  habits.  Sit.  á 
75  ktns.  al  S.  S.  O  de  la  cap.  del  est.  El  clima 
es  benigno  y  sano.  Terrenos  fértiles.  Antes  era 
una  hacienda  de  labor,  declarada  pueblo  en  1851 
por  la  Legislatura  de  Guanajuato  y  villa  de  Aba- 
solo,  en  4  de  mayo  de  1852.  Tiene  un  pequeño 
templo,  escuelas,  casa  de  correos,  buenas  casas, 
un  mesón  y  mucha.s  huertas. 

CUITZI:  Geog.  Sierra  del  di.st.  de  Hidalgo, 
est.  de  Guerrero,  Méjico;  se  extiende  de  N.  áS. 
y  por  el  E.  de  Cocula,  en  una  extensión  de  28 
kni.9.,  desde  el  llano  de  Tlayelapa  hasta  Caca- 
loajián. 

CUIVA:  Geog.  Ca.serío  en  el  est.  Falcún,  Vene- 
zuela, cerca  del  Pedregal,  notable  por  una  pe- 
queña prominencia  que  hay  en  las  inmediacio- 
nes con  unos  40  hoyos  siempre  llenos  de  aguas 
minerales,  no  analizadas,  de  olor  y  sabor  distin- 
tos, y  cuya  temperatura  varía  entre  5°,5  y  58°. 

CUIXTLA:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  part.  de 
Tlaitcnango,  del  est.  de  Zacatecas.  Cerca  de  San 
Cristóbal  se  une  al  río  Grande  de  Guadalajara, 
después  de  haber  recibiilo  los  arroyos  de  Tezon- 
tita  y  Mezquital.  |i  V.  Santa  CATARiNAy  San- 
tiago CCIXTLA. 

CUJA  (del  lat.  co»i,  cadera):  f.  Bolsa  de  cuero, 
asida  á  la  silla  del  caballo,  para  meter  el  cuento 
de  la  lanza  ó  bandera,  y  llevarla  más  cómoda- 
mente. 

Esta  gente,  entrando  en  el  Parque,  tomando 
todos  lanz.i  en  cuja, y  echando  de  si  los  mozos, 
«e  ap.nrlaron  á  l.i  ona  parte. 

Fray  Phihencio  de  Sandovai.. 


CUJE 

Traía  levantado  sobre  la  CUJA  el  estandarte 
real,  que  no  se  fiaba  de  otra  mano. 

SoLÍs. 

-  CüJA:  Armadura  de  la  cama. 

Las  mesas,  escaños,  cujas  y  estatuas  eran 
de  oro  sólido  y  macizo. 

OVALLE. 

Estaba  muy  bien  puesta  con  sus  paños  de 
tela  de  plata  y  damasco  azul  y  cama  de  lo 
propio:  la  cüJA  de  relieve  dorada. 

Mateo  Alemán. 

-  Cr.jA:  ant.  Muslo. 

CUJACA:  Geog.  Aldea  y  chacra  en  el  dist.  y 
pvov.  de  Ayabaca,  dep.  Piura,  Perú;  313  habi- 
tantes. 

CUJARA:  f.  ant.  Cuchara. 

CUJARÁN:  Geog.  Río  del  est.  de  Miehoacan, 
Méjico;  es  afluente  del  Balsas,  al  que  se  une 
cerca  del  pueblo  de  Zenzenhuaro. 

CUJAS  (Santiago):  Biog.  Ilustre  juriscon- 
sulto francés.  N.  en  Tolosa  en  1522.  JI.  en 
Bourgcs  en  1590.  Era  hijo  de  una  modestísima 
familia,  y  la  escasez  de  recursos  de  su  padre  no 
le  permitió  dedicar  á  la  educación  é  instrucción 
de  su  hijo  la  cantidad  que  era  entonces  necesa- 
ria para  la  educación  privada.  Estudió  los  pri- 
meros elementos  de  la  ciencia  del  Derecho  con 
Ferrier,  quien  admirábala  energía  de  su  dis- 
cípulo y  adivinaba  ya  su  futura  ilustración. 
Cujas  se  entregó  con  gran  perseverancia  y  ardor 
el  estudio  de  las  lenguas  antiguas.  Historia, 
Elocuencia  ,  Poesía ,  Filosofía  y  las  Matemá- 
ticas ,  Ciencias  y  Artes  que  fueron  para  él  otros 
tantos  medios  para  la  obra  que  estaba  desti- 
nado á  realizar.  Hasta  entonces  el  Derecho  ro- 
mano había  sido  interpretado  por  sus  glosa- 
dores desde  el  punto  de  vista  práctico,  ó  desde 
el  punto  de  vista  de  su  aplicación  á  las  necesi- 
dades de  la  sociedad  feudal.  Alciat  fué  el  prime- 
ro qne  lo  estudió  históricamente  y  trató  de  res- 
tituirle el  sentido  y  los  caracteres  que  le  eran 
propios  en  la  sociedad  que  le  había  dado  naci- 
miento. A  Cujas  correspondió  la  gloria  de  com- 
pletar y  acabar  esta  revolución  en  los  estudios 
jurídicos,  de  hallar  y  de  explicar  las  leyes  ro- 
niauas  en  su  sinceridad  histórica,  sin  mezcla  de 
ideas  extranjeras,  y  de  fundar  por  este  medio  la 
gran  escuela  histórica  del  Derecho.  Este  trabajo 
no  tuvo,  como  pudiera  creerse,  un  valor  exclu- 
sivamente de  erudición,  de  restauración  histórica 
y  de  Arqueología,  sino  que  tuvo  consecuencias 
de  mayor  importancia  social.  Restituyendo  á  la 
ley  romana  su  verdadero  carácter,  demostrando 
que  para  cada  civilización  hay  una  ley  propia,  los 
grandes  jurisconsultos  que  siguieron  sus  ideas 
contribuyeron  á  la  formación  del  Derecho  mo- 
derno. Cuando  no  contaba  Cujas  más  que  vein- 
ticinco años,  abiió  en  Tolosa  un  curso  particular 
sobre  las  Instituciones  de  Jusliniano,  y  durante 
siete  años  las  explicó  con  tal  brillantez  y  tan 
felices  resultados  que  hizo  pareciese  deficiente 
la  enseñanza  contemporánea  y  llevó  á  su  cáte- 
dra, desde  los  más  lejanos  países,  un  concurso 
inmenso  de  discípulos,  cutre  los  cuales  figuraron 
Pasquicr,  Lescure,  Loisel  y  Pitlion.  Con  sus 
notas  y  sus  observaciones  llevó  Cujas  una  viví- 
."■ima  claridad  á  aquellos  textos  oscuros,  siem- 
pre mal  interpretados  y  nial  comprendidos. 
Vióse  Cujas  colmado  de  honores  universitarios  y 
municipales,  protegido  por  los  príncipes  y  por 
las  ciudades,  y  seguido  en  sus  peregrinaciones 
por  numero.sos discípulos,  entre  los  cuales  figu- 
raron casi  todos  los  hombres  célebres  de  su 
tiempo.  Carlos  IX  le  nombró  Consejero  honora- 
rio y  Enrique  III  Con.sejero  titular  del  Parla- 
mento de  Grenoble.  Parece  ser  que  profesaba  la 
religión  del  protestantismo,  pero  en  secreto, 
aparentando,  ya  por  temor  á  las  persecuciones, 
vapor  otra  causa  cualquiera,  pertenecer  á  la  re- 
ligión católica;  por  lómenos  era  partidario  de  la 
libertad  religio.sa,  como  lo  demuestran  varios 
capítulos  de  sus  obras.  Las  obras  de  Cuja.s,  que 
se  componen  de  comentarios  sobre  el  Derecho 
romano,  de  .sumarios  (¡mrníilla)  .«obre  el  Diges- 
to y  el  Código  de  Justiniaiio,  etc.,  no  se  distin- 
guen por  la  pureza,  concisión  y  elegante  clari- 
dad del  estilo,  pero  son  en  cambio  brillantes 
por  la  erudición  y  profundidad.  Las  mejores 
ediciones  son  las  de  Fabrot  (París,  1658),  yUde 
VeneciaMódena  (1758-72). 

CUJE  (voz  cubana);  m.  Cada  una  de  las  tres 
varas  con  qne  cu  la  isla  de  Cuba  forman  una  es- 
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pecie  de  horca,  donde  se  cuelgan  las  mancuernas 
en  la  recolección  del  tabaco.  Las  dos  más  cortas 
se  clavan  en  el  suelo  y  sostieuen  horizontalmen- 
te  la  tercera. 

CUJl:  m.  Árbol  americano  de  no  mucho  cuer- 
po, bastante  espinoso,  de  hoja  menuda  y  flor 
amarilla,  pequeña  y  muy  abundante  y  olorosa. 

CUJILLO:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de  Jaén, 
dep.  Cajamarca,  Perú;  8:30  habits. 

CUJISAL:  m.  Terreno  ó  sitio  poblado  de  cujíes. 

CUJITAMA:  Geog.  Isla  situada  en  el  río  Gua- 
diare,  Colombia;  pertenece  al  territorio  de  San 
Martín  y  mide  más  de  5  kms. 

CUJÓN:  m.  CoGUJÓN. 

CUJUARATO:  Geog.  Raucho  de  la  municip.  y 
dist.  de  La  Piedad,  est.  de  Miehoacan,  Méjico; 
100  habits. 

CULA:  f.  Bot.  Género  de  Olacíneas  en  el  cual 
las  flores  son  hermafroditas,  regulares  y  pentá- 
meras,con  corola  polipétala,  valvar  é  hipogina; 
veinte  estambres  desiguales  y  un  gineceo  cuyo 
ovario  es  supero,  se  encuentra  coronado  por  un 
estilo  pequeño  y  cónico,  y  contiene  una  placenta 
central,  libre,  con  tres  óvulos  descendentes; en- 
tre éstos  presenta  el  fondo  del  ovario  tres  ru- 
dimentos de  tabiques.  El  fruto  es  una  drupa  es- 
férica poco  carnosa,  de  hueso  muy  duro  y  mo- 
nospermo. El  albumen  de  la  semilla  es  abundan- 
te y  carnoso,  tiene  un  gusto  semejante  al  de  la 
avellana,  y  los  habitantes  del  Gabón,  donde  esta 
planta  crece,  la  buscan  como  alimento.  Es  nota- 
ble la  especie  C.  edulis,  árbol  de  hojas  alternas 
y  con  pequeños  racimos  florales  axilares. 

CULADA:  f.  Golpe  dado  con  las  asentaderas. 

—  Culada:  Mar.  Golpe  que  da  un  buque  con 
la  quilla  por  la  parte  de  popa,  con  el  fondo  del 
mar,  cuando  la  profundidad  es  poca  y  hay  ma- 
rejada. 

CULÁN:  m.  Zool.  Caballo  del  Asia  occidental 
que  constituye  la  especie  Equits  ficmionus,  dc- 
uomina<la  también  E.  polyodon,  E.  kio.ng  y 
Asinu.'i /¡emionus,  A.  íiang,  A.  poh/odon.  Recibe 
también  los  nombres  vulgares  de  Kiaiig,  en  el 
Tibet,  dchiggelai  ó  caballo  de  orejas  largas  en  la 
Mogolla,  y  dchan  entre  los  kirguises.  Su  cuerpo 
es  ligerísimo,  las  extremidades  delgadas,  el  as- 
pecto arrogante  y  vivo,  y  el  color  del  pelaje  her- 
moso. Las  orejas,  mejor  proporcionadas  aún  qne 
las  de  los  mulos,  están  siempre  erguidas  con 
gracia  y  son  muy  airosas:  la  cabeza,  un  poco 
voluminosa,  y  los  pequeños  cascos,  formados 
como  los  del  asno,  ofrecen,  sin  embargo,  buena 
vista.  Solamente  su  lomo  recto  y  un  tanto 
anguloso  y  la  cola  de  vaca,  que  tiene  de  común 
con  el  asno,  le  hacen  deforme.  Su  tamaño  es  un 
poco  mayor  que  el  de  la  especie  pequeña  de  los 
mulos,  casi  como  el  de  una  hacanea.  La  cabeza 
es  de  forma  un  poco  pesada;  el  pecho  grande, 
anguloso  por  debajo  y  un  poco  comprimido.  El 
espinazo  no  es  cóncavo  y  reilondo  como  el  del 
caballo,  ni  tampoco  tan  derecho  y  anguloso  como 
en  el  asno,  sino  que  .sale  en  curva  llana  hacia 
afuera  y  tiene  ángulos  obtusos.  Las  orejas  son 
más  largas  que  las  del  caballo,  pero  más  cortas 
que  las  del  mulo  común.  La  crin  es  corta  y  eri- 
zada como  la  del  asno,c  igual  á  los  de  éste  son 
también  los  cascos  y  la  cola.  El  jiecho  y  los  mus- 
los anteriores  son  estrechos  y  menos  carnosos 
qne  los  del  caballo;  también  el  cuarto  trasero  es 
flaco  y  las  extremi<lades  <le  formas  linas  y 
ba.'-tnnte  altas.  El  color  del  culáii  es  un  par- 
do amarillo  claro;  la  nariz  y  la  parte  inferior 
de  los  miembros  tienen  un  aspecto  amarillo  pá- 
lido; la  crin  y  la  cola  son  negruzcas,  y  sobre  el 
espinazo  corre  una  graciosa  faja  de  color  pardo 
oscuro,  que  en.sancliándose  un  poco  en  la  cruz 
se  estrcclia  otra  vez  en  la  región  de  la  cola. 

En  invierno  llega  el  pelaje  á  tener  0'",025  do 
largo,  prcsent4Índose  entonces  velludo  y  blando 
como  lana  de  camello,  con  color  gris  de  plata  en 
la  punta  y  gris  pálido  de  hierro  cu  la  raíz;  en 
verano  su  longitud  e.s  poco  más  de  0"',01  y  su 
color  algo  más  claro,  rojizo  amarillento  con  lus- 
tre gris.  La  longitud  total  del  culán  es  de 
2"",  50  poco  más  ó  menos,  de  los  que  la  cabeza 
ocupa  O", 50  y  la  cola  sin  la  barba  O"", 40;  la 
altura  hasta  la  cruz  varia  entre  1'",.30  y   l'^.fiO. 

Actualmente  habita  en  crcciilo  número  varios 
territorios  de  Akmolinsk,  región  situada  en  las 
orillas  del  río  Telm,  entre  la  mojonera  de  Kaktjín 
y  el  vado  de  Bisch-Kulan;  esta  región  tiene  una 
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extensión  de  500  kms.  cuadrados  y  confina  al 
Nordeste  con  el  río  Utsch-kon  y  al  Oeste  con  la 
montaña  ülntan:  igualmente  habita  un  terreno 
estrecho  de  estepa  entre  el  Altai  y  el  lago  Saisan, 
y  desde  alU  hacia  el  Este  y  Sur  se  encuentra 
en  todos  los  sitios  de  la  Siberia  meridional  y  del 
Turquestán,  que  son  propios  para  él,  si  bien 
no  se  le  observa  en  tan  considerable  número 
como  en  las  estepas  desiertas  de  la  Mogolla  y 
del  Koroeste  de  la  China  ó  en  las  montañas  del 
Tibet 

Los  cambios  de  tiempo  le  obligan  á  hacer 
sus  viajes.  Al  principio  del  invierno  se  reúnen 
los  pequeños  grupos  formando  grandes  mana- 
das, las  cuales  á  su  vez  se  juntan  con  otras,  de 
modo  que  á  veces  en  número  de  mil  y  más  in- 
dividuos emprenden  el  viaje  común  hacia  los 
países  donde  esperan  encontrar  alimento. 

A  fines  de  septiembre  los  garañones  de  tres 
ó  cuatro  años  abandonan  sus  manadas  y  re- 
corren las  estepas  con  objeto  de  formarse  una 
familia;  entonces  nadie  puede  domar  al  culán; 
permanece  muchas  horas  encima  de  una  es- 
carpada montaña,  con  la  cara  vuelta  hacia  el 
viento,  las  narices  dilatadas,  la  mirada  fija  en 
una  glande  extensión  de  llanura,  esperando  al 
primer  rival  que  se  le  presente:  cuando  lo  avis- 
ta corre  á  galope  hacia  él  y  empieza  la  lucha 
para  arrebatarle  sus  yeguas.  Levanta  la  cola, 
y  al  pasar  junto  al  jefe  de  la  manada  le  tira 
un  par  de  coces;  lleva  la  crin  erizada;  después 
de  pocos  saltos  se  detiene  de  repente  y  en  segui- 
da empieza  á  dar  vueltas  alrededor  de  la  mana- 
da, á  cuyo  jefe  quiere  atacar.  Este  espera  que 
su  enemigo  se  acerque,  y  cuando  cree  el  momen- 
to oportuno  se  precipita  sobre  él  y  le  muerde  y 
le  golpea,  y  muchas  veces  quedan  estropeados 
los  dos  rivales. 

El  número  de  yeguas  que  nn  garañón  con- 
quista con  sus  luchas  vana,  según  los  sitios  y 
la  ocasión,  entre  veinte  y  más  aún,  de  modo 
que  un  grupo  puede  componei-se  de  seis  á  ocho 
y  hasta  cincuenta  cabezas.  En  ciertas  circuns- 
tancias, pero  siempre  e.xeepcionalmente,  se  re- 
uncu también  en  verano  varios  gmpos,  pudién- 
dose entonces  observar  centenares  de  culaues 
que  pacen  en  compañía  y  se  dividen  después 
otra  vez  en  manadas  pequeñas.  A  la  cabeza  de 
cada  una  de  éstas  hay  un  garañón  como  sobera- 
no absoluto  que  la  conduce.  Segiíu  sus  facul- 
tades, su  edad  y  su  valor,  segiin  su  afán  de  lu- 
char y  su  fuerza,  el  número  de  sus  yeguas  es 
más  ó  meóos  glande.  Un  garañón  es  absoluta- 
mente indispensable  para  la  existencia  de  un 
grupo  ó  manada;  muerto  él  se  dispersan  las 
hembras  ;  vencido,  siguen  las  mismas  á  otros 
galanes. 

Los  culanes  se  muestran  resistentes  y  testa- 
rudos sólo  cuando  se  hallan  cautivos.  El  cono- 
cimiento de  sus  propias  fuerzas  y  valor,  la 
curiosidad  y  el  arrojo,  son  las  cualidades  sobre- 
salientes de  su  ser.  lío  siendo  perseguidos  mar- 
chan tranquilos  y  con  aparente  descuido,  pe- 
gándose con  la  cola,  que  siempre  está  en  movi- 
miento, latigazos  en  la  ingle;  perseguidos  echan 
á  correr  con  tanta  ligereza  y  elegancia  como 
rapidez,  pero  aún  en  tales  casos  se  paran  á  veces 
nn  rato,  se  colocan  todos  en  una  misma  direc- 
ción, luego  se  ponen  en  lugar  seguro,  y  forman- 
do una  larga  hilera  emprenden  de  nuevo  el 
trote  tranquilamente  con  la  misma  arrogancia 
y  la  misma  prisa  que  antes.  Por  lo  regular,  pero 
no  siempre,  huyen  de  lejos  al  acercárseles  el 
hombre.  Uno  de  estos  animales  está  siempre  de 
centinela,  á  unos  cien  ó  doscientos  metros  de 
distancia.  Este  centinela,  cuando  advierte  que 
algún  peligro  amenaza,  se  acerca  lentamente  á 
los  suycí,  les  da  la  señal  de  alerta,  se  pone  á  la 
cabeza  de  la  tropa  y  huye  con  sus  compañeros 
al  paso  ó  á  todo  escape. 

CULANT  (Luis):  Biog.  Almirante  de  Francia. 
Vivía  durante  el  reinado  de  Carlos  Til.  Perte- 
necía á  una  antiquísima  familia  del  BeiTy,  em- 
parentada con  los  Horbones,  los  Chatillón  y  los 
Sully.  Sufrió  un  largo  cautiverio  en  Oriente. 
Fué  com|iaDeio  de  armas  de  Dunois,  de  Xain- 
trailles  y  de  La  Hire,  y  so  cubrió  de  gloria  en 
el  sitio  ele  Orlcáns,  contribuyendo  á  libertar  la 
ciudad.  Murió  en  1441,  después  de  haber  com- 
batido hasta  el  último  do  sus  días  contra  los 
ingleses. 

-Cui.ANT  (Felipe  de):  Bioj.  Mari.scal  de 
Francia.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  en  el  año  1454.  Fué  uno  do  los  buenos  capi- 
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tañes  del  siglo  xv  y  se  distinguió  notablemente 
en  la  toma  de  varias  plazas.  Combatió  en  las 
gneiTas  contra  los  ingle^es  y  tuvo  una  parte 
importantísima  en  la  toma  de  líormandía  y  en 
la  Guyena. 

CULANTRILLO  del  gr.  /.xXkhpvÁOv]:  m.  Hier- 
ba que  tiene  unos  racimitos  delgados,  negros  y 
relucientes,  guarnecidos  de  hojitas  como  las  de 
la  lenteja  v  colocadas  simétricamente  á  uno  y 
otro  lado.  Se  cría  en  los  pozos  y  otros  lugares 
húmedos,  por  lo  cual  suele  llamarse  culantri- 
llo de  pozo. 

...  es  maravilla  de  las  yervas  y  raíces  que 
tenia  en  el  techo  de  su  casa  colgadas:  man- 
zanilla,  romero,  colaktbillo,  coronilla,  etc. 
La  Celestina. 
Cada  libra  de  culantrillo  no  pueda  pa?ar 
de  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  CuLAXTRiLLO:  Bot.  Nombre  vulgar  de  mu- 
chos heléchos,  pertenientes  al  género  AdiantAim. 
Los  más  importantes  son  dos:  el  del  Canadá  y  el 
de  pozo. 

Culantrillo  del  Canadá  {Adiantum  pedatum). 
-Tiene  el  rizoma  horizontal;  frondes  de  tres  á 
cuatro  decímetros  de  longitud;  pecíolo  liso,  lam- 
piño, de  color  rojo  brillante,  sencillo  por  abajo, 
dividido  en  su  extremidad  superior  en  dos  ramos 
opuestus  y  divergentes;  las  subdivisiones  de  estas 
dos  ramas  están  completamente  insertas  en  el 
lado  interno,  lo  que  constituye  la  disposición  de 
las  hojas  llamada  en  pedal;  las  hojuelas,  de 
color  verde  puro,  con  pedúnculo  muy  corto, 
triangulares,  cuneiformes,  de  borde  superior  ar- 
queado y  provisto  de  profundos  dentellones, 
representan  como  la  mitad  de  una  hoja.  La 
planu  viene  del  Canadá;  su  olor  es  agradable  y 
su  sabor  estíptico.  Se  multiplica  por  división  de 
los  rizomas,  y  se  cultiva  mucho  en  los  jardines 
en  tierra  húmeda  y  á  la  sombra. 

Culantrillo  de  pozo  {Adiantu7n  capillus  ttne- 
ris).  -Rizoma  de  diez  centímetros  de  longitud; 
ffrueso  como  un  cañón  de  pluma,  oblicuo,  peludo 
en  la  superficie,  que  presenta  por  debajo  raicillas 
finas  y  deja  salir  por  encima  hojas  (frondes) 
siempre  verdes,  de  quince  á  veinte  centímetros 
de  largo,  de  pecíolos  delgados,  lisos,  de  color 
negro  rojizo,  reluciente,  con  algunas  divisiones 
alternas  y  hojuelas  separadas,  alternas,  peciola- 
das,  cuneiformes,  corvadas  en  lóbulos  en  su  bor- 
de superior,  lampiñas.  Crece  en  casi  todo  el 
Mediodía  de  Europa,  en  sitios  húmedos  y  pe- 
dregosos, grutas  húmedas  y  al  lado  de  las  fuen- 
tes. Se  propaga  como  la  anterior. 

En  la  Medicina  doméstica  se  emplea  mucho 
la  infusión  de  las  hojas  para  facilitar  la  especto- 
ración  en  los  reumas  y  catarros,  y  calmar  los 
ardores  de  pecho  y  la  acritud  de  la  garganta. 

CULANTRO:  m.  CILANTRO. 

La  libra  de  culantro  preparado,  á  cuatro 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

No  me  espanto  si  en  nuestra  España  tenemos 
tantas  casas  de  orates,  pues  comemos  en  todos 
los  potajes  y  salsas  ordinariamente  el  culan- 
tro verde. 

Andrés  db  Laguna. 

GULAS:  f.  pl.  fam.  En  el  juego  de  la  argolla, 

BOCAS. 

CULASI  (vocablo  filipino):  m.  Bot.  Arbolito 
de  la  familia  de  las  Combretáceas,  que  se  halla 
en  las  islas  Filipinas  cerca  de  las  playas.  Se  co- 
nocen dos  especies,  amb.is  pertenecientes  al  gé- 
nero Pclaloma  y  clasificadas  por  el  P.  Blanco. 

Pelaloma  alba.  -  Tiene  las  hojas  carnosas, 
amontonadas  en  los  extremos  de  las  ramas,  de 
figura  de  cuña,  escotadas  en  las  orillas  y  en  el 
extremo.  Flores  blancas  en  espiga;  fruto  en  drupa 
pequeña,  poco  carnosa,  cónica  al  revés,  hincha- 
da en  el  medio,  con  la  nuez  muy  dura,  fibrosa 
y  una  semilla  semejante.  Florece  en  mayo. 

Adquiere  este  arbolillo  una  altura  de  tres  á 
cuatro  metros;  da  por  infusión  una  especie  de 
bálsamo,  que  mezclado  con  aceite  es  bueno  para 
los  herpes  y  la  sarna.  La  madera  es  dura,  y  se 
aplica  a  la  construcción  de  casas. 

Petalonm  coccínea.  -  Esta  especio  tiene  las  ho- 
jas opuestas,  carnosas,  amontonadas  en  los  ex- 
tremos de  las  ramas,  de  figura  de  cuña,  escota- 
das en  las  orillas  y  en  el  agua.  So  hace  este 
árbol  tan  grande  como  el  anterior.  Las  flores 
son  encarnadas,  de  color  muy  vivo. 
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-CtTL.\.si:  Geog.  Ensenada  de  la  isla  de  Ca- 
pul, prov.  de  Samar,  Filipinas;  sit.  en  la  costa 
O.  I  Riachuelo  en  la  prov.  de  Auriquc,  isla  de 
Panay,  Filipinas;  corre  unos  5  kms.,  pasa  muy 
cerca  del  pueblo  de  su  nombre  y  desagua  en  el 
mar,  junto  á  la  punta  llamada  también  de  Cu- 
lasi.  II  Ayunt.  de  la  prov.  de  Antique,  isla  de 
Panay,  Filipinas;  12  400  habits.  Sit.  en  la  costa 
O.  de  la  isla,  en  terreno  bañado  por  algunos 
riachuelos,  entre  ellos  el  de  Culasi.  Arroz,  ca- 
cao, pimienta  y  toda  clase  de  frutos. 

CULASIÁN:  Geog.  Pueblo  de  infieles  reducidos 
formado  en  1S49  en  la  prov.  de  Misamis,  Min- 
danao,  Filipinas. 

CULATA  (de  culo):  f.  Parte  posterior  de  la 
caja  de  la  escopeta,  pistola  ó  fusil,  que  sirve 
para  asir  y  afianzar  estas  armas  cuando  se  hace 
la  puntería  y  se  disparan. 

Ha  de  ser  la  culata  hecha  en  tarraja,  y  no 
á  liraa,  para  que  desde  la  primera  rosca  entre 
pareja  en  el  cañón. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Culata:  En  las  armas  manuales  de  fuego, 
tornillo  de  la  recámara,  el  cual  es  grande  y  del 
grueso  del  calibre  del  cañón  de  escopeta,  pisto- 
la, etc. ;  éste  se  ajusta  con  una  rosca  muy  fuerte 
y  menuda,  porque  es  el  que  recibe  todo  el  im- 
pulso de  la  pólvora  al  tiempo  de  disparar. 

-Cul.ata:  Recámara  del  cañón  de  artillería. 
-Culata:  fig.  Parte  posterior  ó  más  retirada 
de  una  cosa,  como  la  trasera  del  coche. 

Declaramos  que  la  culata  de  este  golfo, 
donde  estaba  el  cacique  Ciraaco,  toca  á  la  go- 
bernación de  tierra  firme. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Dar  de  culata  :  fr.  Apartar  un  poco  el 
coche¡  levantando  á  mano  el  juego  trasero  sin 
mover  el  delantero. 

-  Culata:  Gcog.  Rancho  de  la  municipalidad 
y  partido  del  Valle  de  Santiago,  estado  de  Gua- 
najuato,  Méjico;  3S0  habits. 

-Culata:  Geog.  Altura  de  la  Serranía  de 
Mérida,  sección  Guzmán,  estado  Los  Andes, 
Venezuela,  á  4  013  metros  sobre  el  nivel  del  man 

CULATABI:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  .Alme- 
ría, p.  j.  de  Sorbas  y  término  de  Huebro;  con- 
tiene minas  de  plomo.  También  se  llama  Alja- 
mina. 

CULATAVEGUILLA:  Geog.  Altura  de  la  Serra- 
nía de  Mérida,  sección  Gnzmán.  estados  Los 
Andes,  Venezuela;  á  3423  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

CULATAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  culata  de 
nn  arma. 

-  Culatazo:  Coz  que  da  el  fusil,  la  escopeta, 
etcétera,  al  tiempo  de  disparar. 

CULAYA:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
situado  á  3  kms.  de  la  punta  N.O.  de  la  isla  de 
Panay,  prov.  de  Capiz.  Tiene  4  kms.  de  largo 
por  1  '/i  de  ancha. 

CULCAPAMPA:  G>-:ig.  Aldea  y  chacra  en  el 
distrito  y  prov.  de  Ay abacá,  dep.  Piura,  Peni; 
210  habits. 

CU  LC  ASI  A  (del  ár.  colchas):  f.  Bot.  Género  de 
Aroideas,  tribu  de  las  filodéndreas,  caracteriza- 
das por  tener  nn  espádice  mucho  más  largo  que 
la  espata,  que  se  cae  muy  pronto.  Estambres 
soldados  entre  sí  y  formando  sinandrodias  situa- 
das á  gran  distancia  de  los  ovarios,  los  cuales 
contienen  óvulos  nacidos  en  la  base  de  ¡as  cel- 
das. Las  dos  especies  conocidas  habitan  en  la 
costa  de  Guinea.  Son  plantas  trepadoras,  de  ho- 
jas enteras,  un  poco  peltadas,  de  pecíolo  articu- 
lado; tienen  estas  plantas  vegetación  persistente 
y  dos  inflorescencia-s  en  un  mismo  eje. 

CULCASINEAS  (de  culcasiaY-  f.  pl.  Bol.  Sub- 
tribu  de  Aroideas  que  se  distinguen  por  tener 
un  espádice  que  lleva  en  su  mitad  espig.ns  de 
estaminodios;  anteras  sésiles  que  se  abren  por 
una  hendidura  apical;  ovario  libre,  con  dos  cel- 
das uniloculares  por  aborto,  que  contienen 
óvulos  anátropos  de  cordón  umbilical  corto  é 
ingerto  en  el  ángulo  interno  de  las  celdas;  dichos 
óvulos  se  convierten  después  de  la  madurez  en 
semillas  sin  albumen  con  embrión  macrópodo. 

CULCITA  (del  lat.  cnleila,  lecho,  colchón):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Com- 
puestas, tribu  do  las  scnecionídeas.  Comprende 
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unas  diez  especies  que  crecen  en  las  regiones 
montañosas  de  la  América  central  y  austral. 

-  CULCITA  :  Zool.  Género  de  equinodermos 
asteroideos,  del  orden  de  los  esteláridos  ó  asté- 
riilos,  familia  de  los  culcitidos.  Se  caracterizan 
por  tener  disco  pentagonal  con  bordes  redon- 
deados. Las  especies  principales  son:  C.  coriácea, 
que  vive  en  el  Mar  Rojo,  y  C.  discoidea. 

CULClTIDOS  (de  cuhita):  m.  pl.  Zool.  Género 
de  equinodermos  asteroideos,  del  orden  de  los 
esteláridos  ó  astéridos.  Disco  pentagonal  que 
rara  vez  se  continúa  con  brazos  cortos;  tegu- 
mento con  granulos  ó  placas  poco  desarrolladas; 
sin  placas  marginales;  surcos ambulacriferos que 
empiezan  en  la  cara  dorsal.  Esta  familia  com- 
prende los  géneros  Culcitas,  Askrodiscus  y  Cho- 
riaster, 

CULCUL-MALAL:  Gcog.  Arrovo  en  la  goberna- 
ción del  Neu^iuen,  República  Argentina;  es 
tributario  del  Agrio  y  atraviesa  por  el  campo  de 
Sorquín. 

CULCURI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Tinta, 
provincia  Cauchis,  dep.  Cuzco,  Perú;  265  habi- 
tantes. 

CULCUSIDO  (de  culo  y  nítido):  m.  fani.  Cor- 
cusido. 

Ruedan  los  bocacies  y  las  creas, 
Y  en  oropel  chillados  resplandores 
Sobre  vestes  de  frisa  y  cariseas, 
Con  muchos  cülccsioos  y  labores. 

QUEVEDO. 

CULDAFF;  Geog.  Municip.  del  condado  de 
Donegal,  prov.  de  UIster,  Irlanda;  5000  liabits. 
Sit.  al  Ñ.X.O.  de  iloville,  en  una  bahía  del 
Canal  del  Norte,  en  la  desembocadura  de  un  pe- 
queño río. 

CUL  DE  SAO:  Geog.  Bahía  de  la  isla  de  Santa 
Lucía,  Antillas,  sit.  a  dos  millas  al  N.  de  Ro- 
scan, con  abrigo  para  los  barcos  de  cabotaje;  en 
su  costa  Is .  E.  desemboca  el  rio  Cul  de  Sac,  que 
suele  tener  cerrada  su  boca  en  la  estación  de  la 
seca,  y  entonces  forma  un  laguna.  1|  E.vtensa  sa- 
bana en  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas:  la 
cercan  altas  montañas  y  se  extiende  desde  Río 
Grande  hasta  Puerto  Príncipe. 

-Cul  de  S.vc  Maeíx:  Geog.  Único  fondea- 
dero algo  importante  de  la  costa  meridional  de 
la  isla  Martinica,  Antillas,  sit.  á  3,5  millas  al 
N.O.  de  la  Punta  de  Salinas;  es  una  cala  que  sa 
interna  hasta  dos  millas,  en  la  cual  las  embar- 
caciones mayores  sólo  pueden  penetrar  á  remol- 
que ó  á  la  espía. 

CULEBRA  (del  lat.  cvKhra):  f.  Animal  sin 
pies,  ijue  anda  á  la  rastra;  tiene  la  cabeza  mas 
ó  menos  plana,  la  boca  glande  y  el  cuerpo  de 
mucha  longitud  respecto  de  su  grueso;  de  color 
gris  azulado  por  debajo  y  con  cuatro  filas  de 
pintas  negras  por  encima.  Es  nadador  y  habita 
en  los  lugares  frondosos,  á  las  orillas  de  los  ríos 
y  los  lagos.  Hay  diferentes  especies,  que  so  dis- 
tinguen por  la  magnitud,  los  colores  de  la  piel  y 
las  propiedades  que  tienen. 

...  un  romance  hay  que  dice  (dijo  doña  Ro- 
dríguez, la  dueña),  que  mebieron  al  rey  Ro- 
drigo vivo,  vivo,  en  una  tumba  llena  de  sapos, 
CULEBRAS  y  lagartos,  etc. 

Cervantes. 

...  lejos  de  hacer  daño, 
Limpió  de  sabandijas. 
De  CULEBRAS  y  víboras  los  campos. 
Samaniego. 

-  Culebra:  Serpentín,  tubo  largo  y  enros- 
cado, etc. 

-Culebra:  fig.  y  fam.  Chasco  que  se  da  á 
uno,  como  los  golpes  (|nc  los  presos  de  la  cárcel 
dan  por  la  noche  al  que  entra  de  nuevo  y  no 
paga  la  patente. 

Corrido 
Estoy:  ann  bien  que  esto  ha  sido 
Culebra,  y  no  casamiento. 

I  iiiso  de  Moli.va. 

-Culebra:  fig.  y  fam.  Desorden,  alboroto 
promovido  de  repente  por  nnos  pocos  en  mc<lio 
de  una  reunión  pacifica. 

-  Culebra:  Germ.  Taleguillo  largo  y  ango.sto 
en  qne  .suelen  llevar  el  dinero  los  caminantes, 
atándoselo  á  la  cintura  para  tenerlo  m.ás  guar- 
dado. 

-Culebra:  Ocrm.  Lima  do  hierro. 
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-  Culebra:  Mar.  Cabo  largo  con  que  se  aferra 
una  vela  contra  palo,  verga  ó  entena,  dándole 
varias  vueltas  espirales. 

-Culebra:  Mar.  Cabo  largo  con  que  aveces 
se  enverga  una  cangreja  á  su  palo  ó  esnón,  en 
la  misma  forma  de  vueltas  espirales. 

-Culebra:  J/ar.  Pedazo  largo  de  vaivéu  ó 
rebenque  que  se  pasa  y  afirma  serpenteando 
entre  dos  cabos  cualesquiera,  para  que  si  el  uno 
falta  quede  colgando  y  no  caiga. 

-  Culebra.-  Mar.  Cabo  delgado  con  que  se 
unen  los  toldos,  pasándolo  alternativamente  por 
los  olíaos  que  tienen  hechos  á  este  fin. 

-  Culebra:  Mar.  Cabo  de  proporcionado 
grueso,  que  pasando  de  trecho  en  trecho  por 
unas  argollas,  ciñe  el  costado  del  buque,  y  sirve 
de  agarradero  á  los  proeles  y  gente  de  las  em- 
barciones  menores  que  se  atracan  á  bordo. 

-  Culebra  de  cascabel:  Crótalo,  serpiente 
venenosa  de  América,  etc. 

-Culebra  y  Nube:  Astron.  Constelación 
celeste  hacia  el  Polo  antartico. 

-  Hacer  culebra:  fr.  Culebrear. 

Andábamos  haciendo  culebra  de  una  acera 
á  otra ;  por  no  topar  con  caras  de  deudores. 
Qüevedo. 

-  Li.íesele  á  uno  la  culebra:  fr.  fig.  y  fam. 
Verse  en  grave  conflicto  por  causas  imprevistas 
é  inesperadas. 

-  Saber  uno  m.ís  que  las  culebras:  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  muy  sagaz  para  su  provecho. 

Las  culebras  mucho  saben, 
Mas  una  suegr.i  infernal 
J/tÍ5  sahe  que  la^  CULEBRAS: 
Asi  lo  dice  el  refrán. 

Qüevedo. 

-  Culebra:  Zool.  Este  reptil  representa  un 
género  (Coluler)  del  orden  de  los  ofidios,  sub- 
orden de  los  colubriformes,  familia  de  los  colú- 
bridos,  subfamilia  de  los  colubrinos.  Este  gé- 
nero se  caracteriza  por  su  tronco  de  longitud 
regular,  redondeado  en  la  parte  superior,  y  de 
cuya  largura  total  la  cola  ocupa  una  quinta 
parte  ó  menos.    Los    ojos  son   medianamente 
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grandes;  las  pupilas  redondeadas;  las  fosas  na- 
sales, situadas  lateralmente,  se  hallan  cada  cual 
entre  dos  escudos,  que  suelen  proteger  la  ca- 
beza; los  del  vientre,  lisos  ó  ligeramente  aqui- 
llados,  forman  de  diecinueve  áveinti-siete  .series. 
Eucnéntranse  varias  especies  de  este  género  en 
el  Antiguo  Continente. 

C'iihhrade  Esculapio  (Coluler  .^sculapii).  - 
La  culebra  de  Esculapio,  llamada  también  cu- 
lebra amarillenta  ó  de  Schlagcnbad,  se  reconoce 
muy  fácilmente  por  su  cabeza  pequeña,  poco 
si-parada  del  cuello  y  redondeada  en  el  hocico; 
tiene  el  tronco  robusto,  la  cola  larga  y  delgada 
y  aqnilladas  las  escamas  de  la  cabeza  y  de  los 
eos  tallos. 

La  parte  superior  del  tronco  y  de  la  cabeza 
son,  por  lo  regular,  de  un  gris  amarillo  par- 
dusco; la  cara  inferior  del  cuerpo  blanquizca; 
en  el  occipucio  se  ve  á  cada  lado  una  mancha 
amarilla,  y  en  el  dorso  y  los  costados  hay  pe- 
queños puntos  blanquizcos  que  .se  marcan  mu- 
cho en  algunos  individuos.  El  color,  por  lo  de- 
mas,  varía  mucho,  pues  hay  culebras  de  Escu- 
lajpio  muy  claras,  y  también  casi  negras.  Lcnz 
cita  como  carácter  notable  el  hecho  do  que  los 
escudos  abdominales  estén  casi  doblados  en  am- 
bos lados,  por  lo  cual  el  vientre,  que  es  plano, 
presenta  en  cada  costado  un  borde  cuyo  ángulo 
puede  ser  agudo  cuando  esto  reptil  oprime  sus 
costillas  contra  él.  La  longitud  del  animal  os 
do  1"",.'J0,  pero  solamente  los  individuos  de  la 
Europa  meridional  alcanzan  tamafio  tan  consi- 
derable. 


La  verdadera  patria  de  estas  serpientes  es  la 
Europa  central  y  meridional. 

En  el  Sur  de  Europa  la  culebra  de  Escnlapio 
habita  con  preferencia  los  terrenos  pedregosos 
cubiertos  de  escasa  maleza,  y  falta  á  menudo  en 
las  regiones  que  no  tienen  esta  condición. 

Algunas  veces  visita  también  im  montón  de 
vegetales  en  ]nitrefacción,  formado  á  propósito 
para  ella,  y  allí  cría  los  hijuelos.  Se  la  ve  vivir 
pacíficamente  con  los  abejones  en  las  grietas,  y 
más  aún  en  troncos  de  encinas  antiquísimas, 
huecos  probablemente  hasta  el  suelo;  deslizase 
en  el  interior  por  nna  abertura  que  se  halla  á 
unos  tres  metros  de  elevación,  y  por  ella  suelen 
entrar  también  los  abejones  para  llegar  á  su 
nido,  que  está  en  el  hueco  del  árbol.  La  culebra 
de  Esculapio  no  se  introduce  voluntariamente 
en  el  agua,  pero  cuando  se  la  arroja  en  ella 
nada  rápidamente  y  con  agilidad  hacia  la  orilla. 
Sus  movimientos  en  el  suelo  plano  no  son  muy 
rápidos,  ni  tampoco  se  distingue  en  otro  con- 
cepto, y  hasta  podría  decirse  que  la  rapidez  de 
su  carrera  es  inferior  á  la  de  las  otras  culebras; 
en  cambio  sabe  trepar  muy  bien. 

Nútrese  esta  culebra,  con  preferencia,  de  ra- 
tones, pero  acomete  igualmente  á  los  lagartos, 
y  no  desprecia  tampoco  algún  pájaro  cuando  lo 
puede  coger;  sin  embargo,  los  aficionados  á  este 
reptil  lo  recomiendan  como  un  animal  útil  al 
hombre,  pues  si  á  veces  suele  destruir  los  nidos 
de  algunas  aves  la  caza  constante  que  lliace  de 
los  i-atones  compensa  ampliamente  aquel  per- 
juicio. 

Culebra  de  cuatro  rayas  (Colubcr  quadrili- 
niatus).  -  La  culebra  de  cuatro  rayas,  pertene- 
ciente al  mismo  género,  es  una  especie  muy 
propagada  en  el  Sor  de  Europa,  y  se  distingue 
por  lo  gracioso  de  sus  formas,  su  belleza  y  su 
color  diferentes:  puede  alcanzar  uua  longitud 
de  O",  90. 

Entre  las  muchas  variedades  hay  dos  cons 
tantes;  la  una,  llamada  propiamente  culebra  de 
cuatro  rayas,  tiene  un  color  gris  pardusco,  con 
cuatro,  ó  más  á  menudo  dos  fajas  longitudinales 
del  mismo  tinte,  más  oscuro  ó  de  un  rojo  de 
sangre,  orilladas  casi  siempre  de  negro,  y  qne  se 
corren  sin  interrupción  por  todo  el  lomo  ó  se 
cortan  en  algunos  sitios;  la  arista  de  esta  últi- 
ma parte  suele  ser  muy  clara  }'  hasta  blanca,  y 
en  los  costados  hay  manohitas  negruzcas;  la  parte 
inferior  de  la  cabeza  y  del  primer  tercio  del 
tronco  es  de  un  blanco  amarillento  ó  amarillo 
muy  claro;  cada  uno  de  los  escudos  abdominales 
presenta  cuatro  ó  cinco  manchas  longitudinales 
negruzcas,  qne  más  hacia  el  vientre  aumentan 
de  tamaño,  de  tal  modo  que  el  centro  de  aquella 
parte  adquiere  un  azul  metálico  oscuro;  sola- 
mente los  bordes  exteriores  de  los  escudos  con- 
servan el  color  amarillo. 

La  varicd.ail  manchada,  ó  sea  la  culebra  leo- 
pardina (Colubcr  leopardinus),  es  de  un  pardo 
claro  de  caoba;  en  la  parte  superior  del  tronco  y 
de  la  cola  hay  unas  manchas  de  color  rojo  de 
sangre,  orilladas  de  negro,  dispuestas  en  dos 
series  longitudinales  qne  se  reúnen  formando 
anchas  fajas  tiansvcrsales;  los  costados  presen- 
tan una  serie  de  puntos  pequeños  en  forma  de 
media  luna  y  de  color  negro,  que  alternan  con 
las  manchas  descritas. 

El  área  de  dispersión  de  dichas  culebras  es- 
tá limitada  en  el  Oeste  por  Italia  y  en  el  Esto 
por  el  Asia  Menor;  en  la  mayor  parte  de  los 
países  comprendidos  en  este  territorio  eucnén- 
transe onibas  variedades  juntas;  pero  en  Dalnui- 
cia  y  Grecia  vive  casi  exclusivamente  la  culebra 
leopardina. 

Además  de  los  ofidios  correspondientes  al  gé- 
nero colubcr  reciben  también  el  nombre  vulgar 
de  culebra,  con  algún  apelativo,  otros  muchos 
ofidios  en  general,  todos  los  correspondientes  & 
la  gran  familia  do  los  colúbridos.  Entre  éstos 
merece  particular  mención  la  Culebra  riixriua 
(  Tropidonoius  viperinusjde  la  subfamilia  do  los 
natrii  inos. 

Culebra  viperina  (  TropidonoHi.i  ripcrinvs). 
-  Se  distingue  esta  especie  por  su  cuerpo  más 
corto  y  la  cola  delgada  que  rápidamente  ao  va 
adelgazando  hasta  la  extremidad:  su  longitnd  es 
raras  veces  más  de  O^CO.  La  coloración  de  la 
parte  dorsal  es  un  gris  oscuro  con  matices  más 
o  menos  amarillos;  sobre  este  fondo  se  destacon 
en  la  cabeza  dos  manchas  cuadrangnlares  do 
tinte  más  oscmo,  que  continúan  en  el  dorso  en 
forma  de  SS,  y  que  hacia  la  cola  se  convierten 
otra  vez  en  manch.as  sueltas  disminuyendo  gra- 
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dualmente  de  tamaño.  A  los  lados  se  ve  una  faja 
de  manchas  redondas  de  color  oscuro,  que  en  el 
centro  tienen  un  punto  blanco  más  ó  menos 
amarillento,  y  que  á  veces  se  contunden,  for- 
mando una  figura  parecida  al  número  S.  La  parte 
inferior  del  cuerpo  es  de  un  tinte  amarillo,  más 
oscuro  en  la  región  abdominal  propiamente  di- 
cha, y  más  abajo  con  manchas  alternadas  de 
amarillo  rojizo  y  de  negro,  estas  últimas  afec- 
tando la  forma  regular  de  un  dado.  La  mandí- 
bula inferior  es  completamente  blanca. 

Su  área  de  dispersión  se  extiende  desde  las 
costas  del  Atlántico,  la  península  Ibérica  y 
Francia  hasta  el  Altai,  y  desde  los  50°  latitud 
Norte  hasta  el  Xorte  de  África,  pero  no  se  sabe 
aún  de  fijo  hasta  dónde  llega  por  el  Sur. 

El  tropidonoto  viperino  habita  en  el  Sudoeste 
de  Europa  los  mismos  sitios;  en  Italia,  el  Sur 
de  Francia  y  España,  figura  entre  los  ofidios 
más  comunes,  y  al  parecer  abunda  también  mu- 
cho en  el  Korte  de  África  (V.  Colúbridos). 

Culebra  ncgrat  CorijphodonconstrictorJ.-Tieiie 
la  parte  superior  de  su  cuerpo  de  un  negro  azu- 
lado, que  se  couvierte  en  el  abdomen  en  ceni- 
ciento y  por  debajo  del  cuello  eu  gris  claro; 
algunos  individuos  presentan  manchas  irregula- 
res de  tinte  más  subido  que  la  coloración  general. 
Esta  especie  es  originaria  de  la  América  del 
Norte.  De  todos  los  ofidios  norte-americanos 
este  es  el  más  extendido  y  el  que  más  abunda. 
Busca  con  preferencia  las  localidades  ricas  en 
aguas,  y  fija  sn  morada  en  las  márgenes  de  los 
nos  y  lagos,   especialmente    donde  encuentra 
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arbustos  ó  maleza  en  contacto  inmediato  con  el 
agua.  Lo  mismo  que  muchas  culebras  de  nuestro 
Continente,  emprende  la  especie  de  que  se  tiata 
excursiones  á  través  de  los  terrenos  secos,  sien- 
do entonces  cuando  se  la  puede  observar  en  las 
más  distintas  localidades.  Si  se  ha  de  dar 
crédito  á  las  relaciones  de  la  mayor  parte  de  los 
viajeros  y  naturalistas  que  han  estudiado  la 
vida  de  este  reptil  en  libertad,  hay  que  reco- 
nocerle como  el  más  ágil  de  su  clase.  Repta  con 
la  misma  velocidad  por  los  terrenos  secos  y  pe- 
dregosos, trepa  con  igual  destreza  por  los  árboles, 
y  nada  y  se  snmerge  con  extraordinaria  perfec- 
ción. Sn  alimento  es  muy  variado,  consistiendo 
principalmente  en  peces,  reptiles,  pájaros  y 
pequeños  mamíferos;  acomete  á  las  jóvenes  ser- 
pientes de  cascabel  y  ratas  de  tamaño  muy  re- 
gular; pero  destruye  por  otra  parte  gran  número 
de  nidos  de  pájaros  muy  útiles  al  hombre,  En 
algunas  partes  se  le  considera  como  uno  de  los 
enemigos  más  eficaces  de  sus  temibles  congé- 
neres. 

Como  consecuencia  de  la  destrucción,  que  se 
le  atribuye,  de  las  jóvenes  serpientes  de  ca.scabel, 
es  considerada  generalmente  la  culebra  negra 
como  un  animal  útil;  sin  embargo,  no  eu  todas 
partes  se  la  mira  con  buenos  ojos,  y  en  alguna 
hasta  es  temida,  en  primer  lugar  por  sus  rapiñas 
en  los  corrales,  y  después  por  el  luror  con  que, 
según  afirman  algunos  autores,  suele  acometer 
en  ciertas  épocas  todo  cuanto  encuentra  delante 
de  sí. 

-Culebra  be  Faraón:  Qulm.  rccrcal.  Ju- 
gucto  constituido  por  un  pedacito  cilindrico  ó 
cónico  de  sulfocianuro  de  mercurio,  qne  al 
quemarse  aumenta  consiilcrablemente  de  volu- 
men, formando  circunvoluciones  tales  que  ase- 
mejan, tanto  por  esta  circunstancia  como  por 
sn  color  y  forma,  una  culebra. 

So  pueden  preparar  las  culebras  do  Faraón 
triturando  en  un  mortero  una  parte  de  (lor  de 
azufre  y  de  cianuro  mercúiico  hasta  re<lucirlo  á 
un  polvo  mny  fino;  después  se  humedece  la 
mezcla  y  se  moMoan  los  cilimlros  ó  conos  ipie  so 
deseen  convenientemente.  También  se  preparan 
niczclau<to  bien  un  poco  de  nitro  con  sulfocia- 
nuro mercúrico  desecado. 
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El  cuerpo  químico  que  constituye  estos  jugue- 
tes es  muy  venenoso,  y  por  lo  tanto  su  manejo 
es  peligroso  para  los  niños,  circunstancia  que 
debe  tenerse  presente,  y  que  ha  hecho  que  en 
algunos  países  estén  prohibidos. 

-  CrLEEHA:  Geog.  Isla  de  la  Antillas  Menores, 
perteneciente  á  España.  Hállase  situada  al  E.  de 
la  de  Puerto  Kico,  al  O.  de  la  de  San  Tomas,  y 
al  N.  de  la  de  Vieques.  Dista  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  17  millas  y  19  de  San  Tomas.  Baña  el 
Atlántico  su  costa  N.  y  el  Mar  de  los  Caribes  el 
resto  de  su  perímetro.  Su  mayor  longitud,  del 
extremo  más  oriental  almas  occidental,  es  de 
12kms. ,  y  su  latitud  desde  la  punta  llamada 
del  Soldado  á  la  Brava  7  \.  La  superficie  es  de 
2  700  hect.  Rodéanla  varios  islotes,  de  los  que 
son  los  principales  el  Cayo  Sudoeste  ó  Luis  Peña, 
al  S. ,  el  Cayo  Nordeste  y  la  isla  de  la  Culebrita. 
A  partir  del  estrecho  occidental,  la  costa  bañada 
por  el  Atlántico  sigue  con  ligeras  sinuosidades 
la  dirección  al  S.  E.  en  una  longitud  de  tres  ki- 
lómetros. En  este  punto  cambia  bruscamente  y 
se  dirige  hacia  el  Ñ. ,  Ibrmando  la  rada  llamada 
de  los  Flamencos,  y  que  termina  el  cabo  deno- 
minado Cabeza  de  los  Flamencos.  Sigue  la  costa 
hacia  el  E. ,  dirigiendo  hacia  Cayo  Nordeste  dos 
puntas  llamadas  Resaca  y  Brava,  que  son  los 
extremos  de  la  conlillera  principal  de  la  isla. 
Desde  la  punta  Brava  marcha  la  costa  hacia 
el  S.,  formando  una  curva  que  termina  en  la 
parte  más  oriental  de  la  isla,  A  partir  de  este 
punto  hay  una  ensenada  de  forma  irregular 
que  penetra  en  el  interior  de  la  isla  y  forma  un 
puerto  bastante  abrigado.  Jlás  al  O.  se  halla  la 
jiunta  del  Tábano,  en  la  cual  empieza  la  bahía 
de  Mosquitos,  que  es  una  ensenada  abierta  al 
Sur,  de  forma  semicircular  y  que  sirve  de  ante- 
puerto al  magnífico  de  Ensenada  Honda,  que  se 
interna  profundamente  en  la  tierra.  Hállase  se- 
parado el  puerto  del  mar  por  una  lengua  de 
tierra  que  tiene  en  la  }iarte  más  estrecha  300 
metros.  La  punta  Soldado  es  el  extremo  S.  de  la 
isla.  Una  vez  transpuesta  sigue  la  costa  una  di- 
rección N.  O.  hasta  el  punto  de  partida. 

El  suelo  de  la  Culebra  y  de  los  cayos  adya- 
centes es  muy  quebrado,  hallándose  constituido 
por  un  conjunto  de  colinas  de  más  ó  menos  ele- 
vación, entre  las  que  se  estienden  pequeños  va- 
lles. Dos  son  las  principales  cimas  de  montañas 
que  cruzan  la  isla  y  se  hallan  separadas  por  nn 
valle  que  parte  de  la  playa  de  los  Flamencos  y 
termina  en  el  puerto  de  Ensenada  Honda,  si- 
guiendo el  rumbo  N.  O.  á  S.  O.,  formando  una 
laguna  á  poca  distancia  de  la  playa  mencionada. 
La  cordillera  meridional  forma  cerros  de  poca 
altura,  los  más  altos  de  los  cuales  no  piasan  de 
150  m.  No  tiene  estribaciones,  estando  por 
tanto  formada  por  una  cadena  de  colinas,  entre 
las  que  se  cuentan  algunos  valles.  De  trecho  en 
trecho  los  cerros  avanzan  hacia  la  costa  S.  Del 
cerro  de  Tamarindo  parte  un  valle  que  va  á 
morir  en  la  laguna  de  los  Flamencos,  y  cuya 
longitud  es  de  unos  700  m.  Sigúese  á  este  otro 
valle  profundo  que  corresponde  á  la  playa  de 
Sardinas,  que  se  halla  en  la  costa  S.  con  la 
parte  O.  S.  O.  de  Ensenada  Honda.  Tiene  350 
metros  de  largo  por  300  de  ancho,  y  está  ocu- 
¡lada  en  gran  parte  ])or  una  laguna,  separada  del 
mar  por  estrechas  lenguas  de  tierra.  La  otra 
cordillera  ]iarte  de  la  cabc^.a  de  los  Flamencos  y 
sigue  una  dirección  O.  E.  hasta  venir  á  parar 
frente  al  cayo  Nordeste.  Envía  hacia  el  mar  pe- 
queñas estribaciones  qne  forman  puntas,  abri- 
gando valles  y  llanuras  de  muy  reducida  exten- 
sión. Esta  cadena  se  bifurca,  y  mientras  que  una 
de  sus  ramas  avanza  al  N.  siguiendo  una  direc- 
ción casi  paralela  á  la  costa,  termina  en  la  p:irte 
más  occidental  del  puerto  del  Mangle.  La  se- 
gunda, rama  formada  de  colinas  de  menor  altu- 
ra, se  dirige  al  S.  y  da  origen  á  varias  pequeñas 
cadenas  de  montañas  que  llegan  á  la  bahía  de 
Mosqiiitos  y  al  puerto  de  Ensenada  Honda. 

Dada  la  pequeña  extensión  de  la  isla  y  la  dis- 
posición de  sus  montañas  qne  acabamos  de  des- 
cribir, compréndese  que  no  existan  en  ella  gran- 
des coriientes  de  agua.  De  la  cadena  que  mira 
hacia  el  N.  baja  un  pecpieño  riachuelo,  el  cual 
forma  una  diminuta  albufera  antes  de  penetrar 
en  el  mar.  La  laguna  próxima  á  la  playa  de  los 
Flamencos  tiene  siete  hectáreas  de  superficie,  y 
sus  orillas  en  la  parte  que  correspondo  á  los  cerros 
que  por  varias  partes  la  limitan,  son  sumamente 
quebradas.  Las  aguas  que  contiene  son  sahvlas, 
y  en  los  años  de  gran  se<|UÍa  la  sal  se  precipita. 
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Recibe  las  aguas  de  todos  los  cerros  de  las  pro- 
ximidades. A  poca  distancia  de  la  playa  del  Ta- 
marindo y  en  la  costa  S.  se  encuentra  la  laguna 
del  mismo  nombre,  que  ocupa  una  superficie  de 
dos  hectáreas  y  tiene  aguas  muy  salobres.  Su 
cuenca  es  más  reducida.  Una  tercera  laguna 
existe  al  S.  de  la  isla  y  el  puerto  de  Ensenada 
Honda,  Su  extensión  es  de  ties  hectáreas  y  su 
agua  es  salobre.  Más  importante  es  la  que  se 
extiende  á  lo  largo  de  la  costa  frente  á  Cayo 
Nordeste.  En  toda  la  isla  no  hay  curso  alguno 
de  agua  permanente. 

El  clima  de  la  Culebra  hay  que  deducirle,  á 
falta  de  datos  directos,  del  de  Puerto  Rico,  si  bien 
la  escasa  extensión  y  diferencia  de  altitudes 
permite  asegurar  que  no  ha  de  variar  de  uno  de 
sus  puntos  á  otros.  Hállase  en  la  zona  llamada 
tropical,  y  su  temperatura  anual  es  de  25  á  27°. 
Se  encuentra  comprendida  en  la  región  de  los 
vientos  alisios,  predominando,  por  lo  tanto,  los 
vientos  del  E, ,  llamados  brisas.  Con  el  viento 
N.  Inerte  se  enturbia  la  atmósfera  y  llueve; 
cuando  son  flojos  permanece  la  atmósfera  clara. 
Ejercen  tal  influencia  en  la  vegetación  estos 
vientos,  y  especialmente  en  los  árboles  próximos 
al  mar,  que  es  frecuente  verlos  con  la  copa  acha- 
tada hacia  el  N.  E.  y  prolongada  hacia  el  S.  O. , 
siendo  las  ramas  de  la  ¡irimera  exposición  cortas, 
tortuosas  y  casi  desnudas.  La  época  de  los  hu- 
racanes es  de  julio  á  octubre,  pero  algunas  veces 
se  preseutan  más  tarde.  No  siempre  pasa  por 
la  isla  de  Culebra  la  órbita  que  recorren. 

Predominan  las  formaciones  ígneas  y  meta- 
mórficas,  siendo  rarísimas  las  acuosas.  Encuén- 
transe  con  gran  frecuencia  los  melafiros  con 
oxidulo  de  hierro.  Su  aparición  puede  ser  pos- 
terior á  la  del  terreno  hullero,  ó,  mejor  aún,  á 
la  de  la  arenisca  roja.  Hay,  sin  embargo,  mela- 
firo.?  que  corresponden  á  la  formación  triásica. 
La  antigenita,  cuya  aparición  se  supone  compren- 
dida entre  los  terrenos  volcánicos  de  la  forma- 
ción piliocena  y  del  período  moderno,  encuén- 
trase en  el  cerro  que  forma  la  Cabeza  de  los 
Flamencos,  en  la  cordillera  del  N. ,  en  los  situa- 
dos al  O.  de  la  bahía  Mosquitos  y  en  otros 
sitios.  Los  puntos  culminantes  de  esta  cordillera 
están  formados  principalmente  por  diorita  gra- 
nitoide  de  origen  eruptivo.  Preséntase  en  masas 
desprendidas,  entre  las  que  se  observan  muchas 
oquedades,  ó  bien  formando  el  subsuelo  que 
cubre  la  capa  vegetal.  Los  cantos  rodados  pare- 
cen haber  sufrido  la  acción  del  calor  antes  de  la 
formación  del  conglomerado,  y  en  el  cemento  se 
observan  fósiles  indeterminables.  Este  conglo- 
merado sólo  se  encuentra  á  orillas  del  mar.  En 
general  puede  decirse  que  en  las  tierras  de  la 
Culebra  predomina  la  arcilla.  La  acción  del 
clima  es  tan  sensible  en  las  rocas  que  la  des- 
composición alcanza  gran  profundidad.  La  capa 
vegetal  cubre  casi  toda  la  isla,  haciéndola  sus- 
ceptible de  cultivo  en  su  mayor  parte,  pues 
únicamente  en  lo  njás  alto  de  la  cordillera  del 
Norte  aparece  la  roca  al  descubierto.  Puedo  di- 
vidirse la  Culebra,  desde  el  punto  de  vista  del 
cultivo,  en  cuatro  zonas:  l.**^,  zona  elevada,  en 
la  que  las  rocas  ocupan  gran  paite  de  la  su- 
perficie, haciéndola  impropia  para  el  cultivo, 
200  hectáreas;  2.",  zona  de  las  laderas  de  las 
montañas,  en  las  cuales  sólo  ocupa  la  roca  al 
descubierto,  insignificante  extensión,  siendo 
muy  susceptible  de  cultivo;  3.^,  zona  propia 
para  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  que  com- 
]irende  las  llanuras  inmediatas  á  los  puertos  y 
algunos  valles  de  la  parte  N.  y  S. ;  el  suelo  es 
profundo  y  eu  algunos  sitios  húmedo;  4.",  zona 
de  las  dunas  y  turberas;  aparecen  las  primeras 
en  todas  las  playas  de  la  co.^ta  N.  y  eu  la  bahía 
de  los  Mosquitos,  y  las  segundas  hacia  la  Ense- 
nada Honda. 

No  son  muy  numerosas  las  especies  leñosas, 
ni  alcanzan  grandes  dimensiones  los  individuos 
que  las  forman.  El  bosque  virgen,  la  selva  tro- 
pical, no  existe  en  la  Culebra.  Las  quemas  y 
cortas  excesivas  le  han  surcado  do  grandes  cal- 
veras.  La  vegetación  presenta  nn  aspecto  pobre 
y  rai|nitico,  á  lo  cual  contribuyen  los  vientos 
dejando  pelado»  y  torcidos  los  árboles.  El  monte 
alto,  que  había  sido  sustituido  por  brotes  do 
raíz  y  de  tocón,  y  en  lo  cpie  fué  quemado  for- 
man actualmente  inquMietrable  laberinto  diver- 
sas plantas  espinosas  é  inútiles.  Las  principales 
especies  leñosas  son;  el  húcar  (Biitidabuccras), 
árbol  que  llega  á  tener  20  metros  de  altura  y 
2,50  de  circunferencia,  y  del  que  hay  dos  varie- 
dades, blanca  y  prieta,  cuya  madera  os  excc- 
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lente  para  eonstnicciones  navales ;  el  doncella 
(Bijrzonima  lucida),  que  produce  un  niaJera 
amarilla  algo  sonrosada,  muy  fuerte,  y  buena 
por  lo  tauto  para  construcciones;  la  péndola 
( CWiarexijlum  qimdrmujulare),  queda,  corados 
anteriores,  muy  buena  madera;  el  tachuelo,  ar- 
holillo  de  pequeñas  dimensiones,  pero  que  pro- 
duce uua  madera  dura  y  resistente,  de  grano 
lino  y  compacto  y  color  rojizo;  el  colambreño; 
el  uvero,  que  da  un  fruto  parecido  á  la  uva;  el 
manzanillo,  frecuente  en  la  playa  y  en  sitios 
bajos;  el  guavacán,  cuya  madera  es  muy  apre- 
ciada en  la  tornería,  etc.;  el  mangle,  que  crece 
á  orillas  del  mar  y  en  los  sitios  pantanosos;  el 
almacigo,  cuya  madera  es  muy  porosa;  el  cor- 
cho, el  bejuco,  etc.,  etc.  Hasta  ahora  estos 
montes  de  la  Culebra,  tan  ricos  en  excelentes 
maderas,  son  improductivos  para  España.  Po- 
dría la  isla  producir  pastos  excelentes  para  el 
ganado.  La  cría  de  éste  se  considera  un  buen 
negocio  en  las  Vieques  y  en  Puerto  Rico.  Mejor 

10  sería  aún  en  Culebra,  que  se  halla  más  cerca 
del  principal  mercado  ( San  Tomas),  y  los  te- 
rrenos, sobre  no  ser  inferiores,  costarían  menos. 
La  pe.sca  abunda  mucho  en  las  playas  de  la 
Culebra  y  en  sus  lagunas.  La  isla  está  hoy  de- 
sierta á  pesar  de  las  tentativas  de  colonizacióu 
hechas  y  de  que  hace  mucho  tiempo  viene  con- 
signándose en  el  presupuesto  de  Puerto  Rico 
una  cantidad  para  fomentarla. 

Por  su  excelente  puerto  de  Ensenada  Honda 
y  por  su  situación  en  el  derrotero  de  las  i.slas 
Vírgenes,  la  Culebra  tiene  verdadera  importan- 
cia y  la  tendrá  mayor  aún  después  de  abrir  el 
Canal  de  Panamá. 

-CuLEBR.^:  Geog.  Islote  á  3  kms.  delacosta 
Oeste  de  la  prov.  de  Zambales,  Luzón,  Filipinas. 

11  Islote  adyacente  á  la  costa  E.  de  la  prov.  de 
Cápiz,  isla"  de  Panay,  Filipinas,  sit.  cerca  y  al 
Norte  de  la  isla  Pan  de  Azúcar.  II  Isla  adya- 
cente á  la  de  Negros  y  adscripta  á  su  prov.,  Fi- 
lipinas, sit.  a  11  kms.  de  la  costa  O.  de  Negros, 
entre  esta  isla  y  la  de  Guimaras. 

-CuLEBr.A:  Gcoíj.  Ensenada  de  las  costas  de 
Sinaloa,  al  N.  y  no  lejos  de  Mazatlán,  Méjico. 
i:  Isla  de  la  laguna  de  Coyuca,  en  el  litoral  del 
Paeilicb,  niunicip.  de  Coyuca,  dist.  de  Mavares, 
est.  de  Guerrero,  Méjico.  II  Montaña  á  cuyo  pie 
oriental  se  asienta  la  población  de  Sultcpec, 
Méjico.  Dicha  eminencia  da  principio  á  una  ex- 
tensa cordillera  que  corre  en  dirección  de  N.  á 
S.  E.  para  terminar  confundiéndose  con  las 
montañas  de  Zacualpáu.  La  sierra  produce  en- 
cinas de  varias  cla.ses,  madroños,  hayas,  ocotes, 
cedros  y  pinos,  multitud  de  arbustos,  hierbas 
medicinales  y  árboles  y  plantas  frutales.  II  Río 
del  dist.  deCuicatlán,  est.  de  Oajaca,  Méjico; 
nace  en  los  límites  del  pueblo  de  Tlacoatzinte- 
pcc;  tiene  cinco  varas  de  latitud  por  una  cuarta 
de  profundidad;  desemboca  en  el  rio  de  San 
Antonio  Analco;  queda  al  S.  de  la  población, 
distante  unos  tres  kms.  ;|  Pequeña  laguna  (jue 
se  eslabona  con  otras  y  con  la  de  Champayan, 
al  N.  de  Rayón,  dist.  del  S.  ó  de  Tampico,  es- 
tado de  Taniaulipas,  Méjico. 

-  CvLEBRA:  Gcog.  Golfo  ó  bahía  en  la  costa 
de  la  prov.  de  Guanacaste,  República  de  Costa 
Rica,  Océano  Pacílico.  I'  Kío  de  Costa  Rica;  des- 
agua en  el  Pacílico  por  el  Golfo  de  Papagayo.  | 
Puerto  en  la  costa  occidental  de  Costa  Rica,  en 
el  Pacílico  y  en  la  bahía  de  su  nombre,  .sit.  en 
la  prov.  de  Guanacaste  en  los  10°  32'  de  latitud 
Norte. 

-Culebra:  Qeog.  Rio  do  la  sección  Zulia, 
estado  Falcón,  Venezuela;  nace  en  la  misma 
Selva  que  da  origen  al  río  .Juan  de  los  Ríos,  ile 
la  sección  Guznian,  estado  Los  Andes,  y  des- 
agua al  lago  de  Maracaibo  entre  las  puntas  de 
Santa  María  y  San  Pablo.  11  Pequeña  isla  del 
lago  de  Valencia,  Venezuela,  de  3  kilómetros  do 
■  largo. 

-  Culebra  (La)  Ocog.  Sierra  en  la  prov.  de 
Zamora  y  yi.  j.  de  Puebla  de  Sanabria;  empieza 
en  lo»  confines  de  León,  (ialicia  y  Portugal,  y 
sigue  hacia  el  E.  internándose  en  la  prov.  de 
Zamora  al  S.  del  río  Tora  3'  serpenteando  en  dc- 
grailación  de  alturas  interrumpidas  por  varios 
peñascos  ó  cerros  pequeños,  éntrelos  que  se  abren 
collados  por  donde  cruzan  los  caminos; lo» priu- 
cipalcs  de  éstos  son  el  de  San  Pedro  de  las  Fe- 
rrerías  y  el  de  Flechas.  En  su  extremo  oriental 
la  sierra  se  divide  en  dos  ramales:  el  uno  sigue 
su  dirección  E.  descendiendo  hasta  terminar  en 
laa  márgenes  del  río  Esla;  el  otro  se  inclina  hacia 
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el  S. ,  pasa  por  cerca  de  Carhajales  y  acaba  tam- 
bién en  el  citado  río.    ' 

CULEBRAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Valdccañas,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cuenca;  300  habits.  Sit.  en 
varios  cerritos  á  orilla  de  uua  vega  muy  próxi- 
ma al  nacimiento  del  río  Mayor  ó  Guadamajud. 
Cereales,  azafrán,  patatas  y  legumbres. 

-CüLEEBAS:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Caguas,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

-  CuLEBlíAS:  Gcog.  Isla  de  la  laguna  grande 
de  Coyuca,  que  se  extiende  á  lo  largo  de  la  costa 
de  Guerrero,  en  el  dist.  de  Mina,  Jlejico. 

—  Culebras:  Geog.  Punta  en  el  Perú  á  los 
10°  3'  lat.  II  Aldea  en  el  dist.  de  Chalaco,  pro- 
vincia Ayabaca,  dep.  Piura,  Perú;  135  habits.  || 
Caleta  y  valle  á  sotavento  de  la  punta  de  este 
nombre;  fondo  de  6  á  8  brazas,  á  2  A  ó  3  cables 
de  tierra.  La  parte  cultivada  del  valle  es  peque- 
ña jior  escasez  de  agua.  Cerca  de  la  caleta  hay 
pequeños  depósitos  de  sal.  ||  Quebrada  en  la 
prov.  Santa,  dep.  Ancachs,  Perú;  tiene  su  ori- 
gen en  una  de  las  varias  ramiKcaciones  de  la 
cordilleía  Negra,  entre  las  quebradas  de  Casina 
y  Huarmey.  ||  Río  en  el  Perú;  nace  déla  cordi- 
llera Negra;  sólo  cuando  llueve  mucho  en  la 
sierra  llegan  sus  aguas  al  mar. 

-Culebras  ó  Dorado:  Geog.  Río  de  Co- 
lombia, tributario  del  Atlántico;  es  notable  por- 
que, según  Oodazzi,  en  todo  su  curso  marca  lí- 
mites entre  Colombia  y  Costa  Rica. 

-Culebras  Arriba  t  Abajo:  Ccog.  Caserío 
en  el  ayunt.  de  Cayey,  p.  j.  de  Guayama,  Puerto 
Rico,  sit.  cerca  y  a  la  izquierda  del  río  Cavite. 

CULEBRAZO:  m.  Culebra,  chasco  que  seda 
á  uno,  etc. 

Lo  primero  que  nos  fué  notificado  fué  dar 
para  la  limpieza  (y  no  de  la  virgen  sin  manci- 
lla) so  pena  de  CULEBRAZO  fino. 

QUEVEDO. 

CULEBREAR  (de  culebra):  n.  Andar  forman- 
do eses,  y  pasándose  de  un  lado  á  otro. 

Donde  se  precipitan,  ya  culebreando,  ya 
dividiéndose  en  varios  ramos. 

Ovalle. 

Era  este  más  resbaladizo  que  anguila,  cule- 
breaba deslizándose  al  resuello  de  las  pala- 
bras, 

Quevedo. 

-Culebrear:  Mar.  Sujetar  una  vela  á  su 
palo,  ó  un  cabo  á  otro,  con  el  que  toma  el  nom- 
bre de  culebra,  por  el  modo  con  que  se  hace  esta 
sujeción. 

culebrilla  (d.  de  culebra):  f.  Enfermedad 
cutánea,  á  modo  de  empeine,  la  cual  común- 
mente se  padece  en  la  barba. 

-Culebrilla:  Cierta  hendedura  que  queda 
en  los  cañones  de  los  fusiles  y  otras  armas  de 
fuego  cuando  el  hierro  no  está  bien  trabajado. 

Si  el  hierro  no  queda  unido  sino  pegado,  es 
fuerza  tenga  hendeduras:  que  es  á  lo  que 
llamanioscuLEBRiLLAS,  porlas  cuales  revientan 
los  cañones. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Culebrilla:  V.  Papel  de   culebrilla. 

No  es  cosa  viva,  sino  culebra  pintada  en  el 
papel,  que  llaman  de  culebrilla. 

La  Picara  Justina, 

-Culebrilla:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guz- 
mán,  estado  Los  Andes,  Venezuela;  n.ace  en  la 
serranía  de  Mérida  y,  unido  al  Onia,  desagua  en 
la  laguna  de  este  nombre  de  la  sección  Tulia. 

CULEBRINA  (de  culebra):  f.  Pieza  de  artille- 
ría larga  y  de  poco  calil)re,  de  que  usaban  anti- 
guamente para  arrojar  las  balas  muy  lejos. 

Y  cual,  si  fuera  de  uua  culebrina, 
Disparó  de  la»  manos  su  librazo. 
Que  fué  de  nuestro  campo  la  ruina. 

Cervantes. 

Y  dando  vista  á  Larache, 
De  cuyas  murallas  riiuicu 
Salva  en  partos  monstruosos 
Culebrinas  y  esmeriles, 
Llegaron  de  la  Mamora 
Una  legua:  etc. 

Tiu.so  de  Molina. 

-Culebrina:  Exhalación  atmosférica.  Llá- 
mase a.'<í  por  su  giro  ondulatorio. 
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-Culebrina:  Art.  mil.  Así  se  llamó  á  una 
pieza  de  artillería  antigua  que  empezó  á  usarse 
en  el  siglo  xv,  y  que  con  distintas  formas,  lon- 
gitud y  calibres  siguió  figurando  entre  el  mate- 
rial de  artillería  hasta  fines  del  siglo  xviii.  Al 
decir  de  Almirante  la  culebrina  era  larga,  de 
pequeño  calibre  y  arrojaba  las  balas  á  conside- 
rable distancia:  su  longitud  ordinaria  era  de  16 
pies,  y  su  cabida  desde  12  hasta  25  libras.  Pero 
aunque  tan  respetable  opinión  pueda  hallar  fun- 
damento en  diversos  ejemplares  que  aún  se  con- 
servan, y  en  el  material  empleado  en  diversas 
épocas,  no  creemos  que  deba  conceptuarse  de 
tcxlo  punto  exacta  la  definición  precedente,  ó  que 
á  lo  menos  deba  tomarse  en  la  generalidad  con 
que  aparece  expuesta.  Las  investigaciones  prac- 
ticadas en  España  con  el  objeto  de  apreciar  bien 
la  naturaleza  de  nuestro  antiguo  material  de 
guerra  condujeron  al  descubrimiento  de  una 
colección  de  bocas  de  fuego  de  pequeño  calibre 
y  longitud  que,  significando  ya  un  adelanto  con 
relación  á  las  bombardas  yfakoiuics  primitivos, 
tienen  muñones,  punto  de  mira  y  lámparas  con 
cascabel  cilindrico;  estas  piezas,  á  que  se  da  el 
nombre  de  ciilebrinas,  son  de  hierro  batido,  de 
un  solo  cuerpo,  sin  adornos  de  ninguna  especie  y 
de  unalabor  tosca,  que  acredita  bien  que  se  estaba 
aún  en  los  rudimentos  del  arte  respecto  de  cons-  ■ 
trucción  de  material.  En  parecer  de  un  escritor 
contemporáneo  nuestro,  esta  clase  de  piezas  fue- 
ron las  últimas  de  lo  que  pudiera  llamarse  perío- 
do primero  de  la  artillería,  y  las  que  dejaron 
preparado  el  camino  para  la  artillería  de  bronce; 
la  longitud  de  una  culebrina  de  aquellas  á  (jue 
se  hace  referencia  era  de  1™,7S5,  y  O", 035  el 
diámetro  de  su  ánima. 

Parece  seguro  que  ya  en  el  siglo  XV  se  empleó 
el  bronce  para  la  fabricación  de  las  piezas  de 
artillería  que  acompañaban  á  los  ejércitos  en 
campaña,  y  puede  suponerse  que  á  las  piezas  de 
este  metal  de  pequeños  calibres  y  determinadas 
longitudes,  como  los  pasavolantes  y  ribadoqui- 
ues,  siguieron  en  orden  crouológico  las  culebri- 
nas, que  al  terminar  el  siglo  xv,  ó  ya  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XVI,  destituyeron  á  las  grandes 
é  imperfectas  bombardas  de  pasados  tiempos. 
«La  culebrina  más  antigua  de  las  que  tienen  año, 
dice  un  reputado  tratadista,  es  la  de  1501,  la 
cual  tenía  esta  inscripción  en  letra  gótica:  Do- 
minigos  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla  é 
marqués  de  Vallhermoso,  año  de  1501;  y  entre 
las  que  no  tienen  año  debe  de  ser  la  más  antigua 
la  culebrina  de  á  cuatro  que  estaba  en  la  Alham- 
bra  de  Granada,  con  esta  inscripción  en  letra  gó- 
tica: Precejitíim  mei  Domine  Jacio /agid  d  me 
omncs.  (Don  Ramón  de  Sales.,  Metn.  hist.  de  ¡a 
Art.  esp.) 

Mientras  tanto  que  esto  sucedía  en  nuestra 
nación,  existían  también  en  Francia  culebrinas. 
Las  usadas  en  la  defensa  de  Orleáns  en  112S, 
según  la  descripción  hecha  por  JoUois,  diferian 
de  las  lombardas  por  su  menor  volumen,  y  por- 
que el  cañón  era  todo  de  una  pieza,  en  lugar  de 
tener  recámara  móvil;  se  las  cargaba  con  balas 
de  plomo,  iban  colocadas  en  un  montaje,  y  esta- 
ban sostenidas  por  un  caballete. 

«La  adopción  de  los  jiroyectilcs  de  fundición 
produjo  en  Francia,  dice  Thiroux,  una  nueva 
clase  de  bocas  de  fuego,  que  no  fueron  otra  cosa 
más  que  la  amplificación  do  las  armas  de  fuego 
portátiles,  y  qne  tomaron  los  nombres  de  cule- 
brinas y  de  cañones,  quo  estas  mismas  armas 
tenían  entonces.  La  analogía  de  los  cañones  con 
las  armas  de  fuego  portátiles  hacia  creer  siemiue 
(]ue  los  cañones  más  largos  eran  los  que  produ- 
cían mayores  efectos;  pero  la  cuestión  de  movi- 
lidad y  las  dilicultades  de  fabricación  fueron 
causa  do  que  se  aceptara  como  principio  incon- 
cuso ()ue  los  cañones  de  mayor  calibre  debían  ser 
proporcionalmente  los  más  cortos  y  menos  pe- 
sados, y  recíprocamente,  de  suerte  que  los  pe- 
queños calibres  se  aproximaban  mucho  por  su 
longitud  á  las  .armas  portátiles.  Había,  sin  em- 
bargo, culebrinas  de  extraordinaria  longitud,  á 
las  cuales  se  atribuían  efectos  maravillosos.  Estas 
bocas  de  fuego  fueron  siempre  reducidas  en  nú- 
mero á  causa  de  su  enorme  peso;  existe  aún  en 
Douvrcs  (Inglaterra)  una  culebrina  de  ocho  me- 
tros de  longitud  que  lanzaba  un  proyectil  do 
IS  libras.»  í'/jisí.  Icor.  ct  prac.  d' Artilkrle,  pá- 
gina 238). 

Como  pieza  de  dimensione»  excepcionales  se- 
ñala el  expresado  escritor  francés  la  culebrina 
llamada  de  (Jante,  que  era  do  recámara  móvil, 
tenía  :^™,%íl  do  longitud,  S",  42  de  circunfeicii- 
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cia  y  16205  kilogramos  de  peso.  Respecto  de 
esta  culebrina,  que  corres¡x)ndía  probablemente 
á  los  piimeros  tiempos  en  que  se  emplearon  ar- 
mas de  fuego,  y  qne,  según  Hirocux,  lanzaba 
proyectiles  de  piedra,  dice  Bardin  lo  que  sigue: 
«Los  veteranos  del  ejército  francés  recuerdan 
baber  visto  en  Gante  una  culebrina  que  se  supo- 
nía española  y  que  pertenecía  al  reinado  de  Car- 
los V;  se  lá  llamaba  el  gran  cañón;  su  diámetro 
permitía  que  un  hombre  pudiera  introducirse 
dentro  y  aun  permanecer  allí  sentado...  Algunos 
sabios  de  los  Países  Bajos  creyeron  encontrar  en 
esta  pieza  la  lombarda  de  que  hace  mención 
Froissard,  y  que  en  su  opinión  habían  fabricado 
los  galos  en  1382  para  el  sitio  de  Oudenardc... 
Se  cuenta  que  los  galos  llevaron  esta  pieza  en 
1452  al  sitio  de  Oudenardc,  y  que  allí  la  aban- 
donaron... En  1578  la  reconquistaron  los  galos 
y  la  trajeron  por  el  Escalda. » ('iJicí.  de  V  armeé 
de  Urre,  pág.  1705). 

Si  ha  de  creerse  á  Moritz  Meyer,  los  turcos 
tenían  en  1453  delante  de  Constaiitinopla  diez 
mil  culebrinas,  que  en  tal  caso  parece  natural 
suponer  que,  en  lugar  de  verdaderas  piezas  de 
artillería,  fuesen  armas  portátiles.  Ya  en  el  si- 
f  lo  XVI  los  mismos  turcos  usaron  culebrinas  tan 
considerables  por  su  calibre  que  sus  proyectiles 
pesaban  cien  y  hasta  ciento  cincuenta  libras. 


Culebrina  bcrgoñona  de  la  ariüleria 
di  Carlos  el  Temerario 

Mas  no  era  esto  en  verdad  lo  más  común;  y  aun- 
que Gassendi  habla  de  la  culebrina  ó  bombarda 
de  Luis  XI  de  Francia  que  disparaba  balas 
de  500  libras,  de  las  de  Marsella  y  Málaga  con 
¡iroyectiles  de  gran  peso,  y  de  la  culebrina  de 
Ereinbreinstein,  también  citada  por  Hiroux,  cn- 
yocalibre  era  de  140  libras, su  longitud  de4™,555, 
su  diámetro  en  la  culata  de  807  milímetros  y  su 
peso  total  de  12  000  kgms. ,  es  lo  cierto  que  en 
general  las  culebrinas  empleadas  en  el  siglo  xvi 
eran  generalmente  de  mucho  menor  calibre  que 
los  indicados. 

En  nuestra  patria  recibió  la  artillería  impor- 
tantes mejoras  durante  el  reinado  de  Carlos  V, 
siendo  tan  grandes  los  progresos  entonces  reali- 
zados, que  bien  puede  decirse  que  las  piezas  fun- 
didas en  aquella  época  memorable  para  España 
fueron  superiores  por  sus  condiciones  á  otras 
construidas  mucho  tiempo  después.  Ptro  con 
todo  eso  no  puede  negarse  que  fué  también  muy 
grande  la  confusión  introducida  por  efecto  de  la 
multitud  de  piezas  de  muy  diferentes  calibres, 
y  de  la  diversidad  de  nombits;  así  es  que  al 
frente  de  la.s  piezas  de  artillería  entonces  usadas 
oficialmente  figuran  la  doble  culebrina,  la  cule- 
brina ordinaria,  la  media  culebrina,  el  eiiarlo 
de  culebrina,  llamado  también  saerc,  y  el  octavo 
de  culebrina,  que  solía  designarse  con  el  título 
He  falconeU. 

Aun  cuando  el  número  de  piezas  usadas  gene- 
ralmente en  los  siglos  xvi  y  xvii  era  muy  con- 
siderable, aun  limitado  sólo  á  los  distintos  géne- 
ros de  culebrinas,  tendíase,  sin  embargo,  á  redu- 
cirlo, y  ya  una  dis]iosición  de  Carlos  V  introdujo 
la  conveniente  reforma  de  emplear  sólo  cinco 
clases  de  cañones  y  una  de  morteros.  Mas  no 
prevaleció  por  entonces  la  simplificación,  toda 
vez  que  cu  una  relación  de  la  artillería  que  se 
había  de  hacer  para  enviar  al  ejército  de  don 
Juan  de  Austria,  que  está  firmada  por  Antonio 
Pérez,  y  se  custodia  en  el  Archivo  de  Simancas, 
aparecen  juntas  con  otras  varias  clases  de  piezas 
de  artillería  .seis  culebriiiasrcfoizadas  de  80  quin- 
tales y  36  calibres  de  longitud,  tirando  balas 
de  25  libras;  80  medias  culebrinas  de  30  quín- 
tale*, 30  calibres  de  longitud  y  12  libras  de  bala; 
150  sacres  de  22  inintaícs  de  peso  y  29  calibres 
de  longitud,  arrojando  proyectiles  de  siete  li- 
bras; 75  medios  sacres  de  13  quintales,  24  cali- 
bres de  largo  y  cuatro  libras  do  bala,  y  75  fal- 
couetcs  iguales  á  los  autenores.  En  otras  rela- 
ciones que  tenemos  á  la  vista,  donde  consta  la 
artillería  c^uc  se  hizo  reunir  en  1580  para  el  ojér- 
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cito  que  entró  en  Portugal  á  las  órdenes  del 
duque  de  Alba,  se  encuentran  también  muy  dis- 
tintas clases  de  cañones,  entre  los  cuales  se 
cuentan  culebrinas,  medias  culebrinas,  sacres, 
medios  sacres  y  falconetes.  En  1609  fué  cuando 
Felipe  III  publicó  la  cédula  Keal  reduciendo  á 
cuatro  las  clases  de  piezas  de  artillería,  siendo 
uno  de  los  principales  promovedores  del  cambio 
iutroducido  en  la  artillería  el  célebre  Cristóbal 
Lecliuca,  quien  propuso  que,  además  del  cañón, 
medio  cañón  y  cuarto  de  cañón,  se  emplease  la 
culebrina,  media  culebrina  y  cuarto  de  culebrina 
ó  falcouetCjidea  que  realmente  se  puso  en  prác- 
tica, aun  después  de  publicada  la  cédula  de  1509. 
Los  calibres  de  estas  piezas,  tomados  del  peso  de 
sus  balas,  eran  de  20,  10  y  5  respectivamente 
para  la  culebrina,  media  culebrina  y  cuarto  de 
culebrina.  Por  la  misuia  época  mandó  el  archi- 
duque Alberto  que  se  fundiera  un  quinto  cañón 
de  calibre  de  cinco,  el  cual  fué  después  sustituí- 
do  por  el  cuarto  de  culebrina  del  mismo  calibre, 
secún  asegura  Diego  ufano,  reputado  artillero 
de  aquel  tiempo. 

Y  "por  no  alargar  demasiado  este  artículo, 
prescindiremos  de  reseñar  reformas  posteriores 
de  menos  importancia  que  las  citadas,  hasta  que 
desapareció  la  culebrina  de  entre  las  piezas  de 
artillería  á  fines  del  siglo  último  en  casi  todos 
los  países  de  Europa. 

Además  de  la  culebrina  considerada  como 
pieza  de  la  antigua  artillería  se  designaron 
también  con  el  nombre  de  culebrinas  las  prime- 
ras armas  de  fuego  portátiles  que  usaron  los 
ejércitos.  Bardin  afirma  que  estas  armas  se  usa- 
ron en  Francia  desde  1380  hasta  1467,  y  en 
apoyo  de  esta  versión  recuerda  que  en  la  batalla 
de  Rosbec,  dada  en  13S2,  se  emplearon  bombar- 
das de  mano,  que  no  debían  ser  cosa  distinta  de 
las  culebrinas,  tomadas  en  la  acepción  que  esta- 
mos examinando;  á  este  género  de  armas  debie- 
ron pertenecer  asimismo  las  culebrinas  que  en 
1453  teuíau  los  turcos  delante  de  Constantiuo- 
pla,  y  las  que  en  número  de  10  000  usaron  los 
suizos  en  la  batalla  de  Morat.  En  España  existía 
esta  clase  de  culebrinas  á  mediados  del  siglo  xv, 
conforme  se  deduce  de  algunos  documentos  de 
aquella  época,  entre  ellos  la  Crónica  de  Don 
Alvaro  de  Luna;  pero  es  indudable  que  pasaron 
muchos  años  desde  que  se  emplearon  las  prime- 
ras piezas  de  artillería  hasta  que  se  conocieron 
las  bocas  de  fuego  portátiles,  denominadas  cu- 
lebrinas. Estas  armas  fueron  consecuencia  natu- 
ral y  lógica  de  la  existencia  de  la  artillería,  y 
surgieron  por  la  reducción  que  en  su  tamaño, 
calibre  y  peso  experimentaron  las  bocasde  fuego 
en  que  primitivamente  se  hizo  uso  de  la  fuerza 
expansiva  que  produce  la  inflamación  de  la  pól- 
vora. Si  alguna  duda  pudiera  haber,  confirmaría 
esta  opinión  el  examen  de  las  culebrinas  de  hie- 
rro forjado  con  rabera  del  mismo  metal,  y  cuyas 
dimensiones  y  peso  son  tales  que  pueden  ser 
manejadas  por  un  solo  hombre.  No  hay,  pues, 
inconveniente  en  asegurar  que  las  armas  de 
fuego  portátiles  tienen  su  origen  en  dichas  cu- 
lebrinas con  rabera  de  hierro,  de  las  cuales  se 
conservan  varios  ejemplares  en  nuestro  Museo 
de  Artillería. 

Consistía  el  arma  de  que  se  trata  en  un  cañón 
corto  sujeto  con  abrazaderas  á  una  caja  de  ma- 
dera que  terminaba  siempre  en  punta.  Para 
hacer  uso  de  ella,  el  que  la  manejaba,  designado 
con  el  nombre  de  cxdcbrincro,  se  valía  de  nn 
bastón  que  le  servía  de  baqueta,  y  apoyaba  la 
culebrina  sobre  una  horquilla  que  el  bastón 
tenía  en  una  de  sus  extremidades:  en  esta  dis- 
posición daba  fuego  por  medio  del  botafuego, 
que  consistía  en  un  palo  recodado  en  ángulo 
recto,  en  cuyo  brazo  menor  estaba  fija  la  mecha 
encendida  que  el  culebrinero  aplicaba  al  oído  de 
la  culebrina.  El  proyectil  salía  con  fuerza  sufi- 
ciente para  traspasar  la  armadura  de  un  hombre 
de  armas  y  dar  muerte  al  enemigo,  y  el  culebri- 
nero llevaba  turquesa  pai-a  hacer  balas  y  una 
bolsa  para  la  pólvora. 

Como  desde  antiguos  tiempos  se  pensó  cons- 
tantemente en  perfeccionar  las  armas  de  fuego, 
tratando  de  aligerar  las  portátiles  y  de  mejorar 
la  puntería,  parece  seguro  que  no  fué  muy  largo 
el  reinado  de  las  culebrinas  empleadas  como  ar- 
mas do  fuego  manuales.  Así  fué  que,  al  decir  del 
conde  do  Clonard,  á  mediados  del  siglo  xv,  ó 
muy  poco  después,  comenzaron  á  sustituirse  las 
I  culebrinas  por  las  espingardas,  que  eran  más 
ligeras  y  de  más  fácil  manejo  que  aquéllas,  apa- 
1  recicndo  á  fines  de  la  citada  centuria  el  uso  de 
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la  scoppieta,  que  nuestros  soldados  tomaron  de 
los  italianos  durante  las  campañas  del  Gran 
Capitán,  y  muy  poco  después  el  arcabuz  de  me- 
cha, el  cual,  imperfecto  como  era,  siguificabaun 
adelanto  de  consideración  con  respecto  á  la  cu- 
lebrina. 

Por  último,  modernamente  calificaron  los  ar- 
tilleros con  el  nombre  de  culebrina  al  cartucho 
de  cartón,  reforzado  con  papel  encolado,  relleno 
de  una  mezcla  de  azufre,  salitre,  carbón  y  pol- 
vorín, que  va  atado  por  sus  extremos,  y  en  uno 
de  ellos  lleva  una  hebra  de  estopín,  el  cual  se 
empleó  para  rellenar  las  cabezas  de  los  cohetes 
colocándolos  con  el  cebo  hacia  abajo. 

CULEBRINAS:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  San  Sebastián,  p.  j.  de  Aguadilla, 
Puerto  Rico,  sit.  á  orillas  del  Sonador,  afl.  del 
Culebrinas.  |:  Rio  de  Puerto  Rico,  en  el  partido 
de  Aguadilla.  Nace  al  S.  de  Lares,  corre  hacia 
el  O.,  pasa  por  el  S.  de  San  Sebastián  y  Moca,  y 
desagua  en  el  mar  cerca  y  al  S.  de  Aguadilla. 

CULEBRITA:  Geog.  Islilla  adyacente  a  la  de 
Culebra  y  desierta  como  ella.  Hállase  al  E.  de 
aquélla  y  al  S.  O.  del  Cayo  Nordeste,  un  poco 
al  N.  de  la  entrada  del  puerto  del  Mangle.  In- 
terpónese  entre  ambas  un  brazo  de  mar  de  unos 
1  000  m.  Tiene  la  forma  de  una  Y,  en  la  que  el 
extremo  inferior  se  dirige  hacia  el  S.  y  los  bra- 
zos al  N.  E.  y  N.  O.  Ocupa  una  superficie  d3 
100  hectáreas.  Sn  suelo  es  quebrado  y  está  for- 
mado por  tres  pequeños  cerros  separados  por  dos 
valles  que  se  unen  en  la  costa  N. ,  donde  forman 
una  extensa  playa.  Tiene  dos  lagunas,  que  sue- 
len hallarse  secas,  una  al  S.  y  otra  al  N.,  ambas 
pequeñas.  La  primera  cuando  está  llena  contiene 
agua  salada,  y  la  segunda  debe  sn  formación  á 
las  aguas  de  lluvia.  En  la  parte  occidental  de  la 
isla  abunda  la  cuarcita  coloreada  de  verde  por 
el  silicato  de  hierro. 

CULEBRITAS:  Geog.  Ciénaga  que  se  extiende 
al  N.  y  cerca  del  pueblo  de  Santa  Anita,  distri- 
to Federal,  Méjico.  En  ella  derrama  sus  aguas 
el  río  de  La  Piedad. 

CULEBRO:  m.  ant.  Culebra  ,  animal  sin 
pies,  etc. 

-Culebro:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  San- 
tander y  p.  j.  de  Laredo;  nace  al  pie  de  unas 
rocas  que  sirven  de  estribo  á  la  montaña  llama- 
da Hacha,  y  reunido  con  el  Pontillón  corre  por 
un  cauce  formado  de  grandes  sillares,  donde  es- 
tuvo el  antiguo  muelle  de  Laredo,  hasta  que 
desagua  en  los  que  actualmente  existen. 
CULEBRÓN:  m.  aum.  de  Culebra. 

Espantóse  el  macho,  y  dio  á  huir  por  el 
ruido  que  hizo  un  CULEBRÓN  y  una  zorra,  que 
salieron  de  un  zaranl. 

Vicente  Espinel. 

Envía  un  culebrón  que  á  diente  airado 
Muerde,  traga  y  castiga,  etc. 

Samanieoo. 

-Ctjleiírós:  Cg.  yfam.  Hombre  muy  astuto 
y  solapado.  Aplícase  igualmente,  aunque  con 
no  tanta  frecuencia,  á  la  mujer,  y  toma  algunas 
veces  la  terminación  femenina. 

Son  tan  grandes  los  saínetes  destos  caute- 
losos culebrones,  para  chupar  la  sangre  de 
los  que  ven  inclinados  al  juego,  que  no  pueden 
reducirse  á  regla  cierta. 

Vicente  Espinel. 

¡Cuántas  hay  sin  que  tengan  el  encanto 
Que  ejercen  la  hernio.sura  y  los  doblones, 
Que  cu  pronunciando  el  sí  del  nudo  santo 
Se  vuelven  culebrones! 

Hartzenbusch. 

-Culebrón:  fig.  y  fam.  Mujer  intrigante  y 
de  mala  reputación.  U.  t.  en  la  terminación  fe- 
menina. 

CULEBROS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Re- 
quejo  y  Corús,'  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
82  edifs. 

CULEITIO:  m.  Bol.  Género  de  Compuestas  se- 
necioideas,  de  cabezuelas  homógamns ;  vilano 
con  sedas  no  plumosas;  brácteas  exteriores  del 
involucro  gradualmente  mayores  y  multisoria- 
das.  Las  especies  de  este  género  son  hierbas  de 
hojas  alternas  ó  radicales,  de  corola  amarilla, 
que  habitan  en  los  Andes  de  la  América  austral 
y  en  la  tierra  de  Magallanes. 

CULENBORG,  CULEMBORG  ó  KUILENBURG: 
Geog.  C.  en  el  dist.  de  Aruhem,  prov.  de  tiuel- 
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dres,   Holanda;  6  000habits.   Sit.   en  la  orilla 
izquierda  del  Lek.  Fábrica  de  tejidos  de  seda. 

CULENCO:  Geog.  Río  del  dep.  de  Lautaro, 
Chile.  Nace  en  las  montañas  de  Catiray  y  des- 
pués de  un  curso  de  mas  de  30  kms.  va  á  echar 
sus  aguas  por  la  orilla  izquierda,  en  el  Tabolero. 

CULENIA:  f.  Bot.  Género  de  Malváceas,  ca- 
racterizado por  tener  flores  hermafroditas  regu- 
lares, con  cáliz  tubuloso  quinquedentado;  corola 
nula;estambres  indefinidos  con  filamentos  reuni- 
dos en  una  columna  alargada,  quinquéfida,  con 
anteras  pequeñas  redondeadas;  ovario  peutalo- 
cular  con  dos  óvulos  ascendentes  en  cada  cehla; 
estilo  alargado  con  la  e.^ítremidad  estigmatifera 
capitada;  l'ruto  lobuloso  erizado  de  numerosas 
puntas  y  que  .se  abre  en  cinco  valvas;  semilla 
rodeada  poruña  envoltura  carnosa;  embrión  con 
cotiledones  gruesos  y  desiguales.  Se  conoce  una 
sola  especie  de  este  género,  la  C.  excelsa,  ái'bol 
elevado  de  hojas  ligeramente  escamosas,  con  fío- 
i'es  dispuestas  en  cimas  fasciculadas  brevemente 
pedunculadas,  rodeada  cada  una  de  ellas  por  un 
involucrillo  tubuloso,  valvar  y  con  tres  ó  cinco 
divisiones  poco  profundas. 

CULERA:  f.  Mancha  que  hacen  en  las  manti- 
llas de  los  niños  los  orines  y  excrementos. 

-CliLKRA:  Remiendo  en  los  calzones  ó  pan- 
talones sobre  la  parte  que  cubre  las  asentaderas. 

-CuLEKA  ó  S.\N  Miguel  de  Cüler.í:  Geog. 
Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Balleta  ó  San  Silvestre,  p.  j.  de  Figueras, 
prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1  060  habits.  Sit.  cerca 
de  la  costa  y  de  la  frontera  de  Francia,  con  es- 
tación de  ferrocarril,  habiendo  además  otra  en 
su  término  municipal,  á  2  kms.,  titulada  Port 
Bou,  internacional,  en  el  mismo  liudte  de  España 
con  Francia.  Terreno  quebrado;  vino,  aceite, 
legumbres,  hortalizas  y  pocos  cereales.  Hay 
aduana  marítima  de  cuarta  clase,  y  en  Port  Bou 
aduana  terrestre  internacional  de  primera  clase, 
y  otra  ailuana  marítima  de  cuarta  clase  en  su 
playa.  Unos  tres  cables  al  E.  se  halla  en  la  costa 
la  cala  Culera  ó  de  Pueblo  Nuevo,  en  la  cual 
hay  un  puesto  de  carabineros;  está  expuesta  á 
la  acción  de  furiosos  remolinos  que  bajan  de  la 
montaña. 

CULERO,  RA:  adj.  Perezoso,  que  hace  las  co- 
sas después  que  todos,  que  va  á  la  zaga. 

-CüLKEO:  m.  Pañal  que  ponen  á  los  niños, 
para  poderlos  limpiar  á  menudo  sin  desenvol- 
verlos. 

-CiaEno:  Helera. 

CULEX  (del  lat.  culeo-,  ciilids,  mosquito):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros  del  suborden 
de  los  nemóceros,  familia  de  los  culícidos,  que 
se  distinguen  por  tener  palpos  del  macho  for- 
mando haz  y  más  largos  que  la  trompa.  Las  es- 
pecies más  notables  son  el  Oulcx  2>ipii^iis  y  el 
C.  annulalus.  V.  Mo.squito. 

CULHUACAN:  Geog.  V.  CULnUAS. 

-  Cri.iii-Ac.íN:  Gcog.V.  San  Juan  Evange- 
lista CuLnüACÁN  (Méjico). 

CULHUAS:  m.  pl.  Elnorj.  Tribu  célebre  en  las 
tradiciones  mejicanas.  Parece  que  son  fracción 
de  la  raza  tolteca,  dado  caso  que  no  fueran  los 
acolhuas  de  raza  azteca.  Dieron  nombre  á  la 
antigua  o.  de  Culhuac.án,  próxima  al  lago  Jo- 
chimilco,  al  S.  de  Méjico,  residencia  de  los  re- 
yes toltecas,  y  acaso  á  la  moderna  c.  de  Culiacán. 

CULIACAN:  Gcofi.  Montañas  del  litoral  de  la 
Rép.  de  Méjico,  en  el  Golfo  de  California  y  cestas 
del  est.  de  Sinaloa.  Se  hallan  al  E.  de  la  dcs- 
embocadnra  del  estero  del  Tule,  y  su  alt.  media 
88  de  2  000  pies.  |i  Cerro  de  Méjico,  al  N.  E.  de 
Salvatierra,  est.  dcGuanajnato:sualt.  esde3216 
m.  üRio  del  est.  de  Sinaloa,  Méjico;  nace  en  la 
sierra  Madre,  cerca  de  Topía  (Dnrango);  corre 
de  E.  N.  E.  á  O.  S.  O. ,  y  frente  á  Culi.acán  .se  une 
al  lío  Humaya.  Sus  principales  afls.  son  los 
ríos  de  Sianori,  Pilones  y  Rodeo.  ¡I  Dist.  del  es- 
tado de  Sinaloa,  Méjico,  sit.  entre  el  dist.  de 
Mocorito  al  N.,  el  de  Cósala  al  E.  y  el  Golfo  de 
Cortés  al  S.  y  O. ;  27077  habits.  distribuidos  en 
la  prcftctnra  de  Culiacán  y  las  ilirectorías  de 
Altata  y  Quila.  La  prefectura  de  Culiacán  tii'ne 
18  5.3.')  habits.  y  siete  alcaldías,  que  son:  Aguala- 
te, Culiacán,  Culiacancito,  Imala,  San  Pedro,  Ta- 
pias y  Tepuehe.  ;,  C.  y  sede  episcopal,  ca]i.  de  la 
ftloaldía  y  dist.  do  su  nombre  y  del  est.  de  Si- 
naloa, sit.  cu  la  orilla  izquierda  del  río  de  CU- 
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liacán,  frente  á  la  confl.  con  el  Humaya,  en  el 
centro  de  extenso  valle;  9  000  habits.  Los  alre- 
dedores son  pintorescos  y  bellísimos,  con  álamos 
corpulentos  y  dilatadas  huertas  y  sementeras. 
La  población  se  extiende  á  lo  largo  del  río  y  tie- 
ne ocho  largas  calles  de  E.  á  O. ,  varias  transver- 
sales más  estrechas,  y  cuatro  plazas,  entre  ellas 
la  de  Rosales,  frente  á  la  unión  de  los  ríos,  y  la 
de  la  Constitución,  amplia  y  hermosa,  circun- 
dada de  hileras  de  naranjos  y  limitada  en  tres 
de  sus  lados  por  edificios  con  .soportales,  ocu- 
pando el  cuarto  el  Seminario  y  el  templo  que 
sirve  tle  catedral.  Entre  los  establecimientos  y 
edificios  notables  merecen  citarse  la  fáb.  de  hi- 
lados y  tejidos  de  algodón,  el  Colegio  Rosales, 
la  Casa  de  Moneda  y  la  Tercena  de  tabacos. 
Culiacán  dio  nombre  á  una  dé  las  provs.  de  la 
antigua  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia.  Fundó 
el  pueblo  en  1599  Ñuño  de  Guzmán  con  el  nom- 
bre de  San  Miguel,  y  estaba  5  leguas  más  arriba 
de  donde  ahora  se  halla;  había  sido  antes  ciiulad 
azteca  del  mismo  nombre,  que  se  cree  estaba 
donde  hey  Culiacancito.  La  alcaldía  de  Culiacán 
comprende  21  celadurías.  ||  Hacienda  del  part.  y 
municip.  de  Cortázar,  est.  de  Guanajuato,  Mé- 
jico; 204  habits.  ||  V.  San  Isidko  Cüliac.\n. 

CULIACANCITO:  Geog.  Pueblo  y  alcaldía  de  la 
municipalidad  y  dist.  de  Culiacán,  est.  de  Si- 
naloa, Méjico;  sit.  en  la  margen  derecha  del  río 
Culiacán,  12  kms.  al  O.  do  la  anticua  c.  azteca 
que  ocupaba  este  lugar.  La  alcaldía  tiene  740 
habits.  distribuidos  en  dicho  pueblo  y  las  cela- 
durías de  Limón  y  Mezquite. 

CULIAT  (voz  filipina):  m.  Bot.  Arbusto  tre- 
pador de  las  islas  Filipinas  que  constituye  la 
especie  Thoa  cdulis,  de  la  familia  de  las  Gnetá- 
ceas.  Las  ramas  cuelgan  de  los  árboles,  sobre 
que  se  encarama.  Tiene  las  hojas  opuestas,  dos 
veces  aladas,  sin  impar,  y  las  hojuelas  ova- 
ladas, aguzadas,  enteras  y  lampiñas.  Sus  flores 
son  monoicas  y  están  insertas  en  un  receptáculo 
común  cilindrico.  El  fruto  es  una  cajilla  aovada 
con  la  cubierta  lampiña  por  fuera,  y  tapizada  por 
dentro  con  pelos  tiesos;  contiene  una  celdilla,  y 
en  ésta  hay  una  semilla  cuneiforme. 

El  fruto  cocido,  y,  mejor,  si  se  tuesta  en  el  res- 
coldo, tiene  el  sabor  de  la  castaña,  pero  sin  tos- 
tar no  se  puede  comer  porque  .se  llena  la  boca 
de  los  pelos  que  tiene  por  dentro  la  cascara. 

-  CüLiAT:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  la 
Pampanga,  Luzón,  Filipinas,  sit.  en  terreno 
llano,  en  el  camino  principal  que  recorre  la  pro- 
vincia de  S.  á  N.  Fué  fundado  en  1830. 

CULIAVÁN:  m.  Zool.  Pájaro  dentirrostro  que 
constituye  la  especie  Oriolus  cocliinsinensis,  de 
la  familia  de  los  córvidos. 

Se  denomina  también  este  pájaro  Oropéndola 
de  Cochinchina,  porque  efectivamente  es  muy 
parecido  á  la  oropéndola  común;  se  diferencia, 
sin  embargo,  en  que  es  algo  mayor,  y  en  que  á 
proporción  su  pico  es  más  grueso  y  más  largo; 
sobre  la  coronilla  de  la  cabeza  tiene  una  mancha 
negra  en  forma  de  herradura  que  se  prolonga 
en  punta  por  ambos  lados  y  pasa  por  encima 
del  ojo  hasta  el  pico;  entre  las  plumas  del  ala, 
que  son  todas  negras,  tiene  algunas  medianas 
con  una  mancha  amarilla  en  la  punta;  la  cola 
es  amarilla,  terminada  de  negro,  que  se  extiende 
tanto  más  hacia  el  nacimiento  de  las  plumas 
cuanto  más  afuera  están  colocadas;  el  pico  y  las 
uñas  son  de  un  color  pajizo  y  los  pies  negro.s. 

La  hembra  es  de  un  amarillo  más  apag.ado 
que  el  del  macho,  tira  un  poco  a  aceitunado,  y 
lo  negro  de  su  plumaje  es  mucho  más  claro  que 
el  de  aquél. 

El  culiaván  no  es,  como  se  pensaba,  un  ave 
particular  de  la  Cochinchina,  juies  también  se 
encuentra  en  diferentes  partes  de  la  India. 

CULIBABANG:  Geog.  Isla  adjunta  á  la  de 
Borneo,  Archip.  de  Joló. 

culícidos  (lie  culex):  ra.  pl.  Zool.  Familia 
de  in.sectos  dípteros,  nemóceros,  que  so  distin- 
guen por  tener  trompa  larga  y  cornea,  dirigida 
hacia  adelante  y  provista  de  cuatro  aguijonci- 
tos  retiformes  y  de  palpos  con  cinco  artejos; 
antenas  con  catorce  artejos,  provistos  en  cl  ma- 
cho de  mechones  do  pelos;  alas  surcadas  por 
nervios  longitudinales,  dos  ó  tres  de  ellos  bifur- 
cados. Las  hembras  pican.  Las  larvas  viven  en 
cl  agua  y  están  provistas  de  tubos  respiratorios 
y  do  apéndice  en  la  cxtrcmiilad  abdominal. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Culex,  Ano- 
phelcs  y  Aereas. 
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CULICIFORMES  (del  lat.  culex,  culicis,  raos- 
qiiito,  y  forma,  forma):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  dípteros,  del  suborden  de  los  nemóce- 
ros, que  se  distinguen  por  tener  la  cabeza  no 
piolongada  en  forma  de  pico;  antenas  del  macho 
aterciopeladas;  trompa  corta  y  carnosa  provista 
ordinariamente  de  cuatro  palpos  con  cuatro  ar- 
tejos; maxilas  soldadas  con  el  labio  inferior  y 
aun  con  el  labio  superior.  Las  larvas  viven  en 
el  agua,  en  la  madera  podrida  ó  en  la  tierra. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Ceratopogon, 
Tanyjms,  Chirooionuis  y  Coreihra. 

CÚLICO:  Geog.  Pueblo  de  la  municipalidad  y 
part.  de  Cunduacán,  est.  de  Tabasco,  Méjico; 
140  habits. 

CULI  CUTB  STHA:  Biog.  Rey  de  Golconda. 
Subió  al  trono  el  año  1582  de  J.  C,  siendo  aún 
muy  joven,  y  fué  un  monarca  jnsto  y  poderoso. 
Poco  guerreador,  dedicóse  á  fomentar  las  Artes 
y  la  Industria,  manifestando  siempre  señalada 
predilección  por  los  hombres  de  letras,  fuesen  de 
cualquier  país.  Én  su  corte  llegó  á  reunir  mu- 
chísimos, con  los  cuales  se  entretenía  en  escri- 
bir versos,  pues  fué  buen  poeta.  Sus  obras  fue- 
ron reunidas  bajo  el  título  de  Kulliíjan,  con 
el  cual  existen  en  la  biblioteca  de  Tippu.  Otro 
volumen,  qiie  forma  parte  de  la  biblioteca  de 
Mohamcd  IJakliseh,  y  que  se  titula  Diwani-i- 
Culb  Schahi,  contiene  porción  de  versos  de  este 
príncipe. 

CULILAWAN  (del  malayo  Kulil-lawan,  corteza 
de  clavo):  m.  Bot.  Corteza  aromática,  procedente, 
según  algunos  autores,  del  canelo  de  clavo,  pero 
perteneciente  en  realidad  al  Cinamomo  culila- 
wan.  Esta  corteza  se  encuentra  en  pedazos  casi 
planos  ó  nn  poco  convexos,  rosados  por  fuera  ó 
recubiertos  de  una  epidermis  blanquecina;  de 
color  amarillo  rojizo  por  el  interior,  de  olor  á 
canela  y  á  clavo  mezclado,  y  que  después  de 
pulverizado  recuerda  algo  la  esencia  de  tremen- 
tina; su  sabor  es  aromático,  cálido,  picante,  un 
poco  astringente  y  luucilaginoso.  Existe  una 
corteza  de  Culilnwan  de  los  Pa2)úes,  que  se  dife- 
rencia de  la  primera  por  el  color  oscuro  con 
estrías  de  su  líber,  y  que  pertenece,  según  pare- 
ce, al  Cinnamomum Xanthonemon. 

CULIMACARI:  Geog.  Laguna  del  territorio 
Alto  Orinoco,  Venezuela,  con  11  kms.  de  largo 
y  6  de  ancho;  sus  márgenes  son  riquísimas  en 
maderas  preciosas. 

CULINAR:  adj.  CULINARIO. 

CULINARIO,  ría  (del  lat.  ciilinarhis:  de  culi- 
no,  cocina):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la 
cocina. 

...   hacen   gala  y  gala  legitima  de  poseer 
algunos  conocimientos  cflinarios. 

Antonio  Flores. 

CULINMANOC  (voz  filipina):  m.  Bot.  Árbol 
filipino  correspondiente  al  género  Canthinm,  de 
la  familia  de  las  Rubiáceas.  Su  madera  se  usa  en 
construcción  por  sus  buenas  cualidades.  Tam- 
bién se  emplea  en  Ebanistería.  Su  color  varía 
desde  el  blanco  sonrosado  al  rojo  do  ladrillo;  en 
las  tintas  subidas  se  presenta,  por  lo  general, 
con  vetas  y  manchas  más  claras;  la  textura  es 
bastante  compacta;  los  poros  se  marcan  bien  y 
ofrecen  un  color  blanquizco  que  los  hace  resal- 
tar; es  vidriosa;  no  tiene  olor  sensible  y  rompe 
en  astilla  larga.  Su  elasticidad  es  de  0,002  m. ; 
la  resistencia  máxima  á  la  carga  de  40699  ki- 
logramos; el  peso  de  la  pulgada  ciíbica  al  aire 
de  9939  gramos,  y  cl  pi'so  específico  do  0,773. 

CULIÓN:  Geog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  Cala- 
nüani'S,  Filipinas;  2  300  habits.  El  pueblo  de  Cu- 
lian  fué  fundado  y  erigido  en  parroquia  en  1783, 
con  la  ailvocación  de  la  Purísima  Conce]icióu  de 
la  Virgen  María.  Está  en  la  costa  oriental  de  la 
isla  Calamián,  sobre  un  peñasco  que  sale  al  mar,  y 
en  cuya  cima  se  halla  la  iglesia,  de  piedra,  con 
techo  de  ñipa,  dentro  do  la  fortaleza,  también  de 
piedra. fabricada  á  exiiensas  de  los  naturales  pai'a 
defenderse  de  las  invasiones  de  los  moros  piratas. 
Entre  cristianos  é  infieles  consta  el  pueblo  de 
do  1  575  almas  (Plan  de  almas  y  descripción  da 
la  parroquia  de  Culión  y  sus  risitas  al  princi- 
piar cl  año  1884,  por  Fr.  Pablo  Navarro);  poro 
muchos  de  los  últimos  viven  fuera  del  pueblo, 
en  l(Ts  montes  y  bosques.  A  la  parroquia  de 
Culión  hay  agrupadas  cuatro  visitas:  líusuang.i, 
Corón  ó  Bancuán,  Marcilla  y  Linacapán.  Culiém 
tiene  hermopo  y  seguro  puerto  y  un  gran  pon- 
tolóii  ó  muelle  de  [rieilia. 
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CULIS:  Gtog.  Río  de  la  isla  de  Lnzón,  en  la 
proT.  de  Bataán;  es  afluente  del  río  de  Orani  y 
nace  al  pie  de  la  cordillera  que  se  extiende  por 
el  centro  de  la  provincia. 

CULITO:  m.  d.   de  Ccxo. 

-QriEX  so  CASTIGA  CTLITO,  NO  CASTIGA 
CULAZO:  ref.  que  enseña  que  los  padres  que  no 
cuidan  de  corregir  los  defectos  de  sns  hijos  cuan- 
do pequeños,  tampoco  enmiendan  sus  faltas 
cuando  son  mayores. 

CULM  ó  KULM:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  pre- 
sidencia de  ilarienwerder,  prov.  de  Pmsia  occi- 
dental,sit.  en  la  orilla derechadelYístnlailOOOO 
habitantes.  Es  el  obispado  más  antiguo  de  Pm- 
sia y  son  edificios  notables  la  catedral  y  la  Casa 
Consistorial. 

-ClTLM:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Teplitz, 
círculo  de  Leitmeritz,  Bohemia,  Anstria  Hun- 
gría. 

HUl.  -  Esta  aldea  es  célebre  por  la  batalla  que 
libraron  los  franceses  y  los  aliados  en  los  días 
29  V  30  de  agosto  de  1813.  Después  de  la  victo- 
ria de  Drcsde,  íTapoleón  se  había  propuesto  pe- 
netrar en  Berlín,  dando  así  á  la  coalición  un 
golpe  mortal.  Saint  Cyr,  Jlarmont,  A^íctor  y 
ilurat  recibieron  orden  de  perseguir  sin  descan- 
so á  los  fugitivos,  que  debían  ir  á  estrellarse  con- 
tra el  cuerpo  de  Vandmame  apostado  en  Culmcon 
40  000  hombres.  Tal  debía  ser  el  complemento 
de  la  derrota  de  Dresde.  Vandamme  era  activo  y 
enérgico.  Sin  perder  un  minuto  se  lanzó  sobre 
los  rusos,  y  encontrando  algiinas  de  sus  colum- 
nas entre  Pilna  y  Peterswaldc  los  destrozó  com- 
pletamente causándoles  200  bajas.  Cruzó  en  pos 
de  ellos  las  montañas,  llegó  á  Culm,  desde  donde 
descubría  una  vasta  extensión  de  terreno,  y  dio 
vista  á  las  columnas  del  príncipe  Eugenio  de 
Wurtemberg  y  del  coude  de  Ostermaun,  coman- 
dante de  la  guardia  rusa.  Ambos  generales  com- 
prendieron la  importancia  de  guardar  el  camino 
lie  Treplítz  con  objeto  de  asegurarse  la  retirada. 
Vandaramequería  apoderarse  deaquella  posición, 
pero  tuvo  que  aguardar  la  llegada  del  grueso  de 
sus  tropas .  El  príncipe  Eugenio  y  Ostermann 
se  dispusieron  por  su  parte  á  hacer  frente  á  los 
franceses.  Estos  rompieron  el  fuego  arrojando  á 
los  rusos  de  Culm  y  de  la  aldea  de  Straden,  pero 
sin  poder  obligarles  á  abandonar  Prie.^ten,  en 
el  camino  de  Tceplitz.  A  pesar  de  la  llegada  de 
Montón-Duvernet  y  Philippon,  todos  los  ataques 
contra  Prieston  fueron  rechazados.  Vandamme 
resolvió  entonces  establecerse  sólidamente  un 
poco  más  á  retagiiardia,  en  las  alturas  que  do- 
minan á  Culm  y  la  carretera  de  Petersvralde. 
Los  rusos,  creyendo  á  los  franceses  en  retirada, 
tomaron  la  ofensiva,  pero  diezmados  por  24  ca- 
ñones que  el  general  Baltus  había  tenido  tiempo 
de  poner  en  batería,  retrocedieron  á  Priesten  pre- 
ciiiitadamente.  Vandamme  disponía  ya  de  todas 
sus  fuei-zas  (52  batallones  y  80  cañones),  y  quedó 
esperando  tranquilamente  la  llegada  de  Mortier 
que  estaba  en  Pilna,  y  de  Gonvión  de  Saint  Cyr 
y  Jlarmont  que  debían  cruzar  las  montañas  en 
pos  de  los  aliados  fugitivos  y  desmoralizados.  Al 
día  siguiente,  30  de  agosto  de  1813,  recomenzó 
la  batalla  más  encarnizada  aún  que  la  víspera. 
Los  rusos  se  apoderaron  de  tres  cañones  france- 
ses. Su  caballería  atacó  con  verdadera  furia  á  la 
brigada  tjuyot,  que  formó  el  cuadro,  y  no  pudo 
ser  acuchillada.  Era  evidente  que  los  esfuerzos 
de  los  rusos  para  desalojar  á  los  franceses  de 
sus  posiciones  no  dañan  resultado,  cuando  á  las 
diez  de  la  mañana  empezaron  á  aparecer  á  reta- 
guardia de  éstos  numerosas  masas  de  hopas. 
Vandamme,  que  esperaba  á  Mortier,  crej'ó  al  prin- 
cipio que  sería  él;  pero  bien  pronto  reconoció 
que  tenia  que  habérselas  con  un  cuerpo  de 
ejército  prusiano.  En  efecto,  el  que  llegaba  era 
Kleist.  Despnés  de  la  derrota  de  Dresde  había 
seguido  éste  la  misma  linca  de  retirada  qne  el 
cuerpo  austríaco  de  Colloredo.  Estrechado  por 
Oouvión  de  Saint-Cyr,  Kleist,  de  acuerdo  con 
sn.i  oficiales,  había  adoptado  una  resolución  he- 
roica, cruzar  las  montañas  y  alirirse  paso  á  tra- 
vés de  las  tropas  de  Vandamme,  Este  acto  de 
desesperación  vino  á  dar  en  tierra  con  los  planes 
del  emperador  de  los  franceses,  que  no  contaba 
con  él.  Vandamme  comprendió  que  la  partida 
estaba  iienlidn  y  «pie  no  le  c|ueilaba  otro  recurso 
que  abandonar  la  artillerin  y  pasar  a  su  vez  por 
encima  de  los  prusianos  retirándose  por  el  ca- 
mino de  IVterswnlde.  Moutón-Duvernet  y  Phi- 
lippon anietrallarou  á  los  rusos,  que  so  lanzan 
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de  nuevo  al  asalto  arrojando  rugidos  de  alegría, 
mientras  Quyot  y  Reuss  embisten  con  los  pru- 
sianos de  Kleist.  Estos  se  desordenan,  su  arti- 
llería cae  en  poder  de  los  franceses  y  aun  parece 
sonreirles  la  victoria,  cuando  su  caballería,  ba- 
tida por  la  rusa,  se  replega  sobre  la  infantería 
y  siembra' en  ella  la  confusión  y  el  pánico.  Los 
soldados  franceses  empiezan  á  desbandarse :  Bal- 
tus, después  de  haber  ametrallado  de  nuevo  á  los 
rasos,  se  retira  precipitadamente  con  la  división 
Doucet,  mientras  la  brigada  Duhesme  es  exter- 
minada en  la  llanura;  los  generales  Haro  y  Van- 
damme caen  heridos  y  después  prisioneros.  La 
deiTota  de  Culm  costó  á  los  vencidos  6  000  hom- 
bres entre  mnertos  y  heridos,  7  000  prisioneros 
y  48  cañones. 

CULMA:  Geog.  Pequeño  volcán  de  la  Eep.  de 
Guatemala,  sit.  cerca  de  Jutiapa. 

CULMBACH:  Geog.  Pequeña  ciudad  de  Ale- 
mania, en  el  círculo  de  la  Alta  Franconia  (Bavie- 
ra),  sobre  el  Mein  Blanco.  Población  6100  ha- 
bitantes. Se  halla  en  el  centro  de  nna  región 
sumamente  pintoresca.  Su  principal  industria 
es  la  fabricación  de  cerveza,  que  tiene  fama  de 
ser  la  mejor,  ó  de  las  mejores  de  Alemania.  Fué 
residencia  de  los  margraves  de  Brandeburg- 
Culmbach,  y  el  antiguo  fuerte  de  Plasenburg, 
que  la  domina,  sirve  hoy  de  casa  do  corrección. 
Tiene  fábricas  de  hilados  de  algodón  y  produc- 
tos químicos. 

CULMINACIÓN:  f.  Jstron.  Con  esta  palabra  se 
designa  el  paso  de  nna  estrella  por  el  meridiano 
de  un  observador,  porque  entonces  tiene  la  má- 
xima altura  que  puede  alcanzar  en  todo  su  arco 
diurno.  Los  planetas  y  cometas  que  por  tener 
movimiento  orbital  cambian  de  decliuación  no 
culminan  en  el  meridiano,  sino  antes  ó  despnés 
del  meridiano,  según  su  distancia  polar  aumente 
ó  disminuya. 

CULMINANTE(del  lat.  cuhnínans,  czilminán- 
lis,  p.  a.  de  culminare,  levantar,  elevar):  adj. 
Aplícase  á  lo  más  elevado  de  un  monte,  edificio, 
etcétera. 

-  CcLMlNAXTE:  fig.  Superior,  sobresaliente, 
principal. 

-  CüLMiNAXTE:  Astron.  Dícese  del  pnnto  más 
alto  en  que  puede  hallarse  nn  astro  sobre  el 
horizonte. 

CULMlNEAS(dellat.  ciihnus,  tallo):  f.  f\.  £ot. 
Orden  de  plantas  dicotiledóneas,  que  comprende 
las  malváceas,  bixáceas,  tiliáceas  y  algunos  otros 
grupos  análogos. 

CULMITA  (del  lat.  culmns,  tallo):  f.  Sol.  Gé- 
nero de  plantas  fósiles,  representado  por  varios 
tallos  nudosos  que  presentan  anillos  transver- 
sales procedentes  de  las  inserciones  de  las  hojas. 
Estas  tienen  frecuentemente  un  botón  ó  bro- 
te en  sn  axila  y  raíces  adventicias  en  su  parte 
inferior.  Estos  tallos  se  encuentran  sllicificados 
ó  en  estado  de  impresión.  En  rigor  este  género 
no  parece  perfectamente  determinado,  porque  los 
tallos  referidos  parecen  pertenecer  á  familias 
muy  diversas  de  monocotiledóneas.  La  especie 
Culmiles  aiwmalus  se  encuentra  en  los  alrede- 
dores de  París  y  tiene  bastante  analogía  con  el 
rizoma  de  algunas  especies  del  género  Tii/'lia. 
Otros  tallos  encontrados  en  formaciones  marinas 
son  semejantes  á  los  del  género  Zostcra.  Se  han 
encontrado  en  los  terrenos  terciarios  de  la  Au- 
vernia,  de  Provenza  y  de  otros  países. 

CULO  (del  lat.  cülus):  m.  Parte  posterior  ó 
a.sentaderas  de  los  racionales,  esto  es,  carne 
mollar  que  ocupa  todo  el  espacio  intermedio 
entre  el  íin  del  espinazo  y  el  nacimiento  de  los 
muslos. 

Y  si  tardo,  me  toman  á  cuestas,  y  como  si 
el  cctto  aprendiera  algo,  ó  le  enconiend.iranla 
lección,  le  abren  á  azotes. 

QüEVBDO. 

-  CCLO:  Ancas  del  animal. 

-  Culo:  Axo. 

-CuLO:  fig.  Extremidad  inferior  ó  posterior 
de  ana  cosa.. 

...  (historia)  tan  honda  como  los  culos  de 
los  vasos  de  barro  saguntino. 

JoVELLAXOS. 

I       —  CuLO:  En  el  juego  de  la  taba,  parte  más 

i  plana,  opuesta  á  la  carne,  de  suerte  que  si  la 

I  carne  cae  hacia  arriba,  se  gana,  y  si  cae  el  culo 

I  se  pierde. 
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I  -Culo  DE  L.ÍMPAKA:  ^rj.  Adorno  arquitec- 
tónico que  se  asemeja  al  remate  inferior  de  una 
lámpara.  Parece  más  decoroso  el  nombre  de 
fondo  tic  lámpara  con  que  también  se  le  designa. 

,       -Culo  DE  L.iMPARA:  J/ffr.    Pequeño  macizo 
i  de  madera,  de  forma  cónica,  adornado  gcneral- 
.  mente  con   esculturas  y  empernado  contra  el 
costado  de  uu  buque;  su  objeto  es  proteger  de 
los  golpes  de  mar  la  parte  inferior  de  los  jar- 
dines. 

-Culo  de  mona:  Carp.  Toda  pieza  sobre- 
puesta á  otra,  en  carpintería,  para  servirle  como 
de  remate. 

-Culo  de  mona!  Boj.,  Cerr.  y  Arq.  Objeto 
hueco  de  forma  esférica  ú  ovoide,   de  cobre, 


Culo  de  mona 

hierro  ó  latón,  que  sirve  de  remate  á  nn  pilarote 
de  balaustrada  ó  barandilla  de  escalera  (figura 
anterior):  se  fijan  regularmente  á  tornillo  en 
uno,  cuya  espiga  va  empotrada  en  el  pilarote. 
También  se  hacen  remates  de  cristal,  porcelana , 
marfil,  etc. 

-Culo  de  mona:  Mar.  Dícese  de  la  fignra 
de  la  popa  de  un  buque  que  tiene  poco  yugo  y 
es  muy  recogida  desde  el  portalón  al  corona- 
miento. 

-Culo  de  polla:  Cerr.  Pequeño  plano  ó 
ensanche  que  se  deja  en  una  varilla  de  falleba 
con  un  agujero  en  medio,  y  al  cual  se  articula 
con  un  eje  de  rotación  la  manezuela  que  ha  de 
poner  en  movimiento  la  falleba. 

-  Culo  de  pollo:  fig.  Punto  mal  cosido  en  la 
media  ó  tela,  de  modo  que  sobresale  y  abulta. 

-  Culo  de  puerco:  Mar.  Figura  que  forman 
las  primeras  pasadas  que  se  dan  con  los  cordo- 
nes del  chicote  de  un  cabo,  después  de  descol- 
chado, para  hacerle  una  pina. 

-  Culo  de  vaso:  fig.  y  fam.  Piedra  falsa  qne 
imita  á  alguna  de  las  preciosas. 

-Culo  veo,  culo  quiero:  ref.  con  que  se 
moteja  de  sumamente  antojadiza  á  una  persona. 

-  Dar  uno  con  el  culo,  ó  de  culo  ex  las 
I  GOTERAS:  fr.  fig.  y  fam.  Quedarse  pobre  por  ha- 
ber disipado  en  poco  tiempo  todo  el  caudal. 

-  Que  LO  pague  el  culo  del  fraile:  fr.  fig. 

¡  y  fam.  con  qne  se  da  á  entender  que  á  uno  le 
echan  cargas  que  debían  repartirse  entre  otros, 
ó  que  de  ordinario  le  achacan  culpas  ajenas. 

-Quien  mucho  se  baja,  el  culo  exseña: 
ref.  que  advierte  que  la  sumisión  y  humildad  no 
han  de  degenerar  en  bajeza. 

-  QuITÓSELE  el  culo  al  CESTO,  Y  ACABÓSE 
el  parentesco:  ref.  que  enseña  que,  faltando 
el  motivo  del  interés,  .suele  cesar  la  amistad, 
correspondencia  ó  cariño. 

-Ser  uno  el  culo  del  fraile:  fr.  fig.  y 
fam.  Que  lo  pague  el  culo  del  fraile. 

-Culo  de  barca:  Geog.  Islote  de  Colombia, 
situado  en  el  Mar  Pacífico,  en  el  dep.  del  Cauca; 
está  cerca  de  la  costa  y  es  peñascoso. 

CULOMB(de  Coulomh,  n.  pr.):  m.  Fls.  Unidad 
eléctrica  de  cantidad.  El  culomb  representa  la 
cantidad  de  electricidad  que  emite  durante  un 
segundo  ima  corriente  de  una  intensidad  igual 
á  un  arnjicr.  Elfi//o»i6,  como  el  atnper,  es  igual 
á  la  unidad  C.  G.  S.  correspondiente,  multipli- 
cada por  10-'.  Según  la  ley  de  Faraday,  si  so 
hace  atravesar  nn  voltámetro  ó  un  electrolito 
cualquiera  i>or  una  corriente,  el  número  de  equi- 
valente? que  se  depositen  durante  un  tiempo 
determinado  sobre  cada  uno  de  los  electrodos, 
serán  independientes  de  los  electrómetros  y  de 
las  sustancias  electrizadas,  y  proporcional  al  nú- 
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mero  de  culombs  que  hayan  atravesado  el  elec- 
trolito durante  este  tiempo.  Esto  supuesto,  para 
determinar  la  unidad  del  culonib  bastara  decir 
que  sn  paso  por  el  voltámetro  determina  la  des- 
composicióu  de  92  microgramos  de  agua  por  se- 
gundo, y.  Unidad  eléctkic.\. 

CULOMBMETRO  (de  Cidomh,  y  del  gr.asrpov, 
medida):  m.  Fis.  Aparato  que  sirve  para  regis- 
trar la  cantidad  de  electricidad  que  pasa  en  un 
intervalo  de  tiempo  determinado  por  un  circuito 
eléctrico  de  potencia  constante. 

CULÓN.  NA:  adj.  fam.  Que  tiene  mucho  culo. 
Dícese  de  las  personas  y  de  las  cosas. 

-  Culos:  m.  fig.  y  fam.  Soldado  inválido. 

-  Culón  :  Gcog.  Altura  déla  serranía  de  Furu- 
miquire,  en  la  sección  Cumaná,  del  est.  Bermu- 
dcz,  Venezuela,  á  501  metros  sobre  el  nivel  del 
mar. 

CULOTE:  m.  Mih  Este  vocablo  tiene  su  origen 
en  la  palabra  francesa  cv.lottc,  bien  que  en  Espa- 
ña no  significa  ni  haya  significado,  como  en 
Francia,  prenda  de  vestuario.  En  los  morteros  se 
ha  dado  el  nombre  de  cidole  á  un  casquete  esfé- 
rico que  termina  la  pieza  por  su  parte  posterior 
y  se  une  al  primer  cuerpo.  En  las  bombas  se 
llama  culote  la  parte  que  existe  formando  como 
la  base  de  la  bomba,  donde  es  mayor  que  en  el 
resto  del  proyectil  el  espesor  de  metales;  la  parte 
interior  del  culote  presenta  la  forma  plana. 
También  se  denomina  culote  el  fondo  de  los  botes 
de  metralla. 

En  las  armas  portátiles  se  designó  con  la  voz 
culote  <A  casquillo,  caña,  ó  dedal  de  hierro  batido 
que  se  introducía  en  la  parte  hueca  de  las  balas 
de  arma  rayada,  antes  de  adoptarse  la  bala  de 
vá.stago.  Actualmente  se  califica  con  el  término 
culote  el  fondo  ó  base  del  casco  de  los  cartuchos 
metálicos. 

CULPA  (del  lat.  culpa):  f.  Falta  masó  menos 
giave,  cometida  á  sabiendas  y  voluntaiiamente. 
...  me  pone  devoción  ver  cómo  me  daba  Dios 
tan  presto  lo  que  yo  perdí  por  mi  crxPi. 
Santa  Teresa. 

Vehementísimo  indicio 
De  tu  CULPA  es  tu  silencio. 

BP.ETÓN   DE  LOS   HeKP.EKOS. 

-  Culpa  teológica:  Pecado,  ó  transgresión 
voluntaria  de  la  ley  de  Dios. 

La  culpa  teológica  se  llama  el  pecado,  ora 
sea  mortal  ó  venial. 

Fr.  Enrique  de  Villalobos. 
-Culpa  no    tiene   quien    hace  lo  que 
DEBE:  ref.  que  enseña  que  el  que  cumple  con  su 
obligación  no  es  responsable  de  las  resultas. 

Aunque  si  bien  se  mira  quedaré  sin  culpa, 
pues  culpa  no  tiene  quien  hace  lo  que  debe. 
Blasco  Gabat. 
-Echar  la  culpa  á  uno:  fr.  Atribuirle  la 
falta  ó  delito  que  se  presume  ha  cometido. 
El  que  por  medios  extraños 
En  nuevos  riesgos  so  arroja. 
Cuando  coja 
El  fruto  que  yo  cogí 
Échese  la  culpa  á  si,  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-  Echar  uno  LA  culpa  á  otro:  fr.  Disculparse 
de  la  falta  ó  delito  de  que  le  acusan,  impután- 
dolo á  otro. 

-  Echap.  la  culpa  á  una  persona,  ó  cosa:  fr. 
Atribuirle  la  circunstancia  de  ser  caneante  de 
esto  ó  aquello. 

Si  á  media  noche  .sintieres 
En  tu  casa  un  aire  frío: 
No  le  eches  la  CULPA  al  viento 
Que  son  los  suspiros  niios. 

Cantar  popular. 

La  CULPA  DEL  A.SNO  ECHARLA  A  LA  AL- 
BARDA:  ref.  que  se  aplica  á  las  persona!»  que, 
por  no  confe.aar  su  ignorancia  y  para  disculpar 
sus  yerros  y  defectos,  los  atribuyen  á  otros  que 
no  han  tenido  parte  en  ello.s. 

Muy  bjon  dice  vue^a  meriM-d,  respondió 
Sinclio.  porque  se^ún  opini«'>n  de  di>cr';to.'».  la 
CULPA  del  asno  no  se  ha  de  echar  ú  la  alharda. 

Cervantes. 

-Por  culpa  de  i,a  bestia  mataron  al 
0BI8P0:  ref.  que  advierte  que  á  á  veces  paga  nno 
colpas  ajenas. 
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-  Tener  uno  la  culpa  de  una  cosa:  fr.  Ha- 
ber sido  causa  de  que  suceda. 

No  tienes  tú  la  CULPA, 

Ni  yo  te  culpo. 
De  que  Dios  te  haya  hecho 

Tan  de  mi  gusto. 

Cantar  popular. 

-  Culpa:  Ugisl.  Si  por  ignorancia  ó  negli- 
geneia,  pero  sin  malicia,  se  hace  ó  deja  de  hacer 
algo  perjudicial  á  otro,  debe  prestarse  lo  que  en 
Derecho  se  llama  culpa.  La  culpa  es  de  _ties_  cla- 
ses: lata,  leve  y  levísima.  La  ley  11;  tít.  XXXIII, 
Part.  7.-'',  dice:  «Culpa  lata,  tanto  quiere  dezir 
como  grande  é  manifiesta  culpa,  así  como  si  al- 
gún orne  non  entendiesse  todo  lo  que  los  otros 
omes  entendiessen,  ó  la  mayor  parte  dellos.  E 
tal  culpa  como  esta  es  como  necedad  que  es  se- 
mejanca  de  engaño.  E  esto  seria  como  si  algún 
orne  tiiviesse  en  guarda  alguna  cosa  de  otro  e  la 
dexasasse  en  la  carrera,  de  noche,  ó  á  la  puerta 
de  su  casa,  y  non  cuydando  que  la  tomaría  otro 
ome.  Ca  si  se  perdiesse  seria  por  ende  en  grand 
culpa  de  que  non  se  podría  escusar.  Esso  mismo 
seria  quando  alguno  cuydasse  fazer  contra  el 
mandamiento  del  señor  sin  pena  ó  si  fiziesse 
otros  yerros  semejantes  de  algunos  destos.  Otro 
sí  dezimos  que  y  ha  otra  culpa,  á  que  dizcn: 
Levis,  que  es  como  pereza,  ó  como  negligencia. 
E  otra  y  ha  a  que  dizen  LeWssima  que  tanto 
quiere  dezir  como  non  aver  ome  aquella  femen- 
cia  en  aliñar  é  guardar  la  cosa  que  otro  ome  de 
buen  seso  avria,  si  la  tuviesse. » 

El  que  comete  una  culpa  está  obligado  á  res- 
ponder del  daño  que  causare,  á  lo  cual  se  llama 
en  lenguaje  jurídico /Drstef  la  culpa. 

La  responsabilidad  por  la  culpa  se  debe  en 
los  contratos;  pero  como  éstos  no  son  iguales 
por  las  distintas  obligaciones  de  los  contratantes 
y  los  distintos  beneficios  que  se  obtienen  ,  no  se 
presta  siempre  la  misma  clase  de  culpa.  La  lata 
se  presta  en  todos  los  contratos,  pues  se  la  equi- 
para al  dolo,  no  pudiendo  hacerse  convención  en 
contrarío.  Se  han  establecido  algunas  reglas  para 
determinar  en  qué  casos  debe  prestarse  cada 
clase  de  culpa.  Estas  reglas  son:  1.»  En  los  con- 
tratos hechos  sólo  en  utilidad  de  la  parte  que 
recibe  y  debe  volver  la  cosa,  como  en  lo  como- 
dato, por  eiemplo,  el  comodatario,  ó  sea  el  deu- 
dor, está  obligado  á  prestar  la  culpa  levísima. 
2."  En  los  contratos  hechos  en  utilidad  mutua 
de  los  contratantes,  como  eu  la  compraventa, 
ambos  contratantes  deben  prestársela  culpa  le%'c ; 
y  3."  En  los  hechos  solamente  en  utilidad  del 
acreedor,  como  en  el  de  depósito,  el  depositario, 
ó  sea  el  deudor,  sólo  debe  prestar  la  culpa  lata. 
V.  Dolo. 

CULPABILIDAD  (de  culpable):  f.  Calidad  de 
culpable. 

...  la  cuestión  principal 

No  es  la  inocencia  del  Cid 

O  su  culpabilidad; 

Es  nn  agravio  cruel 

AI  orgullo  nacional,  etc. 

Hartzenbusch. 

culpabilísimo,  MA:  adj.  snp.  de  Cul- 
pable. 

CULPABLE  (del  lat.  culpdbílis):  adj.  Aplíca.se 
r  aquel  á  quien  se  puede  echar  ó  se  echa  la 
culpa.  Dícese  también  de  las  acciones  y  de  las 
cosas  inanimadas.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

Bien  conocemos  que  no  se  debe  callar  en  la 
historia  lo  qu"  se  tuviere  por  culpable,  etc. 

SoLÍs. 

Un  amor  honesto  y  puro 
Nada  tiene  de  CULPABLE 
Si  el  objeto  lo  merece. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CULPABLEMENTE:  adv.  m.  Con  culpa,  de 
modo  que  deba  iinputar.so  á  culpa. 

E>!to  dilató  nuestro  desposorio,  y  dio  lugar 
al  tiempo  que  hiciera  de  las  suyas,  y  á  la  oca- 
sión, que  se  burla.se  de  mi,  como  si  la  hubiera 
CULPABLKMF.STP.  perdido,  por  no  echar  mano 
de  sus  cabellos, 

0ÓME7,  DE  Tejada. 

Apuntaré  en  las  pláticas  que  se  siguen  al- 
gunos de  los  pecados,  que  crLPABLKMKNTE  se 
dejan,  y  se  tlescnidan  en  el  examen. 

Martínez  de  la  Parra. 

CULPACIÓN  (del  lat.  culjñtio):  (.  Acción  de 
culpar,  ó  (Milparsc. 

CULPADAMENTE:  adv.  m.  Con  culpa. 
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CULPADO,   DA  (del  lat.  culpátusj:  adj.  Que 
ha  cometido  culpa.  U.  t.  c.  s. 

Que  no  sólo  dio  pena  á  los  culpados. 
Mas  renovó  los  yerros  perdonados. 

Eecilla. 

Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  juris- 
dicción coii.sidérale  hombre  miserable  sujeto  á 
las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza 
nuestra,  etc. 

Cervantes. 

CULPANTE:  adj.  ant.  Que  tiene  culpa. 

■Si  él  no  fuere  culpante  en  la  quema...  no 
sea  tenudo  de  pecharla  á  su  dueño. 

Fuero  Real. 

Y  si  fuese  hallado  culpante...  vuestra  al- 
teza pase  contra  mí,  como  contra  el  más  bajo 
hombre  de  sus  Reinos. 

Crón  ica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

CULPAR  (del  lat.  culpare):  a.  Atribuir  la 
culpa.  U.  t.  c.  r. 

-Calla,  madre,  no  me  culpes,  ni  me  tengas 
aunque  mozo,  por  insipiente. 

La  Celestina. 

Culpando  todos  la  ten.acidad  del  dictamen, 
con  que  llegó  á  persuadirse,  que  sin  combatir 
podía  vencer, 

Pinel  t  Monrot 

CULPEPER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos:  1  938  kms.^  y  13  500  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  septentrional  del  est., 
entre  el  Eappahanock  al  Ñ.  y  el  Rapidan  al 
S.,  y  limitado  al  E.  por  la  reunión  de  estos  dos 
ríos. 

CULPOSO,  SA:  adj.  ant.  Culpado. 

CULQUIMARCA:  Gcog.  Aldea  y  hacienda  en 
el  dist.  Asunción,  prov.  y  dep.  Cajamarca, 
Peni ;  235  habits. 

CULTA:  Gcog.  Cantón  en  la  prov.  de  Paria, 
dep.  de  Oruro.Bolivia;  70  habits.  II  Aldea  en  el 
dist.,  prov.  y  dep.  Puno,  Perú;  145  habits. 

CULTAMBO:  Gcog.  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  San  .losé,  prov.  Pacasmoyo,  dep.  Libertad, 
Perú;  175  habits. 

CULTAMENTE:  adv.  m.  Con  cultura. 

-CULTAMENTE:  fig.  Con  afectación. 

En  los  poemas  épicos  pudieran  excusarse, 
como  lo  han  excusado  los  que  más  CULTAMENTE 
afectaron  su  imitación. 

Fr.  Hortensio  Parívicino. 

CULTEDAD:  f.  fest.  Calidad  de  culterano  ó 
culto. 

Es  un  romance  á  la  boca  de  una  mujer,  en 
toda  cultedad. 

QOEVEDO. 

CULTELO  (del  lat.  cultcllus,  cuchillo  peque- 
ño): m.  Zool.  Género  de  moluscos  lamelibran- 
quios sifoniados,  de  la  familia  de  los  miyidi- 
dos,  subfamilia  de  los  soleninos.  Es  afín  al 
género  Solccurtns. 

CULTERANISMO:  m.  Sistema  de  los  cultera- 
nos ó  cuites,  que  consiste  en  no  expresar  con 
naturalidad  y  sencillez  los  conceptos,  sino  falsa 
y  amaneradamente  por  medio  de  voces  peregri- 
nas, giros  rebuscados  y  violentos,  y  estilo  oscuro 
y  afectado. 

Alli  nos  acusó  de  barbarismo. 
Gente  ciega,  vulgar,  y  que  profana 
Lo  que  llamó  Patón  culteranismo. 
Lope  de  Vega. 

-Culteranismo:  Lil.  El  origen  del  cultera- 
nismo ha  servido  de  asunto  á  muchos  eruditos 
para  entregarse  á  suposiciones  más  ó  menos  fun- 
dadas. Parece  ser  que  el  nombre  de  cultcrnnismo 
se  le  dio  á  la  manera  de  hablar  de  G.íngora  y 
de  sus  discípulos  el  docto  humanista  Bartolo- 
mé Jiménez  Patón,  si  ha  de  creerse  lo  qne  dice 
Lope  de  Vega  en  los  siguientes  versos: 

Gente  ciega,  vulgar,  y  que  profana 
Lo  que  llamó  Patón  culteranismo. 

Respecto  de  la  procedencia  ú  origen  del  culte- 
ranismo hay  opiniones  muy  encontradas:  unos 
críticos,  especialmente  los  exiranjero»,  opinan 
que  es  (llanta  espontánea  y  par/isita  en  España, 
y  remonta  su  origen  hasta  los  escritores  hispa- 
no-latinos,  como  Séneca  el  Retórico.  Mayiiiis 
cree  que  el  primer  inventor  del  estilo  culto  fué 
fray  Hortensio  Félix  Paravirino;  mas  el  señor 
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Castro,  en  nn  estudio  que  hizo  sobre  el  cultera- 
nismo, publicado  en  el  tomo  XLII  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneira,  refuta 
esta  opinióu,  diciendo  que  Mayáns  se  engaüó 
por  las  alabanzas  que  á  sí  mismo  se  da  el  autor 
del  Panegírico  funeral  de  doña  Margarita  de 
Austria,  y  que  fray  Hortensio  Félix  Paravicino 
no  liizo  otra  cosa  que  trasladar  al  pulpito  lo 
que  Góngora  había  introducido  en  la  Poesía. 

Luzán  atribuye  unas  veces  á  Góngora  y  otras 
al  italiano  Virgilio  Mavezzi  la  invención  del 
culteranismo,  sin  notar  que  éste  escribió  con 
posterioridad  á  aquél.  Otros  afirman  ser  el  in- 
ventor Saavedra  Fajardo,  que  se  halla  en  el 
mismo  caso.  Vargas  Ponce  cree  que  lo  fué  Juan 
de  Jiiurcgui  con  su  traducción  de  la  Farsalia, 
pero  consta  que  también  éste  comenzó  su  obra 
después  de  ser  conocidas  las  de  Góngora,  y  por 
liltimo,  Martínez  Marina  señala  al  historiador 
Mariana  y  á  Cervantes  como  los  verdaderos  in- 
troductores del  culteranismo,  el  uno  con  su 
afectado  estilo,  artificiosas  arengas  y  estudiados 
períodos,  y  el  otro  latinizando  en  La  Galatea  y 
con  giros  y  estilos  inversos  y  oscuros  en  el  Per- 
siles  y  Segismunda.  Sobre  esta  última  opinión 
dice  el  ya  citado  señor  Castro:  «No  entraré  a 
combatir  esta  postrera  opinión,  pnes  las  parti- 
cularidades del  estilo  de  cada  uno  de  estos  dos 
sublimes  autores  nada  tienen  que  ver  con  el  de 
los  cultos.  Haría  un  agravio  al  buen  sentido  de 
mis  lectores  si  insistiera  más  en  esto. í> 

Fermín  de  la  Puente  y  Apecechea,  en  el  discur- 
so que  pronunció  en  su  recepción  como  acadé- 
mico de  la  Española,  eu  1850,  sobi'e  «El  carácter 
de  los  poetas  andaluces,  y  la  influencia  que  han 
ejercido  en  la  Literatura  patria,»  decía  sobre 
este  punto:  «Yo,  señores,  he  creído  siempre  que 
el  fenómeno  de  la  corrupción  literaria  de  Gón- 
gora principia  en  Herrera  y  permanece  incubado, 
por  decirlo  así,  hasta  que  se  preseuta  el  destina- 
do para  desenvolverlo.  Me  lo  hace  creer  de  esta 
suerte  algún  ligero  rastro  que  en  aquél  noto, 
de  afectación  ó  hinchazón,  defectos  que  recogen 
con  harta  facilidad  los  imitadores.» 

Otra  opinión  moderna  también  hay  sobre  los 
orígenes  del  culteranismo,  opinión  que  atribuye 
la  invención  á  Luis  Carrillo  y  Sotomayor.  Sobre 
esto  dice  Castro:  «Ya  no  se  trata  de  autores  muy 
conocidos,  .sino  de  uno  celebrado  en  su  siglo, 
pero  no  célebre  en  el  nuestro.  Hablo  de  don 
Luis  Carrillo  y  Sotomayor,  natural  de  Córdoba, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  comendador 
de  la  Fuente  del  Maestre  y  cuatralvo  de  las  ga- 
lercs  de  España,  que  tuvo  por  padre  á  don  Fer- 
nando Carrillo,  presidente  del  Consejo  de  In- 
dias, y  murió  á  la  edad  de  veintisiete  años,  en 
1610.» 

»Escribió  muchas  poesías,  que,  juntas  con  al- 
nos  trabajos  eu  prosa,  se  publicaron  en  Madrid  el 
año  de  1613. 

»E1  estilo  de  D.  Luis  Carrillo  es  afectado.  Por 
estacircunstancia  y  la  de  haber  corrido  con  aplau- 
so sus  poesías  antes  que  Góngora  escribiese  Las 
Soledades,  algunos  distinguidos  eruditos  mo- 
dernos, no  sólo  han  creído,  sino  hasta  han  ase- 
gurado, que  el  primero  fué  el  inventor  del  culte- 
ranismo, y  el  segundo  su  injitador  exagerado. 

»Todo  cuanto  .se  ha  dicho  sobre  el  particular 
está  destituido  de  fundamento.  Yo  mismo,  en 
los  apuntes  biográficos  de  Góngora,  incurrí  en  el 
error  que  se  proclama  como  verdad  innegable 
por  literatos  cuya  autoridad  en  estas  materias  es 
muy  digna  de  respeto.  Pero  graves  razones  hay 
para  combatir  victoriosamente  esta  opinión. 
Góngora  publicó  el  año  de  1605,  cu  Las  flores  de 
poetas  ilustres  de  Es/iafia,  treinta  y  seis  compo- 
siciones. El  original  del  libro  estaba  entregado 
en  1603,  fecha  de  su  aprobación  por  Tomás  Gra- 
dan Dantisco.  Las  poesías  serían  escritas  con 
fecha  anterior. 

»Pues  bien:  cuando  Carrillo  tenia  dieciséis  ó 
dieciocho  años,  ya  Góngora  había  escrito  mu- 
chas poesía»,  donde  empezaba  ánsar  en  algunos 
pasajes  la  afectación  culterana.  Véanse  las  si- 
guientes (aquí  copia  el  autor  citado  algunas 
poesías  que  no  es  preciso  transcribir,  y  después 
continúa):  Estos  y  otros  pa.sajes  cultísimos  tenía 
escritos  Góngora,  cuando  Carrillo  era  todavía 
niño.  Impresas  las  treinta  y  seis  composiciones 
en  endecasílabos,  ya  citailas,  corrieron  con  gran 
aplau.so,  y  un  ellas  aprendió  Carrillo  la  afecta- 
ción de  lenguaje  que  se  nota  en  sus  obras.  De 
modofjue  en  vez  de  imitar  Góngora  n  aquel  poeta 
fué  imitado  por  el  mismo.  Ciiali|uieraq\ie  coteje 
los  sonetos  de  Carrillo  con  los  del  autor  do  Las 
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Soledades  y  El  PoUfemo,   no  podrá  menos  de  | 
convencerse  de  esta  verdad. 

»Por  otra  parte, Góngora,  en  sus  últimos  años, 
no  hizo  más  que  exagerar  la  afectación  del  estilo 
que  ya  descubrió  en  las  poesías  publicadas  en 
1605.  En  esto  se  asemeja  el  vate  cordobés  á  las 
mujeres  que  se  pintan,  q\ie  empiezan  por  poco; 
pero  como  cada  día  se  les  va  acostumbrando  la 
vista  al  matiz  que  tiñe  sus  mejillas,  cada  día 
también,  sin  advertirlo,  dan  más  coloi',  hasta 
que,  pasado  algún  tiempo,  lo  que  al  principio 
fué  belleza  se  convierte  en  fealdad  ridicula  ó 
repugnante. 

»Se  asegura  igualmente  que  Góngora  intentó 
imitar  al  caballero  Marini;  pero  creo  que  no  hay 
que  buscar  en  otras  literaturas  el  origen  del 
culterauismo.  Góngora  se  propuso  perfeccionar 
el  estilo  de  Garcilaso,  del  mismo  modo  que  lo 
había  pretendido  Herrera. 

»Tomó  del  primero  introducir  frases  extran- 
jeras para  enriquecer  el  lenguaje  poético,  así 
como  las  violentas  transposiciones,  pero  exage- 
rando lo  hecho  por  Garcilaso,  empezando  por 
poco  en  las  poesías  de  Las  flores  ilustres  de  Es- 
pinosa, y  acabando  en  Las  Soledades,  y  en  la 
Fábula  de  Píramo  y  Tisbc.i 

De  lo  dicho  por  Castro  se  deduce  que  á  Gón- 
gora atribuye  la  invención  del  culteranismo,  y 
esta  su  bien  fundada  creencia  es  hoy  la  gene- 
ralmente seguida.  Vese  también  que  coincide  en 
ciertas  apreciaciones  con  lo  sostenido  por  Fer- 
mín de  la  Puente  y  Apecehea,  á  quien  antes  se 
citó.  En  resumen,  Góngora,  inventor  del  culte- 
ranismo, quiso  perfeccionar  la  i-eforma  del  len- 
guaje poético  comenzada  por  Garcilaso  y  conti- 
nuada por  Fernando  Herrera,  si  bien  éste  no  con 
tan  feliz  éxito.  Tomó  Góngora  de  Garcilaso  lo 
que  halló  más  en  consonancia  con  su  gusto,  como 
copió  y  tomó  en  Herrera  lo  que  más  se  avenía 
á  la  fogosidad  de  su  ingenio.  Estimulado  por  la 
imitación  que  de  su  estilo  primitivo  hicieron  los 
ingenios  de  la  escuela  granadina  en  Las  flores 
de  poetas  ilustres,  se  consideró  llamado  á  rege- 
nerar el  lenguaje  poético,  llevando  á  la  exage- 
ración lo  que  sin  exagerar  había  obtenido  el 
aplauso  de  los  doctos.  Sea  como  quiera,  es  lo 
cierto  que  en  Góngora  se  ven  dos  épocas:  halló 
imitadores  como  poeta  puro,  los  halló  en  el  tiem- 
po en  que  comeuzaba  á  modificar  su  estilo  intro- 
duciendo cierta  afectación  en  el  lenguaje,  y  los 
halló  aún  más  cuando  estimulado  por  el  éxito 
feliz  llevó  al  postrer  extremo  la  exageración  y 
la  afectación,  y  entonces  él  y  sus  discípulos 
hicieron  nacer  el  culteranismo. 

Después  de  haber  estudiado  el  origen  del  cul- 
teranismo corresponde  ahora  tratar  de  investigar 
las  causas  que  le  hicieron  nacer.  Al  desenvolvi- 
miento geueral  de  todos  los  elementos  que  cons- 
tituyen una  literatura  grande  y  perfecta  suele 
suceder  y  sucede  casi  siempre  una  época  de  de- 
cadencia; parece  como  si  la  Literatu.ra  hubiera 
llegado  al  pico  más  alto  de  una  montaña  y,  no 
pudiendo  ya  elevarse  más,  comienza  á  bajar.  La 
historia  de  todas  las  literaturas  es  de  esto  una 
prueba. 

La  Literatura  griega  tuvo  su  época  de  floreci- 
miento, su  siglo  de  oro,  y  después  vino  su  deca- 
dencia, y  esto  mismo  ocurrió  á  la  Literatura  la- 
tina, y  en  los  tiempos  modernos,  á  las  literaturas 
italiana,  francesa  é  inglesa.  Italia  tuvo  también 
sns  culteranos  llamados  maritiistas.  Francia  sus 
pléyades  é  Inglaterra  sus  cn/oistas.  España  no 
había  de  exinnrse  de  esta  que  pudiera  llamarse 
ley  general.  El  Parnaso  español  había  dado  en 
los  siglos  XVI  y  XVII  copiosos  y  brillantes  fru- 
tos, y  llegó  la  época  de  la  decadencia  é  introdú- 
jose  la  semilla  del  mal  gusto,  triste  augurio  de 
la  ruina  que  más  tardo  cupo  á  la  Literatura  cas- 
tellana. Fray  Luis  de  León  y  Fernando  Herrera 
fundaron  dos  escuelas  poéticas  y  supieron  diri- 
girlas con  verdadero  tino,  por  más  i]ue  á  pesar 
del  poderoso  genio  de  Herrera  ofreciera  ejemplos 
de  extravío,  como  antes  se  indicó.  No  todos  los 
espíritus  son  aptos  para  mantener  en  sus  justos 
límites  las  innovaciones  por  otros  introducidas, 
ni  á  todos  les  es  dado  deducir  sin  extraviarlas 
sus  naturales  consecuencias.  Los  cauíinos  poco 
explorados  son  siempre  peligrosos,  sobre  todo 
cuando  los  que  por  ellos  quieren  caminar  no 
tienen  todo  el  genio  necesario  para  salvar  los 
obstáculos  que  puedan  )uesc»társeles.  Los  que 
aceptando  las  ideas  de  Fray  Luis  do  León  y  de 
Fernando  Herrera  quisieron  llevará  sns  últimas 
consecuencias  los  principios  por  los  mismos  asen- 
tados, ó  emulados  por  cl'.os.y  íjuisieron,  no  ya  ex- 
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tremar  lo  existente,  sino  traer  otras  innovacio- 
nes y  recorrer  nuevos  caminos,  cayeron  en  la- 
mentables extravíos  y,  en  vez  de  sendas  de  gloria, 
abrieron  veredas  de  corrupción,  por  las  que  se 
llegó  pronta  y  fatalmente  á  una  decadencia  la- 
mentable. 

Investigando  las  cansas  del  culteranismo  pu- 
dieran también  hallarse  causas  políticas:  el  esta- 
do de  la  nación  española  en  el  momento  en  que 
surgió  aqnel  vicio;  la  decadencia  de  la  nación  y 
la  centralización  intelectual  hicieron  cortesana 
á  la  Poesía,  perturbándola  como  en  tiempos  de 
Juan  II  y  produciendo  la  creación  del  dialecto 
poético  que  ya  intentó  Juan  de  Mena.  Cerrados, 
por  otra  parte,  todos  los  caminos  al  movimiento 
intelectual,  se  reconcentró  éste  en  la  Poesía:y 
como  eu  ésta  sólo  podía  tratar  un  reducido  nú- 
mero de  asuntos,  la  variedad  y  la  novedad  que 
en  éstos  no  había  fué  preciso  buscarlas  en  la 
forma.  La  Inquisición  y  la  monarquía  fomenta- 
ron por  su  parte  esta  dirección  que,  ajjartando 
los  ánimos  de  la  cieucia,  consolidaban  su  domi- 
nio. Debe  además  tenerse  en  cuenta  que  toda 
Literatura  galante  y  cortesana  cae  siempre  en 
estos  extravíos,  como  fácilmente  lo  comprueba 
la  Historia. 

Los  caracteres  propios  de  toda  decadencia,  y, 
por  lo  tanto,  del  culteranismo,  son:  desprecio  de 
la  grande  elocuencia  del  estilo;  apego  á  la  cou- 
cisión;  abuso  de  la  metáfora;  hinchazón  en  el 
lenguaje;  propensión  á  las  sentencias;  profusión 
en  jugar  el  vocablo;  alambicamiento  ó  concep- 
tuosidad de  formas,  y,  como  derivación  y  natural 
consecuencia  de  todo  esto,  bajeza  y  chocarrería 
en  los  epítetos,  desleimiento  de  pensamiento, 
frialdad  de  apotegmas  y  amaneramiento,  esto 
sin  el  abnso  del  hipérbaton,  que  ese  es  vicio  del 
lenguaje  español  y,  según  Lope,  el  gran  vicio  del 
culteranismo. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  culter-anismo  na- 
cieron dos  hermanos  suyos:  el  conceptismo  y  el 
prosaísmo.  El  primero  se  halla  caracterizado 
principalmente  por  la  exageración  y  el  artificio, 
las  sutilezas  de  todo  género  y  los  equívocos  y 
retruécanos,  que  dan  por  resultado  nn  estilo me- 
tafísico  y  figurado  hasta  el  absurdo,  y  la  oscuri- 
dad y  la  extravagancia  en  el  pensamiento.  Como 
representantes  del  conceptismo  deben  citarse  á 
Alonso  de  Ledesma,  fundador  de  la  escuela,  que 
fué  auxiliado  en  su  empresa  por  Quevedo,  Fus- 
ter.  Bonilla  y  otros; como  culteranos á  Góngora, 
que  dio  nombre  á  esta  escuela,  que  también  se 
ha  llamado  y  llama  gongorismo,  y  á  sns  discípu- 
los el  conde  de  Villamediana,  Francisco  Trillo, 
Figueroa  y  Gracián,  y  como  prosaístas  al  conde 
de  Rebolledo,  Antonio  Enríquez  Gómez,  que  á 
la  vez  era  culterano,  Alonso  de  Barros,  Cristóbal 
Pérez  de  Herrera  y  otros.  Con  todas  estas  for- 
mas del  mal  gusto  llegó  la  Literatura  á  tal  de- 
cadencia, que  basta  para  formarse  idea  de  ella 
citar  los  títulos  de  algunas  obras.  Alonso  Boni- 
lla tituló  uu  libro  Kuevo  jardín  de  flores  divi- 
nas en  que  schallard  variedad  de  peregrinos  pen- 
samientos: publicóse  también:  Al/alfa  dix-iua 
¡tara  los  borregos  de  Jesucristo;  El  Gen  iliro  de  la 
Sierra  de  los  Temores  contra  el  Acusativo  del 
ralle  de  las  Soncos  y  Colirio  del  Zelador  del 
ilanná  Eucliarislico;  Luces  de  ¡a  aurora,  días 
de  sol,  ai  fiesta  de  la  que  es  Sol  de  los  días  y  A  ii- 
rora  de  ¡as  luces,  y  otras  muchas  que  seria  pro- 
lijo enumerar.  En  aquella  época  llamóse  á  la 
Virgen  Sacro  asombro  animado  y  epitome  de 
DiOs;  al  Sol  Presidaite  del  día;  á  las  nubes 
Cándidas  holandas  del  ambiente;  á  los  ángeles 
Océanos  celúreos  del  empíreo,  y  á  los  apóstoles 
participio  del  verbo  que  se  perora. 

CULTERANO,  NA:  adj.  Dícese  de  lo  que  ado- 
lece de  los  vicios  del  culteranismo,  y  del  que 
incurrre  en  ellos.  Api.  á  pers.,  ú.  m.  c.  s. 

Considerando  con  el  pujo  que  los  enamora- 
dos eu  romance  deletrean  lo  ctltkrano  <le  las 
damas  que  ahora  hablan  nublado. ..  Ninguna 
ci'LTERANA  do  todos  cuatro  vocablos  ha  de 
llamar  al  coche  coche. 

QüEVKDO. 

No  me  gustan  las  mujeres  sabias ,   ni  las 

CULTERANAS. 

MONLAU. 

cultería  (do  Cullt-r,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Cesalpíneas,  re- 
presentado ]ior  dos  árboles  originarios  «no  de 
Chilo  y  otro  de  Méjico,  y  cuyas  flores,  como  las 
de  las  cesalpíneas,  sólo  se  distinguen  por  tener 
un  sépalo  inferior  franjeado  y  glandulosocn  los 
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bordes.  La  especie  Cullcria  tintórea  contiene  en 
si  mesocarpo  de  sus  frutos  la  sustancia  curtiente 
y  amarga  conocida  con  el  nombre  de  dividivi, 
que  se  considera  como  uno  de  los  astringentes 
más  enérgicos. 
cultería  (de  cultero):  f.  fest.  Cultedad. 

Suele  acabarse  á  algunas  cultas  la  cultería; 
y  tienen  conversación  remendada  de  lego  y 
docto. 

QCEVEDO. 

CULTERO,  RA  (de  culto):  adj.  fest.  Culteba- 

Ko.  U.  m.  c.  s. 

Acuérdense,  hermanos,  de  los  que  están  en 
pecado  mortal...  y  de  aquellos  y  aquellas  que 
están  en  poder  de  ccltebos. 

QCETEDO. 

CULTIELLO:  m.   aut.   CtrCHILLO. 

CULTILATINIPARLA  (de  las  palabras  culto, 
latín,  y  parlar,  burlescamente  latinizadas):  adj. 
fest.  Dícese  de  la  mujer  marisabidilla.  TJ.  t.  es. 

-Cultilatisiparía:  f.  fest.  Lengiiaje  afec- 
tado y  laborioso  que  usan  los  cultiparlistas. 

CULTIPARLAR  (de  culto  j  jiarlar):  n.  Hablar 
como  los  culteranos  ó  cultos. 

Mas  si  el  ccltiparlab  se  te  conceda  -  Quie- 
res, no  has  de  mentar  á  la  moneda. 

QCEVEDO. 

CULTIPARLISTA  (de  Cultiparlar):  adj.  Que 
habla  incurriendo  en  los  vicios  del  culteranismo, 
ü.  m.  c.  s. 

Dan  á  entender,  que  más  son  cultipablis- 
TAS,  y  atomistas,  que  anatomistas. 

Mabtín  JIaktísez. 

CULTIPICAÑO,  ÑA:  adj.  fest.  Culto,  en  el  mal 
sentido  de  esta  palabra,  y  picaresco  juntamente. 

Anilla,  dame  atención, 
Qne  es  dádiva  que  no  empobra. 
Mientras  que  cultipicaña 
Mi  musa  se  desabrocha. 

QUEVEDO. 

cultísimo,  MA:  adj.  superl.  de  Culto. 

Estaba  un  poeta  en  un  corrillo,  leyendo  una 
canción  cultísima,  tan  atestada  de  latines  y 
tapiada  de  gerigonza...  que  el  auditorio  quedó 
en  ayunas. 

QUEVEDO. 

CULTIVABLE:  adj.  Que  se  puede  cultivar. 

...  el  terreno  cultivable  y  aun  la  perfección 
del  cultivo,  tienen  sus  limites  señalados  por  la 
naturaleza. 

JOVELLANOS. 

CULTIVACIÓN  (de  cultivar):  f.  Cultivo  ó  cul- 
tura. 

...  la  conversación  de  vnesa  merced  (dijo 
Sancho),  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  esté- 
ril tierra  de  mi  seco  ingenio  ha  caido,  la 
CULTIVACIÓN  el  tiempo  que  ha  que  le  sirvo  y 
comunico;  etc. 

Cervantes. 

CULTIVADOR,  RA:adj.  Que  cultiva.  U.  t.  c.  s. 

Ahora  todo  falta,  porque  les  faltan  CULTI- 
VADORES de  la  tierra,  por  las  fuerzas  que  les 


hacen. 


P.  Babtolomé  Alcázab. 


...  si  premiaba    la  tierra)  con  abundantes  y 
regalados  frutos  al  laborioso  cultivador,  no 
daba  al  descuidado  más  que  espinas  y  abrojos. 
JovkllÁ.sos. 

CULTIVAR  (Ac  cultivo):  a.  Dar  á  la  tierra  y  á 
las  plantas  las  labores  necesarias  para  que  fruc- 
tinquen. 

...  avecindados  (los  focen-^es)  en  aquella 
ciudad,  .se  dice  que  cultivaron,  labraron  y 
adornaron  de  edificio.s  hcrmoíios,  á  la  manera 
griega,  ciertas  i.slas  que  caían  enfrente  de 
aquellas  riberas,  etc. 

Mariana. 

Cuál  CULTIVA  los  campos,  cuál  las  ciencias, 
Y  de  diversos  modos, 
Juntando  estudios,  viajes   y  experiencias, 
Resulta  el  bien  en  que  trabajan  todos. 

SaMaNIEOO. 

-Cui.TiVAB:fig,  Trabajar  con  ahinco,  desve- 
lo, solicitud  y  esmero  en  alguna  obra,  ó  em- 
presa social,  moral,  literaria,  etc. 

Aquel  poeta  culto,  qne  CULTIVA  de  .suerte 
sn  poema,  que  no  deja  cosa  áspera  ni  oscura. 
Lope  de  Vküa. 

-CuLTlVAB:  fig.  Hablando  del  conocimiento, 
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del  trato  ó  de  la  amistad,  poner  todos  los  me- 
dios necesarios  para  mantenerlos  y  estrecharlos, 

-  CuLTlTAR :  fig.  Con  las  palabras  talento, 
ingenio,  memoria,  etc. ,  ejercitar  estas  facultades 
y  potencias. 

...  con  el  cuidado  de  mantener  el  cuerpo,  se 
pierde  mucho  tiempo,  que  se  había  de  poner 
en  COLTIVAB  el  entendimiento. 

RlVADENEIBA. 

fisto  encendió  mayor  deseo  en  sus  padres, 
de  aplicarse  á  cultivab  aquel  talento. 

PlNEL  T  MONBOY. 

-  Cultivar:  fig.  Con  las  voces  artes,  ciencias, 
jcnguas,  etc.,  ejercitarse  en  ellas. 

...  la  (física)  que  cultivan  tantas  insignes 
academias,  etc. 

Feijóo. 

Las  artes  eran  entonces  rudas,  sencillas  y 
groseras  como  los  siglos  que  las  cultivabas, 
etcétera. 

JOVELLASOS. 

CULTIVO  de  culto):  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
cultivar  la  tierra. 

Entre  mil  producciones 
Hijas  de  su  cultivo, 
\'eia  calabazas, 
Melones  por  los  suelos  esparcidos. 

Samaniego. 

...  multitud  de  flores,  que  la  tierra  daba  de 
sí  sin  CULTIVO,  etc. 

Valeha. 

-  Cultivo:  fig.  Acción,  ó  efecto,  de  cultivar, 
eu  cualquiera  de  sus  acepciones  metafóricas. 

Por  haber  empleado  apostólicamente  lo  me- 
jor de  su  vida  en  la  conversión  de  aquellos 
infieles  y  en  el  CULTIVO  espiritual  de  aquella 
cristiandad. 

OVALLE. 

Habiendo  Salmerón,  en  el  cultivo  de  aque- 
lla viña,.,  ganado  para  la  Compañía  tres  esco- 
gidos sujetos. 

P.  Bartolomé  Alcízar. 

-  Cultivo:  Agrie.  Conjunto  de  trabajos  por 
los  cuales  se  obtienen  del  suelo  productos  agrí- 
colas útiles  al  hombre.  En  su  sentido  más  gene- 
ral, el  cultivo  se  confunde  con  la  agricultura, 
pero  ésta  abraza  además  muchos  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  complementarios  qne  son 
algunos  ajenos  al  cultivo  propiamente  tal. 

Reciben  el  nombre  de  sistemas  de  cultivo  los 
diferentes  procedimientos  que  el  hombre  emplea 
para  explotar  la  tierra,  bien  sea  utilizando  la 
acción  espontánea  de  las  fuerzas  naturales,  bien 
modificando  convenientemente  dicha  acción  en 
un  sentido  determinado. 

El  sistema  de  cultivo  coaiprende,  pues,  el 
conjunto  de  las  operaciones  agrícolas  de  una 
explotación,  y  la  naturaleza  de  los  medios  em- 
pleados para  desarrollary  utilizar  los  vegetales 
cultivados.  De  su  elección  depende  muy  princi- 
palmente el  resultado  final  de  la  empresa,  de- 
biendo añadir  que  el  cambio  de  sistema  es  hasta 
peligroso  por  la  dificultad  de  precisar  sus  resulta- 
dos probables.  Pero  no  de  otro  modo  se  obtienen 
los  grandes  resultados  de  la  industria  agrícola, 
siempre  que  dicho  cambio  responda  á  una  nece- 
sidad real  y  que  el  agricultor  reúna  profundos 
conocimientos  y  los  medios  indispensables  para 
llevarlo  á  cabo. 

La  clasificación  más  completa  de  los  sistemas 
de  cultivo  se  debe  al  conde  de  Gasparín,  y  es 
como  sigue: 

Sistemas  físicos !  ^í^t""'»  '«'•estal. 

'  sistema  de  pastos. 

I  Sistema  céltico. 
Sistemas  androfisicos.    '  Sistema  de  estanques. 
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Sistema  de  barbecho. 


/  Sistemadecultivoscon- 

I    tinuos  con  abonos  ex- 

Sistcmas  andrúctycos. .      teriores. 


1  Sistema  de  cultivos  con 
I    ab 


lonos  producidos. 

íios  sistemas  físicos  se  hmi\s,n  en  el  predomi- 
nio de  las  fuerzas  espontáneas  ile  la  naturaleza, 
y  se  dividen,  como  se  acaba  de  ver,  en  dos  gru- 
pos: sistniín  forestul  y  sistema  de  pastos,  segt'in 
que  se  limiten  á  utilizar  el  producto  de  los  bos- 
ques ó  el  de  los  pastos  por  medio  de  los  ganados. 

Las  condiciones  que  determinan  su  adopción 
dependen  sobre  todo  del  clima,  naturaleza  del 
terreno  y  estado  social  del  país.   Así  se  los  vo 


1  aparecer  en  los  climas  húmedos  y  en  los  terrenos 
poco  fértiles  y  alejados  de  los  centros  de  pobla- 
ción, donde  las  comunicaciones  son  difíciles  y 
escasean  los  capitales  y  demás  elementos  nece- 
sarios para  desarrollar  con  actividad  la  empresa 
agi-ícola. 

Los  sistemas  androfisicos  se  fundan  en  el  tra- 
bajo del  hombre  ayudado  de  las  fuerzas  físicas 
de  la  naturaleza.  De  los  grupos  que  comprende, 
el  sistema  céltico  ó  alternativo  consiste  en  calti- 
var  la  tierra  á  intervalos,  dejándola  periódica- 
mente en  absoluto  reposo,  durante  el  tiempo 
necesario,  para  que  vuel.a  á  adquirir  la  fertili- 
dad perdida  á  causa  de  las  cosechas  anteriores. 

El  sistema  de  estanques,  ó,  más  propiamente, 
de  inundaciones  periódicas,  es  análogo  al  sistema 
céltico,  diferenciándose,  sin  embargo,  en  que 
para  conseguir  que  la  tierra  recobre  su  perdida 
fertilidad  se  inunda,  permaneciendo  así  por  un 
tiempo  más  ó  menos  largo.  Compréndese  desde 
luego  que  este  sistema  requiere  condiciones  muy 
especiales,  que  imposibilitan  su  adopción  en  la 
mayor  parte  de  los  casos. 

El  sistema  de  barbecho,  muy  usado  por  cierto 
en  España,  representa  ya  un  progreso  con  res- 
pecto á  los  sistemas  anteriores,  porque  asi  como 
en  éstos  la  acción  de  la  naturaleza  es  la  más 
principal,  en  el  sistema  de  barbecho,  por  el  con- 
trario ,  el  carácter  esencial  que  lo  distingue 
es  el  trabajo  del  hombre  desenvuelto  de  una 
manera  constante.  Consiste  dicho  sistema  en 
cultivar  la  tierra  para  obtener  por  lo  general  una 
ó  dos  cosechas  consecutivas,  al  cabo  de  las  que 
se  deja  en  reposo  un  año,  durante  el  cual  se 
ejecutan  repetidas  labores,  no  sólo  para  regene- 
rar la  fertilidad  de  la  tierra  sino  para  destruir 
las  malas  hierbas  que  perjudicarían  en  e.vtremo 
á  las  cosechas  venideras. 

La  introducción  de  este  sistema  supone  forzo- 
samente que  la  tierra  ofrece  el  grado  necesario  de 
fertilidad  para  que  las  cosechas  obtenidas  remu- 
neren los  esfuerzos  del  agricultor,  y  que  á  falta 
de  suficiente  capital  y  escasez  ó  elevado  precio 
de  los  abonos  se  una  la  circunstancia  de  no  ser 
posible  el  cultivo  de  plant.-.s  de  escarda  que  de- 
jen el  terreno  limpio  de  malas  hierbas. 

Los  sistetnas  andródycos  se  fundan  eu  susti- 
tuir la  acción  de  la  naturaleza  por  el  trabajo  del 
hombre,  creando  medios  químicos  y  físicos  para 
obtener  un  cultivo  continuo,  sin  menoscabo  de 
la  fertilidad  natural  de  la  tierra. 

Estos  sistemas  constituyen  el  ideal  del  pro- 
greso agrícola,  y  demuestran  un  grado  superior 
de  civilización. 

Divídense  en  dos  grupos:  sistema  de  abonos 
exteriores  y  sistema  de  abonos  producidos. 

El  primero  se  distingue  por  la  adquisición  de 
los  abonos  necesarios,  ya  sea  llevando  á  la  tierra 
animales  alimentados  fuera  de  ella  para  que  de- 
jen sus  deyecciones  durante  la  noche,  ya  trans- 
jiortando  diferentes  clases  de  vegetales  de  poco 
valor  para  quemarlos  y  enterrar  sus  cenizas,  ya, 
por  último,  comprando  dichos  abonos,  si  su 
precio  pudieran  pagarlo  las  cosechas  obtenidas 
con  ellos. 

El  sistema  de  cultivo  conlinuo  con  abonos 
producidos  consiste  en  obtener  en  la  misma  ex- 
plotación los  abonos  necesarios,  y  deberá  prefe- 
rirse al  sistema  anterior,  cuando  el  precio  de 
coste  del  abono  sea  inferiora  su  precio  corriente 
en  el  mercado. 

Finalmente,  el  sistema  de  cultivos  arborescen- 
tes, muy  usado  sobre  todo  en  el  Mediodía  de 
España,  donde  la  vid  y  el  olivo  constituyen  la 
base  principal  de  la  producción  agrícola,  se  fun- 
da, como  su  mismo  nombre  indica,  en  el  cultivo 
de  árboles  ó  arbustos,  ya  solos,  ya  asociados  á 
otras  plantas  herbáceas  que  en  los  espacios  que 
aquéllos  dejan  suelen  cultivarse.  El  clima  y  la 
escasez  de  los  abonos  son  las  causas  miis  impor- 
tantes que  determinan  la  adopción  de  dicho  sis- 
tema. 

Otra  clasificación  de  los  sistemas  de  cultivo, 
muy  admitida  hoy,  hacen  los  agrónomos  alema- 
nes, dividiendo  aquéllos  en  dos  giandts  grupos: 
sistema  intensivo  y  si.-<lema  extensivo.  El  sistema 
intensivo  consiste  en  obtener  un  gran  producto 
en  una  extensión  corta  de  terreno,  merced  á  los 
gastos  necesarios  y  una  gran  suma  de  trabajos, 
entendiéndose,  por  el  contrario,  como  sistema 
extensivo  aquel  que  reconoce  por  fundamento 
disminuir  todo  lo  posible  los  pastos  de  explota- 
ción y  la  cantidad  de  trabajo  aplicado  a  la  tierra, 
aun  cuando  sean  pequeños  los  productos  obteni- 
dos en  relación  con  la  extensión  de  terreno. 
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Ko  puede  afirmarse  en  absoluto  cuál  es  el 
mejor  sistema  de  cultivo,  porque  la  adopción  del 
más  conveniente  es  una  consecuencia  de  los  re- 
cursos de  que  disponga  el  agricultor,  de  las  con- 
diciones generales  de  la  tierra,  y  del  estado  social 
del  país. 

CULTO,  TA  (del  lat.  culíiis):  adj.  Dícese  de 
las  tierras  y  plantas  cultivadas. 

Apenas  hay  árbol  que  no  dé  amargo  fruto, 
si  el  cuidado  no  le  trasplanta  y  legitima  su 
naturaleza  bastarda,  casándole  con  otra  rama 
CULTA  y  generosa. 

Saavedea  Fajardo. 

£1  que  en  el  culto  jardín 
Vio  la  rosa  y  celebró 
La  púrpura,  del  jazmín 
Después  no  alabo  el  candor? 

Agustíx  de  Salazab. 

-  Culto  :  fig.  Dotado  de  las  calidades  que 
provienen  de  la  cultura  dejos  conocimientos 
humanos. 

Y  Holanda,  un  tiempo  dura  é  inclemente. 
Mira  ya  de  agradable  y  cclta  gente. 

Valbüena. 

...  no  se  bailará  nación  alguna,  aun  entre 
las  más  cultas  y  opulentas,  que  haya  dado  á 
este  objeto  toda  la  atención  que  se  merece. 
JOVELLAXOS. 

-  Culto:  fig.  Culterano.  Api.  á  pers.,  iisase 
también  c.  s. 

...  esto  de  novelas  no  es  versos  cultos,  que 
es  necesario  solicitar  su  inteligencia  con  mucho 
estudio,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Si  dura  la  visita  ó  conversación   mucho, 
snele  acabarse  á  algunas  cultas  la  cultería. 
QUF.VEDO. 

Era  sn  compostura  tan  realzada  y  culta, 
que  más  parecía  prosa  griega ,  que  verso  cas- 
tellano. 

Esiebanillo  González. 

-  Culto:  m.  Reverente  y  amoroso  homenaje 
que  se  tributa  á  una  jicrsona,  á  un  irracional, 
ó  á  una  cosa,  en  testimonio  de  sn  excelencia,  ó 
que  se  reputa  tal. 

El  reverente  culto  que  procura 
Tributar  cada  cual  este  momento, 
No  es  dirigido  á  vos,  señor  jumento,  etc. 
Sam.\siego. 

El  carácter  de  esta  especie  de  culto  que  el 
vicario  rinde  á  Pepita  va  sellado,  cisi  se  con- 
funde con  el  ejercicio  de  mil  buenas  obras. 
Valera. 

-  Culto:  Por  antonomasia,  Culto  divino, 
etcétera.  Extiéndese  también  su  uso  á  las  falsas 
deidades. 

...  entrando  á  reconocer  unos  edificios  de 
cal  y  canto  que  sobresalían  á  los  demás  halla- 
ron en  ellos  diferentes  ídolos  de  horrible  figura 
y  más  hoiTÍble  CULTO,  etc. 

SOLÍS. 

Estos  bienes  adjudicados  al  clero  eran  una 
especie  de  ofrenda  presentada  en  los  altares  de 
la  religión  para  sustentar  sn  culto  y  sus  mi- 
nistros. 

jovellakos. 
-Culto:  Cultivo. 

Asistía  con  los  jardineros  al  beneficio  y 
culto  de  las  yerbas  y  plantas. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

Como  quien  sabía  cuan  poco  podían  apro- 
vechar, sin  la  luz  y  !nspir.ación  divina,  toda  la 
ensefiauza  y  dirección  humana:  como  sin  las 
influencias  del  Cielo,  el  culto  y  solicitud  de 
la  tierra. 

Fr.  Juan  Interián  de  Ayala. 

-Culto:  adv.  m.  Con  cultura  de  estilo. 

-Culto  DIVINO,  eklioioso,  <).sagiudo:  Ho- 
nor quo  se  da  ó  tributa  á  Dios,  d  la  Virgen 
liaría,  y  &  los  santos. 

...  después  de  haber  dado  al  CULTO  divino 
lo  qne  se  le  debía,  todos  tres  juntos  se  salieron 
de  la  casa  á  la  huerta  qne  se  hace  delante 


della. 


Fr.  Luis  de  León. 


Para  aumento  del  culto  rfíi-íno  levantó  (don 
Alonso  el  Casto)  desde  los  cimientos  la  iglesia 
mayor  ilc  Oviedo,  etc. 

Makiana. 

-Culto  indebido:  Superstición  cou  quo  so 
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da  á  Dios   un   honor  aparente  y   falso,    como  ' 
cuando  se  prcdicau  falsos  milagros  ó  se  da  cul- 
to á  las  falsas  reliquias. 

-Culto  supeefluo:  El  que  se  da  por  me- 
dio de  cosas  vanas  é  inútiles,  ó  dirigiéndolo  á 
otros  fines  que  los  que  tiene  aprobados  la  Igle- 
sia. 

—  Culto  supersticioso:  El  que  se  da  á  quien 
no  se  debe  dar,  ó  se  le  tributa  indebidamente 
aunque  lo  merezca. 

-  Culto:  Tcol.  Tomada  esta  palabra  en  su 
sentido  más  general,  no  significa  otra  cosa  que 
la  expresión  de  la  religión,  ó  la  expresión  y  re- 
conocimiento de  las  relaciones  qne  nos  unen  con 
Dios.  Pero  principalmente  se  toma  por  el  honor 
religioso  que  se  tributa  á  Dios  por  su  excelencia 
suprema  y  por  todos  los  deberes  que  el  hombre 
tiene  para  con  él. 

«Claro  es,  dice  el  señor  Tonno,  que  el  culto 
es  tan  uecesario  como  la  misma  religión,  de  la 
cual  es  la  forma,  y  nadie  puede  permanecer  in- 
diferente en  este  punto.  Una  vez  admitida  la 
existencia  de  Dios,  se  deduce  lógicamente  la 
necesidad  de  una  religión ,  tanto  de  parte  de 
Dios  supremo  señor  y  ultimo  fin,  como  de  parte 
del  hombre,  criatura  suya  que  depende  de  el  ab- 
solutamente, y  que  le  debe  su  ser  y  sus  faculta- 
des ;  do  tal  suerte ,  que  no  puede  prescindir 
jamás  de  sus  relaciones  cou  Dios  para  realizar  su 
perfección ,  tanto  natural,  como  ente  dotado  de 
inteligencia  y  facultad  de  amar,  como  sobrena- 
tural, porque  sólo  en  él  se  halla  nuestro  xíltimo 
fin  y  nuestra  suprema  felicidad.  Esta  sólo  puede 
realizarse  en  Dios  por  la  unióu  moral  con  su 
perfección  infinita  y  santidad  soberana,  último 
límite  á  que  tiende  toda  naturaleza  racional  en 
su  aspiración  incesante  de  entender  y  amar,  por 
ser  indefinidamente  perfectible  y  tener  concien- 
cia de  su  inmortalidad. 

S>Tal  es  la  razón  fundamental  del  culto.  Supone 
además  una  fe  viva  en  Dios  como  verdad  pri- 
mera, principio  de  todo  cuanto  existe,  y  un  amor 
sin  límites  al  mismo  como  bien  sumo,  así  como 
también  la  necesidad  imperiosa  de  prestar  obe- 
diencia á  su  santa  ley  y  á  todas  las  manifesta- 
ciones de  su  soberana  voluntad. 

ülío  es  esto  decir  que  Dios  necesite  de  nuestros 
obsequios,  pues  nada  añaden  á  su  excelencia  los 
homenajes  de  las  criaturas.  Jamás  ha  habido  al- 
guno que  en  este  sentido  haya  afirmado  la  nece- 
sidad del  culto.  Esta  necesidad  es  sólo  de  parte 
nuestra,  como  criaturas  suyas  que  todo  lo  hemos 
recibido  de  él  y  todo  lo  esperamos. 

^Podemos  tributar  á  Dios  el  culto  de  dos  mo- 
dos: formal  ó  materialmente,  formalmente,  por 
el  sentimiento  y  persuasión  de  la  infiuita  exce- 
lencia de  Dios;  y  materialmente  por  cualquier 
acto  tanto  interno  como  externo,  por  el  cual 
tratemos  de  excitar  en  nosotros  esta  persuasión 
íntima  de  la  grandeza  divina,  debiendo  notarse 
que,  como  Dios  conoce  los  secretos  niás  íntimos 
del  corazón,  podemos  darle  culto,  bien  mani- 
festando por  alg\in  signo  la  alta  idea  que  tene- 
mos de  su  excelencia  y  del  conocimiento  de 
nuestra  bajeza,  ó  bien  con  los  sentimientos  in- 
teriores de  honor  y  respeto  al  mismo,  á  dileren- 
cia  de  los  demás  seres,  que  para  tributarles  ve- 
neración debemos  manifestarla  exteriormente; 
pues  de  otro  modo,  aunque  interiormente  les 
respetemos  por  su  dignidad,  como  ellos  uo  co- 
nocen este  respeto  interior,  es  para  ellos  como 
si  no  existiese.  Los  actos  con  los  cuales  atesti- 
guamos la  infinita  supremacía  de  Dios  con  su- 
misión de  nuestra  parte,  consisten  en  palabras, 
y  entonces  constituyen  la  alabanza,  ó  en  hechos 
ejecutados  por  nuestros  miembros  corporales, 
que  es  en  lo  que  consiste  el  honor.» 

Aquí  está  indicada  la  división  quo  común- 
mente se  hace  del  culto  interno  y  externo.  El 
primero  es  el  que  se  tributa  á  Dios  por  medio  de 
actos  internos  de  sumisión,  respeto,  amor,  ala- 
banza, etc. ;  el  segundo  es  el  i|ue  .se  tributa  por 
actos  exteriores,  como  inclinaciones, genuflexio- 
nes, incensaciones,  y  otras  scFiales  de  adoración, 
alo  cual  pueden  referirse  en  cierto  sentido  toda 
clase  de  buenas  obras  y  actos  de  caridad  ejerci- 
dos en  favor  del  prójimo  por  amor  de  Dios,  y  en 
cumplimiento  de  sus  mandamientos.  De  lo  cual 
se  infiere,  que  siendo  el  culto  externo  la  misma 
odoración  interna  manifestada  con  signos  sen- 
sitdes,  este  culto  es  igualmente  necesario  que 
aquél.  Hay  otra  razón  (jue  lo  demuestra,  quo  es, 
porque  ol  hombre,  compuesto  de  cuerpo  y  alma, 
debo  tributar  sus  obsequios  u  Dios  cou  todo  su 
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ser;  ni  basta  el  alma  sola,  ni  el  cuerpo  solo,  sino 
ambos  á  dos  con  todo  género  de  operaciones  hu- 
manas, pues  el  cuerpo  y  el  espíritu  deben  mar- 
char perfectamente  de  acuerdo.  La  misma  na- 
turaleza inclina  al  hombre  á  manifestar  con 
señales  exteriores  sus  afecciones  internas,  senti- 
mientos^  etc. ;  y  si  esto  se  verifica  en  todas  las 
cosas  d£  la  vida,  con  mayor  razón  ha  de  teuer 
lugar  en  la  religión. 

Por  la  misiua  razón  de  ser  el  hombre  un 
compuesto  de  cuei-po  y  espíritu,  el  culto  externo 
es  necesario  para  conservar  vivo  el  culto  interno 
y  excitar  este  sentimiento  en  sus  semejantes; 
pues  lo  que  uo  hiere  nuestros  sentidos  jamás 
hace  una  impresión  profunda  y  duradera  en 
nuestra  alma.  «Los  protestantes  sienten  hoy  los 
funestos  efectos  de  haber  reducido  el  culto  ex- 
terno, y  sus  escritores  más  distinguidos  confiesan 
que  esta  restricción  desterró  de  Inglaterra  la 
piedad  é  hizo  nacer  en  ella  el  ateísmo  y  la  irre- 
ligión, y  el  desprecio  de  este  culto  produjo  los 
mismos  resultados  en  Francia.  Así  es  que  en 
Prusia  y  otros  países  protestantes  empiezan  á 
adoptar  algunas  ceremonias  del  culto  católico, 
contra  las  que  declamaron  tanto  en  otro  tiempo. » 

Está  en  la  naturaleza  del  hombre  explicar  y 
realizar  fuera  las  convicciones  vivas  de  que  esta 
animado,  los  sentimientos  vivos  y  profundos  de 
que  está  lleno  su  corazón.  El  culto  es,  pues,  una 
necesidad  psicológica;  donde  hay  una  religión 
existe  necesariamente  un  culto.  No  hay  vida  re- 
ligiosa sin  una  forma  que  la  revele,  sin  prácticas 
exteriores  que  la  manifiesten.  Abel  y  Caín  ofre- 
cieron á  Dios  los  dones  del  sacrificio  para  ex- 
plicar su  dependencia,  su  adoración,  su  gratitud 
y  no  se  encontrará  un  lugar  tan  apartado,  aun- 
que sea  del  mundo  pagano,  en  que  no  tropece- 
mos cou  los  despojos  de  un  templo  ó  con  las 
ruinas  de  un  altar.  Si  esto  es  verdadero  de  la 
religión  en  general,  ¡con  cuánta  más  razón  de  la 
religión  cristiana,  que  deberá  realizarse  necesa- 
riamente en  las  formas  de  un  culto,  puesto  que 
el  crisrianísmo  es  la  relación  viva  y  personal  de 
los  cristianos  cou  Dios,  manifestándose  por  las 
inspiraciones  del  amor  y  de  la  piedad?  Este  espí- 
ritu de  fe  viva  y  espontánea,  de  reconocimiento 
y  abnegación,  que  ha  creado  en  la  Iglesia  católi- 
ca lasinstitucioues  másbieuhechoras,  que  inspira 
perpetuos  sacrificios  á  sus  fieles,  que  ha  produ- 
cido el  heroísmo  de  los  mártires  y  animado  á  los 
santos  y  á  las  almas  piadosas  de  todos  los  tiem- 
pos, comunica  también  al  Arte  una  virtud  crea- 
dora y  sublime,  y  obliga  al  cristiano  á  unir  á  la 
devoción  del  corazón  el  recogimiento  sincero  y 
real  de  toda  su  persona. 

De  este  modo,  pues,  caen  por  sí  mismos  los 
reproches  dirigidos  á  la  parte  exterior  del  culto 
cristiano,  ó  sea  al  culto  mismo.  «El  culto  del 
cristianismo,  dicen,  debe  ser  espiritual;  es  la 
adoración  en  espíritu.  ¿Qué  necesidad  hay  de 
formas  exteriores,  usos  sensibles,  donde  se  trata 
de  lo  interior,  del  espíritu  mismo?»  Sin  duda 
Dios  es  espíritu,  y  debemos  adorarle  en  espíritu 
y  en  verdad;  es  decir,  que  nuestra  adoración 
debe  verificarse  en  el  santuario  íntimo  del  espí- 
ritu, y  no  eu  un  culto  puramente  exterior  y  de 
ceremonia.  La  ceremonia  exterior,  la  forma,  no 
debe  ser  más  que  la  expresión,  el  signo,  el  re- 
vestimiento de  la  devoción  interior,  de  la  ver- 
dadera piedad;  en  esto  consiste  el  esplritualismo 
del  culto  cristiano.  Pero  la  naturaleza  humana 
reclama  imperiosamente  formas,  pide  actos  ex- 
teriores. Dios  es  espíritu,  pero  el  hombre  no  lo 
es;  tiene  un  espíritu;  el  espíritu  y  la  materia  se 
penetran  y  uucn  en  él.  Así  como  el  hombre  no 
puede  estar  sin  religión,  la  religión  del  hombre 
uo  puede  estar  sin  forma  exterior.  Desde  que  la 
religión  divina  penetra  cu  el  mundo  humano,  es 
necesario  que  se  humanice,  se  encarne,  se  re- 
vista de  formas  sensibles  para  revelar  su  exis- 
tencia y  aproximarse  al  espíritu  del  hombre.  Un 
culto  divino  despojado  de  formas  sensibles,  de 
ceremonias  exteriores,  de  actos  visibles  y  palpa- 
bles, no  puede  satisfacer  al  hombre  rráctico,  á 
las  necesidades  de  su  corazón;  no  llena  su  desti- 
no. Además,  el  carácter  oficial  y  común  del  culto 
hace  las  formas  y  las  ceremonias  absolutamente 
indispensables. 

Se  distingue  el  culto  público  del  privado.  La 
Iglesia  ha  arreglado,  por  su  liturgia,  las  formas 
y  las  solemnidades  del  culto  público;  lo  ha  cle- 
\ado  por  los  cánticos,  la  música  y  toda  clase  de 
pompa,  y  quiere  que  la  comunidad  de  los  fieles 
reunida  tome  parto  eu  él.  lia  sido  guiaila  en  esto 
por  la  convicción  experimental  de  que  las  impre- 
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siones  que  provienen  del  exterior  elevan,  animan 
é  inflaman  la  devoción,  y  que  la  reunión  de  las 
almas,  con  un  objeto  común,  obra  poderosa- 
mente sobre  cada  una  de  ellas.  Ha  fijado  regu- 
larmente para  la  celebración  del  culto  divinólos 
Domingos  y  días  de  fiesta,  y  ha  dividido  éstas 
en  el  transcurso  del  año  de  modo  que  repro- 
duzcan y  renueven  anualmente  á  los  ojos  de  la 
comunidad  la  obra  de  la  redención  y  la  historia 
toda  del  cristianismo. 

El  culto  privado ,  por  el  contrario,  es  sencillo, 
silencioso  y  recogido.  Cristo  nos  iuvita  á  él, 
cnando  dice:  «Cuando  queráis  orar,  id  á  vuestra 
casa,  cerrad  la  puerta,  rogad  á  vuestro  Padre  en 
secreto,  y  vuestro  Padre,  que  ve  lo  que  pasa  en 
secreto ,  os  dará  la  recompensa. »  Además,  los  teó- 
logos católicos  dividen  el  culto  eu  tres  especies, 
por  razón  del  objeto:  culto  de  latría  i),a-:p;iii, 
supremo  y  absoluto  debido  exclusivamente  á 
Dios: de  diiTta  |ovj/.::ai,  que  se  tributa  á  los 
Santos,  no  por  su  excelencia  propia,  sino  por  su 
excelencia  participada,  como  que  luce  en  ellos 
un  reflejo  de  la  divinidad,  y  es  solamente  rela- 
tivo, que  en  último  término  va  á  parar  al  mismo 
Dios.  Hay  otro  culto  especial  tributado  á  la 
Santísima  Virgen,  por  su  dignidad  altísima  de 
madre  de  Dios,  que  es  inferior  al  culto  de  latría 
debido  á  Dios,  pero  muy  superior  al  que  se  da 
á  los  Santos,  y  lleva  el  nombre  de  hiperdnlía. 

-  Culto  t  cleko  (Dot.\ciós  de):  Rae.  púb. 
Cuando  los  godos  se  convirtieron  del  anianismo 
á  la  religión  católica,  en  su  entusiasmo  de  neó- 
fitos, empezaron  á  hacer  al  clero  importantes 
concesiones,  basta  el  punto  de  mezclarle,  ya  en 
tiempo  de  Rccaredo,  en  el  gobierno  político.  Al- 
gunos siglos  después  la  Reconquista  unió  más 
intimamente  á  la  Iglesia  y  la  Monarquía,  que 
jnntas  luchaban,  llegando  á  confundirse,  y  los 
reyes  premiaron  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  otor- 
gando al  clero  tierras  y  derechos.  La  Iglesia 
consiguió  una  retribución  por  los  grandes  ser- 
vicios que  en  realidad  prestó  al  poder  civil 
durante  la  Edad  Media,  y  sus  riquezas  y  su 
influencia  en  el  Estado  crecieron  de  un  modo  tan 
considerable  que  llegó  á  temerse  absorbiera  toda 
la  riqueza  de  la  nación  y  anulara  el  poder  ci- 
vil. Alarmóse  éste,  é  intentó  cortar  aquella  co- 
rriente por  donde  iba  aumentándose  el  poderío 
de  la  Iglesia,  y  después  de  algunas  medidas 
más  ó  menos  directas  y  más  ó  menos  eficaces 
terminó  la  lucha  con  la  publicación  de  las  leyes 
desamortizadoras  que  hicieron  libre  la  propie- 
dad inmueble,  pero  que  aumentó  los  gastos 
públicos,  puesto  que  obligó  al  Estado  á  mante- 
ner el  culto  y  clero  de  la  Iglesia  católica. 

Muchas  son  las  leye.»,  Reales  decretos  y  Rea- 
les órdenes  que  se  bandado  sobre  esta' materia. 
En  virtud  del  Real  decreto  de  8  de  marzo  de  1836 
y  de  la  ley  de  29  de  julio  de  1837,  extiuguiendo 
en  la  peuinsula,  islas  adyacentes  y  posesiones 
de  España  en  África  las  comunidades  religio- 
sas, con  aplicación  de  sus  bienes  á  la  Caja  de 
Amortización  de  la  Deuda  pública,  quedaron 
los  exclaustrados  sujetos  á  la  jurisdicción  orili- 
naría  eclesiástica  é  incorporados  al  clero  secular. 
En  18  de  jnlio  de  1840  se  publicó  una  ley 
relativa  á  la  dotación  del  culto  y  clero  y  esta- 
blecimientos piadosos  y  de  beneficencia,  y  en 
25  de  jnlio  del  mismo  año  una  larga  instrucción 
para  la  oliservancia  de  dicha  ley.  Por  ley  de 
14  de  agosto  de  1841  fijaron  las  Cortes  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  culto  y  clero,  decretando  ' 
al  efecto  una  contribución  general  con  destino»  ¡ 
unos  gastos  y  dotaciones,  y  un  repartimiento 
general  para  otros.  En  31  de  agosto  se  designa- 
ron las  rentas  con  que  había  de  atenderse  á  los 
gastos  del  culto.  En  10  de  abril  de  1842  se  dio 
una  Real  orden  acerca  de  la  contribución  del 
culto  y  clero.  Por  decreto  de  1.»  de  junio  de 
1843  se  mandó  cesar  la  contribución  creada  por 
la  ley  de  14  de  agosto,  volviendo  á  restablecerse 
dicha  contribución  por  decreto  de  7  de  ago.sto 
del  mismo  año  1813.  Por  ley  de  23  de  febrero 
de  1845  se  decretaron  159  millones  de  reales 
para  la  dotación  del  culto  y  clero  en  aquel  año, 
aplicán<lo9e  al  pago  de  dicha  cantidad  los  pro- 
ductos en  rentas  de  todos  los  bienes,  derechos, 
foros,  censos  y  acciones  que  pertenecieron  al 
clero,  que  aún  no  habían  sido  vendidos,  lo»  pro-  ¡ 
dnctos  en  metálico  de  la."!  enajenaciones  de  los  ' 
bienes  del  clero  secular  qne  debían  ingresar  en 
el  Tesoro  dumnte  el  año  que  dcliía  regir  dicha  ' 
ley,  y  los  proiluctos  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru-  I 
zads,  cubriéndose  lo  que  faltase  por  un  contrato  I 
Tomo  V 
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con  los  Bancos  públicos  ó  por  la  parte  necesaria 
de  las  contribuciones  públicas.  La  recaudación, 
administración  y  distribución  de  estos  produc- 
tos estaba  á  cargo  del  clero  por  los  medios  que 
el  gobierno  señalaba,  reservándose  el  mismo 
gobierno  la  intervención  necesaria.  Por  Real 
decreto  de  8  de  mayo  de  1849  se  autorizó  al 
gobierno  para  que,  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  verificase  el  arreglo  general  del  clero 
y  procurara  la  solución  de  las  cuestiones  pen- 
dientes, conciliando  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado.  Por  los  artículos  31,  32  y  33 
del  Concordato  de  1851,  publicado  como  ley  en 
17  de  octubre,  se  señalaron  las  dotaciones  que 
deberían  tener  los  arzobispos  y  obispos.  Las  dig- 
nidades, canónigos,  beneficiados,  capellanes,  asis- 
tentes, curas  y  coadjutores  seguirían  disfrutando 
de  la  parte  que  les  con'espondiese  en  los  dere- 
chos de  estola  y  pie  de  altar.  Para  subvenir  á  los 
gastos  del  culto  se  señaló  á  las  iglesias  metropo- 
litanas, anualmente,  de  90  á  140  000  reales;  á 
las  sufragáneas  de  70  á  90  000,  y  á  las  colegiatas 
de  20  á  30  000.  Para  los  gastos  del  culto  parro- 
quial había  de  asegurarse  á  las  iglesias  respecti- 
vamente nna  cantidad  anual  que  no  bajara 
de  1000  reales,  además  de  los  emolumentos  even- 
tuales y  de  los  derechos  que  por  ciertas  funcio- 
nes estuviesen  fijados  ó  se  fijaren  para  este  ob- 
jeto en  los  aranceles  de  las  respectivas  diócesis. 
El  artículo  38  del  mismo  Concordato  designó 
como  fondos  con  que  había  de  atenderse  á  la 
dotación  del  culto  y  clero:  1."  El  producto  de 
los  bienes  devueltos  al  clero  por  la  ley  de  3  de 
I  abril  de  1845.  2.°  El  producto  de  las  limosnas 
de  la  Santa  Cruzada.  3."  Los  productos  de  las 
encomiendas  y  maestrazgos  de  las  cuatro  Orde- 
nes militares  vacantes  y  que  vacaren.  4.°  Una 
j  imposición  sobre  las  propiedades  rústicas,  m-ba- 
nas  y  riqueza  pecuaria,  en  la  cuota  necesaria 
I  para  completar  la  dotación.  En  5  de  octubre 
I  de  1855  se  mandó  que  el  pago  de  las  obligacio- 
nes del  culto  y  clero  y  de  los  religiosos  á  clau- 
I  sura  se  había  de  verificar  directa  y  mensnal- 
I  mente  por  las  tesorerías  de  Hacienda  pública 
de  las  provincias,  al  mismo  tiempo  y  en  igual 
proporción  que  el  de  las  demás  consignadas  en 
el  presupuesto  general  del  Estado. 

Después  de  la  Revolución  de  septiembre,  en  2 
de  octubre  de  1871,  se  autorizó  á  don  Eugenio 
Montero  Ríos,  MinistroentoncesdeGraciayJnsti- 
cia,  para  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto 
fijando  definitivamente  el  presupuesto  de  obliga- 
ciones eclesiásticas.  No  es  este  lugar  de  discutir 
la  solución  que  se  intentaba,  pero  uo  parece  in- 
oportuno citar  algunas  de  las  consideraciones  en 
que  se  apoyaba  el  proyecto.  «La  Iglesia  católica, 
decía  el  preámbulo,  aun  considerada  como  ins- 
titución meramente  humana,  haciendo  completa 
abstracción  de  la  divinidad  de  su  origen,  no 
necesita  pedir  á  la  ley  civil  un  título  de  legiti- 
midad para  existir,  porque  se  le  presta  indiscu- 
tible el  elemento  espiritual  del  hombre,  cuyos 
eternos  destinos  constituyen  su  elevada  misión 
en  el  mundo,  procediendo  también  del  mismo 
origen  la  legitimidad  del  derecho  que  le  corres- 
ponde á  todo  lo  que  sea  para  ella  condición  de 
existencia. »  Después  añade  el  mismo  preámbulo: 
«La  necesidad  de  indemnizar  á  la  Iglesia  de  los 
bienes  que  en  diferentes  épocas  le  hau  sido  ex- 
propiados por  el  E.stado,  es  el  fundamento  de  la 
obligación  por  éste  contraída  de  mantener  el 
culto  y  los  ministros  de  la  religión  católica.  Pero 
no  basta  reconocer  en  principio  la  existencia  de 
esta  sagrada  obligación,  sino  que  es  necesario 
determinar  sus  límites  y  la  forma  en  que  ha  de 
ser  cnni|>lida.  Las  necesidades  de  la  Iglesia  son 
menores  hoy  que  cuando  tenía  además  el  carác- 
ter de  institución  política  y  administrativa.  Si 
hubiese  conservado  su  antiguo  patrimonio  no 
necesitaría  de  sus  productos  más  qne  la  parte 
indispensable  para  cubrir  sus  atenciones  religio- 
sas. La  nación,  pues,  le  debe  una  indemnización 
por  el  valor  de  los  bienes  necesarios  para  estas 
atenciones;  pero  no  por  el  resto  de  un  patrimo- 
nio que  con.sagraba  n  sus  funciones  políticas  y  á 
sus  servicios  administrativo.s.  E.^tos  son  hoy 
directamente  sostenidos  por  menta  del  Estado, 
de  la  Provincia  ó  del  Municipio,  y  no  seria  justo 
que  la  nación  se  gravase  doblemente  con  unos 
mismos  gastos.  > 

El  piesupuesto  ecle.Hiásf ico  pasaba  entonces  do 
43  millones  de  pesetas;  y  siendo  de  600  millones 
el  total  de  lo.i  otros  gastos,  resultaba  de  su  com- 
paración que  aquellos  a.scendían  á  nn  7,60  por 
ciento  de  las  obligaciones  generales  del  Estado. 
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«Cada  francés,  continúa  el  preámbulo,  satisface 
1,1S  pesetas  para  los  gastos  de  la  Iglesia;  cada 
belga  1,9;  cada  portugnés  0,26;  en  España  cada 
habitante  contribuye  con  2,87.5> 

Este  proyecto,  aunque  discutido  y  aprobado 
en  las  Cortes,  no  llegó  á  ser  sancionado,  y  un 
decreto  de  15  de  enero  de  1875  amplió  la  canti- 
dad de  3  251  014  pesetas  que  contenía  el  presu- 
puesto hasta  la  de  41  611 674  que  figuraba  en  el 
de  1870-73,  antes  de  exigir  al  clero  el  juramento 
á  la  Constitución  del  69,  que  se  negó  á  prestar  en 
su  mayor  parte;  pero  no  siendo  aquella  cantidad 
bastante  todavía,  otro  decreto  de  28  del  mismo 
mes  de  enero  señaló  para  atender  á  las  obligacio- 
nes eclesiásticas  hasta  fines  de  junio  siguiente  la 
suma  de  21  626  528,24.  De  suerte  que  el  presu- 
puesto anual  por  este  concepto  se  elevaba  en 
1875  á  43  253  056  pesetas,  á  las  cuales  había  que 
añadir,  para  tener  idea  de  lo  que  se  invierte  en 
este  fin,  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar 
que  percibe  el  clero,  y  el  producto  de  la  Bula  que 
se  vende  por  su  cuenta. 

CULTOR,  RA  (del  lat.  cultor):  adj.  ant.  CuL- 
TIVADOB,  Ú.  t.  C.  S. 

Ayuda  la  fecundidad  la  suma  industria  de 

los  CCLTOBES. 

B.   L.   DE  Argensola. 

Alli  del  Campo  Elisio  se  divisa 
El  verde  manto  que  cubrió  de  flores 
Abril  eterno,  que  sus  faldas  pisa 
En  ocio  de  sus  rústicos  ccltores. 

EsQTTILACHE. 

—  Cultor:  Que  adora  ó  venera  alguna  cosa. 
U.  t.  c.  s. 

No  eres  tú.  Dios  mío  verdadero,  como  los 
falsos  dioses,  que  se  huelgan  de  pecados,  y  los 
demandan  á  sus  cultores. 

Fr.  Pedro  de  OSa. 

De  Juliano  dice  san  Cirilo,  que   antes  de 
reinar  era  gran  cultor  de  la  fe,  docto  en  las 
letras  sagradas,  y  que  no  salía  de  los  templos. 
Frascisco  de  Am.wa. 

CULTOSO,  SA:  adj.  ant.  Culto. 

CULTRIPÉXIDO  (del  lat.  ciiltcr,  ailírí,  cuchi- 
llo, y  el  gr.  r.i-::.  esquileo,  acción  de  esquilar): 
ro.  Zool.  Género  de  anfibios  ó  batracios ,  del 
orden  de  los  anuros,  suborden  délos  oxidáctilos, 
familia  de  los  pelobátidos.  Sinónimo  del  género 
Pc!obat(S. 

CULTURA  (del  lat.  cultura):  f.  CULTIVO. 

...  en  la  cultura  del  campo,  primero  arran- 
ca el  labrador  las  yerbas  dañosas  y  después 
planta  las  buenas,  etc. 

Fr.  Luis  de  Leók. 

...  se  quejaba  Plinio  el  viejo  de  que  la  gran 
cultura,  después  de  haber  arruinado  la  agri- 
cultura de  Italia,  iba  acabando  con  la  de  las 
regiones  sujetas  al  imperio:  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Cultura:  ant.  Culto,  reverente  y  amoroso 
homenaje  que  se  tributa  á  una  cosa  en  testimo- 
nio de  su  excelencia. 

El  emperador  Tmjano  temía  ya  más  el  nú- 
mero de  ios  cristianos,  qne  uo  el  liaber.se  ellos 
apartado  de  la  religión  y  falsa  cultur.»  y  sa- 
crificios que  á  los  ídolos  se  solían  hacer. 
Gonzalo  de  Illescas. 

-Cultura:  fig.  Resultado  ó  efecto  de  cul- 
tivar los  conocimientos  humanos  y  de  afinarse 
por  medio  del  ejercicio  las  facultades  intelec- 
tuales del  hombre,  )'  sus  modales  ó  maneras  en 
el  trato  social. 

Reprensible  cosa  sería  en  el  hombre,  ser  in- 
ferior en  la  docilidad  y  cultura,  á  los  brutos, 
haciéndole  superior  á  ellos  el  imperio  de  la 
razón. 

Antonio  Palomino. 

El  teatro  influye  inmedúitamente  en  la  cul- 
tura nacional. 

L.  F.  de  Moratín. 

CULTURAR  (de  cultura):  a.  prcv.  Jr.  CUL- 
TIVAI!,  dar  á  la  tierra  y  á  las  plantas  las  labores 
necesarias  para  qne  fnietifiquen. 

Después  dieron  hipar  las  guerras  qne  los 
nuestros  tcní.in  con  los  infieles  en  la  ti»'rra 
firme,  á  que  los  mallorquines,  no  solamente, se 
fortificaren,  pero  curiqucciesen  ycuLTlRASRN 
la  tierra. 

Zurita. 

l!l5 
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CULUCÁN:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  da 
Ayabaca,  dep.  Piura,  Perú;  200  habits. 

CULUGLIS  ó  CURUGLIS:  m.  pl.  Elnog.  Nombre 
dado  en  Argelia  a  los  descendientes  de  turcos  es- 
tablecidos en  el  país  y  casados  con  mujeres  indi- 
cenas.  Forman  una  clase  intermedia  entre  los 
turcos  de  una  parte,  y  los  moros,  los  árabes  y  los 
berberiscos  de  otra.  Menos  fanáticos  que  el  resto 
de  los  maliometanos,  se  han  sometido  sin  vio- 
lencia á  la  dominación  francesa. 

CULUMIA  (de  CttUmn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  Compuestas  artotídeas,  que  presentan 
aquenios  inclusos  en  los  alvéolos  del  receptáculo, 
lisos,  lampiños,  con  el  vértice  truncado  y  ter- 
minados en  nn  apéndice  globuloso  cerrado;  ca- 
bezuela radiada;  involucro  espinoso.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  arbustos  ó  arbustillos  de 
hojas  dentadas,  espinosas  ó  pestañosas,  con  cabe-  \ 
zuelas  pequeñas  y  dentadas.  Viven  en  el  África 
austral. 

CULUNQUÉN:  Geog.  Cerros  de  la  provincia  de 
Aconcagua,  Chile.  En  sus  inmediaciones  se  han 
descubierto  recientemente  minas  de  plata  y  oro. 

CULUScAN:  Geog.  Rancho  de  la  municip.  de 
Xocliieoatl.m,  dist.  de  Jlolaugo,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  180  habits. 

CULLA:  (?«05r.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
bocacer,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
2  335  habits.  Sit.  en  la  cumbre  de  un  monte, 
al  O.  de  Albocacer  y  cerca  de  la  orilla  izquierda 
del  río  Monlleó.  Terreno  áspero  y  montañoso, 
con  muchos  pastos;  cereales,  vino,  aceite  y  pa- 
tatas: cria  de  ganados.  En  tiempo  de  los  moros 
fué  Quila  villa  importante  y  tuvo  un  fuerte 
castillo  del  que  se  conservan  restos.  Dependie- 
ron de  su  jurisdicción  los  pueblos  de  Villar  de 
Canes  y  Torre  d'  Embesora. 

CULLANA:  Grog.  Aldea  en  el  dist.  Pampas, 
prov.  Yanyos,  dep.  Lima,  Perú;  95  habits. 

CULLANAMAYO:  Gcog.  Chacra  en  el  dist.  de 
Cutervo,  prov.  Chota,  dep.  Cajamarca  ,  Perú; 
640  habits.,  con  los  de  Ambulco  y  Sumidero. 

CULLANAPA:  Gcog.  Río  de  la  República  de 
Honduras,  afl.  del  Úhio  ó  Humayo  por  la  orilla 
derecha. 

CÚLLAR  DE  BAZA:  Geog.  Riachuelo  en  la 
prov.  de  Granada  y  p.  j.  de  Baza,  i:  Villa  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregadas  las  aldeas  de 
Los  Márgenes,  Matián,  Pozo  de  Iglesias,  Pulpi- 
te,  Ventaquemada  y  las  Vertientes,  p.  j.  de 
Baza,  prov.  de  Granada,  dióc.  de  Guadíx;  7  490 
habitautes.  Sit.  al  N.  E.  de  Baza,  en  una  caña- 
da, cerca  de  la  sierra  donde  se  dividen  las  aguas 
del  Guadalquivir  y  del  Segura.  Por  el  S.  de  la 
población  coiTe  el  riachuelo  llamado  de  CúUar, 
que  nace  en  el  término  y  va  á  unirse  al  río  de 
Baza.  Terreno  ondulado  con  algunas  colinas 
bajas;  cereales,  garbanzos,  patatas,  barrilla, 
vino,  aceite  y  cáñamo;  cría  de  ganados. 

-CÚLLAR  Vega:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Santafé,  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada; 025  habits.  Sit.  en  una  pequeña  llanura, 
cerca  del  río  Dilar,  que  lo  separa  de  la  jurisdic- 
ción de  Churriana.  Terreno  de  vega  y  fértil; 
trigo,  aceite,  cáñamo  y  pocas  legumbres. 

CULLCO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  de 
Asángaro  ,  dep.  Puno,  Perú;  175  habitantes. 
II  Aldea  en  el  distrito  de  Tinta,  prov.  de  Cau- 
chis,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  375  habits. 

CULLEN:  Geog.  O.  marítima  del  condado  de 
Banff  (Escocia),  sit.  en  una  bahía  del  Golfo  de 
Morav,  en  la  desembocadura  del  Cullen;2  100 
habitantes.  Construcción  de  biiques,  fábricas  de 
telas  adamascadas  y  comercio  de  pesca  seca  y 
salada.  A  4  '/j  I""',  al  S.  de  la  c.  descuella 
el  Ben  of  CuUen,  monto  de  300  m.  de  altura. 

-  CuLLEN:  Ocoi;.  Municipio  del  condado  de 
Cork.prov.  de  Muiistor  (Irlanda),  junto  al  Black- 
watcr;3  000  habits. 

-  CuLLEN  (GuiLLEüMO):  Biog.  Ilnatre  médico 
inglés.  N.  en  el  condado  de  Lanark  (Escocia)  on 
1712.  M.  en  1790.  Pertenecía  á  una  familia  dis- 
tinguiíla,  pero  do  muy  escasa  fortuna.  Después 
do  un  corto  aprendizaje  en  casado  un  cirujano 
y  botiiario  de  Glasgow,  obtuvo  una  plaza  do 
cirujano  en  un  buque  mercante  que  iiía  á  las 
Indias.  De  vuelta  de  este  viaje  Cullen  ojeriió  su 
arte  en  Iláriiilton,  do  donde  salió  para  ir  á 
Edimburgo  á  recibirse  do  Doctor.  En  1743  fué 
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nombrado  profesor  de  Química  de  la  Universi- 
dad de  Glasgow.  La  manera  brillante  con  que 
desempeñó  este  cargo  hizo  que  le  nombraran 
profesor  de  Medicina  en  1751.  Los  resultados 
que  consiguió  fueron  tales  que  la  Universidad 
de  Edimburgo  le  ofreció  en  1756  la  cátedra  de 
Química,  á  la  cual  por  sus  sabias  lecciones  supo 
llamar  un  gran  número  de  discípulos.  En  1760 
fué  profesor  de  materia  médica  y  sustituyó  al 
doctor  Alston.  Entonces  fué  cuando  hizo  cono- 
cer las  doctrinas  médicas  que  había  creado,  y 
que  más  tarde  desarrolló,  cuando  estuvo  encar- 
gado del  curso  de  Medicina  teórico  y  práctico 
en  1766.  Reinaban  entonces  en  casi  toda  Euro- 
pa, y  principalmente  en  la  Universidad  de  Edim- 
burgo, las  teorías  mecánicas   y  humorales   de 
Boerhaave;   sin   embargo,    las   investigaciones 
provocadas  por  los  trabajos  de  Haller  sobre  la 
irritabiliiiad  habían  llamado  la  atención  sobre 
la  importancia  dtl  sistema  nervioso  en  el  or- 
ganismo. Cullen,  partidario  ha.sta  entonces  de 
la  doctrina  ecléctica  de  Boerhaave,  no  tardó  en 
conocer  la  incoherencia  de  los  elementos,  la  ma- 
yor parte  hipotéticos,  de  que  se   componía,  y 
quiso  fundar  un  sistema  completo  más  racional 
y  más  confoi-me  con  los  conocimientos  reciente- 
mente adquiridos.   Partiendo  del  principio  de 
que  el  sistema   nervioso  es  el  origen  y  la  base 
de  todos  los  fenónieuosde  la  vida,  dedujo  que  si 
obran  sobre  el  organismo  lo  hacen  modificando 
este  sistema.  Todas  las  enfermedades  dependen, 
pues,  de  una  afección  del  sistema  nervioso,  y  los 
medicamentos  que  las  curan  no  ejercen  su  acción 
más  que  sobre  las  partes  dotadas  de  la  fuerza 
nerviosa.   Como  consecuencia  de  esta  doctrina 
fundada  sobre  el  papel  del  sistema  nervioso,  se 
vio  CuUen  obligado  á  investigar  la  naturaleza 
intrínseca  de  las  enfermedades.   Entonces  fué 
cuando  adoptó  como  base  de  toda  la  Patología 
el  espasmo  y  la  atonía,  sucediéndose  y  presen- 
tándose en  partes  determinadas  del  organismo. 
Por  la  combinaciou  de  estos  dos  estados  explicó 
el  jefe  de  la  escuela,  y  á  la  verdad  que  la  expli- 
cación es  muy  ingeniosa,  los  fenómenos  de  la 
fiebre.   «Las  causas  morbosas,  dice,  atacan  al 
cerebro  con  una  atonía  que  produce  la  debilidad 
en  todas  las  funciones,  y  particularmente  en  la 
acción  de  los  pequeños  vasos  de  la  superficie,  de 
donde  sobrevienen  el  espasmos  y  los  escalofríos. 
Estos  deterniiuan  la  reacción  del  corazón  qxie 
produce  el  calor,  después  el  sudor,  complemen- 
to de  los  fenómenos  de  la  fiebre.  El  vómito  y  el 
delirio  son  producidos  por  la  atonía  de  las  fibras 
musculares  del  estómago  y  por  la  disminución 
de  energía  del  cerebro.  La  inflamación  se  debe  al 
espasmo  de  los  vasos  capilares  de  la  parte  que  es 
el  sitio  de  cualquier  estimulante.  Este  espasmo 
provoca  la  acción  del  corazón  y  la  fiebre.  ¡>  Como 
acaba  de  verse,  en  este  sistema,  la  idea  de  debili- 
dad, colocada  en  alta  perspectiva,  domina  toda 
la  Patología.  Felizmente,  en  la  práctica  Cullen 
supo  detenerse  ante  las  consecuencias  lógicas  de 
su  sistema,  y  sacar  en  el  tratamiento  de  las  fie- 
bres indicaciones  curativas,  no  déla  naturaleza 
de  las  causas  próximas,  sino  de  la  ausencia  ó  de 
la  presencia  de   señales  de  reacción.  Por   nuis 
que  la  doctrina  de  este  doctor  sea  errónea,  tuvo, 
sin  embargo,  un  buen  efecto:  el  de  acabar  con 
el  humorismo.   Débese  también  á  Cullen  haber 
simplificado  varias  partes  de  la  materia  médica, 
haber  sentado  esta  ciencia  sobre  bases  verdade- 
ramente filosóficas,  y  haber,  en  fin,  enseñado  á 
emplear  la  inducción  en  la  aplicación  de  la  Fi- 
siología á  la  Patología.    Cullen  escribió  varias 
obras,  pero  ninguna  de  ellas  tiene  importancia;se 
citarán,  sin  embargo,  las  siguientes:  E.vposición 
(le  un  sistema  nosolúgico para  vso  de  los  alumnos 
fl'96);  Instituciones  de  Medicina  y  de  Fisiología 
(1772);   Lecciones  de  materia   máiica   (1772); 
Tratado  de  materia  médica  (1789);  Elementos 
de  medicina  práctica  (1788);  Lecciones  clínicas 
(1766). 

-Cri-LEN  (Pablo):  Biog.  Prelado  católico 
irlandés,  arzobispo  de  Armagh,  célebre  ¡lor  su 
intransigencia  y  sus  raras  ideas.  N.  en  Dublín 
el  27  de  abril'dc  1803.  M.  el  21  de  octubre  de 
1878.  Dejó  muy  joven  aún  su  país  natal;  termi- 
nó sus  estudios  teológicos  en  los  seminarios  de 
Italia,  y  después  de  haberse  ordenado  de  sacer- 
dote fijó  su  residencia  cu  Roma,  donde  entró 
en  las  oficinas  de  la  cancillería  del  Vaticano, 
dirigiendo  desde  allí  durante  quince  años  los 
asuntos  religiosos  do  Irlanda.  Muerto  el  doctor 
Crolly,  arzobispo  de  Armagh  (1849),  hubo  gran 
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diferencia  de  opiniones  entre  los  obispos  sufra- 
gáneos para  el  nombramiento  de  nuevo  prelado, 
y  Pío  IX  puso  fin  á  la  discordia  consagi-ando  al 
abate  Cullen  arzobispo  y  primado  de  la  Iglesia 
católica  irlandesa  (24  de  febrero  de  1550).  Al 
año  siguiente  pasó  Cullen  al  arzobispado  de  Du- 
blín. En  el  ejercicio  de  su  cargo  dióse  á  conocer 
por  su  intervención  en  los  negocios  públicos,  y 
por  haber  combatido  en  sus  pastorales  el  sistema 
de  educación  mixta,  impuesto  por  el  gobierno  en 
las  Universidades  y  colegios  de  fundación  recien- 
te. El  arzobispo  de  Dublín,  que  colocaba  sobre 
las  leyes  humanas  la  infalibilidad  pontificia, 
escribió  una  curiosa  obra  en  la  que,  corrigiendo 
las  leyes  astronómicas  según  las  ideas  teológicas 
de  la  Edad  Media,  procuraba  demostrar  que  la 
tierra  está  inmóvil  en  el  centro  del  Universo,  y 
que  á  su  alrededor  se  mueven  todos  los  astros. 
Cullen,  que  era  cardenal  desde  1S66,  obtuvo  la 
dignidad  de  comendador  de  la  Legión  de  Honor 
eu  1871. 

CULLERA:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Valencia,  cerca  y  al  N.  de  la  desem- 
bocadura del  río  Júcar.  Es  el  frontón  y  remate 
oriental  del  promontorio  ó  sierra  del  mismo 
nombre,  que  corriendo  de  S.  á  N.  y  de  O.  á  E. 
se  levanta  bruscamente  en  medio  de  un  terreno 
llano  y  cultivado,  circunstancia  que  hace  que 
desde  lejos  parezca  una  isla;  es  de  poca  altura  y 
presenta  en  distancia  de  tres  cables  escasos  dos 
puntas,  en  ima  de  las  que  hay  un  faro  sobre 
torre  cilindrica  y  amarilla,  con  luz  fija  y  blanca, 
que  puede  avistarse  á  quince  millas. 

-Ci'LLERa:  Gcoj.  Villa  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  Sueca,  provincia  y  diócesis  de  Valencia; 
10  980  habitantes.  Situada  en  la  orilla  izquierda 
del  Júcar,  junto  á  su  desembocadura  y  en  la 
falda  meridional  del  monte  titulado  de  Cullera 
ó  de  las  Zorras,  que  va  á  terminar  eu  el  Cabo 
Cullera.  A  excepción  de  dicho  monte  todo  el 
terreno  es  llano,  muy  fértil,  ameno'y  bien  culti- 
vado. Entre  la  población  y  el  mar,  hacia  el  S.  E. , 
que  es  donde  se  dilata  la  playa,  se  encuentra  la 
partida  de  Huerta,  llamada  la  Vega,  famosa 
por  la  superior  calidad  de  las  tierras  que  la  com- 
ponen. Las  aguas  para  el  riego  se  toman  del 
Jiícar  por  medio  de  una  presa  ó  azud  construido 
entre  los  pueblos  de  Sueca  y  Fortaleny.  Cerca  y 
á  la  derecha  del  Júcar  se  halla  el  lago  titulado 
del  Estanqvie  ó  río  de  Corvera,  formado  de  las 
escorrentías  ó  desagües  de  los  arrozales  de  Cu- 
llera  y  pueblos  limítrofes.  Las  principales  pro- 
ducciones son  arroz  en  abundancia,  maíz,  caca- 
huete, frutas,  legumbres,  hortalizas  y  seda.  Hay 
mucha  pesca  y  fab.  de  papel.  Las  calles  de  la 
población  son  bastante  irregulares,  aunque  lla- 
nas. En  ima  de  sus  plazas,  la  del  Mercado,  se 
halla  la  Casa  Capitular,  edificio  bastante  bueno. 
La  Iglesia  parroquial  data  del  siglo  xiii,  pues 
se  fundó  poco  después  de  la  conquista  de  la  villa 
por  el  rey  D.  Jaime.  Cullera  es  cabeza  del  dis- 
trito marítimo  comprendido  entre  el  río  del 
Molinell  y  la  Casa  del  Rey;  tiene  aduana  marí- 
tima de  segunda  clase;  sn  puerto  es  de  interés 
local;  enlaza  por  medio  de  un  f.  c.  económico 
con  la  línea  general  de  Alniansa  á  Valencia; 
ofrece  víveres  y  aguada  á  las  embarcaciones, 
aunque  para  lo  último  tienen  que  enviar  las 
lanclias  rio  arriba,  y  exporta  gran  cantidad  de 
arroz,  naranja,  cacahuete  y  otros  frutos  por  me- 
dio de  unos  600  barcos,  entre  grandes  y  chicos, 
que  anualmente  acuden  al  efecto. 

La  rada  de  Cullera  es  una  concha  de  dos  mi- 
llas de  abra,  comprendida  entre  la  boca  del  Jil- 
ear y  punta  de  los  Pensamientos,  la  cual  tiene 
de  finco  á  siete  metros  de  agua  sobre  arena,  sin 
más  escollos  que  el  del  Moro  y  el  do  la  Lloseta; 
está  limitada  en  su  parte  O.  por  una  playa  de 
arena  qne  corre  dos  millas  de  S.  á  E.,  y  en  la 
septentrional  por  el  promontorio  del  Cabo  Cu- 
llera.  La  referida  punta  de  los  Pensamientos  es 
la  extremidad  meridional  del  Cabezo  de  los  Pen- 
samientos, que  era  hace  pocos  años  una  isleta 
destacada  de  la  extremidad  S.  O.  del  Cabo  Cu- 
llera,  del  cual  la  separaba  un  frcu  de  90  metros 
de  ancho  y  tres  de  profundidad;  pero  unida  á  él 
artificialmente,  sirvió  para  formar  el  puertecillo 
denominado  de  Cullera,  en  el  que  se  abrigaban 
de  todos  los  vientos  los  barcos  de  poco  calado, 
hasta  (píese  cegó  eoiiipletameiitecon  lasarenas, 
por  lo  cual  aquéllos  lian  perdido  el  único  refu- 
gio seguro  que  tenían  precisamente  en  el  sitio 
más  comproniotido  del  Golfo  Sucronense  ó  Va- 
lenciano. 
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Hist.  -CuUera  es  población  antigua,  cnyo  pri- 
mitivo nombre  se  ignora,  pues  no  fué,  como  se 
ha  supuesto,  la  Sicana  ó  Sitana  de  Avieno,  ni 
la  antigua  Suero.  Aparece  mencionada  bajo  la 
dominación  agarena  con  el  nombre  de  Colira. 
Tenia  entonces  gran  importancia  militar,  que 
debía  á  su  excelente  situación,  pues  encerrada 
entre  el  monte  de  las  Zorras,  el  mar  y  el  Jucar, 
sólo  por  el  O.  se  halla  al  descubierto,  dejando 
un  estrecho  paso  que  puede  fortificarse  con  faci- 
lidad. Así,  los  moros  rodearon  la  villa  de  fuertes 
murallas,  con  siete  torreones,  y  construyeron  un 
castillo  en  la  parte  superior  del  monte,  que  fué 
arruinado  en  tiempo  de  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos. Dos  veces,  en  123i  y  1235,  la  atacó  en 
vano  el  rey  dou  Jaime  I  de  Aragón,  y  la  obtnvo 
al  tin  en  virtud  de  la  capitulación  de  Valencia. 
El  conquistador  trasladó  el  castillo  á  un  cabezo 
del  mismo  monte  en  que  estaba,  más  hacia  el  E. , 
y  lo  dio  con  la  villa  á  la  Orden  del  Temple.  En 
CuUera  se  vio  amenazado  Pedro  IV  por  Pedro 
de  Castilla  en  1364,  y  una  tempestad  que  sor- 
prendió á  éste  en  la  boca  del  Júcar  libró  al  ara- 
gonés del  ataque.  En  1532  sorprendió  á  la  villa 
una  escuadra  argelina.  El  archiduque  Carlos 
remuneró  los  servicios  que  Baset  le  había  pres- 
tado en  Valencia,  haciendo  ásu  madre  marquesa 
de  CuUera,  en  1705;  pero  el  nuevo  marquesado 
no  pasó  á  los  herederos  de  esta  señora.  Durante 
la  guerra  de  la  Independencia  se  fortificó  y  ar- 
tilló el  castillo  y  figuró  la  villa  como  plaza  de 
armas.  En  la  primera  guerra  civil  se  levantaron 
una  línea  a-spillerada  y  dos  fortines,  éstos  sobre 
las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  los  moros,  y 
pudo  defenderse  la  villa  contra  un  ataque  de 
Cabrera  en  1838. 

CULLEREDO:  Geog.  Lngar  con  ayunt.  forma- 
do por  las  parroijuias  de  San  Julián  de  Almeiras, 
Santiago  de  Burgo,  Santiago  de  Castelo.  Santa 
liaría  de  Celas,  San  Esteban  de  CuUeredo,  San 
Pedro  de  Ledoño,  San  Salvador  de  Orro,  Santa 
Mana  de  Rntis-Vilaboa,  San  Martín  de  Sésamo, 
San  Esteban  de  Sueiro  y  San  Silvestre  de  Veiga, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago; 
6  500  habits.  Sit.  al  S.  de  la  Coruña  y  al  N.  del 
Carral,  en  la  carretera  de  la  Coruña  á  Santiago, 
en  terreno  ondulado  bañado  por  afl.  del  río  Mero. 
Cereales,  patatas,  vino,  lino,  frutas  y  legumbres; 
cria  de  ganados.  i|  V.  San  E.steb.\x  de  Culle- 

REDO. 

CULLERGONDO:  Geog.  V.  Santa  María  de 

CCLLEKGOXDO. 

CULLERIER  (MicrEL):S!osr.  Médico  sifiliógra- 
fo  francés.  N.  en  Angcrs  el  18  de  junio  de  1758. 
M.  en  París  el  3  de  enero  de  1827.  Su  familia 
quería  que  siguiera  la  carrera  eclesiástica  y  le 
hizo  entrar  en  el  Seminario  de  Angers,  pero  Mi- 
guel no  tardó  en  manifestar  profunda  aversión 
á  la  carrera  que  quería  imponérsele,  y  un  día 
partió  paraXantes,  en  donde  comenzó  sus  estu- 
dios médicos.  En  1783  fué  a  París  y  siguió  con 
preferencia  los  cursos  de  Pelletán,  de  Saljatier  y 
de  Desault.  Se  recibió  de  Doctor  después  de  ha- 
ber ganado  los  premios  de  la  Escuela  Práctica, 
y  fué  nombrado  cirujano  de  Bicétre.  Cuando  se 
reorganizó  el  hospital  délos  enfermos  de  venéreo 
y  sólo  se  admitió  en  él  hombres,  nombróse  á 
Cullerier  director,  plaza  que  conservó  durante 
el  resto  de  su  vida.  Desde  aquel  momento  las 
enfermedades  sifilíticas  fueron  objeto  de  sus  in 
vestigaciones  y  estudios  continuos:  abrió  curso 
de  clínica,  y  la.s  lecciones  que  explicó  sobre  esta 
especialidad  le  valieron  una  gran  reputación  y 
le  procuraron  una  numerosa  clientela.  Los  dis- 
cípulos distinguidos  que  salieron  de  su  cátedra 
son  la  mejor  prueba  de  su  talento  como  profesor. 
.El  ilustre  especialista,  á  quien  la  Academia  llamó 
ñ  su  seno,  no  fiublioó  obra  alguna  sobre  las  en- 
fermedades venérea.s,  pero  dejó  sobre  esta  materia 
varias  ilemorins  insertas  en  diversas  publicacio- 
nes. En  el  Diccionario  de  Í(t9  cicnciaa  medicas 
IMÍblicó  los  artículo»  siguientes:  /ílo/iecía,  Bubón, 
Bhnorrngia,  Chancro,  E.co!ítosift,  Mercurio,  Oro  y 
Sífilis.  En  la  Cohccit'tn  de  trabajos  de  ¡a  Sociedad 
de  Medicina  insertó:  Memoria  sobre  la  saliracUn 
é  informe  sobre  las  projñedndrs  del  sulfuro  de 
cal  contra  cxta  saliración  accidental.  Kellexión 
sobre  una  observación  de  ahtdtaminilo  inflama- 
torio de  un  tediculo  que  ha  preceilido  rí  vnn  go- 
norrea venérea;  Informe  sobre  la  identidad  de 
naturaleza  del  virus  de  la  gonorrea  y  el  de  las 
hubas;  Observaciones  sobre  elconlagio  sifllltico/tor 
tas  relacione.t  de  las  nodriza»  y  los  niños  que 
amamantan. 


CULLO 

CULLHUAS  ó  CULLUAS:  Geog.  Pueblo  en  el 
dist.  Sapallanga,  prov.  Hnancayo,  dep.  Junín, 
Perú;  180  hab'íts. 

CULLIDOR  (del  lat.  colledor):  m.  ant.  Cobra- 
dor, recaudador. 

CULLODEN  MOOR:  ffíogr.  Llanura  del  territo- 
rio del  municip.  de  Croy,  condado  de  Inverness, 
Escocia.  En  ella  se  libró,  en  1746,  la  célebre 
batalla  en  donde  perdieron  sus  últimas  espe- 
ranzas los  Estuardos. 

-Cci.ioDEN  MooR  (Batalla  de):  Bist. 
Carlos  Eduardo,  llamado  el  Pretendiente,  lílti- 
mo  representante  de  la  desdichada  familia  de 
los  Estuardos,  vivía  en  Roma,  cuando  fué  llama- 
do por  sus  partidarios  para  ponerse  al  frente  de 
los  montañeses  de  Escocia.  La  batalla  de  Fon- 
tenay  había  quebrantado  mucho  las  fuerzas  de 
Inglaterra.  Carlos  Eduardo  creyó  llegado  el 
momento  de  arrojar  del  trono  de  sus  antepasa- 
dos al  representante  de  la  casa  de  Hannover 
que  lo  ocupaba.  El  gobierno  francés  contaba 
también  servirse  de  él  como .  instrumento  con- 
tra luglatena,  llevando  á  este  país  la  gueiTa 
civil.  El  18  de  julio  de  1745  el  Pretendiente  des- 
embarcaba, seguido  sólo  de  ocho  personas,  en  la 
isla  de  Eriska.  Su  llegada  produjo  gran  entu- 
siasmo entre  los  montañeses.  Carlos  tenía  vein- 
tícinco  años,  hermosa  presencia,  y  en  su  rostro 
se  reflejaba  una  expresión  de  melancolía  que  le 
hacía  doblemente  simpático.  Era,  además,  afa- 
ble y  compasivo,  y  se  hallaba  dotado  de  una 
constitución  de  hierro,  á  la  par  que  de  un  valor 
á  toda  prueba.  A  los  pocos  días  de  haber  des- 
embarcado Perth  le  abrió  sus  puertas,  siguien- 
do este  ejemplo  Edimburgo,  donde  entró  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  la  muchedumbre. 
Sus  tropas,  aunque  mal  armadas  y  peor  disci- 
plinadas, derrotaron  en  Preston  al  general  Co- 
pe. Conseguida  esta  ventaja,  que  le  dio  gran 
prestigio,  penetró  con  5500  hombres  en  Ingla- 
terra, decidido  á  avanzar  hasta  Londres.  El  du- 
que de  Cúmberland,  tercer  hijo  de  Jorge  II,  fué 
nombrado  generalísimo  de  las  tropas  inglesas 
que  debían  oponérsele.  Perseguido  sin  descanso 
por  tres  ejércitos  muy  superiores  al  suyo,  Carlos 
Eduardo  no  pudo  llegar  sino  á  160  kms.  de  la 
capital,  emprendiendo  la  retirada  á  las  monta- 
ñas escocesas.  Volvióle  á  sonreír  la  victoria  en 
Faikirk,  cerca  de  Stirling,  pero  con  ella  temii- 
naron  sus  trinnfo.s.  El  duque  de  Cúmberland,  al 
frente  de  10000  hombres,  penetró  en  la  Alta 
Escocia  persiguiendo  á  Carlos,  el  cual  le  veía 
con  gusto  irse  internando  en  el  país  en  que  se 
creía  seguro  de  vencerle.  De  todos  los  clans  acu- 
dieron voluntarios  á  unírsele,  subiendo  con  esto 
su  ejército  á  6000  hombres.  Muchas  mujeres 
quisieron  combatír  entre  los  soldados,  señalán- 
dose lady  Mackintosh  y  Jenny  Cameron.  Carlos 
Eduardo  marchó  con  los  suyos  á  la  llanura  de 
Culloden. 

Esta  es  bastante  extensa  y  llana.  El  ejército 
del  Pretendiente  tenía  á  sus  espaldas  Inverness, 
á  la  derecha  una  cadena  de  montañas  y  el  río 
Naim,  y  á  la  izquierda  el  mar  con  los  parques  de 
Cullo(len.  Lord  Jorge  Murray  mandaba  el  ala 
derecha,  y  lord  John  Drummond  la  izquierda. 
Regía  la  segunda  línea  el  general  Stápleton. 
A  cada  extremidad  del  campo  de  batalla  había 
cuatro  piezas  de  artillería,  y  otras  cuatro  en  el 
centro.  Carlos  quedó  á  retaguardia,  douiinamlo 
desde  una  altura  el  campo  de  batalla.  El  duque 
de  Cúmberland  confiaba  mucho  en  la  victoria, 
pues  disponía  de  casi  doble  número  de  soldados 
que  su  contrario.  Había  ordenado  su  ejército  de 
modo  (jue  formaba  tres  divisiones  paralelas,  de 
cn.atroregimientoscada  una.  Protegía  sns  flancos, 
de  un  lailo,  una  columna  de  artillería,  y  del  otro 
una  de  caballería.  De  tal  manera  estaba  coloca- 
da esta  triple  línea|i]Uc  los  legimientos  parecían 
engranados  unos  en  otros.  El  duque  temía  el 
choque  de  los  terribles  highlanders,  y  previendo 
que  llegaran  á  romper  la  primera,  esperaba  que 
se  estrellaran  contra  las  otras  dos.  A  la  una  de 
la  tarde  comenzó  el  combate  por  un  fuerte  caño- 
neo, en  el  que  llevaron  la  mejor  parte  los  ingle- 
se», por  estar  su  artillería  servida  con  más  acier- 
to. El  cielo  se  cubrió  de  gruesa»  nubes,  lo  cual 
pareci/i  de  mal  agüero  á  los  escoceses. 

La  vi'Utaja  ile  éstos  estaba  en  su  impetimsidad 
en  el  at.iquc.  Laldy  M.ickinto.sli  rompicí  la  in- 
moviliilad  á  que  en  los  primero»  momentos  es- 
tuvieron condenados.  A  una  señal  suya  »n  clnn 
entero  se  destacó  de  la  línea  escocesa.  Oyóse  un 
I  inmenao  rugido  que  ahogó  cl  mido  do  la  arti- 
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Hería  y  entre  torbellinos  de  humo  y  de  nieve 
vióseles  embestir  con  la  cabeza  baja  y  cubierta 
por  el  escudo  de  los  regimientos  enemigos.  Lord 
Jorge  Munay,  con  otros  clans,  les  siguió.  Las 
dos  primeras  líneas  fueron  deshechas  por  aquel 
choque  formidable,  pero  la  tercera  causó  perdi- 
das enormes  á  los  escoceses,  dejándolos  á  casi 
todos  tendidos  en  tíerra.  Los  Macdouald  retro- 
cedieron, y  su  jefe  Macdonald  de  Keppoch  se 
hizo  matar  peleando  con  desesperación.  Carlos 
Eduardo  hizo  cuanto  pudo  por  reanimar  á  los 
suyos.  «Valor,  amigos  niios,  les  gritaba;  la  vic- 
toria está  aún  en  nuestras  manos;»  pero  el  des- 
ánimo cundía  en  sus  filas.  JjOS  lowlands  y  los  vo- 
luntarios franceses,  que  apenas  se  habían  batido, 
no  bastaban  para  contener  la  derrota.  Lord  El- 
cho  qniso  intentar  un  último  esfuerzo,  pero 
pronto  se  desvanecieron  sus  esperanzas.  Carlos 
Eduardo  se  obsrinaba  en  permanecer  en  el  cam- 
po de  batalla,  del  cual  le  alejaron  á  viva  fuerza 
algunos  de  sns  oficiales.  Si  la  caballería  inglesa 
hubiera  sabido  aprovechar  las  ventajas  obteni- 
nas,  tal  vez  ni  uno  solo  de  los  fugitivos  hubiera 
escapado.  Parte  de  éstos  huyó  hacia  el  Inverness, 
y  la  otra  parte  atravesó  el  ís  airn  para  irse  á  per- 
der en  las  montañas.  XJn  regimiento  de  drago- 
nes apostado  para  cortar  la  retirada  á  éstos  no 
se  atrevió  á  atacarlos.  Conmovidos  ante  la  des- 
gracia de  aquellos  valientes,  los  soldados  lesde- 
jabau  pasar  en  silencio.  Un  oficial  quiso  hacer 
al  menos  un  prisionero  y  esta  idea  fué  la  causa 
de  su  desgracia.  El  highiander  á  quien  intentó 
detener  le  abrió  el  cráneo  de  un  golpe  de  su 
claymore  y,  montando  después  en  su  propio  ca- 
ballo, se  retiró  tranquilamente  sin  ser  molestado. 
Otro  hig/dander,  herido,  al  verse  atacado  por  un 
destacamento  de  dragones,  apoyó  las  espaldas 
en  la  pared  y  se  defendió  con  til  encarniza- 
miento que  cuando  cayó  había  tendido  13  hom- 
bres á  sus  pies  (16  de  abril  de  1746).  Los  in- 
gleses perdieron  en  esta  batalla  nnos  400  hom- 
bres y  cerca  de  1  000  los  escoceses.  Los  vence- 
dores desplegaron  unacnieldad  brutal  rematando 
á  los  heridos,  insultando  los  cadáveres  y  llevan- 
do su  ensañamiento  hasta  prender  fuego  á  una 
granja  en  la  que  se  habían  refugiado  muchos  de 
los  fugitivos,  todos  los  cuales  perecieron  entre 
las  llamas.  El  duque  de  Cúmberland  fué  el  que 
á  mayores  excesos  se  entregó.  Carlos  Eduardo, 
cuya  causa  quedó  perdida  para  siempre,  logró 
escapar  y  refugiarse  en  Francia  después  de  pe- 
nalidades inauditas. 

CULLU:  Geog.  ant.  Antigua  c.  de  la  Kumidia, 
hoy  Collo. 

CULLUAY:  Geoq.  Pueblo  en  el  dist.  San  Bue- 
naventura, prov.  de  Canta,  dep.  Lima,  Perú; 
265  habits.  En  su  inmediación  está  el  manantial 
de  agua  termal  de  Puca,  á  3  686  m.  alt. 

CULLUCHACA:  Geog.  Cerro  mineral  de  plata 
en  el  dist.  y  prov.  Huanta,  dep.  Ayacucho, 
Peni.  La  cumbre  de  este  ceno  está  á  4403  m.  de 
alt.  y  las  minas  á  3  559.  i;  Aldea  y  hacienda  en 
el  dist.  y  prov.  Huanta,  dep.  Ayacucho,  Perú; 
280  habits. 

CUULUHUAV:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Ara- 
huay,  prov.  Canta,  dep.  Lima,  Perú;  220  ha- 
bitantes. Está  al  pie  de  la  cordillera,  á  3  655 
m.  de  alt. 

CULLUNI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chincheros, 
prov.  Andahuaylas,  dep.  Apurimac,  Perú;  70 
habits. 

CULLY:  Geog.  Dist.  en  el  cantón  de  Vaud, 
Suiza;  12  municipios  y  12  000  habits.  Vinos 
muy  estimados. 

CUM:  conj.  compar.  ant.  Como. 

CUMA:  f.  pol.  Genero  de  Apocináccas,  tribn 
de  las  cari.seas,  caracterizado  por  tener  cáliz 
tiu'binadocampauulado.de  cinco  divi.siouespro- 
fuiulas  y  rect.as.  Corola  ligeramente  atcrcin[icl3- 
da,  de  tubo  cilindrico  un  poco  ensanchado  hacia 
la  parte  media,  cuatro  veces  más  largo  que  cl 
cáliz  y  cubierto  al  nivel  de  la  garganta  de  pelos 
apiñados:  dicha  corola  tiene  cinco  divisiobes 
profundas,  extendidas  y  arrollailas  en  la  preflora- 
ción;cinco  estambres  inclusos,  insertos  on  el  tubo 
de  la  corola  debajo  de  su  p.irte  media;  anteras 
acuminadas  mucho  más  larcas  rjue  los  filamen- 
tos; ovario  sin  nectario  lacio,  lilindrico,  unilocH- 
lar,  provisto  de  dos  ]ilacentas  longitn<linale», 
opuestas  y  parietales:  ónilo»  numerosos,  peque- 
ño» y  anatropos;  e»tilo  filiformcy  rodeailo  en  su 
base  por  uua  membrana  flotante.  El  fruto  e»  una 
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baya  lobulosa,  del  tamaño  de  una  nuez  y  de 
gusto  agradable;  las  semillas  son  tres  ó  cinco, 
redondeadas  y  comprimidas. 

Las  especies  de  este  género  son  árboles  lac- 
tescentes de  la  Guayana  y  del  Brasil,  de  ramas 
lacias  subtrígonas,  de  hojas  enteras  y  lacias,  y 
de  flores  dispuestas  en  cimas  axilares. 

-  Cuma:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos,  toracostráceos,  del  orden  de  los  cu- 
máceos,  familia  de  los  diastilidos.  Este  género, 
denominado  también  Diastijlis,  se  distingue  por 
presentar  cinco  anillos  torácicos  libres;  abdo- 
men muy  estrecho;  paleta  caudal  muy  desarro- 
llada. Los  dos  látigos  de  las  antenas  superiores 
multipartidos.  Los  tres  últimos  pares  de  patas 
torácicas  carecen  en  las  hembras  de  apéndices 
natatorios;  látigos  délas  maxilascon  dos  celdas. 
En  el  macho  el  último  par  de  patas  es  el  único 
que  carece  de  branquia  accesoria; los  dos  anillos 
anteriores  del  abdomen  llevan  grandes  pares  de 
patas.  Son  notables  las  especies  C¡í»í«.  ó  Diastij- 
lis  ralhkii,  que  vive  en  el  Mar  del  Norte,  y  el  (7. 
ó  D.  edwarsii. 

-  Cuma:  Zool.  y  Faleant.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  teniobranquios,  raquiglosos,  de  la 
familia  de  los  purpúridos.  Comprende  especies 
vivientes  y  fósiles  desde  el  terciario. 

-  Cuma  :  Geog.  Rancho  de  la  municip.  de 
Huaniqueo,  dist.  de  Puruándiro,  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  140  habits. 

CUMÁCEOS  (de  cuma):  m.  pl.  Zool.  Gran  gru- 
po de  crustáceos,  malacostráceos,  toracostráceos, 
que  constituyen  un  orden  caracterizado  por  te- 
ner escudo  céfalotorácico  pequeño,  con  cuatro  ó 
cinco  anillos  torácicos  libres;  dos  patas-ma.xilas 
y  seis  pares  de  patas,  de  los  cuales  los  dos  ante- 
riores por  lo  menos  son  ahorquillados;  abdomen 
compuesto  de  seis  anillos  alargados  y  que  llevan 
en  el  macho,  además  de  los  apéndices  de  la  cola, 
dos,  tres  ó  cinco  pares  de  patas  natatorias;  ojos 
pedunculados. 

Los  cumáceos  presentan  un  aspecto  semejante 
á  las  larvas  de  los  decápodos,  á  las  que  se  pare- 
cen además  por  muchas  circunstancias  de  su 
organización ;  pero  por  la  presencia  de  una  cavi- 
dad incubadora  y  por  el  desarrollo  del  embrión 
se  asemejan  á  los  artostráceos.  Tienen  todos  los 
cumáceos  un  carapacho  que  comprende,  además 
de  los  anillos  de  la  cabeza,  los  anillos  anteriores 
del  tórax.  Los  cuatro  ó  cinco  últimos  anillos 
torácicos  quedan  libres.  De  los  dos  pares  de  an- 
tenas las  anteriores  son  pequeñas  y  compuestas 
de  un  tallo  triarticulado  cuya  extremidad  lleva 
principalmente  en  el  macho  un  niechoncito  de 
pelos  olfativos,  un  látigo  corto  y  un  látigo  acce- 
sorio. Las  antenas  inferiores  permanecen  cortas 
y  rudimentarias  en  la  hembra,  mientras  que  en 
el  macho  pueden  llegar  á  ser  tan  largas  como  el 
cuerpo.  El  labio  superior  es  generalmente  pe- 
queño; el  labio  inferior,  profundamente  hendi- 
do, es  mucho  mayor.  Las  mandíbulas  no  tienen 
palpos;  su  punta  es  muy  aguda  y  muy  fuerte. 
Las  maxilas  del  ))rimcr  par  son  dentadas  y  lle- 
van un  látigo  cilindrico  dirigido  hacia  atrás;  las 
maxilas  del  segundo  par  carecen  de  paljios  y 
están  compuestas  de  varias  laminillas  colocadas 
nnaa  sobre  otras.  Los  dos  pares  de  miemluos  que 
siguen  son  las  patas-maxilas.  Las  anteriores  tie- 
nen cinco  artejos  y  son  notables  por  los  apéndi- 
ces que  presenta  el  artejo  basilar;  las  posteriores 
tienen  cinco  artejos  también,  que  son  muy  largos, 
y  el  tallo  es  cilindrico  y  alargado.  Lo  nii.smo  las 
patas-maxilas  del  primer  par  que  las  del  .segun- 
do llevan  gruesas  branquias  pinnatífidas  y  una 
laminilla  esi>ecial.  A  continuación  se  hallan  seis 
pares  de  miembros  torácicos,  los  dos  primeros 
conformados  siempre  como  los  de  los  csquizópo- 
dos;  constan  de  seis  artejos,  el  ba.silar  muy  des- 
arrollado, y  presentan  estructura  laminosa;  tie- 
nen además  un  apéndice  phiriarticulado  pro- 
visto do  largas  sedas.  Los  cuatro  últimos  pares 
do  miembros  torácicos  tienen  también  seis  arte- 
jos, jiero  son  más  cortos  y  en  muchos  casos  lle- 
van un  apéndice  más  ó  menos  pequeño,  salvo  el 
último  par  que  carece  do  él.  El  abilomen  es  largo 
y  muy  estrecho  y  carece  en  la  hembra  de  patas 
natatoria.s,  pero  lleva  sobro  el  sexto  anillo,  al  lado 
do  la  paleta  oamlal,  un  a)iéndice  bilido  larga- 
mente pediculado;  en  el  macho  se  observan  ailo- 
múa  dos,  tres  ó  cinco  pares  de  patas  natatorias 
en  los  anillos  fjuo  las  preceden. 

Los  dos  ojos  so  liallan  reunidos,  cuando  exis- 
ten, en  un  solo  órgano  visual  impar  colocado 
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sobre  la  base  del  pico,  ó  bien  se  encuentran 
situados  á  uno  y  otro  lado  bajo  la  forma  de  pe- 
queñas protuberancias  negruzcas.  El  tubo  diges- 
tivo se  compone  de  esófago,  estómago  con  lami- 
nillas y  dientes,  detrás  del  cual  desembocan  por 
ambos"  lados  tres  largos  tubos  hepáticos  y  un 
largo  intestino  estrecho  que  termina  en  un  ano 
colocado  debajo  de  la  paleta  caudal.  El  corazón 
es  bastante  largo  y  se  halla  colocado  en  los 
anillos  del  medio  del  tórax;  de  él  parten  dos 
arterias  laterales  ramificadas,  una  aorta  cefiilica 
y  una  aorta  posterior.  La  sangre  camina  hacia 
el  escudo  dorsal,  donde  se  efectúa  la  respiración. 
Además  existe  á  ambos  lados  del  animal,  sobre 
la  segunda  pata-niaxila,  un  apéndice  branquial 
especial  multítido,  cuyas  vibraciones  continuas 
aseguran  la  renovación  del  agua  en  la  cara  infe- 
rior del  escudo.  Existen  también  á  cada  lado  del 
corazón  dos  tubos  que  se  consideran  como  órga- 
nos de  secreción. 

Los  dos  sexos  se  diferencian  por  la  forma  de  las 
antenasposterioresy  por  ladel  abdomen.  Duran- 
te la  cópula  el  macho  se  coloca  y  asegura  sobre  el 
cuerpo  de  la  hembra  por  medio  de  los  dos  gran- 
des pares  de  patas  anteriores,  cuyos  dos  ganchos 
se  hunden  en  las  depresiones  del  tórax  de  la 
hembra.  Los  huevos  experimentan  las  primeras 
fases  de  su  evolución  en  una  bolsa  incubadora 
formada  por  las  patas  ensanchadas.  El  desarrollo 
del  embrión  presenta  gran  analogía  con  los  isó- 
podos.  Del  mismo  modo  qne  en  estos  animales, 
el  abdomen  al  principio  se  aplica  sobre  el  dorso 
y  se  prolonga  después  sobre  la  cara  ventral.  Las 
crías  al  salir  del  huevo  no  tienen  patas  abdomi- 
nales ni  el  lUtimo  par  torácico. 

Los  cumáceos  viven  cerca  de  las  orillas,  en  los 
fondos  arenosos  ó  espumosos,  y  á  veces  á  grandes 
profundidades.  Descausan  durante  el  día  y  na- 
dan de  noche.  Este  orden  está  representado  por 
la  familia  de  los  diaslílidos. 

CUMACUARO:  Geog.  Rancho  de  la  municipa- 
lidad de  Acuitzco,  dist.  de  Morelia,  est.  de  Mi- 
choacán,  Méjico;  100  habits. 

CUMALLO-LEUFU,     CUMAYO     ó    CUMAYU: 

Gcoij.  Arroyo  en  la  gobernación  del  Ncuquen, 
República  Argentina.  Corre  do  S.  á  N.,  entre 
cerros  elevados  llenos  de  crestas  marmóreas,  y 
tributa  sus  cristalinas  aguas  al  Liraay,  por  la 
derecha,  antes  de  la  confluencia  de  éste  con  el 
líeuquen. 

CUMAMO:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
estado  Bolívar,  Venezuela;  nace  en  el  cerro  del 
mismo  nombre,  en  la  sierra  del  Imataca,  y  unido 
al  Cnyumí,  desagua  en  el  Esequibo.  ||  Altura  de 
la  serranía  Imataca  en  la  sección  Guayana,  es- 
tado Bolívar,  Venezuela;  651  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

CUMANA:  Geog.  Sección  del  estado  Bermúdez, 

de  la  República  Venezuela,  que  con  la  de  Ma- 
turín,  Barcelona  y  Guayana,  formaban  la  pro- 
vincia antigua  de  Nueva  Andalucía,  nombre 
que  llevó  también  el  estado  de  Cumaná  después 
del  triunfo  de  la  Federación.  Las  secciones  Cu- 
manáy  Maturín  están  tan  íntimamente  ligadas, 
que  á  pesar  de  formar  distintas  entidades  po- 
líticas pueden  considerarse  en  muchos  puntos 
como  una  sola.  Confina  esta  sección  con  la  de 
Barcelona  por  el  O.,  con  la  de  Maturín  por  el  S., 
con  el  territorio  Delta  por  el  E, ,  y  con  el  mar  de 
Colón,  frente  á  la  isla  de  Margarita,  por  el  N. 
Mide  11  371  kms.=  de  superficie  con  una  pobla- 
ción de  78  459  habitantes  y  13  689  casas.  El 
territorio  de  la  sección  es  montañoso  hacia  el 
Centro,  N.  y  E. ;  en  él  so  alzan  la  serranía  del 
Bergantín  y  los  cerros  de  Turumiquire,  cuya 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  2  049  m. ;  el 
de  Cuchivano  de  1  5t'0;  el  de  Cuacar  de  1  505; 
los  Tres  Picachos,  también  de  1  505,  y  otro  al  N. 
de  ésto  de  1  500.  Sigue  la  misma  cordillera  )ior 
los  cerros  de  Taracual  y  Urito,  de  027  y  985 
metros  de  altura,  á  otros  llamados  también  Tres 
Picos  de  Yaracual,  de  1421;deai)uí  sigue  baján- 
dose la  Serranía  y  sólo  el  picacho  de  San  José 
se  levanta  á  1  028  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
mesa  de  Guarda  San  Agustín  de  1  040  m. ,  las 
montañas  de  San  Bonifacio  y  tiuaraeapo  cuyas 
cúspides  so  elevan  á  1  505,  y  después  el  de  Gua- 
naguana  de  1  069  ni.  En  la  conlillera  de  Caripe 
se  eleva  el  picaclio  do  esto  nombre  á  1  412  m.  ;el 
puntiagudo  de  la  Cimarronera,  de  1505;  el  pi- 
raniicbíl  de  Quiriquire,  de  1  475,  y  el  de  Punce- 
ros,  de  forma  cónica,  y  do  1 003  metros  de  altura. 
Está,  pues,  abundantemente  regado.  En  el  lia- 
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no  de  Cumanacoa,  resto  de  un  antiguo  lago,  des- 
cienden de  las  cimas  del  Turumiquire,  Cuchiva- 
no, Cuacas  y  otras  más,  los  ríos  Putuaca,  Lazo, 
Guardas,  Caribe  y  Arenas,  y  del  elevado  llano  de 
Cogollar  y  cerro  de  las  Lagunas,  los  ríos  Anca- 
gua,  Aguablanca  y  San  Juan,  los  cuales,  unidos 
en  un  solo  cuerpo,  forman  el  río  Manzanares,  que 
recibe  en  su  curso  los  ríos  Cedeuo,  Tataracual, 
Brito,  Cancamure,  Maearapana  y  Guaranache,  y 
pasando  por  en  medio  de  la  ciudad  de  Cumami, 
desemboca  á  la  entrada  del  Golfo  de  Cariaco.  De 
los  picachos  del  Yaracual  salen  los  ríos  Ronda- 
nollo.  Picúa,  ó  Cotúa,  que  después  se  llama 
Bordones  y  desemboca  en  el  mar  a  pocas  leguas 
de  Cumaná.  Los  ríos  Yaguaracual,  Nurncual  y 
Colorado  desaguan  en  el  Golfo  de  Santa  Fe.  De 
la  sierra  de  Meapire  salen  los  riachuelos  Agua 
Caliente,  Cedeño  y  Casanai  que  desaguan  en  la 
laguna  Campona,  que  comunica  con  el  Golfo  de 
Cariaco.  Del  respaldo  del  Turumiquire  se  origina 
el  Neven,  que  va  a  Barcelona,  y  de  aquí  mismo 
los  ríos  Colorado,  que  se  une  al  Guarapiche  y 
recibe  también  del  mismo  origen  el  Cogollar,  y 
el  Capiricual  que  sale  de  la  loma  de  la  Virgen; 
después  el  Guatatal,  el  Oro  y  el  Characual.  El 
río  Aragua  nace  de  los  picaderos  de  Caripe  y 
después  recibe  las  aguas  del  Manapire  y  las  del 
Guayuta,  el  Punceres,  el  Potrero,  el  Orocuare  y 
el  Arenas,  que  nacen  entre  Chaguaramal  y  Pun- 
ceres. El  río  Chiiique,  engrosado  con  el  de  la 
Cruz,  desciende  del  cerro  C'hirique  y  va  á  con- 
fundirse con  el  Guarapiche.  El  caño  San  Juan 
se  forma  en  la  laguna  Putucual,  cuyos  afluentes, 
que  salen  del  valle  Guaearapo,  son  los  ríos  Ca- 
tuaro,  Espunga,  San  Antonio,  Domingo  y  Cari- 
be; de  la  laguna  sale  el  caño,  que  reciba  los  ríos 
Hacha,  Guaearapo  y  Caripe.  Este  río  se  forma 
en  el  cerro  del  Purgatorio  y  en  la  cueva  del  Guá- 
charo, y  recibe  en  su  curso  el  Trompetal,  Argüi- 
gua  y  otro  Guaearapo,  y  después  el  Aragua  y  el 
caño  San  Juan.  El  Guarapiche,  qne  por  una  an- 
cha boca  desagua  en  el  Golfo  Triste  de  Paria,  pro- 
porciona 11  leguas  de  navegación  para  bergan- 
tines hasta  el  puerto  de  Maturín,  llamado  Em- 
barcadero, y  13  para  pequeñas  embarcaciones.  En 
el  mismo  Golfo  Triste  desembocan  los  ríos  Ya- 
guanía,  río  Grande  y  Maremare,  al  cual  cae  el 
Coieual,  el  Mapuci,  Tinapui,  Santa  Isabel  com- 
puesto de  los  de  Caratal,  río  Grande,  Santiago, 
Concepción,  Castillo,  Aguafría,  Desparramadero, 
río  del  Medio  y  río  Seco.  También  caen  al  mismo 
golfo  el  Yaguaraparo,  y  por  el  río  Viejo  y  el  Caño 
Aruco,  que  lo  forman  los  ríos  Arauea,  Chaupal, 
Jüvo,  Purgatorio,  Moran  y  Siete  Vueltas,  qne 
salen  de  las  montañas  de  Irapa.  Desaguan  por  se- 
parado en  el  nii.smoGolfo Triste  los  ríosGüinima, 
Paima,  Soro,  Yoco,  Guarara,  Guatapanara,  Guá- 
ranlas, t,*uebranta,  Sibisa,  Yara,  Yaguar  y  multi- 
tud que  forman  hermosos  puertos  para  embarca- 
ciones pequeñas.  Todos  estos  ríos  salen  de  los  ce- 
rros de  la  península  de  Paria,  y  al  o)iuesto,  hacia 
el  Mar  Caribe,  van  los  ríos  Cacao,  Tolete,  Pava, 
el  Puerto  Viejo,  Castaño,  Caldera,  Angoleta,  La 
Cruz,  Tacariqúa,  Cbuao,  Cumaná,  Jupare,  Una- 
re,  Tigrillos,  Guaencos,  San  Juan,  Tucuchire, 
Qnerepare,  Cangua,  Pupui,  Caribe,  Maniaco, 
Churupare,  Puerto  Santo  y  Carúpano.  Del  cerro 
de  Pionía,  que  pertenece  á  la  sección  Barce- 
lona, sale  el  río  Amana,  que  ccn  el  Arco  y  el 
Mapirito  se  pierden  con  el  Guanipa,  en  un  gran 
bajío  llamado  el  Desparramadero. 

El  Guanipa  recibe  primero  los  ríos  San  Juan  y 
Puñal,  que  nacen  en  la  mesa  Pelona,  el  río  Caris 
que  sale  de  la  mesa  del  Mondongo,  el  rio  Joiioro 
que  sale  de  la  misma  mesa,  y  al  cual  caen  el 
Santa  Kila,  Fácata  y  Rapio,  que  nacen  en  las 
mesas  de  Barcelona;  todas  estas  aguas  se  pierden 
en  el  Desparramadero,  y  vuelven  á  salir  con  el 
nombro  de  río  Guanipa,  y  después  de  catorce 
legnas  de  curso  navegable  desemboca  en  el 
Golfo  Triste.  De  la  mesa  de  Aritúpano  nace  el 
rio  de  este  nombre  que  recibe  el  ríoSecoy  después 
cao  al  Tigre.  Este  hornioso  río  se  origina  en  un 
flanco  de  la  mesa  de  Guanipa,  recibe  en  ella  los 
ríos  Areo,  San  Jaime,  Seco,  Pando  y  Chive,  y 
entra  en  ésto  navegable.  Después  de  Aritúpano 
se  le  une  el  Arivi  con  el  río  Ñato  que  salen  de  la 
mesa  de  la  Guanipa,  y  después  de  haber  llevado 
sus  aguas  44  leguas  en  esta  sección,  cae  cu  el  delta 
del  Orinoco,  por  el  caño  Jlánanio  se  le  unen  las 
aguas  del  caño  Guanial,  raniilicaeión  del  mismo 
Mánamo.  Esto  río  presta  en  esto  territorio  42  le- 
guas do  curso  y  navegación.  El  río  Simara  nace  cu 
las  sabanas  de  Tabasca  y  cae  en  el  Mánamo;  su 
curso  es  corto,  pero  navegable  cinco  leguas.  El 


CUMA 

río  TTracoa  se  origina  en  !a  mesa  que  lleva  su 
nombre;  recibe  el  Morrocoi  y  el  de  Tabasca,  que 
fluyen  el  Mánamo,  dando  el  Uracoa  41  leguas  de 
curso  y  14  de  navegación  y  5  el  Tabasca.  El  rio 
Pozos  sirve  de  rayay  cae  en  el  gran  Orinoco;  el  rio 
La  Pina  cae  en  el  Cabo  Guarguapo,  que  en  su  co- 
rriente lo  llena  el  Orinoco  y  da  17  leguas  de  na- 
vegación como  el  caño  Micura,  que  sólo  da  6. 
Los  caños  Guaritica,  Guaro  y  Guaranal  son 
aguas  del  caño  Jláuamo,  que  dan  18J,  17  y  16 
leguas  de  navegación.  El  caño  Mánamo,  que  se 
llalla  en  el  delta  del  Orinoco,  proporciona  45  le- 
gua» de  navegación  para  buques  menores,  y  el 
rio  Orinoco  22  en  esta  sección  para  embarcacio- 
nes mayores.  Posee  esta  sección  las  lagunas  si- 
guientes; Buenavista  ó  Campona,  que  tiene  legua 
y  media  de  E.  á  O.  y  dos  de  K".  á  S.  con  una  cir- 
cunferencia de  6  J.  La  de  Putucual,  de  dos  y  tres 
cuartos  de  legua  de  largo,  una  de  ancho  y  cinco  de 
circunferencia.  La  laguna  de  Guarapiche,  de  tres 
leguas  de  circunferencia.  La  laguna  Grande  cerca 
de  Slaturín.  La  de  Maciiare,  muy  pequeña.  La 
Guaeosanica,  de  6  i  leguas  de  circunferencia, 
con  4  de  largo  y  1  J  de  ancho.  Las  de  Aguaverde, 
Yocore  y  Guaritico  son  de  media  legua  cada 
una,  y  del  mismo  tamaño  son  la  Hermosa,  Chi- 
vichigua,  Alta  y  San  Antonio.  Todas  esta.s  lagu- 
nas, a.sí  como  los  ríos,  están  descritas  en  sus  res- 
pectivos artículos.  El  clima  es  muy  variado:  en 
la  península  de  Araya  es  caliente, sano  y  seco;  en 
la  de  Paria  caliente,  húmedo  y  en  parte  enfermi- 
zo; en  las  llanuras  algunas  son  cálidas  y  sanas  y 
en  otras  reinan  las  fiebres;  en  los  valles  de  las 
serranías  se  observa  la  misma  variación:  los  hay 
salubres  y  frescos,  cálidos  y  malsanos,  pero  en 
general  el  territorio  cumanés  es  sano.  Las  ribe- 
ras del  Golfo  de  Santa  Fe,  las  márgenes  del  Ori- 
noco y  del  caño  Mánamo,  las  inmediaciones  del 
Putucual,  Cariaco  y  Campona,  y  también  los 
alrededores  del  Golfo  de  Cariaco,  están  expuestos 
á  nocivos  vientos.  En  las  costas  de  Cunianá  y 
Araya  sube  el  termómetro  de  Fahrenhcit  á  90° 
de  dia  y  á  80  de  noche,  mientras  que  en  la  pe- 
nínsula de  Paria  sólo  sube  de  día  á  los  87  y  baja 
por  la  noche  á  los  79.  En  el  valle  de  Cumanacoa 
sube  de  día  á  los  82  y  á  los  70  por  la  noche,  y  en 
los  altos  de  Guanagnana,  San  Francisco  y  Cari- 
pe  oscila  entre  64  y  68  de  día  y  los  53  y  58  de 
noche.  Al  jiie  de  la  cordillera,  por  la  parte  del 
llano,  sube  á  los  80  de  día  y  70  de  noche.  En  los 
llanos  de  Maturín  á  90  de  día  y  78  de  noche,  y 
en  los  lugares  de  llano  en  donde  hay  humedad 
sube  de  día  á  los  87  y  de  noche  á  los  74.  En  las 
selvas  y  bosques  asi  de  la  serranía  como  en  las 
inmediaciones  del  delta  del  Orinoco  y  el  Ori- 
noco mismo,  encuentran  seguro  asilo  y  alimento 
los  tigres,  los  leones  colorado  y  gateado,  dantas, 
osos  melero,  palmero  y  hormiguero,  monos  de 
distintas  clases,  tamaños  y  colores,  araguatos, 
rabopeladas,  mapurites,  arditas,  zorros,  cuchi- 
cuchis,  matos  de  agua,  onzas,  gatos  Cervantes, 
perezas,  báquiras,  venados,  cachicamos,  morro- 
coyes, lapa.s,  acures  y  conejos;  los  venados  están 
en  abundancia,  y  las  lagunas  y  esteros  están  cu- 
biertos de  aves  de  caza  acuática,  así  como  en  los 
bosques  es  pasmosa  la  diversidad  de  aves  y  rep- 
tiles, cuyos  nombres  sería  largo  enumerar.  Posee 
esta  sección  algunas  maderas  de  tinte,  como  el 
palo  da  mora,  sangro  de  drago,  casúa,  paneque 
y  otras;  sus  maderas  son  variadas  y  preciosas,  y 
en  plantas  medicinales  no  va  en  zaga  á  las  más 
privilegiadas  secciones  de  Venezuela.  A  ella  per- 
tenecen las  ricas  salinas  de  Araya  y  el  Guaraná- 
che;  tiene  minas  de  brea,  azufro,  yeso,  cal, 
alumbre,  caparrosa,  cristal  de  roca,  piedra  de 
sile.x,  azabache,  hierro,  plomo,  marmolete  y 
petróleo,  tierras  de  greda  de  <listintos  colores 
para  loza,  y  muchas  aguas  termales  liidrosul- 
furosas.  Merece  citarse  la  Cueva  del  Guaca, 
cuyadescri|>ción  hizo  el  coronel  Agustín  Codazzi. 
Los  princij)ales  productos  de  la  Agricultura  son 
cacao,  cafe,  caña  de  azúcar,  algodón,  maíz,  yuca, 
plátano,  tabaco,  cocos,  fríjoles,  judías,  caráotas, 
tapiramos,  arroz,  añil,  ñames,  mapueyes,  apios, 
ocumoa,  ajos,  cebollas  y  las  frutas  de  tierra  ca- 
liente; entre  las  industria.s  sobresalen  la  destila- 
ción del  aguardiente  de  caña,  azi'icar,  papelón, 
almidón,  aceite  de  coco,  jabón,  hamacas  chin- 
chorros, sombreros  de  paja,  canastos,  sebucanes 
estera»,  omladeros,  cabestros  de  majagua  y  cocui- 
za, chinchorros  para  pescar,  corileles  de  moriche, 
loza  ordinaria  y  picdra.s  de  filtrar.  El  comercio 
es  do  alguna  importancia  y  la  posea  una  de  las 
principales  industrias,  pues  en  las  costas  abun- 
den el  pargo,  la  liza,  correosos,  cachicotos,  sierras, 


CUMA 

jureles,  róbulos,  bacalaos,  chemas,  meros,  cu- 
nas, tortugas,  langostas,  hostiones,  mejillones, 
guacucos,  chipichipes  y  muchos  otros  mariscos  y 
algunas  perlas .  La  sección  se  divide  en  siete 
distritos  ó  departamentos  que  son:  Sucre,  Ber- 
múdez,  Benítez,  Arisniendi,  Rivero,  Montes  y 
Marino,  los  cuales  se  dividen  en  33  municipios. 
Las  principales  ciudades  son:  Cumaná,  Carúpa- 
no,  Pilar,  Río  Caribe,  Cariaco,  Cumanacoa  y  Güi- 
ria. 

Eisl.  -  Las  costas  del  territorio  cumanés 
fueron  descubiertas  por  Cristóbal  Colón,  en  su 
tercer  viaje,  después  de  haber  recorrido  el  Golfo 
de  Paria,  que  él  llamó  Go!/o  de  las  Perlas,  y  del 
cual  salió  para  la  Boca  Grande,  á  que  llamó  del 
Drago,  el  día  13  de  agosto  de  1499.  Descubrió 
después  las  islas  Margarita,  Coche  y  Cubagua 
y  la  costa  de  Araya,  desde  donde  hizo  rumbo  á 
La  Española  (Santo  Domingo),  llegando  á  ella 
el  30  de  agosto  de  1499.  Cuando  llegó  á  España 
la  noticia  del  nuevo  descubrimiento  de  Colón 
tomó  creces  el  entusiasmo  que  reinaba  entre  los 
marinos  aventureros  que  había  en  la  corte,  y 
Alonso  de  Ojeda,  protegido  por  el  obispo  Fonse- 
ca,  equipó  cuatro  bajeles  y,  acompañado  del 
piloto  Juan  de  la  Cosa  y  de  Américo  Vcspucio, 
salió  del  puerto  de  Cádiz,  siguiendo  la  misma 
derrota  de  Colón,  el  18  de  mayo  de  1499.  A  los 
veinticuatro  días  de  navegación  descubrieron  las 
costas  de  Surinán,  las  bocas  del  Esequibo,  que 
llamó  Río  Dulce,  las  del  Orinoco,  la  costa  Sur 
de  la  isla  Trinidad,  el  Golfo  de  Paria,  fondeando 
cerca  de  la  boca  del  Guarapiche,  y  pasando  por 
la  Boca  Grande  del  Drago  continuó  recorriendo 
la  costa  septentrional  de  Paria,  la  de  Cumaná  y 
las  islas  é  islotes  inmediatos  á  las  costas  de  Ca- 
racas, las  de  Coro,  el  golfo  y  el  lago  de  Mara- 
caibo  y  las  costas  de  la  Guajira  hasta  el  Cabo  de 
la  Vela;  dirigióse  desde  allí  el  día  30  de  agos- 
to á  La  Española,  fondeando  en  el  puerto  de  Ya- 
quino  de  aquella  isla,  el  día  5  de  septiembre  de 
1499.  Pocos  días  después  que  Ojeda  salió  otra 
expedición  del  puerto  de  Cádiz  en  una  carabela 
equipada  por  33  hombres  á  las  órdenes  de  Per 
Alonso  Niño  y  Cristóbal  Guerra;  éstos  siguieron 
los  pasos  de  Ojeda,  recorrieron  el  Golfo  de  Paria 
saliendo  por  la  misma  Boca  Grande,  y  visitaron 
la  isla  Margarita,  siendo  los  primeros  euro- 
peos que  pisaron  su  suelo,  y  lo  mismo  hicieron 
en  las  de  Cubagua  y  Coche;  navegaron  después 
á  la  Costa  Firme  dirigiéndose  á  la  península  de 
Araya,  tocaron  en  la  punta  de  este  nombre  y 
pasaron  después  á  la  costa  de  Cumaná,  desem- 
barcando en  un  puerto  que  alguuosjuzgan  haber 
sido  el  de  Mochima  y  otros  la  ensenada  de  Ma- 
nare. A  toda  aquella  costa  de  Araya,  del  Golfo 
de  Cariaco  y  de  Cumaná,  la  llamaron  entonces 
Curiana;  Niño  y  Guerra  llegaron  hasta  las  cos- 
tas de  Puerto  Cabello,  de  donde  i'egi'esarcn  á  las 
de  Cumaná  y  de  allí  hicieron  vela  á  España,  á 
donde  llegaron  el  13  de  febrero  de  1500.  Cristó- 
bal Guerra  emprendió  un  segundo  viaje  á  Paria 
y  recorrió  el  golfo  entre  Margarita  y  las  costas 
de  Cumaná,  y  después  de  haber  recogido  una  gran 
cantidad  de  perlas  y  otras  especies  regreso  á 
España,  donde  se  hallaba  en  noviembre  de 
1501.  Los  religio.sos  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, Córdoba  (ó  Cordero)  y  Garcés,  salieron  de 
La  Española  á  predicar  el  Evangelio  en  Cumaná 
.jiendo  bien  recibidos  por  los  indígena.s  (1513). 
Poco  después,  un  capitán  de  un  buque  español, 
á  su  salida  de  aquel  territorio,  robó  al  cacique 
de  él  con  su  mujer  y  otros  17  indios,  por  lo  cual 
los  dos  religiosos  fueron  sacrificados  on  venganza 
por  los  indios.  Se  concede  al  padre  Bartolomé 
de  las  Casas  la  conversión  de  los  indios  de  Ve- 
nezuela, desde  Paria  inclusive  hasta  Santa  Mar- 
ta (mayo  de  1520).  Un  español  llamado  Alonso 
de  Ojeda,  diferente  del  primero,  avecindado  en 
Cubagua,  armó  un  buque,  y  dirigiéndose  á  las 
costas  de  Cumaná  se  entrego  á  los  mayores  des- 
órdenes, robó  y  esclavizó  á  los  indios,  hasta  que 
éstos,  en  justa  ilefensa,  lograron  sorprenderlo  y 
quitarle  la  vida  en  el  mismo  año  1520.  Esta.s 
depredaciones  fueron  causa  de  un  levantamien- 
to general  de  las  tribus  de  Cumaná  y  Barcelo- 
na, que  atacaron  el  convento  de  Santa  Fe,  lo 
destruyeron  y  sacrificaron  á  los  religiosos  Domi- 
nicos que  en  él  se  hallaban.  La  Audiencia  de  La 
Española  envii'j  á  Cumaná  una  expedición  al 
mando  de  Gonzalo  do  Ocani|io  p.nra  castigar  á 
los  indios;  Ocampo  cumplió  su  misiiiu  al  pie  de  la 
letra,  ahorcó  á  muchos  y,  mandando  los  más  de 
los  que  pudo  haber  en  calidad  de  esclavos  para 
La  Española,  pacificó  el  territorio  y  fundó  sobre 
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la   roca    del   rio  Cumaná,  hoy  Manzanares,  la 
ciudad  que  llamó  Nueva  Toledo,  1520. 

En  1521  seerigelaprovinciadeNueva  Andalu- 
cía, compuesta  de  todo  el  territorio  oriental  de 
Venezuela  y  Sur  del  Orinoco.  Arriba  á  Cu- 
maná  el  Padre  Las  Casas,  pero  los  indígenas, 
horrorizados  con  los  escándalos  y  tropelías  que 
habían  sufrido  de  Ojeda  primero  y  de  Ocampo 
después,  habían  huido  á  los  montes  j'  hostiliza- 
ban de  una  manera  atroz  á  los  españoles.  Las 
Casas,  después  de  muchas  tentativas  inútiles  y 
trabajos  mil,  todos  infructuosos,  desiste  de  su 
intento  y,  haciéndose  religioso  de  Santo  Domin- 
go, profesa  en  1523.  Así  concluye  por  entonces 
la  conquista  de  Cumaná;  se  acaba  de  destruir  la 
idea  de  la  fundación  de  Nueva  Toledo  y  queda 
sin  resultado  la  noble  idea  de  Las  Casas.  Las 
autoridades  de  La  Española  resuelven  repoblar  á 
Cumaná  que  había  sido  abandonada  por  sus  mo- 
radores y  ocupar  de  nuevo  el  territorio  cumanés, 
y  al  efecto  envían  á  Costa  Firme  una  expedición 
que  á  las  órdenes  de  Jáconie  Castellón  restableció 
la  pesquería  de  perlas  en  Cubagua,  peleó  cou  los 
indios  deCumaná,  los  venció  y  levantó  un  fuerte 
en  la  boca  del  Manzanares,  en  el  sitio  mismo  en 
que  había  pensado  alzarle  Las  Casas,  y  después 
de  pacificado  el  territorio  dio  principio  á  la  fun- 
dación de  la  ciudad  que  llamó  Nueva  Córdoba, 
en  sitio  distinto  al  de  Nueva  Toledo  (1523).  Go- 
bernando á  Cumaná  Alonso  Cobos  llegó  ala  boca 
del  rio  Bordones,  á  sotavento  de  la  ciudad,  Fran- 
cisco Fajardo,  que  pensaba  emprender  desde 
allí  una  nueva  expedición  para  la  conquista  de 
Caracas.  Cobos,  que  odiaba  á  Fajardo,  envidioso 
de  sus  grandes  méritos,  lo  llamó  áCumanácon  en- 
gaños y,  poniéndole  preso,  lo  asesinó  en  la  noche 
del  mismo  dia  de  la  manera  más  cruel  é  infame. 
Losmargariteños,  al  saber  el  fin  trágico  de  aquel 
compatriota  á  quien  estimaban  en  mucho,  resol- 
vieron vengarle,  y  comandados  por  el  Justicia 
mayor  de  la  isla  atravesaron  secretamente  en 
una  noche  el  canal  y,  entrando  en  Cumaná,  pren- 
dieron á  Cobos,  se  lo  llevaron  á  Margarita, 
sentenciaron  su  causa  y,  por  mandato  de  la  Real 
Audiencia  de  Santo  Domingo  fuéahorcado,  arras- 
trado por  las  calles  y  dividido  en  cuartos  (1564). 
Nombra  el  rey  por  gobernador  de  Nueva  An- 
dalucía y  Guayana  á  don  Diego  Fernández  de 
Cerpa,  con  facultad  para  sacar  de  España  600 
personas  y  seis  clérigos,  y  refundar  poblaciones, 
en  15  de  mayo  de  1568.  Cuando  Cerpa  llegó  á 
Nueva  Córdoba,  cuya  población  existió  en  el 
llano,  á  la  parte  oriental  del  cerroColorado,  entre 
pantanos,  resolvió  fundar  la  ciudad  en  sitio  más 
conveniente,  y  habiendo  encontrado  en  las  dieci- 
siete familias  que  componían  la  población  dis- 
posición para  variar  de  sitio,  con  ellas  y  las 
que  le  acompañaron  de  España  fundó  la  actual 
ciudad  de  Cumaná,  por  acta  levantada  en  Nueva 
Córdoba  el  24  de  noviembre  de  1569.  Nombra 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo  gobernador 
interino  de  Cumaná  á  Rodrigo  Núñez  de  Lobo, 
y  Cristóbal  Cobos,  hijo  de  Alonso,  que  se  halla- 
ba ocupado  en  la  conquista  de  los  cumanagotos 
de  Barcelona,  con  dependencia  del  gobierno  do 
Caracas,  niega  obediencia  á  sus  superiores  y  se 
pone  á  las  órdenes  de  Lobo  (1585).  Nombrado 
gobernador  en  propiedad  de  la  provincia  de  Cu- 
maná  don  Francisco  Vides  se  presenta  á  tomar 
posesión  de  su  destino,  destituye  á  Cobos  y  se 
encarga  personalmente  de  la  conquista  de  los 
cumanagotos  (1586).  Las  arbitrarieilades  de  Vi- 
des dieron  lugar  á  que  fuera  reemplazado  por 
don  Juan  Haro,  que  trasladó  la  iioblaciiui  de 
Apaicuare  al  sitiode  Cumanagoto  (1 590).  Se  fun- 
da en  la  provincia  de  Cumaná  la  ciuilad  de  San 
Felipe  de  Austria,  hoy  Cariaco,  el  año  1600. 
Fundación  de  la  ciudad  de  San  I$al  tasar  de  las 
Arias,  hoy  Cumanacoa  (1630).  La  provincia  de 
Cumaná  con  las  de  Maracaibo,  Guayana  y  las 
islas  de  Margarita  y  Trinidad,  son  incorporadas 
á  la  capitanía  general  de  Venezuela. 

-CümanA:  Oeog.  Ciudad  capital  dcla  sección 
de  su  nombre,  estado  Bermúdez,  Rep.  de  Vene- 
zuela. Está  situada  á  los  10°  27'  52" de  lat.  N.  y 
2"  54' 58"  long.  E.  del  Meridiano  de  Caracas,  y  á 
diecisietemetrossobrecl  nivel  del  mar,  cuya  orilla 
dista  dos  kilómctro.s.  El  terreno  que  ocupa  esta 
cindad  no  hay  duda  que  en  remotos  tiempos 
fué  culiierto  por  l.i.s  aguas  del  mar,  y  todo  aquel 
espacio  que  forma  la  extensa  llanura  por  donde 
corre  el  río  Manzanares,  impregnado  de  muriato 
de  sosa,  es  una  |)rueba  auténtica  de  que  las  aguas 
del  mar  tuvieron  allí  su  lecho,  cuando  su  irrup- 
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cióu  formó  el  Golfo  de  Cariaco,  y  entonces  el 
grnpo  de  cnestecitas  calizas  de  reciente  forma- 
ción que  hoy  respaldan  la  ciudad  no  era  sino  una 
isla  de  dicho  golfo.  La  bajada  lenta  de  las  aguas 
ha  dejado  en  seco  la  llanura  que  rodea  esta  ciu- 
dad, levantada  al  pie  de  la  cuesta  de  San  An- 
tonio, blanca,  solitaria  y  estéril. 

En  la  falda  de  este  cerro  se  encuentran  las 
ruinas  del  antiguo  castillo  de  Santa  Jlaria.  «Es, 
como  dice  Humboldt,  una  deliciosa  posición 
para  los  que  quieran  gozar  al  ponerse  el  sol  del 
fresco  de  la  brisa  del  mar  y  del  aspecto  del  gol- 
fo. Las  altas  cimas  de  la  isla  Margarita  se 
pre-seutan  sobre  la  costa  peñascosa  del  istmo  de 
Araya,  y  hacia  el  O.  las  pequeñas  islas  Caraca, 
Picúa  y  Borracha  recuerdan  la  cafcistrofe  que 
despedazó  la  costa  de  Tierra  Firme.  Estos  islo- 
tes parecen  obra  de  fortificación,  y,  por  efecto 
de  la  refracción,  mientras  que  el  sol  calienta 
con  desigualdad  las  capas  inferiores  del  aire,  el 
Océano  y  el  sucio,  sus  puntas  aparecen  elevadas 
como  la  extremidad  de  los  grandes  promonto- 
rios de  la  costa;  el  hombre  curioso  y  observador 
se  complace  en  seguir  durante  el  día  estos  fenó- 
menos inconstantes;  ve  á  la  entrada  de  la  noche 
sentarse  ó  vol  vei-se  á  colocar  sobre  sus  bases  estas 
masas  pedregosas  susiiendidas  en  el  aire,  y  el 
astro  cuya  presencia  vivifica  la  naturaleza  orgá- 
nica parece,  por  la  influencia  variable  de  sus 
rayos,  imprimir  movimiento  á  la  inmóvil  ro- 
ca y  hacer  ondeadas  las  llanuras  cubiertas  de 
áridas  arenas.  Las  orillas  del  río  Jlanzanares 
son  muy  agradables,  y  sombreadas  .por  árboles 
gigantescos  sirven  á  los  habitantes  de  Curaaná 
de  recreo  y  de  lugar  para  refrescarse.  Allí,  de  día 
y  de  noche,  los  niños  y  los  jóvenes  pasan  una 
parte  del  riempo  en  el  agua,  y  de  noche  fami- 
lias enteras  van  al  rio  á  bañarse.»  Humboldt 
prosigue:  «El  puerto  de  Cunianá  es  nna  rada  que 
podría  recibir  las  escuadras  de  la  Europa  ente- 
tera. »  Todo  el  Golfo  de  Cariaco,  de  que  hemos  ha- 
blado, ofrece  un  excelente  fondeadero.  El  Gran- 
de Océano  no  es  más  calmoso  ni  pacifico  en  las 
costas  del  Perú  que  el  Mar  de  las  Antillas  des- 
de Puerto  Cabello,  y  particularmente  desde  el 
Cabo  Codera  hasta  la  Punta  de  Paria.  Los  hu- 
racanes de  las  Antillas  jamás  se  hacen  sen- 
tir en  estos  parajes,  en  que  se  navega  en  chalupa 
sin  cubierta.  Esta  ciudad  se  divide  en  dos  mu- 
nicipios, Santa  Inés  y  Altagiacia,  que  cuentan 
1850  casas  y  12057  habitantes;  pero  solamente 
la  ciudad  tiene  1057  casas  con  6257  habitantes. 
El  clima  es  cálido  y  sano:  el  termómetro  C.  mar- 
es por  término  medio  27°  64. 

tfist.  -  La  ciudad  de  Cnmaná  es  la  primera 
fundada  por  los  conquistadores  castellanos  en 
la  costa  firme  de  Venezuela ;  fué  su  fundador 
Gonzalo  de  Ocampo,  que  le  dio  el  nombre  de 
Nueva  Toledo,  el  año  de  1520.  Jácome  Caste- 
llón, enviado  por  el  almirante  Diego  Colón  des- 
de La  Española,  llegó  á  Cumaná,  levantó  la  for- 
taleza que  había  principiado  el  P.  Bartolomé 
de  las  Casas  en  la  boca  del  río  Manzanares, 
y  unida  la  ciudad  á  la  parte  oriental  del  rio 
Colorado  púsole  el  nombre  de  Xueva  Córdo- 
ba (1521).  Erígese  la  provincia  de  Nueva  An- 
dalucía, y  la  ciudad  de  Cumaná  por  capital 
de  ella  (1521).  Un  terremoto  arruinó  la  ciudad 
de  Nueva  Córdoba;  el  mar  se  elevó  veinte  pies 
sobre  su  nivel  ordinario;  por  las  grietas  que  se 
formaron  en  la  cordillera  brotaron  aguas  negras 
y  salobres,  impregnadas  de  azufre,  y  se  arruinó 
por  completo  la  fortaleza  de  la  orilla  del  rio; 
este  cataclismo  tuvo  lugar  á  lasdicz  de  la  mañana 
del  día  1.»  de  septiembre  de  1530.  Llega  Fer- 
nández de  Ccrpa  á  Nueva  Córdoba  y  trasla- 
da la  ciudad  al  sitio  que  hoy  ocupa  Cumaná 
(1569).  Una  f;ran  peste  de  viruelas  afligió  á  Cu- 
inaná(1764).  Un  espantoso  terremoto  arruinó  la 
ciudad  el  dia  21  de  octubre  de  1766.  Otra  con- 
vulsión que  sólo  dejo  en  pie  una  parte  de  la  ciu- 
dad tuvo  lugar  el  14  de  septiembre  de  1797. 
Al  estallar  en  Caracas  el  movimiento  revolucio- 
nario de  1810  Cumaná  levantó  un  acta  seme- 
jante á  la  de  la  Junta  Sn|iremtt  de  Caracas,  el  27 
de  abril  de  1810.  Estalla  la  conspiración  llama- 
da de  los  Catalanes  en  Cumaná;  se  apoderan  del 
castillo  de  San  Antonio  con  el  propósito  de  ocu- 
lar al  dia  siííuiento  la  batería  de  San  Carlos,  en 
a  boca  del  rio;  frústrase  el  plan  por  la  activi- 
dad y  energía  del  gobierno  y  por  la  cooperación 
del  pueblo  á  cuya  cabeza  so  puso  el  joven  .losé 
Franci.sco  IJemíúdez,  célebre  después  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia  (5  de  marzo  de  1811). 
Cumaná  nombra  sus  representantes  al  jirimer 
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Congreso  de  Venezuela  á  los  ciudadanos  Fran- 
cisco Javier  Maíz,  Juan  Bermúdez,  José  Gabriel 
de  Alcalá  y  Mariano  de  la  Cova  (Congieso  de 
1811).  Con  motivo  de  la  defección  de  Barcelona 
los  republicanos  de  Cumaná  abren  operaciones 
contra  aquella  provincia,  y  á  las  órdenes  del  co- 
ronel Vicente  Sucre,  padre  del  mariscal  de  Aya- 
cucho,  se  destina  una  expedición  de  1 000  hom- 
bres y  dieciocho  buques  que  se  dirigen  á  Peritú, 
cuya  población  ocupan  sin  resistencia,  siendo  en 
esta  campaña  en  la  que  dio  principio  á  su  bri- 
llante carrera  militar  José  Francisco  Bermúdez 
(1812).  El  general  Santiago  Marino,  con  sólo 
cuarenta  y  cinco  compañeros,  seis  fusiles  y  unos 
pocos  cartuchos,  desembarca  en  Güiria,  cuya 
plaza  guarnecían  300  soldados,  que  al  presentar- 
se los  patriotas  abandonaron  á  sus  jefes  (enero 
de  1813). 

El  dia  2  de  agosto  á  las  ocho  de  la  noche  ocu- 
paba Marino  la  plaza  de  Cumaná;  mas  como  el 
total  de  las  fuerzas  españolas  á  las  órdenes  de 
Antoñanzas  y  Quero  no  se  habían  aún  embar- 
cado, Marino  quiso  estorbárselo  y  trabóse  un 
combate  de  cuatro  horas;  los  españoles  fueron 
derrotados  salvándose  sólo  unos  pocos  que  pu- 
dieron alcanzar  los  buques  que  cruzaban  en  el 
puerto.  En  una  reñida  acción  se  distinguieron 
los  jóvenes  aspirantes,  después  generales,  Fran- 
cisco Mejía  y  Francisco  Sucre,  según  la  orden  ge- 
neral del  dia  siguiente,  3  de  agosto  de  1 81 3.  Boves 
á  la  cabeza  de  3  700  hombres  se  presenta  á  las 
puertas  de  Cumaná,  cuya  plaza  ocupaba  Piar  con 
2  000 ;  los  realistas  eran  doblemente  fuertes  por 
el  número  y  por  la  pujanza  de  su  caballería,  de 
cuya  arma  sólo  tenía  Piar  un  incompleto  escua- 
drón. Trabóse  la  acción,  y,  sin  embargo  del  valor 
desplegado  por  los  patriotas,  quedó  la  victoria 
por  Boves;  la  sangre  corrió  en  abundancia,  no 
sólo  en  el  campo  de  batalla  y  en  las  calles  y  pla- 
zas de  la  ciudad,  sino  hasta  en  el  interior  de  los 
templos.  Allí  pereció  gran  parte  de  la  emigra- 
ción de  Caracas.  Piar  con  unos  pocos  oficiales  y 
algunos  jinetes  pudo  escapar  por  la  vía  de  Ma- 
turin,  y  por  el  Golfo  de  Cariaco  escapó  el  Mayor 
general  de  división,  teniente  coronel  Carlos 
Núñez,  con  el  coronel  Riva  y  algunos  oficiales. 
Esta  acción,  que  la  Historia  conoce  con  el  nom- 
bre de  Batalla  del  Salado,  tuvo  lugar  el  16  de 
octubre  de  1814.  Fueron  fusilados  en  Cumaná  los 
intrépidos  jóvenes  coronel  Rivero  y  José  Fran- 
cisco Peñalosa,  que  fueron  hechos  prisioneros  el 
primero  en  Punta  de  Piedra  y  el  segundo  en  Rio 
Caribe  (septiembre,  29,  de  1815).  Marino  pone 
sitio  á  Cumaná  (septiembre  de  1816),  pero  tiene 
que  levantarlo  para  ir  á  recuperar  á  Carúpano  y 
otros  puntos  de  que  los  realistas  se  habían  apo- 
derado. Realizó  felizmente  su  comi.íion  y  regresó 
á  sus  mismas  posiciones  de  Catuaro,  frente  á 
Cumaná.  Atacó  la  plaza  el  19  de  enero  de  1817. 
Las  cargas  que  las  fuerzas  republicanas  dieron 
á  las  fortificaciones  fueron  desesperadas  y  fre- 
cuentes desde  las  nueve  de  la  mañana  á  las 
cuatro  de  la  tarde;  pero  agotadas  las  municiones 
tuvo  que  retirarse  el  jefe  republicano  á  sus  po- 
siciones de  Catuaro  (20  de  enero  de  1817).  El 
general  Bennúdez  puso  sitio  á  Cumaná  y  dio 
repetidas  cargas  á  sus  fortificaciones  en  los  pri- 
meros días  de  agosto  de  1821.  Atacó  Bermúdez 
la  plaza  y  fué  rechazado  con  grandes  j>érdidas 
(14  de  octubre  de  1821).  Se  rindió  á  Bermú- 
dez el  fuerte  de  San  Carlos  por  medio  de  una 
capitulación  (15  de  octubre  de  1821).  Se  rindió 
también  la  plaza  por  capitulación  celebrada  en- 
tre su  gobernador,  coronel  José  Caturla,  y  Ber- 
múdez, y  éste  ocupó  la  ciudad  con  sn  ejército  á 
las  cuatro  del  16  de  octubre  de  1821.  La  escua- 
dra española  entró  en  el  puerto  de  Cumaná  des- 
pués de  algunas  explicaciones  amistosas  entre  su 
almiranteó.  Ángel  Laborde  y  Bermúdez; aquél 
aceptó,  con  su  Estado  Mayor,  una  comida  que  les 
ofreció  el  héroe  cumaués,  cuyo  obsequio  tuvo 
lugar  el  19,  y  en  dicha  fiesta  reinó  la  mayor  jo- 
vialidad; á  las  once  de  la  noche  terminó  el  ban- 
quete, embarcando  Laborde  con  sus  oficiales,  y 
en  la  mañana  del  20  se  hizo  á  la  vela  para 
Puerto  Cabello. 

-  Ci'MANÁ:  Geog.  Río  de  la  sección  del  mismo 
nombre,  del  estado  Bermúdez,  Venezuela;  nace 
en  la  serranía  de  Paria,  y  desagua  on  el  mar. 

CUMANACOA:  Oeog.  Municip.  del  dist.  Mon- 
tes, sección  Cumaná,  est.  iiermiulez,  Rep.  de 
Venezuela ;2 482 habit.s. , distribuídosen  la  pobla- 
ción cabecera  y  los  vecindariosy  sitios  siguientes: 
Puerto  Libre,  Pueblo  Nuevo  ó  Nuevo  Mundo; 
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Pnririma,  Los  Guaques,  Rinconada,  Cuchivano, 
Juanillo,  Amaguta,  Río  San  Juan,  Camino  de 
Cumaná,  La  Peña,  Higuerote,  Aricagua,  Lagu- 
nas, Bebedero,  Manzaspares,  y  Pasorreal.  Este 
municip.  produce  maíz,  yuca,  plátanos,  caña  de 
azúcar,  arroz,  añil,  tabaco  y  algodón.  1!  Ciudad 
capital  del  dist.  Montes  y  del  municip.  de  su 
nombre,  en  la  sección  Cumaná,  est.  Bermúdez, 
Rep.  de  Venezuela.  Está  sit.  á  los  10°  16'  11"  la- 
titud N.  y  3°  6'  30''  long.  E.  del  meridiano  do 
Caracas;  á  210  A  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Sit.  entre  dos  ríos  y  en  fértil  y  pintoresco  valle. 
Parece  que  en  otros  tiempos  ocupaban  el  terreno 
en  que  se  halla  esta  población  las  aguas  de  un  her- 
moso lago.  Los  ángulos  entiantes  y  salientes  de 
los  ceiTos  cortados  perpendicularmente  indican 
la  antigua  costa.  Por  todas  partes  hay  bellas 
perspectivas:  al  S.  los  altos  picos  de  la  sierra  de 
Turumiquire,  las  elevadas  paredes  de  Cuchivano, 
las  puntas  de  Guaca,  Cnlóu  y  Trespicachos,  y  la 
lejana  cascada  del  río  Lajo,cabeceradel  Manzana- 
res, que  se  precipita  por  entre  peñascos,  presentan 
agradable  y  majestuoso  aspecto.  Al  N.  la  barrera 
de  cenaos  cubiertos  de  árbol  es  que  separan  del  valle 
de  Cumanacoa  el  hermoso  Golfo  de  Cariaco  con- 
trasta con  la  pelada  mesa  de  Cocollar  que  queda 
al  E.  y  se  apoya  por  nna  parte  en  los  flancos  de 
Turumiquire  y  por  otra  en  el  cerro  de  las  La- 
gunas. Por  la  parte  de  Poniente  se  presenta  una 
abra  casi  perpendicular  cortada  en  los  cerros  que 
existen  más  allá  del  pueblo  de  Arena;  dicha  abra 
y  la  vista  del  suelo  de  la  serranía  no  dejan  la 
menor  duda  de  que  en  tiempos  remotos  se  abrie- 
ron por  allí  paso  las  aguas  que  ocupaban  la  pla- 
nicie que  hoy  circunda  á  Cumanacoa,  y  que  tie- 
ne de  E.  á  d.  16  kms.,  y  11  de  N.  á  S. ;  en  ella 
se  reúnen  seis  ríos  cuyas  aguas  van  por  aquella 
vía  hacia  Cumaná.  Cumanacoa  tiene,  sin  contar 
sus  vecindarios,  650  habits. 

Hist.  -  Fué  fundada  con  el  nombre  de  San 
Baltasar  de  las  Arias  el  año  1630.  En  febrero  de' 
1S15  el  coronel  Manuel  Villarroel,  después  de 
batir  en  el  combate  de  la  Rinconada  una  colum- 
na de  200  hombres  del  ejército  de  Morillo,  se  apo- 
deró de  la  plaza  de  Cumanacoa.  En  29  de  agos- 
to del  mismo  año  un  tal  Echeverría,  con  400 
realistas,  atacó  la  población,  y  después  de  un  rudo 
combate  fué  derrotado  en  el  sitio  de  la  Acequia 
y  huyó  dejando  en  poder  de  los  patriotas  parte 
de  sus  fusiles  y  pertrechos,  48  prisioneros,  y 
27  cadáveres  tendidos  en  el  campo.  En  2  de 
septiembre  hubo  un  segundo  combate  en  la  Rin- 
conada, en  el  que  Villarroel  tuvo  que  retirarse 
ante  las  fuei'zas  realistas  mandadas  por  el  bri- 
gadier Juan  B.  Pardo,  después  de  sangrienta 
lucha  que  duró  desde  las  nueve  de  la  mañana 
hasta  las  tres  de  la  tarde.  Pocos  dias  después, 
acampado  Villarroel  en  el  cantón  ó  Alturas  de 
Salas,  ais.  del  pueblo  de  Aricagtia,  fué  atacado, 
y,  á  pesar  de  la  heroica  resistencia  del  patriota 
y  valiente  guerrillero  y  sus  soldados,  fué  com- 
pletamente derrotado,  y  los  vencedores  (Misaron 
á  cuchillo  á  los  heridos  y  á  algunas  mujeres  y  ni- 
ños que  andaban  con  los  independientes  huyen- 
do de  los  realistas. 

CUMANAGOTOS:  m.  pl.  JStiiog.  Nación  indí- 
gena, tan  numeíosa como  valiente,  que  poblaba 
en  la  época  de  la  Conquista  las  llanuras  de  Bar- 
celona, en  la  República  de  Venezuela.  Su  idioma, 
muy  relacionado  con  el  de  los  tamanacos,  lo 
hablaban  también  los  piritus,  cocheimas,  cha- 
co|iatas  y  tapucuaras.  Todos  estos  pueblos  están 
hoy  confundidos  con  la  población. 

CUMANAYAGUA:  Geog.  RÍO  do  la  isla  de  Cuba, 
llamado  también  de  Unibona,  en  la  prov.  de 
Puerto  Principe.  Lo  forman  corrientes  que  bajan 
de  los  terrenos  anegados  de  la  hacienda  ilel  Co- 
rojo; corre  hacia  el  S.  O.  y  se  derrama  en  la  ex- 
tensa ciénaga  de  la  costa  del  S. ,  confundiendo 
sus  aguas  con  las  de  la  laguna  del  Jigücy  y  otras. 

-CcsiAX.WACVA  ó  Santa  Cruz  de  Ccma- 
n.waoüa:  Ocog.  Pueblo  agregado  al  ayunt.  do 
Cienfuegos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba,  sit.  en 
terreno  quebrado,  á  la  izuuiírda  de  los  rios  Ari- 
mao  y  Hauabanilla,  en  el  camino  de  Santi  Spi- 
ritus  á  Cienfuegos. 

CUMANIA:  Geog.  País  habitado  por  los  cuma- 
nos,  y  que  hoy  forma  parte  de  los  condados 
Jazygia  y  de  Pestli,  habiendo  dejado  de  tener 
|iersonalidad  política  y  adniini.strativa.  Los  cu- 
manos  son  un  pueblo  de  raza  turca  que  habitó 
en  los  j»rinieros  tiempos  de  la  Edad  Media  las 
estepas  de  la  Rusia  meridional,  de  donde  expulsó 
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á  ios  pecheiiegas  hacia  la  mitad  del  siglo  xi. 
Los  cumanos  pasaron  los  Cárpatos  huyendo  de 
los  mogoles,  y  se  refugiaron  en  Hungría  en  1239. 
El  número  de  los  inmigrantes  se  elevaba  á 
40  000  personas.  Cediéronles  los  niadgiaros  ó 
húngaros  algnnas  tierras  de  la  región  montaño- 
sa del  N. O.,  especialmente  en  la  parte  central 
del  AlfiJld,  donde  crearon  los  dos  distritos  lla- 
mados Grande  y  Pequeña  C'uuiania.  A  pesar  de 
la  diferencia  de  lengua  y  de  raza  se  han  fundido 
por  completo  en  los  madgiarcs.  Estos  les  llaman 
hii7tf  en  plural  kunol\  de  donde  se  han  formado 
los  nombres  de  Xa(iy  y  KisKuiisag  (Grande  y 
Pequeña  Cumauia).  Los  cumanos  que  permane- 
cieron en  Rusia  fueron  vendidos  como  esclavos 
por  los  mogoles.  Los  mamelucos,  que  fueron  du- 
rante cierta  época  dueños  de  Egipto,  eran  de 
raza  cuitiana. 

CUMANO,  NA  (del  lat.  cumánus):  adj.  ÍTatu- 
ral  de  Cumas.  U.  t.  c.  s. 

-Cl'MAXo:  Perteneciente,  ó  relativo,  i.  dicha 
ciudad  de  Italia  antigua. 

-CuMANO:  Geog.  V.  CniANiA. 

-CUMAXO:  Gcog.  Monte  en  la  Tierra  del  Fuego, 
República  Argentina,  Sit.  en  la  isla  de  los  Es- 
tados. 

CUMAPI:  Gcog.  Laguna  en  Colombia,  del  de- 
partamento del  Cauca,  sit.  en  el  extenso  distrito 
del  Caquetá;  está  en  las  fronteras  del  Brasil, 
parte  limites  con  él  y  es  de  alguna  extensión. 

CUMAREBITO:  Gcog.  Vecindario  del  munici- 
pio Cumarebo,  dist.  Zamora,  sección  Falcón,  del 
mismo  estado,  Venezuela;  193  habits. 

CUMAREBO:  Gcog.  Altura  de  la  serranía  de 
Coro,  seecion  y  est.  Falcón,  Venezuela,  á  606  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

-CcMAREBO:  Gcog.  Municipio  del  dist.  de 
Zamora,  sección  Falcón,  del  mismo  estado,  Ve- 
nezuela; 5  471  habits.  distribuidos  entre  el  pue- 
blo cabecera  y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes: 
Taica,  Mamonal,  San  Vicente,  Borrego,  San 
Xicolás ,  Uría  ,  Caricuche,  San  Miguel,  Ciena- 
galejos.  Arenales,  San  Francisco,  Riera,  Palacio, 
Cumarabito,  La  Montaña  de  Tocópero,  Jurupia, 
Santa  Rita,  San  Patricio,  Corozal ,  Pedregal  de 
Tocópero,  San  Antonio,  La  Montaña  y  Veral. 
En  su  territorio  se  produce  maíz,  plátanos,  yuca, 
cambures,  caña  de  azúcar  y  toda  especie  de  ver- 
duras; también  siembran  batatas  y  fríjoles,  ca- 
ráotas y  ahuyamas,  y  de  la  caña  sacan  papelón 
y  aguardiente,  y  en  sus  montes  se  encuentra  el 
tártago,  la  resina  del  copei,  palo  de  mora,  ga- 
teado y  guayacán. 

-CvitAKEBO:  Gcog.  Pueblo  capital  del  distri- 
to Zamora  y  del  municipio  de  su  nombre,  en  la 
sección í'alcón,  del  ujismo estado,  delaRci)úl)lica 
de  Venezuela.  Sit.  en  una  alta  explanada  irre- 
gular que  forma  el  declive  de  los  cerros,  con 
una  vista  heimosa  al  mar,  sobre  cuyo  nivel  se 
eleva  175  metros,  y  del  cual  distaseis  kilómetros 
y  sólo  5  i  del  puerto  del  mismo  nombre,  cabe- 
cera del  municipio  Bolívar  del  mismo  distrito. 
Este  pueblo  consta  de  353  habitantes.  Dos  ce- 
rros contiguos  á  la  explanada  donde  se  levanta 
sirven  de  excelente  apoyo  para  su  defensa  mili- 
tar, pues  hasta  donde  está  un  pequeño  eerrito 
donde  se  halla  emplazada  la  iglesia,  y  que  lodo- 
mina,  viene  á  ser  ima  pequeña  cindadela. 

Uist.  -  Después  de  la  ocupación  de  la  ciudad 
de  Coro  por  el  general  don  Rafael  LTrdaneta  en 
10  de  mayo  de  1821,  nombró  gobernador  de  la 
provincia  al  coronel  Juan  de  E.scalona  y  siguió 
8U  marcha  para  Barquimi.seto.  Quedó  Escalona 
en  Coro  sin  mayores  fuerzas  ]>ara  defenderla,  y 
habiéndose  negado  el  teniente  coronel  realista 
don  Pedro  Luis  Inchanspe  á  someterse  como  lo 
había  ofrecido  á  Urdaneta,  reuniíi  gente  en  el 
Pedregal  y  Mitare,  cuyos  jefes  militares  asesinó 
y  sci)reparó  á  marchar  .sobre  Coro.  Escalona,  que 
se  sentía  <léliil  para  esperar  un  ataque  en  la  ciu- 
dad, se  retiró  á  Cumarebo;  Inohauspe  se  apo- 
deró de  la  tierra  de  San  Luis  y  atacó  con  800 
hombre»  á  Escalona  en  Cumarebo  el  día  11  de 
julio  de  1821;  el  jefe  republicano,  correspondien- 
do á  sn  antigua  fama  de  valiente,  derrotó  á  los 
realistas,  pero  falto  de  municiones  no  pndoticr- 
■seguir  a  Incliauspc  y  acabarlo  de  destruir;  este 
se  retiró  á  Paraguana,  donde,  enviado  por  el 
general  La  Torre,  so  le  incorporó  Tello  con  500 
hoinbre.s;  con  esto  se  elevó  .i  2000  la  fuerza  del 
guerrillero  realista,  y  envanecido  hasta  lo  sumo 
marchó  otra  vez  sobre  Cumarebo,  y  el  8  de  agos- 
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to  atacó  á  Escalona;  el  valiente  patriota,  sin  em- 
bargo de  su  inferioridad  numérica  y  de  estar 
escaso  de  municiones,  lo  esperó  impertérrito  y  lo 
batió  completamente,  dejándole  tan  maltrecho 
que  tuvo  que  implorar  la  clemencia  del  vencedor 
y  reconocer  la  República.  Tello  pudo  escapar  de 
ia  derrota  y  llegar  á  Puerto  Cabello  con  muy 
poca  gente.  El  1."  de  abril  de  1822  marchó  sobre 
Coro  desde  Barquisimeto  el  coronel  Judas  Tadeo 
Piñango  con  2000  infantes  y  200  hombres  de 
caballería  ligera.  La  provincia  estaba  casi  toda 
en  poder  de  los  realistas  y,  aunque  Morales  se 
hallaba  sobre  Maracaibo  con  la  mayor  parte  de 
sus  fuei'zas,  al  saber  la  aproximación  de  Piñan- 
go á  Coro  voló  á  defenderla.  Piñango  ocupó  á 
Cumarebo  el  11  de  abril;  allí  reunió  y  dividió 
sus  tropas  en  dos  trozos:  uno,  á  las  órdenes  del 
coronel  Carlos  Núñez,  lo  dirigió  á  La  Vela,  que 
ocupó  después  de  haber  batido  en  Chapire  una 
brigada  que  mandaba  Tello,  el  día  17,  y  él,  Pi- 
ñango, siguió  por  la  sierra  hasta  El  Pedregal, 
donde  reconcentró  de  nuevo  sus  fuerzas. 

-CrMAHEBO  (PtrERTO  DE):  Gcog.  Pueblo  ca- 
becera del  municipio  Bolívar,  dist.  de  Zamora, 
sección  Falcón  del  mismo  estado,  Venezuela; 
1648  habitantes. 

CUMÁRICO (Acido)  (de  CKjnoriíia^:  adj.  Quim. 
Sustancia  acida  derivada  de  la  cumarina,  y  cuya 
composición   corresponde  á  la  formula  C'H'O^. 

Cuando  se  hierve  la  cumarina  con  ur.a  solución 
concentrada  de  potasa  se  asimila  los  elementos 
de  una  molécula  de  agua  y  la  mezcla  contiene 
cumarato  de  potasio.  Se  diluye  en  agua  y  se 
precipita  por  el  ácido  clorhídrico.  El  ácido  cu- 
márico  se  deposita  en  láminas  transparentes; se 
disuelve  fácilmente  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en 
el  agua  hirvieudo;  su  sabor  es  amargo;  se  funde 
á  177°;  á  una  temperatura  más  elevada  se  des- 
compone; no  colora  cuando  está  puro  las  sales 
férreas.  Fundido  con  la  potasa  desprende  hidró- 
geno y  da  salicilato  y  acetato  de  potasio.  Los 
cnmaratos  tienen  por  fórmula  C'H'O'Jl.  La  sal 
de  amoníaco  no  precipita  las  sales  de  bario.  La 
sal  de  plomo  es  blanca,  pulverulenta  é  insolublo 
en  el  agna.  La  sal  de  plata,  C'H"0''Ag,  es  un 
precipitado  pulverulento  de  color  amarillo  claro. 
Tratando  por  la  potasa  concentrada  la  cumarina 
butírica  y  la  cumarina  valérica,  se  obtienen  áci- 
dos todavía  no  analizados  y  que  parecen  corres- 
ponder á  las  formulas  C'Hi-O^  y  C'=H"03,  ho- 
niólogos  del  ácido  cumárico,  como  los  cuerpos  de 
que  se  derivan  son  homólogos  de  la  cumarina. 
En  cuanto  á  la  constitución  del  ácido  cumárico 

V.   ClMAKiyA. 

CUMARINA  (de  cumaruna):  f.  ^«íkí.  Sustan- 
cia b.isioa,  cuya  composicióu  corresponde  á  la 
fórmula  CH^O-,  y  que  se  encuentra  en  el  haba 
tonca  ( Cumarina  oelorata).  Se  encuentra  también 
en  la  Aspcnda  olorosa,  en  las  flores  del  Anlho- 
xanihum  odoratum,  en  las  hojas  de  Fahaní,  An- 
grcncum  fragrans  de  San  Mauricio.  Según  Gui- 
ílcmette  existe  eu  las  llores  de  Mcliloíus  offici- 
nalis,  pero  C.  Zwenger  y  H.  Bodeubender  han 
demostrado  que  el  principio  del  melilótico  es  una 
combinacióndeácido  melilótico  ó  hidrocumárico, 
QojjiuO»,  con  la  cumarina  misma.  Según  éstos  la 
cumarina  sólo  existe  en  estado  libre  en  las  ha- 
bas tonca. 

Para  extraer  la  cumarina  de  las  habas  ton- 
ca basta  cortar  éstas  en  pequeños  trozos  y 
tratarlas  en  frío  por  alcohol  de  90°.  Se  recoge  el 
alcohol  por  destilación  y  ,se  obtiene  un  jarabe 
espeso  que  se  solidifica  en  nna  masa  cristalina. 
Se  purili'-a  el  producto  por  nuevas  cristalizacio- 
nes y  por  el  carbón  animal.  Los  cristales  obteni- 
dos del  meliloto,  cuando  se  ha  tratado  el  extracto 
acuoso  de  éste  por  éter,  dan  cumarina  por  la 
acción  del  amoniaco  en  frío. 

Pcrkín  ha  realizado  recientemente  la  síntesis 
de  la  cumarina  tratando  el  ioduio  de  salicilo 
sodado  por  el  anliidiido  acético.  Se  forma  ioduro 
de  acctilsalicilo  que  pierde  los  elementos  de  una 
molécula  de  agua  y  se  transforma  en  cumarina. 

Para  preparar  la  cumarina  se  añade  el  anhí- 
drido acético  al  hidruro  de  sodio.«alicilo.  Este 
pierde  rápidamente  su  color  amarillo  y  se  di- 
suelve con  elevación  de  temperatura.  Cuando  la 
reacción  es  lenta  so  hace  hervir  la  mezcla  algu- 
nos instantes  y  después  se  trata  por  agua.  So- 
brenada un  aceite  que  se  separa  y  destila.  Pri- 
mero ]iasaun  poco  de  anhidrido  acético;  después 
hidruro  de  salicilo,  y  por  último,  hacia  los  290°, 
un  cuerpo  que  cristaliza  por  enfriandento.  Se 
purifica  por  compresión  y  por  dos  ó  tros  crista- 
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lizaciones  en  el  alcohol.  Este  cuerpo  constituye 
la  cumarina  pura;  todas  sus  propiedades  se  con- 
funden con  las  de  la  cumarina  del  baba  tonca. 
La  cumarina  es  incolora  y  cristaliza  eu  pe- 
queñas láminas  rectangulares  ó  en  gruesos  pris- 
mas ortorrómbicos,  cuyas  caras  son  un  poco  re- 
dondeadas. Se  funde  á  67°,  destila  sin  alteración 
á  290,5-291°.  Su  olor  es  muy  agradable,  su  sabor 
'  ardiente,  sus  cristales  son  duros  y  rechinan  entre 
los  dientes.  Es  apenas  soluble  en  el  agua  fría;  el 
agua  hirviendo  disuelve  una  cantidad  bastante 
grande  que  deja  por  eufriamiento  agujas  muy 
tinas  y  de  una  blancura  brillante.  Los  ácidos  di- 
luidos y  calientes  la  disuelven  sin  alteración;  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  la  carboniza;  el  ácido 
nítrico  la  transforma  en  nitrocumarina,  y  por  una 
acción  prolongada  en  ácido  pícrico.  Se  disuelve 
eu  una  solución  de  potasa  concentrada  é  hir- 
viendo, absorbiendo  una  molécula  de  agua  y 
dando  ácido  cumárico,  CH^O^.  Con  la  potasa 
en  fusión  la  cumarina  da  ácido  salicílico  y  ácido 
acético.  El  cloro  y  el  bromo  atacan  la  cumarina 
dando  derivados  blancos  cristalizados;  el  iodo 
en  disolución  alcohólica  transforma  la  cumarina 
en  una  materia  cristalizada  de  un  verde  bron- 
ceado. El  percloruro  de  antimonio  obra  sobre  la 
cumarina  dando  una  materia  de  un  color  amarillo 
de  aserrín,  cloroantimoniuro  de  cumarina, 

C'HSO^,  SbCP. 

Tratada  por  la  amalgama  de  sodio  en  presencia 
del  agua  la  cumarina  se  descompone  y  da  espe- 
cialmente ácido  salicílico.  La  cumarina  bajo  la 
influencia  del  hidrógeno  fija  agua  é  hidrógeno 
y  da  ácido  melilótico  óhidrocumarina,  CH^'O^ 
Se  debe  operar  entre  40  y  60"  en  presencia  de 
muchaagua  alcoholizada,  y  se  añade  laamalgama 
de  sodio  por  pequeñas  porciones  á  medida  que 
la  reacción  alcalina  desaparece.  Cuando  toda  la 
cumariua  se  ha  atacado  se  acidula  el  liquido  de 
ácido  acético  y  se  concentra  en  baño-maría.  Se 
deposita  primero  un  poco  de  cumarina  no  ata- 
cada. Se  precipita  luego  el  residuo  por  el  acetato 
de  plomo,  que  da  un  precipitado  cristalizado  de 
melilotato  de  plomo. 

La  cumarina  del  meliloto  es,  según  queda  di- 
cho, una  combinación  de  ácido  melilótico  ó  hi- 
drocumárico, CRi^O^,  y  de  cumarina.  E>ta 
combinación  tiene  por  fórmula  C"H"'0^  Se 
presenta  en  agujas  sedosas  ó  en  tablas  romboi- 
dales de  un  gusto  amargo  y  aromático,  muy  so- 
lubles en  el  alcohol  y  en  el  éter,  más  solubles 
en  el  agua  caliente  que  fría,  fusibles  á  125  ó  128°; 
con  una  cantidad  de  agua  insuficiente  para  di- 
solverla este  cuerpo  á  98";  si  se  trata  en  frío 
por  el  amoniaco  el  ácido  melilótico  se  disuelve 
mientras  que  la  cumarina  queda  en  gran  parte 
en  el  residuo. 

C'innarina  butírica.  -Su  fórmula  es  C'"H"'0-. 
Se  obtiene  como  la  cumarina  ordinaria ;  pero 
como  el  anhidrido  butírico  obra  con  menos  ener- 
gía que  el  anhidrido  acético,  es  necesario  calentar 
la  mezcla.  Se  opera  según  queda  dicho  y  se  recoge 
y  purifica  el  producto  que  pasa  á  más  de  290"  y 
que  constituye  la  cumarina  butírica.  Este  cuerjio 
se  fnnde  entre  70  y  71"  y  destila  cutre  296  y  297 
con  descomposición  parcial.  Es  poco  soluble  en 
el  awua  caliente  y  se  disuelve  fácilmente  en  el 
alcohol  hirviendo,  que  la  abandona  en  forma  de 
gruesos  prismas  semiopacos.  Es  también  muy 
soluble  en  el  éter.  Su  olor  recuerda  á  la  vez  el 
de  la  cumarina  ordinariay  el  de  la  miel  fresca. 
Es  casi  insoluble  en  frío  en  nna  solución  de  po- 
tasa; se  disuelve  por  medio  del  calor  y  da  por 
evaporación  una  masa  amarilla,  combinación  po- 
tásica de  la  que  los  ácidos  separan  la  cumarina 
butírica  sin  alteración;  pero  si  se  deseca  esta 
combinación  experimenta  nna  transformación 
que  la  convierte  en  sal  jiotá.sica  de  un  ácido  cris- 
talino, homólogo  al  ácido  cumárico,  dcido  buli- 
rocnmárico;  con  el  hidrato  de  potasa  en  fusión 
da  ácido  salicilicoy  probablemente  ácido  butírico 
cuyo  olor  es  enmascarado  por  el  del  fenol ,  pro- 
ducto .secundario  (pie  |irocede  de  la  descomposi- 
ción de  un  poco  de  ácido  .s.ilicílico. 

Cumarina  nitrada.  -Su  formulo  es 

C»H»  (NO»)  0\ 
Se  obtiene  añadiendo  poco  apoco  la  cumarina  al 
ácido  nítrico  fumante,  y  sn  disuelvo  sin  des- 
prendimiento de  gas.  Por  adición  de  una  gran 
cantidail  de  agua  la  cumarina  nitrada  se  deposita 
en  copos  blancos  como  la  nievo. 

La  cumarina  nitrada  so  funde  á  170";  se  di- 
snclve  cu  el  alcohol  hirviendo,  que  la  abandona 


1560 


CUMA 


en  forma  de  pequeñas  agujas  blancas  y  sedosas. 
Se  snblima  sin  descomposición.  La  potasa  en 
frío  la  colora  de  rojo  anaranjado.  Si  se  calienta 
la  mezcla  se  desprende  amoníaco;  el  color  se 
oscurece  y  adqniere  un  tono  de  azul  Prusia,  y 
si  se  disuelve  el  residuo  en  el  agua  y  se  satura 
por  un  ácido  se  deposita  un  polvo  rojo  que  tiene 
el  aspecto  de  kermes. 

La  cumarina  nitrada  se  disuelve  en  el  amonía- 
co; la  solución  da  precipitados  anaranjados  con 
el  acetato  de  plomo  y  el  nitrato  de  plata.  La 
combinación  plúmbica  contiene  62, 27  7»  de  óxi- 
do de  plomo,  y  la  combinación  argéntica  53,97  % 
de  óxido  de  plata.  Bleibtren  considera  estos 
precipitados  como  combinaciones  de  cumarina 
nitrada  con  los  óxidos  metálicos.  Segrín  Gerhardt 
deben  ser  sales  de  un  ácido  nitrocumárico  poco 
estable,  y  por  lo  tanto  descomponible,  en  el  mo- 
mento de  quedar  libre,  en  agua  y  en  cumarina 
nitrada.  El  acetato  ferroso  transforma  la  nitro- 
cumariua  en  cumaramina,  C'H'XO-. 

Cumarina  valeriánica.  -Su  fórmula  es 

Para  obtenerla  se  añade  por  pequeñas  porcio- 
nes hidniro  de  salicilsodio  al  anhídrido  valeriá- 
nico hirviendo;  se  añade  agua,  se  separa  el  aceite 
que  sobrenada,  y  se  recoge  la  que  pasa  á  más  de 
290°.  La  cumarina  valeriánica  así  obtenida  se 
mezcla  con  productos  oleaginosos  que  impiden 
que  cristalice.  Se  agita  luego  con  una  solución 
muy  concentrada  y  caliente  de  potasa  cáustica 
que  la  disuelve,  se  diluye  en  agua,  y  una  vez  fría 
la  mezcla  se  añade  éter  que  se  apodera  de  las 
sustancias  oleaginosas.  Después  de  muchos  la- 
vados con  éter  se  separa  la  cumarina  valeriánica 
por  el  ácido  clorhídrico.  Se  disuelve  en  el  éter 
y  se  agita  la  solución  etérea  con  un  carbonato 
alcalino.  Entonces,  por  evaporación  espontánea 
del  éter,  la  cumarina  valeriánica  se  deposita  en 
forma  de  un  aceite  que  so  solidifica  muy  pronto. 
Se  funde  á  54°  y  hierve  á  301  descomponiéndose. 
Es  íusoluble  en  el  agua  fría  y  muy  poco  en  el 
agua  caliente.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol,  que 
la  abandona  en  magníficos  cristales  prismáticos 
transparentes,  que  llegan  hasta  un  centímetro  de 
longitud.  El  éter  la  disuelve  muy  fácilmente. 
Obra  con  la  potasa  como  la  cumarina  butí- 
rica. 

CUMARÚ  (voz  americana):  m.  Sot.  Árbol  déla 
Guayana  que  produce  el  Jinba  tonca.  Constituye 
la  especie  Cumaruna  adórala,  de  la  familia  de  las 
leguminosas. 

CUMARUNA  (de  cumarú):  í.  Bot.  Género  de 
leguminosas  amaríposadas,  serie  de  las  dalvcr- 
gieas,  subserie  de  las  geofieas,  que  se  distinguen 
por  tener  cáliz  con  cinco  lóbulos  desiguales,  los 
dos  superiores  membranosos  y  anchos,  los  dos 
inferiores  pequeños  y  gruesos,  reunidos  formando 
un  labio  entero  ó  tridentado ;  diez  estambres 
monadelfos  con  antera  versátil,  los  cinco  alternos 
más  cortos  ó  estériles;  ovario  uniloculado;  fruto 
en  drupa,  ovoide  y  monospermo;  es  notable  la 
especie  Cumarutia  odorata  que  suministra  el  gua- 
yaco  de  la  Guayana  y  el  liaba  tonca  (véanse  estas 
voces). 

CUMAS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Campania,  Italia, 
sit.  en  la  cresta  de  una  montaña  cuya  base  baña 
el  MarTirreno  ó  Mediterráneo,  yen  el  centro  de 
los  Campos  Flégreos.  Puteoli  era  su  puerto. 
Fundada  doce  siglos  antes  de  J.  C. ,  se  la  llamó 
Cumas,  del  nombre  de  su  metrópoli,  c.  del  Asia 
Menor,  y  dio  origen  á  Neapolis,  Nápolcs.  Ata- 
cada con  frecuencia  por  los  etruscos,  llegó  á 
quedar  sometida  al  tirano  Aristodemo,  contem- 
poráneo de  Tarquino  el  Soberbio,  y  luego  cayó 
un  poder  de  los  campauios,  en  el  año  417.  La 
dio  fama  su  célebre  sibila,  que  vendió  á  Tarqui- 
no los  libros  sibilinos.  Obtuvo  de  los  romanos  el 
derecho  de  ciudad;  no  obstante,  se  la  pospuso  á 
Baia,  y  su  decadencia  era  completa  en  el  primer 
siglo  de  nuestra  era.  Cicerón  tuvo  en  sus  alrede- 
dores una  propiedad  llamada  Cumanum.  Los 
napolitanos  destruyeron  á  Cumas  en  1203.  Entre 
Fusaro  y  el  lago  di  Patria,  donde  e.';tuvo  Cumas, 
so  ven  hoy  tan  sólo  viñedos  sin  .señal  alguna  de 
construcciones,  excepto  una  muralla  de  piedras 
cracsas  superpuestas,  resto  de  la  que  rodeal>a  á 
lac.  El  acrópolis  se  hallaba  en  una  montaña  es- 
carpada llamada  Rocca  di  Cuma.  En  esta  mon- 
taña aún  se  veían  en  1827  vestigios  de  un  tem- 
plo dedicado  á  Apolo,  y  á  cosa  de  media  milla  hay 
una  puerta  de  la  antigua  ciudad,  llamada  Arco 
Felice. 
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CUMASrA:  Geog.  Ciudad  de  la  región  occiden-  | 
tal  de  África,  capital  del  reino  de  Axanti.  Es  j 
uno  de  los  centros  de  población  más  importantes 
del  Continente.  Hállase  situada  en  una  vasta 
llanura,  de  suelo  rojizo  y  ferruginoso,  regada 
por  un  riachuelo  tributario  del  Dah.  Tiene  una 
circunferencia  de  seis  kms.  Antes  de  ser  des- 
truida por  los  ingleses  calculábase  su  población 
en  70  000  almas.  A  un  km.  de  distancia  se  halla 
el  arrabal  sagrado  de  Bantama  y  el  barrio  real 
de  Assafú.  Las  calles  de  la  cindad  son  anchas, 
rectas,  y  están  formadas  por  lineas  continuas  de 
casas,  á  las  que  prestan  su  sombra  grandes  árbo- 
les. En  el  centro  hay  una  gian  plaza  cuadrada, 
en  la  que  cada  ocho  días  se  celebran  importan- 
tes mercados.  Aunque  capital  de  un  estado  so- 
metido á  Inglaterra,  el  ingreso  en  ella  no  es  tan 
fácil  como  pudiera  suponerse  á  primera  vista.  De 
trecho  en  trecho  han  colocado  los  negros  nume- 
rosos fetiches,  cuya  misión  es  preservar  á  los  cu- 
masianos  de  los  maleficios  del  hombre  blanco. 
En  la  guerra  de  1S73  los  ingleses  penetraron 
hasta  Cumasia  y  la  destruyeron.  El  palacio  real 
y  otros  edificios  fueron  incendiados.  Los  habi- 
tantes huyeron  y  el  comercio  cambió  de  rumbo 
dirigiéndose  á  otros  puntos.  Cuando  Lagden  la 
visitó  en  1883  era  sólo  una  gran  aldea.  De  en- 
tonces acá  ha  prosperado  mucho.  El  comercio 
ha  vuelto  á  visitarla  Tras  el  comercio  han  acu- 
dido gran  numero  de  habitantes,  de  suerte  que 
Cumasia  cuenta  hoy  muchas  casas,  algunas  de 
dos  pisos,  de  estilo  europeo,  y  extensas  planta- 
ciones en  sus  alrededores. 

CUMATEN:  Geog:  Río  de  la  sección  Guayana 
del  est.  Bolívar,  Rep.  de  Venezuela;  nace  en  la 
sierra  de  Arimagua  y  forma  con  el  Zabra  el  Cu- 
yuní,  que  desagua  en  el  Esequibo. 

CUMAYAZO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  Antillas;  desemboca  en  la  costa  S. , 
casi  enfrente  de  la  punta  O.  de  la  isla  de  Santa 
Catalina. 

CUMBA:  Geog.  Pueblo  en  el  distrito  Samon, 
provincia  Luya,  dep.  Amazonas,  Perú ;  225  ha- 
bitantes. 

CUMBAL:  Geog.  Distrito  en  el  municipio  de 
Obando,  en  el  departamento  del  Cauca,  Colom- 
bia; 6  600  habits.  Está  situado  en  una  altura, 
cerca  del  rio  Blanco  y  al  pie  del  volcán  de  su 
nombre,  á  3  747  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  1| 
Volcán  activo,  en  Colombia,  de  4  890  metros  de 
altura,  situado  en  los  Andes  colombianos,  hacia 
la  parte  más  meridional  del  dep.  del  Cauca,  en 
el  nudo  que  da  nacimiento  á  las  tres  cordilleras 
que  forman  el  sistema  montañoso  de  la  Repú- 
blica. 

CUMBASA:  Geog.  Río  en  el  Perú,  tributario 
del  Hayo  ó  Moyobamba,  por  la  izquierda,  aguas 
ab.ijo  de  esta  ciudad  y  cerca  de  Tarapoto. 

-  Cr.\iE.\SA  HrsiA:  Geog.  Aldea  en  el  distrito 
Zarapoto,  prov.  Huallaga,  dep.  Loreto,  Perú; 
50  habits.  Sit.  en  la  orilla  del  río  Chilcayo,  el 
cual  la  separa  de  Tarapoto. 

CUMBE:  Geog.  Así  se  denomina  en  el  Perú  la 
Cordillera  desde  las  alturas  del  pueblo  de  Mag- 
dalena hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Cajamarca, 
situada  á  sus  faldas.  ||  Aldea  en  el  dist.  Bamba- 
marca,  prov.  Hualgayoc,  dep.  Cajamarca,  Perú; 
390  habits.  con  los  de  Cotabamba.  > 

-CuMBE  (El):  Geog.  Sitio  en  el  municipio 
San  Juan,  dist.  Sucre,  sección  Guzmán,  estado  i 
Los  Andes,  Venezuela;  55  habits.  ¡:  Vecindario  , 
del  municipio  San  Jacinto,  dist.  y  sección  Tru- 
jillo,  est.  Los  Andes;  334  habits.  |i  Vecindario 
del  municipio  Cincas,  dist.  Carache;  sección 
Trujillo,  est.  Los  Andes,  Venezuela;  331  habi- 
tantes. 

CUMBÉ:  m.  Cierto  baile  de  negios. 

Y  á  mi  no  me  vale  nada, 
El  bailar  como  bailé 
Antaño  y  los  otros  años, 
Las  folias  y  el  cümbé. 

Francisco  de  Castro. 

-Ci'MiiÉ:  Airo  musical  á  cuyo  compás  se 
ejecuta  el  baile  de  este  nombro. 

CÜMCERLAND:  Geog.  Condado  de  Inglaterra 
situado  en  la  extremidad  N.  O.  de  este  reino. 
Confina  al  N.  con  la  Escocia,  de  la  cual  le  se- 
paran lo.s  pequeños  ríos  Kei-shoiie,  Liddel  y  Lark, 
y  con  el  Golfo  de  Solway;  al  O.  con  el  mar  de 
Irlanda;  al  S.  E.  con  el  ducado  de  Lnncaster,  y 
al  E.  con  los  condados  do  Westniórcland,  Du- 
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rham  y  Northiímberland  Snp.  4  053  kms-;  po- 
blación 230  000  habits.  El  terreno,  bastante 
quebrado,  pertenece  á  la  cadena  divisoria  de  las 
aguas  del  Mar  del  IS^orte  y  de  Irlanda.  Sólo  la 
parte  Jí.  y  N.  E.  del  condado  es  llana;  el  resto 
del  terreno  forma  un  macizo  montañoso  suma- 
mente abrupto  y  dominado  por  el  Scawfell,  cuya 
altitud  es  de  965  metros.  Desígnasele  con  el 
nombre  de  grupo  cambriano,  y  la  altitud  media 
de  sus  picos  alcanza  á  800  ó  900  metros.  La  an- 
tigüedad de  este  gi'upo  es  muy  grande,  pues 
casi  toda  la  masa  pertenece  al  terreno  silúrico. 
En  la  base  domina  el  período  carbonífero.  Una 
capa  de  hulla,  no  muy  extensa,  se  prolonga  en 
dirección  N.  O.  hacia  la  costa.  Del  macizo  cen- 
tral irradian  estribos  que  comprenden  entre  si 
pequeños  valles  en  los  que  abundan  los  lagos  de 
aguas  cristalinas,  á  los  que  un  geógrafo  ha  lla- 
mado la  gloria  de  Inglaterra.  Xo  sólo  son  puras 
sus  aguas,  sino  que  las  campiñas  y  bosquecillos 
de  sus  márgenes,  los  peñascos  pintorescos  y  los 
islotes  de  verdura  que  se  reflejan  en  la  superficie 
líquida  forman  un  conjunto  tan  hermoso,  que 
su  contemplación  ha  formado  en  Inglaterra  una 
verdadera  escuela  poética.  Los  lagos  de  Winder- 
niere,  Grasmere,  Thirlmore,  Derwénwater  y 
Uléswater  han  sido  los  más  celebrados  por  la 
poesía  de  los  loquistas  (lakists).  Las  montañas 
de  Cúmberland  reciben  una  cantidad  enorme  de 
agua  á  causa  de  su  orientación.  La  capa  anual 
de  lluvias  varia  de  dos  á  tres  metros  y  en  algunos 
circos  llega  á  cinco.  La  humedad,  lluvia  en  ve- 
rano y  nieve  en  invierno,  cae  á  veces  con  violen- 
cia tal,  que  la  ascensión  á  los  picos  superiores 
se  hace  imposible.  Bajan  estas  aguas  al  mar, 
ora  directamente,  ora  por  medio  del  Solway, 
formando  numerosas  corrientes.  Las  más  impor- 
tantes son  el  Caldew,  el  Waver,  el  Ellen,  el 
Derwent,  el  Calder,  el  Irt,  el  Esk  y  el  Duddon. 
El  de  más  largo  curso  (57  kms.)  es  el  Edén. 

Cúmberland  es  á  la  par  país  agrícola  y  mi- 
nero. El  ganado  es  muy  numeroso  y  de  exce- 
lente calidad.  El  suelo  contiene  minerales  de 
hierro,  cobre,  plata,  plomo  y  una  plombagina 
de  excelente  calidad;  haj-  además  carbón  de  pie- 
dra, yeso,  y  canteras  de  piedra  de  construcción. 
La  explotación  de  las  minas  se  ha  desarrollado 
cu  gran  escala.  Las  galerías  submarinas  de  al- 
ginias  de  éstas  son  famosas  y  dignas  en  verdad 
de  serlo.  A  lo  largo  de  AVhitehaven  estas  gale- 
rías extiéndense  á  tres  kms.  en  linea  recta  á 
partir  de  la  playa,  y  á  200  metros  de  profundi- 
dad. La  red  entera  de  estas  avenidas  comprende 
un  desarrollo  de  muchos  centenares  de  kilóme- 
tros. La  bóveda  que  las  separa  de  las  aguas  del 
Océano  tiene  un  espesor  que  varía  entre  70  y 
220  metros,  á  pesar  de  lo  cual  obsérvansc  de 
cuando  en  cuando  filtraciones.  Eu  1837  la  mina 
de  'Wórkington,  cu)-o  techo  se  hundió,  fué  in- 
vadida por  las  aguas  del  mar,  muriendo  casi 
todos  los  obreros  que  en  ella  trabajaban.  Calcú- 
lase que  estas  minas  submarinas  contienen  toda- 
vía más  de  100  000  toneladas  de  mineral. 

El  condado  de  Cúmberland  se  divide  en  cinco 
cantones  ó  wards.  Las  principales  ciudades  son: 
Carlisle,  capital;  Whitehaven,  Penrith,  Wór- 
kingtou,  Maryport,  Cóckermouth,  Cleator  y 
Wigton.  Los  habitantes  son  de  origen  celta, 
como  lo  demuestra  el  nombre  del  país  (Cúmber- 
land, de  kimri,  celta,  y  land,  país).  A  este  ele- 
mento primitivo  se  sumaron  después  los  daneses, 
sajones  y  anglo-uormandos. 

-  CÚMBERLAND:  Gcog.  Península  de  las  tie- 
rras árticas  americanas,  cuya  parte  central  co- 
rresponde, aproxiniadamentc,  al  ciiTulo glacial. 
Bañan  sus  costas  el  Estrecho  de  Davis  y  el 
Golfo  de  Cúmberland,  y  están  unidas  alN.  O. 
con  la  tierra  de  Baffin.  I!  Una  de  las  estribacio- 
nes de  los  montes  AUeghanys,  Estados  Unidos. 
Su  direccióu  general  es,  como  la  de  todo  el  sis- 
tema, de  N.  E.  áS.  O.,  á  través  de  la  Pensilva- 
nia.  La  Virginia,  el  Kcntncky  y  el  Tenuessee,  y 
termina  la  cordillera  de  este  último  estado  al 
S.  E.  de  Nashville.  Canteras  de  piedra  de  moli- 
no y  gran  variedad  de  mármoles.  Fósiles  y  grn- 
tas  caprichosas.  !i  Río  eu  la  región  oriental  de 
los  Estados  Unidos,  cuenca  del  Ohio.  Nace  en 
los  montes  de  Cúmberland,  en  el  S.  E.  del  Ken- 
tucky,  y  después  de  un  curso  tortuoso  por  el  S. 
del  kentucky  y  el  E.  del  Teunessee,  entra  en  la 
parte  O.  del  Kentiieky,  en  donde  se  une  al 
Ohio,  im  poco  más  arriba  del  Tenuessee.  Des- 
pués del  río  de  este  último  nombre  es  el  afluen- 
te miis  considerable  del  Ohio.  Su  curso  es  de 
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960  kms. :  navegable  hasta  ííashville  por  los  bu- 
ques de  vapor  y  de  mucho  calado,  las  embarca- 
ciones menores  le  remontan  hasta  500  kms.  más 
arriba.  ||  Condado  del  estado  de  la  Carolina  del 
Norte,  Estados  Unidos;  2  730  kms."  y  24  000 
habitantes.  Sit.  en  las  dos  orillas  del  río  Cape 
Fear,  afluente  del  Atlántico.  Vastos  pinares  de 
donde  se  extrae  brea  y  aceite  de  trementina. 
Cap.  Fayctteville.  1|  Condado  del  estado  de  Illi- 
nois, E.<tados  Unidos;  892  kms.=  y  14  000  habi- 
tantes. Regado  por  el  río  Embarras,  afluente  del 
Wabash.  Cap.  Jlajority  Point.  ll  Condado  del 
estado  de  Kentucky,  Estados  Unidos;  1  080  ki- 
lómetros cuadrados  y  9  000  habits.  Sit.  en  los 
contiues  del  Tennessee  y  en  las  dos  orillas  del 
rio  Cúmberland  que  le  da  su  nombre.  Capital 
Earkesville  ó  Biirkville.  1!  Condado  del  estado 
de  Maine,  Estados  Unidos;  2  851  kms.=  y  87  000 
habitantes.  Sit.  en  la  parte  S.  O.  del  estado,  á 
orillas  del  Atlántico.  En  su  litoral  se  forman 
varias  penínsulas  y  en  sus  aguas  hay  muchas 
i.slas.  El  rio  Androscoggin  le  limita  al  E.  Capi- 
tal Portlaud.  |¡  Condado  del  est.  de  New  Jersey, 
Estados  Unidos;  1  382  kms."-  y  38  000  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  meridional  del  estado,  en  la 
orilla  septentrional  de  la  bahía  de  Delaware. 
Cap.  BrídgetoH.  ||  Condado  del  estado  de  Pen- 
silvania,  Estados  Unidos;  1  569  kms.-  y  46  000 
habitantes.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  Sus- 
quelianutth,  afluente  del  Atlántico.  Minas  de 
hierro.  Cap.  Carlisle.  |1  C.  cap.  del  condado  de 
AUeghany,  estado  de  Maryland,  Estados  Uni- 
dos; 11  000  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Potomac,  tributario  de  la  bahía  de  Chesa- 
peake.  Minas  de  hierro  y  de  carbón  .semibitumi- 
noso.  11  C.  del  condado  de  Providencia,  estado 
de  Rhode-Ibland,  Estados  Unidos;  7  000  habi- 
tantes. ¡'  Condado  de  la  Nueva  Escocia,  Domi- 
nio del  Canadá;  4150  kms.-  y  25  000  habitan- 
tes. Forma  parte  del  istmo  que  une  á  la  península 
neo-escocesa  con  Nueva  Brunswick  y  con  el  Con- 
tinente de  la  América  del  Norte.  Confina  al  N. 
con  el  Estrecho  de  Northúniberland  que  le  se- 
para de  la  isla  del  Príncipe  Eduardo.  Sin  ser  muy 
quebrado  el  terreno  no  es  tan  llano  como  el  de 
los  otros  condados;  á  él  corresponden  la  mayor 
parte  de  los  montes  Cobequid,  ricos  en  mine- 
ral de  hierro.  De  estas  montañas  descienden 
varios  ríos.  Además  de  sus  minerales  de  hierro, 
minas  de  hulla  inagotables  j-  canteras  de  piedras 
para  molino,  el  condado  explota  .sus  bosques  y 
ricas  pesquerías,  que  abundan  en  su  suelo  y  cos- 
tas. C.  Amherst.  |1  Uno  de  los  dos  brazos  sep- 
tentrionales de  la  bahía  de  Chignecto,  escota- 
dura de  la  bahía  de  Fnndy,  Dominio  del  Cana- 
dá; sit.  entre  el  condado  de  Cúmberland  (Nueva 
Escocia),  y  el  de  Westnióreland  (Nueva  Bruns- 
wick). Abundantes  pesquerías.  H  Fuerte  y  esta- 
ción de  la  Compañía  de  la  bahía  de  Hudson, 
Gran  Oeste  Canadiense,  Dominio  del  Canadá; 
sit.  en  la  orilla  occidental  del  lago  Cúmberland, 
que  se  llama  también  lago  de  la  i.sla  de  los  Pinos 
ó  lago  Inglés.  Es  la  cap.  del  dist.  de  Cúmber- 
land, uno  de  los  diez  en  que  la  Compañía  de  la 
Bahía  de  Hudson  dividió  sus  dondnios  del  Norte, 
es  decir,  todo  el  territorio  comi)rendido  entre 
los  montes  Roquizos  y  el  Canadá,  los  Estados 
Unidos  y  el  Mar  Ártico. 

-CÚMBERLAND:  Oeog.  Condado  de  la  colonia 
de  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia;  2  597  kms.-  y 
170  000  habit.s.  Sit.  en  la  costa  bañada  por  ol 
Océano  Pacífico,  entre  la  bahía  líroken  al  N.  y 
la  bahía  Stanfield  al  S.  País  fértil  y  rico  en  vi- 
ñedos, con  muchas  ciudades  de  ini]iortancia: 
Sydney,  la  cap;  Windsor,  al  N.  O. ;  Paramatta, 
al  O. ,  y  Liverpool  al  S.  O.  Le  cruzan  muchas 
línea»  férreas  que  unen  á  estas  ciudades,  y  son 
la  cabeza  de  las  grandes  lincas  que  se  dirigen  al 
S.  y  al  O.  En  la  parte  meridional  se  han  encon- 
trado yacimientos  de  hulla.  ¡'  Condado  de  la 
colonia  do  Tasmania,  Australia: sit.  poco  más  ó 
menos  en  el  centro  de  la  isla,  lindando  por  el  N. 
con  varios  lagos,  de  los  cuale.s  los  principales 
son:  el  Sorell,  el  Great  Lake  y  el  Echo,  que  está 
hacia  »u  centro.  Le  atraviesan  de  N.  a  S.  los 
allueiitea  que  tiene  por  la  izquierda  el  río  Dcr- 
went,  y  no  contiene  ciudad  de  importancia.il 
Pequeño  archipiélago  situado  al  S.  O.  de  los 
arrecife.')  de  coral  llamados  Barricr  Rcef,  delan- 
te de  la  hahía  que  se  forma  en  la  costa  de  (Jnens- 
land  ,  Australia,  entre  la  península  del  mon- 
te Dryandcr  al  N.  y  el  f'abo  Ililborough  al  S. 
Comprende  las  islas  de  sir  Js.  Sniitli  al  N.  y  la 
de  Prudhoe  al  S. 
Tomo  V 
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-  CÚmi;ekl.\nd  (Eicakdo):  Biog.  Filósofo  in- 
glés. N.  en  Londres  en  1632.  M.  siendo  obispo 
de  Peterborough  en  1718.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Universidad  de  Cambridge.  En  1658  fué  nom- 
brado rector  de  Cranipton.  Desempeñó  con  gran 
celo  estas  funciones  y  fué  siempre  de  intachable 
conducta  y  de  carácter  dulce  é  igual.  Fué  tam- 
bién un  distinguido  predicador.  La  primera  obra 
que  publicó  titúlase  De  legibus  natura:  clisqui- 
sitio  pliilosopldía,  y  tiende  á  demostrar  la  false- 
ilad  de  los  principios  de  Hobbes;  fué  traducida 
al  francés  por  Barbeyral  (Amsterdam,  1744). 
En  16S6  publicó  otra  con  el  título  de  Ensayo 
sobre  las  pesas  y  incdi'kis  de  los  judíos.  Los  ata- 
ques del  rey  Jacobo  II  al  protestautismo  britá- 
nico alteraron,  según  se  dice,  la  salud  de  Cúm- 
berland, que  pertenecía  á  la  Iglesia  anglicana. 
El  advenimiento  de  la  casa  de  Orange  á  la  co- 
rona de  Inglaterra  no  modificó  en  nada  su  si- 
tuación; pero  un  día  del  año  1691  que  leía  un 
diario  en  un  café,  vióse  sorprendido  con  la  noti- 
cia de  que  el  doctor  (Cúmberland  había  sido 
nombrado  obispo  de  Peterborough;  no  había 
solicitado  favor  ninguno  y  el  rey  le  había  nom- 
brado por  recomendación  de  un  tercero.  Su  ca- 
rácter no  se  desmintió  al  ser  elevado  á  la  dig- 
nidad episcopal.  La  dulzura  de  sus  costumbres, 
su  munificencia  con  los  pobres,  las  virtudes  de 
que  dio  ejemplo,  han  dejado  de  él  uu  recuerdo 
que  honra  á  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Cuando 
llegó  á  la  vejez  y  se  vio  débil  y  causado,  le  invita- 
rou  para  que  se  retirara  á  descansar  de  una  vida 
tan  activa,  y  contestó:  «Cumpliré  con  mi  deber 
hasta  el  fin.»  Además  de  sus  trabajos  filosóficos 
se  dedicó  á  estudios  de  Lingüística,  lo  cual  hizo 
que  pudiera  traducir  lo  que  queilaba  de  Sancho- 
matón:  Fragmentos  de  Sanchomalon  (Londres, 
1720).  Escribió  también  varios  tratados  Sobre  el 
origen  de  los  pueblos  más  antiguos.  Su  verdadero 
título  á  la  reputación  y  al  renombre  es  la  obra 
antes  citada  De  legibus  natura;.  Hobbes  había 
dicho  que  el  bienestar  individual  debe  ser  consi- 
derado como  el  fin  último  del  género  humano; 
además  encontraba  legítima  la  guerra  de  todos 
contra  todos,  limitada  por  las  leyes  sociales  con 
un  objeto  de  utilidad  común.  Cúmberland  se 
dedicó  á  refutar  las  teorías  de  Hobbes.  El  aná- 
lisis de  las  facultades  humanas  le  permitió  esta- 
blecer que  hay  le}'es  y  verdades  anteriores  á 
toda  convención  cutre  los  hombres,  que  son  di- 
rectamente obra  de  la  naturaleza,  es  decir,  de 
Dios.  Cita  como  ejemplo  las  verdades  morales, 
(y  en  particular  el  deber  de  la  henevolencia) 
únicas  que  le  importan.  El  deber  tiene  un  autor 
y  una  sanción:  Dios.  No  se  llega  á  la  felicidad  sino 
practicando,  cumpliendo  el  deber.  El  deber 
es  también  nna  le}';  esta  ley  comprende  todas 
las  relaciones  del  hombre  con  la  sociedad,  cou 
los  individuos  que  la  componen,  y  consigo  mis- 
mo. El  fondo  de  las  doctrinas  de  Cúmberland 
reside  en  la  identidad  del  interés  particular  y 
del  iuterés  general.  Es,  cu  definitiva,  una  trans- 
formación del  sistema  utilitario,  que  sirvió  de 
base  á  los  sistemas  filo.sóficos  y  económicos  del 
siglo  XVII  como  del  xviii.  Las  obras  de  Cúm- 
berland no  tuvieron  éxito  literario.  Al  principio 
de  su  tratado  De  legibus  decía  que  en  él  no  se 
encontrarían  «ni  flores  retóricas,  ni  brillantez, 
ni  rasgos  de  un  espíritu  ligero.  Todo  aquí  res- 
pira el  estudio  de  la  Filosofía  natural,  la  grave- 
dad de  las  costumbres,  la.sencillezy  la  severidad 
'de  las  cieucia.s  .solidas.»  Aun  .suponiendo  que 
todo  esto  fuera  verdad,  el  autor  se  equivocó  la- 
mentablemente al  creer  que  es  un  mal  escribir 
bien,  pues  en  ningún  caso  cabe  considerar  como 
nna  ventaja  la  pesadez  y  la  incorrección  del 
estilo. 

-  CÚMPUiíLAND  (GuiiLERJio  AUGUSTO,  du- 
que de):  Biog.  Principo  inglés,  tercer  hijo  do 
Jorge  II.  N.  en  1721.  M.  en  1765.  Acom)iañó  á 
su  padre  á  Alemania  y  fué  herido  en  Dottingen. 
Perdió  combatiendo  contra  el  mari.scal  de  Sáje- 
nla la  batalla  de  Foutenay  (1745),  pero  readqui- 
riü  su  reputación  y  fama  en  el  .siguiente  año 
venciendo  al  pretendiente  en  Cnlloden,  man- 
chando su  victoria  por  haber  ejecutado  cruel- 
dades inútiles.  En  la  campaña  de  Lawfcld  no 
jimio  impedirla  tomade  Maiílricht  yfué  testigo 
impotente  de  loa  desastres  de  lo.s  aliados  de 
Inglaterra,  ha.sta  la  paz  dn  Aquisgrán.  Durante 
la  guerra  de  los  Siete  Años  sufrió  varios  reve- 
se»; fué  batido  en  Hástembeck  (1757)  por  el 
mariscal  Estreé»,  rechazado  por  el  dnqne  do  Ki- 
cliclieu  hasta  la  embocadura  del  Elba,  y  poco 
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después  vióse  obligado  á  finnar  la  capitulación 
de  Kloster-Zeven  que  dejó  á  los  franceses  en  po- 
sesión de  todo  Hanover.  Mal  recibido  en  Ingla- 
terra, resignó  sus  dignidades  militares  y  vivió 
desde  entonces  retirado  en  Windsor,  practicando 
la  caridad  y  dedicándose  á  obras  de  beneficencia. 
En  una  plaza  de  Londres  se  le  erigió  una  esta- 
tua que  aún  existe. 

CUMBHACARNA:  Mit.  Gigante  hermano  de 
Ravana.  La  fábula  le  supone  una  estatura  gi- 
gantesca, y  con  tan  enorme  apetito  que,  al  nacer, 
cuenta  devoró  quiuieutas  ninfas,  además  de  una 
porción  de  vacas  y  otros  animales. 

Brahma  le  amenazó  con  la  muerte,  si  no  se 
moderaba  y  continuaba  devorando  cuanto  ha 
Haba  á  mano,  sin  reparar  lo  que  fuese  (la  tradi- 
ción dice  que  hasta  las  piedras  no  eran  desde- 
ñadas por  él  cuando  la  necesidad  le  apretaba),  y 
aterrado  entonces ,  Cumbhacarna  juró  al  dios 
no  comer  en  diez  mil  años,  famosa  promesa  que, 
según  los  indios,  todavía  está  cumpliendo. 

Según  otra  tradición,  el  ayuno  á  que  tuvo 
que  sujetarse  Cumbhacarna  no  fué  tan  completo 
sino  al  priucipio.  El  gigante,  al  poco  tiempo 
de  empezar  á  cumplir  lo  jurado,  se  presentó  á 
Brahma  y  le  dijo:  «Ya  ves  que  cumplo  lo  que 
te  he  prometido;  concédeme  tú  una  gracia.» 
Biahma  le  prometió  concedérsela  al  cabo  de 
tres  días,  pero  no  quiso  enterarse  antes  de  qué 
cosa  era,  y  los  dioses,  que  temían  á  Cumbhacar- 
na, temiendo  que  lo  yie  pidiese  al  dios  sería  en 
contra  suya  rogaron  a  éste  que  no  escuchase  su 
súplica.  No  quiso  Brahma  faltar  á  su  palabra, 
y  al  cabo  de  los  tres  días  interrogó  á  Cumbha- 
carna; pero  no  fué  éste  ya  el  que  contestó,  sino 
la  diosa  de  la  Clemencia,  quien  había  entrado  en 
su  cuerpo  para  impedir  que  el  gigaute  pidiese 
otra  cosa  qne  lo  que  ella  deseaba,  y  á  los  fines 
de  los  otros  dioses  convenía.  Influido  por  ella 
Cumbhacarna  pidió  solamente  el  don  de  dormir 
noche  y  día,  cosa  á  que  accedió  en  seguida 
Brahma. 

Riivana  y  otros  dioses  amigos  de  Cumbhacar- 
na, que  no  ignoraban  lo  sucedido,  presentáronse 
entonces  al  rey  de  los  dioses  y  le  rogaron,  des- 
pués de  haberle  contado  lo  sucedido,  que  dejase 
siquiera  disfrutar  y  saciar  su  apetito  nna  voz  cada 
seis  meses  ai  gigaute.  Braluua  se  lo  concedió,  y 
entonces  Curabhacarua  se  hizo  construir  un  lecho 
gigantesco  y  pasa  seis  meses  sumido  en  el  más 
profundo  sueño. 

Al  despertar  el  iiltimo  día  del  sexto  mes 
Cumbhacarna  se  encuentra  á  su  hermano  Ru- 
vana  á  su  lado.  Habla  con  él,  y  Ruvana  le  ins- 
truye de  qne  está  cu  guerra  cou  el  dios  Rama,  y 
si  quiere  acompañarle  durante  aquel  día,  de  que 
puede  disponer,  al  combate,  al  mismo  tiempo 
qne  le  haría  un  gran  favor  podría  .^aciar  su  ape- 
tito con  los  dioses  que  acompañaban  á  svi  con- 
trario. 

Cumbhacania  accede,  ármase  rápidamente  y 
se  dirige  con  su  hermano  al  lugar  del  combate. 
Su  sola  vista  llena  de  terror  á  los  contrarios, 
que  vacilan  y  acaban  por  huir.  Cumldiacarua 
devora  á  los  que  acababa  de  inmolar  y  persigue  á 
los  que  huyen  entonces  Rama,  compiendieiido 
que  si  la  cosa  sigue,  pronto  todos  sus  parciales 
serían  victimas  del  gigantesco  hermano  de  Ru- 
vana, le  reta  á  singular  combate.  Cumbliatarna 
acepta,  seguro  de  vencer  á  Rama:  pero,  al  con- 
trario, is  vencido  jior  él.  Rama,  qne  no  puede 
alcanzar  con  su  corto  brazo  la  cabeza  ni  el  pecho 
de  su  enemigo,  le  hiere  en  las  piernas,  obligándole 
á  caer  al  suelo;  de  esta  manera  continúa  el  com- 
bate, á  pesar  de  la  incómoda  postura  del  gigan- 
te, hasta  que  en  un  descuido  Rama  le  hiere  en  el 
brazo;  entonces,  ciego  de  cólera,  Cumbhacarna 
pasa  la  espada  á  la  mano  izquierda; pero,  herido 
también  en  ella,  sin  poder  defenderse,  recibe  el 
golpe  mortal,  quo  le  asesta  su  enemigo  en  la  ca- 
beza. 

CUMBICO:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.,  prov.  y 
dep.  Cajiimarca,  Peni;  285  habits. 

CUMBICUS:  Geog.  Distrito  do  la  prov.  de 
Ayabaca,  dep.  Piura,  Perú:  4  500  habit.s.  ||  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Ayabaca, 
dep.  Piura,  Perú;  405  habits. 

CUMBINAMA:  Oeng.  Estrecho  ó  nial  pa,so  en 
el  río  Marañón,  Perú;  á  los  6°  1'  lat.,  pocas  mi- 
llas abajo  del  río  Chnclmnga,  en  la  prov.  I'cui- 
gnra,  de|i.  Amazonas;  es  algo  peligroso  por  estar 
sembrado  do  rocas. 
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CUMBLEZA:  f.  aut.  COMBLEZA. 

Todo,  como  cruel,  lo  quebrantaste;  por  lo 
cual  yo  soy  fecha  cümbleza  de  la  mi  hermana. 
Juan  de  Mena. 

CUMBRAnS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Antes,  ayuut.  de  Mazaricos,  p.  j. 
de  Muros,  prov.  de  la  Coruña  ;  26  edifs. 

CUMBRAOS:  Geog.  V.  San  Julián  de  Cusi- 

BRAOS. 

CUMBRAY  ó  CIMBRAES:  Geog .  Dos  islas  si- 
tuadas en  la  costa  occidental  de  Escocia,  en  el 
Firth  de  Clyíle  ó  fiolfo  de  Clyde,  y  pertenecien- 
tes al  condado  de  Bute.  La  mayor  se  llama  Gran 
Cumbray,  y  tiene  de  cinco  á  seis  kms.  de  lon- 
gitud por  dos  ó  tres  de  anchura,  con  2  000  ha- 
bitantes, aglomerados  en  gran  parte  en  el  pueblo 
balneario  de  Millport.  La  otra  isla  se  llama 
Pequeña  Cumbray,  y  está  separada  de  la  costa 
<le  Avr  por  uu  canal  de  cinco  kms. ;  tiene  sólo 
10  habits.  que  cuidan  del  faro  que  en  ella  hay. 
CUMBRE  (del  lat.  culmen):  f.  Cima  ó  parte 
superior  de  vm  monte. 

Compitiendo  con  los  cielos 
Las  sierras  de  Guadalupe, 
Esmeraldas  son  sus  valles, 
Plata  y  aljófar  sus  ccmbres. 

GÓNGORA. 

Faltaron  los  bastimentos,  última  calamidad 
en  estos  conflictos,  y  ya  empezaba  el  aliento  á 
poiüar  con  las  fuerzas  cuando  llegaron  á  la 
CUMBRE  (de  la  montaña). 

Solís. 

-  Cumbre:  fig.  La  mayor  elevación  de  una 
cosa,  ó  último  giado  á  q>ie  puede  llegar. 

¡Cuántas  y  cuántas  vemos  que  han  subido 
&  la  difícil  cüJtBBE  de  la  fama! 

Ercilla. 

...todos  los  escalones  que  Camila  bajaba 
hacia  el  centro  de  su  menosprecio,  los  subía 
en  la  opinión  de  su  marido  hacia  la  CUMBRE 
de  la  virtud  y  de  su  buena  fama. 

Cervantes. 

-  Cumbre:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Corral  Nuevo,  prov.  de  Matanzas, 
Cuba.  II  Loma  en  la  isla  de  Cuba,  bit.  al  N.  y  cerca 
de  la  c.  de  Matanzas.  ||  Otra  loma  en  la  misma 
isla  y  en  la  sierra  del  Kosario,  en  término  de  las 
Pozas. 

-Cumbre:  Geog.  Congregación  de  lamuuici- 
palidaíl  de  Necoxtla,  cantón  de  Orizaba,  est.  de 
Veracruz,  Méjico;  360  habits. 

-  Cumbre:  Geog.  Aldea  en  la  jurisdicción  de 
San  Miguel  Petapa,  dep.  de  Amatitlán,  Guate- 
mala; 4S0  habits.  Maíz  y  fríjol. 

-Cumbre  (La):  Geog.Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Trnjillo,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia; 
1  650  habits.  Sit.  en  el  punto  más  alto  de  una 
extensa  llanura  que  .se  extiende  al  S.  O.  de  Trn- 
jillo, entre  los  riachuelos  GibranzoyMagasquilla, 
atl.  del  Tainujá  ó  Magasca.  Cereales  y  legumbres. 

-CuMDP.E  (L.\)ó  Uspallata:  Gcog.  Collado 
de  los  Andes,  entre  Chile  y  la  República  Ar- 
gentina. V.  Uspallata. 

-Cümrre  (La):.  Gcog.  Aldea  dependiente  de 
la  jurisdicción  de  Pínula,  dep.  de  Jalapa,  Guate- 
mala; 230  habits.  Cerca  de  esta  aldea  hay  un 
lago  peciueño  cuyas  aguas  contienen  peces  en 
abundancia;  cultivo  de  granos  y  fábrica  de  som- 
breros de  palma. 

-  Ci'MBRE  DE  Aquila:  Ocog.  Congregación 
de  la  municip.  do  Aquila,  cantón  de  Orizaba, 
C9t.  de  Veracruz,  Méjico;  250  habits. 

CUMBRERA:  f.  Pieza  de  madera  de  veinticua- 
tro ó  más  pies  de  longitud  y  con  una  escuadría  de 
diez  pulgadas  de  tabla  por  nuevo  de  canto. 
Destínase  especialmente  para  la  construcción  de 
cubiertas  de  chozas  y  cditlcioa.  Es  marco  usado 
cu  Cádiz  y  Canarias. 

-Cumbrera:  ant.  Cu.mbue,  cima  ó  parto 
superior  de  un  monte. 

El  monte  do  Boacedo  es  buen  monte  de  oso 
en  invierno:  y  es  la  vocería  desde  la  cumbreha 
fasta  la  sierra  del  liardobo. 

Montería  del  Rey  don  Alonso. 

CUMBRES:  Oeog.  Rancho  do  la  municip.  y 
part.  de  IVnjnmo,  est.  do  Guanajuato,  Méjico; 
.55  linliits.  II  Congregación  do  la  municip.  de 
Maltrata,  cantón  do  Orizaba,  est.  de  Voraciuz, 
Méjico;  200  habits. 
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-Cumbres  Altas:  Geog.  V.  Cumbres  Mayo- 
res. 

-Cumbres  be  Acultzixgo:  Geog.  Congrega- 
ción de  la  mnnicip.  de  Acultzingo,  cantón  de 
Orizaba,  estado  de  Veracruz,  Méjico;  240  ha- 
bitantes. 

-  Cumbres  de  Enmedio:  Geog.  Y.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva, 
diócesis  de  Sevilla:  135  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Higuera  la  Real,  en  Badajoz.  Terreno 
llano,  aunque  alto;  cereales,  aceite  y  algunas 
legumbres. 

-Cumbres  DE  San  Bartolomé:  Gcog.  V.  con 
ayuntamiento, p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva, 
diócesis  de  Sevilla ;  1  280  habits.  Sit.  en  una 
altura,  cerca  de  Higuera  la  Real  y  de  la  Nava, 
en  terreno  de  monte  con  algunas  llanuras,  junto 
á  la  prov.  de  Badajoz.  Cereales  y  hortalizas. 

-  CumbresMayoeesóCumbres  Altas:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huel- 
va, dióc.  de  Sevilla;  2  960  habits.  Sit.  sobre 
una  meseta,  al  N.  de  Hinojales,  en  la  frontera 
de  Badajoz.  Terreno  montuoso  con  algún  llano; 
cereales,  vino  y  aceite;  cria  de  ganados.  Esta 
villa  fué  fortificada  en  tiempo  de  Sancho  IV. 

CUMBRIÁN:  Geog.  Montañas  del  dist.  N.  de 
Inglaterra.  V.  CÍ'Mbeeland. 

CUMBRINDIO:  Geog.  Rancho  de  la  municip.  y 
distrito  de  Huétamo,  estado  de  Michoacán,  Mé- 
jico; 260  habits. 

CUMCUMNlElU:(?eogí.  Fuerte  en  la  goberna- 
ción del  Xeuquen,  República  Argentina,  Sit.  á 
orillas  del  rio  Chimehuin.  El  valle  en  que  está 
construido  el  fuerte  y  proyectado  el  pueblo  dista 
nueve  leguas  al  NO.  del  de  CoUónCurá,  cinco 
de  la  laguna  Huechú-Lanquen  y  ocho  de  Mamul- 
malal.  Su  extensión  es  de  cuatro  millas  de  N.  á  S. 
y  tres  de  E.  á  O.  Los  campos  son  buenos  para 
el  ganado  y  fértiles;  son  atravesados  por  el  río 
Chumehuin  ;  cuyas  riberas  están  pobladas  de 
montes  y  bosques.  A  continuación  del  valle  se 
encuentran  otros  igualmente  hermosos,  como  el 
de  Currué,  una  legua  al  S.,  y  el  de  Cuyincó,  así 
como  al  N.O.  y  N.  los  de  Chimehuin,  Mallieu, 
etcétera  (Paz  Soldán). 

CUMEIRA  DE  ABAJO:  ticog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Rosal,  ayunt.  de  Rosal, 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  45  edifs. 

-CuMEiRA  DE  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Rosal,  ayunt.  do 
Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  S4 
edificios. 

CUMEiRO:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Cumeiro. 

CUMENO  (del  lat.  cumi7ium,  comino):  m. 
Quím.  Hidrocarburo  que  tiene  por  fórmula  C'H'- 
y  que  se  produce  por  la  destilación  seca  del  ácido 
cumínico  con  un  exceso  de  cal  ó  de  barita.  Este 
hidrocarburo  es  idéntico  á  la  isopropilbencina, 
y  puede  obtenerse  por  síntesis,  ya  tratando  el 
cloruro  de  bencilidcno  por  el  zincmctilo ,  ya 
tratando  la  bencina  en  presencia  del  cloruro  de 
aluminio  por  el  cloruro  de  isopropilo,  el  cloruro 
de  propilo  ó  el  cloruro  de  alilo. 

El  eumeno  es  un  líquido  que  hierve  á  152°  y 
que  tiene  á  0°  una  densidad  de  0,879.  El  ácido 
crómico  convierte  el  eumeno  en  ácido  benzoico 
y  ácido  carbónico.  El  bromo  obra  también  en 
frío  sobre  este  hidrocarburo  y  lo  transforma  en 
parabromocuineno,  que  es  un  líquido  que  hierve 
entre  218  y  220°.  El  eumeno  se  disuelve  fácil- 
mente cu  caliente  en  el  ácido  sulfúrico  ordinario 
mezclado  con  el  ácido  sulfúrico  fumante.  Se 
forma  una  niczcla  de  ácidos  orto  y  paracumeno- 
sulfónico,  que  se  pueden  separar  por  la  desigual 
solubilidad  de  sus  sales  básicas.  Esta  particula- 
ridad sirve  también  para  caracterizar  el  eu- 
meno. 

El  eumeno  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico  fu- 
mante á  la  temperatura  de  0°,  y  añadiendo  agua 
á  la  disolución  se  precipita  un  cuerpo  denomi- 
nado nitrocumeno,  cuya  fórmula  es  C"H*  (NO-), 
(C^IF)  cuerpo  líquidoque  se  solidifica  tratándole 
por  nna  mezcla  de  ácido  carbónico  y  éter,  pero  que 
se  funde  á-35°.  El  nitrocumeno  destila  con  va- 
por de  agua,  produciéndose  al  misino  tiempo 
una  corta  cantidad  de  trinitrocumeuo  que  cris- 
taliza en  largas  agujas  fusibles  á  109°. 

Seut/ocumcno.  -  Hidrocarburo  existente  en  los 
aceites  del  alquitrán  do  la  hullaque  hierve  entre 
150  y  170".  Su  composición  molecular  os  la  do 
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una  trimetilbencina.  El  seudocumeuo  se  puede 
obtener  por  síntesis  tratando  el  tolueno  por  el 
cloruro  de  metilo  en  presencia  del  cloruro  de 
aluminio  ó  bieu  tratando  el  broniometasileuo  por 
el  bromuro  de  metilo  y  el  sodio. 

El  seudocumeno  es  uu  líquido  que  hierve  á 
169°,  OS.  Tratado  por  el  bromo  da  una  mezcla  de 
dibromocumeno  y  tribromocumeno. 

CUMENOL(de  eumeno):  m.  Quim.  Fenol  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C6H-(OH)(CH3)3. 

Se  obtiene  por  la  descomposición  del  nitrato  de 
cumidina  por  el  nitrito  potásico.  También  puede 
obtenerse  fundiendo  con  potasa  el  ácido  cumeno- 
sulfóuico.  Este  fenol  forma  agujas  fusibles  á  72° 
que  hierveu  á  232".  Se  volatilizan  con  el  vapor 
de  agua.  Es  soluble  en  el  alcohol  y  eu  el  éter, 
pero  muy  poco  eu  el  agua.  Su  solución  no  se 
colora  con  el  cloruro  férrico.  Por  la  acción  del 
bromo  da  un  derivado  monobromado  fusible  á  35* 
y  un  derivado  dibromado  fusible  ál50. 

CUMERO  (voz  americana):  m.  Bot.  V.  Cuma. 

CUMES  ó  CYME:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Eólida, 
Asia  Menor,  sit.  en  el  golfo  de  su  nombre,  hoy 
Sandarli. 

CUMEYRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  56  edifs. 

CUMIANA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Pignerol, 
prov.  deTuríu,  Piamonte,  Italia;  6000  habitan- 
tes. Sit.  á  orillas  del  Chisola,  afluente  por  la  iz- 
quierda del  Po.  Cultivo  de  vid  y  morera. 

CUMIAR:  Gcog.  V.  San  Esteban  de  Cumiar. 

CUMI-CUMIAN:  Geog.  Islote  próximo  á  la 
costa  E.  de  la  isla  de  Paragua,  Filipinas. 

CUMIDINA  (de  eumeno):  f.  Qulm.  Sustancia 
básica  cuya  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula C^H-iíNH-jCH'.  Se  obtiene  reduciendo  el 
nitrocumeno  por  el  salfidrato  de  amoníaco.  Tam- 
bién puede  obtenerse  calentando  á  280"  una 
mezcla  de  partes  iguales  de  anilina,  alcohol  iso- 
propílico  y  cloruro  de  zinc. 

La  cumidina  es  un  líquido  que  hierve  á  225°. 
Se  solidifica  por  la  acción  de  mezclas  frigoríficas 
en  tablas  cuadráticas  fácilmente  fusibles.  Es 
poco  soluble  eu  el  agua  y  fácilmente  soluble  en 
los  demás  disolventes  neutros.  Sus  disoluciones 
son  neutras  al  tornasol;  dan  con  la  madera  de 
pino  la  misma  reacción  que  la  anilina  y  la  to- 
luidina,  pero  no  se  coloran  por  los  hipoeloritos. 
Precipitan  las  .sales  de  hierro,  pero  no  las  de  zinc 
ni  las  de  alúmina. 

CUMILENO  (de  cumínico):  m.  ^iíííji.  Radical 
hidrocarburado  cuya  fórmula  es  C'H",  y  que 
funciona  en  el  aldehido  cumínico  y  en  muchos 
cuerpos  que  se  derivan  de  este  aldehido,  tales 
como  el  cloruro,  el  acetato  y  el  benzoato  de  cu- 
mileno. 

Cloruro  de  cumilaio  ó  cloroctimoJ.  -  Este  cuer- 
po se  produce  por  la  acción  del  percloruro  de 
fósforo  sobre  el  aldehido  cumínico.  Representa 
este  aldehido  con  el  oxígeno  reemplazado  por  el 
cloro.  Para  prepararle  se  mezcla  el  cloruro  de 
fósforo  con  el  aldehido  cumínico  y  so  destila  el 
producto  de  la  reacción  para  separar  el  oxiclo- 
rnro  de  fósforo  que  se  forma.  So  recoge  aparte 
lo  que  pasa  entre  250  y  260".  El  aceite  así  ob- 
tenido se  lava  en  seguida  con  agua  y  con  potasa 
diluida,  se  deseca  después  y  se  rectifica. 

El  clorocumol  hierve  entre  255  260";  es  más 
dcuíso  que  el  agua  y  no  se  disuelve  en  este  líqui- 
do. La  potasa  no  le  ataca,  al  menos  á  la  tempe- 
ratura ordin.iria.  Calentado,  en  un  tubo  cerrado 
á  la  lámpara,  con  una  solución  alcohólica  de  amo- 
níaco, da  un  aceite  amarillo  y  espeso  y  cloruro 
amónico.  Una  solución  alcohólica  de  sulfidrato 
de  potasio  le  tran.sforma  en  cloruro  de  potasio  y 
en  un  cuerpo  viscoso  de  un  olor  repugnante.  El 
sulfuro  de  amonio  lo  convierte,  por  una  acción 
prolongaila,  en  una  resina  de  color  rojo  intenso, 
soluble  en  el  éter.  El  óxido  de  plata  húmedo  da 
con  el  clorocumol  cloruro  de  plata  y  aldehido 
cumínico.  Calentado  con  el  itilato  de  sodio  en 
la  proporción  ile  (Uis  moléculas  de  este  cuerpo 
]>or  una  do  dorocmnol,  i-sto  último  da  cloruro 
de  sodio  y  un  liquido  rojo.  Este  producto,  some- 
tido á  la  destilación,  da  primero  alcohol  y  des- 
pués un  aceito  volátil  entre  170  y  238°,  que  pa- 
rece ser  aldehido  cumínico  regenerado,  o,  á  lo 
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menos,  que  funciona  como  tal  al  contacto  con  los 
bisulfitos  alcalinos. 

El  acetato  y  el  benzoato  de  plata  obran  sobre 
el  cloruro  de  cumileno  y  le  transforman  en  ace- 
tato y  en  benzoato  cumilénioo. 

Acetato  de  cumileno.  -  Su  fórmula  es 

*^  ^     i  OC-H^O 
Este  cuerpo  se  ha  llamado  impropiamente  ace- 
tato de  cumoglicol. 

Para  preparar  el  acetato  de  cumileno  se  mez- 
cla en  frío  el  clorocumol  con  un  exceso  de  ace- 
tato de  plata.  La  reacción  empieza  en  frío;  se 
calienta  ligeramente  para  completarla;  el  pro- 
ducto se  agota  por  éter;  la  solución  se  evapora 
y  el  residuo  se  lava  con  agua  cargada  de  carbo- 
nato de  sosa.  Queda  una  materia  semisólida  que 
se  cristaliza  en  el  éter.  Se  obtienen  de  este  modo 
cristales  amarillentos  impregnados  en  un  aceite, 
de  que  se  les  separa  por  expresión  entre  dobleces 
de  papel  de  filtro  y  nueva  cristalización. 

El  acetato  de  cumileno  puro  se  presenta  en 
cristales  semejantes  al  yeso,  y  que  se  han  com- 
parado con  colas  de  gcloudrinas.  Se  funde  á  un 
calor  moderado  y  despide  entonces  un  olor  fuer- 
te que  recuerda  á  la  vez  el  ácido  acético  y  el 
cuminol. 

Benzoato  de  ciwiileno.  C^'W- )  qC'H'O'  ~  '^^' 
te  cuerpo  se  ha  llamado  también,  impropiamen- 
te, benzoato  de  cumoglicol.  Para  obtener  el  ben- 
zoato de  cumileno  se  mezclan  siete  partes  de 
clorocumol  con  dieciséis  partes  de  benzoato  de 
plata  y  se  calienta  ligeramente.  La  masa  así 
formada  se  agota  por  éter,  que  deja  el  cloruro  de 
plata  y  disuelve  el  benzoato  de  cumileno.  La  so- 
lución etérea  abandonada  á  la  evaporación  es- 
pontánea deposita  un  aceite  que  al  cabo  de 
algunos  días  se  solidifica  en  cristales.  Estos  se 
e-xprimen  entre  los  dobleces  del  papel  de  filtro  y 
se  cristalizan  de  nuevo  sucesivamente  en  una 
mezcla  de  alcohol  y  de  éter  y  en  alcohol  abso- 
luto, después  de  haber  sido  lavados  con  agua 
amoniacal. 

El  benzoato  de  cumileno  se  presenta  en  forma 
de  agujas  brillantes  incoloras  que  se  funden  á 
88°  y  se  solidifican  por  enfriamiento  en  una  ma- 
sa cristalina.  El  alcohol  concentrado  le  disuelve, 
especialmente  en  caliente.  Lo  propio  sucede  con 
el  éter,  la  acetona  y  el  cloroformo.  El  agua  no 
le  disuelve,  y  hasta  le  precipita  de  su  disolución 
alcohólica.  El  benzoato  de  cumileno  no  puede 
volatilizarse  sin  descomposición.  Se  disuelve  en 
el  ácido  sulfúrico  frío,  que  lo  colora  de  rojo  in- 
tenso. Esta  solución  se  ennegrece  por  la  ebulli- 
ción. El  ácido  nítrico,  aun  hirviendo,  no  ejerce 
acción  sobre  él.  Tampoco  es  atacado  por  el  agua 
de  barita  ó  por  el  amoníaco.  Destilado  con  la 
potasa  cáustica  da  benzoato  de  potasa  y  aldehi- 
do cumínico. 

CUMILO  (del  lat.  cuminum,  comino,  y  el  griego 
•j/.í¡,  materia):  m.  Qtihn.  Radical  óxhidrocarbu- 
rado  que  tiene  por  fórmula  C'TP'O  y  que  fun- 
ciona en  el  ácido,  el  aldehido  y  el  anhídrido  cu- 
mínioos,  en  el  cloruro  de  cumilo,  en  elcumiluro 
de  cumilo  y  en  algunos  otros  compuestos. 

Este  radical  puede  aislarse,  y  para  ello  se 
trata  el  cumiluro  de  potasio  por  el  cloi-o,  de- 
positándose cloruro  de  potasio.  Cuando  se  ha 
enfriado  la  masa  se  lava  con  una  lejía  alcalina 
débil  para  separar  el  exceso  de  cloruro  de  cumilo 
y  el  anhídrido  cumínico  que  pudiera  haberse  tor- 
mailo,  se  disuelve  en  seguida  en  el  éter  y  se  eva- 
pora la  solución  etérea  después  de  haberla  dese- 
cado con  cloruro  de  calcio  fundido.  El  cumilo 
queda  como  residuo. 

El  cumilo  es  un  aceite  muy  espeso,  más  denso 
que  el  agua.  En  frío  tiene  un  olor  débil,  pero  en 
caliente  despide  un  agradable  olor  de  geranio. 
Se  inflama  fácilmente  y  arde  con  una  llama  fu- 
liginosa. En  una  mezcla  de  hielo  y  de  sal  mari- 
na pierde  bastante  su  fluidez,  hasta  el  punto 
de  que  se  puede  volver  la  vasija  que  le  contiene 
sin  que  .se  derrame.  Es  poco  soluble  en  el  alco- 
hol frío,  y  niá.s  .soluble  en  el  alcohol  hirviendo. 
El  cumilo  hierve  á  300°,  descomponiéndose  en 
ácido  cumínico  y  otros  productos  menos  oxige- 
nados, al  propio  tiempo  que  queda  en  la  retorta 
tin  residuo  carbonoso.  El  i'icido  sulfiírico  le  en- 
negiece  en  frío;  el  ácido  nítrico  le  disuelve  sin 
desprendimiento  de  vapores  nitrosos,  y  el  agua 
precipita  de  este  líquido  una  resina  neutra,  que 
es  jirobablcmente  un  cumilo  nitrado. 

Calentado  con  un  peq\icño  fragmento  de   po- 
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tasa  en  un  tubo  cerrado  por  un  extremo,  ó  con 
una  solución  alcohólica  de  la  misma  base,  se 
transforma  en  cuminato  potásico  é  hidruro  de 
cumilo.  No  hay  que  emplear  un  exceso  de  pota- 
sa, pues  entonces  el  hidruro  de  cumilo  formado 
se  destruiría  á  su  vez. 

Las  soluciones  acuosas  de  potasa  producen  la 
misma  ti'ansfonn ación,  pero  con  mucha  más  len- 
titud. 

Cloruro  de  cumilo.  -  Este  cuerpo  tiene  por 
fórmula  Ci»H'iO.Cl.  Se  obtiene  calentando  el 
ácido  cumínico  con  percloruro  de  fósforo  á,  una 
temperatura  de  50  ó  60".  Se  desprende  ácido 
clorhídrico  en  abundancia,  y  si  se  destila  la 
mezcla  se  recoge  en  el  recipiente  un  liquido 
complejo,  formado  de  oxicloruro  de  fósforo  y  de 
cloriu-o  de  cumilo.  Se  purifica  este  producto  re- 
cogiendo aparte  lo  que  pase  entre  250  y  260", 
tratando  el  líquido  por  agua  fría,  secándole  con 
cloruro  de  calcio  recién  fundido,  y  destilándole 
en  seguida.  El  cloruro  de  cumilo  es  un  líquido 
incoloro,  muy  movible,  cuya  densidad  es  de 
1,070  á  la  temperatura  de  15°.  Hierve  entre 
256  y  258°.  Expuesto  al  aire  húmedo  se  des- 
compone en  ácido  clorhídrico  y  cu  ácido  cumí- 
nico; esta  transformación  es  mucho  más  rápi- 
da bajo  la  influencia  de  una  disolución  de  potasa 
hirviendo. 

El  cloruro  de  cumilo  se  calienta  fuertemente 
con  el  alcohol  concentrado.  Añadiendo  agua  á 
la  mezcla  se  separa  cuminato  de  etilo. 

Tratado  por  gas  amoniaco  seco  este  cloruro 
da  origen  á  sal  amoniaco  y  á  cuminamida.  La 
anilina  da  uua  reacción  análoga,  cuyos  produc- 
tos son  la  fenilaminamida  y  el  clorhidrato  de 
anilina. 

Cumiluro  de  cumilo.  -  Este  cuerpo  presenta, 
comparado  con  el  aldehido  cumínico,  las  mismas 
relaciones  que  el  anhídrido  cumínico  con  el 
ácido  cumínico, 

^  (  Ci"H"  O  r,  (  Ci»H"0  ,  Ci«HiiO  ( Ci»H"0 
"i  H"tCi«H»0(  HIC^HiiO' 

Acido       Auliidrido  Aldehido     Cumihiro 
cumínico    cumínico    cumínico    de  cumilo 

El  cnmilo  se  produce  con  desprendimiento  de 
ácido  clorhídrico  cuando  se  trata  el  cloruro  de 
cumilo  con  el  aldehido  cumínico,  pero  se  ob- 
tienen resultados  más  satisfactorios  recurriendo 
al  cuminol  potásico  de  Cahour  y  Gerhard  que  lo 
obtienen  calentando  el  cuminol  con  potasio  en 
un  pequeño  crisol  de  platino  provisto  de  una  ta- 
padera. So  purifica  el  producto  oprimiéndolo 
cutre  los  dobleces  del  papel  de  filtro  y  dejáudolo 
en  rejioso  durante  algún  tiempo  en  el  vacío,  con 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  que  absorbe  ávi- 
damente el  cuminol  que  no  haya  entrado  en 
reacción. 

CUMIMAHUIDA:  Gcog.  Valle  en  la  gobernación 
del  Neuqucu,  República  Argentina,  formado 
por  el  río  Pichi-Currú-mahuida.  Es  excelente, 
fértil  y  muy  pintoresco. 

CUMINAMIDA  (de  cumilo  y  amida):  (.  Quim. 
llouamida  cumínica.  Deriva  del  tipo  amoníaco, 
en  el  que  un  átomo  de  hidrógeno  ha  sido  susti- 
tuido por  el  radical  cumilo,  correspondiendo  por 
lo  tanto  á  la  fórmula 
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C'HiiO.  NH2,    ó  sea 


I  Ci"H"0 
N<H 
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Para  obtener  este  cuerpo  se  calienta  el  amo- 
níaco, manteniéndole  algún  tiempo  en  fusión. 
Como  en  tales  condiciones  una  parte  de  la  sal 
pierde  amoníaco  regenerando  el  ácido  cumínico, 
es  necesario  operar  en  tubo  cerrado  para  evitar 
esta  última  descomposición.  Como  el  amoníaco 
no  puede  desprenderse  cesa  de  producirse.  Se 
puc<le,  sin  embargo,  o|)erar  á  la  presión  ordinaria, 
no  elevando  la  temperatura  nuis  que  hasta  el 
punto  cnqnc  la  sal  amoníaco  se  hace  semifluida, 
y  conservándole  durante  algún  tiempo. 

C>"H>iO.ONH<  =  H-0  -♦-  C'Hi'O.Nm 
Cuminato  amónico      Agua  Cuminamida 

Cuando  la  masa  está  fría,  se  disuelve  en  el 
agna  hirviendo,  á  la  que  se  habrá  tenido  cuidado 
de  añadir  un  poco  de  amoníaco  para  retener  el 
ácido  cuniinico  que  liaya  po<lido  formarse.  La 
cuminamida  se  ilepo.sita  en  rri.stnlcs  por  enfria- 
miento. .Se  obtiene  completamente  pura  cri.sta- 
lizándola  por  segunda  vez  en  una  solución  acuosa 
caliente  de  amoniaco. 


La  cuminamida  se  produce  también  cuando 
se  trata  el  anhídrido  cumínico  por  amoníaco  ó 
el  cloruro  de  cumilo  por  el  carbonato  de  amonio 
del  comercio;  se  separa  la  cuminamida  del  cumi- 
nato ó  del  cloruro  de  amonio  por  medio  del  agua 
fría,  que  disuelve  estas  dos  sales  y  no  la  cumina- 
mida. La  cuminamida  afecta,  como  la  heuzami- 
da,  dos  formas  cristalinas  diferentes,  según  las 
condiciones  en  que  se  efectúa  la  cristalización. 
Cuando  cristaliza  rápidamente  en  el  seno  de  una 
solución  muy  concentrada  se  deposita  en  tablas 
muy  brillantes;  pero  cuando  cristaliza  lenta- 
mente en  el  seno  de  un  líquido  diluido  se  depo- 
sita en  largas  agujas  opacas.  La  cuminamida  es 
poco  soluble  en  el  agua,  y  en  el  agua  amoniacal 
fría,  disolviéndose,  por  el  contrarío,  muy  bien 
en  el  agua  caliente.  El  alcohol  frío  y  el  éter  la 
disuelven  en  todas  proporciones.  Es  muy  difícil- 
mente atacable  por  los  ácidos  y  los  álcalis.  Se 
deposita  de  su  solución  alcalina  intacta  y  cris- 
talizada en  anchas  tablas.  Una  ebullición  pro- 
longada con  los  reactivos  la  transforman,  pero 
con  mucha  dificultad,  en  ácido  cumínico  y  en 
amoníaco. 

CUMINANILIDA  (de  cumínico  y  anilida):  f. 
Qulm.  Nitrui'o  de  fenilo,  de  cumilo  y  de  hidró- 
geno, cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

Ci«H"0.  NC«H3H. 

Se  origina  cuando  se  somete  el  cloruro  de  cu- 
milo á  la  acción  de  la  anilina.  La  reacción  se 
hace  en  frío  con  bastante  desprendimiento  de 
calor.  El  producto  se  purifica  por  lavados  con 
agua  alcalina  y  por  una  ó  muchas  cristalizacio- 
nes en  el  alcohol  en  que  es  poco  soluble.  Se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  largas  agujas  satinadas, 
análogas  por  su  aspecto  al  ácido  benzoico.  Se 
llama  también  cumofenanamida. 

CUMINATO  (de  cumínico):  m.  Quím.  Com- 
binación del  ácido  cumínico  con  las  bases.  Como 
el  ácido  cumínico  es  monobásico,  sólo  forma  con 
los  metales  monoatómicos  una  sola  serie  desales, 
que  se  representa  por  la  fórmula  general 

Gi»H"0.  OM'. 

Cuminato  de  amonio.  -Se  presenta  en  borlas 
sedosas  que  se  ablandan  al  aire  libre.  Por  la  in- 
fluencia del  calor  pierde  una  ó  dos  moléculas  ile 
agua  y  da  cumin.amida  ó  cumouitrilo.  La  sal  do 
potasio  es  delicuescente  y  no  se  obtiene  en  forma 
regular. 

Cuminato  de  lario.  -  Su  fórmula  es 

(Ci"H"0'-)^Ba. 

Se  prepara  esta  cuerpo  disolviendo  carbonato 
de  barita  en  una  solución  acuosa  hirviendo  de 
ácido  cumínico.  Se  deposita  por  enfriamiento  en 
pajitas  nacaradas  de  una  gran  blancura.  Una  di- 
solución caliente  y  concentrada  de  esta  sal  cris- 
taliza en  el  embudo  cuando  se  la  trata  de  filtrar. 

Cada  cristal,  en  el  momento  en  que  se  forma, 
refleja  vivamente  la  luz  y  presenta  los  diferentes 
matices  del  espectro. 

Cuminato  de  plata.  -  Su  fórmula  es 

CioH"0-Ag. 

Esta  sal  se  precipita  cuando  se  añade  cuminato 
de  amonio  a  una  sohición  acuosa  de  nitrato  de 
plata.  Es  blanca,  de  aspecto  arrequesonado,  y  se 
ennegrece  pronto  á  la  luz.  Calcinada  deja  un  re- 
siduo de  carburo  de  plata,  CAg',  de  color  amari- 
llo y  mate.  Por  la  destilación  seca  da  anhídrido 
carbónico,  ácido  cumínico  y  eumeno.  La  sal  de 
calcio  cristaliza  en  pequeñas  agujas  bastante 
.soluldcs  en  el  agua.  La  sal  de  cobre  es  un  preci- 
]>itado  azul  claro,  insolubleen  el  agua,  y  la  sal  de 
plomo  es  un  precipitado  blanco. 

CUMING:  Geog.  Condado  del  est.  de  Nebraska, 
Estados  Unidos;  1  400  kms^  y  6  000  habits.  Re- 
gado por  el  rio  Elkhorn,  afluente  del  Plattc  ó 
Nebraska. 

CUMiNGA  (vocablo  malgacho):  f.  Bot.  Planta 
Icguuiino.sa  muy  venenosa,  que  vegeta  en  Mada- 
gascar  y  en  las  islas  Seichelles,y  cuyas  semillas 
se  em|ilean  como  producto  venenoso.  Correspon- 
de á  la  especie  botánica  Enjlroplocum  cuminga_ 

CUMINGIA  (de  Cumming,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Gi- 
ñero  de  Liliáceas  del  grupo  de  las  conautércas.  y 
cuyos  caracteres  son  muy  semejantes  á  los  del 
género  Conanthcra.  Se  lian  descrito  dos  especies 
de  Chile. 

-Ci'Minoia:  Zool.  Género  do  moluscos  1>ival- 
Vus,  dü  la  familia  de  los  mactráccos.  Comprende 
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nn  corto  número  de  íspecies  que  habitan  en  los 
mares  de  Chile  y  del  Peni. 

CUMINGTONIA  (de  Cnm7ningion,  u.  pr.):  f. 
iliner.  Variedad  de  actinota  que  se  presenta  en 
masas  radiadas  grisáceas. 

CUMINIA:  f.  Bot.  Género  de  Labiadas,  tribu 
de  las  satureincas,  que  se  distingue  por  su  co- 
rola de  tubo  exserto,  dilatado  en  la  garganta, 
velloso  más  abajo  del  punto  de  inserción  de 
los  estambres  y  con  cinco  lóbulos  extendidos 
y  casi  iguales.  Se  conocen  tres  especies  origina- 
rias de  la  isla  de  Juan  Fernández,  y  son  arbustos 
con  hojas  denticuladas  semejantes  á  las  que 
acompañan  á  las  flores;  éstas  son  pequeñas  y 
reimidas  en  cimas  axilares,  opuestas,  peduncu- 
ladas  y  multifloras. 

CUMÍNICO  (Acido)  (del  lat.  cuminiim.,  comi- 
no): adj.  Quím.  Acido  procedente  de  la  oxida- 
ción del  hidrnro  de  cuniilo,  y  cuya  fórmula  es 
CioHi20-  =  C'"'ir"O.OH.  La  manera  más  sencilla 
de  prepararle  consiste  en  echar  gota  á  gota  al- 
dehido cumínico  en  la  potasa  fundida;  cada 
gota  que  encuentra  la  potasa  se  enrojece  y  blan- 
quea inmediatamente,  concretándose  después  y 
desprendiendo  hidrógeno.  La  masa  se  vuelve  á 
tiatar  por  agua  y  se  precipita  por  el  ácido  clor- 
hídrico. El  ácido  cumínico  se  deposita  en  copos  i 
que  se  purifican  haciéndolos  cristalizar  en  el 
alcohol.  La  reacción  que  oiigina  el  cnminato 
potásico  es  la  siguiente: 

C'OHUQ.H     +KOH=      Ci»H"O.OK     +'HK 
Aldehido         Potasa  Cuminato  de      Hidró- 

curoínico  potasa  geno 

El  ácido  cumínico  cristaliza  en  hermosas  lá- 
minas incoloias,  de  un  sabor  francamente  ácido 
y  de  un  olor  que  recuerda  el  de  las  chinches.  Se 
funde  á  92°  y  hierve  á  poco  más  de  250.  Cuando 
se  hierve  con  agua  es  arrastrado  en  parte  por  los 
vapores  de  este  liquido.  Es  susceptible  de  subli- 
marse en  hermosas  agujas;  su  sabor  es  ácido  y 
sofocante.  El  agua  fría  lo  disuelve  poco;  el  agua 
caliente  lo  disuelve  con  facilidad;  el  alcohol  y  el 
éter  lo  disuelven  muy  bien.  Cuando  es  puro  se 
disuelve  también  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado sin  colorarle.  El  ácido  nítrico  fumante 
transforma  el  ácido  cumínico  en  ácido  nitrocu- 
raínico,  y  la  mezcla  de  ácido  nítrico  y  de  ácido 
sulfúrico  le  transforma  en  ácido  binitrocumí- 
nico. 

El  percloruro  de  fósforo  á  una  temperatura 
de  50  á  60°  da  cloruro  de  eumilo,  ácido  clorhí- 
drico y  oxicloruro  de  fósforo.  El  oxicloniro  de 
fósforo  da  anhídrido  cumínico. 

Una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  de  bicromato 
de  potasio  convierte  el  ácido  cumínico  en  ácido 
insolínico,  C>''Hi«CH. 

El  cuminato  de  potasio  calentado  con  bro- 
muro de  cianógeuo  da  bromuro  de  potasio, 
anhídrido  carbónico  y  eumonitrilo  (V.  esta  pa- 
labra); la  misma  sal  calentada  con  cloruros  de 
cnmilo,  de  acetilo  ó  de  benzoilo,  da  anhídrido 
cumínico  ó  los  anhídridos  mixtos  benzocumíni- 
00  y  acciocumínico.  El  ácido  cumínico  no  sufre 
ningima  modilicación  en  el  organismo  y  pasa  sin 
alteración  en  la  orina. 

-CüMÍKico  (Alcohol):  Quím.  Hidrato  de 
eumilo  correspondiente  á  la  fórmula  C'^H'^0.  H. 
Este  compuesto,  isomérico  con  el  timol  ó  fenol 
timólico,  se  produce  por  la  acción  de  la  potasa 
alcohólica  sobre  el  aldehido  cumínico,  por  una 
reacción  análoga  á  la  que  da  el  alcohol  bencíli- 
co. Para  prepararle  se  hierve  por  espacio  de  una 
hora  próximamente  el  aldehido  cumínico  con 
varias  veces  su  volumen  de  una  solución  alco- 
hólica concentrada  de  potasa,  en  un  aparato  de 
reflujo  que  permite  á  los  vapores  de  alcohol 
volver  á  caer  sin  cesar  en  el  matraz.  En  seguida 
se  añade  agua  al  líquido.  El  alcohol  y  el  cumi- 
nato potá.sii:o  se  disuelven,  y  se  separa  un  aceite 
que  es  una  mezcla  de  alcohol  cumínico,  decime- 
no,  resultante  de  una  reacción  secundaría,  y  de 
hidrnro  de  eumilo  no  descompuesto.  Se  agita 
muchas  veces  este  aceite  con  bisulfito  de  sosa 
para  privarle  del  liidruro  de  eumilo,  y  se  somete 
en  seguida  ala  destilación  fraccionada,  para  se- 
parar el  cimeno  del  hidrato  de  ciniilo.  Esta  se- 
paración es  fácil,  porque  el  cinicno  hiervo  A 
175°  y  el  alcohol  cumínico  á  243. 

El  alcohol  cumínico  es  nn  líquido  incoloro, 
de  un  olor  débil,  jwro  aromático.  Es  insoluMe 
en  el  agua  y  soluble  en  todas  proporciones  en  el 
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alcohol  y  en  el  éter.  Calentado  con  potasio  des- 
prende hidrógeno  y  se  transforma  en  una  masa 
gi-anulosa  que  el  agua  descompone  en  potasa  y 
alcohol  cimílico,  y  que  probablemente  escimila- 
to  potásico,  C>"H''OK.  El  ácido  nítrico  le  oxida 
y  le  convierte  en  ácido  cumínico.  El  ácido  sul- 
fúríco  concentrado  le  transforma  en  una  sustan- 
cia quebradiza  y  resinosa  que  se  hace  semifluida 
en  el  agua  hirviendo.  Por  último,  con  la  potasa 
en  solución  alcohólica  se  destruye  con  produc-  | 
ción  de  cuminato  de  potasio  y  de  cimeno. 

No  da  ninguna  combinación  con  los  sulfitos 
ácidos  de  los  metales  alcalinos. 

-  CrMÍN"ico(ALDEHiDO):  Quím.  Estealdehido 
existe  completamante  formatlo  en  la  esencia  de 
comino  que  lo  contiene  mezclado  con  un  hidro- 
carburo, C^'*H^^,  el  cimeno.  La  misma  mezcla 
constituye  el  aceite  volátil  de  las  semillas  de 
la  cicuta  virosa.  Para  extraer  el  aldehido  cumí- 
nico de  dicha  mezcla  se  somete  ésta  á  la  des- 
tilación fraccionada  y  se  recoge  aparte  todo 
lo  que  pase  antes  de  los  200°.  Estas  porcio- 
nes están  compuestas  especialmente  de  cime- 
no. Las  porciones  volátiles  á  más  de  200°  pue- 
den piu-ificarse  por  destilación  en  una  corriente 
de  gas  carbónico,  pero  es  mejor  agitarlas  con 
bisulfito  de  potasa  que  las  convierte  en  un  com- 
puesto cristalizable.  Este  compuesto  se  recoge 
en  un  filtro,  se  lava  con  éter,  que  disuelve  el  ci- 
meno libre  y  las  impurezas,  y  cuando  es  de  una 
blancura  perfecta  se  descompone  por  una  solu- 
ción alcalina.  A  este  fin  se  coloca  en  un  matraz 
que  contenga  agua  y  carbonato  de  potasa  ó  de 
sosa  y  se  calienta  en  el  baño-mai-ía.  Al  cabo  de 
media  hora  próximamente  la  esencia  que  queda 
libre  sobrenada  en  el  líquido.  Se  decanta  y  se 
deseca  con  cloruro  de  calcio,  y  se  rectifica  en  una 
corriente  de  gas  carbónico. 

El  aldehido  cumínico  es  un  líquido  incoloro  ó 
ligeramente  amaiillo,  de  olor  fuerte  y  persistente 
de  comiüo,  y  de  un  sabor  acre  y  ardiente.  Hierve 
á  220°.  Su  densidad  en  estado  líquido  es  de 
0,9727  á  13°,4,  yO,9S.32á  0°.  La  densidad  de  su 
vapor  es  de  5,24.  El  aldehido  cumínico  es  iso- 
mérico con  las  esencias  de  anís,  de  estragón,  de 
hinojo  y  de  badiana.  Cuando  se  mantiene  du- 
rante algún  tiempo  el  aldehido  cumínico  en 
ebullición  ó  al  contacto  del  aire,  se  resinifica  y 
transforma  en  parte  en  ácido  cumínico.  La  mis- 
ma alteración  se  produce  á  la  larga  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  en  presencia  del  agua,  y  espe- 
cialmente de  los'álcalis.  Cuando  se  echa  gota  á 
gota  aldehido  cumínico  sobre  la  potasa  fundida 
se  desprende  hidrógeno  y  se  produce  cuminato 
potásico.  Si  algunas  veces  no  está  la  potasa 
suficientemente  caliente  el  desprendimicuto  del 
hidrógeno  no  tiene  lugar,  y  una  porción  de  alde- 
hido se  convierte  en  cimeno. 

La  potasa  transfonna  parcialmente  el  aldehido 
cumínico  en  ácido  cumínico  á  la  temperatura  de 
ebullición.  Cuando  se  abandona  por  e'spacio  de 
veinticuatro  horas  á  la  temperatura  ordinaria 
una  mezcla  de  aldehido  cumínico  y  de  potasa 
en  solución  alcohólica  concentrada,  el  liquido 
se  llena  de  cristales  de  cuminato  potásico  y  que- 
da alcohol  cumílico  en  disolución. 

El  ácido  crómico  y  el  cloro  húmedo  transfor- 
man el  aldehido  cumínico  en  ácido  cumínico. 
También  le  transforman  en  ácido  níti-ico  fuman- 
te en  frío.  En  caliente  este  mismo  ácido  diluido 
da  ácido  nitrocumínico.  Con  el  ácido  crómico  se 
produce  ácido  insolínico,  si  la  acción  es  prolon- 
gada por  largo  tiempo. 

El  acido  sulfúrico  disuelve  este  aldehido  colo- 
rándole de  rojo.  El  agua  añadida  al  líquido 
precipita  una  masa  viscosa. 

El  sulfuro  de  amonio  ataca  al  aldehido  eu- 
milo; el  producto  de  la  reacción  es  el  sulfuro  de 
eumilo  ó  uu  aldehido  cumínico,  cuyo  oxígeno  es 
reemplazado  por  azufre.  El  percloniro  de  fósforo 
obra  sobre  este  cuerpo  como  sobre  todos  los  de- 
más aldehidos,  es  decir,  que  da  un  derivado  en 
el  que  dos  átomos  de  cloro  son  sustituidos  por 
uno  de  oxígeno. 

El  cloro  y  el  bromo  transforman  el  hidrnro 
de  cundió  en  derivados,  por  sustitución,  en  los 
que   éstos  elementos  reemplazan  al  hidrógeno. 

El  potasio  ataca  en  caliente  el  hidruro  de  eu- 
milo, desprendiendo  hidrógeno,  y  da  origen  á 
aniilnro  potásico. 

El  gas  auionínco  seco  convierte  á  la  larga  el 
cuminol  en  uu  cuerpo  cristalino,  análogo  á  la 
hidrobenzaraida.  El  cloruro  de  eumilo  convierte 
el    aldehido  cumínico    en  cumiluro   do  eumilo 
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(V.  CrsiiLO)  con  desprendimiento  de  ácido  clor- 
hídrico. 

Los  bisulfitos  alcalinos  se  combinan  con  el 
aldehido  cumínico  y  forman  compuestos  cristali- 
zados. 

-CuMÍxico  (Anhídrido):  Quím.  Es  el  ácido 
cumínico  anhidro  ó  el  cuminato  de  eumilo,  co- 
rrespondiente á  la  fórmula  C>''H'iO.O.Ci»H"0. 
Se  obtiene  calentando  una  mezcla  de  paites 
iguales  de  cloruro  de  eumilo  y  de  cumilato  de 
sosa  desecado,  hasta  desaparición  completa  del 
olor  de  cloruro  de  eumilo.  El  producto  obtenido 
forma  una  masa  siruposa  espesa,  apenas  colorea- 
da y  sin  olor.  Se  calienta  ligeramente  con  agua 
para  disolver  el  cloruro  de  sodio  originado  en  la 
reacción ;  el  anhídrido  queda  entonces  en  el  fondo 
de  la  vasija  en  forma  de  un  aceite  espeso  que  se 
lava  con  carbonato  de  sosa  y  con  agua.  Después 
de  haber  decantado  la  parte  acuosa  se  agita  el 
aceite  con  éter  exento  de  alcohol,  se  decanta  la 
solución  etérea  y  se  mantiene  en  una  cápsula 
para  expulsar  el  éter  y  la  humedad.  El  residuo 
no  es  todavía  puro,  contiene  un  poco  de  cloruro 
de  sodio  que  el  agua  no  ha  separado  completa- 
mente y  que  el  éter  húmedo  puede  disolver.  Es 
necesario  para  obtener  un  producto  completa- 
mente puro  tratar  este  residuo  por  éter  y  evapo- 
rarle de  nuevo. 

El  anhídrido  cumínico  es  un  aceite  espeso, 
incoloro  ó  ligeramente  coloreado,  sin  sabor,  y  de 
uu  olor  en  extremo  débil,  que  recuerda  el  de  los 
éteres  grasos.  A  la  larga  se  concreta;  la  materia 
oleaginosa  se  llena  de  pequeños  rombos  muy  bri- 
llantes que  al  cabo  de  veinticuatro  horas  dan  ala 
masa  la  consistencia  del  aceite  de  olivas  solidifi- 
cado. Abandonado  al  aire  húmedo  el  anhídrido 
cumínico  se  desdobla  lentamente  en  ácido  cumí- 
nico hidratado,  que  cristaliza  en  hermosas  lámi- 
nas brillantes. 

Cuando  se  diluye  en  el  amoníaco  el  anhídrido 
cumínico  oleaginoso  se  concreta  poco  á  poco  y 
se  convierte  en  cuminamida,  y  probablemente 
en  cuminato  de  amonio. 

Derivados  del  anhídrido  cumínico.  1.°  .An- 
hídrido cumino-cnantílico.  -  Su  fórmula  es 

C"'H"0.0.C"Hi30. 
Se  obtiene  fácilmente  este  cuerpo  por  la  reacción 
del  cloruro  de  eumilo  sobre  el  enantilato  de  po- 
tasa. Es  un  aceite  más  pesado  que  el  agua  y  de 
un  ligero  olor  á  manzanas;  cuando  se  calienta 
despide  un  vapor  que  irrita  la  garganta. 

2.°  Anhídrido  cumometil-saUcílico.  -Tiene 
por  fórmula  C>"H"0. 0.  C"H^(CHS)0--.  Se  prepara 
haciendo  actuar  el  cloruro  de  cnmilo  sobre  el 
salicilato  de  metilo.  La  reacción  exige  el  empleo 
del  calor.  El  producto  es  un  aceite  que  puede 
conservarse  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  es- 
tado fluido,  pero  que  se  concreta  rápidamente 
en  una  masa  radiada  si  se  disuelve  en  el  éter  y 
se  evapora  la  solución  etérea. 

El  anhídrido,  cumometil-salicílico  cristaliza 
en  el  alcohol  hirviendo  en  forma  de  pajitas  róm- 
bicas muy  brillantes.  Es  iusoluble  en  el  agua, 
poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  más  soluble  eu  el 
alcohol  hirviendo  y  muy  soluble  en  el  éter.  Este 
líltimo  líquido  le  abandona  cristalizado  en  pris- 
mas romboidales  oblicuos,  generalmente  muy 
gruesos.  Cuando  se  satura  de  esta  sustancia  el 
alcohol  hirviendo  y  se  abandona  el  líquido  al 
enfriamiento,  éste  se  hace  lechoso  y  deposita 
un  aceite  que  conserva  largo  tiempo  el  estado 
líquido. 

3.°  Anhídrido  cumo-sal idioso. -Tiene  por 
fórmula  C"'H"O.O.C"H''0.  Si  se  calienta  el  clo- 
ruro de  eumilo  con  aldehido  salicílico  la  acción 
es  nula  eu  frío.  En  caliente  se  desprende  ácido 
clorhídrico  y  se  forma  un  producto  sólido,  ol 
anhídrido  cumosaliciloso  ó  cumosalicílo.  Se  puri- 
fica por  expresión  entre  los  dobleces  del  papel  de 
filtro  y  por  cristalizaciones  reiteradas  en  el  al- 
cohol. El  cnmosalicilo  se  presenta  en  forma  de 
prismas  incoloros  y  brillantes,  que  son  muy 
friables.  Es  insolublo  en  el  agua  fría,  poco  solu- 
ble en  el  agua  caliente  y  muy  soluble  en  el  al- 
cohol, sobre  todo  en  caliente;  el  éter  le  disuelve 
mejor  aún.  Bajo  la  influencia  del  calor  se  funde 

'  en  un  liquido  límpido  que  por  enfriamiento  se 
solidifica  en  una  masa  cristalina. 

I       La  potasa  cáustica  sólida  no  le  altera  ni  en 

'  frío  ni  en  caliente.  El  cloro,  el  bromo  y  elucido 
nítrico  fumante  le  atacan,  originando  productos 

I  cristalizados. 

CUMINILO  (del  lat.  cumínum,  comino,  y  del 
T.  j/.v  materia):  m.  Quim.  Cümilo. 
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CUMINOL:  m.  Quím.  V.  ALDEHIDO  CUMÍ- 
Nlro. 

CUMLEUFÚ:  Geofi.  Arroyo  en  la  goberna- 
ción úí-\  Neuquon,  República  Argentina.  Sale 
de  la  laguna  de  Araini  y  corre  al  O. 

CUMLOÓ:  Gcog.  Isla  en  la  gobernación  de  la 
Pampa,  República  Argentina.  Sit.  en  el  río 
Chadi-Leuvú,  frente  al  cerro  de  Choique-JIa- 
liuida. 

CUMM(nS(M-\kí.\  S...):  Biog.  Novelista  ame- 
ricana. Se  desconoce  la  fecha  de  su  nacimiento. 
Murió  en  Dorcbester  en  1866.  Es  autora  de 
The  LampHghter  (El  Farolero ),  obra  qne  obtnvo 
un  gran  éxito,  no  solamente  en  América  sino  en 
Inglaterra  y  en  Francia.  Es  El  Farolero  una 
novela  interesante  y  conmovedora,  llena  de  pre- 
ciosos detalles,  de  una  pureza  y  delicadeza  ver- 
daderamente femeninas.  Fué  traducida  al  fran- 
cés con  el  titulo  de  Gcrtij,  y  también  con  el  más 
conocido  de  Alhumeur  de  reverberes.  Compuso 
también  esta  novelista  varias  obras  que  han 
sido  traducidas  al  francés,  entre  ellas  Mabel 
J'aughan  y  Eosa  del  Líbano;  esta  ríltima  tam- 
bién se  tradujo  al  castellano. 

CUMOL:  m.  Quim.  Sinónimo  de  eumeno. 

CUMÓN  (voz  americana):  m.  Bot.  Especie  de 
palmera  que  crece  en  la  Guayana,  y  cuya  fruta 
exprimida  en  agua  da  un  licor  vinoso  muy  esti- 
mado por  los  habitantes  de  la  región  indicada. 

CUMONITRILO  (de  aimbiico  y  nitrilo):  m. 
Quim.  Es  el  nitrilo  cuininico.  Su  composición 
corresponde,  por  lo  tanto,  á  la  fórmula 

CIO  H"  N  ó  sea  N'"  (C"  Hu)'". 
El  cumonitrilo  se  produce:  1.°,  en  la  destilación 
seca  del  cuminato  amónico;  2.°,  en  la  acción 
del  bromuro  de  cianógeno  sobre  el  cuminato  de 
potasio;  y  3.°,  en  la  acción  del  calor  .sobre  la 
cumosulfofenamida  ó  sobre  la  cumosulfofenar- 
gentamida.  Cuando  se  opera  por  medio  del  bro- 
muro de  cianógeno  y  del  cuminato  de  potasio 
se  desprende  anliidrido  carbónico.  Para  preparar 
el  cumonitrilo  se  calienta  el  cuminato  de  amo- 
nio de  modo  que  se  funda  y  se  hace  hervirla  ma- 
teria fundida.  Destila  entonces  agua  y  un  aceite 
ligero  amarillo.  Cuando  la  cantidad  de  aceite 
que  destila  es  ya  regular  se  detiene  la  operación 
y  se  somete  el  aceite  á  seis  ó  siete  destilaciones 
sucesivas.  Se  lava  en  seguida,  primero  con  amo- 
niaco, después  con  ácido  clorhídrico  y  cou  agua 
pura,  y,  por  último,  se  seca  y  se  destila. 

El  cumonitrilo  es  un  liquido  incoloro,  muy 
refringcnte,  de  olor  agiadable  y  de  sabor  ar- 
diente; es  poco  .soluble  en  el  agua,  que  se  entur- 
bia disolviéndole;  el  alcohol  y  el  éter  le  disuel- 
ven en  todas  proporciones.  Su  densidad  es  de 
0,765  á  14".  Hierve  á  239"  de  un  modo  cons- 
tante, en  presencia  de  los  hilos  de  platino  bajo 
la  presión  ile  0,7»S.').  El  vapor  del  cumonitrilo 
es  muy  inflamable  y  arde  con  una  llama  bri- 
llante depositando  nincho  carbón. 

El  ácido  nitrico  concentrado  obra  poco  en 
frío  sobre  el  cnmonitrilo.  Sin  embargo,  á  la 
larga  y  á  la  ebullición  se  transforma  en  ácido 
cumínico.  El  potasio  se  ennegrece  en  presencia 
de  este  cuerpo  y  da  grandes  cantidades  de  cia- 
nuro de  potasio.  Las  soluciones  alcalinas  alco- 
hólicas no  le  alteran  inmediatamente,  pero  le 
convierten  al  cabo  de  algunos  días  en  una  ma.«a 
semicristalina  que  está  formada  de  euniinamida 
mezclada  con  cumonitrilo  ligeramente  amari- 
llento. Es  probable  que  por  ebullición  la  tota- 
lidad del  cnmonitrilo  se  transforme  en  cuminato 
potásico  con  desprendimiento  de  amoníaco. 

CUMOSALICILAMIDA  (dc  cumilo,  salicilo  y 
amula):  f.  Qiiím.  Nitruro  de  .salicilo,  de  cumilo 
y  de  hidrógeno,  conespondiente  á  la  fórmula 

C"'H"0.  C"H50.  =  H.  N. 

Para  preparar  esta  amida  so  hace  una  mezcla 
dc  cloruro  de  cumilo  y  de  salicilaniida  en  pro- 
porciones equivalentes,  y  se  mantiene  esta  mez- 
cla en  un  baño  de  acuite  á  una  tcmperatiira 
coniprendida  entre  140  y  180'',  hasta  que  no  se 
desprenda  má»  ácido  clorhídrico.  Esta  sustan- 
cia cristaliza  en  agujas  ligeras  y  brillantes;  se 
funde  á  200".  A  una  temperatura  más  elevada 
fie  hace  pastosa  y  conserva  este  estado  enfrián- 
dose. 

CUMPAMPA:  Oeog.  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  Tacab.imba,  prov.  Chota,  dep.  Cajamarca, 
Perú;  465  habits. 
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CUMPAS:  Grog.  Municip.  del  dist.  de  Mocte- 
tezuma,  est.  de  Sonora,  Méjico;  1  320  habitan- 
tes, distribuidos  en  los  siguientes  lugares:  pueblo 
de  Cumpas;  comisarías Tconadepa  y  Jecori; con- 
gregación Ojo  de  Agua,  y  hacienda  del  Mortero. 

CÚMPLASE  (torcera  pers.  de  sing.  del  iniper. 
del  verbo  eumplirsej:  m.  Decreto  que  se  pone 
en  el  título  de  los  funcionarios  públicos,  para 
que  puedan  tomar  posesión  del  cargo  ó  destino 
que  se  les  ha  confiado. 

CUMPLEAÑOS:  m.  Aniversario  del  nacimien- 
to de  una  persona. 

En  la  corte  del  león 
Dia  de  su  cümpleaSos, 
Unos  cuantos  animales 
Dispusieron  un  sarao. 

Ikiaete. 

...  se  empeñó  en  que  había  de  quedarme  allí 
todo  aquel  día,  por  ser  cumpleaños  de  su  pa- 
rienta,  etc. 

L.  F.  DE  Mouatín. 

CUMPLIDAMENTE:  adv.  m.  Entera,  cabal- 
mente. 

El  lo  hizo  CUMPLIDAMENTE,  porque  era  hom- 
bre de  mucha  hacienda  y  poderoso. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 
El  que  es  CCMPLIDAMBSTE  bueno,  con  todo 
cumple  bien, 

Qüevedo. 

CUMPLIDERO,  RA  (de  cumplido):  adj.  Dícese 
de  los  plazos  que  se  han  de  cumplir  á  cierto 
tiempo. 

-  Cumplidero:  ant.  Útil,  importante,  con- 
veniente. 

Con  algunas  otras  cosas  que  fueron  cumpli- 
deras á  la  morada  y  a.sieuto  venidero. 
Flori.íx  de  Ocampo. 

Resolución  cumplideiía  para  el  reino,  rigu- 
rosa para  vos,  y  saludable  para  todos. 

Mariana. 

CUMPLIDO,  DA  (de  cumplir):  adj.  Hablando 
de  ciertas  cosas,  largo  ó  abundante. 

Por  lo  cual,  que  te  compren  lie  mandado 
Ese  CUMPLIDO  chai  y  esa  mantilla. 

Hartzenbusch. 

...  es  un  honrado  mercader  con  su  levita 
CUMPLIDA  y  reluciente,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Cumplido:  Hablando  de  personas,  cabal, 
dotado  de  todas  las  prendas  estimables. 

Dijole  un  dia  que  era  muy  bien  home,  é 
muy  CU.MPLIDO,  y  que  no  podía  poner  en  él 
ninguna  tacha,  sino  una. 

El  Conde  Lucanor. 

Aunque  pobres  son  grandemente  cumplidos 
y  largos. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Cumplido:  Exacto  en  todos  los  cumpli- 
mientos, atenciones  y  muestras  de  urbanidad 
para  con  los  otros. 

-  Cumplido:  Completo,  cabal. 

Que  si  es  tan  cumplida  mi  respuesta  como 
lo  fué  su  pregunta,  él  quede  bien  satisfecho. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  este  cacique  presentó  á  Grijalva  unas 
armas  de  oro  tino,  con  todas  las  piezas  de  que 
se  compone  un  cumplido  arnés,  etc. 

SoLÍs. 

-¡Oh  que  pesar!  ¡Oh  qué  dolor  profundo! 
¡No  haber  gloria  cumplida  en  este  mundo! 
Samaniego. 

-Cumplido:  V.  Soldado  cumplido. 
-Cumplido:  m.  Acción  obsequiosa  ó  muestra 
de  urbanidad. 

Concluidos  que  sean  (los  trabajos)  y  los 
cr.MPLlDOs,  puede  ser  que  yo  dé  una  vuelta 
por  estos  monasterios  cercanos,  etc. 

Jovellanos. 

Las  visitas  de  que  ahora  te  hablo,  eran  to- 
das de  CUMPUDO  y  de  etiqueta,  etc. 

Antonio  Flores. 

CUMPLIDOR,  RA:  adj.  Que  cuni)deó  da  cum- 
plimiento. U.  t.  c.  s. 

Su  secretario  es  el  dar 
Un  mozo  que  allana  .sierras. 
Robador  lie  voluntades 
Y  CUMPLIDOR  de  promesas. 

GÓNOORA. 
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Los  arriendos  (en  Asturias)  pasan  de  padres 
á  hijos,  si  son  buenos  cumplidores. 

Jovellanos. 

CUMPLIMENTAR  (de  cumplimiento):  a.  Dar 
parabién,  ó  hacer  visita  de  cumplimiento  auno, 
con  motivo  de  algún  acaecimiento  próspero  ó 
adverso. 

También  cumplimentaron  á  su  Majestad, 
el  Nuncio  de  su  Santidad,  el  Embajador  de 
Venecia,  y  los  Enviados  de  Portugal,  de  Sue- 
cía,  de  Lorena  y  de  Toscana. 

RlVADENEIRA. 

—  Pues  ya  ha  salido  de  casa 
El  recién  venido  esposo. 
Le  veugo  á  cu.mpumentar... 

Bretón  de  los  Herrero.?. 

-  Cumplimentar:  For.  Poner  en  ejecución 
los  despachos  ú  órdenes  superiores. 

...  trató  en  vano  de  cumplimentar  las 
órdenes  del  alcalde,  etc. 

Fernán  Caballero. 

CUMPLIMENTERO,  RA:  adj.  fam.  Que  hace 
demasiados  cumplimientos.  U.  t.  c.  s. 

CUMPLIMIENTO  (de  cumplir):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  cumplir  ó  cumplirse. 

...  todos  los  estímulos  que  mneven.il  hombre 
al  cumplimiento  de  las  leyes...,  eran  de  nin- 
gún momento  para  las  mujeres,  etc. 

Jovellanos. 

Si  algo  que  se  oponga  al  cumplimiento  de 
esa  promesa  ha  penetrado  en  mi  alma  ,  es 
necesario  combatirlo. 

Valera. 

-Cumplimiento:  Cumplido,  acción  obse- 
quiosa ó  muestra  de  urbanidad. 

-  Estoy  cierta 
Que  mejor  te  quedarás. 
Excusemos  cumplimientos. 

Lope  de  Vega. 

-Sin  ceremonia, 
Sin  CUMPLIMIENTOS.  No  gusto 
De  etiquetas  enfadosas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cumplimiento:  Oferta  que  se  hace  por 
pura  urbanidad  ó  ceremonia. 

Quien  átal  opinión  dio  fundamento 
No  es  posible  que  fuese  enamorado, 
O  si  lo  fué,  lo  fué  de  cumpli.miento,  etc. 
Valbuena. 

...que  la  m.ano  que  me  pides  y  quieres 
d.ariue,  no  sea  por  CUMPLIMIENTO,  ni  paraenga- 
fiarme  de  nuevo,  etc. 

Cervantes. 

-Cumplimiento:  Perfección  en  el  modo  de 
obrar  ó  de  hacer  alguna  cosa. 

Y  así  es  muy  cierto,  que  con  menos  dificul- 
tad y  con  niiis cumpli.miento  alcanzaremos  á 
hacer  por  amor  de  Dios,  lo  que  aquellos  hicie- 
ron por  amor  de  la  virtud. 

Pedro  de  Medina. 

-  Cumplimiento: Complemento,  perfección, 
colmo  de  alguna  co.sa. 

Y  después  de  haber  dicho  algunas  cosas  que 
pertenecen  i  la  continu.ación  y  CUMPLIMIENTO 
de  esta  historia,  pondremos  la  snma  de  él  en 
su  lugar. 

RlVADENEIRA. 

Y  asi  la  paz  (como  dijo  Isaías)  es  el  CUM- 
PLIMIENTO de  todos  los  bienes  que  Dios  da  á 
los  hombres,  como  la  guerra  el  mayor  nial. 

Saavedra  Fajardo. 

-Cumplimiento:  ant.  Abasto  ó  provisión  do 
alguna  cosa. 

En  este  monasterio  había  muchos  CU.MPLI- 
MIKNTOS  dc  casas,  de  huertas  é  aguas. 

Rui  GonzXlkz  de  Cla vi.ro. 

Las  casas  son  de  las  mayores  y  de  más  y 
mejor  aposento  que  Imy  en  la  citulad:  Caballe- 
rizas tienen  para  cien  caballos,  y  á  este  paso 
todo  el  demás  cumplimiento. 

Salazar  de  Mendoza. 

-Cumplimiento:  ant.  Sufragio. 
-Estar,  ó  ir,  de  cumplimiento:  fr.  Reci- 
bir, ó  hacer,  una  visita  do  pura  ceremonia. 

-  Oi-KKiri:  una  cos.i  de,  ó  por,  cumplimien- 
to: fr.  Ofrecerla  por  ]m\i\  eercmoiiia,  en  la  con- 
lianza  dc  que  no  se  aceptará  la  oferta. 


1566 


CUMP 


CUMPLIR  (del  lat.  complere):  a.  Ejecutar, 
llevar  a  efecto. 

...  el  justo  desea  y  pide  en  el  salmo  que  sns 
caminos,  esto  es,  sus  pasos  y  obras  se  enderecen 
siempre  á  CüilPUR  lo  que  Dios  le  manda  que 
haga. 

Fr.  Luis  de  Leó:í 

...  yo  satisfaré  vuestras  cortesías  (dijo  la 
duquesa  á  Sancho)  con  hacer  que  el  duque  mi 
señor,  lo  más  presto  que  pudiere,  os  cdmpla 
la  merced  prometida  del  gobierno. 

Cervantes. 

-  Cumplir:  Remediar  ó  proveer  á  uno  de  lo 
que  le  falta. 

Sí  los  veía  pobres  y  desnudos,  les  cumplía 
sns  faltas  y  necesidades. 

Pedro  Mejla. 

-  Cumplir:  Dicho  de  la  edad,  llegar  á  tener 
aquella  que  se  indique,  ó  un  número  cabal  de 
años  ó  meses. 

...  esta  fiesta  van  á  hacer 
A  tu  hermosura,  por  ser 
Hoy  dia  en  que  CUMPLES  años. 

MORETO. 

—  ¿Qué  edad  tiene  el  angelito? 
-Trece  años  CUMPLIÓ  en  agosto. 

Bretón  de  los  JHerreros. 

-  Cumplir:  n.  Hacer  uno  aquello  que  debe  ó 
á  que  está  obligado. 

...  no  podía  hacer  otra  cosa  qne  cumplirle  la 
palabra  dada,  y  que  cumpliéndosela  CUMPLI- 
RÍA con  Dios. 

Cervantes. 

Todo  el  tiempo  que  de  esto  tr.até,  verdade- 
ramente nunca  me  confesé;  y  si  lo  hice  no 
como  debía,  ni  más  de  para  CUMPLIR  con  la 
parroquia. 

Mateo  Alem.ín. 

-Cumplir:  Haber  servido  en  la  milicia  los 
años  á  qne  uno  estaba  obligado  por  las  leyes  ó 
por  empeño  voluntario. 

-Cumplir:  Ser  el  tiempo  ó  día  en  que  ter- 
mina una  obligación,  empeño  ó  plazo.  U.  t.  c.  r. 

-Cumplir:  Convenir,  importar. 

A  estos  locos  decidles  lo  que  les  CCMILE,  no 
os  podrán  ver. 

La  Celestina. 

En  el  gobierno  y  trazas  desvelado 
De  lo  que  al  reino  y  su  salud  cumplía. 

Valecena. 

-  Cumplir:  ant.  Bastar,  ser  suficiente. 

E  moraron  allá  tanto  tiempo,  que  les  non 
CU.Ml'LÍA  lo  que  llevaron  de  su  tierra. 

El  Conde  de  Lucanor. 

-Cumplirse:  r.  Verificarse,  realizarse. 

Pero  viendo  cü.MPLIDO  su  deseo, 
Al  son  de  la  guitarra  mercuriesca. 
Hizo  de  la  gallarda  nn  gran  paseo. 

Cervantes 

Si  porque  te  qniero  quieres 
Qne  yo  la  muerte  reciba, 
CiímplaSE  tu  voluntad: 
Muera  yo  porque  otro  viva. 

Cantar  popular. 

-Cumpla  yo,  t  tiren  ellos:  fr.  provcrb. 
qne  significa  que  cada  uno  debe  cumplir  con  su 
obligación  sin  reparar  en  respetos  ajenos. 

-Cumpla  vo,  y  tiren  ellos:  pioverb.  con 
que  se  denota  qne  uno  hace  alguna  cosa  por 
cumplir. 

-Cumplir  con  uno,  ó  con  una  cosa:  fr.  Sa- 
tisfacer la  obligación  ú  cortesía  que  se  tiene  para 
con  él,  con  su  capricho,  etc. 

...;no  haciendo  caso  (Ignacio)  de  todo  lo  qne 
para  divertirle  se  le  deci.i,  quiso  que  Ic  corla- 
sen el  hueso,  por  cumplir  cok  su  gusto  y  ape- 
tito. 

RiVADENEIRA. 

Tuvo  finalmente  (Hernán  Cortés)  por  lo  más 
acertado  cumplir  con  Motezuma,  etc. 

Solís. 

-Cumplir  con  todos:  fr.  Hacer  á  cada  uno 
el  obsciiiiio  qne  le  corresponde. 

-Cumplir  uno  por  otro:  fr.  Ilacur  nna  ex- 
presión ó  cunipliilo  en  nombro  de  otro. 

-  I'dR  CUMPLIR:  loe.  adv.  Por  mera  coite.sia, 
ó  solamente  por  no  caer  en  falta. 

Ij*  hizo  una  visita  por  cumplir. 

Diccionario  de  la  Academia, 
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CUMPTA  ó  KUMATA:  Geog.  C.  del  litoral, 
dist.  de  Nord-Cauara,  prov.  Konkán,  presiden- 
cia de  Bombay,  ludostán:  11  000  habits.  Situa- 
da junto  á  una  bahía  que  le  sirve  de  puerto.  Es 
el  gran  punto  de  exportación  de  los  algodones 
de  Cañara  y  de  los  Jaguirs-lláratas. 

CUMQUIBUS  (del  lat.  cíí»!.  qiiibu^ ,  con  los 
cuales):  m.  fam.  Dinero,  moneda  corriente. 

-Cumquibus:  Dinero.  Caudal. 

CUMSHEWAS:  Geog.  Grande  y  excelente  puer- 
to en  el  Archipiélago  de  la  Reina  Carlota,  Domi- 
nio del  Canadá;  sit.  en  la  costa  oriental  de  la 
isla  de  Moresby. 

CUMUAPA  Y  PLÁTANO:  Gcog.  Ribera  de  la 
raunicip.  y  part.  de  Cundnacán,  est.  deTabasco, 
Méjico;  415  habits. 

CUMUCHO:  m.  C7!t7.  (Barbarismo,  Dor)  Cú- 
mulo, montón,  grupo,  etc. 

CUMULACIÓN  (del  lat.  cumulalio):  f.  ant. 
Acciuu,  ó  efecto,  de  cumular. 

CUMULADOR,  RA:  adj.  ACUMULADOR. 

A  Platonllamab.au  confuso,  á  Aristóteles  te- 
nebroso... á  Pliuio  rio  turbio,  cumulador  de 
cuanto  encontraba. 

Saavedp.a  Fajardo. 

CUMULAR  (del  lat.  cumulare):  a,.  Acumular. 

Porque  intentarlo  todo  con  el  poder,  es  loca 
empresa  de  gigantes,  CUMULANDO  montes  sobre 
montes. 

Saavede.a.  Fajardo. 

CUMULATIVAMENTE:  adv.  m.  For.  Acumu- 
lativamente. 

T  en  grado  de  apelación  de  las  dichas  justi- 
cias ordinarias,  se  podrá  conocer,  ó  en  la  dicha 
Contaduría,  ó  en  los  otros  Tribuu.Tles  superio- 
res, de  las  tales  justicias,  cümclativa.menie. 
Nueva  Recopilación. 

CUMULÍporo  (de  cúmulo  Y  poro):  m.  Palcont. 
Género  de  briozoarios  quilostomátidos  inarticu- 
lados de  la  familia  de  los  celepóridos. 

CÚMULO  (del  lat.  c&mühts):  ra.  Montón, 
junta  de  muchas  cosas  puestas  unas  sobre  otras. 

Y  el  liberal  el  fruto  distribuye, 
Y  el  CÍMULO  soberbio  disminuye. 

VlLL.WICIOSA. 

Como  cuando  poniendo  unas  piedras  sobre 
otras ,  tememos  no  caiga  sobre  nosotros  el 
mismo  ctÍMüLO  que  hemos  levantado. 

Saavedra  Fajardo. 

-CÚMULO:  fig.  Junta,  unión  ó  suma  de  mu- 
chas cosas,  aunque  no  sean  materiales,  como  de 
negocios,  de  trabajos,  de  razones,  etc. 

Por  haber  padecido  todo  este  inmensurable 
cIj.mulo  de  afrentas,  miserias,  peligros,  cala- 
midades, naufragios  y  prisiones. 

QUEVEDO. 

Con  tanto  cúmulo  de  calumnias,  se  mudó 
de  repente  aquel  gran  teatro. 

P.  Bartolomé  Alcízar. 

...,  ¡qué  CÚ.MCL0  de  ideas  y  de  esper.anz.is  no 
atrae  á  mi  im.aginación  un  objeto  tan  grande 
y  provechoso ! 

JOVELLANOS. 

CÚMULUS:  m.  Meteor.  Nube  blanca  redondea- 
da por  su  parte  superior  y  aplanada  por  la  infe- 
rioi'.  Estas  nubes  se  acumulan  unas  sobre  otras 
en  el  horizonte  tomando  el  aspecto  de  altas 
montañas  cubiertas  de  nieve.  El  nombre  decií- 
muUis  es  debido  á  Howard.  Los  marinos  suelen 
llamarle  bala  de  algodón. 

El  cuiniilus  es  la  forma  característica  de  las 
nubes  de  verano  en  las  latitudes  medias.  En  las 
regiones  tropicales  se  ven  todo  el  año;  en  las 
latitudes  muy  elevadas  nunca  ,se  presentan  en  el 
invierno.  Donde  son  más  comunes  es  en  las  re- 
giones de  los  vientos  alisios. 

Estas  nubes  resultan  de  la  condensación  do 
los  vapores  que  arrastran  ú  las  alturas  las  co- 
rrientes ascendentes  de  medio  día.  Cuando  sale 
el  Sol  estando  el  cielo  muy  despejado  se  ve 
formarse  en  las  [¡limeras  lioras  de  la  mañana, 
durante  el  verano,  algunas  nubccillasijuo  parece 
van  creciendo  de  dentro  nfuoi'a,  que  aumentan 
después  y  se  acumulan  constituyendo  masas  cla- 
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ramente  circunscriptas  y  limitadas  por  líneas 
curvas  que  se  cortan  en  diferentes  direcciones. 
Van  creciendo  en  número  y  tamaño  hasta  la 
hora  de  mayor  calor  del  día;  luego  disminuyen, 
y  al  ponerse  el  Sol  vuelve  á  quedar  el  cielo  ente- 
ramente sereno.  Por  la  mañana  se  hallan  á  poca 
altura,  suben  hasta  el  medio  día  y  vuelven  á 
bajar  á  la  caída  de  la  tarde.  De  todos  modos 
nunca  llegan  á  la  altura  de  los  cinus. 

Cúmulocslralus.  -  Grupos  de  cumulus  amon- 
tonados densamente  hacia  el  horizonte  formamlo 
masas  largas  y  de  poca  anchura,  por  un  efecto 
de  perspectiva  y  más  ó  menos  paralelas  al  hori- 
zonte. 

Cú  mulocirro-estratus.  -  Nube  de  lluvia;  recibe 
más  comúnmente  el  nombre  de  nimbus. 

En  la  clasificación  de  Pocy  los  derivados  del 
tipo  cúmulus  se  denominan  ^jrt/¡o-c«miíZiís,  glo- 
bo-cúmulus  j  fracío-cúmulus.  Todas  son  nubes 
de  vapor  acuoso  condensado  en  forma  líquida; 
los  palio-cúimilus  son  las  nubes  de  lluvia;  los 


Cumidus 

9lobo-cúmu!us  nubes  de  forma  globular  precur- 
soras de  las  tempestades ;  los  fracto-cúmulus 
fragmentos  de  nube,  si  así  puede  decirse,  que 
vagan  sin  forma  determinada  antes  de  su  trans- 
formación en  cúmulus  ó  en  cúmulo-eMralus. 

CUMULLUÉ:  Gcog.  Cordillera  en  la  goberna- 
ción del  Neuquen,  Rep.  Argentina.  Sit.  en  la 
pre-cordillera,  al  O.  del  Collón-Curá;  hay  mu- 
chos bosques,  ca.íi  impenetrables. 

CUMU'MANZANA:  Gcog.  Arroyo  en  la  gober- 
nación del  Neuquen,  Rep.  Argentina.  Sale  de 
una  laguna,  pocas  millas  al  S.  de  Traful;  corre 
al  E.  y  tributa  sus  aguas  al  Traful. 

COMUNALMENTE:  adv.  m.  ant.  En  común, 
sin  partición  ó  división. 

Y  entre  tanto  la  manceba  y  el  marido  vivan 
en  los  frutos  cumonalmente. 

Fuero  Real. 

CUMURICA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  Rep.  de  Venezuela;  nace  en  la 
sierra  Gunacopa  y  desagua  en  el  Orinoco. 

CUMURIPA:  Gcog.  Municipio  del  distrito  de 
Guaymas,  est.  de  Sonora,  Méjico;  .'i60  habitan- 
tes, distribuidos  en  los  lugai-es  siguientes:  pue- 
blo de  Cunnu'ipa;  comisaría  de  la  Aguja;  con- 
gregación, ranchito  del  Realito;  14  ranchos: 
Realito,  Tubaca,  Alamos,  Aguacaliente,  Cajón, 
San  José,  Ciencguita,  Animas,  Cerro,  Tordillo, 
Corral  do  Piedra,  Álamo,  Peñasco  Blanco,  Pe- 
ñasco del  Santo,  y  Agu.acaliente  de  los  García  y 
Lugo.  II  Pueblo  cap.  de  la  municip.  de  su  nom- 
bre, dist.  de  Guaymas,  est.  de  Sonora,  Méjico: 
sit.  al  E.  de  la  cabecera  del  dist. 

CUNA  (del  lat.  cünaj:  f.  Especie  de  cama 
para  niños,  pequeña  y  en  forma  de  cajón  ó  de 
cesto,  ni;is  largo  que  ancho,  qne  se  mece  fácil- 
mente porque,  en  vez  de  pies,  tiene  en  su  jiarto 
inferior,  y  á  uno  y  otro  extremo,  fijos  dos  tra- 
vesanos de  madera  ó  hierro,  de  figura  circular 
por  debajo. 

En  la  pequeña  cuna  se  leía 
Un  nombre  que  decía  don  Fernando. 
Gakcilaso. 

Las  criaturas  no  deben  por  ningún  estilo 
dormir  en  la  cama  de  sus  padres  ó  de  la  no- 
driza, sino  cu  la  cuna. 

MONLAU. 

-Cuna:  En  algunas  partes,  inclusa,  casa 
on  donde  so  recogen  y  crian  los  niños  expósitos. 
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-CüNA:  fig.  Patria  ó  lugar  del  nacimiento 
(le  alguno. 

A  ver  la  eminente  cumbre, 
Que  fué  mi  CONA  primera. 

Calderón 

-Mi  nombre  es  Diego  Marsilla, 

Y  CUNA  Teruel  me  dio,  etc. 

Haetzenbusch. 

-Cuna:  fig.  Estirpe,  familia  ó  linaje. 

Y  otros  volar  al  cuerno  de  la  luna, 
De  oscuros  panos  y  de  humilde  cuna. 

Valbüena. 

...,  su  CUNA  (la  del  calavera  doméstico),  su 
edad,  su  educación,  su  profesión,  su  dinero,  le 
gubdividen  después  en  diversas  castas. 
Laera. 

-Cuna:  fig.  Origen  ó  priucii^io  de  una  cosa. 

...,  según  infiero  de  lo  que  me  dijo  el  pro- 
venzal,  no  sólo  podrá  hacer  el  cardado  con 
perfección,  sino  que  sabrá  limpiar  la  seda  de 
la  inmensa  porción  de  tierra  y  porquería  que 
saca  de  su  misma  cuna. 

Jovellanos. 

-Cuna  colgada,  colgante,  ó  de  viento: 
La  suspendida  entre  dos  pilares  de  madera  ó  de 
metal,  de  modo  que  pueda  mecerse  fácilmente 
sin  tocar  al  suelo,  ya  con  la  mano,  ya  por  medio 
de  cigüeñas  puestas  al  efecto. 

El  mecer,  aunque  sea  en  las  CV^áS  de  viento, 
es  siempre  perjudicial  y  no  pocas  veces  funesto. 
MONLAU. 

-De.sde  la  CUNA:  expr,  fig.  Desde  la  más 
tierna  edad,  desde  los  primeros  años,  desde 
niño. 

Sabrás  que  d€sde  la  cuna, 
Sin  un  punto  de  reposo. 
No  me  acuerdo  vez  alguna 
Poderme  llamar  dichoso. 

TouRES  Naharko. 

Naci  amante  ¡qué  desdicha! 
Pues  desde  la  cuna  amé 
A  un  dou  Miguel  de  Ribera 
Tan  gentil  como  cruel. 

Tirso  de  Molina. 

-Lo  QUE  SE  aprende  EN  LA  CUNA,  SIEMPRE 
DURA :  ref.  que  expresa  que  las  cosas  que  se 
aprenden  y  las  costumbres  que  se  adquieren  en 
la  niñez,   con  dificultad  se  olvidan  o  se  dejan. 

...  tal  cual  ella  (la  educación)  sea,  asi  se 
formará.la  parte  moral  del  individuo:  Lo  que 
se  aprende  en  la  CüNA,  siempre  dura,  dice  el 
refrán  vulgar. 

MoNLAU. 

-Cuna:  Arqncol.  Las  i)rimeras  cunas  debie- 
ron ser  cestos;  por  lo  menos  tales  fueron  las 
primeras  de  que  usaron  los  griegos,  y  no  en 
época  muy  antigua.  Cuando  Platón  dice  que 
los  niños  no  se  les  mecía  mucho,  se  refiere  á 
la  nodriza  ó  al  esclavo  que  hacía  con  sus  brazos 
las  veces  de  la  cuna  para  dormir  á  los  niños.  En 
un  antiguo  bajo  relieve  grie- 
go se  ve  á  Baco,  niño,  acos- 
tado sobre  un  harnero,  que 
un  sátiro  y  una  bacante  me- 
cen al  bailar.  En  un  vaso  pin- 
tado, de!  .Museo  del  Vatica- 
no, aparece  Mercurio,  niño, 
sentado  en  una  especie  de  cesta  tapada,  que 
sólo  !e  deja  libre  la  parte  superior  del  cuerpo, 
y  que  tiene  un  asa  al  costado.  Las  antiguas 
cunas  griegas  tenían  forma  de  barco  á  fin  de 
que  su  convexidad  permitiera  imprimirlfs  un 
movimiento  of-cilante.  Toócrito  en  sus  idilios 
halda  del  escudo  en  que  Alcmcna  mecía  á  sus 
hijos  gemelos;  pero  la  forma  ile  dicho  escudo 
no  ha  podido  compiobar.se.  Kilmulo  y  Remo, 
antes  de  ser  abandonados  en  el  Tíber,  fueron 
depositailos  en  una  cuna  en  forma  de  pila,  según 
se  ve  en  una  pintura  que  dec(^raba  una  cámara 
.sepulcral  romana  del  munte  lísquilino,  y  que 
hny  se  halla  en  el  jMuseo  Kirclicr.  E>ta  pintura 
.se  atrilmye  á  la  época  de  Augusto.  Entre  los 
romanos  fué  muy  general  el  uso  de  la  cuna,  y 
I'lauto  la  nieneituia  muchas  veces.  La  cuna  ro- 
mana, según  puede  apreciarse  por  algunos  mo- 
numontos  figurnilos  en  que  aparece  representa- 
da, tenía  la  forma  de  \ina  teja,  es  decir,  que  su 
parte  inferior  era  convexa,  á  fin  de  que  se  pu- 
diera mcier  al  niño  con  facilidad,  y  además  la 
cruzalia  por  arriba  una  correa  para  seguridad  del 
mismo.  Otras  veces  tciiia  barandillas  formadas 
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por  listones,  como  se  observa  muy  bien  en  el 
grabado  que  acompaña. 

Respecto  de  la  Edad  Media  las  cunas  más 
antiguas,  figuradas  en  las  miniaturas  de  los  si- 
glos IX  y  X;  parecen  estar  hechas  de  un  trozo 
de  tronco  de  árbol  vaciado,  con  agujeros  en  los 
bordes  para  pasar  unas  cintas  que  impidiesen 
moverse  á  las  criaturas.  Como  se  ve,  estas  cu- 
nas son  del  mismo  tipo  que  las  últimamente 
citadas  de  la  antigüedad,  pues  la  convexidad 
exterior  de  unas  y  otras  facilitaba  el  balanceo. 
Algunas  veces  la  cuna  de  los  siglos  medios  fué 
también  un  cesto.  Hubo,  además,  cunas  en  for- 
ma de  lechos  puestos  sobre  maderos  curvos.  La 
cuna  suspendida  no  aparece  en  los  monumentos 
figurados  hasta  el  siglo  XV;  pende  de  soportes 
fijos  por  medio  de  dos  pivotes  que  entran  en  las 
ranuras  de  los  soportes.  Hasta  el  siglo  xv  no  se 
cubrieron  las  cunas  con  cortinas;  es  verdad  que 
antes  se  cubrían  las  cunas  con  las  cortinas  de  las 
camas  de  las  personas  mayores,  á  cuyo  lado  se 
ponían. 

-Cuna:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Cuna. 

CUNAN!  ó  QUANANY:  Gcorj.  Lugarejo  sit.  en 
la  parte  N.  E.  del  Brasil,  cerca  del  mar  y  de  la 
Guayana  francesa,  en  el  territorio  que  se  dispu- 
tan franceses  y  brasileños,  y  notable  por  haber 
dado  nombre  á  un  pequeño  estado  fundado  en 
septiembre  de  1886,  cuya  vida  duró  poco  más  de 
un  ano,  y  que  ninguna  potencia  reconoció.  Los 
habitantes  de  esta  región  se  hallan  constituidos 
en  seis  capitanías:  tres  en  el  litoral,  las  de  Mapa, 
Cunani  y  Chicapur,  y  tres  en  el  interior,  en  la 
cuenca  del  Uassa:  Bocana,  Curipe  y  Uassa.  La 
población  de  todas  ellas  no  pasa  de  1  500  al- 
mas, siendo  las  más  pobladas  Mapa  con  600,  y 
Ciiuani  con  300.  Hablan  el  portugués,  pero 
comprenden  perfectamente  el  francés,  y,  más 
afectos  á  Francia  que  al  Brasil,  decidieron  en  la 
época  citada,  ya  que  no  se  les  incorporaba  á 
Francia,  declararse  independientes  con  el  título 
de  República  de  Cunani,  y  eligieron  como  pre- 
sidente á  Julio  Gros,  uno  de  los  fundadores  de 
la  Sociedad  de  Geografía  Comercial  de  París.  El 
presidente  nombró  Ministros,  cónsules,  etc.,  y 
creó  una  orden.  La  Estrella  de  Cunani.  El  Mi- 
nistro de  Estado  era  Guigues;  el  cónsul  general 
en  París,  Boisset.  Pronto  surgieron  disidencias 
entre  éste  y  Gros;  Boisset  fué  depuesto,  nadie 
tomó  en  serio  la  creación  de  la  nueva  República, 
y  le  dio  el  último  golpe  el  Journal  Officiel  Fran- 
<;ais  con  la  siguiente  declaración:  «Muchas  ten- 
tativas han  hecho  varias  personas  con  objeto  de 
fundar  una  Repiíblica  independiente  en  Cunani, 
localidad  situada  en  el  vasto  territorio  cuya  po- 
sesión reivindican  Francia  y  el  Brasil  desde  el 
tratado  de  Utrecht.  Semejante  empresa  se  halla 
en  manifiesta  contradicción  con  las  reivindica- 
ciones de  ambos  Estados  y  con  el  modus  vivendi 
establecido  entre  ellos  en  1862  para  reglamentar 
el  orden  en  un  territorio  cuya  soberanía  no  puede 
pretender  un  tercero  sin  ejercer  usurpación.  Así, 
pues,  ni  el  gobierno  de  la  Repúldica  francesa  ni 
el  de  Su  Majestad  el  emperador  del  Brasil  pueden 
autorizar  el  establecimiento  de  la  llamada  Repú- 
blica de  Cunani.» 

CUNARD  (Samuel):  Biog.  Célebre  comercian- 
te tuiniailor  de  la  navegación  por  vapor  trans- 
atlántica. "S.  en  1787.  M.  en  18ti5.  Hijo  de  un 
eunailieiise  francés,  que  había  fijado  su  residencia 
en  Halifáx,  en  la  Nueva  Escocia,  desde  los  prime- 
ros años  de  su  juventud  se  dedicó  á  la  carrera  del 
comercio  y  no  tardó  en  figurar  entre  los  primeros 
y  más  notables  comerciantes  y  armadores  de 
Halifáx.  La  idea  que  concibió  de  un  servicio 
regular  de  vapores  entre  los  dos  hemistérios 
fué  con.sidcrada  como  quimérica  durante  mucho 
tiempo  por  los  hombres  más  competentes  en  la 
materia.  Los  ensayos  que  hizo  vinieron  á  de- 
mostrar que  era  realizable,  y  en  el  año  1840 
estableció  una  línea  regular  de  vapores  entro 
Boston,  Nueva  York  y  Liverpool.  La  adminis- 
tración de  correos  ingleses  le  concedió  una  sub- 
vención, y  pudo  no  sólo  ejecutar  su  proyecto 
con  un  gran  éxito,  sino  establecer  servicios  aná- 
logos entie  los  puntos  más  distantes  del  globo. 
Los  vapores  de  la  línea  Cunard  se  distinguieron 
por  su  excelente  construcción.  En  recompensa 
de  sus  importantes  .servicios  el  gobierno  inglés 
concediil  á  Cunard  el  título  de  baronnet. 

CUNAS:  Oi'iig.  Lugar  en  el  ay un  t.  do  Truchas, 
p.  j.  de  Astorga,  prov.  do  Leun;  260  edifs. 

CUNAT  (Caiílo.s  María):  fíiog.  Historiador 
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marítimo  francés.  N.  en  Saint-Malo  en  1789. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1862.  Estudió  en  Pa- 
rís hasta  la  edad  de  dieciséis  años,  y  en  seguida 
se  embarcó  en  calidad  de  voluntario  á  bordo  del 
Naj)oleóH,  distinguiéndose  en  dos  combates.  En 
1808  el  navio  en  que  navegaba  sufrió  una  avería 
y  tuvo  que  refugiarse  en  Tranquebar.  Cunat  fué 
hecho  ¡¡risionero  por  los  indígenas  y  conducido 
á  Pondichery  por  los  ingleses.  En  el  año  si- 
guiente pudo  ganar  la  isla  de  Francia,  en  donde 
residía  una  parte  de  su  familia.  En  1819,  abordo 
de  la  Alincrva,  tomó  parte  en  todos  los  combates 
de  aquella  fragata  y  fué  herido  dos  veces.  De 
regreso  en  Francia  después  de  la  capitulación  de 
la  isla  de  Francia  fué  enviado  á  defender  An- 
gers,  en  donde  se  distinguió  notablemente.  Cuan- 
do se  terminó  la  paz  fijó  su  residencia  en  la  isla 
de  Francia,  y  se  hizo  capitán  armador  del  navio 
Latcliume,  en  el  cual  fué  varias  veces  á  la  India. 
De  nuevo  regresó  á  Francia  y  fijó  definitivamente 
su  residencia  en  Saint-Malo  en  el  año  1835.  Du- 
rante varios  años  ejerció  el  cargo  de  alcalde 
adjunto  y  consagró  sus  días  á  trabajos  históricos 
cuyo  objeto  fué  siempre  la  historia  de  Saint-Malo 
y  de  los  naturales  de  la  misma  ciudad  que  se 
habían  distinguido  por  su  valor.  Entre  sus  nu- 
merosos trabajos  los  más  notables  son:  Histo- 
ria de  Boherto  Surcouf;  Historia  del  tailío  de 
Svffren;  Saint-Malo  ilustrado  por  sus  marinos; 
Saint-Malo  hajo  el  Terror;  El  Obispado  de  Saint- 
Malo,  y  otras  varias.  Además  dejó  este  laborioso 
escritor  noticias  sobre  importantes  marinos,  de 
las  cuales  las  más  importantes  son  las  que  con- 
sagró en  la  Bibliotcea  bretona  á  Desilles,  Duguay 
Trouin,  Lememe,  Potiers  ,  Surcouf,  etc.  Dejó 
también  manuscrita  una  Historia  de  Saint  Malo 
que  hubiera  tenido  muchos  volúmenes. 

CUNAVANO:  Gcoij.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  Rcp.  de  Venezuela;  nace  en  la  Se- 
rranía de  Quecaucuna  y  desagua  en  el  Orinoco. 

CUNAVICHE:  Gcog.  Río  de  la  sección  Apure, 
estado  Bolívar,  Rep.  de  Venezuela;  nace  en  las 
sabanas,  y  pasando  por  la  población  de  su  nom- 
bre se  reúne  al  río  Aranca  poco  antes  de  su  des- 
agüe en  el  Orinoco.  ¡[Municipio del  distrito  Bajo 
Apure,  sección  Apure,  estado  Bolívar,  A'enezue- 
la;  1412  habitantes,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cabecera  y  les  sitios  y  vecindarios  siguientes: 
Indígenas,  Las  Mercedes,  Santa  Rita,  Capana- 
paro,  Paso  Aranca,  Las  Camasas  Cnrnjujal, 
Tautáco,  Santa  Bárbara,  El  Fraile,  La  Tigra, 
El  Médano,  Garcero  y  nueve  sitios  más.  Los  lí- 
mites de  este  municipio  son:  por  el  N.  el  río 
Arauca  hasta  el  ininto  denominado  Boca  del  Co- 
gollal,  y  por  el  O.  la  línea  que  parte  de  este  pun- 
to y  sigue  al  de  la  Yegüera  en  el  río  Cunaviche, 
continua  á  la  confluencia  de  los  ríos  Sinaruqui- 
to  y  Sinarnco,  hasta  el  lugar  denominado  San 
Carlos  Viejo  en  el  río  Meta;  este  municipio,  que 
riegan  los  ríos  Aranca,  Cunaviche,  Caucanaparo, 
Quitaparo,  Orinoco  y  Meta,  posee  magníficos 
terrenos  para  la  cría;  tiene  grandes  y  altos  mé- 
danos que  permanecen  secos  en  el  invierno  v 
sirven  de  rodeo  al  ganado  durante  él,  y  nmgni- 
ficas  rebalsas  que  en  invierno  son  muy  profun- 
das, pero  que  jU'oducen  magníficos  p.istos.  El 
pueblo  de  San  Miguel  de  Cunaviche,  cabecera 
del  municipio,  está  situado  al  N.  del  río  de  su 
nombre  á  75  kilómetros  de  San  Fernando;  fué 
fundado  después  de  1824  y  consta  de  256  habi- 
tantes. 

-  Cunaviche  (Co.ita  de):  Gcog.  Sitio  del  mu- 
nicipio Lara  (antes  Guáchara),  dist.  B.ijo  Apure, 
sección  Apure,  est.  Bolívar,  Venezuela;  63  ha- 
bitantes. 

CUNAXA:  Gcog.  anl.  C.  de  la  antigua  región 
Babilónica,  sit.  en  los  confines  do  la  .Mcsopota- 
niia  y  en  la  orilla  izq.  del  Eufrates,  al  N.  do 
Babilonia  y  al  S.  del  muro  de  Semíramis.  Céle- 
bre por  la  batalla  en  (|ue  Artajerjcs  mató  á  su 
hermano  Ciro. 

-CUNAXA(B.\TALLA  DE):  J{isl.  Batalla  habi- 
da entre  Artajerjcs  II  y  su  herniiino  Ciro  el 
.loven,  en  el  año  404  a.  do  Jcscuristo. 

Es  una  de  las  más  célebres  de  la  Historia.  Darío 
Noto,  emperador  de  los  persas,  dejil  al  morir 
(404)  dos  hijos.  El  mayor,  llamailo  Artajerjcs, 
le  .sucedió  en  el  trono.  El  segundo,  llamado 
Ciro,  recibió  el  gobierno  supremo  do  las  pro- 
vincias occiílenlalcs  bajo  la  .soberanía  de  su  her- 
mano. Los  historiadores  griegos  hacen  ile  Ciro 
el  retrato  más  halagüeño.  Tenía  poco  más  do 
veinte  afios,   era  do  liermosa  presencia,  activo, 
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inteligente  y  bravo.  Su  impaciente  ambición  le 
perdió.  Apenas  muerto  su  padre  conspiró  contra 
el  nuevo  soberano  su  hermano.  Habría  pagado 
con  la  vida  su  atentado  sin  la  intervención  de 
su  madre  Parisatis.  Artajerjes  no  sólo  le  perdo- 
nó, sino  que  le  devolvió  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias que  su  padre  le  dejara  en  testamento. 
Una  vez  al  frente  de  ellas ,  Ciro  sólo  pensó  en 
apoderarse  del  trono.  Para  esto  procuró  el  apoyo 
de  los  griegos,  que  eran  los  mejores  soldados  de 
aquella  época,  y  cuya  superioridad  sobre  los  pei'- 
sas  estaba  perfectamente  demostrada.  Suponién- 
dose agraviado  por  el  sátrapa  Tisafernes,  cuya 
satrapía  lindaba  con  la  suya,  escribió  á  Artajer- 
jes rogándole  viniera  en  su  auxilio  para  castigar 
á  aquel  magnate,  y  anunciándole  que  él  mismo 
disponía  nn  ejército  cou  este  fin.  Asi  pudo  hacer 
toda  clase  de  preparativos  militares  sin  despertar 
las  sospechas  del  emperador.  Xo  ocurrió  lo  mis- 
mo á  Tisafernes,  hombre  demasiado  experimen- 
tado y  astuto  para  dejar  de  comprender  que  los 
glandes  aprestos  del  joven  pnueipe  no  se  diri- 
gían contra  él,  sino  contra  el  soberano. 

Ciro  reunió  un  ejército  de  100000  asiáticos  y 
13000  griegos.  Era  jefe  de  éstos  el  espartano 
Clearco,  insigne  en  la  guerra.  A  sus  inmediatas 
órdenes  maichaban  los  soldados  del  Peloponeso, 
excepción  hecha  de  los  aqneos,  que  tenían  por 
jefe  a  Sócrates  el  Aqueo.  Proxenes  mandaba  á 
los  beocios  y  Meuón  á  los  tesalios.  Al  frente  de 
los  asiáticos  iba  el  propio  Ciro,  teniendo  por 
segundo  al  sátrapa  Arico.  Entre  los  griegos  es- 
taba Jenofonte,  historiador  de  esta  campana. 
Una  flota  de  60  embarcaciones  seguía  á  lo  largo 
de  la  costa  a!  ejército  de  tieiTa. 

Artajerjes,  avisado  por  Tisafernes,  apercibió 
un  ejército  nnnieíosísimo,  pero  compuesto  de 
gente  en  su  mayor  parte  bisoña.  Algunos  le  ha- 
cen snbir  con  indudable  exageración  á  un  millón 
de  hombres.  Ciro  avanzó  hasta  cerca  de  Babi- 
lonia sin  hallar  obstáculo  alguno.  Ya  creía  que 
su  hermano  no  se  atrevería  á  combatirle,  cuan- 
do éste,  excitado  por  sus  tropas,  salió  á  esperarle 
á  Cunaxa,  lugar  situado  á  unos  100  kilómetros 
de  la  gran  ciudad  citada  (401  a.  de  J. )  Ciro 
dispuso  sns  tropas,  un  tanto  sorprendidas,  asi  por 
lo  inesperado  del  eucuentro  como  por  la  gran 
muchedumbre  de  enemigos  con  que  tenían  que 
habér.-iclas,  de  la  manera  siguiente:  á  la  derecha 
1 000 jinetes  paflagonios  con  la  infantería  ligera 
de  los  griegos,  apoyados  en  el  Eufrates;  después 
Clearco  con  los  demás  griegos;  los  lidios,  frigios 
y  otros  asiáticos  á  las  órdenes  de  Arico  á  la  iz- 
quierda; Ciro,  con  lo  más  escogido  de  las  fuerzas 
y  otros  bárbaros,  y  rodeado  de  600  jinetes  arma- 
dos hasta  los  dientes,  en  el  centro.  Ciro  se  dis- 
ponía á  tomar  parte  en  el  combate  con  la  cabeza 
descubierta,  según  costumbre  de  los  persas. 

Ti.safernes  mandaba  la  izquierda  del  ejército 
imperial,  compuesta  de  la  infantería  ligera  y 
caballería  pesada;  el  resto  de  este  cuerpo  hallá- 
base en  la  otra  ala;  el  centro  formábanle  princi- 
palmente los  egipcios,  defendidos  por  sus  gran- 
des escudos  de  madera.  La  guardia  de  Arta- 
jerjes estaba  formada  por  6000  jinetes  escogidos. 
Al  frente  de  su  ejército  veia.se  una  línea  de  150 
carros  armados  de  lanza.sy  hoces.  Tisafernes  los 
lanzó  contra  los  giicgos  esperando  desordenar 
sus  lilas.  Engañóse  completamente.  Los  vetera- 
nos de  Clearco  le  es]ieraron  ordenadamente, 
abriendo  camino  á  los  carros,  los  cuales  pasaron 
así  por  entre  ellos  sin  hacer  daüo  á  nadie.  A 
pesar  del  orden  y  del  imponente  silencio  del 
ejército  enemigo,  los  griegos  marcharon  contra 
él  á  paso  de  carga,  después  de  haber  cantado  su 
himno  de  combate.  Avanzaron  primero  en  si- 
lencio, pero  al  llegar  cerca  de  los  persas  lanzaron 
glandes  gritos,  golpeando  los  escudos  con  las 
lauza.s  para  asustar  á  la  caballería  enemiga.  Los 
bárbaros  no  pudieron  resistir  aquel  choque  y 
huyeron  en  todas  direcciones.  Al  ver  esto  los 
soldados  de  Ciro  le  aclamaron  rey.  Ciro  marchó 
contra  Art.ijerjos,  que  dirigía  en  aquel  momento 
un  movimiento  envolvente.  Seguido  de  varios 
de  sus  oficiales  llegó  hasta  donde  estaba  su 
hermano  y  le  hirió,  pero  en  aquel  momento 
cayó  muerto  con  la  cabeza  atravesada  por  una 
flecha.  Algunos  historiadores,  y  entre  ellos  Je- 
nofonte, afirman  que  Ciro  murió  á  manos  de 
Artajerjes.  Las  tropas  de  Ciro  se  desbandaron 
al  tener  noticia  de  la  muerte  de  su  jefe,  pero  los 
griegos  se  mantuvieron  firmes.  Artajerjes  lanzó 
contra  ellos  todas  sus  tropas,  pero  Clearco  dis- 
puso las  suyas  lie  nioilo  que  el  Eufrates  les  guar- 
daba las  espaldas  iuipidicudo  que  fuesen  rodea- 
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1  dos  por  los  persas.  Luego,  entonando  de  nuevo 
el  himno  de  combate,  cargaron  nuevamente  á  los 
que  ya  presumían  de  vencedores  desordenándo- 
los y  poniéndolos  de  nuevo  en  fuga.  Los  griegos 
quedaron  así  dueños  del  campo,  entre  dos  ejér- 
citos que  se  desbaudaban  en  opuestas  direccio- 
nes. Artajerjes  les  envió  heraldos  invitándoles  á 
deponer  las  armas,  á  lo  que  respondieron  como 
Leónidas  en  las  Termopilas,  que  viniera  alomar- 
las el  gran  reí/  si  las  quería,  y  emprendieron  la 

:  retirada  hacia  Grecia,  retirada  famosa  llamada 
de  los  diez  mil. 

CUNCEA  (de  Cunee,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  de  las  Rubiáceas.  Comprende  una  sola 
especie  que  habita  en  el  Sepol. 

CUNCLE:  Geog.  Río  de  Chile,  afl.  del  Cacha- 
pual  por  la  izq.,  cinco  kms.  aguas  abajo  de  las 
habitaciones  del  Manzano.  Se  divide  en  dos 
brazos,  de  los  cuales  el  principal  lleva  el  nombre 
de  río  de  Pangal  y  nace  en  las  coidilleras  de  la 
Compañía,  al  O.  del  rio  de  las  Vegas;  el  otro 
brazo,  el  rio  Blanco,  procede  directamente  del 
Norte  y  baja  de  un  ramal  que  se  desprende  de 
las  mismas  montañas. 

CUNCOS:  m.  pl.  EInog.  Tribus  de  indios  be- 
licosos así  llamados,  que  ocupaban  los  valles  de 
la  costa  de  la  provincia  de  Valdivia,  Chile,  en- 
tre el  río  Valdivia  y  el  Canal  de  Chacao.  Su  nom- 
bre viene  de  cuneo,  que  significa  rarímo'.ó  acaso 
mejor  de  cxin  ó  con  y  de  che  que  quiere  decir 
hombres  del  Poniente,  en  alusión  á  su  situación 
geográfica.  Hay  ahora  muy  pocos  y  en  estado 
semicivilizado.  También  son  de  esta  tribu  los 
indígenas  civilizados  de  la  isla  de  Chiloe. 

CUNCUMÉN:  Geog.  Puerto  ó  paso  de  la  Cordi- 
llera en  la  prov.  de  Coquimbo,  Chile.  1!  Caserío 
del  dep.  de  ilelipilla,  Chile,  sit.  en  la  orilla  N. 
del  Slaipó,  á  25  kms.  de  la  aldea  de  ilelipilla. 

CUNCUYA:  Geog.  Aldea  y  hacienda  en  el  dis- 
trito Colta,  prov.  Parinacochas,  dep.  Ayacucho, 
Perú;  155  habits. 

CUNCHAOA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Kosal,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de 
Túy,  provincia  de  Pontevedra;  20  edifs. 

CUNCHIDO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Eutiues,  ayunt.  de  Outes,  p.  j. 
de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifs. 

CUNCHILLOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
y  dióc.  de  Tarazona,  prov.  de  Zaragoza;  360  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  declive  de  un  monte,  entre 
los  términos  de  Viertes  y  Tarazona.  Cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo  y  hortalizas;  fáb.  de  aguar- 
dientes. 

CUNOAI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  del  Toliuia,  Colombia;  2  840  habits.  Situado 
junto  al  río  Prado,  que  es  navegable.  Arroz  muy 
afamado. 

CUNDAMINARE:  Geof/.  Altura  de  la  serranía  de 
Atures,  en  el  territorio  Alto  Orinoco,  de  la  Re- 
pública de  Venezuela,  á  246  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

CUNDANAMA:  Geog.  Río  de  la  sección  Guaya- 
na,  estado  Bolívaí-,  República  de  Venezuela;  nace 
en  la  serranía  de  Quiquivitza  y  desagua  en  el  Ori- 
noco. 

CUNDIDO  (del  lat.  conditus,  guiso,  sazón):  m. 
Aceite,  vinagre  y  sal  que  se  da  á  los  pastores,  y 
en  algunas  partes  lo  que  se  da  á  los  muchachos 
para  que  coman  el  pan,  como  miel,  queso, 
aceite,  etc. 

CUNDIENTE:  p.  a.  ant.  deCrsDiR.  Que  cunde. 

CUNDINAMARCA:  Geog.  Departamento  de  la 
Reiiública  de  Colombia,  situado  entre  los  ríos 
Arauca,  Magdalena,  Guavijre  y  Orinoco.  Con- 
fina al  N.  con  la  Rep.  de  Venezuela  y  el  dep.  de 
líoyacá,  al  E.  con  Venezuela  también,  al  S.  con 
el  dep.  del  Cauca,  y  al  O.  con  los  de  Antioquía 
y  Tolima.  Su  extensión  superficial  es  de  206  400 
kms.-,  de  los  que  183  300  son  territorios  desier- 
tos y  23  100  habitados.  Es,  después  del  Cauca, 
el  mayor  de  los  deps.  de  Colombia;  iguala  en 
superficie  á  la  mitad  de  Chile;  es  casi  tan  ex- 
tenso como  la  República  del  Uruguay,  y  doble 
que  Andalucía. 

La  jioblación  deCuudinamarca,  .segiin  el  censo 
de  1884,  es  de  537  658  habits.,  incluyendo  unos 
16  000  indígenas  salvajes  que  habitan  los  llanos 
de  San  Martín,  ha  raza  blanca  representa  un 
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25  %  de  la  población;  la  indígena  un  15  %  y  los 
mestizos  lo  restante.  Hay  pocos  negros. 

£1  territorio  del  dep.  de  Cundiuamarca  se  di- 
vide naturalmente  en  tres  regiones.  La  orieutal 
es  la  más  extensa,  pues  comprende  las  cuatro 
quintas  partes;  está  limitada  al  Is.  por  el  río 
Meta  }'  al  S.  por  el  Guaviare,  y  es  terreno  llano 
y  fértil  con  más  declive  hacia  el  Orinoco.  La 
región  occidental,  llamada  así  por  hallarse  al  O. 
de  la  cordillera  oriental,  es  también  muy  fértil, 
especialmente  en  la  cuenca  del  río  Magdalena. 
Forman  la  región  central  elevadas  sierras,  her- 
mosos valles  y  pequeñas  mesetas  que  pertenecen 
á  la  citada  cordillera  oriental;  en  este  territorio 
se  encuentra  la  hermosa  y  fértil  sabana  de  Bo- 
gotá. La  cordillera  oriental  de  los  Andes,  des- 
pués de  haber  recorrido  la  frontera  del  Tolima, 
entra  en  el  dep.  de  Cuudinamarca  por  las  cabe- 
ceras de  los  pequeños  lios  que  forman  el  Huma- 
dea,  y  lo  cruza  de  S.  á  lí. ,  destacando  ran;ales  á 
ambos  lados.  La  cumbre  más  elevada  es  el  ceno 
Nevado  de  Sumapaz,  que  tiene  4  810  m.  de  al- 
titud ;  siguen  luego  los  Páramos  de  Cruz  Verde 
(3  260),  Choachí  (3  170)  y  San  Fortunato  (2  890). 
Al  E.  de  la  cordillera  se  halla  la  principal  lla- 
nura de  Cundiuamarca,  ó  sea  la  región  oriental, 
donde  abundan  los  ganados.  Al  O.  se  encuentra 
el  valle  del  Magdalena.  El  rasgo  más  saliente  de 
la  configuración  física  del  dep.  es  el  gran  nu- 
mero de  altas  montañas,  cauces  de  antiguos  la- 
gos, que  alcanzan  altitudes  de  2  640  m. ,  es  decir, 
casi  la  altura  de  las  nieves  perpetuas  de  Europa. 
Las  principales  altiplanicies  son  las  de  Ubaté, 
Simijaca  y  Sabana  de  Bogotá. 

Los  ríos  Magdalena  y  Orinoco  son  los  prin- 
cipales de  Cundinamarca,  pues  que  reciben  casi 
todas  las  aguas  que  riegan  su  territorio.  Los 
afluentes  más  notables  del  Magdalena  son :  el 
Fusagasugá,  en  el  límite  con  el  Tolima;  el  río 
Funza  ó  Bogotá,  unos  de  los  más  célebres  del 
país  porque  forma  la  hermosa  cascada  del  Te- 
quendama,  de  146  m.  de  altura,  al  S.  O.  de  Bo- 
gotá; el  río  Negro  ó  río  de  la  Perrería,  que  des- 
ciende de  la  cordillera  oriental,,  y  el  Suárez,  que 
tiene  su  origen  en  la  laguna  de  Fúqueue.  Estos 
afluentes  son  navegables  en  su  mayor  parte  por 
pequeñas  embarcaciones.  En  la  laguna  de  Tota 
nace  el  rio  Upia,  que  unido  con  el  Garagoa  des- 
emboca cu  el  Meta,  al  que  le  afluye  también  el 
Humadea.  El  Meta  es  navegable  por  vapores  y 
desagua  en  el  Orinoco.  Tributan  igualmente  sus 
aguas  al  Orinoco  el  Vichada  y  el  Guaviare,  for- 
mado este  úlrimo  por  los  ríos  Ariari  y  Guayabe- 
ro.  Tanto  estos  afluentes  como  el  Orinoco  son 
navegables  por  vapor.  Finalmente  es  notable  el 
pequeño  rio  Sumapaz,  por  tener  cerca  del  dis- 
trito de  Pandi  el  puente  natural  de  Icononzo. 

Abmidan  las  ciénagas  y  lagunas;  hacia  el  O 
se  hallan  las  lagunas  de  Suesca,  Guatavita  y  Sie- 
cha,  y  en  la  gran  región  oriental  están  las  do 
Cancagua,  Manacacia,  Vua,  Ariari,  Jlapiripán, 
Sesema  y  Ahota.  Merece  también  citarse  la  ]>e- 
queña  y  hermosa  laguna  de  Fúquene,  origen  del 
río  Suárez.  Por  decreto  de  1."  de  marzo  de  1887 
el  presidente  de  la  República  declaró  obra  de 
utilidad  pública  el  desagiic  de  los  pantanos  y 
feríenos  anegadizos  adyacentes  d  la  laguna  de 
Fúcjuene  ó  cercanos  á  ella,  entre  los  departa- 
mentos de  Cundinamarca  y  Boyacú,  y  cuya  su- 
perficie se  calcula  en  unas  20  000  hectáreas  de 
terreno.  Está  organizada  la  Compañía  que  ha  de 
desaguar  la  laguna. 

Entre  los  puertos  fluviales  de  Cundinamarca, 
el  principal  es  el  de  Bogotá,  situado  en  la  margen 
derecha  del  río  Magdalena  y  casi  al  frente  de 
Honda. 

La  extensión  de  sus  cordilleras  y  la  varia  ele- 
vación de  sus  comarcas  hacen  qne  el  clima  do 
Cundiuamarca  sea  muy  variado;  hay  lugares 
cálidos,  temiilados  y  fríos.  En  la  región  oriental 
predomina  el  clima  cálido,  nuis  aiiliente  y  dele- 
téreo á  medida  q)ie  el  terreno  se  acerca  á  las  ri- 
beras del  Orinoco.  También  se  encuentra  clima 
muy  ardiente  y  malsano  en  toda  la  cuenca  del 
río  Magdalena.  En  la  región  de  las  cordilleras 
sus  cimas  elevadas  y  sus  liermosos  valles,  según 
sea  la  altura,  tienen  cu  uiia.s  partes  climas  fríos 
y  sanos  y  cu  otras  templados  y  agradables. 

El  suelo  de  Cundinamarca  es,  en  general, 
fértil,  pero  esta  fertilidad  aumenta  en  los  Llanos 
de  San  Martín,  en  la  cuenca  del  Magdalena  y  en 
las  sabanas  de  Bogotá.  En  sus  sel  vas  abundan 
las  maderas  de  construcción,  de  tinte,  de  eba- 
nistería, resinas,  bálsamos,  plantas  medicinales, 
lana  de  balzo,  algodón,  quina  y  frutas  de  todas 
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clases,  especialmente  en  los  Llanos  de  San  Mar- 
tín. Son  muy  pocas  las  simientes  de  la  zona 
cálida  que  no  pueden  aclimatarse  en  las  regiones 
del  Magdalena  y  en  San  Martín.  Hay  en  el  de- 
partamento mucho  ganado  vacuno,  caballar, 
mular,  lanar  y  de  cerda;  gran  variedad  de  aves 
domésticas  y  silvestres,  y  de  peces,  y  corpulentos 
caimanes  en  el  Magdalena.  En  la  región  oriental 
abundan  las  fieras,  como  el  león  y  el  jaguar, 
enormes  boas  y  venenosas  serpientes,  así  como 
una  especie  particular  del  gusano  de  seda,  que 
trabaja  en  legiones,  y  otros  insectos.  El  oro  y  la 
plata  se  encuentran  en  Cundiuamarca,  pero  en 
poca  cantidad.  En  cambio  hay  minas  de  carbón 
fúsil  y  de  plomo;  azufre  en  Gachalá;  hierro  en 
Pacho  y  riquísimos  depósitos  de  sal  gema,  siendo 
las  principales  salinas  las  de  Cipaquirá,  Nenio- 
con  y  Scsquilé,  que  pertenecen,  como  todas  las 
de  la  República,  al  gobierno  nacional. 

Los  cundinamarqueses  se  ocupan  en  todos  los 
ramos  de  la  agricultura,  que  adelanta  conside- 
ralileniente  con  la  introducción  que  han  hecho 
de  máquinas  é  instrumentos  perfeccionados,  algo 
en  la  minería  y  más  en  el  comercio.  Entre  sus 
productos  agrícolas,  además  de  los  que  común- 
mente se  consumen  en  el  país,  se  recogen  para 
el  comercio  exterior  café,  tabaco,  añil,  caucho, 
tagua,  quinas  y  bálsamos. 

Hay  fábricas  de  bayetas,  paños,  manas  y  fra- 
zadas de  lana,  lienzos  y  colchas  de  algodón,  cos- 
tales, alpargatas,  loza  ordinaria  y  otros  artícu- 
los. Al  comercio  de  Cundinamarca  sólo  le  faltan 
buenas  vías  de  comunicación  para  que  tome  un 
gran  desarrollo.  El  comercio  de  importación,  que 
tiene  su  centro  en  Bogotá,  es  bastante  conside- 
rable. El  departamento  sostiene  relaciones  de 
comercio  con  Europa,  Estados  Unidos  y  Ecua- 
dor, y  en  el  interior  con  Antioquía,  Cauca,  To- 
lima,  Santander  y  Boyacá,  d  los  cuales  envía  los 
siguientes  productos:  sal,  calzados,  tejidos  de 
lana  y  de  algodón,  y  loza.  Exceptuando  la  saba- 
na de  Bogotá,  donde  hay  una  grande  extensión 
de  camino  carretero  y  dos  cortos  traj'ectos  de 
vía  férrea  en  construcción,  todas  las  demás  vías 
son  de  herradura.  Los  canunos  centrales  del 
departamento  se  denominan:  del  Norte,  del  Sur, 
de  Oriente,  de  Occidente,  de  Gamboa,  del  Nord- 
este, de  Ubaté,  del  Meta  y  de  Soacha.  Actual- 
mente se  construyen  y  mejoran  varios  caminos 
de  importancia,  entre  ellos  el  que  comunica  á 
Bogotá  con  el  río  Meta  y  el  que  pasando  por 
Fusagasugá  terminará  en  Melgar  (Tolima).  El 
departamento  tiene  algunas  vías  navegables 
por  los  ríos  Magdalena,  Meta  y  otros.  Hay  un 
servicio  de  tranvía  entre  Bogotá  y  Chapinero. 

Como  en  los  demás  departamentos  hay  un 
gobernador  constitucional,  agente  inmediato  del 
presidente  de  la  República,  y  dos  secretarios, 
uno  de  Gobierno  y  otro  de  Hacienda.  Cada  dos 
años  debe  reunirse  en  la  capital  la  corporación 
administrativa  llamada  Asamblea  departamen- 
tal. Hay  tribunal  superior  de  distrito  con  resi- 
dencia en  Bogotá,  dos  juzgados  superiores  de 
distrito  y  varios  de  circuito. 

El  departamento  se  divide  en  nueve  provin- 
cias, gobernadas  por  prefectos,  subdivididas  en 
distritos  municipales,  que  rigen  alcaldes  nom- 
brados por  el  gobernador.  Las  provincias  son: 
Bogotá,  Chocontá,  Facatativa,  Guaguas,  Gua- 
(avita,  Oriente,  Teíinendama,  Ubaté  y  Zipaqui- 
rá.  A  la  provincia  de  Oriente  se  halla  incorpo- 
rado, desde  diciembre  de  1885,  el  Territorio  do 
Salí  Martín.  La  cap.  del  dep.  es  Bogotá,  capital 
también  de  toda  la  República. 

//¿s<. -Cundinamarca  es  voz  indígena  espa- 
ñolizada; Ciindirriimarca  ó  Cundurínrimarca 
llamaban  los  chibchas  á  la  altiplanicie  do  las 
salianas  de  Bogotá.  Es  nombre  que  algunos  tra- 
ducen por  «alta  región  en  que  se  halla  el  cón- 
dor.»En  el  siglo  xv  el  Imperio  chibcha,  que  era 
el  tercero  del  Nuevo  Mundo  por  su  importancia 
y  poderío,  comprendía  casi  toda  la  región  .super- 
andina  de  los  actuales  deps.  de  Cundinamarca  y 
Boyacá,  con  una  población  de  1  200  000  almas. 
Su  jefe  era  el  zipa,  rival  del  zaque  de  los  hurizas; 
su  gran  pontífice  el  suamoz,  qne  vivía  en  la  ciudad 
sagrada  de  Iraca.  El  último  de  los  zipas,  Tzique- 
susa,  so  preparaba  á  combatir  contra  varios  caci- 
ques, ."ius  rivttiesy  vencedores añosantns,  cuando 
los  españoles  .se  |>resentaron  en  el  jiaís.  En  1536 
llegó  al  tcrrítorío  de  Cundinamarca  Gonzalo  Ji- 
meiiez  de  ijuesada  y  venció  y  mató  al  zipa,  al 
zaquey  alsnanioz.  La  sabana  de  Bogotá,  llena  de  | 
chazas  clínicas  y  clevnda-s,  parecía  una  llanura  i 
llena  de  torres,  y  por  esto  Qucsada  la  llamó  Falle  I 
Tumo  V 


CUND 

de  los  Alcázares.  El  campo  cultivado  de  Bacata, 
lugar  de  recreo  de  los  zipas,  se  asemejaba  á  la 
vega  de  Granada,  y  allí  fundó  el  conquistador  la 
c.  de  Santa  Fe,  hoy  Bogotá.  La  capital  del  Impe- 
rio chibcha,  Ftinza,  con  20  000  casas  ó  chozas, 
y  100  000  habits. ,  es  ahora  una  pequeña  aldea. 
Inútiles  fueron  las  tentativas  que  hicieron  los 
chibchas  para  arrojar  al  invasor.  Menos  fortuna 
tuvieron  los  españoles  en  sus  luchas  con  los  pan- 
ches,  lutagaos  y  colimas,  que  resistieron  hasta 
fines  del  sirfo  xvii,  y  con  las  tribus  de  Oriente, 
que  todavía  conservan  cierta  independeucia. 
Cuando  en  1S09  se  inició  el  movimiento  insu- 
rreccional contra  España,  los  patriotas  resucita- 
ron el  nombre  de  Cundi7iamarca  para  aplicarlo 
al  territorio  que  entonces  formaíja  la  prov.  de 
Santa  Fe.  La  primera  entidad  independiente 
so  llamó  Estado  de  Cundinamarca,  y  por  consi- 
deraciones políticas  se  reconoció  a  Fernando  YII 
como  presidente  nato  del  E.stado,  y  en  su  ausen- 
cia fué  nombrado  Jorge  Tadeo  Lozano.  Dos  Cá- 
maras se  encargaron  del  poder  Legislativo,  y  un 
tribuual  de  la  Administración  de  Justicia.  El 
catolicismo  era  la  única  religión  permitida,  y  se 
mandó  celebrar  un  concordato  con  la  Santa 
Sede.  Posteriormente,  en  las  guerras  civiles  que 
estallaron  entre  centralistas  y  federales,  y  duran- 
te las  campañas  de  los  generales  españoles  Mori- 
llo y  Enrile,  sufrieron  mucho  los  cundinamar- 
queses. Desde  esta  época  la  historia  de  Cundi- 
namarca va  incluida  en  la  historia  de  Colombia 
(A'éase).  La  ley  de  15  junio  1S57  formó  el  Esta- 
do fedeial  de  Cundiuamarca  con  las  provincias 
granadinas  de  Bogotá,  Cundinamarca,  Tequeu- 
dama  y  Zipaquirá.  La  Constitución  de  1SS6  lo 
convirtió  en  departamento. 

CUNDINS:   OcOu.    V.   S.4N  JUAN  DE  CUUDÍNS. 

CUNDIR  (del  lat.  cunclimire,  ir,  extenderse 
todo  junto):  n.  Extenderse  haciatodaspartes  una 
cosa;  dicese  comúnmente  de  los  líquidos,  y,  cu 
especial,  del  aceite. 

...  el  aceite,  cuando  se  derrama  en  la  tierra, 
CCNDE  y  penetra  con  gran  quietud  y  sosiego, 
etcétera. 

Fr.  Jeuúximo  Gr.\cián. 

-CuxDlR:  Propagarse  ó  multiplicarse  una 
cosa. 

Han  CCNDIDO  en  algunas  partes  de  suerte, 
que  me  afirman,  que  para  sembrar  de  triso 
unas  tierras,  no  podían  valerse  con  la  fuerza 
de  los  nabos  que  allí  habían  cdndido. 

P.    JCSÉ   DE  ACOSTA. 

...  escondida  (la  levadura)  en  una  gran  ma- 
sa, cuasi  súbitamente  cü^DE  por  ella  toda,  y 
la  inficiona. 

Fk.  Luis  de  León. 

-  Cundir:  Dar  mucho  de  sí  una  cosa,  aumen- 
tarse su  volumen. 

El  buen  lino  cunde,  porque  da  mucha  hi- 
laza. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cundir:  fig.  Hablando  de  cosas  inmateria- 
les, extenderse,  propagarse. 

...,  el  espíritu  gremial,  contagiando  la  indus- 
tria en  toda  su  extensión,  ha  CUNDIDO  desde 
las  artes  verdaderamente  tales  hasta  los  oficios 
y  ocupaciones  más  sencillas. 

JOVELLASOS. 

—  Usted  puede 
Hacer  CüNDin  en  el  pueblo 
Sus  depravadas  costumbres. 

HARTZENnUSCH. 

Pronto  CUNDIÓ  la  fama  por  todas  partes,  etc. 
Valera. 

-Cundir:  a.  ant.  Invadir,  ocupar,  llenar. 

Dicen  todos  que  esperaba  el  Rey,  para  ha- 
ber consejo,  de  la  manera  de  apagar  este  fuego 
que  todo  lo  ctrNDE. 

Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real. 

Ya  todo  lo  tiene  cundido  y  ensuciado  esta 
mancilla. 

Amiiuosio  db  Morales. 

CUNDUACAN:  nco(i.  Río  del  est.  de  Tabasco, 
Milico.  Este  río  era  un  brazo  del  Mezcalapa, 
que  se  dividía  en  dos  en  el  punto  en  qiic  hoy  sn 
encuentra  el  iiueldn  de  .San  Antonio:  de  esas  dos 
corrientes  la  una  seguía  todo  el  trayecto  del  río 
Seco,  y  la  otra,  que  es  el  Cunduacán  propia- 
mente dicho,  doünués  de  atravesar  las  llanuras 
de  San  Isidro  y  el  Ro.sario  y  la  villa  de  su  nom- 
bre, pasa  hoy  por  Pereda  y  el  pueblo  de  Xaca- 
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juca,  para  ir  á  desembocar  á  la  barra  de  Chilte- 
pec.  Su  curso  de  138  kms. ,  navegable  en  sus 
crecientes,  pues  recibe  las  aguas  del  rompido 
llamado  de  Tío  Benigno,  que  hizo  el  Mezcalapa 
en  ese  punto  por  el  año  de  1S57.  II  Villa  cabecera 
de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  de  Chontalpa, 
est.  de  Tabasco,  Méjico  ;  1  645  habits.  Sit.  en  la 
margen  izquierda  del  río  de  su  nombre,  á  29  ki- 
lómetros al  N.O.  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bau- 
tista. |[  Municip.  del  part.  de  Chontalpa,  estado 
de  Tabasco,  Méjico;  6  710  habits.  repartidos  en 
las  localidades  siguientes:  villa  y  cabecera  Cun- 
duacán, con  1  645  habits. ,  incluyendo  la  de  sus 
barrios.  Pueblos  de  Pechucalco,  Huaimango, 
Anta,  Boquiapa  y  Cúlico.  Riberas  de  Marín, 
Cucuyulapa,  Cuinuapa  y  Plátano,  Ceiba,  Hua- 
pacal,  Huacapa,  Vaso  Grande  de  Santa  Isabel, 
Río  Seco  Yoloxuchil  y  la  Piedra. 

-CuNDüACÍNÓ  Chontalpa:  Gcog.  Part.  del 
est.  de  Tabasco,  Méjico;  cuenta  con  dos  munici- 
palidades y  14150  habits.,  distribuidos  de  la  si- 
guiente manera:  Cunduacán  6  709,  y  Cárdenas 
7  441. 

CUNEAR:  a.  Mecer  la  cuna. 

-Cunearse:  r.  fig.  y fam.  Moverse á derecha 
é  izquierda,  como  la  cuna  cuando  la  mecen. 

CUNEGO  (Domingo):  Biog.  Grabador  italiano. 
N.  en  Verona  en  1727.  M.  en  Roma  en  1794. 
Estudió  en  un  principio  Dibujo  bajo  la  dirección 
de  Fr.  Ferrari,  se  consagró  luego  al  Grabado  y 
siguió  en  Roma  á  un  arquitecto  inglés  llamado 
Adams,  que  le  hizo  grabar  varios  edificios  anti- 
guos según  los  dibujos  de  Clerisseau.  Gabiuo 
Hámilton  le  encomendó  también  las  láminas  de 
la  Schola  Ildlica.  Llamado  á  Berlín  permaneció 
cuatro  años  en  aquella  capital  y  reprodujo  los 
retratos  del  rey  de  Prusia  y  de  los  príncipes,  he- 
chos por  Cúninghan.  En  17S9  volvió  á  Roma, 
de  donde  ya  no  salió.  .Sus  obras  son  muy  nume- 
rosas. Huberdalalista  en  su  Manual  del  curioso. 
De  todas  ellas  la  más  apreciada  es  un  Juicio  final 
de  Miguel  Ángel  que  lleva  la  fecha  de  1786. 
Cunego  tuvo  dos  hijos,  Alonso  y  José,  que  se  dis- 
tinguieron asimismo  en  el  arte  que  cultivó  su 
padre. 

CUNEGUARAS:  m.  pl.  Ulnog.  Tribu  de  indios 
que  con  los  tuacopas  habitaban  las  llanuras 
entre  Caripey  Maturín,  en  la  Rep.de  Venezuela; 
hablaban  dialectos  de  la  lengua  caribe,  lo  mismo 
que  los  yaos  de  la  Trinidad,  los  guachircs  y  los 
guanibes,  tribus  todas  confundidas  hoy  en  la 
población. 

CUNEGUNDA  (Santa):  íj'og'.  Emperatriz  de 
Alemania,  liija'  de  Sigefredo,  conde  de  Luxeni- 
burgo.  Ocupó  el  trono  por  su  casamiento  con  el 
emperador  Enrique  II,  siendo  coronada  junta- 
mente con  su  esposo  en  Roma  por  el  Papa  Bene- 
dicto VIII  en  1014.  Muerto  su  esposo  se  retiró 
ala  abadía  de  Kauffung,  cercado  Cassel,  fundada 
por  ella.  Según  la  tradición,  ambos  esposos  ha- 
bían hecho  voto  de  castidad,  por  lo  cual  su  ma- 
trimonio jamás  se  consumó.  En  la  bula  de  cano- 
nización expedida  por  el  Papa  Inocencio  III 
(1201)  asi  so  afirma,  pero  hay  autores  que  lo 
niegan.  Según  éstos,  en  una  Dieta  celebrada  en 
Franckfort,  Enrique  se  quejó  de  la  esterilidad 
do  la  emperatriz,  procurando  conocer  su  opinión 
acerca  de  su  proyecto  de  divorcio.  Llegó  también 
á  acusarla  formalmente  de  adulterio,  al  extremo 
de  que  Cnncguiula  tuvo  que  apelar  al  juicio  de 
Dios  parajustilicarse. 

CUNEIFORIVIE(dcl  lat.  cñiieus,  cuña,  y  forma, 
figura):  adj.  De  figura  do  cuña.  Aplícase  con 
más  frecuencia  á  ciertos  caracteres  de  forma  de 
cuña  ó  de  clavo,  que  algunos  pueblos  do  Asia 
usaron  antiguamente  en  la  escritura.  V.  Escri- 
tura. 

-Cuneiforme:  Bot.  Díccse  de  ciertas  partos 
do  la  planta  que  tienen  dicha  figura.  Hojas, 
pélalos  ciDui/ormcs. 

-Cuneiforme:  ZwI.  X.  Hue.so  cuneifor- 
me. U.  t.  c.  8. 

CUNEN:  Gcog.  Municipio  del  dep.  del  Quiche, 
Guatemala,  regado  ]>or  los  ríos  Blanco,  Cunen 
y  Sacapulas;  1000  haliits.  Caña  do  azúcar,  trigo 
y  maíz;  tejido  do  sombreros  de  palma  y  telasdo 
algodón.  A  nueve  liguas  del  pueblo  hay  una 
gruta  con  notables  petrifiíacioncs. 

CUNENE:  Gcog.  Rio  del  África  austral  qiio 
forma  el  límite  moiidinnal  del  reino  do  Bonguola 
(África  portuguesa).   Nace  al  E.  do  las  monta- 
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ñas  que  siguen  el  litoral  del  Atlántico  liacia  los 
11°  ó  12°  de  latitud  S.,  y  corre  al  principio  hacia 
el  Zambese,  como  el  Cubango  y  otros  ríos  veci- 
nos, hasta  que  describiendo  una  gi-an  curva 
cambia  de  dirección  para  marchar  hacia  el  At- 
lántico. Los  exploradores  portugueses  Capello  é 
Ivens,  á  los  que  se  deben  las  últimas  y  más  com- 
pletas noticias  que  respecto  á  él  se  tieneu,  le  des- 
criben como  rio  muy  considerable.  En  Quiteve,  á 
400  kms.  de  sus  fuentes,  halláronle  estos  viaje- 
ros en  la  estación  seca  una  anchura  de  150  me- 
tros y  una  profundidad  media  de  dos  metros  y 
medio.  Su  curso  es  rápido,  no  forma  cascadas,  y 
sus  aguas  se  deslizan  entre  márgenes  cubiertas 
de  vegetación.  Durante  la  estación  de  las  llu- 
vias el  Cunene  merece  perfectamente  su  nombre 
(Kunene,  gran  no).  Sus  aguas  se  desbordan  y 
cubren  hasta  gran  distancia  las  llanuras  veci- 
nas. Después  de  la  crecida  los  prados  quedan 
cubiertos  de  vastos  pantanos  y  pequeños  lagos. 
Inmensos  cañaverales  f'aní)!C?o  phragmitcs)  cre- 
cen en  el  barro  de  las  hondonadas.  El  Camlovar, 
que  envía  al  Cunene  las  aguas  de  la  sierra  de 
las  Nieves  y  de  Huilla,  únese  á  él  en  una  vasta 
llanura  que  entrambos  transforman  durante 
gran  parte  del  año  en  un  gran  lago  pantanoso. 
Según  testimonio  de  los  viajeros  esta  región 
pantanosa  no  es,  sin  embargo,  malsana,  lo  que 
tal  vez  se  debe  á  la  altitud  del  país,  que  Capello 
é  Ivens  calcularon  en  llOOmetros  próximamente. 
El  curso  del  Cunene  se  estima  en  1  200  kms.  y  la 
extensión  de  su  cuenca  en  272  000  kms.  cua- 
drados. 

Hasta  hace  poco  tiempo  este  río  era  descono- 
cido ó  poco  menos,  pues  las  noticias  que  de  él 
se  tenían  eran  muy  confusas.  Se  colocaba  su 
embocadura  dos  grados  más  al  N.  de  su  verda- 
dera situación.  López  de  Luna  le  representa  en 
su  carta  geográfica  como  dirigiéndose  hacia  el 
Mar  de  las  Indias.  En  182-1  el  capitán  inglés 
Chapmon  reconoció  cutre  los  17  y  18  la  desembo- 
cadura de  un  gi'an  río  al  que  llamó  Niirsa.  Sólo 
años  después  se  supo  que  era  la  del  río  Cunene. 
Pasado  bastante  tiempo  reconoció  el  curso  infe- 
rior del  río  el  viajero  húngaro  Ladislao  Magiar. 
Los  misioneros  ingleses  del  país  de  los  damaras 
hicieron,  en  1857,  una  tentativa  para  llegar  á 
él  por  tierra.  Anderson  emprendió,  en  1867, 
una  expedición  análoga,  pero  murió  al  finali- 
zarla. Por  último,  los  portugueses,  y  señalada- 
mente los  viajeros  Capello  é  Ivens,  han  explo- 
rado cuidadosamente  todo  el  Cunene. 

CÚNEO  (del  lat  cuñtus):  m.   Cada  uno  de  los 
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espacios  comprendidos  entre  los  vomitorios  de 
los  teatros  ó  anfiteatros  antiguos. 

...  los  intervalos  ó  espacios  que  había  entre 
estas  escaleras  se  llamaban  cuneos,  por  ser 
hacia  abajo  de  figura  más  angosta,  etc. 

M.^RIAKA. 

-CÚNEO:  Art.  mil.  Formación  táctica  em- 
pleada por  los  ejércitos  desde  antigua  época, 
llamada  así  por  la  semejanza  que  tiene  en  su 
figura  y  objeto  con  la  cuña  que  describo  la  Me- 
cánica. Dásela  también  el  nombro  de  cuño,  y 
algunos  escritores  modernos,  pocos,  le  dan  vul- 
garmente el  de  cuña.  La  milicia  griega  usó  en- 
tre sus  disposiciones  tácticas  el  embolón  ó  cuña 
triangular,  que  correspondía,  según  o|iinióu  muy 
admitida,  á  una  de  las  maniobras  de  Alejandro 
el  Círando.  Los  escritores  Eliano  y  Arriano 
afirman  que  el  embolón  era  una  disim.sición  de 
ataque  que  Filipo  de  Macedonia  había  inven- 
tado y  preferido  al  cuadro;  pero  á  creer  sus 
asertos,  entre  la  cuña  de  infantería  y  la  cuñado 
caballería  existían  algunas  diferenoias.  La  cuña 
de  caballería  era  una  pirámide  llena,  cuya  pri- 
mera fila  estaba  constituida  por  un  solo  jinete, 
la  segunda  por  tri's,  la  tercera  por  cinco,  etc. ;  la 
cuña  do  inl'antería  daba  á  la  tropa  la  figura  de 
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la  letra  A  (lambda),  teniendo  tres  hombres  en 
su  primera  fila,  y  en  tal  forma  fué  empleada  en 
la  batalla  de  Leuctra.  Muchos  tratadistas  han 
refutado  y  tenido  por  inciertas  las  aseveraciones 
de  los  dos  autores  citados,  fundándose  en  la  im- 
posibilidad de  manejar  semejantes  masas  de 
hombres  y  de  caballos,  mas  no  han  faltado 
otros  que  les  den  completa  fe,  y  que  hayan  pro- 
puesto la  formación  de  esa  especie  de  cuña  en 
no  muy  remotos  tiempos,  contándose  entre 
ellos  nuestro  famoso  marqués  de  Santa  Cruz. 

Entre  los  romanos  el  cúneo  significó  el  orden 
ó  disposición  de  una  tropa  formada  con  mayor 
profundidad  que  frente,  constituyendo  general- 
mente una  masa  triangular.  Es  de  notar,  sin 
embargo,  que  no  ha  faltado  quien  suponga  que 
el  cúneo  se  refiere  á  una  disposición  táctica  de  la 
legión  romana,  en  la  cual  los  manípulos  esta- 
ban colocados  de  modo  que  sus  intervalos  se 
correspondían  perfectamente,  formando  una  se- 
rie de  calles  paralelas  que  se  extendían  en  toda  la 
profundidad  de  la  línea  de  batalla,  y  abonan  por 
gran  manera  este  parecer  las  expresiones  de  Táci- 
to y  Tito  Livio,  que  usaban  la  palabra  cúneo  como 
sinónimo  de  grueso,  masa  ó  columna  profunda. 
Vegecio,  que  se  extiende  acerca  de  este  asunto, 
dice  que  para  formar  la  cuña,  ó  la  cabeza  de 
puerco,  capul  porei,  según  se  llamó  en  tiempo  de 
Justiniano,  se  ordenaba  la  legión  en  cuatro  lí- 
neas, y  añade  que  la  cuña,  formación  opuesta  á 
la  tenaza,  era  un  triángulo,  cuyo  objeto  era  dar 
una  carga,  ó  dirigir  diversos  ataques  sobre  la  lí- 
nea enemiga.  «Se  puede  considerar,  dice  Bardin, 
según  los  distintos  tiempos,  la  expresión  Acics 
cunéala,  ejército  en  cuña,  como  expresando  un 
orden  que  comprendía  á  todo  el  ejército  en  una 
sola  cuña,  ó  una  línea  quebrada  y  una  disposi- 
ción del  ejército  en  varias  cuñas  amenazando  al 
contrario  con  numerosas  cabezas  de  columnas. 
Así,  la  legión  manipularía  ofrecía  un  orden  de 
varias  cuñas,  cuando  los  manípulos,  en  lugar  de 
mantenerse  en  disposición  alternada,  tomaban 
una  alineación  en  sentido  de  la  profundidad, 
como  se  vio  en  Zama.  !>  ( Dict.  de  Varméc  delcrre). 
De  todas  suertes  la  formación  que  juntaba  el 
ejército  en  una  sola  cuña,  según  expresa  Vege- 
cio, empleada  en  los  tiempos  de  la  corrupción  y 
decaimiento  de  la  milicia  romana,  se  acomodaba 
á  una  disposición  defensiva,  pero  no  tenia  las 
condiciones  de  movilidad  que  requiere  toda  for- 
mación de  carácter  impídsivo. 

L'saron  también  los  germanos  la  formación  en 
cuña;  los  francos  adoptaron  para  su  linca  de 
batalla  una  disposición  semejante  en  la  batalla 
de  Casilino  (554),  y  en  otras  varias  ocasiones; 
muchos  autores  creen  que  los  ingleses  vencieron 
en  Crécy  (1346)  merced  al  uso  de  la  cuña,  bien 
que  no  parezca  esta  ojiinión  de  todo  punto  con- 
firmada, y  en  épocas  más  recientes  se  ve  á  Gus- 
tavo Ailolfo  formar  su  ejército  de  modo  que 
ofrezca  varios  salientcs,ó  especie  de  cuñas,  avan- 
zando sobre  su  línea  general  de  batalla,  consti- 
tuyendo, sobre  todo  en  Lutzen,  al  decir  de  un 
reputado  escritor,  una  imitación  perfeccionada 
de  la  Acies  cunéala.  Y  prescindiendo  de  ejem- 
plos buscados  en  las  milicias  extranjeras,  bien 
será  recordar  que  en  la  Edad  Media  usábase  en 
España  la  formación  en  cuña;  al  señalar  las  dis- 
tintas especies  de  haces  y  la  manera  con  que 
habían  de  partirse,  dice  en  el  famoso  Código  de 
las  Partidas  el  rey  don  Alfonso  X  :  «  E  cuneo 
llamaban  (los  antiguos)  á  los  que  yvan  todos  en 
uno ,  ó  fazian  la  delantera  aguda,  é  ancha  la 
zaga...  E  la  otra  manera  que  llaman  cuneo  fué 
sacada,  porque  quando  las  haces  de  los  enemigos 
fuessen  fuertes  é  espessas,  que  las  podiessen 
romper  o  departir  e  vencer  más  ayna.  Ca  des- 
ta  guisa  vencen  los  pocos  á  los  muchos.  E  deve 
.ser  fecha  desta  guisa,  poniendo  prinicraniente 
delante  tres  cavallcros,  o  a  las  espaldas  dellos 
seys,  e  empos  de  los  seys  doze,  o  em]ios  destos 
vcynte  e  cuatro,  e  assí  doblándolos  e  cresciéndo- 
los  toilavia  según  fuere  la  compaña.  Pero  si  la 
gente  fues.se  poca,  bien  podrían  fazer  la  delan- 
tera de  uno,  e  de  si  doblar  de  dos  e  de  quatro, 
según  la  manera  (¡ue  de  suso  diximos.  J>  (Ley  16." 
tít.  XXIII,  Part.  2.») 

Realmente,  en  una  ú  otra  forma,  se  haexten- 
diilo  la  disposición  en  cúneo  hasta  nuestros  días, 
bien  c|ue  no  se  use  en  nuestros  tiempos  la  for- 
mación en  masa,  compacta,  incapaz  do  todo  mo- 
vimiento sobre  el  campo  de  batalla,  sino  la  cuña 
vacía  en  su  interior,  (¡no  también  so  empleó  en 
la  época  antigua  y  en  la  Edail  Media.  Esta  for- 
mación ú  orden  de  combate  la  considera  tan 
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obvia  y  natural  Almirante,  que  se  ha  usado  des- 
de los  antiguos  escitas  hasta  la  ruidosa  batalla 
de  Isly  por  el  mariscal  francés  Bugeaud.  «Y, 
verdaderamente,  dice  el  tratadista  citado,  que 
no  hay  que  devanarse  los  sesos  en  buscarle  ori- 
gen, razones,  ni  nombre,  ni  cálculos.  Todo  grupo 
numeroso  de  hombres,  á  pie  ó  á  caballo,  que 
corran  individualmente  hacia  un  objeto  deter- 
minado, forman  al  poco  tiempo  un  triángulo; 
pues  sucesivamente  hay  uno  que  corre  más  que 
los  otros,  otros  pocos  le  siguen  de  cerca,  y  la 
mayoría  se  va  quedando  atrás  y  ensanchando 
las  filas  líltimas.  Cuando  se  lleva  algún  tiempo 
de  carrera,  toma  de  suyo  cierto  arreglo  y  preci- 
sión este  orden  espont¿ineo,  como  lo  demuestra 
una  trailla  de  perros  de  caza,  ó  la  infantería  tur- 
ca que,  como  el  personaje  cómico,  hacía  prosa 
sin  darse  cuenta  de  ello.»  (Dice.  viil.  pág.  317). 

El  orden  en  escalones  sobre  el  centro,  tal  como 
se  conoce  y  usa  en  los  actuales  tiempos,  no  es, 
cu  puridad,  cosa  distinta  de  la  cuña  empleada 
desde  antigua  fecha  como  formación  normal  y 
regular,  ó  por  lómenos  de  la  cuña  hueca  ó  vacia 
en  su  interior,  que  se  empleó  ya  algunas  veces 
en  remota  época,  entre  otras  en  la  ya  citada 
batalla  de  Casilino,  donde  los  francos  adoptaron 
para  su  orden  de  batalla  la  forma  de  cabeza  de 
2>uerco,  cuyas  alas  se  alargaban  detrás  al  modo 
de  dos  piernas.  No  creemos,  pues,  que  exista  la 
diferencia  notable  y  casi  esencial  que  señala  Jo- 
miui  en  las  siguientes  frases;  «Si  por  una  parte 
presenta  esta  formación  alguna  semejanza  con  la 
famosa  cuña  triangular  ó  capul porci  de  los  an- 
tiguos, con  la  columna  de  AVinkelried,  difiere 
por  otra  muy  sustancialmeute,  pues  que  no  for- 
ma una  masa  llena,  cosa  impracticable  en  nues- 
tros tiempos,  atendido  el  efecto  de  la  artillería, 
y,  al  contrario,  ofrece  un  grande  espacio  vacio 
en  el  medio,  muy  útil  para  la  facilidad  de  los 
movimientos.»  (Comp.  del  arle  de  la  guerra, 
cap.  IV,  art,  31). 

De  todas  suertes  la  formación  en  cuña,  igual 
que  la  de  escalones  sobre  el  centro,  de  la  presente 
época,  únicamente  se  ha  empleado  con  utilidad 
contra  un  ejército  cuya  linea  era  demasiado 
extensa  ó  débil,  ó  estaba  dividida  en  trozos  mal 
ligados  entre  sí,  ó  por  particulares  circunstan- 
cias se  veía  enteramente  privada  de  movilidad. 
Fuera  de  estos  casos  fué  y  será  siempre  muy 
expuesto  el  emplear  semejante  orden  de  combato 
contra  un  enemigo  fuerte  y  concentrado,  el  cual, 
oponiendo  á  la  cuña  la  formación  envolvente, 
llamada  lenaza,  que  constituye  un  ángulo  en- 
trante, entre  cuyos  lados  se  oprime  el  saliente 
de  la  cuña,  evita  el  choque  é  impulso  de  la  parte 
aguda  de  ésta,  y  toma  por  la  espalda  y  los  flancos 
los  diversos  trozos  ó  componentes  de  dicha  for- 
mación. 

CUNEO:  m.  Accionó  efecto,  de  cunear  ó  cu- 
nearse. 

-CuNEOÓ  CoNi:  fffojí.  Prov.  do  Italia,  sit\ia- 
da  entre  las  de  Turín  al  N. ,  Alejandría  y  Géno- 
nova  al  E. ,  Porto-Mauricio  al  S. ,  y  Francia  al 
O.;  7135  kms=.  y  630  000  habits.  Cubren  su 
territorio  las  ramificaciones  de  los  Alpes  maríti- 
mos; contiene  minas  de  hierro,  plomo  y  plata, 
canteras  de  mármol  y  granito,  aguas  minerales 
en  Valdieri,  Vinadio  y  otros  lugares,  y  buenos 
pastos;  jiroduce  cereales,  frutas  y  cáñamo.  Hay 
hilados  y  tejidos  de  seda,  lana  y  cáñamo;  fábri- 
cas de  cristal  y  de  loza,  y  terrerías.  Se  divide  en 
cuatrodists. :  Cuneo, Saliizzo,  Albay  Moudovi.  La 
capital  es  Cuneo.  |1  C.  cap.  do  la  prov.  de  su 
nombre,  Piamonte,  Italia,  sit.  al  S.  de  Turín, 
sobre  una  colina  inmediata  á  lacouH.  del  Gesso 
con  el  Stura;  12000  habits.  Esobispado.  Mucho 
comercio  de  tránsito.  Ha  tenido  mucha  impor- 
tancia como  plaza  fuerte  fronteriza  entre  Italia 
y  Francia.  Desde  1382  perteneció  á  los  condes 
de  Saboya,  la  ganaron  y  ]>erdieron  los  franceses 
en  las  guerras  de  la  República  y  del  Imperio, 
y  bajo  la  dominación  do  Francia  fué  cap.  del 
departamento  del  .Stura, 

CUNEOMIA  (do  ciííico,  y  del  gr.  [iJa:,  moldo, 
cniíclia):  f.  Paleont.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios, sifoniados,  simpaliados,  de  la  fami- 
lia de  los  grammísidos.  Comprende  especies  fósi- 
les en  el  silúrico. 

CÚNEOS:  m.  pl.  fírog.  itnl.  Pueblo  del  S.O.  do 
la  península  españ(da.  Habitaban  la  región  ma- 
rítima del  Algarve,  á  la  «pie,  según  Kstrabón, 
debían  su  nunilirc,  pues  tiene  aíjuélla  la  forma 
de  una  cuña,  cuya  base  va  desde  Ayamonte  hasta 
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Silves,  V  el  vértice  es  el  Cabo  de  Santa  María. 
Los  fiiegos  los  llamaban  Cinetas.  El  río  Gua- 
diana era  su  límite  occidental,  el  mar  el  meri- 
dional, y  por  el  N.  una  línea  que  desde  el  Cabo 
de  San  Vicente  subía  liacia  el  N.O.  por  el  monte 
Foia  hacia  los  de  Ruiva  y  Agua  Negra. 

CUNERA;  f.  Mujer  que  eu  Palacio  tiene  por 
oficio  mecer  la  cuna  de  los  infantes. 

CUNERO,  RA  (de  cuna,  casa  de  expósitos):  adj. 
En  algunas  partes,  EXPÓSITO.  U.  t.  c.  s. 

-Cunero:  fig.  Dícese  del  toro  que  se  corre  ó 
juega  en  la  plaza,  sin  saberse  ó  designarse  la 
ganadería  á  que  pertenece. 

-Cunero:  fig.  Dícese  del  diputado  á  Cortes 
impuesto  por  el  gobierno  en  un  distrito  que  no 
es  el  suyo. 

CUNETA  (de  cuna):  f.  Cada  una  de  las  zanjas 
que  se  abren  á  los  lados  de  los  caminos  para 
recibir  las  aguas  llovedizas. 

-Ct^seta:  Fort.  Especie  de  zanja  que  se  hace 
en  medio  de  los  fosos  secos  de  las  plazas,  para 
que  por  ella  se  desagüen  de  las  aguas  llovedizas 
y  no  se  formen  pantanos  ó  charcos  en  perjuicio 
de  la  salud. 

-Cuneta:  Carr.  y  Ferr.  La  cuneta  es  parte 
esencial  de  la  explanación  de  una  vía  cuando 
está  en  desmonte  ó  en  terreno  natural.  Su  sec- 
ción es  trapecial  cuando  está  abierta  en  tierra,  ó 
rectangular  si  en  roca,  en  cuyo  caso  son  siempre 
de  más  reducidas  dimensiones;  su  parte  superior, 
que  es  la  más  aucha,  se  llama  hoca,  y  la  inferior 
solera;  sus  dimensiones  suelen  ser  O™,  80  de 
ancho  por  O",  40  de  profundidad,  dependiendo 
naturalmente  de  la  cantidad  de  aguas  que  se 
calcula  ha  de  recogerse  en  ellas. 

La  pendiente  que  se  da  á  las  cunetas  en  los 
terrenos  resistentes  es  la  misma  que  la  del  ca- 
mino; cuando  ésta  es  excesiva  y  el  terreno  flojo, 
para  evitar  las  socavaciones  y  arrastres  que  pro- 
duzcan las  aguas  al  marchar  con  demasiada 
velocidad,  se  disponen  por  escalones,  haciendo 
tramos  de  cunetas  regulares,  empedrando  la  so- 
lera del  terreno  más  abajo,  y  reforzando  con 
muretes  de  fábrica  los  puntos  de  caída.  Con 
el  nombre  de  fosos  (V. )  se  ven  designadas  en 
documentos  del  siglo  pasado. 

Cuneta  de  cerramiento.  -  La  que  se  construye 
á  los  lados  de  una  vía  ó  alrededor  de  una  here- 
dad para  servir  de  límite  con  los  terrenos  coliu- 
dantes. 

Cuneta  de  coronación.  -  La  que  se  construye 
en  el  terreno  cerca  del  borde  de  las  escarpas  de 
los  desmontes  y  trincheras  de  una  vía  de  comu- 
nicación para  recoger  las  aguas  llovedizas  y  que 
no  entren  en  el  camino. 

Cuneta  de  desagüe.  -  La  que  se  abre  para  que 
por  ella  salga  el  agua  de  un  punto  determinado. 

Cuneta  de  saneamiento.  -  La  que  se  abre  con 
el  objeto  de  sanear  un  terreno  que  es  húmedo,  y 
también  la  que  se  construye  alrededor  ó  en  las 
inmediaciones  de  una  obra  ó  edificación  que 
tiene  humedad  para  atraerla  y  recogerla. 

CUNEVO:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
cst.  Bolívar,  Re|iública  de  Venezuela;  nace  en  la 
sierra  de  Maigualida,  y  unido  al  Merevarí  des- 
agua en  el  Caura,  afl.  del  Orinoco. 

CUNHA  (Pedro):  Biog.  General  de  las  galeras 
portuguesas.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  En  los  años 
1532  y  l.'<34  tomó  una  parte  muy  brillante  en 
las  expediciones  de  Tánger  y  de  Azamor.  Pasó 
en  1538  á  la  India,  en  donde  de  nuevo  se  hizo 
notar  por  su  valor.  Volvió  después  á  Portugal  y 
fué  nombrado  por  Juan  II  general  de  las  galeras 
(1550).  Cunha  supo  librar  las  costas  de  su  país 
de  los  desembarques  con  que  continuamente  le 
amenazaban  los  moros  y  los  berberiscos.  Cuando 
Felipe  II  do  España  invadió  Portugal,  Cunha  so 
batió  contra  él  en  Alcántara,  cayó  en  poder  del 
vencedor,  se  negó  á  someterse,  y  fué  encerra<lo 
en  la  torro  de  Belén,  en  donde  terminó  su  vida. 

-CuNUA  (LuLs  de):  Biog.  Estadista  portu- 
piés.  N.  en  Lisboa  en  1662.  JI.  en  París  en  1749. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho  en  Coimbra;  sien- 
do muy  joven  ocupó  altos  puestos  en  la  Ma- 
gistratura, dando  pruebas  de  gran  capaciilad. 
Despuéa  ingrcsij  en  la  carrera  diplomática  y 
fué  sucesivamente  embajador  en  Londres  (1696 
á  1712),  en  Utrecht,  en  donde  fué  uno  de  los 
firmante»  del  tratado  celebrado  en  aquella  ciu- 
dad'1713),  en  Madrid,  en  París,  en  firnsrlas,  en 
la  Haya  y  otra  vez  cu   Parí»,  en  donde  deseui- 
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peñó,  por  espacio  de  más  de  veinte  años,  el  cargo 
de  Mini.stro  de  Portugal.  Tenía  Cuuha  una  ins- 
trucción vastísima,  un  carácter  conciliador  y 
sagaz,  y  gozaba  de  gran  consideración  en  el 
cuerpo  diplomático.  Dejó  escritas  unas  intere- 
santes Memorias,  que  no  han  visto  la  luz  pública. 

-Cunha  (José  de):  Biog.  Médico  y  orienta- 
lista indio.  N.  en  Goa  el  2  de  febrero  de  1844. 
Hijo  de  una  antigua  y  noble  familia  brahmánica 
establecida  en  Goa  en  los  primeros  tiempos  de 
la  dominación  portuguesa  y  convertida  por  en- 
tonces al  cristianismo,  por  lo  que  tomó  el  nom- 
bre de  la  familia  patricia  portuguesa  que  la  apa- 
drinó en  el  bautismo,  estudió  en  Goa  el  portu- 
gués, francés  y  latín,  y  la  Filosofía,  y  pasó, 
cuandocontaba  dieciséis  años  de  edad,  á  Bombay 
para  aprender  el  inglés,  las  Matemáticas  y  las 
Ciencias  naturales.  Marchó  luego  á  Inglaterra, 
donde  se  doctoró  en  la  Facultad  de  Medicina,  y 
de  regreso  en  Bombay  (1867)  practicó  aquel 
Arte  y  contó  en  breve  tiempo  una  rica  y  nume- 
rosa clientela,  así  entre  los  indígenas  como  entre 
los  ingleses.  En  el  concurso  al  premio  de  Flo- 
rencia para  el  cuarto  Congreso  de  los  orientalis- 
tas, presentó  una  Memoria  que  obtuvo  una  re- 
compensa de  quinientas  liras,  á  las  cuales  agregó 
uua  cantidad  igual  el  docto  y  generoso  indio,  á 
fin  de  premiar,  por  medio  de  la  Academia  délos 
Lincei  de  Roma,  el  mejor  trabajo  italiano  sobre 
las  relaciones  do  Italia.  Cunha  intervino  perso- 
nalmente en  el  Congreso  de  Florencia,  donde 
leyó  una  Memoria  sobre  la  Literatura  portuguesa 
en  Goa;  esta  Memoria  formaba  parte  de  un  tra- 
bajo más  e-xtenso  escrito  en  inglés  con  el  siguien- 
te título:  Materials  for  thc  History  of  oriental 
StudiesamongthePortwjuese.  Cunha  hablaba  casi 
todas  las  lenguas  arias  de  la  ludia,  y  de  las 
europeas  el  inglés,  portugués,  francés  é  italia- 
liano,  y  era  individuo  del  Colegio  Real  de  ciru- 
janos de  Inglaterra;  licenciado  en  Obstetricia 
por  el  Colegio  medico  de  Edimburgo;  individuo 
del  Comité  directivo  de  la  Sociedad  asiática  de 
Bombay,  de  la  Sociedad  asiática  de  Londres,  de 
las  Sociedades  geográficas  de  Roma,  Londres  y 
Lisboa,  de  la  Universidad  de  Bombay,  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  y  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  Letras  y  Artes  de  Lyón;  indi- 
viduo corresponsal  de  la  Sociedad  asiática  de 
Ciencias  Naturales,  de  la  Sociedad  zoológica  y 
botánica  de  Viena,  del  Instituto  Vasco  de  Gama 
y  de  la  Academia  oriental  de  Florencia;  caba- 
llero de  la  Orden  de  San  Gregorio,  etc.  Entre 
sus  obras  merecen  particular  recuerdo  las  si- 
guientes: Introdticción  al  estudio  de  la  Cienciade 
vida,  en  portugués  (Bombay,  1867);  Dengue,  its 
history,  symploms,  and  trcatment  (id.  1872); 
Mcmoir  onthe history  ofthc  Tooth  Relie ofBud- 
dha{{'\.  \%'¡ó);Notesonthehistm'yand  antiquity 
of  Chaul and Bassein  (id.  \S>l&);ÍSahyádrikhan- 
da  of  theSkandaptirdna,  primera  edición  de  este 
texto  indio  (id.  1877);  algunos  escritos  médicos 
insertos  en  los  periódicos  científicos  de  Londres 
y  Bombay,  y  de  los  cuales  el  titalaio  Sydratc 
of  Chloral  in  Lahour,  se  cita  como  un  verda- 
dero descubrimiento  cu  casi  en  todas  las  en- 
ciclopedias nu'dicas  modernas,  y  algunas  J/cmo- 
ricís  arqueológicas  sobre  Goa  y  Angediva  y  so- 
bre las  analogías  del  culto  védico  con  el  culto 
ivesta. 

-Cunha  Barbosa  (Januauio  da):  Biog. 
Sacerdote  y  escritor  brasileño.  N.  en  Río  de  Ja- 
neiro en  1780.  M.  el  1846.  Fué  primeramente 
profesor  de  Filosofía,  cargo  que  desempeñalia  en 
1821,  cuando  en  un  |)eriódico  semanal  titulado 
Kl  Constitucional  Flionincnse  comenzó  á  escri- 
bir en  favor  de  la  independencia.  Marchó  en 
seguida  á  la  provincia  de  las  Minas  para  agitar 
la  opinión  á  favor  del  príncipe  D.  Pedro,  mas 
fué  arrestado  y  enviado  al  extranjero.  En  1824, 
de  regreso  en  su  patria,  obtuvo  el  nombramien- 
to de  canónigo  de  la  capilla  imperial.  Redactó 
po.stcriormcnte  el  Difirió  del  Gobierno,  y  tomó 
parte  activa  en  la  fundación  del  Instituto  His- 
tórico y  Geográfico  del  Brasil.  Fundó  los  perió- 
dicos titulados  Jtcrista  trimestral  y  Auxiliador 
de  la  Industria  Nacional;  formó  una  importan- 
te colección  de  poetas  bra.silcños,  y  fué  secreta- 
rio perpetuo  del  Instituto  Histórico  y  do  la  So- 
ciedad auxili.idora,  individuo  del  Conservatorio 
dramático,  y  corresponsal  de  catorce  Sociedades 
literarias  extranjeras. 

-  Cunha  Mattos  (Raimundo  José  de):  Biog. 
General  brasileño.  N.  en  Faro,  en  la  provincia 
portuguesa  do  los  Algarvcs,  en  el  año  1776.  Mu- 
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rió  en  1840.  Entró  en  el  ejército  portugués  en 
1790  y  sirvió  durante  tres  años  en  el  Sur  de 
Francia,  y  dieciocho  en  la  isla  de  Santo  Tomé, 
en  la  costa  de  África.  Fué  después  enviado  á 
Río  de  Janeiro,  y  durante  algún  tiempo  fué  go- 
bernador de  Santo  Tomé.  Se  distinguió  á  la  vez 
como  militar  y  como  escritor.  En  1817  regresó 
al  Brasil  y  fué  nombrado  comandante  en  jefe  de 
la  artillería  en  Pernambuco,  y  después  goberna- 
dor de  Goyaz.  Mientras  desempeñaba  este  último 
cargo  reunió  importantes  materiales  para  una 
obra  sobre  el  interior  del  Brasil,  obra  que  se  pu- 
blicó en  Río  de  Janeiro  en  1836  con  el  título  de 
Itinerario  de  Río  de  Janeiro  ao  Para  e  Maran- 
ham.  Volvió  á  Río  de  Janeiro  con  motivo  de  su 
elección  en  la  Asamblea  Legislativa  brasileña. 
En  1832  fué  nombrado  director  de  la  Escuela 
Militar,  y  poco  ^lespués  ascendió  al  gi-ado  más 
elevado  de  la  milicia  brasileña.  Fué  secretario 
perpetuo  de  la  Sociedad  de  asistencia  industrial 
y  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  Histórica 
y  Geográfica  de  Río  de  Janeiro,  de  la  cual  fué 
vicepresidente  durante  varios  años. 

CUNIA:f  Bot.  Género  de  Compuestas  asteroi- 
deas  que  se  distingue  por  tener  un  involucro 
cilindrico  con  hojuelas  irregularmente  recarga- 
das, las  exteriores  lanceoladas  y  cortas,  las  in- 
teriores largas  y  lineales;  un  receptáculo  plano 
y  desnudo,  y  semillas  algo  erizadas  y  estriadas 
con  vin  vilano  sésil  y  plumoso. 

CUNIBERTO:  Biog.  Rey  de  los  lombardos, 
llamado  el  Piadoso,  asociado  al  trono  por  su  pa- 
dre Pertarites  en  677,  y  al  cual  sucedió  diez 
años  después.  Marchó  á  combatir  la  rebelión  de 
Alachis,  duque  de  Trento  y  de  Brescia,  y  murió 
en  el  año  700,  después  de  haber  fundado  muchas 
iglesias  y  conventos. 

CUNICI:  Geog,  ant.  C.  de  la  isla  de  Mallorca 
que,  según  algunos,  estaba  donde  hoy  la  moderna 
Alcudia. 

CUNILA:  f.  Bot.  Género  de  Labiadas,  saturei- 
neas,  subtribu  de  las  meutoideas,  que  se  carac- 
teriza por  tener  cáliz  quinquedentado,  con  diez 
ó  trece  nervios  vellosos  en  la  garganta:  corola 
con  limbos  subbilabiados;  dos  estambres  interio- 
res, perfectos  y  provistos  de  anteras,  con  dos  cel- 
das paralelas  ó  divergentes.  Se  conocen  unas 
diez  especies  de  las  regiones  cálidas  de  las  dos 
Américas;  son  plantas  frntesccntes  ó  subfrutes- 
centes,  con  hojas  pequeñas  y  flores  reunidas  en 
glomérulos  densos  ó  corimbiformcs. 

CUNILL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Pujalt, 
p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona;  22  edifs. 

CUNINA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
los  hidroidcos,  suborden  do  las  traquimedusas, 
familia  de  los  egínidos.  Se  distingue  por  la  obli- 
teración del  canal  circular,  por  tener  las  bolsas 
gástricas  anchas  y  carecer  de  filas  de  cápsulas 
urticantes.  Es  notable  la  especie  C.  albesuns, 
que  tiene  disco  aplastailo  con  catorce  ó  diecisiete 
largos  tentáculos,  y  generalmente  cinco  á  .seis 
cuerpos  marginales  en  cada  lóbulo  del  borde  del 
disco.  A'ive  eu  las  costas  de  Mesina  y  de  Ñapóles. 

CÚNINGAM  (de  Cunninyham  n.  pr. ):  f.  Bot. 
y  r//.  Md  americana  del  grupo  .Estivalis,  ob- 
tenida en  el  jardín  de  Jacobo  Cúuningham,  en  el 
condado  del  Príncipe  Eduardo,  en  Virginia  (Es- 
tados Unidos).  Es  una  cepa  vigorosa,  ancha,  de 
.sarmientos  largos,  gruesos,  casi  rectilíneos;  me- 
ritallos  alargados,  nada  aplastados;  zarcillos  dis- 
continuos; hojas  grandes,  enteras,  de  senos  pe- 
ciohres  generalmente  cerrados;  dos  series  de 
dientes  atenuados,  lisos  y  de  color  verde  oscuro 
por  el  h.az  y  de  color  verde  blanquecino  por  el 
envés.  El  r.acimoesde  regular  tamaño,  cilíndri- 
co-cónico  ó  irregularmente  cilindrico.  De  pe- 
dúnculos gruesos,  cortos,  verdes,  dilatados  y  casi 
leñosos  en  su  inserción.  Granos  apretados,  me- 
dianos ó  pequeños,  esféricos  ó  un  poco  deforma- 
dos por  la  presión,  de  color  rosa  claro  tirando 
al  violáceo  por  la  parte  expuesta  á  la  luz;  estig- 
ma persistente;  hollejo  algo  espeso;  pulpa  tier- 
na. Madurez  tardía.  Esta  cepa  está  considerada 
por  los  americanos  como  una  do  las  mejores  del 
grupo  JEstiralis;  en  Europa,  sin  embargo,  es 
poco  apreciada  y  .su  cultivo  está  lioy  día  casi 
abandonado.  Su  fertilidad  os  insuficiente  y  el 
vino  que  produce  es  muy  jiobre  en  color.  Esta 
cepa  parece  acomodarse  bien  á  toda  clase  de  te- 
rrenos, con  la  condiiiiin  do  que  no  sean  muy 
húmedos  y  fríos;  se  da  bien  cu  los  terreno»  ricos 
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en  grava  y  ann  en  cantos  rodados,  y  debe  con- 
siderarse, á  causa  de  su  tardía  madurez,  como 
esencialmente  meridional. 

CUNINGAMIA  (de  Cúnnbigham,  n.  pr.  ):f.  Bol. 
Género  de  Coniferas,  suborden  de  las  secuoyeas, 
sección  de  las  ensecuoyeas ,  que  se  distingue 
por  tener  anteras  triloculares,  escamas  de  es- 
tróbilos delgados,  escariosos,  denticulados,  acu- 
minados y  sin  brácteas.  Tres  frutos  bajo  cada 
escama.  Hojas  subdísticas,  extendidas,  falcifor- 
mes,  largamente  acuminadas  y  sin  brácteas.  Se 
conocen  dos  especies  de  la  China  y  del  Japón. 

CUNINGAMITA  (de  Cúnningham,  n.  pr.):f. 
Bot.  y  Palcont.  Género  de  Coniferas  fósiles  repre- 
sentado por  diversas  impresiones  de  hojas  encon- 
tradas en  las  formaciones  cretáceas  inferiores, 
especialmente  en  el  Cuadersandstein  deNieders- 
chaena  y  en  el  Cuadersandstein  inferior  de  la 
creta  de  Bohemia.  Como  do  se  conoce  su  fruto 
es  imposible  categóricamente  fijar  las  relaciones 
genéricas  de  las  diferentes  especies  referidas  á 
este  género,  tanto  más  cuanto  que  difieren  bas- 
tante unas  de  otras.  Schimper  ha  descrito  unos 
conos  ovales  de  escamas  largamente  lauceoladas 
en  su  superficie  abierta,  dentadas  eji  sus  bordes, 
plano-aquilladas  longitudinalmente  en  sn  mitad, 
inertemente  imbricadas  y  casi  extendidas  en  el 
vértice.  Sus  hojas,  extendidas  en  dos  ó  en  va- 
rias filas,  son  rudas,  casi  espinosas,  uninerviadas, 
largas  y  estrechamente  lanceoladas,  ligeramente 
dentadas  en  sus  bordes,  largamente  persistentes, 
y  que  dejan  después  de  su  caída  una  cicatriz 
rombo-exagonal.  Se  conocen  cinco  especies,  al- 
gunas de  las  cuales  tienen  bastantes  analogías 
con  el  Cuninghamia  sinensis. 

CUNIN-GRIDAINE  (LoKEXZo):  Biog.  Industrial 
y  estadista  francés.  Ñ.  en  Sedán  en  1778.  M.  en 
1859.  En  los  primeros  años  de  su  vida  fué  obrero 
en  la  fábrica  de  paños  de  un  señor  llamado  Gri- 
daine,  mas  con  su  inteligencia  y  su  actividad 
pasó  á  ser  asociado,  después  yerno,  y  por  último 
sucesor  de  su  patrón.  En  1827  fué  elegido  dipu- 
tado por  el  partido  liberal,  figuró  en  la  izquierda 
y  fué  uno  de  los  "221  diputados  que  colocaron  la 
corona  sóbrela  frente  de  Luis  Felipe,  debiendo  ser 
puesto  en  primera  fila  entre  aquellos  que  por 
su  ciega  abnegación  llevaron  al  abismo  á  lanue- 
va  dinastía.  Cuuin  se  asoció  á  todas  las  medidas 
represivas  é  hizo  una  oposición  viva  y  sin  tregua 
á  todos  los  progresos.  En  18.37  fué  nombrado 
Ministro  de  Agricultura  y  Comercio,  y  conservó 
esta  cartera  casi  sin  intenupción  hasta  la  revo- 
Inción  de  1S48. 

CUNINÓPSIDO  {decunina,  y  el  gr.  wl.  aspec- 
to): m.  Zool.  Género  de  celenterios nidarios,  déla 
clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los  hidroi- 
deos,  suborden  de  las  traquimedusas,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  bolsas  gástricas  pequeñas, 
alargadas,  en  ni'unero  igual  á  los  lóbulos  del  borde 
del  disco,  alternas  con  éstos  y  con  un  tentáculo 
en  medio ;  borde  del  disco  con  un  largo  vaso  cir- 
cular y  filas  de  cápsulas  urticantes  centrípetas 
sobre  las  vesículas  pedicnladas.  Es  notable  la 
especie  Cum>to/>sis  lüivenlris,  que  se  distingue 
por  tener  el  disco  abovedado  y  generalmente  con 
once  tentáculos,  cuatro  cuerpos  marginales  é 
igual  número  de  fitas  de  cápsulas  urticantes  en 
cada  lóbulo  del  borde  del  disco;  vive  en  el  Me- 
diterráneo. 

CUNISTORGIS:  Gcog.  ant.  C.  delS.O.  de  la 
península  española  y  ca¡i.  de  los  cuneos,  segiin 
Estrabón.  Algunos  han  dicho  que  estuvo  donde 
hay  la  villa  de  Trigueros,  al  N.  de  Huelva; 
Cortés  y  López  la  reduce  á  Estombar. 

CUNiT:  Ocog.  Lugar  con  ayunt,  p.j.  dcVcn- 
drell,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Barcelona; 
285  haliits.  Sit.  en  un  llano  á  la  orilla  del  mar, 
cerca  de  Calafell.  Cereales,  vino,  aceite,  legum- 
bres y  hortalizas. 

CUN'LAUQUEN:  Gcog.  Valle  en  la  gobernación 
del  Neuquen,  Rep.  Argentina,  sit.  en  las  inme- 
diaciones de  la  laguna  Huíchú-Lauquen. 

CUNLHALT:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Am- 
bert,  dep.  del  Puy-deDóme,  Francia;  4  muni- 
cipios y  10  000  babits. 

CUNNER800RF  6  KUNNERSDORF:  Geog.  Mu- 
nicipio eii  el  dist.  de  Lobau,  circulo  de  Hautzen, 
reino  de  Sajonia,  Alemania;  6  000  habita.  Divi- 
dido en  dos  ciudades:  NiederCunnersdorf  y 
Ober-Cnnnersdorf.  Cultivo,  hilados  y  tejidos  de 
lino. 


CUlíN 

CÚNNINGHAM:  Geog.  Isla  en  la  parte  occiden- 
tal del  lago  Erie,  condado  de  Ottawa,  est.  de 
Oliio,  Estados  Unidos;  se  encuentran  en  ella 
piedras  con  inscripciones  grabadas,  cuyo  origen 
se  ignora. 

-  CÚNXIXGH.4M:  Geog.  Condado  en  la  Colonia 
de  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  de  reciente 
formación,  y  sit.  en  el  dist.  de  Wéllington,  en  la 
orilla  derecha  del  Kalare  ó  Lachlan,  afluente  por 
la  derecha  del  Munumbidgee.  Le  riegan  muchos 
afluentes  del  Kalare  y  sólo  tiene  una  ciudad, 
Coolobolín.  Grandes  pastos. 

-CússiNGHAM  (JuAx):  Biog.  Natnralista 
y  cirujano  inglés.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvii  y 
principios  del  xriii.  Residió  varios  años  como 
cirujano  de  la  Compañía  de  las  Indias,  en  Emoiu, 
en  la  costa  de  Ghina,  en  Pulo  Cóndor  y  en  otros 
lugares.  En  todas  partes,  y  sobre  todo  en  la  isla 
de  Chcnsan,  recogió  gran  número  de  plantas 
nuevas  que  envió  á  Europa,  y  que  fueron  descri- 
tas por  Plukenet,  Kai,  etc.  Brown  dio  en  su  ho- 
nor el  nombre  de  Cííniíhigliamias  á  un  género 
de  la  familia  de  las  rubiáceas.  Varias  Memorias 
de  Cúnningham  han  sido  insertas  en  las  Tran- 
sacc  iones  filosóficas. 

- Ct:>T<isGHAM  (Alejandro):  Biog.  Sabio 
escocés.  M.  en  17-30.  Era  hijo  de  un  ministro 
de  Cannock.  Merced  á  la  protección  de  la  fami- 
lia Queensburgo,  en  la  cual  había  ejercido  el 
cargo  de  preceptor,  obtuvo  el  nombramiento  de 
profesor  de  la  Universidad  de  Edimburgo;  pero 
la  municipalidad,  molestada  porque  el  profesor 
había  sido  nombrado  por  la  corona  y  no  por 
ella,  revocó  el  nombramiento  dando  á  otro  la 
cátedra.  Cúnningham  se  retiró  entonces  á  La 
Haya  y  dedicó  el  resto  de  su  vida  al  estudio  de 
las  lenguas  muertas.  Fué  amigo  de  Leibnitz,  de 
Le  Clerc  y  de  casi  todos  los  sabios  de  la  época. 
Débense  á  Cúnningham  ediciones  anotadas  de 
Horacio,  Virgilio  y  Esopo.  Su  obra  más  impor- 
tante, que  no  tuvo  tiempo  de  concluir,  es  un 
digesto  crítico  de  las  Pandectas  de  Jusriniano. 

-  CrxNiXGHAM  (Alejaxdbo):  Biog.  Histo- 
riador escocés,  lí.  en  Ettrik,  condado  de  Sel- 
kirk,  en  1654.  M.  hacia  el  1737.  Fué,  durante 
algunos  años,  preceptor,  é  introducido  por  sus 
discípulos,  especialmente  por  lord  Lome,  que 
fué  después  duque  de  Argyle,  en  la  alta  socie- 
dad, pasó  de  los  Países  Bajos  á  Inglaterra  for- 
mando parte  del  séquito  del  príncipe  de  Orange. 
Después,  desde  1715  á  1720,  representó  á  Jor- 
ge I  en  Venecia,  como  Ministro  plenipotencia- 
rio. Bastante  tiempo  después  de  ocurrida  su 
muerte  sus  manuscritos  latinos  fueron  á  dar, 
por  una  feliz  casualidad,  en  manos  de  un  pa- 
riente suyo,  el  Doctor  HoUingberry,  arcediano 
de  Chícliester,  y  en  1787  el  Doctor  Guillermo 
Thomson  publicó  una  traducción  con  el  título 
de  Historia  de  la  Gran  Bretaña  desde  ¡a  revo- 
lución de  1688  hasta  el  advcnimiento.de  Jorge  I. 
Esta  obra  es  muy  estimada  y  consultada,  sobre 
todo  en  lo  concerniente  á  los  hechos  militares. 

-  CÚSXIXGHAM  (All.ín):  Biog.  Célebre  poeta 
y  escritor  escocés.  N.  en  Blackvrood  (condado 
de  Dumfries)  en  1785.  M.  en  Londres  en  1842. 
Su  familia,  que  en  otro  tiempo  había  gozado  de 
una  gran  fortuna,  había  perdido  todos  sus  bie- 
nes viéndose  reducida  á  la  mayor  pobreza,  por 
haber  seguido  al  partido  de  JIontrose.  En- 
viado á  la  escuela  hasta  la  edad  de  doce  años, 
entró  como  aprendiz  en  casa  de  un  albañil.  A 
los  dieciocho  años  había  ya  escrito  varios  poe- 
mas. Inspirado  por  las  poéticas  baladas  popu- 
lares de  su  país,  compuso  gran  número  de  poe- 
sías, sin  dejar  por  eso  de  manejar  la  paleta 
del  albañil.  Comek,  qiie  había  recogido  las  reli- 
quias poéticas  de  Burns  y  habíase  propuesto 
hallar  los  restos  del  canto  de  A'ilhsdalc  y  Gallo- 
ira;/,  hizo  que  Cúunigham  le  ayudara  en  sus 
trabajos,  y  este  le  proporcionó  materiales  bas- 
tantes para  un  volumen  que  se  publicó  en  1810. 
A  los  veinticinco  años  de  edad  fué  á  Londres  y 
colaboró  en  varias  publicaciones  periódicas,  y  en 
particular  en  la  titulada  Lomlon  Magazine. 
Siendo  á  un  tiempo  albañil,  periodista  y  poeta, 
fué  en  1841  elegido  por  el  escultor  Chamtrey 
jefe  y  director  de  su  establecimiento,  posición 
que  ocnpó  hasta  la  muerte  de  aquel  artista. 
Cúnningham  continuó,  sin  embargo,  sus  trabajos 
literarios.  Algunas  de  sus  poesías  las  consideró 
Walter  Scott  como  dignas  de  ser  comparadas 
con  las  n)ejores  do  Burns.   Sus  principales  pu- 

'  blicacioncs  son  las  siguientes:  iSi'r  ilarmaduke 
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ilaxirell  (1822),  drama  basado  en  las  supersti- 
ciones de  la  vieja  Escocia;  varias  novelas  escri- 
tas con  tanto  vigor  como  brillautez,  pero  en  las 
que  se  nota  una  fatigosa  exageración  de  elegan- 
cia y  una  gran  extravagancia  de  inspiración; 
tales  son  PaJ/o  Jones  (1826);  Sir  Micliael  Scott 
(1828),  y  Cuentos  tradiciotiales.  También  merecen 
ser  citadas  La  joven  de  Elvar,  Cantos  de  Esco- 
cia antiguos  y  viodcrnos  con  una  introducción  y 
notas  (1826),  Margarita  de  Lindsay  (1825), 
Historia  de  los  pintores,  escultores  y  arquitectos 
ingleses  (1829),  Historia  crítica  y  biográfica  de 
la  Literatura  inglesa,  Vida  de  Burns  (1834), 
Fida  del  pintor  TTillcce  ('ISÍ2),  etc. 

-  CÚXXIXGHAM(EDrAKDO  Fv..\scJSCO):Biog. 
Pintor  escocés.  lí.  en  Kelso  ó  Ealso.  M.  en  Lon- 
dres en  1793.  Con  el  nombre  de  Kelso,  Kalso  ó 
Calsa  fué  educado  en  Italia,  á  donde  su  padre  se 
había  retirado  después  de  la  derrota  del  preten- 
diente. Estudió  Pintura  teniendo  por  modelos 
á  los  grandes  maestros  de  las  escuelas  de  Parma, 
Roma,  Ñapóles  y  Venecia,  y  adquirió  una  inimi- 
table soltura.  Dejó  gran  número  de  cuadros,  no- 
tables todos  por  la  pureza  del  dibujo  y  la  finu- 
ra del  color.  Su  reputación  no  fué  estéril,  puesto 
que  le  conquistó  una  considerable  fortuna,  que 
disipó  en  prodigalidades  y  en  locas  empresas. 
Perseguido  por  los  acreedores  pasó  sucesivamen- 
te á  Inglaterra,  Francia,  Rusia  y  Prusia,  y  aun- 
que en  todos  aquellos  países  produjo  gran  nú- 
mero de  obras  que  le  fueron  pagadas  espléndi- 
damente, murió  agobiado  de  deudas.  Como  su 
mejor  cuadro  se  cita  el  que  representa  al  gran 
Federico  pasando  una  revista,  acompañado  del 
principe  heredero,  del  duque  de  York  y  de  los 
principales  generales  de  su  ejército.  En  este 
lienzo  es  superior  el  color  al  dibujo. 

-  CüxxiNGHAM:  Biog.  Explorador  inglés  con- 
temporáneo. Oficial  de  la  Marina  Real.  Se  ha 
dado  á  conocer  por  varias  expediciones  al  inte- 
rior de  la  Australia.  El  fué  quien,  acompañado 
de  Oxley,  siguió  por  primera  vez  el  curso  del 
Lachlan,  que  durante  mucho  tiempo  se  había 
considerado  como  un  afluente  del  Macuario.  Los 
dos  exploradores  recorrieron  400  millas  próxi- 
mamente en  aquel  largo  é  interesante  reconoci- 
miento, y  no  se  detuvieron  hasta  que  unos  pan- 
tanos infranqueables  les  impidieron  el  paso. 
Después  de  esta  primera  expedición  hizo  Cún- 
ningham varias  excursiones  por  la,«  llanuras  de 
Liverpool.  En  1827  se  le  encargó  oficialmente  de 
reconocer  todo  el  territorio  comprendido  entre 
el  río  Hunter  y  la  bahía  Moretón.  Partió  el  30 
de  abril,  marchó  á  través  del  elevado  país  que 
limita  las  llanuras  de  Liverpool  por  el  lado 
oriental,  y  cuando  llegó  á  50  leguas  del  mar  se 
dirigiii  hacia  el  N.  O.  atravesando  regiones  de- 
siertas y  estériles.  Al  llegar  á  los  22  grados  en- 
contró los  Darling  Downs  y  las  Peel  Plains, 
países  más  fértiles  y  más  habitables.  El  16  de 
junio  llegó  á  unas  20  leguas  de  la  bahía  More- 
tón, pero  el  estado  de  sus  caballos  le  obligó  á 
retroceder.  La  vuelta  fué  más  penosa  por  ha- 
berse dirigido  algo  más  hacia  el  Este  y  haber 
tenido  qvie  seguir  un  camino  montuoso  y  abrup- 
to. En  este  viaje  empleó  trece  semanas.  En  el 
año  siguiente  emprendió  de  nuevo  sus  viajes. 
Desde  la  bahía  de  Jloreton  pudo  llegar  al  lugar 
en  que  se  había  detenido  en  su  gran  excursión  y 
asegurarse  de  que  podía  abrirse  una  fácil  comu- 
nicación entre  las  fértiles  dunas  de  Darling- 
Downs  y  el  establecimiento  fundado  en  la  bahía 
Moretón.  Remontó  después  el  río  Brisbane  has- 
ta el  punto  en  que  ya  no  es  más  que  un  arroyo 
que  forma  lagunas  de  trecho  en  trecho. 

CUNO  (Juak):  Biog.  Botánico  y  poeta  ale- 
mán. X.  eu  Berlín  en  1708.  M.  en  1780.  Sirvió 
algún  tiempo  en  el  ejército,  y  después  se  dedicó  á 
operaciones  comerciales  en  Amsterdam  y  cu  las 
ludias  Orientales.  Adquirió  una  gran  fortuna  y 
consagró  entonces  su  tiempo  á  la  Poesía  y  á  la 
Botánica.  Sus  principales obras.son:  CnWníSoiirí 
di/ennles  objetos  de  mora?,  en  verso  (1747);  Oda 
sobre  un  jardín  (1750),  en  la  cual  se  encuentra 
la  enumeración  de  todas  las  plantas  raras  que 
había  llevado  de  la  India;  Él  Mesías,  poema 
(1762),  etc.  Linneo  dio  en  su  houor  el  nombre  de 
Cunonia  á  una  planta  originaria  del  Cabo. 

CUNONIA  (de  Cuno,  n.  pr. ):  f.  Bot,  Género  de 
Saxifragáceas,  serie  do  las  cuuonieas,  cuyos  ca- 
racteres son:  flores  hcrmafroditas  con  receptá- 
culo convexo;  cáliz  pcntámero  con  sépalos  uni- 
dos en  su  base,  imbricados  en  la  prefloración; 
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cinco  pétalos  alternos,  inilu'icados;  diez  estam- 
bres separados  de  los  pétalos  por  un  disco  glan- 
dnloso,  con  diez  surcos  en  los  cuales  recibe  la 
base  de  los  filamentos  estaniinales;  anteras  pe- 
queñas con  dos  celdas  introrsas;  ovario  supero 
con  dos  celdas  completas  ó  incompletas,  con 
placentas  parietales,  que  llevan  dos  filas  de 
óvulos  descendentes;  estilo  dividido  en  dos  ra- 
mas divergentes  y  persistentes;  cápsula  coriácea, 
OToideo-comprimida,   coronada  por  dos  cuerpos 
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del  estilo,  y  que  se  abre  por  dos  valvas  navicu- 
lares que  se  separan  de  abajo  arriba.  Las  semi- 
llas son  aladas  y  provistas  de  albumen.  Se  co- 
nocen cinco  ó  seis  especies  que  habitan  en  el 
África  y  en  Nueva  Caledonia;  son  árboles  ó  ar- 
bustos de  hojas  opuestas,  trifoliadas  ó  inipari- 
pinadas  y  acompañadas  de  estipulas.  Las  florea 
se  hallan  dispuestas  en  racimos  muy  nutridos  y 
axilares. 
CUNONlACEAS  (de  cunonia):  f.  pl.  Bol.  Cv- 

NONIE.-iS. 

CUNONIEAS  ;de  cunonia):  f.  pl.  £ot.  Serie  de 
Saxifragáceas  que  se  caracterizan  por  tener  pé- 
talos imbricados  ó  nulos;  flores  dispuestas  en 
cimas  ó  en  racimos  sencillos  ó  compuestos,  ó  en 
racimos  de  cimas;  hojas  opuestas,  rara  vez  verti- 
ciladas,  tn  ó  pentafoliadasóimparipinadas.Esta 
serie  comprende  los  dieciochogéueros  siguientes: 
Cunonia,  Weinmannia,  Spiraanihcmun,  Tetra- 
carpeta,  Geisscos,  Lamanonia,  Gumillea,  Cera- 
topchilum,  Aphanopelalum,  Anodopetalum,  Cahl- 
chiria ,  Schizomcria  ,  Plafylophus ,  Gillbeeca, 
AcropkyUum,  Aclama,  Spirevopsis  y  David- 
sonia. 

CUNQUILLA  DE  VIDRÍALES:  Gcog .  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
diiie.  de  Astorga;  118  habits.  Sit.  en  lo  más  es- 
trecho y  bajo  del  valle  de  Vidriales,  en  terreno 
fertilizado  por  aguas  del  arroyo  Alniucera.  Cé- 
rcale.», vino,  lino,  legumbres  y  hortalizas. 

CUNS:  Gcoi/.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Tirso  de  Cando,  ayunt.  de  Outes,  p.j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  38  edifs.  ||  V.  San  Vioextk 

DE  C'l'NS, 

CUNTÍ:  Bioj.  Hija  de  Snra,  abuelo  de  Crisna; 
yon  un  principióse  llamó  Prithá.  Habiendo  sido 
adoptada  por  Cuntiradja,  éste  lacamlíió  el  nom- 
bre en  el  de  Cunti.  Estuvo  casada  con  el  rey  de 
Cnrudesa  l'andra  el  Vixnuvita,  y  cuenta  la 
fábula  qne  tuvo  amores  con  Surya,  dios  del  Sol, 
el  cual  la  hizo  madre  de  Karna  ignorándolo  su 
cspo.so,  y  con  consentimiento  de  éste  de  otros 
tres  hijcs,  Juddixtira,  Bhimay  Ardjum,  que  son 
los  llamados  pamlavas. 

CUNTÍS:  Oeoí).  V.  con  ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Verísimo  de  Arcos  de  Kurco, 
Santa  iMana  de  Cegueril,  San  Miguel  de  Conse- 
lo,  Santa  María  de  Cuntís,  San  Félix  de  Estacas, 
San  Manied  de  Pirieiro,  Santa  Eulalia  de  Pórtela 
y  Santa  María  de  Troane,  p.  j.  do  Caldas  de  Ke- 
yes,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Túy;  6  520 
liabits.  Sit.  al  E.  do  Caldas,  en  una  esi)ccie  de 
cafiada  ó  valle  formado  en  la  falda  de  dos  gran- 
des elevaciones.  Cereales,  vino,  naranja.'*,  frnta.s 
y  hortaliza»;  cria  de  ganados.  Baño»  minerales 
titulados  Cahlan  de  Cuutin,  con  aguas  sulfurosas 
sódicas.  |;  V.  Santa  María  dk  Cuntí». 

CUNTUYOC:  Ocog.  Aldea  en  el  dist  Chacas, 
nroviiiüift  Huari,  dcp.  Ancachs,  Perú  ;  7-35  ha- 
ni  tan  tes. 

CUNUCUNÚ:  Geni).  Ensenada  en  la  costa  ilela 
isla  de  Cuba,  jurisdicción  de  Sngua,  entre  la 
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boca  del  Estero  y  los  cayos  de  Cunuouuú  que  la 
cierran  por  el  E.,  así  como  los  de  la  Enfermería 
y  otros  por  el  N. ;  forma  parte  de  esta  ensenada 
el  mar  interno  en  que  desagua  el  rio  de  Sagua 
la  Grande.  ]|  Estero  en  la  costa  N.  de  Cuba,  for- 
mado por  un  desagüe  de  la  laguna  de  la  Pesque- 
ría, en  la  ensenada  de  su  nombre, 

-  CuNUCDNü:  Geog.  Río  del  territorio  Amazo- 
nas, en  la  Rep.  de  Venezuela ;  nace  en  la  sierra 
de  Tapirapecó,  y,  unido  al  Turaaca,  desagua  en 
el  Casiquiare. 

CUNURANA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Santa 
Rosa,  prov.  Lampa,  dep.  Puno,  Perú:  485  ha- 
bitantes. 

CUNURIA:  f.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas  ya- 
trofeas,  grupo  de  las  pogonofóreas.  Sus  hojas 
son  dioicas  y  apétalas;  el  cáliz  de  cinco  sépalos 
imbricados,  y  más  gruesos  en  la  flor  femenina; 
los  estambres  en  número  de  diez  é  insertos  al- 
rededor de  un  gincceo  rudimentario  con  filamen- 
tos unidos  en  la  base  y  desiguales,  los  exteriores 
más  cortos;  en  la  flor  femenina  el  disco  está 
muy  desarrollado  y  coronado  por  seis  dientes; 
el  ovario  tiene  tres  celdas  uniovuladas,  y  lleva  en 
su  parte  superior  un  estilo  de  tres  ramas  gruesas 
bilobuladas  y  alargadas;  el  fruto  es  una  c<ápsula 
tricoca  con  semillas  sin  arilo.  .Se  conoce  una  .sola 
especie,  C  spruceana,  propia  del  Brasil  septen- 
trional; es  un  árbol  ó  arbusto  de  hojas  alternas, 
pecioladas,  de  limbo  entero,  coriáceo,  glanduloso 
en  la  base  y  peiiinervio;  sus  flores  masculinas 
están  dispuestas  en  cimas;  las  femeninas  en  glo- 
mérulos  en  las  extremidades  de  las  ramas  y 
provistas  de  brácteas  en  forma  de  involucro. 

CUNYAC:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chacas, 
prov.  Huari,  dep.  Ancachs,  Perú;  620  habits. 

CUÑA  (del  lat.  ciíneus):  f.  Prisma  triangular 
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de  hierro  ó  madera  que  tiene   cinco  superficies 
planas  y  termina  en  una  línea  ó  filo.  Sirve  para 


CuHa  de  hierro 

hender  6  dividir  cuerpos  sólidos,  ó  para  ajusfar- 
los y  apretarlos. 

Halló  un  árbol  comenzado  á  rajar,  y  metidas 
en  él  algunas  cuS.\s. 

El  Comendador  Griego. 

-ClTÑA:  Cualquier  objeto  que  se  emplea  ha- 
ciéndolo entrar  violentainente  en  un  cuerpo  para 
rajarlo  ó  dividirlo,  ó  cutre  dos  cosas,  para  llenar 
un  espacio. 

Alzaba  un  poquito  el  un  cantón  de  la  tapa, 
cnanto  podía  meter  una  ccSa. 

Mateo  AlemXn. 

-Cuña:  Carp.  Astilla,  más  ó  menos  aguda, 
que  se  encaja  á  golpe  de  martillo  para  llenarlos 
huecos  y  junturas  de  puertas,  ventanas  y  otras 
obras. 

-Donde  no  valen  cuñas,  ai-iiovectian 
UÑAR:  ref.  con  qne  se  nota  qne  las  cosas  que  no 
se  pueden  conseguir  con  la  fuerza,  se  logiaii  con 
maQa  é  industria. 

Monseñor  ilustrísinio,  dondcnovalcn  crfÍAS, 
aproirchan  uiíaa:  y  si  no  pudiese  meter  el 
brazo,  valdráme  la  mano. 

Mateo  AlbmAn. 

-No  IIAV  l'KOIl  (UÑA  yUK    I.A    HE  I.A  MISMA 


madera,  ó  dei.  mismo  PALO:  ref.  que  expresa 
qne,  de  ordinario,  ninguno  es  peor  para  enemi- 
go que  el  que  ha  sido  amigo,  compañero,  etc.,  ó 
del  mismo  oficio  ó  familia. 

-Ser  bfeíía,  ó  mala,  cuña:  fr.  fig.  y  fam. 
Dícese  de  la  persona  gi-ucsa  que  se  mete  en  lugar 
estrecho,  incomodando  á  las  demás. 

—  Ser  buena,  ó  mala,  cuña:  fr.  fig.  y  fam. 
Dícese  de  la  persona ,  ó  cosa,  que  presta  gran 
ayuda  ó  servicio  para  la  realización  de  alguna 
empresa. 

—  Cuña:  Mee.  Tía.  cuña  es  una  pieza  prismáti- 
ca de  sección  triangular,  que  penetrando  entre 
otras  dos  trata  de  separarlas,  ejerciendo  sobre 
ellas  una  fuerte  presión.  La  parte  superior  de  la 
cuña  se  llama  cabeza  y  sobre  ella  obra  una  fuerza 
que  la  hace  deslizar  entre  las  dos  piezas  anterior- 
mente citadas. 

Estudiemos  el  equilibrio  de  la  cufia,  primero 
sin  tener  en  cuenta  el  rozamiento  que  se  des^ 
arrolla  entre  la  cuña  y  las  piezas,  contra  las  cna_ 
les  obra,  que  llamaremos,  de  aquí  en  adelante 
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contracuñas,  y  después  trataremos  de  este  equi- 
librio teniendo  en  cuenta  la  citada  fuerza  pasiva. 
Sea,  fig.  1,  P  la  fuerza  producida  sobre  la 
cabeza  de  la  cuña;  se  trata  de  determinar  los 
esfuerzos  laterales  que  ésta  ejerce  sobre  las 
contracuñas,  los  que  .son  iguales  y  de  sentido 
contrario  á  las  reacciones  que  éstas  ejercen  sobro 
las  caras  de  la  cuña,acciones  que  representaremos 
por  A'  y  A".  En  el  supuesto  de  que  se  desprecie  el 
rozamieuto,  las  fuerzas  N  y  A"  serán  normales  a 
las  caras  AC  y  BC,  y  en  la  hipótesis  de  que 
exista  equilibrio  entre  las  fuerzas  P,  N  y  A" 
será  preciso  que  cada  una  de  ellas  sea  igual  y 
opuesta  á  la  resultante  de  las  otras  dos.  Por  lo 
tanto,  si  descomponemos  la  fuerza  P  en  sentido 
de  las  normales  á  las  caras  AC  y  BC  de  la  cuña, 
las  longitudes  oK  y  oL  de  estas  componentes  se- 
rán las  magnitudes  de  las  fuerzas  A'  y  A''.  Pero 
de  la  figura  se  deduce  que  oLP  es  semejante  al 
ABC  de  la  sección  de  la  cuña,  por  tener  sus  la- 
dos perpendiculares;  luego  se  tendrá  la  relación 


A 
jBO 


AC 


AB 


expresión  que  nos  dice  ijue  las  presiones  ejerci- 
das sobre  las  contracuñas  y  la  fuerza  motriz  son 
entre  sí  como  los  lados  y  la  base  de  la  cuña.  Ta- 
les son  las  condiciones  de  equilibrio  de  la  cuña 
en  la  hipótesis  de  que  no  exista  rozamiento  en- 
tro ésta  y  las  contracuñas.  Si  la  sección  de  la 
cuña  fuera  un  triángulo  isósceles  las  secciones 
N  y  A"  serían  iguales,  puesto  que  también  lo 
serían  los  lados  CA  y  CK. 

Supongamos  ahora  que  se  trata  de  encontrar 
el  equilibrio  de  la  cuña  teniendo  en  cuenta  el 
rozamiento  que  se  desarrolla  entre  ésta  y  las 
contrac'.iñas.  En  este  caso  las  reacciones  A' y  A" 
no  serán  normales  á  las  caras  AC  y  BC  de  la  cu- 
fia, sino  incliii.idas  sobre  dichos  planos  de  con- 
tacto; y  en  el  instante  en  que  la  cuña  vaya  á 
descender  entre  las  piezas  que  trata  de  separar, 
las  fuerzas  A'  y  A'',  en  virtud  de  la  teoría  del 
plano  inclinado,  formarán  con  las  normales  alas 
caras  AC  y  CB  do  la  cuña,  y  por  la  parte  supe- 
rior, ángulos  iguales  al  de  rozamiento.  Supon- 
gamos, para  ni.ayor  sencillez  en  la  demostración, 
que  la  seccifin  de  la  cuña  es  isíisceles;  represen- 
temos por  'i  el  ángulo  de  rozamiento  y  por  2a 
el  i|Uc  forma  la  ruña  en  su  vértice,  y  admitamos 
también  iine  l.as  contracufias  están  sometidas  á 
esfuerzos  horizontales  Q,  iguales  entre  sí,  pues 
de  lo  contrario  el  sistema  se  pondría  en  movi- 
miento en  .sentiilo  de  la  mayor,  y  con  estos  da- 
tos busi|UeTnos  las  condiciones  do  equilibrio  del 
conjunto. 

Sean,  fig.  2,  Ry  B'  las  presiones  normales  á 
las  c;ii¡is  df  la  rnñ;i:  las  rcacciinics  ,V  v  A^  ten- 
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drán  por  valor,  pueáto  que  hacen  con  las  cita- 
das normales  ángulos  iguales  á  ?,  las  cantidades 

eos  Y       eos  9' 
que  en  virtud  de  la  acción  simétrica  de  la  cuña 
serán  iguales.  Pero  de  la  figura  se  deduce,  en 


virtud  de  ser  P  resultante  de  las  acciones  ejerci- 
das por  la  cuña  sobre  las  contracuñas, 

/■=  2X  eos  {PN);  pero  N= ^, 


luego 


F=1R 


como  antes  indicamos,  y  eos  PiV^=  sen  (a+í); 
sen  (»+?) 
eos  ? 

expresión  que  expresa  el  equilibrio  de  la  cuña. 
Para  tener  el  correspondiente  á  los  sólidos  la- 
terales, ó  contracuñas,  como  los  hemos  llamado, 
es  preciso  que  la  componente  horizontal  de  N 
sea  igual  á  la  fuerza  Q.  Pero,  segiin  hemos  visto 
antes, 

eos  PiV=sen  (a-|-;), 
luego  eos  J\'(?=eos  (a+?); 

por  lo  tanto,        N  eos  NQ=Q, 
de  donde,  poniendo  por  ¿V  y  eos  NQ  sws  valores, 
se  tiene 

_?_cos(a+=)  =  Q, 
eos  ? 

ecuación  que  establece  el  equilibrio  de  las  con- 
tracuñas, prescindiendo  del  rozamiento  en  su 
base. 

Supongamos  que  la  acción  de  las  fuerzas  Q 
fuese  tan  grande  que  arrojara  á  la  cuña  hacia  la 
parte  superior;  entonces,  para  tener  las  ecuacio- 
nes relativas  á  este  caso,  hay  que  poner  en  las 
anteñores,  en  vez  de  í,  -  9,  y  se  encuentra 


p_op  sen(a-?)       g_  p  cos(a-?) 
eos  o  eos  9 


P=2J2. 


Poniendo  en  los  valores  de  P,  anteriormente 
encontrado,  en  lugar  de  iü,  los  que  resultan  para 
esta  cantidad  de  las  fórmulas  respectivas  de  Q, 
se  tieneP=  2g  tang  (1-+-9)  y /"= 26  tang  ( í  -  9). 
Si  en  la  primera  expresión  hacemos  a4- 9  =  90,  el 
valor  de  P  será  infinito,  lo  que  nos  dice  que  por 
grande  que  sea  la  fuerza  P  la  cuña  no  entrará 
entre  las  contracuñas;  y  si  suponemos  en  la  se- 
gunda a=9  se  tendrá  P=o,  lo  que  indica  que 
no  habrá  necesidad  de  fuerza  algima  para  tener 
introducida  la  cuña,  cualesquiera  que  sean  las 
fuerzas  laterales  Q,  cuando  el  ángulo  de  la  cuña 
en  el  vértice  es  mayor  que  el  doble  del  de  roza- 
miento. Si  se  quiere  encontrar  el  equilibrio  ile 
la  coutracuña  C  teniendo  en  cuenta  el  rozamiento 
de  esta  pieza  sobre  su  base,  observaremos  que  en 
este  caso  debe  haber  equilibrio  entre  la  fuerza 
N,\aQy  la  reacción  .S'  de  la  base,  que  hará  cou 
la  normal  a  ésta  un  ángulo  9,  en  el  instante 
anterior  al  movimiento  déla  contracuña,  dirigi- 
do hacia  la  izquierda,   fi(j.  3.  Por  lo  tanto,  una 


CUÑA 

pero  de  la  figura  resulta  fácilmente  que 

sen  SQ  =  cos  9;  sen  A'6=sen  (a-1-9) 
y  sen  ÑS = eos  ( a-l-2  9 ) ; 

luego  sustituyendo  estos  valores  en  las  relaciones 
anteriores  se  tendrá 


N 


S 


eos  X       sen  (a-f-9)     eos  (a-r29) 
de  donde  resulta 


N=  Q  "  - 

eos  (a -h  2?)    ■'  "^     eos  (a -F  29) 

condiciones  de  equilibrio  de  la  pieza  C.  Si  el 
movimiento  se  fuera  á  verificar  en  sentido  con- 
trario, se  pondría  en  lugar  de  9,  -  9). 

Si  consideramos  á  la  cuña  desdo  el  punto  de 
vista  dinámico,  como  un  mecanismo  de  transmi- 
sión continuo,  formandoen  las  dos  contracufias 
una  cadena  de  cuñas,  vamos  á  calcular  la  rela- 
ción constante  entre  las  velocidades  de  los  ele- 
mentos extremos  de  la  cadena.  Para  convertir 
la  cadena  en  mecanismo  supondremos  fija  la 
contracuña  A,  y  ¿i  problema  quedará  reducido 
á  buscar  la  relación  de  las  velocidades  de  los 
elementos  £  y  C.  Es  evidente  que  si  la  cuña  B, 
bajo  la  acción  de  una  fuerza  exterior,  descien- 
de, la  contracuña  (7se  moverá  horizontalmente 
hacia  la  derecha;  por  el  contrario,  si  la  contra- 
cuña  C,  en  virtud  de  la  fuerza  horizontal  Q,  se 
mueve  hacia  la  izquierda,  la  cuña  lo  hará,  teóri- 
camente, hacia  la  parte  superior  en  sentido  ver- 
tical. Si  suponemos  que  en  un  tiempo  O  la  cuña 


CUXA 
de  los  trabajos  será  el  de  las  fuerzas,  y  podre- 
mos poner  f  =  — i_;     pero   si  de  la   fórmula 
Vo 

N=Q- 


Fig.  3 

cualquiera  de  estas  tres  fuerzas  será  igual  y 
contraria  á  la  resultante  de  las  otras  dos,  propie- 
dad que  dará  la  relación 

X       _     _S  Q 

sen  ¡>Q        scu  AQ  sen  iV<S 


I    ' 


Fig.  4 

desciende  una  longitud  tal  que  el  punto  a  pasa 
de  esta  posición  á  la  i,  la  magnitud  bajada  por 
la  cuña  será  ad,  y  la  recorrida  por  la  contracu- 
ña C,  be,  doble  de  bd. 

De  lo  dicho  resulta  que  los  cuerpos  B  y  C,  en 
el  mismo  tiempo  O,  han  recorrido  los  espacios 
ad  y  be,  y,  por  lo  tanto  la  relación  de  sus  velo- 
cidades V  y  v',  será  la  de 

ad        i„„  V  ad    . 

__;  luego  —  =-j-; 

pero  como  los  triángulos  abe  y  rst  son  semejantes 
por  tener  sus  lados  paralelos,  se  tendrá 

ad         ir  1    j.     t         V  •      tr 

= ;   por  lo  tanto,  . — ^  = , 

be  lis  V  US 

lo  que  nos  dice  que  la  relación  de  los  elementos 
extremos  de  la  cadena  de  cuñas  es  la  de  la  base 
á  la  altura  del  triángulo  que  fórmala  cuña  £. 
Si  supusiéranios,  por  el  contrario,  que  la  contra- 
cuña C,  bajo  la  acción  de  la  fuerza  Q,  se  movía 
una  distancia  eb,  la  cuña  ascendería,  en  los  casos 
en  que  las  condiciones  mecánicas  lo  permitieran, 
la  distancia  ad,  y  la  relación  de  sus  velocidades 
es  la  misma  que  indicamos  anteriormente.  Pase- 
mos, por  último,  á  calcular  el  reudimieuto  de  la 
cadena  de  cuñas  considerada  como  una  máquina; 
se  sabe  que  el  rendimiento  está  expresado  por 
la  relación  del  trabajo  útil  al  trabajo  motor,  es 
decir,  del  trabajo  de  la  fuerza  motriz  P,  aplica- 
da a!  primer  elemento  de  la  cadena,  al  trabajo 
de  la  fuerza  O  transmitido  por  el  último  elemento 
de  la  misma,  es  decir,  por  la  contracuña  C.  Se 
tendrá,  pues,  llamando  ?  al  rendimiento, 

p  =  Jf^L^    ■ 
r         y  p  . 

pero  si  nosotros  prescin<limos  de  toda  clase  de 
rozamientos,  que  en  la  cuña  son  de  gran  impor- 
tancia, se  sabe  que  el  trabajo  de  la  fuerza  mo- 
triz es  igual  al  de  fuerza  resistente;  y  si  llama- 
mos 0„n  esta  última,  podremos  poner 

2'P=r.G„;  luego  p=-^-J; 

pero  como  in  uno  y  en  otro  ca.so  el  desplazamien- 
to de  la  cuntracuña  C  es  el  mismo,  la  relación 


eos  (a-l-2p) 

encontrada  anteriormente,  deducimos  el  valor 
de  Q,  se  tendrá 


(2_jyCOs(a4-29) 


eos  9 
y  poniendo  por  N  su  valor 


R 


e= 


eos  : 
S  eos  (a-+-29) 


se   hallará 


._i;cos(a4-29).  ^^ 


cos^  9 

y  haciendo  9  =  0  se  tiene  Qo  =  R  eos  ot;  luego, 
sustituyendo  en  la  fórmula  del  rendimiento,  en- 
contraremos, finalmente, 

cos(a4-2-) 

os  a= ¡ -. 

eos-  9  eos-  9  eos  a 

Si  en  esta  fórmula  hiciéramos  9  =  0,  es  decir,  si 
se  prescindiera  por  completo  del  rozamiento,  se 
tendría  ,-  =  1,  loque  debía  resultar,  porque  en 
este  caso  el  trabajo  motor  es  igual  al  útil.  De  la 
fórmula  resulta  que  el  máximo  rendimiento  co- 
rresponde al  caso  de  z  =  o. 

CUÑADADGO:  m.  ant.  CcÑ.iDÍO. 

CUÑADERÍA:  f.  ant.  CoMP.4DE.\ZGO,  conexión 
ó  afinidad  que  contrae,  etc. 

Siu  este  parentesco  casual,  hay  otro  espiri- 
tual, que  llaman  compadradgo  é  cuSadería. 
Regimiento  de  Príncipes. 

CUÑADERiO:  m.  ant.  CUÑADÍO. 

E  el  ccS'ADERÍo  es  en  muchas  maneras. 
Regimiento  de  Principes. 

CUÑADEZ:  f.  ant.  CüÑADÍA. 

Aquellos  entre  quien  hay  parentesco  ó  CCÑA- 
DEZ  dentro  del  cuarto  gi'ado,  no  se  pueden  lí- 
citamente casar. 

AZPILCUETA. 

CUÑADÍA  (de  cuñado,  pariente  ó  parientapor 
afinidad):  f.  Afinidad,  parentesco  que  por  ma- 
trimonio consumado,  etc. 

Parentesco  é  ccñaDÍa  fasta  el  cuarto  grado, 
es  la  cuarta  cosa  que  embarga  el  casamiento. 
Partidas. 

CUÑADlO:  m.  ant,  CUÑADÍA. 

Afinidad  ó  ct'ÑADi'o  es  allegamiento  de  dos 
personas,  que  nace  deque  la  una  de  elKas  tuvo 
cópula  con  parienta  de  la  otra. 

AzPlLCUETA. 

CUÑADO,  DA  (dellat.  eognStus):  m.  y  f.  Her- 
mano ó  hermana  del  marido  respecto  de  la  mu- 
jer, y  hermauo  ó  hermana  de  la  mujer  respecto 
del  marido. 

...  tenéis  delante  (dijo  el  cura  al  oidor)  á 
vuestro  buen  hermano  y  á  vue.vtra  buena  cu- 
ñada, etc. 

Cervantes. 

-  CcÑADO,  suerte  dichosa 
He  tenido  en  encoutr.aros,  etc. 

Lope  dk  Vega. 

-Cuñado:  ant.  Pariente  ó  parienta  por  afi- 
nidad, en  cualquier  grado. 
CUÑAL:  adj.  ant.  Sellado  con  cuño. 

-  Cuñal:  Biog.  Corsario  indio,  famoso  hacia 
la  mitad  del  siglo  xvi  por  la  audacia  de  sus  em- 
presas y  la  guerra  que  hizo  á  los  portugueses, 
cuyos  bajeles  nuis  de  una  vez  echó  á  pique  en 
las  costas  de  la  India.  Habiendo  decidido  los 
portugueses  acabar  de  una  vez  con  tan  terrible 
enemigo  en  ocasión  en  que  él  no  contaba  con 
bajeles  ni  hombres  suficientes,  para  defenderse 
en  el  mar,  encerróse  en  una  fortaleza  (jue  había 
hecho  construir  en  la  costa  tiempo  habla,  quizás 
recelando  lo  que  le  iba  á  jmsar.  Fuerte  en  ella, 
sufrió  el  sitio  que  en  1578  le  pusieron  los  portu- 
gueses, y  hasta  les  obligó  á  levantarle  y  huir; 
mas  al  año  siguiente,  reforzados  los  europeos  por 
naturales  del  país  aliados  suyos,  volvieron  á  si- 
tiarle. Defendióse  con  sin  igual  valentía  Cuñal; 
pero  habiendo  acabado  las  provisiones,  forzado 
por  su  gente,  tuvo  que  entregarse.  Con  gruesas 
cadenas  amarrado,  fué  conducido  á  Goa,  y  poco 
tiempo  después  (1600)  decapitado  por  mano  del 
verdugo. 


CUOD 

CUÑAPIRÚ:  Gcog.  Sierra  que  atraviesa  todo 
el  departamento  de  Rivera,  eu  la  República  del 
Uruguay,  de  N.  a  S.,  en  una  extensión  de  60 
á  70  millas  próximamente,  internándose  en  el 
Imperio  del  Brasil  y  uniéndose  con  la  de  Santa 
Ana  eu  dicho  estado.  Hay  eu  esta  sierra  algunas 
minas  de  oro,  cuya  explotación  se  ha  intentado 
\-arias  veces.  Lleva  el  mismo  nombre  de  Cuña- 
pini  un  arroyo  de  primer  orden  que  recibe  las 
vertientes  de  la  sierra,  corre  paralelo  á  ella,  re- 
cibe entre  otros  tributarios  los  arroyos  Batori, 
Kento  Correa  y  Mangrullo,  y  uniéndose  después 
en  el  gran  arroyo  Corrales  lleva  sus  aguas  al  río 
Jacuarembó  Grande. 

CUÑAR:  a.  ACUÑAR. 

CUÑAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  la  Pena,  aynnt.  de  CeuUe,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Oren.se;  44  edifs.  ¡'  Lugar 
eu  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Caldelas, 
ayuíit.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de 
Pontevedra;  119  edifs. 

CUÑAVA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cuñava,  ayunt.  de  Peñamellera, 
p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  38  edifs.  ll  Véase 
S.-iXTA  María  de  Cuñava. 

CUÑETE:  m.  Cubeto  ó  bañil  pequeño  que  se 
usa  en  el  comercio  marítimo. 

CUÑO  (de  cuña):  m.  Sello  ó  troquel,  ordina- 
riamente de  acero,  con  que  se  solíanla  moneda, 
las  medallas  y  otras  cosas. 

El  primero  CUÑO  que  se  hizo  para  fundir  en 
Roma  oro,  fué  en  el  tiempo  de  Escipióu  Afri- 
cano. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Últimamente  pasa  éntrelos  ccSos  de  acero 
afinado,  en  que  están  sinceladas  las  armas 
reales. 

Diego  de  Colmenares. 

-Cuño:  Impresión  ó  señal  que  deja  dicho 
sello. 

Hoy  las  que  compran  son  á  subidísimos  pre- 
cios, que  las  pagan  en  pedazos  de  oro  sin  cuño. 
Cervantes. 

...:si  (la  medalla  es)  de  cuño  moderno,  es 
cosa  mezquina,  y  si  del  antiguo,  no  propia. 
JOVELLANOS. 
-CüÑo:  ant.  Cuña. 
-Cuño:  ant.  Montón  ó  pelotón. 
-  Cuño:  ant.  Estaca  y  palo  redondo,  á  mane- 
ra de  cuña,  para  clavar. 

Con  cuños  de  hierro  y  con  almádanas  rom- 
pen las  peñas  y  pedernales,  por  recios  y  duros 
que  sean. 

P.  José  de  Acosta. 

-CuÑ0:J/!7.  CÚNEO,  formación  triangular 
de  un  batallón,  etc. 

-Cuño:  Geog.  Playa  en  la  parte  más  interna 
del  seno,  circuido  de  tierras  altas,  que  se  forma 
en  la  costa  de  la  prov.  de  la  Coruña,  entre  la 
punta  de  la  Buitra  y  el  Cabo  Toriñana.  En  la 
parte  meridional  de  la  playa  se  halla  la  aldea 
del  mismo  nombre,  perteneciente  á  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Mori|UÍntián,  en  el  ayunt.  de 
Mugía  y  p.  j.  de  Corcubión;  junto  á  ella  pasa  un 
riachuelo  cuyas  aguas  se  pierden  en  la  misma. 

CU  OBDASANG:  Gcog.  Islita  sit.  al  N.  de  la 
do  Taui-taui,  Archip.  deJoIó. 

CUOCIENTE:  m.  Alg.  y  Arü.  Cociente. 

CUODLIBETAL:  adj.  Cuodlibético. 

CUODLIBÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  al 
cuodlibeto,  ó  que  participa  do  su  índole. 

...si  fué  rey  en  lo  temporal,  disputa  Fr.  Alon- 
so de  Mendoza  en  sus  cuestiones  cuodlibé- 
ticas. 

QUEVEDO. 

CUODLIBETO  (del  b.  lat.  quodlibelum;A<:\Ut. 
quodlíbet,  lo  que  agiada,  lo  que  se  quiero):  ni. 
Disensión  sobre  un  punto  científico  elegido  al 
arbitrio  del  autor. 

Felipa  es  su  liija.  pollo  de  e.sta  lechuza,  cu- 
yos actos  y  cuodubetüs  la  prometen  el  mis- 
mo grado, 

Loi'fc  DE  Veoa. 

-CuoiiLinF.TO:  Uno  do  los  ejercicios  en  las 
antiguas  Universidades,  en  que  disertaba  el  gra- 
duando sobre  materia  elegida  á  su  gusto. 

-CuoDLiBKio:  Diclio mordaz,  agudo á  voces, 


CUPA 

trivial  é  insulso  las  más,  no  dirigido  á  ningiín 
fin  útil,  sino  á  entretener  meramente. 

CUOMO:  adv.  m.  ant.  Como. 

CUOTA  (del  lat.  quUiís,  cuanto):  f.  Parte  ó 
porción  fija  y  determinada  ó  para  determinarse. 

Dos,  cuatro  y  seis  reales  al  mes,  son  las 
cuotas  en  que  se  dividen  las  tres  categorías  de 
los  asociados. 

Castro  t  Serrano. 

CUOTIDIANO,  NA:  adj.  Cotidiano. 

Cobrábase  así  (el  tributo)  de  otros  muchos 
■jue  vivían  de  su  ganancia  cuotidiana. 
Mariana. 

...  se  criaba  con  cebo  cuottdiaSO  una  mul- 
titud horrible  de  animales  ponzoñosos,  etc. 

SoLÍs. 

CUPA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guayana,  esta- 
do Bolívar,  República  de  Veuezuela;  nace  en  la 
serranía  de  Imataca,  en  el  cerro  de  Caiguao,  y 
unido  al  Yuruari,  desagua  en  el  Cuyuuí,  afl.  del 
Escquibo. 

CUPALÉN:  Geog.  Arroyo  en  la  prov.  de  Entre 
Ríos,  República  Argentina;  procede  de  la  ver- 
tiente exterior  de  la  Cuchilla  Grande,  corre  de  E. 
á  O.,  y  desagua  en  el  Uruguay. 

CUPANA:  f.  Bebida  muy  usada  por  los  indios 
del  territorio  Amazonas  en  la  República  de  Ve- 
nezuela; os  unexcelente  tónico  y  sus  luopiedades 
amargas  hacen  de  ella  un  fuerte  diurético  y  un 
febrífugo  estimado;  sacan  el  zumo  ora  raspando 
la  almendra  que  produce  el  árbol  llamado  Cu- 
pania,  ora  curtiéndola  para  conservarla  del  agua. 

CUPANG:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en  la 
prov.  de  Bulacán,  Filipinas;  arrastra  partículas 
de  oro  y  nace  en  los  montes  llamados  de  Cama- 
chin.  1  Barrio  agregado  al  puelilo  de  Bulacán, 
prov.  de  esto  nombre,  Luzón,  Filipinas.  |  Barrio 
agregado  al  pueblo  de  Santo  Tonuis,  prov.  de 
Pangasinán,  Luzón,  Filipinas,  i:  .Barrio  de  Ca- 
lampit,  prov.  de  Bulacán,  Luzón,  Filipinas. 

-CuPANG  ó  Kupang:  Gcog.  C.  de  la  isla  de 
Timor,  Archipiélago  Asiático;  5  000  habits.  Es 
cap.  de  los  establecimientos  holandeses  de  la 
isla.  La  bahía  Cupang,  de  25  kms.  de  longitud 
por  15  kms.  de  anchura,  tiene  buen  fondeadero, 
protegido  por   la  isla  Seniao  en  su  entrada. 

CUPANI  (Francisco):  ^íogr.  Botánico  italiano. 
N".  en  Sicilia  en  1657.  M.  en  Palernio  en  1711. 
Desde  muy  joven  se  dedicó  al  estudio  de  la  Bo- 
tánica; entró  en  la  orden  de  los  Mínimos,  pero 
esto  no  impidió  que  continuara  con  gran  entu- 
siasmo los  estudios  á  que  mostraba  tan  gran 
aficióu.  Escribió  varias  obras  y  eu  casi  todas 
ollas  se  consagró  á  describir  los  árboles  frutales 
de  Sicilia;  de  sus  obras  merecen  especial  mención 
las  siguientes:  Calalogvs  platiíarum  sicularum 
novitcr  imxntnrum  (Palcrmo,  1692);  fforlus 
catholicus  (1695);  Pamphylum  sicvhim  sivc 
Historia  naturalis  plantarían  Sicilia:  (Palcr- 
mo, 1705),  obra  que  Antonio  Bonami  se  apropió 
y  firmó  con  su  nombro.  Plumier  dio  el  nombre 
do  Cnpania  á  un  género  de  la  familia  de  las  sa- 
pindáccas. 

CUPANIA  (de  CM;>n)ií,  n.  pr.):f.  Sot.  Género 
de  Sapindáceas,  serie  de  las  sapindeas,  grupo  de 
las  cupanieas.  Las  flores  son  regulares  y  políga- 
mo dioicas;  tienen  un  cáliz  con  cinco  sépalos, 
alguna  vez  tres  ó  seis,  más  ó  menos  desarrollados 
y  niiis  ó  menos  imbricados;  corola  con  igual 
número  do  pétalos  provistos  generalmente  en  su 
interior  de  un  apéiulice  velloso  ó  escamoso;  an- 
dróceo  de  cinco  á  lioce  estambres  de  longitud 
variable  é  insertos  dentro  do  un  disco  completo. 
El  ovario  central  c»  ^•'noralmente  .subestipitado 
y  coronado  por  un  esti'  .  dentado  ó  lobulado  en 
su  extremidad  estigmatífcra;  dicho  ovario  con- 
tiene dos  ó  cuatro  'ohlas  uniovuladas  y  en  su 
madurez  so  convierten  en  una  cápsula  loculici- 
da,  oboval,  obcordiforine,  coriácea  ó  casi  car- 
nosa. Las  semillas,  generalmente  provistas  de 
un  arilo  más  ó  menos  doíarrollado,  contienen 
bajo  sus  tegumentos  un  embrión  carnoso  sin 
albumen.  Se  conocen  unas  ochenta  ospecios, 
propia»  toda.s  de  las  legiones  cálida.s.  Son  árbo- 
les ó  aibustos  de  hojas  alternas,  compuestas, 
iniparipinada.s,  y  con  flores  reunidas  en  racimos, 
de  cimas  sencillas  ó  más  ó  menos  ramificadas. 
E»  notable  la  especie  Cti/innia  americana,  llama- 
da vulgarmente  Castaña  ilc  América,  cuyas  se- 
millas tienen  igual  sabor  quo  las  cojitafiaa  y 
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sirven,  en  las  riberas  del  Orinoco,  para  preparar 
un  líquido  fermentado.  La  C.  sápida,  indígena 
de  la  Guinea,  de  donde  se  ha  transmitido  á  la 
India  y  á  las  Antillas,  tiene  el  fruto  comestible 
y  se  utiliza  como  adeíezo  ó  condimento;  mez- 
clado con  azúcar  forma  una  preparación  anti- 
diarreica;  sus  flores  tienen  un  olor  suave  y  aro- 
mático, por  lo  que  se  emplean  para  preparar  per- 
fumes y  comestibles.  La  C.  apétala  es  notable 
por  una  magnífica  goma  blanca  que  su  tronco 
exuda. 

CUPANIEAS  (de  ctipania):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  la  serie  de  las  Sapindeas ,  caracterizado  por 
tener  el  fruto  capsular  y  dehiscente  por  hendi- 
duras longitudinales  en  igual  número  que  car- 
pelos entran  eu  la  constitución  delgineeeo.  Este 
grupo  comprende  los  géneros  Cupania,  Eriocte- 
lum  y  Crossonephclis. 

CUPANITA  (de  cupania):  f.  Bot.  y  Palcont. 
Género  de  Sapindáceas  fósiles,  representado  por 
varias  hojas  que  algunos  botánicos  han  incluí- 
do  en  el  género  Cupania.  Estas  especies  fósiles 
se  cncnentiau  en  los  terrenos  terciarios. 

CUPANOIDE  (de  cupania):  f.  Bot.  y  Paleont. 
Fruto  fósil  de  gran  semejanza  con  los  que  pre- 
sentan las  Sapindáceas,  encontrado  en  la  isla 
de  Sheppey.  Se  han  determinado  nneve  especies. 
Consisten  en  una  cápsula  infera  trilocular,  tri- 
valvar,  tiisperma  y  loculieida.  La  semilla  es 
recta,  cubierta  por  un  tegumento  lanuginoso. 
Recientemente  se  ha  encontiado  otra  especie  en 
la  Carniola. 

CUPAÑO:  Gcog.  Vado  del  río  Lebu,  Chile, 
próximamente  hacia  la  mitad  de  su  curso.  Cerca 
de  él  estuvo  el  antiguo  fuerte  de  Santa  Marga- 
rita. 

CUPAPul:  Geog.  Pueblo  del  territorio  Yurua- 
ri, República  de  Venezuela,  fundado  por  los  mi- 
sioneros en  1733  con  el  nombre  de  San  José  de 
Cupapuí.Se  halla  situado  en  una  llanura  limitada 
al  N.  por  bosques.  Escaso  do  aguas  el  territorio, 
la  población  se  provee  de  las  que  quedan  estan- 
cadas en  algunas  lagunas  y  en  los  pozos  y  ja- 
güeyes construidos  al  efecto.  Tiene  dos  calles  do 
E.  á  O.,  una  plaza  pública,  una  iglesia  techada 
de  tejas  y  un  cementerio  techado  de  bajarique; 
consta,  con  sus  vecindario.s,  de  780  habits.  Esta 
población  ha  decaído  mucho,  pues  en  el  año 
1816  contaba  1170  habits. 

CUPAREO:  Gcog.  Rancho  de  la  municip.  y 
part.  de  Salvatierra,  ost.  de  Guanajuato,  Méjico; 
765  habits. 

CUPAR-FIFE:  Geog.  O.  cap  del  condado  de 
Fife,  Escocia;  6000  habits.  Sit.  al  N.  de  Edim- 
burgo, en  la  orilla  izquierda  del  Edén.  Gran 
movimiento  industrial;  hilados  y  fabricación  de 
telas  calicots  y  de  cerveza. 

CUPATI:  Geog:  Cerro  en  el  Peni,  inmediato  á 
las  orillas  del  río  Yapurá,  y  casi  en  el  limite  con 
el  Brasil. 

CUPATICHO:  Gcog.  Río  que  nace  en  las  in- 
mediaciones de  Uruapán,  est.  de  Michoacán, 
Méjico;  en  su  avanzado  curso  es  conocido  con  el 
nombre  de  río  del  Marqués,  uno  de  los  princi- 
pales afluentes  del  lío  de  las  Balsas.  Dicho  río 
se  esconde  y  aparece  do  nuevo  á  dos  leguas  de 
Uruapán,  para  formar  primero  la  ca.scada  de 
Camela  y  otra  mucho  más  bella  después,  llama- 
da de  Tzararacua. 

CUPÉ  (del  fr.  coupé):  ni.  Especie  de  coche  ce- 
rrailo  que  tiene  asiento  en  la  testera  y,  á  veces, 
en  la  parte  de  delante. 

CÚPER  (Francisco):  Biog.  Filósofo  holan- 
dés. Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en 
Rotterdam  en  1695.  Se  tiene  do  él  una  obra  ti- 
tulada: Arcana  allieismi  reveíala  philosopliica  et 
paratlo:rira  refútala,  eramine  Iraelatus  theologi- 
co-polilici  Benedicto  S¡ntioz(c  (Rotterdam,  1676). 
Cúper  es  un  partidario  do  Spinoza  que  aparenta 
refutar  á  su  maestro,  A  fin  de  no  ser  molestado, 
pero  (lue  en  realidad  se  esfuerza  eu  h.icer  valer 
sus  argumentos.  Los  en  que  trata  de  distinguir 
á  Dios  del  mundo  son  de  poca  fuerza  y  se  ve 
quo  la  cosa  se  ha  hecho  con  deliberada  inten- 
ciiín.  Añade,  además,  el  filosofo,  que  la  razón  es 
impotente  para  probar  la  existencia  de  Dios,  y 
que  sin  la  revelaciiln  no  es  susceptible  do  prueba 
alguna.  «En  efecto,  dice,  es  impcible  concebir 
una  sustancia  sin  extensión,  como  es  imposible 
distinguir  sufieienteincnte  el  vicio  de  la  virtud 
y  el  bien  del  iual.> 
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CUPÉS:  in.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeíos.  Comprende  corto  número  de  es- 
pecies que  habitan  eu  la  América  septentrional. 
ta  especie  típica  vive  en  la  Carolina. 

CUPEY:  Geog.  Periuoño  río  de  la  isla  de  Cuba; 
nace  en  las  lomas  de  su  nombre,  corre  al  N.  por 
la  hacienda  del  Cnpey,  y  desagua  en  la  costa  Ñ. , 
entre  la  Punta  Gorda  y  la  delGnárico.  1"  Caserío 
del  ayunt.  de  Río  Piedras,  p.  j.  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico,  sit.  al  S.  de  Río  Piedras,  cerca  de 
las  fuentes  del  río  Piedras. 

CUPI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Colcabamba, 
proT.  Aymaraes,  dep.  Apuriniac,  Peni;  170  ha- 
bitantes. Ctqyi,  en  quechua,  significa  derecho,  y 
Ctipí  arbusto  del  cual  se  hacen  mimbres.  I  Dis- 
trito de  la  prov.  Lampa,  dep.  Puno,  Perú;  1160 
habits.  li  Pueblo  cap.  de  este  dist. ,  prov.  Lampa, 
dep.  Puno,  Perú;  315  habits.  ¡:  Aldea  en  el  dis- 
trito Inchupalla,  prov.  Lampa,  dep.  Puno,  Pe- 
rú ;  1 030  habits. 

CUPICA:  Geo(/.  Una  de  las  cinco  bahías  que 
hay  eu  las  costas  del  Chocó,  Colombia. 

CUPIDO  (de  Cupido,  n.  pr. ):  m.  Cinta  estrecha 
con  que,  tiempos  atrás,  acostumbraban  sujetarse 
el  cabello  tendido  las  niñas  y  las  jóvenes,  ciñéu- 
dose  la  frente. 

...  donde  si  acuden  no  pocos  por  curiosidad 
y  para  divertirse  y  feriará  sus  amigas  CUPIDOS 
y  escapularios,  más  son  los  que  acuden  por 
devoción,  etc. 

Valera. 

-  Cupido:  flg.  y  fam.  Hombre  que  se  enamora 
fácilmente  de  cuantas  mujeres  ve  ó  trata. 

El  calavera  de  buen  tono  es,  pues,  el  adorno 
primero  del  siglo,  el  que  anima  un  círculo,  el 
CUPIDO  de  las  damas,  etc. 

Larra. 

-  Cupido:  MU.  Dios  del  Amor  en  la  Mitología 
romana.  Es  el  Eros  de  la  Mitología  griega.  Hijo 
de  Marte  y  de  Venus,  y,  según  otra  tradición, 
hijo  de  la  íToohe  y  de  Erebo.  Según  la  fábula, 
para  evitar  Júpiter  las  turbulencias  que  pudiera 
causar  por  su  inclinación  al  mal  el  niño  Cupido, 
mandó  á  su  madre  que  se  deshiciera  de  él.  La 
madre  lo  ocultó  en  los  bosques,  donde  fué  ama- 
mantado por  la  cabra  Amaltea,  hasta  que  encon- 
trándose fuerte  y  vigoroso  hizo  un  arco  y  fle- 
chas, y  se  ensayó  en  los  animales  para  herir  des- 
pués con  mejor  tino  y  seguridad  los  corazones 
humanos.  Admitido  en  el  Olimpo  por  Júpiter, 
abrasó  áéste  con  su  fuego ;  Vulcano  le  fabricó  un 
carcaj  con  flechas,  unas  de  oro  y  agudas  que 
encendían  en  las  almas  pasión  indomable,  y  las 
otras  embotadas  y  armadas  de  plomo,  que  deja- 
ban en  el  corazón  un  frío  glacial  que  prodticía 
la  antipatía.  Pero  esta 
fábula,  como  todos  los 
adornos  deque  ha  rodea- 
do la  Poesía  á  Cupido 
forman  de  éste  una  per- 
sonificación no  ya  mítica 
sino  psicológica,  y  por 
consiguiente  está  fuera 
de  nuestros  límites.  Eros 
tiene  extraordinaria  im- 
portancia en  la  Mitolo- 
gía griega,  y  su  leyenda 
entraña  profundos  con- 
ceptos, principalmente 
en  la  Cosmogonía(Véase 
Eros).  En  cambio  Cupi- 
do, en  la  Mitología  ro- 
mana, apenas  tiene  im- 
portancia, tanto  que  los  autores  modernos  solóle 
citan  accidentalmente.  Con  respecto  á  las  repre- 
scntaeiíines  de  Cupido  en  los  monumentos  roma- 
nos hay  que  tener  en  cuenta  que  no  siempre  se  ha 
tratado  de  personificaren  ellas  al  dios  niño,  ó  ado- 
lescente, hijo  do  Venus,  sino  que  su  imagen,  á 
veces  bastante  repetida,  quiere  significar  el  genio 
ó  los  genios  del  amor  (V.  Amor).  Además,  gene- 
ralmente aparece  asociado  á  otras  divinidades, 
pues  en  Roma,  según  se  acaba  de  indicar,  y 
conviene  tener  muy  en  cuenta.  Cupido  no  tuvo 
culto  especial;  y  si  en  Crccia  tuvo  el  carácter  do 
dios  secundario  en  Roma  sólo  alcanzó  el  de  ge- 
nio. También  aparece  asociado  á  algunos  anima- 
les, sobro  los  que  .suelo  ir  montado,  y  son  el 
delfín,  el  león,  el  cisne,  el  caballo  y  la  cabra, 
ílstas  asociaciones  de  Cnpiílo  á  algunos  dioses  y 
ú  algunos  animales  son  frecuentes  en  el  Arte  do 
los  últimos  ticnii)us,   plus  oliedeccn  á   creacio- 
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nes  de  los  artistas,  más  bien  que  á  exigencias 
míticas.  Sin  embargo,  el  modo  más  frecuente 
de  representar  á  Cupido  fué  asociado  á  Venus,  ó 
á  motivos  de  la  fábula  de  esta  diosa.  También 
aparece  asociado  á  Baco  y  á  Hércules,  siendo 
frecuentísima  la  representación  de  Eros  con  las 
armas  de  Hércules,  como  parodiando  al  dios  de 
la  fuerza.  En  varias  pinturas  de  las  rulas  cani- 
panianas  aparece  Hércules  embriagado  y  despo- 
jado de  sus  armas  por  los  Amores.  Este  asunto 
se  popularizó  no  sólo  en  Italia,  sino  en  el  Medio- 
día de  la  Galia,  según  acreditan  los  monumentos, 
entre  ellos  un  medallón  de  barro  cocido,  donde 
se  ve  á  Hércules  en  reposo  rodeado  de  Amores 
que  se  esfuerzan  por  levantar  las  armas  del  héroe, 
simbolizando  así  el  triunfo  del  Amor  sobre  la 
Fuerza.  En  las  escenas  de  la  vida  todavía  es  más 
frecuente  la  representación  única  ó  múltiple  de 
Cupido.  Las  pinturas  de  Ponipeya,  Herculano  y 
Estabia  son  los  mejores  testimonios  que  pueden 
citarse.  La  más  conocida  de  ellas  es  el  cuadro 
mural  que  ha  dado  en  llamarse  la  vendedora  de 
Amores,  procedente  de  Estabia;  otra  pintura  de 
Pompeya  reproduce  una  escena  semejante,  aun- 
que en  ésta  el  vendedor  es  un  viejo  barbudo  que 
saca  de  la  jaula  un  Cupido  para  ofrecérselo  á 
una  muchacha.  Aparecen  con  mucha  frecuencia 
en  estas  pinturas  los  Cupidos  montados  cu  ca- 
ballos y  en  carros,  corriendo  como  se  corría  en 
el  Circo,  y  también  ocupados  en  trabajos  de  la 
vida  ordinaria,  y  parodiando  escenas  de  los  dife- 
rentes oficios:  unos  pescan;  otros  hacen  la  vendi- 
mia; otros  el  vino,  ayudados  por  Psiquis.  Se  ven 
asimismo  Cupidos  zapateros,  tejedores  de  guir- 
naldas de  flores,  y  no  pocos  que  se  ejercitan  en 
el  combate  como  los  gladiadores.  En  los  sarcó- 
fagos romanos  suelen  aparecer  los  Cupidos  co- 
giendo racimos  de  uvas  y  ramas  de  olivo;  otros 
simulan  estar  forjando  armas,  si  bien  este  asunto 
no  tiene  relación  alguna  con  las  ideas  funerarias 
á  que  solían  sujetarse  las  imágenes  que  decoran 
los  sarcófagos.  Es  de  notar  que  muchos  de  estos 
sarcófagos  decorados  con  figuras  do  Cupido  son 
de  pequeñas  dimensiones,  lo  cual  indica  que  es- 
tuvieron destinados  á  depositar  cuerpos  de  niños. 
Hay  no  pocas  esculturas  romanas  que  muestran 
á  los  Amores  jugando  con  los  atributos  de  los 
diosos,  con  las  caretas  trágicas  y  cómicas,  ó  des- 
pojando el  ti-ono  de  Saturno  ó  el  templo  de  Baco, 
etc.  Estas  alegorías  tuvieron  su  origen  en  el  Arte 
alejandrino,  cuya  tradición  continuó  el  Arte  ro- 
mano. Pero  estos  Cupidos,  como  dice  Collignon, 
no  tienen  nada  de  mitológicos,  y  lo  atestigua 
citando  cierta  narración  de  la  muerte  de  cinco 
mártires  cristianos,  que  por  ser  artistas  les  ordenó 
Diocleciano  que  representaran  á  las  Victorias,  á 
los  Cupidos  y  á  Esculapio,  y  ellos  consintieron 
en  ejecutar  las  Victorias  y  los  Cupidos,  pero  re- 
husaron hacer  el  Esculapio.  Hay  unas  represen- 
taciones de  Cupido  con  carácter  fúnebre,  que 
nada  tienen  que  ver  con  los  sarcófagos  arriba 
citados,  pues  aquí  aparecen  como  genios  de  la 
muerte  y  suele  vérselos  en  los  ángulos  de  los 
sarcófagos  de  la  época  imperial.  Aparece  Cupido 
en  pie,  con  la  cabeza  inclinada,  como  si  estuviera 
dormido;  otias  veces  está  sentado  sobre  una  roca. 
No  ha  faltado  quien  crea  ver  en  estas  figuras  un 
genio  del  Sueño,  y  en  verdad  que  desde  los  grie- 
gos existió  cierta  analogía  entre  el  genio  de  la 
Jluerte  y  el  del  Sueño.  Es  frecuente  en  la  esta- 
tuaria romana  la  representación  de  Cupido  dur- 
miendo y  con  los  atributos  de  Hércules;  la  con- 
fección de  este  tipo  procede  del  Arte  griego,  y  á 
ella  responde  un  epigrama  de  la  Antología.  Al- 
gunas veces  faltan  las  alas  a  estos  Cupidos,  como 
si  el  artista  hubiese  tratado  do  representar  senci- 
llamente el  sueño  de  la  infancia.  Suelen  acompa- 
ñar á  estas  imágenes,  al  propio  tiempo  ([ue  la  piel 
del  león  y  la  maza  hercúlea,  la  antorcha  de  Cu- 
pido, y,  algunas  veces,  un  lagarto  que  corre  ])or 
la  roca  que  sirve  de  lecho  á  la  figura.  El  Louvre, 
el  Museo  de  Letrán  y  el  Británico  conservan  es- 
tatuas de  este  género,  y  las  investigaciones  han 
demostrado  que  se  trata  de  figuras  seinilcrales 
que  servían  para  adornar  las  tumbas  de  los  niños. 
«Este  tipo  complejo,  dice  Collignon,  acusa  la 
mezcla  de  muchas  concepciones  que  so  refieren  á 
la  idea  de  la  muerte,  pero  es  raro  quo  los  niños 
'  muertos  aparezcan  representados  en  la  figura 
de  Cupido;  por  otra  parte,  los  atributos  de  Hér- 
cules que  asimilan  el  niño  muerto  al  héroe  ven- 
cedor,son  como  una  promesa  de  la  inmortalidad. » 

-Cui'iiio:  Bell.  Art.  Este  personaje  mitoló- 
I  gico  ofrece  en  su  historia  á  los  artistas  alegorías 
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muy  graciosas  y  á  propósito  para  composiciones 
del  género  más  atractivo.  Abundan  estas  en  el 
Arte  griego,  especialmente  en  los  tiempos  de 
Praxíteles,  autor  de  bellísimas  estatuas,  tales 
como  el  Cupido  de  Thespies,  del  cual  se  conserva 
una  copia  antigua  en  el  Museo  Vaticano.  El  Arte 
antiguo  y  medioeval  realizó  multitud  de  obras 
plásticas  y  gráficas  referentes  al  dios  del  Amor, 
tomándole  también  en  sentido  simbólico  para 
hacerle  figurar  en  representaciones  genuiuas  del 
Arte  cristiano.  No  tuvo  menos  boga  en  el  Rena- 
cimiento y  tiempos  posteriores,  sobre  todo  eu  el 
siglo  xvm,  en  que  los  artistas  franceses  llegaron 
á  colocarle  hasta  en  los  retratos  de  los  personajes 
de  la  época.  Esto  sin  hablar  del  género  erótico 
peculiar  de  Boucher,  Laiicret,  Fragonard,  Vicn, 
etc.,  en  el  cual  rara  era  la  composición  expuesta 
al  público  eu  la  que  no  figurara  Cupido,  3-a  en 
escenas  mitológicas,  ya  entre  zagales  y  pastores. 

Como  es  natural,  abundan,  pues,  en  las  colec- 
ciones públicas  las  estatuas  y  los  cuadros  que 
tienen  á  Cupido  por  protagonista.  Entre  las  pri- 
meras debemos  mencionar,  como  las  más  hermo- 
sas del  Arte  clásico,  las  que  se  conservan  en  los 
Museos  de  Roma,  Florencia,  Ñapóles,  Turín  y 
París;  y  del  Arte  moderno  las  debidas  á  Miguel 
Ángel,  Bouchardón,  Canova  y  Thorwaldscn. 

Entre  los  cuadros  se  citan  como  más  notables 
los  siguientes:  eu  el  Museo  del  Louvre  los  de 
Mantcgna,  Costa,  Dominiquino,  Albano,  Reni- 
brandt,  Lesueur,  Coypel,  Wateau,  Boucher,  Van 
Loo,  Vien,  Fragonard,  Piudhon,  etc. ;  en  Flo- 
rencia y  palacio  Pitti  los  de  Tiziano,  Caravag- 
gio  y  Correggio;  en  Parnia  el  de  Agustín  Car- 
racci;  en  Munich  los  de  Correggio  y  Tiziano;  en 
Viena  los  de  Parmtsauo,  Guido,  Kubens  y  Alba- 
no,  y  en  Madrid  los  de  Canibiasi  (núm.  74), 
Gessi  (169),  Guerchino(253)y  Parmesauo  (334). 

Son  famosas  como  pinturas  decorativas  refe- 
rentes al  maligno  hijo  de  Venus,  los  frescos 
ejecutados  por  Rafael  en  la  Farnesina  y  el  pala- 
cio Bibbiena,  en  Roma,  y  por  el  Correggio  en  el 
convento  de  San  Pablo,  en  Parma. 

Haremos  notar  que  la  escuela  española  de 
Pintura,  tan  sobresaliente  por  todos  conceptos, 
ha  mostrado  siempre  cierta  repugnancia  á  estos 
asuntos  mitológicos  y  graciosos,  que  tanto  favor 
han  alcanzado  en  otros  países. 

Cupido.  -  Estatua  de  Miguel  Ángel.  Museo 
degli  Uffici,  Florencia. 

El  hijo  do  A'onus,  con  una  rodilla  puesta  en  el 
suelo,  aparece  en  actitud  de  tender  el  arco  para 
disparar  una  de  sus  traidoras  flechas.  Su  rostro 
juvenil  y  aún  imberbe  expresa  la  atención  quo 
le  merece  el  objeto  hacia  el  cual  dirige  sus  ti- 
ros. Esta  obra  ha  sido  juzgada  por  Vasari  como 
una  de  las  mejores  del  gran  artista.  M.  Bled, 
hablando  de  ella,  dice:  «¿Qué  otro  escultor  hu- 
biera colocado  así  esta  estatua?  jt^ué  otro  que  él 
se  hubiera  arriesgado  á  modelar  esta  postura, 
tan  natural  á  pesar  de  todo,  y  en  la  que,  sin 
embargo  de  la  delicadeza  de  la  forma,  todos  los 
detalles  anatómicos  del  cuerpo  humano  aparecen 
tan  bien  estudiados?» 

Esta  preciosa  estatua,  que,  según  parece,  fué 
esculpida  hacia  1497,  estuvo  colocada  durante 
algún  tiempo  en  un  jardín  sufriendo  algunos 
deterioros,  que  no  hace  muchos  años  fueron  re- 
parados con  habilidad  suma  por  el  artista  llo- 
rcntino  Santarelli. 

Cvpidofahrieandounarco. -Cw&ÜLxo  del  Par- 
mesauo. Musco  del  Belvedere,  en  Viena. 

El  dios  del  Amor  aparece  representado  por  un 
niño  de  doce  años,  de  rizada  cabellera  y  do  ele- 
gante al  par  que  vigorosa  musculatura.  Sus 
manos  empuñan  un  cuchillo  con  el  que  descor- 
teza una  rama  sobre  la  que  apoya  el  cuerpo 
echado  hacia  adelante.  El  extremo  inferior  de 
la  rama  descansa  sobre  unos  libros.  A  su  lado 
dos  geuiecillos  se  abrazan  llorando  amargamen- 
te, y  su  aire  compungido  contrasta  con  la  ex- 
presión picaresca  y  humorística  do  Cupido.  Se- 
gún inquiere  un  crítico,  los  niños  llorosos  sim- 
bolizan el  Estudio  y  la  Sabiduría  dominados 
por  el  Amor  que  les  arrebata  los  libros. 

Esta  graciosa  composición,  que  goza  de  gran- 
dísima fama,  so  creyó  durante  algún  tiempo 
original  del  Correggio,  sin  tener  en  cuenta  i|uc 
Vasari  la  designo  entre  las  más  culminantes 
c|ue  ejecutó  el  Mazzuolo  ó  sea  el  l'arniesano. 
E.sistcn  copias  muy  buenas  en  los  Museos  do 
Munich,  Drcsde  y  Madrid. 

-Cupido; /do?.  Ave  gallinácea,  que  repre- 
senta un  género  (Cupidonia)  do  la  familia  do 
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las  tetraónidas,  subfamilia  de  las  tetraoninas. 
Este  género  se  caiacteriza  por  la  presencia  de 
dos  largos  penachos,  formados  por  unas  dieci- 
ocho plumas  estrechas,  situadas  á  cada  lado  del 
cuello,  que  cubren  espacios  desnudos,  á  los  cua- 
les corresponden  bolsas  aéreas  cutáneas,  que  se 
comunican  con  los  órganos  respiratorios.  Los 
dos  sexos  difieren  poco  por  su  plumaje,  pero  el 
macho  tiene  las  plumas  del  adorno  mas  largas 
que  la  hembra.  En  cuanto  á  los  demás  caracte- 
res genéricos  diferénciause  poco  de  los  tetraos; 
de  tal  suerte,  que  muchos  zoólogos  no  separan 
los  cupidos  del  género  Tetrao.  La  cola,  sin  em- 
bargo, compuesta  de  dieciocho  plumas  anchas  y 
redondeadas,  es  mas  corta;  tiene  la  cuarta  rémi- 
ge  más  larga,  y  prolongadas  las  plumas  de  la 
cabeza. 

Cupido  de  las  praderas  fCupidonia  america- 
na). -  Tiene  las  plumas  del  lomo  mezcladas  de 
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negro,  rojo  pálido  y  blanco;  en  las  del  vientre 
se  ven  rayas  transvei'sales  jiardo  claras  y  blan- 
cas, que  forman  un  tinte  general  difícil  de  des- 
cribir; el  bajo  vientre  es  blanquizco;  las  rémiges 
pardas,  con  el  tallo  uegro  y  las  barbas  externas 
manchadas  de  rojizo;  las  rectrices  pardo  oscu- 
ras, con  un  filete  blanco  sucio  en  la  punta;  las 
mejillas  y  la  garganta  amarillentas;  debajo  del 
ojo  se  nota  una  faja  parda;  las  largas  plumas  del 
cuello  son  de  un  pardo  oscuro  en  las  barbas  ex- 
ternas, y  de  un  rojo  amarillo  en  las  internas; 
el  ojo  pardo  café,  con  una  faja  rojo  escarlata 
encima;  el  pico  de  color  de  cuerno  oscuro;  las 
partes  desnudas  de  las  patas  y  cuello  de  un 
amarillo  naranja.  Estas  aves  miden  O™,  45  de 
largo  por  O™, 7 5  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta 
tiene  0'n,20  y  la  cola  0°>,12. 

Por  sus  movimiento^  se  asemeja  mucho  el 
cupido  de  las  praderas  á  las  gallinas  domésticas. 
Su  vuelo  es  vigoroso,  regular,  bastante  rápido, 
y  no  produce  tauto  ruido  como  el  de  las  demás 
especies;  da  varios  aletazos  precipitados  y  desli- 
zase luego  lentamente  por  los  aires  plegando  con 
fuerza  las  alas.  Recorre  con  frecuencia  de  una 
vez  la  distancia  de  varios  kilómetros;  antes  de 
volar  lanza  cuatro  ó  cinco  gritos  y  no  se  detiene 
á  la  vista  de  un  peiTO,  buscando  más  bien  su 
salvación  en  la  fuga. 

La  voz  del  cupido  de  las  praderas  apenas 
ditíere  de  la  de  las  gallinas  domésticas,  pero  du- 
rante la  época  del  celo  el  macho  da  gritos  par- 
ticulares. Uilata  las  bolsas  aéreas  de  su  cuello, 
de  tal  modo  que  parece  >ma  naranja  pequeña; 
inclina  la  cabeza  hacia  el  suelo,  aVue  el  pico  y 
lanza  varios  sonidos,  fuertes  unas  veces,  débi- 
les otras,  y  senicjantes  al  redoble  del  tambor; 
luego  se  remonta,  infla  sus  bolsas  de  nuevo  y 
repite  las  mismas  maniobras.  Después  del  perío- 
do del  celo  se  encogen  estas  bolsas  aéreas,  y  son 
niny  pequeñas  en  otoño  y  en  invierno;  en  los 
machos  jóvenes  comienzan  á  funcionar  á  fines 
d(-  las  primeras  estaciones  frías,  pero  aumentan 
do  volumen  de  un  año  á  otro. 

El  cupido  do  las  praderas  observa  un  régimen 
vegetal,  pero  también  come  animales  pequeños 
de  toda  especie;  en  verano  recorre  las  praderas 
y  los  campos  de  cereales;  en  otoño  los  jardincsy 
viñedos  y  en  invierno  los  lugares  donde  hayan 
madurado  las  bayas,  que  le  agradan  mucho. 

Por  otra  parte,  sin  embargo,  presta  servicios 
exterminando  insectos,  limazas  y  otros  animales. 
Parece  que  le  gustan  mufho  las  langostas,  pues 
cuando  un  individuo  descubre  estos  insectos 
acuden  todos  los  demás  para  participar  del  ha- 
llazgo; también  comen  hormigas. 

A  la  entrada  del  invierno  so  reúnen  los  cupi- 
dos de  las  praderas  en  los  parajes  donde  son  co- 
munes, formando  numerosas  band.ida»,  que  no 
se  disuelven  hnsta  la  primavera.  Esta  .separación 
se  verifica  apenas  se  derrite  la  nievi'  y  cuando 
brotan  las  primeras  hierbas.  Los  cupiíos  viven 
Tomo  V 
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entonces  en  tribus  de  unos  veinte  individuos; 
cada  una  elige  un  lugar  para  reunirse  todos  los 
días;  llega  la  época  del  celo  y  entonces,  antes 
de  rayar  el  día,  acuden  los  machos  al  sitio  seña- 
lado á  fin  de  empeñar  peleas  con  sus  rivales.  El 
nido,  tosca  construcción  de  hierbas  secas,  se  halla 
oculto  debajo  de  algunas  matas  ó  espeso  mato- 
rral; los  huevos,  cuyo  número  es  de  diez  ó  doce, 
tienen  el  volumen  de  los  de  gallina,  es  decir, 
unos  O^jOió  de  largo  por  O™, 032  de  grueso,  con 
el  color  de  los  de  la  pintada;  la  incubación  dura 
de  dieciocho  á  diecinueve  días.  La  hembra  gm'a  á 
sus  hijuelos  en  el  momento  en  que  éstos  pueden 
andar.  Al  principio  se  alimentan  principalmente 
de  insectos;  más  tarde  se  los  lleva  la  hembra  á 
los  campos  y  caminos,  y  se  les  ve  con  frecuencia 
registrar  el  estiércol  para  encontrar  algunos  gusa- 
nos. 

Todos  los  animales  carniceros  y  las  rapaces  de 
la  América  del  Norte,  el  lobo  de  las  praderas, 
el  zorro,  las  martas,  los  vesos,  los  halcones  y  los 
buhos,  son  para  el  cupido  enemigos  terribles, 
más  aún  que  el  hombre. 

Se  caza  esta  ave  de  diversos  modos:  en  otros 
tiempos  se  mataban  muchas  en  los  parajes  que 
elegían  para  sus  luchas;  extendíase  allí  una  capa 
de  ceniza,  que  cegaba  á  los  machos,  y  matábanlos 
después  á  palos.  Con  armas  de  fuego  se  han  hecho 
igualmente  en  aquellos  sitios  verdaderas  matan- 
zas, pero  el  número  de  individuos  que  se  cogen 
vivos  es  mucho  más  numeroso.  En  los  parajes 
donde  van  á  comer  estas  aves  se  colocan  redes  y 
lazos,  ó  bien  se  las  sorprende  por  ¡a  noche. 

Cupido  sombreado  (Cupidonia  umhellus).  — 
Esta  especie,  muy  semejante  á  la  anterior,  se 
caracteriza  sobre  todo  por  el  plumaje,  con  motas 
de  un  pardo  oscuro  y  grises;  las  plumas  de 
adorno  de  la  espaldilla  son  de  un  negro  atercio- 
pelado con  matiz  verde;  la  cola  gris  redondeada 
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y  con  fajas  de  un  negro  pardo;  los  tarsos  amari- 
llentos y  el  pico  de  color  de  cuerno. 

Esta  especie  está  diseminada  en  una  gran  par- 
te de  los  Estados  Unidos. 

CUPIDONIA  (de  cujridoj:  f.  Bot.  Género  de 
Compuestas  iiue  comprende  plantas  herbáceas,  al- 
gunas de  las  cuales  se  cultivan,  por  la  elegancia 
de  sus  formas,  como  plantas  de  adorno,  en  los 
jardines  del  Centro  y  SIediodia  de  Europa. 

OUPILCO:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  y  par- 
tido de  Comalcalco,  cst.  deTabasco,  lléjico;  300 
habits.  Sit.  16  kms.  al  S.  E.  de  la  cabecera  del 
partido. 

CÚPIRA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Bolívar,  esta- 
do Guzmán  Blanco,  Rep.  de  Venezuela;  nace  en 
la  serranía  del  interior,  y,  unido  al  Bucaral  y  al 
Chapaquire,  desagua  en  el  mar  con  el  nombre  de 
Machurocuto.  Municipio  del  distrito  Miranda 
(antes  Río  Chico),  sección  Bolívar,  est.  Guzmán 
Blanco,  Venezuela;  3  000  habits.,  distribuidos 
entre  el  pueblo  cabecera  y  los  sitios  siguientes: 
Alto  Uchirc,  Chapaquire,  Guarebe,  Machu- 
rucHto ,  Manapo  ,  La  Paloma  ,  Soledad  ,  Río 
Arriba,  San  Juan  Rcvolón,  San  Ignacio,  Santa 
Cruz,  Santa  Lucia  y  Santa  Clara.  El  pueblo  de 
Cúpira,  cabecera  del  municipio,  situado  al  S.E. 
de  la  pequeña  laguna  de  Tacarigua,  en  los  valles 
de  Barlovento,  fué  fundado  en  1762  con  el 
nombre  de  La  Inmaculada  Conce/tciún  de  Aucs- 
Ira  Señora  de  Cúpira.  Tiene  110  habits.  1;  Ve- 
cindario del  municipio  San  Diego,  dist.  Valen- 
cia, est.  Caraliobo,  Venezuela;  140  habits.  II  Ve- 
cindario d(  1  niunici|)io  San  Francisco  de  Jare, 
dist.  Ibarra,  sección  Bolívar,  cst.  Guzmán  Blan- 
co, Venezuela;  196  habits. 


CUPISA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  San  Jeróni- 
mo, prov.  Andahuaylas,  dep.  Apurimac,  Perú; 
660  habits. 

CUPISAYA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Coni- 
ma,  prov.  de  Huancane,  dep.  Puno,  Perú;  150 
habitantes. 

CUPISCO:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  de 
Huancane,  dep.  Puno,  Perú ;  220  habits. 

CUPITEL  (TlK.\K  DE):  fr.  En  el  juego  de  bo- 
chas, arrojar  por  alto  la  bola  para  que,  al  caer, 
dé  á  otra  contraría  y  la  aparte. 

CUPO  (del  fr.  coupcj:  m.  Cuota,  parte  asig- 
nada ó  repartida  á  un  pueblo  ó  á  un  particular 
en  cualquiera  impuesto  ó  empréstito. 

...,  no  se  excuse  ni  por  cupo  rodado,  ni  vie- 
jo, de  trabajar  en  ellos  (en  los  objetos),  etc. 

JOVELLiXOS. 

...el  tributo  alcanza  á  todos... 
Jornaleros,  estudiantes... 
-Yo  sólo  sabia  el  ccpo. 
Mas  no  cómo  lo  reparten. 

HABTZE.NBrSCH. 

CUPÓN  (del  fr.  coupón,  corte,  porción):  m. 
Com.  Cada  una  de  las  partes  de  un  documento 
de  la  deuda  pública  ó  de  una  sociedad  de  crédi- 
to, que  periódicamente  se  van  cortando  para 
presentarlas  al  cobro  de  los  intereses  vencidos. 

...el  feudo  de  ahora,  reunido  en  un  solo 
cuerpo,  se  cobra  por  medio  de  cupones  en  las 
cajas  de  la  Deuda  pública. 

Castro  y  Sebbíno. 

CUPRESEAS  (del  lat.  cupressus,  ciprés):  f.  pl. 
Bot.  Suborden  de  coniferas  pináceas. 

CUPRESÍDEAS  (del  lat.  cupressus,  ciprés):  f. 
pl.  Bol.  Grupo  de  coniferas  representado  por  el 
género  Juníperus. 

CUPRESIFORME  (del  lat.  ciijrrcssus,  ciprés,  y 
forma):  a<\}.  Bot.  Se  dicede  ciertas  disposicio- 
nes que  presentan  las  hojas  de  muchos  árboles 
análogas  á  la  que  se  advierten  en  las  del  ciprés. 

CUPRESÍNEAS  (del  lat.  cupressus,  ciprés):  f. 
pl.  Bol.  Tribu  de  la  familia  de  las  Coniferas,  que 
se  distingue  por  tener  flores  monoicas  ó  dioicas 
en  amentos  terminales  ó  laterales  compuestos  de 
escimas  insertas  sobre  un  eje  común,  imbricadas 
y  desprovistas  generalmente  de  brácteas,  ó  rara 
vez  acompañado  de  una  sola  bráctea  adherente. 
Los  estambres  de  los  amentos  masculinos  des- 
nudos, con  filamentos  cortos,  celdas  en  número 
de  dos  ó  tres  y  á  veces  más,  paralelas,  distintas, 
y  que  se  abren  longitudinalmente:  polen  globu- 
loso. En  los  amentos  femeninos  las  escamas  son 
poco  numerosas  y  generalmente  peltadas;  los 
ovarios,  en  número  variable  en  la  base  de  las 
escamas,  tienen  el  vértice  abierto  y  por  lo  común 
alargado  en  forma  de  cuello  cerrado  ú  oblitera- 
do después  de  la  fecundación ;  frutos  compuestos, 
drupáceos  óestrobiláceosy  formados  de  escamas 
gruesas  ó  delgadas,  conniventes,  libres  ó  unidos 
por  los  bordes  y  persistentes;  fruto  recto,  solita- 
rio y  en  número  variable  en  la  base  do  las  esca- 
mas, comprimido,  rodeado  de  un  ala  membrano- 
sa, pero  algunas  veces  nuculiformo  y  áptero; 
embrión  antitropo,  con  dos  cotiledones  por  lo 
común,  algunas  veces  tres  ó  nueve,  oblongos, 
obtusos,  con  raicilla  cilindrica.  Las  especies  com- 
prendidas en  este  grupo  son  ;írbolcs  ó  arbustos  de 
liqjas  alternas,  opuestas,  ternada-s,  verticiladasó 
más  raramente  esparcidas,  estrechas,  lineales  ó 
escamosas,  imbricadas  por  series  y  generalmente 
adheridas  ó  decurrcntes.  Se  divide  esta  tribu  en 
cinco  secciones  á  saber:  Juni}>erlticas,  Actinios- 
trábeos,  Tuiopsídeas ,  Eucupresíneas  y  Taxo- 
nicas. 

CUPRESINITA  (del  lat.  cupressus,  ciprés):  f. 
Bol.  y  rnkimt.  Género  de  Coniferas  fósiles  re- 
presentado por  varios  conos  ovoides,  globulosos  ó 
subglobulosos,  con  tres  ó  seis  valvas.  Este  géne- 
ro comprende  los  Aetinosfrobites  y  FrciifUle.^  de 
Endlicher.  Se  han  descrito  cuatroes|>cc¡es  propios 
déla  arcilla  de  Londres,  en  la  isla  de  Sheppcy. 

CUPRESINO,   NA   (del  lat.   cupressinus);  a^j. 
poét.  Perteneciente  al  ciprés. 
-  CriT.r.siNO:  Do  ciprés. 

CUPRESITA(dellat.  CH/frMsiM,  ciprés): f.  Bot. 
y  Paleont.  Género  fósil  representado  por  dos  es- 
pecies, cuales  son;  la  C.  Linkiamut,  cuyos  amen- 
tos ma.sculiniiii  aislados  se  han  encontrado  en  el 
sucino,  y  la '_'.  /.'ioiij/íuVi r/íi,  coracterizada  por 
varios  ramos,   llores  y  frutos  observados  en  los 
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lígnitosde  Wetterau.  Todas  las  especies  del  géne- 
ro Cuj/resüa  son  indudablemente  cupiesineas,  ya 
de  hojas  opuestas  ú  verticiladas,  ya  de  hojas  al- 
ternas, pero  fuera  de  la  fructificación  no  hay 
caracteres  bastantes  para  incluirlas  seguramente 
en  el  género  Cuprcssus. 

CUPRESOCRINIDOS  (de  cuprcsocrino):  m.  pl. 
Palcont.  familia  de  equinodermos  crinoides,  te- 
selátidos,  caracterizados  por  presentar  un  cáliz 
petaliforme,  generalmente  regular,  compuesto  de 
dos  ó  todo  lo  más  tres  zonas  de  plaquitas.  Las 
superficies  articulares  superiores  de  las  placas 
radiales  son  anchas  y  truncadas;  las  piezas  ova- 
les forman  un  aparato  de  consolidación  anularé 
piramidal  en  la  base  de  los  brazos,  que  son 
gruesos,  cortos  y  dispuestos  en  una  sola  fila;  la 
boca  es  central:  el  ano  excéntrico;  hay  un  canal 
doi-sal  en  los  artejos  de  los  brazos,  artejos  que 
son  deprimidos. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Cupresso- 
crimis,  Symbathocriniis,  PJiimocriiiits  y  Edrio- 
crimts. 

CUPRESOCRINO  (del  lat.  cupressus,  ciprés,  y 
el  gr.  -/.í'.vov,  lii'io):  m.  Palcont.  Género  de  equi- 
nodermos crinoides  teselátidos,  de  la  familia  de 
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los  cnpresocrinidos.  Se  distingue  por  tener  base 
diciclica,  placa  infrabasalia  cuadraugular;  cinco 
placas  parabasalias  semejantes  y  pentagonales; 
cinco  placas  radiales  con  una  superficie  articular 
ancha  y  recta,  sobre  la  cual  se  encuentra  una 
placa  braquial,  bajo  la  que  se  unen  las  demás 
placas  braqniales  que  son  más  prominentes,  más 
anchas  y  más  sencillas;  la  cara  ventral  de  los 
brazos  es  acanalada  y  las  costillas  se  hallan 
provistas  de  pínulas  finas. 

En  la  base  de  los  brazos  so  halla  el  aparato  de 
consolidación,  que  consiste  en  cinco  grandes 
placas  ovales  que  ocupan  los  espacios  interra- 
dialcs;  dichas  placas  dejan  entre  sí  una  abertura 
libre  para  el  paso  de  los  vasos  anibulacríferos 
que  van  á  los  brazos;  una  placa  oval  se  halla 
perforada  en  el  punto  correspondiente  al  ano;  la 
gran  abertura  central  se  considera  como  boca; 
el  tallo  es  cuati langular  y  provisto  por  lo  común 
de  cuatro  canales  nutricios  (rara  vez  tres  ó  cinco), 
mientras  que  los  artejos  de  los  brazos  accesorios 
sólo  presentan  dos  perforaciones. 

Abunda  en  el  devónico,  siendo  notables  lases- 
pccies  Ciipressocrinus  crasusjCr.  abbreviaíus. 

CUPRESOSILO:  m.  Bot.  y  PaJeont.  Género  de 
Goiiifcras  fósiles,  representado  por  varios  troncos 
de  capas  concéntricas  distintas  y  estrechas,  do 
células  parcnquimatosas,  provistas  de  grandes 
poros  rcílondeados  y  dispuestos  en  una  ó  varias 
filas  opuestas  de  células  resiníferas,  pero  sin  ca- 
nales y  con  radios  medulares  sencillos.  Se  conoce 
una  especie  del  terreno  cretáceo  y  otras  muchas 
de  las  foitnaciones  terciarías. 

CÚPRICO,  CA:  adj.  Quím.  Perteneciente  al 
cobre. 

CUPRITA  (de  cobre):  f.  Mincr.  0.\ido  cuproso 
natural,  que  corresponde  á  la  fórninlaCu'O.  So 
presenta  en  hermosos  cristales  octaédricos  ó  do- 
decaédrico.-i,  al<;unas  veces  cúbicos,  en  filamentos 
capilares,  en  niasa.s  conipnctas  ó  terrosas  de  un 
rojo  intenso;  el  lustre  do  los  cristales  is  vivo; 
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son  generalmente  translúcidos  y  dejan  pasar  nna 
luz  lojo  cochiniUa;  es  soluble  con  efervescencia 
en  el  ácido  nítrico ;  la  solución  es  verde;  colora 
la  llama  del  soplete  de  verde;  se  funde  en  una 
materia  negra  al  fuego  de  oxidación,  y  da  un 
glóbiüo  de  cobre  al  fuego  de  reducción ;  con  el 
I  bórax  al  fuego  de  oxidación  la  perla  es  verde  en 
I  caliente,  azul  en  frío;  al  fuego  de  reducción  es 
casi  incolora,  pero  contiene  cobre  metálico  rojo 
ladrillo;  dureza  3,5  ó  4;  polvo  rojoladrillo;  den- 
sidad de  5,85  á  6,15.  La  forma  cristalina  es  el 
octaedro  regular,  el  cubo-octaedro,  el  dodecaedro 
romboidal  y  otras  formas  del  tipo  cúbico. 

CUPROCIANURO:  m.  Quím.  V.  CoBKE  (ClA- 
Kl'ROS   DE). 

CUPROPLOMBITA:  f.  lliiicr.  Sulfuro  de  plomo 
y  de  cobre,  cuya  fórmula  es  Cu-  Pb-S'  =  CuS-1- 
2PbS.  Se  presenta  en  masas  granulares  de  un 
gris  de  plomo,  de  exfoliación  cúbica,  encontradas 
en  Chile. 

CUPUAN:  Geog.  Rancho  de   la  municip.    de 
Tirándaro,  dist.  de  Hueta- 
mo,  est.  de  Jlichoacán,  Mé- 
jico; 245  habits. 

CUPUBEBA  (voz  ameri- 
cana}: {.Bot.  Gramínea  del 
género  Androjjogon j  que 
vive  en  la  isla  de  Jamaica. 

CÚPULA  (del  ár.  ciiiba, 
bóveda):  f.  Arq.  Bóveda 
de  revolución  hemisférica, 
semielíptica  ó  engendrada  CúpulA 

por  otra  curva,  que  sirve 
para  cubrir  nna  planta  circular  ó  poligonal.  Dán- 
selc  igualmente  los  nombres  de  cimborio,  domo 
y  media  narayija. 

También  es  de  admirable  arquitectura  el 
crucero  de  la  capilla  mayor,  con  su  ct!"pula  y 
lautema  hecho  todo  de  curiosos  y  bien  labra- 
dos florones. 

OVALLE. 

Arcos,  teatros,  cúpulas,  colunas. 
Palacios,  templos,  muros,  puertas,  baños, 
Revelados  en  prósperas  fortunas 
Al  cetro  inevitable  de  los  años,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Cúpula:  Jlar.  Torrecilla  de  hierro,  redon- 
da y  giratoria,  que  tienen  algunos  buques  bliu- 
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A.  Cúpula 


dados,  dentro  de  la  cual  llevan  uno  ó  más  ca- 
ñones de  grueso  calibre. 

-CÚPULA:  Arq.  La  disposición  general  de 
una  cúpula  consiste  en  el  anillo  ó  cornisa  qne 
asienta  sobre  las  pechinas  y  arcos  torales;  el 
cuerpo  de  luces  ó  tambor,  elevado  cilindro  que 
se  levanta  sobre  el  anillo  y  que  suele  llevar 
grandes  ventanas  de  iluminación;  el  cascaión  ó 
media  naranja,  que  es  la  gran  bóveda,  non\bre 
que  debe  reservarse  para  la  parte  interior  cón- 
cava, dejando  el  de  domo  para  la  exterior;  la 
linterna  ó  cupulino,  petjueño  cuerpo  cilindrico 
que  se  levanta  sobre  el  ápice  del  cascarón  y  que 
se  corona  con  otro  pequeñito,  que  es  el  cimborio 
pro|)iamente  dicho,  á  todo  lo  cual  se  agrega  por 
la  parte  exterior  el  chapitel,  la  bola,  la  veleta 
y  cruz  de  hierro  en  que  suelen  rematar  estas 
construcciones  lo  mismo  que  las  torres. 

Se  construyen  las  cúpulas  generalmente  do 
sillería  ó  ladrillo,  por  hiladas  horizontales  é  in- 
clinando los  lechos  á  un  centro  común,  disposi- 
ción de  aparejo  que  permite  cerrar  aisladamente 
cada  hilada.  La  parto  interior  de  las  cúpulas  se 
adorna  con  casetones  esculpidos  ó  pintailos,  y  á 
veces  lo  llena  un  gran  tema  pintado  al  fresco,  y 
por  fuera  suelen  preservarse  con  una  segunda 
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cúpula  ó  domo  independiente  de  la  primera  y 
que  se  hace  de  fábrica  ó  madera. 

El  empleo  de  las  bóvedas  para  cubrir  un  es- 
pacio circular  data  de  remotísima  época,  siendo 
la  más  antigua  que  se  puede  citar  la  del  Tesoro 
de  Aireo,  situado  cerca  de  la  acrópolis  de  Mi- 
cenas,  correspondiente  al  siglo  xiv  antes  de  Je- 
sucristo; pero  su  aparejo  era  de  hílalas  horizon- 
tales, ganándose  el  espacio  que  se  quería  cubrir 
por  el  vuelo  sucesivo  de  las  piedras,  y  no  eran, 
por  tanto,  verdaderas  bóvedas.  La  cúpula  ó  bó- 
veda esférica  es  debida  á  los  romanos,  que  la 

i  aplicaron  también  por  primera  vez  á  cubrir 
espacios  cuadrados,  acordando  los  ángulos  por  el 
intermedio  de  las  pechinas.  Parece  que  la  em- 
pleaban con  preferencia  en  los  templos  dedica- 
dos á  ciertas  divinidades,  como  Vesta,  Cibeles, 
Baco,  etc.  La  más  notable  y  que  mejor  se  ha 
conservado  es  la  del  Panteón. 

Adoptada  la  forma  déla  cruz  para  las  plantas 
de  las  basílicas  cristianas,  resultó  ser  el  crucero 
la  parte  principal  del  edificio,  y  de  aquí  nacióla 
idea  de  decorarla  de  im  modo  particular  y  de 
señalarla  por  fuera  erigiéndose  la  cúpula.  La 
Santa  Sofía  de  Constantinopla  atestigua  el 
progreso  que  se  alcanzó.  Célebre  es  también  la 
iglesia  de  San  Marcos  de  Venecia  por  sus  cinco 
cúpulas.  En  la  catedral  de  Pisa  es  donde,  sin 
embargo,  se  halla  la  primei'a  muestra  de  cúpula 
levantada  sobre  un  tambor  irguiéudose  á  modo 
de  torre  como  todas  las  modernas.  Más  intere- 
sante es  este  templo  por  la  disposición  y  exten- 
sión de  sus  naves  que  por  su  cúpula,  que  es 
sólo  un  pequeño  accesorio  de  la  edificación. 

El  paso  más  importante  lo  dio  Brunelleschi, 
autor  de  la  cúpula  de  Santa  María  de  la  Flor, 
de  Florencia.  Este  ilustre  arquitecto  ideó  la  do- 
ble cúpula  ó  domo  con  objeto  de  que  resnlte  por 
la  parte  de  afuera  una  proporción  airosa,  que  no 
daría  por  sí  solo  el  trasdós  de  la  bóveda  iuterior. 
Esta  disposición  es  la  que  luego  ha  prevalecido 
á  partir  de  la  de  San  Pedro  de  Roma,  la  cúpula 
más  bella  que  existe,  concebida  por  Bramante  y 
realizada  por  Miguel  Ángel,  modificando  sus 
proporciones.  Tomando  de  Brunelleschi  la  idea 
del  domo,  estableció  en  relaciones  muy  acerta- 
das los  pilares  y  pechinas,  y  lo  coronó  todo  cou 
un  cornisamento  tan  bello  por  su  perfil  cuanto 
por  su  proporción,  recibiendo  el  conjunto  una 
forma  imponente  y  majestuosa  cual  no  se  h:ibía 
conocido  antes  ninguna.  Con  respeto  escrupu- 
loso á  las  disposiciones  de  Miguel  Ángel,  y  sólo 
daudo  un  ligero  peralte  al  domo  ó  ciipula  exte- 
rior, fué  continuada  por  Porta  y  Yiñola. 

Tan  hermoso  modelo  incitó  á  la  imitación ;  las 
iglesias  de  Italia  comenzaron  todas  á  ser  cubier- 
tas con  cúpulas,  pero  ninguna  de  las  copias 
merece  especial  mención.  De  Italia  se  extendió 
el  gusto  á  las  demás  naciones  de  Europa:  Espa- 
ña vio  levantarse  la  del  Monasterio  del  Escorial, 
majestuosa  y  elegante;  en  Londres  se  erigió  la 
de  San  Pablo,  por  el  caballero  Wren,  notable 
por  su  gran  diámetro,  y  en  París  la  de  los  Invá- 
lidos, proyectada  por  Mansaixl,  ricamente  orna- 
mentada. En  la  de  San  Pablo  se  ideó  calar  los 
macizos  pilares  para  dar  paso  á  las  colaterales; 
en  la  de  París  se  perfeccionó  la  idea  de  las  do- 
bles cúpulas  ó  domos,  abriendo  la  cumbre  de  la 
más  baja,  pintándose  la  superior  y  dando  luz  por 
ventanas  abiertas  en  un  ático,  qne  penetrando 
por  entre  ambas  cúpulas  hiere  lo  cóncavo  de  la 
alta  y  produce  desde  abajo  grato  y  sorprendente 
efecto. 

De  la  época  romana  quedan  muchos  restos  de 
templos  circulares,  y  también  las  termas  presen- 
taban algunas  cúpulas;  pero  la  mas  notable  es 
la  del  Panteón  que  mide  44  metros  de  diámetro 
interior  y  se  apoya  en  un  muro  circular  de  seis 
metros  de  espesor,  estando  abierta  por  su  centro 
con  un  ojo  que  mide  cerca  de  10  metros.  Su 
interior  est;l  decorado  con  casctone.i  que  primiti- 
vamente estuvieron  forrados  de  bronce.  La  fá- 
brica es  en  parte  de  ladrillo  y  en  parte  de  niam- 
postería,  y  el  recinto  circular  que  la  sostiene 

I  está  vaciado  con  grandes  nichos  y  refuerzos  cua- 
drangulares  que  reducen  el  cubo  casi  aun  tercio; 

I  puede  decirse  que  mejor  que  un  grueso  muro  es 
una  serie  de  contrafuertes  que  contrarrestan  el 
empuje  de  la  bóveda.  Arcos  de  descarga,  de  la- 
drillo, en  lo  interior  de  las  fábricas,  reparten  los 
pesos  á  los  puntos  de  apoyo  principales,  y  gracias 
á  la  buena  calidad  de  los  morteros  se  sostiene 
tal  masa  de  arcos  y  rellenos.  Todo  hace  creer 
que  para  construir  tan  inmensa  cúpula  se  em- 
pleasen cimbras  adecuadas  y  ligeras,  ijue  á  la 
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par  sirvieran  de  andamiada,  y  sobre  las  qxie 
debieron  formarse  en  relieve  los  casetones. 

Después  de  las  cúpulas  antiguas  es  una  de  las 
más  célebres  la  ya  dicha  de  Santa  Sofía  de  Cons- 
tantinopla,  erigida  sobre  cuatro  pechinas,  y  33  de 
medio  metros  de  diámetro;  su  cara  exterior  está 
dividida  por  costillas  salientes  y  redondeadas, 
cubiertas  de  plomo,  terminando  en  su  cúspide 
en  un  remate  abalaustrado,  hoy  día  superado 
con  la  media  luna.  Destruida  por  un  temblor  de 
tierra  veintiún  años  después  de  su  terminación, 
fué  reconstruida  con  ladrillos  blancos  y  muy 
ligeros. 

La  cúpula  de  San  Vidal,  en  Ravena,  presenta 
una  de  las  construcciones  más  curiosas.  Levan- 
tada sobre  una  planta  octagonal  regular,  está 
sostenida  por  ocho  pilares  situados  en  los  ángu- 
los; la  base  de  la  bóveda  es  un  circulo  inscripto 
en  un  octágono,  y  no  se  halla  acordada  por  pe- 
chinas, sino  que  el  vuelo  de  losángulos  va  sos- 
tenido per  arcos.  El  cascarón  está  constituido 
por  una  doble  fila  en  espiral  de  botes  de  barro 
cocido  que  arranca  desde  la  parte  alta  de  los 
vanos,  situados  bajo  la  bóveda,  hasta  la  clave. 
Otras  varias  iglesias  de  Ravena,  como  el  Baptis- 
terio de  Santa  María,  tienen  cúpulas  construidas 
de  igual  manera. 

En  la  iglesia  de  San  Marcos,  de  Venecia,  la 
cúpula  central  es  la  más  levantada  de  las  cinco 


que  coronan  el  edificio;  cada  una  do  ellas  está 
contenida  entre  cuatro  trozos  de  bóvedas  en 
cañón  que  forman  un  cuadrado,  en  cuyos  án»u- 
los  van  pechinas  que  acuerdan  la  base  circular 
de  cada  cúpula. 

En  la  catedral  de  Florencia,  denominada  de 
Santa  María  de  la  Flor,  hay  doble  cúpula  (fig.  1) 
qne  descansa  en  una  torre  octagonal  cuyos  muros 
miden  5"",  20  de  grueso  j'  están  aligerados  por 
ocho  claraboya.s;  la  bóveda  exterior  tiene  2™,40 
de  espesor  en  su  base,  la  interior  I™,  40,  é  igual 
á  este  grueso  es  el  intervalo  que  las  separa. 
Contiafuertes  en  los  ángulos  y  en  los  centros  de 
las  fachadas  reúnen  ambas  bóvedas.  La  cúpula 
interior,  cuyo  diámetro  es  de  42  metros,  forma 
ocho  ángulos  entrantes  con  ocho  caras  que  se 
estrechan  á  medida  que  se  elevan,  rematando  en 
lo  alto  por  un  vano  de  forma  semejante  á  la 
base  y  que  constituye  el  hueco  de  la  linterna. 
El  centro  de  esta  cúpula  está  muy  peraltado  y 
mide  desde  la  cornisa  interior  que  corona  la  to- 
rre al  ojo  de  la  linterna  40'",  .50;  desde  tal  punto 
de  vista  es  muy  semejante  á  la  de  Milán,  erigida 
por  la  misma  época. 

La  cúpula  de  San  Pedro  en  Roma  es  la  obra 
más  notable  en  su  género  de  lo.í  tiempos  anti- 
guos y  modernos  por  su  grandeza,  magnificencia 
y  atrevimiento.  Ideóla  l'ramante,  y,  aunque  in- 
tervinieron en  la  obra  del  templo  sucesivamente 
Julián  Sangallo,  Giocondo,  Rafael  Urbino,  Pe- 
ruzzi  y  Antonio  Sangallo,  .sólo  á  Miguel  Ángel 
le  fué  dado  comenzar  la  cúpula,  cuyo  primitivo 
plan  reformó  reforzando  los  pilares  y  ejecutando 
a  la  altura  del  cornisamento  que  corona  las  pe- 
chinas un  basamento  oct.igonal  por  fuera  y  cir- 
cular por  dentro.  El  diámetro  exterior  del  octá- 
gono C8  de  09  metros  y  el  del  círculo  interior  do 
41  metros,  de  modo  que  el  menor  grueso  com- 
prendido entre  circulo  y  polígono  es  de  nueve 
metros.  Por  debajo  de  este  cornisamento  esta- 
bleció un  estilóbato  circular  contenido  entre 
dos  superficies  distantes  entre  si  %'",f<h.  Este 
espesor  se  halla  dividido  en  tres  partes  por  un 
corredor  de  l^.SO  de  ancho;  cl  muro  exterior  es 
de  fábrica  y  tiene  2"", 45,  y  cl  interior  mide 
4"',.'iO,  siendo  de  fábiicn  de  mampostería  con 
revestimientos  de  ladrillo,  y  en  algunas  partes 
do  .íilleiía,  ron  diversos  corredores  de  O^.OO  de 
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ancho  y  escaleras  que  sirven  para  comunicar  con 
las  cuatro  de  caracol  abiertas  en  el  espesor  del 
muro  del  tambor  de  la  cúpula. 

Por  encima  del  estilóbato,  de  3™, 75  de  altura, 
se  levanta  el  nuiro  del  tambor  grueso  de  3™,  10, 
sin  incluir  el  vuelo  de  las  pilastras  que  decoran 
lo  interior  de  la  media  uaianja  y  que  tienen 
poco  más  de  O™,  30;  dicho  muro  es  de  fábrica  de 
mampostería  y  ladrillo;  el  paramento  interior 
es  de  ladrillo  vestido  de  estuco,  y  el  exterior  de 
travertino;  esta  calado  por  dieciséis  grandes 
ventanas  y  fortalecido  por  fuera  por  dieciséis 
contrafuertes  de  sillería  de  más  de  Í5  metros  de 
altura  y  con  remate  cada  uno  de  dos  columnas 
acopladas  de  cerca  de  cuatro  pies  de  diámetro. 
A  este  punto  llegaba  la  construcción  de  la 
obra  cuando  falleció  Miguel  Ángel,  dejando  de 
su  proyecto  un  modelo  de  madera,  dibujos  y 
detalladas  memorias.  Sucediéronle  Pedro  Ligo- 
rio,  Santiago  Barozzio  de  Vínola  y  luego  San- 
tiago de  la  Porta;  pero  los  trabajos  del  domo  se 
hallaban  en  cierto  modo  abandonados  por  aten- 
der á  la  decoración  interior,  hasta  que  Sixto  Y 
los  hizo  reanndar,  agregando  Dominico  Fontana 
al  arquitecto  La  Porta. 

Por  encima  de  la  parte  edificada  por  Miguel 
Ángel  .se  eleva  un  ático  circular  de  5°",  60  de 
altura  y  grueso  de  tres  metros,  fortalecido  por 
fuera  con  dieciséis  cuerpos  salientes  de  cerca  de 
un  metro  }'  colocados  encima  de  los  contrafuer- 
tes de  la  torre.  Sobre  esto  ático,  construido,  co- 
mo el  muro  en  que  se  apoya,  con  ladrillo  vestido 
de  piedra  travertina,  se  asienta  el  inmenso  cas- 
carón que  corona  el  edificio.  Su  diámetro  inte- 
rior en  los  arranques  es  42"',30,  y  no  es  comple- 
tamente hemisférico,  sino  peraltado  en  unos 
4^,25.  Mide  de  grueso  por  abajo  tres  metros,  y 
va  aumentando  porque  el  perfil  exterior  es  aún 
más  peraltado  que  el  interior;  en  el  punto  en 
que  se  separan  las  dos  bóvedas  tiene  la  de  den- 
tro dos  metros  de  grueso  y  uno  la  de  fuera,  es- 
tando ambas  enlazadas  interiormente  por  dieci- 
séis muros  radiales  que  tienen  2'", 60  de  grueso 
por  abajo  y  uno  solamente  por  lo  alto.  Encima 
de  esta  doble  bóveda  hay  una  plataforma  circu- 
lar, en  cuyo  centro  se  eleva,  sobre  nu  estilóbato 
formado  de  dieciséis  cuerpos  salientes,  una  lin- 
terna do  12  metros  de  diameti'O  exterior  y  ocho 
de  diámetro  interior. 

Exigió  la  construcción  de  esta  cúpula  el  em- 
pleo de  cimbras  compuestas  de  innumerables 
piezas  y  de  extraordinarias  dimensiones,  con 
dos  circuios  férreos,  uno  puesto  sobre  la  cúpnla 
interior  á  11  metros  por  encima  de  los  arran- 
ques, y  el  otro  empotrado  en  las  fábricas,  que 
contribuían  al  encadenado  general;  sin  embargo 
do  esto,  posteriormente  se  produjeron  grietas  y 
saltaron  dichos  anillos,  por  cl  asiento  desigual 
de  cimientos  de  los  grandes  jiilaros  de  apoyo,  y 
el  que  se  haya  podiilo  producir  por  la  diversidad 
de  fábricas  empleadas  en  la  obra,  con  más  el 
esfuerzo  lateral  de  la  bóveda.  Los  temblores  de 
tierra  contribuyeron  miuho  á  aumentar  los  mo 
vimientosdc  las  partes  ya  sentidas  y  desunidas, 
y  para  detener  estos  peligrosos  efectos  se  resol- 
vió á  mediados  del  siglo  pasado  colocar  nuevos 
anillos  de  hierro.  Pusié- 
ronse seis:  el  primem 
debajo  do  la  cornisa  <bl 
estilóbato  exterior,  sobrí 
cl  que  van  los  contra 
fuertes;  el  segundo  en- 
cima de  la  comisado  los 
dichos  contrafuertes;  el 
tercero  encima  del  ático 
en  el  arranque  de  la  bó- 
veda exterior;  el  cuarto 
á  mitad  de  altura  do  es- 
ta; el  (plinto  debajo  de 
la  plataforma  de  la  lin- 
terna, y  cl  sexto,  cuya 
necesidad  so  reconoció 
después  de  colocados  los 
otros,  á  O"", 32  por  de- 
bajo del  sitio  en  que  se  separan  las  dos  bóvedas. 
También  se  compuso  el  antiguo  anillo  de  hierro 
que  rodeaba  la  bóveda  interior. 

La  notable  cúpula  de  San  Pablo  en  Londres 
(fiy.  2)  se  eleva  sobre  un  crucero  de  cuatro  naves 
y  con  un  tambor  que  sostienen  ocho  pechinas,  por 
medio  de  las  cuales  se  acuerda  con  la  planta 
octagonal  que  presentan  los  pilares  de  apoyo. 
Mide  la  cúpula  32  metros  de  diámetro  en  sus 
arranques,  por  17  de  elevaciiin,  por  lo  qne  resulta 
con  un  peralte  de  un  metro.  Está  calada  por  su 
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Fig.  2 


vértice  con  un  vano  circular  de  6  metros  de 
diámetro,  á  cuyo  alrededor  hay  una  plataforma 
ancha  de  2  metros.  El  ático  que  corona  al  tam- 
bor sostiene  el  domo  ó  cúpula  exterior,  que  es  de 
madera  cubierta  de  plomo. 

Data  próximamente  de  la  misma  época  que  la 
anteriorla  cúpula  de  los  Inválidos  de  ÍParis,  cuyo 
corte  es  la  jiíj.  3  y  la  vista  exterior  la  4.  Se  levan- 
ta sobre  una  cruz  griega 
inscripta  en  un  cuadra- 
do, y  la  torre  que  la  sos- 
tiene termina  por  den- 
tro en  una  doble  cúpula 
de  arranque  común.  La 
primera  de  ellas  es  una 
bóveda  esférica  incom- 
pleta, abierta  por  un 
gran  vano  circular  ro- 
deado de  una  cornisa,  y 
su  decoración  consiste 
en  tajones  meridianos 
divididos  en  casetones 
y  ¡)inturas  en  las  zonas 
entre  tales  fajones.  La 
segunda  de  las  dichas 
bóvedas,  que  se  ve  á 
través  de  la  abertura 
de  la  primera,  es  esfé- 
rica peraltada,  lleva  un  gran  tema  pintado  en  su 
cúspide,  y  su  parte  baja,  oculta  por  la  otra, 
tiene  doce  lunetos  que  terminan  en  ventanas 
abiertas  en  el  ático  exterior,  por  lo  cual  se  en- 
cuentra iluminada  la  pintura  sin  que  desde  abajo 
se  vea  de  dónde  procede  la  luz. 

Una  pesada  armadura  de  madera  superada  por 
una  linterna,  y  forrada  de  plomo,  constituye  la 
tercera  y  última  cubierta  de  este  edificio.  Las 
cúpulas  de  madera  se  han  reservado  más  espe- 
cialmente para  los  domos  ó  cubiertas  exteriores 
de  las  de  fábrica.  La  de  los  Inválidos  es  muy 
notable,  y  se  compone  de  dos  grandes  cuchillos 
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que  se  cruzan  en  cl  eje,  y  de  ocho  medios  cuchi- 
llos acompañados  de  otros  doce  menores;  dos 
enrayados  mantienen  las  diferentes  piezas,  uno 
qne  recibe  cl  pie  de  los  cuchillos,  formado  por 
soleras  unidas  entre  sí  y  que  descansan  en  lo 
alto  del  tambor,  y  cl  otro  establecido  por  encima 
de  la  media  naranja,  que  se  coniiione  principal- 
mente de  dos  puentes  hechos  de  vari.as  piezas  y 
encepados  con  los  jabalcones  y  el  nabo  de  la  lin- 
terna. Las  dimensiones  de  los  madorns  que  en- 
tran en  esta  armadura  están  en  razón  del  peso 
que  ha  habido  que  dar  á  todo  el  conjunto  para 
evitar  cl  cimbreo  por  causa  del  viento,  con  la 
consiguiente  fatiga  á  los  muros,  inconveniente 
que  sólo  se  salva  radicalmente  construyendo 
tandiién  el  domo  de  fábrica,  como  en  laque  aho- 
ra ae  va  á  describir. 

Es  muy  notable  por  su  construcción,  toda  do 
sillería,  la  triple  cupulado  Santa  Genoveva,  ó 
del  Panteón,  en  l'arí.s,  qno  en  corte  se  representa 
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en  la  fig.  5.  La  torre  del  domo  ra  sostenida  en 
el  centro  de  una  cruz  griega  por  cuatro  pilares 
triangulares,  cuyos  ángulos  fortifican  columnas 
embebidas ,  continuación  de  las  de  las  naves. 
El  cascarón  ó  bóveda  interior  tiene  20°',30  de 
diámetro  en  los  arranques;  decóraulo  casetones 
octagonales  con  rosas,  y  en  su  ápice  lleva  una 
gran  claraboya  circular  de  Q^.eO  de  diáme- 
tro, a  cuyo  través  se  perciben  las  pinturas  que 
adornan  lo  cóncavo  de  la  segunda  bóveda.  El 
domoó  bóveda  exterior, 
que  es  también  de  sille- 
ría como  las  otras  dos, 
va  forrada  de  plomo,  y 
por  su  interior  está  ali- 
gerado con  cuatro  filas 
de  nichos  de  profundi- 
dad igual  ala  mitad  de 
su  espesor,  el  cual  va 
disminuyendo  de  abajo 
á  arriba  desde  O™,  80  á 
0",-!0.  La  bóveda  inter- 
media es  muy  peralta- 
da; su  perfil  es  el  de 
la  catenaria,  y  mide 
15",30  de  elevación  jioi  ■21'»,50  de  diámetro:  se 
halla  perforada  por  cuatro  grandes  vanos  á  modo 
de  lunetos  y  las  partes  macizas  restantes,  que 
forman  pies  derechos,  están  también  penetradas 
por  los  muros  circulares  de  las  escaleras  alum- 
bradas por  las  ventanas  del  ático,  que  dan  á  la 
bóveda  un  aspecto  notable  de  ligereza  y  atrevi- 
miento. Sobre  el  trasdós,  y  diaraetralmente 
opuestas,  hay  dos  escaleras  para  salir  á  lo  más 
alto,  y  arcos  botareles 
fortalecen  su  cúspide. 
Una  linterna  con  cruz 
remata  la  construc- 
ción. 

El  metal  del  pre- 
sente siglo,  el  hierro, 
ha  pasado  de  los  edi- 
ficios industriales  á 
los  civiles  y  religio- 
sos, y  lo  han  emplea- 
do los  arquitectos  en 
la  construcción  de  cú- 
pulas, alcanzando  una  ligereza  que  deja  muy 
atrás  cuanto  se  hizo  en  siglos  anteriores,  y  una 
economía  notabilísima  comparada  con  aquellas 
construcciones.  Tales  cúpulas  jiueden  ser  hemis- 
féricas ó  poligonales,  rebajadas  ó  peraltadas; 
constan  ordinariamente  de  un  cascarón  con  lin- 
terna, y  el  armazón  se  compone  de  cerchas 
curvas  de  medio  punto  ú  ojivales  que  se  encuen- 
tran en  el  vértice  superior,  y  que  se  fijan  en  un 
arco  paralelo,  pudiendo  ser  dichos  cuchillos  de 
vigas  macizas  ó  cala- 
das. Las  correas,  de 
igual  forma  que  las 
cerchas,  pueden  ser 
curvas  ó  rectilíneas, 
según  que  la  cúpula 
sea  esférica  ó  poligo- 
nal, y  deben  colocarse 
en  planos  horizonta- 
les que  dividan  el 
cascarón  en  zonas  re- 
gulares, con  el  fin  de 
evitar  toda  deformación  oblicua.  En  el  arran- 
que todas  las  cerchas  se  fijan  á  un  tambor.  Es 
indispensable  en  estas  obras  un  arriostramiento 
enérgico  que  enlace  todos  los  cuchillos  y  obligue 
á  trabajar  á  todos  á  la  vez,  ó  al  menos  á  que  se 
transmitan  mutuamente  las  cargas  imprevistas 
que  pudiesen  afectar  á  algunos  de  ellos. 

La  cúpula  de  la  iglesia  de  Val-de-Gráce,  en 
Parí.s,  tiene  una  armazón  metálica,  compuesta 
de  ocho  cuchillos  curvos  y  dieciséis  semicuchi- 
líos,  formados  cada  uno  de  dos  hojas  por  cabeza, 
nn  pala.stro  de  olma  y  cuatro  escuadras,  todo 
unido  con  roblones.  Lafíg.  6  muestra  el  alzado, 
y  infg.  7  la  planta  de  tal  armazón.  En  la  parte 
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snperior'dc  la  cúpula  se  ha  establecido,  para  re- 
cibir la.s  cabeza.f  do  los  cuchillos,  una  corona  de 
palastro  con  escuadras;  otras  coronas  o  correas 
do  hierros  planos  unen  entre  si  los  cuchillos  á 
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diversas  alturas,  y  un  arriostramiento  poligonal 
afianza  todas  las  piezas. 

Uno  de  los  ensayos  más  notables  hechos  en 
nuestros  días  es  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San 
Agustín,  en  París,  debida  al  señor  Baltard. 

Esta  cúpula  reposa  completamente  sobre  apo- 
yos de  hierro  colado,  contiguos  á  una  fábrica  de 
sillería,  pero  independientes  de  ella,  no  tenien- 
do aquélla  otro  objeto  que  servir  de  cerramiento 
y  abrigo;  así  es  que  podría  separarse  sin  afectar 
en  nada  á  la  estabilidad  de  la  construcción.  Las 
columnas  están  fijas  á  los  muros  por  medio  de 
abrazaderas  M,  fig.  8,  dentro  délas  que  podrían 
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resbalar  en  caso  de  nn  movimiento  de  descenso 
ocasionado  por  desigualdad  de  asiento  entre  am- 
bos matenales.  En  la  fig.  9  se  indica  la  dispo- 
sición general  de  losapoyos  de  la  bóveda  y  cúpu- 
la del  crucero,  y  eu  \sis figuras  10  y  11  la  bóveda 
de  la  nave,  cuya  anchura  entre  muros  es  de 
15™,  70,  y  se  compone  de  una  serie  de  toros  yux- 
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contornos;  las  pechinas  están  formadas  por  los 
aróos  N  tubulares,  de  alma  maciza,  que  siguen  la 
dirección  de  los  meridianos  de  la  superficie  esfé- 
rica, é  insisten  por  la  parte  inferior  sobre  los 
apoyos,  recibiendo  en  la  superior  una  gran  viga 
circular  en  forma  de  corona  Q,  de  O™,  96  de  altu- 
ra y  25  metros  de  diámetro,  viga  que  es  de  hieri  o 
laminado  en  celosía  con 
ménsulas  colgantes  y 
aplicaciones  de  hierro 
fundido.  Los  arcos  M  si- 
guen también  la  direc- 
ción de  los  meridianos 
apoyándose  en  los  P,  R 
y  la  corona  Q,  y  otros 
arcos  en  dirección  de  los 
paralelos  consolidan  los 
meridianos  entre  sí.  To- 
da esta  estructura  queda 
aparente,  permitiendo  al 
través  de  ella  verse  la 
fábrica  de  albañilería,  á 

la  que  se  adapta  inmediatamente  y  sirve  de  fondo 
á  los  casetones  de  las  pechinas,  como  se  ve  en  las 
figs.  13  y  14. 

Sobre  la  gran  corona  insisten  directamente 
dieciséis  apoyos  de  hierro  colado  que  vienen  á 
fomiar  el  tambor;  cada  uno  de  estos  apoyos,  de 
sección  rectangular,  presenta  hacia  lo  interior 
una  ménsula  que  sostiene  una  columnita,  sobre 
cuyo   capitel    hay  una  especie  de   zapata  con 


tapuestosde  eje  horizontal,  en  cuyas  interseccio- 
nes se  encuentra  un  arco  de  hierro  sustentado 
por  sus  extremos  en  los  apoyos  verticales  y  en 
los  puntos  intermedios  en  el  arco  doble  de  medio 
punto,  más  los  tímpanos  á  que  ambos  dan  lugar; 
cada  dos  de  estos  sistemas  están  ligados  por  ar- 
cos formeros  noi'males  de  una  abertura  de  5"",  60 ; 
el  tabicado,  que  es  de 
ladrillos-  huecos  de 
O™, 11  de  espesor,  re- 
posa sobre  correas  cur- 
vas, cuyo  plano  es 
normal  á  los  arcos  su- 
periores donde  se  apo- 
yan; y  una  armadura 
del  sistema  de  I'olon- 
ecau  insiste  sobre  los 
muros  y  sostiene  la 
cubierta. 

La  parte  más  im- 
portante de  la  obra  es 
la  cúpula, ./ij.  12,  que 
se  eleva  eu  el  crucero 
á  una  altura  total  de 
78,49"'  desde  el  suelo 
de  la  iglesia,  dejando 
libre  un  espacio  inte- 
rior de  50  metros.  En 
cada  uno  de  los  ángu- 
los del  octágono  irre- 
gular de  su  base  se 
levantan  los  apoyos 
de  hierro  fundido  que 
afectan  la  forma  de 
haces  do  tres  colum- 
nas, para  venir  por  su 
unión  en  la  parte  su- 
perior á  constituir  las  pechinas.  Dos  sistemas 
de  arcos  consolidan  estos  apoyos:  los  R  de  la 
anchura  do  la  nave,  y  los  P,  constituidos  por 
hierros  planos,  escuadras  y  piezas  fundidas 
que  decoran  el  alma  perforada  con  graciosos 


Fig.  14 
tres  salientes,  de  los  cuales  los  laterales  sirven 
para  recibir  los  arcos  que  enlazan  los  apoyos 
entre  sí  y  que  se  ven  en  KAe\d.fig.  12,  cuyos  de- 
talles se  ven  en  \3.s  figuras  15  y  16,  y  el  ceutral 
los  grandes  arcos  meridianos  V  de  la  cúpula  in- 
terior, de  palastro,  en  celosía  y  decorados  con 
algunas  piezas  de  hierro  fundido  que  serepresen- 
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tañen  la/<7.  17.  Estos  arcos  tienen  en  su  sección 
0'°,46  de  altura  en  su  parte  inferior,  y  disminu- 
yen ligeramente  hacia  la  superior,  donde  se  en- 
lazan á  una  corona  en  f',el  forjado  interior  está, 
como  se  ve,  constituido  por  tres  capas  que  son, 
contadas  de  dentro  á  fuera,  una  de  enlucido  para 
recibir  pinturas,  un  tabi- 
que para  aislar  el  espa- 
cio, y,  finalmente,  un 
chapeado  de  tabla  como 
garantía  contra  las  in- 
ñucncias  atmosféricas. 

De  distancia  en  distan- 
cia están  las  correas  S 
normales  á  la  superficie 
del  intradós,  las  cuales 
quedan  aparentes ;  mas 
no  ofreciendo  su  forma 
de  doble  curvatura  bas- 
tante solidez,  se  han  re- 
forzado con  sólidas  cin- 
turas poligonales  de  hie- 
rro plano,  de  O™, 06  por 
O, "OÍ  5,  robladas  con  escuadras  normales  al  tras- 
dos  de  los  arcos  meridianos. 

A  la  altura  Kun  techo  plano  limita  el  espa- 
cio y  comienza  una  escalera  de  caracol  para  hacer 
accesible  la  linterna. 

La  parte  del  apoyo  do  sección  cuadrada  conti- 
núa por  detrás  de  los  arcos  de  la  bóveda  interior 
hasta  la  altura  A ,  donde  por  el  intermedio  do 
cojinetes  fundidos  recibe  y  asegura  los  arcos  A" 
de  la  cúpula  exterior;  estos  arcos  (figs.  18  y  19) 
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son  de  palastro,  presentauílo  una  sección  de 
triple  T,  compuesta  de  hierros  de  escuadra  y 
planos  eu  celosía;  entre  cada  dos  existe  un  nervio 
de  simple  T  (.fig.  20)  para  apoyar  las  piezas  de 
madera  liorizontales  que  han  de  recibir  la  tabla- 
zón ó  enlistonado  y  ñjar  la  cubierta  de  pizarra. 
La  fg.  21,  que  corresponde  al  punto  A  de  la 
fig.  12,  representa  el  cojinete  fundido  de  donde 
arrancan  los  anteriores  arcos,  verdaderas  formas 
de  armaduras  atirantadas  en  diversos  puntos. 
Todo  el  cascarón  exterior  insistía  eu  un  princi- 
pio sobre  la  fábrica  de  piedra;  mas  una  vez  ter- 
minada la  construcción  de  la  cúpula  interior,  que 
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siguió  á  la  exterior,  con  el  auxilio  de  las  grandes 
espigas  J,  se  consiguió  trasladar  las  presiones 
cargando  sobre  los  apoyos  verticales  de  hierro,  y 
se  obtuvo  de  este  modo  la  perfecta  independen- 
cia de  ambas  fábricas. 
La  cúpula  exterior  no  es  esférica,  sino  una  bó- 


Fig.  20 

veda  en  rincón  de  claustro,  compuesta  de  dieci- 
séis elementos  cilindricos,  en  cuyas  interseccio- 
nes se  hallan  los  arcos  anteriormente  descritos: 
un  trozo  de  ella  se  representa  en  lafg.  22  que 
deja  ver  la  disposición  de  las  correas,  que  son  vi- 
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gas  rectas  en  celosía,  el  nervio  central  de  T  para 
apoyar  el  enlistonado,  y,  finalmente,  las  aspas, 
igualmente  de  T,  jiara  evitar  toda  deformación. 
A  trabar  ambas  cú])ulas  están  destinados  los 
vastagos  verticales  que  entre  sí  las  enlazan  par- 
tiendo de  la  corona  V,  desde  donde  los  apoyos 
son  de  dos  especies  (Jig.  2.3);  de  hierros  de  cruz 
hasta  la  corona  F,  y  después  eu  forma  de  coluní- 
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nitas  lnieca.s  de  O™, 20  de  diámetro  por  O"", 02  do 
de  espesor  para  constituir  la  linterna  donde  que- 
dan aparentes  y  aisladas. 

Otras  cúpidas  notables  metálicas  fueron  las 
del  palacio  ile  la  Eíjiosición  Universal,  en  Pana, 
el  ano  1878.  Eran  cinco,  una  central  y  las  ren- 
tantes en  los  extremos  de  cada  uno  de  los  vestí- 
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bulos;  descansaba  cada  una  en  cuatro  colum- 
nas de  hierro  á  9",  98  entre  ejes,  midiendo  por 
la  parte  exterior  del  edificio  17™,61  sobre  el 
suelo,  y  por  dentro  se  elevaban  verticalmente 
15  metros,  y  á  esa  altura  se  encorvaban  para  di- 
Ijujar  la  techumbre.  Las  columnas  do  los  vestí- 
bulos estaban  formadas  por  vigas  huecas  rec- 
tangulares de  paredes  voladizas  consolidadas 
con  escuadras  en  los  ángu- 
los. La  cúpula  central  era 
algo  menor  que  las  de  los 
pabellones,  innovación  que 
producía  muy  buen  efecto. 
Está  representada  en  la 
%.  24,  á  cuyos  lados  se  ven 
detalles  y  una  de  las  cúpu- 
las de  los  pabellones. 

Un  sistema  que  presenta 
igualmente  un  peso  relati- 
vamente pequeño,  compa- 
rado con  el  de  las  de  fábri- 
ca, es  el  de  las  cúpulas  he- 
chas con  piezas  huecas  de 
barro  cociilo,  adoptado  por 
el  señor  Simonet  para  la 
iglesia  de  Neully-sur  Seiue.  Su  planta  es  cua- 
drada, los  arcos  torales  y  cruceros  están  formados 
de  barros  huecos,  los  rellenos  ó  plementería  de 
ladrillos  planos  y  los  arcos  cruceros  se  contra- 
rrestan en  su  parte  superior  sobre  una  clave 
pinjante,  igualmente  de  barro  cocido. 

Cúpulas  giratorias  se  establecen  en  los  Obser- 
vatorios astronómicos,  con  objeto  de  poder'  seguir 
con  los  telescopios  la  marcha  de  los  astros  por 
todos  los  puntos  del  cielo,  sin  tener  que  mudar 
de  sitio  el  instrumento.  La  construcción  de  tales 
cúpulas  ha  presentado  dificultades  y  requerido 
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estudios  especiales  para  asegurar  su  estabilidad. 
Suelen  hacerse  de  hierro,  hemisféricas,  y  toda 
la  cúpula  y  un  piso  unido  á  ella  se  mueven  si- 
multáneamente rodando  sobre  ruedecillas  en  una 
plataforma  circular.  La  del  Observatorio  de  Ma- 
drid fué  proyectada  y  dirigida  por  el  arquitecto 
Sr.  Aguilar. 

Dimensiones  de  las  cúpulas  más  notables 


Edificio  á  que  corresponden 


Panteón,  Roma 

San  Pedro,  id 

Santa  María,  Florencia 

Tumba  de  Muhammed,  Visapur, 
Santa  Sofía,  Constantinopla.  .   . 

San  Pal>Io,   Londres 

Iglesia  de  Darmstadt 

Monasterio  del  Escorial 

Panteón,  París 


Diámetro 

eu 
metros. 


44,00 
42,30 
42,00 
41,00 
35,00 
32,00 
32,00 
21,13 
20,30 


-CÚPULA:  Bol.  Órgano  hueco  en  forma  de 
copa  que  constituye  la  envoltura  del  extremo 
pednncular  del  fruto  de  la  encina,  del  avellano, 
etcétera.  Se  llama  vulgarmente  cn.screfe/írto.  Mor- 
fológicamente .son  distinta.s  la  cúpula  de  la  bello- 
ta y  la  cúpula  de  la  avellana;  la  ¡primera  es  un 
disco  modificado,  es  decir,  un  órgano  de  natura- 
leza axilar,  mientras  que  la  de  la  avellana  es 
una  bráctea,  es  decir,  un  apéndice. 

Algunos  botánicos  han  ilado  también  el  nom- 
bre de  cúpula  al  ovario  de  las  cicádeas  y  do  las 
coniferas. 

Ciertos  hongos  pre.icntan  también  una  porción 
hueca  í|ue  ha  reciI)i<lo  el  mi.snio  nombre.  Asi- 
mismo varios  naturalistas  llaman  cúpula  á  los 
apoteeins  de  la.s  iiecizas  y  aun  de  otros  hongos 
tecasporeos  sin  distinguir  si  estos  apotccios  son 


huecos  ó  planos.  Algunos  pelo.s,  tales  como  los 
del  garbanzo,  que  terminan  por  una  glándula 
hueca  en  forma  de  copa,  se  los  denomina  por 
esta  razón  pelos  en  cúpula  ú  cupulíl'eros. 

La  presencia  de  una  cúpula  alrededor  de  la 
flor  ó  del  fruto  se  considera  tan  importante  por 
algunos  botánicos  que  han  hecho  de  esta  circuns- 
tancia el  carácter  más  marcado  de  las  cuercíneas 
y  de  las  con'deas,  que  unidas  forman  el  grupo  de 
las  eupulíferas.  El  receptáculo   el  disco  y  otros 


1.  Bellota. 


Cvpulas 
2.  Avellana. 


■3.  Serbal 


muchos  órganos  florales  presentan  á  veces  la 
forma  de  una  cúpula. 

CUPULADO,  DA  (de  cx'qnila): ^A}.  Bol.  En  for- 
ma de  cúpula  ó  provisto  de  cúpula.  Se  dice  de 
varios  órganos  vegetales.  Disco  ctqtulado,  fruía 
cujmlado,  hongo  cupulado.  Se  dice  también  de  las 
inflorescencias  rodeadas  de  una  cúpula,  como  las 
de  las  encinas,  hayas,  etc. 

-CrpCLADOs:  m.  pl.  Bot.  Orden  de  hongos 
himonomicetosque  comprende  los  génerosPícfcd, 
Dcrma  y  rcterodiia. 

CUPULARES  (de  cúpula):  m.  pl.  Bol.  Tribu  de 
hongos  tremedineos,  que  comprende  los  géneros 
Hinieola,  Lcmalis  y  Exidia. 

CUPULARIA  (de  cúpula):  (.  Zool.  Género  de 
briozoarios  qnilostomátidos  inarticulados  de  la 
familia  de  los  celepóridos.  Se  distingue  porque 
cada  célula  está  provista  en  su  extremidad  ante- 
rior de  una  abertura  vibracular.  Comprende  es- 
pecies actuales  y  fósiles  en  el  terciario. 

CUPULÍFERO,  RA(del  lat.  cúpula,  d.  de  cupa, 
copa,  yfcrrc,  llevar):  adj.  Bot.  Aplícase  á  árboles 
y  arbustos  que  se  distinguen  por  sus  hojas  sen- 
cillas, casi  siempre  alternas,  flores  unisexuales, 
generalmente  monoicas,  fruto  glanduloso  y  se- 
millas sin  albumen,  como  el  avellauo,  la  encina, 
el  castaño,  etc.  U.  t.  c.  s. 

-Cüpülíferas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  dichos 
árboles  y  arbustos.  Hoy  día  se  con.sidcra  como  el 
grupo  más  elevado  que  comprende  las  coríleas 
y  las  cuercíneas.  V'.  estas  voces. 

CUPULIFORME  (do  cúpula  y  forma):  adj.  Bol. 
Se  dice  de  los  órganos  que  tienen  la  forma  de 
cúpula. 

-CupuLiFor,MF,s:m.pl.  Bot.  Grupo  de  hongos 
desmatoptecios  que  comprende  los  géneros  ^.«o- 
holus,  Pciza,  Hystcriumy Acgcrita. 

CUPULINO:  m.  Arq.  Cuerpo  .superior  que  se 
añado  á  la  cúpula  ó  media  naranja. 

Lo  cual  está  ejecutado  en  el  cañtin  del  CUPU- 
LINOdedicba  capilla,  con  singularísimo  primor. 
Antonio  Palomino. 

CUPULITA  (de  cúpula):  í.  Zool.  Género  de  aca- 
lefos  hidrostáticos  que  tienen  la  figura  de  la 
cúpula  ó  cascabelillo  de  la  bellota.  Estos  anima- 
les viven  en  colonias,  en  las  que  sus  individuos 
se  unen  primero  entre  .sí  dos  a  dos,  y  después  la.s 
parejas  entre  si  unas  con  otras. 

CUPUY:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Apocíneas,  que  se  distingue  por 
tener  flores  pentámeras  con  un  cáliz  truncailo, 
desdoblado  en  dos  láminas,  una  coiola  gruesa, 
de  lóbulos  lanceolados,  cinco  estambres  y  ini 
ovario  globular,  de]uimido,  bilocular  y  jianci- 
ovulado,  coronado  por  un  estilo  corto,  delgado, 
claviforme  y  sencillo  ó  iirovisto  de  dos  ghindu- 
las  lineales,  híspidasy  opuestas.  El  fruto  es  una 
drujia  aovada  acompañada  del  cáliz  unilocnlary 
monospermo.  La  semilla  es  grande  y  amigcláli- 
ca.  Las  es])ecieg  de  este  género  son  árboles  muy 
foliáceos,  lie  grandes  hojas  oblongo-laneeoladns, 
do  flores  numerosas  reunidas  en  el  extremo  de 
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las  ramas.  Viven  en  la  Guayana  y  se  han  carac- 
terizado dos  especies,  el  O.  acuática  y  el  C.  mar- 
tiniana. 

CUQTOULZA:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Lavanr,  dep.  de  Tarn,  Francia;  14  municipios 
y  600  habits. 

CUQUEIRA:  Gcog.  Bodegas  en  la  parroquia  de 
San  Esteban,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  par- 
tido judicial  de  Kibadavia,  prov.  de  Orense;  35 
edificios. 

CUQUET  (Pedko):  Biog.  Pintor  español.  Na- 
ció en  Bai-celona  á  fines  del  siglo  xvi.  M.  en  la 
misma  ciudad  el  1666.  Artista  de  gran  espíritu 
y  verdadero  genio  en  la  composición,  sólo  sabe- 
mos de  él  lo  que  expresan  las  siguientes  lineas 
de  Ceán  Bermúdez:  «Pintó  el  cuadro  grande  que 
está  en  la  sacristía  de  los  Carmelitas  calzados 
de  aquella  ciudad,  que  representa  el  concilio 
efesino,  presidido  por  San  Cirilo,  los  del  retablo 
mayor,  los  del  órgano  y  los  del  claustro  alto,  y 
con  Francisco  Gasén  los  del  claustro  bajo  del 
convento  de  San  Francisco  de  Paula,  relativos 
á  la  vida  del  santo  fundador,  casi  perdidos  por 
los  retoques  de  los  ignorantes.  Cotejados  estos 
lienzos  con  los  veinte  de  la  vida  de  San  Elias 
que  están  en  el  segundo  claustro  del  citado  con- 
vento del  Carmen,  reconocidos  por  suyos,  no  se 
halla  en  ellos  nada  que  se  asemeje  al  estilo  de 
Cnquet,  de  cuya  mano  son  otros  nueve  cuadros 
que  están  en  la  portería  del  mismo  convento,  y 
represen  tan  varonesinsignesde  aquella  religión.» 

CUQUIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos, 
del  orden  de  los  anacantinos,  familia  de  los  gá- 
didos. El  género  Cuchia  es  muy  afín  al  género 
Motella. 

CUQUIARACHI:  Gcog.  Arroyo  que  unido  al  de 
Turicuehi,  forma  el  de  Fronteras,  al  N.  del  dis- 
trito de  .Arizpe,  est.  de  Sonora,  Méjico,  y  el  cual, 
enoTosado  por  otros  arroyos  y  por  el  río  de  Ba- 
vispe,  va  á  constituir  el  de  Batepito,  que  en  su 
avanzado  curso  toma  el  nombre  de  Yaqui. 

CUQUID:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Cutervo, 
prov.  Chota,  dep.  Cajamarca,  Perú;  1  135  habi- 
tante.';, inclusive  los  de  Cuchicara  y  Culiac. 

CUQUiLA:  Gcog.  V.  Santa  María  Cüquila 
(Méjico). 

CUQUILLERO  (del  lat.  eoqutre,  cocer):  m.  prov. 
Mure.  Criado  de  la  hornera,  que  va  á  recoger 
por  las  casas  el  pan  que  se  ha  de  cocer,  y  lo 
vuelve  después  de  cocido. 

CUQUILLO  (d.  de  cuco):  m.  Cuclillo,  avede 
paso,  de  color  ceniciento,  etc. 

Y  ahora  nos  hallamos  en  los  infiernos  con- 
denados cuquillos:  no  ha  de  pasar  así. 

QüEVEDO. 

Me  eximí  de  ello  de  tal  suerte,  que  siempre 
quedé  libre  como  el  cuquillo. 

Eslehanillo  González. 

CUQUILLOS:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Cu- 
quillos. 

CUQUIO:  Gcog.  Municip.  del  cantón  Primero 
ó  de  (iuadalaj.ira,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  10  110 
habits.,  distribuidos  en  los  lugares  siguientes: 
Villa  do  Cuquio;  ocho  pueblos:  Ocotillo,  Cruces, 
San  José,  Coacualn,  Contla,  Juchitlán,  Ojo  de 
Agua  y  San  Juan  del  Monte;  cuatro  haciendas: 
Consuelo,  Zapotes,  Astillero  y  Ocoteugo,  y  3S 
ranchos. '!  Villa  cabecera  de  la  municip.  y  depar- 
tamento de  su  nombre,  cantón  Primero,  est.  de 
Jali.sco,  Méjico;  sit.  50  kms.  al  lí.  E.  de  la  c.  de 
Guadalajara.  Trabajos  agrícolas. 

CUQUIPATA:  Grog.  Aldea  en  el  dist.  Lares, 
prov.  Calca,  dep.  Cuzco,  Perú;  115  habits. 

CUQUIRI:  Gcog.  Río  en  el  Perú,  tributario 
del  Tono  por  la  izquierda,  prov.  Carabaya,  de- 
partaimuto  Puno. 

CURA  (del  lat.  cura,  cuidado,  solieitnd):  m. 
Sacerdote  encargado,  en  virtud  del  beneficio  que 
tiene,  del  cuidado,  instrucción  y  pasto  espiritual 
de  una  feligresía. 

...quiera  Dios  (dijo  Sancho)  no  le  venga  en 
voluntad   ni  CIRA   de  entrar  también  en  el 
aprisco,  scgi'm  es  de  alegre  y  amigo  de  liolgar.'ie. 
Cf.rvantrs. 

...  avisa  la  voz  de  la  campana, 
Y  acude  luego  por  su  diezmo  el  CUBA,  etc. 
ViLLAVIClOSA. 

-CriíA:  r.url.   .Siiicrdotí'  católico. 
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Mientras  rasga  la  guitarra,  desaparécela 
fisonomía  del  CCBA  escuerzo  entre  millares 
de  innobles  gestos. 

EsrRO>"CEDA. 

¡Mal  haya  el  tal  D.  Luis  y  su  manía  de 
meterse  cuba! 

Valeba. 

-Cüka:  f.  Curación. 

... ,  en  las  cubas  y  beneficios  que  hizo  (Cristo) 
no  guardó  con  todos  una  misma  forma  de 
hacer,  etc. 

Fr.  Luis  de  Leos. 

Fué  necesario  dejar  algún  tiempo  al  des- 
causo de  la  gente  y  a  la  cura  de  los  heridos, 
cuya  suspensión  duró  tres  días  ó  poco  más, 
etcétera. 

SOLÍS. 

-Cura:  Curativa. 

La  llaga  que  al  principio  no  -se  cura. 
Requiere  al  fin  más  áspera  la  ccp..\. 

Ebcilla. 

Estuve  en  aquel  lugar  tres  meses  con  gran- 
dísimos trab.ajos,  porque  la  CURA  fué  más 
recia  que  pedía  mi  complexión:  etc. 

Santa  Teresa. 

-CuRA:  ant.  Cuidado. 

jQué  es  el  fin  del  aderezo  y  de  la  cuba  del 
rostro,  sino  el  parecer  bien  y  agradar  á  los 
miradores? 

Fk.  Luis  de  León. 

-  CüRA:  ant.  CtrRADTJRÍA. 

No  tan  solamente  tomó  la  cuba  del  menor, 
mas  tomó  con  ambas  manos  las  rentas  del  Im- 
perio. 

Pedro  López  de  Átala. 

-  Cura  de  almas:  Cargo  que  tiene  el  párro- 
co de  cuidar,  instruir  y  administrar  los  sacra- 
mentos á  sus  feligreses. 

Otros  clérigos  hi  ha,  que  llaman  parrocales, 
que  han  de  haber  un  mayoral  en  cada  una  de 
ellas,  que  haga  la  CURA  de  las  almas  de  aque- 
llos que  son  sus  parrocanos. 

Partidas. 

¿Hay  verdadera  vocación  en  los  que  se  con- 
sagi-an  á  la  vida  religiosa  y  á  la  cuba  de  almas, 
ó  es  sólo  un  modo  de  vivir  como  otro  cual- 
quiera? etc. 

Valeba. 

-  Cura  de  .a.lmas:  Cura,  sacerdote  encarga- 
do, etc. 

-  Cura  de  noche:  El  teniente  de  cura  á 
cuj'o  cargo  está  el  administrar  los  santos  sacra- 
mentos á  los  enfermos  durante  las  altas  horas 
de  la  noche. 

-CüRA  ECÓNOMO:  Sacerdote  destinado  en 
una  parroquia  por  el  prelado,  para  que  haga  las 
funciones  de  párroco,  por  vacante,  .enfermedad 
ó  ausencia  del  propietario. 

-  Cura  párroco:  Cura,  sacerdote  encargado, 
etcétera. 

-  Cura  propio:  Párroco  en  propiedad  de  una 
feligresía. 

Depositóse  en  el  tercero  nicho  por  orden  del 
señor  duque  de  Sesa,  con  permisión  del  doctor 
Baltasar  Carrillo  de  Aguilera,  cura  propio  de 
la  parroquial  de  San  Sebastián. 

Juan  Pérez  de  MontalbXn. 

-Teniente  cura  ó  de  cura:  Sacerdote  que, 
previo  nombramiento,  ayuda  en  el  ministerio 
parroquial  al  cura  propio,  ó  ecónomo. 

El  corregidor  dijo  :  Señor  teniente  cura, 
este  gitano  y  esta  gitana  sou  los  que  V.  m.  ha 
de  desposar. 

Cervantes. 

-  Alaroar  la  cura:  fr.  fig.  Prolongar  sin 
necesidad  un  negocio,  cuando  al  que  lo  alarga 
so  le  sigue  de  esto  alguna  utilidad. 

-Encarecer  uno  la  cura:  fr.  E.vngerar  lo 
que  hace  por  otro  para  que  éste  se  lo  agradezca 
O  recompense  más. 

Viendo  la  insolencia  tan  adelante,  fué  en 
persona,  con  que  se  dio  algún  remedio;  pero  no 
bastnutc,  entendiendo  que  encarecía  el  mal 
por  encarecer  la  cura. 

Antonio  de  Fuenmayob. 

Aymiándome  del  oficio  de  charlatán,  ens.al- 
znba  mis  drogas  y  eiictitr.ia  la  cura. 

/Cslelianillo  Oomlílez. 
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-Entrar,  ó  meterse,  uno  en  cura;  fr.  Po- 
nerse uno  EN  cura. 

Ayuné  sin  ser  témporas  ni  ingilias,  y  hice 
dieta  sin  haberme  metido  en  cura. 

Eatehanillo  González. 

-XO  SF.  acuerda  EL  Ct^EA    DE    CUANDO    FUÉ 

SACEisr.\N:  ref.  que  reprende  al  que,  habiendo 
sido  elevado  á  un  empleo,  ó  no  hace  caso  de  los 
de  su  esfera  antigua,  ó  castiga  y  reprende  con 
rigor  los  defectos  que  él  cometió  y  debe  disi- 
mular. 

-Ponerse  uno  en  cura:  fr.  Emprender  ó 
empezar  la  CUE.\  de  un  achaque  ó  enfermedad 
crónica. 

...:  dame  cuenta 
De  la  pasión  violenta  que  te  abrasa, 
Y  pues  tienes  en  casa  la  ventura 
Que  dices, ^0)1  ¿«  en  CUBA,  aunque  yo  muera. 
Tirso  de  Molina. 

-Tener  cura:  fr.  Poder  curarse.  Dícese  de 
los  enfermos  y  de  las  enfermedades. 

—  CuR.*.  p.írroco:  Dro.  can.  Los  monumen- 
tos eclesiásticos  de  los  tres  ó  cuatro  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  nos  harían  pensar  que  en- 
tonces no  había  parroquias,  ni,  por  consiguiente, 
curas  párrocos,  «si  los  hubo,  dice  el  Padre  To- 
masino,  serían  muy  pocos;»  las  actas  de  los 
Apóstoles,  las  epístolas  de  San  Pablo,  el  libro 
del  Apocalipsis,  sólo  nos  hablan  de  las  iglesias 
de  las  ciudades  considerables  y  de  los  obispos  y 
presbíteros  que  residían  en  ellas.  San  Ignacio  y 
San  Cipriano  sólo  dirigen  sus  cartas  á  los  obis- 
pos de  las  grandes  ciudades  y  nunca  hicieron 
mención  de  los  presbíteros  ó  diáconos  de  los 
pueblos  del  campo;  tampoco  se  ve  el  menor  ves- 
tigio de  iglesia  que  no  presidiese  el  obispo.  San 
Justino  en  su  Apologético  dice  que  el  Domingo 
los  fieles  de  la  ciudad  y  del  campo  se  reunían 
en  el  mismo  lugar  en  que  el  obispo  ofrece  el 
sacramento  de  la  Eucaristía,  que  se  distribuye 
á  los  que  se  hallan  presentes  y  se  envía  á  los 
ausentes  por  medio  de  diáconos.  Los  cánones 
atribuidos  á  los  Apóstoles  nos  harían  conjeturar, 
mejor  que  ningún  otro  escrito,  que  en  los  pri- 
meros tiempos  el  obispo  era  el  línico  encargado 
del  cuidado  de  todo  su  pueblo,  y  que  los  pres- 
bíteros y  diáconos  nunca  se  separaban  de  él.  El 
canon  40  dice  que  éstos  nada  deben  hacer  sin 
permiso  del  obispo,  sinc  scnlentia  episcopi  nihil 
ogcre  pcrtcntent.  El  canon  15  contiene  que  el 
obispo  debe  velar  de  todo  lo  concerniente  á 
sn  parroquia  y  pueblos  que  dependen  de  ella: 
QuíC  pirocMa:  propix  coinpctunl  et  villisquaisub 
ea  sunt.  Parroquia  está  tomada  en  este  lugar 
por  diócesis,  según  observación  del  Padre  To- 
masino.  Por  último,  lo  que  acabaría  de  persua- 
dir que  en  los  primeros  tiempos  todo  se  hallaba 
bajo  la  inmediata  depcndeijcia  del  obispo,  es  el 
canon  32,  cfue  quiero  ijue  se  depongan  como 
cismáticos  los  presbíteros  y  clérigos  que  tienen 
reuniones  separadas,  sin  que  las  presida  el 
obispo:  Si  guis  prcsin/tcr  contemyícns  cpiscopum 
suuní  seorsum  congrcgatione  fecerif,  et  alterum 
aliare fixcrit,  deponatur  quasi  principatus  avia- 
tor  cjristcns,  siinilitcr  ct  reliqui  cUrici. 

Todo  esto  no  tiene  nada  de  contrario  á  lo  que 
se  cree  comúnmente,  que  los  obispos  en  aquellos 
tiempos  enviaban  presbíteros  de  su  clero  á  las 
iglesias  particulares,  desde  donde,  después^  de 
haber  hecho  el  servicio  necesario,  volvían  á  la 
iglesia  episcopal,  y  que  habiéndose  aumentado 
después  el  número  de  fieles,  y  el  de  iglesias  por 
consiguiente,  se  aumentó  también  el  de  presbí- 
teros, por  lo  que  se  unieron  á  las  iglesias  y  se 
les  hizo  fijo  su  ministerio  para  que  administra- 
sen los  sacramentos  á  sus  feligreses. 

Desde  los  primeros  siglos  hubo  presbíteros 
que  se  distribuyeron  en  títulos,  es  decir,  en  los 
lugares  de  ocasión,  á  los  que  iba  alternativamen- 
te el  obispo  á  reunir  á  los  fieles.  Cuidaban  del 
pueblo  de  todo  su  territorio,  para  observar  sus 
costumbres  y  advertir  al  obispo  sus  necesidades 
espirituales.  Podían  conferir  el  Bautismo  y  la 
Penitencia  á  los  que  se  hallaban  en  peligro.  Fue 
necesaria  esta  distribución  en  las  grandes  po- 
blaciones, como  Roma  y  Alejandría,  en  las  que 
se  hallaban  establecidas  las  parroquias  en  1» 
ciudad  y  en  los  alrededores  desde  el  tiempo  do 
Constantino.  Dice  San  Epifanio  que  en  Alejan- 
dría había  muchas  iglesias,  de  las  que  cuenta 
siete  ú  ocho;  las  calles  y  casas  vecinas  de  caila 
iglesia,  que  eran  como  su  distrito,  se  llamaban 
Sauras.  Había  muchos  presbíteros  en  cada  una 
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Je  estas  iglesias,  pero  sólo  uno  presidía.  Arrio 
era  rector,  ó,  como  ilecimos,  cura  párroco  do  una 
de  estas  iglesias;  se  sirvió  de  la  autoridad  que 
le  daba  esta  cualidad  para  esparcir  el  veneuo 
de  sus  errores.  San  Átanasio  nos  manifiesta 
también  i)ue  en  las  grandes  poblacioues  había 
iglesias  y  presbíteros  para  gobernarlas;  en  el  fa- 
moso |>aís  de  Mascóles  había  diez.  Dice  el  conci- 
lio do  Elvira  que  se  confiaba  en  aquellos  tiem- 
pos la  dirección  de  un  pueblo  á  los  diáconos:  Si 
quis  diaconus  rcgcm  pUbcm;  tal  fué  el  priucipio 
de  los  curas  párrocos  y  parroquias. 

En  las  Galias  prueban  los  cánones  del  conci- 
lio de  Arles  celebrado  en  314  que  se  habían  es- 
tablecido allí  los  curas  pánocos  desde  el  cuarto 
siglo,  tanto  en  el  campo  como  en  las  ciudades. 
Estos  cánones  ordenan  á  todos  los  ministros  de 
la  Iglesia  que  permauezcau  en  los  lugares  á  que 
están  unidos,  y  á  los  diáconos  de  la  ciudad  que 
no  se  atribuyan  las  funciones  que  pertenecen  á 
los  presbíteros,  es  decir,  á  los  curas  párrocos. 

El  seguudo  concilio  de  Yaison  ordena  preci- 
samente á  los  presbíteros  de  los  pueblos  del 
campo  que  eduquen  á  los  jóvenes  clérigos  en 
sus  casas  y  que  les  enseñen  el  Salterio  y  las  Sa- 
gradas Escrituras. 

A  los  antiguos  curas  unidos  á  los  títulos  de  la 
ciudad  de  Roma  se  les  llamaba  cardenales;  este 
nombre  pasó  desde  Roma  á  todas  las  iglesias  de 
Occidente.  Observa  Fleury  que  este  modo  de 
hablar,  que  se  extendía  también  á  ciertos  diá- 
conos, era  ordinario  en  tiempo  de  San  Gregorio 
y  común  en  toda  la  Iglesia  latina;  después  se 
¡lió  más  particularmente  el  título  de  presbíteros 
cardenales  á  los  de  las  ciudades,  y,  finalmente, 
á  los  individuos  de)  Sacro  Colegio. 

Estos  presbíteros  cardenales,  añade  Fleury, 
que  en  el  día  llamamos  curas,  llegaron  á  ser 
después  como  pequeños  obispos;  según  aumentó 
el  número  de  líeles  se  les  permitió  decir  la  misa 
en  su  titular,  y,  por  consiguiente,  predicar;  tam- 
bién se  les  permitió  bautizar,  aun  en  los  días  so- 
lemnes, lo  que,  sin  embargo,  dice  el  mismo 
autor,  no  fue  universal.  Todos  los  curas  cuida- 
ban también  de  instrnir  á  los  niños  antes  y  des- 
pués de  la  confirmación,  de  corregir  las  costum- 
bres, de  convertir  á  los  pecadores,  de  oír  las 
confesiones  é  imponer  la  penitencia  secreta.  Po- 
dían crear  un  salmista  ó  un  chantre  por  su  pro- 
pia autoridad,  pero  no  un  acólito  ni  subdiácono; 
podían  deponer  á  los  clérigos  menores  inferiores 
á  los  subdiáconos,  y  excomulgar  á  los  legos. 

Hacia  el  año  1000  extendieron  los  curas  su 
poder  hasta  la  jurisdicción  contenciosa  y  dis- 
frutaron de  él  más  de  trescientos  años;  pero  en 
el  siglo  XIV  los  obispos  reivindicaron  sus  anti- 
guos derechos  sobre  los  curas.  Pueden  verse  les 
ileberes  de  los  antiguos  párrocos  en  el  capitular 
deTcodulfo,  obispo  de  Orleáns,  por  el  siglo  vili; 
se  halla  en  la  historia  eclesiástica  de  Fleurj'  y 
en  la  colección  de  los  concilios.  Puede  verse 
también  sobre  la  misma  materia  al  Padre  To- 
masino,  en  su  tratado  de  la  Disciplina,  donde 
dice  este  autor  que  la  dignidad  do  los  cuias 
parece  haber  sido  llevada  á  su  colmo  por  los 
teólogos  de  París,  cuando  establecieron  la  doc- 
trina de  que,  siendo  los  curas  sucesores  de  los 
setenta  discípulos,  componían  un  segundo  orden 
de  prelados  que  teman  inmediatamente  de  Je- 
sucristo la  autoridad  do  ejercer  las  funciones 
jerárquica.s,  de  pmificarla  por  la  corrección  é 
ilustrar  con  la  predicación  y  perfeccionar  por  la 
administración  de  los  sacramentos.  Ué  aquí  lo 
que  dice  aobrc  esto  el  célebre  Jerson:  Qiii  di- 
ciiníur  siícccsores  sepluanginia  duormn  et  dicun- 
tur  prodali  secundi  ordiiiia,  dignitatis  vel  hono- 
rÍ3,  guales  snnt  cnrali,  guihus  el  slatu  et  ordi- 
nario jure  conreniunl  trm  aclus  liierarc/iiei ¡>ri- 
mario,  esscncialilcr  et  inmcdiate  á  C'hrislo  gui 
sunt  purgare  per  correctioncm,  ilhiminare  per 
prixdieationcm,  perficcrc  jier  sacramenlorum  mi- 
niatrationem. 

Esta  última  opinión  es  la  más  acreditada  en 
Francia  y  en  otras  partes,  ya  sea  que  .se  consi- 
dere á  los  curas  como  los  sucesores  de  los  se- 
tenta dl.teípulos,  ó  simplemente  como  ministros 
snl>altcrnos  establccido.s  originariamente  para 
ayudar  á  los  obispo.s,  sin  tener,  como  ha  dicho 
Santo  Tomás,  más  que  una  simple  administra- 
ción iior  comisión  del  obispo,  cerca  del  cual  no 
son  más  que  como  los  magi.strailos  cerca  del 
rey.  Tienen,  por  el  contrario,  por  sí  nii.fmos,  ó 
por  8U  titulo,  una  jurisdicción  propia,  particu- 
lar é  inmoiliata  en  el  foro  de  la  iienitincia:  el 
derecho  de  gol>ertiar  y  condiicir  su  rebaño,  del 
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que  responden  como  el  obispo  del  s\xyo,chrismam 
suam  poneré  pro  ovihus  suis.  El  concilio  de 
Aquisgrán,  al  hablar  del  establecimiento  de  las 
parroquias,  dice  expresamente  de  cada  párroco; 
ut  per  se  eam  tenere  2^ossit. 

Bien  se  ha  podido  sostener  esta  tesis;  pero 
nada  hay  para  apoyarla,  sino  la  prueba  nega- 
tiva sacada  del  silencio.  Estamos  convencidos 
de  que  no  hay  realmente  en  la  Iglesia  más  que 
los  obispos  que  sean  pastores,  según  toda  la 
fuerza  de  la  palabra,  y  que  los  curas  no  pueden 
tener  este  título  más  que  como  secundarios  de 
los  obispos,  sometidos  in  ratlice  a  su  jurisdic- 
ción, recibiendo  sólo  de  ellos  su  poder;  que  no 
hay  verdaderos  rectores  más  que  aquellos  á 
quienes  dijo  el  Espíritu  Santo:  Fossuit  episcojms 
regere  ccclcssiam  Dei.  Toda  la  tradición  de  los 
primeros  siglos  está  en  favor  de  esta  opinión. 

-Cura:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Badajoz, 
partido  judicial  y  término  de  Don  Benito.  ||  La- 
guna en  la  prov.  de  Cáceres,  p.  j.  de  Jlontán- 
chez  y  término  de  Alcuéscar. 

-CuR.\:  Geog.  Rio  del  est.  Guzmán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  interior  y 
desagua  en  el  Guárico.  II  Río  del  est.  Carabo- 
bo,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  costa  y 
desagua  en  el  lago  de  Valencia.  I!  Isla  del  lago 
de  Valencia,  Venezuela;  tiene  menos  de  me- 
dia milla  en  su  mayor  largo.  ¡|  Distrito  de  la 
sección  Guzmán  Blanco,  del  mismo  estado, 
Venezuela,  formado  por  los  municipios  de  Ciu- 
dad de  Cura,  San  Juan,  San  Francisco,  Las 
Mercedes  y  Magdaleno,  con  22  390  habitantes. 
Los  principales  ríos  de  este  distrito  son  el 
Guárico,  el  Tucutunemo,  el  San  Jnan,  el  Minas, 
y  los  riachuelos  La  Puerta,  Semen,  Piritu  y 
otros.  Una  parte  del  lago  de  Valencia  corres- 
ponde á  este  distrito,  y  en  ella  se  encuentra  el 
puerto  de  Punta  Larga.  La  laguna  Jaguaiguai, 
entre  Cura  y  Cagua,  pertenece  también  á  este 
distrito,  y  se  comunica  con  el  lago  de  Valencia 
]ior  el  caño  Diaparo,  que  recibe  las  aguas  del  río 
Minas.  Los  ríos  Tucutunemo  y  Minas  presentan 
el  fenómeno  de  perderse  en  la  mitad  de  su  cur- 
so y  reaparecer  más  adelante.  Hoy  en  el  distrito 
se  conocen  las  siguientes  minas:  Una  de  oro  en 
el  sitio  de  Chacao,  cerca  de  San  Juan  de  los 
Morros,  y  una  de  cobie  en  Peña-negra,  al  S.  de 
Ciudad  de  Cura.  ||  Municipio  del  distrito  de 
su  nombre,  en  la  sección  Guzmán  Blanco,  del 
mi.smo  estado,  Venezuela;  11  644  habitantes, 
distribuidos  entre  los  vecindarios  y  sitios  si- 
guientes ;  Barrialito,  Los  Colorados,  Represa, 
Campoalegre,  Mujica,  Samán,  Bocachica,  Ma- 
cualla,  Montero,  Las  Lajas,  Carita,  Quebrada- 
honda,  Peñasola,  Peñanegra,  Algarrobito,  El 
Blanco,  El  Buey,  Tierrablanca,  Semen,  Malpi- 
ca,  Hoyito,  Chaguaramas,  Las  Muías,  Guam- 
brita,  Santa  Rosa,  Sabaneta,  Cedral,  Portachue- 
lo, Picachito,  Quebrada  Seca,  Potrero  Grande, 
Carrizalito,  Chapa,  Calicha!,  Campo,  Valle- 
hondo,  Guambra,  Castañal,  Santa  Bárbara, 
Manzanilla,  Marcliamal,  La  Violeta,  La  Palma, 
Amapola,  Guasduas,  Lamedero,  Cogollal,  Ma- 
niré, Veladero,  Milagro,  Bucaral,  Potrcrito, 
Algodón,  Caro,  Aguablanca,  Gu-.yabal,  Guacha- 
racas, Mamonote,  San  José,  Vueltica,  Santa 
Rosa,  Virgen  Pura,  El  Tigre,  Quebradón  y 
Canipoteja.  1|  C.  cap.  del  est.  Guzmán  Blanco,  Ve- 
nezuela sit.  cerca  de  los  ríos  Tucutunemo  y  Mi- 
nas, en  terreno  árido  y  soco,  dirigido  de  N.  O.  á 
S.  E. ,  formado  por  la  dejiresióu  de  la  cordillera 
del  interior,  mediante  una  ancha  abra  que  deter- 
mina el  curso  de  los  ríos,  y  por  la  cual  se  pasa 
de  los  fértiles  y  amenos  valles  de  Aragua  á  los 
rápidos  y  extensos  llanos  que  van  hasta  el  Orinoco 
y  el  Meta.  Los  cerros  calizos  que  rodean  la  ciu- 
dad impiílon  que  ésta  tenga  una  vista  agraila- 
ble,  pero  hacia  el  E.  se  descubre  el  valle  del 
Tucutunemo,  lleno  de  haciendas,  y  por  el  O.  el 
vallecito  por  donde  so  desliza  el  río  Minas,  el 
cual  se  pierde  enteramente  dcs]iués  de  pasada  el 
abi'a  y  aparece  en  un  caño  que  forma  la  laguna 
Jaguaiguai,  (¡ue  por  el  caño  Diaparo  desagua  en 
el  lago  de  Valencia.  La  sitnaci'ín  de  esta  ciudad 
es  importante  por  hallarse  en  el  punto  limítrofe 
entre  el  llano  y  los  valles;  tiene  3148  habi- 
tantes, goza  de  clima  sano,  ordinariamente  de 
16'  17'  del  C,  y  dista  de  Caracas  116  kilóme- 
tros. La  ciudad  de  Cura  fué  fundada  á  fines  del 
siglo  ,XVII  ]ior  D.  Juan  dn  Bolívar  y  Villegas  y 
erigida  en  parroquia  eclesiástica  en  1718.  Du- 
rante la  guerra  de  la  Iiidepcmleucia  sufrió  la-s de- 
vastaciones con  que  señalaron  sus  pa.sos  por  do- 


CURA 


1583 


quiera  Bovcs,  Morales,  Antoñanzas  y  otros  rea- 
listas, y  constantemente  fué  cuartel  general  de 
los  ejércitos  beligerantes.  Entre  los  hechos  his- 
tóricos de  este  distrito  relativos  á  aquella  época 
son  los  más  notables  los  siguientes:  Combate 
librado  en  el  sitio  de  la  Puerta  por  el  coronel 
patriota  Campo  Elias  con  el  jefe  realista  Tomás 
Boves,  desgraciado  para  el  primero  (3  febrero  de 
1814);  acción  de  Bocachica  entro  las  fuerzas 
patriotas  mandadas  por  el  general  Santiago  Ma- 
rino y  las  huestes  del  mismo  Boves,  que  se  retiró 
después  de  un  sangriento  combate  (31  de  marzo 
de  1814);  segunda  acción  de  la  Puerta  que  tam- 
bién perdieron  los  patriotas  mandados  por  Bo- 
lívar, contra  Boves  (15  de  junio  de  1814);  ac- 
ción de  Semen  (16  de  marzo  de  1818).  Durante 
la  revolución  de  abril  fué  tomada  esta  ciudad  á 
fuego  y  sangre  por  las  fuerzas  al  mando  del  ge- 
neral Francisco  L.  Alcántara. 

-CüUA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Arapa,  pro- 
vincia Asángaro,  dep.  Puno,  Perú;  290  habi- 
tantes. 

-CuR.A  ó  Cuera-Lauquen:  Geog.  Laguna 
en  la  gobernación  del  Xeuquen,  República  Ar- 
gentina. Tiene  unos  1  000  m.  de  largo  y  400  de 
ancho.  Su  agua  es  salobre.  La  alimenta  un  arroyo 
dulce  cerca  de  Temlen. 

-Cura  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Galera,  p.  j.  de  Huesear,  prov.  de  Granada;  13 
edificios. 

-Cura  de  los  Palacios  (El):  .Bíoj.  Véase 
Bernáluez  (.(Vndrés). 

CURABAMBA:  Geog.  Aldea  y  estancia  en  el 
dist.  y  prov.  Huamachuco,  dep.  Libertad,  Perú; 
170  habits. 

CURABLE:  adj.  Que  se  puede  curar. 

Mas  lo  segundo  que  toca  á  la  aspereza  y  des- 
gracia de  la  condición,  que  por  la  mayor  parte 
nace  más  de  voluntad  viciosa,  que  de  natura- 
leza errada,  es  enfermedad  más  curable. 
Fr.  Luis  de  León. 

Todas  las  enfermedades  son  igualmente  cu- 
rables ó  incurables,  según  el  vigor  de  las  cau- 
sas de  do  proceden. 

Andrés  de  Laguna. 

CURACAVI:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Melipi- 
11a,  Chile.  Sit.  en  el  camino  de  Santiago  á  Val- 
paraíso, á  55  kilómetros  de  Santiago;  500  habi- 
tantes. Su  nombre  está  formado  por  los  vocablos 
cura  y  cahuín  que  es,,  junta  tenida  en  el  peñasco; 
pero  viene  de  cuyamcahuín,  esto  es,  junta  en  la 
arena. 

CURACIÓN  (del  lat.  curálio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  curar  ó  curarse. 

Era  difícil  la  curación  de  un  mal  (la  usura) 
que  nacía  y  se  propagaba  oscura  y  disimulada- 
mente, etc. 

Jovellanos. 

...  la  curación  es  difícil,  si  para  dar  prin- 
cipio á  ella  se  necesita  matar  al  enfermo. 
Castro  y  Serrano. 

-Cüració^:  Cir.  Recibe  esto  nombre,  y  tam- 
bién el  de  cura,  más  generalizado  entre  los  ci- 
rujanos españoles,  pero  que  no  parece  tan  ajus- 
tado al  concepto  lexicológico  de  la  palabra,  la 
acción  de  curar  una  herida  y  el  conjunto  de  tó- 
jiicos  (|ue  se  aplica^  sobre  las  soluciones  de  con- 
tinuidad, traumáticas  ú  operatorias,  para  pro- 
tegerlas ó  para  dirigir  su  cieatrizaeiiin.  Los  méto- 
dos de  curación  ó  cura(voces  que  indistintamente 
seguiremos  usando)  son  muy  numerosos,  y  los 
autores  los  han  clasificado  según  las  indicacio- 
nes (|ue  deben  llenar.  El  Doctor  Dech.ambre  las 
iliviile  en :  1 . "  curas  simples  ó  protectrices:  2. "  cu- 
ras tnodijieadoras (emolientes, excitantes,  sedan- 
tes, etc.);  3."  curas  oclusivas; i."  curas  anlisip- 
ticas.  Nosotros  admitiremos  también  esta  clasi- 
ficación, colocando  en  el  grupo  .5."  la  curación 
alópica  del  Dr.  García  Díaz. 

1."  Curas  simples, -'üo  tienen  más  objelo 
que  proteger  la  licrida  contra  los  tra\imntismos 
y  cau.sas  irritantes  exteriores;  al  mi-nnio  tiempo 
deben  absorber  el  pus  y  los  lii|UÍ<los  segregados 
por  la  herida.  Para  ello  .so  jircfcría  en  otro  tiem- 
po las  hilas,  aplicadas  en  forma  de  tortas,  mas 
o  menos  gruesas,  según  la  abundancia  do  la  sv;- 
puración.  Desde  Larrey  se  interpimía  una  com- 
presa untada  con  cerato,  para  impoilir  que  las 
liilaa  se  adhirieran  á  loa  pezoncitoa  carnosos,  y 
llena  de  .ngujc  ros  para  permitir  la  salida  de  la 
supuración.  So  puede  reemplazar  cou  ventaja 


1584 


CURA 


dicha  compresa  con  un  trozo  de  gasa  empapada 
en  glicerina  ó  aceite  de  almendras  dulces.  Esta 
cura,  mantenida  por  una  compresa  lengüeta  ple- 
gada en  dos  ó  cuatro  dobleces,  y  por  algunas 
vueltas  de  venda,  constituye  el  vendaje  usado 
durante  muchos  años,  y  que  aún  subsiste  por 
nna  rutina  deplorable.  Tiene  varios  inconve- 
nientes: debe  renovarse  diariamente,  y  ex]ione 
la  herida  á  traumatismos  incesantes  y  á  todas 
las  causas  de  intoxicación  nosocomial.  Podrían 
reemplazarse  las  hilas  con  una  capa  de  algo- 
dón hidrófilo,  conservado  en  sacos  ó  cajas  imper- 
meables. 

2. "  Curas  modificadoras.  -  Con  estas  se  pre- 
tende ejercer  cierta  influencia  sobre  la  evolución 
de  la  herida  ó  úlcera.  Su  número  es  considerable: 
sin  hablar  de  la  larga  serie  de  madtiraliios,  deter- 
sivos, incarnalivos  y  cicalrizanks,  todos  ellos 
abandonados  en  nuestros  días,  debemos  citar 
comoverdaderamente prácticos:  a,  los  emolientes; 
b,  los  sedantes;  c,  los  estimulantes,  y  ciertos  mo- 
dificadores que  han  alcanzado  gran  boga  en  los 
riltimos  años,  a  )  Los  emolientes,  cualquiera  que 
sea  su  modo  de  aplicación ,  sólo  sirven  para 
mantener  en  contacto  de  las  partes  afectas  una 
atmósfera  de  agua  tibia.  Así  obra  la  cataplas- 
ma clásica  (fabricada  con  harina  de  linaza),  tan 
frecuentemente  usada,  y  no  sin  motivo.  Para 
que  su  acción  sea  completa  se  impedirá  el  en- 
friamiento y  la  evaporación,  rodeándola  con  una 
hoja  de  tafetán  engomado.  A  veces  se  rocía  la 
superficie  de  este  epítema  con  láudano,  agua 
blanca,  etc.  Otra  cura  muy  buena  consiste  en 
la  aplicación  de  grandes  compresas  empapadas 
eu  líquidos  emolientes  ó  aromáticos,  y  de  una 
envoltura  aisladora  (por  ejemplo,  el  tafetán  en- 
gom^do):  fomentos  emolientes  ó  aromáticos.  Los 
baños  locales,  que  á  meuudose  emplean  en  los 
flemones,  obran  del  propio  modo,  bj  Son  curas 
sedantes  principalmente  las  irrigaciones  conti- 
nuasde  agua  fría.  Su  instalación  no  es  fácil  y 
su  aplicación  exige  grandes  cuidados;  apenas  se 
emplean  más  que  para  el  tratamiento  de  las  he- 
ridas graves  de  la  mano  y  del  antebrazo,  c)  Las 
curas  excitantes  mantienen  sobre  la  herida  sus- 
tancias irritantes  encargadas  de  modificar  la 
vitalidad  de  los  mamelones  carnosos  y  activar 
la  cicatrización.  El  vehículo  puede  ser  una  de 
las  curas  simples  ya  indicadas;  las  sustancias 
que  se  depositan  en  su  superficie  ó  con  las  cua- 
les se  mezclan  son:  el  vino  aromático,  la  tintura 
de  iodo,  el  ungüento  de  estoraque,  los  polvos  de 
quina,  y,  sobre  todo,  el  polvo  de  iodoformo,  que 
ejerce  una  influencia  real  sobre  la  cicatrización 
de  las  úlceras  sifilíticas  ó  tuberculosas. 

3.°  Curas  oclusivas.  -  Entre  ellas  se  puede 
colocar  la  de  Chassaignac,  preparada  con  una 
serie  de  tiras  de  diaquilón  aplicadas  sobre  la  he- 
rida. Este  método,  muy  bueno  en  el  tratamiento 
de  las  heridas  contusas,  tiene  la  doble  ventaja  de 
protejer  la  herida  contra  el  aire  y  de  permitir  que 
salgan  los  líquidos  saniosos  desprendiendo  los 
bordes  del  aposito.  La  cura  oclusiva  propia- 
mente dicha  es  la  cura  algodonada,  que  inven- 
tó Alfonso  Guérin  eu  1871.  Fúndase  en  el  cono- 
cido princii>io  demostrado  por  Pasteur,  según  el 
cual  el  algodón,  al  filtrar  el  aire,  le  priva  de  los 
gérmenes  que  en  las  salas  de  un  hospital  se 
inoculan  por  las  heridas  y  desarrollan  esas  temi- 
bles complicaciones  que  siempre  fueron  la  de- 
sesperación de  los  cirujanos..  Se  emplea  sobre 
todo  en  las  amputaciones;  para  que  dé  buenos 
resultados  debe  ser  aplicada  con  todos  los  cui- 
dados que  aconseja  su  inventor  y  lejos  de  las 
salas  infectas.  La  herida  resultante  de  la  ampu- 
tación 80  lava  con  alcohol  alcanforado,  ó,  mejor 
fcnicado;  se  aproximan  sus  bordes  con  algunos 
]uintosde  sutura,  manteniéndolos  merced  á  una 
compresión  suave  con  bolas  do  algodón.  Destá- 
pansecntonceslos paquetes  de  algodón  (éstedebe 
ser  siempre  nuevoy  no  contaminado  siquiera  por 
el  contacto  del  airo  de  las  salas),  y  se  va  dando 
vueltas  como  las  hojas  de  nata  hasta  por  encima 
de  la  artictilación  superior.  Se  mantiene  este 
enorme  manguito  de  algodón  por  una  serie  do 
vueltas  de  vemla,  firiniero  bastante  flojas  y 
después  apretadas  con  fuerza.  Esta  cura  exige 
una  cantidad  considerable  de  algodón  y  vendas; 
pero  cuando  está  bien  aplicada  coloca  el  muñón 
al  abrigo  de  los  traumatismos  y  do  las  iufeccio- 
ncs  y  permito  transportar  fácilmente  al  herido. 
Conviene  siempre  vigilar  el  estado  general  y 
local  del  operado,  y  á  menos  que  se  manifiesten 
comiilicacionea  imspcradas  no  se  levantará  el 
aposito  hasta  los  veinte  ó  veinticinco  días.  En- 
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tonces  se  encuentra  la  herida  reunida  por  pri- 
mera intención.  Se  ha  modificado  esta  cura  aso- 
ciándola el  desagüe  profuudo  del  muñón  y  la 
sutura  exacta  de  los  colgajos  sobre  el  tubo  que 
asegura  la  salida  del  pus. 

Al  método  de  Guérin,  que  durante  mucho 
tiempo  gozó  el  favor  de  los  cirujanos  franceses, 
belgas  y  no  pocos  españoles,  se  han  hecho  obje- 
ciones atendibles,  que  el  doctor  \'edrénés(£í«</e 
s)tr  le  pansement  ouaté  au  point  de  vuc  de  la 
chirurgie  d'armée,  París,  1879)formula  del  modo 
siguiente:  1.°  Este  método  impide  la  frecuente 
observación  del  estado  de  la  herida.  2."  Expone 
á  las  hemorragias.  3."  Retarda  la  cicatrización 
de  las  heridas  y  la  consolidación  de  las  fractu- 
ras. 4."  Aumenta  notablemente  el  dolor.  5.° 
Mortifica  los  colgajos  y  produce  el  esfacelo  del 
miembro,  con  la  conicidad  del  muñón.  6."  Ex- 
pone á  las  flebitis,  linfangitis,  flegmones  difusos 
y  eritemas.  7.°  No  impídela  aparición  de  la  eri- 
sipela, gangrena  de  hospital,  ni  piohemia.  8.° 
El  tétanos  es  más  frecuente  que  con  otros  méto- 
dos. 9.°  Desarrolla  un  olor  nauseabundo,  que  no 
sólo  molesta  al  mismo  paciente,  sino  también  á 
los  que  ocupan  las  canias  inmediatas.  10."  Re- 
tarda la  caída  de  los  hilos  de  la  ligadura.  Todas 
esas  objeciones  han  sido  cumplidamente  contes- 
tadas por  los  defensores  del  método  de  Guérin. 
Asi,  el  malogrado  cirujano  español,  doctor  Agui- 
lar  y  Lara,  en  su  Cirugía  antiséptica,  dice:  1.° 
Es  cierto  que  este  aposito  impide  la  observación 
diaria,  pero  esto  no  es  obstáculo  para  que  la 
cicatrización  recorra  regularmente  todos  sus  pe- 
ríodos, y  en  ciertos  casos  con  bastante  rapidez. 
2.  "Algunos  autores  se  han  asustado  ante  laidaa 
de  la  facilidad  con  que  puede  sobrevenir  una  he- 
morragia y  pasar  inadvertida.  Esto  no  es  cier- 
to; en  primer  término  es  sabido  que,  por  exigua 
que  sea  la  cantidad  que  fluya  después  de  una 
operación,  siempre  se  manifiesta  exteriormente, 
de  tal  ijjodo  que  no  deja  lugar  á  duda  sobre 
la  naturaleza  de  la  complicación;  y  en  segundo, 
la  índole  del  aposito  se  opone  á  las  infiltraciones 
sanguíneas.  3.°  La  historia  de  los  resultados  ob- 
tenidas con  el  método  de  Guérin  demuestra  que 
la  tercera  objeción  no  tiene  valor  alguno;  eu  efec- 
to, la  duración  del  tratamiento  es  aproximada- 
mente la  misma  que  en  los  procederes  ordinarios ; 
y  aun  suponiendo  que  la  consolidación  de  las 
fracturas  ó  la  cicatrización  de  las  heridas  fuesen 
algo  más  retardadas,  se  hallaría  compensado  es- 
to con  la  seguridad  de  los  resultados  obtenidos. 
4.°  La  compresión  con  el  vendaje  de  Guérin  no 
sólo  no  produce  ni  aumenta  el  dolor,  sino  que 
contribuye  á  calmarlo  y  suprimirlo.  5."  La  mor- 
tificación de  los  colgajos,  así  como  la  conicidad 
del  muñón,  se  observan  igualmente  en  todos  los 
métodos  de  tratamiento,  reconociendo  como  cau- 
sa la  compresión  determinada  por  el  vendaje,  la 
naturaleza  del  traumatismo,  la  herida  de  los 
grandes  troncos  vasculares,  el  estado  diatésico  ó 
los  accidentes  propios  délas  heridas.  6.  "Los  eri- 
temas, las  augioleucitis,  los  flegmones,  abscesos, 
etc.,  lejos  de  ser  un  patrimonio  de  esta  cura, 
segtin  creen  algunos  cirujanos,  se  presentan  con 
menos  frecuencia  que  en  las  ordinarias,  y  siem- 
pre resultan  de  la  aplicación  defectuosa  del  apo- 
sito, de  la  falta  de  limpieza,  de  la  causa  que  ha 
originado  la  enfermedad,  ó  de  alguna  influencia 
irritante.  7.°  Algunos  autores  se  han  fijado  so- 
bre todo  en  que  esta  cura  no  preserva  de  los 
graves  accidentes  cuyo  fin  culnanaute  se  propo- 
ne. La  teoría  y  la  práctica  demuestran  la  false- 
dad de  tal  aserción,  y  en  el  mismo  sentido  ha- 
blan las  estadísticas  de  Poncet,  Combes,  Ver- 
neuil,  Go.sselín,  Terrillón,  Hervey,  T.  Anger  y 
Guérin  en  Francia;  Soupard  y  Michaud  en  Bél- 
gica; Creus,  Rubio,  Encinas,  Feírer  y  otros  en 
España.  8.°,  9.°  y  lO'.  Cuanto  á  las  tres  últi- 
mas objeciones,  no  tienen  valor.  En  efecto,  el 
tétanos  rarísimas  veces  se  ha  observado  con  esa 
cura,  porque  los  autores  no  lo  mencionan;  ade- 
más, es  un  hecho  sentado  por  Larrcy,  bégin  y 
nuestro  Martín  de  Pedro,  que  dicha  enfermedad 
reconoce  por  causa  las  variaciones  terniométricas 
é  higrometricas;  el  algodón,  pues,  que  contribu- 
ye á  mantenerla  parte  en  condiciones  uniformes 
y  constantes  de  calor  y  de  humedad,  ha  de  ser 
un  preservativo  contra  aquélla.  El  olor  desagra- 
dable que  algunas  veces  exhala  el  aposito  depen- 
do casi  siempre  de  su  aplicación  defectuosa;  por 
otra  parte,  es  muy  fácil  corregirle  con  los  medios 
desiurcitantes  que  hoy  poseemos.  Para  obviar 
ese  inconveniente,  ó  bien  se  leuuevau  las  ca]t;is 
de  algodón  mauchadas  de  pus,  ó  bien  se  pulve- 
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riza  diariamente  el  aposito  con  una  disolución 
antiséptica.  Respecto  á  que  la  cura  de  Uuérin 
retarda  la  caída  de  las  ligaduras,  todos  los  auto- 
res afirman  lo  contrario  que  el  Doctor  Vedréués. 
Además,  los  progresos  de  la  Cirugía  han  deste- 
rrado de  la  práctica  los  hilos  de  lino,  y  eu  su 
lugar  se  emplean  los  de  catgut  (V.  LiG.VDt'RA); 
éstos  desaparecen  por  absorción,  y  por  tanto  no 
hay  necesidad  de  esperar  su  caída. 

A  las  curas  por  oclusión  pertenece  también  la 
que  se  practica  con  el  papel  de  seda,  recomen- 
dada y  usada  hace  nmchos  años  por  el  Doctor 
Cortejarena,  de  Madrid.  Es  notable  por  su  sen- 
cillez y  por  su  baratura,  puesto  que  consiste 
única  y  exclusivamente  en  la  sutura  con  hilo 
de  cerda  y  eu  el  uso  de  uuuierosas  hojas  de  papel 
de  seda,  que  sobrepuestas  se  aplican  á  laheritla. 
Tienen  principal  aplicación  estas  curas  en  las 
extirpaciones  de  tumores  de  la  mama,  cuyas 
heridas  cicatrizan  en  poco  tiempo. 

4.0  Curas  antisépticas.  -  Merecen  figurar  á  la 
cabeza  de  todas  las  demás.  Gracias  á  ellas  ha 
disminuido  considerablemente  el  numero  de  de- 
funciones por  accidentes  traumáticos  ó  á  conse- 
cuencia de  las  heridas operaterias; gracias  aellas 
los  cirujanos  de  todos  los  países  operan,  con 
grandes  probabilidades  de  éxito,  extirpaciones 
del  útero  u  ovarios,  de  trozos  del  estómago  ó  in- 
testinos, practican  grandes  amputaciones  y  re- 
secciones que  antes  estaban  reservadas  á  muy 
limitados  casos,  y,  á  más  de  esto,  han  llevado  su 
bisturí  hasta  la  misma  cavidad  torácica.  Bien  sean 
miasmas,  efluvios,  etc.,  como  creían  los  anti- 
guos, los  que  emponzoñan  el  aire  de  las  grandes 
ciudades,  bien  sean  bacterias  de  diversas  especies, 
como  hoy  admiten  todos  los  médicos  cultos, 
fundados  en  los  trabajos  de  Tyndall,  Pasteur, 
Koch,  Straus,  Roux,  Nicati  y  Riesteh,  Ferrán, 
Van  Ermengen,  Mendoza  y  otros  mil,  parecen 
indudables  las  ventajas  de  las  curas  antisépti- 
cas, que  no  sólo  impiden  el  contacto  de  la  he- 
rida con  esos  microorganismos,  sino  que  se  opo- 
nen á  su  desarrollo  y  reproducción,  prodigiosa- 
mente grande,  y  á  los  estragos  que  ese  devastador 
ejército  de  pequeños  seres  pudiera  realizar.  En 
esto  se  fundan  las  curas  antisépticas.  Con  tal 
objetóse  han  empleado  sucesivamente  las  sustan- 
cias químicas  más  diversas;  en  polvo  ó  en  disolu- 
ción, carbón,  cloro  y  cloruros,  sulfitosé  hipofos- 
fitos  alcalinos,  permanganato  de  pota.sa,  alcan- 
for, creosota,  acido  salicilico,  alcohol,  eucaliptol, 
timol,  ácido  fénico,  sublimado,  etc.  Los  más 
usados  en  los  últimos  años  han  sido  el  alcohol 
y,  sobre  todo,  el  ácido  fénico,  cuyo  empico,  so- 
metido á  un  método  riguroso,  constituye  la  cura 
de  Lister.  El  alcohol  obra  sobre  las  heridas  mo- 
mificándolas; úsase  el  alcohol  á  90",  que  cae 
sobre  la  solución  de  continuidad,  y  en  el  que 
también  se  empapan  las  torundas  de  hilas.  Esta 
cura  tiene  muchos  inconvenientes;  es  costosa, 
dolorosa  para  el  enfermo,  retarda  la  formación 
de  mamelones  carnosos,  y,  por  lo  tanto,  la  cicatri- 
zación de  la  herida;  ademas  el  alcohol,  evapo- 
rándose fácilmente,  no  ejerce  una  antisepsia  real. 
La  verdadera  cura  antiséptica  es  la  de  Lister; 
comprende,  no  sólo  los  tópicos,  sino  también  una 
serie  de  cuidados  propios  del  método,  y  que  ha- 
cen asépticos  ó  antisépticos  todos  los  objetos  quo 
deben  tocar  la  herida.  Lister  se  sirve  de  dos  di- 
soluciones fenicadas;  ima  de  ellas  muy  concen- 
trada (50  gramos  de  ácido  fénico  por  litro  de 
agua)  se  llama  disolución  fuerte;  la  otra  (25 
gramos  por  litro)  es  la  disolución  débil;  también 
se  usa  el  aceite  feuícado  al  1  por  10.  La  par- 
te en  la  cual  se  va  á  operar  ó  á  aplicar  el 
aposito  se  lava  con  la  disolución  fuerte;  Iqs  ins- 
trumentos se  desinfectan  en  esta  misma  disolu- 
ción ó  en  el  aceite  fenicado;  lo  mismo  so  hace 
con  las  esponjas.  El  cirujano  y  sus  ayudantes 
deben  lavarse  los  dedos  en  la  disolución  débil; 
mientras  se  aplica  el  aposito  la  disolución  fuerte 
imlverizada  por  un  instrumento  especial  (pulve- 
rizador simple,  do  mano  ó  vapor)  mantiene  al- 
rededor do  la  herida  una  nube  fenicada  (sjiraij). 
La  arterias  se  ligan  con  suturas  perdidas  hechas 
con  catgut  (V.  Lig.\diik.\).  Las  piezas  del  apo- 
sito se  componen  do  tres  partes:  1."  L'\proleclivo, 
(jue  es  un  tafetán  verde  revestido  do  barniz  co- 
pal y  doxtrina,  y  ([ue  tiene  por  objeto  proteger 
la  solución  do  continuidad  contra  la  acción  co- 
rrosiva del  ácido  fénico;  sus  dimensiones  no 
deben  ser  mucho  mayores  que  las  de  la  herida,  á 
la  cual  se  aplica  directamente  empapado  en  la 
disolución  fuerte.  2."  La  gasa  anlisé/fticii,  quo 
constituyo  una  parte  esencial  de  la  cura,  y  quo 
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contiene  ácido  fénico  en  forma  de  gotitas  sus- 
peiuliJas  en  la  trama  del  tejido  (esta  gasa  se 
ajilica  en  gran  extensión  y  por  capas  sobrepnes- 
tas,  que  deben  ser  ocho  próximamente);  y  3.° El 
miiLinlosh,  tejido  flexible  é  impermeable,  de 
color  rojo,  qne  debe  ser  colocado  entre  las  lilti- 
nias  capas  de  gasa  antiséptica.  Impide  la  evapo- 
ración del  ácido  fénico  y  mantiene  eu  torno  ile 
la  herida  nna  atmósfera  constantemente  fenica- 
da;  debe  lavarse  en  la  disolución  fuerte.  Se 
mantiene  el  vendaje  con  tiras  de  gasa  anti.sépti- 
ca  ó  vendas,  siguiendo  las  oportunas  precaucio- 
nes cada  vez  que  se  renueva  el  aposito.  Este 
método  de  Lister,  que  es  el  primitivo,  se  usa  en 
todos  los  hospitales  y  clínicas  de  Europa,  con 
algunas  modilicaciones  que  los  cirujanos  han  ido 
introduciendo.  Así,  para  lavar  los  instrumentos, 
hoy  de  mango  metálico,  según  se  ha  visto  en 
la  Exiiosición  de  París  (1S89),  y  para  lavar  sus 
manos  el  profesor  y  ayudantes,  se  emplean  las 
disoluciones  de  bicloruro  mercúrico  ó  sublinrado 
corrosivo,  justamente  considerado  como  el  reij 
de  los  desinfectantes  (V.  Desinfectante);  la 
gasa  fenicada  se  sustituye  en  algunos  casos  por 
la  iodofórmica;  se  colocan  encima  del  aposito 
varias  capas  de  algodón  (uniendo  así  las  curas 
de  Lister  y  Guérin),  etc.,  etc.,  detalles  todos  que 
no  son  propios  de  un  trabajo  de  esta  índole  y 
que  sólo  modifican  en  lo  accidental,  y  no  en  lo 
importante,  el  método  del  ilustre  profesor  de 
Edimburgo,  á  quien  tanto  debe  la  Cirugía  con- 
temporánea. 

5. "  Ctiraeión  atújiica.  -  Con  este  nombre  des- 
cribe el  doctor  F.  García  Díaz,  médico  de  la 
Armada,  una  cura  cuya  idea  característica  es  la 
de  no  producir  ningún  contacto  externo  con  los 
labios  de  una  herida. 

«El  contacto  externo,  dice,  el  contacto  de  un 
borde  de  tegumento  con  la  aguja  que  lo  desga- 
rra, con  el  hilo  encerado  que  lo  dislacera,  con 
la  tira  aglutinante  que  lo  deprime,  es  un  hecho 
mecánico  perjudicial  y  un  factor  fisiológico  de 
irritaciones  poco  visibles  á  veces,  pero  siempre 
de  visibles  efectos.  Si  una  puntura,  si  una  inci- 
sión inapreciable  con  el  trocar  finísimo  de  una 
jeringuilla  de  Pravaz,  ocasiona  á  veces  alteracio- 
nes locales,  puede  calcularse  cuan  primitivo  y 
perjudicial  resultará  el  acribillamiento  de  un 
dermis  rico  en  nervios,  seccionado  por  anteriores 
heridas,  y  perforado  nuevamente  por  las  que  pro- 
duce toda  sutura.  Cuando  la  herida  ha  puesto  al 
descubierto  grandes  vías  de  absorción  para  agen- 
tes vivos  ó  productos  tóxicos,  es  una  nueva  im- 
prudencia añadir  á  aquel  traumatismo  general 
ni:is  traumatismos  parciales,  que  serán  punto  de 
partida  de  futuras  complicaciones.  No  es  una 
oVtjcción  la  de  la  pequenez  de  las  incisiones;  pe- 
queño es  el  aguijón  de  un  in.secto;  pequeña  y 
casi  insiguilieantees  la  denudación  epitélica  que 
deja  ancho  pa.so  al  virns  sifilítico,  al  contagio  más 
vario,  á  la  intoxicación  que  proviene  del  veneno 
exterior.» 

Deduce  de  aquí  García  Díaz  que  la  sutura,  la 
compresa,  la  tira,  todo  lo  i|uecon  relación  auna 
superficie  enferma  desenijieña  el  papel  de  mi  cuer- 
po extraño,  lo  mismo  (pie  una  concreción  sobre 
una  mucosa  sensible,  resulta  defectuoso  y  ex- 
]iiu"sto  d  próximos  peligics. 

Entre  otras  atinadas  consideraciones  añade: 

«Si  en  la  eiifeiinería  de  un  hospital  se  echa 
mano  de  dos  tiras  de  esparadrapo  de  14  centí- 
metros de  longitud  por  3  de  anchura,  y  si  en 
uno  de  los  bonles  largos  tie  cada  tira  se  prenden, 
con  una  aguja  de  coser,  numerosos  hilos  encera- 
do» á  la  distancia  de  2  ccntimetros  entre  sí,  para 
ipil'  resulte  una  especie  de  fleco,  tendremos  que, 
adhiriendo  después  las  tiras  .aglutinantes  para- 
lelas á  la  disección  de  nna  herida  de  15  centí- 
metros y  á  la  distancia  de  2  milímetros  do  los 
liordes  de  aquélla,  junto  á  los  cuales  viene  á 
i|ucdar  el  lleco  ilc  hilo»  colgantes...  ya  tenemos 
aquí  una  muestra  del  procedimiento  atópico  de 
nuestra  cura. 

l>l'o»iblc  es  que  al  llegar  aquí  el  lector  se  diga: 
ipero  esto,  que  parece  tan  sencillo,  no  lo  lia 
hecho  nadie?  Ñosíitros  también  nos  maravillamos 
de  ello,  esperando  (pie  nos  disputen  la  piioiidnd 
muchos,  ahora  íiuc  oyeron  el  consejo  de  uno. 
Tampoco  dudamos  de  que  ya  en  el  fondo  de  la 
cihslión  se  desi'ubriríac|ue  nuestro  proccdiniieii  lo 
de  reunir  herida»  fué  empleado  ])or  los  cirujanos 
de  l'ciiclc»,  ó  usado  en  los  liosiiifalcs  de  Troya. 
Va  .se  sabe  que  en  Cirugía,  como  en  todo  arte  ó 
ciencia,  por  cada  ínvi-iito  que  aparece  aparecen 
lo  menos  cien  paleí  nales  autores. > 
TriMo  V 
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Se  comprende  desde  luego  que  es  sumamente 
hacedero  confeccionar  dobles  tiras  aglutinantes, 
con  su  fleco  de  sutura  correspondiente,  las  cuales 
serán  depositadas  en  una  caja  especial,  donde 
las  lialuá  de  muy  distintos  tamaños.  La  industria 
inglesa,  que  en  la  elaboración  de  tafetanes  para 
botiquines  de  bolsillo  ha  llegado  á  una  gran 
perfección,  no  tardará  en  hacer  tiras  de  la  misma 
especie,  que  tengan  en  sus  bordes  el  apéndice  do 
los  ñecos  de  sutura.  En  esta  disposición  hay  la 
ventaja  de  que  no  se  toca  dolorosamente  la 
herida;  de  que  ésta  permanece  libre  en  absoluto, 
y  absolutamente  visible  para  el  doctor;  de  que 
se  evita  el  aproximar  demasiado  las  superficies, 
y  de  que,  por  último,  siempre  se  está  á  tiempo 
de  reunirías  ó  separarlas  como  se  quiera,  sin  más 
que  aflojar  ó  apretar  los  nudos  de  sutura.  He 
aquí  el  verdadero  interés  del  cambio:  reemplazar 
las  vendas  verticales  á  la  heriila,  que  la  tocau, 
por  las  paralelas  á  la  herida,  que  la  respetan. 
El  mejor  aposito,  la  cura  más  sencilla  y  práctica 
es  la  que  menos  irrita.  Las  curaciones  desinfec- 
tantes tiencu  en  este  procediinicnto  nna  garantía 
superior:  la  de  la  visualidad,  la  de  la  inspección 
acabada  con  una  lente,  pues  la  herida  queda 
desnuda  y  sobre  ella  se  puede  colocar  cuanto  se 
quiera. 

La  cura  atópica  se  compone  de  dos  partes:  la 
sutura  y  el  aposito,  que  puede  ser  cualquiera. 
La  sutura  se  verifica  de  dos  modos  principales: 
con  elevación  (por  cilindros  de  medula  de  saúco) 
ó  sin  ella.  Ambas  modalidades  reúnen  muy 
parecidas  ventajas,  y  cree  el  doctor  G-.  Díaz  que 
está  indicado  su  uso  en  la  mayor  parte  de  las 
lesiones,  disponiendo  tiras  ó  elementos  de  cura 
de  distintos  tamaños  y  extensión  distinta.  «Claro 
es,  añade,  que  en  ciertas  ocasiones  este  procedi- 
miento nuestro  es  inaplicable:  para  la  sutura 
intestinal,  por  ejemplo.  En  cambio,  eu  las'gran- 
des  heridas  longitudinales  de  los  miembros,  del 
vientre,  del  tórax,  será  imposible  hallar  proce- 
dimiento más  práctico.» 

El  doctor  García  Díaz  termina  su  artículo  con 
estas  condu.siones:  1.^  Que  existe  una  cura,  ó, 
mejor  dicho,  una  sutura,  atójiica.  2.*  Que  las 
suturas  y  curas  actuales  ocultan  la  herida,  la 
tocan,  y,  al  excitarla,  provocan  procesos  de  peli- 
grosa terminación;  3."  Que  la  cura  atópica  deja 
la  herida  visible  siempre  para  la  inspección  del 
médico.  4. ■''  Que  es  un  procedimiento  de  fácil 
ejecución,  mediante  el  cual  un  ajeno  á  la  ciencia 
puede  reunir  las  heridas  tan  bien  como  el  más 
consumado  cirujano.  5."  Que  realiza  el  desi- 
derátum de  reunir  en  la  medida  conveniente, 
siendo  posible  adherir  más  ó  menos,  sin  más 
que  aflojar  ó  soltar  los  hilos; y  6.'''  Que  no  puede 
reemplazar  en  todos  los  casos  á  la  sutura  antigua, 
si  bien  sí  en  la  mayor  ]iarte,  como  habrán  de 
acreditarlo  futuras  estailísticas. 

-  Curación:  Med.  Terminación  de  una  enfer- 
medad por  el  retorno  de  los  elementos  anatómi- 
cos, de  los  humores  y  de  los  tejidos  á  su  consti- 
tución normal,  observándose  entonces  la  cesación 
de  todo  trastorno  de  los  actos  de  la  economía, 
los  cuales  recobran  su  regularidad  natural. 
Anunciase  generalmente  por  una  di.smiuución 
de  los  síntomas  generales  y  simpáticos,  aun 
cuando  en  los  síntomas  locales  apenas  se  mani- 
ficte  un  ligero  alivio.  V.  Cüisi.s,  Delitescen- 
ciA  y  Rf.solución. 

CURACO:  Gcog.  Pequeño  puerto  en  la  parte 
occidental  de  la  isla  de  Quinchao,  Chile,  á  los 
42°  46'  lat.  Sur. 

CURACÓ:  fícofi.  Arroyo  en  la  gobernación  de 
la  Pampa,  Uc|iública  Argentina,  tributario  del 
Colorado,  cuatro  leguas  más  abajo  del  Codo  do 
Chiolana.  Salo  do  la  laguna  Urre-Lauquen,  á 
cuatro  leguas  do  Harinelo  y  15  de  Rumcsu,  y 
va  en  dirección  á  Choique-Mahuida,  ó  cuando 
menos  hasta  el  Chadi-Lcuvú.  Muchos  creen  que 
Urre-Lauquen  no  tiene  desagüe. 

-CriiACÚ  ó  Cl'liRAUCÓ:  Gcog.  Lugar  en  la 
prov.  de  San  Luis,  Rc]iública  Argentina.  Sit.  á 
orillas  del  río  que  l)aja  de  la  laguna  del  Picbe- 
deio,  y  que  después  toma  el  nombre  de  Cliadi- 
Leuvú.  Perteneció  hasta  1881  al  territorio  do  la 
Pampa. 

CURA-CURA:  Gen;/.  Río  del  E.  do  Venezuela, 
afluente  del  Cuyuni  por  la  orilla  derecha. 

CURADERO:  '•'•ni/.  Rancho  de  la  municip.  y 
part.  de  Aba.solo  (Cnitzco  do  los  Naranjos), 
cst.  de  Giiaiiajuato,  Méjico;  115  habits. 
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CURADILLO  (de  eumdo):  ni.  Aradejo,  pes- 
cado. 

...  no  había   en  toda  la  venta  sino  unas 
raciones  de  un  pescado,  que  en  Castilla  lla- 
man abadejo,  y  en  Andalucía  b.acallao,  y  en 
otras  partes  curadillo,  y  en  otras  truchuela. 
Cervantes. 

CURADO,  DA  (de  ciírar/- adj.  fig.  Endurecido, 
fortalecido  ó  curtido. 

-  Curado  (Joaquín):  Eiorj.  Militar  brasileño. 
Dióse  á  conocer  eu  los  primeros  años  del  pre- 
sento siglo.  A  mediados  de  junio  de  180S,  te- 
niendo ya  el  empleo  de  brigadier,  pasó  á  Bue- 
nos Aires,  comisionado  por  la  corte  del  Brasil, 
que  entonces  mantenía  ciertas  disputas  con  los 
argentinos;  pero  como  en  sus  gestiones  se  vio 
contrariado  por  Inglaterra,  que  deseaba  la  inde- 
pendencia de  la  América  española,  y  por  doña 
Carlota  Joaquina  de  Borbón,  esposa  del  principe 
regente  de  Portugal,  dama  que  aspiraba  á  formar 
en  provecho  propio  una  monarquía  indepen- 
diente, fracasaron  aquellas  negociaciones,  diri- 
gidas á  procurar  la  anexión  del  territorio  argen- 
tino á  los  estados  de  la  corona  lusitana,  y  Cura- 
do se  retiró  al  Brasil  pocos  meses  después  de 
iniciada  su  comisión.  En  1817  tomó  parte  en  los 
hechos  militares  ocurridos  en  las  Misiones  y  el 
Brasil,  é  invadió,  á  nombre  de  su  patria,  la 
Banda  oriental  por  el  Norte  para  luchar  contra 
Artigas  (V.),  á  quien  venció  por  medio  de  uno 
de  los  jefes  que  iban  á  sus  órdenes,  y  él  en  per- 
sona derrotó  el  día  4  de  enero  á  Latorre  cerca 
del  arroyo  Catalán,  después  de  una  sangrienta 
batalla  eu  que  los  defensores  de  la  independen- 
cia oriental  perdieron  mil  hombres,  la  artillería 
y  gran  cantidad  de  caballos.  No  mucho  más 
tarde  alcanzó  el  título  de  marqués  de  Alegróte, 
y  en  7  de  febrero  de  1S18  emprendió  su  marcha 
hacia  el  Sur  desde  la  m.argen  iziiuierda  del  Cna- 
reiu,  eu  donde  había  permanecido  desde  la 
acción  del  Catalán.  Pasados  algunos  días  logró 
el  triunfo  en  un  combate  sostenido  contra  has 
tropas  de  Lavalleja  en  ei  Guaviyú,  al  Sur  del  río 
Dainián,  y  contribuyó  al  éxito  de  una  batalla 
sostenida  por  tres  ó  cuatro  buques  portugueses 
contra  fuerzas  americanas  situ.idas  en  el  paso  de 
Vera,  un  poco  al  Norte  del  arroyo  de  la  China. 
Sin  perder  tiempo  marchó  en  busca  de  Artigas, 
ganó  una  acción  importante,  aunque  no  en  per- 
sona, en  el  Paysandú,y,  en  suma,  en  toda  aque- 
lla notíible  guerra  conquistó  justa  fama  de  mili- 
tar valiente  y  entendido. 

CURADOR,  RA  (del  lat.  curátor):  adj.  Que 
tiene  cuidado  de  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

Mas  la  instable  fortuna  ya  cansada 
De  serle  curadora  de  la  vida,  etc. 

Ercilla. 

Unas  crían  los  hijo?,  y  no  cunan  de  los 
criados.  Otras  son  grandes  curadoras  y  aca- 
riciadoras de  la  familia,  y  con  ella  hacen  ban- 
do contra  el  marido. 

Fh.  Luis  de  León. 

-  Curador:  Que  cura.  U.  t.  c.  s. 

No  pagaría  á  su  señoría  el  haberse  descosido 
é  separado  de  su  físico  é  buen  curador. 
Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real. 

-Curador:  m.  y  f.  Persona  elegida  ó  nom- 
brada para  cuidar  de  los  bienes  ó  negocios  del 
niTuior,  ó  del  que  no  está  en  estado  de  gobernar- 
los por  sí. 

El  delincuente  menor,  aunque  tenga  padre 
que  sea  su  legitimo  adniini.strador,  ha  de  ser 
para  la  causa  proveíilo  de  curador. 

Juan  he  Hevia  Bolaños. 

Curador  es  el  que  se  da  al  menor  de  veinti- 
cinco años,  y  mayor  de  catorce,  ó  al  furioso,  ó 
pródigo  para  administrar  sus  bienes. 

AzrlLCUETA. 

-Curador:  Persona  quo  cura  alguna  cosa, 
como  lienzos,  pescados,  carnes,  etc. 

Los  curadores  del  cáñamo  lo  labren  á  dos 
puntas,  para  poderlo  vender. 

liccopilación  de  las  lc¡ics  de  Indias. 

-Curador  ad  imina:  Fnr.  Persona  nombrada 
por  el  juez  para  cuidar  y  administrar  los  bienes 
de  un  menor. 

-Ci'RAHOu  ad  litf.m:  íor.  Pcr,scna  nombra- 
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da  por  el  juez  para  seguir  los  pleitos  y  defender 
los  derechos  del  menor. 

Que  el  presidente  y  oidores  no  provean  de 
tutor  ni  ccRiDOE  de  bienes  á  ningún  grande, 
aunque  sea  adlítem,  siu  lo  consultar. 

Nueva  BecopiUtciún. 

—(Yo  creo  que  no  está  sano 
De  aquí.  CdbadOR  ad  lilem 
Habrá  que  nombrarle...) 

Beetún  de  los  Herreros. 
CURADORÍA:  f.  ant.  Curadueía. 
CURADURÍA:  f.  Cargo  de  curador  de  un  menor. 

De  una  cüE-íDüeía  ad  litem,  del  asiento  de 
ella  con  fianza,  lleve  veinte  maravedís;  y  de 
cCRADUniA  de  bienes  por  el  pedimento  yjura- 
mento  del  curador  y  fianza  y  discernimiento 
lleve  ventícuatro  maravedís. 

Nueva  Rccopilacián. 

Que  por  ser  menor  de  edad  estaba  debajo  de 
la  CCRADCBÍA  y  tutela  de  doña  Leonor  de 
Zúíiiga  su  madre. 

Fe.  Peudekcio  de  Sandotal. 

-  Curaduría:  Zfí/i's?.  Tiene  por  objeto  esta 
antiquísima  institución  atenderprincipalmente  á 
los  intereses,  y  secundariamente  á  la  persona  de 
los  varones  mayores  de  catorce  años  y  hembras 
de  doce  y  menores  de  veinticinco.  La  institución 
de  la  cúratela  la  encontramos  ya  en  el  Derecho 
romano,  y,  aunque  conocida  en  Atenas,  no  es 
creíble  que  de  allí  se  importase  á  Roma;  lo  uno 
porque  eran  diferentes;  lo  otro  porque  con  difi- 
cultad tuvieron  los  romanos  otra  institución 
más  antigua. 

El  Código  Alfonsino,  que  se  inspiró  tanto  en 
el  Derecho  romano,  define  en  su  ley  13.^,  títu- 
lo XVI,  Part.  e.'',  á  los  curadores,  diciendo  que, 
«son  aquellos  que  dan  por  guardadores  á  los 
mayores  de  catorce  años  é  menores  do  veinti- 
cinco seyendo  en  su  acuerdo.  E  aun  á  los  que 
fueseu  mayores,  seyendo  locos  ó  desmemoriados. 
Pero  los  que  son  en  su  acuerdo,  non  pueden  ser 
apremiados  que  reciban  tales  guardadores,  si  no 
quisieren.  Fueras  ende  si  ficiesen  demanda  á 
alguno  en  juicio,  ú  otro  la  ficiese  á  ellos;  ca  eston- 
ces los  juzgadores  les  pueden  dar  tales  guarda- 
dores como  estos.  El  curador  non  debe  ser  deja- 
do en  testamento,  pero  si  fuere  y  puesto,  é  el 
juzgador  entendiere  que  es  á  pro  del  mozo,  dé- 
belo confirmar.  E  aun  decimos  que  el  huérfano, 
que  ha  guardador,  non  le  deben  dar  otro.  Fueras 
ende  si  aquel  que  lo  tiene  en  guarda,  fuese  home 
de  mal  recabdo;  ó  tal,  que  oviese  de  veer  tanto 
en  lo  suyo,  que  non  pudiese  aliñar  los  bienes  del 
hnérfano,  ó  si  enfermase  ó  oviese  de  ir  en  rome- 
ría, ó  en  otro  grand  camino.  Estonce  puédenle 
dar  otro  guardador  que  lo  guarde  en  lugar  de 
aquel,  á  quien  dicen  en  latín  Ciiftitor,  fasta  que 
el  otro  sea  sano  é  torne  del  camino. » 

E.sta  ley,  la  mas  completa  en  la  materia,  es 
la  primera  que  establece  diferencias  entre  la  cú- 
ratela y  la  tutela.  Estas  diferencias  son  princi- 
palmente (Jue  la  cúratela  empieza  cuando  acaba 
lo  tutela,  y  que  ésta  guarda  la  persona  y  bienes 
del  menor  y  la  cúratela  los  bienes  secundaria- 
mente. En  el  Derecho  romano  antes  del  tiempo 
de  Justiniano  no  existía  diferencia  alguna  entre 
la  cúratela  y  la  tutela,  dividiéndose  esta  en  pu- 
pilat  y  perpetua,  durando  la  primera  hasta  la 
pubertad  y  la  segunda  hasta  la  mayor  edad. 

La  cúratela  es  triple:  los  peligros  de  la  juven- 
tud empiezan  á  los  catorce  años,  y  la  ley,  pro- 
tectora siempre  de  los  débiles  por  su  edad  ó  por 
otra  circunstancia  cualquiera,  da  á  los  que  en 
tal  situación  se  encuentran  una  persona  sui  ju- 
ris  que  cnide  de  sus  bienes  y  persona.  A  los 
púberes  se  les  da  curador,  guia  adliuc  lamen  ejiís 
ct  sunt  ul  sna  najotia  tneri  non  possuit  (Gutié- 
rrez, part.  I.'"',  cap.  XIX,  núm.  2.°)  A  los  locos 
y  mentecatos,  á  quienes  siempre  equiparó  la  ley 
con  los  menores,  colócaselos  también  bajo  la 
cúratela,  que  se  diferencia  do  la  de  los  menores 
en  que  es  legítima,  mientras  que  la  de  aquéllos 
es  (iativa.  Al  pródigo  á  quien  se  ha  privado  do 
la  administración  de  sus  bienes,  así  como  á  los 
jugadores,  híxunosis  vcl  alia^  dhsipaíoyihits, 
los  está  prohibida  la  gestión  do  sus  negocios  por 
la  razcin  ya  expuesta.  Los  comentadores  han 
di.scutido  mucho  sobro  si  A  éstos  últimos  podía  ó 
no  colocái  seles  bajo  cúratela.  La  solución  no  es 
difícil ;  esc  vicio  puede  ser  origen  ó  causa  de  una 
afección  mental.  La  Ciencia,  después  de  vnia 
detenida  observación,  es  la  única  Humada  á  re- 
solver .sobro  el  estado  mental  de  estos  indivi- 
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dúos.  La  legislación  romana  daba  sobre  esto 
una  regla  exactísima.  La  lustituta  decía:  sed  et 
mente  captis,  et  surdis,  el  mulis  el  qui  morbo 
perpetuo  laborant,  quia  rebus  suis  sit2>eresse  non 
possunt,  curatores  dandi  snnt  (lib.  I,  tít.  XXIII, 
párrafo  IV).  Según  la  ley  romana  no  podía  nom- 
brarse curador  en  testamento,  pero  si  confir- 
marse por  el  Juez  el  nombrado  si  fuese  en  bene- 
ficio del  menor;  copiaron  las  leyes  de  Partida 
esta  ley,  y  los  autores  se  han  ocupado  latamente 
en  buscar  la  razón  de  por  qué  podía  el  padre 
nombrar  por  testamento  tutor  á  su  hijo  y  no 
curador.  Explicaron  unos  esta  anomalía  por  la 
interpretación  estricta  que  se  dio  á  la  ley  de- 
cenviral,  y  otros  por  el  respeto  que  concedía  la 
ley  á  la  capacidad  de  un  joven  á  quien  no  podía 
ni  debía  compararse  con  el  mentecato  ni  el  loco. 
Las  leyes  posteriores,  á  pesar  de  la  opinión  de 
los  comentaristas,  y  sin  compartir  los  escrúpu- 
los que  obligaron  al  emperador  Antonino  á  echar 
mano  de  una  sutileza  para  proporcionar  un  be- 
neficio á  los  menores  de  edad,  decidieron  que  el 
padre  tuviese  la  facultad  de  dar  por  testamento 
curador  á  su  hijo,  dejándole  bajo  los  auspicios 
de  una  semipartenidad.  Cuando  el  padre  en  su 
testamento  nada  hubiere  dispuesto,  podrá  el 
menor  designar  la  persona  que  haya  de  ser  su 
curador,  y  el  Juez  deberá  nombrarlo  si  la  per- 
sona designada  reúne  las  condiciones  exigidas 
por  la  ley. 

El  Derecho  romano,  como  el  Derecho  vigente, 
han  hecho  de  la  cúratela  un  cargo  público,  mas 
no  en  el  sentido  de  que  lo  desemjíeñase  el  Esta- 
do, como  aconteció  en  otros  pueblos,  sino  por- 
que nadie  podía  negarse  al  cumplimiento  de  una 
obligación  creada  en  beneficio  de  todos.  Hemos 
dicho  que  la  cúratela  es  de  tres  clases:  cúratela 
para  los  bienes,  ejemplar  y  para  pleitos  ó  ad  li- 
tem. Las  estudiaremos  separadamente,  pero  antes 
examinaremos  las  cualidades  de  los  curadores, 
ó,  mejor,  de  los  guardadores,  como  llama  la  ley  á 
los  curadores  y  tutores,  comprendiéudolos  bajo 
la  misma  denominación,  sus  incapacidades,  ex- 
cusas, funciones,  premio,  causas  para  su  separa- 
ción, y  acciones  que  garantizan  sus  derechos. 

El  curador  ha  de  ser  persona  sui  juris,  pues 
mal  se  comprendería  que  estuviese  encargado 
de  la  persona  y  bienes  de  otro  aquel  que  no  pue- 
de por  sí  mismo  administrar  los  suyos  ni  dis- 
poner libremente  de  su  persona.  A  más  de  esta 
condición  es  preciso  que  los  curadores  no  ten- 
gan incapacidad  ninguna  de  las  que  designaba 
la  ley  14.'^,  tít.  XVI,  Partida  6." 

Hemos  dicho  que  el  cargo  de  curador  obliga 
á  todo  el  mundo;  por  lo  tanto,  no  puede  renun- 
ciarse .sino  mediante  una  excusa  ó  causa  legal.  La 
ley  2.*,  tít.  XVII,  Partida  6."  especifica  estas 
excusas  ó  excusanzas,  como  allí  se  ^llama.  La 
primera  que  encontramos  es  la  de  tener  el  guar- 
dador cinco  hijos  naturales  ó  legítimos  vivos, 
debiendo  considerarse  como  á  tales  á  los  que 
hubieran  perecido  en  batalla,  eií  servicio  de 
Dios  y  del  rey. 

Podían  excusarse  también  los  recaudadores  de 
rentas  reales,  sus  mensajeros  y  los  que  hubieran 
de  juzgar  y  cumplir  la  justicia  por  obra.  Tan 
delicadas  atenciones  justifican  la  razón  de  ser  de 
esta  excusa.  Sobre  ella  hemos  de  añadir  la  ex- 
cepción de  que  si  alguno  de  éstos,  es  decir,  re- 
caudador, juzgador,  etc.,  hubiese  recibido  en 
guarda  algún  huérfano  antes  que  le  hubieren 
dado  aquel  oficio,  no  podría  después  excusarse 
por  este  motivo.  La  tercera  excusa,  segiin  la  ley, 
es  la  de  aquel  que  «oviese  de  ir  en  servicio  del 
rey,  por  su  mandado,  alguna  parte  que  fuese 
muy  lueña;  ó  fuese  por  servicio  ó  por  procomu- 
nal de  la  tierra  en  que  vive,  este  atal  debcnle 
atender  fasta  que  venga.  Pero  debe  dejar  los 
mozos  é  sus  bienes  en  guarda,  é  en  recabdo  do 
tal  home  que  piense  bien  dellos,  demientra  que 
tornare.  E  cuando  viniere  debe  cobrar  é  aver  los 
huérfanos  en  su  guarda  como  ante.  E  aun  desde 
aquella  sazón  que  viniere  fasta  un  año,  non  lo 
deben  dar  otro  huérfano  nuevamente  en  guarda, 
fuera  si  pluguiera  al  misiuio. »  La  cuarta  excusa 
es  tener  el  guardador  algún  pleito  con  el  huér- 
fano sobre  todo  ó  parte  de  la  herencia  del  mismo. 
La  quinta  tener  tres  guardas  cuando  le  quisieran 
dar  la  cuarta.  La  sexta  ser  el  guardador  nom- 
brado tan  pobre  qiio  tuviese  que  vivir  del  tra- 
bajo de  sus  manos.  La  séptima  padecer  enfer- 
medad grave,  pues  no  debe  apurarse  con  cargas 
al  (|ur  ni  sus  dolores  iniede  soportar.  La  octava 
no  saJicr  leer  ni  escribir  ó  «ser  tan  .simple  ó  tan 
nescio  que  non  .se  atreviese  á  facer  la  g\iarila  con 
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recabdo.  í>  Esta  circunstancia  debe  considerarse, 
y  así  la  consideran  los  autores,  más  como  inca- 
pacidad que  como  excusa.  La  novena  habcrsido 
enemigo  capital  del  padre  del  huérfano.  La  dé- 
cima, hoy  sin  efecto  por  estar  abolida  la  escla- 
vitud, tenía  lugar  con  aquel  á  quien  hubiese 
puesto  en  servidumbre  el  padre  del  huérfano,  ó 
aquél  á  éste.  La  undécima  haber  cumplido  los 
sesenta  años  de  edad.  La  duodécima  hallarse  al 
servicio  del  rey,  ó  en  lugar  señalado  por  éste. 
La  décimatercia  ser  maestro  de  Gramática  ó  de 
Retórica,  ó  en  general,  hallarse  dedicado  á  la 
enseñanza.  La  décimacuarta  excusa  de  ser  cura- 
dor al  que  hubiera  sido  tutor  del  huérfano.  La 
décimaquinta  establecía  que  el  marido  no  podía 
ser  guardador  de  los  bienes  de  su  mujer,  dispo- 
sición ya  derogada,  puesto  que  la  ley  7.''',  tít.  II, 
libro  X  de  la  Novísima  Recopilación,  concede  al 
marido  mayor  de  dieciocho  años  la  facultad  do 
administrar  sus  bienes  y  los  de  la  mujer. 

Las  funciones  úobligacionesde  los  guardadores 
en  general  son,  en  primer  lugar,  hacer  inventario 
de  los  bienes  del  menor.  El  inventario  tiene  que 
ser  solemne,  y  una  vez  hecho  recomienda  la  ley 
al  guardador  que  procediendo  como  hombre 
honrado  cuide  de  los  bienes  y  los  fomente.  La 
ley  99,  tít.  XVIII,  Partida  3.',  daba  un  modelo 
de  inventario.  Ocurren  dudas  en  cuanto  al  tér- 
mino concedido  á  los  guardadores  para  el  cum- 
plimiento de  este  jirecepto;  y  puesto  que  la  ley 
no  lo  señala  fijamente,  lo  más  acertado  es  tener 
presente  que  se  habla  de  esta  diligencia  como  la 
primera;  así  que  el  guardador  celoso  deberá  pro- 
ceder á  su  formación  en  cuanto  tenga  noticia  de 
su  nombramiento.  En  algunos  casos  creen  los 
autores  que  se  puede  omitir  este  requisito,  y  son: 
cuando  el  padre  lo  prohibiese  ó  el  Juez  creyera 
litil  por  razones  particulares  que  dejara  de  for- 
marse; y,  por  último,  puede  excusarse  también 
esta  formalidad  en  gracia  del  huérfano,  pues  el 
inventario  debe  hacerse  á  sus  expensas,  cuando 
sus  rentas  fueran  tan  escasas  que  quedaran  com- 
pensadas con  sus  alimentos,  á  lo  que  se  da  el 
nombre  de  frutos  por  pensión.  Después  de  esta 
principalísima  obligación  deben  los  guardadores 
cuidar  de  la  educación  de  los  menores.  Esta 
obligación  en  la  cúratela  es  respecto  á  la-  tutela 
secundaria,  pues  la  misión  de  los  curadores  con- 
siste, como  ya  hemos  dicho,  en  cuidar,  primera- 
mente, de  los  bienes,  y  después  de  la  persona. 

En  el  Derecho  romano  la  cúratela  y  tutela 
eran  cargos  sin  retribución  alguna,  pues  consi- 
deraron indecoroso  señalar  recompensa  á  un 
cargo  introducido  por  piedad  en  beneficio  de  los 
huérfanos.  En  ninguno  de  sus  códigos  se  trata 
de  la  décima  de  los  guardadores.  En  España  el 
uso  autorizó  lo  contrario,  y  ya  en  la  ley  germana 
encontramos  las  siguientes  palabras  en  el  libro 
de  los  Jueces:  «mandamos  que  tome  el  diezmo 
de  los  frutos  en  que  viva,»  beneficio  que  se  refe- 
ría exclusivamente  á  aquellos  que  fuesen  guarda- 
dores de  sus  hermanos,  pero  se  amplió  á  todos 
por  el  fuero  de  las  leyes;  la  ley  2.*,  tít.  VII, 
libro  III,  preceptuaba  que  aquel  que  tuviese 
menores  bajo  su  guarda  tome  para  si  el  diezmo 
de  los  frutos  por  razón  de  su  trabajo.  A  más  do 
esto  le  corresponde  la  indemnización  dolos  gas- 
tos que  hiciere  por  causa  ó  en  beneficio  del 
menor. 

Como  pueden  ser  varios  los  guardadores  de  un 
menor,  hay  que  advertir  que  todos  ellos  no  tie- 
nen derecho  sino  á  la  décin\a  jiarte  de  los  frutos. 
Como  la  ley  al  hablar  de  éstos  no  hace  distin- 
ción alguna  para  deducir  la  décinua,  so  aprecia- 
rán rodos  los  productos  comprendidos  bajo  aque- 
lla denominación. 

La  primera  causa  para  la  remoción  cí  separa- 
ción de  un  guardador  es  la  no  formación  del 
inventario  en  su  debido  tiempo.  La  ley  1.»,  tí- 
tulo XVII,  Part.  6.-''  dedne  la  remoción  y  espe- 
cifica las  causas  que  pueden  dar  lugar  á  ella;  dice 
que  puede  ser  llamado  sospechoso  el  guardador 
quo  es  do  tal  manera  que  dé  lugar  á  (lue  so  in- 
fiera que  desgastará  los  bienes  del  huérfano  ó  (¡ue 
lo  mostrará  malas  costumbres.  A  éste,  aunque 
presentase  fianza,  no  se  le  debe  dejar  ser  guar- 
dador. Las  otras  causas  de  renmción  que  cx))resa 
la  ley,  son:  haber  sido  guardador  de  otro  menor 
y  no  haber  cumplido  á  conciencia  su  cometiilo, 
administrando  mal  sus  bienes  ó  enseñándole 
malas  costumbres;  averiguarse  (|ue  el  guardador 
nombrado  era  enemigo  del  padre  ó  parientes  del 
Inu'rfauo;  decir  el  guardador  delante  del  Juez 
que  no  jiodía  dar  ile  comer  al  huérfano  cuando 
.se  probase  la  falsedad  de  esta  aserción;  no  am- 
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parar  la  jiersona  ó  bienes  del  menor  en  juicio  ó 
fuera  de  él,  y,  por  último,  ocultarse  al  saber  que 
había  sido  nombrado  guardador  del  huérfano. 
Pródiga  ha  sido  la  ley  en  conceder  causas  para 
la  remoción,  y  esto  siu  duda  porque  la  experien- 
cia ha  demostrado  durante  muchos  siglos  que 
era  necesaria  esta  prodigalidad,  y  necesario  ese 
cuidado  de  la  ley  para  sustituir  con  el  menor 
peligro  posible  para  el  huérfano  la  irreemplazable 
autoridad  de  su  padre. 

La  remoción  del  curador  sospechoso  puede 
hacerse  por  acusación  particular  ó  por  oficio  del 
Juez.  La  ley  2.",  tít.  XVIII,  Part.  6.^  establece 
las  personas  que  pueden  acusar.  Señalamente 
tienen  obligación  de  hacerlo  la  madre,  abuela  y 
demás  parientes  del  huérfano,  él  mismo  aconse- 
jándose de  sus  parientes,  su  ama  de  cría  y  cual- 
quiera otra  persona  que  se  moviese  á  hacerlo  por 
piedad.  Como  se  ve,  la  ley  no  ha  reparado  en 
hacer  esta  acción  popular  en  beneficio  del  menor. 
La  acusación  debía  hacerse  ddante  del  juzgador 
iiiai/or  del  lugar,  y  alcanzaba  aún  al  tutor  del 
que  todavía  no  hubiera  nacido.  En  el  día,  según 
una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  IS  de 
abril  de  1S63,  la  remoción  de  los  guardadores  no 
puede  resolverse  por  acto  de  jurisdicción  volun- 
taria. La  ley  3.  "^  del  título  y  Partida  citados, 
trata  de  la  remoción  por  oficio  del  Juez,  y  dice: 
«que  el  juzgador  puede  remover  al  guardador 
aunque  no  le  acusara  nadie,  si  viere  ó  entendiere 
que  administra  mal  la  hacienda  del  huérfano.» 
Hecha  la  acusación,  el  Juez  debe  nombrar  otro 
guardador  en  sustituci  in  del  acusado  como  sos- 
jwchoso,  debiendo  aplicarse  esta  regla  única- 
mente en  el  caso  de  que  la  causa  alegada  sea  de 
naturaleza  tal  que  haga  esperar  fundadamente 
la  remoción.  La  misma  ley  establecía  la  pena  en 
que  incurría  el  guardador  removido  por  sospe- 
choso. Si  hubiera  cometido  algiín  engaño,  que- 
daba infamado  y  debía  pagar  el  daño  ocasionado 
segi'in  el  alvcdrío  de!  juzgador.  Si  el  mal  causado 
no  lo  hubiese  sido  con  malicia,  sino  por  incuria, 
entonces  no  incurría  en  la  pena  de  infamia,  pero 
sí  debía  la  justa  indemnización. 

Hemos  dicho  ya  varias  veces  que  hay  tres 
clases  de  cúratela;  para  los  bienes,  ejemplar,  y 
para  pleitos.  La  cúratela  para  los  bienes  recibe 
también  ti  nombre  de  cúratela  testamentaria,  y 
es  aquella  que  debe  su  origen  á  la  designación  ó 
uombraniiento  paterno.  Los  tratadistas  de  De- 
recho, recordando  la  legi.slación  romana,  discutie- 
ron si  debía  ó  no  discernirse  el  cargo  al  curador 
testamentario;  pero  la  ley,  sin  tener  para  nada 
en  cuenta  la  razijn  expuesta  por  los  legisladores 
romanos  de  que  la  tutela  testamentaria  equipa- 
raba al  menor,  al  mentecato  y  al  loco,  sino  que, 
por  el  contrario,  creyó  de  imprescindible  necesi- 
dad sustituir  la  autoridad  del  padre  que  tenía 
la  desgracia  de  dejar  abandonados  á  sus  hijos 
en  esa  edad  crítica  de  la  primera  juventud, 
acordó  mantener  la  institución  de  la  cúratela 
testamentaria,  y  dispuso  que,  acreditado  el -nom- 
bramiento de  curador  hecho  en  disposición  tes- 
tamentaria por  el  padre  ó  la  madre  del  menor, 
ó  por  otra  ¡lersona  extraña  que  le  hubiere  nom- 
brado heredero  ó  dejado  manda  de  importancia, 
el  Juez  acordará  el  discetniniiento  del  cargo.  La 
ley  acepta,  por  lo  tanto,  el  curador  testamenta- 
•  rio,  y  hace  má.s  en  beneficio  del  padre:  sólo  le 
exige  fianza  si  éste  no  le  ha  relevado  de  ella  (ar- 
ticulo 1841  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil). 
Existe  una  diferencia  esencial  entre  el  nombra- 
miento de  curador  heclio  por  el  padre  ó  la  madre 
del  huérfano  y  el  verificado  por  otra  persona  ex- 
traña. 

Esta  diferencia  consiste  en  que  el  menor  no 
puede  oponerse  al  nombramiento  da  curador 
licclio  por  sus  padres;  pero  resiiecto  al  verificado 
jior  otra  persona  extraña,  si  el  Juez  cree  fundada 
la  oposición,  ]iodrá  negar  al  nombrado  el  discer- 
nimiento del  cargo.  Formulada  la  oposición  el 
Juez  dará  audiencia  al  ministerio  Fiscal,  y  si 
creyere  fundaila  la  opo.siiiiin  del  menor  negará 
al  nombrailo  el  di.scerniniiento  del  cargo,  dispo- 
niendo que  nombre  otro,  bajo  apercibimiento  de, 
nombrarlo  de  oficio  para  los  bienes  en  que  con- 
sista la  herencia  ó  legado  (Art.  1842).  Si  se  cm- 
Í)eñ.'ise  cuestión  sobre  cualquiera  de  los  narticu- 
arcs  indicados  deberá  sustanciarse  por  los  trá- 
mites de  los  incidentes,  representando  al  me- 
nor en  primer  lugar  el  que  linliicse  sido  su  tutor, 
despné.i  ,su  curador  para  iileitos,  y  en  último 
lugar  el  Promotor  fiscal  del  Juzgado"(Art.  1843). 
Si  no  hubiere  curador  nombrado  por  el  padre, 
madre  ó  persona  qne  haya  inetituído  heredero 
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al  menor  ó  dejádole  manda  de  importancia,  co- 
rresponderá al  mismo  menor  su  nombramiento 
(-■irt.  1844).  En  todos  los  casos  el  nombramiento 
de  curador  ha  de  hacerse  en  comparecencia  ante 
el  Juez,  acordada  á  instancia  del  menor  (Artícu- 
lo 1845).  Si  la  persona  nombrada  no  reuniera 
las  condiciones  necesarias  para  el  desempeño  del 
cargo,  podrá  el  Juez  negar  el  discernimiento, 
invitando  al  menor  á  que  nom.bre  otro  en  su 
lugar  (Art  1856).  Los  autores  discutieron  si 
debía  colocarse  á  la  madre  en  la  misma  condición 
que  á  la  persona  extraña  que  hubiese  instituido 
heredero  al  menor  ó  dejádole  manda  de  impor- 
tancia. Es  indudable  que  la  madre,  por  razón  de 
su  sexo,  de  su  educación ,  etc. ,  no  se  halla  en  las 
mismas  condiciones  del  padre  por  la  debilidad 
de  su  carácter;  pero  el  cariño  materno  es  gran 
preservativo  contra  sus  debilidades  y  la  pone, 
sino  al  nivel  de  un  padre,  á  más  distancia  de  un 
extraño,  pues  el  instinto  materno  busca  lo  mejor 
pai'a  sus  hijos,  y  acierta  siempre  en  el  nombra- 
miento de  la  persona  que  después  de  su  muerte 
ha  de  cuidar  de  sus  bienes  y  de  sus  hijos.  En  el 
día  es  perfectamente  ociosa  esta  discusión,  puesto 
que  la  ley  ha  concedido  en  este  caso  las  mismas 
atribuciones  á  la  madre  que  al  padre. 

La  cúratela  ejemplar  fué  la  principal  y  más 
importante  de  la  legislación  romana.  Su  objeto, 
como  ya  hemos  indicado,  era  nombrar  á  una 
persona  que  evitase  los  pelÍOTOS  en  que  pueden 
caer  los  privados  de  la  razón.  Gran  dificultad 
había  de  encontrar  medios  para  evitar  que  la 
persona  nombrada  abusase  de  la  situación  del 
desgraciado  demente.  Las  palabras  de  la  ley 
romana  hacían  poco  temible  e.ste  abuso:  en  la 
categoría  de  loco  ó  demente  podían  entrar  los 
enfermos  de  la  razón,  pero  su  contexto  limitado 
á  los  padecimientos  más  capitales  excluía  á  los 
que  no  reuniesen  una  gravedad  determinada. 
Él  Código  de  las  Partidas  introdujo  en  esto  una 
gran  perturbación  pretendiendo  establecer  una 
clasificación  de  las  enfermedades  mentales:  las 
frases  desmemoriado,  fatuo,  imbécil,  fuera  de 
juicio,  etc.,  son  de  una  elasticidad  abusiva.  Hoy 
día  ha  desaparecido  este  mal;  la  ciencia  del  De- 
recho ha  pedido  auxilio  á  todas  las  ciencias  en 
general,  y  en  este  caso  particular  á  la  ciencia  mé- 
dica, que  es  la  que  decide  sobre  el  estado  de  las 
facultades  mentales.  Respecto  á  los  pródigos  ya 
hemos  expuesto  las  razones  que  inducen  á  tra- 
tarlos como  á  dementes,  pues  verdadera  demen- 
cia es  la  prodigalidad  excesiva,  y  resulta  conve- 
niente para  la  sociedad  y  para  el  mismo  pródigo 
que  se  le  someta  á  cúratela. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  civil  vigente  dispo- 
ne en  su  artículo  1  847  que  el  Juez  competente 
á  cuyo  conocimiento  llegue  que  alguna  persona 
ha  sido  declarada  por  sentencia  firme  incapaci- 
tada para  administrar  sus  bienes,  le  nombrará 
curador  ejemplar,  encabezando  el  expediente  con 
testimonio  de  dicha  sentencia.  Cuando  la  inca- 
pacidad por  causa  de  demencia  no  resulte  de- 
clarada en  sentencia  firme  se  acreditará  suma- 
riamente en  un  autejuicio,  y  se  nombrará  un 
curador  ejemplar  interino,  reservando  á  las  par- 
tes el  derecho  que  pueda  asistirles  en  el  juicio 
correspondiente.  El  nombramiento  de  curador 
ejemplar  debe  recaer  por  su  orden  en  las  personas 
que  a  continuación  se  expresan,  si  tuvieren  la 
altitud  necesaria  para  desempeñarlo:  padre, 
mujer,  hijos,  madre,  abuelos  y  hermanos  del 
incapacitado.  Si  h\ibierc  varios  hijos  ó  hermanos 
serán  preferidos  los  varones  á  las  hembras  y  el 
mayor  al  menor.  Concurriendo  abuelos  paternos 
y  maternos  serán  también  preferidos  los  varones 
á  las  hembras,  y,  en  el  caso  de  ser  del  mismo 
sexo,  los  que  lo  sean  por  parte  del  padre.  No 
habiendo  ninguna  de  las  personas  indicadas,  ó 
no  siendo  aptos  para  la  cúratela,  el  Juez  podrá 
nombrar  al  que  estimare  más  á  propósito  para 
desempeñarla,  prefiriendo,  si  reunieren  la  misma 
capacidad,  á  los  parientes  ó  amigos  del  incapaci- 
tado ó  de  .sus  padres  (Arts.  del  1848  al  18.">1). 

Respecto  á  la  cúratela  para  pleitear  hemos 
de  decir  primeramente  que  á  los  menores  de  doce 
y  catorce  años  no  se  les  nombrará  curador  de  esta 
cla.se,  ni  so  permitirá  lo  nombren  á  los  mayores 
de  dichas  edades,  sino  cuando  sus  tutores  ó  cu- 
radores no  puedan  representarlos  en  juicio  con 
arreglo  á  las  leyes.  Deberá  también  nombrárse- 
les curadores  para  pleitos  á  los  menores  ó  inca- 
pacitados que  no  tuvieren  nombrado  tutor  ó 
curador.  Corresponde  al  Juez  hacer  el  nombra- 
miento de  curador  para  pleitos  á  los  menores  <le 
doce  y  catorce  años  y  á  los  iucapacitados.  £1 
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orden  que  debe  seguirse  para  el  nombramiento 
de  curadores  de  esta  clase  es:  parientes  inme- 
diatos del  menor,  en  su  defecto  personas  de  su 
intimidad  ó  de  la  de  sus  padres,  y,  no  habiéndo- 
las ó  no  teniendo  la  aptitud  legal  necesaria,  per- 
sonas de  su  confianza  que  la  tengan.  Los  mayo- 
res de  doce  y  catorce  años  podrán  designar  la 
persona  que  haya  de  ser  su  curador  para  plei- 
tos, designación  que  se  hará  en  comparecencia 
ante  el  Juez,  quien  podrá  negar  el  discernimien- 
to si  la  persoua  propuesta  no  tuviere  la  aptitud 
legal  necesaria,  en  cuyo  caso  invitará  al  menor 
para  que  proponga  otra,  bajo  apercibimiento  de 
que,  no  haciéndolo,  se  le  nombrará  de  oficio.  Si 
se  empeñare  cuestión  sobre  el  discernimiento  del 
cargo  se  sustanciará  por  los  trámites  de  los 
incidentes,  representando  al  menor  el  ministe- 
rio Fiscal.  La  representación  del  curador  para 
pleitos  cesa  en  cuanto  .se  nombra  al  menor  ó 
incapacitado  tutor  ó  curador  para  bienes  ó  ejem- 
plar, ó  desaparezca  la  incapacidad  de  éstos  para 
representarle. 

El  cargo  de  curador  en  general  no  puede  co- 
menzar á  ejercerse  sin  que  preceda  el  discerni- 
miento del  cargo  (Véase  DiscEr.xiMiESTo).  El 
nuevo  Código  civil  ha  suprimido  la  curadoría. 
V.  Tutela  y  Peotvtela. 

CURAGACHI  ó  CORACACHl:  Geog.  Aldea  en 
el  dist.  Pusi,  prov.  Huaucane,  dep.  Puno,  Perú; 
75  habitantes. 

CURAGUA  (voz  chilena):  f.  Bol.  Especie  de 
maíz  propio  de  Chile ,  que  se  distingue  por  tener 
las  hojas  dentadas. 

CURAGUAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  indios, 
que  con  los  amaibas  y  barancas  vivían  en  las 
márgenes  del  rio  Portuguesa,  en  la  República 
de  Venezuela,  y  de  los  cuales  sólo  existen  restos 
confundidos  con  la  población.  Se  encuentran  en 
Camaguán  y  el  Baúl,  y  es  probable  que  habla- 
sen un  dialecto  de  los  cuuaguaros,  hermanos  de 
los  de  Maturíu  que  vivían  sobre  el  río  Boconó, 
y  cuya  lengua  era  un  dialecto  de  la  caribe,  lo 
mismo  que  la  de  los  caiquetias  y  atisacaymas, 
que  vivían  sobre  el  Apure,  y  cuyas  razas  han 
desaparecido  confundidas  con  la  población. 

CURAHUARA:  Gcog.  Cantón  en  la  provincia 
de  Sicasica,  dep.  de  la  Paz,  Bolivia.  '  Cantón  en 
la  prov.  de  Carangas,  dep.  de  Oruro,  Bclivia. 

CURAKUASI:  Gcog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Ahancay,  dep.  Apurimac,  Perú;  5165  habitan- 
tes. 1¡  Pueblo  cap.  de  este  distrito,  provincia  de 
Abancay,  dep.  de  Apurimac,  Perú;  660  habi- 
tantes. 

CURAHUAYRI:  Gcog.  Ranchos  á  orillas  del 
Ucayali,  en  el  Perú,  habitados  por  los  salvajes 
cocamas;  distan  seis  días  de  navegación,  en  ca- 
noas, de  la  boca  del  Ucayali. 

CURAJAYA:  Gcog.  Arroyo  ó  pequeño  río  en 
la  prov.  de  Puerto  Príncipe,  isla  de  Cuba;  naco 
en  las  sabanas  de  la  hacienda  de  su  nombre, 
corre  al  S.  O.  hacia  la  ciénaga,  en  cuyo  princi- 
pio forma  los  embarcaderos  de  Canoa  y  de  la 
Palizada,  y  desde  ellos  el  rio  empieza  á  couo- 
ceree  con  el  nombre  de  Estero  de  Curajaya  de  la 
Palizada,  nombre  que  conserva  hasta  desaguar 
en  la  costa  del  S. 

CURALAVA  ó  CURALAM:  Gcog.  é  Hi.'^t.  Paraje 
en  un  jiequeño  valle  que  forman  los  montes  que 
separan  á  Purén  del  extremo  occidental  de  los 
valles  de  Angol,  Chile;  es  notable  por  una 
batalla  librada  entre  indígenas  americanos  y 
tropas  españolas  el  23  de  diciembre  de  1598. 
MandaVia  las  tropas  españolas,  compuestas  de 
unos  cincuenta  peninsulares  y  trescientos  in- 
dígenas auxiliares,  el  gobernador  Martín  García 
Oñez  de  Loyola,  y  acatidillaba  á  los  americanos 
un  jefe  indígena  nombrado  Pelantaru,  que  re- 
unió unos  .seiscientos  hombres  para  el  combate. 
Los  españoles,  tras  una  marcha  fatigosa,  so  en- 
tregaron, en  la  farde  del  día  22,  al  descanso, 
acampando  sin  cuidado  cerca  de  una  loma,  sin 
tomar  medida  ninguna  de  vigilancia,  y  en  su 
imprevi.sión  desensillaron  sus  caballos  y  los  sol- 
taron en  el  campo.  Pelantaru,  aprovechando  la 
oscuridad  de  la  noche,  diviiliií  sus  fuerzas  en 
tres  cnadrill.is,  tomó  el  mando  ele  uun,  y  confió 
las  otras  á  Guaquimilla  y  Anganamón,  indíge- 
nas bravos  y  astuto.*).  Cuando  estuvieron  los  na- 
turales sobre  el  campo  de  los  españoles  asoma- 
ban en  el  Oriente  los  primeras  luces  del  23  de 
diciembre.  Los  centinelas  españoles,  que  habían 
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velado  limante  la  última  parte  de  la  noche,  se  I 
retiraron  á  dormir  á  sus  tiendas,  en  la  confianza  ¡ 
de  que  no  bahía  nada  que  temer.  Reinaba  en  el 
campameuto  un  absoluto  silencio  en  el  mo- 
mento en  que  los  indígenas,  haciendo  oir  los 
discordantes  sonidos  de  sus  trompetas  y  apare- 
ciendo por  todos  lados,  produjeron  entre  sus 
enemigos  la  más  indescriptible  confusión.  En  el 
primer  empuje  los  naturales  derribaron  las  tien- 
das de  los  españoles,  y,  encerrando  á  éstos  como 
gorriones  en  la  red,  según  la  pintoresca  expre- 
sión de  un  soldado  poeta,  dieron  principio  a  la 
matanza.  Un  solo  soldado  alcanzó  á  disparar  su 
arcabuz,  j'  ese  fué  muerto  en  el  acto  de  un  ma- 
canazo. El  gobernador  no  tuvo  tiempo  para  res 
tir  su  armadura ;  empuñó,  siu  embargo,  la  espada 
y  el  escudo,  y  rodeado  por  unos  pocos.de  sus  com- 
pañeros trató  de  organizar  la  resistencia,  ó,  á  lo 
menos,  de  pelear  hasta  morir.  Su  resolución  fué 
absolutamente  estéril.  El  terror  se  había  introdu- 
cido a  tal  punto  eu  el  campamento,  que  algunos 
españoles  que  hubieran  podido  sostener  la  lucha, 
con  pocas  probabilidades  de  triunfo,  es  cierto, 
se  arrojaron  al  río,  despeñándose  por  la  barranca 
para  perecer  ahogados  ó  hechos  pedazos.  Oñez 
de  Loyola  y  dos  de  los  suyos  que  estaban  á  su 
lado,  hicieron,  segiín  se  cuenta,  prodigios  de 
valor,  pero  sucumbieron  antes  de  mucho,  tras- 
pasados por  las  picas  de  los  indios.  Desde  la 
tragedia  de  Tucapel,  en  que  pereció  el  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  en  1554,  los  españoles  no 
habían  sufrido  un  desastre  más  completo  que 
éste,  si  bien  en  otros  combates  habían  perdido  un 
nríraero  mayor  de  soldados.  EnCuralava  sucum- 
bieron casi  todos  los  españoles,  soldados,  frailes 
y  letrados  que  acompañaban  al  gobernador,  eu 
total  unos  cuarenta  y  cinco  hombres,  y  un  nú- 
mero considerable  de  indios  auxiliares.  Sólo 
escaparon  cou  vida  algunos  de  estos  indios,  un 
clérigo  uatural  de  Valdivia,  llamado  Bartolomé 
Pérez,  que  fué  hecho  prisionero,  y  más  tarde 
canjeado,  y  Bernardo  de  Pereda,  soldado  español 
que  quedó  por  muerto  en  el  campo  con  veintitrés 
heridas,  y  que  después  délas  más  penosas  aven- 
turas durante  setenta  días  llegó  sano  y  salvo  á 
la  Imperial.  Los  españoles  perdieron  además  to- 
dos sus  caballos  y  sus  armas,  algiiu  tesoro  que 
conducían  de  las  ciudades  del  Sur,  y  el  archivo 
del  gobernador.  Pero  aquel  desastre  fué,  por  sus 
consecuencias  morales,  mucho  más  trascenden- 
tal que  por  sus  pérdidas  materiales.  La  derrota  y 
muerte  del  gobernador  debían  ser  la  señal  de  un 
espantoso  cataclismo,  que  puso  al  borde  de  una 
ruina  completa  toda  la  obra  de  la  conquista.  La 
batalla  de  Ciualava,  palabra  que  significa  pudra 
jiartida,  fué  narrada  en  muchos  documentos  de 
la  época.  Fernaudo  Alvarez  de  Toledo  trató  de 
la  misma  en  los  cantos  I  y  II  del  Puréti  indó- 
mito, refiriendo  que  el  día  de  Santo  Tomás  (21 
de  diciembre  de  1598),  en  que  Oñez  de  Loyola 
salió  de  la  Imperial,  se  vieron  en  Chillan  algu- 
nos prodigios  que  anunciaban  la  catástrofe,  como 
eran  aves  desconocidas,  nubes  que  se  abrían  en 
el  cielo  dejando  ver  combatientes  misteriosos, 
etcétera.  Algún  otro  historiador  de  la  misma 
época  patrocina  y  aumenta  tales  puerilidades, 
que  demuestran  que  el  elemento  maravilloso 
desempeñaba  un  papel  principal  en  casi  todas 
las  crónicas  de  aquel  tiempo. 

CURALf:  Gcog.  Valle  del  dep.  de  Lautaro,  10 
kilómetros  al  Sur  de  Santa  Juana,  Chile.  Es  co- 
nocido por  haber  servido  de  guarida  al  gueni- 
Uero  español  Benavides,  que  fué  muerto  allí 
en  1819. 

CURALIA:  f.  Bol.  Género  de  Bignoniáceas,  tri- 
bu de  las  tecomeas,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar un  cáliz  truncado  ó  dentado  durante  la 
antcsis,  y  semilla  provista  do  un  ala  opaca.  Este 
género  comprende  cuatro  especies  de  la  América 
tropical,  y  son  árboles  ó  arbustos  lisos  ó  provis- 
tos de  escamas  y  tomentosos  en  las  inflorescen- 
cias; sus  hojas  son  opuestas,  compuesta»,  digi- 
tada-i,  con  cinco  ó  rara  vez  tres  hojuelas;  sus 
flores  son  blancas,  amarillentas  ó  purpúreas,  y 
se  presentan  reunidas  en  racimos  cortos,  subse- 
siles,  sencillos  ó  subcorimbiforracs,  axilares  ó  ter- 
minales. 

CURALINAHUE:  Oear/.  Una  de  las  principales 
corrientes  q\ic  forman  el  río  Lcbu,  Chile. 

CURALLE  (de  curar):  m.  Celr.  Pelotilla  de 
plumas  lilandas,  de  lienzo  usado  ó  de  algodt'm, 
que  los  cazadores  dan  á  sus  halcones  mojada  en 
confecciones  medicinales  y  purgativas,  para  que 
limpien  el  papo. 
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CURAMBA:  Oeog.  Aldea  en  el  dist.  Zurite, 
prov.  Anta,  dep.  Cuzco,  Perú;  385  habits. 

CURAMBAMBA:  Gcog.  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  de  Parcov,  prov.  Pataz,  dep.  Libertad, 
Perú;  120  habits. 

CURAMlCHATE:  Gcog.  Pequeño  puerto  en  la 
costa  de  Coro,  en  la  Rep.  de  Venezuela,  con  62 
habits.  ¡lerteneeientes  al  municipio  de  Capadare, 
del  dist.  Acosta,  en  la  sección  Falcón.  Este  sitio 
es  célebre  en  la  historia  contemporánea  de  Ve- 
nezuela por  haber  desembarcado  en  él,  en  la  no- 
che del  i  de  febrero  de  1S70,  el  general  Guzmáu 
Blanco,  para  ponerse  al  frente  de  los  ejércitos  de 
la  revolución  que  entró  triunfante  en  Caracas  el 
27  de  abril  del  mismo  año. 

CURAMIENTO:  m.  ant.  Curación. 

CURAMO:  Geog.  Isla  en  la  parte  E.  de  la  Gui- 
nea septentrional.  Es  la  lengua  de  tierra  que 
separa  del  Océauo  la  orilla  meridional  del  lago 
de  Cradu,  y  que,  partiendo  de  la  embocadura 
del  rio  Lagos,  corre  al  E.  hasta  la  del  río  Benin, 
donde  termina  formando  su  orilla  derecha.  En 
el  trayecto  presenta  la  costa  algunas  abras  por 
donde  afluyen  al  mar  las  aguas  superabundan- 
tes de  la  referida  laguna. 

CURAMUNI:  Geog.  Río  del  territorio  Amazo- 
nas, Rep.  de  Venezuela;  nace  en  la  sierra  de 
Unturán  y,  unido  al  llavaca,  desagua  en  el  Ori- 
noco. 

CURANDERO  (del  lat.  curandus;  ger.  de  ca- 
vare', cuidar,  curar):  m.  El  que  hace  de  médico 
sin  serlo. 

Los  Machis,  que  son  sns  CUBAKDEROS  ó  mé- 
dicos, luego  atribuyen  á  veneno  la  enfermedad. 
OVALLE. 

—  ¿A  qué  meterme  ahora  á  curandero? 
Samaxiego. 

...  todo  el  mundo  los  llama  (álos  médicos) 
cuando  se  siente  enfermo  de  veras,  ó,  cuando 
menos,  se  entrega  crédulamente  al  empirismo 
de  un  curandero,  etc. 

MONL.UT. 

CURANGA  (vocablo  indio):  f.  Bol.  Género  de 
Escrofulariáceas,  tribu  de  las  gracioleas,  subtri- 
bu  de  las  vandelieas,  que  se  distingue  por  tener 
cáliz  con  cuatro  divisiones  desemejantes,  la 
anterior  y  la  posterior  muy  grandes  y  enteras, 
ó  la  primera  bífida  y  las  laterales  estrechas  y 
pequeñas;  corola  de  tubo  corto,  cilindrico;  limbo 
con  dos  labios,  el  posterior  ancho,  recto  y  craar- 
ginado;  el  anterior  más  largo,  extendido  y  trí- 
fido; dos  estambres  posteriores  perfectos,  inclu- 
sos, cou  filamento  filiforme  y  anterasdivaricadas; 
dos  estambres  interiores  reducidos  á  cstamino- 
dios  claviformes;  ovario  cou  dos  celdas  multi- 
ovuladas,  coronado  por  un  estilo  ele  dos  láminas 
estigmatífcras  por  su  cara  interna;  el  fruto  es 
una  cápsula  polisperma,  septicida  y  encerrada 
en  un  cáliz  persistente.  Se  conocen  dos  especies 
de  la  India  oriental  y  del  Archiiúélago  Malayo. 
Son  hierbas  difusas  ó  rastreras;  sus  hojas  son 
opuestas,  ovales,  festoneadas,  y  sus  flores  forman 
racimos  cortos,  primero  terminales,  después 
seudoaxilares  por  alargamieuto  del  ramo.  Es 
notable  la  especie  C.  amara  (¡ue  se  emplea  en 
Java  y  en  Amboina  contra  las  fiebres  intermi- 
tentes. 

CURANiPE:  Geog.  Puerto  menor,  dependiente 
de  Valparaíso,  en  la  prov.  de  Maule,  Chile,  al 
O.  N.  O.  de  Cauquenes,  en  una  pequeña  rada 
del  Pacífico,  en  los  35"  48'  lat.  S. 

CURANTES:  Gcog.  V.  San  Miguel  de  Cü- 

KANrE.i. 

CURAO:  Gcog.  Monte  en  la  isla  y  prov.  de 
Samar,  Filipinas,  sit  en  el  centro  de  aquélla,  en 
término  de  Catubig. 

CURAPALIHUE:  Gcog.  La  parto  superior  del 
río  Andaliiu,  Chile.  .\llí  fué  derrotado  el  jefe 
español  Ordóñez  en  1817.  II  Paraje  cercano  al 
río  Lebu. 

CURAQUILLA:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Arauco,  Chile.  Nace  en  los  cerros  cercanos  á 
(,'uiapo,  y  corre  al  N.  hasta  morir  en  la  caleta 
de  Lavapié. 

CURAR  (del  lat.  curare):  n.  Sanar.  Úsase 
t.  c.  r. 

...  á  unos  cinó  (Cristo)  con  su  sola  palabra! 
á  otros  con  su  palabra  y  presencia,  etc. 
Fn.  Lvis  i)E  León. 
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Hizo  venir  los  médicos  ansioso 
^or  ver  si  alguno  de  ellos  le  curaba. 
Samaxiego. 

-  CuKAP.:  Con  la  prep.  de,  cuidar  de,  poner 
cuidado  en,  hacer  caso  de.  U.  t.  c.  r. 

—  No  CURO  de  lo  que  dices,  etc. 

La  Celestina. 

«Cuaudo  yo  era  solo,   no  me   curaba   de 
estas  calumnias  y  murmuraciones;  etc.» 
Rivadexeira. 

-Curar:  a.  Aplicar  al  enfermo  los  remedios 
correspondientes  á  su  enfermedad.  U.  t.  c.  r. 

Estaba  una  persona  de  la  Iglesia,  que  residía 
en  aquel  lugar  adonde  me  fui  á  CURAR,  de 
harto  bueua  calidad,  etc. 

Saxta  Teresa. 

Hecho  esto,  mandó  (Dionisio)  á  los  soldados 
que  quedaron  sanos  se  fuesen  á  reposar,  y  á 
los  heridos  hizo  CUBAR  con  glande  cuidado; 
etcétera. 

Mariaxa. 

-Curar:  Disponer  y  costear  lo  necesario 
para  la  curación  de  un  enfermo. 

Al  licenciado  Peralta,  que  salió  mal  herido, 
le  llevaron  los  marqueses  á  su  casa,  y  le  cura- 
ron con  todo  regalo  y  asistencia. 

PiXEL   Y  MoNROT. 

-Curar:  Hablando  de  las  carnes  y  pescados, 
prepararlos  por  medio  de  la  sal,  el  humo,  etcé- 
tera, para  cjuc,  perdiendo  la  humedad,  se  con- 
serven por  mucho  tiempo. 

...  el  mundo  por  su  amor  se  encarga 
Como  un  chorizo  de  curarla  al  humo,  etc. 
ESPKOXCEDA. 

Nos  da  rica  cecina 
Del  jabalí  feroz, 
Y  entre  el  holün  CUBADO 
Opíparo  morcón,  etc. 

Bretóx  de  LOS  Herreros. 

-  Curar:  Curtir  y  preparar  las  pieles  para 
sus  usos  industriales. 

-  Curar:  Dicho  de  las  maderas,  tenerlas 
cortadas  mucho  tiempo  antes  de  usar  de  ellas, 
conservándolas  ó  entre  cieno  y  agua,  ó  al  aire 
libre,  según  el  uso  para  que  están  destinadas. 

-  Curar:  Hablando  de  hilos  y  lienzos,  bene- 
ficiarlos para  que  se  blauqucen. 

La  vara  de  presilla  curada,  á  cinco  reales 
li  medio.  • 

Pragnuílica  de  tasas  de  1680. 

La  sociedad  debe  examinar  los  métodos  ac- 
tuales de...  CURAR  y  beneficiar  los  linos  y  los 
cáñamos,  etc; 

JOVELLANOS. 

-Curar:  fig.  Sanar  las  dolencias  ó  pasiones 
del  alma. 

jQué  tienes,  la  mi  querida? 
Diuielo  á  mí,  y  apostemos 
Que  te  curo  por  ensalmo. 

Tirso  de  Molina. 

-Curar:  fig.  Remediar  un  mal. 

Asi  lo  h.acia  Santo  Domingo:  y  es  necesario 
que  lo  hagan  todos  los  que  cubaren  males  de 
herejía:  que  á  veces  no  tienen,  ni  pueden  te- 
ner otro  remedio,  sino  fuego  y  sangre. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-  Como  te  curas,  duras:  ref.  con  que  se  da 
á  entender  cuánto  conduce  el  cuidarse  y  tratarse 
bien,  ]iara  prolongar  la  vida. 

CURARAY:  Gcog.  Río  en  el  Perú,  tributario 
del  Ñapo,  por  la  derecha,  á  los  2°  25' lat.  aproxi- 
madamente. 

-  Curaray:  Gcog.  Río  de  la  parto  oriental 
de  la  República  del  Ecuador.  Nace  en  la  cordi- 
llera de  Llangauate,  corro  hacia  el  K.  y  S.  E. 
por  terreno  llano,  casi  horizontal,  en  gran  i>avfc 
de  su  curso,  que  es  de  unos  600  knis. ,  y  desagua 
en  el  Najio.  Arrastra  arenas  de  oro,  y  su  nombre 
parece  derivado  de  la  palabra  cori,  cpie  en  que- 
chua significa  oro. 

CURARE:  m.  Sustancia  venenosa  que  los  in- 
dios de  la  América  del  Sur  extraen  por  decoc- 
ción de  una  planta  que  allí  crece,  añadiéndole 
jugos  mucilaginosos,  y  de  ella  se  sirven  para 
envenenar  sus  armas  do  caza  y  do  guerra. 

-  Curare:  Quím.  El  curare  se  presenta  en 
forma  do  un  extracto  oscuro,  sólido,  de  aspecto 
resinoso,  que  llega  d  Europa  en  calabazas  y  redu- 
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cido  A  polfo.  Este  es  más  claro;  su  sabor  es 
amárco.  El  éter  solo  separa  una  materia  grasa.  El 
alcohol  le  ilisuelve  en  parte,  así  como  el  agua,  que 
empieza  por  enturbiarle.  Su  solución  acuosa  es 
áciila ,  muy  amarga  y  de  uu  color  rojo  intenso ;  los 
álcalis  no  le  precipitan.  El  tauiuo  le  precipita 
en  blanco  amarillento,  y  el  precipitado  es  soluble 
en  el  alcohol  y  en  los  ácidos. 

Durante  muelio  tiempo  se  creyó  que  el  curare 
procedía  de  .jugos  ó  materias  animales;  pero  ya 
se  sabe  perfectamente  que  proviene  de  jugos  de 
varias  plantas  del  ¡^énevo' StnjcJinos.  La.s  especies 
empicadas  varían  de  unas  comarcas  á  otras,  pero 
la  más  eniidcada  es  la  SI.  Castdncmna. 

El  curare  contiene  uu  principio  activo,  la  cu- 
rarina,  una  materia  grasa,  una  materia  coloran- 
te roja,  una  resina  y  cenizas  sílico-arcillosas. 
Constituye  un  veneno  muy  enérgico  cuando  se 
introduce  en  la  piel  por  una  picadura,  pero 
puede  ser  ingerido  en  el  tubo  digestivo  sin  pro- 
vocar accidentes;  para  esto  es  necesario  que  esté 
en  contacto  con  la  saugre.  Obra  especialmente 
embotando  las  facultades  del  .sistema  nervioso. 
Lo  que  hay  de  notable  es  que,  aunque  procede 
de  una  estricnca,  obra  de  una  manera  completa- 
mente opuesta  á  la  estricnina,  que  es  un  veneno 
tetánico. 

Los  antídotos  del  curare,  según  Alvaro  Reino- 
so,  son  el  cloro,  el  bromo,  el  iodo,  así  como  los 
bromuros  y  los  ioduros;  el  ácido  nítrico,  que 
también  ha  sido  preconizado,  es  menos  eficaz;  el 
ácido  sulfúrico  aconsejado  por  Fontana,  .sólo 
obra  arrugando  los  tejidos  é  impidiendo  que  el 
veneno  sea  absorbido. 

CURARIeS:  Gcoíj.  Caserío  del  municipio  Mu- 
ñoz, dist.  Torres  (Carora),  est.  Lara,  Vene- 
zuela; 3  856  habits.  distribuidos  entre  el  pueblo 
cabecera  y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes: 
La  Rinconada,  Cepita,  Corro,  Playas,  Estanque, 
Campoalegre,  Fundación,  Ojo  de  Agua,  Joroba, 
Tempero,  San  Rafael,  Dorado,  Muñoza,  San 
Antonio,  Agnadita,  Altagracia,  Papayal,  Inge- 
nio, Ira,  Jlanantial  y  Sabanita.  El  pueblo  cabe- 
cera, Curarigua  de  Leal,  fué  fundado  el  año  1610, 
á  la  vez  que  los  de  Sanare  y  Chabasquén,  por 
D.  Francisco  de  la  Hoz  Berrío,  según  consta  de 
las  escrituras  .sobre  límites  de  los  terrenos  de 
indígenas  de  Cabiro.  Al  principio  tuvo  Curarigua 
sólo  una  capilla  servida  por  el  cura  de  Barbacoas, 
y  por  el  año  1776  constaba  de  62  casas  con  559 
habitantes  y  dos -capillas,  una  de  las  cuales  se 
erigió  en  iglesia  parroquial  el  9  de  noviembre 
de  17S0.  Este  pueblo,  que  consta  hoy  de  1 149 
habitantes,  está  situado  en  el  hermoso  y  fértil 
valle  de  su  nombre,  y  es  una  de  las  más  bellas 
poblaciones  del  estado  Lara. 

CURARIGUA:  Oeug.  Río  del  est.  Lara,  Repú- 
blica de  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Barba- 
coas y  Hatoarriba,  baja  al  pintoresco  valle  de 
Curarigua  de  Leal,  donde  recibe  las  agua,?  de 
algunas  quebradas,  pasa  después  por  el  pueblo 
de  Arenales,  y  á  poco  desagua  en  el  río  Tocuyo, 
después  de  haber  recorrido  en  su  curso  unos  50 
kilómetros. 

-Cüi'.ARiGüA  DE  Leal:  Qcog.  V.  CüKAnÍES 
(Venezuela). 

CURARINA  (de  airare):  f.  •  Quim.  Principio 
activo  del  curare,  cuya  fórmula  es  C'"H'''N.  Para 
extraerlo  según  el  procedimiento  de  Boussingault 
y  Roulín,  .se  cuece  en  alcohol  pulverizado,  se  aña- 
de en  seguida  un  poco  de  agua  y  se  destila  el 
alcohol;  decantado  y  decolorado  el  residuoacno- 
•so  por  el  negro  animal,  so  preei]>ita  en  seguida 
por  la  nuez  de  agallas;  al  precipitado,  lavado  y 
hervido  con  na  poco  de  agua,  se  le  añade  ácido 
oxálico  hasta  disolución;  en  fin,  el  tanino  .se 
separa  y  precipita  con  magnesia;  la  curarina  que 
íiueda  en  sohición  se  evapora  en  .seguida  á  seque- 
dad, se  vuelvo á  tratar  por  alcohol,  y  la  solución 
alcohólica  á  su  vez  se  evapora  á  sei|ucdad  en  el 
vacío. 

Pelleticr  y  Petroy  han  indicado  otra  marcha: 
el  extracto  alcohólico,  privado  de  materia  gra.sa 
Jior  tratamiento  con  cter,  se  rcdisuelvc  en  el 
agua;  la  «olueión  acuosa  se  trata  en  seguida  por 
el  Kubacctato  de  plomo,  y  el  licjuido  filtrado  se 
priva  del  plomo  en  exceso  por  el  hidrógeno 
sulfura<Io;  se  decolora,  se  elimina  el  ácido  acé- 
tico por  ebullicii'in  con  el  ácido  >ulfúrico  diluido 
en  aicídiol,  se  elimina  el  ácido  sulfúrico  por  el 
hidrato  de  barita,  después  el  exceso  de  este 
último  por  una  coniente  de  ácido  carbónico, y 
finalmente  so  evapora  á  sequedad. 
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Por  último,  Prcycr  trata  el  curare  por  el  alco- 
hol hirviendo,  destila  el  alcohol,  vuelve  á  tratar 
el  residuo  por  agua,  y  precipita  el  líquido  filtrado 
por  bicloruro  de  mercurio;  este  precipitado,  des- 
compuesto por  el  hidrógeno  sulfurado,  da  clorhi- 
drato de  curarina,  que  se  puede  cristalizar. 

La  curarina  forma  una  masa  no  cristalina, 
amarillenta,  córnea  y  translúcida  en  capas  delga- 
das. Es  delicuescente,  muy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol,  insoluble  en  el  éter,  de  un  sabor  muy 
amargo  }'  de  una  reacción  alcalina.  Calentada  se 
carboniza  y  despide  vapores  que  se  subliman  en 
parte.  El  ácido  nítrico  concentrado  la  colora  de 
rojo  de  sangre;  el  ácido  sulfúrico  le  comunica 
una  coloración  azul  característica.  La  curarina 
se  une  á  los  ácidos  para  formar  sales  de  sabor 
muy  amargo,  incristalizables  ó  que  cristalizan 
muy  difícilmente;  no  han  sido  estudiadas. 

CURASCO:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  Mamara, 
prov.  Cotabambas,  dep.  Apurimac,  Perú;  904 
habitantes. 

CURASIRI:  Gcorj.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  República  de  Venezuela;  nace  en 
la  sierra  de  Arimagua  y  desagua  en  el  Cuyuní, 
que  va  al  Esequibo. 

CURATARl  (voz  americana):  m.  Bot.  Género 
de  Jlirtáceas,  serie  de  las  barringtonieas,  subse- 
rie  de  las  lecitídeas;  sus  flores  son  generalmente 
exámeras  y  se  caracterizan  pior  presentar  la  lí- 
gula de  su  andróceo  provista  de  anteras  peque- 
ñas y  estériles  en  lugar  de  tenerlas  fértiles.  Ade- 
más, el  fruto  tiene  un  opérenlo  casi  igual  al  pcri- 
carpo  y  las  semillas  tienen  un  ala  circular  y  un 
embrión  contortuplicado  y  sin  albumen.  Se  co- 
nocen siete  especies  que  habitan  en  la  América 
tropical,  y  que  son  árboles  grandes,  de  hojas  al- 
ternas, enteras,  y  de  flores  dispuestas  como  las 
del  género  Cariniana. 

CÚRATELA  (del  lat.  curdtor,  curador):  f.  Cü- 
r.ADur.iA. 

-CrR.^TELA:  Bot.  Género  de  Dileuiáceas,  se- 
rio de  las  hibertieas,  con  flores  generalmente 
tetrámeras,  y  alguna  vez  pentámeras,  con  sépa- 
los y  pétalos  imbricados,  estos  últimos  mayores; 
estambres  numerosos,  liipoginos,  con  filamentos 
plegados  en  la  yema,  dilatados  por  su  vértice  y 
con  anteras  abiertas  por  hendidiu'as  casi  latera- 
les; dos  carpelos  unidos  por  su  base,  con  dos  óvu- 
los ascendentes  cada  uno;  frutos  secos,  semillas 
ariladas.  Se  conocen  varias  especies  de  la  Amé- 
rica tropical,  que  son  arbustos  trepadores,  con 
flores  dispuestas  en  racimos  de  cimas.  La  mayor 
parte  de  las  especies  son  muy  astringentes,  pues 
contienen  mucho  tanino.  Por  esta  razón  las 
C.  Camlaiha  y  C.  americana  se  emplean  para  el 
curtido  de  las  pieles;  su  corteza  interna  sirve 
para  preparar  lociones  astringentes,  y  sus 
hojas  se  emplean  como  tópicos  en  las  heridas; 
la  C.  Cambaiba  del  Brasil  tiene  las  hojas  llenas 
de  coneicciones  silíceas,  y  se  emjdean  como  el 
papel  de  lija  para  pulimentar  las  maderas  y  los 
metales. 

CURATIVA:  f.  Jlétodo  curativo. 

CURATIVO,  VA:  adj.  Díccse  de  lo  que  sirve 
para  curar. 

Fué  movido,  y  no  sin  justísima  causa,  este 
excelentísimo  autor  á  escribir  en  el  presente  y 
último  comentario,  la  Ibnna  preservativa  y 
CURATIVA  de  todo  género  de  veneno. 

ANi)itÉ.s  DE  Laguna. 

En  cuanto  al  modo  de  curarlo  (el  cólera)  ya 
averiguado,  llenos  están  loa  cementerios  fie 
preservativos  seguros,  de  remedios  infalibles, 
y  ele  métodos  cimíativos. 

Larra. 

CURATO  (del  b.  lat.  eurátus):  m.  Cargo  es- 
piritual del  cura  de  almas. 

-  Ci'KATO:  I'Anr.oQriA,  territorio  qne  está 
bajo  la  jurisdicción  espiritual  del  cura  de  alma.s. 

Volvió  del  Concilio  á  su  CIUato  de  Fnentcl- 
saz,  y  luego  acabó  de  escribir  los  Coméntanos 
sobre  los  ocho  libros  de  Física  de  Aristóteles. 
Diego  de  Coi.menaiíes. 

Con  carga  de  fundar  otra  casa  ó  colegio  en 
Navalcariiero,  con  tres  sacerdotes  y  tres  her- 
manos, que  se  sustentasen  de  las  rentas  del 

(  I  HATO. 

P.  Bartolomií  AwAzar. 

CURAY:  Ocoij.  Pueblo  cu  el  dist.  Oyon,  pro- 
vincia Cajatuinbp,  dep.  Ancachs,  Perú;  180  ha- 
bitantes. 
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CURAZAO:  m.  Dcst.  Licor  compuesto  con 
cortezas  de  naranjas  amargas,  azúcar  y  aguar- 
diente. El  nombre  de  este  licor  procede  de  ha- 
berse empezado  á  fabricar  por  los  holandeses 
con  las  naranjas  de  Curazao,  y  aún  hoy  día,  á 
pesar  de  confeccionarse  con  mucho  esmero  cu 
Inglaterra,  en  Francia  y  en  España,  ninguna 
marca  puede  competir  con  las  holandesas. 

Puede  prepararse  curazao  con  la  fórmula  si- 
guiente: 

Alcohol  de  70°  centesimales.  10  litros. 

Cortezas  de 36  naranjas. 

Canela  de  Ceilán S  gramos. 

Macis 4     id. 

Las  cortezas  so  cortan,  procurando  no  coger 
la  parte  blanca  celulósica,  y  se  ponen  á  macerar 
en  el  alcohol  con  los  demás  ingredientes  duran-  . 
te  quince  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  destila 
al  baño-niaría  y  se  añade  un  jarabe  hecho  con 
tres  kilogramos  y  medio  de  azúcar  y  tres  litros 
de  agua.  Después  se  colora  ó  no  con  caramelo, 
según  los  gustos. 

El  curazao  es  uno  de  los  licores  más  tónicos  y 
más  agi'adables,  teniendo  cuidado  de  elegir  in- 
gredientes bien  puros,  sobro  todo  por  lo  que  res- 
pecta al  alcohol. 

-Curazao,  Ccra<;.\o  ó  Curasau:  Gcog.  Isla 
muy  próxima  á  la  costa  de  Venezuela  y  paralela 
á  la  iienínsula  paraguana.  Su  longitud  de  S.  E. 
á  N. O.  es  de  60  kms. ,  y  su  mayor  anchura  de 
12.  Su  superficie  es  de  550  kms.  cuadrados  y  su 
población  de  25  667  haliitautes.  Es  bastante 
montañosa,  alcanzando  el  terreno  la  altitud  de 
365  metros  en  la  colina  de  San  Cristóbal.  La 
naturaleza  pedregosa  de  la  tierra,  y  la  falta  casi 
absoluta  de  agua,  no  permitían  á  esta  isla  as- 
pirar á  un  brillante  porvenir  agrícola.  La  in- 
dustria holandesa  ha  sabido  vencer  todos  los 
obstáculos  con  admirable  perseverancia.  Produce 
caña  de  azúcar,  frutos  coloniales  diversos  y  na- 
ranjas amargas,  con  las  que  se  fabrica  el  licor 
llamado  cura:ao.  Tiene  un  puerto  magnífico, 
llamado  Santa  Ana,  en  la  costa  meridional.  Es 
una  especie  de  lago  interior  dividido  en  muchas 
bahías  y  que  comunica  con  el  mar  por  medio  de 
un  canal  de  12  á  15  metros  de  profundidad.  De- 
fienden esta  entrada  dos  Inertes.  En  vez  de  seguir 
el  sistema  disparatado  de  las  restricciones  co- 
merciales, los  holandeses  han  declarado  franco 
el  puerto  de  Santa  Ana,  con  lo  cual  han  sentado 
la  base  de  la  prosperidad  de  la  isla.  La  capital 
de  ésta  es  Wilhemstadt,  quese  halla  situada  ala 
entrada  del  mencionado  puerto  de  Santa  Ana. 
Al  O.  se  halla  el  arrabal  de  Otrabanda.  Tiene 
astillero  en  el  qne  se  construyen  embarcaciones, 
muchas  de  pequeño  porte  y  destinadas  á  Vene- 
zuela. Vense  en  el  i>ucrto  de  Wilhemstadt  bas- 
tantes buques,  la  mayor  parte  délos  cuales  hacen 
un  comercio  de  contrabando  muy  activo  con  los 
puertos  de  Tierra  Firme,  sobre  todo  con  la  Vela 
de  Oro,  que  dista  .sólo  siete  horas  de  navegación. 
La  población  se  compone  de  los  elementos  más 
diversos.  Los  10  000  habits.  de  'Wilhemstadt 
hablan  una  jerga  especial,  mezcla  do  holandés, 
español,  francés,  portugués  y  goajir,  llamada 
popiavicnto.  El  presupuesto  de  la  isla  es  de  un 
millón  de  pesetas.  Curazao  es  el  nombre  oficial 
de  la  colonia  que  forman  las  antillas  holandesas, 
á  saber:  Curazao,  Bonaire,  Aruba,  parte  déla 
isla  do  San  Martín,  San  Eustaquio  y  Saba;  su- 
man todas  estas  islas  una  superficie  de  1 130 
kilómetros  cuadrados  con  46  000  habitantes. 

fíisl.  -  La  isla  ile  Curazao  fué  descubierta  ]ior 
Alonso  de  Ojeda  en  su  viaje  de  1499,  después  do 
haber  tocado  en  la  costa  de  Coro,  donde  existe 
hoy  el  puerto  de  la  Vela;  allí  encontraron  loa 
españoles  algunos  natiiralcs,  de  raza  nuiy  altiva, 
y  por  voces  suyas  mal  interinetadas  llamáronla 
la  isla  de  loa  Gigantes,  emanando  de  aquí  que,  al 
principio  de  la  conquista  de  Venezuela,  se  pro- 
palaran fábulas  sobre  aquellos  indios  á  quienes 
so  les  daba  una  talla  colosal.  Curazao,  asi  como 
Bonaire  y  Oruba,  fueron  concedidos  en  señorío 
por  Carlos  V  á  ,Inan  ile  Ampúes,  fundador  de  la 
ciudad  de  Coro,  en  1527;  después  so  cstaldccic- 
ron  en  ellas  loa  holandeses,  y  por  mucho  tiempo 
estuvieron  explotando  solos  el  comercio  de  las 
costas  de  Venezuela,  pues  no  yendo  á  ella  bu- 
ques de  España  y  estando  prohibido  el  comer- 
cio con  las  demás  naciones,  loa  comerciantes 
establecidos  en  Curazao  introducían  de  contra- 
bando muchas  mercancías  y  sacaban  en  cambio 
casi  todo  el  cacao  que  el  país  producía,  negocio 
piugüo  quo  les  duró  hasta  el  ettablccimicnto  do 
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la  Compañía  Guipnzcoana  en  1730.  Los  france- 
ses bombardearon  la  isla  en  1714  y  experimen- 
taron grandes  pérdidas  por  la  valerosa  defensa 
que  sus  habitantes  hicieron.  Los  ingleses  la  ocn- 
paron  en  1798,  devolviéndola  á  los  Países  Bajos 
por  el  tratado  de  Amiéus,  pero  tornaron  á  ocu- 
parla en  1S06  y  la  conservaron  ocho  años,  pues 
no  la  devolvieron  definitivamente  á  Holanda 
hasta  1814.  Algunos  oficiales  de  la  guarnición 
inglesa  en  aquella  época  tomaron  parte  en  la 
guerra  de  la  Independencia  de  Venezuela,  distin- 
guiéndose entre  otros  el  capitán  Juan  Ñ.  ilac 
Phersón  que  llegó  á  ser  coronel  de  Colombia. 
Durante  esta  guerra  fué  Curazao  refugio  de  mu- 
chos jefes  y  familias  notables,  asi  patriotas  como 
realistas,  en  las  varias  alternativas  de  aquella 
heroica  y  larga  lucha.  El  Libertador  Bolívar 
estuvo  en  ella  aislado  algún  tiempo,  y  aún  exis- 
te la  casa  que  habitó,  aunque  está  en  ruinas;  de 
ella  partieron  diferentes  expediciones  para  Ve- 
nezuela durante  la  guerra  fejleral,  y  su  suelo  ha 
sido  jiisado  por  los  más  ilustres  venezolanos, 
como  Bolívar,  Falcón,  Guzmau  y  GuzmanBlanco 
y  otros.  Allí  murió  el  soldado  sin  miedo  de  la 
federación,  como  llamaban  en  Venezuela  al  ga- 
llardo Manuel  E.  Eruzual,  el  16  de  agosto  de 
1868,  y  en  esta  isla  se  asiló  el  general  Guzmán 
Blanco  después  del  escandaloso  atentado  de  que 
fué  víctima  en  Caracas  en  la  noche  de  14  de 
agosto  de  1869,  y  de  allí  salió  para  ponerse  al 
frente  de  los  ejércitos  de  la  Revolución  en  la 
noche  del  1-3  de  febrero  de  1870. 

-Curazao:  Geog.  Rancho  y  congregación  de 
de  la  municip.  de  Tesechoacán,  cantón  de  Casa- 
maloapán,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  315  habi- 
tantes. 

CURAZGO:  m.  ant.  CüR.!lTO. 

CUBBÁN:  Gcorj.  Aldea  y  hacienda  en  el  dis- 
trito Tambo  Grande,  prov.  y  dep.  Piura,  Perú; 
185  habits. 

CURBARIL:  ra.  Árbol  de  Cayena,  que  del 
tronco  y  ramas  destila  la  resina  anime,  blanca 
amarillenta  y  de  olor  agradable.  La  madera  de 
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este   árbol,  rojiza  y  susceptible   de   buen  ¡luli- 
mentó,  se  emplea  en  ebanistería. 

CURBATi:  GcO'].  Río  de  Venezuela,  en  el  esta- 
do de  Zamora;  nace  en  la  serraníade  Mérida,  y, 
unido  al  Curbatincito,  se  reúne  en  Paguey  al  río 
de  este  nombre  y  desagua  en  el  Apure  cerca  do 
de  San  Vicente.  |[  Caserío  del  municip.  Ciudad 
Bolívar,  distrito  Pedraza,  sección  Zamora,  del 
mismo  estado,  Venezuela;  183  habits. 

CURBATINCITO:  Gcog.  Rio  del  estado  Zamo- 
ra, Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Mérida  y, 
unido  al  Curbatí,  pasa  por  el  caserío  de  este 
nombre  y  viene  á  desaguar  con  el  Paiijí  en  el 
Pagiloy. 

CURBEIROA:  Gcoji.  Punta  en  la  costa  meri- 
dional do  la  ría  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corufia; 
tiene  un  castillo  arruinado  que  constituye  la 
defensa  del  fondeadero  de  Sada. 

CÚRSELO:  Genrj.  Laguna  en  término  de  Santa 
María  ilel  Rosario,  isla  de  Cuba,  .sit.  en  el  vallo 
.superior  del  rio  do  la  Chorrera  ó  Almcndares 
que  lo  atraviesa. 

CURBiAN:  Oeoij.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Curbián,  ayunt.  de  Palas  de  Rey, 
p.  j.  de  Chantada,  ]>rov.  de  Lugo;  24  edifs.  |1 
V.  San  Mautín  dk  CuiiniAN. 

CURB'SENDER:  m.  Tclcg.  Aparato  ideado  por 
Thomp.son  y  .leukin  para  enviar  succsivauíonlc 
por  una  linea  telegráfica  submarina  dos  corricn- 
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tes  en  sentido  contrario,  la  primera  de  intensi- 
dad mayor  que  la  segunda,  á  fin  de  facilitar  la 
lectura  de  las  señales  transmitidas  y  de  aumen- 
tar la  velocidad  de  transmisión.  Este  aparato  se 
funda  en  un  principio  análogo  al  del  transmisor 
automático  "Wheatstone.  Perfórase  \ma  tira  de 
papel  en  dos  líneas  paralelas.  Las  perforaciones 
de  una  de  las  líneas  corresponden  á  la  emisión  de 
las  corrientes  directas,  y  las  situadas  en  la  otra 
línea  á  la  emisión  do  las  corrientes  inversas.  So 
comprende  que  si  estas  perforaciones  se  suceden 
en  un  orden  y  á  distancia  conveniente  se  pue- 
den emitir  corrientes  que  satisfagan  á  las  con- 
diciones arriba  indicadas. 

CURBULAHÁN:  Geog.  Islita sit.  al  S.  dolado 
Calamianes,  Filipinas.  Tiene  2  J  knis.  de  largo 
per  medio  de  ancho. 

CURCí  (El  Padre  Cáelos  María):  Biog.  Es- 
critor italiano.  N.  en  Ñapóles  el  1810.  Abrazó 
la  carrera  eclesiástica,  y  á  la  edad  de  quince 
años  ingresó  en  la  Compañía  do  Jesús.  En  de- 
fensa de  la  misma,  y  para  rebatir  las  afirmacio- 
nes de  los  Prolegómenos  doGioberti,  escribió  una 
obra  titulada  Hechos  y  argumentos.  Estuvo  lue- 
go en  París,  y  de  regreso  en  Ñapóles  fundó  la 
Civiltá  Catlolica,  que,  al  cabo  de  algún  tiempo, 
trasladó  á  Roma.  En  esta  capital  defendió  enér- 
gicamente, en  1877,  el  poder  temporal  de  los 
Papas,  y  merced  á  sus  predicaciones  en  varias 
ciudades  de  Italia  hizo  popular  su  nombre  en 
toda  aquella  península.  Además  de  los  escritos 
publicados  en  la  Civiltá  Cattolica  ha  dado  á  la 
impréntalas  obras  siguientes:  Za  cuestión  ro- 
mana en  la  Asamblea  francesa  (París,  1849); 
La  demagogia  italiana  y  el  Papa  rey  (París, 
1849);  La  naturaleza  y  la  gracia  (2  vol. );  Lec- 
ciones excgétícas  y  morales  sobre  los  cuatro  Evan- 
gelios (Florencin,  1874-76,  5  vol.);  Lecciones 
sobre  el  Libro  de  Tobías  (1877).  Determinando 
un  cambio  radical  en  sus  ideas,  el  Padre  Curci 
declaró,  al  separarse  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  1S7S,  que  la  Iglesia  necesitaba  acomodarse  á 
las  uuevas  condiciones  de  la  política  italiana, 
limitándose  al  ejercicio  de  la  autoridad  espiri- 
tual. Sus  nuevas  creencias  se  hallan  consignadas 
en  una  obra  traducida  al  castellano  con  este 
título:  La  nueva  discordancia  entre  la  Italia  y 
la  Iglesia,  considerada  con  motivo  de  un  hecho 
particular  (1  vol.  en  8."  mayor). 

CURCIA:  f.  Bot.  Género  de  Gencianáceas  qui- 
ronieas,  caracterizado  por  tener  andróceo  for- 
mado de  estambres,  con  anteras  libres  y  una  co- 
rola de  cuatro  ó  cinco  lóbulos  iguales.  Se  distin- 
guen nueve  especies  que  viven  en  el  Brasil  y  en 
la  Gua}'ana,  y  son  hierbas  delgadas,  derechas,  de 
flores  pequeñas  y  aproximadas,  dispuestas  en 
cimas  corimbiformes. 

CURClO:.i4sí)'0ii.  Monto  de  la  Luna,  situado 
en  la  región  oriental  y  en  la  austral,  entre  los 
montes.  Su  altura  es  de  6  760  metros.  Llámase 
también  así  el  cráter  que  hay  en  dicho  monte. 

-  CcROio  (Meció  y  Marco):  Biog.  Personajes 
legendarios  que  figuran  en  las  tradiciones  roma- 
nas relativas  al  lago  Curcio  (lacus  Curtins). 
El  primero  pertenece  al  siglo  vm  y  el  segundo 
al  IV,  a.  de  J.  C.  Hé  aquí  lo  que  Tito  Livio 
refiere  acerca'de  Meció  Curcio:  «En  la  guerra  que 
siguió  al  rapto  de  las  sabinas,  los  sabinos  se 
apoderaron  de  la  cindadela  de  Roma  y  encerra- 
ron á  sus  enemigos  en  el  espacio  com|irendido 
entre  el  monte  Palatino  y  el  Capitolio.  Entre  el 
sabino  Meció  Curcio  y  el  romano  Hostio  Hosti- 
lio  se  empeñó  un  combate  singular  y  este  último 
fué  muerto ;  pero,  apenas  terminado  el  duelo, 
Rómulo  cayó  sobre  el  vencedor  con  sus  soldados 
y  Meció  Curcio,  teniendo  que  dar.se  á  la  fuga, 
no  encontró  otro  medio  de  salvación  posible  que 
arrojarse  con  su  caballo  en  un  pantano  que  ocu- 
paba el  sitio  donde  después  se  levantó  el  Foro. 
Rómulo  le  creyó  ahogado,  ]icro  los  sabinos  le 
salvaron  y  el  pantano  tomó  el  nombre  de  lacns 
Viirlio. »  El  mismo  Tito  Livio  refiere  asi  la  segun- 
da tradición,  relativa  á  este  sitio  célebre:  «Hacia 
el  año  362,  sea  debido  á  un  temblor  de  tierra, 
sea  por  otra  causa  desconocida,  una  sima  enor- 
me ciuedó  abierta  en  la  plaza  del  Morcado  de 
Roma.  En  vano  se  trataba  de  cubrirla;  los  cas- 
cotes arrojados  en  ella  de  nada  servían,  y  consul- 
tados los  augures  contestaron  que  la  sima  no  se 
llenaría  hasta  quo  hubieran  precipitado  ou  ella 
lo  i|uo  constituía  su  principal  fuerza,  y  que 
aquello  era  lo  quo  había  que  .sacrificar  para  que 
la  República  fuese  eterna.  Entonces,  dico  Tito 
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Livio,  Marco  Curcio,  joven  que  se  había  distin- 
guido en  la  guerra,  se  indignó  de  ver  que  vaci- 
laba como  si  la  principal  fuerza  de  Roma  no 
fuera  el  valor  y  las  armas,  y  ofreciéndose  en 
sacrificio  á  los  dioses  titulares  de  la  ciudad, 
montó  en  su  caballo  ricamente  enjaezado,  se 
armó  de  pies  á  cabeza  y  se  precipitó  en  el  antro, 
mientras  las  mujeres  derramaban  sobre  la  victi- 
ma frutos,  flores  y  ofrendas  expiatorias.»  Des- 
pués de  este  suceso  parece  que  la  sima  consiguió 
cerrarse,  y  aquel  sitio  se  consideró  por  todos  como 
lugar  sagrado. 

CURCÚLIGO  (del  lat.  curctilío,  gorgojo,  por  la 
forma  de  la  semilla):  m.  Bot.  Género  de  Hipo- 
xidáceas,  cuyas  flores  regulares  y  hermafroditas 
tienen  receptáculo  cóncavo,  filiforme  ó  tubuloso, 
en  el  cual  se  aloja  un  ovario  infero  por  su  parte 
inferior;  los  bordes  del  receptáculo  se  prolongan 
formando  un  largo  tubo  que  lleva  en  su  parto 
superior  un  periantio  con  seis  divisiones  en  dos 
filas,  las  de  la  primera  lisas  ó  vellosas  en  sil 
parte  exterior.  El  andróceo  so  compone  de  seis 
estambres  insertos  en  la  garganta  del  tubo,  con 
filamentos  muy  cortos  y  anteras  basifijas,  lan- 
ceoladas ó  lineales.  El  ovario,  íufero,  tiene  un 
cáliz  pluriovulado  y  coronado  por  un  estilo  fili- 
forme; espata  simple  ó  dividida  en  su  extremi- 
dad estigmatífera.  El  fruto  es  una  especie  de 
baj'a  indehi-scente,  coronada  por  la  base  persis- 
tente del  tubo  recoptacular  y  que  contiene  en 
su  interior,  generalmente  desprovisto  de  tabi- 
ques, semillas  pequeñas,  mates  ó  lustrosas.  Se 
conocen  siete  especies  de  este  género,  propias 
del  África  tropical  y  austral  y  de  las  regiones 
cálidas  y  templadas  del  Asia,  de  la  Australia  y 
las  Américas.  Son  hierbas  subacaules,  vivaces  ó 
anuales,  más  ó  menos  vellosas,  con  hojas  plega- 
das, pecioladas  ó  sentadas,  con  flores  amarillas 
quo  parecen  radicales,  ya  solitarias,  ya  reunidas 
en  una  especie  de  cabezuela  sésil  ó  brevemente 
peduiiculada.  Estas  flores  están  acompañadas  de 
grandes  brácteas  lanceoladas,  escariosas  y  per- 
sistentes. Es  notable  la  especie  C.  orchioidcs, 
que  vegeta  en  el  Japón,  én  la  India  oriental,  en 
la  isla  do  Loo-choo,  en  Hong-Kong,  en  Java, 
en  la  Australia  boreal  y  en  Nueva  Calodonia,  y 
tiene  tubérculos  análogos  á  los  de  las  orquídeas, 
que  por  desecación  se  hacen  tan  transparentes 
como  el  ámbar  sueino.  Se  emplean  en  la  Imlia 
como  tónico  á  causa  de  su  amargor.  El  C.  stan^t, 
de  Nueva  Calodonia,  tiene  las. flores  pequeñas  y 
las  ramas  alargadas  y  lineales;  se  dice  que  sus 
tubérculos  son  comestibles.  El  C.  rccurrata  se 
cultiva  en  las  estufas  y  en  las  habitaciones  á 
causa  de  su  elegante  aspecto. 

CURCULIÓNIDOS  (del  lat.  curcülio,  gorgojo): 
ni.  pl.  Ziiol.  Familia  de  insectos  coleópteros 
eriptopentámeros.  Su  carácter  principal  es  ¡>re- 
sentar  la  cabeza  prolongada  en  forma  de  trompa, 
y  llevando  en  la  punta  de  esta  prolongación  los 
órganos  masticadores,  que  existen  en  todas  sus 
partes,  excepto  el  labio  superior,  distinguiéndose 
por  los  palpos  muy  cortos  provistos  de  tres  ar- 
tejos en  el  labio  inferior  y  de  cuatro  en  las  ma- 
xilas;  las  mandíbulas  tienen  regularmente  un 
solo  lóbulo,  y  están  cubieitas  del  todo  ó  en  su 
mayor  parte  por  la  barba,  ó  bien  del  todo  des- 
cubiertas; do  las  maxilas  sólo  puede  decirse  quo 
son  cortas,  pues  su  forma  varia  mucho; las  ante- 
nas, do  ocho  á  diez  artejos,  salen  de  un  boyo  ó 
surco  de  la  tromjm,  y  son  por  lo  regular  angu- 
losas, afectando  la  forma  de  maza;  el  dorso  y  los 
lados  del  escudo  collar  están  soldados;  los  costa- 
dos anteriores  se  tocan  ó  aparecen  separados 
como  los  demás,  moviéndose  en  hoyos  cerrados; 
las  patas,  cuya  tercera  articulación  suele  com- 
ponerse de  dos  lóbulos,  tienen  por  lo  regular 
una  planta  esponjosa  y  cuatro  artejos  marcados; 
á  menudo  existe  también  el  quinto  oculto;  el 
abdomen,  rodeado  por  los  élitros,  se  compone  de 
cinco,  raras  veces  de  seis,  segmentos;  los  anterio- 
res generalmento  soldados  y  el  tercero  y  cuarto 
regularmente  más  cortos  que  los  restantes;  la 
trompa,  como  carácter  esencial  do  esta  familia, 
es  en  extremo  variable,  sobre  todo  por  lo  que 
ataño  á  su  longitud.  En  los  muchos  casos  en  quo 
es  gruesa  como  la  cabeza,  apenas  se  la  podría 
designar  como  tal,  á  causa  de  su  corteza,  lo  quo 
I  haría  difícil  distinguir  á  primoia  vista  estos 
cureulióuiílos  si  no  se  reunieran  todos  los  carac- 
teres propios  de  osla  familia;  en  otras  foriua-s 
lu  trom|>a  liliformc  es  tan  larga  ó  más  que  el 
cuerpo:  la  trompa  primni'a,  corta  ó  más  ó  monos 
prolongada  y  delgada,  cambia  de  tal  modo  el 
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aspecto  de  los  coleópteros,  que  hasta  aliora  se 
distiugiiíaii  dos  grupos  priucipales:  los  de  trom- 
pa corta  y  trompa  larga.  Para  distinguir  los 
350  géneros  ijue  aproximadamente  existen  es 
preciso  fijarse  bien  en  la  estructura  del  órgano  en 
cuestión;pero  no  solamente  en  ella,  sino  también 
en  las  antenas;  las  patas  y  toda  la  forma  del  ani- 
mal están  sujetas,  dentro  de  los  límites  indica- 
dos, á  todas  las  formaciones  posibles;  así,  por 
ejemplo,  se  encuentra,  por  el  último  concepto, 
la  forma  esférica  al  lado  de  la  lineal. 

Todos  los  curculiónidos,  que  con  pequeñas 
excepciones  son  de  mediano  tamaño,  se  mantie- 
nen de  plantas;  y  como  á  menudo  ciertas  especies 
de  aquéllos  dependen  de  especies  determinadas 
de  éstas,  el  área  de  dispersión  de  los  primeros 
está  en  íntima  relación  con  el  mnndo  vegetal. 
No  hay  parte  alguna  de  una  planta,  desde  el 
extremo  de  la  raíz  hasta  la  parte  ya  madura, 
que  esté' libre  de  los  ataques  de  sus  larvas. 

Estas  tienen  la  cabeza  redonda,  dirigida  hacia 
abajo,  y  el  cuerpo  cilindrico,  ligeramente  encor- 
vado, nigoso,  desprovisto  de  patas,  más  ó  menos 
peludo  y  que  se  estrecha  un  poco  hacia  su  parte 
posterior;  las  partes  de  la  boca  se  componen  del 
escudo  cuadrangular  de  la  cabeza,  de  maxilas 
cortas  y  fuertes,  de  una  barba  gruesa  y  carnosa, 
en  cuya  extremidad  anterior  aparecen  los  palpos 
biarticiUados  que  parten  de  una  raíz  común,  y 
además  de  la  maxila  iuterior  de  la  mandíbula  in- 
ferior pestañada  y  soldada  estrechamente  con  la 
lengua;  las  antenas  tienen  la  forma  de  verrugas; 
los  ojos  no  existen,  ó  á  lo  sumo  sólo  en  reducido 
número.  Viven  en  el  interior  de  los  brotes  tiernos 
y  de  los  frutos,  j'  algunas  producen  agallas.  La 
familia  de  los  curculiónidos  es  superior  á  todas 
las  demás  por  la  riqueza  de  sus  especies,  cuyo 
número  pasa  de  diez  mil.  Respecto  á  su  distribu- 
ción geográfica  son  superiores  á  todas  las  res- 
tajitcs  especies  á  medida  que  se  encuentran  más 
prijximas  al  Ecuador.  Prefieren  la  América  al 
mundo  antiguo,  y  sobre  todo  el  Snr  del  citado 
Continente  es  abundantísimo  en  insectos  de 
esta  clase,  contando  especies  cuyo  brillo  y  com- 
posición de  colores  es  imposible  describir. 

Se  divide  la  familia  de  los  curculiónidos  en  dos 
subfamilias:  inirculioninoa  y  ortoceriuos, 

CURCULIONINOS  (del  lat.  curmllo,  gorgojo): 
ni.  pl.  ZooJ.  Grupo  de  insectos  coleópteros  crip- 
topentámeros,  déla  familia  de  los  curculiónidos, 
y  que  forma  una  de  las  dos  subfamilias  en  que 
éstos  se  dividen.  Se  caracteriza  esta  subfamilia 
por  tener  antenas  acodadas,  de  artejo  basilar 
largo;  trompa  con  surco  para  las  antenas. 

Entre  los  numerosos  géneros  que  comprende 
se  citan  como  más  importantes  los  siguientes: 
Catandra,  Cionus,  Centorhynchus,  Baridius, 
Jiahininus,  Anthonomtis,  Lixus,  Olioríitjnchuf, 
Bijlobiits,  Cleomis  y  Phyllobius. 

CÚRCUMA  (del  ár.  curciun;  del  sán.scr.  íiin- 
liima,  azafrán):  f.  Raíz  procedente  de  la  India, 
que  se  i>aiece  al  jengibre,  huele  como  él  y  es 
algo  amarga. 

Lasegunda  especiedc  C'ypero...  cree  Andreas 
Malicio  ser  aquella  r.-iiz  amarilla,  que  en  las 
boticas  se  dice  cCrcu.ma:  y  parece  que  lleva 
camino. 

Andués  de  Laocna. 

-CÍ'RCCMA:  Sustancia  resinosa  y  amarilla 
que  se  extrae  de  dicha  raíz.  Toma  color  rojo 
sanguíneo  por  la  acción  de  los  álcalis,  y  sirve  ile 
reactivo  en  Química,  y  en  Tintorería  para  tehir 
de  amarillo. 

-  CciifTMA:  Sol.  Género  de  Escitamíneas, 
tribu  de  las  cindlieráceas,  cuyas  flores,  irregula- 
res y  hermafrodita»,  tienen  un  receptáculo  muy 
cóncavo,  en  el  fondo  del  cual  se  halla  alojado 
un  cáliz  infero,  mientras  que  sus  bordes  dan 
inserción  al  cáliz,  á  la  corola  y  al  andróceo.  El 
cáliz  tiene  tres  sépalos  unidos  entre  sí  en  una 
gran  extensión;  la  corola  tiene  tres  pétalos  alter- 
nos,unidos  igualmente,  pero  en  menor  ex  tensión 
que  las  piezas  del  cáliz;  el  andróceo  so  compone 
do  nn  solo  verticilo  de  tres  estambres  opositipé- 
talo»,  uno  posterior,  fértil  y  bilocular,  introrso 
y  deliis.ente  por  dos  hendiduras  longitudinales, 
y  dos  anteriores  pctaloides  unidos  ])or  la  base  y 
constituyendo  un  labelo  grande  y  bífido.  A  cada 
lado  del  estambre  fértil  se  observa  un  cuerno 
delgado,  agudo  y  muy  largo;  el  ovario,  coiomido 
por  un  estilo  liliformc.capitado  en  su  extremidad 
i'stigiiiatiffra,  es  infero  con  tres  celdas  opositisé- 
palas  que  contienen  en  su  ángulo  interno  gran 
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I  niímero  de  óvulos  anátropos;  el  fruto  es  una 
cápsula  dehiscente  en  tres  valvas  loculicidas 
que  contienen  gran  número  de  semillas  provis- 
tas de  un  arilo  que  empieza  al  mismo  tiempo  por 
el  hilo  y  por  el  micropilo.  Estas  semillas  tienen 
bajo  sus  tegumentos  un  embrión  rodeado  de  un 
albumen  doble,  uno  farináceo,  otro  córneo,  si- 
tuados al  lado  del  hilo  y  perforados  para  recibir 
las  raicillas.  Las  especies  de  este  género  son 
hierbas  con  tallos  subterráneos  rizomatosos  que 
emiten  tallos  aéreos,  anuales,  con  hojas  alternas 
bifariadas,  envainadoras,  pccioladas,  y  con  flores 
provistas  de  brácteas  y  reunidas  en  racimo  espi- 
ciforme.  Las  especies  conocidas  proceden  de  las 
regiones  cálidas  del  Asia,  sobre  todo  de  la  ludia 
oriental.  La  mayor  parte  son  útiles  por  sus  ri- 
zomas ricos  en  fécula  y  que  sirven  para  extraer 
una  especie  de  arrow-root.  Contienen  una  mate- 
ria colorante  amarilla;  la  curcumina.  La  especie 
más  importante  es  la  siguiente: 

Cúrcuma  tinCóna  (C.  tincloriaj.  -  Se  conocen 
dos  variedades,  que  sólo  difieren  por  caracteres 
poco  importantes.  La  cúrcuma  tiene  el  rizoma 
tuberculoso,  blanquecino  el  exterior,  amarillo  el 
interior,  del  cual  nacen  muchos  apéndices  pi-o- 
longados,  y  digitados,  y  fibrillas,  unas  de  extre- 
midad aguda,  otras  terminadas  en  pequeños  tu- 
bérculos en  forma  de  aceituna;  hojas  verticiladas 
de  cuatro  á  cinco,  pecioladas,  envainadoras  en  la 
base,  anchas,  en  pareja,  puntiagudas  en  ambas 
extremidades,  lampiñas,  surcadas  por  debajo,  con 
nervios  laterales  oblicuos,  y  aromáticas  por  el 
frotamiento;  flores  amarillentas  que  forman  una 
espiga  central,  floja,  compuesta  de  brácteas  .so- 
brepuestas, abiertas,  verdosas,  blanquecinas  en 
los  bordes  y  que  más  tarde  toman  un  color  more- 
no pálido;  cáliz  doble,  tubuloso,  con  tres  divi- 
siones cortas  al  exterior  y  cuatro  al  interior,  una 
de  ellas  más  grande  y  trilobulada;  ovario  con 
tres  celdas  de  muchos  óvulos,  estilo  delgado, 
terminado  en  un  estigma  en  forma  de  copa  y 
fruto  (caja)  bilocular,  trivalvo,  y  polispermo. 

El  racimo  central,  cubierto  de  cicatrices  y  de 
restos  más  ó  menos  persistentes  de  las  hojas, 
constituye  la  cúrcuma  redonda  (C  rotunda);  los 
rizomas  laterales  forman  la  cúrcuma  larga  {C. 
langa).  Estos  rizomas  contienen  próximamente 
un  1  por  100  de  un  aceite  esencial  aromático  y 
nna  sustancia  resinosa,  lo  que  explica  que  se 
emplee  esta  sustancia  en  la  India  como  condi- 
mento. 

La  materia  colorante  amarilla  que  contiene  la 
cúrcnma  larga  es  resinosa;  se  presenta  en  hojas 
de  color  de  canela,  da  un  polvo  amarillo,  es  so- 
luble en  el  alcohol  y  se  vuelve  de  color  rojo  de 
sangre  en  contacto  de  los  álcali.s.  El  polvo  de 
cúrcuma  es  un  excitante  de  las  funciones  digesti- 
vas y  .se  emplea  como  condimento  en  los  países 
cálidos.  Sirve  en  Farmacia  para  dar  color  á  algu- 
nos ungüentos,  ceratos  y  aceites  medicinales,  y 
se  ha  empleado  algunas  veces  para  colorar  la 
manteca  de  vacas.  En  Química  se  emplea  bastan- 
te como  materia  tintórea  y  para  preparar  un 
papel  reactivo  que  se  enrojece  por  los  álcalis  y 
por  el  ácido  bórico.  Son  también  notables  las 
especies  C.  hucorhiza,  que  da  el  arrow-root  de 
la  India,  la  C.  angusii/olia,  que  da  el  arrow-root 
de  Travancur,  la  C.  aromática,  que  suministra 
el  zerunibet  ó  cedoaria  redonda,  y  la  C  zcdoaria, 
que  da  la  cedoaria  común.  Muchos  especies  se 
cultivan  en  las  estufas  como  plantas  de  adorno 
por  su  color  verde  hermoso  y  su  in florescencia, 
que  en  algunas  presenta  brotes  provistos  do  una 
mancha  purpúrea. 

CURCUMINA  (de  cúrcuma):  f.  Quim.  Jlatcria 
colorante  amarilla  contenida  en  el  rizoma  rjc  la 
cúrcuma.  Para  obtenerla  se  deseca  y  pulveriza  di- 
cho rizoma  y  se  le  separa  el  aceite  esencial  por 
medio  do  una  corriente  de  vapor  de  agua.  Se 
lava  después  con  agua  hirviendo  y  se  agota  por 
bencina  que  abandona  al  evaporarse  ja  curcu- 
mina en  estado  de  costras  cristalinas  de  color 
rojo  anaranjado.  Se  purifica  por  disolución  en  el 
alcohol  y  se  precipita  la  solueiiíii  alcohólica  por 
.subacetato  do  plomo.  El  precipitado  plúmbico 
descompuesto  por  el  hidrógeno  da,  tratado  por 
alcohol,  la  curcumina  pura.  Esta  sustancia  es 
muy  poco  soluble  en  la  bencina,  por  cuya  cir- 
cunstancia es  preferible  tratar  el  rizoma  de  cúr- 
cuma por  el  sulfuro  de  carbono  que  disuelve  la 
rci-ina  y  dcsiiués  por  éter  que  disuelve  la  curcu- 
mina. 

La  cnrciimina  cristaliza  en  prismas  ortorróm- 
bicoa  do  80",  trancados  en  los  ánguloa  agnilos 
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por  facetas  inclinadas  42'  con  respecto  al  eje. 
Dichos  cristales  se  presentan  agi-upados  en  haces 
de  brillo  nacarado  amarillo  como  ámbar  por 
transparencia  y  anaranjados  por  reflexión.  Sus 
soluciones  son  fluorescentes.  Las  rayas  de  absor- 
ción que  presenta  su  espectro,  se  hallan  junto  á 
la  raya  H  y  en  la  región  ultraviolada.  Su  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula  CmH^O^,  se- 
gún Daube,  y  C*B.*0  según  Cazewsky.  Se  funde 
a  172'>  y  se  descompone  sin  sublimarse. 

Es  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en  la 
bencina,  más  soluble  en  el  éter,  y  muy  soluble  en 
el  alcohol.  Los  álcalis  la  disuelven  con  una  colo- 
ración rojo-castaña;  los  ácidos  la  precipitan.  El 
subacetato  de  plomo  la  precipita  formando  un 
compuesto  cuya  fórmula  es  (C'^H'-'O^y- Pb.  El 
ácido  nítrico  la  transforma  en  ácido  oxálico.  Una 
mezcla  de  bicromato  de  potasa  y  de  ácido  sulfú- 
rico la  convierte  en  ácido  tereftálico.  Las  solu- 
ciones alcalinas  de  cúrcuma  reducen  el  nitrato 
de  plata  y  las  sales  mercuriosas.  Calentada  con 
zinc  en  polvo  suministra  curcumol,  y  según  algu- 
nos químicos  antraceno.  Hirviendo  uua  solución 
alcohólica  de  curcumina  con  ácido  bórico,  el  co- 
lor pasa  á  anaranjado,  y  el  agua  fría  precipita  la 
combinación  de  las  dos  sustancias  bajo  la  forma 
de  uu  depósito  rojo  bermellón,  insoluble  cu  el 
agua,  en  el  éter  y  en  la  bencina,  depó,sito  que 
pierde  una  gran  parte  de  su  ácido  bórico  en  el 
agua  fría,  y  se  descompone  rápidamente  en  el 
agua  caliente,  dejando  á  ésta  todo  su  ácido  bó- 
rico y  quedando  como  insoluble  una  materia  re- 
sinosa llamada  seudocurcumina.  Esta  es  insolu- 
ble en  el  agua  y  en  el  éter,  pero  muy  soluble  en 
el  alcohol;  se  disuelve  en  los  álcalis  dando  una 
solución  gris  verdosa,  en  lo  que  se  distingue  de 
la  curcumina. 

Disolviendo  la  solución  de  acidó  bórico  y  de 
curcumina  en  el  alcohol,  é  hirviendoesta  solución 
con  un  ácido  mineral  enérgico,  se  oscurece  rápi- 
damente y  deposita  por  enfriamiento  una  sus- 
tancia cristalina  y  purpúrea  denominada  roso- 
ciamina. 

CURCUMOL  (de  cúrcuma):  m.  Quim.  Aceite 
esencial  contenido  en  d  rizoma  de  la  cúrcuma  y 
que  se  obtiene  desliendo  en  agua  polvo  de  cúr- 
cuma y  sometiendo  la  mezcla  á  una  corriente  de 
vapor  de  agua.  En  estas  condiciones  destila  uua 
pequeña  cantidad  de  dicho  aceite  esencial  que 
es  más  ligero  que  el  agua,  y  que,  rectificado  entre 
230  y  245",  se  obtiene  bastante  puro  y  con  uua 
composición  que  corresponde  á  la  fórmula 

C'"Hi-'0. 

Tiene  nn  olor  aromático,  algo  parecido  al  del 
ajenjo  de  Judea.  Se  oxida  en  frío  por  el  ácido 
crómico  y  da  una  mezcla  de  ácido  valeriánico  y 
caproico.  Se  combina  con  el  sulfhidrato  amónico 
y  foima  una  masa  cristalina. 

CURCUSILLA:  f.  RABADILLA. 

CURCUSIR:  a.  fam.  ant.  Corcusir. 

...:  Cual  para  curcdsirse  debajo  del  brazo, 
estirándole  se  hacía  L. 

QUEVEDO. 

CURDIEA:  f.  Bol.  Grupo  de  algas,  de  la  tribu 
de  las  melantalíccas,  familia  de  las  esfcrococoi- 
deas.  Su  fronde  es  plana,  carnosa,  coriácea, 
palmolaciniada  y  formada  por  dos  cajias;  la  cen- 
tral de  células  grandes,  redondeadas,  muy  an- 
gulosas y  cada  vez  más  pequeñas  confnrnie  se 
aproximan  á  la  superficie;  las  corticales  dispues- 
tas en  series  verticales.  Los  coccidios  son  margi- 
nales, casi  esféricos,  y  contienen  nn  núcleo  sen- 
cillo dentro  de  un  pcricarpo  grueso  formado  de 
células  dispuestas  en  series  verticales ;  las  más 
interiores  son  concéntricas.  La  ]ilaceiita  es  muv 
grande,  hemisférica,  y  emite  en  toda  su  superli- 
cie  y  hacia  todos  lailos  filamentos  gemiilíferos. 
Los  esferósporos  se  desarrollan  en  puntos  espar- 
cidos intramarginales  y  se  dividen  en  cruz. 

CUROISTAN:  Geog.  V.  Krp.Dl.sT.vx. 

CURDOS:  m.  pl.  Elnog.  V.  Kurdos. 

CURE:  Ocog.  Río  de  la  Francia  central, 
afluente  por  la  dererlia  del  Yonno  (cuenca  del 
Sena).  Nace  cercado  Gicusur-Curc,  en  el  cantón 
lie  Montsauchc,  dcp.  del  Niívre,  y  entra  en  el 
Dc|iósito  lie  los  Scttons,  lago  artificial  de  403 
hectáreas,  que  estanca  23  millones  de  metros 
cúbicos  de  agua:  pasa  luego  por  cerca  de  JIont- 
Sanche  y  entra  en  el  dcp,  del  Yonne,  en  ilnnde 
baña  á  Pierrel  Vrlliuis,  y  Vezelay,  y  va  á  perderse 
en  nna  de  la  célebres  gratas  de  Árcy,  para  re- 
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aparecer  al  otro  lado  de  la  colina.  Pasa  luego  por 
Vermantón  y  desagua  en  el  Yonne,  más  arriba 
de  Cravant,  despuésJeun  cursode  116  kilómetros 
por  un  ralle  granítico  muy  pintoresco.  Sus  prin- 
cipales afluentes  son  el  Chalou.x,  el  Brajanne  y 
el  Cousin.  [|  Pequeña  isla  del  Grande  Océano 
situada  hacia  los  2S°  55'  de  lat.  N.,  los  174°  44' 
long.  O.  Madrid. 

CUREGE:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Bayamo, 
prov.  de  Santiago  de  Cuba. 

CUREGHEM:  Gcog.  Dependencia  del  municipio 
de  Audeilecht,  prov.  de  Braljante,  Bélgica; 
7  000  habits. 

CUREÑA  (del  lat.  cumis,  carro):  f.  Carro  sobre 
que  se  coloca  la  pieza  de  artillería  para  elevarla 
sobre  el  terreno  y  poder  moverla  con  facilidad. 
Hay  varias  clases,  según  los  diversos  usos  para 
que  sirven. 

Como  encontraron  en  aquel  puerto  tanta 
madera  y  tablazón  fuerte  y  incorruptible,  se 
resolvió  dar  carena  á  los  navios,  y  hacer  cure- 
ñas para  la  artillería. 

OvALLE. 

...  resistiéndo-se  (Felisardo)  en  la  cubeSa 
de  la  capitana,  sembró  la  crujía  de  cuerpos 
muertos,  etc. 

Lope  ue  Yega. 

-  Cl/'REÑA:  En  las  fábricas  de  fusiles,  pieza 
de  nogal  en  basto,  trazada  para  hacer  la  caja  de 
lin  fusil. 

-  Cureña:  Palo  de  la  ballesta. 

El  palo  de  la  ballesta  tiene  dos  nombres, 
CUREÑA,  ó  tablero,  que  es  lo  mismo  uno  que 
otro. 

.^loxso  Martíxez  de  Espinar. 

-  A  CUREÑ.4^  rasa:  m.  adv.  Fort.  Sin  para- 
peto ó  defensa  que  cubra  la  batería. 

-  A  CUREÑA  rasa:  fig.  y  fam.  Sin  defensa, 
cubierta  ó  abrigo. 

-  Cureña:  Mil.  Se  designa  hoy  con  este  vo- 
cablo el  montaje  ó  aparato  destinado  á  sostener 
y  conducir  los  cañones  y  obuses  de  artillería,  e.x- 
cUiyeudo  á  los  morteros,  cuyo  montaje,  segiin 
se  ha  dicho  en  otro  lugar,  se  denomina  afuste. 
Eu  los  primeros  tiempos  de  la  artillería  llamá- 
base en  España  encabalgamiento  el  montaje  de 
las  piezas  entonces  usadas;  consistieron  los  más 
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antiguos  encabalgamientos  en  gruesos  trozos  de 
madera,  sobre  los  cuales  se  lijaban  las  lombar- 
das, y  algo  más  tarde,  según  se  ve  tn  nuestro 
Mu.seo  de  Artillería,  se  compuso  la  cureña  ó  en- 
cabalgamiento de  la  lombarda  de  un  prisma  de 
madera  de  ligura  rectangular,  el  cnal  tenía  en 
el  medio  un  canal  donde  se  ajustaba  la  caja  en 
((ue  estaba  empotrada  la  lombarda;  á  derecha  é 
izquierda  de  la  pieza  prismática  iban  colocados 
cuatro  pies  derechos  provistos  de  unos  agujeros 
por  los  cuales  pasaba  una  barra  de  hierro  que 
servía  para  dar  la  conveniente  inclinación  al  eje 
del  cañón,  según  la  dase  de  tiro  que  hubiera  de 
liacersc.  El  montaje  tenia  en  el  e.\tremo  donde 
se  apoyaba  la  recámara  de  la  lombarda  una 
parte  sidida  y  do  forma  redondeada  con  objeto 
sin  duda  de  que  pudiese  rc.-(balar  por  el  terreno 
en  el  retroceso  (|ue  ocasionaba  el  disparo.  Cuando 
A  la  lombarda  comenzó  á  sustituir  evi  nuestro 
país  el  cañón  llamado  falconctc,  la  cnrefia  ó 
montaje  de  ésto  consistió,  según  aparece  en 
cjemiilaros  que  so  conservan  asimismo  en  nues- 
tro .^luseo,  en  un  nuistil  recodado  con  dos  torna- 
puntas en  loa  extremos  de  su  parte  horizontal, 
y  cuyo  tercer  punto  de  apoyo  lo  formaba  el  otro 
extremo  do  aquél;  tanto  las  tornapuntas  como 
el  miustil  se  apoyaban  en  el  suelo  por  ppqiwñas 
rneilnH,  ipic  eran,  ]ior  lo  tanto,  en  número  de  tres. 
Ya  en  fecha  algo  posterior  se  facilitó  el  trans- 
porte do  los  cañones  que  habían  de  usarse  en  el 
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campo  de  batalla,  dando  una  disposición  con- 
veniente á  los  encabalgamientos  ó  cureñas  sobre 
que  iban  colocada.^;  retiriéndose  á  unas  piezas  de 
artillería  de  tal  especie  que  se  usaron  á  princi- 
pios del  siglo  XV  dice  lo  que  sigue  el  Conde  de 
Clonard  en  su  Historia  orgdn  ica : «  Hasta  entonces 
no  había  figurado  la  Artillería  más  que  en  los 
sitios  de  plazas  fuertes;  pero  apenas  amaneció 
aquel  gran  día  de  la  regeneración  intelectual 
europea,  cuando  aparecieron  eu  el  campo  de 
batalla  unaspiezas  llamadas  de  campo,  montadas 
en  carruajes  muy  acomodados  al  movimiento  de 
las  tiopas,  de  suerte  que  marchaban  con  bastante 
facilidad  y  ligereza  en  los  campos  de  batalla. 
Las  primeras  que  se  usaron  estaban  encabalga- 
das eu  un  mástil  sobre  el  cual  se  había  abierto 
una  caja  con  cierto  rebajo  en  la  culata  para 
asegurar  el  cañón,  sujeto  también  con  abrazade- 
ras; en  el  punto  que  servía  de  caja  al  eje  cruza- 
ba una  plancha  cuyos  extremos  entraban  eu  dos 
ruedas  macizas  guarnecidas  de  calces,  llantas 
y  claveras.  Los  tiros  de  estos  cañones  eran  sólo 
fijantes.  Más  adelante,  es  decir,  muy  entrado  el 
siglo  sv,  sufrió  una  modificación  muy  impor- 
tante la  cureña  ó  encabalgamiento,  adoptándose 
las  ruedas  de  cubo  y  rayo,  lo  cual  influyó  con- 
siderablemente en  la  movilidad  de  los  trenes. 
Poco  tiempo  después,  con  el  objeto  de  dar  á  la 
artillería  un  medio  más  fácil  de  poder  variar 
la  puntería,  adoptóse  el  poner  en  el  extremo  del 
mástil  un  graduador  de  hierro  por  medio  del 
cual  se  subía  ó  bajaba  la  boca  de  la  pieza.  Ufano, 
célebre  artillero  español,  habla  de  encabalga- 
mientos ó  cureñas  montadas  sobre  cuatro  ruedas, 
con  lo  cual  se  podía  transportar  las  lombardas 
en  dirección  horizontal. » 

Es  de  advertir  que  cuando  comenzaron  á  usarse 
las  armas  de  fuego  portátiles  se  designó,  á  lo 
que  parece,  en  España,  la  caja  con  el  nombre  de 
cureña,  nombre  qne  durante  todo  el  siglo  xvi  se 
daba  indistintamente  á  las  cajas  ó  montajes  de 
todas  las  armas  de  fuego,  cualesquiera  que  fuesen 
su  naturaleza  y  dimensiones.  Yéaso,  en  confirma- 
ción de  esto,  lo  que  dice  el  famoso  D.  Sancho 
de  Londoño,  refiriéndose  al  arcabuz:  «La  caxa  ó 
curucña  debe  ser  derecha  como  la  traen  los  ita- 
lianos ó  alemanes,  no  tan  cornada  como  la  usan 
los  españoles;  porqvie  siendo  derecha  asientan 
mejor  en  el  pecho,  hállase  más  presto  el  punto 
sin  baxar  la  cabeca,  ni  torcer  el  ojo,  buscándo- 
le, cosa  de  mucha  importancia  á  la  buena  pun- 
tería.» Mas  como  circunstancia  digna  de  notarse 
merece  decirse  que  Cristóbal  Lechuga,  celebrado 
justamente  como  el  más  distinguido  artillero  de 
su  época,  que  se  dedicó  con  gian  afán  al  perfec- 
cionamiento de  todos  los  ramos  que  constituyen 
el  arte  de  la  guerra,  y  principalmente  al  de  la 
artillería,  prescinde  del  vocablo  cureña  y  llama 
caja  al  montaje  de  las  piezas. 

Desde  los  tiempos  primeros  en  que  comenzó  á 
hacerse  uso  de  la  artillería  eu  los  ejércitos  fué 
ésta  ganando  mucho  en  movilidad,  tanto  por  lo 
que  respecta  al  peso  y  dimensiones  de  los  caño- 
nes, cnanto  por  lo  que  toca  á  sus  nrontajes,  se- 
gún queda  indicado;  pero  si  de  este  mocio  se 
iban  obteniendo  positivos  adelantos,  faltaba  otro 
muy  importante  que  dependía  de  la  manera  de 
colocar  las  piezas  en  sus  encabalgamientos;  el  uso 
de  los  muñones  permitió  dar  á  las  cureñas,  desde 
fines  del  siglo  xv  y  piiucipios  del  siglo  xvi, 
forma  semejante  á  la  que  tienen  hoy,  quedando 
adoptado  el  sistema  de  guahlcras.  Y  ya  en  los 
tiempos  de  Luis  XI  y  de  Carlos  YIII  de  Fran- 
cia, la  cureñas  iban  acompañadas  de  avantrenes, 
que  se  retiraban  cuando  se  quería  hacer  fuego, 
al  modo  que  en  la  actualidad  se  hace.  Por  enton- 
ces eran  generalmente  de  madera  los  montajes  ó 
cureñas  de  las  piezas  de  artillería  de  todas  cla- 
ses; pero  en  nuestro  país  se  usaron  en  el  siglo 
XVI  cureñas  de  hierro,  que  se  construyeron  eu 
Burgos  bajo  la  dirección  del  Teniente  de  Capitán 
General  de  artillería  GarciCarreño,  al  cual  se 
dieron  200  ducados  de  merced  por  su  nuevo 
invento  ó  ingenio  de  hierro  para  encabalgar 
artillería  en  cureñas  y  rurda.i. 

V  no  entrando  en  mayores  indagaciones  his- 
tóricas, que  harían  este  artículo  sobrado  extenso, 
es  bien  decir  que  las  cureñas  tienen  hoy  diversas 
formas  y  están  constituidas  por  diferente  mate- 
ria, según  son  do  plaza,  costa,  sitio,  batalla, 
reservas,  etc.,  acomodándose  siempre  ji  la  natu- 
raleza del  cañón  qne  sobre  ellas  ha  de  colocarse, 
t'ompónose  generalmente  de  dos  gu.nlderas,  que 
tienen  en  su  parte  su)ierior  unos  rcliajos  senii- 
cilíndricos  para  servir  de  alojamiento  á  los  mu- 
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ñones  de  la  pieza  correspondiente;  las  cureñas 
liara  cañones  de  grandes  calibres  de  plaza  y  costa 
son  ordinariamente  de  chapa  de  hierro,  y  sus 
gualderas  suelen  estar  unidas  por  teleras,  unas 
de  éstas  de  forma  curvilínea,  y  otras  de  forma 
plana ;  de  las  últimas  la  situada  en  la  parte 
anterior  recibe  el  nombre  de  plancha  de  testera, 
y  la  colocada  cu  la  parte  posterior  el  de  plancha 
de  contera;  en  taladros  abiertos  á  igual  altura  en 
las  dos  gualderas  peuetrau  ejes  cilindricos,  a  los 
cuales  se  ajustan  las  ruedas,  que  se  mueven 
sobre  marcos  destinados  á  soportar  las  cureñas 
de  las  piezas  de  plaza  y  costa.  A  la  cureña  se 
ajusta  el  aparato  de  pmitería.  que  puede  ser  de 
tornillo  ó  de  cuñas,  y  se  halla  dispuesto  en  el 
lugar  conveniente  para  elevar  ó  descender  la 
parte  posterior  del  cañón  y  hacer  que  éste  tome 
la  inclinación  que  se  desee. 

Los  cañones  de  sitio,  que  han  de  poder  trans- 
portarse con  relativa  facilidad  para  utilizarlos 
en  los  usos  á  que  se  les  destina,  se  montan  co- 
múnmente en  cureñas  de  madera,  que,  como  las 
anteriores,  constan  de  dos  gualderas  paralelas, 
reforzadas  con  chapas  de  hierro,  que  las  cubren 
cu  uua  gran  parte  de  su  contorno:  en  la  parte 
superior  existe  un  rebajo  semiciliudrico  con 
chapa  de  refuerzo,  llamada  muñonera,  y  en  la 
iuferior  hay  asimismo  un  rebajo  que  atraviesa  la 
caja  del  eje,  la  cual  se  sujeta  por  la  sotabraga  de 
gualdera.  Entre  las  dos  gualderas  va  comprendi- 
do el  mástil,  que  está  sujeto  á  aquéllas  por  me- 
dio de  pernos,  y  á  la  parte  superior  del  mástil 
se  le  aplica  la  tuerca,  en  cuyo  interior  se  mueve 
el  tornillo  de  puutería.  Algunas  de  estas  cure- 
ñas, además  de  las  muñoneras  denominadas  de 
combate,  que  son  las  antedichas,  tienen  otras 
muñoneras  llamadas  de  cannuo,  donde  se  colocan 
las  muñoneras  de  la  pieza  para  marchas  y  trans- 
portes á  fin  de  situar  en  lugar  m;vs  ventajoso  el 
centro  de  gravedad  del  cañóu ;  en  semejante 
caso,  éste  no  descansa  en  la  proxiriiidad  de  la 
culata  sobre  el  tornillo  de  puntería,  sino  sobre 
ima  pieza  que  se  conoce  con  el  nombre  de  cabe- 
zal. En  las  mangas  del  eje  se  colocan  las  ruedas, 
constituidas  por  los  elementos  ordinarios.  Para 
contener  las  cureñas  en  las  bajadas  se  usan  cuñas 
de  retenida,  que  á  voluntad  se  ponen  en  contacto 
con  las  llantas  de  las  ruedas  para  que  éstas  giren 
con  dificultad  grande  y  resbalen  sobre  el  suelo 
en  vez  de  rodar,  ó  bien  se  emplean  rastros  ó 
planchas  de  hierro  donde  encaja  la  rueda,  con  lo 
cual  se  logia  que  resbale  la  rastra  sobre  el  suelo 
y  que  desaparezca  el  movimiento  de  rotación  de 
la  rueda.  Generalmente  se  refuerza  las  extremi- 
dades posteriores  de  las  caras  superior  é  inferior 
del  mástil  con  una  pieza  de  hierro  ,  llanüida 
argollan  de  contera,  el  cual  termina  en  uua  fuerte 
anilla  de  enganche  que  sirve  ¡lara  engauchar  la 
cureña  en  el  per7io  pinzote  del  armón,  y  tiene 
otras  pequeñas  piezas  acomodadas  para  introdu- 
cir y  sujetar  la  palanca  de  dirección.  Las  gual- 
deras y  mástiles  de  las  cureñas  llevan  en  diver- 
sos sitios  disposiciones  convenientes  para  sujetar 
los  escobillones,  atacadores,  sacatrajios  y  otras 
piezas  de  los  juegos  de  armas. 

Las  cureñas  para  los  cañones  de  reserva  y  de 
batalla  se  componen  de  los  mismos  elementos 
de  batalla  que  constituyen  las  que  se  acaban  de 
describir,  con  las  variaciones  que  son  consecuen- 
cia de  la  clase  de  .servicio  que  han  de  prestar. 
Entre  las  gualderas  y  las  ruedas  suelen  colocarse 
cajas  apropiadas  jiaia  llevar  en  ellas  cierta  espe- 
cie de  municiones,  y  á  ellas  se  aplican  balconci- 
llos y  respaldos  con  el  lin  de  que  se  acomoden 
los  artilleros  que  bnu  de  ir  sentados  sobre  dichas 
cajas. 

No  exigen  tampoco  examen  detenido  las  cu- 
reñas de  las  júezas  de  montaña,  (pie  antigua- 
mente se  construían  de  madera,  y  en  fecha  más 
reciente  se  usan  de  chapa  do  hierro.  Para  aliviar 
al  ganado,  cuando  no  se  esté  á  la  vista  ó  alcance 
del  enemigo,  se  ajilican  á  las  cureñas  do  monta- 
fia,  después  do  dis]niestas  sobre  las  ruedas,  las 
limoneras  de  arrastre. 

CUREÑAJE:  m.  Conjunto  do  cureñas  de  un 
parque  ó  de  nn  ejército. 

CUREO  (voz  chilena):  m.  Zool.  Pájaro  denti- 
rrostroque  constituye  la  especie  l'iirduscurecus, 
de  la  familia  de  los  túrdidos.  Es  una  especio 
intermedia  entre  el  tordo  y  el  mirlo  común, 
ainnuu'  más  pareciilo  á  este  último.  Es  mavor 
qiu-  el  tordo  regular  y  su  )iico  algo  angidoso  y 
coivo  por  la  punta;  las  fauces  las  I ieue  cubiertas 
por  la  parte  de  arriba  con  uua  pequeña  nieni- 
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brana:  los  pies  y  dedos  son  como  los  de  los 
demás  tordos,  y  la  cola  de  ciuco  pulgadas  de 
laico  y  de  figura  cóuica.  Todo  su  plumaje  es  de 
un  negro  brillante,  cuyo  color  tienen  asimismo 
los  ojos,  pico,  pies,  uñas,  carne  y  bastar  los 
huesos. 

Aunque  esta  ave  es  muy  estimada  por  la  me- 
lodía armoniosa  y  seguida  de  su  canto,  que  ma- 
ravilla el  pensar  como  puede  sostenerle  con  su 
débil  respiración,  también  lo  es  porque  imita  el 
de  las  demás  aves,  y  porque  domesticada  apren- 
de fácilmente  á  proferir  las  palabras  que  le  en- 
señan. Aliméntase  de  granos,  gusanos  y  carne, 
dando  caza  á  los  pajarillos para  comerles  el  cere- 
bro; mas,  á  pesar  de  esta  inclinación  á  la  rapiña, 
jamás  se  ha  visto  ave  que  se  domestique  con 
tanta  facilidad,  pues  cogida  en  las  selvas  y  en- 
cerrada en  la  jaula  empieza  á  poco  rato  á  comer 
y  cantar,  mostrándose  alegre  de  su  destino. 

Viven  en  sociedad  como  los  estorninos,  yendo 
en  grandes  bandadas  á  comer  á  los  prados;  vue- 
lan casi  circularmente,  procurando  siempre  ocu- 
jiar  el  centro  de  la  bandada  ;construye  su  nido  con 
mucho  arte,  formando  la  base  y  las  paredes  con 
ramas  y  juncos  bien  entrelazados,  y  los  cubren 
por  dentro  con  fango,  puliéndolo  con  la  cola  que 
les  sirve  de  llana;  su  puesta  es  de  tres  huevos 
á  lo  más,   de  un  color  blanquizco. 

CUREPTO:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Talca, 
Chile;  2  500  kms.-,  11  000  habi's.  y  10  subdele- 
gaciones.  ■'  Villa  cap.  del  dep.  de  su  nombre, 
sit.  cerca  del  mar  y  del  río  Mataquito;  2  240  ha- 
bitantes. 

CURES:  m.  pl.  Etiiog.  Tribus  indígenas  así 
llamadas,  que  á  la  llegada  de  los  españoles  á 
Chile  vivían  en  la  región  comprendida  entre  los 
ríos  Teño  y  llaule. 

-Cures:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Cures,  ayunf  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  20  edifs.  ,|  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Outes,  ayunt.  de  Outes, 
p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  45  edifs.  || 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Cereijo, 
ayunt.  de  Viniianzo,  p.  j.  deCorcubión.prov.  de 
la  Coruña;  20  edifs.  \\  V.  S.A.S  AndkÉs  de  Cures. 

-  CuRE.s:  Geog.  ant.  C.  de  Italia,  cap.  de  los 
Sabinos,  al  N.E.  de  Roma;  hoy  Córrese. 

CURESCA:  f.  Especie  de  borra  inútil  que  se 
saca  de  los  palmares  después  de  cardado  el  paño. 

CURETAS(delgr.  7.olipr¡-z:\  de  /.oj.^ioc.joven): 
m.  pl.  Mil.  Personajes  míticos  qne  se  han  con- 
fundido con  los  Coribantes  (V.  Coribantes), 
pero  que,  según  Pausanias,  eran  de  raza  diferente. 
También  se  les  ha  identificado  con  los  Cabiros, 
los  Dáctilos  y  los  Telquines,  por  el  entusiasmo  y 
el  misterio  que  les  era  común  en  la  celebración 
de  las  fiestas  de  sus  dioses.  Según  modernos 
mitólogos,  el  nombre  de  Curetas,  en  sentido  de 
sacerdotes  míticos,  debe  darse  á  los  ministros 
del  Júpiter  cretense.  Rea  confió  á  los  Curetas  su 
hijo  Júpiter  para  ocultarle  á  fin  de  que  no  fuera 
devorado  como  sus  hermanos  por  su  padre  Satur- 
no; los  Curetas,  así  que  le  recibieron,  ejecutaron 
en  torno  de  la  cima  un  baile  pírrico  ó  militar, 
golpeándose  los  escudos,  con  cuyo  ruido  impidie- 
ron que  Orónos  oyese  llorar  al  niño,  y  por  este 
indicio  descubriese  dónde  estaba.  Asi  aparecen 
representados  en  un  bajo  relieve  del  Museo  del 
Capitolio.  También  figuran  los  Curetas  en  los 
monumentos  como  encargados  de  la  educación 
de  Baco,  y  siempre  armados  de  escudos  y  espa- 
das. Según  Homero,  los  Curetas  eran  un  antiguo 
pueblo  de  la  Etolia.  Según  Diodoro,  eran  habi- 
tantes de  bosques  y  montañas,  y  se  los  tenía  por 
inventores  del  arco  de  la  caza,  de  la  espada,  del 
casco  y  de  los  juegos  militares,  como  tambiéu 
por  los  fundadores  de  la  vida  común  y  de  la 
sociedad  regida  por  una  ley.  También  aparecen 
como  antiguos  habitantes  de  Italia,  y  no  faltan 
otras  tradiciones  distintas  respecto  de  su  origen. 
Según  Pausanias,  ellos  establecieron  los  juegos 
olímpicos.  Istros,  en  su  tratado  sobre  los  juegos 
religiosos  de  la  Creta,  los  acusa  de  haber  inmo- 
lado víctimas  humanas  en  el  templo  de  Satunio. 
Diod«ro  dice  que  fueron  contom|ioráneos  de  los 
Titanes;  al  igual  que  éstos  estal)an  considerados 
como  hijo»  do  la  Tierra,  y, según  otra  tradición, 
nacieron  de  la  lluvia.  Los  Curetas,  que  pueden 
considerarse  como  los  primeros  ministros  de  Jú- 
piter en  Cri'ta.convertidosásu  vezen  dioses,  tu- 
vieron un  templo  en  Itona,  no  lejos  de  la  fuente 
Clepsidra,  donde  los  mescnios  les  ofrecían  toda 
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suerte  de  animales  en  sacrificio.  Los  ritos  cele- 
brados por  los  Curetas  tenían  carácter  orgiástico, 
y  por  virtud  de  sus  actos  mágicos,  que  fueron 
objeto  de  la  admiración  y  la  credulidad  de  los 
pueblos,  han  sido  considerados,  como  los  Telqui- 
nes y  los  Coribantes,  inventores  de  los  progresos 
de  la  civilización,  y  como  artistas. 

CURQ  ó  KURG:  Geog.  Prov.  del  Indostán 
meridional,  enclavada  en  la  prov.  de  Madras, 
aunque  forma  gobierno  aparte  y  depende  direc- 
tamente del  gobernador  general  de  la  India. 
Confina  al  N.  con  los  ríos  Kuramaradarí  y  He- 
mavati,  y  al  E.  con  el  Caveri,  ríos  que  en  par- 
te forman  límite  con  el  Maisur;  al  O.  y  al  S.  los 
Gates  occidentales  lo  separan  del  Malabar  y  del 
Cañara.  Tiene  algo  más  de  4  000  kms.^  de  super- 
ficie y  unos  180000  habits.  La  cap.  es  Merkara. 
Es  una  de  las  antiguas  regiones  sagradas  de  la 
India.  En  sus  montañas  abundan  los  monumen- 
tos mcgaliticos,  obra  de  pueblos  descouocidos 
anteriores  á  los  dravidianos.  Los  kodagus,  que 
conquistaron  el  país  en  el  siglo  vi  do  J.  O.,  for- 
maron r.na  confederación  de  doce  cantones,  que 
subsistió  hasta  el  siglo  xvil,  en  que  un  príncipe 
de  Bednur  se  impuso  á  todos.  En  1780,  Haider- 
Alí,  sultán  de  Maisur,  destionó  al  rey  de  Curg  y 
se  apoderó  de  sus  Estados,  tras  uua  guerra  obs- 
tinada y  sangrienta,  en  la  que  perdieron  la  vida 
ó  la  libertad  85000  kodagus.  Pero  éstos,  después 
de  la  muerte  de  Tipu-Sahib,  en  1799,  expulsa- 
ron á  las  guarniciones  musulmanas  y  restable- 
cieron en  el  trono  al  hijo  del  rey  destronado.  El 
sucesor  de  aquél  tiranizó  de  tal  modo  á  sus  svíb- 
ditos,  que  los  kodagus  pidieron  amparo  á  los 
ingleses  en  1834,  y  éstos  se  anexionaron  el  país, 
aunque  declarando  que  respetarían  los  derechos 
y  libertades  de  sus  pobladores. 

CURCOS:  Geog.  Estancia  en  el  dist.  y  provin- 
cia Huamachuco,  dep.  Libertad,  Perú;  990  ha- 
bitantes. 

CURHUE,  CURUHUÉ,  CURRTUE  ó  CURULEU- 
FÚ:  Geog.  Río  en  la  gobernación  del  Is  cuquen. 
República  Argentina.  Nace  de  la  laguna  Araiui, 
al  S.  de  laguna  Huechú-Lauquen;  corre  al  E.  y 
entrega  sus  aguas  al  Chimehuin,  casi  al  frente 
de  Cumeumnieiú. 

CURI  ó  CURÚ  CHARAHUlLLA:  Geog.  Arroyo 
en  la  gobernación  del  Neuquen,  República  Ar- 
gentina. Sit.  al  X.  del  río  Alumine;  en  sus  ori- 
llas hay  un  gran  depósito  de  sal  de  excelente 
calidad  y  en  gran  .abundancia.  Los  indios  la 
recogen  y  venden  en  la  prov.  de  Valdivia  (Chi- 
le). El  campo  ó  valle  lleva  el  mismo  nombre. 

-CüBi  Leüvú  ó  Cükp.e-Leitú:  Geog.  Lla- 
man así  los  indios  al  río  Xegro,  República  Ar- 
gentina. II  Valle  en  la  gobernación  de  Rio  Ne- 
gro, República  Argentina;  sit.  en  la  confluen- 
cia del  rio  Negro  con  el  Neuquen.  Es  bastante 
extenso  y  lo  dominan  cerros  de  las  cordilleras 
de  Palau,  Mahuida  y  del  Viento. 

-C'URi  M.\huida:  Geog.  Cerros  en  la  gober- 
nación del  Neuquen,  República  Argentina.  Al 
O.  se  hallan  los  extensos  campos  de  Varvarco  y 
Epú-Lauquen,  y  en  los  mismos  cerros  hay  minas 
de  cobre  muy  ricas  y  abundantes. 

CURIA  (del  lat.  cüría):  f.  Tribunal  donde  se 
tratan  los  negocios  contenciosos.  Tiene  más  uso 
en  lo  eclesiástico. 

Mandó  también...  qae  las  expediciones  y 
privilegios  y  dispensaciones,  se  diesen  en  la 
CDRIA  romana  graciosamente,  y  sin  interés  de 
dineros. 

Gonzalo  de  Illescas. 

La  CURIA  eclesiástica  se  compone  de  un 
provisor  vicario  general,  relator,  etc. 

Jovellaxos. 

—  ¡Va  usted  á  salir?  -Sí,  á  casa  del  escriba- 
no, don  Celedonio.  -  ¿Qué  negocios  tiene  usted 
en  la  curia? 

Hartzenbüsch. 

-Curia:  Cuidado,  esmero. 

Juan  tiene  curia  en  dirigir  pleitos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-CuiilA:Una  de  las  divisiones  del  antiguo 
pueblo  romano. 

-Curia:  ant.  Corte,  conjunto  do  todas  las 

S entonas  que  componen  la  familia  y  comitiva 
el  rey. 
-  Curia:  fTixI.  Subdivisión  política  de  Roma, 
de  origen  sabino,  según  parece  más  probable. 
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Constituyen  la  más  antigua  clasificación  de  los 
ciudadanos  romanos.  Cada  una  de  las  tres  ti'i- 
bus  primitivas  estaba  dividida  en  diez  curias, 
exclusivamente  reservadas  á  los  patricios.  Ad- 
mitían algunas  veces  á  los  clientes,  aunque  sin 
dejarles  el  derecho  de  votar.  Los  plebeyos  no 
■podían  formar  parte  de  ellas  bajo  pretexto  al- 
guno. De  estas  treinta  curias  salían  en  los  pri- 
meros tiempos  los  senadores  y  los  caballeros. 

Tenían  las  curias  gran  importancia,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  del  ejercicio  de  los 
derechos  políticos  como  en  lo  que  atañe  al 
culto.  En  los  tiempos  históricos  patricios  y 
plebeyos  eran  admitidos  en  las  curias;  ya 
queda  dicho  que  en  la  época  primitiva  se  ex- 
cluía á  éstos.  En  545  un  plebeyo  fué  nom- 
brado gran  curión,  especie  de  sacerdote  que 
venía  á  ser  el  cura  de  la  curia  y  el  ordenador  de 
las  fiestas  religiosas.  El  hecho  de  ver  á  los  ple- 
beyos elevados  á  las  funciones  sacerdotales  prue- 
ba por  sí  solo  que  éstos  tenían  voto  en  las  cu- 
rias. Mommsen  llega  á  sostener  que  patricios  y 
plebeyos  se  reunían  y  votaban  juntos  en  las 
curias  desde  tiempo  de  Rómulo  (Mommsen, 
Eccmische  Forsihungen,  t.  I,  Berlín,  1864,  pági- 
nas 69-284).  En  su  opinión,  sabiamente  soste- 
nida, los  comicios  por  curias  no  fueron  nunca 
puramente  patricios.  «Si  sólo  éstos  hubieran 
tenido  derecho  de  voto.  Cicerón  y  Tito  Livio  no 
hubieran  dejado  de  consignarlo  al  enumerarlas 
consecuencias  de  la  caída  del  patriciado.  La 
Asamblea  de  las  curias  se  llamaba  siempre  el 
puchln  ( popului ),  ■[la.Xa.hvdk  ({Mz  no  hubiera  sido 
empleada  para  designar  reuniones  patricias.  Eñ 
tiempo  de  Cicerón  el  pueblo  votaba  dos  veces 
para  la  elección  de  magistrados.  El  primer  voto 
constituía  la  elección  propiamente  dicha;  el  se- 
gundo confería  el  Impcrium.  Bastaban  treinta 
lictores  para  representar  las  curias  y  votar  la 
lex  de  imperio.  En  muchos  casos  la  plebe  se  re- 
unía sola  y  votaba.  ¿Cuándo  entró  á  formar 
parte  de  las  Asambleas  curiales?  No  puede  pre- 
cisarse la  fecha.  Sólo  se  sabe  que  en  el  año  261 
podía  reunirse  la  plebe  y  votar,  de  donde  puede 
deducirse  que  los  comicios  mixtos  de  patricios  y 
plebeyos  eran  más  antiguos.  Siendo  esto  exacto, 
lo  es  también  que  precedieron  á  los  comicios 
por  centurias.  Desde  tiempos  antiquísimos  el 
pueblo  romano  se  reunía  y  votaba  por  curias. 
En  realidad  ni  patricios  ni  plebeyos  gozaron  de 
voto  exclusivo  en  ellas.»  (Mommsen,  obra  cit.) 

Llamábase  también  curias  á  una  suerte  de  pe- 
queñas capillas  en  las  que  se  ofrecían  sacrificios 
ó  se  celebraban  banquetes  religiosos.  Auuqne  in- 
dependientes unas  de  otras,  estaban  .separadas 
por  pequeñas  distancias  y  se  hallaban  situadas 
al  pie  del  monte  Palatino,  frente  al  Cselius.  Des- 
pués fueron  transportadas  al  compitum  Fohri- 
cites,  exceptuando  cuatro  de  ellas  que  pertene- 
cían á  una  asociación  patricia.  De  las  más  nota- 
bles de  estas  curias  fué  la  curia  Kalabra  situada 
delante  de  la  escalinata  del  Foro.  Teníala  forma 
de  un  pequeño  templo  terminado  en  un  ábside, 
y  fué  edificada  en  los  primeros  tiempos  de  Ro- 
ma. Delante  de  ella  estaba  la  estatua  de  Apolo, 
de  30  codos  de  altura,  y  que  Lóculo  había  traído 
de  Apolonia.  Llamábanse  curias  viejas  y  curias 
nuevas  á  ciertos  lugares  situados  á  lo  largo  de 
la  vía  triunfal,  en  los  que  el  pueblo  se  reunía  en 
determinados  días  del  año  para  los  sacrificios  ó 
los  festines  públicos.  Estas  curias  eran  de  tiem- 
po de  Rómulo  y  de  Tacio.  Había  otras  muy  pos- 
teriores que  llevaban  los  nombres  de  Octavio  y 
Pompeyo. 

En  los  tiempos  de  la  República  daban  el  nom- 
bre de  curia  al  local  en  que  se  reunía  el  Senado. 
Estaba  situada  esta  curia  frente  al  comilium,  al 
cual  se  descendía  por  una  escalera.  Conocemos 
su  disposición  porque  Vitrubio  indica  la  forma 
y  las  proporciones  que  solía  tener.  Era  un  edi- 
ficio cuadrado  ó  rectangular  de  gran  altura;  solía 
ser  vez  y  media  más  alto  que  ancho  si  la  curia 
era  cuadrada.  Con  el  tiempo  fue  costumbre  em- 
bellecerla fcon  estatuas  y  pinturas,  pero  en  la 
primera  época  de  la  República  estaba  muy  poco 
adornada  interiormente.  Debía  ser  bastante  ca- 
paz para  contener  seiscientos  senadores,  y  no 
había  en  ella  tribuna.  Cada  .senador  hablaba  de 
pie  en  su  sitio,  y  sólo  alguna  voz  le  ocurría 
abandonarlo  al  votar,  para  ir  á  scntar.se  al  lado 
de  los  qne  pensaban  como  él.  Pero  no  siempre 
se  reunía  el  Senado  en  la  curia.  Algunas  veces 
celebraba  sus  reuniones  en  los  templos,  siendo 
elegidos  de  preferencia  los  situados  en  la-s  proxi- 
midades del  /onim.   En  más  de  una  ocasión  se 
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dio  alcance  político  á  la  elección  del  templo  he- 
cha por  el  Senado;  por  ejemplo,  cuando  se  re- 
unió en  el  de  la  Concordia  para  oir  á  Cicerón 
acusar  á  Catilina,  y  cuando  celebró  sesión,  á  la 
muerte  de  César,  en  el  templo  edificado  sobre  las 
ruinas  de  la  casa  de  Spurio  Casio,  muerto  por 
haber  aspirado  á  reinar.  Cerca  de  la  curia  estaba 
el  seiiacidum,  lugar  en  que  solían  reunirse  los 
senadores  antes  de  entrar  en  sesión;  era  algo 
parecido  á  lo  que  hoy  llamamos  salón  de  confe- 
rencias. Los  tribunos  vigilaban  los  debates  desde 
el  vestíbulo,  por  lo  cual  las  puertas  del  edificio 
estaban  siempre  abiertas.  La  curia,  al  decir  de 
Cicerón,  era  la  cabeza  de  Roma,  y  el  Senado  el 
cerebro.  De  la  curia  salía  la  reposición  de  un 
magistrado  ó  la  abdicación  de  todos  los  poderes 
en  manos  de  un  dictador  (Véase  Senado).  Mu- 
chos de  estos  edificios  en  que  se  reunía  el  Senado 
fueron  célebres.  Sirva  de  ejemplo  la  curia  Hos- 
tilia,  atribuida  á  Tulio  HÓstilio  y  situada  entre 
el  comiiium  y  el  templo  de  Castor.  Restaurada 
por  Sila  fué  quemada  el  año  701  de  Roma,  en 
los  funerales  de  Clodio.  Pocos  años  después 
Lépido,  uno  de  los  partidarios  más  entusiastas 
de  César,  la  hizo  derribar  para  erigir,  decía,  un 
templo  á  la  Felicidad,  pero  en  realidad  para 
construir  una  curia  con  el  nombre  de  aquél.  La 
curia  Julia  comenzó  á  construirse  en  710  de  Ro- 
ma y  fué  terminada  en  725.  Era  una  gran  sala 
ca.si  cuadrada  de  25  metros  de  largo  por  20  de 
ancho.  A  derecha  y  á  izquierda  había  otras  dos 
salas  cuadradas. 

En  las  ciudades  de  provincias  cuya  organiza- 
ción municipal  era  copia  fiel  de  la  romana,  acabó 
la  palabra  airia  por  expresar  lo  mismo  que  Se- 
nado. Los  individuos  de  éste  se  llamaban  curia- 
les. Todos  los  habitantes,  bien  hubiesen  nacido 
en  la  ciudad,  bien  se  hubieran  establecido  en 
ella,  que  poseyeran  más  de  doce  fanegas  y  me- 
dia de  tierra,  formaban  el  cuerpo  de  los  curia- 
les. Entre  ellos  se  elegían  los  rfccííríones,  es  decir, 
los  individuos  de  la  curia,  á  cuyo  frente  se  ha- 
llaban los  decenviros,  imagen  de  los  cónsules. 
Ningún  acuerdo  era  válido  si  los  dos  tercios 
de  los  decuriones  no  se  hallaban  presentes  al 
votarlo.  Adoptábanse  por  mayoría  de  votos.  La 
curia  nombraba  magistrados  y  oficiales  del  mu- 
nicipio, fijaba  la  fecha  y  el  sitio  de  las  ferias, 
etcétera,  etc.  El  poder  imperial  fué  mermando 
la  iniciativa  de  las  curias,  y  con  la  iniciativa  la 
autoridad,  quedando  los  curiales  reducidos  á  la 
categoría  de  meros  agentes  del  emperador.  La 
facultad  de  nombrar  los  magistrados  municipa- 
les pasó  en  gran  parte  á  manos  de  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  los  cuales  podían  anular 
el  nombramiento  á  petición  del  nombrado.  Los 
curiales  eran,  en  realidad,  los  únicos  ciudadanos, 
y  su  condición  era  tenida  por  muy  honrada.  Pero 
todos  los  cargos  administrativos  pesaban  sobre 
ellos.  Los  impuestos,  cada  vez  más  numerosos  y 
más  ruinosos,  acabaron  por  reducirles  ala  mayor 
indigencia.  Dejaron  de  cultivarse  muchas  tierras, 
pero  el  fisco  aplicaba  á  las  que  producían  los 
impuestos  que  debían  haber  satisfecho  las  im- 
productivas. Las  curias,  anuladas  ya  politica- 
mente, sucumbieron  bajo  la  enorme  pesadumbre 
de  aquella  disparatada  organización  económica. 

-OuEíA  EOMANA:  Dro.  can.  Es  el  con- 
junto de  oficios,  congregaciones  y  tribunales 
establecidos  por  el  Papa  para  gobierno  de  la 
Iglesia.  Puede  considerarse  el  Romano  Pontífice 
como  obispo  de  su  diócesis,  y  en  este  concepto 
tiene  su  curia  como  los  de  las  demás  diócesis; 
mas  no  es  ésta,  sino  la  curia  comprendida  en  la 
anterior  definición,  la  que  se  llama  romana.  Las 
per.sonas  que  la  constituyen  so  llaman  curiales, 
y  entre  ellas  se  comprenden  ios  jueces,  cardena- 
les y  prelados.  Constituyen  la  curia  pontificia: 
el  Colegio  de  Cardenales,  las  Sagradas  Congre- 
gaciones y  los  Tribunales.  Los  cardenales  cons- 
tituyen el  Consistorio  que  se  reúne  do  orden  y 
con  la  presidencia  del  Papa.  Este  resolvía  ya  en 
los  primeros  tiempos  del  cristianismo  todas 
las  cuestiones  relativos  á  la  fe,  co.stumbresy  dis- 
ciplina eclesiástica,  con  ayuda  del  presbiterio, 
en  los  sínodos  romano.s,  compuestos  de  los  obis- 
pos suburvicarios,  presbíteros  y  diáconos  roma- 
nos. Desde  el  siglo  ix  fueron  los  obispos  sub- 
urvicarios individuos  del  Sacro  Colegio  con  el 
encargo  antes  diclio  (V.  Consistorio). 

Lascongregacionesromanasdatan  del  siglo  XVI 
y  se  crearon  por  los  Papas  á  causa  de  la  inipo.M- 
bilidad  en  que  se  liallaron  do  despachar  por  .sí 
soloe  los  múltiples  negocios  eclesiásticos.  So  di- 
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viden  en  universales  y  particulares,  ordinarias 
y  exlraordinarías.  Son  universales  ks  reuniones 
de  cardenales,  cuya  jurisdicción,  en  los  asuntos 
propios  de  su  cargo,  alcanza  á  toda  la  Iglesia. 
Particulares  son  las  congregaciones  que  sólo 
entiendeu  en  los  negocios  propios  de  la  diócesis 
romana.  Ordinarias  se  llaman  las  estatuidas  para 
entender,  de  un  modo  permanente,  en  determi- 
nados asuntos.  Y,  por  último,  se  dividen  también 
por  razón  de  las  cuestiones  sometidas  á  su  com- 
petencia, en  eclesiásticas  y  políticas  ó  civiles; 
congregaciones  sobre  materias  de  fe  y  de  discipli- 
na y  relativas  á  liturgia  y  concesiones  de  gracias 
apvslúlicas.  Las  constituyen  un  prefecto  ó  pre- 
sidente, un  secretario,  un  sustituto  y  los  oficia- 
les que  suplen  en  su  ausencia  al  secretario,  y  los 
consultores  encargados  de  informar  é  ilustrar  á 
la  Congregación. 

La  Congregación  consistorial  consiste  en  la 
reunión  de  cierto  número  do  cardenales  encar- 
gados de  examinar  y  discutir,  previo  conoci- 
miento del  Papa,  los  asuntos  cuya  resolución 
incumbe  al  consistorio. 

Las  congregaciones  sobre  puntos  de  fe  son: 

La  Inquisición  ó  Santo  oficio,  cuyo  origen  data 
del  siglo  XIII  y  del  pontificado  de  Inocencio  III, 
y  cuyo  objeto  es  proceder  contra  los  reos  de  he- 
rejía en  los  territorios  que  les  designa  la  Santa 
Sede.  Inocencio  III  instituj-ó  esta  Congregación 
contra  los  albigenses,  yPaulOlII,  en  1542,  la  dio 
carácter  de  permanencia  nombramlo  á  este  efecto 
una  comisión  extraordinaria  y  universal  para  el 
examen  de  las  doctrinas  heterodoxas  y  la  defensa 
de  la  fe  católica.  Primero  se  compuso  de  seis  car- 
denales y  luego  Pío  IV  la  aumentó  liasta  ocho. 
Pío  V  extendió  sus  facultades  y  Sixto  V  la  hizo 
congregación  permanente.  Hoy  se  compone  de 
doce  cardenales,  un  juez  ó  comisario,  un  asesor 
y  varios  consultores  canonistas  y  teólogos  elegi- 
dos por  el  Papa.  Se  reúne  tres  veces,  en  ocasiones 
distintas:  en  consulta  la  primera,  para  preponer 
la  segunda,  y  para  decretar,  presidida  por  el  Papa, 
la  tercera. 

La  Congregación  del  índice,  creada  á  conse- 
cuencia del  concilio  de  Trento,  que  encomendó 
á  una  comisión  el  expurgo  de  los  errores  espar- 
cidos contra  la  fe  en  los  libros.  No  pudo  la  co- 
misión evacuar  por  completo  este  encargo  y  so- 
metió su  conclusión  al  Papa.  Pío  IV  publicó 
entonces  las  diez  reglas  en  forma  de  índice,  que 
deberían  observarse  con  dicho  fin,  y  Sixto  V 
instituyó  posteriormente  la  Congregación  del 
índice  como  auxiliar  de  la  Inquisición.  Se  com- 
pone de  un  número  de  cardenales  al  arbitrio  del 
Papa,  un  secretario  de  la  Orden  de  Predicadores, 
un  maestro  del  sacro  palacio.  Dominico  también, 
y  varios  teólogos  y  canonistas.  No  se  reúne  en 
días  fijos,  y  sólo  tienen  voto  decisivo  en  ella  los 
cardenales,  uno  de  cuya  dignidad  es  el  presi- 
dente. 

Congregación  de  ptopaganda  fide.  -  La  institu- 
yó el  Papa  Gregorio  XV,  en  su  constitución 
Inscrutahili  (1i  de  junio  de  1622),  con  ocasión 
del  descubrimiento  del  Nuevo  JIundo.  Se  com- 
pone de  los  cardenales  que  á  este  efecto  elige  el 
I'apa,  y  además  del  cardenal  prefecto  general,  el 
cardenal  prefecto  económico,  el  secretario,  el 
protonotario,  veiuticuatro  consultores  y  el  per- 
sonal subalterno  indispensable.  Se  divide  en 
ordinaria  y  en  general,  y  se  reúne  en  el  Cole- 
gio de  Propaganda  Jidc ,  en  este  último  caso  con 
asistencia  de  los  cardenales  que  la  componen, 
para  los  casos  arduos. 

Nueva  Congregación  de  Propaganda Jide pro  ne- 
gotiis  ritusorientalis.  -Fué  instituida  por  Pío IX, 
para  entender  únicamente  en  los  negocios  de  las 
Iglesias  orientales,  según  su  constitución  iíoHia- 
ni  Ponti_fieis{6  de  enero  de  1862).  Su  competen- 
cia en  los  asuntos  de  su  jurisdicción  es  absoluta, 
y  tiene  secretaría,  secretario  y  oficiales  ad  hoc. 

Congregación  del  concilio  de  Trento.  -  Pío  IV 
prohibió  en  su  constitución  Bcnedictus  Dcus 
(7  de  febrero  de  1.564)  que  se  comentasen  los 
decretos  del  concilio  de  frento,  y  en  el  mes  de 
agosto  siguiente,  por  su  constitución  Alias  nos, 
instituyó  la  congregación  de  que  hablamos.  La 
compusieron  ocho  cardenales  que  habían  asistido 
á  dicho  concilio ,  y  hoy  la  constituyen  cierto 
número  de  cardenales,  un  prefecto  ó  presidente, 
un  secretario  (que  suele  ser  obispo  in  parlibus), 
un  auditor  do  este,  y  varios  oficiales  y  consulto- 
res teólogos  y  canonistas.  La  misión  de  estos 
congregantes  es  la  de  cumplir  y  hacer  que  se 
cumplan  las  disposiciones  tridentinas.  V.  CoN- 

GllF.OACIÓN  DEL  CONOILIO. 
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Congregación  visitationis  liminum. -Es  una 
sección  de  la  anterior.  Se  creó  por  la  constitución 
Dccet,  de  Benedicto  XIV,  en  23  de  noviembre  de 
1740.  Su  objeto  es  aclararlas  dudas  que  ocurrie- 
sen" en  puntos  de  disciplina  á  los  patriarcas, 
primados,  arzobispos ,  obispos  y  prelados  con 
jurisdicción  casi  episcopal,  en  territorios  veré 
nulliiis.  Se  compone  de  varios  prelados  de  la 
curia  romana  pertenecientes  á  la  Congregación 
del  concilio  de  Trento. 

Congregación  super  revisione  synodorum  pro- 
vincialium.  -  Es  también  auxiliar  de  la  Triden- 
tina.  La  instituyó  Pío  IX  en  Gaeta,  en  1849, 
para  la  revisión  y  conocimiento  de  los  concilios 
provinciales.  Su  pei-sonal  es  menor  y  pertenece 
a!  de  la  Congregación  Tridentina, 

Congregación  de  Ritos.  -  Fué  creada porSixtoV 
(22  de  enero  de  1587)  en  su  bula  Immensa.  Su 
objeto  es  velar  por  el  estricto  cumplimiento  de 
las  ceremonias  del  culto  y  de  los  oficios  divinos. 
Es  ordinaria  ó  extraordinaria,  según  interviene 
sólo  en  lo  relativo  al  ritual,  ó  según  entiende  en 
el  esclarecimiento  de  los  hechos  que  se  reputan 
milagrosos  y  en  las  beatificaciones  y  canoniza- 
ciones de  los  santos. 

Congregación  de  obispos  y  regulares.  -  La  insti- 
tuyó Gregorio  XlIIparaentenderenlasconsultas 
que  hicieran  Ins  obispos,  y  la  completó  Sixto  V 
en  mayo  de  1586  con  iguales  atribuciones  res- 
pecto á  los  regulares.  Tiene  jurisdicción  de  tri- 
bunal en  los  recursos  contra  los  obispos  ó  vica- 
rios generales,  y  en  las  causas  criminales  meno- 
res de  los  obispos  y  aun  en  las  mayores,  con 
delegación  pontificia  y,  en  general,  en  todas  las 
causas  eclesiásticas. 

Congrcgaciónprimitivasuperstaturcgularium. 

-  La  creó  Inocencio  X  y  fué  confirmada  por  Cle- 
mente IX  en  su  constitución /íy'iíncíi  (11  de  abril 
de  1668).  Inocencio  XII  la  suprimió,  creando 
otra  con  el  mismo  objeto,  que  era  el  de  determi- 
nar las  condiciones  de  vida,  numero,  estatutos  y 
atribuciones  del  clero  regular. 

Congregación  super  disciplina  regulari.  -Es 
la  que  sustituyó  á  la  antecitada  y  dio  á  conocer 
en  su  constitución  Dehitum  (4  agosto  de  1698), 
Inocencio  XII. 

Nueva  Congregación  super  statti  regularium. 

-  Tiene  los  mismos  fines  que  las  dos  preceden- 
tes. Fué  instituida  por  Pío  IX  en  decreto  de  7 
de  septiembre  de  1840.  Se  compone  de  un  car- 
denal prefecto,  varios  cardenales,  el  secretario 
de  la  Congregación  de  regulares  y  obispos,  y 
varios  consultores. 

Congregación  super  promovendis  ad  cpiscopa- 
tum.  -La  creó  Benedicto  XIV,  se  compone  de 
cinco  cardenales,  y  su  objeto  es  indagar  pruden- 
temente qué  personas  pueden  ser  promovidas, 
en  bien  de  la  Iglesia,  á  las  sillas  episcopales  y 
metropolitanas. 

Congrcgacióyi  de  indulgencias  y  sagradas  reli- 
quias. -Í\\i  creada  por  Clemente  IX,  en  su 
constitución  In  ipsis  (6  julio  de  1669),  con  fa- 
cultad de  resolver,  previa  consulta  al  Papa  en 
los  casos  graves,  todas  las  dificul  tades  y  dudas  en 
lo  concerniente  á  las  indulgencias  y  reliquias. 

Congregación  super  residcntia  episcoporum.  - 
La  instituyó  Urbano  VIII  con  el  fin  de  que  se 
observaran  las  leyes  establecidas  respecto  á  la 
residencia  de  los  prelados. 

Congregación  de  Inmunidad  eclesiástica.  — 
Fué  creada  también  por  Urbano  VIII.  La  in- 
cumbe proteger  y  defender  la  jurisdicción  é  in- 
munidad eclesiásticas,  lo  mismo  la  personal  qite 
la  local  y  real,  contra  los  magistrados  y  corpo- 
raciones seculares  que  traten  de  usuriiarlas. 

Congregación  de  negocios  eclesiásticos.  -  Fué 
creada  por  Pío  VII  en  1814  á  causa  de  los  acon- 
tecimientos políticos  que  ocurrieron  en  el  Con- 
tinente. Sus  atribuciones  so  extienden  á  los 
negocios  extraordinarios,  á  los  concordatos  y  á 
los  asuntos  en  que  la  Santa  Sede  tiene  que  in- 
tervenir con  los  gobiernos  de  las  naciones.  Por 
esta  causa  es  vocal  nato  de  la  Congregación  el 
cardenal  secretario  de  Estado.  Los  vocales  todos 
de  ella  están  obligados  al  secreto  bajo  las  miis 
severas  penas  eclesiásticas. 

Existen  además  las  congregaciones  siguientes: 

De  cxaminis  episcoporum,  creada  por  Cle- 
mente VIII,  cuyo  fin  es  examinar  a  los  obispos 
electos  de  Italia. 

De  los  Estudios,  instituida  por  Sixto  V  para 
dirigir  los  de  los  Estados  pontificios  y  fomentar 
y  au.\i1inr  las  Universidades  católicas. 

V  t/e  la/áhrica  de  SanPcdro,  para  cumplimien- 
to do  las  obras  pías. 
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Colegio  de  cardenales.  -Se  compone  délos 
clérigos  instituidos  por  el  Romano  Pontífice  para 
auxiliarle  en  oí  régimen  de  la  Iglesia  universal, 
sede  plena,  y  para  suplirle,  sedt  meante.  Cons- 
tituyen el  colegio  cardenalicio:  un  dceano,  que 
es  el  cardenal  obispo  más  antiguo; un  camarZoi- 
¡71),  encargado  de  la  administración  de  los  bienes 
corporativos;  un  scc)-fían'o  (clenaisifalus),  ele- 
gido por  el  Sacro  Colegio  á  pluralidad  de  votos, 
y  que  ha  de  ser  italiano,  que  lo  es  también  de 
la  Sagrada  Congregación  consistorial,  y  fami- 
liar además  del  Pontífice;  un  clérigo,  llamado 
nacional  porque  es  elegido  sucesivamente  entre 
los  de  España,  Francia,  Inglaterra  y  Alemania, 
y  un  computista  ó  interventor  de  los  fondos  del 
Sacro  Colegio.  V.  Cabdenal. 

Tribunales  de  justicia.  -  Son :  la  Rota  Homana, 
la  Cámara  apostólica,  y  la  Signatura  de  Justicia. 
La  Rota  Romana  es  el  tribunal  establecido  por 
la  Santa  Sede  para  resolver  las  causas  conten- 
ciosas en  forma  judicial.  Se  llama  líota  este  tri- 
bunal, según  unos,  porque  los  negocios  se  exa- 
minan y  ruedan  ele  un  turno  á  otro.  Algunos 
dicen  que  el  nombre  viene  del  círculo  que  for- 
man los  asientos  de  los  auditores,  y  otros  le  atri- 
buyen al  taraceado  marmóreo  del  pavimento 
del  tribunal,  que  tiene  la  figura  de  una  rueda.  La 
Cámara  Apostólica  se  dedica  ala  administración 
de  los  bienes  del  Sumo  Pontífice.  La  Signatura 
de  Justicia  es  el  tribunal  que  conoce  en  pleitos 
de  Derecho,  particularmente  si  versan  sobre  ad- 
misión de  apelaciones,  delegaciones  y  recusa- 
ciones. V  Cámara  Apostólica  y  Rota  Ro- 
mana. 

CURIACHA:  Geog.  Vecindario  del  municipio 
Con'ítituciun  (antes  Borata),  dist.  Lobasera, 
.secci.'m  T;ichira,  est.  Los  Andes,  A'euezuela;  114 
habitantes. 

CURIAL  (del  lat.  curidlis):  adj.  Perteneciente 
á  la  curia,  y  especialmente  á  la  romana. 

Juzgaba  no  convenir  principalmente  que  en 

los  decretos  de  reformación  se  pusiesen  (como 

ellos  pretendían)  palabras  ni  frases  ciriales: 

lenguaje  caviloso,  y  nunca  usado  en  Concilios. 

Diego  de  Colmenares. 

-Crr.TAL:  ant.  Cortesano. 

Escribió  el  padre  Pedro  en  lengua  amarana, 
que  es  la  más  CURIAL  y  elegante  en  Etiopia, 
un  tratado  de  los  errores  de  los  abisinos. 
P.  Juan  Ei-sebio  Niekemberg. 

-Curial:  ant.  Práctico  ó  experto. 

Llamé  á  Sayavedra,  que  me  diera  de  vestir, 
y  para  qnecomo  tan  curial  en  aquella  ciudad, 
me  fuera  enseñando  las  cosas  curiosas  de  ella. 
Mateo  AlemAn. 

-Curial:  tn.  El  que  tiene  correspondencia 
en  Roma  para  hacer  traer  las  bula.s  y  rescriptos 
pontificios. 

Las  mismas  diferencias  tuvo  sobre  la  provi- 
sión de  la  Iglesia  de  Tarazona  en  nn  curial, 
á  quien  mandó  la  renunciase  luego. 

SaAVEDRA   FA.JARDO. 

-Curial:  El  que  tiene  empleo  ú  oficio  en  la 
curia  romana. 

-Curial;  Empleado  subalterno  de  los  tribu- 
nales de  Justicia,  ó  que  se  ocupa  en  agitar  en 
ellos  los  negocios  ajenos. 

-  Buenas  noches,  caballeros. 
-Ese  curial  incivil 
,  No  sabida  al  l)ello  sexo. 

Bl'.ETÓlN   DE   LOS  HERREROS. 

-  CuRjIal  (Filirerto  Juan  Bautista 
FranciKco  Jo.sí,  conde  de):  Biog.  General 
francé.s.  N.  en  San  Pedro  de  Álbigny  (Sahoya) 
en  1776.  M.  en  París  en  1829.  Su  padre,  juris- 
consulto distinguido,  individuo  del  Senado  de 
Chambcry,  formó  parte  del  Consejo  de  los  Qui- 
nientos cuando  Saboya  se  reunió  á  Francia.  En 
1793  Filiberto  entró  como  voluntario  en  la  le- 
gión de  lo.H  Allobroges,  hizo  las  canipafia.s  de 
Italia  y  de  Egipto,  se  distinguió  en  Austeilitz, 
fue  coronel  mayor  do  los  fu.silerosde  la  guardia, 
y  ascendió  á  general  de  brigada  por  su  compor- 
tamiento en  Eylau  y  en  Friedland  (1807).  Se 
cubrió  de  gloria  en  Essiing  tomando  la  plaza 
dcspué.s  de  siete  ataipies  con.secutivos,  y  recibió 
el  grado  de  general  de  <!ivis¡im  por  atjnel  her- 
moso hecho  de  armas.  Dio  nuevas  pruebas  de 
valoren  lacampañade  Rnsia  y  en  la  de  1813, 
particularmente  en  Wachau  y  en  Ilaiiau.  En  esta 
última  batalla   el  ejército  le  debió  ia  salvación. 


CURI 

Con  cuatro  batallones  de  la  guardia  venció  á 
30  000  bávaros  mandados  por  el  general  Wride, 
que  cortaban  el  camino  de  Francfort  á  los  restos 
del  ejército  francés  que  iba  en  retirada  después 
del  desastre  de  Leipzig.  Curial  siguió  distinguién- 
dose durante  la  campaña  de  Francia  al  frente  de 
nn  cuerpo  de  ejército,  especialmente  en  Vau- 
champs  y  en  Craona.  Después  de  la  abdica- 
ción del  emperador  se  adhirió  al  gobierno  de 
Luis  XVIII,  y  volvió  durante  los  Cien  Días  ala- 
char bajo  las  banderas  de  Napoleón,  hallándose 
en  AVaterloo.  Cuando  la  segunda  Restauración 
tomó  asiento  en  la  Cámara  délos  Pares,  tuvo  el 
mando  de  un  cuerpo  de  ejército  durante  la 
guerra  de  España  (1823),  fué  nombrado  gentil- 
hombre de  Luis  XVIII,  caballero  délas  órdenes 
del  rey,  y  murió  de  una  caída  de  caballo. 

CURIALIDAD  (de  curial,  cortesano):  f.  ant. 
Cortesanía  ó  buena  crianza. 

CURIANA:  f.  Cucaracha,  insecto  de  cuatro 
alas,  etc. 

Vine  á  hallar  la  vida  donde  era  tan  fácil  el 
perderla,  como  en  un  pozo,  y  encerrado  en 
tanta  estrecheza  como  en  una  bodeguilla  llena 
de  curianas. 

Vicente  Espinel. 

-Curiana:  Grog.  Nombre  que  dieron  Alonso 
de  Ojeda  y  después  Cristóbal  Guerra  á  la  costa 
oriental  de  Venezuela,  que  comprende  la  penín- 
sula de  Araya,  el  Golfo  Cariaco  y  las  costas  de 
Cumaná. 

CURIAPO:  Geog.  Municipio  del  dist.  Heres, 
sección  Guayana,  est.  Bolívar,  Venezuela;  2126 
habits. ,  distribuidos  entre  el  pueblo  cabece- 
ra y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes:  Ivaru- 
ma,  Acure,  Barima  y  Aruca.  El  pueblo  Curiaco, 
cabecera  del  municipio,  está  sit.  á  la  margen 
derecha  del  río  y  consta  de  437  habits. 

CURIAR  (del  lat.  curare):  a.  ant.  Cuidar, 
guardar,  pastorear. 

CURIARA:  f.  Embarcación  de  vela  y  remo,  que 
se  usa  en  Venezuela,  menor  que  la  canoa,  pero 
más  ligera  y  más  larga. 

CURIBAYA:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de  Tá- 
rala, clep.  Tacna,  Perú,  ü  Pueblo  cap.  de  este 
dist.  de  la  prov.  Tacna,  Perú;  375  habits. 

CURICACA  (vozamericana):  m.  Zool.  Ave  zan- 
cuda que  constituye  la  especie  Numenius  ame- 
rieanus  major,  de  la  familia  de  las  escolopácida.s, 
subfamilia  de  las  numeninas.  La  cabeza  y  los 
dos  tercios  del  cuello  están  ab.solutamente  faltos 
de  plumas  cuando  ya  son  algo  viejos,  y  los 
nuevos  tienen  cabeza  y  cuello  vestidos  de  plumas 
que  los  autores  han  atribuido  á  las  especies  en 
todos  tiempos:  el  cuello  se  desnuda  antes  que  la 
cabeza,  y  se  han  visto  muchas  de  estas  aves  que 
aún  tenían  plumas  en  lo  alto  de  la  cabeza  y  el 
cuello  estaba  ya  desnudo.  En  los  que  son  }"a 
viejos  la  cabeza  y  los  dos  tercios  del  cuello  tie- 
nen una  piel  recia,  callosa  y  sembrada  de  man- 
chas blanquecinas  sobre  fondo  negro;  el  tercio 
inferior  del  cuello  y  todo  el  cuerpo  están  vesti- 
dos de  plumas  blancas;  las  grandes  guías  de  las 
alas  y  plumas  glandes  de  la  cola  son  negras,  con 
algunos  visos  azulados  y  rojos;  el  pico  tiene  de 
largo  nueve  pulgadas  y  media,  y  en  su  base  seis 
ó  siete  de  circuito;  va  disminuyendo  hacia  la 
punta,  que  es  muy  roma,  y  no  empieza  á  cncor- 
var.se  hasta  los  dos  tercios  de  su  longitud;  es  de 
un  pardo  mezclado  de  rojo  muy  sucio,  y  la  parte 
desnuda  de  las  piernas,  pies,  uñas  y  dedos  ne- 
gros. Es  ave  muy  común  en  la  Guayana,  donde 
frecuenta  las  tierras  pantanosas;  se  alimenta  de 
pescados,  reptiles  y  gusanos,  y  hace  su  nido  so- 
bre los  árboles  más  elevados.  Según  observa  Ca- 
le sby,  parece  que  no  so  ven  en  todo  tiempo  en  la 
Guayana.  Todos  losafiosllegan  bandadasnume- 
rosas  de  estas  aves  á  la  Carolina,  á  fines  de  ve- 
rano, qno  se  marchan  antes  de  noviembre;  la 
estación  en  que  llegan  es  la  de  las  lluvias  y  es 
verosímil  que  la  misma  causa  las  atraiga  á  la 
Guayana  cuando  se  hallan  inundadas  las  tierras. 
-  CuRlCACA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  provin- 
cia Jauja,  dep.  Jnnín,  Perú;  22."i  habits. 

CURICANAMA:  Geog.  Río  del  territorio  Ama- 
zonas, en  la  Rip.  do  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía de  Moraguaca  y  unido  al  Padamo,  des- 
agua en  ti  Orinoco. 

CUBICÓ:  Grog.  Prov.  de  Chile,  entre  la  do 
Colchagua  al  N.  y  Talca  al  S.  ;7645  kms.' y 
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110000  habits.  En  la  parte  oriental  ó  andina  so 
alza  el  volcán  Feteroa  ó  Planchón.  En  el  litoral 
y  en  lo  largo  de  la  costa  hay  algunos  pequeños 
lagos,  de  los  que  el  más  importante  es  la  albu- 
fera de  Vichuquén,  en  comunicación  con  el  mar 
por  un  estrecho  canal.  Por  el  limite  S.  de  la 
prov.  corre  el  río  Lontué  qne,  después  de  unirse 
con  el  Teño,  continúa  hasta  el  mar  con  el  nom- 
bre de  Mataquito.  Su  suelo  da,  entre  otros  pro- 
ductos agrícolas,  gran  cantidad  de  linaza.  Se  di- 
vide en  dos  departamentos,  Curicóy  Vichuquén. 
La  cap.  es  la  c.  de  Curicó.  ]|  Dep.  de  la  prov.  de 
su  nombre;  3847  kras.2,  58500  habits.  y  19 
snbdelegaciones.  ||  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre, sit.  entre  el  Teño  y  el  Lontué,  un  poco  al 
E.  de  la  confl.  de  ambos  ríos,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Santiago  al  rio  Maule;  11000  habi- 
tantes. Hace  mucho  comercio  con  la  Rep.  Argen- 
tina por  el  collado  del  Planchón.  Fué  fundada 
en  1743  por  el  presidente  Manso  de  Vclasco  con 
el  nombre  de  Villa  de  San  José  de  Buena  Vista 
de  Curicó,  mas  por  lo  hiimedo  del  terreno  pri- 
mitivo fué  necesario  trasladarla  al  sitio  que  hoy 
ocupa. 

CURICUARO:  Geog.  Rancho  de  la  mnnicip.  y 
dist.  de  Huetamo,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
125  habits. 

CURICHELONCO:  Geog.  Grupo  de  montes  de  la 
provincia  de  Aconcagua,  Chile,  entre  la  cuesta 
del  Blanquillo  y  los  cerros  de  Catemn.  Está  si- 
tuado á  los  32°  36'  lat.  Sur,  y  su  punto  más 
culminante  se  remonta  á  2  212  metros  sobre  el 
mar.  Su  nombre  significa  en  araucano,  cabeza 
de  negro. 

CURIEL:  Geog.Y.  con  ayunt.,p.  j.  dePeñafiel, 
prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Falencia;  540  ha- 
bitantes. Sit.  en  nn  pequeño  valle,  cerca  de 
Hocos,  en  terreno  bañado  por  el  río  Duero.  Ce- 
reales, vino,  patatas,  frutas  y  lino.  La  reina  doña 
Berenguela  fué  señora  de  Curiel,  y  en  esta  villa 
reunió  tropas  D.  Alvaro  de  Zúñiga  para  prender 
á  D.  Alvaro  de  Luna.  En  su  castillo  estuvo  preso 
el  infante  D.  Juan,  hermano  de  Sancho  IV. 

-CUBIEL  (Juan  Alfonso):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Palenzuela  (Falencia). 
M.  el  28  de  septiembre  de  1609.  Hijo  de  una 
familia  opulenta  estudió  Gramática  en  Valla- 
dolid y  cursó  Filosofía  y  Teología  en  Salamanca 
y  Alcalá  de  Henares.  Ganó  el  título  de  Licencia- 
do y  renunció  la  herencia  de  sus  padres  en  be- 
neficio de  sus  hermanos.  Vi.stió  el  hábito  de  los 
Benedictinos;  residió  en  Burgos,  Cuenca  y  Sala- 
manca, y  en  esta  última  ciudad  gozó  fama  de 
maestro  incomparable,  según  dice  su  epitafio. 
Curiel,  en  efecto,  qne  había  obtenido  en  sus  es- 
tudios todos  los  grados  que  entonces  se  conocían, 
poseyó  una  erudición  vastísima  y  expuso,  como 
profesor,  doctrinas  singulares  y  propias.  Escribió 
mucho  sobre  materias  tcohígicas,  pero  no  per- 
mitió que  durante  su  vida  se  publicara  ninguno 
de  sus  escritos;  después  de  muerto  el  autor 
vieron  la  luz  las  siguientes  obras:  Lectura:  scu 
Qucestiones  in  D.  Thomce  Aquinatis  Priniam, 
Secunda;  (1618,  en  fol.  y  1621,  en  fol.);  Contra- 
versiai  in  diversa  loca  sacra:  Scripturce  (Sala- 
manca, 1611,  2  vol.  en  fol.);  el  primer  volumen 
trata  lo  que  indica  este  título:  Proverbiorum  el 
Sapicntia:;  el  segundo,  de  la  Epístola  de  San 
Pablo. 

CURIEPE:  Geog.  Antiguo  nombre  del  distrito 
Urdaneta,  de  la  sección  Bolívar,  est.  Guzmán 
Blanco,  República  de  Venezuela;  hoy  os  munici- 
pio del  mismo  dist.,  con  2  248  habits.,  distribui- 
dos entre  el  pueblo  cabecera  y  los  vecindarios 
siguientes:  San  Nicolás,  Marciana,  Valle  Seco, 
Pimpollo,  Ganga  y  Virongo.  Ii  Curiepe,  cap.  del 
dist.  Urdaneta,  está  situailo  en  los  valles  do 
Barlovento,  al  N.E.  de  C'ap.aya,y  se  comunica 
por  el  río  de  .su  nombre  con  el  puerto  de  Higue- 
rote.  Fué  fundado  en  1732  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  Altagiacia  y  San  José  de 
Curiepe.  Tiene  1  733  habits.  II  Rio  de  la  sección 
Bolívar,  est.  Gnzinán  Blanco,  República  de  Vene- 
zuela: nace  en  la  serranía  de  la  costa  y  desagua 
en  el  Mar  de  las  Antillas. 

CURIOA:  Geog.  a7it.  C.  do  Esp.iña  citada  en  el 
itinerario  romano,  en  el  camino  do  Ayamonte  á 
Mcrida.  Hubner  ha  visto  las  minas  de  esta  ciu- 
dad al  S.  de  Monasterio,  cei-ca  do  la  ribera  de 
Cala. 

CURIHUILLÍN:  Grog.  RÍO  del  departamento  do 
Araucíi,  Chile.  Naco  al  lado  Norte  del  lío  Lebn, 
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en  la  sierras  inmediatas  ala  costa,  y  corre  al  Sur 
para  llevar  á  éste  sus  aguas.  Se  llama  también 
Cauchuril.  AHÍ  existió  antes  un  fuerte. 

CURIJINEO:  Geog.  Rautho  de  la  municip.  de 
Tuzantla,  dist.  de  Zitácuaro,  est.  de  Michoacáu, 
Méjico;  90  habits. 

CURILLAS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuut.  de  Val- 
derrey,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  5i  habi- 
tantes. 

CURIMARCA:  Gcorj.  Pueblo  en  el  dist.  Aya- 
pata,  prov.  Jauja,  dep.  Junín,  Perú;  240  habi- 
tantes. 

CURIMAVIA:  Geog.  Montañas  ó  cerros  del  ma- 
cizo de  Choapa,  en  Chile. 

CURIMEO:  Gcog.  Congregación  de  la  munici- 
palidad de  Panindicuaro,  dist.  de  Piuuándiro, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  1  625  habits. 

CURIMÓN:  Geog.  Aldea  del  departamento  de 
los  Andes,  Chile,  situada  en  la  ribera  Sur  del 
Aconcagua  y  á  11  kilómetros  al  Noroeste  de  la 
ciudad  de  Santa  Rosa.  Tiene  unos  500  habitan- 
tes. 

CURiNAHÁ:  Gcog.  Río  en  el  Perú,  tributario 
del  Purus  por  la  izquierda,  á  los  9°  25'  15"  la- 
titud Sur.  La  boca  tiene  150  m.  de  ancho  y  cua- 
tro y  media  brazas  de  profundidad. 

CURINHUATO:  Gcog.  Pueblo,  tenencia  de  la 
municip.  y  dist.  de  Maravatio,  est.  de  Michoa- 
cán, Méjico;  375  habits. 

CURIO:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santiago  de  Boebre,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente- 
denme,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifs. 

CURlÓN  (Cato  Esckiboxio):  Biog.  Orador  y 
hombre  de  Estado,  romano.  M.  el  año  53  a.  de 
J.  C.  En  100,  al  ocurrir  las  turbulencias  exci- 
tadas por  el  sedicioso  tribuno  Lucio  Apuleyo 
Saturnino,  Curión  marchó  con  los  cónsules.  En 
90,  el  año  mismo  que  terminó  la  guerra  Marsi- 
ca,  fué  electo  tribuno;  luego  sirvió  á  Sila  duran- 
te la  campaña  de  Grecia  y  sitió  al  tirano  Aris- 
thón  en  el  Acrópolis  de  Atenas.  En  82  obtuvo 
la  pretura,  y  en  79  fué  elevado  al  consulado  con 
Cu.  Octavio.  Al  terminar  su  misión,  obtuvo  el 
gobierno  de  Maceilonia,  y  por  espacio  de  tre.s 
años  hizo  con  éxito  la  guerra  á  los  dardanos  y  á 
los  mésenlos.  Fué  el  primero  de  los  soldados  ro- 
manos que  llegó  á  las  orillas  del  Danubio,  y  a  su 
vuelta  á  Roma,  el  año  71,  obtuvo  los  honores 
del  triunfo.  Después  de  estos  sucesos  permane- 
ció en  Roma,  donde  tomó  parte  en  los  negocios 
públicos,  hizo  oposición  á  César  y  contrajo  es- 
trecha amistad  con  Cicerón.  En  la  famosa  sesión 
del  Senado  en  que  se  discutió  la  suerte  que  ha- 
bían de  sufrir  los  cómplices  de  Catiliua,  Curión 
sostuvo  con  energía  el  dictamen  de  Cicerón. 
Curión  fué  elegido  Pontífice  máximo  en  57  y 
murió  cuatro  años  después.  Se  conquistó  una 
sólida  reputación  como  orador.  Su  dicción  era 
pura,  brillante  y  fácil,  pero  su  oratoria  era  de- 
fectuosa, pues  no  le  ayudaba  su  falta  de  instruc- 
ción y  su  carencia  de  memoria.  Tales  defectos  le 
exponían  á  las  burlas  de  sus  rivales,  de  tal  modo 
que  se  dice  que  un  día  en  que  arengaba  al  pue- 
blo se  vio  completamente  abandonado  por  su 
auditorio.  Publicó,  no  obstante,  sus  discursos,  y 
escribió  contra  César  una  obra  en  forma  de  diá- 
logo. 

-CuKiÓN  (Cayo  Escribonio):  Biog.  Hom- 
bre de  Estado,  romano,  hijo  del  jirccedente.  M. 
el  año  49  a.  de  J.  C.  Como  su  padre,  fué  amigo 
de  Cicerón,  y  como  él  poseyó  relevantes  talen- 
tos oratorios  que  no  supo  cultivar  por  medio  del 
estudio.  Cicerón,  que  lo  conocía  desde  la  infan- 
cia, trató,  aunque  sin  resultado,  de  encaminar 
á  un  fin  útil  Ins  cualidades  del  joven  Curión  y 
arrancarle  de  su  afición  á  los  placeres; pero  éste, 
pródigo  y  dcsurdenado,  casó  con  Fulvia,  la  que 
luego  fue  esposa  de  Antonio,  y  de  ella  tuvo  una 
liija  (jue  no  fué  menos  disoluta  que  sus  padres. 
Dispuesto  por  sus  vicios  á  secundar  los  proj-eo- 
tos  de  César,  Curión  había  estado,  no  obstante, 
ligado  en  su  priiiciiiio  al  partido  de  l'nmpeyo 
por  vincuUis  de  familia.  Después  de  haber  des- 
empeñado con  rectitud  las  funciones  de  pretor 
en  Asia,  obtuvo  el  tribunado  el  año  50,  pero  sus 
deuilas  era  tan  enormes  que  era  punto  menos 
que  imposilile  qui',  arrastrado  por  ellos,  siguiera 
en  la  rectitud  de  principios  que  parecía  haberse 
trazado.   Todos  creían  que  so  aprovecharía  do 
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aquel  puesto  para  hacer  una  vigorosa  oposición 
á  César,  y  así  lo  hizo  en  un  principio;  pero  Cé- 
sar, que  no  tardó  en  adivinar  los  motivos  de  su 
antagonismo,  le  hizo  cesar  fácilmente.  El  venal 
tribuno  cubrió  por  el  pronto  las  apariencias  y 
afectó  cierta  imparcialidad  respecto  á  los  dos 
rivales;  pero  bien  pronto  arrojó  la  máscara  y 
protegió  abiertamente  al  enemigo  de  Pompeyo. 
Cuando  estalló  la  guerra  civil  Curión  reunió 
las  tropas  acantonadas  en  la  Etruria  y  en  la 
Umbría  y  se  las  presentó  á  César,  que  le  dio  el 
gobierno  de  la  Sicilia,  en  49,  con  el  título  de 
propretor.  La  suerte  le  favoreció  en  un  principio 
y  acabó  con  el  partido  de  Pompeyo  en  Sicilia; 
pero  pasado  á  África,  después  de  algunos  triun- 
fos, fué  al  fin  vencido  y  muerto  por  P.  Attio 
Varo,  general  pompeyano.  Los  restos  de  su  ejér- 
cito se  retiraron  á  Sicilia,  y  África  volvió  al  po- 
der del  partido  de  Pompeyo.  Cicerón  dirige  á 
Curión  las  siete  primeras  cartas  del  segundo  li- 
bro de  su  Epístola  ad  Familiares. 

CURIONE  (Celio  SEürNDo):  Biog.  Uno  de  los 
más  ilustres  humanistas  y  teólogos  protestantes 
del  siglo  XVI.  N.  en  Moncalieri,  en  el  P¡amoute,_ 
en  1503.  Pertenecía  á  una  noble  familia,  quedó 
huérfano  casi  en  su  niñez,  y  siendo  muy  joven 
se  convirtió  'al  protestantismo,  mientras  hacía 
sus  estudios  en  la  U-niversidad  de  Turin.  Iba  á 
buscar  en  Alemania  un  asilo  para  su  fe  cuando 
por  orden  del  obispo  de  Irvea  fué  detenido  y 
encerrado  en  un  convento,  en  el  cual  excitó  el 
furor  de  los  frailes  sustituyendo  las  reliquias 
dei)0sitadas  en  el  altar  por  un  ejemplar  de  la 
Biblia,  en  el  que  había  escrito  estas  palabras: 
«Aquí  están  las  verdaderas  reliquias  de  los  san- 
tos. »  Consiguió  escapar  del  convento,  y  entonces 
comenzó  para  él  uua  vida  do  aventuras  y  perse- 
cuciones sin  fin.  Denunciado  por  su  misma  fami- 
lia, privado,  ó,  mejor,  despojado  de  sus  bienes, 
preso  á  pesar  de  la  protección  del  conde  de  Mont- 
ferrato,  se  evadió  al  fin  de  los  calabozos  de  la  In- 
quisición y  recorrió  la  Lombardía  entusiasmando 
á  la  juventud  cou  sus  atrevidas  predicaciones  y 
sus  lecciones  elocuentísimas.  Halló  un  poco  de 
descanso  y  de  tranquilidad  en  Ferrara,  cerca  de 
la  generosa  duquesa  de  Renee.   Llevando  esta 
tan  agitada  vida,  escribió  algunas  de  sus  con- 
movedoras Meditaciones  y  algunos  tratados  reli- 
giosos y  filosóficos.  Obligado  á  comparecer  otra 
vez  ante  el  Tribunal  de  la  Inqui.sición,  pudo 
salvar  su  vida  abandonando  su  patria.   Se  di- 
rigió á  Zurich  llevando  cartas  de  la  duquesa  de 
Ferrara;  regresó  en  medio  de  mil  peligros  á  bus- 
car á  su  mujer  é  hijos,  y  por  fin  se  estableció  en 
Lausana,  en  donde  estuvo  encargado  de  la  di- 
rección del  colegio  durante  cinco  años.   Segi'in 
se  dice,  tuvo  que  salir  del  colegio  á  causa  de 
cierto  asunto  que  no  habla  muy  en  pro  de  sus 
costumbres,  y  sobre  el  cual  jamás  dio  explica- 
ciones satisfactorias.   Sin  embargo,  su  ciencia  y 
el  valor  con  que  había  sufrido  tantas  persecu- 
ciones hicieron  que  hallara  en  Basilea  un  asilo, 
y  al  poco  tiempo  una  cátedra  de  Elocuencia  en 
la  Academia.  Vivió  en  esta  ciudad,  que  era  en- 
tonces uno  de  los  principales  refugios  abiertos  á 
los  perseguidos  de  todos  los  paísesy  de  todas  las 
sectas,  aun  del  calvinismo.  Escribió  un  gran  nú- 
mero de  obras,  la  mayor  parte  de  ellas  teológicas, 
muy  originales  en  su  época  y  muy  notables  aún 
en  la  actualidad  por  la  pureza  ciceroniana  del 
latín  en  que  están  escritas.   Sus  buenas  relacio- 
nes con  los  teólogos  y  los  magistrados  se  tur- 
baron en  dos  ocasiones  tan  sólo.  Una  después 
del  suplicio  de  Miguel  Servet,  por  haber  pro- 
testado contra  aquella  violación  de  la  libertad 
de  conciencia,   y  otra  por  la  publicación  do  un 
libro,  que  tuvo  gran  resonancia  en  el  siglo  XVI, 
titulado  l)c  ampliliidinc  reyni  Dei.   En   esta 
obra  quiso  demostrar  que  el  número  de  los  ele- 
gidos es  mayor  que  el  de  los  condenados.  Los 
rígidos  calvinistas  creyeron  ver  en  esto  una  opi- 
nión contraria á su  sombrío  dogma  déla  predcs- 
'  tinación.  Curione  conservó  su  cátedra  de  Elo- 
i  cuencia  hasta  su  muerte.  Sus  últimos  años  los 
vio  entristecidos  por  crueles  dolores  domésticos. 
Las  mejores  obras  de  Curione  son :   Oyuscula 
(1544-1.')71),   colecciones  de  diversos  tratados; 
Pasquclli  extatici  de  rcbus  partim  superis,  par- 
fim  Ínter  hennines  in  cliristiana  rcligione  passitn 
hudie  controvcrsis,  cum  Morphorio  eoUoquimn. 
Do  esta  curiosísima  olna  .se  hicieron  muchas  edi- 
ciones y  fué  traducida  al  italiano,  al  francés  y 
al  alemán,  ScTcctarum  epistolarum  libri  dúo,  etc. 
CURIOSAMENTE:  adv.  ui.  Cou  curiosidad. 
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Despedíme  muy  en  breve  para  tornarme  á 
León,  y  ver  CURIOSAMENTE  las  cosas  de  aque- 
lla ciudad. 

La  Picara  Justina. 

...  esta 
Proposición  repetida, 

Y  no  explicada,  me  lleva 
Curiosamente  á  saber 
Qué  queréis  decir  eu  ella. 

Calderón. 

-  Curiosamente:  Con  aseo  ó  limpieza. 

Tenia  ya  Ferrato, 
Eu  un  zaquizamí  CURIOSAMENTE 
La  sala  aderezada. 

Lope  de  Vega. 

-  Curiosamente:  Cuidadosamente. 

Cubriéndola  por  encima  curiosamente  con 
paños  para  que  no  se  evapore  el  vinagre. 
Andrés  de  Laguna. 

CURIOSEAR  (de  curioso):  n.  Ocuparse  en  ave- 
riguar lo  que  otros  hacen  ó  dicen. 

¡Fígaro  diez  meses  sin  curiosear  los  enre- 
dos de  su  barrio,  sin  hacer  la  oposición  a 
nadie,  etc. 

Larra. 

CURIOSIDAD  (del  lat.  ciiriósttas):  f.  Deseo  de 
saber  y  averiguar  alguna  cosa. 

...  considera 
Que  tal  vez  la  voluntad 
Hace  por  curiosidad 
Lo  que  por  amor  no  hiciera, 

Ruiz  DE  Al-arcón. 

Soy  su  amiga  verdadera 

Y  satisfacer  debiera 

Mi  CURIOSIDAD  al  menos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Curiosidad:  Vicio  que  nos  lleva  á  iuquirir 
lo  que  lio  debiera  importarnos. 

¡Vana  curiosidad,  locos  antojos, 
Donde  es  mejor  no  ver  que  tener  ojos! 
Valbuena. 

...  ni  en  misa  ni  en  fiesta  pública  fué  jamás 
vista  (Diana)  de  la  curiosidad  ociosa  de  tan- 
tos mozos,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Curiosidad:  Aseo,  limpieza. 

...  era  su  curiosidad  extremada,  y  de  ello 
eran  buena  prueba  los  muebles  tan  limpios 
que  parecían  acabados  de  salir  de  la  tienda. 
Fernín  Caballero. 

-Curiosidad:  Cuidado  de  hacer  una  cosa 
con  primor  y  esmero. 

Duróme  mucha  CURIOSIDAD    de    limpieza 
dema.siada,  y  cosas  que  me  p.irecía  á  mi  no 
er.in  ningún  pecado  muchos  años,  etc. 
Santa  Teresa. 

...  todos  los  que  gustan  de  semejantes  his- 
torias como  esta  deben  de  mostr.irse  agrade- 
cidos á  Cide  Hamete.sn  autorprimero,  perla 
CURIOSIDAD  que  tuvo  en  contarnos  has  semi- 
nimas della,  etc. 

Cervantes. 

-  Curiosidad:  Cosa  curiosa  ó  primorosa. 

...no  habría  cosa  que  yo  no  hiciese  (dijo 
D.  Quijote),  ni  curiosidad  que  no  saliese  de 
mis  manos,  etc. 

Cervantes. 

Envió  después  el  cacique  á  prevenir  su  visi- 
ta con  un  regalo  de  alhajas  de  oro  y  otras 
curiosidades,  etc. 

Soi.is. 

-  Curiosidad:  Especie  ó  noticia  rara  y  pe- 
regrina, y  que  entraña  cierto  interés. 

Eu  los  Actos  de  los  Apóstoles  leemos  liaber- 
se  quemado  los  (liliros  de  l.is  Sibilas),  que 
contenían  vanas  curiosidades. 

Saavedra  Fa.tardo. 

curiosísimo,  MA:  adj.    superl.  de  CuuiOSO. 
Se  <iiiem:u-.>n  eran  parte  de  l.is   escritur.is 
públicas,  y  en  los  colesiios  ci'RIOSÍsimas  pin- 
turas de  muchos  excelentes  maestros  de  Italia. 
Luis  de  Babia. 

Pasando  todos  los  días  en  festines,  fiestas  y 
contentos,  ya  por  la  marina,   ya  por  jardines 
CURIOSÍSIMOS  que  hay  en  aquella  ciudad. 
Mateo  Ai-em.ín. 


CUKI 

CURIOSO,  SA  (del  lat.  curiósiisj:  aJj.  Que 
tiene  curiosidad.  U.  t.  c.  s. 

Era  en  este  tiempo  (Ignacio)  muy  CCKIOSO 
y  amigo  de  leer  libros  profanos  de  caballerías, 
etcétera. 

Rita  DES  EIRA. 

Rosita,  la  discreta,  la  donosa. 
Dio  en  la  maña  fatal  de  ser  CURIOSA. 
Hartzexbcsch. 

-Curioso:  Que  excita  curiosidad. 

Esto  de  ver  cosas  ccBíosASy  con  curiosidad, 
es  para  mí  manjar  del  alma. 

La  Pícara  Justina. 

-  CCP.IOSO:  Limpio  y  aseado. 

-  Curioso:  Que  trata  una  cosa  con  particular 
cuidado  ó  diligencia. 

Holgábame  de  ser  estimada,  era  CURIOSA  en 
cuanto  hacia,  todo  me  parecía  virtud,  etc. 
Santa  Teresa. 

Intento,  pues,  imitar,  no  al  curioso  jardi- 
nero, sino  al  prudente  hortelano. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Curio.so:  Dícese  de  la  especie,  noticia,  dato, 
apunte,  etc. ,  que  por  sus  circunstancias  especia- 
les encierra  cierto  interés. 

...así  lo  harán  todos  estos  señores  por  lo 
mucho  que  tienen  de  discretos,  y  de  ser  ami- 
gos de  curiosas  novedades  que  suspendan, 
alegren  y  entretengan  los  sentidos,  etc. 

Cervantes. 

Tengo  carta  de  Concha  (escribe  Jóvellanos), 
que  me  envía  un  apuntamiento  CURIOSO  acerca 
de  Juan  García  de  Jove  y  sus  dos  mujeres,  etc. 
Jóvellanos. 

-Curioso:  ffeoí/.  Cabo  en  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  República  Argentina.  Constituye 
la  punta  N.  del  puerto  San  Julián. 

CURIOSOLITES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia 
Céltica,  que  formó  parte  de  la  Confederación 
armoricana.  Se  supone  que  fué  su  capital  una 
ciudad  que  probablemente  llevaba  el  nombre  de 
este  pueblo  y  que  hoy  se  llama  Corseul.  En  el 
año  57  a,  de  J.  C.  los  curiosolites  se  sometieron 
á  Cre.so,  lugarteniente  de  César;  pero  al  siguien- . 
te  año  se  levantaron  en  armas  al  igual  que  los 
otros  arnioricanos  y  fueron  sometidos  al  propio 
tiem|)0  que  éstos.  Al  reorganizar  Augusto  las 
provincias  de  la  Galia  fueron  incluidos  los  cu- 
riosolites en  la  provincia  imperial  lionesa. 

CURIPA:  Geoíj.  Ca.serio  del  municipio  Chagua- 
ramas, dist.  Infante,  sección  Guárico,  estado 
Guzmán  Blanco,  Venezuela;  62-3  habits. 

-Curii'A:  (rcoj.  Aldea  y  estancia  en  el  dis- 
trito Pampacolca,  i>rov.  Castilla,  dep.  Arequipa, 
Perú;  290  liabitá. 

CURiPi:  <?(•()'/.  Arroyo  en  la  gobernación  de 
Ch.-ico,  República  Argentina.  El  arroyo  del  Rey 
toma  este  nombre  poco  antes  de  tributar  sus 
aguas  en  el  Paraná. 

CURISCADO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Alalleza,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
Belmente,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

CURITA:  m.  d.  fam.  de  Cura. 

— jDe  dónde  sale  usted,  ccbitaI— dijo  el  mé- 
dico. 

Va  lera. 

CURITAS:  <~!¿og.  Río  de  la  sección  Barcelona, 
estado  Berniúdcz,  Rc|)ública  de  Venezuela,  que 
nace  en  las  Mesas  y  desagua  en  el  Orinoco,  cerca 
de  Soledad. 

CURItI:  Oeog.  Parroquia  cabecera  del  dist.  del 
mismo  nombre,  en  la  prov.  de  Guanentá,  de- 
partamento de  Santander,  Colombia;  4  780  ha- 
bitantes. Está  situada  en  un  plano  inclinado  á 
1  160  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Fábrica  de  con- 
servas. 

CURITIBA:  Gcog.  C.  del  Brasil,  cap.  de  la  pro- 
vinnia  de  Paraná,  sit.  en  amena  llanura,  regada 
por  el  Ignazú,  tributario  del  Paraná;  8  000  ha- 
bitantes. Debe  su  nombre  á  las  muchas  arauca- 
rias que  crecen  cu  los  alrededores  (curiiliha  sig- 
nifica, on  guaraní,  reuniíin  ile ¡rinos).  Fué  funda- 
da en  16.'i4  y  es  cap.  del  Paraná  desde  1831. 
Hermosos  huertos  de  árboles  frutales  rodean  á  las 
casas,  y  en  los  campos  se  cultivan  mate  ó  te  del 
Paraguay  y  varios  vegetales  de  Kuropa,  entre 
ellos  los  cereales.  Hay  en  la  feligiesia  muchos 
colonos  europeos.  Un  f.  c.  la  une  con  el  puerto 
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de  Paranagua,  por  donde  e.xporta  sus  frutas, 
maíz,  habichuelas  y  tabaco.  No  lejos  de  Curitiba, 
en  Vatuveraba,  hay  minas  de  oro. 

-  Curitiba  ó  Curitub-Í  ó  Rio  Grande:  Geog. 
Algunos  llaman  asi  al  rio  Iguazú .  República 
Argentina. 

CURiTZeO:  Gcog.  Rancho  de  la  municipalidad 
y  distrito  de  Morelia,  estado  de  Michoacáu,  Mé- 
jico; 100  habits. 

CURIYACO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Lamas, 
provincia  Huallaga,  dep.  Loreto,  Perú;  90  ha- 
bitantes. 

CURLANDIA:  Geog.  Gobierno  de  la  Rusia  oc- 
cidental, perteneciente  á  la  región  conocida  con 
el  nombre  de  provs.  Bálticas.  Limita  al  K.  E. 
con  el  Golfo  de  Riga,  y  el  Duna  occidental 
que  la  separa  de  Livouia  y  del  gobierno  de  Vi- 
tebsk;  al  S.  con  el  gobierno  de  Grodno  y  al  O. 
con  el  Báltico.  Tiene  la  forma  de  un  trián- 
gulo; de  27286  kms.  cuadrados  de  superficie, 
habitada  por  662843  habits.,  esto  es,  24  por 
kilm.  cuadrado.  Es  una  de  las  regiones  más 
quebradas  del  Imperio  ruso,  en  Europa.  Del  go- 
bierno de  Vilna  penetran  en  él  ramilicacioues  de 
la  meseta  de  Ochmiana,  que  se  extienden  por 
la  región  meridional  de  la  Curlandia  tomando 
el  nombre  de  meseta  de  .Lituania.  De  ésta  se 
destacan  dos  pequeñas  cadenas:  una  separa  el 
Duina  occidental  del  Aa  de  Curlandia,  mientras 
la  otra  se  extiende  en  la  península  comprendida 
entre  el  Báltico  y  el  Golfo  de  Riga,  por  ambas 
márgenes  del  Windau  hasta  las  ciudades  de  Tai- 
sen  y  de  Pilteu.  Ambas  líneas  de  alturas  compren- 
den la  llanura  de  Mittau  que  ocupa  todo  el  valle 
del  Aa  y  sus  afluentes.  Jlittau,  que  se  halla  á  cua- 
tro metros  de  altitud,  ocupa  próximamente  el 
centro.  La  alta  Curlandia  comprende  la  meseta  de 
Zelburg  y  la  parte  N.  O.  del  distrito  de  Bausk. 
La  cresta  principal  sigue  á  lo  largo  del  Duina 
hasta  Jacobstadt  formando  un  hermoso  país  li- 
geramente quebrado,  abundante  en  lagos  y  sitios 
pintorescos.  Su  punto  culminante  apenas  llega 
á  150  m.  Sus  ramificaciones  orientales  se  termi- 
nan en  el  Duina  por  escarpas  verticales  de  20  y 
30  metros  do  elevación  que  forman  una  de  las 
más  pintorescas  regiones  de  Curlandia.  La  ver- 
tiente occidental  es  menos  abrupta  y  se  divide 
en  cuatro  ramales.  La  segunda  cadena  forma  en 
su  parte  oriental  una  meseta  de  150  á  180  me- 
tros de  elevación  llamada  de  Frauenburgo,  que 
se  confunde  al  S.  con  la  meseta  de  Lituania  y 
que  termina  al  N.  cerca  de  Talsen  por  una  te- 
rraza de  130  metros  de  elevación  llamada /"wírta 
de  Curlandia.  Las  alturas  que  paralelamente  á 
éstas  corren  por  la  margen  izquierda  del  Aa  con- 
tienen el  punto  culminante  de  la  prov.  (200  m). 
La  parte  de  la  Curlandia  que  casi  podríamos 
llamar  peninsular  por  estar  comprendida  entre 
el  Báltico  y  el  Golfo  de  Curlandia,  es  baja  y 
pantanosa.  Su  parte  más  elevada  alcanza  55  me- 
tros. Las  co.stas  de  Curlandia  son  muy  extensas, 
pero  muy  peligrosas  parala  navegación,  y  casi 
sin  puertos.  Al  Golfo  de  Riga  corresponden  100 
kms.  y  al  Báltico  240.  En  todo  el  primer  litoral 
citado  no  se  halla  un  solo  puerto;  en  el  segundo 
se  cuentan  tres:  Winilau,  Liban  y  Polangen.  En 
la  desembocaduia  del  Aa  había  un  puerto  ac- 
cesible en  otro  tiempo  para  las  embarcaciones,  y 
que  se  halla  hoy  cerrado  por  una  barra  de  arena. 
La  costa  del  Golfo  de  Riga  ó  de  Curlandia  dirígese 
hacia  el  N.  O.  desde  Dunamnnd  hasta  el  Cabo 
Doniesness,  en  el  cual  hay  un  faro,  pero  delante 
de  ella  se  extiende  una  linea  de  rompientes  que 
obliga  á  los  barcos  á  mantenerse  á  gran  distan- 
cia mar  adentro.  No  menos  desabrigada  es  la 
costa  del  Báltico,  pero  presenta  mayor  profundi- 
dad. Su  extremidad  occidental,  formada  por  el 
Cabo  Steinort,  compónese  de  algunas  rocas  gra- 
níticas. Paralelamente  al  mar  corre  una  serie  de 
colinasdc  arenas,  conocidas  bajo  la  denominación 
de  íangcrn,  de  unos  diez  metros  de  elevación,  y 
presentando  en  algunos  sitios  diez  kms.  de  es- 
pesor. Entre  ellas  suelen  fonnarsc  pequeños  lagos 
y  albuferas  apenas  separadas  del  mar.  Cuando 
sopla  el  viento  del  mar  las  colinas  avanzan  hacia 
las  llanuras  cultivadas.  Se  ha  puesto  en  parte 
un  dique  á  esta  invasión  por  medio  de  grandes 
bosques  de  pinos.  En  camnio  se  extrae  del  mar 
algi'in  ámbar  ani.iiillo  y  el  limo  se  utiliza  como 
abono  para  las  tierras.  La  Curlandia  es  un  país 
de  lagos.  Cuéntanse  más  de  300,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  se  hallan  en  la  meseta  de  Zelburg. 
Son  casi  todos  pequeños  y  pintorescos,  dando 
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origen  por  lo  general  á  multitud  de  riachuelos. 
La  mayor  parte  pertenecen  á  la  región  marítima. 
El  de  Anghern,  que  era  de  los  mayores,  ha  sido 
en  gran  parte  desecado  en  1842.  El  de  Libau 
tiene  una  superficie  de  40  kms.  cuadrados  y  co- 
munica con  el  mar  por  medio  de  un  canal  que 
sirve  de  puerto  á  la  ciudad  del  mismo  nombre. 
El  de  Usmaiten  ocupa  la  parte  más  baja  de  la 
porción  que  hemos  calificado  de  peninsular,  en- 
tre los  distritos  de  Tuckum  y  de  Goldingen.  Su 
extensión  es  de  42  kms.  cuadrados.  Estos  tres 
lagos  se  llaman  Ubres  porque  es  peiuiitido  en 
ellos  la  pesca  á  todos  los  habitantes.  Las  glan- 
des superficies  pantauosasdelaCuidandia  abun- 
dan en  turba  y  hierro  hidratado. 

De  los  ríos  que  riegan  la  Curlandia  el  princi- 
pal es  el  Duina  occidental  ó  Duna,  en  alemán. 
Nace  éste  mucho  más  hacia  el  interior  del  Im- 
perio ruso.  Al  llegar  á  Douja  se  interpone  entre 
la  Curlandia  y  la  Livonia,  á  las  cuales  separa 
hasta  cerca  de  su  desembocadura  en  una  exten- 
sión de  300  kilómetros,  formando  su  frontera 
N.  E.  Después  penetra  en  Livonia  desembocan- 
do en  el  golfo  de  este  nombre  junto  á  Kirjolni. 
Durante  el  trayecto,  cuyos  límites  acabamos  de 
trazar,  el  Duina  es  un  río  considerable  cuya  an- 
chura varía  de  200  á  400  metros,  con  profundi- 
dades de  uno  á  diez  y  arrastrando  un  volumen 
de  aguas  de  400  á  500  m.  cúbicos  por  segundo, 
es  decir,  bastante  superior  al  del  Ebro  en  aguas 
bajas. 

Sin  embargo,  es  poco  navegable  á  causa  délos 
cachones  que  interrumpen  su  curso.  Los  más 
importantes  se  hallan  junto  á  Kunlau,  40  kiló- 
metros más  arriba  de  Duinaburg.  La  navegación 
es,  á  pesar  deesto,  bastanteactiva,  pero  pertenece 
y  aprovecha  en  su  mayor  parte  á  la  prov.  de 
Livonia  que  posee  las  bocas  del  rio.  Sígnele  en 
importancia  el  Aa  de  Curlandia  (EoJder  Aa), 
que  riega  con  sus  afluentes  la  llanura  de  Mittau 
y  muere  precisamente  junto  al  Duina,  en  Livo- 
nia. Tiene  78  kms.  de  curso  y  150  m.  de  ancho 
en  algunas  partes.  Corre  hacia  N.  O.  general- 
mente, recibe  las  aguas  del  lago  Babite,  y  al 
pasar  por  delante  de  Mittau  tiene  ya  de  4  á  6 
metros  de  profundidad.  Entre  sus  afluentes  sólo 
el  Ekkau  es  importante.  El  Windau  ó  Vindava 
nace  en  Samogicia,  forma  varias  cascadas,  al- 
canza 200  m.  de  anchura  en  Pilten  y  muere 
en  el  Báltico  junto  á  Windau.  Los  demás  ríos  de 
Curlandia  son  insignificantes. 

El  clima  curlandés  se  distingue  por  su  hume- 
dad. Las  nieblas  son  muy  frecuentes,  sobre  todo 
en  primavera  y  otoño.  La  temperatura  media  de 
Mittau,  ciudad  que  se  halla  en  el  centro  de  la 
provincia,  es  de  +5°, 8  cent.  La  temperatura 
media  del  mes  más  cálido  es  de  -f-  22°  y  la  del 
más  frío  -  13».  Los  fríos  comienzan  en  septiembre 
y  llegan  á  su  mayor  intensidad  en  enero.  El  des- 
hielo se  inicia  en  abril.  En  otoño  son  frecuentes 
las  tempestades  en  las  costas. 

La  Curlandia  es  país  muy  antiguo,  pues  la 
mayor  parte  de  su  territorio  pertenece  al  período 
devoniano.  El  .sub.suelo  .se  compone  del  gres  rojo 
antiguo.  En  algunas  partes  abundan  las  tierras 
calizas,  ricas  enconchas.  También  se  encuentran 
masas  importantes  de  yeso.  Las  faldas  de  los 
montes  son  terrenos  modernos  de  aluvión  que 
tienen  en  algunos  sitios  40  m.  de  espesor.  Los 
cantos  rodados  se  encuentran  en  gran  número, 
sobre  todo  al  N.  y  al  O. ,  y  están  formados  por 
una  especie  de  granito  oscuro.  También  se  ven 
cantos  erráticos  de  gneis  y  hierro  ferruginoso.  So 
encuentra  mucha  turba.  La  tierra  vegetal  negra 
raras  veces  se  halla  pura;  casi  siempre  contiene 
arena,  arcilla,  cal  y  otra.s  rocas,  así  como  también 
restos  orgánicos.  El  ámbar  amarillo  se  encuen- 
tra, según  liemosdicho,  áoiillasdel  mar,  y  tam- 
bién en  el  lago  de  Anghern.  Lasaguasmineíales 
sulfurosas  y  ferruginosas  son  abundantes,  pero 
poco  conocida.s  y  menos  cxplotada.s. 

La  flora  es  variada.  Grandes  bosques  de  ali.ios, 
álamos  y  otros  árboles  análogos  cuíuen  más  del 
quinto  de  la  superficie  del  suelo.  La  mitad  de 
eMos  son  propiedad  de  la  corona.  La  caza  es  po- 
coabundante,  poro  se  encuentran  lobos,  jabalíes 
y  venados.  Las  tierras  labradas  ocupan  sólo  las 
22  centé.simas  del  suelo  y  producen  principal- 
mente avena,  guisantes,  patatax,  rebacia  y  cente- 
no. La  mitacl  ilel  país  está  dedicada  á  pastos. 
Los  ganados  son  nnmerosos,  pero  de  talla  peque- 
ña. La  pesca  sólo  se  ejerce  en  ai|Uellas  |>artesde 
la  costa  en  c|ue  el  suelo  produce  poco.  Merluzas, 
sardinas  y  arenques  son  sus  proiluctos  principa- 
les. El  Duina  y  el  Aa  son  ricos  en  pescados.  Las 
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maderas  de  los  bosques  son  uno  de  los  principa- 
les elementos  de  exportación.  La  industria  está 
atrasada.  Consiste  principalmente  en  la  fabrica- 
ción de  aguardiente  de  grano,  curtidos  y  ladri- 
llos, todo  en  pequeña  escala  y  para  el  consumo 
local.  El  comercio  es  de  poca  importancia,  á 
lo  que  contribuye  sin  duda  lo  desabrigado  de  la 
costa  y  la  falta  de  comunicaciones  interiores.  Los 
principales  artículos  de  exportación  son:  aguar- 
diente de  grano,  yeso,  arcilla  plástica,  ámbar, 
maderas  de  construcción,  lanas  y  pieles.  La  ca- 
pital es  Mittau,  junto  al  Aa.  Divídese  toda  la 
provincia  en  diez  distritos  (haupimantsro),  á 
saber:  Mittau,  Bausk,  Friedrichstadt,  Tuckuní, 
Goldingen,  Windau,  Hasenpot,  Grobin ,  lUuxt 
y  Talsen.  La  Curlandia  es  uno  de  los  países  m.is 
cultos  de  Rusia,  pues  posee  un  alumno  por  cada 
36  habitantes. 

La  etnografía  de  la  Cnrlandia  ofrece  particu- 
laridades dignas  de  mención.  En  la  península 
curlandesa,  terminada  por  el  ya  mencionado 
Domesness,  habitan  los  livos,  restos  del  pueblo 
que  dio  su  nombre  á  la  Livonia,  y  que  hoy  no  son 
sino  restos  de  una  nacionalidad  á  punto  de  des- 
aparecer. Kitticli,  en  su  mapa  etnográfico,  los 
clasifica  como  csUs  (habitantes  de  la  Estonia), 
mas  tal  vez  sea  más  acertado  contarlos  entre  los 
letones.  De  esta  opinión  es  Reclus,  fundándose 
en  el  gran  número  de  palabras  y  giros  letones 
que  se  encuentran  en  la  serie  de  dialectos  que 
hablan.  Los  livos  apenas  son  hoy  unos  2  000.  lío 
pasaban  mucho  de  este  número  los  creviuos,  que 
vivían  al  S.  de  Mittau  á  principios  del  siglo,  y 
que  en  la  actualidad  han  desaparecido  por  com- 
pleto. En  1846  el  filólogo  Sjogren  encontró  aún 
una  docena  de  crevinos  que  conservaban  algún 
lejano  recuerdo  de  su  idioma  nacional.  Los  kurs 
ó  kors,  de  los  anales  rusos ,  probablemente  de 
origen  finio,  han  sido  absorbidos  por  los  letones 
quedando  de  ellos,  como  único  vestigio,  algunas 
familias  que  pretenden  descender  de  sus  reyes 
nacionales. 

Los  letones  son  arias  por  el  lenguaje,  herma- 
nos de  los  lituauios  y  de  los  antiguos  borusios, 
de  los  cuales  descienden  los  prusianos  de  nues- 
tros días.  Se  denominan  á  sí  mismos  latvis,  esto 
es,  lituanios.  Su  tribu  más  pura  habita  la  par- 
te oriental  de  la  Curlandia.  Los  que  la  compo- 
nen llevan  el  nombre  de  scmigolas  (Jeme-golas, 
gentes  del  6n,  ó  del  extremo  de  la  Tierra),  y  fue- 
ron en  otro  tiempo  grandes  guerreros.  Calcúlase 
sn  número  en  1100000,  de  los  cuales  sólo  una 
parte  (460000)  habitan  la  referida  región  curlan- 
desa. Su  número  aumenta  rápidamente  por  el 
exceso  de  los  nacimientos  sobre  las  defunciones. 
Se  dedican  á  las  faenas  agiícolas  y  viven  en  casas 
aisladas.  El  lituanio  se  aproxima  al  sánscrito 
más  que  ningún  idioma  europeo,  siendo  á  la  len- 
gua madre  lo  que  el  italiano  al  latín.  En  1S76  los 
letones  tenían  cinco  periódicos  escritos  en  litua- 
nio. Poseen  una  literatura  bastante  rica,  á  la  cual 
pertenecen,  después  de  traducidas,  las  obras  de 
muchos  grandes  escritores  alemanes,  ingleses, 
franceses,  etc.  Su  poesía  popular,  que  contiene 
hermosos  cantos  de  guerra,  está  siendo  estudia- 
da y  traducida  al  alemán,  al  ruso,  etc.  Cuando 
la  Curlandia  fué  incorporada  á  Polonia  (1561- 
1795)  comenzó  á  penetrar  en  aquel  país  el  ele- 
mento eslavo  en  gran  escala.  Muchos  nobles  po- 
lacos se  establecieron  en  él.  Al  propio  tiempo 
los  rusos  introducían  más  sangre  eslava  en  las 
provincias  bálticas,  y,  por  lo  tanto,  en  Curlan- 
dia. Las  persecuciones  religiosas  llevaron  gran 
número  de  rusos  á  esta  región.  El  elemento  ger- 
mánico es  el  dominante,  si  no  políticamente,  co- 
mo el  eslavo,  comercial  y  pecuniariamente.  Los 
alemanes  monopolizan  el  comercio  y  poseen  gran 
parte  de  la  tierra.  En  Curlandia  no  llegan  á 
80000.  Todas  estas  razas  están  sujetas  á  un  .sis- 
tema de  rusificación  p.aciente  y  tenazmente  se- 
guido por  el  col)ierno  de  San  l'ctersburgo. 

Ilist.  -  Al  determinar  la  etnografía  indígenade 
Curlandia  hemos  dado  una  idea  sumaria  de  sus 
orígenes.  Los  lituanios  ó  letones,  que  forman  la 
base  de  la  población  primitiva,  fueron  un  pue- 
blo guerrero  y  conquistador.  En  los  primeros 
siglos  do  la  Edad  Media  formab.in  un  ducado 
independiente  juntamente  con  sus  hermanos  do 
Livonia.  En  1213  ambas  provincias  cayeron  en 
poder  de  los  caballeros  de  la  Orden  Teutónica, 
que  las  poseyeron  hasta  1561.  Ya  por  entonces 
comenzaba  á  liacerso  temible  la  nación  rusa, 
apenas  naciente,  poiloque  el  último  gran  Maes- 
tro de  la  Orilen,  (¡otardo  Kettier,  cedió  en  la 
mencionada  fecha  sus  Estados  á  Polonia,  roser- 


CURO 

vándose,  á  titulo  de  feudo,  la  Curlandia  y  la  Se- 
migola.  Los  herederos  de  Kettier  conservaron  el 
feudo  hasta  el  siglo  xviil.   En  1710  el  duque 
Federico  Guillermo  de  Curlandia  contrajo  ma- 
trimonio con  la  princesa  rusa  Ana.  Muerto  el 
duque  ejerció  ésta  la  soberanía  bajo  la  protec- 
ción de  Pedro  el  Grande.  La  Curlandia  cayó  en- 
tonces bajo  la  influencia  de  Rusia,  originándose 
de  aquí  graves  conflictos  entre  esta  nación  y  la 
Polonia,  atacada  ya  de  la  enfermedad  que  debía 
matarla,  é  incapaz,  por  lo  tanto,  de  resistir  á  su 
poderosa  vecina,  cada  vez  más  vigorosa.  En  1730 
murió  Pedro  II  de  Rusia  y  le  sucedió  en  el  trono 
la  duquesa  Ana,  heredando  los  derechos  de  ésta 
sobre  Curlandia  su  tío  Fernando,  al  que  amparó 
constantemente   contra   los  polacos.   Fernando 
murió  en  1737,  y  Ana  hizo  elegir  duque  á  su  fa- 
vorito Biren,  hombre  de  cortos  alcances  y  de  sen- 
timientos crueles,  que  descontentó  á  todos  los 
partidos,  siendo  desterrado  á  Siberia  por  el  tsar 
Juan  V.   Siguieron  dispxitándose  la  influencia 
en  Curlandia  Rusia  y  Polonia.  Catalina  II  vol- 
vió á  colocar  á  Biren  al  frente  del  ducado,  el 
cual  gobernó  liasta  su  muerte,  ocurrida  en  1769. 
Sucedióle  su  hijo  Pedro.  La  Dieta  de  Curlandia 
decidió,  en  marzo  de  1795,  colocar  el  país  bajo 
la  dominación  nisa,  obligando  al  duque,  que 
residía  en   San  Petersburgo,  á  abdicar.  Desde 
entonces  es  la  Curlandia  provincia  rusa,  aunque 
sin  perder  del  todo  Su  primitiva  organización 
polírica.  La  nobleza  continúa  disfrutando  de  to- 
da clase  de  privilegios.  La  rusificación  del  país 
á  q>ie  hemos  aludido  se  verifica  con  bastante 
rapidez.  En  1835  fué  introducido  en  Curlandia, 
como  en  todas  las  provincias  bálticas,  el  Código 
civil  ruso,   y  años  después  (1850  y  1867)  se  or- 
denó que  la  correspondencia  oficial  sólo  pudiera 
escribirse  en  ruso.    En  1877  se  arrebató  á  las 
corporaciones  alemanas  privilegiadas  la  admi- 
nistración de  los  ayuntamientos,  concediéndose 
voto  en  las  elecciones  municipales  á  todos  los 
habitantes  que  reuniesen  determinadas  condi- 
ciones de  censo  é  instrucción.   Se  dispuso  tam- 
bién que  hasta  nuera  orden  sólo  se  empleara  en 
los  documentos  de  los  ayuntamientos  el  alemán, 
medida  que  representaba,  sin  duda,  un  primer 
paso  para  imponer  en  la  aduñuistración  la  len- 
gua rusa  con  exclusión  completa  de  todos  los 
dialectos  é  idiomas  locales.   Las  escuelas  están 
siendo  también  rusificadas.  Además,  los  solda- 
dos que  no  hablan  el  ruso  no  tienen  derecho  á 
disminución  alguna  en  el  tiempo  del  servicio 
militar.  Durante  la  dominación  germánica  la 
situación  de  las  poblaciones  lituanias  fué  muy 
triste.  Al  esclavo  fugitivo  se  le  castigaba  con  la 
mutilación  de  una  pierna.  Los  suecos  ejercieron 
un  dominio  mucho  más  suave.  El  triunfo  de  los 
rusos  devolvió  á  los  señores  alemanes,  sus  pro- 
teeidos,  el  dominio  de  la  tierra.  La  servidumbre 
duró  hasta  1819.   En  esta  época  se  verificó   la 
emancipación  de  las  tres  provincias   bálticas, 
pero  sin  conceder  á  los  emancipado?  derecho  al- 
guno sobre  las  tierras.  En   1856  se  mejoró  un 
tanto  la  situación  de  los  agricultores.  Sin  em- 
bargo,  la  suerte  de  éstos  es  aún  muy  dura,  y 
muchos  emigran  al  Caucase,  á  Crimea  ó  al  co- 
razón de  Rusia.  Tal  es  la  situación  actual  de 
este  país. 

CUROL  (abreviatura  del  fr.  cou-cou,  cuclillo, 
y  rollicr,  gálgulo,  especie  de  grajo):  m.  Zool.  Ave 
trepadora  que  representa  un  género  (Lcptosu- 
mus),  del  grupo  de  los  leptosominos,  familia  de 
los  cucúlidos.  El  curol  constituye  la  especie 
Lcp.  discolor.  Puede  alcanzar  una  longitud  total 
de  0°',43  á  0">,45;  las  alas  miden  Ó"',26  y  la 
cola  O"",  19;  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  el 
buche  y  la  región  superior  del  pecho  son  de  un 
gris  azul  o.scuro;  la  corouilla,  que  afecta  un  poco 
la  forma  de  moDo,  es  negra;  el  dorso,  las  tectri- 
ces  más  pequeñas  de  las  alas  y  las  escapularcs, 
que  tienen  un  hermoso  brillo  rojo  de  cobre,  son 
de  un  verde  metálico;  en  las  grandes  tectriccs 
predomina  el  rojizo  de  cobre;  la  parte  inferior 
es  gris,  excepto  el  vientre  y  la  región  situada  de- 
bajo de  las  plumas  caudales,  que  so  distinguen 
por  su  color  blanco;  las  rémigesson  de  un  negro 
mate  con  las  barbas  interiores  blancas  en  la 
base,  y  las  exteriores  de  un  brillo  verdoso  metá- 
lico; las  barbas  de  las  secundarias  tienen  un  viso 
rojizo  do  cobre;  las  rectrices  son  negruzcas  con 
lustre  verdoso  metálico  muy  marcada;  el  iris  es 
pardo;  el  pico  negro  y  los  pies  de  un  amarillo 
osc\iro;  la  hembra  so  distingue  por  tener  la  ca- 
beza y  el  cuello  de  color  pardo  rojizo,  con  bordes 
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negros;  las  plumas  del  dorso  son  pardas,  con 
manchas  pardo  rojizas  de  un  lustre  verdoso  roji- 
zo de  cobre;  las  tectrices  de  las  alas  son  negras, 
manchadas  de  castaño;  las  rémiges  secundarias, 
orilladas  de  pardo  rojo,  presentan  fajas  del  mis- 
mo color  y  de  un  brillo  rojizo  de  cobre:  las  rec- 
trices, de  un  matiz  pardo,  son  más  oscuras  hacia 
la  punta  y  están  orilladas  de  rojizo  de  orín;  en 
la  región  inferior  predomina  un  rojizo  claro  de 
azufre,  en  el  cual  resaltan  manchas  redondeadas 
de  un  brillo  negro,  inmediatas  á  la  extremidad 
de  las  plumas. 

El  curol  habita  en  Madagascar  y  en  la  isla 
Juana,  del  grupo  de  las  Comores. 

Se  alimenta  principalmente  de  langostas,  pero 
persigue  también  álos  camaleones  y  lagartos- la 
carne  de  estos  riltimos  comunica  á  la  del  ave  un 
olor  desagradable  como  el  que  se  observa  en  el 
cuclillo. 

CURPA:  Geog.  Riachuelo  en  la  prov.  de  Tan- 
gos, dep.  Lima,  Perú;  riega  el  dist.  de  Pampas. 

CURPAHUASI:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Chu- 
quibambilla,  prov.  Cotabambas,  dep.  Apurimac, 
Perú;  1335  habits. 

CURPIRI:  Geog.  Aldea  y  estancia  <n  el  dist.  Col- 
quemarca,  prov.  Chunvivilcas,  dep. Cuzco,  Perú; 
75  habits. 

CURRA:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia 
del  Santo  Ángel  de  Curra,  ayunt.  de  la  Vega, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  36  edificios. 
II  Lugar  en  la  parroquia  de  Sau  Adrián  de  Co- 
bres, ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  pi-ov.  de  Ponte- 
vedra; 32  edifs.  II  V.  Santo  Ángel  de  Curra. 

CURRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Camota,  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs. 

CURRACÓ:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación 
de  la  Pampa,  República  Argentina,  sit.  en  la 
costa  O.  del  Chadi-Leuvú,  en  la  Pampa  de  La- 
teUun,  á  15  leguas.  ,Hay  otras  lagunas  y  cerritos 
en  el  espacio  de  12  leguas. 

CURRADA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Cedofeita,  ayunt.  de 
Rivadeo,  p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  22 
.edificios. 

CURRADO  (Feaxctsco):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. X.  en  Florencia  en  1570.  M.  en  1661. 
Fué  discípulo  de  Bautista  Naldini  y  pintó  poco 
para  las  iglesias  y  sitios  públicos,  pintando, 
con  preferencia,  cuadros  de  pequeñas  dimensio- 
nes que  tocaba  con  extraordinaria  gracia.  Sus 
principales  obras  son:  en  Florencia,  en  la  galería 
pública,  su  Itelrato,  varias  Magdalenas,  Lastres 
Marías  y  el  Martirio  de  Santa  Tecla;  en  La 
Giovanuino,  su  San  Francisfo  Javier;  en  Santa 
Trinidad,  la  Predicación  de  San  Juan  Baidisla; 
en  Pisa,  San  Andrés  Cursini,  y  en  la  catedral 
de  Viena  la  Natividad  de  la  Virgen.  Durante 
su  larga  carrerra  Currado  formó  gran  número 
de  discípulos,  muchos  de  los  cuales  ocuparon 
elevado  cargo  en  la  escuela  florentina. 

-Currado  (Rafael):  Biog.  Escultor  floren- 
tino hijo  del  precedente.  Vivió  á  principios  del 
siglo  XVII ;  fué  discípulo  de  Andrea  Ferracci,  y 
ejecutó  por  encargo  de  Cosme  II  muchas  escul- 
turas en  mármol  para  el  decorado  del  palacio 
Pitti  y  del  jardín  de  Boboli.  Sus  obras  más  cé- 
lebres son,  sin  embargo,  las  que  ejecutó  en  pór- 
fido. Entre  éstas  se  distingue  el  busto  del  gran 
duque  Cosme  II,  de  la  tjaleria  de  Florencia. 
De  edad  avanzada  Currado  renunció  al  Arte  y 
tomó  el  hábito  de  Capuchino  en  su  ciudad  natal. 

CURRAI:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Calciro,  ayunt.  de  Villanucva  de 
Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 33  edificios. 

CURRAMALAL  ó  CURRUMALAL:  Geog.  Uno 
de  los  grupos  de  sierras  que  forman  la  cadena  do 
la  Ventana,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  Repú- 
blica Argentina.  Se  halla  en  la  parte  S.  O.  de  la 
prov.,  en  las  Comisarias  de  frontera,  y  está  so- 
parado  de  la  sierra  propiamente  dicha  de  la  Ven- 
tana por  el  río  Sauce  Chico.  ||  V.  Ventana  (La). 

CURRAS:  Geog.  Riachuelo  de  la  costa  de  Pon- 
tevedra; nace  en  la  falda  del  monte  Oliveira  y 
desagua  dentro  del  puerto  de  Villauueva  do 
Arosa.  II  Lugar  en  la  panoquia  de  Santo  Tomé 
de  Piñeiro,  ayuntamiento  deMarín,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Pontevedra;  28  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  do  San  Julián  do  Roniay  ,  ayunta- 
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miento  de  Poitas,  p.  j.  lie  Caldas,  provincia  de 
Pontevedra;  21  cdifs.  ||  Aldea  en  la  parrorniia  de 
San  Tirso  de  Cuspinedo,  ayuut.  de  Bugalleira, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  20  edi- 
ficios. II  Aldea  eu  la  parroquia  de  Santa  liaría 
de  Bretona,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  69  edifs.  1  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Bairiz  de  Veiga,  ayun- 
tamiento de  Bairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  45  edifs.  :1  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Andrés  de  Rande,  ayunt.  de  San 
Cipriáu  de  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  63 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroq\iia  de  San  Juan  de 
Chas  (Las),  ayunt.  de  Montederramo,  p.  j.  de 
Trivcs.  prov.  de  Orense;  22  edifs.  1|  V.  San  Mab- 

TIN  DE  CURKÁ.S. 

CÚRRELOS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Lamosa,  ayunt.  de  Cobelo, 
p.  j.  de  La  Cañiza^  prov.  de  Pontevedra;  84 
edificios. 

CURRIAL:  Geoq.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Ma.sid,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
provincia  de  Lugo;  21  edificios. 

CURRIMAO:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  llocos  Norte,  Filipinas, 
sit.  en  término  de  Paoay. 

CURRITOS:  Gcorj.  Río  del  estado  Zamora,  en 
la  República  de  Venezuela;  nace  en  la  cercanía  de 
Mérida,  y,  unido  al  Capitanejo,  cae  en  el  Siiripá, 
que  lleva  sus  aguas  al  Apure. 

CURRITUCK:  Gcog.  Condado  del  est.  de  la 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos;  570  kiló- 
metros cuadrados  y  7000  hahits.  Sit.  en  el  án- 
gulo N.  E.  delest.,  en  los  confines  de  la  Virginia 
y  a  orillas  del  Atlántico,  entre  el  estuario  lla- 
mado CurrUuck  Soiiitd  y  el  rio  Noitli,  afluente 
de  la  giau  bahía  de  Albemarle.  El  nombre  del 
condado  proviene  de  una  tribu  de  indios  extin- 
guida há  ya  tiempo. 

CURRO,  RRA:  adj.  fam.  Majo,  dícese  de  la 
persona  ipie  en  su  porte,  etc. 

-  CuiiKO:  Gcog.  Aldea  enla  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Jemo,  ayuut.  de  Son,  p.  j.  de  Noya, 
provincia  Je  la  Coruña;  36  edifs.  |!  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Sebastián  de  Cabeiras,  ayun- 
tamiento de  Albo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  23  edifs.  |l  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  Taboadelo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puentc-Caldclas,  provincia  de  Pontevedra;  34 
edifs.  II  V.  Saxta  María  de  Ccrro. 

-Curro  (El):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Moreiras,  ayunt.  deBoborás, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  22  edifs. 

CURRÓ:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Cira,  aynnt.  de  Silleda,  p.  j.  de  La- 
lín,  provincia  de  Pontevedra;  23  edifs. 

CURRORIA:  f.  Bol.  Género  de  Asclcpiadáceas, 
tribu  de  las  periplocca.s,  que  se  distingue  por  te- 
ner corola  de  tubo  corto,  con  lóbulos  estrechos, 
un  poco  torcidos,  y  que  se  recubren  hacia  la  de- 
recha; corona  formada  de  cinco  escamas  peque- 
ñas, lineales,  claviforiucs,  con  un  polen  granu- 
loso adherido  á  los  apéndices  orbiculares  de 
unos  corpúsculos  oblongos.  No  se  conoce  el  fru- 
to. Se  distinguen  dos  especies  de  este  género  que 
son  arbustos  de  liojas  estrechas  y  pedúnculos 
semi  ó  bifloros,  propios  del  África  austral  y 
subtropical. 

CURROS:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Mayor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoficdo, 
prov.  de  Lugo;  37  cdifs. 

-Curros  Enkíqi-f.z  (MAvria):  Biog.  Poeta 
gallego.  N.  en  la  villa  de  Celanova  (Orense)  el 
1851.  Cursó  los  estudios  de  Derecho  por  los  años 
próximos  a  la  Revolución  de  septiembre  (1868); 
mostró  muy  pronto  afición  á  la  l'ocsia,  y  en  1869 
escribió  una  Cantiga,  primera  poesía  que  com- 
puso en  dialecto  gallego,  y  que  se  ha  hecho 
]iopular  en  Galicia  por  la  linila  muñcira  que 
jinra  ella  compuso  don  Cesáreo  Alon.so  Salgado. 
En  1877  vio  premiadas  en  un  certamen  poé- 
tico que  hubo  en  Orense  tres  de  sus  compo- 
siciones gallegas:  A  Vivxe  do  Cristal,  Unha  boda 
enKinihó,y  O^ÍHcífeíVo,  que  respectivamente  can- 
tan una  tradición,  una  costumbre  y  un  tipo  de 
Galicia.  Trasladado  á  Madrid  por  los  años  que 
siguieron  á  la  Revolución  de  septiembre,  fué 
redactor  do  El  fmparcial,  diario  en  el  que  es- 
cribió la  crónica  de  la  guerra  civil  carlista.  Con- 
sagrado desde  entonces  al  periodismo,  conocido 
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ya  por  sus  ideas  republicanas  y  librepensadoras, 
colaboró,  antes  del  triunfo  de  la  Restauración, 
en  la  Ilustración  Repuhlicana  Federal  y  en  iv7 
Combate;  se  contó  entre  los  redactores  de  El 
Madrid  Literario,  y  bajo  el  reinado  de  Alfon- 
so XII  escribió  en  Él  Porvenir,  órgano  del  par- 
tido republicano  progresista.  Hoy  es  redactor 
de  El  País,  diario  de  la  misma  significación 
política.  En  Galicia  ha  colaborado  en  los  perió- 
dicos El  Trecbajo,  de  Orense,  O  Tio  Marcos  da 
Pórtela  y  El  Heraldo  Gallego.  A  fines  de  junio 
de  1880,  cuando  el  autor  residía  en  Orense,  don- 
de desempeñaba  un  empleo  en  la  Intervención 
de  la  Administración  económica  de  aquella  ca- 
pital, después  de  haber  salido  á  la  luz  pública, 
en  dicha  ciudad,  la  colección  de  poesías  galle- 
gas que  Curros  tituló  Aires  da  iniña  térra,  el 
obispo  de  la  diócesis  expidió  un  edicto  en  que  se 
condenaba  la  obra  «por  contener  proposiciones 
heréticas,  blasfemas,  escandalosas,  y  algunas  que 
merecen  otras  censuras,»  edicto  que  leyeron 
todos  los  curas  dependientes  de  aquel  prelado  eu 
el  ofertorio  de  la  misa  popular,  y  publicado  en  el 
número  1 206  del  Boletín  Eclesiástico.  A  los  po- 
cos días  el  Juzgado  de  primera  instancia  de 
aquella  ciudad  instruía,  en  virtud  de  oficio  del 
gobernador  civil  de  la  provincia,  que  á  su  vez 
obraba  por  efecto  de  una  denuncia  del  obispo, 
el  sumario  de  causa  criminal  contra  el  inspirado 
poeta  gallego,  por  suponer  que  en  varias  de  las 
poesías,  A  Igrexafria,  Mirand'ochauy  Pelcgri- 
nos  á  Poma,  se  escarnecían  algunos  de  los  dog- 
mas ó  ceremonias  del  culto  católico.  La  prensa 
tendió  una  mano  fraternal  al  poeta  perseguido 
en  tales  circunstancias,  y  por  efecto  de  ella,  sin 
duda,  el  libro  alcanzó  tal  notoriedad,  inusitada 
en  Galicia,  que  la  edición  se  agotó  en  quince 
días.  Fallada  en  primera  instancia  la  causa 
Curros  fué  condenado  á  la  pena  de  dos  años, 
cuatro  meses  y  un  día  de  jirisión  correccional ; 
pero  el  Tribunal  de  apelación  opinó  eu  sentido 
contrario,  y  la  Audiencia  de  la  Coruña  absolvió 
libremente  al  poeta.  Entre  las  poesías  que  tantas 
protestas  suscitaban,  la  titulada  i/írand'o  cliau, 
la  que  principalmente  atrajo  sobre  la  cabeza  de 
su  autor  los  rayos  de  la  persecución,  es  una  be- 
llísima imitación  de  Le  bon  Dieu,  de  Berenger, 
que  también  sufrió  jior  esta  poesía  las  iras  del 
poder  en  1828.  Curros  Enríquez  es  autor  de  las 
obras  siguientes:  Collar  de  perlas,  novela;  Pa- 
niagua  y  compañía;  El  ¡)adre  Feijóo,  drama; 
Aires  d' a  miña  ttrra  {Oreiise,  1880,  y  Madrid, 
18S1);  O  divino  Saínete,  poema  en  oito  cantos 
(Coruña,  18881.  El  asunto  de  este  poema  es  una 
expedición  á  Roma  con  motivo  de  la  fiesta  del 
jubileo  del  Papa  León  XIII.  Curros  Enríquez 
es  acaso  el  primer  poeta  gallego  de  nuestro  tiem- 
po. Un  paisano  suyo,  don  José  Ojea,  le  ha  con- 
sagrado justas  frases  de  elogio  en  el  prólogo  de 
los  Aires  d'a  miña  ierra  (segunda  edición),  y 
otro  escritor  ha  dicho:  «De  la  inspiración  del 
vate  galiciano  puede  afirmarse  lo  que  de  la  del 
ilustre  cancionero  de  Francia  dice  uno  de  sus 
biógrafos:  es  un  arpa  cólica  que  torna  en  armo- 
nías los  acentos  de  la  multitud.  Leyendas,  fies- 
tas populares,  dolores  íntimos,  la  nostalgia,  la 
ruda  y  santa  sencillez  de  los  campesinos,  las  in- 
justicias que  pesan  sobre  la  noble,  valerosa  y 
sufrida  raza  que  puebla  las  provincias  del  Nor- 
i-oeste;  para  todo  tiene  acentos,  ya  enérgicos,  ya 
dulces,  siempre  bizarros  y  poéticos,  la  lira  de 
nuestro  nobilísimo  poeta,  que,  con  igual  razón 
que  el  galo,  pueda  exclamar:  Lepeuple,  c'est  ma 
mnsdt 

CURRUCA  (del  lat.  curruca):  f.  Ave  pequeña, 
de  color  verdoso,  que  empolla  los  huevos  del 
cuclillo,  el  cual  le  quita  los  propios  poniendo 
los  suyos  en  su  lugar. 

Aludiendo  al    avecica  llamada  ccrhuca, 
que  se  recoge  para  empollarlos  huevos. 
Covarrubias. 

-  Curruca:  Zool.  Este  pájaro  dentirrostro  re- 
presenta un  género  (Sylvia)  de  la  familia  de  los 
sílvidos. 

Las  currucas  so  caracterizan  por  su  cuerpo 
esbelto,  pico  en  forma  do  lezna,  muy  cónico, 
robusto  en  la  base  y  en  la  punta  encorvado  hacia 
abajo  con  una  pequeña  escotadura  cerca  do  ella; 

f latas  robustas  y  bastante  cortas;  alas  medianas, 
igcramente  redondeadas  en  la  tercera  y  cuarta 
rcmiges  más  largas  que  las  demás;  la  cola  coita 
compuesta  invariablemente  de  doce  rectrices,  y 
finalmente,  por  su  plumaje  abundante,  sedoso 
y  cou  una  coloración  generalmente  poco  vistosa. 


CURR 


1599 


Las  currucas,  que  comprenden  apenas  veinti- 
cinco especies,  tienen  por  patria  el  hemisferio 
oriental  de  la  Tierra,  siendo  más  numerosas  en 
la  zona  septentrional  del  Antiguo  Continente. 

Eligen  para  morada  los  bosques,  tanto  los  de 
árboles  de  hoja  caduca  como  los  de  coniferas, 
así  los  montes  altos  como  los  bajos  y  los  huertos, 
sin  ceñirse  á  determinadas  alturas  ni  al  llano. 
Reúnen  casi  todas  las  cualidades  que  distinguen 
á  la  familia;  son  excelentes  cantoras;  alimentan- 
se  de  insectos,  arañas,  frutas  y  bayas,  y  cons- 
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trnyen  nidos  sencillos,  colocados  á  poca  altura 
en  medio  de  alguna  mata. 

Curruca  gavilán  (Sylvia  nisoria).  -Esta  es- 
pecie mide  O™,  18  de  largo,  y  O™,  29  de  punta  á 
punta  de  ala;  ésta  plegada  O™, 09  y  la  cola  O^ijOS. 
El  color  del  dorso  es  de  un  gris  pardusco  aceitu- 
nado, algo  inás  oscuro  en  la  coronilla;  las  plumas 
de  la  rabadilla  y  las  cobijas  caudales  superiores 
están  en  su  extremo  orladas  de  blanco  con  un 
filete  negro  interior;  las  de  la  frente  y  de  las 
cejas  presentan  en  el  extremo  una  punta  exigua 
blanquizca;  la  línea  naso-ocular  es  gris;la  parte 
inferior  del  cuerjio  es  blanca;  las  plumas  de  los 
costados  del  cuerpo  y  de  la  cabeza,  de  la  barba 
y  garganta,  tienen  en  el  extremo  un  filete  negro 
oscuro,  con  manchas  cuneiformes  oscuras  en  to- 
das las  cobijas  inferiores;  las  pennas  son  todas 
pardo  oscuras,  con  filete  estrecho,  leonado  blanco 
en  la  barba  exterior,  y  blanquizcas  y  más  ancho 
eu  la  interior;  loa  extremos  de  las  rémiges  se- 
cundarias, sus  cobijas,  y  las  grandes  cobijas  su- 
periores de  las  alas,  tienen  una  orla  blanquizca, 
y  las  tres  rectrices  externas  de  cada  lado  el  ex- 
¡  tremo  interior  blanco.  El  iris  es  de  un  amarillo 
I  limón;  el  pico  de  color  pardo  de  asta,  por  debajo 
amarillo,  y  la  pata  de  un  amarillo  claro.  La  hem- 
bra difiere  del  macho  por  tener  los  colores  má.s 
vivos. 

La  curruca  habita  y  recorre  todas  las  regiones 
europeas  situadas  al  Sur  de  Suecia  y  de  Ingla- 
terra, el  Asia  occidental  y  la  China  septentrio- 
nal, y  emigra  en  invierno  hasta  el  interior  de 
África. 

El  nido,  situado  en  una  espesura  ó  en  breñas 
espinosas,  está  por  lo  regular  bien  oculto  y  á 
una  elevación  de  un  metro  y  más  .sobre  el  suelo, 
y  no  difiere  del  de  las  otras  currucas.  A  fines  de 
mayo  ó  principios  de  junio  se  encuentran  en  él 
de  cuatro  á  seis  huevos  prolongados,  de  cascara 
delgada,  de  color  gris  blanco  por  lo  común,  con 
manchas  cenicientas  y  pardas  muy  claras:  estas 
últimas  con  matiz  aceitunado,  poco  relucientes 
y  de  0'n,020  de  largo  por  O'",014  de  grueso. 

Curruca  Orfco  ( Siilvia  Orphea).  -  Por  su  ta- 
maño ocupa  esta  curruca  el  segundo  lugar  entro 
las  especies  europeas.  El  macho  mide.  O"",  17  de 
largo,  y  la  hembra  0"',16;  el  ancho  de  punta  á 
punta  de  ala  es  O"", 25;  ésta  plegada  tiene  0»',08 
y  la  cola  0™,07. 

La  coloración  es  en  el  lomo  gris  cenicienta  con 
visos  parduscos;  la  nuca  y  la  parte  superior  do 
la  cabeza  de  color  (lardusco  ó  negro  mate ;  el 
vientre  blanco;  los  lados  del  pocho  do  un  tinto 
rojo  claro;  las  rémiges  y  las  rectrices  de  un  ne- 
gro mate  pardusco;  las  barbas  externas  y  extre- 
mas de  la  rectriz  más  exterior  son  blancas;  las 
externas,  muy  anchas,  presentan  h.tcia  su  extre- 
midad una  gran  mancha  cuneiforme  de  esto  úl- 
timo color,  y  la  segunda  rectriz  la  punta  blanca. 
El  ojo  es  amarillo  claro;  la  mamhbula  superior 
negra,  y  la  inferior  de  un  negro  azulado:  las  pa- 
tas de  un  gris  rojizo;  rodea  el  ojo  un  circulo  dea- 
nudo  gris  azul. 

Los  colores  de  la  hembra  son  un  poco  iná.'<  pá- 
lidos que  los  del  macho,  en  particular  los  del 
occipu:io. 

Esta  curruca  ca  propia  del  Mediodía  de  Euro- 
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pa;  su  patria  empieza  en  los  distritos  situados 
en  las  costas  septentrionales  del  Mediterráneo. 
Es  muy  abundante  cu  España,  doutle  se  presenta 
á  fines"de  abril,  emigrando  en  agosto.  También 
se  encuentra  en  el  Asia  occidental  y  llenor, 
donde,  al  igual  de  Persia  y  el  Turkestáu,  es  ave 
común  y  anida  hasta  en  alturas  de  2  000  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Se  alimenta  de  pequeños  animales  frutos  y 
bayas. 

El  periodo  del  celo  comprende  desde  mediados 
de  mayo  á  la  primera  mitad  de  julio,  y  después 
se  verifica  la  muda.  Cada  puesta  consta  de  cinco 
huevos  de  cascara  delgada,  lustrosa  y  de  i>oros 
finos;  son  de  color  blanco  ó  blanco  verdoso  y 
están  cubiertos  de  puntos  gris  violeta  y  pardo 
amarillo,  que  también  pueden  faltar.  Sólo  cubre 
la  hembra. 

Curruca  de  cabeza  negra  ó  capirote  {Sylvia 
atrkapilla).  -Tiene  el  lomo  gris  negro; el  vien- 
tre gi-is  claro;  la  garganta  gris  blanquizca;  la 
parte  snperior  de  la  cabeza  de  un  negro  intenso 
en  el  macho  adulto,  y  de  un  pardo  rojo  en  la 
hembra  y  el  pequeño.  El  ojo  es  pardo ;  el  pico  ne- 
gro, y  las  patas  de  un  gris  plomo.  El  ave  mide 
0'a,15  de  largo  por  0™,21  de  punta  á  punta  de 
ala;  la  cola  Ó"», 06  y  el  ala  plegada  0m,065;  la 
hembra  es  tan  grande  como  el  macho. 

El  capirote  habita  toda  la  Europa,  incluso  las 
islas  Madera,  Canarias  y  Azores;  por  el  Norte 
llega  hasta  la  Laponia;  en  España  y  Grecia  se 
presenta  durante  su  emigración  y  para  pasar  el 
iuvierno,  bien  que  extienda  su  viaje  entonces 
hasta  el  centro  de  África. 

La  curruca  de  cabeza  negra  anida  dos  veces  al 
año,  en  mayo  y  julio,  su  nido  se  encuentra  en 
los  bosques  de  coniferas,  en  los  matorrales  de 
pinos,  en  los  espinosos  y  en  los  de  otras  esencias; 
su  construcción  es  más  sólida  que  el  de  las 
demás  currucas.  Cada  puesta  es  de  cuatro  ó  seis 
huevos  de  cascara  lisa  y  reluciente  y  color  de 
carne,  con  manchas,  puntos  y  salpicaduras 
irregulares  pardo  rojos,  que  tienen  O"",  OÍS  de 
larfo  y  0°-,014  de  grueso.  Macho  y  hembra 
cubren  alternativamente;  ci'ian  á  sus  pequeños 
con  la  mayor  solicitud,  y  hasta  se  sacrifican  por 
ellos.  Si  perece  la  madre  encárgase  el  macho  de 
la  cria. 

Además  de  estas  tres  currucas  son  de  mencio- 
nar otras  que  por  sus  caracteres  específicos  y 
género  de  vida  se  diferencian  poco  de  ellas,  como 
la  de  los  jardines  (S.  horíensis),  la  gárrula  (S.  gá- 
rrula), la  cenicienta  (S.  cinérea),  la  de  anteojos 
(S.  conspícillata),  la  alondrilla  (S.  subalpina), 
la  de  cabeza  negra  (S.  melanoccphala),  la  de 
Cerdeña  (S. sarda),  y  la  de  Proveuza  (ü.  provin- 
cialisj. 

curruca!:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  República  de  Venezuela;  nace  en  la 
sierra  de  Tocoma  y  Paragua,  y  desagua  en  el 
Caroní.  ||  Vecindario  del  municipio  Barccloneta, 
dist.  Heres,  sección  Guayana,  est.  Bolívar,  Ve- 
nezuela; 311  habits. 

CURRUGAY  (voz  americana):  m.  Bot.  Árbol  de 
Nuiva  t;ianada,  de  madera  fuerte,  que  destila 
una  goma  balsámica,  nmy  fragante. 

CURRUMÁLAL:  Geog.  V.  CüRRAMAL.\L. 

CURRUTACO,  CA:  adj.  fam.  Muy  afectado  en 
el  Uso  riguroso  de  las  modas.  U.  t.  c.  s. 

...  dos  indispensables  relojes,  que  no  podían 
faltar  i  «n  currutaco  tan  estirado,  etc. 
Antonio  Flokes. 

...  era  (el  lechuguino)  un  tipo  inocente  del 
antiguo,  que  existió  siempre,  aunque  con  dis- 
tintos nombres,  de  pisaverdes,  cubkutacos, 
petimetres,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

CURRUTAQUERÍA:  f.  fam.  Calidad  de  curru- 
taco. 

Es  currutaco  hasta  dejarse  de  sobra  la  cu- 
IIRUTAQUEBU;etc. 

Antonio  Flores. 

-Cuhrutaqueuía:  fam.  Acción  jMopia  de 
currutaco. 

CURRY:  Oeog.  Condado  del  est.  del  Oregiúi, 
Estados  Unidos;  4  000  kms.-  y  1  .^00  habitantes. 
Sit.  á  orillas  del  Océano  Pacífico,  on  los  confines 
do  la  California;  cap.  Ellenburg. 
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CURSADO,  DA  (de  cursar):  adj.  Acostumbra- 
do, versado  ó  ducho  en  alguna  cosa. 

-Pero  diceme  mi  primo. 
Que  es  un  poco  más  cursado, 
Que  las  mujeres  escogen 
Lo  peor. 

Rojas. 

CURSANTE:  p.  a.  de  CunsAK.  Que  cursa. 
TJ.  t.  c.  s. 

No  hay  para  qué  extrañéis  escucharla  en 
mis  labios;  aunque  no  me  hayáis  visto  cur- 
sante eu  las  escuelas  de  la  tierra. 

■Fe.  Fernando  de  Valvebde. 

Vea  usted  aquí  lo  que  quisiera  yo  que  supiese 
todo  cursante  antes  de  emprender  lo  que  se 
llama  una  facultad. 

Jovellanos. 

CURSAR  (del  lat.  cursare,  correr,  andar  con 
frecuencia):  a.  Frecuentar  un  paraje  ó  hacer  con 
frecuencia  alguna  cosa. 

El  hombre  lo  sintió  tanto,  que  nunca  más 
volvió  á  cursarme  los  umbrales. 

Mateo  Alemín. 

Parece  una  montería 
Su  calle  eu  anocheciendo, 
Pues  ladran  senas,  y  silban 
Los  que  CURSAN  su  terrero. 

QuEVEDO. 

-Cursar:  Asistir  á  la  Universidad  ó  á  otro 
establecimiento  de  enseñanza,  para  oír  las  ma- 
terias de  una  facultad,  estando  matriculado  en 
ella. 

Dióse  á  las  letras  (Hernán  Cortés)  en  su 
primera  edad,  y  CURSÓ  en  Salamanca  dos 
años,  etc. 

SOLÍS. 

...  mandan 
Que  vaya  á  Inglaterra  y  curse; 
Me  gradúo:  etc. 

Hartzenbusch. 

CURSARIO,  ría  (del  lat.  curstts,  carrera): 
adj.  ant.  Corsario.  Api.  á  pers. ,  usáb.  t.  c.  s. 

Fueras  ende  si  fuese  ladrón  conocido,  que 
manifiestamente  tuviere  caminos,  ó  que  roba- 
se otros  en  la  mar  con  navios  armados,  á  quien 
dicen  CURSARIOS. 

Partidas. 

CURSCHMANN  (CARLOS  FEDERICO):  Biog. 
Compositor  alemán.  N.  en  Berlín  el  21  de  junio 
de  1805.  Su  familia  quiso  que  siguiera  la  carre- 
ra de  Derecho,  y  durante  varios  años  estudió 
Jurisprudencia;  pero  despertóse  un  día  en  él  la 
decidida  vocación  que  por  la  Música  sentía,  y 
que  desde  su  infancia  había  sido  comprimida,  y 
abandonó  el  foro,  se  dirigió  á  Cassel,  y  durante 
cuatro  años  estudió  Armonía  j  Composición  con 
los  maestros  Spohr  y  Hauptniann..  Durante  este 
tiempo  se  dio  á  conocer  con  una  opereta  y  algu- 
nas piezas  de  música  religiosa,  que  obtuvieron 
un  feliz  éxito.  Viajó  después  por  Alemania, 
Francia  é  Italia,  y  fijó  luego  su  residencia  en 
Casal.  Este  artista  está  considerado  en  la  actua- 
lidad como  uno  de  los  mejores  compositores  de 
lieders  de  toda  Alemania,  por  más  que  se  note 
en  sus  composiciones  cierto  rebuscamiento  en 
la  armonía  y  una  forma  demasiado  trabajada, 
lo  cual  las  hace  difíciles  para  la  generalidad  del 
público.  Escribió  Curschmaun  veintinueve  can- 
ciones con  acompañamiento  de  piano,  una  es- 
cena lírica  titulada  Eomeo,  dos  canciones  para 
tres  voces,  y  una  ópera  titulada  Abdal  y  Eren- 
nich. 

CURSECIA  (de  Coursct,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Leguminosas  amariposadas,  serie  de  las  galo- 
ceas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz  anchocon  cinco 
dientes  alargados  casi  iguales  ó  los  dos  superio- 
res unidos  en  una  gran  extensión;  pétalos  casi 
iguales;  estandarte  largamente  orbicular  ó  re- 
niforme, con  uña  corta,  los  bordes  general- 
mente encorvados;  alas  libres,  óvalo-oblongas; 
quilla  encorvada,  brevemente  aguda  ó  ligera- 
mente obtusa;  diez  estambres  diadelfos  ó  mona- 
delfoa  non  anteras  uniformes;  ovario  sentado, 
multiovulado,  coronado  por  un  estilo  rígido, 
hueco  y  ligeramente  dilatado  en  .su  base,  cubier- 
to más  arriba  por  una  linea  longitudinal  de 
pelos  y  cstigmatifero  en  su  extremidad  supi'rior, 
ligeramente  eapitada;  legumbre  bivalva,  li- 
neal, com]irimida  y  sin  tabiques  transversales; 
semilla  orbicular  con  arilo  y  con  funículo  corto. 
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Se  conocen  unas  diez  especies  originarias  de  la 
América  tropical  y  central.  Son  árboles  ó  ar- 
bustos tomentosos  ó  pubescentes,  con  hojas  pa- 
ripinadas  ó  imparipinadas,  compuestas  de  ho- 
juelas numerosas  enteras  ó  acompañadas  de  estí- 
pulas rudimentarias,  ó  nulas  y  de  estípulas  setá- 
ceas.  Las  flores  son  de  color  violado,  solitarias 
en  la  axila  de  una  bráctea  estrecha,  muy  caduca 
y  dispuestas  eu  racimos  axilares. 

CURSERÍA:  f.  fam.  Calidad  de  cursi. 

-Cursería:  fam.  Acción  propia  de  cursi. 

CURSI:  adj.  fam.  Dícese  de  la  persona  que 
presume  de  fina  y  elegante  sin  serlo.  U.  t.  c.  s. 

—  Cursi:  Aplícase  á  lo  que,  con  apariencia  de 
elegancia  ó  riqueza,  es  ridiculo  y  de  mal  gusto. 

...  el  gabinete,  digo,  de  esta  reina  (de 
Agi-ipina),  seria  hoy  cursi  seguramente  ante 
el  de  la  esposa  de  cualquier  director  de  un 
crédito  movilian'o. 

Castro  y  Serrano. 

CURSILÓN,  NA:  adj.  fam.  sup.  de  cursi.  Usase 
más  c.  s. 

CURSILLO  (d.  de  curso):  m.  En  las  Universi- 
dades, curso  de  poca  duración  á  que  se  suele 
asistir  después  de  acabado  el  regular. 

Este  curso  se  comienza  ordinariamente  por 
San  Lucas,  y  otro  en  diverso  tiempo,  que 
llaman  CURSILLO. 

COVARKUBIAS. 

CURSIVO,  VA:  adj.  V.  Letra  CURSIVA.  Usa- 
se t.  c.  s.  m.  y  f. 

Yo  la  hice  poner  de  letra  cursivo,  no  por- 
que la  tenga  por  inferior;  mas  porque  siendo 
diferentes  los  dueños,  lo  sean  también  los 
caracteres. 

Luís  Tribaldos  de  Toledo. 

CURSO  (del  lat.  cursus):  m.  Dirección  ó  ca- 
rrera. 

Ardiendo  ya  con  la  calor  estiva 
El  CURSO  enajenado  iba  siguiendo 
Del  agua  fugitiva. 

Garcilaso. 

Siguiendo  el  curso  del  arroyo,  y  sobre  todo 
en  las  hondonadas,   hay  muchos  álamos,  etc. 
Valera. 

-  Curso:  En  las  Universidades  y  escuelas  pú- 
blicas, tiempo  señalado  en  cada  año  para  asistir 
á  oír  las  lecciones. 

-  ¡  Ah  de  casa!  jHay  quien  se  acuerde 
De  remediar  la  pobreza 
De  un  estudiante  que  empieza 
Cánones,  y  el  tiempo  pierde 
Por  la  fiera  enfermedad 
Que  mis  cursos  no  consiente? 

Tieso  de  Molina. 

Meléndez  siguió  todos  los  cursos,  ganó 
todos  los  grados  escolásticos,  desde  bachiller 
hasta  doctor,  etc. 

Quintana. 

-  Curso:  Tiempo  que  se  emplea  en  leer  y  eu 
estudiar  una  facultad  en  las  Universidades  y  es- 
cuelas públicas. 

...,  antes  que  comenzase  (Ignacio)  el  curso 
de  la  filosofía  movió  tanto  á  algunos  mozos 
nobles,  ingeniosos  y  bien  enseñados,  que  desde 
luego  se  desapropiaron  de  todo  cuanto  en  el 
mundo  tenían,  etc. 

Rivadeneira. 

-  Curso:  Colección  de  los  tratados  principales 
por  donde  se  enseña  una  facultad  en  las  Uni- 
versidades y  escuelas  públicas. 

-Curso:  Serio  de  informes,  consultas,  etc., 
que  precede  á  la  resolución  de  un  expodiente. 

-  Curso:  Despeño,  desconcierto,  Hujo  do 
vientre  ó  diarrea.  U.  m.  enpl. 

Con  esto  le  sobrevino  al  cansancio  un  dolor 
de  panza  tal,  y  con  él  tan  apresurados  cur- 
sos, que  entendí  serle  más  fácil  el  parir  que  el 
parar. 

La  Pícara  Justina. 

-Curso:  ant.  Corso,  campaña  que  se  hace 
por  el  mar,  etc. 

La  segunda  es  armada  de  algunas  galeft.<i  ó  de 
leños  corrientes,  ó  de  naos  armadas  en  curso. 
/'arlidas. 
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-CüRSOt  fig.  Serie,  sucesión,  continuación  do 
acontecimientos,  ó  de  una  cosa  comenzada. 

...  romo  estas  cosas  y  estas  volaterías  (dijo 
don  Quijote  á  Sandio)  van  fuera  de  los  CURSOS 
ordiuarios,  de  mil  leguas  verás  y  oirás  lo  que 
quisieres,  etc. 

Cervantes. 

No  quisiera  Hernán  Cortés  dar  principio  en 
aquella  tierra  á  su  conqnista,  ni  embarazar  el 
CURSO  de  su  navegación;  etc. 

SOLÍS. 

CURSOR  (del  lat.  cursor,  corredor):  m.  ant. 

COKllFA). 

-Cursor:  ant.  Escribano  de  diligencias. 

—  Cursor  de  procesiones:  Uno  de  los  ofi- 
ciales de  las  notarías  eclesiásticas,  destinado 
á  cuidar  del  orden  que  ha  de  observarse  en  las 
jirocesiones. 

CURSORIN0S(denat.  ciíj'so)-,  corredor):  m.  pl. 
Zuul.  Grupo  de  aves  zancudas  que  forma  la  pri- 
mera subfamilia  de  las  cuatro  en  que  se  divide  la 
fandlia  de  los  carádridos.  Las  pocas  especies 
que  comprende  son  aves  raquíticas,  con  pico  de 
longitud  regular,  ligeramente  encorvado,  blando 
en  la  base,  córneo  en  la  punta  y  muy  hendido; 
los  tarsos  son  altos;  los  dedos  cortos,  provistos 
de  uñas  gruesas;  las  alas  puntiagudas;  la  cola 
corta  y  el  plumaje  suave  y  liso.  Comprende  los 
géneros  Cvrsorivs,  Hyas  y  Glarcola. 

CURSOVELL  o  CURSUVELL:  Geod.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Bassagoda,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  14  edifs. 

CURSU:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  en  la  Tur- 
detania,  á  la  derecha  del  Betis.  Según  Cortés  es 
la  actual  villa  de  Bromujos. 

CURTACIÓN  (del  lat.  curtálum,  supino  de  cjír- 
tárc,  acortar):  f.  Astron.  Acort.\miesto,  dife- 
rencia entre  la  distancia  real  de  un  planeta,  etc. 

CURTATONE:  Geog.  Municipio  en  el  dist.  y 
prov.  de  Mantua,  Venecia,  Italia;  7  000  habits. 
Sit.  cerca  del  lago  superior  de  Mantua.  Magní- 
fica iglesia  mandada  edificar  por  Francisco  Gon- 
zaga  en  honor  de  Kuestra  Señora  de  Gracia. 

CURTEADE  ARGESUÚCORTEDEARYIX:^?^!)!/. 

C.  del  dep.  de  Argesu,  Valaquia,  Runianía,  si- 
tuada á  orillas  del  Arges  ó  Aryi.v,  afi.  de  la  iz- 
quierda del  Danubio.  Sólo  tiene  unos  3  000  ha- 
bitantes, pero  es  importante  por  haber  sido  una 
de  las  capitales  de  la  Valaquia,  antes  de  (|ue  los 
Domni  ó  Príncipes  fijaran  definitivamente  su 
residencia  en  Bucuiesci.  Conserva  un  magní- 
fico templo  construido  de  1260  á  1518;  es  de 
mármol,  con  delicadas  esculturas  y  relieves,  y 
cuatro  elegantes  torres  en  los  ángulos. 

curtí  (Fr.vncisco):  Biog.  Pintor  y  grabador 
italiano.  Ñ.  en  Bolonia  en  160.3.  M.  á  lines  del 
siglo  XVII.  Grabó  al  buril  á  la  manera  de  Que- 
rubín Albert,  del  cual  tiene  á  veces  la  sencillez 
y  la  pureza.  Además  de  una  serie  de  dieciséis 
retratos,  que  es  muy  estimada,  grabó  los  Prin- 
cipios  de  Dibujo,  del  Guerchino,  y  el  Matrimonio 
de  Santa  Catalina,  de  Dionisio  Calvaert.  Su  pa- 
dre, Bernardo  Curti,  grabó  en  el  mismo  estilo 
que  su  hijo. 

-CuKTi  (Ambrosio):  Biog.  Escritor  italia- 
no. N.  en  Milán  el  2  de  agosto  de  1819.  Comen- 
zó sns  estudios  en  su  pueblo  natal;  cur.s(i  Filo- 
sofía en  el  Seminario  de  Monza;  adquirió  un 
conocimiento  profundo  de  los  clásicos,  señala- 
damente de  Cicerón,  César,  Virgilio  y  Horacio; 
estudió  Derecho  en  Pavía,  y  publicó  no  mu- 
cho má.s  tarde  una  Historia  del  siíjlo  xill  (Milán, 
2  vol.),  tomando  como  fuente  la  Divina  (Jome- 
(lia.  Imprimió  luego  la  Fiíjlia  dell'Armajiioto, 
hi.ttoria  niilanesa  del  siglo  xvi^  de  la  que  so 
liicieron  en  corto  plazo  tres  ediciones;  colaboró 
con  trabajos  artísticos,  históricos  y  poéticos  en 
varias  publicaciones,  mostrándose  siempre  ene- 
migo de  la  dominación  extranjera  que  padecía 
BU  patria ;  practicó  la  abogacía  defendiendo  asun- 
tos civiles  y  crindnales,  y  coleccionó  algunos 
escritos  suyos  con  el  título  de  Tradiciones  y 
¡et/endasde  Lombardía.  Individuo  del  Comité  de 
Seguridad  Pública  en  20  de  marzo  de  1848,  im- 
pidió la  fuga  de  los  presos  que  se  hallaban  en  la 
cárcel  principal;  dejó  aquel  cargo  en  el  mes  do 
abril,  y  fué  nombrado  Consejero  para  la  revisión 
de  los  procesos  penales.  Tras  una  corta  ausencia 
regresó  á  Milán,  y  poralgiin  tiempo  vio  su  nom- 
bre borrado  de  la  lista  de  abogados  de  aquella 
ciudad.  Suspenso  por  segundo  vez  del  ejercicio 
Tomo  V 
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de  .su  carrera  en  1855  por  haber  combatido  al 
Austria  cu  el  periódico  El  C'aft,  se  atrajo  las  per- 
secuciones de  la  policía  austríaca  con  la  publica- 
ción (185S)  de  la  Madama  di  Celan,  reimpresa 
en  1875.  Emigrado  en  1S59  insertó  en  el  perió- 
dico El  Ltgeniero  Arquitecto  una  serie  de  estu- 
dios biográficos  sobre  algunos  arquitectos  italia- 
nos, y  dio  á  las  prensas  en  1862  una  Memoria 
que  había  leído  en  la  Academia  fisico-médico- 
estadística  de  Milán.  Diputado  en  el  Parlamen- 
to de  1867,  imprimió  de  1872  á  1874  una  obra 
en  tres  volúmenes  relativa  á  la  vida  pública  y 
privada  de  los  romanos.  Fué  también  autor  de 
la  primera  versión  italiana  de  los  Mimiamhi  di 
Puhlio  Siró;  11  lago  di  Como  e  il  Pian  d'Erba; 
Veglie  storiche  di  famiglia  (1869,  2  vol.);  Fiori 
Appassiti;  Liria  Augusta  (1878),  y  de  muchas 
Memorias  publicadas  en  los  periódicos,  no  pocos 
versos,  entre  ellos  la  traducción  italiana  en  va- 
rios metros  de  unos  cien  cantos  populares  ale- 
manes, unas  treinta  composiciones  griegas,  y  un 
estudio  histórico  sobre  la  forma  de  la  novela, 
rico  eu  notas  históricas  y  arqueológicas. 

CURTIDO:  m.  Cuero  curtido.  U.  m.  en  pl. 

La  industria  no  existe  (en  Extremadura)  más 
adelantada  que  la  agricultura;  alguna  fábrica 
de  cordelería,  de  sombreros,  de  curtidos,  etc. 
Larr.\. 

-Curtido:  Ind.  quím.  Operación  por  la  cual 
se  transforma  la  piel  en  cuero,  es  decir,  en  un 
cuerpo  negro,  compacto,  imputrescible,  inalte- 
rable al  aire  y  al  agua,  compuesto  de  tanino 
combinado  con  la  materia  animal  de  un  modo 
indisoluble. 

La  generalidad  de  los  químicos  é  industriales  , 
consideran  el  curtido  como  resultado  de  una  | 
combinación  quimica,  pero  no  falta  quien  opina 
que  debe  considerarse  como  una  operación  física 
en  la  que  el  taniuo  penetra  mecánicamente  en 
la  piel  y  envuelve  las  fibras.  La  teoría  química 
tiene  su  fundamento  en  el  hecho  de  que  una  piel 
curtida  no  puede  después  desdoblarse  en  taniuo 
y  piel  con  gelatina,  mientras  que  los  productos 
similares  obtenidos  con  sales  minerales  no  resis- 
ten á  lavados  reiterados  y  apropiados.  Además, 
el  cuero,  ó  sea  la  piel  curtida,  tiene  propiedades 
particulares  diferentes  de  las  de  la  piel  cruda; 
por  último,  Muntz  ha  demostrado  que  la  mate- 
ria que  se  fija  durante  el  curtido  tiene  una  com- 
posición centesimal  diferente  de  la  que  el  tanino 
presenta. 

El  curtido  de  las  pieles  constituye  seguramen- 
te una  de  las  industrias  más  antiguas.  Cuando 
el  hombre  no  tenía  más  medios  de  subsistencia 
que  la  caza  y  la  pesca,  es  evidente  que  debió  pro- 
curar, para  defendeise  á  si  mismo  de  las  accio- 
nes exteriores,  utilizar  la  piel  de  los  animales 
que  apresaba,  y  de  esta  idea  debió  nacer  necesa- 
riamente el  modo  de  tratar  de  conservar  las 
pieles.  Ciertamente  que  los  medios  de  conserva- 
ción debieron  ser,  en  un  principio,  muy  rudi- 
mentarios y  distintos  de  los  actuales,  pero  que 
fueron  el  ]iuuto  de  partida  de  la  industria  de  que 
se  trata.  Uno  de  los  primitivos  medios  emplea- 
dos fué  la  exposición  délas  pieles  al  humo,  pro- 
cedimiento aún  usado  por  los  baskiros;  después 
se  utilizaron  sucesivamente  la  leche  agria,  la 
orina,  las  materias  grasas,  y,  por  último,  el  tani- 
no, es  decir,  las  materias  que  le  contienen,  que 
han  recibido  ]ior  esto  el  nombre  de  materias 
curtientes.  V.  CniTiENTE. 

El  hombre  prehistórico  utilizó  la  piel  del  reno 
y  supo  ya  prepararla  y  trabajarla.  Según  las 
crónicas  orientales  Neurumus,  3000  años  antes 
de  Jesucristo,  enseñó  á  los  de  Sidón  el  arte  de 
curtir  las  pieles  y  utilizarlas  después  para  ves- 
tidos. Los  chinos,  por  su  parte,  atribuyen  á 
Tchin-Fang,  fundador  déla  dinastía  délos  Chang 
(1766  antes  de  .T.  C.)el  descubrimiento  del  cur- 
tido. De  cuahiuicr  modo,  el  cuero,  ó  sea  la  piel 
curtida  y  preparada,  se  ha  utilizado  desde  tiem- 
pos antiquísimos  para  vestidos,  escudos,  reci- 
pientes, etc. ;  en  el  Génesis  se  menciona  varias 
veces  los  vestidos  de  piel  (pcllieca  túnica ):  Ho- 
mero inmortalizó  el  nondue  del  curtidor  Tiquio 
y  menciono  las  diferentes  aplicaciones  de  las 
pieles  para  fabricar  calzado,  correas,  vestidos, 
etcétera,  y  Virgilio  confirma  en  la  Eneida  todos 
estos  usos. 

Hoy  día  el  curtido  constituye  una  industria 
muy  adelantailn,  por  lo  perfeccionado  de  sus 
proccdiirdiiito.s  y  la  gran  variedad  do  los  pro- 
ductos <|ne  se  obtienen.  V.  Cur.iio. 

En  las  teneríos,  ó  sea  en  las  fábricas  de  curtí- 
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dos,  se  opera  sobre  tres  clases  de  pieles,  á  s.aber: 
pieles  frescas,  pieles  saladas  y  pieles  secas.  Estas 
últimas  suelen  ser  importación  americana. 

Para  curtir  las  pieles  se  verifican  tres  opera- 
ciones principales,  que  son:  I."  la  limpieza  de  la 
piel  por  sus  costados;  2."  el  curtido  propiaineute 
dicho;  y  3.^  el  adobo  de  la  piel  curtida. 

Cada  una  de  estas  operaciones  principales 
comprende  otras  secundarias.  Las  correspou- 
dientes  d  la  primera  son: 

1. "  Remojo  ile  pieles,  cuya  operación  se  llama 
temple  ó  dcnsengrase. 

2.*  Limpieza  de  la  piel  por  el  lado  de  la 
carne. 

3.*     Limpieza  de  la  piel  por  el  lado  del  pelo. 

4.*     Hinchazón  de  las  pieles  limpias. 

La  segunda  operación,  ó  sea  el  curtido,  se 
verifica  colocando  las  pieles  en  tinas  ó  fosos,  en 
contaetoconel  tanino,  ó  sumergiéndolas  en  baños 
diluidos  del  curtiente,  ó  bien  por  el  llamado 
curtido  rápido. 

La  tercera  operación,  ó  sea  el  adobo  de  cue- 
ros, comprende  todas  las  operaciones  que  tien- 
den á  coniuuicar  al  cuero  curtido  la  suavidad  y 
buen  aspecto,  al  par  que  á  hacerlo  más  compacto 
y  uniforme. 

Preparada  la  piel  con  las  operaciones  corres- 
pondientes á  la  primera  serie,  so  halla  ya  en  dis- 
posición de  recibir  la  materia  curtiente,  ó  sea  de 
impregnarse  á  saturación  del  tanino  que  ésta 
contiene,  que  es  el  objeto  del  curtido. 

Esta  saturación  puede  verificarse  de  dos  ma- 
neras distintas,  esto  es,  colocando  las  pieles 
apiladas  en  tinas,  separadas  entre  sí  por  capas 
curtientes,  ó  sumergiéndolas  en  un  baño  diluido 
del  curtiente. 

El  primer  método  consiste  en  colocar  en  una 
tina  ó  fosa  de  manipostería  revocada  de  cimento 
ó  con  placas  de  gres,  primeramente  una  capa  de 
materia  curtitriite  que  haya  servido  en  operacio- 
nes anteriores,  sobre  laque  se  extiende  otra  más 
delgada  de  curtiente  nuevo,  y  sobre  ésta  se  colo- 
ca la  primera  capa  de  pieles,  que  se  cubre  con 
otra  de  curtiente  de  unos  tres  centímetros;  luego 
una  nueva  capa  de  pieles,  y  así  sucesivamente 
hasta  llenar  completamente  la  tina,  cubriendo 
la  última  capa  de  pieles  con  otra  de  curtiente 
de  30  á  35  centímetros  de  espesor,  que  se  le 
denomina  sombrero ;  se  llena  la  tina  de  agua 
hasta  cubrir  la  última  capa  de  pieles,  se  cierra 
con  una  tapa  bien  ajustada,  y  se  abandona  á  sí 
misma  por  espacio  de  ocho  ó  diez  semanas. 

Al  cabo  do  este  tiempo  se  trasladan  á  otra 
segunda  fosa,  operando  con  curtiente  nuevo  del 
nifsmo  modo  que  se  ha  hecho  con  la  precedente, 
empezando  las  capas  por  las  superiores  de  la  pri- 
mera fosa,  (luedaudo  de  esta  manera  invertido 
el  ortlen  ile  colocación,  dejándolas  en  esta  se- 
gunda fosa  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  meses 
en  cuyo  período  llega  á  penetrar  el  tanino  hasta 
la  parte  más  interna  de  las  pieles,  siendo  enton- 
ces trasladada  á  otra  fosa,  donde  se  tiene  por 
espacio  de  cuatro  ó  cinco  meses  más  con  una 
cantidad  de  curtiente  más  inferior:  pero  esto 
.suelo  hacerse  especialmente  con  las  pieles  dema- 
siado gruesas  y  procedentes  de  animales  monte- 
ses, para  los  que  á  veces  se  repite  la  operación 
por  cuarta  y  hasta  <iuinta  vez. 

Este  procedimiento  se  emplea  con  especialidad 
para  la  fabricación  de  suelas. 

El  segundo  método  se  verifica  sumergiendo  las 
pieles  unirormemente  hinchadas  en  un  extracto 
muy  diluido  de  materia  curtiente,  pre])arado  en 
frío,  aumentando  desiuiés  la  saturación  del  líqui- 
do hasta  que  ésta.sea  completa.  Para  facilitarquc 
el  líquido  curtiente  penetre  con  regularidad  en 
todas  las  pieles,  se  agitan  éstas  con  frecuencia, 
poniéndolas  de  este  modo  en  contacto  por  todas 
sus  iiartes  con  el  líi|UÍdo  fresco;  después  se 
sacan,  se  escurren  ó  se  las  prensa  ó  batana,  con 
cuya  operación  so  facilita  mucho  la  penetración , 
que  se  verifica  con  más  rapidez  y  regularidad 
que  abandonándolas  á  si  mismas  paro  qne  ésta  se 
verifique  únicamente  por  endósniosis.  Esto  ope- 
ración suele  durar  de  siete  á  ocho  .semanas  para 
las  pieles  delgadas,  y  de  oncea  trece  para  la» 
gruesos. 

Curtido  rápido.  -La  excesiva  lentitud  do  los 
piocediniicntos  ordiiiorios  ha  hecho  que  se  dis- 
curran multitud  de  medios  con  que  se  consigue  la 
tanificación  do  las  pieles  con  mucha  más  rapidez. 
Entre  estos  nuevos  procedimientos  pueden  ci- 
tarse los  siguientes: 

Procedí  ni  ienlti  de  Marhride,  Segulnii  Jmies.  - 
Consiste  en  colocar  los  pieles  eu  el  líquido  láni- 
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co,  y  para  evitar  que  la  presión  que  ejercen  las 
pieles  entre  si  impida  el  contacto  del  líquido 
con  uniformidad  por  toda  su  superficie,  se  coloca 
entre  las  pieles  un  tejido  de  lana  que  permita  la 
permeabilidad,  separando  las  dos  capas  permea- 
bles del  tejido  por  una  interior  impermeable. 

Procedimiento  de  Ogereau  y  Sterliiigtu.  -  Con- 
siste en  colocar  las  pieles  en  un  sistema  de  cubas, 
en  las  que  se  establece  una  circulación  continua 
del  líquido  tánico,  haciéndolas  comunicar  entre 
sí  por  medio  de  tubos  é  imprimiendo  el  movi- 
miento al  líquido  por  medio  de  una  bomba  as- 
pirante-impelente. 

Método  de  TitrnbuU.  -Por  este  procedimiento 
se  trata  de  aumentar  la  penetración  del  liquido 
tánico  por  efecto  de  la  endósmosis,  para  lo  cual 
se  dobla  la  piel  formando  una  especie  de  saco, 
llenando  éste  de  polvo  curtiente  y  agua,  intro- 
duciéndolo después  en  una  solución  de  catecú, 
cuya  densidad  se  aumenta  con  melaza,  á  fin  de 
producir  el  movimiento  de  endósmosis  y  exós- 
mosis  entre  los  líquidos  interior  y  exterior. 

ilitcdo  de  Brou-ny  Sqiiire.  -Este  método  con- 
siste en  colocar  las  pieles  en  un  cilindro  formado 
de  listones  espaciados  convenientemente,  que 
se  sumerge  en  el  líquido  curtiente,  haciéndole 
girar  alrededor  de  su  eje.  Squire  propuso  dividir 
el  cilindro  en  compartimientos  y  no  introducir 
este  líquido  más  que  en  el  eje,  con  lo  cual,  por 
efecto  del  movimiento  rotatorio,  se  sumergen  y 
quedan  al  aire,  alternativamente,  las  pieles, 
ejerciéndose  al  propio  tiempo  por  el  choque  en- 
tre las  divisiones  del  tambor  una  especie  de  ba- 
taneo que  favorece  la  penetración  del  líquido. 

Método  de  Kuodcrer.  -  Procede  también  por 
la  continua  agitación  de  las  pieles,  pero  lo  veri- 
fica colocando  éstas  en  un  tonel  cerrado  que  con- 
tiene el  líquido  tánico  mezclado  con  pclvo  cur- 
tiente rico,  imprimiéndole  un  movimiento  rota- 
torio. 

Procedimiento  por  presión  mecánica.  -  Consiste 
en  retirar  las  pieles  impregnadas  del  líquido  tá- 
nico y  extraer  dicho  líquido  por  medio  de  la 
presión,  ya  colocándolas  sobre  una  plancha 
agujereada  y  pasando  sobre  ellas  un  rodillo, 
como  procede  Jones,  ya  sometiéndolas  á  ima 
presión  enérgica,  según  Nossiter,  ó  bien  hacién- 
dolas pasar  á  través  de  los  cilindros  de  uu  lami- 
nador, como  indica  Cox  y  Herapath,  cuya  opera- 
ción se  ejecuta  varias  veces  en  el  transcurso  de 
algunas  semanas. 

Método  fundado  en  la  presión  hidrostútica.  - 
Drake  opera  formando  con  cada  dos  pieles, 
cuyas  caras  de  pelo  van  al  interior,  un  saco  que 
llena  con  líquido  curtiente  y  las  coloca  entredós 
emparrillados  de  madera,  comprimiéndolos  entre 
ellos,  á  fin  de  que  la  presión  del  líquido  se  ejerza 
sobre  las  dos  pieles,  atravesándolas  de  dentro  á 
afuera.  Chaplín  coloca  sencillamente  los  sacos 
llenos  de  líquido  sobre  un  canal  de  madera,  por 
donde  escurre  el  líquido  que  atraviesa  la  jiiel, 
por  efecto  de  su  misma  presión,  teniendo  cuida- 
do de  volverlos  de  vez  en  cuando  para  que  la 
absorción  se  verifique  con  regularidad.  Sahtelet 
fija  la  pieles  dos  á  dos,  por  medio  de  marcos  su- 
jetos con  tornillos  á  un  chasis,  de  modo  que 
forman  las  dos  paredes  opuestas  de  una  especie 
de  caja,  y  hace  pasará  este  receptáculo  el  líquido 
curtiente  contenido  en  un  recipiente  superior, 
cuyo  líquido  atraviesa  las  pieles  por  la  presión 
misma  quo  ejerce  sobre  ellas.  Este  procedimiento 
tiene  los  inconvenientes  de  que  no  se  curte  la 
piel  por  igual,  pues  mientras  las  partes  delgadas 
y  más  porosas  dejan  pasar  con  más  facilidad  el 
líquido  curtiente,  las  más  gruesas  y  tupidas  no 
son  tan  asequibles  á  ello,  quedando  á  más  sin 
curtir  toda  la  piel  qtie  está  cogida  con  el  marco, 
sobre  la  que  no  actúa  el  curtiente,  ocasionando 
a,íí  una  perdida  de  piel. 

Método  de  Knowhjy  Kiicahury.  -Este  método 
consiste  en  colocar  las  pieles  en  \in  vaso  cerrado, 
donde  se  hace  el  vacio,  á  fin  de  favorecer  la 
penetración  del  líquido  tánico  en  los  poros  más 
dilatados  de  la  piel,  reuniendo  la  ventaja  de  evi- 
tar la  descomposición  del  tanino  jior  el  airo. 
Kuoderer  ha  modificado  el  procedimiento,  aso- 
ciando á  la  acción  del  vacio  el  movimiento  que 
acelera  la  operación  y  el  calor  desarrollado  por 
cato  motiniicnto. 

Métodos  (¡ri'ímico.». -Existen  otros  procedimien- 
tos para  el  curtido  de  las  pielea,  en  los  quo  la 
materia  curtiente  so  combina  con  la  acción  de 
otra  sustancia  antiséiitica,  ó  prescindiendo  com- 
pletamente del  tanino. 
Según  f'lnrk,  sumergiendo  las  pieles  prepara- 
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das,  por  espacio  de  seis  á  doce  horas,  en  una 
solución  de  bicromato  de  potasa,  y  lavándolas 
en  seguida,  se  acelera  extraordinariamente  el 
curtido. 

Lo  mismo  asegura  Garriere,  empleando  una 
solución  diluida  de  sulfato,  en  la  que  se  sumer- 
gen las  pieles  por  espacio  de  ti'cs  ó  cuatro  días, 
y,  después  de  lavadas,  sometiéndolas  á  las  ope- 
raciones ordinarias. 

Kuapp  emplea  una  solución  de  sulfato  de 
óxido  de  hierro  básico,  obtenida  por  el  trata- 
miento del  protóxido  por  el  ácido  sulfúrico,  cuya 
solución  acuosa  marca  30  ó  40°,  y  en  la  que  des- 
pués de  fría  sumerge  las  pieles  por  espacio  de 
dos  ó  cuatro  días,  según  su  espesor,  al  cabo  de 
los  cuales  y,  una  vez  secas,  se  las  impregna  de 
una  disolución  de  parafina  ó  estearina,  y  después 
de  una  disolución  de  jabón  mezclada  con  oti'a  de 
sulfato  férrico,  quedando  de  este  modo  curtidas 
sin  necesidad  del  tanino.  Para  las  demás  opera- 
ciones que  se  hacen  sufrir  á  las  pieles  ya  curti- 
das véase  Cuero. 

CURTIDOR:  m.  El  que  tiene  por  oficio  curtir 
pieles. 

Mando  que  pellejero  ni  CCRTIDOB  de  pelle- 
jería alguna,  no  sea  osado  de  echar  y  curtir 
corambre  alguna  desde  el  primero  dia  delrnes 
de  noviembre  del  ano,  hasta  pasado  el  mes  de 
febrero  de  otro  año  siguiente. 

Nncva  Ficcopilación. 

Memoria  de  los  precios  á  que  se  han  de  ven- 
der en  esta  corte,  por  los  curtidores...  los 
géneros  de  corambres  que  se  ponen  eu  ella. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 
CURTIDURA:  f.  ant.  CURTIMIENTO. 

CURTIDURÍA:  f.  Sitio  ú  oficina  donde  se  cur- 
ten y  trabajan  las  pieles. 

Van  entabl.-mdoyasusmat.inzas  de  ganados 
y  crRTiDURÍAS,  que  es  la  mayor  riqueza  de 
Chile. 

0V.4LI.E. 

CURTIEMBRE:  Oeog.  Arroyo  en  la  provincia 
de  Entre-Ríos,  República  Argentina;  procede  de 
la  vertiente  exterior  de  la  Cuchilla  Grande  de 
Montiel,  y  desagua  en  el  Paraná. 

CURTIENTE:  p.  a.  de  Curtir.  Que  curte. 
...  la  lluvia  que  de  sus  hojas  (las  del  nogal) 
escurre,    cae    cargada  de  tanino  ó  principio 
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Olivan. 


-Curtiente:  Indust.  qulm.  Se  dice  de  toda 
sustancia  rica  eu  tanino,  que  por  su  acción  so- 
bre la  albúmina,  gelatina  y  otros  principios 
contenidos  en  las  pieles  de  los  mamíferos,  hacen 
que  éstas  puedan  resultar  iminitrescibles  al  aire 
e  inalterables  por  el  agua. 

La  propiedad  curtiente  de  algunos  vegetales 
ha  sido  conocida  desde  muy  remotos  tiempos,  y  si 
bien  casi  todas  las  plantas  contienen  tanino,  éu 
más  ó  menos  cantidad,  cada  comarca  hadado  la 
preferencia  á  una  ú  otra  especie,  ya  sea  por  su 
riqueza  tánica,  ó  bien  por  la  abundancia  que  les 
permite  obtener  el  producto  curtiente  á  un  re- 
ducido precio,  y,  por  consiguiente,  con  ventajas 
para  los  usos  industriales. 

Entre  los  diferentes  curtientes  ocupan  el  pri- 
mer lugar  las  cortezas  de  muchos  árboles,  por  la 
notable  cantidad  de  tanino  que  contienen,  si 
bien  entre  éstas  hay  grandes  diferencias  y  aun 
eu  una  misma  especie  varía  según  la  edad  del 
vegetal,  la  localidad  de  su  ¡¡rocedencia  y  la 
época  de  su  recolección.  No  obstante,  se  encuen- 
tran algunas  plantas  de  una  importancia  reco- 
nocida desde  este  punto  de  vista,  cuyas  hojas 
contienen  el  tanino  en  proporción  superior  á  la 
de  muchas  cortezas  como  curtientes.  También 
se  consideran  y  emplean  en  este  sentido  algunas 
materias  extractivas,  frutos  y  excrecencias  ve- 
getales. 

Entre  la  serie  verdaderamente  interminable 
de  sustancias  curtientes  deben  mencionarse  las 
siguientes: 

Curtientes  peninsulares.  -  El  aicdul  produce 
una  corteza  interna  que  contiene  do  7,.'i0á  10  p.or 
100  de  tanino;  pero  su  importancia  industria!  re- 
side en  la  corteza  externa,  que  no  encierra  más 
que  1,23  á  1,48  por  lOOy  en  cambio  contiene  un 
aceite  esencial  \\a\\im\ouccitc 6  esencia  de  abedul , 
que  se  emplea,  más  que  como  curtiente,  por  su 
acción  ]ircscrvadora  unida  al  aroma  agradable 
que  comunica  á  las  ¡lieles,  olor  característico 
que  so  observa  en  las  píeles  de  Kusía, 
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La  corteza  interna  del  abedul  se  emplea  redn- 
cida  á  polvo,  como  la  generalidad  de  los  cur- 
tientes; extrayéndose  de  la  exterior  el  aceite  in- 
dicado, que  se  emplea  vertiéndolo  en  cantidad 
suficiente  sobre  las  pieles  curtidas. 

El  abeto  produce  una  corteza  que    contiene 

3.6  á  4,75  por  100  de  tanino. 

El  alcornoque  produce,  á  más  de  su  corteza 
exterior,  que  es  la  que  con.stituye  el  corcho,  una 
corteza  interior  qiie  produce  de  4,89  á  13,20 
por  100  de  tanino,  y  se  considera  como  muy 
principal  entre  los  curtientes. 

El  alerce  produce  una  corteza  que  contiene  de 

1.7  á  4,7  por  100  de  tanino,  la  cual  se  emplea 
particularmente  en  Rusia,  obteniendo  cueros 
mejores,  más  pesados,  más  fuertes  y  menos  os- 
curos que  los  trabajados  con  las  cortezas  de 
otras  abitíneas. 

En  los  análisis  practicados  con  la  corteza  de 
alerce  cultivado  en  el  Escorial,  se  ha  obtenido 
una  cantidad  de  materia  curtiente  que  varía  de 
7,22  á  13,94  por  100,  ó  sea  unas  tros  veces  más 
que  lo  obtenido  por  Püschel. 

El  aliso  contiene  de  11  á  17,47  por  100  de 
tanino. 

La  corteza  curtiente  del  brezo  corresponde 
á  un  tercio  de  la  del  roble,  habiéndose  empleado 
en  algún  tiempo,  y  aun  hoy  en  el  extranjero, 
como  curtiente. 

El  castaño  contiene  una  corteza  tánica  de  una 
riqueza  de  12  por  100  aproximadamente. 

Del  c/iopo  se  utiliza  como  curtiente  su  corteza, 
hojas  y  yemas,  cuya  riqueza  tánica  varía  de 
2  á  9  por  100,  segx'm  la  parte  vegetal;  .se  emplea 
también  con  buen  éxito  en  la  tintorería. 

El  ciprés  tiene  escasa  importancia  como  cur- 
tiente; no  presenta  más  que  una  proporción  de 
tanino  de  2,16  á  2,29  por  100. 

La  encina  produce  las  mejores  cortezas  curtien- 
tes, y  son  conocidas  con  el  nombre  de  casca;  la 
mejor  calidad  es  la  de  los  árboles  jóvenes,  cuya 
corteza  se  reconoce  por  ser  lisa,  de  color  verde 
luciente  ó  ligeramente  gris  al  exterior,  y  blanca 
en  todo  su  gi'ueso  cuando  está  seca.  La  corteza 
del  tronco  contiene  de  11  á  13  por  100  de  tani- 
no; la  de  las  ramas  de  14  á  15,  y  la  de  la  raíz 
de  15  á  20  y  aun  á  23  por  100.  Las  cortezas 
procedentes  de  árboles  viejos,  que  se  reconocen 
por  su  color  rojizo  ó  pardo  oscuro  y  ser  resque- 
brajadas, no  contienen  más  que  de  6  á  10  por 
100  de  tanino  las  del  tronco,  llegando  á  3  por 
100  las  de  la  raíz.  La  parte  externa  de  las  cor- 
tezas procedentes  de  árboles  viejos  se  conocen 
entre  los  curtidores  con  el  nombre  de  roña  y  se 
la  separa  por  ser  sumamente  escasa  su  propiedad 
curtiente.  Las  hojas  de  la  encina  también  se 
emplean  como  curtiente,  conteniendo  una  pro- 
porción de  tanino  de  9  á  12  por  100, 

Las  dos  especies  de  espino,  el  blanco  y  el  ne- 
gro, se  las  considera  como  curtientes,  si  bien 
carece  de  importancia  industrial  por  su  escasez, 
unido  á  no  contener  más  que  3  á  5  por  100  pró- 
ximamente de  principio  astringente. 

El  eucalipto,  en  sus  numerosas  especies,  se 
considera  como  curtiente  por  la  cantidad  de  ta- 
nino, de  6,71  á  11,27,  que  contienen  sus  brotes, 
hojas  y  cortezas, 

¥.1  fresno  produce  un  2  ó  un  8  por  100  de  sus- 
tancia curtiente,  .oí  bien  esta  cantidad  máxima, 
obtenida  por  el  análisis,  parece  no  corresponder 
eu  la  práctica  del  curtido,  por  cuyo  motivo  no  es 
considerada  entre  los  curtientes  de  mejor  calidad. 

La  gayuba  se  emplea  en  Suecia  y  eu  Francia 
para  el  curtido  de  las  jáeles.  Contiene  36,10  de 
materia  curtiente;  pero  de  los  análi.'iis  hechos 
por  el  ingeniero  de  montes  C.  Castel,  el  máxi- 
mum obtenido  es  de  22,41,  cuya  cifra,  si  bien 
muy  inferior,  acusa  una  propiedad  curtiente 
digna  de  ser  tomada  en  con.sideración. 

El  granado  contiene  en  todas  sus  partes,  tan- 
to cu  la  corteza  como  eu  las  hojas,  flores  y  cor- 
teza del  fruto,  una  cantidad  de  tanino  que  so 
eleva  á  15,24  por  100,  y  se  emplean  en  algunos 
países  como  curtiente,  usándose  también  en  tin- 
torería. ■ 

La  corteza  do  la  haya  contiene  de  3,5  á  6,07 
|ior  100  de  tanino,  siendo,  por  consiguiente,  tm 
curtiente  de  regular  calidad. 

El  laurel  contiene  nna  riqueza  curtiente  do 
4,14  á  9,46  por  100;  pero  es  tan  esca.sa  su  pro- 
ducción, que  no  se  le  puede  considerar  como 
de  utilidad  industrial. 

La  morrioncra  contiene  por  término  medio 
\in  8,55  por  100  de  tanino,  y  se  encuentra  en  el 
mismo  caso  que  el  laurel. 
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El  nogal  contiene  algunos  principios  curtien- 
tes, aunque  en  poquísima  cantidad,  por  cuya 
razón  han  dado  poco  resultado  los  ensaj'os  prac- 
ticados para  la  fabricación  de  curtidos,  siendo 
más  bien  empleado  para  la  tintorería. 

El  olmo  contiene  una  riqueza  de  tanino  en 
la  corteza  y  las  hojas,  que  varía  entre  1,91  y 
8,97;  pero  ya  sea  por  el  principio  mucilaginoso 
que  contiene  y  que  impide  extraer  toda  la  ma- 
teria curtiente,  ó  por  no  hallarse  en  cantidad 
suficiente  para  atender  á  las  necesidades  indus- 
triales, es  lo  cierto  que  se  utiliza  muy  poco  su 
propiedad  curtiente. 

El  j/ino  es  uno  de  los  árboles  que  más  impor- 
tancia tiene  como  curtiente.  Sus  diversas  espe- 
cies contienen  en  sus  cortezas  y  pinas  una  ri- 
queza curtiente  que  varía  entre  3,88  y  25,19, 
según  la  clase,  considerándose  como  mejor  la 
especie  Pinus  piuca,  que  es  la  que  proporcioua 
mayor  cantidad  de  tanino. 

Las  cortezas  de  pino  se  emplean,  ya  solas,  ya 
mezcladas  con  las  de  roble,  produciendo  cueros 
menos  colorados  que  los  curtidos  con  la  casca 
de  encina.  Los  cueros  que  se  fabrican  con  las 
cortezas  de  pino,  son  mejores,  más  duros  y 
pesados  y  menos  oscuros  que  los  obtenidos  con 
el  uso  de  cualquiera  de  las  materias  curtientes 
conocidas. 

La  producción  de  esta  materia  curtiente  es 
muy  importante  en  el  extranjero,  pero  en  Es- 
pana  se  halla  menos  regularizado  su  aprovecha- 
miento que  el  de  las  cortezas  de  roble  y  de  en- 
cina. 

Por  las  buenas  condiciones  de  esta  materia 
curtiente,  unido  á  su  abundancia,  tiene  un  uso 
muy  extendido  en  las  fábricas  de  curtidos. 

El  pinsapo  contiene  en  su  corteza  una  riqueza 
de  tanino  de  6,25  á  6  por  100,  sin  cantidad  al- 
guna de  ácido  agállico,  lo  que  le  hace  un  material 
curtiente  de  muy  buena  calidad;  pero  la  insig- 
nificancia de  su  producción  hace  que  no  tenga 
ninguna  importancia  comercial. 

El  roble  es  siu  disputa  el  vegetal  que  ocupa  el 
primer  término  entre  los  curtientes.  Sus  diver- 
sas variedades  qucreus  limtanica,  pi'oducen  una 
corteza  lisa,  delgada  y  brillante,  cuando  jóve- 
nes, de  color  gris  plateado  en  unos  y  más  ó  me- 
nos pardo  rojizo  en  otros,  que  en  los  viejos  se 
llena  de  resquebrajaduras  exteriores,  á  medida 
que  se  forman  interiormente  otras  capas,  cuyas 
cortezas  contienen  una  riqueza  de  tanino  va- 
riable que  alcanza  á  veces  la  proporción  de  20 
por  100. 

La  madera  de  roble  contiene  también  bastan- 
te tanino,  y  algunos  han  empleado  el  aserrín 
como  curtiente. 

El  roble  produce  unas  excrecencias  redondea- 
das, duras,  de  tamaño  y  coloración  diversa,  que 
se  designan  con  el  nombre  de  agallas  de  roble, 
producidas  por  la  picadura  de  unos  insectos  he- 
mípleroá  del  género  Cynips,  determinando  la 
transvasación  de  la  savia.  V.  Cínife. 

Las  agallas  de  roble  contienen  una  gran  can- 
tidad de  tanino  que,  según  Guibourt,  asciende, 
en  las  agallas  de  Alepo,  á  65  por  100;  pero  se- 
gún el  antes  indicado  ingeniero  Carlos  Cas- 
tel,  se  reduce  á  43  por  100  para  las  agallas  de 
roble  quejigo  del  país.  Por  esta  gran  cantidad 
de  tanino  que  contienen  las  a¿;allas  se  las  em- 
plea en  la  fabricación  de  curtidos. 

El  sauce,  en  sus  diversas  especies,  se  empica 
en  Suecia,  Dinamarca,  Inglaterra,  Francia  y  al- 
guno otra  nación  para  el  curtido  de  las  pieles 
para  guantes,  á  las  que  comunica  una  solidez  y 
suavidad  admirables;  poro  en  Espafia  no  se  uti- 
liza este  vegetal  en  la  fabricación  de  curtidos. 

De  los  análisis  practicados  con  las  especies 
cinérea,  capna,  (riandra  y  jutrfnirea  han  corres- 
pondido 15,99  á  16,33  de  tanino  para  la  pri- 
mera, 10,98  á  11,55  por  100  para  la  segunda, 
8,33  por  100  para  la  tercera,  y  3,31  á  6,23  para 
la  cuarta. 

El  zumaque  contiene  una  cantidad  do  tanino 
bastauteconsiderable,  coiTcspondiendocl  primer 
lugar  á  las  hojas,  que  figuran  con  27  á  33  por 
100;  después  las  envolturas  del  fruto,  que  con- 
tienen próximamente  18  por  100,  y  por  último 
la  corteza  y  medula  de  lo»  tallo.s,  que  encierran 
de  9  á  12, .50  |ior  100  de  tanino. 

Se  considera  el  zumaque  como  curtiente  de 
primera  calidad;  siendo  el  mejor  el  que  procede 
de  Málaga;  sigue  el  de  la  Alcarria,  y  por  último 
el  de  Zamora. 

Curtientes  exilicos.  -  El  arándaiw  produce 
unos  tallos  que,  cortados  anualmente,  desecados 
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y  molidos,  se  emplean  en  las  tenerías  por  la  gran 
cantidad  de  tanino  que  contienen. 

El  estatice,  cuya  raíz  contiene  una  gran  canti- 
dad de  tanino,  es  procedente  de  Rusia,  y  se  cría 
también  en  Francia  y  en  España.  En  los  alre- 
dedores de  Narbona  se  encuentra  la  variedad 
Stalice  limonium,  cuj'araíz,  muy  rica  en  tanino, 
se  emplea  eu  aquellas  tenerías  con  ventaja  á  la 
corteza  de  roble,  produciendo  cueros  suaves, 
flexibles  y  de  hermosa  coloración,  que  resisten 
bien  la  humedad. 

Entre  los  curtientes  exóticos  se  encuentran 
especialmente  el  dividivi  ó  tividivi,  que  es  el 
fruto  de  \aCasa!pinia  coriaria  ó  Poinciania  ca- 
riaría, que  crece  en  Méjico,  Colombia,  y  muy 
abundante  en  la  India.  Fué  importado  por  los 
españoles  bajo  la  denominación  de  agallones  de 
Levante,  y  se  emplea  mucho,  especialmente  en 
Inglaterra,  para  la  fabricación  de  cueros  duros. 
Contiene  un  36  á  40  por  100  de  tanino. 

El  bablah  ó  agalla  de  las  Indias  procede  de 
la  Acacia  hambolah,  encontrándose  algunas  suer- 
tes procedentes  de  la  acacia  arábiga,  acacia  ci- 
neraria j  acacia  sophora,  cuyos  frutos  contienen 
de  14  á20  por  100  de  tanino,  y  crecen  en  las  ! 
ludias  orientales. 

La  nuez  de  areca,  procedente  de  laAreea  cate- 
cií,  que  se  produce  muy  abundante  en  Ceilán, 
contiene  gran  cantidad  de  tanino.  Se  emplea 
mucho  eu  Inglaterra  como  curtiente. 

El  catecú,  extracto  del  fruto  y  tallos  de  la 
Mimosa  catecú  y  de  otras  especies  de  mimosas, 
se  le  conoce  también  bajo  los  nombres  de  cato  ó 
tierra  jai^ónica,  y  contiene  de  50  á  55  por  100 
de  tanino. 

El  roble  de  las  Antillas,  que  crece  en  la  Mar- 
tinica, procedente  del  Caltapa  longissima,  posee 
iguales  propiedades  que  el  roble   europeo. 

También  se  encuentran  en  la  Martinica  las 
especies  Bi/rsonima  spicala,  Malpighia  spicata 
y  Mangifcra  indica,  cuya  riqueza  eu  tanino  las 
hace  considerar  como  buenas  sustancias  cur- 
tientes. 

Las  agallas  de  China  son  unas  excrecencias 
cilindriformes,  á  veces  aplastadas,  piriformes  ó 
globuliformes,  con  salientes  angulares  ó  redon- 
deadas producidas  por  la  picadura  del  Aphis 
chinensis  en  el  liíiusjavaiiica  ó  scmialata.  Con- 
tiene de  60  á  70  por  100  de  tanino,  pero  se 
transforma  una  gran  cantidad  en  ácido  agállico. 

La  Guadalupe  produce  las  cortezas  de  Byrso- 
nima  altissima  y  Malpighia  altissima,  bucida 
buceraji  ó  gris-gris,  Conocerpus  crecías,  Psidium 
pomi/erum  ó  guayaba  y  el  Inga  dulcisó  madera 
dulce. 

La  Guayana  francesa  produce  el  Phizophora 
mangle,  cuya  corteza  contiene  una  cantidad  de 
tanino  superior  cinco  ó  seis  veces  al  roble. 

En  el  Senegal  se  encuentra  el  neb-neb  ( Acacia 
nilolicajy  el  gosnokié  (Acacia  adamsonia),  que 
producen  unaslegumbres  cuyas  vainas  se  emplean 
en  unión  de  las  glumas  de  trigo,  para  el  curtido 
de  tafiletes. 

En  las  colonias  inglesas  de  Nueva  Gales  del 
Sur  se  produce  la  Urtica  gigas  y  el  Bracti  chitan 
luridum  ó  sicómoro  y  el  Melalcuca  uncinata  ó 
árbol  del  te. 

En  el  Canadá  se  obtiene  un  extracto  curtiente 
macerando  en  agua  hirviendo  las  cortezas  del 
Auics  canadensis,  y  concentrándolas  a  consisten- 
cia de  extracto,  el  cual  se  consume  en  Inglaterra 
en  cantidad  considerable. 

En  las  Indias  inglesas  se  prepara  también  un 
extracto  análogo  con  la  Incaria  gambir,  que  se 
emplea  en  grandes  cantidades  en  Inglaterra  en 
las  fábricas  do  curtidos. 

El  íino  es  un  producto  extractivo  como  el 
catecú  y  se  jirepara  con  diferentes  plantas  y  en 
distintos  pai.ses.  El  Plerocarjrus  erinaceus  pro- 
duce el  líino  de  África,  que  se  prepara  en  las 
costas  de  Malabar,  el  I'terocarpus  marsupiítm 
produce  el  kino  do  butca  ó  de  las  Indias  orien- 
tales, que  se  prepara  en  Bengala,  obteniéndolo 
también  del  Batea  frondosa;  el  Coccaiaba  arifera 
produce  el  kino  de  las  Indias  Occidentales,  y  el 
Bucaliptus  resinifcra  el  kino  de  Nueva  Holan- 
da, que  se  obtiene  en  Au.stralia. 

El  kino  se  prepara  en  pequeños  panes  de  color 
negro  brillante  que,  reducido  á  polvo,  es  de  color 
moreno  rojizo,  de  .sabor  astringente  que  se  vuel- 
ve azucarado;  es  soluble  en  el  agua  caliente  y  en  el 
alcohol,  produciendo  un  líquido  de  color  rojo 
sanguíneo. 

El  kino  contiene  de  30  á  40  por  100  de  tanino, 
y  se  emplea  en  gran  escala,  como  el  catecú,  para 
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la  preparación  de  curtidos  por  el  procedimiento 
llamado  rápido. 

Se  conoce  en  la  América  del  Norte  una  plan- 
ta que  designan  con  el  nombre  de  planta  de  ta- 
nino, que  es  el  Poligonum  amphibium,  muy 
común  en  los  valles  del  Misuri  y  sus  afluentes, 
y  susceptible  de  cultivo  en  gran  escala.  Contiene 
un  18  por  100  próximamente  de  tanino  y  pro- 
duce unos  cueros  muy  flexibles  y  resistentes. 

Curtiente  químico.  -  Desde  hace  algún  tiempo 
se  emplea  como  curtiente  en  Inglaterra  el  bicro- 
mato de  potasa,  ya  solo  ó  mezclado  con  la  cor- 
teza de  roble,  obteniendo  excelentes  resultados. 
En  muchas  tenerías  de  Glasgow  emplean  hoy  día 
bicromato  de  composición  constante  que  llaman 
bickrom,  que  no  quema  absolutamente  nada  la 
piel  y  produce,  con  mucha  más  rapidez  que  los 
curtientes  vegetales,  un  cuero  de  muy  buena 
calidad,  que  puede  servir  para  correas,  cribas 
para  agua  y  otros  usos  análogos,  y  con  una  eco- 
nomía de  coste  muy  considerable  respecto  al  de 
los  demás  curtientes. 

Determinación  de  la  riqueza  ó  valor  de  nn 
curtiente.  -  El  valor  de  un  curtiente  depende  de 
su  riqueza  en  tanino.  Este  puede  determinarse 
de  varios  modos  (V.  Tanixo);  pero  un  procedi- 
miento muy  practico,  aun  cuando  sus  resultados 
sean  solamente  aproximados,  consiste  en  triturar 
lo  más  finamente  posible  la  materia  curtiente, 
colocarla  en  maceración  en  el  agua,  filtrar  el 
líquido  y  tratar  por  una  disolución  acuosa  de 
gelatina.  Se  forma  un  precipitado  que,  recogido, 
lavado  y  pesado,  da  aproximadamente  la  canti- 
dad de  tanino. 

CURTIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  curtir 
ó  curtirse. 

CURTIÑAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Louredo,  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 

CURTIR  (del  lat.  cortex,  corteza):  a.  Adobar, 
aderezar  las  pieles. 

Grevas,  brazales,  golas,  capacetes, 
Be  diversas  hechuras  encajados. 
Hechos  de  piel  cibtida  y  duro  enero. 
Que  no  basta  á  ofenderle  el  fino  acero. 

Ercilla. 

Me  hace  correr  sin  sosegar  un  punto. 
Para  matarme  sin  llegar  á  viejo 
Y  CURTIR  al  instante  mi  pellejo. 

SAltASIEGO. 

-  CuRTlE:  fig.  Endurecer  ó  tostar  el  sol  ó  el 
aire  el  cutis  de  las  personas  que  andan  á  la  in- 
clemencia. U.  m.  c.  r. 

Esta  diferencia  proviene  de  estar  más  ó  me- 
nos CURTIDO  ó  curado  al  sol. 

Otalle. 

Ni  los  soles,  ni  los  aires,  ni  todas  las  incle- 
mencias del  cielo...  pudieron  deslustrar  su  ros- 
tro, ni  CURTIR  sus  manos. 

Cervantes. 

Curtir:  fig.  Acostumbrar  á  uno  á  la  vida 
dura  y  á  sufrir  las  inclemencias  del  tiempo. 
U.  t.  c.  r. 

-  Estar  nno  curtido  en  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  acostumbrado  á  ella,  ó  diestro  en  ha- 
cerla. 

-Acepto  desde  luego  tu  partido 
Que  para  mucho  más  estoy  cirtido. 

Sauamego. 

CURTÍS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  Eulalia  de  Curtís,  Santa  .María 
de  Fisteus  y  Santa  María  de  Fojado,  p.  j.  ile 
Arzúa,  prov.  de  la  toruna,  dióc.  de  Santiago; 
3  810  habit.s.  La  cap.  es  el  lugar  de  Santaya,  en 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Curtís.  Está 
sit.  al  N.  del  part  y  á  la  izquierda  del  río 
Mondeo,  y  tiene  estación  en  el  f.  c.  de  León  á  la 
Coruña.  El  terreno  participa  de  monte  y  llano 
y  produce  cereales,  patatas,  legunil>rcs  y  horta- 
lizas: hay  cría  de  ganados.  ||  V.  Santa  María  y 
San  Vicente  de  Curtís. 

-CritTis:  Ocog.  Dist.  marítimo  en  la  colonia 
de  Quceiislaiul,  Au.<itralia;  limitado  al  E.  por  el 
Océano  Pacífico,  al  N.  por  el  Broad  Sonnd, 
al  O.  por  el  río  Fitzroy  y  el  Dowson.y  al  S.  por 
la  cordillera  de  los  montos  Dawcs  y  HaffeCrcek. 
Muchas  bahías  en  su  litoral  talos  como  Kcppel 
Bay  y  l'ort  Curtis,  separadas  por  la  isla  do 
Curtís;  baña  la  costa  el  ("anal  de  Curtís,  que  es 
un  brozo  de  mar  cerrado  al  E.  por  las  islas 
Bunker  y  del  Capricornio.  Este  dist.  forma  diez 
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condados,  de  los  cuales  cinco  son  marítimos:  Tal- 
merston.  Livingstone,  Deas  Thompson,  Clinton 
y  riinders:  y  cinco  interiores:  Liebig,  Pácking- 
ton.  Raglán,"  Pelham  y  Férgusson. 

-Crr.Tis  (Guillermo):  Biog.  Naturalista 
inglés.  Is.  en  1746  en  Alston  (Condado  de 
Hamps).  M.  en  1799.  Ejerció  la  profesión  de 
farmacéutico  en  Londres,  y  publicó  un  grau 
número  de  obras  sobre  Botánica  y  Entomología. 
Las  principales  son:  Instructimis  for  coUccling 
and  prcscrviiig  insecls  (Instrucciones  para  colee-  , 
cionar  y  preservar  insectos)  1771 ;  Flora  Lando-  j 
7tcnsis  (1777 ):  ( The  botánica}  ilayazine);  (EX  Al- 
macén botánico)  (1787,  1798);  Pracíic  obscrm- 
tions  0)1  the  British  grase  (Observaciones  prácti- 
cas sobre  las  hierbas  inglesas)  (1790);  Leclures  of 
bolany  (Lecturas  de  Botánica)  (1S04). 

-Curtís  (Jokge  Tikxob):  Biog.  Juriscon- 
sulto americano.  N.  en  Wátertown  (Massachu- 
setts)  el  28  de  noviembre  de  1812.  En  1836  in- 
gresó en  el  foro  de  Boston,  en  el  que  ha  figu- 
rado todo  el  resto  de  su  vida.  Foi-mó  parte  de  la 
Cámara  de  Diputados  de  Massachusetts,  mas  uo 
intervino  en  los  negocios  públicos.  Ganó  no  es- 
casa reputación  como  legista  y  fué  autor  de  las 
obras  siguientes:  Derechos  y  deberes  de  los  ncgo- 
eiaiües  (1849);  Comentarios  sobre  la  jurispruden- 
cia, lajn-áctica  y  la  jurisdicción  de  los  tribuna- 
les de  los  Estados  Cuidos  (1854),  é  Historia  del 
origen,  formación  y  adopción  de  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos  (1825-58),  que  es  su  mejor 
obra. 

-  Curtís  (Jorge  Guillermo):  Biog.  Escri- 
tor norte-americano.  N.  en  Providencia  (Rhode- 
Islaiul),  el  14  de  febrero  de  1824.  Una  vez  ter- 
minados sns  estudios  eu  Xueva  York,  partió  para 
"West  Roxburg  para  unirse  á  la  Asociación  falans- 
teriana  de  Brovkform.  Después  de  haber  pasado 
dieciocho  meses  en  este  retiro  filosófico  mar- 
chó para  Nueva  Hampíihire,  donde  vivió  en  casa 
de  un  agricultor  cultivaudo  la  tierra.  En  1846 
emprendió  un  viaje  á  Europa,  cuyos  países  visitó 
cuidadosamente;  frecuentó  la  Universidad  de 
Beriin;  visitó  en  seguida  el  Orieute,  y  regresó  á 
su  país  en  1850.  Ha  publicado  allí  numerosas 
obras  sobre  sus  viajes,  y  una  vida  de  Mehemel 
Ali.  Gozaba  hace  pocos  años  de  gran  reputación 
como  lecturer,  y  en  1856  se  hizo  notar  por  sus 
conferencias  públicas  sobre  las  novelas  inglesas 
contemporáneas.  Curtís  publicó  las  obras  si- 
guientes: Viaje  de  un  Hoicadj i  por  el  XiVo  (Nue- 
va York,  1850,  eu  12.°):  Hoicadji  llaman  los 
egipcios  a  los  viajeros  que  visitan  los  sitios  no- 
tables de  aquel  famoso  país;  El  Hovadji  en  Si- 
ria (Nueva  York,  en  12.°);  El  comedor  de  loto 
(Nueva  York,  en  VI.»);  y  El  diario  de  Putifar, 
inserto  eu  el  l'ulnam's Montly  {1S5-2),  é  impreso 
luego  en  un  volumen  (Nueva  York,  en  12.°)  Es 
«na  serie  de  escenas  satíricas  contra  las  preten- 
siones aristocráticas  de  los  comerciantes  enri- 
quecidos. En  el  mismo  periódico  y  en  el  Ilarpcr's 
Mmnzine  insertó  muchas  variedades  literarias  y 
una  novela  titulada  Trumps  (1862). 

CURTISIA  (deCiiríis,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Aralicas ,  representado  por  un  arbolillo  de 
hojas  persistentes,  opuestas,  pecioladas,  denta- 
das, punninervias,  coriáceas,  y  cuyos  órganos  se 
encuentran  cubiertos  casi  totalmente  de  un  vello 
aleonado.  Sus  flores  están  dispuestas  en  racimos 
ramificados  de  cimas  y  son  tetrámeras,  con  el 
ovario  infero  en  su  mayor  parte.  Su  porción  su- 
perior es  libre  y  tapizada  de  un  grueso  disco 
glanduloso  de  color  anaranjado.  Este  ovario 
tiene  tres  ó  cuatro  celdas  opositipétalas  y  uni- 
ovuladas.  Los  sépalos,  los  pétalos  y  los  estam- 
bres son  cuatro.  El  fruto  es  una  drupa  pequeña, 
arcolada  en  el  vértice  y  cuyo  núcleo  contiene 
tres  ó  cuatro  celdas  monospermas.  Las  semillas 
contienen  un  albumen  abundante  y  un  embrión 
de  longitud  variable,  pero  muy  desarrollado  con 
relaciiiu  al  de  las  demás  aralieas.  Este  arbolillo 
constituye  la  esjwcie  C.  fagínea,  propia  del  Cabo 
de  Buena  Es]<eranza,  donde  los  colouos  la  co- 
nocen con  el  nombre  de  Hasugay-  H'ood.  Algu- 
nas veces  se  cultiva  en  los  jardines  de  Europa. 

CURTIUS  (EuNESTO):  Biog.  Filólogo  y  arqueó- 
logo alenuín.  N.  en  Lubeck  el  2  de  septiembre 
de  1814.  Estudió  en  el  colegio  de  su  pueblo 
natal  y  en  las  Universidades  do  Bonn,  Gotinga 
y  Berlín,  y  marchó  en  1837  á  Atenas  con  el 
profesor  Brandis  para  dar  comienzo  en  Grecia  á 
sus  investii'acinncs  sobre  los  monumentos  de  la 
antigüedad  helénica.  Oufried  Müller  le  contó 
como  compañero  durante  su  viaje  de  exploia- 
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ción  en  el  Peloponeso,  y  cuando  este  famoso 
enidito  murió  en  Atenas  "(1.  °  de  agosto  de  1840) 
Curtius  regresó  á  Alemania  por  Italia.  Después 
de  haber  obtenido  (1841)  el  grado  de  Doctor  en 
la  Universidad  de  Halle,  practicó  algimos  años 
la  enseñanza  en  los  colegios  de  Berlín.  Agrega- 
do (1842)  y  luego  profesor  extraordinario  de 
aquella  Universidad,  fué  nombrado  preceptor 
del  príncipe  Federico  Guillermo,  hijo  del  rey  de 
Prusia,  cargo  que  desempeñó  hasta  1850.  Resi- 
dió, á  contar  de  esta  fecha,  en  Berlín,  donde  su 
enseñanza  y  sus  trabajos  literarios  le  valieron  un 
puesto  en  la  Academia  de  Ciencias,  y  en  1875, 
comisionado  por  el  gobierno  alemán,  volvió  á 
¿recia  y  allí,  á  nombre  de  su  patria,  coneluvó 
un  tratado  que  dejaba  á  Alemania  el  monopolio  | 
de  las  excavaciones  de  Olimpia.  Ciutius  se  ha 
consagrado  exclusivamente  al  estudio  de  la  an- 
tigüedad griega.  Su  mejor  obra  relativa  á  esta 
materia  se  titula  Peloponeso  (Gotha,  1851-52, 
2  vol.),  y  abraza,  con  la  descripcióu  de  Grecia, 
sus  mitos,  su  historia  y  sus  monumentos. 

-  Curtius  (Joeoe):  Biog.  Filólogo  alemán, 
hermano  de  Ernesto.  N.  en  Lubeck  el  día  16  de 
abril  de  1820.  II.  en  Warmbrunn  el  14  de  agos- 
to de  1885.  Aficionado,  como  Ernesto,  á  los  es- 
tudios filológicos,  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
1842;  fué  profesor  en  la  institución  de  Bloch- 
mann  eu  Dresde  y  agregado  (1845)  de  la  Uni- 
versidad de  Berlín,  y  obtuvo  (1849)  en  Praga  la 
cátedra  de  Filología  clásica.  Profesor  ordinario 
y  director  del  Seminario  Filológico  de  dicha 
capital  bohema  (1851),  pasó  en  1854  á  Kiel  y  á 
Leipzig  en  1862  como  profesor  de  Filología  clá- 
sica. 

CÚRTIZ  (Francisco  Javier):  Biog.  M&ñuo 
americano.  N.  en  la  isla  de  Malta.   Dióse  á  co- 
nocer en  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Ha- 
biendo dejado  el  servicio  en  los  Estados  Unidos 
de  América,  se  dirigió  á  la  isla  Margarita,  eu 
donde  el  8  de  marzo  de  1817  tomó  el  mando  de 
de  una  goleta  de  guerra.  En  10  de  mayo,  con  el 
enemigo  á  la  vista,  le  ordenó  el  almiraute  re- 
montar á  San  Bartolomé  á  recibir  200  quintales 
de  pólvora  y  300  fusiles,   los  que  condujo  á  la 
isla.  Se  encontró  en  la  toma  de  Güiria  por  las 
armas  de  Colombia.  En  7  de  enero  de  1818  salió 
de  Margarita  en  comisión  para  Granada,  con- 
duciendo los  importantes  pliegos  que  el  almiran- 
te remitía  á  la  diputación  diplomática  de  In- 
tdaterra,  junto  con  otras  comisiones  iuteresantes 
al  servicio  de  la  República.  En  4  de  septiembre 
del  mencionado  año  se  dio  á  la  vela,  con  objeto 
de  viajar  y  vigilar  las  operaciones  de  la  escuadra 
española  desde  el  Cabo  de  San  Román  á  la  isla  j 
de  Curacao,  y  eu  Osuá  sufrió  una  caza  por  una  i 
corbeta  holandesa,  de  resultas  de  lo  oial  cayó  1 
prisionera  la  goleta  de  su  mando,  junto  con  una 
balandra.  En  el  mes  de  julio  del  año  de  1819  se 
encontró  en  la  expedición  que  salió  de  la  isla 
Margarita  para  Barcelona,  con  la  legión  britá- 
nica que  iba  á  las  órdenes  del  general  en  jefe 
R.  Urdaueta.   En  compañía   del   bergantín  La 
Popa  y  tres  flecheras,  batieron  y  rindieron  á  las 
armas   españolas   que  guarnecían  el  morro   de 
Barcelona.  Al  día  siguiente  cazó  y  batió  Cúrtiz 
á  los  españoles  hasta  el  fondeadero  de  Cnmaná. 
El  23  de  diciembre  de  1819  rechazó  alas  fuerzas 
enemigas.  El  27  del  mismo  salió  con  troj>as  ir- 
landesas del  puerto  de  Pampatar,  para  hacer 
levantar,  como  lo  consiguió,  el  sitio  que  el  ene- 
migo tenía  puesto  á   Juan  Griego  en  la  misma 
Maigarita.  En  el  mismo   año  llevó  á  Angostura 
fusiles  y  pertrechos,  yendo  Sucre  en  su  compa- 
ñía. En  el  tránsito  de  su  comisión  se  encoutró 
cou  cuatro  flecheras  enemigas    y  les  dio  caza 
desde    Puntahicacos    hasta  la  ensenada  de  la 
Brea,  en  la   costa   de   la   isla  Trinidad.  El  14 
de  agosto  del  año  1821  concurrió,  mandando  la 
goleta  armada  en  guerra  Antonio  Manuel,  al 
sitio  de  Cnmaná,   hasta  su  ocupación  por  las 
armas  de  la  República  de  Colombia,  y  el  23  de 
octubre  salió   con  una  división  de  seis  buques 
con  destino  á  Puerto  Rico,  á  conducir  las  t'opas 
que  capitularon  en  dicha  plaza.  En  10  de  julio 
de  1822  se  hizo   cargo  de  la  comandancia  parti- 
cular de  marina  de  Angostura  hasta  cuero  de 
1824,  en  que,  por  orden  superior,  entregó  dicha 
comandancia  al  capitán  de  navio  Antonio  Díaz. 
Enlode  agosto  de  1824  partió  de   Augo.stura 
paia  conducir  á  Cnmaná  el  contingente  que  lo 
había  cabido  á  aquella  provincia  para  la  forma- 
ciuu  del  batallón    primero  auxiliar  del  Perú;  en 
octubre  del  mismo  año  fué  nombrado  ayudante 
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y  secretario  de  la  comandancia  particular  de 
marina  de  Angostura  y  general  de  los  aposta- 
deros del  Orinoco,  y  eu  1824  Mayor  general  de 
marina  del  mismo  departamento. 

CURTO,  TA  (del  lat.  curtus):  adj.  prov.  Ar. 

Rabón  ó  corto. 

Que  no  sia  muito  larga,  por  tal  que  non 
cubra  las  partidas  bien    estantes  ,  ni  tanto 
CURTA  que  á  deshonestidad  sia  reputado. 
Jerónimo  de  Blancas. 

-Cukto  (Juan  Bautista  Teoboko,  barón 
de):  Biog.  General  francés.  N.  en  Moutpellier  en 
1772.  M.  hacia  el  1832.  Entró  en  el  servicio 
militar  cuando  no  contaba  más  que  catorce  años; 
hizo  las  compañas  de  la  República  distinguién- 
dose especialmente  eu  Egipto;  obtuvo  el  grado 
de  coronel  en  1804:  después  hizo  la  guerra  en 
Holanda  y  en  España  (1811)  con  el  grado  dcge- 
ueral  de  brigada.  Eu  1813  se  señaló  por  su  va- 
lieute  comportamiento  eu  Briena,  en  donde  ala 
cabeza  de  alguuos  escuadrones  de  coraceros  ven- 
ció á  un  cuerpo  de  6  000  prusianos.  Cuando  la 
vuelta  de  Napoleón  de  la  isla  de  Elba  se  pro- 
nunció contra  él  y  le  'dieron  el  retiro.  La  Res- 
tauración le  volvió  á  colocar  en  actual  servicio. 

CURTOASIA  (de  Courtois,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Ciperáceas,  tribu  de  las  cipereas.  Pre- 
senta espigas  reunidas  en  cabezuelas  sublobnla- 
das  formando  una  umbela  compuesta  de  varios 
radios.  Cada  espiguilla  está  formada  por  una  ó 
dos  flores  comprimidas  situadas  en  la  axila  de 
brácteas  con  quilla  alada  con  una  inferior  esté- 
ril. El  andróceo  consta  de  tres  estambres  y  el 
estilo,  profundamente  trífido,  persiste  por  su  base 
bajo  la  forma  de  un  pico  que  corona  el  fruto 
lanceolado,  oblongo  y  triangular.  No  se  conoce 
más  que  una  especie  (C.  cyperoides),  originaria 
de  la  India  Oriental,  que  tiene  un  tallo  largo, 
triangular,  estriado,  lacio,  provisto  en  su  base 
de  hojas  alargadas,  lineales,  ásperas  en  los  bor- 
des, y  con  brácteas  florales  pardo-amarillentas  y 
mugronadas  en  el  vértice. 

CURTÓCERO  (del  gr.  xjpTo;.  encorvado,  y 
-/.£-3i;,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros braquíceros,  de  la  familia  de  los  atericeros. 
Comprende  una  sola  especie  (Curtócero  de  ban- 
das) que  vive  eu  Bengala. 

CURTONeuro  (del  gr.  -/¡jsTo;,  encorvado,  y 
r£jo&v.  nervio):  m.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros braquíceros,  de  la  familia  de  los  atericeros. 
Comprende  quince  especies  todas  europeas,  que 
frecuentan  con  particularidad  las  flores,  y  cuyas 
larvas  se  desarrollan  en  el  estiércol  y  á  veces  en 
los  hongos. 

CURTONOTO  (del  gr.  /.jíTo;,  encorvado,  y 
vM-o;,  dorso):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos. Los  insectos  de  este  género  se  distinguen 
por  tener  barba  con  un  diente  ligeramente  bífido 
en  medio  de  la  escotadura;  coselete  ensanchado 
hacia  los  lados  y  acortado  por  la  parte  posterior; 
patas  posteriores  lisas  en  los  machos. 

Son  insectos  de  pequeño  tamaño  que  se  ali- 
mentan de  materias  vegetales,  y  se  hallan  gene- 
ralmente en  el  suelo  bajo  el  musgo  y  bajo  las 
piedras.  Comprende  este  género  dos  especies. 

CURTÓPOGON  (del  gr.  zjoto;,  encorvado,  y 
ro-  i.)v.  barba":  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  gramíneas. 

CURTOSCELO  (del  gr.  zjs-Oí,  encoiTado,  y 
■sv.ú.::.  muslo):  m.   Zool.  Género  de  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  clavicoruios. 
CURTRIACO:  Geog.  ant.  V.  Courtkai. 
CURUBE-PUHEN:  Gcog.  Arroyo  en  la  goberna- 
ción del  Ncuqiien,  República  Argentina,  afluente 
del  Cataliun. 
CURUCA:  f.  Curuja. 

CURUCATAS:  Oeog.  Rancho  de  la  municipa- 
lidad y  di^t.  de  Huetamo,  est.  de  Michoacan. 
Migieo;  100  habits. 

CURUCÚ:  m.  Zool  Ave  trepadora  que  rcTOC- 
scnta  nu  género  {Trogon),  de  la  familia  de  los 
trogónidos.  Existen  varias  especies  de  curncus, 
(|ue  tienen  por  caracteres  comunes  el  presentar 
el  pico  ancho  y  alto;  la  mandíbula  superior  abo- 
'  vedada  cu  forma  de  gancho  eu  su  extremidad; 
la  cola,  de  longitud  regular,  se  adelgaza  CTadual- 
I  mente,  y  las  pluuias  son  anchas  y  grandes. 
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Los  cunicús  son  aves  tlcl  Niie\-o  Continente, 
y  no  se  encuentran  más  quo  en  los  parajes  mas 
calilles;  tienen  dos  dedos  delante  y  dos  detrás; 
las  piernas  muy  cortas,  muy  pequeñas  y  calza- 
das casi  hasta  abajo;  el  pico  corto,  algo  corvo, 
y  nuis  grueso  qne  ancho;  el  cuerpo  muy  lleno  de 
plumas  no  muy  largas,  con  las  barbas  poco  apre- 
tadas, suaves  como  la  seda,  tan  mal  pegadas  que 
caen  luego  que  las  tocan,  y  es  tanta  la  abundan- 
cia de  plumas  que  los  hace  parecer  mucho  ma- 
yores de  lo  que  son  en  realidad,  de  suerte  que  á 
la  vista  es  del  tamaño  de  una  paloma,  sin  tener 
más  carne  que  un  mirlo  ó  un  estornino.  Por  lo 
común  tienen  míos  colores  resplandecientes,  pero 
su  forma  es  poco  agradable;  su  cola  es  larga, 
compuesta  de  plumas  muy  anchas,  desigual,  y 
opuesta  á  sus  alas  cortas  y  de  plumas  estrechas; 


Cabeza  de  curucú, 

su  pico  corto  y  macizo;  su  cabeza  gorda  sobre 
nn  cuello  muy  corto,  y  la  apariencia  volumino- 
sa de  su  cuerpo,  toilo  esto  unido  a  unos  pies 
muy  débiles  y  cortos,  les  da  un  aire  de  pesadez 
que  sienta  mal  á  las  aves,  y  que  repugna  á  la 
idea  que  generalmente  se  forma  de  ellas.  Los 
hábitos  de  los  curucús  corresponden  con  su  ex- 
terior; se  mantienen  parados  en  los  bosques,  y 
tan  sólo  habitan  en  los  sitios  más  retirados,  mo- 
viéndose muy  poco;  su  vuelo  es  bajo  y  corto; 
viven  solitarios  y  no  conocen  otras  dulzuras  de 
la  sociedad  qne  el  gusto  de  responderse  con  un 
grito,  que  lo  hacen  oir  frecuentemente;  éste  es 
una  especie  de  silbido  grave  y  monótono  que  cx- 
)uesa  muy  bien  la  palabra  urocs,  de  donde  se 
deriva  su  nombre.  Es  verosímil  que  la  mayor 
parte  de  su  alimento  consista  en  iusectos.  Las 
especies  principales  son: 

Curucú  curucúa  ( Trogon  curucuaj.  -^ste 
curucú  es  nna  ave  de  O"',  26  de  largo  por  O™,  38 
de  punta  a  punta  de  ala;  la  cola  tiene  Qf, 09  y 
las  alas  plegadas  O™,  12.  El  plumaje  del  macho 
es  magnifico  cuando  alcanza  todo  su  desarrollo; 
la  cabeza,  el  cuello  y  el  pecho  son  de  un  azul 
oscuro  con  brillo  metálico;  el  lomo  de  un  verde 
luciente;  el  vientre  rojo  de  sangre;  los  lados  de 
la  cabeza  azul  de  acero  ó  violeta,  y  los  del  lomo 
verdes  ó  de  nn  azul  dorado;  las  cobijas  superio- 
res del  ala,  finamente  vermiculadas  de  negro  y 
blanco,  presentan  un  filete  de  este  viltimo  color, 
más  ancho  en  las  barbas  internas  que  en  las 
externas;  las  rectrices  medias  son  azules,  con  la 
)iunta  negra,  y  las  otras  de  este  color  con  las 
liarbas  externas  de  un  verde  azul;  la  cuarta  y  la 
quinta  rémiges  de  cada  lado  son  blancas  en  la 
punta,  y  también  la  má.s  exterior  y  la  sexta  en 
las  barbas  externas;  el  ojo  os  rojizo  o.scuro;  el 
borde  desnudo  de  los  párpados  de  un  tinte  na- 
ranja; el  pico  blanquizca  y  las  patas  de  un  gris 
negro.  La  hembra  tiene  el  lomo  gris  y  el  vientre 
sonrosado. 

Se  aparcan  en  abril;  la  hembra  pone  en  el 
tronco  de  un  árbol  cjue  giuvrnecen  de  madera 
casi  molida. 

Las  serpientes,  las  rata-s  y  las  aves  de  rapiña 
liaren  una  guerra  cruel  á  estas  aves,  y  por  eso 
está  jioco  niulti[ili>'ada  la  especie  en  la  isla  de 
Santo  Domingo.  Tampoco  jiarcce  que  sea  más 
numerosa  en  la  (iuayana.  Se  encuentra  también  ' 
en  el  Sur  del  Brasil  y  en  el  Norte  del  Paraguay. 

Curucú  pompeo  (  Trvr/on  viridis).  -El  curucú 
lionipco  tiene  la  frente,  lasmejillasy  la  gargan- 
ta negras;  la  parte  .superior  de  la  cabeza,  la  nu- 
ca, los  lados  del  cuello  y  el  pecho  de  un  liermo- 
80  azul  con  visos  verdes;  el  lomo,  las  espaldillas 
y  las  rectrices  superiores  de  las  alas  de  un  verde  i 
bronce,  que  tira  más  á  azulado  cuanto  más  se 
aiMoxinra  al  lomo;  el  vientre  y  la  rabadilla  son 
de  un  amarillo  vivo;  el  borde  de  las  alas  y  las 
rémiges  de  un  tinto  negro;  estas  últimas  tienen 
filetes  blancos;  la»  rectrices  medias  son  verdes, 
con  nn  ligero  festón  hacia  la  extremidad,  y  las 
otras  negras,  orilladas  por  f\icra  de  un  verde 
bronceado;  las  tres  oxtcinas  blancas  en  las  bar- 
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bas  exteriores  y  en  la  punta.  La  hembra  tiene 
el  lomo  gris  oscuro;  el  vientre  amarillo  claro; 
las  cobijas  de  las  alas  cruzadas  por  listas  finas 
de  color  blanco;  el  ojo  es  pardo;  el  pico  blanco 
verdoso  y  las  patas  negruzcas.  El  curucú  pora- 
peo  mide  O™, 32  de  largo  por  0"',4S  de  punta  á 
punta  de  ala;  la  cola  O"', 13  y  el  ala  0™,15. 

El  curuci'i  pompeo  vive  en  el  Norte  del  Brasil 
y  del  Paraguay,  y  en  la  Guayana. 

Curucú  de  3/ascita  ( Trogon  Massnuc).  -La 
magnífica  ave  designada  con  dicho  calificativo, 
en  honor  al  príncipe  de  este  nombre,  se  distin- 
gue por  tener  la  parte  superior  de  la  cabeza,  el 
cuello  y  el  lomo  de  un  color  gris  inteuso,  que 
contrasta  con  el  tinte  negro  de  los  lados  de  aqué- 
lla y  de  la  garganta;  el  pecho  y  el  abdomen  son 
de  un  precioso  escarlata;  el  color  dominante  del 
centro  de  las  alas  es  un  ligero  gris,  con  mezcla 
de  rayas  negras  muy  finas;  las  rémiges  son  ne- 
gras, con  un  filete  blanco;  las  plumas  de  la  cola 
son  negras  también,  piesentando  las  dos  del 
centro  matices  variables  de  un  verde  oscuro  y 
púrpura,  y  una  mancha  negra  en  su  extremo;  el 
pico  es  amarillo;  las  patas  negruzcas. 

El  curucú  de  Masena  habita  la  América  cen- 
tral y  se  le  encuentra  en  Honduras  y  Méjico. 

No  difiere  déla  especie  anterior  por  su  género 
de  vida. 

Curucú  mejicano  f  Tragón  mexicanus).  -^\ 
macho  adulto  de  esta  espeeie  tiene  la  cara  supe- 
rior del  cuerpo,  cuando  ostenta  su  más  rico  plu- 
maje, de  un  magnífico  color  verde,  y  parte  de  la 
inferior  de  un  escarlata  brillante;  la  garganta 
y  los  lados  de  la  cabeza  negros,  rodeando  á  aqué- 
lla una  franja  blanca;  las  alas  son  blancas  tam- 
bién con  mezcla  de  gris,  excepto  las  rémiges  pri- 
marias que  son  del  todo  negras;  en  la  cola  alter- 
na este  último  tinte  con  el  blanco  y  verde;  las 
dos  plumas  centrales  son  de  este  último  color 
moteailas  de  negro,  y  las  otras  de  este  tinte  con 
mezcla  de  blanco;  la  cabeza  es  de  un  amarillo 
brillante. 

Habita  en  Méjico  y  abunda  principalmente  en 
la  parte  del  Norte. 

Curucú  de  capirote  violado.  -  Este  curucú  tie- 
ne la  garganta,  cuello  y  pecho  de  un  violado 
muy  fosco;  la  cabeza  es  del  mismo  color,  á  ex- 
cepción del  de  la  frente,  alrededor  de  los  ojos 
y  de  las  orejas,  que  es  negruzco;  los  párpados  son 
amarillos;  el  lomo  y  el  obispillo  de  un  verde  os- 
curo, con  visos  dorados;  las  cubiertas  superiores 
de  la  cola  de  un  color  azulado  con  los  mismos 
visos;  las  alas  son  pardas  y  sus  cubiertas,  como 
también  las  plumas  medianas,  están  punteadas 
de  blanco;  las  dos  plumas  mas  intermedias  de 
la  cola  son  de  un  verde  que  tira  á  azulado,  y 
terminan  en  negro;  las  cuatro  que  siguen  tienen 
del  mismo  color  todo  lo  que  se  ve  y  negruzco  lo 
restante;  las  seis  laterales  son  negras,  rayadas  y 
terminadas  de  blanco;  el  pico  es  aplomado  por 
su  base  y  blanquecino  por  la  punta;  la  cola  ex- 
cede en  dos  pulgadas  y  nueve  líneas  á  las  alas 
plegadas,  y  toda  el  ave  tiene  de  largo  cerca  de 
nueve  pulgadas  y  media. 

Curucú  de  cola  bermeja.  -  Este  curucú  es  la 
más  pequeña  de  las  aves  de  este  género;  es  casi 
una  cuarta  parte  menor  que  el  curucú  pompeo; 
la  cabeza,  lagarganta,  el  cuello,  el  pecho  y  todo 
lo  de  encima  del  cuerpo  son  de  un  gris  pardo;  el 
Vientre  y  lo  restante  del  cuerpo  por  debajo  de 
un  amarillo  algo  claro;  las  cubiertas  superiores 
de  las  alas  y  las  guias  más  inmediatas  al  cuerpo 
de  un  gris  ceniciento,  cortado  transvcrsalmente 
por  unas  rayas  negras;  las  grandes  guías  de  las 
alas  negras,  guarnecidas  ]tor  la  jiarte  de  afiu'ra 
de  un  perfil  blanquizco;  las  de  la  cola  rubias, 
terminadas  en  una  banda  estrecha  y  transversal 
de  un  rojo  más  claro,  y  por  debajo  de  una  man- 
cha ancha  transversal  y  negra;  las  tres  plumas 
extei'iores  de  cada  lado  son  blancas  por  la  ¡lartc 
de  adentro,  y  ]>or  la  de  afuera  losadas  por  medio 
con  bandas  negras  sobre  fondo  blanco;  pico  y 
pies  son  pardos. 

CURUCHIAGA:<7co7.  Rarrioen  el  ayuntamiento 
de  Ispaster,  p.  j.  de  (iucrnica,  prov.  de  Vizcaya; 
20  edifs. 

CURUEÑA:  f.  ant.  CuukSa. 

Que  Juan    Hernández  do  Bobadilla  tomase 
cargo  de  llevar  la  lombarda  grande,  con  su 
cuniiKÑA. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

-CniUKSA;  Geoij:  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Riello,  )i.  j.  do  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
Lcóu:  40  cdifs. 
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CURUEÑO:  Geog.  Valle  y  antiguo  concejo  en 
la  prov.  de  León  y  p.  j.  de  La  Vecilla,  compues- 
to de  los  pueblos  de  Barrio  de  Ambas  Aguas, 
Barrio  de  Nuestra  Señora,  Barrillos,  Candana 
(La),  Devesa  (La),  Gallegos,  Mata  (La),  Pardeci- 
vil,  Santa  Colomba  y  Sopeña.  Nombraba  juez 
ordinario  el  duque  de  Uceda. 

CURUGUATY:  Geog.  Río  del  Paraguay,  afl.  del 
Jejuy,  quo  lo  es  del  Paraguay.  Dio  nombre  á  un 
antiguo  dep.  de  la  Rop. ,  cuya  capital  era  la  villa 
de  San  Isidoro  de  Curuguaty. 

!       CURUJA:  f.   Ave  como  de  cinco  pulgadas  de 
I  largo,  pardo  oscura  por  encima,  blanca  por  de- 
bajo, y  con  el  pico  recto,   aleznado  y  negruzco. 
-  CunujA:  Zool.  Esta  ave  rapaz  representa  un 
género  (Plioleop/i/iix)  de  la  familia  de  las  estrí- 
gidas ó  nocturnas. 

Se  distinguen  dos  especies  muy  análogas:  la 
curuja  de  los  ínpogcos  (F¡wlcopff/u.c  hypogac)  y 
curuja  ::ancuda  (Ph.  cunicu/aria  ).  Esta  última 
es  la  más  importante.  Se  llama  también  buho  de 
los  conejos.  Tiene  el  lomo  gris  jiardo  rojizo,  con 
manchas  blancas  redondas  ú  ovales;  las  cejas  y 
las  barbas  son  blancas;  la  parte  inferior  del  cue- 
llo de  un  amarillo  rojizo  con  manchas  de  un 
tinte  gris  pardo;  el  pecho  del  mismo  color  con 
manchas  amarillentas;  el  vientre  blanco  amari- 
llento, y  el  pico  y  las  patas  de  un  gris  verdoso 
claro  y  la  cara  plantar  de  los  dedos  amarillenta. 
Esta  rapaz  mide  O™, 23  de  largo  porO™,5Sde 
ala  á  ala;  ésta  plegada  O",  16  y  la  cola  cerca  de 
0"',07. 

Las  curujas  son  rapaces  características  de  la 
América.  En  el  Sur  habitan  los  llanos  y  las  pam- 
pas, y  cu  el  Norte  las  praileras;  son  comunes  en 
todas  partes.  El  via.jeio  que  atraviesa  aquellas 
llanuras  desprovistas  de  árboles,  ve  á  las  dos 
especies  de  curujas  posadas  eu  el  suelo,  ó  más  á 
menudo  en  los  montoucillos  que  indican  la  nía- 
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driguera  de  un  mamífero.  En  ellas  se  albergan 
estas  rapaces  en  compañía  del  legítimo  propieta- 
rio, y  á  menudo  están  con  terribles  enemigos, 
cual  son  las  serpientes  venenosas. 

En  la  República  Argentina  este  gracioso  es- 
trígido  se  encuentra  en  todos  los  campos,  pues 
habita  los  bosques  y  hasta  las  regiones  domle 
abundan  los  árboles.  Sufre  muy  bien  la  luz  del 
sol,  y  al  parecer  no  le  molestan  los  rumores  del 
día.  Cuando  se  acerca  algún  hombre  mírale 
fijamente,  le  sigue  con  la  vista  por  todas  partes, 
y  en  caso  necesario  vuelve  la  cabeza.  Si  una 
persona  se  acerca  á  pocos  pasos  inclínase  como 
para  retozar,  produce  un  corto  gi'ito  seguido  de 
otros  tres  entrecortados,  levántase  y  se  aleja 
cuando  más  á  quince  ó  veinte  metros  de  distan- 
cia, para  volver  á  posarse  con  la  vista  lija  siempre 
en  el  intruso.  Ajienas  se  ha  vuelto  á  posar  re- 
pite sus  inclinaciones  y  sus  gritos;  pero  desimés 
se  endereza  y  muéstrase  como  asombrado.  Du- 
rante el  día  aletea  de  continuo  A  muy  lioca  al- 
tura del  suelo,  y  sieiiipro  se  eleva  Verticalmcnte 
cuando  quiere  posarse.  Si  se  le  obliga  á  remontar 
el  vuelo  muchas  veces  seguidas  cánsase  pronto, 
do  tal  modo  que  apela  á  sus  ágiles  pies,  y  por 
eso  es  posible  alcanzarle  y  cogerle  á  caballo  á  los 
quince  ó  veinte  minutos.  Cada  pareja  vive  todo 
el  año  cu  la  más  fiel  unión;  durantecldíasuelen 
posar.se  en  la  abertura  de  una  madriguera  de 
vizcacha  colocándose  el  macho  tan  cerca  de  la 
hembra  que  casi  se  tocan.  Si  se  les  asusta  en- 
tonces, clévanso  ambos  ó  solo  el  macho,  mien- 
tras f|ue  la  hembra  desaparece  en  el  interior  de 
su  refugio. 

Cuando  divisan  una  ]>ieza  prccipítanse  verti- 
calmcnte hacia  el  suelo,  jieio  con  vuelo  vaci- 
lante, cual  si  estuvieran  heridos;  cuando  sólo 
están  á  unos  diez  metros  de  altura  del  suelo 
f^auso  otra  voz  eu  su  presa,  vuelven  ú  revolotear 
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algunos  segnndos  y  se  dirigen  en  línea  diagonal 
hacia  abajo.  Dan  caza  á  todo  ser  viviente  cuando 
creen  poder  vencerle.  Si  las  piezas  son  abundan- 
tes dejan  intactos  la  cabeza,  el  cuello  y  los  pies  de 
los  ratones  cogidos,  y  también  desprecian  á  veces 
los  muslos  de  las  ranas  y  de  los  sapos,  á  pesar  de 
ser  las  partes  más  carnosas  y  suculentas.  Matan  á 
picotazos  á  una  serpiente  de  O™, 50  de  longitud, 
precipitándose  valerosamente  sobre  ella  hasta 
que  la  víctima  sucumbe;  parece  que  se  defienden 
de  las  serpientes  venenosas  con  sus  alas.  Muchos 
individuos  qne  \"iven  cerca  de  las  casas  de  la- 
branza llegan  á  ser  peligrosos  para  las  pequeñas 
aves  domésticas  y  roban  de  día  polluelos. 

A  pesar  de  que  estos  estrígidos  utilizan  la  ma- 
yor parte  de  las  madrigueras  de  las  vizcachas,  no 
por  eso  dejan  de  construirlas  por  si  mismos 
cuando  las  necesitan.  La  galería,  cuya  longitud 
varía  de  uno  á  cuatro  metros,  es  sinuosa  y  se 
ensancha  en  su  extremidad  posterior,  donde  se 
halla  el  nido,  que  se  compone  de  hierbas  secas  y 
lana,  y  á  veces  también  de  estiércol  de  caballo. 
Los  huevos,  en  número  de  cinco,  son  casi  re- 
dondos y  de  color  blanco.  Aun  después  de  haber 
comenzado  la  hembra  á  poner  lleva  estiércol  al 
nido  hasta  que  todo  el  suelo  queda  cubierto  de 
una  espesa  capa,  Al  año  siguiente  el  ave  escar- 
ba toda  la  tierra  suelta,  y  la  madriguera,  que 
sirve  de  nido  por  varios  años,  se  arregla  otra  vez. 
Sin  embargo,  siempre  está  sumamente  sucia,  aun 
en  el  período  de  la  incubación,  ó  cuando  hay 
abundancia  de  alimento.  Entonces  cubren  el 
suelo,  y  casi  obstruyen  la  entrada,  no  solamente 
los  excrementos  y  las  bolas,  sino  también  restos 
de  pieles  y  huesos,  élitros  de  escarabajo,  plumas, 
ancas  de  rana  en  todos  los  estados  de  putrefac- 
ción, grandes  arañas  velludas  de  la  Pampa,  res- 
tos de  serpientes  medio  devoradas  y  de  otros 
varios  seres.  Todos  estos  restos  en  descomposi- 
ción, diseminados  dentro  y  fuera  del  nido,  indi- 
can la  gran  utilidad  que  reportan  estos  estrígi- 
dos. Los  pequeños  abandonan  el  nido  antes  de 
poder  volar  para  tomar  el  sol  y  recibir  el  ali- 
mento de  sus  padres.  Cuando  alguien  se  acerca 
muéstranse  sumamense  excitados,  castañetean 
el  pico  y  retíranse  al  interior  de  la  madriguera, 
mas  al  parecer  muy  contra  su  voluntad.  Cuando 
pueden  volar  sírvensc  de  sus  alas  para  ponerse 
en  salvo.  Los  adultos  y  pequeños  viven  á  menu- 
do cuatro  ó  cinco  meses  juntos. 

CURUJEIRAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Rebordanes,  ayuut.  y  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  32  edifs. 

CURUL  (del  lat.  cürülis):  adj.  \.  Edil  ctrul. 

-Cir.UL:  V.  Silla  Curul. 

GURULLADA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Graíianella,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida; 
31  edifs. 

CURUMAHA:  Geog.  Rio  en  el  Perú,  tributario 
del  Purus  ¡or  la  izquierda,  á  los  9° 57'  lat.;  el 
ancho  de  su  boca  es  de  46  m. ,  y  el  fondo  como 
de  tres;  dista  3661  kms.  de  la  boca  del  Purus. 

CURUMELI:  m.  Bol.  Árbol  de  Oriente,  Su  raíz 
y  su  corteza,  cocidas  con  leche  de  vacas,  se  han 
empleado  contra  las  mordeduras  de  las  ser- 
pientes. 

CURUMUTOPO:  Geog.  Río  de  la  sección  Gna- 
yana,  cst,  Bolívar,  República  de  Venezuela; 
nace  en  la  serranía  de  Gunacopa  y  desagua  en 
el  Orinoco. 

CURUNGUEO:  Geog.  V.  San  Francisco  Cü- 
nuNr.uEO  (Méjico). 

GURUPA  (voz  americana):  m.Bol.  Planta  ame- 
ricana muy  poco  conocida  en  Europa,  y  que 
ciertos  indios,  especialmente  los  omaguas,  em- 
plean para  procurarse  una  especie  de  embria- 
guez que  les  dura  un  día  entero  y  produce  en- 
sueños agradables.  Para  ello  se  ponen  un  tubito 
ó  cafiuto  de  madera  en  cada  ventana  de  la  nariz 
y  aspiran  con  ellos  fuertemente  el  polvo  de  la 
¡llanta. 

GURUPAO:  Oeog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
cst.  Guzmán  lilauco.  República  de  Venezuela; 
naco  en  la  serranía  do  la  Costa,  y,  unido  al  rio 
Túy,  desagua  al  mar. 

GURUPAY  (voz  americana):  ni.  Ilot.  Árbol  del 
Paraguay,  especie  de  algarrobo,  cuya  corteza  so 
emplea  como  curtiente. 

CURUPITA  (voz  americana):  f.  Bol.  Género  de 
Mirtáceas,  serie  de  las  barriugtonieas,  subserie 
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de  las  lecitideas,  de  flores  exámeras,  muy  aná- 
logas á  las  del  género  Curatari.  Se  distinguen 
principalmente  por  su  andróceo  provisto  de  una 
lígula  grande  encorvada,  carnosa,  cuculácea  y 
petaloide.  El  soporte  común  del  andróceo,  des- 
pués de  haber  llevado  gran  número  de  estam- 
bres fértiles,  presenta  á  un  lado  de  la  flor  ima 
lengüeta  larga,  que  es  la  lígula  mencionada,  la 
cual  se  encorva  formando  una  especie  de  capucha 
que  recubre  el  giueceo  y  el  resto  del  andróceo, 
llevando  á  sn  vez  en  la  cara  que  queda  inferior 
gran  número  de  estambres  fértiles.  El  ovario, 
en  gi'an  parte  infero  y  coronado  por  un  estilo 
corto  y  carnoso,  tiene  de  cinco  á  ocho  celdas 
multiovuladas;  el  fruto  es  subglobuloso,  coriá- 
ceo, leñoso,  indehiscente,  umbilicado  en  el  vér- 
tice y  rodeado  por  un  anillo  marginal  formado 
por  la  cicatriz  del  receptáculo.  Contiene  muchas 
semillas  ápteras  y  engastadas  en  una  sustancia 
pulposa.  Se  conocen  seis  ó  siete  especies  de  la 
América  tropical.  Son  árboles  de  hojas  alternas, 
enteras  ó  apiñadas,  acompañadas  de  estipulitas 
caducas.  Sus  flores,  que  nacen  en  el  tronco  y 
van  acompañadas  de  brácteas  ó  bracteolas,  son 
muy  caducas  y  están  dispuestas  en  racimos.  La 
especie  más  importante  es  la  C.  gtiiancnsis,  árbol 
muy  elevado  de  la  Guayana,  cuya  madera  es 
poco  resistente  y  cuyo  fruto  recibe  el  nombre  de 
baía  de  cañón  y  albaricoquc  silvestre  de  Cayena. 
Los  negros  comen  con  delicia  su  pulpa  refres- 
cante y  las  semillas,  que  llaman  almendras  d' 
A  ndos. 

CURUPO:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Uruapán, 
est.  de  Michoacán,  Méjico.  Tiene  un  templo  de 
regular  apariencia;  sus  vecinos,  muy  pobres  y  en 
número  de  550,  se  ocupan  en  hacer  cajones  para 
guardar  peloncillo.  Dista  41  kms.  al  N.  de 
Uruapán. 

GURURÚ  (voz  americana):  m.  Bol.  Planta  de 
la  Guayana,  especie  de  paulinia,  cuyo  fruto  era 
empleado  por  los  indígenas  del  país  para  enve- 
nenar las  flechas. 

-CüeurÚ:  Zool.  Sapo  americano  que  consti- 
tuye la  especie  Pipa  americana  ó  Asterodacliliis 
¡lipa,  de  la  familia  de  los  pípidos,  suborden  de 
los  aglosos,  orden  de  los  anuros.  V.  Asterodác- 
TILO. 

-  CüRCKÚ:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  Artigas, 
Uruguay;  corre  de  S.  á  N.  y,  uniéndose  con  el 
Yacaré,  desagua  en  el  río  Ciiarein,  casi  á  la  mitad 
del  curso  de  éste. 

CURUSA:  Geog.  Río  en  el  Perú,  tributario  del 
Yavari  por  la  derecha,  á  los  4°  26'  50"  lat.  S. ;  su 
ancho,  en  la  confluencia,  es  de  60  ó  70ra. ;  está 
en  la  banda  del  Brasil,  á  406  kms.  de  la  con- 
fluencia del  Yavari  con  el  Amazonas. 

GURUZÚ-CUATlA:  Geog.  Dep,  de  la  prov.  de 
Corrientes,  República  Argentina,  sit.  al  S.  del 
dep.  Mercedes  y  limítrofe  de  la  prov.  de  Entre 
Ríos.  El  monte  Payubre,  continuación  del  de 
Montiel,  de  Entre  Ríos,  ocupa  gran  extensión  en 
este  dep.,  en  el  que  nacen  los  líos  ó  arroyos 
Curuzú-Cuatiá,  que  le  da  nombre,  Timboy  y 
Mocoretá,  afluente  del  Uruguay.  La  c,  Curn:ú- 
Cuaiiá,  cap.  del  dep.,  tiene  unos  2  000  habits.  y 
ha  de  ser  estación  en  el  f.  o.  de  Monte  Caseros  á 
Corrientes. 

GURVA  (de  ctirvo):  f.  Línea  curva. 

Este  valle  es  formado  por  los  brazos  de  la 
montaña,  que  desde  la  cortadura  sigue  á  dere- 
cha é  izquierda,  abriéndose  en  curva,  etc. 
Jovellanos. 

Muchos  planes  y  cautelas, 

Y  alardes  y  movimientos, 

Y  zanjas  y  campamentos, 

Y  curvas  y  paralelas. 

Brktón  de  los  Herreros. 

-Curva:  Mar.  Pieza  fuerte  de  madera,  que 
se  aparta  naturalmente  de  la  figura  recta,  y  sirve 
para  asegurar  dos  maderos  ligados  en  ángulo. 

Por  haber  experimentado  en  la  fábrica  an- 
tigua de  CURVA  en  la  patilla,  que  tocándose 
descalimaban  por  allí,  por  la  ílnqucza  de  las 
junturas  de  la  CURVA. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Curva:  Mat.  V.  Línea  curva. 
-Curva  á  e.scuahra:  Mar.   La  que  tiene 
sus  brazos  formando  un  ángulo  recto. 

-  Curva  uraquistócrona:  Mee.  Xoiiibrc  (¡ne 
se  da  d  la  cicloide  por  U  propiedad  que  tiene  de  i 
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ser  la  de  más  rápido  descenso  de  un  punto  aban- 
donado á  la  acción  de  la  gravedad. 

-Curva  caitchina:  Mar.  La  que  sujeta  el 
tajamar  á  la  roda. 

-  Curva  coral:  Mar.  La  que  junta  y  une 
el  costado  con  la  quilla. 

-Curva  coral:  Mar.  La  que  se  coloca  en 
la  Santa  Bárbara,  desde  la  cubierta  al  yugo, 
para  mayor  seguridad  de  éste,  y  aun  otras  que 
se  ponen  asimismo  á  las  cochinatas. 

-  Curva  de  asiento:  Carp.  y  Cant.  La  que 
se  adopta  para  el  perfil  de  una  cimbra,  de  modo 
que,  luego  de  descimbrada  la  bóveda,  tome  la 
forma  que  se  desea. 

-  C'URV.i  DE  doble  CURVATURA:  Mec.  La  que 
no  es  plana  ó  no  tiene  todos  sus  puntos  en  un 
mismo  plano. 

-Curva  de  la  marea:  Ilidr.  La  represen- 
tación gráfica  de  las  variaciones  de  nivel  de  la 
misma  con  relación  al  tiempo  ti'anscurrido;  se 
traza  tomando  por  abscisas  dicho  tiempo  y  por 
ordenadas  las  alturas  de  marea. 

-Curva  del  espejo:  Mar.  La  que  une  el 
remate  de  la  aleta  con  la  gambota  lateral,  en 
ambos  lados  de  la  popa  cuadrada,  sosteniendo 
el  principal  peso  del  espejo. 

-Curva  del  indicador;  Maq.  La  trazada 
por  el  lápiz  de  que  se  provee  al  indicador  de  las 
máquinas  de  vapor,  y  sirve  para  demostrar  la 
presión  que  obra  sobre  el  émbolo  y  el  adelanto 
ó  retraso  de  la  entrada  del  fluido  en  el  cilindro. 
Tambiéu  se  dice  sencillamente  diagrama. 

-  Curva  de  xivel:  Top.  Dib.  La  intersección 
con  el  terreno  de  una  suiícrficie  de  nivel;  pero 
suele  llamarse  así  la  intersección  con  aquél  do 
un  plano  horizontal,  que  en  operaciones  limita- 
das se  considera  como  superficie  de  nivel.  Eu  los 
planoc  topográficos  se  acusa  con  ellas  el  relieve 
del  terreno. 

-GURV\  DENTRO  DE  ESCUADRA:  Mar.  La 
que  tiene  sus  brazos  formando  un  ángulo  agudo. 

-  Curva  de  peralto  :  Mar.  La  colocada 
verticalmente. 

-  Curva  de  presiones:  Cant.  y  Mec.  La  línea 
poligonal  que  se  forma  unieudo  los  diferentes 
puntos  de  aplicación  de  las  resultantes  de  las 
presiones  de  las  dovelas  de  una  bóveda,  en  cada 
uno  de  sus  planos  de  junta. 

-  Curva  exponencial:  Mec.  La  representa- 
ción gráfica  de  la  ley  que  enlaza  los  números 
con  sus  logaritmos  en  un  sistema  cualquiera. 

-Curva  fuera  de  escuadra:  Mar.  La  que 
tiene  sus  brazos  formando  un  ángulo  obtuso. 

-Curva  isócrona:  Mee.  La  que  tiene  la 
propiedad  de  que  un  punto  abandonado  en  ella 
á  la  acción  de  la  gravedad  oscile  siempre  en  el 
mismo  tiempo. 

-Curva  logarítmica:  Mee.  La  plana  que, 
referida  á  dos  ejes  rectangulares,  tieue  por  orde- 
nadas los  logaritmos  de  las  abscisas. 

-  Curva  loxodkómica:  Mar.  La  que  puede 
imaginarse  trazada  por  una  embarcación  que 
navega  continuamente  á  un  mismo  rumbo,  es 
decir,  cuando  la  linea  que  sigue  corta  sucesiva- 
mente los  meridianos  formando  el  mismo  ángulo 
con  cada  uno  de  ellos.  Esta  curva  es  de  doLde 
curvatura,  y  tiene  l'orma  espiral. 

-Curva  metacéntrica:  Mar.  La  que  une 
los  metacentros  correspondientes  á  todas  las 
inclinaciones  posibles  de  un  buque. 

-Curva  ortodi;ómica:  J/nc.  Laque  indica 
sobre  la  carta  liidrográfica  la  derrota  de  un  bu- 
que que  ha  seguido  un  arco  de  círculo  máximo: 
es  mas  corta  que  la  loxodrómica. 

-  Curva  plana:  .Vcc  La  que  tiene  todos  sus 
puntos  en  un  mismo  plano. 

-  Curva  tautócrona:  Mee.  La  cicloide,  por 
la  propiedad  que  tiene  de  que  un  móvil  llega  al 
jiuuto  más  bajo  de  la  curva,  cuya  base  es  hori- 
zontal, en  tiempos  iguales,  cualquiera  que  sea 
sn  punto  inicial  de  partida  sobre  ella. 

-Curva  transcendente:  Mec.  Aquella  en 
que  una  de  sus  coordenadas  está  relacionada  con 
la  otra  por  una  función  transcendente,  como 
son  las  que  coutiemn  potencia  ó  radical  de  ín- 
dice variable  y  líneas  trigonométricas. 

-Curva  valona:  Mar.  La  que  está  colocad» 
oblicua,  diagonal  ú  horizontalmente. 
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-Curvas  bandas:  Mar.  Las  qtie  colocadas 
horizontalmeute,  empernadas  sobre  el  remate 
ó  extremo  de  las  primeras  cintas,  sujetan  el 
tamajar  contra  la  proa  por  una  y  otra  banda. 

-Curtas  de  soereqcilla:  Mar.  Piezas  de 
mucha  escuadría  que  sirven  de  prolongación  á 
la  sobrequilla  por  la  parte  de  popa  y  de  proa; 
la  de  popa  se  apoya  sobre  las  bragadas  de  los 
yugos  á  partir  desde  el  de  la  cubierta,  y  la  de 
proa  se  eleva  hasta  la  buzarda  de  la  cubierta. 

-Curvas  horizontales:  Topog.  y  Dib.  Las 
intersecciones  que  resultan  de  cortar  la  superfi- 
cie del  terreno  por  planos  horizontales,  por  lo 
regular  equidistantes.  Se  llaman  comúnmente 
curras  de  nivel. 

-  Curvas  isob.\ricas:  Mar.  Las  qUe  se  tra- 
zan sobre  las  cartas  geográficas  y  denotan  los 
puntos  de  igual  presión  barométrica  para  un 
momento  dado. 

-  Curtas  llaves:  Mar.  Las  de  alto  á  bajo 
que  se  empernan  con  la  mayor  pernada  hacia 
arriba,  sobre  las  cabezas  de  los  barrotes  y  el 
costado,  para  la  sujeción  de  las  cubiertas. 

-  Curtas  magnéticas:  Top.  y  Mar.  Las  que 
en  una  carta  hidrogiáfica  unen  los  puntos  en 
que  se  observa  un  mismo  grado  y  una  misma 
especie  de  variación  en  la  aguja  imanada. 

-  Curtas  osculatrices:  Mal.  y  Mee.  Las  que 
en  contacto  con  una  curva  dada  en  alguno  de 
sus  puntos  tienen  en  dicho  punto  dos  normales 
infinitamente  próximas,  comunes  con  la  de  la 
curva  dada.  Cuando  las  curvas  osculatrices  son 
circunferencias  de  círculo,  suelen  llamarse  cír- 
culos osculadores..  Sirven  para  determinar  la 
curvatura  de  las  curvas.  V.  Línea  curta. 

-  Cubta:  Geog.  Cantón  en  la  prov.  de  Mu- 
ñecas, dep.  de  la  Paz,  Bolivia. 

CURVATÍ:  Geon.  Pueblo  del  est.  Zamora,  Ve- 
nezuela, sit.  cerca  y  al  N.  de  Pedraza,  al  pie 
oriental  de  la  cordillera  de  Mérida. 

CURVATÓN:  m.Mar.  Curva  pequeña. 

CURVATURA  (del  lat.  curvatura):  f.  Desvío 
de  la  dirección  recta. 

Cualquiera  pequeña  parte  de  un  círculo  de 
enorme  magnitud,  siempre  parece  á  los  ojos 
estar  en  línea  recta:  no  siendo  posible  distin- 
guir la  cortísima  inflexión  de  su  imperceptible 
curvatura. 

Feijóo. 

-CuRT ATURA:  Mat.  Ley  del  curso  y  desen- 
volvimiento de  una  línea  curva. 

-  CuRT ATURA:  Mat.  Dividiremos  este  artícnlo 
en  tres  partes:  una  que  tratará  de  la  i-urvatura 
de  las  líneas  planas;  otra  de  la  de  las  curvas 
alabeadas,  y  la  tercera  de  la  relativa  á  las  super- 
ficies. 

Primera  parto.  Curvatura  de  las  lineas  pla- 
nas. -Sea,  Jig.  1,  MM'  un  arco,  tal  que  la  di- 
rección de  su  tangente  varíe  de  una  manera 
continua  y  siempre  en  el  mismo  sentido  cami- 
nando del  punto  M  al  M'.  Sean  MT  y  M'T'  las 
tangentes  en  los  extremos  del  arco  MM',  el  áu- 


gulo  TNT',  formado  por  estas  dos  rectas,  pro- 
longadas en  el  mismo  sentido,  se  denomina 
curvatura  absoluta  del  arco  MM'.  Si  dividimos 
el  ángulo  TNT  por  la  longitud  del  arco  MM', 

T\  T' 
la  relación  —  se   llama   curvatura   media 

MM 

del  arco  Mif.  Suponiendo  ahora  que  el  arco  MU' 
es  variable  y  que  decrece  de  una  manera  conti- 
nua aproximándose  indefinidamente  á  cero,  el 


límite  de  la  relación 


TNT 
MM' 


se  denomina  curva- 


tura del  arco  MM'  en  el  punto  M.  Las  curvaturas 
de  todas  las  lineas  se  comparan  con  ladcl  oír  cu- 
lo, por  cuya  razón  vamos  a  estudiar  en  particular 
c.Hta  curva.  Representemos  por  R  el  radío  de  una 
circunferencia,  f  el  ángulo  de  contingencia  de 
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un  arco  s;  como  el  ángulo  y  es  igual  al  de  los 
radios  trazados  en  los  puntos  M  y  M',  se  tendrá 
s  =  í  ií;luego 

s 

lo  que  nos  dice  que  en  esta  linea  la  curvatura 
absoluta  ?  es  proporcional  al  arco,  y  que  para 
longitudes  iguales  de  éste  es  constante  en  la 
misma  circunferencia,  ó  inversamente  proporcio- 
nal al  radio  en  círculos  diferentes.  Se  llama  cvir- 
vatura  especifica  de  una  circunferencia  la  relati- 
va á  un  arco  igual  en  longitud  á  la  unidad ;  y  si 
la  representamos  por  9  se  tendrá 

Si  dividimos  los  dos   miembros  de  la  ecuación 
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por  s,  se  tendrá 


R 
R 


y  si  pasamos  al  limite  se  encuentra 

lim   —  =  — , 
s       R 

lo  que  nos  dice  que  en  esta  línea  la  curvatura 
en  un  punto  es  constante  é  igual  á  la  inversa  del 
radio. 

A  causa  de  las  propiedades  del  círculo  que 
acabamos  de  demostrar  se  le  toma  como  tipo  de 
comparación  para  estudiar  la  curvatura  de  una 
curva  en  un  punto;  tomemos  un  círculo  cuya 
curvatura  específica  sea  igual  a  la  que  tenga  la 
curva  dada  en  un  cierto  punto,  al  radio  de  esta 
circunferencia  se  denomina  radio  de  curvatura, 
y  si  se  coloca  esta  línea  de  tal  manera  que  su  cen- 
tro esté  situado  sobre  la  nonnal  ala  curva  que  se 
considera  sobre  el  punto  dado,  en  el  sentido  de 
la  concavidad  de  dicha  curva  y  á  una  distancia 
igual  al  radio  de  curvatura,  el  citado  círculo 
recibe  el  nombre  de  círculo  de  curvatura,  el 
cual,  en  general,  es  variable  de  unoá  otro  punto 
de  la  curva  dada. 

Si  representamos  por  o  el  ángulo  que  hace  la 
tangente  á  la  curva  con  una  dirección  fija,  io 
expresará  evidentemente  el  ángulo  de  dos  tan- 
gentes consecutivas;  llamemos  s  á  un  arco  de 
curva,  contado  desde  un  cierto  punto  fijo,  el 
arco  MM',  que  antes  consideramos,  se  puede 
indicar  por  .:  s,  y  sea,  por  último,  R  el  radio  do 
curvatura  de  la  curva  en  el  punto  M.  Después  de 
lo  anteriormente  indicado  la  curvatura  en  el 
punto  M  se  puede  expresar  de  las  dos  maneras 
siguientes: 

ó  por  1   óporIím+-^=+^; 

R      ^  ~\S    —ds 

luego,  igualando  ambas  expresiones  se  encuentra 


de  donde 


R    -ds' 


dx 


expresión  general  del  radio  de  curvatura,  en  la 
que  se  deberá  tomar  el  signo  +  ó  -  para  que  el 
valor  absoluto  de  R  sea  siempre  una  cantidad 
positiva. 

El  centro  de  curvatura  coincide  con  el  punto 
límite  del  de  encuentro  Q  de  la  normal  MQ,  en 
el  punto  (¡ue  se  considera,  y  la  M'Q  de  un  punto 
M'  infinitamente  próximo  al  M.  En  efecto,  en  el 
triángulo  MQM'  se  tiene  la  relación 


MQ=sen  MM'Q. 


MM' 


sen  MQM 


luego 


lími/g=lími»/,V'<)lím 


itif 

sen  MQM 


pero  se  deduce  de  la  figura  que  lím  MMQ=90, 
de  donde  se  deduce 

hm  senMMQ=l. 
Por  otra  parte,  en  el  límite  de  la  relación 

MM' 

sen  MQM' 
cuando  .1/,!/'  se  aproxima  á  cero,  se  puede  sus- 
tituir á  la  cuerda  MM'  el  arco  .V.ir,  y  el  ángulo 
MQM'  por  8U  igtial  TAT;  perú  tendiendo  este  á 


cero  confoiTne  JT  se  acerca  á  M,  podremos  poner 
en  vez  de  sen  MQM'  el  ángulo  TiST';  después  de 
estas  sustituciones  se  tendrá 

i'„  ir/i    !■     are  J/J/'      j, 
lúa  MQ=hm __=ií; 

y  como,  por  otra  parte,  se  ha  snpuesto  que  la 
inclinación  de  las  dos  tangentes  MT  y  M'T ,  la 
primera  con  relación  á  la  segunda,  varía  siempre 
en  el  mismo  sentido  de  M'  ó  M,  el  punto  de 
encuentro  Q  se  encontrará  del  lado  de  la  conca- 
vidad de  la  curva;  luego  el  límite  del  punto  Q  es 
el  centro  de  curvatura.  Tamos  á  calcular,  para 
conocer  por  completo  la  curvatura  de  una  linea 
en  un  punto,  los  tres  elementos  siguientes:  el 
radio  de  curvatura,  las  coordenadas  del  centro 
de  curvatura,  y,  por  último,  la  ecuación  del  cír- 
culo de  curvatura. 
Hemos  encontrado  antes  la  fórmula 

R=+^; 
~dx 

pero  se  sabe  que 

y 


¿5=- 


dz- 


rf2/\=' 


(I) 


luego  se  deduce  fácilmente 


R  =  + 


(^+l)> 


a-ii 


luego  si  representamos  por  y=f{x)  la  ecuación 
de  la  curva  en  coordenadas  polares,  se  tiene 

Si  la  curva  estuviese  dada  en  coordenadas  pola- 
res, en  este  caso 


<Í3  =  - 


^H^J 


de  cuyas  expresiones  se  deduce  fácilmente  la 
fórmula  siguiente: 


R=+- 


(^"■Hm 


\d)  I  d,2 

y  si  r=/(l))  fuese  la  ecuación  de  la  curva  se  ten- 
dría la  expresión 


R. 


,  ((/(0))=-4-(/(0)»- 

■  -(/  (0))=+2  {f  (0))>  -mr  (0)' 


y  de  la  misma  manera  se  calcuraría  el  valor  de /2 
en  toda  otra  clase  de  coordenadas. 

Pasemos  á  determinar  las  coordenadas  del 
centro  de  curvatura;  llamemos  i  y  ó  á  estas 
cantidades,  y  sea  Z  el  citado  centro,  ./fy.  1.  La 
di.stancia  MU  es  igual  áií;  expresemos  analítica- 
mente esta  condición;  pero  si  representamos  por 
X  éy\M  coordenadas  del  punto  M  se  tendrá 

(a;-o.)í+(y-ó)=  =  /P, 
ó  poniendo,  en  vez  de  R  su  valor,  se  encontrará 


(a:-a)»+(y-e)»= 


C+íi)' 


rf-.v  \í 


\dj^  ) 


Para  determinar  analíticamente  la  posición  del 
punto  Z  falta  expresar  que  esté  situado  sobre  la 
normal  MZ;  pero  la  ecuación  de  esta  es,  segiin 
se  sabe, 

^-y=--J'    (I  -  í)  ó (í: -»)+(;, -€)_<"    =«. 
dii  dr 

E-sta  ecuación,   unida  á  la  anterior,  nos  il.-i  los 
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Talores  de  las  coordenadas  ot  y  S  del  centro  de 
curvatura;  para  ello  eliniinenios  en  ambas  a-x 
y  se  tendrá 

de  donde  se  saca,  por  las  reglas  conocidas, 

y  sustituido  este  valor  en  el  de  x  -  a,  se  halla 


^=H  ^^%y" 


ífa2  /  dx 


dx^' 


expresiones  que  dan  á  conocer  las  coordenadas 
del  centro  de  curvatura.  Conocidas  estas  canti- 
dades, asi  como  el  radio  de  curvatura,  la  ecua- 
ción del  circulo  de  curvatura  será  de  la  forma: 

en  la  que  deberíamos  sustituir  por  a,  S  y  Jí  los 
valores  encontrados  anteriormente.  Basta  ver 
las  anteriores  ecuaciones  y  las  relativas  al  circu- 
lo osculador  en  el  punto  J/para  comprender 
que  ambas  curvas  son  idénticas;  podríamos  de- 
mostrar directamente  esta  proposición, pero  nolo 
hacemos  por  no  alargar  demasiado  este  artículo. 

Calculemos  finalmente  el  ángulo  de  contin- 
gencia, ó  sea  el  formado  por  las  dos  tangentes 
trazadas  á  los  extremos  de  un  arco,  ángulo  qne 
mide  la  curvatura  absoluta  de  éste.  Sea  O  este 
ángulo,  a,  b,  los  cosenos  de  los  ángulos  que 
foiínan  la  primera  tangente  con  losejes  coordena- 
dos, y  a+da,  b+db  los  de  la  segunda. 

Se  tendrá 

cos<)=a{a-i-da)  +  bí,b  +  db)  =  \  +  ada  +  bdb, 

á  causa  de  ser 

íi-+6-  =  l; 
pero  se  tiene  también 

{a  +  da)-  +  ib  +  dby-=l, 

de  donde 

ada+bdb=  -  h  (da'+db-); 

luego  2(l-cosO)=¿«-+íí6-, 
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planas,  las  expresiones  del  radio  de  curvatura, 
de  las  coordenadas  del  centro  de  curvatura  y  las 
ecuaciones  del  círculo  de  curvatura  y  el  ángulo 
de  contingencia. 

Empecemos  por  calcular  el  radio  de  curvatura. 
Tracemos  desde  el  ininto  31  (fig.  2)  la  paralela 
.1/7",  á  la  tangente  M'T';  después  describamos, 
haciendo  centro  en  el  punto  M  y  con  un  radio 
igual  á  la  unidad,  el  arco  TT\,  que  medirá  el  án- 
gulo lufinitamente  pequeño  de  las  dos  tangentes. 
Sea  2  la  cuerda  TT",  y  X,  f-  y  ''  '"s  cosenos  di- 


ó  \/2(l-l-cosO)     ■sJdd'-^db-. 

Tero  el  primer  miembro  es  igual  á  2  sen  JO;  por 
lo  tanto, 

2seniO  =  \/,fai+rf4=; 

m.is  como  O  es  un  ángulo  infinitamente  pequeño 
se  tendrá 


0  =  \/áa-+d6^ 

ó  poniendo  por  O,  puesto  que,  como  antes  dijimos, 
es  infinitamente  pequeño,  rfT,  por  ejemplo,  se 
tendrá 

Ahora  bien:  como  se  tiene 

dx    „  1  _    dy 


■ds 


ds 


se  encontrará,  poniendo  en  la  fórmula  anterior, 
en  vez  de  a  y  b,  sus  valores, 


riirniula  qne  se  transforma  fácilmente,  haciendo 
l.is  operaciones  indicadas,  en 


,rT  = 


1 

rfs 


V(rf=a:)«-l-(d2y)!-(d2s)». 


Segunda  parto.  Curvatura  de  las  curvas  ala- 
beadas. —  En  las  curvas  alabeada»,  lo  mismo  que 
en  las  plana»,  se  denomina  curvatura  en  un 
)innto  al  límite  de  la  relación  del  ángulo  de  dos 
tangonle.s  infinitamente  ])ró.\imas,  al  arco  que 
comprciiden  sus  puntos  de  contacto.  Esta  curva- 
tina  su  representa  también  por  la  de  una  circun- 
ferencia, cuyo  radio  se  llama  radio  de  curvatura 
de  la  curva  propuesta.  Después  de  lo  que  acaba- 
mos do  decir  se  tendrá 


Fig.  2 

rectores  de  esta  recta,  supuesta  contada  de  T  á 
Ti,  y  A.',  por  último,  el  arco  infinitamente  peqiie- 
ñc  J/J/'.  Si  hemos  llamado  »,  5  y  '¡  los  cosenos 
directores  de  la  tangente  ilT,  los  de  la  JiT',  ó 
de  su  paralela -l/T, ,  serán  evidentemente  i-\-da, 
'j+dZ,  '¡-\-d\'.  Esto  supuesta,  pro}"ectemos  el 
triángulo  MTTx  sobre  uno  de  los  ejes,  sobre  el 
de  la  a;,  por  ejemplo,  y  se  tendrá: 

Proy.  MT+Vmj.  rr.-fProy.  T|.1/=o; 

pero         Proy.  .1/7"=  i,  Froy.  TT,=qX 

y  Proy.  2',J/= -(a+<¿a); 


luego 


a-fjA-{a+á3i)  =  o, 
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de  donde    se  saca  \OL  =  q\-^  dividiendo  ambos 
miembros  por  As  se  tiene 

A"    _)      g 
As  As 

pasando  al  límite  se  encontrará 

-^  =Uim  -±-. 
da  As 

El  término  lím  — i—  será  igual,  poniendo  por  q 
As 

su  valor,  á 

,.     TT,      ,.     arorr,       1 

Imi—-!-  =lim =-¡r' 

As  .  s         S 


luego 


ds  _    1 

da        £  ' 

De  la  misma  manera  se  encontrará,  proyectando 
el  citado  triángulo  sobre  los  ejes  de  las  y  y  z,  las 
expresiones 

_£L  =  JL  yJlL=JL. 
ds         M         ds         H 

Elevando  al  cuadrado  y  sumando  estas  fórmulas 
se  tendrá 

d-^+dli+d-¡^_    1 
ds^  E- ' 


de  donde 


ds°- 


dí^+d'^+dl^ 
ds 


cuestas  fórmulas  tomaremos  el  signo  de  tal  ma- 
nera que  el  valor  de  B  sea  siempre  positivo. 


Esta  fórmula  se  transforma  fácilmente  de  la  manera  que  vamos  á  exponer.  Se  sabe  que 

dx     p       da     „      dz 

ds  ds  ds 

por  medio  de  estas  expresiones  se  deduce  fácilmente  la  relación 

j,"  I  j«"  I  j.,«_{dsd-x-dxd:-s)--{-{dsd:-y-dyd-s)'-\-{dsd-z-dzd-s)-, 

rt  jt-  -\-uo'-T~a  {- 3— r 1 

as* 

pero  se  tiene 

ds''--dx'+dy"-+dz^  y  dsd^s=dxd^+dyd'hj+dzd^z, 

cuyos  valores,  puestos  en  la  fórmula  anterior,  la  transforman  en 

ds"-  {d\^+dY-i-<l-^-)+'ls-  <f-s-  -  2ds-d-s'^  _  ii:v°-+dY  -J-fP^-  -  <f ^° 


dx-+d'?-hdr-=- 
Llevando  este  valor  en  el  de  E  se  tiene 


ds* 


rfs2 


rfs2 


Vrf-.e'+rf'-i/'"-i-íf-=-  -  ^-s- 
Todavía  esta  expresión  es  susceptible  de  ima  última  transformación  que  la  deja  tan  sólo  en  función 
de  i-,  y  y  z;  para  esto  reemplacemos  por  el  d'-s  su  valor  sacado  de  una  de  las  fórmulas  anteriores,  y 
se  tendrá 

ds^ 


B= 


\/(dx^+dtf+d:z^)  (ePaí'+  dy+íf-i^)  -  {dxd-x+dyd-y+dzd^z)^ 


ó,  finalmente. 


B= 


(dx^+dy^+dz^) » 


\/{dydH-  dzdhi)^+(,dzd"-x  -  dxd"-z)^-^[dxdhj  -  dytPxy' 


ds 


J      -  lím 


TMT\ 


ó/il  =  líni 


are  MM' 


m<:Mif"  r.1/7', 

Busquemos,  como  lo  hicimos  para  la»  curvas 


Conocida  la  magnitud  del  radio  de  curvatura, 
vamos  á  determinar  su  dirección.  De  las  fórmu- 
las anteriores  se  deduce 

que  son  los  cosenos  directores  de  la  posición  lí- 
mite de  la  cuerda  TT, ;  esta  recta  está  en  el  plano 
TilT  que  se  confunde  en  su  límite  con  el  plano 
osculador  de  la  curva  en  el  punto  M.  Por  otra 
parte,  los  ángulos  que  la  recta  Tl\  hace  con 
MTy  MT\  son  iguales;  el  TUT  tiene  por  limi- 
te cero,  cuando  se  confunden  los  puntos  .Vy  M'\ 
luego  los  MTTi  y  M'l\  T  tienen  por  limite  90"  y 
la  posición  extrema  de  TT",  es  perpendicular  á 
la  tangente  MT.  Ahora  bien:  si  por  M  trazamos 
la  jl/i?  paralela  ala  posición  límite  déla  2'2'|, 
esta  recta  será  normal  á  la  curva  Mil',  en  el 
punto,  y  estará  situada  sobre  el  plano  osculador. 
Esta  recta  recibe  el  nombre  de  normal  inincipal. 
Llevemos  sobre  ella  la  distancia  MZ,  cu  el  sen- 
tido domlc  la  proyección  de  la  MU'  sobro  el 
plano  osculador  vuelve  su  concavidad,  y  se  ten- 
drá el  centro  de  curvatura  üAo  la  curva  dada  en 
el  punto  .1/.  Si,  en  el  plano  osculailor,  y  hacien- 
do centro  en  Z,  con  un  radio  MZ^Ii,  trazanius 
una  circunferencia,  se  tendrá  lo  que  se  denomina 


circulo  de  curvatura  de  la  MM'  en  el  punto  M. 
Vamos  á  buscar  las  coordenadas  del  centro  de 
curvatura  Z  de  la  curva  MM'  en  el  punto  .1/. 
Según  acabamos  de  decir,  el  punto  Z  está  sobre 
la  normal  principal  MZ  a  una  distancia  R  del 
punto  M;  luego  sus  coordenadas,  que  llámale- 
nu)s  .Vi,!/,,  s,,  serán  iguales  á  las  del  punto  M, 
más  la  luoyección  de  la  distancia  11  sobre  los 
ejes  coordenados;  se  tendrá,  pues, 

x¡=x^K\;  yi  =  y  +  l!^;z,=z-irR  , 
puesto  que  a,  iJ.y  v  son  los  cosenos  directores  de 
la  normal  principal. 

Poniendo  por  >.,  ¡Ji-  y  v  los  valores  encontrados 
anteriormente,  se  tiene 

x,  =  x^n^J^; 

y,=,j+Er.^l,z,=z^ir'-%, 

ó,  poniendo  por  a,  6  y  Y  sus  valores 
Conocidas  las  coordenadas  del  centro  de  cur 


dy 
ds 


) 
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vatura,  se  determinan  fácilmente  las  ecuaciones 
del  circulo  de  curvatura,  pues  viene  dado  por  el 
plano  osculador  y  por  una  esfera  cuyo  centro  es 
Z  y  su  radio  R. 

Calculemos,  por  último,  el  ángulo  de  contin- 
gencia; si  llamamos,  como  antes,  5<,  6  y  ",-'  á  los 
cosenos  directores  de  la  tangente  MT,  se  demos- 
trará, de  una  manera  análoga  á  como  lo  hicimos 
al  tratar  de  una  curva  plana,  que 


CUEZ 
ó,  poniendo  por  a,  6  y  y  sus  valores, 

fórmula  que  transformaremos  fácilmente  en  la 
siguiente: 

rfT=i.V(aPa;)2+(rf=y)2+(d2c)2  -  (d=s)-. 

ó,  haciendo  desaparecer  el  término  d-s,  se  tiene, 
finalmente. 


CUSA 


1609 


<ÍT = -—  \/{dyd^z  -  dzd-'yf  -i-  {,dzd^  -  dxd:hf-h{dxd-^y  -  dydhí)^ 


ds 

expresión  que  nos  da  á  conocer  el  último  de  los 
elementos  de  la  curvatura  de  una  linea  que  nos 
habíamos  propuesto  calcular. 

Tercera  parte.  Curvatura  de  superficies.  - 
Consideremos,  sobre  una  superficie  S,  la  porción 
r:  limitada  por  una  curva  cerrada  C,  y  sea  n  su 
área.  Tracemos  por  los  diversos  puntos  de  la  línea 
C  normales  á  la  superficie  S,  y  por  un  punto  O  del 
espacio  tiremos  paralelas  á  estas  normales.  Des- 
cribamos después  de.sdeel  punto  O  como  centro,  y 
con  un  radio  igual  á  la  uniclad,  una  esfera.  Llame- 
mos i'  al  área  de  la  porción  de  esfera  contenida 
en  el  interior  del  cono;  pues  bien:  á  esta  cantidad 
se  denomina,  según  Gaus,  cuya  teoría  seguimos, 
curvatura  total  de  la  superficie  5  en  la  porción  ~. 

La  relación  —  será  la   curvatura   media  en  la 

misma  porción;  y  si  suponemos  que  la  curva  C 
se  va  reduciendo  hasta  convertirse  en  un  punto 

M,  el  lim^^cuando  5  =  0,  será  la  curvatura  de  5 

en  el  punto  M. 

Vamos  á  demostrar  que  la  curvatura  de  una 
superficie  en  un  jninto  es  igual  al  producto  de 
las  curvaturas  de  las  dos  secciones  priocipales. 
En  efecto:  supongamos  que  el  elemento  —  está 
limitado  por  dos  líneas  de  curvatura  MNy  MP, 
fiíj.  3,  que  se  cruzan  en  el  punto  il  (xyz),  y  por 


Fig.  3 

otras  dos  lineas  de  curvatura  PQ  y  KQ  infinita- 
mente pro.\imas  á  las  anteriores.  Como  en  cuan- 
to va  á  seguir  se  habla  de  secciones  principales 
y  de  líneas  de  curvatura,  convendrá  leer  los  ar- 
tículos Skccióx  y  LÍNEA.  Hecha  esta  observa- 
ción vamos  á  continuar  la  demostración.  Cru- 
zándose en  ángulo  recto  estas  líneas  de  curvatura, 
se  puede  asemejar  sensiblemente  la  figura  MXPQ 
á  un  rectángulo  plano,  y  Incer,  por  lo  tanto, 
■:  =  MNxPQ. 

Por  otra  parte,  la  normal  en  Nesti  contenida, 
despreciando  infinitamente  pequeños  de  segundo 
orden,  en  el  plano  trazado  por  la  normal  en  M  y 
la  tangente  á  la  curva  My,  puesto  que  ella  pasa 
por  el  centro  de  curvatura  y  por  el  punto  X, 
ambos  situailos  en  el  citado  plano.  De  una  ma- 
nera análoga  se  demostrará  que  la  normal  Peatá 
situada  en  el  plano  que  pasa  por  la  normal  en  M 
y  el  punto  P.  Estos  dos  planos  son  evidentemen- 
te rectangulares. 

Esto  supuesto,  si  por  el  centro  O  de  la  esfera 
trazamos  las  rectas  om,  onyop,  paralelas  á estas 
normales,  los  planos  Omn  y  Omp  serán  rectan- 
gulares. I'or  lo  tanto,  el  elemento  ■;' de  la  esfera 
tendrá  tamliién  sus  lados  rectangulares,  y  podre- 
mos repro.scntar  su  área,  como  en  el  caso  ante- 
rior, por  el  producto  de  dos  de  sus  lados  conti- 
guo» mn  X  !///?;  pero  »ííi  y  mp  son  evidentemente 
iguales  á  Ion  ángulos  quo  hace  la  normal  en  ií 
con  laa  de  los  iV  y  P,  que  representan  las  curva- 
tura,>i  absolutas  de  los  arcos-¿I/A'y  MP,  y  cuales, 
en  menos  de  infinitamente  pequeños  de  orden 
.superior,  á  K.MN  y  K'MP,  siendo  Ky  A"  las 
curvaturas  de  las  líneas  MX  y  MP  en  el  punto 
común  M  (V.  Sfítión  y  L/nta),  á  las  curvatu- 
ras de  las  secciones  principales  de  la  superficie  6' 
en  el  punto  M.  Se  tenilrá,  pues,  ■;'  =  KK'MX.  MP, 

luego  =  üT/iT',  como  se  deseaba  demostrar. 

Tomo  V 


Para  completar  la  demostración  falta  hacer  ver 
que  es  verdadera  cualquiera  que  sea  la  forma  de 
la  porción  -.  Descompongamos  tt  por  medio  de 
una  red  de  líneas  de  curvatura,  en  un  conjunto 
de  espacio  de  la  forma  rectangular,  tal  cual  los 
hemos  considerado  anteriormente,  cuya  área  po- 
dremos representar  por  •j  =  fí6+a'¡''+a"6"..., 
despreciando,  como  infinitamente  pequeños  con 
el  conjunto  los  espacios  triangulares  del  contor- 
no. De  una  manera  análoga  á  la  anterior  demos- 
traremos que  el  área  del  espacio  esférico  es 

a'  =  abKK'+ab'K^Ki'+a"b"  KiK.^. . . ; 

pero  como  las  K,K,K.2...  y  K,'K¡'K.;'...  difieren 
en  infinitamente  pequeños  con  relación  á  ellos 
mismos,  podremos  poner 

<7'={ab  +  a'b'  +  a"b"...)KK'. 

sin  error  sensible;  luego  se  tendrá 

como  se  deseaba  demostrar. 

CURVIDAD  (del  lat.  cun-itasj:  f.  C'Jrva. 
TUUA. 

CURVIELLO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Peón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
provincia  de  Oviedo;  20  edificios. 

curvilíneo,  NEA  (del  lat.  curúliníns): 
adj.  Gcom.  Que  se  compone  de  líneas  curvas. 

Para  obtener  el  titulo  de  pilotín  será  exami- 
nado el  alumno:  primero,  en  los  elementos  de 
Aritmética,  Geometría,  Trigonometría  plana  y 

CUBVILÍN-EA,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Cükvilíneo:  Gcoi7i.  Que  se  dirige  en  línea 
curva. 

-Curvilíneo:  Geom.  V.  Ancülo  curvi- 
líneo. 

El  ángulo  se  divide  en  rectilíneo,  curvilí- 
neo y  mixtilíneo. 

Antonio  Palomino. 

CURVINERVIO,  VIA  (de  c«rra  y  nervio):  adj. 
£ot.  Se  dice  de  las  hojas  cuyos  nervios  paralelos 
ó  divergentes  en  su  principio  se  aproximan  des- 
pués á  medida  que  avanzan  hacia  el  ápice.  Mu- 
chas monocotiledóncas  presentan  hojas  de  esta 
clase.  La  misma  disposición  se  observa  también 
en  muchos  filodos. 

CURVISERIADO,  DA  (de  curva  y  serie):  adj. 
Bot.  Se  dice  de  las  hojas  quo  están  dispuestas  en 
espiral  alrededor  de  un  eje.  Las  hojas  alternas 
están  en  este  caso,  porque  están  dispuestas  so- 
bre el  tallo  formando  una  espiral  continua. 

CURVO,  VA  (del  lat.  curvus):  adj.  Gco7n.  Que 
constantemente  so  va  apartando  de  la  dirección 
recta  sin  formar  ángulos.  Díccse  de  líneas,  pla- 
nos y  cuerpos. 

...  aiíar  vale  tanto  como  revolver,   mover 
alrededor,  ó  por  lo  menos  en  linea  curva. 
JoVELLANOS. 

La  circunferencia  es  una  linea  curva  reen- 
trante cuyos  puntos  distan  igualmente  todos 
de  uno  que  se  llama  centro. 

Baime.s. 

-Curvo:  m.  Cercado  de  no  grande  extensión, 
destinado  en  Galicia  á  pasto,  arbolado  ó  tojo. 

CURZOLA:  Geor/.  Una  de  las  islas  principales 
del  archipiélago  dálniata,  Austriallugría;  8  000 
habitantes.  El  Canal  de  f'urzola  lo  sejiara  de  la 
península  de  Sabionrello,  al  N.  O.  de  Ba^usa. 
La  i.sln  tiene  48  km.s.  de  longitud  y  su  terreno 
es  montañoso  con  buenos  bosques  y  viñedos. 
Los  lugares  principales  son  Curzola,  Vallegrandc 
y  Berna.  ||  Distrito  en  Dalmacia,  Austria-Hun- 


gría; 20  000  habits.  Comprende  las  islas  vecinas 
y  parte  de  la  costa. 

CURZOLARI:  Gcog.  Cadena  de  islas  pequeñas 
situadas  en  la  costa  de  Acarnania,  Grecia,  frente 
de  la  desembocadura  del  Aspro  Pótauío  ó  Ache- 
lous.  Han  recibido  el  nombre  de  la  antiga  Cro- 
cylaca,  una  de  las  EMnades. 

CURZÓN  (P.\BLO  Alfredo  de):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Migué  el  7  de  septiembre  de  1820. 
Fué  discípulo  de  Drolliug  y  de  Cabat;  expuso 
por  primera  vez  una  obra  suya  eu  el  Salón  anual 
de  París  el  1843;  viajó  un  año  por  Italia,  ganó 
en  la  escuela  de  Bellas  Artes  el  segundo  premio 
de  paisaje  histórico  (1840);  residió  más  tarde, 
por  la  protección  de  Cheuavard,  dos  años  en 
Italia;  volvió  á  su  país  por  Grecia;  recorrió  la 
Morea  con  Carlos  Garnier  y  Edmundo  About,  y 
se  unió,  en  Syra,  con  Vivier  y  Teófilo  Gautier 
para  regresar  á  Francia.  Cultivó  especialmente 
el  paisaje.  Curzón  hizo  también  algunos  traba- 
jos en  litografía,  acuarelas,  pinturas  al  pastel  y 
dibujos  de  no  escaso  mérito;  ganó  medallas  y 
menciones  honoríficas  en  1857,  1859,  1861, 
1863,  1867  y  1878,  y  fué  condecorado  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1865. 

CUS:  Hist.  y  Etnog.  Llamóse  así  al  hijo  mayor 
de  Cam,  y  de  nombre  parece  derivarse  el  de 
País  de  Cus,  que  los  setenta  dan  á  la  Etiopía.  Ber- 
hartsostiene,  noobstante,  que  taldesignación  sólo 
cuadraba  á  la  Arabia;  Schulteus  y  Rosenmüller 
se  inclinan  á  creer  que  los  cusitas  habitaron  la 
Arabia  y  África,  es,  á saber,  en  ambas  costas  del 
Mar  Rojo.  Los  textos  bíblicos  posteriores  al 
Pentateuco  parecen  situarlos  en  África;  Ezequiel 
los  coloca  al  Sur  de  Egipto,  y  los  Profetas  eu  ge- 
neral, juntando  ámenudolosnombresdeMisraim 
y  de  Cus,  suelen  presentar  á  los  descendientes 
del  último  reunidos  á  los  Lisbimn  y  Sukkim 
como  auxiliares  del  rey  Sesac  de  Egipto  en  sus 
empresas  contra  Roboara.  En  antiguo  egipcio 
las  inscripciones  designan  el  territorio  situado 
al  Mediodía  del  Imperio  de  los  faraones  con  el 
nombre  de  Kees  ó  Kes.  Asimismo  se  halla  averi- 
guado que  asi  los  yemenitas  como  los  himiari- 
tas  árabes  son  designados  por  los  escritores  sirios 
con  el  nombre  de  cusitas  y  etíopes.  Los  orienta- 
listas modernos  aplican  también  el  nombre  de 
cusitas  á  los  habitantes  antiguos  de  la  Caldea 
y  de  la  Susiana,  adoptándo.se  frecuentemente 
dicha  designación  para  las  razas  é  idiomas  no 
semíticos  de  la  tierra  de  Babilonia,  bien  es  ver- 
dad que  según Ráwlinson,  apoyado  en  estaparte 
por  descubrimientos  filolcigicos  y  arqueológicos 
modernos,  en  época  antiquísima  deben  haber 
existido  relaciones  y  conexiones  profundas  cutre 
Babilonia  y  Egipto. 

CUSA:  Mil.  Hijo  de  Rara  Tachandra,  y  her- 
mano gemelo  de  Lava.  Después  de  la  muerte  de 
su  padre  heredó,  en  unií'ui  de  Lava,  el  reino  de 
Ayodhya.  Su  papel  es  insignificante  en  la  mi- 
tología india,  como  el  de  la  porción  de  dio- 
ses de  que  hablan  los  libros  sagrados  de  los 
indios;  pero  á  pesar  de  eso  en  nuestros  días  exis- 
te una  tribu  guerrera  que  lleva  su  nombre  y  se 
envanece  de  descender  de  él.  No  se  debe  conínn- 
dir  á  Cusa  ron  el  príncipe  de  la  din.nstía  lunar, 
padre  de  Cusika  y  bisabuelo  de  Wiswamitra, 
otro  personaje  insignificante  también,  cuyo  nom- 
bre se  encuentra  á  veces  en  los  libros  indios. 

-Cusa:  Gcog.  Monte  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  la  cordillera  que  separa  la  prov.  de 
Cagayán  de  la  del  Abra. 

-Cusa  (Tíicolás  de):  Biog.  Cardenal,  y  uno 
de  los  talentos  más  profundos  del  siglo  XV.  N. 
en  Cusa  en  líOl.  M.  en  Todisen  1464.  Su  padre 
crapescadory  se  llamaba  Krobs,  ó,  segi'in  otros, 
Khrypffs.  (ienerosos  protectores,  entre  otros  el 
conde  de  Manderscheid,  lo  permitieron  hacer 
profíindos  y  extensos  estudios.  A.sistió  á  varias 
Universidades  y  recibió  el  título  de  Doctor  en 
Derecho,  en  Padua.  Perdió  el  primer  pleito 
que  defendió,  y  este  contratiempo  le  hizo  tomar 
aversión  á  la  carrera  del  foro.  Siendo  aún  muy 
joven  recibió  las  órdenes  sagradas  y  se  distin- 
guió como  predicador,  siendo  después  arcediano 
en  Lieja,  y  asistiemlo  como  tal  arcediano  al 
concilio  de  Ha-silea  celebrado  en  1431.  Duraule 
la  celebración  de  esto  concilio  publicó  su  tratado 
De  eoncoriiauíia  eatholiea,  obra  en  la  que  ata- 
caba con  tanto  vigor  como  moderación  la  pre- 
tendida douncii>n  de  Constantino,  la  autoridad 
délas  falsas  decretales  de  Isidoro,  las  preten- 
siones de  supremacía  del  papado,  y  sostúvola 
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superioridad  de  los  concilios  ecuménicos  sobre 
los  Papas  y  la  necesidad  de  una  reforma  en  la 
Iglesia.  Estas  atrevidas  opiniones,  que  eran  las 
de  los  cristianos  más  eminentes  de  la  época,  no 
perjudicaron  á  su  elevación.  Fué  nombi'ado  obis- 
po de  Brixen,  en  el  Tirol,  recibió  la  púrpura  en 
1448  V  estuvo  encargado  por  varios  Pontífices  de 
importantes  misiones  en  Constautinopla,  en  Ale- 
mania, en  Francia  y  en  Inglaterra.  Le  enviaron 
á  Alemania  para  reformar  los  conventos.  En  el 
camino  recogió  200  000  florines  para  la  cons- 
trucción de  San  Pedro;  en  su  misión  no  logró 
felices  resultados;  sus  tentativas  de  propaganda 
religiosa  fueron  inútiles;  fracasó  también  com- 
pletamente la  misión  que  llevó  á  Oriente.  Era 
hombre  de  profunda  piedad,  de  admirable  senci- 
llez y  de  fe  sincera.  Era  además  erudito  de  primer 
orden  y  pensador  profundo  y  original.  Escribió 
varias  obras  de  controversia,  de  Teología,  de  Filo- 
sofía, de  Matemáticas  y  de  Astronomía.  En  Filo- 
sofía se  inclina  al  misticismo  y  al  neoplatonismo 
alejandrino.  Sostiene  la  impo.sibilidad  en  el  hom- 
bre, como  ser  finito,  decoucebir  lo  infinito,  y  como 
ser  múltiple,  de  concebir  la  unidad.  La  inteli- 
gencia finita  no  puede,  según  él,  comprender  con 
precisión  la  verdad  de  las  cosas  por  la  semejanza, 
porque  la  verdad  es  indivisible  y  no  puede  ser 
medida  sino  por  la  verdad,  como  el  círculo  por 
el  círculo.  Así,  la  verdad  de  las  cosas  es  inaccesi- 
ble en  su  pureza.  Todos  los  filósofos  la  han  bus- 
cado, ninguno  la  ha  encontrado  tal  como  es. 
Este  infinito,  este  uno,  este  máximo  (maximiis) 
podemos  alcanzarle  incomprensiblemente,  por 
encima  de  la  razón  y  de  los  sentidos,  por  ima 
contemplación  mística,  y  la  fe  de  todas  las  na- 
ciones la  considera  como  Dios.  Cusa  fué  el  pri- 
mero de  entre  los  modernos  que  renovó  cientifi' 
comente  la  antigua  hipótesis  pitagórica  de  la 
inmovilidad  relativa  del  Sol  y  del  movimiento 
de  la  Tierra  y  abrió  así  el  camino  á  Copérnico  y 
Galileo.  La  mejor  edición  de  sus  obras  es  la  de 
Basilea  (1565). 

-Cusa  Am.^ri  (Salvador):  Biog.  Orienta- 
lista italiano.  N.  en  Palermoel  20  de  septiembre 
de  1822.  Hijo  de  una  familia  noble  siciliana, 
comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  de  los  Bene- 
dictinos de  JIonreal,  y  tomó  (1844)  en  Palermo 
el  grado  de  Doctor  en  Derecho  civil  y  canónico. 
Intervino  en  la  revolución  de  1848  alistándose 
en  el  batallón  de  la  Joven  Guardia,  y  durante 
el  bombardeo  de  Palermo  (mayo  de  1860)  fué 
elegido  individuo  de  la  Junta  municipal  y  ejerció 
algún  tiempo  después  el  cargo  de  sindico  ó  pre- 
tor de  la  ciudad  y  el  de  prefecto  de  la  provincia. 
Director  de  segunda  clase  en  la  Sociedad  de 
historia  patria  pakrmitana,  trabajó  en  la  publi- 
cación Ae\  Arehiro  histórico  siciliano;  formó  par- 
te de  la  comisión  organizadora  del  cuarto  Con- 
greso científico  italiano  en  Palermo;  fué  vicepre- 
sidente del  cuarto  Congreso  de  oricutalistas 
reunido  on  Florencia,  y  ha  dado  á  la  imprenta 
varias  obras. 

CUSACHS  (José):  Biog.  Militar  y  pintor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Barceloua  el  19  de 
julio  de  1851.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas  é 
ingresó  en  el  Colegio  de  Artillería  de  Segovia  en 
junio  de  1865,  de  donde  salió  con  el  grado  de 
teniente  en  1871.  Al  año  siguiente  (1872)  salió 
á  campaña,  habiendo  hecho  toda  la  guerra  civil, 
y  regrosando  á  Barcelona,  después  de  realizada 
la  paz,  en  marzo  de  1876.  Durante  este  lapso  de 
tiempo,  por  los  méritos  de  gueiTa  contraídos  por 
Cusachs,  le  fueron  concedidos,  primero  el  empleo 
de  capitán  y  posteriormente  el  grado  de  coman- 
dante, como  asimismo  varias  cruces  rojas  y  las 
medallas  de  Bilbao  y  Guerra  civil.  Durante  la 
campaña  sirvió  alternativamente  en  el  Norte, 
Centro  y  Cataluña,  y  tuvo  la  honra  de  hallarse 
en  los  principales  combates,  ó  sean  los  deSorao- 
rrostro,  Monte-Muro,  etc.,  como  también,  ya 
ca.si  al  finalizarla  guerra,  en  la  tomado  Estella, 
habiendo  obtenido  la  efectividad  de  capitán  de 
Artillería  en  1879.  Aficionado  desde  que  era  casi 
un  niño  á  la  Pintura,  y  no  permitiéndole  las 
obligaciones  inherentes  al  servicio  militar  con- 
sagrarse por  entero  á  su  noble  vocación,  cu  1882 
solicitó  el  retiro,  que  obtuvo,  y  desde  entonces 
son  tantos  y  tan  notables  los  cuadros  debidos  á 
sn  pincel,  que  en  la  actualiilad  su  nombro  es 
conocido  en  toda  Europa  y  considerado  entre  los 
primeros  que  cultivan  el  Arte  pictórico  militar. 
Sus  primeras  producciones  datan  de  1879,  época 
en  la  que  estuvo  dos  meses  en  compañía  del  tan 
célebre  cuanto  malogrado  Simón  Gómez,  y  en 
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1880,  habiendo  sido  destinado  á  Mahón,  secons-  , 
truyó  un  taller  para  proseguir  los  estudios.  En 
18S1  fué  á  Pai-is,  donde,  por  recomendación  del 
duque  de  Fernán-NuDez,  á  la  sazón  embajador 
de  España  en  la  vecina  República,  estuvo  tres 
meses  al  lado  de  M.  Detaille,  célebre  pintor  fran- 
cés, cuyos  consejos  y  lecciones  sirvieron  de  mu- 
cho á  Cusachs,  dada  su  gran  aptitud.  Las  prin- 
cipales obras  que  hasta  el  presente  lleva  produci- 
das son  las  siguientes:  La  jn-imera  cura;  Las 
maniobras  de  Artillería,  cuadro  adquirido  por 
S.  M.  la  Reina  Regente;  Un  vivac,  adquirido  en 
Buenos  Aires;  una  serie  numerosísima  de  tipos 
militares,  y  todas  las  láminas  que  ilustran  la  obra 
La  Vida  Militar,  editada  por  la  casa  Sucesores 
de  Ramírez,  de  Barcelona.  Además  pintó  dos  cua- 
dros que  fueron  adquiridos  por  S.  JI.  el  rey  de 
Portugal,  el  cual  nombró  á  Cusachs  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago.  En  la  actualidad  está  ter- 
minando un  notable  cuadro  de  tipos  militares. 
Ha  pintado  también  gran  número  de  retratos  de 
personajes  conocidos, 

CUSALAPA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dep.  de  Autlán,  sexto  cantón,  est.  de  Jalisco, 
Méjico.  Sit.  40  kms.  al  S.  E.  de  la  c.  de  Autlán. 
Los  habits.  se  ocupan  en  el  cultivo  de  hortalizas 
y  cria  de  ganados. 

CUSANCA:  Geog^  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Cusanca,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  |i  V.  San 
Cosme  de  Curanga. 

CUSAPOA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  artocar- 
páceas.  Comprende  cuatro  especies  parásitas  que, 
como  la  hiedra,  rodean  otros  árboles  y  trepan  por 
ellos,  viviendo  de  su  savia  y  destruyéndolos. 

CUSAreA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  tipo 
de  la  tribu  de  las  eusareas,  que  se  distingue  del 
género  Uragoga  y  de  algunos  otros  afines  por  la 
poca  elevación  del  tabique  placen  tario  que  separa 
las  dos  celdas  del  ovario,  que  es  infero.  Las  flo- 
res, generalmente  tetrámeras,  tienen  un  cáliz  ga- 
mosepalo,  entero  ó  dentado,  una  corola  gamopé- 
tala,  valvar,  con  cuatro  estambres  insertos  sobre 
la  corola,  y  un  disco  epigino  de  forma  variable. 
El  fruto  es  coriáceo,  más  ó  menos  carnoso,  con 
endocárpo  delgado  ó  grueso.  La  semilla  es  albn- 
minada.  Baillou  ha  incluido  como  sección  en 
este  género  las  Fararncas,  cuyo  cáliz  está  apenas 
indicado  y  cuya  columna  placentaria  es  basilar, 
lleva  dos  óvulos  y  es  generalmente  mucho  más 
corta  que  en  las  especies  de  las  Cusáreas  propia- 
meute  dichas,  y  algunas  veces  haista  nulos.  Tam- 
bién incluye  los  Homaloclados  que  tienen  un 
cáliz  gamosépalo  con  lóbulos  obtusos  ó  foliáceos. 

Las  especies  de  este  género,  que  llegan  á  se- 
senta, habitan  en  la  América  tropical,  especial- 
mente en  la  Guayana  y  en  el  Brasil,  y  son  ar- 
bustos lisos,  de  hojas  opuestas,  coriáceas,  enteras, 
pecioladas  ó  sentadas,  acompañadas  de  estípulas 
intrapeciolares  ó  iuterpeciolares,  y  cuyas  flores 
están  dispuestas  en  cimas  terminales  algunas 
veces  racimiformes  ó  corimbiformes. 

CUSÁREAS  (de  custircaj:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
las  Rubiáceas,  caracterizada  por  presentar  un 
ovario  con  dos  celdas  incompletas  ó  con  una 
sola  celda.  Es  tipo  de  esta  tribu  el  género  Cu- 
sárea. 

CUSCAMINA  (de  Cu:co  y  amina):  f.  Quím. 
Alcaloide  cristalizado  encoutradoen  una  corteza 
de  quina,  semejante  á  la  de  Cuzco  y  procedente 
]irobablemente  de  la  especie  botánica  Cinchona 
/irllelierana.  Esta  corteza  tiene  además  otros  al- 
caloides, la  cusconidina,  aricina  y  cusconina. 
Estos  alcaloides  quedan  en  las  aguas  madres  de 
la  aricina  y  pueden  precipitarse  por  la  adición 
de  una  corta  cantidad  de  ácido  nítrico.  Se  trans- 
forman después  los  nitratos  en  o.\alatos,  con  lo 
cual  se  obtiene  oxalato  de  cuseamina  poco  solu- 
ble, mientras  que  la  cusconidina  queda  en  di- 
solución. La  cuscainina  cristaliza  en  el  alcohol 
cu  prismas  aplanados  muy  solubles  en  el  éter 
y  en  el  cloroformo.  Funde  á  218°.  Sus  sales  no 
son  fluorescentes;  el  cloruro  férrico  no  las  colora: 
con  el  amoníaco  ó  la  sosa  producen  un  precipi- 
tado algodonoso,  y  tienen  un  sabor  astringente  y 
débilmente  amargo.  El  clorhidrato  forma  una 
masa  gelatinosa  muy  soluble.  El  cloroplatinato 
y  el  cioroaurato  son  amarillos  y  amorfos.  El 
iromhidralo  cristaliza  en  láminas  incoloras.  El 
iodliidrato  es  un  precipitado  blanco  que  se  va  ha- 
ciendo cristalino  poco  á  ]ioco.  El  nitrato  forma 
agujan  sueltas  casi  insolubks  en  el  agua.  Eloj'a- 
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lato  neutro  se  precipita  formando  agnjas  muy 
finas  poco  solubles  en  el  agua  fría;  el  oxalato 
ácido  se  presenta  en  prismas  agrupados  en  forma 
de  estrella. 

CUSCATECOS  ó  CUZCATECOS:  m.  pl.  Elnog. 
Antigua  tribu  indígena  americana  de  lengua 
tolteca.  Vivía  en  la  República  del  Salvador,  en 
el  territorio  que  hoy  forma  el  departamento  de 
Cusoatlán. 

CUSCATlAn  ó  CUZCATLAn:  Gcog.  Depar- 
tamento de  la  Repúldica  del  Salvador,  sit.  en  el 
centro,  entre  el  dep.  de  Chalatenango  al  N. ,  los 
de  Cabanas  y  San  Vicente  al  E. ,  San  Vicente  y 
la  Paz  al  S.,  y  San  Salvador  al  O.  Le  bañan  el 
río  Lempa  y  sus  afluentes;  cerca  de  los  confines 
occidentales  se  halla  el  volcán  de  Guazapa,  y  en 
el  extremo  S.  O.  el  lago  de  Ilopango.  La  cap.  es 
Cojutepeque.  Vivían  en  este  país  los  cuscatecos, 
tribu  de  lengua  tolteca.  |1  Ciudad  de  la  Repú- 
blica de  San  Salvador,  sit.  al  S.  O.  de  la  capital 
de  la  República;  fué  la  población  principal  de 
los  indígenas  pipiles,  y  muy  célebre  por  la  ri- 
queza de  sus  principes.  Cuzcatlán,  palabra  que 
en  azteca  significa  país  de  piedras  preciosas,  era 
el  nombre  indígena  de  toda  esta  parte  de  la  Amé- 
rica central.  Cuando  llegaron  á  ella  los  españo- 
les el  señorío  de  Cuscatlán  se  regía  de  modo 
muy  semejante  al  del  Imperio  mejicano.  Sus 
gentes  pertenecían  al  pueblo  ó  nación  pipil,  y  en 
1524  pidieron  auxilio  á  don  Pedro  de  Alvarado 
contra  los  indios  de  Escurintepeque,  á  quienes 
el  español  venció,  emprendiendo  luego  la  con- 
quista del  Cuscatlán,  que  terminó  en  agosto  de 
1526  su  hermano  Jorge  de  Alvarado,  el  funda- 
dor de  la  villa  de  San  Salvador.  V.  Pipil. 

CUSCONIDINA  (de  cusconina):  f.  Quím.  Base 
incristalizable  que  acompaña  á  la  aricina  y  á  la 
cuscamina  en  la  corteza  de  quina  de  Cuzco.  Se 
encuentra  en  las  aguas  madres  del  sulfato  de 
cuscamina  y  puede  precipitarse  por  el  amoníaco 
en  forma  de  copos  de  color  amarillo  pálido. 
Forma  sales  incristalizables. 

CUSCONINA  (de  Cuzco,  n.  pr.):  f.  Quím.  Alca- 
loide isómero  con  la  aricina,  ala  cual  acompaña 
en  una  corteza  de  quina  de  Cuzco.  Tiene  por  fór- 
mula C-2H-''lv-OM-2H-0.  Al  prepararla  aricina 
se  obtiene  sulfato  de  cusconina;  esta  sal  se  di- 
suelve en  agua  hirviendo  y  la  masa  gelatinosa 
que  se  produce  por  enfriamiento  se  coloca  en  un 
lienzo  doblado  y  se  exprime  para  expulsar  la 
mayor  cantidad  posible  de  aguas  madres.  Se  re- 
pite esta  operación  por  dos  veces,  después  se 
descompone  la  sal  por  el  amoniaco  á  un  calor 
suave;  con  el  alcaloide  se  precipita.  El  precipi- 
tado se  deseca  y  se  purifica  por  cristalizaciones 
repetidas  en  éter.  La  cusconina  se  presenta  en 
forma  de  laminillas  blancas,  poco  brillantes, 
agi'upadas  generalmente  en  rosas.  El  alcohol  y 
la  acetona  la  depositan  en  prismas  cortos.  Se 
disuelve  á  18°  en  38  partes  de  éter.  Es  más  so- 
luble en  el  alcohol  y  en  la  bencina  y  muy  solu- 
ble en  el  cloroformo.  El  agua  y  los  álcalis  sólo 
disuelven  indicios  de  este  cuerpo.  En  estado  cris- 
talizado la  cu.seonina  contiene  dos  moléculas  de 
agua,  pero  pierde  una  parte  al  aire  seco,  á  la 
temiieratiira  ordinaria;  la  otra  la  conserva  hasta 
los  80°.  En  estado  anhidro  se  funde  á  110°  y  se 
solidifica  formando  una  masa  amorfa.  Hacia  los 
130°  pierdo,  descomponiéndose  lentamente.  Es 
levógira.  El  ácido  nítrico  concentrado  ladisnelve 
también  tomando  un  color  amarillo  verdoso  que 
pasa  á  pardo  por  la  acción  del  calor.  Si  el  ácido 
sulfúrico  contiencen  solución  monohidrato amó- 
nico, la  cusconina  produce,  calentando  á  un  calor 
suave,  un  magnifico  líquido  de  color  azul  oscuro 
que  vira  á  verile  oliva  á  nna  temperatura  más  ele- 
vada, y  pierde  su  color  azul  primitivo  al  enfriar- 
se. La  aricina  produce  la  misma  reacción.  Con 
los  demás  reactivos  de  los  alcaloides  obra  como 
la  aricina,  distinguiéndose,  sin  embargo,  en  que 
los  piccipitados  son  un  poco  m.ás  solubles. 

Sales  de  cusconina.  -  La  cusconina  presenta 
una  reacción  alcalina  muy  débil,  demudo  que  no 
neutraliza  completamente  los  ácidos.  Estas  sales 
son  en  general  incristalizables  y  susceptibles  de 
formar  masas  gelatiiiosas;  el  sabor  es  áspero  en 
un  principio  y  después  ligeramente  amargo.  Las 
más  principales  son  las  siguientes: 

Acetato.  -Se  obtiene  disolviéndola  cusconina 
en  ácido  acético  diluido  y  caliente.  La  solución 
se  hace  gelatino^a  |>or  enfriamiento  y  se  disuelvo 
en  nna  pan  cantidad  de  agua. 

Bromliidrato.  -  Precipitado  gelatinoso  bastan 
te  soluble  en  el  agna  pura. 
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Clorhidrato.  -  Masa  gelatinosa  que  se  precipi- 
ta cuando  se  añade  ácido  clorhídrico  á  la  solu- 
ción de  la  cusconina  en  el  ácido  acético.  Calen- 
tando á  un  calor  suave  esta  masa  gelatinosa  se 
disuelve  y  la  solución  da,  con  el  cloruro  mercú- 
rico, un  precipitado  blanco  pulverulento. 

Cloroau rato .  -  Precipitado  amorfo  amarillo 
poco  soluble,  que  se  obtiene  tratando  la  disolu- 
ción clorhídrica  por  el  cloruro  áurico. 

Cloroplatinato.  -  Precipitado  amarillo  amorfo 
poco  soluble,  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  (C'3H«N=0J,H-Clf ,PtCl-'+5H'-'0.  Se 
obtiene  como  el  cloroaurato. 

Hipostilfito.  -  Precipitado  gelatinoso  soluble 
en  el  agua  caliente,  cuya  solución  da  con  el 
agua  fenicada  un  precipitado   algodonoso. 

lodhidrato.  -  Precipitado  amorfo  amarillento, 
generalmeute  cristalizable,  soluble  en  el  agua 
pura. 

Nitrato.  -  Precipitado  algodonoso. 

Sulfato.  -  Se  conocen  dos,  uno  neutro  y  otro 
ácido.  El  primero  tiene  por  fórmula 

(C23H56NíO'i)-^SOJH^. 
Es  una  masa  gelatinosa  córnea,  después  de  dese- 
cada, que  se  precipita  por  adición  de  sulfato 
amónico  ó  de  ácido  sulfúrico  á  la  solución  de 
acetato.  El  alcohol  concentrado  disuelve  este 
último  y  deja,  por  evaporación,  primero  masas 
laminares  y  después  una  masa  gelatinosa.  El  sul- 
fato ácido  es  gelatiuiforme,  y  no  se  disuelve  en  un 
exceso  de  ácido.  Las  propiedades  de  estos  dos 
sulfatos  distinguen  la  cusconina  de  los  demás 
alcaloides  de  las  quinas. 

S¡í?/bcíc[)ioto.-Preciiiitado  amorfo  amarillento, 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

C-aH-«N=0,  CNSH  -f-  2H=0. 
Es  un  polvo  amorfo  amarillento  que  pierde  su 
agua  á  90°. 

í-ialicilalo.  -Precipitado  cristalino  muy  solu- 
ble en  el  alcohol  y  que  tiene  dos  moléculas  de 
agua. 

Oxalato.  -  Masa  gelatinosa  que  .se  transforma 
por  medio  del  alcohol  en  agujas  microscópicas. 
Hay  un  oxalato  ácido  que  es  gelatinoso. 

CUSCUARlA:f.  Bot.  Género  de  Aroideas,  tribu 
de  las  calleas,  cuyos  principales  caracteres  son: 
espala  en  forma  de  navecilla  enteramente  abier- 
ta y  caduca;  espádice  sésil  con  flores  hermafro- 
ditas  de  cuatro  estambres,  cuyos  filamentos  son 
anchos  y  las  anteras  con  celdas  que  sobresalen 
sobre  el  conectivo  ¡ovario  unilocularconun  solo 
óviüo  anátropobasifijo.  Se  conoce  una  sola  espe- 
cie, C.  marantifoUa,  propia  de  .lava,  que  tiene 
las  ramas  con  entrenudos  cortos,  hojas  muy  en- 
teras y  recorridas  por  numerosos  nervios  muy 
tinos,  y  con  pecíolos  articulados;  la.s  flores  son 
solitarias. 

CUSCULIA  (del  lat.  cnscullum):  í.  C0.SCOJA. 

Estrahón  testifica,  que  no  un  género  de  le- 
tras, ni  de  lengua  era  común  á  toda  España: 
confirman  e.slo  mismo  los  nombres  Briga,  que 
es  pueblo...  CI'SCÜLIA,  coscoja. 

Mariana. 

CUSCULÓ:  Clcog.  Laguna  en  la  gobernación 
de  lal'anipa,  Kep.  Argentina,  sit.  entre  Leuvu- 
có  y  Carriló.  Tiene  como  200  m.  de  largo  por 
100  de  ancho.  Su  vista  es  hermosa;  su  agua  dulce 
y  está  rodeada  ile  altos  médanos  que  se  elevan 
en  sus  orilla.s  casi  vcrticalmente. 

CUSCURRO  (voz  imitativa);  m.  Cantero  pe- 
queño de  ¡lan. 

CUSCÚ8  fdel  ár.  cuscusj:  m.  Zool.  Género  de 
mainíferos  marsupiales,  del  suborden  de  los  tre- 
padores ó  carpófagos,  familia  de  los  falangístidos. 
Algunos  zoólogos  consiileran  este  grupo  como  un 
subgénero  del  gvneroPhalanrjinta.  Se  distinguen 
los  cuscú»,  llamados  también  cocscoes,  por  tener 
regular  talla  y  cuerpo  robusto;  cola  velluda  en 
eu  raíz  y  completamente  pelada  y  cubierta  de 
rugosidades  en  el  resto  de  sn  extensión;  la.s  orejas 
Bon  siempre  cortas  é  invisibles  aveces;  la  cabeza 
reilondeada;  el  hocico  |iU]itiagudo;  la  pupila 
vertical  y  el  pelaje  espeso,  más  ó  meno.i  lanoso. 
Su  sistema  dentario  tiene  tres  incisivos  y  un 
canino  en  l.i  mandíbula  su]ierior,  y  un  incisivo 
y  ningiín  ranino  en  la  mandíbula  inferior,  con 
un  falso  molar  y  cuatro  muelas  en  amba.s. 

Se  encuentran  los  cuscús  en  lo»  bosques  de 
Amboina,  de  Banda  y  de  la  Nueva  Guinea,  Mo- 
Incas  y  Timor. 

Son  animales  nocturnos,  cachazudos  y  pere- 
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zosos,  y  se  alimentan  de  frutos.  Se  conocen  des- 
de hace  niucho  tiempo;  pero  como  se  carece  do 
datos  precisos,  su  historia  deja  mucho  que  de- 
sear. 

Cuscús  manchado.  -  El  cuscús  manchadof  Pía- 
langista  macúlala,  papucnsis,  Quoy),  es  conocido 
en  Amhoina  con  el  nombre  de  cuscús;  se  llama 
gcbíins  en  la  Nueva  Holanda,  en  Waigión  sít)?i- 
barcs  ó  scham  cham,y  en  Ani  wangat,  y  es  una 
de  las  más  herniosas  especies  del  gi-upo.  Tie- 
ne el  tamaño  del  gato;  nade  su  cuerpo  O'", 65 
de  largo,  y  la  cola  0™,45;  su  pelaje  es  compac- 
to, lanoso  y  de  color  variado.  El  individuo  vie- 
jo es  comúnmente  blanco  con  reflejos  amarillen- 
tos ó  agrisados,  y  grandes  manchas  irregulares, 
negras  ó  de  un  pardo  oscuro,  las  cuales  desapa- 
recen en  la  parte  externa  de  los  miembros.  En 
el  individuo  joven  las  manchas  son  gri.ses,^  pa- 
sando gradualmente  al  pardo  claro  y  después  al 
oscuro;  el  vientre  tiene  siempre  un  tinte  blanco 
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uniforme;  las  piernas  son  de  color  de  orín,  y  la 
cola  blanca  con  escasas  manchas.  El  círculo  que 
rodea  los  ojos  y  la  frente  es  de  un  amarillo  par- 
duzco  en  los  animales  pequeños  y  amarillo  vivo 
en  los  de  alguna  edad.  Las  orejas  son  á  menudo 
blancas;  todas  las  partes  desnudas  están  colo- 
readas de  un  rojo  variable.  El  pelaje  es  suave, 
sedoso  y  muy  fino. 

Los  individuos  de  mayor  tamaño  son  malig- 
nos y  peligrosos;  si  .se  les  coge  por  la  cola  cuan- 
do están  sentados  sobre  un  árbol  tienen  sufi- 
ciente fuerza  para  levantar  al  hombre  dejándole 
caer  luego  en  tierra.  Se  defienden  con  sus  fuertes 
patas,  que  carecen  de  pelo  por  debajo,  y  de  las 
cuales  se  sirven  como  de  manos,  pero  no  muer 
den,  aunque  tienen  muy  buenos  dientes.  Con  su 
cola,  desnuda  y  enroscada  en  la  punta,  se  cogen 
tan  vigorosamente  á  las  ramas,  que  no  se  los 
puede  separar  de  ellas  sin  hacer  mucho  esfuer- 
zo. Se  les  encuentra  en  las  Molucas,  mas  no  ha- 
bitan en  madrigueras,  como  las  comadrejas  de 
las  Indias  occidentales,  sino  en  medio  de  los 
bosques  y  en  los  árboles,  sobre  todo  en  aquellos 
que  tienen  fruto. 

Sus  movimientos  indican  una  gran  pereza;  no 
.se  animan  sino  cuando  se  mojan,  y  gruñen  y 
bufan  entonces  como  los  gatos,  tratando  de  mor- 
der. Aun  cuando  se  hallen  cautivos  son  por  lo 
general  muy  dóciles;  prefieren  los  rincones  más 
oscíiros  y  parece  afectarles  penosamente  la  luz 
del  día.  Se  alimentan  de  frutas  y  de  la  puljia 
del  sagú;  beben  lamiendo;  se  frotan  continua- 
mente la  cara  y  las  manos,  y  les  gusta  arrollar 
su  cola  y  sostenerse  sobre  los  pies  posteriores. 

CUSCUTA  (del  lat.  cusci'iía:  del  ár.  cv.'nita; 
del  gr.  z.a-3JTa;  ó /.aoJTa;!;  f.  Hierba  medicinal 
sin  hojas  y  con  los  tallos  delgailos  como  hilos, 
que  se  adhiere  y  enreda  á  otras  plantas,  de  las 
cuales  se  alimenta.  Lleva  la  flor  y  la  simiente 
en  una,s  borlitas  blanquecinas  y  casi  redondas. 

La   CUSCUTA,  llamada  Cassuta  de  Plinio, 
tiene  la  mesma  generación  que  el  epítimo. 
Andiiés  dr  Laguna. 

La  mayor  parto  de  ellas  (de  las  leguminosas) 
tienen  por  enemigo  ala  cuscuta,  etc. 

Oi.ivAn. 

-  Cuscuta:  Sot.  Esta  planta  representa  un 
género  de  la  familia  de  las  (.'onvolvuláceas,  tribu 
lie  las  cuseuteas.  Los  caracteres  del  género  son: 
flore»  regulares  y  herniafroditas  que  tienen  un 
receptáculo  abierto;  cáliz  de  cinco  sép.alos  quin- 
cuncialc»  y  ligeramente  unidos  en  laba.se;  coro- 
la gamopétala,  caníjianulácea,  de  tubo  provisto 
de  cinco  apéndices  petaloidrs  y  ile  limbo  divi- 
diilo  en  cinco  lóbulos  quinrunciales  en  la  flora- 
ción; andrócco  compuesto  de  cinco  estambres 
alternos  con  los  lóbulos  de  la  corola  y  super- 
puesto» á  los  apéndices  petaloides;  anteras  hilo- 
culare»,  introrsas  y  dehiscentes  por  dos  hendi- 


duras longitudinales;  ovario  supero,  coronado 
por  dos  estilos,  libres  por  lo  común,  algunas 
veces  unidos  y  con  una  extremidad  estigmatífe- 
ra  aguda,  en  forma  de  maza  ó  capitada ;  este 
ovario  tiene  dos  celdas,  una  anterior  y  otra  pos- 
terior, en  cada  una  de  las  cuales  existen  dos 
óvulosanátropos,  rectos,  con  el  micropilo  inferior 
y  externo.  El  fruto  es  un  pixidio,  y  en  algunos 
casos  una  cápsula  dehiscente  rodeada  por  las 
envolturas  florales  que  persisten  á  su  alrededor. 
Las  semillas  contienen  bajo  sus  tegumentos  un 
albumen  grueso  alrededor  del  cual  se  arrolla  en 
espiral  un  embrión  filiforme  sin  la  menor  señal 
de  cotiledón. 

Las  cuscutas  son  plantas  parásitas,  de  tallo 
muy  delgado,  muy  largo,  sin  hojas,  pero  con 
escamas,  en  la  axila  de  las  cuales  se  encuentran 
las  ramas  y  las  cimas  que  forman  sus  flores.  Su 
vegetación  presenta  curiosas  singularidades: 
cuamlo  la  semilla  germina  se  observa  que  una 
extremidad  del  embrión  se  alarga  y  se  introduce 
en  tierra  como  si  fuera  una  raicilla;  la  otra  ex- 
tremidad se  eleva,  crece,  emite  raíces  adventi- 
cias en  forma  de  chupadores,  por  medio  de  los 
cuales  se  adhiere  á  las  plantas  próximas  á  ex- 
pensas de  las  cuales  vive,  porque  desdo  que  se 
efectúan  dichas  adherencias  la  raíz  se  destruye. 
Las  cuscutas  se  encuentran  diseminadas  por  to- 
das las  comarcas  del  mundo,  especialmente  por 
-iméríca. 

Son  muy  dañinas  cuando  se  apoderan  de  al- 
gún sembrado  ó  plantación,  y  matan  á  menudo 
de  raíz  las  especies  sobre  que  moran,  ó  por  lo 
menos  no  las  dejan  medrar  con  aquella  lozanía 
que  fuera  menester.  Atacan  especialmente  la 
alfalfa,  el  trébol,  el  cáñamo,  el  lino,  el  lúpulo, 
etcétera. 

Se  conocen  unas  ochenta  especies,  pero  las 
comunes  en  España  son  tres:  la  cuscuta  común 
(C.  cxiropca),  la  cuscuta  mayor  (C.  major)  y  la 
menor  (C.  viinor). 

La  cuscuta  conu'm  (C.  cíiropca)  es  una  plan- 
ta herbácea,  de  tallos  largos,  con  filamentos  ca- 
pilares, ramos  de  color  amarillento  rojizo  y 
provistos  de  escamitas  en  lugar  de  hojas.  Las 
flores  son  blancas  ó  rosáceas,  reunidas  en  paní- 
culos globulosos,  sentados  y  laterales,  compren- 
diendo cada  agrupación  de  diez  á  treinta  flores. 
Cada  flor  produce  una  cápsula  casi  globulosa, 
con  dos  celdillas  que  contienen  dos  semillas  y  se 
abren  horizontalmente.  Las  semillas  son  niuj' 
pequeñas  y  redondeadas  ;  tienen  gran  analogía 
con  las  semillas  del  tabaco,  y  conservan  en  tie- 
rra mucho  tiempo  su  facultad  germinativa. 

La  cuscuta  mayor  (Cuscuta  major)  so  des- 
arrolla principalmente  sobre  las  leguminosas;  la 
menor  ( Cuscuta  minor),  se  encuentra  casi  siem- 
pre sobre  los  brezos,  el  tomillo,  etc.  La  cuscuta 
que  vive  sobre  el  lino  es  la  Cuscuta  cpiliinim. 
Se  han  ideado  varios  remedios  para  destruirlas, 
pero  eficaz  no  hay  otro  inás  que  cortar  á  raíz  de 


1.  Flor. 


Cuscuta 
-2.  Flor  abierta. 


-3.  Ovario. 


tierra  las  plantas  invadida»  por  las  cuscutas;  se 
recogen  con  cuidado  y  se  las  tran.sporta  dentro 
do  un  saco  fuera  del  campo.  Hecho  esto  se 
riega  toda  la  superficie  segada  con  una  regadera 
de  lluvia  fina  que  contenga  una  solución  de  ca- 
parrosa verde  o  .'-ulfato  de  hierro  (4  ó  5  kilogra- 
mos por  100  litros  de  agua).  Rajo  la  acciéin  de 
esta  agua  vitiinlica  los  fragmento»  de  tallos 
que  existen  en  el  suelo  ose  hallan  enrollados  al 
c\iello  de  la  alfalla  loman  un  color  oscuro  y 
pierden  su  vitaliil.id. 

Todos  lo»  tallos  de  cn.scuta  que  se  han  sacado 
de  los  Camilo»  atacados  deben  quemarse,  siendo 
una  grave  falta  echarlo»  al  estercolero  y  darlos 
como  alimento  al  ganado  lan.ir  ó  vacuno. 

CUSCUTEA8  (do  ciiMuta):  í.  pl.   Bol.   Tribu 
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de  Convolvuláceas  caracterizada  por  tener  un 
ovario  no  ginobásico.  bilocular;  corola  provista 
de  apéndices  petaloides  en  la  garganta  y  sin 
cotiledones.  Comprende  solamente  el  género  Cus- 
cuta. 

CUSCUZ:  Gcog.  Antigno  nombre  del  valle  en 
que  está  la  c.  de  Illapel,  Chile,  que  también  se 
llamo  asi;  en  él  hay  ahora  nn  pequeño  caserío, 
al  S.  E.  de  la  ciudad. 

CUSHAPA:  Geog.  Aldea  dependiente  de  la  ju- 
risdicción de  Jilotepeque,  dep.  de  Jalaja,  Gua- 
temala: 115  habits.  Terreno  quebrado,  cruzado 
por  dos  ríos,  uno  de  agua  dulce  y  otro  de  agua 
salada;  cultivo  de  caña  de  azúcar  y  granos;  fa- 
bricación de  sombreros  de  palma  y  vestidos  de 
lana. 

CUSHING  (C.aleb):  Biog.  Escritor  norteame- 
ricano.  K".  en  Salisbury  (Harad)  en  enero  de 
1800.  Fué  profesor  de  Ciencias  en  su  pueblo  na- 
tal durante  dos  años :  después  se  estableció 
como  abogado  en  Ncw-Buryport,  y  en  1S25  le 
nombró  dicha  cmdad  individuo  de  la  Cámara  Le- 
gislativa del  Jlassaihusetts,  y  al  siguiente  año 
senador.  En  1829  viuo  á  Europa,  y  á  su  vnelta 
publicó  nnaobra  titulada  Recuerdos  de  Esjxiña, 
y  revista  histórica  y  política  de  la  revolución  en 
Francia  (1830).  En  esta  época  escribía  numero- 
sos artículos  sobre  cuestiones  de  Historia  y  de 
Derecho  en  la  North  American  Eeriew.  Enviado 
en  1S3Ó  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos, 
tomó  asiento  hasta  1847  en  el  Senado  de  su 
provincia.  En  estos  momentos  defendió  la  polí- 
tica del  presidente  Taylor,  y,  abandonando  á  los 
whigs,  pasó  al  partido  democrático,  en  el  cual 
ha  llegado  á  conquistarse  el  puesto  de  uno  de 
sus  mas  distinguidos  individuos.  El  presidente 
qniso  nombrarle  Ministro,  pero  el  Senado  se 
negó  á  ratificar  su  nombramiento.  Se  le  confió 
entonces  una  niisióu  en  China,  y  en  1844  con- 
siguió ajnstar  un  tratado,  por  medio  del  cual  se 
establecieron  por  vez  primera  relaciones  diplo- 
máticas entre  los  Estados  Unidos  y  el  Celeste 
Imperio.  En  1847,  en  lo  más  crudo  de  la  guerra 
de  Méjico,  pidió  que  la  Cámara  electiva  de  Mas- 
sachusetts  votara  20  000  dollars  para  equipar 
un  regimiento  de  voluntarios,  y,  habiéndose  re- 
chazado sn  proposición,  adelantó  él  mismo  la 
suma  necesaria  }■  fué  nombrado  coronel  del  re- 
gimiento equipado  á  su  costa.  Poco  tiempo  des- 
pués obtuvo  el  mando  de  muchos  cuerpos  vo- 
luntarios con  el  titulo  de  general  de  brigada, 
bajo  las  órdenes  de  los  generales  Taylor  y  Scott. 
Nombrado  por  quinta  vez  en  1850  individuo  de 
la  Legislatura  en  el  Massachnsetts,  y  en  1852 
Juez  del  Tribunal  Supremo,  recibió  del  presi- 
dente Pierce  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia 
(attomey  general),  y  se  hizo  notable  en  los 
tiempos  nlteiiores  por  sus  acusaciones  acerbas 
contra  Inglaterra  á  propósito  de  los  recluta- 
mientos en  los  Estados  Unidos  para  el  ejército 
inglés,  que  fueron  la  causa  principal  de  haberse 
dado  su  pasaporte  al  Ministro  plenipotenciario 
inglés  Crauípton.  Al  advenimiento  de  Bucha- 
nan  (4  de  marzo  de  1857)  se  retiró  á  la  vida 
privada.  Reelegido  en  1860  procuró,  sin  favo- 
rable resultado,  que  fueran  elegidos  Breken- 
ridge  y  Lañe  para  la  presidencia  y  vicepresiden- 
cia  de  los  Estados  Unidos  respectivamente,  y 
apoyó  al  ]}artido  federal  durante  la  guerra  do 
Secesión.  En  1866  fué  uno  de  los  tres  comisio- 
nados que  designó  el  presidente  Johnson  para 
la  codificación  de  las  leyes  del  Congreso.  Inter- 
vino en  el  tratado  ¡lor  el  que  Rusia  cedió  á  los 
Estados  Uuiílos  sus  posesiones  del  Noroeste,  y 
negoció  en  1S69  un  tratado  con  Colombia  para 
la  apertura  del  istmo  de  Panamá.  Elegido  arbi- 
tro para  el  arreglo  de  la  indemnización  provo- 
cada por  la  oustión  del  Alabama,  publicó  en 
1873,  con  el  título  de  Tratado  de  Washington, 
un  libro  en  el  que  juzgaba  con  severidad  los 
procedimientos  de  los  arbitros  ingleses.  El  pre- 
sidente Grant  le  envió  en  1873  a  España  con  el 
cargo  de  representante  de  los  Estados  Unidos, 
y  cu  1874  le  confirió  la  presidencia  del  Tribunal 
Supremo;  pero  obligado  i>or  las  denuncias  de 
sus  enemigos,  Cushing  renunció  muy  pronto 
este  elevado  cargo. 

CUSHMAN  (Cahlota):  Biog.  Artista  dramá- 
tica nortiaincrieana.  N.  en  Boston  el  25  de  julio 
de  1S16.  M.  cii  su  pueblo  natal  el  18  de  febrero 
de  1876.  Des]iuis  de  haber  cantado  en  un  con- 
ciorto  con  iliss  Patón,  fue  aconsejada  por  ésta 
para  que  estudiase  para  el  teatro,  y,  á  pesar  do 
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la  oposición  de  su  familia,  se  presentó  ante  el 
público  de  Nueva  York  y  obtuvo  nn  gran  triunfo 
en  Le  Xo"£  di  Fígaro.  En  Nuera  Orleáns  per- 
dió completamente  la  voz  á  consecuencia  denua 
angina.  Obligada  á  renunciar  á  la  ópera  se  de- 
dicó á  la  tragedia  y  al  drama.  En  1S45  fué  á 
InglateiTa,  donde  representó  en  el  Teatro  de  la 
Princesa,  en  Londres,  y  recorrió  las  principales 
ciudades  de  provincia  dando  funciones  que  le 
produjeron  justa  fama  y  mucho  dinero.  Inter- 
pretó, cuando  se  presentó  al  piiblico  como  ar- 
tista dramática,  el  papel  de  lady  Macbeth ;  brilló 
en  algunos  otros  tanto  como  los  artistas  de  más 
fama,  aunque  pasó  tres  años  en  Nueva  York  en 
un  teatro  de  segundo  orden,  y  dejó  gratos  re- 
cuerdos artísticos,  que  hicieron  muy  sentida  su 
muerte. 

CUSHUACÁN:  Geog.  Pueblo  en  la  municip.  y 
dist.  de  Molango,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  310 
habitantes. 

CUSHURO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  provincia 
Pomabamba,  dep.  Ancachs,  Perú ;  2C0  habits. 

CUSÍ:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  Pampas,  pro- 
vincia Yanyos,  dep.  Lima,  Perú;  425  habits. 

CUSIANA:  Geog.  Kío  de  Colombia,  formado 
por  la  reunión  de  otros  cinco  que  nacen  del  pá- 
ramo de  Toquilla,  y  que,  aguas  abajo  de  Cháme- 
za,  se  reúnen  en  nno  solo.  Corre  al  principio  por 
la  prov.  del  Nordeste,  dep.  Boyacá,  y  pasa  lue- 
go al  territorio  de  Casanare.  Tiene  365  kms.  de 
curso;  recibe  varios  afluentes  por  ambas  márge- 
nes, y  á  su  vez  es  tributario  del  Meta  por  la 
orilla  izquierda,  y  es  navegable  en  155  kms. 

CUSIBAMBA:  Gcog.  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  y  prov.  Paruro,  dep.  Cuzco,  Peni;  200  ha- 
bitantes. Está  inmediata  al  río  Apurimae, "  Aldea 
y  hacienda  en  el  dist,  Huanoquite,  prov.  Paru- 
ro, dep.  Cuzco,  Pei-ú;  175  habits, 

CUSIBI:  Geog.  ant.  C,  de  España,  citada  por 
Tito  Livio  al  referir  las  campañas  del  procónsul 
Marco  Fulvio  en  la  Oretauia,  Algunos  la  redu- 
cen á  la  Puebla  de  Alcocer. 

CUSILLUYOC:  Geog.  Cumbre  á  3  678  m.  de  altu- 
ra, en  los  cerros  Paucartambo,  del  Perú.  En  esta 
cumbre  está  el  punto  llamado  Tres  Cruces,  desde 
donde  se  ven  escalonados  multitud  de  cerros  que 
van  disminuyendo  de  altura  hasta  perderse  en 
las  inmensas  llanuras  de  los  bosques  que  forman 
el  horizonte.  V.  Tres  Cruces. 

CUSINIA  (de  C'ousín,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Compuestas  cinaroideas,  de  filamentos  libres 
y  delgados,  vilano  con  sedasmuy  caducas,  tenues, 
algunas  veces  subpaleáceas  ó  nnlas;  brácteas  del 
involucro  espinosas  y  algunas  veces  encorvadas. 
Las  especies  de  este  género  son  hierbas  cardná- 
ceas  de  hojas  é  involucros  espinosos,  de  corola 
amarilla,  blanca  ó  purpúrea.  Habita  en  el  Asia 
Media  y  Occidental. 

CUSINIRI:  Geog.  Kío  en  el  Perú,  tributario 
del  Ucaj-ali. 

CUSIPATA:  Geog.  Aldea  y  hacienda  en  el  dis- 
trito y  prov.  Pancartambo,  dep.  Cuzco,  Perú; 
105  habits.  Pueblo  en  el  dist.  Quiquijaua,  pro- 
vincia Quispicanchi,  dep.  Cuzco,  Perú;  800  ha- 
bitantes. 

CUSIR:  a.  fam.  Coser  mal,  formando  costu- 
rones y  dando  sin  orden  ni  igualdad  las  puntadas. 

Todos  empuñaron  aguja  y  hilo,  para  hacer  un 
punteado  en  un  rasgado  y  otro:  cual  para  cc- 
slitSE  debajo  del  brazo,  estirándole  se  hacia  L. 

QrEVEDO. 

CUSITA:  adj.  Aplícase  á  los  que  descienden 
de  Cus,  hijo  de  Cam,  hijo  segundo  de  Noé,  y  á 
las  cosas  ó  cualidades  propias  de  dicha  raza.  Los 
etnógrafos  y  filólogos  llaman  así  á  los  pueblos  y 
razas  que  crearon  en  el  Asia  y  en  el  África  los 
primeros  imperios  semibárbaros  y  las  más  anti- 
guas civilizaciones,  por  ejemplo:  el  Imperio  de 
Nemrod.  V.  Cus. 

CUSO  (del  ár.  causo):  va.  Bot.  Planta  tenífu- 
ga, llamada  también  hrayera,  y  que  constituye 
la  especie  botánica  Hagenia  ahísinica.  En  algu- 
nas comarcas  de  Abisinia  la  llaman  también  he- 
pac  y  habi.  El  cuso  se  vende  muy  profusamente 
on  aquellos  países,  pues  sus  habitantes  tienen 
con  muchi.sima  frecuencia  en  su  tulw  digestivo 
una  u  varias  tenias,  pero  saben  que,  á  favor 
de  una  dosis  de  cuso,  se  libran  de  una  parte  de 
estos  parásitos  cuando  les  incomodan  mucho.  El 
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célebre  rey  Teodoro  era  hijo  de  un  simple  mer- 
cader nómada  de  cuso.  El  cuso  rojo  del  comercio 
está  formado  de  inflorescencias  femeninas,  pero 
se  emplea  con  más  frecuencia  el  cuso  femenino  de 
los  abisinios,  que  está  formado  de  inflorescencias 
masculinas.  V.  Brateka. 

CUSONIA  (de  Cussin,  n.  pr.):  Bot.  Género  de 
Umbelíferas  osalieas,  de  flores  hermafroditas  y 
polígamas,  cuyo  cáliz  es  corto,  cutero  ó  dentado; 
la  corola  valvar;  el  andróceo  isostemonado  v  el 
ovario  con  dos  celdas  por  lo  común,  rara  vez  con 
una;  el  fruto  es  drupáceo,  con  dos  núcleos  mo- 
nospermos y  semillas  de  albumen  rumiuado.  Se 
disringuen  unas  diez  especies,  que  son  árboles  y 
arbustos  del  África  tropical  y  austral,  de  Mada- 
gasear  y  de  las  islas  próximas.  Tienen  las  hojas 
reunidas  en  el  extremo  del  tallo  ó  de  las  ramas, 
digitadas  ó  palmarifidas,  aveces  descompuestas, 
muy  digitadas,  con  lóbulos  enteros  ó  pinaripar- 
tidos;  las  flores  en  racimos  ó  en  espigas  simples 
ó  compuestas,  con  pedunculillos  sin  artículación. 
Alguna  de  estas  especies  riene  nn  aceite  muy 
abundante,  y  dos  ó  tres  de  ellas  se  cultivan  por 
esta  razóu  en  las  estufas  europeas.  La  C.panicu- 
lata  da  nna  madera  que,  aunque  poco  resistente, 
se  emplea  en  Ebanistería  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

cusparía  (voz  americana):  f.   Bot.    V.  Ga- 

LIPEA. 

CUSPARIEAS  (de  cusparía):  í.  pl.  Boi.  Tribu 
de  Eutáceas,  caracterizada  por  tener  flores  regti- 
lares,  algunas  veces  irregulares,  con  receptáculo 
convexo;  pétalos  unidos  entre  si  ó  simplemente 
yuxtapuestos  en  una  extensión  variable  forman- 
do un  tubo  más  ó  menos  alargado;  andróceo 
diplostemonado  por  lo  comiin,  con  estambres 
unidos  ordinariamente  en  una  extensión  varia- 
ble con  el  tubo  de  la  corola,  todos  fértiles  y  al- 
gunas veces  cierto  número  de  ellos  estériles  ó 
rudimentarios;  carpelo  generalmente  libre  en 
su  porción  oválica  con  dos  óvulos  descendentes 
de  micropilo  superior  y  externo;  fmto  general- 
mente formado  por  núcleos  independientes,  con 
dehiscencia  elástica  y  endocarpo  que  se  separa 
del  exocarpo;  semillas  albuniinadasó  exalbumi- 
nadas,  con  cotiledones  más  ó  menos  arrollados. 
Esta  tribu  comprende  nueve  géneros,  los  cuales 
son:  Erythroehiton ,  Almcidea,  Spiranthera, 
Leptothyrsa,  Toxosiphon,Galipea,  Ticorca,  Bave- 
nia  y  Mojincria.  Todas  las  plantas  compren- 
didas en  esta  tribu  son  leñosas,  glandulosas, 
punteadas  y  originarias  de  la  América  tropical. 

CUSPEDRIÑOS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Jorge  de  Sacos,  ayunt.  de  Cotovad,  parti- 
do judicial  de  Puente-Caldelas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 43  edifs. 

CUSPIDADO,  DA{d.e  cúspide ):aá}.  Bot.  Se  dice 
de  las  hojas,  brácteas,  etc.,  cuyo  extremo  se  va 
estirando  insensiblemente  hasta  terminaren  una 
punta  aguda,  rígida  y  dura  como  son  las  hojas 
de  la  pita,  de  las  ananas,  etc. 

CUSPIDARIA  (de  cúspide):  f.  Bot.  Género  de 
Bignouiáceas,  cuyo  cáliz  tiene  cinco  dientes,  ge 
neralmentesctáceosy  acuminados;  corola  ancha, 
tubulosa,  con  cinco  lóbulos  iiue  forman  un  limbci 
subbilabiado;cla!idróceo  tiene  cuatro  estambres 
didínamos,  inclusos  ó  subexsertos,  y  cuyos  fila- 
mentos se  desprenden  de  la  corola  casi  en  la  baso 
del  tubo;  el  ovario  es  sentado  con  ó^^^lo^  uni 
ó  biseriados  sobre  cada  placenta,  y  se  encuentra 
rodeado  por  un  disco  turbinado;  el  fruto  es  una 
cápsula  septífraga,  oblonga  ó  alargada,  com- 
primida paralelamente  al  tabique,  y  que  se  pro- 
longa exteriormeute  en  un  ala  longitudinal; 
las  semillas,  nniseriadas  por  la  parte  interior  de 
los  bordes  del  tabique,  son  comprimidas  y  estiin 
rodeadas  de  un  ala  hialina  más  estrecha,  ó  inte- 
rrumpida en  la  baso  y  en  el  vértice.  Se  conocen 
ocho  especies  de  este  género  propias  del  Br.isil, 
y  son  bejucos  sarmentosos,  lisos  ó  vello.sos, 
tomentosos  ó  glutinosos,  con  hojas  opuestas  com- 
puestas de  tres  folíolos,  al  término  de  los  cuales 
se  transforma  generalmente  en  un  zarcillo  sen- 
cillo; las  flores  se  presentan  reunidas  en  cimas 
densas,  terminales,  ó  axilares. 

CUSPIOARIEAS  (de  ciuipidaria):  f.  pl.  Bol. 
V.  TrIi  IsflDARlEAS. 

CÚSPIDE  (del  lat  ctispis,  otspidis,  punta, 
extremo):  f.  Cumbre  puntiaguda  de  los  montes. 

-CÚSPIDE:  fig.  Al'OGEO. 

-CtJspiDE:  .fioí.  Puuta  pequeña,  generalmente 
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apical,  acerada,  alargada  y  algo  rígida,  que  se 
observa  eu  muchos  órganos,  principalmente  en 
las  hojas  y  cu  las  brácteas. 

-CCsriDE:  Gcum.  Punto  donde  concurren  los 
vértices  de  los  triángulos  que  forman  los  lados 
de  la  pirámide  y  las  generatrices  del  cono. 

CUSPINIÉN  (Juan):  Sí'o;/.  Diplomático  ale- 
mán, médico  de  Maximiliano  I.  Ñ.  en  Schwein- 
furt  en  1473.  M.  eu  Viena  en  1529.  Fué  discí- 
pulo de  Conrado  Celtes,  y  estudió  en  Viena  Le- 
tras, Filosofía,  Derecho  y  Medicina.  Maximilia- 
no I  le  nombró  su  médico  y  le  encargó  además 
de  varias  misiones  diplomáticas  en  Hungi'ía,  en 
Bohemia  y  en  Polonia,  misiones  que  desempe- 
ñó dando  muestras  de  gran  habilidad.  Kom- 
brado  gobernador  de  Viena  y  consejero  íntimo 
del  emperador,  asistió  en  1515  ala  conferencia 
que  se  verificó  entre  Maximiliano  y  los  reyes  de 
Hungría,  Bohemia  y  Polonia;  redactó  los  proto- 
colos y  los  publicó  con  el  título  de  Diarium. 
Esta  colección  fué  publicada  nuevamente  por 
Fischer  en  sus  Scriptorcs  rcruní  germanicorum 
(tomo  II).  Poco  después  manifestóse  de  nuevo  la 
vocación  de  Cuspinién  á  las  Letras,  y  se  puso  á 
escribir  la  historia  de  los  emperadores  desde 
César  hasta  Maximiliano  I,  con  el  título  DeCesa- 
ribti^ alquc  impcratoribus  commentarius  (Estras- 
burgo, 1540,  y  Basilea,  1561).  Wolfang  Heniger 
hizo  después  varias  ediciones  de  esta  obra,  que 
está  escrita  en  un  estilo  sencillo  y  claro,  y  que 
aún  en  la  actualidad  es  muy  estimada.  Cuspi- 
nién tenía  á  su  disposición  la  Biblioteca  Impe- 
rial, de  la  cual  era  conservador,  y  gozaba  de 
libre  acceso  á  los  archivos  del  Imperio,  por  lo 
cual  pudo  dar  noticias  precisas  sobre  muchos 
puntos  oscuros  antes  de  él.  Escribió  también  uua 
historia  especial  de  Austria  con  el  titulo  Aus- 
tria^ sive  co7nvtentarius de  rebiís  Austrice,  a  Leo- 
poldo, anno  93-3,  ad  Fernandum  primum,  des- 
crijito  Auxtrice,  urhis  Vicnonensis  Danubisquc, 
etc.  Cuspinién  había  estudiado  las  obras  anti- 
guas y  redactado  comentarios  sobre  Sixto  Rufo 
y  sobre  la  crónica  de  Cassiodoro,  que  se  encuen- 
tra igualmente  en  las  últimas  ediciones  de  su 
obra  ]>rincipal.  Además,  en  los  últimos  años  de 
su  vida  escribió  Memorias  para  excitar  á  los  prín- 
cipes de  Occidente  á  que  combatiesen  la  invasióu 
de  los  turcos;  la  primera,  escrita  en  1526,  después 
de  la  batalla  en  que  pereció  el  rey  de  Hungría, 
se  titula  Oratio  prolreplica  ad  beUum  Turci- 
ctaii,  y  la  segunda  Cmnnmnnc  faclio  ad  papam 
Leonem  el  ad  principes  christianos.  Cuspinién 
murió  pocos  días  antes  del  sitio  de  Viena  por 
los  turcos. 

CUSRO:  Bi^g.  El  jajá  Abul  Hassán  Cusro, 
llamado  también  Tuti-i-hind,ó  el  papagayo  de 
la  India,  es  quizá  el  más  grande  poeta  de  la  In- 
dia musulmana.  Cusro  no  descendía  de  los 
antiguos  indios;  su  abuelo  Turk  se  estableció  en 
la  India  en  tiempos  de  Gengis  Kan,  y  su  padre 
fué  uno  de  los  principales  personajes  de  la  corte 
del  sultán  de  Dehli,  Taglisschah.  Cusro,  nacido 
en  el  siglo  xiii,  por  más  que  no  se  pueda  pun- 
tualizar la  fecha,  heredó  al  lado  del  sultán  las 
funciones  de  su  padre,  pero  bien  pronto  llegó  á 
elevarse  á  la  altura  que  ninguno  de  su  familia 
había  llegado,  pues  MohameilTagli.eschah,  muy 
aficionado,  como  la  mayor  parte  de  los  príncipes, 
á  la  lisonja,  en  cambio  de  las  composiciones 
poéticas  que  Cusro  escribiera  en  su  elogio  le  col- 
mó de  honores  y  riquezas,  A  la  muerte  del  so- 
berano ,  Cusro,  si  no  siguió  siendo  el  primer 
personaje  de  la  corte  tampoco  fué  relegado  al 
último  lugar.  Fué  su  reputación  tan  grande 
que  se  asegura  que  Secadi,  el  célebre  poeta 
persa,  hizo  un  viaje  á  la  India  con  el  solo 
ol>jeto  de  conocerle.  Bajo  siete  soberanos  gozó 
Cusro  (le  honores  en  la  corte  de  Dehli:  pero 
igmirase  qué  motivos,  quizá  algún  de.scngaFio, 
moviéronle  en  tiempos  (leí  último  á  abandonar 
la  corte  y  á  encerrarse  en  su  ca.sa,  para  consa- 
grarse á  la  oración.  Desde  esta  éfioca  todas  sus 
compo.siciones  fueron  religiosas.  Cnsro  se  aver- 
gonzaba de  aquellas  que  había  escrito  en  honor 
de  los  reyes,  y  destruyó  muchas.  Guardemos  las 
alabanzas  para  Dios,  el  verdadero  señor  de  lo 
criailo,  decía,  y,  efectivamente,  no  com|iuso  .sino 
en  alabanza  del  Sefior.  Sus  poesías  de  este  género 
son  infinitas,  algunas  todavía  recitadas  por  los 
devotos  musulmanes.  Cusro  escribió,  según  dice 
uno  de  lo»  escritores  contemporáneos  má.s  re- 
nombrados, noventa  obras  entre  jirosa  y  verso. 
El  número  de  los  últimos  que  escribió  no  baja 
de  6000;  la-s  princijialcs  son,  el  ifi/xisa  sobre 
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las  leyendas  favoritas  de  los  musulmanes,  el 
Quiraii-c-Sadain,  poema  en  honor  del  sultán  de 
Dehly ;  Aladdin,  y  una  crónica  de  Dehli.  Cusro 
fué  excelente  músico  además  de  poeta.  Sólo  al 
fin  de  su  vida  escribió  versos  en  indostani. 

CUSSET:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  la 
Palissc,  dep.  del  Allicr,  Francia;  5  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  de  Vicliy,  al  cual  le  une  un 
bonito  paseo,  en  la  confluencia  del  Sichóny  del 
Jolán,  afluente  por  la  derecha  del  AUier.  Aguas 
minerales  muy  recomendadas,  bicarbonatadas, 
sódicas  y  ferruginosas  que  manan  de  dos  fuentes 
al  pie  de  un  bonito  establecimiento.  Fábricas  de 
papel.  Era  c.  de  importancia  en  tiempo  de 
Luis  XI,  que  en  ella  firmó  la  jiaz  con  su  padre. 
Posteriormente  fué  desmantelada  y  sus  fosos 
convirtiéronse  en  jardines;  el  cantón  tiene  doce 
municipios  y  24  000  habits. 

CUSSÓN  (Pedro):  Biog.  Botánico  y  médico 
francés.  N.  en  Montpellier  en  1727.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1783.  Salió  de  la  Orden  de 
los  Jesuítas,  con  el  fin  de  estudiar  Medicina. 
Viajó  por  España,  visitó  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca  é  hizo  una  importante  colección  de 
plantas.  De  regreso  en  Francia  practicó  la  Me- 
dicina en  Montpellier,  y  después,  eu  1777,  des- 
empeñó una  cátedra  de  Matemáticas.  Linneo, 
hijo,  dio  en  su  honor  el  nombre  de  Ciissonia  á 
un  género  de  plantas  de  la  familia  de  lasaroliá- 
ceas.  Escribió  varias  obras,  que  en  extracto  fue- 
ron publicadas  en  las  Memorias  de  la  Sociedad 
de  Medicina. 

CUSTEN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Lamosa,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

CUSTEPECJUES:  Geog.  A'alle  y  pueblo  en  el 
dep.  de  la  Libertad,  est.  de  Chiapas,  Méjico.  El 
valle  se  halla  regado  al  X.  por  el  río  de  Chiapa 
y  lindtado  al  S.  por  la  sierra  Madre.  El  pueblo 
es  cabecera  de  la  municip.,  y  ésta  tiene  3  300 
habitantes  y  24  haciendas. 

CUSTER  (Jorge):  Biog.  Oficial  norte-america- 
no. N.  en  Nueva  Runiley  el  5  de  diciembre  de 
1S39.  M.  el  5  de  mayo  de"  1876.  Estudió  en  la 
Escuela  de  'We.st-Point,  de  la  que  salió  en  1861 
con  el  empleo  de  teniente  de  caballería;  tomó 
gloriosa  parte  en  las  camijañas  de  la  guerra  de 
Secesión,  y  ascendió,  en  1866,  al  empleo  de 
Mayor  general.  Destinado  en  seguida  á  las  fron- 
teras del  Noroeste,  sostuvo  numerosos  combates 
contra  los  indígenas,  y  dirigió  (1874),  en  las  re- 
giones poco  conocidas  de  las  montañas  Azules, 
una  exjiedición  científica  y  militar,  de  la  que 
publicó  interesantes  relatos,  primero  en  los  pe- 
riódicos y  luego  en  una  obra  titulada  La  vida 
en  las  llanuras  (Nueva  Vork,  1875).  Habiendo 
vuelto  á  la-s  fronteras,  cayó  en  una  emboscada 
que  le  prepararon  los  indígenas  y  fué  degollado 
con  dieciséis  oficiales  y  trescientos  soldados. 

CUSTINE  (An.vx  Felipe):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Metz  en  1740.  M.  en  París  el  28  de 
agosto  de  1793.  Obtuvo  la  gracia  de  teniente  á 
los  siete  años,  y  en  1 748  hizo  con  a(^uel  grado 
la  campaña  de  los  Países  Bajos  á  las  órdenes 
del  mariscal  de  Sajonia.  Licenciado  el  ejército 
ai  firmarse  la  paz,  volvió  á  París  á  terminar  sus 
estudios,  y  más  tarde  entró  como  capitán  en  el 
regimiento  de  dragones  de  Schomberg.  Sirvió  con 
distinción  al  mando  del  príncipe  de  Soubise,  y 
fué  á  estudiar  á  Prusia  la  nueva  organización  que 
Federico  II  había  dado  á  sus  ejércitos.  A  su 
vuelta  el  duque  de  Choiseul,  que  le  protegía, 
creó  para  él  un  regimiento  de  dragones  llamado 
de  Custine;  pero  el  deseo  de  tomar  parte  en  la 
guerra  de  America  le  hizo  dejarle  para  ingresar 
en  uno  de  infantería,  al  mando  del  cual  partió 
para  el  Nuevo  Iklundo.  Allí  se  hizo  notar  por  su 
inteligencia  y  denuedo,  y  a  su  regreso,  con  el 
grado  de  Mariscal  de  Campo,  fué  nombrado  co- 
mandante de  Tolón.  Electo,  en  1790,  diputado 
de  la  nobleza  por  la  circunscripción  de  Jlctz  á 
los  Estados  generales,  fué  de  los  que  se  asocia- 
ron en  defensa  de  la.s  reformas  con  el  tercer  es- 
tado. En  1792  fué  enviado  al  ejército  del  Rhin 
con  el  grado  de  Teniente  General;  adquirió  en- 
vidiable gloria  en  la  defensa  de  Laudan,  hacien- 
do (|ue  el  eneniigo  levantara  el  sitio,  y  persiguió 
con  la  guarnición  durante  largas  horas  á  los 
fugitivos.  Fué  nombrado  en  seguida  comandan- 
te en  jefe  ibd  campo  de  Soissóns;  mas  disgusta- 
do de  aquel  cargo  fué  llamado  á  reemplazar  al 
mariscal  Luckncr  en  el  ejército  del  Kbin.  Las 
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operaciones  empezaron  de  un  modo  brillante; 
obtuvo  señaladas  victorias  y  Maguncia  misma 
le  abrió  sus  puertas.  Pero  alentado,  sin  dnda, 
por  aquellas  victorias,  desoyó  las  órdenes  del 
Ministro  de  la  Guerra  y  los  consejos  de  los  ge- 
nerales, que  querían  ir  del  lado  de  Coblenza,  y 
volviéndose  hacia  la  Franconia  fué  rechazado, 
perdió  gran  jiarte  de  su  artillería,  y,  retirado  á 
Maguncia,  tuvo  hasta  que  abandonar  la  plaza 
para  replegarse  á  las  líneas  de  Wisemburgo. 
Derrotado  allí  por  no  haber  podido  impedir  el 
paso  del  Rhin  á  los  prusianos,  presentó  su  di- 
misión á  la  Convención,  que,  lejos  de  admitír- 
sela, elogió  su  valor  y  le  dijo  no  haber  perdido 
la  confianza  de  la  patria.  Enardecido  por  aque- 
lla prueba  de  estimación,  escribió  al  presidente 
de  la  Convención  una  laiga  carta  eu  la  que  de- 
jaba translucir  que  sólo  un  dictador  podía  salvar 
á  la  patria,  y  que  la  dictadura  debía  recaer  en 
un  general,  y  esto  bastó  para  que  desde  enton- 
ces los  más  ardientes  patriotas  le  acusaran  de 
aspirar  á  la  tiranía.  Sin  embargo,  aún  se  le  en- 
comendó el  mando  del  ejército  del  Norte,  lo  cual 
no  fué  obstáculo  para  que  de  allí  á  poco  fuera 
llamado  á  París  por  el  Comité  de  Salvación  Pú- 
blica y  encerrado  eu  la  Abadía.  Conducido  ante 
el  Tribunal  Revolucionario  se  le  acusó  de  haber 
entregado  á  los  prusianos  la  ciudad  de  Franc- 
fort, de  haber  desguarnecido  la  plaza  de  Lille, 
de  haber  abierto  las  fronteras  de  la  patria  al 
enemigo,  y  de  haber  aspirado  á  la  dictadura.  Es- 
tos cargos  eran  sobrados  en  tiempos  en  que  las 
pasiones  no  podían  estar  más  exacerbadas,  y, 
condenado  á  muerte,  sufrió  la  pena  en  la  guillo- 
tina. Algunas  horas  antes  de  su  muerte  el  ge- 
neral Custine  escribía  á  su  hijo  una  carta  en 
que  se  leen  estas  palabras:  «Cuanto  te  sea  posi- 
ble rehabilita  mi  memoria;  si  obtienes  mi  co- 
rrespondencia esto  te  sera  fácil.»  Pero  el  hijo 
siguió  al  padre  en  el  cadalso  y  no  pudo  cumplir 
arjuel  piadoso  deber.  El  general  Baraguay-d'Hi- 
lliers  publicó  en  Hamburgo  las  Memorias  pós- 
<!(»!««  de  Ctisline,  redactadas  por  uno  de  sus 
ayudantes. 

CUSTODIA  (del  lat.  custodia):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  custodiar. 

Al  amo  que  nos  fía 
La  ci'STODiA  de  casa  noche  y  día. 
Nos  halaga,  nos  cuida  y  alimenta, 
¿Le  das  tan  buena  cuenta? 

Samaniego. 

Para  custodia  de  los  presos,  además  de  la 
de  Corona,  hay  dos  cárceles  reales,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Custodia;  Persona  (5  escolta  encargada  de 
nstodiar  á  un  preso. 

Quiso  acompañarle  Periandro,  de  lo  que  él 
fué  muy  couteiito;  cuando lle!;.iron  yaestaban 
en  tierra  el  prisionero  y  la  custodia. 

Cekvaktes. 

-Custodia:  Por  antonomasia,  pieza  de  oro, 
plata  ú  otro  metal  en  que  se  expone  el  Santísimo 
Sacramento  á  la  pública  veneración. 

Aplicaron  el   primer  oro,    que    tmjeron  á 
Esp.iña  de  la  América,  á  la  insigne  custodia 
que  se  hizo  de  él,  y  está  eu  la  iglesia  de  Toledo. 
OVALI.E. 

...  como  el  ladrón,  enemigo  del  cielo,  que 
roba  la  joya  más  rica  de  la  venerandacusTODiA. 
Valera. 

-Custodia:  TaüernAculo,  sagrario  ó  lugar 
en  que  está  guardado,  etc. 

-Cu.stodia:  En  la  Orden  de  San  Francisco, 
agregado  de  algunos  conventos  que  no  bastan 
para  formar  provincia. 

Entró  en  la  Orden  seráfica,  siendo  de  edad 
de  diez  y  seis  años,  en  la  custodia  de  Extre- 
madura, que  después  se  llamó  provincia  de 
San  Gabriel. 

Rivadeneira. 

-Custodia:  Arqueol.  Las  primeras  custodias 
consistieron  en  cajas,  donde  se  de)>os¡tal>an  las 
reservas  encarísticas,  y  que  se  colgaban  en  medio 
de  los  altares.  Como  custodias  pueden  conside- 
rarse los  ciliorios  (véase  esta  voz)  y  las  paloma.s, 
iiue  se  snspenilían  también  como  las  cajas  indica- 
das. .\  fines  del  sigloxiii  estaba inny  floreciente 
en  Francia  la  industria  de  los  estuches  ó  custo- 
dias de  cuero  gofré,  que  .'•e  empleaban  para  con- 
servar objetos  de  me.sa,  armas,  joyas  y  cartas  de 
pergamino;  pero  la  custodia  para  contener  la 
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Encaristía  (xié  siempre  de  metaL   Durante  los 
siglos  XII,  XIII  y  xiT  estas  custodias  consistían 
en  cajas  de  forma  cilindrica  con  tapa  cónica,  ge- 
neralmente   coronadas    por  una  cruz;  eran  de 
cobre  dorado  y  llevaban  adornos  esmaltados.  En 
los   Museos  se   conservan  algunos   ejemplares, 
siendo  de  citar  como  notables  unos  con  escudos 
de'armas  esmaltados  que  posee  el  Museo  de  Cluny. 
Circunscribiéndonos  a  España,  la  gran  época  de 
las  custodias  fué  el  siglo  XT  y  el  xvi,  cuando  el 
estilo  ojival  florido  primero,  y  el  plalcrcsco  más 
tarde ,  hicieron  gala  de  su  elegancia  de  formas 
arquitectónicas    y   de   su    riqueza    ornamental 
en  importantes  obras  de  orfebrería,   donde  lu- 
cían maestros  plateros  su  habilidad  técnica  y  su 
delicado  sentimiento  artístico.  Muchas  iglesias 
españolas  conservan  aún  magníficas  custodias, 
de  dimensiones  excepcionales,  que  prueban  lo 
ricas    que   eran   entonces.    El   barón   Davillier 
hace  notar  la  particularidad  de  que  en  ningún 
otro  país  alcanzaron  las  custodias  por  el  siglo 
XV  las  proporciones  que  en  España.   No  había 
catedral   ni  convento  que   no   procurase  tener 
su  custodia.  Algunas  veces  ciudades  de  segun- 
do orden   las    tenían  de  primera  importancia. 
Puede  servir  de  ejemplo  la  de  la  catedral  de  Ge- 
rona, que  es  una  de  las  más  bellas  y  mayores, 
pues  mide  I",  85  de  altura  y  pesa  cerca  de  30 
kilogramos;  es  de  plata  dorada;  sus  adornos,  del 
gusto  arquitectónico  del  primer  tercio  del  si- 
glo XV,  son  de  irua  riqueza  extraordinaria,  si 
bien  está  algo  desfigurada  por  las  modificaciones 
que  sufrió  en  el  siglo  pasado.  Fué  hecha  por  un 
platero  de  Barcelona  llamado  Francisco  de  Asís 
Artau,  quien  se  encargó  de  hacerla  el   15  de 
agosto  de  1 430,  comprometiéndose  á  emplear  en 
su  ejecución  tres  años;  pero  no  terminó  hasta  el 
19  de  agosto  de  1458.  La  custodia  de  Toledo  es 
también  muy  grande  y  una  de  las  mejores  obras 
del  célebre  platero  Enrique  de  Arfe,  quien  la 
comenzó  en  1515  y  la  terminó  el  23  do  abril  de 
1524;  es  de  estilo  ojival,  está  hecha  de  oro  y  de 
plata,  y  forma  un  templete  piramidal,  dice  Pa- 
iros, ti-abajado  con  la  más  increíble  prolijidad  y 
el  más  exquisito  esmero,  hasta  el  punto  de  que 
sea  imposible  sacar  dibujo  alguno  de  él,  á  menos 
que  "Se  hiciera  del  mismo  tamaño,  pues   no  se 
puede  disminuir  la   escala  cu  lo  mas  mínimo, 
sino  en  el  caso  de  omitir  infinidad  de  precio- 
sísimos detalles  que  no  alcanzarían  á  tener  cabi- 
da en  más  reducido  espacio.  Su  planta  es  exágo- 
na,  pero  se  funda  sobre  una  base  poligonal,  pues 
tiene  doce  frentes,  la  cual  quedó  en  blanco  ó  sin 
dorar,  para  que  en  ella  resaltasen  los  escudos  de 
armas,  que,  además  del  de  la  catedral,  tiene  alli 
tallados  de  los  cardenales  Jiménez   de   Cisne- 
ros  (que  mandó  hacer  la  custodia),  Fonseca  (que 
en  su  tiempo  la  enriqueció  y  mejoró),  Quiroga 
(que  la  mandó  dorar),  y  Alberto  de  Austria  (por- 
que siendo  él    arzobispo   se  terminó  tal  como 
ahora  está),  el  del  obrero,  que  era,  cuando  se  dis- 
l)Uso  labrarla,  don  Diego  López  de  Ayala,  y  el  del 
que  lo  fué  al  concluirla  en  1594,  don  Francisco 
Monsalve.   Todos  estos  escudos  son  dorados,  lo 
propio  que  unas  tarjetas  ovaladas  i|ue  están  so- 
brepuestas en  la  cara  superior  de  ese  mismo  plin- 
to, en  que  grabaron  inscripciones  alusivas  á  las 
reformas  y  mejoras  que  cada  uno  de  estos  cuatro 
arzobispos  hicieron  é  introdujeron  en  la  custo- 
dia... Tendrá  esta  alhaja  (fuera  de  la  ]ieana,  de 
que  luego  se  hablará)  cerca  de  tres  varas  de  alta 
y  como  una  de  diámetro  en  su  primer  cuerpo, 
disminuyendo  los  otios  dos  más  de  que  se  compo- 
ne, pues  afecta  la  figura  piramidal,  según  queda 
dicho.  Sobre   el   plinto  descrito  se  forma  otro 
calado  y  dorado,  que  es  exágono,  y  de  él  arranca 
el  zócalo  del  primer  cuerpo,  en  el  cual  resaltan 
seis  pedestales  cuadrados,  quedanilo  entre  cada 
dos  lie  ellos  un  lado  de  los  seis  de  la  planta  con 
nn  magnífico  bajo  relieve  en  cada  uno,  donde  se 
representan  otros  tantos  cuadros  de  la  vida  y 
pasión  del  Salvailor,  con  un   movimiento  tan 
natural  en  las  figuras,  un  estudio  en  la  compo- 
sición de  los  a.suntos  y  un  esmero  y  perfección 
en  sn  ejecución,  que  embelc.>i.in  el  ánimo  por 
mucho  rato.   En  los  seis  i>edc!.tales  dichos  des- 
cansa igual  número  de  pilares  compuestos  de 
grupos  de  coluninillas  á  la  manera  gótica,  con 
multitud  de  cstatuitas  (|uc  asientan  sobre  bellí- 
simas repisas,  y  están  cubiertas  de  calados  do- 
selctca,  hecho  todo  con  mucho  primor.  Reciben 
estos    pilares    .seis    arcos   de   lindos   contornos 
llenos  de  fajas,  trazas  y  calatlos,  los  cuales  vienen 
á  sostener  una  bóveda  gótica  también  cruzada  y 
fortalecida  por  aristas  do  qno  penden  campani- 


CUST 

lias  y   filigranados   incensarios .    teniendo  por 
clave   un   florón   compuesto   de  varias  piedras 
preciosas.  A  cada  pilar  de  este  primer  cuerpo 
corresponde  esteriormente  una  gallardísima  pi- 
rámide cuajada  de  perforaciones,  junquillos  y 
otros  adornos  delicados,  los  cuales  se  levantan 
de  encima  de  esta  repisa  volada  que  hay  en  los 
ángulos  de  los  seis  frentes  del  zócalo,  y  rematan 
con   estatuas    perfectamente   ejecutadas ;   estas 
pirámides  sostienen  el  segundo  cuerpo,  con  el 
que  se  enlazan  por  medio  de  lindísimos  arbotan- 
tes llenos  de  exquisita  y  menuda  crestería,  que 
vienen  á  unir  con  los  pilares  del  primero,  y  en 
cuyo  centro,  bajo  otra  bóveda,  se  contempla  una 
hermosísima  estatua  de  Jesucristo  resucitado. 
El  tercer  cuerpo  guarda  la  misma  forma,  siendo 
ya  mucho  menos  angosta,  y  penden  de  su  te- 
chumbre otras  sonoras  campanillas  que  producen 
un  sonido  muy  agradable  al  mover  la  custodia. 
Hay  por  cima  de  todo  esto  un  caprichoso  cerra- 
miento de  mucho  gusto,  lleno,  como  todo  lo 
demás,  de  muy  delicados  adornos,   rematando 
con  la  cruz  que  ya  se  dijo  había  hecho  el  pla- 
tero Lainez  y  que  será  como  una  cuarta  de  alto. 
Abundan  en  esta  alhaja   las  piedras  preciosas 
de  raro  tamaño,  como  son  diamantes,  esmeral- 
das,  rubíes,  topacios  y  otras  de  este  género,  y 
están   asimismo   distribuidas  por  todas  partes 
hasta  doscientas  setenta  estatuas  de  diferentes 
dimensiones,  unas  blancas  y  otras  doradas,  pero 
todas  perfectamente  ejecutadas  y  rematadas  con 
mucha  prolijidad,  aparte  de  los  bajos  relieves 
que  se  han  reseñado  ya  como  ornamento  princi- 
pal del  zócalo.»  {Toledo  en  la  mano,  t.  I,  pági- 
nas 564  á  567. )  Esta  custodia  ha  sufrido  varias 
modificaciones,  según  se  ha  indicado,  ejecutadas 
por  distintos  artistas.  Su  peso  total  es  de  dieci- 
siete arrobas  y  una  libra,  de  oro  y  de  plata,  ó  sean 
setecientos  noventa  y  cinco  marcos  de  plata  y  cin- 
cuenta y  siete  de  oro,  y  es  de  notar  que  se  empleó 
para  su  confección  el  primer  oro  que  vino  de 
América.   El  célebre  platero  Juan  de  Arfe,  en 
sn  J'aria  cotnine7isi(ración,  dice  que  su  abuelo 
Enrique  Arfe  hizo,  además  de  la  custodia  para  la 
catedral  de  Toledo  que  se  acaba  de  describir, 
con  objeto  de  que  se  tenga  una  idea  de  la  impor- 
tancia y  estructura  de  esta  clase  de  obras  de 
platería,  las  custodias  de  León,  de  Córdoba  y  de 
Sahagún,  todas  de  gusto  ojival;  hablando  de  la 
de  León  dice  Ambrosio  de  Morales  que  era  ima 
de  las  más  bellas  que  había  en  España.  Juan  de 
Arfe  hace  distinción  entre  las  custodias  de  asien- 
to y  las  portátiles,  cuyos  apelativos  no  necesitan 
explicación;  de  asiento  es  la  custodia  de  Toledo, 
y  las  de  Avila  y   Sevilla.    Las   portátiles  son 
menos  importantes  y  más  pequeñas.  El  mismo 
Arfe  da  noticia  de  las  custodias  que  hizo  su 
padre  Antonio,  que  fueron  las  de  Santiago  de 
(?alicia  y  Medina  de  Ríoseco,  conforme  al  gusto 
plateresco,  y  de  las  que  hicieron  Alonso  Bece- 
rril  para  Cuenca,  Juan  Ruiz  para  Baza,  para  San 
Pablo  de  Sevilla  y  para  Jaén.  Para  ésta  se  impu- 
sieron á  su  autor  las  siguientes  condiciones:  ha- 
bía de  pesar  cuatrocientos  mareos  de  plata,  debía 
ejecutarse  á  lo  romanoy  medir  dos  varas  y  media 
(dos  ms.  diez  centímetros)  y  terminarse  en  cuatro 
años;  el  Cabildo  le  dio  taller  al  efecto  cerca  del 
convento  de  la  Merced,   en  Jaén,  en  una  calle 
que  se  llamó  desde  entonces  calle  do  la  Custo- 
dia, y   el  precio  no  se  fijó,  para  dejar  libertad 
al  orfebrero,   pero  debían   tasar  su  obra   ocho 
maestros.  Para  tasar  la  custodia  de  Toledo  arri- 
ba descrita,  también  se  nombró  un  tribunal  de 
plateros.  Francisco  Alvarez,  del  siglo  xvi,  fué  á 
Cuenca   en  1552  para  estimar  la  custodia  de 
Francisco  Becerril,   y  en  1568  ejecutó  la  custo- 
dia de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Madrid,  que 
describe  Pons.  En  las  reglas  que  da  Juan  de 
Arfe  para  hacer  las  custodias  de  asiento,  dice 
que  debía  dividirse  la  altura  en  cinco  partes  ó 
cuerpos  j'  hacer  cada  uno  de  éstos  de  un  orden 
arquitectónico.  «Porque  la  plata,  añade,  no  ad- 
mite la  Orden  Dórica,  por  desnuda  de  ornatos 
y  malos  de  poner  los  triglifos  en  los  Frisos  que 
siguen  cortes  y  resaltos,  se  toma  por  primera  la 
jónica,   y  para  esto  se  divide  el  alto  del  cuerpo 
primero...  en  catorce  partes,  la  una  para  el  ban- 
co primero,  y  tanto  de  salida,   las  tres,  para  el 
embasamento,  ocho  para  la  Coluna  y  dos  ]>ara 
el  Arquitrave,   Friso  y  Cornisa,  cuya  simetría 
se  sigue  por  el  orden  que  dijimos  en  la  Orden 
Jónica;  y  si  en  este  cuerpo  se  ponen  arcos  se  da 
al  ancho,  y  claro  de  ellos  la  proporción  dupla, 
ó  sexquialtera  y  después  de  dailo  el  semicírculo 
que  hace  la  vuelta,  se  divide  el  alto  que  cae  á 
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plomo  en  trece  partes,  y  de  ellas  se  dan  al  Pe- 
destal, Coluna  y  Friso,  sus  altos  debidos,  y  se 
forman  otras  columnas  ó  pilaslrones  menores,  y 
esta  variedad  hace  hermoso  el  edificio;  y  no  lle- 
vando pedestales,  se  dividen  en  diez  partes,  y 
dan  ocho  á  la  Coluna  y  dos  al  Arquitrave,  Friso 
y  Cornisa.  El  cuerpo  segundo  se  hace  de  Orden 
Corintia  y  pártese  su  alto...  en  quince  partes, 
la  una  para  el  banco  y  tanto  de  salida,  tres  al 
embasamento,  nueve  á  la  Coluna  y  dos  al  Arqui- 
trave, Friso,  y  Cornisa  y  su  simetría  como  en  esta 
orden  dijimos,  y  si  se  ponen  arcos,  se  divide  la 
parte  que  queda  á  plomo  en  catorce  partes,  y 
dando  las  nueve  á  la  C'oluna,  y  al  Pedestal  y  Fri- 
so, las  que  les  caben,  se  forman  de  la  misma  ma- 
nera; y  no  llevando  Pedestales,  se  parten  en 
once,  dando  nueve  á  la  Coluna.  El  cuerpo  ter- 
cero se  hace  de  Orden  Compósita,  j'  pártese  su 
alto...  en  dieciséis  partes,  una  para  el  banco, 
tres  al  embasamento,  diez  á  la  Coluna  y  dos  al 
Arquitrave,  Friso  y  Cornisa,  y  su  simetría  como 
en  esta  orden  la  tratamos.  En  el  cuerpo  cuarto 
y  quinto,  van  sucediendo  con  la  Orden  Compó- 
sita, con  diversos  capiteles  imitando  los  vesti- 
gios antiguos  en  todo.  Estos  cuerpos  se  hacen 
cuadrados  todos,  ó  exágonos  ó  redondos;  y  si 
en  esto  se  hiciere  alguna  mudanza,  será  hacien- 
do el  primero  exágono,  el  segundo  redondo,  el 
tercero  exágono  y  el  cuarto  redondo,  y  así  se 
seguirá  hasta  el  remate,  como  lo  seguí  yo  en  la 
custodia  de  Avila;  porque  la  menos  variación  en 
esto  es  mejor,  y  también  se  comparecen  el  cua- 
drado y  el  octógono  resaltando  el  cuadrado  y 
cesando  con  ellos  este  cambiado  porque  sean  fir- 
mes y  transparentes:  y  siendo  redondas  son  más 
claras  y  de  más  capaces  cuerpos,  como  se  verá 
en  la  que  hice  para  Sevilla;  en  todo  lo  cual  pue- 
de el  Artífice  arbitrar  á  su  modo.  Eu  estas  custo- 
dias se  adornan  los  embasamentos  con  Historias 
de  medio  relieve,  y  el  cuerpo  de  la  Capilla  pri- 
mero se  indica  con  Historia  de  todo  bulto,  que 
aluda  con  el  Santo  Sacramento,  como  no  sea  de 
pasión,  por  ser  piezas  que  sirven  en  día  regoci- 
jado y  de  triunfo.  En  la  segunda  Ca]iilla,  se  po- 
ne el  Relicario,  y  en  la  tercera,  la  Historia  de 
la  advocación  de  la  Iglesia  y  en  la  cuarta  el 
Santo  que  tiene  el  pueblo  por  patrono,  ó  aque- 
llos cuyas  reliquias  están  en  la  Iglesia  para  don- 
de la  custodia  se  hiciere;  y  todo  esto,  á  consejo 
de  Teólogos  y  hombres  de  leti'as  que  lo  orde- 
nan. »  (  Varia  Commcnsuracióii  para  la  EsatlCu- 
ray  Arquilectura,  Madrid  1773, págs.  287  á  289). 
Arfe  se  refiere  en  estos  preceptos  á  las  custodias 
que  miden  dos  varas  de  altura  ó  má.s.  De  estas 
dimensiones  es  la  de  Avila,  á  que  él  mismo  hace 
referencia,  y  la  de  la  catedral  de  Sevilla,  que 
allí  se  llama  la  custodia  grande,  para  diferen- 
ciarla de  otras  que  posee  la  misma  Iglesia. 
Consta  en  los  documentos  del  archivo  de  esta 
catedral  que  en  11  de  noviembre  de  1597  se 
acordó  abrir  un  concurso  para  ejecutar  la  custo- 
dia, y  por  un  auto  capitular  de  14  de  mayo 
de  1580  «se  dio  media  casa  á  Juan  de  Arfe  y  se 
otorgaron  las  fianzas  para  la  hechura  de  la  Cus- 
todia, y  se  nombró  Señor  que  asistiese  á  ella.» 
En  4  de  julio  del  mismo  año  se  dispuso  que 
fueran  traídas  al  Cabildo  las  dos  trazas  ó  pro- 
yectos de  la  custodia  hechas  por  Arfe  y  Merino, 
y  dos  días  después  «aprobóse  la  del  primero,  y 
fué  elegido  para  hacerla,  dice  el  documento. 
En  8  del  mismo  mes  y  año,  se  dieron  1 000  rea- 
les de  gratificación  á  Francisco  Merino,  por  lo 
que  trabajó  en  la  Custodia.»  Con  estas  noticias 
amplía  las  que  da  Ceán  Bcrmúdez,  D.  José 
Gestoso  en  su  Guía  arlislica  de  Serilla  (Sevilla, 
1884,  págs.  106  y  107).  Ceán  dice  que  el  Cabildo 
dio  el  encargo  ásu  canónigo  Francisco  Pacheco, 
célebre  humanista  y  muy  versado  en  las  Sagra- 
das Escrituras,  de  que  diera  á  los  asuntos  signi- 
ficación de  las  estatuas,  historias,  alegorías,  et- 
cétera, etc. ,  que  había  de  contener  la  custodia. 
Arfe  acabó  esta  obra  en  1587  y  escribió  su  des- 
cripción, que  se  conserva  en  el  archivo  catedral, 
y  eu  1588  recibió  por  su  trabajo  235  654  reales, 
mediante  carta  de  pago  otorgada  ante  el  escri- 
bano Pedro  do  Espinosa.  Esta  custodia  ha  su- 
friilo  algunas  restauraciones,  especialmente  la 
efectuada  por  Juan  Segura  en  1668.  Las  custo- 
dias de  Juan  de  Arfe  son  de  estilo  greco-romano 
del  Renacimiento;  este  estilo,  su  antecesor  ei 
plateresco,  y  el  ojival,  son  los  tres  que  han  pro- 
ducido importantes  custodias. 

Como  custodia  ojival  es  digna  de  citarse  la  del 
Monasterio  de  los  Jerónimos  do  Belén,  cerca  de 
Lisboa,  que  está  hecha  en  1506,  por  disposición 
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testamentaría  del  rey  D.  llaiiuel,  que  quiso  con 
esta  obra  santificar  el  croque  le  fué  ofrecido  por 
varios  priDcijies  infieles  del  África  Orieutal;  el 
autor  de  esta  obra  fué  el  artífice  Gil  A^iceute,  que 
acreditó  con  ella  su  exquisito  gusto  y  singular 
habilidad.  No  tiene  esta  custodia  las  extraordi- 
narias proporcioues  de  las  de  Toledo,  Avila,  Se- 
villa, etc. ,  ni  su  forma  responde  á  la  que  afectan 
las  de  asiento,  pues  su  templete  descansa  en  un 
pie,  como  los  de  los  cálices,  ó  sea  abalaustrado; 
tiene  la  particularidad  de  llevar  agrupados  en 
círculo,  debajo  del  viril,  los  doce  Apó.stoles, 
cuyas  estatuitas  están  esmaltadas  y  delicada- 
mente cinceladas.  La  custodia  de  Belén  es  ma- 
yor, sin  embargo,  que  la  mayor  parte  de  las  por- 
tátiles, cuya  forma  afecta.  Se  conserva  alguna 
que  otra  custodia  portátil  ojival,  y  más  de  la 
época  del  Renacimiento.  Pasado  el  siglo  xvi 
perdieron  Importancia  las  custodias  como  pro- 
ducto del  arte  del  platero,  y  puede  decirse  que 
de  entonces  acá  sólo  se  han  hecho  custodias 
portátiles:  como  excepción  puede  citarse  el  gran 
Sol,  ó  custodia  de  plata  regalada  en  170S  á 
Nuestra  Señora  de  París  por  el  cauónigo  La 
Porte ,  ejecutada  conforme  á  los  dibujos  del  arqui- 
tecto de  Cotte,  por  Ballín,  orfebrero  del  rey,  que 
mide  mas  de  cinco  pies  (un  metro  60  centímetros 
de  alto)  y  tiene  por  soporte  una  figura  de  ángel 
que  sostiene  el  libro  del  Apocalipsis.  A  los  orfe- 
breros  franceses  del  siglo  xviii  se  deben  las  cus- 
todias en  forma  de  gloria,  adornadas  con  cabezas 
de  querubines,  cuyo  tipo  se  ha  perpetuado. 

CUSTODIAR  (del  lat.  custodiare):  a.  Guardar 

con  cuidado  y  vigilancia. 

Ordenó  á  sus  soldados  que  le  custodiasen' 
fuera;  etc. 

Quintana. 

...  cuando  tan  altos  y  fuertes  pensamientos 
le  velan  y  custodi.sn,  se  necesita  de  amor  mas 
poderoso,  etc. 

Valeba. 

CUSTODIO  (del  lat.  ciístos,  custódisj:  m.  El 
que  custodia. 

...  llegué  á  creer  que  mi  ángel  custodio  me 
había  abandonado,  etc. 

Febnín  Caballero. 

-Custodio:  En  la  Orden  de  San  Francisco, 
saperior  de  una  custodia. 

Yendo  por  custodio  de  mi  provincia  de  la 
Concepción,  á  un  Capitulo  generalísimo,  jún- 
teme con  unos  lieügiosos  portugueses  de  mi 
Orden  que  iban  también  .illá. 

Fu.  Antonio  dk  Guevara. 

El  definidor  definía;  el  custodio  custodiaba; 
el  guardián  guardaba;  con  que  es  de  presumir, 
que  el  discreto  lo  fuera. 

Antonio  Flores. 

CUSTODIOS  (Los):  Geog.  Río  de  Jléjico,  en  el 
litoral  del  e.st.  de  .Jalisco;  nace  en  las  vertientes 
occidentales  de  la  cordillera  que  coiTe  paralela 
á  esta  parte  de  la  costa  de  dicho  est.,  y  desem- 
boca en  el  Pacífico,  al  S.  de  la  punta  llamada 
tainljíén  de  los  Custodios. 

CUSTOS'Dominoo):  Biog.  Grabador  flamenco. 
N.  en  Aiiilieres  en  1560.  M.  en  Ausburgo  en 
1612.  Fué  á  establecerse  á  Ausburgo  donde 
tomó  el  nombre  de  Ctistos,  pues  ol  de  su  padre 
era  Hallen.  Dejó  muchas  obras.  Además  de  un 
crecido  numero  de  estampas,  reproducción  de 
cuadros  de  ftiacstros  italianos,  dejó  cuatro  colec- 
ciones de  retratos,  ]iu1ili<'adas  sucesivamente  en 
1.^)9},  1599  y  1600.  Las  estampas  de  Gustos  lle- 
van por  firma  las  iniciales  D.  C. 

CU8T0ZZA:  Geog.  Aldea  del  dist.  y  prov.  de 
A'erona,  Italia,  célebre  por  dos  batallas. 

-CusiozzA  (liATAti.AB  DE):  Hist.  Dos  bata- 
llas de  este  nombre  se  lian  librado,  y  ambas  son 
de  importancia  suma  en   la  historia  ile  Italia. 

La  primera  se  dio  en  25  de  julio  de  1848.  El 
ejercito  piamontés,  dividido  en  dos  cuerpos,  se 
dirigía  sobre  Verona  de  un  l.ido  y  sobre  Mantua 
de  otro.  Mandalia  el  primer  cuerpo  el  general 
liava  y  el  .segundo  el  general  Sonnaz.  Los  aus- 
tríacos estaban  alas  ónlenes  de  Radctzki.que 
pa.saha  por  unode  los  mejores  mariscales  del  Im- 
pelió. El  plan  de  éste  consistía  en  colocarse  en- 
tre los  dos  cuerpos  enemigos  c  inconjiinicarlos 
entre  sí,  P,ava  envió  contra  él  dos  brigadas  á  las 
órdenes  de  los  ilnques  de  .Saboya  y  de  (iénova. 
Empeñóse  el  combate  en  Stoffolo,  siendo  derro- 
tailo.n  los  au.tfriacos  á  pesar  ile  su  gran  superio- 
ridad numérica.  En  manos  do  los  vencedores 
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quedaron  dos  banderas  y  1  800  prisioneros.  La 
actividad  que  desplegó  Radetzki  al  tener  cono- 
cimiento de  este  revés  fué  tal,  que  al  día  siguien- 
te se  hallaba  al  freute  de  55  000  hombres.  Este 
rápido  movimiento  de  concentración  le  salvó. 

Carlos  Alberto  siguió  uua  conducta  muy  di- 
ferente. Ignorando  las  fuerzas  de  que  disponía 
el  enemigo,  dejó  junto  á  Mantua  el  segundo 
cuerpo  á  las  órdenes  de  Sonnaz  y  avanzó  con  el 
resto  de  sus  fuerzas.  El  error  de  desprenderse 
así  de  30  000  hombres  marchando  al  enemigo 
con  solos  20  000,  fué  la  cansa  de  su  derrota, 

El  centro  del  ejército  italiano,  formado  por 
dos  brigadas,  ocupaba  á  Custozza;  el  duque  de 
Genova  situóse  á  la  derecha  enSomma-Campaña; 
el  resto  de  las  fuerzas  formaba  el  ala  izquierda, 
quedando  como  en  reserva  en  Villafranca  4  000 
hombres  mandados  por  Bava  en  persona.  Los 
austríacos  se  colocaron:  ala  derecha  el  cuerpo  do 
AYrati.slau,  junto  á  Vallcggio;  el  de  Aspre  á  la 
izquierda  entre  Custozza  y  SommaCanipaña,  en 
el  centro  la  reserva,  y  más  lejos,  á  retaguardia, 
el  cuerpo  de  Thim.  I5ava  y  el  rey  atacaron  si- 
inult;uieameute  Valleggio  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, pero  tuvieron  muyluego  que  hacer  alto  por 
falta  de  fuerzas  y  esperar  á  que  los  príncipes 
atacaran.  Nuevamente  sodio  con  esto  tiempo  al 
activo  Radetzki  para  concentrar  sns  fuerzas,  que 
fué  situando  en  primera  linea  con  grau  rapidez. 
Convencidos  los  pianiontesesdequeno  lograrían 
nada  con  un  ataque  aislado  sobre  Yíareggio, 
rompieron  el  fuego  en  toda  la  línea.  El  duque  de 
Genova  se  defendió  en  Berethara  con  á  000  hom- 
bres escasos  de  13  batallones  italiauos,  rechazan- 
do tres  veces  al  enemigo  á  la  bayoneta.  El  duque 
de  Saboya  que  disponía  de  más  fuerzas,  consiguió 
algunas  ventajas,  estando  apunto  de  apoderarse 
de  Yiareggio.  Carlos  Alberto  y  el  geueral  Bava 
lucharon  durante  todo  el  día  por  penetrar  cu  el 
pueblo  sin  lograrlo.  Fué  una  gran  fortuna  para 
los  italianos  que  Radetzki  no  supiera  hacer  uso 
de  las  gi-andes  fuerzas  de  que  disponía,  desple- 
gando sus  alas  y  envolviéndolos.  A  las  seis  Bava 
dio  la  orden  de  retirada,  la  cual  se  verificó  en  el 
mayor  orden  y  teniendo  á  distancia  al  enemi- 
go, gracias  al  valor  desplegado  por  el  duque  de 
Saboya.  A  las  ocho  los  italianos  acampaban  en 
Yillafranca,  rechazados  pero  no  derrotados.  Los 
austríacos  perdieron  unos  2  000  hombres  y  los 
italianos  1  500.  Los  efectos  de  esta  batalla  fue- 
ron más  morales  que  materiales.  Los  vencidos, 
cuya  inferioridad  numérica  se  acentuaba  cada 
vez  más,  á  causa  de  los  refuerzos  que  incesante- 
mente recibía  Radetzki,  perdieron  en  ella  la 
campaña,  pero  salvaron  el  honor  del  pabellón. 

La  segunda  batalla  de  Custozza  fué  de  mayor 
transcendencia  aún  ijue  la  primera,  y  también  la 
perdieron  los  italianos  por  errores  tácticos  y  es- 
tratégicos, que  neutralizaron  las  cnalidades  mi- 
litares de  que  en  ambas  dieron  prueba. 

Italia  hacía,  aliada  con  Prusia,  la  guerra  á 
Austria.  Los  austríacos  se  conservaban  á  la  de- 
fensiva en  el  famoso  cuadrilátero,  excelente  base 
de  operaciones  que  los  italianos  atacaron  con  de- 
masiada ligereza,  sin  tener  en  cuenta  que  la  ma- 
yor parte  de  los  soldados  que  formaban  su  ejér- 
cito eran  inexpertos  en  achaques  de  guerra.  Ata- 
caron las  líneas  del  Po  y  del  Mínelo  el  25  de  junio 
de  1866,  pero  no  encontraron  desprevenido  al 
enemigo,  antes  bien,  los  austríacos  estaban 
apercibidos  para  la  defensa  concentrándose  en 
grandes  masas  hacia  el  centro  del  cuadrilátero 
con  objeto  de  acudir  rápidamente  y  en  buen 
número  á  la  defensa  del  punto  más  atacado.  El 
25  pasó  Víctor  Manuel  el  Mincio  por  Goito, 
Marchaba  el  ejército  dividido  en  tres  cuerpos:  el 
primero  debía  amenazar  las  fortalezas  de  Pes- 
cliiera  y  Verona;  el  segundo  debía  apoyar  desde 
Goito  al  tercero,  el  cual  á  su  vez  tenía  que  des- 
tacar dos  divisiones  á  vanguardia  ])ara  ver  si  en 
efecto  los  austríacos  habían  de.'íguarnecido  el  país 
aquende  el  Rione.  Mandaba  este  último  el  gene- 
ral Delta  Rocca,  quien  destacó  en  efecto  las  dos 
divisiones:  una,  maullada  por  Bixio,  hacia  Villa- 
franca,  y  otra  alas  órdenes  del  ]iríiioi]ip  Humber- 
to, hoy  rey,  á  Conegiano.  Otras  dos  divisiones 
debían  abrir  el  camino  h.ista  el  Adigio.  Durando, 
con  el  primer  cuerpo,  cruzó  el  Volta,  mientras  la 
división  Brigiione  ejecutaba  igual  operación  en 
el  Mincio  sobre  un  puente  de  barcas,  y  teniendo 
por  objetivo  Custozza .  Las  demás  divisiones 
fueron  emprendiendo  la  marcha  hacia  el  Adigio, 
cada  una  a  diferente  hora,  segtin  la  distancia  á 
que  se  hallaba  del  objetivo  de  las  operaciones, 
con  objeto  de  llegar  al  mismo  tiempo. 
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Los  austríacos  no  sólo  tenían  la  ventaja  de  la 
posición,  sino  que  además  conocían  perfectaujcn- 
te  los  movimientos  del  enemigo,  gracias  al  servi- 
cio de  espionaje  organizado  por  el  archiduque 
AUierto.  Este  adoptó  desde  el  primer  momento 
el  plan  que  más  ventajas  ofrecía:  sorprender  á 
los  italianos  en  su  marcha.  Eligió  para  ello  el 
terreno  bastante  quebrado  que  se  extiende  entre 
Peschiera,  Verona  y  A'illafranca.  Así  podía  con- 
tar también  con  el  apoyo  de  aquellas  dos  plazas 
fuertemente  guarnecidas.  Al  amanecer  del  24  sus 
tropas  ocupaban  las  formidables  posiciones  de 
Soua,  San  Giorgio,  Santa  Lucía,  Ganfaldine  y 
Colzoni, donde  esperaban  tranquilamente  arma  al 
brazo  la  llegada  del  enemigo.  Este,  que  no  espe- 
raba encuentro  alguno  hasta  el  25,  estoes,  vein- 
ticuatro horas  más  tarde,  caminaba  en  orden  de 
marcha,caigadospesadamentelos  soldados  y  muy 
molestados  por  el  asfixiante  calor  del  día.  Hum- 
berto y  Bixio  fueron  los  primeros  en  hallar  á  los 
austríacos  en  su  camino.  La  división  Cugia  quedó 
detenida  en  Somma-Campagna  por  fuerzas  supe- 
i'iores.  En  el  mismo  caso  se  encontraban  Govone 
y  Briguone  en  Custozza,  Cerale  en  Aliosi,  Sirtori 
en  Santa  Giustina  y  Durando  en  Monte  Vento. 
La  división  Cerale  fué  la  más  comprometida. 
Sirtori,  que  se  hallaba  á  pequeña  distancia,  temió 
ser  envuelto  y  cmi>rcndió  la  retirada  pasando 
por  Valleggio.  Durando  sólo  acudió  en  socorro  de 
Cerale  cargando  al  frente  de  sus  soldados,  hasta 
que  un  casco  de  metralla  le  llevó  una  mano, 
mientras  otros  le  mataban  el  caballo  y  dejaban 
mal  heridos  á  dos  de  sus  ayudantes.  Govone  y 
Biignone  se  defendían  entre  tanto  en  Custozza 
contra  el  archiduque  Alberto  el  día  entero,  con 
inaudita  tenacidad.  Los  austríacos  emplearon 
con  gran  acierto  su  poderosa  artillería,  dos  veces 
más  numerosa  que  la  de  los  italianos.  La  infan- 
tería italiana  se  condujo  admirablemente,  to- 
mando á  la  bayoneta  muchas  baterías,  matando 
á  los  artilleros  y  formando  con  gran  precisión  el 
cuadro  contra  la  caballería.  La  tlivisión  Govone, 
que  ocupaba  la  derecha  en  Custozza,  se  replegó 
quince  veces  para  socorrer  á  la  división  Briguone, 
avanzando  de  nuevo  otras  tantas  para  hacer 
freute  á  las  troiias  de  refuerzo  qne  salían  ince- 
santemente de  Verona.  La  división  Cugia  perdió 
y  tomó  cuati'o  veces  Monte  Torre,  apoderándose 
de  esta  posición,  que  conservó  hasta  la  noche. 
La  de  Cerale  fué  la  más  comprometida  y  la  que 
más  sufrió.  La  metralla  de  veinticuatro  cañones 
diezmaba  su  efectivo.  Hubo  un  momento  de  pá- 
nico en  una  de  sus  brigadas.  Entonces  tuvo  el 
general  Durando  tuia  frase  que  resuena  en  todas 
las  ansias  de  rehabilitación  que  sentían  los  crea- 
dores de  la  Italia  moderna:  «¿Queréis  que  digan 
que  somos  un  pueblo  de  artistas?»  exclamó.  Los 
soldados  se  detuvieron  y  volvieron  al  combate. 

Gracias  á  la  tenacidad  que  desplegaron  los 
italianos  no  sufrieron  una  derrota  en  el  sentido 
recto  de  la  palabra,  pues  todas  las  divisiones, 
exceptó  la  de  Sirtori,  conservaron  hasta  el  ano- 
checer las  posiciones  qne  ocuparon  al  encontrar 
al  enemigo.  Este  disponía  do  todas  las  ventajas: 
superioridad  numérica,  posiciones  elegidas  anti- 
cipadamente y  con  acierto,  víveres  en  abundan- 
cia que  durante  todo  el  día  recibieron  de  las 
plazas  en  que  se  apoyaban,  y  un  mando  supremo. 
El  ejército  italiano  careció  de  plan  de  ataque, 
de  unidad  de  mando,  pues  en  realidad  no  tuvo 
general  en  jefe,  de  medios  de  alimentarse  y  re- 
frescar, cosa  bien  necesaria  dado  el  calor  que 
hacía.  Sin  el  heroísmo  desplegado  por  los  solda- 
dos de  Cerale,  qne  tuvieron  qne  luchar  con  todo 
un  cuerpo  de  ejército,  los  italianos,  cogidos  de 
flanco,  liubieran  sido  completamente  líerrota- 
dos.  Se  ha  acusado  á  Sirtori  por  su  retirada, 
sosteniendo  los  qne  le  atacan  que  si  hubiese 
acudido  en  socorro  de  su  colega  ó  se  hubiera 
atrincherado  en  Yíareggio,  cosa  que  le  hubiera 
sido  fácil,  pues  disponía  de  una  compañía  do 
za]>adores,  la  acción  hubiera  quedado  indecisa. 

De  todos  modos,  la  segunda  batalla  de  Cus- 
tozza, si  fué  desgraciada  para  los  italianos,  no 
tuvo  las  proporciones  de  una  derrota  completa, 
y  cubrió  de  gloria  á  los  vencidos.  El  archiduque 
Allnrto  nuedó  bastante  quebrantado,  y  Víqtor 
Manuel  airigió  la  retirada  apoyado  principal- 
mente por  las  divisiones  Bixio  y  Umbcrto  sin 
que  los  austríacos  se  atrevieran  á  molestarle. 
Se  ha  dicho  que  el  gobierno  italiano  estaba  do 
acu?rdo  con  el  austríaco,  siendo  cosa  convenida 
entri'  ambos  que  ios  italianos  poiílcrian  una  ba- 
talla, con  lo  cual  el  vencedor  pudría  aceptar  nc- 
gociacioucs  de  paz  cediendo  Venecia  al  vencido 
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La  versión  no  puede  dejar  de  considerarse  ab- 
surda, á  pesar  de  contarse  entre  los  que  la  han 
prestado  crédito  el  propio  Bisraark. 

CUSTRIM:  Geog.  Plaza  fuerte  de  Alemania  en 
la  prov.  de  Brandeburgo,  en  la  confluencia  del 
Wartha  y  el  Oder.  Pob.,  15100  habits.  Tiene 
fábricas  de  máquinas  y  de  cigarros,  y  manufac- 
turas de  cobre  y  de  latóu.  Es  de  las  principales 
fortalezas  que  cubren  á  Berlín  por  el  Este.  Sit.  en 
la  línea  directa  de  Posen  á  dicha  ciudad  y  en  la 
confluencia  de  los  dos  ríos  citados,  ambos  anchos, 
caudalosos  y  encajonados  en  valles  muy  panta- 
nosos, es  muy  difícil  de  atacar.  Además  el  go- 
bierno alemán  ha  puesto  gran  cuidado  en  forti- 
ficarla, construyendo  últimamente  en  torno  suyo 
seis  fuertes  destacados. 

CUSULLA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist  de  Sicuaní, 
prov.  Canchis,  dep.  Arequipa,  Perú;  120  habi- 
tantes. Cusuya ,  en  quechua ,  significa  mies 
marchita. 

CUSUMANO  (Vito):  Biog.  Jurisconsulto  ita- 
liano. X.  en  21  de  noviembre  de  1S43.  Comenzó 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Mazara  y  cursó 
los  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de 
Palermo,  donde  obtuvo  el  título  de  abogado  en 
1S68.  Ganó  en  aquella  Universidad,  siendo  es- 
tudiante, por  dos  veces,  los  primeros  premios  de 
Economía  política,  y  alcanzó  en  1S69,  por  opo- 
sición, nna  plaza  para  completar  sus  estudios 
como  interno.  En  1871  logró  otra  recompensa 
semejante,  y  más  tarde  estudió  en  la  Univei'si- 
dad  de  Berlín,  por  espacio  de  dos  años.  Eco- 
nomía política  y  Hacienda  bajo  la  dirección 
de  Adolfo  Wagner,  y  Estadística  con  Ernesto 
Engel.  Asistió  en  1S72  al  primer  Congreso  de 
economistas  alemanes  reunido  en  Eisenach,  y 
de  regreso  en  Italia,  en  virtud  de  oposición,  fué 
nombrado  catedrático  de  Economía  política  y 
Estadística  en  el  Instituto  Técnico  de  Palermo, 
y  en  tiempo  posterior  profesor  extraordinario  de 
Economía  política  en  Siena  y  Módena.  En  1877 
fué  autorizado  para  la  enseñanza  libre  con  efec- 
tos legales  en  la  Universidad  de  Palermo.  Sus 
mejores  obras  llevan  los  siguientes  títulos:  La 
anti/fua  escuela  italiana  de  Economía  polilica 
(Palermo,  1S69);  Las  escuelas  económicas  ck 
Alemania  en  su  relación  con  la  cuestión  social 
(Xápoles,  1875),  obra  en  que  se  halla  una  his- 
ria  del  socialismo  científico  alemán;  De  la  Eco- 
nomía política  en  la  Edad  Media  (Bolonia,  1876), 
etcétera. 

CUSUPOA:  f.  Bot.  Género  de  Ulmáceas,  serie 
de  las  artocárpeas,  de  flores  dioicas,  muy  seme- 
jantes á  las  del  género  Conocejihalus.  Las  flores 
masculinas  tienen  un  cáliz  gamófilo,  lobuloso  ó 
turbinado,  con  el  orificio  partido  en  dos  ó  tres 
divisiones  imbricadas  más  ó  menos  profundas. 
Contiene  dos  estambres  libres  ó  monadelfos,  con 
anteras  biloculares,  extrorsas,  independientes  ó 
reunidos  en  una  sola  masa  cuadrilocular."  En  las 
flores  femeninas  el  periantio  es  gamófilo,  se 
abre  su]ieriornientc  por  un  poro,  y  envuelve  ó 
rodea  >in  ovario  unilocular  con  óvulos  insertos 
lateralmente,  pero  con  el  microiiilo  siempre  su- 
perior. Los  frutos  se  presentan  siempre  encerra- 
dos en  el  cáliz,  unidos  en  forma  de  cabeza  y 
contienen  una  .semilla  cuyo  embrión  carnoso  y 
sin  albumen  tiene  las  raicillas  superiores.  Se 
conocen  unas  veinte  especies  de  este  género  que 
son  árboles  de  la  América  tropical  austral.  Tie- 
nen hojas  alternas,  sencillas,  especialmente  con 
estípulas  axilares  y  unidas  formando  una  vaina 
amplexicaule.  Sus  cabezuelas  son  axilares  y 
formada  cada  una  de  ellas  por  cierto  número 
de  gloniérulos. 

CUTA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Coleabamba, 
prov.  Ayniaracs,  dep.  Apurimac,  Perú;  140  ha- 
bitantes Cuta  significa,  en  quechua,  moler  en 
batán. 

CUTAMAYO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Sihuas, 
prov.  l'iimahamba,  dep.  Ancachs,  Perú;  395 
habitantes. 

CUTANDA:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Montallún,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
575  haltitK.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerc  a 
de  Barrachina,  en  terreno  fertilizado  en  parte 
por  los  ríos  La  Vega  y  Las  Huertas,  junto  á  la 
sierra  de  Curalón.  Cereales,  'cáñamo,  patatas  y 
hortalizas.  En  esta  población  derrotó  Alfonso  I 
en  1118  á  un  ejército  musulmán  que  acudía  en 
socorro  de  Zaragoza.  lia  figmado  bastante  en  las 
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guerras  carlistas,  y  se  la  fortificó  para  rechazar  á 
las  huestes  de  D.  Carlos. 

-  CrTASDA:  Geog.  ant.  V.  Cotenda. 

-  Cttt.vnca  (Viceste):  Biog.  Naturalista  es- 
pañol. II.  el  23  de  julio  de  1866.  Fué  abogado 
y  catedrático  de  Organografía  y  Fisiología  vege- 
tales en  el  Jardín  Botánico  de  Sladrid  desde 
1846  hasta  1857,  fecha  en  que  dejó  voluntaria- 
mente la  enseñanza.  Fué  uno  de  los  autores  del 
Manual  de  Botánica  descrijitiva ,  publicado  en 
Madrid  en  el  año  1848,  obrita  cuya  utilidad 
consiste  en  facilitar  á  los  principiantes  el  cono- 
cimiento de  muchas  de  las  plantas  cultivadas 
en  los  jardines  de  Madrid,  y  de  algunas  de  las 
espontáneas  en  sus  inmediaciones ;  pero  es  de 
sentir  que  el  conocimiento  de  las  primeras  re- 
sulte incompleto  por  la  falta  absoluta  de  indi- 
caciones geográficas.  Como  individuo  de  la  sec- 
ción botánica  de  la  comisión  encargada  de  for- 
mar el  mapa  geológico  de  la  provincia  de  Ma- 
diid,  hizo  Cutanda  algunas  exploraciones  botá- 
nicas, cuyos  resultados  aparecen  reunidos  en  las 
Memorias  publicadas  por  la  indicada  comisión. 
También  contribuyó  Cutanda  á  la  formación  del 
Catálogo  de  las  plantas  del  Jardín  Botánico  de 
Madrid  en  el  año  1849,  y  del  Catálogo  adicional 
correspondiente  á  1850,  siendo  sus  colaborado- 
res, según  aparece,  Alonso  y  Quintanilla  como 
profesor  de  Botánica,  y  Asensio  (Pascual)  como 
jardinero  mayor.  Este  último  autorizó  por  si 
solo  el  Catálogo  de  las  semillas  en  el  Jardín 
Botánico  de  Madrid  en  el  año  1853,  y  unido  á 
Cutanda  subscribió  \os  Delectus  seminum,  im- 
presos en  1855  y  1856.  El  de  1857  está  subscrito 
por  Cutanda  y  el  nuevo  jardinero  mayor.  Cu- 
tanda  fué  individuo  electo  fundador  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
desde  el  3  de  abril  de  1847.  Su  nombre,  merced 
á  sus  obras,  tituladas  Flora  compendiada  de 
Madrid  y  su  provincia,  y  Manual  de  Botánica 
descriptiva,  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua,  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

CUTANDIA  (de  Cutanda,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Gramíneas,  cuyas  espiguitss  trifloras  ó 
cuatrifloras  son  comprimidas  y  dispuestas  en 
panículos  di  ó  tricótomos  y  ramosos,  frágiles  y 
articulados.  Las  glumas  son  desiguales,  más 
cortas  que  las  flores,  mucronadas  y  mononer- 
vias;  la  glumilla  inferior  es  fuertemente  aqui- 
llada,  aguda,  bidentada  y  brevemente  aristada; 
la  superior  es  bífida  y  aguda.  El  fruto  es  fusi- 
forme, obtuso ,  y  largamente  uniloculado  en  su 
superficie  interior.  Es  notable  la  especie  C.  se- 
lapoidcs,  árbol  propio  del  África  mediterránea, 
de  España,  de  la  Arabia  y  de  Turquía. 

CUTÁNEO,  NEA:  adj.   Perteneciente  al  cutis. 

Pone  difíciles  de  cicatrizar  á  dichas  úlceras 
cutáneas. 

Fkaxcisco  Su.írez  de  Rivera. 

...:  varias  afecciones  cctáseas,  y  la  misma 
sífilis,  han  perdido  mucho  de  su  brutal  inten- 
sidad de  trescientos  años  atrás. 

MOXLAU. 

-Cut.íneo:  Anat.  Mtísculos  cutáneos. -Tie- 
nen por  objeto  mover  la  piel.  Muy  numerosos 
en  los  diversos  mamíferos,  estos  músculos  son 
raros  en  el  hombre,  en  quien  sólo  se  hallan  re- 
presentados por  el  palmar  cutáneo  de  la  mano 
(V.  Palvak  é  Hipotecar),  los  cutáneos  de  la 
cara  (frontal,  cigoniático,  etc.),  y  el  cutáneo  del 
cuello  ó  cutáneo  pro]iiamente  dicho.  Este  últi- 
mo forma  en  cada  lado  del  cuello  una  delgada 
capa  carnosa  cuadrilátera,  cuyas  fibras  parten 
de  la  fascia  superficial  de  las  jiartes  superiores 
del  tórax,  y,  pasando  sobre  la  clavícula,  suben 
oblicuamente  hacia  arriba  y  adentro  para  inser- 
tarse unas  en  la  piel  de  las  regiones  parotídea  y 
maseterina,  y  otras  en  el  borde  inferior  del  maxi- 
lar, hasta  la  sinfisis  de  la  barba,  donde  alguuas 
fibras  se  continúan  con  el  cuadrado  meutonia- 
no  y  las  restantes  se  entrecruzan  con  sus  ho- 
mólogos del  lado  opuesto.  De  la  parte  supero- 
externa  de  este  músculo  cutáneo  se  desprendo  á 
menudo  un  haz  triangular  que  va  á  insertarse 
en  el  ángulo  de  los  labios,  y  que  se  ha  llamado 
risorio  de  Santorini.  Inervado  por  el  facial,  este 
músculo  pone  tensa  la  piel  del  cuello,  la  eleva 
y  marca  sus  pliegues  transversales;  es  inexpre- 
sivo ñor  sí  solo;  pero  si  su  contracción  acom]iaña 
á  la  uc  un  músculo  expresivo  de  la  cara,  da  á  la 
expresión  correspondiente  un  carácter  particular, 
de  energía  y  de  violencia. 
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Kervios  cutáneos.  -  Los  nervios  que  se  distri- 
buyen únicamente  por  la  piel;  algunas  ramas  de 
los  principales  plexos  reciben  este  nombre,  por- 
que van  únicamente  á  los  tegumentos. 

Cutáneo  interno.  -  Rama  del  plexo  braquial 
que  desciende  á  lo  largo  de  la  cara  interna  del 
brazo,  y  llamada  más  á  menudo  braquial  cutá- 
neo interno.  Hacia  la  parte  inferior  del  brazo  se 
divide  en  nna  rama  posterior  que  contornea  la 
epitróclea  para  dirigirse  á  la  piel  de  la  parte 
posterior  del  antebrazo,  y  otra  anterior  que 
desciende  verticalmente  en  la  piel  de  las  partes 
antero-internas  del  antebrazo. 

Cutáneo  externo,  llamado  más  bien  músoilo- 
cutáruo.  \.  Mrsctxo-crTÁXEO. 

Cutáneo  femoral.  V.  Fémoro-cctáseo. 

Sensibilidad  cutama.  V.  Dolor,  Presión  y 
Tacto. 

Tejido  ó  tegumento  cutáneo.  Véase  Dermis, 
Epidermis  y  Piel. 

CÚTAR:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Colme- 
nar, prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1  680  habitantes. 
Sit.  en  terreno  montuoso,  bañado  por  el  río 
Grande,  cerca  de  Gomares.  Cereales,  pasa,  na- 
ranja, vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas. 

CUTARDA:  f.  Bot.  Género  de  Hidrofiláceas, 
tipo  de  la  tiibu  de  las  hídroleas.  Sus  flores 
son  regulares  y  hermafroditas,  con  receptácu- 
lo convexo.  Su  cáliz  es  persistente  con  cinco 
divisiones  profundas.  La  corola  es  gamopétala, 
rotácea,  campanulada,  con  cinco  divisiones  al- 
ternas con  los  lóbulos  del  cáliz  é  imbricadas 
en  el  botón.  El  andróceo  se  compone  de  cinco 
estambres  casi  exsertos,  alternos  con  los  lóbu- 
"los  de  la  corola.  Los  filamentos,  insertos  eu 
el  tubo  y  ensanchados  en  su  parte  inferior,  con- 
tienen anteras  biloculares,  introrsas,  dehiscen- 
tes por  dos  hendiduras  longitudinales.  El  gi- 
neceo  está  formado  por  un  ovario  libre,  infe- 
ro, coronado  por  un  estilo  de  dos  ramas  lar- 
gas terminadas  en  una  bola  estigmática .  Este 
ovario  se  encuentra  rodeado  en  su  base  por  uu 
disco  hipogino  poco  desarrollado;  tiene  cinco 
lóbulos  obtusos,  superpuestos  á  las  divisiones 
del  cáliz,  y  consta  de  dos  celdas,  nna  interior  y 
otra  posterior.  Cada  ima  de  estas  celdas  con- 
tiene una  placenta  gn^csa,  aplicada  contra  el 
tabique  y  que  contiene  muchos  óvulos  anátro- 
pos.  El  fruto  es  una  cápsula  bilocular,  de  dehis- 
cencia septífraga.  Contiene  gran  número  de  se- 
millas pequeñas  que  bajo  su  tegumento  encie- 
rran un  embrión  recto,  situado  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso.  Se  conocen  unas  catorce  espe- 
cies que  habitan  en  las  regiones  cálidas  de  la 
América  septentrional,  de  la  parte  meridional 
del  Asia,  de  la  Australia,  del  Archipiélago  Ma- 
layo y  de  África.  Son  plantas  herbáceas ,  sub- 
frutescentes,  de  hojas  alternas,  enteras,  sin  estí- 
pulas, con  flores  axilares  y  solitarias  ó  dispuestas 
en  cimas  uníparas  escorpioideas.  Habitan  con 
preferencia  los  sitios  pantanosos  y  las  orilLas  de 
los  ríos.  Son  pubescentes,  glutinosas,  y,  en  algu- 
nas especies,  las  ramas  axilares  se  transforman 
en  espinas.  Algunas  de  ellas  se  cultivan,  espe- 
cialmente la  Cutardade  las  Indias,  en  los  jardi- 
nes botánicos. 

CUTAREA :  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  cinchoneas, 
subtribu  de  las  hilieas,  que  se  caracteriza  por 
tener  receptáculo  ovoideo-turbinado,  que  lleva 
en  .sus  bordes  un  cáliz  con  cinco  ó  seis  lóbulos 
subulados  y  caducos,  una  corola  oblicuamente 
campanulada  ó  infundibuliforme,  de  tubo  cor- 
vo, giboso-ventrudo  ó  anguloso,  y  de  garganta 
desnuda;  limbo  con  cinco  ó  seis  lóbulos  cortos, 
extendidos,  pero  imbricados  en  la  yema.  Los  es- 
tambres, insertos  en  la  base  del  tubo  de  la  corola, 
tienen  filamentos  filiformes  y  anteras  basifijas, 
lineales,  alargadas,  rectas  y  ex.'<ertas.  El  ovario 
se  halla  coronado  por  un  disco  grueso  y  un  estilo 
filiforme  exserto  y  en  forma  de  maza  en  su  extre- 
midad estigmatifera .  Dicho  ovario  tiene  dos 
celdas  multiovuladas,  y  después  de  niadnro  for- 
ma una  cápsula  ovoide,  comprimida  perpeudi- 
cnlarmente  al  tabique,  y  dehiscente  en  dos  val- 
vas loculicidas  y  rectas.  La  semilla  contiene  bajo 
sus  tegumentos,  que  son  alados,  un  albumen  pe- 
queño y  carnoso  y  un  endirión  de  cotiledones 
acorazonados  y  con  raicilla  alargada  y  centrí- 
peta. Se  conocen  cinco  especies  de  este  género, 
propias  de  la  América  tropical,  y  son  árboles  ó 
arbustos  de  ramas  redondeadas,  de  hojas  opues- 
tas, brevemente  pecioladas  y  provistas  de  cortos 
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estilos  interpeciolares.  Sus  flores  son  grandes, 
terminales,  solitarias  óreiuiidas  en  cimas  biflo- 
ras, provistas  de  brácteas  subuladas  y  caducas. 

CUTATAMBO:  Geog.  Aldea  y  quebrada  en  el 
dist.  Fativilca,  prov.  Cliancay,  dep.  Lima,  Perú; 
110  habitantes. 

CUTB:  Biotj.  Judío  musulmán  autor  del  masna- 
vi  sobre  Mahomet,  titulado /íí:a/a.  Este  poema, 
compuesto  por  Cutb  en  doce  días  á  lo  que  se  dice, 
se  divide  en  varios  Inkayat  ó  historias,  que  entre 
todas  vienen  á  formar  un  volumen  (manuscrito) 
de  ciento  veinte  páginas.  Fué  escrito  en  el  año 
1018  déla  Hégira  (1608-9),  y  existe  en  la  Biblio- 
teca de  East- India- House,  copiado  por  el  Iladji 
Muhamad  Roza  ben  Murad  lien  Muhamad  Karini 
de  Jlazenderán.  Esta  copia  lleva  la  fecha  ile 
1134  (1770-71). 

CÚTEOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  laSusia- 
na,  trasladado  por  Salmauasar  á  la  Samaría, 
donde  ocupó  las  tierras  de  los  israelitas. 

CÚTER  (del  inglés  cutlcr):  m.    Embarcación 
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con  velas  al  tercio,  una  cangreja  ó  mesana  en 
un  palo  chico  colocado  hacia  popa,  y  varios  fo- 
ques. 

CUTEREBRO  (del  lat.  cutis,  piel,  y  terebra, 
barrena  1:  ni.  Zoo}.  Género  de  insectos  dípteros, 
suborden  de  los  braquíceros,  grupo  de  losmus- 
carios,  familia  de  los  oéstridos.  Se  distingue 
este  género  por  pro- 
sentar  cerdas  de  las 
antenas  plumosas; 
trompa  entrante  y 
acodada;  escamas  de 
las  alas  grandes  y 
desmidas.  Las  larvas 
se  presentan  provis- 
tas de  ganchos  bu- 
cales; el  último  ani- 
llo entra  en  el  pri- 
mero. Viven  sobro 
los  roedores.  Este  genero  se  ha  denominado  tam- 
bién Tryímñtrma. 

CUTERVO:  Ocog.  Distrito  de  la  prov.  de  Chota, 
dep.  Cajamarca,  Perú;  16  260  habits.  |:  Ciudad, 
cap.  del  distrito  de  su  nombre,  en  la  prov.  do 
Chota,  dep.  Cajamarca,  Perú;  11  fi45  haliitantes. 
Aun  cuando  se  le  ha  dado  el  título  de  ciudad  la 
población  nada  tiene  de  particular. 

CUTÍ:  Geog.  V.  CuTitR. 

-CuTi:  Geog.  Uno  de  los  ríos  que  forman  el 
Ayopaya,  Bolivia. 

CUTl:  m.  Cotí. 

CUTlAlM:  Geog.  V.  Santa  María  y  San  Jvan 
DE  C'utiAn. 

-  CuTiAu  ó  Bakral:  Oeog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Jorge  de  Sacos,  ayunt.  de  Coto- 
vad,  p.  j.  de  Pueiite-Caldelas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 88  edificios. 

CUTÍCULA  (del  lat.  cutlcída).  f.  Zool.  El'l- 
DEItMIH. 

-Cutícvla;  Bol.  Membrana  pelicular  ó  epi- 
dírmica,  sumaiinutc  delgada,  que  recubre  co- 
múnmente los  elementos  del  tejido  epidérmico 
y  80  extiende  por  la  superficie  de  los  órganos 
vegetales  como  una  especie  de  barniz  destina- 
do á  proteger  y  reforzar  la  membrana  celular. 
La  cutícula  se  halla  formada  por  una  sustancia 
inatacable  por  la  mayor  parte  do  los  agentes 

3uíniicos.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  no  la 
isuclve,  mientra»  que  ataca  con  más  ó  menos 
lentitud  la  membrana  celular  propiamente  di- 
cha.  Esta  propiedad  constituye  un  medio  excc- 
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lente  para  aislar  la  cutícula  y  poderla  estudiar 
en  detalle.  Las  soluciones  concentradas  de  po- 
tasa y  de  sosa  son  las  que  disuelven  fácilmente 
la  cutícula.  El  agua  no  ejerce  acción  alguna  so- 
bre esta  membrana,  ni  aun  llega  á  mojarla  fácil- 
mente. Se  considera  la  cutícula  como  un  jiro- 
ducto  de  secreción  elaborado  por  el  cistoblasto  y 
que,  atravesando  la  membrana  cística,  se  ex- 
tiende ]ior  el  exterior  formando  una  capa  adlie- 
rente.  En  ciertos  casos,  sin  embargo,  la  mem- 
brana celular  se  hace  más  gruesa  y  parece  re- 
tener cierta  cantidad  de  la  sustancia  cuticu- 
lar que  le  comunica  alguna  de  sus  propiedades 
de  resistencia.  Se  puede  separar  esta  materia 
del  cistocito  por  medio  de  la  potasa  cáustica,  y 
entonces  la  membrana  celulosa  aparece  bajo  .su 
fórmula  fundamental  y  recobra  la  propiedad  de 
adquirir  color  azul  bajo  la  influencia  de  la  tintu- 
ra de  iodo,  ó  de  disolverse  en  el  ácido  sulfúrico. 
Esta  propiedad  distingue  perfectamente  la  cutí- 
cula propiamente  dicha  de  las  membranas  celu- 
lares llamadas  cutUarizadas ,  que  se  observan 
en  ciertas  hojas  coriáceas. 

Los  órganos  subterráneos  vegetales  se  hallan  al 
parecer  desprovistos  de  cutícula;  ésta  no  se  pre- 
senta ordinariamente  ni  en  las  raíces  tiernas  ni 
en  los  pelos  de  que  aquéllas  van  provistas.  Se 
encuentra,  por  el  contrario,  esta  producción  en 
las  raíces  adventiciasy  aéreas. 

CUTICULAR  (del  lat.  cuticuldrisj:  adj.  Perte- 
neciente, ó  relativo,  á  la  cutícula. 

Asi  plantas,  como  animales,  que  sirvan  para 
renovar  la  tez,  curar  empeines,  lepra,  y  otras 
enfermedades  exteriores  y  cuticulares. 
P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

CUTICULARIZACIÓN  ( do  cutícula):  f.  £ot. 
Modificación  que  experimentan  ciertas  membra- 
nas, especialmente  la  epidermis  ó  sus  porciones 
superiores,  y  en  virtud  de  la  cual  presentan  los 
caracteres  de  la  cutícula. 

CUTIDERO:  m.  ant.  Choque  ó  golpe. 

Como  deutro  hay  tanto  fuego,  del  cutidero 
con  que  las  pasiones  bregan  entre  sí,  nuuca 
falta  una  chimenea  por  donde  salga  humo. 
P.  Juan  de  Torres. 

CUTIELLOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  liartolonié  de  Miranda,  ayunt.  de  Miranda, 
p.  j.  do  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

CUTINA  (de  cutícula):  f.  Qu'im.  Es  la  cutícula 
de  las  hojas  (Fremy).  Se  distingue  de  la  celulo- 
sa por  su  insolubilidad  en  la  solución  amoniacal 
de  óxido  de  cobre.  Se  obtiene  hirviendo  las  hojas 
en  el  ácido  clorhídrico  débil,  lavando  con  agua, 
agotando  por  el  líquido  cuproaniónico,  después 
por  agua,  ácido  clorhídrico,  potasa,  alcohol  y 
éter.  Contiene  carbono,  73, 66; hidrógeno,  11,37; 
oxígeno,  14,37.  No  es  atacada  por  el  ácido  sul- 
fúrico ni  por  el  ácido  clorhídrico  hirviendo.  Co- 
mo la  cutícula,  se  oxida  por  el  ácido  nítrico, 
dando  los  mismos  productos  que  las  grasas  (áci- 
do subérico,  etc. ),  forma  un  jabón  con  la  potasa 
y  por  su  composición  contosimal  difiere  poco  de 
la  de  las  grasas.  Payen  con.sidera  la  entina  como 
la  celulosa  impregnada  de  cuerpos  grasos  y  de 
cuerpos  nitrogenados,  y  no  como  una  modifica- 
ción de  la  celulosa. 

CUTIO  (de  cutir):  ni.  Trabajo  material. 

Ve.>^titia  de  color  de  Primavera, 
En  los  días  de  cutio  y  los  de  fiesta. 
Cervantes. 

CUTIR  (del  lat.  qualirc,  golpear,  batir):  a.  Gol- 
pear una  cosa  con  otra. 

-CcTiR:  ant.  fig.  Poner  en  competencia. 

Para  andar  reposado  y  llano  mi  rucio  (dijo 
Sancho),  imesto  que  no  añila  por  los  aires, 
pero  por  la  tierra  yo  le  CUTIRÉ  con  cuantos 
portantes  hay  en  el  mundo. 

Cervantes. 

-  Cui  ir:  n,  ant.  fig.  Combatir,  competir. 

Y  la  osadía  de  haber  cutido  con  Dios  en  el 
saber,  y  en    el  aviso,    no  recebia  su  debido 
castigo,  sino  haciendo  Dios  que  su  aviso  y  su 
astucia  del  demonio  fuese  su  mismo  lazo. 
Fk.  Luis  de  León. 

CUTIS  (del  lat.  cfitis):  m.  Cuero  ó  pellejo  que 
cnbre  cxteriornientc  el  cuerpo  humano.  U.  t.  c.  f. 

Porque  puede  suceder  que  los  humores  en- 
grosen,  y  la  cutis  se  uaga  niás  densa,  maciza- 
dos los  poros. 

José  Pklliceh. 
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Pues  jqué  he  de  hacer?  ¡Desdichado  de  mí, 
que  me  afearán  la  cutis  las  cicatrices! 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  se  bañaba  todos  los  días  en  leche  de  burra 
para  que  su  CUTIS  de  abuela  se  conservase 
terso,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

CUTITIS  (de  CHÍísy  el  sufijo  itis,  inflamación): 
{.  Patúl.  Flegmasía  eruptiva  ó  inflamación  de  la 
piel,  caracterizada  por  desórdenes  en  la  circula- 
ción de  los  capilares  del  dermis.  Puede  ser  aguda 
y  crónica. 

CUTLERIA  (de  Cutlcr,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
algas,  tribu  de  las  dictioteas,  grupo  de  las  ficos- 
póreas,  que  se  distingue  por  tener  fronde  mem- 
branosa, comprimida,  formada  de  lacinias  estre- 
chas, divididas  irregularmente  y  recortadas  ó 
repicadas  en  el  vértice,  de  color  verde  oliva  y 
como  esponjosa  en  la  base.  Los  esporangios  están 
reunidos  en  grupos  numerosos  en  las  dos  caras 
de  la  fronde  y  se  presentan  formando  corpúscu- 
los oblongos  sostenidos  por  pedículos  hialincs,  y 
divididos  por  tabiques  transversales  en  cuatro 
artejos  de  igual  espesor,  pero  un  poco  dilatados 
en  el  borde  externo.  Además  de  estos  tabiques 
transversales  cada  artejo  está  á  su  vez  dividido 
en  dos  por  otro  tabique  longitudinal.  El  espo- 
rangio entero  consta,  por  lo  tanto,  de  ocho  celdas, 
cada  una  de  las  cuales  tiene  un  zoosporo.  Los 
anteridios  se  encuentran  sobre  individuos  dife- 
rentes de  los  que  llevan  los  esporangios,  y  están, 
como  éstos,  reunidos  en  las  dos  caras  de  la 
fronde. 

CUTLERIEAS  (de  cutleria):  f.  pl.  Bol.  Grupo 

de  algas  de  la  tribu  de  las  dictioteas,  familia  de 
las  ficospóreas. 

CUTO:  Geog.  Pueblo  de  la  municipalidad  de 
Morclia,  dist.  de  este  nombre,  est.  de  Miclioacán, 
Méjico;  780  habits. 

CUTOSA  (de  cutis):  f.  Bot.  Sustancia  ternaria 
que  se  encuentra  en  el  esqueleto  de  los  vegeta- 
les; recubre  y  protege  los  órganos  aéreos  de  las 
plantas,  y  se  acumula  con  frecuencia  en  las  partes 
fibrosas.  Forma  una  parte  de  la  e|)idermis  de  las 
hojas  y  se  extrae  tratando  la  membrana  epidér- 
mica por  alcohol  hirviendo,  después  por  éter 
para  separar  la  resina  y  la  grasa,  y  por  último 
por  ácido  sulfúrico  hidratado  para  llenar  la  celu- 
losa. La  cutosa,  bajo  la  influencia  de  las  bases, 
origina  dos  ácidos,  uno  .sólido  que  se  ha  llamado 
estearocútico,  y  otro  líquido  tlonominado  oleo- 
cúfico. 

CUTOVIA:  f.  Bot.  Género  de  Loganiáceas,  tri- 
bu de  las  euloganieas,  de  cáliz  quiii(|ueiiartido, 
corola  brevemente  tubulosa,  y  con  cinco  lóbulos 
lisos  y  valvares.  El  andróceo  tiene  cinco  estam- 
bres muy  cortos,  con  anteras  de  celdas  {)arale- 
las.  El  ovario  tiene  dos  cavidades  multiovula- 
das  y  está  coronado  por  un  estilo  corto  con  dos 
lóbulos  estigmatíforos  ovales  y  extendidos.  El 
fruto  es  una  drupa  indchiscente,  oval,  clavi- 
fornie  ó  subfnsifornie,  bilocular  ó  unicular  por 
aborto.  El  endocarpo  es  muy  grueso,  óseo  ó  le- 
ño.so, y  el  exocarpo  carnoso  y  fibroso.  Las  semi- 
llas son  rugosas  y  contienen  un  embrión  albu- 
minoso. Se  conocen  tres  especies  de  este  género 
que  habitan  en  las  Célebes  y  en  las  islas  meri- 
dionales del  Océano  Pacifico.  Son  árboles  lisos, 
de  hojasopuestas,an)]>lias,  coriáceas,  peniucrvias 
y  acompañadas  de  vainas  estipulares  intorpecio- 
ladas.  Sus  flores  son  pequeñas  y  se  presentan 
reunidas  en  un  corimbo  terminal  compuesto  de 
cimas. 

CUTRAL:  adj.  Dícesc  del  buey  cansado  y  vio- 
jo,  y  de  la  vaca  que  ha  dejado  de  parir,  que  .se 
destinan  ordinariamente  á  la  carnicería.  Usase 
t.  c.  s.  in.  y  f. 

CUTRE:  adj.  Tacaño,  miserable,  ruin.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Cutre  ó  Cutí:  Geog.  Riachuelo  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  y  p.  j.  de  Gijcni;  lo  forman  dos 
brazos  principales  que  so  reúnen  junto  al  puente 
de  Cutre  para  llevar  .sus  aguas  al  mar. 

CUTRIA:  f.  Bot.  Género  de  Saxifragáceas  bre- 
xieas  que  se  distingue  por  tener  rcce|it¡iculo 
cóncavo;  corola  con  cinco  á  ocho  pétalos  valva- 
res; estambres  en  igual  mimero  y  ligeranieiito 
pcrigiuos;  fruto  capsular  de  cuatro  ó  seis  valvas. 
Sólo  se  conoce  nnn  especie  propia  de  Australia, 
la  C.  x^iburnca,  arbusto  cnyo  aspecto,  hojas  é 
inflorescencia  son  enteramente  análogas  alas  del 
género  Abrophyllum. 
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CUTTUB  UL  D:EU  AÍBECK:  Siog.  N.  en  el 
Turqiiestán  en  tan  miserable  cuna,  que  fué  ven- 
dido como  esclavo  por  sus  padres.  Habiendo  lle- 
gado de  amo  en  amo  á  poder  de  Mobamed  Abik, 
a  quien  admiraron  las  singulares  dotes  de  inteli- 
í^encia,  memoria,  valor,  etc. ,  que  adornaban  á 
su  esclavo,  dióle  maestros  y  le  hizo  aprender  todo 
cuanto  en  aquellos  tiempos  se  enseñaba  á  las 
personas  de  calidad.  Cuando  Mobamed  Abick 
fué  hecho  soberano  del  Afghanistan  y  emprendió 
la  conquista  de  la  India,  Cuttub,  que  mandaba 
una  parte  del  ejército,  se  distinguió  tanto ,  que 
mereció  que  para  premiarle  le  nombrara  su  an- 
tiguo amo  virrey  de  Coram  (1191).  Cuttub,  ya 
virrey,  sueña  convertirse  en  verdadero  soberano; 
pero  como  á  su  conciencia  repiignaba  el  alzarse 
con  las  provincias  que  su  bienhechor  había  puesto 
en  sus  manos,  dirige  sus  miradas  ó  otro  lado,  y 
tras  de  una  corta  guerra  (1193)  se  apodera  de 
Delhi.  Más  allá  habría  ido  si  Mohamed,  que  á  la 
sazón  peleaba  con  el  rajáh  de  Benarés,  no  le  hu- 
biera pedido  el  auxilio  de  su  fuerte  brazo  contra 
aquel  temible  enemigo.  Cuttub,  que  no  podía 
olvidar  lo  que  á  Mohamed  debía,  abandonando 
sus  propios  intereses,  vuela  al  socorro  de  su  an- 
tiguo amo  y  le  ayuda  á  vencer  á  su  contrario. 
Algunos  años  después  muere  Mohamed  Abik 
(1206),  y  entonces  Cuttub  realizó  sus  sueños  de 
gloria,  haciéndose  proclamar  rey  de  Labor  y 
Delhi.  La  ambición  le  mueve  á  pelear  con  sus 
vecinos  y  á  arrebatarles  provincias  con  que  en- 
sanchar sus  dominios,  y  Cuttub  emprende  nuevas 
guerras,  pero  á  los  cuatro  anos  de  su  elevación  al 
trono  muere  de  una  manera  desdichada.  Un 
caballo  le  arrojó  en  la  carrera  y,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  sus  fisicos,e.\halael  último  suspiro. 
Este  sultán,  á  pesar  de  su  carácter  batallador, 
distinguió  mucho  á  los  hombres  de  letras  que 
vivieron  en  sus  Estados;  fué  asimismo  fomenta- 
dor de  las  Artes  y  la  Industria. 

CUTUBEA;  f.  £ot.  Género  de  Gencianáceas, 
serie  de  las  quironieas,  de  flores  tetrámeras,  con 
cáliz  de  divisiones  agudas,  aquilladas,  escariosas 
en  los  bordes;  corola  de  tubo  corto,  cilindrico,  y 
de  lóbulos  estrechos,  extendidos  y  retorcidos; 
cuatro  estambres  insertos  sobre  el  tubo  de  la 
corola  con  anteras  bifidas;  un  ovario  unilocular 
con  dos  placentas  parietales  salientes;  un  estilo 
delgado  con  dos  láminas  estigmatíferas  termi- 
nales. El  fruto  es  una  cápsula  con  dos  valvas, 
cuyos  bordes  placentíferos  están  revueltos,  y  las 
semillas  son  faveolado-reticuladas.  Se  conocen 
dos  ó  tres  especies  que  habitan  en  la  América 
tropical,  en  el  Brasil  y  en  la  Guayana.  Son  hier- 
bas amargas,  parecidas  á  las  geacianeas,  y  em- 
pleadas en  los  mismos  usos  que  éstas  en  su  país 
propio,  especialmente  la  C.  spicala.  Tienen  tallos 
rectos,  hojas  opuestas  ó  terminales  sin  estípulas 
y  flores  reunidas  en  espigas  ó  en  racimos  termi- 
nales. 

CUTUREA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  gastero- 
micetos,  de  la  familia  de  los  alfitomorfos  y  carac- 
terizado por  tener  periJio  superficial  lobuloso, 
membranoso,  arcolado,  ástomo,  qne  se  rompe 
irregularmente  y  deja  escapar  los  esporidios  que 
contiene.  Su  estroma  está  formado  de  copos  ra- 
mosos y  gonidioides.  Estos  hongos  viven  parási- 
tos sobre  las  hojas  de  varios  árboles,  entre  ellos 
de  los  olivos. 

CUTZAMALA:  Grog,  Río  de  Méjico,  afluente 
del  de  las  Balsas.  Este,  desde  el  punto  de  con- 
fluencia, abre  su  cauce  formando  un  canal  her- 
mosí.sinio  y  presenta  pintorescos  panoramas  por 
la  cantidad  de  huertas  que  bordan  las  orillas,  y 
los  patos  y  otras  aves  acuáticas  que  en  bandadas 
se  levantan  de  sus  aguas.  llMunicip.  de  Mina, 
diat.  del  mismo  nombre,  est.  de  Guerrero,  Méji- 
co; comprende  las  localidades  siguientes:  Villa 
de  Cutzamala,  pueblo  de  Zacapuato,  haciendas 
de  Tamácuaro,  Zirapitiro,  La  Laja  y  Truchas,  y 
catorce  ranchos.  Cuenta  la  municip.  con  6  505 
habits.  II  Villa  cabecera  del  niunicip.  do  su  nom- 
bre, dist.  de  Mina,  est.  de  Guerrero,  Méjico; 
800  habits.  Sit.  en  la  margen  izquierda  del  río 
de  su  nombre,  afluente  del  de  las  Balsas. 

CUTZEO:  Ocog.  Pueblo  tenencia  do  la  niuni- 
cipnlidad  y  dist.  (tc  Huétamo,  est.  de  Michoacán, 
Méjico;  58f)  habks.  Dista  poco  de  Huétamo  por 
el  N.,  y  está  situado  en  la  orilla  de  un  río  pe- 
queño que  desemboca  en  el  de  las  Balsas;  tiene 
una  heinmsa  capilla  dedicada  á  la  Virgen  María, 
con  bucnasesculturas.  Ceba  do  ganados  de  cerda; 
cultivo  de  cutía  dulce,  plátanos  y  otras  frutas. 
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CUVELiRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel,  de  Taboadela,  ayunt.  de  Taboadela, 
p.  j.  deAUariz,  prov.  de  Orense;  29  edifs. 

CUVERA:  MU.  Dios  de  las  riquezas.  Fué  hijo 
de  Visravas,  y  tan  piiadoso  que  la  tradición 
cuenta  que  para  premiarle  le  hizo  Brahma  señor 
de  la  isla  de  Lanka,  cuyos  caminos  estaban  cu- 
biertos de  polvo  de  oro. 

Los  indios  representan  á  este  dios  como  un 
dechado  de  defectos  físicos:  tenía  tres  piernas, 
unos  dientes  enormes;  en  el  lugar  de  uno  de  los 
ojos  una  mancha  amarilla,  joroba,  etc. ;  en  cam- 
bio, como  queda  dicho,  era  piadoso,  bueno  y 
caritativo.  Su  hermano  Eavasca,  qne  estaba  en- 
vidioso de  su  señorío  de  Lanka,  arrojóle  de  él  y 
le  obligó  á  refugiarse  en  el  monte  Kelaca.  Allí 
estableció  Cuvera  su  corte  con  inimitable  mag- 
nificencia. Como  era  el  más  rico  de  los  dioses, 
las  ninfas  y  músicos  del  cielo  se  disputaban  el 
placer  de  distraerle,  y  en  sus  jardines,  y  como 
guardas  de  sus  tesoros,  tenía  miles  de  jakchos 
(semidioses). 

Sus  riquezas  eran  innumerables  y  los  objetos 
raros  que  sólo  él  poseía  muchos.  Tenía  un  carro 
maravilloso,  el  cual,  apenas  era  ocupado  por  él, 
sin  necesidad  de  que  nadie  le  impulsara  ni  tirase 
de  él  empezaba  á  andar.  Al  dios  Cuvera  le  pin- 
tan vestido  de  color  rosa  con  cetro  y  corona,  y 
algunas  veces  con  un  martillo  en  la  mano. 

CUVIER  (JOKGE  LEOPOLDO  CrISTI.ÍX  FeDE- 
Kico  D.\i:oBEKTO,  harón  de):  Biog.  Célebre  na- 
turalista, secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
Ciencias,  individuo  de  '  la  Academia  Francesa. 
N.  el  23  de  agosto  de  1769  en  Montbeliard,  ciu- 
dad que  pertenecía  entonces  al  ducado  de  Wur- 
temberg,  pero  que  después  se  unió  á  Francia. 
M.  en  París  el  13  de  mayo  de  1832.  Desde  su 
infancia  hizo  Cuvier  presentir  lo  que  después 
fué;  á  los  cuatro  años  sabia  leer;  á  los  .seis  expli- 
caba la  fuente  de  Heron,  al  verla  por  vez  pri- 
mera; á  los  trece  había  leído  y  releído  á  Bullón; 
había  copiado  casi  todos  los  grabados  de  la  obra 
de  éste  naturalista,  y  organizaba  con  varios  ni- 
ños de  su  misma  edad  una  Sociedad  de  Historia 
Natural;  á  los  catorce  años  había  terminado  sus 
estudios  literarios,  y  poseía,  además,  conoci- 
mientos bastante  extensos  en  las  ciencias  mate- 
máticas. Hijo  de  un  valiente  oficial  que  no  tenía 
má,s  foituna  que  sus  modestos  haberes  como  re- 
tirado, fué  admitido  en  la  Academia  de  Stu  ttgart, 
en  la  que  se  daba  á  los  jóvenes  una  sólida  ins- 
trucción clásica ;  dos  años  dedicados  al  estudio 
de  la  Filosofía,  de  las  Matemáticas  y  de  las 
Ciencias  Naturales,  y  todo  cuanto  podía  prepa- 
rarles para  una  carrera  profesional,  cualquiera 
que  fuese.  Cuvier  se  decidió  por  la  carrera  ad- 
ministrativa, y  el  motivo  que  tuvo  paradlo  no 
deja  de  ser  curioso:  «Porque  en  esa  facultad^  de- 
cía, se  ocupaban  mucho  de  Historia  Natural.» 
En  1788,  cuando  apenas  contaba  diez  y  nuevo 
años,  aceptó  en  Normaudia  una  plaza  de  pre- 
ceptor en  casa  del  conde  de  Hericy,  Por  su  co- 
rrespondencia se  sabe  que  desde  aquella  época 
datan  sus  investigaciones  sobre  los  moluscos,  que 
aún  hoy  son  uno  de  sus  principales  títulos  de 
gloria.  Ocho  años  residió  Cuvier  en  Normaudia; 
trabó  allí  conocimiento  con  el  abate  Tessiez,  á 
quien  los  sucesos  de  la  Revolución  retenían  en 
Fecamp.  «He  encontrado  una  perla  entre  el  es- 
tiércol de  Normaudia,»  escribía  éste  á  Parnien- 
tier.  Geoffroy-Saint-Hilaire,  á  quien  había  co- 
municado algunos  manuscritos  de  su  joven  ami- 
go, llamó  á  Cuvier  á  París:  «Venga  usted  pronto, 
le  decía,  á  desempeñar  entre  nosotros  el  papel 
(le  un  nuevo  Linneo.»  Cuvier  acudió  á  aquel 
llamamiento  de  un  alma  tan  noble  como  inte- 
ligente, y  fué,  por  influencia  de  Geoffroy,  nom- 
brado suplente  do  Mertrud,  encargado  entonces 
de  la  enseñanza  de  la  Anatomía  comparada  en 
el  Jardín  de  Plantas.  En  1796  fué  nombrado 
individuo  del  Instituto  y  profesor  de  Historia 
Natural  en  la  Escuela  central  del  Panteón.  La 
muerto  de  Daubenton  hizo  que  pasara  en  1790 
á  ocupar  la  cátedra  de  Historia  Natural  del  Co- 
legio do  Francia.  Poco  después,  en  1802,  sucedió 
á  Mertrud  en  su  cátedra  en  el  Museo.  La  sección 
de  Ciencias  físicas  y  naturales  del  Instituto 
le  eligió  su  secretario  en  1800.  Estos  cargos  oran 
entonces  temporales;  cuando  se  convirtieron  en 
perpetuos,  en  1803,  fué  confirmada  su  elección. 
Otras  dos  secciones  del  Instituto,  la  Academia 
Francesa  y  la  Acadenii"  de  Inscripciones,  lo  con- 
taron después  entre  el  número  do  sus  individuos. 
Napoleón  nombró  á  Cuvier  inspector  general  do 
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la  Universidad,  Consejero  de  la  misma  y  de  Es- 
tado, Luis  XVIII  le  hizo  canciller  de  la  Univer- 
sidad, director  délos  cultos  disidentes,  barón  y 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  y  Luis  Felipe 
le  concedió  la  dignidad  de  Par  de  Francia.  Muy 
poco  tiempo  después  do  su  muerte  Francia  le 
dedicó  una  estatua  que  se  encuentra  en  la  gale- 
ría de  Geología  del  Museo,  y  en  la  que  se  le  re- 
presenta sosteniendo  en  su  mano  izquierda  ol 
globo  terráqueo,  que  parece  abrirse,  cuando  acer- 
ca el  dedo  índice  de  la  mano  derecha,  para  reve- 
larle todos  sus  secretos.  El  número  do  trabajos 
particulares,  notas.  Memorias,  artículos,  infor- 
mes científicos  ó  administrativos,  elogios  histó- 
ricos, etc.,  que  escribió  Cuvier,  es  grandísimo. 
Sus  tres  obras  principales  son:  Anatomía  compa- 
rada (lS00-lS05):Iiivcsti;iaciones  sobre  losliuesos 
fósiles  (1821-1824)  precedidas  do  un  Discurso 
sobre  las  revoluciones  del  globo,  que  después  fué 
reimpreso  aparte;  el  Ileiito  animal  distribuido 
según  su  organizacitS/i  {1816-1S29).  En  la  primera 
de  estas  obras  añadió  numerosas  observaciones 
á  los  hechos  recogidos  por  Claudio  Perreault  y 
Daubenton,  coordinó  estos  elementos  y  formó 
un  cuerpo  de  doctrina.  En  la  segunda  fundó  una 
ciencia  enteramente  nueva:  la  ciencia  de  las  es- 
pecies perdidas  de  los  fósiles;  la  Paleontología. 
En  la  tercera  abarcó  toda  la  creación  animal, 
aplicó  á  la  Geología  el  principio  de  la  subordi- 
nación de  los  caracteres  y  estableció  la  clasifica- 
ción que  en  la  actualiilad  sirve  de  base  para  el 
estudio  de  esta  ciencia.  Linneo  dividía  el  reino 
animal  en  seis  clases:  los  cuadrúpedos,  las  aves, 
los  reptiles,  los  peces,  los  insectos  y  los  gusa- 
nos. Cuvier  hizo  notar  las  grandes  diferencias 
que  existen  entre  los  seres  confundidos  en  la 
sexta  clase  de  Linneo,  y  propuso  una  nueva  dis- 
tribución general  do  los  animales  de  sangre  blan- 
ca (insectos  y  gusanos)  en  seis  clases:  moluscos, 
crustáceos,  insectos,  gusanos,  equinodermos  y 
zoófitos.  Estudiando  esta  clasificación ,  decía 
Flouréns:  «Siendo  completamente  nueva,  era  tan 
evidente  que  fué  generalmente  aceptada,  y  desde 
entonces  el  reino  animal  tomó  un  nuevo  aspec- 
to. La  precisión  de  los  caracteres  sobre  los  cuales 
estaba  apoyada  cada  una  de  aquellas  clases,  la 
correspondencia  perfecta  de  los  sores  que  se  ha- 
llaban agrupados  en  cada  una  de  ellas,  debió 
admirar  a  los  naturalistas;  y  lo  que  sin  dúdales 
pareció  no  menos  digno  de  su  admiración  que 
estos  resultados  directos  é  inmediatos,  fué  la 
súbita  luz  que  acababan  de  llevar  á  las  partes 
más  elevadas  de  la  ciencia ;  aquellas  grandes 
ideas  sobre  la  subordinación  de  los  órganos  y 
sobre  ol  papel  de  esta  subordinación  en  su  em- 
pleo como  oai'acteres;  aquellas  grandes  leyes  de 
la  organización  animal  ya  descubiertas  ;que  todos 
los  animales  de  sangre  blanca  que  tienen  cora- 
zón tienen  branquias  ó  un  órgano  respiratorio 
circunscripto;  que  todos  aquellos  que  no  tienen 
corazón  no  tienen  más  que  tráqueas ,  y  que 
siempre,  cuando  el  corazón  y  las  branquias  exis- 
ten, el  hígado  existe;  y  siempre  que  faltan,  el 
hígado  falta  también.» 

Indudablemente,  ningún  hombre  ha  tenido  un 
golpe  de  vista  tan  extenso  ni  tan  perspicaz  sobre 
las  leyes  generales  de  la  organización  de  los  ani- 
males. En  su  primera  Memoria  había  establecido 
este  insigne  naturalista  la  verdadera  división  de 
los  animales  de  sangre  blanca,  dejando  aun  lado 
la  clase  do  los  moluscos,  que  tanto  tiempo  lo 
ocupó  después;  descubrió  el  conjunto  de  hechos 
más  admirable  y  más  esencialmente  nuevo  de 
toda  la  Zoología,  de  toda  la  Anatomía  compara- 
da moderna,  y  encontró  músculos,  vasos,  ner- 
vios, órganos  de  los  sentidos,  que  describió  con 
una  exactitud  sin  ejemplo  hasta  entonces.  En 
todos  los  animales  encuentra  un  cerebro  ;  en 
unos,  como  en  la  ostra  y  el  caracol,  halla  unco- 
razón  único;  en  otros  dos;  el  pulpo  presenta  tres, 
y,  .sin  embargo,  todos  estos  seres  cuya  organiza- 
ción es  aún  tan  rica,  habían  sido  confundidos  en 
una  misma  clase  con  los  pólipos,  que  no  se  com- 
ponen más  que  do  una  pulpa  casi  hümoi;énea. 
La  nutrición  do  los  insectos  ofrece  uno  de  los 
problemas  más  singulares  de  la  Fisiología.  Nin- 
guna circulación  exi.-.te  en  estos  animales,  quo 
no  presentan  nnis  que  un  sencillo  vaso  dorsal 
sin  ramificaciones  de  ninguna  especie.  Cuvier  so 
concretó  «  hacer  notar  que  el  objeto  do  la  cir- 
culación en  los  animales  superiores  es  llevar  la 
sangre  al  contacto  del  aire,  y  que  esto  objeto  so 
cumplo  también  cuando  ocurre,  como  en  los 
insectos,  que  el  aire  va  á  buscar  á  la  sangro  por 
medio  de  uiui  infinidad  de  tráqueas.   Otro  im- 
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portantísimo   descubrimiento   de   CuTÍer  es   el 
del  aparato  circulatorio  de  los  gusanos  de  sangre 
roja,  tales  como  la  lombriz  de  tierra  y  la  san- 
CTuijuela,  que  hasta  entonces  habían  estado  con- 
fundidos en  la  clase  de  los  zoófitos.  El  principio 
que  le  dirigió  en  todoo  estos  trabajos  ha  sido 
consagrado  después  con  el  nombre  de  principio 
de  la  subordinación  de  los  órganos  ó  de  los  ca- 
racteres. La  exposición  de  esta  nueva  doctrina 
fué  propiamente  el  objeto  del  Eeino  animal  dis- 
tribuido según  sti  organización.  A  partir  de  la 
publicación  de  esta  obra  el  arte  de  los  métodos 
se  ha  fundado  en  la  Historia  Natural.  Cuvier 
había  establecido  hasta  entonces  estas  divisiones 
sobre  las  diferencias  presentadas  por  los  órganos 
de  la  circulación ,  recurriendo  á  los  caracteres 
más  importantes  afectados  por  el  sistema  ner- 
vioso; vio  que  cada  una  de  las  tres  grandes  cla- 
ses de  los  animales  sin  vértebras  responde,  no  á 
una  sola  clase  de  animales  vertebrados,   sino  á 
su  conjunto,  y  que  el  reino  animal,  se  divide  en 
definitiva,   en  cuatro  grandes  ramas,  compren- 
diendo la  primera  los  animales  vertebrados,  la 
segunda  los  moluscos,  la  tercera  los  articulados 
y  la  cuarta  los  zoófitos,  porque  hay  cuatro  formas 
generales  del  sistema  nervioso.  Así  quedó  cerra- 
do el  campo  de  las  inútiles  discusiones  sobre  la 
unidad  ó  pluralidad  de  los  tipos  primordiales. 
«Tal  es  la  luz,  dice  el  ya  citado  Flouréns,  que 
esta  gran  obra  derramó  sobre  el  reino  animal, 
que  guiado  por  ella  la   inteligencia  distingue 
con  claridad  los  diversos  órdenes  de  relaciones 
que  constituyen  el  reino,  las  ramas,  las  clase.s, 
los  órdenes  y  los  géneros.»  Apenas  Cuvier  había 
terminado  esta  gran  obra  comenzó  la  Historia 
Katural  de  los  peces,  que  debía  constar  de  veinte 
tomos  por  lo  menos,  pero  no  dejó  terminados 
más  que  nueve.  Los  últimos  autores  no  conoceii 
más  que  1 400  especies  de  peces;  Cuvier  describió 
y  clasificó  más  de  5000.  Meditaba  reunir  en  un 
tratado  todas  sus  investigaciones  de  Anatomía 
comparada  y  se  ocupaba  en  reunir  los  materiales 
cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Sus  inmortales 
Lecciones  de  Analmnia  comparada  y  sus  Inves- 
tigaciones sobre  ¡os  hnesos  fósiles  pueden  dar  una 
idea  de  lo  que  hubiese  sido  la  gran  obra  en  que 
debían  ser  difundidas.  La  Anatomía  comparada 
no  era  aún  una  colección  de  hechos  relativos  á 
la  estructura  ds  los  animales;  Cuvier  debía  hacer 
la  ciencia  de  estas  leyes  generales  de  la  organi- 
zación animal,  que  él  fué  el  primero  en  formular, 
á  saber,  que  cada  género  de  órganos  no  sufre 
modificaciones  fijas   y  determinadas;  quo  una 
cierta  relación  une  siempre  entre  sí  todas  las 
modificaciones  del  organismo;  que  algunos  órga- 
nos tienen  sobre  la  totalidad  del  organismo  una 
inlluencia  dcci.siva,  de  donde  se  deduce  la  ley  de 
la  subordinación  de  los  órganos;  que    ciertos 
caracteres  se  llaman,   se  atraen    mutuamente, 
mientras  que  otros  se  repelen  ó  excluyen  nece- 
sariamente, y  de  aquí  la  ley  de  las  correlaciones. 
Esta  ley  y  otras  forman  la  parte  elevada  de  esta 
ciencia,  que  le  |)ermite  reconstruir  metódicamen- 
te un  gran  número  de   especies   perdidas   por 
medio  de  algunos  restos  fósiles,  ya  aislados  ó  ya, 
por  el  contrario,   confundidos.  El  principio  del 
método  empleado  por  Cuvier  en  esta  especie  do 
resurrección  es  el  de  la  correlación  de  lasforma.'s, 
que  establece  entre  todas  las  partes  de  un  ani- 
mal y  cada  una  de  ellas  una  dependencia  tal 
que,  dada  ó  conocida  una,  se  pueden  deducir  las 
otras.  «Tales  eran,  dice  Flouréns,  el  rigor  y  la 
infalibilidad  de  este  método,  que  muchas  veces 
se  vio  á  Cuvier  reconocer  un  animal  por  un  solo 
hueso  y  determinar  géneros  y  especies  descono- 
cidas por  algunos  huasos  rotos. » 

Al  poco  tiempo  ya  no  reaparecieron  por  espe- 
cies aislailas,  sino  por  grupos  enteros,  que  habían 
desaparecido,  poblaciones  enteras  en  las  revolu- 
ciones del  globo.  Cuadrúpedos,  aves,  reptiles, 
crustáceos ,  moluscos  y  zoófitos  hallados  por 
fragmentos,  iban  de  nuevo  á  agruparse  en  las 
galerías  del  Museo  y  á  reproducir  los  tipos 
sucesivos  del  reino  animal.  Cuvier  contaba  hasta 
tres  generaciones  ¡lordidas.  La  primera  compren- 
día, además  de  moluscos  y  peces,  reptiles  nota- 
bles por  sus  proporciones,  comparables  A  las  de 
la  ballena,  y  por  la  singularidad  de  su  cstnic- 
tura;  la  segunda  inmcn.sos  paquidermos,  tales 
como  el  paleotcrium  y  el  anoploterium :  la  tercera 
se  detenía  en  el  grupo  de  los  mammuts,  masto- 
dontes, rinocerontes  é  hipopiitamos.  La  genera- 
ción actual,  según  Cuvier,  debía  ser  la  cuarta. 
Admitía  Cuvier  la  precxistenciade  los  gérmenes; 
consideraba  como  un  hecho  demostrado  la  inmu- 
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tabilidad  de  las  especies;  era  partidario  de  las 
causas  finales,  que  en  su  espíritu  se  confundía 
con  el  principio  de  las  condiciones  de  existencia. 
Poco  tiempo  antes  de  su  muerte  combatió  las 
opiniones  de  Geoffroy  de  Saint  Hilaire  sobre  la 
unidad  de  composición  orgánica.  Además  de  las 
obras  mencionadas  escribió  Investigaciones  ana- 
tómicas sobre  los  reptiles  consideradas  aún  como 
dudosas  (1807);  Informe  sobre  los  progresos  de 
las  Ciencias  naturales  {17 &9-1&0S);  Ensayo  sobre 
la  Geografía  mineralógica  de  los  alrededores  de 
París  (1811);  Memorias  para  servir  d  lahistoria 
y  ala  Anatomíade  los  moluscos  {1817);  Colección 
de  elogios  históricos  leídos  en  el  Instituto  (1819); 
Historia  Natural  de  los  peces,  continuada  por 
Valenciennes. 

-  CtrviER  (  Federico  ) :  Biog.  Katuralista 
francés.  N.  en  Montbeliard  en  1773.  M.  en 
Estrasburgo  en  1838.  Hermano  del  célebre 
naturalista  del  mismo  apellido.  En  su  infancia 
fué  colocado  como  aprendiz  en  casa  de  un  relo- 
jero, pero  después,  al  lado  de  su  ilustre  herma- 
no, rehizo  por  entero  su  educación,  se  dedicó  al 
estudio  de  las  ciencias  y  llegó  á  ser  naturalista. 
En  1804  fué  nombrado  director  del  Jardín 
Zoológico,  y  se  puso  á  estudiar  los  instintos  de 
los  animales,  especialmente  de  los  mamíferos,  y 
consignó  sus  observaciones  en  Jlemorias  muy 
importantes,  en  las  que  demostró  que  había 
hecho  estudios  más  profundos  que  todos  aquellos 
que  en  este  camino  le  habían  precedido,  sin 
exceptuar  á  Reaumur  y  Buffón.  El  fué  el  prime- 
ro que  señaló  los  límites  que  separan  la  inteli- 
gencia de  los  diferentes  órdenes  de  mamíferos, 
distinguiendo  especialmente  el  instinto,  que  es 
ciego  é  invariable,  de  la  inteligencia,  que  se  mo- 
difica por  la  experiencia  y  la  instrucción.  Com- 
paraba la  costumbre  con  el  instinto,  pero,  en 
lugar  de  explicar,  como  Condillac,  el  in.stinto 
por  la  costumbre,  creía  ver  en  la  costumbre  una 
especie  de  instinto  adquirido.  Jíegaba  á  los  ani- 
males la  reflexión,  que  no  concedía  más  que  á 
los  hombres,  y  que  definía  «facultad de  conside- 
rar intelectualmente  por  una  reflexión  sobre 
nosotros  mismos,  nuestras  propia.s  modificacio- 
nes.» Federico  Cuvier  fué  nombrado  inspector 
general  de  estudios  (1810),  é  individuo  del  Ins- 
tituto (1826).  Dejó  escritas  las  obras  siguientes: 
Memorias  sobre  el  instinto  y  la  inteligencia  de  los 
animales;  un  trabajo  importantísimo  sobre  los 
Dientes  de  los  mamíferos;  una  Historia  de  los 
cetáceos,  que  forma  parte  de  la  Cuntinuación  de 
Buffón,  y  una  Historia  de  los  mamíferos,  comen- 
zada en  colaboración  con  Geoffroy  Saint  Hilaire. 

CUVIERA  (de  Cuvier,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  considerado  por  muchos  botánicos 
actuales  como  una  sección  del  género  Canthium. 
Se  distingue  por  tener  celdas  ováricas  en  número 
igual  á  las  divisiones  de  la  corola,  á  las  cuales 
está  superpuesto.  La  extremidad  estigmatífera 
de  su  estilo  es  muy  semejante  á  la  de  las  demás 
especies  del  género  Canthium,  pero  es  un  poco 
más  ensanchada  en  su  base,  y  la  forma  de  som- 
brero de  hongo  que  esta  parte  presenta  es  mucho 
más  pronunciada.  Existe  disco  epigino,  aunque 
poco  desarrollado. 

CUVIERIA  (de  Cuvier,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género 
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de  moluscos  terópodos,  del  orden  de  los  teroso- 
I  mátidos,  familia  ue  los  hialcidos.  Es  muy  afín  al 
gúiicio  Crcacis, 


CUVIJIES:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Chim- 
borazo.  República  del  Ecuador,  sit.  cerca  y  al 
N.E.  de  Ríobamba.  Tejidos  de  lana  y  algodón 
muy  apreciados. 

CUVILLIER-FLEURY  (  AlFEEDO  AuGFSTO  )  : 
Biog.  Literato  francés.  N.  en  1802.  Hizo  sus 
estudios  en  París,  y  obtuvo  (1819)  en  el  Colegio 
de  Luis  el  Grande,  el  premio  de  honor  en  un 
concurso  general.  Secretario,  durante  dos  años, 
del  antiguo  rey  de  Holanda,  Luis  Bonaparte, 
compartió  su  destierro  en  Roma  y  Florencia,  re- 
gresó á  Francia  y  entró  como  director  de  estudios 
en  el  Colegio  de  Santa  Bárbara.  En  1827  le  con- 
fió Luis  Felipe  la  educación  del  joven  duque  de 
Aumale,  del  cual  fué  luego  secretario.  Cuvillier- 
Fleury  colaboró  desde  1834  en  el  Journal  des 
Débats,  en  el  que  defendió  cuanto  pudo  la  cau- 
sa de  los  Orleáns.  Oficial  de  la  Legión  de  Honor 
en  1845,  no  logró  al  año  siguiente  ser  elegido 
diputado,  á  pesar  del  apoyo  del  gobierno,  y  su- 
cedió á  Dupín  en  la  Academia  Francesa.  Redac- 
tor principal  de  los  Debates  bajo  el  Imperio, 
publicó  (1872)  en  aquel  periódico  una  carta  ins- 
pirada por  los  sentimientos  liberales  y  de  amor 
á  la  patria,  por  la  que  tuvo  que  sufrir  no  po- 
cos disgustos.  Recibió  al  duque  de  Aimiale 
(1873),  cuando  éste  verificó  su  entrada  en  la 
Academia  Francesa.  Redactor  también  de  la.fic- 
vista  de  Ambos  Mundos  se  declaró  al  fin  repu- 
blicano conservador  y  adquirió  justa  fama  en  su 
patria  como  escritor  elegante  y  liumoristico.  Sus 
mejores  escritos  históricos,  críticos  y  literarios 
fueron  coleccionados  en  distintos  volúmenes  con 
los  siguientes  títulos:  Hetrntos  ¡¡olíticos  y  revolu- 
cionarios (1851  y  1S52); Estudios  históricos  y  li- 
terarios (1854);  Niicros  e.9tiidios  (1852);  Viajesy 
viajeros  (1854  y  1856);  Últimos  estudios  históri- 
cos y  literarios  (1859);  Historiadores,  poetas  y 
novelistas  (1863);  Estudios  y  retratos  (1865  y 
186S);  Postumos  y  aparecidos  (1879),  etc. 

CUVO  ó  KUKUEKI:  Geog.  Río  del  Rengúela, 
O.  del  África  austral.  Según  Cameron,  nace  en 
el  Kibanda,  cerca  de  Houmbi,  y  pasa  al  O.  de 
Kambula,  en  donde  su  abundante  caudal  tiene 
un  cauce  de  treinta  metros  de  ancho. 

CUXHAFEN  ó  CUXHAVEN:  Geog.  C.  y  puerto 
de  la  costa  N.  de  Alemania,  sit.  á  la  izquierda 
de  la  desembocadura  del  Elba;  tiene  5000  ha- 
bitantes y  pertenece  á  la  ciudad  libre  de  Ham- 
burgo,  de  la  que  dista  103  kms.  por  el  río,  al 
N.N.O.  Al  O.  de  Cuxhafen  se  halla  el  promon- 
torio de  Ritze-Büttel,  donde  aún  se  ven  tumbas 
y  vestigios  de  fortificaciones  prehistóricas  y  una 
fortaleza  del  siglo  xiv. 

CUXHIBATAY  ó  MANOA:  Geog.  Río  en  el  Pe- 
rú, tributario  del  Ucayali  por  la  orilla  izquier- 
da, aguas  abajo  del  Pisqui;  es  navegable  en  grau 
parte;  fué  descubierto  por  IcB  misioneros  á  me- 
diados del  siglo  pasado. 

CUY  (voz  americana):  m.  Zool.  Mamífero  roe- 
dor, originario  del  Perú,  donde  se  halla  perfec- 
tamente domesticado. 

CUYA  ó  CUYAHAM :  Geog.  Islita  sit.  á  cinco 
kms.  al  N.  de  la  isla  do  Borneo,  en  el  Archipié- 
lago de  Joló. 

-Ci'YA:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  República  de  Venezuela;  nace  en 
la  sierra  de  Roraima,  y  unido  al  Mazaruní  des- 
agua en  el  Cuyuní  cerca  de  su  desembocadura 
en  el  Esequibo. 

CUYABA:  Geog.  C.  del  Brasil,  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Matto  Grosso,  sit.  en  la  orilla  derecha 
del  río  Cuyaba,  afl.  del  Paraguay  por  el  San 
Lorenzo;  30000  habits.  Es  una  ciudad  de  activo 
comercio,  que  .sigue  la  vía  fluvial  determinada 
por  los  ríos  Cuyaba,  San  Lorenzo,  Paraguay  y 
Paraná,  hasta  llegar  al  mar.  Un  camino  la  pono 
en  comunicación  con  Goyaz,  al  E.  Los  mineros 
de  Sfio  Paulo,  buscadores  de  oro,  fundaron  la 
ciudad  en  1820,  y  es  cap.  de  la  provincia  de«do 
1840.  Del  lugar  en  que  hoy  está  edificada  Cu- 
yaba  se  han  sacado  grandes  cantidades  de  oro. 

CUYABENO:  Geog.  Gran  laguna  en  Cnlorabia 
ven  los  límites  de  la  Repúlilica  del  Ecuador. 
Da  origen  al  río  del  mismo  nombre,  y  está  en 
el  dist.  del  Caquetá,  en  el  dep.  del  Cauca.  Tie- 
ne 40  kms.'  de  oxtensióu  y  es  abundantísima 
en  pesca;  viven  en  sus  orillas  las  hordas  do  los 
indios  macos,  feroces  é  intratables. 

CUYACAHUA:  Grog.  Cerro  en  la  prov.  de  Ta- 
rapacú,  Chile;  tiene  4  378  m.  alt. 
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CUYAGUA:  Geog.  Municipio  del  dist.  Oeuma-  | 
re,  est.  Carabobo,  Venezuela;  510  habits.  dis- 
tribuidos entre  el  pueblo  cabecera  y  los  vecin- 
darios siguientes:  La  Vega,  San  Lorenzo,  San 
Francisco,  El  Rosario,  El  Coco,  Miquis  Abajo, 
Miquis  Arriba,  Tabali,  El  Arenal  y  Bejuma.  !l 
Pueblo  cabecera  del  municipio  de  su  nombre  en 
el  dist.  Ocumare,  est.  Carabobo,  Venezuela; está 
situado  en  nn  estrecho  valle,  á  siete  kms.  al  lí.  E. 
de  Cata,  y  tiene  291  habits. 

CUYAGUATEJE:  Gcog.  Rio  de  Cuba,  el  mayor 
de  los  que  riegan  la  parte  occidental  de  la  isla. 
Lo  forman  varias  corrientes,  de  las  que  la  prin- 
cipal nace  en  la  loma  de  los  corrales  Peña  Blan- 
ca y  Matahambre,  que  pertenecen  á  la  sierra  del 
Infierno;  corre  al  S.  por  la  falda,  y  al  O.  déla 
citada  sierra  se  sumerge  y  reaparece  por  el  pun- 
to que  llaman  el  Resolladero,  en  término  de  Pi- 
nar del  Río;  luego  dobla  al  O.,  al  S.  E.  y  al  S. 
sucesivamente,  pasa  por  el  pueblo  de  Guane, 
faldea  la  sierra  del  mismo  nombre,  y  en  la  aldea 
de  Paso  Real,  situada  á  su  derecha,  tuerce  al 
S.  O.  j'  va  á  desaguar  en  el  lado  occidental  del 
Golfo  de  Guaniguanico,  por  una  costa  pantano- 
sa. Recibe  numerosos  afluentes  por  una  y  otra 
orilla  y  su  curso  es  de  unos  125  kms. 

CUYAHOGA:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Ohio, 
Estados  Unidos;  1226  kms.=  y  200000  habitan- 
tes. Sit.  en  la  orilla  meridional  del  lago  Erié  y 
atravesado  por  el  río  Cuyahoga  que  le  da  el 
nombre.  Sus  praderas  proveen  al  comercio  de 
productos  muy  estimados.  Cap.  Cleveland. 

CUYALTEPEC:  Geog.  V.  SanPedbo  Cutal- 
TEi'Ec  (Méjico). 

CUYAMA:  Geog.  Aldea  y  estancia  en  el  distri- 
to de  Viraco,  prov.  Castilla,  dep.  Arequipa, 
Perú;  330  habits. 

CUYAMECALCO  ó  ASUNCIÓN  CUYAMECAL- 

CO:  Gcog.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Cui- 
catlán,  est.  de  Oajaca,  Méjico,  sit.  al  E.  de  Cui- 
catlán;  1 514  habits. 

CUYAPE:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en 
la  prov.  de  llocos  Sur,  Filipinas.  Nace  en  los 
montes  llamados  Tetas  de  Sauta  Uoqueña,  pasa 
cerca  del  pueblo  de  Narbacán  y  desagua  en  la 
ensenada  de  Nalbú;  18  kms.  de  curso. 

CUYAPÓ:  Geog.  Ayuut.  en  la  prov.  de  Nueva 
Ecija,  Luzón,  Filipinas;  7476  habits.  El  pueblo 
está  situado  al  pie  meridional  de  elevado  pico 
que  se  alza  solitario  en  la  llanura  y  al  S.  de 
Rosales.  Sus  habitantes  son  casi  todos  ¡lócanos 
inmigrantes  que,  como  arrendatarios  ó  iuquili- 
nos,  están  al  servicio  de  la  dilatadísima  hacienda 
La  Esperanza.  Los  terrenos  se  inundan  en  tiempo 
de  aguas,  y  los  naturales  recoleetau  en  ellos  arroz 
y  maíz,  que  exportan  á  Pangasinán. 

CUYAS  (Vicente  de):  Biog.  Compositor  es- 
pañol. N.  en  Palma  de  Jlallorca  el  6  de  febrero 
de  1816.  M.  el  7  de  mayo  de  1839.  Dedicóse  en 
un  principio  al  cultivo  de  las  Letras  y  de  la  Me- 
dicina; a|irendiú  también  el  Dibujo,  y  á  la  edad 
de  diecisiete  años  se  consagró  al  estudio  de  la 
Armonía,  en  la  que  hizo  progresos  asombrosos, 
siendo  su  maestro  de  composición  don  Ramón 
Vilanova.  Un  año  después  de  comenzadas  estas 
lecciones  Cuyas  compuso  un  dúo,  cantado  y 
aplaudido  en  Barcelona,  y  á  esta  obra  siguieron 
tres  sinfonías,  varios  coros,  dúos  y  otros  traba- 
jos que  escribió  para  sus  discípulos,  pues  tardó 
muy  poco  en  ser  maestro.  Su  triunfo  capital  lo 
alcanzó  con  su  melodroma  lírico  en  dos  actos 
La  Faltuchüra,  letra  de  Félix  Remaní,  que  se 
inspiró  en  una  novela  del  vizconde  de  Arlincourt. 
Esta  obra  se  estrenó  en  el  Teatro  de  Santa  Cruz, 
de  Barcelona,  el  17  de  julio  de  1838,  pocos  días 
después  de  haber  sufrido  el  compositor  la  des- 
gracia de  perder  á  su  padre.  «Esta  ópera,  dice 
un  biógrafo,  revela  las  excelentes  dotes  de  este 
compositor  para  cultivarla  música  dramática,  y 
los  progresos  qno  estaba  destinado  á  llevar  á 
este  género.  Compitiendo  con  Bellini,  cuyas  hue- 
llas .seguía,  en  expresión  dramática,  pero  con 
más  abundante  imaginación  y,  por  lo  tanto,  mu- 
cho más  variado  en  la  creación  de  formas  nue- 
vas, poseía  un  criterio  estético  elevadísimo,  que 
hubiera  ido  jicrfeccionando. »  Cuyas,  eu  0|iiuiuu 
de  Piferrer,  consideraba  la  iipera  como  un  drama 
cantailo,  como  una  representación  de  sonidos, 
ya  ai-monías,  ya  melodías,  y  á  la  música  ó 
los  sonidos  como  un  complemento,  como  una 
expresión  espiritual  de  lo  que  no  puedo  decir 
toda  la  poesía  pasada,  presento  y  futura.  For 
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lo  dicho  se  ve  que  Cnyás  fué  en  este  sentido  eí 
predecesor  de  Wagner,  quien  unos  veinticinco 
años  después  defendía  las  mismas  ideas  casi  con 
las  mismas  palabras. 

-CüYÁs  (Ff.angisco  Camilo):  ¿iog.  Agii- 
mensor  y  dibujante  español,  abogado  y  astró- 
nomo notable.  N.  en  la  Habana  en  los  primeros 
años  del  presente  siglo.  Como  agrimensor  realizó 
trabajos  importantes  en  la  isla  de  Cuba,  y  como 
dibvijante  prestó  señalados  servicios  á  la  Acade- 
mia de  San  Alejandro,  de  la  que  había  sido  dis- 
cípulo, y  en  la  que  fué  nombrado  (1828)  suplen- 
te del  famoso  Juau  B.  Vermay,  director  de 
aquella  Academia.  En  1833  hizo  oposición  á  la 
propiedad  de  dicha  plaza,  y  aunque  la  obtuvo 
Colson  quedó  Cuyas  de  director  interino,  por 
ignorar  aquél  el  idioma  castellano.  Individuo  de 
la  Sociedad  Económica  desde  1838,  se  doctoró  en 
Derecho  civil  el  1840,  y  fundó  tres  años  más 
tarde  el  Bolelín  de  Arles,  periódico  científico. 
En  1844  fué  por  segunda  vez  director  interino 
de  la  Academia  de  San  Alejandro,  cuando  Col- 
son  regresó  á  su  patria.  Colaboró  con  su  pluma 
en  los  Anales,  y  con  su  lápiz  en  El  Prisma  y  en 
El  Colibrí,  y  aficionado  á  las  Ciencias  exactas 
vio  por  dos  veces  premiados  sus  trabajos  por  el 
Liceo,  en  el  que  fué  individuo  de  la  sección  de 
Literatura.  En  1874  imprimió  en  la  Habana  su 
gran  obra  Unidad  del  Universo,  primer  sistema 
astronómico  de  la  translación  del  Sol  y  las  estre- 
llas, y  ensayo  fisiológico-moral  déla  regeneración 
de  la  especie  humana.  Hace  algunos  años  se 
ocupaba  en  escribir  la  segunda  parte  de  esta 
obra. 

CUYAVIA,  KUJAVIA  Ó  ULADISLOVIA:  Gcog. 
Antigua  división  de  la  Polonia,  que  ha  dado 
nombre  á  uu  obispado  católico  residente  eu  Wol- 
borz.  Antes  fué,  unas  veces  parte  del  principado 
de  Mazovia,  y  otras  un  ducado  particular.  Hoy 
es  la  parte  N.  O.  del  gobierno  de  Varsovia. 

CUYAY:  Geog.  Aldea  y  Chacra  en  el  distrito 
Chuquibamba,  prov.  Condesuyos,  dep.  Arequi- 
pa, Perú;  135  habits. 

CUYCAÑA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Cabana, 
prov.  Lucanas,  dep.  Ayacucho.Perú;  60  habits. 

CUYCOS;  Geog.  Aldea  en  el  dist.  San  Sebas- 
tián, prov.  y  dep.  Cuzco,  Perú;  55  habits. 

CUYCHUGO:  Geog.  Aldea  y  estancia  en  el 
dist.  Usquil,  prov.  Ofusco,  dep.  Libertad,  Perú; 
870  habits. 

CUYENGES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  los  Prados,  ayunt. ,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Oviedo;  29  edifs. 

CUYLLUNQUl:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  y  pro- 
vincia Cotabambas,  dep.  Apurimac,  Perú;  2520 
habitantes. 

CUYNA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Lucma,  pro- 
vincia Otusco,  dep.  Libertad,  Perú;  80  habits. 

CUYO,  YA  (del  lat.  cujns):  pron.  relat.  con 
terminaciones  distintas  para  los  gen.  m.  y  f. ,  y 
con  ambos  números,  sing.  y  pl.  De  qiiien.  Este 
pron. ,  además  del  carácter  de  relativo,  tiene  el 
de  posesivo  y  concierta,  no  con  el  poseedor,  sino 
con  la  persona  ó  cosa  poseída.  Mi  hermano,  cuya 
mvjer  está  enferma;  la  pct'.ria,  cuyos  infortunios 
deploro.  Precede  inmediatamente  al  nombre, 
como  se  ve  por  estos  ejemplos,  y  sólo  puede  an- 
teponerse al  verbo  ser.  jCcY'o  es  este  libro?  No 
puede  construirse  con  el  artículo. 

—  A  buen  presagio  he  tenido 
Que  á  mi  mano  hayan  venido 
Estas  cartas.  Ya  no  temo 
Mal  suceso.  -jCtiY.is  son! 
-  De  un  mi  tio  de  Segovia. 

Tirso  de  Molina. 

Desembarcaron  todos,  y  fueron  recibidos 
con  grande  admiración  y  agasajo  de  los  indios, 
entre  cuyo  numeroso  concurso  se  adelantaron 
tres,  etc. 

SOLIS. 

-CuYO:  m.  fam.  Galán  ó  amanto  do  una 
mujer. 

La  Arguello,  que  vio  atraillado  á  su  nuevo 
CUYO,  acudió  luego  á  la  cárcel  á  llevarle  de 
comer. 

Ceuvantes. 

Serás,  oh  Venus,  mi  manfla. 
Yo  seré,  Venus,  tu  ( lYd, 
Serás  de  este  Marte,  marta 
Que  le  abrigues  aun  por  Julio. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 
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-  Cuyo  ó  Gkax  Cuy'O:  Geog.  Isla  del  Archi- 
piélago Filipino,  la  mayor  de  las  conocidas  con 
el  nombre  de  islas  Cuyos,  adscriptas  á  la  provin- 
cia de  Calamianes.  Tiene  unos  14  kms.  de  largo 
y  cinco  de  ancho,  por  término  medio,  y  48  kiló- 
metros de  bojeo.  Tiéndese  de  N.  á  S"  entre  la 
prov.  de  Antique  y  la  isla  de  la  Paragun,  y  está 
rodeada  de  islotes.  Dista  de  la  gran  isla  de  Ca- 
lamianes 160  kms.  Es  isla  muy  poblada  y  rica, 
escala  predilecta  de  los  buques  que  se  dirigen  á 
la  isla  de  la  Paragua  y  á  las  adscriptas  á  la  pro- 
vincia de  Calamianes.  Llegaron  áella  los  Padres 
Recoletos  en  1622  y  fundaron  el  pueblo  de  Cuyo. 
II  Pueblo  y  ayunt.  en  la  isla  de  Cuyo;  9  500  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa  O.,  y  defendido  por  una 
buena  fortaleza  de  piedra. 

-Cl'yo:  Geog.  Montecillo  de  unos  40  pies 
de  altura,  también  llamado  Cerro  de  los  Amantes, 
en  la  costa  N.  de  Yucatán,  Méjico,  al  O.  del 
pueblecito  de  Yalabán.  Se  presume  que  es  un 
antiguo  túmulo. 

-CüYO:  Geog.  Antigua  prov.  en  el  actual 
territorio  de  la  República  Argentina.  Hasta  1776 
fué  del  reino  de  Chile  j'  á  su  territorio  pertene- 
cen hoy  las  prov.  de  San  Luis,  San  Juan  y  Men- 
doza. La  diócesis  episcopal,  que  comprende  estas 
tres  prov. ,  conserva  el  nombre  de  Cuyo,  y  el 
obispo  reside  en  San  Juan.  La  prov.  de  Mendoza, 
tal  como  se  constituyó  en  los  primeros  tiempos, 
llamábase  también  provincia  de  Cuyo.  De  la 
primitiva  provincia  de  Cuyo,  escriliíaá  fines  del 
siglo  XVI  el  autor  del  manuscrito  Ikscripeión  de 
las  Lidias  que  ha  publicado  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Madrid,  lo  siguiente:  «La  prov.  de  Cuyo 
está  de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, á  lo  largo  de  la  tierra  que  hay  entre  Santiago 
y  la  Serena:  hay  en  ella  sólo  dos  pueblos  de  es- 
pañoles, en  que  habrá  como  cincuenta  vecinos, 
todos  encomenderos,  en  que  están  repartidos 
como  4000  indios  tributarios,  que  sirven  en  estas 
provincias, demás  de  otros  muchos  que  no  están 
pacíficos,  y  son  todos  gente  ruin  y  miserable, 
por  estar  en  la  tierra  alta  pasada  la  cordillera 
donde  no  Hueveen  todo  el  año  más  de  dos  ó  tres 
aguaceros  que  pasan  de  una  hora  ó  dos,  aunque 
el  temple  dicen  que  no  es  frío  sino  bueno,  pero 
no  se  da  en  ella  comida  ninguna,  salvo  en  algu- 
nos pequeños  valles  y  quebradas  que  tienen  los 
españoles  en  que  se  da  algún  trigo,  maíz  y  ce- 
bada y  viñas,  todo  de  regadío;  los  naturales  se 
sustentan  de  algarrobos  y  carne  de  ovejas  silves- 
tres que  cazan,  y  de  pescado  que  hay  en  muchas 
lagunas  de  esta  comarca,  en  la  cual  hay  muchas 
avestruces,  y  liebres  tan  grandes  como  podencos, 
y  la  gente  es  morena  y  no  muy  belicosa.  Provéese 
de  mercaderías  de  la  c.  de  Santiago,  y  aunque 
el  camino  se  puede  andar  con  recuas,  la  cordille- 
ra no  se  puede  caminar  si  no  es  en  verano  por 
la  mucha  nieve  que  en  el  invierno  cae,  que  de 
ninguna  manera  se  puede  pasar.  í>  Lugarejo  y 
distrito  del  dep.  Banda,  prov.  de  Santiago,  Re- 
pública Argentina. 

-  CuY"o:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Maranga- 
ni,  prov.  Canchis,  dep.  Cuzco,  Perú;  210  habits. 

-  Cuyo  Chico:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Col- 
quepata,  ¡irov.  Paucartanibo,  dep.  Cuzco,  Perú; 
135  habits. 

-  Cuyo  Grande:  Geog.  Aldea  en  el  distrito 
Colquc]iata,  prov.  Paucartambo,  dep.  Cuzco, 
Perú;  205  habits. 

CUYOC:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Anco,  pro- 
vincia Tayacaja,  dep.  Huancavelica,  Perú;  195 
habitantes. 

CU  YON:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  do  Aibo- 
rrito,  part.  de  Guayama,  Puerto  Rico.  ¡  Caserío 
del  ayuut.  de  Coamo,  p.  j.  de  Poncc,  Puerto 
Rico. 

CUYOS:  Gcog.  Grupo  de  islitas  del  Archipié- 
lago Filipino,  sit.  entro  la  prov.  de  Antique  y 
las  islas  Calamianes,  á  las  cuales  pertenece:  son 
36,  y  la  principal  la  llamada  Gran  Cuyo.  Se  las 
conoce  también  con  el  nombre  de  islas  do  los 
Aniantes. 

CUYOTAMBO:  Geog.  Pueblo  en  el  distrito 
RondoiMu,  prov.  Aconiayo,  dep.  Cuzco,  Perú; 
225  habits. 

CUYOTENANGO:  Geog.  Municipio  en  el  de- 
partamento de  Suchitppequez  ,  Guatemala,  re- 
ga<lo  por  los  ríos  Negro,  San  Francisco,  Aljos, 
Xulá,  Icam,  Sis,  Pesa,  Plata,  Villa  de  León, 
Ixpuac,  Hualbac,  Baílela,  Ixpaquival,  l'aslrina, 
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Ignalgux  y  Amera.  Tiene  4  500  habitantes;  hay 
cultivos  de  cacao,  café,  caña  de  azúcar,  arroz, 
maíz  y  fríjol,  y  la  iudustria  consiste  en  la  fa- 
bricación de  tejidos  de  algodón  para  camisas  y 
calzoncillos,  flores  de  mano,  cigarros,  aguardiente 
y  dulces. 

CUYP  ó  KUYP  (Alberto):  Biog.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  Dort  eu  1606.  Fué  discípulo  de  su 
padre,  mediano  paisista,  á  quien  no  tardó  en 
aventajar  en  aquel  género.  Sus  paisajes  repre- 
sentan generalmente  perspectivasagradables,  con 
aguas  corrientes  por  donde  se  deslizan  algunos 
barcos,  caminos  cubiertos  de  carruajes,  noches 
de  luna,  ó  praderas  en  que  pacen  animales.  Eu 
sus  cuadros  se  adivina  fácilmente  la  hora  que 
es,  distinguiéndose  más  que  en  todo  en  las  sa- 
lidas y  puestas  del  Sol.  El  Museo  de  París  posee 
de  este  maestro:  Animales  pastando  á  orillasde 
un  rio;  Partida  y  vuelta  de  pasco  ;  Una  joven 
dando  de  comer  á  una  cabra;  üa  cazador  aca- 
bando de  coger  una  perdiz,  y  una  Marina.  El 
Museo  Real  de  Haya  posee  una  yista  de  las 
cercanías  de  Dordreeht. 

CUYSPIS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Sipasbara- 
ba,  prov,  Bongará,  dep.  Amazonas,  Perú;  ISO 
habitantes. 

CUYUACO:  Geog.  Villa  cabecera  de  munici- 
palidad del  dist.  de  Libres,  estado  de  Puebla, 
Méjico,  sit.  20  kms.  al  N.  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  cabecera  del  distrito. 

CUYUCUYO:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Sandia,  dep.  Puno,  Perú;  465  habits.  ¡  Pueblo 
cap.  de  este  dist. ,  en  la  prov.  de  Sandia,  depar- 
tamento Puno,  Perú;  365  habits.  Cuyucuyo 
significa,  en  aymará,  triste,  afligido. 

CUYUJÍ:  Geog.  Laguna  en  la  isla  de  Cuba, 
sit.  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  de  los 
Perros,  en  la  jurisdicción  de  Sancti-Spíritus. 

CUYUMALCA:  Gcoq.  Aldea  en  el  distrito  y 
prov.  Chuta,  dep.  Cajamarca,  Perú;  1525  ha- 
bitantes. 

CUYUnI:  Geog.  Río  del  territorio  Ynrnari,  en 
la  República  de  Venezuela;  nace  en  la  sierra  de 
Arimagna,  y  lo  forman  los  dos  ríos  Cumatén  y 
Zaora.  Su  cuenca  ocupa  una  superficie  de  97  22:3 
kilómetros  cuadrados,  y  cerrada  por  las  sierras 
Cocoí,  Roraima,  Rinocote,  Supamay  parte  déla 
Pacaraima,  y  del  otro  lado  por  las  montañas  del 
Yuruaii  y  por  las  serranías  del  Imataca,  no 
tiene  otra  salida  qne  al  Esequibo.  Los  princi- 
pales tributarios  del  Cuyuni  son  el  Ma.saruni, 
que  lleva  las  aguas  de  un  territorio  de  13  S89 
kilónictros  cuadrados;  el  Yuruari  las  de  11 112, 
y  las  del  Sibauri  de  5  5,^6,  además  de  92  ríos 
conocidos  y  400  riachuelos.  El  Cuyuni  tiene  de 
cnrso  1  000  kms. ,  de  los  cuales  son  navegables 
694.  El  Esequibo  lo  recibe  94  h  kms.  antes  de 
su  desembocadura  en  el  Océano  Atlántico. 

CUYUTlAn:  Geog.  Laguna  de  Méjico,  sit.  en 
las  costas  de  Colima,  .se|iarada  del  mar  por  una 
faja  tle  tierra  de  desigual  anchura.  Abraza  unos 
50  kms.  desde  el  Manzanillo  hasta  muy  cerca 
del  río  de  la  Armería,  con  el  cual  está  unida  por 
nn  canal  de  12  kms.  Abundan  en  ella  los  cai- 
manes, y  sus  aguas  exhalan  miasmas  deletéreos. 
II  Pueblo  de  la  municipalidad  de  Manzanillo, 
partido  de  Medcllín,  est.  de  Colima,  Méjico, 
situado  en  la  orilla  de  la  laguna  de  su  nombre; 
1  700  habitantes. 

ICUZ,  CUZI:  interj.  con  que  se  llamadlos 
perros. 

...  déjate  conmigo  de  razones;  á  perro  viejo 
no  cuz,  ccz;  etc. 

La  Celestina. 

Porque  á  perro  viejo  nunca  CUZ,  Cüz,  qne 
si  vos  sabéis  mucho,  también  sé  yo  mi  salmo. 
Blasco  Gara  y. 

CUZAMA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  municipa- 
lidad del  part.  de  Acanceh,  est.  do  Yucatán, 
Méjico;  sit.  7  kms.  al  E.  S.  E.  de  Acanceh. 
La  población  de  la  municip.  es  de  2  865  habi- 
tantes., di.stribuídos  de  la  manera  sig\i¡entc: 
Pueblo  de  su  nombre,  y  siete  fincas  rústicas; 
Eknakán,  Sisal,  NohYabucú,  Chunkanán, 
Nauatziil  y  .Xcobalán. 

CUZCATlAn:  Oeog.  V.  CcscatlXv. 

CUZCO:  Geog.  Antiguo  departamento  del 
Penr,  que  fué  desde  el  principio  de  la  conquista 
española  uno  de  los  principales  corregiinieutos, 
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llamados  después  intendencias.  Confina  al  N. 
con  el  departamento  de  Loreto  y  con  el  Imperio 
del  Brasil;  al  E.  con  las  provincias  de  Carabaya 
y  Lampa,  del  dep.  de  Puno;  al  S.  con  el  depar- 
tamento de  Arequipa,  y  al  O.  con  las  provincias 
Huanta  y  La  Mar,  del  departamento  Ayacucho, 
y  las  de  Andahuaylas  y  Abancay,  del  departa- 
mento de  Apurimac,  sirviendo  de  límite  el  río 
de  este  nombre.  Tiene  de  superficie  unos  290000 
kilómetros  cuadrados,  y  antes  era  rancho  ma- 
yor, hasta  que  en  1S73  se  le  segregaron  varias 
provincias  para  formar  el  departamento  de 
Apurimac.  Su  población  asciende  á  240  000 
habitantes.  La  zona  del  lí.  es  llana,  con 
mucho  bosque  y  monte  que  fertilizan  los  ríos 
Apurimac,  Úrubamba  y  otros;  el  clima  es  sano 
y  agradable  y  la  vegetación  exuberante.  En 
la  zona  llamada  de  Entre  ríos,  que  limitan 
los  dos  antes  citados,  están  las  provincias  de 
Anta,  Cuzco,  Paruro,  Quipicanchi,  Acomayo  y 
la  parte  más  conocida  y  poblada  de  la  Conven- 
cióu,  y  esmuy  abundante  en  productos  vegetales 
de  varios  climas,  y  no  escasa  en  el  reino  mineral. 
Hay  otra  región  montañosa  que,  comprendida 
entre  las  cordilleras  de  Huanzo,  Solimana  y  las 
ramificaciones  de  éstas  y  de  los  Andes,  forma 
un  laberinto  de  quebradas  por  cuyo  fondo  co- 
rren muchísimos  ríos  que  llevan  sus  aguas  al 
Apurimac;  allí  la  vegetación  es  pobre  y  la  nieve 
cubre  la  cima  de  las  montañas:  pero  se  encuen- 
tran cerros  miuerales  en  todas  partes.  El  depar- 
tamento, aunque  interior,  está  llamado  á  tener 
gran  importancia,  porque  sus  grandes  ríos  le 
ponen  en  relación  con  los  departamentos  de 
Ayacucho,  Junín,  Amazonas  y  Loreto.  y,  por 
consiguiente,  con  el  Atlántico;  además,  el  feíTO- 
carril  ha  de  ponerle  en  comunicación  con  el 
Pacífico  y  el  lago  Titicaca.  Se  divide  el  de- 
partamento en  12  provincias:  Acomayo,  Anta, 
Calca,  Canas,  Canchis,  Convención,  Cuzco, 
Chunvivilcas,  Paruro,  Pancartambo,  Quisiiican- 
chi  y  Úrubamba.  Forma  el  departamento  una 
diócesis,  que  es  la  más  antigua  de  las  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  pues  fué  creada  por  Paulo  III  en 
1537.  Antes  de  la  invasión  de  los  españoles  era 
el  territorio  que  hoy  forma  el  departamento  el 
núcleo  del  poderosa  Impelió  del  Perú,  ó,  ha- 
blando con  más  propiedad,  del  Cuzco.  ||  Provin- 
cia en  el  departamento  de  su  nombre.  Confina 
al  N.  con  las  provincias  de  Calca  y  Úrubamba, 
de  las  que  la  separa  el  río  Vilcamayo;  al  E. 
con  la  del  Quispicanchi;  al  S.  con  las  ile  Paruro 
y  Quispicanchi,  y  al  O.  con  las  de  Úrubamba 
y  Anta.  Tiene  unos  1  600  kiiis.-  y  30  000  habi- 
tantes, y  consta  de  dos  distritos:  Cuzco  y  San 
Jerónimo.  Es  la  provincia  más  pequeña  del 
Perú,  después  de  ¡a  de  Anta,  pero  la  de  mayor 
densidad;  puede  decirse  que  toda  la  provincia  la 
forma  la  ciudad  del  Cuzco  con  dos  pequeños 
pueblos  y  unas  cuantas  haciendas  y  estancias.  ¡I 
Distrito  de  la  provincia  de  su  nombre;  lo  cons- 
tituye la  ciudad,  que  está  dividida  en  seis  parro- 
quias, y  el  vecino  pueblo  de  San  Jerónimo. 
Ciudad  capital  del  distrito,  provincia  y  depar- 
tamento de  sn  nombre;  18  370  habitantes.  Al- 
gunas de  sus  calles  son  anchas  y  rectas;  las 
demás  estrechas  y  t«rtuosa.s,  formando  una  ver- 
dadera encrucijada  de  callejones.  Hállase  en 
terreno  no  muy  llano,  cerca  del  río  Úrubamba, 
á  3  468  metros  de  altitud,  con  clima  suave  y 
muy  sano.  Contiene  preciosos  monumentos  que 
recuerdan  la  grandeza  de  los  incas.  Entre  ellos 
sobresale  la  fortaleza  de  Sacsahuamán,  situada 
en  una  colina  á  500  metros  al  N.  de  la  plaza 
principal  del  Cuzco.  Paz  Soldán  describe  en  los 
siguientes  términos  tan  interesante  monumento: 
«La  fortale7.a  es  de  enormes  piedr.as,  de  forma  y 
tamaño  irregular,  pero  tan  perfectamente  unidas 
y  ajustadas  unas  con  otras,  sin  ninguna  mezcla, 

?uc  entre  sus  junturas  no  cabría  ni  nn  alfiler, 
'ara  subir  á  la  fortaleza  es  preciso  seguir  un  ca- 
mino estrecho  muy  empinado,  por  una  quebrada 
profunda,  por  donde  corre  un  río  torrentoso. 
Con  dificultad  y  fatiga  se  llega  á  la  puerta  de 
la  portada,  en  donde  se  encuentra  la  primera 
muralla  que  hoy  tiene  1,50  m.  de  grueso  y  5 
de  altura.  Kl  lado  derecho  cstii  flanqueado  por 
un  monolito  de  siete  metro»  de  largo  ;  el  fuerte 
tiene  una  forma  triang\ilar,  y  el  ángulo  que 
mira  á  la  cin<lad  es  casi  circular;  el  lado  opuesto 
á  este  ángulo  está  formado  por  tres  muros  que 
tienen  veinte  anguloso  baluartes  salientes,  de 
15  m.  el  lado  más  saliente,  y  siete  m.  los  late- 
rale»;  cada  baluarte  está  unido  con  una  plata- 
forma ,   cuya    elevación   aumenta   mientras  se 
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avanza  más  al  interior.  La  muralla  primera  ex- 
terior es  de  piedras  enormes,  particularmente 
las  que  están  en  los  ángulos  salientes;  algunas 
tienen  casi  cinco  metros  de  alto  por  cuatro  de 
ancho ;  el  segundo  muro,  paralelo  con  el  primero, 
tiene  4,30  m. ;  está  en  un  plano  más  elevado  qne 
el  primero,  como  dos  metros;  el  tercer  muro,  hoy 
casi  destruido,  tendría  como  un  metro  menos 
que  el  segundo.  Por  el  lado  que  mira  ó  domina 
á  la  ciudad,  el  cerro  sobre  el  cual  existe  la  forta- 
leza está  cortado  á  pico  y  en  bastante  elevación. 
Al  N.  de  la  fortaleza  hay  una  colina  llamada 
Piedra  Lisa,  de  pórfido  epidotífero;  en  la  cum- 
bre de  esta  colina  se  ven  algunos  bancos  y  gradas 
de  piedra  cortada  en  la  misma  roca  de  la  colina. 
A  corta  distancia  y  al  íí.  O.  de  la  fortaleza  hay 
una  masa  consideiable  de  ruinas,  conocidas  con 
el  nombre  del  Rodadero,  en  donde  se  encuentran 
algunas  piedras  labradas  en  forma  de  asiento; 
es  notable  nn  monolito  al  qne  se  le  llama  la 
piedra  de  la  escalera,  porque  su  superficie  tiene 
esta  forma;  los  escalones  están  trabajados  al 
parecer  caprichosamente;  en  uno  de  los  lados 
hay  asientos  muy  bien  trabajados;  el  interior 
del  mouolito  también  está  trabajado  en  forma 
de  gi'adas.  En  el  recinto  de  la  fortaleza  se  ven 
todavía  vestigios  de  puertas,  encrucijadas  y  sub- 
terráneos, que  forman  un  verdadero  laberinto. 
Al  pie  del  cerro  en  que  está  la  fortaleza  existen 
restos  de  otro  monumento  en  el  lugar  ocupado 
en  parte  por  la  iglesia  y  convento  de  San  Cris- 
tóbal. Es  una  especie  de  terraplén  como  á  tres 
metros  de  elevación  sobre  el  suelo;  de  allí  se  sube 
una  grada  y  se  pasa  por  una  puerta  estrecha  para 
llegar  á  una  extensa  plaza,  rodeada  de  paredes 
de  cinco  metros  de  alto  y  que  tiene  muchos  ni- 
chos. En  el  fondo  de  la  plaza  hay  ruinas  de  edi- 
ficios no  fáciles  de  conocer  por  sus  muchas  en- 
crucijadas, y  muchas  paredes  transversales  sobre 
distintos  terraplenes  en  andenería,  y  como  dos 
metros  uno  superior  al  otro,  y  una  especie  de 
jardín  eu  cuyo  fondo  se  encuentra  una  piedra 
como  de  ocho  metros  de  largo  y  casi  dos  de 
ancho;  se  supone  que  servía  de  puerta  á  la  en- 
tra<la  de  un  subterráneo  que  comunica  con  la 
fortaleza  de  Sacsahuamán.»  Merece  también 
mencionarse  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  anti- 
guo Templo  del  Sol,  cuyos  restos  aún  se  ven 
tras  del  Sagrario  y  en  los  muros  del  extinguido 
convento,  y  la  iglesia  y  monasterio  de  monjas 
de  Santa  Catalina,  antiguo  templo  y  casa  de  las 
Vírgenes  del  Sol.  La  catedral  es  un  edificio  con 
tres  naves  de  orden  corintio.  Hay  además  otras 
dieciséis  iglesias  que  fueron  conventos,  hoy  con- 
vertidos en  colegios  ú  hospitales.  Residen  en  la 
ciudad  el  prefecto  del  dep. ,  el  obi.^po  de  la  dió- 
cesis y  el  Tribunal  Superior  de  Justicia.  Hay 
Universidad  creada  en  1692,  un  Colegio  Jíacio- 
nal  y  un  Seminario. 

Supónese  qne  la  ciudad  de  Cuzco  fué  fundada 
á  mediados  del  siglo  xi  por  Manco  Capac,  pri- 
mer emperador  inca  del  Perú,  y  como  era  el 
centro  de  la  nación  se  lo  llamó  Cosco,  que  en 
quechua  significa  ombligo  ó  centro;  dividíase 
en  dos  partes:  IJanan  Cosco  y  Hurin  Cosco,  es 
decir,  Cuzco  inferior  y  superior.  Fué  capital  y 
residencia  de  los  incas  hasta  1534,  año  en  que 
la  cou<|UÍstó  Francisco  Pizarro;  al  siguiente  la 
reedificaron  en  parte  los  invasores  con  calles 
anchas  y  buenas  casas,  á  la  española,  dejando 
lo  demás  como  lo  tenían  los  indígenas,  con  ca- 
lles muy  angostas  y  casas  cubiertas  de  paja.  Per- 
teneció al  dist.  de  la  Audiencia  de  los  Reyes, 
desde  1542  hasta  1563  eu  qne  se  fundó  la  de 
Charcas,  á  la  que  pasó,  pero  volvió  de  nuevo  á 
incorporarse  á  aquélla  en  1568.  La  gobernaban 
un  corregidor  y  un  cabildo  secular,  compuesto 
de  dos  alcaldes  ordinarios,  alférez  real,  alguacil 
mayor,  alcalde  provisional,  depositario  general, 
doce  regidores  perpetuos,  dos  alcaldes  de  la  San- 
ta Hermandad  y  nn  regidor  anual  para  conocer 
en  las  causas  do  los  indio.*.  Tuvo  Cuzco  título 
de  gran  ciudad,  fué  cabecera  de  los  reinos  y 
prov.  del  Perú,  y  gozó  de  otras  preeminencias  en 
premio  de  haber  resistido  a.  Diego  do  Almagro  y 
á  su  hijo,  sosteniendo  la  legítima  dominación 
real,  hasta  que  fueron  castig.idos  c^tos  rebeldes. 
Por  la  resistencia  que  opuso  á  los  indígenas  su- 
blevados de  la  prov.  de  Tinta  le  dio  el  rey  Car- 
los III  el  título  do  muy  noble,  leal  y  fiílelisima. 
Fué  patria  del  inca  (iarcilasode  la  Vega,  célebre 
historiadnr  del  Perú. 

So  ha  comparado  la  historia  de  Cuzco  con  la 
de  Roma.  La  inmen.sa  fortaleza  es  su  Capitolio 
y  el  Templo  del  Sol  su  Coliseo;  Manco  Capac  fué 
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sn  Kómül o;  el  poderoso  ÍDca  |Tiracocha  su  Au- 
gusto; Huáscar  su  Pompcyo,  y  Atahualpa  su 
César.  Los  Pizarros.  Almagros,  Valdivias  y  To- 
ledos,  son  los  bárbaros  que  la  destruyeron. 

-Crzco:  Geog.  Cerro  del  dep.  de  Petorca, 
Chile.    Está  en  una  rama  de  los  Andes  que  se  \ 
interna  al  O.   en  aquel  departamento  y  tiene 
3992  nis.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Cuzco  (El):  Geog.  Lomas  en  los  términos 
de  San  Cristóbal  y  Guanajay,  Cuba;  algunas  .son 
de  bastante  elevación  y  han  servido  de  guarida 
á  negros  cimarrones.  Desde  la  loma  denominada 
propiamente  del  Cuzco,  se  ve  en  días  claros  la 
isla  de  Pinos. 

CUZCURRITA  DE  ARANDA:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Brazacorta,  p.  j.  de  Aranda  de  Duero, 
prov.  de  Burgos ;  20  edifs. 

-  CrzcuREiT.\  DE  Jr.\r.p.os:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Cueva  de  Jnarros,  p.  j.  y  prov.  de 
Burgos;  21  edifs. 

-CüzoURRiTA  DE  RÍO  TiRÓN:  Geog.  T.  con 
ayunt.,  p.  ,i.  de  Haro,  prov.  de  Logioño,  dióce- 
sis de  Calahorra,  1 335  habits.  Sit.  en  un  llano, 
á  la  derecha  del  río  Tirón.  Cereales,  aceite  y 
mucho  vino. 

CUZCURRITILLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Rodezno,  p.  j.  de  Haro,  prov.  de  Logroño;  51 
edifs. 

CUZMA  (voz  quechua):  f.  Sayo  de  lana,  sin 
cuello  ni  mangas,  que  cubre  hasta  los  muslos, 
usado  en  América  por  los  indios  de  las  serra- 
nías. 

CUZNA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Córdoba; 
nace  en  la  línea  meridional  del  part.  de  Pozo 
Blanco,  entra  en  el  de  Fuenteovejuna  por  el 
término  de  Bélmez  con  dirección  al  puerto  Cala- 
traveño,  y  se  une  al  Guadalbarbo. 

CWMDU:  Gcog.  C.  del  municipio  de  Llangyn- 
wyd,  condado  de  Glámorgan  ,  País  de  Gales, 
Inglaterra ;  6  000  habits.  Sit.  al  E.  del  puerto  de 
Aberafon,  en  un  afluente  del  río  Llynvi.  Minas 
de  carbón,  hierro  y  estaño. 

La  palabra  CKín  ó  cum,  en  gales,  equivale  á 
valle. 

CYBO  (Araxo):  Biog.  Estadista  y  capitán 
italiano.  N.  en  1377  en  la  isla  de  Rodas.  Perte- 
necía á  una  familia  establecida  desde  hacía  más 
de  tres  siglos  en  Genova,  pero  de  origen  griego. 
M.  en  Capua  en  1457.  Compartió  con  Tomás 
Fragoso  el  gobierno  de  lá  República  de  Genova. 
En  1140  estuvo  encargado  de  llevar  socorros 
á  Renato  de  An.jou,  que  le  nombró  virrey  de 
Ñapóles.  Defendió  con  gran  valor  esta  ciudad 
contra  Alfonso  de  Aragón,  quien  á  ruegos  de 
los  napolitanos  le  devolvió  su  virreinato.  El 
Papa  Calixto  III  le  hizo  patricio  y  prefecto  de 
Roma.  Cybo  fué  padre  del  Papa  Inocencio  VIII, 

-Ctbo  (Inocencio):  Biog.  Célebre  prelado 
italiano.  N.  en  1491.  M.  en  1550.  Era  nieto  del 
Papa  Inocencio  VIII  y  pariente  de  otros  tres 
Pontífices.  Su  tío  León  X  le  nombró  cardenal 
cuando  contaba  veintidós  años,  y  llegó  á  reunir 
Cybo  cuatro  arzobispados,  ocho  obispados,  las 
legaciones  de  Roma  y  de  I5olonia,  y  las  abadías 
de  San  Víctor  de  Marsella  y  de  Saint-Ouen  de 
Rouen.  Cuando  el  saco  de  Roma  por  el  con- 
destable de  Borbón  se  opuso  á  que  los  carde- 
nales transportasen  la  Santa  Sede  á  Aviguón,  y 
consiguió  lo  que  se  había  propuesto.  Después  del 
asesinato  de  Alejandro  de  Médicis  se  negó  á 
aceptar  para  su  familia  la  soberanía  de  Floren- 
cia. 

CYDI  AS:  Biog.  Poeta  griego.  Vivía  problable- 
mente  siete  siglos  a.  de  J.  C.  Plutarco  le  cita 
entre  los  antiguos  poetas  griegos  con  Minnermo 
y  Arquiloco.  So  ignora  si  este  Cydias  es  el  autor 
lie  una  canción  popular  de  Atenas  del  tiempo  de 
Aristófanes,  y  que  el  escoliata  do  aquel  poeta 
atribuye  á  cierto  Cydidcs  de  Hermione. 

-CvDIAS:  ííoj.  Pintor  griego.  N.  en  la  isla 
de  Cythnos,  y  vivía  por  lo»  años  de  364  a.  de 
Jesucristo.  Se  le  atribuye  la  invención  de  un 
color  rojo  producido  por  el  ocre  calcinado.  Un 
cuadro  que  pintó  representando  á  los  Argonau- 
tas fué  ad(|UÍrido  por  Hortensio  en  14  400  sos- 
tercios  y  colocado  más  tarde  por  Agrippaen  uno 
de  los  pórticos  de  Roma. 

-Cydias:  Biog.  Orador  ateniense.  Vivíannos 
350  años  a.  de  J.  C.  Era  contemporáneo  de  De- 
mústcncs.  Aristóteles  hace  mención  de  un  dis- 


CZAR 

curso  de  Cydias  sobre  el  establecimiento  de  la 
Colonia  de  Samos 

CYDÓN:  Biog.  Escultor  griego.  Sólo  nos  es 
conocido  por  rrn  pasaje  de  Plinio  (1.  XXXIV, 
c.  VIII),  segrm  el  cual  obtirvo  el  cuarto  lugar  en 
el  concurso  celebrado  para  la  erección  de  las 
estatuas  de  las  amazonas  en  el  templo  de  Diana. 
Ocupar  el  puesto  de  Policletes  y  de  Fidias,  es 
probar  qire  era  digrro  de  figurar  entre  los  mejores 
artistas  de  aqrrella  época  de  Corecimiento  para  las 
Artes. 

CYFLÉ  (Pablo  Lns):  5%.  Escultor  flamen- 
co, lí.  en  Brujas  en  1724.  M.  en  1816.  Estudió 
los  principios  de  su  arte  con  el  pintor  Juan-van- 
Heke;  después,  habiendo  perdido  á  srrs  padres, 
se  dirigió  a  París  en  1741  y  residió  allí  durante 
algunos  años,  trabajando  sin  descauso  en  el  Di- 
brrjo  y  en  la  Escultura.  En  1846  partió  para  Lu- 
neville  en  donde  el  rey  Estanislao,  desposeído 
del  trono  de  Polonia,  había  ido  á  establecerse. 
Entró  Cyflé  como  ayudante  en  el  estudio  de  B. 
Guibal,  primer  esoultor  del  rey,  y  no  tardó  en 
ser  apreciado  por  Estanislao.  A  partir  de  1751 
figuró  en  diferentes  documentos  con  los  títulos 
de  Modelador  del  rey  y  Cin:eladordel  rey.  Cuarrdo 
Estanislao  encargó  á  B.  Guibal  que  eligiera  en  | 
la  plaza  de  Naney  una  estatua  de  Luis  XV  (1755) 
le  impuso  la  colaboración  de  Cyflé,  crryo  fogoso  | 
genio  conocía.  Después  de  la  muerte  de  Guibal 
heredó  el  titulo  de  escultor  ordinario  del  rey  de 
Polonia. 

CYLINDRE:  Gcog.  Monte  de  la  cordillera  pire- 
naica, sit.  entre  los  Pirineos  occidentales  v  cen- 
trales, en  los  42°  49'  9"  lat.  N.,y  los  3° 42'  10" 
long.  E.  Madrid.  Su  alt.  es  de  3  352  m. 

CYRMYS:  Gcog.  ant.  V.  Cimbros. 

CYNANE  ó  CYNNA:  Biog.  Hermana  de  Ale- 
jandro el  Grande,  hija  de  Filipo  y  de  Audata  ó 
Euridice,  princesa  de  Ilrria.  M.  en  320  a.  de 
J.  C.  Casada  con  sn  primo  Amyntas  quedó  viuda 
en  336.  Al  año  siguiente  Alejandro  ofreció  la 
mano  de  su  hermana  á  Lángaro,  rey  de  los  agra- 
nios,  pero  éste  murió  antes  de  la  celebr-ación 
del  matrimonio.  Cynane  se  consagró  á  la  educa- 
ción de  su  hija  Adca  ó  Euridice,  y  en  323  la 
condujo  á  Asia  para  dársela  en  matrimonio  á 
Arrideo,  que  acababa  de  subir  al  trono.  Los  pro- 
yectos y  la  influencia  que  debía  á  su  ilustre  na- 
cimiento alarmaron  á  Perdicas  y  Antipater,  que 
tramaron  su  muerte.  Alceta,  hermano  del  pri- 
mero, llevó  á  cabo  el  crimen. 

CYNEGIRO:  Biog.  Guerrero  ateniense,  hijo  de 
Euforiun  y  hermano  del  poeta  Esquilo.  M.  en 
490.  En  el  momento  en  que  los  persas,  después 
de  la  jornada  de  Maratóu,  se  refugiaron  en  su 
flota,  Cynegiro,  que  para  cortarles  la  retirada  ha- 
bía llegado  ya  á  saltar  sobre  una  de  las  naves, 
recibió  un  hachazo  en  la  muñeca  qire  le  cer- 
cenó la  mano  y  le  prodirjo  la  muerte. 

CYSOING:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Lille, 
dep.  del  Norte,  Francia;  con  catorce  municipios 
y  20000  habits. 

CZAR:  m.  Zar. 

CZAREVITZ:  m.   Z.\IIEVITZ. 
CZARIANO,  NA:  adj.  ZaRIAKO. 

CZARINA:  f.  Zarina. 

CZARNIECKI  (Esteban):  Biog.  Célebre  gene- 
ral polaco.  N.  en  Czain^a,  err  el  palatinado  de 
Saiidomir,  en  1599.  M.  en  1605.  Comenzó  su 
carrera  militar  combatiendo  contra  los  rusos  en 
Lituania  y  á  los  cosacos  en  la  Ukrania,  y  se  cu- 
brió de  gloria  en  la  batalla  de  Beresteczko(1651). 
Cuando  en  1654  fué  invadida  Polonia  por  los 
moscovitas,  los  suecos  y  los  cosacos,  dio  mrres- 
tras  de  gran  valor  y  de  genio.  Durante  dos  me- 
ses defendió  Cracovia,  sitiada  por  el  rey  de  Sue- 
cia,  Gustavo  Adolfo;  después  organizó  una  gue- 
rra de  partidarios,  consiguió  un  gran  ni'uncro  de 
victorias,  arregló  los  asuntos  de  Polonia,  y  llevó 
al  rey  á  Varsovia.  En  1658  pasó  con  un  cuerpo 
do  ejército  á  socorrer  al  rey  de  Dinamarca,  ayu- 
dándole á  vencer  á  los  suecos.  De  regreso  en 
Polonia  batió  á  los  moscovitas  en  Polonka. 
Para  recompensarle  sus  servicios  el  rey  Junn 
Casimiro  le  concedió  á  perpetuidad  el  comindo 
de Tykoczin,  con  Biahstock  y  .sus  dependoiuias, 
y  le  nombró  palatino  do  la  Rusia  Roja.  Comba- 
tió de  nuevo  contra  los  moscovitas  y  los  cosacos, 
y  murió  durante  una  campaña  gloriosa  que  ha- 
cia contra  los  primeros.  Este  héroe,  á  quien  los 
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historiadores  de  su  patria  llamaron  el  Diigues- 
cl'm  polaco,  recibió,  estando  en  su  lecho  de 
muerte,  el  bastón  de  gran  general  de  la  corona. 

CZARNIKOW:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  en  el  cir- 
culo de  Bromberg.  prov.  de  Posen,  Prnsia,  Ale- 
mania; 5000  habits.  Sit.  á  orillas  del  Netze, 
afluente  del  Wartha.  Fabricación  de  tejidos  de 
cáñamo;  tintorerías.  El  dist.  tiene  1545  kms.-y 
70000  habits. 

CZARTORYSKl  ( Ad.ín  Jorge):  Btog.  Hijo  del 
principe  Adán  Casimiro;  diplomático  y  militar 
polaco.  N.  en  Varsovia  en  1770.  M.  cu  París 
en  1861.  Cuando  terminó  sus  estudios  en  Ingla- 
terra, regresó  á  su  patria  y  tomó  parte  en  la 
campaña  de  1792  contra  los  rusos.  Cuando  la 
división  de  Polonia  en  1795  fué  enviado  con  su 
hermano  Constantino  á  San  Petersburgo,  que- 
dando en  rehenes  en  poder  de  Catalina  II.  El 
gran  duque  Alejandro  se  unió  á  él  con  una  es- 
trecha amistad,  y  en  1797  Pablo  I  le  nombró 
embajador  en  Turín.  En  1802,  al  subir  Alejan- 
dro al  trono  de  Rusia,  confió  á  Czartoryski  la 
cartera  de  Negocios  Extranjeros,  y  durante  su 
Ministerio  formó  Adán  en  1805  nn  tratado  en- 
tre Rusia  é  Inglaterra.  Ya  fuese  por  amistad  y 
afecto  á  Alejandro  ó  porque  no  compartiera  las 
esperanzas  que  sus  compatriotas  habían  funda- 
do en  Napoleón,  no  tomó  parte  algirna  en  los 
acontecimientos  de  Polonia  de  1812  y  1813,  y 
siguió  á  Alejandro  en  1814  á  París  y  á  Viena. 
Nombrado  senador  palatino  en  el  sigrriente  año, 
se  manifestó  en  la  Dieta  partidario  de  una  mo- 
narquía constitucional,  defendió,  como  curador 
de  la  Universidad  de  Wilna,  á  los  estrrdiantes 
polacos  contra  las  violencias  de  la  policía  rusa,  y 
después  en  1821,  se  retiró  á  Pularvy,  en  donde 
vivió  completamente  retirado  hasta  1830.  Esta- 
lló entonces  la  revolución  en  Varsovia  y  se  tras- 
ladó á  aquella  ciudad  y  estuvo  encargado  de  la 
dirección  suprema  de  los  negocios  politioos,  co- 
mo presidente  del  gobierno  provisional,  desde  el 
20  de  enero  al  15  de  agosto  de  1831.  El  principe 
Adán,  que  había  conservado  hasta  entonces  las 
ilusiones  que  se  forjara  sobre  Alejandro  I,  de 
quien  decía  que  tenía  las  mejores  inteiieiottes  y 
amaba  sinceramente  á  los  polacos,  estaba  predis- 
puesto á  ver  á  su  sucesor  con  prevención;  así 
que,  con  gran  pesar,  proclamó  como  jefe  del 
gobierno  provisional  la  prescripción  del  dere- 
cho de  Nicolás  I  al  trono  de  Polonia.  Al  firmar 
aquella  acta  pronunció  estas  palabras:  Por  esta 
acta  perdéis  á  Polonia,  lo  cual  no  fué  obstáculo 
para  que  después  Nicolás  sentenciara  á  muerte  á 
Czartoryski  y  le  confiscara  sus  bienes.  Enga- 
ñado por  la  diplomacia  francesa  é  inglesa,  el 
príncipe  Adán  no  recurrió  á  ningiin  medio  enér- 
gico para  salvar  á  Polonia.  El  mismo  lo  confesó 
en  una  circular  diplomática  fechada  en  Varso- 
via el  15  de  agosto  de  1831,  en  la  cual  hacia  un 
llamamiento  a  la  generosidad  de  los  gabinetes 
europeos  para  salvar  á  Polonia,  mas  srr  llama- 
miento no  fué  atendido;  los  gabinetes  enr-opeo3 
perseveraron  en  su  egoísta  indiferencia.  El  prín- 
cipe Adán  hizo  dimisión  de  sus  fnncioncs  y 
sirvió  como  soldado  en  las  filas  del  ejército  po- 
laco hasta  la  retirada  de  Ronrarino,  después 
de  la  cual  se  refugió  en  París,  en  donde  vi- 
vió en  el  hotel  Lambcrt,  rodeado  durante  más 
de  treinta  años  de  la  aristocracia  de  la  emigra- 
ción. A  pesar  de  la  experiencia  que  los  hechos 
debían  haberle  enseñado,  cometió  entonces  las 
mismas  faltas  que  en  el  pasado.  A  su  llegada _á 
París  la  mayoría  de  los  diputados  polacos  reuni- 
dos en  Francia  le  invitaioír  á  que  se  pusiera  á 
su  frente  y  organizara  la  emigración  A  fin  de 
estar  prontos  y  dis(>uestos  para  cualquier  aconte- 
cimiento. El  princi]ie  no  aceptó  esta  proposición 
y  se  entregó,  corno  siempre,  á  la  diplomacia.  No 
supo,  ni  quiso  jamás,  emplear  medios  enérgicos; 
no  comprendía  más  que  las  nredidas  suaves.  Los 
ánimos  se  excitaron  y  agriaron,  y  una  amnistía 
proclamada  por  Nicolás  I  vino  á  aumentar  la 
excitación  é  irritación  de  los  emigrados,  qno, 
después  de  haber  protestado  contra  aquella  am- 
nistía en  una  primera  declaración,  publicaron 
en  el  mes  de  agosto  de  1833  una  segunda  repro- 
bando la  conducta  de  Czartoryski  y  declaráiido- 
le  indigno  de  su  confianza.  A  esta  declaración, 
inserta  en  el  Mensajero  de  París,  respondió  el 
principo  en  el  mismo  periódico  con  una  carta 
defendiendo  su  conducta.  Los  emigrados  re)«li- 
carón  publicando  una  relación  de  la  vida  políti- 
ca del  prínciiio,  quien  sin  embargo  no  varió  U 
línea  de  conducta  que  se  había  trazado,  y  con  la 
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cual  iamás  consiguió  ningún  resultado  satisfac- 
torio. 

CZASLAU  ÓTCHASLAU:  Gcorj.  C.  cap.  de  dis- 
trito, circulo  de  l'raga,  Bohemia,  Austria  Hun- 
gría,'sit.  al  E.S.E.  de  Praga;  7  000  liabits.  En 
su  iglesia  está  seimltado  Juan  de  Zisca  el  Husi- 
ta.  Es  célebre  esta  población  por  la  batalla  que 
ganó  Federico  el  Grande  en  1742. 

-CzASLAü  ó  TcH.^sLAU  (Batalla  VE):Eist. 
Una  de  las  batallas  que  se  librarou  durante  la 
guerra  de  Sucesión  de  Austria.  En  mayo  de  1742 
el  príncipe  Carlos  de  Loreua  había  recibido  del 
Cousejo  de  Guerra  de  Vieua  la  orden  de  presen- 
tar batalla  al  ejército  prusiano,  á  fin  de  detener 
con  una  victoria  los  progresos  de  Federico  el 
Grande,  que  se  mantenía  en  posesión  de  la  Sile- 
sia y  avanzaba  hacia  la  Moravia  y  Bohemia;  si- 
guióle aquél,  y  ambos  se  encontraron  en  Czas- 
lau.  Las  fuerzas  de  uno  y  otro  eran  casi  iguales, 
y  las  posiciones  de  ambos  ejércitos  desventajo- 
sas, de  modo  que  el  é.\ito  se  mantuvo  indeciso 
durante  largo  rato;  pero  Federico  hizo  que  los 
suyos  se  apodei'asen  con  rapidez  de  una  altura 
aliandonada,  y  desde  allí  cayó  sobre  el  flanco  del 
ejército  enemigo.  Esta  maniobra,  unida  al  des- 
orden que  ocasionó  el  saqueo  del  campamento 
prusiano,  á  que  se  entregó  la  caballería  austría- 
ca, decidió  la  batalla,  y  Carlos  ordenó  la  retirada. 
La  pérdida  fué  poco  más  ó  menos  igual  por  am- 
bas partes,  si  bien  los  prusianos  se  apoderaron 
de  dieciocho  cañones  austríacos;  pero  las  conse- 
cuencias fueron  más  importantes  que  la  batalla 
misma,  porque  Federico  realizó  sus  ambiciones, 
que  eran  conservar  la  Silesia  y  el  condado  de 
Glatz. 

czawczawadze(El  PRÍNCIPE  Alejandro): 
Iliog.  Militar  y  poeta  georgiano.  N.  en  1784. 
M.  en  1846.  Siendo  muy  joven  entró  á  servir 
en  el  ejército  ruso,  franqueó  con  gran  rapidez 
los  grados  inferiores,  y  en  el  año  1827  fué  nom- 
brado gobernador  de  la  provincia  de  Armenia. 
Ailqnirió  como  poeta  un  gran  nombre  y  e.^ítra- 
ordinaria  popularidad  en  Georgia.  Es  autor  de 
las  dos  terceras  ]iartes  por  lo  menos  de  las  poe- 
sías más  conocidas  en  la  actualidad  entre  los 
habitantes  de  aquella  comarca.  La  literatura 
georgiana  le  debe  además  varias  traducciones, 
entre  ellas  la  del  Ahore,  de  Voltaire;  la  Fedra, 
de  Racine;  Carina,  de  Corneille,  y  un  gran  nú- 
mero de  poesías  líricas  de  Saadi,  Hafiz,  Gcethe, 
Víctor  Hugo,  Puschkine  y  otros. 

CZAYKOWSKI  (Mkíüel):  Eiog.  Poeta  y  nove- 
lista polaco,  político  y  militar  al  servicio  de 
Turquía.  N.  en  el  castillo  de  Hatczyniec  (Podo- 
lía),  dominio  hereditario  de  su  familia,  el  1808. 
M.  suicidado  en  una  propiedad  suya  de  las  cerca- 
níasde  Kiew,  el  18de  ener;de  1886.  Es  también 
conocido  por  el  nombre  musulmán  de  Sadik- 
Pacha.  Después  de  haber  terminado  sus  estudios 
en  Krzemienec  ingresó  en  el  ejército  á  las  órde- 
nes de  su  cuñado  Carlos  Rozynskí,  en  el  regi- 
miento que  luchó  con  tanta  gloria  para  su  nom- 
bre en  la  campaña  de  18.31,  contra  los  rusos. 
Emigrado  en  Francia  al  año  siguiente,  publicó 
una  serie  de  cuentos  y  novelas  históricas  que  ob- 
tuvieron extraordinaria  acogida,  siendo  algunas 
de  estas  obras  traduciilas  al  francés  y  al  inglés. 
Trasladado  á  Turquía  en  1840  como  agente  del 
principe  Czartoryski,  visitó  á  los  cosacos  zapo- 
rogas,  que  hacía  casi  un  siglo  que  vivían  emi- 
grados en  el  Asia  Menor;  fijó  en  seguida  su  resi- 
dencia en  Oonstantinopla;  estudió  con  deteni- 
miento la  situación  y  recursos  del  Imperio  oto- 
mano, y  sometió  á  la  a])robación  tlcl  gobierno 
linas  Memoria.s  manuscritas  en  las  que  enseñaba 
cl  modo  de  conseguir  una  fuerte  organización 
militar  y  de  hacer  simpático  el  Imperio  á  las 
poblaciones  cristianas.  La  corte  de  Rusia  pidió 
niútilmcntc  que  fuera  expulsado  de  Oonstanti- 
nopla Czaykowski,  y  istte,  ante  una  nueva  y 
enérgica  reclamación,  para  evitar  el  verse  en 
poder  de  sus  enemigos  los  rusos,  abrazij  la  reli- 
gión musulmana,  y  tomii  cl  nombre  de  Sadyl: 
Obligada  Turquía  á  declarar  la  gtierra  á  Rnsia 
por  las  exigencias  do  esta  última  nación,  Sadyk, 
elevado  al  grado  de  pacha,  organizó  un  cuerpo 
de  cosacos  otomanos,  cuyo  número  aumentó 
muy  pronto  extraordinariamente  con  los  deser- 
tores del  ejército  ruso,  y  prestó  señalados  servi- 
cios durante  cl  a.sedio  de  Silistria,  maniobrando 
con  su  caballería  de  manera  que  pudiera  abaste- 
cer la  plaza.  En  la  Dobruscha  defendió  más  de 
una  hora,  con  un  solo  escuadrón,  el  paso  del 
puente  de  Tucha,  contra  tres  batallones  cncmi- 
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gos.  Expulsados  los  rusos  fuera  de  los  principa-  | 
dos,  recibió  Sadyk  el  gobierno  militar  de  Bncha- 
rest  y  poco  después  el  mando  del  ejército  turco 
en  Besarabia.  En  1872  dejó  el  servicio  de  Tur- 
quía, solicitó  y  obtuvo  del  emfierador  de  Rusia 
permiso  para  regresar  á  su  país,  y  se  estableció 
en  Kiew;  un  hijo  suyo,  que  no  tenia  grado  algu- 
no en  el  ejército,  alcanzó  el  de  coronel  de  la 
guardia  imperial.  Czaykowski  goza,  como  poeta 
y  novelista,  tanta  fama  como  soldado.  De  1837 
á  1840  dio  á  las  prensas  una  serie  de  novelas 
históricas,  algunas  traducidas  al  francés,  inglés 
y  alemán. 

CZECHOWicz  (Simón):  Biog.  Pintor  polaco. 
N.  en  Cracovia  el  22  de  agosto  de  1689.  M.  en 
Varsovia  el  21  de  julio  de  1775.  Desde  sus  pri- 
meros años  demostró  su  afición  á  la  Pintura; 
pero  la  penuria  en  que  vivía  su  familia  no  le  hu- 
biera dejado  perfeccionarse  en  su  arte  sin  los  ge- 
nerosos auxilios  del  conde  Francisco  Maximiliano 
Ossilniski,  que  le  envió  á  su  corte  á  Roma.  Allí 
estudió  con  Garlos  Marata  y  permaneció  largos 
años  en  la  capital  del  mundo  católico,  donde  al- 
canzó diversos  premios  de  la  Academia  de  San 
Lucas.  De  vuelta  á  Polonia  residió  alternativa- 
mente en  Cracovia,  V^arsovia,  Wilna,  en  el  pa- 
lacio del  general  Rzewuscki,  y  en  Polostk  en  el 
Convento  de  Jesuítas,  acabando  por  fijarse  en 
Varsovia,  donde  fundó  una  escuela  de  Pintura. 
El  célebre  Smuglewicz,  casado  con  una  sobrina 
suya,  fué  uno  de  sus  discípulos. 

CZEGLED:  Geog.  C.  del  dist.  de  Eecskemet, 
prov.  de  Pesth,  Hungría,  sit.  en  el  empalme  de 
los  f.  c.  de  Pesth  á  Szegedin  y  Nagyvarad  ó 
Grosswardcin ;  24  872  habits.  Buenos  vinos. 

CZENSTOCHOWA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  en 
el  gobierno  de  Piotrkof,  Polonia,  Rusia;  15  000 
habitantes.  Sit.  cerca  de  la  orilla  izquierda  del 
"Warta,  afl.  por  la  derecha  del  Oder.  Fábricas 
de  paños  y  de  sombreros.  Célebre  convento  del 
siglo  XI. 

CZEREGETTY  (JosÉ):  Biog.  Pintor  de  Tes- 
chen.  N.  en  Chrudim  en  el  año  1745.  M.  en 
1799.  Hizo  sus  estudios  artísticos  en  su  ciudad 
natal  bajo  la  dirección  del  pintor  Hermann; 
residió  después  algunos  años  en  Italia;  luego 
regresó  á  Chrudim,  en  donde  con  gran  entu- 
siasmo siguió  cultivando  el  arte  pictórico  á  pesar 
de  que  la  muerte  de  su  padre  le  puso  en  pose- 
sión de  una  fortuna  considerable.  Sobresalía  es- 
pecialmente eu  el  género  histórico  y  como  pintor 
retratista. 

CZERMAK  (Jdan  Nepomuceno):  Btog.  Fi- 
siólogo y  médico  bohemo.  N.  en  Praga  el  17  de 
junio  de  1828.  M.  en  16  de  septiembre  de  1873. 
Estudió  Medicina  en  Viena,  Breslau  y  AVurz- 
burgo,  y  se  doctoró  en  esta  última  ciudad  el 
185Ó.  Después  de  haber  efectuado  un  viaje  de 
carácter  científico  obtuvo  el  cargo  do  médico 
asistente  del  Instituto  Fisiológico  de  Praga  y  se 
inscribió  en  la  Universidad  como  profesor  libre 
para  la  enseñanza  de  la  Fisiología  y  de  la  Ana- 
tomía ndcroscóiiicas.  Profesor  de  Zoología  y  de 
Anatomía  coni¡)arada  en  Gratz  el  1855,  mar- 
chó á  Cracovia  en  1856  como  profesor  de  Fisio- 
logía, y  dos  años  más  tarde  á  Pesth  con  el  mis- 
mo títuto.  Renunció  esta  última  plaza  en  1860, 
y  de  regreso  en  su  pueblo  natal  practicó  la  en- 
señanza privada  hasta  1865,  año  en  que  fué 
nombrado  catedrático  de  Fisiología  en  la  Uni- 
versidad de  Jena.  Dejó  en  1869  este  puesto  y 
marchó  á  Leipzig  para  dirigir  un  laboratorio 
fundado  con  fondos  partieulare.í,  en  el  que  dio 
cursos  de  Fisiología  experimental. 

-CzEiiMAK  (Jaroslao):  jSíoi?.  Pintor  bohe- 
mo, hermano  de  Juan  Nepomnceno.  N.  en  Praga 
cl  1.°  de  agosto  de  1831.  M.  repentinamente  en 
París  el  25  de  abril  de  1878.  Discípulo  de  Cris- 
tian Rubén  trató,  bajo  la  dirección  de  su  maes- 
tro, los  asuntos  históricos  representados  en  sus 
primeras  comjiosiciones:  Mario  en  las  ruinas  de 
Cartago  y  Doiücllo  de  los  compañeros  de  Jl'a- 
llenslein  en  Egra;  ingresó  en  1847  en  la  Acade- 
mia de  su  pueblo  natal;  viajó  tres  años  por 
Alemania  y  Bélgica;  visitó  el  estudio  de  Wap- 
pcrs  en  la  Academia  do  Amberes;  asistió  luego 
al  do  Gallait,  y  completó  su  educación  artística 
recibiendo  las  lecciones  de  Robert-Fleury.  En 
1858  fijó  su  residencia  en  París,  y  en  distintos 
años  presentó  sus  obras  en  la  Exposición  de 
Francia  y  de  otros  paíiíes.  Ganó  medallas  en  las 
Expcsicioucs  anuales  de  París  en  1861  y  1863, 
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en  ésta  la  medalla  única,  y  fué  condecorado  con 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  eu  1876. 
CZERNIGOV:  Gcog.  V.  Cheiínigov. 

CZERNOWITZ  ó  TSCHERNOWITZ:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  la  Bukovina,  Austria-Hungría,  si- 
tuada eu  la  orilla  derecha  del  Prnth,  con  estación 
en  el  f,  c.  de  Lemberg  á  Jasi:  33  000  habitantes, 
judíos,  rumanos,  alemanes  y  ruteuios  en  gran 
parte.  Es  residencia  del  patriarca  de  la  Iglesia 
griega  de  Austria-Hungría.  Tiene  Cámara  de 
Comercio,  Universidad,  Aduana  y  varias  escuelas 
superiores.  Importante  comercio  de  tránsito. 

CZERNY  ó  KARA  (Jorge):  Biog.  General  ser- 
bio. Su  nombre,  traducido  literalmente,  significa 
Jorge  el  Negro;  Czcrny  en  eslavo,  y  Kara  en 
turco,  significan  negro.  Is.  cerca  de  Belgrado 
hacia  el  año  1770.  M.  estrangulado  en  1817. 
Pertenecía,  según  se  dice,  auna  familia  de  origen 
francés,  y  recibió  el  apodo  de  Czcrny  á  causa  del 
oscuro  color  de  su  cara.  Fué  general  de  los 
serbios  durante  su  insurrección  contra  los  turcos 
y  su  jefe  durante  el  primer  período  de  su  res- 
tauración nacional.  Educóse  Jorge  en  una  délas 
regioues  montañosas  y  más  salvajes  de  la  Serbia, 
como  un  aldeano,  y  fué  de  constitución  muy 
vigorosa  y  de  carácter  muy  audaz.  Desde  su 
infancia  dio  pruebas  de  un  valor  extraordinario 
y  de  una  energía  llevada  muchas  veces  hasta  la 
crueldad.  Siendo  bastaute  joven  dio  muerte  á  un 
musulmán  para  vengar  una  injuria  que  le  había 
inferido;  huyó  á  Transilvania  y  sirvió  en  el 
ejército  austríaco  duiante  la  guerra  sost'^-nida 
por  el  emperador  José  II  y  la  tsarina  Catalina  II 
con  los  turcos.  Salió  del  servicio  por  insubordi- 
nado y  volvió  á  sus  montañas  natales,  en  donde 
se  puso  al  frente  de  una  partida  de  facinerosos. 
Cansado  de  esta  existencia  vagabunda  volvió  á 
entrar  al  servicio  de  Austria.  Bajo  la  admi- 
nistración de  Hadji-Mustafá  Bajá,  regresó  á 
Serbia,  se  hizo  ganadero  y  adquirió  una  fortuna 
de  cierta  consideración.  Al  mismo  tiempo,  y  gra- 
cias á  su  enérgico  patriotismo,  hizose  muy  popu- 
lar. Cuando  el  bajá  fué  asesinado  por  los  geniza- 
ros,  éstos  se  apresuraron  á arrojará  las  autorida- 
des turcas,  á  saquear  á  los  indígenas  cristianos  y  á 
asesinar  á  los  principales  jefes  serbios.  Czerny 
dícese  que  ahogó  á  su  mismo  padre  que  había 
querido  entregarle,  y  acusó  de  este  asesinato  á 
los  otomanos  para  aumentar  aún  más  la  exaspe- 
ración de  sus  compatriotas.  Logró,  en  unión  de 
cierto  número  de  serbios,  refugiarse  en  las  mon- 
tañas, en  donde  muy  pronto  se  le  agregaron  una 
multitud  de  proscriptos,  ávidos  de  vengar  la 
muerte  de  los  cristianos.  Desde  aquel  momento 
se  preparó  una  insurrección  general.  Jorge  fué 
nombrado  jefe  por  sus  compañeros;  mas  teniendo 
conciencia  de  su  ignorancia  (no  sabía  leer),  se 
uegó  á  aceptar  la  jefatura,  declarándose  incapaz 
para  gobernar.  «Os  ayudaremos  con  nuestros  con- 
sejos, le  dijeron.  -  Pero  es  que  soy  do  un  cai'ác- 
ter  muy  violento,  y,  en  lugar  de  juzgar,  aplicaré 
el  suplicio,  respondió.  -Tanto  mejor;  eu  nues- 
tra situación  loque  necesitamos  es  vigor. »  Jorge 
cedió  y  sitió  á  Belgrado,  mientras  que  sus  lugar- 
tenientes se  apoderaban  de  varias  fortalezas  de 
los  genizaros. 

El  sultán  Selím,  contento  al  ver  los  reveses 
sufridos  por  los  rebeldes  genizaros,  ordenó  á 
Bekir,  bajá  de  la  Bosnia,  que  prestase  aymla  a 
los  serbios.  Los  genizaros  no  pudieron  resistir  á 
este  doble  ataque;  sus  jefes,  que  habían  huido, 
fueron  alcanzados  y  decapitados.  Mas  los  serbios, 
excitados  por  sus  triunfos,  en  lugar  de  volver  á 
sus  trab.ijos  y  deponer  las  armas,  solicitaron  el 
apoyo  del  tszar  Alejandro  y  enviaron  á  Constan- 
tinopla  una  diputación  para  que  solicitara  se  les 
entregasen  todas  las  plazas  fuertes  y  se  les  paga- 
ra una  indemnización  ¡lor  las  pérdidas  que  ha- 
bían sufrido.  Al  mismo  tiempo  Jorge  atacaba  y 
se  apoderaba  de  la  i'iltima  fortaleza  ocupada  por 
los  genizaros  en  la  parle  meridional  de  Serbia. 
Todo  esto  irritó  al  sultán,  quien  ordenó  á  Hafiz, 
bajá  do  Nissa,  que  entrase  en  Serbia  y  des- 
armara á  los  insurrectos.  El  bajá  fué  á  cumplir 
estas  órdenes,  pero  tuvo  un  encuentro  con  Jorgo 
que  mandaba  10  000  hombres  y  hubo  de  reti- 
rarse prceipitailamente.  En  1806  fué  Serbia 
invadida  al  Oeste  juir  Bekir,  bajá  <lc  la  Bosnia, 
y  al  Snr  jior llprihím,  bajado  Esciitari.  Al  ver.sc 
Jorge  amenazado  de  aquella  manera,  después  do 
haber  afirmado  su  situación  haciendo  matar  á 
algunos  jefes  nacionales  sospechosos,  marchó 
contra  los  bosnios,  los  derrotó  completamente, y 
so  dirigió  contra  Ibrahíni  que  tenía  en  j>eligi'oá 
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^us  lugartenientes.  Temiendo  uñ  desastre  seme- 
jante al  sufrido  por  Bekir,  se  apresuró  Ibraliím 
á  pactar  una  suspensión  de  hostilidades  con  el 
beneplácito  del  sultán,  y  entabló  negociaciones 
que  dieron  por  resultado  un  tratado  de  paz.  La 
Puerta  reconoció  la  iudepeudeucia  nacional  de 
Serbia  bajo  la  soberanía  de  Turquía  y  con  la 
obligación  de  pagar  un  tributo  anual.  Aún  que- 
daba á  los  serbios,  para  dar  fuerza  de  ley  á  estas 
estipulaciones,  ocupar  las  ciudades  de  que  no 
habían  podido  apoderarse.  Tomaron  por  asalto  á 
Belgrado,  Szabaez  y  algunas  otras  ciudades,  pcio 
mancharon  la  gloria  de  sns  victorias  con  el  ase- 
sinato de  todos  los  musulmanes.  En  la  primare- 
la  de  1807  los  serbios  eran  dueños  de  todo  su 
país.  Jorge  fué  elegido  jefe  de  la  nación,  y  re- 
conocido como  tal  por  la  Puerta;  pero  tuvo  que 
luchar  contra  el  espíritu  de  independencia  de  loa 
Jefes  militares  y  contra  la  oposición  del  Senado, 
del  cual  muchos  de  sus  individuos  eran  rusófilos 
ó  por  lo  menos  sentían  inclinación  á  aquella  po- 
tencia, que  Jorge  detestaba  con  toda  su  alma. 
Venció  aquellas  dificultades  merced  á  su  vigor  y 
su  energía.  Hizo  ahorcar  al  único  hermano  que 
tenía  por  haber  hecho  á  uua  joven  el  último  ul- 
traje contra  el  pudor,  y  llevó  á  tal  punto  su  in- 
flexibilidad,  que  prohibió  á  su  madre  que  se 
pusiera  luto  por  la  muerte  de  su  hijo  ahorcado. 
Generalmente  era  Jorge  de  carácter  triste  y  ta- 
citurno, vestía  con  gran  sencillez  y  cumplía  en 
persona  los  trabajos  agrícolas  más  duros;  su  hija, 
como  las  demás  aldeanas,  iba  á  buscar  agua  á 
los  pozos;  mas  á  pesar  de  estas  costumbres  des- 
honró sn  administración  por  su  avaricia  y  su 
crueldad.  En  ISOO  la  guerra  del  tsar  Alejandro 
contra  Turquía  pareció  á  Jorge  una  ocasión  fa- 
vorable para  devolver  á  Serbia  su  antiguo  pode- 
río reconquistando  sus  primeras  fronteras.  Atra- 
vesando las  montañas  del  Sudoeste  para  unirse 
con  los  montenegiinos,  puso  sitio  á  Novibazar  é 
hizo  una  tentativa  para  conquistar  la  Herzego- 
vina. Durante  este  tiempo  sus  lugartenientes 
habían  sido  vencidos  por  un  ejército  turco  que 
había  invadido  la  Serbia;  el  país  se  salvó  gracias 
á  la  intervención  del  ejército  ruso. 

En  el  segundo  año  alcanzó  Jorge  nuevas  vic- 
torias que  le  dieron  un  poder  absoluto  y  le  per- 
mitieron sofocar  toda  oposición.  El  diván  le 
hizo  entonces  ofrecimientos  pacíficos,  que  él  se 
negó  á  aceptar  generosamente  sin  contar  con  sus 
aliados  los  rusos;  pero  estos  últimos,  amenazados 
por  Napoleón ,  se  apresuraron  á  celebrar  el  tra- 
tado de  Bucharest,  cuyas  estipulaciones  en  fa- 
vor de  Serbia  resultaron  completamente  iluso- 
sorias.  Abandonado  Jorge  perdió  de  pronto  su 
energía,  é  imploró  la  paz,  en  vez  de  prepararse  á 
una  enérgica  resistencia;  hizo  á  la  Puerta  pro- 
posiciones humillantes  que  fueron  rechazadas,  y 
un  ejército  turco  invadió  la  Serbia.  Veliko,  el 
Aquiles  serbio,  fué  muerto  de  nn  balazo,  y  Jorge 
permitió  á  los  turcos  franquear  ante  sus  mis- 
mos ojos  el  Morava  (20  de  octubre  de  181-3). 
Obedeciendo  al  deseo  único  de  salvar  su  vida 
y  sus  tesoros,  huyó  al  siguiente  día  más  allá 
del  Danubio  y  buscó  un  refugio,  primero  en  Sem- 
lin,  y  después  en  Choczim,  en  Besarabia.  Las  tro- 
pas serbias,  abandonadas  por  su  jefe,  se  desban- 
daron, y  los  turcos  fueron  una  vez  más  dueños  de 
Serbia,  que  no  recobró  sn  independencia  sino 
con  Miloch  Obrenovitch.  En  1S17, cuando  Gre- 
cia preparaba  sordamente  una  insurrección  en 
las  proviurias  septentrionales  del  Imperio  oto- 
mano, Jorge  creyó  llegado  el  momento  de  aban- 
donar su  retiro  y  de  entrar  en  Serbia;  realizó 
secretamente  su  proyecto,  llegó  á  la  residencia 
de  uno  de  sus  antiguos  lugartenientes,  llamado 
Vaitka,  y  desde  allí  invitó  á  Miloch  a  levantar 
la  bandera  de  la  independencia;  pero  el  nuevo 
jefe  de  la  nación,  por  prudencia,  ó  porque  te- 
.  miera  la  presencia  de  un  rival,  hizo  saber  al 
bajá  de  Belgrado  la  llegada  á  Serbia  de  Jorge, 
y  la  cabeza  de  éste  fué  pregonada.  Vaitka  en- 
tregó á  sn  hnés|)cd  y  la  cabeza  de  aiiuel  que 
tantas  veces  había  hecho  temblar  á  los  mu- 
sulmanes, fué  enviada  á  Constantinopla  y  ex- 
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puesta  á  la  puerta  áel  Serrallo.  La  memoria 
del  libertador  fué  siempre  querida  para  los  ser- 
bios; así  que,  después  de  la  revolución  de  1842, 
que  derribó  á  la  ca-sa  de  Obrenovitch,  el  hijo  de 
Jorge  Alejandro,  llamado  Karageorgevitch,  fué 
elegido  príncipe  de  Serbia.  Este  príncipe  fué 
depuesto  luego  (ISóS)  y  lliloeh  Obrenovitch  fué 
invitado  una  vez  más  á  empuñar  las  riendas  del 
gobierno. 

-  CzERNY  (Caklo.?):  Biog.  Compositor  y  es- 
critor austríaco.  N.  en  Vieua  el  21  de  febrero 
de  1791.  M.  el  15  de  julio  de  1857.  Hijo  de  un 
profesor  de  piano  falto  de  recursos,  aprendió  el 
arte  musical  con  su  padre,  que  le  ejercitó  en 
las  obras  de  Bach,  Mozart,  Clementi  y  Beetho- 
ven,  y  completó  esta  enseñanza  con  los  traba- 
jos didácticos  de  Kirnberger,  Albrechtsberger  y 
otros.  A  los  catorce  años  de  edad  daba  lecciones 
de  piano  y  llegó  á  trabajar  más  de  doce  horas 
diarias.  Contó  entre  sus  mejores  discípulos  á 
Liszt  y  á  Dceler. 

CZET2  (Juan):  Biog.  Revolucionario  húnga- 
ro. N.  en  Gidofalva  (Transilvauia)el  1822.  Hijo 
de  un  oficial  de  húsares,  obtuvo  en  1842  el  gra- 
do de  teniente  en  un  regimiento  de  infantería. 
En  1846  ingresó  en  el  Estado  Jlayor,  y  en  los 
comienzos  de  1848  consiguió,  por  nombramiento 
de  la  comisión  de  Estado  Jlayor  austríaca,  un 
elevado  puesto  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Czetz  dictó  casi  todos  los  informes  é  instruc- 
ciones de  la  guerra  de  Serbia,  y  algún  tiempo 
después  acompañó  á  Messaras,  Ministro  de  la 
Guerra,  al  campo  de  Verbasz.  Relator  militar  de 
la  comisión  de  defensa  nacional,  logró  en  breve 
plazo  sucesivamente  los  nombramientos  de  ca- 
pitán y  jefe  de  Estado  Mayor  en  Transilvania. 
Tuvo  el  mando  de  un  cuerpo  de  ejército  en  esta 
provincia,  y  Bem  le  confió  la  reorganización  del 
ejército.  Luchó  con  encarnizamiento  en  varias 
acciones  importantes,  sobre  todo  en  Hermans- 
tadt,  y  alcanzó  los  empleos  de  teniente  coronel, 
coronel  y  comandante  general  de  Transilvania 
(mayo  de  1849).  Molestado  por  una  herida  que 
había  recibido  en  un  pie,  no  pudo  tomar  parte 
en  la  campaña  contra  los  rusos,  y  después  de  la 
catástrofe  de  Vilagos  regresó  á  Hungría,  donde 
permaneció  oculto  algi'in  tiempo;  paso  más  tarde 
á  Hamburgo,  y  allí  se  embarcó  para  Inglaterra. 
Czetz  publicó  una  Gramática  de  la  lengua  mili- 
tar húngara  para  uso  de  los  oficiales  alemanes, 
y  unas  Memorias  sobre  la  campaña  de  Bem  en 
Transilvania  en  los  años  1848  y  1849  (Hambur- 
go, 1850). 

CZOERNIG  (Cáelos,  barón):  Biog.  Político  y 
estadístico  alemán.  N.  en  Czeruhausen  (Bohe- 
mia) el  5  de  mayo  de  1S04.  Hijo  de  una  familia 
plebeya,  comenzó  sus  estudios  en  Gitschin  y  en 
Praga,  y  cursó  el  Derecho  en  esta  última  capi- 
tal y  «n  Viena.  Era  aún  estudiante  cuando  dio 
á  la  imprenta  un  libro  notable  titulado  i)e5C)'¡'/)- 
ción  de  Ilcichenbach  y  de  Gablenz  (Viena,  1829). 
Ingresó  no  mucho  más  tarde  en  la  Administra- 
ción pública  de  Trieste,  y  pasó  de  allí  á  Milán 
como  secretario  del  gobierno  lombardo.  En  la 
última  población  citada  escribió  importantes 
trabajos  históricos  y  estadísticos,  entre  los  que 
merecen  particular  recuerdo  un  Estudio  sobre  la 
libertad  de  comercio  en  Venecia  (Viena,  1831); 
\&  Historia  de  la  conslitución  municipal  de  Lom- 
bardía  (Heidclberg,  1S44),  y  los  Bosquejos  italia- 
nos (Milán,  1835).  Nombrado,  en  1840,  director 
de  la  oficina  de  Estadística  de  Viena  y  secreta- 
rio del  emperador,  hizo  publicar  bajo  su  direc- 
ción las  Tablas  de  estadística  de  la  monarquía 
austríaca.  Consejero  de  la  comisión  imperial  en 
1843,  y  director  de  la  Sociedad  de  Navegación 
del  Danubio,  visitó  las  orillas  del  caudaloso  río 
y  estableció  buenas  relaciones  entre  Austria  y 
los  ribereños.  Consejero  imperial  al  año  siguien- 
te, después  de  un  viaje  á  Turquía,  Grecia  y  Asia 
Menor,  emprendido  para  convenir  con  el  sultán 
y  el  rey  de  los  griegos  tratailos  que  procurasen 
numerosas  salidas  á  la  industria  austríaca  y  re- 
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laciones  más  activas  con  el  Oriente,  fué,  en  1848, 
uno  de  los  representantes  de  Austria  en  la  Asam- 
blea Nacional  de  I'rancfort,  en  la  que  afec- 
tó permanecer  casi  completamente  ajeno  á  laa 
cuestiones  políticas;  entró,  á  su  regreso,  como 
jefe  de  la  sección  de  Estadística,  en  el  Jlinisterid 
de  Comercio,  y  cuidó  especialmente  del  progreso 
de  la  Marina  austríaca  y  del  desarrollo  del  co- 
mercio marítimo,  fin  que  también  persiguió  al 
fundar,  eu  1S49,  £1  Austria,  periódico  políti- 
co y  comercial.  Eu  1855  representó  al  Austria 
en  el  Congreso  internacional  de  Estadística, 
reunido  eu  París,  y  entonces  recibió  la  cruz  dé 
la  Legión  de  Honor.  Al  mismo  escritor  se  deben 
las  obras  siguientes:  Etnografía  de  la  monar- 
quía austríaca  (Viena  1855-08,  3  vol.  en  4.°, 
con  cartas);  Estableciinientos  del  Austria  {ISiS 
á  ISóS);  Descripción  de  la  ciudad  de  Reichcm' 
berg  (Bohemia);  Estvdíos  sobre  los  presupues- 
tos de  Austria  y  de  los  diversos  Estados  de 
Europaj  etc, 

CZYNSKI  (Juan):  Biog.  Patriota  y  literato 
polaco.  N.  en  1S02,  M.  en  Londres  el  31  da 
junio  de  1867.  Fué  uno  de  los  publicistas  más 
animosos  y  entusiastas  de  aquella  emigración 
del  año  1831,  que  dio  tantos  hombres  notables 
en  todos  los  ramos  del  saber.  Organizador  de  la 
insurrección  en  el  palatinado  de  Lublin ,  en 
donde  ejercía  la  profesión  de  abogado,  tomó  uua 
parte  activa,  como  jefe  de  Estado  Mayor  del 
general  Szeptysky,  en  la  revolución  polaca.  Fué 
el  sostén  infatigable  de  la  emancipación  de  ¡os 
labradores  y  de  la  causa  israelita  en  Polonia, 
abogando  sin  descanso  eu  favor  de  la  tolerancia 
y  de  la  justicia.  Escritor  valiente,  pensador 
profundo,  investigador  infatigable,  escribió  va- 
rias obras  científicas,  novelas,  y  algunas  obras 
dramáticas.  Su  libro  titulado  Copérnico  y  sus 
trabajos  demuestra  que  hizo  extensos  estudios 
y  profundas  investigaciones,  y  prueba  que  poseía 
un  alma  de  verdadero  patriota.  Juan  Czynski 
probó  que  Copérnico,  á  quien  se  había  creído 
prusiano,  era  polaco,  nacido  en  Thorn  de  padres 
polacos,  y  que  sus  antepasados  habían  vivido 
siempre  en  Cracovia,  capitalde  Polonia, durante 
el  reinado  de  Casimiro  el  Grande.  Estableció  en 
su  obra  que  el  mismo  Galileo  reconocía  que  no 
era  más  que  traductor  de  la  obra  de  Copérnico, 
y  que  su  ilustre  maestro  hizo  más  que  descubrir 
la  armonía  sideral;  que  indicó  la  verdadera  mi- 
sión de  la  razón  humana:  «la  de  descubrir  é 
interpretar  las  leyes  del  Creador. »  «Copérnico, 
dice  Czynski,  fué  quien  enseñó  el  camino  á 
Is  ewton.  ¡>  El  ilustre  Arago  escribió  al  biografiado 
diciéudole:  ^iGracias,  señor,  por  habernos  dado 
a  conocer  la  verdadera  nacionalidad  de  Copérni- 
co; era  polaco,  lo  ignoraba.»  Débense  á  esto 
escritor  varias  obras  escritas  en  polaco  y  en 
francés:  Historia  de  Polonia :  Historia  de  Busia; 
El  Bey  de  los  aldeanos,  novela  histórica  (1853); 
StenAo  el  Bcbclde;  El  Cosaco;  El  gran  duqiu 
Constantino ;  La  Bebelión  de  las  mujeres ;  El 
Despertar  de  Israel;  Del  porvenir  de  los  obreros. 
Eu  el  Teatro  de  la  Porte  Saint-Martín  se  pusieron 
en  escena  valias  obi-as  suyas  firmadas  con  el  seu- 
dónimo Ernesto  RoUin;  entre  ellas  merecen  ser 
citadas  Las  bodas  del  bufón,  comedia  anecdó- 
tica en  un  acto  (21  de  agosto  de  1858);  El  Bey 
de  las  islas,  drama  en  cinco  actos  y  ocho  cua- 
dros, escrito  eu  colaboración  con  Woestyn  (8  de 
abril  de  1860).  Además  colaboró  durante  mucho 
tiempo  en  los  periódicos  El  Reformador,  El 
Pueblo,  La  Tribuna,  El  Nacional  y  El  Consli- 
ttícional.  Algunos  de  sus  trabajos  ejercieron  una 
gran  intlueucia  sobre  la  escuela  falansteriana. 

CZYRNIANSKI  (Emilio):  Biog.  Químico  pola- 
co. N.  el  26  de  mayo  do  1824.  Hizo  sus  estudios 
en  Cracovia,  y  era  hace  pocos  años  profesor  do 
Química  inorgánica  y  farmacéutica  de  aquella 
Universidad,  contándose  también  entre  los  socios 
residentes  de  la  Academia  do  Ciencias  de  la 
misma  ciudad.  Figura  entre  los  químicos  más 
distinguidos  de  la  época  moderna. 


FIN   DE  LA   LETRA  O. 


CH:  Cuarta  letra  y  tercera  de  las  consonantes 
del  abecedario  castellano.  Sn  nombre  es  che  y  no 
ce-hache,  como  iniproiiianicnte  la  llaman  algunos, 
atendiendo  á  su  figura  y  prescindiendo  de  su 
significación. 

Considerada  la  Ck  como  signo  gráfico  es  una 
consonante  compuesta,  que  se  representa  me- 
diante las  figuras  combinadas  de  la  C  y  de  la  h. 
Por  esta  razi'm  la  historia  do  las  transformacio- 
nes gráficas  de  esta  letra  es  la  misma  historia  de 
las  dos  letras  simples  que  sirven  para  represen- 
tarla, hecho  que  nos  exime  de  exponerla  aquí 
para  evitar  la  repetición  de  cuanto  se  dice  en  los 
artículos  c  y  ii  respecto  á  la  figura  y  transforma- 
ciones sucesivas  de  ambos  signos. 

Indudablemente  es  un  defecto  de  los  alfabetos 
neolatinos  el  carecer  de  un  signo  especial  que 
indique  el  sonido  i>i"opio  de  esta  letra.  Para  co- 
negir  esta  falta  algunos  gramáticos  han  ideado 
un  signo  que  proponen  como  indicador  de  la  che, 
signo  que  consiste  en  una  X  atravesada  en  su 
centro  por  una  línea  horizontal  (^).  El  doctor 
Uosal  conceptúa  esta  representación  gráfica  ade- 
cuada al  sonido  de  la  Ch,  muy  análogo  al  de  la 
A',  pero  algo  más  exterior,  más  sutil  y  delgado, 
ó,  por  mejor  decir,  más  ceñido,  scgi'in  las  pala- 
bras de  dicho  autor. 

Consideraiia  la  Ch  como  sonido,  es  letra  pala- 
tina-dental, muda.  Se  produce  acercando  la  len- 
gua á  la  parto  anterior  did  jialadar,  junto  á  los 
dientes  superiores,  y  apart:lndftla  de  pronto,  al 
tiempo  do  emitir  la  voz.  Este  sonido  es  en  caste- 
llano igual  y  constante  con  todas  las  vocales,  y 
es  tan  característico  que  no  se  confunde  con  el  de 
otra  consonante,  y  tan  fuerte  que  no  hay  idioma 
alguno  neolatino  en  que  conserve  tanta  dureza. 
Eu  francés  tiene  (lo.s  sonidos:  uno  gutural  suave, 
que  es  el  que  presenta  en  el   mayor  número  de 

f>a1abra.s,  como  en  cheval,  ehün,  y  otro  cqniva- 
ente  á  la  K.  como  en  archevéque.  En  italiano 
tiene  el  segundo  do  estos  sonidos,  como  en  iji- 
nochio. 

Tomo  V 


Entre  los  latinos  tenía  la  Ch  sonido  de  Ií,  y 
servía  para  indicar  la  pronunciación  de  esta  letra 
en  voces  procedentes  del  griego  ó  de  las  lenguas 
orientales,  como  chorus,  Charon.  En  la  ortogia- 
fía  antigua  castellana  se  conservó  este  uso,  es- 
cribiéndose chaldeo,  chaos,  chímica,  cholera,  por 
caldco,  caos,  química,  cólera. 

Considerada  la  Ch  desde  el  punto  de  vista 
ortográfico,  debe  advertirse  que  cuando  figura 
como  letra  inicial  cu  palabras  que  se  escriban 
con  mayúscula,  sólo  se  hará  de  este  carácter  la  C, 
y  que  la  h  habrá  de  trazarse  de  forma  minús- 
cula. 

Pocas  palabras  que  en  latín  se  escribían  con 
cli  han  conservado  esta  letra  al  pasar  al  caste- 
llano moderno.  La  mayor  parte  de  las  que  hoy 
tienen  ch  son,  ó  derivadas  de  voces  que  se  escri- 
bían con  c,  como  chantre,  chinche  (de  cantare, 
cimite),  ó  con  ct,  como  ■nflehe,  ocho,  leche  (de 
noclc,  ocio,  lacle):  ó  con  U,  como  cuchillo,  mucho 
(de  culíello,  multo). 

CHA:  m.  Nombre  genérico  quo  dan  los  chinos 
al  te,  por  lo  cual  se  le  ha  conservado  esta  deno- 
minación en  Filipinas  y  en  algunos  países  de  la 
América  española. 

-Cha  pe  JIandi.í:  Grog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  Eugenia  de  Mandiá,  ayunt.  do 
Scrantes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  do  la  Coruña; 
32  edifs. 

-Cha  de  Maiuva:  (rcofi.  Aldea  en  ¡aparro- 
quia de  San  ,T)ian  de  Esnielle,  ayunt.  de  Keran- 
tcs,  p.  j.  do  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  21  edi- 
ficios. 

CHABACANAMENTE:  adv.  m.  Con  chabaca- 
nería. 

chabacanería  (de  chabacano):  f.  Falta  do 
asco,  de  arle,  do  gusto  ó  delicadeza. 

-Chabacanería:  Dicho  bajo  y  grosero. 


chabacano,  na  (¿del  ital.  ciahallino,  el 
ignorante  ó  negligente  en  su  arte?):  adj.  Irre- 
gular, grosero,  ridiculo,  y,  como  tal,  indigno  do 
estimación  y  aprecio. 

Decir  que  le  mató  el  Cid, 
Por  ser  el  conde  Lozano, 
Disparate  chabacano. 

Góngora. 

E-^íc  drama.,,  es  la  cosa  más  insulsa  y  más 
CH.Mi.\CANA  que  puede  escribirse. 

JOVELLANOS. 

...  había  pedido,  no  se  sabe  si  al  ciclo  ó  al 
infierno,  que  desatase  su  lengua  y  quo  le  diese 
habla,  y  habla  no  chabacana  y  grosera,  como 
la  que  usaba,  sino  culta. 

Valkba. 

CHABALDUSSURGEY(PKPr,oADni.4N):5l'(>(7. 
Pintor  fr.incés.  N.  en  CharlÍL'u,  Loire,  en  1815. 
Esludii'i  en  la  Escuela  de  Lyón;  marchó  á  París 
el  ISIO  ;  presentó  por  primera  vez  una  obra 
suya ,  poco  tiempo  después  ,  en  el  Salón  de 
aquella  capital  ,  pintó  á  la  aguada  flores  y 
frutas  ;  fué  noml>r.ado  en  18.50  profesor  de  la 
fábrica  d«  los  Gobelinos,  y  llevó  á,  la  Expo- 
sición Universal  de  París  de  1867  dos  lien- 
zos: Un  forero  (Vase  de  fleurs).  La  Frimai-e- 
ra,  llores,  y  catorce  dibujos  do  flores  y  frutas. 
Pintó  también  catorce  cuadros  do  flores  j'fruta.s 
para  <y\  foyer  público  del  Teatro  Francés  (1864); 
decoró  un  salón  en  un  palacio  de  la  exempera- 
triz Eugenia;  obtuvo  medallas  en  ISJ.'i  y  1847, 
y  la  cruz  do  la  Legión  de  Honor  en  1857. 

CHABANAIS:  Oeog.  Cantón  del  distrito  do 
Conliili  lis,  dep.  del  Charente,  Francia;  12  mu- 
nicipids  y  12  250  habits. 

CHABANNES  (Antonio  de):  Biog.  Conde  de 
Damniartín,  gran  Maestro  do  Francia.  N.  en 
1411.  M.  en  París  el  25  de  diciembre  de  1488. 
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Fué  paje  del  conde  de  Ventadour,  y  después  del 
bravo  Lahire;  hizo  sus  primeras  armas  contra 
los  ingleses  en  el  sitio  de  Verneuil,  y  se  distin- 
guió en  el  sitio  de  Orleáns  en  el  año  1428. 
Acompañó  á  Juana  de  Arco  en  casi  todas  sus 
expediciones,  y  salvó  las  dos  plazas  de  Lagny 
y  de  Compiégne,  pero  hizo  olvidar  sus  hazañas 
haciéndose  capitán  de  Ecorcheurs,  especie  de 
bandidos  que  desolaban  la  Francia  y  llevaban  á 
todas  partes  el  pillaje  y  el  incendio.  En  1439 
contrajo  matrimonio  con  Margarita  de  N anteuil, 
quien  le  llevó  en  dote  el  condado  de  Dammartin ; 
desde  entonces  se  afilió  al  partido  de  Carlos  VII. 
Su  carácter  violento  é  inquieto  le  llevó  á  seguir 
al  Delfín  (después  Luis  XI)  en  la  guerra  de 
la  praguerie;  pero  cuando  se  hizo  la  paz,  por 
una  de  esas  volubilidades  que  tan  frecuentes 
eran  en  su  carácter,  púsose  enfrente  del  Delfín 
y  reveló  al  rey  una  nueva  conspiración  de  aquél. 
Carlos  VII  hizo  llamar  á  su  hijo,  trató  éste  de 
impostor  á  Chabanues,  el  cual  respondió:  «Sé  el 
respeto  que  debo  á  mi  señor;  pero  estoy  pronto 
á  sostener  con  las  armas  la  verdad  de  mi  de- 
nuncia contra  todos  los  de  la  casa  del  Delfín  que 
se  presenten. »  Nadie  aceptó  el  desafío.  Cuando  el 
Delfín  huyó  de  la  corte  de  su  padre  Cliabannes 
recibió  el  encargo  de  someter  el  Delfinado  y  de 
apoderarse  de  la  persona  del  príucipe  rebelde. 
Consiguió  hacerse  dueño  de  la  provincia,  pero 
no  pudo  impedir  que  se  evadiera  Luis  con  el 
pretexto  de  una  peregrinación  á  San  Claudio, 
de  retirarse  cerca  del  duque  de  Borgo ña.  v 
Cuando  en  1461  ocurrióla  muerte  deCarlosVII 
y  ocupó  el  trono  el  delfín  con  el  titulo  de  Luis  XI, 
no  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  Chabannes 
tuviera  que  arrepentirse  de  su  conducta  pasa- 
da. El  nuevo  rey  le  privó  de  todos  sus  cargos  y 
le  amenazó  con  las  penas  más  severas.  Varios 
personajes  de  la  corte  intercedieron  en  favor  de 
Chabannes,  el  eual  postróse  á  los  pies  del  rey 
suplicándole  que  le  juzgara  con  todo  el  rigor  de 
las  leyes.  Luis  XI,  siempre  inflexible,  le  ordenó 
que  saliera  del  reino,  confiscó  todos  sus  bienes,  y 
quiso  que  se  le  procesara.  Obligado  á  comparecer 
ante  los  tribunales  salió  de  Alemania,  en  donde 
se  había  refugiado,  y  fué  a  constituirse  prisionero 
en  la  Conserjería,  desde  donde  se  le  trasladó  á  la 
torre  del  Louvre.  Después  de  haber  sido  declara- 
do reo  de  lesa  majestad,  Luis  XI,  prefiriendo  la 
misericordia  á  la  justicia,  conmuto  la  pena  capi- 
tal por  la  de  destierro  perpetuo,  mas  después  cam- 
bió de  opinión  y,  en  vez  de  enviarle  á  Rodas,  isla 
que  había  sido  designada  para  su  destierro,  juzgó 
más  prudente  tenerle  encerrado  en  la  Bastilla. 
Los  favoritos  del  rey  y  los  enemigos  personales 
de  Chabanues  fueron  autorizados  para  repartirse 
sus  bienes.  En  1465  logró  Chabannes  evadirse 
de  su  prisión  y  fué  á  unirse  con  los  príncipes 
que  habían  levantado  bandera  contra  el  rey.  En 
el  mismo  año,  el  tratado  de  Conñáns,  que  puso 
término  á  la  Liga  del  Bien  Público,  dio  medios 
á  Chabaun.s  para  que  le  restituyesen  los  bienes 
que  le  habían  sido  confiscados.  Dado  este  primer 
paso  no  le  fué  difícil  reconciliarse  con  Luis  XI, 
quien  conocía  su  audacia  y  sus  talento.s  milita- 
res. En  1468  fué  derogada  su  sentencia  condena- 
toria, proclamando  el  mismo  rey  su  inocencia. 
Poco  tiempo  después  llegó  á  ser  Chabannes  el 
confidente  íntimo  de  Luis  XI,  quien  le  concedió 
un  favor  y  una  influencia  mayores  que  los  que 
había  gozado  cerca  de  Carlos  VII.  A  él  confió 
el  mando  del  ejército  cuando  declaró  la  guerra  al 
duque  de  Borgoña,  y  Chabannes  mostróse  digno 
de  tal  prueba  de  confianza.  Cuando  Carlos  el 
Temerario  se  hizo  dueño  de  la  persona  de  Luis  XI 
le  obligó  á  que  enviase  á  Chabannes  una  orden 
para  que  licencíase  las  tropas  que  mandaba;  pero 
este,  comprendiendo  perfectamente  la  situación 
del  rey,  se  negó  A  ejecutar  tal  orden  y  salvó  á 
su  señor  quedando  sobre  las  armas.  Cuando  la 
institución  de  la  Oiden  de  San  Miguel,  en  1469, 
Chabannes  fué  uno  de  los  primeros  nombrados. 
En  la  época  de  la  expedición  contra  ol  duque  de 
Nemours,  el  señor  de  Albret,  los  condes  de  Foix 
y  lie  Armagnac,  tuvo  umplísiinos  poderes  y  u.só 
de  ellos  para  someterlos  y  perdonarles.  En  1471 
desplegó  tanta  audacia  como  habilidad  contra 
Carlos  el  Temerario,  que  nuevamente  había  to- 
mado las  armas,  obligándole  á  solicitar  una  tre- 
gua. Después  de  esto,  sea  por  envidia  ó  por  des- 
confianza, Luis  XI  se  cansó  de  verle  encarg.ido 
del  mando  de  las  tropas,  y  dejó  do  utilizar  sus 
servicios,  pero  sin  privarlo  dol  cargo  de  Uraii 
Maestre.  A  partir  de  esto  momento  terminó  la 
carrera  pública  do  Chabannes;  sin  embargo,  des- 
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pues  de  la  muerte  de  Luis  XI,  Carlos  VIII  le 
sacó  del  retiro  en  que  vivía  para  confiarle  el  go- 
bierno de  la  isla  de  Francia  y  de  París. 

-Chab.\nnes  (Jc.\n  de):  Bio'j.  Conde  de 
Dammartin.  N.  hacia  el  año  1442.  M.  hacia  el 
1502.  Hijo  de  Antonio,  siguió  las  huellas  de  su 
padre,  pero  no  por  el  lado  bueno.  Contrajo  ma- 
trimonio con  Margarita  de  Calabria,  hija  bas- 
tarda de  Nicolás  de  Anjou,  duque  de  Calabria  y 
de  Lorena.  Muerta  ésta  unióse  en  segundas  nup- 
cias con  Susana  de  Boibón,  hija  de  Luis,  bas- 
tardo de  Boibón.  Documentos  de  familia  pre- 
sentan al  heredero  de  Antonio  Dammartin  en 
rebeldía  contra  su  padre  y  conservando  por  me- 
dios poco  escrupulosos  el  patrimonio  de  que  se 
encontraba  poseedor.  Un  manuscrito ,  en  gran 
parte  inédito,  de  la  Biblioteca  Imperial,  da  á 
conocer  las  intrigas  é  increíbles  violencias  que 
Juan  puso  en  juego  para  asegurarse  el  dominio 
de  Saint-Fargueau. 

-CHAB.ÍNNES  (Juan  Bautista  María  Fe- 
derico, marquis  de ):  Bioij.  Publicista  francés. 
N,  el  17  de  septiembre  de  1770.  M.  en  1835. 
Durante  una  vida  muy  agitada  hizose  notar  por 
una  actividad  poco  coumn  y  un  espíritu  singu- 
lar. Descendiente  de  la  familia  del  célebre  ma- 
riscal de  la  Falice,  fué,  naturalmente,  destinado 
á  la  carrera  délas  armas.  Habiendo  emigiado  al 
principio  de  la  Revolución  entró  al  servicio  en  el 
ejército  de  Conde,  y  obtuvo  la  cruz  de  San  Luis. 
Después  del  licenciamientode  estas  tropas  se  reti- 
ró á  Inglaterra,  en  donde,  á  pesar  de  su  título  no- 
biliario, se  dedicó  á  empresas  industriales,  en  las 
cuales  obtuvo  tan  malos  resultados  como  en  sus 
empresas  militares.  El  Senado-consulto  del  6  de 
floreal  del  año  X,  que  levantó  la  interdicción  de 
entrar  en  Francia,  pronunciada  contra  los  emi- 
grados, fué  aprovechada  por  Chabannes  para 
volver  á  su  patria,  en  donde  trató  de  rehacer  su 
fortuna,  dedicándose  á  nuevas  empresas  indus- 
triales. Ayudado porTalleyrand,  su  pariente,  ob- 
tuvo el  21  de  vendimiario  del  año  XII  un  pri- 
vilegio de  invención  por  unos  coches  llamados 
vclociferos,  construidos  con  arreglo  á  dibujos 
ideados  por  él.  Gozaron  estos  coches  del  favor 
del  público,  pero  no  procuraron  á  su  inven- 
tor beneficios  bastante  positivos  para  ponerle  al 
abrigo  de  sus  deudores.  La  Restauración  de  1S14 
le  abrió  una  nueva  carrera.  Fué  nno  de  los  pri- 
meros que  se  ofrecieron  en  Londres  á  Luis  XVIII, 
quien  le  nombró  ayudante  de  campo  y  le  encar- 
gó que  negociase  con  el  general  Maisón,  co- 
mandante en  jefe  del  ejército  del  Norte,  quien 
muy  poco  después  se  sometió.  Chabannes  uo  fué 
coniiirendido  en  la  primera  promoción  de  Pares 
que  se  verificó  en  1813;  durante  los  Cien  Días 
se  retiró  de  nuevo  á  Londres,  en  donde  publicó 
sus  Cartas  d  M.  deBJacas.  Cuando  nuevamente  en- 
traron los  Borbones  fué  llamado  á  formar  parte  de 
la  Cámara  de  los  Pares,  el  17  de  agosto  de  1815. 
Entonces  fué  cuando  publicó  contra  Talleyrand 
otro  folleto  titulado  M.  de  Cliabannes  á  M.  de 
Talleyrand,  primer  ministro  del  rey.  Desde  en- 
tonces se  creó  una  especie  de  industria,  publi- 
cando, ya  en  Londres  ya  en  París,  una  multi- 
tud de  folletos  políticos  cuya  enunciación  sería 
interminable.  Entre  sus  escritos,  que  tienen  al- 
guna más  importancia  que  los  efímeros  folletos 
políticos,  puede  citarse:  Aper<;u  historique  et 
politique  des  fauies  covimises  depuvi  la  bataille 
de  Leipzig  jusqu'á-la  nouvelle  révolution  qui 
vitnt  de  s'opérer. 

-CUABANXES  CURTÓN  LA  PaLICE  (OcTAVIO 

Pr.iiRO  Antonio  Enrique,  vizcondí  de):  Biog. 
Marino  é  inventor  francés.  N.  en  París  el  16  de 
mayo  de  1803.  Ingresó  en  la  Escuela  Politécnica 
ol  1822:  pasó  al  año  siguiente  ala  Mariuii;  sirvió, 
con  honra  )iara  su  nombre,  durante  algún  tiem- 
po, en  el  Mediterráneo  y  el  Mar  do  las  Indias,  y 
ganí)  rápidamente  todos  los  ascensos  hasta  el  de 
capitán  de  navio.  Con  estie  empleo  fué  en  1851 
nombrailo  gobernador  de  Cayena  y  encargado  de 
preparar  el  nuevo  establecimiento  penitenciario. 
Su  abnegación  en  medio  do  una  colonia  diezma- 
da por  la  fiebre  amarilla  pudo  costarle  la  vida, 
y,  extendido  el  rumor  de  su  muerte,  se  le  dio 
un  sucesor.  De  regreso  en  Francia  recibió  en 
1854  el  mando  del  buque  Carlomagno,  y,  como 
capitán  del  mismo,  tomó  una  parte  gloriosa  en  el 
ataque  de  los  fuertes  de  Sebastopol,  ocupando 
el  primer  lugar  bajo  el  fuego  de  ai[uéllos.  Por  su 
conduela  en  dicha  ocasión  obtuvo  (1854)  el 
grado  de  contr.nnlmirantc.  En  1855  (13  de  junio) 
recibió  el  mando  do  las  fuerzas  marítimas  de 
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Francia  en  Argelia,  y  más  tarde  se  puso  al  frente 
de  la  división  naval  del  Brasil  y  de  la  Plata.  In- 
dividuo titular  del  Consejo  del  Almirantazgo  en 
1861,  vicealmirante  en  24  de  diciembre  del 
mismo  año,  y  prefecto  marítimo  de  Tolón  en 
1S64,  senador  é  individuo  de  la  comisión  de  in- 
válidos de  la  Marina  desde  1869,  comendador 
de  la  Legión  de  Honor  en  1856,  y  gran  oficial 
de  la  misma  en  1864,  ingresó  (1869)  en  el  cuadro 
de  reserva,  é  inventó  unas  minas  submarinas 
que,  ensayadas  en  marzo  de  1866,  produjeron  un 
espantoso  efecto  destructor. 

CHABANóN  (Miguel  Pablo  Gui  de):  Bwg. 
Literato  francés ,  hermano  de  Chabauóu  de 
Maugris.  N.  en  Santo  Domingo  en  el  año  1730. 
M  el  10  de  junio  de  1792.  De  un  carácter  en- 
tusiasta )'  de  un  candor  extremo,  pasó  los  pri- 
meros años  de  su  vida  en  las  prácticas  de  una 
devoción  casi  ascética.  A  su  salida  del  colegio 
pretendieron  los  Jesuítas  hacerle  ingresar  en  su 
Orden,  pero  los  esfuerzos  y  halagos  que  paradlo 
emplearon  produjeron  un  efecto  contrario  y 
amortiguaron  su  excesiva  piedad.  Sin  embargo, 
su  corazón  permaneció  siempre  sensible  y  pro- 
penso á  los  sentimientos  delicados.  Conservó  el 
mi.smo  entusiasmo,  la  misma  fe,  la  misma  abne- 
gación en  todos  los  momeutosdesu  vida.  Había 
cambiado  en  la  forma,  dice  Fontanes:  cayó  en 
el  exceso  absolutamente  contrario.  No  creía  en 
más  religión  que  en  la  del  amor,  é  imaginaba  ser 
una  víctima  de  esta  pasión.  Chabauón  poseía 
claro  talento;  era  excelente  músico;  en  1775 
desempeño  brillantemente  su  papel  como  violi- 
nista eu  el  Concerl  des  amateurs,  del  cual  era  uno 
de  los  directores  el  famoso  caballero  de  Saint 
Georges.  Ambicionando  Chabauón  mayores  mé- 
ritos tomó  el  animoso  partido  de  renunciar  al 
mundo  y  á  la  Música,  y,  viviendo  en  absoluto 
retiro,  dedicarse  al  estudio  de  los  clásicos  griegos 
y  de  la  Literatura  general.  En  1760  la  Acade- 
mia de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  le  abrió 
sus  puertas.  La  Academia  Francesa  se  mostró 
más  rigurosa  y  le  hizo  esperar  veinte  años. 
Ingresó  en  ella  en  1780  como  sucesor  de  Fou- 
cemagne,  siendo  preferido  a  Lemierre  que  había 
sido  ya  su  rival  cuando  se  trató  de  buscar  un 
sucesor  á  Gre.sset.  «Chabauón,  decía  el  autor  de 
la  Fiuda  dd Malabar,  se  llevará  la  plaza;  toca  el 
violin,  y  yo  no  toco  más  que  la  lira. »  En  aiiuella 
ocasión  ambos  obtuvieron  el  mismo  resultado  y 
hubieron  de  ceder  ante  la  candidatura  del  abate 
Millot.  La  entrada  de  Chabauón  eu  la  Acade- 
mia Francesa  se  debió  principalmente  al  apoj'o 
que  le  prestaron  sus  colegas  de  la  de  Inscripciones 
y  Bellas  Letras,  que  eran  al  mismo  tiempo  de  la 
Academia  Francesa.  El  teatro  de  Chabanón  no  es 
más  que  mediano;  su  Eponine  es  una  tragedia 
sin  situaciones  ni  movimiento,  y  que  no  merece 
mejor  acogida  que  la  que  el  público  le  hizo. 
Como  poeta  Chabanón  dejó  algunos  trabajos  li- 
terarios y  una  Vida  del  Dante  qué  tiene  algún 
mérito.  Su  obra  más  importante  titúlase  04- 
scrvaciancs  sobre  la  Música,  que  es  digna  do 
ser  leída  porque  da  idea  de  los  conocimientos 
musicales  de  fines  del  siglo  xviii. 

-Chabanón  de  Mavgris:  Biog.  Poeta  y 
músico  francés.  N.  eu  Santo  Domingo  en  1736. 
M.  el  19  de  noviembre  de  1780,  Enviado  á  Ro- 
chefort  para  servir  como  guardia  marina,  recibió 
muy  pronto  el  mando  de  una  batería  en  la  isla 
de  Olerón;  pero  su  salud  le  obligó  á  abandonar 
el  servicio  y  se  puso  á  estudiar  las  Ciencias  y 
las  Matemáticas  bajo  la  dirección  de  Bezout. 
Sus  oblas  son:  Odas  de  Horacio,  traducidas  en 
verso  francés  con  notas  (1773);  Filemón  y  Bau- 
cis  (1774);  Alexis  y  Dafne  {\775),  y  algunas  otras 
de  menor  importancia. 

CHABÁNS  (Luis  dkl  Maine,  barón  de):  Biog. 
Moralista  francés.  Vivió  en  los  primeros  años 
del  siglo  xvii.  Es  muy  poco  conocido,  pero  su 
vida  agitada  y  aventurera  no  deja  de  tener  algún 
interés.  Se  ignoran  el  lugar  y  la  fecha  de  su  na- 
cimiento, y  sábese  solamente  que  fué  muerto  en 
duelo  por  el  señor  do  Lenclós,  padre  de  la  fa- 
mosa Niñón.  Aunque  Menago  le  haya  llamado 
soldado  de  fortuna,  procedía  de  una  noble  fami- 
lia, como  lo  prueba  el  hecho  de  que  llegara  á  ser 
gentilhombre  de  cámara  ilel  rey.  Sirvió  como 
ingeniero  on  los  ejércitos  franceses  y  pasó  iles- 
pues  al  servicio  de  la  República  de  Venecia  en 
calidad  de  general  de  Artillería.  Compuso  un 
libro  titulado  (Eiii'rcs  spirititelles.  ilel  cual  no 
se  tienen  más  noticias  sino  que  mereció  elo- 
gios del  gran  poeta  Malherbo.  Fué  también  au- 
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tor  de  otra  obra  titulada  Advis  et  moyen  pour 
cmplcher  les  desmdres  des  duels.  Se  ignora  cué 
fué  la  causa  de  su  desafio  cou  Leudos;  sábese 
únicamente  que  se  dieron  cita  en  la  Plaza  Real, 
y  que  antes  de  que  Chabáns  se  pusiera  en  guar- 
dia el  traidor  Leudos  le  atravesó  con  su  espada 
y  huyó  á  país  extranjero.  Un  cronista  dice  que 
parece  que  Chabans  presentía  su  muerte  cuando 
escribió  su  obra  sobre  los  duelos. 

CHABAS  (Fraxcisco  Jo.sé):  Biog.  Historiador 
francés.  X.  en  Brianzón  (Altos  Alpes)  en  1817. 
JI.  en  Veisalles  el  17  de  mayo  de  1882.  Individuo 
del  Instituto  de  las  Provincias  y  de  otras  varias 
Sociedades  científicas,  escribió  numerosos  é  im- 
portantes trabajos  acerca  de  Egipto;  publicó 
desde  1S74  El  Egiptólogo,  periódico  mensual; 
fué  nombrado  individuo  honorario  del  Instituto 
egipcio,  y  admitido  como  correspondiente  en  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Le  tías  (1871), 
y  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

CHABASIA  (del  gr.  -/Mií'.o;,  nombre  de  un 
miucral):  f.  Miner.  Silicato  de  alúmina  y  de  cal 
hidratado,  que  tiene  por  fórmula  química 
A120'SiO=4-(CaO,  NaO)(Si02)2+6HO. 

La  chabasia,  llamada  también  ceolita  cúbica 
ó  cuboidea,  ofrece  por  forma  primitiva  un  rom- 
boedro análogo  al  del  cuarzo;  fractura  desigual, 
brillo  vitreo,  color  blanco  lechoso  ó  blanco  agri- 
sado; raya  la  fluorina  y  se  deja  rayar  por  el 
feldespato,  estando  representado  su  peso  especí- 
fico por  2,1.  Se  funde  al  soplete,  con  ebullición, 
en  un  vidrio  más  ó  menos  translúcido  y  espon- 
joso; da  gran  cantidad  de  agua  por  la  acción  del 
calor;  forma  jalea  con  los  ácidos,  precipitando 
la  disolución  en  blanco  por  el  oxalato  amónico. 

La  chabasia  ofrece  dos  variedades  principales: 
1.^  La  cristalizada  en  romboedro  muy  parecido 
á  un  cubo,  de  donde  toma  el  nombre  de  ceolita 
cuboidea;  estos  romboedros  ofrecen , por  locomún, 
estrías  paralelas  á  las  aristas  culminantes  y  dis- 
puestas como  las  barbas  de  una  pluma  á  uno  y 
á  otro  lado  de  la  diagonal  oblicua.  2."  La  varie- 
dad en  niaclas,  formadas  por  la  reunión  de  dos 
cristales  que  se  penetran  constituyendo  un  án- 
gulo de  60°. 

La  chabasia  se  halla  en  los  basaltos,  doleritas 
y  geodas  amigdaloideas  en  el  Tirol,  Bohemia, 
islas  Hébridas,  Falatiuado  y  Nueva  Escocia; 
los  ejemplares  de  un  color  rojo  oscuro  proceden 
de  Jund  (América  del  Xorte). 

La  facolita  de  Breikhaupt  y  la  haydenita  de 
Cleveland,  no  son  más  que  simples  (variedades 
de  la  chabasia. 

CHABASINA  (de  chabasia):  f.  Miner.  Mineral 
encontrado  en  Riebendorfel,  en  Bohemia,  que 
por  sus  caracteres  exteriores  se  asemeja  mucho 
a  la  chabasia,  pero  que  se  diferencia  un  poco  en 
su  composición  química. 

CHABASQUÉN:  Geo^i.  Pueblo  del  municipio 
Humocaro  alto,  dist.  Tocuyo,  est.  Lara,  Rep.  de 
Venezuela.  Fué  fundado  á  la  vez  que  Sanare  y 
C'urarigua  por  Francisco  de  la  Hoz  Barrio  el 
aíloieíO.  El  primitivo  pueblo  fundado  por  Barrio 
estuvo  situado  como  á  tres  kms.  del  sitio  en  que 
hoy  existe,  y  fué  destruido  por  el  derrumbe  de 
un  cerro  qne  lo  aplastó  del  todo;  los  vecinos qne 
se  salvaron  fundaron  el  actual  y  levantaron  una 
iglesia  de  pajareque  que  aún  existía  en  1877, 
en  que  cayó,  y  otra  que  levantaron  después 
desapareció  en  un  incendio  con  la  mayor  parte 
de  la.s  casas.  H  Río  del  est.  Lara,  República  de 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Humocaro- 
alto,  y  corriendo  al  S.  recibe  las  aguas  de  otros 
nos  y  desagua  en  el  Portuguesa  con  el  nombre 
de  Ouanaré.  11  Altura  de  la  scrraníade  Humoea- 
ros,  est.  Lara.  Rep.  de  Venezuela;  1965  ni.  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

CHABASQUENCITO:  Geog.  Río  del  est.  Lara, 
Rep.  de  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Hu- 
mocaro-alto,  y  desagua  unido  á  otros  ríos  en  el 
Portuguesa. 

CHABAT8:  Geog.  C.  fortificada,  cap.de  círculo. 
Serbia;  6r.-20  habits.  Sit.  al  O.  de  Belgiado,  en 
una  altura  (pie  ilomina  la  confluencia  del  ria- 
chuelo de  Kamenitza  ron  el  Save.  Fué  fundada 
en  1470  por  el  sultán  Mahniud.  Los  imperiales, 
capitaneados  por  Guillo  de  Starenberg,  se  apode- 
raron do  ella  en  1695  y  en  1767;  la  paz  de 
Pojarcvatz  ( I'a.«sarowitz)  la  puso  bajo  el  dominio 
de  Austria.  El  tratado  de  Belgrado  la  dio  n  los 
turcos,  que  la  perdieron  en  17>*S.  Durante  la 
guerra  «le  la  Independencia  serbia,  en  1805,  uu 
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cuerpo  de  tropas  nacionales,  mandado  por  Jacobo 
Neuadovic  y  Luc  Lazarevic, logró  apoderarse  de 
la  ciudad.  Denotado  Milocen  1816,  fué  ocupada 
la  c.  nuevamente  por  los  turcos,  qne  la  gnarne- 
cieron  hasta  el  año  1867.  Hoy  es  cap.  de  distrito 
militar  y  tiene  un  obispado  griego-oriental  y 
un  consistorio,  cuya  autoridad  "se  exriende  á 
los  dist.  de  Valgevo,  del  Drin  y  de  Chabats. 
El  dist.  tiene  cuatro  círculos,  79  500  habits.  y 
2  208  kms.-  de  extensión.  Exportación  de  gana- 
do vacuno  y  de  cerda. 

JHABAUD  (Antonio):  Biog.  Ingeniero  fran- 
cés. N.  en  Ximes  el  23  de  febrero  de  17"2r.  M. 
en  Cctte  el  5  de  agosto  de  1791.  Hizo  las 
campañas  del  Norte  y  de  Hannover.  Miembro 
de  la  primera  Asamblea  de  Notables  de  Nimes, 
fué  elegido  presidente  del  Comité  Militar  y  del 
directorio  del  departamento  del  Gard.  Nombrado 
Mayor  en  el  año  1777,  se  negó  á  aceptar  la  cruz 
de  San  Luis  para  no  prestar  juramento  de 
catolicismo,  pues  era  protestante.  A  petición  de 
los  Ministros  Saint-Geimain  y  Turgot  presentó 
un  proyecto  para  unir  al  Sena  el  Escalda  por  el 
Oise  y  el  Sambre,  preferible  al  antiguo,  que  fué, 
sin  embargo,  adoptado  cuando  Turgot  salió  del 
Ministerio.  El  proyecto  de  Chabaud  lo  cita  La 
Laude  en  su  Historia  de  los  cattales,  y  Condor- 
cet  lo  elogia  en  un  escrito  anónimo  intitulado 
ilemoria  sobre  el  canal,  etc.  Recientemente  ha 
venido  á  demostrarse  que  el  proyecto  de  Cha- 
baud debió  ser  el  preferido.  Como  Mayor  y  te- 
niente coronel  de  ingenieros  recibió  Chabaud  la 
orden  de  dirigirse  á  Constautiuopla  para  fortifi- 
car aquella  ciudad  y  los  Dardanelos  é  instruir  á 
los  turcos  en  el  arte  de  la  guerra.  De  Chabaud 
se  conocen  las  obras  siguientes:  Historia  de  las 
ciudades  de  Monlmedy,  Peronne,  San  Quintín  y 
Sedán  (París  1776);  Memoria  sobre  los  volcanes 
y  los  temblores  de  tierra  (1785);  Francia  en  sus 
relaciones  militares  y  políticas,  obra  que  dejó  sin 
concluir,  y  un  grau  número  de  Memorias  sobre 
Ingeniería  miliitar  deposita<las  en  los  archivos 
del  departamento  de  Guerra.  Murió  Chabaud 
muy  poco  tiempo  después  de  haber  sido  nom- 
brado coronel  de  ingenieros. 

-  Chabaud  (Luis  Félix):  Biog.  Grabador 
en  medallas  y  escultor  francés.  N.  en  Venelle 
(Bocas  del  Ródano)  el  14  de  marzo  de  1824.  Dis- 
cípulo de  Pradier  y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
en  la  que  ganó  la  pensión  de  Roma  en  el  con- 
curso de  1848,  obtuvo  premios  por  la  Escultura 
en  1853,  1857  y  1859,  y  cuenta  entie  sus  mejo- 
res obras,  del  último  arte  citado,  las  siguientes: 
Cercs  abrazando  d  Triptolcmo  para  devolverle  la 
salud,  La  y  Agricultura  y  Napoleón  III,  asuntos 
los  tres  representados  también  en  cinco  meda- 
llones ó  medallas  del  mismo  artista;  La  Ca:a, 
estatua  (1857);  La  Caza,  estatua  en  mármol 
comprada  por  el  Ministerio  de  Estado  (1861):  La 
Agricultura,  estatua  en  yeso;  La  abolición  déla 
esclavitud,  bajo  relieve,  etc.  Ademñs  hizo  doce 
camafeos  (1859)  y  una  meiialla  conmemorativa 
de  la  fundación  de  la  iglesia  de  San  Bernardo 
por  Napoleón  III  (1863). 

-Ch.\baud  LATorR(AxTnNio  Jorge  Fran- 
cisco, barón  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en 
París  en  1769.  M.  el  20  de  junio  de  1832.  Hijo 
de  Antonio,  el  célebre  ingeniero  francés,  fué, 
CMiio  su  padre,  protestante.  Entró  á  servir  en 
17S8  en  el  cuerpo  de  ingenieros  y  pasó  en  1789 
al  regimiento  de  infantería  Rohán.  Partidario 
de  la  Revolución,  fné  en  1791  comandante  de 
una  legión  de  la  Guardia  Nacional  do  Nimcs. 
Más  tarde  fué  preso  como  federal  y  condenado 
á  muerte  por  el  Tribunal  Revolucionario.  Su 
mujer  supo  procurarle  la  evasión  en  el  momento 
mismo  en  que  se  levantaba  el  cadalso.  Volvió 
á  Francia  después  del  9  thermidor  y  vivió  muy 
retirado  hasta  el  año  1797  en  qne  el  departa- 
mento del  Gard  le  nombró  individuo  del  Consejo 
de  los  Quinientos.  Después  del  golpe  de  E.'-tado 
del  18  de  bruinario,  en  el  cual  tomo  ]iarte,  fué 
nombrado  de  la  comisión  encargada  de  redactar 
la  Constitución  del  año  VIII.  Individuo  del 
Tribunado  se  pronunció  por  el  establecimiento 
del  Imperio,  como  se  había  pronunciado  |ior  el 
Consulado.  No  tanhi,  sin  enibürgo,  en  caer  en 
desgracia  malquistándose  con  el  entonces  dueño 
de  Francia,  )>oiquc  quiso  conservar  sn  inde]ien- 
delicia.  En  1813  cldepartaineiitodelOard  lenom- 
bró  individuo  del  Cucr|>o  Legislativo.  En  la 
primera  Restauración  formó  parte  de  la  comisión 
encargada  de  preparar  muchas  partes  de  la  Caí  ta 
y  se  opuso  al  re.ttableoimientodela  censura.  A  la 
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vuelta  de  Napoleón,  en  1815,  se  retiró  á  Nimes, 
y  durante  las  reacciones  que  siguieron  á  la  última 
caída  del  gobierno  imperial,  defendió  con  valor 
la  causa  de  sus  correligionarios.  No  reapareció 
en  la  Cámara  de  los  Diputados  hasta  el  año  1817, 
época  en  la  que  fué  reelegido  por  el  departa- 
mento del  Gard:  votó  contra  las  leyes  de  excep- 
ción y  contra  el  nuevo  sistema  electoral,  y  desde 
entonces  se  sentó  siempre  en  los  bancos  de  la 
oposición. 

-  Chabato-Latour  (Francisco,  Ernesto, 
Enriqve,_5«)-o'«  dej:  Biog.  General  y  político 
francés.  N.  en  Nimes  el  25  de  enero  de  1804. 
M.  en  París  el  11  de  junio  de  1884.  Ingresó  en 
1820  en  la  Escuela  Politécnica;  pasó,  cuando 
salió  de  ella,  al  cuerpo  de  ingenieros,  en  el  que 
obtuvo  el  empleo  de  capitán  en  1S27,  y  al  re- 
greso de  una  excursión  á  Rusia  formó  parte 
de  la  expedición  de  Argel;  ganó  allí  una  conde- 
coración, trabajó  luego  en  las  fortificaciones  de 
París,  y,  de  1832  á  1843,  estuvo  á  las  inmediatas 
órdenes  del  duque  de  Orleáns,  con  el  que  asistió 
á  las  campañas  de  Amberes  y  Jlasiara.  Diputado 
por  el  distrito  de  Vigan  desde  1837  á  1848,  figu- 
ró constantemente  entre  los  individuos  de  la 
mayoría  conservadora.  General  de  brigada  en 
1853,  desempeñó  en  Argelia  las  funciones  de 
comandante  superior  de  ingenieros,  fué  en  1857 
nombrado  general  de  división,  y  pasó  al  cuadro 
de  reserva  en  1869;  pero  cuando  estalló  la  guerra 
franco -prusiana,  volvió  al  servicio  activo,  y, 
durante  el  sitio  de  París  tuvo  el  mando  de  las 
fuerzas  de  ingenieros  militares.  Por  este  servicio 
continuó  luego  figurando  en  el  cuadro  del  servi- 
cio activo,  sin  limite  de  edad,  por  haber  tenido 
un  mando  superior  frente  al  enemigo.  Repre- 
sentante del  departamento  del  Gard  en  la  Asam- 
blea Nacional  (1871),  tomó  asiento  en  el  centro 
derecho  y  fué  elegido  varias  veces  vicepresidente 
de  la  Asamblea.  Formó  parte  de  varias  comisio- 
nes de  importancia,  militares  unas,  parlaineuta- 
ri.is  otras,  y  leyó  ante  la  Cám.iia  de  Diputados 
el  proyecto  de  ley  de  fortificaciones  de  París, 
que  comprendía  un  perímetro  de  fuertes  no  poco 
distantes  de  la  capital,  y  que  fué  aprobado  en 
la  sesión  del  29  de  marzo  de  1874.  Se  contó 
entre  los  jueces  del  mariscal  Bazaine,  y  el  20  de 
julio  de  1874  obtuvo  la  cartera  del  Interior  en 
el  gabinete  que  sucedió  al  Ministerio  de  Broglie. 
Su  administración  no  podía  ser  más  que  la  con- 
tinuación de  la  política  llamada  de  combate 
inaugurada  el  24  de  mayo  de  1873.  Chabaud- 
Latour  persiguió  á  la  prensa  republicana  y  salió 
del  Ministerio  el  10  de  marzo  de  1875.  En  1877 
logró  ser  elegido  senador  inamovible.  Fué  indi- 
viduo del  Consejo  central  de  iglesias  reformistas 
y  caballero  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

-  Chabaud  -  Latoi-r  (Arturo,  Enrique, 
Alfonso  de):  Biog.  Político  francés.  Nació  en 
París  en  1839.  Hijo  del  general  del  mismo  ape- 
llido, entró  en  la  Escuela  de  Saint-Cyr  en  1858 
y  pasó  á  la  de  Estado  >Iaj-or  en  IStíO,  presen- 
tando la  dimisión  al  siguiente  año.  En  1869  fné 
nombrado  individuo  del  Cousejogeneral  delCher. 
Cuando  la  guerra  contra  Alemania  sirvió  con  el 
grado  de  capitán  de  Estallo  Mayor  y  fné  conde- 
corado en  2  de  febrero  de  1871  En  las  elecciones 
conipleinentarias  de  2  de  julio  del  mismo  año 
fué  nombrado  diputado  de  la  Asamblea  Nacional 
por  32420  electores.  Siguió  la  misma  conducta 
política  que  su  padre,  pero  sin  tomar  parte  en 
las  disensiones:  votó  jior  la  paz,  por  la  deroga- 
ción de  las  leyes  de  destierro,  el  poder  consti- 
tuyente, la  )>ioposición  Rivet,  la  petición  de  los 
obis|ios,  la  proposición  Raviuel  contra  la  diso- 
Inciim  y  vuelta  de  la  Asnniblea  á  París,  contra 
Thiers  en  24  de  mayo  de  1873;  apoyó  todas  las 
medidas  del  gobierno  de  combate:  votó  por  el 
scptenado  contra  las  proposiciones  Perier  y  Ma- 
leville;  se  abstuvo,  ápiopiisito  de  la  Constitución 
de  25  de  febrero  de  1875.  y  se  manifestó  favora- 
ble á  la  ley  sobre  la  enseñanza  superior,  etc. 
Después  de  la  di.«olueiiin  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal se  presentó  candid.ito  á  la  diputación  por 
Cher,  i>ero  no  fué  reelegido. 

CHABE:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Saturnino  de  Chabe,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  37  edifs.  ||  V.  San 
Saturnino  de  Chabe. 

CHABELLA:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Oyn,  ayunt.  de  Oya,  p.j.ifeTúy, 
prov.  de  Pontevedra;  70  edifs. 
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CHABERT  (José  Bernardo,  marqués  de): 
£iog.  Alnüíante,  y  astróuomo  francés.  N.  en 
Tolón  el  28  de  febrero  de  1724.  M.  en  París  en 
1.°  de  diciembre  de  1S05.  Entró  en  la  Marina 
el  14  de  julio  de  1741.  Después  de  tres  campa- 
ñas en  el  Aquilón,  el  Diamante  y  el  Indiano 
fué  ascendido  á  brigadier  el  1."  de  junio  de  1746. 
Durante  este  año  tuvo  ocasión  de  conocer  los 
graves  peligros  á  que  exponía  lo  defectuoso  d* 
los  mapas  de  América  que  entonces  se  tenían. 
Un  nuevo  viaje  que  hizo  en  1747  le  procuró  los 
medios  de  rectificar  y  precisar  la  longitud  de 
Buenos  Aires,  que  colocó  entre  los  6°0'45" 
O.  de  París,  lo  que  le  hacía  diferir  en  más  de 
3°  de  lo  que  indicaban  los  mapas  entonces  en 
uso.  El  resultado  de  sus  observaciones,  consig- 
nado en  una  Memeria  que  sometió  el  15  de  fe- 
brero de  1748  á  la  Academia  de  Ciencias,  hizo 
que  se  le  ascendiera  en  abril  del  mismo  año.  En 
los  intervalos  de  sus  tres  viajes  últimos  había 
obtenido  de  Maurepas  autorización  para  que- 
darse en  París  y  perfeccionarse  en  el  conoci- 
miento teórico  de  la  Astronomía,  ciencia  que  se 
proponía  propagar  entre  los  oficiales  de  Ma- 
rina. Cuando  creyó  haber  adquirido  los  cono- 
cimientos necesarios  para  el  cumplimiento  de 
sus  proyectos  pidió  al  Ministro,  en  una  Memo- 
ria detallada  que  le  remitió  en  el  mes  de  agosto 
de  1748,  se  le  permitiese  aplicar  los  conocimien- 
tos que  había  adquirido  en  los  mismos  lugares 
que  dos  años  antes  le  habían  inspirado  la  idea, 
petición  que  le  fué  concedida.  Partió  el  29  de 
junio  de  1750  y  llegó  d  Luisburgoel  9  de  agosto, 
dedicándose  inmediatamente  á  la  instalación 
de  la  barca  U Hirondelle,  en  la  cual  hizo  mía 
larga  serie  de  observaciones  que  se  hallan  ex- 
puestas en  un  liliro  titulado  Viaje  hecho  por  or- 
den del  rey  en  1751  á  la  América  septentrional, 
para  rectificar  los  mapas-de  la  isla  Ikal  y  de  la 
isla  de  Terranova,  y  para  Jijar  los  principalci 
puntos  por  observaciones  astronómicas  (París, 
Imprenta  Real,  1753,  en  4.°)  Este  viaje  contiene 
excelentes  observaciones  sobre  el  im;in,  las  co- 
rrientes y  cálculos  litiles  á  los  navegantes,  y 
estas  observaciones  prueban  que  su  autor  era 
tan  bueu  físico  como  astrónomo.  Aún  no  tenía 
veintinueve  años  cuando  apareció  su  libro,  y  ya 
la  Academia  de  Marina,  la  de  Berlín  y  el  Ins- 
tituto de  Bolonia  le  contaban  entre  sus  indivi- 
duos. Estimularon  estas  distinciones  su  celo  y 
fueron  causa  de  que  en  el  mismo  año  concibie- 
se el  proyecto  de  hacer-  en  el  Mediterráneo  lo 
que  había  hecho  en  las  costas  de  Terranova. 
Nombrado  teniente  de  navio  en  1756,  tomó  el 
24  de  abril  del  mismo  año  el  mando  de  L'Hi- 
rondelle  formando  parte  de  la  escuadra  de  Ga- 
lissoniére,  y  cuaudo  este  general  volvió  á  Fran- 
cia después  de  haber  reducido  el  fuerte  de  San 
Felipe,  Chabert  continuó  sus  trabajos  científicos, 
y  á  sus  observaciones  iusertas  en  las  Memorias 
de  la  Academia  reunió  al  siguiente  año  las  que 
hizo  en  eV,Topacio,  y  cuyo  resultado  fué  deter- 
minar la  longitud  del  puerto  de  Carnaca  en  la 
isla  de  Chipre.  En  1767  y  1768  en  L' Hirondelle, 
en|1771,'en  La  Mignone  y  en  1776  en  la  Atalan- 
ta, continuó  Chabert  sus  exploraciones,  y  fueron 
tantas  que  el  hábil  astrónomo  Mechain  pa.só 
muchos  años  dedicado  á  calcularlas.  Desde  el  28 
de  febrero  de  1778  hasta  el  23  de  julio  de  17S2 
la  guerra  de  América  lo  llamó  al  servicio  militar, 
y  aun  cumpliendo  su  deber  como  bravo  ma- 
rino uo  olvidó  que  era  ante  todo  hombre  de 
ciencia,  como  lo  prueba  la  Memoria  que  leyó 
cu  la  Academia  de  Ciencias,  en  su  asamblea 
pública  do  1783.  Después  de  1792  emigró  á 
Inglaterra,  en  donde  recibió  cariñosa  hospi- 
talidad del  astrónomo  Maskelyue ,  quien  le 
prodigó  todos  los  cuidados  debidos  á  un  colega 
desgraciado  y  distinguido.  Por  exceso  do  traba- 
jo perdió  la  vista  en  1800.  De  regreso  en  Fran- 
cia en  1802  fué  recibido  con  la  mayor  distinción 
por  el  primer  cónsul,  quien  leooncedió  una  peu- 
siiln.  En  1803  fué  nombrado  individuo  de  la 
Oficina  de  Longitudes,  y  en  4  de  enero  del  año 
siguiente  presentó  un  mapa  de  Grecia  acompa- 
ñado de  una  descripción  náutica,  lo  cual  prueba 
que,  á  pesar  de  su  ceguera,  no  cesaba  de  ocuparse 
en  los  trabajos  que  habían  constituido  el  encanto 
de  toda  su  vida.  LaOficiija  de  Longitudes,  duran- 
te el  poco  tiempo  quo  á  ella  perteneció,  ¡indo 
convencerse  de  la  gran  utilidad  de  sus  talentos  y 
sus  conocimientos  en  las  discusiones  geográficas. 
Algunos  días  antes  do  su  muerte  pidió  á  Lalan- 
de  unas  observaciones  qnc  éste  había  recil)ido 
de  España  para  compararlas  con  las  suyas,  y  la 
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antevíspera  del  día  de  su  muerte  hacía  que  le 
leyesen  pasajes  de  una  Memoria  sobre  Peñíscola, 
en  donde  él  había  operado  en  1768.  Además  de 
las  obras  ya  citadas  existen  de  Chabert  diversas 
Memorias  de  Astronomía,  Física  é  Hidrografía, 
insertas  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, años  1757,  58,  60  y  67. 

-  Ch.\B£KT  (TEonoRO,  barón):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  en  1758.  M.  hacia  el  año  1830. 
Entró  en  el  regimiento  de  Bourbonnais  en  1774; 
sirvió  como  general  de  brigada  en  los  ejércitos 
de  los  Pirineos  orientales  y  de  los  Alpes,  y  fue 
nombrado  diputado  en  el  Consejo  de  los  Qui- 
nientos por  el  departamento  de  las  Bocas  del  Ró- 
dano. Sirvió  después  en  el  ejército  del  Danubio 
mandando  la  vanguardia  de  la  división  de  San 
Gotardo,  y  pasó  después  al  reino  de  Kápoles.  A 
su  vuelta  en  Francia  votó  contra  el  consulado 
y  no  fué  ésta  la  única  causa  que  le  hizo  incurrir 
en  desgracia  y  le  ganó  la  enemistad  de  Napoleón. 
Sirviendo  en  el  ejército  de  observación  do  la 
Gironda,  á  las  órdenes  del  general  Dupont,  man- 
daba la  vanguardia  en  la  desdichada  jornada  de 
Bailen,  en  la  cnal  le  mataron  dos  caballos,  y 
fué  elegido  por  el  Consejo  de  guerra,  en  unión  del 
general  Marescot,  para  tratar  de  aquella  capitu- 
lación tan  vergonzosamente  célebre.  A  su  regre- 
so en  Francia  fué  destituido,  así  como  Dupont  y 
Marescot,  encerrado  después  en  la  Abadía  y  en- 
viado por  último  á  su  departamento  bajo  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades.  El  noble  deseo  de 
desvanecer  el  recuerdo  de  aquel  hecho  ¡e  hizo 
volver  á  tomar  las  armas,  cuando  en  1814  vio  á 
su  patria  amenazada  de  nuevos  peligros.  Opues- 
to á  los  generales  realistas  Gardanne  y  Loverdo, 
en  el  departamento  de  los  Altos  Alpes  consiguió 
detener  su  marcha,  siendo  nombrado  por  Na- 
poleón Teniente  General.  Con  este  grado  sirvió 
á  las  órdenes  del  mariscal  Suchet,  durante  el 
resto  de  la  campaña,  y  abandonó  el  ejército  de 
los  Alpes  después  de  obtener  su  licencia,  reti- 
rándose á  Grenoble,  en  donde  pasó  el  resto  de 
su  vida. 

CHABETA  (d.  del  lat.  clavis,  llave,  cerrojo): 
f.  Hoja  de  hierro,  que,  introducida  por  el  agu- 
jero de  otro  hierro  ó  madero,  y  redoblada  por  la 
parte  opuesta  su  punta,  sirve  para  que  no  pue- 
dan salir  las  piezas  que  están  ensartadas  en  el 
hierro  principal,  ó  para  que  queden  asegurados 
entre  si  los  hierros  ó  maderos  que  con  ella  se 
unen  y  aprietan. 

£1  árbol  de  los  grillos  se  cierra  con  una  cha- 
beta  al  fin,  la  que  impide  puedan  salir  los 
grillos  y  asegura  la  prisión. 

Diccionario  de  la  Academia  de  17?9. 

-Perder  uno  la  cdabeta:  fr.  fig.  y  fam. 
Perder  el  juicio,  volverse  loco. 

Perderé  la  chareta,  saldrán  caros, 
T  es  obra  de  un  siglo... 

Iriarte. 

Vaya; 
O  has  perdido  la  chabeta, 
O  la  vara  que  te  han  dado 
Deshonrada  está  en  tu  diestra. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHABEUIL:  Geóg.  Cantón  del  dist.  de  Valence, 
dep.  del  Drome,  Francia;  12  municips.  y  12700 
habitantes. 

CHABINA- DABAN:  Gcog.  Monte  y  collado 
entre  la  cadena  de  los  Altai  rusos  y  los  montes 
Saiansk,  al  E.  del  Abakau,  en  la  orilla  izquier- 
da del  Ycnissei  superior,  Silieria.  Hay  en  el 
monte  un  puesto  de  observación  guarnecido  por 
los  cosacos  encargados  de  vigilar  la  frontera 
china. 

CHABLAIS:  Oeog.  Provincia  del  antiguo  du- 
cado de  Saboya,  Italia;  hoy  día  está  compren- 
dida en  el  dep.  de  la  Alta  Saboya  y  forma  el  dis- 
trito de  Thonon,  su  antigua  cap.  Báñala  al  N. 
el  lago  de  Ginebra,  y  fué  Itamaila,  por  la  benig- 
niilad  de  su  clima,  la  belleza  de  sus  valles  y 
por  sus  producciones,  el  Jardín  de  la  Saboya. 
Son  notables  sus  castaños  seculares,  de  un  ta- 
maño desmesurado.  Exporta  excelentes  miesos 
llamados  ixichcrins.  Es  el  antiguo  país  do  los 
Xautiitilcs  y  de  los  C7i<jMú)e.si;ccd¡ilo  en  el  siglo 
XI  ]ior  Conrado  el  Sálico  á  Humberto  el  de  las 
Blancas  Manos,  primor  conde  do  Saboya,  fné 
ducado  liesde  ol  siglo  XV.  Agregada  á  Francia, 
bajo  la  República,  l'ornió  parte  del  dep.  del  Le- 
man. Cedida  i  Saboya  en  1814  constituyó,  has- 
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ta  ser  nuevamente  anexionada  en  1860,  una  sub- 
división de  la  intendencia  de  Aunecy. 

CHABLIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Auxerre, 
dep.  del  Yonne,  Francia;  14  municips.  y  7720 
habitantes.  Vinos  blancos  y  espumosos. 

CHABOT  (Felipe  de):  £iog.  Conocido  con  el 
nombre  de  almirante  de  Briun,  conde  de  Char- 
ni  y  de  Busaucoi.s.  N.  á  últimos  del  siglo  xv. 
M.  en  1.°  de  junio  de  1543.  Fué  educado  en  el 
castillo  de  Amboise  con  Francisco  I,  Ana  de 
Montmorency  y  otros  grandes  señores  de  la 
corte.  En  1525,  al  frente  de  doscientas  lanzas  y 
tres  mil  soldados  italianos,  acudió  en  defensa 
de  la  ciudad  de  Marsella,  sitiada  por  los  impe- 
riales, y  les  obligó  á  levantar  el  sitio.  Al  año 
siguiente  se  libró,  en  parte  por  sus  consejos,  la 
batalla  de  Pavía,  tan  desdichada  para  las  armas 
francesas.  En  ella  se  condujo  con  tal  valor,  dice 
Brantome,  que  el  rey  le  nombró  almirante.  En 
1529  se  dirigió  á  Italia  encaigado  por  Francisco  I 
de  hacer  que  Carlos  V  ratificase  el  tratado  de 
Cambray.  En  1531  se  le  confió  el  mando  en 
jefe  de  la  guerra  coutra  el  duque  de  Saboya,  y 
en  poco  tiempo  se  apoderó  de  Chamberv,  de 
Montmelián,  de  Turín  y  de  casi  todo  el  Pia- 
moute.  Desdichadamente  se  dejó  influir  por  el 
cardenal  de  Lorena  y  cometió  la  falta  de  no 
continuar  su  gloriosa  campaña.  A  su  regreso  en 
Francia  se  mezcló  en  las  intrigas  de  la  corte,  y 
cuaudo  en  1540  Francisco  I  resolvió  hacer  una 
información  jurídica  para  averiguar  quiénes  eran 
los  que  se  habían  enriquecido  á  costa  del  Estado, 
el  lujo,  la  fastuosidad  de  Chabot,  proporcionó  al 
condestable  de  Montmorency,  su  mortal  enemi- 
go, un  pretexto  para  perjudicarle.  Fué  detenido 
y  encerrado  en  el  castillo  de  Meiun,  y  la  comi- 
sión formada  para  juzgarle,  presidida  por  el 
canciller  Poyet,  vendido  al  condestable,  le  de- 
claró, en  8  de  febrero  de  1541,  reo  convicto  de 
concusiones,  exacciones,  malversaciones  y  otros 
delitos  del  mismo  género,  por  los  cuales  fué 
condenado  á  las  penas  de  destierro,  confiscación 
de  sus  bienes  y  pago  de  una  multa  de  quince 
mil  libras.  La  sentencia  fué  presentada  á  Fran- 
cisco I,  quien  la  aprobó;  pero,  conmovido  por 
losruegos  y  las  lágrimas  de  la  duquesa  de  Etam- 
pes,  perdonó  á  Chabot,  le  alzó  la  multa  y  le 
rehabilitó  en  todos  sus  honores  y  empleos.  Poco 
tiempo  después  el  condestable  Montmorency 
cayó  en  desgracia,  y  por  orden  de  Chabot  y  del 
cardenal  Borbón  se  dividieron  las  funciones  que 
aquél  ejercía  en  el  Ministerio.  En  la  Biblioteca 
Imperial  se  conserva  un  manuscrito  titulado 
Cartas  escritas  en  1525  por  el  almirante  de 
Brión.  A  Chabot  se  debe  la  idea  de  la  colonia 
del  Canadá.  Su  tumba,  célebre  monumento  es- 
cultórico trasladado  durante  la  Revolución  al 
Museo  de  monumentos  franceses,  es  uno  de  los 
más  preciosos  que  se  conservan  en  las  galerías 
del  Louvre. 

-  Chabot  (Francisco):  Biog.  Revoluciona- 
rio francés.  N.  en  1759.  M.  en  1794.  Hijo  de  un 
cocinero  del  Colegio  de  Rhodez,  aprovechó  la 
facilidad  que  le  ofrecía  la  posición  de  su  padre 
para  hacer  sus  estudios;  entró  en  un  convento 
de  Capuchinos  y  recibió  las  primeras  órdenes, 
pero  la  lectura  de  obras  filosóficas  le  hizo  des- 
deñar las  prácticas  religiosas,  á  las  que  se  había 
sometido  con  gran  fervor  y  una  exaltada  júedad. 
Partidario  entusiasta  de  la  Revolución,  iúé  uno 
de  los  primeros  en  abandonar  su  monasterio  a 
consecuencia  de  los  decretos  de  la  Asamblea 
Constituyente  sobre  las  órdenes  religiosas,  lle- 
gando á  ser  poco  tiempo  después  gran  vicario 
del  sabio  abate  Gregoire,  obispo  constitucional 
de  Blois.  En  septiembre  de  1791  el  departameulo 
de  Loir-et-Clier  Icenvióála  A.samblea  Legislati- 
va, en  donde  figuró  en  la  extrema  izquierda.  De- 
nunció con  Basiro  al  famoso  Comité  austríaco,  y 
atacó  primero  á  Brissot,  después  á  La  Fayette, 
Dillón,  Rochamboau  y  á  los  Ministros  Duportail, 
Montmorín  y  Bertrand  de  Molleville.  Acusiulo 
por  estos  últimos  <le  haberles  calumniado  sufrió 
por  partedel  juez  de  p.iz  Lariviére  persecuciones 
que  la  Asamblea  ordenó  cesaran, colocando  áCha- 
bot  y  Basire  bajo  su  protección.  Fué  uno  do  los 
primeros  en  abordar  la  cuestión  de  privar  al  rey 
de  ciertos  derechos.  Reelegido  individuo  de  la 
Convención  por  el  departameutodeLoiret-Cher, 
después  de  la  sesión  ile  la  Asamblea  Legislativa, 
hízose  notar  desdo  la  celebrada  en  21  de  septiem- 
bre de  1792  combatiendo  la  proposición  do  Ma- 
nuel, quo  parecía  reclamar  para  el  presidente  de 
la  nueva  .\saniblea  un  ceremonial  poco  conforme 
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con  las  ideas  democráticas.    Fué  poco  dcsiiués 
acusado  poruña  denuncia  del  Ministro  Narbon- 
ne  de  liaber  recibido  dinero  de  la  corte,  y  no 
supo  oponer  á  tal  acusación  más  que  negaciones. 
Algi'ui  tiempo  después  pidió  la  abolición  de  la 
ley  marcial  y  defendió  á  la  princesa  de  Rohán- 
Rocliefort,  ameuazada  de  una  acusación,  dicien- 
do  que  padecía  una   enfermedad   mental.    Se 
opuso,  en  diciembre,  al   destierio  de  todos  lo.s 
Borboues,  y  en   aquella  ocasión  manifestó  una 
viva  solicitud  por  Felipe  de  Orleáns.  Se  pronun- 
ció también  contra  la  proposición  de  dar  conse- 
jos al  rey,  y  denunció  á  Marat  diciendo  que  ha- 
bía defendido  en  uno  de  los  últimos  números 
de'  El  Amigo  del  Pueblo  el  establecimiento  de 
la  dictadura.   En    el  proceso  de  Luis  XVI  votó 
por   la   muerte.    Unido   por   estrecha   amistad 
con   Merlín  de   Thionville  y  con   Rewbell,  los 
defendió  cuando  estos  diputados  fueron  acusa- 
dos, después  de  la  toma  de  Maguncia.   Apoyó 
enérgicamente  la  petición,  que  fué  presentada  el  8 
deagostode  1793á]a  Convención,  por  laSoeiedad 
de  los  Jacobinos,  que  pretendía  anular  las  perse- 
cuciones dirigidas  contra  los  autores  de  las  ma- 
tanzas de   septiembre.  Chabot  aplaudió  la  caí- 
da de  los  girondinos,  y  poco  después  propuso 
expulsar  del   territorio  de  la  República  á  todos 
los  aristócratas;  pidió  una  ley  general  del  múxi- 
vium  y  la  tasa  del  pan  a  un  sueldo  la  libra  en 
toda  Francia.  El  7  de  septiembre  pronunció  un 
discurso  en  el  cualseencneiitra  la  siguiente  ex- 
traña frase:  «que  el  ciudadano  Jesucristo  era  el 
primer  descamisado  del  mundo,»  y  presentó  el  13 
una  ley  sobre  los  emigrados,  tan  sencilla,  decía, 
que  un  niiio  podía  enviar  d  la  guillotina  á  un 
emigrado.  Desdichadamente  no  era  Chabot  un 
loco  revolucionario,  sino  uno  de  esos  caracteres 
abyectos  que  para  vergüenza  y  sonrojo  de  la  hu- 
manidad son  accesibles  á  todo  género  de  corrup- 
ción. Una  conspiración  vastísima,  dirigida  y  sos- 
tenida por  la  coalición,  se  había  urdido  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  fomentar  la  discordia  entre  los 
revolucionarios  más  fogosos  y  comprarlos  á  peso 
de  oro.  Juiíius  Frey,  banquero  anstriaco,  y  uno 
de  los  principales  agentes  de  la  conspiración,  se 
propuso  sobornar  á  Chabot,  y  con  gran  facilidad 
consiguió  su  deseo;  le  sedujo  por   todos  los  me- 
dios posibles,  y  para  sujetarle  de  mauera  que  no 
pudiera  escapar  le  ofreció  la  mano  de  su  her- 
mana, dotada  con  doscientos  mil  francos.  Aceptó 
Chabot,  y  desde  aquel  momento  el  fogoso  revo- 
lucionario se  convirtió  en  el  débil  instrumento 
de  su  euñado.  Adormecido  y  embriagado  por  las 
dulzuras  de  un  lujo  nuevo  para  él,  se  entregó  en 
cuerpo  y  alma  á  aquellos  suaves  y  dulcísimos 
placeres,   y  sólo  en  ellos  pensó.  El  primer  acto 
por  el  cnal  se  manifestó  su  traición  fué  su  opo- 
sición ardiente  á  la  ley  contra  los  extranjeros; 
mas,  felizmente,  los  esfuerzos  que  de  acuerdo  con 
los  diputados,  como  él  vendidos,  hizo  para  impe- 
dir se  aceptase  la  ley,  tuvieron  un  resultado  ne- 
gativo, por  lo  cual  sintió  tan  gran  contrariedad 
que  con  armas  y  bagajes  se  pasó  al  partido  con- 
trarrevolucionario. No  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  el  oro  extranjero  le  pareciese  escaso  para  sa- 
tisfacer su  ambición  y  su  sed  inextinguible  de 
placeres.  Asocióse  entonces  con  Julién  de  Tou- 
louse,  Dclaunay  y  Fabre  d'Eglantine,  para  fal- 
sificar un  decreto  relativo  á  la  Compañía  de  las 
India.s,  con  lo  cual  realizaron  una  suma  conside- 
rable. Vióse  entonces  a  aquellos  falsarios  insul- 
tar la  miseria  del  pueblo  con   los  esplendores  de 
su  mal  adquirida  fortuna.  Recibían  dinero  de  Es- 
paña, y  lo  recibían  igualmente  de  todos  los  agio- 
tistas para  proteger  sus  negocios,  hasta  que  por 
fin  sus  escándalos  liamaron   la  atención  del  go- 
bierno. Chabot  entonces,  tcmerosodeque  se  des- 
cubriera la  conspiración  en  qne  figuraba  y  se  le 
condujese  al  cadalso,  reveló  cuanto  sabía  al  Co- 
mité de  Salud  Pública,  diciendo  que   había  en- 
trado en  la  conspiraciiin  con  el  objeto  de  averi- 
guar lo  que  se  tramaba;  pero  el  Comité  no  dio  cré- 
dito á  sus  palabras,  pues  pensó  que,  ásereicrtas, 
hubiera  debido  hacer  revelaciones  desde  el  jprin- 
cipio  de  sns  tratos  con  los  ('onjurados.  Denunció 
igualmente  la  falsificacic'mdel  decreto  relativo  á 
la  Compañía  de  las  Indias,  pero  no  nombró  más 
que  á  dos  de  sus  cómplices:  Julién  de  Toulouse  y 
pclaun.ay.  Creyó  con  sus  confesiones  merecer  la 
indulgencia  del  Comité  y  salvar  su  cabeza,  mas 
saliéronle  fallidas  sus  esperanzas;  se  decretó  su 
detención  y  la  de  .sus  cómplices;  comparecieron 
todos  ellos  ante  el  Tribunal  Revolucionario,  y 
fueron  condenados  á  muerte,  ejecutándose  la  sen- 
tencia el  5  de  abril  de  1794. 
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-  Chabot  (Luis  Antonio  Augusto,  diique 
de  Mohán):  Biog.  General  francés.  N.  el  20  de 
abril  de  1733.  M.  en  París  el  29  de  octubre  de 
1807.  Fué  primeramente  conocido  con  el  título 
do  conde,  después  con  el  de  duque  de  Chabot,  y 
no  tuvo  el  de  duque  de  Rohán  hasta  la  muerte 
de  su  primo  hermano,  Luis  María  Bretaña  Do- 
minico, duque  de  Rohán,  ocurrida  el  2S  de 
noviembre  de  1791.  Ingresó  en  1747  en  el  re- 
gimiento de  caballería  de  Rohán ,  sirvió  en 
Normandía,  y  se  encontró  en  el  sitio  de  Maes- 
tricht  al  año  siguiente.  Coronel  de  granaderos 
de  Francia,  pasó  con  el  mismo  grado  al  regi- 
miento Real  extranjero  de  caballería;  hizo  las 
campañas  do  1757,  ¡^8  y  59,  y  se  encontró  en 
las  batallas  deCrevelt,  deLutzelberg  y  de  Min- 
den,  en  donde  cargó  por  dos  veces  á  la  infantería 
inglesa  á  la  cabeza  de  su  regimiento.  El  valor 
que  demostró  en  esta  última  batalla  le  valió  la 
cruz  de  San  Luis  y  el  sobrenombre  de  Joven  hé- 
roe que  le  dio  el  mariscal  de  Bellisle.  Nuevamen- 
te se  hizo  notar  en  Luynen  (1759)  y  en  Dillcm- 
burgo  en  1770,  año  eu  el  cual  obtuvo  el  grado  de 
brigadier,  y  dos  años  despué.Sj  en  25  de  julio,  fué 
ascendido  á  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos 
del  rey.  Diputado  por  la  nobleza  en  los  esta- 
dos de  la  Bretaña,  y  elevado  al  grado  de  Te- 
niente General,  fué  nombrado  en  1783  caballero 
de  las  órdenes  del  rey.  Recibió  el  collar  á  los 
cincuenta  años  de  edad,  siendo  el  primero  de  su 
familia  que  consintió  en  abdicarlas  pretensiones 
sostenidas  por  los  de  sn  casa,  que  se  resistían  á 
recibir  el  título  de  caballeros  del  Espíritu  Santo 
bajo  el  pretexto  de  que,  siendo  príncipes  extran- 
jeros, debían  gozar  de  las  mismas  prerrogativas 
que  los  individuos  de  la  casa  de  Lorena,  que 
podían  ser  creados  caballeros  de  las  órdenes  del 
rey  á  los  veinticinco  años,  mientras  que,  con- 
fundidos con  todas  las  otras  grandes  familias 
de  Francia  no  podría  obtenerlo  hasta  los  treinta 
y  cinco.  Salió  Chabot  de  Francia  en  1790  y  se 
retiró  á  Bruselas;  pero  el  estado  de  su  salud  le 
obligó  á  volver  á  París  en  1792,  en  donde  murió  á 
los  setenta  y  cinco  años  de  edad. 

-Chabot  (Luis  Franci.sco  Juan):  Biog. 
General  francés.  N.  en  1757.  M.  en  1837.  Entró 
en  el  ejército  en  1776;  era  subteniente  en  1782 
y  capitán  en  1792.  En  el  mismo  año  formaba 
parte  del  ejército  del  Norte  y  se  distinguió  con- 
tra los  austríacos  en  el  sitio  de  Amberes  y  en  la 
batalla  de  Nerwinde.  Enviado  poco  después  á 
la  Vendée  llegó  á  ser  general  de  brigada,  dis- 
tinguiéndose en  la  toma  de  Chollet  y  en  el 
combate  de  Chatillón,  siendo  por  estos  hechos 
promovido  á  general  de  división  el  29  de  abril 
de  1794.  Encargóse  entonces  del  mando  de  la 
división  del  general  Kléber;  llamado  al  ejército 
del  Norte  pasó  después  al  de  Italia ,  mandó 
la  primera  división  de  las  tropas  empleadas  en 
el  bloqueo  de  Mantua,  y  recibió  la  capitulación 
firmada  por  Wurmser.  Al  año  .siguiente  tuvo 
el  mando  de  las  islas  Jónicas  y  dirigió  la  bri- 
llante defensa  de  Corfú,  plaza  que  no  entregó 
sino  en  último  extremo.  Enviado  después  al 
ejército  del  Oeste  batió  al  general  Bourmont 
obligándole  á  que  se  sometiera;  volvió  en  1802 
al  ejército  de  Italia;  paso  después,  en  1808,  al  de 
Cataluña;  mandóla  novena  división  militar,  y 
eu  1815  ingresó  en  la  clase  de  oficiales  generales 
retirados. 

-Chabot  de  Boüín  (Julio):  Biog.  Nove- 
lista y  autor  dramático  francés.  Sus  principales 
obras  son,  en  colaboración  con  M.  Duuiauoir, 
La  Moitche  du  mari,  coniedia-vaudeville  en  un 
acto;  con  M.  Dartois,  Le  Fih  du  savcfier,  ou 
Ic-i ainours de  TéUmvqve,  vaudeville  en  un  acto; 
EHe  Tobías,  historia  alemana  de  1516;  Uistoire 
de  deux  socurs;  IjC  Monlard  des  faulotirgs,  vau- 
deville en  un  s.eto;  Leí  detix  Eloiles,  ou  le.'i pelife.i 
causes  et  les  grands  e/fels,  vaudeville  filosófico 
en  tres  actos;  /i'ite  Vespagnolc,  drama  en  cuatro 
actos;  La  Maitresse  d'iin  ami,  comodiavaude- 
ville  en  un  acto;  L'Hospitalité,  vaudeville  en  un 
acto,  y  Le  Quinzc  axanl  inidi. 

-Chabot  dpi,  Am.ier  (Joügb  Antonio): 
Bioq.  Jurisconsulto  francés.  N.  el  13  de  abril 
de  Í758.  M.  en  París  el  19  do  abril  de  1819. 
Después  de  haber  estudiailo  la  ciencia  del  Dere- 
cho en  Parí»,  fué  desde  el  año  1783  abogado  del 
Parlamento  de  esta  ciudad,  cuando  al  llegar  la 
Revolución,  cuyos  principios  había  aceptadocon 
cierta  moderación,  fué  á  su  provincia  á  ejercer 
las  funciones  de  procurador  síndico  del  distrito 
y   después  las   de  presidente   del    Tribunal   de 
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Montlu9Ón.  Enviado  en  1792  á  la  Convención 
Nacional  como  diputado  suplente  fué  rechazada 
su  admisión,  debiendo  decirse  que  las  instruccio- 
nes que  había  recibido  de  sus  electores  le  obli- 
gaban á  defeuder  el  sostenimiento  de  la  monar- 
quía. En  el  año  1796,  cuando  fué  vencido  el 
partido  de  la  Montaña,  se  le  admitió  en  la  Con- 
vención y  llegó  á  ser  comisario  del  Directorio 
cerca  del  Tribunal  de  Montlucón.  Elegido  indi- 
viduo del  Consejo  de  los  Ancianos  en  1799 
combatió  enérgicamente  la  ley  relativa  al  em- 
préstito de  cien  millones.  Se  declaró  en  contra 
de  la  libertad  de  la  prensa  é  hizo  decretar  la 
remisión  al  Directorio  de  un  número  del  perió- 
dico La  Parisiennc  á  fin  de  que  se  persiguiese 
á  los  autores.  Después  del  18  de  brumario  Cha- 
bot fué  individuo  del  Tribunal,  redactó  un 
gran  número  de  informes  sobre  puntos  impor- 
tantes de  Legislación ,  tomó  una  parte  muy 
activa  en  la  discusiones  del  Código  civil,  y 
se  mostró  como  tino  de  los  más  celosos  y  en- 
tusiastas defensores  de  Bonaparte.  Presidente 
do  la  Asamblea  después  de  la  comunicación 
del  tratado  de  paz  de  Amiéns,  indujo  á  sns 
colegas  á  que  diesen  al  primer  cónsul  una 
prueba  brillante  de  agradecimiento  nacional. 
Pocos  días  después  los  grandes  cuerpos  del 
Estado  concedían  á  Napoleón  el  consulado  vita- 
licio. En  1804,  cuando  el  tribuno  Curée  propu.so 
dar  á  Napoleón  el  trono  imperial,  Chabot  defen- 
dió esta  proposición  con  gran  entusiasmo.  Su 
adhesión  á  Napoleón  hizo  que  en  1805  se  decre- 
tase que  en  una  de  las  principales  plazas  de  París 
se  elevara,  según  el  modelo  de  la  columna  Tra- 
jana,  una  columna  sobre  la  cual  había  de  colocarse 
la  estatua  del  emperador.  En  1806  Chabot  fué 
nombrado  inspector  general  de  las  Escuelas  de 
Derecho;  eu  1807,  después  de  la  supresión  del 
Tribunado,  individuo  del  Consejo  Legislativo,  y 
en  1808  Consejero  del  Tribunal  de  casación.  El 
3  de  abril  de  1814  dirigió  al  gobierno  provisional 
su  adhesión  á  la  destitución  del  emperador:  fué 
confirmado  por  Luis  XV III  en  todos  sus  empleos, 
que  tampoco  perdió  durante  los  Cien  Días  y  qne 
conservó  á  la  vuelta  del  rey,  por  más  que  pre- 
sidió la  Diputación  del  Allier  en  el  Campo  de 
Mayo  y  presentó  al  emperador  la  instancia  de 
los  electores  de  aquel  distrito.  Bajo  su  presiden- 
cia se  abrió  un  coucurso  de  la  Facultad  de  París 
para  una  cátedra  de  Derecho  romano,  cuando 
le  sorprendió  la  muerte,  á  la  edad  de  sesenta  y 
un  años.  Chabot,  que  tenía  pocos  méritos  como 
hombre  político,  era  un  sabio  jurisconsulto;  se 
distinguió  por  la  facilidad  de  su  palabra,  ¡su 
amor  al  trabajo  y  la  sencillez  de  sus  costum- 
bres. 

CHABRAn  (José,  conde):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  1763.  M.  en  1843.  Ingresó  en  el  ejér- 
cito como  voluntario  en  1790,  y  pasando  por 
todos  los  grados  ascendió  á  general  de  brigada 
después  de  la  batalla  de  Roveredo.  Al  mismo 
tiempo  que  recibió  su  nombramiento  recibió 
también  un  sable  de  honor  en  cuya  hoja  se 
leía  la  siguiente  inscripción:  «Al  ayudante  ge- 
neral Chabrán  con  el  nombramiento  de  general 
de  brigada  por  las  batallas  de  Lodi,  Lonato, 
Roveredo  y  Tiento,  el  10  de  vendimario,  año  X. » 
Cuando  Verona  se  insurreccionó  fué  enviado 
Chabrán  contra  los  insurrectos,  á  quienes  venció 
apoderándose  de  la  plaza.  La  moderación  deque 
dio  pruebas  en  aquellas  difíciles  circunstancias 
hizo  que  poco  des)mésse  le  encargase  una  misión 
mucho  más  importante:  la  de  reprimir  la  agita- 
ción que  se  sentía  en  los  departamentos  de  la.s 
Bocas  del  Ródano  y  de  los  Alpes,  lo  cnal  consi- 
guió, conduciendo.se  de  manera  tal  que  á  lamas 
inflexible  firmeza  supo  unir  la  mayor  longani- 
midad. Después  de  la  batalla  de  Marengo,  á  cuyo 
feliz  resultado  contribuyó,  tomó  Chabrán  el 
mando  del  Piamoutc  y  demostró  en  este  nuevo 
puesto  todos  los  talentos  de  nn  hábil  adminis- 
trador; restableció  el  orden  en  el  país,  veló  por 
la  .seguridad  en  los  caminos,  é  hizo  renacer  la 
confianza  y  la  tranquilidad  en  toda  la  comarca. 
Una  nueva  coalición  se  formó  poco  después  en 
contra  de  Francia,  y  Napoleón  le  encargó  la 
defensa  do  las  costas  de  Nantes.  Lo  confiíi  ]>oco 
después  el  mando  de  la  décima  división  militar, 
y  dos  años  más  tarde  el  ejercito  de  Cataluña. 
La  conducta  prudente  y  enérgica  á  la  vez  del 
general  Chabrán,  .su  valor  y  su  desinterés,  le 
captaron  el  afecto  y  las  .siinpatia.i  de  los  ha- 
bitantes de  Barcelona,  ciudad  en  la  cual  ora 
gobernador.   De  regreso  en  Francia  .<ic  retiró  del 
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serricio  militar  y  fué  creado  conde  el  3  de  di- 
ciembre de  1S14. 

CHABREO  ó  CHABR^EUS  (DoMIKGO):  Biog. 
Médico  y  bot;inico  suizo.  N.  en  Ginebra  á  fines 
del  siglo  XVI.  JI.  en  1667.  Ejerció  la  profesión 
de  médico  en  Iverdun  y  dirigió  la  publicación 
de  \i  Historia  de  las  plantas  áe  3 ubu  Bauhiu: 
Historia  plantarum  uiiiversalis,  auctoribus, 
Johanne  Bauhino,  Johannc  HHcnrico  Gherlero, 
doctoribus  Basilicnsibus,  quam  recensuitet  aiixit 
Dominicus  Chairceiis ,  dodor  Genetensis.  Jvrís 
•vero  publicefecil  Fridericus  Ludovicus  á  Graffcn- 
ricd.  Chabreo,  poco  Tersado  en  la  ciencia  Bo- 
tánica, demostró  gran  negligencia  en  su  tarea 
como  editor.  Quince  años  después  liizo  un  com- 
pendio de  esta  historia,  sin  corregir  ninguno  de 
los  errores  que  en  ella  se  notaron,  limitándose 
tínicamente  á  añadir  la  descripción  de  nn  re- 
ducido número  de  plantas  nuevamente  descu- 
biertas, y  lo  publicó  como  si  fuera  obra  suya 
con  el  titulo  sigjiiente:  Slirpium  icones  et  scia- 
graphia  cum  scriptortim  circa  eas  consensu  et 
dissensu,  Ginebra,  1666. 

CHABRIAS:  Biog.  General  ateniense,  il.  en 
358  antes  de  J.  C.  Condujo  las  tropas  enviadas 
en  socorro  de  Tebas  contra  Agesilao.  Casi  deci- 
dido ya  el  é.xito  de  esta  batalla  en  favor  del  úl- 
timo imaginó  el  jefe  ateniense  una  nueva  ma- 
niobra: sus  tropas,  arrodillándose  sobre  el  escu- 
do, esperaron  al  enemigo  lanza  en  ristre:  admi- 
rado Agesilao  se  retiró,  y  después,  cuando  los 
atenienses  erigieron  una  estatua  á  Chabrias,  cé- 
lebre por  aquel  heclio,  quiso  que  se  le  represen- 
tara en  la  actitud  que  había  tomado  durante  la 
batalla.  Parece  ser  que  antes  de  aquella  brillau- 
te  acción  había  combatido  en  Naxos  á  las  ór- 
denes de  Foción,  y  que  había  tomado  parte 
muy  activa  en  aquella  victoria  naval.  Demóste- 
nes  dice  que  Cimbrias  tomó  en  su  vida  diecisiete 
ciudades,  setenta  naves,  que  hizo  tres  mil  prisio- 
neros y  dotó  al  Tesoro  de  ciento  diez  talentos. 
Pocos  detalles  se  tienen  sobre  sus  empresas;  se 
sabe  solamente  que  hizo  la  guerra  en  Egipto  por 
su  propia  cuenta  y  que  restableció  en  el  trono  á 
Kectanabis,  como  le  llama  Cornelio  Nepote ;  otros 
dicen  que  combatió  por  Tachos,  sin  que  pueda 
establecerse  cuál  sea  la  verdad,  pues  hay  gran 
confusión  sobre  estos  hechos,  según  los  distintos 
historiadores  que  los  relatan.  En  la  olimpiada 
97  fué  enviado  Chabrias  por  Atenas  á  socorrer 
á  Evágoras,  y  sometió  toda  la  isla  de  Chipre. 
Cuando  estalló  la  guerra  entre  el  rey  de  Persia 
y  los  egipcios  Chabrias  ofreció  sus  servicios  á 
estos  últimos  y  obtuvo  el  mando  de  su  8ota.  Los 
sátrapas  del  rey  de  Persia  quejáronse  de  él,  y  el 
gobierno  de  Atenas  le  ñjó  un  plazo  para  volver 
a  su  patria,  amenazándole  con  una  sentencia  de 
muerte  si  no  obedecía.  Obedeció  Chabrias,  mas 
no  permaneció  mucho  tiempo  en  Atenas;  acos- 
tumbrado á  vivir  en  la  opulencia  temía  la  envi- 
dia de  sus  conciudadanos;  sin  embargo,  tomó 
parte  en  varias  expediciones  militares,  y  una  vez 
más  demostró  su  valor  en  Chío,  en  donde  peleó 
como  simple  soldado,  y  sin  embargo  tuvo  más 
autoridad  por  la  gloria  de  su  nombre  que  los 
mismos  jefes.  El  apresuramiento  que  mostró  por 
entrar  en  el  puertoy  serel  primereen  el  ataque 
le  costó  la  vida;  su  piloto,  obedeciendo  sus  ór- 
denes, llevó  su  nave  en  medio  de  la  flota  ene- 
miga y,  viéndose  atacada,  la  tripulación  se  arro- 
jó al  mar;  sólo  Chabrias  prefirió  la  muerte  y 
vendió  cara  su  vida.  Este  general  fué  célebre 
por  su  valor  y  por  sus  frases;  cuéntase  que  un 
día  dijo  que  un  ejército  de  ciervos  mandailo  por 
un  león  sería  más  temible  que  un  ejército  de 
leones  mandado  por  un  ciervo. 

CHABRIÉ  (Pablo):  Jííoi/.  Político  francéscon- 
tcmi>oráueo.  N.  en  Campagnac  en  1823.  Siguió 
la  carrera  de  Derecho  y  ejerció  la  profesión  de 
abogado  durante  algún  tiempo.  En  1848  fué 
nombrado  individuo  del  Consejo  general  de  Tarn 
y  Carona,  en  donde  votó  con  el  partido  republi- 
cano. Durante  el  Imperio  continuó  formando 
parte  del  Consejo  general;  presentó,  como  indi- 
viduo de  la  o]iosición  liberal,  su  candidatura  á 
la  diputación  en  la.s  elecciones  de  18CS,  que  re- 
tiró, volviendo  á  presentarla  en  1869,  y  no  siendo 
elegido,  [icro  alcanzando  una  votación  honrosa. 
En  8  de  febrero  de  1871  figuró  en  la  lista  de 
caniliilatos  republicanos  y  obtuvo  en  Tarn  y  Ca- 
rona 16324  votos  sin  lograr  tampoco  ser  elegido. 
En  aquel  mismo  año  los  electores  del  cantón  de  ■ 
Lanzarte  le  nombraron  Consejero  general,  y  el  i 
gobierno  de  Thiers  le  pu.so  al  frente  del  munici-  ' 
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pió  de  lloissac.  Después  del  24  de  mayo  de  1873 
fué  depuesto  por  el  Ministerio  de  combate.  En 
las  elecciones  de  20  de  febrero  de  1876  otra  vez 
presentó  su  candidatura  en  el  distrito  de  Moissac. 
En  su  profesión  de  fe  afirmaba  sus  convicciones 
republicanas,  y  declaró  que,  si  la  Constitución 
era  revisada,  su  voto  se  uniría  á  todo  i>royecto 
que  tuviera  por  objeto  mejorar  y  afirmar  las 
instituciones  republicanas.  Elegido  diputado 
contra  Bra.s.sier,  bonapartista,  figuró  en  la  iz- 
quierda y  votó  constantemente  con  la  mayoría 
republicana. 

chabrillAn  (Lris  Oliverio  TEonop.o  de 
MoKETÓx,  conde  de):  Biog.  Político  francés.  N. 
en  París  en  1811.  Desde  1830  á  1833  sirvió  en 
el  ejército  del  rey  de  Baviera,  después  regresó  á 
Francia  y  fué,  primero,  agi-egado  al  Consejo  de 
Estado,  y  de.-ípués  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros durante  el  reinado  de  Luis  Felipe.  Keti- 
róse  á  la  vida  privada  después  del  año  1848, 
pero  á  los  cuatro  años  salió  de  su  retiro  y  fué 
elegido  individuo  del  Cuerpo  Legislativo,  al  cual 
perteneció  hasta  el  1863. 

CHABRIT  (Pedro):  Biog.  Literato  francés  del 
siglo  XVIII.  M.  en  París  en  1785.  Individuo  del 
Consejo  Soberano  de  Bouillón,  y  abogado  en  el 
Parlamento  de  París,  compuso  un  tratado  titu- 
lado De  la  monarquía  francesa  y  de  sus  leyes. 
Este  libro  causó  gran  sensación  en  su  época  y 
mereció  que  la  Academia  Francesa  concediera  á 
su  autor  el  premio  fundado  por  Talbelle  para 
la  obra  de  mayor  utilidad.  Chabrit  murió  joven 
y  pobre;  se  asegura  que  se  envenenó  desesperado 
por  no  poder  pagar  una  deuda. 

CHABROL:  Geog.  Puerto  de  la  isla  Halan,  Ca- 
rolinas, sit.  en  la  banda  oriental.  Su  embocadura 
está  formada  por  la  isla  Lele  y  la  punta  Yepán; 
tiene  un  cable  de  ancho  y  22  brazas  de  profun- 
didad en  el  centro,  y  se  considera  conm  el  mejor 
puerto  para  buques  mayores;  es  de  fácil  acceso 
en  todos  rieuipos,  y  está  bien  resguardado  de  los 
vientos  duros  del  S.O.  que  allí  reinan.  Sobre  la 
isla  de  Lele,  que  es  la  principalmente  habitada, 
se  ven  curiosas  ruinas,  compuestas  de  enormes 
trozos  de  piedra. 

-Chabrol  (Guillermo -MicrEL):  Biog.  Ju- 
risconsulto francés.  N.  en  Riom  en  1714.  M.  en  la 
misma  .iudad  el  22  de  febrero  de  1792.  Ejerció 
la  profesión  de  abogadoyobtuvo  cartas  de  noble- 
za en  1780.  Se  conocen  de  él  las  obras  siguientes: 
Comentarios  sobre  las  costumbres  de  Auvcrnia: 
Costumbres  locales  de  la  alta  y  baja  Auvcrnia; 
Observaciones  é  investigaciones  sobre  la  historia 
de  Auvcrnia. 

-  Chabrol  de  Ckouzol  (Andrés  Juan, 
conde  de):  Biog.  Hombre  de  Estado,  francés.  N. 
en  Riom  (Puy-de-Dóme)  el  16  de  noviembre  de 
1771.  M.  en  Chabannes  el  7  de  agosto  de  1836. 
Se  dedicó  á  la  carrera  eclesiásrica  y  pasó  sus 
primeros  años  en  la  Congregación  del  Oratorio. 
Fué  encerrado,  durante  la  época  del  Terror,  con 
toda  su  familia,  en  una  casa  de  reclusión,  de 
donde  no  .salió  hasta  el  año  1795  por  haberse 
negado  á  prestar  juramento  cuando  la  Constitu- 
ción civil  del  clero.  Comenzó  su  vida  pública 
ejerciendo  el  cargo  de  auditor  del  Consejo  de 
Estado,  para  el  cual  fué  nombrado  el  25dethcr- 
niidor  del  año  XI;  en  1809  fué  enviado  á  Tosca- 
na  para  presidir  el  Consejo  sobei'ano  y  extraor- 
dinario de  liquidación  establecido  en  a(]uel  país. 
A  su  regreso  en  París,  en  el  mes  de  marzo  de  181 1, 
desempeñó  el  cargo  de  tercer  presidente  del  Tri- 
bunal imperial,  puesto  que  abandonó  en  agosto 
del  año  siguiente  para  ir  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  intendente  general  en  las  provincias 
ilíricas.  La  invasión  de  1814  le  llevi.  otra  vez 
á  París,  en  donde  sus  servicios  pei'sonales  deter- 
minaron á  Luis  XVIII  á  nombrarle,el  5  de  junio 
de  1  SI  4,  Consejero  de  Estado,y  pocos  días  después 
individuo  de  la  comisión  encargada  del  examen 
de  las  liemandas  de  restitución  de  los  bienes  no 
vendidos.  Nombrado  en  22  de  noviembre  de 
1814  prefecto  del  Ródano,  ejercía  sus  funciones 
cuando  el  desembarque  de  Napoleón  en  Canncs. 
Apenas  llegó  la  noticia  á  Lyón,  la  Guardia  Na- 
cional y  las  tropas  de  línea  recibieron  orilen  de 
prf  pararse  para  una  vigorosa  resistencia.  La 
navegación  del  Ródano  fué  interrumpida  y  le- 
vantáronse barricadas  sobre  los  ptienles;  el  pre- 
fecto, queriendo  poner  a  cubierto  su  responsabi- 
lidad, solicitó  y  obtuvo  c]ue  un  alto  personaje 
fuera  á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  destinadas 
A  defender  la  ciudad.  Llegó  ese  persont^c,  y  muy 
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poco  tiempo  después  abandonó  la  ciudad,  así 
como  Chabrol,  que  mientras  Napoleón  entraba 
por  nn  lado  salía  por  el  otro,  dirigiéndose  á  Cler- 
mont,  en  donde  permaneció  durante  el  reinado 
de  los  Cien  Días.  Valiéndose  del  olvido  en  que  se 
le  había  dejado  se  aproximó  á  Lyón,  después  del 
desastre  de  Waterloo;  fué  al  cuartel  general  del 
conde  Bubna  y  penetró  secretamente  en  la  ciudad 
el  17  de  julio, entrando  nuevamente  en  el  ejerci- 
cio de  sus  antiguas  funciones.  Su  segunda  ad- 
ministración dejó  un  siniestro  recuerdo  en  las 
poblaciones  del  Ródano.  Aunque  de  carácter 
naturalmente  moderado  y  de  uua  piedad  sincera, 
no  se  opuso  á  la  reacción  que,  desde  el  8  de  ju- 
nio de  1816  al  3  de  septiembre  de  1817,  introdu- 
jo en  Lyón  un  nuevo  terror,  y  con  el  pretexto  de 
la  pretendida  conspiración  de  22  de  octubre  de 
1816  hizo  numerosas  prisiones,  llenando  los  ca- 
labozos y  llevando  á  muchos  de  los  supuestos 
conspiradores  á  la  guillotina.  El  mariscal  Mar- 
mont  llegó  á  Lyón  el  3  de  septiembre  de  1817  y 
puso  fin  á  aquella  violenta  situación;  Chabrol 
fué  t'.estituído,  pero  el  gobierno,  sin  respetar,  y, 
aun  desafiando  la  opinión  pública,  le  nombró  el 
24  del  mismo  mes  subsecretario  de  Estado  en  el 
Ministerio  del  Interior.  En  1820  volvió  á  ejercer 
sus  funciones  como  Consejero  de  Estado  y,  des- 
pués de  haber  sido  elegido  diputado  de  Piiyde- 
Dome,  sustituyó  en  1821  á  Barairón  en  la  di- 
rección general  del  Registro.  En  1824  fué  nom- 
brado par  de  Francia  y  Ministro  de  Marina, 
desde  cuyo  Ministerio  hizoÜniportantes  reformas 
creando  el  Consejo  del  Almirantazgo,  el  resta- 
blecimiento de  las  prefecturas  marítimas,  y  un 
nuevo  sistema  de  conservación  de  los  barcos  que 
produjo  una  economía  de  tres  millones  en  los 
gastos  de  entretenimiento  del  material.  Después 
de  la  retirada  del  Ministerio  Martignac  fué  lla- 
mado para  que  formase  parte  del  gabinete  Po- 
lignac,  en  el  cual  figuró  como  Ministro  de 
Hacienda.  Después  se  retiró  de  la  política  activa 
dedicando  á  la  Agricultura,  á  las  Ciencias  y  á 
las  Letras  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus 
ocupaciones  como  individuo  de  la  Cámara  de  los 
Pares.  En  1832  combatió  enérgicamente  el  de- 
creto de  destierro  perpetuo  de  Carlos  X,  de  su 
familia  y  de  la  de  Napoleón.  Además  de  sus 
discursos  parlamentarios  se  conserva  de  él  una 
obra  titulada  Sobre  los  acontecimientos  de  Lyón 
en  el  mes  de  julio  de  1817. 

-Chabrol  de  Murol:  Biog.  Matemático 
francés.  N.  en  Riom  en  1775.  M.  en  1805.  Her- 
mano de  Gilberto  José  Gaspar  y  de  Andrés 
Juan.  Ingresó  en  la  Escuela  Politécnica,  de  la 
cual  salió  en  virtud  de  un  decreto  del  Directorio 
por  haberse  negado  á  prestar  juramento;  no  por 
esto  interrumpió  sus  comenzados  estudios  sobre 
la  ciencia  astronómica.  Muchas  de  sus  Memorias 
sobre  las  más  arduas  dificultades  de  las  Matemá- 
ticas lian  sido  consignadas  en  las  transcendenta- 
les J/chiocíVíí- rfc  la  Academia  de  Ciencias,  y  le 
hubiesen  alcanzado  una  plaza,  para  la  cual  fué 
designado  por  el  Instituto,  á  no  haber  tomado  de 
repente  un  nuevo  camino.  Ingresó  en  el  Semi- 
nario de  San  Sulpicio  para  dedicarse  á  las  mi- 
siones extranjeras,  y  fué  destiuado  para  ir  á  la 
China  en  calidad  de  matemático ,  muriendo  al 
poco  tiempo  de  consunción. 

-Chabrol  de  TouknoKl  (Gaspar  Fran- 
cisco, conde  de):  Biog.  Político  francés.  M.  en 
enero  de  1823.  Hijo  de  Guillermo  Miguel,  figu- 
ró como  diputado  de  Puy-dcDóme  en  la  Cámara 
de  1815.  Reelegido  en  1816  por  el  mismo  dis- 
trito votó  constantemente  con  la  mayoría  rea- 
lista. Reelegido  en  1820  reunía  al  título  de 
diputado  el  de  alcalde  de  la  ciudad  de  Riom 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

-Chabrol  de  Volvió  (Gilbrrto  Jo.sé 
Gaspar,  cond'  de):  Biog.  Político  francés.  N. 
en  Riom  en  1773.  M.  en  mayo  de  1843.  Herma- 
no de  Andrés  Juan  ,  comenzó  la  carrera  da 
ingeniero  militar,  pero  los  acontecimientos  de  la 
Revolución  le  precisaron  á  abamlonarla.  Vióse 
obligado  á  servir  como  simple  soldado,  y  cuando 
volvió  al  seno  de  su  familia  fué  con  ella  ence- 
rrado en  una  prisión,  de  la  (jue  no  salió  hasta 
fines  del  año  1794.  Por  entonces  se  examinó 
para  ingresar  en  la  Escuela  Politécnica,  y  dos 
años  despué.s,  concluidos  sus  estudios,  salió  de  la 
mi.sina,  sieudoel  primero  de  su  promoción.  Formó 
parte  de  la  expedición  á  Egipto  como  individuo 
de  la  comisión  de  Artes  y  Ciencias,  y  los  peligros 
que  en  aquella  expedición  corrió  hicieron  cir- 
cular por  París  la  noticia  de  su  muerte.  A  su 
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regreso  Chabrol,  que  había  reunido  preciosos 
materiales  sobre  las  autigüciUules  del  pais  y  sobro 
el  Egipto  moderno,  fué  uuo  de  los  colaborado- 
res de  la  gran  obra  publicada  por  los  individuos 
de  la  expedición.  Además  publicó  una  obra 
Sobre  las  costumbres  y  ¡os  iwos  de  los  egipcios 
modernos,  obra  que  obtuvo  muy  favorable  aco- 
gida por  parte  del  público.  Por  la  misma  obra 
le  recompensó  Napoleón  con  lasubprefecturade 
Poutiljy,  en  donde  proyectaba  el  establecimiento 
de  una  nueva  ciudad.  Hizo  Chabrol  por  si  mismo 
los  planos  de  una  prisión,  de  un  edificio  para  los 
Tribunales  y  de  una  subprefectura,  obras  que 
fueron  rápidamente  ejecutadas.  Sorprendido 
Napoleón  por  la  perfección  y  la  rapidez  con  que 
se  hablan  realizado  estas  obras,  nombró  á  Cha- 
brol prefecto  del  departamento  de  Montenotte, 
en  Italia,  en  donde  proyectó  también  grandes  i 
obras.  La  confianza  de  Napoleón  cu  los  cálculos 
de  Chabrol  contribuyó  en  gran  parte  á  la  resolu- 
ción que  tomó  de  fijar  la  residencia  del  Papa  en 
Savona  en  1809  y  1810.  Chabrol  supo,  en  efecto, 
en  aquellas  circunstancias,  conciliar  las  buenas 
formas  y  las  conveniencias  debidas  al  soberano 
Pontífice  con  la  rigidez  del  servicio,  y  hasta 
logró  captarse  las  simpatías  del  Santo  Padre. 
A  su  regreso  publicó  una  estadística  del  depar- 
tamento que  acababa  de  administrar.  Cuando 
Napoleón  volvió  de  Rusia  en  1S12,  descontento 
de  la  administración  de  Frochot,  le  quitó  la 
prefectura  del  departamento  del  Sena  y  confió  á 
Chabrol  tan  importante  cargo.  Sobrevino  la  Res- 
tauración, y,  á  pesar  de  las  numerosas  intrigas 
que  contra  él  se  levantaron,  siguió  en  el  puesto 
que  desempeñaba,  siendo  nombrado  poco  des- 
pués Consejero  de  Estado  y  llegando  á  gozar  de 
la  completa  confianza  del  rey.  Durante  dieciocho 
años  ejerció  á  satisfacción  de  la  mayor  parte  de 
las  gentes  la  vasta  administración  que  se  le 
había  confiado,  niostrámlose  digno  de  la  con- 
fianza que  en  él  había  puesto  Luis  XVIH. 
Este  príncipe  respondió  un  día  á  los  enemigos 
y  detractores  de  Chabrol:  «Se  ha  ca.sado  con 
la  villa  de  París  y  he  abolido  el  divorcio.» 
Chabrol  mereció  también  la  estimación  y  la 
confianza  de  Carlos  X,  quien  le  concedió  el  gran 
cordón  de  la  Legión  de  Honor  y  le  conservó  en 
su  puesto  hasta  les  acoutecimientos  de  julio  de 
18-30.  La  villa  de  París  delie  á  su  adiuinistra- 
ción  grandes  mejorasen  los  hospitales,  cuya  do- 
tación aumentó  ;  la  conclusión  del  Canal  de 
rOurq;  la  creación  de  los  canales  de  Saint  Mar- 
tín y  de  Saint  Denis,  muchos  puentes  y  fuentes, 
la  Bolsa,  varias  iglesias,  el  Seminario  de  San 
Sulpicio,  las  aceras,  el  ensanche  de  muchas  ca- 
lles ,  y  otras  muchas  obras  de  gran  utilidad. 
Las  Bellas  Artes  fueron  también  objeto  de  la 
constante  solicitud  de  Chabrol.  Creó  pensiones 
para  los  alumnos  que  volvían  de  Roma,  cuya 
pobreza  les  impedía  continuar  su  carrera.  Mas 
no  se  dio  por  satisfecho  con  esto:  aún  llevó  más 
allá  su  protección  á  las  Bellas  Artes, encargando 
cuadros  y  estatuas  con  destino  á  las  iglesias  y  á 
los  monumentos  de  París,coíitribuyendo  asía  la 
manifestación  de  muchos  talentos  que  sin  él 
hubieran  permanecido  ocultos.  Protegió  también 
la  Pintura  sobre  vidrio  y  al  fresco,  y  sustituyó 
á  los  trabajos  de  mosaico  la  pintura  esmaltada 
sobre  lava  volcánica,  invención  que  se  le  debe, 
y  que  contribuyo  al  embellecimiento  interior  y 
exterior  de  los  edificios.  Con  ocasión  de  e.ste 
invento  el  Instituto  le  nombró  socio  en  1820. 
Desarrolló  también  en  gran  manera  la  instruc- 
ción pública  haciendo  construir  los  reales  cole- 
gios de  San  Luis,  Estanislao  y  Rollín,  y  multi- 
plicó lie  tal  manera  las  escuelas  primarias  que 
cuando  se  hizo  cargo  de  la  prefectura  asistían  á 
ella-s  1 700  alumnos  y  cuando  la  abandonó  exce- 
dían de  20000.  El  fué  también  el  que  hizo  pu- 
blicar una  colección  de  todos  los  documentos 
estailísticos  que  pudieron  rennirse  sobre  la  villa 
de  París,  y  que  forman  cuatro  volúmenes  en  4.° 
Esta  obra  ha  sido  scñalaila  j»or  todos  los  gobier- 
nos de  Europa  como  un  monumento  digno  de 
ser  imitailo.  En  1816  fué  elegido  diputado  por 
la  villa  de  París  y  por  la  de  Lyón,  prefiriendo 
la  representación  de  esta  última,  que  conservó 
hasta  el  año  1830.  Cuando  ocurriil  la  revolución 
de  julio  presentó  U  dimisión,  retirándose  por 
completo  de  la  vida  política  y  administrativa. 

-CHABP.nL-TorHNoKL  (GfiM.K BMO,  vizconde 
de):  Bioij.  Político  francés  contemporáneo.  N.en 
París  en  1840.  Es  sobrino  del  conde  de  Chabrol 
de  Crouzol,  que  fué  Ministro  do  Hacienda  du- 
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rante  la  Restauración.  Poseedor  de  una  gran 
fortuna,  ha  dedicado  sus  ocios  á  los  viajes,  las 
Letras  y  la  Política.  De  regreso  de  un  viaje  que 
hizo  á  América  en  18i36  y  1867,  publicó  varios 
artículos  en  el  Correspondant,  y  después  fundó, 
en  1868,  El  Indcpemlienie  del  Centro,  diario 
monárquico,  en  el  cual,  en  nombre  de  las  ideas 
liberalesjhizo  una  vivísima  oposición  al  Imperio. 
En  1870  fué  uno  délos  redactores  de  El  Francés, 
periódico  clerical  dirigido  por  Beslay.  Cuando 
la  declaración  déla  guerra  franco-prusiana  sir- 
vió en  la  Guardia  Nacional.  Elegido  diputado 
en  8  de  febrero  de  1871  por  Puy-de-Dórae, figuró 
entre  los  monárquicos  del  centro  derecha;  votó 
por  la  paz,  la  derogación  de  la  ley  de  destierro, 
la  validez  de  la  elección  de  los  príncipes  de 
Orleáns,  las  rogativas  públicas,  la  petición  de 
los  obispos  en  favor  del  establecimiento  del  po- 
der temporal  del  Papa,  contra  la  vuelta  de  la 
Asamblea  á  París,  el  sostenimiento  de  los  trata- 
dos de  comercio,  la  disolución  de  la  Cámara, 
por  la  ley  contra  el  Municipio  de  Lyón,  y  con- 
tribuj'ó  á  derribar  á  Thiers  el  24  de  mayo  de 
1873.  Olvidando  que  durante  el  Imperio  se  había 
hecho  ferviente  defensor  de  las  ideas  liberales, 
apoyó  Chabrol  todas  las  medidas  de  opresión 
propuestas  por  el  gobierno  de  combate  para  ma- 
tar la  libertad  y  la  República;  votó  por  la  erec- 
ción de  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón,  contraía 
libertad  de  enterramiento,  y  se  pronunció  por  el 
septenado  después  del  fracaso  de  las  intrigas 
monárquicas  para  imponer  un  rey  á  Francia. 
Pronunció  en  1874  varios  diseni-sos  sobre  el 
nombramiento  de  alcaldes  y  la  ley  Electoral  mu- 
nicipal, apoyando  las  prescripciones  destinadas 
á  disminuir  en  lo  posible  el  número  de  elec- 
tores. En  1874  votó  las  proposiciones  Perier  y 
Maleville,  el  mantenimiento  del  estado  de  sitio 
en  1875,  contra  la  Constitución  de  25  de  febrero, 
por  la  ley  sobre  la  enseñanza  superior,  y  apoyó 
la  política  de  Buffet.  Después  de  la  disolución 
de  la  Asamblea  Nacional  se  presentó  candidato 
á  la  diputación  en  una  circunscripción  de  Puy- 
de-Dómc,  pero  no  logró  ser  elegido,  y  desde 
entonces  se  retiró  á  la  vida  privada. 

CHABRÓN  (JIakía  E.stedan  Mantel  Bel- 
TKÁX  DE):  Biog.  General  francés.  N.  en  Retour- 
uai  (Alto  Loira)  el  5  de  enero  de  1806.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  de  la  Fleche  é  ingresó  en 
el  ejército  el  1824.  De  1831  á  1834  sirvió  en  la 
Vendée  y  Bretaña;  en  1852  tomó  parte  en  el 
sitio  de  Laghouat,  y,  enviado  á  Oriente  en  1854, 
fué  citado  en  la  orden  del  día  después  de  la  ba- 
talla de  Alma  y  después  de  la  toma  del  Mamelón 
Verde,  y  ascendió  a  coronel  algunos  meses  des- 
pués (1855).  Herido  en  el  asalto  de  Sebastopol 
pasó  al  África,  y  asistió  á  todos  los  hechos  de 
armas  contra  los  árabes  insurreccionados.  En 
1859  combatió  en  Palestro,  fué  de  nuevo  citado 
en  la  orden  del  día  y  ascendió  á  general  de  bri- 
gada. En  1865  pasó  al  cuadro  de  reserva,  pero, 
declarada  la  guerra  á  Prusia,  fué  llamado  al  ser- 
vicio activo  (1870)  y  nombrado  comandante  déla 
primera  división  del  15.°  cuerpo.  Promovido  á 
general  de  división  tomó  el  28  de  enero  de  1871, 
a  la  cabeza  de  alg\inas  tropas,  el  arrabal  de  Bloi.s, 
que  ocupaba  el  enemigo.  Este  fué  el  último  bo- 
cho do  la  campaña  favorable  á  los  franceses. 
Representante  del  distrito  en  que  había  nacido 
en  la  Asamblea  Nacional  (1871),  tomó  asiento 
en  el  centro  derecha,  voto  con  las  izquierdas  las 
leyes  constitucionales  y  aceptó  por  último  las 
instituciones  republicanas.  Como  candidato  de 
la  nnióu  de  las  izquierdas  logró  más  tarde  ser 
elegido  senador,  figurando  entre  los  representan- 
tes del  centro  izquierda.  Era  desde  1857  comen- 
dador de  la  Legión  de  Honor. 

CHABROUO  (Caklos):  Biog.  Político  francc.s. 
N.  en  1750.  M.  en  1816.  Ejercía  la  profesión  de 
abogado  cuando  el  Dellinado  dio  á  la  Francia  la 
señal  de  la  Revolución.  Elegido  individuo  de 
los  Estados  generales  por  los  estados  de  Ro- 
mand,  defendió  con  frecuencia  desde  la  tribuna 
la  causa  do  la  Revolución,  distinguiéndose  sobre 
todo  en  las  íliscusiones  sobre  la  organización  del 
poder  .Indicial,  en  las  cuales  se  hizo  notar  por 
sus  ideas  elevadas  y  profundas.  Nombrado  pre- 
sidente en  9  de  aíuil  de  1791,  desempeñaba  el 
cargo  cuando  Luis  XVI  se  quejó  ante  la  Asam- 
blea de  que  el  populacho  parisiense  le  hubiese  im- 
pcdiiio  ir  á  Saint 'lond.  La  evasión  del  rey  le 
colocó  entre  los  más  violentos  adversarios  del 
partido  realista:  propuso  que  se  juzgase  por  un  ! 
alto  tribunal  á  los  cómplices  CQ  la  huida  del  i 
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monarca,  y  se  opuso  á  que  se  recibiese  la  decla- 
ración de  Luis  XVI  y  la  reina,  constituyéndose 
en  defensor  de  algunos  escritos  en  que  se  procla- 
maba el  deseo  de  abolir  la  i-ealeza,  y  pidió  las 
más  severas  medidas  coutra  los  emigrados.  Tomó 
una  gran  parte  en  la  discusión  del  Código  mili- 
tar como  individuo  de  la  comisión  que  había 
estado  encargada  de  la  redacción  de  este  trabajo. 
Muy  poco  después,  viendo  que  por  momentos 
aumentaba  la  influencia  y  el  poder  del  partido 
republicano,  se  empeñó  en  poner  obstáculos  á 
su  triunfo,  empeño  que  le  hizo  perder  toda  su 
popularidad  y  acabó  por  serle  funesto.  Dióse 
contra  él  una  orden  de  prisión,  librándose  de  su- 
bir al  cadalso  por  un  verdadero  milagro.  Cuando 
recuperó  la  libertad  fué  nombrado,  en  1797,  in- 
dividuo del  Tribunal  de  casación.  Por  esta  época 
se  retiró  á  la  vida  privada,  volviendo  á  ejercer 
sus  funciones  de  abogado  consultor.  Cuando  el 
Imperio  volvió  á  ser  abogado  del  Tribunal  de 
casación  y  del  Consejo  de  Estado.  Muy  pocos 
meses  después  de  la  vuelta  de  los  Borbones  pre- 
sentó su  dimisión.  Publicó  alguuas  obras,  de  en- 
tre las  cuales  merece  ser  citada  la  que  lleva  el 
siguiente  título:  Opinión  sobre  algunas  cuestiones 
relativas  al  orden  judicial  pronunciada  el  30  de 
marzo  de  1790. 

CHABRY  (Map.cos):  Biog.  Pintor  y  escultor 
francés.  N.  en  1600.  M.  en  1727.  Fué  discípulo 
de  Pugct  y  se  estableció  en  Lyón  ;  la  mayor 
parte  de  sus  obras  fueron  destruidas  en  1793; 
entre  las  más  notables  se  cita  la  pintura  y  es- 
cultura del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  An- 
tonio en  Lyón,  el  bajo  relieve  de  Luis  XIV  á 
caballo,  encima  de  la  puerta  de  entrada  de  la 
Casa  Ayuntamiento,  y  el  grupo  de  los  juegos  de 
agua  de  la  plaza  Bellecour,  etc.  Luis  XIV  le 
nombró  su  escultor  en  Lyón;  algiin  tiempo  des- 
pués fué  llamado  á  Alemania,  pero  muy  pronto 
regresó  á  su  país.  Su  hijo  Marcos  Chabry  fué  tam- 
bién escultor  distinguido;  hizo  para  la  iglesia  de 
las  Carmelitas  descalzas  los  cuatro  evangelistas, 
San  Pedro  y  San  Pablo,  y  algunas  otras  estatuas 
notablemente  ejecutadas. 

CHABUNCO:  Geog.  Arroyo  en  la  gobernación 
de  Río  Negro,  República  Argentina.  Es  el  m:is 
caudaloso  é  inmediato  á  Cabo  Negro  de  los 
arroyos  que  corren  por  esos  lugares.  |[  Canal  del 
lago  San  Martín,  en  la  gobernación  de  Santa 
Cruz,  República  Argentiua.  Corre  con  rumbo 
alN.O. 

CHABUR  (Ramón):  Biog.  Militar  colombiano. 
N.  en  Bogotá  en  1805.  Como  aspirante  entró  á 
servir  (1820)  en  las  tropasque  fueron  al  Sur.  En 
abril  adquirió  el  título  de  vencedor  en  Ríobam- 
ba,  y  más  tarde  el  de  triunfador  en  Pichincha. 
Concurrió,  como  toda  la  infantería,  á  la  batalla 
de  Junín,  viendo  luchar  cuerpo  á  cuerpo  las 
caballerías  de  ambos  ejércitos.  Chaburfué  de  los 
vencedores  en  Ayacucho,  en  donde  recibió  una 
herida  y  se  distinguió  por  su  valor.  Después  del 
combate  salvó  la  vida  al  virrey  Laserna.  Chabur 
fué  también  de  los  que  triunfaron  en  la  batalla 
de  Tarqui,  en  la  cual  se  distinguió  de  nuevo  por 
su  arrojo,  así  como  combatió  en  Samborondón. 
Poseyó  las  houros.as  medallas  concedidas  á  los 
que  vencieron  en  Pichincha,  Ayacucho  y  Tarqui, 
y  el  escudo  del  Libertador. 

CHABURRO:  Geog.  Sierra  que  se  extiende 
de  S.  á  N.,  |ior  más  de  50  kms.  al  N.E.  de  Santa 
Barbarita,  fracción  del  municipio  de  c.  del  Maíz, 
part.  de  este  nombre,  cst.  do  San  Luis  Potosí, 
Méjico.  Es  escabrosa  y  so  halla  revestida  de  una 
vegetación  exuberante. 

CHAC:  Geog.  Ruinas  de  edificios  en  el  part.  de 
Ticul,  est.  de  Yucatán,  Méjico,  sit.  al  S.  del 
rancho  del  mismo  nombre.  El  principal  de  los 
edificios  se  hallaba  en  nnacoli:ia  con  \in  terrado 
nniy  firme  y  sólido,  y  constaba  de  dos  cuerpos 
formando  el  techo  del  inferior  el  piso  del  supe- 
rior, al  que  se  ascendía  por  una  escalora  hoy 
destruida.  Componía  la  parte  superior  un  clcpar- 
taniento  grande  en  nieilio  de  dos  de  menores 
dimensiones,  desde  cuyo  terrado  se  disfnita  de 
la  hermosa  vista  que  ofrecen  la  muralla  y  bos- 
ques que  rodean  el  monumento.  Al  N.  se  en- 
cuentra un  cenote,  caverna  profunda,  á  la  que 
se  desciendo  por  escaleras  de  mano  casi  vertica- 
les, al  téimino  do  las  ounlos  se  encuentran  galo- 
rías  estroch.as  y  In'imedas  que  condíioen  al  dep<t- 
9Íto  de  agua,  de  la  que  se  abastecen  los  del 
mencionado  rancho. 
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CHACA:  Gcog.  Paebloenel  dist.  deLuricocha, 
prov.  de  Huanta,  dep.  Ayacucho,  Perú;  3S0  ha- 
bitantes. 

CHACABAMBA:  Geog.  Pueblo  y  hacienda  en  el 
dist.  Ayapata,  prov.  Carabaya,  dep.  Huannco, 
Perú;  330  habits. 

CHACABUCO:  Geog.  Sierra  medianamente 
elevada  que  limita  las  provincias  de  Aconcagua 
y  Santiago,  Chile.  Parte  de  los  Andes,  á  los  33° 
latitud  S. ,  en  el  nioute  Jnncal,  para  ir  á  juntarse 
con  el  cerro  del  Roble,  en  la  cordillera  interme- 
dia. Uno  de  sus  pasos,  la  Cuesta  de  Chacabxico, 
bajo  el  meridiano  y  á  65  kms.  de  Santiago,  es 
célebre  por  haberse  librado  allí,  en  1S17,  una 
importante  acción  de  guerra,  durante  la  de  la 
Independencia  nacional.  Esta  cuesta  se  eleva 
1 286  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

-CHAC.\Brco:  Gcog.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Kepública  Argentina,  sit.  al  N.O. 
de  la  prov.,  entre  los  part.  de  Salto  al  K.,  Car- 
men de  Areco  al  N. E. ,  Suipacha  y  Chivilcoy 
al  S.E.,  Bragado  al  S.O.,del  que  lo  separa  el  río 
Salado,  y  Junin  y  Rojas  al  O.  Tiene  2  523  ki- 
lómetros cuadrados  y  10  000  habits.  Se  creó  el 
part.  en  1865  y  en  el  mismo  año  se  decretó  la 
fundación  de  un  pueblo  con  el  nombre  de  Guar- 
dia Nacional,  cuyos  terrenos  se  dieron  á  los 
guardias  nacionales  que  hicieron  la  campaña  del 
Paraguay ;  se  erigió  en  parroquia  con  el  nombre 
de  San  Isidro  en  1871.  El  nombre  del  partido 
conmemora  la  jornada  de  Chacabuco.  II  Fuerte 
en  la  gobernación  de  ÜTeuquen,  República  Ar- 
gentina, á  orillas  del  lago  Nahuel-Huapí,  cerca 
de  la  salida  del  río  Limay. 

CHACACUAL:  Geog.  Rio  del  estado  Guzmán 
Blanco,  Rep.  de  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  la  Costa  y  desagua  en  el  mar. 

CHACACHACARE:  Gcog.  Nombre  de  una  ha- 
cienda de  la  isla  inglesa  de  Trinidad,  célebre  en 
la  historia  de  la  Independencia  de  Venezuela 
por  haber  partido  de  olla  la  expedición  de  45 
patriotas  que  á  las  ordenes  del  general  Santiago 
Marino  invadió  á  Venezuela  en  1813;  esta  expe- 
dición partió  de  Chacachacare  el  12  de  enero  de 
1813,  y  después  de  haber  desembarcado  y  engio- 
sado  sus  filas  con  los  esclavos  de  Marino  y  con 
muchos  patriotas,  derrotó  á  Gabaso  en  Güiria, 
á  Zervériz  en  Irapa,  á  Monteverde  en  Matnrín, 
á  Antoñanzas  en  Cumaná,  y  por  último  libertó, 
en  siete  meses  de  triunfos  consecutivos,  casi 
toda  la  región  oriental  de  Venezuela. 

CHACAICO:  Gcog.  Corto  valle  entre  los  ríos 
Renaico  y  Huequén  ,  Chile.  Es  conocido  por 
haberse  celebrado  allí,  en  1777,  un  parlamento 
de  más  de  100  caciques  araucanos,  en  que  éstos 
reconocieron  la  dominación  española  que  ocupa- 
ba el  país  al  N.  de  esta  zona. 

CHACAL  (del  persa  xagal):  m.  Animal  mon- 
tes y  fiero,  parecido  á  la  zorra,  que  se  alin^enta 
preferentemente  con  los  cadáveres  de  otros  ani- 
males, y  se  reúne  con  otros  de  su  especie  para 
sus  asaltos  y  correrías. 

¿Quién  unió  las  gacelas  y  chacales! 
Arólas. 

Cn'a  también  el  cínife  y  la  nigua, 
Y  el  hórrido  chacal,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Chacal:  Zool.  Mamífero  carnicero,  de  la 
familia  de  los  cánidos,  genero  Canis.  Existen 
varias  especies  de  chacales  que  habitan  en  Áfri- 
ca, en  Asia  y  en  América;  las  más  importantes 
son: 

Chacal  cmnún  (Canis  aureusj.  -  Se  le  deno- 
mina también  lobo  dorado,  y  cicntificanientc 
tiipua  anrcii.9,  Canis  harliarus,  C.  iutlicus,  C. 
mícrurin.  Es  probablemente  el  animal  á  que 
alude  la  Historia  Sagrada  con  el  nombre  de  zorra, 
cuando  refiere  que  Sansón  se  valió  de  muchos 
animales  de  esta  clase  para  incendiar  los  campos 
de  los  filisteos. 

Se  le  conoce  en  todo  el  Oriente,  donde  se  ce- 
lebran mucho  su  astucia  y  su  valor. 

El  chacal  mide  en  conjunto  de  O™, 90  á  O^.OS 
de  longitud,  ó  de  O^iieS  á  0'",70  el  tronco  y 
©"".SO  la  cola;  su  altura  ha.sta  la  cruz  es  de 
O™, 45  á  0'",50;su  constitución  es  vigorosa; largo 
de  pierna  y  de  cola  corta,  tiene  el  tronco  más 
puntiagudo  que  el  lobo,  pero  menos  que  la  zorra; 
su  poblada  cola  le  cuelga  ha.sta  los  pies;  sus  ore- 
jas son  cortas,  miden  á  lo  más  una  cuarta  parte 
de  la  longitud  de  la  cabeza,  y  están  muy  separa- 
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das  las  unas  de  las  otras:  los  ojos  son  de  color 
pardo  claro  y  las  pupilas  circulares.  Su  corto 
pelaje  es  de  mediana  longitud  y  presenta  un  color 
difícil  de  describir;  el  fondo  es  aleonado  sucio  ó 
gris  amarillento,  que  tira  un  poco  á  negro  cu  el 
lomo  y  los  costados,  muslos  y  piernas,  las  cua- 
les, como  los  lados  de  la  cabeza  y  el  cuello,  son 
de  un  rojo  pálido;  el  centro  de  la  frente  es  por 
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lo  común  de  un  color  más  oscuro,  á  causa  de  que 
los  pelos  de  esta  parte  rienen  negros  sus  extre- 
mos. La  cara  exterior  de  las  orejas  está  cubierta 
de  un  pelo  muy  espeso  y  de  mi  color  rojo  ama- 
rillento, mientras  la  interior  presenta  los  pelos 
menos  abundantes,  pero  más  largos  y  de  un  ama- 
rillo clavo;  el  color  gris  de  la  parte  inferior  cam- 
bia en  amarillo  blanco  en  la  garganta  y  en  el 
vientre,  en  amarillo  rojo  en  el  pecho,  y  en  gris 
en  la  parte  inferior  del  cuello,  distinguiéndose 
en  las  clavículas  fajas  trausvci-sales  de  color  os- 
curo y  de  forma  iiTegular;  los  pelos  de  la  cola, 
que  son  negros  en  el  extremo,  ofrecen  matices 
de  un  amarillo  aleonado. 

El  chacal  abunda  mucho  en  el  Asia  Menor, 
Persia,  á  orillas  del  Eufrates,  Palestina,  y  en  el 
Norte  de  Egipto. 

El  chacal  común  prefiere  las  comarcas  mon- 
tañosas á  los  países  llanos,  y  habita  principal- 
mente los  bosques.  Descausa  y  permanece  oculto 
durante  el  día,  y  sale  por  las  noches  á  cazar  en 
compañía  de  sus  semejantes. 

Aunque  vive  por  lo  regular  asociado,  se  le 
halla,  no  obstante,  solo  algunas  veces. 

En  el  cráneo  de  algunos  chacales  se  encuen- 
tra un  conjunto  de  huesos  indicados  al  exterior 
por  un  mechón  de  pelos  que  los  eingalescs  lla- 
man Narrik  Combú  (cuerno  del  chacal),  y  al  que 
atribuyen  efectos  prodigiosos. 

La  época  del  celo  entre  los  chacales  llega  con 
la  primavera  y  se  anuncia  por  un  aullar  espan- 
toso; nueve  semanas  después  pare  la  hembra 
dos,  cinco,  y  hasta  dieciséis  cachorros,  á  los 
cuales  protege  é  instruye  en  las  artes  de  los  lo- 
bos y  de  los  zorros,  saliendo  después  de  dos  me- 
ses á  cazar  con  ellos. 

Chacal  de  lomo  negro  (Canis  mesomclas).  -  Se 
ha  denominado  también  científicamente  Vulpes 
mesomclas.  Es  de  pequeña  alzada,  distinguiéndo- 
se por  esto  y  por  la  conformación  de  -su  cabeza, 
jiarecida  á  la  del  zorro,  de  los  demás  chacales. 
Sus  orejas  son  muy  grandes,  anchas  por  la  base  y 
prolongadas  hacia  arriba,  formando  una  especie 
de  triángulo,  y  muy  cerca  una  de  la  otra,  en 
lo  que  se  asemeja  más  bien  al  fauce  que  al  cha- 
cal. Sus  grandes  ojos  pardos  se  distinguen  por 
tener  circulares  las  pupilas;  la  cola  llega  hasta  el 
suelo,  aunque  por  lo  general  está  arqueada;  el 
pelaje  es  espeso  y  suave;  el  color,  de  un  hermoso 
rojo  ocráceo,  se  transforma  en  un  blanco  amari- 
llento hacia  la  parte  infeiior.  Sobre  el  lomo  tiene 
una  especie  de  caparazón  negro  con  manchas 
blancas,  limitado  en  el  lado  del  cuello  por  una 
lista  de  este  último  color.  Las  manchas  varían 
según  la  disposición  de  los  pelos,  y  resultan  de 
la  acumulación  en  un  mismo  punto  de  sus  ex- 
tremos que  tienen  todos  el  color  claro.  La  gar- 
ganta, el  pecho  y  el  vientre  son  blancos  ó  de  un 
ligero  tinte  amarillento,  el  cual  se  oscurece  en 
la  parte  interior  de  las  piernas  posteriores  y  pasa 
al  gris  entre  las  ilelanteras.  La  barba  es  de  un 
rojo  claro;  la  cabeza  de  este  mismo  color  con 
mezcla  gris;  la  parte  posterior  del  hocico,  muy 
]>rolongado  y  parecido  al  del  zoiro,  es  negra,  y 
ios  labios  de  un  rojo  vivo  por  fuera,  amarillentos 
interiormente,  apareciendo  en  su  parte  exterior 
una  mancha  amaiilla  y  otra  sobre  el  ojo.  El  cha- 
cal de  lomo  negro  no  tiene  el  cuello  tan  oscuro 
como  los  perros,  y  particularmente  como  los  otros 
chacales;  la  cola  es  roja  en  la  base  y  negra  ha- 
j  cia  el  extremo  en  sus  dos  terceras  partes.  Su 
longitud  excede  á  la  de  su  congénere  el  chacal 
I  común,  al  que  se  aproxima  mucho  en  altura. 
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El  chacal  de  lomo  negro  habita  en  la  Nubia 
eential;  desde  allí  se  extiende  por  un  lado  á  lo 
largo  de  la  costa  oriental  de  África  hasta  el  Cabo, 
y  por  el  otro  á  través  del  Continente  hasta  la 
costa  occidental. 

Chacal  cangrejero  ó  de  las  sabanas  (Caniscan- 
crivorus).  -  Se  ha  denominado  también  thus  y 
científicamente  Ca;ii>  brasilensis,  Licalopex  can- 
crisnno.  Es  de  forma  esbelta,  largo  de  piernas, 
con  la  cabeza  corta  y  anchay  el  hocico  obtuso  :1a 
cola  llega  hasta  el  suelo;  las  orejas  .son  medianas, 
muy  separadas  la  una  de  la  otra  por  la  parte 
inferior  y  redondeadas  por  la  superior;  la  longi- 
tud del  cuerpo  es  aproximadamente  de  0'",90, 
O^eó  el  tronco  y  0'",38  la  cola;  mide  sobre 
O™, 5 5  de  altura  hasta  las  espaldillas;  los  ojos 
son  oblicuos,  de  un  rojo  oscuro,  y  la  pupila 
oval ;  pelos  sedosos,  largos  y  bastos  cubren  por 
completo  el  bozo,  que  escasea  bastante.  El  color 
dominante,  que  es  gris  aleonado,  más  oscuro  en 
el  lomo  y  en  las  espaldillas,  se  convierte  en  blan- 
co amarillento  en  el  A'ientre;  las  orejas  son  de 
un  rojo  aleonado,  cubiertas  en  el  interior  de  pelos 
blancos  amarillentos  y  con  el  extremo  pardo  ne- 
gruzco. Los  labios,  el  hocico  y  la  parte  superior 
de  las  patas  son  oscuros;  el  pelaje  blanco  al- 
rededor de  los  ojos;  desde  la  garganta  hasta  el 
esternón  se  extiende  una  especie  de  cruz  de  este 
último  color,  prolongándose  hasta  debajo  de  los 
sobacos  en  forma  de  una  ancha  faja.  Los  pelos 
son  amarillentos  ó  blanquizcos  en  su  raíz,  grises 
en  el  centro  y  con  el  extremo  oscuro.  Esta  es- 
pecie habita  en  América,  y  particularmente  en 


.,\  7¡^^Sí:; 


Chacal  cangrejero 

la  Guayana.  Los  naturales  la  conocen  con  el 
nombre  de  Karasisi  ó  Mailong,  y  los  emigrantes 
con  el  nombre  de  Perros  de  las  sabanas. 

Chacal  ladrador.  V.  Cayote. 

Chacal  lobo.  V.  Lobo. 

CHACALA:  Geog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Porco,  dep.  Potosí,  Bolivia. 

-  Chacala:  Geog.  Ensenada  ó  pequeña  caleta 
en  la  costa  del  territorio  de  Tepic,  litoral  de  la 
República  de  Méjico,  en  el  Pacífico.  Está  cerca 
y  al  lí.E.  de  Punta  Tecusitán,  y  en  ella  suelen 
fondear  buques  pequeños  de  cabotaje. 

CHACALAPA  ó  MARAVASCO:  Geog.  Río  del 
cantón  de  Autlán,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  forma 
en  parte  el  límite  con  el  est.  de  Colima.  Nace 
en  las  montañas  al  S.  de  la  c.  de  Autlán,  dirige 
su  corriente  al  S.  y  luego,  en  los  limites  con 
Colima,  tuerce  al  O.,  pasando  por  Chacala  y 
Sihuatlán,  y  desagua  en  el  Mar  Pacífico  por  la 
boca  de  Navidad,  después  de  un  curso  de  125 
kilómetros.  La  ensenada  de  Navidad  es  nave- 
gable por  botes  ó  por  lanchas. 

CHACALAPAN:  Gcog.  Río  afl.  del  Coatzacoal- 
eos,  cantones  de  Acayuea  y  Minatitlán,  est.  de 
Veracruz,  Méjico.  |¡  Pueblo  de  la  municip.  do 
Igualapa,  dist.  de  Ometepec,  est.  de  Guerrero, 
Méjico;  115  habits.  Sit.  al  E.  de  la  cabecera,  en 
una  eminencia.  Siembra  de  maíz;  cría  de  ga- 
nados. 

CHACALTIANGUIS:  Geog.  Pueblo  cabecera  de 
la  municip.  de  su  nombre,  cantón  de  Cósanla- 
loapáii,  est.  de  Veraeruz,  Méjico;  1600  habits. 
Sit.  cuatro  kms.  al  S.O.  de  Cosamaloapán,  en 
la  orilla  izquierda  del  caudaloso  Paiialoapán. 
Clima  cálido  y  húmedo.  Terrenos  fértile.í.  Com- 
ponen la  municip.  el  mencionado  pueblo  y  cinoo 
congregaciones,  que  las  forman  las  haciendas  de 
San  José  y  Uluapán,  y  los  ranchos  Pichiapán, 
Torno  Largo  y  Moyota. 

CHACALLUTA:   Gcog.    Valle   en   la  prov.   de 
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Arica,  Perú;  sit.  á  42  m.  do  alt.  y  en  los  confi- 
nes del  de  Azapa. 

CHACAMARCA:  Gcog.  Pueblo  y  hacienda  en 
el  dist.  de  Talayera,  pror.  de  Andahuaylas, 
dep.  de  Apurimac,  Perú;  690  habits.  Antigua- 
mente el  nombre  de  este  pueblo  se  escribía  A'a- 
camalca. 

CHACAMAS:  Gcog.  Río  de  segundo  orden  que 
tiene  su  origen  y  mayor  parte  de  su  curso  en  el 
Palenque,  iléjico;  sólo  recorre  en  el  est.  de  Ta- 
basco  una  extensión  de  11  kms.  antes  de  unirse 
al  Usumacinta,  como  á  dos  millas  de  Tenosique 
río  abajo. 

CHACAO:  Gcog.  Estrecho  que  separa  la  isla 
de  Chiloé,  Chile,  del  Continente,  y  limita  las 
provincias  de  Llanquihue  y  Chiloé.  Corre  entre 
la  costa  N.  de  la  isla  y  la  austral  del  dep.  de 
Carelmapo,  y  á  la  entrada  de  uu  puerto  que 
lleva  su  nouibre  tiene  las  rocas  de  Puñumún  y 
Kemolinos,  de  peligroso  acceso.  ¡|  V.  y  puerto 
en  la  costa  X.  de  la  isla  de  Chiloé,  á  la  media- 
nía del  estrecho  de  su  nombre,  por  los  41°  49' 
latitud  S.  Fundada  en  1567  por  el  mariscal  Ruiz 
de  Gamboa,  sirvió  de  cabecera  al  que  fué  depar- 
tamento de  su  nombre,  ahora  Ancud. 

-  Chacio:  Gcog.  Municipio  del  dist.  XJrbaueja, 
sección  Bolívar,  estado  G«zmán  Blanco,  Rep.  de 
Venezuela;  2 138  habits.,  distribuidos  entre  el 
pueblo  cabecera  y  los  sitios  siguientes:  La  Teje- 
ra. Los  Sanojos,  Las  Mayas,  Sandoval,  San 
Felipe,  Los  Ortas,  Delgado,  Serrano,  San  José, 
Blandin,  Los  Ravelos,  La  Riva  y  otros  sitios  de 
una,  dos  y  tres  casas.  ;  Pueblo  cabecera  del 
muuieip.  de  su  nombre,  sit.  sobre  el  declive  del 
Avila,  que  muere  por  el  E.  en  las  márgenes  del 
río  Guaira,  en  el  camino  que  de  Caracas  conduce 
á  Petare  y  como  a  10  kms  de  aquella  ciudad; 
684  habits.  Este  pueblo  fué  fundado  en  17tí2conel 
nombre  de  .SVí/í  José  de  Chacao,  con  indios  tribu- 
tarios; en  1772  tenía  ya  1  459  habits.,  contando 
sus  vecindarios,  y  en  el  año  1873,  1  546.  En  las 
haciendas  de  Chacao ,  llamadas  Blanilin ,  La 
Floresta  y  San  Felipe,  fué  introducido  el  cultivo 
del  café  en  Caracas,  en  17S4,  por  los  señores 
Blandin  y  los  presbíteros  Sojo  y  Mohedano.  Ya 
en  1730  había  sido  introducido  en  el  territorio 
de  Guayana  por  los  misioneros  Jesuítas.  Chacao 
es  un  pueblo  de  bastante  celebiidad  en  Vene- 
zuela, no  sólo  por  haber  sido  la  cuna  del  café 
en  el  valle  de  Caracas,  sino  también  por  haber 
sido  en  épocas  pasadas  im  núcleo  de  adelantos 
sociales,  al  cnal  contribuyeron  con  sus  luces  y 
recursos  los  presbíteros  Sojo  y  Mohedano,  }'  los 
señores  Blandin,  Avila,  Ibana  y  muchos  otros, 
que  hicieron  grata  su  mansión  en  Caracas  tanto 
a  Hnmboldt  como  á  los  otros  viajeros  que  le 
habían  precedido  á  fines  del  último  siglo. 

-  CllACAO:  Biog.  Cacique  venezolano.  Después 
qne  Diego  de  Losada,  el  conquistador  y  fuudador 
de  la  capital  de  Venezuela,  salió  del  valle  que 
llamó  de  la  Pa.scua,  y  qne  es  hoy  el  pueblo  de- 
nominado El  Valle,  á  seis  kms.  al  S.  de  Caracas, 
llegó  al  valle  de  San  Francisco,  como  lo  había 
denomiuailo  Francisco  Fajardo;  allí,  para  dar  des- 
canso á  su  gente,  estuvo  algunos  días  sin  empren- 
dcrnada,  pero  al  undécimo  envió. i  Juan  deGómez 
con  treinta  hombres  para  que,  recorriendo  el  valle 
abajo,  bu.scase  la  manera  de  aprehender  algunos 
indios  con  los  cuales  pudiera  entablar  relacio- 
nes pacificas,  que  era  su  principal  deseo.  Partió 
Gómez,  y  Uegailo  que  hubo  al  pueblo  de  Chacao 
pudo  coger  algunos  de  los  habitantes  de  aquel 
pueblo,  y  entre  ellos  al  mismo  cacique  Chacao, 
con  los  cuales  regresó  al  campamento.  Losada 
recibió  al  cacii|ne  y  á  los  demás  indios  con  gran- 
des muestra.t  de  bondad,  y  como  deseaba  ganarse 
las  simpatías  de  los  indios  les  devolvió  la  liber- 
tad, haciéndoles  numerosos  regalos.  Infructuosas 
de  todo  punto  fueron  con  Chacao  las  insinua- 
ciones de  Lo.sada,  pues  al  verse  libre  regresó  á 
su  pueblo  y  se  retiró  á  los  montes,  desde  loa 
cuales  se  mantuvo  siempre  hostilizando  á  los 
csjiaholes.  En  1565  había  logrado  Guaicaipuro, 
el  famoso  cacique  de  los  teqiies,  comprometer  á 
casi  todos  los  otros  caciques  de  Caracas  para  de 
una  vez  caer  con  una  numern-ia  hueste  sobre  la 
recién  fundada  ciudad,  destruirla  y  concluir  de 
un  golpe  con  los  conquistadores;  fijóse  día  para 
la  renni.in  de  las  tribus,  y  señalailo  el  sitio, 
cerca  de  la  ciudad,  á  la  falda  del  Avila,  concu- 
rrieron todos  los  comprometidos,  con  e.\ce|>eión 
del  mismo  Gnaicaipnro,  Paramaconi,  l'iimauri 
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y  Paruamacay,  qne,  marchando,  iban  para  el 
punto  de  reunión  con  cuatro  mil  teques  y  tar- 
mas,  cuando  se  encontraron  con  l'uerzas  españo- 
las, y  creyendo  descubierto  el  intento  se  disper- 
saron. Entre  los  que  en  vano  esperaban  á  Guai- 
caipuro hallábase  Chacao,  que  con  el  cacique 
Baruta,  cada  uno  con  sus  vasallos,  formaban 
cou  los  mariches  á  las  órdenes  de  Aricabacuto  y 
Aramaipuro,  los  que,  viendo  que  Guaicaipuro 
no  llegaba,  resolvieron  atacar  sin  él  á  los  espa- 
ñoles, y  marchando  sobre  Caracas  libraron  la 
acción  de  Maracapana  (hoy  Catia),  en  la  cual 
vencieron  los  conquistadores  y  perecieron  nu- 
merosos indios. 

CHÁCARA:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Lare- 
caja,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia. 

CHACAPALCA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Yauli,  prov.  de  Tarma,  dep.  de  Junín,  Perú; 
1130  habits.  Sit.  á  3843  m.  de  altura. 

CHACAPALLANI:  Gcog.  Pico  nevado  en  lacor- 
dillera,  al  E.  de  Tacna,  Chile.  Sit.  en  los  18° 
latitud. 

CHACAPAMPA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Huaucayo,  dep.  de  Junín,  Perú;  340  habits. 

CHACAPATA:  Gcog.  Pueblo  y  hacienda  en  el 
dist.  de  Yauli,  prov.  de  Tarma,  dep.  de  Junín, 
Perú;  140  habits. 

CHÁCARA:  f.  Amér.  Chacka. 

CHACARACUAL:  Geog.  Río  de  la  sección  Cu- 
maná,  Rep.   de  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
>  de  Tunianacoa  y  desagua  en  el  Golfo  de  Paria. 

\  CHACARAY:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Lampa, 
provincia  Parinacochas,  dep.  de  Aj-acucho, 
Perú;  130  habits.  En  las  inmediacioues  hay  nia- 

\  nantiales  de  aguas  termales  sulfurosas,  de  exce- 
lentes y  saludables  cualidades. 

CHACARERO,  RA :  m.  y  f.  Amér.  Persona 
dedicada  á  los  trabajos  del  campo. 

CHACARILLA:  Geog.  Vicecantón  de  la  sección 
Corocero,  prov.  de  Pasajes,  dep.  de  La  Paz,  Boli- 
via. Sit.  cerca  del  dep.  de  Oruro  y  del  rio  Des- 
aguadero. 

CHACARO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Tam- 
bobamba,  jirov.  Cotabambas,  dep.  de  Apurimac. 
Perú;  700  habits. 

CHACAS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Huari,  de- 
partamento de  Ancachs,  Peni;  es  afluente  del 
Sanamayo.  i|  Distrito  de  la  prov.  de  Huari,  de- 
partamento de  Ancachs,  Perú;  11470  habits. 
I  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Huari, 
departamento  de  Ancachs,  Perú;  1  000  habits. 
Situado  á  3  365  m.  de  altura.  ;  Abra  ó  paso  de  la 
Cordillera,  prov.  de  Tayacaja,  dep.  Huancave- 
lica,  Perú.  Sit.  á  4  068  m.  de  altura.  La  cumbic 
sirve  de  línea  de  separación  entre  las  aguas  que 
van  al  río  Mantaro  y  las  del  Apurimac;  hay  otro 
paso  entre  Culluchacay  Chacas,  que  está  á  4  41 5 
metros  de  altura. 

CHACATÓN  (Juan  Nicolás  EnkI(íi-e,  llama- 
do): Biog.  Pintor  fraucé.s.  N.  en  Chezy  (Allier) 
el  30  de  julio  de  1813.  Siguió  en  1831  los  cnr.sos 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  en  la  que  fué  dis- 
cípulo de  Harzent  y  más  tarde  de  Ingres.  Estu- 
dió el  Paisaje  con  Marilhat,  presentó  por  primera 
vez  una  obra  áuya  en  el  Salón  de  París  el  1835, 
y  completó  su  educación  artística  visitaudo 
sucesivamente  Italia,  Sicilia  y  Oriente.  Como 
paisista  ganó  medallas  en  1838,  1844  y  1848. 
Entre  sus  obras  merecen  recuerdo  las  siguientes: 
El  prisionero  de  Chillón;  La.i  tres  edades;  Cristo 
en  el  huerto  de  las  Olivas:  Los  árabes  en  la  cister- 
na; Jíccuerdoa  de  Esmirna;  Iteeucrdos  de  las  ori- 
llas ^e¡  Tiher,  y  El  convenio  de  Capuchinos  en 
Sirarusa. 

CHACAY:  Geog.  Arroyo  en  la  gobernación  de 
Pampa,  República  Argentina;  lleva  sus  aguas  á 
la  laguna  Vaneando. 

-Chacay  MEiEnrí:  Geog.  Arroyo  en  la  go- 
bernación del  Neuquen,  República  Argentina, 
tributario  por  la  derecha  del  Cnri-Leuvú ;  el 
campo  que  riega  este  arroyo  lleva  el  mismo  nom- 
bre, y  se  extiende  al  S.  del  Campo  de  Tricao- 
malal ;  es  fértil  y  apropiado  para  colonias. 

CHACAYA:  Ocog.  V.  San  Jo.sé  de  CiiacayA 

■(Guatemala). 

CHACAY AN:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Pasco,  dep.  de  Junín,  Perú;  4  560  habits.  ||  Puc- 
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blo  cap.   de  este  dist.,   de  la  pror.   de  Pasco, 
departamento  de  Junín;  1 150  habits. 

CHACBELEM:  Gcog.  Aldea  de  la  jurisdicción 
de  Cajhabóu,  dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guate- 
mala; 300  habits.  Clima  cálido;  terreno  quebra- 
do. Sus  productos  principales  son  granos  y 
legumbres. 

CHÁCENTE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Campo,  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de 
Caldas,  provincia  de  Pontevedra;  42  edifs. 

CHACI  ó  CHACI-LEUVÚ:  Geog.  Río  en  la  go- 
bernación del  Neuquen,  Rep.  Argentina.  Corre 
al  S.E.  del  Tchuel-C'atcc.  En  la  margen  derecha 
de  este  río  el  campo  está  desprovisto  de  agua 
potable  y  de  pastos.  Dista  cinco  leguas  del 
Lipanduán  y  cinco  del  Topul. 

CHACÍN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Chacin,  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs.  i|  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Pclagio  de  Bóveda,  ayun- 
tamiento de  Amoeiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
31  edifs. 

CHACINA  (del  lat.  salsus,  salado,  adobado): 
f.  Carne  de  puerco  adobada,  de  que  se  suelen 
hacer  chorizos,  longanizas,  etc. 

-  Chacina:  Cecina. 

CHACIPAL:  Gcog.  Río  de  la  sección  Cnmaná, 
est.  Berraúdez,Repúblicade  Venezuela;  nace  en 
la  península  de  Paria  y  desagua  en  el  golfo  de 
este  nombre. 

CHACLACAYO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Matucana,  prov.  Huarochiri,  dep.  de  Lima, 
Perú;  110  habits.  Sit.  á  672  m.  de  alt. 

CHACLLA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Santa 
Eulalia,  prov.  Huarochiri,  dep.  Lima,  Perú; 
190  habits.  En  quechua  Chaclla  significa  varas 
ó  palos  delgados  para  techar.  ¡\  Pueblo  en  el 
dist.  de  Panao,  prov.  y  dep.  de  Huánuco,  Perú; 
220  habits. 

CHACLLATACANA:  Geog.  Pueblo  en  el  dis- 
trito, prov.  y  dep.  de  Huancavelic.i,  Perú;  100 
habits. 

CHACMA  {de  íchacma,  voz  afíicana):  m.  Zool. 
Mono  catirriuo  que  constituye  la  especie  Cyno- 


Cabeza  de  Chacma 

ee/ilialns  porcarius  de  la  familia  de  los  cinocefíi- 
lidos.  fue  ha  denominado  también  C.  ursinus,  y 
vulgarmente  papiíúi  negro.  Habita  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza.  V.  CiNOCiíFAi.o,    Papión. 

CHACÑA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Coloa- 
bamba,  prov.  Aymaraes,  dep.  Apurimac,  Perú; 
360  habits. 

CHACO:  Geog.  Región  de  la  América  meridio- 
nal, comprendida  entre  las  llanuras  de  la  pro- 
vincia boliviana  de  Chiquitos  al  N. ;  el  río 
Paraguay  al  E. ;  el  río  Salado,  en  parte  de  su 
c\n-.«o,  al  S.,  y  los  primeros  contrafuertes  de  los 
Andis  al  O.  Aproxiniadannute  corresponden  á 
sus  límites  los  |iarali'los  de  19  y  30"  S.  y  los 
meridianos  de  54  y  5S^  30'  O.  Madrid.  Tienen, 
pues,  territorios  en  el  Chaco  la  Rep.  Argentina, 
la  del  Paraguay  y  la  de  Bolivia.  La  superficie 
del  Chaco,  según  cálculos  aproximados,  es  de 
600  000  á  700  000  kms.  2,  es  decir,  bastante  más 
que  la  península  española.  Es  una  inmensa 
llanura  con  algnn.as  pequeñas  elevaciones,  lla- 
nura sembrada  de  bosques,  de  prados,  de  Lagunas 
formadas  por  las  lluvias  y  i>or  los  derrames  de 
los  nos  Pilcomayo,  Bermejo,  Salado,  Par.agHay  y 
Paraná.  El  terreno  pertenece  al  sistema  terciario 
de  la  América  del  Sur.  Sobre  rocas  de  gres  se 
extienden  capa.s  de  arcilla  idástica  ferruginosa, 
ó  de  sílice,  ya  distint.is,  ya  mezcladao,  y  á  pro- 
fundidades variables,  bajo  una  eaiia  margosa, 
cuya  impermeabilidad,  reteniendo  las  aguas  en 
la  superficie  del  suelo,  da  origen  á  las  lagunas  que 
cubren  las  grandes  depresiones.  A  su  vez  esta 
marga  aparece  cubierta  por  una  capa  de  arcilla 
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rojiza,  fermginosa,  conocida  con  el  nombre  de 
?i'»!0  pampero,  muy  espesa  en  las  inmediaciones 
del  rio  Paraná. 

Uno  de  los  caracteres  más  notables  del  Chaco 
es  la  uniformidad  de  su  superficie.  Wedel,  que 
visitó  las  regiones  australes  de  la  América  del 
Sur,  en  la  expedición  que  dirigía  Francisco  de 
Castelnau,  afirmaba  que,  habiendo  medido  la 
elevación  del  terreno  en  la  frontera  de  Tarija, 
no  halló  más  que  una  altura  de  160  m.  Durante 
la  estación  de  las  lluvias  estos  llanos  presentan 
el  aspecto  de  un  gran  océano  sembrado  de  verdes 
islas.  La  monotonía  de  la  superficie  se  reproduce 
en  la  vegetación ;  se  ven  inmensos  espacios  cu- 
biertos de  una  sola  especie  de  hierba  y  de  una 
misma  especie  de  árboles.  Todos  los  viajeros 
mencionan  los  palmares  ó  vastas  acumulaciones 
de  palmeras  que  allí  se  presentan. 

La  población  del  Chaco  pertenece  á  dos  pvie- 
blos  ó  naciones:  los  lenguas  y  los  tobas,  una  y 
otra  divididas  en  cierto  número  de  tribus.  Seles 
suele  designar  indistintamente  con  el  nombre 
de  guaicurus. 

Respecto  al  nombre  de  esta  región  han  dicho 
algunos  que  Chaco  en  quechua  significa  yiaiía 
ó  compañía;  oti'os  lo  traducen  por  grupo  de  gua- 
nacos refugiados  en  el  bosque.  Paz  Soldán  hace 
observar  que  en  aymará,  idioma  más  antiguo 
que  el  quechua,  Chaco  ó  Cchaeco  significa  cinta, 
tíerra  propia  para  alfarería,  significación  com- 
probada por  la  gran  cantidad  de  objetos  de  al- 
farería que  se  llevaban  eu  otro  tiempo  al  Perú, 
donde  se  les  conocía  con  el  nombre  de  vasijas 
de  tierra  del  Chaco.  Por  otra  parte,  Chaco,  en 
quechua,  no  significa  grupo  de  guanacos,  sino 
rodeo  en  general  de  cualquier  clase  de  animales, 
y  á  veces  el  acto  de  reunir  la  gente. 

Los  españoles,  según  un  escritor  argentino 
(don  Félix  Frías),  estuvieron  siempre  dominados 
por  el  tenaz  propósito  de  investigar  los  misterios 
del  Chaco.  «Los  libros  impresos  y  manuscritos 
inéditos  españoles  sobre  viajes  y  expediciones  al 
Chaco,  deque  un  soloautordauoticia,  llegan  á  100; 
en  treinta  y  cinco  años  de  vida  independieute{es- 
cribía  Frías  en  1S45)  sólo  han  tenido  lugar  un  via- 
je al  Bermejo  j-dos  exploraciones  en  el  Pilcoma- 
yo. »  Pero  antes  de  reseñar  los  más  importantes 
viajes  de  exploración  que  al  Chaco  hicieron 
nuestros  compatriotas,  justo  es  consignar  una 
tradición,  por  más  que  sea  dudosa,  segiin  la  que 
en  1526  cuatro  aventureros  portugueses,  man- 
dados por  un  tal  Alejos  García,  llegaron  desde  el 
Brasil  por  el  Paraguay  al  sitio  que  ocupa  la 
ciudad  de  la  Asunción,  y  acompañados  por  mu- 
chos guaraníes,  penetraron  en  el  Chaco  por  cerca 
del  rio  Parai,  que  debe  ser  el  Confuso,  camina- 
ron hacia  Occidente  y  llegaron  á  las  serranías 
que  hay  entre  Mizque}' Tomina,  maltratando  y 
saqueando  á  todas  las  tribus  y  pueblos  que  encon- 
traron, hasta  que, vencidos  por  los  charcas  en  las 
inmediaciones  de  Presto  y  Tarabuco,  retrocedie- 
ron al  Paraguay  con  riquísimo  botín.  El  gobier- 
no del  Brasil  envió  en  auxilio  de  Alejos  al 
capitán  Sedeño  con  sesenta  soldados;  pero  éstos 
y  Alejos  fueron  á  su  vez  víctimas  de  la  codicia 
de  los  guaraníes.  Ayolas  fué  sin  duda  el  prin>er 
español  que  desde  el  S.  penetró  en  las  misterio- 
sas reglones  del  Chaco  del  N.  En  1537,  después 
de  haber  fundado  el  fuerte  de  la  Asunción,  re- 
montó el  Paraguay  con  objeto  de  buscar  en  el 
litoral  del  Chaco  un  puerto  donde  atracar  sus 
buques  y  un  camino  al  Perú,  con  cuj'o  virrey 
deseaba  ponerse  en  comunicación.  Desembarcó 
en  la  orilla  O.  del  Paraguay,  hacia  los  21°  25"  de 
lat.,  en  el  sitio  que  llamó  puerto  de  la  Candela- 
ria, por  ser  el  2  de  febrero. 

Bastantes  años  después,  en  1586,  Juan  de  Ba- 
ños, natural  de  Chuquisaca  y  encomendero  del 
pueblo  de  Yala,  penetró  en  el  Chaco  por  la  parte 
de  Bolivia.  Un  año  antes,  y  á  cuarenta  leguas 
de  la.s  boc.is  del  Bermejo,  fundaron  los  Jesuítas 
la  reducción  de  Concepción,  destruida  por  los 
indios  del  Chaco  en  1631.  También  por  la  parte 
del  N.  empezaron  la  obra  los  mismos  Jesuítas  en 
1587,  siendo  el  primer  misionero  el  P.  Alonso 
Barzano,  llamado  el  apóstol  del  Perú.  San  Fran- 
cisco Solano  ea  uno  de  los  que  predicaron  el 
Evangelio  á  las  tribus  del  Chaco.  Pero  ni  por 
medio  de  la  conversión  ni  por  medio  do  la  fuer- 
za, como  lo  intentaron  Martin  de  Ledesma,  Juan 
Manso,  Pedro  Lasarte  y  Cristóbal  do  Sanabria, 
fué  posible  someter  á  los  indómitos  indios  del 
Chaco.  En  1721  el  P.  Gabriel  Patino,  acompa- 
ñado de  otros  tres  Jesuítas,  el  capitán  Portillo, 
seis  soldados  españoles  y  sesenta  indios  guara- 
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mes,  remontó  el  Paraguay  y  el  Pilcomayo,  pero  la  I 
expedición,  atacada  por  los  tobas,  tuvo  que  re- 
troceder. S^ueva  expedición,  poco  afortunada 
también,  intentó  Casales  en  1735.  En  1741  los 
padres  Castañares  y  Chomé  emprendieron  otra 
exploración,  simultáneamente;  el  segundo  ba- 
jando desde  Chuquisaca.  Cornejo,  Morillo  y 
Arias  recorrieron  el  Chaco  central  y  el  rio  Ber- 
mejo en  17S0  v  17S1,  y  Arias  fundó  las  reduc- 
ciones de  San  Bernardo  y  de  Cangayé  ó  Santiago 
de  los  Mocovies.  Cornejo  hizo  segunda  expedición 
en  1790  y  visitó  la  misión  de  San  Bernardo  de 
los  Tobas,  que  estaba  muy  floreciente,  y  la  de 
Santiago  ó  Cangayé,  donde  el  arcediano  don 
Lorenzo  Castillana  ejercía  mucho  dominio  sobre 
los  indígenas.  En  1826  un  español,  llamado 
Soria,  intentó  explorar  el  Bermejo,  pero  fué 
apresado  por  el  dictador  Francia.  En  1844  el 
teniente  Yau-Xivel,  por  orden  del  gobierno  bo- 
liviano, navegó  por  el  Pilcomayo  y  avanzó  bas- 
tante por  el  Chaco.  Otras  expediciones  al  Ber- 
mejo bieiéronse  en  1855  bajo  la  dirección  de 
Chency-Hickman  y  de  Lavarello.  En  1857  cuatro 
vascongados  llegaron  al  país  de  los  tobas,  y  se 
cree  que  perecieron  asesinados  por  los  guaicurus 
de  Cangayé.  En  1863  el  norte-americano  Bleis 
exploró  parte  del  país  por  encargo  del  gobierno 
argentino;  los  bolivianos  José  María  y  Aniceto 
Arce  llegaron  por  el  Bermejo  hasta  Corrientes,  y 
el  P.  JoséGianelli,  prefecto  de  las  misiones  de 
Bolivia,  avanzó  algo  más  en  el  camino  que  había 
seguido  Tan-Nivel.  Lavarello  hizo  segunda  ex- 
pedición en  1864  basta  Esquina  Grande.  Pagey 
Roldan  practicaron  nuevas  exploraciones  de  1871 
á  1874.  A  partir  de  esta  época  comienzan  á  ser 
más  seguidas  y  de  resultados  más  provechosos 
las  exploraciones  del  Chaco.  En  1875  y  1876  lo 
recorrieron  en  parte  los  señores  Seelstrang  y 
Forster,  que  formaron  mapas  detallados  del 
Chaco  austral,  y  formularon  un  proyecto  de  di- 
visión. En  1879  el  español  Juan  de  Cominges, 
representante  de  la  empresa  que  dirigía  otro 
español,  don  Francisco  Javier  Bravo,  penetró  en 
el  Chaco  boliviano,  donde  sufrió  graudes  pena- 
lidades, y  dio  noticias  de  gran  interés  que  el 
señor  Dupuy  de  Lome  publicó  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  (tomo  IX,  pá- 
gina 237).  A  la  vez  el  gobierno  argentino  envia- 
ba expediciones  al  Chaco  meridional,  dirigidas 
por  Sala,  Boschyotros.  La  del  coronel  Sala  tuvo 
por  objeto  rechazar  los  ataques  de  los  indígenas; 
la  de  Eosch  tenia  carácter  científico.  En  1881  el 
francés  Crévaux  se  propuso  estudiar  los  ríos  de 
esta  parte  de  la  América  meridional;  comenzó 
su  excursión  en  la  provincia  argentina  de  Salta, 
siguió  el  curso  del  Pilcomayo  en  Bolivia,  y  se 
proponía  explorar  detenidamente  aquel  río 
cuando  pereció  asesinado  por  los  tobas.  El  go- 
bierno argentino  envió  una  expedición  para  que 
buscase  los  restos  del  desgraciado  Crévaux  y  de 
sus  compañeros;  la  dirigía  el  teniente  coronel 
Fontana,  que  construyó  un  fortín  entre  los  ríos 
Bermejo  y  Cangui,  á  fin  de  favorecer  el  esta- 
blecimientode  nuevas  colonias. 

Bolivia,  por  su  parte,  sobre  todo  desde  que 
la  guerra  con  Chile  la  cerró  el  paso  al  Pacifico, 
busca  salida  hacia  el  Atlántico,  muestra  gran 
interés  en  el  estudio  y  reconocimiento  del  Chaco 
é  intenta  construir  un  f.  c.  á  través  de  dicho 
país  en  dirección  á  Buenos  Aires.  Eu  1883  envió 
una  expedición  militar  desde  el  dep.  boliviano 
de  Tarija  á  la  caji.  del  Paraguay  por  el  río  Pil- 
comayo. D.  Daniel  Campos  dirigía  la  expedición, 
de  la  que  formaban  parte  M.  Thouar  y  D.  José 
Paz  Guillen,  que  publicó  la  relación  del  viaje. 
En  1884  el  comandante  argentino  Falberg  re- 
montó el  Pilcomayo  y  M.  Thouar  buscó  los 
restos  de  Crévaux.  Falberg,  después  de  haber 
avanzado  225  millas  á  partir  de  la  conlluencia 
del  Pilcomayo  con  el  Paraguay,  se  vio  detenido 
por  impetuosos  raudales  que  imposibilitaron  la 
prosecución  del  viaje;  en  éste,  que  duró  ocho 
meses,  encontró  un  notable  afl.  del  Pilcomayo, 
al  que  llamó  El  Dorado,  y  cuyas  agu.ns  tenían 
el  mismo  color  que  las  del  Bermejo.  El  francés 
Thouar  emprendió  en  septiembre  de  1885  nueva 
expedición  con  objeto  do  explorar  el  Chaco  y 
encontrar  la  mejor  vía  fluvial  para  entrar  en 
Bolivia.  Por  la  misma  época,  en  el  Chaco  meri- 
dional y  á  orillas  del  Pilcomayo,  la  columna  del 
teniente  coronel  argentino  Gomensoro  tuvo  nn 
encuentro  con  los  indígenas,  á  los  que  mató 
237  hombres  y  dos  caciciues.  Thouar  avanzó 
hasta  la  misión  de  San  Francisco  Solano,  á  seis 
leguas  de  Tarija,  en  Bolivia.  Conviene  recordar 
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que  en  1721  el  misionero  español  Patino  había 
visitado  las  mismas  regiones  que  Thouar,  yendo 
desde  Bolivia  por  el  río  é  internándose  en  el 
mismo  país  que  ahora  se  trata  de  estudiar.  Para 
el  caso  en  que  la  expedición  de  Thouar  no  diese 
el  resultado  apetecido,  Bolivia,  que  necesita  fácil 
salida  á  sus  productos  comunicándose  con  el 
mar,  ha  resuelto  construir  la  gran  vía  férrea 
desde  Sucre  á  Puerto  Pacheco,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Paraguay.  Thouar,  acompañado  de  los 
Padres  misioneros  y  de  algunos  indígenas,  salió 
de  San  Francisco  Solano,  siguiendo  la  izquierda 
del  Pilcomayo;  pero  después  de  cruzar  el  río  y 
llegar  hasta  la  confl.  del  Pirapo-Guazu,  tuvo  que 
retroceder  al  punto  de  partida,  no  sin  haber 
hallado  algunos  objetos  pertenecientes  á  la  ex- 
pedición de  Crévaux.  Por  la  misma  época,  es 
decir,  en  1886,  el  vizconde  de  Brettes,  con  algu- 
nos compañeros  franceses,  emprendió  en  el  Chaco 
otra  exploración  para  estudiar  toda  la  zona 
comprendida  entre  los  ríos  Pilcomayo  y  Berme- 
jo; ya  éste  había  sido  explorado  por  el  señor 
Araoz  hasta  el  fuerte  Belgrano,  viendo  que  es 
navegable  por  lo  menos  hasta  su  unión  con  el 
Teuco.  Todavía  sigue  ofreciendo  peligros  la  ex- 
ploración de  esta  comarca.  Prueba  de  ello  es  que 
Thouar  estuvo  á  punto  de  perecer,  como  Crévaux ; 
le  salvó  la  oportuna  llegada  de  un  jefe  boliviano 
con  algunos  soldados;  él  y  los  siete  hombres  que 
le  acompañaban  estaban  ya  cercados  por  los  in- 
dios tapiatis  cuando  llegaron  los  salvadores. 
Poco  menos  le  sucedió  al  vizconde  de  Brettes, 
que  en  una  reniega  con  los  indígenas  recibió  dos 
flechazos,  teniendo  que  volvei'se  á  Buenos  Aires. 

Grandes  esfuerzos  se  hacen  hoy,  especialmente 
por  parte  de  los  gobiernos  argentino  y  boliviano 
para  colonizar  el  Chaco.  Sin  embargo,  se  adelanta 
poco,  pues  las  gentes  civilizadas  sólo  se  encuen- 
tran en  algunos  puntos  de  la  orilla  de  los  gran- 
des ríos,  y  son  pobres  aldehuelas  y  rancherías  los 
lugares  bautizados  con  el  nombre  de  villas  y 
colonias;  la  población  es  escasísima,  la  agricul- 
tura y  la  ganadería  están  muy  atrasadas,  y  los 
obrajeros,  ó  sea  los  cortadores  de  madera,  viven 
en  continua  alarma  y  suelen  perecer  á  manos  de 
los  indígenas.  Todavía  más  despoblados  que  el 
argentino  se  hallan  el  Chaco  paraguayo  y  boli- 
viano, pero  en  este  último  se  practican  ahora 
grandes  trabajos  con  arreglo  á  las  instrucciones 
que  por  decreto  de  9  de  noviembre  de  1886  co- 
municó el  presidente  de  la  Rep'áblica  al  señor 
Arturo  Thouar,  jefe  de  la  Comisión  Exploradora 
del  Chaco.  Dichas  instrucciones,  que  tomamos 
del  Boletín  del  Ministerio  de  liclacioncs  Extran- 
jeras de  Bolivia,  dicen  así: 

«Dos  son  los  objetos  esenciales  de  la  Comisión 
exploradora:  procurar  la  apertura  de  una  vía 
cómoda  y  estable  que  conduzca  de  la  capital 
Sucre  el  alto  Paraguay,  y  sirva,  además,  á  los 
departamentos  de  Potosí  y  Tarija,  y  verificar  el 
estudio  científico  y  descriptivo  de  los  territorios 
bolivianos  que  se  hallan  próximos  ó  sobre  la 
margen  derecha  del  rio  Paraguay.  El  gobierno, 
después  de  costosos  sacrificios  realizados  en  otras 
empresas  y  en  impulsar  los  esfuerzos  de  los  par- 
ticulares, cree  de  su  deber  asumir  la  dirección 
de  tan  importante  obra.  Eu  ese  propósito,  el 
jefe  supremo  del  Estado  tiene  á  bien  transmitir 
al  señor  Arturo  Thouar  las  siguientes  instruc- 
ciones: I."  La  expedición  partirá  de  esta  capital 
con  dirección  á  Puerto  Pacheco,  recorriendo  en 
escala  Padilla,  Lagunillas,  Saipnrú,  Callejas, 
Salinas  ó  Cerro  San  Jliguel  y  Puerto  Pacheco. 
2."  Eu  Lagunillas  se  incorporará  á  la  fuerza  do 
linea  de  nacionales,  debiendo  socorrerse  á  ésta 
en  la  forma  y  condiciones  detalladas  en  el  pre- 
supuesto, desde  el  día  de  su  incorporación. 
3.°  De  todos  los  centros  poblados,  hasta  Callejas 
y  más  adelante  hasta  el  cerro  de  San  Miguel,  se 
elevarán  partes  oficiales  que  manifiesten  el  es- 
tado de  la  expedición  y  los  acontecimientos 
notables  que  ocasionaren.  Las  comunicaciones 
se  remitirán  por  escala  mediante  chasquis  á  las 
autoridades  de  tránsito,  á  fin  de  que  el  gobierno 
tenga  noticias  frecuentes.  4."  El  gobierno  desea 
saber  el  estado  de  los  canúnos  que  hubiese 
abierto  y  arreglado  el  señor  Miguel  Suárez  y 
Arana  y  los  trabajos  que  hubiere  verificado  en 
el  indicado  trayecto.  A  este  fin  se  sentará  en 
actas  autorizadas  por  el  intendente  y  certifi- 
cadas por  tres  individuos  caracterizados  de  la 
comisión  de  los  referidos  caminos  hechos  por 
el  señor  Suárez  Arana,  ó  por  sus  agentes. 
5.*  También  interesa  datos  positivos  sobre  si 
esos  trabajos,  ó  la  ruta  que  la  nueva  comisión 
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trazare,  proporcionarían  una  vía  fácil,  cómoda 
y  permanente,  según  los  accidentes  del  terreno, 
el  clima,  aguadas,  pastos,  distancias  y  demás 
condiciones  de  viabilidad,  paia  lo  que  se  elevará 
un  informe  circunstanciado,  cuidando  de  indicar 
los  lugares  en  que  convendría  establecer  posadas, 
distancias  de  uno  á  otro  punto  de  los  que  se 
designaren,  y  el  grado  de  temperatura.  6.'^  Al 
arribo  de  la  comisión  á  Chamacoco  ó  Puerto 
rai'heco  el  señor  director,  de  acuerdo  con  el 
delegado  nacional,  y,  en  su  defecto,  cou  el  Mi- 
nistro boliviano  en  Asunción,  designarán  el 
lugar  más  adecuado  en  que  deban  permanecer 
los  expedicionarios,  mientras  el  cuerpo  cien- 
tífico prosiga  sns  labores  de  estudio  é  investiga- 
ción. 7. "  Estos  importantes  trabajos  principiarán 
en  Puerto  Pacheco  y  seguirán  con  dirección  N. 
al  río  Paraguay,  recorriendo  la  Bahía,  Cáceres, 
la  Gaiba,  liberaba,  y  siguiendo  el  curso  del  río 
Curiche  hasta  la  altura  de  Descalvados,  do 
donde  se  internará  el  cuerpo  científico  al  pueblo 
de  San  Matías  y  al  punto  denominado  Las  Pe- 
lotas, para  descender  en  seguida  al  S. ,  reco- 
rriendo San  Fernando  y  Santo  Corazón,  á  tocar 
la  reunión  del  río  Aguacalientc  con  Otuquis, 
cuyo  reconocimiento  procurará  hacerse  en  la 
parte  baja  del  río,  hasta  tocar  el  límite  juris- 
diccional de  la  República,  á  fin  de  saber  si  es  ó 
no  navegable.  No  siendo  posible  el  reconoci- 
miento del  Otuquis  en  todo  el  decurso  de  sus 
aguas,  para  lo  que  también  recibirá  instruccio- 
nes de  la  delegación,  descenderá  el  cuerpo  cien- 
tífico hasta  regresar  á  Puerto  Pacheco,  y  conti- 
nuará sus  estudios  sobre  la  margen  del  Para-, 
guay,  hasta  el  límite  de  la  República  con  la 
nación  paraguaya,  límite  que  será  designado 
con  oportunidad  por  el  representante  de  Bolivia 
en  Asunción.  8."  El  gobierno  tiene  vivo  interés 
de  saber  cuáles  serían  los  lugares  adecuados  para 
la  fundación  de  puertos  nacionales  que  puedan 
servir  unos  al  comercio  de  los  departamentos 
del  Oriente,  y  otros  á  los  del  interior  de  la  Re- 
pública, para  lo  que  recomienda  el  estudio  de 
los  lagos  y  ríos  en  sus  condiciones  de  uavegabi- 
lidad.  9.'''  Siendo  la  colonización  uno  de  los 
principales  y  más  poderosos  elementos  de  vida, 
animación  y  prosperidad  en  las  vastas  y  fértiles 
regiones  del  Oriente  boliviano,  el  gobierno,  con 
el  propósito  de  atraer  hacia  ellas  las  corrientes 
de  una  benéfica  iumigracióu  extranjera,  reco- 
mienda que  la  comisión,  con  todo  celo  é  interés, 
consagi'e  sus  meditados  estudios  al  examen  de 
la  zona  comprendida  entre  las  paralelas  desig- 
nadas en  la  instrucción  7.^  es  decir,  desde  San 
Matías  al  Norte  bajando  por  la  frontera  oriental 
hasta  la  linea  divi.soria  trazada  en  el  mapa  de 
la  República,  que  toca  al  límite  austral  con  el 
l'araguay,  y  de.sde  la  linea  que  desciende  del 
punto  denominado  Petas,  por  San  Fernando, 
Santo  Corazón,  Río-Otuquis  y  demás  puntos 
que  siguen  hasta  el  indicado  límite  austral. 
Este  estudio  del)erá  comprender:  1."  Las  con- 
diciones climatológicas.  2.°  Situación  geográfica 
y  extensión  del  territorio,  distancias  y  facilida- 
des de  comunicación  con  los  ríos  navegable.s. 
3.°  Condiciones  hidrográficas,  con  determina- 
ción de  los  ríos,  lagunas  y  fuentes,  y  facilidades 
para  la  irrigación  de  los  terrenos.  4.°  Srención 
de  los  productos  natuiales.  5.°  Clasificación  del 
reino  mineral.  10."  Se  informará  sobre  la  adap- 
tabilidad del  territorio  para  la  fundación  de 
colonias,  especialmente  de  la  agrícola,  haciendo 
observaciones  sobre  los  materiales  de  construc- 
ción. 11."  Valor  en  que  al  presente  podrían 
estimarse  los  terrenos,  tomando  jior  medida  un 
lote  de  veinticinco  hectáreas.  12."  Se  procurará 
formar  un  mapa,  ó  al  menos  un  croquis,  de 
dicha  zona,  dividiendo  el  territorio  en  secciones 
naturales  adecuadas  para  la  colonizazión.  13". 
El  gobierno  recomienda  que  cuando  se  encuen- 
tre á  la.s  tribus  salvajes  se  las  trate  con  suavidad 
y  esmerado  cariño,  procurando  atraerlas  sagaz- 
mente y  entrar  en  amistosas  relaciones.  Se  auto- 
riza al  jefe  ex]ilorador  |iara  que,  á  nombre  del 
gobierno,  reconozca  como  aliadas  las  tribus  que 
se  presentaren,  etc.» 

Divídese  el  Chaco  en  tres  partes:  boreal, 
central  y  austral;  el  río  Pilconiayo  separa  al 
primero  del  .segundo,  y  entre  éste  y  el  Chaco 
austral  corre  el  río  Bermejo.  Dccribiromos  bre- 
vemente cada  una  de  estas  tres  regiones. 

Chaco  hnrcal.  -  Es  país  completamente  llano, 
qn6  aún  no  ha  sido  cx]dorado  en  su  totalidad. 
Se  sabe  que  los  terrenos  son  bajos,  y  en  parte 
anegadizos  durante  la  estación  do  las  lluvias; 
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selvas  impenetrables  se  extienden  á  lo  largo  del 
río  Paraguay,  cuyas  riberas,  desde  Bahía  Negra, 
boca  del  Latiritequi,  hasta  la  confl.  del  Pilco- 
mayo,  son  de  poca  altura  y  fácilmente  las  salvan 
las  aguas  en  tiempo  de  crecientes,  formándose 
inmensos  bañados,  considerados  más  bien  como 
desaguaderos  de  los  bañados  del  interior,  que 
como  verdaderas  corrientes  de  agua  que  nazcan 
á  gran  distancia  de  los  ríos  en  que  desembocan. 
Hacia  el  N.O.  el  terreno  se  eleva  algo  más  y 
forma  mesetas  á  las  que  rara  vez  llegan  las  ave- 
nidas, unas  cubiertas  de  gramíneas,  como  la 
Pampa,  otras  sembradas  de  bosques  y  lagunas. 
La  parte  central  de  la  región  es  la  conocida  con 
el  nombre  de  Llanuras  de  Manso.  Quien  recien- 
temente ha  dado  más  noticias  del  Chaco  boreal 
es  Thouar;sus  estudios  han  modificado  en  parte 
la  idea  que  se  tenía  del  clima  y  condiciones  del 
Chaco.  Desde  el  pie  de  los  Andes  hasta  el  río 
Paraguay  los  vientos  generales  que  dominan 
son  los  del  N.  y  del  S. ;  los  primeros  secos,  ar- 
dientes, soplan  con  tiempo  bueno  y  cielo  despe- 
jado; los  segundos  son  fríos  y  húmedos,  y  aveces 
borrascosos  ó  huracanados.  Hay  una  región  en 
que  ambos  vientos  se  equilibran,  comprendida 
entre  los  paralelos  de  21  y  22°  S.  Así  la  zona 
del  N.  es  seca,  cae  en  ella  poca  agua,  y  la  vege- 
tación, por  consiguiente,  es  más  pobre  que  la 
de  la  zona  meridional.  A  la  zona  seca  correspon- 
de precisamente  el  itinerario  del  camino  que  el 
gobierno  de  Bolivia  pretende  establecer  desde 
Callejas  á  San  Miguel  y  Puerto  Pacheco.  En  las 
inraediaciones  de  dicho  itinerario  afirma  Thouar 
que  el  número  de  indios  es  bastante  numero- 
so, todos  nómadas,  á  excepción  de  los  chama- 
cocos ,  cerca  de  Puerto  Pacheco .  La  tribu  de 
losjanaiguas  parece  la  más  temible;  se  divide 
eu  dos  grupos  ó  secciones:  los  del  N.  son  gen- 
te mansa  é  inofensiva,  pero  los  del  S.  se  dis- 
tinguen por  su  ferocidad,  por  ser  muy  traidores 
y  refractarios  por  completo  á  la  civilización. 
Las  principales  tribus  que  habitan  en  el  Chaco 
boliviano  son  los  chiriguanos,  raza  pacífica;  los 
matacos,  casi  del  todo  sometidos ;  los  chorotis, 
chonopíes  y  vuelas,  en  las  inmediaciones  del 
Paraguay,  y  los  maehicuís,  enimagas,  pitalagas  y 
equilotes,  además  de  los  propiamente  llamados 
lenguas  y  tobas. 

La  parte  extrema  septentrional  del  Chaco 
boreal  pertenece  á  la  prov.  de  Azero,  del  depar- 
tamento boliviano  de  Chuqnisaca  (V.  AzERO). 
Al  S.  de  dicha  prov.  está  la  llamada  Gran  Cha- 
co, del  dep.  boliviano  de  Tarija.  Sólo  se  encuen- 
tran montañas  en  su  extremo  occidental,  adonde 
llegan  los  últimos  ramales  de  la  cordillera  de 
Caiza.  Bañan  la  prov.  el  río  Pilcomayo  y  el  Ca- 
ropari,  que  se  insume  en  los  arenales  con  runi'bo 
al  Pilcomayo,  en  el  cual  desaguan  juntos  el  Se- 
rere.  Salado  y  Santa  Rosa.  El  clima  es  ardiente, 
pero  no  malsano,  porque  azotan  los  vientos  del 
Sur.  El  terreno  es  feracísimo;  el  suelo,  casi  vir- 
gen, ha  de  proporcionar  grandes  riquezas  en  lo 
porvenir.  Da  frutas  exquisitas  y  algunos  cereales, 
y  abundan  los  pastos,  que  alimentan  numeroso 
ganado  vacuno  y  caballar.  El  único  mineral  de 
plata  de  alguna  importancia  que  la  prov.  posee 
es  el  del  cerro  de  la  Polla.  La  población  de  la 
prov.  se  calcula  en  11  097  habits.,  incluso  1  497 
indios  do  misiones.  Com]irendc  la  villa  de  Cara- 
pari,  los  cantones  Yacuiva  (capital),  Caiza,  Itán 
y  i'aguairenda,  y  los  vicecantones  Itirjnro,  Tar- 
tagal  y  Zapatera  con  la  misión  San  Antonio. 
Desde  1556,  en  que  empezaron  las  exploracio- 
nes, pocas  son  las  tribus  y  las  tierras  que  lian 
ido  sometiéndose  al  régimen  de  la  civilización; 
los  más  de  los  indígenas  son  nómadas  y  trasla- 
dan sus  aduares  de  un  punto  á  otro  del  llano. 
El  Colegio  de  Proj/aijam/a  /ido:,  de  Tarija,  esta- 
bleció en  el  Chaco  las  )uisioncs  de  Itán,  Agiii- 
renda,  Pilcomayo  occidental  y  Caiza,  y  en  la 
prov.  de  Azero  las  de  Tarairi,  Pilcomayo  orien- 
tal ,  Macharete  y  Tiquipa. 

El  Chaco  paraguayo  es  la  parte  extrema  occi- 
dental de  la  República  del  Paraguay,  habitada 
por  tobas,  lenguas,  enimangas  y  otros  pueblos 
ó  tribus  indígenas;  en  él,  y  en  los  límites  con  el 
Chaco  central  y  la  República  Argentina,  se  en- 
cuentra la  colonia  Crévaux,  fundada  por  la  ex- 
pedición boliviana  en  1883,  en  memoria  del  via- 
jero francés  que  allí  pereció  á  manos  de  los  tobas. 
Toda  esta  parte  del  Chaco,  antes  disputada,  per- 
tenece al  Paraguay  ¡lor  decisión  del  presidente 
de  los  Estado.H  Uniílos,  que  en  1878  resolvió  como 
arbitro  el  litigio  pendiente  entre  aquella  Repú- 
blica y  la  Argentina.  La  primera,  muy  satisfecha, 
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cambió  el  nombre  de  la  Villa  occidental,  cap.  do 
la  región,  por  el  de  Villa-Hayes,  apellido  del 
presidente  americano.  Sin  embargo,  la  República 
Argentina,  fundándose  en  que  el  Araguay  Guazú 
es  el  mayor  afl.  del  Pilcomayo,  pretende  que 
aquél  debe  servir  de  límite,  según  el  tratado  de 
1876.  El  límite  N.  también  está  en  discusión  cou 
Bolivia  y  pendiente  de  un  arreglo  arbitral.  El 
mapa  del  Paraguay,  publicado  en  1888  por  el 
señor  Alonso  Criado,  traza  como  límite  N.  una 
línea  recta  dirigida  de  N.  E.  á  S.  O. ,  desde  la 
confluencia  del  río  Negro  con  el  Paraguay,  alN. 
de  Puerto  Pacheco,  hasta  la  intersección  del  pa- 
ralelo de  22"  con  el  río  Pilcomayo.  Por  la  parte  E. 
es  límite  del  Chaco  paraguayo  el  rio  Paraguay; 
por  el  O.  el  Pilcomayo.  V.  Paraguay. 

Chaco  central.  -  La  zona  del  Chaco  compren- 
dida entre  los  ríos  Pilcomayo  y  Bermejo,  aunque 
muy  semejante  á  la  anterior  en  la  naturaleza 
del  terreno  y  en  la  vegetación,  no  es  tan  baja  y 
presenta  menos  lagunas  y  se  asemeja  mucho  al 
Chaco  austral,  por  lo  que  todo  lo  que  de  éste 
se  diga  de  su  naturaleza  y  producciones  tiene 
aplicación  al  central.  Hay  vestigios  de  un  canal 
llamado  por  los  indígenas  Tuiju,  y  que  tal  vez 
sirvió  en  otro  tiempo  para  comunicar  ambos 
ríos.  La  altitud  media  del  terreno  es  de  120  m. 
El  clima  es  cálido  y  húmedo,  y  lá  vegetación 
exuberante.  Pertenece  ala  República  Argentina; 
casi  todo  el  país  forma  la  gobernación  de  For- 
mosa,  y  sólo  pequeña  parte  del  extremo  E.  co- 
rresponde á  la  prov.  de  Salta.  V.  FoEMOSA  y 
Salta. 

Chaco  austral.  -  Es,  como  el  Chaco  boreal,  una 
llanura  completamente  plana,  no  tan  baja  como 
aquélla,  y  más  seca  y  arcillosa.  Casi  todo  forma 
la  gobernación  del  Chaco,  de  la  República  Ar- 
gentina, y  parte  de  las  provincias  de  Salta,  San- 
tiago del  Estero  y  Santa  Fe. 

El  territorio  puede  considerarse  como  un  bos- 
que continuo,  interceptado  por  grandes  ríos  que 
corren  por  un  plano  inclinado  ligeramente  de 
O.  á  E. ,  con  algunos  hoyos,  donde  los  ríos  ó 
arroyos  se  desbordan  y  anegan,  en  época  de 
creciente,  las  zonas  inmediatas.  No  hay  más  ce- 
rros ó  alturas  que  los  que  corren  muy  á  la  ex- 
tremidad N.  E.  en  la  prov.  de  Salta.  El  sistema 
hidrográfico  lo  determinan  los  ríos  Pilcomayo, 
Bermejo  y  Salado  que  corren  casi  paralelos,  con 
rumbo  al  S.  E. ,  hasta  desaguar  en  el  Paraguay 
y  Paraná.  Entre  los  ríos  intermedios  figuran  el 
Araguay  Mini,  que  puede  estimarse  como  brazo 
del  Pilcomayo,  y  muchos  arroyos  tributarios  de 
los  grandes  ríos.  Hay  lagunas  más  ó  menos  gran- 
des y  muchas  intermitentes,  pero  ninguna  de 
gran  extensión.  El  cuma  es  cálido,  la  estación 
del  verano  muy  fuerte  y  la  de  invierno  poco 
sensible.  De  las  observaciones  hechas  por  las 
varias  comisiones  exploradoras  que  el  gobierno 
argentino  ha  enviado  á  este  país,  resulta  que  la 
temperatura  media  anual  del  Chaco  es  de  23  á 
24°;  algunos  días  sube  el  termómetro  á  45°  ala 
sombra  y  á  65  al  sol;  en  otros  baja  hasta  2°  en 
sitio  cubierto  y  á  O  al  aire  libre.  El  estado  hi- 
grométrico(Sau.ssure)  fluctúa  entre  48  y  64°.  El 
viento  del  N.  es  cálido  y  el  del  S.  fresco.  Las 
lluvias  son  muy  frecuentes  en  los  meses  de  m.ayo 
áseptiembre,  acompafiadasmuchas  vecesdetem- 
porales  y  tormentas,  seguidas  do  fenómenos  eléc- 
tricos, que,  según  la  expresión  de  un  explorador, 
son  «terriblemente  hermosos,» y  pocos  momen- 
tos bastan  para  que  el  cielo  recobre  toda  la  pu- 
reza de  su  azul  y  transparencia.  Aunque  el  ca- 
lor llega  á  ser  muchas  veces  sofocante  y  por  el 
estado  de  sequedad  se  llega  á  sudar  copiosamen- 
te, el  sudor  ó  la  humedad  desaparecen  muy  luego 
y  esto  refrigera.  En  cuanto  á  la  fauna  y  llora 
del  país  el  Sr.  Paz  Soldán,  en  su  Diccionario 
Geográfico  Estadístico  Nacional  Argentino,  indica 
las  principales  especies  del  reino  animal  y  vege- 
tal. En  el  primero  figuran:  tigre  y  león  ameri- 
canos, gato  montes,  mayvato,  zorro,  zorrillo, 
viscacha,  liebre,  conejos,  lobos  acuáticos,  car- 
pinchos, nutrias,  hurón,  gnati,  corzuela  ó  cabra 
montes,  venados,  antas,  jabalíes,  micos,  monea 
negros,  oso  hormiguero,  gnalacnte,  tortugas, 
caimán  ó  yacaré,  boa  real,  lagarto,  lagartija, 
víboras  y  varios  reptiles  venenosos,  araña  apau- 
saca  muy  venenosa,  avestruz  americano,  chuña, 
perdices,  pelícano,  gansos,  garzas,  bandurrias, 
gallineta,  patos,  palomas,  águila  negra  y  blan- 
ca, cisne,  gavihin,  halcón,  pájaro-niño,  ])oscailo- 
res,  carpinteros,  horneros,  pava  de  monte,  cha- 
rata, loros  y  papagayos,  loras  ó  catitas,  faisán  ó 
gallo  montes  bravo,  urraca,  mirlo,  cliasquito  ú 
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urraca  blanca,  alcatrás,  cardenal,  ruiseñor,  zor- 
zal, picaflor,  tijera,  nievecita,  golondrinas,  ña- 
curutú, coicol  y  ci\cui,  lechuza,  atajacaniino, 
boyero  y  vampiro;  existe  un  pájaro  muy  extra- 
ño per  su  color  y  forma;  tiene  algo  de  faisán, 
loro  y  urraca,  pico  y  uiias  fuertes  y  ala  corta, 
y  no  está  clasificado  por  los  naturalistas;  en  los 
montes  del  Chaco,  y  sobre  todo  en  las  palmeras 
anidan  multitud  de  pajarillos.  Del  Bermejo  y 
de  las  lagunas  del  Chaco  se  sacan  varias  clases 
de  pescados,  entre  ellos  surubies,  rayas,  dorados, 
pacue,  bagres,  armados,  sábalos,  bogas,  palome- 
tas, dentados,  anguilas,  mojarras,  sardinas  y 
cangrejos.  La  gran  riqueza  del  Chaco  argentino 
está  en  el  reino  vegetal.  Abundan  bosques  de 
madera  de  construcción  y  de  ebanistería,  de  ex- 
celente calidad,  y  el  suelo  es  propio  para  toda 
clase  de  cultivos,  desde  las  plantas  que  requie- 
ren gran  calor,  como  la  caña  de  azúcar  y  el  café, 
hasta  las  de  mediana  temperatura,  como  el  trigo 
y  otros  cereales.  Paz  Soldán  presenta  la  siguien- 
te lista.  Maderas:  palosanto,  guayacán,  lapayo, 
quina-quina,  quebracho  colorado,  quebracho 
blanco,  urunday,  algarrobo,  coronillo-churquí, 
vinal,  mistol,  tala,  chañar,  espinillo,  acacia, 
arcamayo,  bisco  ó  bisquete,  palo  amarillo,  palo 
lilanco,  laurel,  mato,  arrayán,  sombra  de  toro, 
palta,  aliso,  pacaré,  tarco,  San  Antonio,  pino, 
cedro,  nogal,  morera,  tipa,  ceibo,  yuchán,  sauce, 
cebil  blanco,  cebil  colorado,  palo  de  lanza,  pal- 
ma, iscasyanta,  tuzca,  cascarilla,  moUe,  incien- 
so, hierba  mate,  naranjo  silvestre,  saúco,  sina- 
sina,  ruma,  caspi,  chalchal,  piguillin,  pájaro 
bobo,  álamo  blanco,  cardón  y  cedrón  silvestres. 
Arbustos  y  plantas:  coca,  algodón  silvestre,  ju- 
me blanco  y  negro,  añil,  quita-huchn,  tomate 
silvestre,  higuera  silvestre,  ncle,  tuna  quinnil  ó 
quisca-loro,  nopal,  menta,  tártago,  castor,  pi- 
ñón y  saiquilla.  El  ajenjo ,  la  acelga,  achicoria, 
verbena,  berro,  oreja  de  gato,  manzanilla  y  otras 
mil  plantas  medicinales,  son  hierbas  abundantí- 
simas en  el  Chaco. 

Entre  las  cañas  figuran  la  tacuara,  la  hueca, 
la  dulce  ó  de  azúcar  y  la  fina  ó  carrizo;  también 
hay  en  las  faldas  del  Senta,  del  Iruya,  y  del 
Santa  Bárbara,  una  especie  de  caña-junco  que 
no  tiene  nudos  }'  sirve  para  paraguas,  quitasoles 
y  bastones.  Entre"  los  pastos  menciona  Paz 
Soldán  la  cortadera,  el  cimbel,  el  pasto  cadillo, 
la  cola  de  zorro,  la  cebadilla,  el  pasto  caña  y  el 
blanco,  el  eibo,  el  pasto  crespo,  la  grama,  el 
trébol,  la  totora  y  el  junquillo.  Cita  también 
como  enredaderas  preciosas  y  medicinales  la  al- 
verja silvestre,  la  sensitiva,  las  gi-anadillas  mo- 
rada y  blanca,  el  bejuco,  el  jazmín  silvestre  y  el 
tacis.  Hay  una  variedad  bellísima  de  flores  del 
aire  ó  parásitas,  que  tienen  también  virtudes 
medicinales.  Además,  se  encuentran  almácigas 
extensísimas  de  claveles  silvestres  de  varios  co- 
lores. Con]0  el  Chaco  carece  de  cerros  y  su  terre- 
no es  pampeano,  el  reino  mineral  es  muy  pobre; 
hay  únicamente  sal,  alumbre,  azufre,  petróleo, 
tiza,  yeso  blanco,  perla  y  rosado,  cal,  arcilla 
blanca,  rojiza  y  negruzca,  piedras  para  edifica- 
ción, tosca  blanca,  rosada  y  negra,  que  suple  á 
la  piedra  para  muchos  objetos,  alabastro,  carbón 
de  piedra,  caolín  y  caparrosa.  Entre  otros  pro- 
ductos del  país  merecen  especial  mención  la 
miel,  el  hilo  de  paja  suavísimo  y  lustroso,  que 
cae  perpendieularmentodela  copa  de  los  árboles 
más  elevados;  el  hilo  de  seda  qne  las  arañas 
trabajan,  de  color  caña  y  blanco,  muy  fuerte; 
la  seda  en  capullo,  las  conchas  do  nácar  y  una 
clase  especial  que  cría  perlas  como  garbanzos. 

La  gobernación  del  Chaco  tiene  por  límites:  al 
E.  los  ríos  Paraguay  y  Paraná,  de.sdo  la  desem- 
bocadura del  Bcriiiejo  en  el  primero,  hasta  el 
paralelo  de  28°  S. ;  al  S.  el  citado  paralelo  hasta 
encontrar,  al  O.,  una  línea  que,  partiendo  de 
San  Miguel,  en  el  río  Salado,  pasa  por  Otnmpa; 
al  N.  otra  línea  que,  partiendo  de  las  Barrancas, 
sobre  el  Salado,  pasa  por  la  intersección  de  la 
linca  rumbo  S.  del  fuerte  Belgrano  con  el  Ber- 
mejo. Quedan  al  N.  E.  la  gobernación  de  For- 
mosa;  al  E.  la  República  del  Paraguay  y  la 
provincia  argentina  de  Corrientes;  al  S.  las 
provincias  de  Santa  Fe  y  Santiago  del  Estero; 
al  S.  O.  la  provincia  de  Santiago,  y  al  N.  O.  la 
misma  y  la  de  Salta.  La  .superficie  de  la  gober- 
nación es  de  124  831  kms.' 

Por  decreto  de  21  de  febrero  do  1885  se  di- 
vidió la  gobernación  del  Chaco  en  nueve  depar- 
tamentos: Kesistencia,  Florencia,  Las  Toscas, 
San  Antonio  do  Obligado,  Ocauíiio,  Presidente 
Avellaneda,   Guaycnrú ,   Solnliudo  y  Coronel 
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Martínez  de  Hoz.  Pero  al  fijar  posteriormente 
el  límite  N.  de  la  provincia  de  Santa  Fe  se  han 
quitado  á  la  gobernación  del  Chaco  los  departa- 
mentos de  Avellaneda,  Ocampo,  Obligado,  Tos- 
cas y  la  mitad  del  de  Florencia.  La  capital  es  la 
villa  de  Kesistencia.  La  orilla  del  Paraná  está 
ocupada  por  gente  civilizada  que  cultiva  el  suelo 
ó  explota  los  bosques  por  medio  de  los  llamados 
olrajes;  tierras  adentro  vagan  los  indígenas. 

A  otros  departamentos  se  ha  cambiado  el 
nombre;  el  de  Solalindo  se  llama  de  Cambaceres, 
y  el  de  Guayacurú,  Florida. 

A  lo  largo  del  Bermejo  hay  una  serie  de  for- 
tines, con  estaciones  telegráficas ,  como  son: 
Puerto  Expedición,  Madero,  Irigoyen,  'Wilde, 
Plaza,  Presidencia  Eoca  y  La  Cangallé,  misión 
jesuítica  fundada  en  1778.  Hay  en  la  goberna- 
ción unos  500  kms.  de  líneas  telegráficas  nacio- 
nales, y  se  ha  autorizado  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  Resistencia  á  Tartagal,  punto  de 
la  prov.  de  Salta  limítrofe  con  Bolivia. 

A  juzgar  por  la  Memoria  correspondiente  á 
18S8,  que  el  gobernador  del  Chaco,  general  Do- 
nováu,  ha  dirigido  á  la  superioridad,  la  gober- 
nación ha  prosperado  bastante.  En  solo  un  año 
se  han  establecido  ocho  colonias,  llamadas  Be- 
nítez,  Félix  Azara,  Vedia,  Juárez  Celmán,  Aro- 
cena,  Nueva  Alcalá,  Popular  y  Miguel  Ángel. 
Situadas  en  la  orilla  del  río  Paraná  y  Paraguay 
algunas,  y  sobre  ríos  navegables  las  demás,  tie- 
nen aseguradas  todas  importantes  vías  de  co- 
municación. Casas  importantes  de  la  República 
han  formado  ya  las  bases  de  cuatro  nuevas  co- 
lonias. El  número  de  emigrantes  durante  el  año 
de  1888  fué  escaso,  dada  la  gran  necesidad  de 
brazos  que  hay  para  toda  clase  de  trabajos;  lle- 
garon 230  familias  españolas,  125  francesas, 
cuatro  italianas,  20  pai-aguayas,  11  suizas  y  32 
argentinas,  que  hacían  un  total  de  1  598  perso- 
nas. No  hay  punto  de  partida  que  permita  cál- 
culo exacto  del  número  de  habitantes  qvie  pue- 
blan el  territorio.  En  1885  se  tomaron  algunos 
datos  estadísticos  qne  arrojaban  la  cifra  de 
8  980  habits.  Con  la  separación  de  las  colonias  ó 
departamentos  Ocampo  y  demás,  disminuyó 
aproximadamente  á  la  mitad  la  población.  Pero 
de  entonces  á  hoy  se  han  formado  nuevas  colo- 
nias, que  la  menos  poblada  tiene  más  de  500 
habits.  y  algunas  pasan  de  2  000;  así  es  que  el 
gobernador  citado  calcula  la  poblacióu  actual 
en  14  500  almas.  Por  decreto  de  12  de  octubre 
de  1888  la  gobernación  del  Chaco  adoptó  como 
escudo  nua  palmera,  símbolo  de  la  fertilidad  y 
clima  del  país,  sobre  fondo  azul  en  los  descuar- 
teles superiores  y  blanco  en  los  inferiores,  colo- 
res de  la  bandera  nacional;  al  pie  de  la  palmera 
figura  un  arado,  que  representa  la  Agricultuia, 
el  Trabajo  y  la  Civilización,  á  que  el  territorio 
debe,  y  de  los  que  espera,  todos  sus  progresos. 

CHACÓ  (del  húngaro  csaíd^:  m.  Mil.  Morrión 
propio  de  la  caballería  ligera, y  aplicado  después 
á  tropas  de  otras  armas. 

Más  allá  otro  rehacio  se  había  hecho  la  levita 
del  uniforme,  pero  se  había  olvidado  de  com- 
prarse el  CHACÓ,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  También  yo  corrí  peligro 
De  quedar  allí,  —  Pues  ¿cómo. ..? 
-  Me  pasó  el  chacó  una  bala 

Y  otra  me  alcanzó  en  el  hombro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHACOBOS:  Ocog.  Antigua  prov.  del  dep.  del 
Beui,  en  Bolivia.  Comprendía  el  territorio  inex- 
plorado desde,  el  río  Yacuma  hasta  los  límites 
septentrionales  con  el  Brasil  y  el  Perú,  en  el  que 
viven  tribus  salvajes  á  las  qno  se  va  reduciendo 
por  medio  de  las  misiones  del  río  Madera. 

CHACOCHE;  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Sir- 
ca, prov.  de  Abancav,  dep.  de  Apnrimac,  Perú; 
230  habits. 

CHACOLÍ  (del  va.sc.  chocoUn):  m.  Vino  algo 
agrio,  de  poca  sustancia  y  duración,  que  se  hace 
en  Vizcaya  y  en  la  provincia  de  Santander. 

Aquestos  son  Txi\^ principios 

Y  los  sostendré  hasta  el  fin. 
Con  los  consabidos  medios 
Del  tintillo  y  chacolí,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Chacolí:  Enol.  El  chacolí  se  cosecha  prin- 
cipabueníe  en  las  encartaciones  de  la  provincia 
do  Vizcaya,  ó  sea  en  los  confines  de  ésta  con  las 
de  Santander  y  Burgos.  Lo  hay  blanco  y  tinto; 
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del  primero  hay  algunas  variedades  en  las  cepas; 
las  del  segundo  se  reúnen  eu  parras,  formadas 
de  varas  de  castaño  y  cañas. 

Los  terrenos  más  á  propósito  son  las  faldas 
exjniestas  al  Mediodía  con  margas  arcillosas. 

Las  labores  han  de  ser  excelentes  si  se  quieie 
tener  una  regular  cosecha.  La  roturación  del 
terreno  se  profundiza  hasta  cerca  de  un  metro, 
y  suele  costar  mu}'  cara.  Hacia  noviembre  se 
liace  la  poda,  y  luego  la  cava;  en  primavera  la 
bina  para  quitar  las  hierbas;  en  agosto  se  deshoja 
para  aprovechar  la  acción  del  sol  en  la  madurez; 
la  recolección  tiene  lugar  á  fines  de  septiembre 
y  principios  de  octubre. 

Las  viñas  producen  á  los  cuatro  años  de  sem- 
bradas, y  duran  unos  cuarenta  años. 

El  prensado  se  hacía  antes  en  prensas  de  rosca, 
de  madera; hoy  casi  todas  son  con  rosca,  de  hie- 
rro. 

El  chacolí  ordinario  se  fabrica  pisando  con  los 
pies,  prensando,  dejándolo  fermentar  dentro  de 
pipas  de  madera,  generalmente  de  las  que  han 
contenido  aguardiente  de  caña.  Se  le  da  un  par 
de  trasiegos  y  se  vende  en  el  año. 

Este  chacolí  así  fabricado ,  es  de  bastante 
boiiqtict,  y  muy  agradable,  pero  algo  agrio  por 
tener  poco  alcohol  y  tender  á  avigranarse,  así 
como  muy  astringente. 

El  primer  defecto  desaparece  arropándole, 
agregando  algo  de  aziicar  ó  encabezándolo;  el 
segundo  se  corrige  desgranando  y  tirando  el  es- 
cobajo. De  todo  esto  no  suelen  hacer  ordinaria- 
mente más  que  el  encabezado. 

El  chacolí  fabricado  con  estas  precauciones  y 
embotellado  al  año  y  medio  de  su  co.secha,  y 
después  de  tres  ó  cuatro  trasiegos,  dura  muchos 
años  y  gana  extraordinajiamente. 

El  chacolí  tinto,  llamado  negrera,  se  fabrica 
del  mismo  modo,  pero  se  deja  enterrar  la  uva 
pisada  dos  ó  tres  días;  también  se  hace  esto  en 
muchos  lugares  con  el  blanco. 

CHACOLOTEAR  (voz  imitativa):  n.  Hacer  mi- 
do la  herradura  por  estar  floja  ó  faltarle  clavos. 

CHACOLOTEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  chaco- 
lotear. 

CHACÓN  (Pedro):  Bioif.  Sacerdote,  critico  y 
filólogo  español,  llamado  el  Varón  de  su  siglo. 
N.  en  Toledo  el  1526.  M.  en  1581.  El  Papa  Gre- 
gorio XIII  le  nombró  canónigo  de  Granada  y  le 
encargó  la  revisión  de  la  Biblia,  los  escritos  de 
los  Padres  de  la  Iglesia  y  el  decreto  de  Graciano. 
Comentó  las  obras  de  muchos  escritores  sagra- 
dos y  profanos,  y  dejó  además  los  siguientes  es- 
critos: De  Tridinio  Romano;  Opúsculos,  etc.  En 
sus  obras  aparece  latinizado  su  nombre  de  este 
modo:  Pclriis  Sciaconius. 

-Chacón  (Alfonso):  £iog.  Sabio  religioso 
español.  N.  eu  Bacza  el  1510.  M.  en  Roma  en 
1599.  Fué  Dominico,  sabio  bibliógrafo  y  anti- 
cuario, profesor  de  Sagrada  Escritura  en  Sevilla, 
y  uno  de  los  hombres  más  instruidos  de  su  época. 
Gregorio  VII  le  nombró  vicario  apostólico.  Sus 
obras  más  principales  llevan  estos  títulos:  His- 
toria de  los  Papas  y  Cardenales;  Historia  de  la 
guerra  dácica,  y  Tratado  del  libre  albcdrío. 

-Chacón  (Juan  Francisco):  Siog,  Sabio 
español.  N.  en  la  isla  de  Cuba  en  fecha  que  se 
ignora.  M.  el  4  de  enero  de  1789.  Siguió  la  ca- 
rrera eclesiástica  y  sucesivamente  ganó  los  títu- 
los de  lector  de  Artes,  iior  oposición  (1738),  maes- 
tro de  estudiantes  (1740),  catedrático  do  Víspe- 
ras, por  oposición  (1744),  lector  do  Sagrada  Es- 
critura (1747),  conciliario  de  la  Universidad  de 
la  Habana  (1748)  y  catedrático  do  prima  (1750). 
En  1739  so  doctoró  en  Filosofía,  y  en  1744  al- 
canzó la  borla  de  doctor  en  Teología.  En  1750, 
1753,  1764,  1767  y  1783  fué  elegido  rector  can- 
celario de  la  Universidad  citada,  cargo  que  des- 
empeñó con  extraordinario  acierto,  lo  mismo  que 
los  ya  dichos  de  la  carrera  eclesiástica  y  el  de 
vicerrector  que  se  le  confió  en  1751.  Fué  en  1783 
decano  de  la  Facultad  do  Filosofía,  y  años  antes, 
cu  1761,  pidió  que  se  dotaran  algunas  cátedras 
y  ijuc  .se  crearan  otras,  entre  ellas  Una  de  Físico 
experimental  y  dos  asignaturas  de  Matemáticas, 
una  de  las  cuales  aprobó  el  rey,  quien  negó  todo 
lo  demás.  El  reverendo  Chacón,  dice  >uio  de  sus 
biógrafos,  «hacía  germinar  con  su  celo  y  ejemplo 
la  semilla  del  santo  amor  al  saber.» 

-Chacón  (Joaquín):  l¡io¡i.  Militar  colom- 
biano. M.  en  la  Plata,  fusilado,  el  8  de  noviem- 
Ine  delSlO.  Servidor  entusiasta  de  la  revolución 
del  Nuevo  Mundo  contra  España,  so  distinguió 
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en  los  niovimieutos  populares  contra  Amar,  en 
Santafé,  el  1810.  Luchó  por  la  libertatl  en  Palacé, 
Calibio,  Buesaco,  Pasto,  Palo,  Cuchilla  y  la  Plata, 
en  donde,  hecho  prisionero,  se  le  condenó  á 
muerte  y  fué  fusilado  en  la  fecha  citada. 

-Chacón  (Igxtacio):  Biog.  Marino  y  mili- 
tar español.  N.  en  la  isla  de  la  Trinidad  de  Bar- 
lovento. M.  en  Madrid  el  1855.  Sentó  plaza  de 
guardia  marina  el  21  de  abril  de  1803  en  la  fraga- 
ta J/«!;í?a?«)ia,  de  la  escuadra  de  Graviua;  asistió 
en  18Ó5  á  la  campaña  de  la  Martinica  y  estuvo  i 
en  la  toma  de  la  isla  y  fuerte  del  Diamante; 
regresó  á  España,  y  en  1808  salió  del  Ferrol  con 
los  batallones  de  marina  para  luchar  contra  los 
franceses;  se  halló  en  los  ataques  de  Lugo,  Vi- 
liafranca,  Espinosa  de  los  Monteros  y  otros;  pasó 
á  Portugal  con  el  ejército  del  marqués  de  la  Eo- 
mana,  y  entró  en  Cádiz  el  1811,  procedente  de 
Lisboa,  en  un  navio  inglés.  Siguió  prestando  sus 
servicios  en  batallones,  y  en  1815  se  embarcó  en 
el  navio  San  Pedro,  con  el  que  salió  para  la  ex- 
pedición de  Costa  Firme  al  mando  del  general 
Morillo;  asistió  á  multitud  de  hechos  de  armas 
en  aquellas  costas  y  al  sitio  y  rendición  de  la 
importante  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  regre- 
sando ala  peninsulaen  1817  en  la  fragata  Diana. 
Al  año  siguiente  obtuvo  el  mando  de  la  goleta 
Riqudme,  con  la  que  practicó  dos  viajes  de  co- 
rreo á  la  América  septentrional.  En  la  Habana 
pasó  en  1. "de  diciembre  del819á  mandar  el  ber- 
gantín Almirante,  con  el  que  cruzó  sobre  la  costa 
N.  y  S.  de  Cuba  y  boca  de  arabos  canales,  nau- 
fragando en  1821;  salió  absuelto  de  la  causa  que 
se  le  formó,  y  se  le  encomendó  en  junio  de  1822 
el  mando  del  bergantin  Eicna,  con  el  que  siguió 
prestando  servicio  en  aquel  apostadero  y  en  el 
Golfo  Mejicano,  y  desembarcó  en  la  Habana  en 
junio  de  1823.  Fué  comisionado  á  la  Martinica, 
y  dirigiéndose  á  dicho  punto  en  la  goleta  Cóndor, 
sostuvo  combate  contra  otra  insurgente  de  supe- 
rior fuerza,  á  la  que  rindió  al  abordaje;  obtuvo 
el  mando  de  la  corbeta  María  Francisca  en  di- 
ciembre de  1824,  con  la  que,  en  la  división  de 
don  Ángel  Laborde,  condujo  dos  socorros  de 
víveres  y  tropas  al  castillo  de  San  Juan  de  Uhia. 
y  en  31  de  octubre  de  1825  desembarcó,  siendo 
á  poco  nombrado  segundo  comandante  de  la 
fragata  Lealtad,  con  la  que  sostuvo  el  bloqueo 
do  Cayo  Hueso  y  batió  y  apresó  al  bergantín 
mejicano  El  Guerrero,  de  ventidós  cañones.  En 
1831  se  restituyó  a  la  península,  desempeñó  el 
mando  del  arsenal  de  Cartagena,  donde  ascendió 
á  capitán  de  navio,  y  luego  fué  nombrado  oficial 
de  la  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Marina,  donde  continuó  hasta  1836,  que  pasó  á 
Barcelona  de  comandante  del  tercio  y  de  la  esta- 
ción naval.  En  1838  pasó  al  ejército  con  el  em- 
pleo de  brigadier  y  desempeñó  el  gobierno  mi- 
litar de  Barcelona  y  la  comandancia  general  de 
Gerona;  en  1843  a.scendió  á  Mariscal  de  Campo. 
Fué  jefe  político  de  Madrid  y  Segundo  Cabo  de 
las  capitanías  generales  de  los  distritos  de  Gra- 
nada y  Sevilla,  y  gobernador  de  Melilla.  Murió 
estando  de  cuartel  en  el  sitio  y  fecha  citados. 
Poseía  las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  y 
San  Hermenegildo,  la  laureada  de  segunda  clase 
de  San  Fernando,  y  otras  de  distinción,  y  fué 
gentilhombre  y  secretario  de  S.  M.  con  ejerci- 
cio de  decretos. 

-  Chacón  y  Barrios  (Jacinto):  Biog.  Juris- 
consulto, poeta  y  hombre  público  contemporá- 
neo. N.  en  Santiago  (Chile)  en  1822.  Realizó  sus 
primeros  estudios  en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad.  En  1846  optó  á  la  cátedra  do  Li- 
teratura en  competencia  con  el  Dr.  Barros  Pasos, 
y  en  1847  á  ladeHistoriade  la  Edad  Media  dis- 
putándole el  puesto  el  literato  Juan  Bello.  Con 
tal  motivo  publicó  los  folletos  Historia  de  la 
Literatura  antigua  y  moderna,  Juicio  histérico 
sobre  Luis  XIV  y  su  siglo,  é  Introducción  al  es- 
tudio de  la  historia  de  la  Edad  Media.  En  1848 
fué  profesor  de  Elocuencia  Sagrada  en  el  conven- 
to (le  la  Merced,  y  publicó  un  texto  especial 
titulado  Curso  de  Elocuencia  Sagrada  y  el  dis- 
curso de  apertura  de  dicha  cátedra.  Desde  1842 
á  1860  redactó  y  colaboró  en  El  Siglo,  El  Se- 
manario de  Santiago,  El  crepúsculo,  La  Revista 
de  Santiago,  La  Revista  de  Valparaíso,  La  Revista 
del  Pacífico  y  La  Revista  del  Sur  de  América,  y 
además  escribió  (1849-50)  la  introducción  al 
libro  de  D.  José  Victoriano  Lostarria,  titulado 
Bosquejo  histórico  de  las  primeras  cam¡nñas  de 
la  independencia  de  Chile,  la  cual  introducción 
fué  origen  de  animadas  discusiones  sobro  el  me- 
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jor  método  de  tratar  la  historia.  En  los  veinte 
años  que  median  entre  1861  y  1880  se  consagró 
exclusivamente  al  estudio  del  Código  civil,  y 
como  resultado  de  tal  estudio  dio  d  las  prensas 
la  Exposición  razonada  del  Código  civil  y  Eslu- 
dios co7nparativos  del  Código  civil  chileno.  En 
1884  publicó  un  opúsculo  titulado  La  Iglesia  y 
el  Estado,  y  en  1S85  la  obra  Estudio  de  ¡a  ley 
de  Elecciones,  en  la  que  compara  la  promulgada 
en  1884  con  las  de  las  naciones  más  adelantadas 
de  Europa.  Como  poeta  está  considerado  entre 
los  primeros  de  América,  descoUaudo  como  su 
mejor  poesía,  éntrelas  numercsas  que  ha  publi- 
cado, la  que  lleva  por  título  El  dieciocho  desep- 
tiembre. Diputado  al  Congreso  por  el  departa- 
mento de  San  Felipe  eu  1885,  en  las  sesiones 
extraordinarias  de  1887  promovió  el  debate  de 
ratificación  déla  reforma  del  art.  5. ° de  la  Cous- 
titución,  pronunciando  un  discurso  que  se  con- 
sidera como  una  obra  notable  de  elocuencia  y 
patriotismo.  Por  su  sabiduría,  su  probidad  y  su 
acrisolada  reputación,  es  tenido  por  uno  de  los 
más  ilustres  hombres  públicos  del  país. 

-  Chacón  t  Castellón  (Luis):  Biog.  Militar 
español.  N.  en  la  Habana  (isla  de  Cuba)  hacia 
1670.  M.  en  1716.  Destinado  por  su  padre  á  la 
carrera  de  las  armas  pasó,  muy  joven  aún,  á  la 
península,  y  entró  á  servir  en  calidad  de  cadete 
en  uno  de  los  tercios  de  su  infantería.  Militó 
por  espacio  de  veintiocho  años,  dice  Arrale,  en 
la  Armada  del  Océano,  presidio  de  Cádiz  y  ejér- 
cito de  Cataluña,  con  los  empleos  de  alférez  y 
capitán  de  infantería;  en  los  tercios  del  duque 
de  Monte  León  y  marqués  de  Leganés, y  después, 
con  el  empleo  de  capitán  de  caballería,  en  la 
guardia  del  Capitán  General  de  dicho  ejército, 
habiéndose  hallado  en  la  entrada  del  duque  de 
Parma  en  el  Rosellón,  donde  le  tocó  desalojar  al 
enemigo  de  unas  fortificaciones,  y  en  el  reen- 
cuentro de  Espalla,  en  que  quedó  herido  de  un 
mosquetazo.  En  el  sitio  de  Puigcerdá  por  los 
franceses  fué  uno  de  los  que  valerosamente 
defendieron  la  brecha;  se  distinguió  también  en 
el  reencuentro  de  Pont-Mayor,  de  Gerona,  y  sitio 
de  esta  plaza,  en  el  recobro  de  Camprodón,  en  el 
sitio  de  Barcelona  y  otras  funciones  de  guerra, 
en  la  famcsa  y  dilatada  que  sostuvo  Carlos  II 
contra  Francia.  Herido  peligrosamente  en  la 
campaña,  fué  nombrado  con  el  mismo  grado  de 
capitán  de  caballos  corazas  españolas,  en  1692, 
gobernador  del  castillo  del  Morro  de  la  Habana, 
de  cuyo  empleo  era  atribución  suplir  á  los  go- 
bernadores generales.  En  4  de  diciembre  de  1790 
falleció  el  recién  llegado  Capitán  General  don 
Pedro  Benítez  de  Lugo,  lo  que  motivó  la  acalo- 
rada contienda  entre  Chacón  y  el  sargento 
mayor  don  Pedro  del  Prado  y  Carbajal,  que 
pretendía  ejercer  interinamente  el  mando  mili- 
tar, bien  que  por  derecho  declarado  correspondía 
al  castellano  del  Morro;  arreglado  al  fin  el  alter- 
cado, gracias  á  la  intervención  del  venerable 
prelado  don  Diego  Evelino  de  Compostela,  y  en 
posesión  de  dicho  mando  interino,  Chacón  se 
dedicó  á  aplacar  sediciones  y  á  mantener  la  ciu- 
dad prevenida  contra  los  ataques  con  que  la 
amenazaban  armamentos  extranjeros,  á  causa 
de  las  turbulencias  europeas  contra  Felipe  V. 
Gobernaba  en  lo  político  don  Nicolás  Chirino de 
Vtndeval,  también  habanero,  y  por  una  coin- 
cidencia, sólo  entonces  vista  en  la  historia  de 
Cuba,  era  jefe  de  lo  eclesiástico,  como  provisor 
y  vicario  general,  el  beneficiado  don  Dionisio 
Reciño,  natural  de  la  Habana,  y  gobernador  de 
Santiago  de  Cuba  el  después  brigadier  don  Juan 
Barón  de  Chávez,  que  asimismo  era  hijo  de  la 
Habana.  Cesaron  ambos  funcionarios  (Chacón  y 
Chirino)  el  13  de  mayo  de  1706,  en  que  llegó  el 
gobernador  propietario  don  Pedro  Alvarcz  de 
Villarín;  mas  habiendo  fallecido  éste  el  8  de 
julio  del  siguiente  año,  de  nuevo  se  hicieron 
cargo  del  gobierno  Chirino  y  Chacón.  Durante 
esta  segunila  interinidad  armó  Chacón  cinco 
buques  y  mil  hombres  que  salieron  de  la  Haba- 
na en  16  de  agosto  de  1707  contra  las  costas  de 
Carolina,  y  á  pesar  de  las  escasas  fuerzas  con  que 
contaba  supo  hacer  respetar  sus  dominios  con- 
tra los  ijiglcses,  que  incesantemente  amenaza- 
ban las  costas,  por  cuya  conducta  fué  ascendido 
á  fines  del  mi.smo  año  á  teniente  coronel,  Eu  18 
de  enero  de  1708  cesó  dicha  .segunda  interiniílail 
y  Chacón  entregó  el  mando  al  propietario  don 
Laureano  de  Torres,  natural  de  la  Habana;  mas 
siendo  éste  suspendido  en  18  de  febrero  de  1711, 
I  por  tercera  vez  Chacón,  ya  promovido  á  coronel 
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efectivo,  tomó  el  mando  de  la  capitanía  gene- 
ral, y  en  16  del  siguiente  junio,  por  fallecimien- 
to repentino  del  juez  y  gobernador  político  don 
Pablo  Cabero,  asumió  también  el  gobierno  polí- 
tico hasta  el  4  de  febrero  de  1713,  en  que  fué 
rehabilitado  y  repuesto  en  su  destino  et  marqués 
de  Casa-Torres.  Chacón  volvió  á  su  empleo  de 
gobernador  del  Morro. 

-  Chacón  y  Romero  (Gonzalo):  Biog.  Ge- 
neral español  contemporáneo.   N.   hacia  1828. 
Empezó  á  servir  como  cadete  de  caballería  (22 
de  abril  de  1842)  y  obtuvo  el  ascenso  de  alfé- 
rez eu  1843.   Se  halló  en  los  sucesos  ocurridos 
en  Madrid  el  26  de  marzo  de  1848,  y  por  los 
servicios  que  prestó  aquel  día  se  le  concedió  el 
empleo  de  teniente.  Capitán  desde  9  de  agosto 
de  1852,  hizo  servicio  eu  diferentes  cuerpos,  y 
en  1858  era  comandante.   Siendo  ayudante  de 
campo  del  Director  general  de  Artillería  pre- 
senció en  Madrid  los  acontecimientos  del  22  de 
junio  de  1866,  y  por  la  ayuda  que  prestó  al  go- 
bierno alcanzó  el  grado  de  coronel,  y  la  cruz  de 
San  Fernando  de  primera  clase  por  su  interven- 
ción, también  á  favor  del  gobierno  constituido, 
en  las  ocurrencias  de  Santander  en  juiio  de  1856. 
Desde  esta  última  fecha  hasta  abril  de  1868  fué 
ayudante  de  campo  del  Miuistro  de  la  Guerra, 
y  en  septiembre  recibió  el  nombramiento  de  co- 
ronel. En  febrero  de  1872  se  le  confió  el  mando 
del  regimiento  de  Sagunto,  y  en  septiembre  pasó 
á  situación  de  reemplazo.  En  12  de  octubre  de 
1873  quedó  á  las  órdenes  del  general  en  jefe  del 
ejército  de  Valencia  y  concurrió  á  las  operacio- 
nes del  sitio  de  la  plaza  de  Cartagena  hasta  di- 
ciembre del  mismo  año,   y  supo  de  tal  modo 
distinguirse  entonces,   que,  como  recompensa, 
se  le  concedió  la  cruz  roja  del  Mérito  Militar  de 
segimda  clase,   convertida  después  en  tercera. 
Jefe  del  regimiento  de  lanceros  de  Sagunto  en 
abril  de  1874,  salió  a  campaña  en  agosto  del 
mismo  año  después  de  haber  obtenido  el  mando 
interino  de  una  brigada  del  ejército  del  Centro, 
con  la  cual  asistió  á  las  acciones  de  Onteniente 
y  Cieza  el  23  de  septiembre  y  12  de  octubre, 
mereciendo  ser  citado  en  la  orden  general  de  la 
división  por  el  valor  y  pericia  que  en  el  primero 
de  los  dos  hechos  de  armas  citados  demostró 
durante  el  combate  y  dirigiendo  las  fuerzas  de 
su  brigada ,    que  consiguieron   arrojar  al  ene- 
migo de  las  fuertes  posiciones  que  ocupaba.  Con- 
tiuuó  operando  en  el  ejército  del  Centro  y  pres- 
tando el  servicio  de  guarnición  en  Valencia  hasta 
enero  de  1876,  fecha  de  su  ascenso  á  brigadier 
por  sus  servicios  en  la  campaña.  Nombrado  jefe 
de  brigada  del  ejército  de  la  izquierda,  desem- 
peñó este  cargo  hasta  abril  del  expresado  año, 
en  cuyo  tiempo  pasó  á  mandar  otra  brigada  de 
caballería  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva.  En 
este  mando  permaneció  hasta  el  8  de  julio  de 
1881,  día  de  su  nombramiento  para  el  gobierno 
militar  de  Orense,  pasando  á  los  jiocos  días  con 
I  igual  destino  á  la  provincia  de  Albacete.  En  29 
I  de  mayo  de  1882  se  le  confirió  el  mando  de  una 
I  brigada  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  cargo 
que  ejercía  cuando,  en  6  de  octubre  de  1888, fué 
nombrado  Mariscal  de  Campo.  En  la  noche  del 
19  de  septiembre  de  1886salió  con  el  regimiento 
de  Pavía  en  persecución  de  la  tropa  sublevada 
en  Madrid  en   el  cuartel  de  San  Gil,  y  logró 
hacer  algimos  prisioneros  del  regimiento  de  Ca- 
reliano.  Posee  las   siguientes   condecoraciones: 
cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase;  cr\u!  de 
Carlos  III;  encomiendas  de  Isabel  la  Católica  y 
de  la  Concepción  do  Villavieiosa  de  Portugal; 
cruz  de  tercera  clase  roja  del   Mérito  Militar; 
grandes  cruces  de  la  misma  orden  con  distintivo 
rojo  y  blanco;  gran  cruz  de  San  HcrmenegiUlo, 
y  medallas  de  la  guerra  civil  y  de  Alfonso  XII. 

-Chacón  v  Torre.?  (  Lavrrano  ) :  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Guanabacoa  (Cuba)  el 
1716.  M.  en  27  de  junio  do  1779.  Destinado  á 
la  carrera  de  las  armas,  ingresó,  muy  joven  aún, 
en  las  milicias,  y  se  distinguió  como  capitán 
valeroso  en  muchas  acciones  contra  los  ingleses, 
desde  1739  hasta  1747;  regidor,  por  otra  parte, 
del  ayuntamiento  de  esta  ciud.id,  desempeñó 
con  inteligencia  multitud  de  cargos  públicos. 
En  1719  80  unió  á  las  fuerzas  que  partieron  do 
la  Habana  contra  Georgia,  lo  mismo  que  don 
Luis  Pacheco,  Dionisio  de  Berroa  y  otros  cuba- 
nos distinguidos;  alcalde  onlinario  en  1741,  fué 
reelecto  en  el  1758  y  1763.  El  6  de  junio  de  1762 
se  presentó  la  esc\iadra  inglesa  por  barlovento 
del  puerto  de  la  Habana,  y  Chacón  y  Aguiar 
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Basave,  constituidos  eu  coroneles  á  jieticióu 
suya,  fueron  los  primeros  que  tuvieron  encargo 
de  armar  y  preparar  las  milicias  del  país  y 
ponerse  á  su  cabeza  para  organizar  la  defensa. 
Con  su  cuerpo  de  milicianos  ocupó  Chacón  el 
Wajay,  cuatro  leguas  al  Oeste,  y  desde  allí  con 
acertadas  medidas  impidió  que  los  ingleses  pe- 
netrasen hasta  los  ricos  pueblos  de  Santiago  y 
Bejucal,  de  los  que  intentaban  apoderarse  para 
surtir  de  carnes  y  viandas  al  ejército..  Chacón, 
tomando  muchas  veces  la  ofensiva,  y  hostilizán- 
doles en  sus  nii.smas  posiciones,  logró  su  objeto 
principal,  que  era  mantener  expedita  la  comu- 
nicación con  la  parte  occidental.  Su  tropa,  al 
principio  compuesta  de  jóvenes  voluntarios  de 
familias  distinguidas,  se  engrosó  Inego  con 
campesinos  y  negros,  y  con  ellos  formó  guerri- 
llas, al  frente  de  las  cuales  se  halló  en  multitud 
de  encuentros.  Cajiitulada  la  plaza,  nuuca  rindió 
vasallaje  al  vencedor,  ni,  como  algunos  pocos, 
reconoció  por  rey  al  de  Inglaterra,  antes  bien 
fué  de  los  primeros  en  proponer  y  firmar  la 
protesta  del  Ayuntamiento  contra  las  intima- 
ciones del  general  inglés.  El  gobierno  recompensó 
los  servicios  del  coronel  Cliacón  concediéndole, 
como  á  Aguiar,  irna  pensión  de  200  pesos. 

CHACONA  (¡del  vasc.  chocuna,  pulida,  airosa?): 
f.  Son  ó  tañido  que  se  tocaba  para  bailar  el  baile 
español  que  tenia  este  mismo  nombre. 

Pero  mudando  el  son  que  voy  haciendo, 
Y  desde  la  pavana  á  la  chacona, 
Vuelvo  al  silencio,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Dolor  del  brazo  que  ha  de  recibir  una  sangría 
pasada  por  chaconas  y  foHas. 

QUEVEDO. 

CHACOPATA  (B.iTALLA  DE):  Hist.  Chacopata 
es  un  sitio  de  una  sola  casa,  cerca  del  puerto  de 
Piritu,  en  la  sección  Barcelona,  est.  Bermúdez, 
Rep.  de  Venezuela.  En  15S5,  gobernandoá  Vene- 
zuela don  Luis  de  Rojas,  fué  uonibrado  por  éste 
Cristóbal  Cobos,  hijo  del  feroz  asesino  de  Fajar- 
do, jefe  de  una  expedición  contra  los  indomables 
cumanagotos.  Organizó  Cobos  su  ejército,  y  con 
170  españoles  y  300  indios  arribó  á  la  boca  del 
Neveri,  en  el  mes  de  marzo  del  ano  citado.  Allí 
fué  atacado  Cobos  por  el  famoso  cacique  Cuyan- 
rima,  con  2  000  indios,  que  hubieran  destruí- 
do  á  Cobos  á  no  ser  éste  un  hombre  de  valor  y 
de  pericia  tanta,  como  activo  y  enérgico;  asi  es 
que  haciendo  frente  á  Cuyaurima,  pudo  recha- 
zarlo después  de  tres  horas  de  terrible  combate, 
aunque  á  costa  de  la  muerte  de  Juan  Ortiz  y  de 
cinco  soldados.  Conociendo  el  cacique  que  solo 
no  podría  vencer  á  Cobos,  llamó  en  su  au.xilio  á 
otros  caciques,  y  reuniendo  un  ejército  de  8  000 
hombres  ó  combatientes,  volvió  sobre  el  aloja- 
miento que  habían  escogido  los  españoles,  á 
quienes  encontró  atrincherados  cerca  Ae\  jagüey 
de  Macaron,  cuya  trinchera  tenía  Cobos  de- 
fendida por  cuatro  versos  de  bronce;  atacaron 
los  indios;  pero  tal  estrago  hicieron  en  sus  filas 
los  pequeños  cañones,  qne  tuvieron  que  retirarse 
!Í  lugar  donde  no  llegaran  los  proyectiles  deéstos, 
y  con  gritos  y  algazara  empezaron  desde  allí  á 
desafiar  á  Cobos  y  su  gente.  No  eran  todos  los 
que  acompañaban  á  éste  hombres  que  pudieían 
sufrir  con  paciencia  por  mucho  tiempo  cldcsafío, 
y  asi  resolvieron  salir  de  las  trincheras;  dividió 
Cobos  su  gente  mandando  la  infantería  por  un 
lado,  y  él  con  cuarenta  caballos  acometió  por  el 
otro;  iban  junto  á  Cobos  Cristóbal  Mejía  de 
Avila  y  Hernando  Tello,  y  habiendo  caído  muer- 
tos en  el  primer  encuentro  se  envalentonaron 
los  indios  y  cargaron  con  ímpetu,  y,  á  pesar  del 
valor  de  Cobos  y  sus  comi>añcros,  era  cada  vez 
más  apurada  s\i  situación,  pues  aunque  los  indios 
caían  en  gran  nmneroal  empuje  de  sus  lanzas, 
eran  tantos  que  parecía  imposible  pudieran  salir 
del  lance.  En  el  mismo  caso  se  hallaba  la  infan- 
tería; pero  dos  españoles  llamados  .luán  de  Cam- 
pos y  Alonso  de  Granados,  conociendo  que  la 
périlida  del  ejército  era  segura,  resolvieron  jugar 
la  vida  de  una  vez  por  la  salvación  do  todos  y, 
•  como  sabían  qno  era  Cuyaurima  el  alma  de 
aquella  gente,  méteuse  por  entre  ella,  llegan  á 
donde  )ieleal>a  el  cacique  haciendo  frente  á  la 
caballería,  y  abrazándose  con  él  lo  hacen  prisio- 
nero eu  el  campamento,  por  lo  que  aquel  nume- 
roso ejército,  al  encontrarse  .sin  jefe  y  éste  ame- 
nazado de  nuierte  si  proseguían  peleando,  se 
retira  dejando  el  campo  á  sus  contrarios. 

CHACOS:  (ici'ij.  Pueblo  en  el  dist.  Huariaoa, 
prov.  de  Pasco,  dep.  do  Junin,  Perú ¡500  habits. 
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CHACOTA  (del  lat.  iocits,  chanza,  burla):  f. 
Bulla  y  alegría  mezclada  de  chanzas  y  carcaja- 
das, con  que  se  celebra  alguna  cosa. 

Pasaron  algunas  razones  entre  Ginés  y  sus 
criados  á  este  propósito,  llenas  de  donaire  y 

CHACOTA. 

RlVADEXEIRA. 

Allí  fué  la  rechifla  de  las  gentes, 
La  burla  y  la  chacota  ,  etc. 

Samaniego. 

...  (D.   Luis)  tuvo   que  retirarse,  vejado  y 
humillado  bajo  el  peso  de  la  chacota. 
Valeka. 

-Echar  uno  .4  chacota  una  cosa:  fr.  fam. 
Meterla  á  bulla,  desentendiéndose  de  ella. 

¡Calamocano  dijiste?  Fué  un  día  de  juicio,  y 
sucediera  muy  mal  si  no  se  echara  d  chacota. 

QUETEDO. 

-  H.\CEE  uno  CHACOTA  DE  Una  cosa:  fr.  fam. 
Burlarse  de  ella. 

CHACOTEAR  (de  chacota):  n.  Burlarse,  chan- 
cearse, divertirse  con  bulla,  voces  y  risa. 

Ya  las  Parcas  están  arreboladas. 
Ya  los  diablos  las  guiñan  con  visajes; 
Las  Euménides  Furias  más  peinadas 
De  Pintón,  chacoteando  con  los  pajes. 
Pedro  Silvestre. 

CHACOTERO,  RA:  adj.  fam.  Que  usa  de  cha- 
cotas. U.  t.  c.  s. 

CHACRA:  f.  Amér.  Vivienda  rústica  y  ais- 
lada. 

Si  los  indios  quisieren  permanecer  en  las 
chaceas  y  estancias,  no  sean  detenidos  con 
violeucía...  Y  para  esto  haya  en  los  confines 
de  las  chacras  lugar  acomodado  para  que 
vivan  juntos. 

liecojpilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Es  tan  grande  el  número  de  estas  chacras, 
y  hay  tanta  gente  eu  ellas,  que  tuvieran  muy 
bien  que  hacer  dos  y  más  padres,  aunque  no 
tuvieran  otro  empleo  que  andarse  de  chacra 
en  chacra,  ejercítaudo  nuestros  ministerios. 
OVALLE. 

CHACRALLA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  An- 
eará, prov.  de  Lucanas,  dep.  de  Ayacucho,  Perú; 
390  habits. 

CHACRAMPA  ó  CHAURAMPA:  Geog.  Pueblo 
eu  el  dist.  de  Fampachiri,  prov.  de  Andahuay- 
las,  dep.  de  Apurimac,  Perú;  3S0  habits. 

CHACSINKiN:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la 
municip.  de  su  nombre,  part.  de  Peto,  est.  de 
Yucatán,  Méjico  ;sit.  13kms.  al  O.  déla  cabecera 
del  part.  La  municip.  posee  el  ex)iresado  pueblo 
y  las  siguientes  fincas  rústicas:  Texán,  Xboox, 
Tzitz,  Suctum,  Ulumcán  y  Mansahán. 

CHACTAS:  m.  pl.  Geog.  Indios  pieles  rojas, 
de  los  Estados  Unidos;  habitaron  los  confines 
del  actual  est.  del  Mississippí,  en  ambas  orillas 
del  Yazoo.  En  virtud  de  un  tratado  concertado 
en  1830  con  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
cedieron  los  cuatro  millones  de  hectáreas  de  te- 
rreno que  poseían  para  la  caza,  á  cambio  de  una 
suma  que  en  1877  aún  no  habían  percibido.  Hoy 
están  acantonados  en  el  Territorio  Indiano,  en  el 
ángulo  formado  por  el  est.  de  Arkansas  y  el  de 
Tejas.  Las  tribus  vecinas  son:  al  N.  los  cherokis 
y  los  cris,  y  al  O.  los  chickasaws.  La  extensión 
de  sns  terrenos,  cultivados  en  su  mayor  parte  do 
maíz,  es  de  2  675  000  hectáreas.  Los  chactas, 
enlazados  por  vínculos  de  sangre  y  por  tratados 
con  sus  vecinos  los  chickasaws,  nombran  dele- 
gados de  un  Consejo  general  común  á  las  dos 
naciones,  y  no  pueden  dis]ioncr  do  las  tierras  sin 
el  consentimiento  de  sus  aliados.  La  nación  de 
los  chactas,  lejos  de  estar  amenazada  de  ilcsajia- 
recer,  como  se  afirma  sin  fundamento,  ha  crecido 
en  importancia  en  los  últimos  años.  En  ISClj 
eran  en  número  do  12  500  y  en  1872  ascendían 
á  16  000. 

CHACUACO:  m.  M^j.  Horno  pequeño  para 
fundir  metales. 

CHACHA:  Geog.  Pnolilo  cu  el  dist.  de  Aecha, 
prov.  do  Paruro,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  120  habi- 
tantes. 

CHACHACLUM:  Gcog.  Municipio  del  de)),  de 
l'i'ten,  (iuateniala,  sit.  cutre  los  de  ['"lores,  Santa 
Ana  y  San  .luán  de  Dios.  Cultivo  de  maíz,  frijcd, 
caña  de  azúcar,  café,  henequén  y  yuca.  Curtidos 
y  sombreros  de  paja  y  junco.  El  pueblo  tiene 
470  habits. 
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CHACHACOMANI;  Geog.  Pico  en  ¡a  cordillera 
de  los  Andes  bolivianos;  tiene  6  203  metros  de 
altura  y  se  halla  en  el  dep.  de  la  Paz  y  prov.  de 
Omasuyos. 

CHACHAHUÉN:  Geog.  Cerros  en  la  gobernación 
de  Pampa,  Kepública  Argentina,  en  el  extremo 
S.  de  la  cordillera  de  Payen,  en  el  límite  del 
territorio  de  la  Pampa  con  la  prov.  de  Men- 
doza. 

CHACHALACA  (del  mejicano  chachachakica  ó 
diaclmlaca,  parlar  ó  gorjear  las  aves):  f.  Ave  de 
Méjico  del  tamaño  de  uua  gallina  común.  Tiene 
las  plumas  de  la  cabeza  y  del  cuello  pardas;  las 
del  lomo  y  de  la  parte  superior  de  las  alas 
aceitunadas;  las  del  vientre  y  patas  blancas;  las 
de  la  cola  muy  largas,  anchas,  verdes  tornaso- 
ladas, y  amarillentas  en  la  extremidad;  no  tiene 
cresta  ni  barba;  sus  ojos  son  rojos,  sin  pluma 
ninguna  en  el  contorno:  su  carne,  muy  sabrosa; 
cuando  está  volando  no  cesa  de  gritar. 

-Chachalaca:  fig.  MtJ.  Persona  locuaz.  Ú.sa- 
se  t.  c.  adj. 

CHACHALACAS  ó  SAN  CARLOS:  Geog.  Río 
que  desagua  en  el  Golfo  de  Méjico,  Méjico,  en  la 
coita  veracrazana,  hacia  los  19'  24'  54"  de  lati- 
tud X. 

CHACHANI:  Geog.  Cerros  nevados  en  un  ra- 
mal de  la  cordillera,  al  N.  O.  del  Misti,  Perú; 
aunque  separados,  son  muy  altos.  Se  cree  que 
forman  parte  de  una  cadena  volcánica.  La  pa- 
labra cJmdiarii  significa,  en  aymará,  valeroso. 

CHACHAPOYAS:  Geog.  Provincia  del  departa- 
mento de  Amazonas,  Perú,  sit.  entre  la  provincia 
de  Bongará  al  N. ,  la  de  Moyobamba  al  E. ,  la 
de  Pataz  al  S. ,  y  las  de  Luya,  Celendia  y  Caja- 
bamba  al  O. ,  separada  de  las  dos  últimas  por  el 
río  Marañen.  Su  extensión  es  de  11  000  kms.-  y 
su  población  de  16  000  habits.  Se  divide  en  17 
distritos,  que  son:  Balsas,  Chachapoyas,  Chili- 
i|uíu,  Chuquibamba,  Huancas,  .Talca,  Levauto, 
Leymebamba,  Molinopampa,  Olleros,  Omia, 
Quinjalca,  San  Nicolás,  Santa  Rosa  de  Huaya- 
bamba,  Soloco,  Soquia  y  Totora.  La  capital  es 
la  ciudad  de  Chachapoyas.  La  provincia  fué 
creada  por  ley  de  21  de  noviembre  de  1 832,  y 
posteriormente  fué  desmembrada  para  formar 
las  provincias  de  Bongará  y  Luya.  |:  Dist.  de  la 
provincia  de  su  nomlu'e ;  4  500  habitantes.  H 
Ciudad  capital  del  distrito  y  provincia  de  su 
nombre,  sit.  cu  los  6"  7'  4l''lat.  S.;  3  700  ha- 
bitantes. Sus  calles  son  rectas  y  hay  tres  plazas 
y  algunas  plazuelas  con  fuentes;  es  obispado  y, 
además  déla  catedral,  tiene  otras  nueve  iglesias. 
La  palabra  designaba  á  un  inieblo  ó  tribvi  de 
indígenas,  en  cuyo  poder  estaba  el  territorio  de 
la  actual  provincia  cuando  lo  conquistaron  los 
españoles,  que  acaudillaba  Francisco  Pizarro, 
uno  de  cuyos  capitanes,  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  fundó  la  ciudad  eu  1536,  y  la  llamó 
Ciudad  de  la  Frontera,  porque  lo  fué  durante 
mucho  tiempo  contra  los  indígenas  rebeldes. 
«Estuvo  primero  en  el  sitio  á  que  llaman  Le- 
vanto y  des]niés  se  pasó  á  otra  provincia  que 
llaman  los  Guaneas.»  ( Veicripcióii  universal ilc 
las  Indüiií,  manuscrito  publicado  ]ior  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid.)  Llamóse  también 
San  Juan  de  la  Frontera,  i  Pueblo  en  el  distrito 
Ongoy,  provincia  Andahuaylas,  departamento 
Apuriui.ac,  Perú;  1  000  habitantes. 

CHACHARA  (¿del  ár.  c/uij-c/mra,  rnidodel  agua 
que  se  traga?):  f.  fam.  Abundancia  de  palabras 
inútiles. 

Con  esto  y  un  poco  de  ch.\chara  itali;ui:\ 
emboban  á  muclios  mentecatos. 

Antonio  Palomimo. 

-Til  irás  allí,  y  con  esa  chachara  que 
gastas  y  esa  labia  que  Dios  te  ha  dado,  le 
infundirás  en  los  cascos  la  resignación,  etc. 
Valera. 

CHACHAREAR  (de  chachara):  n.  fam.  Hablar 
muchi)  y  sin  sustancia. 

CHACHARERO,  RA:  adj.  fam.  tjue  habla  uní- 
chü  y  sin  sustani-ia.  U.  t.  c.  s. 

Con  esta  relación  un  chacharero 
Gana  nuicha  opinión  y  más  dinero,  etc. 
Samaniego. 

CHACHARÓN,  NA:  adj.  fam.  CHACHARERO, 
l'sase  t.  c.  s. 

CHACHARRAMENDI  i.  MONTENEGRO:  Geog. 
PequeBo  islote  contiguo  á  la  costa  do  Vizcaya, 


CHADI 

situado  en  el  brazo  de  mar  donde  desemboca  el 
río  Mundaca. 

CHACHAS:  Gcoíj.  Distrito  de  la  provincia  de 
Castilla,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  1  600  habi- 
tantes, i,  Pueblo  capital  de  éste  distrito  de  la 
provincia  de  Castilla,  dep.  de  Arequipa,  Perú; 
760  habitantes. 

CHACHIL:  Geog.  Cerros  en  la  gobei'nación  del 
Neuquen,  República  Argentina,  con  ramifica- 
ciones de  la  cordillera  Real  y  pre-cordillera,  de 
donde  nace  el  Picúu-Leufú. 

CHACHO,  CHA  (contrac,  de  muchacho):  m.-  y 
f.  MuriiACHO.  Es  voz  de  cariño. 

Dentro  de  mi  pechito 
Tengo  una  cima 
Donde  el  bien  de  mi  alma 
Duerme  j'  se  arrulla. 
Y  á  los  vaivenes. 
Se  despierta  y  me  dice: 
—  Chacha,  ¿me  quieres? 

Cantar  popular. 

-  Chacho:  m.  Puesta  que  se  hace  en  eljiiego 
del  hombre. 

Que  al  fin  para  embravecerse 
Vacunos  armen  garitos 
Del  juego  del  hombre,  padre 
De  CHACHOS  ó  de  codillos,  etc. 

GÓNGORA. 

CHACHOAPAn:  Geog.  V.  Santa María Cha- 
CHOAPÁN'  (Méjico). 

CHACHOPO:  Geog.  Municipio  del  dep.  Miran- 
da, sección  Guzmán,  est.  Los  Andes,  Venezuela, 
con  164  casas  y  770  habits. ,  distribuidos  entre 
el  pueblo  cabecera  y  los  vecindarios  siguientes: 
La  Venta,  Piedra  Gorda  y  Miranda.  Las  pro- 
ducciones de  este  municipio  son  trigo,  maíz, 
jiapas,  arvejas,  fríjoles,  habas  y  sapayas;  dedi- 
canse  también  sus  vecinos  á  la  cría  de  ganado 
vacuno,  caballos,  burros,  ovejas,  cabras  y  cer- 
dos; sus  industrias  se  reducen  á  un  tren  de 
destilación  y  tres  molinos.  Este  municipio  está 
regado  por  el  rio  Motatán,  que  nace  en  el  páramo 
de  Mueuchíes  y  recoge  varias  quebradas  en  sn 
curso  por  él.  El  pueblo  de  Chachopo,  cabecera 
del  municip. ,  consta  de  87  casas  y  323  habi- 
tantes. 

CHACHOS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  y  pro- 
vincia de  Huari,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  700 
habits. 

CHAD  ó  UANGARA:  Geog.  Lago  de  África.  \. 

T.--AII. 

CHADA:  Geog.  Río  del  África  central.  V. 
Bemi';. 

CHA  DAG  ó  XA-DAG:  Gcog.  Pico  de  la  cor- 
dillera del  Cáucaso,  de  4  253  m.  de  altura.  Sn 
nombre  significa  ilonlaña  del  Rey.  Se  eleva 
entre  el  país  de  los  Icsguis  y  el  antiguo  janato 
de  Kuba.  La  cima  es  granítica;  pero  la  base  ca- 
liza. En  su  falda  se  encuentra  el  castillo  de 
ChabránKalé,  que  defiende  el  desfiladero  entre 
el  mar  y  la  montaña;  sus  glaciares  dan  origen 
al  río  Sainnr. 

CHADARA:  Geog.  C.  de  la  prov.  y  dist.  de 
Mirat,  Provincias  del  Noroeste,  Indostán;  7300 
habits. 

CHÁDERTON:  Gcog.  C.  del  municipio  de 
Prestwich-cuni-OIdliam  ,  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra;  12  500  habits.  Minas  de  hu- 
lla; fabricación  de  máquinas,  tejidos  de  seda  y 
de  algodón. 

-Cháderton  (LoRF.xzo):  Biog.  Teólogo  in- 
glés. N.  en  C'hátterton,  en  el  condado  de  Lán- 
caster,  en  el  año] 540.  M.  en  Cambridge  en 
1640.  Pertcnccíaáuna  familia  católicaqne  se  con- 
virtió á  la  religiiin  anglicana.  Sus  extensos  co- 
nocimientos y  sus  brillantes  sermones  le  valie 
ron  ser  nombraiio  en  el  año  1584  rector  del  co- 
legio que  acabalia  de  fundar  en  Cambridge  el 
canciller  sir  Walter  .Milrimay.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  resignó  Cháderton  sn  cargo  en 
favor  del  doctor  Pserta,  y  murió,  según  algunos 
biógrafos,  á  los  ciento  cinco  años,  y  segiin  otros 
á  los  noventa  y  cinco.  Dejó  muchas  obras  ma- 
nuscritas qne  se  conservan  en  el  Museo  Británi- 
co ;sn  tratado  de  Jmlijlcationccoram  rico  elfide, 
jvstifeanlea  jierseveranlia  noii  inttrceso  fué  pn- 
blicaclo  por  Thymis,  profesor  de  Teología,  con 
algunos  escritos  sobre  el  mismo  asunto. 

CHAOi:  Gcog.  Arroyo  de  la  gobernación  do 
Pampa,  Rcp.  Argentina,  cerca  de  Mannel-Qne- 
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tré.  Sus  aguas  están  saturadas  de  cloruros  y 
sulfatos.  Corre  al  S.  O.  algimas  leguas  y  luego 
se  pierde.  El  territorio  que  recorre  se  llamaChadí- 
Mapú. 

-Chadí  Lauquen':  íJeoír.  Laguna  en  la  go- 
bernación de  Pampa,  Rep.  Argentina.  Situada 
en  la  zona  llamada  Chadi-Mapú,  al  S.  O.  de  la 
laguna  de  Chinchilla.  Sus  orillas  se  hallan 
cubiertas  de  cal,  de  nitrato  de  sosa  y  sulfato  de 
potasa.  Está  á  7  kms.  de  Yuá-Yuá. 

-  Chabí  Leutú  ó  Chalileo:  Gcog.  Río  tam- 
bién llamado  Salado,  en  la  gobernación  de  Pam- 
pa, Rep.  Argentina.  Lo  forman  las  aguas  del 
Salado,  qne  baja  de  la  laguna  del  Bebedero  y  las 
del  Atuel:  el  primero  viene  del  N.  en  dirección 
al  S. ;  el  segundo  corre  primero  al  E.  y  después 
varía  su  rumbo  al  S.  Este  trazo  es  el  general- 
mente conocido  con  el  nombre  de  Chadi  Leuvú; 
ambos  corren  casi  paralelos  desde  los  36°  latitud 
hasta  los  37°  lO'lat.,  en  que  se  reúnen  y  siguen 
en  un  solo  brazo,  hasta  entregar  sus  aguas  á  la 
laguna  Ürré-Lanquen.  En  su  largo  .curso  los 
brazos  del  río  se  unen  por  varios  canales.  Su 
corriente  es  suave,  su  ancho  varía  y  es  en  lo 
general  de  60  m. ;  sn  fondo,  en  ciertas  partes, 
pasa  de  15  pies,  sujeto  al  aumento  ó  disminución 
de  las  crecientes  del  río. 

-  Chadí  Mapú:  Gcog.  Zona  en  la  gobernación 
de  Pampa,  Rep.  Argentina.  Es  una  depresión 
del  territorio  de  la  Pampa  por  donde  afluyen 
las  aguas  de  las  vertientes  superiores.  Se  extien- 
de al  S.  O. ,  por  donde  corre  el  arroyo  Chadí. 

CHADIR-DAG:  Gcog.  Montaña  de  la  Táuride, 
Rusia  Europea,  en  la  parte  S.  de  Crimea,  al  S.  E. 
de  SinteroiJol;  1580  m.  de  altura.  Es  la  antigua 
Trapezos. 

CHADOIS  (Parlo):  Biog.  Militar  y  político 
francés.  X.  en  Saint-Bartbélemy  en  1830.  Entró 
á  servir  en  el  ejército,  llegó  á  capitán  y  en  1S67 
pidió  su  licencia  absoluta.  En  1870,  cuando  la 
guerra  franco-prusiana,  fué  nombrado  jefe  de 
batallón,  después  coronel  de  movilizados,  y  fué 
herido  en  la  batalla  de  Coulmiers.  En  las  elec- 
ciones de  febrero  de  1S71  obtuvo  80000  votos 
en  el  departamento  del  Dordogne  y  fué  elegido. 
Figuró  en  el  centro  izquierda,  del  cual  fué  uno 
de  los  vicepresidentes,  y  votó  constantemente 
con  aquel  grupo.  Tomó  una  parte  importante 
en  la  discusión  de  la  ley  militar  y  se  manifestó 
enérgicamente  contra  toda  tentativa  de  restau- 
ración monárquica  y  por  el  planteamiento  de 
una  República  conservadora.  En  la  Asamblea 
de  1871  votó  por  las  rogativas  públicas,  por  la 
derogación  de  las  leyes  de  destierro,  por  el  poder 
constituyente,  por  Thiers  en  24  de  mayo,  ¡lor  la 
disolución,  por  la  erección  de  la  iglesia  del  Sa- 
grado Corazón,  por  la  enmienda  Walton  y  las 
leyes  constitucionales.  Votó  también  contra  la 
vuelta  á  París,  contra  el  estado  de  sitio  (1878), 
contra  la  ley  de  los  alcaldes,  cuando  el  Ministe- 
rio Broglie,  y  contra  todas  las  medidas  reaccio- 
narias propuestas  por  los  gabinetes  Broglie  y 
Buffet. 

CHADRINSK:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  en  el  go- 
bierno de  IVrm,  Rusia:  5500  habits.  Sit.  en  la 
parte  transuraliana  del  gobierno,  á  orillas  del 
Icet, afluente  por  la  izquierda  delTobol  (cuenca 
del  Obi). 

CHAOUAn  ó  CHEDuAN:  Gcog.  Isla  déla  parte 
Norte  del  Mar  Rojo,  á  la  entrada  del  Golfo  de 
Suez,  casi  enfrente  del  pequeño  puerto  de  Abu- 
Xaar.  Tiene  unos  12  kms.  de  longitud  por  siete 
n  ocho  de  ancho  y  la  frecuentan  tan  sólo  los 
pescadores.  Se  ha  establecido  en  la  isla  un  faro, 
que  domina  la  entrada  del  Estrecho  de  Yubal. 

CH ADULA:  Gcog.  Fortaleza  del  Turquestán 
Oriental,  Asia  Central;sit.á3580  ra.  de  altura, 
en  un  valle  de  la  vertiente  Norte  del  Karakoraní, 
imr  donde  rorre  el  Karakac,  brazo  Norte  del  río 
de  Jotán.  Esta  importante  fortaleza,  que  defien- 
de una  de  las  extremid.ides  del  desfiladero  Je 
Kaiiikorain,  cayii  en  poder  de  Cachemira,  pero 
el  emir  do  Vaikand  Ii  tomó  en  1S66. 

CHADWICK  (El)WiN):  Biog.  Economisti  in- 
glés. N.  cu  ISOl.  Se  recibió  cíe  abogado  en  1830. 
lin  1 820  publicó  en  la  Jtcrh/n  rlc  H'éiCminsIcr 
un  artículo  que  trataba  de  los  seguros  sobre  la  vi- 
da; hizo  (|ue  Jercniia»  Beniham  se  fijara  en  él  y 
este  lelegilunapartcdesu  biblioteca.  El  Ministro 
Grey  nombró  una  comisión  que  debía  dar  un  in- 
forme sobre  la  administración  de  la  Beneficencia 
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pública,  y  Chadwick  formó  parte  de  aquella  co- 
misión, y  sus  investigaciones  en  los  distritos 
rurales  produjeron  felices  resultados.  Individuo 
de  la  comisión  que  había  de  infoimar  sobre  el 
trabajo  de  los  niños  en  las  fábricas,  no  logró  qne 
se  impusiera  un  sistema  de  instrucción  rebajando 
á  la  mitad  las  horas  de  trabajo  de  los  niños, 
pero  obtuvo  que  el  gobierno  vigilara  en  las  fá- 
bricas de  algodón,  y  esta  inspección  oficial  se 
extendió  luego  á  otras  industrias.  Una  nueva 
comisión  se  nombró  con  el  objeto  de  estudiar  la 
administración  de  la  Beneficencia  pública.  Entre 
otras  medidas  adoptadas  recomendó  un  sistema 
preventivo,  basado  en  la  enseñanza  profesio- 
nal que  debía  darse  á  los  niños,  separados  de 
los  indigentes  adultos  en  las  escuelas  de  distrito, 
y  la  abolición  de  la  ley  de  depósito.  En  1838,  ob- 
tuvo de  los  comisarios  de  la  IJeneficencia  pública 
autorización  para  hacer  un  estudio  sobi-e  las 
causas  locales  de  las  enfermedades  y  sobre  el 
saneamiento  de  las  habitaciones  en  la  capital; 
este  estudio  lo  extendió  después  á  toda  Inglate- 
rra y  al  condado  de  Gales.  En  su  primer  infor- 
me propuso  el  establecimiento  de  una  distribu- 
ción de  agua  y  de  alcantarillado,  cuyos  residuos 
serían  aprovechados  por  la  agricultura.  En  1839 
formó  parte  de  una  comisión  cnyo  objeto  era 
estudiar  la  organización  de  la  policía.  En  1843 
presentó  un  informe  sobre  las  inhumaciones 
iníra  muros,  que  produjo  medidas  legislativas. 
Fué  nombrado  un  año  después  individuo  de  la 
comisión  administrativa  de  higiene  pública  en 
el  interior  de  las  ciudades.  Cuando  la  organiza- 
ción de  esta  Dirección,  que  en  1854  pasó  á  ser 
atribución  de  los  jefes  políticos,  se  retiró  Chad- 
wick y  recibió  una  pensión  por  la  larga  serie  de 
laboriosos  servicios  que  había  prestado  y  por 
las  medidas  y  reformas  administrativas  que 
había  estudiado  ó  recomendado.  Aquel  mismo 
año  el  gobierno  reclamó  su  cooperación  para  el 
estudio  de  los  perfeccionamientos  que  debían 
introducirse  en  la  Administración  civil.  Publicó 
una  Memoria  sobre  reorganización,  y  especial- 
mente sobre  la  adopción  de  las  reglas  siguientes: 
Exámenes  y  concurso  para  los  nombramientos, 
admisión  y  ascenso,  en  lugar  del  favoritismo  y 
del  nepotismo.  Escribió  varias  Memorias  de  Es- 
tadística y  de  Economía;  una  de  ellas,  lamas 
importante  tal  vez,  trata  de  los  Limiíes  Jisioló- 
gicos  11  psicológicos  del  Iralajo  intcleclual. 

CHAFALDETE:  m.  Mar.  Cabo  qne  sirve  para 
cargar  los  puños  de  gavias  y  juanetes,  lleván- 
dolos al  centro  de  sus  respectivas  vergas. 

Los  otros  de  tropel  corren  ligeros 
A  la  escota,  á  la  braza,  al  ch.vfaldete. 
Ercilla. 

No  huelga  triza,  troza  ó  chafaldete, 
■  Todo  trabaja  en  acto  miserable. 

Lope  be  Vega. 

CHAFALDITA:  f.  fam.  Fra.se  jovial,  común- 
mente ir.>nioa,  dirigida  á  persona  con  quien  se 
tiene  familiaiidad  y  franqueza. 

CHAFALDITERO,  RA:  adj.  fam.  Propenso  á 
decir  chafalditas.  U.  t.  c.  s. 

CHAFALOTE:  Gcog.  Arroyo  y  cerro  en  el  de- 
partamento de  Rocha,  República  del  Uruguay, 
América  del  Sur.  El  arroyo  desagua  en  la  la- 
guna de  Don  Carlos,  próximo  á  Castillos  Gran- 
des, y  el  cerro  se  eleva  en  las  inmediaciones 
sobre  la  costa  del  Río  de  la  Plata. 

CHAFALLAR  (de  chafallo):  a  fam.  Hacer  ó 
remendar  una  cosa  sin  arte  ni  asco. 

CHAFALLO  (del  ár.  Icrfl,  remiendo):  m.  fam. 
Remiendo  mal  echado. 

CHAFALLÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  chafalla. 
U.  t.  c.  8. 

-ChafailóN:  Chapucero;  dícesc  de  la  per- 
sona que  trabaja  tosca  y  groseramente.  U.  t.  c.  s. 

CHAFAR  (del  ár.  chafa,  postraren  el  .suelo):  a. 
Aplastar  lo  que  debe  estar  erguido  ó  levantado; 
como  las  hierbas  ó  ¡dantas,  el  terciopelo  ú  otros 
tejidos  semejantes,  etc.  U.  t.  c.  r. 

Donde  tenaz  arranca  el  diente  agudo 
Lo  que  CHAFÓ  soberbio  el  pie  ferrado. 

Juan  de  JXtiKEOui. 

Póngase  UKÍa  más  lejos. 
Que  hace  calor,  y  su  chafa 
Con  la  jerga  el  terciopelo. 

Ramón  dk  la  Cruz. 
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—  Chafar:  Arrugar  y  deslucir  la  ropa,  mal- 
tratáudola. 

-Chafak:  fig.  }'  fani.  Deslucir  á  uuo  en  una 
conversación  ó  concurrencia,  eort;iudüle  y  de- 
jándole sin  tener  qué  responder. 

-¡Pues  sois  caballero  acaso? 
-No;  pero  soy  hombre  rico. 
-  A  fe  que  los  ha  chafado; 
Que  los  que  son  ricos  hombres 
Valen  más  que  los  hidalgos. 

Ramón  de  la  Ckuz. 

CHAFARINAS  (ISLAs):  Geog.  Islas  adyacentes 
d  la  costa  Korte  de  Jlarruecos,  sit.  casi  en  el 
meridiano  de  Almería,  á  dos  y  media  millas  alíí. 
del  Cabo  del  Agua,  y  cerca  por  consiguiente  de 
la  frontera  de  Ai'geíia.  Pertenecen  á  España  y 
son  tres.  La  mayor  y  más  occidental,  llamada  del 
Congreso,  tiene  cinco  cables  de  N.  á  S.  con  un 
perímetro  de  dieeiesiete,  es  muj-  accidentada, 
presenta  notables  barrancas  hacia  el  O. ,  termina 
en  sinuosa  playa  por  la  parte  meridional,  y  en 
su  falda  hay  uua  casa  vigía  de  manipostería. 
Al  E.  N.  E.  de  la  isla  del  Congreso  está  la  de 
Isabel  II,  con  diez  cables  de  periferia ;  en  ella 
hay  varias  baterías  y  cuarteles,  y  desde  1848 
constituye  uno  de  los  presidios  que  mantiene 
España  en  la  costa  de  Marruecos.  La  menor  y 
más  oriental  de  las  tres  islas  es  la  del  Rey. 
Tiempo  hace  que  se  trata  de  construir  un  exce- 
lente puerto  uniendo  la  isla  del  Rey  con  la  de 
Isabel  II;  este  puerto,  aun  sin  las  obras  proyec- 
tadas, tal  cual  se  halla  hoy  día,  es  el  único 
refugio  seguro  que  las  embarcaciones  de  todas 
partes  encuentran  sobre  la  costa  septentrional 
de  Marruecos,  costa  brava  é  inhospitalaria,  y  que 
no  tiene  puerto,  uisiquieramediano,  desde  Oran 
hasta  el  Estrecho.  El  actual  fondeadero  de  las 
Cliafarinases  todo  el  espacio  que  hay  al  S.  de  la 
isla  de  Isabel  II  hasta  la  del  Rey,  aunque  el 
mejor  punto  se  halla  entre  los  dos  canales  ó  freos 
que  separan  las  islas,  pues  sien)pre  la  mar  que 
entra  por  ellos  incomoda  un  poco  á  los  barcos. 
El  fondo,  muy  limpio,  varía  desde  20  pies  que 
hay  á  un  cable  de  las  islas,  hasta  .'lO  en  la  línea 
que  une  las  puntas  S.  de  Rey  y  Congreso.  La 
entrada  y  salida  es  cómoda  y  fácil  en  todo  tiem- 
po. Tal  como  está  hoy  el  puerto  puede  abri- 
gar 25  ó  30  barcos  de  alto  bordo  y  muchas  em- 
barcaciones menores.  Pero  se  necesitan  obras  de 
arte  para  utilizar  y  aumentar  las  buenas  cir- 
cunstancias que  concurren  en  aquél.  Según  el 
general  lion  José  María  Aparici,  que  fué  en  ISóS 
y  1859  comandante  de  ingenieros  de  Melilla  y 
Chafarinas,  para  convertir  el  puerto  en  uno  de 
los  mejores  del  Mediterráneo  es  indispensable 
construir  muelle  de  descarga,  colocar  un  aparato 
de  Frcsncll  de  tercera  clase  en  la  isla  de  Isabel  II 
ó  en  la  del  Congreso,  cerrar  con  tm  muelle  que 
una  las  dos  islas  de  Isabel  II  y  Rey  el  canal 
ó  freo  chico,  construir  un  rompeolas  desde  la 
Laja  (bajo  á  la  enfraila  del  canal  ó  freo  grande) 
á  la  punta  N.  E.  de  la  isla  del  Congreso,  unir 
por  una  escollera  los  bajos  que  hay  al  S.  de  la 
isla  del  Congreso,  y  colocar  dos  faroles,  uno  en 
la  mitad  del  muelle  de  unión  de  las  islas,  y  otro 
sobre  la  Laja,  ósea  en  la  cabeza  del  rompeolas. 

Las  islas  Chafarinas  (Zaffarinas,  Xaferin)  son 
las  Tres  ínsula:  de  los  geógrafos  antiguos.  En 
los  luimeros  años  de  la  eonipiista  de  Argelia 
pensaion  los  franceses  incorporarse  este  pequeño 
archipiélago  y  lo  decidieron  así  en  1849.  Pero 
los  es]iañoles  se  habían  anticipado,  puesto  que 
en  6  de  enero  de  1S48  fueron  ocupadas  las  islas 
por  don  Francisco  Serrano.  Según  el  censo  de 
1887  las  islas  Chafarinas  cuentan  una  población 
de  TO.'Í  habits. ,  de  que  sólo  104  son  mujeres. 

CHAFARIS:  deofi.  Valle  en  término  de  Aria, 
p.  j.  de  Teguiso,  isla  de  Lanzarote,  Canarias. 

CHAFAROTE  (del  ár.  xafra,  cuchilla):  m.  Al- 
fanje corto  y  ancho,  que  suele  ser  corvo  hacíala 
punta. 

-  CliAFAiiorK:  lig.  y  fam.  Sable  ó  espada  an- 
cha. 

...;  para  llevar  el  chafarote  ni  ladoy  lucir 
la  casaca  no  se  necesita  mucha  ciencia. 
Laura. 

CHAFARRINADA:  f.  Borrón  ó  mancha  con  que 
so  desluce  uua  cosa. 

Aunque  esté  hecho  con   borrones,  chafa- 
RitiNADAS,  ó  tachones,  si  guarda  las  referidas 
leyes  del  dibujo,  estará  bien  dibujado. 
Antonio  Palomino. 
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Ya  las  chafarrinadas  de  la  Aurora 
Burr.'ijeaban  nubes  y  collados. 

QUEVEDO. 

CHAFARRINAR:  a.  Deslucir  una  cosa  con  man- 
chas ó  borrones. 

CHAFARRINÓN:  m.  CHAFARRINADA. 

-Echar  uno  un  chafarrinón:  fr.  fig.  y 
fam.  Hacer  una  cosa  indigna,  que  desluzca  su 
linaje. 

-  Echar  uno  un  chafarrinón;  fig.  y  fam. 
Poner  nota  en  el  linaje  ajeno. 

CHAFFAULT  (Pedro  de):  Biog.  Canonista 
francés.  JI.  el  12  de  noviembre  de  1487.  Fué 
elegido  obispo  de  Nantes  el  10  de  marzo  de 
1447.  Aceptó  el  episcopado  con  la  condición  de 
que  cesaran  las  diferencias  que  desde  hacía  cua- 
renta años  existían  entre  el  duque  y  el  obispo 
con  motivo  del  juramento  de  fidelidad.  La  re- 
conciliación se  hizo  causando  una  satisfacción 
general.  Satisfecho  por  haber  podido  ahogar 
aquel  germen  de  discordia,  se  dedicó  el  prelado 
con  gran  ardor  á  la  administración  espiritual  de 
su  diócesis;  reconoció  é  hizo  observar  los  anti- 
g\ios  estatutos  y  redactó  otros  nuevos  en  varios 
sínodos  que  presidió.  El  clero  de  su  diócesis  no 
tenía  libros  litúrgicos,  y  el  obispo  hizo  se  impri- 
mieran en  Venecia  un  breviario  y  un  misal.  El 
primero  llevaba  esta  indicación: //íi/)irsíí!?ii  est 
hoc  Breviarum  Veneliis,  per  Franciscum  Bcunrr 
ríe  Hailbrunn,  impensis  Guillcrmi  Toiizé,  1480; 
sobre  el  misal,  en  caracteres  semigóticos,  se  lee 
la  siguiente  indicación:  Imprcssuin  est  hoc  Mis- 
sale  VenetiiSy  cura  ac  industria  Bartholomei  de 
Ahí-andria,  Andrea  deArula  etUaphci  de  Salo, 
sociorum;  anuo  salutis  domimccc.  Algunos  bió- 
grafos, traduciendo  l'enctiis  por  V'annes,  han 
pretendido  que  estas  dos  obras  tipográficas,  en 
el  día  muy  raras,  habían  sido  impresas  en  esta 
última  ciudad;  pero  nada  prueba,  ni  aun  permi- 
te suponer,  que  por  entonces  estuviera  ya  esta- 
blecida la  Imprenta  en  aquella  ciudad.  En  14S3 
Chafl'ault  hizo  un  viaje  á  Roma  por  un  motivo 
que  debió  ser  muy  grave,  puesto  que  duió  dos 
años.  Sospechando  el  duque  Francisco  II  que 
el  obispo  Chalfault  tuviese  ciertas  inteligencias 
con  Carlos  VIH,  hizo  que  le  vigilasen  durante 
el  sitio  que  los  franceses  y  los  barones  bretones 
]nisieron  á  la  ciudad  de  Kantes  en  el  año  1487. 
Encerrado  en  su  catedral  hizo  se  siguiera  la 
construcción  de  la  misma,  no  terminada  aún 
cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Murió  en  olor 
de  santidad,  y  se  asegura  que  sobre  su  tumba  se 
hicieron  varios  milagros  y  se  llegó  hasta  invo- 
carle en  oraciones  ijue  textualmente  cita  el  abate 
Travers,  oraciones  que  encontró  en  las  Horas, 
impresas  en  Nantes  en  el  año  1517. 

-  Chaffault  de  Bf.sné  (Luis  Carlos,  coj!(?e 
de):  Bioii.  Marino  francés.  N.  el  29  de  febrero 
de  1708.  M.  en  julio  de  1794.  Siendo  muy  joven 
ingresó  en  la  marina  y  llegó  á  obtener  el  grado 
lie  capitán  de  navio  después  de  haber  prestado 
importantes  servicios.  Cuando  el  memorable 
combate  de  25  de  octubre  de  1747  era  coman- 
dante del  Tonnant,  mandado  por  el  marqués 
de  l'Etanduére,  en  cuyo  combate  demostró  un 
valor  extraordinario  y  recibió  una  grave  herida 
en  el  rostro.  El  11  de  marzo  de  1757,  mandando 
la  fragata X'.'íí/rtíiíí",  que  formaba  jiarte  de  una 
división  á  las  órdenes  de  M.  D'Aubigny,  com- 
batió en  la  Martinica  contra  el  navio  inglés 
Tlie  IFarwich  y  le  obligó  á  rendirse  por  medio  de 
luibiles  maniobras  y  lo  nutrido  de  sus  fuegos. 
D'Aubigny,  que  desde  el  princijiio  de  la  acción 
habla  presentido  el  resultado,  permaneció  como 
simple  esjiectador  de  la  lucha  i>ara  no  privar 
á  Chalfault  del  honor  de  tan  hermosa  acción. 
Luis  XV  escribió  una  carta  autógrafa  de  las  más 
halagadoras  al  ea]iitán  de  L' Atlante,  y  los  pin- 
tores del  rey  representaron  este  brillante  hecho 
de  armas  en  un  cuadro  destinado  á  figurar  en 
la  Galería  de  Versalles.  En  175S,  siendo  ya  jefe 
de  escuadra,  recibió  el  encargo  de  conducir  tro- 
pas al  Canadá,  para  lo  cual  salió  de  Rochcfort 
el  22  de  mayo  desembarcando  el  29  en  la  bahía 
de  Santa  Ana.  La  toma  de  Luislnirgo  y  de  la 
isla  Real  hicieron  su  presencia  inútil  en  aque- 
llos parajes,  ¡lor  lo  cual  .se  hizo  á  la  vela  con 
rumbo  á  Francia  el  18  de  seiitiembre.  El  27  de 
octubre  la  división  francesa,  dcs|)ués  de  haber 
sufrido  algunas  pérdidas,  so  encontró  con  una 
escuadra  inglesa  compuesta  de  siete  navios  y 
una  fragata,  y  á  pesar  de  la  inferioiádail  de  sus 
fuerzas  Chalfault  no  rehusó  la  desigual  lucha 
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y  logró  continuar  su  camino.  Algún  tiempo  des- 
pués mandó  la  expedición  dirigida  en  1765  con- 
tra Larache.  El  25  de  junio  llegó  ante  aquel 
puerto,  destruyó  las  baterías  que  le  defendían  y 
quemó  alemas  naves,  aparejando  para  Cádiz  el 
29,  después  de  haber  sufrido  la  pérdida  de  tres- 
cientos hombres,  entre  los  cuales  se  contaban 
treinta  ó  cuarenta  entre  oficiales  y  guardias  ma- 
rinas. En  6  de  febrero  de  1777  "fué  nombrado 
Teniente  General,  eonfiándosele  el  mando  de 
la  Couronne  en  el  combate  de  Onessant,  verifi- 
cado el  27  de  julio  de  1778.  Gravemente  herido 
en  un  hombro  en  aquel  combate,  tuvo  el  dolor 
de  ver  morir  á  uno  de  sus  hijos.  El  combate 
de  Onessant  fué  el  término  de  su  carrera  acti- 
va, por  más  que  continuó  figurando  en  las  lis- 
tas de  la  marina  hasta  el  año  1790,  época  en 
que  .se  retiró  después  de  setenta  años  de  servi- 
cio.?. Vivía  en  un  castillo  cerca  de  Montagut 
entregado  por  completo  á  ¡a  agricultura,  cuan- 
do en  1793  fué  preso  por  orden  del  Comité  Re- 
volucionario de  Nantes  y  conducido  al  castillo 
de  Luzancay.  Dolorosamente  impresionado  por 
este  hecho,  y  habiéndosele  abierto  una  antigua 
herida,  contrajo  una  enfermedad  que  le  causó  la 
muerte  después  de  diez  meses  de  prisión. 

CHAFLÁN  (del  lat.  com¡>lanátut ,  allanado): 
m.  Plano,  comúnmente  estrecho,  que  forma 
ángulo  obtuso  con  otro  plano  ó  con  dos;  como  el 
que  resulta  cuando  á  un  madero  largo,  de  base 
cuadrangiilar,  se  le  quita  uua  esquina  ó  arista. 
V.  Boquilla. 

CHAFLANAR:  a.  Hacer  chafl,aues. 

...  chafl.\nada 
De  lisa  piedra  con  primor  labrada. 

Fk.  Nicolás  Bravo. 

CHAFRIÓN  (Lorenzo):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Valencia  el  1696,  M.  en  1749.  Partió  á 
Roma  cuando  conocía  los  principios  de  la  Pin- 
tura y  fué  discípulo  de  Giacuinto,  á  quien  pro- 
curó imitar.  Después  de  algún  tiempo  volvió  á 
Valencia,  y  de  allí  pasó  á  Granada  buscando  la 
protección  de  un  tío  suyo,  que  era  oidor  de  la 
chaucillería,  y  no  hallando  en  él  todo  el  abrigo 
que  necesitaba  resolvió  tomar  el  hábito  de  reli- 
gioso lego  en  el  conventode Capuchinos  de  aquella 
ciudad,  como  lo  verificó  el  5  de  septiembre  de 
1747,  y  habiendo  profesado  al  año  siguiente  fué 
desde  entonces  conocido  por  el  nombre  de  Fray 
Matías  de  Valencia.  Murió  ahogado  en  un  estan- 
que. Sólo  se  tiene  noticia  de  una  Cena  del  Seítor, 
pintada  de  su  mano,  que  estuvo  en  el  testero  del 
refectorio  de  su  convento  en  Granada,  y  de  algún 
otro  pequeño  lienzo  que  dejó  en  poder  de  los 
aficionados  de  Valencia. 

CHAGALLO:  Geoif.  Arroyo  en  la  gobernación 
de  Chuliut,  República  Argentina.  Tributario  del 
Chubut  por  la  izquierda,  en  su  parte  superior. 

CHAGARClA-MEDIANERO:  Gcog.  Lugar  con 
aj'unt.,  p.  j.  de  Allia  de  Tornies,  prov.  y  dióce- 
sis de  Salamanca;  310  habits.  Sit.  cercado  Car- 
pió. Cereales,  patatas  y  legumbres. 

CHAGN1:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  del  distrito 
de  Chalóns  sur-Saone,  dep.  del  .Saone-et-Loiie, 
Francia;  4  500  habits.  Sit.  á  orillas  del  Dhcuno 
y  el  Canal  del  Centro.  Buenos  vinos,  mercado  ile 
mineral  de  hierro,  de  hulla,  de  madera  y  de 
yeso,  de  ladrillos  refractarios  y  de  piedras  do 
talla.  Iglesias  de  los  siglos  xiii  y  xiv.  Hospital. 
Antigua  plaza  fuerte,  de  la  iiue  queda  en  lúenu-i 
torre  convertida  en  cárcel.  En  esta  cindad  Dn- 
guesclín  se  ]iuso  al  frente  de  las  grandes  compa- 
ñías para  entrar  en  España  en  1305.  El  cantón 
tiene  14  municipios  y  15  600  habits. 

CHACOS:  Geog.  Grupo  de  islas  bajas,  do 
rocas  y  de  bancos,  situado  en  la  jiarte  central 
del  Mar  de  las  Indias,  bajo  el  mismo  meridiano 
de  las  Maldivas,  de  las  cu.ales  está  anua  distan- 
cia de  444  liuis.  Constitúyenlas  bancos  madre- 
póricos. La  isla  princijial,  llamada  Diego  García 
ó  el  Gran  Chagos,  esta  en  la  extremiilad  S.  del 
grupo;  tiene  24  knis,  de  long.  por  cincoó  seis  de 
anclio.  Realmente  no  es  otra  cosa  que  un  muro 
madrepórico  elevado  desde  el  fondo  del  Océano 
que  envuelve  un  gran  lago.  La  parte  superiorde 
esta  muralla  se  halla  cubierta  de  cocoteros.  E! 
paso  que  comunica  con  el  lago  interior  está  en 
la  parte  N.O.  de  la  isla.  El  lago  es  muy  abun- 
dante en  pesca,  y  los  cangrejos  que  se  nutren  de 
los  cocos  que  caen  de  los  árboles  son  para  los 
marinos  un  buen  bocado.  A  pocos  pies  de  eleva- 
ción se  encuentra  agua  dulce  Las  otras  islasdel 


CHAGR 

grupo  ofrecen  igual  aspecto  en  menores  propor- 
ciones; las  más  notables  ilespués  de  Diego  García 
son:  Peros  Banlios,  las  islas  Egmont,  la  isla  del 
Águila,  los  Tres  Hermanos,  las  islas  Salomón,  la 
isla  del  Peligro  y  las  tres  islas  de  Arena.  El  pri- 
mer descubrimiento  de  estas  islas  se  debe  á  Por- 
tufal;  varios  grupos  fueron  reconocidos  por  un 
capitán  francés  en  1768;  pero  el  capitán  Blair,  de 
la  marina  del  Indostán,  parece  que  fué  el  prime- 
ro que  en  1786  las  reconoció  científicamente 
lijando  su  posición  geográfica.  Todas  estas  islas 
estaban  deshabitadas.  Los  franceses  de  la  isla  de 
Francia  fundaron  en  1791  muchos  estableci- 
mientos con  el  objeto  de  extraer  aceite  de  coco 
y  preparar  pesca  salada.  Después  de  las  gue- 
rras marítimas  del  primer  Imperio  los  ingleses 
se  instalaron  en  estos  establecimientos,  y  hoy 
son  consideradas  las  islas  como  pertenecientes  á 
ellos;  forman  una  dependencia  de  las  islas  de 
Slauricio  y  cuentan  con  una  población  de  700 
habitantes. 

CHAGOYA;  Geog.  Sierra  cubierta  de  arboledas, 
sit.  en  el  municipio  de  Armadillo,  part.  y  esta- 
do de  San  Luis  de  Potosí,  Méjico, 

CHAGRA:  m.  Campesino  de  la  Eepública  del 
Ecuador. 

-Chage.í:  ZooI.  Pájaro  dentirrostro  que  re- 
presenta un  género  ( Telephmius )  de  la  familia 
de  los  lánidos.  La  especie  tipo  ( 2'eUphmms  cry- 
troplcrus)  tiene  el  cuerpo  prolongado,  el  pico 
esbelto  y  generalmente  ganchudo,  el  tarso  alto 
y  endeble,  el  ala  corta  y  muy  redondeada,  por 
ser  la  quinta  y  se.xta  rémiges  más  largas  que  las 
demás,  y  la  cola  larga  y  escalonada;  tiene  el 
lomo  gris  pardusco  y  el  vientre  gris  ceniciento 
claro;  cubre  su  cabeza  una  especie  de  ancho 
casquete  negro,  y  por  encima  del  ojo  se  cruza 
una  lista  del  mismo  color;  entre  los  doshay  una 
tercera  que  forma  como  una  ceja,  blanca  por  de- 
lante y  de  un  amarillo  claro  por  detrás;  las  pen- 
nas  de  las  ala.s  son  grises  sobre  sus  barbas  exter- 
nas y  tienen  anchos  filetes  pardos;  las  dos  rec- 
trices medias  son  grises,  con  listas  oscuras;  las 
otras  negras  con  punta  blanca;  las  más  externas 
presentan  por  fuera  un  ancho  filete  claro ;  el  ojo 
es  pardo  rojo;  el  pico  negro,  y  las  patas  de  un 
gris  plomo  con  reflejos  verdosos;  esta  ave  mide 
0"°,21  de  largo  por  0">,26  de  punta  á  punta  de 
ala:  la  cola  0°',09,  y  el  ala  plegada  0™,08. 

Se  ha  asegurado  muchas  veces  que  al  chagi-a 
se  le  ha  visto  en  España.  El  área  de  dispersión 
de  esta  ave  comprende  toda  el  África,  excep- 
tuando únicamente  el  extremo  Noroeste,  donde 
no  se  encuentra,  acontar  desde  los  18°  de  latitud 
Xorte,  pero  si  en  los  países  del  Atlas.  Eu  las 
-ierras  de  Abisinia  sube  hasta  2  000  metros  sobre 
'1  nivel  del  mar. 

Las  costumbres  de  los  chagras  se  diferencian 
mucho  de  las  otras  especies  de  lánidos.  Sólo 
viven  en  los  más  espesos  matorrales,  casi  al  nivel 
del  suelo;  no  se  refugian  en  los  árboles  sino 
cuando  se  les  persigne;  cazan  en  tierra  y  corren 
con  gran  agilidad,  tanto,  que  al  verlos  se  diría 
que  son  tordos;  se  ocultan  lo  mejor  que  pueden 
entre  las  altas  hierbas;  cuando  se  les  ahuyenta 
vuelan  rasando  el  suelo  hasta  llegará  otra  breña; 
baten  precipitadamente  las  alas  y  luego  se  cier- 
nen algún  tiempo. 

Viven  solitarios  ó  apareados;  después  del  pe- 
ríodo del  celo  forman  rcdnciilas  bandadas,  com- 
pnesta.s,  sin  duda,  de  los  individuos  de  una  mis- 
ma cria,  del  padre  y  de  la  madre. 

El  plumaje  se  empapa  mucho  de  agna  cnando 
caen  fiierti^s  chubascos,  por  ser  poco  grasieuto,  y 
entonces  para  secarlo  el  ave  se  sacude  y  produce 
con  el  movimiento  rápi<lo  y  oscilante  de  las  alas 
un  ruido  particular  muy  parecido  al  zumbido  ilel 
jiicamaderas  cuando  corta  los  aires;  los  huevos 
tienen  O^.OáS  de  largo  por  0"',017  de  diámetro: 
la  cascara  es  muy  fina,  teniendo  sobre  fondo 
blanco  con  viso  pardusco  ocráceo  líneas  peque- 
fiitas  de  color  gris  y  ])ardo  rojizo  muy  vivo, 
siendo  más  numerosas  hacia  el  extremo  giiieso. 

CHAGRE8:  Ocog.  Río  del  dep.  de  Panamá, 
Colombia.  Corre  por  la  prov.  de  Panamá  y  la  de 
Colón,  desaguando  en  el  Mar  ile  las  Antillas,  y 
en  su  boca  está  el  [lueblo  de  Chagros.  Su  direc- 
ción general  es  al  S.  O.  ha.sta  uniíse  al  Mandu- 
ga  en  que  tuerce  al  N.  O.  Tiene  21  afluentes  y 
varja,s  quebradas,  165  knis.  de  curso,  de  ellos 
100  navegables  con  dificultad.  Lo  descubrió 
Hernando  de  la  Sema  en  l.')27,  que  le  llamó 
I.agarlon;  Lope  do  Olano  en  1510  había  ya  divi- 
Touo  V 
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sado  su  boca.  Por  este  río  subió  el  pirata  inglés 
Juan  Morgan  cuando  saqueó  á  Panamá  en  1670. 
Para  su  defensa  tenía  en  1786  tres  fuertes:  el 
castillo  de  su  nombre  á  la  entrada,  el  de  Gatun 
y  el  de  la  Trinidad,  antes  de  bastante  importan- 
cia. Sobre  él  hay  un  hermoso  puente  en  el  f.  c.  del 
istmo.  Por  el  curso  de  este  río  se  construye  el 
Canal  de  Panamá.  "  Pueblo  cabecera  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  de  Colón,  dep.  de  Panamá, 
Colombia;  1060  habits.  Sit.  en  la  boca  del  rio 
de  su  nombre.  Está  defendido  por  un  castillo  que 
construyó  el  ingeniero  Juan  B.  Antoueli,  de  or- 
den de  Felipe  H,  y  que  fué  destruido  por  el  al- 
mirante inglés  Eduardo  Wernon  en  1740;  re- 
edificóse en  í  752  por  el  ingeniero  Ignacio  de  Sala, 
gobernador  de  Cartagena.  Sirvió  de  presidio,  y 
en  su  fortaleza  ha  estado  preso,  entre  otros,  el 
marqués  de  Mina,  presidente,  gobernador  y  Ca- 
pitán General  del  país  en  1694.  Clima  insalubre. 
Las  casas  son  de  bambú  (guadua),  y  la  entrada 
del  puerto  excesivamente  estrecha.  El  termóme- 
tro marca  27°. 

CHAGUANÍ:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Gua- 
duas, dep.  de  Cundinamarca,  Colombia;  1  710 
habits.  Sit.  al  pie  de  un  cerro  casi  piramidal, 
con  vista  al  Magdalena  y  en  el  camino  que  de 
Guaduas  conduce  á  San  Juan.  Fundado  en  1770. 
Está  á  1  200  m.  de  elevación. 

CHAGUARAL:  Geog.  Cañada  en  la  gobernación 
del  Chaco,  Kep.  Argentina.  Nace  en  el  Místoly 
vuelve  al  Bermejo  reunida  con  el  Dorado  ó  ca- 
nal del  Instituto,  frente  á  Esquina  Grande. 

CHAGUARAMAL:  Geog.  Municipio  del  distrito 
Piar,  SL-CLÍón  Maturíu,  est.  Bermúdez,  Rep.  Ve- 
nezuela, con  271  casas  y  2  052  habits.,  distribuí- 
dos  entre  la  población  cabecera  y  los  siguientes 
vecindarios:  Calvario,  Morcy,  Chaparral,  Ba- 
rranca, Corozal,  Terronales,  Tenonal  de  Abajo, 
La  Orejana,  Buenaventura,  Campo  Alegre,  Oro- 
cual.  Bajo  de  los  Caribes  y  las  Minas.  Sns  pro- 
ductos son  maíz,  arroz,  plátanos,  caña  de  azúcar, 
yuca,  mapereyes  y  algodón.  El  pueblo  de  Cha- 
guaramal,  cabecera  del  municip. ,  está  situado 
en  un  llano,  en  el  camino  de  Maturín  á  Aragua, 
al  N.  O.  de  la  primera,  de  la  cual  dista  27  kms. 

CHAGUARAMAS:  Geog.  Río  de  la  sección  Cu- 
maiui,  est.  Bcrnuulcz,  sección  Maturín,  Repúbli- 
ca de  Venezuela;  nace  en  la  Serranía  de  Carúpano, 
y  unido  al  río  Santa  Isabel  desagua  en  el  Golfo 
de  Paria.  ||  Municipio  del  dist.  Infante,  sección 
Guárico,  estado  Guzmán  Blanco,  Rcp.  de  Vene- 
zuela con  1557  casas  y  10347  habits.  distribuí- 
dos  entre  el  pueblo  cabecera  y  los  vecindarios 
siguientes:  Guacamaya,  Corocito,  Cumbre,  Mu- 
rianga.  Los  Garzones,  Barranco,  Canoas,  Agua 
Nueva,  Ramírez,  Palacios,  La  Puerta,  Los  La- 
gunazos, Guripa,  La  Ceibita,  Chiquero,  Arbo- 
lóte, Herrera,  Arbolito,  Las  Canoas,  Las  Cama- 
sas,  Piloncito,  La  Guamita,  Barbascal,  Mamo- 
nal,  Eneal,  Sacatierra,  Cerrajón,  Chigüire,  La 
Changuarama,  La  Hogacita,  Las  dos  quebradas, 
Cazadero,  La  Ceiba  y  San  Jo.sé.  ||  Pueblo  cabecera 
del  dist.  Infante  y  del  municipio  de  su  nombre, 
está  situado  á  los  9°  17'40"  lat.  N. ,  en  un  llano 
árido  y  seco,  á  inmediaciones  de  dos  pequeñas 
lagunas  que  abastecen  de  agua  á  la  población; 
su  grado  de  calor  es  de  88°  Farenheit,  y  baja  por 
la  noche  hasta  77.  Tiene  seis  calles  de  N.  á  S. 
y  otras  seis  do  E.  á  O.  con  156  casas  y  1021 
habits.  y  un  temido.  La  población  de  Chaguara- 
mas principió  á  fundarse,  segi'in  la  tradición,  por 
los  señores  Bartolomé  Belisario,  Diego  y  Bernar- 
do Gómez,  Francisco  Suarez  é  Ignacio  Matos  en 
el  año  1687.  Tenía  su  capilla  con  un  presbítero 
para  la  administración  do  los  sacramentos  en 
1728.  Couclnido  el  templo  se  bendijo  el  2  de 
febrero  de  1729,  y  fué  erigido  en  parroquia ecle- 
siiistica  en  1752.  Esta  parroquia  tenía  250  casas 
con  2422  habitantes  el  año  1783. 

-CiiAGCAiíAMA.s  (Acción  de):  ITist.  En  el 
pueblo  (|ue  se  acaba  de  mencionar  tuvo  lugar 
en  1816  la  accii'in  de  gueiTa  que  se  va  á  deta- 
llar. Reconocido  el  general  MacGrcgor  como 
jefe  de  las  fuerzas  republicanas,  después  del  de- 
sa.stre  de  Ocumaro,  emprendió  su  marcha  hacia 
los  valles  do  Aragua,  y  batió  en  18  de  jnnio  una 
columna  con  .que  pretendió  Quero  impedirles  el 
paso  por  el  valle  de  Onoto;en  La  Victoria  supie- 
ron los  patriotas  que  la  guerra  se  hacía  con 
denuedo  en  Apuro  y  Casanare,  por  Páez  y  sus 
famosos  compañeros,  lo  cual  fué  para  ellos  una 
esperanza;  por  la  hacienda  Santa  Rosa,  siguiendo 
\is  aguas  del  río  Pao,  llegaron  á  San  Sebastián 
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de  los  Reyes,  en  donde  dispersaron  las  fuerzas  del 
comandante  Rósete,  y  continuando  su  retirada 
por  San  Francisco  de  Cara  y  Camatagua  atrave- 
saron el  río  Orítuco  por  el  paso  del  Arbolito. 
Ocupaba  á  Chaguaramas  un  fuerte  destacamento 
español  al  mando  del  valiente  don  Tomás  García, 
el  mismo  que  cinco  años  después  debía  hacerse 
famoso  con  el  batallón  Valencey  en  la  acción  de 
Carabobo;  á  la  sazón  qne  los  republicanos  mar- 
chaban sobre  la  población,  estaba  la  mayor  parte 
de  la  guarnición  realista  lavando  sus  ropas  en 
una  laguna  que  hay  cerca  de  ella,  y  fácil  hubiera 
sido  sorprenderlos,  si  el  coronel  Teodoro  Figue- 
redo,  ^ue  marchaba  con  una  descubierta  de  ca- 
ballena,  no  hace  tocar  marcha  al  clarín,  con  lo 
cual,  apercibidos  los  contrarios,  tuvieron  tiempo 
de  recogerse  á  sus  cuarteles  y  prepararse  á  la 
defensa.  Los  republicanos  marcharon,  sin  embar- 
go, adelante,  ocuparon  casi  todo  el  pueblo  y 
bloquearon  en  sus  cuarteles  á  los  reclutas,  se 
apoderaron  del  estanco  de  tabaco  y  repartieron 
entre  las  tropas  sus  existencias.  Aunque  el  objeto 
principal  de  los  republicanos,  que  era  el  de  pro- 
veerse de  recursos,  estaba  conseguido,  y  aunque 
todos  los  jefes  y  oficiales  estaban  por  continuar 
la  marcha,  toda  vez  que  sabían  qne  sobre  ellos 
marchaban  numerosas  fuerzas,  Jlac-Gregor  se 
empeñó  en  rendir  la  guarnición,  y  el  18  de  julio 
intimó  la  rendición  al  valiente  García,  y,  habién- 
dose negado  éste,  rompió  sobre  él  los  fuegos,  que 
duraron  toda  la  noche  y  el  día  siguiente,  pero 
nada  pudieron  los  patriotas  y,  al  cabo  de  aquella 
brega  sólo  habían  conseguido  una  baja  de  80 
hombres  y  la  inútil  quema  de  10000  cartuchos. 
Tarde  conoció  Mac-Gregor  su  error,  y  en  la  noche 
del  29  levantó  el  campo  para  seguir  su  retirada, 
lle%'ando  once  hamacas  y  pasando  por  el  dolor 
de  dejar  en  el  campo  tendidos  otros  compañeros 
heridos.  La  única  ventaja  que  los  independientes 
sacaron  del  ataque  á  Chaguaramas  fué  la  incor- 
poración del  bravo  comandante  Basilio  Belisario, 
que,  práctico  de  aquel  territorio  y  fidelísimo  pa- 
triota, fué  desde  allí  el  guía  de  sus  compañeros. 

CHAGUAY:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  provin- 
cia del  Cercado,  del  dep.  deTarija,  formado  por 
la  unión  del  Tolonioso  y  el  Toloinosita. 

CHAGUAYA:  Geog.  Cantón  de  la  provincia  de 
Concepción,  dep.  de  Tarija,  Bolivia. 

CHAGUAZOSO;  Geog.  Lugar  en  la  aynda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Chaguazoso,  ayunt.  de 
Mezquita  (La),  p.  j.  de  Vianadel  Bollo,  provin- 
cia de  Orense;  164  edifs.  ||  Lugar  en  la  ayudado 
parroquia  de  San  Marcos  de  Chaguazoso,  ayun- 
tamiento de  Villarino  de  Como,  p.  j.  de  Viana 
del  Bollo,  prov.  de  Orense;  42  edifs.  |!  V.  San- 
tiago DE  Chaguazo. 

CHAGÜITE:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Tacapa, 
Guatemala;  240  habits.  Cultivo  de  maíz  y  zaca- 
tón para  cría  y  ceba  de  ganado.  Nacen  en  una 
montaña  inmediata  tres  ríos  de  aguas  muy  frías, 
y  en  el  lecho  de  uno  de  ellos,  en  tiempo  de  seca, 
brota  un  surtidor  que  se  eleva  hasta  dos  pies,  y 
cuya  agua  tiene  la  temperatura  de  ebullición, 
por  lo  que  se  supone  tiene  una  arteria  volcánica, 
hipótesis  que  corrobora  el  marcado  olor  á  azufre 
que  allí  se  percibe. 

CHAHABAD  ó  XAHABAD:  Gcog.  Dist.  do  la 
provincia  de  Patna,  líéliar,  Indostán,  1730  000 
habitantes  y  11  256  kms.-  de  extensión.  Está 
comprendido  entre  la  orilla  derecha  del  Ganges 
y  la  izquierda  del  Sona;  forma  el  ángulo  S.  O. 
del  Béhar,  y  es  pais  de  gran  riqueza  agrícola. 
Las  ciudades  principales  son:  Arrah,  la  capital; 
Sasserain,  Daniraón,  Baxar  y  Vagdispur.  Ciu- 
dad del  reino  de  Cachemira,  Indostán;  situada 
á  1  708  metros  de  altura,  en  el  vallo  de  Cache- 
mira, á  orillas  de  un  afluente  del  Yelam  que 
nace  en  la  célebre  fuente  de  A'ernag.  Fué  en  otro 
tiempo  una  de  las  residencias  favoritas  de  los 
cm])eradorcs  mogoles;  más  fardo  decayó  en 
gran  manera.  II  Ciudad  del  disfrito  de  Hardot, 
de  la  (iroviiicia  de  Sifapur  ó  Chitapnr,  Audh, 
Indostán;  20000  habitantes.  Sit.  al  N.  O.  do 
Lakno,  cerca  del  Garra,  siiballuente  del  Ganges 
por  el  Raingaiiga.  Tiene  una  bonita  mezquita  y 
grandes  bazares.  \\  Hay  muchas  otras  ciudades 
de  este  nombre,  de  menos  importancia,  en  di- 
versas partes  del  Indosf;in. 

CHAHABAYYAR  .'■  XAHABAYYAR:  Geog.  Ciu- 
dad del  distri(')  do  Dli.irv.ir,  (iresidencia  de 
Bombay,  Indnst.ln;  6  300  habitantes. 

CHAHAPUR  ó  XAHAPUR:  Ocog.  Ciudad  priii- 
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cipal  de  uno  de  los  yaguirs  ó  principados  niara- 
tas.  Dejan,  Indostán:  11  300  habits.  Sit.  en  la 
vertiente  oriental  de  los  Gates  occidentales. 

CHAHDERI  ó  XAHDERI:  Geoij.  Lugar  del  ex- 
tremo X.  O.  del  Indostán,  sit.  al  E.  S.  O.  de 
Attok,  Penyab,  y  hacia  el  S.  O.  de  Hassán 
Abdal,  cerca  de  las  ruinas  de  la  célebre  Tak- 
chacila  ó  la  Taxila  de  los  historiadores  clásicos. 
Cúnningham  encontró  numerosos  restos  de  an- 
tiguas constniccioues  búdicas. 

CHAHERRERO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Crespos,  p.  j.  de  Arévalo,  provincia  de  Avila; 
49  edificios. 

CHAHPUR  Ó  XAHPUR:  Oeog.  Ciudad  capital 
de  distrito,  provincia  de  Raval  Pindi,  Penyab, 
Indostán:  sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Belam. 
El  distrito,  situado  en  el  Yech  Duab,  entre  el 
Yelam  y  el  Chenab,  tiene  12170  kins.^  de  ex- 
tensión y  400  000  habitantes.  ,  Hay  otras  mu- 
chas localidades  de  este  nombre  en  el  Indostán. 

CHAHRIJANA  ó  XAHRIJANA:  Geog.  Ciudad 
del  antiguo  janato  de  Jokand,  hoy  provincia 
rusa  de  Fergana,  Turkcstán;  sit.  en  el  llano,  á 
poca  distancia  de  la  orilla  izquierda  del  Sir- 
Daria  y  al  E.  N.  E.  de  Jokand.  Fué  fundada  en 
1S22  por  el  emir  Oniar  Jan,  y  en  1829  acrecentó 
su  población  de  modo  considerable  por  la  lle- 
gada de  70  000  kachgarios  expulsados  por  los 
chinos. 

CHAHRUD  ó  XARHUD:  Geog.  Ciudad  del  Ta- 
baristán,  Persia,  capital  de  una  pequeña  pro- 
vincia que  confina  con  el  Jorasán  y  la  provincia 
de  Asterabad;  8  000  habits.  Sit.  á  1  360  metros 
de  altura.  La  ciudad  tiene  750  viviendas,  dividi- 
das en  seis  barrios;  cinco  mezquitas,  otros  tan- 
tos balnearios,  un  bazar  y  cinco  posadas  para 
alojamiento  de  las  caravanas.  Posee  una  mala 
cindadela  y  una  muralla  sin  foso.  Los  jardines 
que  la  rodean  ocupan  ima  gran  extensión  y  los 
riega  un  riachuelo  de  excelente  agua.  Se  en- 
cuentra en  medio  del  camino  de  Teherán  á 
Mcsched  y  en  la  convergencia  de  los  caminos 
del  Mazenderáu  y  del  Jorasán  superior,  lo  que 
hace  que  su  importancia  comercial  y  estratégica 
sea  grande.  Es  un  gran  mercado,  especialmente 
del  arroz  del  Mazenderáu.  La  población  es  una 
mezcla  de  mazenderanos ,  jorasanos  y  turco- 
manos: estos  últimos  están  en  mayoría.  Clima 
saludable  y  templado. 

CHAHU  ó  XAHU:  Grog.  líonibre  que  dan  los 
kurdos  á  la  parte  meridional  de  la  gran  cordi- 
llera, antigua  Zagros,  que  forma  el  límite  por 
el  E.  del  Kurdistán  turco,  hacia  el  lado  de 
Persia.  La  palabra  significa  Monlafia  Real. 

CHAHUARA:  Geog.  Aldea  en  el  distrito  de 
Chupa,  provincia  de  Asángaro,  departamento 
de  Puno,  Perú;  880  habitantes. 

CHAHUI-CHAUILO:  Gcog.  Médanos  en  la 
provincia  de  Córdoba,  República  Argentina. 
Fueron  el  límite  S.  de  la  provincia  de  Córdoba 
con  el  territorio  de  la  Pampa,  hasta  que  se 
dictó  la  ley  de  18  de  octubre  de  1884. 

CHAHYIHANPURÓXAHYIHANPUR:  Gcog.  Cln- 
dad  cap.  de  dist.  en  el  Rohilkand.prov.  del  Nor- 
oeste, Indostán;  75 SOO  habits.  Sit.  en  la  orilla 
izquierda  del  Garrali,  cuenca  oriental  del  Gan- 
ges. El  dist.  tiene  6  430  kms."  de  extensión. 
Excepto  en  el  S.  grandes  bosques  ocupan  su 
teiTitorio,  y  en  el  extremo  N.  se  halla  la  zona 
malsana,  llamada  Teray,  que  está  al  pie  del 
Hinialaj'a  central.  El  resto  del  pais  es  sano, 
fértil,  y  está  bien  cultivado;  produce  arroz, maíz, 
trigo,  legumbres,  excelentes  frutas,  caña  de  azú- 
car, tabaco,  algodón,  etc.;  1  000  000  de  habits.  1! 
Hay  otras  localidades  de  este  nombre  en  el 
Indostán. 

CHAHYN  GUERAI:  .Bíoj.  Último  jan  de  Cri- 
mea. R(inii  desde  1777  hasta  1780.  DueQa 
Rusia  de  una  parte  de  la  Crimea,  y  usando  por 
vez  primera  en  1775  del  derecho  de  conquista, 
llame)  al  trono  de  este  pais  á  Saheb,  príncipe  de 
la  familia  Guerai.  Lo.s  tártaros,  á  pesar  de  la 
opo.-ición  de  Turquía,  confirmaron  este  nombra- 
miento é  hicieron  lugarteniente  de  esto  príncipe 
á  su  hermano  Chahyn.  A  principiosdel  aiio  1775 
una  revolución  destronó  á  Saheb  y  puso  en  su 
lugar  á  DenktGneraí  III.  Chahyn  sublevó  á 
los  nogais  del  Kuban  y  so  puso  á  la  cabeza 
de  un  ejénito  de  40  000  tártaros  y  circasianos 
con  el  propiisito  de  recuperar  el  trono.  Detilet 
Touuió  sus  fuerzas,  pasó  a  la  isla  de  Tañían,  pre- 
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sentó  batalla  á  los  rebeldes  y,  siéndole  contraría 
la  suerte,  se  retiró  preci  pi  tadamente  á  sus  Estados, 
seguido  de  los  restos  de  su  ejército,  en  el  año 
1776.  Al  conocer  este  resultado  los  rusos  se  de- 
clararon decididos  protectores  de  Chahyn,  se 
apoderaron  de  Perecop  é  invadieron  la  penín- 
sida.  Por  su  parte  Chahyn  pasó  el  Estrecho  y 
se  dirigió  hacia  Bagchi-Sérai.  Deulet  se  re- 
tiró entonces  á  Constantinopla,  el  11  de  mayo 
de  1777,  abandonando  á  su  rival  aquel  inseguro 
trono  que  no  subsistía  sino  por  la  protección 
de  los  rusos.  Apenas  instalado  Chahyn  en  el 
solio  entró  en  la  peligrosa  vía  de  las  reformas 
y  trató  de  civilizar  a  su  pueblo.  Sometió  las 
tropas  á  una  nueva  organización,  les  asignó  un 
regular  sueldo,  les  dio  tnyrzas  (nobles)  por  ofi- 
ciales, creó  ira  cuerpo  de  artillería,  trató  de 
crear  una  fábrica  de  armas,  disminuyó  los  dere- 
chos que  percibían  los  myrzas  ó  nobles  de  los 
labradores,  y  tomó  otras  medidas  favorables  á 
los  progresos  de  la  civilización;  mas  como  go- 
bernaba un  pueblo  cuya  religión  y  costumbres 
le  hacían  enemigo  de  toda  innovación,  al  des- 
contento de  los  tártaros,  primer  obstáciüo  que 
en  su  camino  encontró  Chahyn,  se  unió  muy 
pronto  la  falta  de  dinero;  no  podía  pedir  pres- 
tado á  Turquía;  Rusia  no  ofrecía  más  que  solda- 
dos, y  Crimea  hallábase  totalmente  esquilmada. 
Chahyn  hizo  acuñar  moneda  á  una  ley  que  au- 
torizaba sólo  la  gravedad  de  las  circunstancias, 
pero  este  recurso  precario  no  pudo  sacarle  de  la 
difícil  situación  en  que  se  hallaba.  La  Puerta 
intrigaba  sordamente  excitando  á  los  tártaros  á 
la  rebelión,  y  éstos  no  tardaron  en  responder  al 
llamandento.  Rusia  hizo  entrar  tropas  en  Crimea 
con  el  pretexto  de  socorrer  al  jan.  Turquía,  al 
saberlo,  pretendió  que  se  habían  violado  los  tra- 
tados y  envió  á  la  península  un  cuerpo  de  ejér- 
cito que  se  acantonó  en  los  alrededores  de  Gus- 
levé.  Muy  pronto  llegaron  unos  y  otros  á  las 
manos;  los  rusos  sufrieron  al  principio  algunas 
derrotas;  Chahyn  recibió  dos  graves  heridas, 
viéndose  obligado  á  retirarse  al  cuartel  general 
de  sus  protectores,  mientras  que  un  tal  Selym,  su 
competidor,  se  adelantaba  hacia  Ackmeched. 
No  tardaron  los  rusos  en  tomar  el  desquite: 
8  000  de  ellos,  á  las  órdenes  de  Chahyn,  batieron 
completamente  al  ejército  turcotártaro  y  obli- 
garon á  Selym  á  embarcarse  apresuradamente. 
En  aquella  época  el  jan  no  tenía  más  que  una 
sombra  de  autoridad;  Rusia  gobernaba  de  hecho. 
El  gobierno  de  Versalles  intervino  entre  las 
partes  beligerantes  y,  merced  á  esta  intervención, 
se  firmó  nuevamente  la  paz  en  .\inahly-Gavack, 
el  21  de  mayo  de  1779.  Encargáronse  los  ru.'-os 
de  evacuar  la  Crimea  y  abandonaron  al  gran 
señor  el  derecho  ilusorio  de  investidura  y  de 
soberanía  espiritual  sobre  los  janes  de  Crimea. 
Apenas  había  transcurrido  un  año  desde  las 
ratificaciones  de  este  último  tratado,  cuando 
los  turcos  intentaron  nuevamente  sublevar  á  los 
nogais,  para  lo  que  encontraron  poderosos  auxi- 
liares en  la  familia  misma  del  jan,  cuyos  dos 
hermanos,  Béhader  Gnerais  y  Arslan  Backty, 
se  pusieron  á  la  cabeza  de  los  revoltosos.  Este 
nuevo  movimiento  fué  reprimido  por  la  in- 
tervención de  las  bayonetas  rusas,  y  entonces 
el  desgraciado  Chahyn,  juguete  de  la  política  y 
del  fanatismo,  y  demasiado  ilustrado  para  no 
conocer  su  posición  y  lo  necesario  para  reme- 
diarla, pero  inhábil  para  aplicar  los  indispen- 
sable remedios,  se  resignó  ante  los  decretos  de 
la  Providencia.  Mediante  una  pensión  de  800000 
rublos  hizo  renuncia,  para  él  y  para  su  posteri- 
dad, en  favor  de  Rusia,  y  esta  nación,  en  virtud 
de  tal  tratado,  entró  en  posesión  de  la  Crimea 
y  del  Kuban.  Al  año  siguiente  vióse  obligada 
la  Puerta,  á  pesar  de  su  repugnancia,  á  ratificar 
aquel  convenio,  pero  se  vengo  en  la  pei'sona  del 
desgraciado  Chahyn-Gueraí.  Poco  tiempo  des- 
pués de  la  cesión  de  su  reino  á  Catalina,  descon- 
tento Chahyn  de  su  posición,  solicitó  y  obtuvo 
un  asilo  en  Constantinopla:  mas  apenas  hubo 
puesto  el  pie  en  el  territorio  otomano  recibió  la 
muerte  por  orden  del  saltiin. 

CHAIGNEAU  (Federico):  Biog.  Marino  chile- 
no contemporáneo.  N.  en  Valparaíso  el  12  de 
julio  de  1849.  Recibió  su  primera  educación  en 
el  Colegie  de  Padres  Franceses,  del  cual  salió 
para  ingresar  en  la  Escuela  Naval  y  dedicarse  á 
la  carrera  marítima.  En  1867  terndnó  sus  estu- 
dios técnicos  y  se  embarcó  como  guardia  marina 
en  el  vapor  Arauco.  Los  primeros  años  los  dedi- 
có á  los  estudios  hidrográficos  y  á  servicios  en  la 
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frontera  araucana,  cuyos  puertos  se  establecieron 
por  entonces.  En  1S79  hizo  las  campañas  del 
Pacífico  contra  el  Perú  y  Bolivia  á  las  órdenes  del 
comandante  Latorre,  hallándose  en  todos  los 
combates  de  aquel  periodo.  Cuando  Latorre  as- 
cendió á  jefe  de  la  escuadra,  Chaigneau  fué  nom- 
brado Mayor  de  órdenes,  pues  sólo  tenia  entonces 
el  grado  de  capitán  de  corbeta.  Ha  sido  colabo- 
rador asiduo  de  la  F.erista  de  Marina,  y  autor 
de  la  obra  premiada  con  mención  honorífica  en 
el  certamen  naval  de  1S87,  titulada  Mejor  orga- 
nhaeión  del  personal  de  la  Armada.  Durante  la 
ocupación  del  Perú  fué  enviado  por  el  almirante 
Lynch,  como  comandante  del  crucero  ^wiasonns, 
con  una  pequeña  división,  á  recuperar  los  puer- 
tos de  Pascamayo  y  Salaverry,  ocujjados  por  el 
montonero  Pnga,  cumpliendo  su  cometido  á  sa- 
tisfacción. Posteriormente,  en  calidad  de  coman- 
dante de  la  corbeta  Chacabuco,  ha  realizado  un 
viaje  de  instrucción  á  la  Oceania,  haciendo  im- 
portantes estudios  acerca  del  Canal  de  Panamá 
sobre  los  que  escribió  un  luminoso  informe  que 
presentó  al  gobierno.  En  este  viaje  recorrió,  á  la 
vela,  sinelmásleve  accidente,  14500  millas,  sin 
más  conipañía  que  algunos  jóvenes  guardias 
marinas,  que  por  primera  vez  emprendían  viaje 
tan  arriesgado.  Chaigneau  está  considerado  como 
uno  de  los  marinos  más  ilustrados  de  Chile. 

-  CH-\ign"E.4.u  (Julio):  Biog.  Escritorchileno. 
N.  en  Valparaíso  el  26  de  marzo  de  1818.  Muy 
joven  se  dedicó  al  comercio  y  en  él  adquirió  una 
pequeña  fortuna.  Aficionado  á  las  Bellas  Letras 
se  ejercitó  en  el  arte  dramático,  escribiendo  su 
primera  obra  de  este  género,  titulada  Astucia 
quieren  las  cosas,  que  fué  representada  en  el 
Teatro  Zizinia,  Alejandría,  en  1879,  á  beneficio 
de  los  damnificados  en  la  inundación  de  Murcia. 
Sucesivamente  escribió  después  las  obras  Un 
dependiente  de  Aduana,  Un  viejo  ridículo,  y  Un 
traje  para  tres  personas.  Atraído  por  las  luchas 
políticas  y  literarias  se  dedicó  al  periodismo  y 
colaboró  en  La  Aurora  y  en  La  Patria.  En  1875 
fundó  El  Chicote,  luego  La  Pura  Verdad,  en 
1877  La  Semana,  único  periódico  de  modas  que 
se  ha  publicado  allí,  y  en  el  día  edita  el  perió- 
dico político  y  comercial  La  Prensa.  Ha  sido 
redactor  de  El  Murciélago  y  El  Chochoa.  Entre 
sus  producciones  literarias  más  notables  se  cuen- 
tan El  Charquicán,  colección  de  artículos  festi- 
vos muy  semejantes  á  Los  cachivaches  dcanlai'to, 
de  Roberto  Robert;  Xeeiilda,  leyenda  araucana, 
La  muerte  del  gobernador  D.  Martín  Oñezde  La- 
yóla, estudio  histórico,  y  por  espacio  de  diez 
años  ha  publicado  el  Almanaque  porteño,  con  el 
seudónimo  de  Jotacé.  En  la  guerra  del  Pacífico 
fué  corresponsal  de  La  Patria,  yendo  á  bordo 
del  transporte  Loa  Ha  -sido  alcalde  municipal 
de  Viña  del  Mar  é  individuo  del  municipio  de 
Valparaíso.  Recientemente  ha  promovido  una 
suscripción  popular  para  adquirir  la  quinta  de 
Quilpué,  casa  donde  murió  el  contraalmirante 
Carlos  Condell,  para  regalársela  á  los  hijos  del 
ilustre  marino. 

CHAIHUECO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Chiloé, 
Chile.  Nace  de  una  laguna  en  el  extremo  S.  déla 
isla  y  lleva  su  mediano  caudal  al  N.  y  al  N.  O., 
para  vaciarlo  al  mar  por  la  costa  occidental  de  la 
misma,  más  allá  del  desagüe  de  la  laguna  de 
Cucao. 

CHAlHUlN:  Geog.  Rio  del  dep.  de  Valdivia, 
Chile.  Nace  en  las  montañas  de  la  costa,  al  S.  E. 
del  puerto  de  Corral, y  lleva  sus  aguashastauna 
pequeña  ensenada  al  N.  de  Punta  Galera.  II 
Puerto  menor  del  dep.  de  Valdivia,  Chile,  de- 
pendiente del  mayor  de  ese  nombre  y  á  los  39° 
59'  latitud  S.,  en  la  desembocadura  del  río  de  su 
propio  nombre. 

CHÁILLAND:  Geog.  Cantón  del  dist.  deLaval, 
dep.  del  Mayenne,  Francia;  nueve  municipios  y 
17  500  habits. 

CHAILLÉ- LES- MARAIS;  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Fontenay-le-Conite,  dep.  Vendée,  Fran- 
cia, siete  municipios  y  11000  habits. 

CHAILLOT:  Geog.  Antigua  aldea  de  Francia, 
situ.ula  á  orillas  del  Sena;  agregada  á  París 
desde  1788. 

CHAILLU  (Pabi.ü  Bei.lón  de):  Biog.  Viajero 
francés  de  origen,  naturalizado  en  Nueva  York 
con  el  nombre  de  Chaylión.  N.  en  París  el  31  de 
julio  de  1835.  Hijo  de  un  agente  consular  que 
al  mismo  tiempo  ejercía  el  comercio  hacia  la 
desembocadura  del  río  Gabón,  fué  educado  en 
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un  establecimiento  fundado  por  los  Jesuítas  en 
aquel  país,  y  desde  muy  joven  se  familiarizó  con 
las  tribus  vecinas,  reunió  informes,  hizo  provi- 
sión de  víveres,  medicamentos,  armas  y  regalos, 
y  por  los  fines  de  1855  emprendió  uno  de  los 
viajes  más  curiosos  que  se  conocen  y  de  los  más 
interesantes  para  la  Historia  Natural.  Durante 
cuatro  años  recorrió  el  interior  de  África  en  la 
región  ecuatorial,  y  descubrió  en  un  país  cu- 
bierto de  espesos  bosques  una  cadena  de  mon- 
tañas elevadas,  que  corre  de  E.  á  O. ,  y  uno  de 
cuyos  picos  alcaliza,  según  los  cálculos,  una  al- 
tnra  de  12000  pies.  Chaillu  afirma  que  en  estas 
montañas  nacen  los  cuatro  grandes  ríos  de  Áfri- 
ca: el  Nilo,  el  Niger,  el  Zambese  y  el  Zaira  ó 
Congo.  Mató  y  recogió  varios  gigantescos  gorilas 
y  una  gran  variedad  de  aves  de  especies  desco- 
nocidas, formando  una  rica  colección  adquirida 
luego  por  el  Museo  Británico.  Encontró  también 
la  tribu,  antes  ignorada,  de  los  fancs,  antropó- 
fagos que,  sin  embargo,  no  carecen  en  absoluto 
de  civilización.  Más  tarde  realizó  largas  explo- 
raciones en  Siiecia,  Laponia  y  Finlandia  (1872). 
Chaillu  dio  á  las  prensas  en  1861  sus  Explora- 
ciones y  aventuras,  y  una  carta  del  país  por  él 
descubierto.  También  ha  publicado  los  trabajos 
siguientes:  El  A/rica  salvaje,  nuevas  crtursio- 
nes  al  país  de  los  ashangas  (edición  francesa, 
1867,  en  8.°);  El  A/rica  occidoüal  (1874,  en 
8.°);  Historias  del  país  de  los  gorilas  (1868), 
obra  escrita  en  inglés,  lo  mismo  que  las  siguien- 
tes: La  vida  salvaje  bajo  el  Ecuador  (1869); 
jSIi  reino  de  Apingli  (1870);  El  país  de  los 
cnoü  os  (1871). 

CHAIMAS:  m.pl.£^)i07.  Tribu  del  M.E.  de  Vene- 
zuela, en  las  montañas  de  Punceres  y  en  el  Caño 
Colorado,  entre  el  Golfo  de  Paria  y  Aragua.  Son 
hombres  de  poca  estatura,  ojos  algo  rasgados  y 
oblicuos,  pómulos  angulosos,  cabellos  negros  y 
lacios,  barba  rala,  de  cutis  casi  blanco,  y  cuyo 
conjunto  recuerda  los  caracteres  de  los  mogo- 
les. 

CHAIN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Berdeogas,  ayunt.  de  Dunibría,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  52  eilifs.  |i  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Insiia,  ayun- 
tamiento de  Puente  Caldelas,  p.  j.  de  id. , prov.  de 
Pontevedra;  100  edifs.  ||  V.  Sasta  María  de 
Cha  IX. 

-Chain  Benmto):  Biog.  Jefe  de  una  de  las 
principales  familias  de  Montevideo,  en  la  época 
del  coloniaje;  a.^istió  á  la  reconquista  de  Buenos 
Aires  en  1806,  formando  parte  del  ejército  con 
que  Liniers  realizó  aquel  hecho  memorable  en 
los  fastos  de  la  historia  hispano  -  americana. 
Maullaba  un  cuerpo  de  voluntarios  y  .se  encontró 
en  el  punto  más  peligroso  de  la  lucha;  una  bala 
partió  su  espada  en  dos  pedazos.  Su  valeroso 
comportamiento  fué  premiado  por  el  Cabildo  de 
Buenos  Aires  con  otra  espada,  toledana,  con 
guarnición  y  empuñadura  de  oro. 

CHAINZA:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Obre,  ayuntamiento  y 
p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  32  edifs. 

CHAIR:  Geog.  Islas  en  la  gobernación  de  la 
Tierra  del  Fuego,  Rep.  Argeutina.enel  Estrecho 
de  Darwin. 

CHAIRA:  f.  Cuchilla  que  usan  los  zapateros 
para  cortar  la  suela. 

-Chaira:  Cilindro  de  acero  que  usan  los 
carniceros  y  otros  oticiales  para  avivar  el  filo  de 
sus  cuchillas. 

-Chaira:  Cilindro  de  acero,  ordinariamente 
con  mango,  que  usan  los  carpinteros  para  sacar 
reljaba  ii  la.s  cuchillas  de  raspar. 

CHAIRAPATA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  do 
Chayanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia. 

CHAIREL:  Geug.  Laguna  sit.  al  O.  deTampico, 
estado  de  Tainaulipas,  Méjico.  Por  esta  laguna 
atraviesa  la  corriente  del  Tamessi  para  arro- 
jarse al  Piiniico  por  los  esteros  llamados  ol'Mo- 
ralillo  y  Zapote. 

CHAI8E-OIEU  (La):  Geog.  C.  cap.  do  cantón, 
distrito  de  l'rioude,  dep.  del  Alto  Loire,  Fran- 
cia; 1800  habits.  Le  ha  dado  nombre  é  impor- 
tancia la  cél'bre  abadía  fundada  en  1036,  forti- 
ficada en  1378,  saqueada  en  1564  por  los  parti- 
dario» ile  la  Reforma,  y  reunida  ala  congregación 
de  Saint-Maur  por  Rirhclieu  en  1640.  Entre  sus 
abade»  figuran  el  Papa  Clemente  VI,  los  cardo- 
nales Richelieu,  Mazarino  y  de  Roháu.  La  iglo- 


CHAKR 

sia  de  la  abadía,  construida  por  Clemente  A^I 
en  1343,  vasto  é  imponente  edificio  de  95  m.  de 
largo,  contiene  la  tumba  de  este  riltimo  Pontí- 
fice, 144  estatuas  primorosamente  esculpidas, 
un  notable  fresco  que  representa  Zarfaiuart'e  los 
muertos,  etc.  Entre  los  restos  de  los  edificios  se 
admira  un  bonito  claustro  del  siglo  xiv  y  una 
gran  torre  fortificada  de  la  misma  época.  El 
cantón  tiene  13  municipios  y  10  500  habits. 

CHAiTÉN:  Geog.  Braz»  de  mar  que  se  interna 
9  km.-!,  en  Chiloé,  Chile,  hacia  el  monte  Min- 
chinmávida.  A  su  eutrada,  por  los  42"  52',  hay 
una  islilla  y  algunos  cayos. 

CHAix  (Bernardo Cipriano):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  Gap  el  11  de  noviembre  de  1821. 
Siguió  la  carrera  de  Derecho  y  ejerció  la  profe- 
sión de  abogado  en  su  país  natal.  Verdadero 
republicano,  fué  Chaix  elegido  en  los  Altos  Alpes 
representante  del  pueblo  eu  la  Asamblea  Legis- 
lativa, figuró  en  la  izquierda  y  votó  constante- 
mente cou  la  minoría  republicana.  Hizo  una 
vivísima  y  enérgica  oposición  á  todas  las  medi- 
das reaccionarias  adoptadas  por  la  mayoría  de 
concierto  con  Luis  Bonaparte,  y  se  retiró  á  la 
vida  privada  después  del  golpe  de  Estado  de  2  de 
diciembre  de  1851.  Volvió  á  dedicar.se  al  ejerci- 
cio de  su  profesión  y,  fiel  á  sus  convicciones,  fué 
constante  adversario  del  régimen  imperial,  y  se 
presentó  candidato  de  oposición  eu  Gap,  luchan- 
do contra  Duvernois  cuando  las  elecciones  del 
Cuerpo  Legislativo  en  1S69;  fué  vencido  por  su 
adversario,  en  favor  del  cual  se  pusieron  enjuego 
todas  las  influencias  gubernamentales.  Después 
del  4  de  septiembre  de  1870  fué  Chaix  nombrado 
prefecto  de  los  Altos  Alpes  por  el  gobierno  de 
la  Defensa  Nacional.  Sus  conciudadanos  le  nom- 
braron diputaclo  en  la  Asamblea  Nacional  por 
11  533  votos,  )iero  como  no  presentó  la  renuncia 
de  su  cargo  durante  el  plazo  legal  se  anuló  su 
elección.  Durante  el  gobierno  de  Tbiers  fué 
mantenido  en  su  puesto  de  prefecto,  presentóla 
dimisión  cuando  el  advenimiento  del  gobierno 
de  combate,  y  se  retiró  á  la  vida  privada  hasta 
las  elecciones  para  diputado  de  20  de  febrero  de 
1S76;  entonces  presentó  su  candidatura  y  fué 
elegido  por  10902  votos;  figuró  en  las  filas  de 
la  mayoría  republicana,  con  la  cual  votó  cons- 
tantemente. 

CHAJÁ:  Geog.  Arroyo  en  la  gobernación  de 
Formosa,  República  Argentina,  afl.  del  Paraguay, 
cerca  de  la  colonia  Formosa,  cuyas  tierras  fer- 
tiliza. 

CHAJAL:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Izabal, 
Guatemala;  530  habits.  emigrantes  indígenas  de 
la  Verapaz,  que  tienden  al  aislamiento;  se  tia- 
baja  por  reducirlos  á  poblado  y  se  está  logrando 
que  casi  todos  vayan  á  construir  casas  en  la 
población. 

CHAJMAIK:  Gcog.  Río  de  Guatemala,  afl.  por 
la  izi|.  del  río  de  Santa  Isabel,  luego  llamado 
C'ancuen  y  Pasión. 

CHAJOF:  Geog.  Cabo  ó  extremidad  oriental 
de  la  península  de  Apxerón,  en  la  costa  O.  del 
Mar  Ca.spio.  Es  una  punta  arenosa  que  se  va 
prolongando  cada  vez  más  ¡lor  efecto  del  dese- 
camiento de  los  bancos  de  arena  sobre  que  des- 
causa. Se  ha  establecido  en  ella  un  faro  á  75  m. 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

CHAJRO:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov.  de 
Yungas,  dep.  de  la  Paz;  es  afl.  del  Tauampaya, 

CHAJUL:  Geog.  Municipio  del  dep.  del  Quiche, 
Guatemala,  sit.  en  los  confines  con  Méjico.  Maíz 
y  fríjol.  Ganados.  ||  Caserío  en  la  jurisdicción  ríe 
San  Pedro  Sacatepequez,  dep.  de  San  Marcos, 
Guatemala;  530  habits.  Cereales  y  legumbres. 

CHAKIEH:  Gcog.  Cantón  de  la  Alta  Nubia, 
Alrica.  Las  cataratas  que  entorpecen  el  curso 
del  Nilo  en  este  cantón  se  hallan  formadas  i>or 
gran  iinmero  de  islas  y  de  rocas  graníticas,  y 
constituyen  un  dédalo  de  pasos  por  donde  el 
agua  corre  desordenadamente  en  una  extensión 
de  220  kms.,  desde   Birkel   ha.sta  Abu-Hamed, 
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cantiin  se  encuentran   los  restos  de  la  autigua 

Naptita. 

CHAKRA  ó  XAKRA:  Gcog.  O.  importante  do  la 
Arabia  del  Centro,  Asia.  Es  cap.  del  país  de 
Uexm,  en  el  camino  de  Riadli  á  Oncizeh  y  cerca 
de  estas  dos  plaza.<<.  Lac.  fué  desmantelada  du- 
rante la  canipaSadcIosegipcioscontrael  Neyed 
en  1818. 


CHAKTAROS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  mogola 
del  Imperio  chino,  sit.  alN.  déla  Gran  Muralla 
y  de  la  prov.  de  Chan-si. 

CHAKYA:  Biog.  Insurrecto  musulmán.  Dióse 
á  conocer  en  España,  en  los  dominios  del  emi- 
rato independiente  de  Córdoba,  eu  la  segunda 
mitad  del  siglo  Tiii.  Era  de  raza  berberisca,  de 
la  tribu  de  Micnesa;  había  sido  maestro  de  es- 
cuela, y  fué  contemporáneo  de  Abderramán  I. 
Turbado  por  el  estudio  ó  impostor  redomado, 
hízose  pasar  por  descendiente  de  Alí  y  de  Fáti- 
nia,  y  tomando  el  nombre  de  Abdalláh-ben- 
Mahoiua  predicó  la  guerra  religiosa  en  el  país 
que  se  extiende  entre  el  Guadiana  y  el  Tajo. 
Los  berberiscos  allí  establecidos  acudieron  bajo 
sus  estandartes,  en  tal  número  qne  pudo  apo- 
derarse de  Castro  de  Santover,  Mérida,  Coria  y 
Medellín,  y  aun  batir  la  hueste  que  contra  ellos 
enviara  el  gobernador  de  Toledo.  Seis  años  lle- 
vaba de  duración  esta  guerra  cuando  el  Emir 
hubo  de  considerarla  dominada ,  mediante  el 
apoyo  de  algunos  berberiscos,  á  quienes  enoja- 
ban el  poder  y  los  triunfos  de  Chakya.  Mas  los 
yemenitas,  deseosos  de  vengar  la  muerte  de 
Abú-Zabbah,  se  alzaron  á  la  vez  también  en 
anuas  en  Beja,  Niebla  y  otras  poblaciones. 
Alnlerramán,  ganando  secretamente  á  los  ber- 
beriscos que  tenían  á  sus  órdenes  aquellos  yeme- 
nitas, logró  que,  haciéndoles  éstos  traición  en 
el  mismo  momento  de  la  batalla  que  se  diera  á 
Bembezar,  su  triunfo  fuera  tal  que,  á  creer  á 
los  liistoriógrafos  arábigos,  hubieron  de  quedar 
treinta  mil  muertos  sobre  el  campo.  Esto  no 
obstante,  y  .sostenida  por  los  fanáticos  de  Cha- 
kya el  fatimita,  aún  duraba  á  los  diez  años  de 
estallar  aquella  insurrección,  cuando  fué  asesi- 
nado Chakya  por  dos  de  sus  compañeros. 

CHAL  (del  persa  xal,  especie  de  manta  que 
llevan  los  derviches):  m.  Especie  de  manteleta 
que  usan  las  mujeres,  suelta  y,  de  ordinario, 
tan  ancha  en  los  extremos  como  en  el  medio. 

...  mientras  no  tenga...  un  jocquey  que  me 
acompañe  al  Pr.ado. ..  con  mi  CHAL  en  el  brazo 
y  mi  sombrilla  en  la  mano...  me  verás  abu- 
rrirla. 

Larra. 

Este  CHAL  es  de  Gertrudis, 
La  mujer  de  D.  Melquíades,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Cual  ó  Xal:  Gcog.  Valle  del  extremo  N.  E. 
del  Beluchistán,  Asia.  Sit.  en  los  confines  del 
territorio  afghano,  en  el  camino  de  Kelat  á  Can- 
dabar.  Hay  en  él  una  c.  del  mismo  nombre, 
que  comúnmente  se  designa  cou  el  nombre  af- 
ghano de  Kctta,  Castillo.  Los  del  país  la  llaman 
Xal  Kot.  El  paso  de  Bolán,  que  arranca  del 
Kach-Gandava ,  desemboca  en  este  valle  que 
tiene  1  700  m.  de  altura.  El  suelo  es  rico  y  fértil , 
y  el  cultivo  esmerarlo.  Son  productos  son  trigo, 
cebada,  tabaco,  excelentes  frutas,  melones,  al- 
baricoques,  ciruelas,  manzanas  y  uvas.  La  po- 
blación la  componen  eu  parte  beluchis  y  en 
parte  afghauos. 

CHALA  (voz  quichua):  f.  Per.  Hoja  que  en- 
vuelve el  maíz  cuando  está  verde. 

-Chala:  Geog.  Morro  en  el  Perú,  notable 
por  tener  696  m.  de  altura;  es  la  teiminación 
de  la  punta  de  este  nombre.  II  Puerto  menor  del 
Perú,  á  los  15»  49'  20"  de  latitud.  Sn  fondo  es 
de  piedra,  de  quince  á  veinte  brazas,  á  tres  kiló- 
metros del  desembarcadero;  es  poco  abrigado. 
Por  este  puerto  se  exportan  muchos  produc- 
tos de  las  provincias  de  Parinacochas,  Enca- 
nas y  otras  del  departamento  del  Cuzco.  ||  Dis- 
trito déla  prov.  de  Camaná,  dep.  de  Arequipa, 
Perú;  260  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  estedist.  de 
la  prov.  de  Camaná,  dep.  de  Arequipa,  Perú; 
260  habits.  Sit.  á  218,17  m.  de  altura. 

CHALA:  Gcog.  Río  del  dist.  de  Pochutla,  es- 
tado de  Oajaca,  Méjico;  nace  del  cerro  del  Can- 
tor, pa.sapor  Pueblo  Viejo  de  Magrlalena,  donde 
se  le  une  un  riollaiunrln  Gu,iyal>al,  que  nace  en 
el  ceno  del  Cantor  también ;  su  curso  e^  de  N.  á 
S.  y  se  une  al  rio  que  pa,sa  por  Cosoaltepec,  el 
cual  desemboca  en  la  barra  llamada  del  Potrero, 
y  recorre  una  rlistancia  do  75  kms. 

CHALABRE:  Gcog.  Cantón  del  distrito  de  Li- 
moux,  dep.  del  Ande,  Francia;  16  municipios  y 
9  100  habits. 

CHALACO:  Gcog.  Distrito  de  la  provincia  de 
Ayabacá,  dep.  do  I'iuia,    Perú;  5  570  habitan- 
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tes.  II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de 
Ayabacá,  dep.  de  Piura,  Perú;  350  habits. 

CHALADO,  DA:adj.  fam.  piov.  And.  Alelado, 
falto  de  seso  ó  juicio.  U.  generalmente  con  el 
verbo  estar. 

CHALAIN  ó  CHALÍN:  Geog.  Lago  del  dep.  del 
Jura,  Francia;  es  el  mayor  del  Franco  Condado 
después  del  de  Saiut-Point,  y  el  séptimo  en 
extensión  de  toda  Francia.  Tiene  220  hectáreas 
de  superficie,  y  es  muy  abuudaute  en  peces.  Se 
encuentra  al  E.  de  Lons-le-Saunier,  al  pie  de 
unas  colinas.  Su  desaguadero,  el  Bief  d'Oeuf,  es 
un  afluente  de  la  izquierda  del  Ain. 

-  Chaláis  (Lurs) :  Biog.  Individuo  de  la 
Commune  de  París.  N.  en  Plessis  Dorin  en  1845. 
Cuando  los  acontecimientos  en  Francia  del  año 
1870  residía  hacía  algún  tiempo  en  París  ejer- 
ciendo su  oficio  de  tornero  en  cobre.  Estaba 
afiliado  á  la  Internacional  y  vigilado  de  cerca 
por  la  policía  del  Imperio.  En  1870  estuvo 
complicado  en  el  famoso  complot  de  las  bombas 
Lepet,  y  por  estar  dotado  de  una  hermosa  y  so- 
nora voz  fué  encargado  de  leer  la  defensa  colec- 
tiva de  los  procesados,  escrita  por  Theisz  y  Arrial. 
Fué  sentenciado  á  dos  meses  de  prisión  por  per- 
tenecer á  una  sociedad  secreta.  Este  proceso  le 
dio  ciei-ta  celebridad,  y  en  las  elecciones  de  6  de 
noviembre  de  1870  fué  nombrado  adjunto  á  la 
alcaldía  de  Grenelle;  al  mismo  tiempo  era  jefe 
de  batallón  en  la  Guardia  Nacional.  En  las  elec- 
ciones comunales  fué  elegido  i3or  4  245  votos. 
Su  papel  en  la  Commune  fue  completamente 
nulo;  el  25  de  abril  fué  nombrado  adjunto  á  la 
comisión  de  seguridad  nacional  y  no  se  distin- 
guió por  nada.  Después  de  las  jornadas  de  1871 
logró  salir  de  París  y  se  retiró  á  Austria,  en 
donde  entró  como  obrero  en  casa  de  un  fabricante 
de  objetos  de  plata,  en  Viena. 

CHALÁIS:  Geo(f.  Cantón  del  dist.  de  Barbe- 
zieux,  dep.  del  Charente,  Francia;  17  munici- 
pios y  9  000  habits.  Vino,  aguardientes  y  trufas. 

CHALAMERA:  Gcog.  Lugar  con  ayuntamiento, 
p.  j.  de  Fraga,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida; 
364  habits.  Sit.  entre  la  confluencia  de  los  ríos 
Cinca  y  Alcanadre.  Terreno  llano  y  de  huerta 
bien  regado;  cereales,  vino,  frutas  y  hortalizas. 

CHALAMONT:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Tre- 
voux,  dep.  del  Ain,  Francia;  ocho  municipios 
y  5  600  habits. 

CHALÁN,  NA  (de  chalana,  por  el  comercio 
que  se  hace  con  ella):  adj.  Que  trata  en  com- 
pras y  ventas,  y  tiene  para  ello  maña  y  persua- 
siva. U.  t.  c.  s. 

...  tanto  creciendo  van 
Las  alhajas  por  momentos, 
Que  tengo  tres  aposentos 
Como  tiendas  de  CHALÁN. 

MORETO. 
—  Gitana 
Maldita,  bruja  chalana, 
¿Quién  le  dio  á  usted  esta  prenda? 

Bretón  de  tos  Herreros. 

-Ciial.ín:  Que  trata  y  especula  en  caballos 
ú  otras  bestias.  U.  t.  c.  s. 

Un  CHALÁN  gitauo-de  los  más  ladinos 
Vendióaquella alhaja  -  á  un  hombre  sencillo. 
Iriarte. 

...  y  el  tratar  con  gitanos  y  chalanes  para 
compra,  venta  y  cambalache  de  los  caballos, 
muías  y  borricos,  etc. 

Valeha. 

-Chalán:  m.  Per.  Picador,  el  que  tiene  el 
oficio  de  domar  y  adiestrar  caballos. 

CHALANA  (del  b.  lat.  chelandiitm;  del  bizan- 
tino/j/.r/oiov):  f.  Embarcación  menor,  plana, 
á  manera  de  cajón  rei'tangular,  que  sirve  para 
transportar  gente  y  efectos  por  parajes  de  poco 
fondo  en  los  puertos  y  ríos. 

CHALANEAR:  a.  Emplearse  cn  comprar  y  ven- 
der con  maña  como  los  chalanes. 

-Chalankar:  Per.  Adiestrar  caballos. 

CHALANERÍA:  f.  Artificio  y  astucia  do  que 
se  valen  los  chalanes  para  vender  y  comprar. 

CHALARONNE:  (7cog.  Rio  del  dep.  del  Ain, 
Francia,  cu  el  |)aí.s  llamado  Donibes.  Sale  dcd 
estanque  del  (irandliirit'ux,  el  mayor  de  la 
Dombes,  á  288  m.  de  alt. ;  corre  al  N.  y  luego 
al  N.  O.,  por  Villars  y  Chatillón-sur-Clialaron- 
ne,  deja  la  malsana  llanura  de  la  Dombes  en- 
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trando  en  un  ralle  sin  estanques  ni  pantanos,  y 
desagua  en  el  Saona  por  la  orilla  izquierda  en 
las  praderas  de  Thoissey. 

CHALASIA  (del  gr.  /á/.aíi;.  relajamiento):  f. 
Mcd.  Separación  parcial  de  la  córnea  y  la  escle- 
rótica, ó  de  la  cara  interna  de  ésta  y  las  fibras 
del  iris.  Es  debida  las  más  veces  á  una  herida,  y 
en  otros  casos  á  una  inflamación  aguda  del  ojo. 

CHALATE:  m.  Méj.  Qaballejo  pequeño  y  flaco, 
matalote. 

CHAUATENANGO:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  del 
Salvador,  América  central,  sit.  al  N.  Confina 
con  la  Rep.  de  Honduras  al  N.  y  E.,  con  los 
deps.  de  Cabanas,  Cu.scatláu,  San  Salvador  y 
Libertad  al  S. ,  y  con  el  dep.  de  Santa  Ana  al 
O.  Es  montañoso  alN.  y  S.  E. ;  el  río  Limpa  for- 
ma su  límite  al  S. ,  y  su  afl.  el  Sampul  lo  limi- 
ta en  parte  por  el  N.  Consta  de  37  municipali- 
dades. I,  C.  cap.  del  dep.  de  su  nombre,  situada 
á  orillas  del  Tanialasco,  afl.  del  río  Lempa. 

CHALAZA  (del  gr.  yaXaiJcí.  granizo):  f.  Bot. 
Punto  del  óvulo  de  los  vegetales  en  el  que  los 
haces  fibrovasculares  del  funículo  ó  cordón  um- 
bilical llegan  á  dicho  óvulo  y  se  extienden  ásn 
alrededor.  Se  llama  también  ombligo  externo. 
Generalmente  la  chalaza  forma  nua  especie  de 
cúpula  más  ó  menos  elevada.  En  realidad  co- 
rresponde siempre  á  la  base  orgánica  del  óvulo, 
y  su  posición  con  relación  al  ombligo  cambia 
segi'ui  el  desarrollo  propio  á  cada  clase  de  óvulo. 
Cuando  este  es  ortótropo  la  chalaza  se  halla 
situada  directamente  frente  al  hilo  y  se  con- 
funde, por  decirlo  así,  con  él.  Cuando  el  óvulo  es 
campilótropo  la  chalaza  se  halla  situada  detrás 
del  hilo,  pero  no  en  la  misma  línea  recta  que 
pasa  por  el  hilo  y  por  el  micropilo.  En  el  óvulo 
anátropo  la  chalaza  no  está  situada,  como  en  los 
dos  casos  anteriores,  al  nivel  del  hilo,  sino  muy 
lejos  de  éste.  V.  Gvülo. 

-Chalaza:  PatoL  Según  Camuset,  es  el  más 
común  de  los  tumores  de  los  párpados.  Algunos 
autores  le  colocan  entre  los  quistes  y  le  suponen 
formado  por  la  obliteración  de  un  conductillo 
de  las  glándulas  de  Meibomio  y  el  acumulo 
sucesivo  de  los  productos  de  la  secreción  glan- 
dular. Otros  (H.  Tomas)  le  consideran  indepen- 
diente de  estas  glándulas,  y  oreen  tiene  su  origen 
en  el  tejido  celular  que  separa  el  cartílago  tarso 
del  músculo  orbicular.  Otros,  en  fin,  creen  se 
trata  de  un  orzuelo  crónico.  Manifiéstase  en  cir- 
cunstancias accidentales,'por  ejemplo,  en  el  em- 
barazo. Se  presenta  en  forma  de  una  pequeña 
abolladura  redondeada,  indolente,  que  sobresale 
bajo  la  piel  del  párpado,  á  menudo  movible 
sobre  el  tumor.  Su  grosor  es  muy  variable;  por 
término  medio  iguala  al  de  un  guisante  pequeño. 
Su  consistencia  varía  también  según  la  natura- 
leza del  contenido.  El  tumor  so  desarrolla  á 
veces  por  parte  de  la  piel  sin  adherirse  al  tarso; 
en  otros  casos  interesa  el  cartílago,  detrás  del 
cual  forma  eminencia;  esta  circunstancia  pnede 
reconocerse  fácilmente  invirtiendo  el  párpado, 
donde  se  ve  una  nianchita  correspondiente  á 
la  chalaza.  La  chalaza,  que  á  veces  permanece 
estacionaria  indefinidamente  ó  sólo  disminuye 
endureciéndose  con  los  años,  puede  también  in- 
flamarse, convertirse  en  absceso  y  vaciarse  es 
poutáneamente,  ya  por  la  piel,  ya  por  la  con- 
juntiva. Sale  entonces  pus  mezclado  con  las 
materias  contenidas  en  el  quiste.  Estas  materias 
forman  ora  un  poso  amarillento  y  granuloso, 
ora  un  tejido  rosado  compacto  y  blando,  que 
difícilmente  se  disocia  y  separa  de  las  partes 
vecinas.  Se  hallan  constituidas  por  elementos 
fibroplásticos  y  á  menudo  por  citoblastos,  por 
materia  amorfa,  vasos  y  tejido  lamino.so. 

La  chalaza  ó  chalazión  suele  ser  múltiple  en  el 
mismo  individuo:  sólo  causa  molestias  cuando 
sus  dimensiones  aumentan.  Puede  producir  la- 
grimeo si  en  el  sitio  de  su  desarrollo  se  desvían 
ú  obliteran  los  conductos  lagrimales. 

Cuanto  al  tratamiento,  es  imposible  hacer 
desaparecer  una  chalaza  por  las  nnciones  do 
pomada  iodurada  ó  las  cauterizaciones  de  la 
superficie  cutánea,  propuestas  por  algunos  auto- 
res. Vale  más  practicar  su  extirpación,  bien  por 
la  piel,  bien  por  la  conjuntiva,  según  ouo  el 
tumor  forme  eminencia  cn  uno  ú  otro  lailo  del 
parpado.  En  el  primer  ca.so  se  ilistiendc  la  piel, 
llevando  hacia  fuera  con  el  dedo  la  comisura 
exterior,  y  se  hace  sobre  el  tumor  una  incisión 
paralela  al  borde  del  párpado.  Con  una  crina  se 


CHALO 

engancha  el  tumor  y  se  le  diseca  atrayéndole  ha- 
cia si.  Se  cohibe  la  sangre  que  rezuma  por  medio 
de  paños  de  agua  fría.  Después  se  unen  los  labios 
de  la  herida  con  una  ó  dos  pinzas  de  Vidal  (de 
C'assis)  si  la  incisión  es  grande.  Otros  oftalmó- 
logos se  contentan  con  pasar  el  cilindro  de  ni- 
trato argéntico  por  el  fondo  de  la  herida,  que 
en  pocos  días  se  cerrará  bajo  la  escara.  En  el 
segundo  caso  es  menester  invertir  primero  el 
párpado,  haciendo  que  un  ayudante  le  manten- 
ga invertido.  Después  se  procede  del  mismo 
modo  que  en  el  caso  anterior.  Este  método  tiene 
el  inconveniente  de  dejar  en  la  conjuntiva  un 
rodete  cicatricial  que  puede  rozar  sobre  el  globo 
del  ojo  y  causar  eu  él  cierta  irritación.  Se  debe- 
rá, pues,  preferir  la  extirpación  por  la  piel. 

CHALAZIÓN  (del  gr.  xctXariov):  m.  Pato!. 
Chalaza. 

CHÁLEOS  (Francisco):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  á  mediados  del  siglo  xviii.  M.  en 
1803.  Era  jefe  de  brigada  el  22  de  marzo  de 
1793  en  Fontenai,  en  donde  se  organizaron  al- 
gunos batallones  que  componían  todo  el  ejército 
republicano.  Sinceramente  devoto  á  su  patria, 
reuniendo  á  notables  talentos  militares  un  gran 
valor,  consiguió  sobre  los  vendeanos  muchas  é 
importantes  victorias.  Vencido  en  La  Chatai- 
gneraie  por  fuerzas  cuádruples  á  las  suyas,  se 
retiró  á  Fontenai;  mas  no  tardo  en  reparar  glo- 
riosamente su  derrota  tomando  brillante  desqui- 
te eu  Chatillón,  en  donde  los  rtbeldes,  decía 
Kleber,  combatieron  como  tigres,  y  los  republica- 
nos comoleones.  En  C'hateau-Gonthier  la  divi.sión 
Chalbos  fué  derrotada  por  culpa  del  general  en 
jefeLechelle,  quien  con  su  impericia  fué  causa  de 
la  muerte  de  muchos  y  valerosos  soldados,  entre 
ellos  el  intrépido  Bloss.  E-te  oficial  general, 
herido  en  la  cabeza,  no  queriendo,  decía,  sobre- 
vivir á  la  vergüenza  de  aquella  jornada,  se  arro- 
jó delante  del  enemigo  desde  el  puente  que  aca- 
baba de  defender.  El  ejército  republicano,  des- 
pués de  esta  derrota,  no  quiso  obedecer  á  Leche- 
lie,  y  pidió  que  Kleber  se  encargase  del  mando, 
pero  éste  se  negó  diciendo :  « Tenéis  aquí  á 
Chalbos  que  á  la  experiencia  de  cuarenta  años 
de  servicio  une  coudiciones  de  mando  suficientes 
para  inspirar  confianza.  Sufriría  cada  vez  que 
me  viera  obligado  á  dar  órdenes  á  un  hombre 
de  tales  condiciones.»  Los  motivos  expuestos  por 
Kleberfueron  atendidos,  y  Chalbos  tomó  el  man- 
do en  jefe  interinamente;  el  Comité  de  Salud 
Pública  aprobó  después  este  nombraunento.  El 
general  murió  siendo  comandante  de  armas  de 
la  plaza  de  Maguncia. 

CHALCATONGO:   Geog.    V.    Santa    María 

Chalcatongo. 

CHALCATZINGO:  Gcog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Jantetelco,  dist.  de  Jonacatepec, 
est.  de  Morelos,  Méjico;  4S0  habits.  Sit.  cinco 
kms.  al  S.  E.  de  su  cabecera  municipal. 

CHALCO:  Geog.  Lago  de  Méjico,  sit.  alS.  E.  do 
la  cap.,  y  á  unos  35  kms.  de  distancia.  Es  de 
figura  casi  circular  y  tiene  17  kms.  de  N.  á  S. , 
otros  tantos  de  E.  á  O.  y  unos  180  kms."  de  su- 
perficie. Vierte  sus  aguas  en  el  lago  de  Xochi- 
niilco,  y  aquéllas  son  dulces,  claras  y  limpias, 
con  aljundante  pesca,  y  están  cubiertas  ca.si  en 
su  totalidad  por  vegetales  acuáticos,  conocidos 
con  el  nombre  genérico  de  tule,  que  corresponde 
á  las  denominaciones  españolas  de  eneas,  juncias 
y  espadañas.  El  lago  es  profundo,  y  esta  vegeta- 
ción no  arraiga  en  el  fondo,  sino  que  nace  y  crece 
sobre  capas  naturales  que  sobrenadan,  y  cuyo 
espesor  varía  entre  0,5  y  1,5  m.  Formadas  por 
las  raíces  entretejidas  de  los  vegetales,  despojos 
de  éstos,  restos  animales,  limo  del  lago  y  polvo 
acumulado,  se  trasladan  de  un  punto  a  otro.  Son 
tan  sólidas  que  cuando  los  p.astos  escasean  los 
indígenas  llevan  á  ellas  ganado  mayor  para  ali- 
mentarlo con  el  tule,  y  las  capas  ó  bancos  sus- 
tentan el  peso  de  los  animales,  y  .sólo  ceden  ose 
hunden  un  poco.  Su  extensión  varía  confonno 
se  juntan  ó  se  separan;  los  indígenas  llaman 
cinta  á  todo  el  conjunto  y  baittíolcros  ;i  las  frac- 
ciones que  se  trasladan.  Las  grandes  y  pesadas 
canoas  que  navegan  por  el  lago  se  encuentran 
frecuentemente  detenidas  en  el  mismo  camino 
que  poco  antes  recorrieron,  porque  las  cintas  ó 
bandoleros  se  han  juntado  y  es  preciso  abrir  paso 
ó  buscar  otro  nuevo.  Hay  en  el  lago  tres  islas:  la 
mayor  es  la  de  Xico;  las  otras  Tlapacoya  y  Miz- 
qnic,  con  imeblos  de  igual  nombre  todas  ellas. 
En  las  orillas  so  encuentran  los  pueblos  de  Chai- 
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co.  Santa  Catarina,  Tlapizahuac,  Ayotla,  Chi- 
maljia,  Huilcingo,  Ayocingo,  Tetelco  é  Ixtayopa. 
i,  Dist.  del  est.  de  Méjico,  sit.  entre  el  dist.  de 
Texcoco  al  X. ,  el  est.  de  Puebla  al  E. ,  del  que 
se  halla  separado  por  la  cresta  de  la  sierra  Ne- 
vada, el  est.  de  Morolos  al  S.  y  el  dist.  Federal 
al  O.  La  parte  E.  y  S.  es  de  terrenos  quebrados ; 
por  la  del  N.  se  extienden  fértiles  llanuras  y  por 
la  del  O.  el  lago  de  Chalco.  Gran  parte  del  terreno 
ofrece  vestigios  de  su  constitución  volcánica, 
encontrando.se  en  muchos  lugares  brechas  y  ban- 
cos de  lava,  depositados  por  las  erupciones  del 
Popocatepetl.  El  suelo  es  fértil ;  hay  abundante 
producción  de  maíz,  fríjol,  trigo  y  cebada  y  mu- 
chos árboles  frutales  y  de  construcción.  Cuenta 
el  dist.  54  000  habits.,  distribuidos  en  ocho  mu- 
nicipalidades: Amecameca,  Ayotzingo,  Cuaut- 
zingo,  Chalco,  Ixtapaluca,  Oznmba,  Tlalma- 
ualco  y  Xuchitepec,  y  siete  municipios:  Atlautla, 
Ayapango,  Cocotitlán,  Ecatzingo,  Temaniatla, 
Tenango  y  Tepetlixpa.  ll  Municipalidad  del  dis- 
trito de  su  nombre;  3  494  habits.  distribuidos  en 
la  villa  de  Chalco,  los  pueblos  de  Chimalpa, 
Reyes,  San  Lucas,  San  Marcos  y  Xico,  y  las  ha- 
ciendas Archicofradía  y  San  Juan  de  Dios.  ¡I 
Villa  cabecera  de  la  municip.  y  dist.  de  su  nom- 
bre, sit.  a  orillas  del  lago;  2  460  habits.  Buenas 
cosechas  de  trigo  y  maíz  en  las  dos  haciendas 
citadas.  Iglesia  parroquial  de  tres  naves,  con 
bóvedas  sustentadas  por  doce  columnas  y  otras 
tantas  pila-itras.  A  unos  dos  kms.  al  O.  de  Chalco 
se  encuentra  la  estación  del  f.  c.  de  Morelos, 
llamada  La  Compañía.  Chalco  dio  nombre  á  una 
de  las  prov.  del  antiguo  arzobispado  de  Héjico. 

CHALCONDILO  (Nicolás):  Bwg.  Histonador 
bizantino.  Nació  en  Atenas  hacia  fines  del  siglo 
XIV.  M.  hacia  el  año  1464.  Perteneció  á  una  fa- 
milia nobilísima,  pues  .según  él  mismo  cuenta, 
su  padre,  primer  magistrado  de  Atenas,  fué 
llamado  por  la  viuda  de  Antonio  para  compar- 
tir cou  pila  la  soberanía  del  Ática.  En  1430  re- 
cibió la  misiüu  de  ir  á  ver  al  sultán,  y  con  este 
objeto  salió  de  Atenas  con  un  presente  de  trein- 
ta mil  piezas  de  oro  (próximamente  trescientas 
mil  pesetas).  Apenas  hubo  salido  cuando  los 
podero.sos  de  la  ciudad,  envidiosos  del  crédito  y 
de  la  influencia  de  que  gozaba,  expulsaron  á  su 
familia  y  confiaron  el  poder  á  Nerios  y  Anto- 
nios, llamados  por  su  pariente  Antonios  Raine- 
rios  para  secuudarle  en  e!  poder.  Chalcondilo 
no  salió  airoso  en  la  misión  que  se  le  había  con- 
fiado cerca  de  Amurates,  quien  le  mandó  pren- 
der apenas  hubo  llegado.  Consiguió  escapar  aban- 
donando sus  riquezas  y  se  refugió  en  Bizancio, 
en  donde  se  embarcó  con  dirección  al  Pelopo- 
neso,  pero  fué  alcanzado  por  sus  enemigos  y 
entregado  á  Amurates.  El  sultán  le  perdonó  su 
huida,  pero  confiscó  las  30000  piezas  de  oro.  Du- 
doso era  que  Chalcondilo  lograse  volver  á  entrar 
en  su  patria,  mas  lo  logró  ayudado  por  los  flo- 
rentinos, é  hizo  una  estrecha  alianza  con  Amura- 
tes, del  cual  fué  tributario.  Chalcondilo  sobrevi- 
vió lo  menos  once  años  á  este  sultán,  pero  se 
ignora  en  dónde  fijó  su  residencia.  Eu  el  preám- 
bulo de  sus  Cuadros  ó  Ilustraciones  históricas 
dice  qne  va  á  referir  los  acontecimientos  de  que 
fué  testigo  presencial.  Comienza  su  historia  en 
el  año  1389,  aproverhando  sin  duda  los  datos 
que  le  proporcionó  su  padre,  y  la  termina  brus- 
camente en  el  año  1462  ó  63,  lo  cual  indica  que 
no  sobrevivió  á  esta  época.  Su  objeto  es  referir 
la  muerte  de  los  giiegos,  que  atribuye  á  la  caída 
de  Constantinopla,  ciudad  que  describe  bastan- 
te detalladamente,  y  la  historia  de  los  turcos, 
que  presenta  como  el  poder  más  formidable  que 
en  su  tiempo  se  conoció.  Chalcondilo  fué  juzga- 
do por  Bt'kker,  liltimo  e<litor  de  su  obra,  quien 
dijo  de  él  que  pretenilia  imitar  á  Herodoto,  pero 

3ue  era  ampuloso  y  expresaba  sus  pensamientos 
e  dos  ó  tre.s  maneras  distintas  sin  conseguir 
por  ello  exponerlos  con  claridad.  Según  Boi.s.son- 
nade,  juez  competente,  su  estilo  es  nido  y  lleno 
de  expresiones  triviales;  su  lectura  ingrata  y  su 
texto,  mutilado  varia,s  veces,  muy  difícil  de  re- 
componer. La  obra  de  Chalcondilo  fré  publicada 
por  vez  primera  en  griego  en  (jinebra  en  el  año 
Ifil.'i,  y  traducida  al  francéa  y  comentada  por 
Vigeneres  en  \5[i'!. 

CHALC08:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Quero- 
bamba,  prov.  de  Lucanas,  dep.  de  Ayacucho, 
Perú;  4!i0  h.iluts. 

CHALCHICOMULA;  Oa>g.  Dist.  del  est.  do 
Puebla,  Méjico,  sit.  cerca  del  dist.  ilc  Llanos  ó 
Libres  y  el  est.  de  Vcracruz  al  N.,  el  est.  de 


CHALC 

Teracruz  al  E. ,  el  dist.  de  Tehuacán  al  S. ,  el  de 
Tecamachalco  al  S. O. ,  y  el  de  Tepeaca  al  O.; 
46  roo  habits.  Ocupa  eí  dist.  un  hermoso  valle 
que  se  extiende  al  O.  de  la  sierra  Madre,  domi- 
nado por  el  elevado  pico  y  volcán  de  Drizaba. 
Terreno  fértil  y  en  gran  parte  de  constitución 
volcánica,  como  lo  demuestran  los  depósitos  de 
lava  basáltica  que  hay  en  algunos  lugares,  los 
cráteres,  convertidos  unos  en  lagunas,  como  la 
de  Quecholac,  ó  presentando  otros  profundas  y 
regulares  hondonadas,  y,  por  último,  los  escar- 
pados cerros  de  las  Derrumbadas,  de  3  599  m.  de 
altura,  al  pie  de  los  cuales  se  encuentran  fuentes 
termales  muy  apreciadas  por  sus  propiedades 
medicinales.  Los  terrenos  cultivados  producen 
trigo,  maíz,  cebada,  lentejas,  papa,  arvejón  y 
chícharo.  En  los  bosques  de  las  faldas  de  las 
montañas  crecen  diversos  árboles,  tales  como 
pino,  ocote,  encina,  oyamel,  árbol  del  hule, 
fresno  y  abeto,  En  las  huertas  abundan  los  ár- 
boles y  plantas  frutales.  El  dist.  se  divide  en 
diez  municipalidades,  á  saber:  Aljojuca,  Alzit- 
zintla,  Chalchiconinla,  Chichiqíüla,  Chilchotla, 
Malpais, llórelos,  San  Salvador  el  Seco,  Solte- 
pec  y  Tlachichuca.  La  municip.  de  Chalchico- 
ninla tiene  9653  habits.  distribuidos  en  la  ciu- 
dad de  San  Andrés  Chalchieomula,  el  pueblo  de 
Techachalco,  once  haciendas  y  diecinueve  ran- 
chos.    V.  Sax  Andrés  CHALCHicoMrLA. 

CHALCHIHUAPA:    Geog.    Y.    SaX   Fk.ASCISCO 

Chalchihüapa. 
CHALCHIHUITÁN:  Geog.  V.  Sax  Pablo  Chal- 

CHIHUIT.iX. 

CHALCHIHUITES:  Geog.  Municipalidad  del 
part.  de  Sombrerete,  est.  de  Zacatecas,  Méjico, 
sit.  cerca  del  est.  de  Durango;  11525  habits., 
distribuidos  en  la  villa  de  Chalchihuites,  dos 
haciendas  y  seis  ranchos.  ||  Villa  y  mineral  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  sit.  al  S. 
de  la  cap.  del  país.  El  mineral  fué  descubierto 
por  Juan  de  Tolo.sa  en  1555,  y  contiene  numero- 
sas vetas  de  plomo  propio  para  fundición.  Hay 
23  minas. 

CHALCHIJAPA:  Geog.  Río  del  istmo  de  Te- 
huante|iec,  est.  de  Veracruz,  Méjico.  Nace  en 
las  montañas  que  se  levantan  en  el  centro  del 
istmo,  formando  las  primeras  eminencias  de  la 
sierra  Jladre,  á  unos  25  kms.  al  N.  E.  de  Santa 
María  Cliinialapa;  corre  en  dirección  de  S.  E. 
á  N.  O.  durante  84  kms.  y  se  arroja  en  el  Coat- 
zacoalcos,  frente  á  la  isla  Pedernal,  hacia  los 
17"  27'  de  lat.  Norte. 

CHALCHITÁN:  Geog.  Municipio  del  dep.  de 
Huehuetenango,  Guatemala,  en  terreno  regado 
por  los  ríos  Blanco,  San  Juan  y  Agua  Blanca,  á 
unos  27  kms.  de  Chiantla;  1  900  habits.  Granos, 
frutas  y  legumbres.  Dieron  fama  á  este  pueblo 
las  minas  de  oro  situadas  en  el  lugar  llamado 
Pichicpiil. 

CHALCHUAPA:  Geog.  Río  de  la  República  del 
Salvador,  en  el  dep.  de  Ahuachapán;  es  afl.  del 
rio  Paz. 

-CHALCHrAPA  (Batalla  r>í,):IIisl.  Dada  el 
1.°  de  marzo  de  1828  entre  tres  mil  salvadoreños 
aguerridos  y  disciplinados,  y  un  número  igual 
de  guatemaltecos,  en  la  entrada  y  cercanías  del 
pueblo  de  Chalchuapa,  perteneciente  al  estado 
de  San  Salvador,  y  distanto  apenas  tres  leguas 
de  Ahuachapán.  Mandaba  á  los  guatemaltecos, 
que  ocupaban  el  citado  pueblo,  el  brigadier  Arzíi, 
y  era  jefe  de  los  salvadoreños,  que  se  disponían 
á  tomar  el  citado  punto,  el  presuntuoso  Merino. 
Los  guatemaltecos  representaban  al  partido  lla- 
mado servil,  y  los  salvadoreños  al  liberal,  en  la 
lucha  civil  que  entonces  asolaba  á  Centro  Ame- 
rica. Las  fuerzas  guatemaltecas  recibían  tam- 
bién el  nombre  de  federales, porque  se  movían  á 
nombre  de  la  confederación  centroamericana. 
A  las  siete  de  la  mañana  del  expresado  día 
ocupaban  ya  los  salvadoreños  los  egidos  de 
Chalchuapa,  sin  que  los  federales  tuviesen  el 
menor  conocimiento  de  su  aproximación ;  tan 
ajenos  estallan  de  recelar  nn  ataque  que  no  ha- 
bían tenido  la  precaución  de  reforzar  sus  avan- 
zadas, y  tollos  andaban  di.sper.sos  por  el  pueblo, 
r8.surándosp,tom.'indo  el  almuerzo  ó  dando  pienso 
á  los  caiinllos.  Los  salvailoreños  marchaban  en 
tres  columnas,  flanqueadas  por  la  caballería.  La 
primera  atacó  de  fren  te  auna  avanzada  de  ochen- 
ta hombres  que  defendía  un  pequeño  reducto  á 
la  entrada  del  pueblo;  las  otras  dos  permane- 
cieron á  corta  distancia  esperando  órdenes  para 
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maniobrar  simultáneamente,  ó  hacer  alguna 
demostración  sobre  los  flancos  del  enemigo;  pero 
Merino  no  estaba  para  nada,  ni  su  cabeza,  tras- 
tornada por  los  vapores  del  vino,  tenía  capacidad 
para  tomar  disposiciones  prontas  y  oportunas, 
que  sólo  puede  discurrir  el  genio  y  la  calma  en 
el  día  solemne  de  una  batalla.  Toda  su  estrategia 
se  redujo  á  hacer  marchar  sus  columnas  de  frente 
y  unas  en  pos  de  otras  sobre  los  fuegos  de  un 
enemigo  parapetado.  Mientras  que  Merino  agol- 
paba todas  sus  fuerzas  sobre  un  solo  punto  y  se 
empeñaba  en  hacerlas  penetrar  hasta  la  plaza 
por  nna  calle  estrecha,  los  federales  tuvieron  el 
tiempo  necesario  para  volver  de  su  sorpresa  y 
ponerse  todos  sobre  las  armas.  Los  ochenta  ca- 
zadores que  habían  sostenido  el  primer  choque 
de  los  salvadoreños,  y  que  ya  estaban  á  pnnto  de 
ser  arrollados,  socorridos  oportunamente  por 
todo  el  resto  de  la  infantería  tomaron  á  su  vez 
la  ofensiva  y  los  cargaron  con  ímpetu,  al  mismo 
tiempo  que  la  caballería,  desfilando  eu  buen 
orden  por  ambos  costados,  los  envolvió  comple- 
tamente; Por  parte  de  los  salvadoreños  nada  se 
hacía  para  impedir  estas  maniobras;  nada  para 
asegurarse  una  retirada  honrosa;  los  soldados  de 
todas  armas  peleaban  completamente  mezclados, 
nadie  se  entendía  en  medio  de  tanto  desorden, 
y  mientras  algunos  se  batían  desesperadamente 
otros  arrojaban  sus  armas  y  hnían  en  dispei-sión, 
siendo  perseguidos  con  saña  implacable  y  des- 
pedazados siu  piedad.  Las  hermosas  pampas  qne 
se  extienden  desde  Chalchuapa  hasta  la  cordi- 
llera de  montes  que  las  limita  por  el  Sur  pre- 
sentaron el  más  lastimoso  espectáculo.  Cerca  de 
seiscientos  salvadoreños  las  habían  humedecido 
con  su  sangre;  sus  cadáveres  tendidos  en  el  cam- 
po, y  sus  equipajes,  artillería  y  mnniciones 
abandonados  ai  vencedor,  atestiguaban  lo  san- 
griento de  aquella  jornada.  En  ella  á  nadie  se 
dio  cuartel,  y  aun  bajo  la  misma  capa  del  ge- 
neral se  acuchilló  á  los  rendidos.  Los  serviles 
consiguieron  esta  insigne  victoria  con  muy  poca 
pérdida,  pues  toda  la  que  tuvieron  consistió 
solamente  en  doce  hombres  muertos  y  algunos 
pocos  heridos. 

El  desastre  de  Chalchuapa  fué,  sin  duda,  el 
mas  grande  de  cuantos  sufrieron  los  liberales 
durante  su  lucha  con  los  serviles.  Un  ejército 
cuya  formación  les  había  costado  inmensos  sa- 
crificios; el  mas  numeroso  y  mejor  organizado 
de  cuantos  habían  tenido  hasta  entonces; el  que 
parecía  destinado  á  terminar  la  contienda  pro- 
porcionándoles un  triunfo  decisivo,  acababa  de 
desaparecer.  En  un  momento  se  habían  perdido 
los  sacrificios  de  muchos  meses  y  los  esfuerzos 
multiplicados  de  todo  el  partido. 

CHALDIR  ó  CHALDERÁN:  Geog.  Llanura  del 
Aderbaiyán,  Persia,  al  N.  O.  de  Tauris,  célebre 
por  la  victoria  del  sultán  Selira  I  contra  Ismael 
Sofi  en  1514. 

CHALECO  (de  jileco):  m.  Prenda  de  vestir, 
especie  de  justillo,  que  se  pone  debajo  de  la 
casaca,  de  la  levita  ó  de  la  chaqueta. 

—  ¿Me  has  remend.ido  el  chaleco? 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  en  el  mismo  retrato 
Mue.stra  que  es  zafio  y  grotesco. 
Mire  usted  bien.  ¡Santo  Dios! 
¡Qué  levita  y  qué  CHALECO! 

Bretóx  de  los  Herreros. 

-Chaleco:  Jaleco. 

CHALEUX:  Geog.  Lugar  próximo  á  Dinant, 
prov.  de  Naniur,  Bélgica,  celebre  jior  su  gruta, 
considerada  como  estación  prehistórica  caracte- 
rística de  los  últimos  tiempos  del  período  del 
reno.  Se  le  llama  la  Pnnipri/n  ninlertiarin  porque 
un  día,  ausentes  sus  moradores,  la  bóveda  se 
hnndió  sepultando  todo  el  ajuar,  que  hoy  se  ha 
encontrailo  intacto  al  extraer  los  escombros.  Se 
h.allaron  30  000  silex,  agujas  de  hueso,  conchas 
taladradas  y  multitud  de  huesos  de  caballo, 
zorro,  jabalí,  gamuza,  bisonte,  reno,  liebre,  etc., 
y  un  fragmento  de  niammuth. 

CHALI  ó  XALI:  Ocog.  Pico  del  Himalaya  occi- 
dental, Indostán,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Satley,  en  el  priucip.i<lo  de  Bagiii.  La  cúspide, 
de  una  altura  de  2  932  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar,  es  de  difícil  acceso;  hay  en  ella  un  templo 
célebre  dedicado  á  la  iliosa  Kali,  en  el  cual  aún 
se  hacen  sacrifício.s  humanos  en  honor  de  ella. 

CHALIER  Musí:  María):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  174;.  M.  el  16  de  jiilio  de  1793.  Su 
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familia  pensó  dedicarle  a  la  carrera  eclesiástica, 
estudió  Filosofía  con  los  Dominicos,  y  desde  en- 
tonces demostró  el  carácter  enérgico  y  exaltado 
que  más  tarde  desplegó.  Ya  en  aquella  época  se 
indignaba  contra  los  abusos  y  las  desigualdades 
de  la  sociedad  en  que  vivía,  y  ansiaba  una 
revolución  radical  pidiendo  en  sus  oraciones  á 
Dios  que  sus  deseos  se  cumplieran.  Siendo  aún 
muy  joven  fué  á  Lyón  y  se  dedicó  á  estudios 
literarios,  al  Dibujo  y  al  comercio,  asociándose 
con  un  tal  JInguet.  Dedicóse  después  á  viajar 
para  completar  su  educación,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  los  intereses  comerciales  de  su  socio.  En 
1775  visitóConstantinopla,  y  sus  viajes  ejercieron 
una  gran  influencia  en  su  manera  de  pensar;  vio 
de  cerca  el  despotismo  y  sus  más  terribles  conse- 
cuencias, y  atribuyó  á  esta  causa  todos  ios  males 
que  le  habían  originado  indiguación  en  su  con- 
vento. Desde  entonces  se  apasionó  por  los  prin- 
cipios de  libertad  y  les  dedicó  un  culto  casi 
idolátrico.  Los  acontecimientos  de  17S9  le  hi- 
cieron abandonar  la  carrera  del  comercio ,  en 
la  cual  había  demostrado  siempre  una  severa 
probidad.  Fué  á  París,  trabó  relaciones  ile  amistail 
con  Robespierre  y,  de  regreso  en  Lyón,  trató  de 
hacer  compartir  á  los  habitantes  de  aquella 
ciudad  el  patriotismo  que  le  animaba.  Nombrado 
notable  de  la  ciudad  é  individuo  de  todos  los 
comités,  desplegó  en  estos  cargos  una  actividad 
grandísima.  La  organización  de  la  Guardia  Na- 
cional, la  de  la  policía  y  la  de  la  hacienda  de  la 
ciudad,  todo  fué  obra  suya.  Cuando  la  Conven- 
ción se  dividió  en  dos  campos,  la  Gironda  y  la 
JIontaña,  Chalier,  fiel  á  la  causa  democrática, 
figuró  en  el  segundo  de  estos  partidos.  La  mayo- 
ría de  los  habitantes  de  Lyón,  por  el  contrario, 
adoptaron  los  principios  federalistas  de  la  Giron- 
da. Comenzó  entonces  en  aquella  dudadla  lucha 
entre  lo.s demócratas,  pocos  en  númeroydominan- 
do  en  el  Municipio  y  en  la  Sociedad  de  los  Jacobi- 
nos, y  los  burgueses,  que  dominaban  en  el  Con- 
sejo departamental  y  en  la  Guardia  Nacional. 
El  28  de  eneíode  1793  Chalier,  con  SOO  hombres 
armados,  juró  al  pie  del  árbol  de  la  libertad  la 
destrucción  de  los  autócratas,  los  moderados, 
los  egoístas,  los  agiotistas,  los  acaparadores  y 
los  usvireros.  Esta  demostración  puso  frente  á 
frente  á  ambos  partidos.  Todo  anunciaba  una 
crisis  violenta.  Lyón  se  había  convertido  en  uno 
de  los  principales  focos  de  las  intrigas  realistas. 
Su  pro.ximidad  á  la  frontera  )'  sus  tendencias 
particulares  permitían  creer,  y  con  razón,  á  los 
agentes  de  Coblentza,  que  sería  fácil  empresa 
levantar  aquella  ciudad  contra  la  Montaña. 
Advertidos  Chalier,  los  clubs  y  el  Municipio, 
hicieron  detener  en  la  noche  del  5  de  febrero  de 
1793  á  un  gran  número  de  sus  adversarios  polí- 
ticos, y  deciilieron,  según  se  dice,  que  era  preciso 
hacerles  guillotinar  revolucionariamente.  El  al- 
calde, Niviére,  se  opuso  á  este  proyecto,  y  reunió 
la  Guardia  Nacional.  El  club  le  negó  entonces  su 
confianza,  y  presentó  por  ello  su  dimisión,  pero 
fué  en  seguida  reelegido  por  los  moderados.  Cha- 
lier y  los  suyos,  previendo  que  este  resultado  iba 
á  dar  nuevas  fuerzas  á  los  realistas  y  á  los  giron- 
dinos, pidieron  á  la  Convención  les  autorizase 
para  establecer  un  Tribunal  revolucionario,  pro- 
ceilcr  al  desarme  de  los  sospechosos  y  hacer  una 
leva  de  8  400  hombres  para  formar  un  ejército 
republicano.  Negó.se  la  Convención,  y  esta  nega- 
tiva reanimó  el  valor  de  los  contrarrevoluciona- 
rios y  les  dio  el  medio  de  atacar  á  la  municipa- 
lidad, es  decir,  al  partido  jacobino.  Llegó  la 
jornada  de  29  de  mayo:  los  jacobinos  fueron 
vencidos  ;  el  campo  de  batalla  quedó  por  los 
girondinos,  los  cuales  comenzaron  una  terrible 
reacción.  Chalier  y  sus  amigos  fueion  procesados 
á  pesar  de  la  orden  de  la  Convención  que  quena 
ojionerae  á  ello,  siendo  todos  condenados  ]ior  un 
tribunal  que  de  antemano  estaba  decidido  á 
hacerlo.  Los  motivos  de  la  condena  eran  doce, 
y  el  más  importante  era  el  complot  que  tendía 
á  condenar  a  muerte  a  los  sospechosos,  complot 
que  se  calificaba  de  reincidencia  en  el  proyecto 
lie  establecer  un  Triliunal  revolucionario.  Chalier 
fué  guillotinado  el  16  de  julio  de  1793,  y  su 
muerte  fué  la  scflal  del  alzamiento  de  los  lione- 
ses  contra  la  Convención. 

CHALILEOó  SALADO:  Geoq.  Río  en  la  gober- 
nación de  la  l'amp.i,  República  Argentina; es  el  , 
nombre  de  uno  de  los  brazos  del  Cliadi-leuvú  y 
también  de  este  mismo. 

CHALIMAR  ó  XALIMAR:  Gcoíi.  Residencia  do 
verano  de   los  Grandes  Mogoles,  sit.  al  E.  de  i 
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Labore,  Penyab,  Indostán.  Los  huertos  de  este 
sitio,  cerca  de  Srinagar,  en  el  valle  de  Cache- 
mira, han  sido  muy  celebrados  por  los  viajeros 
á  causa  de  su  gran  belleza.  El  nombre  deriva  de 
Xala,  Xali,  ó  Chala,  Chali,  morada,  y  Mar,  diosa 
del  amor. 

CHALINA  (de  chai):  f.  Especie  de  corbata 
larga  de  varias  formas,  que  usan  los  hombres  y 
las  mujeres. 

CHALINGA:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Illapel, 
Chile,  al  O.  y  á  4  kms.  de  la  villa  de  Salaman- 
ca, V  á  la  izq.  de  un  riachuelo  de  su  nombre; 
600  "habits. 

CHALIU:  Geog.  Río  de  la  Kep.  Argentina;  es 
un  brazo  del  río  Santa  Cruz,  que  baja  de  los 
Andes  y  baña  el  territorio  de  la  Patagonia. 

CHALMA:  Geog.  Río  de  Méjico;  nace  de  la 
vertiente  austral  de  la  sierra  de  Ajusco,  y  diri- 
giendo su  curso  al  5.  se  abre  paso  por  la  cañada 
de  Ocuila  del  est.  de  Méjico  y  entra  en  Morelos, 
11  kms.  arriba  de  Palpan;  continúa  su  curso 
fertilizando  risueñas  vegas,  pasa  por  la  hacienda 
de  Cocoyotla,  Coatláu,  y  se  le  conoce  desde  este 
punto  con  el  nombre  de  la  población,  Tetecala  é 
Ixtla,  y  desagua  en  el  Amacusac,  después  de 
haber  recorrido  desde  su  origen  99  kms.  Este  río 
tiene  por  afluente  el  rio  Tembembe,  que  nace 
al  N.E.  de  Cuernavaca  y  se  le  une  frente  áLxtla. 
El  río  Coatlán  produce  camarones,  bagras,  mo- 
jarras, roncadores,  saluiiches  y  truchas.  ||  Pueblo 
de  la  muuicip.  de  Malinalco,  dist.  de  Tenaucin- 
go,  est.  de  Méjico,  Méjico;  250  habits.  Posee  un 
santuario  muy  venerado ,  al  cual  acuden  en 
peregrinaciones  numerosas  los  indígenas  de  co- 
marcas mtiy  distantes.  ||  Pueblo  de  la  muuicip.  de 
Amecameca,  dist.  de  Chalco,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  390  habits.  II  Congregación  de  la  muni- 
cipalidad de  Chiconamel,  cantón  de  Tantoyuca, 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  1840  habitantes  dis- 
tribuidos en  la  congregación  y  los  ranchos  de 
Pilchalma,  Chalma  Grande,  Cochiscualitla, 
Apachahuala,  Amatitlán,  Mesa  del  Mono  y 
Santa  Quiteria. 

CH  ALM  EL  (Juan  Luis):  .Bí'oy.  Literato  francés. 
N.  hacia  el  año  1756.  M.  eu  1829.  Partidario  de 
la  Revolución,  fué  llamado  en  1792  para  desempe- 
ñar las  funciones  de  secretario  general  del  depar- 
tamento de  Indre  y  Loire.  Después  del  9  de  ther- 
midor  fué  á  París  y  obtuvo  el  cargo  de  secreta- 
rio general  de  Administración  de  Listrucción 
pública.  En  1 798  los  electores  de  Tours  le  elevaron 
al  Consejo  de  los  Quinientos.  Allí  denunció  la 
elección  del  director  Treilhard  como  inconstitu- 
cional, señaló  á  los  agentes  de  policía  como  pro- 
vocadores de  los  aplausos  de  las  tribunas,  y  re- 
prochó al  Directorio  por  haber  sometido  á  los 
representantes  del  pueblo  á  una  odiosa  inquisi- 
ción. Asociado  desde  entonces  á  los  hombres 
más  enérgicos  del  partido  republicano,  apoyó 
fuertemente  la  moción  de  declarar  la  patria  en 
peligro,  y  se  hizo  notar  entre  los  más  ardientes 
defensores  de  la  Constitución  del  año  III  en  la 
sesión  celebrada  en  Saint-Cloud  el  18  de  bruma- 
rio.  Napoleón  hizo  inscribir  su  nombre  en  la 
li.sta  de  los  sesenta  y  un  diputados  proscriptos, 
)icro  Chalmel  consiguió  hacer  olvidar  su  pasado 
hasta  el  punto  de  que  en  1815  fué  nombrado 
subprefecto  de  Loches  y  por  la  misma  época 
volvió  á  sentarse  en  la  Cámara  de  los  Diputados. 
Después  de  la  segunda  Restauración  se  retiró  por 
completo  de  la  vida  política.  Escribió  algunas 
obras,  entre  las  cuales  merece  especial  mención 
la  titulada  Historia  de  Tiircna  desde  la  con- 
(jídsla  de  las  Galia.i  por  los  romanos  hasta  el 
año  1790.  París,  1828. 

CHALMERS  (ALEJANDRO):  Biog.  Célebre  bió- 
grafo inglés.  N.  en  1759.  M.  en  Londres  el  10 
de  diciembre  de  1834.  Después  de  haber  estu- 
diado la  carrera  de  Medicina  abandonó  ]'ara 
siempre  su  ciudad  natal  hacia  el  año  1777.  Había 
obtenido  una  plaza  de  cirujano  en  América,  pero 
al  llegar  á  Portsmouth  cambió  bruscamente  de 
idea  y, volviendo  á  Londres, ingresii  en  la  prensa 
periódica.  El  primer  periódico  en  que  escribió 
con  el  seudónimo  de  Senex  fué  La  Crónica  de 
San  Jaime;  escribió  también  uunuMosos  artícu- 
los para  La  Crónica  de  la  Mañana  y  fué,  du- 
rante algiin  tiempo,  director  del  Morn  Ing  Herald. 
Al  mismo  tienijio  escribía  en  muchas  revistas 
lilMMrins  y  publicaba  varias  obras  interesantísi- 
mas. Las  principales  son:  Continuación  de  la 
historia  de  Inglaterra,  en  cartas;  Glosario  Sha-  ' 
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ksjieare ;  Una  nueva  edición  del  Diccionario 
inglés  de  Barclay;  Una  edición  de  Shaí-sjieare 
con  las  notas  más  importantes  de  Steevens ,  y 
La  vida  de  Shaíspcare;  Obras  del  doctor  John- 
son. Chalmers  editó  también  las  obras  de  Pope, 
las  de  Bolingbroke  y  la  Historia  de  Gihbon, 
pero  su  obra  más  importante,  sin  duda  alguna, 
es  el  Gran  Diccionario  Biográfico,  cuyos  oíatro 
primeros  tomos  se  publicaron  en  mavo  de  1812 
meusualmente,  hasta  marzo  de  1817.  La  obra 
completa  consta  de  32  volúmenes  en  8.° 

-Chalmers  (ToM.is):  Biog.  Economista  in- 
glés. N.  en  17S0.  M.  el  31  de  mayo  de  1847. 
Recibió  las  órdenes  sagradas  en  1803.  Inteligen- 
cia viva  y  ardiente,  estudió  casi  todas  las  ramas 
de  los  conocimientos  humanos  é  hizo  eu  algunas 
de  ellas  progresos  notabilísimos.  Sus  sermones 
sobre  Astronomía  y  Teología  natural,  y  sus  En- 
sayos de  Filosofía  moral,  demuestran  euni|di- 
damente  la  variedad  y  la  extensión  de  sus  estu- 
dios. Durante  su  permanencia  en  Glasgow,  uno 
de  los  centros  industriales  del  Reino  Unido,  de- 
dicó su  atención  á  estudiar  los  hechos  económi- 
cos que  se  relacionan  cou  la  exi.stencia  de  una 
gran  ciudad  manufacturera,  y  eu  1808  publicó 
el  resultado  de  sus  observaciones  sobre  este  punto 
en  un  folleto  titulado  Invcsiigaciones  sobre  ¡a 
existencia  y  la  estabilidad  de  los  recursos  nacio- 
nales. Sostiene  el  autor  en  esta  obra  esta  tesis 
singular:  «que  si  los  recursos  industriales  y  agrí- 
colas del  Reino  Unido  recibiesen  todo  el  desarro- 
llo de  que  son  susceptibles,  podrían  bastar  á  sus 
necesidades  sin  recurrir  á  los  productos  extran- 
jeros,»  doctrina  verdaderamente  antieconómica 
cuya  consecuencia  obligada  sería  la  muerte  del 
comercio  exterior  de  Inglaterra,  ese  origen  de 
su  riqueza  y  de  su  gramleza.  Su  Economía  civil 
y  cristiana  de  las  grandes  ciudades  (1821)  llamó 
grandemente  la  atención  pública.  El  autor  .se 
declara  en  ella  adversario  decidido  de  la  benefi- 
cencia oficial,  la  cual  sustituye  por  una  especie 
de  patronato  legal  de  las  clases  acomodadas  so- 
bre las  clases  pobres,  principio  que  había  aplicado 
con  algún  éxito  en  muchos  barrios  de  la  ciudad 
de  Glasgow.  Nombrado  en  1823  para  desempeñar 
una  cátedra  de  Filosofía  moral  en  el  colegio  re- 
cientemente fundado  de  San  Andrés,  consignó 
los  i)riucipales  resultados  de  su  enseñanza  en  una 
obra  titulada  Xa  Economía  política  considerada 
en  sics  relaciones  con  el  estado  y  el  porvenir  incrral 
de  la  sociedad.  De  esta  obra,  en  que  el  autor  in- 
currió en  el  error  de  llevar  hasta  sus  conserueu- 
cias  extremas  doctrinas  que  tenían  un  fondo  de 
verdad,  apareció  una  durísima  crítica  en  la  Re- 
vista de  Edlmburgoen  1833.  Chalmers  respondió 
á  aquel  ataque  en  un  folleto  titulado  La  suprema 
importancia  de  la  moralpara  ima  btícna  organi- 
zación de  la  sociedad.  En  este  folleto  dice  que  la 
instrucción,  y  sobre  todo  la  instrucción  moral  y 
religiosa,  el  ahorro,  las  costumbres  de  onlen  y 
de  templanza,  el  trabajo,  y,  en  caso  de  conflictos 
imiuevistos,  la  caridad  privada,  son  los  únicos 
remedios  de  la  miseria.  Este  folleto,  que  obtuvo 
un  éxito  popular,  consiguió  numerosas  ediciones 
y  fué  la  última  de  sus  publicaciones.  Poco  tiempo 
después  de  esto  hizo  su  entrada  en  la  vida  pú- 
blica, poniéndose  al  frente  del  partido  que  en  el 
seno  de  la  Iglesia  de  Escocia  había  desplegado 
la  bandera  de  la  independencia  de  la  Iglesia 
respecto  al  Estado.  Este  partido,  merced  al  apoyo 
del  doctor  Chalmers,  que  se  hallaba  entonces  en 
el  apogeo  de  su  gloria  como  predicador,  no  tardó 
en  hacerse  formidable,  y  consiguió  despiiés  de 
diez  años  de  lucha  juoducir  la  célebre  separación 
de  1843,  y  la  formación  de  la  Iglesia  Ubre  de 
Escocia,  de  la  cual  Tonuis  Chalmers  fué  hastasn 
muerte  el  jefe  indiscutible. 

CHALMITA:  Geog.  V.  San  AMBROSIO  ChAL- 
mita. 

CHALONNAIS:  Gcog.  Nombre  de  dos  paí.sesde 
Francia.  El  Chalonnais  de  Borgoüa,  situado  al 
S.  E.  de  la  Borgoña,  estaba  entre  el  Auxon- 
nais,  el  Beaunois,  el  Autunois,  el  Maconuais,  el 
Bre.sse  y  el  Franco  Condado: sn  cap.  era  Chalón- 
sur-Saonc,  y  las  otras  ciudades  principales  Cha- 
gny,  Givry,  Sennecey,  En  el  Chalonnais  projiia- 
mente  dicho  ;Louháns,  Cuisery,  Seurre,  Verduii- 
surDoubs,  enel  Bresse  chalonnés.  Eslaantigna 
comunidad  de  Cabillo,  desnu^mbraciiin  de  la  do 
los  eduos.  Formó  la  ditícesis  de  Chalón,  el  con- 
dado del  mismo  nombre,  del  siglo  ix  al  xill, 
y  uno  de  los  diecinueve  Imilíos  do  la  Borgofia 
hasta  1790.  Constituyo,  desde  la  creación  dol 
departamento  del  Saona  y  Loiro  eu  1789,   los 
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distritos  de  Chalón  y  del  Lonbáns.  El  Chalon- 
nais  de  Champaña  estaba  entro  el  Remois  y  el 
Argoune  al  N".,  el  Perthois  al  E.  y  al  S.  E.,  la 
Champaña  Pouilleuse  al  S.  O.,  y  el  Brie  Poui- 
Ueiise  al  O. ;  tenia  por  cap.  áChalóns-sur-ilarne. 
Es  el  antiguo  país  de  los  catalaunios,  pueblo 
galo  disgregado  de  los  remios,  y  cuyo  territorio 
formó  bajo  el  Imperio  uua  comunidad  de  la  Ból- 
gica  Segunda,  comprendiendo,  además  del  Cha- 
lonnais,  el  Perthois  y  parte  del  Argonne  y  del 
Vallage,  es  decir,  la  diócesis  de  Chalons  en  la 
Edad  Media.  El  Chalonnais  propiamente  dicho 
vino  á  ser  el  condado  de  Chalóns,  enclavado  en 
la  Champaña,  pero  en  realidad  independiente 
de  los  condes  tle  esta  comarca,  contra  los  cuales 
los  obispos-condes  de  Chalóns,  lo  mismo  que  los 
arzobispos-duques  de  Keimsy  los  obispos  duques 
de  Langres,  se  declararon  en  contra  durante  la 
guerra  entre  Francia  y  la  Champaña. 

CHALONNES  SUR  LOIRE:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Angers,  dep.  del  Maine  y  Loire,  Fran- 
cia; 5  municipios  y  12  500  habits.  Centro  de 
una  cuenca  huUeía.  Aguas  minerales  carbona- 
tadas magnésicas  de  Saint  Maurille.  Licores  y 
Tinos  espunjosos  para  la  exportación.  Restos  ga- 
lo-romanos y  de  un  castillo  del  siglo  xii. 

CHALÓNS-SUR-MARNE:  Gcog.  Ciudad  de  la 
región  del  N.  E.  de  Francia, cap.  del  dep. del  Mar- 
ne,  ál73kms.  E.  de  París.  Está  situada  junto  al 
río  Marne  y  los  dos  riachuelos  de  JIau  j'  de  Ñau, 
y  junto  al  Canal  del  Marne  al  Rhin.  Pob.  20  000 
habits.  Es  capital  de  prefectura  y  de  un  obispa- 
do sufragáneo  de  Reims.  Tiene  Seminario,  igle- 
sia protestante,  sinagoga.  Tribunales  de  piimera 
instaneiayde  Comercio,  Cámara  de  Agricultura, 
Cámara  consultiva  de  Artes  y  manufacturas,  así 
8omo  también  estación  de  f.  c.  de  París  á  Estras- 
burgo. Posee  un  colegio,  escuela  normal.  Escuela 
de  Artes  y  Olicios,  Biblioteca  pública  que  con- 
tiene más  de  25  000  volúmenes,  archivos  impor- 
tantes y  curiosos,  Sociedad  de  Agricultura,  Co- 
mercio, Ciencias  y  Artes.  Ku  otro  tiempo  eran 
célebies  las  ferias  de  Chalóns,  así  como  también 
sus  fábricas  de  paños,  cuya  decadencia  comenzó 
en  el  siglo  xviii.  El  comercio  y  la  industria 
conservan  toilavía  bastante  importancia.  Sus 
ramos  principales  son  granos,  lanas  y  vino  de 
champagne.  Las  bodegas  de  Jaquessón,  que  se 
hallan  en  sus  inmediaciones,  tienen  una  super- 
ficie de  10  kms-.  y  contienen  3  000  000  de  bote- 
llas. Hay  también  una  fábrica  de  calzado,  curti- 
dos, géneros  de  punto  y  otras  industrias  de  menos 
importancia.  La  ciudad  es  mucho  más  extensa 
de  loque  del  número  de  sus  habitantes  pudiera 
inferirse,  por  lo  que  presenta  un  aspecto  casi 
magnifico  desde  el  ferrocarril.  La  calle  del  Mar- 
ne, sobre  todo,  que  es  la  principal,  tiene  magní- 
fica apariencia.  Tanjbién  es  inuy  notable  el 
puente  que  cruza  la  vía  férrea  antes  de  llegar  á 
la  estación.  Pero  en  realidad  la  ciudad  esta  mal 
construida  y  las  calles  son  tristes  y  solitarias. 
Sus  antiguas  murallas  están  convertidas  en  pa- 
seos, el  principal  de  los  cuales,  llamado  del  Jard, 
ocupa  una  extensión  de  ocho  hectáreas,  con  mu- 
cho y  frondoso  arbolado.  Entre  los  monumentos 
de  alguna  importancia  merece  ser  en  primer 
término  mencionadalacatedraldcSaint-Etienne, 
construida  en  el  siglo  V  sobre  los  restos  de  un 
antiguo  templo  pagano.  Reconstruida  en  el  si- 
glo XIII  ha  sufrido  varias  restauraciones,  espe- 
cialmente en  los  siglos  xiv  y  xvii.  Por  esta 
causa  los  anticuarios  consideran  de  más  impor- 
tancia artística  la  iglesia  de  Xuestra  Señora,  de 
muy  bello  estilo  ojival,  comenzada  en  el  siglo  xil 
y  flanqueada  por  cuatro  torres  esbeltas.  En  el 
interior  se  admiraban  magníficas  vidrieras  del 
8Íglo  XVI.  Hay  también  otras  iglcsia.s  notables, 
tales  como  las  de  Saint  Alpín,  Saint-.Jeán,  Saint- 
Loup,  cu  la.s  que  se  admiran  buenas  pinturas. 
La  antigua  abadía  de  Tous.'-aints  sirve  hoy  do 
escuela  normal,  y  la  de  San  I'cdro  de  cuartel  de 
caballería. 

HUl.  -  En  los  tiempos  antiguos,  como  en  los 
modernos,  Chalóns-sur-Marnc  ha  servido  de  tea- 
tro á  escenas  importantísimai  de  la  historia  de 
Francia  y  aun  de  Europa.  Llámaba.se  Durocala- 
launi,  y  fué  cajiital  de  los  cntalaunios,  tribu 
gala.  Ya  en  el  siglo  iii  era  polilación  de  alguna 
importancia.  En  ella  predico  el  cristianismo  San 
Mcmniio.  En  sus  alrededores  se  dejó  Tétrico 
vencer  por  Aureliaiio  en  273.  Diez  años  más 
tarde  otro  emperador  romano,  Probo,  expidió  un 
edicto  para  la  plantación  de  la  viña  en  Chalóns 
y  Rcims.  En  los  tiempos  de  la  transición  entre 
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la  Edad  Antigua  y  la  Mediales  campos  de  Cha- 
lóns fueron  teatro  de  un  suceso  decisivo  en  la 
historia  del  mundo:  la  derrota  de  Atila  por  los 
romanos,  godos  y  francos  aliados  (V.  Cataláu- 
Kicos).  En  el  siglo  ix  Chalóns  fué  capital  de  un 
condado,  casi  exclusivamente  gobernado  por 
obispos  (865).  Durante  las  largas  luchas  empe- 
ñadas entre  los  señores  y  el  poder  real  fué 
siempre  fiel  aliada  de  éste.  En  el  siglo  xii  le  fué 
otorgada  carta  comunal.  Sus  milicias  y  las  de 
Reims  prestaron  grandes  servicios  á  Luis  el  Gor- 
do en  sus  guerras  con  el  emperador  Enrique  V. 
Contaba  entonces  60  800  habits.  En  11-17  San 
Bernardo  estuvo  en  Chalóns  predi- 
cando la  segunda  cruzada  ante  el 
rey  Luis  VII  y  el  Papa  Eugenio  III. 
La  misma  fidelidad  que  en  las  lu- 
chas feudales  demostró  á  la  monar- 
quía en  las  que  ésta  hubo  de  soste- 
ner contra  Inglaterra.  En  las  con- 
tiendas de  la  Liga  sirvió  durante 
algún  tiempo  de  residencia  al  Par- 
lamento de  París,  en  1569.  En  1629 
fué  capital  de  la  Intendencia  de 
Champagne,  de  preferencia  á  Troyes 
antigua  cajiital  del  condado.  Duran- 
te la  invasión  de  1814  .sirvió  mucho 
tiempo  de  residencia  y  centro  de 
operaciones  á  Napoleón.  Antes  de 
la  de  1870  sirvió  de  campo  de  ejer- 
cicios y  punto  de  concentración  á 
las  tropas  de  que  el  Imperio  del  ter- 
cer Napoleón  se  mostraba  tan  infa- 
tuado. Todos  los  años  se  verificaban 
allí  grandes  revistas,  en  las  que  el 
emperador  se  complacía  sobrema- 
nera ,  tanto  por  vanidad  personal 
conio  por  necesidad  política,  obli- 
gado como  estaba  á  rodearse  de  gran 
prestigio  militar.  Obligóle  esta  cir- 
cunstancia á  buscar  la  guerra  con 
Prusia.  Durante  el  jirimer  período 
de  aquella  campaña  desgraciadi-ji- 
ma  y  vergonzosa,  de  la  que  con  so 
brada  injusticia  se  le  ha  qucridu 
hacer  el  único  responsable,  acudían 
al  canjpo  de  Chalóns  los  quintos  re- 
cién llamados  á  las  armas  y  necesi- 
tados de  instrucción  militar.  Parece 
que  la  primera  virtud  de  que  care- 
cían aquellos  soldados  improvisados 
era  el  amor  á  la  disciplina  y  el  co- 
nocimiento verdadero  del  peligio 
á  que  la  patria  se  hallaba  expuesta.  Su  conduc- 
ta levantisca  llegó  á  preocupar  vivamente  al  ma- 
riscal Canrobert.  A  fines  de  1870  hallábanse 
mezclados  en  Chalóns  los  recién  incorporados  en 
las  filas  y  los  fugitivos  escapados  á  los  desastres 
que  con  tanta  frecuencia  entonces  sufrían  los  ejér- 
citos franceses.  Allí  formó  Mac-Mahón  el  nuevo 
ejército  que  en  Sedán  tuvo  fin  tan  poco  glorioso. 
El  campo  permanente  de  Chalóns  se  halla  á  24 
kms.  al  N.  de  Chalóns-sur-Marne,  en  una  mese- 
ta giedosa  entre  el  Vesle  y  el  Snippes,  afluente 
del  Aisue  por  la  maigen  izquierda.  Cubre  el 
frente  del  campo  el  arroyo  de  Cheneu,  tributario 
del  ya  citado  Vesle. 

El  dist.de  Chalóns-snr-Marnecomprendecinco 
cantones:  Chalóns  sur  Marne,  Ecury-sur-Coole, 
Maisón,  Suippesy  Vertus,  con  1  629  k.'  y  55  000 
habits.  El  cantón  tiene  16  municipios  y  25  000 
habitantes. 

CHALÓN  SUR-SAÓNE:  Gcog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, y  de  dos  cantones,  dep.  de  SaOneet  Loirc, 
Francia,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Saona  y  en 
la  unión  con  el  Canal  del  Centro;  21000  habits. 
Mantiene  activo  comercio  por  el  Saóne  en  vinos, 
vinagres,  licores,  granos, harinas,  cueros,  hierros, 
maderas  y  carbones.  Su  industria  está  represen- 
tada por  fundiciones  de  hierro  y  cobre,  astilleros, 
fábricas  de  máquinas,  cristales,  productos  quí- 
micos, porcelanas,  papel,  etc.  Las  antiguas  for- 
tificacionrshan  sido  transformadasen  buulcvards. 
Dos  iglesias  quedan  de  las  catorce  que  tenía 
antes  de  la  Revolución:  San  Vicente,  antigua 
catedral,  hermoso  monumento  de  los  siglos  XII 
y  XIII,  y  San  Pedro.  Merecen  citarse  también 
el  Pal.icio  de  Justicia,  sit.  cu  la  ¡ilaza  en  que 
está  el  obelisco  conmemorativo  do  la  apertura  del 
Canal  del  Centro;  la  plaza  de  Heaune,  con  uua 
fuente  ninnuinental,  y  el  puente  de  piedra  que 
une  la  ciudad  con  el  arrabal  de  Saint-Laurcnt, 
antigua  ciudad  que  dependía  del  Imperio  de 
Alemania  cu  el  siglo  X.  Chalón,  antigua  Ca(i- 
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llonum,  era  la  segunda  ciudad  de  los  eduos  en 
tiempo  de  César.  Destruida  por  los  alemanes  en 
el  siglo  iir,  fué  restaurada  por  Probo,  y  algunos 
años  después  vivió  en  ella  Constantino,  que  en 
sus  inmediaciones  tuvo  la  milagrosa  visión  que 
le  impulsó  á  convertirse  al  cristianismo.  Por 
entonces  se  creó  el  obispado,  que  subsistió  hasta 
1790.  Figuró  entre  las  principales  ciudades  de 
los  borgoñones  y  fué  cap.  de  un  condado;  en  el 
siglo  XVI  era  uua  de  las  plazas  fuertes  de  la 
Liga  contra  Enrique  IV. 

Forman  el  dist.  de  Chalón  los  diez  cantones 
siguientes:  Buxy,    Chagny,   ChálonsnrSaone 


Jghsiti  ,/'.  Xiitsíra  S/ñom  en  C/ialúns 

(dos  cantones),  Givry,  MoutSaint-Vincent, 
Saint  Germain  du  Plain,  Saint-Martíu-en-Brcs- 
se,  Senuecey-le-Giand  y  Verdúiisur-le-Doubs, 
con  1753  kms.Sy  148000  habits.  Los  cantones 
.son  Chalón  Norte,  con  10  municips.  y  25  000 
habitantes,  y  Chalón  Sur,  con  13  municips.  y 
10  000  habits. 

CHALOSSE:  Gcog.  Territorio  de  poca  extensión 

;   perteneciente  á  Ga.'-cuña,  Francia,  sit.  entre  el 

Douze,  el  Adour,  el  Gave  de  Pau   y  el  Bearn. 

¡  Antes  se  consideraban  como  de  este  territorio 

'  los  de  Marsau,  Auribat  y  Orthe.  Sus  ciudades 

principales  son  Aire,  Saint  Sever,  Hagetmau  y 

Tartas,  lasque  pretenden  por  igual  figurar  como 

capital  del  territorio.   En    la  geografía   feudal 

Chalosse   se   confunde   con  el   vizcondado   de 

Tuisán. 

CHALOTE  (<lel  fr.  eehalole,  del  lat.  aUium 
ascalón'ictniíj:  m.  Planta,  especie  de  ajo,  que 
rara  vez  produce  flor;  sus  hojas  son  delgadas, 
aleznadas  y  tan  altas  como  los  tallos;  echa  los 
bulbos  pequeños,  reunidos  como  eu  hacecillos 
oblongos,  blancos  por  dentro  y  de  uu  rojo  claro 
y  vivo  por  fuera. 

...,  enumeraremos  algun.is  de  esas  sustancias 
vegetales.  La  ajedrea: el  ajo;...  la  aristoloquia, 
V  la  ascalonia  ó  chalote. 

MoNLAl'. 

-  Chalote:  Bot.  Esta  planta  bulbosa  consti- 
tuye la  especie  ./4//íuiHaíía/0HÍCHm,  do  la  familia 
de  las  liliáceas.  Es  planta  perenne  originaria  de 
Palestina,  habiendo  recibido  también  ios  nom- 
bres de  cebolla  de  Aícalón,  escalona  y  escaluña. 
Se  ha  aclimatado  en  Enrona,  cultivándose  como 
planta  de  adorno  y  también  como  comestible. 

So  conocen  tres  variedades,  i|ue  algunos  con- 
sideran como  cspeciesdistintas, y  son  \afequcnn, 
\i>.  francesa  y  la  de  Jersey,  llamada  también  do 
llusia  y  danesa. 

Lajiequcña,  que  es  la  que  se  cultiva  en  España, 
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es  muy  fina,  blanca,  alargada,  de  muelia  dura- 
ción, pero  muy  exigente  en  la  calidad  del  terreno, 
pues  no  prospera  más  que  en  buena  tierra  suelta. 
Es  la  única  variedad  que  posee  el  sabor  fino  y 
característico  que  hace  tan  apreciable  esta  hor- 
taliza. 

El  chalote  francés  ú  ordirmrio  es  blanco  y 
prolongado  también ,  pero  con  una  túnica  ó 
película  exterior  grosera.  Su  mayor  volumen  y 
su  estructura  no  consienten  confundir  esta  espe- 
cie con  la  precedente. 

El  chalote  de  Jersey  es  muy  rústico  y  produc- 
tivo y  prospera  en  todos  los  terrenos.  Aunque 
de  un  gusto  menos  delicado  que  los  dos  anterio-  | 
res  le  prefieren  en  el  extranjero  al  chalote  ordi- 
nario por  ser  más  temprano,  no  obstante  no 
conservarse  tan  bien.  Su  bulbo  es  grueso,  de 
color  rojo  intenso,  redondo,  pero  un  poco  angu- 
loso. 

Siendo  tan  perjudiciales  al  chalote  la  sequía 
como  la  humedad, quedeterniinan  la  putrefacción 
del  bulbo,  conviene  para  su  cultivo  una  frescura 
moderada.  El  suelo  debe  ser  sustancioso,  aunque 
suelto,  pues  la  tierra  arcillosa  le  perjudica. 

Le  convienen  estiércoles  repodridos,  y  sobre 
todo  cenizas,  hollín  y  palomina,  pero  rechaza  los 
abonos  líquidos,  que  le  recalientan  y  arrebatan, 
y  sirven,  por  otra  parte,  para  atraerá  su  enemigo 
capital,  una  mosca  que  desova  sobie  la  planta  y 
después,  transformados  los  huevecillos  en  larvas, 
éstas  destruyen  los  bulbos. 

Puede  multiplicarse  el  chalote  por  semillas  ó 
por  la  plantación  de  bulbos.  Un  método  regular 
es  por  división  de  sus  cebollas  ó  bulbos,  porque 
-si  se  practica  con  simiente  tardan  los  bulbos  dos 
ó  más  años  en  alcanzar  el  tamaño  necesario  para 
el  consumo.  Se  emplea,  sin  embargo,  la  semilla 
de  chalote  con  objeto  de  regenerar  la  pureza  de 
las  castas  y  facilitar  el  cultivo  en  países  donde 
ofrece  dificultades  el  proporcionarse  bulbos  para 
sembrar. 

En  dos  épocas  puede  verificarse  la  plantación 
en  la  región  central  de  España  y  otras  comarcas 
análogas:  por  octubre  y  noviembre,  y  por  enero. 
Prosperan  admirablemente  en  terrenos  ligeros 
y  areniscos,  pero  sustanciosos,  distribuyéndolos 
por  lomos  de  28  en  28  centímetros,  en  los  que  se 
señalan  tres  líneas,  dos  á  los  lados  y  la  tercera 
en  el  centro  del  caballón,  y  plantando  un  bulbo 
en  cada  uno  de  los  hoyos  someros  que  se  abren 
á  distancia  de  14  centímetros  entre  sí.  Pueden 
plantarse  igualmente  por  surcos  en  eras  llanas 
a  14  centímetros  también  de  distancia.  Deben 
plantarse  someros  los  bulbos  porque  en  caso 
contrario  no  llegan  á  adquirir  su  grosor  ordinario 
y  se  crían  desmedrados  por  comprimirse  los 
unos  con  los  otros.  La  cubierta  de  tierra  que  se 
les  echa  no  debe  pasar  de  centímetro  y  medio 
por  encima  de  la  raíz,  pues  no  perjudica  en 
manera  alguna  el  qne  los  bulbos  queden  descu- 
biertos en  parte  y  fuera  de  tierra. 

La  especie  de  Jersey  se  planta  en  eras,  á  15 
centímetros  de  distancia  unos  bulbos  de  otros,  y 
algunos  centímetros  más  la  gruesa  de  Alenzón  ó 
el  chalote  francés,  ó  se  contraplantan  entre  los 
fresales. 

Todos  los  cuidados  se  reducen  á  la  limpieza 
de  malas  hierbas,  á  algunas  labores  al  terreno  y 
á  riegos  repetidos  muy  de  tarde  en  tarde,  por  ser 
]ilanta  a  quien  perjudica  mucho  la  humedad. 

Se  arrancan  los  bulbos,  para  conservarlos  du- 
rante el  invierno,  cuando  se  marchita  la  hoja  y 
.se  pone  descolorida,  que  es  la  señal  más  segura 
de  cesar  la  vegetación  y  haber  llegado  los  bulbos 
á  su  completo  desarrollo.  Antes  de  guardarlos 
.se  deberán  secar  perfectamente  al  sol,  limpiando 
las  cebollas  de  toda  la  tierra  que  hayan  sacado 
adherida  á  ellas.  Sus  hojas  tienen  el  mismo  sabor 
que  la  cebolla,  y  pueden  gastarse  para  los  mismos 
usos,  cortándolas  cuando  estén  verdes  y  lozanas, 
sin  temor  de  que  sufran  los  bulbos. 

Se  prefiere  el  chalote  á  la  cebolla  común  por 
ser  menos  acre  y  de  olor  no  tan  fuerte,  no  obs- 
tante que  su  gusto  es  muy  parecido. 

Se  destina  en  la  cocina  para  ensaladas,  y  en 
los  gnisosen  quosc  acostumbraemplcar  lacoboUa, 
con  la  ventaja  de  no  sentirse  la  incomodidad  que 
proporciona  el  olor  de  la  ultima  al  cortarla. 

Sucede  con  frecuencia  que  palidecen  y  amari- 
llean las  hojas  del  chalote  durante  el  curso  do 
su  vegetación  en  las  huertas  húmedas  y  en  los 
años  lluviosos.  So  dice  entonces  que  so  calientan 
ó  arrebatan. 

Se  atril>\iyc  esta  enfermedad  al  exceso  de  agua, 
y  para  impedir  que  so  desarrolle  y  agrave,  con- 
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cluyendo  por  podrirse  completamente  la  planta, 
basta  con  descalzar  ó  descarnar  los  bulbos  con 
la  mano,  separando  la  tierra  que  los  recubre  y 
poniéndolos  en  contacto  con  el  aire.  Gracias  á 
esta  prevención  se  contiene  el  progreso  del  mal 
casi  siempre  y  las  hojas  vuelven  á  adquirir  su 
color  natural.  "En  las  sequías  prolongadas  sufre 
de  la  misma  manera  el  chalote,  mostrando  deci- 
dida tendencia  á  subir  á  flor  de  tierra. 

Desde  que  se  nota  el  tallo  floral,  y,  mejor  aún, 
desde  que  se  dispone  á  subir,  se  suprime  con  las 
uñas. 

En  las  tiei-ras  arcillosas  húmedas  se  desarrolla 
también  un  pequeño  gusano  blanco,  procedente 
del  desove  del  insecto  llamado  mosca  dd  chalote. 

CHALPA:  Geog.  Una  de  las  lagunas  en  que  se 
subdivide  la  de  Mezcaltitáu,  al  S.  O.  del  pueblo 
é  isla  de  este  nombre,  costas  de  Tepic,  Méjico. 

CHALPAn:  Geog.  Laguna  del  río  del  Limón, 
cantón  de  Cosamaloapán ,  est.  de  Veracrnz, 
Méjico. 

CHALUPA  (del  al.  schaluppej:  í.  Embarcación 
pequeña,  que  suele  tener  cubierta  y  dos  palos 
para  el  uso  de  las  velas. 

Aqueste  abreviado  mapa, 
Aqueste  mar  donde  sulcan, 
AM  los  ricos  bajeles 
Como  las  pobres  CHALrPAS. 

Castillo  Solóbzako. 

-  Chalupa:  Lakcha,  embarcación  de  remos 
para  el  servicio  de  los  buques  mayores.  Empléase 
principalmente  en  las  faenas  de  anclas  y  en  llevar 
á  bordo  personas,  ó  efectos  de  mucho  peso. 

Y  dando  dos  braceadas  asime  al  bordo  de  la 

CHALUPA. 

Vicente  Espinel. 

-Chalupa:  Especie  de  canoa  en  que  apenas 
caben  dos  personas  y  sirve  para  navegar  entre 
las  chinampas  de  Méjico. 

-Chalupa:  En  Méjico,  torta  de  maíz,  pe- 
queña y  ovalada,  con  algún  condimento  por 
encima. 

CHÁLUS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Sant- 
Irieix,  dep.  del  Alto  Vienne,  Francia;  siete 
municipios  y  8500  habits.  Comercio  de  ganados. 
En  otro  tiempo  tuvo  dos  castillos  que  fueron 
desmantelados  en  1594  por  las  milicias  Icmosi- 
nas;  pero  aún  queda  en  pie  un  torreón.  Sitiando 
el  castillo  á  que  perteneció  este  torreón,  fué  he- 
rido de  muerte  Ricardo  Corazón  de  León. 

CHALLA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Tapa- 
cari,  dep.  de  Coehabamba,  Bolivia.  Sit.  ais. O. 
de  Coehabamba. 

CHALLABAMBA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Paucartambo,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  1870  habi- 
tantes. ,  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  provincia 
Paucartambo,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  120  habi- 
tantes. 

CHALLACOLLO:  Geog.  Cantón  en  la  prov.  del 
Cercado,  del  dep.  de  Oruro,  Bolivia.  Sit.  al  S.O. 
de  Oruro,  cerca  del  Desaguadero. 

CHALLAHUA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  y  pro- 
vincia de  Tarata,  dep.  de  Tacna,  Perú;  230  ha- 
bitantes. 

CHALLAHUAYA:  Geog.  Chacra  en  el  dist.  de 
Puquiria,  dep.  dcMoquegua,  Perú;  650  habitan- 
tes con  los  de  Embruña.  II  Aldea  en  el  distrito 
Omatc,  dep.  Moquegua,  Perú;  1310  habits.  || 
Pueblo  en  el  dist.  y  prov.  de  Tarata,  dep.  de 
Tacna,  Perú ;  360  habit.s. 

CHALLANA:  Gcog.  RÍO  de  Bolivja,  en  el  de- 
partamento de  la  Paz;  baja  del  Nevado  delllam- 
pu  y  con  otros  ríos  y  el  Hucoray  forma  el  Caca.  || 
Cantón  de  la  prov.  de  Laracaja,  dep.  de  la  Paz, 
Bolivia. 

CHALlAnS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Sables 
deOlonne,  dep.  Vendée,  Francia;  seis  municipios 
y  13  000  habits. 

CHALLANT:  Gcog.  V¡ú]e  del  Pinmonte,  Italia; 
I  empieza  en  la  vertiente  meridional  del  monte 
I  Cervino  y  le  riega  de  N.   á  S.  el  Evauzone, 
I  torrente  ciue  desagua  en  el  Doria  Baltea,  aguas 
I  arriba  de  Yerres.   En  él  se  encuentra  el  munici- 
pio de  CíiallantSaiiit.JnscIme, c\ue  tiene  1200 
habitantes,  y  el  de  CI(a!lantSaintVlclor,i\\K 
tiene   1130,  y  comprenden   entro  los  dos  una.s 
20  aldeas.   I'iirte  del  ejército  de  Bonaparte  pasó 
por  él  cu  ISOO. 
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CHALLAPATA:  Gcog.  Pueblo  y  cantón  de  la 
prov.  de  Paria,  dep.  de  Oruro,  Bolivia.  Es  pueblo 
de  indígenas  civilizados,  ricos  y  dedicados  al' 
comercio.  Está  sit.  al  E.  del  lago  AuUagas. 

CHALLAPIRÉN:  Gcog.  Asi  llaman  algunos  al 
monte  de  Minchinmávida,  en  Chile. 

CHALLE  (Miguel  Ángel  CaklosI:  Biog.  Pin- 
tor de  historia,  arquitecto  y  matemático  francés. 
N.  en  París  el  18  de  marzo  de  1718.  M.  el  8  de 
enero del778.  Xogozó  jamásde  gran  reputación 
como  pintor,  por  más  que  fué  elegido  individuo 
de  la  Academia  el  26  de  mayo  de  1753;  es  mu- 
cho más  conocido  como  arquitecto  y  como  ma- 
temático, y  cu  este  doble  título  fué  nombrado 
profesor  de  Perspectiva  de  la  Academia  el  4  de 
febrero  de  1753.  En  1765  Luis  XV  le  hizo  caba- 
llero de  la  Orden  de  San  Miguel  y  dibujante  del 
gabinete  del  rey.  Escribió  una  obra  titulada 
Descripción  del  mausoleo  erigido  en  la  iglesia  de 
la  Abadía  Real  de  San  Dionisio  el  27  de  julio 
de  mi  para  los  funerales  de  Luis  XV,  el  bien 
amado  etc.  scgibi  los  dib'ijos  de  Challe  caballero 
etc. ,  siendo  hecha  la  escíiltura  por  Bocciardi  escul- 
tor del  rey.  Estefolleto, de  24  paginasen  4.°, con 
muchos  grabados,  ha  llegado  á  ser  muy  raro. 

CHALLEMELLACOUR  (Pablo):  Biog.  Escritor 
y  pohtii'o  francés.  N.  en  Abranches  el  19  de 
mayo  de  1S27.  Estudió  en  el  Liceo  de  San  Luis 
y  en  la  Escuela  normal,  y  Nombrado  en  1849 
profesor  de  Filosofía  en  el  Liceo  de  Pan  y  en 
1851  en  el  Liceo  de  Limoges,  fué  expulsado  de 
Francia  al  año  siguiente  y  se  retiró  á  Bélgica, 
en  donde  alcanzó  glandes  triunfos  dando  confe- 
rencias en  Bruselas  y  Amberes.  Viajó  por  Ale- 
mania é  Italia,  y  en  1856  obtuvo  el  cargo  de 
profesor  de  Literatura  francesa  en  el  Polytech- 
nicum  de  Zurich.  Tres  años  más  tarde  regresó  á 
Francia  aprovechando  una  amnistía  é  intentó 
abrir  en  París  un  curso  público  de  Bellas  Artes, 
que  muy  pronto  prohibió  la  autoridad.  Encar- 
gado luego  de  la  crítica  literaria  en  El  Tiempo 
colaboró  también  en  la  Revista  Nacional  y  la  Re- 
sista de  los  cursos  públicos,  dirigió  algunos  años 
la  Revista  Moderna,  fué  algunos  meses  gerente 
de  la  Revista  de  Ambos  ilundos,  y  á  fines  de 
1868  vióse  perseguido  como  director  de  la  Re- 
vista política,  á  causa  de  la  suscripción  Bandín. 
Prefecto  del  Ródano  en  septiembre  de  1870,  y 
comisario  de  la  República,  conservó  estos  difíci- 
les empleos  todo  el  tiempo  de  la  guerra,  mas  no 
pudo  contener  los  movimientos  comunistas  de 
Lyón,  y,  al  cabo,  tuvo  que  reprimir  con  energía 
los  excesos  de  la  demagogia.  Dejó  su  puesto  en 
febrero  de  1871,  y  al  año  siguiente  fué  elegido 
representante  del  departamento  de  las  Bocas  del 
Ródano  en  la  Asamblea  Nacional  y  tomó  asiento 
en  la  extrema  izquierda.  Dióse  á  conocer,  desde 
1873  á  1875  ,  como  orador  político  de  primer 
orden,  y  en  enero  de  1876  logró  el  triunfo  de 
unas  elecciones  senatoriales.  En  el  Senado  afir- 
mó su  reputación,  ya  grande,  de  orador,  y  en 
1879  fué  nombrado  embajador  de  Francia  cerca 
de  la  Confederación  zuiza.  De  1880.  á  1882  des- 
empeñó la  embajada  de  su  país  en  Londres,  y 
en  21  de  febrero  del  último  año  citado  aceptóla 
cartera  de  Negocios  Extranjeros  en  un  gabinete 
presidido  por  Julio  Ferry.  Obligado  por  el  mal 
estado  de  su  salud  presentó  la  dimisión  el  17  do 
noviembre  de  1883.  En  1885  fué  elegido  senador 
por  el  departamento  de  las  Bocas  del  Ródano. 
Además  de  un  gran  número  de  artículos  políti- 
cos, de  Bellas  Artes,  Literatura  y  Filosofía,  es 
autor  de  un  estudio  sobro  Guillermo  de  Hum- 
boldt,  impreso  en  la  Biblioteca  de  Filosofía  con- 
tcmporrinea  con  el  titulo  de  /.«  Filosofía  indiri- 
dunlúsla  (1864¡,  en  18.")  Tradujo  también  la 
Historia  de  la  Filosofía  de  Ritter,  acomiiañada 
de  una  introducción  (1861,  3  vol.  en  8."),  y 
editó  las  Obras  de  Madamc  d'Eyinay  (1689, 
2  vol. ) 

CHALLHUA:  Giog.  Laguna  de  la  provincia 
Movobamba,  dep.  de  Loreto,  Perú;  sit.  á  la  de- 
recha del  río  Morona,  en  el  cual  descarga  sus 
aguas,  abajo  do  la  laguna  Uchuo.  Challhua,  en 
quechua,  significa  pe.ieado.  |;  Laguna  cu  la  pro- 
vincia de  Sloyobamba,  dep.  do  Loreto,  Teru; 
sit.  á  la  izquierda  del  rio  Pastaza,  en  el  cual 
descarga  sus  aguas  al  S.  de  la  laguna  Pacacocha. 
;  Aldea  y  estancia  en  el  dist.  de  Chacas,  prov.  do 
Hua.si,  dep.  de  Ancachs.  Perú;  680  habitantes. 
I;  Aldea  y  hacienda  en  el  ilist.  y  prov.  do  Pau- 
I  cartainbo,  dep.  de  Cuzco:  Perú;  110  habits. 
I       CHALLHUANCA:  (fcrtj.  Distrito  do  la  piov.  do 
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Aj'iiiaraeS,  ilep.  A]mrimac,  Perú;  4  900ha!nts.  || 
Pueblo  cap.  Je  la  prov.  de  Aymaraes  y  del  dis- 
trito Cliallluianca,  en  el  dep.  de  Apurimac, 
PiMÚ;  1  170  habits.  ||  Río,  tributario  del  Simbay, 
de  la  prov,  de  C'aylloina,  dep.  Arequipa,  Peni. 

CHALLHUANI:  Gco(j.  Pueblo  eu  el  dist.  de 
Pichirbua,  prov.  Abaucay,dep.  Apurimac,  Perú; 
510  habits. 

CHALLINSAYANI:  Geoq.  Pico  de  los  Andes  bo- 
livianos en  el  dep.  de  la  Paz. 

CHALLONER  (ToM.is):  Biog.  Escritor  y  di- 
plomático inglés.  N.  en  Londres  hacia  el  año 
1515.  M.  en  octubre  da  1565.  Fué  secretario  de 
sir  Enric|ue  Knevet,  embajador  de  Inglaterra 
en  la  corte  de  Carlos  V;  asistió  á  la  desgraciada 
expeilición  de  Argel.  Durante  el  reinado  de 
Isabel  estuvo  encargado  de  dos  importantes 
misiones  diplomáticas,  una  cerca  del  emperador 
Fernando  y  otra  cerca  de  Felipe  II  rey  de  Espa- 
ña. Challoner  escribió  varias  obras;  la  más  im- 
portante se  pnlilicó  después  de  su  muerte  y  se 
titula  De  rcjiíililica  anghnim  instaúrala  libri 
dcccm;  Londres,  1579,  en  4.° 

-Ch.4LI.onhi!  (Tom.ás):  Biog.  Químico  in- 
glés. N.  en  1559.  M.  en  1603.  Hijo  del  célebre 
escritor  y  diplomático  del  mismo  nombre.  Se 
educó  en  0.vl'ord  en  los  colegios  de  San  Pablo  y 
de  la  Magdalena.  Terminada  su  educación  se 
dedicó  á  viajar  por  Europa,  y  especialmente  por 
Italia,  con  el  fin  de  aumentar  sus  conocimientos 
en  las  Ciencias  naturales  y  químicas.  Cuando 
i'cgresó  á  Inglaterra  continuó  sus  investigacio- 
nes cientíticas  y  desculuio  unas  minas  en  Gis- 
borongb,  en  el  condado  de  York.  Fué  después 
nombraiio  |ircceptor  de  Enrique,  princi|ie  de 
Gales,  muriendo  al  poco  tiempo.  Se  conservado 
él  una  obra  titulada  Las  propietlades  del  nitro, 
Londres,   1584,  en  4.° 

-Challonkr  (ToM.is):  Biog.  Escritor  in- 
glés. N.  el  año  1600.  II.  hacia  1662.  Hijo  del 
químico  y  nieto  del  diplomático.  Fué  uno  de  los 
jueces  de  Caldos  I  y  desempeñó  el  cargo  de  Con- 
sejero de  Estado.  Fué  exceptuailo  de  la  llamada 
Ada  del  olvido,  y  murió  en  Middelb\ngo.  De 
él  se  conserva  un  tratado  sobre  la  monarquía 
y  una  di.sertaciun  en  la  cual  pretende  babor 
descubierto  la  tumba  de  Moisés  en  el  monte 
Naboth.  Londres,  1657,  en  i." 

CHALLUANI:  Gí-og.  Cantón  de  la  prov.  de 
Miziiue,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia. 

CHAM:  Biog.  V.  NoÉ  (A.MAliEO  DE). 

CHAMA:  m.  Zovl.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios sifoniados,  de  la  familia  de  los  cámi- 
do.s.  Estos  animales  tienen  la  concha  irregular, 
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inequivalva  y  fija;  los  nates  encorvados  y  des- 
iguales; la  charnela  no  presenta  más  que  un 
«licnte  grueso,  oblicuo  y  festoneado  por  abajo, 
el  cual  se  articula  en  una  fosita  de  la  valva 
opuesta;  presentan  dos  imiiresiones  nuisc\dares, 
di.stlnta8  y  laterales,  y  el  ligamento  es  exterior 
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y  unido.  Las  especies  que  constituyen  este  gé- 
nero se  hallan  diseminadas  por  casi  todos  log 
mares  de  los  países  cálidos,  pero  también  se  han 
visto  en  el  Mediterráneo. 

Estos  moluscos  viven  onlinariamente  á  poca 
profundidad  en  el  mar;  se  les  cucueutra  siempre 
lOMO  V 
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adheridos  por  la  valva  inferior  á  las  rocas  y  á 
los  poliperos,  ó  bien  agrupados  unos  sobre  otros 
caprichosamente,  salvo  las  especies  que  son  esca- 
mosas ó  laminares;  rara  vez  presentan  colores 
brillantes. 

Como  especie  tipo  se  debe  hacer  especial  men- 
ción de  la  designada  en  el  nombre  de  Chama 
Laxarus,  que  se  distingue  principalmente  por  el 
notable  desarrollo  de  sus  láminas  foliáceas. 
Tanjbién  debe  mencionarse  el  Chama  macro- 
phylla. 

-Chama:  Gcog.  Río  de  Venezuela,  en  la  sec- 
ción Gnznuin,  del  est.  los  Andes;  pasa  por  cerca 
de  Egido  y  Lagunillas,  corre  hacia  el  N.  y  des- 
agua en  la  ciénaga  llamada  también  de  Chama, 
ais.  del  lago  Maracaibo. 

-Chama  (Ciénaga  de):  Geog.  Una  de  las 
grandes  ciénagas  que  existen  en  el  territoiio  do 
la  sección  Zulla,  est.  Falcón,  Venezuela;  está 
formada  por  el  río  Chama  que  baja  de  los  Andes 
de  Mérida  y  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo 
por  cuatro  ríos  y  un  caño;  está  situada  á  los 
8°  42'  lat.  N. ,  tiene  una  superficie  de  124  k.-,  su 
anchura  es  de  11  kms.  y  su  profundidad  de 
cuatro  pies. 

-Chama:  Gcog.  C.  y  establecimiento  inglés 
de  la  Costa  de  Oro,  Guinea,  África  occidental. 
Sit.  en  el  país  de  los  fantis,  al  O.  S.  O.  de 
Cape-Coast,  cerca  do  la  desembocadura  del  Bu- 
sam  Prah;  5  000  habits.  La  c.  y  su  territorio, 
antes  posesión  holandesa,  fueron  cedidos  á  In- 
glaterra en  1871. 

CHAMA:  Gcog.  Sierra  de  la  Rep.  de  Guate- 
mala, en  el  Alto  Verapaz,  entre  los  ríos  Caha- 
bón  y  Saistun  al  S.  y  el  de  la  Pasión  al  N. ; 
termina  en  los  montes  Cockscomb,  del  territorio 
de  Belice.  Son  montañas  de  piedra  caliza,  con 
numerosas  cuevas,  por  donde  corren  ríos  subte- 
rráneos. 

CHAMACA:  Gcog.  Distrito  de  la  provincia  de 
Cluinvivilcas,  dep.  do  Cuzco,  Perú;  1900  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  do  este  dist.  delaprov.  de 
Chunvivilcas,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  200  habi- 
tantes. Chamaca,  en  quechua,  significa  gozo. 

CHAMACUERO:  Gcog.  Antiguo  pueblo  y  hoy 
villa  de  C/ntinacucro  de  Comon/orí,  desde  1874, 
cabecera  de  municiiialidad  y  partido,  estado  de 
Guanajuato,  Méjico,  sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  rio  de  la  Laja,  á  24  kms.  al  N.  de  la  c.  de 
C'elaya,  por  el  f.  c.  de  la  Compañía  Constructo- 
ra Nacional;  4  600  habits.  La  iglesia  parroquial, 
dedicada  á  San  Francisco,  es  buen  edificio,  con 
innturas  de  gran  njérito  que  le  regaló  Felipe  II; 
ios  altares  han  sido  renovados  con  poco  gusto. 
Es  uno  de  los  pueblos  más  fértiles  y  bellos  del 
estado;  lo  rodean  gran  número  de  huertas  que 
dan  exquisitas  frutas,  es]iecialmcnte  limas  muy 
afamadas.  Dependen  de  Chamacuero  los  ]iueblos 
de  Neutla  y  del  Rincón  de  Centeno.  Se  fundó 
hacia  1561  y  se  encargaron  de  la  conquista  es- 
piritual de  los  indios  los  Padres  de  San  Fran- 
cisco que  levantaron  nu  magnífico  convento, 
hoy  casi  destruido. 

CHAMADA:  f.  Porción  de  leña  ligera  que  se 
hace  .irder  cu  el  hogar  para  alegrar  el  fuego. 

CHAMADOIRO  ó  SAN  BARTOLOMÉ:  Gcog. 
Lugar  en  la  parroijuia  de  San  Juan  de  Cerdcdo, 
ay\int.  de  Cerdedo,  p.  j.  do  Tabeiros,  prov.  de 
Pontevedra;  27  edifs. 

CHAMAGOSO,  SA  (del  mejicano  chamatic  ó 
chfnií'niac,  cosa  basta,  burda):  adj.  MéJ.  Mu- 
griento, astroso. 

-Chamaooso:  M¡'j.  Mal  pergeñado. 

-Chamaooso:  J/y.  Aplicado  a  cosas,  bajo, 
vulgar  y  deslucido. 

CHAMAIL  CÓ:  Gcog.  Lagunas  en  la  goberna- 
ción de  Pampa,  República  Argentina,  á  4  §  le- 
guas al  S.  lie  la  de  L'ucio;  hasta  este  lugar  llegó 
la  ex]iedicicin  del  general  Mitre  en  1858,  regre- 
sando por  falta  de  agua.  Son  tres  lagunas  inter- 
mitentes, que  ocupan  como  300  m.  á  la  orilla 
de  un  monte. 

CHAMALARI:  Gcog.  V.  CHAMri.AIil. 

CHÁMAME:  Gcog.  Arroyo  en  el  departamento 
de  Jlinas,  República  ilel  Uruguay;  corre  de  E.  á 
O.,  y  con  el  Milán  afluye  en  el  Grande  Arroyo 
Campa,  que  separa  los  departamentos  di  Minas 
y  Flcuida. 

CHAMARASCA  (jdo  la  forma  gallega  c/iama, 
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llama?):  f.  Leña  menuda,  hojas  y  palillos  del- 
gados, que,  dándoles  fuego,  levantan  mucha 
llama  sin  consistencia  ni  duración. 

-Chamarasca:  Esta  misma  llama. 

CHAMARILERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vive 
de  comprar  y  vender  trastos  viejos. 

CHAMARILLERO,  RA:  m.  y  f .  ChAMAKILEUO. 

-Chamarilleuo:  Tahúr. 

CHAMARILLÓN,  NA:  adj.  Que  juega  mal  á 
juegos  de  naipes.  U.  t.  c.   s. 

CHAMARIZ  (del  port.  chamariz;  de  chamar, 
reclamar,  llamar):  ni.  Pajarillo  algo  más  peque- 
ño que  el  jilguero,  y  de  figura  y  propiedades 
muy  semejantes.  Es  verdoso  por  encima,  ama- 
rillento por  debajo,  con  algunas  pintas  pardas  y 
cenicientas  en  la  cabeza,  las  alas  y  la  cola. 

CHAMARON  ( auni.  de  chamariz):  ni.  Avo 
pequeña,  negra  por  la  parte  alta,  blanca  por  el 
pecho  y  el  vientre,  y  de  cola  muy  larga. 

CHAMARRA  (de  zamarra):  f.  Vestidura  do 
jerga  ó  paño  burdo,  parecida  á  la  zamarra. 

Y  para  vestirse  guarnece  sus  miembros  de 
estos  vocablos  camisa,  jubón,  sayo,  chama- 
rra. 

Alejo  de  Vexeoas. 

CHAMARRETA  (de  chamarra):  f.  Casaquilla 
hueca,  que  no  ajusta  al  cuerpo,  larga  hasta  poco 
más  abajo  de  la  cintura,  abierta  por  delante, 
redonda  y  con  manga.s. 

CHAMARRITA  :  Geog.  Pequeña  ensenada  en 
la  costa  S.  de  la  isla  de  Cuba,  no  lejos  y  al  E. 
de  la  de  Moro,  en  término  de  Manzanillo. 

CHAMARRO  (Frutos):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Nicaragua.  N.  en  Guatemala.  M. 
durante  el  sitio  de  Granada  el  12  de  marzo  do 
1855.  Pasó  .su  juventud  en  Guatemala,  en  donde 
adquirió  algunos  conocimientos,  especialmente 
eu  Matemáticas,  estudios  á  los  cuales  era  muy 
aficionado.  Trasladóse  luego  á  Granada  á  hacer- 
se cargo  de  la  casa  é  intereses  de  su  difunto 
padre  Pedro  Chamarro.  Estaba  dotado  de  uu 
valor  extraordinario,  y  cuando  adoptaba  una 
determinación,  era  tan  resuelto  y  íirme,  que 
nadie  podía  hacerle  ceder,  cualquiera  que  fuese 
el  éxito  que  se  le  representase.  A  .semejante 
temple  de  alma  reunía  nna  sensibilidad  extre- 
ma, que  le  hacia  verter  lágrimas  por  la  menor 
desgracia  propia  ó  ajena.  Hecho  jefe  de  una  de 
las  principales  familias  de  Granada,  lo  fué 
pronto  del  partido  conservador,  cuyo  foco  existe 
en  esa  ciudad,  y  cuyos  votos  lo  elevaron  á  la 
primera  magistratura  de  Nicaragua  en  abril 
de  185.3. 

CHAMARS:  m.  pl.  Eínog.  Tribu  del  centro 
del  Inilostáu.  Créese  que  sus  individuos  tienen 
la  misma  procedencia  que  los  bhils;  pero  al  con- 
trario de  éstos,  se  han  sometido  á  los  indos,  y 
viven  cu  completa  servidumbre  y  abyección. 

CHAM ARTIN:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  215  habits.  Si- 
tua<lo  eu  un  cerro,  cerca  do  Cilláii.  Ti-rrcno  todo 
de  monte,  pues  ocupa  parte  do  la  sierra  de  Go- 
rriá,  que  forma  cordillera.  Centeno.  ||  V.  con 
ayunt.  al  que  está  agregado  el  barrio  de  Tetuáii, 
p.  j.  de  Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de  Madrid; 
1  000  habit.s.  Sit.  entre  los  términos  de  Fnenca- 
rral,  Hortaleza,  Mailrid  y  El  Pardo.  Cereales, 
legumbres  y  hortalizas;  vino  y  queso.  Los  dos 
eililieios  más  notables  ipie  hay  en  la  población 
son  los  )ialacios  del  duque  (bd  Infantado,  Clia- 
m.artín  es  moderno,  y  su  fund:ieion,  cpie  data 
desde  el  siglo  xii,  se  debe  á  varias  familias  de 
Madrid.  Por  muchos  años  fueron  señores  de  él 
los  duques  citados,  que  construveron  dos  ricos  y 
artísticos  palacios  señoriales,  lleredados  estos 
eilificios  por  el  duque  de  Pastrana,  los  donó  con 
sus  huertas  y  jardines  á  los  Padres  .Jesuítas, 
sirviendo  hoy  de  centro  para  verificar  en  ellos 
los  ojei'cicios  espirituales  loscati)licos  fervientes 
del  oliispado  do  Madrid-Alcalá.  En  este  ]>ueblo 
estableció  su  cuartel  imperial  Napoleón  Bona- 
parte,  inst.alándoso  él  en  uno  de  loa  referidos 
palacios,  (lesde  el  cual  e.vjiidiéi  los  famosos  de- 
cretos aboliendo  la  Inquisición,  suprimiéndolos 
derechos  .señoriales  y  las  ailunnas  interiores,  re- 
duciendo á  una  tercera  parte  las  comuniíl.ides 
religiosas,  declarando  sus  propiedades  bienes  del 
Estallo,  piohibiemlo  la  reunión  ile  encomiendas 
en  una  sola  persona,  on  una  pal.abra,  decretando 
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y  aprobando  en  el  breve  espacio  de  ocho  días  lo 
que  las  Cortes  de  Cádiz  tardaron  en  disentir  y 
aprobar  más  de  dos  años.  Desde  allí  lanzó  Na- 
poleón su  Manifiesto  á  los  españoles  prometién- 
doles una  Constitución  liberal; desde alliintimó 
á  los  madrileños  sn  rendición;  desde  alii  se 
trasladó,  acompañado  de  su  hermano  José,  á 
Madrid,  en  el  mes  de  diciembre,  risitaudo  el 
palacio  Real  y  regresando  por  la  tarde  á  su  cuar- 
tel imperial.  Todavía  se  conserva,  como  recuerdo 
histórico,  la  cama  en  que  dnrmió  Napoleón  du- 
rante su  residencia  en  Ch;iniartin.  La  iglesia 
parroquial  está  dedicada  á  Santa  María  de  la 
Almudena.  Hay  también  en  Chamartin  un  cole- 
gio de  religiosas  francesas.  El  barrio  de  Tetuán 
comenzó  á  edificarse  á  raíz  de  la  guerra  de  Áfri- 
ca, ó  sea  en  1S60.  En  pocos  años  han  aumentado 
mucho  su  población  y  sus  construcciones,  dedi- 
cadas en  su  mayor  i)arte  á  merenderos  y  tiendas. 

CHAMAYA:  Gcoij.  Río  de  la  prov.  de  Jaén, 
Peni,  tributario  del  Marañón  por  la  izquierda. 

CHAMBA:  f.  fani.  CHIRIPA. 

-Ch.ímba,  Cha'amb.i  ó  Cha'anda:  Geog. 
Tribu  beréber  que  habita  la  extensa  región  do 
estepas,  dunas  y  oasis  comprendida  entre  Uargla 
y  el  Terat  (Sahara  argelino)  al  S.  y  al  E.  de  los 
Beni-Algab,  y  al  S.  de  los  Uled  Sidixeij.  No 
pnede  fijai-se  el  límite  de  su  país  de  una  ma- 
nera exacta;  se  la  considera  aproximadamente 
situada  entre  los  paralelos  32°  30'  y  30°  y  cru- 
za su  parte  central  el  meridiano  de  Argel. 
Entre  Saguat  y  el  territorio  de  los  chambas  la 
distancia  es  de  tres  ó  cuatro  jornadas.  Rodean  á 
esta  tribu  los  Uled-Sidixeij  y  los  Hainian  al 
N.O.,  los  Arba  al  N.,  los  Beni-Algab  y  los  Sait 
Arba  al  E.,  y  los  Tuareg  Hogar  al  S.  Divídense 
en  tres  agrupaciones  diferentes:  los  BuRuba, 
Berazga  y  los  Um-Mahdi.  Los  BuRuba  viven 
hacia  Uargla,  los  Berazga  cerca  do  Metlili  y  los 
Um-Mahdi  en  las  proximidades  de  El  Golea. 
Hablan  el  árabe  exclu.sivamente,  pero  todo  en 
ellos  acusa  nn  origen  beréber.  Las  tres  fracciones 
pueden  poner  sobre  las  armas  3000  guerreros,  de 
los  cuales  sólo  un  centenar  á  caballo.  La  tribu 
entera  vive  ora  en  las  tiendas,  ora  en  las  locali- 
dades citadas,  siendo  propietaria  de  muchas  pal- 
meras, huertas  y  jardines.  Sn  riqueza  principal 
consiste  en  grandes  rebaños  de  carneros  y  came- 
llos. Además  los  chambas  son  muy  comerciantes 
y  frecuentan  en  calidad  de  tales  los  mercados  de 
Temacin,  Gadamés,  Tidikelt,  Timimun,  Uled- 
Sidi-Xeik,  Ain-Mahdí  y  Laguat.  Ejercen  tam- 
bién pequeñas  industrias  en  sus  tiendas  fabri- 
cando piquetas,  cuchillos,  tijeras  para  esquilar, 
herraduras,  armas,  etc.  Las  mujeres  fabrican 
tejidos  de  lana,  pelo  de  cabra  y  de  camello;  tejen 
los  jaiques,  albornoces,  etc., etc.  Pero  la  especia- 
lidad ele  los  hombres  hasta  ahora  ha  sido  el  ban- 
dolerismo. Caen  de  improviso  sobre  los  ganados 
de  cualquier  otra  tribu  y  huyen  con  ellos  ligeros 
como  el  viento.  Acuden  de  mil  km."!,  de  distan- 
cia á  vengar  un  insulto  y  arrebatar  al  enemigo 
sus  carneros  y  sus  camellos.  Cnamio  nace  un 
niño  el  padre  quema  pólvora  en  la  estancia  para 
que  sus  pulmones  respiren  desde  luego  la  atmós- 
fera en  que  han  de  vivir  los  guerreros.  En  1S73 
el  territorio  de  los  chambas  fué  anexionado  á 
Argelia.  Desde  entonces  sirve  esta  tribu  de  avan- 
zada do  los  franceses  en  el  desierto,  sobre  todo 
para  combatir  á  los  tuareg,  sus  mortales  enemi- 
gos, á  pesar  de  ser  bereberes  como  ellos. 

CHAMBALAS:  m.  pl.  Etnog.  Importante  tribu 
del  Zanguebar,  África;  sit.  en  un  pais  montaño- 
so á  poca  distancia  del  mar,  á  la  altura  de  la  i.sla 
de  Pemba.  Atraviesa  el  territorio  de  esta  tribu 
el  camino  entre  Zanzíbar  y  Kilimanxaro. 

CHAMBARD  (LuiS  LlíOPOLDO):  SÍ9Sr.  EsCultor 
francés.  N.  en  SaintAmour  (Jura)  el  25  do 
agosto  de  1811.  Discípulo  de  Ingres,  gano  la 
pensión  de  Roma  en  el  concurso  de  1837  por  su 
bajo  relieve  Mario  en  Cartago;  regresó  de  Ita- 
lia en  1842,  año  en  que  obtuvo  una  segunda 
medalla  y  expuso  sucesivamente  muchas  obras, 
algunas  bastante  notables. 

CHAMBAS  (Las):  Ocog.  Rio  de  la  isla  do 
Cuba.  Nace  en  la  loma  de  Molta,  cerca  de  las 
fuentes  del  río  Zurrapandilla, corre  al  N.E.  hacia 
los  limites  del  término  de  Ignara  y  .sigue  entre 
las  lomas  que  dependen  del  grupo  de  Miibay, 
pasa  por  el  caserío  de  Guadalupe  y  continuando 
hacia  el  N.  va  á  desembocar  con  el  nombre  du 
rio  do  loa  Perros  en  el  embarcadero  do  Ribero 
en  la  costa  N.  de  la  i.fla.  Su  curso  es  muv  sinuoso 
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y  sólo  navegable  en  algunos  sitios  por  embarca- 
ciones pequeñas.  Recoge  las  aguas  de  varios 
arroyos. 

CHAMBAZAR:  Geog.  C.  de  Bengala,  dist.  y 
prov.  de  Burdwán,  N.  E.  del  Indostáu;  20000 
habits. 

CHAMBELÁN  (del  h.cliamhcUán;  del  ant.  alto 
al.  chamarling;  al  niod.  kammerling):  m.  Ca- 
marlengo, gentilhombre  de  cámara. 

El  carácter  de  Polonio  (lord  CHAMBELÁN  del 
rey  de  Dinamarca,  que  equivale  á  sumiller  de 
corps)  jamás  se  desmieute. 

L.  F.  DE  MoiiATÍN. 

CHAMBERGA:  f.  prov.  And.  Género  de  cinta  de 
seda  muy  angosta. 

CHAMBERGO,  GA  (de  Schomlcrg,  el  mariscal, 
que  introdujo  la  moda  en  el  uniforme):  adj. 
Aplicase  á  cierto  regimiento  creado  en  Madrid 
durante  la  menor  edad  de  Carlos  II  para  su 
guardia. 

-  Chambergo:  Dícese  del  individuo  de  dicho 
cuerpo.  U.  t.  c.  s. 

-Chaiibekgo:  Se  aplica  también  á  ciertas 
prendas  del  uniforme  de  este  cuerpo.  Sombrero 
chambekgo;  casaca  chamberga.  U.  t.c.  s. 

De  hechura  de  un  justacor  ha  de  llevar  el 
Maestro  nueve  reales :  y  lo  mismo  de  cada 

CHAMBERGA. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  tuvieron  distintos  apasionados,  hasta  el 
punto  de  formarse  numerosas  cuadrillas,  lle- 
vando públicamente  los  cliorizos  una  cinta 
dorada,  y  los  polacos  una  azul  en  los  sombre- 
ros CHAMBEBOnS. 

Antonio  Flores. 

-Chambergo:  V.  Seguidilla  chamberga. 
U.  t.  c.  s 

-A  la  chamberga:  m.  adv.  Según  la  forma 
de  las  prendas  del  citado  uniforme. 

-A  LA  chambebg.a:  Véase  Pintuk.a  A  L.n 
chamberga. 

CHAMBERGUILLA:f.prov.  And.  CHAMBERGA. 

CHAMBERÍ:  Geog.  Barrio  de  Madrid.  Véase 
Mam;id. 

CHAMBERLAYNE  (GUILLERMO):  Biog.  Médi- 
co y  poeta  inglés.  N.  en  1619.  M.  el  11  de  enero 
de  1689.  Ejerció  la  Medicina  en  Shaftesbury. 
Durante  las  guerras  civiles  defendió  la  causa  real 
tomando  parte  en  algunas  batallasy  se  quejó  en 
algunos  de  sus  escritos  de  la  situación  difícil  en 
que  le  había  colocado  la  fortuna.  Escribió  una 
tragi-comedia  titulada  La  tícloria  del  amor, 
Londres,  1658,  en  4.°,  y  un  poema  heroico, P/m- 
jojiHÍdíi,  dividido  en  cinco  libros  subdivididos 
en  cinco  cantos  cada  uno,  Londres,  16."pfl,  en  4.° 
Esta  obra,  por  ukís  que  hoy  está  completamen- 
te olvidada,  es,  sin  embargo,  de  bastante  mé- 
rito; un  distinguido  crítico  cíice  de  ella  que  tiene 
un  asunto  vigorosamente  concebido, sentimientos 
tiernos  y  puros,  así  como  una  notable  profusión 
de  imágenes.  La  heroína  que  da  nombre  á  la 
obra  es  la  hija  de  un  rey  de  JIorea  en  la  época 
de  la  batalla  de  Lepanto,  la  cual,  después  de 
grandes  desgracias,  combates  y  acontecimientos 
de  todo  género,  acaba  por  unirse  á  un  intrépiílo 
guerrero  llamado  Argulia,  que  resultó  serel  hijo 
de  un  monarca.  De  esta  obra  se  ha  sacailo  una 
novela  en  prosa  titulada  Eromena,  ó  el  noble 
extranjero. 

-Chamberlayne  (Eduardo):  Biog.  Sabio 
inglés.  N.  en  Odington  el  13  de  diciembre  de 
1616.  M.  en  1703.  Estudió  en  Oxfoid;  durante 
las  guerras  civiles  recorrió  diversas  comarcas  de 
Europa  y  cuando  regresó  Carlos  II  llegó  á  ser 
individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres.  En 
1669  acompañó  en  calidad  de  secretario  al  conde 
de  Carlisle,  embajador  en  Estocolmo,  y  á  su 
regreso  fué  chambehin  del  conde  de  Grafton, 
hijo  natural  de  Carlos  II.  Pasó  sus  últimos  años 
en  Chel.sea.  Sobre  su  tumba  se  lee  una  inscrip- 
ción original,  pues  se  dice  en  ella  que  hizo  se  le 
enterrase  con  algunas  oluas  (|ue  le  habían  perte- 
necido i>ara  asegurar  asi  que  llegaran  ala  poste- 
ridad. Escribió  las  obras  siguientes:  La  presente 
guerra  ó  breve  relación  de  los  cinco  años  de  guerra 
eieil  en  el  reinado  de  Enrique  VIII  (Londres 
\Gil)\  Xeccsidades de  Inglaterra  ó  varias  projtosi- 
eioncs  i>robablcmcntc  benejiciosas  para  Inglaterra 
uf'reeidas  d  la  consideración  de  la  Cámara  de 
¡os  Lores  y  del  Parlamento  (1667,  en  4.°);  Los 
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presbiterianos  cOKveríidos,  ú  la  Iglesia'de  Ingla- 
terra justijicada  en  algunas  prácticas  (Londres, 
1668).  Anglioe  noticia  ó  el  preMntc  estado  de 
Inglaterra,  1668.  La  36.-"'  edición  de  esta  obra, 
primera  en  su  género,  está  fechada  en  1747. 
AVood  hizo  de  ella  una  versión  al  latín  y  Neuvi- 
lle  otra  al  francés.  Escriljió  también  Chamber- 
layne una  obra  titulada  Una  academia  ó  colegio 
en  donde  las  señoritas  pueden  ser  educadas,  etc. 
(Londres,  1671). 

-  Chamberlayne  (Juan):  Biog.  Sabioinglés. 
Se  desconoce  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en 
1724.  Hijo  de  Eduardo  hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Oxford  y  llegó  á  ser  individuo 
de  la  Sociedad  Real  de  Londres.  Fné  también 
chambelán  del  príncipe  Jorge  de  Dinamarca. 
Sus  principales  obras  son:  Tesoro  de  la  salud, 
traducida  del  italiano,  de  Castor  Durant  (1686, 
en  4.°);  Oratio  dominica  in  diversas  o^nniumfere 
gentium  linguas  Tersa,  con  la  colaboración  de 
David  Wilkins,  Amsterdam  (1715,  en  4.");  Vida 
de  los  Jilósof os  franceses  (ó  individuos  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias),  traducido  del  francés, 
de  Fontenelle  (1721);  La  historia  de  la  Ileforma 
en  los  Países  Bajos,  traducida  del  holandés,  de 
Brands  (1721);  ilisíWocíOllíS  sobre  los  aconteci- 
mientos viás  memorables  del  Antiguo  y  A'ueco 
Testamento,  conteniendo  les  acontecimientos  rela- 
tados en  los  libros  de  Moisés  (1723)  y  una  edición 
de  la  obra  de  su  padre  titulada  Notitiee  Magnee 
Brilanniíc. 

CHAMBERS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alá- 
banla, Estados  Unidos;  2  232  kius.^  y  23500 
habitantes.  Sit.  en  los  confines  de  la  Georgia,  de 
la  cual  le  separa  el  rio  Chattahoochee.  Su 
capital  es  Chambers  ConrtHouse,  llamada  más 
comúnmente  Lafayette.  j:  Condado  del  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos;  2  200  habits.  Sit.  en  la 
costa  del  Golfo  de  Méjico,  al  E.  de  la  bahía  de 
Gálveston.  Arenoso  y  poco  fértil  en  su  mayor 
parte.  Su  capital  AVallisville. 

-Chambers  (David):  Biog.  Escritor  escocés. 
N.  en  1530  en  el  condado  de  Ross.  M,  en  París 
en  1592.  Recibió  su  primera  educación  en  el 
Colegio  del  Rey,  en  Aberdeen,  y  terminó  sus 
estudios  en  Bolonia.  Volvió  á  su  patria  hacia  el 
año  1556  y  recibió  las  órdenes  sagradas.  Estre- 
chamente unido  á  María  Estuardo  recibió  de 
esta  princesa  el  título  de  lord  Ormoud,  y  con  él 
tomó  asiento  en  el  Parlamento  de  Escocia  du- 
rante la  legislatura  do  1564.  Acn.sado  de  haber 
tomado  parte  en  la  cons|>iración  de  Botliwell 
contra  Enrique  Darnley,  se  vio  obligado  á  salir 
de  Escocia  después  de  la  huida  de  María  Es- 
tuardo y  vino  á  refugiarse  á  España.  Se  trasladó 
después  á  París,  en  donde  escribió,  en  francés,  las 
siguientes  obras:  Historia  abreviada  de  los  reyes 
de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Escocia;  Inves- 
tigación de  las  más  notables  singularidades  con- 
cern ienlcs  d  los  Estados  de  Escocia ;  Discursos  sobre 
la  legitima  sucesión  de  las  mvjercs  á  las  jmsesioncs 
de  sus  padres  y  del  gobierno  de  las  princesas  á  los 
imperios  y  reinos.  Estas  tres  obras  se  publicaron 
formando  un  solo  tomo,  en  París,  en  el  año 
1579. 

-  Chambers  (Efraim):  Biog.  Enciclopedista 
inglé.s.  N.  en  Kendale  ignorándose  en  qué  fecha. 
Murió  en  Islington  el  15  de  mayo  de  1740. 
Hijo  de  un  pobre  labrador  presbiteriano  co- 
menzó sus  estudios  en  su  ciudad  natal  y  fué 
destinado  á  la  carrera  del  comercio.  Enviado  á 
Londres  y  colocado  en  casa  de  un  industilal 
llamado  Senex,  se  dedicó  más  á  la  teoría  de  la 
ciencia  que  al  trabajo  mecánico  del  obrero.  So 
dice  que  desde  entonces  concibió  la  idea  de  su 
Encicloiiedia,  y  aún  que  redacto  muelios  artícu- 
los en  sn  taller.  Se  ignora  cuándo  abanilouó  a 
su  maestro  y  cómo  y  de  qué  vivió  hasta  la 
publicación  de  .su  vastísima  obra.  En  172S  apa- 
reció en  Londres  la  Enciclopedia  ó  Dicciomirio 
de  Artes  y  Ciencias  (dos  vols.  en  folio)  quo 
Chambers  publicó  por  suscripción,  al  precio  de 
cuatro  guineas,  y  que  dedicó  al  rey  de  Ingla- 
terra. Si  bien  es  verdad  que  él  fué  el  iirimeroque 
publicó  un  diccionario  de  Artes  y  Ciencias  con 
el  título  de  Encicloiiedia,  otros  antes  que  él 
habían  empleado  este  mismo  título  en  obras 
concebidas  sobre  nn  plan  menos  extenso  quo  el 
suyo.  En  el  siglo  xvi  Oporín  había  impreso,  en 
Basilea,  una  obra  titulada  Encyelopedia;  seu 
orbis  disciplinaruní  ta)n  saerarum  qnaní  pro- 
r'anarnm  epistemon  (15.55,  un  vol.  en  4.°), 
redactada  por  Pablo  Escaliihius  de  Licka  y  en 
1620,  Juan  Enrique  Al.stedins  había  publicado 
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otra  con  el  título  de  Scientiaium  omnium  Enci- 
clopmUa,  obra  estimada  durante  mucho  tiempo, 
reimpresa  varias  veces,  y  cuya  última  edición  se 
liizo  en  Lyón  en  1646.  No  puede  tampoco  atii- 
Ijuirse  á  Cliambers  la  gloria  de  haber  sido  el 
primero  en  concebir  y  ejecutar  el  plan  de  un 
diccionario  de  Artes  y  Ciencias:  antes  que  él, 
otros  habían  liecho  varios  ensayos,  y  en  especial 
Tomás  Corueille,  quien  en  1694  imprimió  en 
París  su  gran  Diccionario  de  Artes  y  Ciencias,  y 
en  Londres,  Juan  Hairis  había  publicado  en  1708 
un  Diccionario  nnivcrsal  inglés  de  Arles  y  deli- 
cias. Harris  tomó  el  título  del  Diccionario  de 
Corueille,  y  Chambers  también,  ásu  vez,  lo  copió; 
asi  es  que  en  el  título  délos  tres  Diccionarios  las 
Artes  están  colocadas  antes  que  las  Ciencias.  No 
puede  dudarse  de  que  Chambers  aprovechó  y  puso 
a  contribución  el  trabajo  de  sus  antecesores;  pero 
extendió  el  plan  y  le  perfeccionó.  Si  su  Diccio- 
nario hubiera  sido  redactado,  como  lo  son  las 
Enciclopedias  modernas,  por  una  reunión  de 
sabios  y  de  literatos,  sena  una  compilación 
poco  notable;  mas  considerándolo  como  traba- 
jo de  un  solo  hombre,  es  una  obra  prodigiosa 
que  mereció  á  su  autor  el  honor  de  una  tumba 
en  Westminster.  Se  debe  también  á.  Chambers 
una  traducción  de  las  Memorias  y  de  la  Historia 
de  la  Academia  de  delicias,  de  París,  obra  es- 
crita en  colaboración  con  Martyn. 

-Chambkrs  (Guillermo  y  Roberto):  Biocf. 
Literatos  y  editores  escoceses.  El  primero  nació 
enPeebles,  pueblecillosituadoáorillasdelTweed, 
el  1800,  y  murió  en  Eilimburgo  el  21  de  mayo 
de  1883.  El  segundo  nació  en  el  mismo  pueblo 
y  murió  en  Saint-Andrew  el  17  de  marzo  de 
1871.  Entregados  desde  su  niñez  á  sus  propios 
recursos,  recibieron  una  educación  elemental  y 
abrieron  en  Edimburgo,  en  el  mismo  barrio,  dos 
librerías.  El  mayor,  que  conocía  algo  la  Tipogra- 
fía, agregó  á  su  establecimiento  una  pequeña 
implen ta.  El  menor,  en  quien  el  amor  al  estudio 
había  desarrollado  talentos  naturales,  comenzó 
á  escribir  para  el  público.  Su  primera  obra,  Tra- 
dicionesclc  Edimburgo  (1824),  tuvo  gran  acogida, 
lo  mismo  que  sus  colecciones  posteriores  titula- 
das Baladas  populares  de  Escocia  (1826)  y  Cua- 
dro pintorcxo  de  Escocia  (1827).  Roberto  publicó 
luego  la  Vida  de  Jacobo  I;  una  colección  más 
completa  de  Cantos  y  canciones  jiopulares  de 
Escocia;  Las  antiguas  orillas  del  mar,  y  una 
notable  Historia  de  las  insurrecciones  paisistas 
en  Escocia  (1828-9,  5  vol.  en  12.°),  varias  veces 
reimpresa.  Unidos  los  dos  hermanos  en  1832 
figujaron  muy  pronto  entre  los  primeros  editores 
de  Edimburgo  y  de  Londres,  en  donde  no  tar- 
daron en  establecer  una  sucursal.  Guillermo,  que 
algún  tiempo  antes  había  escrito  una  excelente 
Guia  de  Escocia,  fundó  una  revista  mensual  á 
bajo  precio,  que,  después  do  haber  llevado  mucho 
tiempo  el  título  de  Ediahurgh  Journal,  recibió 
en  1854  el  de  Chambers  Journal,  y  alcanzó  una 
tirada  de  200000  ejemplares.  Uno  y  otro  suma- 
ron sus  esfuerzos  para  componer  ó  editar  nume- 
rosas colecciones  baratas  sobre  todos  los  conoci- 
mientos humanos,  procurando  siempre  que  es- 
tuvieran al  nivel  del  progreso. 

CHAMBERSBURG:  Gcog.  C.  Cap.  del  condado 
de  Franklin,  est.  de  Pensylvauia,  Estados  Uni- 
dos; 7000  habits.  Sit.  afS.  O.  de  Hárrisburg, 
á  orillas  del  Conococheage,  afluente  por  la  iz- 
quierda del  Potomac,  en  el  cruce  de  varias  líneas 
férreas.  La  dominan  varias  alturas  de  más  de 
500  m.  sobre  el  nivel  del  suelo.  Ciudad  manu- 
facturera. Es  la  localidad  más  septentrional  que 
fué  invadida  y  saiiucada  por  los  confederados 
durante  la  guerra  de  Secesión. 

CHAMBÉRY:  Ocog.  C.  cap.  del  dep.  de  Sahoya 
y  antigua  cay»,  de  la  Sahoya,  Francia,  sit.  al  S. 
del  lago  ilrl  Pioiirget,  en  el  f.  e.  de  París  á  Gre- 
noblc;  20000  habits.  Es  arzobispado,  cuyos  su- 
fragáneos son  los  obispos  de  Annecy,  Moutiers 
y  Maurienne.  Tiene  Tribunal  de  apelación  délos 
deps.  de  Sahoya  y  Alta  Sahoya,  C;'iniara  de  Co 
mcrcio,  Univer.tidarl,  Liceo.  Escuela  Normal, 
Muscos  de  Artes,  Antigüedades  é  Historia  Na- 
tural, y  Academia  de  Ciencias  y  Artes.  Mucha 
imlustria  de  relojería,  quincallería,  papel  y  se- 
das, y  comercio  de  hulla  y  cueros.  Agua.s  mine- 
rales de  Challes,  ferrugino.sas,  alcalinas,  biear- 
bonatadas.  El  valle  en  que  está  la  c.  se  halla 
regado  por  varios  brazos  del  Lnisse,  afluente  del 
citado  lago,  y  cerca  se  eleva  el  Dcnt  de  Nivolet, 
en  uno  de  cuyos  contrafuertes  está  el  arrabal  de 
Lcmcnc.   En  las  inmediaciones  ne  encuentran 
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Les  Charmettes,  célebre  quinta  en  que  vivió 
J.  J.  Rousseau,  las  cascadas  de  Jacob  y  la  her- 
mosa fuente  del  Doria.  En  la  ciudad  merecen 
citarse  la  Santa  Capilla,  del  siglo  xv,  la  catedral 
gótica,  del  xiv  y  xv,  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora, de  estilo  italiano,  las  fuentes  de  Lans  y  de 
los  Elefantes,  y  la  estatuadeljuriscon.sultoFavre. 
El  antiguo  Chambéry,  con  el  nombre  de  Lemin- 
co,  estuvo  á  dos  kilómetros  de  la  actual  ciudail. 
El  nuevo  Chambéry  era  en  el  siglo  xi  cap.  de  un 
señorío,  cedido  al  conde  Amadeo  IV  de  Saboya 
en  1232.  Desde  1288  fué  la  residencia  favorita 
de  los  coiules  ó  duques  de  Saboya,  hasta  que  en 
1481  Carlos  I  trasladóla  cap.  á  Turín.  Conquis- 
tada por  los  franceses  en  1792  fué  capital  del 
dep.  del  Mont  Blanc  hasta  1814.  Devuelta  álos 
sardos  en  1815  liguró  hasta  1860  como  capital 
de  una  intendencia  que  comprendía  la  Saboya 
propia,  la  Alta  Saboya,  la  Tarentaise  y  la  Mau- 
rienne. Víctor  Manuel  la  cedió  á  Francia  con  el 
resto  de  la  Saboya.  El  dist.  tiene  15  cantones: 
Ai.v-les-Bains,  Albcns,  los  dos  de  Chambéry, 
Chamoux,  le  Chatelard,  les  Echelles,  Moutme- 
lian.  La  Motte-Servolex,  Pont-de-Beauvoisin, 
La  Rochette,  Ruffieux,  Saint-Genis-d'Aoste, 
Saint-Pierre-d'Albigny  y  Yenne,  con  1504  kiló- 
metros y  145000  habits.  El  cantón  Chambéry 
Norte  tiene  once  municipios  j-  15500  habits.  ;el 
cantón  Chambéry  Sur  nueve  municipios  y  18000 
habitantes. 

CHAMBESE:  Gcog.  Llámase  asi  el  curso  sujie- 
rior  del  Congo  desde  sus  fuentes  hasta  el  lago 
Bangueolo.  Los  portugueses  lo  conocían  de  muy 
antiguo,  y  el  doctor  Lacerda  lo  exploró  á  tines  del 
siglo  pasado.  Al  entrar  en  el  mencionado  lago 
el  Chambese  es  ya  un  rio  importante.  Véase 
Congo. 

CHAMBIRA  ó  CHAMBIRAYACO:  Geog.  Río  en 
el  Perú,  trilmtariodel  Marañun  por  la  izquierda, 
abajo  del  Urarinas.  Es  poco  conocido  .su  curso, 
porque  sus  orillas  están  pobladas  de  salvajes;  es 
navegable  por  pequeñas  embarcaciones. 

CHAMBLEY:  Gcoa.  Cantón  del  dist.  de  Briey, 
dep.  del  Meurthe  y  Mosella,  Francia;  12  muni- 
pios  y  4  500  habits. 

CHAMBLY:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  dominio  del  Canadá;  400  kms.- de  exten- 
sión y  11  000  habits.  Sit.  en  la  parte  del  país 
comprendida  entre  el  San  Lorenzo  y  la  frontera 
de  los  Estados  Unidos.  Por  el  O.  serpentea  el 
San  Lorenzo,  que  le  separa  del  condado  de  Ho- 
chelaga  (isla  de  Montrcal),  al  E.  le  riega  el  río 
Chambly  ó  Riclielieu,  que  le  separa  del  condado 
de  Rouville,  al  N.  le  limita  el  condado  de  Ver- 
ehercs  y  al  S.  los  de  Lajuairie  y  Saint  Jean. 
B'igura  entre  los  territorios  más  fértiles  y  nuis 
poblados,  proporcioualmente,  del  bajo  Canadá. 
Sus  productos  son  heno,  lino,  tabaco,  granos 
diversos,  en  especial  avena,  y  ganado  lanar. 

CHAMBO  (Manuel):  Biog.  Escultor  español 
contemjioráneo,  residente  en  Valencia.  Fué 
premiado  con  mención  honorífica  en  la  Exposi- 
ción regional  celelirada  en  dicha  población  en 
1867,  por  un  busto  en  yeso.  También  concurrió 
á  las  celebradas  en  la  misma  ciudad  en  1879  y 
1880,  siendo  premiado  con  medalla  de  plata  en 
la  primera  por  Un  ■niño  jugando.  En  1874  re- 
galó al  Ateneo  de  Valencia  un  busto  del  Dante. 

CHAMBÓN,  NA:  adj.  lam.  De  escasa  habilidad 
en  el  juego.  U.  t.  c.  s. 

-  Chambón  Feugerolies(Le):  Geog.  Ciudad 
cap.  de  cantón,  di.st.  de  Saint  Etienne,  dep.  del 
Loire,  Francia;  7  000  habits.  Sit.  á  orillas  del 
Ondaine,  afluente  por  la  derecha  del  Loire.  Mi- 
nas de  hulla.  Forjas  y  fabricación  de  quincalla. 
Castillo  de  Feugerolles,  restaurado;  antiguo  se- 
ñorío del  cual  de|  endieron  antes  Chambón, 
Firniiny,  Saint  Genest,  y  Saint  Etienne.  El 
cantón  tiene  11  municipios  y  9  000  habits. 

-  Chambón-sur-Vouise:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Boussac,  dep.  del  Creuse,  Francia;  11 
municipios  y  9  000  habits.  Canteras. 

-  Cu  A  M  HÓN  (Josí):  J?i07.  Médico  francés.  N.  en 
Grignán  el  año  1647.  M.  hacia  el  1733.  Estudió 
Mcilicina  en  Aix,  en  donde  recibió  el  titulo  de 
doctor.  Se  estableció  en  Marsella  para  ejercer 
allí  su  profesión,  pero  una  querella  le  obligó  á 
salir  de  aquella  ci\idad.  Viajó  después  por  Ita- 
lia y  Alemania,  y  durante  algún  tiempo  residió 
en  Polonia,  en  donde  fué  nombrado  médico  del 
rey  Juau  Sobicski.  Después  del  sitio  do  Vicua 
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dejó  este  cargo  para  ir  á  Holanda  á  couferenciar 
con  los  sectarios  de  Paracelso  y  de  van  Hel- 
mont.  Se  estableció  después  en  París,  en  donde 
fué  muy  bien  acogido  por  Fagón  ,  médico  de 
Luis  XIV,  quien  sin  embargo  no  pudo  agregarle 
á  la  Facultad  de  Medicina,  pues  Chambón  se 
negó  obstinadamente  á  prestar  el  juramento  de 
no  administrar  sino  remedios  ordinarios,  consi- 
derando, decía,  que  poseía  varios  específicos  con 
los  cuales  había  obtenido  curas  importantísimas. 
Solamente  se  comprometía  á  no  vender  ninguno 
de  los  remedios  que  se  preparan  en  las  farma- 
cias. La  Facultad  no  quiso  contentarse  con  esta 
promesa;  Chambón  consiguió  que  el  Parlamento 
diese  un  decreto  autorizándole  para  que  ejercie- 
ciera  la  Medicina  con  el  grado  de  Licenciado.  Con 
este  título  adquirió  una  numerosa  clientela  y 
una  envidiable  fama.  Habiendo  sido  encerrado 
en  la  Bastilla  un  señor  napolitano,  el  gober- 
nador nombró  á  Chambón  como  médico,  y  éste, 
enterado  al  poco  tiempo  de  la  causa  que  había 
motivado  la  prisión  de  aquel  señor,  quiso  buscar 
los  medios  para  que  recobrara  la  libertad,  y  á 
este  efecto  luesentó  una  Memoria  á  Luis  XÍV. 
En  dicha  Memoria  dirigíanse  ataques  al  duque 
de  Saboya  y  á  la  duquesa  de  Borgoña.  Hádame 
de  Maintenón  se  lo  comunicó  ala  duquesa,  quien 
hizo  prender  al  imprudeute  médico  y  mandó  le 
encerraran  en  la  Bastilla,  en  donde  permaneció 
dos  años.  Cuando  recobró  la  libertad  fué  nom- 
brado médico  de  las  galeras  de  Marsella.  En  1705 
se  retiró  á  su  ciudad  natal.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  Principios  de  Física  relacionados  con 
la  Medicina  prüeíica  (París,  1711);  Tratado 
de  los  metales,  de  los  minerales  y  de  los  reme- 
dios que  de  ellos  pueden  sacarse.  En  esta  obra, 
escrita  en  un  estilo  lánguido  y  descuidado,  se 
encuentran,  sin  embargo,  detalles  curiosísimos. 

-Chambón  (Francisco): Sío;/.  General  fran- 
cés. N.  el  20  de  agosto  de  1744.  Recibió  la 
muerte  en  el  combate  de  Chatillón  el  9  de  octu- 
bre de  1793.  Comenzó  á  servir  como  capitán  en 
el  8.°  regimiento  de  cazadores,  y  contribuyó  á 
la  toma  de  Doné  el  5  de  agosto  de  1793.  Nom- 
brado general  de  brigada  el  30  de  septiembre 
del  mismo  año,  marchó  hacia  el  castillo  de  Lan- 
grcniere.  Uno  de  los  jefes  vendeanos  le  hizo 
|irisionero  y  le  condenó  á  morir  en  una  hoguera. 
El  nombre  de  este  general  está  inscripto  en  las 
planchas  de  bronce  del  palacio  de  Versallcs. 

-Chambón(Antonio  Jíesíto): Biog.  Político 
francés.  Fué  muerto  en  Lubersac  en  el  año  1793. 
Era  tesorero  de  Francia  en  Uzerche  en  1789. 
Partidario  de  la  Revolución  fué  nombrado  dipu- 
tado á  la  Convención  Nacional  y  trabó  estre- 
chas relaciones  coníos  girondinos,  especialmente 
con  Gensouné.  Votó  la  muerte  del  rey  y  llegó  á 
ser  individuo  del  Comité  de  Seguridad  Pública. 
Las  secciones  de  París,  cu  cuya  desgracia  había 
incurrido,  solicitaron  varias  veces,  pero  sin  con- 
seguirlo, que  fuese  expulsado  de  la  Convención; 
la  Asamblea,  lejos  de  acceder  á  su  deseo,  le  eri- 
gió secretario.  La  proscri^ición,  con  la  cual  mu- 
chas veces  se  le  había  amenazado,  la  sufrió  al 
fin  después  del  golpe  de  Estado  del  31  de  mayo 
de  1793,  contra  el  cual  se  había  pronunciado 
con  gran  energía.  Fué  declarado  traidor  á  la  pa- 
tria y  puesto  fuera  de  la  ley.  Descubierto  en 
Lubersac,  cerca  de  Brives,  fué  muerto  en  una 
granja,  en  la  cual  se  liabía  ocultado. 

-  Chambón  de  la  Tour  (Juan  María):  Biog. 
Político  francés.  N.  hacia  el  año  1 750.  M.  hacia 
el  1800.  Era  alcalde  de  su  ciudad  natal  en  1789, 
y  fué  diputado  á  los  Estados  generales  por 
Nimes.  Tomó  asiento  en  la  izquierda  de  la 
Asamblea,  poro  jamás  usó  de  la  palabra.  En  1792 
fué  elegido  representante  en  la  Convención  Na- 
cional, guardó  el  mismo  silencio,  y  no  asistió  al 
proceso  ile  Luis  XVI.  Después  del  9  de  tliernii- 
dor  fué  enviado  á  Marsella  para  restaldocor  el 
ordt  n,  distinguiénilose  por  el  odio  que  manifestó 
contra  los  tcrinristas.  Las  Com]<añias  de  Je.sús  y 
del  Sol,  animadas  por  los  procedimientos  do 
Chambón,  usurparon  la  autoridad  judicial,  y 
con  el  pretexto  de  castigará  los  ultrarrepublica- 
nos  les  excedieron  en  sus  fanatismos.  Numeroso."! 
asesinatos  se  coinctieron  bajo  las  ventanas  y 
ante  los  ojos  de  Chambón,  quien  durante  estos 
asesinatos  daba  cuenta  á  la  Convención  de  las 
medidas  que  tomaba  |iara  impedir  los  complots 
revolucionarios,  y  la  felicitaba  ]ior  las  victorias 
conseguidas  en  pro  del  orden  sobre  imaginarias 
soiliciones.  Do  este  modo  solicitaba  y  obtenio  la 
aprobación  do  su  conducta,  pero  al  fin  fué  de- 
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i}iincia(lo  por  un  gran  número  de  marselleses,  y, 
jior  tal  deunncia,  depuesto  de  su  caigo.  Pasó 
después  al  Consejo  de  los  Ancianos,  en  donde 
permaneció  ejerciendo  sus  funciones  liasta  el  18 
de  brumario. 

CHAMBONADA:  f.  fam.  Desacierto  propio  del 
ehambún. 

CHAMBONAS  (Marqi-i:s  de):  Biog.  General  y 
estadista  francés.  M.  en  Londres  en  ISOr.  Era 
sobrino  del  niari.ícal  de  Birón;  contrajo  matri- 
monio con  una  bija  natural  de  M.  de  Saint  Flo- 
rentín,  de  la  cual  se  separó  después  de  un  pro- 
ceso que  llamó  grandemente  la  atención.  Fué 
nombrado  alcalde  de  Sens  y  recibió  el  encargo 
de  presentar  á  la  Asamblea  Nacional  una  in.stan- 
cia  formada  por  sus  conciudadanos  para  que  se 
erigiese  un  monumento  á  los  primeros  legislado- 
res de  Francia.  En  1792  fué  Mariscal  de  Campo 
de  la  guarnición  de  París,  y  en  el  mismo  año 
ilinistro  de  Negocios  E.^tranjeros.  Muy  poco 
tiempo  después  Chambonas  y  Beaumarchais  hi- 
cieron una  compra  de  armas,  denunciada  á  la 
Asamblea  como  fraudulenta  y  anulada  por  la 
misma.  El  9  de  julio  fué  denunciado  por  Brissot 
por  no  haber  dado  conocimiento  de  la  aproxi- 
mación de  las  tropas  prusianas  y  de  haberse 
prestado  á  servir  de  instrumento  a  los  manejos 
de  la  corte.  Se  justificó  diciendo  que  no  había 
sabido  de  una  manera  cierta  la  llegada  de  los 
enemigos,  y  presentó  en  el  mismo  día  la  dimisión 
con  todos  sus  colegas,  que  declararon  no  podían 
resistir  por  más  tiempo  á  la  anarquía.  Después 
de  la  jornada  de  10  de  agosto  se  refugió  en  Lon- 
dres, en  donde  se  hizo  relojero;  pero  como  era 
de  un  carácter  derrochador  hizo  malos  negocios, 
fué  condenado  á  prisión  por  deudas,  y  murió  casi 
en  la  miseria. 

CHAMBORANT  (E^TEBA^-  DE):  Biog.  General 
francés.  N.  en  1597.  M.  á  mediados  del  siglo  xvir. 
Sirvió  como  Maestre  de  Carapoy  Teniente  Gene- 
ral de  los  ejércitos  franceses  durante  los  reinados 
de  Luis  XtlI  y  Luis  XIV.  Durante  la  campaña 
de  1644  mandaba  la  caballería  ligera,  sirviendo 
á  las  órdenes  del  ducjue  de  Enghién.  Encargado 
en  1646  del  mando  de  Filisburgo,  una  de  las 
plazas  fronterizas  más  importantes  del  reino,  se 
negó  á  recibir  en  ella  al  cardenal  Mazarino,  des- 
terrado por  aquella  época.  El  Ministro  no  le 
guardó  por  ello  rencor,  y  posteriormente  le  con- 
lin  varias  delicadas  mi.siones.  La  correspondencia 
de  Mazarino  hace  conocer  los  talentos  militares 
de  Chamborant,  y  da  una  alta  idea  de  su  mé- 
rito. 

CHAMBORD:  Gí-og.  Aldea  del  cantón  de  Bra- 
cieux,  dist.  de  Blois,  dep.  de  Loir-et-Cher, 
Francia,  célebre  por  su  magnífico  castillo  ó  pala- 
cio, con  hermoso  parque.  Lo  hizo  construir 
Francisco  I  en  1526,  y  trabajaron  en  él  1  800 
obreros  durante  doce  años.  Lo  habitaron  sucesi- 
vamente Estanislao  Leczinski,  el  mariscal  de 
Sajonia,  la  familia  Poliguac  y  el  mariscal  Ber- 
thier.  En  1821,  y  por  medio  de  una  suscripción 
que  p^o^lHjo  1  749  667  francos,  se  compró  a  la 
vinda  de  Bertliier  y  fué  donado  al  dnqnc  de 
Burdeos;  este  príncipe  lo  restanróy  en  el  dcstieno 
tomó  el  título  de  conde  de  Chambord.  Es  el  cas- 
tillo un  paralelogramo  de  156  ni.  por  117,  flan- 
queado por  cuatro  torres  y  coronado  por  multitud 
de  torrecillas  y  flechas.  Contiene  440  habitacio- 
nes, una  hermosa  cajiilla,  una  soberbia  escalinata 
de  doble  espiral,  antiquísimos  muebles  y  exce- 
lentes cuadros. 

-Chambop.d  (ENP.iqrE  Catios  Feknando 
Makía  de  Aiítoi.':,  duque  de  Burdeos  y  conde 
de):  Biorj.  Pretendiente  á  la  corona  de  Francia, 
hijo  del  duquede  Borry  (a,sesinado  ell3de  febrero 
de  1820)  y  de  Carolina,  princesa  de  las  DosSici- 
lias.  N.  en  París  el  29  de  septiembre  de  1820. 
M.  cu  Frohsdorir  (Austria)  el  24  de  agosto  de 
1884.  Sus  jiartidarios  le  dieron  el  nombre  de 
Enrique  V.  Bautizado  con  gran  pompa  con  el 
agua  del  Jordán  traída  do  Tierra  Santa  por 
Ch.itcaubiiand,  el  Hijo  del  milagro,  como  enton- 
ce» le  llamaban,  fué  cantado  por  Lamartine  en 
lina  do  sus  más  liermosas  Medí/aciones.  Una 
suscripción  nacional  le  dio  en  1821  clcastillodo 
Chambord.  Educado,  sucesivamente,  conforme  á 
los  principios  de  la  monarquía  absoluta,  por  los 
duques  de  Monttnorcncy,  Riviére  y  Damas,  aun- 
que Carlos  X  tomó  la  resolución  de  abdicar  en  él 
la  corona  (2  de  agosto  de  1830)  é  intentó,   en 

Íircscneia  de  las  tropas  acampadas  en  Ramboiii- 
let,  un  simulacro  de  proclamación,  hubo  el  niño 
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de  seguir  el  destino  común  de  snfamiliay  marchar 
al  destierro.  Después  de  haber  residido  en  Holy 
Eood  (1832)  y  Coritz  (1836),  el  coude  de  Cham- 
bord emprendió  un  largo  viaje  á  fin  de  completar 
su  educación,  y  visitó  los  establecimientos  mili- 
tares de  Austria,  Hungría,  una  parte  de  Alema- 
nia, Lombardía,  los  Estados  Pontificiosy  Ñapó- 
les, donde  fué  recibido  como  un  soberano.  Apenas 
de  regreso,   dando  un  pasea  á  caballo  por  las 
cercanías  de  Kirchberg,  tuvo  una  caída  peligrosa 
(1841),  y  ya  completamente  restablecido  conti- 
nuó su  excur.siones  (septiembre  de  1843),  visitó 
Sajonia,  Piusia  y  la  Gran  Bretaña,  y  en  Londres 
se  declaró  pretendiente  á  la  corona  de  su  patria. 
Tres  años  más  tarde  casó  en  Gratz  con   Jlaría 
Teresa  Beatriz,  hija  mayor  del  duque  de  Móden-i 
que  llevó  un  dote  de  varios  milloues  (16  de  no- 
viembre  de  1S46\  y  de  la  que  no  tuvo  hijos. 
Convertido,  por  fallecimiento  de  su  almclo  y  de 
su  tío,  en  jefe  de  la  rama  mayor  de  los  Borbones, 
fijó  su  residencia  en  el  castillo  de  Frohsdorff, 
cerca  de  Viena.  Restablecido  en  Francia  el  Im- 
perio (1852)  el  pretendiente  siguió  con  atención 
los  acontecimientos  y  realizó  algunos  viajes  de 
carácter  político.  En  1S63  recoirió  la  Tuñ|uía, 
Siria,  Palestina,   el  Bajo  y  Alto  Egipto,   y  se 
estableció  en  Lucerna  dando  esto  origen  á  diver- 
sas manifestaciones.  Habíase  declarado  en  1861 
defensor  del  poder   temporal   del  Papa;  visitó 
en  Roma  á  Francisco  II,  exiey  de  Kápoles,  á 
quien  mostró  grandes  simpatías,  y  á  fines  de 
1866,   tras  la  cesión    del  Véneto  por  Austria, 
vendió  su  palacio  de  Venecia,  ciudad  en   la  que 
habían  entrado  las  tropas  de  Víctor  Manuel 
Cuando  Francia  declaró  la  guerra  á  Prusia  (agosto 
de  1870)  el  conde  de  Chambord  puso  el  castillo 
del  mismo   nombre  y  un    donativo    de  10  000 
francos  á  disposición  de  la  Sociedad  de  Socorros 
á  los  heridos  de  mar  y  tierra.  Caído  el  Imperio 
el  pretendiente  dirigió  á  Francia  un  Mauifiesto 
en  el  que  prometía  que  el  extranjero  sería  derro- 
tado si  la  nación  se  unía  á  él,  y  envió  (7  de  enero 
de  1871)  á  todos  los  gobiernos  de  Europa  una 
protesta  contra  el  bombardeo  de   París.  El  8  de 
mayo  publicó  otro  Manifiesto  tratando  de  disipar 
las  prevenciones  contra  la  monarquía  tradicional 
declarando  que  no  aspiraba  á  ejercer  una  auto- 
ridad sin  límitesy  que  la  independencia  del  Papa 
le  era   querida  y  que  estaba  resuelto  á  obtener 
eficaces  garantías.   En  otro  documento  fechado 
en  Chambord  el  5  de  julio  de   1871,   el   preten- 
diente usó,  por  primera  vez  en  un  documento 
público,  el  titulo  de  rey.  Derogadas  las  leyes  de 
destierro  había  podido  regresará  Fraiicia,"visitó 
París  y  vivió  algún  tiempo  en  Chambord;  pero 
la  publicación  del  último  citado  Manifiesto,  que 
no  .satisfizo  á  sus  partidarios  y  dio  fuerza  á  los 
republicanos,  le  obligó  á  volver  al  destierro  é 
hizo  fraca.sar  las  negociaciones  que  por  entonces 
se  seguían  ]iara  lograr  la  unión  de  las  dos  ramas 
de  la  familia.   El  conde   de   Chambord  pasó  á 
Ginebra  y  después  á  Lucerna,  y  al  año  siguiente 
(25  de  enero)  declaró  «que  no  consentiría  jamás 
en  .ser  el  rey  legítimo  de  la  Revolución.»  Vivía 
por  entonces  en    Amberes;  partió    luego   para 
Holanda  y  regresó  más  tarde  á  Frohsdorff. 

En  8  de  febrero  de  1873  hizo  aparecer  otro 
Maniíiesto,  en  el  que  reiteraba  sus  sentimientos 
católicos  y  hostiles  á  la  Revolución,  y  quitaba 
toda  esperanza  á  los  pocos  que  aún  creían  posible 
unareconciliación  entre  lasdos  ramas borbiinieas. 
Sin  embargo,  el  pretendiente  celebró  el  5  de 
agosto,  en  su  dicha  residencia,  una  entrevista 
con  el  conde  de  París,  quien  reconoció  solemne- 
mente los  derechos  de  la  rama  mayor  de  los 
Borbolles.  La  caída  de  Thiers  había  reanimado 
á  los  monárquicos;  Rusia,  Alemania  é  Italia 
estrecharon  sus  alianzas  en  previsión  de  aconte- 
cimientos de  los  que  podría  nacer  otra  expedición 
contra  Roma ;  el  pretendiente  ofreció  que  la 
Asamblea  Nacional  sería  la  encargada  de  resolver 
acerca  de  las  libertades  que  bajo  la  Restauración 
concedería,  y  el  restablecimiento  de  la  monarquía 
parecía  próximo.  Pero  tales  esperanzas  fracasaron 
al  ser  conocida  una  carta  escrita  en  Saizburgo 
por  el  pretendiente  en  27  de  octubre  de  1873. 
Esta  carta,  verdadero  testamento  iiolítico  de  su 
autor,  insistía  en  que  no  consentiría  jamás  en 
ser  el  rey  legitimo  de  la  Revoluciim.  El  tono 
altivo  y  un  poco  mi.stico  del  documento  no  dejó 
esperanza  alguna  á  la  coalición  monárquica;  el 
órgano  más  acreditado  ilc  la  familia  de  OiUáns 
insertó  la  carta  con  do!or,  y  otros  periódicos 
defensores  de  la  derecha  noocultaron  la  irritación 
que  cansaba  esta  inflexible  voluntad.  El  coude 
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de  Cliamliord  entró  secretamente  en  Francia, 
recibió  hospitalidad  en  Veisalles,  y  regresó  al 
Austria  después  que  la  Asamblea  adoptó  (20  do 
noviembre  de  1873)  la  prorrogación  de  los  pode- 
res al  mariscal  Mac-JIahón,  presidente  de  la 
República,  y  el  septenado.  En  el  mes  de  julio 
siguiente  apareció  otro  Manifiesto  del  conde, 
más  altivo  que  los  anteriores,  casi  conminatorio. 
El  efecto  fué  contrario  al  que  deseaba,  pues  su 
nueva  declaraciun  sirvió  al  presidente  de  la 
Repúblicapara  reclamar  laorgauizacióndefinitiva 
de  los  poderes  públicos.  "Desde  entonces  el 
nombre  del  pretendiente  apareció  alguna  que 
otra  vez  en  la  preusa  política,  pero  su  causa  podía 
considerarse defiuitivamente  perdida.  En  diciem- 
brede  1874,  en  carta  dirigida  á  M.  de  La  Rochette, 
confirmó  el  conde  de  Chambord  sus  ideas  de 
siempre.  En  marzo  de  1877  imprimió  una  alo- 
cución á  una  diputación  de  comerciantes  de 
Marsella,  y  en  agosto  de  1S79  testificó,  pormedio 
de  otras  cartas,  la  constancia  de  sus  pretensiones 
y  de  sus  principios.  Al  ocurrir  las  imiiidaciones 
del  Carona  remitió  15000  francos  á  la  comisión 
de  socorros  (julio  de  1875).  Las  diversas  cartas 
y  Manifiestos  del  conde  de  Chambord  lian  apa- 
recido con  diferentes  títulos,  como  folletos  de 
propaganda:  Currespondenaas  (1871,  en  18.°); 
Carlas  sobre  los  obreros,  sobre  la  Agricultura, 
Proclamas  (1872,  en  32.°);  J/ís /deas  (1872,  en 
8.°);  ilanijieslos  y  programas  políticos  (1873,  en 
18.°),  etc. 

CHAMBRA  ídelfr.  chambre,  cámara,habitación, 
por  ser  prenda  de  uso  doméstico):  f.  E.-pecie  de 
blusa  blanca  y  corta,  de  algodón  ó  de  hilo,  que 
usan  las  mujeres  ¿obre  la  camisa. 

...  sí  las  sábanas,  los  camisones  y  las  cham- 
bras, y  las  papalinas  y  otras  zarandajas,  su- 
pierau  hablar,  ¿qné  de  eosazas  no  dirían.' 
Bketón  de  los  Herueros. 

En  España,  la  envoltura  más  corriente  se 
compone  de  una  camisa  abierta  á  lo  largo  por 
delante  ó  por  detrás,  una  almilla  ó  chambea, 
un  pañal,  etc. 

MONLAÜ. 

CHAMBRAY  (ROLANDO   Freaet,  serwr  de): 
Biog.  Sabio  francés.  N.  en   Mans,  según   Blon- 
deau.    M.   cu  la  misma  ciudad  en  el  año  1676. 
El  aserto  de  Blondeau  merece  crédito  porque 
era  contemporáneo  y  quizá  amigo  deChambray. 
Tuvo  éste  dos  hermanos:  Juan,  señor  de  Chaii- 
telou,  consejero  del  rey  y  comisario  provincial 
en  Alsacia  y  Lorena,  y   Pablo,   secretario  del 
superintendente  Sublet  de  Noyers.  Pertenecían 
á  una  rica  familia  originaria  de  Picardía.  Ville- 
nave   supone    en    la   Biografía    Universal  que 
Rolando  Freart  fué  arquitecto.  Por  ser  el  más 
joven   de   los   tres   hermanos  vistió   el   hábito 
eclesiástico,  y  el  rey  le  admitió  en  el  número  de 
sus  capellanes.   El   y  su  hermano  el  señor  de 
Chautelou  recibieron  el  1640  el  encargo  de  ir  á 
Italia  á  recoger  diversos  objetos  de  Arto  para  el 
adorno  de  las  casas  reales.  En  Roma  hicieron 
amistades  con  Le  Poussín,  á  quien  decidieron  á 
que  fuese  á  Francia  y  se  presentase  en  la  corte 
de  Saint-Germain.  En  1520  publicó  Chambray 
una  obra  titulada  Paralelo  entre  la  Arquitecinra 
antigua  y  moderna.   Por  la  misma  c]ioca  hizo 
imprimir  una  traducción  de  los  cuatro  libros  de 
Arquitectura  de  Paladio  y  otra  traducción  del 
tratado  de  Leonardo  de  Vinci   sobre  Pintura. 
Publicó  también  las  obras  tituladas  Idea  de  la 
per/icción   de  la  Pintura   dono.'ítratia  por   ¡os 
principios  del  Arte,  y  La  />ers/>ectim  de  Euclides, 
traducida   al    francés    directamente   del    texto 
griego.    Todas  las   obras   de   Chambray   están 
inspiradas  en  las  mismas  ideas.  Partidario  entu- 
siasta de  los  antiguos,  no  ve  más  que  extrava- 
gancias en  todas  lasiiivencionesdel  Artemoder- 
no.  Si  bien  incluye  á  Rafael  en  el  número  délos 
maestros,  porque  encuentra  en  sus  oliras  el  mé- 
todo yol  sentimiento  de  Fidias, rechaza  á  Miguel 
Ángel  calificándole   de   extravagante.   Sostuvo 
una  activa  correspondencia  con  Le  Poussín,  el 
cual  api'obalia  en  parte  su  manera  de  pensar. 
En  1666  Colbert  encargó  á  Chambray  que  exa- 
minara los  proyectos  presentados  para  la  conclu- 
sión ilel  Louvie.  No  todo  el  mundo  aprobaba  la 
vehemencia  de  sus  discursos  y  sus  críticas  contra 
la  esencia  reinante,  pero  todo  el  mundo  recono- 
cía lo  extenso  y  profumlo  de  sus  conocimientos. 

-  Chambuay  (Jaiobo  Fhancisco  dk):  Uio^. 
Alminiute  francés.  N.  en  Evrenx  el  15  de  marzo 
de  1687.  M.    en   Malta  el  8  de  abril  do  1756. 
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Ingresó  primeramente  en  el  ejéreito  de  tierra  y 
sirvió  dnranle  dosuños  á  las  órdenes  de  su  her- 
mano mayor.  En  el  mes  do  septiembre  de  1705 
filé  á  Malta,  en  donde  una  marina  particular,  dis- 
tinta de  las  de  las  galeras,  acababa  de  organi- 
zarse. Embarcado  en  un  navio  pasó  en  1706,  des- 
]íués  de  dos  campañas,  a  la  escuadra  general. 
En  el  año  siguiente,  en  el  sitio  de  Oráu,  atacado 
por  los  argelinos,  se  distinguió  en  niuclias  salidas. 
Herido  en  una  mano  y  en  el  cuello  mientras  es- 
taba en  el  tuerte  de  San  Felipe,  cuni  y  fué  ascen- 
dido en  el  mes  de  noviembre  de  1707.  Alcanzó 
el  grado  de  capitán  de  fragata  en  1723  y  man- 
daba la  fragata  San  Víante  cuando  el  1-3  de 
mayo  del  mismo  año,  después  de  cuatro  horas  de 
un  encarnizado  combate,  forzó  á  nii  navio  tripo- 
litano  á  arriar  sii  pabellón.  En  el  mes  de  agosto 
del  mismo  año  atacó  en  una  nueva  salida  á  un 
corsario  argelino  de  treinta  y  seis  cañones. 
Kombrado  comandante  del  *S'ít)í  Antonio  hizo  en 
el  Mediterráneo  y  los  mares  de  Levante  una 
correría  de  algunos  meses  que  tuvo  por  objeto 
limpiar  aquellos  mares  de  los  piratas  de  Argel, 
Tnnezy  Trípoli  que  los  infcstaljan.  En  1731  fue 
noiiibiailo  Teniente  General  comandante  de  los 
navios  de  la  Religión;  fué  á  atacar  con  el  Han 
Antonio  y  el  San  Jorge  y  otros  dos  barcos  á 
cuarenta  naves  turcas  que  debían  dirigirse  á 
Esmirna  y  á  Constautinopla  escoltados  por  dos 
sultanas,  una  de  setenta  y  otia  de  sesenta  caño- 
nes. Logró  apodeiarse  déla  ]'rimera,  mandada 
poi-  el  famoso  Alí  Mcheniet,  después  de  dos  com- 
bates, en  los  cuales  perdió  unos  400  hombres 
de  su  tripulacii'm,  que  en  total  se  componía 
de  500.  Después  de  haber  llegado  á  las  nins 
alt.is  dignidades  en  la  Marina,  y  cuando  sólo 
contaba  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  vio  que 
se  confiaba  el  mando  de  las  naves  de  Malta  á 
otro  oficial.  Para  satisfacer  su  actividad  incan- 
sable pidió  y  obtuvo  anlorizaeión  para  levantar 
á  su  costa,  en  la  isla  de  Guze,  situaila  á  legua  y 
media  en  el  N. O.  de  Malta,  una  ciudad  forti- 
ficada que  impidiese  los  ataques  de  que  había 
sido  objeto  por  parte  de  los  turcos  en  los  años 
1722  y  1725.  En  menos  de  seis  años  realizó  su 
objeto  dándola  el  uombie  de  Ciudad  Nueva  de 
Chambray. 

-CnAMBn.\Y  (JoKGEDE,  marqués  de):  Biog. 
General  é  historiador  francés.  N.  en  París  en 
1783.  M.  hacia  el  año  1850.  Su  familia,  que  era 
una  de  las  más  antiguas  de  Normandía,  se  arrui- 
nó por  la  Revolución.  Admitido  en  la  Escuela 
Pülitéciiiea  en  1801,  pasó  después  á  la  Escuela  de 
Aplicación  y  de  Ingenieros  en  Metz,  de  donde 
salió  para  entrar  en  el  quinto  regimiento  de 
artillería  de  á  pie.  De.s|)ués  de  haber  liecho  las 
campañas  de  1805,  1806,  1S07  y  1S09  en  Ale- 
mania, y  de  haber  obtenido  el  grado  de  capitán, 
entró  de  teniente  en  la  artillería  de  á  pie  de 
la  Guanlia  Imperial.  Eu  1811  era  capitán  en 
la  artilleiía  montada  de  la  misma  guardia  é 
hizo  la  campaña  de  Rusia  cnaniio  la  desas- 
trosa retirada.  Quedó  enfermo  en  AVilua,  cayó 
en  poiler  de  los  rusos  y  fué  enviado  á  Ukrania, 
eu  donde  tuvo  una  convalecencia  tan  penosa 
que  jamá,s  llegó  á  restablecerse  por  completo. 
De  regreso  en  Francia  despué.s  do  la  caída  ile 
Napoleón,  ingresó  en  1815  como  Mayor  en  la 
aitillería  de  la  Guardia  Keal.  En  1823  obtuvo  el 
grado  de  teniente  coronel  y  dos  años  después 
era  coronel  director  de  la  artillería  do  Pcrpiñán. 
Solicitó  en  1829  su  retiro  y  se  le  concedió  con 
el  título  honorario  de  Mariscal  de  Campo.  Cham- 
bray aprovechó  sus  momentos  fie  descanso 
para  esciibir  una  historia  de  la  cxpediciém  do 
Rusia,  obra  que  ilespués  de  un  gran  trabajo 
publicó  en  1833,  y  que  obtuvo  un  gran  éxito  en 
toda  Europa,  haciéndose  de  ella  dos  ediciones  en 
muy  poco  tii'mpo.  Publicó  también  las  obras 
tituladas  Fiiomfía  d.-.  la  ¡yKCira  (1829),  refuta- 
ción al  folleto  titulado  La  rodad  sobre  el  in- 
cendio de  Moscú  por  el  conde  Uo/'lo.'^cliin;  Al- 
gunas refírxionfs  sobre  la  infantería  de  nuestros 
días;  Cambios  rerificados  en  el  arte  de  la  gue- 
rra desde  1700;  Emmen  de  la  obra  de  Cartón 
Nizas,  titulada  El  arto  de  la  guerra;  Notas  y 
reflerionfs  sobre  Prusia  en  1833;  Vida  de  Vau- 
bdn,  y  Blguiia.s  otras  monos  importantes. 

CHAMBRE  (La):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Saint  .lean  ile  Maurienue,  dep.  do  Saboya,  Fran- 
cia; 13  municipios  y  10000  babits.  Pizarrales. 

CHAMCHABAD  ó  XAMXABAD:  Grng.  C.  capi- 
tal de  sulidistrito,  dist.  de  Farrakabail,  prov.  do 
Agrá,  Indostán;  8  800  habits.  Sit.  cerca  déla 
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orilla  derecha  del  Ganges,  eu  unas  llanuras  ce- 
nagosas. 

CHAME:  Octtg.  Pueblo  cabecera  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  de  Panamá,  dep.  de  ídem, 
Colombia;  3  320  habits.  Sit.  en  un  llano  cerca 
del  río  do  su  nombre,  próximo  al  Pacifico.  De 
fnndacióu  antigua  y  clima  sano:  27  metros  de 
elevación  y  26°  de  temperatura.  Maíz,  ]>latanos 
y  otros  tintos;  aves  de  corral  y  ganado  de  cerda. 

CHAMELCO:  Gi-og.  V.  S.\N  Jl'.iX  DE  ChA- 
WELCO  (Guati-inala). 

CHAMELECÓN;  Ocog.  RÍO  dc  la  República  de 
Honduras;  nace  en  las  montañas  del  Meicndón, 
corre  hacia  el  N.  E.  y  N.  por  los  departamentos 
de  Gracias  y  Santa  Bárbara,  y  desagua  eu  el 
Golfo  de  Honduras. 

CHAMELOTE:  m.  Camelote. 

Había  eu  él  cerca  de  diicientos  telares,  en 
que  se  tejían  muelles  chamelotes  y  alcatifas. 
MAiniXEZ   DE   LA  PUENTE. 

Más  me  agrada  tu  capote 
Lleno  de  liariiia  y  salvado 
Que  su  sayo  ajironado 
De  damasco  y  chamelote. 

Lope  he  Vega. 

-Chamelote  de  aguas:  Tela  de  seda,  se- 
mejante al  muaré. 

La  vara  de  cha.melotes  de  agvas  negros  de 
Genova  de  Rasallar,  á  veinticinco  reales. 
Prajmútica  de  tasas  de  1680. 

...  lo  que  en  las  mujeres  son  las  naguas 
De  raso,  tela  ó  chamelote  de  aguas. 
Es  eu  las  gatas  la  flexible  cola,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Chamelote  DE  FLOiiES:  Tela  de  seda,  del 
mismo  tejido  y  estufa  que  el  CHAMELOTE  liso, 
pero  con  la  diferencia  de  tener  éste  figuradas 
varias  flores  con  la  prensa  caliente. 

CHAMELOTÓN:  m.  aut.  Chamelote  ordinario 
y  grosero. 

Cada  vara  de  ohamelotón  de  l.aua,  á  seis 
reales  y  medio. 

Pruginática  de  tasas  de  16S0. 

CHAMERLUCO:  lu.  Vestido  de  que  usábanlas 
mujeres,  ajustado  al  cueijio.  bastante  cerrado 
por  el  pecho,  y  con  una  especie  de  collarín. 

CHAMETLA:  Geog.  Puerto  del  estado  de  Si- 
naloa,  Méjico,  en  el  dist.  del  Rosario;  lo  forma 
la  desembocadura  del  río  del  mismo  nombre,  en 
cuyas  márgenes  se  hallan  situadas  las  villas  de 
Chametla  y  del  Rosario.  Es  célebre  en  la  Histo- 
ria porque  en  él  se  embarcó  Hernán  Cortés  el  15 
de  abril  de  1535  para  ir  al  descubrimiento  de  la 
península  de  la  Baja  California.  |l  Alcaldía  del 
dist.  del  Rosario,  est.  de  Siualoa,  Méjico;3360 
habitantes.  Comprende  la  villa  de  su  nombre  y 
las  celadurías  dc  Agua  Venle,  Apoderado,  Po- 
zole y  Zorrillo.  La  villa,  antigua  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Cliianietlán,  está  situada  en  terreno 
muy  fértil,  cerca  de  la  desembocadura  del  río 
de  su  nombre  ó  Rosario,  en  medio  de  lagunas 
y  esteros  navegables.  Hay  ricas  salinas  y  en 
las  inmediaciones  un  cerro  en  el  que,  según  la 
tradición,  Hernán  Cortés,  desde  su  cima,  con- 
templó por  primera  vez  el  gran  golfo  que  más 
t-irde  había  de  llevar  su  nombre.  !  Rancho  de  la 
niniiiiipaliilad  de  La  Paz,  partido  del  Sur,  terri- 
torio de  la  Baja  California,  Méjico;  72  habitan- 
tes. 

ChAmezA:  Ccog.  Distrito  do  la  provincia  de 
.Siigamiixi,  dep.  de  Boyacá,  Colombia  ;  1  480 
habitantes.  Sit.  cutre  cerros,  en  un  llano  donde 
hay  piñales  silvestres,  cerca  del  río  Fonec.  Cli- 
ma ciiliilo  y  malsano.  Hay  una  salina  de  buenos 
rendimientos.  Parroi|iiia  desde  1701,  llamada 
Vijúa,  por  estar  fundada  junto  á  una  mina  de 
sal  gema,  que  se  cegó  por  un  derrumbe.  Sus 
caminos  son  muy  malos. 

CHAMFORT  (SeuxstiAn):  Siog.  Literato 
francés.  N.  en  1741.  M.  el  13  de  abril  do  1794. 
Hijo  natural,  no  conoció)  más  que  a  su  madre,  á 
ipiien  ainci  tiernamente.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  (¡ra.ssins,  en  donde  un  doctor  dc  Na- 
varra, Morabin,  su  ]irinier  muestro,  obtuvo  para 
él  una  jdaza  pagando  séilo  la  mitad.  Hízose dig- 
no dc  este  favor  por  su  a]Oica(iéin  y  sus  talentos. 
Al  salir  del  colegio  se  hizo  llamar  M.  do  Cham- 
fort  para  presentarse  con  este  nombre  en  el 
mundo.  Sin  duda  era  esto  comenzar  por  una 
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debilidad  que  justificaba  sin  embargo  con  ab'ún 
ingenio.  .Secretario  de  un  ricacho  de  Lieja  que 
se  presentaba  como  protector  de  las  Letras,  muy 
pronto  se  percato  Chamf'ort  de  que  su  lueteiidi- 
do  protector  había  especulado  con  él  y  trataba 
únicamente  de  atribuirse  una  parte  de  sus  tra- 
bajos. Regresó  á  París  é  ingresó  en  la  redacción 
de  la  licvisla  Enciclopédica,  dedicándose  además 
á  otros  trabajos  literarios.  Vivió  en  la  pobreza 
y  el  desaliento  hasta  que  consiguió  su  primer 
éxito  literario  con  la  representación  en  la  Come- 
dia Francesa  do  la  titulada  La  joven  india.  Es- 
taba de  moda  entonces  comparar  la  civilización 
con  la  vida  salvaje.  La  obra  de  Chamfort  des- 
arrollaba un  asunto  basado  cuesta  comparación. 
En  1764  obtuvo  un  premio  de  la  Academia  por 
su  Epístola  dc  un  padre  d  su  hijo  sobre  el  naci- 
miento de  su  nieto.  Su  Hombre  de  Letras,  otra 
obra  presentada  eu  un  concurso,  no  alcanzó  el 
mismo  éxito.  En  1760  obtuvo  el  luinier  ¡iremio 
la  obra  de  La  Harpe  titulada  El  Pucta,  volvien- 
do á  ganarlo  Chamfort  en  1768  con  su  obra 
titulada  Cómo  el  genio  de  los  (jrandcs  hombres 
influye  sobre  su  siglo,  y  en  1769  y  1774  obtuvo 
nuevamente  sufragios  do  la  Academia  por  su 
Elogio  dc  Moliere  y  su  Elogio  dc  La  Fontaine  y  en 
1770  hizo  representar  su  comedia  El  Mercader 
dc  Esmirna,  en  la  cnal  se  encuentran  rasgos  do  su 
genio  y  epigramas  muy  del  gustodelsiglo  xviii. 
Aunque  la  mejor  quizá  do  sus  obras,  no  fué  El 
Mercader  de  Esmirna  la  que  procuró  á  Chamfort 
mayores  utiliilades;  la  titulada  Mu.itafá  y  Zcan- 
gir  fué  para  él  origen  de  una  relativa  fortuna. 
Esta  tragedia,  que  Sainte-Beuve  llama  el  gran 
esfuerzo  literario  de  Cliamfort,  se  representó  pri- 
meramente en  la  corte  y  después  en  el  Teatro 
Francés,  eu  donde  no  tuvo,  á  decir  verdad,  más 
que  una  acogida  simpática,  pero  le  valió  la  pro- 
tección del  rey,  y  sobre  todo  de  la  reina  María 
Antouieta,  quienes  le  concedieron  una  pensii'ii 
de  1  200  libras,  y  el  príncipe  de  Conde  le  nombró 
secretario  con  2000  libras  de  sueldo.  Cliaiufort 
abandonó  muy  pronto  esto  último  destino  y  se 
retiró  á  Auteuil,  en  donde  vivió  con  niadame  Hel- 
vetius  que  le  había  protegido  en  sus  tiempos  do 
desgracia.  En  17S1  sustituyó  á  SaintePalaye  en 
la  Academia  Francesa.  Su  discurso,  pronunciado 
en  19  de  julio,  es  uno  de  los  mejores  eu  su  gé- 
nero. Poco  desiuiés,  decidido  á  vivir  en  el  más 
completo  retiro, se  enamoróde  nnaseñoiade  más 
edad  que  él,  que  durante  seis  meses  le  procuró  una 
completa  felicidad,  que  cortó  la  muerte  de  la  di- 
cha señora.  Además  de  las  obras  ya  nicncionadas 
comjiiiso  j/ocsías  fugitivas  en  pequeño  número, 
iliceBarbier,  pero  variadas.  No  produjo  este  autor 
tanto  eomo'paiecía  anunciar,  é  inspiró  á  los  otros 
más  de  lo  (¡ue  él  hizo.  Quizá  se  dejó  dominar 
demasiado  jtorlas  pasiones.  Chateaubriand  hizo 
un  retrato  de  Chamfort  concebido  en  estos  tér- 
minos: «Era  de  una  estatura  algo  más  que  me- 
diana, un  poco  encorvado,  pálido  el  rostro  y  do 
aspecto  enl^ermizo.  .Sus  ojos  azules,  con  frecuencia 
fríos  y  tiam]UÍIos,  relampagueaban  cuando  se 
auimaban.  Sus  narices  un  poco  abiertas  daban  á 
su  fisonomía  la  expresiiin  de  la  sensibilidad  y  de 
la  energía.  Su  voz  era  tlexible;sus  modulaciones 
obedecían  á  los  movimientos  de  su  alma;  pero 
en  los  últimos  tiempos  de  mi  permanencia  en 
Pai'ís  había  adipiirido  su  voz  cierta  aspereza.  Me 
he  admirado  siempre  de  que  un  hombre  i]ue  tenía 
tanto  conocimiento  de  los  hombres  hubiese  po- 
diilo  abrazar  tan  ardientemente  una  causa  cual- 
quiera.» En  boca  del  autor  de  las  Memorias  de 
Ultratumba  esta  observ.aeión  es  de  una  gran 
exactitud.  .Solamente  debe  añadirse  para  com- 
pletar el  retrato  do  Chamfort,  que  era  uno  do 
esos  hombres  que  tienen  más  audacia  de  ingenio 
que  corazón. 

CHAMICARI:  Grog,  Laguna  del  dist.  y  cst.  do 
Sinaloa,  Méjico;  sit.  al  N.  O.  de  Nio. 

CHAMICERA  (i\e  chntnizo);  f.  Pedazo  de  monto 
que,  habiéiulose  quemado,  ticno  la  Iei\asin  hojas 
ni  corteza  y  muy  negra  del  fuego. 

CHAMICERO,  RA:  adj.  Perteneciente  al  cha- 
mizo, tí  parecido  á  él. 

CHAMICURUS:  Grog.  Pueblo  en  el  dist.  do 
Santa  Cruz,  prov.  Alto  Amazonas,  dep.  Loieto, 
Perú;  360  habits.  Sit.  entre  los  pueblos  do  .Santa 
Cruz  y  el  dc  la  Laguna,  algo  distante  de  las 
orillas  del  lluallaga. 

CHAMIER  (Danmel):  Hiog.  Célebre  polemista 
protestante.  N.  en  el  Dellinado  hacia  el  año  1570. 
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il.  de  un  caüonazo  en  el  sitio  de  Montaubán 
el  21  de  octubre  de  1621,  en  el  momento  en  que 
exhortaba  á  los  sitiados  para  que  rechazasen  á 
los  ejércitos  reales.  Fué  primero  pastor  en  Mon- 
telimart,  y  en  1612  profesor  de  Teología  en  la 
Academia  de  Montaubán.  Era  Chamier  hom- 
bre de  rara  energía  y  de  vastísima  erudición. 
Durante  más  de  veinte  años  fué  uno  de  los  jefes 
del  partido  protestante,  dispuesto  igualmente  á  \ 
salir  á  sn  defensa  contra  los  argumentos  de  los 
Jesuítas  y  contra  los  ataques  francos  ó  secretos  ^ 
de  la  corte.  Si  como  pretende  Varillas  no  estuvo 
encargado  de  reilactar  el  edicto  de  Nantes,  fué 
por  lo  menos  uno  de  los  que  consiguieron  con  sus 
repetidas  quejas  que  lo  publicase  Enrique  IV  y 
de  los  que  reclamaron  después  su  leal  y  completa 
ejecución.  La  más  importante  y  conocidade  sus 
obras,  publicada  después  de  su  muerte,  titúlase 
Paitsíraíia  caW/ica  (Ginebra,  1626,  cuatro  tomos 
en  folio).  Esta  obra,  que  fué  escrita  á  instancias 
de  los  sínodos  nacionales,  é  impresa  en  gran 
parte  á  sn  costa,  debía  tener  un  quinto  tomo, 
pero  la  muerte  no  dio  á  Chamier  tiempo  para 
concluirla. 

-Chamiek  (Federico):  Biog.  Novelista  in- 
glés. K  en  Londres  en  1796.  Entró  en  la  marina 
real  en  1809,  y  se  portó  con  gran  valor  durante 
la  guerra  de  ÍS12  con  los  Estados  Unidos.  En 
1833  se  retiró  del  servicio  con  el  grado  de  capitán, 
y  fué  nombrado  juez  de  paz  de  los  condados  de 
Hartford  y  de  Essex.  Estimulado  por  los  é.xitos 
literarios  de  Marryat,  escribió,  como  él,  un  gran 
número  de  novelas  de  asuntos  marítimos,  pero 
sin  desplegar  la  imaginación  de  su  modelo.  Sus 
niejoi es  novelas  se  titulan  La  riela  de  joi  marino 
(1834):  Be,i  Broce  (1835);  Jaíoio  Adams  (1838); 
Tom£owline{UZ9),  y  Pasión  y  Deber  (\SiZ). 
Sus  novelas  han  sido  traducidas  al  alemán. 

CHAMILA:  Geog.  Sierra  de  Méjico,  sit.  alS.  E. 
de  la  c.  de  Colima,  entre  los  ríos  Salado  y 
Coahuayana. 

CHAMILPA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Cuernavaca,  est.  de  Morelos,  Méjico; 
405  habits.  Sit.  á  7  kms.  al  X.  de  la  cap.  del 
est,  en  los  lomeríos  que  forman  el  pie  de  la  se- 
rranía de  Ajusco.  Legumbres,  leña  y  carboneo. 

CHAMILLARD  (MiGüEL  de):  iiiog.  Hacen- 
dista francés.  N".  en  1651.  M.  el  14  de  abril  de 
1721.  Fué  nombrado  interventor  general  de 
Hacienda  en  1699,  en  sustitución  de  Pontchar- 
train,  y  Ministro  de  la  Guerra  en  1701,  en  reem- 
plazo del  marqués  de  Barbecienx,  hijo  de  Luvois. 
Era  el  momento  en  que  Europa  entera  iba  á 
coligarse  contra  Francia,  cuando  Luis  XlVconfió 
á  un  hombre  tan  inepto  como  Chaniillard  la 
doble  herencia  de  Luvois  y  de  Colbert.  Cono- 
ció y  manifestó  el  Ministro  su  impericia,  pero 
Luis  XIV  le  tranquilizó  con  esta  presuntuosa 
frase:  «Yo  os  secunilarc;»  como  si  hubiese  podido 
prescindir  de  un  Ministro  de  talla,  y  como  si  su 
capacidad  fuera  tanta  que  por  sí  mismo  pudiera 
dirigir  todos  los  negocios.  Se  ha  dicho  que  Cha- 
millard  debió  el  extraordinario  favor  de  que  gozó 
durante  diez  años  á  su  habilidad  en  el  juego  del 
billar,  pero  es  absurdo  suponer  que  Luis  XIV 
eligiera  un  Ministro  por  un  motivo  tan  fútil.  El 
verdadero  mérito  de  Cliamillard  era  ser  un 
hombre  de  indudable  honradezy  haberagradado 
por  su  modestia  á  madama  de  Maintenón.  No 
era  ni  político  ni  guerrero,  ni  aun  hacendista,  y 
se  dejó  siempre  dirigir  por  sus  subalternos.  En 
sus  cartas  confiesa  madama  de  Maintenón  que 
era  un  hombre  incapaz,  pero  conociéndolo  sacri- 
ficaba los  intereses  de  la  Francia  al  deseo  de 
mantener  sn  influencia  sobre  el  re}',  y  con  este 
objeto  lo  rodeaba  de  hombres  do  los  que  nada 
podía  temer.  Conocidas  son  de  todo  el  mundo  las 
de-sgracias  que  sufrió  Francia  durante  el  Jlinis- 
torio  Chamillard.  Instrumento  de  las  pasiones 
de  la  corte,  alejii  á  Villars  del  ejército  y  opuso 
Villeroy  á  Engenioy  áMarlboroiigh.  El  desorden 
en  la  Hacienda  había  llegado  al  último  extremo; 
el  Mini.ttro  tuvo  que  recurrir  á  esos  expedientes 
que  no  hacen  niá.s  qne  paliar  el  mal  y  aumentar 
la  nii.seria.  Cediendo,  por  fin,  al  descontento  ge- 
neral, sustituyó  á  Chamillard  en  Ilacicmla  Des- 
marcts  y  en  Guerra  1) miel  Voisin.  Murió  con  la 
reputación  de  un  mal  Ministro,  pero  reconocido 
como  un  hombro  honrado  en  su  vida  |>rivada. 

-CiiAMii,i,ARn  (Esteban):  Biog.  Anticuario 
francés.  N.  el  11  do  noviembre  do  1656.  M.  en 
París  el  1."  do  julio  de  1730.  Ingresó  en  la  Com- 
pañía do  Jesús  el  16  de  octubre  de  1878  y  explico 
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Humanidades  y  Filosofía  desde  1690  á  1698.  i 
Una  vocación  natural  le  inclinó  al  estudio  de  las 
medallas,  llegando  á  ser  un  gran  conocedor  de 
ellas,  al  mismo  tiempo  que  un  hábil  anticuario. 
El  deseo  de  poseer  algo  extraordinario  y  que  no 
figurase  en  las  otras  colecciones  de  Europa  le 
ofuscó  al  describir  dos  medallas  que  creyó  anti- 
guas. La  primera  era  un  Pacatiano  de  plata, 
moneda  desconocida  en  su  tiempo,  y  que  aún  lo 
es  en  el  día.  Cuando  Chamillard  encontró  esta 
moneda  hizo  que  se  hablase  mucho  de  ella.  Según 
él,  Pacatiano  era  un  tirano,  mas  por  desgracia 
nadie,  antes  que  él,  había  conocido  á  aquel 
personaje.  La  falsedad  de  esta  moneda  fué  gene- 
ralmente reconocida  después  de  la  muerte  de  su 
posesor.  La  segunda  medalla,  que  le  hizo  también 
equivocarse  grandemente,  era  una  Aiinia  Faiis- 
tina,  griega,  de  bronce ;  la  princesa  llevaba  el 
nombre  de  Aurelia,  de  lo  cual  dedujo  Chami- 
llard que  descendía  de  la  familia  de  los  Antoni- 
uos.  El  Padre  Chamillard  dio  pruebas  de  esta 
erudición  en  una  disertación  muy  bien  escrita 
que  hizo  publicar;  pero  desgraciadamente  un 
anticuario  romano  se  declaró  autor  y  fabricante 
de  la  moneda  y  presentó  algimas  otras  do  la 
misma  fábrica  que  había  fundido  y  preparado 
en  seguida  con  mucho  arte.  La  noticia  llegó  á 
París  y  mortificó  al  Padre  Chamillard,  quien  en 
lo  sucesivo  fué  más  circunspecto  al  tratar  de 
describir  monedas  singulares.  Sus  principales 
obras  son:  Cartas  sobre  las  cuatro  monedas  raras 
de  su  colección,  Amsterdam  (1701),  y  Diserta- 
ciones sob7'c  nuíchas  monedas  y  piedras  grabadas 
de  su  colección,  París  (1711). 

CHAMILLY  (Natividad  Boutóx,  conde  de): 
Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  el  6  de  abril  de 
1636.  M.  en  París  el  8  de  enero  de  1715.  Ingresó 
en  el  servicio  militar  siendo  casi  un  niño  y  ganó 
todos  sus  grados  con  la  punta  de  su  espada.  Desde 
el  principio  de  su  carrera  militar  tomó  parte  en 
las  más  arriesgadas  expediciones  de  su  época,  así 
que  cuando  en  1664  el  mariscal  de  Schomberg 
pasó  áPortugal  con  cuatro  mil  franceses,  le  acom- 
pañó Chamilly  en  calidad  de  capitán  de  caba- 
llería, y  se  distinguió  en  la  batalla  de  Villavi- 
ciosa,  cuyo  resultado  tanto  contribuyó  á  asegu- 
rar en  el  trono  á  la  familia  de  Braganza.  De  la 
misma  manera,  cuando  en  1668  Luis  XIV  envío 
siete  mil  hombres  á  las  órdenes  del  duque  de 
Beaufort,  para  acudir  en  socorro  de  la  isla  de 
Candía,  solicitó  Chamilly  como  un  favor  formar 
parte  de  la  expedición,  y  se  condujo  en  ella  con 
gran  valor.  Cuando  regresó  á  Francia  fué  nom- 
brado inspector  del  ejército  de  Italia,  y  algunos 
años  después  desempeñó  un  importantísimo  pa- 
pel en  la  gnerra  de  Holanda.  En  1675  fué  nom- 
brado gobernador  de  Grave  y  adquirió  gran  faina 
]ior  la  vigorosa  defensa  que  hizo  de  aquella 
l>laza,  sitiada  por  el  príncipe  de  Orangc.  Esta 
defensa  duró  noventa  y  tres  días,  y  si  Chami- 
lly capituló  lo  hizo  en  condiciones  honrosísimas 
y  obedeciendo  á  órdenes  terminantes  del  rey. 
Luis  XIV  le  autorizó  en  recompensa  de  su  he- 
roica conducta  á  que  pidiese  una  gracia; Chami- 
lly solicitó  el  perdón  de  su  antiguo  coronel  que 
se  hallaba  preso  en  la  Bastilla.  En  1678  fué 
nombrado  Teniente  General,  y  veinticinco  años 
después  recibió  el  bastón  de  mariscal.  Chamilly, 
más  que  á  su  heroica  defensa  de  Grave  debe  su 
celebridad  á  haber  sido  el  héroe  de  las  Carlas 
portuguesas.  Pasaba  un  día  á  la  cabeza  de  su  es- 
cuadrón ¡lor  una  pequeña  población;  varias  jóve- 
nes religiosas  se  habían  asomado  á  una  de  las 
rejas  de  su  convento  para  ver  el  desfile  déla  ca- 
ballería francesa.  Una  de  ellas,  llamada  según 
se  cree  Alcaforada,  fijóse  en  Chamilly,  concibió 
por  él  una  pasión  do  las  más  violentas,  y  le  diri- 
gió las  cartas  que  después  llegaron  á  ser  tan  cé- 
lebres. Las  tres  ó  cuatro  cuya  autenticidad  pa- 
rece cierta  respiran  la  mayor  elocuencia  y  la 
mayor  pasión  que  jamás  haya  dictado  el  amor. 
Pero  si  estas  cartas  demuestran  liata  dónde 
puede  elevarse  la  elocuencia  natural  del  amor, 
son  también  la  prueba  de  la  ceguedad  de  esta 
pasión.  Chamilly,  dice  Saint-Simón,  era  en  ver- 
dad alto  y  bastante  bien  formado,  pero  al  mis- 
mo tiempo  muy  grueso  y  tan  imbécil  y  pesa- 
do que  al  verle  y  al  oirle  no  se  comprendía 
iiue  una  mnjer  se  hubiera  apasionado  de  él  ni 
aun  que  pudiese  tener  talento  alguno  para  la 
guerra.  Si  á  pesar  de  su  excesiva  imbecilidad 
hizo  una  brillante  carrera,  la  debió  ala  felicidad 
do  haberse  casado  con  una  mujer  dotada  de  un 
clarísimo  talento.  Apreciando  u  su  marido  en  sn 
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justo  valor  la  condesa  do  Chamilly  le  acompa- 
ñaba á  todos  partes  y  le  suplía  en  todas  sus  fun- 
ciones con  habilidad  suficiente  para  disimularlo 
que  hacía,  ocultando  la  incapacidad  de  su  mari- 
do. Ella  fué  quien,  en  tiempo  del  Ministro  Cha- 
millard, le  sacó  de  todos  los  compromioos  y  le 
hizo  por  fin  obtener  el  bastón  de  mariscal.  Por  lo 
demás  Chamilly  se  portó  no  muy  caballerosa- 
mente en  su  intriga  con  la  religio.sa.  En  un  })rin- 
cipio le  volvió  pasión  por  pasión;  después,  al  sa- 
ber que  uno  de  sus  parientes  habíasido  nombrado 
coronel,  viendo  en  esto  una  probabilidad  de  ade- 
lanto en  su  carrera,  solicitó  salir  de  Portugal,  y 
de  regreso  en  Francia  tuvo  la  insigne  fatuidad  de 
enseñar  á  quien  quiso  verlas,  y  aun  hacer  que  se 
tradujeran  ypublicaran,  lascarlas  de  su  querida. 
Murió  sin  posteridad. 

-Chamillt  (CLAunio  Carlos  Lokimier 
d'Estoge.s  de):  Biog.  N.  en  1732.  M.  en  París 
en  la  guillotina  el  5  de  mesidor  del  año  II  (23 
de  junio  de  1794).  Era  primer  ayuda  de  cámara 
de  Luis  XVI  y  no  cesó  de  dar  al  rey  pruebas  de 
fidelidad  y  de  desinterés.  Obtuvo  que  se  le  ence- 
rrase con  su  señor  en  el  Temple,  pero  muy  poco 
tiempo  después  fué  trasladado  á  la  Forcé.  Des- 
pués de  los  sucesos  de  2  de  septiembre  de  1792 
recobró  la  libertad.  Luis  XVI  en  su  testamento 
le  dio  lasgraciasporsusserviciosy  lo  recomendó 
á  la  generosidad  de  la  nación.  El  9  de  febrero 
de  1794  le  prendieron  por  segunda  vez;  fué  en- 
cerrado en  el  Luxemburgo,  condenado  á  muerte, 
y  ejecutado  por  sentencia  del  Tribunal  Revolu- 
cionario de  París. 

CHAMlN;  Geog.  V.  Saxta  Eclalia  DE  Cha- 

MÍX. 

—  Chamix  DE  Arriba;  Geog.  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Chamin, 
ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
41  edifs. 

-Chamíx  DEL  Medio;  Geog.  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Chamin, 
ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 24 
edifs. 

CHAMIQUÍN:  Geog.  Caserío  de  la  jnrisdicciún 
de  San  Miguel  Tucurú,  dep.  de  la  Alta  Verapaz, 
Guatemala;  160  habits.  indígenas  qvie  cultivan 
maíz,  algodón,  arroz,  fríjol,  chile  y  plátano. 

CHAMISO:  Geog.  Arroyo  en  el  departamento 
de  San  José,  República  del  Uruguay,  afl.  del 
río  San  José;  trae  su  curso  de  N.  á  S.  .arroyo 
en  el  departamento  de  La  Florida,  de  la  misma 
República,  afl.  del  rio  Santa  Lucía  Grande;  lleva 
gU  curso  de  N.  E.  á  S.  O. 

CHAMISSO:  Geog.  Puerto  de  la  isla  Lukunor, 
del  grupo  Mortlok,  Carolinas,  Micronesia,  Ocea- 
iiía.  Está  dentro  del  lagón  que  forma  el  grupo 
ó  estrecha  barrera  de  arrecifes  llamada  Lukunor, 
ocupando  toda  la  ¡larte  cóncava  de  la  isla  de 
este  nombre.  Entrase  en  él  por  el  único  canal 
que  existe  entre  el  extremo  O.  de  la  isla  Lukunor 
y  el  extremo  E.  de  la  isla  Siapuuor,  de  unos 
350  m.  de  ancho.  Es  uno  de  los  mejores  puertos 
del  Archipiélago  Carolino. 

-CnAMisso (Luis Carlos):  ííojr.  Natvnalista 
y  literato  alemán,  de  origen  francés,  conocido 
también  por  Adalberto ,  nombre  que  adoptó. 
N.  cerca  de  Sainte-Mcnehould  el  27  de  enero  do 
1781.  M.  en  Berlín  el  21  de  agosto  de  1838.  Muy 
joven  aún  siguió  á  su  familia  á  la  emigración. 
Un  escultor  alemán,  viendo  sus  felices  disposi- 
ciones, lo  enseñólas  primeras  nociones  del  Arte, 
y  muy  poco  tiempo  después  entró  Chamisso 
como  pintor  en  la  fábrica  de  porcelana  de  Ber- 
lín. Fué  después  paje  de  la  reina  de  Prusia,  á 
quien  uno  de  sus  hermanos  había  hecho  im 
retrato.  En  1798  ingresó  en  el  ejército  prusiano 
con  el  grado  de  subteniente,  y  cuando  la  paz  do 
Tilsitt  fué  nombrado  profesor  del  Colegio  de  Na- 
poleonville,  en  Francia.  A  su  vuelta  á  Alemania 
compartió  su  tiempo  entre  el  estudio  de  idiomas 
y  el  délas  Ciencias  Naturales.  Pura  ampliar  sus 
conocimientos  en  estas  dos  ramas  del  saber  hu- 
mano tomó  parte  durante  los  años  de  1815  á  1818 
en  la  expedición  emnrendida  por  Kotzebuc,  qne 
tenía  por  objeto  explorar  el  paso  del  Estreeliodo 
Behring  al  Mar  Blanco.  Aunque  no  se  alcanzó 
este  objeto  este  viaje  proporcionó  á  Chamisso 
útilísimos  documentos.  Duninte  él  recogió  más 
de  dos  mil  quinientas  especies  de  animales  y 
vegetales,  do  las  cuales  las  dos  terceras  partes 
eran  desconocidas.  Además  formó  un  extenso 
vocabulario  de  las  lenguas  comparadas  de  I«» 
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islas  de  la  Polinesia.  Una  isla  explorada  por  él 
recibió  su  nombre.  Cuando  regresó  á  Europa, 
contrajo  matrimonio  y  poco  desimés  fué  nombra- 
do director  del  Jardín  Botánico  de  Berliu  é  iudi- 
TÍdno  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  misma 
ciudad.  Sus  obras  oientificas,  aunque  notables, 
no  le  dieron  tanta  celebridad  como  .sus  (rtiras 
literarias.  Su  novela  titulada  Pedro  SchUmihl 
cuyo  asunto  es  un  hombre  que  corre  tras  de  su 
sombra  perdida,  le  conquistó  uu  primer  puesto 
entre  los  novelistas  de  su  época.  Escribió  tam- 
bién las  obras  siguientes:  De  animalibits  qiii- 
busdam  e  classe  vermiiium  Linnmi  (Berlín, 
1819);  Observaciones  y  opiniones  recogidas  en  un 
í-iVy'e  de  descubrimientos  hecho  d  las  órdenes  de 
Kotzebue  (Weimar,  1S27);  Disertación  sobre  la 
lengua  fi«i<ai¿(Leipzig,  1S37);  Peler  ScUemihl, 
novela  en  prosa  (1S14),  traducida  después  al  in- 
glés, al  francés,  etc.  Obras  ¡/oéticas  (Leipzig, 
1S43),  y  una  traducción  de  algunas  canciones  de 
Béranger  (Leipzig,   183S). 

CHAMIZA:  f.  Hierba  silvestre  y  medicinal  que 
nace  en  tierras  frescas  y  aguanosas.  Su  vastago, 
como  de  vara  y  media  de  alto  y  medio  dedo  de 
grueso,  es  fofo  y  de  mucha  hebra,  y  sus  hojas 
anchas,  cortas  y  de  color  ceniciento.  Sirve  para 
techumbre  de  chozas  y  casas  rústicas. 

El  aposeutillo  estaba  ca.si  todo  lleno  de  sar- 
mientos y  CHAMIZA. 

VicEXTE  Espinel. 

CHAMIZO  (de  chanuíscoj:  m.  Tizón,  ó  leño 
medio  quemado. 

-Chamizo:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Alonso  Rojas,  p.  j.  y  prov.  de  Pinar 
del  Rio,  Cuba. 

CHAMLANG:  Gco{/.  Montaña  del  Hiinalaya 
central,  sit.  cerca  y  al  S.  O.  del  Gaurisankar; 
6771  m. 

CHAMLI  ó  XAMLl:  Gcog.  C.  deldist.  de  Moza- 
farnagar,  prov.  de  Mirat,  Indostán;  9800  ha- 
bitantes. Sit.  al  íí.  de  Dc-Ihi,  á  poca  distancia 
del  Yemnah,  á  orillas  del  Canal  de  Doab. 

CHAMMAR  ó  XAMMAR:  Etnog.  Gran  tribu 
árabe  doujinante  hoj'  día  en  toda  la  Mesopota- 
mia  oriental. 

CHAMO:  Geog.  V.   CoBI. 

-Chamo  (El)  ó  El  Bao:  Geog.  Río  déla 
prov.  de  Lugo;  nace  en  los  términos  de  Castro- 
verde  y  Recesendc,  cruza  la  carretera  general 
de  Madrid  á  la  Coruña  por  cerca  de  Lugo,  y  va 
á  desaguar  en  el  Miño. 

CHAMOLLÁN:  Gcog.  é  Hist.  Antigua  ciudad 
de  Méjico  que  los  españoles  ganaron  á  los  indí- 
genas americanos  en  15'24.  Hallábase  situada  en 
ci  territorio  de  la  actual  prov.  de  Chiapas  sobre 
una  altura,  apoca  distancia  del  rio  Mazapán, 
conofido  también  con  el  nombre  de  Chiapas.  Sus 
habitantes,  como  los  del  resto  de  la  provincia, 
cansados  de  los  abusos  y  tiranía  del  capitán 
Francisco  de  Medina,  á  quien  se  habían  enco- 
mendado aquellos  pueblos,  se  alzaron  contra  la 
dominación  española  en  el  año  l;'-23.  Hernán 
Cortés,  que  no  sufría  semejantes  conatos  de 
independencia,  que  él  calilicaba  de  actos  de 
deslealtail,  envió  de  Méjico  al  capitán  Diego  de 
Godoy,  que  saliii  de  la  última  citada  ciudad  el 
día  8  de  diciembre  de  1523,  con  cien  infantes, 
treinta  soldados  de  á  caballo,  un  número  con.si- 
dcralde  de  iiuiios  mejicanos  y  aoolhúas,  y  do.s 
piezas  do  artillería.  Habiendo  llegado  sin  tro- 
piezo al  punto  de  su  destino,  puso  sitio  á  Clia- 
mollán.  Uefendida  la  población  por  la  naturaleza 
y  por  nna  elevada  muralla  de  tierra,  piedra  y 
maderos  macizos,  los  habitantes  hicieron  resis- 
tencia durante  un  día  y  una  noche,  y  cuamlo 
comprendieron  que  los  oa.<tellanos  acabarían  por 
tomar  la  plaza,  merced  á  la  superioridad  de  sus 
arma.s,  resolvieron  abandonarla  y  retirarse.  An- 
tes de  hacerlo  arrojaron  a  los  españoles  de.sde 
la  muralla  un  gran  tejo  de  oro,  y  les  daban 
voces  diciéndolcs  que  tenían  mucha  abundancia 
de  aquel  metal,  objeto  de  su  coilicia;  que  fuesen 
á  tomarlo.  En  seguiíla  arrimaron  las  lanzas  á  la 
muralla,  para  que  viéndolas  a.soniar  los  españo- 
les creyesen  que  aún  estaban  allí  los  guerreros 
indios,  y  comenzaron  á  desfilar.  Pero  Godoy 
conoció  fáiilmente  el  engaño,  y  dando  el  asalte 
alcanzó  todavía  á  los  fugitivos  é  hizo  un  gran 
dentrozo  en  cUo.s.  Ocupada  la  ciudail  permane- 
neeió  allí  el  capitán  español  durante  algunas 
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semanas  y  despachó  mensajeros  á  los  señores  de 
las  poblaciones  vecinas  convidándolos  con  la 
paz.  Ko  obteniendo  resultado  favorable  salió 
con  sus  fuerzas  el  6  de  abril  de  152-1  á  continuar 
la  pacificación  de  los  pueblos  insurrectos.  En 
Ciuacautlán  prendió  al  capitán  Medina,  cuyos 
excesos  habíau  dado  origen  á  la  sublevación. 
Instruyó  proceso  contra  él  y  lo  remitió  preso  á 
Méjico  con  la  causa.  Pasó  después  á  otros  pue- 
blos, donde  fueron  presentándosele  ios  señores, 
llevándole  algunas  piezas  de  oro,  plumas  y  vi- 
veres  para  su  gente;  y  habiendo  recorrido  gran 
parte  de  la  provincia  sin  ser  hostilizado  por  los 
indios,  regresó  á  Jléjico  á  dar  cuenta  á  Cortés 
del  favorable  resultado  de  la  expedición. 

CHAMONIX,  CHAMOUNIX  ó  CHAMOUNY: 
Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bonneville,  dep.  de 
la  Alta  Saboya,  Francia,  con  cuatro  municipios 
y  4800  habits.  Está  sit.  en  un  hermoso  valle  de 
24  kms.  de  largo  por  uno  á  tres  de  ancho,  atra- 
vesado do  N.  E.  á  S.  O.  por  el  Arve.  Es  uno  de 
los  lugares  más  pintorescos  de  Europa,  y  son 
muchos  los  viajeros  que  á  él.  acuden  para  con- 
j  templar  las  bellezas  naturales  que  le  rodean  y 
i  recorrer  las  montañas  vecinas,  una  de  las  que 
es  el  famoso  Mont  Blauc. 

CHAMORÍN  (Vital  Joaquín,  harán  de):Biog. 
General  francés.  N.  el  16  de  agosto  de  1773. 
Fué  muerto  en  Campo  Mayor  el  25  de  marzo 
de  1811.  Se  distinguió  notablemente  en  la  toma 
de  Xiza  y  en  la  batalla  de  Sospello.  Siendo 
capitán  de  granaderos  hizo  la  guerra  de  Italia, 
demostrando  gran  valor  en  Borgo-Forte ,  de 
donde  desalojó  al  enemigo.  En  aquella  ocasión 
el  general  de  división  Girardón  pidió  para 
Chamorín  el  grado  de  jefe  de  batallón,  pero  éste 
se  negó  á  aceptar  por  no  separarse  de  sus  bravos 
granaderos.  El  puente  de  Ronco  y  Areola,  en 
donde  la  duodécima  brigada  se  cubrió  de  gloria, 
fueron  también  testigos  de  su  valor.  Después  de 
haber  servido  desde  1797  a  1799  en  Italia  tomó 
parte  en  la  batalla  de  Marengo,  en  donde  le 
mataron  dos  caballos.  En  el  año  1800  el  general 
Sauret  le  nombró  su  ayudante  de  campo;  lo 
fué  también  del  general  Watrin,  y  cuando  el 
desemljarco  de  los  ingleses  en  la  isla  de  Elba 
se  distinguió  una  vez  más  así  como  en  el  paso 
del  Mincio,  en  donde  ganó  el  grado  de  jefe  de 
escuadrón.  Siguió  al  general  Watrin  á  Santo 
Domingo,  y  á  su  regreso  fué  nombrado  jefe  de 
escuadrón  del  tercer  regimiento  de  coraceros  y 
después  de  los  granaderos  de  la  Guardia  impe- 
rial. Desde  1805  a  1807  hizo  las  guerras  de  Ale- 
mania, Prusia  y  Polonia.  En  febrero  de  1807, 
siendo  coronel  de  regimiento  26  de  Dragones, 
vino  á  España  y  tomó  parte  en  las  batallas  de 
Burgos  y  de  Ocaña.  Fué  ascendido  á  general  de 
brigada  en  1811,  y  se  disponía  á  entrar  en 
Francia  para  tomar  el  mando  de  una  brigada  de 
caballería,  cuando  los  mariscales  de  Dalmacia 
y  Treviso  que  salían  de  Campo  Mayor  en  direc- 
ción á  Badajoz,  le  confiaron  el  mando  de  la 
retaguardia.  Queriendo  proteger  la  retirada  que 
quería  cortar  un  cuerpo  de  4  000  hombres  de 
caballería  inglesa  y  portuguesa,  Chamorín,  que 
no  disponía  más  que  de  500  jinetes,  entró  en 
acción.  Vencido  por  el  número,  encontró  la 
muerte  en  el  campo  de  batalla  y  fué  enterrado 
por  orden  del  general  inglés  lord  Beresford, 
quien  al  anunciar  al  general  de  Latour-Mau- 
bourg  la  pérdida  que  acababa  de  sufrir  el  ejército 
francés,  decía  «que  el  general  Chamorín  había 
observado  con  un  reducido  número  de  soldados 
nna  conducta  .superioi  á  todo  elogio.  >  El  nom- 
bre de  este  general  está  inscripto  en  las  plan- 
chas de  bronce  del  palacio  de  Veisalles. 

CHAMORRA:  f.  fam.  Cabeza  trasquilada. 

CHAMORRAR:  a.  ant.   Esquilar  ó  tras(juilar. 

Si  tuviera  lugar  me  chamorrara 
Este  pelo  que  traigo  jaccrino. 

Que  VEDO. 

CHAMORRO,  RRA  (de  calvo  y  morro:  trasqui- 
lado de  calpeza.  Epíteto  injurioso  con  que  los 
castellanos  califii  aban  .i  los  portugueses  cuando 
las  guerras  entre  D.  iluaii  I  y  el  maestre  de 
Aví.t):  adj.  Que  tiene  la  cabeza  esquilada.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Chamorro:  V.  Tbioo  chamorro. 

Trigos  CHAMORROS.  Son  de  caña  corta,  y  de 
espiga  pequeña,  etc. 

Olivan. 
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-  Chamorro  (Juan):  Biog.  Pintor  español. 
Floreció  en  el  siglo  xvii.  Discípulo  de  Francisco 
de  Herrera  el  Viejo,  fué  presidente  de  la  Aca- 
demia de  Sevilla  en  los  años  de  1669  y  1670,  y 
contribuyó  á  sostener  sus  gastos  hasta  1673. 
Fueron  obra  de  su  mano  los  Cuatro  Doctores  de 
cuerpo  entero,  y  los  cuadros  de  la  Vida  de  la 
Virgen,  que  se  colocaron  en  el  crucero  de  la 
iglesia  de  la  Merced  calzada  de  aquella  ciudad, 
y  que  le  acreditaron  de  buen  pintor,  dotado  de 
buen  gusto  en  el  colorido,  hábil  manejo  y  regu- 
lar corrección. 

-Chamorro  (Frutos):  Biog.  General  y  es- 
tadista de  la  América  Central.  N.  en  Guatema- 
la en  1S06.  M.  en  1855.  Pertenecía  auna  de  las 
familias  de  Nicaragua  más  antiguas  y  más 
ricas.  En  1823,  después  de  haber  terminado  sus 
estudios  en  la  Universidad,  luchó  como  volun- 
tario contra  la  insurrección  militar  que  amena- 
zaba á  la  primera  Asamblea  Constituyente  Na- 
cional. Su  vida  pública  comenzó  en  1836,  época 
en  que  fué  elegido  individuo  de  la  Cámara  de 
los  representantes  de  Nicaragua.  Como  indivi- 
duo de  la  Asamblea  Constituyente  reunida  en 
1838  para  la  reforma  de  la  ley  orgánica,  con- 
tribuyó al  establecimiento  de  la  Universidad 
oriental  de  Granada.  Fué  elegido,  estando  vigen- 
te la  Constitución  de  183S,  senador  por  cuatro 
años.  Cuando  cinco  años  después  las  Repúblicas 
de  San  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  inten- 
taron formar  una  Confederación  parcial ,  fué 
elegido  Chamorro  delegado  supremo  para  ejer- 
cer el  poder  Ejecutivo.  En  estas  difíciles  cir- 
cunstancias consiguió  prevenir  una  guerra  cou 
Guatemala,  pero,  no  hallándose  suficientemente 
sostenido,  presentó  su  dimisión  en  1844.  Como 
gobernador  del  departamento  de  Nicaragua  en 
1845,  }•  como  Ministro  de  Hacienda  en  el  si- 
guiente año,  se  esforzó  por  establecer  orden  y 
economías  y  organizar  la  contabilidad.  Estas 
reformas  tan  necesarias  en  el  caos  adniinistiativo 
en  que  se  hallaban  entonces  todas  las  Repúbli- 
cas de  la  América  Central,  fueron  tan  mal  aco- 
gidas, que  tuvo  Chamorro  que  salir  del  gabinete 
cuando  Castellón  tomó  la  dirección  de  él.  En 
1848  eia  individuo  de  la  Asamblea  Constituyen- 
te reunida  en  Mañana,  y  en  1849  las  provin- 
cias disidentes  de  León  y  de  Granada  se  reunie- 
ron para  agregarle,  en  calidad  de  comandante 
segundo,  á  la  expedición  militar  puesta  á  las  ór- 
denes del  general  Muñoz.  Poco  tiempo  después 
fué  nombrado  gobernador  civil  y  militar  del 
departamento  meridional  de  Nicaragua,  yseñaló 
sn  administración  defendiendo  y  protegiendo 
el  proyecto  de  apertura  del  istmo  por  la  vía 
del  Canal  de  Nicaragua.  En  1851  fué  Pineda 
elegido  director  supremo,  y  Chamorro  aceptó  la 
cartera  de  Hacienda.  En  aquella  é]ioca  el  pre- 
supuesto de  ingresos  de  Nicaragua  no  ascendía 
mas  que  á  600  000  pesetas,  y  de  ellas  el  gobierno 
dedicaba  al  sostoniniicuto  del  ejéicito  450  000. 
Chamorro  propuso  la  reducción  del  contingente 
militar,  lo  cnal  piodujo  en  el  ejército  un  des- 
contento giandísimo;  á  fin  de  conjurar  una  in- 
minente crisis  ministerial  presentó  Chamorro 
la  dimisión.  Estalló  en  4  de  agosto  de  1851  una 
revolución,  y  Pineda  viósc  obligado  á  expatriar- 
se; las  Cámaras  legi.slativas  reunida.*  en  Mañana 
nombraron  á  Chamorro  general  en  jefe,  autori- 
zándole á  levantar  tropas  y  á  marchar  contra 
los  rebeliles.  Después  de  una  victoria,  el  general 
Muñoz,  que  mandaba  á  los  insurrectos,  tuvo  que 
rendir  las  armas  y  se  entregó  con  todos  los  ofi- 
ciales. Chamorro  se  contentó  con  desterrarlos, 
ejemplo  muy  raro  de  moderación  en  el  país 
en  aquella  época.  En  1853  fué  nombrado  Cha- 
morro director  supremo  en  sustitucii  n  de  Pine- 
da, y  merced  á  los  planes  reformistas  que  pudo 
entonces  llevar  á  la  práctica  asentó  sobre  bases 
sólidas  el  crédito  de  la  República.  En  1854  se 
descubrió  una  consiiiracimí  contra  el  gobierno, 
y  los  compromeiidos  en  ella  lograron  refugiarse 
en  Honduras.  Volvieron  con  un  ejército  forma- 
do en  este  país  é  invadieron  á  Nicaragua.  Cha- 
morro salió  á  su  encuentro,  pero  se  vio  obligado 
á  encerrar.'-e  en  Granada,  en  donde  sostuvo  un 
.«itio  de  do.scicntos  veintiún  días,  al  cabo  délos 
cuales  los  insurrectos  se  retiraron,  dejando  al 
gol'ierno  regular  tlucño  de  todo  el  país,  á  excep- 
ción de  León  y  sns  alrededores.  Chamorro  murió 
un  mes  después  del  levantamiento  del  sitio  do 
Granada. 

CHAM080:  Gcog.  V.  San  Cbistóral,  San 
BAurui.'iMií  y  San  Aniirís  de  Chamoso. 
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CHAMOUX:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Cbam- 
béry,  dep.  de  Saboya,  Francia;  10  muuicips.  y 
7  500  liabiís. 

CHAMPADA:  f.  Bot.  Hermoso  árbol  de  la  In- 
dia oriental,  de  la  familia  de  las  Magnoliáceas. 
Está  consagrado  á  Visbuii,  y  las  mujeres  indias 
adornan  su  negra  cabellera  con  las  fragantes  üo- 


Ciíampaca 
1.  Estambre. -2.  Fruto 

res  de  e?te  árbol,  qne  son  de  nn  color  rojo  ana- 
ranjailo.  Las  budhistas  le  consideran  también 
como  sagrado. 

CHAMPAGNAC  DE  BELAIR:  Gcog.  Cantón  del 
dist   de  Nontrón,  dep.   del  Dordogne,  Francia; 

10  municips.  y  7  100  habits. 

CHAMPAGNE  Ó  CHAMPAÑA:  m.  Enol.  Vino  es- 
pumoso preparado  en  las  eoniarcas  antiguamente 
llamadas  Cliamjmíia,  y  que  lioy  constituyen  el 
departamento  francés  del  Mavne.  Esos  vinos, 
uua  de  las  principales  riquezas  de  la  nación  ve- 
cina, .se  caractenzan  por  tener  gran  cantidad 
de  acido  carbónico,  cuya  salida  se  impide  ta- 
pando lierméticaraente  los  recipientes  antes  de 
que  termine  la  fermentación  alcohólica.  Esta 
termina  en  las  botellas  mismas  en  que  se  expende 
el  líquido.  Se  puede  aumentar  el  valor  de  éste 
adicionándole  nn  jarabe  azucarado.  A  medida 
que  se  va  formando  el  gas  se  acumula  primero 
en  la  parte  supeiior  de  la  botella  y  desjuiés  satura 
el  liquido.  Cuando  se  destapa  la  botella  cesa 
bruscamente  la  presión,  se  escapa  del  liquido  el 
ácido  carbónico  formando  innumerables  burbu- 
jas, y  se  forma  en  la  superficie  una  chispeante 
espuma. 

Los  mejores  vinos  de  Champagne  contienen  al 
tiempo  de  embotellarlos,  término  medio  y  por 
botella:  1.°,  de  16  á  IS  gramos  de  azúcar:  2.",  de 

11  a  12  centésimas  en  volumen  de  alcohol;  3.°, 
una  acidez  total  equivalente  á  3  ó  5  gramos  de 
ácido  sulfúrico.  Por  medio  de  mezclas  con  vinos 
de  diferente  origen  es  ¡losible  dar  al  vino  desti- 
nado á  la  fabricación  de  que  se  trata  la  compo- 
sición precedente.  Asi,  por  ejemplo,  á  los  vinos 
demasiado  maduros,  faltos  de  ácido  tártnco,  se 
lesaíiadirá  cierta  cautidail  de  vino  verde  ¡también 
podm  añadírseles,  á  falta  de  vino  á  propósito, 
uua  disolución  de  ácido  tártrico. 

Este  vino  se  fabrica  especialnunte  en  las 
cercanías  de  Reims  y  Epernay,  y  los  viñedos  se 
extienden  por  los  cerros  que  existen  entre  lapri- 
mera  de  esas  poblaciones  y  Vertns,  formando  una 
zona  ca.si  recta  y  de  poca  amplitud.  El  valor  de 
los  productos  varia  según  la  naturaleza  del  suelo, 
la  exposición  y  el  sistema  de  cultivo. 

En  la  Champagne  se  clasifican  los  vinos  en 
cuatro  clases:  1.°,  (jran  espumoso,  que  e»  muy 
ligero,  detona  y  espuma  enérgicamente;  2.°,  es- 
puinoso  oniinario,  que  tiene  más  cuerpo  que  el 
anterior  y  espuma  algo  menos;  3.°,  medio  espu- 
moso ó  cremal,  que  es  el  más  viscoso  y  el  más 
caro;  y  4.°,  tisanas  de  Champagne,  que  son  vinos 
de  scguudo,  y  más  frecuente  aún  de  tercer  orden. 
Los  más  célebres  entre  estos  vinos  son  los  de 
Champagne,  Arbois  y  S.aiut  Péray. 

Las  localidailes  más  celebradas  por  sus  vinos 
son  Ay,  Bousy  y  Verzenay.  Generalmente  tienen 
más  cuerpo  los  vinos  de  la  llamada  montaña  de 
Keims,  donde  se  hallan  enclavadas  las  poblacio- 
nes de  Sillcry,  Verzenay,  Mailly,  Berzy,  Am- 
bonay  y  Bousy,  y  son  más  dulces  los  caldos  de 
la  ribera  del  .Mnrne,  ó  sean  los  de  Mareuil,  Ay, 
Hautvillicrs,  Dizy,  etc.,  más  delicados  y  ligeros 
los  de  las  colinas  de  Epernay,  Pierry,  Cramant, 
Avizc,  Mesnil,  etc.  Con  todos  ellos,  antes  de  ser 
puestos  á  la  venta,  se  hacen  manipulaciones  y 
mezclas,  con  objeto  de  preparar,  con  vinos  de 
otras  procedencias,  vinos  del  tipo  de  cada  marca. 

La  cln.sr  de  las  cepas  ejerce  mucha  inílueneia 
en  la  condición  de  los  vinos  de  Champagne:  las 
ivrefcridas  son  tres  varicdailes  del  l'incnii  tinto: 
el  verde,  el  dorado  y  el  verde  dorado;  sigue  en 
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importancia  la  Epinette,  y  se  consideran  como 
inferiores  la  Gamay,  y  sobre  todo  la  Gouais. 
Generalmente  se  pretieren  las  uvas  negras  para 
fabricar  los  vinos  blancos  de  Champague.  Las 
vides  se  cultivan  geueralmente  por  el  método 
llamado  de  amugronamieuto,  según  el  cual  la 
cepa  se  convierte  á  los  pocos  años  en  un  inmenso 
parra!  subterráneo,  cuyos  ramos  cubren  la  super- 
ficie del  suelo.  Por  lo  mismo  los  trabajos  de 
cultivo  se  han  de  hacer  á  brazo  exclusivauíente. 
Generalmente  se  abonan  los  mugrones  el  primer 
año,  y  más  tarde  se  sostiene  la  producción  des- 
parramando en  los  viñedos  tierra  tomada  de  los 
llamados  ceniceros  del  país.  La  vendimia  se  eje- 
cuta con  cuidado  sumo.  Xo  todos  los  viñadores 
siguen  igual  marcha  para  dar  salida  á  sus  pro- 
ductos; generalmente  venden  la  uva  antes  de  cor- 
tarla y  en  el  momento  de  la  madurez,  y  los 
negociantes  son  los  encargados  de  exprimir  el 
fiuto  y  elaborar  el  vino.  Algunos  cosecheros  fa- 
brican por  sí  mismos  el  mosto,  le  echan  en  ba- 
rricas, le  trasiegan  y  le  retienen  durante  los  dos 
primeros  meses,  para  venderlo  durante  el  mes 
de  enero  á  los  negociantes,  y  otros,  los  menos, 
lo  embotellan  y  venden  después  los  cascos  á  los 
negociantes.  Finalmente,  los  encargados  de 
transformar  los  viuos  definitivamente,  son  algu- 
nas grandes  casas  comerciales  de  Reims,  Eper- 
nay o  Avize. 

La  industria  de  los  vinos  de  Chauípagne  no  es 
muy  antigua;  hasta  el  siglo  xvii  solamente  se 
fabricaban  vinos  tintos  comunes  bastante  apre- 
ciados. En  esa  época  algunos  cosecheros,  deseosos 
de  obtener  mayores  utiliilades,  elaboraron  viuos 
de  color  rosado,  y  á  fines  de  ese  siglo  aparecieron 
los  vinos  espumosos,  siemlo  el  iniciador  de  la 
nueva  industria  un  fraile,  Dom  Periguón,  Bene- 
dictino de  la  abadía  de  Hautvilliers,  que  desem- 
peñó durante  cuarenta  años,  á  partirde  168S,las 
funciones  de  procurador  de  la  abadía.  Gracias  á  él, 
que  señaló  la  época  en  que  había  de  vendimiarse 
y  la  forma  en  que  se  habían  de  manipular  las  uvas 
y  los  mostos  para  obtener  de  fruto  tinto  vinos 
iímpidos  y  espumosos  bien  embotellados,  los 
viñedos  de  la  abadía  llegarou  á  constituir  uua 
importante  riqueza,  porque  los  frailes  guardaron 
^religiosamente  el  secreto  de  la  fabricación,  y 
sólo  á  mediados  del  siglo  xviii  lograron  obtener 
vinos  espumosos,  etc. ,  etc. ,  llamados  de  Periguón 
los  propietarios  de  las  poblaciones  antes  citadas. 
El  vino  comprado  á  los  cosecheros  ú  obtenido  de 
la  uva  adquirida  es  trasegado  duraute  el  invierno 
á  cubas  de  250  hectolitros,  en  las  cuales  se  mez- 
clan los  caldos,  según  sus  clases,  con  objeto  de 
obtener  siempre  el  mismo  tipo  de  vino,  emplean- 
ilo  grandes  paletas,  que  son  agitadas  dentro  de 
las  cubas  para  conseguir  que  se  mezclen  bien  los 
vinos.  Desde  esos  recipientes  se  trasiega  el  vino 
á  unos  toneles  alineailos  en  espaciosas  bodegas 
abiertas  en  terreno  cretáceo.  A  mediados  de  mayo 
se  emprende  la  operación  de  embotellar,  porque 
la  segunda  fermentación  determina  en  esa  época 
la  formación  de  la  espuma.  Las  botellas  se  tapan 
cuidadosamente,  y  una  pequeña  armazón  metá- 
lica mantiene  sujeto  el  tapón  al  gollete.  Natural- 
mente, las  botellas  se  han  de  lavar  bien  antes  de 
utilizarlas,  y  en  la  actualidad  se  empican  para 
ello  máquinas  especiales,  asi  como  para  extraer 
los  tapones,  que  han  de  ser  de  finísimo  corcho, 
y  para  colocarlos.  Centenares  de  obreros,  varones 
y  hembras,  se  consagran  á  esas  faenas  en  las 
bodegas  de  Reims  y  de  Epernay,  algunas  de  las 
cuales  tienen  de  25  á  30  kilómetros  de  desarro- 
llo. Las  botellas  se  colocan  primero  horizontal- 
mente,  formando  grandes  pilas,  y  cuando  se 
observa  que  en  ellas  se  va  lormaudo  un  depósito, 
señal  de  que  aparece  la  espuma,  se  colocan  en 
portabotellas  especiales,  llamados //í/jtíí/rt'.i,  don- 
de se  mantienen  ligeramente  inclinadas  con  el 
tapón  hacia  abajo.  Haciéndolas  girar  lentamen- 
te sobre  su  eje  todos  los  ilías,  se  logra  que  el 
depósito  descienda  paulatinamente  hasta  el  ta- 
pón. Entonces  se  practica  la  operación  llamada 
desatasco  ó  limpie  (degorgeage).  Consiste  ésta  en 
destapar  la  botella  para  extraer  el  sedimento  y 
en  reemplazar  la  pequeña  cantiilad  de  vino  que 
sale  al  mismo  tiempo  con  un  jarabe  de  aziicar 
candi  disnelto  al  mismo  tiempo  en  vino  blanco, 
encabezado  con  buen  aguardiente.  La  proporción 
de  jarabe  que  se  agrega  varía  según  que  se  trata 
de  hacer  vino  dulce  de  Champagne  o  vino  seco. 
Después  se  tapa  la  botella  con  un  nuevo  corcho, 
se  le  sujeta  con  alambrcsy  se  le  lacra,  tenninan- 
do  las  O|ieracioues  de  la  fabricación.  Las  botellas 
so  almacenan  en  las  bodegas  entonces,  hasta  que 
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se  presente  ocasión  de  vender  el  vino,  el  cual  no 
adquiere  todas  sus  cualidades  hasta  que  trans- 
curren tres  ó  cuatro  años. 

Como  el  comercio  de  vinos  de  Champagne  ha 
adquirido  en  esta  época  tan  considerable  incre- 
mento, los  fabricantes  compran  durante  las 
veutiimias  uvas  de  otras  comarcas,  y  especial- 
mente en  la  Loreua  y  el  Orleancsado,  para  au- 
mentar las  cantidades  del  preciado  liquido. 

-  Champagxe:  Gcog.  Antigua  prov.  del  N.  E. 
de  Francia,  situada  en  la  paite  superior  de  la 
cuenca  del  Sena,  entre  la  isla  de  Francia  y  el 
Orleancsado  al  O.  y  S.  O. ,  la  Borgoña  al  S. ,  el 
Franco  Conda'lo  y  la  Lorena  al  S.  E.  y  E. ,  y  el 
Luxembuigo  y  la  Bélgica  al  N.  Su  nombre,  cleri- 
vadodeCaH'/iaiiia,  proviene  déla  naturaleza  llana 
del  suelo,  y  se  remcutaá  los  tiempos  más  antiguo.s 
de  la  monarquía  francesa.  Ninguna  cadeua  de 
montañas  importantes  la  cruza.  Sns  ríos  piiuci- 
pales  son  el  Sena,  el  Aube,  el  Yonne,  el  Aisne, 
el  Oisc  y  el  Marne.  La  única  parte  de  la  pro- 
vincia que  no  pertenece  á  la  cuenca  del  Sena 
envía  sus  aguas  al  Meuse,  río  que  baña  su  án- 
gulo septentrional. 

En  su  mayor  extensión  contaba  la  prov.  de 
Champagne  2S0  kins.  y  200  de  E.  á  O. ,  siendo 
su  superficie  de  30000  kms.''^  y  su  población  de 
1200000  habits.  El  gobierno  de  Chamimgne 
dividióse  en  ocho  partes  principales:  \.^  La 
Champagne  propia,  que  comprendía  las  ciudades 
deTroyes,Chalóns-sur  ■Mariie.SainteMenehonld' 
Epernay  y  Vertns.  2."  El  Reiuois,  ipie  conte- 
nía Reims,  Rocioy  y  Fismes.  3.*  El  Retbelois, 
cap.  Rethel,  al  que  iba  unido  el  principado  de 
Sedán,  el  ducado  de  Bouillón  y  la  mayor  parte 
del  país  y  selva  de  Argonue,  con  Meziéies  y 
Charleville.  4.*  La  Brie  champ.iñesa,  con  las 
ciudades  de  Meaux,  de  Províus,  de  Chateu-Tliie- 
rry,  de  Coulommiei"s  y  de  Montereau.  5.^  El 
Pertbois,  comprendiendo  Vitry  le  Francois  y 
Saint  Dizier.  6."  El  Vallage,  cap.  Vassy.con  las 
ciudades  de  Bar  sur- Aube  y  de  Arcis-sur-Aiibe. 
7.  ■''  El  Bassigny,  que  contenía  las  ciudades  de 
Cbaumont  y  de  Langres.  8."  El  Scnonais,  capi- 
tal Sens,  y  que  contenía  además  Chablis,  Ton- 
nerre  y  Foigny.  El  llamado  gobierno  de  Cham- 
pagne se  dividió  en  dos  arzobispados  y  cuatro 
obispailos.  Los  arzobispados  eran  los  de  Reims 
y  Sen.s,  y  los  obispados  los  de  Meaux,  Tioyes, 
Chalóns  y  Laiigies.  Desde  el  punto  de  vista 
judicial  la  ¡irov.  de  Champagne  dependía  del 
Parlamento  de  París  y  del  Tribunal  de  Cuentas 
de  esta  misma  ciudad.  Era  un  país  de  derecho 
consuetudinario;  pero  como  comprendía  uua  re- 
gión demasiado  extensa,  cada  uua  de  las  comar- 
cas en  que  se  dividía  tenía  su  derecho  propio. 

Lo  llano  del  terreno  privaba  á  la  Champagne 
de  accidentes  pintorescos,  pero  en  cambio  le  daba 
grandes  ajititudes  agrícolas.  En  ella  no  se  veían 
esas  grandes  selvas  que  aún  hoy  día  se  encuen- 
tran en  ciertas  regiones  de  Francia,  sino  llanuras 
tras  llanuras,  apenas  se]>aradas  por  peiineñas 
colinas.  En  ella  se  cultivaba  y  cultívase  aun  hoy 
)<rinci)ialnieute  la  vid  y  tambiiu  el  trigo.  SmIo 
la  región  comprendida  entre  la  Fere  Champe- 
noise,  Vitry,  Chaluns  y  Troyes  es  reconocida- 
mente estéril,  mejor  dicho,  menos  fértil  que  el 
resto  del  país.  Contiene  gran  número  de  estan- 
ques y  lagunas  muy  abundantes  en  pescado,  pero 
cuyas  emanaciones  envenenan  la  atmósfera. 

Tenía  la  Champagne  varios  dialectos  propios 
que  aún  hoy  se  conservan,  y  en  los  que  se  en- 
cuentran vestigios  de  la  lengua  de  casi  todos  los 
pueblos  que  han  formado  la  nacionalidail  fran- 
cesa. El  filólogo  que  los  estudia  encuentra,  con 
alguna  frecuencia,  palabras  godas,  latinas  y 
francas  apenas  alteradas.  Estos  dialectos  han 
conservado  el  carácter  de  romanogermanos. 
Cada  población,  cada  aldea  tiene  su  manera 
esi>ecial  de  pronunciar  y  su  carácter  filológico 
pro])io.  Del  siglo  IX  al  Xil  hubo  un  dialecto 
francés  que  se  llamó  lamjue  d'oil  por  oposición  á 
la  langue  d'oc,  y  que  mas  tarde  fué  la  lengua  de 
los  franceses.  Este  dialecto  se  extendió  rápida- 
mente por  toda  la  Champagne,  al  extremo  de  que 
esta  región  se  colocó  en  aquella  cjiocaá  la  cabeza 
del  movimiento  literario  Irancés.  En  los  dialec- 
tos de  Champagne  se  dice  gemalmente  í  por  ín 
y  ín  por  í,  le  por  ble,  cli'-  por  e,  lo  por  la  y  eh 
¡lor  sse.  La  letra  r  se  pronuncia  lo  menos  posible, 
y  así  se  dice  melle  por  meltre,  alié  por  aller,  etc- 
Eii  los  campos  la  s  se  suprime  en  casi  todas  las 
iialabras.  También  falta  frecuentemente  la  r,  .V 
i  (a  w  sustituye  muchas  veces  á  la  j  como  en  casi 
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todas  las  lenguas  genuánicas.  En  Brie  y  en  los 
departamentos  del  Yonne  y  del  Aisne  la  pro- 
nunciacióu  difiere  poco  de  la  francesa.  En  el 
Alto  Marne  y  en  el  Aube  aproximase  el  dialecto 
de  Champagne  al  borgoñón.  En  casi  todo  el 
llame  las  diferencias  de  pronunciación  son  mu- 
cho mayores. 

La  Champagne  no  es  «na  región  histórica,  es 
decir,  que  no  ha  pertenecido  á  un  solo  pueblo 
ni  i'ormado  una  entidad  en  cierto  modo  nacional. 
Es  un  país  no  cortado  por  obstáculos  naturales 
y  en  el  que  han  vivido  en  tiempo  de  la  conquista 
romana  los  senones,  los  trícossij  los  incidid  los 
(;aíi!?rt!í;i¿  y  los  remi.  Los  rcmi  y  los  calalauni 
eran  ile  raza  belga.  Los  demás  eran  de  la  Galia 
céltica.  En  la  divi.sión  de  la  Galia  en  provincias 
hecha  por  Augusto  las  dos  primeras  fueron 
comprendidas  en  la  Bélgica  Segunda  y  las  tres 
restantes  en  la  Lione.sa  Cuarta.  Los  francos  con- 
quistaron estas  provincias  de  mediados  del  si- 
glo V  á  principios  del  vi.  En  las  divisiones 
territoriales  que  en  Francia  hicieron  los  reyes 
francos  tocóle  casi  siempre  á  la  Champaña 
peitenecer  en  parte  á  la  Austrasia  y  en  parte  á 
la  Neustria.  El  primer  duque  do  Champagne  de 
que  la  Historia  hace  mención  vivió  en  tiempo 
de  Sigebertn  y  fué  el  célebre  Lup,  gran  amigo 
de  Brunequilda,  y  que  perdió  su  ducado  á  la 
muerte  de  esta  reina.  El  título  ]iasó  entonces  á 
Guintrio  ó  Víntrio,  el  cual,  .según  algunos  his- 
toriadores, era  hijo  de  Lup  ó  Lupo.  Los  duques 
de  Cliampagne  desaparecen  de  la  Historia  al 
propio  tiempo  que  los  reyes  de  la  primera  raza, 
y  durante  dos  siglos  no  se  oye  hablar  de  ellos. 
Parece  que  en  esta  época  hubo  más  bien  condes 
de  Reims,  de  Troyes,  de  Chalóns,  etc.,  es  decir, 
que  siguiendo  el  movimiento  de  fraccionamiento 
de  que  estaba  animada  aquella  sociedad,  la 
Champagne  se  subdividió  en  ducados  y  conda- 
dos. En  958  vuélvese  á  encontrar  duques  de 
Champagne,  reinando  Lotario,  en  cuya  época  la 
anarquía  feudal  llegó  á  su  colmo.  Los  señores 
leúdales,  más  poderosos  que  el  rey,  le  arranca- 
ban cada  día  una  parte  de  su  poder  y  de  sus 
tierras. 

Roberto,  conde  de  Vermandois,  uno  de  los 
principales,  se  apoderó  de  Troyes  el  año  citado 
y  se  hizo  proclaujar  conde  de  Champagne.  Según 
otros  autores  fué  Teobaldo  I  quien  tomó  dicho 
título.  Sus  descendientes  y  suce,-,ores  se  apode- 
raron del  Brie,  el  Soissonnais,  el  Remois,  el 
Perthois,  y  parte  de  la  Borgoña,  y  de  este  modo 
ensancharon  sus  Estados.  Teobaldo  II  sostuvo 
una  larga  y  sangiienta  guerra  contra  Luis  el 
Joven.  Teobaldo  IV  fué  también  rey  de  Na- 
varra y  se  unió  á  la  Liga  de  los  señores  contra 
Blanca  de  Castilla.  Al  tomar  posesión  del  reino 
mencionado  renunció,  mediante  una  imiemniza- 
ción  pecuniaria,  á  los  condados  de  Blois,  de 
Saucerre  y  de  Chartres.  Teolialdo  V,  hijo  del 
precedente,  tenía  sólo  trece  años  cnaudo  sucedió 
á  sn  pailre.  Pasados  diecisiete  años  partió  á 
Tierra  Santa  (1270)  y  murió  al  regresar,  en 
Trápani,  Sicilia.  Enrique  III  su  hermano  mu- 
rió en  Pamplona,  en  1274.  Su  hija  Juana  so 
había  casado  con  Felipe  el  Hermoso  ant«  s  de  ser 
éste  proclamado  rey  de  Francia.  Al  subir  al 
trono  aquel  monarca,  en  12S5,  toda  la  provincia 
de  Champagne  quedó  para  siempre  incorporada 
á  la  corona. 

En  la  historia  de  Franciahadesempeñadoesta 
provincia  iiai>el  importantísimo.  Ha  producido 
muchos  hombres  nota  bles.  Citaremos,  en  treotros, 
Amyot;  Teobaldo  IV,  poeta  y  rey;  Roberto  de 
Sorbón,  fundador  de  la  Sorlionne;  Charlier  de 
Gcraón,  míe  fué  canciller  de  la  Universidad  do 
París;  Villegagnón  que  intentó  la  conquista 
de  Argel;  Aniailís  Jamyn,  Colbert,  y  Diderot; 
los  pintores  Lantara,  Valentín  y  los  dos  Mi", 
nard;  loa  escultores  liuchariion  y  Girardón; 
los  historiadores  Flodoard  y  Malrillón;  los  car- 
denales Enriipie  de  Loiena  y  Pablo  de  Gon- 
ili;  los  Papas  Martín  IV  y  Urbano  IV,  y  Fe- 
lipe Augusto,  uno  de  los  más  famosos  reyes 
de  Francia.  En  Rcims  .se  bautizó  Clodovco  des- 
pués de  1.1  linUlla  ile  Tolbiac;  en  Troves  fué  coro- 
nado Luis  el  Tartamudo  por  el  PiipaJuau  VIII; 
en  Attigny  celebraba  sus  asainlileas  Pipino,  ma- 
yordomo de  palacio;  en  Andclot  .se  avi.staron 
GontrHn,rey  de  Borgoña,  y  Childeberto,  rey  de 
Atistrasin,  en  presencia  de  los  leudos;  por  últi- 
mo, la  CliaTn|pagnc  sirvió  de  teatro  á  jacanipafia 
má.s  riotabl..  de  Napoleón,  cuando  éste  ilefen.lía 
pnlmriá  palmo  el  territorio  fraucés  contra  el  ex- 
tranjero. 
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-Campagne:  Giog.  Región  del  S.  de  la  Tu- 
rena,  Francia  central,  entre  el  Cher  y  el  Indre; 
pertenece  á  los  distritos  de  Tours  y  de  Loches.  |; 
Región  del  Bajo  Berry,  Francia  central,  entre 
el  Indre  al  S.  Ó.  y  los  afl.  del  Cher  al  N.  y  al  E. 
Corresponde  á  los  cantones  de  Chateaurou.x, 
Leoroux,  Vatan  é  Issoudun  Norte  y  Sur.  ||  Pe- 
queño país  deldep.  delCharente,  Francia,  entre 
el  valle  del  Charente  y  el  río  Né;  comprende  los 
cantones  de  Chateauneuf,  Jaruac,  Segonzac  y 
Cognac. 

-Champasne  Moutón:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Confoléns,  dep.  del  Charente,  Francia; 
ocho  municipios  y  6  500  liabits. 

-Champagne (Felipe  de):  Biog.  Pintor  bel- 
ga.   N.   en   Bruselas  el  26   de   mayo  de  1602. 
Murió  en  París  el  12  de  agosto  de  1674.  De.sde 
muy  temprana  edad  demostró  grande  inclina- 
ción á  la  Pintura,  y  supo  dibujar  mucho  tiempo 
antes  de  saber  escribir.  Su  primer  maestro  fué 
un  modesto  artista  llamado  Juan  Bouillón;  estu- 
dió después  bajo  la  dirección  de  Miguel  de  Bour- 
deaux,   y  finalmente   estudió   el  Paisaje  en   la 
escuela  de  Jacobo  Fouquiére.  Fué  á  París  en 
1621  y  contrajo  estrecha  amistad  con  Le  Pous- 
sín,  y  poco  tiempo  después  fueron  los  dos  em- 
pleados por  María  de  Jlédicis,   que  por  aque- 
lla época  hacía  pintar  el  Luxemburgo.  Duchesne, 
primer  pintor  de  la  reina,  y  que  estaba  al  frente 
de  los  trabajos  pictóricos,  encargó  á  Chanipagne 
algunos  cuadros  que  parecieron  tan  bien  á  Mau- 
gis.  Intendente  de   los  trabajos,  que  Duchesne 
llegó  á  sentir  celos  de  Champagne.  Creyó  enton- 
ces éste  que  debía  marchar  á  Bruselas,  pero  la 
muerte  de  Duchesne,   ocurrida  en  1628,  le  hizo 
volver  á  París,  á  instancias  de  Maugis,  quien  lo 
procuró  una  pensión  de  1  200  libras,  y  que  con- 
tinuara trabajando  en  el  Luxemburgo,  en  donde 
efectivamente  pintó  algunos  techos.  Poco  tiempo 
después  contrajo  matrimonio  con  la  hija  de  su 
predecesor,  y  casi  por  la  misma  época  pintó  en 
la  bóveda  de  la  iglesia  de  los  Carmelitas  de  la 
calle  de  San  Jaime  un  crucifijo  que  se  considera 
como  una  obra  maestra  de  Perspectiva.  En  1634 
Luis  XIII  le  encargó  un  cuadro  en  el  que  se 
veía  á  la  persona  del  rey  de  rodillas  ante  un 
Cristo,   en  conmemoración  del  voto  que  había 
hecho  en  1630.  El   cardenal   Richelieu  le  hizo 
pintar  en  1636  en  su  palacio  Le  Palais  Eoyal, 
un  techo  representando  á  Apolo  descollando  so- 
bre las  Artes,  y  muchos  cuadros  en  su  casa  de 
Rueil,  de  entre  los  cuales  merece  especial  men- 
ción el  Descendimiento  de  la  Cruz,  que  fué  colo- 
cado en   la  capilla  del  Castillo.   Por  entonces,  y 
habiendo  perdido  á  su  único  hijo,  llamó  ásu  so- 
brino Juan  Bautista  de  Champagne,  que  llegó  á 
ser  con   el  tiempo  su  discípulo  y  el  heredero  de 
sus  talentos.  Muchas  son  las  obras  que  se  deben 
á  este  pintor  belga,  algunas  de  ellas  hechas  en 
colaboración   con   su  sobrino.   Champagne   era 
hombre  de  carácter  dulce,   de  asiiecto  grave  y 
serio  y  de  recta  conciencia;  trabajaba  con  facili- 
dad prodigiosa,  y  si  no  fué  artista  de  genio  fué 
buen  pintor.  Su  dibujo  era  correctísimo,  sabía 
copiar  á  la  naturaleza,  pero  ignoraba  el  .secreto 
de  elevarse  hasta  lo  ideal.  Era  muy  versado  en 
todas  las  ciencias  que  se  relacionan  con  la  Pin- 
tura, y  .sus  composiciones  son  siempre  más  sabias 
que  poéticas.    En   los  Museos  del  Louvre  y  de 
Ver-salles,  en  la  Galería  del   Palais  Royal  y  en 
Fontainebleau,  se  conservan  un  gran  numero  de 
cuadros  debidos  á  su  i'incel. 

-Champagne  (Juan  Baltista  de):  Siog. 
Pintor  belga.  N.  en  Bruselas  en  1643.  M.  eii 
París  en  1688.  Era  .sobrino  del  célebre  pintor  de 
la  escuela  francesa  Felipe  de  Champagne,  quien 
dirigió  sus  estudios  y  le  colocó  en  condiciones 
de  hacersegún  sus  dibujos  bocetos  preparatorios 
délas  grandes  composiciones  que  él  ejecutaba. 
Hizo  Juan  liautista  varios  viajes  A  Bruselas  para 
pintar  algunos  cuadros  religiosos  para  diferentes 
iglesias  de  la  ciudad.  En  la  mayor  p.Trte  de  sus 
cuadros  se  ve  que  imitaba  á  su  tio,  y  hasta  imede 
suponerse  que  los  asuntos  los  tomaba  de  los  boce- 
tos de  su  tio  y  quizás  los  pintaba  según  sii.s  di- 
bujos. En  1663,  merced  a  grandes  inflnencia.s, 
entró  en  la  Aíademia;  su  cuadro  de  recepción, 
AV  Valor  en  fiítura  de  I/crculc.<:  coronado  por  !a 
Virtud  y  venciendo  al  Virio  y  las  Pasiones,  re 
cuerda  una  alegoría  pintada  por  Otto  Vouins, 
pintor  flamenco.  Como  todo  el  mundo  sabía  qué 
Felipe  Chniiipagiic  retocaba  los  cund  \8  de  sn  so- 
brino, confiáliaiito  A  éste  trabajos  ue  bastante 
importancia.   Por  esto  siu  duda  so  le  encargó 
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decorar  la  semiciípula  de  la  capilla  del  Santo 
Sacramento  do  Val  de  Grace,  y  en  1667  se  le 
encargó  también  la  ejecución  del  cuadro  del 
Mayo  de  Nuestra  Señora.  Sus  composiciones  mas 
importantes  fueron  encargadas  por  Luis  XIV. 
Estuvo  encargado  de  los  trabajos  decoiativos  en 
las  habitaciones  del  delfín,  y  también  en  las  Tu- 
llerías.  Sus  glandes  cuadros  en  este  palacio  son 
muchos  y  muy  medianos  por  lo  regular;  á  pesar 
de  esto,  en  1671  ejecutó  en  Versalles  los  ^írí- 
hidos  de  Mercurio.  La  capilla  de  Versallcs  la 
pintó  él  también. 

-Champagne  (Juan  Francisco):  Biog  Vio- 
fesor  de  la  Universidad  de  París.  N.  el  1."  de 
julio  de  1751.  M.  el  15  de  septiembre  de  1813. 
Durante  cincuenta  y  cinco  años  fué  discípulo, 
profesor  y  director  del  Colegio  de  Luis  el  Grande. 
Para  conservar  este  establecimiento  durante  la 
época  revolucionaria  empleó  más  fistucias  y  es- 
tratagemas de  las  que  se  pusieron  en  juego  para 
destruirlo.  En  1803,  bajo  el  Consulado,  eii  unión 
de  Foutanes  y  de  Domaisón,  formó  parte  de  la 
comisión  encargada  de  reorganizar  los  estudios 
clásicos.  Consagró  sus  ocios  al  estudio  de  los  auto- 
res antiguos,  y  en  1797  publicó  una  traducción 
bastante  inexacta  de  la  Política  de  Aristóteles. 
Publicó  también  La  Mer  libre  et  la  Merfemue, 
ou  ex/iosition  el  analyse  du  traite  de  Grotius  inti- 
tulé Mare  Clausum,  etc.  Cuando  se  retiró  propo- 
níase revisar  su  Po/íííca  de  Aristóteles,  en  la  cual 
algunos  pensamientos  habían  sido  expuestos  con 
poca  claridad ;  pero  las  enfermedades  y  los  dolores 
casi  continuos  que  le  causaron  la  muerto  se  lo 
impidieron.  Desdo  el  año  1797  fné  uno  de  los 
individuos  de  la  Academia  de  In.scripcionesy  de 
Bellas  Letras. 

CHAIVIPAGI>4EY:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Lure,  dep.  del  Alto  Saona,  Francia; 
4  500habits.  Sit.  á  orillas  del  Rahin,  atinente 
por  la  izquierda  del  Ognón  (cuenca  del  Ródano 
por  el  Saona).  Minas  de  hulla.  Ruinas  del  casti- 
llo de  Passavant.  El  cantón  tiene  9  municipios 
y  UOOOhabits. 

-  Champagney  (Fedekico  Perp.enot  de): 
Biog.  Estadista  español.  N.  hacia  el  año  1530. 
M.  en  159.1  Era  hermano  del  cardeualde  Gran- 
velle;hizolasguerrasdeFlaudes  y  de  Alemania. 
Fué  nombrado  por  Felipe  II  gobernador  de  Am- 
beres,  y  se  alistó  en  elpartido'de  los  patriotas  de 
los  Países  Bajos,  firmando  la  famosa  acta  de 
unión  contra  la  tiranía  española.  La  influencia 
de  su  hermano  apaciguó  la  irritación  del  gobier- 
no contra  él  y  fué  desterrado  al  Franco  Condado. 
Su  Correspondencia,  uniíla  á  las  Menmrias  de 
Granvelle,  se  halla  en  la  Biblioteca  de  Besanyón. 

CHAIVIPAGNOLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Poligny,  dep.  del  Jura,  Francia;  31  municipios 
y  12  500  habits. 

CHAlviPAGNY  (Juan   Bautista  de):  Biog. 
Estadista  francés.  Duque  de  Cadore.  Nació  en 
1756.   M.   en   1834.    Era  sobrino  por  parte  de 
madre   del   abato  Terray,  y  por  su  protección 
obtuvo  una  beca  en  el  Colegio  La  Fleche.  Al 
salir  del  colegio  fué  admitido  en  la  Escuela  Mi- 
litar de  París,  ingresando  después  en  la  Marina. 
En    1780   obtuvo   el  grado   de   alférez   de   na- 
vio, y  seis  años  después  fué  nombrado  Mavor. 
Por  aquella  época  había  asistido  á  cinco  comba- 
tes y  recibido  una  grave  herida  en  el  del  12  de 
abril  de  1782  que  le  valió  la  cruz  de  San  Luis. 
Elegido  diputado  jior  la  nobleza  de  Montbrisón, 
formó  parte  de  la  minoría  de  su  orden,  que  se 
unió  al  tercer  estado  paia decidir  la  cuestión  del 
voto  por  cabeza.  Después  de  la  revisi.úi  del  acta 
constitucional  del  8  de  agosto  de  1791  fué  uno 
de  los  pocos  nobles  (|ue  protestaron  contra  la 
abolición  de  los  títulos  hereditanos.    Durante 
los  tres  años  de  aquella  legislatura  no  so  distin- 
guió más  que  por  la  defensa  que  hizo  del  conde 
d'Albert  de  Rivers,  oficial  general,  á  las  órdenes 
del  cual  había  servido.  En  1793  le  piendieron  y 
encarcelaion  por  pertenecer  á  la  nobleza,  y  no 
recobró  la  libertad  hasta  después  del  9  <le  ther- 
midor.   Cuando   Bonaparte,  después  del  18  do 
brumario,  quiso  echar  las  raíces  do  su  nueva 
dinastía,  busió  con   preferencia  á  lo.s  hombres 
que  habían  renunciado  li  las  tradiciones  revolu- 
cionarias y  se  apresuró  á  llevar  á  Cliampagny  al 
Con.sejo  de   Estado.   Orador  ministerial,  en  el 
Cuerpo  Legislativo  demostró  en  sus  discursos, 
siempre  muy  hábiles,  una  adhesión  absoluta  al 
poder  coiLsular,  por  lo  cual  en  julio  do  ISO]   fué 
nombrado  embajailor  en  la  corte  ilc  Vicna,  en 
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donde  sus  condiciones  de  carácter  le  valieron 
nna  simpática  acogida.  En  1804,  cuando  aún  se 
hallaba  en  Viena,  le  nombró  Napoleón  Minis- 
tro del  Interior  en  sustitución  de  Chaptal.  En 
1807  Napoleón  le  encargó  presentar  una  Memo- 
ria sobre  la  decadencia  de  las  Artes  y  los  medios 
de  remediarla.  El  Ministro  respondió  sometien- 
do al  emperador  seis  proyectos  de  decreto.  La 
estrechez  de  miras  que  caracterizaba  á  estos  pro- 
yectos hizo  que  Napoleón  los  rechazara  en 
general,  aceptando,  sin  embargo,  con  grandes 
l'eformas  el  tercero,  que  motivó  la  instalación 
de  los  gremios  decenales;  el  cuarto  transforma- 
do, que  se  convirtió  en  el  Concurso  de  las  anli- 
güedades  nacionales,  y  por  fin  el  sexto  que  dio 
origen  á  la  Escuela  de  Mapas.  El  10  de  agosto 
de  1807  se  encargó  del  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  en  reemplazo  de  Talleyrand,  que 
por  entonces  había  caído  en  desgracia  del  em- 
perador. El'  proyecto  de  ocupar  los  reinos  de 
Portugal  y  de  España  y  de  destronar  á  la  dinas- 
tía de  Felipe  V  le  encontró  dispuesto  á  justifi- 
car y  á  secundar  las  miras  del  emperador,  y  sus 
actos  oficiales  en  aquella  ocasión,  así  como  en 
las  cuestiones  con  el  Papa,  son  un  testimonio 
de  su  docilidad  absoluta.  Nombrado  duque  de 
Cadore  formó  parte  de  la  famosa  reunión  de 
diplomáticos  celebrada  en  Erfurth  en  octubre 
de  180S.  En  el  año  siguiente,  siendo  inminente 
la  guerra  con  el  Austria,  tuvo  con  Metternich 
una  entrevista  comunicando  al  Senado  los  re- 
sultados de  la  misma.  Siguió  á  Napoleón  en  la 
rápida  y  brillante  campaña  de  1809  y  contribuyó 
á  la  conclusión  del  tratado  de  Viena,  que  pro- 
dujo el  matrimonio  del  emperador  con  la  archi- 
duquesa María  Luisa.  A  pesar  de  sus  servicios, 
su  celo  y  sus  adulaciones  á  Napoleón,  perdió  en 
1811  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  por  no 
haber  comprendido  la  política  de  Napoleón  con 
respecto  á  Rusia.  Mas  no  por  esto  perdió  la  pro- 
tección del  emperador,  quien  le  nombró  Inten- 
dente de  la  Corona,  grau  Maestre  de  la  Orden 
de  la  Reunión  y  senador  eu  5  de  abril  de  1813. 
Cuando  la  primera  Restauración  olvidó  su  afecto 
á  Napoleón,  y  por  un  decreto  del  rey  entró  á  for- 
mar parte  de  la  Cámara  de  los  Pares.  Durante 
el  reinado  de  los  Cien  Días  volvió  á  desempeñar 
la  iutendeucia  del  patrimonio  de  la  Corona  y 
aceptó  el  título  de  Par  del  Imperio.  Cuando  la  se- 
gunda Restauración  se  retiró  á  la  vida  privada, 
y  después  de  la  Revolución  de  1830  prestó  jura- 
mento al  gobierno  de  julio  y  votó  constante- 
mente con  el  centro  derecho. 

-  Chajipaont  (Enrique  Nompííre,  vizconde 
de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Bretaña  en 
1831.  Poseedor  de  una  gran  fortuna  se  dedicó  á 
la  Agronomía,  lleg.indo  á  ser  presidente  del  Co- 
niité  Agrícola  de  Perros,  Consejero  de  distrito  en 
1865,  individuo  del  Consejo  general  en  1870,  y 
elegido  diputado  á  la  Asamblea  Nacional  en  8  de 
febrero  de  1871  por  78880  vetos.  Figuró  en  la 
extrema  derecha  legitimista  y  clerical,  y  no  tomó 
parte  en  las  discusiones  de  la  Asamblea.  Votó 
por  la  paz,  las  rogativas  públicas,  la  derogación 
de  las  leyes  de  destierro,  la  peticiiin  de  los  obis- 
pos, el  poder  con^tituyentc  de  la  Asamblea, 
contra  la  vuelta  de  la  Cámara  á  París  y  la  caíila 
de  Thiers  en  24  de  mayo  de  1873.  Cuando  el 
gobierno  de  combate  sostuvo  con  sus  votos  todas 
las  medidas  reaccionaria.",  se  pronunció  por  el 
estado  de  sitio,  por  la  erección  de  la  iglesia  del 
Sagrado  Corazón  y  contra  la  libertad  de  ente- 
rramientos. Después  del  aborto  de  las  intrigas 
que  tuvieron  por  objeto  dar  el  trono  de  Francia 
al  conde  de  Chambord,  Champagny  votó  por  el 
sej>tenado,  por  la  ley  de  los  alcaldes,  contra  el 
gabinete  de  Broglie,  en  16  de  mayo  de  1874, 
contra  las  proposiciones  Pcrier  y  Maleville, 
contra  la  Constitución  de  25  de  febrero  de  1875, 
por  la  ley  sobro  la  enseñanza  SH[ierior,  etc. 
Cuando  las  elecciones  senatoriales  de  30  de  ene- 
ro de  1876  figuró  Cliam|mgny  en  lista  de  la 
unión  conservadora.  En  su  circular  electoral 
declaró  que  estaba  convencido  de  que  sólo  el 
principio  monárquico,  con  la  ayuda  de  Dios, 
podía  (lar  á  Francia  instituciones  estables,  tran- 
ijuilidad  y  grandeza,  pero  i|ue,  sin  embargo,  acep- 
taba la  ley  de  su  país  en  los  términos  i|ue  fijan 
las  condiciones  de  duración  y  de  revisión.  Fué 
deajinés  elegido  senador  y  votó  coii-stantemente 
con  los  onendgos  del  gobierno  republicauo, 

CHAMPAION:  Oi-og.  Condado  del  est-  del  Illi- 
nois, Estallos  Uniílos;  2  880  kni.s.' dcexten.iinn 
y  4000  babíts.  Sit.  eu  una  vasta  llanura  cubierta 
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de  prados  y  con  algunos  bosquecillos,  entre  las 
cuencas  del  Illinois,  del  Kaskaskia  y  del  Wa- 
bash.  Su  cap.  esUrbanna.  ||  Candado  del  estado 
del  Ohio,  Estados  Unidos;  1  023  kms.-  de  ex- 
tensión y  27  900  habits.  Sit.  en  la  parte  del  O. 
del  est.,  en  terrenos  muy  fértiles  y  ricos  en  ce- 
reales. Su  cap.  es  Urbanna.  ||  C.  del  condado 
Chamjiaign  delest.  del  Illinois,  Estados  Unidos; 
5120  habits.  Sit  cerca  de  Urbanna. 

CHAMPÁN:  m.  Mar.  Buque  de  la  China  y  del 
Japón;  largo,  de  mucho  arrufo,  de  tres  palos 
con  velas  de  estera  fina  al  tercio;  el  palo  de  proa 
muy  inclinado  hacia  esta  parte,  la  vela  mayor 
muy  grande  y  la  mesaua  chica.  El  buque  se 
compone  de  seisú  ocho  cajones  grandes,  unidos 
y  bien  calafateados,  de  modo  que,  aunque  se 
deshaga  aquél,  la  gente  se  salva  en  éstos.  Por  lo 
regular  navega  eu  los  ríos  y  cerca  de  la  costa, 
aunque  con  tiempos  bonancibles  solían  antes 
llegar  hasta  Filipinas. 

CHAMPAYAN:  Oeog.  Laguna  de  la  jurisdicción 
de  Altamii-a,  dist.  del  Sur,  est.  de  Tamatdipas, 
Méjico;  se  extiende  al  O.  deTampicoy  alN.  del 
río  Tamesi,  del  que  está  separada  sólo  por  una 
estrecha  faja  de  tierra  de  300  á  500  m.  de  an- 
chura. Mide  30  kms.  de  long.  Otras  de  menos 
importancia  se  eslabonan  al  O.  hasta  la  villa  de 
Rayón,  siendo  más  notables  las  llamadas  Cule- 
bra, Palma,  Diablcros  y  San  Antonio,  ocupando 
entre  todas  44  kms.-  Criaderos  de  asfalto  y  cha- 
popote. 

CHAMPCENETZ  (llamado  equivocadamente 
marqués  de):  Biog.  Escritor  francés.  N.  eu  París 
en  1759.  M.  en  el  cadalso  el  23  de  julio  de  1794. 
Fué  este  escritor  conocido  en  su  época  por  su 
colaboración  en  las  obras  satíricas  de  Rivarol. 
Su  padre,  gobernador  del  Louvre,  le  destinaba 
á  la  carrera  de  las  armas  y  le  hizo  educar  de  un 
modo  conveniente  para  la  realización  de  su  de- 
seo. Muy  joven  aúu  entró  en  el  regimiento  de 
guardias  franceses,  y  llegó  en  poco  tiempo,  como 
generalmente  llegaban  entonces  los  hijos  de  fa- 
milias nobles,  al  grado  de  capitán,  pero  sus  pre- 
coces calaveradas  le  obligaron  á  abandonar  el 
servicio  militar  hacia  el  año  1783,  y  desde  en- 
tonces dio  rienda  suelta  á  su  afición  á  escribir 
versos,  tomándose  en  sus  composiciones  ciertas 
libertades  que  no  fueron  extrañas  á  su  salida 
del  regimiento  de  guardias  franceses  y  que  le 
hicieron  sufrir  una  prisiun,  cuando  aún  llevaba 
la  chaiTetera  de  capitán  y  no  contaba  más  que 
veinticuatro  años  de  edad.  Después  se  entregó 
á  una  vida  licenciosa,  y  en  unión  de  Rivarol 
fué  un  libelista  que  á  nadie  ni  nada  respetó. 
Cuando  llegó  la  Revolución,  Champcenetz,  el 
hombre  de  una  moral  tan  dudosa,  creyó  que  de- 
bía atajar  la  Revolución  y  la  insultó  cuanto 
pudo.  En  unión  de  su  inseparable  amigo  y  maes- 
tro el  ya  citado  Rivarol,  fundó  un  periódico 
titulado  Los  Actos  de  los  Apóstoles,  en  el  cual 
dirigieron  atroces  invectivas  á  los  hombres  de 
la  Revoluiión  y  defendieron  á  la  corte.  De  este 
moiio  excitaron  contra  ellos  la  cólera  poimlar. 
Rivarol  huyó  á  tiempo  y  logró  refugiarse  en 
Bruselas;  Champcenetz  no  se  atrevió  ó  no  pudo 
salir  de  Francia,  y  fué  preso  y  sentenciado  á 
muerte,  ejecutándose  la  sentencia  cu  la  fecha 
antes  citada.  Nada  ha  quedado  que  haga  honor 
á  su  memoria:  fué  un  defensor  de  la  corte  y 
una  de  las  víctimas  monos  interesantes  de  la 
Revolución.  De  sus  obras  cítase  únicamente 
un  folleto  titulado  Respuesta  á  las  Cartas  de 
Mddame  Slael  sobre  el  carácter  y  las  obras  de 
J.  J.  líousseau,  bagatela  que  leinte  libreros  se 
han  negado  á  imjtrimir,  obra  que  no  es  más  que 
un  tejiílo  de  gro.serías  contra  Madame  Stael  y 
contra  .1.  .1.  Rousseau. 

CHAMPDENIERS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Niort,  dcp.  de  Dos  Sévres,  Francia;  12  muni- 
eiiiios  y  8  000  habits. 

CHAMPOIVERS  iOdii.a):  Biog.  Favorita  del 
rey  Carlos  VI.  Los  historiadores  no  se  han  dig- 
nado ocujiarse  de  esta  mujer  singular,  y  sin 
cmbarg"  su  nombre,  á  través  de  cuatro  siglos, 
ha  llegado  hasta  nosotros,  pero  ha  llegado  más 
como  figura  legendaria  que  como  figura  histó- 
rica, llar.ise  lo  ¡losiblc  por  separar  la  hi^toriade 
la  leyenda.  Carlos  VI  estaba  loco;  para  sanar  su 
demencia  habíase  acmlido  á  toilos  los  niéilicos  y 
á  loilos  los  chai  látanos.  Los  primeros,  después  lie 
muchos  ensayos  sin  resultado,  habí:in  sillo  des- 
podidos; los  segundos  quemados  eu  la  nlazadc  la 
Uréve.    Habíase  acudido  á  Dios  y  se  liabia  gas- 
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tado  el  agua  bendita  de  todas  las  pilas,  quemado 
cera  á  la  Virgen  y  á  todos  los  SaLtos,  se  había 
consagrado  el  último  hijo  del  rey  á  San  Dioui- 
sio,  a  San  Miguel,  al  mismo  diablo,  por  media- 
ción de  un  brujo  del  Languedoc,  cuya  cieucia 
estaba  contenida  en  un  libro  maravilloso  que  se 
llamaba  Smagorad,  y  cuyo  original,  decía  el 
brujo,  había  sido  dado  á  Adán.  Mns  á  pesar  de 
tanto  remedio  el  estado  del  pobre  paciente  iba 
agravándose  de  día  en  día,  y  su  locura  hacíase 
caila  vez  más  intensa  y  más  furiosa.  Sin  embar- 
go, un  rayo  de  luz  iluminaba  algunas  veces  la 
razón  del  desdichado  Callos  VI,  y,  cosa  extraña, 
sólo  las  mujeies,  excepto  la  reina,  logiaban 
hacer  la  luz  en  aquel  cerebro  perturbado.  La 
duquesa  de  Berry  le  había  salvado  del  fuego 
cuando  aquella  terrible  fiesta  délos  sátiros  orga- 
nizada para  celebrar  el  matrimonio  de  una  dama 
de  honor  de  la  reina,  y  Carlos  VI  amaba  á  la 
duquesa,  y  al  influjo  de  su  voz  y  de  su  mirada 
hallaba  por  un  instante  la  calma  de  otros  tiem- 
pos. Las  mujeres  eran,  pues,  la  única  medicina 
para  el  pobre  rey.  «Dulce,  pero  peligrosa  medi- 
cina, dice  Michelet,  que  calma  y  que  perturba. 
El  pueblo,  que  juzga  groseramente,  pero  que  juzga 
bieu,  adivinaba  que  este  lemedio  era  un  mal 
mayor.»  Valentina  de  Milán  era  otra  de  las  mu- 
jeres que  ejercían  influencia  sobre  la  razón  del 
pobre  rey,  y  por  último  Odila  Champdivers 
ejercía  sobre  el  monarca  un  verdadero  encanto 
por  su  melodiosa  voz  y  su  dulcísima  mirada. 
Odila  no  era  desangre  real:  era  hija  de  un  tra- 
tante en  caballos  ,  filia  cujusdam  mercatoris 
equorum,  dice  la  ci'ónica  del  religioso  de  San 
Dionisio.  Una  mañana  el  rey  encontró  eu  su 
lecho  á  Odila;  al  verla  sintió  compasión  por 
aquella  víctima  que  á  su  placer  sacrificaban ;  des- 
pués la  amó.  Odila  era  bella,  y  su  belleza  estaba 
realzada  )>or  todos  los  encantos  del  espíritu;  su 
alma  era  grande,  su  corazón  bondadoso.  Muy 
pronto  conoció  la  pobre  niña  que  estaba  llamada 
á  desempeñar  un  papel  de  abnegación  y  de  cari- 
dad, y  lo  desempeñó  cuin]didamente.  La  parva 
regina,  como  se  llamó  á  Odila,  llegó  á  ser  dueña 
de  dos  hermosos  palacios,  uno  en  Breteil  y  otro 
en  Bagnolet,  y  amó  á  Carlos  VI,  como  era  amada 
por  él,  y  hubiérale  amado  aun  sin  las  magnificen- 
cias del  monarca.  En  su  amor  halló  la  fuerza 
necesaria  para  cumplir  su  misión  de  caridad 
cerca  del  desgraciado  á  quieu  todos  abandona- 
ban. Odila  tuvo  una  hija  líe  CarlosVI,á  quien  su 
padre  dio  el  dominio  de  Belleville,  y  sábese  que 
tomó  el  apellido  de  ese  dominio.  Nada  más  dice 
la  Historia  de  la  favorita  de  Carlos  VI, 

CHAMPEAUX  (Guillermo  DE):  Biog.  Filósofo 
escolástico.  N.  á  fines  del  siglo  xi.  M.  eu  1121. 
Estudió  en  París  bajo  la  dirección  de  Anselmo 
de  Laón;  fué  después  nombrado  arcediano  ile 
Nuestra  Señora ,  y  adquirió  gran  celebridad 
como  dialéctico.  Contó  entre  sus  discípulos  á 
Abelardo,  quien  se  declaró  su  adversario  y  le 
superó  en  todo.  En  1108  se  retiró  á  un  barrio  de 
París,ccrca  de  una  capilla  dedicada  a  San  Víctor, 
y  fundó  eu  1113  la  abadía  de  este  nombre.  Unas 
semanas  más  tarde  volvió  á  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza y  abrió  una  escuela,  en  donde  explicó 
Filosofía,  Retorica  y  Teología,  hasta  que  fué 
nombrado  obispo  de  Clialóussur-Marne.  Las 
obras  de  Champeaux  no  han  llegailo  basta  nues- 
tros días;  se  sabe  sin  embargo  que  defendió  á  los 
realistas  contra  los  nominalistas,  y  se  conoce  su 
doctrina  por  la  explicación  que  de  ella  da  su 
adversario  Abelardo.  Segúu  éste,  la  opinión  do 
Guillermo  de  Champeaux  sobre  la  presencia  de 
los  universales  en  todos  los  objetos  se  resmuía 
en  este  pensamiento:  que  una  misma  cosa  existo 
en  esencia  toda  entera  y  á  la  vez  en  cada  uno 
de  los  individuos  formando  un  género,  de  ma- 
nera que  no  hay  entre  ellos  ninguna  diversidad 
en  la  esencia,  y  que  la  variedad  depende  de  la 
multitud  de  los  accidentes  (eamdcm  essentia- 
liter  rem  toíam  sinntl  singntis  suis  ine.tse  indivi- 
dui.'^,  quorum  quidem  nulla  esscí  in  c.v.sniíírt  rfi- 
rcrsitas,  sed  sola  aecidentiuní  mullitudinf  rarie- 
tas).  A  creerlo  que  dice  Abelardo,  modificó  esta 
opinión  cu  el  .sentido  de  que  la  co.sa  no  era  en 
cada  individuo  la  misma  esencialmente,  .sino 
imlividuahuente  (non  es.vntinliíer,  sed  indivi- 
ditiililcr),  ó  .según  otra  leiciiln,  imlifeiente.  La 
modificación  en  este  sentido  la  comenta  Cousiii 
en  los  términos  siguientes: «La  identidad  de  los 
individuos  de  un  mismo  género,  dice  riiampoaux, 
no  procede  de  su  esencia  misnm.  porque  esta 
esencia  os  diferente  eu  cada  uno  de  ellos,  siuo 
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de  ciertos  elementos  que  se  encnentian  en  toiTos 
estos  inilivithios  sin  ninguna  diferencia,  indiffc- 
rcníei:)>  hcís  unicas  obras  de  Chanipeaux  que  se 
ínipriniieron  son  los  dos  tratados  titulados 
Moralia  abbreviala  y  de  Origine  animce.  En  esta 
liltiuia  examina  la  doctrina  de  la  condenación 
de  los  niños  muertos  antes  de  recibir  el  bautis- 
mo. A  su  juicio  el  alma  hállase  pura  y  sin  man- 
cha cuando  sale  de  Dios,  pero  hácese  cul|ialile 
porque  se  impregna  de  los  vicios  del  medio  al 
cnal  desciende.  El  manuscrito  conservado  en  la 
Biblioteca  Imperial  y  titulado  Las  scnlciicias, 
ex|)lica  ciertos  puntos  de  doctrina  relativos  alas 
virtudes  y  á  los  vicios,  y  á  ciertos  pasajes  de  la 
Escritura.  Otro  manuscrito  recienten-.ente  en- 
contiado  contiene  fragmentos  de  la  obra  Esseri- 
fia  Dei  et  de  subdanlia  Dei  et  de  tribus  ejus 
personis. 

-Chami'eaüx  (  Pepp.o  Clemente):  Biog. 
General  francés.  N.  el  24  de  mayo  de  1767.  II, 
el  28  de  julio  de  ISOO.  Entró  en  la  compañía  de 
los  caballeros  primogénitos  de  la  Escuela  Real 
militar  con  el  grado  de  subteniente  de  á  caballo. 
En  28  de  diciembre  de  1786  fué  nombrado  te- 
niente y  obtuvo  el  grado  de  general  de  brigada 
en  179.3.  Suspendido  en  su  grado  por  los  repre- 
sentantes Saint-Just  y  Le  Bas,  fue  repuesto  por 
orden  del  Directorio  el  16  de  marzo  de  1796. 
Destinado  ¡i  las  órdenes  del  general  en  jefe  del 
ejército  de  Italia,  obtuvo  el  mando  del  7.°  re- 
gimiento de  luisares  y  llegó  á  ser  al  poco  tiempo 
jefe  de  brigada  de  la  22.  ^  división  de  gendar- 
mería. En  la  batalla  de  Marengo  una  bala  le 
atravesó  el  pecho  y  le  causó  la  muerte,  cuando 
apenas  contaba  treinta  y  tres  años  de  edad.  El 
nombre  de  este  general  está  inscripto  en  las 
planchas  de  bronce  del  palacio  de  Versalles. 

CHAMPEIN  (Estanislao):  Biog.  Compo.sitor 
francés.  N.  en  Marsella  en  1753.  M.  en  1830. 
t'uando  no  contaba  más  que  trece  años  de  edad 
fué  nombrado  maestro  de  Música  de  un  colegio 
de  la  Provenza.  En  1770  se  trasladó  á  Parisyse 
dio  á   conocer  escribiendo   una   ópera   cómica, 
titulada  El  soldado  francés.  Desde  1780  á  1816 
dio  á   la  escena   del   Teatro  Italiano   dieciséis 
partituras:  á  la  Academia  de  Música  una  ópera; 
al  Teatro  de  Monsicxtre\  Nuevo  don  Quijote,  y  al 
de  Beaujolais  cuatro  obras.   Compuso  también 
quince  jiartituras  más  que  fueron  admitidas  en 
la  Opera  y  en  la  Opera  Cómica,  pero  no  repre- 
sentadas. Las  obras  más  notables  de  este  com- 
positor son  la  Miiomanía  que  se  considera  como 
su  obra  mestra.  En  electo,  entre  las  incorreccio- 
nes habituales  de  Champein  se  hallan  cantos 
inspirados   y   una   espiritual   imitación   de    las 
fórmulas  i  tabanas  de  la  época.  Cítase  también  con 
elogio  El  nucmiJon  Quijote,  cuya  música  se  atri- 
buyó á  un  tal  Zaearelli,  porque  el  reglamento  del 
Teatro  de  ilunsicur  no  permitíase  representasen 
más  que  obras  de  procedencia  italiana.  Cham- 
pein tuvo  la  singular  idea  de   componer  una 
ópera  cuyo  libreto  estuviera  escrito  en  prosa,  y 
para  ello  hizo  traducir  la  E/ectra,  de  S()focles. 
El  primer  acto  de  esta  |)art¡tura  fué  ensayado  en 
la  0|iera  con  un   feliz  éxito;  pero  intervino  la 
autoridad  y  se  opuso  obstinadamente  á  la  repre- 
sentación sin  dar  los  motivos  de  .semejante  nega- 
tiva. Berlioz  lenovó  la  tentativa  de  Champein 
en  su  hermosa  composiciiin   titulada  Elegía  .vo- 
bre  ¡a  muerte  de  Jtobcrto  Emmet,  cuya  letra  está 
escrita    en    prosa.   Champein    tuvo   una    triste 
vejez;  en  su  buena  época  los  derechos  de  autor 
eran  tan  reilucidos  que  le  fué  imiiosible  hacer 
ahorro  alguno.  La  Kcvolución  de  1789  lesniui- 
ndu   la  pensión    de   que   gozaba.    Napoleón    le 
roiicedió  una  pensión  de  6  000  francos,  que  la 
Restauración  le  retiró.   Algún  tiempo   desjiués 
los   socios  de  la  Opera  Cómica  le  compraron 
sus  ilerechos  de  autor  mediante   nna  cantidad 
en  renta  vitalicia;  pero  después  de  la  disolución 
de  la  sociedad  lu  nueva  administraciiin  de  a<|nel 
teatro  no  reconoció  el  contrato  hecho  entre  sus 
ajitecesoresy  Champein.  La  comisi()n  de  autores 
dramáticos  vino  á  socorrer  al  desgraciado  com- 
positor votando  para  él  una  pensión  anual  <le 
1  200  francos  a  la  cual  se  agregó  otra  coucedi<¡a 
por    Martignac,   y    nna  in.scripci(')n    .sobre    los 
fondos  de  la  lista  civil  consentida  porLaRocho- 
foucaidd.    Dieciocho  meses   de.ipnés   de    haber 
mejorado  de  foitnua  murió  Champein. 

CHAMPEIX:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Issoire, 
dc|iaitamento  del  Pny  de  Domo,  Francia;  17 
municipios  y  9700  habitantes. 
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•  CHAMPERICO:  Gevg.  Municipio  del  dep.  de 
Retalhulen,  Guatemala,  en  la  costa  del  Pacifico, 
y  regado  por  los  ríos  Sámala  y  el  Rosario.  El 
pueblo  tiene  330  habits.  y  está  situado  en  terreno 
estéril  y  en  su  mayor  parte  cenagoso,  con  peque- 
ñas lagunas  de  agua  salada  que  des)>iden  mias- 
mas malsanos.  Como  puerto  tiene  alguna  impor- 
tancia; hay  un  buen  muelle  y  buenos  edificios 
para  oficinas  y  depósitos  de  café. 

CHAMPERÓN  (Gustavo  Juan  Jacoeo  Luis 
Coste,  conde  de):  Biog.  General  francés.  N.  en 
París  en  1807.  M.  en  Fontainebleauen  1874.  Fué 
admitido  en  la  Escuela  de  Saint-Cyr  en  1827 
y  uombiado  subteniente  en  1829;  después  in- 
gresó en  la  Escuela  de  Saumur  en  1831  y  al 
siguiente  año  ascendió  á  teniente  de  cazadores 
de  África.  Destinado  á  Argel  fué  nombrado 
capitán  en  1835;  hizo  en  el  año  siguiente  las 
campañas  de  Constantina,  y  en  1839  la  de  los 
Ribans.  Jefe  de  escuadrón  en  1844,  teniente 
coronel  de  dragones  en  1848,  coronel  de  caza- 
dores de  África  en  1852,  tomó  parte  en  la  guerra 
de  Oriente,  durante  la  cual  fué  promovido  á 
general  de  brigada  (1855).  Mandó  después  una 
brigada  de  caballería  de  la  guardia,  y  en  1859 
tomó  parte  en  la  guerra  de  Italia.  Ascendido  á 
general  de  división  en  1863,  fué  después  inspec- 
tor general  de  caballería,  comandante  de  la  ca- 
ballería del  ejército  de  Lyón  y  de  la  décima- 
tercera  división  militar.  Era  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor. 

CHAMPFLEURY    (JuLio):    Biog.    Novelista 
francés.  Nació  en  Laón  el  10  de  septiemlu-e  de 
1821.   Murió  en  diciembre  de    1889.   El   lugar 
que   este   escritor   ha  sabido  conquistarse  entre 
los  literatos  franceses  contemporáneos  es  tanto 
más  meritorio  cuanto   que  se  ha  formado,   por 
decirlo  así,  él  solo,  pues  sus  estudios  clásicos  fue- 
ron bastante  ligeros.  Cuando  estaba  en  el  .sexto 
de  estudios  en  el  Colegio  de  Laón   salió  de  él 
declarando  que  existía  entre  los  versos  latinos  y 
él  una  antipatía  tal  que   hacía  imposible  todo 
comercio  entre  ambos.  Su  padre,  hombre  instruí- 
do,  y  que  hasta  entonces  le  había  servido  de 
maestro,  le  hizo  entrar  en  la  alcaldía  de  Laón, 
de  la  cnal  era  secreiario,  pero  poco  tiempo  des- 
pués quedó  .sin  destino  y  Julio  tuvo  que  abando- 
nar la  ciudad  natal.    Movido  por  los  instintos 
literarios  que  se  despertaban  en  él,  fué  á  París 
y  aceptó  una  colocación  en  una  librería;  mas, 
como  amaba  y  gustaba  de  los  libros,  pero  no  para 
llevarlos  al  liond)ro  de  una  parte  a  otra,  dejó 
también  aquella  moilesta  colocación  y  regresó  á 
ca.sa  de  su  padre.   Hallábase   éste  entonces  al 
frente  de  una  imprenta  y  dirigía  El  Diario  del 
Aisne;  Julio  insertó  en  él  algunos  artículos,  pero 
no   tardó  en  volver  á  la  capital.   Trabó  amis- 
tad con  Dupont,  Bauílelaire,  Mürger,  Banville, 
Courbet,  Bonvín,  Nadar  y  Journet,  conociendo 
la  vida  por  su  lado  más  triste:  el  de  la  lucha  y 
el  sufrinnento.   Sus  alegrías  y  sus  miserias  de 
aquella  época  las  dio  á  conocer  en  las  CvnJ'esio- 
ncs  de  Silvio  y  las  Aventuras  de  la  señorita  Ma- 
rieta.  En   1847   publicó    una  novela  corta,   do 
veinte  páginas:   Chieii  Caillou,  historia  de   un 
pol)re  grabador  al  agua  fuerte,  obra  maestra  de 
sentindento  é  interés  obtenidos  por  medios  muy 
sencillos  pero  nuigistraics,  que  causó  gran  sensa- 
ción en  el  mundo  literario.  Champllcnry  comenzó 
su  carrera  con  un  golpe  de  maestro.  Víctor  Hugo 
no  dudó  en  |iroclainar  que  la  escuela  romántica 
contaba  un  adep_to  y  una  obra  maestra  más,  pero 
el  adepto  no  figuró  por  mucho  tiempo  entre  los 
románticos,  desdcñamlo  alistarse  bajo  banderas 
ya  conocidas,   y  enarboló  un  nuevo   estamlartc 
erigiéndose  en  jefe  de  escuela,  siendo  desde  en- 
tonces inseparable  de  su  nombro  el  epíteto  de 
realista.  Animado  por  el  éxito  áeCliicn  Caillou, 
buscaba  el  autor  un  asunto  para  una  novela  que 
le  permitiera  poner  de  relieve  .su  nui'va  manera; 
la  casualidad   se  lo  propmcionó.  Juan  Journet, 
en  su  calidad  de  ¡iredicador,  quería  enseñar  sus 
doctiinas  á  snsandgos,  y  sobre  toilo  á  las  queri- 
das de  sus  amigos.    Cham]illeury    le  encontró 
[iredioando  á  los  pies  de  la  suya.  El  pobre  refor- 
mador convino   en    que    merecía    unos  buenos 
bastonazos.   Champllcnry,  desarmado  al    vor  la 
humildad  del  eonr|nlstAdor,  se  contentó  con  refe- 
rir la  historia  en  El  Corsario;  tal  fué  el  origen  de 
las  Aventuras  de  la  señorita  Marieta.    Después 
de  la  publicación   do  esta  iiovelu  el   talento  del 
autor  fué  ya  cesa  indisenlible;  el  diario  El  Artista 
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se  anresuró  á  disputar  á  El  Corsario  el  monopo-      da  en  el  nfio  1 703  é  hizo  un  viaje  por  Inglale; 
lio  do  tan  bien  cortada  pluma,  y  logró  ofrecer  á     Rusia  y  Holanda,  dedicándose  á  la  Literatuí 


sus  lectores  una  serie  de  novelas  reproducidas  en 
los  Cuentos  de  invierno,  de  primavera,  de  otoño  i/ 
de  estío.  Chainpflenry  compartió  con  Nodier, 
Teófilo  Gauthier  y  Julio  Janín  el  gusto  por  los 
Funámbulos  y  daba  él  ini.-nio  á  aquel  teatro 
pantonnmas  que  hicieron  la  reputación  del  có- 
mico Pablo  Legrand.  La  trilogía  titulaila  Pie- 
rrot  marqués,  Picrrot  lacayo  de  la  molerle  y  Pie- 
rrot  ahorca: lo,  obtuvo  tal  éxito  que  el  autor  cobró 
hasta  200  francos  por  pantonuma,  suma  fabulosa 
en  aquel  teatro.  En  aquella  época  vivía  Champ- 
flemy  con  Miirger,  á  quien  indicó  su  verdadero 
camino  haciéndole  olvidar  la  Poesía  por  la  Prosa. 
Entre  estos  dos  reyes  de  la  bohemia  es  fácil  ver 
las  diferencias:  Mürger  ha  cantado  la  hohenda; 
Champfleury  la  ha  estudiailo;  Mxisctte  y  Mimi 
son  indudablemente  deliciosas  creaciones;  pero 
Marieta  es  un  tipo  real.  En  donde  Mürger  soña- 
ba, Champfleury  observaba.  Al  indicar  su  camino 
al  pintor  de  la  Vida  de  bohemio,  el  autor  de  las 
Aventuras  de  la  señorita  Marieta  se  procuraba 
una  verdadera  satisfacción,  pues  .sentía  una  in- 
vencible aversión  á  la  versificación.  Manifestó 
esta  antipatía  de  una  manera  muy  enérgica  una 
noche  en  que  asistió  á  una  representación  de  la 
Lucrecia,  de  Ponsard,  hasta  el  punto  de  que  un 
guardia  municipal  creyó  de  su  deber  expulsarle 
acompañando  la  orden  de  expulsión  con  un  cu- 
latazo. Este  argumento  sin  réplicahizo  á  Champ- 
fleury .salir  déla  sala,  pero  no  consiguió  hacerle 
entrar  en  las  filas  de  los  discípulos  ile  Apolo. 

Champfleury  ha  publicado  un  gran  número  de 
novelas,  excelentes  estudios  artísticos,  biográfi- 
cos y  estéticos. 

Gomo  escritor  Champfleury  fué  más  un  mora- 
lista que  un  novelista.  Discípulo  de  Moliere  y 
del  abate  Prevost,  era  muy  hábil  en  descubrir  los 
secretos  del  corazón  humano  y  en  mofarse  de  las 
ridiculeces  y  de  los  vicios  de  nuestra  naturale- 
za. Sus  cualidades  dondnantes  fueron  el  sentiilo 
cónrico  y  el  espíritu  de  análisis;  así  que  puede 
decirse  que  sus  obras  son  verdaderos  estudios 
psicológicos.  Como  hombre  fué  Champfleury  que- 
rido y  estimado  de  sus  colegas.  Tres  pasiones  se 
disputaron  el  corazón  de  este  novelista,  ó,  mejor, 
reinaron  en  él  en  buena  armonía:  la  Música,  las 
porcelanas  y  los  gatos. 

CHAMPIER  (SiNFOKlANO):  Riog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  1472.  M.  en  1533.  Recibió  en  París 
su  luimera  educación  y  pasó  después  á  estudiar 
Medicina  á  Montpellier.  Se  estableció  luego  en 
Lyón,  en  donde  adquirió  gran  renondire  en  el 
ejercicio  de  su  profesión.  Agregado  des|>ués  en 
calidad  de  médico  al  duque  de  Lorena,  siguió  á 
este  ¡iríncipe  cuando  fué  á  Italia  en  el  año  1509 
con  el  rey  Luis  XII,  y  asistió  á  la  batalla  de 
Aguadel,  batalla  que  describe  en  nna  de  sus 
obras.  El  13  de  septiembre  de  1515  asistió  tam- 
bién á  la  batalla  de  Marignán,  en  la  cual  prestó 
servicios  que  le  valieron  que  el  duque  Autoinc 
le  concediera  el  titulo  de  caballero  do  oro 
(equcs  auratnsj.  En  el  año  1533  concibió  la  idea 
de  fundar  una  escuela  de  Medicina  en  Lyón,  y 
contribyyó  también  al  establecinnento  del  Cole- 
gio de  la  Trinidad.  Corrió  serios  peligros  cuando 
el  pronunciamiento  ].rodncido  por  la  carestía  del 
pan,  vio  su  casa  entregada  al  pillaje,  y  tuvo  que 
refugiarse  en  la  corte  de  Lorena.  Sus  obras  se  di- 
viden en  dos  clases:  nnas  históricas,  estiulios  á 
los  (|ue  demostró  especial  iirctlilccciiúi,  y  otras 
médiías.  Est.as  últimas  son  las  que  le  conceilen 
un  título  á  los  honores  ile  la  posteridad.  Fué  el 
primero  que  trató  de  bu.scar  un  paralelo  entre  la 
medicina  griega  y  la  de  los  árabes,  y  uno  tamliién 
de  los  primeros  que  trató  de  escribir  unabiografía 
de  los  médicos  más  notables.  Si  en  su  tarea  no 
alcanzó  un  éxito  completamente  favorable,  os 
preciso  tener  en  cuenta  para  disculparle  el  esta- 
do de  los  conocimientos  médicos  en  la  época  en 
que  floreció. 

CHAMPIONY:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Cha 
renlón  le-l'ont,  dist.  de  Sceaux,  de|i.  del  Sena, 
Francia,  sit.  en  la  orilla  iz(|nierda  <lel  Mame. 
En  30  de  noviembre  y  en  2  de  diciembre  de  1870 
fué  teatro  de  dos  combates  entre  franceses  y 
alemanes.  Huelga  decir  qno  los  primeros  fueron 
derrotados. 

-CliAMPlONV  (Juan):  Biog.  Histnriadnr 
francés.  N.  en  1717.  M.  hacia  el  uño  1787. 
Cuando  terminó  sus  estmiios  elementales  .se  ile- 
dicó  á  la  carrera  do  las  armas,  y  en  el  año  17  17 
fué  nombrado  coronel.  So  retiró  á  la  vida  pi iva- 
da  en  el  año  1 703  é  hizo  un  viaje  por  Inglaterra, 
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CHAMPlN  (JUAS  Jacobo):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. K.  el  8  de  septiembre  de  1796.  Fué  discí- 
pulo de  Storelli  y  de  Regnier,  y  se  dedicó  con 
preferencia  á  la  acuarela.  En  casi  todas  las  Ex- 
posiciones verificadas  desde  1819  á  1824  presentó 
cuadros  y  obtuvo  muchas  medallas  de  oro.  En 
la  Exposición  delaño  1831  presentó  una  acuarela 
de  grandes  dimensiones,  rejircsentando  una 
parte  de  las  costas  de  Proveuza,  tomada  desde 
las  alturas  de  Niza,  por  la  cual  ganó  la  medalla 
de  oro  de  primera  clase.  Champin  fué  un  dibu- 
jante correctísimo  y  supo  ejecutar  un  gran  nú- 
mero de  planchas  litográficas  con  gran  arte, 
entre  las  cuales  merecen  citarse  Las  vistas  de 
París  en  el  siglo  SV,  y  otras  varias  sobre  asuntos 
del  Antiguo  y  Ahuevo  Testamento,  tratado  á  la 
manera  de  Juan  Martín;  la  gian  Vista  de  Cons- 
tantinopJa  segiín  Gudín.  Publicó  también  varias 
series  sobre  Las  habiíaciones  de  los  personajes 
célebres  contemporáneos,  en  colaboración  con  Reg- 
nier;  París  histórico,  terto  de  Carlos  Kodier; 
Viaje  á  la  gran  Cartuja;  Viaje d  la  América  del 
Sur,  de  Castelnau,  etc. ;  y,  tinalmente,  una  serie 
de  excelentes  álbums  destinados  al  estudio 
progresivodel  Paisaje.  Comodibujante  en  madera 
colaboró  en  las  más  importantes  publicaciones 
ilustradas  de  su  é|ioca,  tales  como  Le  Aíagasín 
Pittorcsgue,  V Illustration,  y  otras  tan  importan- 
tes como  éstas. 

CHAMPION  (del  b.  lat.  campio;  del  lat.  cam- 
pus,  campo):  xa.  ant.  Gladiadob. 

E  en  las  otras  sus  costumbres  habíe  esto 
que  se  melie  poresgrimiilor,  é  por  CHAiiplüS: 
é  salía  en  el  teatro  á  las  bestias  fieras. 

Crónica  general  de  España. 

-Champion  (Antoxio  de):  Biog.  Célebre 
prelado  suizo.  M.  en  1495.  Fué  obispo  de  Gi- 
nebra, senador  y  presidente  del  Senado  de  Cham- 
héry.  La  duquesa  de  Saboya  le  envió  como  em- 
bajador á  Suiza  y  le  nonjbró  después  gran  can- 
ciller. Enviudó  Champion  y  abrazó  el  estado 
eclesiástico,  y  fué  nombrado  obispo  de  Mondovi 
en  el  año  1485.  El  Papa  Inocencio  VIII  le  elevó 
al  obispado  de  Ginebra  en  el  año  1491;  el 
cabildo  de  Ginebra  se  opuso  á  este  nombramien- 
to y  designó  para  ocupar  la  silla  episcopal  á 
Carlos  de  Leyssel,  religioso  de  la  Orden  de  San 
Antonio.  Champion  trasladó  á  Annecy  el  obis- 
pado y  no  consintió  volver  á  la  ciudad  de  Gine- 
bra sino  después  de  haber  recibido  un  preseute 
de  400  florines.  En  1493  celebró  un  sínodo  para 
la  reforma  de  su  diócesis  y  publicó  las  ordenan- 
zas con  el  título  de  Constitutiones  synodales  epis- 
copatus  (?eH€i':)isis;  Ginebia,  1493. 

-Champion  de  Cicé  (Jerónimo  Makía): 
Biog.  Prelado  y  estadista  francés.  lí.  en  1735. 
11.  el  22  de  agosto  de  1810.  Descendiente  de  una 
familia  noble  pero  poco  favorecida  de  la  fortuna, 
fné  destinado  á  la  carrera  eclesiástica.  Uno  de 
sus  hermanos  que  había  seguido  la  misma  carre- 
ra había  llegado  á  ser  obispo  de  Auxerre.  Jeró- 
nimo pudo  también  aspirar  al  obispado  merced 
á  las  ventajas  de  una  vastísima  instrucción  y 
un  talento  vivo  y  penetrante  que  le  facilitaba  el 
camino,  así  como  su  noble  nacimiento.  Al  ter- 
minar sucarrerasu  hermano  el  obispo  de  Auxe- 
rre le  llevó  á  su  lado  para  que  le  ayudase  en  los 
cuidados  de  la  administración  diocesana  que  le 
estaba  confiada.  Pocos  aíios después,  en  1765,  fué 
llamado  á  desempeñar  el  importante  cargo  de 
agente  general  del  clero  francés,  que  ocupó, 
según  costumbre,  durante  un  quinquenio.  El 
favor  de  que  gozaba  en  la  corte  hizo  que  en  1781 
le  nombraran  arzobispo  de  Burdeos,  formando 
parte  de  la  Asamblea  de  Notables  en  17S7.  Fué 
elegido  liiputado  á  los  Estados  generales  é  in- 
dividuo del  Comité  de  Constitución  el  14de  jidio 
de  1789;  el  27  del  mismo  mes  hizo  la  reseña  de 
las  primeras  operaciones  de  este  Comité  y  pro- 
clamó la  necesidad  de  que  precediese  al  pacto 
constitucional  la  declaración  de  los  derechos  del 
hombre.  Por  un  contraste  singular  su  hermano, 
el  obispo  de  Auxerre,  <iuc  era  también  individuo 
de  la  Asamblea  Nacional ,  rechazó  como  inútil 
la  declaración  de  los  derechos  del  hombre.  La 
reseña  hecha  por  Champion  confirmó  la  opinión 
ya  general  de  los  sentimientos  patrióticos  del 
arzol'ispo  de  Burdeos.  Cuando  el  guardasellos 
Barantín  se  viú  obligado,  en  vista  de  la  anima*!- 
versión  publica,  á  renun'iar  su  cargo,  Luis  XVI 
eligió  á  Champion  de  Cicé  para  sustituirle,  con 
lo  cual  parecii'i  que  el  rey  reconocía  corno  ele- 
mento del  .sistema  representativo  la  influencia 
que  la  mayoría  do  las  Asambleas  delibeíantes 
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puede  ejercer  en  la  elección  de  los  Ministros. 
Este  nombramiento  no  fué  del  agrado  de  los 
partidos  extremos,  siendo  objeto  de  violentos 
ataques,  A  pesar  de  los  cuales  se  sostuvo  en  el 
Ministerio  desde  el  3  de  agosto  de  1789  hasta 
noviembre  de  1790.  Acusóse  á  Champion  de  ha- 
ber favorecitlo  los  motines  de  Montaubán  y  de 
Nimes,  de  haber  retardado  dui'ante  meses  cute- 
ros la  remisión  de  los  decretos  y  permitido  la 
circulación  de  decretos  falsos  refrendados  por 
el  Ministro  de  Justicia.  Estas  acusaciones  mo- 
tivaron denuncias  y  quejas  que  se  expusieron 
en  la  Asamblea  Nacional,  y  por  las  cuales  fué 
Champion  llevado  á  la  barra,  en  donde  dio 
explicaciones  más  ó  menos  satisfactorias.  Des- 
pués de  haber  sido  objeto  de  otras  inculpaciones 
por  su  conducta  ministerial,  se  vio  obligado  a 
renunciar  su  cargo.  Después  de  su  salida  del 
Ministerio  no  pudo  conservar  su  silla  arzobispal 
por  negarse  á  prestar  juramento.  Temiendo  las 
persecuciones  de  que  pudiera  ser  objeto  vióse 
obligado  áhuir  á  tierra  extranjera,  en  donde  los 
prelados  que  no  habían  transigido  ni  hecho  con- 
cesión alguna  al  esjiiritu  de  la  época  le  recibie- 
ron con  marcado  desdén.  Durante  diez  años 
vivió  alejado  de  su  patria  terminando  su  des- 
tierro á  consecuencia  de  su  sumisión  al  breve 
del  Papa  Pío  VII  del  15  de  agosto  de  1801.  Este 
acto  fué  recompensado  por  el  primer  cónsul, 
quien  le  nombró  arzobispo  de  Aix.  En  su  nuevo 
arzobispado  dedicóse  principalmente  a  la  orga- 
nización de  los  Seminarios  y  á  introducir  gran- 
des mejoras  en  los  establecimientos  de  caridad. 
Murió  á  los  setenta  y  cinco  años  de  edad  des- 
pués de  una  larga  enfermedad.  A  más  de  varias 
pastorales  que  publicó  durante  sus  varios  obis- 
pados, se  conserva  de  él  la  Memoria  hecha  por  el 
arzobispo  de  Burdeos,  en  nombre  del  Comitéelegi- 
do  por  la  Asamblea  Nacional  para  redactar  un 
proyecto  de  Constitución,  París,  1789. 

-  Champion  df  Jura  (Pedro  Félix):  Biog. 
Sacerdote  y  político  francés.  N.  el  año  1740. 
M.  el  9  de  agosto  de  1804.  Cuando  la  Revolución 
era  cura  de  Vobles  y  fué  elegido  presidente  del 
distrito  de  Orgelet.  Se  dirigió  á  la  Asamblea 
Nacional  adhiriéndose  al  decreto  que  ordenaba 
la  venta  de  los  bienes  del  clero.  En  septiembre 
de  1791  fué  elegido  diputado  á  la  Asamblea 
Legislativa  y  votó  para  que  se  conservaran  las 
palabras  sire  y  7nojt:stad  aplicadas  al  rey.  ^Los 
fundadores  de  la  libertad,  decía,  no  son  esclavos. 
La  nación  es  la  honrada  en  la  persona  de  su  re- 
presentante hereditario. »  El  25  de  junio  de  1792 
se  opuso  á  la  impresión  de  un  mensaje  dirigido 
al  rey  Luis  XVI,  en  el  cual  se  le  aconsejaba  que 
abandonase  el  trono  ó  sostuviese  mejor  la  inde- 
pendencia del  pueblo  y  se  dejara  influir  mer.os 
por  la  reina.  En  marzo  de  1797  fué  elegido  in- 
dividtio  del  Consejo  de  los  Ancianos,  y  en  abril 
del  mismo  año  obtuvo  el  nombramiento  de  co- 
misario del  Directorio  en  el  Jura.  Destituido  en 
julio  de  1799  entró  á  formar  parte  enuoviembre 
del  mismo  año  del  Cuerpo  Legislativo,  y  fué 
nombrado  por  el  Consulado  Consejero  del  depar- 
tamento del  Jura. 

CHAiviPiONNET  (Juan  Esteban):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  el  año  1762.  M.  el  10  de  fe- 
brero de  1800.  Era  hijo  ilegítimo,  y  algunas 
indirectas  molestas  que  se  le  hicieron  por  la 
ilegitimidad  de  su  nacimiento  le  obligaron  á 
abandonar  su  patria.  Vino  á  servir  á  España,  re- 
gresando á  Francia  en  el  año  1791,  declarándose 
partidario  de  la  Revolución.  Poco  tiempo  des- 
pués fué  nombrado  jefe  del  6.°  batallón  del 
Drome  y  recibió  el  encargo  de  dominar  la  insu- 
rrección de  los  girondinos  en  el  Jura.  Terminada 
.su  misión  pasó  al  ejército  del  Rhin ,  distinguién- 
dose en  varias  acciones.  Asistió  á  la  batalla  de 
Fleurus.en  donde, atacadoporfuerzascuádruples, 
resistió  los  ataques  del  principe  Carlos,  venció  á 
la  caballeiía  y,  lanzándose  en  persecución  dolos 
vencidos,  se  apoderó,  después  de  un  sangriento 
combate,  de  las  alturas  de  Clerniont.  Durante 
el  invierno  Championnet  se  dedicó  á  hacer  es- 
tuilios  topográficos  que  debían  asegurar  el  resul- 
tado de  sus  operaciones  militares.  Recibió  la 
or<len  de  intentar  el  paso  del  Rhin,  y  Dussehlorf, 
Wurtzburgo  y  Alteiikirchen  fueron  sucesiva- 
mente testigos  de  su  valor  y  de  su  habilidad.  Dis- 
poníase :i  |>erscguir  vivamente  á  los  austríacos 
cuando  los  preliminares  de  Leoben  hicieron 
cesar  sus  operaciones.  El  Directorio  no  le  dejó 
ocioso;  lo  confió  el  mando  de  uno  de  los  cuerpos 
de  ejército  destinado  á  operar  contra  Inglaterra. 
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'  La  expedición  no  se  verificó,  pero  aun  así  batió 

I  a  los  ingleses  cuando  su  desembarque  en  Blac- 
kenberg.  En  1798  el  Directorio  le  concedió  el 
mando  en  jefe  del  ejército  de  Roma,  pero  muy 
pronto  se  vio  obligado  á  retiiarse  con  .sus  13000 
hombres  ante  los  60000  napolitanos  que  Mack 
le  oponía,  á  más  de  los  7000  ingleses  que  des- 

!  embarcaban  en  Liorna.  No  se  desconcertó  Cham- 
pionnet por  esto  y  encoutró  en  su  valor  y  en 
su  genio  medios  para  hacer  frente  á  todo.  Poco 

j  tiempo  después  eutró  veucedor  en  Roma  y  se 
apoderó  de  Gaeta.  Después  de  la  capitulación 
de  Capua  del  10  de  enero  de  1799,  pudo  empren- 
der la  conquista  de  Ñapóles,  y,  en  efecto,  el 
23  de  enero  hizo  su  entrada  en  esta  ciudad.  Se 
apresuró  á  tranquilizar  á  la  multitud  y  organizó 
la  República  partenopea;  pero  estas  instituciones 
debían  ser  de  corta  duración,  y  el  general  en  jefe 
incurrió  en  el  desagrado  del  Directorio,  fué  des- 
tituido, juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y 
conducido  de  brigada  en  brigada  hasta  Milán,  y 
de  allí  á  Grenoble,  en  donde  permaneció  encar- 
celado hasta  el  momento  en  que  la  revolución 
del  30  piairial  del  año  VII  le  devolvió  la  liber- 
tad. Los  nuevos  directores  le  nombraron  general 
en  jefe  de  un  ejército  de  los  Alpes,  que  tuvo  que 
organizar  por  completo.  Sus  primeras  operacio- 
nes tuvieron  un  resultado  feliz;  disponíase  á  pro- 
seguirlas cuando  se  libró  la  funesta  batalla  de 
Novi.  Encargado  de  reemplazar  á  Joubert,  recogió 
las  columnas  que  habían  escapado  al  fuego  ene- 
migo y  se  estableció  con  ellas  en  el  litoral  de 
Genova.  Su  situación  fué  entonces  dificilísima, 
sin  municiones,  sin  dinero  y  enfrente  de  un 
ejército  numeroso.  Ya  comenzaba  á  creer  impo- 
sible la  salvación  de  su  ejército  cuando  la  vuelta 
de  Napoleón  vino  á  reanimar  su  valor.  Después 
de  esto  envió  su  dimisión  al  Directorio,  en  una 
carta  en  la  que  indicaba  al  joven  general  como 
el  único  hombre  que  podía  salvar  la  Italia. 
Cuando  llegó  el  18  bruraario,  Championnet,  á 
quien  sus  convicciones  republicanas  no  le  per- 
mitían aprobar  el  golpe  de  Estado,  solicitó  con 
insistencia  su  reemplazo,  lo  obtuvo  y  se  retiró  á 
Antibes,  en  donde  murió. 

CHAMPIONNIÉRE  (LlTCAs):  Biog.  Oficial  ven- 
deano.  M.  hacia  el  año  1830.  Cuando  el  levan- 
tamiento realista  en  marzo  de  1793  los  aldeanos 
de  las  cercanías  de  Brains,  en  donde  residía 
Championniére,  lenombraron  su  jefe.  A  la  cabeza 
de  esta  partida  compuesta  de  1500  hombres 
próximamente  se  diiigió  hacia  Pellerín,  á  ori- 
llas del  Loira,  y  se  apoderó  de  un  barco  ancla- 
do en  aquel  rio.  Dos  piezas  de  artillería  que  se 
encontraron  á  bordo  del  buc^ue  fueron  llevadas 
en  triunfo  al  Puerto  de  Saint  Pére.  Continuó 
mandando  á  los  insurrectos  del  país  de  Retz  en 
unión  de  La  Catliéliniére  y  Guerín.  Como  ellos 
obedecía  las  óidenes  de  Charette  y  se  unió  muy 
particularmente  á  este  general,  quien  tenia  en  él 
una  absoluta  confianza.  En  el  año  1795,  cuando 
la  organización  del  ejército  de  Charette,  tenia 
Lucas  Championniére  el  grado  de  Mayor  de  la  di- 
visión de  Retz,  y  fué  uno  de  los  oficiales  que  per- 
manecieron hasta  el  fin  fieles  á  su  jefe.  Cuando  la 
Restauración  tomóa-sientoenla  Cámara  electiva 
como  diputado  del  Loira  inferior,  formó  parte 
del  tribunal  de  honor  constituido  por  antiguos 
oficiales  realistas  para  juzgar  de  la  conducta  de 
La  Roberie,  acusad»  desde  hacía  treinta  años  de 
haber  entregado  Charette  á  los  republicanos. 
Murió  Championniére  poco  tiempo  antes  de  la 
revolución  de  julio,  dejamlo  escritas  unas  curio- 
sísimas Memoi  ias  sobre  la  guerra  de  la  Vendée,  y 
especialmente  sobre  Charette  y  su  notable  cam- 
paña en  el  invierno  de  1793  á  1794.  Estas  Me- 
morias han  quedado  inéditas. 

CHAMPLAIN:  Geog.  Lago  de  lap.nrte  N.  E.  de 
los  E.stados  Unidos,  sit.  en  el  límite  común  de 
los  estados  de  New  York  y  de  Verniont,  con  una 
prolongación  bifurcada  que  pertenece  al  Rajo 
Canadá.  Se  extiende  de  N.  á  S.  en  una  longitud 
de  200  kms.,  con  circuito  total  de  450;  su  mayor 
anchura  es  de  25  kms. ,  y  en  algunos  sitios  la 
distancia  entre  sus  orillas  queda  reducida  á  al- 
gunos centenares  de  metro.s.  Sus  aguas  son  muy 
claras  y  alcanzan  una  profundidad  de  120  me- 
tros. La  altnra  de  este  lago  sobro  el  nivel  del 
mar  es  de  27  m.  El  lagoChsui)dain,  alimentado 
por  diversos  ríos  y  por  el  desagüe  ilel  Ingijlieor- 
ge  ó  Minnchaha,  pertenece  á  la  cuenca  del  San 
Lorenzo,  al  que  van  sus  aguas  por  el  Richelieu;. 
al  S.  un  canal  une  al  lago  con  el  Hudson,  y  así 
se  ha  creado  una  comunicación  fluvial  entre  el 
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San  Lorenzo,  un  poco  más  abajo  de  Montveal, 
y  el  Atlántico  hasta  Nueva  York.  La  navegación 
queda  interceptada  por  los  hielos  en  invierno 
y  no  empieza  hasta  el  1.°  de  abril,  durando  has- 
ta diciembre.  Se  calcula  en  200000  toneladas  el 
movimiento  comercial  del  lago.  Esta  es  la  linea 
de  comunicación  más  frecuente  entre  ésta  parte 
de  los  Estados  Unidos  y  el  Bajo  Canadá:  la  prin- 
cipal estación  de  las  orillas  del  lago  es  Burling- 
ton. Es  muy  abundante  en  peces  y  le  cubren 
gi'an  número  de  islas;  le  descubrió  en  1609  Sa- 
muel Champlain.  En  sus  onllas  vivían  antes  los 
iroqneses.  Entre  sus  ciudades  ribereñas  las  más 
importantes  son:  Saint  Albáns,  Burlington  (Ver- 
mont),  Rouses  Point,  'SVitehall  y  Plattsbnrgh 
(New  York). 

-  Champlain:  Geog.  Condado  del  Canadá, 
Dominio  del  Canadá.  Tiene  una  extensión  su- 
perficial de  11  á  12000  km.s.-,  y  su  población  es 
de  25000  habits. ,  en  sn  mayoría  franceses  y  ca- 
tólicos. Se  halla  sit.  al  N.  del  San  Lorenzo. 
Limita  al  S.  con  la  orilla  izquierda  de  este  río 
internándose  en  la  dirección  N.  O.  entre  el  con- 
dado de  San  Mauricio  al  O.  y  el  de  Partneuf  al 
E.  Teóricamente  el  condado  se  extiende  ha.sta 
la  Altura  de  las  Tierras,  pero  hasta  hace  poco  la 
colonización  y  civilización  no  llegaban  más  allá 
de  las  orillas  del  río,  en  la  cuenca  del  pequeño 
río  Champlain,  y  en  la  parte  baja  del  valle  del 
rio  Batiscán;  ahora  los  colonos  se  han  extendido 
hasta  el  río  San  Mauricio  y  orillas  de  varios 
afluentes  del  Batiscán.  Más  allá  del  San  Mauri- 
cio, hacia  el  N.,  el  país,  lleno  de  lagos,  sembra- 
do de  rocas  y  poblado  de  bosques,  no  está  ocu- 
pado y  carece  de  condiciones  para  una  población 
numerosa,  por  la  escasez  de  tierra  vegetal  que 
en  él  hay  y  su  baja  temperatura. 

-  Champlain  (Samuel  de):  Biog.  Geógrafo 
é  hidrógrafo  francés,  fundador  de  Quebec.  N. 
en  Bronage  en  la  última  mitad  del  siglo  xvi. 
M.  en  Quebec  en  diciembre  de  16-35.  Militó  du- 
rante las  últimas  guerras  de  la  Liga  en  el  parti- 
do de  Enrique  IV,  quien  le  concedió  una  pensión 
en  recompensa  de  sus  servicios.  La  paz  le  obligó 
á  cesar  en  sus  correrías  por  las  costas  de  Bretaña, 
emprendiendo  entonces  un  viaje,  que  duró  dos 
años  y  medio,  á  las  ludias  orientales.  A  su  regre- 
so á  Francia,  Chastes,  gobernador  de  Dieppe, 
provisto  de  documentos  del  rey  que  le  autoriza- 
ban á  continuar  los  descubrimientos  de  Jacobo 
Cartier  y  á  fundar  factorías  en  los  países  explo- 
rados por  este  navegante,  le  ofreció  formar  parte 
de  la  expedición  mandada  con  este  doble  objeto 
por  Pont  Gravé.  Champlain,  después  de  haber 
obtenido  licencia  del  rey,  salió  de  Honflcur  con 
Pont  Gravé  el  15  de  marzo  de  1603,  y  llegó 
felizmente  á  Tadusac,  situado  en  el  río  San 
Lorenzo,  á  80  leguas  de  su  embocadura.  Los  dos 
intré|iidos  jefes  de  la  expedición  abandonaron 
sus  barcos,  y  con  cinco  marineros  subieron  el  San 
Lorenzo  en  una  barnuichuela  y  llegaron  hasta 
San  Luis,  punto  en  el  cual  Cartier  se  había  de- 
tenido en  su  segundo  viaje.  Dejaron  entonces  sn 
barca  y  penetraron  en  el  interior  de  las  tierras, 
en  donde  Cham|>lain  solo,  ó  con  la  ayuda  de  los 
datos  ijue  le  suministraron  los  naturales  del  país, 
levantó  un  mapa  de  los  lugares  que  había  visi- 
tado, ydespués  Pont-Gravéyél  volvieron  áTadu- 
sac.  Poco  tien:po  después  hiciéronse  a  la  vela  para 
Honfleur,  en  donde  á  su  llegada  supieron  la  no- 
ticia de  la  mnei  te  de  Cha"tes.  En  cuanto  des- 
embarcó Champlain  se  dirigió  á  la  corte,  y  cum- 
pliendo la  ¡iromoa  que  había  liechoá  Enrique  IV 
antes  de  sn  partida,  le  |>resent<j  la  relaciiín  de  su 
viaje,  que  fué  inmediatamente  publicado  con  el 
título  de  Loí  salvajes,  ó  viaje  de  Samuel  Cham- 
plain (París,  1603).  La  lectura  de  este  viaje  im- 
presionó al  rey,  quien  ilccidió  hacer  continuar  el 
viaje  interrumjiido  por  la  muerte  de  Chastes, 
para  lo  cual  concedió  privilegio  á  Mons,  el  cual 
había  hecho  ya  un  viaje  por  curiosidad  á  Tadu- 
sac. Su  designio  era  busiar  un  país  más  al  Snr 
qne  el  Canadá  para  coloniz.irle.  El  rey  favoreció 
el  cumplimiento  de  su  ficsen  haciendo  que  ae  le 
expidieran,  el  8  denovienrbrede  1  «03,  cartas  pa- 
tentes que  lo  nond>ralian  vicealmirante  y  Te- 
niente General  deS  M.,con  pliiinn  poderos  para 
hacer  la  paz  ó  la  guerra,  dediinrse  al  con)crcio 
de  pieles  ilcHile  el  40  al  46°  de  latitud  N.,  con 
exclusión  de  cualquiera  otro,  y  para  conceder 
terrenos  hasta  el  54'.  Champlain  aceptó  el  ofre- 
cimiento que  le  hizo  Mona  de  acompañarle.  £1 
barco  que  les  conducía  salió  del  Uavrc  el  7  de  ! 
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marzo  de  1604  y  llegó  á  la  costa  de  la  Acadia 
el  6  de  mayo.   Champlain  empleó  los  tres  años 
que  pasó  en  este  país  en  secundar  á  Mous  y  á  su 
teniente  Pont-Gravé  en  sus  tentativas  de  coloni- 
zación, y  en  hacer  en  las  costas,  y  aun  en  el 
interior  de  las  tierras,  numerosas  exploraciones, 
cuyo  resultado  ha  consignado  en  la  i-elación  de 
sus  viajes  que  contiene   una  descripción  de  la 
costa  meridional  de  la  Acadia  y  de  la  Bahía  Fran- 
cesa comprendida  entre  esta  península  y  el  Con- 
rinente  americano.  De  regreso  en  Francia  des- 
embarcó en   Saint-Maló  á  fines  de  septiembre 
de  1607,  en  donde  no  permaneció  más  que  seis 
meses.  Mons,  que  había  obtenido  la  prórroga 
de  su  privilegio  y  organizado  una  Sociedad  para 
explotarla,   delegó  sus  poderes  en  Champlain, 
quien,  nombrado  por  el  rey  geógrafo  y  capitán 
de  la  marina,  recibió  el  mando  de  dos  navios  ar- 
mados en  Honfleur.  Champlain  partió  de  Hon- 
fleur el  10  de  abril  de  160S  y  ancló  el  3  de  julio 
en  la  rada  de  Tadusac,  á  una  legua  del  puerto 
del  mismo  nombre.  Aunque  en  aquel  puerto  se 
hiciera  entonces  un  gran  comercio  de  peletería, 
como  no  podía  contener  más  que  un  reducido 
número  de  naves,   los  inviernos  eran  mny  rigu- 
rosos y  el  país  muy  árido,  prefirió  Champlain 
establecerse  en  un  paraje  que  había  notado  en 
su  viaje  precedente,  y  al  cual  los  naturales  del 
país  daban  el  nombre  de  Quebec,  palabra  que  en 
su  idioma  quiere  decir  estrecho.  Llegó  á  él  Cham- 
plain el  3  de  julio  de  1608,  y,  á  pesar  de  tener 
que  sufrir  un  crudo  invierno,  al  llegar  la  siguiente 
primavera  había  construido  extensos  almacenes 
y  casas  rodeadas  de  jardines.  Tal  fué  el  origen 
de  la  capital  de  la  Nueva  Francia,  hoy  Bajo  Ca- 
nadá. Estos  trabajos  de  colonización  no  impidie- 
ron á  Champlain  remontar  el  San  Lorenzo  en 
los  primeros  meses  de  1609  y  reconocer  gran  nú- 
mero de  islas.  Poco  tiempo  después,  animado  del 
deseo  de  consolidar  la  colonia  que  había  estable- 
cido, se  decidió  á  volver  á  Francia  para  solicitar 
del  rey  los  recursos  necesarios  para  la  continua- 
ción de  su  proyecto.  En  su  ausencia  nombró  go- 
bernador á  un  hombre  muy  iuteligente  llamado 
Pedro  Chabín.   Llegó  á  Francia  en  el  mes  de 
octubre  de  1609,  regresó  al   Canadá  en  el  año 
siguiente,  y  estimulado  por  la  falsa  relación  de 
un  francés  que  había  invernado  con  los  salvajes, 
y  más  aún  con  los  descubrimientos  de  Hudson, 
se  ocupó  activamente  en  buscar,  recorriendo  los 
países  al  N.  de  San  Lorenzo,  un  camino  para  ir 
a  China  y  á  la  India,  pasando  por  el  Norte  de 
América.  Una  excursión  que  hizo  con  este  objeto 
no  tuvo  resultado,  puesto  que,  habiendo  llegailo 
á  los  47°  latitud,   renunció  á   pasar  más  ade- 
lante. Si  había  obtenido  gran  utilidad  exploran- 
do las  comarcas  vecinas,  y  sobre  todo  haciendo 
con  los  salvajes  amistades  para  alcanzar  que  és- 
tos no  impidiesen  el  crecimiento  de   la  colonia, 
era  entonces  de  gran  urgencia  buscar  los  medios 
inmediatos  para  asegurar  su  desarrollo.  Falto  de 
brazos  y  de  medios  materiales  fué  á  buscarlos  en 
dos  oca.siones  (1611   y  1612)  á  Francia.  En  el 
segundo  viaje  consiguió  que  el  príncipe  de  Con- 
de le  concediera  el  título  de  Teniente  General 
de  la  Nueva  Francia.  Estos  poderes  le  sirvieron 
para  rechazar  las  nreteusioncs  de  los  asociados 
de  Mons,  que  querían  le  sustituyese  Pont-Gravé. 
Durante  los  cuatro  años  que  duraron  estas  cues- 
tiones hizo  Champlain  diversos  viajes  al  Canadá. 
Insistien<lo  en  sn  proyecto  de  descubrir  un  paso 
al  N.  do  la  Aniéiica  remontó  por  segunda  vez 
el  río  Otawa,   se  adelantó  hacia  el  O.,  llegó  al 
lago  Hurón  y  so  dirigió  en. seguida  al  S.  Fue  por 
tierra  hasta  el  lago  Ontario  y  pasó  el  invierno 
en  las  poblaciones  algonquinas,   cuyos   usos  y 
costumbres  estudió  á  fondo.  El  20  de  mayo  de 
1616  salió  de  allí  y  llegó  a  Qnebec,  después  de 
cuarenta  días  de  viaje.   En  el  mes  de  julio  si- 
guiente, después  de  haber  encargado  á   Pont- 
Gravé  la  dirección  de  los  negocios  de  la  colonia, 
emprendió  un  nuevo  viaje  a  Francia  y  desem- 
barcó en   Honfleur  el   10  de  septiembre.  Hacía 
estos  viajes  á  Francia  en  interés  de  su  empresa; 
dcsile  lejos  nada  obtenía;  todo  lo  que  podía  ha- 
cer el  príncipe   de  Conde,  era  prestar  sn  nom- 
bre; pero  ocupado  en  las  intrigas  de  la  corte  y 
desprovisto  de   toda    autoriilad  ,   no  podía    ser 
secunilado  por  el  gobierno  ni  mantenerla  buena 
armón  aentielosa.socindos, quienes  porenvidias 
de  los  unos  á  los  otros  le  dejaban  falto  de  todo. 
Luchó  sin  embargó  palmo  á  palmo  contra  los 
obstáculos  que  le  suscitaron  durante  cuatro  años. 
Por  fin  en  el  año  1620  el  principe  de  Conde  ce- 
dió su  virreinato  á  su  cuñado  el  mariscal  de 
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Montmorency,  y  éste  escogió  para  representarle 
en  Francia  á  Dolú,  hombre  probo  yceloso.  Cham- 
plain, persuadido  de  qne  la  Nueva  Fraucia  iba 
por  fin  á  progresar,  se  decidió  á  llevar  á  ella  á 
su  familia.  En  el  año  siguiente  se  formó  una 
nueva  Compañía;  trauquilo  ya  por  el  porvenir 
de  la  colonia  redobló  su  ardor.  Los  luogresos 
habían  sido  hasta  entonces  nulos,  y  aun  fueron 
lentos,  porque  cuando'  en  1624  obtuvo  de  la 
Compañía  la  promesa  de  que  se  le  remitirían  los 
fondos  que  solicitaba  hacía  cuatro  años,  nuevos 
resentimientos  entre  la  antiguay  la  nueva  Com- 
pañía dieron  por  resultado  que  se  le  privase  de 
los  socorros  que  tanto  necesitaba  y  vióse  obligado 
á  hacer  un  nuevo  viaje  á  Francia  para  solicitar- 
los personal  mente.  El  duque  de  Ventadour,  qne 
habla  sustituido  á  Montmorency,  le  prometió 
atender  á  sus  demandas  y  le  confirmó  en  su  go- 
bierno; pero  aún  tuvo  que  vencer  grandes  difi- 
cultades, y  no  pudo  partir  de  Dieppe  hasta  el 
mes  de  abril  tiel  año  1626.  A  su  regreso  á 
Quebec  imprimió  gran  actividad  á  los  trabajos 
del  fuerte  que  defendía  á  la  ciudad  y  construyó 
otro.  Los  acontecimientos  probaron  en  el  si- 
guiente año  que  había  obrado  con  gran  pruden- 
cia; en  efecto,  los  ingleses,  tomando  como  pre- 
texto el  sitio  de  la  Rochela,  enviaron  al  Canadá 
varios  barcos  á  las  órdenes  de  David  Kertk, 
calvinista  desterrado,  quien  se  adelantó  hasta 
Tadusac,  quemó  las  casas  del  Cabo  de  las  Tor- 
mentas y  se  apoderó  del  ganado  de  todo  género 
y  envió  á  decir  á  Champlain  que  se  rindiera  de 
buen  grado  porque  si  no  tendría  que  hacerlo  por 
fuerza;  Chainiilain,despuésde  haberse  aconsejado 
de  los  notables  de  Quebec,  cuya  población  no  se 
elevaba  aun  á  doscientas  personas,  dio  á  aquella 
intimación  una  respuesta  enérgica  y  prudente  á 
la  vez,  que  decidió  á  Kertk  á  alejarse,  pero  ha- 
biendo encontrado  á  su  salida  una  flotilla  .se 
apoderó  de  ella.  La  colonia  se  vio  así  privada  de 
socorro  y  de  víveres,  que  necesitaba  con  gran 
urgencia.  Para  colmo  de  desdichas  la  cosecha 
fué  escasa.  Volvida  atacarle  Kertk,  y  siendo  im- 
posible toda  defensa  tuvo  que  capitular.  Cham- 
plain po.seia  todas  las  cualidades  necesarias  para 
ser  un  buen  colonizador.  De  una  organización 
robusta  que  le  permitía  sufrir  todas  las  fatigas 
y  desafiar  impunemente  los  peligros,  unía  á 
estas  ventajas  físicas  los  medios  de  atraerse  á  los 
indígenas  por  su  habilidad.  Sn  energía  y  su  pre- 
sencia de  ánimo  en  los  peligros  contribuían  á 
sojuzgarlos.  En  una  palabra,  fué  un  verdadero 
fundador,  y  su  nomine  va  inseparablemente 
unido  al  de  Jacobo  Cartier.  Ademas  ilel  primer 
viaje  de  Champlain,  publicado  en  1603,  escribió 
las  siguientes  obras:  J'injcs  y  descubrimiaitos 
en  la  Xueva  Francia,  en  los  años  1615  á  1618; 
Viajes  á  la  Nueva  Francia  occidental,  llamada 
Canadá,  hecho  por  Champlain,  y  todos  los  dts- 
cuhrimicTttos  que  hizo  en  aquel  pais  desde  el  año 
1603  hasta  el  1629,  y  relación  de  todo  loquepasá 
en  la  A'ucva  Francia  en  1631. 

CHAMPLITTE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gray, 
dep.  del  Alto  Saona,  Francia;  17  niuuicipios  y 
8  500  habits. 

CHAMPMARTIN  (CARLOS  Emilio):  5%.  Pin- 
tor francés.  N.  hacia  el  año  1800.  Durante  los 
primeros  años  del  reinado  de  Luis  Felipe  gozó 
de  una  gran  reputación  como  retratista.  Envió 
al  Salón  de  1819  un  Cristo  en  el  sepulcro  y  un 
cuadro  mitológico  que  fué  conipraiio  por  la  Casa 
Real.  Expuso  en  los  Salones  siguientes  cuadros 
religiosos  en  1822;laCoínHiií(íii<i'c/n  J/a</(ía/fna, 
nn  San  Scbnstiiin  y  un  Descendimiento  de  la 
Cruz;  en  1824  la  Huida  <í  E lipto  y  la  Degollación 
de  los  /nocentes.  Estas  dos  últimas  obras,  viva- 
mente criticadas  por  los  clásicos  por  los  atrevi- 
mientos de  la  composición,  fueron  elogiadas  por 
los  románticos  entusiasmados  por  el  vigor  del 
colorido  y  la  sencillez  del  sentimiento.  El  autor 
anónimo  de  una  Jlerisla  crítica  de  las  prodúcelo- 
JIM  de  l'iníura.  Escultura  y  Grabado,  frpue.<^la3 
en  el  Salón  de  1824,  terminaba  con  las  siguientes 
frases  su  apreciación  sobre  Chaiiipmartiii:  «Esto 
artista  puede,  bajo  mil  aspectos,  .«er  atacado  por 
la  critica?  pero  seguramente  en  vano  se  buscaría 
algún  pintor  en  imeslra  escuela  que  tenga  mas 
candor  y  gracia  en  la  imaginación,  y  cuyo  colori- 
do sea  nuis  vigoroso  y  más  suave, »  Después  do 
esta  Exposición  hizoCliampmartín  un  laignviaje 
á  Levante,  y  allí  pinto  varios  cuadros  que  con- 
firmaron su  naciente  reputación;  de  entre  ellos 
los  más  notables  son;  El  asesinato  de  losgcniza- 
ros,  y  una  Viata  de  la  puerta  del  Santo  Sepuclro, 
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expuestos  en  1827.  La  originalidad  de  estas 
composicioues  y  su  brillante  colorido  no  desar- 
maroD  á  los  partidarios  de  la  Academia,  que 
clasificaron  al  autor  como  áDelacroix  ySchctfer, 
entre  los  deformadores  de  la  nueva  escuela.  En 
1831  expuso  una  serie  de  retratos  que  cau.saron 
gran  sensación:  los  del  duque  de  Fitz-James  y 
de  sus  dos  hijos,  del  duque  de  Crussol,  de  Jla- 
dame  de  Mirbel,  del' general  Lamarque,  de 
Jlennechet  y  Desfoncaines  llamaron  particu- 
larmente la  atención.  Gustavo  Planche  escribía 
entusiasmado,  juzgando  estas  obras,  lo  siguiente: 
«Los  más  hermosos  retratos  del  Salón  son  los  de 
Champmartin.  Hay  en  la  ejecucii  n  de  este  jo- 
ven artísta  nn  carácter  de  franqueza  y  de  senci- 
llez que  encanta  desde  el  primer  momento.  Se  ve 
que  observa  la  naturaleza  con  amor,  que  ni  la 
encuentra  janiasdemasiadovariada  ni  demasiado 
caprichosa.»  Y  después  añadía:  «Si  fuera  mujer 
mi  más  ardiente  deseo  sería  que  me  retratara 
Champmartin,  y  así  estaría  seguro  de  no  morir 
por  couipleto. »  Las  señoras  fueron  de  la  misma 
opinión  que  este  crítico,  y  agobiaron  al  pintor 
con  sus  numerosos  encargos.  Los  retratos  del 
barón  Portal,  del  mariscal  Clausel,  del  duque 
Decazes  y  de  la  vizcondesa  de  H. ,  que  se  expu- 
sieron en  1833,  obtuvieron  graudes  elogios,  pero 
ya  dejaban  adivinar  la  próxima  decadencia  del 
autor.  Teófilo  Gauthier,  que  por  entonces  comen- 
zaba á  darse  á  conocer  como  crítico  de  Arte, 
decía  de  Champmartin:  «...los  vestidos  están 
tratados  couunabandono  imperdonable.  Champ- 
martin hace  comercio  y  no  Arte;  cuando  se  co- 
menzó con  la  Degollación  de  los  Inocentes  y  los 
Genízaros,  deben  sentirse  remordimientos  de  no 
hacer  más  que  retratos,  y  sobre  todo  como  varios 
de  los  últimos.  Hacemos  estas  observaciones  con 
verdadero  pesar,  porque  estimamos  su  talento. 
Champmartin  ha  entrado  en  un  caniino  que  le 
perderá.  Esta  predicción  no  tardó  en  realizarse. 
Gustavo  Planche,  tan  partidario  hasta  entonces 
de  Champmartin,  dijo  de  sus  retratos  que  no 
podían  resistir  el  análisis.  Después  jiintó  el  ar- 
tista varios  cuadros, cuyos  títulos  son:  Dejad  á 
los  niños  que  rengan  á  mí:  Predicación  de  San 
Juan  Bautiza  (1S35);  La  Caridad  (183?),  y  Ró- 
mulo  y  Remo,  obras  que  no  pasan  de  bastante 
medianas.  Después  el  nombre  de  e.'ste  pintor  cayó 
en  el  mayor  olvido  y  su  reputación  se  eclipsó 
por  completo. 

CHAMPMESLÉ(Cablos):  Siog.  Autory  cómico 
francés.  Js.  en  París  en  1645.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  el  año  1701.  Era  hijo  de  un  comerciante 
decintasy  debutó  en  el  teatro  de  Roucu,  llegando 
después  á  ser  autor  de  muchas  obras  dramáticas 
que  escribió  solo  ó  en  colaboración  con  La  Fon- 
taine.  El  mérito  principal  de  sus  comedias  consis- 
te sobre  todo  en  la  pintura  fiel  de  los  tipos  ridícu- 
los de  la  sociedad  burguesa.  Las  situaciones  son 
interes-intes,  los  incidentes  felices  y  agradables, 
el  estilo  vivo  y  animado  pero  algo  descuidado. 
Casi  todos  los  desenlaces  son  falsos  ó  mal  traídos. 
Le  sorprendió  repentinamente  la  muerte,  tres 
años  después  de  la  de  .su  nmjer  y  en  el  momento 
en  que  acababa  de  mandar  decir  una  misa  de 
rfjMíej/i  por  aquella  qne  como  esposa  le  había 
engañado  con  tanta  frecuencia.  Chainpjhe.slé 
escribiólas  siguientes  obras:  Las GriHctasó Cris- 
pin  Clicralier,  comedia  en  un  acto  y  en  verso, 
1671 ;  ¿a  hora  del  Pastor,  pastoral  en  cinco  actos 
y  en  veiso,  1672;  £«  calle  de  San  Dionisio,  come- 
dia en  nn  acto  y  en  prosa,  1682;  El  Parisiense, 
comedia  en  cinco  actos  y  en  verso,  1682;  El  Fio- 
reniino,  en  colaboraiión  con  La  Fontaine;  La 
cojta  cncanlaila,  16S8;  La  viuda,  comedia  en  un 
acto  y  on  prosa,  y  algunas  otras. 

CHAMPOLLióN  (Juan  Fuancisco):  Biog. 
Célebre  orientalista  francés.  N.  el  23  de  diciem- 
bre de  1790.  M.  en  París  el  4  de  marzo  de  1832, 
Discí|>ulo  de  su  hermano  mostró de.sdc  su  infan- 
cia las  más  felices  disposiciones  para  el  estudio 
do  las  lenguas  griega  y  latina,  y  para  el  Dibujo; 
copiaba  los  allabetOA  hebreo  .siiiacoydeilicábase 
con  gran  afán  al  estudio  del  hebreo,  así  como  al 
de  las  monedas.  Se  atribuye  el  estrabismo  qne 
padeció  en  el  ojo  izquierdo  á  sus  lecturas  duran- 
te la  noche  á  la  luz  de  una  lámpara  mal  coloca- 
da para  alumbrarle.  Hizo  un  detenido  estuilio 
del  hrbreo,  calileo,  siríaco  y  sobretodo  del  árnlie. 
Trailujo  varias  |wirfi.s  <le  la  liiblia;  hizo  también 
nn  extracto  metódico  de  los  gi-ógrafo.s  árabes,  y, 
en  fin,  queriendo  hacerse  autor,  compuso  Snhre 
los  gigantes  de  la  Uihlia  una  Memoria  para 
demostrar  quo  sus  nombres,  estudiados  segiíu  la 
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etimología  hebrea,  eran  los  de  los  fenómenos  na- 
turales personificados  y  puestos  en  escena.  Por 
aquella  época  hacíanse  profundos  estudios  sobre 
el  Egipto.  Freret,  el  abate  Bartheléuiy  y  otros 
sabios  habían  dicho  que  la  lengua  copta  era  la 
antigua  lengua  de  los  egipcios.  Champollión 
pensó  que  los  nombres  antiguos  de  las  provincias 
y  de  las  ciudades  de  Egipto  debían  pertenecer  á 
esta  lengna:  que  recogiendo  los  que  se  encuentran 
en  los  autores  griegos  y  latinos,  quitando  á  otros 
nombres  la  forma  árabe  y  hebrea  y  aplicándolos 
á  las  localidades,  se  podría  reconstruirla  geografía 
del  Egipto  durante  el  reinado  de  los  Faraones. 
Recogió  los  materiales  necesarios,  hizo  el  plan 
de  la  obra,  cuya  introducción  redactó,  y  expuso 
el  mapa  dibujado  por  él  mismo.  Esta  introduc- 
ción fué  leída  el  1.  °  de  septiembre  de  1807  en  la 
Academia  de  Grenoble  por  su  autor,  que  contaba 
entonces  dieciséis  años  de  edad.  Por  recomen- 
dación del  prefecto,  Fourier,  que  había  formado 
parte  de  la  expedición  á  Egipto,  entretenía  al 
joven  Champollión  en  el  estudio  de  aquel  mara- 
villoso jiaís.  Su  hermano  le  condujo  á  París,  en 
donde  Fonrcroy  le  acogió  favorablemente.  Puesto 
entonces  en  relación  con  sabios  y  literatos,  tales 
como  Millin,  Langlés,  Silvestre  de  Sacy,  Chezy, 
y  Van  Praet,  amigos  de  su  hermano,  aprovechóse 
desús  consejos  y  consagró  todos  sus  momentosal 
estudio  y  a  las  lecciones  del  Colegio  de  Francia, 
de  la  Escuela  de  Lenguas  orientales  y  de  los  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Imperial,  enriquecida 
entonces  con  los  manuscritos  en  Icngiía  copta 
procedentes  de  la  Congregación  de  la  Proiiagauda 
de  Roma.  La  lengua  copta  era  el  principal  obje- 
to de  sus  estudios;  por  aquella  época  recibió  de 
Londres  una  copia  de  la  inscripción  jeroglífica 
de  Roseta.  Su  examen  le  convenció  de  qne  por 
medio  de  la  lengua  copta  se  llegaría  á  poder  leer 
las  inscripciones  jeroglíficas.  Se  creó,  pues,  una 
Gramática  copta,  que  fué  objeto  de  sus  más  asi- 
duos cuidados,  y  que  permanece  manuscrita  en 
la  colección  de  la  propiedad  del  gobierno,  así 
como  el  Diccionario  copto,  que  aumentó  hasta 
sus  últimos  momentos.  Después  de  haberse  per- 
feccionado en  el  conocimieuto  del  árabe,  del 
persa  y  del  sánscrito  para  comparar  entre  sí  los 
idiomas  asiáticos,  comenzó  en  ISOSá  penetraren 
el  secreto  de  la  escritura  jeroglíficay,  comparando 
los  signos  de  un  papírus  deuiotico  con  los  de  la 
inscripción  de  Roseta,  descubrió  las  veinticinco 
letras  egipcias  mencionadas  por  Plutarco.  Cuando 
en  1809  se  creó  la  Universidad  imperial  fué 
Champollión  nombrado  profesor  de  Histoiia  de 
la  Facultad  de  Letras  de  Grenoble.  En  1811  pu- 
blicó sus  Observaciones  sobre  el  catálogo  de  los 
manuscritos  coptos  del  Museo  Borgia  é  hizo  notar 
nn  fragmento  que  contenía  tina  serie  de  Recetas 
contra  ¡ns  enfermedades  de  la  piel.  Para  imprimir 
su  obra  sobre  la  geografía  primitiva  del  Egipto 
se  compraron  en  París,  y  fueron  llevados  á  Gre- 
noble, caracteres  gi  legos  y  coptos,  y  en  niayode 
ISll  se  publicaron  30  ejemplares  de  la  Intro- 
ducción, seguida  del  cuailro  geográfico. 

La  obra  apareció  en  1S14;  su  titulo  anunciaba 
nn  trabajo  general  sobre  toilas  las  iustituiiones 
egipcias.  Geografía,  Religión,  Lengua,  Escritura, 
é  Historia  del  Egipto  bajo  los  Faraones:  pero  los 
dos  volúmenes  publicados  no  contienen  masque 
la  flcscripción  geográfica,  los  materiales  para  las 
otras  partes  se  habían  renniílo  cuidadosamente; 
los  documentos  nuevos  .sacados  de  las  ruinas  de 
Egipto  estaban  comentados,  y  el  autor  se  atre\ió 
á  decir  entonces:  «Este  estudio  continuado  ase- 
gura cada  vez  más  la  halagüeña  esperanza,  quizá 
ilusoria,  de  que  se  encontrará  al  fin  sobre  estas 
lápidas,  en  las  que  el  Eo;ipto  no  ha  pintado  más 
que  objetos  materiales,  los  sonidos  de  la  lengua  y 
la  expresiiiu  del  pensamiento.»  M.  de  Fontanes, 
profesor  de  la  Uifivei-sidad,  escribió  entonces  al 
autor  lo  siguiente:  «Vuestros  sabios  trabajos 
harían  olvidar  vuestra  edad  si  no  gustara  recor- 
darlo para  encontrar  en  ellos  mayor  mérito.»  A 
consecuencia  de  losdisturbios  políticos decnton- 
ces  (1815)  tuvo  Champollión  que  retirarse  en 
unión  de  su  hermano  a  Figeac,  y  allí  rehizo  .':u 
Diccionario  copto  y  comenzó  la  tr.inscripción  de 
su  Gramátiea  copta.  Poco  tiempo  después  volvió 
á  París  llevando  la  colccciun  de  signos  egipcios 
que  había  hecho  litografiar  en  Grenoble.  En  la 
introducción  demuesti'a  que  los  signos  hiera tii'os 
del  sistema  egipcio  no  son  más  que  una  taqui- 
grafía o  forma  abreviada  de  los  signos  jeroglí- 
ficos ;  que  estos  caracteres  taquigráficos  con- 
servan el  mismo  valor  que  los  signos  de  que 
son  abreviatura,  y  que  su  número  y  su   valor 
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eran  semejantes  en  los  dos  si.stemas.  En  1S24, 
con  la  protección  del  rey  de  Francia,  Champo- 
llión fué  á  Turín  para  examinar  la  magnifica 
colección  del  cónsul  francés  Drovetti,  adquirida 
por  el  rey  de  Cerdeña,  y  muy  poco  tiempo  des- 
pués anunció  el  descubrimiento  del  célebre  pa- 
pírus real  ó  cronológico.  De  regreso  en  Francia, 
después  de  un  viaje  á  Roma,  M.  de  Blacas, 
celoso  protector  de  las  Letras  y  las  Ciencias,  le 
encargó  qne  hiciera  una  relación  acerca  de  la  co- 
lccciun de  autigiiedades  egipcias  depositadas 
en  Liorna  por  el  cónsul  de  Inglaterra  Enrique 
Salt,  y  á  consecuencia  de  esta  relación  adquirió 
el  Museo  de  París  la  mencionada  colección. 
Después  de  haber  procedido  al  embarque  de  los 
diversos  objetos  que  la  componían,  Champollión 
regresó  á  Roma  á  continuar  sus  estudios,  y  en- 
tonces fué  cuando  publicó  su  Priintra  y  segunda 
caria  al  duque  de  Bliicas,  relativas  al  Museo 
egipcio  de  Turín.  Los  importantísimos  trabajos 
que  después  publicó  hicieron  que  Carlos  X  le  con- 
cediera el  titulo  de  oficial  de  servicio  de  primera 
clase  de  la  casa  del  rey,  título  que  le  daba  dere- 
cho á  un  puesto  en  la  corte.  Por  entonces  Cham- 
pollión ocupábase  exclusivameute  de  los  prepa- 
rativos de  su  viaie  á  Egipto,  en  el  cual  el  rey  y 
M.  de  Blacas  teman  el  mayor  interés.  Un  barco 
de  la  iiiariiia  Real  fué  puesto  á  su  disposición. 
Siete  dibu  antes  y  nn  arquitecto  1  nerón  agrega- 
dos á  esta  comisión  científica.  El  testo  de  las 
cartas  que  ilirigió  á  su  hermano,  y  (juese  impri- 
mieron en  1833,  es  la  mejor  relación  de  su  me- 
morable viaje  á  Egipto.  A  sn  regreso  á  París, 
en  marzo  de  1830,  comunicó  á  la  Academia  de 
Inscripciones,  de  la  cual  formaba  ya  parte,  su 
magnifica  colección  de  dibujos  y  el  destino  de 
los  documentos  que  en  ella  se  reproducían.  En 
el  año  siguiente  leyó  una  importante  Memoria 
sobre  los  signos  empleados  por  los  egipcios  en 
sus  tres  sistemas  gráficos  para  la  anotación  de 
las  principales  divisiones  del  tiempo.  El  18  de 
marzo  de  1831  se  creó  para  él  la  cutedra  de 
Arqueología  egipcia  en  el  Colegio  de  Francia. 
Después,  para  entregarse  más  libremente  á  los 
grandes  trabajos  que  quería  publicar,  se  retiró 
á  Quercy,  y  allí  redactó  y  escribió  de  su  puño  y 
letra,  con  la  perfección  que  se  le  reconocía  en 
Caligrafía  egijicia,  la  Gramática  egipcia  y  el 
Diccionario  jeroglifico.  La  primera  de  estas  dos 
obras,  que  resume  los  jirodigiosos  trabajos  de 
Champollión^  sigue  siendo  la  guía  de  todos 
aquellos  que  han  hecho  algún  progreso  en  el 
camino  trazado  por  el  sabio  francés.  El  plan  de 
la  publicación  de  su  gran  obra,  resultado  de  su 
viaje  á  Egipto,  lo  tenía  ya  meditado  y  clasificados 
los  materiales.  Publicóse  el  prospecto  á  fines  del 
año  1S31,  y  fué  el  último  escrito  de  este  autor, 
quien  murió  á  consecuencia  de  un  ataque  de 
apoplejía  tres  meses  después,  cuando  contaba 
cuarenta  y  un  años  de  edad.  Por  una  ley  de  24  de 
abril  de  1833  se  mando  que  el  Estailo  ailquiriese 
sus  manuscritos.  Su  ciudad  natal  le  hizo  i-rigir 
en  la  plaza  priiici|'al  un  monumento.  En  el 
Museo  Real  de  Turín  se  lee  esta  inscri|>cit'nen 
honor  de  Champollión:  <ifíonori  et  tnemoria, 
etcétera.»  El  rey  Luis  Felipe  ordenó  que  el 
busto  del  célebre  orientalista  figurase  en  el  Mn- 
seo  de  Versalles,  y  en  1850  Baioche,  Ministro 
del  Interior,  hizo  sacar  copias  para  la  ciudad 
de  Figeac,  el  Museo  de  Grenoble  y  la  Biblioteca 
del  Instituto.  La  vida  y  las  obras  de  Champo- 
llión han  sido  juzgadas  por  dos  hombres  ilus- 
tres. Silvestre  de  Sacy  dijo  de  él:  «Desde  el 
nacimiento  de  las  Letras  pocos  hombres  han 
prestado  á  la  erudición  servicios  iguales  á  los 
que  consagran  el  nombre  de  Cliampollinn  ala 
inmortaIi(lad;»  y  Chateaubriaiul  le  deilicó  la  si- 
guiente frase:  «Sus  descubrimientos  tendrán  la 
duración  de  los  monumentos  inmortales  que  nos 
ha  hecho  conocer.» 

-  Champolmóx  Fic.eac  (Jacobo  Josí):  Biog. 
Sabio  ar(jucólogo  francés.  N.  en  Figeac  en  1778. 
M.  en  1867.  Completó  sus  estudios  en  Grenoble 
en  1803;  publicó  sus  primeras  Memorias  ar'iin'O- 
lógicas,  y  fué  nombrado  sucesivamente  bil  i "ii- 
cario  lie  Grenoble.  profesor  de  Literatura  gM.^> 
y  ilecano  de  la  Facultad  de  Letras  do  la  misiii» 
ciudad.  Tomó  una  parte  considerable  en  todo  lo 
que  interesaba  á  las  Letras  y  á  las  Ciencias  eu 
el  departamento  del  Isíre,  contribuyó  podero- 
samente con  lierriat  Saint  Prix  á  dar  un  gran 
impulso  á  los  trabajos  históricos  en  el  Delfinndo, 
y  compuso  un  gran  número  de  obras  relitivas  á 
aquella  provincia.  Cuando  pasó  Napoleón  por 
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Grcnnble,  á  su  vuelta  de  la  isla  de  Elba,  le  sir- 
vió Clianiiiollióu  de  secretario,  y  redactó,  bajo 
la  iusiáración  del  emperador,  la  relación  de  aque- 
lla memorable  aventura.  Estuvo  también  encar- 
gado de  la  redacción  del  Diario  del  Isére,  y  des- 
empeñó algunas  comisiones  durante  los  Cien 
Días.  Este  papel  político  hizo  que  fuera  perse- 
guido durante  la  Restauración;  fué  destituido 
de  sus  funciones  de  bibliotecario  de  Grenoble  y 
dc-itenado  del  departamento.  Después  la  impor- 
tancia de  sus  trabajos,  de  los  cuales  varios  fueron 
premiados  por  el  Instituto,  hicieron  que  el  go- 
bierno lijara  en  él  la  atención.  Eu  1S2S  se  creó 
para  él  una  plaza  de  conservador  do  los  manus- 
critos de  la  Biblioteca  Real,  y  más  tarde  se  le 
confió  una  cátedra  de  Paleografía.  Desempeñó 
estos  cargos  hasta  1S4S,  en  que  se  vio  despo- 
jado de  ellos.  El  presidente  de  la  República  se 
los  restituyó  al  siguiente  año.  Las  principales 
obras  de  este  ariiue(ilogo  son:  Antigüedades  de 
GrenobJc  (1807);  Paleografía  universal;  Nuevas 
investigaciones  sobre  el  patués  de  Francia,  y  en 
particular  sobre  el  del  Isére;  Cronología  de  los 
reyes  griegos  de  Egipto  (1819);  El  Egipto  Antiguo 
(1850);  Tratado  elemental  de  Arqueología;  Tra- 
tado elemental  de  Cronología;  Historia  de  los 
pueblos  antiguos  y  modernos;  Asia  oriental,  Per- 
sia  (18.57);  varios  volúmenes  de  Documentos  suhre 
la  historia  de  Francia,  así  como  un  gran  número 
de  Memorias  y  otros  trabajos  publicados  en 
varias  Revistas. 

CHAMPOTÓN:  Geog.  Río  del  estado  de  Cam- 
peche, iMéjico.  El  ramal  primitivo  se  cree  que 
sale  de  la  laguna  de  Jalaonoljioch;  corre  del  E. 
al  S.  por  140  kins. ,  y  va  á  desembocar,  formando 
barra  entre  el  islote  Cuyo  y  el  Paraíso,  en  lo 
que  los  conquistadores  llamaron  Bahía  de  la 
Mala  Pelea,  II  Part.  del  estado  de  Campeche, 
Méjico,  sit.  entre  los  parts.  de  Campeche  y  los 
Chenes  al  N.,  el  estado  de  Yucatán  al  E. ,  la 
Repúlilica  de  Guatemala  al  S. ,  y  el  partido  del 
Carmen  y  el  Golfo  de  Méjico  al  O. ;  13  495  ha- 
bits.,  distribuidos  en  las  raunicips,  de  Champo- 
tón,  Chiobul,  Doloi'cs  Xtancbé,  Hool,  Pustu- 
nich,  Sahcabchén,  Seybacabecera,  Seybaplaya  y 
Tzihochae.  ||  Villa  cabecera  de  la  municipalidad 
y  part.  de  su  nombre;  la  municipalidad  tiene 
.3  4.'i0  habits.  distriliin'dos  en  dicha  villa,  ocho 
haciendas  y  ocho  ranchos.  La  villa  está  sit.  á 
60  knis.  al  S.  de  Campeche,  en  el  lado  S.  de  la 
desembocailura  del  río  Champotón;  tiene  unos 
1  500  habits.,  dos  iglesias  grandes  y  un  antiguo 
fuerte. 

CHAMPSAUR:  Geog.  Valle  ó  pequeño  país  de 
Francia;  tiene  23  municipios  con  15  000  habi- 
tantes y  una  extensión  de  41  500  hectáreas,  y 
está  sit.  en  el  Alto  Delfinado,  en  la  cuenca  del 
Drac  superior.  La  población  se  distribuye  entre 
el  cantón  de  Orciéres  y  el  Saint  Bonneten- 
Chanipsaur,  en  una  longitud  de  treinta  kms.  y 
una  anchura  de  ocho.  No  puede  comunicar  con 
los  valles  vecinos  más  que  por  collados  muy 
altos  y  de  difícil  paso,  con  el  Valgodcmaral  N., 
por  el  collado  de  Val-Estreche  (2500  ms.),  con 
el  Valloui.se  y  el  Brianconnais  al  N.O.,  por  el 
collado  del  A'lp-Martín  (2  800  ms. ),  con  el  valle 
de  Freyssiniéres  al  E.  por  el  collado  de  Orciéres 
(2  500  ms. ),  con  los  valles  del  Rabious  y  del 
Durance  al  S.,  por  los  collados  de  la  Tourrette 
(2  580  ni3.)  y  de  Rcallon  (2  519  m.s. )  Los  bos- 

3ues  í|UO  poblaban  en  otro  tiempo  las  montañas 
el  Champsaur  mantenían  cu  el  valle,  á  pesar 
Jo  su  altitud,  tal  fcrtilid.id  ,  que  le  valió  el 
uoudire  de  Campo  de  oro.  La  malhadada  tala  de 
montes  ha  convertido  los  riachuelos  en  to- 
ldes, que  en  sus  avenidas  cubren  de  piedras 
los  campos  y  praderas.  En  Saint  Laurent  y  en 
Saint  Jnlién  se  encuentran  antigiicda<les  roma- 
nas, osí  como  en  otras  aldeas,  y  un  puente 
romano  sobre  el  Sevraisette. 

CHAMPS  DE  BORT:  Grog.  Cantón  del  dist.  de 
Mauriac,  cli|i.  lU-l  C.intal,  Francia;  5  municips.  y 
5  000  habits.  Aguas  minerales. 

CHAMPSEiX(LEiiNriA):  üiog.  Novelista  fran- 
cesa, conocida  en  el  mundo  literario  con  el 
nombre  de  Andrés  Leo.  N.  en  18:52.  Recibió  una 
edncacicin  .seria  y  sólida,  como  demuestra  en  sus 
obras.  En  diciembre  de  1S51  contrajo  matrimo- 
nio con  I'idro  Gregorio  Chanii)sci,\ ,  antiguo 
redactor  de  la  licvisla  Social,  y  que  habitaba 
entonces  un  Suiza  en  calillad  de  refugiado  polí- 
tico. Kn  18.''>4  lo.s  esposos,  aceptando  la  amnistía 
concedida  ú  los  reos  políticos,  regresaron  á  Fran- 
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cía  y  se  establecieron  en  París.  Champseix  había 
csciito  en  Suiza  El  matrimonio  escandaloso,  y 
terminó  en  París  El  divorcio,  que  se  publicó  en 
El  Siglo.  Hizo  inútiles  esfuerzos  para  encontrar 
un  editor  para  sus  obras  ú  obtener  su  publicación 
en  un  diario;  el  ser  mujer  y  principiante  le  ce- 
rraba el  acceso  de  las  librerías  y  de  las  publica- 
ciones diarias.  Cuando  comenzaba  á  desanimarse 
LaOjiinión  Xacionul  ailmitió  su  obra  El  divorcio, 
que  después  de  mucho  tiempo  fué  rechazada 
delinitivaniente.  Cansada  de  tantas  inútiles 
tentativas,  y  sintiéndose  con  méritos  y  alientos 
propios,  se  decidió  á  imprimir  por  su  cuenta  El 
matrimonio  escandaloso.  Las  simpatías  con  que 
el  público  acogió  laobra  indemnizaron  á  la  autora 
de  la  injusticia  ó  torpeza  de  aquellos  á  quienes 
se  había  dirigido  en  vano.  Después  de  la  jinbli- 
cación  de  esta  obra  ganó  cierto  nombre,  -j-  vióse 
solicitada  por  los  mismos  editores  que  antes 
no  quisieron  ni  leer  siquiera  sus  manuscritos. 
Champseix  adoptó  después  el  nombre  de  Andrés 
Leo,  nombres  de  los  dos  hijos  gemelos  que  tuvo 
de  su  matrimonio.  Las  principales  novelas  de 
esta  autora,  que  en  alguna  ocasión  ha  sido  com- 
parada con  Jorge  Saud,  son  Matrimonio  escan- 
daloso (1863);  í/zííi  solterona;  Das  dos  hijas  de 
M.  Plichón  (1864);  El  divorcio  (1865),  y  Jacobo 
Gallerón,  Uno  de  los  rasgos  más  salientes  de 
esta  novelista  es  predicar  la  virtud  y  el  progreso; 
la  primera  como  medio,  el  segundo  como  objeto. 
En  perfecto  acuerdo  con  las  opiniones  de  su 
marido,  puede  colocarse  á  Champseix  entre  los 
novelistas  liberales;  de  ella  dice  Duriez:  «Es 
una  escritora  distinguida  y  modesta,  y  sus  obras 
con  el  tiempo  se  colocarán  por  encima  de  mu- 
chos libros  que  quizá  han  despertado  y  atraído 
más  la  atención  del  público. » 

CHAMPTOCEAUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Cholet,  dep,  del  Maiue  y  Loire,  Francia;  9 
municipios  y  12500  habits. 

CHAMPURRAR;  a.  fam.  Chapurrar,  mezclar 
un  licor  con  otro. 

CHAMS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  musulmana  del 
S.E.  de  la  Indo-China,  Asia;  los  chams  forman 
dos  grupos  distintos:  uno  en  el  Camboya  y  otro 
al  S.  del  An;iui.  De  este  último  no  hay  noticias 
exactas.  En  cuanto  á  los  chams  de  Camboya 
habitan  principalmente  los  distritos  vecinos  del 
Gran  Lago,  pero  es  difícil  apreciar  su  número 
actual  por  su  tendencia  á  confundirse  coif  los 
malayos.  Si  bien  la  lengua  de  los  chams  pre- 
senta caracteres  de  origen  malayo,  tiene  diferen- 
cias notables  con  la  de  éstos.  Los  chams  profe- 
san el  islamismo  sunnita,  que  pretenden  les  fué 
predicado  por  el  mi.smo  Alí:  mas  por  sus  tradi- 
ciones se  comprende  que  profesaban  antes  el 
culto  de  Buda.  Numerosas  tradiciones,  sobre  to- 
do en  la  parte  S.E.  del  Camboya,  dan  testimonio 
de  una  dominación  cham  en  época  muy  remota. 
Los  chams  más  puros  parece  que  pertenecen  á 
la  antigua  Champa,  que  hoy  forma  las  provin- 
cias meridionales  del  Anám.  El  principado  de 
Champa,  el  moderno  Piinch-Thuan,  no  fué  do- 
minado por  los  amimitas  hasta  el  siglo  xviii,  y 
los  chams  fueron  como  las  avanzadas  de  los 
cochinchinos  cuando  éstos  invadieron  el  Cam- 
boya. En  1820  el  ultimo  principo  de  Champa 
fué  definitivamente  sometido  por  el  emperador 
de  Anáni. 

CHAMUCHINA:  f.   Per.  POPULACHO. 

CHAMUCHUÁN  ó  CHOMUCHUAN:  Ocog.  RÍO 
importante  de  la  prov.  de  IJueliec,  Dominio  ilcl 
Canadá;  se  lo  llama  también  Achuapmuachuán 
y  Gran  Sagnenay,  y  es  el  más  caudaloso  de  los 
tres  ríos  que  desaguan  en  el  lago  de  San  .luán, 
del  cual  sale  el  Sagnenay.  También  lleva  el 
nombre  de  Aikubiín.  Nace  en  la  Altura  de  las 
Tierras,  en  un  terreno  aún  poco  explorado;  corre 
generalmente  hacia  el  E. ,  atraviesa  varics  lagos, 
recibe  varios  torrentes  y  forma  cascadas  y  saltos 
de  agua,  por  lo  que  no  es  navegable.  La  serio 
de  cascadas  más  notable  de  este  río  es  la  do  la 
Chandicre,  en  donde  el  río  cae  de  una  altura  de 
40  ms.  Al  llegar  al  lago  San  Juan,  después  de 
reg.ir  un  valle  fértil,  si  bien  poco  poblado,  tiene 
do  100  á  150  ms.  de  anchura.  Su  curso  total  es 
de  reri'a  500  kms. 

CHAMULA:  Geog.  Pueblo  del  dep.  del  Centro, 
cst.  de  Chiapas,  Méjico;  370  liabil.s.  incluyendo 
las  ninclierías  de  la  niunicip.  Clima  frío  y  be- 
nigno. Trabajos  agrícolas.  Es  antiquísimo  y  su 
uouibro  parece  significar ¿j/nmoí  cncarmulas,  ó 


CHAN 


1663 


sea  la  especie  en  que  consistía  el  tributo  que  se 
daba  al  Imperio  mejicano.  Sit.  8  kms.  al  N.O. 
de  San  Cristóbal. 

CHAMULARI  ó  CHAMALARI:  Geog.  Montaña 
del  Himalaya,  en  las  fronteras  del  Bután,  en 
los  27°  49'  37"  lat.  N.  y  los  92°  59'  28"  longi- 
tud E.  Madrid;  7  298  nis.  de  altura.  V.  Hima- 
laya. 

CHAMUSCADERO:  m.  Arq.  urb.  Local,  eu 
los  mataderos,  donde  se  chamuscan  los  cerdos. 

CHAMUSCADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Algo 
indiciado  ó  tocado  de  un  vicio  ó  pa.sión. 

-Chamuscado:  Geog.  Cerro  en  la  provincia 
de  Aconcagua,  Chile;  constituido  por  las  rami- 
ficaciones occidentales  de  los  Andes,  á  los  33°  3' 
latitud  S.  y  bajo  el  meridiano  de  Santiago.  Se 
eleva  3  436  metros. 

CHAMUSCAR  (de  chamusco):  a.  Quemar  una 
cosa  por  la  parte  exterior.  U.  t  c.  r. 

Ecliada  dos  veces  en  el  fuego,  no  se  quemó, 
ni  se  chamuscó  un  solo  hilo  de  su  ropa. 
Rivadeneika. 

...:  Que  me  maten  (dijo  Sancho)  si  no  esta- 
mos ya  en  el  lugar  del  fuego  ó  bien  cerca, 
porque  una  grau  parte  de  mi  barba  se  me  ha 
CH.IMCSCADO,  etc. 

Cervantes. 

CHAMUSCO  (del  b.  lat.  scmiüstus,  medio 
quemado}:  m.  CUAMU.SQUINA. 

CHAMUSCÓN:  m.  aumeut.  de  CHAMUSCO. 

...  todo  el  daño  que  había  sufrido  se  redu- 
cía á  un  ligero  chamuscos  de  rodillas  abajo, 
etcétera. 

Hartzenbusch. 

CHAMUSIÑOS;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Chamiisiños,  ayunt.  de 
Trasmiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Liniia,  provincia 
de  Orense;  60  edificios. 

CHAMUSQUINA:  f.  Acción  y  efecto  de  cha- 
muscar o  chamuscarse. 

Sabrán  que  la  Inquisición 
De  los  años  te  castiga, 
Y  que  todo  tu  avalorio 
Se  lemata  en  chamusquina. 

QUEVEDO. 

...salteó  las.n.arices  de  doña  Gregoria  un 
tufo  á  CHAMUSQUINA,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Chamusquina:  fig.  y  fam.  Riña  ó  pen- 
dencia. 

...  y  así  comúnmente  se  dice:  fuerte  CHA- 
Mü.sQüiNA  anda  ó  hubo. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Oler  á  chamusquina:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  el  recelo  que  se  tiene  de 
que  una  disputa  venga  á  parar  en  riña  ó  pen- 
dencia. 

Aquí  corre  que  va  en  la  consulta  Zaloide,  y 
eso  me  huílc  á  chamusquina. 

Jovellanos. 

-Oliír  A  chamusquina:  fr.  fig.  y  fam.  So 
dice  de  las  palabras  ó  discursos  peligrosos  eu 
materia  de  fe. 

CHAMUXUL:  Oeog.  Aldea  de  la  jurisdicción 
de  San  Pedro  Carcha,  dep.  de  la  Alta  Veiapaz, 
Guatemala;  310  hahils.  Café  y  granos;  fabrica- 
ción de  petates  y  tejidos  de  lana  y  algodón. 

CHAN:  Ocog.  Lugar  eu  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Loureiro,  ayunt.  do  Cotovad,  p.  j.  do 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra:  24  edi- 
ficios. |]  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Tortareós,  ayunt.  de  Sctados,  p.  j.  de  Puente- 
áreas,  prov.  de  Pontevedra;  63  edifs.  |¡  Lugar  en 
la  parioquia  do  Santa  María  do  Pesipieiía, 
ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puonteaiea,s, 
provincia  de  Pontevedra;  33  edifs.  |i  Lugar  en 
líi  jiarroquia  de  Santa  Cristina  de  liugarín, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Puentearcas,  prov.  de  Ponte- 
vedra: 32  edifs.  II  Lugar  en  la  parioquia  de  San 
Juan  do  Barccla,  ayunt.  de  Arbó,  p.  j.  do  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  38  cilifs.  I!  Lugar 
en  la  parioi|uia  <lc  .San  Miguel  de  Tnborda, 
ayunt.  de  Toiniño,  p,  j.  de  Tiiy,  pioy.  de  Pon- 
tevedra; 30  edil».  II  Lugar  en  la  pnrroijiiia  de 
.San  .Salvador  ilo  Junqueras,  ayunt.  de  I'azos  de 
Horbén,  p  j.  do  Kcdcnüola,  prov.  do  Pontcve- 
'  dra;  21  edifs. 
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-  Chan  6  Xan:  Geog.  Nombre  que  dan  los 
birmanos  á  las  poblaciones  que  confinan  con  su 
país  por  el  E.  Los  chan,  de  origen  tkaí,  es  decir, 
hermanos  de  los  tianueses,  constituyen  la  raza 
más  numerosa  de  la  Indo-China.  Forman  de 
N.  á  S. ,  á  través  de  la  península  transgangética, 
una  cadena  continua  desde  la  extremidad  orien- 
tal del  Himalaya  hasta  el  Golfo  de  Siám,  ocu- 
pando la  mitad  superioi'  de  la  cuenca  del  Irauady 
hasta  mas  abajo  de  Bhanio,  la  parte  media  de 
la  cuenca  del  Saluén  entre  el  Yun-uau  y  el  Pegú, 
y  toda  la  cuenca  del  ile-naní,  comprendiendo 
además  el  Assám  y  gran  parte  de  esta  región 
alpina,  el  N.  de  Birmania,  parte  del  N.  del 
Laos  y  el  reino  de  Siám.  Lo  que  les  caracteriza 
etnográficamente  es  el  idioma,  porque  por  su 
constitución  física  y  los  rasgos  de  su  fisonomía 
seméjanse  mncho  á  los  birmanos,  á  los  cambo- 
yanos  y  a  los  anamitas.  Pero  todos  los  chans  ha- 
blan el  niismoidioma  ódialectos,  muy  semejantes 
unos  á  otros.  A  pesar  de  esto  dividense  políti- 
camente en  cierto  número  de  grupos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  se  subdividen  en  territorios 
cuyos  jefes  se  llaman  tsohoa.  La  denominación 
chans  ajilicase  tan  sólo  á  las  poblaciones  que 
hablan  esta  lengua  en  la  cuenca  superior  del 
Irauady,  en  la  frontera  china,  y  más  particular- 
mente á  las  que  ocupan  la  parte  media  de  la 
cuenca  del  Saluén  entre  Birmania  y  Siám.  Los 
diferentes  grupos  chans  pueden  clasificarse  del 
modo  siguiente:  en  el  S.  los  thais  ó  siameses; 
en  el  centro  el  Laos  siamés  y  el  Laos  birmano; 
en  el  N.  los  chans  del  Irauady  al  N.  de  Bamo 
(principados  de  Kuntuug,  Bamo,  Jlonyén,  Mo- 
gung,  Kabo,  dejieudientes  dé  Birmania),  elKa- 
saichán  ó  JIoit-Tais  de  Manipur,  el  Assáni,  el 
Janti  (extremidad  oriental  del  Himalaya)  y  el 
Cochampri  ó  los  Xucvc  Chans. 

En  la  cuenca  del  Irauady  los  chans  son  parti- 
cularmente numerosos,  así  como  también  en  los 
territorios  ingleses  del  Sittanyyen  las  márgenes 
del  Sainen.  Los  de  la  Birmania  del  Korte  se  de- 
nominan á  si  propios  peí  ó  pai,  exactamente 
como  sus  hermanos  de  raza  del  Yun-nan.  En  el 
Irauady  se  han  mezclado  de  tal  suerte  con  los 
indígenas  que  se  encucutran  en  vías  de  desapa- 
rición. Muchos  de  los  que  habitan  la  China  se 
confunden  por  el  color  y  por  las  facciones  con 
los  chinos,  pero  la  masa  de  la  población  se  con- 
serva en  gran  parte  pura.  Formaban  en  otro 
tiempo  el  poderoso  Imperio  de  Pang,  pero  des- 
pués se  han  dividido  en  la  forma  que  queda 
indicada.  Los  cliaus  del  N.  son,  por  lo  general, 
de  baja  estatura  y  de  color  más  oscuro  que  el  de 
los  europeos.  Tienen  el  rostro  ancho,  poco  obli- 
cuos los  ojos,  salientes  los  pómulos,  desarrolla- 
das las  mandíbulas,  y  cabellos  negros  y  lacios. 
Su  fisonomía  presenta  por  lo  general  un  aspecto 
melancólico,  pero  son  sociables,  alegres  y  muy 
amantes  de  la  Música.  Vi-sten  generalmente 
trajes  de  color  azul  muy  oscuro  y  rubren  la  ca- 
beza con  un  turbante  que,  desarrollado,  tiene  15 
metros  de  largo.  Las  mujeres  se  adornan  con 
joyas  de  plata,  diademas,  pendientes  y  otras 
joyas,  casi  siempre  muy  bien  trabajadas,  y  em- 

Íilcan  la  mayor  parte  del  tiempo  en  tejer,  teñir 
as  telas  que  fabrican,  bordar,  etc.  Los  chans 
son  también  muy  hábiles  labradores  y  saben 
construir  canales  muy  ingeniosamente  trazados 
para  regar  sus  campos;  son  comerciantes  activos 
que  se  alejan  mucho  de  su  país  tiansportando 
mercancías.  Poseen  un  alfabeto  propio  y  entre 
los  sacerdotes  budistas  de  esta  raza  hay  muchos 
letrados. 

-  Chan  da  Aidea:  Oeog.  Aldea  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Andrés  de  Carnoedo,  ayun- 
tamiento de  Sada,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la 
Coruña;  52  ediís.  ||  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia do  Santa  Cohunba  de  Vcigue,  ayunt.  de 
Sada,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  du  la  Coruña;  34 
edificios. 

-Cuan  da  Canora:  Oeog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Salvador  do  Padrones, ayunt.y 
p.  j.  de  Puenteaieas,  prov.  de  Pontevedra;  44 
edificios. 

-Cuan  da  Pena:  Oeog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Losada,  aynnt.  de  Ce- 
brcro,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  do  la  Coruña;  21 
edificios. 

-Cuan  de  Espino:  Oeog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  do  Moieira,  ayiiiit.  y 
p.  j.  do  Puentcareas,  jirov.  de  Pontevedra;  25 
edificio.s. 

-Chan  de  Coya:  Ocoi/.  Lugar  en  la  parro- 
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quia  de  Olieros,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.   de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  27  edifs. 

-Chan  de  Valiñas:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Mateo  de  Oliveira,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  22 
edificios. 

-Chan  de  Vil.i:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Bordones,  ayunt.  de  San- 
gen  jo,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  26 
edificios. 

-  Chan  de  Villak:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Balboa,  p.  j.  do  Villafranca  del 
Bierzo,  prov.  de  León ;  23  edifs. 

-  Ch.-ín  do  Casal:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Justanés,  ayuntamiento 
y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 
78  edifs. 

-Chan  Laguna;  Geog.  Pueblo  del  part.  de 
Champotóu,  est.  de  Campeche,  Méjico;  sit.  en 
la  región  despoblada  al  S.  del  partido.  Este 
pueblo  volvió  al  dominio  de  Méjico  en  virtud 
del  tratado  celebrado  con  Guatemala  el  17  de 
octubre  de  1883. 

CHANA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lucillo, 
p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  57  edifs. 

-Chana  (Monte  de  la):  Geog.  Serie  de  ba- 
rrancos y  llanadas  que,  apoyándose  en  la  vertien- 
te meridional  de  la  sierra  Cabrera,  forma  la 
parte  superior  de  los  valles  de  Vidríales,  Almu- 
cera  y  Regato,  en  el  part.  de  Benavente,  y  sus 
confines  con  el  de  la  Puebla,  prov.  de  Zamora. 
Se  le  conoce  también  con  los  nombres  de  Valseco 
y  Pradera  de  los  Cigarrales. 

-Chana  de  Borrenes:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Borrenes,  p.  j.  de  Pouferrada,  prov.  de 
León;  65  edifs. 

CHANA:  Etnog.  Nombre  de  una  de  las  tribus, 
rama  de  la  guaraní,  que  vivían  eu  el  territorio 
que  hoy  es  República  del  Uruguay.  Era  vecina 
de  la  de  los  bohanes,  pero  habitaba  las  islas  del 
Río  Uruguay  entre  San  Salvador  y  Río  Negro, 
huyendo  de  la  brava  tribu  de  los  charrúas;  dis- 
tinguíase por  su  carácter  pacífico,  por  lo  cual  los 
conquistadores  hicieron  de  ella  sus  primeras  re- 
ducciones, teniéndola  casi  siempre  por  aliada. 

CHANAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Marvejols, 
dcp.  del  Lozére,  Francia:seis  munícijños  y  4  000 
habitantes.  Aguas  minerales  frías.  Monumentos 
niegalíticos. 

CHANADA  (contrac,  de  charranada):  f.  fam. 
Superchería,  chasco. 

CHANAHUASI:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  de  Pue- 
blo Libre,  prov.  de  Huaylas,  dep.  de  Ancachs, 
Perú;  220  habits. ,  con  los  de  Carhúa. 

CHANAK-KALESI:  Geog.  C.  de  la  Turquía 
Asiática,  sit.  en  los  Dardanelos,  al  S.  O.  de  Ga- 
llipoli;  5  000  habits. 

CHANAL  (Francisco  Víctor  Adolfo  de): 
Biog.  General  y  político  francés.  N.  en  París 
en  1811.  Ingresó  en  la  E.scuela  Politécnica  en 
1831,  pasando  dos  anos  después  á  la  escuela  de 
Aplicación  de  Metz,  llegandoa]  gradodecapitán 
de  artillería.  Después  de  la  revolución  de  1848 
fué  nombrado  prefecto  de  los  Altos  Alpes,  del 
Gard  y  del  Ain.  Cuando  el  golpe  de  Estado  de  2 
de  diciemlire  de  1851  hizo  dimisión  de  su  cargo 
administrativo,  volvió  á  ingresaren  el  servicio 
militar  y  desempeñó  varias  comisiones  fuera  de 
su  jiatria.  Coronel  do  artillería  durante  el  sitio 
de  París,  fué  promovido  á  general  de  brigada 
el  IS  de  enero  de  1871  y  nombiado  comenda- 
dor de  la  Legión  de  Honor.  Cuando  las  elec- 
ciones de  20  de  febrero  de  1876  paia  la  Cámara 
de  Diputados  presentó  .su  candidatura  en  la 
segunda  circunscripción  de  Tulle  (Cori'éze).  Eu 
su  profesión  de  fe  declaró  que,  si  era  elegido,  su 
conducta  política  consistiría  en  defender  la 
Constitución  republicana  de  25  de  febrero  y  el 
poder  del  Mariscal  Mac-Mabón,  y  no  ver  en  la 
cláusula  de  revisión  más  que  un  medio  de  mejo- 
rar la  primera  y  afirmar  al  segnmlo,  conservar 
la  paz,  rechazar  toda  tentativa  de  rcstanracióii 
nionárquica,  cjue  seguramente  produciría  en 
Francia  nuevas  revoluciones.  Apoyado  por  los 
republicanos  fué  elegido  diputado  por  6  817  vo- 
tos, contra  Lostouigie,  diputado  moiiáii|uico 
cuyo  mandato  acababa  de  expirar.  Figuró  Cha- 
nal  en  la  izquierda  y  votó  con  la  mayoría  repu- 
blicana. 
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CHAN-ALIN,  CHAN -jan- ALIN  ó  XAN-JAN- 
ALÍN:  Geog.  Cadena  de  montañas  de  la  extremi- 
dad oriental  de  Asia;  sit.  al  S.E.  de  la  Mandchu- 
ría  (región  N.E.  del  Imperio  Chino),  á  la  que 
separan  de  la  Corea.  Se  desconoce  la  verdadera 
altura  de  sus  ¡licos,  pero  los  chinos  les  dan  de 
3000  á  4000  metros  de  altitud.  Nace  en  la  parte 
N.  de  esta  cordillera  el  río  Sungaii,  afluente 
principal  del  Amur,  tributario  del  Mar  de  Ojotsk; 
las  aguas  de  su  vertiente  S.  van  al  Mar  Amarillo 
por  el  no  Orí  Kiang,  que  desemboca  en  la  bahía 
de  Corea  y  forma  la  frontera  N.O.  de  este  país. 

CHANAPlA:  Geog.  Laguna  en  el  dist.  de  San 
Damijn,  prov.  de  Huarocliiri,  dep.  de  Lima, 
Perú;  de  ella  nace  un  brazo  del  río  Lurín. 

CHANARGAR:  Geog.  C.  del  Indostán  inglés, 
sit.  á  orillas  del  Ganges,  á  32  kms.  al  S.  de  Be- 
uarés;  15  000  habits. 

CHANARO:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guayaua, 
est.  Bolivia,  República  de  Venezuela;  nace  en 
la  siena  de  Maigualida  y,  unido  al  Caura,  des- 
agua en  el  Orinoco. 

CHANARS  ó  XANARS:  m.  pl.  Etnog.  Una  de 
las  tribus  aborígenas  y  la  más  numerosa  del 
extremo  S.  del  ludostáii,  en  el  Tinnivelly,  Tan- 
yur,  el  Travaueore  y  al  S.  del  Malabar. 

CHANCA:  Gcog.  V.  San  Mamed  de  Chanca. 
_  -Chanca:  Geog.  Pueblo  y  cantón  de  la  pro- 
vincia del  Cercado,  dep.  de  la  Paz,  Bolivia. 

CHANCACA:  í.tAmcr.  Azúcar  mascabado  en 
panes  piisuiáticos. 

CHANCANISO:  Gcog.  Río  en  el  dist.  del  Po- 
zuelo, dep.  de  Huánnco,  Perú. 

CHANCAS:  m.  pl.  Etnog.  é  fl"isí.  Nombre  dado 
á  una  tribu  de  indígenas  americanos  en  la  época 
precolcmbiana.  Habitaban  en  la  América  meri- 
dional, al  Norte  del  Imperio  del  Perú.  Su  asiento 
liiinci]ial  era  Antaliuaylla  (hoy  Andahuaylas), 
y  se  extendían,  no  sólo  por  esta  región,  sino 
también  por  las  de  Hancohuallu,  Ütuusulla, 
Uramarca  y  Huillca.  Eran  numerosos,  bravos, 
ricos  y  temido.s.  Se  jactábanlos  de  Andahuaylas 
de  proceder  de  un  león,  y  los  demás  quiénes  de 
un  lago,  quiénes  de  una  fuente,  quiénes  de  un 
cerro.  A  lo  que  consideraban  como  su  oi'igen  d 
eso  rendían  culto.  De  dónde  procediesen  no  lo 
sabían  ya  ni  ellos  mismos.  Habían  venido,  al 
parecer,  de  lejanas  tierras  arrollando  cuantas  tri- 
bus les  salían  al  encuentro  y  terminando  por 
rechazar  y  ariincouar  á  los  ([uicliuas,  que  jior 
esta  razón  los  odiaban  de  muerte.  Inca-Roca, 
que  comenzó  á  reinar  en  el  Perú  el  1197,  dirigió 
á  los  chancas  la  intimación  decostunibre.  «EISol, 
les  decía,  es  el  alma  del  mundo  y  los  padres  de 
los  lucas;  vengo  á  vosotros  para  que,  renuncian- 
do á  vanas  idolatrías,  le  adoréis  sólo  á  él  y  me 
prestéis  obediencia.»  Alborotáronse  mucho  con 
este  mensaje  los  chancas,  que,  lejos  de  ser  vasa- 
llos de  nadie,  tenían  por  costumbre  avasallar  á 
las  gentes;  pero  no  todos  opinaron  por  acudir  d 
las  armas.  Temían  unos á  Roca  y  otros,  masque 
á  Roca,  ala  venganza  délos  quichuas  que  con  él 
iban.  Impaciente  el  Inca  al  ver  que  tardaban  en 
resolverse,  dejó  lasúplica  por  la  amenaza,  y.  sin 
esperar  á  que  le  respondiesen,  mandó  á  sus  Maes- 
tres de  Campo  que  con  parte  del  ejército  pasasen 
la  frontera.  No  se  necesitó  de  más  para  que  se 
le  rindieran  i)rimero  los  de  Audabuaylas  y  des- 
pués los  de  ílancohuallu,  Huillca  y  Uramarca; 
pero  lio  les  ganó  el  corazón  como  se  lo  habían 
ganado  sus  mayores  á  otros  muchos  pueblos.  Se 
lo  ganó  aún  menos  que  á  los  otros  á  los  de  Han- 
cobuallu  y  Huillca,  que  eran  de  suyo  soberbios 
y  sacrificaban  á  los  dioses  sus  proiúos  bijos.  «No 
puede  el  Sol  tolerar,  les  dijo,  qne  se  violen  las 
leyes  de  la  naturaleza  ni  se  vierta  en  holocausto 
la  sangre  del  hombre:  os  pasaré  á  cuchillo  v 
poblaré  la  tierra  con  mejores  padres  si  insistís 
en  tan  bárbaros  ritos.  »  De  todos  los  chancas  los 
más  tenaces  en  con.servar  su  indeiicndencia  fne- 
ron  los  de  Sulla  y  Utuusnlla,  que  estaban  al 
Poniente.  Tres  años  se  cuenta  (pie  empleó  Roca 
en  domarlos,  bien  qne  sólo  por  las  estratagemas 
de  la  política  y  la  fuerza  de  la  )ialabra.  La  his- 
toria de  los  chancas  desde  este  tiempo  forma 
parte  de  la  del  Imiierio  de  los  lucas. 

-Chancas;  Grog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia do  Santiago  de  liarallobre,  ayunt.  de 
Feue.  p.  j.  do  Pnentedeuinc.piov.  do  la  Coruña; 
58  edifs. 
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CHANCAY:  Geog.  Prov.  del  dep.  do  Lima,  Pervi. 
Contina  al  N.  con  las  provincias  de  Santa  y 
Cajatamlio  del  dep.  Ancachs,  al  E.  con  la  de 
Cauta,  al  S.  con  la  de  Lima,  y  al  O.  con  el  Paci- 
fico, 14500  knis=.  y  32000  habits.  Consta  dedos 
zonas  completamente  distintas  por  su  clima  y 
jirodncciones:  la  del  E.,  sic.  al  pie  déla  cordille- 
ra, es  elevada,  escabrosa  y  fría;  la  del  O.  perte- 
nece á  la  costa  y  es  cálida;  su  desierto  está  cor- 
tado por  los  hermosos  y  fértiles  valles  de  Pati- 
vilca,  Supe,  Huacho  y  Chancay,  que  producen 
caña  dulce  y  variadas  frutas.  Se  divide  la  pro- 
vincia en  los  siguientes  distritos:  Aucallama, 
Barranco,  Chancay,  Checras,  Huacho,  Huaura, 
Iguari,  Paccho,  Pativilca,  Sayán,  y  Supe.  La 
cap.  es  la  c.  de  Huacho.  ||  Dist.  de  la  provincia 
de  Chancay,  dep.  de  Lima,  Perú;  3 700 habitan- 
tes. 11  Villa  en  el  dist.  de  su  nombre,  sit.  en  los 
11°  33'4/"  lat.  S.  Es  población  de  aspecto  mi.se- 
rable,  con  unos  1500  habits.  Sin  embargo,  ha 
mejorado  bastante  en  estos  últimos  años,  porque 
se  han  construido  algunas  casas  nueras  y  hay 
un  ferrocarril  que  la  pone  en  comunicación  con 
Lima,  pasando  por  Aucón.  En  las  inmediaciones 
se  encuentran  muchas  y  ricas  haciendas,  ü  Punta 
y  puerto  menor  en  la  costa  del  Perú,  en  los  16^36' 
lat.  S.  El  fondo  del  puerto  es  de  seis  á  doce 
brazas.  ||  Río  del  Perú,  llamado  también  Pasa- 
mayo.  Nace  de  la  laguna  de  Tunsa,  en  la  cor- 
dillera, corre  hacia  el  N.  N.  O.  hasta  cerca  de 
Llungny,  luego  al  S.  O. ,  y  desemboca  en  el  mar 
al  S.  de  la  villa  de  Chancay,  cerca  de  la  punta 
de  Pasamayo.  ||  Otro  río  del  Perú,  más  común- 
mente llamado  Hualga3-oo  ó  Santa  Craz.  Véase 
HuALOAYOC.  II  Aldea  y  hacienda  en  el  distrito 
de  Cochabamba,  prov.  do  Chota,  departamento 
de  Cajamarca,  Perú;  1150  habits. 

CHANCEAR:  n.  Usar  de  chanzas.  TJ.  t.  c.  r. 

En  ellas  (las  academias)  se  aprende  á  chan- 
cear sin  hiél  y  á  punzar  sin  dolor;  etc. 
Zavaleta. 

Hónrela  usted  (á  la  naturaleza)  haciendo 
Tersos,  y  si  ella  no  los  dicta,  corra,  salte,  ría, 
CHAKCF.E  y  cante,  etc. 

Jovellanos. 

— No,  señora,  no  se  chancea:  en  eso  dice 
la  verdad.  La  comedia  es  detestable. 

L.  F.  DE  Mobatín. 

-jQué  extraño  acce.so  de  bilis 
Le  ha  dado  á  usted?  Pero  veo 
Que  es  chanza...— No  me  chanceo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

CHANCEAUX:  Oeog.  Aldea  del  cantón  de  Fia- 
vigny,  dist.  de  Semur,  dep.  de  la  Cote  d'Or, 
Francia;  en  su  término  nace  el  Sena. 

CHANCEL  (Juan  NiísTOR):£íoy.  General  fran- 
cés. N.  en  Angulema  en  175J.  M.  decapitadoen 
1794.  Era  general  de  brigada  á  las  órdenes  do 
Dunioiiriez,  y  no  se  asoció  á  la  traición  de  éste. 
Fué  hecho  pri.sionero  en  Conde  y  canjeado  al 
año  siguiente.  Encargado  del  mando  de  Mau- 
bcuge  ])ermaneció  en  una  extraña  inacción  mien- 
tras que  el  jefe  del  cuerpo  combatía  á  los  aus- 
tríacos. Objeto  de  sospechas,  si  no  justas  legíti- 
mas, fué  acusado  ante  el  Tribunal  Revoluciona- 
rio, que  le  envió  al  cadalso. 

CHÁNCELAS:  Gcoq.  Ensenada  en  la  costa  N. 
de  la  ría  do  Pontevedra,  en  cuyo  interior  se 
halla  el  higar  tlel  mismo  nombre;  limitan  la  en- 
senada las  puntas  Área  y  Onceira.  |;  Lugar  en  la 
parroijuia  de  San  Juan  de  Poyo,  ayunt.amiento 
de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  31  edifi- 
cios. 

CHANCELER:  m.  aiit.  ClIA.SCEI.LER. 

CHANCeLORi.CHANCELLOR(RlCAI!D0):i?Í07. 
Navegante  inglé.s.  M.  en  1556  en  las  costas  de 
Escocia.  Cuando  la  Compañía  inglesa  formada 
por  Sebastián  Cabot  para  el  descubrimiento 
Uc  nn  paso  á  Catay  por  el  N.  de  Europa  re- 
íolvió  hacer  una  nueva  tentativa,  armó  y  pro- 
veyó de  todo  lo  que  podía  contribnir  al  éxito 
feliz  de  esta  peligrosa  empresa  tres  barcos,  cuyo 
mando  fué  confiado  á  Hugo  Willoughliy,  expe- 
rimentado marino  á  las  ordenes  del  cual  iban 
Ricardo  Chancclor  y  Cnnielio  Durforth,  Partió 
la  exix'ílicióii  di!  Ratcliffe  el  20  de  mayo  de  1553. 
Sorpremlidos  por  una  violenta  tem|>estad  cerca 
de  la-  ¡-.las  I.nffoden  separáronse  los  barcos;  los 
de  Willonghbyy  de  Durforth,  después  de  haber 
surcailo  por  entre  los  hielos,  fueron  arrojados  á 
as  costas  do  la  Laponia,  y  todos  los  que  com- 
louo  V 
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ponían  las  tripulaciones  perecieron  miserable- 
mente. Chaucelor,  más  feliz,  consiguió  llegar  á 
Wardcehuus,  punto  en  que  había  convenido 
unirse  á  sus  compañeros  y  eu  donde  inútilmente 
los  esperó.  Hízose  á  la  vela  siguiendo  su  camino 
hacia  el  N.,  y  navegando  eu  esta  dirección  «lle- 
gó, según  sus  palabras,  a  un  mar  en  donde  no 
había  noche. »  Por  fin  entró  en  un  vasto  golfo 
(el  Mar  Blanco),  en  donde  ancló  cerca  de  un 
monasterio  llamado  de  San  Nicolás,  situado  en 
la  embocadura  de  un  rio  (el  Dwina).  Los  habi- 
tantes dijeron  á  Chaucellor  que  su  país  formaba 
parte  de  la  Moscovia,  gobernada  entonces  por  el 
tsar  Yvau  IV  Vassiliewitch.  A  pesar  de  la  dis- 
tancia Chancellor  se  dirigió  á  Moscú,  en  donde 
fué  perfectamente  recibido  por  el  tsar,  quien 
prometió  grandes  privilegios  á  los  ingleses  si 
podían  piociirarle  por  mar  las  mercancías  que 
con  gran  dificultad  recibía  por  la  vía  de  Polonia. 
Esta  fué  la  base  de  las  relaciones  comerciales 
que  se  establecieron  entre  Inglaterra  y  Rusia. 
En  la  primavera  del  año  siguiente  (  1554 ) 
Chaucelor  cambió  su  cargamento  por  productos 
moscovitas  y  regresó  á  Inglaterra,  en  donde  fun- 
dó nna  Sociedad  llamada  del  Comercio  de  Mos- 
covia. En  1555  Chancellor  hizo  con  tres  navios 
un  nuevo  viaje  á  Arcángel;  iba  acompañado  do 
dos  agentes  ingleses  que  hicieron,  cumpliendo 
su  misión  y  á  satisfacción  de  los  dos  países,  un 
tratado  de  comercio  con  Yvan  IV.  Chaucelor 
hízose  en  seguida  á  la  vela  para  Inglaterra,  lle- 
vando consigo  á  un  plenipotenciario  moscovita. 
De  los  cuatro  barcos  que  mandaba  perecieron 
tres,  uno  en  las  costas  de  Noruega,  otro  al  salir 
de  Drontheim  y  el  Eduardo  Bncnai-entura,  en  el 
cual  iba  Chancclor,  en  la  bahía  de  Pitsligo 
(costa  oriental  de  Escocia)  el  10  de  noviembre 
de  1556.  El  otro  navio,  que  era  en  el  que  iba  el 
embajador  ruso.,  fué  el  único  que  se  libró  del 
naufragio. 

CHANCELLAR:  a.  ant.  CANCELAR. 

CHANCELLER:  m.  aut.  Chanciller. 

Por  la  muerte  de  Frei  Alvaro  Pinto  se  dio 
la  dignidad  de  Gran  chancellee  á  Frei  Diego 
Briceño. 

Juan  de  Funes. 

CHANCELLORSVILLE:  Gcog.  Lugarejo  del  es- 
tado de  Virginia,  Estados  Unidos,  célebre  por- 
que muy  cerca  de  él  tuvo  lugar  una  de  las  bata- 
llas más  importantes  de  la  guerra  de  Secesión. 

V.   FliEnEKICKSBURG. 

CHANCERO,  RA:  adj.  Que  acostumbra  usar  de 
clianz,as. 

Pues  el  bellaco,  picaro,  chancero,  que  con 
su  deogracias  por  empuñadura,  remedando  su 
intención  me  decía,  etc. 

QüEVEDO. 

-También  usted 
P.arece  un  poco  chancero. 

Ra.món  de  la  Cruz. 

-Chancero:  m.  Germ.  Ladrón  que  usa  de 
chanzas  ó  sutilezas  para  hurtar. 

CHANCILLER:  m.  CANCILLER. 

CHANCILLERÍA  (do  cancillería ):  f.  Tribunal 
superior  de  Justicia,  donde,  además  de  los  plei- 
tos que  en  él  se  introducían,  se  conocía  por  ape- 
lación de  todas  las  causas  de  los  jueces  de  las 
provincias  que  estaban  dentro  de  su  territorio, 
y  privativamente  de  las  de  hidalguía  y  propie- 
dades de  mayorazgos.  De  sus  ejecutorias  no  ha- 
bía apelación,  y  sólo  se  admitía  el  recurso  por 
agravio  é  injusticia  notoria,  y  la  súplica  al  rey 
en  gr.ado  de  mil  y  quinienta.s.  Había  dos  chau- 
cillcrías  en  España,  una  en  Valladolid  y  otra 
en  Granada,  hoy  suprimidas  ambas  y  reducidas 
á  simples  Audiencias. 

...otro  pueblo  llamado  Vicaría,  en  donde 
en  tiempo  de  los  godos  se  eutieude  hubo  una 
CUANClLLEllfA,  etc. 

Mariana. 

...  don  Sebastián  Ramírez  de  Fonlcal,  obispo 
de  la  Santa  I¡;lesia  do  León,  y  presidente  de 
la  cuaNCILLEuIa  de  Valladolid,  etc. 

Jovellanos. 

-Cmancillería:  ant.  Oficio  v  dignidad  de 
canciller. 

Vacó  cu  este  tiempo  la  gran  CHANClLLEnfA 
por  muerte  de  frei  Feriiamlo  Soler,  y  so 
|)roveyó  en  el  comendador  frei  Pedro  Núfiez 
de  Herrera. 

JtJAN   DE   FDNES. 


CHANC 


1665 


-  CHANCILLERÍA :  ant.  Importe  de  los  dere- 
chos que  se  pagan  al  canciller  por  su  oficio. 

CHANCLA  (de  chanclo):  í.  Zapato  viejo  cuyo 
talón  está  ya  caído  y  aplastado  por  el  mucho 
uso. 

-Chancla:  Chancleta. 

Yo  viendo 
Aquello  de  mala  data. 
Di  algunos  pasos  atrás, 
Hice  ruido  con  las  chanclas,  etc. 

MORATÍN. 

-En  chancla:  m.  adv.  En  chancleta. 

CHANCLETA  (d.  de  chancla):  f.  Chinela  sin 
talón,  ó  chinela  ó  zapato  con  el  talón  doblado, 
que  suele  usarse  dentro  do  casa. 

Porque  los  zapatos  eran  unas  chancletas 
muy  viejas  y  muy  rotas. 

Mateo  Alemán. 

-  En  chancleta:  m.  adv.  Sin  llevar  calza- 
do el  talón  del  zapato. 

...  sale  don  Francisco  en  bata  y  gorro,  los 
zapatos  e»  chancleta,  etc. 

Ramón  de  la  Cr»z. 

CHANCLETEAR:  D.  Andar  en  chancleta. 

CHANCLETEO:  m.  Ruido  ó  golpeteo  de  las 
chancletas  cuando  se  anda  con  ellas. 

CHANCLO  (V.  Choclo):  m.  Especie  de  calza- 
do, compuesto  de  un  pedazo  de  madera  ó  suela, 
que  se  sujeta  al  pie  por  encima  del  zapato  con 
una  ó  dos  tiras  de  cuero,  y  sirve  para  preser- 
var.se  de  la  humedad  y  del  lodo. 

...  no  eran  de  despreciar  (entre  las  visitas) 
todos  los  empleados  de  su  oficina  con  sus 
señoras  y  sus  niños,  y  sus  capas,  y  sus  para- 
guas, y  sus  chanclos",  y  sus  perritos:  etc. 

Labra. 

-Chanclo:  Zapato  grande  de  goma  ú  otra 
materia  elástica,  en  que  entra  el  pie  calzado. 

CHANCO:  m.  ant.  Chapín. 

-Chanco:  Geog.  Villa  del  dep.  de  Cauque- 
nes,  Chile;  42  kms.  al  N.O.  de  la  ciudad  de 
Cauquenes  y  en  una  planicie  inmediata  al  Pa- 
cífico. Es  conocida  por  sus  excelentes  quesos. 

CHANCOS:  Geog.  Baños  termales  del  distrito 
de  Carhuas,  prov,  de  Huaras,  dep.  de  Ancachs, 
Perú.  El  manantial  principal  tiene  un  metro  de 
diámetro;  hay  varias  vertientes.  La  temperatu- 
ra del  agua  de  uno  de  ellos  tiene  70°  y  el  otro  74. 
A  derecha  é  izquierda  del  río  de  este  nombro 
hay  otros  manantiales  cuyas  aguas  tienen  una 
tem|ieratura  de  40  á  50°.  A  pocos  pasos  del  ma- 
nantial principal  se  ha  excavado  en  la  roca  are- 
nisca quo  forma  el  cerro  un  socavón  ó  cueva 
artificial ,  que  es  conocida  en  el  lugar  con  el 
nombre  de  Baño  de  vapor,  porque  tanto  del  pi- 
so como  de  las  paredes  salen  vapores  calientes 
quo  elevan  la  temperatura  do  la  atmósfera  de 
dicha  cueva  á  31<>,5.  De  la  bóveda  y  paredes 
de  este  subterráneo  filtra  el  agua  termal,  la 
cual,  goteando  por  todas  partes,  cae  también 
sobre  algunos  ])alos  tendidos  quo  sirven  de 
asiento  y  los  reviste  de  una  costra  caliza.  Esta 
cueva  está  dividida  en  dos  partes,  separadas  una 
de  otra  por  una  abertura  á  la  que  sirve  de  puer- 
ta una  frazada  de  lana  para  evitar  que  la  at- 
mósfera del  baño  so  enfrie.  La  parte  de  la  cueva 
situada  más  al  exterior  tiene  una  temperatura 
más  baja  y  está  provista  do  una  meseta  para 
colocar  una  cama  donde  puede  descansar  el  en- 
fermo al  salir  del  baño  do  vapor,  sin  pasar  brus- 
camente de  una  atmósfera  muy  caliente  á  otra 
muy  fría. 

CHANCOURTOIS  (Lüls):  Biag.  Compositor 
francés.  N.  en  mayo  do  1785.  Ingresó  en  el 
Conservatorio  de  Música  en  el  año  IX  do  la  Re- 
pública y  obtuvo  los  primeros  premios  do  pia- 
no y  armonía.  Compúsolas  obras  siguientes: 
El  cintnró»  mágico,  ópera  cómica  en  un  acto, 
representada  en  el  Teatro  Fcydeau  en  el  año 
1818.  Carlos  XII,  ópera  en  tres  actos,  repre- 
sentada en  el  mismo  teatro  en  1819.  El  matri- 
monio difícil,  ópera  en  un  acto  (1823),  y  la 
Duquesa  de  Alcncon,  ópera  ciimiea  en  un  acto, 
representada  en  el  Teatro  de  la  Opera  Cómica 
el  13  de  marzo  de  1.S24,  Esta  última  obra  no 
obtuvo  la  sanción  del  público. 

CHANCRO  (del  lat.  eancromá,  úlcera  1:  ni. 
Mcd.  Con  este  nombre  se  designa  en  el  leiiguajo 
inérlieo  eiiniún  una   úlcera  venérea  contagiosa, 
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cnyas  consecuencias  no  son  siempre  la  sífilis, 
pero  que  á  menudo  determina  graves  complica- 
ciones. En  otro  tiempo  llamábanse  chaiicros  las 
úlceras  ó  tumores  de  carácter  invasor,  en  parti- 
cular las  ulceraciones  de  la  lengua  ó  de  las  fosas 
nasales.  E:íta  palabra,  que  no  es  castiza  ni  ha, 
sido  admitida  por  la  Academia,  es  muy  usual 
entre  los  médicos  españoles,  y  así  se  habla  de 
chancros  blandos,  duros  y  fagedénicos.  V.  SÍFI- 
LIS, Ulceka  y  Venéreo. 

-Chancro:  5oí.  y  Agr.  Enfermedad  de  los 
árboles,  principalmente  de  los  de  pepita,  y  que 
procede  de  un  estancamiento  de  la  savia  que,  no 
teniendo  salida,  fermenta  bajo  la  corteza  y  des- 
organiza los  tejidos.  La  savia  se  acidula  y  se 
pi'oducen  resquebrajaduras  por  las  cuales  rezu- 
ma, transformada  en  un  líquido  acre,  fermen- 
table  y  de  color  rojizo. 

Otros  autores  lo  definen  por  las  manchas  lon- 
gitudinales, de  color  blanquizco  ó  amarillento 
que  aparecen  en  los  troncos,  y  que  son  prodit- 
cidas,  al  parecer,  por  la  extr.^vasación  de  jugos 
fermentados,  cuya  regulari'lail  en  la  circulación 
por  la  introducción  del  árbol  ha  sido  alterada. 

Se  Tninifiesta  este  mal  antes  de  la  supuración 
de  la  savia,  por  las  manchas  blancas  ó  rosadas 
que  aparecen  en  la  parte  superior  de  la  corteza 
del  árbol,  y  que  van  descendiendo  á  medida  que 
progresa  la  enfermedad. 

El  chancro  se  produce  siempre,  ó  casi  siempre 
inmediato  á  una  fuerte  amputación,  cuando  no 
hay  ramos  vigorosos  para  dar  curso  á  la  savia 
que  llega  á  ella. 

La  llaga  que  producen  debe  ser  cortada  hasta 
lo  vivo  y  cubierta  con  la  mezcla  de  injertar.  Las 
incisiones  longitudinales  de  la  corteza  lo  evitan 
y  aun  lo  remedian  en  parte. 

CHANCHA  (del  ital.  ciancia):{.  ant.  Embuste, 
mentira,  engaño. 

Ciancia  vale  mentira  en  italiano,  y'nosotros 
decimos  chancha. 

COVARRUEIAS. 

CHANCHAMAYO:  Geog.  Río  en  el  Perú,  que 
con  el  T\ihnnayo,  Oosabamba  y  otros  forma  el 
caudaloso  Perene;  nace  en  un  ramal  de  la  cordi- 
llera que  de  Jauja  se  dirige  al  E. ;  su  curso,  excep- 
tuando las  primeras  leguas  de  su  origen,  es  en 
lo  general  de  S.  a  lí.  hasta  su  confluencia  ó 
reunión  con  el  Ocsabamba,  en  el  fuerte  de  San 
Ramón,  con  un  ancho  en  general  de  SO  me- 
tros y  un  declive  de  3, 50  metros  por  milla  y 
una  velocidad  en  algunos  sitios  de  37  kms.  por 
hora.  II  Valle  en  la  prov.  de  Tarma,  dep.  de 
Junín,  Peni.  Este  importantísimo  valle  está 
sit.  en  la  falda  oriental  de  la  cordillera,  éntrelos 
ríos  de  Chanchamayo,  que  le  da  su  nombre,  y 
los  de  Ocsabamba  y  Tuluniayo,  que  después 
forman  el  Perene;  por  consiguiente  se  halla  en 
el  centro  de  la  región  de  los  bosques  que  con  el 
tiempo  se  encontrará  en  comunicación  directa 
con  el  Ucayali  y  otros  ríos  navegables ,  por  los 
cuales  se  puede  ir  al  Atlántico,  y  como  de  Lima 
sólo  dista  en  línea  recta  223  y  312  kms.  por  el 
actual  camino,  de  los  cuales  hay  un  f.  c.  hasta 
la  Oroya  de  223  kms.,  su  porvenir  no  es  remoto. 
El  clima  es  cálido  y  hiimcdo,  pero  muy  sano; 
el  termómetro  snbe  á  28°  y  baja  á  15  en  mayo, 
y  en  noviembre  sube  hasta  34  eu  ciertas  horas, 
aunque  el  calor  no  molesta,  porque  nunca  faltan 
las  brisas  frescas  de  la  cordillera.  El  terreno  es 
bastante  quebrado,  como  terminación  de  la 
cordillera,  hasta  perderse  en  la  región  de  los 
bosques,  cuya  altura  á  lo  más  llega  á  300  metros. 
Estos  cerros  son  do  rocagranítica;hay  minas  de 
hierro  magnético  y  de  sal.  En  el  reino  vegetal 
todo  es  fertilidad  y  abundancia,  i;  Distrito  de  la 
provincia  do  Tarma,  dep.  de  Junín,  Perú;  1290 
habitantes. 

CHANCHÁN:  Ocog.  Cómodo  puerto  del  depar- 
tamento de  Vahlivia,  Chile;  en  los  39°  27'  lati- 
tud S.  Apenas  tiene  pobladores. 

-Chanchas:  Geog.  Lugar  del  Perú,  limítrofe 
con  el  Océano,  cerca  y  al  O.  de  la  c.  do  Trujillo, 
donde  se  hallan  las  ruinas  de  admirables  monu- 
mentos, muestra  del  poder  y  soberan.a  del  gran 
régulo  Chitnu,  que  desde  Supe  hasta  Túmbez 
ejercía  su  mando  á  despecho  de  los  Incas.  Con- 
si.sten  estas  ruinas  en  dos  magníficos  palacios  y 
muchas  casas  que  se  extienden  desde  el  pió  del 
cerro  nomljrado  de  la  Cutnpana,  hasta  cerca  del 
pueblo  del  Huamán,  hacia  el  S.,  do  modo  quo 
ocupan  las  ruinas  cerca  do  27  J  kms.  de  cxten- 
.sión.  De  tierra  son  las  dos  murallas  do  los  pala- 
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cios,  y  del  mismo  material  los  suntuosos  sepul- 
cros ó  Huacas.  Aúu  se  ven  vestigios  de  acue- 
ductos y  otras  obras  de  ingenio  ¡lara  conducirlas 
aguas  á  los  terrenos  áridos,  prados  artificiales  y 
terrenos  cultivados  en  lugares  muy  elevados. 
Hay  también  muchos  restos  de  adoratorios  y 
templos. 

CHÁNCHARRAS  MÁNCHARRAS:  f.  pl.  fam. 
Rodeos  ó  pretextos  para  dejar  de  hacer  ima  cosa. 
Usase  más  con  el  verbo  andar. 

La  pupilera  que  tenia  pulgas,  soltó  la  tara- 
villa  y  dijo  claramente,  que  ella  era  mujer  de 
sangre  en  el  ojo,  y  que  con  ella  no  había 
chInxhareas  iiÍnchakbas. 

QUEVEDO. 

No  andemos  en  cháncharras  máncha- 
rras. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

CHANCHULLO  (de  chancha):  m.  fam.  Manejo 
ilícito  para  conseguir  un  fin,  y  especialmente 
para  lucrarse. 

...  mis  bienes,  que  son  mi  gloria,  porque  los 
he  adquirido  con  ingenio  y  trabajo,  y  no 
haciendo  pillerías  y  CHASCHCLtos. 

Valera. 

CHANDEBRITO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  José  de  Chaudebrito,  ayunt.  de  líifrán, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  59  edífs.  |i 
Véase'SAN  José  de  Chandebrito. 

CHANDEIRI  ÓCHENDARI:  Gcog.  C.  del  paisde 
Malwah,  Indo.stan,  sit.  al  N.  E.  y  á  unos  100 
kilómetros  de  Seruye,  en  la  orilla  derecha  del 
Betna;  70000  habits. 

CHANDELEUR  Ó  PALOS:  Gcog.  Archipiélago 
de  islas  bajas,  sit.  cutre  el  delta  del  Mississippí 
3'  la  bahía  de  ilobila,  Estados  Unidos. 

CHANDERKUNÁ:  Geog.  C.  del  Indostán  inglés, 
situada  á  110  kms.  al  Ó.  de  Calcuta;  22000  ha- 
bitantes. Tejidos  de  algodón  y  seda. 

CHANDERNAGOR:  Gcog.  C.  del  Bengala,  In- 
dostán ;  una  de  las  posesiones  de  Francia  en  la 
India,  sit.  en  la  orilladerecha  del  Hougly,  brazo 
occidental  del  delta  del  Ganges,  al  N.  O.  de 
Calcuta  y  al  N.  E.  de  Pondicliery;  24  000  habi- 
tantes. Elévase  en  el  fondo  de  un  pintoresco 
ancón  formado  por  el  río;  es  grande,  de  calles 
largas  y  alineadas  con  construcciones  de  buen 
gusto.  Su  territorio,  enclavado  eu  el  dist.  inglés 
de  Hougly,  mide  940  hectáreas  de  superficie.  Los 
buques  de  vapor  que  remontan  el  Hougly  encuen- 
tran siempre  un  fondo  mínimo  de  3  m.,  pero  á  j 
pesar  de  esto  la  importancia  comercial  de  la  c.  es  ' 
nula.  A  excepción  de  algunos  productos  de  las 
industrias  comunes  á  toda  esta  parte  del  Benga- 
la, como  sou  tejidos  de  fulard  y  de  muselina,  etc. , 
no  exporta  la  c.  ningún  otro  artículo.  Los  fran- 
ceses se  hallan  establecidos  en  el  país  desde  1676; 
en  168S  la  propiedad  de  la  c.  y  de  su  territorio 
fué  concedida  por  Aurcngzeb  á  la  Compaiiía  Eran-  ' 
cesa  de  las  Indias.  En  1757,  en  medio  de  las 
desastrosas  guerras  de  esta  época,  lord  Clide  se 
hizo  dueño  de  la  c.  y  demolió  las  fortificaciones 
que  habían  construido  los  franceses;  devuelta 
en  1763  y  nuevamente  tomada  en  1793,  fué  de- 
finitivamente restituida  á  Francia  eu  1S16.  El 
nombre  de  estac.  en  sánscrito  es  Chandranaga-  ( 
ra,  que  significa  Ciudad  de  la  Luna. 

CHANDIEU  (Antonio  La  Roche  de):  £¡og.  \ 
Teólogo  piotestante  francés.  N.  en  1534.  M.  en 
febrero  de  1591.  Enviado  á  París  paia  hacer  sus 
primeros  estudios,  tuvo  un  preceptor  que  le  ini- 
ció y  le  aficionó  á  las  doctrinas  nuevas  en  ma- 
teria de  religión.  En  Tolosa,  donde  estudió  la  i 
ciencia  del  Derecho,  tuvo  por  condiscípulos  á 
varios  protestantes  quo  aumentaron  su  entusias-  i 
mo  por  las  ideas  de  su  comunión.  Calvino,  á  I 
quien  conoció  en  Ginebra,  sintió  por  él  un  ver- 
dadero afecto  y  operó  su  conversión  definitiva. 
Regresó  á  París  con  oca.sión  de  un  pleito  de 
familia  y  asistió  á  las  reuniones  de  los  calvinis- 
tas. Cediendo  á  los  con.scjos  del  Jlinistro  gine- 
brino  Colonge  dejó  el  Derecho  por  la  Teología 
y  se  hizo  sacerdote  cuando  aún  no  contaba  veinte 
años,  siendo  agregado  al  servicio  do  la  Iglesia 
calvinista  de  Pa;  ís.  Un  año  después,  sorprendido 
con  sus  corroí igi.narios  en  el  momento  en  quo 
celebraban  una  reunión  nocturna,  consiguió  sal- 
varse. Ciento  cincuenta  de  sus  compañeros  fueron 
detenidos.  Entonces  escribió  un  folleto  destinado 
á  rechazar  las  calumnias  propaladas  contra  los 
protestantes.  Detenido  más  tarde  ú consecuencia 
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del  hallazgo  que  se  hizo  en  su  casa  de  algunas 
obras  de  controversia,  fué  sacado  de  su  prisión 
por  Antonio  de  Navarra,  aconsejado  en  esto  por 
la  reina  Juana  su  mujer.  Aprovechándose  de  la 
libertad  que  se  le  concedió  fué  á  ejercer  su  mi- 
nisterio á  Orleáns.  De  regreso  en  París  presidió 
el  primer  sínodo  protestante  que  se  convocó, 
resultado  del  cual  fué  la  redacción  de  una  co7ife- 
sión  de/e  presentada  al  rey  por  el  almirante  Co- 
lignyyconun  prefacio  de  Chandieu.  Encargado, 
cuando  ocurrió  la  muerte  del  rey  Enrique  II, de 
invitar  al  rey  de  Navarra  á  que  regresara  a  Pa- 
rís, tuvo  la  satisfacción  de  ver  que  sus  consejos 
eran  aceptados.  Nuevas  agitaciones  religiosas  le 
hicieron  llevar  durante  algiin  tiempo  una  vida 
errante  y  miserable.  Asistió  á  varios  .sínodos, 
presidiendo  el  quo  se  celebró  eu  Orleáns  el 
año  1562.  En  bu,sca  de  algún  reposo,  de  impres- 
cindible necesidad  después  de  una  vida  tan  aci- 
tada,  se  retiró  á  Berna  y  después  á  Ginebra, 
en  donde  fué  admitido  entre  los  ministros  ordi- 
narios. Invitado  por  el  rey  de  Navarra,  que  le 
tenía  eu  gran  estima,  fué  á  pasar  tres  años  eu  la 
corte.  Ofició  en  la  batalla  de  Contras  en  1587, 
pero  su  debilitada  salud  no  le  permitió  continuar 
por  más  tiempo  un  género  de  vida  que  agotaba 
sus  fuerzas,  por  lo  cual  tuvo  que  regresar  a  Gi- 
nebra. Algún  tiempo  después  tuvo  que  volver  á 
salir  de  su  retiro  para  ir  en  nombre  del  rey  de 
Navarra  á  cumplir  unajnisión  cerca  de  los  prín- 
cipes de  Alemania.  En  15S9  regresó  nuevamente 
á  Ginebra  y  ya  no  se  ocupó  más  que  de  su  mi- 
nisterio. Sus  principales  obras  son:  Historia  de 
las  persecuciones  y  de  los  márli res  de  la  Iglesia 
de  París,  desde  el  año  1557  hasta  el  reinado  de 
Carlos  IX.  Lyón,  1563. 

CHANDLER  (Samuel):  Biog.  Teólogo  inglés. 
N.  en  1693.  M.  el  8  de  junio  de  1776.  Hizo  sus 
estudios  en  Bridgewater  y  en  Gloucester,  y  tal 
fué  el  éxito  que  obtuvo  desde  sus  primeras  pre- 
dicaciones que  la  parroquia  de  Prikham  le  eli- 
gió con  gran  entusiasmo  pastor  de  la  misma.  La 
pérdida  de  su  fortuna  á  consecuencia  de  espe- 
culaciones desgraciadas  le  determinó  á  abrir  en 
Londres  una  librería  sin  abandonar  por  esto  sus 
funciones  de  predicador.  Algunos  años  más  tarde 
abandonó  los  negocios  para  ejercer  el  cargo  de 
predicador  en  Oíd  Jewry,  en  Londres.  Conservó 
esta  posición  hasta  su  muerte.  Sus  principales 
obras  son:  Vindicación  de  la  religión  cristiana, 
Londres,  1725  y  1728,  obra  escrita  en  contra  do 
las  doctrinas  de  Collins;  Reflexión  sobre  la  con- 
diiclade  losmodernosdcístasiniS);  Vindicación 
de  la  antigüedad  y  autoridad  de  las  profecías  de 
Daniel  y  su  aplicación  á  Jesucristo;  Historia  cH- 
(ica  de  la  vida  de  David,  Londres,  1766. 

-Chandler  (Ricardo):  £iog.  Célebre  ar- 
queólogo inglés.  N.  en  1738.  M.  en  1810.  Hizo 
sus  estudios  en  Oxford;  llegó  áser  individuo  del 
Colegio  de  .Santa  Magdalena  y  adquirió  un  pro- 
fundo conocimiento  de  la  antigüedad  griega. 
En  1763  se  hizo  notar  por  la  espléndida  edición 
que  hizo  de  los  Mármoles  de  Arundcl  (Mar- 
mora  0.xonensia )  ya  publicados  antes  que  él  lo 
hiciera  por  Selden,  Prideaux  y  por  Maittaire; 
pero  superó  á  todos  estos  sabios  por  la  rara  sa- 
gacidad con  que  supo  restituir  é  interpretar  los 
monumentos  antiguos.  La  Sociedad  de  Anti- 
cuarios de  Londres  lo  recibió  en  su  seno,  y  poco 
después,  la  llamada  de  los  dilctlanti,  fundada 
desde  1734,  habiendo  decidido  enviar  al  Asia 
Menor  una  comisión  arqueológica,  eligió  á  Chand- 
ler para  que  la  dirigiera  llevando  como  agrega- 
dos al  arquitecto  Rewett  y  al  pintor  Pars.  Los 
tres  viajeros  partieron  en  1764,  visitaron  varias 
poblaciones  y  volvieron  á  los  dos  años  con  un 
precioso  botín.  Publicó  Chandler  los  resultados 
de  este  viaje  en  varias  obras  que  hicieron  creciese 
sobremanera  su  renombre  y  fama.  Son  muy 
instructivas  sus  oblas  ,  pero  so  nota  en  ellas 
cierta  ignorancia  do  las  Ciencias  Naturales  y  la 
carencia  de  detalles  sobre  el  estado  de  las  co- 
marcas que  recorrió.  Chandler  tuvo  conciencia 
de  estos  defectos,  y  con  gran  modestia  declaró 
que  contaba  con  que  sus  sucesores  completarían 
sus  trabajos,  cosa  que  hicieron  los  traductores 
de  sus  obras  al  francés,  Servois  y  Barbié  do  Bo- 
eage.  Pueden  considerarse  tnnii>ién  como  muy 
importantes  las  obras  Antigüedades  jónicas 
f  ¡unian  anliguilics)  y  las  Iiiscri/tlioncs  antiguce 
¡ijeraqtie  nondum  edita:  in  Asia  Minori  et  Orce- 
eiíi  ¡mrscrliin  Alhenis,  eollccta;y  también  la  1/is- 
toria  de  Troya.  Chandler  era  además  doctor  en 
Teología,  y  en  los  últimos  años  de  su  vida  fué 
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nombrado  rector  de  Tilchurst,  en  donde  murió  á 
la  edad  de  setenta  y  dos  años. 

CHANDOCHkIn  (Juan):  Biog.  Compositor 
niso.  Vivía  en  el  siglo  XVIII.  M.  en  1804.  Sus 
primeros  eusa3os  llamaron  la  atención  del  prín- 
cipe León ,  instniíilo  protector  de  las  Bellas 
Artes,  quien  le  procuró  los  medios  para  ir  á 
completar  sn  educación  musical  á  Italia.  Cuando 
regresó  á  su  patria  consiguió  ser  el  compositor 
favorito  de  la  corte  y  escribió  un  gran  número 
de  sonatas  y  i'e  sinfonías  que  recibieron  por 
parte  del  público  la  más  favorable  acogida. 
Compuso  muchos  cantos  populares  rusos  que  han 
sido  coleccionados  y  publicados  en  dos  volú- 
menes. 

CHANDOIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Román  de  Chandoiro,  ayunt.  de  Bollo  (El), 
p.  j.  deA'iana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  68  edi- 
ficios. II  V.  San  Román  de  Chandoieo. 

CHANDOS  (Juan):  Biog.  Capitán  inglés  del 
siglo  XIV.  Contribuyó  poderosamente  á  las  vic- 
torias de  Eduardo  III  en  sus  guerras  con  Fran- 
cia. Mandaba  uno  de  los  cuerpos  del  ejército 
inglés  en  la  batalla  de  Poitiers,  en  donde  deci- 
dió la  victoria.  «Vamos  príncipe,  gritó  al  joven 
Eduardo,  ceden;  la  jornada  es  nuestra.  Marche- 
mos contra  el  rey  de  Francia;  os  lo  entregaré 
prisionero,  poique  es  demasiado  auiínoso  para 
huir.»  Chaudos  y  Dugnesclíu  eran  dos  nobles 
adversarios  que  sentían  el  uno  por  el  otro  gran 
estimación,  rivales  en  giandeza  de  alma  como 
en  talentos.  En  la  batalla  de  Auray,  que  dio  el 
ducado  de  Bretaña  á  la  casa  de  Monfort,  Chandos 
y  Duguesclín,que  mandaban  los  dos  ejércitos  ene- 
migos, tomaron  dispo.siciones  semejantes,  y  ni 
Duguesclin  tuvo  nadaque  decirde  las  de  Chandos 
ni  Chandos  de  las  de  Duguesclin,  pero  la  fortuua 
favoreció  á  los  ingleses.  «Vamos  Bertrán,  rendios, 
la  jornada  no  es  vuestra,»  le  dijo  su  adversario. 
Duguesclin,  que  por  segunda  vez  fué  prisionero 
de  los  ingleses,  fué  puesto  en  libertad  merced  á 
las  gestiones  hechas  por  Chandos  cerca  del  rey 
Eduardo.  Después  de  la  paz  de  Bretigny,  cu- 
yas negociaciones  había  dirigido,  fué  nombrado 
Ohandoslugartenientegeneraldelrey  de  Inglate- 
rra. Cuando  nuevamente  se  declaráronlas  hosti- 
lidades llevó  sus  ejércitos  al  Languedoc  y  á 
Berry,  y  fué  muerto  en  un  encuentro  en  el  puen- 
te de  Lussac,  cerca  de  Poitiers. 

-Chandos  (Ricardo  Plantaoenet  Camp- 
bell, marqués  de):  Biog.  Político  inglés.  N.  en 
1823.  Hijo  del  duque  de  Bmkingham.  Formó 
parte  de  la  Cámara  de  los  Comunes  desde  1846 
a  1857,  debiendo  su  elección  á  la  gran  influencia 
que  su  familia  ejerce  en  el  distrito  que  lleva  su 
nombre.  Es  en  política  conservador;  el  gabinete 
Dciby  le  nombró  en  1852  lord  de  la  Tesorería, y 
el  MinisterioAberdeen guardasellos  del  príncipe 
de  Galea.  Rs  presidente  del  Consejo  administra- 
tivo de  los  ferrocarriles  do  Londres  y  líorth- 
Western  desde  el  año  1853. 

CHANDREJA:  Gcog.  V.  San  Pedeo  y  Santa 
Makía  de  Cuandreja. 

-CnANDiiEJA  DE  QoEiJA:  Gcog .  Ayunta- 
miento formado  por  las  parroquias  de  San  Pedro 
Fiz  de  Cadeliña,  Santa  María  de  Candedo,  San 
Martín  de  Casteligo,  San  Pedro  de  Ca.steloais, 
San  Pedro  de  Chandicja,  San  Bartolomé deCha- 
vcau,  San  Isidro  de  Dradoa,  San  Pelagio  de  Fi- 
toiro,  Santa  María  de  Porcadas,  Santa  Cruz  de 
Queija,  Santa  M.iría  de  Rabal,  y  las  ayudas  de 
parroquia  de  San  Martín  deCeleiros,  San  Andrés 
de  Fontcita,  Santa  María  de  Paradaseca,  San 
Bartolomé  de  Paratita,  Santa  María  de  Pedrazás, 
Santa  María  de  Requeijo,  Santiago  de  San  Cris- 
tóbal y  San  Cosme  de  Vilar,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trivcs,  prov.  de  Orense,  dióc.  de  Astorga;  2830 
habit".  La  cabecera  del  ayunt.  es  el  caserío  de 
Chandreja  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Chan- 
dreja.  Está  sit.  el  ayunt.  en  terreno  montuoso  y 
desigual,  entre  los  términos  de  Puebla  do  Trivcs, 
Villarino,  Laza  y  Castro  Caldelas.  Lo  cruza  do 
S.  á  N.  el  río  Navea  y  su  termino  comprende  las 
montañas  de  Queija.  Mucho  centeno,  maíz,  lino, 
patatas,  castañas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

CHANELA:   f.    ant.    ClIINKLA. 

CHANFAINA:  f.  Guisado  hecho  de  bofes  ó  li- 
vianos picudos. 

-Chanfaina:  Oerm.  Rufianesca. 

CHANFLÓN,  NA  ¡del  lat.  complanare,  allanar, 
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aplastar):  adj.  Tosco,  grosero,  basto,  mal  for- 
mado. 

El  ciento  de  clavos  chanflones  para  sillas, 
cinco  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Unos  nos  llamamos  caballeros  hebenes,  otros 
hueros,  chanflones,  chirles. 

QUEVEDO. 

-Chanflón:  m.  Moneda  de  un  cuarto, 
extendida  á  fuerza  de  golpes  para  que  parezca 
de  dos. 

Falso  chanflón  de  alquimia. 
Moneda  de  Mahoma, 
Que  no  pasa  en  la  carne,  ni  se  toma. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

CHANG:  Filol.  Voz  china  que  entra  en  la  com- 
posición de  muchos  nombres  geográficos;  signi- 
fica centro.  Chang-kué,  es  decir,  reino  del  centro, 
¡laman  los  chinos  á  sn  Imperio. 

-Chano  Cha:  Ge<ig.  C.  de  China,  cap.  déla 
prov.  de  Hu  nan,  sit  á  orillas  del  Heug-kiang, 
al  S.  O.  de  Pekín. 

-  Chang  Cheu:  Geog.  C.  de  China  en  la  prov. 
do  Fukian,sit.  cercadelabahíadeEmuy;350000 
habits.  Es  puerto  de  mucho  comercio  y  tiene 
fáb.  de  terciopelos,  tejidos  de  seda,  y  papel.  || 
C.  de  China,  prov.  de  Ki.-mg-su,  á  124  kms.  al 
E.S.E.  de  Nankin;200  000  habits. 

-Chang  Te:  Geog.  C.  cap.  de  dep.  en  la 
prov.  de  Honan,  China.  Sit.  á  orilla  del  Hen- 
ho,  á  155  kms.  al  N.  de  Jai-fung.  ||  C.  cap.  de 
dep.  en  la  prov.  de  Hu-nan,  China,  á  170  kms. 
al  íí.  O.  de  Chang-cha. 

-Chano  Tu  ó  Yao-Naiman-Sume:  Geog. 
C.  arruinada  de  la  Mogolla  meridional,  Asia. 
Sit  en  la  orilla  del  Chang- tu,  curso  superior  del 
Luan-ho,  tributario  del  Golfo  de  Pe-chi-lí,  al 
N.O.  de  Dolonnor,  y  al  N.  de  Peking.  Es  la 
antigua  cap.  del  N.  de  la  dinastía  de  los  Yuen, 
descrita  por  Marco  Polo.  El  Doctor  Bushell, 
agregado  á  la  embajada  británica  de  Peking, 
hizo  en  1875  una  excursión  á  esta  c. 

CHANGAN!  ó  CHINGAN!,  XANGANA  ó  XIN- 
GANI:  Geug.  Cap.  de  la  isla  de  Zanzíbar,  África. 
Es  la  residencia  del  sultáu.  Se  la  designa  común- 
mente con  el  nombre  de  la  isla.  Realmente  no 
es  más  que  el  barrio  principal  ó  real. 

CHANGARAL:  Gcog.  Riachuelo  del  dep.  de 
San  Carlos,  Chile.  Nace  de  los  derrames  orien- 
tales de  la  cordillera  intermedia,  al  O.  de  la 
ciudad  de  San  Carlos,  corre  al  E.  y  desagua  en 
el  Ninhuén. 

CHANGARNIER  (lílcoLÁs):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Autún  (Saona  y  Loira)  el  26  de 
abril  de  1793.  M.  en  París,  víctima  de  un  ataque 
de  apoplejía  serosa,  el  14  de  febrero  de  1877. 
Comenzó  á  servir  sin  grado  alguno  en  una  de  las 
compañías  privilegiadas  de  guardias  de  corps  de 
Luis  XVIII.  Pasó,  como  teniente,  en  enero  de 
1815,  á  un  regimiento  de  línea;  vino,  en  1S23,  á 
España,  con  el  ejército  del  duque  de  Angulema; 
marchó  al  África  algunos  anos  después,  y  a.sceu- 
dio  rápidamente,  merced  á  una  serie  de  acciones 
vigorosas  y  brillantes.  Jefe  de  batallón  en  di- 
ciembre de  1835,  era  teniente  coronel  en  enero 
de  "837  y  Mariscal  de  Campo  en  1840,  ascensos 
todos  debidos  á  su  gran  valor.  Tres  años  de  nue- 
vos y  brillantes  servicios;  una  herida  que  recibió 
cerca  de  Medeah;una  vigorosa  carga  de  caballe- 
ría contra  los  kabílas,  superiores  en  número,  y 
la  sumisión  de  las  tribus  de  las  cercanías  de  Tú- 
nez, le  elevaron  al  rango  de  general  de  división 
(1843).  De  rcgieso  en  Francia,  al  ocurrir  en  la 
capital  la  manifestación  del  16  de  abril  de  1S48, 
amenazadora  para  el  gobierno  provisional,  sepnso 
espontáneamente  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  de 
que  disponía  el  gobierno  y  restableció  el  orden. 
En  el  mes  do  mayo  sucedió  al  general  Cavai- 
gnac  en  el  gobierno  de  Argelia;  pero  elegido  en 
junio  representante  del  pueblo  por  el  departa- 
mento del  Sena,  volvió  á  París,  y  cuando  Ca- 
vaignac  fué  jefe  del  poder  Ejecntivo  confió  á 
Changarnier  el  mando  superior  de  la  Guardia 
Nacional  de  París,  al  que  agregó  dos  veces  el  de 
las  tropas  de  dicha  capital,  que  entonces  ascen- 
dían á  cien  mil  hombies,  Desde  entonces  Chan- 
garnier tomó  parte  activa  en  los  acontecimientos 
y  en  las  complicaciones  políticas  de  aquel  pe- 
ríodo. Su  reputación  y  su  actitud  enérgica  evi- 
taron In  guerra  civil,  ó,  mejor,  la  ahogaron  en  las 
calles  de  París  el  13  de  junio.  Enemigo  decla- 
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rado  de  las  instituciones  republicanas,  apoyó, 
sin  embargo,  durante  dos  años  al  presidente  de 
la  República,  y  se  mostró  contrario  á  la  política 
de  Napoleón,  por  lo  que  perdió  su  doble  mando. 
La  Asamblea,  por  su  propia  seguridad,  quiso 
confiarle  en  cambio  el  mando  de  las  tropas  en- 
cargadas de  protegerla;  pero  la  proposición  á 
este  fin  dirigida  fracasó,  y  Changarnier  no  pudo 
impedir  el  golpe  de  Estado.  Preso  el  2  de  di- 
ciembre de  ÍS51,  fué  desterrado  de  Francia  por 
el  decreto  del  9  de  enero  de  1852;  residió  en 
Malinas  (Bélgica);  se  negó  á  utilizar  el  permiso 
que  le  concedieron  para  rcgiesar  á  su  país;  negó 
en  la  prensa,  el  1855,  que  fuera  cierto  que  en 
1849  se  hubiera  ofrecido  á  prender  á  Ca  vaignac. 
Charras,  Lamoriciére  y  otros  generales  republi- 
canos, y,  concedida  una  amnistía  general,  volvió 
á  sus  propiedades  de  su  distrito  natal.  Declarada 
la  guerra  á  Prusia  (julio  de  1870),  vio  Changar- 
nier rechazados  con  gran  cortesía  sus  ofrecimien- 
tos al  gobierno  francés;  pero  el  emperador  le 
llamó  (8  de  agosto)  á  su  cuartel  general  de  Metz, 
y  euaudo  se  alejó  de  allí  Napoleón  III  Chan- 
garnier quedó  al  lado  del  mariscal  Bazaine; 
asistió  á  los  combates  de  las  cercanías  de  Metz; 
pasó,  por  encargo  superior,  al  cuartel  general  del 
príncipe  Federico  Carlos  para  obtener  de  éste  la 
libre  partida  del  ejército  de  Bazaine  para  Arge- 
lia, ó  bien  un  armisticio  con  derecho  de  abaste- 
cimiento, durante  el  cual  el  antiguo  Cuerpo 
Legislativo,  que  al  efecto  sería  convocado,  nom- 
braría un  nuevo  gobierno,  que  el  ejército  de 
Metz  haría  reconocer  en  toda  Francia,  y,  fraca- 
sada esta  misión,  firmada  la  capitulación  en  27 
de  octubre,  quedó  prisionero  de  los  alemanes  y 
obtuvo  la  libertad  después  del  armisticio.  Ele- 
gido representante  de  varios  distritos  en  la 
Asamblea  Nacional  (febrero  de  1871),  fué  nom- 
brado presidente  de  la  comisión  para  la  revisión 
de  grados,  y  después  de  figurar  entre  los  delega- 
dos de  la  derecha  encargados  deimponer  á  Tliiers, 
en  la  entrevista  del  20  de  junio  de  1872,  una 
política  conforme  con  los  deseos  de  la  mayoría, 
no  pudo  lograr  que  el  jefe  del  poder  Ejecutivo 
quedara  en  minoría;  contribuyó,  no  obstante,  á 
la  caída  de  Thiers;  dejó  correr  la  noticia  de  que 
la  candidatura  de  Mac-Mahón  para  la  presiden- 
cia de  la  República  se  debía  á  su  iniciativa, 
hecho  que  demuestra  su  falta  de  ambición  per- 
sonal; formó  parte  de  la  comisión  extraparla- 
mentaria  llamada  de  los  nuete,  que  esperando  la 
conciliación  definitiva  con  el  conde  de  Chambord 
se  encargó  de  elaborar  un  proyecto  de  Constitu- 
ción monárquica,  y  cuando  vio  que  el  citado 
conde  se  negaba  á  toda  transacción  propuso 
(noviembre  de  1873)  que  se  confiara  á  Mac- 
Mahón  el  poder  Ejecntivo  durante  diez  años. 
Elegido  senador  inamovible  en  diciembre  de 
1875,  sn  último  acto  político  importante  fué  la 
presidencia  de  uu  comité  conservador  estableci- 
do en  París  y  que  intentó  en  vano  amiuoiar  la 
influencia  de  las  ideas  republicanas  en  las  elec- 
ciones generales  del  20  de  febrero  de  1876. 
Changarnier  era  desde  1849  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor. 

CHANGHAI,  SHANGHAI  ó  XANGAE:  Gcog. 
V.  Xangae. 

CHANGO:  Gcog:  Pueblo  en  el  dist.  de  Chaca- 
yán,  prov.  do  Pasco,  dep.  deJuníu,  Perú;  1650 

habitantes. 

CHANGOR:  Gcog.  Baños  do  aguas  minerales  en 
el  dist.  Caras,  prov.  Huaylas,  dep.  Ancachs, 
Perú.  El  manantial  está  en  una  quebradita;  al 
salir,  el  agua  tiene  36°,5  de  calor  y  es  ferrugi- 
nosa. 

CHANGÜÍ:  m.  fam.  Chasco, engaSo,  vaya.  Usa- 
se m.  con  el  verbo  dar. 

CHANGUINOLA:  Gcog.  Río  de  Costa  Rica,  tri- 
butario del  Atlántico,  llamado  también  7'ilorío 

(Véase). 

CHANGUIÓN  (Pedko):  Piog.  Escritor  francés. 
N.  en  Vassy  en  1653.  M.  cu  Leyden  en  1729. 
Profesaba  el  protestantismo  y  se  vio  arrojado  de 
Francia  por  la  revocación  del  edicto  do  Nantes. 
Dejó  una  relación  de  su  huida,  que  es  verdadera- 
mente conmovedora  é  interesante,  y  que  sin  exa- 
gcraciiin  pucile  aplicarse  á  ca.si  todos  cuantos  so 
hallaron  en  su  caso,  pues  expulsados  y  expuestos 
á  las  aventuras  de  una  huida  desesperada,  pasa- 
ron casi  todos  por  las  mismas  emociones  y  co- 
rrieron losnii.«mos  peligros.  Algunos  fragmentos 
del  diario  do  Changuión  dan  idea  do  aquel  dra- 
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nía.  Partió  en  16S6,  y  gracias  á  un  pasaporte 
que  especificaba  que  viajaba  por  asuntos  propios 
pudo  llegar  áMaéstricht;  pero  su  anciano  padre 
se  había  quedado  en  Francia.  Queriendo  tenerle 
ásu  lado  le  comunicó  que  se  trasladara  á  Torcy, 
cerca  de  Sedán,  en  donde  se  reunirían.  Se  re- 
unieron y  pusieron  juntos  en  camino  para  pasar 
la  frontera.  Aldeanos  pagados  para  ejercer  elvil 
oficio  de  espías  y  delatores  supieron  que  eran 
hugonotes  y  los  hicieron  prisioneros.  Mientras 
esperaban  la  llegada  del  alcalde  encargado  de 
visar  los  pasaportes,  «mi  padre  me  dijo,  refiere 
Changuión,  que  si  podía  salvarme  era  preciso 
hacerlo  absolutamente...,  que  él  no  tenía  tanto 
que  temer,  pues  era  ya  viejo  y  nada  podían  ha. 
cerle.  Me  hizo  cambiar  mis  zapatos  por  los  suyos, 
en  los  cuales  había  metido  entre  las  suelas  todo 
el  oro  que  había  podido  colocar  y  me  (lió  tam- 
bién un  bolsillo  en  el  que  había  m.is.  Cuan- 
do me  alejé  de  él  unos  cincuenta  pasos  me  ocul- 
té entre  el  ramaje  y  me  eché  en  el  suelo,  sintien- 
do un  dolor  amargo  por  verme  obligado  á  aban- 
donar de  aquella  manera  á  mi  padre,  quien  por 
sn  parte  no  estaba  menos  intranquilo,  no  sa- 
biendo lo  que  de  mí  había  sido.  5>  El  fugitivo 
después  de  haber  pasado  la  noche  en  los  bosques, 
vio  al  siguiente  día  pasar  á  su  padre  escoltado 
por  aldeanos  armados  que  le  volvían  á  Sedán 
para  ganar  los  diez  escudos  que  les  estaban  pro- 
metidos por  todos  los  que  lograran  detener. 
Perdida  toda  esperanza  de  librarle,  y  sabiendo 
que  una  tentativa  con  esto  objeto  no  causaría 
sino  una  víctima  más,  pensó  Changuión  en  lle- 
gar á  sitio  segjiro.  Llegó  á  Namur,  después  de 
haber  sufrido  terribles  fatigas  y  corrido  grandes 
peligros;  escribió  á  Sedán  para  tener  ucticias  de 
sn  padre,  y  supo  poco  tiempo  después,  que  había 
sido  conducido  entre  cadenas  de  Metz  á  Marse- 
lla y  que  había  muerto  en  el  hospital  después 
de  aquel  penoso  viaje.  Changuión  se  estableció 
en  La  Haya  con  su  hermana,  y  puso  un  colegio 
del  que  filé  profesor.  Su  biografía  escrita  por 
él  mismo  en  los  últimos  anos  de  su  vida  no  se 
publicó  hasta  el  año  de  1690. 

CHANI:  ffeo^.  Lago  de  la  Siberia  en  el  Gobierno 
de  Tomsk.  Ocupa  una  superficie  de  3  368  kiló- 
metros cuadrados,  y  está  en  comunicación  con 
el  lago  Sumi. 

CHANKECHVAR  ó  XANKEXVAR:  Gcog.  C.  del 
dist.  de  Belgam,  presidencia  de  Bombay,  Indos- 
tán;  9  000  habits. 

CHANNEL  ISLANDS  (Mas  del  Canal,  Islas 
Normandas):  Gcog.  Los  ingleses  dan  este  nom- 
bre á  las  islas  que  poseen  desde  el  siglo  XII  en 
!a  Mancha,  cerca  de  las  costas  de  Normandia. 
Las  cuatro  principales  son:  Jersey,  Guernesey, 
Aurigny  y  Sercq  (Y.  estas  palabras).  Desde  la 
conquista  de  Inglaterra  por  Guillermo  de  Nor- 
mandia, y  la  incorporación  del  ducado  de  Nor- 
mandia, del  que  dependían  estas  islas,  á  la  co- 
rona de  Inglaterra,  pertenecen  aquéllas  á  la  Gran 
Bretaña.  La  prov.  de  Normandia  tué  luego  de- 
vuelta á  Francia;  pero  las  cuatro  islas  siguieron 
en  poder  de  los  ingleses.  La  lengua  de  los  habi- 
tantes es  dialecto  normando. 

CHANNING  (GuiLLF.RMO):  Biog.  Teólogo  ame- 
ricano. N.  en  Ncw-Port  el  7  de  abril  de  1780- 
M.  en  Bénnington  el  2  de  octubre  de  1812.  Fué 
Channing  uno  de  los  principajes  jefes  del  uni- 
tarianisnio  americano.  Después  de  haber  con- 
cluido brillantemente  sus  estudios  en  Cambridge 
(Ma.ssachusetts)  se  consagró  á  los  veintitrés  años 
alministeiiosacerdotaleuunaiglesiadi.sidentede 
Boston.  Durante  este  período  de  cuarenta  años 
adquirió  una  gran  popularidad  por  su  elocuencia, 
su  caridad  inagotable  y  sus  virtudes  cristianas. 
Llegó  á  ser  el  reformador  y  el  jefe  de  los  anti- 
guos unitarios  por  la  imparcialidad  con  que  se 
explicó  siempre  con  respecto  al  catolicismo. 
Empleó  su  vida  en  ilustrar  y  moralizará  los 
obreros,  en  combatir  las  ideas  de  envidia  que 
con  frecuencia  abrigaban  en  su  alma  contra  las 
clases  superiores,  y  en  demostrarles  que  por  su 
buena  conducta  y  el  amor  al  trabajo  pueden 
gozar  toda  la  felici<lad  concedida  ala  especie  hu- 
mana. En  1809  combatió  los  errores  del  calvinis- 
mo desde  el  punto  de  vista  de  su  intolerancia  y  de 
los  rigores  que  esta  secta  atribuye  á  la  Divinidad, 
rigores  tales  que  muy  ]iocos  seres  conseguirían 
la  salvación  eterna.  A  los  argumentos  sacados 
de  algunos  textos  exagerados  del  Antiguo  Tes- 
tamento opuso  la  opinión  general  del  cristianis- 
mo sobro  la  bondad  do  Dios.  En  1810  y  en  1812 
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se  pronunció  contra  los  progresos  del  sistema 
njilitar  y  de  la  guerra,  y  predicó  las  doctrinas 
de  la  paz.  En  1  SI  5  se  opuso  con  pran  fuerza  á 
una  tentativa  hecha  en  aquella  época  en  los 
Estados  Unidos  para  separar  de  la  fe  cristiana 
á  los  unitarios,  porque  en  la  interpretación  del 
Nuevo  Testamento  y  en  la  práctica  de  la  primi- 
tiva Iglesia  no  admitían  que  Jesucristo  hubiera 
estado  asimilado  al  Creador,  y  deducían  que 
estaba  sujeto  como  hijo  del  hombre  á  las  miserias 
de  la  humanidad.  Esta  intolerancia  había  de  ser 
causa  de  la  disolución  de  la  sociedad  cristiana, 
de  la  destrucción  de  la  libertad  de  creencias  y 
de  la  resurrección  del  sistema  de  los  edictos,  con- 
cilios, profesiones  de  fe  conduciendo  á  la  Inqui- 
sición. Sostuvo  que  tenía  derecho  con  sus  corre- 
ligionarios para  concederse  el  titulo  de  cristiano 
puesto  que  fundaban  su  creencia  en  las  doctrinas 
de  Jesucristo.  Sus  antagonistas  no  tenían  dere- 
cho á  creerse  superiores  ni  por  la  doctrina  ni  por 
la  regularidad  de  sus  costumbres  y  de  su  vida. 
El  peligro  que  temía  fué  evitado  por  su  elocuente 
llamamiento  á  los  sentimientos  cristianos  de  la 
nación  americana,  y  la  intolerancia  perdió  el 
terreno  que  creía  haber  adquirido.  En  1S19,  en 
efecto,  publicó  la  refutación  á  las  objeciones 
hechas  contra  el  unitarianismo.  En  1820  publi- 
có un  serr.ión  sobre  la  necesidad  social  de  la  re- 
ligión; en  el  año  siguiente  otro  sobre  la  evidencia 
de  la  religión  cristiana  y  sobre  lo  que  debe  en- 
tenderse por  revelación.  En  1823  sobre  la  utili- 
dad que  hay  en  oponer  una  literatura  nueva  y 
religiosa  á  la  de  la  Edad  Media.  En  1S25  sobre 
el  descubrimiento  de  un  escrito  de  Milton,  rela- 
tivo á  la  doctrina  cristiana  y  á  la  libertad  de 
juzgarlas  Escrituras.  Es  principalmente  digno 
de  mención  el  examen  que  hizo  en  1829  del  ca- 
rácter y  de  las  obras  de  Fenelón.  En  esta  ocasión 
reprochó  á  los  protestantes  su  intolerancia  con 
el  catolicismo,  que  produjo  un  alma  tan  cristiana 
y  un  escritor  que  fué  la  admiración  del  mundo. 
Tampoco  debe  olvidarse  que  Channing  fué  uno 
de  los  más  ardientes  defensores  de  la  abolición 
de  la  esclavitud. 

CHANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Peran- 
zanes,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  86  edifs. 

-  Chan'O  de  Ltjakca  (El):  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Luarca,  ayunt.  de 
Valdés,  p.j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  72  edi- 
ficios. 

CHANOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lubián, 
p.  j.  de  Puebla  de  Sa'...il"ia,  prov.  de  Zamora; 
92  edifs. 

CHANQUEAR:  n.  ant.  Andar  en  chancos. 

CHANQUIHUE:  Geog.  Centro  de  población  del 
depart.  de  Canpolicán,  Chile;  no  lejos  de  Rengo 
y  al  N.O.  de  esta  villa  entre  el  Claro  y  el  arroyo 
de  Mendoza. 

CHANQUIUNQUE:  Gcog.  Valle  fcnmado  en  la 
ribera  austral  del  río  Huenchullanií,  Chile,  y  en 
su  parte  inferior. 

CHANRIÓN  (José):  Biog.  Revolncionario  fran- 
cés. N.  en  Grenoble  en  1756.  M.  en  1830.  Ejer- 
cía en  su  país  natal  el  oficio  de  cardador  de 
cáñamo  cuando  estallóla  Revolución.  Era  un 
hombre  sin  instrucción,  pero  enérgico  é  inteli- 
gente y  dotado  de  esa  elocuencia  natural  llena 
de  imágenes  y  que  tanta  influencia  y  poder  ejerce 
sobre  las  masas.  Llegó  á  ser  uno  de  los  jefes  más 
importantes  del  partido  popular  y  prestó  grandes 
servicios  á  Grenoble,  poniendo  sn  influencia  al 
servicio  de  las  ideas  moderadas.  En  enero  de 
1794,  habiendo  recibido  aviso  la  municipalidad 
de  Greuoblede  que  el  Comité  de  Salud  Pública 
se  projionía  establecer  en  aquella  ciudad  una 
comisión  revolucionaria,  envió  á  Chanrión  á 
Paiís  para  oponerse  al  proyecto.  Expuso  el  objeto 
de  su  misión; después,  excitándose  e  inflamándo- 
se gradualmente,  añadió  que  él,  Chanrión,  res- 
pondía del  patriotismo  de  la  ciudad  ile  Grenoble: 
«Muy  alto  hablas,  ciudadano;  y  ¡quién  nos  res- 
ponderádetí?»  -exclamó, interrumpiéndole,  uno 
de  los  individuos  del  Comité.  -  «¿Cóino,  dudas  de 
mi?»  -  respondió  Chanrión  más  sorprendido  qne 
irritado  de  aquella  interrupción.  Robespierre  di- 
jo entonces:  «Me  |iarece  que  ya  que  el  cindadno 
Chanrión  responde  de  Grenoble,  puede  prescin- 
dirse  de  enviar  una  comisión.»  Y  el  proyecto  fué 
definitivamente  desechado.  Chanrión  fué  oficial 
municipal  de  Grenoble  en  1790,  Juez  do  paz 
desde  1792  á  1795  y  administrador  del  Isére. 
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Nombrado  de  nuevo  Juez  de  paz  en  1808,  dcsem- 
peñóestas  funciones  hasta  la  Restauración,  época 
en  la  que  fué  destituido. 

CHANS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Fiolledo,  ayunt.  de  Salvatierra,  jiar- 
tido  judicial  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 25  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Friegue,  ayunt.  de  Nigran,  p.  j.  de 
A'igo,  prov.  de  Pontevedra;  43  edifs. 

CHANTADA:  Geog.  Partido  judicial  en  la  pro- 
vincia de  Lugo  y  Audiencia  territorial  de  la 
Coruña,  con  dos  villas,  cinco  lugares,  207  parro- 
quias, 1230  caseríos  y  grupos  y  324  edifi'ios 
aisladosque  foiman  los  ayuntamientos  de  Antes, 
Carballedo,  Chantada,  Monterroso,  Palasde  Rey, 
Puertomarín  y  Tabeada;  50000  habits.  Sit.  en 
la  parte  S.  O.  de  la  prov.,  entre  el  partido  de 
Lugo  al  N. ,  los  de  .Sarria  y  Monforte  al  E. ,  la 
prov.  de  Orense  al  S.  y  la  de  la  Coruña  al  O.  A 
su  territorio  corresponden  en  todo  ó  parte  el 
monte  Faro,  el  Abizán,  el  Airna  y  otros.  El 
río  Miño  corresponde  á  su  confín  oriental  y  rié- 
ganlo  varios  afluentes  de  éste,  como  el  Asma,  el 
Bubal  y  el  Gomero;  además  en  él  nace  el  río 
Ulla  que  se  dirige  á  la  prov.  de  la  Coruña.  || 
Villa  con  ayunt.  formado  por  las  parroquias  do 
Santa  Eulalia  de  Ada,  Santa  María  de  Arcos, 
San  Vicente  de  Argozón,  Santiago  de  Arriba, 
San  Félix,  San  Jorge,  San  Salvador  y  Santa  Eu- 
genia de  Asma,  Santa  María  de  Bernuín,  San 
Salvador  de  Brigós,  Santa  María  de  Campo 
Ramiro,  Santa  María  de  Chantada,  San  Cristó- 
bal de  Fornas,  San  Juan  de  Lage,  San  Pedio  de 
Líncora,  San  Martin  de  Mariz,  San  Julián  de 
Mato,  Santo  Tomé  de  Merlán,  San  Miguel  de 
Monte,  San  Payo  de  Muradclle,  Santa  María  de 
Nogueiía,  San  Manied  de  Pereira,  Santa  María 
de  Pcsquiras,  Santa  Eulalia  de  Piedrafita,  San- 
tiago de  Requeijo,  Santa  María  de  Sabedelle, 
San  Pedro  de  Viana,  San  Salvador  de  Yillange, 
y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Vicente  do 
Agrade,  San  Bartolomé  de  Belesar,  San  Julián 
y  Santa  Marina  de  Esmoriz,  San  Cristóbal  do 
Monricios,  San  Vicente  de  Sariña,  San  Juan  de 
Veiga  y  Santa  Cruz  de  Viana,  cab.  de  partido 
judicial,  prov.  y  dióe.  de  Lugo;  14 250  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  S.  O.  de  la  prov.,  entre  el 
Miño  y  el  monte  Faro  que  le  separa  de  la  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Baña  el  término  el  rio 
Asma  ó  Chantada,  afl.  del  Miño.  Cereales,  vino, 
frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  fábrica  de 
curtidos,  jabón,  teja  y  ladrillo;telares  de  lence- 
ría. II  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Sonto,  ayunt.  de  Padorne,  partido  judicial  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruüa;  30  edifs.  jl  Véase 
Santa  Marina  de  Chantada. 

CHANTADO:  ni.  piov.  Gal.  Cerca  ó  vallado  de 
chantos  colocados  en  fila  y  verticalmente. 

CHANTAL  (Bakonesa  de):  Biog.  V.  Fhe- 
MioT  (Juana  Francisca). 

CHÁNTALA:  Gcog.  Caserío  en  la  jurisdicción 
de  Santo  Tomás,  dep.  del  Quiche,  Guatemala; 
1  600  habits.  Los  hombres  fabrican  tejidos  de 
lana  y  las  mujeres  tiabajan  el  algodón;  hay 
también  potreros  que  sirven  para  la  cría  de 
ganado  lanar,  vacuno  y  caballar. 

CHANTAR  {d,^  ■plantar):  a.  fam.  Vestir  ó  poner. 

...,  pero  sí  en  dos  paletas  (dijo  Sancho  á 
Teresa),  y  en  menos  de  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  te  la  CHANTO  (á  su  hija)  uu  don  y  una 
señoría  á  cuestas,...  ¡por  qué  no  has  de  con- 
sentir y  querer  lo  que  yo  quiero? 

Cervantes. 

-Chantaií:  fam.  Decir  á  uno  una  cosa  cara 
á  cara  sin  reparo  ni  miramiento.  U.  comúnmente 
con  las  palabras/)-«cas,  claridades,  verdades,  etc. 

CHANTAR:  a.  prov.  Gal.  Cercar  con  chantos 

una  hercilad. 

-Chantar:  prov.  Gal.  Cubrir  con  ellos  el 
suelo. 

-Chantar  ó  Xantar:  Geog.  Grupo pequcfio 
de  islas  situado  á  la  entrada  del  Golfo  do  Ud, 
en  el  ángulo  S.  O.  del  Mar  de  Ojotsk,  Siboria. 
Consta  lio  una  isla  principal,  C/iantar,  do  una 
isla  de  menos  extensión  sit.  al  O.,  f'eklislojf,  y 
de  otras  islas  pequeñas  é  islotes.  La  isla  princi- 
pal, en  sn  mayor  exten.sión  de  N.  á  S. ,  mide 
unos  65  knis.  Descubieitas  por  los  rusos  en 
1712,  fueron  estudiadas  con  detenimiento  en 
17ia,  y  en  1829  y  1830  el  teniouto  do  la  marina 
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rusa,  Eosniín,  dcteiniinó  la  posición  exacta  de 
ellas  y  las  puso  bajo  el  dominio  de  su  país. 

CHANTAU  ó  SWATAU:  Geog.  Pueitode  China, 
en  la  prov.  de  Kuang  tun;;,  sit.  en  la  deseuibo- 
eadura  del  Han,  cii  los '23°  2S'  lat.  N.,  y  al 
S.  E.  de  la  gran  ciudad  de  Gliaocheu;  20  000 
haldtantes.  Es  uno  de  los  puertos  abiertos  al 
couievcio  europeo  por  los  tratados  de  1858  y 
de  1S60. 

CHANTEIRO:  Gco(j.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  l\-dro  de  Cerbas,  ayunt.  de  Ares,  p.  j.  de 
Fadn  n,  prov.  de  la  Coruña;  83  edificios. 

CHANTELAUZE  (JüAN  CL.\UDI0  BaLTAS.ÍK 
Víctor  Dli):  Biog.  Estadista  francés.  N.  en 
1787.  Siguió  la  carrera  de  Derecho  y  fué  sucesi- 
vamente sustituto  del  procurador  del  rey  en  su 
ciudad  natal,  abogado  general  en  el  Tribunal  de 
Lyon,  piocurador  general  en  el  de  Douay,  y 
primer  presidente  del  Tribunal  de  Grenoble. 
En  1827  fué  elegido  diputado,  y  en  más  de  una 
ocasión  manifestó  su  afecto  á  las  libertades  na- 
cionales. Ponente  de  la  comisión  encargada  del 
examen  de  la  proposición  de  Conni,  que  tenia 
por  objeto  someter  á  una  nueva  elección  á  los 
diputados  que  aceptaran  del  gobierno  una  plaza 
retribuida,  defendió  el  proyecto  y  combatió  la 
enmienda  por  la  cual  se  pietendía  establecer 
ima  e.Kcepción  en  favor  de  los  Jlinistros.  Poco 
después  convirtióse  á  las  ideas  monái-quicas.  Al 
comenzar  la  legislatura  del  año  1830  los  minis- 
teriales le  presentaron  candidato  á  la  presiden- 
cia de  la  Cámara;  obtuvo  en  dos  escrutinios 
sucesivos  116  votos.  El  19  de  mayo  del  mismo 
año  fué  nombrado  guardasellos,  y  desde  enton- 
ces .se  asoció  á  la  política  del  gabinete  presidido 
por  el  principe  de  Polignac.  Por  efecto  de  su 
nombramiento  tuvo  que  someterse  á  la  reelec- 
ción, y  una  vez  más  obtuvo  los  votos  de  los 
electores  de  Montbri.'-ón.  Firmó  con  sus  colegas 
las  ordenanzas  de  julio  y  redactó  el  informe  al 
rey  que  se  publicó  al  mismo  tiempo  que  éstas. 
El  28  del  mismo  mes  notificó  al  procurador 
general  del  Tribunal  de  París  la  ordenanza  que 
disponía  se  declara.se  la  capital  en  estado  de 
sitio.  El  29  se  dirigió  á  Saint  Cloud,  y  desde  allí 
siguió  al  roy  á  Rambouillet.  Después  de  la  ab- 
dicación de  Carlos  X  partió,  con  Peyronnet  y 
Guernon  Kanville ,  en  dirección  á  Tours;  se 
separo  de  ellos  y  fué  detenido,  no  lejos  de  aque- 
lla ciudad.  Poco  tiempo  después  reuníanse  los 
tres  viajeros  en  la  misma  prisión,  de  la  cual 
salieron  para  ser  conducidos  á  Vincennes.  Su 
proceso  fué  instruido  y  juzgado  por  la  Cámara 
de  los  Pares.  Chantelauze  no  perdió,  durante  su 
interrogatorio,  la  calma  y  la  serenidad  ni  un 
solo  momento.  Fué  defendido  con  gran  talento 
por  Saucet.  El  22  de  diciembre  se  dictó  senten- 
cia condenando  á  Chantelauze  á  prisión  perpe- 
tua. El  rey  Luis  Felipe  le  concedió  la  libertad, 
y  después  de  recibida  esta  merced  se  retiró  á  la 
vida  privada. 

CHÁNTELOS:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Vicente  de  Mehá,  ayunt.  de 
Mugardos,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la 
Coruña;  28  edificios. 

CHANTELOUVE  (FRANCISCO):  Biog.  Literato 
francés  del  siglo  xvi.  N.  en  Burdeos  de  una 
familia  distinguida,  y  fué  Caballero  de  Malta. 
Esto  es  cuanto  se  sabe  de  au  vida.  Escribió  una 
obra  dramática  que  fué  impresa  en  Lyón  en  el 
aho  1575,  y  que  es  notable,  no  como  obra  litera- 
ria sino  como  muestra  de  las  pasiones  de  la  época. 
Esta,  obra  mal  e.scrita  y  peor  planeada,  titulóse 
Tragedia  del  difunto  Gaspar  de  Coligny,  conté- 
n  icndo  loque  ocurrió  en  Parla  el  24  de  agosto  de 
1572.  Débese  también  a  Chantelouve  otra  tra- 
gedia titulada  Faraón,  que  es  la  historia  de 
JIoi.sés  di-sdo  su  nacimiento  hasta  el  paso  del 
Mar  Rojo.  La  edición  original  de  esta  obra  es  tan 
rara,  que  Soleinne  no  pudo  conseguir  que  figu- 
rara en  au  iiiinensa  colección  dramática  Como 
prueba  de  los  inconvenientes  á  que  expone  ha- 
blar <lc  libros  que -no  se  han  visto,  es  oportuno 
observar  que  La  Moiinaye,  que  era  escritor  ins- 
truido y  serio,  por  no  haberse  podido  procurar 
las  obras  de  Chantelouve  incurrió  en  el  error 
de  decir  que  era  calvinista  y  de  que  Faraón  y 
la  Trnirdia  de  los  rebeldes  eran  una  sola  obra. 

CHANTELLE:  Geog.  Cantón  del  dist  de  Gan- 
nat,  del)  ilel  Allicr,  Francia;  15  municipios  y 
13  500  habita. 

CHANTENAY;  Geo^.  C.  del  cantón  y  dist.  de 
Nantcs,  dep.  del  Loue  inferior,  Francia;  10  000 
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habitantes.  Sit.  cerca  y  al  O.  de  liantes,  de  ] 
cuya  ciudad  en  realidjd   es  un   arrabal,  en  uua 
altura  que  domina  la  orilla  derecha  del  Loire.    \ 
Canteras  de  piedra  granítica.  Astilleros;  forjas  ■ 
y   fundiciones;   barnices,    refinerías,   salazones, 
aceite  de  colza,  conservas  alimenticias,  coustiuc- 
cion  de  globos  aerostáticos,  etc. 

CHANTEREAU  LEFEBVRE  (Luis):  Biog.  Ju- 
risconsulto é  historiador  francés.  N.  en  París  el 
12  de  septiembre  de  1588.  JI.  en  la  misma  ciu- 
dad el  2  de  julio  de  1658.  Merece  ser  contado 
en  el  número  de  los  hombres  más  sabios  de  su 
tiempo  en  la  Historia  y  la  Cronología.  Supo 
unir  á  una  profunda  erudición  una  aptitud  poco 
ordinaria  en  el  ejercicio  de  funciones  importan- 
tes y  mny  distintas  que  le  fueron  confiadas  du- 
rante el  reinado  de  Luis  Xlll.  Fué  primera- 
mente intendente  de  las  fortificaciones  en  Pi- 
cardía,  después  intendente  de  las  gabelas  y 
encargado  de  la  evaluación  del  Principado  de 
Sediin  que  el  duque  de  Bouillón  acababa  de  ceder 
á  Frajicia  para  librarse  de  la  acusación  de  alta 
felonía.  Fué  en  seguida  enviado  como  intenden- 
te á  los  ducados  de  Lorenay  de  Bar.  La  conduc- 
ta ligera  y  tortuosa  del  duque  Carlos  IV  había 
procurado  á  Luis  XIV  pretextos  más  ó  menos 
admisibles  para  invadir  la  Lorena  y  establecer 
en  ella  su  dominio.  Sus  comisarios  buscaban 
todos  los  medios  para  dar  la  razón  al  más  fuerte, 
ya  por  la  expoliación  de  los  archivos  en  donde 
estaban  depositados  los  títulos  de  la  casa  rei- 
nante, ya  por  escritos  en  donde  se  atacaban  sus 
derechos  antiguos  y  nuevos.  Chantereau  se  dis- 
tinguió entre  estos  agentes  del  cristianísimo  rey 
y  de  su  Ministro.  Compuso  uua  obra  titula- 
da Derechos  de  la  corona  de  Francia  al  ducado 
de  Lorena  (París  1641).  Otros  libros  publicó 
sucesivamente  con  el  mismo  objeto:  Cuestiones 
históricas:  De  silos  provincias  del  antiguo  reino 
de  Lorena  deben  ser  llamadas  tierras  del  Imperio 
(París  1644);  Disertación  histórica  referente  al 
matrimonio  de  Ansberlo  y  de  Blitilda,  pretendi- 
da hija  de  Clolario  I  ó  II.  Según  el  abate  de 
Marolles  todos  los  Martes  se  reunía  en  casa  de 
Chantereau  una  academia  cuyo  objeto  era  ocu- 
parse de  Cronología;  así  se  ve  en  la  lista  de  las 
obras  que  dejó  manuscritas,  y  que  se  encuentran 
en  la  Biblioteca  del  Rey,  según  la  indicación 
dada  por  los  continuadores  del  Padre  Lelong, 
una  Cvonología  en  tres  volúmenes  y  un  Tralado 
déla  ley  Sálica.  Chantereau  ha  sido,  según  el 
barón  de  Auteuil,  uno  de  los  que  más  curiosa- 
mente ha  desarrollado  los  misterios  de  la  ley 
Sálica. 

CHANTILLÓN:  m.  ant.  DESCANTILLÓN,  regla 
pequeña  con  un  rebajo  para  señalar  la  línea  por 
donde  se  ha  de  cortar  ó  labrar  con  igualdad  la 
madera,  piedra,  etc. 

Para  limar  los  cañones  los  grandes  oficiales 
usan  unas  medidas,  reglas  y  CHA^T1LL0NES, 
con  que  se  lima  perfectamente. 

Alonso  Martínez  de  Espinak. 

CHANTILLY:  Gcog.  Pequeña  c.  del  cantón  de 
Creil,  dist.  de  Senlis,  dep.  del  Oise,  Francia; 
3500  habits.  Le  han  dado  fama  la  fabricación 
de  encajes  y  blondas,  que  ya  casi  ha  desapareci- 
do, y  uua  magnífica  finca  que  perteneció  a  los 
duques  de  Montmorency  y  a  la  familia  de  Con- 
de. Parto  de  los  edificios  del  palacio  ó  castillo 
fueron  destruidos  durante  la  Revolución;  lo  que 
quedaba  fué  restaurado  después  de  1814  por  el 
príncipe  do  Conde  y  el  duque  de  Boibon,  do 
quienes  pasó  en  1830  á  poder  del  duque  de  Au- 
male,  que  prosiguió  las  restauraciones  y  que  lo 
ha  regalailo  a  la  Academia  Francesa.  En  su 
parque  se  inauguraron  en  1834  las  famosas  ca- 
rreras de  caballos  que  tanto  nombre  han  dado 
en  nuestros  días  á  Chantilly. 

CHANTO:  ni.  prov.  Gal.  Especie  de  pizarra  que 
se  extrae  de  las  canteras  en  grandes  hojas,  y 
sirve  para  formar  valladas  y  para  pavimento  de 
era.s,  casas  y  calles. 

CHANTONAY  (TomAs  Perrenot  de):  Biog. 
Estadista  español.  N.  el  22  de  mayo  de  1514 
en  Bcsainóii.  M.  en  Ambcics  en  1575.  Era  el  hijo 
mayor  del  canciller  de  Granvellc.  El  alto  favor 
do  que  gozaba  su  padre  le  hizo  a<lelantar  rápi- 
dnmi  ntc  en  su  carrera.  En  1560  Felipe  II,  que 
quería  erigir«c  en  protector  de  los  católicos  do 
Francia,  envió  á  Chantonay  para  vigilar  á  Ca- 
talina de  Médicis.  El  embajador  desempeñó 
perfectamente  su»  funciones  y  cj^i  ció  en  la  corto 
•1  papel  de  un  Ministro  de  Estado,  dando  con- 
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sejos,  aprobando  y  corrigiendo  los  proyectos  y 
evitando  muchas  inoportunas  denio.straciones. 
Cuando  en  1562  España  hubo  decidido  que  los 
jefes  del  partido  protestante  fuesen  alejados  de 
la  corte,  Chantonay  fué  el  encargado  de  parti- 
cipar esta  exigencia  á  la  reina.  Aunque  Catalina 
solicitó  su  sustitución  y  le  prodigó  desaires,  fné 
sostenido  aún  durante  dos  años  en  su  embajada; 
en  1565  estuvo  empleado  cerca  del  emperador 
Maximiliano  II,  Las  Memorias  de  Candé  contie- 
nen gran  número  de  cartas  escritas  por  Chanto- 
nay durante  su  misión  en  Francia.  Lenglet- 
Dufrenoy  las  ha  sacado  de  im  manuscrito  que 
pertenecía  al  abate  de  Rothelín  y  que  hoy  se 
encuentra  en  la  Biblioteca  Imperial;  en  la  de 
Besan^ón  se  conservan  las  Memorias  y  cartas  de 
su  embajada  en  Alemania. 

CHANTONNAY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  la 
Rochc-snr-Yon,  dep.  Vendée,  Francia;  12  mu- 
nicipios y  15000  habits. 

CHANTRE  (del  fr.  chantre,  cantor):  m.  El  que 
obtiene  la  chantiia  en  las  iglesias  catedrales  ó 
colegiatas,  y  á  cuyo  cargo  estaba  en  lo  antiguo 
el  gobierno  del  canto  en  el  coro. 

...:  Supe  que  había  vuelto  este  CHANTRE  de 
su  viaje  á  Maiirid.  y  al  puuto  hice  que  se  le 
diese  la  especie  de  que  podría  ir  á  canónigo 
de  Tarragona,  etc. 

JOVELLAKOS. 

Si  á  don  Diego 
El  CHANTRE  no  le  han  escrito 
Algo,  etc. 

L.  F.  DE  SIORATÍX. 

-Chantre:  Dro.  can.  El  capítulo  cleros, 
Dist.  21,  no  atribuye  al  chantre  más  cargo  que 
entonar  el  canto.  Cantor  antcm  rocalus,  dice  este 
canon,  sacado  de  las  etimologías  de  San  Isidoro, 
guia  vocem  modulatur  in  cantu:  hujus  dúo  gene- 
ñera  dicuntur  in  arte  música,  sicut  docti  homi- 
nes  latine  dicere  potuerunt,  pnecentor  et  suecentor; 
pra:centor  scilicet,  qui  vocem  prcemittit  in  cantu: 
suecentor  autem,  qui  subsequenter  canendo  respoii- 
det;  conccnior  autem  dicitur,  quia  consonaí  qui 
autem  non  consonat  ncc  concinit,  nec  cantor,  nec 
concentor  erit. 

Estas  diferentes  definiciones  no  son  aplicables 
á  los  usos  actuales  bajo  el  pie  que  se  halla  el 
canto  en  las  iglesias,  de  lo  que  ha  provenido  la 
diversidad  de  reglas  en  los  capítulos  con  relación 
al  número  y  funciones  de  los  chantres.  Dicen 
algunos  autores  que  se  confunden  malamente  el 
primiciero  con  el  chantre;  el  primero  cuida  del 
ritual  y  tiene  funciones  muy  opuestas  á  las  del 
chantre,  como  aparece  por  los  descañones  arriba 
citados.  Pero  otros  autores  no  hacen  más  que 
una  dignidad  del  primiciero  y  del  chantre,  que 
subordinan  al  arcediano  y  al  arcipreste.  Parece 
que  el  nombre  de  primiciero  proviene  de  que 
antiguamente  se  llamaba  así  el  que  presidia  uua 
escuela  de  canto,  establecida  en  cada  diócesis  ó 
ciudad;  otros  no  convienen  en  esta  etimología  y 
dicen  que  se  dio  este  nombre  al  qne  estaba  en- 
cargado de  señalar  en  la  tablilla  los  ausentes  y 
presentes  á  los  oficios,  y  que  se  creía  el  primero 
y  más  constante  en  el  coro.  Pero  sea  lo  que 
quiera  de  estas  opiniones,  muchos  concilios  en- 
cargaron al  chantre  de  los  capítulos  el  cuidado 
del  canto  en  el  coro,y  esto  es  de  derecho  común. 

Barbosa  hace  mención  de  algunas  declaracio- 
nes de  la  Congregación  de  Ritos  que  dan  á  los 
chantres  las  mismas  funciones.  Los  chantres 
llevan  báculo  en  algunas  iglesias. 

Generalmente  se  acostumbra  que  el  deán  pre- 
sida en  el  coro  á  las  primeras  dignidades  y  el 
chantre  dirija  el  canto  y  aun  decida  las  dispu- 
tas que  puedan  ocurrir  sobre  e.'íto. 

Tomamos  el  siguiente  pasaje  de  1»  obra  de 
Liturgia,  que  acaba  de  ])ublicar  el  abate  Pascual. 
«San  Gregorio,  dice  este  autor,  al  instituir  una 
escuela  de  canto,  no  se  desdeñó  de  ser  él  mismo 
sn  primer  maestro.  Era  un  ejemplo  digno  de 
imitarse;  así  que  vemos  después  que  los  princi- 
pales dignatarios  de  las  catcilialcs,  y  los  abades 
de  los  monasterio»,  no  tenían  por  una  cosa  indig- 
na el  presidir  las  escuelas  di*  canto,  las  que  no 
se  limitaban  únicamente  á  rsteestmlio,  sinoquo 
se  aprendía  en  ellas  todo  lo  i|Uo  era  necesario 
para  merecer  el  título  de  clérigo,  por  lo  qne  no 
debemos  admirarnos  cuando  leemos  que  para 
sabor  el  canto  regularmente  so  dclu'a  estudiar* 
diez  años.  El  jefe  de  estas  escuelas  llevaba  el 
nombro  de  capiscol,  ca¡mt  .Kholae,  y  algunas  vo- 
ces el  de  pretcentor,   £1  segundo  grado  era  el  de 
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chantre  y  el  tercero  el  de  sochantre.  Al  obispóle 
acompaEiaba  siempre  la  escuela  de  chantres  cuan- 
do oficiaba,  y  el  .jefe  de  ella  tenía  un  lucrar  dis- 
tinguido é  inmediato  á  él.  También  había  capí- 
tulos en  que  la  dignidad  de  chantre  era  la  prin- 
cipal; éste  tenía  en  la  mano  un  báculo  de  plata 
símbolo  de  sus  funciones;  este  uso  existe  todavía 
en  algunas  diócesis.  El  cauto  era  considerado 
como  una  ciencia  con  cuyo  estudio  se  creía  reci- 
bir un  honor;  se  les  llamaba  doctores  en  el  canto 
á  los  que  se  los  creía  dignos  de  ello  después  de 
un  examen  severo.  Fácilmente  se  concibe  que 
una  ciencia  rodeada  de  tantas  prerrogativas  de- 
bía cultivarse  con  esmero  y  al  mismo  tiempo 
perpetuarse  las  buenas  tradiciones.  Desde  el  siglo 
séptimo  hasta  el  decimocuarto  subsistió  casi  en 
su  integridad.  Pero  entonces  se  puso  el  cuidado 
de  enseñar  el  canto  á  cargo  de  maestros  pagados 
y  anejo  á  las  personas  inferiores  de  los  capítulos. 
Los  títulos  de  capiscol,  primer  chantre  ó  prin- 
cipal, y  de  sochantre  se  concedieron  como  bene- 
ficios largamente  retribuidos  á  dignatarios  que 
muchas  veces  no  sabían, ui  aun  cantar.  Foresto 
hubo  necesidad  de  pagar  á  los  legos  para  que 
cantasen,  y  éstos  sólo  tomaban  este  cargo  como 
un  beneficio  raiis  ó  menos  lucrativo. 

En  España  e!  oanto  llano,  como  el  figurado,  se 
ha  organizado  de  difereute  manera,  habiéndose 
dispuesto  por  Real  orden  de  16  de  mayo  de  1852 
que  en  las  iglesias  haya  seis  beneficios  anexos  á 
los  oficios  de  tenor,  contralto,  sochantre,  salmis- 
ta, organista  y  maestro  de  capilla;  en  las  sufra- 
gáneas cuatro,  siendo  la  designación  de  oficios 
a  voluntad  de  los  prelados,  y  en  las  colegiatas 
dos,  sochantre  y  organista.  El  chantre,  por 
consiguiente,  es  una  dignidad  sin  verdadero  ofi- 
cio; se  conserva,  sin  embargo,  en  nuestros  cabil- 
dos, y,  según  el  art.  13  del  Concordato,  es  la 
cuarta  silla  }>ost  pontificalcm.  En  casi  todas  las 
catedrales  de  España  esta  prebenda  se  halla 
conservada  á  Su  Santidad,  excepto  en  aquellas 
que  se  expresan  en  el  Concordato  de  1851. 

CHANTREAU  (Pedro  Nicoi.ís):  .Bio^r.  Litera- 
to francés.  N.  en  París  en  1741.  M.  el  25  de 
octubre  de  1808.  Durante  más  de  veinte  años 
habitó  en  España  y  estuvo  encargado  en  1792 
de  sondear  las  disposiciones  de  los  habitantes  de 
Cataluña  con  respecto  á  Francia,  y  desempeñó 
con  habilidad  esta  comisión  importante  y  secreta. 
En  1797  fué  elegido  individuo  de  la  Academia 
Real  de  Madrid.  Escribió,  aparte  de  muchas 
obras  did.ácticas,  un  Arte  de  hablar  iien  francés, 
ó  Gramática  completa  dividida  en  tres  partes,  que 
es  la  que  más  renombre  le  ha  dado,  siendo  muy 
conocida  en  España. 

CHANTREY  (Fkanci-SCO):  Biog.  Célebre  escul- 
tor inglés.  N.  en  1782.  M.  en  1841.  Después  de 
hechos  sus  primeros  estudios  artísticos  se  dedicó 
al  Grahado,perosintiéndose  con  mayores  alientos 
se  dirigió  á  Londres,  en  donde  muy  pronto  figuró 
entre  los  primeros  de  su  arte.  La  Academia  Real 
le  admitió  en.su  seno  en  1818,  y  desde  entonces 
hasta  su  muerte  no  hubo  quien  rivalizara  con 
Chantrey  en  la  escultura  monumental.  Fué  su 
carrera  una  no  interjunipida  serie  de  triunfos,  y 
por  lo  tanto  son  pocos  los  incidentes  que  hay 
que  referir.  En  1837  fué  creado  baronnet,  la 
mayor  distinción  pública  á  que  puede  aspirar 
un  artista  inglés.  Üanó  Chantrey  una  fortuna 
muy  considerable,  una  parte  de  la  cual  mandó 
en  su  testamento  sirviera  para  proteger  y  des- 
arrollar el  arte  inglés.  La  mayor  parto  de  las 
obras  debidas  al  cincel  de  Chantrey  son  monu- 
mentales; hizo  también  algunas  composiciones 
de  menor  tamaño,  en  las  que  las  proporciones 
se  prestan  inns  á  la  expresión  poética,  pero  no 
sobresalió  en  éstas  tanto,  jines  no  poseyó  el  sen- 
timiento sino  en  un  grado  muy  inferior.  Aun 
dotado  de  brillantes  facultades,  siendo  uno  de 
los  más  notables  escultores  de  nuestros  días,  no 
puede  ser  colocado  entre  los  artistas  de  genio. 
Su  reputación,  que  fué  inmensa  en  Inglaterra,  se 
funila  en  algunas  cualidades  preciosas  que  indu- 
dablemente poseía,  pero  es  probable  que  jamás 
hubiera  alcanzado  tan  alto  puesto  en  un  país  en 
el   que   las  Artes   tuvieran   mayor   desarrollo. 

CHANTrIA:  f.  Dignidad  de  chantre. 

No  hablemos   do  cbantría  hasta  que  yo 
tenca  ocasión  de  ver  eu  Oviedo,  ó  aquí,  su  po- 
•       eeeuor. 

JOVELLANOS. 

CHAN-TUNQ:  Oeog.  Provincia  marítima  do  la 
región  N.E,,  una  de  las  más  importantes  del  Im- 
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peño  chino.  Hállase  situada  entre  el  Kiang-su  al 
S.,  el  Houan  al  S.  O.  y  el  Pe-chi-li  al  N.  O. 
Parte  de  su  territorio  avanza  hacia  Oriente  en 
forma  de  península  y  sus  costas  están  bañadas 
por  el  Mar  Amarillo  al  S.  y  por  el  Golfo  de 
Pechi-li  al  lí.  De  la  extremidad  de  esta  pe- 
nínsula á  la  frontera  occidental  de  la  proviucia 
hay  la  distancia  de  670  kms. ;  de  S.  á  N.  la 
longitud  es  sólo  de  330.  Sup.  139  982  kras.^; 
pob.  36545704  habitantes.  Su  densidad,  por  lo 
tanto,  es  de  261  ■  habitantes  por  k^.  La  pe- 
nínsula y  su  prolongación  interior  forman 
una  meseta  montañosa  que  contrasta  con  las 
vecinas  llanuras  aluviales  del  Pe-chi-Ii  y  del 
Kiang-su.  El  gran  canal  corta  de  S.  E.  á  Ñ.  O. 
la  parte  occidental  del  Chan-tung  pasando  al 
O.  de  la  gran  meseta.  Desde  1858  la  cruza  el  río 
Hoang-ho,  el  cual,  después  de  haber  roto  sus 
diques,  ha  vuelto  ha  dirigirse  hacia  el  Golfo  de 
Pe-chi-li.  Hay  tres  lagos  en  el  Chang-tung  de 
bastante  extensión  y  otros  varios  más  pequeños. 
La  costa  presenta  gran  número  de  bahías,  aun- 
que es  poco  profundo  el  mar  en  sus  inmediacio- 
nes. Las  principales  de  estas  bahías  son  la  de 
Fn-chan-so  y  la  de  Hung-yai-so.  Las  muchas 
islas  que  se  extienden  á  lo  largo  del  litoral  con- 
tienen muchos  puertecillos  que  sirven  de  abrigo 
á  los  juncos  chinos  que  desde  allí  pasan  á  Corea. 
Llueve  poco  en  esta  provincia,  de  suerte  que  el 
suelo,  aunque  muy  fértil,  nada  produciría  sin  la 
irrigación  artificial.  La  langosta  invade  con 
frecuencia  los  campos  y  los  devasta.  Se  coge 
trigo,  mijo,  frutas,  añil  )'  mucha  seda.  En 
los  ríos  y  en  los  mares  vecinos  abunda  mucho 
la  pesca ;  en  los  bosques  hay  también  mucha 
caza.  Además  del  gusano  de  seda  ordinario,  del 
que  se  crían  grandes  cantidades,  empléase  tam- 
bién la  Phaloena  serici,  que,  según  Grosier,  da 
una  seda  más  sólida  y  más  duradera  que  la  do 
los  gusanos.  La  mayor  parte  de  la  población  se 
dedica  á  la  agricultura.  Los  productos  minerales 
más  abundantes  son;  hierro,  oro,  plata,  plomo, 
hulla,  mármoles,  barro  propio  para  la  allarería 
y  porcelana.  El  comercio  es  muy  considerable  y 
se  hace  principalmente  por  el  Canal  Imperial  que 
atraviesa  la  prov.  Divídese  ésta  en  10  fu  que 
son  Tsinan,  Loicheu,  Uting,  Taingan,  Teng- 
cheu,  Tung-chang,  Tsoo-cheu,  Tsing-cheu,  Yen- 
cheu  y  Yit-cheu.  La  cap.  es  Tsinan.  Las  10  fu 
mencionadas  se  subdividen  á  su  vez  en  96  hien. 
Tsinau,  la  cap.,  tiene  200000  habits.  Che-fu, 
con  30000,  es  el  puerto  más  importante  de  la 
prov.  y  tal  vez  el  primero  de  China  después  de 
Chan-ghai.  Teug-cheu,  puerto  también  impor- 
tante, se  halla  al  N.O. 

CHANUT  (Pedro);  Biog.  Estadista  francés. 
N.  en  Riom  en  1600.  M.  en  París  en  julio  de 
1662.  Siguió  la  carrera  diplomática  y  fué  suce- 
sivamente, desde  el  año  1645  al  1649,  embajador 
de  Francia  en  Suecia,  cerca  de  la  reina  Cristina, 
después  Ministro  plenipotenciario  cu  Lubeck  en 
1650,  y  tres  años  después  embajador  en  Holanda. 
A  su  regreso  en  Francia  el  rey  le  nombró  su  Con- 
sejero. Durante  su  peruianencia  en  Suecia  supo 
ganarse  la  confianza  de  la  reina  Cristina  hasta 
el  punto  de  que  le  confiara  su  proyecto  de  abdi- 
car; después  de  su  salida  de  aquella  corte  sostuvo 
una  correspondencia  interesante  con  la  reina 
Cristina;  por  consejo  de  él  llamó  esta  princesa 
á  su  corte  al  filósofo  Descartes,  y  él  fné  también 
quien  á  la  muerte  de  este  célebre  pensador  envió 
su  cadáver  á  Francia.  Entro  los  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Imperial  de  París  se  conserva  una 
carta  de  Chanut  dirigida  á  Descartes  sobre  di- 
versas cuestiones  filosóficas.  DeChanut  dice  uno 
de  sus  contemporáneos  ( Wiquefort)  «que  era  uno 
de  los  hombres  más  sabios  de  su  época;  se  expre- 
saba perfectauíente  en  varias  lenguas  vivas  y 
muertas,  viajó  mucho  y  sacó  gran  provecho  do 
sus  viajes;  también  puede  decirse  do  él  que  de 
todos  los  Ministros  que  se  encontraron  en  Lubeck 
él  sólo  hizo  un  gran  papel;  era  un  embajador  de 
primera  clase.»  En  la  Biblioteca  Imperial  se 
conserva  tanibién  su  correspondencia  durante  su 
embajada  en  Suecia  y  en  Lulieck.  Pedro  Vinago 
de  Vaucienue  publicó  una  obra  con  el  título  de 
Memorias  y  negociaciones  de  Chanut,  desde  el 
año  1645  al  1655.  París,  1676. 

CHANVALÓN  (Juan  Bautista  Tiiiiíaut  de): 
íi'uf/.  Sabio  francés.  Nació  en  la  Martinica  hacia 
el  uño  1725.  M.  en  Pontorsón  eu  1785.  Estudió 
en  París  Historia  Natural  y  Física  bajo  la  di- 
rección do  Jussieu  y  de  Reaumur,  y  fué  admi- 
tido on  la  Academia  do  Burdeos.  £n  1761  le 


CHANZ 

nombraron  individuo  del  Consejo  superior  de  la 
Martinica  y  le  encargaron  hiciese  la  estadística 
de  aquella  isla,  en  la  cual  tiabajó  durante  cinco 
años,  embarcándose  en  1757  j^aravolveí"  á  Fran- 
cia, pero  el  barco  que  lo  llevaba  fué  cajiturado 
por  los  ingleses  y  fué  su  prisionero  por  algunos 
meses.  A  su  regreso  en  París  el  duque  de  Choi- 
seul  le  dio  un  cargo  en  la  intendencia  de  Cayena 
á  las  órdenes  de  Turgot,  gobernador  de  la  Fran- 
cia equinoccial.  Chanvalon,  juzgando  de  reali- 
zación impo.sible  los  planes  propuestos  por  Tur- 
got para  la  colonización  de  la  Guayana,  dimitió 
su  cargo  y  tornó  á  Francia  en  el  año  1765.  Por 
su  parte  Turgot  le  acusó  de  haber  producido 
por  incuria  la  ruina  de  la  colonia.  Fué  encerrado 
Chanvalon  en  la  Bastilla  el  27  de  febrero  de 
1767,  condenado  á  prisión  peipetua  y  secuestra- 
dos sus  bienes  en  provecho  de  los  habitantes  de 
Cayena.  Apeló  de  esta  sentencia  y,  probando  su 
inocencia,  fué  reintegrado  en  todos  sus  bienes, 
obtuvo  una  indemnización  de  100000  libras, 
una  pensión  anual  de  10000, y  el  cargo  de  comi- 
sario general  de  las  colonias.  Publicó  una  obra 
titulada  J'iaic  á  la  Martinica,  dividida  en  tres 
partes;  la  primera  está  dedicada  á  las  observa- 
ciones meteorológicas  hechas  por  el  autor  en  los 
seis  últimos  meses  de  1751;  en  la  segunda  trata 
de  la  Topografía  y  eu  la  tercera  de  las  costum- 
bres de  los  liabitantes. 

CHANZA  (de  chancha):  f.  Dicho  festivo  y 
gracioso. 

Decir  un  hombre  á  otro  repentinamente  una 
CHANZA  picante,  es  tan  natural  eu  los  hombres 
que  no  es  menester  el  fomento  de  la  intención. 
Zavaleta. 

Pues  no  es  chanza,  ni  mentira,  ni  hipér- 
bole. 

JoVELLANOS. 

-  Chanza  :  Hecho  burlesco  para  recrear  el 
ánimo  ó  ejercitar  el  ingenio. 

...  porque  con  las  chanzas  que  el  fullero  iba 
haciendo,  y  con  los  tragos  de  cuando  en  cuando 
los  fué  chupando  la  plata  y  el  oro. 

Vicente  Espinel. 

-Chanza;  Germ.  Chanzaina. 
-Hablar   de    chanza:   fr.    Hablar  de 

BURLAS. 

-Chanza;  Geog.  Rio  en  la  prov.  de Huelva, 
afl.  del  Guadiaua  y  fronterizo  con  Portugal. 
Nace  junto  á  Cortegana,  corre  al  principio  en 
dirección  N.  O. ,  aproximándose  á  las  faldas  de 
los  picos  de  Aroche  por  cerca  de  la  población  de 
este  mismo  nombre,  sigue  asi  22  kms.  hasta 
cerca  de  Ficalho,  en  Portugal,  donde  la  sierra  le 
hace  torcer  su  curso,  que  viene  ya  de  E.  á  O.  al 
S. O. ,  empezando  á  marcar  en  el  recodo  la  línea 
fronteriza  con  Portugal  hasta  el  Guadiana,  du- 
rante un  espacio  de  43  kms.  Sus  principales 
afluentes  son  el  arroyo  del  Sillo  y  la  ribera  do 
Malagón,  ambos  por  la  izquierda. 

CHANZAINA;  f.   Germ.  Sutileza  ó  astucia. 

CHANZONETA  (del  fr.  chansonneUe):t.  Nom- 
bre que  antes  so  daba  á  coplas  ó  composiciones 
en  verso  ligeras  y  festivas,  hechas,  por  lo  común, 
para  que  se  cantasen  en  Navidad  o  en  otras  fes- 
tividades religiosas. 

Hago  yo  en  Majalaonda  (donde  he  sido 
sacristán)  las  chanzonetas  al  Corpus  y  al 
Nacimiento. 

Qüevbdo. 

Y  así  los  que  sólo  dan 
Chanzonktas  y  romances, 
Enamoren  á  las  monjas 
Devotas  do  los  San  Juanes. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

CHANZONETA:  f.   fam.   CHANZA. 

Comenzóme  á  decir  algunas  chanzonetas. 
£a  Pícara  Justina. 

Hase  apoderado  hoy  la  riuirria  de  nosotros: 
no  espere,  pues,  el  lector  donaires  ni  chanzo- 
netas, etc. 

Lakba. 

CHANZONETERO;  m.  El  que  compone  chan- 
zonetas ó  coplas. 

Diera  por  haberla  hecho  cuantos  villancicos 
he  compuesto  eu  esta  vida,  y  los  que  pienso 
componer  eu  la  otra...  allá  pienso  ir  ¿  ser 
CHANZONETEUO  del  Otro  nuiíido, 

Jacinto  Polo  db  Medina. 
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CHANZY(Antonio  Eugenio  Alfr'edo):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Nouart  (Ardennes)  el  18 
de  niarzodel823.  II.  repeiitiiianiente  en  Chalóns 
snr  M.irne  en  la  noche  del  4  al  5  de  enero  de 
ISSS.  Ingreso  á  la  edad  de  dieciséis  años  en  el 
servicio  de  la  marina,  y  seis  meses  después  se 
alistó  en  el  ejército  de  tierra  en  un  regimiento  de 
artillería.  Hizo  sus  estudios  en  Saiut-Cyr  (1841), 
y  en  1851,  con  el  empleo  de  capitán,  pasó  á 
la  Argelia.  En  1856  era  jefe  de  batallón,  y  con 
este  empleo  hizo  la  campaña  de  Italia,  y  la  de 
Siria  con  el  de  teniente  coronel.  En  1864  formaba 
partedel  cuerpo  que  ocupaba  á  Roma,  y  no  mucho 
más  tarde  volvió  á  la  Argelia,  donde  prestó 
buenos  servicios,  siendo  ascendido  á  general  de 
brigada  en  1868.  Declarada  la  guerra  entre 
Francia  y  Prusia  (1870)  no  logró  obtener  un 
mando;  pero  después  de  la  revolución  del  4  de 
septiembre,  nombrado  general  de  división  por  el 
gobierno  de  la  Defensa  Nacional,  asistió,  con  glo- 
ria para  su  nombre,  á  la  batalla  de  Coulmiers  y  ga- 
nó la  de  Patay.  Luchó  heroicamente  durante  dos 
meses  con  fuerzas  improvisadas  contra  los  ejér- 
citos alemanes,  y  dio  muestras  de  una  rara  te- 
nacidad y  de  brillantes  talentos  militares.  Ele- 
gido individuo  de  la  Asamblea  Nacional  defendió 
con  energía  desde  las  primeras  sesiones  la  conti- 
nuación de  la  guerra,  tomó  asiento  en  el  centro 
izquierad,  se  declaró  partidario  de  la  República 
«por  patriotismo  y  por  razón,»  y  figuró  entre  los 
individuos  del  Comité  de  Defensa  (1872).  Gober- 
nador general  de  Argelia  en  1873,  si  bien  tuvo 
agrias  disputas  con  sus  administrados,  en  cambio 
dio  gran  impulso  á  las  obras  públicas  de  la 
colonia.  Elegido  en  1875,  por  la  Asamblea  Na- 
cional, senador  inamovible,  figuró  entre  los 
representantes  del  centro  izquierda,  pero,  por 
razón  de  su  cargo  militar,  apenas  intervino  en 
los  trabajos  de  la  alta  Cámara.  En  la  elección  de 
presiilente  de  la  República  verificada  en  30  de 
enero  de  1879  alcanzó  99  votos  sin  haber  pre- 
sentado su  candidatura.  El  18  de  febrero  del 
mismo  año  fué  nombrado  embajador  de  Francia 
en  Rusia  y  colocado  fuera  del  cuadro  del  ejército. 
Desde  1878  era  caballero  gran  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor.  Con  el  titulo  de  El  segundo  ejér- 
cito del  Loira  (1871,  en  8.°,  4,"  edic),  dio  á  las 
prensas  la  historia  de  sus  operaciones  militares. 

CHAÑAR:  Gcog.  Laguna  de  laprov.  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina;  su  sobrante  contri- 
buye á  formar  el  río  Salado,  y  en  sus  inmedia- 
ciones entre  los  part.  de  Lincoln  y  de  Junín, 
está  el  fuerte  del  mismo  nombre. 

CHAÑARAL:  Gco'j.  Dep.  del  centro  de  la  pro- 
vincia de  Atarama,  Chile:  tiene  25  864  kms.-  de 
superficie  y  5  558  hahits. ,  y  se  divide  en  cinco 
subdelegaciones.  Su  cap.  es  la  ciudad  de  Chaña- 
ral,  puerto  menor,  con  2  613  habits. ,  sit.  en  los 
29°  2'  5"  de  lat.  S. ;  un  f.  c.  la  ]pone  en  comuni- 
cación con  los  minerales  de  Pueblo-Hundido.  |1 
Isla  árida  y  plana  al  O.  y  á  6  kms.  del  puerto 
de  su  nombre;  tiene  de  9  á  10  kms.  de  bojeo. 

-CllAÑAKAL  BE  LAS  ANIMAS:  Geog.  Puerto 
poco  abrigado  del  depart.  de  Caldera,  Chile,  por 
los  26" 23'  latitud  S.  Tiene  505  habits.  y  en  sus 
alrededores  abundan  la  ndnas  de  cobre. 

CHAÑARCILLO:  Gcoq.  Célebre  centro  mineral 
de  plata  del  dep.  do  Copiapó,  Chile,  sit.  entre 
las  sierras  que  miran  al  S.  É.  de  la  ciudad  de 
Cojuapó.  Descubierto  en  1832  por  un  leñador 
Juan  Godoy,  ha  producido  enormes  cantidades 
de  metal. 

CHAÑE:  Qeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deCué- 
llar,  prov.  y  dióc.  de  Scgovia;  775  habitantes. 
Situado  en  terreno  llano,  cerca  do  la  Fresneda  y 
Narro»;  cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

CHAÑ  81:  Geog.  Prov.  del  N.  de  la  China,  en 
el  ángulo  interior  del  gran  rcco<lo  que  forma  el 
Hoang  ho,  después  de  haber  pasado  de  Mogolia 
á  China.  El  rio  la  sirve  de  límite  por  el  O.  y 
el  S.,  separándola  do  las  de  Chensi  y  Honan; 
ais.  E. conrina  también  con  esta  última  provin- 
cia, al  E.  con  la  de  Peehi  li,  y  al  N.  con  la 
Mogolla,  de  la  que  está  .separada  por  la  gian 
muralla.  Su  mayor  long.  de  S.  á  N.  es  de  670 
kilómetros,  y  su  anchura  de  300.  Superficie 
170853  km».2;  población  10791341  (1885).  El 
ccn.so  de  1842  arrojó  la  cifrado  17000  000,  ósea 
100  por  km». 

El  país  es  sumamente  quebrado.  Los  montes 
que  le  cruzan  dependen  del  sistema  del  In-clian 
que  recorre  la  parte  X.  de  la  China.  Algunas  de 
esta.?  montañas  están  formadas  de  peñascos  ncan- 
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tilados  y  casi  inaccesibles,  y  se  hallan  desiertas. 
Otras,  por  el  contrario,  son  muy  fértiles  y  están 
dispuestas  en  tenazas  sucesivas;  en  ellas  la  po- 
blación es  numerosa  y  la  agricultura  floreciente. 
Otras  terminan  en  pequeñas  mesetas  muy  férti- 
les. A  causa  de  la  elevación  del  suelo  sobre  el 
nivel  de  los  ríos  es  difícil  la  irrigación.  Las  prin- 
cipales corrientes  son:  elHoang-ho  y  su  afluente 
de  la  margen  izquierda  el  Fuen-ho.  El  clima  es 
templado  y  sano.  El  suelo  produce  algún  arroz, 
del  cual  se  e-xtrae  un  aguardiente  del  que  se  hace 
gran  consumo  en  el  país,  uvas  de  excelente  ca- 
lidad que  se  consumen  después  de  convertidas 
en  pasas,  algodón,  tabaco  y  algunas  plantas  tin- 
tóreas. El  ganado  es  muy  numeroso  y  de  buena 
calidad.  Se  crían  abejas  y  gusanos  de  seda.  La 
caza  es  abundante,  pero  la  pesca  escasa.  En  las 
montañas  se  encuentra  hierro,  cristal  de  roca, 
mármoles  de  diversos  colores,  pórfido,  y  sobre 
todo  hulla.  Los  depósitos  de  este  último  mineral 
conceptúanse  los  más  considerables  que  existen 
en  el  globo,  á  cuya  circunstancia  hay  que  añadir 
la  de  su  calidad,  que  es  excelente.  Existe  an  lago 
de  escasa  extensión,  del  que  se  extrae  una  canti- 
dad enorme  de  sal.  Los  habitantes  de  esta  pro- 
vincia son  tal  vez  los  más  industriosos  de  los 
chinos.  Fabrican  tapices  ordinarios,  fieltros,  telas 
de  seda  y  obras  de  metal.  El  Hoang-ho  es  la 
vía  por  donde  se  hace  casi  todo  el  comercio  de 
Chañ-si.  Comprende  ésta  9/«  que  son:  Tayuan, 
Fucheu,  Liengon,  Ningwan,  Piugyang,  Puchen, 
Loping,  Tatung  y  Tseeheu.  Subdivideuse  en 
58  hicn.  Su  capital  es  Tayuan. 

CHAO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santo 
Tomé  de  Bemantes,  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de 
Puentedeumc,  prov.  de  la  Coruña;  SO  edificios. 
I!  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Julián 
de  Carantoña,  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de  Puente- 
deume,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs.  |!  Aldea  en 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Miguel  de  Canda- 
mil,  ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo;  30  edifs.  1|  Aldea  en  la  jtarroquia 
de  San  Andrés  de  Lousada,  ayunt.  de  Germade, 
p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  22  edificios.  |I 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  Cecilia  de  Valle 
de  Oro,  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  JIondoñedo, 
prov.  de  Lugo:  57  edifs.  [i  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Vilela,  ayunt.  de  Maside, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

-  Chao:  Gcog.  Punta  en  el  Perú  á  los  8°  45'  50" 
latitud.  Chao,  en  quechua,  significa  á  medio,  en 
medio.  ||  Isla  del  Perú,  sit.  á  ios  8°  46'  30"  latitud; 
tiene  36,50  m.  de  altura.  Il  Puerto  menor  del 
Perú,  sit.  á  los  8°  37'  50"  lat.  Su  fondo  de  6  i 
á  7  biazas,  á  1  ¿  millas  de  tierra;  hay  mare- 
jada y  reventazón  en  la  playa,  y  viento  fre-sco 
por  la  tarde.  La  población  es  miserable;  por  este 
puerto  .sólo  se  embarca  la  leña  y  carbón  que 
producen  las  haciendas  vecinas.  |¡  Río  y  valle  del 
Perú.  El  río  desemboca  eu  el  puerto  de  este 
nombre  y  sólo  trae  agua  cuando  llueve  en  el 
interior. 

-CnAO  IJA  Aldea:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda 
de  parruqnia  de  San  Salvadcw  de  Mauiños, 
ayunt.  de  Fenc,  p.  j.  de  Puentedeumc,  prov.  de 
la  Coruña;  116  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Porto,  ayunt.  do  Cabanas,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  80  edifs. 

-  Chao  d.\  Casa:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa- María  Villester,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  41  edifs. 

-Chao  das  Donas:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Ermitas  (Las),  ayun- 
tamiento de  Bollo  (El),  p.  j.  de  Víana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense;  24  edifs. 

-Chao  da  Viña:  Gcog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Viña,  ayunt.  de  Irijoa, 
p.  j.  de  Betauzos,  ]irov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

-CnAO  DP.  Aldea:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda 
de  )mrroquia  de  San  Bai  tolonié  de  Jove,  ayun- 
ta?nieiito  de  Jovc,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo; 
39  edifs. 

-Chao  di:  Arca  de  Abajo:  Gmg.  Lugar  en 
la  parroquia  de  Moieiras,  ayunt.  de  Pereiro  de 
Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

Chao  de  Arca  de  Aiíriba:  Geog.  Lugar 
en  la  ¡>arroquia  de  San  Cipriano  de  Covas, 
ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  do 
Orense;  09  edifs. 

-  Chao  de  Castro:  Oeog.  Lugar  en  la  paño- 
miia  de  San  Martin  de  Cliaode  Ca.tlro.ayurt.  de 
Bollo  (El),  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de 
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Oíéfisé;  36  edifs.  1|  V.  San  Martín  de  Chao  de 
Ca.steo. 

-  Chao  de  Lamas:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  Lamas,  ayunt.  de  San 
Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
26  edifs. 

-  Chao  de  Vila:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Biobra,  ayunt.  de  Rubiana, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  39  edifs. 

-  Chao  do  Val:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Villanior,  ayunt.  y  p.  i.  do 
Mondoñcdo,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

-Chao  (Eduardo):  Biog.  Político  y  escritor 
español.  N.  en  Ribadavia  el  5  de  noviembre 
de  1821.  M.  el  21  de  diciembre  de  1837.  A  raíz 
de  su  nacimiento  trasladaron  sus  padres  su 
domicilio  á  Vigo,  donde  comenzó  sus  estudios, 
continuados  luego  en  la  Universidad  composte- 
lana.  Eu  su  primer  folleto,  publicado  en  Vigo 
cuando  su  autor  contaba  apenas  veinte  años, 
con  el  título  de  Causas  de  la  Revolución  de 
Scpiienibre,  hizo  una  profesión  de  fe  republicana, 
que  confirmó  luego  en  el  que  dio  á  luz  eu  Madrid 
en  1842,  titulada  Los  republicanos  y  la  época. 
Este  trabajo  llamó  la  atención  del  público  sobre 
el  joven  escritor,  y  fué  la  base  primera  de  su 
reputación  política  y  literaria,  proporcionándole 
la  colaboración  en  gran  número  de  ]ieriódicos, 
tales  como  El  Especlndor,  El  Murciélago,  El 
Látigo,  El  Créiiilo  y  otros.  Bajo  los  gobiernos 
que  sucedieron  á  la  caída  de  Espartero  consagró 
Chao  con  preferencia  su  actividad  á  la  Litera- 
tura. Triunfante  de  nuevo  la  libertad  en  1854, 
aceptó  en  Gobernación  un  cargo,  que  renunció 
tan  luego  como  pudo  notar  cuanto  distaba  la 
marcha  de  los  sucesos  de  corresponder  al  ideal 
de  la  Revolución.  Cuando  las  Constituyentes 
de  1854,  de  que  formaba  parte,  fueron  violenta- 
mente disueltas,  volvió  á  .sus  tareas  literarias, 
aunque  sin  abandonar  la  política,  para  reapare- 
cer de  nuevo  como  representante  de  la  pro- 
vincia de  Orense,  en  las  memorables  Cortes 
de  1869.  Proclamada  la  República  después  de 
la  abdicación  de  Amadeo  de  Saboya,  Chao  for- 
mó parte  del  Ministeiio  de  notables  que  se 
constituyó  tras  honda  y  laboriosa  crisis,  encar- 
gándose de  la  cartera  de  Fomento.  La  caída 
de  la  República  fué  para  él  momento  inicial 
de  una  nueva  era  de  lucha  y  propaganda,  en 
que  persistió  con  inalterable  constancia  hasta  el 
instante  en  que  la  muerte  vino  á  sorprenderle. 
La  actividad  do  Chao  tuvo  constanteinciite  un 
doble  objetivo:  la  Literatura  y  la  Política,  pre- 
dominando una  ú  otra  según  lo  imponían  en 
cada  tiempo  las  circunstancias.  Llevábanle  sus 
aficiones  al  estudio  de  las  Ciencias  naturales,  en 
que  era  competentísimo,  habiendo  iniciado  la 
publicación  de  un  tratado  de  Mineralogía  y  di- 
rigido varios  años  La  Slerisla  Química.  Pero  su 
declarada  vocación  política  llamó  jioranalogía  su 
atención  hacia  los  estudios  histcnicos,  y  en  ellos 
ha  dejado  dos  obras  notables:  la  Historia  mililar 
y  política  de  Martín  Zurbano,  y  la  continuación 
hasta  nuestros  días  de  la  Historia  da  España, 
del  P.  Mariana.  Ambas  obras  y  los  Cuadros  de 
Geografía  histérica  de  España,  publicados  en 
1849,  constituyen  sus  trabajes  nuis  extensos  é 
importantes.  Diligencia  y  crítica  en  el  acopio  y 
estimación  de  los  hechos,  criterio  recto  y  des- 
apasionado para  juzgarlos,  penetración  para  in- 
dagar el  enlace  interno  y  no  pocas  veces  miste- 
rioso que  liga  los  efectos  con  sus  causas,  exposi- 
ción clara,  metódica,  estilo  correcto  y  severo, 
y  sobre  todo  esto,  un  amor  sincero  del  bien  y 
una  noble  indignación  contra  el  mal  en  todos  sus 
a.Hpectos  y  bajo  todas  sus  formas:  tales  son  las 
dotes  que  recomiendan  á  Chao  corno  historiador, 
fiel  renejo  de  lasque  le  adornaron  como  hombre. 
De  otras  dos  grandes  cualidades  dio  inequívocas 
muestras  en  todo  el  curso  de  su  laiga  y  acciden- 
tada vida  ]>olítica:  la  consecuencia  con  que  rindió 
culto  constante  al  ideal  republicano,  y  la  energía 
con  que  supo  rechazar  toda  c.-ípocie  de  imposi- 
ción. Cuando  allá  por  el  año  1842  se  dio  á  co- 
nocer Chao  Amo  republicano,  apenas  si  lapa- 
labra  Jie/iúlilica  tenía  en  España  algún  sentido, 
aun  para  los  hombres  más  liberales  do  aquellos 
tiempos.  Considerábanla  los  ni.is  cou\o  peligrosa 
utopia,  cuando  no  como  dni-ttiua  nelanda,  canaz 
de  in.'^piíar  tan  sólo  las  sangiieiitas  liecatoniocs 
ilel  93.  A  Chao,  en  unión  con  Orense,  Cámaro, 
Kuiz  I'ons  y  algunos  otros  en  corto  número,  ca- 
rrespondo  el  halieriniciado  en  España  la  piopa- 
ganda  republicana.  A  este  ideal  de  au  Juventud 
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permaneció  fiel  hasta  su  fallecimiento.  En  dos 
ocasiones  memorables  de  nuestra  historia  polí- 
tica dio  muestra  Chao  de  la  varonil  entereza 
que  constituía  el  fondo  de  su  carácter.  Fué  la 
una  en  1S54,  cuando,  puesto  por  vez  primera  en 
tela  de  juicio  el  trono  por  la  Kevolucion,  Chao 
formo  parte  de  los  19  votantes  que  se  opusieron 
.i  que  se  aprobara  la  proposición  del  general 
San  Miguel,  que  reconocía  como  reina  de  España 
á  doña  Isabel  II.  Se  ha  hecho  notar,  con  razón, 
que  aquel  voto  equivalía  para  sus  autores,  según 
toda  razonable  previsión,  á  una  renuncia  com- 
pleta de  toda  esperanza  de  medro  político.  La 
otra  ocasión  fué  cuando  en  1874,  bloqueado  por 
las  fuerzas  que  mandaba  Pavía  el  edificio  de  la 
Representación  Nacional,  lanzó  Chao  en  sns 
enérgicas  proposiciones  un  valiente  reto  contra 
la  violencia  y  la  rebelión  triunfantes.  En  el 
breve  tiempo  en  que  desempeñó  la  cartera  de 
Fomento  se  distinguió  por  una  iniciativa  y  una 
laboriosidad  que  bien  pueden  caliticarse  do 
portentosas.  La  enumeración  completa  de  sus 
di.-posiciones  y  reformas  seria  enojosa  é  intermi- 
nable; para  no  citar  sino  las  principales,  bastará 
decir  que  á  él  se  debe  la  creación  ile  la  Comisión 
del  Mapa  Geológico  de  España,  así  como  la  del 
Instituto  Geográfico,  confiando  su  dirección  al 
general  Ibáñez;él  fué  quien  dio  entrada  por  vez 
primera  en  la  Academia  de  Nobles  Artes  á  los 
maestros  músicos,  que  á  la  cuenta  no  eran  antes 
considerados  como  artistas;  él  suprimió  la  sub- 
secretaría del  Ministerio;  llevó  al  Instituto  Geo- 
gráfico la  dirección  de  Estadística,  haciendo  in- 
amovible el  cargo  de  director;  organizó  las  Jun- 
tas de  puertos;  creó  el  negociado  de  Ciencias  hi- 
drológicas y  de  construcciones  civiles ;  descentra- 
lizó, cnanto  fué  posible,  el  servicio  de  obras  públi- 
cas- hizo  concesiones  de  aguas  y  de  ferrocarriles; 
subastó  el  ferrocarril  de  Monforte  á  Orense, único 
que  faltaba  para  completar  la  red  de  Galicia; 
dictó  el  reglamento  de  torreros  de  faros  y  el  de- 
creto creando  la  Junta  que  desde  entonces  tiene 
á  su  cargo  el  Canal  Imperial  de  Aragón;  formó 
reglamentos  para  la  inspección  y  vigilancia  de 
los  ferrocarriles,  y  legisló  no  poco  sobre  conta- 
bilidad, personal,  carreteras,  etc.  Una  de  las 
partes  más  importantes  de  su  obra  reformista  fué 
el  plan  general  de  Instrncción  pública,  que  co- 
menzó á  desarrollar  en  varios  notables  decretos. 

CHAO-CHEU-FU:  Geog.  O.  cap.  de  dep. ,  pro- 
vincia de  Knang-tung,  China;  sit.  al  N.  de  Can- 
tón, á  orillas  del  Pe  Kiang,  afluente  del  Si- 
Kiang,  al  pie  de  las  montañas  de  Nañling.  Es 
ciudad  de  mneha  importancia,  muy  poblada  y 
con  numerosas  fábricas  de  tejidos  de  seda.  No 
hay  que  confundir  esta  ciudad  con  Chao-Chen- 
Fu,  otra  cap.  de  dep.  de  la  misma prov.,  al  E.  de 
Cantón,  y  á  orillas  del  Han  Kiang. 

CHAO  CING-FU:  Genq.  C.  cap.  de  dep.,  prov.de 
CheKiang,  China;  50C000  habits,  Sit.  cerca  de 
la  costa  meridional  de  la  bahía  de  HangCheu, 
al  E.  de  esta  ciudad,  al  O.  de  Ningpoy  al  S.  O.  de 
Xangae.  Con  sus  arrabalesy  pueblosconiarcanos 
la  población  puedo  calcularse  en  dos  millones  de 
almas.  Tiene  un  célebre  templo  dedicado  á  Yu, 
en  el  cual  se  conserva  una  inscripción  que  los 
arqueólogos  chinos  pietenden  se  remonta  al 
tiempo  de  este  fundador  de  la  primera  dinastía, 
más  do  2  000  años  a.  de  J.  C. 

CHAO-KANG:  Biog.  Emperador  de  la  China. 
N.  en  2118  a.  de  Jesucristo.  M.  en  20.'i7.  Perte- 
necía á  la  ])rimiTa  dinastía  llamada  Hia.  Después 
de  la  muerte  de  su  padre,  llamado  Siang,  que 
fué  muerto  por  los  rebeldes,  su  madre  Niu  había 
logrado  escaparse  y  le  había  educado  en  secreto 
entre  unos  pastores.  Cuando  llegó  á  la  edad 
viril  salió  Chao  Kang  del  lugar  de  su  retiro,  le- 
vantó un  ejército,  atacó  al  u.surpador  Han  Tsu, 
le  venció,  y  ocupó  el  trono  en  2079.  Su  reinado, 
que  duró  vuintiilos  años,  fué  feliz  y  tranquilo. 

CHAO  KINGFU:  Gcoq.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Kuang  tung,  China;  20000  habitantes. 
Sit.  en  la  orilla  del  S:-Kiang,  al  O.  de  Cantón. 
Antigua  residencia  do  los  virrejts  de  \oa  Dos 
Kuang,  el  Kuang-si  y  el  Kuangtung. 

CHAO-PHA  CHULALONKORN  (SOMODF.TCII- 
Pni'.,\-rAi:AMKNiili):  llio'i.  Kiy  do  Siám.  N.  el 
27  de  sep(ieml)re  de  1853.  Hijo  de  Clmo  Pha- 
Mongku,  á  quien  sucedió  en  l.°de  octubre  de 
1868  á  la  edad  de  quince  años.  Fué  proclamado 
por  el  jiueblo  ¡iriuicr  rey,  y  le  designó  como 
segundo  rey  li  su  primo  Krom-Mnn-Pawar  (25 
de  noviembre  1868).  Muy  joven  aún  paragober- 
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nar,  fué  asistido  por  nn  Consejo  regencia  y  el 
Ministro  de  la  Guerra  Chao-Pha-Stri-Sury- 
Wougse,  quien  tomó  la  dirección  de  los  negocios. 
Durante  el  reinado  del  nuevo  rey  no  se  modificó 
la  política  de  su  padre,  política  muy  prudente, 
inspirada  en  ideas  reformistas,  y  que  tenía  por 
objeto  mejorar  el  estado  mateiial  del  reino  y 
mantener  relaciones  pacíficas  ccn  los  países  ex- 
tranjeros. A  principios  del  año  1875  el  rey 
Chao-PhaChulalonkorn  hizo  prender  al  Minis- 
tro de  Hacienda  que  había  distraído  de  las  cajas 
del  Estado  una  veintena  de  millones.  El  segundo 
rey  Krom-Mun-Pawar,  comprometido  en  este 
hecho,  y  temiendo  serpreso  también,  fué  á  pedir 
un  asilo  al  cónsul  inglés  de  Bangkok.  Para  evitar 
complicaciones  el  primer  rey  sostuvo  á  su  primo 
en  sus  honores  y  dignidades,  pero  desde  este 
hecho  se  encargó  de  la  alta  inspección  de  los 
negocios  relativos  á  lascuestiones  de  gastosy  do 
alimentación.  El  joven  rey  ha  introducido  en  su 
país  diversas  reformas,  ha  prohibido  á  sus  siíbdi- 
tosecharseanteél  según  venían  haciendo  por  cos- 
tumbre antiquísima,  ha  decretado  la  formación 
de  una  Asamblea  legislativa,  y  ha  promulgado 
una  ley  aboliendo  la  esclavitud;  mas  para  que 
esta  reforma  no  lastimase  los  intereses  de  los 
poseedores  de  esclavos,  declaró  libres  solamente 
á  los  niños  nacidos  de  padres  esclavos  desde  el 
13  de  abril  de  1869,  y  cuando  hayan  cumplido 
veintiún  años  de  edad. 

CHAO-PHA-MONGKUT:  Biog.  Rey  de  Siám. 
N.  en  1805.  M.  en  1868.  Fué  suplantado  en  1825 
por  uno  de  sus  hermanos,  hijo  de  distinta  ma- 
dre y  mujer  de  origen  oscuro  ,  cuando  á  él, 
como  primer  hijo  de  la  reina,  correspondía  su- 
ceder á  su  padre  llamado  Phen-Den-Klang.  Pri- 
vado del  trono  pareció  resignarse  con  su  suerte, 
y  rechazando  todo  cargo  y  dignidad  en  la  corte 
se  hizo  te/oyoi'íi  (religioso  budista).  En  su  re- 
tiro se  dedicó  á  profundos  estudios  que  le  colo- 
caron á  la  cabeza  de  los  eruditos  asiáticos. 
Hablaba  además  de  la  lengua  natal,  el  palí, 
idioma  sagrado,  el  sánscrito,  el  latín,  el  inglés 
y  el  francés,  qxie  le  enseñaron  misioneros  cató- 
licos y  protestantes.  Conocía  y  cultivaba  las 
ciencias  europeas,  y  particularmente  la  Astro- 
nomía, Geografía,  Física  y  Química.  En  1S51 
murió  el  usurpador  PhraChao-Prorata-Thong, 
que  no  pudo  obtener,  ni  de  su  corte  ni  de  su 
Ministerio,  el  reconocimiento  de  uno  de  sus 
hijos.  El  príncipe,  que  se  hallaba  en  el  claustro, 
abandonó  entonces  el  hábito  monástico  y  subió 
al  trono  á  pesar  de  las  tentativas  de  rebelión  de 
sus  sobrinos;  tomó  el  título  de  Prabat-Somdet- 
Pra-  Paremenihur-  Maha-MongJ¿ut{yey  supremo, 
sagrado,  augusto,  que  lleva  la  gran  corona).  Su 
hermano,  príncipe  también  muy  instruido,  na- 
ció hacia  1820  ,  y  lleva  el  título  de  Prabut- 
Somdct  -  Pra-  Boroina  -  Itamcsoncyi  -  Malí  istrarct 
(rey  supremo  prudente ,  augusto,  gran  Rama 
jierfecto).  Tiene  una  distinguida  corte  y  se  le 
hacen  los  mismos  honores,  pero  su  autorida<l  es 
excUrsivamente  nominal  ,  condición  necesaria 
para  la  tranquilidad  del  Estado.  El  soberano  de 
Siám  se  apresuró  y  esforzó  en  dotar  a  su  país, 
que  cuenta  seis  millones  de  habitantes,  de  re- 
formas y  mejoras,  y  tratados  que  liarán  sea 
considerado  su  reinado  como  muy  feliz  y  fe- 
cundo. Sns  tropas  lian  sido  sometidas  a  la  dis- 
cijilina  europea;  la  libertad  de  cultos  ha  sido 
concedida  á  las  diveisas naciones  de  su  reino,  y 
ocho  misioneros  católicos,  desterrados  durante 
el  reinado  de  su  antecesor,  jiudieron  regresar  á 
IJangkok;  se  estableció  una  imprenta  Real,  se 
construyeron  fortalezas  y  se  han  abierto  carre- 
teras y  canales.  Aumentó  la  niarinu  y  construyó 
barcos  ile  vapor.  Conipvenditndo  la  utilidad  de 
las  relaciones  internacionales  pidió  al  gobierno 
inglés  se  le  autoiiza.-e  para  enviar  con  plenos 
poileres  del  rajah  á  Jaime  Brooke,  para  que 
concluyese  un  tratado  de  comercio  q\ie  fuese 
negociado  por  Juan  Bomiing  gobernador  de 
Hongkong.  E.stc  tratado  muy  ventajcso  confiere 
á  los  negociantes  ingleses  los  privilegios  de  que 
gozan  los  comerciantes  siameses  y  chinos.  En 
18ri6  el  gobierno  de  los  Estados  ÜTiidos  envió 
á  Bangkok  nn  plenipotenciario  que  firmó  un 
tratailo  análogo,  y  el  gobierno  francés  dio  una 
comisión  semejante  a  Montiguy,  ijuien  logió 
realizar  el  fin  deseado.  El  rey  de  Siám,  uno  de 
cuyos  antepasados  había  enviado  diputados  á 
Luis  XIV,  hizo  partir  pnrn  Francia  una  nu- 
merosa embajada  que  alcanzó  muy  favorable 
acogida  de  Napoleón  III  y  sus  Ministros,  y  llevó 
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á  la  corte  de  Siám  las  más  favorables  impresio- 
nes. La  barbarie  asiática  se  ha  comenzado  á 
librar  de  sus  preocupaciones  seculares.  El  pueblo 
de  Siám  es  de  costumbres  dulces  y  tiene  niuy 
desarrollado  el  sentimiento  de  amor  ásu  patria. 
El  rey  Chao-Pha-Mongkut  era  individuo  de  la 
Sociedad  Asiática  de  la  Gran  Bretaña.  En  1852 
Pallegoix  recibió  de  este  soberano  la  comisión 
de  remitirá  la  corte  de  Roma  una  carta  en  la 
que  prometía  no  perseguir  al  cristianismo. 

CHAORNA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dióe.  de  Sigiienza; 
330  habits.  Situado  en  un  barranco,  en  terreno 
áspero  y  pedregoso  bañado  por  el  arroyuelo 
Useca;  cereales,  patatas,  cáñamo  y  legumbres; 
cría  de  ganados.  En  el  término  de  este  pueblo 
tuvieron  un  castillo  los  duques  de  Medinaceli. 

CHAOS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Cha- 
vín,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo; 
72  edifs.  i;  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Poulo,  a)nint.  de  Gon.esende,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  55  edifs.  \]  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Arnoya  (La), 
ayunt.  de  La  Arnoya,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov. 
de  Orense;  44  edifs. 

CHAOTERDAHS:  Mit.  Dioses  de  las  selvas, 
adorados  por  los  dacotas  (Véase)  en  la  época 
precolombiana.  Habitaba  el  chaoterdah  a!  pie 
de  un  alto  cerro  sobre  cuya  cima  desplegaba  un 
árbol  sus  brillantes  hojas.  Al  dejar  su  cabana 
iba  siempre  á  sentarse  en  una  de  las  ramas  de 
este  árbol.  Atraía  allí  por  la  misteriosa  fuerza 
de  que  estaba  revestido  á  los  pájaros  de  los  ve- 
cinos bosques;  en  ellos  tenía  cuidadosos  centi- 
nelas que  le  daban  á  conocer  los  movimientos 
de  su  enemigo  JVakinyan,  el  dios  del  trueno. 
Podía  siempre  más  que  este  dios  porque,  no 
bien  sabia  por  sus  guardas  que  Wakinyan  había 
aparecido  en  las  nubes,  corría  á  sumergirse  en 
el  agua,  donde  perdía  su  virtud  el  rayo.  Con  el 
rayo  mismo  hería  luego  á  su  adversario  y  le  ha- 
cía caer  á  sus  plantas. 

CHAOURCE:  Geog.  Cantón  del  distrito  de  Bar- 
sur-Seinc,  dep.  delAubc,  Francia;  26  municipios 
y  11  000  habits. 

CHAO-VU  FU:  Geog.  C.  capital  del  dep.  de  la 
provincia  de  Fu-Kiang,  China;  sit.  alN.  O.  de 
Fu-Cheu,  á  orillas  del  Juthun-Fi,  uno  de  loe 
brazos  del  Nia-tung-Kiaug,  tributario  del  cantil 
de  Formosa.  La  c.  fabrica  tejidos  de  lana  y  los 
valles  vecinos  producen  excelente  te. 

CHAO  YONG:  Biog.  Filósofo  y  literato  chino. 
M.  en  1077.  Era  hijo  de  padres  muy  pobres,  pero 
se  dedicó  con  tal  ardor  á  los  estudios  que  en 
pocos  años  su  reputación  científica  le  valió  que 
le  ofrecieran  las  mayores  dignidades  del  Imperio. 
Chao-Yong  se  negó  á  aceptarlas,  más  amante, 
decía,  de  gozar  de  su  libertad  y  tranquiliilad 
que  de  todas  las  ventajas  de  la  fortuna.  En 
efecto,  este  filósofo  vivía  en  Lo-Yang  (hoy  día 
KaiFong)  en  una  choza  aislada,  expuesto  á 
todas  lasinclemencias  del  tiempo,  alimentándo- 
se de  arroz  y  de  legumbres,  choza  á  la  lual 
llamaba  el  antro  de  la  tranquila  alegría.  Allí  se 
entregaba  principalmente  á  la  explicación  de  las 
Kiia  ó  Trigamas  de  FuIIi,  que  son  tres  líneas 
que,  combinadasdiferentenunte,  hacen  sesenta  y 
cuatro,  ó  mejor  es  una  sola  línea  recta  cortada 
irregnlarmente  colocada  en  tres  filas.  Los  man- 
darines afirman  que  el  emperador  Fu-Hi  trazó 
en  estos  misteriosos  signos  los  ocho  símbolos 
que  explican  la  Creación  y  el  sistema  natural. 
Chao  Yong  publicó  sobre  las  ATiia  una  obra  muy 
estimada  tituladaZ/ünHff-A'i/A'íiijrff  en  sesenta 
tomos.  Los  otros  escritos  de  Chao-Yong  fueron 
coleccionados  en  veinte  tomos  con  el  título  do 
Kiying  ■  Ki.  El  cm)»'rador  Chin  Tsuug  dio  a 
este  saino  filósofo  el  título  do  Doctor  sin  lacha,  é 
hizo  grabar  sobre  su  tumba  que  desde  hacía  más 
de  mil  años  ningún  filósofo  le  había  igualado 
por  la  profundidad  de  su  ciencia  y  porsuviitud. 

CHAPA  (del  lat.  ca/tre  contener,  coger):  f. 
Hoja  ó  lámina  plana,  de  metal,  de  madera  ó  do 
otra  materia,  que  sirve  para  tirniezaó  adorno  do 
la  obra  que  cubre. 

Estos  paramentos  estaban  guarnidos  de  unas 
CHAPAS  Ue  plata. 

Ruv  GonzAlee  pe  Clavijo. 
Dentro  de  la  capilla  está  una  arca  de  muclio 
precio  y  esiiina,  alonada  en  terciopelo  negro 
carmesí,  tachonada  con  clavos  y  chapas  do- 
radas. 

Fk.  Diego  de  Yepes. 
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-  Chapa :Manchaqueseponían  artificialmente 
las  mujeres. 

-Chapa:  Entre  zapateros,  pedazo  de  piel, 
comi'unueute  baldés,  con  que  se  aseguran  las 
últimas  puntadas  en  los  extremos  de  las  corta- 
duras ó  uniones  de  unas  piezas  con  otras. 

-Chapa:  Chapeta,  mauclia  de  color  encen- 
dido que  suele  salir  en  las  mejillas. 

-Chapa:  fig.  Seso,  formalidad. 

...  si  mucho  miraba  el  de  lo  verde  á  D.  Qui- 
jote, mucho  más  miraba  D.  Quijote  al  de  lo 
verde,  pareciéndole  hombre  de  chapa,  etc. 
Cervantes. 

Que  toda  era  gente  honrada,  escogida  á  moco 
,        de  candil  y  personas  de  chapa. 

QUEVEDO. 

-  Chapas:  pl.  Juego  entre  dos  ó  más  personas, 
que  consiste  en  tirar  por  alto  dos  monedas  ge- 
melas. Si,  al  caer  al  suelo,  quedan  ambas  con  la 
cara  hacia  arriba,  el  quo  las  ha  tirado  gana  á 
todos  y  signe  tirando:  en  caso  contrario,  paga 
todas  las  puestas  y  deja  de  tirar;  y  si  resulta  cara 
y  cruz,  ni  pierde  ni  gana,  y  tira  de  nuevo. 

Porque  yo  cobro  y  no  pago 
En  las  CHAPA.S  y  el  cañé. 

Bretón  be  los  Hebberos. 

-  Chapa:  ^i-j.,  Cerr.ylloj.  Lashojas  delgadas 
ó  láuiinas  de  metal  que  reciben  el  nombre  de 
chapas  pueden  ser  de  muy  diversas  formas  y 
tamaños,  y  pueden  a]'licarse  á  muy  diferentes 
usos.  Suele  indicarse  al  nombrarlas  el  metal  que 
las  constituye. 

Recibe  también  el  nombre  especial  de  chapa 
la  lámina  metálica  B  (fig.  1),  provista  de  un 


Fig.  . 

junquillo  en  su  orilla,  con  que  se  cubre  y  pro- 
tege una  cornisa  ú  otro  voladizo  cualquiera. 

Se  llama  también  chapa  la  tirilla  de  metal 
que  tapa  las  juntas  de  las  chapas  que  forran  y 
preservan  una  pared  á  continuación  de  una 
cubierta  del  mismo  metal.  Para  ello  van  dobladas 
dichas  chapas  en  el  encuentro  ó  ángulo,  como  se 


Fig.  2 

indica  en  la  fig.  2,  y  por  encima  se  clava  la 
chapilla,  que  termina  en  Junquillo  porsu  borde. 
Pueden  ailoptarse  también  otras  dispo.siciones, 
como  las  que  indican  las  /f(/.9.  3  y  4.  En  la  primera 
la  chapilla  está  plegada  para  adentro,  mientras 


Fig.  3 

ouc  en  la  .negund*  se  acoda  p.ira  afuera  y  la  faja 
(le  yeso  con  ([uc  se  cubre  la  junta  se  apoya  en 
dicho  codo. 
Llámansc  chapas  agujereadasXa»  láminas  me- 
Tomo  V 
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tálicas  llenas  de  agujen  s  abiertos  á  máquina 
que  se  emplean  en  la  construcción  de  cribas 
mecánicas  para  granos,  aparatos  de  limpia, 
lavado  y  cribadura  de  carbones  y  minerales,  et- 
cétera. Se  llama  también  chaya  jxrforada. 

Los  herreros,  hojalateros,  etc.,  llaman  chapa 
ondulada,  la  que  en  lugar  de  ser  plana  presenta 
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estrías  ú  ondulaciones.  Se  construyen  de  palas- 
tro y  de  zinc,  empleándolas  en  cubiertas,  que 
hacen  muy  ligeras  y  resistentes.  Por  último,  se 
denomina  chapa  raspa  la  que  tiene,  hechas  á 
máquina,  abolladuras  que,  sin  calarla  por  com- 
pleto, dejan  irregularidades  ásperas  en  su  su- 
perficie, con  las  que  se  puede  raspar.  Encuentra 
aplicación  para  tararas,  columnas  y  otros  apa- 
ratos de  limpiar  granos. 

-  Chapa:  Alh.  y  Cant.   Los  albañiles  y  can- 
teros dan  el  nombre  de  chapa  á  la  capa  de  nior- 


Fig.  5 

tero,  hormigón  vi  otro  material  que  se  extiende 
sobre  el  trasdós  de  una  bóveda  para  impedir  la 
filtración  de  las  aguas  á  través  de  la  misma,  C, 
fig.  5,  y  al  enlucido  de  cal  hidráulica  ó  cemento, 
ó  al  batido  de  arcilla  ó  greda  con  que  se  visten 
las  paredes  interiores  de  un  acueducto,  depósito 
de  aguas,  etc.,  para  impedir  las  filtraciones. 

Para  las  bóvedas  sutden  hacerse  de  mortero 
hidráulico  y  tener  de  O™, 06  á  0,13  de  espesor,  y 
no  deben  ejecutarse  hasta  que  estén  cimbradas 
las  bóvedas  y  cuando  ya  hayan  hecho  su  asiento 
por  completo. 

-Chapa:  Carp.  y  Ebanisl.  La  hoja  demadera 
fina,  empleada  por  los  carjiinteros  y  ebanistas 
para  chai)ear  ó  cubrir  las  maderas  onlinarias  de 
que  se  hacen  algunos  muebles  y  darles  mejor 
ajiariencia,  puede  obtenerse  de  dos  maneras:  á 
mano,  ó  mecánicamente. 

Los  muebles  que  .se  han  de  chapar  deben 
construirse  con  madera  bien  seca.  Otro  de  los 
requisitos  es  que  toilas  las  piezas  que  constitu- 
yen la  armazóu  enrasen  perfectamente  unas  con 
otras  por  la  superficie  que  ha  de  chapearse. 

-Chapa:  Geog.  Lugarcn  la  parroquia  de  San 
Ciprián  de  Chapa,  ayuut.  de  Sillcda,  p.  j.  de 
Lal.n,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  ||  V.  Sau 
Cipr.iÁx  DE  Chapa. 

-Chapa  de  Mota:  Oeog.  Pueblo  cabecera  de 
la  municipalidad  de  su  nombre,  dist.  de  Jilote- 
pee,  est.  de  iMéJico,  Méjico;  320  habits.  Situado 
20  kms,  al  S.  de  la  villa  ile  Jilotepec.  La  muni- 
ci]ialidad  tiene  2890  hubit».  y  comprende  cua- 
tro pueblos:  Chapa  de  Mota,  San  Felipe,  San 
Juan  y  San  Francisco;  cuatro  barrios:  Veuci, 
Xofié,  Tenjay  y  Ladera;  seis  haciendas:  Boden- 
quí,  Cadenquí,  Macabaca,  Cañada,  Docuay  y 
Concepción;  seis  ranchos:  La  Palma,  Damatc-, 
Barajas,  Daxdá,  Xhnté  y  San  Cabriel;  cinco 
ranchen'as:  Santa  María,  Santa  Ana,  Santa 
Elena,  Puente  de  Gallinas  y  (Juinté. 

CHAPAS:  Gcog.  Pueblo  cabecera  de  munici- 
palidail  del  partido  de  Ticul,  est.  de  Yucatán, 
Mi'jico;sit.  á  M  kms.  N,  E.  do  Ticul.  La  rau- 
nicilialicbííl  tiene  !'I0  habits. 

CHAPACURAS:  Eding.  ni.  pl.  Nombre  'Jado  á 
los  indiviiluos  de  una  tribu  o  nación  americana 
en  la  época  precolombiana.  Vivían  en  la  América 
meridional,  en  las  nuirgcne»  ilrl  rio  Blanco,  no 
lejos  de  un  gran  lago,  en  los  bo.iques  limítrofes 
de  la  provincia  de  Chiquitos.  Loa  chapacuras  se 


llamaban  á  sí  mi.smos  hiiachis,  y  eran  también 
conocidos  con  los  nombres  de  lapacuras  y  qvi- 
temocas.  De  los  chiquitos  hablan  tomado  sus 
armas  y  sns  chozas,  y  se  les  habrían  parecido 
mas  que  á  los  mo.xas  de  no  andar  en  piraguas 
en  busca  de  caza  y  pesca.  No  se  pintaban  ni  se 
labraban  el  cuerpo,  ni  se  horadaban  nariz  ni 
labios.  No  seguían  á  los  moxas  sino  en  untarse 
con  aceite  de  coco  los  cabellos,  trenzárselos  y 
llevarlos  á  la  espalda.  Iban  desnudos  los  varo- 
nes ó  con  sólo  un  pedazo  de  cuero  entre  los 
muslos;  con  la  camisa  sin  mangas  las  hembras. 
Varones  y  hembras  eran  extremadamente  bue- 
nos; atacaban  raras  veces  á  sus  vecinos. 

CHAPACHAPA:  (?coj.  Río  aBuente  del  Naut- 
la,  cautun  de  Misantla,  est.  de  Veraciuz,  Mé- 
jico. 

CHAPADA:  Geog.  'Aldea  de  la  provincia  de 
Maranhao,  Brasil,  sit.  hacia  el  centro  de  la  pro- 
vincia, á  orilla  del  Grajahu,  cerca  de  una  rami- 
ficación de  la  sierra  de  Itapiouru;  1  000  habi- 
tantes. 

CHAPADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Perfecta- 
mente. 

CHAPADO,  DA:  adj.  ant.  Decíase  de  la  per- 
sona de  chapa. 

Juro  en  mi  ánima  que  ella  es  una  chapada 
moza,  y  que  puede  pasar  por  los  bancos  de 
Flandes. 

Cervantes. 

-  Chapado  á  la  antigua:  expr.  Se  dice  de 
la  persona  muy  apegada  á  los  hábitos  y  costum- 
bres de  sus  mayores. 

CHAPAICÓ:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación 
de  Pampa,  República  Argentina,  en  el  extremo 
O.  de  la  Chasicó,  alimentada  por  el  arroyo 
Marracó. 

CHÁPALA:  Geog.  Lago  de  Sréjico,  el  mayor  y 
más  importante  del  país.  Se  extiende  entre  los 
estados  de  Jalisco  y  Michoacán,  correspondiendo 
en  sus  </.,  al  primero.  Tiene  de  largo,  de  E.  á  O., 
S6  kms. ;  su  mayor  ancho,  de  S.  á  N.,  es  de  23 
kilómetros,  y  su  superficie  1 G85  kms.-  La  mayor 
!  profundidad,  en  los  meses  de  julio  y  agosto,  es 
¡  de  seis  biazas  y  media.  En  él  se  hallan  las  islaa 
I  de  Mescala  Grande  y  Chica,  Chápala,  Maltaraña 
y  otras,  y  desemboca  el  río  de  Zamora.  Hay  en 
el  lago  gran  número  de  peces  y  de  aves  acuáti- 
cas. Desde  las  montañas  que  lo  circundan,  y 
particularmente  desde  las  de  García,  al  S. ,  se 
disfrutan  los  encantadores  panoramas  que  ofrece 
con  sus  aguas,  surcadas  por  grandes  y  pequeñas 
embarcaciones,  que  mantienen  el  tráfico  entre 
los  pueblos  de  sus  riberas  con  las  llanuras  cul- 
tivadas y  haciendas,  ranchos  y  poblaciones  de 
las  orillas,  y  con  la  serie  de  eminencias  que  en 
la  parte  opuesta  determinan  los  últimos  térmi- 
nos del  pais.aje.  Se  ha  proyectado  la  apertura  de 
un  canal  que  deberá  unir  el  lago  con  la  ciudad 
de  Guadalajara.  [!  Muiiicip.  del  primer  cantón  ó 
de  Guadalajara,  est.  de  Jalisco,  Méjico:  5180 
habitantes,  distribuidos  en  los  pueblos  de  Ajijic, 
Atotonilquillo,  Chápala,  San  Antonio,  San  Ni- 
colás y  Santa  Cruz;  la  hacienda  La  Labor  y  22 
ranchos.  |[  Pueblo  cabecera  de  la  municip.  de  su 
nombre,  sit.  á  la  orilla  del  lago  Chápala,  á  60 
kilómetros  al  S.S.  E.  de  la  c.  de  Guadalajara. 
El  lago,  sus  i.slas,  el  pueblo  de  Chápala  y  los 
alrededores  fueron  teatro  do  muchos  combates 
durante  la  guerra  de  la  Independencia  de  1812 
á  1818.  En  uno  de  los  combates  pereció  en  la 
laguna  el  teniente  coronel  don  Ángel  Linares, 
cuyas  canoas  .se  vieron  envueltas  por  las  de  los 
indios  de  la  isla  de  Me.scala. 

CHAPALEAR:  n.  CHAPOTEAR,  golpear  el  agua 
con  los  pies  ó  las  manos  de  modo  que  salpique. 

-Chapalear:  Chacolotear,  hacer  ruido 
la  herradura  por  estar  floja  ó  faltarle  clavos. 

CHAPALEOFÚ:  Ocog.  Sierra  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  República  Argentina.  Es  una 
de  las  que  forman  la  cadena  del  Tandil. 

CHAPANTONGO:  Grog.  Mnnicip.  del  dist.  de 
Hiiichap:iii,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  5085  ba- 
bitaiitcs.  Linda  por  el  N.  con  la  hacienda  de 
Tenería  y  municip.  do  Alfajayucán;  por  el  S. 
con  la  hacicnd.i  de  Goleta  y  municip.  de  Jilote- 
pee  de  Abasólo,  ile  Mi'jico;  por  el  E.  con  el 
cerro  de  Pithi  y  municip.  de  Mixquiahuala,  y 
por  el  O.  con  la  haciemla  de  San  José  y  muni- 
cipio do  Nopala.  Tiene  cinco  pueblos:  Chapan- 
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tongo,  San  Juan,  Amealeo,  San  Bartolo  y  Zi- 
mapatonjfo.  Dos  haciendas:  Teueiía  y  San  José 
del  Marqués.  Ocho  ranchos:  Deshá,  Bathi,  Yos- 
thé,  Chapulaco,  Sauz,  Xnchitlán,  Yahué  y  Ce- 
rrillo. II  Pueblo  cabecera  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dist.  de  Hiiichapán,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  900  habits.  Sit.  al  E.  de  la  cabecera. 

CHAPARA:  Geog.  Cañada  en  la  goberuación 
de  Chaco,  Kep.  Argentina.  Sale  de  la  cañada  de 
la  Roca,  en  el  Teuco,  dos  leguas  abajo  de  Yegua 
Quemada,  y  cae  al  Bermejo  en  los  Palos  Santos: 
es  uno  de  los  canales  que  forman  el  Teuco;  pero 
el  Chapa pa,  como  las  cañadas,  signe  las  variacio- 
nes del  rio  y  en  sus  crecientes  se  le  une  forman- 
do un  lago.  Eu  sus  inmediaciones  hay  varias 
haciendas  más  ó  menos  pobladas. 

CHAPAPOTE:  m.  Brea  natural  que  se  encuen- 
tra má.s  ó  menos  líijuida  en  las  islas  de  Cuba  y 
Santo  Domingo  y  en  otros  puntos  del  globo. 
Frecuentemente  se  la  ve  sobrenadar  en  las  aguas 
del  Atlántico  intertropical. 

CHAPAR:  a.  ant.  Cubrir  con  chapa. 

£1  primero  que  salió  de  casa  por  el  pasadizo 
fué  el  Papa  Clemente.  Salió  eu  hombros,  en 
una  silla  de  carmesí  ch.\pada  de  oro. 

Gonzalo  de  Illescas. 

Dijeron  á  Cortés,  que  babian  visto  un  patio 
de  t'ua  gran  casa  chapado  todo  de  pl.ita...  y 
esto  era  lo  que  aquellos  españoles  pensaron 
que  era  plata  chapada  por  las  paredes. 
FEANCiaCO  LÓPEZ  DE  GÓMAF.A. 

—  Chapap.:  ant.  Poner  ó  sentar  la  herradura 
á  modo  de  chapa  en  el  casco  de  la  caballería. 

CHAPARÉ:  Geog.  Río  de  Bolivia,  afl.  del 
ilamoré.  Nacecn  los  declives  septentrionales  de 
la  cordillera  de  Cochabamba,  y,  como  es  nave- 
gable desde  el  Espíritu  Santo  y  Vinchutas,  sirve 
de  vehículo  al  comercio  antre  los  deps.  del  Beni 
y  Cochabamba.  Lo  forman  los  ríos  Oolomi  y 
Paracti,  y  unido  con  el  Sara  de  Santa  Cruz  forma 
el  Mamoré.  ||  Prov.  del  dep.  de  Cochabamba, 
Bolivia.  Ocupa  todo  el  valle  de  Sacaba,  las  gran- 
de_s  vegas  de  la  montaña  de  Tablas  y  varias  sie- 
rras y  terrenos  despoblados.  En  la  cordillera  qne 
atraviesa  la  prov.  de  E.  ;i  O.  se  alzan  los  pieos 
Larati,  Yuraccasay  Palta-sa;  la  i-iegael  río  Cha- 
paré, (jue  la  da  nombre,  y  afl.  y  subaíl.  de  éste, 
tales  como  el  Colomí  y  Paracti,  Cauco,  Ton- 
colí,  Chochomoco  y  Cucuñamayo,  Tablas,  Pislle, 
Goacani,  Halca  y  Marca.  Se  encuentran  todos 
los  climas,  desde  los  fríos  de  las  altas  cumbres 
hasta  los  cálidos  de  los  valles,  semejantes  á  los 
de  las  Yungas;  así  esqncsns  producciones,  aun- 
que no  muy  abundantes  por  falta  de  agricultu- 
ra, son  variadísimas;  las  principales  son  coca, 
plátanos,  naranjas,  cascarillas  y  ricas  maderas. 
En  los  bosques  hay  multitud  de  fieras  y  serpien- 
tes é  insectos  de  todo  género.  Según  el  cen.so  de 
1881  la  población  es  de  17187  almas.  Se  divide 
la  prov.  en  cinco  cantones  y  un  vicccantón,  qne 
son  Sacaba,  Colomí,  Tablas,  Mendoza,  Espíritu 
Santo  y  Covani.  La  can.  es  el  pueblo  de  Sacaba. 

CHAPARRA  (del  vasc.  cTiabarra,  d.  de  abarra, 
encina,  roble):  f.  CnAPARiio. 

Hay  otros  montes  espesos,  que  no  se  levan- 
tan tanto,  y  por  lo  bajo  son  todo  ramas:  estos 
son  de  muchos  generes,  jara,  estepa,  madro- 
ño... chnrneca,  chaparra,  coscoja,  etc. 
Alosso  Maiítínez  de  Espinar. 

-CiiAPAP.RA:  Coche  de  caja  ancha  y  poco 
elevada,  usado  antiguamente. 

-Cuaparua:  Gtog.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
Nace  en  la  falda  septentrional  de  unas  alturas 
del  término  de  Caeoeum  y  al  N.  de  la  hacienda 
de  Calabazas,  á  la  derecha  del  camino  de  Hol- 
güín;  corra  al  N.  por  la  hacieuda  de  Guarama- 
nao,  entra  luego  en  el  término  de  San  Andrés  o 
de  Guabasiabo,  donde  se  reúne  con  otra  corriente 
que  pasa  por  ser  la  principal  del  Chaparra  y  que 
b.ija  de  las  faldas  de  la  loma  Breñoso;  entra 
después  en  el  térnjino  de  Maniubón  y  va  á  desem- 
bocar en  el  fondo  del  puerto  de  Padre,  al  O.  del 
rio  de  la  Mano.  Es  navegable  por  lanchas  y 
barcos  pequeños  desdo  su  desembocadura  hasta 
una  legua  corriente  arriba.  Son  afluentes  suyos 
el  río  de  Aguacate  ó  de  Ignara  por  laizi|nierda, 
y  el  de  los  Alfonsos  y  el  Guabasiabo  por  la  de- 
rc>!ha,  además  de  varios  arroyos.  Su  curso  per- 
tenece al  partido  de  Holguíu. 

CHAPARRADA:  I.  Chaparrón. 


CHAPE 

Descendió  sobre  su  cuerpo  una  muy  grande 
CHAPARRADA  de  agua. 

La  Pícara  Justina. 

CHAPARRAL  m.  Sitio  poblado  de  chaparros. 

Asinü.^mo  ejerce  esta  caza  ciiatro  leguas  de 
Madrid  en  unos  montes  de  chaparrales  ba- 
jos, que  se  llaniau  viñuelas. 

Alo.n'so  Martínez  de  Espinar. 

-Chaparral:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Centro,  dep.  del  Tolinia,  Colombia;  7300  ha- 
bitantes. Erigido  en  parroquia  en  1769.  Sit.  en 
un  ameno  valle  elevado,  extenso  y  circundado 
de  cerros,  á  la  vista  del  gran  nevado  del  Huila, 
Sus  bellas  sabanas  y  muchos  minerales  le  pro- 
meten gran  importancia  para  el  porvenir.  En  la 
estación  lluviosa  le  azotan  fuertes  tempestades. 
Abundancia  decaí,  fuentes  saladas  y  ricas  minas 
de  cobre,  hierro,  carbiín  y  petróleo.  A  15  kiló- 
metros al  S.  de  la  población  se  halla  la  magní- 
fica cueva  de  Tuluni,  quizá  tan  bella  como  la 
de  Antíparos,  y  habitada  por  el  guácharo.  La 
población  es  notable  por  la  cultura  de  sus  mora- 
dores, la  fertilidad  de  sus  campos  y  la  regulari- 
dad de  sus  calles,  y  está  en  situación  njuy  ven- 
tajosa para  establecer  un  centro  comercial,  me- 
diante la  apertura  de  un  camino  por  Barragán 
que  ponga  en  comunicación  los  dos  departamen- 
tos limítrofes,  ó  más  directamente  la  provincia 
del  Centro  del  Tolima  con  el  municipio  de  Buga 
en  el  Cauca. 

CHAPARRERAS:  f.  pl.  Especie  de  zahones  de 
piel  adobada,  que  se  usan  en  Méjico. 

CHAPARRO  (de  chaparra):  ra.  Mata  de  encina, 
de  muchas  ramas  y  poca  altura. 

Llegó  nuestro  campo  á  alojarse  por  bajo  del 
lugar  de  Trevélez,  entre  unos  chaparros, 
cerca  de  un  alcornocal. 

Luis  del  Mármol. 

Yo  iba  por  lo  más  b.ijo  y  angosto,  y  los  gi- 
tanos por  los  lados,  superiores  á  mí.  por  vere- 
dillas  enredadas  con  mil  matas  de  chaparros 
y  lentiscos. 

Tícente  Espinel. 
-Chaparro:  Geog.  Estero  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Cuba,  en  la  jurisdicción  de  Puerto- 
Príncipe;  penetra  dividido  en  multitud  de  brazos 
hasta  una  pequeña  laguna  que  hay  al  E.  de  la 
boca  del  puerto  de  Tana. 

-Chaparro  (El):  S'cojr.  Municipio  del  dis- 
tiito  Aragua,  sección  Barcelona,  est.  Bermúdez, 
Venezuela;  6  790  habits.  distribuidos  entre  el 
pueblo  cabecera  y  los  vecindarios  El  Cacao,  El 
Orejano,  Corocito,  Garabato,  Roblito,  El  Río, 
Caño  Seco,  Tintín,  Pirital,  San  José,  Potrero, 
Cañaveralito,  Guatacazo,  La  Torta,  Zamnre, 
Joco,  Catuche,  La  Fragua,  El  Limón,  La  Ma- 
yita.  El  Batey,  Barbascoie,  Lagunas  de  Perales 
y  Magdalena.  El  pueblo  El  Chaparro,  cabecera 
del  municipio,  tiene  718  habit.  y  está  sit.  eu 
una  sabana,  cerca  del  caño  de  su  nombre. 

CHAPARRÓN:  m.  Lluvia  recia  de  corta  dura- 
ción. 

Yo  sólo  encuentro  en  Madrid 
Percances  y  chaparrones,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Chaparrón:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Jalapa,  Guatemala,  sit.  entre  los  de  San  Pedro 
Pínula,  Santa  Catarina,  Jilotepequey  Jalapa,  y 
regado  por  un  río  llamado  también  Chnjmrrán. 
El  pueblo  tiene  470  habits.  y  sus  principales 
industrias  son  la  agricultura,  ía  ganadería  y  la 
elaboración  de  quesos.  ||  Caserío  de  la  jurisdic- 
ción y  dep.  de  Jutiapa,  Guatemala;  140  habi- 
tantes. Granos  y  pastos  para  ganado. 

CHAPATAL:  m.  Lodazal  ó  pantano. 

Kevuélcate  mucho  por  tus  cienos  y  chapa- 
tales. 

Francisco  de  Villaloros. 

Pozos  y  tristes  lagunas, 
Arroyos  y  chapatales. 

Ca.stillo  Solórzíno. 

CHAPEAR:  a.  Adornar  ó  guarnecer  con  chapas. 

Abrazando  y  destruyendo 
Desde  el  dorado  artesón 
Al  chapeado  pavimento. 

Calderón. 
-Chapear:  n.  Chacolotear. 

^  CHAPEAUROUX:  Geog.  Río  del  dep.  delLozére, 
Francia;  baja  del  pico  Tnc  de  Raudón  (1 554  m. ) 
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punto  más  alto  de  la  montaña  Margarita,  corre 
por  el  valle  de  Chateaunenf-Raiidón,  pasa  por 
unas  gargantas  muy  estrechas  y  engiosado  por 
el  Chamouze  y  el  Graudrieu,  desemboca  en  el 
Allier  por  la  oiilla  izquierda.  No  tiene  más  de 
50  kms.  de  curso,  pero  al  desembocar  lleva  nu 
gran  caudal  de  aguas. 

CHAPEAUVILLE  ó  CHAPEAVILLE  (  JuAN  ): 
liiog.  Teólogo  é  historiador  belga.  N.  cu  Lieja 
el  5  de  enero  de  1S51.  M.  en  la  misma  ciudad  el 
11  de  mayo  de  1617.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  Lieja  y  en  Colonia;  después  pasó  á  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  en  donde  tomó  el  grado 
de  Doctor  en  Teología.  De  regreso  en  su  ciudad 
natal  fué  nombrado  exanünadorsinodalen  1578, 
y  al  año  siguiente  cura  de  San  Miguel  y  ca- 
nónigo de  la  iglesia  de  San  Pedro.  E.xplicó  des- 
pués Teología  en  varios  Seminarios  y  demostró 
gran  abnegación  durante  la  peste  qne  azotó  la 
ciudad  de  Lieja  y  sus  alrededores  en  el  año  1581. 
Llegó  á  ser  después  inquisidor  de  la  fe,  canónigo 
de  la  catedral,  gran  penitenciario,  gran  vicario 
del  príncipe  obispo  Einesto  de  Baviera  y  archi- 
diácono del  capitulo  de  San  Pedro.  Chapeanville 
era  honrado,  grave  y  laborioso,  pero  no  supo 
jireservarse  de  los  errores  de  su  siglo.  Nombrado 
comisario  encargado  del  examen  de  los  hechos 
reprochados  á  Juan  Delvaux,  snbprior  de  la 
Abailía  de  Stavelot,  acusado  de  «magia  y  de  ser 
uno  de  los  jefes  de  la  banda  de  brujos  qne  de- 
solaban el  país  de  Stavelot  con  sus  asambleas 
nocturnas,»  contribuyó  á  la  decisión  que  declaró 
culpable  á  aquel  desdichado  monje  y  le  entregó 
al  brazo  secular.  Publicó  varias  obras,  entre  ellas 
una  muy  estimada,  que  es  una  colección  de  his- 
toriadores originales  de  Lieja  con  notas  críticas. 
El  tercer  volumen  contiene  una  historia  de  los 
obispos  de  Lieja,  desde  Evrard  de  la  Marck,hasta 
Fernando  de  Baviera. 

CHAPECÓ:  Geog.  Río  en  la  gobernación  de 
Misiones,  Rep.  Argentina;  es  el  nombre  que 
algunos  dan  al  verdadero  Pepirí-Guazú. 

CHAPEL:  m.  ant.  Chapín  pequeño. 

CHAPELA:  Geog.  V.  San  Fausto  de  Cha- 
pela. 

CHAPELAIN  (Juan):  Biog.  Poeta  y  literato 
francés.  N.  en  París  eu  1595.  M.  en  1674.  Este 
poeta  es  muy  conocido  en  Francia,  merced  á  las 
sátiras  qne  contra  él  escribió  el  célebre  Boileau, 
es  decir,  que  su  fama  no  es  envidiable,  pues  la 
debe  á  ser  un  mal  poeta  á  quien  inmortalizó  un 
grande  hombre.  No  es  un  estudio  inútil  el  de 
los  malos  poetas,  sobre  todo  cuando,  como  Cha- 
pelain,  pasaron  eu  su  época  por  príncipes  de  la 
Poesía.  Pasó  Chapelaiu  toda  su  vida  ver.íificando, 
y  atesorando  con  pretexto  de  la  Poesía.  Comenzó 
siendo  preceptor  del  hijo  del  gran  preboste  M.  de 
la  Trousse.  Tuvo  la  rara  habilidad  de  adcjuirir 
una  gran  reputación  de  poeta,  aun  antes  de 
haber  publicado  obra  alguna  de  importancia; 
solamente  había  escrito  algunas  odas,  entro 
ellas  una  á  Richelieu  y  por  ella  había  logrado 
la  protección  del  gran  Ministro, quicu  lo  conside- 
raba como  un  oráculo  del  buen  gusto  y  le  había 
concedido  una  pensión  de  mil  escudos.  Por  su 
promesa  de  dotar  á  la  Francia  de  un  poema 
épico  pasó  por  un  maestro  eu  el  arte  de  escribir, 
y  siendo  com|nendido  entre  los  individuos  de 
la  Academia  Francesa  redactó  los  primeros  es- 
tatutos de  aquella  corporación.  Un  elogio  que 
Balzac  hizo  de  él  en  una  de  sus  cartas  acabó  d« 
acreditarle.  No  so  hablaba  más  que  de  La  PiiecUe, 
y  se  la  consideraba  como  una  obra  que  había 
de  igualar,  si  no  superar,  á  la  Iliai/n  y  á  la  Eneida. 
«Chapelaiu,  dice  Baillet,  parecía  haber  heredado 
la  reputación  de  Malherbe  desde  la  nuierle  de 
este  autor,  y  á  voces  se  pregonaba  por  Francia 
que  era  el  principe  de  los  poetas  franceses  y  que 
tenía  tanta  ventaja  sobre  Malhsrbe  como  el 
poema  épico  tiene  sobre  el  lírico  y  los  demás 
géneros  do  Poesía.»  Publicó  Chapelaiu  los  doce 
¡¡rimeros  cantos  de  La  PuceJU  (La  Doncella,  re- 
fiérese á  Juana  de  Arco);  el  editor  Courbé  pagó 
por  ellos  mil  escudos;  pero  durante  veinte  años 
el  poeta  había  cobrauo  anualmente  dos  mil 
libras  del  duque  de  Louguevillo,  sin  contar  los 
beneficios  que  Boisrobcrt  le  había  hecho  obtener; 
puede  decirse  que  vivió  y  muriii  de  ha  PuccIU. 
Los  doce  últimos  cantos  queilaron  manuscritos, 
y  el  autor  los  hizo  preceder  de  un  prefacio,  en 
el  que  se  explica  en  estos  términos  sobro  lo.'i 
defectos  qne  se  le  reprocharon:  «En  cuanto  á  los 
versos  y  al  lenguaje,  son  instrumentos  de  ton 
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pequeña  consideración  en  la  epopeya  que  no 
luerecen  qne  tan  grandes  jueces  se  fijen  en  ellos. » 
Terminaba  declarando  que  tomaba  al  Universo 
por  teatro  y  á  la  eternidad  por  espectador. 
Motivo  de  muchas  burlas  fué  el  poema  de  Cha- 
pclaiu,  pero  ninguna  tan  saugiienta  como  la  de 
Boileau;  no  contaba  éste  más  que  veintiséis 
años  de  edad,  y  en  verdad  que  se  nece.'>itaba 
audacia  para  atreverse  con  quien  tal  rei'Utación 
tenia ;  cierto  es  también  que  La  PucelU  hacía  siete 
años  que  se  había  publicado,  y  este  era  el  mejor 
aa.\iliar  con  que  podía  contar  el  entouces  joven 
Boileau.  Así  lo  conoció  él  y  puso  en  una  nota 
sobre  el  nombre  de  Chapelain  esta  frase:  «Este 
autor,  antes  de  que  La  Pucelle  se  imprimiera, 
pasaba  por  el  primer  poeta  de  sn  siglo;  la  im- 
presión lo  averió  todo.»  Racine,  La  Fontaine  y 
Moliére  mofáronse  también  mucho  de  este  jioe- 
ma.  Cuando  alguno  de  ellos  cometía  una  falta 
de  lenguaje  imponíase  como  penitencia  leer 
cierto  número  de  versos  de  La  Pucellc.  Además 
ie  La  Pucellc  escribió  Chapelain  una  traducción 
de  Guzmán  de  Alfaraehe  y  Misceláneas,  odas  de 
una  desmesurada  longitud,  la  del  cardenal  Ri- 
chelieu  contiene  treinta  estrofas  de  diez  versos 
y  la  dirigida  á  Mazarino  cuarenta  y  seis  estrofas 
también  de  diez  versos.  Chapelain  dejó  al  morir 
nua  fortuna  de  cien  mil  escudos,  de  ellos  dos- 
cientas mil  libras  en  dinero. 

CHAPELCÓ:  Gcog.  Sierra  en  la  gobernación  de 
Keui|uen,  República  Argentina,  en  la  pre- 
cordillera;  corre  de  N.  á  S.  entre  los  40°  5' 
y  40°  28'  lat.  Al  N.  está  el  valle  de  las  Manzanas, 
por  donde  corre  el  arroyo  Quilque;  al  S.  el  río 
Calenfú.  |l  Arroyo  en  la  gobernación  de  Xeuquen, 
República  Argentina.  Nace  al  pie  déla  sierra  de 
su  nombre,  en  la  extremidad  N. ;  corre  de  N. 
á  O.  á  nueve  leguas  del  Quemen -que-nietrco,  y 
tributa  sus  aguas  al  Quili|uehué.  ||  Valle  en  la 
goliernación  de  Chubut,  República  Argentina, 
al  S.  del  Chimehuín,  separado  de  este  valle  por 
bajos  médanos,  entre  los  cuales  corren  numerosos 
arroyuelos  que  forman  pequeños  valles  fértiles. 
Tiene  bosques  de  manzanos,  cipreses  y  otros 
árboles.  En  este  valle  está  el  fuerte  Maipú. 

CHAPELETA  (del  fr.  chapelet,  sombrerillo): 
f.  ilaq.  Tapa  movible  y  de  formas  muy  variadas, 
que  sirve  para  abrir  ó  cerrar  alternativamente 
un  orificio  por  el  cual  debe  pasar  un  fluido;  pro- 
duce un  efecto  semejante  al  de  una  válvula,  y 
sólo  se  diferencia  de  ésta  en  que  gira  siempre 
alrededor  de  un  eje  ó  gozne. 

CHAPELETE  (del  fr.  chaprlet):  m.  ant.  prov. 
Ar.  Cobertura  de  la  cabeza,  á  modo  de  sombrero 
ó  bonete. 

En  la  cabeza  sacó  el  rey  puesto  nu  bonetillo 
que  llamaban  CHAPELETE,  lleno  de  perlas  y 
piedras  de  gran  valor. 

Jerónimo  de  Blakcas. 

CHAPELO:  m.  ant.  Somekeko,  prenda  del 
traje  que  sirve  para  cubrir  la  cabeza,  etc. 

CHAPELL  (Guillermo):  Biog.  Musicógrafo 
inglés.  X.  en  1809.  Es  autor  de  una  Historia  de 
la  Música,  el  Arle  y  la  Ciencia,  desde  ¡os  tiempos 
más  remotos  hasta  la  caída  del  Imperio  romano. 
Recogió  y  publicó  los  National  English  Airs  (ó 
sea  colección  de  cantos  nacionales  ingleses),  más 
tarde  aumentados  y  vueltos  á  publicar  como 
Historia  de  la  música  popular  de  los  antiguos 
tiempos,  y  contribuyó  á  formar  la  Musical  anti- 
guarian  Society.  En  1840  fué  elegido  individuo 
de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Londres,  y  en 
1880  vicepresidente  de  la  A.sociación  Mu.sical. 

CHAPELLE  O'ANGILLÓN  (La):  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Sauccrre,  dep.  del  Oher,  Francia; 
.5  municipios  y  6  100  habits. 

-Chapri.le  de  GiTiNCHAT  (La):  Oeog.  Can- 
n  del  dist.  de  Macón,  dep.  del  Saona  y  Loire, 
Francia;  12  municipios  y  11000  habitantes. 
Vinos  tintos  muy  apreciados. 

-CiiAPFLLE  en  Vercoiis(La):  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Die,  dep.  del  Dronie,  Francia; 
cinco  municipios  y  4  800  habitantes.  Fábrica  de 
paños.  Gruta  con  preciosas  estalactitas. 

-Chapei.le  lA  Reine  (La):  Grog.  Cantón 
del  dist.  do  Fnntaineldcau,  dep.  del  Sena  y 
Marnc,  Francia;  18  municipios  v  8  600  habi- 
tantes. 

-CnAPEiXE  SUR  Ekdre  (La):  Giog.  Cantón 
del  dist.  de  Nantes,  dep.  del  Loire  Inferior, 
Francia;  sei.t  municipios. y  12  000  habitantes. 
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Manantiales  de  aguas  carbonatadas  y  ferrugino-  I 
sas.  Castillo  de  Gacberie  del  siglo  xvi. 

CHAPEO  (del  fr.  chapcau):  m.  fam.  Sombre- 
ro, preu'la  del  traje  que  sirve  para  cubrir  la 
cabeza,  etc. 

...  monstruosas  demasías  de  cabellos  posti- 
zos, formados  á  veces  como  CHAPEO,  ó  como 
Taina  de  la  cabeza,  etc. 

Fr.  Lcis  de  León. 

Caló  el  CHAPEO,  requirió  la  espada. 
Miró  al  soslayo,  fuese...  y  no  hubo  nada. 
Cervantes. 

CHAPERA:  f.  Alb.  Plano  inclinado  formado 
con  maderos  unidos  y  sujetos  con  otros  amanera 
de  travesanos,  que  sirven  como  de  escalones,  y 
se  construye  en  las  obras  para  sustituir  á  esca- 
leras y  hacer  por  ellas  el  servicio  de  operarios  y 
materiales. 

-CH..VPEKA:  Geog.  Isla  cuyo  caserío  depende 
de  la  aldea  de  Saboya,  en  la  comarca  de  Balboa 
del  dep.  de  Panamá,  Colombia.  Sit.  en  el  Océano 
Pacífico,  en  el  Archipiélago  de  las  Perlas  y  cerca 
de  la  costa.  Tiene  un  islote  y  está  separada  de  la 
de  Paja  por  un  corto  canal  de  nn  kilómetro. 

CHAPERÍA:  f.  Adorno  hecho  de  muchas  cha- 
pas. 

Vestidos  de  las  vestiduras  y  galas,  que  para 
sus  mayores  fiestas  tenían  guardadas,  llenas 
de  CHAPERÍA  de  oro  y  plata. 

Inca  Garcilaso. 

Su  altura  es  de  ca-^i  tres  cuartas,  y  cubierta 
toda  de  CHAPEnÍA  de  plata. 

P.  Bariolomé  Alcázar. 

CHAPERÓN  (del  fr.  chaperon):  m.  Especie  de 
caperuza  ó  capucha  qne  se  usaba  antiguamente. 

Hallároida  en  una  sala  muy  o.scura  vestida 
de  negro,  y  un  caiúrote  en  la  cabeza  qne  la  cu- 
bría casi  todo  el  rostro;  y  debía  de  ser  el  CHA- 
PERÓN  que  se  usa  en  Francia. 

Mariana. 

CHAPESCAR:  n.  Germ.  Huir. 

CHAPETA:  f.  d.  de  Chap.a. 

Un  cuchillo  de  mesa  con  chapeta  arriba, 
fino,  tres  reales  y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-CnAPET.\:  Mancha  de  color  encendido  que 
suele  salir  en  las  mejillas. 

CHAPETÓN  (aum.  de  chapeta):  m.  Méj.  Ro- 
daja de  plata  con  que  se  adornan  los  arneses  de 
montar. 

CHAPETÓN,  NA:  adj.  En  algunos  países  de 
América,  se  dice  del  europeo  recién  llegado 
U.  t.  c.  s. 

Da  voces.  Serán  las  de  un 
Chapetón'  que  en  alta  mar 
Decía:  Para,  bajel. 
Porque  quiero  vomitar. 

Calderón. 

Vióme  muchacho,  boquirrubio,  cariampolla- 
do, chapetón  :  parecde  un  Juan  de  buen 
alma. 

Mateo  Alemín. 

-Chapetón:  in.  Chapetonada. 
-Pasar  el  chapitón:  fr.  fig.  y  fam.  Pasar 
el  peligro  ó  el  contratiempo. 

CHAPETONA:  Gcog.  l-sla  de  Méjico  rodeada 
de  otras  pequeñas  y  sit.  frente  á  la  costa  de  So- 
nora y  ensenada  de  San  Francisco,  al  O.  de 
Guaymas. 

CHAPETONADA:  f.  Primera  enfennedad  que 
padecen  los  europeos  después  de  haber  llegado 
al  Perú,  ocasionada  de  la  mudanza  de  clima. 

CHAPl  (Ruperto):  Biog.  Coinpo.sitor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Villena  (Alicante) 
el  27  de  marzo  de  1851.  Ingresó  en  1867  como 
alumno  en  el  Conservatorio  de  Madrid  en  la 
cla.se  de  piano  y  en  la  de  aimonía  del  señor 
Galiana,  obteniendo  en  el  concurso  de  1869  el 
primer  premio  de  esta  asignatnia;  en  este  año 
ingresó  en  la  clase  de  Composición  del  maestro 
Arríela,  alcanzando  el  primer  premio  de  ella  en 
el  concurso  de  1872.  Poco  antes  había  sido  nom- 
inado músico  mnvor  de  Artillería,  plazo  qvic 
de.Hempcñé)  hasta  1874  en  que  .salii»  para  Roma 
como  pensionado  de  número  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  ¡iremio  que  obtuvo  por  oposición  y 
por  nn.iníinc  votoilel.Inrailo.  En  Roma  compuso 
y  remitió  como  envíos  de  pensionados:  Polaca  dt 
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concierto  para  orquesta,  ejecutada  en  agosto  de 
1879  por  la  Unión  ArtísticoMusical;  Motete  á 
siete  voces,  al  uso  de  los  maestros  del  siglo  xvi; 
La  ¡lija  de  Jefté,  ópera  en  un  acto  ejecutada  en 
Madrid  en  mayo  de  1875;  copias  de  una  Misa 
de  Victoria  y  de  un  Motete  de  Morales;  Mono- 
grafía de  las  obras  de  autores  esjiañoles  que  existen 
en  el  Archivo  de  la  Capilla  Siztina.  En  Milán 
compuso  y  remitió  como  trabajo  de  segundo  año 
de  pensionado:  La  nmerte  de  Garcilaso,  ópera 
en  un  acto,  cuyo  preludio  se  ejecutó  en  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  eí  17  de  febrero  de 
1878  Motete  á  toces  solas,  ejecutado  con  la  an- 
terior (1878);  Poema  sinfónico,  Escenas  de  capa 
y  espada.  Desde  París  envió  como  trabajo  de 
pensionado  la  ópera  en  tres  actos  Rogxrde  Flor, 
interpretada  el  17  de  enero  de  1878,  y  una  5¡a- 
fonía  á  cuatro  tiempos  en  1879.  En  1878  obtuvo 
la  plaza  de  pensionado  de  mérito  de  la  Academia 
de  Roma,  y  pasó  como  tal  á  París  á  estudiar  la 
Exposición  Universal  de  aquel  año.  Ha  com- 
puesto además  de  las  citadas,  varias  obras  instru- 
mentales; \&  Fanta.<¡ía  morisca,  ejecutada  en  abril 
de  1879  por  la  Unión  ArtísticoMusical;  Trío 
para  piano,  violín  y  violoncello;  Scherzo  sobre 
nn  episodio  del  Quijote,  colección  de  seis  melo- 
días para  canto  y  piano;  el  oratorio  Los  ángeles, 
y  la  ópera  Las  navis  de  Cortés.  Después  de  de- 
mostrar para  la  ópera  cómica  relevantes  condi- 
ciones con  las  zarzuelas  en  nn  Acto  Música  cláMca 
y  La  Serenata  (1881),  alcanzó  señaladísimo 
triunfo  en  el  estreno  de  suzarznelaZn  Tempeslad, 
ocurrido  en  Madrid  el  11  de  marzo  de  1S82,  con 
el  de  la  titulada  El  milngro  de  la  Virgen,  y  el 
más  significado  de  todos  el  que  obtuvo  (diciem- 
bre de  1SS7)  con  la  titulada  La  Bruja,  letra  de 
Ramos  Cariión. 

CHAPICUi:  Geog.  Dos  arroyos  en  el  dep.  de 
Paisandú,  República  del  Uruguay.  Se  llaman 
Chapicuí  Gr.inde  y  Ch.Tpicuí  Chico,  tienen  su 
curso  de  E.  á  O.  y  son  afluentes  del  río  Uruguay, 
el  primero  uniéndose  antes  con  el  Capivarí. 

CHAPIMARCA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Aymaraes,  dep.  Apuriraac,  Peni;  1760  habits.  1! 
Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Ayma- 
raes, dep.  Apuiimac,  Perú;  510  habits. 

CHAPÍN:  m.  Especie  de  chanclo  de  que  usaban 
sólo  las  mujeres,  y  se  diferencia  del  chanclo 
común  en  tener,  en  lugar  de  madera,  un  corcho 
forrado  de  cordobán. 

—  Fr.isqnita.  no  me  amohines, 
¿Vii^t^e  tardar  tan  molesto? 
-Yo ya  tengo  el  manto  puesto. 
-Y  yo  el  manto  y  los  cHAPrsES. 

MOUEIX). 

-  Quítame  al  pie 
Izquierdo  el  chapín. —  Bien. 

Hartzenbüsch. 

-Chapín  de  la  reina:  Servicio  ó  contri- 
bución de  forma  directa,  que  se  exigía  en  Castilla 
al  estado  llano  para  atender  á  los  ga,>-tos  de  las 
bodas  reales.  Según  Canga-Aigüelles,  importaba 
150  millones  de  maravedís  y  se  bacía  efectivo 
en  siete  plazos  de  á  cuatro  meses  cada  uno.  Car- 
los II  y  Felipe  V  redujeron  á  la  tercera  parte  el 
impuesto,  que  se  pagó  por  última  vez  en  el  rei- 
nado del  soguiulo  de  estos  monarcas.  Algunas 
veces  se  pidieron  también  chapines,  para  casar  á 
las  Infantas. 

jQné  cab.iUero  andante  pagó  pecho,  .alcaba- 
la, chapín  de  la  reina,  moneda  forera,  portaz- 
go, ni  barca? 

Cervantes. 

CHAPINAZO:  m.  Golpe  dado  con  nn  chapín. 

Con  el  mismo  contento  y  alegría  sufrió  unos 
CHAPiNAZus  qne  le  dio  una  mujer,  estando  en 
la  fundación  de  Toledo. 

RiVADENEIRA. 

...  si  no  lo  has  sabido. 
De  bailaros  con  embarazos 
Ko  me  espanto,  vive  Dios, 
Sino  de  cómo  las  dus 
No  me  han  muerto  á  chapina  zos, 
Moueto. 

CHAPINERÍA:  f.  Oficio  de  chapincro. 

-Chapinería:  Sitio  donde  se  hacían  ó  ven- 
dían chapines. 

S.alió  á  la  calle  de  la  CBAriKBRfA  guiñándo- 
me de  ojo  que  U  siguiera, 

Mateo  Alemán. 

-ChapikebíA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
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Navalcarnero ,  prov.  y  Jióc.  de  Madrid;  900 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  la  siena  de  Guada- 
rrama, cerca  y  al  S.  O.  del  cerro  de  Almenara. 
Cereales,  garbanzos,  vino,  aceite  y  legumbres; 
fáb.  de  aguardiente.  Canteras  y  antigua  mina  de 
cobre,  que  se  cerró  y  marcó  por  Real  orden  de 
1630.  Fué  señor  de  esta  villa  el  marqués  de  Vi- 
llanueva  de  la  Sagra. 

CHAPINERO:  m.  El  que  por  oficio  hacía  ó 
vendía  chapines. 

El  uso  de  los  sombreros  acabó  de  un  golpe 
en  el  siglo  pasado  con  los  boueteros  y  gorreros, 
y  el  del  zapato  llano  coa  los  borceguineros  y 

CHAPISEROS. 

JOVELLANOS. 

-Ch.\pineeo:  Geog.  Caserío  que  forma  parte 
del  barrio  de  las  Nieves,  de  la  ciudad  de  Bogotá, 
Colombia;  sit.  en  la  llanura  al  pie  déla  Cordillera 
oriental  y  al  N.  de  la  ciudad.  Altura  y  tempe- 
ratura iguales  á  las  de  Bogotá.  Una  capilla 
fundada  y  construida  por  don  Ignacio  Forero  á 
principiosde  este  siglo  y  rodeada  de  algunas  casas 
de  teja  y  otras  de  paja,  es  lo  que  constituye  el 
poblado.  Más  lejos  se  encuentran  varias  quintas 
situadas  en  bellas  praderas,  que  mantienen  ga- 
nados de  todas  especies.  En  sus  inmediaciones 
corre  la  quebrada  de  la  Vieja,  de  aguas  saluda- 
bles, y  la  de  Chapinero.  De  pocos  años  á  esta 
parte  ha  tomado  algún  incremento,  y  se  ha 
construido  con  limosnas  un  templo  de  calicanto, 
bastante  bueno,  dedicado  á  la  Virgen,  con  la 
advocación  de  Lourdes.  El  ancho  camino  que  va 
de  Bogotá  á  Cipaquirá  pasa  por  Chapinero,  y  el 
movimiento  de  viajeros  le  da  mucha  animación. 
Hay  un  buen  hotel. 

CHAPINETE  (del  fr.  chapean,  sombrero):  m. 
ant.  Alb.  Madero  que  formaJ)a  el  coronamiento 
de  los  entramados  de  algunas  obras  de  albañi- 
lería. 

...  como  de  lazo  de  talla  enleñado  con  CHA- 
PINETES  y  almarivates  y  ataurique,  etc. 
Ordenanzas  de  Sevilla. 

CHAPINGO:  Geog.  Río  del  dist.  de  Texcoeo, 
estado  de  Méjico,  Méjico;  nace  en  el  frondoso 
monte  de  su  mismo  nombre,  al  E.  S.  E.  de  la 
cabecera  del  distrito ;  dirige  su  corriente  al  O. , 
pasa  por  el  S.  del  pueblo  de  Tequesquinahuac, 
X.  de  Hucxotlay  S.  de  la  hacienda  de  Chapingo. 
II  Hacienda  de  la  municip.  y  dist.  de  Texcoco, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  180  habits.  Sit.  á  dos  y 
medio  kms.  al  S.  de  la  cabecera. 

CHÁPIRO:  m.  fam.  que  se  emplea  únicamente 
en  las  expiesiones  de  enojo  ¡por  vida  del  chápiro!, 
¡por  vicia  del  chápiro  verde.'  y  ¡voto  al  chápiro! 

Quitémonos  ese  duende 
De  encima.  Y...  ¿cómo  se  llama? 
¡Voto  va  al  CHÁPIRO  verde  I 
No  lo  sé. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHAPIRÓN:  m.  ant.  Chaperón,  especie  de 
caperuza  ó  capucha,  etc. 

CHAPIROTE:  m.  ant.  Capirote. 

CHAPITEL  (de  capitel):  m.  Remate  de  las 
torres  que  se  levanta  en  figura  piramidal. 

...  luego  que  vio  (D.  Quijote)  la  venta,  se  le 
representó  que  era  un  ca.«tillo  con  sus  cuatro 
torres  y  chapiteles  de  luciente  plata,  etc. 
Cervantes. 

En  breve  á  los  soberbios  chapiteles 
De  la  grande  Mosquea  se  avecina,  etc. 

VlLLAVlCIOSA. 

-Chapitel:  Capitel,  parte  superior  que 
corona  la  columna. 

Así  la  forma  corintia  en  las  basis  y  CHAPI- 
THLES  de  las  columnas,  y  en  lo  demás  de  la 
obra  es  más  gentil. 

Antonio  Agustín. 

-Chapitel:  Gcrm.  Cabeza. 

Sobras  de  la  ."íepullura 
La  rizan  el  qhapitel. 

Que  vedo. 

-Chapitel:  J/nr.  y  Tnpog.  Cono  de  latón  con 
otro  de  ¡igata  ú  otra  ]>iedra  dura  enga.slado  en 
el  centro,  por  cuyo  intermedio  se  a[ioyan  en  sus 
estilos  las  agujas  imanadas. 

CHAPLAIN  (Julio  Clemente):  Bing.  Graba- 
dor en  piedras  finas  y  escultor  francés.  N.  eu 
Mortagne,  Orne,  el  12  de  juüo  de  1839.  Discí- 
pulo do  Joulfroy  y  de  Oudiré,  ganó  eu  1860  ol 
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segundo  premio  para  la  pensión  de  Roma,  y  el 
primero  en  1863;  obtuvo  medallas  en  1870  y 
1872  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1S79; 
presentó  algunos  bustos  y  dibujos  en  el  Salón 
de  París;  por  primera  vez,  en  1863,  envió  desde 
Roma  varias  obras  para  los  Salones  de  los  años 
siguientes.  De  regreso  á  su  patria  presentó  en 
el  Salón  citado,  entre  otros  trabajos,  los  si- 
guientes: M.  Roberto  Fkur  y  Hádame  Carolas 
Duran,  medallones  de  bronce  (1869);  El  maris- 
cal MacMahón,  medallón  (1877);  el  modelo  de 
la  Medalla  de  honor  de  la  Exposición  Universal 
de  1878,  una  de  las  mejores  composiciones  del 
género,  etc. 

CHAPLE:  adj.  V.  BuRIL  ChaPLB. 

-  Chaple  del  Corral  (Juan  Francisco): 
Biog.  Sabio  cubano.  N.  en  la  Habana  el  26  de 
junio  de  1802.  Eu  1818  era  "no  de  los  alumnos 
más  distinguidos  del  Seminario  de  San  Carlos. 
En  1 829  pasó  á  Puerto  Principe,  en  donde  obtuvo 
título  de  abogado.  Eu  1832  se  le  concedió  título 
de  socio  de  la  Real  Sociedad  Económica,  y  en 
19  de  septiembre  del  siguiente  el  de  fiscal 
académico  de  la  Universidad.  En  1838  se  reci- 
bió de  bachiller  en  Sagrados  Cánones,  y  desde 
esta  fecha,  dedicado  á  fomentar  y  proteger  la 
enseñanza  pública,  datan  con  justificada  popu- 
laridad sus  mejores  lauros,  siendo  tales  los  que 
ha  ganado  que  «su  nombre  puede  resplandecer 
al  lado  del  de  los  más  egregios  patricios.» 
(A.  López,  Habana,  1865.)  En  1839,  por  sus 
seivicios  en  la  Universidad,  se  le  concedió  la 
cruz  de  Isabel  la  Católica;  en  septiembre  de 
1844  fué  nombrado  Inspector  de  las  escuelas  del 
barrio  de  Jesús  María,  en  que  residió  mucho 
tiempo.  En  enero  de  1 830  se  le  nombró,  en  el 
turno  privado  de  abogados  escogidos,  para  la 
defensa  de  las  causas  graves  de  dicho  año,  y  en 
el  mismo  y  anteriores  sirvió  en  escuelas  de 
niñas  las  clases  de  Religión  y  Moral,  obteniendo 
nada  comunes  resultaclos.  Su  obra  Economía 
Doméstica,  publicada  sin  ninguna  mira  lucra- 
tiva, fué  por  él  repartida  giatis  á  los  diversos 
barrios  y  ayuntamientos  para  distribuirse  á  los 
niños  pobres  de  los  establecimientos  municipa- 
les; lo  propio  hizo  con  su  Aritmética  Decimal  y 
con  su  Texto  de  Moral;  estas  obras  y  sus  Cartas 
sobre  la  educación  del  bello  sexo  (1871)  compo- 
nen todos  sus  escritos.  Eu  abril  de  1864,  extin- 
guida la  antigua  Comisión  Provincial,  fué  electo 
vocal  de  la  nueva  corporación,  que  se  tituló 
Junta  Local  de  Instrucción  Pública.  En  ese 
mismo  año  el  cuer]io  de  profesores  municipales 
hizo  al  Doctor  Chaple  una  ovación  digua  de 
tan  estimable  sabio,  costeando  su  retrato,  y  con 
solemne  fiesta  le  colocaron  en  una  escuela.  Cha- 
ple ha  prestado  innumerables  servicios  en  la 
Sociedad  Económica,  cuya  corporación,  como 
justo  tributo  á  sus  méritos,  le  nombró  en  el 
año  1882  socio  de  honor,  y  dio  su  nombre  á 
uno  de  sus  salones. 

CHAPLÍN  (Cáelos):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés.  lí.  en  los  Andelys,  Enre,  el  8  de  junio 
de  1825.  Hijo  de  padres  de  origen  inglés,  discí- 
pulo de  Droiling,  pintó  en  un  principio  retratos 
y  paisajes,  notables  por  su  enérgico  sentimiento 
y  el  conocimieuto  de  la  realidad.  Cambiando 
muy  pronto  de  aficiones  se  dedicó  á  reproducir 
elegantes  tipos  de  mujeres  y  graciosas  alegorías. 
Grabó  taml>ién  al  agua  fuerte  copias  de  sus 
cu.adros  ó  dibujos,  de  retratos  de  Rubeus,  el 
Embarque  ¡/ara  Citcrca,  de  Watteau,  para  la 
calcografía  del  Louvre,  y  las  Vírgenes  locas,  de 
Bida,  para  una  gran  edición  de  los  Evangelios. 
En  1861  pintó  el  techo  de  un  salón  de  las  Tu- 
llerias  y  el  de  otro  del  Palacio  del  Elíseo.  En 
1864  hizo  algunos  otros  trabajos  para  este  últi- 
mo edificio.  Ganó  medallas  en  1851,  1852  y 
1865;  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  el  mis- 
mo año,  y  la  dignidad  de  oficial  de  esta  orden 
en  1877. 

CHAPMAN:  Geog.  C.  del  litoral  de  la  prov.  de 
Canteibury,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda.  Si- 
tuada al  O.  del  lago  Wainora  ó  Ellesmere,  á  la 
derecha  del  río  Rakaía  ó  Cholmondely,  que 
desagua  en  la  bahía  de  Canterbury.  Comunica 
la  c.  por  un  ferrocarril  con  Christchurch,  capi- 
tal de  la  provincia. 

-CiiAPMAN  (Jorge):  Biog.  Poeta  inglés.  Na- 
ció en  1557.  M.  en  1634.  Ocupa  después  de 
Shakspeare  uno  de  los  |uimeros  puestos  entro 
los  autores  dramáticos  que  Horecierou  en  la  Gran 
Urctuiía  durante  el  reinado  de  Isabel  y  ol  de 
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Jacobo  I.  Estudió  en  las  Universidades  de  Ox- 
ford y  de  Cambridge,  se  estableció  en  Londres  y 
trabó  relaciones  de  amistad  con  los  literatosmás 
célebres  de  la  época.  Su  vida  grave  y  estudiosa 
le  captó  la  estimación  general.  Escribió  veinte 
obras  dramáticas,  de  las  cuales  sólo  dieciséis 
fueron  impresas.  El  mendigo  ciego  de  Alejandría, 
la  primera  en  fecha,  fué  representada  en  1598,  y 
desde  este  año  al  de  1629  dio  al  teatro  diecisiete 
más,  que  todas  fueron  muy  bien  acogidas  por 
parte  del  público.  En  una  comedia  titulada 
East'wards,  C'hapman  y  sus  colaboradores  tuvie- 
ron la  torpeza  de  lanzar  contra  los  escoceses  al- 
gunos epigramas,  lo  cual  molestó  tanto  al  rey 
Jacobo  que  mandó  encerrarlos  en  una  prisión. 
Tres  de  las  obras  de  Chapnian  se  refieren  á  acon- 
tecimientos ocurridos  en  Francia,  y  que  no  per- 
dió tiempo  en  trasladarlos  á  la  escena:  titúlanse 
Bussy  d'Amboise;  La  venganza  de  Bussy  d'Am- 
boise  y  La  conspiración  de  Carlos,  duque  de  Byron. 
Los  dramas  de  este  autor  adolecen  del  defecto  de 
ser  enfáticos  )•  estar  escritos  con  gran  afectación; 
encuéutrause  en  ellos  verdaderas  bellezas,  pero 
descubrirlas  es  una  tarea  penosa.  Sus  comedias 
v.alen  más  que  sus  tragedias;  una  de  ellas,  All 
Fools  (Todos  Locos),  es  una  imitación  de  Terencio 
mu}"  elogiada  por  los  críticos  ingleses  que  ven 
en  ella  caracteres  bien  sostenidos,  diálogo  ani- 
mado, interés  y  versificación  rica  y  fácil.  Las 
lágrimas  de  una  rinda  ("Widow's  Tears) ,  es- 
crita en  prosa  y  verso,  está  basada  sobre  la  tan 
conocida  historia  de  la  matrona  de  Efeso.  Chap- 
nian hizo  también  una  traducción  de  las  obras 
de  Homero.  Como  poeta  traductor  resulta  duro 
y  menos  elegante  que  Pope,  pero  se  ciñe  más 
al  original,  resultando  sus  traducciones  de  más 
fidelidad. 

CHAPMANN  (Federico  Enrique  de):  Biog. 
Vicealmirante  sueco.  N.  en  1721.  M.  en  1S08. 
Desde  los  primeros  años  de  su  juventud  so  dedicó 
al  estudio  de  las  construcciones  navales  y  em- 
prendió para  perfeccionarse  en  él  numerosos 
viajes.  Hallábase  en  Inglaterra;  sus  frecuentes 
visitas  á  los  talleres  marítimos  hicieron  que  se 
sospechase  de  él  )"  fué  encerrado  en  una  prisión. 
Cuando  recobró  la  libertad  regresó  á  Suecia,  en 
donde  fué  nombrado  constructor  jefe  de  los  na- 
vios del  Estado.  A  él  se  debe  la  creación  de  las 
chalupas  cañoneras.  Desde  1781  á  1790  dirigió 
los  talleres  reales  de  Carlskrona,  de  donde  salie- 
ron gran  número  de  barcos.  El  sistema  de  cons- 
trucción ideado  por  Chapmann  superó  por  su 
perfección  á  todos  los  que  habían  prevalecido 
hasta  entonces,  y  la  mayor  parte  de  los  Estados 
marítimos  de  Europa  se  apresuraron  á  adoptarle. 
Chapmann  fué  elevado  al  grado  de  vicealmiran- 
te, ennoblecido  y  nombrado  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  y  de  Pintura.  Escribió  nn 
gran  número  de  obras  científicas,  relativas  espe- 
cialmente al  arte  de  las  construcciones  navales. 
Su  Tratado  de  la  construcción  de  los  barcos  fué 
traducido  al  francés  por  Lemouier  (1799)  y  por 
Vial  de  Clairbois  en  1781. 

CHAPÓ:  m.  Partida  de  billar,  que  ordinaria- 
mente se  juega  entre  cuatro,  y  en  que,  por  medio 
de  bolas  sacadas  de  un  bombo,  designa  la  suerte 
los  jugadores  que  han  de  ir  de  compañeros. 

CHAPODAR:  a.  Cortar  las  ramas  del  árbol  6 
los  sarmientos  de  la  vid.  Distingüese  del  pod.ar 
en  que  esto  se  hace  cortando  las  ramas  por  su 
nacimiento  ó  yema  con  arte  y  método,  y  el  cha- 
podar es  cortar  por  el  medio  ó  fin  de  las  ramas, 
para  dar  paso  al  aire  y  evitar  que  el  árbol  gaste 
su  virtud  eu  ramas  inútiles. 

Entresacándolos,  y  chapodíndoles  la  ma- 
dera supertlua,  para  dejarlos  en  mejot  orden  y 
más  buena  facióu. 

Flokián  de  Ocampo. 

Las  varas  dellos  se  pueden  chapodar  cada 
tres  años,  y  son  buenas  para  enrodrigar  las  vi- 
ñas. 

Herrera. 

-Chapodar:  fig.  Cercenar. 

CHAPÓN:  m.  Borrón  graude  de  tinta. 

CHAPONA  (de  capona,  por  lo  corto  de  la  fal- 
da): f.  Chamiika. 

CHAPOTEAR  (voz  imitativa):  a.  Humedecer 
repetidas  veces  una  cosa  con  e.'^pouja  ó  paño 
empapado  en  agua  ó  en  otro  líquido,  sin  estre- 
garla. 

-Chapotear:  n.  Golpear  el  ag\ia  con  loa 
pies  ó  las  manos  de  modo  que  salpique. 


CHAPP 

CHAPPE  (Claudio):  Biog.  Ingeniero  francés. 
M.  el  23  (le  enero  de  1805.  Sobrino  del  célebre 
astrónomo  del  mismo  ajieilido,  heredó  la  pasión 
de  su  tío  por  las  Ciencias  y  su  infatigable  ardor 
para  el  trabajo.  Desde  su  más  temprana  edad  se 
dedicó  con  gian  entusiasmo  al  estudio  de  la  Fí- 
sica y  de  la  Mecánica.  Apenas  contaba  veinte 
años  publicó  en  el  Journal  de  Physíque  una 
serie  de  intere.-iantísimos  artículos.  El  deseo  de 
comunicarse  con  alguuos  amigos,  cuya  habita- 
ción distante  de  la  suya  impedia  sus  relaciones 
diarias,  le  hizo  inventar  una  máquina  á  la  cual 
dio  el  nombre  de  telégrafo,  y  cuyas  posiciones 
diferentes  eran  signos  que  expresaban  otras  tan- 
tas ideas.  La  facilidad  que  le  dio  este  instru- 
mento de  anular,  por  decirlo  asi,  la  distancia 
que  le  separaba  de  sus  amigos  por  la  rapidez 
con  que  les  transmitía  sus  pensamientos,  le 
hizo  conocer  toda  la  importancia  de  su  inven- 
to y  la  utilidad  que  el  gobierno  podía  sacar 
de  él  para  transmitir  de  una  manera  tan  segu- 
ra como  rápida  las  noticias  y  órdenes  á  grandes 
distancias.  Trató,  pues,  de  perfeccionar  su  telé- 
grafo, y  cuando  lo  hiibo  conseguido  lo  presentó 
a  la  Convención  Nacional.  Su  método,  muy  in- 
genioso, que  le  permitía  representar  una  idea 
por  nn  solo  signo,  y  rara  vez  por  dos,  le  valió 
grandes  elogios  de  la  mayor  parte  de  los  indivi- 
duos de  aquella  Asamblea.  El  ensayo  se  hizo  en 
1793;  una  victoria,  la  toma  de  Conde,  fué  la 
primera  noticia  transmitida  por  este  aparato. 
La  Convención  decidió  que  aquella  ciudad  to- 
mara desde  entonces  el  uombie  de  Nord  Libre, 
y  antes  de  terminar  la  sesión  recibió  aviso  de 
que  el  decreto  había  llegado,  había  sido  procla- 
mado, y  circulaban  ya  entre  las  filas  del  ejército 
loa  ejemplares  impresos  dando  cuenta  de  la  de- 
liberación. El  entusiasmo  fué  grande,  y  se  acor- 
dó que  Chappe  tomara  el  titulo  de  ingeniero 
telégrafo.  Jinchas  personas  pretendieron  enton- 
ces haber  tenido  la  idea  del  telégrafo  óptico  y 
quisieron  arrebatar  á  Chappe  el  mérito  de  su 
invención :  pero  sus  asertos  no  impidieron  que 
el  gobierno  le  confiara  la  coustrucción  de  tres 
líneas  telegráficas.  Los  disgustos  y  las  rivalida- 
des que  le  suscitó  esta  hermosa  invención,  los 
obstáculos  de  todo  género  que  tuvo  que  vencer 
para  la  adopción  de  su  aparato,  fueron  causa 
de  una  sombría  melancolía  que  le  condujo  á  la 
tumba.  Aunque  la  idea  de  transmitir  el  pen- 
samiento á  grandes  distancias  por  medio  de 
señales  no  fuera  nueva,  cabrá  siempre  á  Chappe 
la  gloria  de  haber  Iiecho  posible  una  invención 
que  la  inutilidad  de  los  sistemas  propuestos 
antes  que  el  suyo  parecía  colocar  en  el  número 
de  esos  descubrimientos  magníficos  en  teoría  é 
irrealizables  en  la  práctica. 

-  CHAPPF.D'ArTF,i!OCHE(JrAN):  Biorj.  Astró- 
nomo francés.  N.  en  1722.  JI.  en  California  en 
1769.  Habiendo  abrazado  la  profesión  eclesiás- 
tica pudo  en  este  tranquilo  estado  dedicarse  con 
gran  asiduidad  al  estudio  de  la  Astronomía. 
Nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, fué  en  1760  designado  para  ir  á  Tobolsk  á 
observar  el  jiaso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  que 
estaba  ya  anunciado  para  el  6  de  junio  de  1761. 
Partió  poco  tiempo  después  de  haber  recibido  el 
encargo,  y  no  llcgu  al  tcrndno  de  su  viaje  hasta 
fines  de  abril  de  1761.  El  viaje  era  difícil  y  penoso; 
era  preciso  recorrer  en  la  estación  más  riwuro.sa 
del  año  los  desiertos  de  la  Siberia,  teniendo  que 
luchar,  no  solamente  contra  un  frío  excesivo, 
sino  también  con  la  dific\iltad  de  transportar 
por  caminos  ¡m|iracticable.s  un  gran  número  de 
instnmiintos  de  precisión,  que  exigían  tanto 
más  cuidado  cnanto  que  si  uno  de  ellos  se  dete- 
rioraba podía  hacer  inútil  aquel  viaje  penoso. 
Llegó  á  Tobolsk,  observó  nn  eclipse  de  Sol  que 
le  dio  4"  23'4"  de  diferencia  entre  los  meridia- 
nos de  París  y  de  Tobolsk.  Hizo  en  seguida  los 
preparativo.')  |iara  la  ob.servaci  jn  que  le  había 
encargado  la  Academia  de  Ciencias,  y  esperó  el 
6  de  junio,  segini  él  mi.«mo  dice,  con  la  más  viva 
inquietud.  Aquel  día  tan  deseado  y,  sin  embar- 
go, tan  temido,  llegó  por  fin:  el  Sol  apareció 
limpio  de  nubes,  y  Chappe  pndo  ejecutar  los 
trabajos  que  eran  á  la  vez  el  objeto  y  la  recom- 
pensa de  Hu  viaje.  De  regreso  en  Francia,  al 
cabo  de  do.>  aiios,  publicó  la  relación  de  su  l'iajc 
(t  .Sibrrin,  hecho  en  1761.  Un  segundo  paso  de 
Venus  por  ol  .Sol  le  hizo  emprender  un  viaje  á 
California  acompañado  de  Dol  y  Meilin,  oficia- 
les de  marina  y  a.strónomns  'Icl  rey  de  España. 
P>/CO  después  do  su  llegada  á  aquel  país  le  atacó 
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una  enfermedad  contagiosa.  Los  esfuerzos  que 
hizo  durante  la  convalecencia  para  observar  un 
eclipse  de  Luna  ocasionaron  una  recaída  que  le 
produjo  la  muerte.  Sus  observaciones  fueron 
publicadas  por  Cassini  con  el  título  de  Viajgd 
California,  ParÍ8,  1772. 

CHAPPUZEAU  (Samuel):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  hacia  el  año  1625.  M.  en  1701.  Tió  la 
luz  en  Ginebra,  de  padres  pobres;  después  fué  á 
París  á  buscar  fortuna,  mas  la  suerte  no  le  favo- 
reció;pasó  áAlemania,  y  fué  ala  vez,  ó  sucesiva- 
mente, autor,  profesor  y  médico.  Obtúvola  plaza 
de  gobernador  de  los  pajes  del  duque  de  Bruns- 
wick, y  acabó  por  morir  en  Zelle,  ciego  y  pobre. 
Las  únicas  obras  de  Chappuzeau  que  obtienen 
hoy  algt'm  aprecio  son  las  teatrales.  A  fin  de  sacar 
mejor  partido  de  sus  producciones  cambiaba  los 
títulos  cuando  las  i-eimprinu'a,  de  manera  que  pu- 
diera dedicarlas  á  algún  nuevo  Mecenas.  Así,  su 
tragicomedia  tiUúíáa  Samúii  y  Pythiasse  con- 
virtió en  Lospcr/ectos  amigos;  e\ Bico descontento 
ó  el  Pubrc  imaginario  se  metamorfoseó  en  £1 
partidario,  etc. 

CHAPRÁ  Ó  CHOPRÁ:  Geog.  C.  cap.  del  distrito 
de  Sarun,  en  elBehar,  Indostán,  sit.  en  los  15°46' 
lat.  N.  y  8S°  21'  long.  E.  Madrid;  47000  habi- 
tantes. La  ocuparon  los  ingleses  en  1757. 

CHAPSUG  ó  XAPSUG:  Etnog.  Tribu  circasiana 
cuyos  individuos  habitan  al  E.  de  Añapa,  pro- 
vincia del  Kubán,  Kusia;  210000  habits.  Han 
conservado  por  largo  tiempo  un  régimen  demo- 
crático. En  1864  gran  número  de  ellos  emigró, 
con  los  adigue,  al  territorio  otomano. 

CHAPTAL  (JuAS  AxTosio,  coiidc  de  Chante- 
loiip):  Biog.  Químico  francés.  N.  el  4  de  junio  de 
1756.  M.  el  30  de  julio  de  1S32.  Fué  uno  de  los 
hombres  cuyo  saber  ha  aprovechado  másá  la  vida 
práctica,  y  uno  de  los  caracteres  más  dignos  de  la 
admiración  de  nuestra  época.  Debióá  un  tío  suyo, 
poseedor  de  una  gran  fortuna,  su  primera  educa- 
ción, su  estado  y  los  fundamentos  de  la  gran 
posición  y  fortuna  (jue  consiguió  después.  Su 
tío,  médico  en  Montpellier,  le  llevó  á  su  lado  y 
le  hizo  entrar  como  estudiante  en  la  Facultad 
de  la  cual  era  uno  de  los  profesores.  Explicaba 
entonces  Química,  en  el  Jardín  de  Plantas  de 
Montpellier,  Peyrc,  quien  fué  el  primer  profesor 
de  Chaptal  en  la  ciencia  qne  después  llegó  á  ser 
el  objeto  principal  de  sus  estudios.  En  1777  se 
recibió  de  doctor  y  se  estableció  poco  tiempo 
después  en  París.  Sus  progresos  fueron  rápidos 
y  brillantes  sus  triunfos.  En  1781  volvida  Mont- 
pellier, á  donde  ya  había  llegado  su  reputación. 
Los  estados  del  Languedoc  fundaron  en  su  fa- 
vor una  cátedra  de  Química  en  la  Escuela  de 
Medicina.  En  esta  época  la  teoría  de  Lavoisier 
se  elevaba  sobre  las  ruinas  de  la  de  Stahl.  Chap- 
tal, que  la  había  adoptado  con  gran  entusiasmo, 
desarrolló  en  sus  cursos  los  principiosde  la  nueva 
doctrina  con  una  claridad,  un  método  y  una 
facilidad  de  locución  notables.  El  joven  profesor 
estaba  muy  lejos  de  considerar  la  Química  como 
una  ciencia  de  pura  curiosidad ;  pensaba,  con 
razón,  que  podía  hacérsela  útil  aplicándola  á  las 
diversas  ramas  de  la  Industria  y  de  las  Artos. 
Así,  pues,  cuando  por  muerte  de  su  tío  se  vio 
dueño  de  una  fortuna  considerable,  fundó  va- 
rios establecimientos  que  muy  pronto  ocupa- 
ron el  primer  puesto  entre  los  de  su  género.  Su 
fábrica  de  ácidos  minerales  llegó  á  ser  un  labo- 
ratorio de  donde  salieron  preciosos  productos 
químicos  para  el  arte  de  curar:  en  su  taller  de 
tintorería  el  color  llamado  rojo  de  Andrinópolis 
adquirió,  por  uu  procedimiento  nuevo,  mayor 
brillo  y  fijeza.  Los  estados  del  Languedoc  le  en- 
cargaron realizase  por  sus  conocindcntos  quí- 
micos los  diversos  proyectos  de  mejoras  que 
habían  concebido  para  la  prosperidad  de  la  pro- 
vincia. Por  sus  consejos  y  por  sus  cuidados  so 
establecieron  ó  perfeccionaron  fábricas  de  alum- 
bre, de  sosa  y  de  sal  deSaturno.  El  gobierno  creyó 
de  su  deber  recomjiensar  tantos  trabajos  útiles,  y 
concedió  á  Chaptal  cartas  do  nobleza  y  el  cordón 
de  la  Orden  de  San  Miguel.  Chaptal  adoptó  to- 
das las  ideas  de  la  Revolución,  i>cro  desaprobó 
los  exceso».  Después  de  la  lucha  que  se  entabló 
entre  los  diputados  de  la  Montaña  y  los  de  la 
Gironda,  Chaptal,  que  compartía  la  o]>inión  de 
estos  últimos,  publicó  una  obra  titulada  Dialo- 
go mire  un  montañt.iy  un  girondino.  Esta  obra, 
muy  enérgica,  produjo  su  detención  despnés  del 
81  lie  mayo,  ])cro  sus  amigos  obtuvieron  fácil- 
mente su  libertad.  Partió  pal  a  París,  en  donde 
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con  su  actividad  prestó  al  Estado  importantísi- 
mos servicios.  El  18  de  brumario  comenzó  una 
carrera  más  brillante.  El  primer  cónsul  se  ro- 
deaba entonces  de  todas  las  ilustraciones ;  Chap- 
tal, nombrado  primeramente  Consejero  de  Es- 
tado, recibió  la  cartera  del  Interior  después  de  la 
retirada  de  Lucien.  Su  carrera  política  fué  tan 
brillante  como  su  carrera  científica;  en  su  Mi- 
nisterio el  comercio  tué  especialmente  protegido 
y  obtuvo  nuevas  garantías;  estableció  Cámaras 
de  Comercio,  protegió  las  Artes  y  la  Industria, 
multiplicárouse  las  fábricas,  creó  escuelas  de 
oficios,  el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  le  de- 
bió útiles  colecciones  y  una  enseñanza  especial 
por  procedimientos  nuevos,  trató  de  propagar 
por  cuantos  medios  pudo  el  precioso  descubri- 
miento de  Jenner,  é  institu\ó  la  Sociedad  de 
Vacunación.  A  consecuencia  de  algunas  contra- 
riedades que  sufrió  presentó  su  dimisión  en  1804. 
Escribió  Chaptal  un  gran  número  de  obras  no- 
tables por  la  elegancia  del  estilo.  Por  su  método 
riguroso  y  su  gian  claridad  citaremos  entre 
ellas  un  tratado  sobre  el  cultivo  de  la  viña,  el 
arte  del  tintorero,  sobre  el  perfeccionamiento  de 
las  Artes  químicas  en  Francia,  un  gran  número 
de  artículos  en  los  periódicos  de  Química,  y  la 
Química  aplicada  á  la  Agricultura,  que  fué  su 
última  obra. 

CHAPU  (Enrique  Miguel  Antonio):  Biog. 
Graliador  en  piedras  finas  y  escultor  francés.  N. 
en  el  Mee  (Sena  y  Marne)  el  29  de  septiembre 
de  1833.  Discípulo  de  Piadier  y  de  Duret  ganó 
dos  veces  (1851  y  1853)  el  segundo  premio  pava 
la  pensión  de  Roma  por  sn  Neptuno  haciendo  na- 
cer un  caballo  y  la  Desesperación  de  Alejandro 
después  de  la  muerte  de  Clilo  resijectivamente,  y 
el  primero  de  1855  por  su  trabajo  de  Cleobis  y 
Biton.  Presentó  por  primera  vez  una  obra  suya. 
Mercurio  inventando  el  caduceo,  en  el  Salón  anual 
de  París  el  1863;  obtuvo  medallas  en  varias 
Exposiciones,  y  en  1877  el  premio  bienal  de 
veinte  mil  francos,  coucedido  por  el  Instimto; 
fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Honor  en 
1867,  y  promovido  á  oficial  de  la  orden  en  1872. 

CHAPUCEAR  (de  chapuz):  a.  Frangollak, 
hacer  una  cosa  de  prisa  y  mal. 

-Chapucear:  fara.  Chafallar,  hacer  ó 
remendar  nna  cosa  sin  arte  ni  aseo. 

CHAPUCERAMENTE:  adv.  ni.  Con  chapu- 
cería. 

CHAPUCERÍA  (de  chapucero):  f.  Tosquedad, 
imperfección  en  cualquiera  artefacto. 

-Chapucería:  Obra  hecha  sin  arte  ni  pu- 
lidez. 

jPur  qué  en  vez  deaconsci.irle  que  desistiera 
de  escribir  chapucebIas,  ponderaba  usted  el 
ingenio  del  autor!  etc. 

L.  F.  DE  Mor.ATÍN. 

-  Chapucería:  Impertinencia. 

-  Chapucería:  En  algunas  partes,  Embuste, 
Enredo. 

¡Qué  ch.vpixerías!  No  há  dos  horas,  como 
quien  dice,  que  salimos  de  allá,  y  yaempiezau 
á  ir  y  venir  correos. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

CHAPUCERO,  RA(decAo/)!íj/a^.  Hecho  tosca 
y  gioscrainente. 

-Chapucero:  Dicese  de  la  persona  que  tra- 
baja de  este  modo.  U.  t.  c.  s. 

)Y  por  qué  habrán  buscado  un  pintor  cha- 
rrcEBO,  habiéndole  aquí  el  mejor  que  se  halla 
hasta  las  puertas  de  Madrid! 

Jovellakos. 

-  Señora,  dice  mi  ama 
Que  usté  es  una  chapiceba, 
Y  que  está  muy  mal  lavada 
La  escofieta:  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-CHAprcERO:Enalgunaspartes,  EMDf.sTEP.o. 
Úsase  también  como  sustantivo. 

-  Chapucero:  m.  Herrero  que  fabrica  clavos, 
trébedes,  badiles  y  otras  cosas  bastas  de  hierro. 

Hay  en  la  corte  gremio  de   chapi'ceros, 
separado  del  premio  ae  los  herreros. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

Hay  otra  especie  de  revendeilorcs  de  hierro 
viejo,  llamndtf*  vtilp.Trnjente  (IlAPiXRROs.que 
fie  eini'l*"íi"  en  oonii>rftr  y  veniier  Inerro  viejo 
en  algunos  pnrnjes,  principalroente  en  la  pla- 
zuela de  la  Cebada. 

Lakriiia. 
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CHAPUDACO:  Gcoij.  Arrojo  en  la  goberuacióu 
de  la  Pampa,  Repiiblica  Argentina,  sit.  en  la 
hoya  ó  quebrada  de  los  terrenos  de  Fliromen  y 
HuaileMahuida.  Tributa  sus  aguas  al  Curré- 
Cuvú. 

CHAPUIS  (GAnp.iEL):  Bio(i.  Historiador  fran- 
cés. N.  en  Amboise  en  1546.  M,  en  París  en 
1611.  Sucedió  á  Belleforest  en  la  plaza  de  his- 
toriógrafo de  Fiaucia.  El  número  de  sus  obras 
originales  y  traducidas  se  eleva  a  más  de  setenta 
y  cinco.  De  ellas  se  citarán  únicamente  las  más 
importantes:  Historia  (h  Primal  ion  de  Grecia, 
traducida  del  español  (París,  1572);  Amadís  de 
Giiula,  traducida  también  del  español  (Lyón, 
1575);íos  mundos  celestes,  terrestres  é  infernales 
(Lyón,  1583),  y  Los  secretos  de  la  naturaleza 
(Lyón,  1584). 

-  Cn.iPüís  (Gregohio  José):  Biog.  Cirujano 
y  político  belga.  N.  en  Verviers  el  11  de  abril 
de  1761.  M.  decapitado  el  2  de  enero  de  1794. 
Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  pasando 
después  á  París  para  completar  sus  conocimien- 
tos. Cuando  estalló  en  1789  la  revolución  de 
Lieja  fué  elegido  oficial  municipal ,  viéiidose 
obligado  á  salir  de  Verviers  después  de  la  batalla 
de  Ñerwindo  y  la  retirada  del  ejército  francés 
mandado  por  Dumouriez.  Los  partidarios  de  César 
Constantino  Francisco  de  Hcensbroeck,  principe 
arzobispo  de  Lieja,  descubrieron  el  lugar  en  que 
se  había  refugiado  Chapuis,  y  prendiéndole  le 
condujeron  á  las  prisiones  de  Lieja,  en  donde 
permaneció  durante  nueve  meses,  siendo  inúti- 
les todos  los  medios  que  se  einplearon  paraprobar 
su  culpabilidad.  Sin  embargo  fué  condenado  á 
muerte,  y  el  2  de  enero  de  1794  cumplióse  la 
sentencia  en  Verviers.  Un  año  después  celebrá- 
base en  esta  ciudad  el  aniversario  de  la  muerte 
de  Chapuis;  un  monumento  se  elevó  á su  memo- 
ria y  la  plaza  en  que  fué  ejecutado  fué  bautizada 
con  el  nombre  de  Plaza  del  Mártir. 

-Cn.\puis  (HoNor.ATo):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  Arlay  (Jura)  en  1817.  Durante  ocho 
años  estuvo  empleado  en  nna  fábrica.  En  1839 
se  dirigió  á  París  donde  fué  discípulo  de  Bruñe 
y  de  Grigoux  desde  1839  á  1844.  Seis  años  des- 
pués fué  nombrado  profesor  de  Dibujo  de  la  Es- 
cuela Municipal  lie  Besancón.  Chapuis  se  dedicó 
á  la  ]iiiitura  de  género  }' al  paisaje.  Entre  los 
varios  cuadros  que  expuso  merecen  ser  citados 
Bccnerdos  del  país  ;  Naturaleza  muerta  (1857); 
Comerciante  ftw¡iií/a/tfe(1859);  Casa  del^mbre,  y 
Caída  de  las  hojas. 

CHAPULA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Tianguistengo,  dist.  de  Zacualtipán,  estado 
de  Hidalgo,  Méjico;  190  habits. 

CHAPULAPA:  Geog.  V.  S.\x  Fr.\ncisco  Cha- 

PUL.\I'.\. 

CHAPULCO:  Gcng.  Villa  cabecera  de  la  muni- 
cipaliilail  de  su  nombre,  dist.  de  Tehuacán,  es- 
tado de  Puebla,  Méjico;  sit.  27  kms.  al  N.  de 
la  cabecera  del  dist.  La  mnuicip.  tiene  3  080 
habitantes,  repartidos  en  la  villa,  pueblo  de 
San  Felipe  Maderas,  hacienda  del  Carmen,  y 
ranchos  de  Tecajete  y  Hnejotzingo. 

CHAPULHUACAN:  Gcog.  Municip.  del  distri- 
to de  Jacala,  estado  de  Hidalgo,  Méjico;  2107 
habitantes.  Linda  por  el  N.  con  el  muincip.  de 
Tamazinichale  de  San  LnisPotosíy  Xocliicoaco; 
por  el  S.  con  San  Sebastián ;  por  el  E.  con  Te- 
pehuacán,  y  por  el  O.  con  el  municip.  de  Ala- 
mos. Tiene  el  pueblo  de  Chapulhuacán  y  nueve 
ranchos:  Neblinas,  Barrio  del  Carmen,  La 
Hoya,  Villano,  Miahnatla,  Cahuasas,  Naranjo, 
Limón  y  .Mamo.  ||  Pueblo  cabecera  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dist.  de  .Tácala,  estado 
,do  Hidalgo,  Méjico,  285  habits.  Sit.  55  kilóme- 
tros N.  E.  de  la  cabecera  del  dist. 

CHAPULTENANGO:  Gcog.  Pueblo  cabecera  de 
municip.  del  dcp.  de  richuealco,  est.  de  Chia- 
pas,  Méjico;  sit.  26  kms.  al  S.  de  la  Tillado 
Pichncalco.  Clima  cálido  y  húmedo.  Cacao  y 
calé.  Se  habla  español  y  zoijue.  La  municipali- 
dad tiene  495  habits. 

CHAPULTEPEC  :  Geog.  Cerro  ó  colina  de  Mé- 
jico, sit.  á  fi  i  kms.  al  O.  do  la  capital,  con  la 
que  sií  comunica  por  las  calzadas  de  la  Vcníni- 
ca,  Belén  y  la  Reforma,  al  pie  de  las  lomas  que 
forman  el  primer  escalón  de  las  eminencias  que 
por  el  O.  circundan  el  valle  de  Méjiío.  En  la 
cima,  desde  la  que  se  descubre  todo  el  valle, 
hay  un  edilicio,  que  fué  palacio  fortificado,  cuya 
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construcción  inició  el  virrey  D.  Matías  de  Cal- 
vez y  llevó  á  cabo  su  hijo  D.  Bernardo  en  1785. 
El  edificio,  al  cual  se  llega  por  escaleras  y  lam- 
pas eu  la  vertiente  Sur,  ó  por  ancha  calzaila  de 
suave  pendiente  al  N. ,  ha  sufrido  tantas  mo- 
dificaciones, que  nada  conserva  de  su  prind- 
tiva  forma.  Hoy  es  nn  edificio  elegante,  con 
hermosas  escaleras  de  mármol,  vestíbulos  pin- 
tados, extensos  salones,  jardines  y  fuente.s.  Cha- 
pultepec  fué  teatro  de  heroicas  hazañas  en  los 
días- 12  y  13  de  septiembre  de  1847,  en  que  fué 
atacailo  y  bombardeado  por  las  fuerzas  inva- 
soras  norte-ameiicanas,  que  se  apoderaron  de 
él  por  asalto.  El  edificio  citado  era  colegio  mili- 
tar, y  en  él  estaban  los  alumnos,  jóvenes  en  su 
mayoría  de  catorce  á  dieciséis  años.  En  la  parte 
exterior  se  habían  hecho  algunas  ligeras  obras 
de  fortificación,  defendidas  por  832  hombres  y 
escasa  artillería;  en  la  parte  superior  del  cerro 
no  llegaban  á  200  los  defensores,  incluso  los 
alumnos.  El  general  norte-americano  Scott  si- 
tuó baterías  de  grueso  calibre  con  las  que  im- 
punemente bombardeó  el  cerro  durante  catorce 
horas;  el  día  13  se  dio  el  asalto  y  el  enemigo 
tuvo  que  llegar  á  la  cumbre  á  la  bayoneta,  y 
hollando  cadáveres.  Perpetúa  la  memoria  de  los 
mejicanos  que  allí  sucunilneron  un  bello  monu- 
mento levantado  en  uno  de  los  jardines  que 
hay  al  pie  de  la  colina  y  encerrado  dentro  de 
una  reja  de  hierro  con  trofeos  militares.  II  Serra- 
nía en  los  límites  entre  los  partidos  del  Fresni- 
lio  y  Sombrerete,  est.  de  Zacatecas,  Méjico.  |¡ 
Pueblo  de  la  municip.  de  Tianguistengo,  distri- 
to de  Zacualtipán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  196 
habitantes.  !;  Pueblo  y  niuuieijúo  del  distrito  de 
Teuaiigo,  est.  y  República  de  Méjico,  sit.  al  O. 
de  la  laguna  de  Lerma,  12  kms.  al  N.  E.  de  la 
villa  de  Tenango;  1 184  habits.  ||  Pueblo  de  la 
municipalidad  y  dist.  Cuernavaca,  est.  de  Mo- 
rolos, sit.  muy  cerca  y  al  E.  de  la  cap.  del  es- 
tado; 280  habits.  Es  pueblo  muy  ameno  por  sus 
huertas  y  sementeras.  ||  Pueblo  cabecera  de  la 
niunicipaliiiad  del  cantón  de  Jalapa,  estado  de 
Veracruz,  Méjico;  la  mnnicip.  tiene  846  habi- 
tantes y  los  ranchos  de  Ci[irés  y  Tcposontepec. 
II  V.  San  Juan  Chappltepec. 

CHAPULLETE:  m.  Mar.  Oleada  corta  y  repe- 
tida, que  tiene  lugar  en  algunos  parajes  por  cir- 
cunstancias locales. 

CHAPURI:  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Arakán, 
Barma  Inglés,  ludostán.  Sit.  enfrente  de  la 
desembocadura  del  Xaaf,  en  el  Golfo  de  Bengala. 
En  1824  los  birmanos  se  hicieron  dueños  por 
sorpresa  de  esta  isla,  en  la  cual  se  han  estable- 
cido los  ingleses;  de  aquí  la  guerra  que  produjo 
la  primera  disgregación  del  Imperio  binuano. 

CHAPURRAR  (voz  imitativa) :  a.  Hablar  con 
dificultad  un  idioma,  pronunciándole  mal  y 
usando  en  él  vocablos  y  giros  exóticos. 

En  pago  de  esa  inscripción  chapurrada, 
allá  va  otra  que  tampoco  me  gusta,  ete» 
Jovellanos. 

-Chapuup.ar:  fam.  Mezclar  nn  licor  con 
otro. 

CHAPURREAR:  a.  CHAPinnAR,  hablar  con 
dificultad  un  idioma,  etc. 

CHAPUZ:  m.  Acción  de  chapuzar. 

Y  sin  poder  tenerse  dan  de  bruces 
El  infante  y  vasija,  dos  chapuces. 

Fr.  Nicolás  Bravo. 

-Chapuz:  Obra  ó  labor  de  poca  importan- 
cia. 

-Chapuz:  Chapitcehía,  obra  hecha  sin  arte 
ni  pulidez. 

-Chapuz:  Mar.  Palo  que  acompaña  á  los 
principales  de  extremo  á  extremo  ó  más  bajo  de 
la  fogonadura,  y  éstos  se  añaden  á  los  ártmles 
para  (|ue  hagan  mayor  cuerpo,  por  no  ser  sufi- 
ciente su  grueso. 

Los  árboles  mayor  y  trinquete  no  han  de 
llevar  calce.ses,  sino  chapuces  á  la  flanienca... 
y  las  tobianas  para  las  ustapas  linn  de  ir  en  el 
mismo  CHAPUZ,  y  no  entre  el  chapuz  y  el 
árbol. 

Recoirilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Dar  chapuz:  fr.  Chapuzar. 

CHAPUZAR  (del  lat.  capnt,  cabeza):  a.  Meter 
á  uno  de  cabeza  en  el  agua.  U.  t.  c.  n.  y  o.  r.  I 
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Tenia  tal  aborrecimiento  con  las  mujeres 
enfermas  de  esta  pasión,  que  en  s.abieudo  de 
alguna,  como  quien  las  echa  en  colada,  las 
mandaba  chapuzar  en  el  rio. 

P.  Juan  de  Torres. 
O  cómo  se  chapuzan 
Qué  sueltos  se  abalanzan, 
Y  con  el  rostro  y  brazos 
Las  corrientes  apartan! 

Quevedo. 
CHAQUERE:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov. 
Antabamba,  dep.  Apurimac,  Perú ;  1 50  habis. 

CHAQUETA  {Aa  jaqucta ):  f.  Prenda  de  vestir, 
con  mangas  y  sin  faldones,  y  la  cual,  pnr  lo 
común,  se  ajusta  al  cuerpo  y  no  pasa  de  la  cin- 
tura. 

Me  dio  una  carta...  y  por  cierto 
Que  al  mudarme  la  chaqueta 
Me  la  dejé  en  el  mesón. 

L.   F.   de  Moeatín. 

-No  importa,  te  daré  una  chaqueta  mia, 
siento  que  no  haya  para  todos. 

Larra. 

-Chaqueta:  Mar.  La  cubierta  de  madera  ó 
de  metal,  colocada  alrededor  de  algunas  partes 
de  una  máquina,  para  evitar  la  péidida  del  ca- 
lor, y  recibe  los  nombres  del  sitio  á  que  se  aplica. 
Este  nombre  de  chaqueta  sólo  se  usa  entre  mari- 
nos para  las  máquinas  de  los  buques,  pues  en 
las  fijas  y  locomotoras  se  conocen  con  los  de  «i- 
volvente,  y  más  principalmente  con  el  de  cu- 
tier/a. 

Chaqueta  de  chimenea.  -Tubo  delgado  de  hie- 
rro batido,  soiuepuesto  á  la  chimenea  de  los 
buques  de  vapor,  desde  su  base  hasta  vara  y 
media  ó  dos  varas  por  encima  de  la  cubierta,  y 
envolviéndola  sin  tocarla,  puesto  que  deja  inter- 
medio un  espacio  de  cuatro  á  seis  pulgadas,  de 
modo  que  detenga  la  irradiación  del  calor  y  no 
adquiera  una  temperatura  peligrosa  aunque 
aquélla  se  caldee  hasta  enrojecerse. 

CHAQUETE:  m.  Especie  de  juego  de  tablas 
reales,  en  el  cual  se  van  pasando  alrededor  todas 
las  piezas  por  las  casas  desocupadas,  y  el  que 
más  presto  las  reduce  al  extremo  del  lado  con- 
trario y  las  saca,  gana  el  juego. 

...  con  encuademación  de  libros,  siesta, 
chaquete...,  y  una  partida  de  báciga  ó  mali- 
lla, tiene  usted  el  compendio  de  la  vida  interior 
y  exterior  que  hago,  etc. 

JOVELL.INOS. 

-  Chaquete:  Deporte.  A  este  juego  se  juega  con 
dos  dados,  y,  según  los  puntos  que  se  marquen 
al  tirarlos,  se  colocan  quince  tantos  ó  damas  en 
varias  casillas  ó  puntos  marcados  en  el  tablero 
especial  de  este  juego.  Para  jugar  al  chaquetees 
preciso  qne  cada  jugador  tenga  quince  damas  ó 
peones,  como  se  les  quiera  llamar,  tres  tantos  y 
dos  fichas  que  son  las  señales  que  se  ponen  en 
cada  punto,  según  los  que  se  ganen.  El  chaquete 
se  juega  entre  dos  pereonas:  al  empezar  el  juego 
se  hacen  dos  ó  tres  montones  con  las  damas  qne 
se  colocan  en  la  primera  casilla  ó  flecha  del 
chaquete;  á  esto  se  le  da  el  nombre  de  monte  ó 
fondo.   No  hay  regla  que  fije  la  cabecera,  y  es 
indiferente  que  el  monte  ó  fondo  de  damas  se 
coloque  eu  uno  ú  otro  lado.  Para  jugar  con  orden 
es  preciso,  si  al  princi]iiose  empareja,  jugar  dos 
damas  del  monte  y  colocarlas  en  el  as,  que  es  la 
flecha  sobre  la  i¡ue  están  amontonailas  las  damas. 
Se  puede  jugar  todo  de  nna  vez  colocando  una 
sola  dama  en  la  segunda  flecha.  Lo  mismo  su- 
cede en  las  demás  combinaciones,  que  pueden 
verificarse  ó  jugarse  á  la  vez,  si  se  quiere,  excep- 
tuando, no  obstante,  los  números  cinco  y  seis, 
que  deben  jugarse  precisamente  cuando  salen  en 
la  primera  jugada,  porque  las  reglas  del  juego 
no  pcriiiiteu  que  quede  una  dama  sola  en  la  ca- 
silla llamada  de  reposo.  De  la  habilidad,  ó  mejor, 
de  la  prudencia  del  jugador,  depende  poner  dos 
damas  juntas  en  la  flecha  cu  que  está  el  monte 
do  las  damas,  iiue  por  lo  regular  es  la  ]uimera. 
.So  pasa  luego  a  la  casilla  del  reposo,  lo  cual  s^ 
efectúa  colocando  en  él  juntas  dos  damas,  algu- 
nas veces  en  las  de  su  lado  cuaiulo  lo  exigen  los 
lances  del  juego.  En  cnanto  se  tiran  los  dado.»,  y 
según  los  puntos  i|ue  so  hayan  sacado,  debe  ver- 
so la  ganancia  ó  pérdiiia  ipie  so  haya  hecho  an- 
tes de  tocar  las  (lamas,  jioripie  es  regla  del  jue- 
go qne  dama  tocada  ilania  jugada,  á  menos  quo 
la  dama  ó   peiúi    tocado  no  ]>ueda  jugarse,   caso 
que  ocurro  cuando  un   jugador  puedo  colocarse 
cu  una  casilla  de  esquina  no  ocupada,  de  donde 
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otia  dama  no  podría  entrar  ni  salir  sola,  ó  bien 
que  troiiicce  con  el  juego  del  contrario,  antes  de 
que  se  le  haya  abierto  brecha. 

Según  las  reglas  del  chaíjuete,  cuando  se  ga- 
nan dos  puntos  deben  marcarse  en  el  extremo 
delantero  de  la  Hecha  segunda; los  cuatro  pun- 
tos delante  de  la  flecha  cuarta;  los  seis  puntos 
en  la  linea  de  separación;  los  ocho  puntos  al 
otro  lado  de  la  linea  de  separación  delante  de  la 
flecha  seis;  los  diez  puntos  se  marcan  en  la  últi- 
ma línea;  los  doce  que  constituyen  la  partida 
doble  se  marcan  con  una  ficha.  El  que  tira  los 
dados  tiene  siempre  el  derecho  de  marcar  el 
punto  que  gana  ante.s  que  su  contrario  señale  el 
que  ¡derde'  Hay  que  advertir  también  que, 
cuando  uno  de  los  jugadores  se  ha  apoderado  de 
una  de  las  casillas  de  esquina  y  el  contrario  no 
lo  ha  efectuado  aún  en  la  suya,  cada  vez  que  so 
tiran  los  dados  vale  cuatro  ó  seis  puntos,  si  con 
dos  damas  se  combate  el  rincón  vacío  del  ad- 
versario, es  decir,  seis  por  doble  y  cuatro  por 
sencillo. 

Según  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana 
por  la  Real  Academia  Española,  el  antiguo  juego 
llamado  de  tablas  reales  era  muy  parecido  al 
moderno  chaquete. 

CHAQUETILLA:  f.  d.  de  Chaqueta. 

...:él  (marido)  mozo  garridode  CHAQUETILLA 
redonda  y  sortija  en  el  corbatín;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

CHAQUETÓN:  m.  aum.  de  CHAQUETA. 

...  de  tiempo  inmemorial  se  le  conocía  la 
misma  c;)pa,  el  mismo  CHAQUETÓN  y  los  mis- 
mos pantalones. 

Valera. 

CHAQUI:  Geog.  Cantón  do  la  prov.  de  Linares, 
dep.  de  l'otosí,  Bolivia. 

CHAQUIL:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Lima- 
tandio,  prov.  Anta,  dep.  Cnzco,  Perú;  470  ha- 
bitantes. Chnquil,  que  se  pronuncia  Chakill, 
significa  en  quechua  cierta  planta  acuática. 

CHAQUIMAYO:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Ca- 
rabaya,  dep.  de  Puno,  Perú;  tributario  del  San 
Gabán,  cerca  de  la  hacienda  de  San  José  de  Be- 
Uavista.  Chapiimaijo  significa  en  quechua  río 
seco,  ó  que  se  seca. 

CHAQUIRA:  f.  Grano  de  aljófar,  abalorio  ó 
vidiio  muy  menudo,  que  llevaban  los  españoles 
para  vender  á  los  indios  del  Peni. 

Acercáronse  por  verle  sólo,  y  él  les  dio  cha- 
QUIBAS,  peines,  zarcillos,  y  cañamazo. 

B.   L.   I)E  AegensOLA. 

Hizo  luego  sacar  á  dos  sirvientes 
Por  más  coiiürmaciún  algunos  dones, 
Ropas  de  mil  colores  diferentes, 
Fotas,  llantos,  chaquiras  y  listones. 
Ercilla. 

CHARA  ó  XARA:  Geog.  Río  déla  parte  O.  de 
Rusia,  afl.  por  la  izquierda  del  Niemen.  Nace 
cerca  de  Stalovitchi ,  dist.  de  Novogrudok,  go- 
bierno de  Minsk  y  riega  el  dist.  de  Novogrudok 
y  el  de  Slutzk;  forma  parte  del  sistema  hidro- 
gráfico del  canal  Oghinski  y  es  navegable  desde 
su  entrada  en  el  gobierno  de  Grodno.  Su  puerto 
principal  es  Slonim,  cap.  del  dist.  de  este  go- 
bierno. Desemboca  en  el  Niemen  más  arriba 
de  Mosty,  en  el  límite  del  gobierno  de  Vilna, 
después  de  un  curso  do  250  kms. 

CHARACATO:  Gcog.  Dist.  de  la  provincia  de 
Arequijia,  dep.  de  Arei|uipa,  Perú;  1810  habi- 
tantes. II  Pueb.  cap.  de  este  ilist. ,  prov.  y  dep.  de 
Arequipa,  Perú;  3.50  habits.  Sit.  á  25-30  ni.  de 
alt.  Está  situado  entre  muchas  chacras  y  su  vista 
es  deliciosa,  lo  mismo  que  su  clima;  la  iglesia 
es  grande  y  muy  cnidad.i;  sirve  de  romería  á  los 
habits.  do  Arequipa.  Characato  significa  en  que- 
chua lugar  donde  se  vende  el  viaíz. 

CHARADA  (del  fr.  charade):  f.  Enigma  fjue 
resulta  de  formar  con  la»  silabas  divididas  ó 
trastrocaila»  de  una  voz  á  propósito  para  ello, 
otras  dos  ó  miis  voces,  y  de  dar  ingeniosa  y  va- 
gamente algún  indicio  acerca  del  sentido  de 
cada  una  do  éstos  y  de  la  principal  que  se  llama 
todo. 

...  tiene  una  gracia... 
¡Qué  mnno.s  para  guisar 
Arroz  &  la  valenciana! 
¡Qué  profunda  enirlicióu 
En  materias  de  CHA  RADAS, 
Juegos  de  prendas  y  cuentos! 
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-Charada:  Lii.  Este  género  de  composición 
ó  enigma  estuvo  muy  en  moda  en  Francia  du- 
rante el  siglo  xviil.  Parece  ser  que  en  Francia 
nació  la  charada.  El  Mercurio  Galants  y  El 
Mercurio  de  Francia  gozaron  de  gran  favor  del 
público  por  insertar  charadas,  de  las  cuales 
algunas  son  muy  ingeniosas.  Una  sola  de  estas 
composiciones  bastaba  á  veces  para  hacer  célebre 
á  su  autor.  En  Esjuiña  hubo  una  época  en  que 
las  charadas  estuvieron  muy  en  boga;  casi  todas 
las  publicaciones  literarias,  y  aun  los  diarios  po- 
líticos, insertaban  charadas,  y  los  lectores  tenían 
gran  empeño  en  encontrar  la  solución.  En  el  día, 
aunque  ha  decaído  mucho  la  afición  á  este  juego 
del  ingenio,  toilavía  haj' periódicos  que  insertan 
charadas  y  público  que  las  espera  con  ansiedad 
y  tortura  su  imaginación  para  descifrarlas. 

En  la  charada  se  indica  vagamente  las  dife- 
rentes divisiones  y  combinaciones  que  se  forman 
con  las  sílabas  de  la  palabra  propuesta,  desig- 
nándolas con  las  palabras  mi  primera,  mi  se- 
gumía,  etc. ;  esto  es,  primera  sílaba  de  la  pala- 
bra, segunda,  etc.,  y  á  la  palabra  misma  se  la 
desigua  diciendo  ini  iodo.  Las  definiciones  ó 
descripciones  que  se  hagan  con  las  sílabas  com- 
binadas deben  tener  cierta  vagueilad  para  que 
la  solución  presente  alguna  dificultad.  La  cha- 
rada puede  escribirse  en  prosa  y  verso,  pero  más 
generalmente  se  escribe  en  verso. 

No  hace  mucho  tiempo  estuvo  muy  en  moda 
en  los  salones  representar  charadas.  Inventada 
una  de  éstas  se  representaban  ó  ponían  en  acción 
las  combinaciones  formadas  y  el  íorfo, resultando 
asi  una  serie  de  escenas  raudas  y  un  precioso 
juego. 

CHARADRIO  (del  gr.  yapao=:ó:):  m.  Alca- 
raván. 

CHARAL  (del  tarasco  cliarare):  m.  Pececillo 
de  dos  pulgadas  de  largo,  muy  delgado  y  espino- 
so, que  se  cría  con  abundancia  en  Méjico,  en  las 
lagunas  del  estado  de  Michoacán,  y,  curado  al 
sol,  es  artículo  de  comercio. 

-Estar  uno  hecho  ux  charal;  fr.  fig.  y 
fam.  Mfj.  Estar  muy  delgado. 

CHARALÁ:  Gcog.  Una  de  las  nueve  provincias 
en  que  se  divide  el  dep.  de  Santander,  Colombia, 
para  su  administración  política,  y  que  tiene  por 
cap.  la  ciudad  del  mismo  nombre;  21  390  habi- 
tantes. Los  pueblos  de  la  prov.,  además  de  la 
cap.,  son  Cincelada,  Confines,  Coromoro,  Enci- 
no, Ocamonte  y  Riachuelo.  i|  C.  cabecera  del 
dist.  del  mismo  nombre  y  cap.  de  la  prov.  de 
Charalá,  dep.  de  Santander,  Colombia;  8  030 
habits. ;  1  448  m.  de  elevación  y  21°  de  tempera- 
tura. Figura  como  parroquia  desde  1708.  Sit.  en 
una  meseta  pintoresca  cortada  por  la  confluencia 
de  los  ríos  Táqnira  y  Pienta.  Era  antiguamente 
un  hamo  insignificante  de  Mongui,  ácnyo  curato 
estaba  anexo  según  unos,  y  según  otros  asiento 
del  cacique  de  su  nombre,  uno  de  los  jefes  de 
los  guaues.  Charalá  sufrió  mucho  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  parte  de  su  pobla- 
ción fué  degollada  por  los  españoles  el  4  de  agosto 
de  1819;  hoy  es  una  población  considerable,  con 
buenas  calles,  caserío  regular  y  magníficos  ba- 
ños. Su  dist.  es  ameno  y  fértil,  pero  son  frecuen- 
tes las  lluvias;  tiene  bastantes  dehesas  de  gana- 
do^,  produce  algodón,  caña  do  aziícar,  cacao, 
maíz  y  otros  frutos;  fabrica  lienzos,  loza  vidriada 
y  hay  tenerías. 

CHARALLAVE:  Geog.  Municipio  del  distrito 
Guzm.in  Blanco,  sección  Bolívar,  estado  Guz- 
mán  Blanco,  Venezuela;  4  533  habitantes,  dis- 
tribuidos en  la  población  cabecera  y  los  sitios 
y  vecindarios  Cayulla,  La  M.igilalena,  Pele  el 
Ojo,  Meria,  La  Sabaneta,  Guaiio,  Los  Curritos, 
Cliícnra,  Ocumito,  Tierra  Blanca,  Muñe  y  Pita- 
haya. El  pueblo  cabecera  está  en  los  valles  del 
Túy,  tiene  1414  habits.  y  fué  fundado  en  1681 
con  el  nombre  de  Sania  llosa  de  Lima  de  C/ta- 
rallave.  En  20  de  febrero  de  1814  fué  toniaila 
por  el  general  Ribas,  qtie  derrotó  al  jefe  realista 
guarecido  en  fuertes  tiinchiras.  La  palabra  Cha- 
rallare  ó  Carallave  es  corrupción  de  la  voz  cu- 
managota  chararare,  nombre  de  una  tribu  de 
indios,  al  E.  do  los  valles  del  Tny. 

CHARAMBIRA:  Gcog.  Puerto  de  Colombia, 
sit.  en  las  costas  del  Pacífico,  hacia  el  S.  del 
dep.  de  Cauca,  al  cual  pertenece.  Comunica  por 
el  San  Juan  con  la  regiiin  del  Chocó,  y  con  el 
Atlántico  al  abrirse  por  allí  el  canal  quo  debe 
poner  en  comunicación  los  dos  mare.s.  Por  tanto, 
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este  excelente  puerto  está  llamado  á  un  gran 
porvenir. 

CHARAMOCO:  Geog.  Pueblo  y  viceparroqnia 
del  cantón  Vilabamba,  en  la  prov.  del  Cercado, 
del  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia. 

CHARAMUSCA:  f.  Méj.  Confitura  en  forma  de 
tirabuzón,  hecha  de  azúcar  ordinaria,  mezclada 
con  otras  sustancias  y  acaramelada. 

CHARANGA:  f.  Música  militar,  más  sencilla  y 
económica  que  otras  de  su  clase:  consta  única- 
mente de  instrumentos  de  metal.  Sirve  á  varios 
cuerpos,  principalmente  á  los  de  Infantería.  Es 
voz  de  uso  reciente. 

Este  último  (cornetín)  es  el  que  se  usa  gene- 
ralmente en  España,  tanto  en  las  bandas  y 
charangas  como  en  las  orquestas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Charanga:  Nombre  con  que  se  conoce  en 
el  río  Guadalquivir  al  sitio  de  amarradero  de  los 
charangueros. 

-Charanga:  Tráfico  que  se  hace  con  los 
charangueros. 

CHARANGUERO,  RA:  adj.  CHAPUCERO,  hccho 
tosca  y  groseramente. 

-  Charanguero:  Cbapuceko:  dícese  de  la 
persona  que  trabaja  de  este  modo.  U.  t.  c.  s. 

-Charanguero:  m.  Mar.  Barco  costero  de 
Andalucía,  y  singularmente  del  Guadalquivir. 
Carece  de  cubierta  y  sólo  tiene  im  palo  á  proa 
cou  vela  al  tercio,  un  botalón  para  un  foque  y 
una  mesana  pequeña. 

CHARAÑA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  afl.  del 
Mauri,  en  la  prov.  de  Pacajes,  del  dep.  de  La 
Paz. 

CHARAPÁN:  Gcog.  Municip.  del  distrito  de 
Uruapán,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  3  4S0  ha- 
bitantes. Comprende  el  pueblo  de  Chaiapán 
(cabecera),  y  los  de  Pamatácuaro,  San  Felipe  y 
Cocucho  (tenencias).  Los  ranchos  de  la  Palma, 
Jurunguitiro,  Tinaja  y  Sirio,  ||  Pueblo  cabecera 
de  municip.  del  dist.  de  Uruapán,  est.  de  Mi- 
choacán, Méjico;  1  720  habits.  Sit.  en  la  sierra, 
á  44  kms.  S.  E.  de  Jiquilpán.  La  parroquia,  de- 
dicada á  San  Antonio,  es  de  una  nave  que  mide 
36  varas  de  long.  Trabajos  agrícolas.  Construc- 
ción de  rosarios,  malacates,  molinillos  y  otros 
artefactos  de  madera. 

-Charapán  ó  XarapXn:  Gcog.  O.  cap.  de 
dist.,  gobierno  de  Rutáis,  Rusia.  Es  la  antigua 
Sarapana  de  Estrabón,  ciudad  de  la  Culquide 
situada  en  las  fuentes  del  Fasis  (Riun).  Entre 
Charapán  y  Suram,  en  el  Karthli,  hay  un  paso 
que  comunica  la  cuenca  del  Rión  con  la  del  Kur; 
por  el  que  va  el  camino  de  RedutKaleh  á  Ti- 
flis,  por  Kutais. 

CHARAPAXI:  Gcog.  Vicecantóu  de  la  prov.  de 
Inquisivi,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia. 

CHARAPAYA:  Gcog.  Cantón  en  la  provincia 
de  Ayopaya,  dep.  de  Cochaliaml)a,  Bolivia.  ;| 
Río  de  la  misma  prov.  afl.  del  Santa  Rosa. 

CHARASANI:  Gcog.  Cantón  en  la  provincia  de 
Muñecas,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia.  Es  uno  de 
los  pueblos  de  donde  salen  los  imlios  viajeros 
llamados  yungueños,  que  con  .su  alforja  recorren 
toda  la  América  meridional  como  curanderos. 

CHARAT:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Usquil, 
prov.  de  Ofusco,  dep.  Libertail,  Perú;  580  ha- 
bitantes. Algunos  le  consiileran  como  cap.  del 
dist.  de  Charat,  que  no  reconoce  la  ley  de  25  de 
abril  de  1861.  Charat,  corrupción  de  Charace, 
significa  en  quechua,  lodo. 

CHARAVl:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Inambari,  arriba  del  río  Blanco. 

CHARBONNEL  (JosÉ  ClAUIHO  MARGARITA, 
conde  de):  liiog.  General  francés.  N.  en  Dijón  el 
24  de  marzodc  1775.  M.  en  Patis  el  10  de  marzo 
de  1846.  Hizo  sus  primeras  armas  en  los  sitios 
de  Lyón  y  de  Toliin,  y  ganó  delante  de  esta  úl- 
tima plaza  el  grado  de  capitán.  Citado  con  gran 
elogio  en  la  toma  de  Ln.xemburg".  asistió  des- 

Suesalsitiode  Ehrcnbrcitstein,  y  después  al  pa-ío 
el  Rhin,  cerca  de  Neuwicd,  siendo  desigiiailo 
para  formar  parto  de  la  expedición  do  Egipto. 
Fué  nombiailo  jefe  de  batulbin  sobre  el  campo 
do  batalla,  delante  de  las  Pirámides,  y  encargado 
del  mando  de  la  artillería  ilel  Cairo.  Despuésde 
armado  el  castillo  y  puestas  en  estado  de  defeu-sa 
las  bocas  dol  Nilo,  sufrió  una  oftalmía  quo  lo 
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obligó  á  emprender  su  vuelta  á  Europa,  pero  fué 
detenido  en  la  travesía  y  conducido  a  Janina, 
en  donde  no  tardó  en  recobrar  la  vista.  El  fa- 
moso Alí  quiso  retenerle  á  su  servicio  y  aprove- 
chó sus  conocimientos  en  dos  expediciones,  pero 
Charbonuel  logró  evadirse  entrando  en  Francia 
en  1803.  Muy  poco  tiempo  después  fué  nombrado 
coronel  del  sexto  regimiento  de  artillería  ligera 
é  hizo  la  campana  de  1805.  En  el  siguiente  año 
pasó  á  Prusia;  se  distinguió  en  Jena,  en  el  paso 
del  Oder  y  en  el  del  Vístula.  En  Prusia,  en 
Polonia,  en  España  y  en  Rusia,  en  todas  partes, 
en  fin,  dio  muestras  de  gran  valor  y  pericia.  A 
consecuencia  de  las  acertadas  medidas  que  supo 
tomar  en  la  desastrosa  retirada  de  Moscú,  fué 
nombrado  general  de  división  el  15  de  marzo  de 
1813;  tomo  parte  en  las  batallas  de  Lutzeu  y 
de  Bautzen.  Hizo  después  la  campaña  de  Fran- 
cia, y  al  advenimiento  de  los  Borbones  fué 
nombrado  inspector  general  de  Artillería,  y  Par 
de  Francia  el  "25  de  diciembre  de  1841.  El  conde 
Charbonuel  era  individuo  del  Comité  de  Artille- 
ría cuando  murió.  Su  nombre  está  inscripto  en 
el  lado  O.  del  Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella. 

CHARBONNELL  ( JcAX  Lüls).-  Biog.  Pintor  y 
grabador  francés.  N.  en  Belinais  en  1848.  Hijo 
de  un  labrador  del  Cantal  vivió  en  el  campo 
hasta  la  edad  de  doce  años.  En  1860  fué  á  París 
para  estudiar  Arquitectura,  pero  al  poco  tiempo 
se  desarrolló  en  él  la  afición  al  Dibujo  y  á  la 
Pintura  y  dejó  el  compás  por  la  paleta.  Admi- 
tido en  el  taller  de  León  Cogniet,  donde  hizo 
rápidos  progresos,  expuso  en  el  salón  de  1866 
un  retrato  de  su  hermana.  Parien  compró  este 
cuadro  y  lo  donó  al  Mu.seo  de  Aurillac.  Aquel 
mismo  año  el  Consejo  general  del  Cantal,  cono- 
ciendo las  precoces  disposiciones  del  joven  artis- 
ta, le  concedió  una  pensión  anual  que  le  permitió 
proseguir  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  donde  recibió  lecciones  de  Gérorae,  y  des- 
pués frecuentó  durante  algún  tiempo  el  taller  de 
Carlos  Dnrán.  A  los  veinte  años  expuso  la  Apo- 
teosis de  Santa  Margariía,  y  después  Una  joven 
haciendo  oración.  Charbonnell  es  nn  pintorrea- 
lista,  de  un  talento  vigoroso  y  oiiginal;  sus 
composiciones  están  hábilmente  agrupadas,  su 
colorido  es  caliente  y  vigoroso;  el  aire  circula 
alrededor  de  sus  personajes  ó  figuras  que  se  des- 
tacan con  una  gran  intensidad  de  vida,  con  toros 
Terdadeíos  y  francos.  Sus  obras,  que  son  muchas, 
llevan  el  sello  de  una  personalidad  verdadera- 
mente artística. 

CHARBonnet(PedroMatías):  5%.  Literato 
francés.  N.  en  1733.  M.  en  París  el  9  de  febrero 
de  1815.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  París; 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  llegando  después  á 
ser  profesor  do  Retórica  del  Colegio  Jlazarino. 
En  1762  obtuvo  el  premio  de  los  maestros  de 
Artes  en  la  Universidad.  En  1781  fué  elegido 
rector  de  la  Universidad  de  París,  y  poco  después 
inspector  de  las  escuelas  municipales.  Durante 
la  Revolución  prestó  juramento  a  la  Constitu- 
ción y  aceptó  varios  cargos  numicipales.  Después 
del  10  de  agosto  de  1792  recibió  el  encargo  de 
vigilar  á  la  familia  Real,  encerrada  en  el  Temple; 
distintas  son  las  opiniones  sobre  la  manera  con 
que  cumplió  aquella  difícil  mi.sión.  Después  de 
la  organización  de  las  escuelas  centrales  obtuvo 
Charbonnet  nna  plaza  de  profesor  en  Aube,  y 
después  desempeñó  el  mismo  cargo  en  el  Colegio 
de  Cario  Magno,  en  donde  tuvo  que  tomar  su 
retiro  por  edad.  Arruinado  por  la  depreciación 
de  los  asi^'nailos  y  después  por  la  invasión  de 
1814,  nim-ió  Charbonnet  en  la  mayor  pobreza. 
Sus  obras  principales  son:  Elorjio  jirommciado 
por  la  Folie  ante  los  habitantes  de  Petilcs  Maisons 
(Aviñón,  1760);  Orff<io  habita  in  comitiis  gene- 
ralibus  universitatis  (París,  1784);  Iconicee  in 
Palatio  Luxemburgo  porticus,  dictm  Galería  de 
Mitbens,  p)oetica  descriptio  {Taris,  1814). 

CHARCA  (del  ár.  tarca,  agua  enturbiada  por 
el  tránsito):  f.  Depósito  algo  considerable  de 
agua,  detenida  en  el  terreno,  natural  ó  arti- 
ficialmente, y  que  suele  aprovecharse  para  reco- 
ger hielo  y  para  otros  usos. 

Pasa  la  alma  por  la  cstigia  charca. 
Fu.  Nicolás  Buavo. 

Los  arroyos  y  pequeñas  charcas  que  se 
forman  en  el  país  do  las  aguas  llovedizas, 
crian  infinitas  sanguijuelas,  etc. 

Lar  KA. 

-Charca:  Las  charcas  so  construyen  con 
objeto  do  riego,  do  evitar  inundaciones,  ó  para 
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la  pesca,  hacer  hielo,  etc.  Las  destinadas  á  con- 
tener grandísimos  volúmenes  de  agua  se  dicen 
pantanos. 

También  se  hacen  algunas  para  abrevadero 
de  ganados,  en  cuyo  caso  suelen  revestirse  de 
fábrica  y  enlucii'se  con  cal  hidráulica  para  evi- 
tar las  filtraciones.  La  Jig.  siguiente  representa 
una  con  su  muro  de  fábrica,  eu  el  que  hay  un 
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tubo  de  aliviadero  para  evitar  que  rebosen  las 
aguas.    ■ 

La  mayor  charca  construida  en  España,  cer- 
cada con  dique  de  tierra,  y  que  es  casi  un  pan- 
tano, es  la  denominada  hoya  de  ilostar,  cons- 
truida en  1842,  en  la  jurisdicción  de  Corella, 
Navarra;  tiene  el  dique  de  contención,  que  es  de 
tierra,  siete  metros  de  altura  por  220  de  longi- 
tud, y  con  las  aguas  recogidas  se  riegan  800  hec- 
táreas. 

CHARCANA:  Geog.  Distrito  de  la  provincia 
Unión,  dep.  Arequipa,  Perú;  1050  habitantes. 
'i  Pueblo  capital  de  este  distrito,  de  la  provincia 
Unión,  dej).  de  Arequipa,  Perú; 850 habitantes. 
C'harcana  puede  ser  corrupción  de  Chari  ccana, 
que  en  aymará  significa  luz  vieja  ó  antigua. 

CHARCAS:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunta- 
tamiento  de  Qnebradillas,  p.  j.  de  Aguadilla, 
Puerto  Rico,  il  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Cienfucgos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba.  i¡  Serie 
de  esteros  en  la  costa  S.  de  Cuba;  forman  los 
derrames  del  río  Grande. 

-Charcas:  Geog.  Sierra  del  partido  de  Moc- 
tezuma ó  del  Venado,  est.  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico,  enlazada  con  las  sierras  del  Venado  y 
Catorce.  i|  Municipio  del  partido  del  Venado, 
estado  de  San  Luis  Potosí,  Méjico,  situado  en 
terreno  montañoso,  donde  se  alza  la  extensa 
sierra  do  Coronado,  con  minas  de  mercurio  y  de 
plata.  Tiene  15172  habits.  y  compréndela  villa 
de  Charcas,  cinco  congregaciones,  cuatro  ha- 
ciendas y  18  ranchos.  |1  Villa  y  mineral  cabecera 
de  la  municipalidad  de  su  nombre,  sit.  al  N.  de 
la  capital  del  estado,  entre  colinas,  en  un  valle 
limitado  al  E.  por  la  sierra  de  Coronado  y  al  O. 
por  la  de  Charcas;  2  000  habits.  Tiene  cuatro 
plazuelas,  de  las  cuales  la  de  Armas  es  la  prin- 
cipal, con  arboleda,  buenas  aceras  y  una  fuente 
en  el  centro,  y  en  uno  de  los  lados  la  Casa  Mu- 
nicipal, que  es  la  mejor  de  las  que  hay  en  todos 
los  pueblos  de  la  región  N.  del  estado.  Merece 
también  citarse  como  buen  edificio  la  Albóndiga. 
Los  moradores  de  esta  villa  trabajan  en  las  mi- 
nas de  plata  Minas  Grandes  y  ümi.  Diego  y  en 
la  de  oro  llamada  de  Elorza.  En  el  cemente- 
rio de  la  parroquia  había  un  aerolito  de  870 
kilogramos  de  peso,  que  en  la  época  de  la  inter- 
vención francesa  se  envió  á  Francia.  ||  Congi-e- 
gación  de  la  municipalidad  y  partido  de  Itúr- 
bide,  est.  de  Guanajuato,  Méjico,  sit.  al  N.  de 
su  cabecera  municipal;  390  habits.  Hacienda 
de  la  municipalidad  de  Xichú,  part.  de  Victoria, 
estado  de  Guanajuato,  Méjico;  70  habitantes. 

-  Charcas:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Potosí, 
Bolivia,  cruzada  en  todas  direcciones  por  monta- 
ñas y  serranías  escarpadas,  cuyas  faldas,  bajíos 
y  quebradas  se  cultivan.  El  río  Grande  la  limita 
con  la  provincia  de  Chayante,  á  la  que  estuvo 
unida  hasta  hace  pocos  años,  y  la  riegan  además 
los  ríos  Moscarí  y  San  Pedro,  que  se  reúnen  para 
formar  el  Gercreca  y  afluir  al  Caine,  que  luego 
es  el  río  Grande  ó  Guapay.  El  clima  es  muy 
variado;  hay  punas  bravas  y  valles  cálidos  y 
templados;  en  la  estación  do  las  Ibivias  se  desa- 
rrollan tercianas.  Se  recogen  en  abundancia  los 
frutos  de  puna,  papa,  cebada  y  quinua,  etc.,  y 
en  los  valles  hay  maíz,  trigo,  frutas  y  maderas 
de  construcción.  Se  encuentran  minas  de  plata 
en  Sacaca,  San  Pedro,  Malcocota  y  Toracarí,  y 
nn  criadero  de  alabastro  eu  San  Pedro.  La  po- 
blación es  de  28  488  habits.,  do  los  que  18  000 
son  indígenas.  La  provincia  se  divide  en  dos 
secciones:  la  de  San  Pedro  con  el  cantón  de  este 
nombre,  los  de  Toracarí,  Acacio,  Torotoro, 
Corasí,  Micani,  Moscari  y  San  Marcos,  y  los 
vicccantoucs  Arampanipa  y  Tacarani,  y  la  sec- 
ción de  Sacaca,  con  los  cantones  de  Sacaca  y 
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Chayanta  y  las  viceparroquias  de  Santiago, 
Caripuyo  y  San  Antonio.  La  capital  de  la  pTo- 
vincia  es  San  Pedro  de  Buenavista. 

-Charcas  (Los):  Geog.  anl.    Audiencia  y 
dist.  de  la  América  meridional  en  tiempo  de  la 
Jominación  española.  Según  el  autor  del  manus- 
crito que  con  el  título  de  Desa-ijmón   universal 
de  las  Indias  ha  impreso  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  en  la  scguuila  mitad   del  siglo  .xvi, 
antes  de  1574,  en  que  se  terminó   dicho  manus- 
crito,  el  di.st.    de  la  Audiencia  de  Los  Charcas 
comprende  N.S.  desde   15°  y   J  de  altura  aus- 
tral, por  donde  parte  términos  con  e!  dist.  déla 
Audiencia  de  los  Reyes,  hasta  28°,  por  donde 
confina  con  las  provs.   de  Chile,   y  E.O.  parece 
que  está  entre  los  meridianos  67°  de  long. ,  por 
donde  se  va  á  juntar,  aunque  indeterminada- 
mente, con  las  provs.  del  Río  de  la  Plata,   y  el 
de  78°  por  donde   fenece  la  costa  del  Mar  del 
Sur;  de  manera  que  desde   40  leguas  del  Cuzco 
al  S.,   antes  de  llegar  á  las  provs.  y  laguna  do 
Chucuito,  hasta  el  valle  de  Copiapó,  eu  las  pro- 
vincias de  Chile,  tendrá  de  largo  N.S.  por  linea 
recta  como  220  leguas...   y  ancho  E.O.  tendrá 
casi  otro  tanto,  desde  la  costa  de  la  Mar  del  Sur, 
aunque  por  la  tierra  adentro  por  donde  responde 
á  las  provs.  del  Río  de  la  Plata,  por  no  estar 
descubierto,  no  están  distintos  los  términos.» 
Comprendía  el  dist.  dos  gobernaciones  ó  provin- 
cias principales,  la  de  Los  Charcas  y  Tucumán, 
y  dos  obispados  sufragáneos  del  arzobispado  de 
Los  Reyes.  Ambas  provs.   habían  sido  goberna- 
ción del  dist.   de  la  Audiencia  de  los  Reyes, 
hasta  que  en  1563  se  fundó  la  Audiencia  de  Los 
Charcas,   subordiuada  al  virrey  del   Perú.   La 
prov.  de  Los  Charcas,  á  la  que  dieron  nombre  los 
indios  así  llamados,  comprendía  desde  Caracollo 
hasta  más  allá  de  los  téiniiuos  de   la  ciudad  de 
la  Plata  y  villa  de  Potosí.  Hacia  1570  las  po- 
blaciones de  esta  Audiencia  eran:  la  citada  villa 
ó  ciudad  de  la  Plata,   donde  residía  la  Audien- 
cia, con  un  presidente,   cuatro  oiilores  y  un  fis- 
cal, y  la  iglesia  catedral  desde  diez  años  antes 
que  la  Audiencia,  es  decir,  desde  1553;  la  c.  de 
La  Paz  ó  Nuestra  Señora  de  la  Paz;  la  c.  de  Chu- 
cuito; el  pueblo  de  Oropesa;  la  villa  imperial  de 
Poto.sí;  el  asiento  de  minas  del  Porco:  la  c.  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra;  la  c.  de  Santiago  del 
Estero;  las  de  Santa  María  de  Talaveray  San 
Miguel  de  Tucimián.  Habíanse  funda.lo  además 
los  pueblos  de  Santo  Domingo  de  la  Nueva  Rio- 
ja,  Nueva  Londres  y  Cahlaque  ó  Nueva  Córdo- 
ba, ya  despoblados  en   1574  á  consecuencia  de 
los  ataques  de  les  indios.  Dentro  del  territorio 
de  la  Audiencia  estaba  la  gran   laguna  de  Chn- 
cuito  ó  Titicaca  y  la   de  Paria  ó  Aullagas.  La 
costa  del  dist.,  desde  Tampalla  hasta  el'  rio  de 
Copiapó,  tenía  unas  200  Icguaí  de  largo  en  línea 
recta,  y  á  ella  pertenecían  los  puerto-s  de  Arica, 
Tarapacá  y  Mejillones.  Posteriormente  se  cono- 
ció con  el  nombre  de  Zos  Charcaj:  una  intenden- 
cia del  gobierno  de  Buenos  Aires,  ipie  liiulaba 
al  N.   con  la  intendencia  de  Coehabamba,  al  E. 
con  el  país  de  los  chiquitos  y  la  intendencia  de 
Paraguay,  al  S.    con  esta  última  y  con   la  de 
Potosí,  y  al   O.  con  la  de  Potosí  y  La  Paz.   Su 
cap.  era  Chuquisaca  ó  La  Plata  (V.  CnrguisA- 
CA),  y  se  dividía  en  las  cinco  provs,  de  Chayanta, 
Oruro,   Pomabamba,  Tomina  y  Yamparaes.  V. 
Bolivia. 

CHARCO  (de  charca):  m.  Agua  detenida  en  un 
hoyo  ó  cavidad  de  la  tierra  ó  del  piso. 

Las  ranas  de  los  charcos  otra  cosa  no  suelen 
mentar. 

La  Cetesli7ia. 

Desde  sn  charco  uua  parlera  rana 
Oyó  cacarear  á  uua  gallina. 

Ikiakte. 
-Charco:  fig.  El  mar. 

Aproveche  usted  el  tiempo,  mi  magistral,  y 
vea  si  puedo  sortear  el  paso  del  chaiuo. 

JOVELLANOS. 

...  viéndo.ie  así  libre  de  él  y  con  el  charco 
de  por  medio. 

Valera. 
•Pas.\r  uno  El.  CHARCO:  fr.  fig.  yfam.  Pasar 


el 

-  Charco:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
.-íauta  María  deKubiones,  ayunt.  do  Villagarcía, 
1>.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  37  cdi- 
iicios, 

-Charco:  Oeog.    Corro  de  la  sierra  Gorda, 
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con  una  mina  de  plata  y  oro,  llamada  La  Aurora, 
en  el  mineral  de  Atarjea,  part.  de  Victoria, 
est.  de  Guanajuato,  Méjico.  1|  Rancho  de  la  muni- 
cipalidad y  part.  del  Valle  de  Santiago,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  315  liabits.  [|  Rancho  de  la 
municip.  de  Xichú,  part.  de  Victoria,  est.  de 
Guanajuato,  lléjico;  265  habits.  II  Rancho  de  la 
municip.  de  Uriangato,  part.  de  Yuriria,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  410  habits. 

-  CH.\r.co  BEL  AotJiL.í.:  Gco'i.  Pequeña  laguna 
en  la  región  septentrional  de  Nuevo  León,  Mé- 
jico. 

-  Charco  del  Mulato:  Geog.  Cordillera  del 
dist.  de  Tolimán,  est.  de  Querétaro,  Méjico. 

-  Chaf.co  del  Pixo:  Geog.  Lugar  eu  el 
ayuut.  de  Granadilla,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
viucia  de  Canarias;  112  edifs. 

-  Charco  del  Sauz:  Gcoy.  Pequeña  laguna 
al  N.  del  rio  Camarón,  afl.  del  Salado,  est.  de 
Uuevo  León,  Méjico. 

-  Charco  Hondo:  Gcog.  Rio  de  la  isla  de 
Cuba  en  término  de  Taguayabón;  nace  en  la 
loma  de  la  Cruz,  entre  las  haciendas  Bajeta  y 
Guadalupe,  corre  al  N.  y  desagua  en  la  ciénaga 
inmediata  al  embarcadero  de  Laguna  de  En- 
medio. 

-Charco  Hondo:  Gcog.  Laguna  formada 
por  un  arroyo  que  desciende  de  la  sierra  de 
Tacinchamona,  dist.  de  Cósala,  est.  de  Sinaloa, 
Méjico,  i;  Congregación  do  la  municip.  y  part.  de 
San  Juan  del  Río,  est.  de  Durango,  Méjico;  325 
habitantes. 

-  Charco  Redondo:  Geog.  Congregación  de 
la  municip.  de  Cerralvo,  est.  de  Nnevo  León, 
Méjico;  800  habits. 

CHARCOS:  Gcog.  Sierra  al  S.  del  antiguo 
presidio  de  San  Vicente,  dist.  de  Rio  Grande, 
est.  de  Coahuila,  Méjico. 

CHARCOT  (Juan  M.artín):  Bxog.  Célebre  mé- 
dico francés.  N.  en  París  en  1825.  Estudió  Me- 
dicina en  esta  ciudad,  donde  fué  sucesivamente 
interno,  jefe  de  clínica  (1852)  y  se  recibió  de 
doctor  (1853).  Después  de  alcanzar  bastantes 
premios  en  la  Facultad  fué  nombrado  en  1856 
médico  de  los  hospitales.  Agregado  en  1860,  se 
le  nombró  médico  titular  de  la  Salpetriére,  y 
atrajo  gian  número  de  discípulos  á  su  clínica. 
En  1873  desempeñó  la  cátedra  de  Anatomía  pa- 
tológica en  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  y 
la  Academia  le  admitió  en  su  seno.  Colaborador 
de  la  Gaceta  de  los  hospitales,  de  los  Archivos 
de  Fisiología,  revista  de  la  que  es  uno  de  los  di- 
rectores, etc.  El  doctor  Charcot,  por  su  talento 
y  sus  importantes  trabajos,  ha  sido  condecorado 
con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Ve  la  expectación  en  Medicina 
(1857);  De  la  Pneumonía  crónica  (1860);  Í€C- 
eioties  clínicas  sobre  las  enfermedades  de  los  vpjos 
(1874);  Lecciones  sobre  las  enfermedades  del  sis- 
tema nervioso  (1875);  Lecciones  sobre  las  enfer- 
medades del  hígado,  de  las  vías  biliares  y  de  los 
riñotus  (1877),  etc.,  etc.  Hoy  se  dedica  á  hacer 
importantes  estudios  sobre  el  hipnotismo. 

CHARCHE:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Almería;  nace  en  la  parte  oriental  de  la  sierra 
de  las  Estancias  y  desagua  en  el  río  Vélcz. 

CHARCHES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Guadíx,  prov.  de  Granada;  2  460  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  la  sierra 
de  Baza,  cerca  de  la  villa  La  Calahorra.  Terreno 
quebrado.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

CHARDÍN  ÍJuAM):  Siog.  Viajero  francés.  N. 
en  París  el  16  do  noviembre  do  1643.  M.  cerca 
de  Londres  el  15  de  enero  do  1713.  Era  hijo  de 
un  joyero  que  le  educó  en  la  religión  protestan- 
te y  le  dio  una  instrucción  poco  común  para  su 
clase.  Por  entonces  la  India  y  la  Persia  habían 
realizado  grandes  progresos  en  las  Artes,  sobre 
todo  en  pedrería,  armas  y  bisutería.  Chardín, 
atormentado  |)or  el  deseo  de  viajar,  propuso  a 
su  padre  ir  á  Asia  y  realizar  algunas  operaciones 
relativas  al  comercio  de  diamantes,  y  al  efecto  se 
asoció  á  un  negociante  de  Lyón  y  partió  en  1665 
hacíalas  Indias  orientales.  Encaminóse  cu  de- 
rechura á  Persia,  atravesó  todo  el  reino,  y  se  cm- 
barcócndirecciónde  Surate.  Su  permanencia  allí 
fué  corta,  y  al  año  siguiente  se  hallaba  de  regrc- 
ío  en  I.spalián,  capital  de  Persia.  Conocía  ya  el 
idioma  del  país,  y  por  tanto  hacía  sus  negocios 
sin  necesidad  de  intérprete.  El  Xa  Abbas  II 
le  acogió  con  grau  afecto,  y  esto  le  proporcionó 
Tomo  V 
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relacionarse  con  lo  más  escogido  de  la  sociedad 
y  recoger  curiosísimos  datos  acerca  del  gobierno, 
usos  y  costumbres  del  país,  y  esto  unido  á  los 
croquis  hechos  sobre  el  terreno  por  el  hábil  di- 
bujante Grelot,  qne  le  acompañaba,  le  permitió, 
á  su  regreso  á  ]?aris,  en  mayo  de  1670,  publicar 
su  obra  titulada  Eelación  de  la  coronación  del  rey 
de  Persia  Solimán  III.  Chardín  había  recibido 
de  Abbas  II  el  encargo  de  hacer  confeccionar  en 
Europa  varias  alhajas  con  arreglo  a  los  modelos 
que  él  mismo  había  dibujado.  Las  hizo  ejecutar, 
se  proporcionó  además  cuanto  halló  de  más  no- 
table en  piedras,  perlas  y  coral,  hizo  adornar  con 
ellas  ricas  obras  de  orfebrería,  armas  y  relojes, 
y  en  compañía  de  Raisín,  su  socio,  partió  segun- 
da vez  para  Persia  el  17  de  agosto  de  1671.  El 
10  de  noviembre  se  embarcaron  en  Florencia  y 
llegaron  á  Smirna  el  7  de  febrero;  costearon  una 
parte  de  la  Circasia  y  comerciaron  con  algunos 
de  sus  habitantes  casi  salvajes;  estudiaron  las 
costumbres  de  los  abcas,  pueblo  vecino  de  los 
ciicasianos  y  tan  ladrones  como  ellos.  El  10  de 
septiembre  desembarcaron  en  Isgaur,  puerto  de 
la  Mingrelia,  y  resolvieron  continuar  el  camino 
por  tierra,  no  obstante  la  guerra  que  sostenían 
los  naturales  contra  la  invasión  turca.  Chardín 
y  los  objetos  que  llevaba  corrieron  grandes  ries- 
gos, hasta  qne  por  fin  se  detuvo  en  Sipias,  en  un 
convento  de  Teatinos,  donde  recibió  la  visita  de 
la  princesa  (dédopale)  de  Mingrelia.  Esta  visita 
fué  cariñosísima,  según  dice  el  mismo  Chardín, 
versando  la  conversación  exclusivamente  sobre 
el  amor.  Pero  dos  días  después  la  celda  que  el 
viajero  ocupaba  fué  invadida  por  algunos  solda- 
dos mingrelianos,  y  destruidos  cuantos  objetos 
y  papeles  en  ella  encontraron,  y  hasta  él  mismo 
maltratado.  Por  fortuna  Chardín  había  tenido 
la  precaución  de  ocultar  las  alhajas  de  mayor 
precio.  Con  ayuda  de  los  Teatinos  pudo  escapar, 
y  después  de  mil  aventuras  y  contratiempos  llegó 
á  la  capital  de  Georgia  el  17  de  diciembre  de 
1672.  Su  socio  se  unióá  él  y  continuaron  su  ca- 
mino. El  7  de  marzo  de  1673  llegaron  á  Erivan, 
primera  ciudad  de  Persia,  y  el  24  de  junio  a 
Ispahán,  después  de  un  viaje  de  cerca  de  veinti- 
'  tres  meses.  Volvió  á  París,  donde  permaneció 
cuatro  años,  visitó  por  última  vez  la  India,  y 
después  de  haber  realizado  una  gran  fortuna  re- 
gresó á  Europa  en  1677.  Obligado  por  las  perse- 
cuciones religiosas  fijó  su  residencia  en  Londres, 
á  donde  llegó  el  14  de  abril  de  1681,  y  el  24  del 
mismo  mes  Carlos  II  le  confirió  la  dignidad  de 
caballero  (esquire).  El  mismo  día  contrajo 
matrimonio  con  una  francesa  refugiada  y  calvi- 
nista como  él.  En  1683  el  rey  lo  mandó  á  Ho- 
landa como  agente  de  la  Compañía  inglesa  de  las 
Indias  orientales,  y  veinticinco  años  después 
publicó  la  relación  completa  de  sns  viajes,  titu- 
lada Diario  del  viaje  del  caballero  Chardín  á 
Persia  y  alas  Indias  orientales,  j>or  el  Ha  r  Negro 
y  por  la  Cólquida,  obra  que  alcanzó  gran  cele- 
bridad por  los  preciosos  datos  que  contiene  acerca 
de  cuanto  puede  dar  á  conocer  con  exactitud  los 
países  visitados  por  su  autor. 

-Chardín  (Juan  Bautista  Simón):  .B%. 
Pintor  francés.  N.  en  París  en  1699.  M.  en  París 
el  6  de  diciembre  de  1779.  Hijo  de  un  carpintero, 
manifestó  Chardín  desde  sus  primeros  años  una 
decidida  vocación  al  Dibujo  y  consiguió  por  sí 
solo  hacerse  pintor,  consiguiendo  tener  estilo 
propio,  y  ser  el  fundador  de  una  escuela  que  se 
separaba  por  completo  de  las  tradiciones  de  la 
Academia.  Se  dedicó  á  la  pintura  de  animales  y 
de  frutas  y  á  la  representación  de  escenas  fami- 
liares, que  con  frecuencia  han  sido  reproducidas 
en  numerosos  grabados.  Algunos  cuadros  de 
Chardín  que  se  conservan  en  el  Musco  del  Louvre 
dan  una  idea  precisa  del  encanto  de  su  colorido 
y  de  la  feliz  disposición  de  sus  delicadas  escenas. 
Allí  se  halla  también  su  retrato  pintado  al  pas- 
tel por  él  mismo.  Ingresó  eu  la  Academia  el  25 
de  septiembre  de  1728. 

CHARDÓN  DE  LA  ROCHETTE  (SimÓn):  Bíog. 
Filólogo  y  bibliógrafo  francés.  Ñ.  en  1753.  M. 
cu  París  el  18  de  septiembre  do  1814.  Siendo 
muy  joven  adquirió  cierta  celebridad  como  pro- 
fundo helenista.  En  1773  hizo  un  viaje  para  vi- 
sitar las  bibliotecas  de  Italia,  cu  donde  trabó 
relaciones  de  amistad  con  varios  sabios  extran- 
jeros. Uno  de  ellos,  el  célebre  Amaduzzi,  lo  pro- 
puso editar  dos  nuevos  capítulos  de  Teofrastoquo 
acaballado  descubrir,  peroChardón,  que  después 
de  grandes  trabajos  y  de  grandes  gastos,  había 
podido  proporcionarse  una  copia  del  famoso  ma- 


CHARE 


1681 


I  nuscrito  palatino  de  la  Antología,  no  pudo  acep- 
tar esteofrecimientoy  fué  á  París,  en  donde  trabó 
con  Villoisón  amistades  que  sólo  la  muerte  pudo 
romper.  En  la  época  de  la  Revolución  fué  nom- 
brado inspector  de  las  Bibliotecas  nuevamente 
creadas  en  los  departamentos,  siendo  después  uno 
de  los  principales  colaboradores  del  ilagasin  En- 
cyclopédique de  Milliny  tomó  alguna  parte  en  la 
publicación  de  la  Biblioteca  de  las  novelas  grie- 
gas que  apareció  en  1797.  Disponíase  en  1808  á 
publicar  un  gran  trabajo  sobre  la  Antología,  que 
debía  constar  de  nueve  tomos  y  contener,  además 
del  texto  del  manuscrito  palatino,  con  una  ver- 
sión latina,  numerosas  notas,  asi  como  la  biblio- 
grafía completa  de  todos  los  poetas  mencionados 
en  la  obra;  pero  desgraciadamente  se  retrasó  su 
publicación,  y  Chardón  murió  antes  de  que  co- 
menzara á  ver  la  luz  pública. 

CHARENTE:  Geog.  Río  del  S.O.  de  Francia. 
Corre  por  los  departamentos  del  Alto  Vien- 
ne,  Charente  y  Charente  inferior.  Xace  en  los 
llanos  de  Cherouuac,  en  un  macizo  de  colinas 
graníticas  de  319  m.  de  altitud.  A  poco  de  na- 
cido se  aproxima  tanto  al  Vienne  que  parece  á 
punto  de  incorporarse  á  él,  entrando  así  á  for- 
mar parte  de  la  cuenca  del  Loire.  Marcha  hacia 
el  X.  O.,  recibe  el  tributo  de  muchos  aiToyuelos 
y  fuentes  procedentes  de  los  terrenos  calizos 
vecinos,  baña  el  S.  del  departamento  de  Vien- 
ne, deja  á  la  derecha  Charroux,  atraviesa  Civray 
y  vuelve  bruscamente  al  S.  para  entrar  eu  el 
departamento  del  Charente,  donde  corre  lamien- 
do la  base  de  las  colinas  de  Ruffec.  A  partir  de 
este  punto  su  curso  es  sumamente  sinuoso.  El 
río  corre  mansamente  á  través  de  espaciosas  lla- 
nuras, dividido  en  varios  brazos  y  arrastrando 
aguas  muy  puras  y  transparentes.  Llega  así 
junto  á  Angulema  y  no  lejos  de  esta  población 
recibe  las  aguas  del  Touvre,  río  de  muy  breve 
curso  pero  más  abundante  que  el  principal,  con- 
vertido de  esta  suerte  en  corriente  importante. 
El  Charente  cambia  bruscamente  de  curso  y 
marcha  hacia  el  mar  siguiendo  la  dirección 
E.  N.  E.  Pasa  por  Chateanneuf,  Jarnac,  Cognac 
y  penetra,  al  recibir  el  Né,  en  el  departamento 
del  Charente  inferior.  Corta  en  Beillant  el 
f.  c.  de  Angulema  á  Rochefort.  Desde  Saintes 
hasta  el  Océano  su  curso  puede  considerarse 
paralelo  al  del  Gironda.  Pasa  por  Taillebourg 
y  Saint  Savinién.  En  Tounay  Charente  la  marea 
sube  hasta  5"°, 50,  de  suerte  que  los  buques  de 
600  toneladas  pueden  penetrar  en  el  río,  atra- 
vesado en  este  punto  por  un  puente  colgante 
magnífico.  Unos  siete  kms.  más  abajo  el  Cha- 
rente  es  ya  navegable  por  fragatas;  después 
forma  el  puerto  militar  de  Rochefort  y  desembo- 
ca en  el  Atlántico  en  Fonras,  frente  á  la  isla  de 
Olerón,  en  una  rada  protegida  por  la  isla  Mada- 
me  y  la  isla  de  Aix.  Sus  principales  afluentes 
son  el  Moulde,  el  Tranzón,  el  Cibión,  el  Lison- 
ne,  el  Lien,  el  Argentor,  el  Lon,  el  Tardoire- 
Bonnieure,  el  Houuie,  el  Auge,  el  Argencc, 
el  Eaux-Claires,  el  Charrcau,  el  Nouére,  el 
Boeme,  el  Guirlande,  el  Gouffre  de  Veillard,  el 
río  de  Gensac,  el  Soloire,  el  Antenne,  el  Né,  el 
Corán,  el  Seugnc,  el  Brainerit.  el  Boutonne  y 
el  Gére.  Su  curso  total  es  de  361  kms.  la  super- 
ficie de  su  cuenca  de  10  500,  y  su  caudal  al  Ho- 
gar al  mar,  en  el  cstiage,  de  40  m.  cúbicos  por 
segundo.  Es  navegable  á  partir  de  Angulema, 
es  decir,  durante  168  kms.  Algunas  veces  el 
límite  de  la  navcgabilidad  remonta  hasta  Mon- 
tignac. 

-Charente:  Gcog.  Departamento  déla  re- 
gión occidental  de  Francia,  comprendido  casi 
todo  en  la  cuenca  superior  del  río  cuyo  nombro 
lleva.  Confina  al  N.  con  el  do  las  dos  Sévrcs  y 
de  Vienne,  al  E.  con  los  de  Alto- Vienne  y 
Dordogne  y  al  S.  y  O.  con  el  del  Charente  infe- 
rior. Su  mayor  longitud  de  N.  E.  a  S.  O.  es  de 
120  kms.  y  su  anchura  media  de  75  á  80.  Su 
extensión  es  de  5  942  kms.'  Población  absoluta 
366  408  liabits. ;  pob.  reí.  61.  Compóncso  este 
departamento  de  dos  regiones  muy  distintas.  La 
del  N.  E.  forma  un  ánn;ulo  comprendido  jwr 
completo  en  la  cuenca  del  Vienne  y  lleva  el 
Doinoro  de  país  do  Confoléns.  El  suelo  se  com- 
pone de  tierras  arcillosas.  Las  alturas  son  osear-, 
padas,  los  estanques  numerosos,  los  valles  tor- 
tuosos y  dispuestos  á  veces  en  forma  de  asperísi- 
mos barrancos,  y  en  conjunto  toda  esta  región 
tiene  un  aspecto  severo,  ca.si  sombrío,  en  el  que 
no  so  observa  otra  nota  alegro  que  algunos  pra- 
dos ricos  en  pastos.  La  segunda  región  es  más 
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extensa.  Fórmanla  al  X.  rocas  calizas  y  al  S. 
peñascos  cretáceos.  En  las  calizas  duras  de  la 
cuenca  del  Charente,  llamadas  chaumcs  en  el 
país,  la  vegetación  es  poco  activa.  Estas  mismas 
rocas  calizas  ó  cretáceas  adquieren  grandísima 
fecundidad  cuando  se  hallan  mezcladas  con  un 
poco  de  arcilla,  como  ocurre  en  los  aliededores 
de  Cognac.  En  conjunto  puede  deeii-se  del  as- 
pecto del  departameuto«jue  es  agradable  y  pin- 
toresco. Las  tierras  son  fértiles  y  están  bien 
cultivadas.  Se  las  divide  generalmente  en  Tie- 
rras frías  (Coufolennais  ó  país  de  Coufoléns); 
Tierras  caJientes  calizas  y  Tierras  calieiUes 
cretáceas.  Comprende  la  primera  una  séptima 
parte  próximamente  de  la  superficie  total  del 
departamento  al  E.  de  una  linea  que  arranca  al 
lí.  del  punto  en  que  el  Clain  sale  del  Charente, 
y  muere,  al  S.,  en  el  sitio  en  que  penetra  en  él 
el  Tardoire.  jlide  5S  kms.  de  largo  por  5  á  21  de 
ancho  y  en  realidad  es  una  dependencia  del  Li- 
mousin.  En  ella  se  hallan  los  puntos  culminantes 
del  departamento  (366  m. )  El  cielo  es  hiimodo  y 
el  suelo  no  se  presta  al  cultivo  de  la  vid.  La  se- 
gunda región  comprende,  al  O.  de  la  anterior, 
la  mitad"  del  territorio  departamental.  Es  un 
país  de  colinas  pedregosas  cubiertas  de  vides  y 
castaños  ,  sobre  todo  en  la  parte  N.,  y  en  la  que 
abundan  también  muchísimo  los  árboles  fruta- 
les. Su  aspecto  es  monótono,  excepción  hecha 
de  los  sitios  en  que  se  encuentran  bosques.  En 
los  valles  vense  hermosas  praderas,  fertilizadas 
por  las  aguas  de  fuentes  diversas.  La  tercera 
región  abarca  los  dos  quintos  del  departamento. 
Predominan  en  ella  las  vides  y  los  árboles  fru- 
tales. Subdivídese  en  tres  partes :  la  Pcíite 
Champagne,  rica  enag\iardiente;la  Gran  Cham- 
pagne, mas  rica  avin  que  la  anterior,  y  en  la  que 
se  produce  el  célebre  cognac:  y  la  Boitble,  país 
poco  fértil  en  el  que  se  encuentran,  además  do 
la  vid,  bosques  de  pinos  y  muchos  estanques.  El 
país  llamado  bajo  (Pays  has),  forma  otra  región 
independiente  de  las  anteriores,  constituido  por 
una  llanura  arcillosa  de  20  m.  de  altitud  que  se 
extiende  al  N.  de  Jainac  y  de  Cognac,  tierra 
monótona  en  la  que  el  trigo  alterna  con  la  vid. 

Pertenece  la  superficie  del  departamento  á  las 
cuencas  de  los  ríos  Charente,  óironde  y  Loire. 
La  primera  comprende  450000  hectáreas.  El  río 
desarrolla  en  ella  un  curso  de  215  kms.,  descri- 
biendo sinuosidades  muy  pronunciadas.  Pasa 
por  Ruffec,  Yerteuil,  Luxé,  Montignac,  Angu- 
lema, Ifersac,  Sireuil,  Cháteauneuf,  Javnac, 
Bourg-Charente  y  Cognac.  Recibe  gran  número 
de  fuentes  y  riachuelos  de  límpidas  y  abundantes 
aguas,  el  más  importante  de  los  cuales  es  el  Tou- 
vre,  río  que  apenas  nacido  es  navegable  y  que 
aventaja  al  propio  Charente  en  caudal.  Explícase 
este  fenómeno  por  la  naturaleza  porosa  del  suelo, 
causa  de  que  existan  en  el  subsuelo  grandes  ma- 
sas de  aguas  subterráneas.  Así,  por  ejemplo,  el 
Tardoire  y  el  Bandiat  desaparecen  al  llegar  á  la 
selva  de  Braconne,  y  sólo  en  época  de  excepcional 
crecida  se  unen  ambos  ríos  y  llegan  al  Charente. 
Parte  de  sus  aguas  contribuyen  sin  duda  á  en- 
grosar el  Touvre  por  caminos  ocultos  en  las  en- 
trañas de  la  tierra. 

La  cuenca  del  Gironde  ocupa  75  000  hectáreas, 
ó  sea  la  octava  parte  del  departamento.  Su  prin- 
cipal rio  es  el  Dronne,  de  aguas  claras  y  abun- 
dantes, que  rinde  al  Isle,  afluente  del  Dordogne. 
A  la  cuenca  del  Loire  pertenece  el  Vieune.  Ocupa 
68  000  hectáreas. 

El  clima  es  sano  y  templado.  A  medida  que 
se  avanza  hacia  el  N.  E.  so  extrema  un  poco, 
pudiendo  calificarse  de  frío  en  el  Coufoléns.  La 
media  anual  de  la  temperatura  en  Angulema  es 
de  12'',7.  El  clima  de  los  valles  menos  expuestos 
á  los  vientos  secos  que  soplan  en  aquella  ciudad 
es  más  templado.  E!  departamento  está  compren- 
dido en  la  región  llamadadelas  lluvias  otoñales 
ó  iuvemalcs,  es  decir,  de  octubre  á  febrero.  La 
máxima  temperatura  medida  ha  sido  de  -f  34",  y 
la  mínima  de  -  4". 

Las  riquezas  minerales  consisten  principal- 
mente en  granito,  hierro,  piedras  calizas,  yeso, 
¡liedra  de  construcción  y  turba.  Entre  los  vege- 
tales sobresalen  la  vid  y  los  cereales.  La  mayor 
parte  del  producto  de  la  primera  se  consagra  á 
la  fabricación  de  aguardientes,  que  gozan  de  un 
crédito  niiivei-sal.   Cultívase  en  gran  escala  la 

Íiatata,  asi  como  también  las  leguminosas  [habas, 
entejas,  etc. ),  plantas  oleaginosas  y  plantas 
filanieiitoi^as  (cáñamo  y  lino).  En  los  extensos 
prados  del  departamento  hay  buenos  pastos  que 
alimentan  diferentes  razas  mny  estimados.  Tam- 
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bien  abundan  mucho  los  árboles  frutales,  siendo 
de  bastante  consideración  la  riqueza  forestal.  No 
se  conoce  animal  alguno  dañino.  Constituyen  la 
riqueza  pecuaria  el  caballo,  el  toro,  el  carnero, 
la  cabra,  el  cerdo  y  las  aves  de  corral.  La  indus- 
tria agrícola  es  muy  importante  en  el  Charente. 
El  cultivo  se  hace  en  grande  y  pequeña  escala. 
Los  vinos  se  exportan  en  gran  cantidad.  La  fa- 
bricación de  aguardientes  y  engorda  de  animales 
(cerdos,  bueyes  y  aves  de  corral)  constituyen 
industrias  importantes.  La  industria  manufac- 
turera está  representada  por  fábricas  de  papel, 
fieltros,  tejidos  de  lana  y  de  algodón,  cerámica 
y  destilerías.  Las  papelería  del  Charente  y  del 
Touvre  próximas  áAngulema  producen  muy  buen 
papel.  En  Rouelle  hay  una  fundición  nacional 
de  cañones,  fundada  en  1755,  y  que  ocupa  200 
obreros.  Cerca  de  Angulema  hay  también  una 
fábrica  de  pólvora  importante. 

Las  vías  de  comunicación  son  numerosas.  De 
Angulema  parten  las  cinco  principales,  que  se 
dirigen  á  Tours,  por  Poitiei's,  á  la  Rochela,  á 
Burdeos,  á  Pcrigueux  y  á  Limoges.  De  estos  ca- 
minos 350  kms.  son  nacionales,  559  departamen- 
tales y  5  050  vecinales.  El  ferrocarril  de  París  á 
Bayona  atraviesa  el  departamento  y  cruza  en  An- 
gulema con  el  de  Limoges  á  Rochefort.  Hay 
además  una  pequeña  línea  secundaria.  Los  tres 
suman  265  kms.  Comprende  este  departamento 
ciuco  distritos  (arrondissements),  á  saber:  An- 
gulema, Baibczieux,  Cognac,  Confoléns  y  Ruf- 
fec. Divídense  en  29  cantones  y  426  ayuntamien- 
tos. Forma  el  dep.  la  diócesis  de  Angulema,  su- 
fragánea de  Burdeos;  depende  del  Tribunal  de 
apelación  de  Burdeos,  de  la  Academia  de  Poi- 
tiers  y  del  cuerpo  de  ejército  de  Limoges. 

Hist.  -  Casi  todo  el  departamento  del  Charente 
se  formó  con  territorios  de  la  antigua  provin- 
cia del  Angoumois.  El  resto  pertenece  á  las  de 
Saintonge,  Poitou  y  Limousín.  En  las  comarcas 
que  á  él  pertenecen  nacieron  Francisco  I  y  su  her- 
mana Margarita  de  Valois,  el  duque  de  la  Ro- 
chefoucauld,  la  duquesa  de  Montespán  y  el  ge- 
neral Dupont,  vencido  en  Bailen. 

-Charente  Infeeioe:  Geog.  Departamen- 
to marítimo  de  la  costa  occidental  de  Francia. 
Limita  al  N.  con  el  de  Tendee,  del  cual  se  halla 
en  parte  separado  por  el  Sévre  ííiortaise ;  al  X.  E. 
poreldeDeux-Sévres;  al  E.  por  el  del  Chávente; 
al  S.  E.  por  el  del  Dordogne;  al  S.  S.  O.  por  el 
estero  del  Gironde  y  el  departamento  del  mismo 
nombre.  La  mavor  lonsitud  es  de  170  kilómetros 
de  S.  E.  á  X.  O.",  y  SO  de  S.  O.  á  X.  E.  La  super- 
ficie total  es  de  6  S25  kms.-;  la  población  abso- 
luta de  462  803  habits. ,  y  la  relativa  de  poco 
más  de  6S.  Como  su  vecino  el  departamento  del 
Charente,  pertenece  al  niimero  de  las  divisiones 
administrativas  francesas  en  que  la  población 
decrece.  En  1S61  tenía  481 000  habitantes. 

A  pesar  de  carecer  de  montañas  presenta  gran 
variedad  de  a'spectos.  En  el  centro  .el  valle  del 
Charente  es  pintoresco,  férrtl  y  rico  eu  viñedos. 
Al  S.  dominan  los  zarzales,  bosques  de  pinos  y 
llanuras  pantanosas,  formando  un  país  de  aspec- 
to salvaje  pero  pintoresco,  que  se  extiende  desde 
el  valle  del  Dronne  hasta  los  cantones  de  Mont- 
guyón,  llontlieu,  JIontendre  y  llirambeau,  y 
cuya  superficie  se  calcula  en  3  500  hectáreas.  La 
región  al  X. O.  déla  anterior  forma  una  vasta 
meseta  que  conserva  todavía  vestigios  de  las 
grandes  selvas  que  en  otro  tiempo  la  cubrían,  y 
algunas  viñas  escapadas  de  la  filoxera.  A  lo  lar- 
go de  la  costa  se  hallan  los  Pantanos  (les  ma- 
raisj  formados  no  tanto  por  los  aluviones  de 
los  ríos  como  por  los  acarreos  del  mar,  que  ha 
iilo  depositando  en  esta  parte  del  litoral  los  de- 
tritos arrancados  á  las  costas  de  Bretaña  y  de 
la  Vendée.  Su  insalubridad  ha  disminuido  mu- 
cho á  causa  de  los  trabajos  de  saneamiento  que 
en  ellos  se  han  practicado.  Hay  también  grandes 
dunas,  no  sólo  en  la  costa,  sino  en  las  vecinas 
islas  de  Re  y  de  Olcrón.  Las  principales  son  las 
de  Arvert.en  la  península,  entre  el  mar,  el  Sen- 
dre  y  el  Gironde.  El  desarrollo  del  litoral  es  de 
175  kms.  Comienza  en  la  ría  ó  estero  del  Giron- 
de, limitado  al  X.  por  la  punta  de  la  Coubre; 
signe  á  lo  largo  de  la  península  de  Arvert  hasta 
la  ría  del  Sendrc,  se  presenta  bastante  sinuosa, 
sobre  todo  en  comi<aración  do  las  del  Gironde, 
y  termina  en  la  bahía  de  Aiguillón.  Sus  más 
importantes  accidentes  son  las  mencionados  islas 
de  Oleión  y  de  Rey  los  islotcsde  Aix,  Jladaino, 
etcétera.  Existen  en  toda  ella  infinidad  de  sa- 
linas, establecimientos  balnearios  y  parques  pa- 
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ra  la  cría  de  ostras.  Las  dunas  han  sido  inmo- 
vilizadas merced  á  la  plantación  de  grandes 
bosques  de  pinos. 

Ya  queda  dicho  que  el  territorio  de  este  de- 
partamento es  muy  poco  elevado.  Su  punto 
culminante  es  una  colina  situada  cerca  de  las 
fuentes  del  Xie,  y  que  alcanza  174  metros  de 
altitud.  Todas  las  demás  alturas  son  inferiores 
á  160.  Al  S.  del  distrito  de  Saint  Jean  d'Angely, 
y  en  una  pequeña  parte  del  de  Saintes,  exriénde- 
se  el  Pays-bas,  región  llana  y  arcillosa,  cuya 
altitud  es  sólo  de  20  metros. 

La  parte  meridional  del  Charente  inferior 
pertenece  á  la  cuenca  del  Gironde;  el  resto  á  las 
de  los  ríos  Charente,  SévieXiortaise  y  Sendre. 
El  SévreXiortaise  pertenece  al  departamento 
sólo  por  su  margen  izquierda  y  en  una  extensión 
de  50  kms.,  regando  un  país  bajo  y  pantanoso. 
El  Charente,  que  es  mucho  más  importante,  no 
sólo  por  ser  navegable  sino  por  formar  el  puerto 
militar  de  Rochefort,  recorve  terrenos  muy  fér- 
tiles y  recibe  el  tributo  de  los  ríos  Antenne, 
Corán,  Braraevit,  Boutonne  y  Géres  por  la  de- 
recha, y  del  Xé  y  el  Seugne  por  la  izquierda. 
El  Sendre  tiene  un  curso  de  85  kms.,  todo  entero 
dentro  del  departamento,  y  termina  en  una  ría 
de  25  kms.  de  largo  por  8001 500  de  ancho  y  4-10 
de  profundidad.  El  Gironde  pertenece  al  depar- 
tamento durante  35  kms.  y  por  la  margen  de- 
recha solamente.  Estos  cuatro  ríos  son  navega- 
bles, así  como  también  el  Miguón,  afluente  del 
Sévre -Xiortaise  y  el  Boutonne.  Hay  además 
tres  canales:  el  de  Maráns  ó  lo  Rochela,  el  de 
Charras,  alimentado  por  el  Geres,  y  el  de  Ro- 
chefort á  Bronage. 

El  clima  es  templado.  La  media  anual  es  de 
12°7,  uno  menos  que  en  Burdeos.  Los  fríos 
vivos  y  secos  son  muy  raros.  Los  vientos  S.  y 
S.  O.  suelen  ir  acompañados  de  lluvias,  pero 
éstas  no  son  nunca  muy  abundantes.  Al  cabo 
del  año  el  espesor  de  la  masa  líquida  es,  en  la 
Rochela,  de  626  milímetros. 

La  naturaleza  geológica  del  suelo  es  poco  va- 
riada. Al  X.  dominan  los  terrenos  jurásicos  y 
al  S.  los  cretáceos.  Las  riquezas  minerales  son 
escasas.  Redúcense  casi  por  completo  á  unas 
cuantas  canteras,  salinas  y  depósitos  de  turba. 

Desde  el  punto  de  vista  agronómico  los  terre- 
nos pueden  dividirse  en  tres  grupos:  1."  Mese- 
tas y  laderas  en  que  se  produce  preferentemente 
la  vid,  excepción  hecha  de  las  laudas  de  Don- 
ble.  2."  Valles  formados  de  .ricas  tierras  alu- 
viales, en  los  que  se  culrivan  cereales,  cáñamo, 
hortalizas,  etc.  3."  Las  costas  formadas  por 
aluviones  marinos,  comparables  en  algimos  si- 
tios por  su  fertilidad  á  los  valles  fluviales,  y  com- 
puestos en  otras  de  dunas  plantadas  de  pinos. 
La  tercera  parte  de  la  superficie  departamen- 
tal está  consagrada  al  culrivo  de  cereales,  sien- 
do el  producto  muy  superior  al  consumo.  A  la 
viña  se  consagran  127  000,  hectáreas,  es  decir,  más 
que  en  ningiín  otro  departamento  de  Francia, 
excepción  hecha  del  del  Gironde.  Eu  Haimps, 
Fontenet  y  Fontaine-Chalaudray  se  piojuceu 
excelentes  caldos;  los  demás  son  de  segunda  clase 
y  sirven  para  la  fabricación  de  aguardientes  y  vi- 
nagres. Los  bosques  son  poco  numerosos  y  poco 
importantes.  Entre  las  plantas  textiles  que  se 
cultivan  figura  en  primer  término  el  cáñamo. 
Prodúccnse  también  remolachas,  frutas  diversas 
y  castañas.  En  las  playas  se  hace  gran  cosecha 
de  algas  que  se  emplean  como  abono.  Con  razou 
se  considera  al  Charente  inferior  como  uno  do 
los  más  ricos  países  agrícolas  de  Francia.  La 
parte  meridional  es  la  menos  favorecida  por  la 
naturaleza.  Ocupan  no  pequeña  extensión  lau- 
das y  colinas,  cubiertas  de  pinos  estas  i'iltiiuas. 

Los  animales  domésticos  de  trabajo  y  de  co- 
rral son  do  muy  buena  raza.  La  caza  abunda 
mucho,  y  el  jn-scado.  En  los  puertos  se  observa 
la  presencia  de  los  termites,  grandes  hormigas 
blancas  importadas  de  la  India  en  el  siglo  pasa- 
do, y  que  causan  mucho  estrago  en  las  maderas, 
telas,  muebles  y  mercancías. 

La  destilación  de  aguardientes  llamados  de 
Cognac  y  la  explotación  de  salinas  son  las  prin- 
ci]>ales  industrias.  Hay  además  tejares,  cordele- 
lerías  y  astilleros  para  la  construcción  de  buques. 
Los  puertos  son  29,  que  poseen  entre  todos  una 
marina  do  vela  ó  do  vapor  de  800  buques.  Los 
principales  de  estos  puertos  son:  La  Rochela, 
Ilochefort,  Royan,  Mannnes,  Maráns,  Toniiay, 
Charente,  lo  isla  de  Aix,  Saint-Martín  de  Ro- 
Saint  Piorre  d'Olcróu,  Bronage  y  LaTrcmbladc. 

Existen  1  0(55  kms.  do  carreteras  departomen- 
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tales  y  nacionales  y  8  700  de  caminos  vecinales, 
275  kms.  de  vías  navegables  y  322  de  ferrocarri- 
les en  explotación,  La  linea  principal  es  la  de 
París  á  La  Rochela  que  pasa  por  Siirgéres,  Aigre- 
feuilley  la  Jarrie.  El  l'errocarrilde  ParísáBurdcos 
cruza  durante  seis  kms.  por  el  departamento. 
Divídese  éste  en  seis  distritos  que  son:  La  Ro- 
chela, Saiut-Jeau  d'Angely,  Jouzac,  llarenncs, 
Rochefort  sur-Mcr  y  Saintes.  Estos  se  subdividen 
en  40  cantones  y  los  cantones  en  479  comunas  ó 
municipalidades.  Forma  el  dcp.  la  diócesis  de  La 
Rochela  y  depende  del  Tribunal  de  apelación  y 
Academia  de  Poitiers  y  del  cuerpo  de  ejército  de 
Burdeos. 

Jlist.  —  Antes  de  la  división  administrativa 
actual  los  territorios  que  constituyen  el  departa- 
mento delChareute  inferior  formaron  parte  de  las 
antiguas  provincias  de  Annis,  Saiutonge,  Poitou 
y  Angu:oois.  La  de  Saiutonge  quedó  casi  toda 
absorbida  en  é!,  contribuyendo  á  su  formación 
con  4  530  kras.^  Eu  su  territorio  se  desarrollaron 
muchos  actos  del  sangriento  drama  de  la  guerra 
de  religión  en  Francia,  y  La  Rochela  fué  siempre 
el  baluarte  más  importante  de  los  protestantes. 
Entre  los  hombres  ilustres  que  han  nacido  en 
este  departamento  merecen  especial  mención  el 
físico  Rtaumur,  el  inventor  de  la  guillotina 
Guillotin,  Boupland  y  Champlaiu,  el  fundador 
de  Quebec. 

CHARENTÓN  LE  PONT:  Geog.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Sceaux,  dep.  del  Sena,  Francia; 
7  500  habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  Sceaux,  cerca  y 
al  S.  E.  del  recinto  de  París,  á  orillas  del  llame, 
enfrente  de  su  confluencia  con  el  Sena.  Fabrica- 
ción de  asfaltos,  porcelanas,  etc.,  y  gran  comer- 
cio de  vinos  y  maderas.  El  cantón  tiene  10  mu- 
nicipios y  40  000  habits. 

-Charentón  sur  Cher:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Saint-Aniand-Mont-Rond,  dep.  del 
Cher,  Francia;  nuevo  municipios  y  8  600  habi- 
tantes. 

CHARENTONNE:  Geog.  Río  pequeño  do  Fran- 
cia. Nace  en  el  dep.  del  Orne,  entra  en  el  del 
E\ire,  riega  á  Broglie  y  Bernay,  y  desemboca  en 
el  Risle,  últimoafluentc  por  la  izquierdadel  Sena, 
después  de  un  curso  de  unos  65  kms.  Sus  aguas 
sirven  de  motor  á  muchas  fábricas. 

CHARÉS;  Biog.  General  ateniense.  N.  hacia 
el  año  400  antes  de  Cristo  M.  hacia  el  330.  Fué 
enviado  en  367  á  socorrer  á  los  fliasianos  atacados 
por  los  de  la  Arcadia,  los  argivos  y  la  guarnición 
de  Sicione.  Después  de  haber  obtenido  sobre 
ellos  algunas  victorias  se  le  encargó  el  mando 
del  ejército  de  Oropa,  y  su  ausencia  del  Pelopo- 
neso  permitió  á  los  argivos  y  á  los  sicioneses 
obtener  algunas  ventajas.  Nombrado  en  el  año 
361  sucesor  de  Leosteno  que  acababa  de  ser  de- 
rrotado por  Alejandro  do  Feres,  desembarcó  on 
Corcira  y  prestó  a]ioyo  á  una  facción  oligár- 
quica que  venció  á  la  democracia.  Esta  extraña 
medida  levantó  contra  los  atenienses  el  partido 
vencido,  sin  concillarles  el  favor  de  la  oligarquía 
triunfante,  y  les  causó  la  pérdida  de  la  isla,  que 
aprovechándose  de  la  guerra  civil  [judo  separarse 
do  su  metnqioli.  En  el  año  358,  enviado á  laTra- 
cia  en  calidad  de  general  y  con  plenos  poderes, 
obligó  á  Charidemoá  ratificar  el  tratado  concluí- 
do  por  él  con  Atcnodoro.  En  el  año  siguiente, 
encargado  de  dirigir  la  guerra,  recibió  por  colegas 
en  el  mando,  después  de  la  muerte  de  Chabrias, 
á  Ifícrates  y  á  Timoteo.  Según  Diodoro,  éstos  se 
negaron,  á  cansa  de  la  tempestad,  á  aventurarse 
en  tal  empresa,  y  Charés  los  acusó  al  pueblo  c 
hizo  que  fueran  juzgados.  Cornelio  Nepote  dice 
que  Charés  atacó  al  enemigo  á  pesar  del  mal 
tiempo,  que  fué  vencido  y  echó  sobre  sus  colegas 
la  culpa  de  su  derrota.  Apoyado  eu  sus  acusacio- 
nes contra  Timoteo  é  Ifícrates  por  Aristófanes  el 
Ateniense,  se  encargó  él  solo  del  mando.  Falto  de 
dinero,  vióse  obligado,  para  sostener  á  sus  mercc- 
liarios,  á  ofrecerse  á  Artabaccs,  sátrapa  del  Asia 
occidental.  Los  atenienses,  qneantes  habían  apro- 
bado su  conducta,  le  ordenaron  que  rompiese 
con  Artabaces.  En  el  año  353,  algunos  después 
de  la  guerra  civil,  fué  enviado  contra  Sestosque 
80  negaba  á  someterse  á  los  atenienses.  En  357 
se  anoileró  del  Quersoneso,  mató  á  los  hombres  y 
vendió  como  esclavos  á  las  mujeres  y  á  los  niños. 
Durante  la  guerra  de  Olinta  en  349  encargóse  del 
mando  de  los  mercenarios  enviados  para  socorrer 
A  los  olintianos,  nada  hizo  y  fué  reemplazado 
porCliaridemo,  pero  su  desgracia  no  fué  do  larga 
duración,  puea  al  afio  siguiente  volvió  á  encsr- 
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garso  del  mando.  Obtuvo  algunas  ventajas  Sotre 
los  mercenarios  de  Filipo,  y  celebró  sus  victorias 
con  una  magnífica  fiesta  que  dio  á  los  atenienses 
con  el  oro  sacrilegamente  sacado  del  templo  de 
Delfos,  y  del  cual  una  parte  se  había  quedado 
entre  sus  manos.  En  346  se  encargó  nuevamente 
deun  maudoen  laTracia  mientras  que  Filipomar- 
chaba  contra  Chersoblepto.  Charés,  que  hubiera 
debido  detener  á  los  macedonios,  desapareció  con 
sus  mercenarios,  y  los  atenienses  se  vieron  obli- 
gados á  enviar  una  escuadra  en  busca  de  su 
general,  que  atraído  por  la  esperanza  del  bo- 
tín habíase  sin  duda  dedicado  á  alguna  expedi- 
ción particular.  A  partir  de  esta  época  se  o.scu- 
rece  Charés  durante  algunos  años,  en  los  que 
residió  probablemente  en  Sigea,  que  según  Teo- 
pompo  era  su  residencia  favorita,  y  donde  podía 
entregarse,  con  más  facilidad  qne  en  Atenas,  á 
sus  hábitos  de  lujo.  Según  un  discurso  de  Dé- 
mostenos, Charés  ejercía  en  341  gran  influen- 
cia sobre  los  ateuicnses.  En  340  fué  nombra- 
do general  del  ejército  enviado  en  socorro  de 
los  bizantinos,  pero  éstos,  por  desconfianza,  se 
negaron  á  recibirle.  Nada  hizo  contra  Filipo,  y 
todas  sus  hazañas  se  limitaron  á  saquear  á  los 
aliados  de  Atenas.  Enviado  en  338  para  socorrer 
á  Anfisa,  fué  vencido  por  Filipo.  Nada  dice  De- 
móstenes  de  esta  derrota  en  su  réplica  á  Esquino. 
Charés  lué  uno  de  los  generales  que  Alejandro 
quiso  le  fueran  entregados  después  de  la  toma 
^de  Tebas.  Como  general  estuvo  siempre  pronto 
Charés  á  prodigar  inútilmente  su  vida,  hasta  el 
punto  de  ser  tenido  por  temerario.  Sin  pioseer 
ningún  talento  militar  superior,  fué  quizá  el 
hombre  más  capaz  de  su  época  para  mandar  los 
mercenarios  que  los  atenienses  oponíaii  á  sus 
enemigos.  En  política  estuvo  íntimamente  unido 
á  Demósteues,  y  el  gran  orador  se  vio  obligado  á 
sufrir  una  amistad  que  le  comprometía.  Charés 
saqueaba  aún  más  á  los  amigos  que  á  los  enemi- 
gos de  su  patria;  amontonaba  sumas  inmensas 
que  empleaba  en  comprar  á  los  oradores  y  satis- 
facer sus  placeres  y  sus  hábitos  de  lujo,  y  no 
ocultando  ninguno  de  sus  vicios  reíase  de  la 
austera  virtud  lie  Foción.  Pero  los  atenienses,  que 
no  querían  ni  batirse  ni  pagar  á  los  que  por  ellos 
se  batían,  veíanse  forzados  á  soportar  á  un  gene- 
ral que,  sin  que  les  costase  nada,  hallaba  medios 
de  sostener  sus  mercenarios.  Viviendo  en  una 
época  en  que  Atenas  caminaba  á  su  decadencia, 
Charés  fué  uno  do  aquellos  hombres  cuya 
influencia  inmoral  es  á  la  vez  síntoma  y  causa 
de  la  caída  de  un  Estado. 

-  CHAKÉSDELTNDrA:5Í0í/.  Estatuario  griego. 
N.  en  la  isla  de  Rodas  hacia  el  año  300  antes  de 
Jesucristo.  Discípulo  favorito  de  Lisipo  é  inicia- 
do por  él  en  todos  los  secretos  del  Arte,  llegó  á 
ser  uno  de  los  primeros  estatuarios  de  Rodas,  y 
hasta  puede  considerársele  como  el  jefe  de  la 
escuela  de  Escultura  de  aquella  isla,  Plinio  cita 
entre  las  obras  de  este  artista  una  cabeza  colosal 
qne  Léutulo,  amigo  de  Cicerón,  llevó  á  Roma  y 
colocó  en  el  Capitolio.  La  obra  maestra  del  esta- 
tuario de  Lindia  fué  una  estatua  del  Sol,  la  cual 
con  el  nombro  de  coloso  de  Rodas  pasaba  por  ser 
una  de  las  siete  maravillas  del  mundo.  Era  la 
mayor  de  las  cien  estatuas  colosales  del  Sol 
que  se  hallaban  en  la  isla  de  Rodas,  y  de  las 
cuales,  .según  Plinio,  cada  una  do  ellas  había 
hccno  célebre  el  lugar  en  que  había  sido  erigi- 
da. Teniendo  en  cuenta  que  el  escultor  debió 
fabricar  s>i  obra  por  trozos,  ajusfarlos  según  las 
leyes  del  equilibrio  y  componerlos  según  las  re- 
glas de  la  perspectiva,  hay  (juc  conceder  á  Charés 
un  puesto  eminente  entre  los  artist.as  inventores. 
Existen  medallas  do  Rodas  que  representan  la 
cabeza  del  Sol  rodeada  do  rayos,  representando 
probablemente  la  estatua  de  Charés. 

CHARETÓN  (Juan  Josií  Veve,  llamado): 
Bio'j.  <lrneral  y  ])olítico  francés.  N.  cu  Monte- 
linnir  en  1S13.  Hijo  do  una  familia  de  labradores 
consiguió  por  sí  solo  que  se  le  admitiera  eu  la 
Escuela  Politécnica  en  el  año  1832,  De  allí  pasó 
A  la  Escuela  de  Aplicación  de  lletz  y  fué  envia- 
do como  teniente  de  ingenieros  á  Argelcn  1836. 
Al  siguiente  año  tomó  parte  en  el  sitio  de  Cons- 
tantina,  siendo  después  euviadoá  Antibcs,  donde 
trabajó  en  las  fortificaciones  de  aquella  ciudad 
hasta  el  año  1843.  Ascendió  á  capitán  y  volvióá 
Argel;  fué  dc.«ipué.<i  promovido  a  jefe  de  escua- 
drón, y  en  1853  partió  á  Crimea  y  fué  herido  dos 
veces  delante  de  Sebastopol.  Después  de  la  to- 
ma de  aquella  ciudad  ascendió  ó  jefo  de  ingenie- 
ros, y  después  á  teniente  coronel.   En  1861,  ya 
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coronal,  dirigió  los  trabajos  de  las  fortificaciones 
de  Grenoble,  después  las  de  Tolóu,  siendo  con- 
decorado cu  1867  con  la  cruz  de  comendador. 
AI  principiar  la  guerra  franco-prusiana  de  1870 
fué  agregado  el  coronel  Charetón  al  5,"  cuerpo 
como  jefe  de  ingenieros.  En  27  de  octubre  recibió 
el  grado  de  general  de  brigada,  y  en  la  batalla 
que  tuvo  lugar  frente  á  Sedán  fué  hecho  prisio- 
nero y  enviado  á  Alemania.  Hallábase  aún  in- 
ternado en  Wiesbaden  cuando  los  electores  del 
Drome  le  nombraron,  el  8  de  febrero  de  1871, 
diputado  á  la  Asamblea  Nacional  por  35  957 
votos.  El  general  Charetón  figuró  en  el  grupo  de 
la  izquierda  republicana,  del  cual  fué  uno  de  los 
vicepresidentes,  y  formó  parte  de  la  comisión  de 
reorganización  del  ejército.  Mientras  estuvo 
prisionero  en  Alemania  había  meditado  sobre  la 
causa  de  los  reveses  que  su  patria  había  sufrido, 
y  había  tratado  de  buscar  los  medios  p.ara  sub- 
sanar los  defectos  de  organización  del  ejército 
francés.  Cuando  fné  elegido  diputado  publicó  un 
Proyecto  motivado  de  reorganización  militar  de 
Francia,  que  comprendía  tres  proyectos  de  ley 
completos  sobre  el  reclutamiento,  el  ascenso  y 
el  estado  de  los  oficiales,  con  interesantes  con- 
sideraciones históricas  y  exposición  de  motivos. 
Las  notables  ideas  que  exponía  ante  la  comisión 
de  reorganización  colocaron  al  genera!  Charetón 
en  primer  lugar  entre  los  que  se  propusieron 
refundir  las  instituciones  militares  de  Francia. 
Ponente  de  una  subcomisión,  fué  después,  por  fa- 
llecimiento de  Chasseloup-Laubat,  ponente  déla 
comisión.  No  solamente  presentó  varios  dictá- 
menes sobre  el  servicio  voluntario  por  término 
de  un  año,  sobre  la  organización  general  del 
ejército,  sobre  el  mejoramiento  del  destino  de 
las  clases,  sobre  la  organización  de  los  man- 
dos superiores  de  París  y  de  Lyóu,  etc.,  sino 
cpie  tomó  una  parte  activa  y  brillaute  en  las 
discusiones  sobre  cuestiones  militares  y  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra.  Votó  por 
la  paz,  por  la  validez  de  la  elección  de  los  prín- 
cipes de  Orleáns,  contra  el  poder  Constituyente 
de  la  Cámara,  por  la  proposición  Rivct,  y  sostuvo 
casi  constantemente  la  política  de  Thiers,  por 
quien  votó  en  24  de  mayo  de  1873,  Durante  el 
gobierno  de  comliatc  continuó  el  general  Chare- 
tón votando  con  la  izquierda  republicana  contra 
todas  las  medidas  naccionarias  presentadas  por 
el  Ministerio  Broglie.  Se  manifestó  contrario  á 
las  tentativas  de  restauración  monárquica  y  al 
.septenado,  contribuyendo  á  la  caída  del  Minis- 
terio Broglie.  En  diciembre  de  1875  fué  elegido 
por  la  Asamblea  senador  inamovible,  por  330  vo- 
tos. El  5  de  mayo  del  mismo  año  había  sido 
promovido  i  geuer.al  de  división.  En  el  Senado 
siguió  Charetón  la  misma  política  que  en  la 
Asamblea. 

CHARETTE  DE  LA  CONTRIE  (FbAXCISCO 
Atanasio):  Biog.  General  veudeano.  N.  el  21  de 
abril  de  1763.  JÍ.  el  29  de  marzo  de  1796.  Desde 
su  infancia  dio  pruebas  de  un  carácter  enérgico 
y  determinado.  Después  de  sus  primeros  estudios 
hechos  en  el  Colegio  do  Angers,  ingresó  en  la 
Armada  en  1779,  hizo  la  guerra  de  América  y 
llegó  á  ser  teniente  de  navio.  Cuando  estalló  la 
Revolución  presentó  su  dimisión,  por  más  que 
no  tenía  fortuna  alguna.  Contr.ijo  matrimonio 
poco  tiempo  despiics  con  Mad.  Charette  de  Bois- 
foucatid,  viuda  do  uno  de  sus  parientes.  Su  esposa 
era  rica,)icro  de  más  edad  que  él;  no  tuvo  más 
que  un  hijo,  muerto  al  nacer,  y  los  acontecimien- 
tos, miiilos  á  la  diferencia  de  caracteres,  no  tar- 
daron eu  seiiararlos.  Charette,  á  quien  se  llamaba 
el  caballero  Charette,  como  hijo  menor  de  su 
familia,  emigró  de  Francia,  pero  no  tardó  en 
regresar  á  ella.  En  10  de  agosto  figuraba  entro 
los  defensores  de  las  Tnllerías,  Huyó,  después 
de  mil  fatigas,  volvió  á  Bretaña  y  se  retiró  a  sus 
tierras  de  FontcClanse,  á  dos  leguas  de  Ma- 
checonl.  Vivía  allí  aislado  y  dedicado  por  com- 
pleto á  la  caza,  cuando  en  marzo  do  1793  los 
labradores  do  las  cercanías  que  so  habían  suble- 
vado fueron  á  buscarlo  para  nombrarle  su  jefe. 
Charette  cedió,  más  que  d  sus  instancias  a  sus 
amenazas.  El  ataque  y  la  toma  do  Pornic,  ocu- 
rrida en  29  do  marzo,  fué  el  primer  combate  á 
que  asistió  Charette.  En  un  princi|>io  no  so 
extendía  su  mando  más  que  á  los  pueblos  vecinos 
de  Machpcoul.  Esta  ciu<lad  fué  teatro  de  escenas 
sangrientas  que  Charette  no  pudo  evitar.  El 
pueblo  de  a(|uellos  contornos  era  menos  dócil 
que  el  de  Anión  y  el  ilcl  AltoPoiton,  y  Charette 
tuvo  necesidad  de  dar  prnebas  A  sus  mismos 
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soldados  de  la  indomable  energía  que  le  carac- 
terizaba. Jlachecoul  fué  nuevamente  tomada  por 
el  general  Beysscr,  pero  el  20  de  junio  toItíó 
á  caer  en  poder  de  Charette.  Esta  victoria,  en  la 
cual  se  apoderó  de  18  cañones  y  600  prisioneros, 
lo  dio  gran  importancia  y  afirmó  su  autoridad, 
siendo  desde  entonces  el  jefe  de  todo  el  país 
llamado  la  Baja  Vendée.  El  14  de  agosto  tomó 
parte  con  el  gran  ejército  vendeanoen  el  ataque 
de  Lucón  en  el  cual  fueron  vencidos  los  realis- 
tas. En  diciembre  del  mismo  año  se  dirigió  hacia 
la  Alta  Vendée  para  reclutar  hombres,  y  en  el 
camino  un  consejo  celebrado  en  los  Herbiers  le 
confió  el  mando  en  jefe  que  hasta  entonces  no 
había  ejercido  sino  por  consentimiento  tácito. 
Difícil  sería  seguir  paso  á  paso  las  campañas  de 
Charette.  Basta  decir  que  cuando  Luis  XVIII 
entró  en  Francia  pronunció  una  alocución  en 
honor  de  aquel  á  quien  había  llamado  en  una 
de  sus  cartas  «el  segundo  fundador  de  la  mo- 
narquía.* En  23  de  marzo,  cuando  ya  no  man- 
daba más  que  treinta  y  dos  soldados,  se  encontró 
en  el  bosque  de  La  Chaboticre  con  una  columna 
mandada  por  Travot.  Fué  herido,  hecho  prisio- 
nero y  tratado  de  una  manera  inhumana.  Fué 
después  juzgado  por  una  comisión  militar  y 
sentenciado  á  muerte,  ejecutándose  la  senten- 
cia. Charette  era  de  regular  estatura,  los  pó- 
mulos y  la  barba  salientes,  los  labios  delga- 
dos, los  ojos  oscuros  y  vivos,  la  fisonomía  y  el 
aspecto  enérgicos,  y  la  voz  clara  y  simpática.  Su 
estatua  se  inauguró  en  Legé  en  1  S"26,  y  fué  des- 
truida después  de  la  revolución  de  julio. 

-  Charette  de  la  Contrie  (Barón  Ata- 
KASIO  ue):  Biog.  Militar  francés.  Teniente 
coronel  de  los  zuavos  pontificios.  K.  hacia  el 
año  1827  Hijo  del  barón  de  Charette,  par  de 
Francia,  que  murió  en  1848.  Fiel  á  las  tradicio- 
nes religiosas  de  su  familia,  y  legitimista  como 
ella,  entró  en  1860  al  servicio  del  ejército  del 
Papa  que  organizaba  Lamorieiére,  creó  el  cuerpo 
de  los  zuavos  pontificios  con  los  cuales  peleó 
en  Castelfidardo,  y  se  distinguió  por  su  valor, 
batiéndose  contra  los  voluntarios  de  Garibaldi 
en  Jlentana  en  3  de  noviembre  de  1867.  Era 
Charette  teniente  de  los  zuaVos  cuando  en 
1870,  al  comenzar  la  guerra  franco  prusiana, 
el  gobierno  francés  hacía  volver  de  Italia  el 
cuerpo  expedicionario  mandado  por  el  general 
Dumont,  encargado  de  defender  el  poder  tem- 
poral del  Papa.  Soldado  del  Pontífice  antes  que 
nada,  Charette  y  los  suyos  continuaron  en  los 
Estados  pontificios,  después  de  los  primeros  re- 
veses y  de  la  invasión  de  Francia.  Después  de  la 
partida  del  general  Dumont  se  produjo  una  viva 
fermentación  en  los  Estados  de  la  Iglesia  á 
favor  de  Víctor  Manuel.  En  el  momento  en  que 
comenzaba  el  sitio  de  París  un  ejército  italiano 
mandado  jior  Cadorna  penetraba  en  los  Estados 
pontificios.  Charette  fue  hecho  prisionero,  con  el 
ejército  del  Papa  y  conducido  á  CivitaVecchia, 
con  los  seiscientos  franceses,  próximamente,  que 
formaltan  parte  del  regimiento  de  zuavos,  y  el  25 
de  septiembre  fueron  desembarcados  en  Francia. 
Charette  pensó  entonces  en  su  patria  invadida 
por  los  alemanes,  y  dejando  á  sus  zuavos  en 
Tarascón  partió  para  Tours,  donde  se  hallaba 
la  delegación  del  gobierno  de  la  defensa.  Obtuvo 
autorización  de  formar  con  los  zuavos  pontificios 
im  cuerpo  franco,  que  recibió  el  nombre  de  legión 
do  voluntarios  del  Oeste,  y  tomó  el  mando  con  el 
grado  de  teniente  coronel.  Hizo  entonces  que 
fueran  á  Tours  para  organizarlos  á  los  zuavos 
que  había  dejado  en  Tarascón,  y  cuyo  número, 
durante  su  ausencia, se  había  reducido  casi  á  la 
mitad.  En  muy  pocos  días  se  organizó  el  cuerpo 
y  el  9  de  octubre  fueron  enviadas  tres  compañías 
á  Orleáns  donde  tomaron  parte  en  la  defensa  de 
aquella  ciudad,  que  cayó  en  poder  del  enemigo. 
La  nueva  legión  se  constituyó  en  Mans  bajo  las 
órdenes  de  Charette,  formando  tres  batallones, 
dos  de  los  cuales  fueron  agregados  al  17.**  cuer- 
po colocado  á  las  órdenes  del  general  de  So- 
nis,  tan  ferviente  clerical  como  Charette.  Este, 
que  mandaba,  además  de  sus  dos  batallones, 
uno  de  móviles,  siguió  al  general  de  Tours  en  su 
marcha  hacia  adelante,  ordenada  el  30  de  no- 
viembre. El  2  de  diciembre  llegaron  ante  el  ene- 
migo y  tuvo  lugar  un  encuentro  sangriento,  en 
el  cual  loa  voluntarios  del  Oeste  dieron  pruebas 
de  gran  valor.  Charette  fué  herido  de  un  balazo 
en  una  pierna,  quedando  abandonado  en  el 
campo  creyéndole  muerto.  Recogido  cu  una  casa 
cuau<lo  aún  la  herida  lo  causaba  grandes  dolo- 
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res,  consiguió,  á  principios  del  año  1371,  atrave- 
sar las  líneas  prusianas,  y  fué  á  unirse  en  Poi- 
tiers  á  sus  voluntarios.  El  14  de  enero  fué 
nombrado  general  de  brigada  del  ejército  auxi- 
liar. El  mismo  día  salió  de  Poitiers  con  el  2." 
batallón  y  se  dirigió  á  Isantes  donde  fueron  á 
unírseles  los  otros  dos  batallones.  La  capitula- 
ción de  París  y  el  armisticio  suspendieron  las 
operaciones  de  guerra.  E¡  8  de  febrero  fué  elegido 
diputado,  pero  renunció  el  cargo  y  presentó  su 
dimisión,  retirándose  á  la  vida  privada. 

CHARGORODó  XARGOROD:  Gcog.  Municipio 
del  dist.  deMohilef,  gobierno  de  Podolia,  Rusia; 
5  000  habits.  Sit.  á  orillas  de  un  afl.  de  la  iz- 
quierda delDniester. Notable  monasterio  de  San 
Nicolás. 

CHARI  ó  XARl:  Gcog.  Río  importante  del  Su- 
dán oriental,  África.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
alta  región,  aún  poco  explorada,  del  África 
ecuatorial;  corre  hacia  el  O.  y  N.  O. ,  y  desemboca 
al  S.  del  lago  Tsad,  entre  el  Baguirmí  y  el  Bornú. 
Su  verdadero  nombre  parece  que  es  Sari,  pero 
recibe  nombres  diversos  según  los  territorios  que 
atraviesa. 

CHARIDEM0:i?¡05r.  General  griego.  N.  en  Orea, 
en  la  isla  de  Eubea,  hacia  el  año  400  a.  de  Jesu- 
cristo. M.  hacia  el  340.  Si  se  da  crédito  á  las 
invectivas,  quizá  más  elocuentes  que  verídicas, 
de  Demóstenes,  Charidemo  nació  de  condición 
humilde,  comenzó  por  ser  im  simple  soldado, 
llegó  á  ser  capitán  de  una  nave  de  piratas,  co- 
mandante después  de  unos  mercenarios,  y  con 
esta  categoría  entró  al  servicio  de  Atenas  en  el 
año  367,  á  las  órdenes  de  Ificrates,  general  del 
ejército  enviado  contra  Amfípolis.  Cuando  al 
cabo  de  tres  años  se  rindió  esta  ciudad,  y  en 
cumplimiento  de  su  promesa  entregó  los  rehe- 
nes, fueron  éstos  confiados  á  Charidemo,  quien 
á  pesar  de  las  órdenes  de  Timoteo,  sucesor  de 
Ificrates,  los  devolvió  á  los  anfipolitanos  y  se 
puso  al  servicio  de  Cotys,  rey  de  Tracia,  que  se 
hallaba  antonces  en  guerra  con  los  atenienses. 
En  360,  cuando  Timoteo  meditaba  un  nuevo 
ataque  contra  Amfípolis,  se  ofreció  Charidemo  á 
los  olintianos  que  se  disponían  á  defender  á 
aquella  ciudad;  pero  al  dirigirse  por  mar  hacia 
la  Tracia  fué  capturado  por  los  atenienses,  y 
consintió  en  combatir  con  ellos  contra  los  olin- 
tianos. Después  de  la  muerte  de  Timoteo  entró 
al  servicio  de  Memnón  y  de  Mentor,  que  soste- 
nían con  las  armas  la  causa  de  su  cuñado  Arta- 
baces,  quien  se  hallaba  en  poder  de  Autofradatcs ; 
pero  en  lugar  de  servirle  lealmente  no  se  cuidó 
más  que  de  sus  propios  intereses,  y  por  su  cuenta 
se  apoderó  de  Escepsis,  de  Cebren  y  de  Ilion. 
A'iéndose  después  sitiado  por  Artabaccs  que 
acababa  de  recobrar  la  libertad,  pidió  auxilio  á 
los  atenienses  prometiendo  ayudarles;  pero  antes 
de  la  llegada  de  la  flota  ateniense  mandada  por 
Cefisodoto,  Artabaces  le  dejó  en  libertad.  Volvió 
otra  vez  á  ofrecer  sus  servicios  á  Cotys  y  contrajo 
matrimonio  con  su  hija.  Después  de  la  muerte 
de  este  príncipe  fué  nombrado  tutor  de  Cereo- 
bleptes  y  de  los  otros  hijos  de  Cotys,  y  disputó 
con  las  armas  y  la  diplomacia  la  posesión  del 
Quersoneso  á  los  atenienses,  y  arrancó  á  Cefiso- 
doto un  tratado  contrario  á  los  intereses  de  los 
atenienses.  Obligado  por  Atenodoro  á  abandonar 
el  Quersoneso,  volvió  sobre  esta  cesión,  y  obtuvo 
de  Chabrias  un  tratado  aún  más  desfavorable 
para  los  atenienses.  Después  de  largas  é  inútiles 
negociaciones  Chabrias  entró  por  fin  en  el  He- 
lesponto  con  fuerzas  considerables  y  plenos  pode- 
res, y  obligó  á  Charidemo  á  ratificar  el  tratado  de 
Atenodoro.  Los  partidarios  que  Charidemo  tenía 
entre  los  oradores  atenienses  transformaron  en 
donación  voluntaria  la  cesión  que  le  había  sido 
impuesta,  y  ]iersuadiendo  al  pueblo  que  debía  el 
Quersoneso  a  Charidemo,  obtuvieron  para  él 
ilerecho  de  ciudadanía  y  una  corona  de  oro.  En 
352,  á  pesar  de  la  oposiciiln  de  Demóstenes  y  de 
sus  amigos,  el  pueblo  decretó  que  Charidemo 
era  inviolable.  En  Si9  reemplazó  á  Charés  en  el 
mando  de  los  ejércitos  atenienses  enviados  para 
ayudar  á  los  olintianos ;  pero,  como  su  predecesor, 
se  hizo  notar  má.s  por  su  insolencia  y  su  lujo 
que  poi  sus  hazañas.  A  partir  de  este  momento 
desaparece  Charidemo  de  la  Historia,  jiuesse  le 
ba  confundido  equivocadamente  con  otro  del 
mismo  nombro,  orador  ateniense. 

CHARILLA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  217  edifs. 

CHARITÉ  SUR  LOIRE;  ffiOjr.  O.  COp.  doconlóu, 
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dist.  de  Cosne  dep.  de.  Nicvre,  Francia;  5  COO 
habits.  Sit.  al  S.  S.  E.  de  Cosne,  en  la  margen 
derecha  del  Loire.  Altos  hornos,  hilados  de  lana 
é  importante  comercio  de  hierros,  maderas  y 
carbones.  Tiene  hospicio,  hospital  de  locos,  y 
otras  construcciones  importantes.  La  iglesia  de 
la  Santa  Cruz  es  uno  de  los  tipos  más  caracterís- 
ticos del  estilo  románico,  consagrada  por  el  Papa 
Pascual  II  en  1106,  pertenecía  á  un  priorato  fun- 
dado en  el  siglo  xi  por  Hugo  de  Cluny,  priorato 
que  dio  origen  á  la  ciudad.  Fortificada  en  el 
siglo  siguiente.  La  Charité  fué  tomada  por  Rober- 
to KnoUes  en  1356,  y  otra  vez  por  los  ingleses 
en  1428.  Los  reiteres  alemanes  la  ocuparon  en 
1569  y  degollaron  gi'an  número  de  católicos; 
quedó  como  plaza  fuerte  de  los  protestantes.  El 
cantón  tiene  14  municijiios  y  15  000  habits. 

CHÁRITON:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos;  23  000  habits.  y  2131 
kms-.  de  extensión.  Le  atraviesa  de  lí.  áS.  el 
río  Cháriton,  que  desemboca  en  el  Missouri,  cuyo 
curso  limita  el  condado  por  la  parte  del  S.  Su 
cap.  es  Keytesville. 

-Chaeitós:  £wg.  Novelista  griego.  N.  en 
Afrodisia.  Nada  se  sabe  de  su  vida;  la  época  en 
que  floreció  es  muy  incierta,  y  solamente  por 
conjeturas  suponen  algunos  críticos  que  debió 
ser  entre  el  siglo  iv  y  el  Ti  de  la  era  cristiana. 
Es  autor  de  una  novela  en  prosa  titulada  los 
Amorcsdc  Chccrcasj  de  CaUirhoe,  obra  bastante 
agradable  y  no  escasa  de  elegancia,  pero  que  sin 
embargo  acusa  unaépocade  decadencia  literaria, 
D'Orville  la  publicó  con  un  comentario  muy 
extenso  y  una  traducción  latina  (Amsterdam, 
1750).  Larcher  hizo  una  traducción  francesa 
(1763),  reimpresa  varias  veces. 

CHARKOE  ó  CHARDAC:  Gcog.  C.  de  Serbia, 
llamada  también  Pirot,  sit.  cerca  de  la  orilla 
izquierda  del  Nisava,  al  S.  E.  de  Nisa;  8  000 
habits.  Fáb.  de  tapices. 

CHARLA  (del  italiano  ciarla):  f.  Acción  de 
charlar. 

¡De  qué  sirve  tn  CHARLA  sempiterna 
Si  tienes  apagada  la  linterna? 

lEIARTB. 

—  ¿Qué  has  hecho 
De  mi  esposa!- La  acompaña 
Don  Fabián,  y  no  he  podido 
Sufrir  su  enfadosa  charla. 

HARTZENSrSCH. 

CHARLADOR,    RA :    adj.    fam.    Ch.aKLAT.íK, 

que  habla  mucho  y  sin  sustancia.  U.  t.  c.  s. 

Vaga,  vana,  charladora. 
Deslenguada,  mordedora. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

Y  la  turba  confusa  charladora 
Le  canta  sin  compás  y  sin  destreza 
Todo  cuanto  le  viene  á  la  cabeza,  etc. 
Samaxiego. 

-Charlador:  fam.  Cbarlat.ín,  hablador 
indiscreto.  U.  t.  c.  s. 

-  Charlador:  Zool.  Pájaro  dentirrostro  qne 
constituye  la  especie  Garrulus  boJicmiois,  de  la 
familia  de  los  córvidos.  Se  distingue  por  tener 
pico  corto  y  fuerte,  encorvado  en  su  extremidad 
y  con  una  ligera  escotadura;  algunas  plumas  de 
las  alas  rematan  en  unas  carnosidades  oblongas, 
estrechas  en  unos  casos,  un  poco  anchitas  en 
otros,  formadas  por  un»  sustancia  membranosa 
y  de  color  encarnado  vivo. 

Los  charladores  son  muy  comunes  en  las  di- 
versas regiones  de  Alemania,  y  Bohemia  no  es 
el  país  donde  hacen  >uia  residencia  exclusiva,  ó 
más  común,  como  lo  indica  el  nombre  que  le  han 
puesto;  no  son  sedentarios  en  ninguna  parte  de 
Europa,  y  su  paso  no  es  fijo  ni  determinado; 
pero  por  lo  regular  es  en  otoño;  esto  no  sucede 
todos  los  años  en  los  mismo  parajes,  pues  suelen 
tardaren  volver  á  ellos  tres,  cuatro  y  cinco  años. 
Generalmente  la  parte  que  más  frecuentan  es  el 
Norte  de  Europa,  pero  no  cabe  duda  que  de 
cuando  en  cuando  se  ha  visto  una  infinidad  de 
ellos  esparcidos  por  Italia,  y  por  lo  mismo  noca 
extraño  que  se  vean  algunos  individuos  aislados 
en  las  provincias  do  Francia.  Los  charladores 
van  en  bandadas  numerosas  á  los  ¡laíso'  qiu' 
acostumbran  á  frecuentar;  se  alimentan  ib' ' 
y  frutas,  y  en  especial  de  las  didcesy  jii. 
parece  que  tienen  poco  instinto,  y  caen  l.icii- 
mente  en  los  lazos;  se  cogen  muchos  del  mismo 
modo  que  lo»  zorzales,  en  cuya  compañía  UegaOi 
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y  con  los  que  tienen  alguna  semejanza  como 
comestible. 

Sean  las  que  fueren  sns  emigraciones  en  el 
Anti<»no  Continente,  su  especie  no  se  limita  sólo 
á  él,  pues  se  han  hallado  también  en  el  Nuevo. 

CHARLANTE:  p.  a.  fam.  de  Chap.lar.  Que 
charla. 

CHARLAR  (del  ital.  ciarlare):  n.  fam.  Hablar 
mucho,  sin  sustancia  y  fuera  de  propósito. 

Y  no  podía  sufrir 
Al  «no,  por  sn  gemir, 
Y  por  .su  CHARLAR,  al  otro. 

Bretón"  de  los  Herberos. 

...  como  (el  zapatero)  charlaba  sin  cesar, 
le  incomodaba  sobremanera  que  le  interrum- 
pieaeu;  etc. 

Hartzexbcsch. 

-Charl.ir:  fam.  Conversar,  platicar  sin  ob- 
jeto determinado  y  sólo  por  mero  pasatiempo. 

Varaos  CHARLANDO  un  poco,  Poncio  mió, 
Del  digerido  y  trasnochado  viaje 
Que  abrí  con  Aries  y  cerré  en  estío. 

JOVELLANOS. 

Desde  las  once  de  la  m:\riana  está  lleno  de 
gente  que  CHARLA,  que  lee  por  encima  algún 
periódico  para  saber  las  noticias,  y  que  juega 
al  tresillo. 

Valeba. 

CHARLATÁN,  NA  (del  ital.  ciarl ataño ):  adj. 
Que  habla  mucho  y  sin  sustancia.  U.  t.  c.  s. 

Si  supiera  el  vulgo  cómo  había  de  ser  el  ra- 
zonar, no  tuviera  á  los  charlatases  por  en- 
tendidos. 

Zavaleta. 

-Chaelat.án:  Hablador  indiscreto.  Usase 
también  como  sustantivo. 

-  ¡Quién  ha  sido  el  charlatán' 
Que  del  capitán  os  dijo 
Que  no  es  Lisardo  su  hijo? 

Mobeto. 

-CharlatáX:  Embaidor.  Aplicase  especial- 
mente á  curanderos  y  proyectistas.  U.  t.  c.  s. 

Reina  tan  grande  odio  y  enemistad  entre 
aquestos  charlatanes  pestíferos, que  muchas 
veces  viniendo  en  pública  competencia ,  se 
aplican  unos  á  otros  las  más  fieras  y  emponzo- 
ñadas serpientes. 

AUDRÉS  DE  LaGTTNA. 

...;  los  charlatanes  y  los  traficantes  de  la 
época  hacían  remesas  de  ella  (de  la  pasta)  á 
todas  las  partes  del  mundo. 

Moslad. 
CHARLATANEAR:  n.  ChaBLAR. 

CHARLATANERÍA:  f.  LOCTTACIDAD. 

¡Creéis  que  he  pasado  años  enteros  sobre  los 
triángulos  y  los  crisoles,  llamando  inútilmente 
á  ese  espirita  de  las  tinieblas,  para  dejarme 
deslumhrar  de  vuestra  impudente  chaRlata- 
vuría? 

Larra. 

-Charlatanería:  Calidad  de  charlatán. 

Prueba  de  esta  verdad  será  un  famoso 
Doctor  en  elocuencia,  tan  copioso 
En  charlatanería. 
Que  ofreció  enseñaria 
A  hablar  discreto  y  con  profundo  pico. 
En  diez  años  de  término  á  un  borrico. 

Samaniego. 

CHARLATANISMO  (de  charíatiin):  m.  Char- 
latanería, especialmente  cuando  es  habitual  en 
una  persona,  ó  común  á  varias. 

Engaños  y  falsedades  (encontré)  donde  quie- 
ra, charlatanismo  en  todas  partes,  etc 
Larra. 

ChArlemont  (.Iaimr  Caüi.field):  Biog. 
Político  y  literato  irlandé.s.  N.  en  Dublín  el  18 
de  agosto  do  1728.  M.  el  4  do  agosto  de  1799. 
Hijo  segundo  del  vizconde  Chárlemont,  después 
do  terminada  su  educación  se  fué  á  recorrer  la 
Holanda,  Alemania  é  Italia.  EnTurín,  en  donde 
estudió  durante  un  año,  trabó  amistad  con  David 
Hume,  secretario  entonces  de  la  embajada  de 
Inf;lateiTa.  De  Turin  pasó  á  Holoiiia  y  otras 
ciudades;  después  fuc.iConstantinopla,  recorrió 
la  Grecia  y  el  Asia  Menor,  y  en  todas  partes  re- 
cogió con  cuidado  cuantos  documentos  podían 
ilustrarle  sobre  las  antigüedades,  las  costumbres 
y  los  usos  de  cada  país.   Cuando  regrosó  á  sn 

Íatría  tomó  asiento  en  U  Cámara  de  los  Pares  de 
rlanda,  y  eu  ol  año  1763,  por  efecto  de  la  parte 
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que  tomó  en  la  represión  de  que  fué  Irlanda 
teatro,  bajo  el  virreinato  del  conde  de  Northúm- 
berland,  fué  creado  conde  de  Chárlemont.  Trabó 
estrechas  relaciones  de  amistad  con  Burke,  Ge- 
rardo Hámilton,  Flood  y  otros  personajes  impor- 
tantes. En  1764  fué  á  Londres,  relacionándose 
también  con  los  hombres  más  célebres.  Presidió 
la  sociedad  que  inspiró  á  Chandler  el  proyecto  de 
viajar  por  Grecia  y  el  Asia  Slenor,  y  favoreció  la 
publicación  de  la  relación  de  sn  viaje.  En  1770 
combatió  con  Flood  la  administración  de  lord 
Townsend;  contribuyó  en  1775  á  asegurar  la 
elección  de  Grattan  por  el  distrito  de  Chárle- 
mont, y  gracias  á  este  apoyo  pudo  h?.:er  el  cé- 
lebre orador,  el  11  de  diciembre  del  mismo  año, 
sn  entiada  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Chár- 
lemont f>ié  colocado  al  frente  de  los  voluntarios 
irlandeses  que  en  1778,  y  dnrante  la  guerra  de 
América,  se  asociaron  para  defender  el  país  contra 
una  invasión  extranjera,  para  sustituir  las  fuer- 
zas regulares  que  se  hallaban  fuera  del  territorio. 
En  1779  el  número  de  estos  voluntarios  ascendía 
á  42000.  Chárlemont  fué  nombrado  individuo 
del  Consejo  privado  en  1783  y  presidente  de  la 
Academia  Real  Irlandesa,  que  enriqueció  con 
útiles  Jlemorias,  en  1786.  Se  le  debe  una  obra, 
OriginaUettcrs'1820,  libro  que  contiene  sus  cartas 
y  las  de  Burke,  y  otras  dirigidas  á  Flood.  Dejó 
en  manuscrito  una  historia  de  la  poesía  italiana 
desde  el  Dante  hasta  Jletastasio. 

CHARLEROI  ó  CHARLEROY:  Geog.  Cindad 
cap.  de  dist.,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica,  sit.  en 
la  orilla  izquierda  del  Sambre,  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Heurey  elPietón,  y  centro  de  f.c.  que 
irradian  hacia  Bruselas,  Mons,  Jlaubenge,  ilé- 
ziéres,  Namur,  Hasselt  y  Lovaina;  21000  habi- 
tantes y  más  de  100000  con  todos  los  arrabales. 
Por  el  Sambre  y  por  el  canal  de  su  nombre  está 
en  comunicación  fluvial  con  el  Mosa  y  con  el 
Escalda.  La  c.  se  divide  en  tres  partes:  la  Ciudad 
Baja,  las  Entrambas  Ciudades  y  la  Cindad  Alta. 
Los  alrededores  son  muy  pintorescos  y  á  la  vez 
presentan  una  gran  actividad  industrial.  En  la 
llanura,  cultivada  con  gran  esmero,  se  alzan  coli- 
nas cubiertas  de  bosque  y  bonitas  aldeas.  Cen- 
tenares de  chimeneas  anuncian  el  gran  número 
de  hulleras,  altos  hornos  y  ferrerías  que  hay  en 
el  país;  se  cuentan  más  de  70  pozos  de  extrac- 
ción, con  profundidades  de  1000  á  1200  m.  Entre 
los  edificios  de  la  ciudad  son  notables  la  estación 
del  f.  c.  y  la  cárcel,  de  estilo  gótico,  construida 
en  1852.  Hay  un  buen  Museo  Arqueológico  que 
contiene  las  antigüedades  prehistóricas  romanas 
y  francas  encontrad,is  en  los  alrededores,  y  una 
colección  de  llineralogía.  Fué  fundada  por  orden 
del  rey  de  España  Carlos  II,  en  cuyo  honor  la 
antigua  aldea  de  Charaoy,  núcleo  de  la  nueva 
ciudad,  tomó  el  nombre  de  Charleroi.  Luis  XIV 
la  tomó  al  año  siguiente,  fué  devuelta  á  España 
en  1678  por  el  tratado  de  Ximega,  la  conquista- 
ron los  franceses  y  la  restituyeron  otras  veces,  y 
de  nuevo  la  rindieron  el  25  de  junio  de  1794. 
Desmantelada  en  1795  reconstruyóse  su  cinda- 
dela en  1816. 

El  Canal  de  Charleroi  á  Brnselas  parte  del 
Saml>re,  cerca  de  Charleroi,  y  so  enlaza  con  el 
canal  de  Villcbroeck  en  las  puertas  de  Bruselas; 
su  longitud  es  de  74200  m. 

CHARLES:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Mary- 
land,  Estados  Unidos;  1  296  kms.»  y  18  550  ha- 
lantes. Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  estuario 
del  Potomac,  que  le  separa  de  la  Virginia  por 
el  S.  y  el  O.  Abundan  los  pantanos  y  el  terreno 
es  poco  fértil.  Recibió  á  los  primeros  colonos  en 
1640.  Su  capital,  Port  Tobacco.  !|  Condado  del 
estado  de  Virginia,  Estados  Unidos;  5.36  kms.' 
5  520habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Richmond,  entre 
el  río  James  al  S.  y  el  riachuelo  pantanoso  del 
Chickahominy  al  N. 

-Charle.'!  ó  Floriaxa:  Geog.  Una  do  las 
islas  del  Archi|iiélago  de  los  Galápagos,  región 
oriental  del  Oran  Océano  Ecuatorial.  Situada 
en  el  extremo  S.  del  gnipo.  Esta  isla,  aunque 
menos  importante  que  sus  vecinas  Albemarlo, 
Chathám,  etc.,  es  la  única  habitada.  La  Repú- 
blica del  Ecuador,  á  quien  pertenece,  cstJiblecii'i 
cu  ella  lina  penitenciaría  que  ha  dado  origen 
á  una  aldea  ele  500  á  600  habitantes,  llamada 
Floriana,  y  situada  catti  en  el  punto  mivi  alto 
de  la  isla,  á  unos  500  metros  de  altura.  La  isla 
es  muy  fértil. 

-Charle»  (Claudio):  Biog.  Pintor  lorcnés. 
N.  en  Nancy  en  1661.  M.  en  1747.  Fué  rector  y 
profesor  de  la  Academia  de  Pintura  y  Escultura 
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de  Nancy,  y  después  rey  de  armas  y  pintor 
del  duque  Leopoldo.  En  Roma  trabajó  durante 
nueve  años  con  Jlaratte.  Residió  algiin  tiempo 
en  París  y  volvió  después  á  su  ciudad  natal,  en 
donde  murió.  Entre  sus  cuadros,  muy  estimados 
en  Lorena,  son  notables  especialmente  la  Coro- 
nación de  San  Sigisbcrto,  el  Banquete  de  los 
pobres,  que  decoran  el  coro  de  la  catedral  de 
Nancy,  la  Asuncióii  de  la  Virgen  y  Xucslra  Se- 
ñora de  la  Pialad,  que  se  hallan  en  la  parroquia 
de  San  Sebastián,  y,  por  último,  San  Pedro 
librado  de  la  prisión  por  el  ángel,  en  la  iglesia 
de  Faulx. 

-Charles  (Jacoeo  Alejandro  César): 
Biog.  Físico  francés.  N.  en  Beaugeney  el  12  de 
noviembre  de  1746.  M.  en  París  el  7  de  abril  de 
1823.  Siendo  muy  joven  abandonó  sn  cindad 
natal  para  dirigirse  á  París,  en  donde  obtuvo 
un  modesto  empleo.  El  descubrimiento  del  pa- 
rarrayos por  Franklin  despertó  su  afición  al 
estudio  de  los  fenómenos  naturales.  Charles  se 
consagró  á  la  Física  experimental,  y  el  éxito  le 
decidió  á  dar  conferencias  públicas.  El  número 
de  sus  oyentes  creció  rápidamente;  los  atraía 
por  su  fácil  elocución  y  los  retenía  por  la  exten- 
sión y  la  variedad  de  sn  instrucción.  En  cnanto 
se  anunciaba  una  tempestad  veíase  á  Charles 
dirigir  hacia  los  espacios  su  aparato  eléctrico,  y 
hacia  bajar  del  seno  de  las  nubes  millares  de 
chispas  eléctricas  formidables,  de  más  de  12  pies 
de  longitud,  y  que  estallaban  con  un  ruido 
semejante  al  de  las  armas  de  fuego.  Charles 
daba  sus  lecciones  públicas  en  el  gabinete  de 
Física  más  hermoso  de  Europa.  Esta  enseñanza 
de  la  Física  adquiría  cada  vez  mayor  interesé 
importancia,  cuando  un  descubrimiento  iaespe- 
rado  causó  la  admiración  pública.  Los  hermanos 
ilongolfier  habían  construido  en  Annonay  un 
ligero  aparato  de  forma  esférica,  de  110  pies  de 
circunferencia  que,  henchido  de  aire  caliente, 
se  había  elevado  por  los  aires  con  una  fuerza  de 
500  libras,  había  llegado  á  la  altura  de  1  000 
toesas  y  había  recorrido  en  diez  minutos  una  dis- 
tancia horizontal  de  1  200  toesas.  Un  grito  de 
sorpresa  y  de  admiración  resonó  en  toda  Europa. 
Comenzaron  á  concebiree  las  más  extraordina- 
rias esperanzas,  y  parecía  que  había  llegado  la 
época  en  que  el  genio  del  hombre  iba,  por  fin,  á 
entrar  en  posesión  de  las  regiones  atmosféricas, 
n  inventor  de  los  aeróstatos,  José  Mongolfier, 
1.  ibía  llenado  sn  globo  de  aire  dilatado  por  el 
calor;  pero  como  este  aire  caliente  sólo  era 
dos  veces  más  ligero  que  el  aire  atmosférico, 
exigía,  según  este  procedimiento,  dar  al  aerós- 
tato grandes  dimensiones  y,  además,  la  proxi- 
midad del  hogar  exponía  incesantemente  á  que 
al  aparato  se  prendiese  fuego.  Charles  aplicó 
á  las  mongolfieras  un  perfeccionamiento  que  le 
hizo  compartir  con  los  inventores  la  gloria  do 
este  invento.  Hizo  impermeable  la  tela  para 
construir  un  globo,  y  sustituyó,  para  hincharle, 
al  aire  caliente,  el  hidrógeno,  que  es  catorce  veces 
más  ligero  que  el  aire  atmosférico.  El  2  de  agosto 
de  1783  se  verificó  en  el  Campo  de  Marte  el 
experimento  memorable  de  elevar  un  globo  con 
los  perfeccionamientos  hechos  por  Charles.  Tuvo 
un  éxito  favorable;  el  aeróstato  llegó  en  dos  minu- 
tos á  500  toesas  de  altura,  ocultóse  en  una  nube, 
reapareció  en  seguida  y  continuó  elevándose  á 
pesar  do  una  fuerte  lluvia.  Poco  tiempo  después 
descendió  á  cinco  leguas  de  distancia.  Después 
que  Rosier  y  el  mari|ués  de  Arlandes  so  atre- 
vieron por  vez  [irimcra  á  elevarse  por  los  aires 
en  un  globo  de  aire  caliente.  Charles  emprendió 
también  con  Robcrt  un  viaje  aerostático.  EUtos 
hombres  intrépidos  partieron  del  Jardín  de  las 
Tullerias  en  un  globo  de  26  pies  de  diámetro, 
lleno  de  gas  hidrógeno  y  se  elevaron  á  una  altu- 
ra de  7  000  pies.  Descendieron  en  la  llanura  de 
Nesle  al  cabo  do  algunos  minutos,  después  do 
haber  recorrido  un  trayecto  do  cerca  de  nuevo 
leguas,  y  cuando  Robert  saltó  de  la  barquilla 
Cholles  se  elevó  por  segunda  vez  á  una  altura 
de  más  de  1  500  toesas.  Luis  XVI,  conocedor  do 
este  proyecto,  y  cediendo  á  una  viva  inquietud, 
exigió  que  el  lugarteniente  de  policía  se  opusiera 
á  la  a-sccnsión ,  pero  no  se  sabe  como  so  eludió  la 
prohibición,  y  cuando  el  rey  tuvo  conocimiento 
del  éxito  de  aquella  atrevida  empresa  concedió 
al  audaz  acron.iuta  una  pensión.  En  1794  obtuvo 
Charles  un  puesto  en  la  Academia  de  Ciencias. 
Por  aquel  tiempo  había  en  París  un  semisabio 
que  dirigía  ridiculos  ataques  contra  loa  obras  de 
NoirtoD.  Las  parodojaideiu  confusa  imaginación 
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demostraban  ya  el  desorden  de  su  espíritu.  Pre- 
sentóse nn  día  en  el  gabinete  de  Charles  para 
darle  cuenta  de  un  pretendido  descubrimiento; 
el  sabio  profesor  no  fué  de  su  opinión;  siguióse 
una  querella  entre  ambos'  y  el  interlocutor,   á 
falta  de  buenas  razones,  sacó  su  espada.  Char- 
les no  tenía  armas,  pero  estando  en  la  fuerza  de 
la  edad,  y  excitado  por  la  inminencia  del  peli- 
gro, cogió  rápidamente  á  su  adrersaño,  le  de- 
rribó y  rompió  la  espada,  castigando  además  á 
su  ofensor  de  un  modo  que  Fourrier  no  pudo  ca- 
lificar eu  términos  propios  en  su  elogio  académi- 
co.  El  personaje   así  tratado  tomó  después  una 
parte   importante  en  la  política  francesa;  era 
jlarat.  Juzgúese  de  los  temores  de  Charles,  y 
sobre  todo  de  sus  amigos,  cuando  pocos  años  des- 
pués las  desgracias  públicas  hicieron  tan  temible 
á  su  adversario.   Felizmente  la  injuria  recibida 
era  de  esas  que  no  pueden  vengarse.  No  estuvo, 
sin  embargo,  exento  de  peligi'O  durante  la  tor- 
menta  revolucionaria.    Había   obtenido   de   la 
munificencia  real  alojamiento  en  el  Louvre;  su 
gabinete  de  Física  ocupaba  una  parte  de  la  ga- 
lería de  Apolo.  Cuando  el  palacio  de  las  Tulle- 
rías  fué  invadido  por  las  turbas  el  10  de  agosto 
de  1792,  los  sediciosos  penetraron  eu  sus  habita- 
ciones; Charles,  al  verse  de  pronto  rodeado  por 
nna  multitud  furiosa,  dijo  quién  era,  recordó  sus 
ascensiones  aerostáticas  que  habían  tenido  tantos 
testigos  presenciales,  y  enseñó  colgada  del  techo 
la  barquilla  que  había  usado,  y  quizá  debió  su 
salvación  á  la  impresión  singular  que  cansó  este 
recuerdo.    Cuando   volvieron   tiempos   mejores 
Charles  reanudó  con  éxito  el  curso  de  sus  expe- 
riencias.   Estudió  principalmente  la  dilatación 
de  los  gases  y  publicó  interesantes  Memorias 
sobre  esteasnnto.  Dehésele  también  la  invención 
del  Megaseopo  y  de  varios  ingeniosos  instrumen- 
tosde  Física  y  de  Óptica.  Fuéuno  de  los  primeros 
que  formó  parte  de  la  Academia  de  Ciencias,  y 
ejerció  el  cargo  de  bibliotecario  de  aquella  Socie- 
dad. Su  gabinete  era  uno  de  los  más  hermosos 
do  Europa;  fué  adquirido  por  el  gobierno,  pero 
dejándole  el  uso  de  él  hasta  su  muerte.  Débese 
también  á  Charles  la  construcción  del  primer 
goniómetro.  Perfeccionó  el  areómetro  inventado 
por  Farenheit,  y  le  aplicó  con  el  nombre  de  hi- 
drómetro termométiico  á  la  investigación  del 
máximum  de  densidad  del  agua  y  á  la  determi- 
nación de  las  densidades  del  agua   á  diversas 
temperaturas.   Con  el  mismo  instrumento,   un 
poco  modificado  (areómetro  balanza),  determinó 
también  las  densidades  de  un  gran  número  de 
cuerpos  sólidos. 

CHArleSTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  la 
Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos;  5489  kms.^  y 
102800  habits.  Regado  por  los  ríos  Ashley  y 
Cooper.  Su  cap.  es  Chárleston.  I!  C.  cap.  del  con- 
dado del  est.  de  la  Carolina  del  Sur,  Estados 
Unidos;  50000  habits.  Es  la  localidad  más  im- 
portante de  la  Carolina  y  está  sit.  en  una  lengua 
de  tierra  comprendida  entre  los  ríos  Ashley  y 
Cooper  que  se  reúnen  más  abajo  de  la  c.  y  for- 
man la  bahía  de  Chárleston.  Defienden  la  c.  los 
castillos  de  Moultrie,  Pinckney,  Sumter  y  John- 
son. Las  calles  son  anchas  y  rectas,  las  casasen 
general  bien  construidas,  de  dos  á  tres  pisos  y 
ífc  ladrillo.  Muchas  de  estas  casas  tienen  parques 
y  jardines.  Hay  iglesias  para  todos  los  cultos  y 
una  sinagoga  judia;  Casa  Ayuntamieuto,  Bolsa, 
Palacio  de  Justicia,  teatro  y  dos  arsenales.  Su 
Instituto  es  muy  afamado  y  la  Escuela  de  Medi- 
cina fué  fundada  en  1833.  Tiene  biblioteca  pú- 
blica, Jardín  Botánico,  escuela  superior  y  otros 
nnmcro.sos  centros  de  enseñanza  primaria  y  su- 
perior. En  el  último  siglo  Chárleston  fué  el 
puerto  de  más  movimiento  comercial  de  las  co- 
lonias de  la  América  del  Norte,  pero  hoy  sólo 
conserva  el  primer  lugar  entre  los  Estados  del 
Sur.  La  principal  exportación  la  constituyen  el 
algodón,  el  arroz  y  los  fosfatos  para  beneficio  do 
la  apicultura.  El  paso  del  estuario  ofrecía  peli- 
gro a  causa  (lelos  buques  que  se  sumergieron  en 
la  guerra  de  Secesión,  pero  en  1872  quedó  limpio 
do  obstáculos.  Chárleston  fué  fundada  en  1672; 
á  los  primeros  colonos  ingleses  siguieron  dc.si>ués 
de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes  gran  nú- 
mero de  familias  protestantes  francesas. 

CHArlestowN:  Geog.  C.  del  est.  do  Massa- 
chusetts,  Estados  Unidos,  agregada  á  Boston  en 
1873.  V.  BosTox. 

CHARLET  (Esteban):  Biog.  General  francés. 
N.  en  Dijón  en  1766.  M.  en  1795.  Cuando  la 
guerra  do  la  Independencia  se  trasladó  á  Amé- 
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rica  é  hizo  las  campañas  de  17S0á  1782;  estuvo 
encargado  de  conducir  á  Francia  un  centenar 
de  soldados  enfermos,  y  consiguió  por  su  valor  y 
su  energía  salvar  á  sus  compañeros  de  una  muer- 
te cierta  cuando  el  barco  que  los  llevaba  fué  á 
estrellarse  cerca  de  Cádiz  Poco  tiempo  después 
dejó  el  servicio,  al  cual  volvió  cuando  estalló  la 
Revolución.  Nombrado  teniente  de  gendarmería 
en  1791,  capitán  de  infantería  en  1792,  general 
de  brigada  en  1793  y  de  división  al  siguiente 
año,  se  distinguió  en  el  paso  Fluviá,  en  Campo 
Pietri,  y  en  RoccaBarbena,  en  donde  venció 
á  los  austro-sardos  y  recibió  nna  herida  mortal 
en  Loano. 

-Chaklet  (Nicolás):  Biog.  Pintor,  dibu- 
jante y  litógiafo  francés.  N.  en  París  eí  20  de 
octubre  de  1792.  M.  el  29  de  diciembre  de  1845. 
Recibió  una  muy  esmerada  educación  y  vióse 
obligado  á  desempeñar  un  modesto  destino  en 
la  alcaldía  del  segundo  distrito.  Estaba  encarga- 
do del  servicio  de  los  reclutas,  y  allí  fué  donde 
debió  tomar  algunos  de  los  tipos  que  más  tarde 
reprodujo.  Sus  opiuiouesbonapartistasle  hicieron 
perder  su  destino  en  1S16.  Eutró  entonces  en  el 
taller  de  Gros  y,  obligado  á  producir  para  vivir, 
comenzó  haciendo  una  litografía  que  tituló  La 
guardia  muere,  pero  no  se  rinde,  que  le  valió 
en  seguida  gran  renombre.  Los  dibujos  y  las 
acuarelas  de  Charlet  se  sucedieron  entonces  rá- 
pidamente. Charlet  fué,  durante  mucho  tiempo, 
en  el  arte  del  Dibujo,  un  representante  de  los 
recuerdos  populares  de  Francia.  Su  caricatura 
no  es  nunca  una  sátira  amarga,  sino  una  obser- 
vación verdadera  y  agradable  de  costumbres  que 
divierten.  La  vis  cómica  de  Charlet  es  sencilla 
y  buena;  en  sus  caricaturas  la  forma  ligera,  có- 
mica ó  grotesca,  oculta  casi  siempre  un  senti- 
miento serio,  el  amor  á  la  patria,  á  la  libertad, 
ó  las  simpatías  por  las  glorias  militares  de  su 
país. 

CHARLEVAL  (CARLOS  FaUCÓX  DE  RiS  ó  Rt, 
seilordej:  Biog.   Poeta  francés.  N.  en  Norman- 
día  en  1612.   M.  en  París  eu  1696.   Su  familia 
figuraba  entre  las  más  notables  de  la  comarca. 
Charleval  era  de  una  complexión  tan  débil  que 
se  creyó  que  viviría  poco  tiempo,   pero  á  fuerza 
de  cuidados,  de  precauciones,  y  gracias  á  un  ré- 
gimen severo,  no  se  realizaron  aquellos  funestos 
pronósticos  y  alcanzó  la  edad  de  ochenta  años; 
cuando  llegó  á  esta  edad  quiso  fortificar  su  tem- 
peramento y  tuvo  la  mala  idea  de  usar  del  riu- 
barlio,   contrayendo  una  gi-an  infiamacióu.  Su 
médico,  digno  émulo  del  doctor  Sangredo,  le 
sangró  copiosamente  y,  creyéndole  salvado,  dijo: 
«La  fiebre  se  va.  -  ¿La  fiebre!  replicó  el  sub'bi- 
bliotecario  del  rey,  Thevenot.  -  ¡Ah,  vamos,  es 
el  enfermo!  No  se  engañaba  Thevenot ;  Charle- 
val  murió  pocas  horas  después.   Era  Charleval 
un  hombre  de  ingenio,  que  cultivaba  la  Poesía 
por  distracción,  y  que  tenía  gran  facilidad  para 
versificar.  Un  sobrino  del  poeta  no.  quiso  per- 
mitir la  publicación  de  las  obras  del  difunto,  y 
otro  sobrino  las  llevó  á  la  guerra,  en  donde  mu- 
rió,   perdiéndose   los   manuscritos.    Lo   que  se 
conoce  de  las  composiciones  de  Charleval  fué 
coleccionado  por  Lefévre  de  Saint  Marc  y  pu- 
blicado con  los  versos  de  Saint  Pavíu   (París, 
1759).  Charleval  es  el  autor  de  la  tan  famosa  y 
curiosa  Conversación  del  viai-iscal  de  Uoequiñ- 
^ourt  y  del  Padre  Canaye,  que  se  eufuentra  en 
las  obiasdeSaintEvremond(Amsterdam,  1761). 
CHARLEVILLE:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Meziéres,  dep.  de  las  Ardenas,  Francia; 
12  700  habits.  Sit.  á  140  m.  de  altura  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Mosa,    enfrente   de  Meziéres, 
de  la   cual  le  separa  un  puente  y  una  bonita 
avenida.  Puerto  en  el  Canal  de  Ardeiiiies,  que 
la  pone  en  comunicación  con   el  Aisne,  el  Oise 
y  el  Sena.  Fábrica  do  armas,  fundición  decam- 
rianas,  forjas,  tenerías,   refinerías  v  destilerías. 
Meziéres  y  Chaileville  son,  en  realidad  dos  ba- 
rrios de  una  misma  c,   pues  si  Meziéres  es  el 
centro  de  la  prefectura,  Charlevillc  tiene  el  Tri- 
bunal Civil,  el  Tribunal  de  Comercio,  la  Cámara 
Consultiva  Industrial,   la  Escuela  Normal  pri- 
maria, el  Instituto,  el  Seminario,  una  Biblioteca 
pública  de  24  000  volúmenes,  y  casi  el  triplo  do 
población  que  la  cap.  La  c.   es  de  construcción 
moderna,  con  calles  rectas  que  convergen  hacia 
una  bonita  plaza  central,   llamada  plaza  Ducal, 
y  que  recuerda  por  su  estilo   la  Plaza  Real  de 
París.  La  iglesia,  bonito  edificio  de  estilo  romá- 
nico, daU  de  1863.  El  cantón  tiene  11  munici- 
pios y  26  600  habito. 
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CHARLEVOIX:  G(og.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec,  Dominio  del  Canadá;  50  000kms.=  y 
16  000  habits.  Confina  al  E.  cou  el  río  San  Lo- 
renzo, que  lo  separa  de  los  condados  de  Islet, 
de  Kamuraska  y  de  Temiscuata  ;  al  N.  con 
los  condados  de  Sagueuay  y  de  Chicutimí  y  al 
E.  con  el  de  Montuioiencj-.  Su  forma  es  casi  la 
de  un  triángulo  equilátero.  Mucho  más  pinto- 
resco que  fértil,  comprende  montes  escarpados 
interrumpidos  por  torrentes,  en  cuyas  emboca- 
duras se  establecieron  los  primeros  colonos.  Los 
lagos  vierten  sus  aguas  unos  en  el  San  Lorenzo 
y  otros  en  el  Sagueuay.  A  pesar  de  la  mucha 
salubridad  del  país  y  del  exceso  de  nacimientos 
sobre  las  defunciones,  el  número  de  habitantes 
aumenta  cou  mucha  lentitud  á  causa  de  la  emi- 
gración hacia  el  lago  San  Juan,  Quebec,  los 
cantones  del  E.  y  los  Estados  Unidos.  Su  capi- 
tal es  Bahía  San  Pablo. 

CHARLIER  (CAr.Los):  Biog.  Abogado  y  políti- 
co francés.  N.  en  Laóu.  M.  en  febrero  de  1797. 
Enviado  en  1792  á  la  Asamblea  Legislativa  por 
el  departamento  del  Aisne,  tomó  asiento  poco 
después  en  la  Convención,  en  donde  se  mostró 
ardiente  revolucionario.  El  fué  quien  después 
de  haber  propuesto  la  venta  de  los  bienes  de  los 
emigrados  pidió  que  aquellos  que  fueran  dete- 
nidos en  el  territorio  de  la  República  fueran 
fusilados  en  el  término  de  veinticuatro  horas. 
Votó  la  muerte  del  rey  sin  apelación,  y  quería 
que  se  juzgara  á  la  reina  en  los  tribunales  ordi- 
narios como  á  otra  mujer  cualquiera.  Se  declaró 
contra  los  diputados  de  la  Gironda,  tomó  una 
parte  activa  en  la  revolución  el  31  de  mayo  de 
1793,  é  hizo  enérgicamente  la  defensa  de  Jlarat 
y  de  sus  obras.  Considerando  á  los  abastecedores 
como  única  causa  de  la  njíseria,  y  por  conse- 
cuencia de  los  reveses  de  los  ejércitos,  se  consti- 
tuyó en  su  acusador,  y  obtuvo  contra  Perríu  de 
l'Aube,  encargado  de  la  inspección  de  los  merca- 
dos, una  sentencia  que  le  hizo  morir  de  la  deses- 
peración; se  unió  después  Charlier  á  los  enemi- 
gos de  Robespierre  para  preparar  el  golpe  del  9 
de  thermidor,  mas  no  por  eso  dejó  de  apoyar  la 
necesidad  del  sistema  del  terror.  Acusado  en 
mayo  de  1795  de  haber  tomado  parte  en  conspi- 
raciones anarquistas,  si  no  se  siguieron  contra 
él  los  procedimientos  judiciales,  fué  porque  co- 
menzaba á  dar  muestras  de  enajenación  mental. 
Algún  tiempo  después  tomaba  asiento  en  el  Con- 
sejo de  los  Quiuientosy  seriamente  proponía  quo 
todos  sus  colegas  tuviesen  siempre  el  puñal  en 
la  mano.  Estaba  ya  completamente  loco  y  dejaba 
adivinar  el  triste  fin  que  le  esperaba;  se  levantó 
la  tapa  de  los  sesos  en  un  arrebato  de  locura. 

CHARLIEU:  Geog.  Cantón  del  dist.  deRoanne, 
dep.  del  Loire,  Francia;  14  municipios  y  18  000 
habits. 

CHARLOIS:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Holanda 
meridional,  Holanda;  4  500  habits.  Sit.  alS.  O. 
de  Rotterdam,  en  la  gran  isla  de  Isselmonde, 
formada  por  los  brazos  del  Mosa,  en  la  orilla 
izquierda  del  Nuevo  Mosa  ó  Mosa  de  Rotter- 
dam. 

CHARLOT  (Hugo,  barón):  Biog.  General  fran- 
cés, N.  en  Voiróu  en  1757.  M.  en  1821.  Entró 
como  simple  soldado  eu  el  regimiento  do  Foix 
en  1776.  Se  retiró  del  servicio  eu  1790  y  se  alistó 
en  el  año  siguiente  en  el  tercer  batallón  de  vo- 
luntarios del  Isére,  del  cual  fué  elegido  capi- 
tán. Nombrado  jefe  de  batallóu  en  1.  °  de  agosto 
de  1793,  se  distinguió  en  el  sitio  de  Tolón,  ha- 
ciendo deponer  las  armas  al  Estado  Mayor  de  un 
general  inglés.  Desde  eutouccs  continuó  .sirvien- 
do y  dando  pruebas  repetidas  de  su  valor,  en 
Italia,  en  el  paso  del  Brcnta,  en  el  sitio  do 
Roma,  etc.  Eu  1808  hizo  la  cumpaña  do  Portugal 
con  el  grado  de  general  de  brigada. 

CHARLOTTE:  ffíoi;.  Condado  del  Nuevo  Bruns- 
wick, Dominio  del  Canadá;  3  400  kms.^,  y  25890 
habits.  Es  el  más  meridional  y  está  separado  al 
O.  del  Jlaiue,  Estados  Unidos,  por  el  río  S.inta 
Cruz;  al  N.  confina  con  los  condados  de  York, 
de  Sunbnry  y  de  Quoen;  al  E.  con  los  de  King 
y  de  San  Juan.  Al  S.  limita  con  la  bahía  de 
Fundy,  gran  Golfo  del  Atlántico,  de  costa  muy 
recortada,  y  cuyas  principales  iullexioncs  son  las 
bahías  de  Passamaquoildy  y  Maces.  Enfrente  do 
este  litoral  hay  tres  islas:  Deer  Island,  t'ainpc- 
bello  y  Giaud  Manan ,  pertenecientes  al  condado 
Además  del  río  Santa  Cruz,  ó  Cheputuaticook, 
hay  otro  rio  importante,  el  Magaguadavic,  afl.  do 
la  bahía  do   Passamaqnoddy,   como  el  Santa 
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Cruz.  Ambos  ríos,  sus  tributarios  y  los  pequeños 
del  litoral  del  condado,  riegan  un  país  fértil  en 
general,  cubierto  casi  en  su  totalidad  de  bos- 
ques. La  cap.  es  San  Andrés.  ||  Condado  del  esta- 
do de  Virginia,  Estados  Unidos;  1  584  kms.-  y 
16  655  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  del  cst.,  en  la 
orilla  izquierda  del  Stanton,  afluente  del  Roa- 
noke.  Terreno  poco  fértil.  Su  cap.  llarysville  U 
C.  cap.  del  condado  de  Jleckleuburg,  est.  de  la 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos;  7  100  ha- 
bitantes. Sit  al  O.  S.  O.  de  Raleigh,  cerca  del 
Silgar  Creek,  afluente  del  Wateree,  uno  de  los 
brazos  superiores  del  Santec,  tributario  del  At- 
lántico. Charlotte  es  el  centro  de  la  e.^plotación 
aurífera  del  est.  Se  explotan  numerosas  minas 
de  oro  cuyos  filones  están  en  las  montañas  de 
los  alrededores,  principalmente  del  lado  del  E. 

CHARLOTTENBURGO:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de 
Brandeburgo,  Prusia,  sit.  muy  cerca  de  Berlín, 
de  la  que  es  en  realidad  un  arrabal.  Tienes  unos 
30  000  habits.,  y  muchos  restorants  y  cervece- 
rías, asi  como  algunas  fábricas  de  productos 
químicos,  hilados  y  tintes.  En  la  c.  hay  pocos 
edificios;  empezó  en  1669,  con  un  hermoso  jar- 
din  ó  parque.  Llama  la  atención  el  Slausoleo, 
monumento  de  estilo  dórico,  que  guarda  los  res- 
tos de  la  reina  Luisa,  que  mnrió  en  ISIO,  y  de  Fe- 
dericoGuillermo  III,  en  1840;las  estatuas  son  dos 
obras  de  Arte,  sobre  todo  la  de  la  reina.  En  lo 
alto  de  Charlottenbnrgo  se  encuentra  la  Flora, 
establecimiento  original,  con  una  gran  estufa, 
jardín  de  invierno  y  sala  de  concierto. 

CHARLOTTETOWN:  Gmg.  Ciudad  de  Nuevo 
Brunswick,  Dominio  del  Canadá;  es  cap.  de  la 
isla  del  Príncipe  Eduardo  y  cap.  también  del 
condado  de  Quecn;  9  000  habits.  Sit.  en  el  án- 
gulo que  forman  en  su  confluencia  los  ríos  Hills- 
borough  y  York,  dos  anchos  estuarios  que  se 
reúnen  con  un  tercero,  el  Elliot  River,  para 
desembocar  por  un  solo  canal  en  la  gran  bahía 
de  Hillsborongh. 

CHARLTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  2  SSO  kms.-  y  2  155  habitantes. 
Sit.  en  la  parte  S.  del  est,  en  los  confines  déla 
Florida;  le  limita  por  el  S.  E.  el  rio  Santa  Ma- 
ría. Terreno  pantanoso.  Su  cap.  es  Trader's  Hill. 

-Charltos  Nf.arDovek:  Gcog.  C.  del  con- 
dado de  Kcnt,  Inglaterra;  5  350  habits.  Situado 
al  N.  E.  de  Dover,  á  orillas  del  Dour,  afluente 
del  Canal  de  la  Mancha.  Molinos  para  elabora- 
ción de  papel,  harinas  y  aceites. 

-  Chakltox  Xext  Woolwich:  Geog.  C.  del 
condado  de  Kcnt,  Inglaterra;  sit.  junto  al 
Tániesis,  y  al  E.  S.  E.  de  San  Pablo.  Forma 
parte  de  Londres. 

CHARLY:  Gmg.  Cantón  del  dist.  de  Chateau- 
Thierry,  dep.  del  Abne,  Francia;  19  municipios 
y  11  500  habits. 

CHARMA  (AxTOXto):  Biog.  Filósofo  francés: 
N.  en  1801.  Discípulo  de  la  Escuela  Norma 
hasta  el  aíio  1822,  se  hizo  notar  por  la  indepen- 
dencia de  sus  ideas  y  fué  separado  de  la  Univer- 
sidad. Se  dedicó  á  la  enseñanza  libre  hasta  la 
i'Oca  de  la  revolución  de  julio.  Cousín,  que  co- 
.,'jcia  sn  mérito,  le  llamó  entonces  para  quedes- 
empeñase  la  cáteilra  de  Filosofía  en  la  Facultad 
de  Caen,  por  más  que  no  tenía  el  título  de  Doc- 
tor. En  el  segundo  año  .se  doctoió  para  cnmplir 
con  este  requisito  legal;  sus  lecciones  públicas, 
cuyo  é.\ito  fué  grande,  no  tardaron  en  llamar  la 
atención  de  los  ultramontanos,  qnc  le  dirigieron 
los  más  vivos  ataques.  En  su  fogoso  celo  Mon- 
taleinbert  denunció  en  plena  Cámara  de  los  Pa- 
res al  sabio  profesor  como  propagador  de  doctri- 
nas inmorales,  materialistas  é  impías.  En  1844 
fué  Charma  acusado  por  segunda  vez  ante  el 
Consejo  superior  de  Instrucción  Pública,  por  ha- 
ber publicado  en  el  Xacional  del  Calvados  va- 
rios artículos  sobre  Filosofía  política;  mas  á  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  de  sus  enemigos  Char- 
ma conseiTÓ,  no  .sin  trabajo,  su  cátedra  de  Filo- 
sofía. Dúbense  al  sabio  profesor,  además  de  va- 
rias noticias  biográficas  y  Memorias  arquelógicas 
sobre  Normandia,  obras  filosóficas,  notables  por 
«na  gran  fuerza  de  pensamiento.  Las  principa- 
les son:  Ensayo  sobre  las  bases  y  los  desarrollos  de 
la  moralidad  liumaiia  (1834);  Lecciones  de  Filo- 
xtfla  social  y  de  Lógica  (1838);  Ensayo  sobre  la 
Filosofía  orinital  (1842);  Del  í«<ño  (1851). 

CHARME8SURM0SELLE:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Maiiecourt,  dep.  de  los  V'o.sgos,  Fran- 
cia; 20  municips.  y  12  200  habits.    Hay   un 
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pnente  del  siglo  xviii,  una  iglesia  gótica  y 
construcciones  del  siglo  xv. 

CHARMIDES:  Biog.  Filósofo  ateniense,  discí- 
pulo de  Sócrates.  N.  hacia  el  año  450  a.  de  J.  C. 
M.  en  404.  Después  de  la  toma  de  Atenas  fué 
uno  de  los  diez  magistrados  elegidos  por  Li- 
sandro  para  gobernar  el  Pirco  en  unión  de  los 
Treinta  Tiranos  de  Atenas.  Platón  dio  su  nom- 
bre á  uno  de  sus  diálogos.  ||  Otro  filósofo  griego 
del  mismo  nombre  murió  hacia  el  año  50  de  la 
Era  cristiana;  fué  amigo  de  Filón  de  Larisa, 
cuyas  ideas  filosóficas  compartía  y  con  el  cual 
fundó  la  cuarta  escuela  académica. 

CHARNACÉ  (Hércules,  barón  de):  Biog.  Di- 
plomático y  militar  francés.  N.  en  Anjou  á  fines 
del  siglo  XVI.  M.  el  12  de  septiembre  de  1637. 
Contrajo  matrimonio  en  1619  con  Juana  de  Maí- 
llo Biézé,  y  por  medio  de  este  matrimonio  se 
convirtió  en  aliado  de  la  casa  de  Richelieu. 
Durante  seis  años  recorrió  casi  toda  Europa. 
Sabiendo  el  cardenal  Richelieu  que  había  te- 
nido Charnacé  estrechas  relaciones  de  amistad 
con  el  rey  de  Suecia,  Gustavo  Adolfo,  celebró 
varias  conferencias  con  aquél  durante  el  sitio  de 
la  Rochela,  y,  al  oír  el  cardenal  que  Charnacé 
decía  de  Gustavo  que  era  un  príncipe  de  genio, 
resolvió  aliarse  con  Gustavo  y  confió  á  Charnacé 
esta  delicada  negociación,  mas  sin  darle  niní'ún 
carácter  de  publicidad  que  pudiera  alarmar  á  la 
casa  de  Austria.  El  rey  de  Suecia,  en  quien  el 
valor  no  excluía  la  prudencia,  no  quiso  compro- 
meterse á  llevar  la  guerra  á  Alemania  sin  estar 
seguro  de  que  Francia  empicaría  todas  sus  fuer- 
zas en  secundarle,  lo  cual  no  entraba  en  las 
miras  del  cardenal.  La  primera  tentativa  de 
Charnacé  no  produjo,  pues,  ningún  efecto.  El 
cardenal  tomó  entonces  el  partido  de  enviarle  á 
Munich  liara  apartar  al  elector  de  Baviera  de  los 
intereses  del  emperador,  y  de  allí  á  la  corte  del 
rey  de  Dinamarca  para  impedirle  hiciera  la  paz 
con  Fernando.  Hízose,  sin  embargo,  en  Lubeck 
el  27  de  marzo  de  1629,  sin  intervención  de  los 
enviados  del  rey  de  Suecia,  que  el  emperador  se 
negó  á  admitir  en  las  conferencias.  Charnacé, 
queriendo  sacar  partído  de  aquella  exclusión,  se 
dirigió  en  busca  del  ejército  de  Gustavo,  que  se 
hallaba  en  la  Rusia  Polonesa,  en  donde  este 
príncipe  hacía  la  guerra  con  grandes  ventajas  á 
Segismundo,  rey  de  Polonia.  Charnacé  encontró 
á  Gustavo  muy  irritado  contra  el  emperador, 
por  quien  se  consideraba  despreciado,  y  no  trató 
de  calmarle,  sino  que,  por  el  contrario,  le  recor- 
dó los  agravios  que  había  recibido  de  la  corte  de 
Viena,  y  le  sugirió  la  i<lea  de  pasar  á  Alemania, 
en  donde  le  esperaban  los  protestantes  conside- 
rándole como  á  su  libertador.  Halagado  el  rey 
con  un  título  tan  glorioso  se  determinó  á  ven- 
garse de  Fernando;  pero  como  antes  de  decla- 
rarle la  guerra  era  preciso  temiinar  la  que  había 
comentado  contra  Segismundo,  concertó  con  éste 
el  13  de  septiembre  de  1629  una  tregua  de  seis 
años,  siendo  Charnacé  el  mediador  en  este  asun- 
to. Después  siguió  á  Gustavo  en  la  nueva  gue- 
rra, y  el  23  de  enero  de  1631  concluyó  con  este 
príncipe  en  el  campo  de  Hcrvalde,  en  el  electo- 
rado de  Brandeburgo,  el  tratado  en  que  se  de- 
terminaron las  bases  de  la  larga  aliarjza  que  ha 
existido  entre  Francia  y  Suecia.  Continuó  ejer- 
ciendo sus  funciones  diplomáticas  cerca  de  este 
príncipe  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  Lutzen 
el  18  de  diciembre  de  1632.  Cuando  España 
quiso  en  el  año  1634  convenir  con  Holanda  una 
tregua  que  le  hubiera  permitido  enviar  mayores 
refuerzos  al  emperador  para  ayud.arle  á  vencer 
á  los  suecos,  Richelieu  envió  á  Charnacé  á  La 
Haya,  en  donde  el  5  de  abril  do  1634  terminó 
con  el  príncipe  de  Oraiigc  un  tratado  de  alianza 
entre  Francia  y  Holanda,  en  virtud  del  cual  esta 
última  potencia  se  comprometía  á  continuar  la 
guerra  con  España.  Por  esto  mismo  tratado  se 
obligó  Luis  XIII  á  crear  y  sostener  un  regi- 
miento, del  cual  Charnacé  fue  nombrado  coro- 
nel, y  una  compañía  de  caballería,  de  la  cual  fué 
también  capitán.  Con  este  doble  carácter  do 
embajador  y  de  coronel  asistió  al  sitio  de  Breda, 
comenzado  por  el  principe  de  Orangc  contra  la 
opinión  de  Charnacé,  quien  le  había  aconsejado 
en  interés  común  de  los  aliados  que  sitiaran  la 
plaza  más  imporuntc.  Kii  acjuel  sitio  murió 
Charnacé  de  nn  tiro  en  la  frente  cuando  estaba 
examinando  los  trabajos  que  se  hacían  |>ara  co- 
locar nn  puente  qnc  debía  servir  para  atravesar 
el  foso.  Otros  historiadores  refieren  su  muerte  de 
modo  distinto;  dicen  quo  se  acercó  al  príncipe 
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de  Orange  indicándole  que  se  exponía  demasia- 
do. «Si  tenéis  miedo,  le  dijo  el  príncipe,  podéis 
retiraros.»  Herido  por  esta  respuesta,  se  lanzó 
Charnacé  á  la  brecha,  en  donde  recibió  el  balazo 
que  le  causó  la  muerte.  En  la  Biblioteca  Impe- 
rial se  conserva  una  colección  de  las  Carias  de  los 
señores  de  Charnacé,  Brasset  y  de  la  Thuillcrie 
al  señor  de  la  Boríé,  ctnphado  en  el  servicio  del 
rey  en  Alemania,  Suecia,  Polonia  y  Dinamarca, 
desde  1635  hasta  1643. 

CHARNECA:  f.  Lentisco. 

No  falta  quien  quiera  afirmar  que  nuestras 
CHAEXEC.4S,  de  que  hay  tanta  copia  por  acá, 
son  el  verdadero  terebinto. 

AlIBEOSlO  DE  MOEALES. 

Estos  son  de  muchos  géneros,  jara,  estepa, 
madroño...  orz.iga,  chaexeca. 

Alonso  Maktínez  de  Espinar. 

CHARNECAL:  m.  Sitio  poblado  de  charnecas. 

CHARNEL:  m.  Go-m.  Dos  maravedís. 

-  Charneles:  pl.  Gcrm.  Dinero  menudo. 

CHARNELA  (del  lat.  cardo,  cardlnis,  gozne): 
f.  Pieza  de  metal,  compuesta  de  varios  goznes, 
que  sirve  para  que  tengan  juego  y  movimiento 
algunas  cosas;  como  la  caja,  la  hebilla,  etc. 

Están  (las  naezas)  en  el  fondo  del  mar  anidas 
&  el  por  su  charnela,  etc. 

Jovellanos. 

...  sepa  usía  que  le  quitaron  h.asta  las  hebi- 
llas de  los  zapatos  y  las  charnelas  del  calzón. 
Antonio  Flores. 

CHARNER  (Leonardo  Víctor  3ost):Biog. 
Almirante  francés.  N.  en  Saint  Brieuc  en  1797. 
Alnmno  de  la  Escuela  de  Marina  en  1812,  asistió 
con  el  grado  de  teniente  de  navio  á  la  expedi- 
ción de  Argel  (1830)  y  á  la  toma  de  Ancona 
(1832);  fué  nombrado  capitán  en  1841,  después 
de  haber  sido  el  segundo  del  príncipe  Joinville, 
cuando  éste  iba  á  buscar  los  restos  de  Napoleón 
á  Santa  Elena.  Durante  la  República  fué  Charner 
individuo  de  la  Asamblea  Legislativa,  tomando 
parte  en  todas  las  disensiones  marítimas.  Fuá 
nombrado  contraalmirante  en  1852,  y  al  siguien- 
te año  fué  segundo  comandante  de  la  escuadra  del 
Océauo.  En  1854  tomó  una  brillantísima  parte 
en  el  sitio  de  Seba.stopol.  El  JVapokón,  barco  en 
que  iba,  recibió  en  la  jornada  del  17  de  octubre 
100  balas  en  sn  quilla  y  disparó  3  000  cañonazos. 
En  1855  fué  Charner  promovido  á  vicealmirante, 
y  por  fin,  cuando  murió  RoinainDesfossés,  en 
1S64,  le  sustituyó  como  almirante. 

CHARNETA:  f.  fam.  Charnela. 

CHARNIE:  Gcog.  Pequeño  territorrio  de  Fran- 
cia, sit.  en  el  Mainc  inferior,  entre  el  Vesgre  y 
el  Erve,  afluentes  delSarthe;  las  localidades 
principales  son:  Soné,  Brulón,  y  Santa  Susana. 
Ha  dado  nombre  á  un  gran  bosque,  .situado 
al  S.  E.  de  esta  última  c. ,  en  los  dos  dep.  del 
Mayenne  y  del  Sarthe.  El  país  de  Chainie  per- 
tenece al  dist  de  Laval  (Mayenne),  y  á  los  dis- 
tritos del  Mans  y  de  la  Flécíie  (Sarthe). 

CHARNIEGOS:  m.  pl.  Gcrm.  Los  grillos. 

CHARNIERES  (N...  VT.):  Biog.  Jlarino  francés. 
Vivió  en  la  segunda  mitail  del  siglo  sviii.Secreo 

3ue  nació  y  murió  en  el  castillo  de  Prcuil,  cerca 
e  Doné.  Siendo  muy  joven  entró  en  la  marina 
como  guardia  el  10  de  octubre  de  1756.  Cuando 
el  mal  estado  de  su  salud  le  obligó  á  abandonar 
el  servicio  el  1."  do  enero  de  1775,  había  hecho 
siete  campañas,  una  expedición  científica  y  to- 
mado parte  en  un  combate,  en  el  que  había  sido 
herido.  Parece  ser  que  vivió  poco  desiuics  de  su 
salida  del  servicio.  Cliarnieres  fué  un  digno  auxi- 
liar de  Chabcrt  en  el  movimiento  y  desarrollo 
que  éste  había  impreso  á  !as  artes  y  ciencias  náu- 
ticas. Escriliió  varias  obras  sobre  Marina,  que  son 
el  resultado  de  las  observaciones  hechas  sobre  la 
distancia  de  la  Luna  á  las  estrellas,  y  de  los 
cálculos  hechos  por  ol  autor  para  rectificar  la 
estima  do  los  pilotos  obtenida  hasta  entonces 
por  medio  de  prácticas  defectuosas  é  inseguras. 
Hállase  ademas  en  estas  obras  la  descripción  del 
megámetro  ó  heliómetro  perfeccionado.  En  el 
depósito  general  de  los  mapas  ile  la  Marina  so 
conserva  una  obra  manuscrita  de  Charniercs, 
titulada  Tratado  de  la.s  cmliicionefi  navales. 

CHARNV:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Verdón, 
don.  del  Menso,  Francia;  21  mnnicip.  y  9  000 
habitantes.  |;  Cantón  del  dist.  de  Joigiiy,  depar- 
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tamento  del  Yonne,  Francia;  16  municipios  y 
10  800  habita. 

CHARO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Muro  de 
Roda,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca,  24 
edificios. 

-Chaeo:  Geog.  Villa  tenencia  de  la  munici- 
palidad de  Mascota,  décimo  cantón  del  est.  de 
Jalisco,  Méjico,  sit.  sobre  tres  lomas,  al  piedola 
sierra  de  Ozumatlán;  1528  habits.  dedicados  á 
la  agricultura,  á  la  cría  de  ganados  y  á  la  ex- 
tracción del  pulque,  que  expenden  en  la  e.  de 
Morelia,  de  la  cual  dista  cuatro  leguas  al  O.  Esta 
villa  se  llamó  Mathdlcingo  y  Cltarao,  y  fué  en 
la  antigüedad  población  de  importancia,  logran- 
do Hernán  Cortés  que  Carlos  V  la  comprendie- 
se entre  los  lugares  que  constituyeron  su  enco- 
mienda. 

CHAROL  (voz  de  la  China):  m.  Barniz  muy 
lustroso  y  permanente,  que  conserva  su  brillo 
sin  agrietarse  y  se  adhiere  intimamente  á  la  su- 
perficie del  cuerpo  á  que  se  aplica. 

Otro  barniz  se  hace  muy  peregrino,  para 
imitar  el  charol  que  viene  de  la  India. 
Antonio  Palomino. 

(Alfredo)  sabe,  en  fin,  Historia,  Economía 
política,  Freuologia,  Pirotecnia,  y  hacer  exce- 
lente cHAKOL  de  botas. 

Haktzenbusch. 

-Charol:  Tecn.  Barniz  lustroso  y  perma- 
nente que  se  aplica  ala  superficie  de  un  cuerpo, 
en  capas  delgadas  por  lo  general,  que  quedan 
sumamente  adheiidas  y  que  conservan  su  lustre 
y  brillo  sin  agrietarse.  Son  impermeables  al 
agua. 

Los  charoles  presentan,  por  sus  indicadas  pro- 
piedades, ventajosas  aplicaciones  en  la  fabricación 
de  carruajes,  en  zapatería,  guarnicionería  y  som- 
brerería, en  la  confección  de  toldos,  cubiertas 
hidrófugas,  etc. 

El  charol  puede  aplicarse  á  cuerpos  muy  dis- 
tintos, como  las  maderas,  hoja  de  lata,  lonas, 
lienzos  especiales,  y  sobre  todo  á  los  cueros. 

El  charolado  de  los  cueros,  que  es  el  más  im- 
portante, comprende: 

1.°    Afinación  de  la  piel. 

2."    Charolado  propiamente  dicho. 

La  afinación  de  la  piel  tiene  por  objeto  tupir 
todos  sus  poros  é  igualarla  por  sucesivos  frotes 
con  piedra  pómez,  á  fin  de  formar  fondo  y  que 
quede  en  estado  de  recibir  el  charolado.  Este  se 
consigue  mediante  la  aplicación  de  ciertas  ma- 
terias llamadas  aderezos.  La  base  de  éstos  es  el 
aceite  de  linaza  hecho  más  secante  aún  de  lo  que 
naturalmente  es,  por  las  mezclas  de  ciertos  óxi- 
dos ó  sales  metálicas,  y  al  que  se  da  por  medio 
del  cocimiento  una  consistencia  melosa.  Para  un 
hectolitro  de  aceite  de  linaza  se  toma: 

Albayalde 10  kilogramos. 

Litargirio.   ........     10  » 

So  cuece  hasta  consistencia  de  jarabe. 

Así  preparado  esto  aderezo,  mezclado  sea  con 
ocres,  sea  con  creta,  según  la  finura  de  la  piel 
que  se  ha  de  charolar,  se  extiende  con  una  rae- 
dera de  acero  en  la  flor  (el  lado  del  pelo)  ó  en  la 
carne  (lado  opuesto),  según  los  menesteres  de  la 
fabricación. 

Después  de  tres  capas  sucesivas,  aplicadas  con 
intervalos  de  muchos  días,  para  que  cada  capa 
tenga  tiempo  do  secarse,  se  aplica  el  apomace  ó 
pálido,  frotando  la  piel  con  una  piedra  pómez; 
después  se  dan  otras  muchas  capas  de  aileiezo, 
de  modo  que  la  piel  quede  guarnecida  muy  por 
igual,  se  apomaza  de  nuevo ,  y  se  repiten  estas  dos 
operaciones  hasta  que  el  fondo  ^ucdc  muy  igual 
»in  formar  una  capa  demasiado  espesa,  pero  su- 
ficiente liara  impedir  en  la  piel  la  infiltración  de 
los  ingredientes  subsiguientes.  Se  concibe,  en 
efecto,  que  si  las  materias  aceitosas  penetran 
mucho  en  los  tubos  capilares  que  componen  el 
tejido  celular  del  cuero,  se  endurecerían  bajo  la 
inllucncia  del  calor  y  los  tranaforniarían,  por 
decirlo  así,  en  una  multitud  de  filamentos  que- 
bradizos; es  preciso,  pues,  que  la.s  materias  acei- 
tosas quo  forman  la  ba.se  do  los  aderezos  y  bar- 
nices u  charoles,  penetren  en  los  poros  de  la  piel 
sólo  lo  suficiente  ]iara  adherirse  á  la  superficie 
en  capas  delgadas,  .suaves  y  homogéneas.  Esto 
c»  el  principio  esencial  quo  debe  dirigiral  fabri- 
_  cante  en  todas  sus  oporacione,'*.  Esto  supuesto, 
80  dan  con  un  pincel  fino,  llamado  cuta  de  haca- 
Zao,  cuatro  ó  cinco  capas  del  aderezo  quo  so  hu 
indicado  antes,  pero  sin  mezcla  do  materias  te- 
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iTosas;  se  colorea  con  negro  de  hollín,  molido 
muy  fino,  y  se  deslíe  con  esencia  de  trementina 
para  facilitar  su  aplicación  en  capas  sumamente 
delgadas.  Estas  operaciones  tienen  por  objeto 
hacer  un  fondo  muy  negro  y  muy  terso,  flexible, 
homogéneo,  para  recibir  el  charolado. 

Las  pieles  así  preparadas  se  ponen  á  secar  en 
una  estufa;  cuando  están  las  capas  muy  secas  se 
apomazan  por  liltima  vez  con  una  muüeca  de 
lana  y  piedra  pómez  reducida  á  polvo  impalpa- 
ble; entonces  se  procede  al  charolado. 

En  el  barniz  charol  entra  el  aceite  de  aderezo, 
segiin  se  ha  preparado  antes,  y  está  compuesto 
de  la  manera  siouieute: 


Aceite  de  aderezo 

Asfalto 

Barniz  grueso  de  copal. . 
Esencia  de  trementina. . 


10      kilogramos. 

0,50  J> 

5  » 

10  » 


Primero  se  cuecen  el  aceite  aderezo  y  el  asfal- 
to; en  segviida  se  agrega  el  barniz;  después  la 
esencia,  teniendo  cuidado  de  agitar  fuertemente. 

Puede  reemplazarse  el  asfalto  con  la  misma 
cantidad  de  azul  de  Prusia  ó  de  negro  de  marfil 
molido  en  aceite  de  linaza  secante.  Se  deja  el  bar- 
niz reposar  en  un  lugar  caliente  durante  quince 
ó  veinte  días  antes  de  poder  usarle. 

Deben  tomarse  las  precauciones  más  grandes 
durante  el  charolado  de  las  pieles  y  después, 
para  preservarlas  del  polvo.  Se  pueden  suspen- 
der en  la  estufa  ó  extenderlas  á  lo  largo  colga- 
das de  unos  marcos  ó  bastidores,  con  el  bar- 
niz por  debajo,  ó  bien  colocadas  en  unos  ca- 
jones que  se  abran  por  debajo  de  la  estufa.  La 
temperatura  de  estas  estufas  varía  de  55  á  75 
grados  centígrados,  según  la  naturaleza  do  las 
pieles  y  de  los  charolados. 

Los  procedimientos  que  se  acaban  de  describir 
son  los  usados  generalmente  en  la  mayor  parte 
de  las  fábricas  francesas.  En  algunas,  sin  em- 
bargo, se  siguen  métodos  de  origen  inglés,  a 
saber: 

Las  estufas  son  cajones,  es  decir,  quo  están 
dispuestas  de  modo  que  puedan  colocarse  en  ellas 
uuas  tablas  por  gradas,  montadas  eu  unas  corre- 
deras pequeñas  guarnecidas  de  discos  de  metal, 
haciendo  oficio  de  ruedecitas.  Unas  delanteras 
movibles  cierran  cada  uno  de  los  compartimien- 
tos de  estas  estufas. 

En  estas  tablas  cubiertas  antes  con  cobertores 
de  lana  fuertes  y  suaves,  que  se  revisten  con  pa- 
pel para  no  mancharlas,  se  clavan  los  cueros  que 
se  van  á  charolar;  después  se  aplican  con  la  rae- 
dera tres  capas  de  aderezo,  se  quitan  las  aspere- 
zas con  la  piedra  pómez  sin  desclavar  la  piel. 
Después  se  aplican  con  la  palma  de  la  mano  seis 
ó  siete  capas  sucesivas  de  barniz  charol  sin  esen- 
cia, y  cada  vez  se  apomaza  para  quitar  las  partes 
desiguales  ó  botones,  como  se  dice  vulgarmente. 

Procediendo  de  este  modo,  las  capas  son  mu- 
cho más  espesas,  y  los  cueros  charolados  tienen 
un  reflejo  más  hermoso  que  los  pr'eiiarados  con 
la  cola  de  bacalao,  mas  esta  ventaja  se  halla 
compensada  por  un  inconveniente  grave,  y  es 
que  el  charol  está  más  expuesto  á  escamarse  y  á 
pelarse. 

Se  comprende,  por  lo  demás,  que  es  necesario 
variar  el  número  de  las  capas,  la  consistencia  de 
los  aderezos  y  de  los  charoles,  según  la  natura- 
leza de  las  pieles  y  el  uso  que  se  ha  de  hacer  de 
ellas. 

Hay  casos  en  los  cuales,  antes  de  aplicar  los 
aderezos  á  la  piel  (cuando  se  trata  de  charolar 
en  la  carne),  se  encola.  Esta  o]>era(ión  consiste 
en  mojar,  por  medio  de  un  cepillo  duro,  la  cara 
interna  de  la  piel,  que  se  llama  carne,  con  una 
disolución  nuis  ó  menos  concentrada  do  cola  de 
piel  de  conejo.  Se  clava  después  la  piel,  así  hu- 
medecida, en  unas  tablas,  y  se  pone  á  secar  á 
una  temperatura  bastante  elevada  para  que  la 
desecación  se  haga  con  bastante  rapidez.  Así 
prei)aradas  las  pieles,  quedan  muy  compactas  y 
menos  expuestas  á  dejarse  penetiar  por  los  ade- 
rezos; antes  de  aplicar  éstos  es  necesario  quitar 
la  iirimera  superficie  de  la  encoladura  con  polvo 
de  asperón  y  una  piedra  pómez.  Sin  esta  pre- 
caución los  aderezos  no  se  unirían  bien  con  la 
piel. 

CHAROLÁIS:  Geog.  Pequeño  territorio  de 
1' rancia,  situado  en  la  parte  meridional  de  la 
Borgciña.  Su  caji.  era  C'harolles  y  sus  ciudades 
nuis  importantes  Parayle-Monial ,  Palinges, 
Monto  San  Vicente  y  Toulónsur-Arroux.  El 
Briouuais  formó  parto  mucho  tiempo  de  este  te- 
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rritorio.  Comarca  muy  fértil  en  gi'anos  y  pastos, 
y  renombrada  por  su  ganado  vacuno.  Fué  erigida 
en  condado  en  el  siglo  ix  y  volvió  al  ducado  de 
Borgoñaenl390.  Los  primogénitos  de  los  duques 
llevaban  el  titulo  de  condes  de  Charoláis  hasta 
Carlos  ct  Temerario,  que  adquirió  celebridad  con 
aquél  titulo.  A  la  muerte  de  Carlos  no  se  incor- 
poró á  la  corona  de  Francia  cerno  el  resto  de  la 
Borgoña  y  perteneció  á  la  casa  de  Austria-España 
hasta  1648.  El  tratado  de  los  Pirineos  lo  donó  d 
España  en  1659;  pero  Luis  XIV  lo  confiscó  y  lo 
cedió  á  la  casa  de  Conde,  que  lo  poseyó  bajo 
completa  soberanía  hasta  que  lo  rescató  Luis  XV 
en  1771. 

-Charoláis  (Carlos  de  Borrón,  conde  de): 
Biog.  N.  en  Chantilly  en  1700.  M.  en  París  en 
1760.  Tenia  diez  años  cuando  perdió  á  su  padre, 
Luis  III,  príncipe  de  Conde.  Su  educación  estu- 
vo muy  descuidada;  abandonado  á  sí  mismo,  no 
conoció  más  guía  que  su  carácter  violento  y  aiTe- 
batado.  Su  primer  acto  político  fué  la  petición 
que  presentó  en  1718  á  Luis  XV,  en  unión  del 
duque  de  Borbón  y  el  príncipe  de  Conti,  y  que 
tuvo  por  resultado  anularlos  derechos  concedidos 
al  duque  de  Maine  y  al  conde  de  Tolosa  como 
príncipes  legitimados.  En  1719  el  conde  de  Cha- 
roláis salió  secretamente  de  Francia  y  fué  á 
Hungría  á  servir  como  voluntario  contra  los 
turcosen  el  ejército  del  príncipe  Eugenio;  regresa 
á  Francia  cuando  la  paz  de  Pasarowitz,  haciendo 
después  un  viaje  por  Italia  y  Baviera.  El  duque 
de  Borbón  hizo  correr  el  rumor  de  que  conspira- 
dores refugiados  en  España  le  esperaban,  y  que 
Felipe  V  le  destinaba  el  reino  de  Cataluña.  El 
regente,  inquieto,  se  apresuró  á  llamarle,  le  admi- 
tió en  el  Consejo  de  la  regencia  y  lo  nombró 
gobernador  de  la  Turena.  El  conde  de  Charoláis 
persistió  en  los  desórdenes  de  su  juventud,  y 
atrajo  la  atención  sobre  él  vínicamente  por  actos 
de  una  ferocidad  inaudita.  Como  otros  señores 
educados  en  tiempos  de  la  regencia,  abandoná- 
base á  una  orgía  desenfrenada;  pero  no  le  satis- 
facía sino  mezclaba  en  ella  la  crueldad;  sus  orgías 
eran  con  frecuencia  sangrientas.  La  duquesa  de 
Orleáns,  en  una  de  sus  cartas  fechada  cu  8  de 
marzo  de  1721,  refiere  en  términosque  verdade- 
ramente horripilan  la  manera  que  tuvo  Charo- 
láis de  quemar  auna  de  sus  queridas ,  Mme.  do 
Saint-Sulpice,  después  de  haberla  embriagado. 
La  princesa  pinta  también  las  costumbres  de  los 
Conde:  «No  es  posible,  dice,  imaginar  toda  la 
maldad  y  la  ambición  que  había  en  el  tercero  do 
los  principes  de  la  sangre.  Mientras  el  duque  de 
Borbón  esperó  sacar  dinero  á  mi  hijo,  le  colma- 
ba de  protestas  de  afecto  y  de  abnegación;  hoy 
que  nada  puede  esperar  de  él,  se  ha  puesto  en 
su  contra  y  se  ha  unido  á  su  más  encarnizado 
enemigo,  su  cuñado,  el  príncipe  de  Conti,  así 
como  á  su  hermano,  el  conde  de  Charoláis. »  En 
1724,  no  habiendo  el  conde  de  Charoláis  podido 
seducir  á  la  mujer  de  uno  de  sus  lacayos  por  el 
amor  que  la  esposa  sentía  hacia  su  marido,  mató 
el  conde  á  éste  para  no  encontrar  obstáculo  á  sus 
deseos.  Más  tarde  se  le  vio  en  muchas  ocasionas 
matar  á  tiros  de  mosquete  á  albañiles  que  se 
encontraban  trabajando  en  los  tejados,  para  pro- 
bar su  habilidad.  A  fin  de  eludir  toda  persecu- 
ción pidió  su  perdón  a  Luis  XV,  quien  le  res- 
pondió: «Helo  aquí,  pero  os  advierto  que  en  caso 
de  reincidencia  queda  de  antemano  concedido  el 
perdón  para  quien  os  mate.»  En  1740  fué  nom- 
brado Charoláis  tutor  de  su  sobrino  el  principo 
de  Conde,  y  mostró  en  su  gestión  orden  y  des- 
interés. Murió  sin  haber  contraído  matrimonio. 

CHAROLAR:  a.  Barnizar  con  charol  ó  con  otro 
líquido  que  lo  imite. 

i á  pie  jornada, 
Sesún  lo  que  me  dices,  tiin  niole.slal 
¿Que  será  de  mi  bota  charolada? 

HARTZENIírsCH. 

...  un  personaje  de  mediana  edad,  elegan- 
temente vestido  de  negro,  bota  charolada, 
etcétera. 

Mesonero  Romanos. 

CHAROLISTA;  m.  El  que  tiene  por  oficio  do- 
rar y  charolar. 

CHAROLLES  :  Qcog.  C.  capital  do  cantdu  y 
dist.,  dep.  del  Saon'a  y  Loira,  Francia;  3500 
habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Maoón,  á  orillas  del 
Arconce,  nllnentc  ¡lor  la  derecha  del  Loira,  en  la 
continencia  del  Somence.  Tiene  subprefectura. 
Tribunal  de  priuura  instancia  y  de  Comercio  y 
Cámara  do  Agricultura.  Comercio  muy  imi>or- 


CHARP 

tante  en  ganados,  maderas,  vinos,  granos,  hierros, 
carbones,  etc.  Hilados  de  lana;  fábrica  de  som- 
breros; porcelana  y  fayances.  Aún  se  conserva 
el  antiguo  castillo  de  los  condes  de  Charoláis, 
con  dos  torres  del  siglo  xiv,  hoy  convertido  en 
Casa  Ayuntamiento.  El  dist.  tiene  14  cantones: 
Bourlu'n  -  Lanoy,  Charolles,  Chauffailles,  La 
Clayette,  Digoin  ,  Gueugnóu,  La  Guiche,  Mar- 
cigny  -  sur  -  Loire,  Palinges,  Paray-le-Monial, 
Saint-  Bounet-de  -  Joux,  Semureu-Brionnais, 
Toulún-sur-Anoux;  137  municip.,  2497  kms.-  y 
131000  habits.  El  cantón  tiene  14  municips.  y 
12500  habits. 

CHARÓN  (Víala):  Bivg.  General  francés.  N. 
en  París  el  29  de  julio  de  1794.  Cuando  apenas 
contaba  diez  )'  nueve  años  ingresó  en  la  Escuela 
de  Aplicación  de  Artillería  y  de  Ingenieros  en 
Jletz,  y  con  el  grado  de  teniente  en  el  cuerpo 
de  lugenieros.  Tomó  parte  en  la  defensa  de  iletz 
en  1814,  figuró  en  las  filas  del  sexto  cuerpo 
del  ejército  del  Xorte  en  1S15,  y  asistió  á  la  ba- 
talla de  Waterloo.  Nombrado  capitán  en  18"21 
formó  parte  de  la  expedición  a  España  en  1823 
y  se  distinguió  en  el  sitio  de  Pamplona.  Salió 
de  la  península  en  1828,  y  de  regreso  en  Francia 
ejerció  varios  cargos  en  diversas  plazas  de  guerra. 
Hizo  las  campañas  de  1831  y  1832  en  el  ejército 
del  Norte  y  se  distinguió  especialmente  en  el 
sitio  de  Amberes,  que  le  valió  en  14  de  enero  de 
1832  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  En  31  de 
diciembre  de  1835  fué  nombrado  jefe  de  batallón, 
encargándose  del  mando  de  las  fuerzas  de  inge- 
nieros en  Oran  y  en  Argel,  en  donde  desempeñó 
las  funciones  de  director  de  las  fortificaciones. 
Tomó  una  parte  muy  activa  en  la  dirección  de 
muchos  combates  en  África,  especialmente  en  la 
defensa  de  Blidah,  en  las  expediciones  de  Cher- 
chell, iledeah  y  de  Miliana.  Su  brillante  conducta 
en  estas  acciones  le  valió  que  se  le  citara  varias 
veces  en  la  orden  del  día  del  ejército.  Nombrado 
teniente  coronel  en  22  de  enero  de  1839  y  coronel 
director  en  21  de  junio  de  1840,  fué  designado 
para  mandar  en  jefe  las  fuerzas  de  ingenieros  en 
África.  Con  este  cargo  asistió  desde  1841  á  1844 
á  las  expediciones  de  Taydempt,  de  Mascara,  de 
Chctifyde  Futas.  Nombrado  Mariscal  de  Campo 
el  24  de  julio  de  1845  regresó  á  Francia  poco 
tiempo  después  ;  fué  promovido  al  grado  de 
general  de  división  el  10  de  julio  de  1848,  y  tres 
años  después  fué  nombrado  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  Algún  tiempo  despnés  Napo- 
león III  le  hizo  tomar  asiento  en  el  Senado. 

CHAROPÁN  ó  XAROPÁN  :  Geog.  Círculo  del 
gobierno  de  Eutais,  Caucasia  rusa,  Rusia;  3052 
kms.- y  118000  habits. 

CHAROST:  Geog.  Cantón  del  dist.   de  Bour- 
-,   dep.  del  Cher,   Francia;  13  municipios  y 
HuOO  habits. 

CHARPA  (del  ital.  sciarpa):  f.  Especie  de 
tahalí,  eu  cuyo  extremo  hay  un  pedazo  de  va- 
queta ó  ante,  donde  se  enganchan  varias  armas 
de  fuego. 

Ea,  á  quitar,  comp.iñeros, 
De  las  tHARP,\s  las  pistolas. 
Luis  Vélez  de  Guevara. 

-Chaki'A:  C'ir.  Casi  todos  los  apositos  que 
sostiene»  el  antebrazo  se  reducen  á  pañuelos 
tríangiilares  ó  cuadrados,  cnyo  centro  envuelve 
la  parte  afecta,  yendo  las  puntas  á  buscar  apoyo 
en  el  cuello,  en  el  hombro  enfermo  ó  alrededor 
del  tronco. 

Los  señores  Méndez  Alvaro  y  Nieto  Serrano, 
en  sus  Elementos  del  arle  rf«  los  apósilos,  descri- 
ben las  cuatro  cla.ses  siguientes: 

1."  Charpa  del  brazoy  cuello  (Charpa  mayor 
de  algunos  autores).  -  El  lienzo  deberá  tener  un 
metro  en  cnadro.  Se  dobla  el  pañuelo  eu  dos 
porciones  iguales  de  tres  puntas;  en  la  parte 
media  del  ti  ¡ángulo  que  resulta  se  coloca  el  an- 
tebrazo enfermo,  de  manera  que  el  doblez  co- 
rresponda al  codo  y  los  dos  ángulos  rectos  sobre- 
puestos á  la  mano.  Las  dos  puntas  se  conducen 
por  encima  de  los  hombro.t,  para  enlazarlas  en 
la  nuca,  y,  por  último,  tomándolos  dos  ángulos 
rectos,  se  lo.s  separa  y  dirige,  el  uno  por  la  es- 
palda y  el  otro  por  el  fwcho,  á  formar  una  lazada 
encima  tiel  anterior. 

2."  Gran  c/iurjia  triangular  del  brazoy pecho 
(Charpa  mayor  do  otros).  -  Doblado  el  antebrazo 
sobre  el  brazo  en  el  grado  conveniente,  so  aplica 
la  basedel  triángulo  debajo  de  el,  correa|'ondicn- 
do  el  vértice  al  codo,  y  ciñendo  el  tronco  por 
debajo  de  las  axilas  van  á  nnirse  los  ángulos 
Tomo  V 
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agudos  en  el  lado  sano.  Sólo  falta  entonces  llevar 
«ma  de  las  puntas  que  forman  el  ángulo  recto  por 
delante  del  miembro  enfenno  y  del  pecho,  y  la 
otra  por  detrás,  para  juntarlas  y  sujetarlas  con 
un  alfiler.  Tanto  en  ésta  como  en  todas  las  char- 
pas debe  quedar  el  antebrazo  en  semiflexión  y 
aproximado  al  pecho,  y  se  procura  hacer  los 
nudos  encima  de  la  ropa  del  enfermo.  En  la 
charpa  del  brazo  y  cuello  está  colocado  el  ante- 
brazo en  el  centro  del  pañuelo,  manteniéndose 
en  su  situación,  bien  suspendido,  por  el  mismo 
mecanismo  que  se  sostiene  y  conduce  cualquier 
otro  cuerpo  en  un  pañuelo  de  cuatro  puntas.  No 
tiene  más  inconveniente  que  el  tomar  su  punto 
de  apoyo  alrededor  del  cuello,  por  lo  cual  causa 
á  veces  alguna  molestia. 

3.  ^  Charpa  del  brazo  y  del  tronco.  -  El  lienzo 
tendrá  las  mismas  dimensiones  que  en  la  ante- 
rior. Se  conducen  dos  de  sus  puntas  alrededor 
del  cuello,  y  se  las  anuda  en  la  parte  anterior; 
el  lienzo  cae  por  delante  del  antebrazo,  que  estará 
encima  del  pecho  y  formara  un  ángulo  recto  con 
el  brazo;  se  toma  su  borde  inferior,  se  le  dobla 
cuanto  sea  necesario  para  que  el  vendaje  se  adap- 
te por  su  fondo  á  la  región  que  ha  de  suspender, 
y  haciéndole  rodear  el  tronco  por  debajo  de  las 
axilas,  se  anudan  sobre  el  lado  sano  los  ángulos 
en  que  termina.  Este  suspensorio  envuelve  toda 
la  extremidad  superior;  sostiene  el  antebrazo 
doblado  en  ángulo  recto  por  su  articulación  hu- 
meral, y  no  le  permite  separarse  del  tronco. 

4.*  Gran  cuadrilátero  del  brazo  y  del  pecho 
(Charpa  del  hombro  y  del  brazo).  -Sediferencia 
poco  del  anterior.  Rodéase  el  pecho  con  uno  de 
los  bordes  de  una  servilleta,  pañuelo  ó  lienzo 
cuadrilátero,  dejando  colgar  éste  por  delante  del 
abdomen,  y  se  fijan  las  extremidades  con  alfile- 
res, ó  anudándolas  en  la  espalda  ó  en  el  costado 
opuesto  al  brazo  del  enfermo.  Levántase  luego 
hasta  el  hombro  el  lienzo  que  quedó  colgando, 
de  suerte  que  abrace  bien  el  miembro  enfermo, 
y  dirigiendo  las  dos  puutas  libres,  una  por  enci- 
ma de  éste  y  otra  á  la  axila  del  lado  opuesto, 
fijanse  en  este  sitio  ó  alrededor  del  cuello. 

Pañuelos  triangulares  para  sostener  el  ante- 
brazo.    Se  puede  hacer  uso  de  tres  clases : 

1."  Charpa  triangular  del  tronco  y  del  hom- 
bro. -  Se  forma  con  un  pañuelo  que  tiene  dos 
lados  de  80  á  90  centímetros  de  longitud,  sienílo 
recto  el  ángulo  comprendido,  ó  con  uno  cuadra- 
do doblado  en  forma  triangular.  Colocado  el 
antebrazo  en  la  situación  conveniente,  se  aplica 
el  b^:  le  más  largo  por  debajo  de  las  axilas, 
uniendo  las  puntas  agudas  en  el  lado  sano;  se 
levanta  el  ángulo  recto  por  delante  de  la  extre- 
midad afecta,  y  se  le  fija  sobre  el  hombro  del 
mismo  lado,  prendiéndole  á  los  vestidos  con  un 
alfiler,  ó  si  el  paciente  permanece  en  cama  se 
añade  en  este  sitio  un  vendolete  que  venga  á 
buscar  las  puntas  que  rodean  al  tronco.  Este 
aposito  suspende  el  antebrazo  eu  la  misma  posi- 
ción que  la  segunda  y  tercera  clase  de  la  charpa 
cuadrangular;  es  menos  incómoda  que  la  última, 
porque  no  se  apoya  alrededor  del  cuello,  y  per- 
mite con  más  facilidad  examinar  el  estado  de  la 
parte  afecta  y  aplicar  los  remedios  convenientes. 
Aunque  su  ángulo  superior  no  está  sujeto  más 
que  con  un  alfiler,  como  el  antebrazo  no  tira 
de  él  con  mucha  fuerza,  estando  principalmente 
sostenido  en  el  borde  superior  del  vendaje,  éste 
conserva  la  suficiente  seguridad. 

2."  Gran  char¡>a  oblicua  an tero-posterior  del 
brazo  y  del  pecho  {ChaT\)&  grande  para  el  ante- 
brazo y  mano  de  algimos  autores).  -  Se  prepara 
el  mismo  pañuel,o  que  en  la  clase  anterior.  Se 
coloca  el  antebrazo  en  la  perpendicular  que  baja 
del  ángulo  recto  del  triángulo  á  su  base,  de 
modo  que  corresponda  ésta  á  la  mano  y  aquél 
al  codo;  y  sus  dos  puntas  se  dirigen  al  hombro 
opuesto,  la  posterior  por  detrás  uel  brazo  y  por 
la  espalda,  y  la  anterior  por  delante  del  pecho. 
El  tercer  ángulo  pudiera  dejarse  abandonado, 
pero  es  preferible  sujetarle  con  un  alfiler  á  la 
parte  anterior  de  la  charpa.  Este  aposito  tiene 
el  antebrazo  á  la  altura  que  so  quiere,  y  no  le 
permite  separarse  mucho  del  tronco. 

3."  Charpa  anterior  del  brazo  y  del  cuello 
(Charpa  común  mediana  de  algunos  autores).  - 
So  hace  también  con  el  mismo  pañuelo  triangu- 
lar. Sólo  difiero  de  la  segunda  clase  en  que  la 
punta  posterior,  en  vez  de  subir  por  detras  del 
brazo  y  por  la  c.'palda,  viene  por  delante  del 
pecho  al  hombro  del  lado  afecto,  para  juntarse 
en  la  nuca  con  el  ángulo  opuesto.  Esta  charpa 
es  la  que  se  aplica  con  mayor  frecuencia,  porque 
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sin  impedir  completamente  los  movimientos 
del  antebrazo  le  mantiene  bien  suspendido,  y 
porque  el  enfermo  la  puede  modificar  según  le 
parezca,  sin  que  le  cause  molestia  alguna,  ni  di- 
ficulte la  aplicación  de  medios  curativos  en  el 
sitio  de  la  dolencia.  También  se  usan  como  sus- 
pensorios del  antebrazo  unos  pedazos  de  cuero, 
cartón,  fieltro  ú  otra  materia  semejante  de  di- 
mensiones más  que  suficientes  para  envolver  la 
media  extremidad  afecta  y  de  forma  acanalada 
para  que  descanse  en  su  fondo.  Estos  objetos  se 
suspenden  de  los  hombros  ó  de  los  vestidos  del 
enfermo  por  medio  de  cintas.  Son  muy  cómodos, 
no  se  descomponen  tan  fácilmente  como  los  pa- 
ñuelos, y  se  oponen  mejor  que  éstos  á  la  trans- 
misión de  los  movimientos  del  tronco. 

Para  la  viano.  —Además  de  que  pueden  serlo 
la  mayor  parte  de  las  charpas  que  se  acaban  de 
describir,  se  hace  uso  del  siguiente  aposito: 

Charpa  para  la  mano  (Charpa  pequeña  de 
algunos  autores).  -  Se  necesita  un  pedazo  de 
lienzo  de  50  centímetros  de  longitud  y  20  de 
anchura,  doblado  sobre  si  mismo  dos  ó  tres  ve- 
ces, según  su  mayor  dimensión.  Se  coloca  la 
mano  en  la  parte  media  de  la  chaipa,  y  las  dos 
extremidades  se  fijan  con  alfileres  ó  puntadas 
en  los  vestidos  del  enfermo  á  la  altiira  conve- 
niente. Será  rítil  este  suspensorio  para  sostener 
la  mano  y  su  articulación  radial  cuando  no  se 
quiera  ejercer  ninguna  compresión  alrededor  del 
cuello. 

CHARPENTlER  (Pedko):  Biog.  Jurisconsnlto 
francés.  N.  en  Tolosa.  M.  por  los  años  1586. 
Siendo  muy  joven  ingresó  en  la  Reforma,  se 
estableció  en  Ginebra  y  se  dedicó  á  la  enseñanza 
de  la  ciencia  del  Derecho;  después  tuvo  un  al- 
tercado con  Beze  y  se  separó  de  él  y  de  los  otios 
jefes  del  calvinismo;  salió  después  de  Ginebra 
sin  despedirse  de  sus  acreedores,  según  frase  de 
Bayle.  Fué  á  París  en  1572  y  muy  poco  después 
ofreció  el  extraño  espectáculo  de  un  protestante 
justificando  la  Saint-Barthel&my.  Esta  apología 
se  publicó  con  el  título  de  Carta  que  demuestra 
que  las  persecuciones  de  las  iglesias  de  Francia, 
han  ocurrido  no  por  ailpa  de  ios  que  prqfesan 
lareligión,  sino  de  aquellos  que  alimentan  lasfac- 
Clones  y  las  conspiraciones.  Esta  obra  fué  escrita 
en  latín  y  traducida  al  francés,  quizá  por  el 
mismo  autor;  vio  la  luz  pública  en  septiembre 
de  1572,  algunas  semanas  después  de  la  Saint- 
Barlhelémy.  Graves  acusaciones  se  hacen  en  ella 
contra  los  jefes  del  partido  de  la  Reforma,  acu- 
sados de  tomar  el  pretexto  de  la  religión  para 
encubrir  sus  proyectos  de  insurrección  con- 
tra el  rey.  F.  Lortis,  al  cual  iba  dirigida  la  car- 
ta, respondió  á  ella.  El  ataque  y  la  respuesta 
fueron  reproducidos  en  1574  en  el  i>rimer  tomo 
de  las  ilcviorias  sobre  el  estado  de  la  Francia  ea 
el  reinado  de  Carlos  IX.  Los  calvinistas  no 
escascaron  las  injurias  y  las  acusaciones  a  Char- 
pentier.  Véase  en  qué  términos,  Thou,  traducido 
por  Jurien,  se  expresó,  respecto  á  Charpcntier: 
«Un  hombre,  Pedro  Charpcntier,  que  era  de 
Tolosa  y  que  había  ensetiado  Derecho  en  Gine- 
bra y  trataba  con  gran  familiaridad  á  Bclliévre, 
huyó  de  su  casa  durante  la  Saint- BartheUmy 
en  unión  de  otras  variaspei-sonasdistinguidas... 
Para  acomodarse  á  la  fortuna,  y  porun  efecto  de 
su  carácter  que  le  hacía  atacar  á  su  partido,  co- 
menzó á  desencadenarse,  no  contra  los  autores 
de  la  Sainl-Bartlielémij  ni  contra  la  horrible 
carnicería  que  habían  hecho,  sino  contra  lo  que 
él  llamaba  la  causa,  es  decir.contra  la  facción  de 
los  protestantes ,  hacia  la  cual  demostraba  un 
gran  horror,  y  decía  que  Dios  había  castigado 
justamente  sus  desórdenes  porque  con  el  pretex- 
to de  la  religión  quiso  encubrir  su  espíritu  de 
rebeliím  y  de  sedii'ión.>  Después  de  este  preám- 
bulo el  severo  historiador  dice  que  «so  juzgó  á 
Charpcntier  muy  á  proposito  para  el  designio  que 
tenían  el  rey  y  la  reina  de  justificar  la  Saint- 
Barlhclr'my  lo  mejor  que  pudieran.  El  se  en- 
cargó con  gusto  de  esta  comisiun,  y  después  do 
haber  recibido  una  suma  de  dinero  que  le  dieron, 
y  grandes  promesas  de  elevarle  á  altos  cargos, 
promesas  que  se  le  cumplieron  religio^anienfe, 
IHjr  indigno  que  fuese,  partii^  de  París,  etc. >  No 
es  preciso  decir  mas  para  dar  una  idea  de  la 
manera  cómo  le  juzgaron  sus  adversarios.  Char- 
pcntier no  hizo  caso  de  lo  que  contra  él  se  dijo, 
y  llegó  á  ocu)>ar  el  puesto  do  abogado  dol  rey  en 
el  Gran  Consejo. 

-  CnARPENTiF.n  (Francisco):  Hiog.  Arq'icó- 
logo  y  literato  francés.  N.   en   París  el  15  do 
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febrero  de  1620.  M.  en  la  misma  ciudad  el  22  de 
abril  de  1702.  Destinado  primeramente  al  foro, 
abandonó  en  seguida  esta  carrera  para  seguir  la 
de  las  Letras,  por  la  cual  sentía  una  irresisti- 
ble Tocación.  Colbert,  el  célebre  Ministro  de 
Luis  XIV,  conoció  y  apreció  el  talento  de  Char- 
pentier,  y  cuando  concibió  el  proyecto  de  for- 
mar la  Compañía  de  las  Indias  le  encargó  lo 
expusiese  al  rey,  y  así  lo  hizo  en  una  obra  titu- 
lada Discurso  de  un  súidilo  fiel  al  rey  sobre  el 
estahlecimünlo  de  una  Compañía  francesa  para 
el  comercio  de  las  Indias  orientales.  Aceptadas 
por  Luis  XIV  las  ideas  de  Colbert  se  encargó  á 
Charpentier  que  compusiera  una  relación  sobre 
el  establecimiento  nuevamente  fundado,  rela- 
ción que  publicó  á  continuación  de  su  discurso. 
Cuando  en  el  seno  de  la  Academia  Francesa  se 
promovió  la  famosa  cuestión  entre  los  antiguos 
y  los  modernos,  Charpentier  figuró  en  el  número 
de  los  partidarios  de  PerrauU  y  fué  objeto  de 
gran  parte  de  los  sarcasmos  que  Boileau  lanzó 
contra  ellos.  Hacine  le  trató  también  con  du- 
reza por  las  inscripciones  de  la  gran  Galería  de 
Versalles,  de  que  ei-a  autor.  Kedactó  estas  ins- 
cripciones en  francés,  siendo  el  primero  que,  con 
gran  razón,  rominó  la  costumbre  de  redactar  en 
latín  las  inscripcioucs  de  los  monumentos  pú- 
blicos; pero  había  empleado  en  las  que  explica- 
ban los  cuadros  de  Lebrún  uu  estilo  tan  enfático 
y  de  tan  mal  gusto,  que  fué  preciso  borrarlas  y 
sustituirlas  con  otras  que  jedactaron  Boileau  y 
Racine.  En  las  numerosas  obras  de  Charpentier 
se  encuentra  erudición,  arte,  rasgos  ingeniosos, 
pero  adolecen  de  difusas  y  pesadas.  De  estos  dos 
defectos  adolece  el  discurso  que  pronunció  en  la 
Academia  cuando  la  recepción  de  Bossnet.  Será 
siempre  un  gran  honor  para  Charpentier  haber 
ayudado  á  Colbert  en  sus  planes  de  prosperidad 
pública,  y  haber  reivindicado  para  las  in.'ícrip- 
ciones  de  los  monumentos  los  derechos  de  la 
lengua  francesa.  Sus  obras  principales  se  titulan 
Tratado  de  la  pintura  paríante;  Explicación  de 
los  cuadros  de  la  Galería  de  Versalles  (París, 
168í);  una  Vida  de  Sócrates,  acompañada  de  las 
frases  memorables  de  este  filósofo  (París,  1650); 
Defensa  de  la  excelencia  de  la  lengiiafraneesa, 
(París,  169.5),  y  una  traducción  de  la  Ciropedía 
de  Jenofonte  (París,  1659). 

-Charpentier  (Marcos  Antonio):  Biog. 
Músico  francés.  N.  en  París  en  1634.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1702.  Terminados  sus  estu- 
dios elementales,  y  siendo  aún  muy  joven,  fué  á 
Roma,  con  el  proyecto  de  estudiar  la  Pintura. 
Un  día  entró  en  una  iglesia  y  oyó  un  motete 
compuesto  por  Caris.simi;  tenía  algunos  conoci- 
niii'Utos  musicales,  y  desde  aquel  día  abandonó 
la  Pintura  para  dedicarse  á  la  Música,  Caris.simi 
le  dio  lecciones,  y  bajo  sn  dirección  llegó  á  ser 
uno  de  los  nuisicos  más  hábiles  de  su  época.  Los 
trozos  y  las  composiciones  ipie  escribió  en  Italia 
le  adquirieron  una  gran  reputación  en  aquel 
país,  en  donde  le  dieron  el  sobrenombre  de  el 
Fénix  de  Francia.  De  regreso  en  su  patria  fué 
nombrado  mae.itro  de  la  capilla  de  Monseñor; 
pero  LiiUi,  que  temía  y  veía  en  él  á  wn  poderoso 
rival,  consiguió  que  el  rey  le  retirara  esta  plaza 
y  la  agregara  á  la  de  su  maestro  de  capilla  y  la 
de  la  reina,  que  Lulli  poseía  ya.  Charpentier 
aceptó  entonces  la  plaza  de  maestro  de  música 
de  la  duquesa  de  Guisa  y  compuso  excelentes  tro- 
zos. In.seusihlemente  cambió  de  estilo  y  compuso 
música  llena  de  armonía  y  de  efectos  hasta  en- 
tonces desconocidos  en  Francia.  Este  estilo 
nuevo  y  muy  diferente  á  aquel  al  cual  Lulli 
había  acostumbrado  los  oídos,  le  atrajo  de  parto 
de  los  ignorantes  el  calificativo  de  «compositor 
duro  y  bárbaro.»  El  duque  de  Orleáns,  después 
regento,  le  nombró,  sin  embargo,  su  maestro,  y 
le  dio  la  intendencia  de  su  música.  Disgustado 
del  teatro  por  la  injusticia  del  público  y  por  los 
celos  do  Lulli,  Charpentier  no  qui.so  componer 
más  que  música  sngia<la.  Fué  nombrado  maes- 
tro do  capilla  de  la  iglesia,  del  colegio  y  de  la 
casa  do  los  Jesuítas  de  la  calle  de  San  Antonio, 
en  París,  en  donde  todos  los  amante»  do  la  buena 
música  iban  á  oirle.  Charpentier  com|>uso  varias 
óperas,  de  las  cuales  la  mejor  se  iWnXa  Mrdra. 
En  ello  «o  encuentran   trozos  muy  bien  hechos, 

?•  porticulurmento  un  empleo  muy  acertado  de 
09  instrumentos  do  la  oiqnesta.  Compuso  la 
música  de  El  ciifernin  imaginario,  que  cquivo- 
cadamente  .se  atribuyó  á  Lulli.  Finalmente 'om- 
pnso  vnriiis  aria»,  y  motete»  para  una,  dos,  tres 
y  cuatro  j>artc8,  misas,  etc. 
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-Charpentier  (Juan  Federico  Guiller- 
mo): Biog.  Mineralogista  alemán.  N.  en  Dresde 
en  24  de  junio  de  1738.  M.  el  27  de  julio  de 
1805.  Fué  profesor  de  Matemáticas  de  la  Aca- 
demia de  Minas  de  Freiberg  en  1766.  En  1784 
fué  director  de  las  min|3  de  alumbre  de  Schwem- 
sal  en  Pru,sia;  después  fué  á  Hungría  para  es- 
tudiar y  experimentar  el  método  de  amalgama 
(Amalgamir  Jlethode),  y  á  su  regreso  se  en- 
cargó de  dirigir,  según  un  proyecto  suyo,  el 
establecimiento  de  Freiberg.  El  emperador  José 
le  dio  cartas  de  nobleza  en  1791.  Nueve  años 
después  fué  subdirector  de  minas  y  director  en 
1801. 

-  Charpentier  (Francisco  Felipe):  Biog. 
Mecánico  francés.  N.  en  Blois  el  3  de  octubre 
de  1734.  M.  en  la  misma  ciudad  el  22  de  julio 
de  1817.  Su  padre  quiso  darle  una  sólida  ins- 
trucción, pero  no  pudo  continuar  los  sacrificios 
que  para  ello  se  había  impuesto,  y  vióse  obligado 
su  hijo  á  abandonar  los  estudios  comenzados  con 
tan  gran  resultado,  y  hubo  de  colocarse  en  Paris 
en  casa  de  un  grabador.  No  tardó  el  discípulo 
en  ser  más  hábil  que  su  maestro.  Impulsado  por 
una  inclinación  irresistible  al  estudio  de  la  Me- 
cánica, descubrió  un  procedimiento  para  grabar 
en  color,  que  le  valió  alojamiento  en  el  Louvre  y 
el  título  de  mecánico  del  rey.  Las  obras  princi- 
pales que  ejecutó  en  este  género  son:  Una  Dego- 
llación de  San  Juan,  el  Pastor,  la  Mendiga  y  un 
Descendimiento  de  la  Cruz.  Ideó  Charpentier 
emplear  el  espejo  ustorio  para  fundir  los  meta- 
les sin  necesidad  de  fuego;  después  inventó  un 
nuevo  sistema  de  bombas  para  incendios,  una 
máquina  para  perforar  los  metales  y  otra  para 
grabar  los  dibujos  para  los  fabricantes  de  punti- 
llas. Perfeccionó  también  las  lámparas  de  los 
faros.  El  rey  Luis  XVI ,  queriendo  darle  una 
recompensa  por  sus  descubrimientos,  le  ofreció 
una  pensión  y  la  plaza  de  director  del  estable- 
cimiento de  las  lámparas  de  los  faros;  pero  el 
sabio  y  modesto  mecánico  no  quiso  salir  de  su 
retiro  y  rechazó  también  las  propcsicioiies  ven- 
tajosas qne  se  le  hicieron  desde  Rusia  é  Ingla- 
terra. Al  ocurrir  la  Revolución  se  vio  piúvado 
del  alojamiento  que  tenía  en  el  Louvre;  durante 
la  época  del  Directorio  inventó  un  instiumento 
para  perforar  seis  cañones  de  fusil  á  un  mismo 
tiempo,  y  una  máquina  para  cortar  seis  idanchas 
de  un  solo  golpe.  Esta  invención  le  valió  24  000 
francos  y  el  título  de  director  del  taller  do  per- 
feccionamiento. Largo  sería  el  catálogo  completo 
de  todos  los  inventos  útiles  é  ingeniosos  qr_.  pro- 
dujo el  fecundo  talento  de  este  artista,  cuyas 
máquinas,  según  decía  Le  Monitevr,  tienen  un 
carácter  de  originalidad  y  denunciau  el  genio  de 
su  inventor.  C'harpentier  murió,  sin  embargo, 
pobre,  en  casa  de  sn  hija  mayor,  quien  le  recogió 
en  su  vejez.  Este  hábil  mecánico,  modesto  y 
desinteresado,  no  supo  explotar  sus  descubri- 
mientos; rechazó  los  ofrecimientos  que  lehicieron 
Luis  XVI,  Inglaterra  y  Rusia;  le  ocurrió  varias 
veces  dar  á  uno  de  sus  amigos  que  se  hallaba  en 
situación  apurada  alguno  de  sus  inventos,  per- 
mitiéndole que  se  lo  atribuyera,  y  en  muchas 
ocasiones  fué  víctima  de  intrigantes  que  se  atri- 
buyeron el  honor  de  sus  inventos  y  se  aprove- 
charon de  las  ventajas. 

-Chakpentier  (Enrique  Francisco  Ma- 
ría): Biog.  General  francésy  conde  del  Imperio. 
N.  en  Soissóns  en  1769.  M.  en  Origny  el  14  de 
octubre  de  1831.  Como  capitán  de  voluntarios 
hizo  las  cami>añas  de  1792  y  1793  en  el  ejército 
del  Norte,  y  se  distinguió  en  el  Sambre  en  1794, 
especialmente  el  10  de  julio,  día  en  que  obtuvo 
el  grado  de  coronel  sobre  el  campo  de  batalla. 
En  1799  pasó  al  ejército  de  Italia,  y  fué  nom- 
brado general  de  brigada  bajo  los  muros  de  Ve- 
rona.  De  regreso  en  Francia  á  causa  de  sus  heri- 
das, so  encargó  del  mando  de  la  15.*  división 
militar.  En  1800  hizo  la  campaña  de  Italia  y  fué 
nombrado  general  de  división  yjefe  de  Estado 
Mayor  del  ejército.  Destlnadoen  180.'>al  ejército 
de  Ñapóles,  hizo  después  las  iliferentcs  campañas 
de  Alemania,  y  fue  creado  conde  del  Imperio 
después  de  la  batalla  de  Wagráin.  Hizo  también 
las  campañas  de  Rusia  y  de  Sajonia,  en  lasque 
se  distinguió  notablemente,  y  sostuvo  su  repu- 
tación con  dignidad  durante  la  campaña  do 
Francia  en  1814.  Dcsjuiés  do  la  segunda  Res- 
tauración fué  nombrado  inspector  de  infantería. 

-CiiAUPESTiEit  (Juan  Pkdro):  Biog.  Lito- 
rato  francés.  N.  en  Saint  Prest  (Éure-etLoir), 
el  20  de  junio  de  1797.  M.  enChantilly  ol  27  do 
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agosto  de  1878.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  de 
Luis  el  Grande,  ingresó  en  la  Universidad,  y 
asistió  sucesivamente  á  la  clase  de  Retórica  en 
los  colegios  de  Luis  el  Grande  y  de  San  Luis.  Ganó 
por  concurso  el  título  de  agregado  de  la  Facultad 
de  París;  suplió  á  Leclerc  en  la  Sorbona,  en  la 
cátedra  de  Elocuencia  latina  (1833-44);  fué  en 
1843  nombrado  inspector  de  la  Academia  de 
París,  cuyas  funciones  desempeñó  durante  diez 
años,  conservando  el  titulo  después  de  haber 
tomado  el  retiro  en  1853,  y  recibió  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor  en  1855.  Dióse  á  conocer  por 
diversos  trabajos  de  Historia  literaria,  en  los 
que  se  halla  una  erudición  de  buen  gu.sto  y  una 
crítica  concienzuda.  Tradujo  las  £iícti/íVas  y  las 
Geórgicas  de  Virgilio ;  Las  Heroidas  de  Ovidio, 
con  una  Noticia  literaria  de  este  poeta;  las  Leyes 
y  la  Invención  de  Cicerón  (esta  última  ayudado 
por  Greslou);  una  parte  de  las  Cartas  de  Séneca 
y  algunas  Epístolas  de  Horacio  en  la  Biblioteca 
latino -francesa.  Dirigió  la  publicación  de  los 
Clásicos  latinos  (texto),  editados  por  Panckon- 
cke  con  el  titulo  de  Nova  scrijitoruní  latinorum 
Bibliothcca  (1833-38,  en  8.°),  y  dio  ala  imprenta 
otros  muchos  trabajos  literarios. 

-  Chaiípentiekí Luis  Eugenio):  Bío(/.  Pintor 
francés.  N.  en  París  el  1.°  de  junio  de  1811. 
Hijo  y  nieto  de  artistas,  tuvo  por  primermaestro 
á  su  padre ;  recibió  luego  lecciones  del  barón 
Gerard  y  de  León  Cogniel;  fué  durante  veintiséis 
años  profesor  lie  Dibujo  en  el  Liceo  de  Versalles; 
se  dedicó  á  la  vez  á  la  pintura  militar  y  á  la  de 
género ;  hizo  también  algunos  retratos  para  el 
Museo  de  Versalles;  dibujó  muchas  viñetas  para 
la  edición  ilustrada  déla  Historia  del  Consulado 
y  del  Imperio,  escrita  por  Thiers  y  publicada  por 
la  librería  Paulín;  ganó  premios  en  1841  y  1857, 
y  pintó  muchos  cuadros  sobre  asuntos  militares, 
algunos  de  verdadero  mérito. 

CHARQUEADA:  Geog.  Arroyo  en  el  depart.  de 
Artigas,  Rep.  del  Uruguay.  Es  afl.  liel  Inver- 
nada, corre  de  S.  O.  á  N.  E. ,  y  es  una  de  las 
nacientes  del  río  Cuareiu.  |i  Otro  del  mismo 
nombre  en  el  depart.  de  Treinta  y  Tres,  afl.  del 
río  Cebollati. 

CHARRADA:  f.  Dicho  ó  hecho  propio  de  un 
charro. 

-Chaeuada:  Baile  propio  de  los  charros. 

-Charrada:  fig.  y  fam.  Obra  ó  adorno  im- 
propio, cargado  ó  de  mal  gusto. 

CHARRAMENTE:  adv.  m.  Con  charrada. 

CHARRÁN:  adj.  Pillo,  tunante.  U.  t.  o.  s. 

CHARRANADA:  f.  Acción  proi>ia  del  charrán. 

CHARRANCHA:  f.  Mar.  Barrote  grueso  que, 
provisionalmente,  se  clava  de  nna  cuaderna  á 
otra,  á  la  altura  de  la  mayor  manga,  para  soste- 
nerlas equidistantes  cuando  se  arbolan,  hasta 
tanto  que  se  les  ponen  las  vagras. 

-  Charra  NCH A:  Mar.  Riostra  qne  se  clava  en 
los  miembros  ó  piezas  que  forman  la  cuaderna, 
cuando  ésta  se  arma,  para  sujetarlas  entre  si, 
mientras  no  se  empernan  ó  encoramentan. 

CHARRANEAR:  n.  Hacer  vida  de  charrán,  ó 

conducirse  como  tal. 

CHARRANERÍA:  f.  Condición  de  charrán. 

CHARRANES:  Gcog.  Islotillos  adyacentes  á  la 
costa  N.  de  Marruecos,  sit.  al  lado  de  la  costa 
occidental  de  la  península  que  termina  con  los 
cabos  Viejo  y  Tres  Forcas. 

CHARRAS:  Geog.  Pequeño  canal  de  navegación 
en  el  dep.  del  Charentc  inferior,  Francia;  tiene 
20  kms.  escasos  de  largo,  comienza  en  el  ria- 
chuelo de  Gére  y  termina  en  ol  Chálente  á  13 
kms.  de  Rochefort. 

-Charras  (José,  barón):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Montaubán  en  1769.  M.  en  1839. 
Se  alistó  como  simple  soldado  en  el  batallón  do 
voluntarios  de  Nyóns  en  1793,  y  fué  nombrado 
capitán  por  .sus  caniaradns  iiartiendo  con  su  re- 
ducido batallón  al  ejército  de  Italia.  .Se  distin- 
guió en  las  campañas  de  Egipto  y  de  Siria,  en 
Flandes  y  en  Sajonia,  y  conquistó  todos  sus  gra- 
dos en  el  campo  de  batalla.  Cuando  volvió  Na- 
poleón de  la  isla  de  Elba  le  otorgó  el  mando  de 
una  brigada  ilel  8."  cuerpo  de  observación.  En 
la  segunda  Restauración  fué  declarado  de  reem- 
plazo y  se  lo  hizo  esperar  el  retiro  hasta  1."  de 
enero  de  1825. 
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-Chaiikas(Jfak  Bautista  Adolfo):  Biog. 
Político  militar  y  escritor  francés.  N.  el  7  de 
enero  de  1810.  M.  en  Suiza  el  23  de  enero  de 
1865.  Hijo  del  general  del  mismo  apellido.  Se 
educó  en  el  seno  de  una  familia  de  sentimientos 
democráticos  y  se  mostró  digno  de  su  familia. 
Después  de  haber  hecho  brillantísimos  estudios 
en  el  Colegio  de  Clermont  Ferrand,  ingresó  en 
1828  en  la  Escuela  Politécnica,  de  la  que  fué 
expulsado  tres  meses  anteo  de  la  Revolución  de 
1830  por  haber  dedicado  un  brindis  á  La  Fa- 
yette  y  cantado  la  Marsellesa  en  un  banquete 
de  alumnos  de  la  Politécnica.  En  las  jornadas 
de  julio  desempeñó  un  papel  muy  activo  figu- 
rando entre  los  estudiantes  que  guiaron  al  pue- 
blo á  las  barricadas.  En  la  obra  de  Luis  Blanc 
titulada  Historia  de  diez  años,  se  encuentra 
sn  nombre  en  casi  todas  las  páginas  consagra- 
das á  referir  el  gran  episodio  revolucionario. 
Era  Charras  uno  de  los  principales  jefes  de  la 
columna  que  contribuyó  á  la  toma  del  Hotel  de 
Tille  y  de  las  Tullerias;  sirvió  de  ayudante  de 
campo  á  la  comisión  municipal  y  formó  parte  de 
la  expedición  de  Rambouillet.  Volvió  á  ingresar 
en  la  Escuela  Politécnica  j'  pasó  después  á  la  de 
Aplicación  de  Xletz;  entró  con  Cavaignae  y  cin- 
cuenta oficiales  más  en  una  asociación  patriótica 
y  fué  alejado  del  servicio  por  haberse  negado  á 
dejar  de  pertenecer  á  dicha  asociación.  Mas  al 
poco  tiempo  el  gobierno  tuvo  que  volver  á  llamar 
á  él  y  á  sus  compañeros.  Eu  1833  era  Charras 
teniente  de  artillería  y  trabó  amistail  con  Ar- 
mando Carrel,  quien  le  abrió  las  columnas  de 
Ef  Nacional,  en  donde  publicó  sus  hermosos 
Estudios  críticos  sobre  las  cuestiones  militares. 
Thiers  escribía  a  uno  de  sus  amigos,  y,  hablando 
de  estos  Estudios,  decía :  «No  conozco  nada  más 
sustancioso,  nada  tan  elevado,  como  punto  de 
vista,  que  las  críticas  históricas  de  El  Á'acio7ial. 
Haga  usted  por  descubrir  el  nombre  de  ese  sabio 
y  notable  escritor,  y  procúreme  usted  una  oca- 
sión de  encontrarme  con  él.»  Charras,  por  un 
honroso  escrúpulo  de  opinión  política,  se  negó 
á  entablar  con  el  célebre  hombre  de  Estado 
relaciones  que  probablemente  no  hubieran  per- 
judicado al  adelanto  de  su  carrera,  detenida 
precisamente  por  sns  conocidas  ideas  republica- 
nas. Llegó  al  grado  de  capitán  y  fué  destinado 
á  la  fábrica  de  aunas  de  Saint  Eticnne;  un 
informe  de  la  policía  diciendo  que  su  presencia 
era  peligrosa  hizo  que  recibiera  la  orden  de 
partir  para  Argel  en  el  término  de  veinticuatro 
horas.  En  Argel  fué  uno  de  los  oficiales  más 
di.stinguidos  de  aquel  ejército.  En  1841  estuvo 
encargado  del  mando  de  la  artillería  en  Cher- 
ehell,  bloqueado  entonces  por  los  kabilas.  Sus 
forzados  ocios  los  ocupó  en  aprender  el  árabe  y 
en  madurar  un  plan  para  buscar  el  sitio  de  la 
antigua  Julia  Casarca.  En  el  año  siguiente  lué 
enviado  como  jefe  de  artillería  á  Mascara,  y  poco 
tiempo  desimés  le  nombró  Lamoriciére  oficial 
de  órdenes  y  le  encargó  de  una  importante 
conii.sión  cerca  del  general  Bugeaud.  En  1843 
fué  colocado  al  frente  de  una  de  las  oficinas 
árabes  nuevamente  organizadas,  y  preparó  la  sor- 
presa del  cam|i0  de  Abd-el-Kader.  El  22  de 
jnnio  contribuyó  á  la  derrota  de  las  tropas  del 
emir  y  fué  grandemente  elogiado  en  el  parteque 
el  general  liugeaud  dirigió  al  Ministro.  Regresó 
á  Francia  y  supo  en  Marsella  la  proclamación 
de  la  República.  Fué  en  seguida  ascendido  á 
teniente  coronel  y  nombrado  secretario  de  la 
Comisión  fie  Defen.sa  Nacional,  y  de.^pués  subse- 
cretario de  Estado  en  el  departamento  <le  la 
Guerra.  Continuó  en  este  puesto  imiiortante  alas 
órdenes  de  Cavaignae  y  Lamoriciére,  despuésde 
haber  sido  ^gún  tiempo  Ministro  interino. 
Elegido  representante  de  Puy-de-Dóme  en  la 
Asamblea  Constituyente,  figuró  entre  los  repu- 
blicanos del  matiz  de  F.l  Nacional  y  presentó 
la  dimisión  del  cargo  que  desempeñaba  en  el  Mi- 
nisterio cuando  Luis  Napoleón  fué  elegido  pre- 
sidente de  la  República.  E»  2  de  diciembre  fué 
preso,  encerrado  en  Mazas,  después  en  Ham,  y 
por  fin  expulsado  de  Francia  y  e.scoltado  ha.sia 
Bruselas  por  los  agentes  de  la  autoridad.  En 
1858,  en  virtud  de  rcpetiilas  instancia»  y  recla- 
maciones del  goliieriio  francés,  el  Ministerio 
belga  le  oblig/ia  salir  del  territorio  de  su  nación 
á  ]>e.sar  ile  la.s  protestas  de  la  opinión  y  de  la 
prensa,  yendo  á  refugiarse  á  Holanda  y  después 
a  Suiza.  Charras  es  muy  celebraflo  como  escritor 
militar;  su  obra  mis  importante  titúlase  Ilia- 
toria  de  ¡a  campaña  de  1816.  Poco  tiempo  antes 
do  8U  muerte  se  preparaba  á  terminar  otra  obra 
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no  menos  importai^te:  Historia  de  la  guerra 
de  1813  en  Alemania. 

CHARRASCA  (voz  imitativa):  f.  fam.  y  fest 
Arma  arrastradiza;  por  lo  común,  sable. 

-  Si  tiro  de  la  charbasca... 
—  ¡Oh  Dios... !  -  Señor  capitán, 
Sí  usted  de.'iea  camorra 
Conmigo  se  las  habrá. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHARRERÍA:  f.  CHARRADA,  obra  ó  adorno 
impropio,  cargado  ó  de  mal  gusto. 

—No  es  cofia,  sino  escofieta, 
Que  mi  señora  no  es  maja 
Para  gastar  charrerías, 

Ramón  de  la  Cettz. 

CHARRETERA  (del  fr.  jarretiérc,  liga):  f.  Tira 
de  paño,  se^la  ú  otro  género,  que  se  sobrepone 
al  extremo  inferior  del  calzón  para  sujetarle  á 
la  pierna  por  medio  de  una  hebilla  pequeña. 

-Charretera:  Esta  hebilla. 

-Ch.arretera:  Divisa  militar  de  oro,  plata 
ó  seda,  que  se  asegura  al  hombro  y  cuelga  sobre 
el  brazo. 

Mire  usted,  dijo  otro,  mi  tío  es  general, y 
ya  teugo  una  oharreteba  á  los  quiuce  anos; 
etcétera. 

Larra. 

No  llevo  dos  charreteras 
Que  deslumhren  con  su  brillo 
En  los  bailes  y  en  el  Prado;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Charretera:  fig.  y  fam.  Albakdilla, 
almohadilla  forrada  en  cuero  por  un  lado,  que 
llevan  los  aguadores  sobre  el  hombro  para  apo- 
yar la  cuba. 

-Charretera:  Mil.  Esta  divisa  con  que  se 
distinguían  en  nuestro  ejército  los  capitanes  y 
subalternos,  en  la  actualidad  la  usan  solamente 
los  oficiales  generales. 

La  charretera,  como  divisa,  aparerió  en  Fran- 
cia en  1665  con  el  nombre  de  épaulctU,  homl/rera. 
Ado|itada  ésta  muy  poco  después  en  España,  fué 
distintivo  particular  de  los  capitanes  el  uso  de 
dos  alamares  de  oro  ó  plata,  segiin  el  botón  del 
regimiento,  colocado  uno  en  cada  hombro;  á  los 
tenientes  se  les  distinguió  por  un  alamar  que 
llevaban  en  el  hombro  derecho,  y  á  los  subte- 
nientes por  un  distintivo  análogo  en  el  hombro 
izquierdo.  Así  lo  consignan  los  artículos  6,  7  y  8 
del  tít.  VII,  trat.  III  de  las  Ordenanzas  de  1768. 
A  los  alamares  sustituyeron  muy  luego  las  cha- 
rreteras, que  figuran  oficialmente  como  divisas 
de  las  citadas  cla.ses  de  oficiales  en  1.°  de  enero 
de  1785.  Las  charreteras  siguieron  en  uso  por 
espacio  de  un  largo  período  en  el  siglo  actual. 
«A  principios  de  este  siglo,  dice  Almirante,  se 
hizo  ya  (la  charretera)  más  tiesa  por  medio  de 
forros  y  cartones;  éstos  se  reforzaron  con  chapas 
de  hojas  de  lata,  y  la  charretera  fué  aumentan- 
do en  tamaño,  peso  y  dureza  hasta  llegar  á  su 
apogeo  y  plenitud  hacia  1838.»  (Dice.  mil.  pá- 
gina 320. )  Debió,  con  efecto,  exagerarse  mucho 
la  magnitud  y  forma  de  las  charreteras,  cuando 
para  cortar  los  abusos  que  .se  cometían  se  creyó 
necesario  dictar  la  Real  orden  de  23  de  diciem- 
bre de  1844  en  que  se  lee  lo  i|uc  sigue;  «La  va- 
riedad y  exageración  en  las  dimensiones  y  formas 
de  las  charreteras  de  los  oficiales  del  ejército, 
no  solamente  han  hecho  desaparecer  la  unifor- 
midad, tan  indispensable  para  la  di.sciplina,  sino 
que,  ocasionando  confusión  en  las  clases,  estable- 
cen diferencias  que  por  ningún  motivo  deben 
existir;  bajo  tal  concepto,  la  Reina  Nuestra  Se- 
ñora (q.  D.  g. ),  .se  ha  servido  mandar,  para  co- 
rregir tales  aí)Usos,  que  en  lo  .sucesivo  sean  las 
citadas  divisas  para  todos  las  armas  é  institutos 
enteramente  arregladas  al  moilelo  cuyo  diseño 
es  adjunto,  sin  que  se  permita  ó  tolere  mas  va- 
riación que  la  de  colocar  sobre  la  concha  de  la 
|iala  los  atributos  que  distinguen  las  armas.» 
La  charretera  se  componía  do  tres  partes,  que  se 
distinguían  con  los  nombres  de  pala,  puente  y 
canalón  ó  fleco;  cuando  este  último  faltaba  la 
charretera  se  convertía  en  capona,  ns.a<la  princi- 
palmente durante  algún  tiempo  |K>r  los  que  te- 
nían la  categoría  de  jefes.  Scgíin  los  cabos  del 
uniforme  y  laclase  del  botón  lii.s  charreteras  eran 
de  uno  ú  otro  metal,  cual  antes  sucedía  con  los 
alamares;  y  cunio  se  fueron  cxtendiindo  á  todas 
las  jciarquías  y  armas,  había  multitud  de  va- 
riantes, i|ue  no  creemos  necesario  describir.  Pa- 
recía cosa  precisa  llevar  algo  en  los  hombros,  y 
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los  generales  usaron  también  charreteras.  La 
conveniencia  de  simplificar  en  lo  posible  los  imi- 
formesy  divisas  hizo  desaparecer  las  charreteras 
desde  1864  en  nuestro  ejército,  conservándose, 
sin  embargo,  el  uso  de  las  caponas  para  los  jefes 
y  oficiales  de.  coraceros.  Eu  la  actualidad  el  sis- 
tema de  divisas  es  por  extremo  sencillo,  y  no 
se  usa  la  charretera  para  distinguir  ninguna  de 
las  clases  jerárquicas  de  las  diversas  armas,  cuer- 
pos é  institutos  del  ejército.  Pero  conforme  se 
indicó  al  principio  de  este  artículo,  el  reglamen- 
to de  uniformidad  para  el  Estado  Mayor  General, 
aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  diciembre 
de  1881,  estableció  de  nuevo  la  charretera  dora- 
da como  prenda  del  uniforme  de  gala,  igual  en 
un  todo,  para  las  distintas  clases  de  generales. 

CHARRIER  (JIarco  Astoxio):  Bioí/.  Polítíco 
francés.  N.  en  1753.  M.  ejecutadoel  17  de  agosto 
de  1793.  Era  hijo  de  un  notario  de  Mende,  se 
recibió  de  abogado  en  Tolosa,  se  alistó  en  el  re- 
gimiento de  Bourbonnais  y  durante  tres  años 
hizo  la  guerra.  Después  ejerció  la  profesión  de 
sn  padre.  En  1789  fué  elegido  diputado  á  los 
Estados  generales  por  el  tercer  estado  de  Gevau- 
dan,  y  firmó  las  protestas  de  12  y  15  de  septiem- 
bre de  1791.  Impulsado  por  los  agentes  de  los 
príncipes  emigrados,  levantó  algunas  partidas 
de  realistas  en  Lozére.  Acusado  en  12  de  abril 
de  1792  se  refugió  en  las  montañas  ha^ta  marzo 
de  1793,  época  en  la  cual  tomóla  ofensiva,  tnvo 
tres  encuentros  con  las  tropas  republicanas,  se 
apoderó  de  Marvejolsy  de  Mende  é  hizo  que  se  su- 
blevara todo  el  Lozére.  Estas  sublevaciones  fue- 
ron rápidamente  sofocadas,  y  vendido  por  uno 
de  sus  parientes  cayó  Charrier  en  manos  de  los 
republicanos.  Se  le  condujo  ante  los  tribunales 
de  Aveirón,  que  le  condenaron  á  muerte  el  16  de 
agosto  de  1793;  la  ejecución  se  verificó  el  siguien- 
te día. 

-Charrier  déla  Roche  (Luis):  £¿09.  Pre- 
lado francés.  N.  en  Lyón  el  17  de  mayo  de  1738. 
M.  el  17  de  marzo  de  1827.  Pertenecía  á  la  fa- 
milia del  célebre  realista  Marco  Antonio.  Reci- 
bió el  grado  de  Doctor  el  15  de  marzo  de  1764  y 
poco  tiempo  después  fué  nombrado  gran  vicario 
de  Lyón  y  vicegerente  de  la  oficialidad.  Pasaba 
Charrier  por  pertenecer  al  partido  jansenista, 
así  como  Muntazet,  arzobispo  de  Lyón ,  de 
quien  era  gran  vicario.  Cuando  Marbeuf  tomó 
posesión  de  la  silla  de  Lyón  no  continuó  Cha- 
rrier en  las  funcioues  que  ejercía  cerca  de  Mun- 
tazet. Elegido  diputado  á  los  Estados  generales 
por  el  clero  de  Lyón,  comenzó  á  darse  a  conocer 
Charrier  cuando  las  protestas  y  reclamacio- 
nes contra  el  decreto  de  13  de  abril  de  1790 
concerniente  á  la  religión  del  Estado.  En  esta 
ocasión  se  separó  de  la  mayoría  de  sus  colegas 
y  publi«5  una  carta  cuyas  ideas  combatió  Man- 
ihot, en  su  Examen  de  ¡'Ultimátum.  Esta  polé- 
mica produjo  un  nuevo  folleto  sobre  el  Vulto 
público  de  la  religión  nacional  católica  en  Fran- 
cia. En  esta  obra  el  autor,  partidario  de  las 
reformas  moderada.s,  exhortaba  al  clero  á  no 
rechazarlas.  En  1791  prestó  juramento  á  la 
Constitución  civil  del  clero,  y  fué  nombrado 
obi.spo  couístitucioual  del  departamento  del  Sena 
Inferior.  En  su  calidad  de  obispo  publicó  varias 
pastorales  sobre  el  nuevo  orden  de  rosas,  sobre 
la  necesidad  de  la  conciliación  entre  los  |>arti- 
dos,  etc.,  así  como  una  circular  aprobada  por 
Gobel  y  otros  obispos  constitucionales,  que  te- 
nía por  objeto  precaver  al  clerocoutra  los  breves 
pontificios.  El  26  de  octubre  de  1791  dirigió  su 
dimisión  á  los  electores  del  departamento,  y  es- 
cribió al  mismo  tiempo  una  carta  á  varios  de  sus 
colegas  inviuindoles  á  seguir  su  ejemplo.  De 
regreso  en  su  país  publicó  un  Examen  del  de- 
creto de  27  de  agosto  de  1791  que  consideraba 
el  matrimonio  como  un  contrato  civil ,  en  el 
cual  se  encuentran  acertadas  reflexiones  sobre  el 
celibato  eclesiástico  y  contra  el  divorcio.  Des- 
pués do  la  época  del  Terror  se  reconcilió  con  la 
Santa  Sede,  y  desde  entonces  cesaron  por  com- 
pleto sus  relaciones  con  los  constitucionales. 
Fué  nombrado  obispo  de  Versallcscn  1802,  y  dos 
años  después  primer  capellán  de  Bonapartc; 
asistió  Charrier  al  concilio  de  París  que  se  veri- 
ficó en  1811.  Además  de  las  obras  citadas  escri- 
bió las  siguientes:  Refutación  de  la  insfrucrión 
pastoral  drl  nldspo  de  Bolonia  sobre  la  autoridad 
espiritual  ( 1 791  en  8. ") ;  Cursi  iones  sobre  los  asun- 
tos prescnirsdc  la  Iglesia  de  Francia  [\7i>2,  en  8.°) 

CHARRiÉRE  (Isabel  de  Santa  .TArixTA 
de):  Biog.  (Jélebre  literata  de  la  Suiza  francesa. 
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K  en  Utrecht  (Holanda)  en  1741.  M.  en  1806 
en  el  cantón  de  Neufchátel.  Pertenecía  á  una 
familia  noble  y  fué  educada  en  La  Haya.  Su 
verdadero  nombre  era  J.  A.  E.  Van  Tllny  Van 
Serworkesken  Tan  Ziiylen,  pero  fué  una  verda- 
dera francesa,  una  francesa  de  París.  Sostuvo 
relaciones  de  amistad  con  madanie  Stael  y  con 
Benjamín  Constant.  Hasta  el  1767,  es  decir, 
hasta  la  edad  de  veintiséis  años,  pasó  su  vida 
en  la  alta  sociedad  holandesa,  y  durante  el  re- 
rano en  Voorn,  en  Hur  y  en  Arnheim.  Desde 
allí  escribió  á  su  madre  cartas  llenas  de  delica- 
deza, elegancia  y  profundas  observacioues,  y  tan 
encantadoras  que  su  amiga  madame  Stael  no 
se  hubiera  desdeñado  de  firmarlas,  pues  dejaban 
ya  adivinar  á  la  futura  autora  de  Calixto  y  de 
ias  Cartas  itcu/chalelesas.  En  1767  salió  de  La 
Haya  é  hizo  un  viaje  á  Inglaterra;  á  su  regreso, 
viéndola  hermosa,  rica  y  poseedora  de  toda 
clase  de  seducciones,  la  solicitaron  los  hombres 
más  distinguidos,  entre  ellos  algunos  de  Real 
familia,  y  entre  todos  eligió  á  Charriéres,  que  no 
era  sino  un  caballero  .sin  fortuna  que  ejercía  el 
cargo  de  preceptor  del  hermano  de  Isabel.  Única- 
mente la  simpatía  decidió  su  elección,  y  renun- 
ciando á  más  brillantes  destinos  consintió  en  se- 
guir á  su  marido  á  la  Suiza  francesa.  Allí  pensó 
en  bnscar  manera  de  ocupar  sus  días;  vivía  en 
el  campo  en  una  torrecilla  de  Colombin,  pro- 
piedad de  su  marido,  situada  á  las  orillas  del 
lago  de  Neufchátel.  Allí  pudo  cultivar  las  Le- 
tras libre  y  tranquilamente,  realizando  asi  sus 
sueños.  Con  la  fortuna  que  aportó  al  matrimo- 
nio embelleció  el  dominio  de  Neufchatcr.  Aun 
que  no  se  tuvo  por  mujer  sabia,  dice  en  una  no- 
ticia impresa  al  frente  de  las  Cartas  neufchateh- 
sas  que  la  Literatura  fué  la  ocupación  de  toda 
su  vida;  la  Slnsica  tuvo  también  una  parte  con- 
siderable, sobre  todo  durante  una  larga  tempo- 
rada que  residió  en  París,  su  patria  intelectual. 
Isabel  Charriéres  se  hallaba  en  París  en  el  mo- 
mento en  que  la  gran  crisis  de  17S9  comenzaba 
por  la  Asamblea  de  Kotables  y  los  conflictos 
con  el  Parlamento.  En  aquella  época  las  preocu- 
paciones políticas  hacían  que  los  asuntos  litera- 
lios  nc  tuvieran  resonancia;  diez  años  antes  Isa- 
bel hubiera  causado  sensación  en  los  salones 
parisienses,  pero  entonces  era  demasiado  tarde. 
Los  grandes  acontecimientos  comenzaban  á  in- 
vadirlo todo.  La  Revolución  privó  á  la  escri- 
tora de  una  parte  de  sus  rentas,  y  entonces  dis- 
minuyó el  lujo  con  que  vivía  para  poder  soco- 
rrer á  los  indigentes.  Esta  mujer  distinguida  era 
apasionada,  novelesca,  espiritual  y  algo  filósofa, 
pirroniana  en  todos  los  objetos  de  especulación, 
pero  muy  firme  en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res de  cada  cst.ido  y  de  cada  situación  de  la  viíla. 
Sns  obras  presentan  cuadros  agradables,  varia- 
dos, verdaderos,  y  en  ocasiones  algo  atrevidos. 
La  lista  de  las  obras  de  Isabel  Charriéres  ha  de 
ser  incompleta,  pero  basta  para  dar  prueba  de 
una  existencia  laboriosa:  Carlas  neic/chatelesas; 
Calixto,  ó  Carlas  escritas  desde  Lausana;  Car- 
las de  Mistres  Heti  ley;  El  emigrado,  comedia;  E! 
Til  y  Uslcil;  El  niño  mimado;  ¿Cómo  le  llantaii? 
Con  el  seudónimo  de  el  abate  de  la  Tour  pú- 
blico: Tres  mujeres;  Sania  Ana;  Honorina  de 
Uzerche;  Las  ruinas  de  Uedburg,  Luisa  y  Al- 
herlo,  6  Peligro  de  ser  demasiado  exigente;  Sir 
jyaller  Finch  y  su  hijo  Guillermo;  Noble,  etc. 

CHARRIOTE  :  m.  ant.  Cakro  ,  máquina  de 
madera,  que  sirve  para  llevar  personas  y  trans- 
portar cargas. 

CHARRO,  RRA  (del  vasc.  :ar,  viejo,  usado): 
adj.  Aldeano  de  tierra  de  Salamanca.  Ú.  t.  c.  s. 

-CiiMilio:  fig.  Basto  y  rústico,  como  suelen 
er  muchos  aldeanos.  U.  t.  c.  s. 

-CiiAitno:  fig.  y  fam.  Aplicase  á  algunas 
cosas  ilemasiadamcnte  cargadas  de  adorno  y  de 
mal  gusto. 

Charro  nn  parmelo  de  estampadas  flore» 
Ciñe  á  9u  cuello  una  sortija  de  oro,  etc. 
EsriíOVCKDA. 

CHARRÓN  (Prpro):  liiog.  Filó.sofo  francés. 
K.  en  l'ari»  en  15'll.  M.  en  la  misma  ciudad  el 
IG  de  noviomhro  de  1603.  Estudió  la  ciencia  del 
Derecho  en  Orlcáns  y  recibió  el  titulo  de  Doctor 
on  liourgrs,  ilonde  fijó  su  residencia  con  ol 
objeto  do  ejercer  la  profesión  do  abogado.  A  lo» 
SOIS  afios  de  esto  lo  caUMÓ  el  ejercicio  de  .su  pro. 
fesii'in  y  abrazó  el  estado  eclesiástico,  Aconipii- 
Aando  al  obispo  do  liazas,  Arnaud  do  Pontac, 
hizo  varias  misiones  en  la  Gascnña  y  el  Langiie- 
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doc,  que  le  valieron  tant#  reputación  que  la 
reina  Margarita  le  nombró  su  predicador.  La 
celebridad  que  adquirió  no  le  hizo  olvidar  el 
cumplimiento  de  un  antiguo  voto:  el  de  entrar 
en  una  orden  religiosa.  La  vida  monástica  le 
ofrecía  un  asilo  para  dedicarse  á  sus  especula- 
ciones filosóficas.  Había  ya  cumplido  los  cua- 
renta y  cinco  años,  por  lo  cual  no  consiguió  en- 
trar en  las  Ordenes  de  los  Cartujos  ni  de  los 
Celestinos,  y  reanudó  sus  predicaciones  prime- 
ro en  Angers  y  después  en  Burdeos.  En  esta 
última  ciudad  contrajo  relaciones  amistosas  con 
Montaigne,  que  ejercía  entonces  las  funciones 
de  alcalde.  La  amistad  hízose  muy  estrecha  y 
no  se  desmintió  jamás.  El  libro  de  La  Prudencia 
es  de  la  escuela  de  Montaigne,  por  más  que  no 
tenga  las  bellezas  de  estilo  de  los  Ensayos.  Sólo 
la  muerte  pudo  separar  á  aquellos  dos  amigos. 
Montaigne,  al  expirar  en  los  brazos  de  Charrón, 
le  suplicó  que  desde  entonces  usara  las  armas  de 
su  familia,  y  Charrón,  en  su  testamento,  legó 
todos  sus  bienes  al  cuñado  de  Montaigne.  Mu- 
rió de  un  ataque  de  apoplejía.  Durante  su  vida 
varió  algunas  veces  de  gustos  y  de  ideas:  fué  pri- 
mero abogado,  teólogo  luego,  aspiró  después  al 
estado  monástico,  y,  por  fin,  se  dedicó  exclusi- 
vamente á  la  Filosofía.  Las  obras  que  de  él  se 
con.servan  dan,  por  sus  fechas,  la  historia  crono- 
lógica de  tales  variaciones.  En  1594  publicó  un 
libro  titulado  Tres  verdades,  obra  en  la  cual  in- 
tentaba probar:  contra  los  ateos,  que  hay  una 
religión;  contra  los  paganos,  los  judíos,  etc., 
que  de  todas  las  religiones  la  cristiana  es  la 
única  verdadera;y  contra  los  heréticos,  que  sólo 
se  halla  la  salvación  en  la  Iglesia  católica.  Poco 
tiempo  después  pviblicó  una  obra  purameute 
filosófica,  titulada  Tratado  de  la  Prudencia,  en 
la  cual  manifestábase  más  librepensador  que 
teólogo.  Había  en  aquel  libro  tantos  pasajes  en 
los  que  exponía  pensamientos  poco  ortodoxos, 
que  fué  objeto  Charrón  de  violentos  ataques. 
En  vano  corrigió  varios  capítulos ;  en  vano  publi- 
có en  1600  su  Refutación  de  los  heréticos,  con 
una  colección  de  sns  antiguos  discursos  cristia- 
nos sobre  la  Divinidad,  la  Creación,  la  Reden- 
ción y  la  Eucaristía;  ni  aun  la  muerte,  que 
vino  á  sorprenderle  en  1603,  desarmó  á  sus  ene- 
migos; el  autor  y  su  obra  fueron  perseguidos 
por  la  Universidad,  por  el  Parlamento  y  por 
los  Jesuítas.  Antes  de  que  Rousseau  hubiese 
presentido  la  vida  salvaje  ó  el  estado  natural 
como  la  condición  legitima  de  la  humanidad, 
Charrón  se  había  dolido  de  que  los  hombres  no 
anduviesen  desnudos,  y  de  que  se  molestaran 
con  la  falsa  idea  del  pudor.  Como  se  ve,  de  este 
naturalismo,  preconizado  después  por  Holbach 
y  Rousseau,  se  encuentra  el  germen,  así  como 
de  otras  muchas  ideas  muy  atrevidas,  en  las 
obras  de  autores  muy  anteriores  á  ellos.  Las 
principales  ediciones  del  Tratado  de  la  Pruden- 
cia son:  la  de  Ginebra,  1777,  la  de  París,  Bas- 
ticn,  17S3,  y  la  de  Renouard,  1802.  ■ 

CHARROUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Civraj-, 
dep.  de  Vienne,  Francia ;  nueve  municipios  y 
8.Í00  habits.  En  Charronx  hubo  una  abadía 
fundada  por  Carlomagno  que  extendía  su  ju- 
risilicción  sobre  gran  número  de  monasterios  en 
toda  Francia.  Dé  su  suntuosa  iglesia  queihi  sólo 
una  bonita  torre  octogonal  con  una  rotonda  que 
formaba  el  coro  de  la  basílica.  Monumentos 
megaliticos. 

CHARRÚAS:  m.  pl.  Etnog.  Gran  tribu  indígena 
del  territorio  que  hoy  ocupa  la  República  del 
Uruguay  ;  algunos  historiadores  españoles  la 
confundieron  con  la  de  los  minuanos,  habitan- 
tes del  lado  occidental  del  Urugu.ay,  á  conse- 
cuencia de  la  alianza  que  muy  comúnmente  ha- 
cían las  des  tribus  para  combatir  á  las  demás 
de  esos  territorios;  pero  Azara  ha  dejado  bien 
esclarecido  este  punto  histórico.  Aunque  algu- 
nos pretendan  lo  contrario  haciendo  aparecer  á 
los  charrúas  como  una  raza  independiente  en 
su  origen  de  todas  las  que  se  hallaron  en  el  Bra- 
sil, Rio  de  la  Plata  y  Uruguay  en  la  época  de  la 
conquista,  parece  fuera  de  toda  duda  que  esa 
gran  tribu  tenía  elmismo  origen  que  todas  las 
demás,  no  siendo  otra  cosa  que  una  rama  do  la 
guaraní,  verdadera  nación  numerosísima,  que 
so  extendía  por  casi  todo  lo  que  es  hoy  el  Impe- 
rio del  Brasil;  se  avecinaba  por  el  S.  con  los  mi- 
nuanos y  bohanes  hasta  el  paralelo  do  16",  y 
seguía  hasta  la  cordillera  de  los  Andes  por  otros 
puntos  do  tan  extenso  territorio. 

Los  charrúas  dominaban  la  costa  oriental  del 
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Río  de  la  Plata,  desde  la  entrada  de  ese  río  en  el 
Océano  Atlántico,  hasta  la  desembocadura  del 
Uruguay,  en  una  extensión  próxima  de  300  mi- 
llas, llegando  hasta  las  riberas  del  río  Kegro, 
centro  del  territorio,  y  dominando  ó  persiguien- 
do las  otras  tribus  que  encontraban  á  su  paso. 
Es  de  presumir  que  si  la  comiuista  hubiera  tar- 
dado un  siglo  más,  habría  encontrado  todo  lo 
que  se  conoce  por  Río  de  la  Plata  en  poder  de 
esa  tribu,  tan  indómita  y  guerrera,  cuando  menos, 
como  la  de  Arauco,  y  de  la  cual,  si  hubiera  te- 
nido un  Ercilla,  conoceríamos  rasgos  de  valor 
sorprendentes.  Ko  hay  datos  ciertos  para  saber 
el  número  de  individuos  que  tendría  la  tribu  en 
los  días  de  la  conquista;  pero  tomando  en  con- 
sideración los  muchos  años  que  duró  la  guoiTa 
do  exterminio  que  se  le  hizo,  y  que  la  tribu 
aceptaba  y  devolvía  con  heroísmo  salvaje,  prefi- 
riendo la  muerte  á  la  dominación,  es  indudable 
que  fué  la  más  importante,  en  número  de  in- 
dividuos, de  ca.si  todas  las  del  Río  de  la  Plata. 
El  charrúa  era  un  tipo  hermoso  de  salvaje,  en 
cuanto  á  su  conformación  física.  Tema  elevada 
estatura,  espalda  ancha  y  recta,  pecho  levantado, 
rostro  bronceado  oscuro,  ojos  negros  algo  velados 
por  los  párpados,  nariz  fina  pero  encorvada  hacia 
la  boca,  semejante  á  la  romana,  frente  estrecha, 
pero  coronada  de  un  bosque  negro  de  cabellos 
gruesos,  fuertes  y  negros  como  la  noche,  que  por 
el  lado  de  la  nuca,  sobre  los  antebrazos  y  espal- 
das, caían  como  las  crines  de  im  potro  salvaje, 
boca  grande,  de  labios  algo  gruesos,  pero  no 
tanto  como  los  del  negro,  por  entre  los  cuales 
brillaban  por  su  blancura  los  dientes  fuertes  y 
unidos.  Apenas  tenían  barba;  cuando  más  un 
ligero  bigote  que  no  alcanzaba  á  cubrir  su  labio 
superior,  y  algunos  pelos  debajo  del  inferior.  No 
perdían  nunca  ni  el  cabello  ni  los  dientes,  y  po- 
cas veces  encanecían.  Su  rostro  tiraba  más  al 
círculo  que  á  la  elipse,  y  de  su  cráneo  casi  esfé- 
rico se  dilataban  apenas  las  orejas,  pequeñas  y 
bien  formadas.  Las  piernas  y  brazos  no  presen- 
taban musculatura  pronunciada;  más  bien  eran 
delgados,  sin  ser  flacos;  pero  sus  nervios  apare- 
cían como  de  acero  bajo  su  piel  gruesa  y  resis- 
tente. Las  manos  y  los  pies  eran  relativamente 
pequeños,  si  se  tiene  en  cuenta  los  ejercicios  de 
un  salvaje  y  su  falta  de  cuidado  con  esas  partes 
del  cuer]io.  Muy  raro  era  el  que  tenia  algún  ve- 
llo en  el  cuerpo.  Su  voz  era  baja  y  dulce,  sin 
esa  entonación  chillona  de  otros  individuos  de 
diferentes  tribus  de  la  misma  América.  Tenían 
el  oído  finísimo  y  los  despertaba  el  menor  ruido; 
asi,  raras  veces  podían  ser  sorprendidos.  En  suma, 
eran  ágiles,  fuertes,  sanos,  y  vivían  muchos  años. 
Las  mujeres  se  diferenciaban  en  su  menor  esta- 
tura y  en  sus  formas  peculiares  al  sexo,  pero  no 
les  faltaba  ninguno  de  los  caracteres  propios  de 
la  raza  charrúa.  Se  alimentaban  de  la  carne  del 
venado,  del  tatú,  de  la  mulita,  del  carpincho, 
del  avestruz,  de  la  danta  y  de  las  aves  en  gene- 
ral; les  gustaba  el  pescado,  procedente  de  los  nu- 
merosos arroyos  que  hay  en  la  zona  que  habita- 
ban; tomaban  los  alimentos  medip  asados  entre 
las  brasas  y  la  ceniza,  ó  al  calor  de  las  hogueras; 
nunca  crudos.  No  conocían  ninguna  bebida  es- 
pirituosa, á  pesar  de  tener  en  sus  montes  muchas 
especies  de  frutas  y  hierbas  de  donde  extraerlas. 
Suponen  algunos  autores  que  eran  autrnpólagos; 
los  que  los  conocieron  y  trataron  en  los  misinos 
días  de  la  conquista  desmienten  el  hecho.  An- 
daban desnudos,  lo  mismo  en  invierno  que  en 
verano,  usando  les  hombres  nn  cintuióii  ador- 
nado con  plumas  del  avestruz  americano  que  les 
caía  alrededor  del  cuerpo  hasta  la  rodilla,  y  las 
mujeres  un  pedazo  de  piel  que  se  arrollaban  so- 
bre el  vientre  y  las  caderas  hasta  jnedio  muslo. 
No  se  pintaban  ni  el  cuerpo  ni  el  rostro;  única- 
mente las  mujeres  se  hacían  algunas  rayas  acu- 
les en  la  cara  cuando  llegaban  á  la  pubertad. 
Los  hombres,  especialmente  en  tiempo  do  gue- 
rra, colocaban  eu  la  cinta  de  piel  que  ataba  sus 
cabellos  algunas  plumas  do  colores.  Su.s  habita- 
ciones consistían  en  una  cubierta  de  paja,  tejida 
ó  enlazada  con  una  especie  de  hilos  de  piel,  n  con 
mimbres,  sobre  cuatro  palos  clavados  eu  la  tierra, 
y  no  era  extraño  verlos  dormir  al  raso  sobre  la 
hierba,  sobro  una  piel  o  sobre  la  rama  de  nn  árbol. 
Las  armas  que  usaban  para  la  guerra  y  la  caía 
eran  bolas  de  piedra  prendidas  en  la  punta  de 
una  cinta  fuerte  de  piel,  bolas  que  arrojuban  con 
una  fuerza  y  destreza  admirables  á  distancias 
increíbles;  lanzns  con  puntas  de  piedra  mu  v  dura 
ó  de  hueso  afilado,  y  tlechas  con  puntas  de  ma- 
dera; algunos  usaban  también  la  macana  ó  ga- 
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rrote,  que  venía  á  ser  la  maza  de  los  guerreros 
antiguos.  Cuando  conocieron  el  caballo,  impor- 
tado por  los  con([UÍstadores,  se  hicieron  tan  jine- 
tes que  saltaban  sobre  un  potro  salvaje  sin  nin- 
guna clase  de  arreo,  se  mantenían  sobre  su  lomo 
con  las  piernas  ceñidas  al  vientre  del  animal 
cual  si  fueran  dos  resortes  de  acero,  y  concluían 
por  dominarlo  y  sujetarlo  á  su  voluntad,  diri- 
gí indolo  á  puñadas  y  haciéndole  tomar  el  camino 
que  ellos  querían.  Sus  costumbres  eran  natural- 
mente muy  sencillas.  Fuera  de  los  ejercicios  de 
la  caza,  la  pesca  y  la  guerra  con  las  tribus  ene- 
migas, á  los  hombres  no  se  les  conoció  otro.  Las 
mujeres  se  ocupaban  únicamente  en  el  cuidado 
de  sus  hijos,  en  tejer  la  paja  para  fabricar  una 
especie  de  esteras,  en  redondear  las  piedras  por 
medio  de  la  frotación  con  otras,  y  en  alguna  otra 
ocupación  uiuy  sencilla  y  rudimentaria.  En  la  caza 
eran  tan  ligeros  que  se  ponían  al  alcance  del 
venado  para  acertarle  con  la  bola  de  piedra  en  la 
cabeza  ó  la  flecha  en  el  flanco;  seguían  al  aves- 
truz en  todas  las  sinuosidades  de  su  astuta  ca- 
rrera y  lograban  agarrarlo  con  sus  mismas 
manos  cuando  no  tenían  armas.  Trepaban  á  los 
cerros  con  inusitada  ligereza,  atravesaban  los 
ríos  nadando  como  peces  y  no  les  asustaba  ni  el 
huracán  más  violento,  ni  el  trueno  más  estrepi- 
toso, niel  Itramido  del  tigre  americano,  con  el 
que  luchaban  cuerpo  á  cuerpo.  En  la  guerra  eran 
arrojados,  valientes,  feroces  durante  la  lucha, 
pero  no  crueles  en  la  victoria;  lanzando  una 
especie  de  alarido  se  precipitaban  sobre  los  con- 
trarios; siempre  peleaban  en  guerra  abierta,  no 
usando  jamás  la-astucia  ni  los  ardides,  tan  co- 
munes en  otras  tribus.  Antes  de  salir  al  combate 
ó  á  alguna  expedición  peligrosa  ocultaban  á  sus 
mujeres  é  hijos  entre  las  sierras  más  escabrosas 
ó  en  el  seno  de  los  bosques  más  espesos.  Es  de 
notar  que  los  charrúas  nunca  se  amedrentaron, 
como  otros  indios  de  la  América,  ante  el  cañón 
y  el  fusil  de  los  conquistadores,  lo  que  quizás 
prueba  que  no  tenían  ninguna  preocupación  ó 
creencia  en  lo  misterioso  ó  sobrenatural.  Sus 
campos  militares  se  veían  siempre  llenos  de 
fogatas,  al  lado  de  las  cuales  dormían  en  invierno. 
Sus  guerras  más  frecuentes  eran  con  los  bohanes 
y  clianaes,  que  vivían  en  las  islas  del  Uruguay,  y 
con  los  arachanes,  que  se  extendían  por  una  parte 
del  territorio  que  es  hoy  Imperio  del  Brasil,  pero 
celebraban  alianzas  l'recnentes  con  otras  tribus, 
especialmente  con  la  de  los  yaros  y  chazos,  que 
vivían  en  el  centro  del  territorio  uruguayo  sobre 
las  márgenes  del  río  Negro.  Regularmente  no  se 
unían  más  que  con  una  sola  mujer,  y  para  ello 
no  empleaban  otro  requisito  que  pedírsela  al  pa- 
dre. No  se  casaban  nunca  con  las  hermanas.  La 
separaciiin  de  las  parejas,  aunque  no  presentaba 
ningún  obstáculo,  era  muy  rara.  Los  celos  ó  la 
inlidelidad  de  la  mujer  nunca  ocasionaban  actos 
de  crueldad  sanguinaria.  En  el  primer  caso  lu- 
chabau  con  su  rival  en  llevar  a  cabo  actos  de 
valor  ó  de  destreza;  en  el  segundo  combatían 
cuerpo  á  cuerpo,  sin  emplear  armas.  Criaban  á 
sus  hijos  en  completa  libertad,  no  preocupándo- 
se do  ellos  sino  para  guardarlos  de  los  peligros  y 
alimentarlos  hasta  que  se  casaban.  Curaban  las 
enfermedades  cou  hierbas,  de  las  que  algunas 
conservan  hoy  los  mismos  nombres  que  ellos  les 
haliian  dado,  como  el  fíimi/airú,  hipó  y  otras, 
pero  su  principal  sistema  de  curación  consistía 
en  chupar  fuertemente  en  el  estómago  del  enfer- 
mo, como  queriendo  producir  una  especio  de 
ventosa  por  donde  saliese  el  mal.  Enterraban  a 
los  muertos  con  sus  armas  y  todo  lo  que  les  per- 
tenecía; los  lloraban  ninclio  y  tenían  la  eo.stum- 
bre  de  cortarse  una  falange  de  un  dedo  de  las 
manos  por  cada  pariente  cercaim  que  moría,  l'a- 
rece  que  el  marido  no  liacía  duelo  alguno  por  la 
mujer  ni  el  p.nlre  ]tor  los  hijos;  pero  éstos  sí])or 
aquél,  con  varias  ilemostraciones  de  sentimiento, 
entre  ellas  el  ayuno  y  otras  mortilieaciones  cor- 
porales. Los  gobernaban  caciiiue.í,  pero  sólo  en 
los  asuntos  de  guerra,  pues  en  lo  demás  la  .so- 
ciedad charrúa,  si  así  puede  llamarse,  ni  siquiera 
revestía  el  carácter  de  ]iatriarcal.  Era  simple- 
mente una  reunión  de  lil)ertaclcs  individuales, 
que  sólo  se  concertaban  para  la  seginidad  de  la 
tribu. 

En  el  mismo  caso  de  guerra  no  era  obligatorio 
concurrir  á  (din,  y  las  asambleas  previas  sólo 
tenían  por  objeto  el  plan  de  la  campaña  y  ol 
Beñalamiento  do  los  puestos  que  cada  guerrero 
debería  ocupar.  En  cnanto  á  religiiin  es  indu- 
dable (|ue  no  tenían  ninguna,  ]uie»  no  se  les  lia 
conocido  ni  ídolos,  ni  cerumoniao,  ui  creencias 
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en  otra  vida.  Quizás  entreveían  en  el  Sol  y  en  la 
Luna  algo  que  no  comprendían  ni  trataban  de 
explicarse;  jiero  nunca  se  les  vio  hacer  demos- 
traciones ni  á  esos  astros  ni  á  ningún  otro 
objeto  por  sorprendente  que  fuera,  que  indicase 
creencia  de  que  el  bien  ó  el  mal  eran  obra  de 
algo  extraño  á  la  naturaleza.  Nunca  imploraban 
piedad  ni  al  cielo  ni  al  vencedor;  morían  aga- 
rrados á  la  rienda  de  los  caballos  ó  á  las  ropas 
de  los  soldados  españoles. 

Alrededor  de  esta  tribu  heroica,  más  indoma- 
ble que  los  famosos  araucanos,  se  agruparon  las 
demás  para  resistir  á  los  españoles  durante  tres 
siglos;  por  esto  sin  duda  los  historiadores  con- 
fundieron á  todas  bajo  el  nombre  de  charnias. 
En  1516  lucharon  por  vez  primera  españoles  y 
charrúas  según  unos;  españoles  y  chanaes,  según 
otros,  en  las  orillas  del  río  de  la  Plata  y  en  te- 
rritorio que  hoy  pertenece  al  dep.  déla  Colonia. 
En  este  primer  encuentro,  por  demás  reñido  y 
sangriento,  perecieron  Solís  y  muchos  de  sus 
compañeros.  Desde  entonces  los  charrúas  hicie- 
ron frente  en  todas  partes  á  los  conquistadores, 
é  iban  de  unos  lugares  á  otros  atravesando  los 
grandes  ríos  de  la  Plata,  Uruguay  y  Paraná  en 
canoas  ó  piraguas  que  ellos  mismos  construían 
con  gruesos  troncos  de  árboles  y  sólidas  corte- 
zas. En  1552  el  capitán  Juan  Romero  fué  á  es- 
tablecerse en  el  Uruguay  por  orden  de  Irala, 
gobernador  del  Paraguay,  pero  al  poco  tiempo 
tuvo  que  abandonar  la  empresa,  hostilizado  de 
contiuHO  por  los  charrúas.  En  1572  renovó  las 
expediciones  D.  Juan  Ortiz  de  Zarate,  y  enton- 
ces fué  cuando  los  españoles  conocieron  al  pri- 
mer cacique  charrúa  de  que  habla  la  Historia, 
llamado  Zapicáu,  y  á  los  bravos  guerreros  Aba- 
yubá,  Anagualpó,  Yací,  Tabotá,  Yandinocá, 
Magalona  y  otros,  cuyas  hordas  derrotaron  á  los 
invasores.  Innumerables  fueron  los  encuentros 
que  hubo  entre  españoles  y  charrúas  hasta  muy 
entrado  ya  el  .siglo  xviii,  en  que  los  indígenas 
quedaron  casi  por  completo  exterminados,  aun- 
que resistió  por  más  tiempo  la  indómita  tribu 
que  dirigía  el  cacique  Cabarí.  Por  fin  la  raza 
charrúa  desapareció  del  territorio  uruguayo;  casi 
todos  los  individuos  habían  perecido  bajo  la  es- 
pada de  los  conquistadores,  y  algunos  emigraron 
y  fueron  á  mezclarse  con  las  tribus  del  Brasil , 
de  las  Pampas  ó  del  Chaco. 

CHARTIER  (Alain):  £iog.  Escritor  francés. 
Se  ignoran  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su 
muerte.  La  llonnaie  dice  que  murió  en  1457;  An- 
drés Duchesue  y  Esteban  Pasquier  aseguran  que 
murió  en  M58,  y  otros  dicen  que  en  1-149  y  que 
fué  inhumado  en  la  iglesia  de  los  Antoninos  do 
Avignón,  en  donde  se  leía  su  epitafio.  Lo  que 
parece  fuera  de  duda  es  que  no  existía  en  el  año 
146.3.  La  vida  de  Chartier  presenta  grandes 
analogías  con  la  de  Ronsard.  Como  el  poeta  del 
siglo  XVI,  es  de  esos  escritores  excepcionales  á 
quienes  la  fortuna  y  la  gloria  agasajan  desde  su 
juventud  y  rodean  su  vida  de  alegrías,  pero  á 
quienes  la  posteridad,  como  compensación  pos- 
tuma de  este  exceso  de  felicidad,  hace  que  sus 
obras  caigan  en  el  más  completo  olvido.  Apenas 
salió  de  la  Universidad  do  París  se  dio  á  conocer, 
y  desde  entonces  su  vida  no  fué  más  que  una 
serie  continuada  de  triunfos.  Fué  sucesivamente 
secretario  de  los  reyes  Carlos  VI  y  Carlos  VII. 
Decíase  do  él  que  era  «una  de  las  almas  más 
hermosas  y  uno  de  los  hombres  más  feos  de  su 
siglo.  Sus  obras  causaban  tal  ailmiración  i[ue  se 
cuenta  que,  un  día  Margarita  de  Escocia,  mu- 
jer del  Delfín  de  Francia,  que  fue  después 
Luis  XI,  al  pasar  por  una  sala  donde  estaba 
Chartier  doimido,  le  ilió  un  beso  en  la  boca,  y 
como  las  gentes  de  su  séquito  manifestaran  ex- 
trañcza  de  que  linbiera  besado  á  un  hombre  tan 
feo,  dijo:  «no  es  al  hombre  á  quien  he  dado  este 
beso,  sino  á  la  preeiosaboca  de  la  cual  han  salido 
tantas  hermosas  frases  y  virtuosas  sentencias.» 
Se  comprende  hasta  cierto  punto,  al  leer  las  obras 
de  Chartier,  la  apasionada  admiración  que  por  él 
sintieran  sns  contemporánecs.  Gencralnicnte  las 
clases  altas  de  la  sociedad  son  los  que  aceptan 
las  ideas  nuevas  cuanilo  se  presentan  bajo  una 
forma  pacífica.  Chartier,  que  se  dirigía  á  un  pu- 
blico de  cortesanos  y  de  artistas,  de  sabios  y  do 
poetas,  es  uno  de  los  precursores  más  elocuentes 
(le  los  grandes  reformadores  del  siglo  xvi.  Así, 
su  obra  titulada  Trnlajlo  Je  la  Exiicranza,  ó 
consolncióii  de  Ja  Fe  y  la  Caridad^  es  una  censura 
enérgica  do  la  disciplina  clerical,  y  sorpri  nde 
encontrar  eu  ella  ideas  verdaderaucute  atrvvi- 
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do.s.  Fué  también  Chartier  un  escritor  eminen- 
temente nacional.  En  una  época  en  que  Fran- 
cia estaba  casi  completamente  eu  manos  de  los 
ingleses,  escnbió  el  Quadriloquc  invectif,  espe- 
cie de  discusión  en  la  cual  figuran  como  in- 
terlocutores Francia,  la  nobleza,  el  pueblo  y  el 
clero,  y  que  es  un  llamamiento  al  dormido  pa- 
triotismo de  la  nación. 

-Chaktiee  (Jü.\n):  Biog.  Célebre  cronista 
francés.  Ignórase  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  ¡jor  los  años  de  1462.  Siendo  muy  joven 
entró  en  la  abadía  de  Saint-Denis  y  llegó  á  ser 
chantre  de  aquel  monasterio.  La  abadía  de 
Saint-Denis  conservaba  en  su  tesoro  las  cróni- 
cas de  la  Monarquía.  Desde  el  tiempo  de  Suger 
un  fraile  había  estado  encargado  de  continuar 
los  anales  de  reinado  en  reinado.  Chartier  ejer- 
ció estas  funciones  durante  el  reinado  de  Car- 
los VII.  La  crónica  de  Chartier  es  su  principal 
título  á  la  gratitud  de  la  posteridad;  él  mismo 
se  retrató  eu  el  ejercicio  de  sus  funciones  con 
ocasión  del  sitio  de  Harfleur  en  diciembre  de 
1449.  No  debe  pedirse  al  autor  de  esta  crónica 
ni  elevación  de  pensamiento,  ni  independencia 
de  sentimiento.s,  ni  originalidad  de  estilo,  ni 
notable  talento  literario,  ni  aun  una  completa 
exactitud,  pero  en  cambio  hay  en  sus  crónicas 
una  candidez  que  es  una  prueba  de  imparciali- 
dad. En  sus  crónicas  se  encuentran  más  ó  menos 
hábilmente  reproducidos,  y  bajo  una  forma  en 
cierto  modo  oficial,  no  solamente  los  hechos  ele- 
gidos por  el  rey  para  ser  confiados  á  la  Historia, 
sino  el  sentido  en  que  quería  que  fuesen  apre- 
ciados. Luis  XI  tenía  especiales  razones  para 
tener  á  su  servicio  á  un  cronista  distinto  del  de 
su  padre,  por  lo  cual,  desde  su  advenimiento  al 
trono,  en  1461,  Chartier  fué  reemplazado  en  las 
funciones  que  hasta  entonces  había  ejercido.  Es 
probable  que  sobreviviera  poco  tiempo  á  esta 
desgracia,  pues  á  partir  de  aquella  época  no  se 
encuentra  rastro  alguno  de  su  existencia.  E.\is- 
ten  en  la  Biblioteca  Imperial  de  París  varios 
manu.scritos  de  la  obra  especial  de  Juan  Char- 
tier, que  fué  refundida  en  la  colección  de  los 
textos  conocidos  con  el  nombre  de  Grandes  cró- 
nieas  de  Sainl-Denis,  Godefroy  publicó  también 
este  libro,  pero,  según  su  costumbre,  sin  respetar 
lo  que  constituye  la  forma  propia  del  original. 
El  abate  de  Guaseo  atribuye  á  Juan  Chartier 
una  historia  manuscrita  de  las  diferencias  entre 
los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

-Chastier  (Renato):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  1572,  según  unos  biógrafos  en  Ven- 
dóme, y  según  otros  en  Montoire.  Murió  en 
29  de  octubre  de  1654.  Estudió  sucesivamente 
Bellas  Letras,  Filosofía,  Matemáticas,  Teología 
y  Jledicina.  Se  había  dado  á  conocer  por  varias 
tragedias  latinas,  cuando  se  encargó  de  un  curso 
de  Bellas  Letras  en  el  Colegio  de  Angers.  Poco 
tiempo  después  explicó  Matemáticas  eu  Burdeos, 
y  posteriormente,  en  Bayona,  Retórica.  Salió  de 
Bayona  para  ir  á  estudiar  Historia  Natural  á 
los  Pirineas.  Después  fué  á  París  á  comenzarlos 
estudios  en  la  Escuela  de  Medicina  y  obtuvo  el 
grado  do  bachiller  en  1606.  lié  aquí  una  de  sus 
tesis  para  el  bachillerato;  ¡La  mii/rr  es  un  ani- 
mal imperfecto,  un  mons/ruo,  una  aberración  de 
la  naturaleza?  Gustaban  entonces  mucho  estas 
extrañas  tesi.s.  Obtuvo  el  grado  de  Licenciado  el 
19  de  mayo  de  1608  y  las  insignias  de  Doctor  el 
28  de  agosto  del  mismo  año.  Ocupó  la  cátedra 
de  Farmacia  dos  años  después,  y  en  1612  fué 
nombrado  médicode  las  hijas  de  Enrique  IV,  en 
1613  médico  del  rey  Luis  XIII,  y,  jior  fin,  en 
1617,  sucedió  á  Esteban  de  la  Font  en  la  cáte- 
dra de  Cirugía  del  Colegio  Real.  Siete  años  des- 
pués vino  á  E-ípaña  al  servicio  de  Isabel,  mujer 
do  Felipe  IV,  viajó  después  por  Italia,  en  don- 
de el  rey  de  Saboya  le  hizo  una  gran  acogida, 
y  dcs]UKS  viajó  también  por  Inglaterra,  á  don- 
de le  llimaba  una  de  sus  antiguas  clientes,  En- 
riqueta María,  esposa  de  Carlos  I.  Chartier  murió 
de  un  ataq\ie  de  ajioplejía,  á  la  edad  de  ochenta 
y  dos  años.  Su  obra  princi]inl,  su  mayor  títuloá 
la  estimación  do  los  eruditos,  es  una  traducción 
de  Galeno  y  de  Hipiícrntcs.  Littré  jnzga  esta 
obra  en  los  términos  siguientes:  «La  ctliciiui  de 
Chartier  es  muy  incómoda  á  causa  did  número 
de  tomos  y  de  la  mezcla  de  los  libros  de  Hipó- 
crates con  los  de  Galeno;  pero  por  lo  demás  me- 
rece más  favor  ilcl  (lueorduiariamcntu  se  le  con- 
cede.» 

CHARTRAn  (.T.  Jaíinto  SebastiAs):  Biog. 
General  francés.  N.  en CarcMona  cu  1779.  Murió 
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fusilado  en  Lille  eu  1816.  Fué  uno  de  los  genera- 
les más  valientes  de  las  guerras  de  la  República  y 
del  Imperio.  Entró  á  los  catorce  años  eu  los  ejér- 
citos de  la  República;  se  distinguió  en  los  Piri- 
neos, en  Italia,  en  el  Rhin;  salvó  una  división 
casi  entera  durante  la  expedición  de  Rusia;  reci- 
bió el  mando  del  departamento  del  Ande  durante 
los  Cien  Días,  combatió valieutemente  en  Water- 
loo  y  fué  enviado,  bajo  la  vigilancia  de  las  au- 
toridades, á  Lille,  cuando  la  segunda  vuelta  de 
los  Borboues,  compareciendo  después  ante  una 
comisión  militar  qne  le  sentenció  a  muerte.  Se 
ha  dicho,  para  justificar  esta  terrible  sentencia, 
qne  en  una  conferencia  celebrada  por  el  general 
con  el  barón  Trouve  habló  muy  mal  de  los 
Borbones,  couferencia  cuyos  detalles  llegaron  á 
tener  publicidad.  Los  habitantes  de  Lille  erigie- 
ron á  Chartrán,  por  suscripción,  un  monumento 
que  perpetúa  su  memoria. 

CHARTRE  (La):  Biog.  Cantón  del  distrito  de 
Saint-Calais,  dep.  del  Sarthe,  Francia;  nueve 
nuinicipios  y  9  200  habitantes. 

CHARTRES:  Gcog.  C.  cap.  de  dos  cantones,  de 
dist.  y  del  dep.  de  Eure-et-Loir,  Francia,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Euro,  con  estacionen  los  ferro- 
carriles de  I'aris  á  Brest  y  de  Orlenus  á  Rouen; 
20  000  habits..  Es  obispado  sufragáneo  de  París, 
y  su  catedral  se  cita  entre  las  maravillas  del  arte 
ojival  de  los  siglos  xn  y  xni.  Tiene  inmensa 
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cripta,  reato  do  la  iglc.iia  qne  edificó  Fulbertcn 
el  siglo  XI,  y  en  la  que  se  venera  á  la  Virgen 
subterránea;  en  la  iglesia  alta  se  rinde  culto  á 
la  Virgen  del  I'ilar.  Hay  otras  iglesias  antiguas: 
San  Aigtián,  ile  los  siglos  XII  á  xvi;  San  IVdro, 
de  loa  siglos  xil  y  Xli;  San  Andrés,  o<lilicio  ya 
arruinado,  del  xil,  y  Sun  Brice,  hoy  capilla  de 
un  hospital,  de  los  siglos  xi  y  xil.  Entre  otros 
edificios  merecen  citarse  el  palacio  episcopal, 
loa  restos  de  antiguas  fortificaciones,  como  la 
Puerta  Guillermo,  del  siglo  xiii,  y  la  Casa  Con- 
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sistorial.  En  una  de  las  plazas  se  alza  la  estatua 
del  general  Marcean.  Chartres  tiene  importancia 
como  mercado  de  granos  y  ganados.  Es  la  anti- 
gua Auíricum,  cap.  de  los  c-arnutos,  y  después  del 
país  llamado  Beauce.  Desde  922  tuvo  condes 
particnlare.s.  En  el  siglo  xin  Juana  de  Chatillóu, 
hija  y  heredera  de  Juan  I,  conde  de  Biois  y  de 
Chartres,  vendió  el  condado  á  Felipe  el  Hermoso, 
que  lo  cedió  á  su  hermano  Carlos  de  Valois  en 
1293.  Reunido  á  la  corona  por  el  hijo  de  éste, 
Felipe  VI,  fué  más  tarde,  en  152S,  erigido  en 
ducado  por  Francisco  I  en  favor  de  Renata  de 
Francia,  duquesa  de  Ferrara.  El  nieto  de  ésta  lo 
cedió  á  Luis  XIII,  quien  lo  dio  á  su  veza  Gastón 
de  Orleáus.  En  1661  lo  adquirió  Felipe,  duque 
de  Orleáns,  y  desde  entonces  los  primogénitos 
de  la  casa  de  Orleáns  llevaron  el  título  de  duques 
de  Chartres.  Durante  las  guerras  de  religión 
Chartres  fué  del  partido  de  los  católicos,  y  la 
sitiaron  los  hugonotes  en  156S  cuando  se  firmó 
en  Lonjumeau  la  paz  llamada  también  paz  de 
Chartres.  Enrique  IV  la  sitió  y  tomó  en  1591,  y 
en  su  catedral  se  hizo  consagrar  en  1594.  Tam- 
bién figuró  Chartres  eu  las  guerras  con  Inglate- 
rra. En  ella  y  eu  7  de  mayo  de  1360  se  firmó  una 
tregua  entre  franceses  é  ingleses,  y  éstos  y  los 
borgoiiones  la  ocuparon  desde  1417  á  1432. 

El  dist.  de  Chartres  comprende  ocho  cantones: 
Auneau,  Chartres  Isorte,  Chartres  Sur,  Courvi- 
lle,  lUiers,  FauviUo ,  Maintenón  y  Voves,  con 
2  0S3kms-.  yllSOOO 
habitantes.  El  cantón 
Chartres  Norte  tiene 
20municips.  y  18000 
habits. ;  el  de  Char- 
tres Sur  13  munici- 
pios y  23  500  habits. 

-Chartres  (Rei- 
naldo de):  Biog. 
Cardenal  arzobispo 
de  Reims,  canciller 
de  Francia.  N.  hacia 
el  año  1380.  M.  el  4 
de  abril  de  1444.  Era 
hijo  de  Héctor  de 
Chartres,  gran  maes- 
trodeaguasy  bosques 
de  Normandia  y  Pi- 
cardía, etc. ,  y  de 
Juana  de  Estontevi- 
Ue.  Después  de  haber 
adqui  rido  el  grado 
universitario  de  Li- 
cenciado en  Leyes, 
llegó  á  ser  primero 
canónigo  y  después 
deán  de  San  Pedro 
de  Beauvais.  En  sep- 
tiembre de  1404  fué 
condenado  con  su 
hermano  Pedro  de 
Chartres  por  un  in- 
sulto qne  hizo  al  bai- 
lío  de  Beauvais;  poco 
tiempo  después  el 
Papa  Juan  XXII  le 
nombró  su  camarero. 
El  capítulo  de  la  ca- 
tedral de  Beauvais  le 
nombró  obispo  por 
medio  de  elección, 
pero  Chartres  no  to- 
mó posesión  de  la 
silla  y  fué  elevado,  en 
enero  de  1414,  al  ar- 
zobispado de  Reims. 
En  el  año  siguiente 
asistió  al  concilio  de 
Constanza  y  recibió 
en  el  mismo  año  en 
Beauvais  al  empe- 
rador Segismundo 
cuando  su  iilaá  Fran- 
cia. Descendiente  de  una  antigua  familia  agrega- 
da al  servicio  de  los  reyes  de  Francia,  ingresó  en 
el  partido  del  Delfín,  que  fué  después  Carlos  VII. 
Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  antes  del  año 
1415,  individuo  del  Consejo  privado,  fué  nom- 
brado, con  fecháis  de  agosto  de  1418,  lugarte- 
niente del  reino  y  del  Delfín  cu  el  Langue- 
doc,  Lionnais  y  Maconnais.  Su  pailro  había 
muerto  en  aquel  mismo  año  en  las  filas  del  par- 
tido de  Armagnac.  El  8  de  marzo  de  1424  obtu- 
vo el  cargo  de  canciller  de  Francia,  poro  algunos 
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meses  después,  en  6  de  agosto,  renunció  en 
manos  de  Martín  Gouge,  su  predecesor.  En  1425 
Carlos  VII  le  envió  como  orador  de  obediencia 
cerca  del  Papa  Martin  V,  á  quien  el  antipapa 
Clemente  VI  disputaba  la  soberanía  pontificia. 
El  8  de  noviembre  de  1428  recibió  por  segunda 
vez  de  manos  de  Carlos  VII  los  sellos  de  Fran- 
cia, así  como  el  titulo  de  canciller;  ocupaba  esta 
eminente  posición  y  compartía  con  Jorge  de  la 
Tremouille  la  gobernación  del  Estado,  cuando 
Juana  de  Arco  se  presento  á  Carlos  VII  eu  Chi- 
nón.  Chartres  figuró  en  el  número  de  los  persona- 
jes que,  antes  que  sufrir  que  el  rey  agradeciera  y 
aceptara  los  servicios  de  la  joven  inspirada,  co- 
menzaron por  hacer  sufrir  á  ésta  uua  especie  de 
examen.  El  canciller  se  encontraba  eu  Orleáns, 
durante  el  memorable  sitio  de  1429,  y  se  dirigida 
Blois  para  piepararel  convoy  destinado  á  los  si- 
tiados, y  cuya  conducción  fué  encargada  á  la  don- 
cella. Chartres,  muy  pagado  de  si  mismo,  ejerció, 
con  algunos  favoritos,  ascendiente  exclusivo  eu  el 
ánimo  del  rey.  En  un  principio  miró  con  cierto 
recelo  al  huevo  Consejero  de  la  corona,  i  quien 
la  Providencia  enviaba  cerca  de  Carlos  VII 
para  salvarle,  en  la  persona  de  aquella  heroína. 
Las  medidas  enérgicas  y  extraordinarias  que 
aconsejaba  la  doncella  contrariaban  los  cálculos 
de  una  política  mezquina  é  interesada.  El  canci- 
ller, obligado  por  los  acontecimientos,  las  siguió, 
aunque  contra  su  voluntad  y  á  su  manera.  In- 
timidado sin  cesar  por  los  obstáculos,  lo  espe- 
laba todo  de  su  habilidad  como  diplomático. 
Juana  marchaba  en  línea  recta  hacia  su  objeto, 
sitiando  y  tomando  ciudades.  Después  del  sitio 
de  Troves,  ante  la  resistencia  de  los  habitantes, 
el  canciller  acababa  de  celebrar  un  consejo  para 
batirse  en  retirada,cuando, apareciendo  Juana  de 
repente,  expuso  la  opinión  de  que  debía  darse  un 
nuevo  asalto,  atreviéndose  á  prometer  la  victo- 
ria. Cumplió  su  palabra  y  justificó  su  consejo. 
Estos  incidentes  se  reprodujeron  más  de  una  vez 
durante  la  corta  duración  de  la  carrera  de  la 
libertadora,  y  la  enajenaron  cada  vez  más  las 
simpatías  del  primer  Ministro.  Juana  fué  hecha 
prisionera  de  guerra  el  23  de  mayo  de  1430  ante 
la  plaza  de  C'ompiégne,  ocupada  entonces  por 
los  franceses,  y  sitiada  desde  hacía  siete  meses 
por  los  borgoüones.  En  su  ceguera  por  las  vías 
diplomáticas,  Chartres  había  querido,  en  el 
mes  de  octubre  anterior,  contra  la  voluntad  de 
los  habitantes,  entregar  la  villa  de  Compiégneal 
duque  de  Borgoña  como  una  prenda  que  sirviera 
para  ganar  las  simpatías  del  duque  en  favor  del 
rey  de  Francia.  El  día  en  que  la  heroína  cayó  eu 
poder  de  los  enemigos,  Chartres  escribió  á  los 
habitantes  de  Reims  una  carta  cuyo  análisis  ha 
sido  conservado  para  la  Historia,  y  que  ha  sido 
juzgada  con  dureza.  El  autor  de  esta  carta,  que 
se  atrevía  á  tratar  con  cierta  burla  el  heroísmo, 
era  digno  de  su  sufragáneo  Pedro  Canchón, 
obispo  de  Beauvais,  en  cuyo  territorio  había  sido 
presa  la  doncella,  y  que  reivindicó  el  derecho  de 
juzgarla.  No  dio  paso  alguno  cerca  de  su  sufra- 
gáneo para  quitarle  su  víctima,  Pedro  Canchón, 
adicto,  como  todo  el  mundo  sabe,  á  los  ingleses, 
alimentaba  contra  la  inocente  virgen  un  senti- 
miento de  venganza  particular.  Al  regreso  de 
Reims,  en  1439,  la  presencia  de  Juana  do  Arcoy 
el  espíritu  nacional  habían  bastado  para  suscitar 
en  Beauvais  la  insurrección  de  los  habitantes. 
Estos,  después  de  haber  expulsado  á  Pedro 
Canchón,  su  señor  temporal  y  espiritual  á  un 
tiempo,  enarbolaron  inmediatamente  la  bandera 
del  rey  de  Francia.  Tal  era  el  origen  de  la  ani- 
mosidad personal  contra  Juana  de  Arco.  Si  hubie- 
se tenido  Chartres  un  alma  noble,  debía  haberse 
sentido  obligado  hacia  la  doncella,  porque  ella 
era  la  que  había  reconquistado  á  Reims  de  ma- 
nos de  los  ingleses  y  la  que,  al  restituir  la  ciu- 
dad al  rey  de  Francia,  había  devuelto  á  Char- 
tres su  dignidad  de  Par  y  su  silla  de  metropoli- 
tano. El  Ministro  de  Carlos  VII  se  guardo  muy 
bien  de  aconsejarla  recurriese  al  Papa  durante 
los  doce  meses  que  transcurrieron  entre  la  prisión 
de  Juana  y  su  suplicio.  Mientras  tanto  snpo 
Chartres  adquirir  la  confianza  y  los  favores  cre- 
cientes del  monarca.  En  el  inesde.sei>tiembreda 
1430  fué  nombrado  adjunto  :i  Carlos  de  BurlMín 
para  el  gobierno  de  la  isla  de  Francia.  Su  ireililo 
personal  y  su  influencia  política  sobrevivieron 
hasta  la  revolución  de  piibicio  que,  destruyendo 
sucesivamente  á  los  favorito»  del  rey,  acabaron 
por  abrir  los  ojos  del  príncipe  y  le  hicieron  entrar 
en  un  nuevo  camino.  Chartres  presidió  como 
diplomático  los  matrimonios  do  Carlos  de  Borbón 
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con  Inés  de  Borgoüa;  de  Luis,  el  Delfín,  con 
Maríjarita  Je  Escocia;  de  Yolanda,  hija  del 
rey,  con  Amadeo  IX  de  Saboya;  de  Catalina, 
hermana  de  la  anterior,  con  el  conde  de  Charo- 
láis, más  conocido  aún  por  el  nombre  de  Carlos 
el  Temerario,  y  de  Carlos  de  Orleáns  con  María 
de  Cléveris.  Además  de  los  beneficios  eclesiásticos 
mencionados  gozó  Chartres  también  de!  priorato 
de  Saint  Pourcaiu,  trasladado  en  1435  de  Keinis 
i  Embrun ;  después  fué  administrador  de  las 
iglesias  de  Agde  y  de  Orleáus,  y  por  fin,  en  28  de 
diciembre  de  1439,  recibió  el  capelo  cardenalicio 
de  manos  del  Papa  Eugenio  IV  á  instancias  del 
rey  de  Francia.  En  1435,  fué  uno  de  los  plenipo- 
tenciarios que  firmaron  el  célebre  tratado  de 
Arras,  por  el  cual  se  verificó  la  reconciliación 
del  rey  de  Francia  con  el  príncipe  de  Borgoña. 
En  abril  de  1444  se  celebró  «na  especie  de  con- 
greso defiuitivo  en  Tours  para  determinar  las 
bases  de  una  tregua  que  debía  ser  perpetua  entre 
Francia  é  Inglaterra.  El  cardenal  canciller  se 
había  dirigido  á  Tours  para  tomar  parte  en  las 
negociaciones,  cuando  vino  á  sorprenderle  la 
muerte,  pocos  días  antes  de  firmarse  el  tratado. 

-Chartres  (Robehto  Felipe  Luis  Euge- 
nio FERX.4XD0  DE  Okle.'ÍNS,  duque  de):  Biog. 
Hijo  segundo  del  duque  de  Orleáns  y  de  la  prin- 
cesa Elena,  y  hermano  menor  del  conde  de  París. 
N.  en  París  el  9  de  noviembre  de  1840.  Edu- 
cóse en  Alemania,  en  el  pueblecillo  de  Eisenach, 
y  se  refugió  más  tarde  en  Inglaterra  al  lado  de 
la  familia  de  su  padre.  Con  su  hermano  mayor 
hizo  un  viaje  al  Líbano  (1860),  y  con  él  marchó 
en  seguida  á  los  Estados  Unidos,  donde  acababa 
de  estallar  la  guerra  de  Sucesión.  Entró  como 
capitán  de  Estado  Mayor,  á  formar  parte  del 
ejercito  de  Mac-Clellán;  asistió  á  la  campaña 
del  Potoniac  y  presentó  en  1863  la  dimisión.  En 
junio  de  1870,  cuando  se  presentó  en  Francia  al 
Cuerpo  Legislativo  la  proposición  Estancelin, 
que  pedía  fuesen  derogadas  las  leyes  que  mante- 
nían en  el  destierrro  á  la  familia  de  Orleáns,  el 
duque  de  Chartres  firmó  con  su  hermano  y  sus 
tíos  una  petición  dirigida  á  los  diputados  en  igual 
sentido.  En  agosto  del  mismo  año  pidió  al'  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  le  peiniitiera  servir  en 
el  ejército  activo,  pero  esta  solicitud  fué  negada. 
Después  de  la  revolución  del  4  de  septiembre 
marchó  de  incógnito  á  París,  con  los  príncipes 
de  su  familia,  para  ofrecer  sus  servicios  al  go- 
bierno de  la  Defensa  Nacional,  pero  compren- 
diendo bien  pronto  que  su  presencia  podría 
comprometei  el  orden  público  regresó  á  Ingla- 
terra. Admitido  más  tarde  en  el  ejército  del 
general  Chanzy,  como  capitán  auxiliar,  bajo  el 
seudónimo  tians]iarente  de  Roberto  el  Fuerte, 
se  di-stinguió  durante  la  campaña;  obtuvo  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  y,  abolidas  las  leyes  de 
destierro ,  fué  nombrado  por  Thiers  jefe  de 
escuadrón,  y  autorizado  para  servir  sin  sueldo 
en  el  ejército  francés.  Ascendió  á  teniente  coro- 
nel en  187S  y  á  coronel  en  1878;  pero  las  pre- 
tensiones de  su  hermano  á  la  corona  de  Francia, 
claramente  manifestadas  después  de  la  muerte 
del  conde  de  Chambord  (1884),  obligaron  al  go- 
bierno á  se)iarar  del  ejército  y  desterrar  á  todos 
loa  príniipes  de  esta  familia.  El  duque  de  Char- 
tres casó  en  1863  con  su  prima  Francisca  María 
Amalia  de  Orleáns,  hija  mayor  del  príncipe  de 
Joinville.  En  1869  publici;  con  el  titulo  de  He- 
aierdos  de  viajes,  la  relación  de  una  visita  á 
varios  campos  de  batalla  del  valle  del  Rhin,  y 
en  1870  una  Iníroducción  á  las  campa.ñas  del 
ejéreUo  de  Jfriea  desde  1831  rf  1839,  obra  postuma 
del  duipie  de  Orli-áns. 

CHARTREUSE  (La  Gran);  (leog.  Célebre  Con- 
vento en  el  municipio  de  San  Pedro  de  Char- 
treuse,  dep.  del  Isere,  Francia;  sit.  alN.N.E. 
de  Grojioblp,  en  el  centro  de  un  desierto,  en  el 
fondo  de  una  cañada  estrecha,  á  unos  1000  me- 
tros de  alt. ,  roilcado  por  tres  lados  de  elevadas 
montañas,  entre  las  cnales  descuella  el  Gran- 
Som(2033ni.)  Dos  caminos  principales  condn- 
cen  al  convento  desde  Grenoblc:  el  uno  por  San 
Lorenzo  del  Puente  y  el  otro  por  el  Sappcy.  El 
convento  se  compuno  de  varios  pabellones,  de 
los  cuales  uno  tiene  300  m.  y  otro  400  ilc  longi- 
tud, de  muchos  patios  y  peipicños  jardines.  Nu- 
merosos viaji-rns  ri-iilicii  en  él  hospitalidad  y 
admiran  el  gr-in  claustro,  ilel  cual  hay  fragmen- 
tos que  se  rcniontan  al  siglo  xill,  la  biblioteca 
V  la  sala  capitular,  adornada  con  los  retratos  (le 
los  generales  de  la  orden,  y  con  cuadros  que 
representan  la  vida  de  San  Bruno,  su  fundador. 
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Se  fundó  el  convento  en  1134,  y  destruido  varias 
veces  por  los  incendios  fué  reedificado,  t.il  cual 
hoy  se  encuentra,  en  1676.  La  Revolución  su- 
primió la  comunidad,  á  la  que  fué  devuelta  en 
1816;  hoy  es  este  convento  residencia  del  gene- 
ral de  la  Orden  de  los  Cartujos,  cuya  autoridad 
se  extiende  á  unos  cuarenta  edificios  situados  en 
Francia,  Suiza  é  Italia.  Antes  poseía  extensos 
bos(jues  en  la  montaña.  La  mayor  parte  le  han 
sido  quitados,  pero  los  frailes  se  dedican  ahora 
á  industriales  y  mercaderes,  y  sacan  pingües 
provechos  de  la  venta  de  sus  licores. 

Se  da  el  nombre  de  Uoníañas  de  la  Gran 
Chartrcuse  á  los  macizos  que  se  extienden  por  la 
orilla  derecha  del  Isére,  arriba  y  abajo  de  Ore- 
noble,  en  el  dep.  del  Isére;  estos  macizos  envían 
al  Isére  gran  numero  de  torrentes  y  al  Ródano 
el  Gniers,  formado  por  el  Guiéis  Vif  y  el  Guiéis 
Mort.  Los  picos  principales  son  el  Giaiid-Som, 
el  pequeño  Som  ó  Diente  de  Crollcs  (2061  ra. ), 
el  Grande  Sure(1924  m.),  el  pico  de  Chame- 
chaude  (2  057  m.),  el  Gianier  (1938  m.),  el 
Casque  de  Nerón  (1  305  ni.),  aislado,  y  el  Monte 
Rachais  (1  053  m. ),  en  el  que  se  encuentran  algu- 
nas de  las  fortificaciones  de  Grenoble.  A  pesar 
de  su  mediana  altitud  las  montañas  de  la  Gran 
Chartreuse  son  de  las  más  bellas  y  pintorescas. 
Los  prados,  los  bosques,  los  torrentes,  las  cas- 
cadas y  las  rocas  forman  hermosos  paisajes. 

CHARÚN  (Agustín  Guillermo):  Biocj.  Pre- 
lado y  ])olítico  americano.  N.  en  Lima  (Perú). 
M.  en  Huancacho.  Dióseá  conocer  en  la  primera 
mitad  del  presente  siglo.  Recibió  las  órdenes 
sagradas  en  1807,  y  bajo  la  dirección  del  pres- 
bítero José  Francisco  Navarrete  comenzó  á  es- 
tudiar Filosofía,  Facultad  en  que  sobresalió. 
Individuo  de  la  Universidad,  no  dejó  nunca  de 
acreditar,  con  heehosy  testimonios  irrefragables, 
que  en  el  claustro  de  Doctores  tenia  que  desco- 
llar. Ostentó  Charún,  para  recibir  la  borla  doc- 
toral, solidez  de  juicio,  profundidad  de  conoci- 
mientos, prontitud,  y  fuego  de  imaginación  y 
fuerza  en  la  dialéctica.  Fué  nombrado  párroco 
interino  de  la  parroquia  de  San  Sebastián  de 
Lima  y  propietario  de  la  de  Chincha  Alta,  y 
llenó  los  deberes  de  su  cargo  con  aquella  escru- 
pulosidad religiosa  que,  sin  caer  en  las  torpes 
exageraciones  del  fanatismo,  defiende  con  la 
palabra  y  el  ejemplo  las  doctrinas  del  Evangelio. 
Como  sacerdote  fué  modelo  de  abnegacióu  al 
servicio  de  sus  feligreses.  Más  tarde  desempeñó 
el  rectorado  del  Colegio  de  San  Carlos.  Si  en  la 
carrera  tranquila  de  las  Letras  y  en  el  ejercicio 
pastoral  diil  Charún  marcadas  pruebas  de  talen- 
to, l'altábale,  en  este  mismo  camino,  mucho  es- 
pacio que  recorrer  para  granjearse  una  reputa- 
ción imperecedera,  y  para  lahrarse,  por  sí  mismo, 
una  gloria,  que  es,  sin  duda  alguna,  la  gloriado 
la  patria  y  de  la  Iglesia.  Fué,  según  la  opinión 
de  literatos  distinguidos,  uno  de  los  oradores  de 
más  crédito  entre  sus  contemporáneos.  Se  dis- 
tinguió también  en  la  prensa  y  fué  redactor  del 
periódico  titulado  La  Prensu.  Diputado  por  la 
provincia  de  Cañete  al  Congreso  de  Huancayo 
y  presidente  del  mismo,  con  tal  carácter  subscri- 
bió la  Constitución  que  se  dio  en  el  año  de  1849. 
Fué  elegido  Consejero  en  la  legislatura  del  año 
do  1849  ponina  respetable  mayoría  de  sufragios. 
Como  Ministro  Charún  dejó  rastros  luminosos 
y  precedentes  de  valiosa  significación.  Desem- 
peñó la  cartera  de  Beneficencia,  Instrucción  y 
Cultos.  Ascendió,  por  último,  ala  alta  posición 
episco]pal  en  la  diócesis  de  Trujillo. 

CHARyAh  ó  XARYA:  Geog.  C.  importante  y 
puerto  do  la  costa  N.  del  Omán,  en  el  Golfo  Pér- 
sico, hacia  el  S.  O.  del  Ras  Musendam,  Asia; 
25000  habits.  El  territorio  de  Charyáh  mide  una 
extensión  de  8  645  kms.=,  con  unas  treinta  al- 
deas y  aldchuelas  y  unas  80000  almas. 

CHAS  (La.s):  Grog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Las  Nieves  de  Chas,  ayuntamiento 
de  Oinibra,  p.  J.  do  Verín,  prov.  de  Orense;  39 
cdifs.  I!  V.  San  Juan  y  Las  Nieves  he  Chas. 

CHASCARRILLO  (de  ehasco):  m.  fam.  Anécdota 
ligeia  y  picante,  cucntccillo,  masó  menos  agudo 
y  malicioso,  con  que  se  anima  la  conversación 
entre  personas  de  nuen  humor. 

...amenizaba  la    convorsnciúu    con   algún 
cn.\scARnii,LO  de  su  cosecha,  etc. 

Fkhn.ín  Cahallero. 
...  solía  (el  tema  de  In  pa>>i<'>i»de  .lesucristo) 
ser  el  niá.»  fecundo  en  ciiA.scAniiiLi.os  y  en 
comparaciones  profanas. 

Antonio  Flobes. 
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CHASCÁS  (del  polaco  c~apcl'a):  m.  Especie  de 
morrión  usado  por  algunos  cuerpos  de  caballería, 
particularmente  loslanceros.  Compónese  de  una 
parte  inferior  de  la  forma  de  un  casco  sin  cimera, 
una  angostura  que  sirve  de  cuello,  y  sobre  ella 
un  cuadrado  que  suele  ir  adornado  con  un  llo- 
rón. 

CHASCO  (del  ital.  fiasco):  xa.  Burla  ó  engaño 
que  se  hace  á  uno  por  entretenimiento  y  diver- 
sión. 

Por  si  era  cosa  de  chasco, 
4bri  la  carta  por  medio. 

Manuel  de  León. 

Baste  decir  que  los  más 
Las  orejas  se  taparon, 
Y  por  respeto  al  león 
Disimularon  el  chasco. 

Iiuarte. 

-Chasco:  fig.  Suceso  contrario  á  lo  que  se 
esperaba. 

—  Cierto  que  ha  sido  chasco  estarnos  así 
fiados  en... 

L.  F.  DE  Moratín. 


Buen  chasco  se  han  llevado. 


Larra. 


Esta  mudanza  de  mi  sobrino,  dice,  no  me 
ha  dado  chasco. 

Valera. 

-Abrir  á  chasco:  fr.  fam.  Chasquear,  zum- 
bar, dar  brega  á  uno  hasta  dejarle  picado. 

CHASCOMÚS  y  BiEDMA:  Gcog.  Partido  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al 
E.,  entre  los  parts.  de  Magdalena  y  Rivadabia 
al  N.,  de  los  que  le  separa  el  río  Samborombón, 
el  de  Castelli  y  el  de  Pila  al  S.  E.  y  S.  O.,  limi- 
tados por  el  río  Salado,  y  los  de  Ranchos  y 
Biandzen  al  N.  O.,  4163  kms."-'  y  15000  habi- 
tantes. Además  de  los  dos  ríos  citados  bañan  el 
partido  los  arroyos  Izuvieta,  Giraldo,  Valdés, 
Santa  Ana  y  los  Toldes.  En  este  part.  hay  mu- 
chas lagunas,  y  de  aquí  su  nombre  de  Chascomús, 
que  significa  País  de  las  Lagunas.  El  pueblo  está 
sit.  á  orillas  de  una  de  éstas,  la  llamada  de 
CliasroMiis,  muy  abundante  en  pescado  que  se 
envía  á  Buenos  Aires;  es  un  centro  agrícola  im- 
portante con 4000  habits.  ;su  piimera fundación 
data  de  mediados  del  siglo  pasado;  en  1777  el 
capitán  Betbezé  obtuvo  permiso  para  trasladar 
la  primitiva  población  desde  ,el  paraje  llamado 
el  Zanjón,  en  la  margen  derecha  del  Samborom- 
bón, donde  estaba,  al  lugar  donde  hoy  se  encuen- 
tra situado.  Era  ya  part.  en  1801  y  su  parroquia 
so  erigió  en  1825  con  el  nombre  de  Virgen  de  las 
Mercedes.  Chascomiis  tiene  estación  en  el  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  á  Ayacucho,  y  también 
se  hallan  dentro  del  part.  las  estaciones  Monas- 
terio y  Lezama. 

CHASE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos;  1658  kms. '-y  6100  habitantes. 
Sit.  en  la  cuenca  del  rio  Neosho,  aHuentc  del 
Arkansas.  Su  cap.  Cottonwood-Falls. 

-Chase  (Samuel):  Biog.  Magistrado  norte- 
americano. N.  eiiMarylandcl  1741.  M.  en  1811. 
Ejerció  la  profesión  de  abogado  en  Annápolis, 
donde,  habiéndose  dado  á  conocer  jior  su  inteli- 
gencia y  elocuencia,  fué  elegido  individuo  del 
Congreso  general  de  1774.  Dos  años  después  se 
trasladó  al  Canadá  con  la  misión  de  provocar 
la  resistencia  á  la  Gran  Bretaña.  En  1783  fué  a 
Inglaterra  como  agente  del  estado  de  Maryland 
para  hacer  ciort«9  reclamaciiuies  contra  el  íianco 
de  Inglatirra.  En  17S8  fué  Juez  presidente  del 
condado  de  lialtiniore,  y  en  1791  Justicia  mayor 
do  la  corte  general  «le  Maryland,  y  finalmente, 
en  1806  fuénombrailo  Juez  de  la  Corte  Suprema 
de  los  Estados  Unido.s. 

-Chase (Samuel PonrLAND):  Biog.  Hombro 
de  Estado  norte-americano.  N.  en  AVüsInngton, 
en  el  Ohío,  el  15de enero  de  180$.  M.  en  Nueva 
York  el  7  de  mayo  de  1873.  Hijo  de  una  familia 
iiilluyentc  ¡lor  las  funciones  que  sus  individuos 
ejercían  ó  habían  ejercido  en  la  magi.-.tiatnra  ó  en 
la  Iglesia,  so  dedicó  al  estudio  del  Derecho  y 
entró  muy  joven  á  formar  parte  de  los  foros  de 
Washington  y  Cincinnnti.  Por  la  misma  época 
fué  profesor  de  los  hijos  de  Clay  y  de  algunos 
otros  célebres  person.ijes,  K^tahlecido  en  la  i'il- 
tima  poblaiic')!!  eitaila  nilqniriii  un  conocimiento 
profundo  de  la  Legislación,  en  extremo  confusa, 
del  Ohío,  la  snnictió  á  nn  inmenso  tiabajo  do 
arreglo  y  coordiuación,  do  lo  que  resultó  una  do 
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las  mejores  obras  de  Jurisprudencia  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  por  su  fama  de  abogado  logró  ser 
elegido  individuo  del  Senado  y  fué  dos  reces 
gobernador  del  estado  en  que  había  nacido.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cuando  Lincoln  subió  á  la 
presidencia  de  la  República,  Chase,  á  quien  el 
Senado  de  Washington  confirmó  en  aquel  puesto 
pocos  días  después,  se  distinguió  especialmente 
por  su  odio  a  la  esclavitud,  de  cuya  abolición 
fué  uno  de  los  más  constantes  y  decididos  cam- 
peones. Perteneció  al  partido  democrático  y  se 
contó  entre  los  que  querían  libertar  y  armar  á 
los  nebros.  En  medio  de  las  crisis  que  á  la  Ha- 
cienda pública  imponía  la  guerra  entre  el  Norte 
y  el  Sur,  Chase,  como  Ministro  del  gobierno  fe- 
deral, luchó  con  dificultades  inmensas;  snpo 
inspirar  confianza  á  los  capitalistas  nacionales  y 
extranjeros;  contrató  diversos  empréstitos,  é 
imaginó  recursos  para  atender  á  las  necesidades 
de  tres  ejércitos  que  sumaban  cerca  de  dos  mi- 
llones de  hombres.  Igualmente  estimado  por  sus 
talentos  y  por  su  carácter,  fué,  en  marzo  de  1864, 
designado  como  candidato  parala  presidencia  de 
la  República,  por  un  comité  llamado  Nacional 
Ejecutivo,  pero  Chase,  que  en  las  elecciones  pre- 
sideuciales  anteriores  había  alcanzado  algunos 
votos  contra  Lincoln,  renunció  á  esta  candida- 
tura por  juzgarla  incompatible  con  su  situación 
de  Ministro  del  presidente  reelegible.  Algunos 
meses  después,  á  causa  de  sus  diferencias  con 
Lincoln  respecto  á  nombramientos  para  la  Ad- 
ministración de  Hacienda,  dimitió  el  cargo  de 
secretario  del  Tesoro  (julio  de  1864).  En  diciem- 
bre del  mismo  año  fué  nombrado  Juez  de  la  Cor- 
te Suprema  de  los  Estados  Unidos.  En  tal  con- 
cepto dirigió,  en  junio  do  1868,  los  debates  re- 
lativos á  la  acusación  del  presidente  Johnson,  y 
desplegó  una  firmeza  y  nna  imparcialidad  que 
todos  hubieron  de  reconocer  y  elogiar,  á  pesar 
de  que  deseaba,  y  esto  todo  el  mundo  lo  sabía, 
que  el  proceso  terminase  por  una  absolución.  Sus 
sentimientos  y  deseos  en  aquel  asunto  le  enaje- 
naron las  simpatías  de  los  republicanos,  y  los 
demócratas  de  Nueva  York  mantuvieron  su  can- 
didatura frente  á  la  del  general  Grant;  pero 
Chase,  imponiendo  su  programa  en  vez  de  acep- 
tar el  de  otros,  hizo  imposible  el  triunfo  de  esta 
candidatura.  Pedía  sobre  todo  que  las  deudas 
contraídas  durante  la  guerra  fuesen  pagadas  en 
numerario  y  no  en  papel. 

CHASLES  (Pedro  Miguel): .B%.  Convencio- 
nal francés.  Ñ.  en  Chartres  en  1754.  M.  en  1826. 
Fué  primero  canónigo  en  Tours  y  uno  de  los  más 
vehementes  adversarios  del  partido  filosófico, 
pero  cuando  estalló  la  Revolución  aceptó  con  gran 
entusiasmo  sus  principios.  Redactó  El  Corres- 
ponsal de  Eure  y  Loir,  diario  patriótico,  llegando 
a  ser  principal  del  colegio  y  alcalde  de  Nogent- 
leRotrou.  Elegido  diputado  á  la  Convención 
votó  la  muerte  de  Luis  XVI,  sin  apelación  ni 
demora,  presidió  la  fiesta  de  la  Razón  en  la  ca- 
tedral de  Chartres,  fué  enviado  como  comisio- 
nado al  ejército  del  Norte,  y  recibió  una  graví- 
sima herida  en  la  batalla  de  Hondschoote,  lo 
cual  le  valió  el  título  de  general  de  división. 
Después  del  9  thermidor  combatió  á  los  reaccio- 
narios desde  la  tribuna  de  los  jacobinos.  Sus  sim- 
patías por  los  insurrectos  de  prairial  del  año  III 
motivaron  su  prisión.  Encerrado  en  el  fuerte  de 
Ham  salió  en  virtud  de  la  amnistía  del  4  de 
brnniario  del  aüo  IV,  y  fué  admitido  en  los  In- 
válidos en  recompensa  de  sns  heridas. 

-Chasi.es  (Víctor):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Mainvillicrs,  cerca  de  Chartres,  el  8  de 
octubre  de  1798.  M.  en  Venecia  el  18  de  julio  de 
1873.  Hijo  de  madre  protestante,  fué,  sin  em- 
bargo, educado,  contra  la  voluntad  do  aquélla, 
según  los  principios  de  Rousseau.  A  la  edad  de 
quince  años  entró  como  aprendiz  en  ca.sa  de  un 
pobre  impresor  do  París,  antiguo  jacobino  que 
no  había  variado  do  principios.  La  policía  do  la 
Restauracii'in  detuvo  al  maestro  y  al  aprendiz 
como  con.spiradores  contra  la  seguridad  del  Esta- 
do. Chasles,  que  era  todavía  un  niño,  estuvo 
preso  dos  meses,  y  debió  su  libertad  á  Chateau- 
briand. Partió  para  Inglaterra,  donde,  durante 
siete  años,  dirigió  la  imprenta  de  Valpy  y  la 
reimpresión  de  los  clásicos  giiogos y  latinos;  visi- 
tó luego  á  Alemania;  rogresoá  París,  y  fué  secreta- 
rio, ó  más  bien  colaborailor  de  Jouy.  Mny  pronto  so 
distinguió  en  los  concursos  académicos,  ycn  1827, 
con  Saint  Marc  Girnrdin,  coniiiartiii  el  priinio  de 
elocuencia  ofrecido  por  la  Academia  Francesa  al 
mejor  ensayo  sobre  la  historia  del  siglo  xvi.  Esto 
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trabajo  lleva  el  titulo  de  Cuadro  de  la  marcha  y 
progresos  de  la  lengua  literaria  francesa  desde  el 
comienzo  del  siglo  xvi  hasta  1610  (1828,  en  8.°) 
Chasles  formó  parte  de  la  redacción  del  Journal 
des  Debáis  desde  poco  después  de  aquella  fecha 
hasta  su  muerte;  dio  varias  traducciones  á  la  He- 
vista  Británica;  colaboró  en  la  Revista  de  Ambos 
Mundos,  en  la  Revista  de  París,  en  el  Diccionario 
de  la  Conversación,  en  el  Libro  de  los  Ciento  Uno  y 
en  el  Plutarco  Francés.  Doctor  en  Letras  desde 
1S40,  ejerció  diversas  funciones  oficiales  :  fué 
nombrado  conservador  de  la  Biblioteca  Mazarino 
en  18.37  y  profesor  de  Lenguas  y  Literaturas  ex- 
tranjeras de  la  Europa  moderna  en  el  Colegio  de 
Francia  (1844),  y  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  en  18:38.  Los  principales  artículos  de 
Chasles,  reunidos  bajo  el  título  general  de  Estu- 
dios de  Literatura  comparada,  y  posteriormente 
con  el  de  Obras,  forman  varias  series  de  volúme- 
nes (1847-77). 

-Cbasles  (Miguel):  Biog.  Matemático  fran- 
cés. N.  en  Epernón  (Eure  et  Loir)  el  15  de  no- 
viembre de  1793.  M.  en  París  el  18  de  diciembre 
de  1880.  Discípulo  de  la  Escuela  Politécnica,  de 
la  que  salió  en  1814,  renunció  á  los  servicios 
públicos  y  vivió  cerca  de  diez  años  en  Chartres. 
Elegidoindividuocorresi>ondientedela  Academia 
Francesa  en  1839  y  nombrado  profesor  de  Geode- 
sia y  de  Máquinas  en  la  Escuela  Politécnica  el 
1841,  comenzó  en  1846  á  desempeñar  una  cátedra 
de  Geometría  superior,  creada  para  él  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  de  París,  y  fué  nombrado 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  en  1851, 
época  en  que  renuirció  el  puesto  que  desempeñaba 
en  la  Escuela  Politécnica.  Caballero  de  la  Legión 
de  Honor  en  1839,  oficial  de  la  misma  orden  en 
1860  y  comendador  en  1866,  dotado  de  una  pro- 
fundísima erudición  matemática  y  conocedor  de 
los  trab.ijos  de  los  antiguos,  de  los  árabes  y  de 
los  indios,  publicó  noticias  muy  interesantes  para 
la  historia  de  las  Ciencias  exactas.  Tales  son  las 
contenidas  en  el  Sumario  sobre  el  origen  y  des- 
arrollo de  los  métodos  en  Geometría  (en  4.°),  pre- 
miado por  la  Academia  Real  de  Bélgica  y  tradu- 
cido al  alemán.  Dio  también  pruebas  de  poseer 
un  espíritu  original  y  fecundo  para  el  descubri- 
miento de  métodos  nuevos  que  resuelven,  sin  el 
concurso  del  Algebra,  las  cuestiones  más  difíciles 
de  la  Geometría,  y  está  cousiderado  como  el  crea- 
dor de  esa  rama  moderna  de  las  Matemáticas, 
llamada  Geometría  nueva.  Dejó  diseminados  en 
revistas  especiales  francesas,  y  extranjeras  sobre 
todo,  numerosos  é  importantes  trabajos,  entre 
los  que  merecen  particular  recuerdo  susMemorias 
más  importantes.  En  primera  línea  se  citan  la 
Atracción  de  los  elipsoides,  trabajo  impreso  en  el 
Journal  de  la  Escuela  Politécnica  y  en  los  Comp- 
tes  rendus  de  la  Academia  (1835,  1837  y  1838),  y 
que  fué  dado  á  conocer  á  la  Academia  acompa- 
ñado de  un  caluroso  informe,  por  Poiuset.  De 
1836  á  1840  Chasles  imprimió  en  el  Journal  de 
la  Escuela  Politécnica  un  gran  número  de  Me- 
morias sobre  diversos  asuntos  de  Geometría,  tales 
como  las  secciones  cónicas,  las  superficies  de  se- 
gundo orden,  los  contactos  de  las  curvas  y  de  las 
superficies,  etc. ,  etc.  En  1840  dio  á  conocer  tra- 
bajos interesantísimos  desde  el  punto  de  vista 
del  método  sobre  las  lineas  geodésicas  y  las  líneas 
de  curvatura  de  las  superficies  de  segundoorden; 
en  1854  y  1855,  Memorias  sobre  la  construcción 
de  la  curva  de  tercer  orden,  determinada  por 
nueve  puntos;  sobre  la  construcción  de  la  raíces 
de  las  ecuaciones  de  tercero  y  cuarto  grado,  etc., 
y  en  1867  el  Informe  sobre  los  ¡rrogresos  de  la 
Geometría  (en  8.°)  En  1852  hizo  aparecer  el  pri- 
mer volumen  de  un  Tratado  de  Geometría  supe- 
rior, que  se  caracteriza  esencialmente  por  la  uni- 
formiciad  del  método,  es  decir,  de  los  procedi- 
mientos geométricos  y  el  alcance  de  sus  aplica- 
ciones. De  1867  á  1869  defendió  con  viveza  la 
autenticidad  de  una  inmensa  colección  do  ma- 
nuscritos y  autógrafos  de  origen  desconocido. 
Los  más  importantes  eran  unas  pretenilidascartas 
dcGalileo,  Pascal  y  Newton,  con  las  que  se  quería 
demostrar  que  so  debían  al  segundo  de  los  citados 
sabios  muchos  descubrimientos  atribuidos  al  ter- 
cero, el  cual  quedaba  así  reducido  á  la  condición 
de  plagiario.  Dos  años  duraron  las  discusiones  de 
la  Academia  de  Ciencias  relativas  á  este  asunto. 
Por  último,  en  septiembre  de  1869,  se  reconoció 
que  casi  todos  aquellos  documentos  eran  falsifi- 
cados, y  su  autor,  que  confe>;ó  haber  fabricado 
más  de  20  OOOj  fué  llevado  á  los  Tribunales.  Se 
dice  quo  esta  explotación  fabulosa,  de  que  fué 
victima  Chasles,  le  costó  sumas  inmensas. 
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CHASMANA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  deSara- 
yaen,  prov.  de  Huallaga,  dep.  de  Loreto,  Perú. 
Sit.  en  las  márgenes  del  río  Pisqui,  y  á  cuatro 
días  de  navegación  desde  su  confluencia  con  el 
Ucayali. 

CHASQUEAR:  a.  Dar  chasco  ó  zumba. 

Ella  anda  de  casa  en  casa  chasqueando, 
y  ellos  de  calle  en  calle  traveseando. 

Juan  Martínez  de  la  Paera. 
-Chasquear:  Faltar  á  lo  prometido. 

CHASQUEAR:  a.  Manejar  el  látigo  ó  la  honda, 
haciéndoles  dar  chasquido. 

La  tema  de  todos  los  cocheros  era,  que  ha- 
bían de  poner  pleito  á  los  diablos,  pues  no 
sabían  CHASQUEAR  los  azotes  tan  bien  como 
ellos. 

QUEVEDO. 

,..;  tocan  los  músicos  alegremente,  chas- 
quean los  látigos,  y  la  comitiva  emprende  la 
marcha,  etc. 

MOXLAU. 

—  Chasque.\r:  n.  Dar  chasquidos  la  madera 
cuando  se  abre  por  sequedad  ó  mutación  de 
tiempo. 

CHASQUI  (voz  quichua):  m.  Per.  Indio  que 
sirve  de  correo. 

En  algunas  partes  de  las  ludias  se  ha  reco- 
nocido grande  omisión  en  pagar  á  los  intlios 
CHASQUIS  correos  de  á  pie,  que  se  despachan 
con  cartas  y  pliegos  de  negocios  públicos  6 
particulares. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Estaban  estos  chasquis  pue.stos  en  cada 
topo,  que  es  legua  y  media,  en  dos  casillas 
donde  estaban  cuatro  ludios...  Después  de 
entrados  los  españoles  se  han  usado  estos 
chasquis  en  tiempos  de  alteraciones,  y  con 
Igran  necesidad. 

P.  José  de  Agosta. 

CHASQUIDO  (voz  imitativa):  m.  Sonido  ó  es- 
tallido que  se  hace  con  el  látigo  ó  la  honda 
cuando  se  sacuden  en  el  aire  con  violencia. 

Llegamos  esta  mañana  á  Guadalajara,  y  á 

las  primeras  diligencias  nos  hallamos  con  que 

los  pájaros  volaron  ya.  A  caballo  otra  vez,  y 

vuelta  á  correr  y  á  sudar  y  á  dar  chasquidos... 

Moratín. 

(Oyóse  á  lo  lejos  el  chasquido  de  una 
honda). 

Hartzenbusch. 

-Chasquido:  Ruido  que  hace  la  madera 
cuando  se  abre  por  sequedad  ó  mutación  del 
tiempo. 

CHASSAIGNÓN  (JuaxM.\EÍa):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Lyón  en  1735.  M.  en  1795.  A  fines 
del  siglo  xviii  se  hizo  notar  por  la  publicación 
de  una  obra  extraordinariamente  original,  pro- 
ducto de  un  cerebro  verdaderamente  delirante. 
Hizo  con  gran  brillantez  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Jesuítas  de  Lyón.  Los  éxitos  bri- 
llantes que  obtuvo  demostraron  que  tenía  gran 
imaginación,  y  desde  muy  temprana  edad  le 
llevaron  á  seguir  una  carrera  muy  distinta  de 
aquella  que  la  tradición  de  su  familia  le  tenía 
abierta.  Después  de  haber  huido  de  la  casa  |ia- 
terna  para  dirigirse  á  Ginebra,  y  luego  de  ha- 
ber sido  preso  por  ladrón,  fué  colocado  por  su 
padre  en  varias  casas  religiosas  do  las  cuales  se 
escapó  para  errar  vagabundo  por  los  campos. 
Consiguió  su  familia  al  fin  que  ingresara  en  el 
Seminario  de  San  Sulpieio.  Regresó  á  Lyón,  en 
donile  tomó  el  único  partido  que  convenía  á  sus 
disposiciones  naturales  y  al  temple  de  su  espí- 
ritu; se  hizo  escritor  con  la  .sana  intención  de 
deshacer  los  errores,  vicios  y  defectos  de  su  siglo 
y  de  censurar  los  vicios  de  los  particulares.  Sus 
primeros  pasos  no  fueron  felices:  ocurriósele  la 
idea  de  publicar  un  folleto  contra  des  sacerdotes 
y  nn  magistrado,  que  habían,  segim  él,  olvidado 
los  deberes  de  su  estado.  Acusado  por  este  libelo 
se  vio  obligado  á  refugiarse  en  Saboya,  iwro 
después  de  un  destierro  más  ó  menos  largo  con- 
siguió por  un  poco  do  oro  obtener  la  absolución. 
So'  encaminó  en  seguida  á  París  con  el  fin  de 
descubrir  á  un  profeta  ó  regem  railor,  que  cier- 
tos iluminados  como  San  Jlartín,  Mesmor,  etc., 
habían  anunciado.  Después  de  muchas  inves- 
tigaciones en  las  iglesias  y  en  algunos  conven- 
tos no  logró  encontrarlo.  La  Revolncion,  quo 
estalló  poco  tiempo  después,  se  encargó  de  e.sla 
misión,  mas  él  no  ijuiso  reconocerla  este  carac- 
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ter;  fluctnó  entre  sus  incliuacionos  por  la  cansa 
(le  la  libertad  y  su  horror  á  los  crímenes  de  rjue 
liabia  sido  pretexto.  Pudo  en  él  más  este  último 
sentimiento,  y  bajo  tal  irapresióu  escribió  nn 
libro  lleno  de  energía  salvaje,  que  tituló  Las 
desnudeces,  ó  los  crímenes  del  pueblo.  Esta  obra, 
según  él,  era  una  especie  de  antidoto  á  la  obra 
famosa  de  La  Yicomterie  sobre  los  crímenes  de 
los  reyes.  Se  manifestaba  también  contrario  á 
las  persecuciones  de  que  el  clero  disidente  era 
objeto,  y  contra  los  promovedores  de  los  movi- 
mientos revolucionarios  de  Lyón,  y  especial- 
mente de  Chalier.  Pero  como  los  sentimientos 
más  diversos  combatían  en  su  corazón,  empren- 
dió la  defensa  de  ese  mismo  Chalier  cuando 
éste,  después  de  haber  colmado  la  medida  de 
sus  excesos  revolucionarios,  compareció  ante 
el  Tribunal  del  Loira.  La  o/renda  d  Chalier, 
ó  ideas  verdaderas  y  Jilosóficas  trazadas  al  co- 
rrer  de  la  pluma  y  ofrecidas  á  su  defensor  por 
un,  hombre  libre  y  mi  amigo  de  los  hombjes, 
no  logró  librar  al  discípulo  de  Marat  de  la  sen- 
tencia de  pena  capital  que  fué  contra  él  pronun- 
ciada y  ejecutada.  Quizás  este  escrito  apologé- 
tico salvó  á  Chassaignón  de  la  aplicación  de  las 
medidas  acerbas  que  fueron  tomadas  muy  poco 
después  contra  los  desgraciados  lionescs.  Escri- 
bió también  El  tercer  estado  restablecido  para 
siempre  en  todos  sus  derechos  por  la  resurrección 
de  los  buenos  reyes  y  la  muerte  eterna  de  los 
tiranos;  Aguinaldo  jmra  los  señores  redactores 
del  Correo  de  Lyón,  y  Las  Buinas  de  Lyón.  Estas 
obras,  segiín  dice  Breghot  de  Lut,  son  muy 
raras,  y  contienen  la  mayor  parte  de  ellas,  en 
medio  de  muchas  locuras,  cosas  muy  sensatas  y 
verdaderamente  ingeniosas.  Chassaignón  ha  de- 
jado muchos  manuscritos,  entre  los  cuales  se 
encuentra  una  tragedia  titulada  Cromicell,  que 
su  hermano,  tendero  de  comestibles  en  Lyón, 
empleó  para  envolver  los  géneros  de  su  comercio. 

CHASSAlNG  (Juan):  Biog.  Poeta  argentino. 
N.  en  Buenos  Aires  en  183S.  M.  en  1864.  Ad- 
mirador entusiasta  de  la  Revolnción  francesa, 
imbuido  en  las  máximas  que  los  hombres  de 
1793  propasaron  á  costa  de  su  propia  sangre, 
Chassaing  podía  ser  llamado  el  Saint  Just  del 
Plata.  Trocó  la  lira  por  la  espada,  y  en  los 
campos  de  Cepeda  y  de  Pavón  combatió  por  los 
principios  que  luego  debía  sostener  en  la  prensa 
con  la  misma  tenacidad.  Poeta  laureado  á  los 
dieciocho  años  de  edad,  á  los  veinticutro  era  el 
ídolo  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  le  honró 
con  su  mandato  de  representante  en  el  Congreso 
Nacional.  Su  muerte  fué  muy  sentida  por  la  so- 
ciedad de  aquella  capital.  La  juventud  porteña 
le  hizo  los  mas  honrosos  funerales. 

CHASSÉ  (David  Exkiqüe,  barón  de):  Biog. 
General  holandés.  N.  en  1765.  M.  en  mayo  de 
1849.  Su  padre  era  Mayor  al  servicio  del  obispo 
de  JIunster,  y  había  abandonado  su  i)atria  para 
establecerse  en  Holanda  por  profesar  religión 
protestante.  Chassé  entró  en  calidad  de  cadete 
al  servicio  de  los  Países  Bajos  en  el  año  1775; 
fué  nombrado  teniente  en  1781  y  capitán  en 
1787.  Cuando  la  Revolución  holandesa  figuró 
en  el  partido  de  los  patriotas,  y  se  refugió  en 
Francia  cuando  este  partido  se  vio  vencido  á 
consecuencia  do  la  intervención  prusiana.  In- 
gresó en  el  servicio  de  la  nacióu  francesa  y  fué 
nombrado  en  1793  teniente  coronel.  En  1795 
volvió  á  entrar  en  su  patria  con  el  ejército  de 
Pichegru,  al  que  abandonó  para  servir  de  nuevo 
á  Holanda,  y  tomó  parte  en  1796  en  la  campaña 
de  Alemania  á  las  órdenes  del  general  Daendcls. 
Cuando  tres  aüosdepués  intentaron  los  ingleses 
desembarcar  en  las  costasde  Holanda, Chassé  se 
opuso  á  su  desembarco  al  frente  de  un  regimien- 
to de  cazadores  y  resistió  durante  muchas  horas 
á  fuerzas  superiores  en  número.  Después  tomó 
también  parte  en  laa  campañas  de  Alemania, 
86  encontró  en  el  sitio  de  Wurtzburgo,  se  apo- 
deró do  una  batería  austríaca,  y  en  el  combate 
de  27  de  diciembre  de  1800  hizo  prisionero  un 
destacamento  de  400  hombres.  En  1803  fué 
nombrado  coronel,  y  por  lin,  en  ISOO,  Mayor  ge- 
neral. En  la  guerra  de  España  se  distinguió  por 
su  gran  ¡icricia  y  valor;  y  como  tenía  gran  pre- 
dilección por  el  ataque  ú  la  bayoneta,  los  sol- 
dados le  llamaron  el  general  Bayoneta.  En  1808 
el  rey  Luis  Napoleón  le  confirió  el  mando  do 
las  tropas  bnlandr-sas  destinadas  al  ojiTcito  de 
España.  A  pf"<ar  ile  numerosas  dificultades  y  de 
la  tenaz  deferjsa  que  hizo  Vizcaya,  con-^iguio  ha- 
cerse camino  hasta  Madrid.  Se  distinguió  dca- 
ToMO  V 


CHASS 

pr  ?s  en  la  batalla  de  Almonacid  de  Zorita.  La 
parte  gloriosa  que  tomó  en  diferentes  acciones,  y 
especialmente  en  la  de  Ocaña,  le  valió  el  título 
de  barón  y  una  dotación  de  10  000  francos  de  paga 
anual.  Con  su  valor  heroico  salvó  un  cuerpo  de 
ejército  del  general  d'Erlón  que  se  había  dejado 
encerrar  ;n  un  barranco  de  los  Pirineos.  En  1813 
se  unió  al  gran  ejército,  combatió  el  27  de  fe- 
brero en  Bar-sur-Auhe,  contra  los  prusianos,  y  fué 
gravemente  herido.  Después  de  los  aconteci- 
mientos de  1814  volvió  á  su  patria,  en  donde 
Guillermo  I  le  nombró  Teniente  General  de  las 
tropas  de  los  Países  Bajos.  Eu  la  batalla  de  TVa- 
terloo  se  mostró  diguo  de  esta  distinción;  salvó, 
de  acuerdo  con  el  general  Van  der  Smissen,  una 
batería  inglesa,  y  contribuyó  al  éxito  de  la  bata- 
lla con  un  vigoroso  ataque  á  la  bayoneta.  Enton- 
ces fué  investido  con  el  mando  de  la  cuarta  di- 
visión militar  de  los  Países  Bajos  que  sitiaba  á 
Amberes,  y  en  aquel  puesto  demostró  unavezmás 
su  animosa  resolucióu  y  su  experiencia  en  el  Arte 
de  la  guerra.  La  ciudad  se  había  declarado  por  la 
Revolución  que  acababa  de  estallar  eu  Bruselas, 
y  el  barón  de  Chasse  se  retiró  á  la  cindadela,  que 
defendió  primero  contra  los  belgas  con  un  bom- 
bardeo que  se  le  ha  considerado  como  un  crimen, 
pero  que  le  exigían  sus  deberes  militares,  y  poco 
después  contra  los  franceses  en  1832.  Para  re- 
compensar su  valor  el  rey  de  los  Países  Bajos  le 
nombró  general  en  jefe  de  la  infantería.  Después 
de  la  toma  de  la  cindadela  el  barón  de  Chasse 
quedó  prisionero  de  los  franceses,  que  hicieron 
honor  á  su  valerosa  conducta,  y  fué  internado 
en  Dunkerque.  Un  tratado  celebrado  en  21  de 
mayo  de  1833  puso  fin  á  su  cautiverio.  Desde 
entonces  vivió  completamente  retirado,  hasta 
la  época  de  su  muerte. 

CHASSELOUP  LAUBAT  (Fkascisco,  marqués 
de):  Biog.  General  francés.  N.  el  18  de  agosto 
de  1754.  M.  eu  París  el  6  de  octubre  de  1833. 
Teniente  de  artillería  á  su  salida  de  la  Es- 
cueta de  Méziéres,  pasó  en  1781  al  cuerpo  de 
Ingenieros,  tomó  parte  en  1792  en  los  encuen- 
tros de  Givet,  y  estuvo  encargado  de  la  direc- 
ción do  los  trabajos  de  Moutmedí,  cuando  el 
sitio  de  esta  plaza  por  los  prusianos.  Nombrado 
teniente  coronel  en  recompensa  de  los  talentos 
que  había  demostrado  en  la  batalla  de  Arlón, 
fué  destinado  al  ejército  de  Sambre-et-Meuse 
para  tomar  el  mando  del  asedio  de  Maestricht. 
Los  servicios  que  prestó  le  valieren  el  grado 
de  coronel.  Destinado  al  ejército  de  Italia 
estuvo  encargado  de  la  dirección  de  los  sitios 
de  Milán  y  de  Mantua,  así  como  de  la  repa- 
ración de  las  fortificaciones  de  Pizzighitone. 
El  valor  y  el  talento  que  desplegó  en  los  campos 
de  batalla  de  Lonato,  Castiglione,  Solferino,  Rí- 
voli  j'  Areola,  lo  elevaron  al  grado  de  general 
de  brigada.  Mientras  que  los  plenipotenciarios 
franceses  y  extranjeros  negociaban  en  Rastadt 
una  paz  cuyos  preliminares  habían  sido  firma- 
dos en  Leoben,  Chasseloup  se  ocupaba  en  trazar 
los  límites  del  Austria  y  de  los  nuevos  estados 
creados  en  Italia,  y  de  regreso  en  Francia  es- 
tableció la  línea  de  defensa  del  Bajo  Rhin  desde 
Maguncia  hasta  Nimega.  En  1799  regresó  á 
Italia  y  tomó  el  mando  en  jefe  del  cuerpo  de 
Ingenieros.  El  ejército  francés  mandado  por 
Schoerer,  atacado  por  100000  austro-rusos,  vió- 
se  forzado  á  replegarse  tras  el  Ailda  y  no  que- 
daba más  que  un  solo  medio  de  impedir  que 
el  enemigo  penetrara  en  Francia,que  era  ocupar  el 
Apenino  y  cubrir  á  Genova.  Pero  dificultades  sin 
número  se  jpusieron  á  esta  ejecución  y  era  preciso 
hacer  treinta  leguas  de  jornada  por  las  montañas 
y  por  caminos  impracticables.  Chasseloup  Laubat 
liizo  abrir  en  diez  días  un  camiuo  de  nueve 
leguas  á  través  del  Apenino,  y  el  ejército  cuyo 
mando  acababa  de  tomar  Morcan  pndo  hacer  sn 
retirada  en  nn  orden  ]>crfecto.  Esta  acción  le 
valió  el  grado  de  geiieíal  de  división.  Destinado 
en  1806  al  gran  ejército  que  marchaba  contra 
Prusia,  prestó  servicios  aún  más  importantes  por 
los  inmensos  trabajos  que  hizo  en  las  orillas  del 
Elba,  del  Oder  y  del  Vístula,  y  por  la  dirección 
que  dio  al  sitio  do  Dantzig.  Enviado  de  nuevo  á 
Italia  en  1808,  dedicó  toda  su  inteligencia  á  las 
fortificaciones  de  varias  plazas  in)portantes.  En 
recompensa  ile  estos  trabajos  recibió  en  30  de 
junio  de  1811  el  grado  de  gran  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  y  el  cargo  de  Consejero  de  E.'stado 
en  servicios  ordinarios  de  la  sección  de  Guerra. 
Dos|inés  lie  h^iber  formado  parto  del  ejército  de 
Rusia  fué  nombrado  senador  y  se  encargó  de  la 
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inspección  de  las  plazas  fuertes  de  Italia.  Sintién- 
dose ya  débil  por  su  avanzada  edad  para  volver 
al  servicio  durante  los  Cien  Días,  Chasseloup, 
que  se  había  adherido  á  la  caída  de  Napoleón, 
fué  elevado  en  4  de  junio  de  1814  á  la  dignidad 
de  Par  de  Francia  por  el  rey  Luis  XVIII.  Lla- 
niado  á  foniiar  parte  de  la  comisión  que  debía 
juzgar  al  mariscal  Key  se  manifestó  contrario  á 
la  sentencia.  Este  general,  que  tenia  la  gran  cniz 
de  la  Orden  de  la  Reunión,  comendador  de  la 
Orden  de  San  Luis  y  gian  cordón  de  la  Legión  de 
Honor,  obtuvo  el  título  de  marqués  cu  1818  y 
murió  ciego  á  la  edad  de  setenta  y  nueve  años. 
Su  nombre  está  grabado  en  el  Arco  de  Triunfo 
de  la  Estrella. 

-  Chasseloup  LAtTBAT  (Justixo  Napoleón 
Sajiuel  Püóspep.o,  rnarquésde):  Biog.  PoUiico 
francés.  N.  en  Alejandría  (Piamonte)  el  29  de 
marzo  de  1805.  M.  en  Versalles  el  29  de  marzo 
de  1873.  Terminados  sus  estudios  en  el  Liceo  de 
I  Luis  el  Grande,  ingresó  (1828)  en  el  Consejo  de 
I  Estado  como  auditor  de  segunda  clase.  Comoad- 
I  junto  de  Baude  (comisario  del  rey  en  Argelia) 
I  marchó  á  Túnez  en  1836,  y  presenció  el  asedio 
j  de  Constantina.  Elegido  diputado  al  año  siguien- 
te. Consejero  de  Estado  en  1838  é  individuo  de 
I  la  Asamblea  Legislativa  en  1849,  ocupó  el  Mi- 
nisterio de  Marina  en  1851  (10  de  abril  á  26  de 
octubre),  y  después  del  golpe  de  Estado  entró 
en  el  Cuerpo  Legislativo  como  candidato  del 
gobierno  y  fué  reelegido  en  1847  Individuo  del 
Consejo  de  Colonización  en  el  nuevo  Ministe- 
rio de  Argelia  y  Las  Colonias,  alcanzó  en  1858  el 
marquesado  de  Chasseloup  Laubat,  y  sucedió,  en 
24  de  marzo  siguiente,  como  Ministro  de  la  car- 
tera citada,  al  príncipe  Napoleón.  Un  mes  más 
tarde  visitó  personalmente  la  Argelia,  á  cuya 
prosperidad  contribuyó  poderosamente.  Hizo 
estudiar  varias  cuestiones,  sobre  todo  la  de  los 
puertos  de  refugio  que  podrían  abrirse  en  el  li- 
toral del  Océano  y  del  Mediterráneo,  y  dirigió 
la  transformación  general  de  la  escuadra  y  de  los 
armamentos  marítimos.  En  1867  presentó  la 
dimisión.  Cinco  años  antes  había  sido  nombrado 
senador,  y  en  1869  sucedió  á  Viiitry  en  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Estado,  y,  por  tal  concepto, 
se  le  encargó  qvie  preparase  el  senado -consulto 
que  serviría  para  aplicar  en  el  Imperio  nn  siste- 
ma de  gobierno  verdaderamente  parlamentario. 
Renunció  dicho  cargo  en  diciembre  del  mismo 
año,  y,  aunque  se  retiró  á  la  vida  privada  después 
de  la  revolución  del  4  de  septiembre  de  1870, 
logró  ser  elegido  diputado  en  1871 ;  tomó  asiento 
en  el  centro  derecha,  y  presentó,  en  26  de  marzo 
de  1872,  un  importante  trabajo  ó  informe  de  la 
ley  de  reorganización  del  ejército,  muy  discutido 
por  toda  la  prensa.  Era  presidente  de  la  Sociedad 
de  Geografía  de  Francia,  caballero  gran  cruz  do 
la  Legión  de  Honor  desde  1860,  y  oficial  de  Ins- 
trucción pública  desde  1866.  Había  publicado 
artículos  especiales ,  muy  interesantes ,  en  la 
Beiisla  de  Ambos  Mundos.  La  ciudad  do  Ma- 
rennes  le  ha  levantado  una  estatua. 

CHASSENEUZ  (Bartolomé  de):  Biog.  Célebre 
jurisconsulto  francés.  N.  en  agosto  de  1480.  Mu- 
rió en  abril  de  1541.  Estudió  la  ciencia  del  De- 
recho en  Dole,  y  después  en  Poitiersy  en  Turín, 
bajo  la  dirección  de  Claudio  Seissel.  A  la  edad 
de  veintiún  años  fué  nombrado  relator  del  car- 
denal Carlos  de  Amboise  ,  á  quien  Luis  XII 
había  enviado  al  Milauesado  como  gobernador. 
En  el  año  siguiente  tomó  en  Pavía  el  grado  de 
Doctor  en  Derecho.  De  regreso  en  Francia  recibió 
dcGui  de  Rochefort  el  nombramiento  de  relator 
honorario,  pero  después  do  la  muerte  de  esto 
canciller  se  retiró  á  Borgoña,  ejerció  allí  la  pro- 
fesión de  abogado,  fué  en  1508  abogado  del  bailío 
de  Autún,  en  1531  Consejero  del  Parlamento  de 
París,  y  al  año  signiente  primer  presidente,  ó, 
por  mejor  decir,  presidente  único  del  Parlamen- 
to do  Provenza.  Acusado  de  malversación  do 
caudales  por  el  abogado  general  Langier,  fué  re- 
conociila  sn  inocencia  en  1535  por  la  comisión 
nombrada  para  juzgarle.  En  el  mismo  año  el  rey 
lo  llamó  á  su  Consejo  á  fin  de  que  tomase  parte 
en  los  trabajos  de  la  Ordenanza  daila  á  Isnr- 
Tille  para  reformar  la  justicia.  Hallábase  aún 
al  frente  del  Parlamento  de  Aix  cuando  se  dio, 
en  18  de  noviembre  de  1540,  la  famosa  senten- 
cia que  condonaba  al  fuego  por  contumacia  i 
cierto  número  de  habitantes  <lo  Cabrieros  y  de 
Merindnl,  confiscaba  sus  bienes,  desterraba  sus 
mujeres  é  hijo»  del  reino,  y  prescribía  se  arrasa- 
sen sus  cosas.  Dichos  habitJinfos  eran  reliquias 
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de  los  antiguos  valdenses  á  quienes  la  excita- 
ción causada  por  las  doctrinas  de  Lutero  había 
hecho  sospechosos.  Chasseneuz  obtuvo  una  orden 
del  rey  para  que  aquellos  infortunados  fueran 
oídos,  mas  después  de  la  muerte  de  aquél  el  pre- 
sidente Oppede,  su  sucesor,  hizo  ejecutar  la  sen- 
tencia en  todas  sus  partes.  Las  tropas  reales  co- 
menzaron entonces  las  crueldades  más  horribles. 
Las  obras  de  Chasseneuz  llevan  los  siguientes 
títulos:  Commenlaria  in  constietudines  ducalus 
BurgundiíB  principaliíer  et  totius  fere  Gallice 
consecutive.  Caíalogiis  glorias  mundi  (Dedicada 
al  canciller  Duprat).  E.sta  obra  que  ha  caído  en 
profundo  olvido,  contiene  investigaciones  sobre 
ios  empleos  dignidades  y  cargos  de  la  corona. 
Concibió  obras  que  consisten  en  una  serie  de  con- 
sultas sobre  materias  de  Jurisprudencia.  Chas- 
seneuz es  también  autor  de  los  versos  latinos  en 
los  que  los  epitafios  de  los  reyes  de  Francia  se 
han  reunido  desde  el  rey  Faramundo  hasta  Fran- 
cisco I  de  este  nombre.  El  padre  Lelong  le  atri- 
buye equivocadamente  la  obra  entera.  Los  ver- 
sos franceses  que  contiene  fueron  inipre&os  en 
Poitiers  en  1531  con  el  nombre  de  Juan  Bou- 
chet,  que  es  su  verdadero  autor. 

CHASSEPOT  (Antonio  Alfonso):  Biog.  Na- 
ció el  4  de  marzo  de  1833.  Hijo  de  un  armero, 
fué  en  sus  primeros  años  un  simple  obrero ;  tra- 
bajó más  tarde  en  las  manufacturas  del  Estado, 
y  desde  1858  en  la  de  Santo  Tomás  de  París 
como  inspector  de  segunda  clase,  ganando  en 
1861  una  plaza  de  primera  clase,  y  la  principal 
en  1864.  Kealizó  durante  mucho  tiempo  ensayos 
y  prácticas  para  modificar  el  fusil  ordinario;  es- 
tudió luego  especialmente  el  fusil  de  aguja  pru- 
siano, cuyo  modelo,  desde  años  antes,  se  conser- 
vaba en  el  Museo  Francés  de  Artillería;  perfec- 
cionó de  modo  notable  el  arma  citada,  y  por  úl- 
timo hizo  un  fusil  que  recibió  el  nombre  del 
inveutor,  y  que,  empleado  por  primera  vez  en 
Italia  contra  los  garibaldinos,  quedó  consagrado 
por  esta  frase  oficial  del  general  Failly  en  Jlen- 
tana:  «El  fusil  chassepot  ha  hecho  maravillas.» 
El  inventor  obtuvo  en  1866  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor. 

CHASSERIAU  (Teodoro):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  1819  en  Samaná  isla  de  Santo  Do- 
mingo. 11.  en  París  el  8  de  octubre  de  1856. 
Quedó  huérfano  en  niny  temprana  edad  y  fué 
llevado  á  París,  en  donde,  como  otros  muchos 
artistas,  demostró  una  precoz  aficióu  y  felicísi- 
mas disposiciones  para  el  Dibujo.  En  el  colegio 
á  que  había  sido  llevado  comenzó  á  sufrir  tal 
melancolía,  que  su  hermano  mayor,  que  le  servía 
de  tutor,  se  apresuró  á  sacarle  del  colegio  te- 
miendo (jue  su  salud  corriera  peligro,  y  cedió 
á  su  irresistible  afición  á  la  Pintura.  Entró  en- 
tonces Teoiloro  en  el  estudio  de  Ingres,  pro- 
fesor que  él  mismo  había  elegido,  é  hizo  tan 
rápidos  progresos  que  á  los  do?  años  se  había 
colocado  á  la  altura  de  sus  más  aventajados 
condiscípulos  y  se  hallaba  en  disjmsición  de 
poiler  optar  al  premio  de  Roma;  pero  su  poca 
edad  fué  obstáculo  ¡lara  que  lo  intentase,  pues  no 
contaba  entonces  más  que  dieciséis  aílos.  Preci- 
samente en  aquella  época  tuvo  Ingres  que  ir  á 
encargarse  de  ¡a  dirección  de  la  Academia  Fran- 
cesa en  Koma,  y  Chasseriau  le  acompañó,  mas 
su  estancia  en  la  metrópoli  de  las  Artes  no  fué 
de  larga  duración.  Regresó  á  Francia  y  se  ])Usoá 
trabajar  y  á  producir  siguiendo  sus  [iropias  inspi- 
raciones. Dióseá  conocer  exponiendo  en  el  Salón 
de  1836  un  cuadro  titulado  Caín  maldito;  otro, 
La  vuelta  del  hijo  prúiligo,  y  varios  retratos. 
Estas  obras  do  un  muchacho  de  diecisiete  años 
llamaron  la  atención  y  valieron  al  autor  una 
medalla  de  tercera  clase.  Por  más  que  en  su.s  obras 
fuera  muy  sensible  la  inlluencia  de  Ingres,  la  ori- 
ginalidad de  Chasseriau  se  revelaba  ya  por  algo 
enérgico,  que  atrae  y  que  encanta.  A  esto  período 
pertenecen  también  algunos  de  sus  mejores  re- 
tratos, los  do  Lacordaire,  de  la  condesa  do  Latour 
Maubourg  (Salón  de  1841)  y  el  do  sus  hermaiiaa 
(1843),  que  alcanzó  un  gran  éxito,  y  en  el  cual  se 
creo  ver  el  tijm  de  algunas  de  sus  tiguraa  de  mu- 
jeres, tan  castas  y  tan  ideales.  Las  pinturas  do 
la  capilla  de  Santa  María  Egipciaca,  en  la  igle- 
sia ilo  Saiiit-Mcrri,  ojecutadas  en  1843,  ofrecen 
el  apogeo  de  su  primera  manera,  de  la  cual  el 
Jr.iú3  en  el  hwrto,  del  Salón  de  1814,  marca  el 
fin.  La  veríbid  ea  (pie  el  tiibnto  del  ¡oven  artista 
80  transfoi  umbii  poco  á  poco,  alejándose  de  su 
primer   modelo,  i  iba  muy  pronto  á  acontuarso 
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con  extremada  vehemencia.  Los  primeros  triun- 
fos de  Chasseiiau  le  envanecieron.  Oia  censurar 
la  escuela  de  Ingres,  el  desprecio  del  color  y  la 
ausencia  del  sol,  y  oia  que  sus  mejores  amigos 
elogiaban  las  esplendorosas  decoraciones  de  Eu- 
genio Delacroix.  Soñó  un  día  con  reconciliar  las 
dos  escuelas:  Delacroix  é  Ingres.  En  un  viaje  al 
África  se  apasionó  de  pronto  por  el  color  y  por 
la  luz,  y  entró  por  este  nuevo  camino  ejecutando 
unas  dieciséis  aguas  fuertes  representando  las 
principales  escenas  del  Ótelo  de  Shakspeare, 
composiciones  llenas  de  extrañasbellezas  casi  tan 
atrevidas  como  las  de  la  ilustración  del  Hamlet, 
por  Delacroix.  Apasionado  del  estilo  de  Dela- 
croix no  olvidó,  sin  embargo,  las  severas  lec- 
ciones de  su  maesh'o,  y  muchas  veces  en  medio 
de  sus  grandes  accesos  de  fervor  por  las  pom- 
pas del  colorido  dejaba  ver  el  estilo  de  Ingi'es. 
Sus  cuadros  Cristo  en  casa  de  ilarla  y  Haría, 
que  envió  al  Salón  de  1852;  Bañista  dormida 
cerca  de  una  fuente;  Safo  precipitándose  desde  la 
roca  Zéucade  y  La  mujer  de  Mola  di  Gaetn,  ex- 
puestos en  1850,  son  por  la  elegancia  de  las  líneas 
un  recuerdo  de  las  doctrinas  clásicas.  Hállan.se 
también  recuerdos  de  las  mismas  doctrinas  en 
las  grandes  y  hermosas  pint\uas  decorativas  eje- 
cutadas en  la  escalera  monumental  del  Consejo 
de  Estado  y  en  el  palacio  de  Orsay.  Entre  estas 
pinturas  la  composición  de  la  Paz  ofrece  grupos 
de  un  estilo  muy  distinguido.  Se  adivina  que 
Chasseriau,  solicitado  en  sentido  contrarío  por 
los  dos  maestros  exclusivistas  y  celosos,  por  los 
que  sentía  una  admiración  igual,  ti'ató  de  com- 
binar sentimientos  tan  opuestos  y  práctica  tan 
desemejante.  Quizá  deseando  realizar  la  alian- 
za del  color  y  de  la  línea  hubiera  perdido 
toda  personalidad,  y  esto  es  lo  que  demuestran 
sus  últimas  producciones,  el  Tepidarium  y  \a 
Defensa  de  las  Gallas,  que  figuraron  en  la  Expo- 
sición Universal  de  1855.  La  segunda  de  estas 
obras,  escena  di'amática  y  viva  que,  según  la 
frase  de  un  crítico,  vale  una  página  de  Miclie- 
let,  demuestra  en  qué  grado  eminente  poseía 
Chasseriau  la  rara  facultad  de  apoderarse  de  la 
fisonomía  de  las  razas  exóticas,  y  de  evocar  y 
reanimar  tipos  desaparecidos;  la  ejecución  tiene 
una  especie  de  rudeza  y  de  violencia  que  el 
asunto  permite  hasta  cierto  punto.  Al  mismo 
tiempo  que  pintaba  la  Defensa  de  las  Galias,  que 
es  su  mayor  cuadro,  terminaba  en  el  hemiciclo 
de  San  Felipe  del  Koule  una  gran  pintura  mu- 
ral representando  El  descendimiento  de  la  Cruz, 
composición  llena  de  movimiento,  y  en  la  que 
supo  ser  original,  después  de  tantos  maestros 
ilustres  que  trataron  el  mismo  asunto.  El  exceso 
de  trabajo  que  se  impuso  queriendo  ejecutar 
aquellas  dos  obras  alteraron  su  salud.  Con  giau 
pesar  abandonó  sus  trabajos  paia  ir  á  tomar  las 
aguas  de  Spá,  que  no  le  mejoraron ;  tomó  después 
baños  de  mar,  que  agravaron  el  estado  de  su 
salud.  Regresó  á  París,  y  minado  por  una  fiebre 
nerviosa  sucumbió  en  la  fecha  indicada,  á  la 
edad  de  treinta  y  siete  años.  Su  prematura 
muerte,  en  la  virilidad  de  la  edad  y  del  talento, 
conmovió  dolorosa  y  profundamente  ala  escuela 
francesa  ([ue  perdía  en  él  una  de  sus  mejores  y 
más  fundadas  esperanzas.  Una  de  las  últimas 
obras  de  Chasseriau  fué  el  retrato  de  madame 
de  Girardín,  que  acababa  de  morir,  y  que 
dibujó  de  memoria,  y  en  el  cual  parece  haber 
evocado  el  alma  de  su  modelo;  fué  grabado  por 
Augusto  Blanchard.  Además  de  las  med.allas 
que  obtuvo  fué  condecorado  con  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor. 

CHASSEZAC:  Gcog.  Torrente  de  Fi'ancia.  Nace 
en  el  Lozéie  y  termina  en  el  Ardéche.  Tiene  sus 
fuentes  en  la  montaña  del  Maure  de  la  Gardille 
(1501  metros),  en  donde  nace  también  el  Allier; 
corta  el  camino  de  hierro  de  París  á  Niines  ]ior 
Urioude,  en  Prevcncheres  pasa  por  gargantas 
profundas,  en  donde  recibe  el  Allier  y  el  Baume,  ' 
y  por  Vans,  y  desagua,  á  lo.s  107  metros  do  al- 
titud, en  el  Ardeche,  afluente  por  la  derecha 
del  Ródano.  Si  bien  su  curso  no  pasa  do  75  ki- 
lómetros, lleva  en  épocas  de  lluvia  considera- 
ble caudal. 

CHASSIGNET  (  Francisco,  barón  de):  Biog. 
Estadista  austríaco  do  origen  francés.  N.  en 
Besau^ón  en  1651.  M.  hacia  el  ano  1716  Entró 
al  servicio  de  Austria,  en  el  que  llegó  hasta  el 
grado  do  general.  El  emperador  Leopoldo  le 
conlb'i  la  educación  de  su  hijo  mayor  (después 
José  I).  En  julio  do  1701  i'uó  enviado  á  Ñá- 
pelos para  excitar  una  rebelión   contra  la  do- 
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minación  de  Felipe  V,  rey  de  España,  y  contra 
los  franceses  sus  aliados.  Una  temible  conspi- 
ración  se  organizó  bajo  la  dirección  de  Chas- 
signet.  El  momento  en  que  debía  estallar  se 
fijó  para  el  19  de  septiembre  y  fué  diferido 
hasta  el  5  de  octubre.  Este  retraso  hizo  que 
I  se  descubi'iera.  El  duque  de  Medinaceli,  enton- 
ces virrey  de  España,  tomó  todas  las  medidas 
necesarias  para  hacer  abortar  el  plan  de  los 
conspiradores.  Estos,  viéndose  descubiertos,  acu- 
dieron al  pueblo  piai  a  ver  de  realizar  la  insu- 
rrección, mas  no  consiguieron  su  deseo.  Clias- 
signet  fué  preso,  trasladado  á  París  y  encerrado 
en  la  Bastilla,  de  donde  salió  en  1714  por  la 
paz  de  Rastadt.  El  emperador  Carlos  VI  le 
nombró  Consejero  de  Estado. 

CHASSÍN  (Jn.\N  Simón):  £%.  Marino  fran- 
cés. N.  en  1754.  M.  el  16  de  nivoso  del  año  VI. 
Sirvió  como  marinero  en  1778  á  bordo  del  barco 
el  Compás,  y  fué  nombrado  capitán  de  fragata 
el  10  de  pluvioso  del  año  V,  después  de  haber 
ganado  los  grados  intermedios  en  acciones  bri- 
llantes ó  importantes  misiones.  El  16  de  nivoso 
del  año  VI  escoltaba  Cliassín,  á  bordo  de  la  cor- 
beta ty/ieri,  un  convoy  que  se  dirigía  de  Rochefort 
á  Brest,  cuando  fué  atacado  por  varios  barcos 
ingleses.  Le  presentó  batalla  la  fragata  I'omon, 
y  no  dudó  combatir  á  pesar  de  la  inferioridad 
de  su  fuerza.  Después  de  un  vivo  fuego  de  cañón 
cayó  mortalmente  herido,  pero  su  tripulación, 
electrizada  por  su  ejemplo,  continuó  una  defensa 
heroica,  que  no  cesó  sino  cuando  las  baterías  del 
Cheri  fueron  sumergidas.  Durante  este  tiempo 
el  convoy,  forzando  velas,  logró  escapar  de  su 
enemigo.  Los  ingleses,  no  pudiendo  salvar  la 
corbeta  francesa,  recogieron  =u  tripulación ,  y 
por  una  excepción  honrosa  para  ambas  nacio- 
nes la  dejaron  en  libertad,  después  de  haber 
prestado  los  honores  fúnebres  á  su  comandante. 
Bonapaite,  primer  cónsul,  concedió  una  pensión 
á  la  viuda  de  Chas-sín.  Este  distinguido  oficial 
fué  autor  de  las  obras  siguientes:  Ensaya  sobre 
la  constrncción  y  el  armann'nto  de  los  barcos  des- 
tinados al  corso;  De  la  iitilidad  de  las  piezas  lla- 
madas de  caza  y  de  los  medios  de  asegurar  su 
Uro,  y  de  otras  varias  obi-as  sobre  ciencia  naval 
que  han  quedado  manuscritas  y  se  conservan  cu 
el  Archivo  de  Marina. 

-Chassín  (Carlos  Luis):  Biog.  Publicista 
francés,  N,  en  Nantes  el  11  de  febrero  de  1831. 
Después  de  haber  terminado  sus  estudios  en  el 
Colegio  Boi-bón,  en  París,  regresó  á  su  ciudad 
natal,  que  no  abandonó  hasta  1848  para  entrar 
en  una  casa  de  comercio  de  la  capital;  pero  esta 
carrera  no  convenía  á  sus  gustos  ni  á  sus  as|iira- 
cienes,  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  ciencia  del 
Derecho,  y  en  el  barrio  latino  fué  uno  de  los 
oi'ganizadores  de  diversas  manifestaciones,  espe- 
cialmente las  que  siguieron  á  la  clausura  de  la  cá- 
tedi-a  de  Michelet.  Escribió  contra  aquella  vio- 
lación de  la  libertad  de  enseñanza  una  )notesta 
que  fué  llevada  el  13  de  marzo  de  1851  á  la 
Asamblea  Nacional.  Impi-ovisándose  periodista, 
á  propósito  de  la  falsa  relación  que  los  diarios 
ministeriales  publicaban  de  los  hechos  en  que 
él  había  tomado  parte,  publicó  sus  dos  primeros 
artículos  en  L'Evénemcnt.  Por  haber  interve- 
nido en  aquellos  hechos,  considerados  como  un 
complot  contra  la  seguridad  del  Estado,  fué 
preso  y  estuvo  dos  semanas  en  bis  prisiones  do 
Mazas,  saliendo  de  ellas  pomo  resultar  nada  con- 
tra él.  Desde  aquel  día  se  había  decidido  su 
carrera:  la  libertad  contaba  con  un  campeón 
más,  y  un  campeón  decidido  á  todos  los  sacrifi- 
cios y  á  todas  las  abnegaciones.  Colaboró  Chas- 
sín en  el  El  Ateneo  Francés,  en  la  IlusIradóH, 
la  Hcvíita  de  París,  el  Correo  de  París  y  otros 
diarios.  No  pudiendo  desplegar  sus  aptitudes  do 
polemista  en  el  periodismo,  por  el  régimen  dis- 
crecional ó  que  la  prensa  estaba  sujeta,  se  refu- 
gió en  la  Historia.  En  1854  publicó  nn  libro 
muy  estimado  sobre  Juan  de  ílnnyado,  el  .sal- 
vador de  la  Europa  oriental  en  el  siglo  xv.  En 
1858  y  1859  escribió,  en  unión  de  Daniel  Iran- 
yis,  diputado  á  la  Dieta  Nacional  hiingara,  la 
Ui'iloria  de  la  lieroluciAn  de  Hungría;  poco 
después  la  novelesca  biografía  de  Alejantlro 
Petoefi,  el  poeta  republicano  de  la  Revolución 
húngara,  y  dedicó  nn  folleto  á  Ladislao  Teloki, 
quien,  por  no  ver  la  Vergonzosa  conciliación  do 
Hungría  con  Austriii,  se  Imbía  ilaiio  la  nuierto. 
En  el  intervalo  de  estos  diferentes  escritos  habí» 
estudiado  Chassín  la  obra  de  uno  de  los  mayores 
talentos  del  siglo.  Las  poderosas  concepciones, 
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la  imaginación  original  y  grandiosa  de  Edgard 
Quinet  le  habían  seducido,  y  su  obra  titulada 
Edgard  Quiuct,su  vida  y  su  obra,  es  una  preciosa 
introducción,  como  un  peristilo  magnifico,  á  la 
obra  del  maestro.  Otro  grande  hombre ,  que 
sostenía  relaciones  de  amistad  con  Chassín,  fué 
también  juzgado  por  él  en  un  folleto  publicado 
eu  1859  con  este  título:  Manín  y  la  Italia.  En 
1869  solicitó  autorización  para  fundar  un  perió- 
dico titulado  La  Nación,  que  no  le  fué  otorgada, 
dando  esto  motivo  á  una  discusión  en  la  prensa, 
que  pasó  luego  á  la  Cámara.  No  pudiendo  cola- 
borar en  ningi'in  periódico  se  entregó  con  más 
ferTor  que  uuuca  al  estudio  del  pasado,  y  em- 
prendió la  publicación  de  una  obra  titulada 
Genio  de  la  Revolución,  obra  tan  considerable 
é  importante  que  ha  suscitado  una  serie  de 
publicaciones  y  documentos  por  los  cuales  la 
historia  de  la  Kevolución  se  presenta  bajo  un 
nuevo  aspecto.  En  una  breve  introducción  prue- 
ba el  autor  que  la  relación  de  los  acontecimien- 
tos revolucionarios  y  de  las  luchas  de  los  parti- 
dos es  mucho  menos  interesante  que  la  exposi- 
ción de  los  principios  y  de  las  instituciones  que 
Francia  reinvidicó  en  1789.  El  objeto  político 
de  esta  obra  monumental  es  la  reconstitución 
de  la  tradición  democrática.  Chassín  ha  sido 
también  uno  de  los  fundadores  de  La  Asociación, 
primer  boletín  de  la.s  Sociedades  cooperativas 
en  Francia;  ha  publicado  importantes  artículos 
sobre  el  crédito  intelectual  y  la  organización 
del  trabajo  literario.  Es  autor  de  El  ejército  de 
la  Revolución;  París,  plaza  de  guerra,  etc. 

CHASSIRÓN  (Pedko  Cáelos  Maktín,  barón 
de):  Biog.  Economista  francés.  N.  en  la  Rochela 
el  2  de  noviembre  de  1753.  M.  en  París  el  15 
de  abril  de  1825.  Fué  relator  y  tesorero  en  las 
oficinas  de  Hacienda  de  su  ciudad  natal.  Par- 
tidario de  las  reformas  prometidas  por  la  Re- 
volución, adoptó  sus  principios,  pero  censuró 
sus  e.tcesos.  Detenido  como  sospechoso  debió 
sn  libertad  al  valor  y  á  la  abnegación  de  su 
mujer.  En  1797  el  departamento  del  Charente 
inferior  le  envió  al  Consejo  de  los  Ancianos.  En 
18  de  bruniario  Chas.sirón  fué  admitido  en  la  Co- 
misión legislativa  y  pasó  en  seguida  al  Tribu- 
nado, en  donde  apoyó  los  diversos  proyectos 
presentados  por  el  gobierno,  y  reclamó  viva- 
mente protección  para  la  Agricultura.  Cuando 
la  disolueiun  del  Tribunado  fué  nombrado  Con- 
sejero del  Tribunal  deCuenta.s.  Escribió  algunas 
obras  sobre  Agricultura. 

CHASTEL  (Francisco  Tom.ás):  Biog.  Litera- 
to francés.  N.  en  Pierrcfitte  el  30  de  enero  de 
1750.  JI.  á  principios  de  este  siglo.  Siendomuy 
joven  se  dirigió  á  Alemania  y  fué  profesor  de 
lengua  francesa  en  la  Universidad  de  Gies.sen. 
Su  obra  principal  se  titula  El  oráculo,  ó  ensayo 
de  un  método  para  ejercitar  la  inteligencia  de  la 
juvenliul  por  medio  de  preguntas  y  respuestas, 
obra  escrita  porMad.  Lafite,  traducida  al  fran- 
cés del  alemán. 

-  Chastel  (  Pedro  Luis  ):  Biog.  General 
francé.s.  N.  en  1774.  M.  en  Ginebra  el  16  de 
octubre  de  1816.  Se  alistó  en  1792  en  la  legión 
de  los  alóbroges,  tomó  parte  en  las  diversas  ac- 
ciones que  se  dieron  en  los  Alpes  y  después 
bajo  las  murallas  de  Tolón.  Eu  la  paz  de  Cam- 
po Formio,  Chastel,  que  había  dado  grandes 
pruebas  de  valor  en  el  ejército  de  los  Pirineos 
orientales  y  en  Italia,  fué  destinado  á  Egipto. 
Eu  una  de  las  excursiones  que  hicieron  los  ge- 
nerales franceses  en  persecución  de  Murat  Bey, 
Chastel  descubrió  el  famoso  zodiaco  de  Den- 
derah,  que  más  adelante  fué  llevado  á  Fran- 
cia y  llegó  á  ser  objeto  de  vivísima  polémica.  De 
vuelta  en  Europa  con  el  grado  de  jefe  de  escua- 
drón, premio  merecido  á  sus  servicios,  asistió  á 
las  jornadas  de  Ulm  y  de  Austcrlitz,  hizo  las  cam- 

f)afias  de  Prusia  y  de  Polonia,  y  desplegó  en  todos 
os  encuentros  una  rara  capacidad  y  un  valor  á 
toila  prueba.  Fué  nombrado  general  de  brigada  á 
propuesta  del  mariscal  Soult,  sedl.stinguioen  la 
batalla  de  Wagráni  y  fué  ascendido  en  1812  al 
grado  de  general  de  división.  El  emperailor,  á 
quien  el  mérito  militar  de  Chastel  no  había  pa- 
nado desapercibido,  le  confió  el  mando  de  una 
división  de  caballería  compuesta  de  4  000  hom- 
bres, y  le  encargó  difíciles  reconocimientos,  lo- 
grando Chastel  distinguirse  en  varias  ocasiones, 
especialmente  en  la  batalla  del  Mo.scowa,  on  la 
que  las  cargas  que  dio  destruyeron  el  cuerpo  do 
ejército  del  general  Doktorow,  y  en  Goerlitz  y 
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Sajonia,  en  donde  el  cuerpo  de  Murat,  del  que 
formaba  parte,  tuvo  que  luchar  contra  25  000 
jinetes,  40  000  infantes  y  numerosa  artillería. 
La  presencia  del  enemigo  en  territorio  fran- 
cés parecía  duplicar  la  energía  de  Chastel.  Re- 
unió bajo  las  murallas  de  París  todas  las  tropas 
disponibles  que  pudo  encontrar,  y  combatió  con 
su  reconocido  valor.  Su  división  y  la  del  general 
Bordesoulle,  que  formaba  parte  del  cuerpo  de 
ejército  del  duque  de  Ragusa,  fueron  rechazadas 
hasta  la  barrera  deMenilmontant.  En  1815  for- 
mó parte  del  segundo  cuerpo  de  ejército  que 
combatió  en  Bélgica  con  un  valor  digno  de  me- 
jor suerte.  Después  de  los  Cien  Días  se  retiró  á 
la  vida  privada.  Vivía  dedicado  al  estudio  y 
rodeado  de  una  escogida  sociedad,  cuando  en 
1820,  no  se  sabe  por  qué  intriga,  fué  denunciado 
como  jefe  de  un  complot  cuyo  fin  era  apode- 
rarse del  duque  de  Angulema  á  su  paso  por  los 
alrededores  de  Lons-le-Saulnier.  En  aquella 
ocasión  el  barón  de  Chastel  entabló  una  denun- 
cia por  calumnia  contra  La  Bandera Bl anca, cwy o 
editor  responsable  fué  condenado  por  sentencia 
dada  en  Bourg  el  18  de  mayo  de  1820.  Desde 
esta  época  hasta  su  muerte  vivió  en  un  retiro 
absoluto  en  Ferney-Voltaire. 

CHASTELArN  (JoKGE):  Biog.  Cronista  y  litera- 
to borgoñón,  llamado  «Z  .árcH/üí'ero.N  en  1403. 
M.  eu  1475.  Hijo  de  Juan  Chastelain,  procedía 
de  la  noble  casa  de  Gavre  y  de  Mamines,  y  vio  la 
luz,  según  él  mismo  dice,  en  el  condado  imperial 
de  Alost,  en  Flaudes.  A  la  edad  de  siete  años 
comenzó  sus  estudios  literarios,  que  interrumpió 
para  seguir  la  carrera  de  las  armas.  Muy  joven 
aún  hizo  su  entrada  en  el  mundo  y  sirvió  como 
escudero;  poco  después  visitó  Francia  é  Inglate- 
rra, siguió  los  acontecimientos  de  su  época  en 
los  lugares  mismos  que  les  sirvieron  de  teatro,  y 
hasta  sostuvo  estrechas  relaciones  con  los  prin- 
cipales actores  de  aquellos  acoutecimientos.  Así 
fué  como  conoció  á  Carlos  VII,  á  los  señores  de 
su  familia  ó  de  su  corte  y  á  la  mayor  parte  ile 
los  personajes  eminentes  de  su  tiempo.  El  du- 
que de  Borgoña  trabó  con  él  estiecha  amistad. 
Hacia  el  año  1443  abandonó  Jorje  el  servicio 
militar  y  vivió  desde  entonces  en  gran  amistad 
con  aquel  príncipe,  con  el  título  de  orador  ó  li- 
terato, y  después  con  el  de  cronista  oficial  de  la 
ca.sa  de  Borgoña.  La  corte  de  Felipe  el  Bueno  no 
reconocía  entonces  rival,  ni  aun  eu  Francia,  por 
la  pompa,  y  el  lujo  la  riqueza  exterior,  y  por  el 
numero  y  el  talento  de  sus  cortesanos,  litera- 
tos y  artistas  que  la  daban  gran  brillantez.  La 
alta  categoría  de  que  Jorge  Chastelain  gozaba 
manifiesta  la  estimación  y  el  renombre  que 
alcanzó.  Personalmente  agregado  al  gran  duque 
de  Occidente,  le  sirvió  con  su  palabra  y  su  plu- 
ma en  más  de  una  circunstancia.  Unas  veces 
dirigía  las  representaciones  dramáticas  destina- 
das á  la  diversión  del  príncipe  y  de  los  corte- 
sanos, y  él  mismo  las  amenizaba  con  numero- 
sas composiciones.  Otras  veces  desempeñaba  mi- 
siones políticas  y  diplomáticas  cerca  del  rey  de 
Francia  y  de  otros  soberanos.  En  otras  ocasiones 
se  dedicaba  á  la  redacción  de  la  crónica  oficial. 
Por  los  años  1455  publicó  un  opú.sculo  escrito  en 
verso,  cuyo  titulo  es  desconocido,  pero  cuyo  texto 
se  ha  con.servado.  Por  más  que  estuviera  conce- 
bida en  términos  muy  serios  y  sobre  todo  muy 
oscuros,  esta  obra  tiene  algo  de  la  gravedad  y 
de  la  alteza  de  miras  de  los  borgotiones,  y  fué 
considerada  en  Francia  como  atentatoria  á  la 
dignidad  del  soberano  y  de  la  nobleza.-  La  in- 
dignación que  suscitó,  puramente  |ioUtica,  puso 
en  peligro  la  seguridad  personal  del  autor,  y  le 
obligó  a  justificarse  con  una  especie  de  réplica 
en  prosa.  Por  la  misma  época,  á  instancias  de 
Felipe  el  Bueno,  comenzó  á  redactar  su  gran 
monumento  histórico.  Carlos  el  Temerario,  que 
sucedió  á  su  padre  en  1467,  confirmó  al  cronista 
en  8H  confianza  y  se  complació  en  aumentar  en 
su  favor  los  efectos  de  su  liberalidad.  En  1473, 
disponiendo  el  duque  de  una  v.icantc  del  Toisón 
de  oro,  se  la  confirió.  Al  comienzo  del  uuevorei- 
nado  Chastelain  se  había  retirailo  á  Valencien- 
ne.<*.  Allí,  en  aquella  misma  ciudad  que  había 
ilustrado  la  pluma  de  Froissart,  en  compañía  de 
Juan  Molinet,  su  disci]>ulu  y  su  continuador, 
presentó  Jorge  Cba.Htclaín  8;i  obra  conienzada,  y 
aun  añadió  nuevas  producciones,  tales  como  el 
Panegírico  de  Feli/ic  el  Bueno,  El  templo  de 
Boccaccio  ó  consuelos  d  una  de.igraciada  reina  de 
Inglaterra,  Margarita  de  Anjou,  etc.  Poco  des- 
pués muríü  en  aquella  misma  ciudad. 
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CHASTELER(JCAS  GaBKIEL  JoSÉ  ALBERTO, 
marqués  del):  Biog.  General  belga  al  servicio 
de  Austria.  N.  en  Mons  el  22  de  enero  de  1763. 
M.  en  Vcnecia  el  10  de  marzo  de  1825.  Siendo 
aún  muy  joven  obtuvo  el  grado  de  subteniente 
en  el  cuerpo  de  ingenieros  cuando  la  guerra  de 
Sucesión  de  Baviera  en  1778.  Después  aprovechó 
los  diez  años  de  paz  para  visitar  con  sumo  dete- 
nimiento todas  las  provincias  de  la  monarquía 
austríaca,  y  consiguió  que  le  fueran  familiares 
los  dialectos  eu  uso  en  aquellas  diferentes  co- 
marcas. Se  distinguió  durante  la  guerra  de  Tur- 
quía en  1789 ,  y  su  conducta  en  el  asalto  de 
Belgrado  le  valió  la  cruz  de  María  Teresa.  Ob- 
tuvo casi  en  la  misma  época  el  grado  de  Mayor. 
El  armisticio  le  permitió  trazar  el  mapa  de  Va- 
laquia  y  regresó  á  fin  del  año  de  1790  á  los  Países 
Bajos  con  el  grado  de  teniente  coronel.  En  no- 
viembre de  1792  tuvo  que  defender,  á  las  órdenes 
del  general  Moitelle,  no  la  villa  de  Namur,  casi 
desmantelada,  y  cuyas  puertas  fueron  abiertas 
á  la  primera  intimación,  sino  la  cindadela,  que 
sostuvo  contra  el  general  Valence  quince  días  de 
sitio.  Prisionero  de  guerra  por  la  capitulación, 
fué  conducido  á  Reiras.  Por  efecto  de  un  canje 
pudo  volver  al  ejército  austríaco  en  el  momento 
que  empezaba  la  campaña  de  1793.  Sus  acciones 
en  Altenhoven,  en  N eerwinden,  Famars  y  sitio  de 
Valenciennes,  en  donde  recibió  siete  heridas  sin 
abandonar  su  puesto,  le  valieron  el  grado  de 
Mayor  general.  No  sirvió  solamente  como  oficial 
general,  sino  que  se  le  vio  en  la  batallado  Wat- 
tignies  cargar  á  la  cabeza  de  la  caballería  con  un 
valor  sin  igual.  La  campaña  de  1794  le  colocó 
bajo  las  órdenes  del  conde  de  Clerfayt,  cuyas 
operaciones  secuudó  de  una  manera  que  mereció 
toda  su  confianza,  y  en  el  mes  de  noviembre 
de  1795,  por  su  brillante  ataque  de  la  línea  de 
Jlaguncia,  contribuyó  poderosataente  á  la  libe- 
ración de  aquella  parte  de  Alemania. 

Promovido  al  grado  de  Teniente  General, 
ejerció  durante  la  campaña  de  1799  las  funciones 
de  cuartel-maestre  general  del  ejército  austro- 
ruso.  Las  jornadas  de  Magnano,  del  Adda,  del 
Trebbia  y  de  Novi  pusieron  el  sello  á  su  reputa- 
ción. Gravemente  herido  ante  la  fortaleza  de Tor- 
tona,  se  vio  obligado  á  abandonar  un  puesto  que 
tan  distinguidamente  ocupaba.  En  1800  fué  en- 
viado al  Tirol,  provincia  tan  celosa  de  sus  privile- 
gios y  á  la  vez  tan  afecta  al  Austria,  que  cons- 
tantemente había  creído  un  deber  respetarlos.  Las 
milicias  del  Tirol  fueron  organizadas  bajo  su  ins- 
pección para  la  mejor  defensa  del  país.  Aprovechó 
Chasteler  la  paz  de  1802  para  dirigirse  á  París.  El 
primer  cónsul  le  acogió  afectuosamente  é  hizo  le- 
vantar la  confiscación  decretada  sobre  sus  bienes 
en  Bélgica.  El  archiduque  Carlos  le  nombró  en 
1805  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  que  man- 
daba en  Italia.  El  archiduque,  dispuesto,  á  conse- 
cuencia de  los  reveses  experimentados  en  Alema- 
nia, á  volver  sobre  sus  pasos,  resolvió  retirarse  á 
través  del  Tirol.  Chasteler,  para  asegurare!  éxito 
de  esta  atrevida  evolución,  no  titubeó  en  hacer 
frente  á  la  división  del  general  Deroi.  En  el  año 
1809,  secundado  por  el  general  Hormayr,  se  inter- 
nó en  el  Tirol.  Nadie  poseía  mejor  que  él  condi- 
ciones especiales  para  excitar  el  entusiasmo  do 
aquellos  bravos  montañeses;  así  es  que  no  tarda- 
ron en  acudir  á  su  voz,  y  muy  pronto  los  franceses 
se  vieron  obligados  á  retirarse  á  Sterzingen.  Se 
dirigió  después  hacia  Inspruk  con  la  mayor  parte 
de  su  fuerza,  y  cayeron  en  su  poder  8  000  prisio- 
neros con  armas  y  bagajes.  Se  dirigió  por  enton- 
ces al  Tirol  italiano  desalojó  de  Trento  al  general 
Baraguoyd'Hilliers  y  le  hizo  sufrir  un  nuevo  fra- 
caso en  Volano.  Por  medio  de  estas  hábiles  manio- 
bras logró  Chasteler  ponerse  en  comunicación  con 
el  archiduque  Juan.  Irritado  Na|ioleón  al  ver  lo 
que  pasaba  en  el  Tirol  publicó  en  5  de  mayo  una 
orden  del  día  diciendo:  «Que  el  nombrado  Chas- 
teler, general  alscrvicio  do  Austria  y  promovedor 
de  la  insurrección  del  Tirol,  debería  ser  presentado 
ante  una  comisión  militar,  en  cuanto  fuera  hecho 
prisionero,  y  fusilado  en  las  veinticuatro  horas 
siguientes  como  un  jefe  de  bandoleros. >  Esta 
orden  del  día,  tan  poco  conforme  con  los  princi- 
pios admitidos  por  las  naciones  civilizaiias,  in- 
dignó al  archiduque  Carlos  y  provocó  de  nna 
parte  y  de  otra  una  correspondencia  liona  de  fu- 
ribundas amenazas  que  fclizinente  no  llegaron  h. 
ejecutarse.  Chasteler  era  dueño  do  ca.si  todo  el 
Tirol,  cuando  el  mariscal  Lefcbvre  fué  i  atacarle 
con  fuerzas  superiores.  Después  de  una  completa 
derrota,  en  Woergrl,  el  13  de  mayo,  se  vio  obli- 
gado á  retirarse,  llevando  tras  sí  algunos  centena- 
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res  de  cazadores  tiroleses.  Firmase  la  paz  á  con- 
secuencia de  la  batalla  de  AVagráni,  y  el  empe- 
rador recompensó  sus  servicios  con  el  collar  do 
comendador  de  la  Orden  de  Leopoldo.  Había 
obtenido  antes  el  de  comendador  de  María  Teresa 
en  1800.  Chasteler  salió  de  Theresieustadt,  de 
donde  era  gobernador,  para  servir  como  feldzeug- 
mister  (general  de  artillería)  durante  las  campa- 
ñas de  1813  y  1S14.  Hizo  también  contra  el  rey 
JIurat,  en  1815,  la  corta  campaña,  cuyo  plan  ha- 
bía hecho  aprobar  en  Tiena,  á  donde  su  soberano, 
deseoso  de  conocer  su  opinión,  le  había  llamado. 
Sus  numerosas  heridas  hicieron  necesarios  algu- 
nos años  de  descanso,  y  para  ello  se  le  confirió  el 
gobierno  de  Venecia.  En  este  puesto  de  confianza, 
que  no  dejaba,  sin  embargo,  de  tener  sus  dificul- 
tades, puesto  que  era  difícil  que  la  aristocracia 
veneciana  le  perdonara  la  pérdida  de  su  inde- 
pendencia, consiguió  por  su  carácter  y  por  la 
equidad  de  sus  actos  conquistar  la  estimación 
general.  El  marqués  de  Chasteler  fué  muy  ver- 
sado en  el  conocimiento  de  las  Ciencias  exactas, 
y  cultivó  también  la  Literatura  y  la  Poesía. 

CHASTELLUX  (CLAUDIO  DE  BeAUVOIR  DE): 
Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Borgoña  hacia 
el  año  1386.  M.  en  1453.  Era  Consejero  y  cham- 
belán del  duque  de  Borgoña,  Juan  Sin  Miedo, 
quien  le  hizo  gobernador  de  Nivernais,  así  como 
de  las  ciudades  de  Mantés,  Pontoise,  Meulán  y 
Poissy.  En  1418,  al  frente  de  unos  cuantos  bor- 
goñones,  entró  en  París  gracias  al  concurso  de 
Perrinet  Leclcrc  y  arrojó  á  los  arniagnacs.  En 
1423  defendió  con  gran  valor  á  Crevant,  contra 
el  condestable  de  Escocia,  y  tomó  en  seguida  una 
gran  parte  en  la  derrota  de  las  tropas  de  Car- 
los VII  delante  de  aquella  ciudad.  Fué  enterra- 
do en  la  iglesia  de  Auxerre,  en  donde  se  le  erigió 
una  estatua. 

-Chastellux  (Fkancisco  Juan,  marqués 
de):  Biog.  Literato,  viajero  y  militar  francés. 
N.  en  París  en  1734.  M.  en  la  misma  ciudad 
el  28  de  octubre  de  17S8.  Entró  á  servir  en  el 
ejército  á  la  edad  de  quince  años,  y  no  contaba 
veintiuno  cuando  era  ya  coronel  del  regimiento 
que  había  mandado  su  hermano,  y  que  llevaba 
su  nombre.  Fué  después  coronel  del  regimiento 
de  Guyena  y  tomó  parte  en  todas  las  campañas 
de  Alemania  desde  1756  hasta  la  paz  de  1763. 
Brigadier  de  infantería  en  1769  obtuvo  el  grado 
de  llariscal  de  Campo  y  figuró  en  el  número  de 
los  oficiales  generales  que  formaron  parte  de  la 
expedición  enviada  en  1780  á  socorrer  á  la 
Unión  Americana.  Con  la  misma  decisión  y  el 
mismo  valor  que  había  servido  á  su  país  sirvió 
en  el  otro  hemisferio.  Supo  conciliar  el  cultivo 
de  las  Letras  con  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
militares.  Esta  alianza  de  las  Letras  y  de  las 
Armas  fué  para  él  doblemente  gloriosa.  Si  se  dejó 
llevar  por  el  gusto  de  su  tiempo  escribiendo 
algunas  poesías  ligeras,  estas  distracciones  de 
una  inteligencia  que  necesitaba  ejercitarse  en 
más  de  un  género  no  le  apartaron  de  estudios 
más  serios  que  dirigió  sobro  todo  hacia  el  exa- 
men de  las  vici.situdes  que  la  humanidad  ha- 
bía experimentado,  remontándose  á  los  más 
lejanos  siglos.  Sus  investig.rciones  .sobre  esta 
importante  materia  dieron  lugar  á  la  publica- 
ción do  la  obra  que  principalmente  fundó  su 
reputación,  y  que  se  dio  á  luz  en  1772  con  el 
siguiente  título:  De  la  felicidad  pública  6  consi- 
deraciones sobre  la  suerte  de  los  hombres  en  las 
diferentes  épocas  de  la.  Historia.  Siendo  aún  muy 
joven  había  estudiado  con  el  abate  Mabli  este 
asunto,  que  uno  y  otro  consideraban  desde  un 
punto  diferente.  El  abato  no  encontraba  otra 
causa  para  explicar  la  felicidad  de  las  naciones 
que  la  bondad  do  las  costumbres  pv'iblicas. 
Chastellux  la  fundaba  en  los  progresos  de  las 
Ciencias  y  de  las  Artes.  Este  disentimiento  cutre 
dos  filósofos  dignos  do  llegar  á  un  acuerdo  pro- 
dujo las  Conver.'iacioncs  de  Poción  y  el  libro  de 
la  Felicidad  pública.  Todas  las  opiniones  del 
autor,  si  bien  es  verdad  quo  no  todas  tienen  la 
misma  exactitud,  parecen  siem]ire  ingeniosas, 
aunque  no  conformes  á  la  realidad.  Esta  obra 
abrió  á  Chastellux  las  puertas  de  la  Acailemia 
Francesa,  en  donde  ingresó  el  27  de  aluil  do 
1775.  Su  discurso  de  recepción  Sobre  el  guslo 
pareció  demasiado  largo  y  no  obtuvo  el  mismo 
éxito  que  su  persona.  El  ilircctor  de  la  Academia 
era  entonces  lUiffón,  quien  se  encargó  de  contes- 
tar al  nuevo  académico  con  aquel  magnifico 
estilo  cuyo  secreto  él  sólo  po.seia.  Pareciendo  no 
querer  obedecer  á  la  costumbre  seguida  do  em- 
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plear  inmerecidos  elogios,  supo,  sin  embargo,  ha- 
cer la  apología  de  Chastellux.  Presentó  como  un 
modelo  de  gusto  su  obra  titulada  Ensayo  sobre 
la  unión  de  la  Poesía  y  de  la  Música.  La  expedi- 
cióu  á  América,  en  la  cual  tomó  parte,  le  propor- 
cionó ocasión  para  escribir  el  diario  de  dos  viajes 
que  emprendió,  uno  desde  Newport  á  Filadelfia 
y  Portsmouth  y  el  otro  á  Virginia,  Pensilvania, 
etcétera.  Después  de  su  regreso  á  Francia  el 
autor,  siguiendo  el  consejo  de  sus  amigos  y  ce- 
diendo á  sus  instancias,  consintió  en  dar  una 
edición  completa  de  sus  trabajos,  titulada 
Viaje  ala  América  septentrional,  que  obtuvo  un 
éxito,  no  menoscabado  por  la  crítica  que  de  ella 
hizoBrisotdeWerville.  Eutre  las  otras  obras  de 
Chastellux  merecen  ser  citadas  los  Discursos 
sobre  las  ventajas  y  desventajas  que  resultaron 
para  Europa  del  descubrimiento  de  América. 
Tradujo  también  del  italiano  la  obra  de  Alga- 
rotti  Ensayos  sobre  la  ópera,  y  del  inglés,  de 
David  Humphreys,  el  discurso  en  verso  dirigido 
á  los  oficiales  y  soldados  de  los  ejércitos  ameri- 
canos. 

CHASUTA:  Geog.  Estrecho,  llamado  Pongo, 
en  el  Perú,  cerca  de  Chapaja,  á  los  5°  lat.  Es  el 
principio  del  Pongo  de  Aguirre.  |i  Pueblo  del 
dist.  de  Tarapoto,  prov.  Huallaga,  dep.  Loreto, 
Perú;  1640  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Huallaga,  á  260  m.  de  altura.  Por  lo  húmedo 
todos  los  animales  están  sujetos  á  ciertas  enfer- 
medades cutáneas.  Chasuta,  en  aymará,  significa 
acar  algo  del  agua. 

CHATA:  f  Mar.  Embarcación  de  la  América 
del  Sur,  de  dos  palos,  y  como  de  sesenta  tonela- 
das de  porte. 

Chala  de  alijar.  -  Embarcación  de  fondo  llano, 
de  poco  calado  y  capaz  de  admitir  mucha  carga. 
Sirve  en  los  arsenales  para  transportar  pesos  de 
consideración. 

Chata  de  tumbar.  -  Embarcación  semejante  á 
'a  chata  de  alijar,  pero  que  sirve  para  que  los 
buques  den  la  quilla  sobre  ella.  También  se  dice 
chata  solamente. 

CHATACANCHA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de 
Olleros,  prov.  Huarochiri,  dep.  de  Lima,  Perú; 
200  habitantes. 

CHATAIGNERAIE  (La):  Ocog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Fontenay-le-Comte,  dep.  de  Vendée, 
Francia;  20  municipios  y  21  700  habits. 

CHATEAU  (Le):  Geog.  Pequeña c.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Marennes,  dep.  delCharente  inferior, 
Francia,  sit.  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Olerón;  3500  habits.,  de  los  que  unos  1500  for- 
man la  población  aglomerada.  Pesca  de  bacalao 
y  sardina,  y  bastante  comercio  de  cabotaje;  ex- 
porta principalmente  sal,  vinos  y  aguardientes. 
Hay  viñedos.  Conserva  una  fortaleza  construida 
en  1630,  y  tiene  hospital  militar  para  250  enfer- 
mos. En  esta  población  la  reina  Leonor  de  Aqui- 
tania  promulgó  en  1159  los  célebres  reglamentos 
marítimos  llamados  Juicios  de  Olerón,  base  de 
muchas  Ordenanzas  y  disposiciones  análogas  de 
Francia  y  otras  naciones  marítimas  de  Europa. 
El  cantón  tiene  ti'es  municipios  y  6000  habi- 
tantes. 

-  CnATEAU  GoNTiEii:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón 
y  dist.,  dep.  de  Mayenne,  Francia;  7  050  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  Laval,  á  orillas  del  Mayen- 
ne, en  rica  y  fértil  comarca.  Subprcfectura,  Tri- 
bunal de  primera  instancia,  Cámara  de  Agri- 
cultura, Colegio  y  Biblioteca.  Aguas  minerales 
do  Pougues  Rouillées,  muy  recomendadas.  Hi- 
lados de  lana  y  alfarería.  La  iglesia  de  San  Juan 
es  un  bonito  edificio  del  siglo  xi.  Esta  c.  se 
formó  alrededor  de  un  castillo  edificado  por 
Foul<iues  Ñera  en  1037;  los  ingleses  le  incen- 
diaron en  1230.  Levantado  de  nuevo,  sufrió 
mucho  durante  las  guerras  de  la  Liga  y  de  la 
Vendée.  Los  chuanes  la  bloquearon  inútilmente 
en  1795.  Su  baronía,  que  pertenecía  á  Felipe  de 
Coniiues  en  el  siglo  xv,  fué  erigida  en  marque- 
sado por  Luis  XIV.  So  han  celebrado  cinco 
concilios  provinciales  en  Chatcau  Gontier  de 
1231  ál418.  El  dist.  tiene  seis  cantones:  Bier- 
no,  Chateau  Gontier  Cosse-le-Vivién,  Craón, 
Grez-en-Bouere.  Saint-Aignán-sur-Roe;  73  mu- 
nicipios; 1  270  lims.-i  y  73  500  habits.  El  cantón 
15  municips.  y  19  800  habits. 

-CnATEAU  Lafitte:  Geog.  Finca  del  muni- 
cipio do  Pauillac,  Gironda,  Francia;  célebre  por 
sus  viñi'dos,  clasificailos  comolos  primeros  entre 
los  do  Burdeos. 


CHATE 

-Chateau  Landón:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Fontainebleau,  dep.  del  Sena  y  Mame, 
Francia;  15  municipios  y  11900  habits. 

-Chateau  la  Valliíke:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Tours,  dep.  del  Indre  y  Loire,  Francia; 

15  municipios  y  10700  habits. 

-Chateau  Makgaux:  Geog.  V.  Maegaux. 
-Chateau  PorciéN:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Rethel,  dep.  de  los  Ardenues,  Francia; 

16  municipios  y  8900  habits. 

-Chateau Renard:  Geog.  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Arles,  dep.  de  las  Bocas  del  Ródano, 
Francia;  5800  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Arles,  en 
un  canal  de  derivación,  á  poca  distancia  de  la 
orilla  izquierda  del  Durance  y  en  un  sitio  muy 
pintoresco.  En  la  cúspide  de  una  colina  que 
domina  la  c.  descuellan  dos  torres,  restos  de  un 
castillo  de  los  condes  de  Provenza.  El  cantón 
tiene  seis  municipios  y  16500  habits.  |]  C.  capi- 
tal de  cantón,  dist.  de  Montargis,  dep.  del  Loi- 
ret,  Francia;  2600  habits.  Sit.  junto  al  Ouanne, 
afluente  por  la  derecha  del  Loing  (cuenca  del  Se- 
na). Fábricas  de  paño.  Esta  c.  tenía  en  el  siglo  X, 
á  orillas  del  Ouanne,  un  castillo  que  Reinard, 
conde  de  Sens,  reedificó  en  961  sobre  un  co- 
rrillo. Desmantelado  por  Luis  el  Gordo,  fué  res- 
taurado por  San  Luis.  Pasó  luego  al  poder  de 
los  duques  de  Orleáns  en  el  siglo  xvi.  Quedan 
de  este  castillo,  derruido  en  1627,  dos  torres 
ruinosas  y  una  iglesia  (siglos  XI  y  xiii)  restau- 
rada en  nuestros  días.  En  una  de  las  viejas  torres 
del  castillo,  couvertido  en  presbiterio,  Anquetil, 
párroco  de  Chateau  Renard,  escribió  de  1766  á 
1792  su  Historia  de  Francia.  El  cantón  tiene 
10  municipios  y  12300  habits. 

-  Chateau  Thieiiry:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, dep.  del  Aisne,  Francia;  6650  habitantes. 
Sit.  al  S.  S.  O.  de  Laón,  á  orillas  del  Marne. 
La  c.  se  encuentra  en  parte  en  una  altura  domi- 
nada por  los  restos  del  antiguo  castillo.  Sus 
construcciones  más  antiguas  datan  del  siglo  viii. 
Un  castillo,  levantado  porCarlos  Martel  cu  730, 
para  servir  de  residencia  á  su  real  pupilo  Thier- 
ry  IV,  fué  el  origen  de  la  c. ;  este  castillo  conservó 
el  nombro  del  príncipe  para  quien  se  construyó 
y  lo  transmitió  á  la  c. ,  que  poco  á  poco  fué  levan- 
tándose al  pie  del  fuerte.  En  877  Herberto  I, 
conde  de  Vermandois,  hizo  que  le  cediera  este 
castillo  el  débil  Luis  el  Tartamudo,  con  los  con- 
dados de  Soissóns  y  de  Senlis;  sus  sucesores  le 
conservaron  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  X, 
en  que  pasó  á  ser  propiedad  de  los  condes  de 
Troyes.  Uno  de  ellos  vendió  ó  dio  en  leudo 
Chateau  Thierry,  en  945,  á  un  tal  Thierry,  que 
amplió  en  gran  manera  las  defensas  del  castillo. 
Ciento  cincuenta  años  más  tarde,  á  fines  del 
siglo  XI,  lac. ,  ya  agrandada,  fué  circunvalada  de 
murallas  y  se  pasaron  cuatro  siglos  sin  que  nada 
de  particular  cite  de  ella  la  Historia.  En  las 
murallas  de  Chateau  Thierry  fué  en  donde  En- 
rique de  Guisa  recibió  en  1575  la  herida  que  le 
valió  el  sobrenombie  de  Acuchillado.  Los  ciu- 
dadanos de  Chateau  Thierry  figuraron  notable- 
mente en  la  desgraciada  campaña  de  1814,  en 
la  que  sufrió  mucho  la  c.  El  dist.  tiene  cinco 
cantones:  Charly,  Chateau  Tierry,  Conde,  Fére- 
en-Tardenois  y  Neuilly-Saint-Frond;124  muni- 
cipios, 1193  1cms.-y  59500  habit.s.  El  cantón 
tiene  21  municipios  y  15600  habits. 

CHATEAUBOURG:  Geog.  Cantón  del  dist.  do 
Vitré,  dep.  do  lUeetVilaine,  Francia;  nueve 
municipios  y  7900  habits. 

CHATEAUBRIAND:  Geog.  V.  Ch.MEAUBRIANT. 

-  Chateauhkiand  (Francisco  Renato,  viz- 
conde de):  Biotj.  Célebre  escritor  y  estadista  fran- 
cés. N.  en  Saint-Maló  el  4  de  septiembre  do  1768. 
M.  en  París  el  4  de  julio  de  1848.  Hijo  do  Au- 
gusto de  Chateaubriand,  conde  do  Combourg,  y 
de  Apolina  Juana  Susana  de  Bedée.  Recibió  el 
título  de  caballero  y  fué  destinado  á  la  Mariua 
Real.  Chateaubriand  se  dedicó  á  las  Jlatemáli- 
cas,  sin  gran  afición  á  esto  estudio,  mas  no  sin 
éxito,  y  estudió  con  mayor  placer  los  clásicos 
griegos  y  latinos.  Fué  á  completar  su  instruc- 
ción al  Colegio  do  Reúnes,  en  donde  hereiló  el 
lechodePnruy,y  tuvo  por  condiscípulos  áMoreau 
y  Limoelau.  De  Reúnes  pasó  á  Brest,  en  dondo 
debía  embarcarse.  Después  de  liaber  soñado  per 
un  momento  hacer  un  viajo  á  las  Indias  orienta- 
les, partió  para  el  castillo  de  Condiourgy  dejó  de 
pertenecer  á  la  marina.  Sus  )iadres  dcciilieron 
que  siguiera  la  carrera  eclesiástica  y  leenvijiroii 
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á  acabar  sus  estudios  á  Dinán;  los  años  que  pasó 
en  este  punto  y  en  Conibouig,  ocupado  en  estu- 
dios irregulares,  desarrollaron  los  hábitos  soña- 
dores de  su  espíritu ,  la  independencia  de  su 
carácter.  El  mismo  ha  referido  con  una  miuucio- 
sidad  digna  de  interés  la  vidaqueUevaba  enton- 
ces, y  literatos  eminentes  de  nuestra  época  le  han 
retratado  con  arreglo  á  aquellos  datos.  Mas  esta 
ociosidad  no  podía  prolongarse  indefinidamen- 
te ;  nombrado  subteniente  del  regimiento  de 
Navarra  marchó  Chateaubriand,  pasando  por 
París,  á  Cambray,  en  donde  aquel  regimiento 
hacía  el  servicio  de  guarnición.  En  1786  fué 
llamado  á  Combourg  por  la  muerte  de  su  padre. 
Volvió  en  seguida  á  la  capital  y  fué  presentado 
oficialmente  á  la  corte.  Esta  fué  la  primera  vez 
que  el  nombre,  tan  ilustre  después,  de  Cha- 
teaubriand apareció  en  un  documento  público. 
Chateaubriand  no  se  aprovechó  de  su  presenta- 
ción en  la  corte  para  solicitar  adelanto  ninguno; 
se  ocupaba  muy  poco  de  la  carrera  militar,  y 
soñaba  crearse  un  nombre  por  medio  de  produc- 
ciones literarias.  Hallábase  en  Bretaña  cuando 
las  primeras  chispas  de  la  Revolución  agitaron 
a.juella  provincia.  Se  apresuró  á  ir  á  París  para 
ver  de  cerca  el  gran  movimiento  que  conmovió 
aquella  capital;  presenció  la  toma  de  la  Basti- 
lla y  las  escenas  de  la  federación  del  1790.  Si 
las  ideas  del  joven  Chateaubriand  y  su  carácter 
naturalmente  independiente  le  inclinaron  por 
un  momento  á  la  causa  revolucionaria,  su  indig- 
nación le  separó  de  ella  inmediatamente.  «La 
Revolución  me  hubiese  arrastrado,  dice,  si  no 
hubiese  comenzado  por  crímenes.  Vi  la  primera 
cabeza  colocada  en  el  extremo  de  una  pica,  y 
retrocedí.  Jamás  los  asesinatos  fueron  á  mis  ojos 
un  objeto  de  admiración  y  un  argumento  de 
libertad.  No  conozco  nada  más  servil,  más  mi- 
serable ni  de  espíritu  más  estrecho  que  un  terro- 
rista.»  A  fuerza  de  intrigas  y  de  trabajos  consi- 
guió, por  medio  de  la  protección  de  Delisle  de 
Sales,  hacer  insertar  en  el  .«í/maHa^iíecíí  las  Mil- 
sas  un  idilio  (El  amor  del  Campo).  En  el  Alma- 
naque de  las  Musas  de  1790  puede  leerse  este 
primer  ensayo  de  un  poeta  de  veintidós  años.  Es 
imposible  ver  en  él  un  talento  en  aquella  poesía. 
Se  echa  de  ver  en  ella  que  en  el  momento  en 
que  Chateaubriand  la  escribía  ni  siquiera  tenía 
conciencia  de  su  propio  genio  poético,  tan  origi- 
nal, y,  algunas  veces,  tan  e.xtraño.  Entraba  en  la 
Literatura  por  el  camino  de  la  imitación  y  copia- 
ba, sin  é.xito,  insignificantes  modelos.  Felizmen- 
te no  tardó  en  abandonar  á  París,  y  sus  comien- 
zos en  el  estudio  literario  no  tuvieron  las  conse- 
cuencias que  hubieran  podido  tener.  La  capital 
estaba  entonces  agitada  por  diarias  conmociones 
que  hacían  en  ella  insoportable  la  rc-sidencia  á 
todos  aquellos  que  no  compartían  las  pa.siones 
del  momento.  Chateaubriand,  á  quien  ningún 
deber  retenía,  partió  para  descubrir  el  paso  del 
N.O.  déla  América  hasta  salir  al  Mar  Polar. 
Este  proyecto  reunía  en  sí  todo  lo  preciso  para 
seducir  á  una  imaginación  joven.  Se  preparó  á 
esta  peregrinación  lejana  pasando  algún  tiempo 
bajo  las  umbrías  de  Combourg.  «En  la  prima- 
vera del  año  1791,  refiere,  me  desjicdí  de  mi 
respetable  madre  y  me  embarqué  en  Saint-Maló, 
llevando  para  el  general  Washington  una  carta 
de  recomendación  del  marqués  de  la  Rouairie. » 
Después  de  haber  estado  ex[iuesto  á  ahogarse 
durante  la  travesía,  llegó  Chateaubriand  á  Bal- 
timorc,  é  inmediatamente  partió  para  Filadelfia. 
Visitó  luego  Nueva  York  y  Boston.  Siguiendo 
después  el  rio  Hudson  se  hizo  á  la  vela  para 
Albany.  Desde  allí  se  dirigió  al  país  de  los  iro- 

3ueses,  recorrió  los  valles  del  Canadá,  el  interior 
e  La  Florida,  la  nación  de  los  na  tchez,  la  de  los 
muscogulgas  y  la  de  los  hurones.  Un  día  encon- 
tró en  una  granja  construida  con  troncos  de 
árbol  un  piriódico  ingles  que  le  hizo  conocer  la 
huida  de  Luis  XVI  y  su  prisión  en  Varennes. 
Volvió  á  Francia,  No  había  encontrado  ni  el 
paso  del  N.O.  ni  el  Mar  Polar,  pero  había  des- 
cubierto una  nueva  literatura,  la  literatura  del 
siglo  XIX.  En  presencia  de  una  naturaleza  vir- 
gen sintió  despertarse  en  él  el  genio;  mas  para 
tener  conciencia  de  sus  fucizas,  para  atreverse  á 
producir  con  toda  su  originalidail,  para  poder,  en 
una  p.ilabrn,  crear  una  nueva  Lid  latura,  tenía 
aún  necesidad  de  diez  años  de  pruebas  y  de  estu- 
dios. 

Apenas  regresó  á  Francia  contrajo  matrimo- 
nio en  Saint  Malo  con  niademoisellc  Lavignc. 
Este  matrimonio  no  imiiidió  á  Chateaubriand 
emigrar.  La  piadosa,  virtuosa  y  espiritual  nía- 
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dame  de  Chateaubriand  nunca  ocupó  sino  un 
lugar  muy  insignificante  en  la  vida  de  su  ma- 
rido. Este,  apenas  hubo  llegado  á  París,  hizo 
sus  preparativos  de  marcha  para  Coblentza.  Fal- 
tábale dinero,  porque  el  dote  do  su  mujer  se  le 
había  entregado  en  asignados.  Un  notario  le  pres- 
tó 12  000  francos,  de  los  cuales  perdió  al  juego, 
apenas  los  había  recibido,  10  500;  con  los  1500 
que  le  quedaban  partió.  Salió  de  París  con  su  her- 
mano el  conde  de  Chateaubriand.  Cuando  llega- 
ron á  Bruselas  los  dos  hermanos  se  separaron,  y 
el  más  joven  se  dirigió  á  las  orillas  del  Rhin 

f)ara  reunirse  al  ejército  prusiano  que  invadía 
a  Fiancia.  Se  le  objetó  que  llegaba  demasia- 
do tarde  y  tuvo  necesidad  de  hacer  observar 
que  llegaba  exprofeso  desde  las  cataratas  del 
Niágara.  No  pudo  volver  á  eutrar  en  su  regi- 
miento de  Navarra  y  figuró  en  las  compañías 
bretonas  que  iban  al  sitio  de  Thionville.  Vesti- 
do de  uniforme,  con  la  mochila  á  la  espalda  y 
al  hombro  el  fusil,  partió  con  sus  caniaradas  para 
restaurar  el  trono.  Mas  encontiaron  en  la  fron- 
tera soldados  republicanos  tan  bravos  como  ellos, 
pero  más  entusiastas  y  mejor  mandados.  La 
suerte  no  fué  favorable  á  los  realistas.  Después 
de  haber  tenido  varias  escaramuzas  durante  al- 
gunos días  delante  de  Thionville  tuvieron  que 
seguir  el  movimiento  de  retirada  de  los  pru.sia- 
nos  en  el  mes  de  octubre  de  1792,  y  fueron  licen- 
ciados. Herido  en  el  niusloen  el  sitio  de  Thionvi- 
lle, y  atacado  al  mismo  tiempo  de  una  enferme- 
dad contagiosa,  fué  Chateaubriand  dejado  como 
muerto  en  un  foso.  Algunas  gentes  del  príncipe 
de  Ligne  le  arrojaron  á  un  furgón,  }•  unas  mujeres 
caritativas  de  Namur  le  dieron  pan,  vino  y  una 
manta.  Le  abandonaron  después  á  la  entrada  de 
Bruselas,  y  el  insigne  poeta  fué  solicitando  de 
puerta  en  puerta  un  asilo.  «En  Bruselas,  dice, 
ningún  posadero  quiso  recibirme.»  Por  fin,  y 
merced  á  600  francos  que  recibió  de  su  hermano, 
consiguió  ser  admitido  en  la  tienda  de  un  bar- 
bero. Fué  cuidado,  si  no  bien,  regularmente,  y 
volvió  á  partir  para  reunirse  á  los  realistas  breto- 
nes congregados  en  Jersey.  Hizo  el  viaje  en  la  bo- 
dega deunapequeña  embarcación.  «El  mal  tiem- 
po, dice,  la  falta  de  aire  y  de  espacio,  el  movi- 
miento del  mar  acabaron  de  agotar  mis  fuerzas; 
el  viento  y  la  marea  nos  obligaron  á  tomar  tie- 
rra en  Guernesej'.  Casi  iba  á  morir;  me  baja- 
ron á  tierra  y  me  pusieron  contra  un  muro  con 
el  rostro  vuelto  hacia  el  sol  para  que  lanzara 
el  último  suspiro.  Pasó  junto  á  mí  la  mu- 
jer de  un  marinero,  se  compadeció  de  mis  do- 
lores, llamó  á  su  marido,  quien,  ayudado  de 
otros  dos  ó  tres  marineros  ingleses,  me  condu- 
jeron á  la  casa  de  un  pescador,  en  donde  fui  co- 
locado en  un  buen  lecho.  Indudablemente  á  este 
acto  de  caridad  debo  la  vida.  Al  siguiente  día 
volví  á  embarcarme.  Cuando  llegamos  á  Jersey 
me  hallaba  en  un  completo  estado  de  delirio.  Fui 
recogido  por  un  tío  materno,  el  conde  de  Bedée, 
y  durante  algunos  meses  luché  entre  la  vida  y 
la  muerte.  En  la  primavera  de  1793  creímc  ya 
bastante  fuerte  para  volver  á  tomar  las  armas; 
pasé  á  Inglaterra,  en  donde  esperaba  encontrar 
protección  en  los  príncipes  ;  pero  mi  estado, 
en  vez  de  restablecerse,  continuó  empeorando, 
enfermó  mi  pecho  y  apenas  si  podía  respirar. 
Consultáronse  hábiles  médicos,  quienes  declara- 
ron que  duraría  quizás  alguna  .semana,  tal  vez 
algunos  meses  ó  años,  pero  que  debía  renunciar 
á  toda  fatiga  y  no  forjarme  ilusiones  de  llegar  á 
viejo.»  En  este  destierro  en  Londres  permaneció 
mucho  tiempo  sin  dinero  y  sin  recursos.  Feliz- 
mente la  casualidad  vino  en  su  ayuda.  Chateau- 
briand recibió  algún  dinero  de  su  familia,  y  Pe- 
llctier,  uno  de  esos  hombres  de  grandes  recursos 
que  era  entonces  la  fortuna  de  los  emigrantes, 
le  ofreció  el  trab.ijo  de  ir  á  descifrar  antiguos 
manuscritos  en  una  provincia,  á  casa  de  un  mi- 
nistro anglicano ,  Ivés,  que  necesitaba  un  se- 
cretario. Viviendo  íntimamente  con  la  familia 
del  ministro,  leyendo  á  Dante  y  l'etrarca  con  la 
encantadora  mi.ss  Carlota  Ivés,  se  hizo  amar  de 
la  joven;  pero  cuando  su  madre  ofreció  al  emi- 
grado que  forma.se   parte  de   su  familia,    éste 
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respondió  con  las  siguientes  palabras:  «Elstoy 
casado»  y  partió  dejanilo  tras  de  sí  dolores  que 
hubiera  debido  sin  duda  prever  y  evitar.  Re- 


giesó  á  Londres  para  volver  á  emprender  sus 
tradncciones  para  los  editores  y  sus  lecciones  de 
francés.  A  pesar  de  las  dificultades  de  su  posi- 
ción se  ocupó  al  mismo  tiempo  en  reunir  mate- 
riales para  la  gran  obia  '|Ue  meditaba,  obra  que 
comenzó  d  escribir  en  1/94,  que  hizo  imprimir 


]  en  1796  y  que  publicó  en  1797  en  la  librería  de 
Boffe ,  con  el  titulo  de  Ensayo  histórico,  político  y 
moral  sobre  las  revolvciones aníigvas ymodernas 
consideradas  en  sus  relaciones  con  la  Revolución 
francesa.  Este  libro  no  obtuvo  gran  éxito  en 
Inglaterra  y  pasó  inadvertido  en  Francia.  Cha- 
teaubriand lo  había  dedicado  á  Delisle  de  Sales, 
filósofo  materialista,  y  á  Ginguené,  escéptico 
republicano.  Esto  dice  lo  bastante  sobre  el  es- 
píritu del  ensayo.  Apenas  si  en  él  se  deja  adivi- 
nar el  realista,  y  si  se  distingue  siquiera  un  cris- 
tiano. Mas  un  triste  acontecimiento  iba  á  volver 
á  Chateaubriand  á  las  creencias  cristianas.  El 
mismo  ha  referido  su  conversión  con  una  senci- 
llez que  prueba  cuan  sincera  fué.  «Mi  madre, 
dice,  después  de  haber  sido  encerrada  á  los  se- 
tenta y  dos  años  en  un  calabozo  en  el  que  vio 
perecer  á  varios  de  sus  hijos,  expiró  en  el  sitio 
donde  su  desgracia  la  había  relegado.  El  re- 
cuerdo de  mis  calaveradas  le  causaba  una  gran 
amargura.  Al  morir  mi  madre  encargó  á  una  de 
mis  hermanas  que  me  volviera  á  atraer  á  aquella 
religión  en  la  cual  había  sido  educado.  Mi  her- 
mana me  transmitió  los  últimos  deseos  de  mí 
madre.  Cuando  la  carta  llegó  á  mí  á  través  de 
los  mares,  mi  hermana  ya  no  existía  tampoco; 
también  había  muerto.  Estos  dos  votos  que  sa- 
lían de  una  tumba,  aquella  muerte  que  servía 
de  intérprete  á  la  muerte  causóme  gran  emoción, 
fui  cristiano;  confieso  que  no  he  cedido  sino  d 
grandes  luces  sobrenaturales;  pero  mi  convicción 
ha  salido  de  mi  corazón;  he  llorado  y  he  creído.» 
Durante  el  ardor  de  aquella  conversión  fué 
cuando  Chateaubriaud  concibió  y  esbozó  el  Genio 
del  Cristianismo.  En  los  principios  de  la  prima- 
vera de  ISOO  volvió  á  su  patria  después  de  ocho 
años  de  destierro.  Hizo  sus  primeras  armas 
literarias  en  aquel  mismo  año  publicando  algu- 
nas páginas  en  El  Mercurio.  Su  trabajo  fué  un 
articulo  á  propósito  de  la  obra  que  madame  Stael 
acababa  de  publicar  con  el  título  de  La  Literatu- 
ra considerada  en  sus  relaciones  con  la  sociedad. 
Animado  por  el  feliz  éxito  de  aquel  articulo  el 
escritor  se  decidió  al  fin  á  que  fuera  conocido  el 
Genio  del  Cristianisino  y  presentó  al  público  en 
ISOl  el  episodio  de  Átala,  cuyo  prefacio  contiene 
la  relación  de  las  circunstancias  que  habían  con- 
ducido al  autor  á  buscar  en  la  fe  cristiana  la  paz 
y  la  luz  del  alma.  Innumerables  traducciones 
en  todas  las  lenguas  popularizaron  el  nombre  de 
Chateaubriand,  desde  Lisboa  á  San  Petersburgo. 
El  éxito  brillante  de  Átala  determinó  al  autor  á 
recomenzar  el  Genio  del  Cristianismo,  obra  de 
la  cual  se  habían  impreso  ya  dos  volúmenes  y 
estaba  pronta  á  aparecer.  En  una  campiña  déla 
Soloña,  encasado  madame  Bcaumont,  fué  donde 
revisó  y  acabó  aquella  obra  inmortal.  Apareció 
en  1802  con  lUné,  que  figuraba,  así  como  Alala, 
d  título  de  episodio.  La  publicación  de  esta  obra 
fué  una  revolución  moral  y  literaria.  El  Genio 
del  Cristianismo,  Átala  y  Hcné,  son  obras  origi- 
nales é  imperecederas,  en  las  que  investigaciones 
y  sentimientos  más  brillantes  que  naturales, 
atrevimientos  por  encima  de  la  prosa,  están  su- 
ficientemente justificados  por  una  elocuencia 
conmovedora,  por  la  pintura  de  las  pa.~iones  y 
por  la  expresión  sencilla  y  poética  de  las  más 
íntimas  sensaciones  del  corazón,  por  la  verdad 
imponente  ó  graciosa  de  todos  esos  cuadros  do 
la  naturaleza  que  en  su  memoria  había  traído 
el  autor  de  sus  lejanas  peregrinaciones.  La 
admiración  ejerció  grandísima  influencia  sobre 
el  nuevo  jefe  del  Estado.  Verdad  es  que  por  sus 
tendencias  religiosas,  ó  al  menos  por  aquellas 
predicaciones  poéticas  que  volvían  á  inclinar 
los  espíritus  hacia  el  catolicismo,  Chateaubriand, 
sin  quererlo,  casi  se  convirtió  en  uno  de  los 
auxiliares  de  la  política  del  primer  cónsul.  En 
1S03  fué  nombrado  secretario  de  la  legación  de 
Roma  y  el  29  de  noviembre  del  mismo  año  em- 
bajador en  la  República  del  Valais.  No  conservó 
por  mucho  tiempo  aquel  empleo.  Al  saber  en  el 
mes  de  marzo  de  1804  la  muerte  del  duque  do 
Eughién  presentó  su  dimisión  y  volvió  d  dedi- 
carse do  nuevo  d  sus  meditaciones  y  á  sus  traba- 
jos de  escritor.  Por  aquel  tiempo  fué  ruando 
sufrió  la  pena  de  perder  d  la  encantadora  her- 
mana que  había  sido  la  musa  de  su  juventud. 
Chateaubriand,  que  por  las  tres  obras  qne  acaban 
de  mencionarse  había  entrado  en  plenaiinsesiónde 
su  genio  y  de  la  gloria,  concibió  el  plan  de  una 
epopeya  que  debía  ser  la  demostración  dramática 
y  viva  de  la  tesis  desarrollada  en  el  Genio  del 
Crísíinii!>Hio, y  hacer  victoriosamente  resaltar  la 
superioridad  do  la  religión  cristiaun  oponiéndola 
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como  nn  contraste  perpetuo  á  todos  los  encantos 
del  paganismo,  á  todas  las  1  ecciones  de  la  antigua 
sabidiiría.  Había  ya  concebido  el  plan  de  Los 
Miirtires,  pero  quería  ver  los  lugares  que  debían 
servir  de  teatro  á  las  escenas  de  su  epopeya  Con 
este  objeto  se  resolvió  á  hacer  nuevos  viajes.  Salió 
de  París  el  13  de  julio  de  1S06,  fué  a  embar- 
carse á  Trieste,  recorrió  Grecia,  Asia  Menor, 
Judea,  siguió  después  hacia  las  costas  del  África, 
visitó  las  ruinas  de  Cartago  y  se  embarcó  con 
dirección  á  España,  en  donde  visitó  la  Alham- 
bra.  Regresó  á  Francia  después  de  un  año  em- 
pleado en  aquella  excursión  atrevida,  en  donde 
se  vio  expuesto  á  más  de  un  peligro.  Los  ilárli- 
res,  obra  de  la  cual  había  escrito  varias  págiuas 
bajo  el  cielo  de  Grecia  y  en  medio  de  las  arenas 
del  desierto,  se  publicaron  en  1809.  Todo  el 
mundo  conoce  las  numerosas  criticas  que  pro- 
dujo aquel  libro  y  las  largas  polémicas  que  su 
aparición  motivó;  sábese  también  que,  á  pesar 
de  la  confianza  que  en  su  talento  tenia  el  autor, 
perdió  por  un  momento  su  valor  y  tuvo  nece- 
sidad de  ser  consolado  por  la  amistad  y  el  gusto 
de  M.  de  Fontanes  El  día  del  triunfo  no  tardó 
en  llegar,  y  Los  Mártires  fueron  colocados  entre 
los  monumentos  literarios  de  la  nación  francesa 
á  una  altura  gloriosa  que  siempre  conservarán. 
En  1811  apareció  el  Itinerario  de  París  á  Jeru- 
salen,  que  es  quizás  la  obra  de  Chateaubriand 
en  quela  foi'uia  es  más  constantemente  rigurosa  y 
pura.  Napoleón,  que  había  tratado  duramente 
al  poeta,  y  que  en  1807  le  había  arrebatado  la 
propiedad  de  El  Mercurio  con  motivo  de  un  artí- 
culo del  Viaje  á  España  de  Laborde,  en  el  cual 
había  creído  ver  alusiones  ofensivas,  parecía 
dispuesto  á  hacer  las  paces  cou  él, -y  dio  paradlo 
los  primeros  pasos  encargando  al  Jlinistro  del 
Interior,  Montalivet,  que  manifestara  al  Institu- 
to su  extrañeza  de  que  El  Genio  del  Crislia7iis}no 
no  hubiera  sido  incluido  en  la  lista  de  los  pre- 
mios decenales.  En  ISll  Chateaubriand  fué 
designado  para  ocupar  en  el  Instituto  el  sillón 
vacante  por  muerte  de  María  José  Ciienier,  pero 
dificultades  que  surgieron  á  propósito  del  dis- 
curso ([ue  debía  pronunciar  le  determinaron  á 
no  aceptar  el  sillón  académico.  Preciso  es  confe- 
sar que  el  Instituto,  en  su  apresuramiento  para 
realizar  los  deseos  expresados  por  su  señor, ó  sea 
el  emperador,  había  estado  falto  de  tacto,  y  que 
no  debía  ser  el  autor  del  Genio  del  Cristianismo 
el  hombre  que  pudiera  hacer  la  apología  de  aquel 
de  quien  le  separaban  disentimientos  políticos 
y  una  profunda  enemistad  literaria.  La  firmeza 
con  que  en  aquella  circunstancia  se  negó  á  las 
concesiones  cuyo  premio  hubiera  sido  el  favor 
imperial,  aumentaron  las  simpatías  que  había 
inspirado  al  público;  mas  muy  poco  tiempo 
después  los  Borboues  volvieron  del  destierro. 

El  rey  le  nombró  Ministro  en  Suecia,  y  pa- 
recía hacer  un  epigrama  enviando  un  apóstol 
de  la  legitimidad  á  la  corte  de  Bernadotte. 
El  nuevo  embajador  iba  á  partir  para  Estockol- 
mo  cuando  Napoleón,  desembarcando  en  Fran- 
cia, se  dirigió  á  París.  Chateaubriand  siguió  á 
Luis  XVIIl  á  Gante,  fué  nombrado  Ministro 
de  Estado  y  redactó  un  informe  al  rey  sobie  el 
estado  de  Francia,  trabajo  demasiado  poético 
para  ser  verdadero,  obra  maestra  literaria  más 
que  obra  política  activa.  El  pnblicistay  el  hom- 
bre do  Estado  reemplazaron  en  aquella  época  al 
literato  y  al  poeta.  Sería  demasiado  largo  enu- 
merar todas  las  vicisitudes  que  pa.só  en  aquella 
nueva  vida.  Lómenle  las  ha  resumido  en  algunas 
páginas  excelentes,  vivas,  coloreadas,  que  mere- 
cen ser  citadas  porque  ofrecen  un  euailio  simpáti- 
co de  la  vida  política  de  Charcnuliriiind  durante 
la  Restauración.  Después  de  AVaterloo  Chateau- 
briand conservó  su  titulo  de  Ministro  de  Estado, 
pero  se  negó  á  aceptar  una  cartera  en  compañía 
de  Fouché.  Tres  partidos  se  disputaban  entonces 
el  campo:  los  ultrarrcalistas  querían  al  rey  y  no  d 
la  Carta;  loslibcrales  ala  Carta  y  no  al  rey;  los 
moderados  al  uno  y  ala  otra.  Por  sus  simpatías, 
sus  convicciones  y  los  instintos  de  su  genio, 
Chateaubriand  se  sentía  inclinado  á  este  último 

Íiarlido,  y,  sin  embargo,  movido  por  su  odio 
laeia  ol  régimen  imiierial,  por  la  misma  violen- 
cia de  sus  idtinios  escritos  ó  por  simpatías  per- 
sonales, Ho  encontró  ]irimero  alistnilo  bajo  las 
banderas  de  los  más  fogosos  partiilarios  del  tro- 
no y  del  altar.  Sin  embargo,  en  esta  posii-ióu  no 
abdicó  por  rmnjileto.  Dos  grandes  principios 
han  brillado  constantemente  como  dos  antor- 
chas en  su  vida  política:  siempre  y  en  todas 
partos  defendió  Chateaubriand  con  su  pluma 
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y  su  palabra  la  integridad  del  gobierno  repre- 
sentativo y  la  libertad  de  la  prensa.  Movido  en- 
tonces por  sus  ideas  de  poeta,  se  colocó  en  con- 
diciones de  formar  la  educación  constitucional 
de  los  hombres  de  la  emigi'ación  y  de  hacerlos 
partidarios  de  la  Carta  constitucional.  Desdi- 
chadamente, con  la  esperanza  de  arrancar  con- 
cesiones á  los  espíritus  tradicionalistas  y  poco  fa- 
vorables á  las  nuevas  instituciones,  llegó  á  con- 
ceder demasiado,  y  esto  produjo  el  sin  número 
de  inconsecnencias  que  vivamente  le  han  sido 
imputadas.  A  esto  mismo  se  debe  el  apoyo  que 
prestó  en  nombre  de  las  libertades  públicas  á 
aquella  Cámara  reaccionaria  de  1815,  enemiga 
de  todas  las  libertades, 
y  éste  también  fué  el 
origen  de  aquel  singu- 
lar mosaico  dedoctrinas 
constitucionales  y  de 
sistemas  decrépitos  que 
se  encuentran  en  su 
obra  titulada  De  la  mo- 
narquía según  la  Caria. 
Una  vez  entablada  la 
lucha  la  sostuvo  Cha- 
teaubriand con  ese  esti- 
lo nervioso  que  era  ex- 
clusivamente suyo.  El 
periodismo  llegó  á  ser 
en  sus  manos  un  arma 
poderosa,  y  el  Ministe- 
rio Decazes  flaqueó  bajo 
los  golpes  que  le  ases- 
taba desde  su  periódico 
El  Conservador.  El  ase- 
sinato  del  duque  de 
Berry  determinó  su  caí- 
da. En  el  mismo  mo- 
mento en  que  un  diputado  acusaba  en  plena  tri- 
buna al  Ministro  de  complicidad  con  el  asesino, 
Chateaubriand,  dominado  por  la  fogosidad  de  la 
polémica,  se  dejó  llevar  hasta  el  punto  de  pro- 
nunciar su  famosa  frase:  «Los  pies  le  han  resba- 
lado sobre  la  sangre. »  El  real  amigo  de  Decazes 
jamás  le  perdonó  esta  frase.  Al  advenimiento 
del  Ministerio  Villéle  fué  nombrado  Chateau- 
briand, primero  embajador  en  Berlín  y  después 
en  Londres.  En  septiembre  de  1822  pasó  los  Al- 
pes para  representar  á  Francia  en  el  Congreso 
de  Yerona.  En  aqnella  Asamblea  de  reyes  abogó 
calurosamente,  pero  en  vano,  por  la  cansa  de 
los  helenos;  defendió  los  intereses  de  Francia 
á  propósito  de  la  guerra  con  España,  y  no  tardó 
en  reemplazar  á  Montmorency  en  el  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros.  Se  ha  dicho  en  todas 
partes  y  por  todos  que  el  Congreso  de  Verona 
había  impuesto  la  guerra  de  España  á  Villéle,  y 
que  éste  la  había  impuesto  á  sus  compañeros. 
Chateaubriand  ha  probado  que  el  Congreso  ja- 
más deseó  la  guerra,  que  Villéle  ninguna  parte 
tuvo  en  la  decisión,  y  que  él  era  el  único  que  la 
había  deseado  y  decidido.  ¡Con  qué  objeto?  Con 
el  siguiente:  se  copiarán  aquí  las  mismas  pala- 
bras de  Chateaubriand:  «Imaginemos  al  rey 
Fernando  reinando  de  una  manera  razonable  en 
Madrid  bajo  la  dirección  de  Francia;  nuestras 
fronteras  del  Mediodía  en  seguridad,  no  pudien- 
do  la  Iberia  armar  contra  nosotros  el  Austria  y 
la  Inglaterra ;  imaginemos  dos  ó  tres  monar- 
quías borbónicas  en  América  haciendo  en  pro- 
vecho nuestro  contrapeso  á  la  influencia  de  los 
Estados  Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña,  y  figuré- 
monos á  nuestro  gabinete  con  un  poder  tal  que 
pudiera  exigir  la  modificación  del  tratado  de 
Viena,  defendidas  nuestras  fronteras,  extendidas 
hasta  los  Países  Bajos,  hasta  nuestros  antiguos 
departamentos  geinn'inicos,  y  dígase  si  en  vista 
de  tales  resultados  la  guerra  de  España  no  me- 
recía ser  emprendida.»  Quizás  se  encontrará 
mucha  poesía  en  este  plan,  pero  nadie  por  lo 
menos  podrá  desconocer  en  él  patriotismo  y 
grandeza  de  miras. 

Ocho  meses  habían  transcurrido  apenas  desdo 
la  rendición  de  Cádiz,  cuando  el  hombre  á  quien 
la  Kestauración  debía  af|iiel  jioro  de  gloria  fué 
arrojado  como  un  criado.  Villéle  sentía  celos  do 
él;  Luis  XVIII  no  le  amaba;  se  había  negado  A 
sostener  la  conversión  do  la  renta  i|Ue  dcsa|iro- 
baba  y  no  había  cpierido  la  rcnovacinn  septenal. 
En  1831  publicó  una  nueva  obra  titulada  De 
la.  Jíe.itaiirai  ion  y  de  la  monarquía  chrtivn.  La 
proiiosición  hecha  en  la  Cámara  de  una  ley  que 
destellaba  á  Itt  rama  |>iimogénita  de  los  Boibo- 
ñas  y  ordenaba  el  cautiverio  de  la  duquesa  de 
Berry,  dieron  lugar  á  Chateaubriand  para  escri- 
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bir  varios  folletosmás  ó  menos  legitimistas.  Preso 
durante  algunos  días  en  1832,  fué  defendidopor 
Berryer  y  absnelto.  Sus  viajes  á  Praga,  sus  pere- 
grinaciones al  destierro  en  1833  y  1834,  fueron 
los  últimos  actos  importantes  de  su  vida  políti- 
ca. A  partir  de  este  momeuto  se  ocupó  sobre  todo 
de  la  redacción  y  de  la  revisión  de  sus  Memorias 
de  Ultratumba.  Había  ya  vuelto  á  entrar  en  la 
vida  literaria  por  la  publicaciun  de  algunas  obras 
poéticas  é  históricas.  En  1825  publicó  en  la  edi- 
ción de  sus  obras  completas  Lvs  Xatehfz,  obra  es- 
crita en  su  juventud.  El  poema  de  Los  Natchez, 
tan  informe  en  su  género  y  tan  lleno  de  ideas 
audaces  é  incoherentes  como   el  Ensayo  sobre 
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las  revoluciones,  presenta  en  ciertos  pasajes  gran- 
des bellezas;  en  él  se  encuentran  rasgos  de  Kené, 
Átala  y  Chactas;  allí  todas  las  creaciones  favori- 
tas del  poeta  han  recibido  su  primer  soplo  do 
vida.  En  sus  Estiidios  6  discursos  históricos  sobre 
la  caída  del  Imperio  romano,  el  nacimiento  y  la 
invasión  de  los  bárbaros,  puso  Chateaubriand  las 
primeras  piedras  de  un  gran  edificio.  Habíacun- 
cebido  una  nueva  historia  de  Francia  sobre  un 
plan  vastísimo  y  nuevo.  La  idea  fundamental  de 
esta  obra,  idea  más  grandiosa  que  ortodoxa,  era 
que  el  cristianismo  no  es  una  religión  inmóvil  é 
inflexible,  sino  que  marcha  con  el  hombre,  que 
admite,  en  su  seno  todos  los  desarrollos  y  adelan- 
tos de  la  humanidad.  El  comienzo  de  su  obra 
titulada  Esludios,  trazado  con  las  grandes  miras 
del  autor,  es  hermoso  é  imponente,  mas  al  prose- 
guir su  lectura  .seexperimentaalgúndesencanto. 
No  faltan  en  ella  las  ideas  nuevas  y  profundas, 
pero  casi  se  encuentra  aún  más  que  son  aventu- 
radas y  extrañas.  La  imaginación  de  poeta  pre- 
sidió más  á  la  elección  y  el  empleo  de  materiales 
que  la  exactitud  y  la  severa  crítica  del  historia- 
dor. Se  admira  su  estilo,  que  conservó  siempre  su 
carácter  original ;  pero  es  quizás  menos  artístico, 
de  una  tendencia  menos  constante  al  objeto  de  la 
obra.  En  la  última  parte  do  su  vida  publicó  un 
En.sayo  sobre  la  literatura  inglesa,  nna  traducción 
de  El  Paraíso  Perdido,  El  Congreso  de  Verova  y 
la  Fida  de  Itancé.  En  estas  obras  imperfectas  so 
reconoce  aún  al  autor  del  Genio  del  Cristianismo, 
mas  la  incoherencia  de  las  ideas  recuerda  con 
demasiada  frecuencia  al  autor  del  Ensayo  •■¡obre 
las  rcrolnciones.  Chateaubriand,  que  bajo  la  Res- 
tauración y  en  el  reinado  de  Luis  Felipe  había  pre- 
di<ho  en  varias  ocasiones  el  advenimiento  do  I» 
Repúlilica,  pudo  .saluilarla  en  sus  moribundas 
mir-adas;  tuvo  el  dolor  de  ver  las  jornadas  do 
junio,  y  murió  en  medio  del  duelo  general  (pie 
experimentaba  la  capital  de  Fiam-ia.  Sus  restos 
mortales  fueron  coridmidos  A  Saint  Malo  y  de- 
positados en  la  se]mltnra  que  mucho  tiempo 
autos  h.rbía  elegido  él  mi.smojuntoá  una  pequeña 
isla  llamada  la  tiran  Be,  que  era  para  él  sii  isli» 
de  Santa  Elena.  Sus  funerales  fueron  admirables. 
Ampére,  en  una  carta  dirigida  á  I»  Academia, 
hizo  de  ellos  una  hermosa  tieseripcii'n  de  lacuol 
citaremos  las  últimas  fia.ses:  «Parecí»,  iliee,  que 
el  genio  del  pintor  incomparable  dirigió  aquel 
es)iectáculo  luagnílrco,  y  que  á  él  solo  errtre  los 
hombres  lo  fué  dado  aftailir  después  de  su  nrnerfe 
umi  esplendorosa  página  al  poema  irrmortal  de 
su  vida.» 

Para  terminar  esta  biografía  del  insigne  poeta 
francés,  se  dará  aquí  una  lista  de  .'.us  obras  por 
orden  cronológico.  Ensayo  hislóriiv,  poUlicoy 
7Horttl  sobre  las  rcvoliiciMUS  anticuas  y  modernas 
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consideradas  en  sus  relaciones  con  la  Revolución 
francesa;  Átala  6  los  amores  de  dos  sahajes  en 
el  desierto;  Genio  del  Cristianismo  ó  las  bellesas 
de  la  religión  crislinna.  Átala  y  llené,  que  forman 
dos  eiiisoJios  del  Geniodel  Cristianismo  jínevon 
publicados  y  reunidos  por  primera  vez  en  París 
en  1807;  Los  Mártires  ó  el  triunfo  de  la  religión 
cristiana;  Itinerario  de  Paris  á  Jerusalén  y  de 
Jerusalén  á  Paris;  De  Buonaparte  y  de  losBorbo- 
nes;  Reflexiones  polUicas  sobre  alguiws  escritos  de 
lioy  y  sobre  los  intereses  de  todos  los  franceses; 
Mezclas  de  política;  De  lamonarquía  y  la  Carta; 
Memorias,  cartas  y  documentos  auténticos  respec- 
to á  la  vida  y  miierle  del  duque  de  Berry;  Obras 
completas;  Los  Katchez;  Aventuras  del  último 
Abencerraje;  De  la  Restauración  y  de  la  mo- 
narquía electiva;  Estudios  6  discursos  históricos 
sobre  la  caída  del  Imperio  romano,  seguido  de 
un  análisis  razonado  de  la  historia  de  Francia; 
De  la  nueva  jnoposición  relativa  al  destierro  de 
Carlos  X  y  de  su  familia;  A  los  electores;  Breves 
erplicaciones  sobre  los  doce  mil  francos  ofrecidos 
por  la  díiquesa  de  Ben-y;  Memoria  sobre  el  cau- 
tiverio de  la  duquesa  de  Berry;  Viaje  á  America,  á 
Francia  y  á  Italia;  Lectura  de  las  Memorias  de 
C/tautcaubriandó  colección  de  artículos  publicados 
de  estas  Memorias  con  fragmentos  originales.  En- 
sayos sobre  la  literatura  inglesa ;  El  Para  íso  Per- 
dido, de  Miltón,  nueva  traducción;  El  Congreso 
de  Vermia,  Vida  de  Raneé  y  Memorias  de  Ultra- 
tumba. 

Ini'itil  es  añadir  que  las  obras  de  Chateau- 
briand han  sido  traducidas  á  todas  las  lenguas 
europeas. 

CHATEAUBRIANT  ó  CHATEAUBRIAND:  Geog. 
C.  cap.  de  cantun  y  dist. ,  dep.  del  Loira  inferior, 
Francia,  sit.  á  orilla  del  Cliére,  afl.  del  Vilaine, 
en  el  f.  c.  de  Laval  á  liantes;  5  500  habits.  Al- 
guna industria  en  cueros,  fundiciones  y  dulces. 
Debe  su  nombre,  Caslrum-Briant,  á  Briaut,  su 
primer  barón,  que  fnndó  en  el  siglo  xi  el  casti- 
llo, del  que  sólo  quedan  vestigios.  El  castillo 
antiguo  fué  demolido  por  Luis  XI  y  modificado 
en  1524  por  Juan  de  Laval,  esposo  de  Francisca 
de  Foi.x.  Han  dado  cierta  importancia  á  esta 
población  el  tratado  y  el  edicto  que  llevan  su 
nombre.  El  primero  fué  un  tratado  de  alianza 
firmado  en  mayo  de  14S7  por  Ana  de  Beaujeu 
con  los  señores  bretones  confederados  contra  su 
duque  Francisco  II  y  el  duque  de  Orleáus  y  sus 
aliados  en  SaintAubíndu-Cormier,  el  27  de 
julio  de  1488.  El  edicto,  que  contenía  46  artí- 
culos, fué  dictado  por  Enrique  II  el  27  de  junio 
de  1551,  é  imponía  severísimas  penas  á  los 
herejes  y  á  los  impresores  y  vendedores  de 
libros  prohibidos  y  de  grabados  y  pinturas  «con- 
tra el  honor  y  reverencia  de  los  santos  y  santas 
canonizados  por  la  Iglesia  y  de  las  dignidades 
eclesiásticas.»  El  dist.  de  Chateaubriaut  tiene 
siete  cantones;  Chateaubriant,  Derval,  Moisdón, 
Nort,  Nozay,  Rouge  y  Saint-Juliende-Vouvan- 
tes,  con  1  396  kms.=  y  80  000  habits.  El  cantón 
cuatro  municips.  y  11  000  habits. 

-Chateaubriant  (Fkancisca  de  Foix, 
condesa  de):  Biog.  Dama  fiancc.sa,  favorita  de 
Francisco  I,  rey  de  Francia.  N.  el  1495.  M.  el  16 
de  octubre  de  1537.  Fué  célebre  por  su  hermo- 
sura, y  contrajo  matrimonio  siendo  muy  joven 
con  Juan  de  Laval  -  Montniorency ,  señor  de 
Chateaubriant,  en  Bretaña,  el  cual  la  llevó  á  la 
corte.  Con  tal  motivo  inspiíó  una  violenta  pa- 
sión á  Francisco  I,  pero  á  los  pocos  años  fué 
suplantada  por  la  duquesa  de  Etanipes,  quedan- 
do expuesta  á  ser  el  blanco  de  los  celos  de  su 
marido,  de  quien  se  cuenta  que  la  obligó  á  abrir- 
se las  venas  dentro  de  un  baño.  No  faltan  auto- 
res, entre  ellos  el  analista  Cretán,  que  nieguen 
semejantes  relaciones  de  la  condesa  con  el  rey, 
y  como  es  consiguiente  el  asesinato  de  ésta  por 
su  marido.  Sin  embargo,  la  opinión  parece  que 
se  inclinó  más  del  lado  de  los  <|ue  creían  á  Juan 
de  Laval  autor  de  la  muerte  de  su  esposa,  ajio- 
yándose  para  ello  en  la  donación  que  éste  hizo 
de  todos  s-ns  bienes  al  condestable  Montniorency, 
que  demostraba  el  tinior  de  verse  per8eg<iido 
por  la  justicia.  Madama  de  Murat,  Lasconvel  y 
otros  autores  han  publicado  novelas  históricas 
sobre  los  ainorcs  de  la  condesa  de  Chateaubriant. 

CHATEAUBRÚN  fJUA<í  BaUTI.STA  VlVIliN  DE): 
Ilinii  Autor  trágii  o  francés.  N.  en  Angulema 
en  ICSi!.  .\t.  el  16  de  febrero  de  1775.  En  1714 
hizo  rcpre.«eutar  nna  tragedia  titulada  Mnho- 
mel  //qne  ha  sido  sepultada  en  el  olvido  por  la 
que  Lanoue  escribió  sobre  el  mismo  asunto. 
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Agregado  después  á  la  casa  del  duque  de  Orleáns, 

hijo  del  regente,  temió, si  trabajaba  para  el  teatro, 
ofender  sus  escrúpulos  religiosos.  Continuó  es- 
cribiendo tragedias,  todas  imitadas  de  autores 
griegos  y  latinos,  objeto  de  sus  continuos  es- 
tudios, mas  conservándolas  en  cartera  y  sin 
darlas  á  la  publicidad.  A  la  muerte  del  duque,  y 
cuando  Chateaubrún  contaba  ya  sesenta  años  de 
edad,  no  necesitó  guardar  la  misma  reserva  con 
respecto  á  su  hijo,  del  cual  había  sido  precep- 
tor. En  1754,  después  de  un  silencio  de  cuarenta 
años,  hizo  representar  la  tragedia  titulada  Los 
Troyanos,  que  obtuvo  un  éxito  feliz.  El  autor  se 
había  inspirado  en  Eurípides.  Entre  los  imitado- 
res secundarios  de  Racine  era  Chateaubrún  uno 
de  aquellos  que  en  ciertos  momentos  ofrecía  una 
gran  semejanza  con  aquel  gran  maestro.  Pilocte- 
tes  (1755)  y  Astyanax  (1756),  fueron  las  obras 
que  escribió  después  de  Los  Troyanos.  La  pri- 
mera de  ellas  obtuvo  una  acogida  bastante  fa- 
vorable; la  segunda  no  se  representó  mas  que 
una  vez.  Compuso  también  Chateaubrún  otras 
dos  tragedias,  Anlígonoj  Ayax.  Las  dejó  en  un 
cajón  de  su  mesa  que  estaba  abierto,  y  cierto  día, 
al  preguntar  á  su  criado  si  había  visto  dos  gran- 
des cuadernos  de  papel,  obtuvo  la  siguiente  res- 
puesta: «Si  señor;  los  he  empleado  para  envolver 
esas  chuletas  de  ternera  que  le  gustan  á  usted 
tanto. »  Chateaubrún  sufrió  con  resignación  esta 
desgracia,  muy  mortificante  por  cierto  para  un 
poeta.  En  1753  ingresó  en  la  Academia  Francesa 
y  continuó  su  carrera  literaria  hasta  la  edad  de 
ochenta  y  nueve  años.  El  duque  de  Orleáns,  su 
antiguo  di.scípulo,  le  concedió  una  pensión  de 
2  000  escudos.  Las  obras  escogidas  de  este  lite- 
rato fueron  publicadas  en  unión  de  las  de  Gui- 
niout  de  la  Touche  (París,  1814). 

CAHTEAUCHiNÓN:  Geog.  O.  cap.  de  cantón  y 
dist,  dep.  delXiévre,  Francia;  2700 habitantes. 
Sit.  al  E.  de  Nevers,  sobre  una  colina  que  domi- 
na la  orilla  izquierda  del  Yonne,  casi  en  el  cen- 
tro del  Morván,  del  cual  es  la  cap.  Subprefec- 
tura.  Tribunal  de  primera  instancia.  Juzgado  de 
paz.  Cámara  de  Agricultura  y  Piscicultura.  Fa- 
i'ricación  de  telas,  quincalla,  y  tenerías  impor- 
tantes. Comercio  de  vinos,  maderas,  ganados  y 
cereales.  Debe  su  origen  á  un  castillo  construido 
en  la  Edad  Media,  en  el  sitio  que  ocupó  un 
casl7'um  galo-romano.  En  1389  pasó  al  dominio 
de  los  condes  del  Clermont,  y  en  1719  Víctor 
Amadeo  de  Saboya  la  donó  á  Luis  de  Mascrani 
que  la  poseyó  hasta  la  Revolución.  El  dist.  tie- 
ne cinco  cantones:  Chateau-Chinón,  Chatillón, 
Luzy,  Montsauche,  SIoulíns-Eugilbert  y  62  mu- 
nicipios; 1680  knis.  "•'  y  68400  habits.  El  cantóu 
tiene  15  municips.  y  17500  habits. 

CHATEAUDÚN;  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito ,  dep.  del  Eure  y  Loir,  Francia;  6  650 
habitantes.  Situado  á  143  metros  de  altura,  al 
S.  S.  O.  de  Chartrcs ,  cerca  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Loir,  subafluente  del  Loire  por  el 
Sarthe  y  el  Maine.  Fabricación  de  mantas  y 
gran  comercio  de  granos  y  harinas.  Tiene  cuatro 
iglesias,  de  las  cuales  la  mejor  es  la  de  la  Mag- 
dalena, fundada  en  el  siglo  vi  y  restaurada  en 
el  XII,  y  un  antiguo  castillo  de  Duuois,  del  cual 
queda  la  parte  llamada  Torre  de  Thibaud  le 
Tricheur  (siglo  xii).  Antiguo  oppidum  de  los 
carnutos,  Chateaudún  era  en  el  siglo  v  una  ciu- 
dad de  tanta  importancia  que  se  estableció  en 
ella  un  obispado,  suprimido  en  el  año  573.  Ca- 
pital de  unvizcondado  erigido  en  el  siglo  ix,  y 
después  del  condado  de  Dunois,  se  vio  libre  de 
los  ingleses  en  el  siglo  xv  y  fué  la  única  c.  del 
Norte  que  permaneció  fiel  á  Carlos  VII.  Des- 
truida por  dos  incendios  en  570  y  en  1590,  en 
1723  fué  víctima  de  otro  que  redujo  á  cenizas 
tres  iglesias  y  800  ca.sas.  Casi  por  completo  la 
destruyeron  los  prusianos  en  1870  después  de 
una  hcioica  defensa.  El  dist.  tiene  cinco  canto- 
nes: Bonncval,  Brou,  Chateaudún,  Cloyes  y  Or- 
geres;  80  municips;  1  440  kms.'  y  63  000  habi- 
tante.s.  El  cantón  tiene  17  municips.  y  16500 
habitantes. 

CHATEAUGAY:  Ocog.  Río  de  la  provincia  de 
Quebec,  Dominio  del  Canadá;  da  nombre  á  un 
condado.  Nace  en  el  lago  Chateaug;iy,  sit.  en  el 
estado  de  New  York  (Estados  Unidos),  entra  en 
el  condado  de  Húntingilon,  pa.sa  al  de  Chatean- 
gay  y  desemboca  en  el  lagoSnn  Luis,  ensancho  del 
San  Lorenzo,  agnasarriba  de  los  rápidos  de  Lachi- 
ne.  Su  curso  es  de  «nos  130  knis.,  navegable  en 
parto.  Este  río  es  célebre  por  la  victoria  que 
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alcanzaron  el  26  de  octubre  de  1843  los  300 
franco-canadienses  de  Salaberry  contra  700  ame- 
ricanos del  general  Hampton;  esta  acción  salvó 
el  Canadá,  invadido  por  17  000  hombres,  á  los 
cuales  los  canadienses  opusieron  tan  sólo  nn 
contingente  de  3  000  milicianos  y  soldados.  || 
Condado  de  la  prov.  de  Quebec,  Dominio  del 
Canadá;  640  kms.-  y  16  500  habits.  Situado  en 
la  parte  del  territorio  comprendida  entre  el  San 
Lorenzo  y  la  frontera  de  los  Estados  Unidos.  Le 
limitan  al  N.  los  condados  de  Beauharnois  y 
Laprairie  y  los  del  lago  de  San  Luis,  ensanche 
del  gran  río  canadiense;  al  E.  los  condados  de 
Napierville  y  San  Juan;  al  S.  y  al  O.  el  de 
Húntingdon  que  le  separa  del  estado  de  New 
York,  Estados  Unidos.  Por  la  naturaleza  de  su 
suelo  es  uno  de  los  mejores  distritos  del  Bajo 
Canadá,  y  su  situación  sobre  el  rio  le  da  grandes 
ventajas  para  el  comercio.  Es  también  propor- 
cionalmeute  uno  de  los  condados  más  poblados 
de  la  prov.  Además  del  San  Lorenzo  le  riegan 
el  Chateaugay  y  diversos  afluentes  de  éste.  La 
cap.  es  Santa  Martina. 

CHATEAUGIRÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Reúnes,  dep.  de  Ule  y  Vilaine,  Francia;  diez 
municipios  y  10  800  habits. 

CHATEAULIN:  Geog.  C.  cap.  de  can  ton  y  distri- 
to, dep.  del  Finisterre,  Francia:  3  400  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Quimper,  al  S.  E.  de  Brest, 
en  la  orilla  derecha  del  Aulne,  tributario  de  la 
rada  de  Brest.  Manantiales  ferruginosos.  Can- 
teras de  yeso;  pesquerías  de  salmón.  Debe  su 
origen  á  una  fortaleza  construida  á  fines  del  si- 
glo X  por  un  conde  de  Cornualles.  Sólo  quedan 
de  este  castillo  la  base  de  una  torre  y  restos  de 
murallas.  El  dist.  tiene  siete  cantones:  Carhaix, 
Chateaulín ,  Chateauneuf,  Crozón,  el  Faou  el 
Huelgoat  y  Pleyben ;  60  municips. ;  1  836  kiló- 
metros cuadrados  y  106  900  habitantes.  El  can- 
tón tiene  12  municipios  y  19  200  habits. 

CHATEAUMEILLANT:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Saint-Amand  Moud-Rond,  dep.  del 
Cher,  Francia;  11  municips.  y  11  900  habits. 

CHATEAUNEUF  DE  BRETAGNE:  Geog.  Cantón 
del  dist.  deSaint-Maló,  dep.  del  Ille-et- Vilaine, 
Francia;  ocho  municips.  y  11  600  habits. 

-CH.\TEArNEüF  DU  Faou:  Geog.  Cantón  del 
distrito  de  Chateaulín,  departamento  del  Finis- 
terre, Francia;  10  municipios  y  17  500  habi- 
tantes. 

-Cateauneuf  en  Thimerais:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Dreux,  departamento  de  Euro 
y  Loir,  Francia;  22  municipios  y  9  400  habi- 
tantes. 

-Chateauneuf  la  Foket:  Geog.  Cantón 
del  distrito  de  Limoges,  departamento  del  Alto 
Vienne,  Francia;  10  municipios  y  11 100  habi- 
tantes. 

-Chateauneuf  Randón:  Geog.  Cantón  del 
distrito  de  Mende,  departamento  del  Lozere, 
Francia;  siete  municipios  y  4  700  habitantes. 

-Chateauneuf  surCharente:  Geog.  Can- 
tón del  distrito  de  Cognac,  departamento  del 
Chálente,  Francia;  17  munici|>ios  y  11  900  ha- 
bitantes. 

-Chateauneuf  sur  Cher:  Geog.  Cantón 
del  distrito  de  SaintAmand-MontRond,  de- 
partamento del  Cher,  Francia;  12  municipios 
y  9  400  habitantes. 

-Chateauneuf  sur  Loire:  Oeog.  Cantón 
del  distrito  de  Orleáns,  departamento  del  Loi- 
ret,  Francia;  12  municipios  y  12  400  habi- 
tantes. 

-Chateaneuf  kur  Sarthf,:  Geog.  Cantón 
del  distrito  de  Segré,  departamento  del  Maine  y 
Loire,  Francia;  15  municipios  y  12  400  habi- 
tantes. 

-Chateauneuf (Renata  df.  RtF.rx):  Biog. 
Dama  de  honor  de  Catalina  de  Méilicis  y  <|ue- 
rida  del  duque  de  Anjou,  después  Enrique  III. 
N.  hacia  el  año  1550  do  una  ilustre  familia  de 
Bretaña.  M.  en  1587.  Era  de  sorprendente  belleza 
y  el  duque  empleó  la  musa  del  poeta  Desporles 
para  celebrarla  Alejada  de  la  corte  después  del 
matrimonio  del  rey,  por  despecho  contrajo  ma- 
trimonio con  un  italiano  Ibimado  Antinotti, 
A  quien  apuñaló  |>or  celos,  casándose  después 
con  Felipe  Altovitti,  á  quien  Enrique  IH  hizo 
barón   de  Castcllanc,  y  que,  hnbiiiido  tomado 

fiarte  en  un  complot  contra  Enrique  do  Angu- 
ema,  tuvo  también  nn  fin  trágico. 
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-Chateattseüp  (Francisco  de  Casta- 
GNEI'.}:  Eiog.  Musicógrafo  francés.  N.  hacia  el 
año  1645.  II.  en  1709.  Fué  el  padrino  de  Vol- 
taire  y  uno  de  los  últimos  amantes  de  Niñón  de 
Léñelos.  Dejó  escritos:  Diálogo  sobre  la  .Viisica 
fie  los  antiguos,  y  Observaciones  sobre  la  Música, 
la  flauta  y  la  lira  de  los  antiguos  (1726),  obras 
muy  estimadas  en  su  tiempo. 

-  CH.vTE.iirxErF  Randóx(Alejandro,  conde 
de):  Biog.  Kerolucion.ario  francés.  M.  en  1816. 
Fué  primero  capitán  de  dragones  del  conde  de 
Artois  y  caballero  de  este  príncipe.  Diputado 
por  la  nobleza  de  Mcnde  á  los  E.stados  genera- 
les, votó  constantemente  con  la  izquierda  y  fué 
nombrado,  al  fin  de  las  sesiones,  prefecto  del 
departamento  del  Lozére.  Nombrado  por  el  mis- 
mo departamento  individuo  de  la  Convención, 
votó  la  muerte  de  Luis  XVI  sin  apelación  y 
sin  demora.  Después  de  haber  demostrado  su 
celo  por  el  partido  de  la  Montaña  al  lado  de 
Marat  y  de  Robe.spierre,  fué  individuo  del  Comité 
de  Salud  Pública  y  tuvo  que  desempeñar  varias 
misiones,  especialmente  en  Lyón,  en  donde  se 
manifestó  más  cruel  que  Chnlier.  El  Directorio 
empicó  sus  servicios  como  general  de  brigada  y 
le  dio  el  mando  de  la  plaza  de  Mayenne.  Después 
del  IS  de  brumario  fué  nombrado  prefecto  de  los 
Alpes  Marítimos  y  depuesto  de  su  cargo  muy 
poco  tiempo  después. 

CHATE;nuP0NSAC:  Geog.  Cantón  del  distrito 
de  Bellac,  departamento  del  Alto  Vienne,  Fran- 
cia; seis  municipios  y  9  200  habitantes. 

CHATEAURENAULT:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Tours,  departamento  de  Indre-et-Loire, 
Francia;  15  municipios  y  12  400  habitantes. 

CHATEAURENAUT  (FrAXCISCO  LuIS  RouS- 
SELET,  marqués  de):  Biog.  Vicealmirante  y  ma- 
riscal de  Francia.  íí.  en  163".  M.  en  1716.  Era 
conde  de  Granzón,  barón  de  Poulmie,  y  vizconde 
de  Mordelle  y  de  Artois.  En  su  juventud  sirvió 
primero  en  el  ejército  de  tierra;  asistió  á  la  ba- 
talla de  las  Dunas  y  á  los  sitios  de  Dunkerque 
y  de  Bergne-Saint-Vinoc  á  las  órdenes  del  viz- 
conde de  Turena.  Entró  en  1661  en  la  armada 
poiiio  guardia  marina  é  hizo  varias  campañas. 
¿\^  1664  formó  parte  de  la  expedición  del  duque 
de  Bcaufortporlascostasde  Africay  contribuyó 
á  la  toma  de  Gigeri.  Nombrado  capitán  de  navio 
en  1672  recibió  la  orden  de  dirigirse  á  los  ma- 
res de  Levante  para  lilirarlos  de  los  corsarios  de 
que  estaban  infestados,  y  con  rm  solo  barco  com- 
batió y  se  apoderó  de  cinco  embarcaciones  corsa- 
rias. Fué  en  seguida  á  bloquear  el  puerto  de  Salé, 
impidió  á  los  barcos  que  en  dicho  puerto  se  ha- 
llaban salir  durante  la  campaña,  y  destruyó  todos 
los  fuertes  que  existían  á  lo  largo  de  la  costa.  Fué 


nombrado  jefe  do  escuadra  en  1673  y  marchó  á 
I'.rest  A  tomar  el  mando  de  una  escuadra  de  cinco 
navios  con  la  orden  de  cruzar  los  mares  del  Norte 
y  de  interceptar  un  convoy  que  se  sabía  debía 
salir  del  Texel.  Este  convoy,  compuesto  de  130 
buques  próximamente,   iba  escoltado  por  ocho 
barcos  de  guerra  al  mando  de  Riiytcr,  contraal- 
mirante entonces  de  Holanda.  Chateaurenant,  á 
pesar  de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  no  titu- 
beó en  atacar,  y  después  de  un  sangriento  com- 
bata dispersó  el  convoy.  A  principios  del  año 
] "77  consiguió  una  segunda  victoria  naval  tan 
brillante  como  la  precedente  con  una  escuadra 
de  seis  barcos.  Ataca<lo  en  las  costas  do  España 
por  16  barcos  mandados  por  el  almirante  holan- 
dés Evertzen,  sostuvo  el  ataque  con  tanto  vigor 
V  valentía  que  la  escuadra  holandesa,  después 
Jo  haber  perdido  cuatro  barcos,  se  vio  obligada 
a  refugiarse  desordenadamente  en  el  puerto  de 
(vadiz  y  volver  en  seguida  á  Holanda  sin  haber 
podido  llevar  á  Sicilia  amenazada  los  socorros 
■¡uc  esperaba.  En  1C88  formaba  parte  de  la  es- 
cuadra á  las  órdenes  do  Tonrvillc,  y  en  el  mes 
do  julio  del  mi.smo  año  a.sistió  al  bombardeo  de 
Argel  con  la  escuadra  del  mariscal  Estrées    A 
piiniipios  do  1089  fué  nombrado  Teniente  Ge- 
neral de  los  ejércitos  navales  y  recibió  la  orden 
do  transportará  Irlanda  las  tropasquc  LuisXIV 
enviaba  para  socorrer  á  .Jacoho  II.  Se  liizo  á  la 
vela  en  lirest  el  6  de  niayo,  mandando  24  navios, 
dos  fiagatos  y  seis  barcos  de  otras  clases;  el  12 
llegó  á  la  bahía  de  lienitry  y  procedió  al  desem- 
barco do   las  tropas,  cuando  una  flota  inglesa 
de  21  barcos  de  guerra,  flanqueados  por  807  bar- 
cos de  olías  clases,  fué  á  oponerse  ol  desembar- 
co. 'J'rabó.ic  á  las  once  y  inedia  una  rcüiila  acción 
cutre  la»  vanguardias  do  las  dos  armadas,  obte- 
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niendo  ventaja  los  franceses.  El  almirante  inglés, 
después  de  haber  permanecido  dos  horas  en 
línea  con  toda  su  escuadra,  aprovechó  el  viento, 
que  cambió,  para  alejarse.  Chateaurenant  con- 
tinuó entonces  la  operación  de  desembarco,  que 
terminó  el  16;  salió  después  de  las  costas  de  Ir- 
landa, y  el  18  volvía  á  entrar  en  Brest.  En  10  de 
julio  siguiente  decidió  el  éxito  de  la  batalla  de 
Beveziers,  destruyendo  casi  completamente,  al 
frente  do  la  vanguardia  de  la  armada  francesa,  la 
vanguardia  enemiga  mandada  por  el  almirante 
holandés  Evertzen.  Continuó  distinguiéndose  en 
otras  muchas  acciones,  y  muerto  Tourville  le 
sucedió  en  el  cargo  de  vicealmirante  del  Levante. 
En  1703  fué  nombrado  mariscal  de  Francia,  y 
poco  después  gobernador  de  la  Bretaña.  Murió  á 
la  edad  de  setenta  y  nueve  años. 

CHATEAUROUX:  Geog.  C.   cap.   de!  dep.  del 
Indre,  Francia;  15  000  habits.  Sit.  al  S.  S.  O.  de 
París,  á  orillas  del  Indre,  afluente  por  la  izquier- 
da del  Loire.   Prefectura,  Tribunal  de  primera 
instancia  y  de  Comercio,  Instituto  Nacional,  Es- 
cuela Normal,  Musco  de  Antigüedades  y  de  Pin- 
turas. Manufactura  de  tabaco.  Cámara  Consul- 
tiva de  Artes  y  Oficios.  Fabricación  de  paños; 
hilados;  tenerías  y  cervezas  muy  acreditadas. 
Comercio  de  lanas,  vinos,  hierros  y  carneros.  El 
bosque  llamado  de  Chateauroux,  entre  el  Indre 
y  el  Bouzanne,  tiene  una  extensión  de  5  144  hec- 
táreas. C.  en  lo  antiguo  irregular  y  mal  construi- 
da, va  modificando  su  aspecto  poco  á  poco.  Son 
notables  el  antiguo  castillo  Raoul,  que  ha  dado 
nombre  á  la  c. ;  la  casa  del  general  Bertrand  y 
su  estatua  en  la  plaza  de  Santa  Elena.   En  la 
iglesia  de  San  Marcial  está  la  turaba  de  Clemen- 
cia de  Maillé,  mujer  del  gran  Conde.  La  c.  se 
formó  alrededor  del  castillo  construido  por  Raoul 
de  Deols  en  el  siglo  décimo.  Sucedió  á  Deols  en 
la  capitalidad  al  advenimiento  de  los  Chauvigny, 
en  el  siglo  xili,  y  fué  erigida  en  condado  eú 
1497.  Del  poder  de  los  Chauvigny  pasó  al  de  los 
Maillé,  y  después  á  los  príncipes  de  Conde,  los 
cuales  la  erigieron  en  ducado  en  1616.  Luis  XV 
la  compró  en  1735  para  regalarla  á  la  marquesa 
de  Tournelles,  su  amante,  la  que  tomó  el  titulo 
de  duquesa  de  Chateauroux.  El  dist.  tiene  ocho 
cantones:  Ardentes,  Argenten,  Buzancais,  Cha- 
teauroux, Chatillón  sur  Indre,  Ecueillé,  Levroux 
y  Valencay;  81  municipios;  2 498  kms.- y  107200 
habitantes.   El   cantón   tiene   10   municipios  v 
27  800  habits. 
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ria  fuerza  física,  por  su  rara  habilidad  en  todos 
los  ejercicios  corporales  y  por  su  brillante  valor 
en  los  combates,  particularmente  en  la  jornada 
de  Censóles,  mas  se  le  ha  reprochado  una  insul- 
tante presunción.   No  tenía  de  malo,  dice  su 
mismo  sobrino  Brantome,   sino  que  era  dema- 
siado pronto    de  genio  y  muy  dado  á  las  ca- 
morras. Frases  indiscretas  le  habían  indispues- 
to con  Gui  de  Chabot,  señor  de  Jarnac,  y  ambos 
pidieron  permiso  al  rey  para  batirse  a  fiiiuer- 
te;  Francisco  I  no  quiso  consentir  el  desafío.  A 
la  muerte  de  este  monarca  Jarnac  solicitó  de 
nuevo  este    permiso  de  Enrique    II,   quien  se 
lo  concedió.   El  encuentro  se  verificó  en  campo 
cerrado  en  el  parque  deSaint-Germain-en-Laye 
el  10  de  julio  de  1547,  en  presencia  del  rey  y  dé 
un  gran  número  de  señores.  Contra  lo  que  espe- 
raban los  espectadores,   Chateigneraie  cayó  de 
una  e-stocada  en  la  pantorrilla  que  le  asestó  su 
adversario,  y  que  se  llamó  «estocada  á  la  Jarnac;» 
su  vida  estaba  en  manos  del  vencedor.  Jarnac  se 
arrodilló  tres  veces  a  los  pies  del  rey  suplicándole 
que  aceptara  el  don  que  le  hacía  de  la  persona 
de  su  adver-sario.  El  rey  dijo  por  fin  al  vencedor: 
«Habéis  combatido  como  César  y  hablado  como 
Cicerón,»  é  hizo  conducir  á  Chateigneraie  á  su 
tienda  para  que  allí  fuera  curado,  mas  la  humi- 
llación  que   éste    experimentaba   le   causó   tal 
desesperación  que   arrancó  todos   los   vendajes 
que  sobre  su  herida  se  habían  puesto.  Este  com- 
bate «n  campo  cerrado  fué  el  último  desafío  auto- 
rizado. 

CHÁTEL:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Epinal, 
dep.  de  los  Vosgos,  Francia;  33  municipios  y 
10700  habits.  ' 


-Chateauroux  (María  Ana  de  Maillt, 
marquesa  de  la  Tournelle,  duquesa  de):  Biog. 
Favorita  de  Luis  XV.  N.  en  octubre  de  1717. 
M.  en  París  el  8  de  diciembre  de  1744.  Viuda  á 
los  veintitrés  años  del  marqués  de  la  Tournelle, 
con  quien  había  casado  en  1734,  consideró  como 
un  honor  para  su  familia  el  ser  querida  del  rey 
como  lo  habían  sido  sus  hermanas  las  señoras  de 
Viutimille  y  de  Mailly.  A  este  objeto,  apoyada 
por  el  duque  de  Richelieu,  inspiró  al  monarca 
la  más  viva  pasión  y  logró  una  influencia  y  ¡lo- 
der  sin  límites  en  la  corte  de  Versallcs.  Animada 
de  nobles  y  patrióticos  sentimientos,  logró  que 
el  rey  se  colocase  á  la  cabeza  del  ejército  en  la 
guerra  que  Francia  sostenía  con  Inglaterra,  des- 
pertando con  esto  el  decaído  ánimo  de  los  fran- 
ceses, mucho  más  cuanto  que  á  presencia  del 
mismo  rey  fueron  tomadas  por  sus  tropas  Menín, 
Ipres  y  Furnes,  como  igualmente  el  fuerte  Ke- 
uoque.  Cayó  enfermo  el  rey  en  Metz,  y  con  tal 
motivo  María  Ana  fué  conducida  vergonzosa- 
mente á  París,   siendo  maltratada  por  los  cam- 
pesinos durante  el  camino,  pero  volvió  á  ocupar 
el  mismo  lugar  que  antes,  cuando  el  rey  se  hubo 
restablecido.   Habíalo  sido  ofrecida  la  plaza  de 
superintendenta  do  la  casa  de  la  delfiíia,  perq 
su  muerte  imprevista  interrumpió  el  curso  de 
sn  fortuna.  Se  creyó  que  había  sido  envenenada, 
pero  no  se  hallaron  pruebas  que  lo  acreditasen. 
En   1806  so  publicaron  dos  volúmenes  de  sus 
cartas,  y  madame  Sofía  Gay,  en  1835,  publicó 
una  interesante  novela  titulada  La  señora  du- 
quesa de  Chateauroux. 

CHÁTEAUVILLAIN;  Gcog.  Cantón  del  distrito 
de  Chaumont,  dep.  del  Alto  Marne,  Francia; 
19  nmiiicipios  y  9200  habits. 

CHATEDAD;  f.  Calidad  de  chato. 

CHATEIGNERAIE  (FllANCISCO  DE  VlVONNE, 
señor  ti,-  la):  Biog.  Caballero  francés.  N.  en  1520. 
M.  ol  13  de  julio  do  1647.  Fué  su  padrino  Fran- 
cisco I  y  fué  educado  en  la  corto,  haciéndose 
notar  desdo  muy  temprano  por  unaextraordina- 


-  Chatel  (Juan):  Biog.  Regicida  francés  N. 
en  1575.  M.  el  29  de  diciembre  de  1594.  Era  hijo 
de  unconierciantedepañosde  París,  y  tenía  dieci- 
nueve años  cuando  trató  de  a.'scsiuar  al  rey  Enri- 
que IV.  Para  ello  logró  penetrar  en  la  cámara  de 
madama  de  Liaucourt,  donde  el  rey  acababa  de 
entrar  acompañado  de  los  condes  de  Soissónsy  de 
Saint  Paul,  y  en  el  instante  en  que  los  señores  de 
Bagny  de  Montigny  se  disponían  á  besarle  la  ma- 
no, Chatel  descargó  un  golpe  con  su  brazo  armado 
de  un  cuchillo,  pretendiendo  herirle  en  la  gar- 
ganta. El  inclinarse  el  rey  en  aquel  momento 
para  levantar  á  los  dichos  dos  señores,  queso 
hallaban  de  rodillas,  hizo  que  el  golpe  le  hiriese 
sólo  en  el  labio  inferior,  lado  derecho,  romi)ién- 
dolé  un  diente  con  la  violencia.  Al  pronto  el  rey 
sólo  distinguió  á  su  bufona  Maturina,  y  creyen- 
do que  ésta  había  sido,  exclamó: -«¡Vaya  al 
diablo,  me  ha  herido  esta  loca!» -Mas  como 
aquélla  negase  cerróse  inmediatamente  la  puerta 
y  fué  preso  el  asesino,  (¡ue  arrojó  entonces  el 
cuchillo  y  confesó  su  delito.  Se  acusó  á  los  Jesuí- 
tas, y  sobre  todo  al  cura  de  San  Andrés,  de 
haber  inspirado  á  Chatel  la  comisión  del  aten- 
tado; pero  interrogado  el  reo  al  día  siguiente 
declaró  que  había  obrado  á  impulsos  sólo  de  su 
voluntad,  en  defensa  de  su  religión,  de  la  que  el 
rey  era  enemigo.  El  Parlamentóle  condenó á ser 
descuartizado,  y  la. sentencia  se  llevó  á  efecto  el 
Jueves  29  de  diciembre  de  1594  en  la  plaza  de  la 
Grévo,  en  París.  Con  arreglo  á  la  legislación  de 
entonces,  la  familia  del  regicida  fué  envuelta  en 
el  proceso. 

-Chatei,  (Francisco  del):  Biog.  Pintor 
flamenco.  N.  en  Bruselas  en  1626.  M,  hacia  el 
año  1680.  Este  artista,  que  ha  sido  comparado  á 
Gonzalo  Cóquez,  fué  di.<cípulodel  insigne  David 
Teniers,  y  desde  el  comienzo  de  su  carrera  adoptó 
el  estilo  de  sn  maestro,  mas  bien  pronto  lo 
abandonó  para  no  pintar  más  que  asambleas, 
bailes  y  retratos,  «Su  dibujo  es  conecto,  dice 
Descamps,  su  colorido  excelente,  su  toque  fino, 
y  comprendía  muy  bien  la  pcisiiectiva  y  tenía 
la  inteligencia  del  claroscuro.  El  cuadro  más 
notable  de  Chatel  representa  al  rey  de  España 
que  recibe  juramento  de  fidelidad  de  los  e.stados 
de  Brabante  y  do  Flandes  en  el  ailo  1666.  Tiene 
el  cuadro  veinte  pies  de  ancho  por  catorce  de 
alto  y  se  ven  en  él  más  de  1  000  figuros. 

-CnATKL  (Fehnaniui  FllANCISCO):  Biog. 
Fundador  de  la  Iglesia  llamada  católica  francesa. 
N.  en  (iuiinat  en  9  do  enero  de  1795.  Sus  padre.n, 
i|U0  no  poseían  fortuna  alguna,  le  colocaron  en 
casa  de  un  sastre  ]iaraqut'  aprendiese  este  oficio. 
Siguiendo  con  una  gran  regularidad  los  oficios 
religio.sos  el  joven  ('batel  llamó  la  atención  de 
un  eclesiástico  do  su  parroquia,  quien  concibió 
la  idea  de  hacerle  recibir  las  úrdenos  eclesiásticas, 
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y  á  su  costa  le  hizo  entrar  en  el  Seminario  Mont- 
ferrand.  Después  de  haber  estudiado  Teología 
en  el  Seminario  dirigido  por  los  fiailes  de  San 
Sulpicio,  recibió  Chatel  la  tonsura  a  los  veinte 
años,  las  órdenes  menores  seis  meses  después,  y 
el  subdiaconado  el  año  siguiente,  y  en  1818  se 
ordenó  do  presbítero.  Fue  primero  vicario  de 
Nuestra  Señora  de  Moulíns,  y  se  dedicó  á  la  pre- 
dicación, para  la  cual  tenía  algunas  disposicio- 
nes. Dos  años  después  obtuvo  el  curato  de 
Monetaysur-Loire,  y  de  aquí,  al  cabo  de  seis 
meses,  pasó  en  calidad  de  capellán  al  vigésimo 
regimiento  de  línea,  después  al  segundo  regi- 
miento de  granaderos  á  caballo  de  la  Guardia 
Keal,  hasta  el  año  1830.  Desde  1823  i  1830  pre- 
dicó en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  de  la 
capital.  Algiin  tiempo  antes  de  la  revolución  do 
julio  el  abate  Chatel  escribía  en  El  Reformador 
y  en  el  Eco  de  la  relirjión  y  del  siglo,  en  donde 
sus  inexactitudes  teológicas  pudieron  hacer  pre- 
sentir al  futuro  innovador.  Después  de  haber 
reunido  á  varios  presbíteros  descontentos  en  su 
casa  de  la  calle  de  las  Siete  Vías,  les  dio  parte 
desn  proyecto.  Este  fué  el  germen  de  la  tentativa 
de  innovación  del  abate  Chatel.  Los  prosélitos 
habían  acudido  á  su  llamamiento;  el  estableci- 
miento fué  trasladado  á  la  calle  de  Sourdiére  y 
después  al  barrio  de  Saint  Martín.  Reunido  el 
pueblo  y  el  clero  le  nombraron  obispo  primado  de 
la  nueva  Iglesia.  El  maestre  de  los  Templarios, 
Fabre-Palaprat,  le  consagró  en  1831.  He  aquí 
uno  de  los  artículos  del  credo  del  abate  Chatel: 
«Creo  que  la  moral  de  Jesucristo  es  tan  sabia, 
que  su  vida  ha  .sido  tan  pura  y  su  celo  tan  ar- 
diente para  la  felicidad  de  los  hombres,  que  aquel 
grau  personaje  debe  ser  considerado  como  modelo 
de  virtudes  y  honrado  como  un  hombre  prodi- 
gioso.» El  fundador  de  esta  parodia  evangélica 
reasumió  en  estas  frases  su  doctrina:  «Todo  la 
ley  natural;  nada  más  que  la  ley  natural.»  Jlas 
no  tardaron  en  surgir  cismas.  En  el  año  1842 
una  orden  de  la  policía  hizo  cerrar  el  lugar  de 
las  reuniones  de  Chatel,  quien  según  se  decía  en 
dicha  orden  había  proferido  ultrajes  á  la  moral 
pública,  etc.  El  abate  Chatel  obtuvo  en  segui- 
da del  gobierno  un  empleo  en  el  servicio  de  Co- 
rreos. La  revolución  de  1848  vio  reaparecer  á 
Chatel  y  puso  su  elocuencia  al  servicio  de  la 
causa  de  las  mujeres  oprimidas.  Orador  asiduo 
del  club  presidido  por  Mad.  Niboyet ,  varias 
veces  abogó  en  pro  de  la  causa  del  divorcio, 
una  de  las  tesis  favoritas  de  aquellos  conciliá- 
bulos. Sus  obras  prii;cipales  son  :  Sermón  de 
apertura  déla  nvcva  Iipesia  francesa;  iTofesión 
de  fe  de  la  Iglesia  católica  francesa  precedida  de 
la  Iglesia  romana  ó  de  la  educación  antinacional 
de  los  Seminarios;  Catecismo  para  el  uso  de  la 
Iglesia  católica  francesa;  Código  de  la  humanidad 
ó  la  humanidad  conducida  al  conocimiento  del 
verdadero  Dios  y  al  verdadero  socialismo;  A  la 
Cámara  de  Diputados.  Consérvase  además  de 
Chatel  un  gran  número  de  discursos  escritos 
principalmente  contra  el  celibato  de  los  .sacerdo- 
tes, .sobre  los  abusos  de  la  confesión,  sobre  las 
excelencias  de  la  ley  natural,  sobre  la  vocación 
de  la  mujer,  etc. 

CHATELAUDREN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Saint  Brieuc,  dep.  de  las  Costas  del  Norte, 
Francia;  ocho  municipios  y  11  800  habits. 

CHATELDÓN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Thiers, 
dep.  del  I'iiy  de  Dome,  Francia;  seismuniciiiios 
y  8  500  habits. 

CHATELET:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  distrit" 
de  Charlcroi,  prov.de  ílainant,  Bélgica;  8  000 
liabitantes.  Sit.  al  E.  de  Cliarleroi,  en  la  con- 
fluencia del  Acoz  y  del  Sambrc,  afluente  por  la 
izquierda  del  Mosa.  Carboneo  de  lefias;  fábricas 
de  agujas  y  de  cuchillos. 

-  Chatelet  (Le):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
SaintAmand-MontRund,  dep.  del  Chcr,  Fran- 
cia; siete  municipiosy  7  500  habits.  Restos  de  un 
castillo.  Comercio  de  granos. 

-Chatf.let  en  BitiE  (Le);  Ocog.  Cantón  del 
dist.  de  Melón,  dep.  del  Sena  y  Marnc,  Fran- 
cia; 13  municips.  y  8000  habits. 

-  CnATEi.ET  (Carlos  Lui.s):  Biog.  N.  en  París 
el  año  1753.  M.  en  1795.  Comenzó  su  carrera 
como  pintor,  mas  no  logró  hacerse  notar  en  eata 
profesión.  Abrazó  con  ardor  la  causa  de  la  Re- 
volución, 8C  unió  á  Robespierre  y  á  los  jefes  de 
los  jacobinos,  formó  parte  del  Tribunal  Revolu- 
cionario y  se  asoció  á  las  venganzas  de  ai|Uclla 
época.  Juzgado  y  condenado  después  del  9  thcr- 
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midor,  por  efecto  de  la  reacción  que  siguió  á 
aquella  jornada,  sufrió  la  pena  capital. 

CHATELINEAU:  Gcog.  Municip.  del  cantón 
de  Chatelet,  dist.  de  Charlcroi,  prov.  de  Hai- 
naut,  Bélgica;  6000  habits.  Sit.  al  O.  de  Cha- 
telet, en  la  orilla  derecha  del  Sambrc,  afluente 
por  la  izquierda  del  Mosa. 

CHATELUS-MALVALEIX:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Bou.ssac,  dep.  del  Creuse,  Francia;  10 
municips.  y  11250  habits. 

CHATELLERAULT:  Geog.  C.  cap.  de  cautóu  y 
dist.  del  dep.  del  Vieiine,  Francia;  16000  habits. 
Sit.  al  N.N.O.  de  Poitieis,  al  S.O.  de  París,  cu 
la  confluencia  del  Auvigue  y  el  Vienne,  que 
empieza  en  este  punto  á  ser  navegable.  Subpre- 
fectura.  Tribunal  de  primera  instancia  y  de  Co- 
mercio, Bolsa  de  Comercio,  Cámara  de  Agricul- 
tura, Colegio  Comunal.  Fabricacióu  de  armas 
blancas  para  el  Estado,  utilizando  un  salto  del 
Vieune.  Orfebrería;  bi.sutería;  fabricación  de 
diamantes  falsos  llamados  piedras  de  diatelle- 
rault.  Blanqueo  de  lanas  y  de  cera.  Piedlas  li- 
togiáficas  y  de  molino.  Comercio  de  vinos, 
aguardientes,  cereales,  legumbres  y  frutas.  Hay 
un  puente  de  144  metros,  construido  por  Sully, 
y  que  une  la  ciudad  con  el  arrabal  de  Chateau- 
neuf.  Iglesia  de  San  Jorge,  bello  edificio  del 
siglo  XII.  Erigida  en  vizcondado  en  el  siglo  IX, 
Chatellerault  debe  su  nombre  á  Airault,  su  se- 
gundo vizconde.  Se  convirtió  en  ducado  en  tiem- 
po de  Francisco  I  y  pasó  luego  á  la  familia  de 
La  Treraouillc.  El  dist.  tiene  seis  cantones: 
Chatellerault,  Daugé,  Leigne-sur-Usscau,  Leuc- 
loitie,  Pleuniartín,  Vouneuil-sur- Vieune;  51 
municips;  1122  kms.-y  60300  habits.  El  can- 
tón siete  municips.  y  21850  habits. 

CHATENOIS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Neuf- 
chateau,  dep.  de  los  Vosgos,  Francia;  26  muni- 
cipios y  10000  habits. 

CHA-TEU  ó  SU  ATOL):  Geog.  Ciudad  y  puerto 
de  la  prov.  de  Kuantung,  China;  45000  habits. 
Sit.  al  E. N.  E.  de  Cantón,  en  la  desembocadura 
del  Hankiang.  Es  el  puerto  de  la  ciudad  de 
Chao-Cheu-fu  y  también  de  la  importante  ciu- 
dad de  San-ho-pa.  El  país,  bañado  por  el  río 
Han  y  sus  afluentes,  está  separado  del  resto  de 
la  provincia  por  una  cordillera  y  forma  un  in- 
menso valle  en  el  que  hay  gran  número  de  ciu- 
dades y  aldeas.  Azúcar,  cáñamo,  tabaco,  papel, 
porcelana  y  abanicos.  Los  habitantes  de  esta 
parte  de  Kuang-tung,  lo  mismo  que  sus  vecinos 
del  Fokieu  meridional ,  con  los  cuales  algunos 
les  confunden  bajo  el  nombre  de  Hakka,  son 
fuertes,  laboriosos  y  de  mucha  iniciativa.  Emi- 
gran en  gran  número  hacia  Siam,  Borneo,  Sin- 
gapur,  Malacca  y  Fomiosa.  Los  extranjeros  se 
establecieron  en  los  alrededores  de  Chateu  en 
1851  ,  y  formaron  una  colonia  no  autorizada, 
pero  sí  consentida  por  los  mandarines,  chinos. 
Estaba  situada  en  una  isla,  cerca  de  la  desembo- 
cadura del  Han  y  del  puerto  de  Cha-ten.  Aun 
cuando  este  puerto  fué  abierto  al  tráfico  en  1858 
por  el  tratado  de  Tien-tsin,  tan  sólo  desde  1862 
se  establecieron  en  él  los  extranjeros.  La  animo- 
sidad del  pueblo  chino,  á  causa  del  tráfico  de 
los  culíes,  fué  el  motivo  de  este  aplazamiento. 
Los  establecimientos  extranjeros  se  extienden 
por  ambas  orillas,  pero  cerca  do  Chateu,  en  la 
01  illa  derecha,  es  en  donde  se  hallan  los  despa- 
chos y  almacenes,  mientras  que  en  la  orilla 
izquierda  se  encuentran  casi  todas  las  viviendas. 

CHATHAM:  Gcog.  Condado  del  est.  de  la  Ca- 
rolina del  Norte,  Estados  Unidos;  2016  kms.-y 
23  460  habits.  Sit.  en  el  centro  del  est.  La  bañan 
los  ríos  Deccp  y  Haw,  que  forman  juntos  el 
Cape  Fear,  tributario  del  Atlántico.  Minas  de 
carbón  de  piedra.  Su  cap,  es  Pittsborough. 
Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos; 
1031  kms.2  y  45100  habits.  Forma  el  ángulo 
oriental  del  est.,  entre  el  Atlántico  al  S.  E. ,  el 
rio  Ogeechee  al  S.O.  y  el  río  Savaiinali  al  N.E. 
Este  último  le  separa  de  la  Carolina  del  Sur. 
Su  cap.  es  Savannah. 

-  CnATHAM :  Ocog.  Ciudad  del  condado  de 
Kent,  Inglaterra;  26  424  habita.  Sit.  al  E.  de 
Róchester,  en  el  estuario  del  Medway.  Esta  ciu- 
dad, fundada  por  Isabel  y  agrandada  por  Car- 
los i,  es  una  de  las  estaciones  navales  más  iin- 
Sortantes  de  Inglaterra;  puerto  militar;  talleres 
o  construcciones  navales;  arsenal;  almacenes 
para  la  marina,  y  escuela  de  navegantes. 

-Chatham:  Ocog.  C.  cap.  del  condado  de 
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Kent,  pror.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá; 
6  000  habits.  Sit.  al  O. S.O.  de  Toronto,á  orillas 
del  Támesis,  afluente  del  lago  SaiutClair.  Si  no 
fuera  por  la  barra  que  obstruye  la  desembocadu- 
ra del  Támesis,  este  río  sería  navegable  hasta 
Chatham  por  buques  de  2,50  á  3  in.  de  calado. 
Gran  comercio  de  productos  agrícolas,  tabaco, 
maderas  y  ganado  de  cerda.  Mucha  industria. 

-  Chatham:  Geog.  Una  de  las. islas  del  grupo 
de  los  Galápagos,  Grande  Océano;  sit.  en  el 
extremo  oriental  del  guipo,  está  llena  de  anti- 
guos cráteres.  Se  ha  descubierto  en  ella  una 
excelente  mina  de  hulla. 

-  Chatham:  Geog.  Pequeño  archipiélago  del 
Pacífico  Austral,  compuesto  de  una  isla  glande 
que  mide  45  kms.  de  N.  á  S.  por  70  de  O.  á  E., 
y  de  algunos  islotes,  que  se  hallan  la  mayor 
parte  al  S.  E.  Hállase  el  grupo  á  unos  140 
kms.,  al  E.  de  Nueva  Zelanda,  y  casi  bajo  el 
mismo  paralelo  del  Estrecho  de  Cook.  Fué  des- 
cubierto el  29  de  noviembre  de  1791  por  el  te- 
niente inglés  Broughton,  que  tomó  posesión  de 
las  islas  en  nombre  de  Jorge  III.  Depende  del 
gobierno  de  la  Nueva  Zelanda,  y  se  asemeja 
mucho  á  estas  islas  por  la  naturaleza  del  suelo, 
producciones  y  habitantes. 

CHATI:  m.  Zool.  Mamífero  carnicero  que  cons- 
tituye la  especie  Leopardus  maracayá  ó  Felis 
maracayá,  de  la  familia  de  los  félidos. 

El  chati,  llamado  también  maracayá,  se  pa- 
rece más  bien  por  sus  formas  al  jaguareté  que  al 
ocelote,  pero  se  distingue,  desde  luego,  del  pri- 
mero por  los  dibujos  de  su  pelaje  y  por  su  tama- 
ño, que  es  menor;  la  cabeza  y  la  cola  son  también 
proporcionalmente  más  pequeñas.  Sin  embargo, 
el  chati  puede  considerarse  como  una  gran  es- 
pecie de  felino,  puesto  que  su  cuerpo  alcanza 
O™  ,80  de  largo  y  la  cola  O™,  30,  teniendo  una 
altura  de  O",  45  hasta  la  cruz. 

El  fondo  de  su  pelaje,  más  bien  amarillento 
que  rojizo  por  encima,  es  bastante  parecido  al 
color  principal  del  leopardo,  y  tiene  el  vientre 
de  un  blanco  muy  puro.  Sobre  la  cabeza,  la 
espalda,  la  cola  y  parte  inferior  do  las  piernas 
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resalten  manchas  negras  sencillas,  tan  irregula- 
res por  su  forma  como  por  su  disposición.  Unas 
veces  prolongadas  y  otras  redondeadas,  estas 
manchas  aparecen  como  fajas  ó  esparcidas  irrc- 
gularmente.  Los  espacios  que  hay  sobre  los  ojos 
y  la  cara  interna  de  las  orejas  son  blancos,  mien- 
tras que  el  exterior  de  estos  últimos  órganos  es 
negro,  con  manchas  también  blancas.  Por  los 
lados  de  la  cabeza  corren  dos  fajas  negras ;  la  gar- 
ganta está  cruzada  por  otra  de  color  pardo;  la 
cola,  en  su  mitad  posterior,  se  halla  cubierta  do 
listas  negras,  y  la  rodean  algunos  anillos  hacia 
el  extremo. 

Si  el  individuo  es  joven  el  pelaje  ofrece  más 
variedad  y  se  halla  sembrado  de  manchas  que 
forman  linea»,  pero  es  de  advertir  que  se  produ- 
cen cambios  tanto  en  el  color  del  fondo  como 
en  la  disposición  de  las  manchas  y  listas,  aun 
cuando  el  animal  haya  alcanzado  todo  su  des- 
arrollo. Esta  especio  habita  en  el  Paraguay. 

El  chati  es  un  ardiente  cazador  y  acomete  á 
ciertos  animales  bastante  grandes. 

Ascgiirase   que  los  chatis   viven  apareados; 

3ue  el  macho  y  la  hembra  tienen  cada  uno  cierto 
opósito  de  caza,  y  que  no  se  ayudan  mutua- 
mente. Ocúltanse  durante  el  día  en  el  fondo  do 
los  bo-sques  y  duermen  hasta  la  puesta  del  sol, 
en  cuyo  momento  salen  de  .su  retiro  para  co- 
menzar de  nuevo  su  obrado  exterminio.  Cnanilo 
lasnochca  son  serenas  é  ilumina  la  luna  vuelven 
n  sus  bosques  y  no  osan  acercarse  á  los  habita- 
ciones; pero  las  sombrías  y  tempestuosas  son, 
por  el  contrario,  á  propósito  para  sus  empresas, 
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y  entonces  es  cnando  intentan  arrebatar  las  aves 
qne  viven  bajo  la  protección  del  hombre.  Seme- 
jantes noches  son  de  temer  por  los  trabajadores 
poco  vigilantes. 

CHATILLÓN  DE  MICHAILLE :  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  líantua,  dep.  del  Ain,  Francia;  17 
municipios  y  9100  habits. 

-Chatilló>-  es  B.4Z0IS:  Geog.  Cantón  del 
distrito  de  ChateanChinón,  dep.  del  Nievre, 
Francia;  15  municipios  y  12400  habits. 

-Chatillón  en  Diois:  Geog.  Cantón  del 
dist,  de  Die,  dep.  del  Dromc,  Francia;  10  muni- 
cipios y  6200  habits. 

-Chatiiión  les  Bagsetx:  Geog.  Pequeña 
población  del  cantón  y  dist.  de  áceau.x,  dep.  del 
Sena,  Francia;  célebre  por  nn  combate  que  en 
ella  libraron  franceses  y  prnsianos  el  19  de  sep- 
tiembre de  1870,  á  consecuencia  del  que  la  meseta 
en  qne  se  halla  la  población  quedó  en  poder  de 
los  segundos.  El  15  de  octubre  los  franceoes 
atacaron  en  vano  la  posición,  en  la  que  hoy  se 
encuentra  uno  de  los  fuertes  más  importantes 
del  nuevo  recinto  estratégico  de  París. 

-  Ch.willós  suk  Chalárosle:  Gcog.  Can- 
tón en  el  distrito  de  Trevoux,  departamento  del 
Ain,  Francia;  16  municipios  y  14C00  habits. 

-Chatillóx  suk  Isdre:  Gcog.  Cantón  del 
distrito  de  Chateauroux,  departamento  del  In- 
dre,  Francia;  10  municipios  y  11  200  habits. 

-  Chatillón  scb  LoiSG:  Gcog.  Cantón  del 
distrito  de  Montargis,  departamento  del  Loiret, 
Francia;  13  municipios  y  12  000  habitantes. 

-Chatillós  SUR  Loike:  Gcog.  Cantón  del 
distrito  de  Gién,  departamento  del  Loiret,  Fran- 
cia; seis  municipios  y  10  000  habitantes. 

-  Chatillós  scb  J1af.se:  Gcog.  Cantón  del 
distrito  de  Eeims,  departamento  del  Jlarne, 
Francia;  12  municipios  y  6  300  habitantes. 

-Ch.^tillós  SUR  Seise:  Geog.  C.  capital 
do  cantón  y  distrito,  departamento  de  la  Cote 
d'Or,  Francia;  5  000  habits.  Sit.  al  N.  O.  de 
Dijón,  á  orillas  de  varios  brazos  del  Sena.  Tri- 
bunal de  primera  instancia  y  de  Comercio.  Co- 
legio, Biblioteca,  Cámara  y  Sociedad  de  Agii- 
cultura;  altos  hornos,  y  forja,?.  Tenerías;  fab.  de 
papel,  molinos  y  destilerías.  Comercio  de  vinos, 
hierros,  lanas,  maderas,  piedras  litográficas  y 
asperón.  Son  notables  la  iglesia  de  San  Vorle, 
del  siglo  X,  y  la  antigua  abadía  de  Xótre  Dame, 
en  donde  hizo  sus  estudios  San  BeniarJo,  y  los 
restos  del  antiguo  castillo  de  Chaumont,  englo- 
bados en  las  dependencias  de  un  buen  castillo 
moderno,  construido  por  el  mariscal  Marmont. 
Chatillón  era  un  caskllum  ó  pueblo  fortificado 
del  país  de  Lassois  en  la  época  galo-romana, 
situado  en  la  orilla  derecha  del  Sena.  En  el 
siglo  V  se  formó  otro  pueblo  igualmente  fortifi- 
cado en  la  orilla  izquierda  y  se  le  dio  el  nombre 
de  Chaumont.  En  la  Edad'  lledia  uno  de  estos 
pneblos  pertenecía  á  los  duques  de  Borgoña  y  se 
convirtió  en  municipio  en  1208;  el  otro  pueblo 
era  propiedad  de  los  obi.ipos  de  Langres  y  no 
salió  de  esta  dependencia  hasta  el  año  1423.  La 
ciudad  se  foimo  en  esta  época  por  la  reunión  de 
los  dos  pueblos  y  fué  la  capital  del  bailío  de  la 
Montaña.  Se  reunió  en  ella  un  célebre  Congreso 
del  8  de  febrero  al  18  de  marzo  de  1814  con 
los  plenipotenciarios  franceses  y  los  de  los  sobe- 
ranos aliados  en  contra  de  napoleón.  El  distrito 
tiene  seis  cantones:  Aignay-le-Diic,  Baigneux- 
lesJuifs,  Chatillónsur  Seíne,  Laigiics,"  Jlon- 
tigny-surAube,  RectysniOurce;  115  munici- 
pios; 1  675  kms.  =  y  45400  habitantes.  El  cantón 
tiene  28  municipios  y  15  000  habitantes. 

-Chatillós  .si-r  SkVRE:  Gcog.  Cantón  del 
distrito  de  Bresauirc,  dep.  de  los  Pos  Súvies 
Francia;  14  municipios  y  15  700  habitantes. 

-Chatillón  (Augusto  de):  Biog.  Pintor  y 
literato  francéi».  N.  en  París  en  1813.  Fué  dis- 
cípulo do  Lcthicro  y  so  di»  i  conocer  expo- 
niendo en  el  Salón  de  1831  nn  cuadro.  Los 
coUneo.t,  cuyo  a.sunto  está  tomado  del  Dante. 
Kl  retrato  de  Víctor  Hugo  y  de  su  liijo.iiiayor,  y 
el  do  la  marquesa  de  Epíiiay,  que  exp\i.so  cii 
1836,  le  valieron  una  medalla  de  tercera  clase. 
En  el  año  .siguiente  obtuvo  una  me.lalla  de  se- 
gunda clase  por  tres  retratos  de  mujeres  y  un 
cnadro  do  género  titulado  In primrm  eomunUn 
en  la  iglesia  ,¡e  Foiiiqunir.  Entre  las  obras  quo 
ile.iipué9  envío  a  las  Exposiciones  anuales  mere- 
cen ser  citadas  la  rision  <U  San  ylgiistin  (Salón 


CHATR 

I  de  1838);  el  retrato  de  Teófilo  Ganthier  (1839); 
Santa  Cecilia  (1840);  Danza  de  jóvenes  (1843). 
'  Chatillón  ha  ejecutado  también  algunas  obras 
I  de  Escultura,   entre  otras  «na  Cabeza  de  una 
I  joven  romana.   Litografió  el  retrato  de  A'íctor 
[  Hugo,   nn  cuadro  de  género,  Feho  y  la  Esme- 
ralda, etc.   Eu  1S44  partió  á  los  Estados  uni- 
dos; hizo  nn  gran  número  de  retratos  en  Nueva 
Orleáns  y  estuvo  encargado  de  pintar,  en  1S47, 
la  Batalla  de  la  Bcsaca  de  la  Palma,  primer 
é-iito  del  general  Taylor  en  Méjico.  Este  cnadro 
se  encuentra  en  la  Casa  Blanca,  en  Washington. 
I  En  1S4S  escribió  una  composición  en  verso  que 
se  ha  impreso  varias  veces.   Regresó  á  París  en 
1S51  y  presentó  en  el  Salón  de  1S57  un  cuadro 
representando  al  Pulgarcillo  perdido  en  el  bosque 
con  sus  henuanos;  después,  en  1859,  el  Interior 
de  una  granja,  Los  Domadores  y  el  Sueño  del 
gato  con  botas. 

CHATISTA  ó  SIATISTA:  Geog.  Ciudad  del 
extremo  S.  O.  de  la  Runielia,  Turquía  Europea; 
7  500  habitantes.  Sit.  al  O.  S.  O.  de  Salónica, 
en  una  altura  y  cerca  de  la  orilla  izquierda  del 
Vistiitza,  tributario  del  Golfo  de  Salónica. 

CHATO,  TA  (del  lat.  Ictus,  extendido):  adj. 
Que  tiene  la  nariz  casi  llana  y  como  aplastada. 
Úsase  t.  e.  s. 

...  no  descubría  en  ella  (D.  Quijote)  sino 
una  moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro, 
porque  era  carirredonda  y  chata,  etc. 
Cervastes. 

Es  hermoso,  y  en  nada  se  parece  á  ese  vejete 
chato  y  á  esa  mujerzuela  pelona. 

ValerA. 

-  Chato:  Dícese  también  de  la  nariz  qne  tiene 
esta  figura. 

...:  era  (la  señora)  cejijunta,  la  nariz  algo 
chata,  la  boca  grande,  pero  colorados  los  la- 
bios; etc. 

Cervantes. 

...  las  narices  chatas,  los  labios  eminentes, 
el  color  negro,  atezado,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 
-Chato:  Aplícase  á  algunas  cosas  qne  de 
propósito  se  hacen  sin  punta  y  con  menos  ele- 
vación que  la  que  regularmente  suelen  tener  las 
de  la  misma  especie.  Clavo  chato,  embarcación 
chata. 


En  esto  sí  qne  hay  analogía  con  los  ríos  y 
arroyos,  y  nó  con  la  significación  de  plano, 
llano  ó  chato,  que  le  da  su  favorito  de  usted. 
Jovellanos. 
Pero  encontró  en  la  mesa  solamente 
Jigote  claro  sobre  chata  fuente,  etc. 

Samaniego. 

-Chato:  Gcog.  Cerro  en  el  departamento  de 
Río  Negro,  Uruguay,  sit.  al  lí.  E.,  en  las  fuen- 
tes del  arroyo  Grande  y  casi  en  el  límite  del 
dep.  con  el  de  Paisandú.  Hay  otros  cerros  de 
ignal  nombre  en  los  deps.  de  Tacuarembó,  Colo- 
nia, Rivera  y  Paysandu;  el  más  notable  es  uno 
del  dep.  de  Tacuarembó,  llamado  Chato  Dorado. 
CHATÓN:  m.  Brillante  grueso,  y  en  especial 
cuando  está  engastado  con  otros  de  la  misma 
clase. 

-  Chatón:  ant.  Clavo  ó  botón  chato,  do  que 
se  solía  usar  por  adonio. 

CHATONADO:  m.  fffríii.  ClSTo,  lista  ó  tira  do 
cuero,  de  cuatro  dedos  de  ancho,  poco  más  ó 
menos,  que  sirve  para  ceñiry  ajnstar  la  cintura: 
apriétase  con  unas  agujetas,  cordones  ó  he- 
billas. 

CHATOOGA:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Gcor-  , 
gia,  Estados  Unidos;  1  036  kms.  =  y  10  100  habí-  i 
tantos.  Se  llama  así  del  rio  Chatooga  que  le  i 
atraviesa,  y  va  á  desaguar  al  S.  O.  en  el  Coosa,  ' 
rama  principal  del  Alabama.  Buenas  canteras  do 
mármol  y  yacimientos  de  hierro  y  plomo;  fuen- 
tes de  aguas  minerales.  Su  cap.  es  Summcrville. 

CHATRE:  adj.  Ecuad.   Ricamente  acicalado. 
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guo  castillo  fendal,  convertido  en  cárcel.  Esta 
ciudad  fné  antiguo  castrum  romano,  en  el  cami- 
no  de  Argeutón  á  Chateau-Jleillant,  y  en  el  si- 
glo XI  se  constituyó  en  cap.  de  un  señorío  y  cuna 
de  ilustre  familia  que  contó  entre  otras  cele- 
bridades á  Pedro  de  la  Chatre ,  arzobispo  de 
Bourges,  adversario  de  Luis  Vil,  y  áClaudiode 
la  Chatre,  que  vendió  á  Enrique  lY  las  ciudades 
de  Bourges  y  de  Orleáns,  de  lasque  era  goberna- 
dor por  orden  do  la  Liga.  El  dist.  riene  cinco 
cantones:  Aigurande,  La  Chatre,  Eguzón,Ñeuvy- 
Saint-Sepnlchre,  y  Saint-Severe;  59 municipios; 
1335  kms.'y  59  400  habits.  El  cantón  tiene' 
19  municipios  y  19  400  habits. 

CHATRIÁN  (Alejasdko):  Biog.  Novelista 
francés.  N.  en  Soldatenthal  el  18  de  diciembre 
de  1826.  Descendiente  de  una  de  las  familias 
italianas  que  Colbert  llevó  á  Francia  para  fun- 
dar la  industria  de  la  cristalería,  su  familia  le 
dedicó  á  esta  misma  industria,  en  la  cual  sus 
antepasados  habían  adquirido  una  reputación  y 
que  ejercía  su  padre.  Llegó  á  conseguir  una  buena 
posición  en  la  fábrica  de  cristal  de  Bélgica,  á 
donde  fué  en  el  año  1S44;  pero  sintieud'o  una 
decidida  vocación  por  las  Letras  entró,  contra  la 
voluntad  de  sus  padres,  en  calidad  de  director 
de  estudios  en  el  Colegio  de  Falsburgo,  el  mismo 
en  el  que  había  hecho  algunos  estudios,  después 
de  haber  recibido  los  primeros  elementos  de  su 
instrucción,  de  un  párroco  rural  á  quien  su  padre 
le  había  confiado  en  su  infancia.  La  casualidad 
hizo  qne  Chatrián  conociera  á  Emilio  Erckmann, 
y  la  amistad  y  la  colaboración  de  Erckmann 
data  desde  la  fecha  en  que  se  conocieron.  Desde 
entonces  sus  dos  apellidos  no  forman  más  que 
uno,  y  una  es  su  historia  literaria.  Para  no  incu- 
rrir en  repeticiones  se  omite  aquí  esta  historia 
literaria  de  Chatrián,  reniitíendo  al  lector  á  la 
biografía  de  Erckmann  (Emilio)  (V.) 


CHATRE  (La):  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  del  Indio,  Francia;  5  000  habitantes. 
Sit.  al  S.  E.  de  Chateauroux,  en  nua  colina  ba- 
ñada por  el  Indre,  rodeada  do  prados  y  jardines. 
Subpiefectiira.  Tribunal  do  primera  'instancia! 
Colegio.  Cámara  <le  Agricultura.  Fabricación  de 
lanería.  Comercio  de  eneros  en  bruto  y  curtidos, 
y  do  ganado  caballar.  Antigua  iglesia  románica' 
con  vidrieras  muy  notables.  Ruinas  de  un  auti- 


CHATROUSS  (Emilio):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  París  el  1S30.  Dotado  de  un  gusto 
precoz  para  la  Escultura,  no  se  dedicó,  sin  em- 
bargo, á  ella  de  un  modo  formal  hasta  1851 
próximamente,  después  de  haber  vacilado  algu- 
nos años  en  la  elección  de  una  de  las  diversas 
ramas  del  Arte.  En  la  fecha  citada  entró  en  el 
estudio  de  Rude,  de  quien  fué  el  último  discípulo. 
Concurrió  al  Salón  anual  de  París  desde  1853;  ob- 
tuvo una  mención  honorífica  en  la  Exposición  de 
1855,  premiosdel  Instituto  en  1857  y  1860,  y  me- 
dallas en  1863,  1864  y  1S65.  Colaborador  artís- 
tico de  los  periódicos  La  Patria,  El  País  y  El 
Artista,  insertó  en  este  último  (1862)  un  estudio 
sobre  los  estatuarios  franceses  que  concurrieron  á 
la  Exposición  de  Londres.  Sus  principales  obras 
de  Escultura  fueron  las  siguientes:  La  reina 
Bortensia  educando  ni  príncipe  Luis  Xai>oleóH, 
grupo  en  mármol;  El  Otoi'to,  grupo  en  piedra; 
Besignaeión;  /Bienaventurados  los  que  lloran.', 
trabajo  en  mármol;  Eloísa  ¡/  Abelardo,  grupo  en 
¡  mármol;  El  Arte  cristiano ,  do  mármol,  etc.  La 
I  figura  Una  joven  parisiense,  uno  de  los  ti|>os  más 
I  graciosos  de  la  Escultura  moderna  (1876),  en 
mármol,  reapareció  en  el  Salón  de  1877  y  en  la 
I  Exposición  Universal  de  1878. 

CHATSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  do 
Tambof,  Rusia,  7  300  habits.  Sit.  alN.  doTain- 
bof,  á  orillas  de  un  pequeño  afluente  del  Tzun, 
afluente  por  la  derecha  del  Oka,  cuenca  del 
Volga.  Comercio  de  lanas  y  pieles  do  cabra;  fa- 
bricación de  lanerías  y  cueros. 

CHatsworth:  Gcog.  Aldea  v  castillo  del 
municipio  de  Edensor,  condado  de  Derby,  In- 
glaterra. Sit.  al  E.N.E.  de  liakewell,  cci-ca  de 
la  línea  férrea  de  Midland,  á  orillas  del  Derwent 
afluente  por  la  izquierda  del  Trent.  El  aiitigno 
castillo,  del  siglo  XV,  sirvió  do  cárcel  á  María 
Estuardo;  el  nuevo  se  empezó  á  construir  á  fines 
del  siglo  XV,  es  la  residencia  del  duque  de  De- 
vonshiie  y  está  lleno  do  pinturas,  esculturas  y 
objetos  de  Arte,  y  rodeado  de  jardines. 

CHATTAHOOCHEE:  Gcog.  Rio  del  S.  E.  do  los 
Estados  Unidos;  forma  con  el  Flint  el  río  Ap|>al 
lachicola  (V.  Ari'ALAOiiiroLA).  ':  Condado  de- 
est.  de  Georgia,  Estados  Unidos;  720  kins.'y 
5  670  habits.  Se  llama  at.i  por  el  río  qucleliinitu 
al  O.  y  le  separa  del  est.  de  Alabama.  Su  capital 
es  Cussetta. 

ChaTTAM:  Geog.  Nombre  de  la  isla  Savaii, 
del  Aicliip.  Sanioa,  roline.-ia,  Ooe.inía.  Véaso 
Savaii. 


CHATT 

CHATTANOOGA;  Gco(j.  C.  ilcl  condado  de 
Háiiiilton,  cst.  del  Teiinessee,  Estados  Unidos; 
12  S95  habits.  Sit.  al  E.  de  Memphis,  en  la  orilla 
iziiuifida  del  Tennessee,  anuente  por  la  izquierda 
del  Oliio,  cuenca  oriental  del  Mississippí,  en  un 
valle  risueño,  al  E.  el  Missionary  Ridge  y  al  O. 
el  Look-out-Montain.  Es  el  centro  de  la  red  de 
caminos  de  hierro  entre  el  Mississippi  y  el  Atlán- 
tico; por  ella  pasan  los  convoyes  que  van  de  las 
ciudades  del  Ohio  á  Cliárleston  y  áSavannah,  es 
decir,  á  los  puertos  de  los  estados  del  S.  sobre  el 
Atlántico,  y  los  que  de  New  York,  Eiladelfia  ó 
de  Richmond,  se  dirigen  hacia  Memphis,  Mobila 
y  Nueva  Orleáns.  Durante  la  guerra  civil  tuvo 
importancia  por  su  excelente  posición  estratégi- 
ca, y  al  S.  E.  de  la  c.  se  libraron  las  batallas 
de  Chickamanga  y  de  Missionary  Kidge;  en  la 
primera  el  ejército  de  la  Unión  fué  vencido;  en 
la  segunda  obtuvo  una  victoria  decisiva  al  man- 
do del  general  Grant. 

CHATT-EL-ARAB:  Gcog.  Rio  del  Asia,  formado 
por  la  reunión  del  Tigris  y  del  Eufrates.  Poco 
más  de  la  mitad  de  su  curso  se  halla  completa- 
mente en  territorio  turco;  el  resto  sirve  de  limite 
entre  éste  y  el  persa.  El  Eufrates  y  el  Tigris  se 
unen  en  Korua.  El  primero  es  el  más  considera- 
ble por  el  volumen  de  sus  aguas  á  la  parque  por 
la  extensión  de  su  curso.  La  longitud  total  ilel 
Cliatt-el-Arab  es  de  144  kms.  Bajando  el  rio  de 
Korua  á  Bassora  se  llega  á  Kut-i-frenki,  donde  se 
hallan  los  depósitos  de  carbón.  Una  hora  más 
aliaje  está  Achor,  que  es  el  puerto  de  Bassora, 
ciudad  que  no  está  construida  sobre  el  río,  según 
se  cree  generalmente,  sino  en  uno  de  los  canales 
adyacentes.  En  Achor  están  el  hospital,  el  laza- 
reto, el  arsenal  y  la  aduana.  Descendiendo  el  rio 
hasta  donde  sirve  de  frontera  encuéntrase  por  la 
margen  izquierda  la  desembocadura  del  Karuní, 
rio  que  muere  junto  á  Mohameca.  Tanto  eu  una 
como  en  otia  margen  hay  bastantes pueblecillos 
habitados  por  gentes  semisalvajes.  Al  llegar  al 
Golfo  Pérsico  el  Chatt-el-Arab  se  divide  en  varios 
brazos,  de  los  cuales  sólo  uno  es  navegable:  el 
de  Fao.  En  este  punto  extremo  del  territorio 
turco  existe  una  estación  telegráfica  en  la  que 
se  encuentra  la  línea  oficial  que  va  de  Turquía á 
Kurache,  en  la  India.  Está  administrada  por  un 
caimacán  turco  que  tiene  á  su  disposición  un 
pequeño  destacamento,  precaución  que  la  vecin- 
dad de  la  tribu  árabe  de  Nassarieh,  tan  dada  á  la 
rapiña,  hace  necesaria.  Sus  embarcaciones  apro- 
vechan el  (lujo  y  reflujo  para  entrar  y  salir  en 
el  Chatt-cl-Arab.  Desde  Fao  hasta  el  punto  del 
mar  en  que  la  navegación  no  ofrece  obstáculo  ni 
peligro  alguno  hay  12  millas  de  distancia.  Los 
aluviones  que  el  rio  deposita  en  el  golfo  dificul- 
tan la  navegación,  de  suerte  que  para  entrar  en 
él  se  necesita  tomar  práctico  en  Buchir,  y  en  Fao 
para  salir.  El  volumen  de  aguas  del  Chatt-el- 
Arab  es  bastante  considerable,  pues  excede  de 
6  600  metros  cúbicos  por  segundo,  pero  es,  sin 
embargo,  inferior  al  del  Danubio.  Los  aluviones 
de  que  queda  hecha  mención  forman  en  la  des- 
embocadura una  barra  en  forma  de  media  luna, 
cubierta  por  tres  ó  cuatro  metros  de  agua.  El 
mar  va  poco  á  poco  retrocediendo  entre  los  alu- 
viones. De  17n:i  á  1853,  en  el  espacio  de  sesenta 
años,  el  delta  ha  progresado,  según  Ráwlinson, 
3  200  m.,  ó  sea,  53  m,  por  año,  calculando  que 
en  treinta  siglos  el  litoral  ha  caminado  150  kms. 
hacia  el  S.  Las  campiñas  de  aluviones  fluviales 
continúan  las  de  formación  marina  de  las  proxi- 
midades de  Babilonia,  cuyo  origen  revelan  mi- 
llones de  conchas  pertenecientes  á  las  mismas 
especies  que  se  ven  íioy  en  el  Golfo  Pérsico.  No 
sólo  el  lecho  del  rio  gana  terreno  mar  adentro, 
sino  que  cambia  de  situación  inclinándose,  ora 
ala  derecha,  ora  á  la  izquierda.  Hubo  un  tiempo 
en  que  el  Tigris,  el  Eufrates,  el  Karum  y  el  Kerka 
tributaban  sus  aguas  al  mar  separadamente.  Los 
dos  primeros,  unidos  en  su  curso  medio  por  in- 
numerables canales,  corrían  paralelamente  en  su 
curso  inferior,  á  corta  distancia  uno  de  otro,  pero 
apartados. 

Las  inscripciones  cuneiformes  hablan  de  loa 
peligros  que  tuvo  í|Uc  arrostrar  el  rey  Scnaqiie- 
rib  |iara  ¡lasar  do  la  desembocadura  de  uno  de 
estos  ríos  á  la  del  otro  por  mar  en  su  expedición 
contra  los  elamitas.  El  antiguo  lecho  indepen- 
diente del  Eufrates,  llamado  Pallacopas  por  los 
griegos  y  hoy  Yarizadeh,  so  halla  á  20  kms.  al 
Oeste  del  Í'linttel-Arab,  y  aunque  se  le  llama 
rio  fin  agua,  durante  ocho  meses  del  año  tiene 
corriente  propia.  La  corriente  marítima  á  lo 
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largo  de  la  costa  del  Golfo  Pérsico,  cruzando 
delante  de  la  desembocadura  del  Chatt-el-Arab, 
de  E.  á  O. ,  de  la  costa  persa  á  la  árabe,  ha  obs- 
truido al  fin  la  boca  de  Pallacopas.  El  actual 
estero,  igualmente  obstruido,  cambia  también  de 
lugar.  Desde  la  construcción  de  las  primeras 
cartas  inglesas  de  estos  parajes  avanza  hacia  el 
Este.  El  Karum,  que  antiguamente  desembocaba 
en  el  mar,  está  reunido  al  Chatt-el-Arab  por  un 
canal  de  40  kms.  El  primitivo  lecho  de  Karum 
existe  aún  y  lleva  el  nombre  de  Bamichir.  Se- 
mejase bastante  toda  esta  región  al  Sanderban 
gangético,  pero  con  menos  lujo  de  vegetación. 
En  vez  de  masas  impenetrables  de  arbustos  en- 
trelazados y  formando  espesa  red  entre  los  tron- 
cos gigantescos,  vense  sólo  en  la  inmensa  llanu- 
ra inundada  espesos  cañaverales.  Cuando  la 
marea  ha  subido  el  í-iajero  que  llega  del  mar 
cree,  al  contemplar  aquel  espectáculo,  hallarse 
aún  en  pleno  Golfo  Pérsico.  Hacia  el  N.  cierran 
el  horizonte  las  copas  de  las  palmeras  que  domi- 
nan la  superficie  de  las  aguas.  Los  espacios  sali- 
nos no  cubiertos  por  éstas  producen  diferentes 
especies  de  salsoláceas.  En  las  tierras  ya  firmes, 
pero  inundadas  periódicamente  por  las  aguas 
dulces,  crece  el  moiñscits  elatus,  especie  de  caña 
cuyas  raíces  fibrosas  forman  un  tejido  tan  resis- 
tente que  las  más  fuertes  crecidas  no  logran 
arrastrar  la  tierra.  Allí  donde  el  moriscus  brota 
cesa  todo  trabajo  de  erosión.  La  fauna  del  Chatt- 
el-Arab  es  en  gran  parte  marina.  Los  tilemones 
suben  hasta  Bassora  la  corriente  fluvial  y  pasan 
también  al  Tigris  y  al  Eufrates,  pero  prefieren 
el  Karum,  cuyas  aguas  son  mucho  más  frescas. 
En  este  río  se  han  visto  tiburones  en  Chuster. 

CHATTERIS:  Gcog.  C.  del  condado  de  Cam- 
bridge, Inglaterra;  4  800  habits,  Sit.  al  S.  de 
March,  al  O.  de  Ely,  á  orillas  del  Ouse,  afl.  del 
Wash. 

CHAtTERTON  (Tom.ís):  Biocj.  Literato  y 
poeta  inglés,  N,  en  Bristol  el  20  de  noviembre 
de  1752,  M.  envenenado  el  24  de  agosto  de  1770. 
Perdió  á  su  padre  tres  meses  antes  de  nacer.  A  la 
edad  de  ocho  años  ingresó  en  la  Escuela  de  Be- 
neficencia de  Colston  (Bristol),  donde  perma- 
neció siete  años.  A  los  once  compuso  varias  sá- 
tiras y  á  los  diecisés  dio  á  luz  gran  número  de 
versos  en  estilo  antiguo,  los  cuales  publicó  fir- 
mándolos con  el  nombre  de  un  poeta  llamado 
Rowley,  Habiéndose  atraído  por  esta  causa  la 
atención  del  público,  pasó  á  Londres  creyendo 
hacer  fortuna  ;  pero  no  ganando  lo  suficiente 
para  atender  á  su  subsistencia,  después  de  ha- 
ber luchado  algunos  días  con  el  hambre  se 
envenenó  y  murió  en  la  fecha  indicada,  ,Sin  em- 
bargo de  su  corta  edad  (diecisiete  años)  dejó  es- 
critas las  obras  siguientes:  La  halalla  de  Astings, 
poema  épico  en  dos  cantos;  (Ella,  tragedia  épica; 
Godicyn,  tragedia;  A7  Torneo,  foemoi;  La  viiicrte 
de  sir  Carlos  Baiedin,  poema;  Las  metamorfosis 
inglesas;  La  balada  de  la  Caridad;  tres  poemas 
titulados  Versos á  Lydgale; tres  ég]ogas; EUnoure 
y  Juga,  poema;  otros  dos  poemas  acerca  de  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París,  y  el  epitafio 
de  Roberto  Caning  y  su  historia,  es  decir,  un 
total  de  más  de  cuatro  mil  versos.  Si  la  desespe- 
ración y  la  miseria  no  le  hubieran  arrastrado  á 
concluir  su  existencia,  Chátterton  hubiese  su- 
cumbido al  exceso  de  trabajo,  pues  en  vista  délo 
que  en  tan  cortísimo  espaci.o  de  tiempo  realizó, 
so  le  consideraba  más  grande  y  más  precoz  que  á 
Pico  de  la  Mirándola. 

CHATUN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Cnéllar,  prov.  y  dióc.  de  Scgovia;  260  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano  y  muy  pantanoso, 
cerca  de  Narros,  Atraviesa  por  el  pueblo  el  arroyo 
Paparoña,  afluente  del  Duero.  Cereales  y  legum- 
bres. 

CHAUCER  (GoDolRF.no):  Biog.  Célebre  poeta 
inglés.  N.  en  Londres  ó  en  \Voodstock  en  132S. 
M.  el  25  de  octubre  de  1400.  En  su  juventud  fué 
paje  de  Eduardo  III,  consiguió  la  amistad  del 
duque  de  Láncaster,  hijo  del  rey,  y  desempeñó 
varia.s  comisiones,  especialmente  cerca  do  la 
República  de  Genova,  lo  que  le  proporcionó  el 
trato  con  los  principales  escritore"  italianos. 
Habiendo  abrazado  las  opiniones  de  Wiekl,  fué 
perseguido  durante  el  reinado  de  Ricardo  II  y 
se  vio  obligado  por  algún  titmno  á  abandonar 
su  patria;  pero  cuando  la  revolución  llevó  al 
trono  á  su  amigo  el  duijuo  do  Láncaster  (Enri- 
que IV,  13ÍI9),  volvió  á  gozar  del  favor  fiue  antes 
disfrutara.  Contrajo  matrimonio  con  la  normana 
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de  Catalina  Swynford,  primero  querida  y  des- 
|niés  mujer  de  Eurique  III,  emparentando  por 
tal  causa  con  la  familia  real,  C'hancer  está  con- 
siderado como  el  padre  de  la  poesía  inglesa.  Sus 
obras  más  notables  son:  Tribunal  de  amor;  La 
casa  de  la  fama;  El  testamento  del  amor,  el  poe- 
ma Troilo  y  Creseida,  y  los  Cuentos  de  Cantor- 
hery.  Las  ediciones  originales  de  las  obras  de 
Chaucer,  impresas  por  Caxton  y  otros  antiguos 
tipógrafos  ingleses  del  siglo  xv  ó  principios  del 
XVI,  son  libros  sumamente  raros  y  han  llegado  á 
alcanzar  precios  exorbitantes. 

CHAUCINGO:  Gcog.  Cuadrilla  de  la  municipa- 
lidad do  Huitzuco,  dist,  de  Iguala,  estado  do 
Guerrero,  Méjico.  Sit.  al  E.  de  Iguala,  en  una 
hondonada,  á  la  salida  de  un  valle  limitado  al 
Oeste  por  térros  elevados  y  al  E.  por  colinas.  El 
clima  es  cálido  é  insconstantes  los  vientos.  La 
población  es  de  unos  300  habits. 

CHAUCHARA:  Gcog.  Pueblo  en  el  distrito  de 
Locroja,  prov.  do  Tayacaja,  dep.  de  Huancave- 
lica,  Perú;  340  habits. 

CHAUCHAU  (voz  americana):  m.  Zool.  Ave 
americana  no  bien  clasificada,  que  abunda  en 
los  territorios  de  Timaná,  Neiba  y  Mariquita 
(Nueva  Granada).  Tiene  la  cabeza  proporciona- 
da á  su  cuerpo,  más  larga  que  ancha,  y  algo 
aplanada  por  encima,  cubierta  toda  de  plumas 
de  un  hermoso  color  negro;  los  ojos  son  hermo- 
sos, y  sus  párpados  están  vestidos  de  plumitas  de 
un  azul  celeste  claro;  el  iris  es  de  color  de  plata 
bruñida  y  la  pupila  de  azul  turquí;  el  pico  cor- 
to, agudo,  tendido  y  de  color  ceniciento  oscuro; 
su  base  está  cubierta  de  plumas  negras,  y  mucho 
más  por  la  parte  superior  que  por  la  inferior; 
los  lados  del  pico  son  anchos  y  separados  por  un 
lomito  pequeño  que  le  nace  desde  su  base;  la 
lengua  lineal  y  aguda  por  su  extremo;  el  cuello 
es  erguido  y  cubierto  por  encima,  hasta  los  en- 
cuentros con  las  alas,  de  plumas  de  un  negro 
claro,  y  por  la- garganta  hasta  el  pecho  del  todo 
negras;  el  cuerpo,  que  es  ancho  por  el  pecho  y 
recogido  por  los  ijarcs,  está  vestido  por  la  parte 
inferior  hasta  el  ano  de  plumas  blancas  con  vi- 
sos de  color  amarillento,  ó  más  bien  de  caña,  quo 
tiraá  blanco;  el  lomo  hasta  la  raíz  de  la  cola  es 
de  un  negro  claro,  y  la  cola,  que  consta  de  doce 
plumas  del  mismo  color,  tiene  visos  de  azul  tur- 
quí y  las  puntas  rojizas;  los  mu.slos  son  de  calzón 
entero,  y  de  color  de  paja  claro;  las  piernas,  que 
son  más  cortas  que  la  cola,  están  cubiertas  de 
escamas  muy  negras;  los  pies  tienen  cuatro  de- 
dos separados,  tres  delante  y  uno  atrás,  negros, 
armados  de  uñas  del  mismo  color,  cortasy  muy 
agudas,  y  por  la  planta  con  unos  lóbulos  gran- 
des; las  alas  son  regulares  y  recogidas,  más  cor- 
tas que  los  pies  extendidos;  sus  guías  por  encima 
son  de  un  color  azul  turquí,  y  por  debajo  negruz- 
cas; las  demás  plumas  por  la  parte  interior  son 
pajizas  y  por  la  exterior  de  un  negro  claro. 

Habita  en  las  arboledas  de  los  jardines  y 
huertos  de  las  casas,  y  más  frecuentemente  en 
los  platanares,  por  alimentarse  de  su  fruta.  Ani- 
da en  los  árboles,  y  su  postura,  cuando  más,  es 
de  tres  huevos. 

La  hembra  so  diferencia  del  macho  en  tener 
los  ojos  de  un  dorado  bruñido  y  la  pupila  azul 
turquí. 

Chauchau  montañés.  -  Es  idéntico  al  anterior 
en  el  tamaño,  pico  y  piernas,  largo  de  las  alas 
y  cola;  sólo  se  diferencia  en  el  plumaje,  que  es 
todo  negro  en  el  montañés. 

CHAUCHAY:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Huá- 
car,  prov.  y  dep.  de  Huánuco,  Perú;  560  habi- 
tantes. 

CHAUCHILLAS:  Gsor,.  Uuo  de  los  distritos  en 
que  se  divide  el  dep.  .liménez  Segundo,  prov.  do 
Santiago  ilel  Estero,  República  Argentina.  El 
puelilo  de  Clianchillas,  que  le  da  nombre,  es  un 
pequeño  lugarojo. 

CHAUCHINA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p,  j,  do 
Sanlafé,  prov.  y  dióc.  de  Granada; S30  habitan- 
tes. Sit.  h.aeia  la  i>arte  O,  ile  la  vega  de  Círana- 
da,  en  terreno  llano,  bañailo  por  aguas  del  Geni), 
que  pasa  entre  los  términos  de  esto  pueblo  y 
I'uenteliaqueros,  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo 
y  lino;  teja  y  ladrillo.  Este  pucldo  es  relativa- 
mente moderno,  píicsdatade  finesdolsigloXVii; 
priitci])i(»  ]ior  dos  casas  sojiaradas  que  so  llama- 
ban loM  Chauchinas,  alta  y  baja. 

CHAUOESAIGUES:  Gcog.  C.  cap,  de  cantón, 
dist.  de  Saint  Flour,  dep.  del  Cantal,  Francia; 
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1 750  habits.  Sit.  al  S.  S.  O  de  Saint  Flour,  al 
pie  de  los  montes  de  Aubrac,  en  los  profundos 
valles  del  Kemontalou,  subafluente  del  Lot  por 
el  Truj-ére.  Las  fuentes  tei-males,  á  las  cuales 
debe  la  c.  su  nombre,  tienen  una  temperatura 
de  57  á  81  gi'ados  y  dan  de  11  á  12  litros  de  agua 
por  segundo.  Todos  los  aiios  concurren  al  esta- 
blecimiento balneario  un  millar  de  personas; las 
aguas,  tomadas  en  forma  de  baño,  de  ducha,  ó 
bebidas,  son  salinas,  indobromúricas.  Casi  todas 
Iss  casas  de  la  c.  están  caldeadas  por  cañerías 
que  arrancan  de  la  fuente  del  Par,  cuyas  aguas 
alcanzan  80  grados  de  temperatura,  y  los  habi- 
tantes cuecen  con  las  aguas  los  alimentos,  desen- 
grasan las  lanas  y  la  emplean  en  mil  usos  dis- 
tintos. El  cantón  tiene  12  municipios  y  6800 
habittantes. 

CHAUDET  (Aktoxio  DIONISIO):  Bíog.  Escul- 
tor francés.  N.  en  París  el  31  de  marzo  de  1763. 
M.  el  19  de  abril  de  1810.  Comenzó  su  carrera 
artística  en  una  época  en  que  las  malas  doctrinas 
estaban  en  boga  en  Francia.  A  los  veintiún  años 
ganó  el  gran  premio  por  un  bajo  relieve  cuyo 
asunto  en  José  vendido  por  sus  hermanos,  en  el 
cual  introdujo  pastores,  ganado,  árboles  y  pun- 
tos de  vista  alejados  llenos  de  detalles.  En  Roma, 
á  donde  fué,  se  depuró  su  gusto;  las  obras  de 
Miguel  Ángel,  de  Rafael,  los  monumentos  de  la 
antigüedad,  sus  intimas  relaciones  con  Drouais, 
su  compatriota  y  su  émulo,  fueron  otros  tantos 
motivos  que  produjeron  aquellas  sabias  compo- 
siciones, aquel  gran  carácter,  aquella  ejecución 
espiritual  y  fácil  que  se  ven  en  sus  mejores  obras. 
De  regreso  en  su  patria  en  1789  ejecutó  para  el 
Panteón  un  grupo.  La  emiilación  de  la  gloria. 
En  completa  oposición  con  el  estilo  y  la  manera 
de  hacer  las  producciones  de  la  época,  aquella 
obra  no  fué  juzgada  como  merecía,  no  se  le  hizo 
justicia  sino  cuando  la  escuela  de  David  hubo 
abierto  los  ojos  álos  artistas.  Sus  obras  mejores 
son:  Edipo  niño  socorrido  por  un ¡mstor;Cincina- 
to;  El  amor  presentando  una  rosa  ¡tuna  mariposa 
ó  seduciendo  el  alma  por  el  atractivo  del  placer, 
obra  que  quedó  sin  terminar  y  se  concluyó  bajo 
la  dirección  de  Cartellier.  Pablo  y  Virginia  ad- 
mirados por  el  mismo  Bernardino  de  Saint  Fie- 
rre; su  ügnva  La  Sensibilidad,  ó  más  bien  de  La 
Sotprcsa  representada  en  una  joven  que  queda 
como  pensativa  ó  aletargada  al  contacto  de  una 
sensitiva;  un  Bclisario  en  bronce;  la  estatua  de 
la  Paz,  en  plata,  colocada  en  el  castillo  de  las 
TuUcrías,  la  de  Napoleón  y  varios  bajos  relieves 
en  el  interior  del  patio  del  Louvre  y  en  el  Museo, 
en  los  que  representa  la  Pintura,  la  Escultura  y 
la  Arquitectura.  Estas  obras  perpetuarán  su  re- 
cuerdo y  lo  colocarán,  si  no  en  el  primer  puesto 
entre  los  escultores  de  nuestro  tiempo,  porque 
fué  más  espiritual  que  profundo,  más  tierno  y 
más  gracioso  que  severo  do  carácter,  entre  los 
artistas  cuyas  producciones  agradarán  en  todas 
las  épocas.  Como  pintor  no  carece  de  mérito;  su 
cuadro  Eneas  y  Anquises,  aunque  débil  de  colo- 
rido, como  lo  son  ordinariamente  los  de  los  artis- 
tas que  han  expresado  sus  pensamientos  más  en 
el  mármol  que  en  el  lienzo,  es  una  obra  digna 
de  elogio  desde  el  punto  de  vista  de  la  composi- 
ción y  del  estudio.  Sus  composiciones  para  el 
Musco  Británico  Estliery  Athalia,  grabadas  en  la 
hermosa  edición  de  Racine,  por  P.  Didot,  y  por 
fin,  sus  artículos  sobre  el  vocabulario  de  las  Artes 
del  Diccionario  de  la  Academia,  son  otras  tantas 
pruebas  de  la  extensión  y  de  la  variedad  de  su 
saber,  como  de  la  sagacidad  do  su  talento.  En 
1805  fué  Chaudet  nombrado  individuo  del  Ins- 
tituto de  Bellas  Artes. 

CHAUDEY  (Ángel  Gustavo):  Biog.  Juriscon- 
sulto V  político  flanees.  N.  en  Vcsoul  (Alto 
Saona)  el  5  de  octubre  de  1817.  M.  fusilado  el 
23  de  mayo  de  1871.  Comenzó  sus  estudios,  con 
brillante  aprovechamiento,  en  su  pueblo  natal; 
los  continuó  en  Paría  desde  1835;  cursó  los  de 
Derecho,  y  se  licenció  en  1840.  Redactor  de  La 
Prensa  en  1845,  publicó  sucesivamente  diversos 
folletos,  algunos  notables  por  la  penetración  de 
niira.s.  Tomó  (larte  en  los  acontecimientos  de  la 
revolución  de  febrero  (1848 )  ;  fué  uno  de  los 
auxiliares  más  fieles  de  Lamartine  ;  sostuvo 
enérgicamente  la  candidatura  del  general  Ca- 
vuiguac  para  la  presidencia  do  la  Kcpública,  y 
figuró  en  el  foro  do  Vcsoul  dosimés  de  la  cleceiilu 
del  10  do  diciembre.  Desterrado  por  efecto  del 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre,  y  condenado 
en  rebeldía  (3  de  enero  de  1852)  ú  dos  meses 
de  cárcel,  por  haber  arrancado  un  bando  del 
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prefecto  justificando  aquella  medida,  regresó, 
obligado  por  imperiosas  necesidades  de  familia, 
al  pueblo  en  que  había  nacido,  sufrió  la  citada 
pena,  y  volvió  luego  á  Suiza,  en  donde  fué  re- 
dactor en  jefe  de  El  Republicano  de  Nerifch&tel. 
Entró  en  Francia  el  1853,  y  marchó  á  París  el 
1856  para  ejercer  su  profesión  de  abogado.  Allí 
contrajo  matrimonio.  Redactor  de  El  Correo  del 
Domingo  (1860);  ejecutortestamentario  de  Prou- 
dhón(lS65);  redactor  é  individuo  del  Consejo 
de  vigilancia  de  El  Siglo,  publicó  en  1869  un 
folleto  titulado  ¿Es  posible  el  Itnpcrio  parlamen- 
tario? que  c^usó  gran  efecto  en  la  opinión.  Al- 
calde del  noveno  distrito  parisién  después  de 
la  revolución  del  4  de  .septiembre  de  1870,  no 
fué  confirmado  en  sus  funciones  al  verificarse  la 
elección  del  5  de  noviembre,  á  pesar  de  la  fir- 
meza de  que  dio  pruebas  durante  los  aconteci- 
mientos del  31  de  octubre.  Nombrado  teniente 
alcalde  de  París  por  decreto  de  6  de  noviem- 
bre, mostró  gran  valor  é  inteligencia  en  el  pe- 
ríodo más  difícil  del  sitio.  Único  magistrado 
municipal  presente  en  el  Ayuntamiento  cuando 
la  tentativa  del  22  de  enero  de  1871,  dirigió  la 
resistencia  que  hizo  fracasar  esta  agresión  ines- 
perada. Denunciado  por  Vermersch  en  el  Padre 
Duchéne  por  haber  dirigido  la  defensa  del 
Ayuntamiento,  fué  preso  el  13  de  abril  y  ence- 
rrado en  Mazas  con  el  secreto  más  absoluto.  A 
los  insultos  de  Rigault,  cuyo  odio  hacia  el  pri- 
sionero llegaba  hasta  el  furor,  respondió  dicien- 
do sencillamente  que  había  cumplido  su  deber. 
Trasladado  el  19  de  mayo  á  Santa  Pelagia  fué 
fusilado,  sin  formación  de  causa,  en  el  patio  de 
la  cárcel,  el  día  23,  y  murió  con  intrepidez.  Ri- 
gault dirigía  el  piquete  encargado  de  realizar 
aquel  crimen.  Thiers,  al  anunciar  la  muerte  del 
generoso  Chande)',  hizo  el  elogio  de  la  abnega- 
ción cívica  y  del  patriotismo  de  esta  víctima  del 
odio  político. 

CHAUDIÉRE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bec.  Dominio  del  Canadá;  es  uno  de  los  princi- 
pales afluentes  por  la  derecha  del  San  Lorenzo. 
En  la  parte  inferior  de  su  curso  no  tiene  menos 
de  500  m.  de  anchura.  Sale  del  lago  Megan  tic, 
que  está  cerca  de  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos,  en  los  condados  de  Compton  y  deBeau- 
ce.  Al  salirdellago  tiene  ya  dimensiones  consi- 
derables y  recibe  diversos  afluentes,  de  los  cua- 
les el  más  importante  es  el  Arnold,  llamado  así 
del  nombre  de  un  general  americano  que  des- 
cendió por  su  curso,  en  1775,  en  una  campaña 
desgraciada  contra  Qucbec.  El  río  corre  en  di- 
rección N.  N.  O.  á  través  de  los  condailos  de 
Beauce,  Dórchester  y  Levis;  recibe  variosafluen- 
tes  )'  desemboca  en  el  San  Lorenzo  más  arriba 
de  Quebec.  Cerca  de  la  desembocadura  forma  la 
cascadade  la  Chaudiére,  de  30  m.  de  altura,  y  una 
de  las  más  notables  de  América  por  la  cantidad 
de  agua  y  por  lo  pintoresco  del  sitio.  El  curso 
total  del  río  es  de  unos  250  kms.  ||  Llevan  el 
nombre  de  c.'iaí/ííi'erí' gran  número  de  cascadas 
de  la  América  del  Norte,  de  las  comarcas  colo- 
nizadas ó  visitadas  en  un  principio  por  los 
franceses,  nombre  que  deben  sin  duda  ala  forma 
semicircular  de  sus  cortaduras  y  á  los  vapores 
que  se  elevan  del  pie  de  las  cascadas,  como  si  las 
aguas  estuvieran  en  ebullición.  La  más  notable 
é  imponente  es  la  del  gran  río  de  Ottawa,  en 
Ottawa  mismo,  cap.  del  Dominio.  Se  puede  ci- 
tar también  la  cascada  de  la  Chaudiére,  en  el 
río  del  mismo  nombre;  la  del  río  Francés,  á  la 
salida  del  lago  Napissingue;  la  del_río  de  la  Llu- 
via, cerca  del  castillo  de  Fraucis  (Mauitoba), 
etcétera.  Se  aplica  también  este  nombre  á  los 
ríos  que  forman  una  ó  varias  cascadas  notables. 

CHAUDOC:  Gcog.  C.  cap.  de  uno  de  los  seis 
distritos  de  la  circunscri]icióu  de  Bassac,  antes 
provincia  de  Chaudoc  ó  Nangiang,  Cochinchi- 
na  francesa;  sit.  en  la  orilla  del  brazo  occidental 
del  Mekoug  inferior.  Importante  fortaleza.  Vas- 
tos arrozales.  El  dist.  tiene  12  cantones,  99  al- 
deas y  98  000  habits. 

CHAUDORDY  (ALEJANDRO  D.VMASO,  COnde 
de):  Biog.  Diplomático  francés.  N.  hacia  1825. 
Fué  herido  en  las  jornadas  de  1848  é  ingresó  en 
la  diidomacia  el  1851  como  agregado  á  la  em- 
bajada francesa  en  Roma.  Secretario  de  cmba- 
jaila  en  1856,  desempeñó  esto  cargo  sucesiva- 
mente en  Weiinar ,  Madrid ,  Copenhague  y 
Carlsrnhe,  y  fué  nombrado  sulijcfe  del  Ministe- 
riode  Negocios  Extranjeros  el  1862.  Primer  secre- 
tario do  embajada  y  subdirector  del  gabinete 
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del  Ministro  en  1866,  residió  todavía  un  año  on 
Madrid  y  ascendió  á  Ministro  plenipotenciario 
en  1868.  Era  director  de  Negocios  Extranjeros 
cuanilo  se  le  designó  para  representar  á  este 
Ministerio  en  la  delegación  de  Tours  (septiembre 
de  1870).  En  tal  concepto  publicó  notables  cir- 
culares en  respuesta  á  las  notas  de  Bismarck, 
refutó  victoriosamente  las  acusaeionosdel  famo- 
so canciller,  relativas  á  pretendidas  violaciones 
de  la  Convención  de  Ginebra,  y  protestó  con 
energía  contra  los  excesos  cometidos  en  Francia 
por  el  ejército  alemán.  Elegido  individuo  de  la 
Asamblea  Nacional  en  1871,  tomó  asiento  en  la 
derecha.  Embajador  de  Francia  en  Suiza  el 
1873,  pasó  á  la  embajada  de  Madrid  el  3  de 
septiembre  de  1874,  y  al  ocurrir  las  complica- 
ciones de  las  que  nació  la  guerra  de  Oriente,  se 
negó  á  pasar  á  Constantinopla,  pero  asistió  á  la 
conferencia  celebrada  en  aquella  capital  (no- 
viembre de  1878),  y  regresó  luego  á  Madrid, 
siendo  reem)dazado  por  el  almirante  Jaurés  el 
11  de  diciembre  de  1878.  Caballero  déla  Legión 
de  Honor  en  1863  y  oficial  de  la  misma  en  1866, 
fué  promovido  á  comendador  en  1876. 

CHAUDRÓN  ROUSSEAU  (PEDRO  GuiLLEKMO): 
Biog.  General  francés  hijo  de  Jorge  del  mismo 
apellido.  N.  el  15  de  noviembre  do  1775;  fué 
muerto  en  la  batalla  de  Chiclana  el  5  de  marzo 
de  1811.  Ingresó  en  el  ejército  de  los  Pirineos 
orientales  en  calidad  de  teniente  del  primer 
batallón  de  la  legión  de  las  Montañas  y  fue  nom- 
brado por  los  representantes  del  pueblo  en  este 
ejército  adjunto  á  los  ayudantes  generales.  Como 
ayudante  general  jefe  de  brigada  se  distinguió 
en  el  ejército  de  los  Pirineos  occidentales  (22  de 
julio  de  1795)  en  el  paso  del  Ebro  en  Miranda, 
en  donde  con  su  valor  é  intrepidez  conservó  al 
ejército  una  brigada  que  los  españoles  habían 
desordenado  y  derrotado.  Consiguió  reuniría  y, 
á  su  cabeza,  hacer  frente  al  enemigo,  que  fué  re- 
chazado más  allá  del  Ebro.  Enviado  por  Hoche  al 
ejército  de  las  costas  del  Océano  ahogó,  al  frente 
de  4  000  hombres,  la  insurrección  de  Stofflet,  y 
contribuyó  á  la  sumisión  de  los  principales  jefes 
de  la  Vendée.  Abandonó  el  servicio  cuando  la 
supresión  de  este  ejército,  en  1."  de  septiembre 
de  1796,  y  volvió  á  ingresar  en  él  el  5  de  junio 
de  1799.  Repuesto  en  su  grado  de  jefe  de  brigada 
hizo  las  campañas  de  Italia,  de  la  República 
Cisalpina,  deBataviay  deHannover.  Nombrado 
general  de  brigada  en  22  de  noviembre  de  1808 
fué  destinado  al  primer  cuerpo  de  ejército  de 
España  y  se  distinguió  en  la  batalla  de  Talavera 
de  la  Reina,  así  como  en  Cazalla  de  Salinas,  en 
donde,  al  frente  del  decimosexto  regimiento  de 
infantería  ligera,  dio  un  ataque  á  la  bayoneta 
contra  4  000  enemigos,  á  los  cuales  tomó  cuatro 
piezas  de  artillería.  El  nombre  de  este  general 
está  inscripto  en  las  placas  de  bronce  del  palacio 
de  Versallcs. 

-Craudrón  Rousseau  (Jorge):  Biog.  Polí- 
tico francés.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacinjíen- 
to.  M.  después  del  año  1816.  Procurador  síndico 
del  distrito  de  Bourbonne-les-Bains  en  1791,  en 
el  mes  de  septiembre  del  mismo  ano  fué  elegido 
individuo  de  la  Asamblea  Legislativa  por  el 
departamento  del  Alto-Marne.  En  1792  tomó 
asiento  en  la  Convención  y  votí)  sin  apelación  y 
sin  demora  la  muerte  de  Luis  XVI.  Enviado  en 
comisión  á  los  departamentos  en  31  de  mayo 
de  1793,  desplegó  allí  un  gran  ardor  revolucio- 
nario. A  su  regreso  en  París  fué  nombrado  secre- 
tario de  la  Convención  é  hizo  decretar  que  los 
individuos  de  la  comisión  popular  de  Burdeos 
fueran  llamados  ante  el  Tribunal  Revolucionario. 
Algunos  meses  después  del  9  thermidor  (1794) 
se  opuso  á  que  se  repusiera  en  sus  fuiíeioiies 
legislativas  á  los  convencionales  excluidos  en 
31  do  marzo  de  1793,  y  se  fundó  para  ello  cu 
que  habia  interceptado  en  Burdeos  una  corres- 
pondencia jnobando  que  aquellos  diputados  ha- 
bían querido  restablecer  la  monarquía  en  la 
per.'íona  del  hijo  de  Luis  XVI.  Detenido  en  9  de 
agosto  do  1795  por  abusos  de  autoridad  durante 
sus  comisiones,  fué  incluíilo  en  la  amnistía  de  26 
de  octubre  siguiente  y  después  obtuvo  el  empleo 
de  comisario  del  poder  Ejecutivo.  Después  del  18 
de  brumario  del  año  VIH  (9  noviembre  de  1799) 
fué  nombrado  inspector  de  montes.  La  ley  lla- 
mada de  amnistía  de  12  de  enero  de  1816  lo 
desterró  do  Francia.  Algunos  años  después 
murió. 

CHAUFFAILLES:  Ccog.  C.  del  dist.  do  Charo- 
llos,    dep.  del  Saona   y  Loirc,   Francia;   4  300 
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habitautes.  Sit.  al  S.  de  Cliarolles,  á  orillas  del 
Botoret,  subafluente  del  Loire  poi'  el  Sornín. 
Tejidos  de  seda,  hilo  y  algodón;  liilados,  fabrica- 
ción de  féculas,  cordelería,  etc.  El  cantón  tiene 
10  muüicips.  y  13  300  habits. 

CHAUGVACH  ó  XAUGVAX:  Oeog.  Rio  del  Cáu- 
caso,  Rusia.  Los  rusos  le  llaman  también  Bielaia 
(Blanco).  Desciende  del  monte  Nogaikoese,  en  la 
jiarte  O.  del  Cáucaso,  se  dirige  luego  de  S.  á  N. 
por  valles  profundo.s,  vuelve  al  N.O. ,  riega  el 
país  de  los  clierkeses  y  desemboca  en  el  Kubán 
por  la  izquierda, después  de  un  curso  de  213  ki- 
lómetros. En  general  tiene  poca  profundidad, 
pero  su  corriente  es  muy  rápida. 

CHAÚL:  m.  Tela  de  seda  de  China,  común- 
mente azul,  seujejaute  en  el  tejido  al  gro,  aun- 
que de  menos  seda. 

CHAULAN:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  las 
Higueras,  prov.  y  dep.  de  Huánuco,  Perú;  1  000 
habits. 

CHAULIÉ  Y  RUIZ  (DIOMISIO):  Biog.  Tipógra- 
fo, periodista  y  escritor  español.  N.  en  Madrid 
en  ISli.  M.  en  la  misma  villa  el  5  de  agosto  de 
1887.  Perteneciendo  á  una  tan  humilde  cuanto 
honrada  familia,  vióse  precisado  casi  en  la  niñez 
á  dedicarse  á  un  oficio,  y  en  su  amor  á  las  letras 
eligió  el  de  cajista,  que  es  uno  de  los  que  mayor 
suma  de  inteligencia  requieren.  A  fuerza  de 
constancia,  trabajo  y  estudio  llegó  á  la  altura  de 
los  primeros  en  su  noble  profesión,  alcanzando 
la  plaza  de  regente  en  el  establecimiento  tipo- 
gráfico de  D.  Francisco  de  P.  Mellado.  Su  cons- 
tante anhelo  de  ensanchar  el  círculo  de  sus 
conocimientos  hacíale  devorar,  más  que  leer, 
cuantas  obras  podía  proporcionarse,  y  sus  ade- 
lantos fueron  tales  y  tan  rápidos  que  al  poco 
tiempo  apareció  como  escritor  en  el  periódico 
literario  El  Musco  de  las  Familias.  En  1S62  y 
63  fundó  y  fué  editor  responsable  de  El  l'ipó- 
grafo.  Hombre  de  ideas  liberales  y  templadas, 
entró  á  formar  parte  de  la  redacción  del  periódico 
El  Tiempo,  de  la  cual  redacción,  en  la  que  figu- 
raban distinguidos  escritores,  era  director  el 
distinguido  hombre  público  D.  José  de  Cárde- 
nas. Chaulié  colaboró  asimismo  en  varios  pe- 
riódicos do  provincias,  entre  ellos  El  Occidente 
de  Asturias.  Pero  donde  brillaion  con  todo  su 
esplendor  sus  dotes  de  literato  correcto,  castizo 
y  elegante,  y  de  observador  perspicaz  y  narrador 
feliz,  fué  en  la  Revista  Contemporánea,  en  cuyas 
páginas  insertó  la  serie  de  inimitables  artículos 
que  posteriormente  formaron  el  libro  titulado 
Cosas  de  Madrid,  libro  que  es  un  compendio  de 
cuantos  sucesos  acaecieron  en  la  villa  y  corte 
durante  la  vida  del  autor,  y  que  iier.sona  tan 
competente  como  D.  Auieliano  Fernández  Gue- 
rra ])oue  al  nivel  de  las  Memorias  de  un  Setentón, 
de  Mesonero  Romanos. 

CHAULIn:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  Chi- 
loé,  correspondiente  al  dep.  de  Castro,  Chile,  y 
próxima  á  la  costa  E.  de  la  isla  de  Chiloé. 

CHAULINEC  :  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de 
Chiloé,  correspondiente  al  dep.  de  Quinchao, 
Chile;  305  habits.  Yace  por  los  42»  37' latitud  S., 
y  tiene  unos  11  á  12  kms.  de  largo,  por  tres  á 
cuatro  de  ancho. 

CHAULNES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Perenne, 
dep.  del  Somme,  Francia;  23  municip.  y  10  000 
habitautes. 

-Chaulnes  (Honorato  d'Albkrt,  duque 
de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  M.  el  30  de  oc- 
tubre de  1649.  Fué  el  individuo  más  célebre  de 
la  familia  de  los  Chaulnes.  Hermano  de  Carlos 
Alberto  de  Lnynes,  favorito  de  Luis  XIII  y  Con- 
destablo de  Francia,  se  presentó  en  la  corte  con 
el  nombre  de  Cadenel,  y  debió  á  la  poderosa 
protección  de  su  hermano  la  buena  acogida  que 
el  rey  le  hizo  y  rápidos  adelantos  en  su  carrera. 
Fué  nombrado  snccsivamente  en  muy  corto  inter- 
valo Maestre  de  Campo,  después  lugartcni"nte 
general  del  gobierno  de  I'icardía,  luego  Mariscal 
de  Francia  en  1619,  y  por  fin  duque  de  Chaulnes 
y  par  de  Francia  en  1621.  Mandó  en  unión  del 
Mariscal  do  la  Forcé  en  1625  el  ejército  de  Pi- 
cardía, y  en  1635  rechazó  i  los  españoles  que 
habían  invadido  aquella  provincia  de  la  cual 
había  sido  nombrado  gobernador  en  1633.  So 
distinguió  en  el  sitio  de  Arras,  presentó  su  dimi- 
sión do  gobernador  de  Picardía  en  1643  y  fué 
norabrado  para  el  gobierno  do  la  Auvernia  que 
desempeñó  hasta  su  muerte. 
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-  Chaulnes  (Luis  Augusto  d'Albert  d'Ay- 
LLY,  duque  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  Na- 
ció el  22  de  diciembre  de  1676.  M.  el  9  de  no- 
viembre de  1744.  En  un  principio  fué  conocido 
con  el  nombre  de  Vidamo  de  Amiéns.  Ingresó 
en  los  mosqueteros  en  el  mes  de  noviembre  de 
1693.  Fué  sucesivamente  teniente  en  el  regi- 
miento de  infantería  del  Rey,  en  1.°  de  abril  de 
1694;capitán  en  18  de  mayo  de  1695,  sirvió  en 
el  ejército  de  Flaiides  y  se  encontró  en  la  toma 
de  la  ciudad  de  Ath  el  5  de  junio  de  1697,  y 
ayudante  de  campo  del  duque  de  Borgoña  en 
1701.  Cuando  la  muerte  de  su  hermano  Alberto, 
obtuvo,  el  17  de  julio  de  1701.  el  mando  de  un 
regimiento  de  diagones,  con  el  cual  fué  á  unirse 
al  ejército  de  Italia  y  combatió  en  Chiari.  Ha- 
biendo sido  nombrado  subteniente  de  las  com- 
pañías de  caballería  ligera  de  la  guardia  del  rey 
en  9  do  marzo  de  1702,  hizo  dimisión  del  mando 
de  su  regimiento  de  dragones  y  se  encontró  en  la 
jomada  de  Nimega  y  en  el  sitio  de  Tongies.  As- 
cendido á  brigadier  en  1704  asistió  al  sitio  de 
Huy  y  combatió  en  Ramillies  el  23  de  mayo  de 
1700.  Mariscal  de  Campo  en  19  de  junio  de  1708, 
se  distinguió  en  Oudenarde,  forzando  lo.s  pa- 
sos ocupados  por  el  enemigo,  que  tenia  toda  la 
caballería  del  ala  derecha  envuelta  y  fué  he- 
rido en  la  batalla  de  Malplaquet.  Habiendo 
sido  elevado  el  condado  de  Chaulnes  á  ducado 
por  títulos  concedidos  en  Marly,  en  octubre  de 
1711,  tomó  desde  entonces  el  título  de  duque, 
con  el  cual  combatió  en  Denain,  así  como  en 
Maichiennes,Douai,Quesnoy  y  Bouchain.  Nom- 
brado por  el  regente  Teniente  General  de  los  rea- 
les ejércitos  en  8  de  marzo  de  1718,  recibió  de 
Luis  XV  el  collar  de  la  orden  del  Esiu'ritu  San- 
to el  3  de  junio  de  1724.  En  8  de  enero  de  1729 
hizo  dimisión  en  favor  de  su  hijo  del  mando 
de  las  compañías  de  caballería  ligera  y  obtuvo 
los  gobiernos  de  Amiéns  y  Corbie.  Nombrado 
para  prestar  sus  servicios  en  el  ejército  del  Rhin, 
se  halló  en  el  sitio  de  Filisburgo  el  22  de  junio 
de  1734.  Siete  años  después  fué  nombrado  Ma- 
riscal de  Francia,  pero  no  llegó  á  prestar  servi- 
cios en  este  cargo. 

-Chaulnes  (Miguel):  Biog.  General  y  eru- 
dito francés,  hijo  de  Luis  Augusto  del  mismo 
apellido.  N.  el  31  de  diciembre  de  1714.  Murió 
el  23  de  septiembre  de  1769.  Se  dedicó  con  gran 
ardor  al  estudio  de  las  Ciencias  Físicas,  ha- 
ciendo para  verificar  estos  estudios  gastos  verda- 
deramente considerables.  Logró  reunir  muchos 
objetos  curio.sos  encontrados  en  la  China,  en 
Grecia  y  en  Egipto,  y  gran  cantidad  de  vasos 
etruscos.  Cuando  en  las  máquinas  eléctricas  se 
adoptaron  los  discos,  Chaulnes  fué  quien,  entu- 
siasta por  la  Ciencia,  hizo  construir  la  máquina 
y  batería  mayor  que  hasta  entonces  se  había  co- 
nocido, y  que  sirvió  para  producir  efectos  seme- 
jantes á  los  del  rayo.  En  1743  fué  nombrado  in- 
dividuo honorario  de  la  Academia  de  Ciencias, 
y  los  diarios  de  Física  publicaron  varios  artículos 
interesantísimos  debidos  á  su  pluma.  Los  exage- 
rados gastos  y  escandalosa  conducta  de  su  mu- 
jer le  arruinaron  é  hicieron  morir  de  pesar.  Sus 
obras  principales  son:  Ntíevo  método  para  dividir 
los  instrumentos  de  Matemáticas,  seguido  de  la 
descripción  de  un  microscopio  y  de  diferentes  mi- 
cióinetros  destinado  á  meilir  partes  circulares  ó 
rectas  con  la  mayor  precisión,  y  varias  Memorias 
publicadas  cu  la  colección  de  la  Academia  de 
Ciencias. 

-Chaulnes  (María  José):  Biog.  Químico 
francés.  N.  en  1741,  M.  en  1793.  Hijo  de  Miguel 
del  mismo  apellido.  En  un  principio  usaba  el 
título  de  duque  de  Picquigny.  A  los  veinticuatro 
años  era  ya  coronel,  pero  muy  poco  tiempo  des- 
luiés  so  retiró  del  servicio  militar  para  en tregai so 
al  estuilio  de  las  Cienci.as  naturales,  hacia  las 
cuales  sentía  verdadera  inclinación.  Déljcnse  á 
Chaulnes  importantes  y  útiles  descubrimientos. 
Se  dio  á  conocer  en  1775  probando  que  el  aire 
mefítico  de  las  cubas  en  que  .se  fabrica  la  cer- 
veza era  ácido  carbónico.  Valiéndose  de  espu- 
maderas para  agitar  el  agua  por  encima  de  las 
cubas  que  contenían  la  cerveza  on  fermenta- 
ción, proporcionó  el  modo  de  obtener  agua 
acidulada.  Indicó  los  medios  de  extracción 
y  iMirificación  de  las  sales  contenidas  en  la 
orina.  Saturando  de  ácido  carbónico  los  álca- 
lis que  .se  des]>renden  do  un  tonel  de  cerveza, 
halló  el  medio  de  hacerlos  cristalizar.  Propu- 
so un  método  para  curar  a  los  asfixiados,  a<lnii- 
fiistrándolee,  de  diversos  modos,  el  álcali  volátil, 
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y  experimentó  en  sí  mismo  su  descubrimiento. 
«Cuando  me  veas  caer,  dijo  á  su  ayuda  de  cá- 
mara, me  sacarás  del  gabinete  y  harás  conmigo 
lo  que  me  has  visto  hacer.»  En  efecto,  el  ayuda 
de  cámara  salvó  la  vida  á  su  señor,  que  se  había 
expuesto  á  ser  un  mártir  de  la  Ciencia,  emplean- 
do los  procedimientos  que  le  había  aconsejado. 
Tuvo  violentos  altercados  con  Beaumaichais, 
altercados  que  llegaron  al  terreno  de  la  fuerza, 
lo  que  fué  causa  de  que  ambos  fueran  presos, 
en  Vinceunes  el  uno,  y  el  otro  en  For-l'Evéque. 
Escribió  Chaulnes  las  obras  siguientes:  Memo- 
ria sobre  la  verdadera  entrada  del  monumento 
egipcio  que  se  encuentra  á  cuatro  leguas  del  Cai- 
ro, cerca  de  Saleara.  Esta  obra  fué  el  resultado 
de  un  viaje  que  el  autor  hizo  á  Egipto  en  1765. 
También  com]iuso  una  obra  científica  titulada 
Método  para  saíu7-ar  de  aire  el  agua. 

CHAULLlN:  Geog.  Herniosa  islilla,  dos  kms.  al 
E.  de  la  villa  de  Calbuco,  Chile. 

CHAUMEIX  (Abrah.ím  José  de):  Biog.  Céle- 
bre crítico  francés.  N.  en  Chanteau  en  1730.  JI. 
en  Moscú  en  1790.  Publicó  en  1753  una  obra  ti- 
tulada Prejuicios  legítimos  contra  la  Enciclope- 
dia, libro  en  que  atacó,  si  no  con  la  autoridad 
de  la  Ciencia,  al  menos  con  mucho  ingenio, 
aquella  gi-an  concepción  de  los  filósofos  del  si- 
glo XVIII.  Estos  le  respondieron  con  mordaces 
folletos,  de  los  cuales  el  más  conocido  se  atrilni- 
ye  á  Morellet,  y  se  titula  Memoria  por  Ahrahám 
Chaumeix  contra  los  pretendidos  filósofos  Didc- 
Tol  y  d'Alemhert  (1759).  Voltaire  trató  á  Chau- 
meix con  gran  dureza,  y  le  dedicó  irónicamente 
su  sátira  del  Pobre  diablo. 

CHAUMERGY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Dole, 
dep.  del  Jura,  Francia;  16  municips.  y  5000 
habits. 

CHAUMETTE  (Pedro  Ga.spae):  Biog.  Revo- 
lucionario francés.  N.  en  Nevers  el  24  de  mayo 
de  1763.  M.  el  13  de  abril  de  1794.  Fué  sucesi- 
vamente copista  y  pasante  de  procurador  en 
París.  Formó  después  parte  del  periódico  de 
Prudhomme  y  llegó  á  ser  de  los  oradores  mas  en 
boga  entre  los  revolucionarios  que  acostumbra- 
ban á  reunirse  en  el  jardín  del  Palais  Royal. 
Unido  á  los  más  violentos  patriotas  formó  parte 
de  la  Commune  insurreccional  que  se  constituyó 
en  9  de  agosto  de  1792,  y  fué  nombrado  en  el 
mes  de  septiembre  del  mismo  año  procurador 
de  aquélla.  Adquirió  entonces  gran  influencia  y 
contribuyó  poderosamente  á  la  jornada  del  31  de 
mayo,  formando  en  el  arzobispado  una  reunión 
de  comisionados  de  las  secciones  que  organizaron 
la  insurrección  contra  los  girondinos.  Emprendió 
después  la  tarea  de  llevar  la  revolución  hacia 
los  más  abominables  excesos.  Comenzó  por  atacar 
abiertamente  á  la  Religión  poniéndose  al  frente 
de  una  diputación  de  presbíteros  que  se  presen- 
taron en  la  barra  de  la  Convención  Nacional  á 
abjurar  de  sus  creencias;  después  instituyó  aque- 
llas odiosas  procesiones  en  las  que  se  hacía  que- 
mar los  ornamentos  y  cuadros  de  las  iglesias. 
«El  pueblo,  decía,  imitando  á  su  amigo  Clootz, 
debe  ser  el  dios  de  las  fiestas  nacionales  y  no 
puede  haber  más  dios  que  él.»  Atacado  viva- 
mente por  Robespiene  con  motivo  de  su  predi- 
cación atea,  se  retractó  enfrente  del  peligro  y 
declaró  que  reconocía  la  existencia  do  un  Ser 
Supremo.  El  fué  quien  inventó,  é  hizo  adoptar 
por  los  ultrarrevolucionarios,  la  modado  llevar 
zuecos.  Sin  embargo,  aunque  fuese  el  enemigo 
más  encarnizado  de  los  propietarios  y  de  los 
ricos,  combatió  por  anárquica  una  petición  prc- 
.sentada  contra  los  comerciantes  por  Santiago 
Roux,  al  cual  incul¡>()  de  dar  así  la  señal  tle  la 
violacii'ndo  la  propiedad.  Impul.sado  por  su  sus- 
tituto Heberty  por  su  propia  ambición,  concibió 
el  proyecto  de  derribará  la  Montaña  que,  sogt'ui 
su  opinión,  era  incapaz  de  organizaría  Repúl)lioa 
y  respetaba  al  partido  de  los  aristócratas.  La 
insurrección  fué  resuelta  en  el  Club  de  los  Fran- 
ciscanos, y  en  la  sección  Marat,  pero  la  Commune 
desaprobó  aquella  tentativa.  Los  jacobinos  hi- 
cieron cansa  común  con  la  Convención,  y  los 
conspiradores  fneron  presos  en  la  noche  del  13 
de  marzo.  Chaumettc  no  fué  detenido  al  mismo 
tiempo  que  Hebert,  pero  algunos  días  después 
compareció  ante  el  Tribunal  Revolucionario,  fué 
condenado  á  muerte  y  sufrió  la  pena. 

CHAUMONT  El^  BASSIGNY:  Geog.  C.  cap.  del 
dep.  del  .\lto  Mai  ne,  Francia;  9  000  habit;intcs. 
Sit.  al  S.  K.  de  París,  en  una  colina  de  312  me- 
tros do  altura,  en  la  confluencia  del  Marno  y  del 
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Suíze.  Prefectura,  Tribunal  de  primera  instancia 
y  de  Comercio,  Instituto,  Biblioteca,  Escuela 
Normal,  Sociedad  de  Historia,  Ciencias  y  Artes, 
Sociedad  de  Horticultura  y  Cámara  Agrícola.  Fa- 
bricación de  guantes  de  piel,  cuchillos,  y  tene- 
rías. Comercio  de  glanos,  hierros,  telas,  lanas  y 
cueros.  Son  notables  la  torre  de  Hautefeuilles, 
resto  de  un  antiguo  castillo,  la  iglesia  de  San 
Juan,  de  estilo  gótico,  y  el  hermoso  viaducto 
del  camino  de  hierro  del  Este,  que  tiene  600 
metros  de  largo  con  50  arcos,  y  atraviesa  el 
valle  del  Suíze.  Cerca  y  al  S.S.  E.  de  Chaumont 
se  encuentra  la  antigua  y  célebre  abadía  de  Val 
des  Ecoliers.  Fué  cap.  de  Chaumcntais,  que  for- 
maba parte  integrante  del  Bassigny,  y  su  origen 
es  un  ca.stillo  del  siglo  X,  señorío  perteneciente  á 
la  fanjilia  de  Choiseul,  agregado  al  condadode 
Champagne  en  1130  y  ala  corona  en  1328.  Se 
celebró  en  esta  c.  un  tratado  el  1.°  de  marzo  de 
1814  entre  los  soberanos  aliados  para  reducirá 
Francia  á  los  límites  que  tenía  en  1789;  este  fué 
el  origen  de  la  Santa  Alianza.  El  dist.  tiene  10 
cantones:  Audelot,  Arc-en-Barrois,  Saint  Blin, 
Bourmont,  Chateauvillain,  Chaumont,  Clef- 
mont,  Juzeunecourt,  Nogent-le-Roi  y  Vignory; 
195  municips.,  2  450  kujs-.  y  80  600  hahits.  El 
cantón  tiene  22  municipios  y  13  900  habits. 

-Ch.wmoxtenA'exíx:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Beauvais,  dep.  del  Oise,  Francia;  37 
municipios  y  12  300  habits. 

-CH.iriioxT  Pokcién:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Rethel,  dep.  de  los  Ardennes,  Francia; 
20  municipios  y  8  500  habits. 

-Chaumoxt  sur  Loike:  Geog.  Aldea  del 
cantón  de  Montrichar4,  dist.  de  Blois,  dep.  del 
Loir  y  Cher,  Francia;  1 000  habits.  El  cas- 
tillo de  Chaumont,  una  de  las  más  bellas  resi- 
dencias feudales  de  las  orillas  del  Loire,  data 
del  siglo  X.  Perteneció  sucesivamente  á  distin- 
tos señores,  á  los  condes  de  Bloi.s,  á  la  familia 
de  Amboise  y  á  Diana  de  Poitiers,  que  le  cambió 
á  Catalina  de  Mediéis  por  Chenonceanx.  Háda- 
me Stael  le  habitó  durante  su  destierro.  Hoy  día 
es  propiedad  del  principe  de  Broglie.  Este  casti- 
llo, muy  bien  conservado  y  restaurado,  se  com- 
pone de  dos  cuerpos  de  edificio  irregulares, 
flanqueados  por  una  toirc  en  cada  ángulo  y 
reuuidos  al  pabellón  de  entrada  por  otras  dos 
torres  provistas  de  barbacanas.  El  aspecto  más 
agradable  le  ofrece  visto  desde  la  orilla  derecha 
del  Loire,  en  que  domina  las  casas  del  puerto  y 
la  iglesia  parroquial  con  su  pequeño  campanario 
y  su  escalera  de  174  peldaños. 

CHAUMONTOIS:  Geog.  Nombre  de  una  parte 
de  la  antigua  confederación  de  Toul,  en  Lorena, 
desde  la  confluencia  del  Mo.sa  y  el  Mosela  basta 
el  centro  de  los  Vosgos,  comprendiendo  las  co- 
marcas llamadas  después  Portois,  Vermois,  Bla- 
moiitois,  Val  de  Vigney,  etc.  Su  cap.  parece  que 
era  Chaumont  ó  Cahiniontiitvi,  hoy  día  caserío 
del  municipio  deEinveaux,  alS.O.  deLuneville, 
lugar  que  tenía  en  1297  el  titulo  de  ciudad,  y 
fué  hasta  el  siglo  xvi  la  cap.  de  la  ninnicipa- 
lidad. 

CHAUNV:  Grog.  O.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Laón,  dep.  del  Aisne,  Francia;  8  800  habits.  Si- 
tuada al  O.  de  Laón,  en  la  orilla  derecha  del 
Oise,  en  el  punto  en  que  este  río  empieza  á  ser 
navegable,  y  á  orillas  del  canal  lateral  del  Oise. 
Fáh.  de  lunas  azogadas  dependiente  de  la  de 
Saint  Gobain;  blanqueo  y  tejido  de  tel.ns,  tri- 
cots, etc. ;  fiiniliciones  de  hierro  y  cobre.  La  ciu- 
dad se  fnndóen  el  siglo  ix  alrededor  del  castillo 
de  Calniacum,  de  los  condes  de  Vermandois.  El 
cantón  tiene  20  irinnieipios  y  22  200  habits. 

CHAUPIMARCA:  Gcog.  Pueblo  y  hacienda  en 
el  dist.  de  Sanahuanca,  prov.  Pasco,  dep.  .lunín. 
Peni;  520  habits.  Chaxtpimarca  en  quechua  sig- 
niñea  centro. 

CHAUPI8:  Geog.  Mina  de  plata  en  el  dist.  y 
prov.  de  Pasco,  dep.  de  Junín,  Perú.  Sit.  en  el 
«erro de  Pariahiica. i,  Pueblo  del  dist. de AtaviUos 
üii.jo.i,  prov.  de  Canta,  dep.  do  Lima,  Perú;  360 
Imliits.  En  lo.s  cerros  á  cuyo  pie  está  Chaupis 
hay  una  laguna  muy  poblada  de  aves. 

CHAUPY  (Bf.ltrXn  de):  Biog.  Literato  y 
nntirnario  fraiicé.s.  N.  hacia  el  año  1720,  en 
Crcnnde,  cerca  de  Tolosa.  M.  en  París  en  179S. 
Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  lijó  su  residencia 
en  la  capital  de  Francia,  en  donde  tomó  cierta 
parte  en  las  querellas  del  clero  con  el  Parlamen- 
to, Temiendo  ser  pciaeguido  como  autor  do  al- 
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gunos  escritos  se  dirigió  a  Roma,  y  permaneció 
allí  veinte  años,  dedicado  á  hacer  investigaciones 
arqueológicas.  Volvió  á  Francia  en  1776,  lle- 
vando una  hermosa  colección  de  medallas  y 
libros  preciosos;  durante  algún  tiempo  se  dedicó 
á  preparar  la  gran  obra  que  pensaba  publicar 
sobre  la  antigua  Italia,  mas  acabó  por  abandonar 
su  proyecto  empleando  su  pinma  en  favor  del 
clero,  cuya  existencia  política  estaba  cada  vez 
más  amenazada.  En  la  época  de  la  Revolución 
fué  á  buscar  un  asilo  á  Sens,  en  donde  dejó  pasar 
los  tiempos  difíciles  y  expuestos  antes  de  regre- 
sar á  París.  De  entre  sus  obras  merecen  citarse 
las  siguientes:  Observaciones  sobre  la  negaliva  cid 
Chalelei  á  reconocer  la  Cámara  Real  en  Francia ; 
licflexioncs  de  un  ahogado  sobre  los  disctírsos  del 
Parlamento  de  27  de  septiembre  de  1756  á  propó- 
sito del  Gran  Consejo;  Descubrimiento  de  la  casa 
de  campo  de  Horacio,  obra  de  la  cual  han  sacado 
gran  partido  los  comentaristas  modernos,  etc. 

CHAUQUIS:  Geog.  Grnpo  de  diez  pequeñas  islas 
en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Chiloé  y  co- 
rrespondiente al  dep.  de  Ancud,  Chile.  Las  sepa- 
ran entre  sí  pequeños  canales.  Son  bajas,  con- 
tienen unos  1010  habits.  y  están  situadas  por 
los  42°  16' latitud  S. 

CHAUS :  ni.  Zool.  Mamífero  carnicero  que 
constituye  la  especie  Catus  libicus  de  la  familia 
de  los  félidos. 

El  color  general  del  pelaje  de  este  gato  es 
aleonado  gris,  mucho  más  oscuro  en  el  lomo  que 
en  los  costados  y  las  demás  partes  del  cuerpo. 
El  extremo  de  algunos  pelos  es  negro,  y  cuando 
están  unidos  producen  mauchas  ó  listas,  según 
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su  número  y  disposición,  pero  cuando  se  separan 
ofrecen  un  viso  gris,  que  es  el  color  dominante 
de  este  animal.  Las  piernas  son  listadas,  y  en  la 
cola,  cuyo  extremo  es  negro,  se  forman  varios 
anillos;  tiene  los  lados  de  la  cara  blancos  y  de- 
bajo de  cada  ojo  una  mancha  del  mismo  color. 

Este  gato  habita  en  el  Sur  de  África,  en  las 
orillas  del  Mar  Caspio,  en  Persia,  y  en  muchos 
puntos  de  Judea. 

El  chaus  acostumbra  á  frecuentar  los  lugares 
pantanosos  cubiertos  de  maleza,  y  rara  vez  se  le 
encuentra  sobre  los  árboles,  porque  no  es  buen 
trepador.  Se  alimenta  principalmente  de  peque- 
ños mamíferos  y  pájaros,  y  también  le  gustan 
mucho  los  peces,  distinguiéndose  por  su  destreza 
para  cogerlos.  Por  este  motivo  elige  con  prefe- 
rencia para  esconderse  las  orillas  de  los  ríos, 
donde  exista  una  abundante  vegetación. 

-Chaus:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  La 
Santa  Cruz  de  Grou,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  do 
Bando ,  prov.  de  Orense;  60  edifs. 

CHAUSEY  ó  CHAUSSEY :  Gcog.  Grupo  de 
pequeñas  islas  roquizas  del  cantón  de  Granville, 
dist.  de  Avranchcs,  dep.  de  la  Jlanch.i,  Francia; 
150  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Granville,  en  la 
entrada  de  la  bahía  del  Mont  Saint  Michel.  La 
isla  grande  tiene  17  kuis.  de  longitud  por  8  de 
anchura.  Buenas  canteras  do  piedra  granítica 
eni]ileada  para  el  pavimento  de  París.  Beneficio 
de  ¡llantas  marinas,  de  las  cjue  por  incineración 
se  obtiene  sosa.  La  isla  principal  está  cultivada. 
Se  ven  en  la  parto  N.  O.  las  ruinas  de  una 
abadía.  Bernardo  do  Abbevillc,  que  vivió  en  ella 
desde  el  año  1089,  la  demolió  en  1195,  para 
fundar  más  tarde  la  abadía  de  Thirón,  en  la 
diócesis  de  Chartres.  En  1343  Felipe  de  Valois 
la  quitó  á  los  Benedictinos  y  la  cedió  á  los 
Franciscanos.  Estas  ruinas  se  llaman  el  Viejo 
VnsliUo. 

CHAUS8ARD  (Pedro  Juan  Bautista):  Biog. 
Literato  francés  llamado  Publicóla.  N.  en  París 
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el  8  de  octubre  de  1766.  M.  en  la  misma  ciudad 
el  9  de  enero  de  1823.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  San  Juan  de  Beauvais  bajo  la  direc- 
ción del  sabio  autor  del  Origen  de  los  cultos,  que 
llegó  á  ser  su  amigo.  Cuando  apeuas  contaba 
veintiún  años  de  edad  hizo  imprimir  una  oda 
que  presentó  para  obtener  el  premio  de  la  Aca- 
demia Francesa.  Hizose  nombrar  abogado  del 
Parlamento  y  publicó  en  1789  una  Teoriadelas 
leyes  criminales,  que  dedicó  á  la  Asamblea  Na- 
cional. Abrazó  los  principios  de  la  Revolución 
con  gran  ardor,  é  imitando  á  París,  notario  en 
jefe  del  Tribunal  Revolucionario,  que  abandonó 
su  nombre  para  tomar  el  de  Fabricio,  cambió 
Chaussard  el  suyo  por  el  de  Publicóla.  En  1791 
hizo  publicar  su  obra  titulada  Carta  de  un 
hombre  libre  al  esclavo  Baynal,  y  la  Francia 
regenerada.  En  1792  publicó  su  libro  titula- 
do Alemania  y  la  casa  de  Austria,  obra  que 
el  gobierno  reimprimió  á  su  costa,  compró  la 
propiedad  y  distribuyó  con  gran  profusión.  Ha- 
cia fines  del  año  1792  recibió  Chaussard  del  Mi- 
nisterio Lebrún  el  encargo  de  ir  á  sublevar 
la  Bélgica.  Partió  á  Bruselas  con  el  titulo  de 
comisario  del  Consejo  ejecutivo.  Mientras  que 
trabajaba  á  fin  de  alcanzar  la  anexión  á  Fran- 
cia, se  encontró  á  menudo  en  presencia  de  Du- 
mouriez  que  le  cita  varias  veces  en  sus  Me- 
morias. Refiere  esto  general  que  el  11  de  fe- 
brero de  1793  encontró  sumida  en  una  verdade- 
ra consternación  á  la  ciudad  de  Amberes ,  porque 
el  comisario  Chaussard  acababa  de  deponer  á 
todos  los  magistrados  y  de  ordenar  fueran  pre- 
sos en  unión  de  67  personas  notables  de  la  ciu- 
dad, y  que  el  general  Marrase,  negándose  á  eje- 
cutar esta  orden,  respondió  en  tono  de  broma  al 
comisario,  que  lo  acusaba  de  conducirse  conionn 
visir:  «Vamos,  Sr.  Chaussard,  ni  soy  visir  ni  us- 
ted es  Publicóla.  "^  Marrase  le  obligó  á  partir  in- 
mediatamente. Después  de  su  regreso  á  París  fué 
Chaussard  nombrado  secretario  de  la  alcaldía, 
y  muy  poco  tiempo  después  secretario  general 
de  Instrucción  pública.  Había  publicado  por 
entonces  un  Tratado  de  educación  de  los  pueblos, 
y  las  Memorias  históricas  y  políticas  de  la  Revolu- 
ción de  Bélgica  y  del  país  de  Lieja.  Posteriormente 
publicó  las  siguientes  obras:  El  espirílu  de  Mira- 
beau;  Ensayo  filosójico  sobre  la  dignidad  de  las 
Artes;  Ojeada  sobre  el  interior  de  la  República 
francesa,  ó  idea  de  los  principios  de  U7ia  revolución 
moral;  El  nuevo  diablo  cojuelo,  ó  cuadro  filosófico 
y  moral  de  París;  Las  fiestas  de  los  cortesanos  en 
Grecia;  Suplemento  á  los  viajes  de  Anaeharsis 
y  de  Antenor.  Indudablemente  no  fué  por  la 
publicación  de  estas  dos  últimas  obras,  en  las 
cuales  el  autor,  con  gran  prudencia,  había  firma- 
do con  un  seudónimo,  por  lo  que  en  aquel  mis- 
mo año  de  1803  fué  nombrado  profesor  de  Be- 
llas Letras  del  Liceo  de  Rouen,  desde  donde  pasó 
muy  pronto  al  de  Orleáns,  pues  tenía  más  hon- 
rosos títulos  en  sus  obras  patrióticas  Sobre  la 
paz.  Sobre  el  combate  de  Algceiras,  y  ante  todo 
por  su  traducción  de  la  Historia  de  las  guerras 
de  Alejandro,  por  Arriano.  Sin  embargo,  fué 
nombrado  individuo  de  la  Sociedad  Filotécnica 
en  1811.  Acababa  entonces  de  publicar,  con  el 
título  de  Epístola  sobre  algunos  géneros  de  los 
cuales  Boilcau  no  ha  hecho  mención  en  su  Arte 
poética,  obra  que  es  indudablemente  la  mejor 
de  las  suyas,  que  revisó  y  aumentó  después  de 
su  publicación,  y  de  la  cual  hizo  un  poema  en 
cuatro  cantos  con  el  titulo  de  Poética  secundaria 
ó  ensayo  didáctico  sobre  los  géneros  de  que  no  se 
ha  hecho  mención.  En  la  época  de  la  Restaura- 
ción era  profesor  titular  de  la  cátedra  de  Poesía 
latina  en  Nimcs.  Poco  tiempo  después  fué  sepa- 
rado del  cuerpo  de  catedráticos,  y  desde  entonces 
no  se  ocupó  más  que  do  la  Literatura. 

CHAUSSIER  (Francisco):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  Dijón  en  1746.  M.  el  9  de  junio  de 
1828.  Chaussier  recibió  en  su  ciudad  natal  su 
jiriuicra  educación,  tomó  el  título  de  Doctor 
en  Medicina  en  Besancón,  y  niuj?  ))ronto  regro- 
só á  su  patria,  en  donde  explicó  varios  cursos 
de  Anatomía  fisiológica  y  materia  médica.  El 
estudio  de  las  Ciencias  naturales  aplicadas  fué 
pnra  Chaussier  una  necesidad  de  toda  su  vida, 
como  fué  el  origen  de  la  gloria  ([ue  adquirió 
como  profesor.  Era  ya  ventajosamente  conocido 
en  Borgoña  cuando  en  179 1  fué  llamado  á  orga- 
nizar la  Escuela  de  Sanidad,  en  dondo  poco 
tiempo  después  ocupó  la  cátedra  de  Anatomía  y 
Fisiología  que  dosenipehó  hasta  su  disolución  en 
1823.  Su  enseñanza  y  sus  explicaciones  dejaron 
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profundos  recuerdos  en  la  Escuela  de  París,  y 
todos  los  discípulos  de  su  clase  conocían  lo  que 
debían  á  las  sabias  lecciones  del  hombre  que 
tanta  luz  daba  á  todos  los  asuntos  que  se  pro- 
ponía tratar.  Como  prático  obtuvo  también 
grandes  éxitos,  pero  sobre  todo  como  profesor  y 
como  sabio  merece  ser  presentado  ante  la  pos- 
teridad. Por  más  que  no  dejara  sino  un  pequeño 
número  de  obras  poco  conocidas,  no  hay,  sin 
embargo,  un  punto  de  las  ciencias  médicas  que 
no  fuera  objeto  de  sus  investigaciones,  á  más  de 
grandes  trabajos  hechos  sobre  Agronomía,  Ad- 
mini.stración,  etc.  Trabajando  sin  cesar,  Chaus- 
sier  daba  á  todo  abasto,  y  la  precisión  y  el  método 
que  observaba  en  sus  experiencias  eran  tales,  que 
no  se  le  puede  acusar  de  haber  puesto  en  circu- 
lación ó  de  haber  acreditado  errores  de  ningt'm 
género.  Los  hechos,  siempre  los  hechos,  fueron 
su  divisa.  Sus  Cuadros  sinópticos  son  una  obra 
de  la  mayor  importancia,  en  la  cual  la  ciencia  se 
encuentra  resumida  casi  por  completo  con  una 
admirable  claridad.  Los  trabajos  de  Chaussier 
en  Fisiología  son  numerosos  }'  sirvieron  de  base 
á  todos  los  tratados  publicados  después  de  él. 
Hizo  también  investigaciones  sobre  Medicina 
legal  tratando  las  cuestiones  de  esta  ciencia  en 
las  numerosas  consultas  que  le  fueron  sometidas, 
siendo  sus  decisiones  acogidas  como  oráculos 
por  los  Tribunales.  Su  posición  de  médico  de  la 
Casa  de  Maternidad  le  proporcionó  importantes 
observaciones  acerca  de  la  preñez,  las  dimen- 
siones del  feto  y  sobre  el  parto,  así  como  acerca 
de  las  enfermedades  que  el  feto  puede  padecer 
en  el  claustro  materno.  En  los  periódicos  cientí- 
ficos de  su  tiempo,  en  los  discursos  y  en  las 
publicaciones  de  .sus  discípulos,  es  donde  deben 
buscarse  las  obras  de  Chaussier,  de  aquel  hombre 
que  tanto  hizo  y  que  tanto  hizo  hacer,  pues 
muy  pocos  han  comprendido  mejor  que  él  la 
misión  del  profesor.  Ño  se  limitaba  á  dar  en  su 
cátedra  explicaciones  á  los  jóvenes,  sino  que  se 
encariñaba  con  ellos,  se  complacía  en  dirigir  sus 
estudios,  en  asociarse  á  sus  trabajos,  y  en  indi- 
carles las  investigaciones  que  debían  hacer,  tra- 
bajos en  los  cuales  les  ayudaba  poderosamente, 
dejándoles  á  ellos  por  completo  el  honor  de  los 
resultados.  En  su  casa  celebraba,  casi  todas  las 
noches,  reuniones  con  discípulos,  que  eran  ver- 
daderas conferencias  familiares  en  las  cuales 
éstos  desarrollaban  sus  aficiones  á  las  ciencias 
positivas.  Las  obras  publicadas  por  Chausier 
son:  Descripción  del  aeróstato  de  la  Academia 
de  Dijón,  por  Morveau,  Chaussier  y  Bertrand. 
ilüodo'de  tratar  las  mordeduras  de  los  animales 
rabiosos  y  de  las  víboras,  seguido  de  un  Resumen 
sobre  la  jiústula  maligna;  Consulta  médico-legal 
sobre  7t»a  acusación  de  injanticidio;  Observacio- 
nes sobre  la  manera  de  iransjilantar  la  morera 
blanca,  é  intrucción  sobre  la  manera  de  sembrar 
las  simientes  de  morera;  Exposición  sumaria  de 
los  músculos  según  la  clasificación  y  la  nomencla- 
tura metódicas  adoptadas  en  las  explicaciones  de 
la  cátedra  de  Anatomía  de  Dijón;  Memoria  sobre 
algunos  abusos  en  la  constitución  de  los  cuerpos 
y  colegios  de  Cirugía,  y  particularmente  sobre 
los  abusos  de  los  derechos,  prerrogativas  y  privi- 
legios anejos  d  la  plaza  de  primer  cirujano  del 
rey,  etc. 

CHAUSSiN:  Geog.  Cantón  del  distrito  de 
Dole,  dejiartamento  del  Jura,  Francia;  20  mu- 
nicipios y  9  200  habitantes. 

CHAUTAUQUA:  Geog.  Lago  del  est.  de  Nueva 
York,  Estallos  Unidos,  sit.  en  una  meseta  que 
domina  al  lago  Erié.  De  este  lago  nace  el 
Alleghany,  uno  de  los  brazos  del  Ohio.  Es  la 
sabana  de  agua  navegable  más  elevada  de  la 
región  E.  de  los  Estados  Unidos  y  se  halla  á 
593  metros  de  altitud.  El  significado  de  su 
nombre,  en  iroqnés,  es  Lago  de  las  Nieblas.  | 
Conitado  del  estado  de  Nueva  York,  Estados 
Unidos;  2  880  kms.-'y  0.'>345  habits.  Situado 
entre  el  lago  Erié  al  N.  O.  y  la  Pensylvania  al 
O.  y  al  S.,  forma  el  ángulo  más  occidental  del 
estado.  Se  llama  así  por  el  lago  que  en  él  se 
encuentra.  Muy  rico  en  aguas  minerales.  Su 
capital  es  Mayville,  Las  ciudades  principales 
son:  Jámcstown,  Dunkirk,  Westfield  y  Fre- 
donia. 

CHAUVEAU  (AnoLFo):  Biog.  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  1802.  M.  en  1868.  Después  de 
haber  estudiado  Humanidades  cu  Poiticrs  si- 
guió la  carrera  de  Derecho  en  aquella  ciudad 
y  8«  inscribió  en   el   Colegio  de  Abogados  de 
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París  en  1823.  A  partir  de  esta  época  comenzó 
para  él  una  serie  de  éxitos  brillantes  como  abo- 
gado y  como  profesor,  y  por  sus  notabilísimos 
trabajos  como  jurisconsulto.  Entonces  el  jo- 
ven abogado  adquirió  gran  renombre  por  el 
concienzudo  estudio  que  hacía  de  los  negocios 
que  se  le  confiaban,  por  sus  profundos  conoci- 
mientos en  la  ciencia  del  Derecho,  por  su  dia- 
léctica y  por  la  lógica  y  el  vigor  de  su  discusión. 
Después  de  la  revolución  de  1830,  en  la  cual 
tomó  una  parte  activa,  como  toda  la  juventud 
inteligente  de  la  época,  compró  Chauveau  un 
despacho  de  abogado  en  el  Tribunal  de  casación 
y  en  el  Consejo  de  Estado.  Ante  el  Tribunal  de 
casación  los  grandes  movimientos  oratorios,  los 
efectos  dramáticos  que  tanto  efecto  pueden  pro- 
ducir ante  otros  tribunales,  debían  ceder  el 
paso  á  la  lógica,  al  exacto  conocimiento  del 
Derecho  y  de  las  disposiciones  de  la  Jurispru- 
dencia, á  la  interpretación  precisa  de  la  ley;  y 
estas  cualidades  que  sólo  la  experiencia  puede 
dar,  se  revelaron  en  un  grado  eminente  en 
Chauveau.  En  seis  años  consiguió,  ante  el  Tri- 
bunal de  casación,  el  mismo  ó  mayor  renombre 
que  antes  había  alcanzado  ante  los  tribunales 
inferiores.  Creóse,  en  1838,  una  cátedra  de  De- 
recho administrativo  en  Tolosa,  y  Chauveau  as 
piró  á  ella  y  la  obtuvo,  siendo  nombrado,  en 
1865,  decano  de  la  Facultad.  Como  escritor 
jurisconsulto  está  considerado  como  uno  de  los 
más  competentes  en  materia  penal  y  Derecho 
administrativo.  Sus  principales  obras  son;  Có- 
digo forestal  explicado  por  los  motiios  y  la  dis- 
cusión; Código  penal  progresivo,  comentario  sobre 
la  ley  modi_pcadora  del  Código  penal;  Teoría  del 
Código  penal;  Diccionario  general  y  completo  de 
procedimientos;  Principio  de  competencia,  y  de 
jurisdicción  administrativa,  y  otras. 

-CH.4UVEAU  Lagap.de  (Claudio  Francis- 
co): Biog.  Abogado  y  magistrado  francés.  N.  en 
Chartres  el  21  de  enero  de  1756.  M.  en  París  el 
29  de  febrero  de  1841.  Hijo  de  un  barbero  llegó 
áser  abogado  del  Parlamento  de  París.  Comenzó 
su  carrera  en  el  foro  con  gran  brillantez,  distin- 
guiéndose por  su  gran  facilidad  de  palabra.  Eu 
una  obra  publicada  en  aquella  éjioca  con  el 
título  de  Teoría  de  los  Estados,  ó  Francia  regene- 
rada, siguió  las  ideas  de  la  Revolución,  pero  la 
timidez  de  su  carácter  hizo  que  pronto  retroce- 
diera en  su  camino  y  se  limitara  al  ejercicio  de  su 
profesión.  En  1793  defendió  al  general  Miranda 
e  hizo  que  le  absolviera  el  Tribunal  Revolucio- 
nario. No  fué  tan  feliz  en  la  defensa  de  Brissot. 
En  el  proceso  de  Carlota  Corday  se  vio  obligado 
a  guardar  silencio  por  el  heroísmo  de  la  acusada, 
que  confesó  que  había  querido  librar  á  Francia 
de  un  monstruo  como  Xlarat.  Invocó  en  su  favor 
la  indulgencia  del  Tribunal,  apoyándose  en  la 
exaltación  que  había  turbado  su  razón ;  la  acusada 
le  interrumpió  diciendo  que  había  obrado  con 
perfecta  reflexióny  comjdeta  calma.  Chauveau  no 
añadió  sino  breves  palabras,  Carlota,  para  darle 
una  prueba  de  su  estimación ,  le  encargó  que 
pagara  una  deuda  insignificante  qne  había  con- 
traído en  la  prisión,  y  que  la  confiscación  de 
todos  sus  bienes  le  ini]iosibilitaba  pagar.  Algu- 
nos meses  después  fué  nombrado,  en  unión  de 
Troni;ón  Ducoudray  paradefend -rá  la  reina  Ma- 
ría Antonieta,  ante  el  Tribunal  Revolucionario. 
El  papel  del  abogado  en  aquellas  circunstancias 
era  muy  difícil,  a  no  exponer.se  a  sufrir  la  misma 
suerte  de  su  defendida.  Hebcrt  le  denunció  ante 
la  Sociedad  de  los  Jacobinos  durante  el  proceso. 
Chauniette  y  Collot  d'Herbois  le  presentaron 
como  hombre  peligroso,  después  de  la  sentencia 
que  condenó  á  muerte  á  María  Antonieta.  Cha- 
veau  Lagardc  fué  citado  ante  nn  Comité  revo- 
lucionario para  que  revelara  los  secretos  que  se 
le  habían  confiado,  y  él  respondió  que  no  podía 
revelar  ninguno;  para  desarmar  a aípiellos  tigres 
presentó  un  rizo  do  los  cabellos  que  la  infortu- 
nada reina  lo  había  dado  en  recuerdo  de  sus 
servicios,  y  pidió  acta  de  aquel  hecho.  Esta  acta 
dio  motivo  a  que  después  se  le  acusara,  viéndose 
obligado  á  defenderse  en  una  obra  titulada  No'n 
histórica  sobre  el  proceso  de  María  Antonieta  y 
de  madam.e  Isabel  (París,  1816).  So  dice  que  la 
duquesa  do  Angulema  profesó  gran  afecto  á 
aquel  que  había  asistido  á  su  madre  en  los  últi- 
mos y  supremos  momentos,  mas  no  fué  recom- 
pensado como  Tronchct,  que  ]ue»tó  servicios 
semejantes  á  Luis  XVI,  ni  como  Dcséze,  nom- 
brado primer  presidente  del  Tribunal  deca.sación. 
Chaveau  Lagardc  fué  también  defensor  dol  abate 
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Brottier,  juzgado  por  la  comisión  militar  de 
1797,  fué  abogado  del  Consejo  desde  el  año  1806, 
presidente  en  1824,  y  Consejero  del  Tribunal  de 
casación  el  17  de  mayo  de  1828.  Murió  Chaveau 
á  consecuencia  de  una  enfermedad  que  adquirió 
asistiendo  á  los  funerales  de  Napoleón. 

CHAUVEL  (Teófilo  Nap.ciso):  Biog.  Pintor 
y  giabador  francés.  N.  en  París  el  2  de  abril  de 
1831.  In^esó  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  en 
donde  fué  discípulo  de  Picot,  Bellel  y  de  Aligni, 
y  obtuvo  en  1854  el  segundo  premio  para  la 
pen.sión  de  Roma  por  su  cuadro  Lycidas  y 
Meris.  Consagróse  muy  pronto  al  estudio  del 
paisaje ;  se  dedicó  años  después  al  grabado  al  agua 
fuerte  y  sobre  todo  á  la  litografía;  ganó  por  sus 
trabajos  en  este  género,  presentados  en  el  Salón 
anual  de  París,  medallas  en  1870y  1873,  y  cuenta 
entre  sus  mejores  obras  de  pintura  las  siguientes: 
Becuerdo  del  Parque  de  Neuilly;  Bosque  de  Fon- 
tainebleau;  Cercanías  de  Avranches;  Cercanías 
de  Fonfainebleau;  Entre  perro  y  lobo,  paisaje; 
Alrededores  de  Fort  en  Bcssín;  Recuerdo  de  los 
alrededores  de  Montpellicr;  En  las  cercanías  de 
Préey;  Orilla  de  un  bosque  (1876),  etc. 

CHAUVELlN  (Gekmán  Lris  DE):  Biog.  Ma- 
gistrado y  político  francés.  N.  en  1685.  M.  en 
París  el  1.°  de  abril  de  1762.  Por  sus  propios 
méritos  y  sin  protección  de  nadie  llegó  a  des- 
empeñar el  alto  cargo  de  guardasellos,  cargo  en 
el  que  sustituyó  en  1729  al  Ministro  Armenon- 
ville.  Desde  1727  á  1737  fué  secretario  de  Esta- 
do en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 
De  genio  activo  é  inteligencia  privilegiada,  fué 
el  hombre  de  confianza  del  cardenal  Fleury, 
sobre  el  cual  ejercía  gran  influencia.  Por  su 
talento  y  habilidad  logró  que  una  guerra  que  no 
era  favorable  á  Francia,  y  en  la  que  ocurrió  el 
vergonzoso  abandono  de  Polonia,  terminara  con 
el  tratado  de  Viena,  único  hecuo  glorioso  del 
reinado  de  Luis  XV.  Una  intriga  cortesana  hizo 
que  cayera  en  desgracia  y  perdiera  la  amistad  y 
confianza  del  primer  Ministro,  á  los  ojos  delcual 
le  hicieron  aparecer  como  un  hombre  ávido  de 
sucederle  en  el  poder.  El  primer  Ministro,  des- 
pués de  haberle  reprochado  en  una  carta,  que  lo 
dirigió  el  22  de  febrero  de  1737,  su  desobediencia 
á  las  medidas  del  rey  para  el  afianzamiento  de  la 
paz  europea  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  le 
desterró,  primero  á  Bourges  y  á  Issoire  después. 
El  antiguo  Ministro  no  obtuvo  permiso  para  re- 
gresar a  París  hasta  muy  poco  tiempo  antes  do 
su  muerte. 

-Chauvelín  (Fraxcisco  CL.\rDio):  Biog. 
General  francés.  Hijo  de  Germán  Luis  el  Minis- 
tro de  Estado  de  Luis  XV.  M.  en  Versalles  en 
1774.  Sirvió  en  Italia,  el  Rhin,  y  en  Flandes,  en 
donde  se  distinguió  por  su  valor  y  pericia.  Fué 
nombrado  Mariscal  de  Campo  en  1745,  Ministro 
plenipotenciario  del  rey  en  Genova  y  comandante 
de  las  tropas  francesas  en  Córcega.  En  1743  fué 
ascendido  á  Teniente  General  y  nombrado  en 
1753  embajador  en  la  corte  de  Turín.  En  1760 
obtuvo  uno  de  los  dos  cargos  de  maestre  del  guar- 
d.arropa  del  rey.  Murió  de  repente  en  la  habita- 
ción del  monarca,  mientras  jugaba  á  los  naipes 
con  él.  El  rey  se  impresionó  vivamente  ante 
aiiuel  triste  suceso,  pero,  según  los  historiadoies, 
sintió  más  esjianto  que  dolor.  El  maniués  de 
Chauvelín  dedicó  sus  ocios  al  cultivo  de  la  Poe- 
sía, y  de  él  se  conservan  algunos  versos  fáciles  y 
agradables. 

-Chauvfi.ín  (Franci.scoBerxardo,  mar- 
ques de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  París  el 
29  de  noviembre  de  1766.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  abril  de  1832.  Era  hijo  del  marqués  del 
mismo  título,  embajador  de  Francia  en  Genova 
en  tiempo  de  Lnis  XV.  Partidario  de  los  princi- 
pios revolucionarios  de  1789,  fué  á  Londres  en 
1792  encargado  de  una  misión  diplomática. 
ocu|ió  un  puesto  en  el  Tribunado  después  del  18 
brumarioy  fué  nombrado  intendente  de  Cataluña 
en  1812,  no  obstante  .sus  antecedentes  revolu- 
cionarios. En  1817  fué  enviado  á  la  Cámara  de 
Diputados  )ior  el  departamento  de  la  Cote  d'Or, 
figuramlo  entre  los  más  ardientes  campeones  de 
la  causa  nacional.  En  1827  fué  reelegido,  y  das 
años  después  iiresentó  su  dimisión  y  se  retiro  á  Ci- 
teaux,  después  de  haber  sostenitlouna  constante 
lucha  ])arlamentaria  contra  el  Ministerio.  Prestó 
grandes  servicios  á  su  patria,  y  alcanzó  muchos 
días  de  gloria  en  su  carrera  política  y  diplomá- 
tica. 

CHAUVELOT  (Silvfjítbk):  Éiog.  Célebre  ma- 
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temático  francés.  K.  en  Beaune  en  1747.  M.  ha- 
cia el  1832.  Era  capitán  de  iugcnieros  cuando 
ocnrrió  la  Revolución.  Después  de  la  prisión  del 
rey  Luis  XVI  emigró.  En  1792  hizo  la  campaña 
de  los  principes,  obtuvo  licencia,  se  estable- 
ció en  Brunswick  y  regresó  á  Francia  hacia  el 
año  1805.  Escribió  las  obras  siguientes:  Intro- 
ducción á  la  electricidad,  etc.  (Madrid,  Bayona, 
1708);  El  libro  de  la  xerdad  conteniendo  las  cau- 
sas directas  de  la  Sevohición  francesa  con  un 
análisis  razonado  de  los  m  isioncros  franceses  (los 
revolucionarios)(Bruns«icfc,  1795];Carta  á  Kant 
sobre  el  espantable  abuso  que  el  hombre  podría 
hacer  de  sus  opiniones  (1797);  A'iíci-a  introducción 
á  la  Geometría,  ó  teoría  acacia  y  luminosa  de  la 
exícjisión  {IS02). 

CHAUVIGNY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mont- 
morillón,  dep.  del  Vienne,  Francia;  20  munici- 
pios y  8  900  habits.  En  él  se  encuentran  el  ma- 
nantial de  Talbot,  mny  abundante  y  que  sirve 
para  mover  varios  molinos,  y  las  cavernas  de 
Jiou.t,  tipo  de  las  cuevas  fortificadas  por  mano 
del  hombre. 

CHAUVlN:  Siog.  Kavegante  francés.  Tivi'a  en 
el  siglo  XVI.  N.  en  Normandía:  se  ignora  su 
nombre.  Cuando  el  marqués  de  La  Roche  fracasó 
en  su  expedición  ala  Nueva  Francia,  Chauvín, 
á  instigación  de  PontGravé,  solicitó  y  obtuvo 
de  Enrique  IV  el  privilegio  exclusivo  de  hacer 
en  Nueva  Francia  el  comercio  de  peletería  con 
todas  las  prerrogativas  que  habían  sido  conce- 
didas á  La  Roche.  Equipó  alguuos  barcos  de  pocas 
toneladas,  remontó  el  río  San  Lorenzo  hasta 
noventa  leguas  de  su  embocadura,  y  desembarcó 
en  Cadausac,  punto  á  que  los  indios  iban  todas 
las  primaveras  á  vender  las  pieles  que  habían 
recogido  durante  el  invierno.  Después  de  un 
segundo  viaje  volvió  á  Francia  dejando  una  parte 
de  su  tripulación  en  una  ranchería  ó  colonia,  en 
doude  perecieron  casi  todos  miserablemente, 
debiendo  la  vida,  los  que  escaparou  á  las  eufer- 
niedades  y  al  hambre,  á  la  asistencia  y  socorros 
de  los  salvajes.  Chauvín,  que  se  dedicó  más  á 
comerciar  que  á  establecer  factorías,  hizo  dos 
viajes  más  a  Cadansac  y  murió  sin  haber  podido 
terminar  el  segundo. 

-ChaT7VÍs  {C Ar^hos):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Roma  en  lS20.  Hijo  de  Pedro  Chauvín, 
di>tingHÍdo  pintor  paisista  que  pasó  casi  toda 
su  vida  fuera  de  Francia.  Carlos  hizo  sns  estu- 
dios en  Mar.sella.  Un  tío  suyo  arquitecto  llamado 
Dubau  le  dio  algunas  lecciones.  Se  dedicó  á  la 
pintura  decorativa  y  ejecutó  trabajos  de  este 
género  en  la  Santa  Capilla  y  en  el  castillo  del 
duque  de  Lnynes.  Durante  un  viaje  que  hizo  á 
Italia  estudió  muy  extensamente  los  monumen- 
tos artísticos  antiguos,  especialmente  en  Pompe- 
ya,  donde  hizo  gran  número  de  dibujos  y  de 
estudios.  Regreso  después  á  París  y  ejecutó,  con 
tanto  talento  como  gusto  artístico ,  un  gian 
número  de  trabajos  decorativos.  En  1861  el 
gobierno  premió  sns  trabajos  concediéndole  una 
cruz. 

CHAUX  DE  FONDS  (  La  ) :  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  cantón  de  Neufchatel,  Suiza;  21372  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  O.  de  Neufchatel,  en  nn  valle 
del  Jura,  á  gian  altura,  sobre  la  orilla  derecha 
del  Doubs.  Su  clima  es  muy  frío,  de  modo  que 
no  es  posible  el  cultivo  del  trigo  ni  de  árboles 
frutales.  Fabricación  importante  de  relojes,  con 
casas  especiales  para  cada  uno  de  los  distintos 
artículos  que  esta  industria  comprende,  dorado 
de  metales,  grabado,  talla  de  pedrería  fina, 
herramientas,  etc.  So  fabrican  anualmente  en 
todo  el  dist.,  comprendido  el  Lóele,  más  de 
250000  relojes  de  bolsillo  y  gran  número  de  los 
de  pared.  Además,  la  población  de  las  montañas 
y  los  valles  circunvecinos  fabrica  todos  los  años 
unas  800000  máquinas  de  reloj,  que  calculando 
su  valor  unas  con  otras  á  cuarenta  pesetas  repre- 
sentan unos  32  ó  36  millones  do  pesetas.  Esta 
ciudad,  que  sus  habitantes  designan  con  el  nom- 
bre de  aldea,  no  tuvo  movimiento  industrial 
hasta  el  año  1637.  Tenía  4400  habits.  en  1794, 
año  en  el  cual  nn  incendio  la  destruyó  casi  por 
completo. 

CHAUZ  (del  turco  chaur,  ujier):  m.  Portero 
de  estrados,  alguacil  ó  ministro  del  juez,  entre 
los  árabes. 

En  esto  entró  nn  chaüz,  que  es  como  algua- 
cd,  y  dijo  qne  estaba  á  la  puerta  de  la  tienda 
nn  judio,  ote. 

Cervantes, 
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CHAVAGNAC  (GASPAR,  conde  de):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  Bresle  en  1624.  Sirvió  su- 
cesivamente en  Francia,  España  y  Austria.  Fué 
después  embajador  del  emperador  en  Yarsovia. 
Escribió  unas  Memorias  (l!esan(;ou,  1699)  que 
comprenden  desde  1642  á  1679,  en  las  que  relató 
los  hechos  más  notables  ocurridos  durante  aque- 
llos treinta  y  siete  años. 

CHAVAL,  LA:  adj.  Entre  la  gente  del  pueblo, 
JOVEX.  U.  m.  e.  s. 

Estoy  queriendo  á  un  CHAVAL 

Y  á  mí  padre  no  le  gusta; 

Y  yo  digo  que  el  querer 
Tiene  licencia  absoluta. 

Cantar  popidar. 

CHAVALER:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  115  habitantes. 
Situado  en  un  llano,  á  la  izquierda  del  río  Tera. 
Cereales,  patatas  y  hortalizas. 

CHAVALETA:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  ilayari,  p.  j.  de  Holguín,  prov.  de 
Santiago  de  Cuba. 

CHAVANGES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Aici.s, 
dep.  del  Aube,  Francia;  17  municipios  y  4700 
habits. 

CHAVANÓN  ó  CHAVANOUX :  Geog.  Río  de 
Francia.  Nace,  con  el  nombre  de  Eamade,  en 
imas  montañas  de  823  m.  de  alt.  que  forman 
parte  del  macizo  del  que  descienden  también  el 
Cher  y  el  Creuse.  Coire  al  SE.  .después  se  dirige 
al  S. ,  en  nn  principio  por  el  dep.  del  Creuse  y 
luego  entre  el  Creuse  y  el  Puy  de  Dome,  }•  por 
último  entre  el  Puy  de  Dünie  y  el  Coriéze.  Poco 
á  poco  se  estrecha  el  valle  por  donde  corre  y  se 
convierte  en  profunda  garganta  granítica,  por 
donde  el  río  serpentea  con  corriente  rápida. 
Desemboca  en  el  Dordogne  y  su  curso  es  de  50 
kms. 

CHAVANTES:  m.  pl.  Geog.  Tribu  indígena  de 
la  prov.  de  Goyaz,  Brasil;  ocupa  gran  parte  de 
la  vasta  región  comprendida  entre  el  Araguay  y 
el  Toeantins. 

chavar!:  m.  ant.  Especie  de  lienzo. 

CHAVARITOi.DoMiSGol:  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Granaua  cl  1676.  il.  en  su  pueblo  natal 
el  1750.  Aprendió  los  principios  Je  su  profesión 
con  José  Risueño;  pasó  después  á  Roma  y  fué 
discípulo  de  Benedicto  Luti,  con  cuyas  lecciones 
y  el  estudio  del  antiguo  hizo  grandes  progresos. 
Restituido  á  España  no  quiso  lucir  su  habilidad 
en  la  corte,  y  se  retiró  á  su  patria,  en  la  que 
falleció.  «La  mayor  parte  de  sus  obras,  decía  á 
principios  de  este  siglo  Ceán  Bernuulez,  están 
en  las  casas  particulares  de  Granada,  y  solamente 
hay  públicas  dos  medios  círculos  en  dos  altares 
de  las  monjas  Agustinas  de  la  calle  de  Gracia, 
que  representan  triunfos  de  la  Iglesia,  y  varios 
lienzos  en  el  camarín  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  y  en  la  sacristía  de  los  Padres  Dominicos 
de  aquella  ciudad,  que  tienen  buen  color,  buenos 
accidentes  de  luz  y  capricho  en  la  composición.» 

CHAVARRI:  Geog.  Barrio  en  el  ayuntamiento 
de  Galdaniés,  p.  j.  de  Valmascda,  provincia  de 
.Vizcaya;  10  edifs. 

CHAVARRIa:  Geog.  Lomas  en  término  de  San 
Cri.stobal,  isla  de  Cuba;  eslabonadas  conlasitria 
del  Rosario  y  otras  alturas. 

CHAVE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lousanie,  ayunt.  do  Lousame,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coiuña;  32  edifs. 

CHAVEÁN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Hartolomé  de  Chaveán,  ayunt.  de  Chandie- 
ja  lie  tjueija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  piov.  de 
Orense;  27  edifs.  ||  V.  San  Bartolomé  be  Cha- 

VE.VN. 

CHAVéE  (Honorato  José):  Biog.  Filósofo 
belga.  N.  cnNamurel  3  de  JHiiiode  1815.  M.  en 
París  el  15  de  julio  de  1877.  E<lncadoen  el  Semi- 
naiio  de  Floreffe  aprendió  el  inglés  y  el  alemán, 
y  después  el  hebreo,  siríaco  y  árabe.  Ordenado 
de  sacerdote  en  1838,  fué  vicario  alguuos  meses. 
Enviado  por  su  obispo  á  la  Universidad  de  Lo- 
vaiiia,  leyó  casualmente  cl  Parnlilo  de  las  len- 
guas de  £uro¡>a  y  de  India  por  Eichoff,  y  ad- 
quirió bien  pronto  nn  conocimiento  extenso  del 
sánscrito.  Había  ido  á  Lovaina  con  el  propósito 
de  demostrar  algún  día  la  unidad  do  las  lazas 
humanas  por  laideutidail  primitiva  de  todas  las 
lenguas;  pero  cl  estudio  le  llevó  á  uua  conclusión 
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enteramente  opuesta.  Colocado  en  un  presbiterio 
de  campo  en  1840,  escribió  uu  Ensayo  de  etimo- 
Icgia  filosófica,  ó  Investigaciones  sobre  el  origen  ij 
las  variaciones  de  las  palabras  rclaíiras  á  los 
actos  intelectuales  y  morales  (Bruselas,  1841 
en  8.  °),  obra  en  la  que  procuraba  aún  conciliar 
la  Fe  con  la  Ciencia.  En  1S44  marchó  á  París  y 
fué  profesor  de  algunos  centros.  Eii  dicha  capi- 
tal acabó  su  Lexicología  indo-europea,  ó  Ensayo 
sobre  la  ciencia  de  las  palabras  siinscritas,  grie- 
gas, latinas,  francesas,  lituanas  y  rusas  (París 
1849,  en  8.°);  el  autor  defendió  abiertamente  la 
pluralidad  original  de  los  sistemas  de  jialabra  y 
de  las  razas;  pero  desde  entonces  el  sentimiento 
de  su  oposición  á  las  enseñanzas  del  Génesis  le 
decidió  á  no  ejercer  las  funciones  eclesiásticas. 
En  julio  de  1867  Chavée,  que  desde  quince 
años  antes  había  creado  en  París  una  escuela  de 
Filología  comparada,  fundó  la  Bei-ista  de  Lin- 
güística para  que  fuera  órgano  de  aquella  escue- 
la. En  1S54  insertó  en  la  lievista  del  siglo  XIX 
dos  artículos  sobre  la  Enseñanza  de  las  lenguas 
en  el  siglo  XIX.  Ha  escrito  además  las  obras 
siguientes:  Moisés  y  las  lenguas,  ó  Demostración 
por  la  Lingüística  de  la  pluralidad  original  de 
las  razas  humanas  (París,  1855,  en  8.°);í'ííI)íc¿s 
y  Wallón, paralelo  lingüístico  (PAns,  1857,  en 
18.0),  y  Las  lenguas  y  las  razas  (1862,  en  8."), 
etcétera. 

CHAVES:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Rancho  Veloz,  p.  j.  deSaguala  Grande,  prov,  de 
Santa  Clara,  Cuba.  Está  junto  al  pequeño  fon- 
deadero de  su  nombre,  en  la  costa  del  N.,  unos 
5  kms.  al  E.  del  camino  y  embarcadero  de  Sierra 
Morena.  Dicho  fondeadero  está  resguardado  al 
N.E.  por  los  cayos  Flamencos,  que  distan  dos  y 
medio  kilómetros. 

—  Ch.íves:  Geog.  Villa  cap.  do  concejo  y  co- 
marca en  el  dist.  de  Villa  Real,  Tras-os-Montes, 
Portugal,  sit.  al  O.  de  Bragauza,  en  la  orilla 
derecha  del  Tamega;  6  524  habits.  Es  plaza 
fuerte,  por  hallarse  cerca  de  la  prov.  españolado 
Orense.  La  vega  tiene  fama  por  su  fertilidad.  Se 
conservan  restos  de  la  dominación  romana,  entre 
otros  un  puente  de  154.  m.  de  largo,  con  una 
inscripción  de  gran  importancia  geográfica,  pues 
cita  varios  pueblos  ó  ciudades  de  aquella  región 
de  la  antigua  Híspanla.  Llamábase  Chaves  Aqucc 
Flaiia,  ó  Aguas,  como  se  lee  en  el  Itinerario, 
donde  figura  como  mansión  en  el  camino  de 
Eiaga  á  Astorga,  entre  Caladuno  y  Pinetum. 
Plinio  citó  á  los  aquesios  entre  los  pueblos  ads- 
criptos  al  convento  jurídico  de  Braga.  La  inscrip- 
ción á  que  se  ha  hecho  referencia  se  halla  dedi- 
cada á  Vespasiano  por  acuerdo  de  diez  ciudades, 
y  dice  así: 

C.  Calpetaxo.  Raxtio.  Qvkixali 

VAL.  Festo.  Leg.  Avg.  Pn.  Pk. 

D.  CoprsELio.  Maecian'o.  Leg.  Avg. 

L.  Arrvxtio.  Máximo.  Proc.  Avg. 

Leg.  Vh.  Gem.  Fel. 

Civitates.  X 

Aqviflatiexses.  Aobrigexs. 

Bibali.  Coelerixi.  Eqvaesi 

Ixteramicl  LiMiei.  Aebisoc. 

Qvaequerxi.  Tam.^gani. 

La  ciudad  de  Aguas  Flavias  fué  erigida  en 
sede  episcopal,  y  uno  de  sus  obispos  fué  Idacio. 
Eran  muy  renombradas  sus  tierras  entre  los 
romanos,  y  hoy  las  Caldas  de  Chaves  son  tam- 
bién muy  conocidas,  y  sus  aguas  alcalino-ga- 
seosas  alcanzan  una  temperatura  de  50  á  56°. 

-Chaves:  Geog.  Villa  do  la  luov.  de  Para, 
Brasil,  sit.  en  la  costa  N.  de  la  isla  Marajo,  en 
la  desembocadura  del  Amazonas.  Está  en  los 
O"  20'  de  lat.  S.,  y  se  llama  tambiéu  Villa  do 
Ecuador. 

-Chaves  (Nuflo  de):  Biog.  Colonizador 
español.  M.  hacia  1567.  Salió  de  España  el  2  de 
noviembre  de  1540,  acompañando  á  Alvar  Nu- 
ñez  Cabeza  de  Vaca,  y  con  él  desembarcó  en  cl 
Brasil  el  29  de  marzo  de  1541.  Siguióle  también 
en  el  penosísimo  viaje  á  Asunción,  iealiz.ado  en 
setenta  jornadas,  y  con  el  mismo  entró  en  la 
Asunción  el  11  do  marzo  de  1542.  Tomó  parto 
activa  en  la  rebelión  que  contra  Cabeza  de  Vaca 
estalló  cl  25  de  abril  de  1544  en  Asuneiun,  al 
grito  de:  ¡Libertad,  viva  el  rey!,  contribuyendo, 
por  tanto,  á  que  Irala  fuese  aclamado  goberna- 
dor. En  15.'i0,  hacia  fines  del  año,  inlroilujo  en 
la  región  del  Plata  el  primer  ganado  lanar  y 
cabrío  que  hubo  en  aquellas  regiones,  tres  años 
antes  de  quo  los  hermanos  Gocs,  portugueses, 
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llevasen  al  Plata  ocho  vacas  y  un  toro.  Hizo  esto 
á  sn  vuelta  del  Perú,  en  donde  estuvo  por  cncaí'- 
£¡0  de  líala.  En  15(34  (8  de  septiembre)  salió  de 
Asunción  formando  parte  del  acompañamiento 
de  Ortiz  de  Vergara,  contra  rjuien  se  sublevó  en 
el  camino,  pretendiendo  que  no  dependiera  del 
"obierno  de  Ortiz  el  territorio  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra,  y  no  sólo  consiguió  detener  á  Vergara, 
sino  que  se  dirigió  al  virrey  solicitando  que  lo 
concediera  la  administración  de  aquel  país  con 
el  carácter  do  provincia.  El  virrey,  que  lo  era  don 
Diego  López  de  Zúñiga  y  Velas  o,  conde  de 
Nieva,  aceptó  la  independencia  de  Santa  Cruz, 
pero  envió  á  nn  lujo  suyo  para  que  la  gobernara, 
dando  sólo  á  Chaves  el  título  de  teniente  del 
gobernador.  Vergara  llegó  por  fin  á  Chuquisaca, 
y  desde  allí,  Francisco  de  Cáceres,  uno  de  sus 
acompañantes,  regresó  á  Asunción  con  un  nú- 
mero considerable  de  cabezas  de  ganado,  dos- 
cientas familias  y  algunos  soldados  para  conti- 
nuar la  conquista  y  colonización  del  Plata.  Nuflo 
de  Chaves  se  unió  á  Caceres  cuando  éste  pasó 
por  Santa  Cruz,  pero  al  llegar  á  la  tierra  de  los 
itatiues  estos  indios  se  alzaron  en  armas  contra 
su  agresor,  que  murió  asesinado  á  traición  por 
uno  de  los  caci'jues,  acabando  así  la  vida  del 
ambicioso  y  peiturbador  Chaves.  El  gobernador 
Mendoza,  hijo  del  virrey,  cuando  tuvo  noticia 
de  aquel  asesinato,  cayó  sobre  los  citados  indí- 
genas y  los  batió  y  exterminó  sin  piedad. 

-  Ch.wf.s  (Juan  de):  Biog.  Militar  español. 
Dióse  áconoccr  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Sirvió  en  el  Nuevo  ¡Mundo  á  las  órdenes  de  Pedro 
de  Alvarado,  y  alcanzó  el  grado  de  capitán.  En 
1536,  cuando  Cereceda  renunció  en  Alvarado  la 
gobernación  de  Honduras  (América  Central),  el 
segundo  envió  la  mayor  parte  de  las  tropas  que 
á  Honduras  había  llevado  á  que  buscase  un  sitio 
á  ]iropósito  para  fundar  una  nueva  población  y 
dio  el  mando  de  estas  fuerzas  á  Juan  de  Chaves. 
Amluvieron  muchos  días  perdidos  entre  sierras 
y  montañas,  como  que  aquella  región  es  una  de 
las  más  quebradas  del  país.  Fatigados  de  tan 
larga  y  penosa  caminata  llegaron  por  fin  á  una 
]ilanicie  por  la  cual  corría  un  río,  y  e.vclamaron: 
«tiracias  á  Dios  que  habemos  hallado  tierra 
llana.»  Esas  palabras  dieron  origen  al  nombre 
de  la  población  que  allí  se  fundó,  y  que  hasta 
hoy  subsiste  con  la  denominación  do  Gracias  á 
Dios,  ó  simplemente  Gracias,  como  se  le  llama 
por  más  brevedad.  Alvarado  repartió  las  tierras 
entre  los  colonos  y  mandó  llevar  ganados  y 
otras  cosas  de  uso  común  á  la  nueva  villa,  y  á 
otra  que  también  fundó  con  el  nombre  de  San 
Pedro  Zula.  Acertada  elección  fué  la  que  hizo 
Cliaves  del  sitio  donde  edificó  la  villa  de  Gracias, 
pues  habiéndose  descubierto  á  cuatro  ó  cinco 
leguas  de  la  población  muchas  y  muy  ricas  mi- 
nas de  oro,  pro.speró  pronto  y  aumentó  rápida- 
mente el  número  de  sus  vecinos. 

-Chaves (Hernando  de):  Biog.  Militares- 
pañol.  Dióse  á  conocer  á  mediados  del  siglo  xvi. 
Sirvió  en  el  Nuevo  Mundo,  donde  supo  distin- 
guirse luchando  contra  los  indígenas  de  la  Amé- 
rica Central,  y  ayudó  especialmente  á  la  con- 
quista do  Guatemala.  Insurreccionada  en  este 
territorio  la  provincia  de  Chinnimula,  Chaves, 
junto  con  Pedro  Amalín,  salió  al  frente  de  una 
columna  de  sesenta  infantes,  treinta  caballos  y 
cuatrocientos  indígenas  auxiliares,  para  luchar 
contra  los  .sublevados.  Chaves  y  su  compañero 
se  encaminaron  hacia  las  ciudades  pipiles,  si- 
tuadas á  orillas  de  los  afluentes  superiores  del 
Lempa,  la  más  célebre  de  las  cuales  era  Mictlán. 
Fuerzas  numerosas  de  esta  población  salieron 
al  encuentro  de  los  españoles,  y  después  de  tres 
combates  fueron  deshechas,  ocupando  la  ciudad 
la  columna  exiwdicionaria,  que  reeiliió  nn  opor- 
tuno refueizo  do  cuarenta  infantes  y  veinte  ca- 
ballos, con  muchos  víveres  y  municiones.  Chaves 
y  Amalín  jiasaron  en  seguida  á  Esqnipulas,  corte 
de  un  cacique  poderoso,  que  desalentado  con  la 
derrota  de  los  de  Mictlán,  ó,  según  se  dijo,  por 
evitar  á  sus  pueblos  los  males  de  la  guerra,  con- 
vino en  reciliir  de  paz  á  los  españoles  y  so- 
meterse de  nuevo  á  la  autoridad  del  monarca  de 
Castilla.  Así  quedó  sojuzgada  la  provincia  de 
Chiquimula,  y  les  jefes  españoles  resolvieron 
continuar  sobre  la  gran  ciudad  de  Copan,  cuyos 
halútantcs,  insurreccionados  también,  habían 
auxiliado  á  sus  vecinos  en  aqncdla  guerra.  La 
población  estalla  convenientemente  fortificada  y 
prevenida  para  oponer  una  obstinada  resistencia 
al  enemigo.  Los  españoles,  .lin  embargo,  logra- 
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ron  tomarla,  no  sin  gran  pérdida  por  una  y  otra 
parte,  y  la  defendieron  las  dos  veces  que  los  in- 
dígenas quisieron  recobrarla.  Con  estos  hechos 
Chaves  y  su  compañero  pudieron  considerar  so- 
metida aquella  región  de  la  frontera  oriental  do  la 
provincia  de  Guatemala.  Chaves  debió  de  seguir 
prestando  excelentes  servicios  que  la  Historia 
desconoce. 

-  Chaves  (Jerónimo  de);  Biog.  Matemático, 
ingeniero  é  historiador  español.  N.  en  Sevilla. 
Floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  No  hay  datos 
biográficos  de  este  sabio  escritor,  de  quien  sólo 
se  sabe  que  fué  cosmógrafo  de  S.  M.  y  profesor 
real  de  Cosmografía  en  Sevilla.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Cronografía  ó  Repertorio  de  tiempos, 
el  más  copioso  y  precioso  que  hasta  ahora  ha 
salido  á  Zií:  (Sevilla,  1584,  en  4.°);  á  esta  edición 
precedió  otra  titulada  Repertorio  de  los  ticmjios, 
el  vids  copioso  y  preciso  que  hasta  agora  ha  salido 
á  luz  (Sevilla,  1561,  en  4.°),  con  láminas  de 
madera  y  frontis  con  el  retrato  del  autor.  Nicolás 
Antonio  cita  otras  dos  ediciones  de  la  misma 
ciudad  (en  4,°},  con  las  fechas  de  1544  y 
)  57'2.  7'ratado  de  la  Esfera,  que  covipuso  el  doctor 
Juan  de  Sacrohusto,  con  muchas  adiciones,  tra- 
ducido con  escolios  y  figuras  (Sevilla,  1 545,  en  4.  °) 
Por  estas  obras  figura  Jerónimo  de  Chaves  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española.  El  propio  autor  hizo 
dos  mapas,  uno  del  territorio  de  Sevilla,  que  se 
publicó  en  varios  libros,  y  otro  de  América,  que 
no  llegó  á  publicarse. 

-  Chaves  (Francisco  de):  Biog.  Caballero  y 
militar  español.  Dióse  á  conocer  en  el  siglo  xvi. 
SL  en  1541.  Distinguióse  en  la  conquista  del 
Perú,  por  lo  que  mereció  ser  agraciado  por  el 
rey.  Figuró  luego  en  el  partido  de  Almagro,  y 
vencido  con  los  demás  defensores  de  esta  familia 
en  la  batalla  de  las  Salinas  vio  confiscados  sus 
bienes,  si  bien  Pizarro  le  permitió  respirar  libre 
el  aire  de  Lima,  donde  vivía  Chaves  de  la  caridad 
de  algunos  amigos,  pues  dicen  los  cronistas  quo 
era  intrépido  soldado  y  muy  querido  de  los  suyos. 
Fué  uno  de  los  doce  caballeros  de  la  capa,  mote 
que  dio  Antonio  Picado,  secretario  de  Pizarro,  á 
otros  tantos  almagristas,  porque  pora  todos  ellos 
había  una  sola  capa,  y  asi,  cuando  alguno  estaba 
forzado  á  salir,  los  once  restantes  habían  de  que- 
dar en  casa  por  falta  de  tan  indispensable  prenda. 
Con  sus  demás  compañeros  conspiró  para  derribar 
á  Francisco  Pizarro,  y  el  Domingo  26  de  junio  do 
de  1541  intervino  en  el  asesinato  del  famoso 
comiuistador  del  Perú,  Formó  luego  parte  del 
tribunal  que  dictó  sentencia  de  muerte  contra 
Antonio  Picado.  Diego  Almagro,  entonces  dueño 
del  poder,  contalia  con  escasas  simpatías  entre 
los  vecinos  do  Lima,  y  salió  de  la  ciudad  para 
refugiarse  en  Guamanga  y  el  Cuzco,  donde  con- 
taba con  muchos  partidarios.  Días  antes  de 
emprender  la  retirada  se  le  presentó  Francisco 
de  Chaves  exponiéndole  una  queja,  y  como  no 
recibiera  reparación  de  ella  le  dijo:  «  No  quiero 
ser  más  tiempo  vuestro  amigo,  y  os  devuelvo  la 
espada  y  el  caballo.»  Juan  de  Rada  arrestó  á 
Chaves  por  insubordinación  y  le  hizo  degollar 
en  seguida.  También  acabaron  su  vida  de  modo 
violento  los  otros  once  caballeros  de  la  capa, 
que  fueron:  Pedro  de  San  Julián,  Cristóbal  de 
Sotelo,  García  de  Alvarado,  Martín  de  Bilbao, 
Diego  Méndez,  Juan  Hodríguez  Barragán,  Gómez 
Pé.ez,  Diego  de  Flores,  Martín  Canillo,  Jeróni- 
mo de  Almagro  y  Juan  Tello. 

-Chaves  (Antonio  i>k]:  Biog.  Gobernador 
de  la  isla  de  Cuba.  Dióse  á  conocer  á  mediados 
del  siglo  xvi.  Nació  y  murió  en  España.  Terminó 
los  estudios  de  Derecho;  marchó  con  Pizarro  al 
Perú,  y  fué  dcs]niés  nominado  gobernador  de 
Culia,  cargo  del  ([Ue  tomó  posesión  en  4  de  junio 
de  1547,  como  sucesor  de  don  Juan  de  Avila,  á 
quien  residenció.  Otros  biógrafos  suponen  quo 
comenzó  su  gobierno  en  5  de  junio  de  1546.  A 
su  nombre  anteponía  el  titulo  de  Licenciado.  Es 
probable  que  in.'ingurasesu  gobierno  en  Santiago 
de  Cuba,  ciudad  en  la  que  residió  algún  tiempo, 
como  también  en  la  ¡larto  oriental.  Pasó  luego 
á  visitar  toda  la  provincia,  especialmente  la 
Habana,  y  prestó  á  esta  población  un  gran 
servicio  dotándola  con  las  aguas  del  río  Chorrera 
ó  Casignaguas.  Para  costear  esta  obra  .se  creó 
sobre  los  comestibles  el  arbitrio  llamado  sisa  de 
la  :anja.  Chaves  llevó  á  efecto  la  tot.il  emnnci- 
]iaeiiin  de  los  indígonas  esclavos,  y  terminó  su 
administración  en  mayo  de  1550,  succdiéndolc 
el  doctor  Gonzalo  l'crcz  de  Ángulo,  que  fué  á 
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Cuba  para  residenciarle  con  motivo  de  las  quejas 
a  que  dio  origen  su  áspero  carácter.  Chaves  vino 
á  España,  logró  patentizar  su  inocencia,  y  aquí 
permaneció  hasta  su  muerte. 

-  CH.4.VES  (Marqués  de):  Eiog.  V.  Silveiea 
Pinto  de  Fonseca  (Manuel). 

-Chaves  (Bartolomé):  Biog.  Militar  vene- 
zolano. Dióse  á  conocer  á  mediados  del  presente 
siglo.  Tomó  las  armas  en  l«s  momentos  precisos 
para  luohar  por  la  defensa  de  sn  patria,  empren- 
diendo con  Bolívar  la  campaña  de  Venezuela  en 
1813.  Combatió  en  Niquitao,  Barcones,  lagua- 
nes, donde  se  hizo  notar  por  su  valor,  Barquisi- 
meto,  Vijirima,  Victoria,  San  Mateo,  Arado  y 
Carabobo  1."  Formó  parte  de  las  fuerzas  que 
con  el  general  Urdaneta  fueron  en  persecución  de 
los  derrotados  con  Ceballos,  y  luego  que  se  perdió 
la  batalla  de  Aragua  y  Bolívar  salió  de  Carúpa- 
no  para  Jamaica,  emprendió  Chaves  la  retirada 
con  mil  penalidades,  hasta  llegar  á  Trujillo  y 
tomar  allí  el  mando  de  la  caballería  para  pelear, 
como  lo  hizo,  en  Mucuchíes  el  7  de  septiembre 
de  1814.  Unido  en  Cuenta  con  Bolívar  hizo  la 
campaña  sobie  Bogotá,  que  tomó  el  Libertador 
el  12  de  diciembre.  En  1815  peleó  contra  Nar- 
váez  en  Ovejas.  También  combatió  en  Chitagá, 
Guachiria,  Los  Cocos,  Yugual,  San  Fernando, 
Hato  del  Frío,  toma  de  Barinas,  Calabozo, 
Misión  de  Abajo,  Rincón  de  los  Toros,  Ortiz, 
Semen,  La  Puerta,  Cojede,  Carabobo  2.',  Cum- 
bre de  Valencia,  y  rendición,  por  asalto,  do 
Puerto  Cabello,  en  8  de  noviembre  de  18"23 

-Chaves  Y  Oriiz  (José  de):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  Discípulo  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  Sevilla.  Isabel  II,  á  su  paso 
por  dicha  ciudad  en  1862,  adquirió  dos  cuadros 
de  su  mano.  En  1861  Chaves  regaló  un  cuadro 
representando  Un  Capuchino  para  la  rifa  desti- 
nada á  costear  el  monumento  de  Murillo.  En  la 
Exposición  pública  verificada  en  1868  en  la  re- 
ferida capital,  presentó  un  l'rovador  del  siglo  xvi 
(copia).  Finalmente,  en  la  Sociedad  Protectora 
de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  en  las  Exposiciones 
de  aquella  capital  y  en  la  de  Cádiz  de  los  últimos 
años,  han  figurado  otras  obras  de  Chaves,  entre 
las  que  recordamos  La  ^)aí  de  Vad-Rtrs;  Una 
figura  del  siglo  xviii ;  Un  majo;  La  vida  domés- 
tica; Una  mvjer  leyendo;  Los  que  saben  divertirse; 
El  salón  alto  del  alcázar  de  Sevilla;  Un  picador 
de  toros,  y  un  Tipo  africano.  Varias  medallas  han 
premiado  en  dichas  Exposiciones  los  tr.abajos  de 
Chaves.  En  la  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla 
figuran  de  este  pintor  los  retratos  de  Pedro  Mcx- 
¡a,  Xicchis  Antonio  y  Lopcde  Rueda. 

CHAVET  (Víctor):  Biog.  Pintor  francés.  N-a- 
ció  en  Pourcieux  (Bocas  del  Ródano)  el  21  de 
julio  de  1822.  Discípulo  de  Revoil  y  de  Roqnc- 
plán,  dióse  á  conocer  en  la  pintura  de  género; 
hizo  también  algunos  retratos  y  un  cuadro  para 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  Chaillot;  ganó  meda- 
llas en  1853  y  1855,  una  mención  cu  1857  y  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  185!).  Entre  sus 
lienzos  más  notables  figuran  los  siguientes:  La 
lección  de  canta;  Carlos  Vil é  Inés  Sorel  en  casa 
del  astrólogo;  La  salida  del  baño;  Damas  jóvenes 
mirando  üjiíi  alhaja;  etc. 

CHAVIGNY  ó  CHAVIGNARD  (TEODORO  DE): 
Biog.  Di|iloniático  Irancés.  N.  en  Beaunc.  M.  en 
Paiís  el  26  de  febrero  de  1771.  Fué,  según  sus 
contemporáneos,  uno  de  los  más  hábiles  diplomá- 
ticos del  siglo  xviii,  reputación  merecida  que 
gozó,  no  sólo  en  su  país,  sino  también  en  el  ex- 
tranjero. Fué  sucesivamente  Enviado  extraordi- 
nario en  Italia,  España  é  Inglaterra,  después 
Ministro  Plenipotenciario  en  Ratisboua,  Minis- 
tro cerca  del  rey  de  Inglaterra  en  1734,  Enviado 
extraordinarioen  Dinamarca,  Embajador  en  Por- 
tugal, en  Venecia  y  en  Suiza  en  1751.  Cuando 
.se  retiró  D'Amelot  en  1774  todo  el  peso  do  los 
negocios  extranjeros  cayó  sobre  él.  Por  su  media- 
ción se  negoció  en  Francfort  el  tratado  do  alianza 
defensiva  entre  el  emperador  Carlos  VII,  el 
rey  do  Prusia,  el  Elector  Palatino  y  la  regencia 
do  Ilcsse-Cassel,  para  obligar  á  la  reina  de  Hun- 
gría á  reconocer  al  eni)ierador  y  ú  devolverle  sus 
listados  hereditarios.  El  condedo  Vergennosfué 
sobrino  y  discípulo  de  Chavigny. 

•    CHAViN:  Ocog.  V.  Santa  María  de  Chavín. 

-Chav/n:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Puccha.  I!  Distrito  déla  piov.  de  Hnaii,  departa- 
mento Ancaclis,  Perú;  3  0U0  habita».  II  Pueblo  ca- 
pital do  este  dist.  de  la  prov.  de  Huari,  depar- 
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tamento  Ancachs,  Perú;  960  habits.  Sit.  á3177 
metros  de  altitud,  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Pnccha.  Se  le  llama  Chavíii  de  Huántar,  para 
distinguirlo  del  pueblo  de  C'liavín,  perteneciente 
al  dep.  de  Huánueo.  Clima  templado.  Es  pueblo 
importante  por  sus  aguas  termales  y  por  las  rui- 
nas que  se  encuentran  en  sus  inmediaciones.  A  un 
cuarto  de  legua  del  pueblo,  y  en  la  orilla  del  rio, 
se  halla  el  manantial  de  agua  sulfurosa.  Sale  ésta 
con  mucha  abundancia,  y  se  desprende  una  gran 
cantidad  de  fétido  gas  sulfhídrico.  La  roca  de 
arenisca  que  rodea  el  manantial  se  halla  cubierta 
de  eflorescencias  salinas,  formadas  en  su  mayor 
parte  de  alumbre,  sulfato  de  hierro  y  sal  común. 
El  agua  deposita  sobre  las  piedras  por  donde 
pasa  cierta  cantidad  de  azufre  en  polvo.  La  tem- 
peratura del  agua  es  45",5  centígrados.  Siguiendo 
el  camino  hacia  el  pueblo  de  Chavíu,  á  poca 
distancia  del  agua  termal,  se  llega  á  un  riachuelo 
que  baja  de  la  cordillera  nevada,  y  que  se  conoce 
con  el  Hombre  de  río  de  Chavín.  Para  llegar  ala 
población  del  mismo  nombre  se  pasa  este  ria- 
chuelo sobre  nu  sencillo  y  sólido  puente  cons- 
truido por  los  antiguos  indios  que  habitaban 
este  lugar  antes  de  la  conquista  del  Perú.  Tres 
largas  y  angostas  piedras,  colocadas  una  al  lado 
de  otra,  y  atravesadas  de  orilla  á  orilla,  consti- 
tuyen este  antiguo  y  sencillo  puente.  Las  tres 
piedras  son  de  granito,  trabajadas  á  propósito  y 
traídas  desde  larga  distancia,  puesto  que  la  for- 
mación geológica  de  todos  los  alrededores  es  de 
arenisca.  Pasado  el  riachuelo,  y  antes  de  llegar 
al  pueblo,  llama  la  atención  del  viajero  una  gran 
pared  situada  á  un  lado  del  camino  y  formada 
de  piedras  bien  canteadas  y  reunidas  entre  sí  sin 
argamasa.  Esta  pared  es  una  pequeña  muestra  de 
la  admirable  construcción  que  levantaron  los  an- 
tiguos peruanos,  y  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  castillo  de  Chavín.  Por  los  restos  que  todavía 
qnedan  se  ve  que  el  castillo  era  de  forma  rectan- 
gular, con  dos  alas  que  se  adelantan  hacia  el  río 
de  modo  que,  en  conjunto,  forma  una  especie  de 
paralelogramoabiertopor  un  lado.  Delante  de  las 
alas,  y  casi  en  la  orilla  del  río,  se  observan  dos 
terraplenes,  restos,  sin  duda,  de  fortines  que  de- 
fendían la  entrada  del  castillo.  La  pared,  forma- 
da de  grandes  piedras,  que  todavía  se  halla  in- 
tacta, pertenece  al  ala  izquierda  del  castillo. 
Por  ella  se  puede  formar  una  idea  de  cuan  her- 
mosa fué  en  su  tiempo  esta  construcción.  En  la 
parte  del  castillo  de  donde  se  han  quitado  las 
grandes  piedras  se  ve  que  la  parte  maciza  fué 
constniída  con  piedras  angulosas,  reunidas  entre 
sí  por  medio  de  barro.  Las(|ue  forman  la  pared 
exterior  son  en  gran  parte  de  granito  y  otras  de 
arenisca.  Las  de  granito  se  hallan  muy  bien 
con.scrvadas;  las  de  arenisca  presentan  su  super- 
ficie algo  deteriorada  por  el  tiempo.  Infinitos  é 
intrincados  subterráneos  cruzan  las  entrañas 
del  edificio.  La  entrada  á  ellos  tiene  cuando  más 
media  vara  de  alto,  de  manera  que  es  preciso 
echarse  completamente  en  el  suelo  y  arrastrarse 
para  llegar  más  adentro,  donde  ya  se  puede 
estar  de  i^ie.  Estos  subterráneos  son  galerías  ó 
socavones  de  un  metro  de  ancho,  poco  más  ó 
nienoíí,  y  de  1™,80  de  alto.  Las  paredes  están 
formadas  de  piedras  bien  dispuestas,  y  el  techo 
de  grandes  lajas  de  piedra  de  un  poco  m;ís  de 
metro  y  medio  de  largo,  que  apoyan  sobre  las 
dichas  paredes.  Las  piedras  son  en  su  mayor 
parte  de  arenisca,  notándose  también  algunas 
de  granito.  Los  socavones  se  cruzan  en  ángulo 
recto,  con  las  direcciones  de  N.  á  S.  y  de  E.  á 
O. ;  forman  muchos  recodos  y  conducen  á  veces 
á  pequeños  cuartos,  con  una  sola  entrada,  que 
tienen  de  cuatro  á  cinco  metros  de  largo  por  casi 
dos  do  ancho.  Las  paredes  que  dividen  estas  ga- 
lerías tienen  en  su  espesor  unos  canales  cuadra- 
dos do  40  á  45  centímetros  de  lado,  por  los  cua- 
les, con  mucha  dificultad,  puede  pasar  un  hom- 
bre arrastrándose,  y  que  sin  duda  debían  servir 
fiara  la  circulación  del  aire.  Los  socavones  no  se 
lallan  todos  en  el  mismo  ]>lano;  existen  al 
menos  dos  pisos,  y  otros  estrechos  socavones  in- 
clinados en  ángulo  de  20  á  25"  que  pasan  debajo 
de  los  primeros,  y  que  están  en  comunicación 
con  los  canales  cuadrados  que  se  han    citado; 

{)arcce  que  tenían  el  doble  objeto  de  servir  para 
a  circulaciiin  del  aire  y  para  ocultarse,  en  caso 
de  ataque  al  castillo.  Así  es  que  éste  forma  el 
más  intrincado  laberinto,  donde  el  que  entra 

Ímcdo  perderse  con  mucha  facilidad.  En  el  país 
lay  la  creencia  de  que  los  socavones  incliiinclos 
]>a8an  por  bajo  del  rio,  pero  reconocido  su  cur- 
so so  ve  que  van  estrechándose  continuamente 
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hasta  llegar  á  ser  tan  angostos  que  no  permiten 
ni  el  paso  de  un  niño.  Puede  ser  que  estas  ga- 
lerías hayan  podido  servir  de  desagüe,  mas  no 
para  comunicar  con  otro  lugar.  Casi  en  la  pared 
central  del  edificio,  en  un  crucero  que  forman 
dos  socavones,  se  halla  situada  una  especie  de 
columna  de  granito,  esculpida  en  bajo  relieve, 
con  dibujos  muy  caprichosos.  Es  una  piedra 
bruta,  que  tiene  la  forma  de  un  prisma  triangu- 
lar de  2°>,20  de  alto  y  con  una  anchura  varia- 
ble. En  los  dibujos  esculpidos  sobre  esta  colum- 
na se  notan  varios  ojos  y  bocas  con  grandes 
colmillos.  Del  mismo  castillo  se  ha  sacado  una 
piedra  de  granito  de  forma  rectangular,  de  1",88 
de  largo  por  O™, 70  de  ancho  y  O", 15  de  grue- 
so, con  dibujos  todavía  más  complicados  que  los 
de  la  columna.  Esta  piedra,  que  estaba  no  há 
mucho  en  una  ca.sa  de  Chavín,  es  perfectamente 
llana  y  pulida.  El  dibujo  representa  una  cari- 
catura de  hombre,  que  tiene  en  las  dos  manos 
una  especie  de  cetro  formado  de  un  haz  de 
culebras,  y  sobre  la  cabeza  un  gran  adorno,  en 
el  que  figuran  numerosas  culebras  y  grandes 
bocas  con  colmillos,  análogas  á  las  de  la  colum- 
na citada.  Parece  que  el  individuo  que  trabajó 
esta  piedra  tuvo  la  idea  de  representar  el  Genio 
del  mal.  Tiene  mucha  semejanza  con  otra  del 
monumento  de  Tiahuanaco.  Por  lo  complicado 
del  dibujo  y  por  la  simetría  que  se  nota  en  él, 
constituye  esta  piedra  un  precioso  monumento 
que  da  exacta  idea  del  grado  de  desarrollo  que 
había  alcanzado  el  dibujo  y  el  arte  de  trabajar 
las  piedras  entre  los  antiguos  indios.  De  modo 
cierto  se  ignora  qué  objeto  tenia  esta  gran 
construcción. 

Los  subterráneos,  á  primera  vista,  pueden 
compararse  con  las  Catacumbas,  y  suponer  que  se 
edificaron  con  objeto  de  servir  de  sepulcros.  Pero 
si  se  atiende  á  la  forma  exterior  de  los  fortines 
que  defienden  las  alas  del  edificio,  á  los  cuartos 
y  á  los  conductos  para  la  circulación  del  aire  en 
los  mismos  subterráneos,  y  á  la  falta  de  cadáve- 
res, parece  que  se  trata  de  un  edificio  destinado 
á  fortificación  y  cuartel.  Si  se  estudian  con  aten- 
ción los  diliHJos  simbólicos  de  la  piedra  y  co- 
lumna citadas,  podríase  dudar  i|ue  esta  cons- 
trucción haya  servido  de  castillo  y  cuartel, 
porque,  en  tal  caso,  habría  sido  más  natural  que 
estos  dibujos  representasen  algo  relativo  á  la 
guerra,  como  son  trofeos,  armas,  etc.,  y  no 
figuras  llenas  de  culebras,  que  son  el  símbolo 
del  mal.  Además,  parece  imposible  que  la  tropa 
que  debía  habitar  estos  subterráneos  estuviese 
condenada  á  vivir  en  una  completa  oscuridad,  ó 
alumbrada  continuamente  por  luces  artificiales, 
las  que  deberían  ser  infinitas,  dados  los  nume- 
rosísimos ángulos  que  foiman  lossocavones.  Tam- 
bién se  podría  creer  que  este  edificio  fuese  un 
templo  dedicado  al  genio  del  mal,  si  se  atiende 
á  los  dibujos  grabados  sobre  la  piedra  y  á  los  de 
la  columna,  que  todavía  existe  de  pie  en  el 
crucero  de  los  socavones.  Jlas  para  este  uso  no 
habría  habido  necesidad  de  tantas  galerías  in- 
terrumpidas y  separadas  unas  de  otras,  ni  tanr- 
poco  de  los  fortines  que  defienden  la  entrada. 
La  única  hipótesis  que  podría  conciliar  la  exis- 
tencia de  los  fortines,  de  los  numerosos  socavo- 
nes, de  los  conductos  para  la  circulación  del 
aire,  la  oscuridad  y  las  figuras  simbólicas  escul- 
pidas sobre  la  piedra  y  la  columna,  sería  la  de 
que  este  gran  edificio  hubiera  sido  construido 
para  servir  de  fortaleza  y  prisión  al  mismo 
tiempo.  ;¡  Hacienda  en  el  dist.  de  Independencia, 
prov.  Huaras,  dep.  Ancachs,  Perú;  380  habits. ;; 
Dist.  de  la  prov.  del  Dos  de  Mayo,  dep.  Huá- 
nueo, Perú;  3300  habita.  |:  Pueblo  cap.  de  esto 
dist.  de  la  prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  Huánueo, 
Perú;  1210  habits.  II  Dist.  de  la  provincia  de 
Castrovirreina,  dep.  Huaneavelica,  Perú;  1470 
habits.  II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de 
Castrovirceina,  dep.  do  Huaneavelica,  Perú; 
800  habits. 

CHAVINCHA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  deOtoca, 
prov.  Lucanas,  dep.  Ayacucho,  Perú;  180  habits. 

CHAVINDA:  Geog.  Municiji.  del  dist.  de  Za- 
mora, est.  de  Michoacán,  Mijico;  4990  habitan- 
tes. Com|irendo  el  pueblo  de  Chavinda,  las 
haciendas  do  San  Juan,  Las  Cruces  y  La  Muía, 
y  los  ranchos  do  Quiroseña,  Varal,  El  Muerto, 
Cuesta  Colorada,  Cuestita,  Magallanes,  Tutirás, 
Jalisco,  Torca  y  Compromiso.  ||  Pueblo  cabecera 
lie  municipio  del  dist.  de  Zamora,  estado  de 
Michoacán,  Miyico;  2105  habits.  Sit.  ISknis.  al 
O.  do  Zamora. 
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CHAVINILLO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Ovas,  prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  de  Huauuco, 
Perú;  920  habits.  Desde  este  pueblo  principian 
á  encontrarse  las  célebres  ruinas  de  los  lucas, 
que  se  hallan  á  3482  m.  de  alt.  Este  monumento 
consiste  en  un  sistema  de  fortificaciones  ó  casti- 
llos, como  allí  se  llaman,  situadas  en  ambos 
lados  de  una  quebrada.  No  se  sabe  loque  movió 
á  los  Incas  á  construir  tantos  lugares  de  defensa 
en  esta  parte  del  interior  y  fuera  del  gran  cannno 
que  conducía  á  Quito;  se  presume  que  tendría 
por  objeto  rechazar  las  invasiones  de  las  tribus 
que  habitan  las  Pampas  del  Sacramento  y  las 
orillas  de  los  grandes  ríos  que  riegan  esas  in- 
mensas llanura.''.  Induce  á  suponerlo  así  el  hecho 
de  que  la  fortaleza  de  Urpis,  que  está  en  el 
interior  de  la  montaña,  distante  cinco  leguas  de 
Tuntamayo,  camino  de  Monzón  y  Chicoplaya, 
es  la  más  grande  y  mejor  situada,  y  construida 
casi  toda  ella  de  piedra  labrada.  El  primer 
castillo,  conocido  con  el  nombre  de  Masor,  está 
cerca  de  Chavinillo  y  construido  sobre  una  emi- 
nencia ;  sus  paredes  son  de  esquisto  micáceo 
mezclado  con  barro.  En  los  ángulos  del  gran 
cnadiado  hay  unas  garitas  redondas,  hechas  del 
mismo  material,  de  una  altura  de  2™, 50  y  todas 
llenas  de  huesos;  fuera  de  él  se  ven  cuartos  re- 
dondos y  cuadrados  con  alacenas;  los  umbrales 
son  de  la  misma  roca.  Tuvieron  agua  en  esta 
eminencia,  pues  existen  los  restos  del  acueducto. 
En  la  parte  opuesta  y  en  la  otra  banda  del  río 
se  ven  dos  de  estos  castillos;  el  primero  se  halla 
situado  cu  la  cumbre  de  un  ceiro  escarpado, y  el 
oti'o  im  poco  más  arriba.  Entre  estos  dos  fortines 
que  á  la  vista  forman  como  graderías  y  se  comu- 
nican por  caminos  bien  señalados,  siguiendo  el 
curso  del  río  en  direccii'm  á  Chuquibamba,  por 
los  pueblos  de  Chahua,  Obas  y  Chupan,  se  en- 
cuentran restos  de  poblaciones  y  castillos  anti- 
guos. Cerca  de  Chupan  hay  uno  de  estos  casti- 
llos que  tiene  una  escalera  que  conduce  hasta  la 
cumbre,  y  es  muy  ancha,  de  poca  pendiente  y 
bien  construida  (Paz  Soldán,  Diccionario  elct 
rcníj. 

CHAVIÑA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Sancos, 
prov.  de  Lucanas,  dep.  Ayacucho,  Perú;  920 
habitantes.  Sit.  á  3  355,63  m.  de  altitud. 

CHAVLI  ó  SZAVLE:  Gcoy.  C.  cap.  de  distrito, 
gobierno  de  Kovno,  Rusia;  7  650  habits.  Sit.  al 
ÍT.  de  Kovno,  hacia  las  fuentes  del  Chechuva, 
afiucntepor  la  derecha  del  Kiemeu. 

CHÁVALA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Cha- 
yanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia. 

CHAYAN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Lage,  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  20  cdifs. 

CHAYANTA:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Potosí, 
Bolivia.  Es  un  país  de  montañas,  de  las  que  la 
más  elevada  es  el  cerro  Hermoso  de  Aullagas, 
en  la  cadena  nevada  de  Colqueehaco.  El  prin- 
cipal río  es  el  llamado  Grande  de  Chayanta,  qno 
recibe  multitud  de  afiuentcs,  y  se  une  con  el 
Guapay  h:icia  el  S.  de  la  prov.  Esta  ]iroduce  eu 
abundancia  trigo,  papas,  ocas,  maíz  y  hortalizas; 
cría  ganado  lanar,  cabrío  y  de  cerda,  y  en  sus 
bosques  abundan  las  buenas  maderas.  En  mine- 
rales es  riquísima.  Colqueehaco  y  Aullagas  son 
el  centro  de  la  explotación;  el  metal  fino  de  plata 
ó  rosicler  tiene  ley  de  un  75  por  100.  En  los  cerros 
inmediatos  á  Colqueehaco  so  trabajan  veintiuna 
minas.  Abundan  vetas,  lavaderos  yaventaderos 
de  oro,  como  los  de  Amayaiíampa,  Capacirca, 
Chuqiiinta,  Chuita  y  Taconi;  ile  plata  en  Cerro 
Glande,  Marcoma,  Muragua,  Ocuri,  Vilacota  y 
Unsía;  de  estaño  en  l'ujro,  Llallagtia  y  Unsía,  y 
ademáshaysalgema en  Ayoma,  cinabrio  en  Izuco- 
11o,  y  alabastro  en  Toroca.  La  prov.  tiene  27  063 
habitantes,  de  los  que  15  000  son  indígenas;  12 
cantones:  Colqucchaca,  Rullagas,  Pocoata,  Ma- 
cha, Chávala,  Pauacachi,  Ainiaya,  Chairapata, 
Pitanto.sa,  Moromoro,  Surumí  y  Guaiconia,  y 
nueve  vicecantones:  Tonioyo,  Ocuri,  Maraguo, 
Guadalupe,  Palca,  Rosario,  Toroca,  Oparici  y 
Titiri.  La  cap.  es  Colqueehaco. 

Jü-il.  -  Esta  prov.  se  hizo  célebre  hacia  1780, 
pues  naturales  de  ella  eran  los  tros  hermanos 
Tomás,  Díiuiaso  y  Nicobis  Cutari,  que  so  suble- 
varon al  frente  de  los  indígenas.  Los  tres  tuvie- 
ion  desastroso  fin.  También  en  la  prov.  do  Cha- 
yanta  y  á  pocas  leguas  de  Macha  so  halla  el 
campo  do  Ayoma,  domle  combatieron  en  14  do 
noviembre  do  1813  las  tropas  realistas  de  Po- 
zuelo con  los  sublevados,  que  fueron  vencidos.  II 
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Fiieblo  y  cantón  ilc  la  sección  Sacaca,  prov.  de 
Charcas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia.  Sit.  en  una 
pampa,  con  calles  rectas  y  buena  iglesia. 

CHAYARA:  Gcofi.  Cantón  de  la  prov.  de  Men- 
des,  dep.  de  Tarija,  Bolivia. 

CHAYAVITAS:  Gco(j.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Jeveros,  prov.  Alto  Amazonas,  dep.  Loreto, 
Perú;  400  habits.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Paranopuros,  casi  en  su  origen. 

CHAYEN:  Gcorj.  J^nguna  en  la  gobernación  del 
Nemiuen,  Kep.  Argentina,  al  N.  de  las  sierras 
del  General  Rosa. 

CHAYOK :  Georj.  Río  del  Ladak  ó  Peijueño 
Tibet,  prov.  del  reino  de  Cachemira,  Indostdu; 
nace  en  la  cordillera  del  Muztag  ó  Karakorám, 
cerca  del  paso  de  este  mismo  nombre  que  pone 
en  comunicación  el  Tibet  occidental  con  los  valles 
del  Kuen-Lun.  Sigue  por  espacio  de  186  kms. 
dirección  meridional,  á  través  de  valles  estrechos 
y  sin  cultivo,  cubiertos  de  hielo  y  nievedurante 
seis  meses  del  año,  y  recibe  en  su  curso  las  aguas 
de  los  ríos  que  riegan  las  altas  mesetas  de  Dip- 
sang,  Chan-tau  y  Chang-chemo.  Más  arriba  de 
la  aldea  de  Chayok  cambia  bruscamente  de 
dirección  y  va  hacia  el  N.O. ,  siguiendo  un  valle 
casi  paralelo  al  del  Sindli.  En  esta  parte  de  su 
curso  recibe  al  Harong  y  al  Nubra,  que  es  su 
principal  afluente  y  que  desciende  de  los  glacia- 
res del  Muztag,  lo  mismo  que  el  Huchi.  Se  reúne 
por  lin  al  Simlh  ó  Indo  Alto  cerca  de  Kiris.  En 
la  confluencia  del  Cliayok  es  mucho  más  ancho 
que  el  Sindh,  y  su  masa  de  agua  es  muy  poco 
menor,  de  manera  que  realmente  no  se  sabe 
cuál  de  los  dos  ríos  es  el  que  debe  considerarse 
como  principal.  El  valle  de  Chayok  forma  los 
dist.  de  Nubra  y  Chorbat. 

CHAYOPINES:  m.  pl.  Elnorj.  Indígenas  de  la 
familia  tejana-coaliuilteca,  Méjico.  Han  des- 
aparecido. 

CHAYOS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  indígena  de  la 
República  del  Uruguay.  Habitaba  generalmente 
en  el  centro  del  territorio  uruguayo,  en  las 
márgenes  del  río  Negro,  y  se  aliaba  con  los 
charrúas  muy  frecuentemente,  en  casos  de  gue- 
rra. Pocos  son  los  datos  que  sobre  esa  tribu  nos 
han  dejado  los  historiadores. 

CHAYÓTE  (del  mejicano  clmiotl):  m.  Fruto 
de  la  chayotera:  es  de  forma  oval ,  de  cinco  á  seis 
pulgadas  de  largo,  y  está  surcado  de  rayas  lon- 
gitudinales que  dibujan  en  su  cascara  diferentes 
secciones  á  manera  de  tajadas. 

-  C'H.WOTF.:  Cn.WOTKR.i. 

CHAYOTERA:  f.  Planta  trepadora  americana, 
de  la  familia  de  las  Cucurbitáceas.  Las  hojas  son 
verdes  por  encima  y  pálidas  por  debajo,  y  las 
flores  tienen  cinco  pétalos  amarillos  y  el  cáliz 
acampanado.  Su  fruto  es  el  chayóte. 

-Chavotkra:  Bol.  Esta  planta  constituyela 
especie  Ciicumis  pro/ihcíanmi  Lin.,  ó  Cucumis 
indicus  níriaítís  Pletk. ,  de  la  familia  de  las 
cncurliitáceas.  Recibe  los  nombres  de  chayota 
de  Cuba  ó  clmiotl  de  Méjico,  llamado  también 
chayóle  on  Valencia,  chayóla  en  Tenerife  yalica- 
yola  en  la  Gran  Canaria. 

Es  una  especie  de  pepino,  cuyos  tallos  son 
sannentoso.s,  cuadrilaterales,  estriados  y  casi 
lampiños;  las  liojas  son  grandes,  acorazona- 
das, con  cinco  puntos  por  el  contorno,  siendo  la 
del  extremo  la  mayor  y  más  puntiaguda;  están 
además  orladas  de  algunos  dicntecillos  distantes 
nnos  de  otros,  y  son  ásperas,  velludas,  nerviosas, 
de  un  verde  oscuro  por  dentro  y  nuis  blanqueci- 
no ]inr  fuera.  De  sus  pezones  nacen  unos  fuertes 
zarcillos  que  se  dividen  en  cuatro  ramales,  en- 
roscándose en  forma  do  tirabuzón  y  afianzándo- 
se en  cuanto  pueden  asir  para  ayudar  á  la  planta 
á  que  trepe  y  se  extienda  con  desembarazo  y  loza- 
nía. Del  mismo  encuentro  de  las  hojas  y  los 
zarcillos  brotan  las  flores,  muy  pequeñas  y  de  co- 
lor pálido,  nnas  masculinas,  y  femeninas  otras. 
Aquéllas  tienen  un  cáliz  de  cinco  puntas  delga- 
das, un  jiétalo  partido  en  tres  ó  cinco  divisiones 
y  cinco  estambres,  constamlo  las  femeninas  do 
lo  mismo,  á  c.\cepe¡()n  ile  llevar  en  lugar  de  es- 
tambre un  ovario  inferior  al  cáliz,  con  puntero 
limarillo  coronado  de  tres  remates  obtusos.  Este 
ovario  se  convierte  en  una  calabacilla  más  ancha 
por  arriba  que  por  abajo,  plegada  ordinariamente 
en  diez  ó  doce  ángulos  y  erizada  con  algunas 
cspinitas  blancas  suaves,  sirviéndole  de  opérenlo 
un  costurón,  en  cuyo  centro  hay  una  pepita  lon- 
gitudinal, 
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La  chayotera  se  multiplica  por  su  pepita,  pero 
en  Valencia  se  prefiere  hacerlo  con  uu  fruto 
comideto  porque  da  mejores  resultados. 

Es  planta  que  produce  mucho,  pues  son  muy 
abundantes  los  frutos  pareados  que  brotan  de 
las  axilas  do  las  hojas,  y  algunos  de  dichos 
frutos  llegan  á  pesar  en  Canarias  dos  kilogramos 
y  medio. 

La  chayota  tierna  suministra  una  excelente 
ensalada  cocida,  dotada  de  propiedades  humec- 
tantes; tainbién  se  apetece  mucho  en  Valencia 
para  tortillas,  no  sólo  por  su  gusto  delicado, 
sino  también  porque  se  coge  á  liues  de  noviem- 
bre y  principios  de  diciembre,  en  que  no  abundan 
los  calabacines.  Es  planta  vivaz,  de  mucha  du- 
ración, que  sólo  pierde  sus  tallos  en  el  invierno, 
y  muy  á  propósito  para  cubrir  cenadores  y  en- 
verjados, por  la  valentía  con  que  trepa  á  los 
sitios  más  altos  y  por  el  mucho  tiempo  que 
conserva  fiesca  su  hoja. 

CHAYPÍ:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Pullo, 
prov.  Parinacochas,  dep.  Ayacucho,  Perú;  90  ha- 
bitantes. Sit.  á3  205m.,  35  de  al  t.  Los  cerros 
inmediatos  tienen  muchas  vetas  de  oro,  plata, 
cobre,  etc. 

CHAYUCO:  Gcog.  V.  San  Agustín  y  San 
Fedüo  Chayuco. 

CHAZA  (del  fr.  chasse):  f.  En  el  juego  de  la 
pelota,  suerte  en  que  ésta  vuelve  contrarrestada, 
y  se  para  ó  la  detienen  autes  de  llegar  al  saque. 

Estando,  pues,  un  día  el  rey  y  su  privado 
jugando  á  la  pelota,  vinieron  á  contender  sobre 
una  CHAZA. 

Fr.  Antonio  de  Guevaka. 

Otros  pasatiempos  tenían  como  el  juego  de 
la  pelota,  para  el  cusí  había  casa  aparte,  y  lo 
jugaban  tantos  á  tantos  siu  chazas. 

Antonio  de  HEnitr-KA. 

-Chaza:  Señal  que  se  pone  donde  paróla 
pelota. 

-Chaza:  Mar.  Espacio  que  media  entre  dos 
portas  de  nua  batería. 

-Chazas  courientee:  Condición  que  se 
suele  poner  por  ventaja  en  el  juego  de  la  pelota, 
por  la  cual  el  que  da  la  condición  debe  dejar 
correr  la  pelota  que  el  contrario  le  vuelve. 

-  Hacer  chaza.s:  fr.  Equil.  Mantenerse  el 
caballo  sobre  el  cuarto  trasero,  adelantando  te- 
rreno á  saltitos  con  las  manos  siempre  levan- 
tadas. 

-  Rechazat.  i.A  chaza:  fr.  Volver  á  hacer  la 
chaza,  por  duda  que  hubo  en  ella. 

CHAZADOR;  m.  El  ([ue  tiene  las  pelotas  ó  está 
en  el  juego  dedicado  á  este  fin,  el  cual  regular- 
mente se  pone  en  medio  del  juego. 

-Chazador:  El  que  no  juega,  pero  cuida  de 
señalar  el  sitio  de  la  chaza. 

CHAZAL  (Ji'AN  Pepro):  Biog.  Convencional 
francé.s.  N.  en  Pont  Saint-Sprit  el  1.°  de  marzo 
de  1766.  M.  el  23  de  abril  de  1840.  Abogado  en 
Tolosa  al  principio  de  la  Revolución,  y  después 
representante  del  Gard  en  la  Convención,  votó 
en  esta  Asamblea  la  muerte  del  rey.  Hizo  después 
causa  común  con  los  girondinos,  votó  el  decreto 
de  acusación  contra  Marat,y  firmó  con  Rabaud- 
Pomier  una  proclama  á  los  habitantes  del  Gard 
centra  las  revoluciones  de  31  de  mayo  y  1."  y  2  de 
junio  de  1793.  Aunque  perseguido  por  Barére, 
su  enemigo  personal,  consiguió  librarse  de  la 
pro.scri|>ción.  Después  de  la  caula  de  Robespie- 
rre  persiguió  á  su  vez  á  los  jacobinos  de  su  de- 
partamento, que  le  habían  llevado  á  la  Conven- 
ción, y  fué  inilividno  del  Comité  de  Salud  Pú- 
blica. Individuo  del  Consejo  de  los  (.Miinientos 
se  asoció  á  la  política  de  Siéyes  y  contribuyó  al 
golpe  de  Estado  del  18  de  fructidor  del  año  V. 
En  la  jornada  del  18  de  brumario  sustituyó  en 
el  sillón  presidencial  á  Luciano  Bonapartc.  Nom- 
brado en  seguiíla  individuo  de  la  comisión  inter- 
mediaria tomó  parte  en  la  redacción  do  la  Cons- 
titución consular,  y  pasó,  poco  después,  al  Tri- 
bunailo,  haciéndose  notar  por  una  ciertaoposición; 
comliatió  en  1801  la  reducciiin  de  los  Jueces  de 
paz  y  atacó  el  proyecto  do  creación  de  Tribuna- 
les especiales.  En  el  mes  de  diciembre  del  mismo 
año  votó  contra  el  Código  civil,  y  en  1802  formó 
parte  del  Tribunado  y  fué  climinailo  en  razón  á 
su  oposición  sistemática,  Sin  embargo,  en  1802 
fué  nombrado  prefecto  de  los  Altos  I'irineos. 
Destituido  cuando  la  caída  do  Napoleón  en  1814, 
fué  nombrado  prefecto  de  Finistcrrc,  cuando  el 
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regreso  del  emperador,  y  destituido  de  nuevo 
cuando  la  segunda  Restauración.  Comprendido 
en  la  ley  de  12  de  enero  de  1816  se  retiró  á 
Bélgica,  volvió  á  Francia  en  1820  y  murió  en  la 
fecha  antes  citada.  Escribió  una  obra  titulada 
J.  P.  Chazal  d  sus  antiguos  colegas  los  indivi- 
duos del  Tribunado  (París,  1802). 

-  Chazal (  Antonio) :i;io5r.Pintory  dibujante 
francés.  N.  en  París  en  1793.  Fué  discípulo  de 
dibujo  de  figura  de  Misbach,  de  Bridault  de 
paisaje,  y  de  van  Spaendoek  de  flores  y  adorno. 
A  Chazal  se  deben  las  hermosas  láminas  del 
Tratado  de  los  partos  de  Maygrier,  de  la  obra 
Sobre  las  venas,  de  Breschet,  de  la  Ovología  hu- 
mana, de  Velpeau,  de  la  Embriogenia  covipara- 
da,  de  Coste,  de  la  Anatomía  jyatológica ,  de 
Cruveilher,  los  dibujos  históricos  del  Viaje,  de 
Du|ierrey,  los  de  la  Flora  de  las  Canarias,  de 
Velb,  cuarenta  estudios  de  plantas  medicinales 
(acuarelas)  para  la  Escuela  de  Medicina  de  Lé- 
xington  (Estados  Unidos),  los  de  la  Flora  pinto- 
resca, etc.  Además  de  estos  trabajos,  que  son 
más  que  suficientes  para  crear  la  reputación  de 
un  artista,  hizo  Chazal  cuadros  de  historia,  de 
flores  y  frutas  y  varios  grabados  y  pinturas  sobre 
porcelana  y  esmalte.  De  sus  cuadros  de  historia 
merecen  ser  citados  San  José  y  Nuestra  Señora 
de  la  Buena  Muerte,  que  se  conserva  en  una  igle- 
sia de  Riom ;  un  San  Nicolás  y  una  Santa  Cata- 
lina para  la  capilla  de  un  castillo  próximo  á 
Abbeville ,  y  entre  sus  cuadros  de  flores  La 
tumba  de  van  SpacndoncJc  adornada  de  flores, 
expuesto  en  1831.  Entre  los  grabados  de  Chazal 
es  el  más  notable  un  lictralo  del  cardenal  de  La 
Fare,  y  varios  de  flores.  Chazal  fué  uno  de  los 
pintores  más  distinguidos  del  Museo  de  Historia 
Natural  de  París. 

-  Chazal  (N.  barón  de J:  Biog.  General  belga. 
N.  en  1808  en  el  Norte  de  Francia.  Contalia 
siete  años  de  edad  cuando  su  familia,  á  la 
caída  de  Napoleón,  fué  á  establecerse  en  Bélgica. 
Destinado  á  la  carrera  del  comercio  recibió  una 
educación  adecuada  á  la  profesión  que  debía 
abrazar,  y  ejerció  el  comercio  de  paños  en  Bru- 
selas. Arrastrado  y  favorecido  por  los  aconteci- 
mientos del  año  1830  fué  nombrado  sucesiva- 
mente intendente  general  del  ejército,  coman- 
dante de  un  regimiento  de  infantería,  general  de 
brigada  y  general  de  división.  Merced  á  sus  co- 
nocimientos especiales,  y  sobre  todo  á  sus  ten- 
dencias liberales,  obtuvo  en  1847  la  cartera  de 
la  Guerra ;  se  mostró  superior  á  todos  los  peligros 
de  la  terrible  crisis  de  1848,  y  presentó  la  dimi- 
sión dos  años  después.  Su  dimisión  fué  sin  duda 
resultado  del  descontento  de  la  GuardiaNacional, 
que  se  había  malquistado  con  el  Ministro  por  la 
tolerancia  de  éste  con  un  francés,  autor  de  un 
folleto  injurioso  á  aquel  cuerpo.  Chazal  abando- 
nó el  servicio  militar  á  consecuencia  de  una 
provocación  que  dirigió  á  un  diputado,  pero  al 
poco  tiempo  volvió  á  entrar  en  él  y  fué  en  Mons 
comandante  de  la  cuarta  división  militar. 

-  Chazai.  (Carlos  Camilo):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  el  20  de  mayo  de  1825. 
JI.  cu  la  mismacapital  el  5  de  abril  de  1875.  Hijo 
de  un  pintor  del  mismo  nombre,  muerto  en  1854, 
recibió  las  lecciones  de  Drolling  y  de  Picat;  asis- 
tió á  las  clases  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  en 
donde  ganó  el  segundo  premio  en  1848;  obtuvo 
medallas  en  1850  y  1861,  y  presentó  en  el  Salón 
de  París,  entre  otras,  las  composiciones  siguien- 
tes: El  Criólo  (1829);  La  Primavera  (1853);  Je- 
sús en  casa  de  Simón,  y  La  lectura  (1861);  Insti- 
tución de  la  Eucaristía:  Santa  Inés  y  Germano 
Pilón  haciendo  el  modelo  de  las  tres  Gracias 
(1863);  Recuerdo  de  Biskra  (provincia  de  Cons- 
tantina),  y  La  Virgen  en  Egipto  (1868);  La  ría 
dolorosa  (1870);  La  reina  de  Saba  (1872),  etc. 

CHAZALLÓN  (Antonio  María  Rf.micio): 
Biog.  Sabio  ingeniero  hidrógrafo  francés.  N.  en 
Dcsoigncs  (Ardéche)  el  17  de  enero  de  1802. 
M.  el  23  de  diciembre  de  1872.  Admitido  en  la 
Escuela  politécnica  el  1822,  ingresó  en  el  cuerpo 
do  ingenieros  hiilrógiafos  y  tuvo  parte  en  un 
importante  trabajo  hidrográfico  que  dirigió  Beau- 
temps-lieaupré,  y  cuyo  resultado  fué  la  publica- 
ción del  Piloto  francés.  Tras  largas  investigacio- 
nes, reconoció  que  las  marcas  de  los  diversos 
puertos  franceses,  lejos  de  ser  proporcionales  á 
tas  de  Brest,  como  se  suponía,  .son  una  funciém 
cual(|uieia  do  estas  últiiu.as.  En  1S38  reilnctó 
una  sciic  de  tablas  que  indicaban  la  altura  do 
la  morca  alta  y  baja  para  cada  puerto  y  todas  las 
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horas  del  día,  trabajo  qne  dio  origen  á  la  publica- 
ción oficial  del  Anuario  de  las  mareas,  que  apare- 
recló  desde  1S39.  Descubrió  importantes  leyes  re- 
tivas  alas  mareas,  y  dio  cuenta  de  las  mismas  en 
los  CompUs  rendtis  de  la  Academia  (tomo  XIV). 
Escribió  una  Jiemoria  sobre  los  diversos  medios 
de  procurai-se  una  base  en  el  mar  (Anales  marí- 
timos y  coloniales,  1S37);  halló  métodos  nuevos 
para  determinar  las  distintas  ondas  déla  marea 
(A  na  les  h  idrop-dficos,  segunda  parte,  tomo  Vil); 
inventó  un  instrumento  para  abreviar  ciertas 
operaciones  hidrográficas,  y  el  Mareógrafo,  que 
por  sí  mismo  traza  todas  las  fases  de  la  marea. 
Por  todos  estos  trabajos  alcanzó  el  grado  de  in- 
geniero hidrógrafo  de  primera  clase  y  la  cruz  de 
ia  Legión  de  Honor.  En  1869  fué  elegido  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. En  184S  se  presentó  como  candidato  en  las 
elecciones  de  la  Asamblea  Constituyente  y  con- 
siguió el  triunfo.  Votó  con  la  izquierda  uo  socia- 
lista, y  después  de  la  elección  del  10  de  diciem- 
bre, aunque  había  aceptado  el  conjunto  de  la 
Constitución,  hizo  una  oposición  moderada  al 
gobiei-no  de  Luis  Napoleón  y  se  abstuvo  en  los 
debates  relativos  á  la  expedición  de  Roma.  No 
reelegido  para  la  Legislativa  se  retiró  á  su  pueblo 
natal. 

CHAZAR:  a.  Detener  la  pelota  antes  qné  llegue 
á  la  raya  señalada  para  ganar. 

Oj.ilá,  dije  yo,  fuera  pelota,  que  yo  la  cha- 
zara y  rechazara. 

Vicente  Espijíel. 

Quéjase  el  aire,  qne  del  golpe  fiero 
Tieiiibl.i,  basta  tanto  que  el  furor  se  aplaca, 
Y  CHAZA  el  que  interviene  el  pie  delante,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Chazap.:  Señalar  el  sitio  ó  paraje  donde  está 
la  chaza. 

CHAZELLES  (JuAN  Mateo  de):  Biog.  As- 
trónomo  francés.  N.  en  Lyón  el  24  de  jnlio 
de  1657.  M.  el  16  de  enero  de  1710.  Desde  la 
edad  de  dieciocho  auos  trabajó  bajo  la  dirección 
de  J.  D.  Cassiui,  en  la  prolongación  del  meri- 
diano y  en  la  gran  carta  geográfica,  en  forma 
de  planisferio,  del  Observatorio.  Nombrado  pro- 
fesor de  Hidrografía  en  Marsella  en  el  año  1685 
demostró  en  las  campañas  de  1686,  1687  y  1688 
que  era  tan  hábil  en  la  práctica  como  sabio  en 
la  teoría  de  su  ciencia:  levantó  un  nuevo  mapa 
de  las  costas  de  Provenza  y  dio,  por  primera 
vez,  en  el  año  1690,  el  espectáculo  de  qviince  ga- 
leras que  navegaron  por  el  Océano  y  fueron  hasta 
Torbay  en  Inglaterra.  Después  de  haber  reunido 
un  gran  número  de  observaciones  en  las  costas 
de  Ponant,  visitó  Grecia,  Turquía  y  Egipto,  nii- 
dió  las  jiirámides  con  el  fin  de  demostrar  la 
invariabilidad  de  los  meridianos,  y  creyó  reco- 
nocer, según  Fontcnelle,  «qne  los  cuatro  lados 
de  la  mayor  de  las  pirámides  estaban  expuestos 
á  las  cuatro  regiones  del  mundo;»  pero  las  me- 
didas recientes  y  más  exactas  prueban  que  la 
dirección  de  los  lados  de  esta  pirámide  declina 
liacia  el  Oeste  O'IO'SS''.  Chazelles  ingresó  en  la 
Academia  de  Ciencias  en  el  año  1695.  Las  fun- 
ciones del  profesorado,  los  trabajos  académicos 
y  el  proyecto  de  una  obra  que  debía  presentar 
una  descripción  general  de  las  costas  del  Jledi- 
rr/ineo,  ocuparon  los  nueve  últimos  años  de  su 
vida.  Publicó  Chazelles  un  gran  número  de  Ma- 
pas en  el  Neptuno  francés  y  algunos  trabajos  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias. 

CHAZET  (AsiiiiÉ.s  Renato  Polidoko  Alis- 
8ÁN  DF);  Biog.  Literato  francés,  N.  en  París 
en  1775.  M.  en  la  mi.sma  ciudad  en  1844.  Al 
salir  del  Colegio  de  .luilly,  en  donde  hizo  sus  es- 
tudios, acompañó  á  Ñapóles  á  su  pariente  Jlac- 
kau,  padre  del  almirante,  y  entonces  embajador 
do  Luis  XVI.  Después  do  este  viaje,  que  fué  de 
corta  duración,  visitó  casi  toda  Alemania  y 
aprenilió  el  idioma  del  país,  lo  cual  le  permitió, 
bastantes  años  después,  traducir  una  de  las  no- 
velas do  Augusto  La  Fontainc.  Fijó  su  residen'- 
cia  en  Paris  y  fué  uno  de  los  autores  que  más 
obras  dieron  á  los  teatros  de  Lonvois,  Variedailes 
y  Vaudcvillc,  pero  escribí»  casi  siempre  en  cola- 
boración. En  política  ora  Chazetuu  realista  furi- 
bundo; publicó  en  el  periódico  titulado  Le  li/- 
jrtiner  muchos  artículos  qne  fueron  causa  deque 
figurara  su  nombre  en  la  lista  de  deportados  del 
IS  de  fnictidor.  Durante  ol  ]i(>ríodo  del  Direc- 
torio y  ilel  Consulado  vivió  bastante  retirado, 
pero  al  fin  transigió  con  el  gobierno  imperial  y 
compuío  «nos  versos  en  honor  de  Mona  Luisa 
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en  1812,  v  publicó  algo  sobre  los  Busos  en  Polo- 
nia. En  1815  pudo  luaniíestar  libremente  sus 
opiniones  y  se  apresuró  á  entrar  en  la  redacción 
del  Quotuiienne.  Cuando  la  segunda  vuelta  de 
los  Borbones  pidió  como  recompensa  á  .su  cons- 
tante abnegación  por  la  monarquía  legítima  que 
se  le  concediera  la  plaza  de  director  general  de 
los  iluseos,  pero  no  logró  obtener  más  que  un 
destino  de  bibliotecario  de  los  castillos  de  Ver- 
salles  y  de  Trianón.  Chazet  compuso  más  de 
ciento  cincuenta  obras  para  el  teatro,  de  las  cua- 
les son  las  más  iuiportantes:  El  amor  y  el  dinero; 
La  liga  de  las  invjeres,  ó  la  novela  de  la  rosa;  La 
Comedia  en  el  hogar;  El  oficial  de  quince  años; 
La  escuela  de  los  golosos;  El  amante  sospechoso; 
El  ramode  rosas;  El  conciertode  Arlequín : ¡Qué 
desdichado!  Francia  y  España  ó  las  dos  fami- 
lias; Bevisía  del  año  VI;  Mecmancipo;  Lascño- 
rita  Gaussín;  El  marido  juez  y  parte;  El  hijo 
por  casualidad,  etc. 

CHAZlN:(?!:»j.  V.  SastaEülaliadeChazín. 

CHAZO(¿  de  chas,  por  onomatopeyal):  m.  Carp. 
Corte  que  hacen  los  carpinteros  con  el  hacha  en 
los  cautos  de  un  madero,  ó  con  la  azuela  en  los 
de  un  tablón  para  labrarlos  á  plan. 

-  Chazo:  Mar.  Corte  que  hacen  en  toda  pieza 
ó  i)unto  del  casco  de  un  buqne  cuya  madera 
quiere  reconocerse,  sacando  con  la  azuela  unas 
astillas  planas,  como  en  forma  de  rebanadas,  que 
dejan  al  descubierto  el  estado  de  la  madera. 

-  Chazo:  Mar.  Cada  una  de  las  señales  equi- 
distantes que  se  hacen  en  las  piezas  de  arbola- 
dura ú  otras  que  han  de  labrarse  á  la  brusca, 
para  trazar  en  ellas  la  respectiva  cantidad  de 
madera  que  ha  de  quitarse  y  dejarse  en  cualquie- 
ra de  estos  puntos. 

-Cr.kzo: Mar.  CosPE. 

CHAZO  (del  fr.  chassoir):m.  Carp.  Cuñagi'an- 
de  que  usan  los  toneleros  para  apretar  los  aros 
de  laspipas,  barriles  y  cubas:  son,  por  lo  regular, 
de  hierro,  pero  también  las  hay  de  madera  de 
nogal  ó  encina,  que  se  usan  para  aros  de  ma- 
dera. 

CHAZUMBA:  Geog.  V.  SANTIAGO  ChAZUMBA. 

CHE:  f.  Nombre  de  la  letra  ch. 

CHEADLE:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Ché.ster,  Inglaterra;  12000  habits.,  ocupados 
principalmente  en  la  fabricación  de  telas  de  al- 
godón. Comprende  las  ciudades  de  Cheadle- 
Bulkelcy  y  Cheadle-JIoseley.  En  las  cercanías 
hay  un  magnífico  viaducto  de  27  arcos  y  34  me- 
tros de  altura  sobre  el  Jlersey. 

CHEATHAM:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Tennes- 
see,  Estados  Unidos;  1000  kms.^  y  7960  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Nashville.  Le  riega  el 
Cúmberland  y  su  afluente  el  Harpeth.  Su  capi- 
tal es  Ashland  City. 

-Che.atham  (Benjamín  Fbanklin):  Biog. 
General  al  servicio  de  los  Estados  confederados 
de  la  América  del  Norte.  N.  en  Nashville  hacia 
el  año  1816.  Pertenecía  á  una  rica  é  influyente 
familia  del  Tennessee.  Entró  al  servicio  de  los 
Estados  Unidos  en  1846  con  el  grado  de  capitán, 
en  el  regimiento  de  los  voluntarios  de  doce  me- 
ses, enviado  á  lléjico  y  mandado  por  el  coronel 
Campbell.  Cheatham  se  distinguió  en  Medellin, 
volvió  á  Méjico  el  siguiente  año  como  coronel 
del  tercer  regimiento  de  voluntarios  de  Tennes- 
see, y  allí  permaneció  hasta  la  terminación  de 
la  guerra.  Fué  uno  de  los  primeros  tennesiauos 
que  abrazó  la  causa  confederada  de  1861,  y  reci- 
bió poco  después  el  grado  de  brigadier  general. 
Mandó  á  los  confederados  en  la  batalla  de  Bel- 
mout,  sirvió  después  en  Kentucky,  obtuvo  el 
mando  de  la  cuarta  división  del  ejército  que  á 
las  órdenes  de  Bragg  invadió  Kentuky  en  1862, 
y  mereció  por  su  brillante  comportamiento  en 
la  batalla  de  Perryville  el  grado  de  Mayor  ge- 
neral (1862).  Tomó  parto  como  jefe  de  cuerpo  en 
las  batallas  de  Chickamanga  (1863),  de  Cliatta- 
nooga  y  en  las  operaciones  de  la  retirada  que 
condujo  á  los  confederados  á  Atlanta.  En  la  ba- 
talla de  Franklin,  eu  30  do  noviembre  de  1864, 
recibió  una  grave  herida. 

CHÉBOYGAN:  fícog.  Condado  del  cst.  do  Mi- 
chigan, Estados  Uuido.s;  2300  kms.=  y  6550 
habitantes.  Se  llama  así  del  lago  Chéboygan, 
cuyas  agua.»  so  den.amau  en  el  lago  Hurón,  al 
E.  del  Estrecho  do  Alackinaw.  Su  capital  es  Dnu- 
'  can. 
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CHECA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Molina, 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza;  1686 
habits.  Sit.  en  terreno  quebrado  y  montuoso, 
bañado  por  el  río  Cabrilla  y  varios  arroyos,  cer- 
ca de  la  prov.  de  Teruel  y  sierra  de  Albarracín. 
Cereales,  garbanzos,  patatas  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  fáb.  de  hierro.  Hay  en  la  villa  anti- 
guos y  sólidos  edificios  de  los  condes  de  Priego 
y  Clavijo,  y  bneua  Casa  Consistorial.  En  las 
afueras  se  encuentran  las  ruinas  de  siete  casti- 
llos, entre  los  que  llama  la  atención  el  titulado 
Castil-griegos,  situado  en  la  cúspide  de  un  alto 
cerro.  En  la  líitima  guerra  civil  y  en  1874  el 
cabecilla  Marco  se  hizo  fuerte  en  Checa  hasta 
qne  le  dispersó  la  columna  liberal  que  mandaba 
Navarro. 

-Checa  (Ulpiano):  Biog.  Pintor  contempo- 
ráneo. N.  en  Colmenar  de  Oreja  (Madrid).  Dis- 
cípulo de  la  escuela  dependiente  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  que  en  1880  le 
concedió  un  piemio  de  500  pesetas,  recibió  las 
lecciones  de  Alejandro  Ferrant  y  de  Manuel 
Domínguez.  En  1881  obtuvo  uno  de  los  premios 
ofrecidos  en  público  certamen  por  el  peiiódico 
La  Ilustración.  En  el  mismo  año  presentó  Un 
abanico  en  la  Exposición  abierta  en  casa  del 
señor  Hernández.  A  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  iíadrid  el  1887  concu- 
rrió con  un  bellísimo  cuadro,  de  cuatro  metros 
de  altura  y  siete  de  ancho,  que  representa  La 
invasión  de  los  bárbaros.  Este  lienzo  obtuvo  uno 
de  los  primeros  premios. 

-  Checa  y  Delicado  (Felipe):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Badajoz  en  24  de 
marzo  de  1844.  A  la  edad  de  dieciséis  años  se 
dedicó  en  su  provincia  al  estudio  de  la  Pintura, 
y  á  los  veinte  pasó  á  Madrid, donde  lo  prosiguió 
bajo  la  dirección  de  Pablo  Gonzalvo  y  en  la  Es- 
cuela especial.  Son  de  sn  mano  Una  Virgen,  un 
Retrato  del  limo.  Sr.  D.  Joaquín  Gallego,  go- 
bernador que  fué  de  Badajoz,  otros  varios  de  su 
familia  y  particulares,  y  algunos  Bodegones.  Tam- 
bién hizo  en  sus  primeros  años  diferentes  copias 
del  Real  Museo  para  el  extranjero.  A  fines  de 
1S67  fué  pensionado  por  la  Diputación  provin- 
cial de  su  pueblo  natal  para  que  continuase  su 
carrera  en  Madrid,  desde  donde  remitió  á  la 
corporación  provincial  una  copia  de  Los  Comu- 
neros, de  Gisbert,  y  un  lienzo  de  composición 
representando  al  piutor  Luis  de  Morales  visi- 
tando d  FelijK  II  en  Badajoz.  A  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  de  1871  concurrió  con 
Dos  bode'iones,  el  Betrato  del  autor  y  el  cuadio 
que  tituló  La  pesca.  En  la  de  1881  presentó 
Dos  bodegones  y  los  cuadritos  que  denominó 
¡Vaya  ttn  chavó.'  Aprovechar  la  ocasión,  Por  mi 
salud,  y  De  aquí  á  ¡a  gloria.  Eu  la  actualidad 
es  profesor  de  la  Escuela  de  Dibujo  y  Pintura 
de  Badajoz.  Checa  presentó  en  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  el 
1887  seis  Bodegones. 

CHECACHELAJ:  fícog.  Caserío  de  la  jurisdic- 
ción de  Santa  María  Chiquimnla,  dep.  de  Toto- 
nicapam,  Guatemala;  920  habits.  Cultivo  de 
granos ;  cría  de  ganados ;  comercio  de  leña  y 
ocote;  fabricación  do  objetos  de  baño  y  de  teji- 
dos de  lana. 

CHECCA:  Ceog.  Dist.  de  la  prov.  Canas,  de- 
partamento Cuzco,  Perú;  4520  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  prov.  Canos,  dep.  Cuzco, 
Perú;  440  habits.  En  sus  inmediaciones  existe 
el  mineral  de  plata  de  Qucspeuta. 

CHECCACUPl:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Can- 
chis,  dep.  Cuzco,  Perú;  4  970  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  prov.  Caucliis,  dep.  Cuzco, 
Perú;  1045  habits.  Chccca,  en  aymará,  significa 
verdadero,  y  Cupi,  lado  derecho. 

CHECCASA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Ta- 
payribua,  prov.  Aymaraes,  dep.  Apurimac,  Pe- 
rú; 180  habits. 

CHECRAS:  Geog.  Dist.  déla  pi-ov.  dcChaneay, 
dep.  de  Lima,  Perú:  2680  habitJ».  La  lap.  <le  esto 
dist.  es  el  jinoblo  de  Chinchín,  al  que  algunos 
dan  equivocadamente  el  nombre  del  distrito. 

CHEDABUCTO:  Geog.  Bahía  do  la  costa  del 
Dominio  del  Canadá,  "sit.  en  el  Atlántico,  entro 
el  Cabo  Canso  y  la  isla  Madame,  entre  Nneva 
Escocia  y  la  isla  de  Cabo  Bretón.  Comunica  ]>or 
el  Estrecho  de  Causo  con  la  bahía  de  San  .lorge, 
q\ie  es  una  cortadura  tieria  adentro  del  Golfo  do 
San  Lorenzo.  Sus  dimensiones  son  40  kms.  de 
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longitud  por  25  de  anchura.  Admite  buques  do 
todo  calado. 

CHEDAS:  Gcorj.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  ilaria  de  Leirado,  ayunt.  de  Quíntela  de 
LeiraJo,  p.  j.  de  Celauova,  prov.  de  Orense;  22 
edificios. 

CHEDDAR:  Geog.  Aldea  del  condado  de  So- 
nu-rsct,  Inglaterra,  sit.  á  tres  tms.  alS.  E.  de 
Axbridgo,  á  orillas  del  río  CheJdar,  afl.  del 
A.'íc,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bristol  á  E.^teter; 
3  000  habits.  Fabricanse  en  ella  un  queso  duro, 
suave  y  de  agradable  sabor,  coa  leche  de  vaca 
poco  desnatada  ó  sin  desnatar,  a  la  que  suele 
agregarse  un  poco  de  suero  y  materia  colorante, 
y  se  cuaja  á  la  temperatura  de  28  á  31°.  Tarda 
solamente  veinte  minutos  en  cuajar;  se  divide 
después  la  cuajada  y  se  calienta  hasta  que  sea 
su  temperatura  de  40°  próximamente.  Se  deja 
reposar  la  masa  durante  algunas  horas,  separan- 
do de  ella  una  parte  del  suero,  y  cuando  está 
bien  madura  la  cuajada,  lo  que  se  reconoce  me- 
diante la  acción  de  un  hierro  caliente,  se  acaba 
de  dividir  con  el  cuchillo  ó  por  medio  de  un 
molino  especial;  se  incorpora  la  sal  en  propor- 
ción de  tres  á  cuatro  milésimas  del  peso  de  la 
leche;  se  reúnen  después  los  fragmentos  en  un 
lienzo;  se  pone  en  un  molde  de  zinc,  y  se  somete 
todo  primero  á  una  ligera  presión,  que  se  va 
aumentando  al  mismo  tiempo  que  se  revuelve  la 
masa  y  separan  los  quesos  con  un  cuchillo.  La 
presión  varía  de  7  á  30  kilogramos  porcada  uno 
de  pasta. 

A  las  veinticuatro  horas  pró.ximamente  se 
transportan  los  quesos  á  bodegas,  cuya  tempera- 
tura es  de  18  á  20°  centígrados  para  los  quesos 
grasos,  y  de  24  á  27  para  los  desnatados.  La  ma- 
duración dura  mes  y  medio  por  lo  menos  para  los 
quesos  de  poco  tamaño,  y  mucho  más  tiempo 
j)ara  los  grandes,  cuyas  dimensiones  se  han  exa- 
gerado para  llamar  la  atención.  Se  han  llegado 
á  fabricar  quesos  de  997  kilogiamos  pieza;  los 
ordinarios  pesan  de  18  á  60  kilogramos. 

El  verdadero  queso  de  Cheddar  se  conserva 
perfectameute ;  su  masa  debe  ser  homogénea, 
lilástica  y  sin  ojos.  Su  corteza  que  se  prepara 
con  manteca  ó  aceite,  ha  de  ser  uutuosa  y  lisa. 

CHEDEAUX  (Pedro  José):  Biog.  Economista 
francés.  K.  en  Metz  el  31  de  agosto  de  1767. 
M.  en  París  el  17  de  abril  de  1832.  Siendo  muy 
joven  fué  dedicado  al  comercio,  é  hizo  sus  estu- 
dios en  Lyón.  De  regreso  en  su  país  natal  fundó 
un  gran  establecimiento  de  sedería  y  escribió 
varías  Memorias  para  mejorar  el  estado  del  co- 
mercio é  indicar  las  trabas  que  sufría.  Llamado 
en  1813  á  formar  parte  del  Consejo  general  de 
Comercio  de  Francia,  fué  nombradoalcalde  de 
Sletz  en  1815,  y  se  condujo  de  manera  que  ganó 
la  estimación  de  sus  conciudadanos.  Bajo  la 
Restauración  solicitó  varias  veces  inútilmente 
la  diputación  y  continuó  con  éxito  feliz  sus 
grandes  empresas  comerciales.  Sus  productos 
manufactureros  obtuvieron  distinciones  y  nie- 
dalla-s  de  primera  clase  en  las  Exposiciones  de- 
partamentales de  1823  y  1826;  en  la  del  Louvre 
de  1827  y  en  la  de  1828  una  medalla  de  oro. 
Sus  principales  obras  son:  Rcflcxionus  sohre  la 
necesidad  de  establecer  depósitos  en  todos  los  pun- 
tos principales  de  Francia  y  cs¡>ecialmcnU  en 
J/í<:  (París,  1819);  Opinión  de  M.  Chcdcaux  de 
Metz...  sobre  la  cwstUjn  de  los  dejiósitos  interio- 
res, etc.  (París,  li\9);  Proyecto  de  establecimiento 
de  una  feria  europea  en  Metz  (Metz,  1822). 

CHEDOBA,  CHEDUBA  ó  MANCONG:  Oeog. 
Isla  del  Golfo  de  Bengala,  cerca  de  la  costa  del 
Arakán,  a  16  kms.  al  S.  O.  de  la  isla  de  Ranni : 
647  kms.2  10  000  habits.  Tiene  un  volcán  en  el 
centro;  produce  caña  de  azúcar,  tabaco,  algodón 
y  cáñamo,  y  pertenece  al  gobierno  do  la  Birma- 
nía  inglesa. 

CHEDOTEL:  Biog.  Xaveganto  normando.  Se 
ignora  el  lugar  y  la  época  de  su  nacimiento  y 
muerte.  Adquirió  gran  renombre  de  hábil  piloto, 
y  fné  reputado  sobre  todo  por  tener  un  conoci- 
miento perfecto  de  las  costas  de  la  Nueva  Fran- 
cia, cuando  el  marqué.s  de  La  Roche  le  eligió  en 
1598  para  dirigirla  expedición  que  mamlaba  en 
aquel  país  y  en  los  países  vecinos.  Chedotel  no 
desmintió  su  reputación.  Llegó  á  la  isla  de  Sa- 
ble, á  veinticinco  leguas  próximamente  del  Cabo 
Bretón,  desembarcó  en  aquella  tierra  estéril  k 
inhospitalaria,  á  unos  cincuenta  hombres  que 
La  Roche  había  llevado  consigo,  y  que  eran  en 
8U  mayor  parto  desdichados  sacaclos  do  las  pri- 
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siones  de  Francia.  Chedotel  fué  después  i  reco- 
nocer las  costas  de  la  Acadia,  y  no  pudiendo  á 
su  regreso  llegar  á  la  isla  de  Sable  porque  se  lo 
impedían  vientos  contrarios  y  tempestades,  que- 
daron aquellos  infelices  abandonados  y  vivieron 
durante  siete  años  una  vida  de  salvajes.  En  1605 
un  decreto  del  Parlamento  de  Roñen  dispuso  que 
se  les  volviera  á  la  madre  patria  con  la  condición 
de  dar  como  precio  de  su  pasaje  la  mitad  de  las 
pieles  y  otros  objeto  que  pudieran  poseer.  Che- 
dotel fué  á  buscarlos  y  no  encontró  mas  que  á 
doce,  á  los  cuales  pidió  tal  rescate  que  no  les 
dejó  nada.  Llegaron  á  Francia  completamente 
desnudos  y  fueron  presentados  á  Enrique  IV, 
quien  mandó  seles  entregaran  cincuenta  escudos 
á  cada  uno,  y  les  libró  de  toda  persecución  judi- 
cial. 

CHEDUBA:  Gcog.  Y.  Chedoba. 

CHEETHAM:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Láncaster,  Inglaterra;  22  000  habits.  Constituye 
en  realidad  un  arrabal  de  Mánchester.  Muchas 
casas  de  recreo. 

CHEEVER  (JoEfiE):  Biog.  Literato  norte-ame- 
ricano. N.  en  Halloswell  (Maine)  el  17  de  abril 
de  1S07.  Estudió  en  el  Seminario  de  Andover  y 
se  ordenó  de  pastor  en  una  iglesia  reformada  de 
Salem  el  1832.  Eu  el  mismo  año  vino  á  Europa, 
en  donde  residió  hasta  1S35,  fecha  de  la  publi- 
cación de  un  folleto  suyo,  de  tono  enérgico, 
sobre  la  templanza,  titulado  El  Laboratorio  del 
diácono  Gil,  que  llamó  la  atención  del  públi- 
co; mas  como  contenía  alusiones  personales  de- 
masiado vivas  su  autor  fué  perseguido  y  conde- 
nado á  prisión.  Desde  1839,  excepción  hecha  del 
breve  tiempo  que  dedicó  á  otro  viaje  á  Europa 
(1844),  residió  siempre  en  Nueva  York  ejer- 
ciendo su  ministerio.  Entre  los  principales  artí- 
culos religiosos  y  literarios  debidos  á  Cheever 
se  cuentan  la  Excursión  de  un  peregrino  á  los 
Alpes  (Nueva  York,  cu  12.  °),  y  una  reimpresióu 
del  Diario  de  los  Padres  peregrinos,  acompa- 
ñada de  comentarios  históricos.  Cheever  es  tam- 
bién autor  de  las  siguientes  obras  devotas:  La 
mano  de  Dios  en  América  (1841);  Discurso  sobre 
el  viaje  del  cristiano,  de  Bunyan  (en  12.°),  que 
tuvo  extraordinaria  acogida:  La  subida  difícil 
y  otras  alegorías  (1849,  en  12.°);  Las  revueltas 
del  río  del  agua  de  la  vida  (1830);  Voz  de  la 
naturaleza  (1863),  etc.  También  dejó  varios  fo- 
lletos de  Economía  social. 

CHEF-BOUTONNE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Melle,  dep.  de  los  DosSévres,  Francia;  16  mu- 
nicipios y  10  200  habits.  Canteras.  Castillo  de 
Malesherbes. 

CHE-FU:  Geog..  C.  y  puerto  de  China,  sit.  en 
la  costa  N.  del  promontorio  y  península  de  la 
jirov.  de  Chan-tnug,  que  avanza  entre  el  Golfo 
de  Pe-chi-li  y  el  Mar  Amarillo.  Su  fondeadero  es 
una  rada  abierta  del  N.  al  E. ,  donde  unos  cuan- 
tos islotes  destacados  á  unas  cuatro  millas  de  la 
costa  ofrecen  escaso  abrigo  á  los  buques  que  con 
frecuencia  se  ven  privados  de  comunicación  con 
tierra,  sobre  todo  desde  octubre  li.ista  abril.  Sin 
embargo,  Che-fu  es  el  menos  malo  de  los  puertos 
qne  no  se  hielan  en  invierno  dentro  del  Golfo  de 
Pc-chi-li,  lo  que,  unido  á  su  proximidad  áTient- 
sin,  le  da  bastante  importancia,  teniéndola  ade- 
más propia  por  ser  el  único  abierto  al  comercio 
extranjero  en  una  de  las  provincias  más  pobla- 
das del  Imperio  chino.  Ha  sido  el  punto  de  re- 
unión de  las  fuerzas  europeas  que  han  atacado  á 
Tientsin  y  donde  se  han  situado  sus  almacenes 
y  hospitales,  pues  aun  cuando  las  costas  del  N. 
del  Golfo  de  Pe-chi-li  ofrecen  puertos  do  más 
abrigo,  tienen  el  inconveniente  de  helarse  du- 
rante tres  ó  más  meses  todos  los  años.  La  pobla- 
ción que  los  naturales  llaman  l'cntai  era,  y  es 
aún,  poco  importante,  pues  no  pasa  de  35  000 
habita,  qne  viven  en  casas  de  asixjcto  muy  pobre 
y  sucio.  Hay  unos  250  ó  300  extranjeros  y  25 
ca.'.as  de  comercio  europeas,  pero  sus  edificios  no 
forman  un  núcleo,  sino  que  est;in  esparcidos,  ya 
en  la  playa,  ya  en  la  falda  de  una  colina  que  se 
levanta  sobre  el  mar.  El  clima  de  Che-fu  es  de 
los  más  sanos  de  China;  los  inviernos  son  rigu- 
rosos, pero  en  cambio  los  veranos  son  agrada- 
blemente frescos,  y  como  hay  hermosa  playa 
.so  vá  convirtiendo  en  un  pneMo  do  baños,  al 
ijuc  acuden  muchas  familias  de  Xangao  y  otros 
puerto.^  del  S.  huyendo  de  los  calores  estivales. 
Su  movimiento  marítimo  ha  ido  «ieniprc  en 
aumento  desde  qne  se  abrió  al  comercio  europeo, 
siendo  mucho  sn  tráGco  con  Mandchuria,  Corea 
y  Japón. 
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CHEHALIS:  Geog.  Condado  del  territorio  de 
Washington,  Estados  Unidos;  4  464  kms^.  y  950 
habits.  Sit.  en  ambas  orillas  del  Chehalis,  que 
desagua  en  el  Grey's  Harbour,  bahía  del  Océano 
Pacífico.  Habitan  en  este  condado  algunas  tri- 
bus de  indios.   Su  cap.  es  Montesano. 

CHEHR  ó  XER,  CHIHR,  ES  CHIHR,  XIR,  EX- 
XIR:  Geog.  Antigua  c.  de  la  costa  S.  de  la  Arabia, 
cerca  del  limite  oriental  del  Hadramaut,  en  los 
53°3'  loug.  E.  Madrid.  Algunos  viajeros  moder- 
nos afirman  que  está  casi  arruinada. 

CHEHREDSUR  ó  XERHREDSUR:  Gcog.  Pro- 
vincia del  Kurdistán  meridional,  Turquía  Asiá- 
tica; la  c.  principal  de  la  prov.  es  Kulambar. 
La  antigua  cap. ,  que  se  llamaba  Xehrezur,  fué 
destruida;  en  el  país  se  creeqiie  la  aldea  de  Kiz 
Kalassi,  sit.  cerca  de  Arbet  y  de  Suleimanieh, 
corresponde  al  sitio  en  donde  estuvo  emplazada 
la  antigua  capital. 

CHEHRI-SEBZ:  Geog.  Ciudad  de  la  Bojaria 
(Asia  central),  cap.  de  la  prov.  de  Chehri-Sebz, 
á  75  kms.  al  S.  E.  de  Samarkanda ,  en  el  valle 
del  Kachka-Daria,  río  que  se  pierde  en  las  are- 
nas antes  de  llegar  al  Amu-Daria,  después  de 
haber  regado  con  sus  aguas  la  falda  de  la  mon- 
taña HagretiSultán,  en  la  vertiente  meridional 
de  los  montes  de  Samarkanda-tau.  Mercedálosdi- 
ques  construidos  las  aguas  del  Kachka-Daria  pue- 
den innundar  el  valle  siempre  que  sea  necesario. 
La  vega  de  Chehri-Sebz  es  de  las  más  hermosas 
de  toda  la  Bojaria;  en  las  laderas  que  hacia  ella 
se  inclinan  veuse  magníficos  jardines,  á  los  cua- 
les debe  que  se  la  llame  la  ciudad  frondosa.  Com- 
pónese  en  realidad  de  dos  ciudades  con  preten- 
sión de  fuertes:  la  de  Kitab  y  la  de  Chehr.  Ro- 
déalas ima  misma  muralla,  pero  interpónese 
entre  ellas  un  vasto  jardín  de  algunos  kilómetros 
de  extensión.  Cada  una  está  gobernada  por  un 
bek  ó  príncipe.  La  mayor  es  Chehr,  de  la  que  se 
dice  que  cuenta  noventa  mezquitas,  y  cuya  po- 
blación es  de  20  000  almas;  Kitab  tiene  solo 
15  000,  y  se  le  atribuyen  sesenta  mezquitas. 

Tamerlán  nació  en  Kech,  ciudad  que  en  la 
Edad  ¿ledia  ocupaba  el  lugar  en  que  hoy  se 
halla  Chehri-Sebz.  Aún  se  ven  las  ruinas  del 
palacio  de  Ak-Serai,  edificado  por  orden  de  aquel 
gran  conquistador.  Intentó  establecer  en  esta 
ciudad  la  capital  de  sus  inmensos  Estados,  y 
comenzó  una  porción  de  construcciones  magní- 
ficas, pero  comprendiendo  las  ventajas  de  la 
posición  central  de  Samarkanda,  transfirió  á  ésta 
la  capitalidad.  Segrin  la  tradición,  de  una  de  las 
torres  del  palacio  de  Ak-Scrai  se  lanzaron  al 
espacio  cuarenta  cortesanos  jiara  coger  un  papel 
que  el  viento  había  arrebatado  de  manos  de  Ta- 
merlán. Chehri-Sebz  ha  sido  siempre  población 
de  bastante  importancia.  Durante  mucho  tiempo 
fué  capital  de  un  estado  independiente,  quo 
comprendió  los  distritos  de  Cbehri,  Kitab  y  Ya- 
cubeg,  gobernado  por  bcks,  que  inútilmente  qui- 
sieron varias  veces  someter  los  emires  de  Bojaria. 
Los  rusos  la  anexionaron  á  los  Estados  de  éste 
en  1840.  El  dist.  de  Chehri-Sez  cuenta,  según 
documentos  oficiales  rusos,  una  población  de 
46  650  habits.,  repartidos  en  53  localidades.  La 
anexión  del  Chehri-Sebz  áBojaria  (y  por  lo  tanto 
á  Rusia),  ha  tenido  para  el  emirato  una  gran 
importancia  económica  á  causa  de  la  vega  del 
Kachka-Daria.  Produce  cereales,  tabaco,  cañ.inio, 
algodón,  frutas  y  legumbres  en  gran  cantidad. 
Las  montañas  vecinas  contienen  mucho  hierro, 
y  en  Hugar  hay  grandes  salinas. 

CHEIJ-ADÉó  XEIJ-AOÉ:  Gcog.  Localidad  del 
N.  del  Kurdistán,  Turquía  Asiática;  sit.  al  N.  do 
Mosul,  en  la  entrada  de  las  montañas.  Es  lugar 
sagrado  para  los  yezidis,  y  en  él  residen  los  dos 
jefes  principales  de  ellos,  el  temporal  y  el  espi- 
ritual. 

CHEIKPURA  ó  XEIKPURA:  Gcog.  C.  del  Behar, 
prov.  de  Bagalpur,  dist.  de  Muguir,  Indostán; 
11  600  habits. 

CHEIKSAID:  Gcog.  Territorio  de  la  costa 
arái>iga  á  que  corresponde  el  Cabo  de  Bab-el- 
Mandeb;  aproxímase  por  éste  á  la  isla  do  Pcrini, 
hasta  una  distancia  de  milla  y  media,  y  las  al- 
turas próximas  á  la  costa  descuellan  sobro  las 
do  la  isla  inglesa.  Tiene  una  rada  de  regulares 
condicione»  y  podría  ser  est.neinn  marítima  im- 
portante de.ide  el  doble  punto  de  vista  estraté- 
gicoy  comercial.  Alemania,  Francia c  Inglaterra 
aspiran  á  la  posesión  do  este  territorio. 

CHEJERREH  ó  XEJERREH  :  Geog.  Pequeño 
oa.<iis  al  N.  N.  E.  del  de  Yalo,  Sahara,  África, 
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comprendido  en  el  reiiueño  giupo  de  Anyelab, 
á  mitad  de  camino  cutre  Sinah  y  la  entrada  del 
Fezán.  Sus  liabits.  son  de  raza  árabe. 

CH.EJI  ó  XEJI:  Gcog.  Antiguo  janato  de  la  re- 
gión caucásica,  en  el  dist.  de  Isuja,  gobierno 
de  Yelisavetpol,  Rusia.  Es  una  comarca  en  ge- 
neral llana,  sit.  entre  el  Cáucaso  y  el  Kur. 
Persia  la  cedió  á  Rusia  por  el  tratado  de  Gulis- 
tán  en  1813. 

CHEKAVATI  ó  XEKAVATI:  Gcog.  Pequeño  te- 
rritorio del  Rayput.isia  septentrional,  depen- 
diente del  reino  de  Yeipur  propiamente  dicho, 
el  Jlarvar,  el  Bikanir,  y  los  pequeños  estados 
sijs  de  Loliaru  y  una  fracción  de  Patiala.  El 
núcleo  de  población  se  compone  de  yates,  pero 
los  rahtors,  dueños  del  país,  se  distinguen  por  la 
belleza  física  que  caracteriza  á  los  rayputas.  La 
c.  principal  es  Yunyinu. 

CHEKE  Ó  CEEKE  (JuAX):  Biog.  Sabio  escritor 
inglés.  N.  en  Cambridge  en  1514.  M.  en  Lon- 
dres en  1557.  En  1539  fué  elegido  para  ocupar 
la  cátedra  de  Griego  fundada  en  Cambridge  por 
Enrique  VIII,  y  en  ella  trabajó  para  restablecer 
la  pronunciación  original  de  las  palabras  grie- 
gas. En  1544  fuénombrado,  en  unión  de  Antonio 
Cook,  preceptor  del  príncipe  Eduardo,  y  cuando 
éste  subió  al  trono  recompensó  á  su  maestro 
con  lucrativos  cargos  eclesiásticos,  haciendo  que 
fuera  elegido  preboste  del  colegio  del  rey  y  le  en- 
cargó de  la  revisión  de  las  leyes  eclesiásticas,  le 
liizo  caballero,  le  agregó  como  secretario  al  Con- 
sejo, después  le  nombró  Consejero  y  por  fin,  en 
1553,  secretario  de  Estado.  Su  celo  por  la  Refor- 
ma era  tan  ardiente  que  durante  la  vida  de 
Eduardo  VI  sostuvo  con  los  católicos  discusio- 
nes in'\blicas  sobre  los  artículos  de  la  fe,  y  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  tomó  parte  en  el  mo- 
vimiento qne  colocó  la  corona  sobre  las  sienes 
de  Juana  Grey.  Por  este  hecho  la  reina  liaría 
le  hizo  encarcelar  en  la  Torre  de  Londres,  pero 
transcurrido  un  año  le  otorgó  su  perdón.  Pre- 
viendo malos  días,  Cliecke  pidió  y  obtuvo  per- 
miso para  trasladarse  al  Continente  y  fijó  su  re- 
sidencia en  Estrasburgo,  donde  prestó  grandes 
servicios  á  la  Iglesia  inglesa  que  allí  estaba 
establecida.  Esto  desagradó  á  la  reina  liaría 
que  confiscó  todos  sus  bienes.  En  1556  fué  ins- 
tado por  el  Ministro  inglés  para  que  se  dirigiera 
á  Bruselas,  donde  debía  encontrar  á  su  mujer; 
temiendo  ima  celada,  dudó,  mas  al  fin  con- 
sultó á  los  astros,  en  los  que  tenía  gran  fe,  y 
éstos  le  predijeron  un  viaje  feliz.  En  Bruselas 
fue  preso  y  trasladado  á  Inglaterra,  en  donde  se 
le  dio  á  elegir  entre  la  abjuración  y  el  cadalso: 
alijuró;  pero  obligado  á  presenciar  la  ejecución 
de  protestantes  contumaces  murió  de  pesar  y  de 
remordimiento.  Escribió  Cheke  varias  obras  en 
latín  y  dejó  diversos  manuscritos,  entre  ellos 
una  traducción  del  Evangelio  de  San  Mateo.  Su 
mayor  gloria  es  el  gran  impulso  que  dio  al  estu- 
dio de  la  lengua  y  literatura  griegas. 

CHE-KIANG:  Gcog.  Prov.  del  Imperio  chino, 
en  la  Cliina  propia,  sit.  entre  las  provincias  de 
Nganlioei  y  Kiang-su  al  N.,  el  Mar  Amarillo 
al  15.,  la  prov.  de  Eukian  al  Sur  y  la  de  Kiang- 
si  al  O.  ;92  383kms.  =  y  8  000  000  de  habitantes. 
Terreno  montañoso  bañado  por  el  río  Che-kiang 
y  otros  muchos;  abundan  los  pastos  y  las  plan- 
taciones de  arroz,  trigo,  te,  algodón,  viña  y 
plantas  medicinales.  Cría  de  gusanos  de  seda; 
fáb.  do  tisú  de  oro;  algunas  minas  de  oro.  La 
cap.  es  Ilangcheu. 

CHEKIANIS  ó  XEKiANIS:  m.  pl.  Elnog.  Pne- 
blo  de  la  región  del  Gabón,  África.  Habitan  en 
las  primeras  alturas  i|ue  se  encuentran  hacia  el 
interior,  partiendo  del  litoral  ocupado  por  los 
nipongñcs  en  ambas  orillas  del  estuario  del 
Gabón,  desde  el  rio  Muni  hasta  el  Nazareth. 
Sus  aldeas  están  muy  distantes  unas  de  otras  y 
la  población  decrece  mucho.  La  lengua  chekiana 
y  sus  congéneres  tienen  caracteres  distintos  de 
la  lengua  de  los  mpongüea.  Las  tribus  circunve- 
cinas llaman  chekianis  al  pueblo  de  que  se  trata, 
pero  también  se  le  llama  m'cheki,  y  los  nipon- 
giies  le  denominan  biilu,  que  significa  hombres 
(le  viadcra,  nombre  que  deben  a  la  naturaleza 
montañosa  del  país  en  que  viven. 

CHEKIEH  ó  XEKIEH,  CHEKIYEH,  CHAIKIEH 
(Dau-):  Omr/.  Territorio  de  la  Xubia,  Sudán 
egipcio,  África;  situado  en  el  valle  del  Nilo, 
«ntro  los  ríos  Dongola  al  O.  y  al  Dar  Monassir  al 
Este.  En  este  territorio  es  donde  so  encuentra  el 
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monte  Barkal,  que  tiene  curiosos  restos  de  la  ' 
arquitectura  de  los  Faraones,  y  el  emplazamien- 
to de  Kapata.  La  aldea  principal,  Meraui,  se 
encuentra  muy  cerca  de  este  liltimo  sitio.  El 
nombre  Mcraili  es  de  origen  etíope  y  se  encuen- 
tra, no  sólo  á  orillas  del  iS'ilo,  en  el  Dar  Chendi, 
en  donde  señala  el  emplazamiento  de  la  célebre 
Mcioe,  sino  además  en  otros  puntos  del  valle, 
aguas  arriba  del  río.  Los  chekieh,  como  los  ber- 
beriscos, hablan  el  árabe,  pero  sus  costumbres, 
y,  más  que  todo,  su  aspecto  físico,  indican  gran 
afinidad  con  los  barabra  y  los  beya. 

CHEKKA :  Gcog.  Población  del  país  de  los 
baggaras-risegat,  en  el  S.  E.  del  Dar-For  [Sudán 
Oriental),  al  ÍT.  del  Bahrel-Arab,  afluente  del 
Nilo  por  el  Bahr-el-Ghazal.  Es  de  las  más  im- 
portantes plazas  comerciales  de  esta  parte  del 
Sudán,  y  fué  conquistada  en  1874  por  los  egipcios 
que  formaron  con  ella  y  las  regiones  limítrofes 
un  territorio  cuya  extensión  calculó  Péterman 
en  220250  kms.-  con  una  población  de  400000 
almas. 

CHEK-LUNG  ó  XEK-LUNG:  Geog.  C.  y  puerto 
del  dist.  de  Tung-Kun,  dep.  de  Hoei-Cheu, 
prov.  de  Kuang-Tuug,  China;  100000  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  Cantón,  en  una  de  las  islas  del 
delta  del  Tong-Kiaug  ó  río  del  E.,  afluente  del 
río  Cantón. 

CHEKOABADóXEKOABAD:  Gcog.  C.  del  dist. 
de  Myupuri,  prov.  de  Agrá,  prov.  del  N.  O. , 
Indostán;  10100  habits.  Sit.  á  orillas  del  Sain- 
gar,  pequeño  afluente  por  la  izquierda  del  Yem- 
ma,  en  el  centro  de  unas  llanuras,  ricas  en  algo- 
doneros. 

CHEKSNA:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Rusia  europea; 
sale  del  lago  Hielo  -  Osero,  en  el  gobierno  de 
Isovogorord ,  y  desagua  en  el  Volga ,  orilla 
izquierda,  frente  á  frente  de  Ribiusk,  gob.  de 
Yaroslau;  es  na\egable  en  430  kms.  de  curso. 

CHELAGSKOI  ó  XELAGSKOI:  Geog.  Punta  ó 
cabo  al  N.  de  la  península  de  los  Chukchis, 
Siberia.  Sit.  en  la  entrada  de  la  bahía  deChaun, 
enfrente  de  la  isla  Aiun  ó  Sabadei. 

CHELARD  (Juan  Bautista):  Eiog.  Compo- 
sitor francés.  N^.  en  París  el  1789.  M.  en  Weimar 
el  1861.  Fué  desde  muy  niño  dedicado  á  la  ca- 
rrera musical.  Después  de  algunos  años  de  estu- 
dios en  el  Conservatorio  obtuvo  el  gran  jireujio, 
yendo  á  terminar  su  enseñanza  en  Roma  y 
Nápolcs,  en  este  punto  bajo  la  dirección  de 
Paisiello.  De  regreso  en  Pan's  hizo  representar 
en  1827  su  ópera  Mitcbcth,  que  contenia  algunas 
bellezas,  pero  que  afeada  por  el  defecto  de  la 
languidez  fué  severamente  juzgada  por  la  críti- 
ca y,  herido  Chelard  en  su  amor  propio  rehizo  su 
obra  completamente,  y  la  representó  en  Munich, 
donde  logró  tan  extraordinario  é.xito  que  el 
rey  de  Baviera  nombró  á  su  autor  maestro  de 
capilla.  En  1835  dio  á  la  escena  su  nueva  ópera 
ffermannsschlacht  (El  Combate  de  Hermann), 
con  tan  entusiasta  acogida  que  el  Gran  Duque 
de  Weimar  le  llamó  [lara  encargarle  de  la  direc- 
ción de  su  capilla;  desda  esta  época  Chelard 
renunció  á  dar  al  público  ninguna  producción 
más.  Retirado  cu  Weimar  vivió  tranquilamente, 
consagrado  á  los  cuidados  de  su  capilla  y  murió 
en  la  fecha  citada. 

CHELEKOF  ó  XELEKOF  :  Gcog.  Bahía  del 
territorio  de  Alnska,  Estados  Unidos,  y  antes 
América  rusa;  sit.  en  la  costa  oriental  del  Mar 
de  Behring.  Constituye  una  especie  de  lago  que 
separa  casi  por  completo  la  península  de  Alaska 
del  Continente, y  que  tiene  su  desagüe  en  la  bahía 
de  Bristol,  cerca  de  la  pequeña  fortaleza  de  Ale- 
xandrofsk.  A  poca  distancia  hay  un  lago  de  igual 
nombre  que  comunica  también  con  el  mar  por 
un  río  que  sale  del  lago. 

CHELES:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Olivenza,  prcv.  y  dióc  de  Badajoz;  1080  habi- 
tantes. Situada  al  S.  O.  de  Olivenza,  cerca  del 
Guadiana,  en  la  parte  que  este  río  forma  frontera 
con  Portugal.  También  fertilizan  el  terreno  los 
arroyos  ó  riachuelos  del  Corcho,  de  Mor^n  y  de 
Cagavay.  Cereales,  garbanzos,  aceite  y  bellota; 
cria  do  ganado.s.  La  iglesia  parroijuial,  dedicada 
i.  la  Purísima  Concepción,  es  un  sólido  edificio. 
También  merece  citarse  el  antiguo  palacio  de 
los  condes  do  Vía  Manuel,  do  cuyo  señorío  fué 
la  villa.  Esta  se  halló  antes  en  el  sitio  llamado 
de  San  Blas,  á  media  legua  de  la  actual,  orilla 
del  Guadiana.  Hacia  1670  cotnenzú  n  poblarse 
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en  el  lugar  que  ho}-  ocupa,  siendo  portugueses 
sus  priiiicros  moradores. 

CHE-Ll:  ó  PECHILI:  Gcog.  Prov.  del  Imperio 
chiuo,  en  la  China  propia,  al  N.  E. ,  entre  la 
Mogolla  al  N. ,  el  Golfo  de  Cheli  al  E.,  la  pro- 
vincia de  Chan-tnngal  S.  E.,  la  de  Ho-nan  al  S. 
la  de  Chan-si  al  O. ;  148  357  kms.- y  IS  millones 
de  habits.  El  Pe-ho  y  el  Che  ho  riegan  su  suelo. 
Abundante  en  pastos  y  rico  en  cereales.  Clima 
frío,  los  ríos  se  hielan  durante  cuatro  meses  del 
año.  Hay  mucho  ganado;  cristal  de  roca,  már- 
moles, pórfidos  y  manantiales  salinos.  La  capital 
es  Peking.  V.  Pechili. 

CHELIAH  ó  XELIAH:  Gcog.  Cima,  la  más  alta 
de  los  montes  Aures,  como  también  de  la  pro- 
vincia de  Constantina  y  de  toda  la  Argelia, 
África.  Se  levanta  al  S.E.  de  Batna  y  al  S.O. 
de  Ain  Beida.  Tiene  2  328  m.  de  alt.  y  da  origen 
á  varios  torrentes  que  se  pierden  al  N. ,  en  las 
mesetas  en  donde  se  encuentran  los  lagos  Salados 
ó  Sbaj,  los  cuales  no  ofrecen  desagüe  alguno,  y 
á  varios  nos  que  descienden  con  rapidez,  diri- 
giéndose al  S.  por  pintorescas  gargantas,  hacia 
el  Zab  oriental. 

CHELlFF  ó  XELIF:  Geog.  Río  de  Argelia,  su- 
perior en  desarrollo  y  caudal,  aunque  éste  es 
escaso,  á  todos  los  de  la  región  berberisca,  no 
contando  Marruecos.  Fórmase  de  dos  riachuelos, 
el  más  largo  de  los  cuales  nace  en  el  Yebel  Aniur, 
y  lleva  sucesivamente  los  nombres  de  Ued-Scb- 
gag,  Ued  el  Beida,  LTed-Taguin  y  Ued-1'.ettin; 
su  longitud  es  de  270  km.5.  El  otro,  aunque  más 
corto,  X'ecibe  de  los  geógrafos  el  honor  de  ser 
considerado  como  brazo  principal.  Nace  en  los 
montes  de  Tiarety  se  llama  NahrUassel,  siendo 
su  longitud  de  1 70  kms.  Reúnesc  al  brazo  ó  rama 
primeramente  citado,  á  la  alt.  de  658  m.,  en 
Chabunia,  en  la  estepa  que  so  extiende  al  S.  de 
Bogar.  Pasa  pronto  de  estas  mesetas  áridas  al 
Tell,  ya  con  el  nombre  de  Cheliff,  corre  lamiendo 
la  base  de  las  montañas  de  Bogar,  toma  la 
dirección  O.  poco  á  poco  y  discurre  jior  entre 
colinas  y  barrancos  cubiertos  de  hermosa  vege- 
tación. Pasa  por  Amura ,  dominada  por  los 
montes  Medea,  por  Affreville  y  Duperré,  y  luego 
por  entre  la  cadena  del  Uaransenis,  qu«  deja 
á  su  izquierda,  y  la  del  Dahra,  que  domina  su 
margen  derecha.  Después  de  haber  cruzado  por 
Orleansville  va  á  morir  en  el  Océano  á  12  kms. 
N.  N.  E.  de  Mostagán.  Sus  aguas  fangosas  y 
]ioco  abundantes  circulan  en  un  lecho  profundo 
de  30  á  40  metros  de  ancho.  Su  valle  tiene  de  8 
á  10  kms.  de  anchura  en  Miliana,  cuatro  de  Or- 
leansville al  Ued  Rin,  20  entre  é.-,te  y  el  Mina, 
pero  en  las  cortaduras  del  Dahra  es  muy  estre- 
cho. Su  valle  es  fecundo,  pero  limpio  de  arbolado, 
muy  cálido  y  escaso  en  habitantes.  Los  franceses 
proyectan  varios  canales  de  riego  que  han  de 
llevar  á  todas  partes  la  vida  vegetal  y  con  ella 
la  alegría  y  la  abundancia.  Casi  todo  el  término 
de  Orleansville  está  hoy  regado  por  el  Cheliff, 
merced  á  las  presas  construidas.  Los  princi- 
pales afluentes  del  Cheliff  son  el  Deurdeur,  el 
Ruina,  el  Fodda,  el  Isly,  el  Riú,  el  Yuldiuia  y 
el  Mina,  que  es  el  más  caudaloso  de  todos.  El 
desarrollo  del  curso  del  Chelilf  es  de  700  kiló- 
metros. 

CHELÍN:  Gcog.  Isla  de  costas  altas  del  dep.  do 
Castro,  Chile.  Sit.  entre  las  islas  de  Quinchao, 
Quechuí  y  Lemuy,  al  N.,  S.  y  O.  respectiva- 
mente. Solo  tiene  8  kms.  de  circunferencia,  pero 
está  bastante  poblada. 

CHELINGA:  f.  Mar.  Barca  de  la  costa  de  Co- 
romandel,  en  forma  de  cajón  en  su  parte  central 
y  puntiaguda  hacia  sus  extremos.  Tiene  de 
treinta  y  cinco  á  cuarenta  pies  de  eslora,  dieí 
de  manga  y  siete  de  puntal;  está  formada  por 
tablones  de  umis  dos  pulgadas  de  espesor,  unidos 
por  un  entreliizado  de  hilo  de  coco,  que  comi>ri- 
me  una  guirnalda  hecha  de  lo  mismo.  No  tieno 
cuadernas,  ni  más  ligazón  sus  costados  que  la 
facilitada  por  los  bancos  que  los  unen.  A  popa 
lleva  una  pequeña  tilla,  sobre  la  cual  se  coloca 
el  patrón  que  gobierna  con  nn  remo  de  gran  pala, 
mientras  que  los  marineros,  geiieralnu'nte  en 
número  de  doce,  bogan  con  una  cs|iecie  de  gaones. 
Las  chelingas  son  de  gran  utilidad  en  la  oo.<ta 
de  Coromandel,  pues  la  mucha  resaca  quo  hay 
siempre  en  ella  no  permito  el  uso  do  nuestras 
embarcaciones  menores;  sin  embargo,  en  la  barra 
de  Madrássuelen  zozobrar  algunas  veces,  y  tienen 
que  salir  los  catamaranes  á  recogerlos  náufragos. 
Su  construcción  C9  adecuada  para  franquear  un» 
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baña,  pero  tienen  el  inconveniente  Je  ser  do  poco 
aullar  }•  poca  carga. 

CHELMSFORD:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
EsíB.x,  Inglaterra;  9  400  liabits.  Sit.  al  N.E.  de 
Londres,  en  la  confluencia  del  Caun  con  el 
Chelmer,  tributario  de  la  bahía  de  Bláokwater. 

CHELMSFORDITA  (de  Chdmsford ):  f.  ilincr. 
Bisilicato  de  cal,  especie  de  woUastonita  que  se 
llalla  en  masas  laminosas  en  Massachusetts. 

CHELÓN  ó  XELÓN:  Gcoíj.  Rio  de  Rusia;  tribu- 
tario del  lago  limen.  Nace  en  el  dist.  de  Pork- 
hof,  gobierno  de  Pskof,  en  el  límite  del  gobierno 
de  Novogorod.  Después  de  regar  todo  el  distrito 
vuelve  bruscamente  al  N.E.  y  termina  en  la 
punta  S.  O.  del  lago.  Su  curso  tiene  unos  200  ki- 
lómetros. 

CHELOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Gusanea,  ayuut.  de  Irijo,  p.  j.  de  Car- 
balliuo,  prov.  de  Orense;  2S  edils. 

CHELSEA:  Geog.  C.  del  condado  de  Middlesex, 
Inglaterra;  hoy  forma  parte  de  Londres  y  se 
cucneutra  sit.  al  E.  de  San  Pablo,  en  la  orilla 
izquierda  del  Tániesis  (V.  Londres).  ||  C.  del 
condado  de  Suffolk,  est.  de  Massachusetts, 
Estados  Unidos;  21  800  habits.  Sit.  á  orillas  de 
la  bahía  de  Massachusetts,  N.E.  de  P)Oston,  do 
la  que  es  en  realidad  un  arrabal.  Hospital  ma- 
rítimo. 

CHELTENHAM:  Gcofj.  C.  del  condado  de  Gló- 
cester,  Inglaterra;  44  000  habits.  Sit.  á  orillas 
del  C'helt,  atl.  por  la  izquierda  del  Severn.  Aguas 
minerales  muy  visitadas.  Esta  c. ,  una  de  las  más 
bellas  de  Inglaterra,  fué  fundada  en  17tíl,  cuando 
S3  alumbraron  sus  aguas  minerales.  Estas  son 
ioduradas,  sódicas,  magnésicas  y  ferruginosas; 
hay  un  magm'Eco  establecimiento  para  el  des- 
pacho de  estas  aguas,  que  se  usan  en  bebidas  y 
en  baños.  Tiene  la  c.  un  buen  colegio  y  algunas 
importantes  iglesias. 

CHELTOPUSIC:  ra.  Zool.  Reptil  del  orden  de 
los  saurios  ó  lagartos,  que  constituye  la  especie 
Pseudopus  apits,  de  la  fan.ilia  dé  los  ticopleu- 
ros,  suborden  do  los  brevilingües. 

Este  lagarto  tiene  unas  formas  y  organización 
muy  singulares.  El  tronco  se  parece  al  de  una 
serpiente;  es  largo,  cilindrico,  algo  deprimido 
lateralmente  y  casi  del  mismo  grueso  que  el 
cuello;  la  cabeza  comprimida,  cnadrangular  y  con 
el  hocico  prolongado  y  puntiagudo;  la  cola  un 
tercio  más  larga  que  el  cuerpo,  adelgazada  hasta 
terminar  en  punta.  No  hay  vestigios  de  las 
patas  anteriores,  y  las  posteriores  están  sólo 
representadas  por  un  pequeño  muñón.  Los  ojos 
tienen  la  pupila  redonda  y  dos  párpados  comple- 
tamente desarrollados;  los  oídos,  que  forman  dos 
pequeñas  hendiduras  longitudinales,  o.stán  bien 
marcados.  Cubren  la  cabeza  escudos  adheridos  á 
los  huesos;  las  escamas  que  protegen  el  tronco 
son  más  ó  menos  romboidales,  y  dispuestas  en 
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filas  regnlares,  aqnilladas  las  de  la  parte  supe- 
rior, y  lisas,  exceiptnando  en  la  cola,  con  el  borde 
posterior  algo  levantado  las  que  revisten  la 
parte  inferior.  Los  surcos  longitudinales  son 
muy  visibles  y  em|iiezan  detrás  do  los  oídos, 
terminando  en  el  orificio  de  la  cloaca.  Losdicu- 
tes  graesos,  redondos  y  obtusos,  son  en  número 
do  veintiocho  en  la  mandíbula  superior  y  vein- 
tiséis en  la  inferior.  El  cheltopusic  tiene  nn 
pulmón  mucho  mayor  que  el  otro,  á  semejanza 
de  los  ofidios.  Su  coloración  es,  por  lo  general, 
pardo  rojiza  y  á  veces  amarillo  do  paja,  apa- 
reciendo siempre  la  cabeza  <le  un  tinte  más 
claro  que  el  resto  del  cuerpo;  las  partes  abdomi- 
nales tienen  nn  color  do  carne  sucio.  Los  indi- 
viduos viejos  aparecen  después  de  mmlnr  la  piel 
do  nn  color  rojo  de  cobre  en  el  dorso;  en  la 
cabeza  toma  nn  tinte  verdoso.  Losjóvcncs  tienen 
muchas  fajas  pardas  sobre  fondo  gris.  La  longi- 
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tud  total  del  cheltopusic  pasa  algunas  veces  de 
un  metro;  los  muñones  de  las  patas  posteriores 
miden  unos  O", 02  de  largo. 

Habita  en  las  estepas  de  Naryn  Kumán,  á 
orillas  del  Volga;  en  las  orillas  de  los  ríos  Terek 
y  Sarpa;al  Sur  de  laSiberia,  en  Hungría,  Istria, 
Dalmacia,  Grecia,  Asia  Menor,  Siria,  Palestina 
y  hasta  en  África. 

Los  valles  poblados  de  espesos  arbustos  son 
la  residencia  favorita  del  cheltopusic,  y  en  ellos 
encuentra  tan  excelentes  guaridas  que  á  pesar 
de  su  taujaño  no  es  muy  fácil  descubrirlo,  tanto 
más  cuanto  que  sabiendo  que  no  puede  defen- 
derse suele  huir  al  acercarse  un  hombre.  Todos 
los  observadores  que  le  han  visto  están  unáni- 
mes en  prodigarle  elogios;  es  nn  reptil  de  los 
más  útiles,  porque  se  alimenta  principalmente 
de  animales  dañinos;  come  con  preferencia  rato- 
nes y  caracoles,  estos  últimos  con  la  concha, 
pero  también  persigue  á  las  víboras,  las  mata  y 
las  devora  sin  temor  á  sus  dientes  venenosos, 
mortales  para  otros  reptiles.  Por  más  que  el 
cheltopusic  sea  un  reptil  voraz,  condúcese  con 
el  hombre  con  tanta  inocencia  y  docilidad  que 
siempre  le  granjean  el  cariño  del  aficionado;  no 
muerde  nunca,  y  por  lo  tanto  no  se  le  debe 
temer;  hasta  parece  que  al  cabo  de  algún  tiempo 
de  cautividad  llega  á  demostrar  cierto  apego  ú 
su  guardián,  por  lo  cual  podría  hacerse  de  él  un 
animal  doméstico  muy  recomendable.  Difiere 
mucho  de  otros  escamosos  por  su  agilidad;  siem- 
pre en  continuo  movimiento,  serpenteando  con 
mucha  gracia  y  sin  cesar,  registra  minuciosa- 
mente con  su  lengua  todas  las  hendiduras  entre 
las  piedras  y  el  musgo;  y  cuando  se  le  deja  solo 
en  una  habitación  comienza  al  punto  su  cacería 
de  parásitos  de  todas  clases.  Ante  todo  persigue 
á  las  repugnantes  cucarachas  que  abundan  tanto 
en  muchas  habitaciones;  las  busca  en  todos  sus 
escondrijos  y  sigue  su  pista  hasta  el  interior  de 
la  chimenea. 

Tiene  este  reptil  un  modo  muy  especial  de 
matar  ratones,  topos,  etc.:  una  vez  hecha  la 
presa  se  revuelve  con  ella  con  extraordinaria 
velocidad,  hasta  que  el  pequeño  animal  cae 
completamente  aturdido  y  falto  de  fuerzas;  en- 
tonces le  aplasta  la  cabeza,  empieza  á  devorarlo 
con  bastante  lentitud, pues  sólo  lo  hace  á  pedazos, 
porque  no  es  su  dentadura  bastante  aguda  para 
cortar  con  facilidad  la  piel  y  los  músculos.  El 
cheltopusic  es  un  vecino  peligroso  para  los  pe- 
queños lagartos,  á  los  que  arranca  la  cola,  des- 
preciando el  resto  del  cuerpo,  que  parece  no 
serle  tan  apetitoso. 

Durante  la  época  del  apareamiento  se  mues- 
tra el  cheltopusic  muy  ardiente,  olvidándose  de 
todo  lo  que  le  rodea,  y  siendo  bastante  fácil  en- 
tonces observarle  y  hasta  cogerlo ;  el  n]acho 
muerde  todos  cuantos  objetos  tiene  á  su  alcan- 
ce. La  nni  iU  de  los  sexos  es  tan  íntima  merced 
al  fuerte  y  dentado  doble  pene  del  macho,  que 
es  imposible  separar  los  individuos  antes  de  ter- 
minado el  acto,  sin  causar  grave  daño  en  aquél. 
La  hembra  desova  entre  los  arbustos  ó  la  hoja- 
rasca. Los  pequeños  se  diferencian  bastante  de 
los  adultos,  y  parece  nesesitar  varios  años  hasta 
adíiuirir  el  aspecto  de  aquéllos;  su  com]ilcto 
desarrollo  no  lo  alcanzan  bástalos  cuarenta  ó  se- 
senta año.s. 

CHELÚ  ó  XOLÚ:  Gco'j.  Nombre  con  el  cual  se 
designan  las  tribus  de  raza  berberisca  de  Marrue- 
cos, particularmente  en  las  prov.s.  uieriilionales 
y  en  el  Sahara  marroquí.  Este  nombre  significa 
ó  equivale  á  ¡jostdixs  ú  hombres  de  cainpamcnto. 
La  lengua  que  hablan  se  la  llama  chclha  y  tam- 
liién  (ainazight,  como  entre  los  tuareg.   Véase 

TuAliKC. 

CHELVA:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Valencia, 
en  el  antiguo  vizcondado  de  C'helva.  Forman 
sus  límites  hacia  el  E.  los  montes  de  Chulilla  y 
Lallosa,  que  lo  separan  del  campo  de  Liria;  al 
N.  los  estribos  del  i)ico  de  Chelva,  y  al  O.  los 
montes  deSinarcas,  Lot  y  diera,  que  se  enlazan 
con  los  de  Siete  Aguas  y  Pico  del  Tejo.  El  terre- 
•  no  de  este  valle  pertenece  á  los  puelijos  de  Lori- 
gnilla.  Domeño,  Calles,  Chelva  y  Tuéjar,  y  en 
general  es  do  bastante  buena  calidad  y  feraz  á 
causa  de  las  muchas  aguas  que  lo  cruzan.  !  Río 
do  la  prov.  do  Valencia.  Naco  en  el  p.  j.  del 
mismo  nombro,  en  las  vertientes  nieriilionales  y 
occidentales  de  la  sierra  del  Larinat,  que  .se  en- 
cuentra en  el  límite  de  la  prov.,  junto  al  rincón 
de  Adeniuz;  corre  primero  de  N.  á  S.,  recibo  en 
su  margen  izquierda,  nnia  abajo  do  Alpuente, 
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un  barranco  que  arranca  de  la  Yesa,  y  antes  da 
llegar  á  Tuéjar,  por  la  derecha,  otro  arroyo  pro- 
cedente de  Titaguas.  En  Tuéjar  fertiliza  bastan- 
tes huertas  y  se  dirige,  formando  varias  infle- 
xiones, hacia  el  O.  de  Chelva;  después  sigue 
la  dirección  E.,  recibiendo  al  N.  de  Calles  la 
rambla  de  la  Salada  y  luego  otra  pequeña  en  su 
margen  izquierda  antes  de  llegar  á  Domeño.  Al 
S.  de  esta  villa  desemboca  en  el  Turia  formando 
un  ángulo  bastante  agudo.  ;!  Antiguo  vizcondado 
de  la  prov.  de  Valencia,  en  el  p.  j.  de  igual  nom- 
bre, sit.  en  los  confines  con  la  prov.  de  Cuenca. 
II  P.  j.  en  la  prov.  y  Aud.  territorial  de  Valencia, 
con  11  villas,  ocho  lugares,  28  aldeas,  100  caseríos 
y  más  de  2ri00  edifs.  aislados  que  forman  los  19 
ayuntamientos  siguientes:  Ademuz,  Alpuente, 
Aras  de  Alpuente,  Benagever,  Calles,  Casas  Al- 
tas, Casas  Bajas,  Castielfabib,  Chelva,  Domeño, 
Higueruelas,  Loriguilla,  Puebla  de  San  Jliguel, 
Sinarcas,  Titaguas,  Torro  Baja,  Tuéjar,  Vallan- 
ca  y  La  Yesa;  27000  habits.  Sit.  en  el  extremo 
N.O.  de  la  prov.,  entre  la  prov.  de  Teruel  al 
N. ,  la  de  Cuenca  al  O.,  y  los  parts.  de  Requena 
y  Villar  del  Arzobispo  al  S.  y  S.E.  Comprende 
el  Rincón  de  Ademuz  y  lo  rodean  montes  y  cor- 
dilleras que  envían  varios  ramales  al  interior 
del  partido.  Surcan  su  terreno  el  río  Turia  y 
afluentes  de  éste,  entre  ellos  el  río  Chelva.  Una 
carretera  de  segundo  orden  conduce  de  Ademuz 
á  Valencia,  por  Chelva  y  Liria.  |¡  Villa  con  ayun- 
tami-nto,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Villar 
de  Tejas,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de  Segorbe; 
5200  habits.  Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  á 
la  izquierda  del  río  Chelva.  Terreno  algo  des- 
igual pero  muy  fértil.  Cereales,  vino,  aceite,  al- 
garrobas, frutas  y  hortalizas;  cera  y  miel;  cría 
de  ganados.  La  Casa  Consistorial  es  un  sólido 
edificio  de  conjunto  agradable,  y  está  situada  en  la 
plaza  del  Arrabal,  una  de  las  mejores  de  la  villa. 
También  es  edificio  hermoso,  de  grandes  propor- 
ciones, la  iglesia  parroquial,  concluida  en  1777. 
Creen  algunos  autores  que  el  lugar  que  hoy 
ocupa  esta  villa  fué  antiguamente  una  selva 
de  pinos,  y  de  aquí  su  nombre  de  Chdva,  mo- 
dificación del  latino  silva,  pronunciado  á  lo 
árabe.  La  conquistaron  los  cristianos  de  los 
moros  en  123S,  y  habiendo  vuelto  á  poder  de  los 
líltinios,  la  reconquistó  don  Juan  Alonso  de 
Jérica.  Juan  I  de  Aragón  la  hizo  cabeza  de  viz- 
condado, concediéndola  á  don  Pedro  Ladrón  de 
Villanova  en  1390;  luego  pa.só  al  dominio  de  los 
duques  de  Villaherniosa.  Sufrió  bastante  en  la 
primera  guerra  civil  y  estuvo  en  poder  de  los 
carlistas  desde  septiembre  de  1835  hasta  fines 
de  1836.  Poco  después  entraron  en  ella  los  ca- 
becillas Tallada  y  Esperanza,  pero  la  abandona- 
ron eu  26  de  aljril  de  1837,  al  verse  amen.azados 
por  las  tropas  del  general  Oráa.  En  1839  cayó 
de  nuevo  en  poder  de  los  carlistas,  quienes  la 
fortificaron,  pero  hubieron  de  evacuarla  por  or- 
den de  Cabrera,  en  septiembre  del  mismo  año. 
Figuró  también  esta  villa  en  la  última  guerra 
civil.  El  jefe  carlista  Santés  la  ocupó  en  el  otoño 
de  1873,  y  de  ella  fué  desalojado,  después  do 
ligero  tiroteo,  por  el  general  Palacios,  en  di- 
ciembre del  mismo  año.  En  los  años  de  1874  y 
1875  la  hicieion  también  centro  de  sus  excur- 
siones los  carlistas.  Después  do  rendida  Carta- 
gena el  general  López  Domínguez,  que  había 
acudido  contra  los  sectarios  de  Carlos,  fué  á 
buscarles  en  Chelva,  pero  aquéllos  se  retiraron 
apresuradamente.  De  nuevo  volvió  Santés  á  la 
villa  y  luchó  con  AVcyler,  en  Domeño.  El  ge- 
neral Ecliagiie  se  apoderó  de  Chelva  en  mayo 
de  1 875. 

CHELYUSKIN:  Gcog.  Cabo  del  N.  de  Siberia; 
es  la  tierra  más  septentrional  de  Asia  y  está  en 
la  península  de  Tainiir.  Forma  como  la  base  de 
un  monte  que  so  eleva  cercarle  1000  pies,  y 
ofrece  el  fenómeno  do  hallarse  refugiadas  en 
aquel  corto  espacio  todas  las  plantas  que  debie- 
ran estar  esparcidas  por  la  penins\da;  parece, 
.según  Nordenskiohl,  que  la  vegetación  había 
ido  avanzando  hacia  el  N. ,  y  que  al  hallarse  en 
el  punto  extremo  se  vio  detenida  por  el  mar. 
Lo  descubrió  en  1742  el  teniente  ruso  Che- 
lyuskin. 

CHELLA:  Gcori.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Enguera,  ]irov.  y  dióc.  de  Valencia;  1910  habi- 
tantes. Situado  en  el  terreno  llamado  ("anal  do 
Navanes  y  ribera  derecha  de  la  rambla  Manicaú 
río  Sellent.  Mucho  vino;  cereales,  aceite  y  seda. 

CHELLERl  (FoRTONATO):  Biog.  Compositor 
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italiano.  N.  eu  Parma  en  166S.  M.  en  Casselen 
1757.  A  la  edad  de  quince  aüos  estudió  canto  y 
claTieordio,  bajo  la  dilección  de  su  tío  Bassim, 
maestro  de  capilla  en  la  catedral  de  Piacenza. 
Después  de  tres  años  de  serios  estudios  que  le 
pusieron  en  aptitud  de  desempeñar  una  plaza 
de  organista,  se  dedicó  Cfaelleii  al  estudio  del 
contrapunto  y  de  la  composición.  En  1707  co- 
menzó sn  carrera  músico-teatral,  dando  á  la 
escena  una  ópera  titulada  Griselda.  Desde  esta 
fecha  á  1720  escribió  un  gi'an  número  de  parti- 
turas que  se  representaron  en  España  é  Italia. 
Después  se  dirigió  á  Alemania,  á  donde  le  lla- 
maba el  obispo  de  Wurtzburgo,  quien  le  nombró 
maestro  de  capilla.  En  1725  fué  nombrado  di- 
rector de  música  y  maestro  de  la  capilla  del 
landgrave  de  Hesse-Cassel.  Después  de  uua 
e.xcursión  de  diez  meses  por  Inglaterra,  acce- 
diendo á  instancias  del  rey  de  Suecia,  se  tras- 
ladó á  Estockolmo,  en  1731,  pero  el  clima  de 
aquel  país  era  perjudicial  para  su  salud,  y 
obtuvo  permiso  para  regresar  á  Cassel,  donde  fué 
nombrado  Consejero  de  la  corte.  A  mas  de  sus 
óperas  escribió  un  libro  de  cantatas  y  de  arias, 
otro  de  sonatas  y  de  fugas  para  órgano  y  cla- 
vicordio, salmos,  serenatas,  oratorios,  tríos, 
overturas  y  sinfonías. 

CHELLES:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Lagny, 
distrito  de  Meau.T,  departamento  del  Sena  y 
Marne,  Francia;  sólo  tiene  2  200  habitantes, 
pero  es  importante  porque  en  el  siglo  ti  fué 
ciudad  real,  á  la  que  los  crímenes  de  Frede- 
gunda  dieron  triste  celebridad,  Chilperieo  I  fué 
asesinado  por  esta  reina  cerca  de  Chelles,  donde 
Santa  Clotilde,  á  principios  del  siglo  vi  fundó 
una  ababía  que,  hasta  1719,  época  en  que  fué 
suprimida,  tuvo  por  abadesas  á  muchas  prince- 
sas de  sangre  real.  Su  iglesia,  del  siglo  xiii,  fué 
restaurada  en  1702. 

CHEMAJA  ó  CHAMAJI,  XEMAJA  ó  XAMAJí: 
Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  ile  Bakú,  Kusia; 
27  000  habits.  Sit.  a  alguna  distancia  y  á  la 
derecha  del  Pirsagat,  río  que  se  pierde  en  unas 
lagunas  del  S.E.,  antes  de  llegar  al  Caspio.  Es 
muy  antigua,  pues  en  tiempo  de  Ptolemeo  ya 
figura  con  el  nombre  de  Samyia,  pero  no  fué 
capital  hasta  la  época  de  los  janes  tártaros;  en- 
tonces se  constituyó  en  cap.  de  Chirvau.  Nadir- 
Xah  la  destruyó  en  1734,  y  ordenó  que  se  le- 
vantara una  nueva  c.  á  poca  distancia,  al  S.  O., 
en  las  orillas  del  Ak-sú,  all.  por  la  izquierda  del 
Kur.  Esta  segunda  c.  recibió  el  nombre  de  Yen- 
guí-Chamaji  é  Chamaji  la  Nueva,  y  hoy  es 
NovaiaChamaja;  pero  la  antigua  ciudad  des- 
truida fué  levantada  de  nuevo  por  un  jefe  tártaro , 
y  desde  entonces  y  cuando  ya  la  importancia  de 
ambas  estuvo  equilibrada,  la  preponderancia 
pasó  alternativamente  de  una  á  otra.  Hoy  la 
antigua  Chamaji  es  la  más  importante;  residen 
en  ella  las  autoridades  rusas.  La  Nueva  Chamaji 
constituye  un  arrabal  de  la  antigua,  y  cuenta 
sólo  con  unos  centenares  de  habitantes.  Su  as- 
pecto exterior  es  completamente  oriental. 

El  antiguo  janato  del  Chirvan  fué  erigido  en 
gobierno  ruso  por  un  decreto  ó  tilase  del  2fi  de 
diciembre  de  18-16.  Su  c.xteusión  superficial  era 
56  561  kms-. ,  y  su  población  de  634  000  habi- 
tantes en  1860.  Eu  1868  este  gobierno  se  dividió 
eu  dos  distritos,  Chemajay  Yevat,  dependientes 
ambos  del  gobierno  de  líaki'i.  Forman  la  pobla- 
ción turcon>anos,  lesguis,  georgianos,  armenios, 
rusos  y  tayik.s. 

CHEMAX:  Geog.Vuohlo  de  la  municip.  y  par- 
tido de  Valladoli'd,  est.  de  Yucatán,  Méjico; 
Rit.  al  E.  de  la  cabecera  del  part.  La  municipa- 
lidad tiene  1  680  habits. 

CHEMBUL:  Geog.  Río  del  Indostán,  afl.  del 
Yumma,  á  40  kms.  de  Etaué;  800  kilómetros  de 
curso. 

CHEMIAKA  (DiMITRI  JovMF.viTcn) :  Siog. 
Usurpador  ruso.  N.ha.iad  principio  delsigloxv. 
M  .  envenenado  el  23  de  julio  de  1453.  Su  padre, 
.'ounDimitrovitch,  tío  lUl  gran  duque  de  Mosco- 
via Vassili  III,  arrebató  la  coronaá  su  .sobrino  y 
se  la  restituyó  para  volver  á  arrclmtár.sola  por  se- 
gunda vez.  La  muerte  deJouri  devolvió  el  trono 
al  príncipe  legitimo,  quien  no  tardó  en  enemis- 
tarse con  sns  ¡iiimos  e  hizo  sacar  los  ojos  á  uno 
do  ellos  Vassili  Kosoi.  Cheiiiinka  esperó  con  im- 
paciencia el  momento  de  vengar  á  su  hermano  y 
de  realizar  el  ambicioso  proyecto  <lc  Jouri.  En- 
condó  ocasión  propicia  en  la  invasión  de  los  tár- 
taros que  acab^ilmn  de  fundar  el  reino  de  Kasán. 
Mukhmct,  jefe  de  la  horda  de  Oro,  se  apoderó  de 
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Nidji-Novogorod,  y  se  dirigió  hacia  Moscú.  Vas- 
sili reunió  un  ejército  y  obligó  al  enemigo  n 
retirarse.  En  la  primavera  siguiente  comenzó  la 
guerra  de  nuevo;  el  ejército  ruso,  poco  numeroso, 
fué  vencido,  y  el  gian  duque  fué  hecho  prisio- 
nero con  los  principales  boyardos.  En  1445  Che- 
miaka  hizo  con  el  vencedor  un  tratado  en  el  cual 
se  estipulaba  que  el  gran  ducado  sería  repartido 
entre  los  hijos  de  Jouri,  y  que  el  príncipe  cauti- 
vo sería  reducido  á  perpetua  esclavitud.  A 
pesar  de  este  tratado  Vassili  recobró  la  libertad 
y  volvió  á  entrar  en  sus  Estados.  No  estuvo  mu- 
cho tiemjio  seguro.  Chemiaka,  Juan  de  Mojaisk  y 
Boris  de  Tver  le  hicieron  encerrar  en  el  monas- 
terio de  la  Trinidad,  después  de  haber  manda- 
do que  le  sacaran  los  ojos.  Chemiaka,  dueño  del 
gran  ducado,  destruyó  la  preponderancia  mos- 
covita por  la  separación  de  los  patrimonios  en 
otro  tiempo  independientes,  y  produjo  en  todo 
el  país  descontento  por  sus  injusticias  y  cruel- 
dades. Algunos  boyardos  intentaron  libertar  al 
príncipe  destronado,  y  no  pudiendo  lograrlo  se 
dirigieron  á  Lituania,  en  donde  un  gran  número 
de  descontentos  fueron  á  reunirse  á  ellos.  Movi- 
do más  porel  temor  que  por  los  remordimientos, 
devolvió  Chemiaka  la  libertad  al  ciego,  le  hizo 
ricos  presentes  y  le  dio  la  ciudad  de  Vologda. 
Apenas  en  libertad  Vassili,  abandonando  la  re- 
sidencia que  se  le  había  fijado,  se  dirigió  á  Tver, 
se  unió  al  príncipe  de  aquella  ciudad  y  á  una 
horda  de  tártaros,  y  entró  en  Moscú  el  17  de  fe- 
brero de  1447,  después  de  haber  arrojado  al 
usurpador.  Este  se  sometió,  pero  no  por  mucho 
tiempo.  Volvió  á  tomar  las  armas  en  1449.  Vas- 
sili confió  el  mando  de  sus  tropas  al  boyardo 
Obolenski,  quien  batió  á  los  rebeldes  cerca  de 
Galisch  y  obligó  á  su  jefe  á  retirarse  á  Novogorod. 
Murió  envenenado,  como  queda  dicho.  Loque 
manifestó  Vassili  al  saber  esta  noticia  no  deja 
lugar  á  duda  sobre  el  autor  del  delito,  A  pesar 
de  sus  cualidades  brillantes,  Chemiaka  tenía  por 
su  ambición  y  sus  delitos  merecida  la  muerte 
que  sufrió,  y  podría  decirse  que  fué  justamente 
castigado  si  el  asesinato  pudiera  ser  un  castigo 
justo. 

CHEMILLÉ:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Cliolet,  dep.  del  Maine  y  Loire,  Francia- 
4  400  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Cholet,  á  onllas 
del  Hyrome  que  desagua  en  el  Layón,  afl,  por 
la  izq.  del  Loire.  Industria  de  hilados  y  fábricas 
de  tejidos  de  lana,  hilo  y  algodón.  Manantial 
ferruginoso  de  la  Verdonniérc.  Iglesia  de  los  si- 
glos XI  y  XII  con  un  buen  campanario  del  siglo 
XVI.  Kuinasdeuu  castillo.  Chemillé  existia  ya 
en  el  siglo  xi;  fué  erigida  en  condado  en  1655. 
Los  de  la  Vendée,  capitaneados  porCathelineau, 
pusieron  en  fuga  á  los  republicanos  el  11  de  abril 
de  1793,  bajo  los  muros  de  esta  c,  después  de 
una  acción  encarnizada  que  se  conoce  en  la 
Historia  con  el  nombre  de  Gran  Choque.  El  can- 
tón tiene  11  municipios  y  15  000  habits. 

CHEmIN:  Gcug.  Cantón  del  dist.  de  Dole,  de- 
partamento del  Jura,  Francia;  11  táuuicipios  v 
8  000  habits, 

-  ChemínDupontés(Filadelfo):jBío3.  Eco- 
nomista francés.  N.  en  París  en  1800.  Hizo  sus 
estudios  con  gran  brillantez  en  el  Liceo  de  Luis 
el  Grande,  y  cuando  los  hubo  terminado  entró 
en  el  Ministerio,  Uegaiulo,  gracias  á  su  actividad 
é  inteligencia,  al  empleo  de  jefe  de  la  oficina  del 
movimientocomercial  y  de  lanavegación.  Duran- 
te su  carrera  administrativa  tomó  parte  en  tra- 
bajos importantísimos  y  prestó  útilísimos  servi- 
cios publicando  artículos  en  la  prensa  periódica. 
Uua  revista  fundada  en  1848,  titulada  Anales 
del  comercio  exterior,  encargó  á  C'hemín  Dupou- 
tés  la  sección  do  los  liechos  comerciales,  estando 
n  su  cargo  todo  lo  referente  á  la  producción,  á 
la  industria,  cambios,  movinjicnto  marítimo, 
en  una  palabra,  todo  loque  constituye  el  estado 
económico  de  todos  los  i)aíses,  considerados  es- 
pecialmente en  sus  relaciones  con  Francia.  Le 
Journal  des  Debáis  le  agregó  á  su  reilaccióu  en 
1840  yen  él  dio  á  ]a  estampa  gran  número  de 
artículos  de  Economía  política.  Estadística  y 
Legislación  mercantil.  Publicó  también  artículos 
en  la  Jlci'isla  de  Amhos  Miiiiiios,  El  diario  de  los 
ceoiioniislns,  la  Jlcrisla  adnünislraíim,  el  Anua- 
rio de  Economía  política,  y  ha  colaborado  en 
la  Enciclopedia  del  siglo  >;ix.  También  ha  culti- 
vadola  Literatura  publicando  uua  traducción  de 
la  obra  do  Porter  i'rogress  ofthc  nations  y  varios 
estudios  literarios  que  denotan  una  instrucción 
tan  sólida  como  variada,  y  un   talento  claro  y 
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agudo.  Ejerció  el  cargo  de  secretario  del  comité 
consultivo  do  Artes  é  Industrias  en  el  Ministerio 
de  Obras  Públicas,  y  fué  condecorado  en  1844 
cou  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

CHEMINEAU  (Ju.\N):  Biog.  General  francés. 
í<.  en  el  departamento  del  Chálente  en  1775. 
M.  en  Poiticrs  en  el  año  1S52.  Soldado  desde  la 
edad  de  dieciséis  años,  se  distinguió  en  el  puen- 
te de  Var,  el  10  de  pradial,  del  año  VIII,  y  fué 
nombrado  jefe  de  batallón  sobre  el  campo  de 
batalla.  Mayor  en  el  año  XI  y,  combatiendo  eu 
Italia  á  las  órdenes  de  Masscna,  fué  nombrado 
individuo  de  la  Legión  de  Honor.  En  1807  se 
distinguió  notablemente  en  el  sitio  de  Dantzi"; 
en  Friedland  mandaba  la  brigada  de  granaderos 
del  general  Cohoru;  en  ISOS  fué  ascendido  á 
coronel  del  regimiento  de  línea  número  76, 
nombrado  barón  del  Imperio,  y  se  le  concedió 
uua  pensión.  Eu  ISll  fué  agregado  al  ejército 
de  Portugal,  con  el  grado  de  general  de  brigada, 
y  en  la  batalla  de  Arapiles  salvó  con  su  valor,  en 
la  retaguardia,  los  restos  del  ejército  francés.  En 
1813,  en  el  gran  ejército,  figuró  en  la  orden  dd 
día  por  su  bizarra  conducta  en  el  combate  de 
AVeissenfels.  En  la  batalla  de  Lutzen  perdió  una 
pierna;  el  emperador  le  concedió  el  grado  de 
general  de  división,  el  cordón  de  comendador  y 
el  mando  de  la  plaza  de  Estrasburgo.  Durante 
los  Cien  Días  mandó  las  subdivisiones  de  Vienne 
y  Dos  Sévres.  El  nombre  del  general  Chemineau 
está,  eu  recompensa  de  sus  servicios,  inscripto 
en  el  Arco  de  triunfo  de  la  Estrella. 

CHEMKENT:  Gcog.  C.  del  territorio  de-Sir- 
Daria,  Turijuestán  ruso,  sit.  eu  los  44"  de  lati- 
tud N.  y  los  72°  30  de  long.  E,  Madríd,  al  N. 
de  Taxkend;  5500  habit.s.  La  rodean  un  foso  y 
un  muro  de  gran  elevación,  yen  las  afueras  de 
la  c. ,  y  sobre  una  eminencia,  hay  una  cindadela. 
Peiteuecía  al  jan  de  Jokand,  á  quien  la  tomaron 
los  rusos  eu  1864. 

CHEMNITZ:   Gcog.  c.  cap.   del  dist.,  círculo 


Puerta  del  convento  ce 


iiiítinos  de  Vheinnilt 


de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  li 
orilla  del  Cliemnitz,  pequeño  all.  del  Muhl»,  en 
la  cuenca  del  Elba,  al  pie  del  Krzgebiige;  1 1 1 000 
habitantes.  Tiene  lama  por  sus  hilados  y  tijidos 
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de  hilo  y  algorlón,  y  es  hoy  uno  de  los  centros 
iniliistriales  más  iiiipoitaiites  de  Alemania,  y 
sobre  todo  en  tejidos  de  punto,  telas  para  mue- 
bles y  máquinas.  En  lagran  plaza  (Haupniarkt) 
está  la  Casa  Consistorial,  de  estilo  ojival,  con  ga- 
lerías y  alta  torre.  La  iglesia  de  Santiago  es  de 
los  siglos  XIV  á  xviii.  La  iglesia  del  antiguo 
convento  de  Benedictinos  es  un  edilicio  gótico 
del  siglo  XVI,  cuya  parte  más  notable  es  la  por- 
tada del  S.  Ha.-.ta  principios  del  siglo  XIV  habi- 
taron en  Cheninitz  los  eslavos  de  Elba  ó  polabos; 
el  nombre  eslavo  de  la  c.   es  Kamenices. 

CHEMNITZER  (Ju.\N  IVANOWICz):  Biog.  Cé- 
lebre fabulista  ruso.  N.  en  San  Petersburgo  en 
el  año  174-1.  M.  en  Esniirua  el  20  de  marzo  de 
1784.  Comenzó  á  estudiar  la  carrera  de  Medici- 
na, pero  la  aliandonó  para  dedicarse  al  servicio 
militar,  que  también  abandonó  en  1769.  A  la 
vuelta  de  un  viaje  por  Alemania,  Francia  y  Ho- 
landa, que  hizo  con  uno  de  sus  protectores,  fué 
nombrailo  director  de  una  fundición,  funciones 
á  las  cuales  renunció  en  1785.  Poco  después  se 
dirigió  á  Esmirna  con  el  título  de  cónsul  gene- 
ral, y  cayó  en  una  profunda  melancolía  á  la  cual 
sucumbió.  Chemnitzer  fué  el  primer  fabulista 
ruso  que,  sin  modelo  alguno  que  imitar,  dio  á  la 
fi'ilinla  de  su  país  carácter  nacional  y  de  ac- 
tualidad. No  tiene  rival  en  la  facilidad  de  la 
versiñcación,  en  la  viveza  del  diálogo,  en  la 
sencillez  de  la  expresión,  el  arte  y  la  perfección 
de  la  exposición.  Las  dos  mejores  ediciones  de 
sus  fábulas  son  la  de  Moscú,  1836,  y  la  de  San 
Petersburgo,  1847. 

CHEMUNG:  Ge.og.  Condado  del  est.  de  New 
York,  Estados  Unidos;  1477  knis."  y  43100 
habits.  Sit.  fü  los  coníiuos  de  Pensilvania;  le 
da  nombre  el  rio  Cheuuing,  afluente  del  Susque- 
haniuih.  Un  canal  une  este  río  al  lago  Séneca.  Su 
cap.  es  Elniira. 

CHENAB:  Gcog.  Río  del  Penyab,  en  el  Indos- 
tán;  nace  en  el  llimalaya,  corre  hacia  el  S.  O., 
recibe  las  aguas  del  Yelem,  Ravi  y  otros  ríos,  y 
se  une  al  Satleye  para  llevar  sus  aguas  al  Indo. 
Su  curso  es  de  unos  1  000  kms. 

CHENALHÓ:  Gcog.  Pueblo  cabecera  déla  mu- 
nicipalidad de  su  nombre;  dep.  del  Centro,  es- 
tado de  Chiapas,  Méjico;  2  600  habits.  tzotziles. 
Sit.  2.5  kms.  al  N.  de  San  Cristóbal.  Clima  frío 
y  húmedo.  Trabajos  agrícolas  en  general  y  cría 
de  ganado  de  cerda.  La  munieip.  tiene  3  725 
habits.  y  las  localidades  siguientes:  Pueblo  de 
Chenalhó;  seis  haciendas:  Los  .Angeles,  Tanate, 
Jli-reed,  Natividad,  Piedad,  é  Innominada  de 
Urbina;  un  rancho:  San  Francisco;  una  ranche- 
ría: Los  Chorros. 

CHENANGO:  Gcog.  Condado  del  est.  de  New 
York,  Estados  Unidos;  1797  kms.2  y  40000 
habits.  Le  atraviesa  un  río  del  mismo  nombre 
y  lo  riega  también  el  Susquehannah  y  el  Canal 
de  Chemingo,  que  une  la  cuenca  del  Su.sqnehan- 
nah  con  la  del  Hudson.  La  cap.  del  condado  es 
Norwich. 

CHENAUT  (Indalecio):  Biog.  General  argen- 
tino. N.  en  Mendoza.  M.  eu  Buenos  Aires  el 
1871.  Hizo  la  campaña  contra  el  Brasil,  se  halló 
en  varios  combates  y  en  la  batalla  de  Itusaingo 
el  20  de  febrero  de  1827.  En  1840  se  encontró 
en  el  sitio  de  Montevideo  contra  el  general  Ma- 
nuel Oribe,  teniente  de  Ro.sas,  y  después  siendo 
jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  que  mandaba 
el  general  José  María  Paz,  asistió  á  la  batalla  de 
Caaquani  en  28  de  noviembre  do  1841. 

CHENAVARD  (Amapo):  Biog.  Célebre  pintor 
adornista  francé.s.  N.  en  Lyón  en  1798.  M.  en 
París  en  1838.  Comenzó  á  darse  á  conocer  en  el 
Salón  de  1830,  exponiendo  hermosas  restaura- 
ciones ií  la  aguada.  Colaboró  en  el  periódico 
titulado  El  jrli.ftay  publicó  varios  grabados 
notables.  En  la  aplicación  del  Arte  á  la  indus- 
tria fué  en  donde  especialmente  dio  pruebas  de 
un  talento  distinguido.  El  Álbum  del  adornista 
(1835),  y  8U  obra  titulada  Nueva,  colección  de 
decoraciones  interiores,  han  llegado  á  ser  popu- 
lares en  los  talleres  de  orfebrería,  de  bronces,  de 
incrustaciones,  de  papeles  pintados  y  de  mue- 
bles. Entre  sns  innumerable»  trabajos  deben  ci- 
tarse la  colección  de  dibujos  que  po.seían  Luis 
Felipe  y  el  duque  de  Orleáns,  y  las  ilustraciones 
de  los  libros  publicados  por  la  Biblioteca  Real. 
En  1830,  á  instancias  de  Brongiiiart,  director  de 
la  Fábrica  R'  al  de  Sévres,  fué  agregado  á  ésta 
Chenavard  con  el  carácter  de  consejero,  y  su 
T0.M0  V 
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nombre  se  lee  al  pie  de  los  productos  más  nota- 
bles de  aquel  establecimiento:  los  cristales  de  la 
capilla  del  castillo  do  En,  el  vaso  del  Renaci- 
miento, la  apoteo.sis  del  siglo  xvi,  etc.  Chenavard 
dirigió  los  trabajos  de  restauración  del  Teatro 
Francés;  había  hecho  un  proyecto  grandioso  y 
severo  que  ciertas  circunstancias  le  impidieron 
realizar.  Los  dibujos  fueron  expuestos  en  el  Sa- 
lón de  1S34,  con  otro  proyecto  de  restauración 
para  la  sala  de  la  Opera  Cumica.  Su  liltimo  tra- 
bajo, al  cual  dedicó  dos  años,  fué  un  plato  que 
le  encargó  el  duqne  de  Orleáns;  no  pudo  terminar 
esta  obra,  pero  tal  como  la  dejó  es  una  maravilla 
de  riqueza  y  de  buen  gusto. 

-Chenavakd  (Makía  Antonio):  Biog.  Ar- 
quitecto francés,  hermano  de  Pablo.  N.  el  4  de 
marzo  de  1787.  M.  en  Lyón  el  31  de  diciembre 
de  1883.  Profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
déla  ríltima  población  citada,  y  académico  co- 
rrespondiente del  Instituto,  emprendió  (1843) 
una  excursión  con  algunos  de  sus  compañeros,  á 
varias  comarcas  de  Levante,  y  dio,  en  1846  y 
1849,  dos  Relaciones  ilustradas  de  la  misma  en 
8."  y  en  12.°  En  1862  obtuvo  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor.  Es  también  autor  de  los  escritos 
siguientes:  Sobre  el  gusto  en  las  Artes  (1831); 
Tumbas  {lS5l);LyóH  antiguo  restaurado  (1851), 
etcétera. 

-  Chenavard  (Pablo):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Lyón  el  9  de  diciembre  de  1808.  Recibió 
en  París  las  lecciones  de  Hersent  y  de  Ingres,  y 
partió  en  seguida  ]iara  Italia,  en  donde  se  dedicó 
durante  algunos  años  al  estudio  profundo  de  los 
grandes  maestros.  De  regreso  en  su  patria  se  dio 
á  conocer  pior  dos  magníficos  lienzos:  el  Juicio 
de  Luis  XVI y  Mirabcau  respondiendo  al  mar- 
quésde  Drettx Brézé.  Relacionado  conlos hombres 
de  la  revolución  de  febrero,  recibió  de  éstos  el 
encargo  de  ejecutar  cincuenta  grandes  composi- 
ciones y  cuatro  mosaicos  circulares  para  la  deco- 
ración monumental  del  Panteón.  Eligió  por 
a.suuto  la  historia  de  la  civilización  desde  su 
origen  hasta  la  Revolución  francesa.  S  Diluvio, 
la  Muerte  de  Zoroaslro,  la  Guerra  de  Troya,  la 
Muerte  de  Sócrates,  el  Paso  del  Rubicón,  la  Poesía 
italiana  y  el  Siglo  de  Luis  XI V  y  otros  cartones, 
estaban  terminailos  cuando  el  Panteón  fué  de- 
vuelto al  culto  católico.  Chenavard  no  pudo  ter- 
minar su  obra,  pero  continuó  el  bosquejo  y  los 
cartones,  y  expuso  en  \íih1>  Augusto  cerrawlo  las 
puertas  del  leyn/ilo  de  Jano:  Alila  detenido  delante 
de  Roma  y  los  Comienzos  de  la  Reforma.  En  la 
Exposición  Universal  de  1855  presentó  id  muer- 
fe  de  Catón  y  de  Bruto,  El  nacimiento  de  Jesu- 
cristo, La  Convención  Nacional,  y  otroscartones, 
notables  casi  todos  por  la  grandeza  del  estilo  y 
la  claridad  de  la  compo.sición.  Uno  de  sus  últi- 
mos cuadros,  que  representa  Elfn  de  las  religio- 
nes, expuesto  en  el  Salón  de  París  de  1869, 
provocó  ardientes  discusiones;  admitido  primero 
en  el  Salón  de  Honor,  fué  luego  retirado  por  su 
asunto  poco  ortodo.xo,  y  relegado  al  extremo  do 
las  salas  de  exposición;  adtjuirido  después  por  el 
Estado  se  conserva  en  el  Mnseo  del  Luxembur- 
go.  Chenavard  ganó  una  medalla  de  primera 
clase  en  1855  y  dos  años  antes  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor. 

CHENDI  ó  XENDI:  Gcog.  Ciudad  de  la  Nnbia, 
en  el  antiguo  Sudán  Egipcio,  á  orillas  del  Nilo, 
y  poco  más  abajo  de  la  sexta  catarata.  Es  una 
aglomeración  de  casas  que  ocupan  junto  al  río 
una  superficie  de  un  km-.  En  tiempo  de  paz  su 
comercio  es  considerable.  Frente  á  ella,  en  la 
margen  opuesta,  .se  halla  Metammeh,  depósito 
de  mercancías  del  Cordofán.  Chendi  es  capital 
del  Dar  Chendi. 

En  e.sta  ciudad  Ismail  Bajá,  conquistador  de 
Nnbia  y  de  la  cuenca  del  rio  Azul  hasta  Fagogl, 
fué  quemado  vivo  con  todos  sns  oficiales  por  el 
cacique  del  país  que  le  invitó  á  un  banquete, 
muerte  (|Uo  fué  vengada  por  el  yerno  do  Mehc- 
met  Ali  con  torrentes  de  sangre. 

CHENEDOLLÉ  (Catílos  .TuliAn  Pioult  de): 
Ring.  Poeta  francés.  N.  en  Vire  en  1769.  M.  en 
Coisel  en  183.3.  Su  padre,  iudividnodel  Tribunal 
de  Cuentas  de  Norniandía,  lo  hizo  comenzar  sns 
estudios  en  el  Colegio  de  Franciscanos  de  su 
país  nata!,  y  los  terminó  en  Juilly.  Cuando  en 
1788  volvió  á  su  casa  ya  sentía  la  inspiración 
poética  y  so  entregaba  con  verdaclero  deleite  á 
la  lectura  de  los  poetas,  duilamlo  sobre  el  modelo 
quo  había  de  elegir.  Virgilio  y  Teócrito,  el  Padre 
Vaniére  y  el  abate  Delillo,  Fenehin  y  Rou.ssenu, 
Genscr  y  Beruardino  de  Saint  l'ierrc,  compartían 
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sus  admiraciones  juveniles  y  sus  entusiasmos  y 
desarrollaron  en  él  aquel  amor  profundo  á  la  na- 
turaleza que  más  tarde  debía  manifestarse  en  sus 
obras  El  genio  del  hombre  y  Estudios  ¡mélicos.  Te- 
nía Chenedollé  veinte  años  cuando  estalló  la  Re- 
volución y  partió  para  la  emigración  en  1791;  hizo 
dos  campañas  en  el  ejército  de  los  príncipes  y 
residió  en  Holanda  durante  los  años  1793y  1794. 
Después  se  estableció  en  Hamburgo,  donde  trabó 
estrecha  amistad  con  Rivarol.  En  1797  fué  á 
Suiza  y  conoció  á  Mine.  Stael,  que  sintió  por  él 
una  profunda  afección  y  declaró  que  sus  versos 
«eran  altos  como  los  cedros  del  Líbano,  y  En  1799 
regresó  á  Francia  y  entabló  relaciones  con  Cha- 
teaubriand, naciendo  entre  ambos  una  fraternal 
amistad.  Chenedollé  sintió  por  la  hermana  de 
Chateaubriand  nn  gran  amor.y  la  muerte  de  ésta 
causóle  inmensa  pena,  pena  de  que  se  distrajo,  ya 
que  no  se  consoló,  por  medio  del  trabajo  á  que  con 
ardor  se  dedicó  desde  entonces.  Su  obramásimpor- 
taute  El  genio  del  hombre,  está  dividida  en  can- 
tos; en  el  in-imero  el  poeta  presenta  al  hombre  es- 
tutliando  los  Cielos;  en  el  segundo  la  Tierra,  el 
planeta  que  habita;  en  el  tercero  el  objeto  de 
su  estudio  es  el  hombre  mismo,  cuya  naturaleza 
quiere  sondear,  y  en  el  cuarto  la  sociedad  so 
inventa  y  el  ser  social  se  cumple.  El  genio  del 
hombre  no  fué  apreciado  en  todo  su  valor  por  el 
público  del  Imperio,  y  no  alcanzó  elogios  más 
que  de  los  amigos  del  autor  y  de  algunos  cuantos 
amantes  de  la  Poesía.  Al  siguiente  año  publicó 
un  tomo  titulado  Espíritu  de  Rivarol,  y  a  partir  • 
de  esta  fecha,  gracias  á  Fontanes  que  le  nombró 
en  1810  profesor  de  Literatura  en  Rouen,  pudo 
gozar  de  la  necesaria  calma  para  curar  las  llagas 
aún  abiertas  en  su  corazón.  Poco  tiempo  después 
fué  nombrado  inspector  de  la  Academia  de  Caen, 
y  allí  encontró  al  fin,  en  su  matrimonio  con  la 
señorita  Banville,  la  felicidad,  por  la  que  hacía 
tiempo  suspiraba.  En  1817  aspiró  á  ocupar  en 
la  Academia  el  puesto  que  había  dejado  vacante 
Choiseul  Gouffier,  pero  fracasó  su  deseo.  En  1824 
volvió  á  intentarlo,  obteniendo  el  mismo  resul- 
tailo  negativo.  Desde  entonces  juró  que  no  in- 
sistiría ya  nunca,  y  con  nuevo  ardor  se  entregó 
al  ti'abajo.  Dio  á  las  prensas  poco  después  sus 
Est7fdios  ci^ntl  ticos:  La  tumba  del  joven  labrador, 
etcétera.  En  1830  había  sido  nombrado  inspector 
general  de  la  Universidad,  y  dos  años  después 
presentó  la  dimisión  para  dedicarse  con  entera 
libertad  al  cultivo  de  la  Poesía.  Varias  obras 
tenía  comenzadas  y  trabajaba  sin  descanso  para 
terminarlas,  cuando  llegó  su  muerte.  Sainte 
Beuve,  juzgando  á  Chenedollé,  dijo:  «Lo  que  de 
él  se  poseo  bastapara  asegurar  á  su  nombre  un 
lugar  honroso  en  la  historia  de  la  poesía  fran- 
cesa. » 

CHÉNÉE:  Geog.  C.  del  cantón  de  Flcron,  dis- 
trito de  Lieja,  B'élgica;  4  000  habits.  Sit.  al  S.O. 
de  Fleron,  en  la  orilla  derecha  del  Ourthe,  y 
cerca  de  la  confluencia  de  éste  con  el  Vesdre. 
Forjas  y  fundiciones  de  hierro;  cristalería  y  otras 
industrias. 

CHENERAILLES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Ambu.s.són,  dep.  del  Creuse,  Francia;  10  muni- 
cipios y  12900  habits. 

CHENES:  Grog.  P.art.  del  est.  de  Campeche, 
Méjico;  ISniOliabits. ,  iiuduyendo  12000  indios 
pacíficos  tlel  Sur.  Tiene  por  límites;  al  N.  E.  el 
est.  de  Yucatán. ;  al  S.  el  part.  de  Champotóny 
al  O.  los  do  Champotón,  Campeche  y  Hecelcha- 
eán.  C-nsta  do  cinco  mnnicip. :  Hopelchén.  Bo- 
lochentieul,  Itúrbide,  Izibaltchén  y  Sahcabchén; 
dos  villas,  tres  pueblos,  dos  haciendas  y  30  ran- 
cherías. 

CHENG:  m.   Mus.    Especio  de  órgano  chino. 
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compuesto  de  una  serie  de  tubos  hechos  de  cafias 
sueltas. 

CHENGUE:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Tene- 
rife, prov.  do  Santa  Marta,  dep.  del  Magdalena, 
Colombia.  Fué  saqueada  el  afio  1655  por  (3ui- 
llcrino  Cansón,  quien  destruyó  y  robó  las  ha- 
ciendas y  la  población. 

CHENIER  (ANnnits  Mahía  du):  Biog.  Célebre 
poeta  francés.  N.   en  Constantinopla  el  29  do 
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octubre  de  1762.  il.  en  París  el  7  de  therraidor 
del  año  II  (25  de  jiUiode  1794).  Hijo  del  histo- 
riadorLiús  Chenier,  fué  llevado  á  Francia  cuando 
tenía  dos  años  de  edad  y  conducido  á  Carcasona 
á  casa  de  una  hermana  de  su  padre.  Pasó  nueve 
años  de  su  vida  bajo  el  hermoso  cielo  del  Langue- 
doc  con  su  hermano  María  José,  recibiendo  de  su 
madre,  que  era  griega,  lecciones  que  le  iniciaron 
en  el  conocimiento  del  griego  y  desarrollaron  en 
él  el  gusto  hacia  las  literaturas  antiguas.  En  1773 
ingresó  con  su  hermano  María  José  en  el  Colegio 
de  ííavarra,  en  el  cual  le  habían  precedido  sus 
otros  dos  hermanos  Constantino  y  Salvador.  Al 
entrar  en  el  colegio  perfeccionaba  su  educación 
clásica  y  se  ejercitaba  ya  en  la  poesía  francesa.  El 
mismo  dice  que  en  el  colegio  traducía  fragmentos 
de  Safo  y  algunos  pasajes  de  las  BucúUcas  de  Vir- 
gilio. De  estos  primeros  ensayos  no  se  ha  con- 
servado más  que  una  traducción  de  dos  versos  de 
Safo.  Traduciendo  á  los  antiguos  se  preparaba 
Andrés  Chenier  á  igualarles,  y  meditaba,  siendo 
aún  muy  joven  y  recién  salido  del  colegio,  las 
obras  originales  que  no  acabó,  y  cuyos  admirables 
fratoneutos  han  bastado  para  inmortalizar  su 
nombre.  Una  enfermedad  grave  vino  á  inte- 
iTumpir  los  estudios  del  joven  poeta,  que  cre- 
yendo cercano  su  fin,  decía  despidiéndose  de  sus 
amigos:  Huero;  antes  de  la  tarde  habré  acabado 
mi  ■maje.  Pero  le  estaba  reservada  una  muerte 
más  trágica.  Se  restableció,  y  para  conseguir 
su  completa  curación,  sus  amigos,  los  hermanos 
Trudaine,  se  lo  llevaron  á  hacer  un  largo  viaje. 
Partieron  á  fines  del  otoño  del  año  1784,  visita- 
ron Suiza,  Italia,  el  Archipiélago  y  Constanti- 
nopla,  y  en  este  viaje  lograron  abrir  el  camino 
del  Oriente  á  aquellos  otros  grandes  poetas  que 
se  llamaron  Chateaubriand,  Byron  y  Lamar- 
tine. Regresó  á  París  Chenier.  La  familia  le 
instaba  y  eshortaba  para  que  procurara  crearse 
una  posición  social.  Su  padre  le  suplicaba  que 
terminara  la  carrera  diplomática;  mas  para  esto 
era  preciso  que  sacrificara  su  libertad,  que  per- 
diera su  modesta  é  independiente  existencia. 
En  el  admirable  idilio  titulado  La  Libertad, 
escrito  en  el  mes  de  marzo  de  1787,  expresó 
toda  la  amargura  de  su  corazón.  En  el  mes  de 
diciembre  de  1787  fué  á  Inglaterra  con  el  cargo 
de  secretario  de  embajada.  A  pesar  de  la  bene- 
volencia del  embajador  M.  de  la  Luzerne  pa.só 
en  Londres  algunos  años  verdaderamente  peno- 
sos en  el  aislamiento  y  la  inacción.  Su  destino  le 
ocupaba  tan  jioco  tiempo,  que  en  un  principio  se 
abstuvo  de  cobrar  su  sueldo.  Fué  preciso  para 
decidirle  á  que  lo  cobrara  la  persistente  insis- 
tencia, y  casi  una  orden  formal,  de  M.  de  la  Lu- 
zerne. Por  fin,  en  la  primavera  del  año  1790 
abandonó  su  posición  diiilomática  y  regresó  á 
Francia,  que  se  hallaba  entonces  en  plena  revo- 
lución. El  terrible  movimiento  que  acababa  de 
hacer  que  cayese  en  ruinas  toda  la  vieja  socie- 
dad produjo  en  Chenier  un  vivísimo  amor  á  la 
libertad  y  im  odio  no  menos  vivo  á  la  anarquía. 
Ingresó  en  la  Sociedad  del  89,  club  brillante  que 
reiuiía  en  los  suntuosos  salones  del  Palais  Royal 
los  más  ilustres  individuos  del  partido  revolu- 
cionario. Entusiasmados  al  ver  el  ardor  del  jo- 
ven poeta,  sus  amigos  le  nombraron  secretario 
de  la  Sociedad  y  lo  encargaron  que  redactara 
con  nn  seudónimo  un  documento,  que  fué  el 
Manifiesto  de  dicha  Sociedad.  Este  documento 
se  tituló  Consejo  d  los  franceses  sobre  sus  verda- 
deros enemigos,  y  se  publicó  en  el  número  13  del 
Diario  de  la  Sociedad  del  89. 

Este  folleto,  moderado  en  el  fondo,  pero  pro- 
vocativo en  la  forma,  valió  á  su  autor  felieita- 
cione.'i  y  una  medalla  del  rey  de  Polonia,  Esta- 
nislao, ((uien  hizo  se  tradujera  al  polaco,  y  tam- 
bién gravea  injurias  que  le  dirigió  Camilo  Des- 
moulíns,  que  redactaba  entonces  las  Revoluciones 
de  Francia  y  del  lirahante.  Al  separarse  de  una 
manera  tan  decidida  del  partido  del  desor- 
den no  perdió  Chenier  su  entusiasmo  por  las 
conquistas  do  la  Revoluriim,  y  las  celeliraba  en 
un  Dilirambo  dedicado  al  ¡lintor  David  y  publi- 
cado en  el  año  1791.  En  esta  composición  repro- 
ducía el  poeta  las  idea»  ya  cx|iresadag  en  la  obra 
titulada  Consejo  d  los  franceses,  y  reiiotía  la  her- 
niosaé  inútil  recomendación  de  no  vemjar  la  ra:.ón 
por  medio  de  crímenes.  Los  momentos  nquellos 
no  eran  projiicios  para  el  cnitivo  de  la  Poesía,  y 
Chenier,  reconociéndolo  asi,  so  dedicó  á  la  pro.sa. 
En  lo»  último»  mese»  del  año  1791  s«  presentó 
candidato  á  la  Asamblea  Legislativa  por  el 
dcj>artanieuto  del  Sena;  fué  derrotado  y  vióse 
obligado  á  recurrir  á  la  prcusa  para  propagar  y 
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defender  sus  ideas.  En  la  lucha  desigual  que  el 
partido  constitucional  sostenía  contra  los  giron- 
dinos y  jacobinos,  sus  aliados  de  entonces,  com- 
batió siempre  en  primera  fila.  El  26  de  febrero 
de  1792  publicó  en  el  Diario  de  París  un  largo 
artículo  eu  el  que  se  acusaba  á  la  Sociedad  de 
los  Amigos  de  la  Constitución  (jacobinos)  de  ser- 
la causa  de  los  desórdenes  que  perturbaban  á 
Francia  y  detenían  el  establecimiento  de  la 
libertad.  Según  él,  para  defender  lo  contrario, 
era  preciso  ser  un  imbécil  ó  un  malvado.  Ma- 
ría José  Chenier,  individuo  del  club  de  los  ja- 
cobinos, no  podía  opinar  como  su  hermano,  ni 
encontrarse  incluido  en  una  de  aquellas  dos  ca- 
tegorías. Eu  un  folleto  escrito  en  un  lenguaje 
moderado  declinó  toda  comunidad  de  ideas  con 
su  hermano  Andrés.  La  discusión  no  hubiera 
pasado  más  allá  ni  hubiera  tenido  mayores  con- 
secuencias á  no  haber  sido  agriada  por  uno  de 
los  redactores  del  2)í«  rio  de  París,  quien  comen- 
tó de  una  manera  injuriosa  la  respuesta  de 
María  José.  La  familia  se  apresuró  á  intervenir 
entre  los  dos  hermanos,  quienss  estuvieron  in- 
dispuestos durante  algunos  meses  solamente; 
pero  el  recuerdo  de  esta  polémica  no  desapareció. 
Tres  años  después  los  realistas  hicieron  de  ella 
un  arma  contra  María  José.  En  1792  los  revolu- 
cionarios se  valieron  de  ella  contra  Andrés  y  le 
motejai'on  de  fratricida,  injuria  injusta  que  el 
noble  poeta  rechazó  con  desdeñosa  indignación. 
Aquella  deplorable  polémica  fué  interrumpida 
por  otra  más  grave  por  sus  consecuencias,  puesto 
que  fué  una  de  las  causas  de  la  muerte  de  Andrés 
Chenier.  Cuarenta  y  cinco  soldados  del  regi- 
miento suizo  de  Chateauvieu.v  fueron  condena- 
dos á  galeras  por  haberse  sublevado  y  robado  la 
caja  del  regimiento,  pero  recibieron  el  indulto  y, 
los  jacobinos,  á  propuesta  de  C'ollot  de  Herbois, 
decidieron  darles  una  fiesta,  idea  á  la  cual  el 
municipio  de  París  tuvo  el  mal  acuerdo  de  aso- 
ciarse. Andrés  protestó  con  energía  contra  aque- 
llos honores  conferidos  á  la  indisciplina;  calificó 
la  fiesta  de  escandalosa  bacanal,  y  la  censuró  en 
un  yámbico,  obra  maestra  de  ironía.  La  revolu- 
ción de  10  de  agosto,  al  derrocar  la  monarquía, 
dio  fin  á  la  carrera  política  de  Andrés  Chenier, 
quien  trató  de  hallar  consuelo  á  los  males  de  la 
patria  cultivando  las  Bellas  Letras.  En  19  de 
octubre  de  1792  contestó  al  poeta  Wieland,  que 
le  preguntaba  cuál  era  su  papel  en  la  Revolución, 
diciendo:  «que  estaba  decidido  á  permanecer 
alejado,  no  tomando  parte  activa  en  la  cosa 
pública  y  dedicándose  más  que  nunca  en  su 
retiro  al  estudio  de  las  letras  y  de  las  lenguas 
antiguas.»  Al  anunciar  esta  determinacióu  pro- 
metía Chenier  más  de  lo  que  podía  cumplir; 
cuando  llegara  el  momento  no  podría  dominarsu 
indignación  y  su  piedad.  El  proceso  de  Luis  XVI, 
excitando  en  sumo  grado  aquellos  dos  senti- 
mientos, le  llevó  de  nuevo  á  la  vida  política,  y 
en  la  defensa  del  desdichado  monarca  desempeñó 
un  activo  papel,  aunque  difícil  de  precisar. 
Ejerció  el  cargo  de  secretario  de  Malesherbes  y 
redactó  algunos  escritos  de  la  defensa  del  rey. 
Preparó,  para  acudir  al  pueblo  en  apelación,  un 
proyecto  de  Manifiesto  que  no  tuvo  aprobación, 
pues  los  defensores  prefirieron  á  la  noble  y  elo- 
cuente deuiauda  redactada  por  Chenier  la  sen- 
cilla carta  que  publicó  El  Monitor.  Tantos  tra- 
bajos y  contratiempos  alteraron  su  salud.  A 
menudo  solía  pasar  algún  tiempo  en  una  quinta 
que  sn  hermano  había  tomado  en  arriendo  en 
Versalles.  Experimentó  un  nuevo  apasionado 
amor  que  le  consolaba  de  sus  tristezas  y  contra- 
tiempos políticos.  En  admirablesestrofascantaba 
al  objeto  de  su  amor,  ocultándole  bajo  el  nom- 
bre de  Fanny.  El  17  de  nivoso  del  año  II  (6 
de  enero  de  1794),  encontrábase  en  Passy  en 
casa  de  Mme.  de  Pastoret  cuando  el  señor  Gue- 
not,  portador  de  una  orden  del  Comité  de  Segu- 
ridad general,  se  presentó  para  prender  á aquella 
señora.  Chenier  ([uiso  0]ionerse  y  Guenotordcnó 
que  se  le  prendiera  también.  Fué  encerrado  en 
San  Lázaro,  sin  que  dieran  resultado  las  ges- 
tiones qne  se  hicieron  para  que  recobrara  su 
lilicrtad.  Un  sentimiento,  mezcla  delicada  de 
piedad  y  de  amor,  vino  á  distraerlo  y  consolarle 
un  poco  en  su  cautiverio.  Celebró  á  la  duquesa  de 
Fleury,  más  conocida  con  el  nombre  de  condesa 
Coigny ,  prisionera  como  él ,  en  aquella  oda 
admirable  titulada  La  joven  cautiva. 

Mas  no  sólo  ol  amor  inspiraba  al  poeta  en  loa 
calabozos  de  San  Lázaro;  encontraba  también  en 
su  indignación  acentos  do  una  terrible  energía 
para  fustigar  y  maldecir  ú  los  opresores  de  la 
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Francia.  No  quería  morir,  decía,  sin  hundir  en 
el  fango  aquellos  verdugos.  Quería  sobrevivir  á 
tantos  bandidos  aborrecidos,  para  escupir  sobi-e 
sxts  nombres ,  para  cantar  su  suplicio.  Estos  gri- 
tos de  indignación  que  el  poeta  no  sabía  conte- 
ner, hubiesen  bastado  para  señalarle  á  los  espías 
que  escuchaban  hasta  las  frases  más  insignifi- 
cantes de  los  prisioneros,  si  antes  el  recuerdo  de 
la  polémica  que  sostuvo  en  el  Diario  de  París 
no  le  hubiera  ya  valido  el  odio  del  Comité  de 
Salud  Pública.  El  6  de  thermidor  fué  trasladado 
de  San  Lázaro  á  la  Conserjería,  y  se  le  entregó 
su  acta  de  acusación.  Esta  acta,  fech.-ida  el  3  de 
thermidor,  había  sido  redactada  con  tal  descuido, 
que  hechos  relativos  á  uno  de  los  hermanos  del 
poeta,  Salvador  Chenier,  quien  acababa  de  ser 
preso  por  orden  de  Duraont,  fueron  atribuidos  á 
Andrés,  á  quien  se  designaba  como  jefe  de  bri- 
gada en  el  ejército  de  Dumouriez.  Así  enviaba 
Fouquier-Tinville  ¡os  prisioneros  al  cadalso  sin 
identificar  su  personalidad.  Chenier  señaló  pro- 
bablemente esta  increíble  confusión,  puesto  qne 
los  hechos  relativos  á  Salvador  se  encuentran 
borrados  en  la  minuta  del  acta  de  acusación.  Al 
siguiente  día,  7  de  thermidor,  compareció  Andrés 
ante  el  Tribunal  Revolucionario  en  unión  de 
cuarenta  y  cuatro  acusados,  divididos  en  dos 
categorías:  de  los  cuarenta  y  cinco  acusados 
treinta  y  ocho  fueron  condenados  á  muerte.  El 
poeta  Roucher  y  Andrés  Chenier  formaban 
]iarte  de  la  primera  categoría  por  motivos  ver- 
daderamente absurdos.  Los  juicios  del  Tribunal  ' 
Revolucionario  eran  ejecutorios  inmeiliatamente.  , 
Los  sentenciados  fueron  conducidos  á  la  barrera 
de  Vincenncs,  lugar  escogido  para  las  ejecucio-  ' 
nes.  Al  bajar  la  escalera  de  la  Conserjería  Che-  ; 
nier,  llevando  la  mano  á  su  frente,  dijo:  «Y  sin 
embargo,  aquí  había  algo. »  Andrés  Chenier  fué 
guillotinath)  el  segundo  después  de  Ronche  á  las 
seis  de  la  tarde.  Tres  días  después,  y  á  la  misma 
hora  próximamente,  en  la  plaza  de  la  Revolución 
Robespierre  y  sus  cómplices  subían  al  cadalso. 
Chenier  pudo  temer  que  sus  obras  poéticas,  mejor 
dicho,  su  trabajo  durante  largo  tiempo  elabo- 
rado, pero  no  concluido,  pereciese  con  él.  Este 
temor  no  se  realizó:  el  20  de  nivoso  del  año  III, 
menos  de  seis  meses  después  de  la  muerte  del 
poeta,  la  Década  publicó  la  Joven  cautiva  con 
la  siguiente  nota:  «Audrés  Chenier  había  estu- 
diado mucho,  escrito  mucho  y  publicado  muy 
poco.  Pocas  gentes  saben  qué  pérdida  irrepara- 
ble ha  tenido  la  Poesía,  la  Filosofía  y  la  erudi- 
ción antigua.»  Ul  Mercurio  publicó  la  Joven 
l'arentina  en  su  número  de  1.°  de  germinal  del 
año  IX.  Chateaubriand  citó  cortos  y  graciosos 
fragmentos  de  los  Idilios  en  una  nota  del  Genio 
del  Cristiajiismo.  Millevoye,  en  las  notas  de  sus 
Elegías,  publicó  fragmentos  del  poema  titulado 
Homero.  Estas  citas,  sin  dar  toda  la  medida  del 
genio  de  Andrés  Chenier,  hicieron  conocer  la 
parte  más  escogida  y  exquisita,  y  esto  fué  lo  bas- 
tante para  interesar  vivamente  al  público.  ' 

-Chfniee  (Luis  de):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  Montfort,  en  T.anguedoc,  en  1723. 
M.  el  25  de  mayo  de  1796.  Pertenecía  á  mía 
familia  oriunda  del  Poitou.  Perdió  á  sus  padres 
siendo  muy  joven,  cedió  todos  sus  Idencs  á  su 
hermana,  y  partió  para  Constantinopla,  eu  donde 
á  poco  de  su  llegada  se  puso  al  frente  de  una 
casa  de  comercio,  cargo  que  abandonó  para  ser 
agregado  del  conde  Desalleurs,  embajador  de 
Francia  corea  do  la  Puerta.  Después  de  la  muer- 
te del  conde  dirigió  ios  negocios  marítimos  y 
mercantiles  hasta  el  año  1764.  En  17ó9  contrajo 
matrimonio  con  una  señorita  griega  llamada 
Santirl'Homaka.  De  regreso  en  su  patria  en  1765 
acompañó  dos  años  después  al  conde  de  Bru- 
gnón,  á  quien  el  rey  enviaba  á  África  para  con- 
cluir uu  tratado  con  el  emperador  de  Marrue- 
cos, y  desplegó  en  esta  misión  gran  habiliilad. 
Nombrado  cónsul  general  y  después  Encargado 
de  Negocios  de  Francia  cerca  de  aiiuella  potencia 
berberisca,  regresó  á  su  patria  en  1784  y  reci- 
bió el  retiro  contra  su  voluntad.  Ocupóse  enton- 
ces en  ordenar  los  numerosos  materiales  que  ha- 
bía recogido  en  sus  viajes,  y  pidilicó  sus  obra» 
sobre  Oriento,  compilaciones  que,  aun  siendo 
muy  superficiales  por  la  parto  de  historia,  nu'- 
recen,  sin  emborgo,  confianza  por  los  datos  y  nn- 
tieias  locales.  Cuando  la  Revolución  Chenier  fué 
individuo  del  primer  Comité  de  Vigilancia  de  la 
villa  do  París.  En  31  de  mayo  de  1793  soniostió 
partidario  de  los  girondinos.  Sus  obras  más  im- 
portantes son:  Investigaciones  hist<>ricas  sobre loi 
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morns  y  la  histeria  del  Imperio  de  Manmeeos 
(París,  1787);  Sevol liciones  del  Imperio  otomano 
y  ohsen-ado-iies  sobre  sus  progresos  y  sobre  el  es- 
tado presente  de  este  Imperio  (París,  1789),  obra 
reproducida  con  el  título  de  Historia  de  las 
rcroiuciones  del  Imperio  otomano  hasta  la  muer- 
te del  sultán  Abdul-Hamed. 

-Chenier  (Map.ía  José  de):  Biog.   Poeta 
francés.  K'.  en  Constantinopla  el  23  de  agosto  de 
1764.  M.  en  París  el  10  de  enero  de  1811.  Lleva- 
do á  Francia  el  mismo  año  de  su  nacimiento, 
pasó  los  primeros  de  su  infancia  en  Carcasona, 
cerca  ó  al  ciiidado  de  una  tía  paterna.    Apenas 
contaba  diecisiete   años  de  edad  ingresó  en  la 
carrera  militar  como  oficial  de  dragones^  Du- 
rante dos  años  estuvo  de  guarnición  en  Niort, 
en  donde  se  dedicó  al  estudio  con  gran  ardor. 
ÍTo  tardó  en  cansarle  la  carrera  de  las  armas;  la 
inquieta  actividad  de  su  imaginación  necesitaba 
mayor  espacio,  y  por  ello  fué  á  fijar  su  residencia 
en  París.   Cansado  y  atormentado  por  la  oscu- 
ridad en  que  se  hallaba  y  con  los  alientos  pro- 
pios de  su  poca  edad,  hizo  representar  en  el 
Teatro  Francés  un  drama  en  dos  actos  titulado 
Edgardo  6  el  poje  supuesto,  obra  que,  segiín  La 
Harpe,  fué  silbada  desde  la  primeva  escena.  Su 
tragedia  Avmira  se  representó  el  4  de  noviem- 
bre del  año  de  1786  en  el  Teatro  de  la  Corte,  en 
Fontainebleau.  «Tenia  yo  entonces  veinte  años, 
dice  el  autor  en  una  carta  a  M.   de  Pange,  y 
como  es  preciso  animar  á  los  jóvenes  la  obra  fué 
silbada  desde  el  principio  hasta  el  fin;  jamás, 
jamás  había  ocurrido  semejante  cosa  en  Fontai- 
nebleau.» Algunas  composiciones  en   vei-so  pu- 
blicadas en  1787  y  17SS,  una  Oda  sobre  la  ab- 
negación del  príncipe  de  Brun.swict,  \m!( Epístola 
á  sil  padre.  Poema  sobre  la  Asamblea  de  los  Aca- 
tables; El  Ministro  y  el  hombre  de  Letras;  Diá- 
logo entre  el  hombre  de  Letras  y  el  público,  co- 
menzaron la  reputación  poética  de  Chenier.  La 
caída  de  la  Bastilla  había  conmovido  el  trono,  y 
las  jomadas  de   5  y  6  de  octubre  acababan  de 
colocarle  en  la  pendiente  de  su  ruina,  cuando 
apareció  en  la  escena  francesa  la  tragedia  titu- 
lada Carlos  IX.  Esta  obra  hizo  crecer  rápida- 
mente la  reputación  de  Chenier  y  comenzó  la 
de  Taima.   Tres  años    de    intervalo    mediaron 
entre  la  representación  de  ^w»i¡'ra  (fecha  an- 
tes indicada)  y  la   de    Carlos    /X  (4  de   no- 
viembre de  1789);  pero  esta  última  obra  había 
sido  escrita  bastante  tiempo  antes,  puesto  que  el 
di.scurso  preliminar  de  Chenier  está  fechado  en 
28  de  agosto  de  1788.  El  éxito  fué  inmenso:  una 
gran  multitud  acudía  á  ver  las  representaciones 
de  Carlos  IX.  Fué  una  idea  atrevida  la  de  llevar 
al  teatro  las  terribles  y  sangrientas  escenas  de 
la  Saint-Barthelémy  haciendo   que   apareciese 
en  las  tablas  nn  cardenal  en  el  acto  de  bendecir 
los  puñales.   Discípulo  entusiasta  de  Voltaire, 
quiso  hacer  tragedias  filosóficas;  puso  el  fana- 
tismo en  acción  y  las  máximas  de  la  libertad  en 
escenas  dialogadas.    El   público,  al  ir  á  ver  y 
aplaudir  el  drama,  aplaudía  las  ideas  de  la  Ke- 
volueión.  En  1791  dio  Chenier  á  la  escena  otras 
dos  tragedias  tituladas  Enrique  VIII  y  Calas. 
Cayo  Graco  fué  representada  el  9  de  febrero  de 
1792;  después  fué  prohibida  la  representación 
de  esta  obra  esencialmente  republicana.   El  27 
de  enero  de  1793  se  representó  en  el  Teatro  de 
la  Opera  Le  Camp  de  GrandPré,  obra  lírica  en 
nn  acto,  á  la  cual  puso  música  Gossec.  Una  ron- 
dalla de  esta  obra  fué,  durante  mucho  tiempo, 
uno  de  los  cantos  de  los  ejércitos  franceses.  Poco 
tiempo  después  escribió  Timolcón,  en  tres  actos 
con  coros,   música  de  Méhul,  que  no  fué  rejire- 
seutada  hasta  después  de  la  caída  de  Kobespie- 
rre.  El  autor  continuaba  damlo  en  el  teatro  las 
I         lecciones  de  humanidad,  que   con   mal   éxito 
había  ya  presentado  en  Cayo  Graco  y  en  Ee- 
nelón,  y  que  manifiestan  el  valor  de  sus  opi- 
niones y  hacen  odiosamente  ridiculas   las  ca- 
lomnias  con   que  por    mucho    tiempo    se    le 
persiguió.  El  Comité  de  Salud  Pública  suspen- 
dió las  representaciones  de   Tiinoleón,  y  muy 
poco  tiempo  después  pereció  en  el  cadalso  el 
hermano  del  autor,  Andrés  Chenier.  María  José, 
dominado  |ior  intensísimo  dolor,   renunció   por 
entonces  á  los  trabajos  dramáticos  y  no  volvió 
á  ellos   hasta  después  de  transcurrido    mucho 
tiempo.  En  el  año  1804  escribió  la  obra  titnla<la 
Ciro,  que  ho  obtuvo  más  que  una  sola  represen- 
tación. El  advenimiento  do  Ciro  al  trono  de  lo» 
Medos  era  una  alusión  manifiesta  á  la  corona- 
oión  de  Napoleón.  Ci.cnicr  fué  individuo  de  la 
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Convención  nacional,  del  Consejo  de  los  Qui- 
nientos, y  tuvo  asiento  en  el  Tribunado.  Sus 
trabajos  políticos  durante  diez  años  de  legisla- 
tura (desde  el  21  de  septiembre  de  1792  hasta 
7  de  marzo  de  1802),  exigen  que  en  ocasiones 
se  les  considere  teniendo  en  cuenta  la  época, 
para  ser  juzgados  acertadamente.  Formó  parte 
de  los  Comités  de  Instrucción  Pública,  de  Segu- 
ridad General  y  de  Salud  Pública;  presidió  la 
Convención  y  el  Consejo  de  los  Quinientos, 
y  desde  1803  á  1806  fue  inspector  general  de 
Instrucción  Pública. 

CHENLO:  Geog.  V.  San  Juau  de  Che>-lo. 

CHENONCEAUX:  Geog.  Pequeña  aldea  del 
cantón  del  Bléré,  distrito  de  Tours,  departa- 
mento de  ludre-et-Loire,  Francia,  situada  en  la 
orilla  derecha  del  Cher,  y  notable  por  su  mag- 
nífico castíllo,  uno  de  los  más  hermosos  monu- 
mentos del  Renacimiento,  construido  á  través 
del  Cher  sobre  arcos  de  puente,  y  enlazado  con 
ambas  orillas  por  edificios  accesorios.  Edificado 
en  1515  para  Tomás  Bohier,  chambelán  de 
Francisco  I,  vivieron  después  en  él  y  lo  embe- 
llecieron Diana  de  Poitíers,  Catalina  de  Médicis 
y  Luisa  de  Vaudemont.  Perteneció  luego  á  los 
príncipes    de    Vendóme   y   al  general  Dupín. 

CHENOT  (  Claudio   Bernardo  AdriAn  ): 
Biog.  Ingeniero  francés.   N.   en  septiembre  de 
1803  en  Bar-surAube.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Liceo  de  ííancy,y  fué  á  terminarlos  á 
París  en  el  Colegio  de  San  Luis.  En  1820  ingre- 
só en  la  E.'icuela  de  Minas  de  París,  y  al  salir  de 
ella  fué  agregado  á  la  secretaría  general  de  la 
dirección  de  puentes  y  calzadas,  de  la  cual  era 
director  nn   pariente   suyo   llamado   Becquey. 
Después  abandonó  este  destino  para  ir  á  Auver- 
nia  para  explotar  unas  miuas,  de  las  cuales  fué 
concesionario  en  compañía  de  Forget.  Casi  todas 
las  minas  que  en  la  actualidad  se  explotan  en 
aquel  país  fueron  abiertas  por  él  ó  con  su  con- 
curso.  En  1826  fué  invitado  ]ior  el  duque  de 
Eagusa   para  hacer  unos  estudios  metalúrgicos 
en  Chatillón,  y  desde  esta  época  poseyó  un  pri- 
vilegio para  la   fabricación   directa  del  hierro 
tratando  el  mineral  en  polvo  mezclado  con  car- 
bón.  Desde  entonces  también  abordó   la  cues- 
tión de  la  transformación  de  los  combustibles 
en  gas,  y  particularmente  de  la  leña,  para  ca- 
lentar los  hornos  de  reverbero.  En  1832  estable- 
ció en  su  casa  un  aparato  de  su  invención  para 
fabricarlas  esponjas  metálicas  de  hierro,  inven- 
to que  produjo  gran  sensación  entre  los  fundi- 
dores. Después  de  haber  terminado  en  Auvernia 
algunos  negocios  de  importancia  fijó  su  residencia 
en  Clichy  la  Gaienne,  en  las  cercanías  de  París, 
en  donde  se  dedicó  á  aplicaciones  y  descubri- 
mientos de  los  cuales  se  hará  aquí  un  sucinto 
resumen.  A  partir  del  año  1842,  después  de  dife- 
rentes trabajos  sobre  los  gases,  los  aceites,  el  es- 
quisto, lo.»  sulfatos  de  plomo,  y  la  navegación  por 
reacción, cuyos  principios  estableció,  entró  en  una 
serie  de  investigaciones  más  importantes  relati- 
vas á  un  sistema  general  de  metalurgia  nueva,  y 
cuyos  primeros  resultados  pu.so  de  manifiesto  en 
la  Exposición  Industrial  de  1849.  Imaginó  un 
sistema  de  normalización  de  los  combustibles, 
fundado  en  el  empleo  de  los  álcalis,  para  hacer 
pasar  al  estado  soluVile  las  sales  iiisolubles  de 
azufre  y  de  fósforo  que  contienen  aquellos  com- 
bustibles. Ideó  también  un  sistema  de  genera- 
ción del  gas  por  medio  de  esponjas  y  un  sistema 
de  transformación  de  los  combustibles  en  gas, 
sistema  que  sirve  de  base  á  un  nuevo  método  de 
producción  de  los  metales,  con  el  cual  se  obtiene 
una  gran  economía  en  el  combustible.  Inventó 
una  máquina,  á  la  que  dio  el  nombre  de  clectro- 
Iricítsc,  y  por  fin  imaginó  un  sistema  de  genera- 
ción y  de  aplicación  nueva  de  la  electricidad. 
Independientemente  de  las  esponjas  de  metales 
usuales  obtuvo  las  de  los  metales  llamados  terro- 
sos,  tales  como  el  aluminio,  calcio,   etc.,   y  las 
hizo  entrar  en  diferentes  combinaciones,  parti- 
cularmente en  el  acoro,  al  cual  dio  por  este  medio 
propiedades  notables. 

CHENSI:  Geog.  Prov.de  la  región  septentrional 
delaChina.Lirnita  al  N. con  la  gran  muralla  quo 
la  separa  de  la  Mcgolia;  al  E.  ron  ladoChan-bi, 
de  la  que  está  scparaila  por  el  noangho;con  las 
de  Hnnan  y  Hupe  al  SE,  la  di-  Se-chnan  al 
S.  y  la  de  Kansu  al  O.  E^ta  última  era  parte 
del  Chen-si,  hasta  que  la  dina.'-tíft  actual  la  con- 
virtió en  prov.  Su  mayor  long.  do  S.  á  N.  es  de 
780  kme.  en  línea  lecta,  y  bu  anchura  media  de 
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300.  Ext.  210340  kms.^;  población  8276967 
habits.  Segxin  otros  datos  ésta  era  de  10310000 
almas  en  1842  y  de  15000000  en  1852,  pero  la 
primera  de  las  cifras  citadas  consta  en  la  Memo- 
ria del  Ministro  de  Hacienda  del  Imperio  en 
18S5.  Explícase  en  parte  esta  disminución  á 
causa  de  la  mortalidad  enorme  que  produjo  la 
gran  sublevación  musulmana.  El  Imperio  chino, 
cuyos  habitantes  disfrutan  en  Europa  de  una 
inmerecida  fama  de  pacíficos  y  tímidos,  ha  su- 
frido las  más  sangrientas  revoluciones  de  que  la 
historia  de  la  humanidad  hace  mención.  Los 
musulmanes  de  Chen-si  destruyeron  todas  las 
poblaciones  y  todas  las  aldeas,  degollando  á  sus 
habitantes  sin  dar  cuartel  á  ninguno. 

El  terreno  es  montañoso.  Cruza  la  provincia 
la  cadena  de  Tsin-ling  ó  Pe-ling  (esté  último  es 
el  nombre  vulgar),  que  en  la  parte  septentrional 
divide  las  aguas  del  Hoang-ho  de  las  del  Tang- 
tse-Kiang.  Los  tres  departamentos  más  meridio- 
nales pertenecen  á  la  cuenca  de  este  último  río; 
el  resto  á  la  del  primero.  Diferéncianse  ambas 
cuencas  por  la  naturaleza  del  suelo  y  por  sus 
productos.  El  N.  compónese  de  arcillas  diluvia- 
les sumamente  fértiles.  Recorren  su  territorio 
gran  número  de  ríos,  de  los  cuales  dos  tributan 
sus  aguas  al  Hoang-ho  por  la  margen  derecha: 
el  Hoei-ho  y  el  Lo  ho;  el  tercero  es  afluente  del 
Yang-tse-Kiang.  El  clima  es  sano  y  bastante 
templado.  En  la  región  lí. ,  á  cnyo  rico  suelo 
se  ha  aludido,  la  vegetación  es  muy  activa.  La 
gran  plaga  de  la  agricultura  son  las  sequías  y  la 
langosta.  Produce,  á  pesar  de  esto,  mucho  grano 
y  legumbres  de  las  que  más  comúnmente  se 
consumen  en  China;  arroz,  aunque  no  mucho, 
frutas  de  calidad  nada  más  que  mediana,  aceite, 
seda,  buenas  maderas  de  construcción,  una  es- 
pecie de  sándalo  muy  buscado,  ruibarbo,  tabaco, 
cáñamo  y  plantas  medicinales  y  tintóreas. 
Críanse  en  ella  caballos  de  pequeña  alzada,  pero 
robustos  y  muy  ágiles,  muías,  ganado  de  toda 
especie,  cerdos,  muchas  aves  y  abejas.  Abundan 
también  los  animales  salvajes,  cuyas  pieles  son 
muy  buscadas,  distinguiéndose  entre  todos  el 
oso.  Hay  mucha  y  buena  caza.  Los  nos  arrastran 
partículas  de  oro,  lo  cual  hace  presumir  que  en 
las  montañas  existen  filones  de  este  metal,  pero 
el  gobierno  prohibe  su  busca  y  explotación. Como 
productos  minerales,  en  que  es  rico  el  Chen-si, 
citaremos  el  cinabrio,  el  petróleo,  el  plomo,  el 
mármol  y  el  carbón  de  piedra,  en  cantidades 
enormes  este  último,  á  lo  que  parece.  La  indus- 
tria se  halla  en  un  estado  bastante  próspero, 
siendo  sus  productos  más  importantes  telas  de 
lana,  tapices  y  papel.  Comercia  principalmente 
con  ios  tártaros  que  habitan  al  N.  de  la  gran 
muralla.  Atraviesa  la  prov.  el  magnifico  camino 
que  conduce  de  Singan  á  Han-ehung,  y  á  cuya 
construcción  se  Ojionían  toda  suerte  de  obstácu- 
los materiales,  tales  como  ríos,  lagos,  montañas 
y  precipicios. 

Divídese  en  siete /«  ó  distritos,  que  son  Sin- 
gan, Feughiang,  Hanchung.  Hingan,  Tung- 
cheu,  Yengun  y  Yulin,  los  cuales  se  subdividen 
á  su  vez  en  73  liicn,  no  cont.indo  otras  subdivi- 
siones intermedias.  La  capital  es  Singan,  ciudad 
comercial  de  bastante  importancia  y  digna  de 
ser  visitada,  por  las  curiosidades  que  contiene  su 
Museo  Arqueológico. 

CHENU  (Ar.usTÍN):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Lvón  en  1S35.  M.  en  1875.  Estudió  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Lyón  y  se  dedicó  al 
Paisaje  en  su  ciudad  natal.  Se  hizo  conocer  prin- 
cipalmente por  cuadros  en  los  que  representaba 
países  nev.idcs  de  una  manera  notable.  Entre  los 
que  expuso  en  los  Salones  de  París  merecen  ser 
citados  los  siguientes:  A'írtv:  (1867);  Un  paseo 
durante  la  tarde  (1868),  y  La  visita  de  bodas 
(1872). 

-Chenu  (Juan  Carlos):  Biog.  Ifatnralisfa 
francés.  N.  en  Metz  en  1808.  Estudiii  Medicina 
en  París,  ingresó  en  el  año  1829  en  el  cuerpo  de 
Cirugía  militar,  y  cinco  años  después  fué  agre- 
gado á  un  regimiento  de  caballería.  Hallándo- 
se en  Carcasona  fué  llamado  para  prestar  sus 
servicios  facultativos  á  Gabriel  Delessert,  pre- 
fecto entonces  del  Ande,  quien,  agradecido  á 
los  cuidados  que  le  había  prodigado,  le  confió 
la  dirección  do  la  más  rica  colección  do  conchas 
que  se  ha  conocido  en  el  mundo,  y  qne  pertene- 
cía á  Benjamín  Delessert,  hermano  mayor  de 
Gabriel.  Después,  merced  á  la  misma  protecciiin, 
fué  nombrado  Chenu  inspector  de  las  aguas  iiii- 
nerales  ferruginosas  de  Passy.  Dejó  escritM  in- 
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teresantes  obras  sobre  varias  aguas  minerales,  y 
algalias  de  viajes. 

CHENUA  ó  XENUA:  Geog.  Montaña  de  la  pro- 
vincia de  Argel,  Argelia;  su  altura  no  es  mayor 
de  900  m. :  en  el  extremo  O.  del  Metiya  des- 
cuella de  modo  notable  y  se  la  distingue  de  le- 
jos, tanto  por  la  parte  de  la  llanura  como  desde 
el  Sahel  de  Argel  y  el  mar.  Se  levanta  á  unos 
20  knis.  al  E.  de  Cherche!,  más  arriba  del  pe- 
queño puerto  de  Tizapa,  enfrente  de  la  Tumba 
de  la  Cristiana.  Habitada  por  berberiscos. 

CHEN-YANG:  Geog.  V.  FuXG-TlEN. 

CHENZAS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Sotordey,  ayunt.  de  Ribas  del  Sil, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo!  70  edifs. 

CHEÑIAO:  Geog.  Una  de  las  islas  que  consti" 
tuycn  el  grupo  de  Chauquis,  y  la  más  avanzada 
al  N.O.,  en  Chile. 

CHEO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Dumbria,  ayunt.  de  Dumbn'a,  par- 
tido judicial  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 
64  edifs. 

CHEOGAM  ó  XEOGAM:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Akola,  prov.  del  Berar  Occidental,  Indostán; 
7500  habits.  Sit.  al  X.E.  de  Ahmednagar. 

CHEOPS  ó  CHEMBES:  Biog.  Rey  de  Egipto. 
Vivía  en  el  siglo  xiii  antes  de  la  era  cristiana. 
Ko  se  sabe  de  su  historia  sino  lo  que  dice  Hero- 
doto,  que  lo  supo  por  los  datos  que  le  procuraron 
los  sacerdotes  egipcios.  Era  un  príncipe  impío, 
déspota  y  sacrilego,  que  cerró  los  templos,  con- 
fiscó los  bienes  de  los  sacerdotes  é  hizo  trabajar 
á  su  pueblo  en  la  construcción  de  la  gran  pirá- 
mide de  Gizeh.  Algunos  egiptólogos  creen  que 
esta  pirámide  no  es  de  su  época,  sino  de  una 
muy  anterior. 

CHEOPUR  DIAR  ó  XEOPUR-DIAR:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Chazipur,  prov.  de  Henares,  Indostán; 
6400  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Balliah  y  cerca  de 
la  orilla  izquierda  del  Ganges. 

-  Cheopur  Jas  ó  Xeopitr-Jas:  Geog.  C.  del 
dist.  y  prov.  de  Benares,  Indostán; 9300 habits. 
Sit.  á  poca  distancia  de  la  orilla  izquierda  del 
Ganges. 

CHEOU  SIN  ó  TCHOU:  Biog.  Ultimo  empera- 
dor chino  de  la  segunda  dinastía,  llamada  C/inji^. 
Reinó  desde  1152  á  1122  antes  de  la  era  cris- 
tiana.  Este  príncipe,   el   Nerón  de  la  China,  se 
hizo  execrable  por  la  larga  serie  de  crímenes 
que  llenaron  su  vida.    Halló  en  su  favorita,  la 
hermosa,  pero  sanguinaria  Ta-Ei,  una  compa- 
ñera digna  de  él,  y  que  fué  la  causa  principal  de 
de  las  atrocidades  que  mancharon  su  reinado. 
Cheou-Sin   adoptó  como  máxima  de  gobierno 
que  el  terror  es  la  salvaguardia  de  los  soberanos. 
Inventó  con  Ta-Ki  nuevos  suplicios.  Las  ejecu- 
ciones horribles  eran  el  espectáculo  favorito  de 
aquellos  dos  monstruos,  que  se  entregaban  á 
«na  orgía   desenfrenada.   Dos   rasgos  bastarán 
para  pintar  el  carácter  de  este  enijierador.  La 
hija  de  uno  de  sus  Ministros,  tan  bella  como 
virtuosa,   se  resistió  á  todas  sus  tentativas  de 
corrupción ;  furioso  el  emperador    la  cortó  en 
pedazos  por  su  mano  é  hizo  que  estos  pedazos 
fueran  servidos  como  manjares  en  la  mesa  del 
padre  de  la  desdichada  joven.  En  otra  ocasión, 
queriendo  ver  cómo  crecen  los  fetos  en  el  seno 
materno,  hizo  que  le  llevaran  á  dos  jóvenes  que 
estaban  en  cinta,  y  en  épocas  distintas  de  su 
preñez  mandó  que  las  abrieran  el  vientre.  Se- 
mejantes actos  de  crueldad, renovados  sin  cesar, 
acabaron  por  producir  una  rebelión.  OuOuang 
ó  Wou-Wang,  uno  de  los  príncipes  más  podero" 
sos  y  más   virtuosos  del  Imperio,    se  puso  al 
n-ente  de  los  insurrectos  y  venció  á  Cheou-Sin. 
Este  .se  refugió  en  su  capital  y  se  encerró  en  su 
magnifico  palacio  llamado  Tone  de  los  ciervos, 
que  había  sido  construiMo  por  orden  de  Ta-Ki, 
y  en    el  que   se   guardaban  inmensos  tesoros! 
Para  no  caer  en  manos  de  los  vence<lores  Cheou- 
Sin  incendió  el  palacio  y  pereció  entre  las  lla- 
mas como  Sardanápalo.  Ta-Ki  cayó  en  poder  de 
Wou  Wang  y  fué  muerta. 

CHEPA  (de  ejiba):  f.  fam.  Corcova,  joroba. 

CHEPE:  Geog.  Colina  inmediata  á  la  margen 
del  Bíobio,  kilóuietroymcdio  alO.  de  la  ciudad 
de  Concepción,  Chile,  cuyo  cementerio  contiene. 
Allí  levantó  un  fuerte  en  1608  el  gobernador 
Rivera,  y  más  tarde,  en  1813,  fué  el  centro  de  la 
resistencia  opiiesU  á  la  invasión  española  de 
Pareja. 
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-Chepe:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía de  la  costa  y  desagua  en  el  mar,  en  la  en- 
senada que  forman  las  puntas  de  Guayamuro  y 
Boca  de  Turba. 

CHEPÉN:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  dePascama- 
yo,  dep.  Libertad, «Perú;  2  230  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Pascaiuayo, 
dep.  Libertad,  Perú;  1600  habits. 

CHEPES.-  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  la  Rioja, 
Rep.  Argentina;  es  parte  de  la  sierra  de  los 
Llanos.  Hay  un  pueblecillo  del  mismo  nombre. 

CHEPIGANA:  Geog.  Aldea  de  la  comarca  del 
Darien,  dep.  de  Panamá,  Colombia;  270  habi- 
tantes. Antiguo  fuerte  del  Darien,  sobre  una 
punta  ó  lengua  de  tierra  que  forma  el  río  Tiura. 

CHEPILLO:  Gcog.  Embarcadero  en  la  costa  N. 
de  la  isla  de  Cuba,  cerca  del  puerto  de  Caibarien, 
abrigado  al  O.  por  la  punta  Brava. 

CHE  PIN  ó  XE-PIN:  Geog.  C.  de  la  provincia 
de  Yuñ-nañ,  China,  sit.  al  O.  N.  O.  de  Liñ-níran, 
en  el  extremo  O.  de  un  lago.  El  lago  de  Che°piñ 
ó  I-long-hu  es  una  sabana  de  agua  que  se  ex- 
tiende en  una  longitud  de  14  kms.  en  dirección 
E.  S.  E.  y  le  limitan  al  N.  una  cordillera,  al  S. 
colinas  de  las  que  se  extrae  pizarra  violeta. 
Desagua  su  sobrante  por  un  río  de  su  extremo 
E.  que  pasa  por  la  importante  ciudad  de  Lifl- 
ngan,  y  de  aquí  se  dirige  á  los  ríos  de  Cantón  y 
del  Tonking.  Las  orillas  del  lago  están  sembra- 
das de  arrozales.  En  sus  aguas  navegan,  y  en 
ellas  hay  dos  pequeñas  islas  cubiertas  de  vege- 
tación. La  ciudad  se  encuentra  situada  en  Tas 
orillas  del  lago;  sus  casas,  rodeadas  de  cercas 
de  piedra,  son  cómodas  y  espaciosas,  y  por  sus 
calles,  con  empedrado  de  mármol,  ti-ansita  nu- 
meroso gentío.  Su  importante  mercado  recibe 
los  hierros  de  las  minas  vecinas,  la  orfebrería  de 
King-cheu,  el  azufre  de  Homi-cheu,  el  te  de 
Pu-eul,  la  sal  de  Mangko,  y  el  algodón  v  el 
arroz  de  los  salvajes  que  viven  en  los  alrededo- 
res. En  la  misma  ciL.dad  hay  varias  fuentes  muy 
ricas  en  ácido  carbónico  que  nacen  del  muro  de 
una  pagoda.  Detrás  de  la  ciudad  se  extiende  un 
llano  esmeradamente  cultivado. 

CHEPO:  m.  Genn.  Metátesis  de  Pecho. 

-Cbeto:  Gcog.  Riachuelo  de  corto  curso  de 
la  isla  de  Chiloé,  Chile.  Nace  en  las  vertientes 
de  las  montañas  que  hay  al  S.  O.  de  Ancud,  y 
desagua  en  el  mar  por  la  costa  occidental  de  la 
isla,  á  los  42°  4'  latitud  S. 

-  Chepo:  Geog.  Pueblo  cabecera  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  y  dep.  de  Panamá,  Colom- 
bia; 3160  habits.,  60  m.  de  elevación  y  27°  de 
temperatura.  Sit.  á  orillas  del  río  Mamoni.  Suelo 
fértil  aunque  poco  cultivado  y  tan  sano  que  se 
receta  á  los  enfermos  la  estancia  en  esta  locali- 
dad. Antiguamente  había  un  fuerte  de  estacadas 
y  un  foso  con  seis  cañones  para  contener  á  los 
indios  del  Darien.  Descubrió  este  territorio 
Tello  de  Guzmán  en  1515,  pouiéndolé  el  nombre 
de  Chepo,  del  de  su  cacique  Chcpauri.  Los  piía- 
tas  Bartolomé  Charps,  Juan  Guarién  y  Eduardo 
Balmen  robaron  y  quemaron  el  pueblo  después 
de  haber  cometido  infinitas  crueldades. 

-Chepo  ó  Batano:  Gcog.  Río  de  Colombia. 
V.  Bayaxo. 

CHEPOY  (Juan,  seüor  de):  Biog.  Almirante 
de  Francia.  Vivía  á  mediados  del  siglo  xiv.  Reci- 
bió, en  unión  de  Eustaquio  de  Montigny,  el  man- 
do de  las  galeras  que  el  rey  Felipe  VI  de  Valois 
envió  contra  los  turcos.  Según  dice  el  historia- 
dor Du  Cange,  después  de  haberse  distinguido 
en  el  mando  de  las  galeras  que  el  Papa  y  el  rey 
mandaron  a  Grecia,  tomó  una  gran  parte  en  la 
victoria  lino  los  príncipes  cristianos  obtuvieron 
sobre  los  turcos;  pero  á  creer  á  Belle  Forest, 
«lejos  de  haber  obtenido  victorias  los  franceses 
que  con  él  fueron  á  Levante,  sufrieron  derrotas  y 
regresaron  á  Fiancia  el  año  1335.  Chcpoy  fué 
preso  hallándose  frente  al  castillo  de  Maucon- 
seil,  cerca  de  Noyón,  en  un  motín  que  se  produ- 
jo contra  los  nobles,  y  fué  llevado  al  castillo  de 
Cieil,  de  donde  no  salió  hasta  después  de  haber 
pagado  una  suma  considerable,  para  lo  cual  tuvo 
que  vender  una  i)arte  do  sus  tierras.  Volvió  des- 
pués á  611  país  y  murió  en  Cathenoy,  en  donde 
yace. » 

CHEQUE  (del  ing.  c/ieek;  de  lo  cheek;  compro- 
bar, ci.nfrontar,  visar):  m.  Documento  que,  en 
forma  do  mandato  de  pago,  permite  al  librador 
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retirar,  en  su  provecho  ó  en  el  de  un  tercero, 
todos  ó  parte  de  los  fondos  que  tiene  disponibles 
en  poder  del  librado.  Es  voz  de  uso  reciente. 

...  mandato  de  pago  conocido  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  CHEQrE,  etc. 

Código  de  Comercio. 

-  Cheque:  Legisl.  Esta  palabra,  y  el  mandato 
especial  de  pago  y  de  compensación  al  cual  se 
aplica,   son  de  importación  inglesa,  y,   aun  en 
Inglaterra,  el  origen  del  cheque,  el  uso  de  las 
compensaciones,  de  las  que  es  el  cheque  el  ins- 
trumento, y  la  fundación  ó  establecimiento  del 
Clcaring-Boiise,  que  fué  consecuencia  del  mis- 
mo, son  de  fecha  muy  reciente:  del  año  1S22. 
Desde  esta  época  las  operaciones  financieras  de 
esta  clase  adquirieron  tal  desarrollo,  que  en   el 
Parlamento  se  discutieron  y  aprobaron  doce  bilis 
fijando  reglas  para  todos  los  casos  y  estableciendo 
las  solidaridades  y  responsaliilidades  que  pueden 
nacer  de  la  omisión  de  un  cheque.  Las  inmensas 
ventajas  que  esta  clase  de  documentos  producen 
al  comercio  facilitando  los  cambios,  hicieron  que 
se  admitieran  en  Francia  primero  y  después  en 
España.    Nuestro  Código   de  Comercio  vigente 
trata,  en  la  sección  2.",  título  XI  del  libro  II, 
de  los  mandatos  de  pago  llamados  cheques,  y 
establece  que  el  cheque  debe  contener  el  nombre 
y  la  firma  del  librador,  nombre  del  librado  y  su 
domicilio,   cantidad  y  fecha  de  su  expedición, 
que  habrán  de  expresarse  en  letra,   y  si  es  al 
portador,  á  favor  de  persona  determinada  ó  á  la 
orden;  en  este  último  caso  es  transmisible  [lor 
endoso.  Puede  librarse  dentro  de  la  misma  pla- 
za ó  en  lugar  diferente,   pero  el  librador  está 
obligado  á  tener  anticipadamente  hecha  la  pro- 
visión de  fondos  en  poder  del  librado.  El  porta- 
dor de  un  cheque  deberá  presentarle  al  cobro 
dentro  de  los  cinco  días  de  su  creación,  si  estu- 
viere librado  dentro  de  la  misma  plaza,   y  á  los 
ocho  días  si  lo  fuere  en  otra  diferente.   SÍ  se  de- 
jaren transcurrir  estos  plazos  pierde  el  jiortador 
sil  acción  contra   los   endosantes.    También   la 
pierde  contra  el  librador  si  la  provisión  de  fon- 
dos hecha  en  poder  del  librado  desapareciese, 
porque  éste  suspendiera  los  pagos  ó  quebrase. 
El  plazo  de  ocho  días  se  amplía  hasta  doce  ]iara 
los  cheques  librados  en  el   extranjero    El  pago 
del  cheque  se  exige  al  librado  en  el  acto  de  la 
presentación.  La  persona  á  quien  se  pague  ha  de 
expresar  en  el  Recibí  su  nombre  y  la  "fecha  del 
pago.   No  pueden  expedirse  duplicados  de  los 
cheques  sin  haber  anulado  previamente  los  ori- 
ginales, después  de  vencidos,  y  obtenida  la  con- 
formidad del  librador.  El  librador  ó  cualquier 
tenedor  legal  de  un  cheque  tiene  derecho  á  indi- 
car en   él  que  se  pague  á  banquero  ó  Sociedad 
determinada,  lo  cual  se  expresa  escribiendo  cru- 
zado en  el  anverso  el  nombre  de  dicho  banquero 
ó  Sociedad,  ó  solamente  las  palabras  y  comja- 
nía.  El  pago  hecho  á  otra  persona  que  no  sea  el 
banquero  ó  Sociedad  indicados  no  releva  de  res- 
ponsabilidad al  librado  si  hubiese  pagado  inde- 
bidamente. A  estos  documentos  son  aplicables 
las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  respecto 
á  la  garantía  solidaria  del  librador  y  endosan- 
tes,  al  protesto,  y  al  ejercicio  de  las  acciones 
provinientcs  de  las  letras  de  cambio  (Arts.  534 
al  542  del  Código  de  Coiucicio). 

CHEQUES:  m.  pl.  Rist.  Nombre  nacional  de 
los  eslavos  de  Bohemia.  La  roza  eslava  es  cu  el 
Imperio  austro-húngaro  dos  veces  más  numerosa 
que  la  alemana  y  tres  más  que  la  madgiar.  Los 
eslavos  del  N.  divídense  en  tres  grupos :"chcqucs, 
leques  ó  polacos  y  rutenios. 

Los  cheques  ocupan  la  Bohemia  desde  el  siglo 
quinto  casi  sin  mezclarse  con  los  alemanes.  Sólo 
en  el  territorio  de  la  capital  parecen  ambas  razas 
en  vías  de  fundirse. 

A  pesar  de  las  sabias  investigaciones  de  Pa- 
lacki,  aún  no  se  ha  podido  averiguar  el  punto 
fijo  de  donde  procedían.  Sábese,  si,  que  los  pue- 
blos de  esta  raza  habitaban  hacía  siglos  la  Euro- 
pa oriental,  desde  el  Báltico  á  los  montes  Ura- 
les, y  desde  el  Adriático  al  Mar  Negro,  llero- 
doto  nos  ha  dejado  noticias  de  ciertos  pueblos 
de  la  Tracia,  que  indudablemente  son  los  eslavos 
del  N.  O.  ó  cheques,  pues  parece  fuera  de  duda 
que  estos  pueblos  habitaban  al  Norte  de  los  tra- 
cios  en  la  época  de  las  invasiones  que  les  sacaron 
de  la  oscuridad.  Lo  que  si  está  bien  averiguado 
es  que  los  eslavos  ocuparon,  como  ,se  lía  dicho,  la 
Bohemia  y  la  Moraría  á  mediados  del  siglo  v. 
Pronto  predominó  entreellos  la  tribu  de  los  che- 
ques que  dio  nombre  al  pueblo.  Esta  denomina- 
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cióii  procede  del  nombre  de  nn  guerrero  que  se 
hizo  notar  por  su  espíritu  de  conquista  y  de 
reorganización.  Nada  sabemos  acerca  de  la  vida 
de  este  héroe,  pero  la  tradición  le  hace  venir  del 
antiguo  país  de  los  serbios,  situado  al  lí.  de  los 
montes  Cárpatos.  Chek,  que  así  se  llamaba,  te- 
nía todas  las  condiciones  de  un  gran  príncipe. 
Sus  dominios  adquirieron  pronto  cohesión,  y 
mientras  los  gépidos,  lombardos  y  hérulos  no 
lograban  fundar  un  estado  sólido,  los  cheques  se 
constituían  para  siempre  en  Bohemia.  Entre 
ellos  y  los  francos  se  hallaban  los  turingios,  con 
los  cuales  sostuvieron  largas  guerras.  La  victoria 
de  los  francos  sobre  los  tnringios  en  la  batalla 
de  ünstrut  (530),  libró  á  la  Bohemia  de  estos 
rivales.  Jlayores  peligros  se  presentaron  al  poco 
tiempo.  Cuando  los  avaros  invadieron  el  centro 
de  Europa  los  cheques  les  opusieron  (tenaz  re- 
sistencia y  rompieron  el  yugo  dirigidos  por  Samo, 
uno  de  sus  héroes  nacionales,  que  también  libertó 
á  la  JIoravia.  Samo,  elegido  rey,  gobernó  á  su 
pueblo  durante  treinta  y  cinco  anos,  y  fundó  el 
primer  Imperio  eslavo  de  que  liablan  los  anales 
de  esta  raza.  El  centro  de  sus  Estados  era,  como 
debe  presumirse,  la  Bohemia.  Extendíanse  los 
dominios  de  Samo,  al  Sur  hasta  los  Alpes  de  Es- 
tira, al  E.  hasta  los  Cárpatos,  y  al  N.  hasta  el 
Spree;  del  lado  del  O.  sus  fronteras  llegaban 
hasta  el  Imperio  franco.  De  aquí  nueva  guerra. 
Dagoberto,  rey  nierovingio,  reunió  todas  las  fuer- 
zas de  la  Austrasia  contra  los  cheques;  Samo 
por  su  parte  juntó  cuantas  tropas  pudo.  La  ba- 
talla se  libró  en  Togast,  duró  tres  días  y  ter- 
minó con  la  derrota  de  los  francos.  Las  tradi- 
ciones mencionan  á  Krok  como  sucesor  de  Samo. 
Se  ignora  si  fué  ó  no  inmediato  sucesor,  y  sólo 
se  sabe  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo vil.  Krok  tuvo  tres  hijas:  Kasa,  Teta  y  Li- 
busa. 

Esta,  que  era  la  más  joven,  poseía  más  talento 
é  instrucción  que  sus  hermanas,  y  al  morir  su 
padre  fué  aclamada  reina.  Pero  cuando  algunos 
.sucesos  graves  venían  á  poner  en  peligro  ¡a  se- 
guridail  del  Estado,  reuníanse  en  el  castillo  de 
Wj'sehrad  las  tres  hermanas  y  celebraban  con- 
sejo. Un  día  en  que  Libusa  debía  intervenir  en 
un  proceso  entre  dos  señores  cheques,  aquel  á 
quien  condenó  se  extralimitó  al  extremo  de  fal- 
tarla al  respeto,  y  dijo  que  no  se  sometería  á  las 
decisiones  de  una  mujer.  Libusa,  temiendo  una 
guerra  civil,  alidicó  el  poder,  invitando  á  la  na- 
ción á  que  eligiera  un  jefe.  El  pueblo,  en  vez  de 
elegirle  por  sí  mismo,  declaró  que  aclamaría  aquel 
á  quien  ella  indicara.  Libusa  concedió  este  honor 
á  Premysl,  señor  de  Stadic.  Una  embajada  nu- 
merosa se  presentó  a  éste  ofreciéndole  la  mano 
de  Libusa  y  la  corona  ducal  de  Bohemia.  Premysl 
labraiía  en  aquel  momento  por  sí  mismo  sus  cam- 
pos, y  la  embajada  le  sorprendió  guiando  el  ara- 
do. Aceptó  con  júbilo  la  proposición  que  se  le 
hacía,  vistió  las  insignias  de  su  nuevo  rango, 
montó  á  caballo  y  partió  hacia  el  castillo  de  la 
joven  soberana. 

Tal  es  la  leyenda  cheque,  importante  por  la 
gran  influencia  que  en  la  historia  del  país,  y 
aún  la  de  la  Europa  central,  vino  á  ejercer  la 
familia  de  este  Premysl.  Fué  contemporáneo  de 
Pepino  de  Heristal  y  de  Carlos  Martel,  y  su  des- 
cendencia masculina  se  prolongó  hasta  1306.  Du- 
rante estos  seiscientos  años  ocuparon  el  trono  de 
Bohemia  sus  descendientes.  Los  emperadores  de 
Austria  descienden  por  la  línea  femenina  de  Li- 
bnsa  y  de  Premysl.  Este  fué  legislador  de  Bohe- 
mia, y  muchas  de  las  instituciones  por  él  funda- 
das han  llegado  hasta  la  época  moderna.  Edificó 
la  primera  ciudad  de  Praga.  De  sus  primeros 
descendientes  no  conocemos  más  que  los  nom- 
bres. Fueron  Nezamysl,  Wajcn,  Uni.slavo,  Kre- 
zomysl,  Vekiar,  y,  por  último,  Hostivit,  padre 
de  Boriwoj,  primer  príncipe  cristiano  de  losche- 
ques.  El  reinado  de  éste  es  ya  rigurosamente 
histórico.  Cirilo  y  Metodio  fueron  los  propagan- 
distas de  la  fe  entre  loa  eslavos  del  N.  O.  Si- 
guióse á  la  introducción  del  cristianismo  un  pe- 
ríodo de  luchas  y  de  guerras;  la  principal  de 
éstas  fué  motivada  por  la  inva,sión  de  los  mad- 
giares  y  .sn  establecimiento  en  Hungría. 

Además,  las  luchas  con  los  pueblos  germa- 
nos vecinos  fueron  siendo  cada  vez  más  rudas  á 
medida  que  la  Bohemia  se  consolidaba.  Tuvo 
esto  país  alternativas  de  grandeza  y  de  decaden- 
cia hasta  el  período  de  Otocar  I,  quien  le  elevó 
A  la  categoría  de  Estado  perfectamente  consti- 
tuido. Premysl  Otocar  II  terminó  la  obra  do  sn 
antecesor.  Fué  además  de  rey  de  Bohemia,  du- 
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que  de  Austria,  de  Estiria  y  Carintia:  margrave 
de  Moravia  y  señor  de  Cavniola,  extendiéndose 
su  reino  desde  los  montes  Cárpatos  hasta  el 
Adriático.  Rehusó  la  corona  imperial  de  Alema- 
nia que  le  ofreció  al  principio  del  largo  interreg- 
no el  arzobi.spo  de  Maguncia.  El  emperador  Ro- 
dolfo de  Hapsburgo  se  propuso  expulsar  á  Oto- 
car  de  Alemania;largay  sangrienta  fué  lalucha, 
y  en  ella  quedó  vencido  el  rey  cheque.  No  quiso 
éste  ceder  sin  intentar  un  último  esfuerzo.  Bo- 
hemia entera  se  levantó  como  un  solo  hombre 
en  sil  auxilio,  y  no  lejos  del  Danubio,  en  Jedes- 
peugeu,  se  libró  la  batalla  decisiva  en  la  que  los 
eslavos  fueron  vencidos  por  los  austríacos.  En 
ella  murió  Otocar.  Su  muerte  fué  un  golpe  te- 
rrilile  para  la  Bohemia.  Praga  cayó  en  poder  de 
Rodolfo  de  Hapsburgo,  y  durante  mucho  tiempo 
la  guerra,  la  miseria  y  otras  calamidades  desola- 
ron al  país.  Hubiérase  dicho  que  había  llegado  la 
últiniahoradel  reinoeheque;perotan  sólidaseran 
las  instituciones  de  Otocar,  que  pronto  se  resta- 
bleció el  orden  y  quedó  nuevamente  asegurada 
la  vida  nacional.  Durante  la  menor  edad  de 
Wenceslao  II  rigió  el  poder  un  obispo  con  mucho 
acierto.  Muy  joven  aún  Wenceslao,  se  encargó 
personalmente  del  gobierno  y  tuvo  bastante 
prudencia  y  bastante  talento  para  curar  parte 
de  los  males  que  la  lucha  había  ocasionado.  El 
nieto  de  Otocar,  Wenceslao  III,  fué  asesinado 
en  1366  sin  que  la  Historia  haya  conservado 
el  nombre  del  asesino  ni  los  motivos  del  crimen. 
Con  esta  misteriosa  tragedia  concluj-ó  la  línea 
masculina  de  Premysl;  la  femenina  continuó 
por  la  princesa  Lsabel,  que  casó  con  el  hijo  del 
nuevo  emperador  de  Alemania.  Conócese  á  éste 
en  la  Historia  con  el  nombre  de  Juan  de  Bohe- 
mia. En  los  primeros  años  Juan  estuvo  á  pnnto 
de  cambiar  su  nuevo  reino  por  el  Palatinado; 
acostumbiado  á  la  vida  suntuosa  y  aventurera 
de  París,  parecíale  Praga  un  mundo  demasiado 
pequeño.  Resignóse,  sin  embargo,  y  se  hizo 
querer  de  sus  subditos,  al  extremo  de  que  su 
muerte,  ocurrida  en  la  batalla  de  Crecí,  fué  llo- 
rada por  todos  ellos. 

Carlos  IV  de  Alemania,  primero  de  Bohemia, 
fué  el  sucesor  de  Juan.  Fué  más  cheque  que  ale- 
mán. Toda  su  política  tuvo  por  objeto  sobrepo- 
ner la  Bohemia  á  la  Alemania;  añadió á sus  Esta- 
dos la  Sile.sia,  las  dos  Lusocias  y  el  ducado  de 
Brandeburgo ,  y  por  último  la  Hungría.  De 
esta  .suerte  el  reino  cheque  fué  el  más  jiodero-so 
de  Alemania.  En  su  mente  Praga  debía  ser  la 
capital  del  Impci'io,  y  como  preveía  que  los  an- 
tagonismos de  raza  constituirían  un  obstácu- 
lo muy  serio  á  sus  propósitos,  hizo  consignar 
en  la  Bula  de  oro,  por  medio  de  nn  artículo  es- 
pecial, que  el  eslavo  y  el  italiano  serían  em- 
pleados lo  mismo  que  el  alemán  en  los  docu- 
mentos oficiales.  La  supremacía  de  Bohemia  fué 
la  preocupación  de  toda  su  vida.  Gracias  á  él,  la 
Universidad  de  Praga  fué  en  el  siglo  xiv  la  pri- 
mera de  Europa  después  de  la  de  París,  y  se 
inició  el  gran  movimiento  literario  que  un  siglo 
más  tarde  renació  en  Bohemia  bajo  la  influencia 
de  Juan  deHusy  de  las  controversias  religiosas. 
Sucedieron  á  Carlos  sus  dos  hijos,  Wenceslao  y 
Segismundo,  aquél  primero  y  éste  después,  am- 
bos también  emperadores  de  Alemania.  Las  gue- 
rras provocadas  por  Juan  de  Hus  (V.  Husitas), 
fueron  fatales  para  Bohemia,  que  pagó  muy 
caro  el  honor  de  haber  iniciado  le  reforma  re- 
ligiosa. Palaki,  el  historiador  bohemo,  dice: 
«Una  de  las  mayores  desgracias  que  nos  acarreó 
esta  guerra  fué  el  odio  que  provocó  contra  nos- 
otros en  todos  los  pueblos  de  Occidente.  La 
Bohemia  se  anticipó  un  siglo  á  los  pueblos,  y 
éstos,  en  vez  de  seguir  sn  ejemplo,  empezaron  por 
maldecirla.  No  hal>lo  de  los  alemanes  cuya  an- 
tipatía remonta  á  tieni])os  más  antiguos.  Los 
mismos  franceses  han  dado  pruebas  de  las  pa- 
siones que  los  animaban  designando  con  el  nom- 
bre de  bohemios  á  la  clase  de  hombres  más  des- 
preciada que  entonces  había  en   su    paí.s.    Un 
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cheque  del  siglo  XV  no  podía  viajar  por  Europa, 

porque  todas  las  puertas  se  cerraban  ante  él.» 

Los  proyectos  de  Cai'los  IV  se  desvanecieron 


por  completo,  pero  á  fines  del  siglo  xv  se  cons- 
tituyií  bajo  nuevas  bases  el  Imperio.  Esta  trans- 
fovmacii'U  se  hizo,  como  era  natural,  después  de 
las  guerras  que  habían  arrnina<lo  A  la  Bohemia 
en  perjiíicio  de  este  país.  De  los  tres  soberanos 
de  Alemania  que  ncu]iaron  el  trono  do  Bohemia 
el  primero  concibiij  grandes  proyectos  favorables 
A  su  reino,  y  los  otros  dos,  es  decir,  sus  hijos 
Wenceslao  y  Segismundo,  dejaron  derrocarse  el 


brillante  edificio,  en  parte  por  falta  de  talento 
político,  en  parte  por  las  dificultades  inespera- 
das que  en  su  tiempo  surgieran.  A  Segismundo 
sucedió  sn  hija  Isabel  que  llevó  la  corona  de 
Bohemia  á  Albeí'to  de  Austria,  el  cual  murió  en 
1439.  Su  hijo  Ladislao  el  Postumo  reinó  hasta 
1557,  y  no  dejó  sucesión  al  morir.  A  pesar  de  las 
pretensiones  del  emperador  Federico  III,  que  as- 
piraba á  la  corona,  no  sólo  como  jefe  del  Imperio 
sino  como  jefe  también  de  la  casa  de  Austria, 
los  cheques  cedieron  á  la  influencia  del  viejo 
archiduque  Juan  Rokyazano,  y  eligieron  rey,  el 
2  de  mayo  de  1458,  á  Jorge  Prodiebrad,  que  venía 
desempeñando  desde  el  año  anterior  el  cargo  de 
virrey.  Federico  III  le  concedió  en  1459  la  in- 
vestidura y  firmó  con  él  un  tratado  de  alianza. 
En  su  juramento  de  coronación  el  nuevo  rey 
había  prometido  obediencia  á  la  Iglesia  católica 
y  al  Papa,  el  cual  en  cambio  le  reconoció  rey  de 
Bohemia.  Pero  como  debía  su  elección  á  los 
ntraquistas  se  enemistó  al  fin  con  el  Pontífice,  y 
Pío  II  le  excomulgó  y  le  citó  ante  el  tribunal 
de  Roma,  prometiendo  al  propio  tiempo  su  pro- 
tección á  las  ciudades  de  Breslau  y  Namslau, 
únicas  que  no  habían  reconocido  todavía  á  Po- 
diebrad.  Murió  Pío  II  en  1474,  y  Paulo  II,  su 
sucesor,  se  mantuvo  al  principio  en  actitud  re- 
servada; pero  habiendo  sabido  que  muchos  se- 
ñores católicos  habían  formado  una  confedera- 
ción para  la  defensa  de  sus  derechos,  publicó  en 
diciembre  de  1476  la  bula  de  excomunión  de 
Podiebrad  y  ofreció  su  corona  á  Casimiro  IV,  i'ey 
de  Polonia,  casailo  con  la  hermana  de  Ladislao 
el  Postumo.  Casimiro  tuvo  el  buen  talento  de 
no  acceder  á  las  instigaciones  del  Papa.  No 
imitó  su  ejemplo  Federico  III,  quien,  olvidando 
el  servicio  que  Podiebrad  le  prestara  cuando  en 
septiembre  de  1462  le  tenínn  sitiado  los  habi- 
tantes de  Viena.  intentó,  aunque  sin  conseguir- 
lo, que  los  estados  del  Imperio  declararan  la 
guerra  á  los  cheques.  Matías  Corvino,  rey  de 
Hungría  y  yerno  de  Podiebrad,  se  encargó  de 
ejecutar  la  sentencia  del  Papa,  prometiéndole 
Federico  investirle  con  la  corona  de  Bohemia,  y 
que  le  aseguraría  la  sucesión  de  Hungría  en  el 
caso  de  no  tener  herederos  varones.  Pero  el  em- 
perador hizo  im  viaje  á  Roma  con  objeto  de  ase- 
gurar dicha  sucesión  y  la  de  Bohemia  á  su  hijo 
el  archiduque  Maximiliano.  Corvino,  que  tuvo  de 
ello  conocimiento,  concluyó  con  Podiebrad  una 
tregua  de  diez  años,  si  bien  á  instancias  del 
Papa  la  rompió  y  se  hizo  proclamar  rey  de  Bohe- 
mia. Para  vengarse,  Podicbíad  convocó  una 
Dieta  en  Praga  y  en  ella  hizo  designa'-  como  su- 
cesor suyo  á  Ladislao,  hijo  de  su  amigo  Casi- 
miro IV  de  Polonia.  Poco  después  murió,  sin 
que  esta  negociación  quedara  terminada  (22  de 
marzo  de  1471). 

Los  estados  de  Bohemia  nombraron  rey'á  La- 
dislao, el  cual  fué  reconocido  por  los  príncipes 
del  Imperio,  consiguiendo  hacer  la  paz  con  Ma- 
tías Corvino  A  cambio  de  parte  de  la  Silesia.  En 
esta  éjioca  tres  partidos  religiosos  dividen  á  los 
cheques:  los  católicos,  á  los  cuales  pertenecen 
casi  todos  los  nobles, algunas  ciudades  reales  y  los 
conventos;  los  ntraquistas,  que  se  consideraban 
catcdicos  y  que  no  diferían  de  éstos  sino  en  que 
cantaban  la  Epístola  y  los  Evangelios  en  lengua 
vulgar  y  comulgaban  bajo  las  dos  especies,  y  á 
los  cuales  pertenecían  la  pequeña  nobleza,  los 
caballeros,  unas  treinta  ciudades  reales  y  algunos 
señores  de  la  alta  nobleza;  y,  por  último,  nn 
grupo  de  fanáticos  llamados  vulgarmente  ¡»'ear- 
dos.  Combatíanse  estos  partidos  con  tal  furor 
que  se  libraban  verdaderas  batallas  entre  sí.  En 
1484  estuvo  á  punto  de  ser  asesinado  Ladislao. 
A  fuerza  do  habilidad  consiguió  éste  avenir  á 
los  tres  grupos  y  h.icer  que  se  firmara,  en  marzo 
de  1485,  en  Kuttemberg,  una  paz  religiosa  basada 
en  la  Compactata  deBasilea,  y  que  debía  durar 
treinta  y  un  años.  En  1400  fué  elegido,  rey  do 
Hungría;  pero  cansado  ya  del  trono  a  causa  de  las 
dificultades  que  le  promovían  los  partidos,  y  dis- 
gustado por  la  muerte  de  sn  mujer,  renunció  la 
corona  de  Hungría  y  m.is  tarde  la  de  liohemia, 
en  su  hijo  Luis.  Fué  éste  recilddo  poco  favorable- 
mente por  loa  revoltosos;  i>ero  como  era  metior 
do  edaíí,  los  estados  intervinieron  para  la  pacifi- 
cación entre  la  nobleza  y  las  ciudades.  A  los 
muchos  gi'upos  religiosos  que  había  en  Bohemia 
sum()se  pronto  uno  más:  el  luterano.  r»nis  com- 
batió con  toda  su  fuerza  la  nueva  religión,  ven 
1524,  A  in.'-tigacioncs  suyas,  laDietadeoretóque 
sólo  el  catolicismo  y  el  utraquismo  serían  tole- 
rados en  liohemia. 
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El  rey  Lilis  murió  en  la  batalla  de  Mohacz  el 
29  de  agosto  de  1526,  y  como  no  dejó  descen- 
dientes la  corona  de  Bohemia  debía  pasar  á  Ana, 
su  hermana,  y  por  lo  tanto  á  su  esposo  el  archi- 
duque Fernando,  hermano  de  Carlos  V,  pero  los 
estados  del  reino  ejercieron  su  derecho  de  elec- 
ción y  se  presentaron  muchos  candidatos  para 
disputar  el  trono  á  Fernando.  Los  mas  temibles 
de  todos  eran  Guillermo  IV  y  Luis,  duque  de 
Bariera.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  éstos  fué 
por  último  elegido  Fernando,  el  23  de  diciembre 
de  1526.  Vivió  éste  casi  siempre  lejos  de  su  nuevo 
reino,  pero  sus  subditos  tomaron  parte  muy  ac- 
tiva en  todas  las  guerras  que  emprendió.  El  2 
de  julio  de  1541  un  incendio  terrible  destruyó 
los  archivos  cheques  que  se  hallaban  en  Praga, 
pérdida  irreparable  para  la  historia  de  Bohemia. 

La  parte  que  Fernando  tomó  en  la  guerra  de 
Esmalcalda  motivó  unarebelión  que  hubiera  po- 
dido tener  las  consecuencias  más  graves  para 
Bohemia,  si  la  batalla  de  Muldorf  no  la  hubiera 
terminado  rápidamente. 

Había  ordenado  el  emperador  que  nn  cuerpo 
de  tropas  de  los  estados  de  Bohemia,  mandado 
por  Sí-bastián  de  Weitnuihle,  entrase  en  el  Roj- 
land  para  cooperar  á  la  sentencia  de  Carlos  V 
contra  Juan  Federico,  elector  de  Sajonia.  Tenía 
ya  entonces  el  protestantismo  muchos  sectarios 
entre  los  cheques,  y  por  lo  tanto  fué  muy  grande 
el  disgusto  que  esta  orden  produjo  en  el  país, 
tachándola  algunos  de  ilegal,  porque  las  tropas 
de  que  se  dis¡)onía  estaban  únicamente  obligadas 
á  defender  el  país,  y  además  porque  existían  ya 
tratados  hereditarios  de  alianza  entre  los  estados 
y  el  electorado  que  habían  sido  concluidos  en 
1459  en  Egra.  Llegó  á  tal  extremo  el  descontento 
á  causa  de  una  orden  de  Fernando,  fecha  12  de 
enero  del  47,  que  ordenaba  de  un  modo  arbitra- 
rio el  levantamiento  de  un  nuevo  ejército,  que 
en  Praga  estalló  un  verdadero  motín,  conside- 
rándose esta  disposición  más  atentatoria  á  los 
privilegios  de  la  nación  que  la  anterior.  Concluyó 
la  capital  con  otras  ciudades  y  con  170  señores 
cheques  un  tratado  de  alianza  para  la  defensa 
de  sus  libertades.  Pronto  tuvieron  los  confede- 
rados un  ejército  cuyo  mando  se  confió  á  Gaspar 
de  Rabstein.  AI  mismo  tiempo  convocaron  una 
Asamblea  general  que  debía  leunirse  en  Praga  el 
20  de  mayo.  Fernando,  en  vez  de  adoptar  medi- 
das violentas,  entabló  negociaciones  con  los  su- 
blevados, pero  Callos  V,  al  qne  se  habían  reunido 
Mauricio  y  Augusto  de  Sajonia,  acometió  y  des- 
hizo al  elector.  La  noticia  de  esta  derrota  cons- 
ternó á  los  bohemos  y  les  decidió  á  licenciar  su 
ejército,  enviando  di]mtados  á  Vitemberg  im- 
plorando la  clemencia  del  emperador.  Los  <los 
monarcas  respondieron  que  á  su  tiempo  darían 
á  conocer  la  resolución  que  adoptaban,  y  Fer- 
nando, con  un  ejército  considerable,  penetió  en 
Bohemia  y  ocupó  el  castillo  de  Praga.  Aunque 
los  habitantes  intentaron  en  los  primeros  mo- 
mentos resistir,  pronto  se  convencieron  de  que 
la  lucha  era  imposible,  sometiéndose  sin  verda- 
dera resistencia.  Fernando  dispuso  que  se  prc- 
.sentaran  en  el  castillo,  para  ser  juzgados  por  el 
rey  y  un  numeroso  Tribunal,  los  jefes  de  los 
rebeldes  y  600  de  los  principales  de  éstos.  La 
confederación  fué  disuelta;  sus  privilegios  aiiu- 
lailos  y  obligados  todos  los  sublevados  á  entregar 
cuantas  armas  y  municiones  tenían  en  su  poder, 
asi  como  tandiién  á  ceder  al  rey  y  sus  herederos 
los  liienes  que  poseían.  Los  más  culpables  fueron 
encerrados  en  estrecha  prisión,  donde  muchos 
murieron  al  cabo  de  algún  tiempo;  otras  ciudades 
bohemas  fueron  también  severamente  castiga- 
das. Fernando  convocó  los  Estados  el  22  de  agos- 
to. Al  dia  siguiente  de  la  convocatoria  cuatro 
de  los  prisioneros  más  importantes  fueron  dcca- 
pitailos,  ocho  azotados  y  <lesterrados,  otros  ocho 
desterrados  solamente,  y  veinticuatro  condena- 
dos á  gramles  multas,  Fernando  devolvió  á  la 
ciudad  una  pequeña  parto  de  los  privilegios  que 
po.<eycra,  pero  la  impuso  una  multa  de  1  UOO 
lineados;  desde  entonces  comenzó  la  decadencia 
do  Prnga. 

En  rel)rero  do  1Í49  subió  al  trono  Maximilia- 
no, hijo  de  Fernando,  siendo  coronado  el  20  ilc 
.septiembre  de  1562  rey  de  Hohomia.  En  1554  se 

ÍMiblicó  el  decreto  do  la  Dieta  expulsamlo  do 
lohemia  á  los  gitanos.  Continuaron  en  tiempo 
del  niievo  rey,  aunque  ron  menos  violencia  que 
anteriormente,  las  disensiones  entre  católico», 
Htrnqnistas  y  luteranos,  no  llegando,  sin  om- 
buig",  á  iiitiriunipir  la  paz,  que  fué  perfecta. 
Suceiliólc  Rodolfo,  su  hijo,  coronado  roy  do 
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Hungría  en  1575  y  elevado  al  trono  al  año  si- 
gniente.  En  tiempo  de  este  principe  alcanzó  la 
lengua  cheque  su  mayor  grado  de  esplendor.  En 
el  de  su  sucesor  Matías  comenzaron  los  disturbios 
que  prepararon  la  guerra  de  los  Treinta  Años  que 
tan  fatales  consecuencias  tuvo  para  Bohemia. 
Los  estados  de  Bohemia,  Moravia,  Silesia  y 
Lusacia  convocaron,  en  junio  de  1619,  en  Praga, 
una  confederación  general  para  el  sostenimiento 
de  sus  privilegios,  de  la  religión, etc.,  y  el  16  de 
agosto  seles  unieron  losde  la  Alta  y  Baja  Austria. 
El  17  la  confederación  declaró  destronado  á  Fer- 
nando II  por  haber  sido  elegido  ilegalmente  y 
haber  violado  las  leyes  fundamentales,  eligiendo 
en  su  sustitución  los  confederados  á  Federico, 
elector  de  Sajonia.  El  nuevo  principe  llegó  á 
Praga  en  octubre  y  fué  coronado  en  4  de  noviem- 
bre. V.  Treinta  Años  (GuEr.r..\  de  los). 

Victorioso  el  Imperio,  y  vencidos,  por  consi- 
guiente, los  cheques,  la  historia  de  Bohemia  deja 
de  tener  interés  europeo.  La  raza  cheque  sigue 
estrictamente  unida  á  la  suerte  de  la  casa  de 
Austria  durante  ciento  cincuenta  años.  Parece 
haber  perdido  el  espíritu  de  nacionalidad.  La 
revolución  eslava  comenzó  en  Bohemia  con  la 
Revolución  francesa.  Este  movimiento  nacional, 
tímido  é  indeciso  al  principio,  fué  desarrollándose 
lentamente  y  alcanzó  una  importancia  notabla 
en  1S20.  La  revolución  de  1848,  que  conmovió 
á  toda  Alemania,  produjo  igual  efecto  en  Bo- 
hemia. 

Los  odios,  las  ambiciones  patrióticas  de  los 
cheques  se  despertaron  con  la  violencia  propia 
de  su  larga  compresión  y  de  la  época  en  que 
estallaron.  Al  transformarse  Austria  en  gobier- 
no constitucional  los  cheques  quisieron  tener  su 
Parlamento,  su  gobierno  propio,  y  Ministerio 
responsable  que  actuara,  no  en  Viena,  sino  en 
Praga  y  se  ocupara  principalmente  de  los  intere- 
ses particulares  de  los  eslavos.  El  emperador 
respondió  á  la  petición  de  los  cheques  de  uu 
modo  evasivo,  y  el  8  de  abril  les  concedió  algu- 
nas de  las  reformas  que  reclamaban,  con  lo  cual 
muchos  nacionalistas  entusiastas  comenzaron  á 
soñar  con  la  restitución  del  reino  de  Otocar. 
Mientras  esta  transformación  ocurría  en  Bohe- 
mia y  los  cheques  victoriosos  se  sobreponían  al 
partido  germánico ,  triunfaban  en  Alemania 
pretcnsiones  opuestas.  A  la  primera  noticia  de 
los  sucesos  de  París  reuniéronse  en  Heidclbeig 
algunos  hombres  resueltos  y  sin  otra  autoridad 
que  su  instinto  revolucionario.  Nombraron  un 
comité  provisional  de  cincuenta  individuos  y 
prepararon  la  elección  de  un  gran  Congreso  na- 
cional convocado  en  Francfort.  Naturalmente, 
este  movimiento  germanista  había  de  producir 
disgustos  á  los  directores  del  movimiento  esla- 
vista; los  cheques  no  querían  que  Austria  enviase 
diputados  á  Francfort,  temiendo  que  de  la  unión 
de  todos  los  alemanes  en  un  solo  cuerpo  resulta- 
se la  anulación  de  la  pequeña  patria  eslava.  En 
su  programa  entraba  la  federación  de  los  pue- 
blos germánicos,  cheques  y  eslavos  bajo  un  pie 
de  absoluta  igualdad.  Este  choque  de  intereses 
motivó  las  terribles  escenas  de  Praga.  Cheques 
y  alemanes  libraron  verdaderas  batallas  en  las 
calles  de  la  ciudad,  y  los  eslavos,  más  podero- 
sos que  sus  adversarios  ,  persiguieron  sin  pie- 
dad á  los  que  defendían  el  Parlamento  de  Franc- 
fort. El  gobierno  austríaco  que  temía,  casi  tanto 
como  los  cheques,  ser  absorbido  por  los  germa- 
nos, mostróse  poco  conmovido  por  la  suerte  de  los 
alemanes  de  Praga.  En  los  meses  de  abril  y  mayo 
del  año  á  que  se  hace  referencia  existía  en 
realidad  una  alianza  tácita  entre  Austria  y  los 
eslavos.  Pero  el  12  de  junio  una  insurrección 
terrible  estalló  en  la  capital  del  reino  con  todos 
los  caracteres  de  un  verdadero  movimiento  revo- 
lucionario obligando  asi  al  gobierno  de  Viena  á 
combatirle  por  medio  de  las  armas.  Los  jefes  del 
movimiento  eslavista  comprendieron  bien  pronto 
que  su  interés  con.sistia  en  conservar  la  existen- 
cia del  Imperio  austríaco.  Sin  los  excesos  de  los 
revolucionarios  de  segunda  fila,  como  siempre 
incapaces  de  prever  el  alcance  de  la  revolución, 
es  seguro  que  el  Imperio  austríaco  y  los  eslavos 
se  hnljíeran  entendido  desde  el  primer  momento; 
pero  el  gobierno  de  Viena  se  a.sustó  ante  el  mo- 
vimiento revolucionario  que  recorría  todo  el 
Imperio,  y  opuso  enérgica  resistencia  á  la  aspi- 
ración nacional  de  los  cheques;  y  si  éstos  han 
logrado  al  fin  una  existencia  digna  dentro  de  la 
nionarqnia  austro-húngara,  débese  ú  la  obstina- 
ción con  i|uchan  perseguido  la  realización  de  su 
ideal,  ú  su  moderación  y  á  su  cultura. 
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Los  cheques  se  distinguen  de  los  alemanes  por 
el  gran  desarrollo  del  cráneo,  por  los  pómulos 
salientes  y  por  sus  ojos  brillantes.  Las  mujeres 
de  Praga  son  célebres  por  su  belleza;  la  lengua 
cheque,  hablada  por  siete  millones  de  almas,  es 
la  más  sencilla,  la  mas  enérgica,  la  más  precisa, 
la  más  pintoresca  y  lamas  prosódica  de  todos  los 
idiomas  eslavos. 

CHEQUILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de 
Sigüenza;  170  habits.  Sit.  cerca  de  Checa  y  Pera- 
lejos, en  terreno  quebrado.  Cereales,  patatas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

CHER:  Geog.  Río  de  la  rsgión  central  de 
Francia,  afluente  del  Loire  por  la  margen  iz- 
quierda. Nace  en  el  pueblecillo  de  Cheró  Chard, 
en  el  departamento  del  Creiise,  cerca  de  Merin- 
chal,  al  S.  de  Auzance,  a  717  ra.  de  alt. ,  y  hasta 
la  confluencia  del  Tardes  conserva  el  nombre  do 
Chard.  Separa  el  departamento  del  Creuse  de 
los  de  Puy  de  Dome  y  Allier,  y  penetra  en  pro- 
fundas gargantas  recibiendo  las  aguas  del  ya 
citado  Tardes,  río  más  largo  y  más  caudaloso  que 
él.  Entra  en  seguida  en  el  departamento  del 
Allier,  pasa  por  la  industriosa  Montlu9Ón  y  pe- 
netra luego  en  el  departamento  á  que  da  su 
nombre.  Una  vez  en  él,  riega  Saint-Amand- 
Mont-Rond,  Ghateauneuf-sur-Cher,  Saint-Fio- 
rent-sur-Cher,  Vierzón,  pasando  al  Loire  etCher, 
donde  riega  á  Mcnnetou  y  Selles.  Aumentado  su 
caudal  por  gran  número  de  afluentes,  entra  en  el 
departamento  de  Indre  et  Loire,  donde  sus  aguas 
reflejan  el  hermoso  castillo  de  Chenonceaux- 
Bléré,  y  continuando  hacia  el  O.  va  á  morir  en 
el  Loire  formando  un  pequeño  delta  comprendido 
entre  dos  brazos.  Su  curso  es  de  320  kms.  que 
serían  345  si  se  contaran  á  partir  de  las  fuentes 
del  Tardes.  La  anchura  media  es  de  111  m.  en 
el  dep.  de  Indre-et-Loire.  En  el  estiaje  lleva  poca 
agua,  pero  en  las  crecidas  su  caudal  es  muy 
abundante,  elevándose  algunas  4"',50  sobre  el 
nivel  ordinario.  Es  flotable  á  partir  de  la  con- 
fluencia del  Tardes,  navegable  desde  Vierzón, 
pero  desde  este  punto  hasta  Saint-Aignán  río 
abajo,  y  desde  el  mismo  Montlucón  río  arriba, 
la  navegación  ha  sido  reemplazada  por  el  Canal 
de  Berry.  Sus  principales  afluentes  son  el  Tardes, 
el  Aumance,  el  Mannaude,  el  Yevre,  el  Amon, 
el  Sauldre,  el  Fouzón  y  el  Modón. 

-Cher:  Geog.  Departamento  de  Francia, 
situado  precisamente  en  el  centro  geográfico  de 
dicho  jiaís.  Limita  al  N.  con  el  del  Loiret,  alE. 
con  el  del  Niévre,  del  cual  está  separado  por  el 
Loire  y  el  Allier,  al  S.  con  los  del  Allier  y  Cíense, 
y  al  O.  con  los  del  Indio  y  Loir  et  Cher.  De  N.  á 
S.  su  mayor  longitud  es  de  135  kms.  y  su  mayor 
anchura  92,  medida  aquélla  en  el  plano  y  un 
poco  al  O.  del  meridiano  de  París,  y  ésta  en  el 
paralelo  de  Sancergues,  Mehun  y  Grai;ay.  Es  de 
los  mayores  de  Francia,  pues  tiene  7  200  kiló- 
metros cuadrados  y  355  349  habits. 

La  parte  meridional  del  departamento  es  algo 
quebra<la,  dejándose  sentir  en  ella  la  influencia 
de  las  montañas  graníticas  de  la  meseta  central. 
El  centro,  el  N.  y  el  O.  es  llano.  Los  valles 
siguen  la  dirección  S.  E.  j'  N.  O,  Los  puntos  más 
altos  se  hallan  a!  S. ,  eu  la  frontera  del  dep.  del 
Creuse,  donde  algunas  colinas  tienen  poco  más 
de  500  m.  Al  E.  extiéndese  la  cadena  de  colinas 
del  Sanccrrois,  cuya  altitud  más  general  oscila 
entre  300  y  400  m.  La  colina  de  Humbligny,  en 
las  fuentes  del  Sauldre,  tiene  134.  Saucerre  se 
halla  á  306  m.  El  punto  más  bajo  del  departa- 
mento se  halla  en  el  sitio  en  que  el  río  Cher 
pasa  al  Loir-et-Cher;  89  m.  El  ángulo  meridio- 
nal ,  formado  casi  toilo  por  el  cantón  de  Cháteau- 
meillant,  está  formado  en  gran  parte  por  terre- 
nos graníticos,  que  componen  la  regii'm  más 
fresca,  más  elevada  y  más  quebrada  del  depar- 
tamento. La  cadena  y  macizo  de  Saucerre  ofrece 
vellos  panoramas  sobi-e  el  Loire,  el  Nivernais  y 
el  Berry,  y  está  compuesto  de  terrenoscreláceos. 
El  lesto  está  forniailo  por  la  comarca  llamada 
Salogne  y  la  meseta  de  Bonrges.  La  Salogne  es 
un  país  de  formación  terciniiH,  infecundo  y  po- 
blado de  lagunas  y  charcas  que  envenenan  la 
atmósfera  con  sus  emanaciones  pestilentes.  La 
meseta  de  liourges  es  caliza  y  liúsica  y  do  sn- 
perficie  bastante  niiidn. 

Pertenece  todo  el  de|iartamento  á  la  cnonca 
del  Loire.  Sus  principales  ríos  .son  este  mismo  y 
sus  alluentes  el  Allier  y  el  Cher.  Sólo  la  margen 
izquierda  dül  Loire  y  <I«1  Allier  le  pertenecen. 
Úñense  ambos  en  Becd'AUier,  nl72  m.  de  alti- 
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tnd.  El  Loire  recibe  el  tributo  del  Aiibois  y  el 
Vaiivise.  Los  afluentes  del  Allier  son  insignifi- 
cantes. El  Cher  cruza  la  parte  occidental  del 
deijartamento  de  S.  á  N.O.  durante  un  trayecto 
de  8S  kms.  Recibe  por  la  margen  derecha  el 
Marmande,  que  pasa  por  Charentón;  el  Yévre, 
que  riega  á  Bourges  y  ilebuw,  y  el  Sauldre  y  por 
la  izquierda  el  Arnón  y  el  Fouzón.  Atraviesan 
además  el  departamento  tres  ramales  del  Canal 
de  Berry.  El  clima  es  sano  y  fresco  en  las  regio- 
nes más  elevadas.  En  la  Sologne  y  en  los  valles 
pantanosos  del  Yévre,  del  Aubois  y  de  otros  ríos 
es  húmedo  y  malsano.  Dominan  en  invierno  los 
vientos  del  O.  y  N.  O.  que  alcanzan  aveces  gran 
violencia.  El  frío  dura  poco.  Cuéutanse  por  tér- 
mino medio  al  año  quince  días  de  tormenta, 
sesenta^y  uno  de  escarcha  y  ciento  veintiocho  de 
lluvias.  Pero  estas  últimas  son  poco  abundantes. 

Los  terrenos  de  diversas  formaciones  geológi- 
cos están  agrupados  en  capas  sucesivas  y  parale- 
las de  S.  E.  á  N.  O. ,  en  el  sentido  del  plano  gene- 
ral del  departamento.  Encuéntrause  primero  los 
terrenos  primitivos,  luego  los  triásicos,  después 
los  diversos  terrenos  del  jurásico,  y  por  último 
los  terciarios.  En  el  valle  del  Loire  y  en  los  de 
algunos  afluentes  del  Cher  encuéntrause  aluvio- 
nes modernos.  Abundan  mucho  los  productos 
minerales,  siendo  el  principal  el  hierro,  del  que 
hay  minas  muy  importantes  que  aventajan  á 
todas  las  de  Francia,  tanto  en  la  cantidad  como 
en  la  calidad  del  mineral.  Los  principales  filo- 
nes son  los  de  DunleRoi,  ChapelleSainte- 
ürsin,  Saint  Just,  Mehun,  Sancergiies,  Boucard, 
Saint  Palais,  Ivoy-lePre,  etc.,  etc.,  que  ali- 
mentan gian  número  de  forjas  en  el  Cher  y  en 
los  departamentos  vecinos.  Hay  también  minas 
de  manganeso  y  de  hulla  y  canteras  de  muy  bue- 
na piedra  de  construcción.  En  Bourges,  Grand- 
mont  y  otros  puntos,  hay  fuentes  minerales.  El 
suelo  es  sólo  medianamente  fértil,  pero  está  muy 
bien  cultivado,  siendo  la  cosecha  de  cereales 
superior  al  consumo.  Produce  también  buenos 
vinos;  los  de  Suacerre  y  Saint-Satur  pasan  por  .ser 
los  mejores.  Los  bosques  cubren  la  sexta  parte 
de  la  superficie  departamental  (125000  hectá- 
reas). El  de  Vierzón  es  el  más  extenso  (5314 
hectáreas).  Entre  los  animales  domésticos  sólo 
se  hacen  notar  por  sus  buenas  cualidades  los  de 
las  razas  bovinas.  En  los  bosques  abundan  los 
animales  dañinos,  especialmente  viboriis  y  cule- 
bras. 

Los  establecimientos  metalúrgicos,  qne  pro- 
ducen anualmente  500000  toneladas  de  hierro  y 
acero,  constituyen  la  principal  indu.stria  del 
país.  Vienen  después  importantes  man\iractura3 
deporcelana(Vierzóu,  Foecy,  Isoirlac);  de  cuchi- 
llería (Bourges);  de  paños  comunes  (Aubigny  y 
Henrichemont);  de  instrumentos  agrícolas,  cur- 
tidos, etc.  El  comercio  consiste  en  lanas,  hierros, 
maderas,  ganados,  castañas  y  porcelanas,  que  se 
exportan. 

Las  vías  de  comunicación  son  numerosas  y 
fáciles;  el  Loire,  el  Allier,  el  Cher  y  los  canales 
qne  se  han  mencionado  ofrecen  una  longitud 
navegable  de  500  kms.  Hay  además  492  kms.  de 
carreteras  del  Estado,  622  del  departamento, 
5000  de  caminos  vecinales  y  10000  de  caminos 
agrícolas  en  constnicción.  Las  líneas  férreas 
presentan  un  i  longitud  de  200  kms.  La  princi- 
pal es  la  de  París  á  Tolosa.  Viene  después  la 
de  Paría  á  Lyón. 

Comprende  el  Cher  tres  distritos  (arrondisse- 
ments),  que  son  Bourges,  Saint-Amand  y  Sau- 
cerre.  Estos  se  subdividen  en  29  cantones,  com- 
puestos de  291  ayunts.  Forma  con  el  dep.  del 
Indre  la  diócesis  de  Bourges,  y  depende  del  tri- 
bunal y  dist.  militar  de  Bourges  y  de  la  Acade- 
mia de  París. 

Hisl.  -  Constituyóse  el  departamento  con  gran 
parte  del  Alto  Berry.  Los  cantones  de  Saint- 
Amand,  Saulzais,  Sancoins  y  Charentón  forma- 
ban parte  del  gobierno  del  Borbonesado,  una  par- 
te délos  de  Guerche  y  Nerondes  del  Nivernes  y 
algimos  ayuntaniicnto.s  del  distrito  de  Bourges 
de  la  Sologne  orleanesa. 

-Chf.k  ó  CnfeRE:  Geog.  Río  de  la  región 
occidental  de  Francia.  Nace  en  el  departamento 
de!  Loira  inferior,  pa.sa  por  Chateaubriand,  se- 
para el  departamento  del  Loire  inferior  del  Ile- 
et-Vilaine  y  desemboca  cu  el  Vilaine  por  la 
margen  izquierda,  después  de  un  curso  de  60 
kilómetros,  de  los  cuales  los  cinco  últimos  son 
navegables  por  |>cqueñas  embarcaciones.  Recibe 
el  Arón,  su  único  afluente  importante,  por  la 
margen  derecha. 
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CHERA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Prados 
Redondos,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara; 
50  edifs.  11  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Villar  del 
Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  720  habits. 
Sit.  en  llano,  rodeado  de  ásperos  montes,  á  la 
derecha  del  lio  Guadalaviar  ó  Turia.  Cereales, 
viuo,  frutas  y  hortalizas.  Rste  pueblo  estuvo 
agregado  á  Sot  de  Chera  hasta  1S40. 

CHERA'A  ó  XERA'A:  Geog:  Alta  montaña  de 
Arabia,  Asia;  forma  al  N.  la  prolongación  de  la 
cordillera  costera  del  Heyaz  y  cubre  al  E.  el 
Uadi-el-Arabah,  entre  el  Golfo  de  Akaba  y  el 
Mar  Muerto.  Las  célebres  ruinas  de  Petra,  la 
ciudad  uabatea,  se  encuentran  en  esta  cordi- 
llera. 

CHERÁN:  Geog.  Río  del  S.E.  de  Francia; nace 
en  el  dep.  de  Saboya,  en  Naut-Fourchu,  cerca 
de  Ecole,  á  poca  distancia  de  la  abadía  de  Be-  I 
llevaux.  En  su  curso  de  50  kms.  corre  primero  | 
al  X.  E. ,  por  la  llanura  de  los  Bauges ,  pasa 
luego  por  Chatelard,  por  el  puente  de  Bange, 
entia  en  el  dep.  de  la  Alta  Saboya,  baña  los  dos 
pintorescos  puentes  de  Alby,  después  á  Ru- 
niilly,  en  donde  desagua  el  Nefas,  y  desemboca 
cerca  de  este  lugar  en  el  Fier,  afluente,  por  la  iz- 
quierda, del  Ródano.  Forma  varias  cascadas  y 
saltos  de  agua  y  arrastra  areuas  de  oro. 

-Chekáx:  Geog.  Municip.  formado  del  pue- 
blo del  mismo  nombrey  eldeCherán-Atzicurín, 
dist.   de  üruapán,   est.  de  Michoacán,  Méjico; 
5  680  habits.  |;  Pueblo  cabecera  de  municip.,  del 
dist.  de  TJruapán,   est.   de  Michoacán,  Méjico; 
1195  habits.   Cherán  Grande  dista  unos  5  |  ki- 
lómetros al   O.    de  Nahuatzén;  tiene  im  buen 
templo  dedicado  á  San   Francisco,  dos  capillas, 
escuela,   algunas  casas  de   madera  de   regular 
construcción  y  buen  comercio.  Agricultura,  cur-  ¡ 
tído  de  pieles  y  confección  de  zapatos.  Cherán  , 
Chico  es  un  pueblo  de  agricultores  y  se  halla  si-  ¡ 
tuado  al  N.  O.  de  Pátzcuaro.  \ 

-  Cherás  Atzicukís:  Geog.  Pueblo  y  tenen- 
cia de  la  municip.  de  Cherán,  dist.  de  TJruapán, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  720  habits. 

CHERARAT  ó  XERARAT:  Shoíc.  Poderosa  tribu 
de  beduinos  de  la  región  N.  O.  de  la  Arabia, 
A.*ia;  40000  individuos.  Sit.  entre  Tebukyel 
Yof,  y  en  el  Uad  Serháu. 

CHERASCO:  Geog.  Ciudad  del  Piamonte,  en 
la  prov.  de  Cuneo,  dist.  deMondovi;  8866  habi- 
tantes. Está  sitnada  en  la  conflnencia  del  Stura 
y  el  Tánaro. 

Hist.  -  Cherasco  ha  sido  teatro  de  varios  suce- 
sos de  bastante  importancia.  Después  de  haber 
pertenecido  á  diferentes  señores,  pasó  por  el 
tratado  de  Cateau-Cambresis  (1559)  ala  casa  de 
Saboya,  á  la  cual  pertenece  desde  entonces  sin 
interrupción.  En  1631  se  reunió  en  Cherasco  un 
Congreso  en  el  que  se  trató  de  la  paz  entre  el 
emperador,  España,  Francia,  y  los  duques  de 
Saboya  y  de  Mantua.  Víctor  Amadeo  I  de  Sabo- 
ya recuperó  por  virtud  de  e.ste  tratado  muchas 
tierras  del  Mouferrato  y  del  Piamonte.  El  27  de 
abril  de  1796  Bonaparte,  vencedor  en  Monto- 
notte,  impuso  al  rey  deCerdeña  un  acuerdo  des- 
viándole  de  la  alianza  de  Austria  y  sometiéndole 
en  todo  á  los  caprichos  de  Francia.  Esta  poten- 
cia exigió,  por  boca  del  general  victorioso,  la  en- 
trega de  las  fortalezas  de  Cuneo,  Alejandría  y 
Tortona  que  aseguraban  las  comunicaciones  de 
la  República  con  Italia.  En  1801  el  gobierno 
francés  hizo  demoler  las  fortificaciones  de  Che- 
rasco. 

CHERBONNEAU  (Jacobo  Aügusto)  :  Bxog. 
Orientali.«ta  francés.  N.  en  la  Cha]ielle-B1anclie 
(Indre-et-Loire)el28dcagostodel813.  M.  en  Pa- 
rís el  11  de  diciembre  de  1882.  Hizo  sus  estudios 
en  París,  é  influido  por  su  amor  al  conocimiento 
de  las  lenguas  vivas,  sobre  todo  del  inglés  y  del 
árabe,  estuvo  en  Londres  y  en  la  Argelia.  Indi- 
viduo de  la  Sociedad  Asiática  en  1843,  insertó  en 
el  Journal  Asintiqnc  artículos  sobre  Antar,  un 
estudio  sobre  Hariri  y  tres  Memorias  sobre  los 
califas  abasidas  (1846).  Catedrático  de  árabe  en 
Constantina  (1816)  se  propuso  enseñar  á  la  vez 
el  árabe  á  los  franceses  y  el  francés  á  los  árabes, 
y  buscar  en  África  los  manuscritos  referentes  á 
la  historia  del  país.  Pudo  adquirir  las  obras  de 
Ibn  Konfud,  Ibn  Chemma,  R'abrini,  Ibu  Ham- 
mad  y  El  Abderi,  que  no  existen  en  las  biblio- 
teca,') de  Europa,  y  de  las  que  dio  largos  extractos 
en  el  Journal  Axiatiíjin:  y  cu  la  Rcri.tla  de  Oriente. 
La  obra  de  Ahnied  Baba,  titulada  Ttkmitet  d« 
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dibadj,  que  contiene  la  biografía  délos  sabios  del 
Norte  de  África,  le  suministró  los  materiales  de 
su  Ensayo  sóbrela  historia  déla  literatura  árate 
en  el  Sudán  (1855).  En  1852  fundó  Cherbonneau 
la  Sociedad  Arqueológica  de  la  provinciade  Cons- 
tantina. En  1853  publicó  en  el  primer  volumen 
de  esta  Sociedad  una  extensa  Noiicia  sobre  Cons- 
tantina y  su.t  antigUeda/les  y  un  Itinerario  de 
Timhuctu  á  los  montes  de  la  Luna.  Realizó  ade- 
más en  Argelia  algunos  descubrimientos  intere- 
santes para  la  historia  local.  Corresponsal  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  director  del 
Colegio  árabe  de  Argel,  individuo  correspondien- 
te de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  (1871),  profesor  de  árabe  vulgar  en  la 
Escuela  de  Lenguas  orieutales  '1879)  y  caballero 
de  la  Legión  de  Honor,  escribió  numerosas  obras 
de  literatura  oriental. 

CHERBRO,  XERBRO  ó  SHERBORO:  Gcog.  RÍO 
ó  canal  en  el  litoral  de  la  colonia  inglesa  de 
Sierra  Leona,  costa  occidental  de  África.  Su 
embocadura  es  muy  ancha,  pero  muy  difícil  para 
la  navegación  á  causa  de  los  numerosos  bancos 
que  hay  en  ella.  Está  limitado  al  N.  por  la  costa 
del  Continente  que  termina  en  la  punta  Ta.sa  é 
islas  Plautain,  corriendo  del  N.  O.  al  S.  E. ,  y 
al  S.  por  la  costa  N.  de  la  isla  Cherbro  y  las 
llamadas  Tortugas.  La  citada  isla  Cherbro  es  de 
forma  triangular  y  mide  53  kilómetros  de  E.  á  O. 
en  su  mayor  longitud.  Su  extremo  O. ,  punta  baja 
y  arenosa,  llamada  Cabo  de  Santa  Ana,  está  en 
los  7°  34'  26"  de  lat.  N.  y  los  9»  17'  24"  longitud 
O.  Mailrid.  Dista  165  kilómetros  al  S.  S.  É.  de 
Freetown,  cap.  de  la  colonia  de  Sierra  Leona, 
de  la  que  forma  parte  desde  1S58.  Su  terreno 
fértil,  pero  bajo  y  húmedo,  produce  en  abundan- 
cia aceite  de  palma  y  cacahuete,  y  algún  aiToz. 
Hay  algunas  aldeas  en  la  parte  oriental  de  la 
isla. 

CHERBURGO :  Geog.  Plaza  fuerte  y  puerto 
militar  del  departamento  de  la  Mancha,  en 
Francia,  cap.  de  distrito  y  de  cantón,  á  371  kms. 
O.  N.  O.  de  París  y  cerca  déla  desembocadura  del 
Divette.en  la  Mancha,  en  la  extremidad  septen- 
trional de  la  península  de  Coteutín.  Población 
(incluyendo  la  flotante)  45580  habits.  Es  plaza 
fuerte  de  primera  clase  y  departamento  maríti- 
mo (prefecture  maritime).  Tiene  Tribunal  de  pri- 
mera instancia.  Tribunal  de  Comercio,  Tribunal 
Marítimo,  Cámara  de  Comercio,  Colegio  Comu- 
nal, Escuela  de  Hidrografía  y  Museo  de  Historia 
Natural,  de  Antigüedades  y  de  Pinturas,  muy 
notables,  figurando  en  esta  última  sección  el 
Museo  Heuri,  nombre  del  donador,  en  el  que  se 
cuentan  200  cuadros  de  los  pintores  italianos, 
españoles,  flamencos  y  franceses  más  notables. 
Posee  también  Cherburgo  )ina  Sociedad  Acadé- 
mica y  otra  de  Ciencias  Naturales,  y  consulados 
de  todas  las  potencias  marítimas.  Las  principales 
industrias  de  Cherburgo  y  de  su  distrito  son  las 
construcciones  navales,  géneros  de  punto,  enca- 
jes, productos  químicos,  hilados  y  curtidos.  El 
comercio  es  importante.  Exporta  muías  para  las 
colonias,  huevos,  mantecas  y  aves  para  Inglate- 
rra, é  importa  maderas  del  Norte,  brea,  cáñamo 
y  productos  coloniales.  El  movimiento  anual 
del  puerto  de  Cherburgo  excede  poco  de  400000 
toneladas.  Los  principales  monumentos  de  la 
ciuilad  son:  la  iglesia  de  la  Trinidad,  fundada 
en  1450,  en  la  qne  se  hallan  mezclados  todos 
los  estilos,  pero  que  contiene  una  colección  de 
cuadros  y  de  esculturas  de  cierto  mérito,  y  la 
antigiia  abadía  del  Voto,  construida  por  la  reina 
Matilde,  cuya  iglesia  ha  sido  reconstrnida  re- 
cientemente con  estilo  románico.  Ej  la  Plaza  de 
Armas  hay  una  estatua  colosal  de  Napoleón  I 
erigida  en  1837.  También  es  Cherburgo  puerto 
ba-xtante  concurrido  como  balneario. 

Pero  su  importancia  es  esencialmente  mili- 
tar. Las  razones  de  ello  son  dos:  hall.Trse  en 
un  avance  de  la  costa  francesa  hacia  la  ingle- 
sa, precisamente  frente  de  los  puertos  de  Ports- 
mouth  y  PIyniouth,  y  en  un  litoral  tan  falto  de 
abrigos  que  las  escuadras  de  Francia  no  hallaban 
en  todo  él  donde  refugiarse.  El  desastre  de  la 
armada  de  Tourville  en  1692  hizo  comprender 
al  gobierno  francés  la  necesidad  de  crear  en 
estos  parajes  un  puerto  al  que  pudiera  acogerse 
cualquier  escuadra  francesa  perseguida  por  un 
enemigo  más  fuerte.  Comenzáronse  los  trabajos, 
no  sin  haber  dudado  mucho  tiempo  entro  la 
Hongue  y  Cherburgo.  en  tiempo  del  cardenal 
Flcury;  pero  la  Gran  Bretaña,  temerosa  de  que 
las  obras  comenzadas  pudieran  servir  á  Francia 
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la  ralla,  y  quo  contiene  grandes  depcSnitos  <le 
pólvora.  Dcsilc  el  punto  de  vista  militar  Cher- 
biMKo  comprende,  en  realidad,  dos  poldacioncs 
muy  ilistintns:  lariudnd  y  el  arsenal.  El  puerto 


Mirpo  comprende,  en  realidad,  dos  poldacioncs 
nuy  ilistintns:  lariudnd  y  el  arsenal.  El  puerto 
militar  está  rodeado  de  un  muro  fortilicado  quo 


de  base  para  restaurar  su  abatida  marina,  á  la 
par  que   constituir  una  amenaza   permanente 
contra  los  fuertes  ingleses  de  la  ifancha,  resolvió 
destruirlas.  El  6  de  agosto  de  1748  una  armada 
de  cien  velas  desembarcó,  venciendo  la  resisten- 
cia de  los  franceses,  un  cuerpo  de  6000  hombres. 
Entraron  éstos  en  Cherburgo  el  8,  destruyeron 
las  fortificaciones,  quemaron   cuarenta   buques 
que  en  el  puerto  había  y  clavaron  todos  los  ca- 
ñones. Restablecida  la  paz  persistió  el  gobierno 
francés  en  su  primitivo  pensamietto  y  volvieron 
á  emprenderse  los  trabajos  en  1782.   Empleá- 
ronse para  la  construcción  del  dique  piedras  de 
mediano  peso,  creyendo  los  ingenieros  que  á  la 
profundidad  de  8  ó  10  metros  á  que  se  hallaban 
no  podría  el  mar  moverlas.  Pero  se  equivocaron 
y  fué  preciso  sujetarlas  lanzando  encima  grandes 
bloques  de  20  metros  cúbicos.  En  1792  llegó  por 
fin  el  diqne  al  nivel  del  mar  en  las  mareas  ba- 
jas del  equinoccio ,   pero    la    obra    comenzada 
por  Vauban  al  terminar  el  siglo  xvii  no  quedó 
termin.ida  hasta  mediar  el  six,  en  1853.  Tiene 
en  la  base  una  anchura  de  150  á  200  metros  y 
su  longitud  es  de  363S.   Está  constiuído  sobre 
fondos  de  10  á  15  metrcs,  domina  desde  una 
altura  de  10,50  las  mareas  bajas  y  tiene,  por  lo 
tanto,  25  de  altura  total.  Las  fuertes  olas  de  alta 
mar  rompen  contra  este  obstáculo  saltando  en 
forma  de  surtidor  hasta  una  altura  de  80  metros. 
Esta  obra  colosal  excitó  la  cólera  y  la  envidia 
de  Inglaterra  desde  17S5,  y  Buvke,   en  un  elo- 
cuente discurso,  comparaba  Cherburgo  con   un 
nuevo  caballo  de  Troya   destinado   á   destruir 
á  Portsmouth  y  Plymouth.  Napoleón  decía  más 
tarde:  «Quería   yo   renovar   en   Cherburgo  las 
maravillas  de  Egipto.  Había  construídc  ya  mi 
gran   pirámide  y  pronto  espero  trazar  el  lago 
lleris. »  El  lago  Meris  era  la  rada,  vasto  espacio 
de  7000  metros  de  longitud  por  2500  de  ancho 
y  20  kms.  de  superficie.  Desgraciadamente  sólo 
la  décima  parte  de  este  inmenso  espacio  puede 
utilizarse  como   fondeadero   de  los   buques  de 
guerra.  El  mar  tranquilo  comprendido  entre  el 
dique  y  la  costa  deposita  en  el  fondo  sus  abun- 
dantes sedimentos,  de  suerte  que  la  profundidad 
va  disminuyendo  lentamente.  El  dique,  en  opi- 
nión de  autores  muy  competentes,   debió  ser 
construido  más  a  fuera,  sobre  unos  bajos  donde 
la  profundidad  no  excede  de  12  á  15  metros,  y 
situados  á  600  metros  de  distancia.  Esta  diposi- 
ción no  sólo  hubiera  permitido  conservar  más 
limpios  los  fondos  en  la  rada,  sino  que  además 
habría  puesto  á  los  arsenales  y  puertos  fuera  del 
alcance  de  la  artillería  de  los  buques  enemigos. 
La  rada  tiene  dos  entradas,  una  al  E.  y  otra 
al  O.  del  dique.  La  primera,  comprendida  entre 
una  de  las  puntas  de  dicha  obra  y  la  isla  Pelee, 
tiene  800  metros  de  ancho  y  10  de  piofundidad 
en  mareas  bajas,  lo  cual  es  insuficiente  para  los 
grandes  acorazados.  El  espacio  comprendido  en- 
tre  la  mencionada  isla  y  la  costa  no  presenta 
profundidades  de  más  de  dos  metros.  El  paso 
del  O.  comprendido  entre  la  otra  extremidad  del 
dique  y  la  jiunta  de  Querqueville  tiene  2000  me- 
tros de  ancho,  que  la  roca  Chavaignac   reduce 
á  1  200,  pero  la  profundidad  es  tal  que  toda  clase 
de  buques  pueden  penetrar  por  él.  Las  obras  de 
defensa  del  puerto  de  Cherburgo  son  de  mayor 
importancia.  Las  baterías  alta  y  baja  de  Brette- 
ville  barren  con  sus  fuegos  el  fondeadero  del  E. 
de  la  isla  Pelee  y   al  largo  del   Becquct.  Las 
baterías  de  las  Grévcs  y  de  los  Flamencos,  situa- 
das en  la  costa  frente  á  la  isla  Pelee  y  la  entra- 
da del  E.,  defienden  todo  el  espacio  comprendido 
entre  dicha  isla  y  la  tierra  firme.  El  fuerte  de  la 
isla  Pelee  y  el  del  E.  del  dique  defienden  el  paso 
comprendido  entre  ambos.  Los  fuertes  del  E., 
centro  y  O.,  y  la  batería  intermedia,  defienden 
de  un  bombardeo  el  puerto  militar  y  el  arsenal; 
todos  son  de  granito.  Los  fuertes  do  Chavaignac 
y  Querqueville,  y  las  baterías  do  Querqueville, 
barren  con  sus  fuegos,  cruzados  con  los  del  fuerte 
del  O.  del  dique  y  con  la  batería  de  Santa  Ana, 
el  paso  del  O.,  mientras  que  los  fuertes  N.  del 
recinto  del  puerto   militar   barren  también   el 
interior  de  la  rada.  Las  baterías  del  Harnean, de 
la  llcr  y  de  Equeurdreville,  situadas  en  el  aíira 
de  Santa  Ana,  al  O.  del  puerto,  detrás  del  paso, 
ae  conservan  provisionalmente,  así  como  también 
el  fuerte  de  los  Flamencos,  del  lado  opuesto  de 
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comprende  los  talleres,  arsenales  y  astilleros  de 
construcción  de  la  marina  de  guerra.  El  ante- 
puerto, los  dos  diques  florantes,  y  el  puerto  de 
Chantereine  han  sido  abiertos  en  granito.  Ocu- 
pan una  superficie  de  22  hect.  y  pueden  con- 
tener 40  buques  de  guerra.  Un  ramal  del  ferro- 
carril penetra  hasta  el  arsenal  y  facilita  el  apro- 
visiouamieuto  de  este  inmenso  taller. 

El  puerto  militar  está  dominado  á  pequeñas 
distancias  por  alturas  que  se  elevan  70  y  80  me- 
tros sobre  los  campos  vecinos.  Reductos  con  es- 
carpas y  contraescarpas  de  tierra  y  piedra  co- 
ronan estas  alturas  hasta  1  600  metros  del  recin- 
to. Estos  reductos  son,  pai-tieudo  de  la  ensenada 
de  Santa  Ana:  el  del  Couplets,  el  do  lot,  el  del 
Fourches  y  el  de  OcteinUe;  luego,  cruzando  el 
Divette,  se  encuentra  el  del  Eouh,  que  desde 
una  alta  escarpa  domina  toda  la  ciudad  y  la  rada, 
y  es  la  única  obra  de  alguna  importancia  cons- 
truida del  lado  de  tierra.  En  la  ultima  época  de 
la  guerra  franco-prusiana  todos  estos  reductos 
fueron  puestos  en  estado  de  defensa  y  ocupados, 
así  como  el  fuerte  de  Querqueville.  Construyé- 
ronse además  baterías  intermedias  ,  atrinche- 
ramientos y  un  reducto  entre  Octeville  y  la 
Roule.  Pero  estas  defensas  de  Cherburgo  son 
deficientes  y  demasiado  próximas  á  la  ciudad. 
Estudiase  en  la  actualidad  un  proyecto  de  orga- 
nización defensiva  de  los  fuertes  permanentes. 
La  línea  de  nuevos  fuertes  se  apoya  en  la  bate- 
ría alta  de  ÍTeequevilIe,  también  nueva,  por 
el  O.,  y  en  la  de  Bretteville  por  el  E,  Contra 
uu  enemigo  dueño  de  Xormandía  la  defensa 
debía  reducirse,  como  en  1870,  á  las  lineas  de 
Carentón. 

Hist.  -  En  la  época  romana  Cherburgo  se  lla- 
maba CoriaUum.  En  la  Edad  Media  fué  la 
capital  del  Coi-iovallcnsis  pagiis,  del  cual  hicie- 
ron los  normandos  el  condado  de  Cherburgo. 
Uno  de  estos  condes  tomó  parte  eu  la  conquista 
de  Inglaterra  en  1066.  Las  fortificaciones  más 
antiguas  y  el  castillo  son  de  esta  época.  Fué 
incendiada  dos  veces  por  los  ingleses  durante  la 
guerra  de  los  Cien  Años,  y  cayó  también  dos 
veces  en  su  poder:  una  eu  1295  y  otra  en  1378. 
Cherburgo  no  volvió  á  poder  de  Francia  hasta 
1396  por  cesión  que  de  ella  hizo  Ricardo  II  á 
Carlos  VI.  Por  cierto  que  la  opinión  pública 
llevó  muy  á  mal  la  cesión,  acusando  al  rey  de 
haber  abandonado  una  de  las  entradas  que  los 
ingleses  tenían  en  Francia.  En  cambio  esta  na- 
ción recibió  con  verdadera  alegría  la  noticia,  y 
CarlosVI,  en  eommemoración  de  haber  recobrado 
lina  de  las  llaves  de  su  reino,  mandó  que  en  todo 
él  se  hicieran  preces  al  Altísimo  en  acción  de 
gracias.  Aún  se  hacen  estas  preces  en  la  catedral 
de  Coutances  el  12  de  agosto.  Los  sacrificios  que 
las  luchas  con  los  ingleses  imponían  á  Cherbur- 
go fueron  recompensados  en  1464,  1483,  1498 
y  1532  con  numerosas  franquicias  por  los  reyes 
Luis  XI,  Carlos  VIII,  Luis  XII  y  Francisco  I. 
Durante  el  siglo  xvi  fué  una  de  las  pocas  ciu- 
dades francesas  que  escapó  á  las  contiendas  ci- 
viles. Vaubán  comprendió  su  importancia  estra- 
tégica, y  desde  esta  fecha  comenzó  á  tomar  im- 
portancia, convirtiéndola  el  gobierno  en  uno  de 
los  puertos  más  fuertes  de  Francia.  Eu  Cher- 
burgo se  embarcó  Carlos  X  para  el  extranjero 
cuando  fué  destronado  en  1830. 

El  dist.  de  Cherburgo  comprende  los  cantones 
de  Beaumont,  Cherburgo,  Octeville,  les  Pieux 
y  Saint  Pierre-Eglise;  90  000  habits. 

CHÉRCOLES:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Almazán,  provincia  de  Soria, 
diócesis  de  Osma;  388  habitantes.  Situado  en 
un  barraní 


_  en  terreno  quebrado  y  montuoso, 
cerca  de  llontcagudo.  Cereales,  anís,  azafrán  y 
hortalizas.  Según  la  tradición,  uno  de  los  aza- 
franales de  este  pueblo  fué  plantado  por  María 
de  Jesús  do  Agreda,  que  vivió  en  Chércoles, 
antes  de  tomar  el  háliito. 

CHERCOS:  Gcoij.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Purobena,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  884  habits. 
Situada  sobre  un  cerro  en  la  falda  do  la  sierra 
de  los  Jilabres,  á  orillas  do  un  arroyo  afluente 
del  Almanzora.  Mucha  almendra,  aceite  y  pocos 
cereales;  cría  de  ganados  y  canteras  de  mármol. 

CHERCHELL:  Geog.  C.  marítima  de  la  pro- 
vincia de  Argel,  Argelia,  al  O.  del  Rasel  Amuch 
y  cerca  del  uad  de  Haxén;  6  000  habits.  Ocupa 
el  emplazamiento  de  'a  antigua  ciudad  púnica 
lol,  luego  residencia  do  Boco  y  colonia  romana 
que,  con.-ervada  y  embellecida  por  Yuba,  llegó 
i.  ser  capital  de  la  Mauritania  Ccsarieuso,  pues 
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la  ciudad  se  llamaba  ya  Cesárea,  en  honor  de 
Julio  César.  Situada  en  la  orilla  de  una  pequeña 
bahía  abrigada  de  los  vientos  del  E.  y  del  O. 
por  dos  puntas  salientes  terminadas  en  dos  pe- 
nínsulas, los  romanos  construyeron  eu  la  bahía 
un  autepuerto  de  seis  hectáreas,  y  detrás  de  la 
península  del  O.  una  dárseua  de  dos  hectáreas. 
Esta  última  se  reconstruyó  en  1850  y  forma  el 
pequeño  puerto  actual.  El  primero  fué  destruido 
por  el  tiempo,  y  sólo  quedan  de  él  las  ruiuas, 
que  fonuan  ahora  una  larga  fila  de  rompientes 
en  el  centro  de  la  bahía.  Cherchell  era  una  po- 
blación árabe  de  escasa  importancia  cuando 
fué  ocupada  por  los  franceses  á  las  órdenes 
de  Cavaignac,  á  consecueucia  del  saqueo  de  un 
buque  de  esta  nación,  por  sus  habitantes,  en 
1839.  Por  su  posición  topográfica  está  destinada 
á  quedar  como  puerto  de  cabotaje  de  poca  im- 
portancia, en  doude  sólo  se  operará  el  embarque 
de  los  productos  de  la  comarca  inmediata,  pues 
el  ferrocarril  de  Oran  á  Argel  conduce  los  del 
interior  á  puertos  más  accesibles  para  la  nave- 
gación. Eu  las  inmediaciones  hay  yacimientos 
de  hulla,  pero  no  son  bastante  abundantes  para 
una  explotación  lucrativa.  Aún  se  ven  los  restos 
de  la  ciudad  romana,  entre  ellos  las  ruinas  del 
palacio  real,  de  un  teatro,  un  circo,  termas, 
cisternas,  un  hipogeo,  uu  acueducto,  etc.  El 
Museo  está  lleno  de  estatuas,  urnas,  vasos,  pie- 
dras tumulares,  inscripciones  y  medallas.  Son 
aldeas  agregadas  á  Cherchell  Novi,  al  O  ,  v 
Zurieh,  al  3.  E. 

CHEREMISOS  ó  MARIS:  m.  pl.  Einoy.  Pueblo 
fínico  de  la  Rusia  Europea.  Vive  en  los  gobiernos 
de  Viatka,  Karán,  Simbirsk,  Ufa  y  Perm.  Medio 
salvajes  todavía,  idólatras  y  supersticiosos,  se 
dedican  á  la  cría  de  abejas  y  de  ganado  caballar, 
y  algo  á  la  agricultura.  Son  unos  200  000. 

CHERENTES:  m.  pl.  Gcog.  Tribu  indígena  de 
la  reglón  meridional  de  la  provincia  de  Goyaz, 
Brasil. 

CHERFA:  ElHOg.  V.  ChUKF.'I. 

CHERGÜÉ:  Geog.  Río  de  la  sección  Zulia, 
est.  Falcón,  Venezuela;  nace  eu  la  serranía  do 
Trujilo  y  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo,  eu 
la  jiunta  de  Todos  los  Santos. 

CHERIBÓN:  Geog.  Ciudad  y  puerto,  capital 
de  provincia  de  la  isla  de  Java,  en  el  gran  Ar- 
chipiélago Asiático;  11000  habitantes.  Sit.  en 
la  costa  N.,  al  E.  de  Batavia.  La  provincia  ó 
residencia  de  Cheribón  es  notable  por  su  fertili- 
dad. Es  una  zona  de  terrenos  llanos  y  bien  cul- 
tivados, extendida  entre  el  litoral  y  el  pie  de 
las  cordilleras  centrales  de  la  isla.  Un  hermoso 
volcán  llamado  Yermai  se  levanta  en  este  terri- 
torio. 

CHERÍN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Us'.ia''.  l'iovincia  y  diócesis  de  Granada;  781 
habitanteji.  Sit.  cerca  del  río  Piccna,  aquí  lla- 
mado de  Cherin.  Terreno  casi  todo  llano.  Maíz, 
aceite  y  algo  de  trigo. 

-Chekín  (Luis  NicolAs  Enrique):  Biog. 
General  francés.  N.  en  París  en  1762.  M.  el  14 
de  junio  de  1799.  Después  de  haber  publicado 
varias  obras  genealógicas  abrazó  la  carrera  mi- 
litar, adelantando  en  ella  con  gran  rapidez. 
Siendo  ayudante  general  en  el  ejército  del 
Norte,  en  el  año  1793,  contribuyó  á  que  fraca- 
saran los  proyectos  de  traición  de  Dumouriez,  y 
su  fidelidad  fué  rccom]>ensada  con  el  grado  do 
general  de  brigada.  Amigo  y  jefe  de  Estado 
Mayor  de  Hoche,  sirvió  á  las  ordenes  de  este 
general  en  el  ejército  del  Oeste,  y  en  1797 
siguió  formando  parte  del  ejército  del  Sambre  y 
Meuse.  El  3  de  septiembre  del  mismo  año  fué 
nombrado  comandante  en  jefe  de  la  Guaidia  del 
Directorio  Ejecutivo  y  concurrió  al  éxito  de  la 
jornada  del  4  del  mismo  mes  (18  de  fructidor 
del  año  V).  A  petición  del  general  Massena, 
general  en  jefe  del  ejército  del  Danubio,  reem- 
plazó, en  el  año  1799,  al  general  Ernouf  en  el 
empleo  de  jefe  do  Estado  Mayor  general  do 
iu]uel  ejército,  con  el  cual  hizo  la  campaña  de 
Suiza.  El  2  de  junio  del  mismo  año  atacaron 
los  austríacos  el  campamento  de  los  franceses 
en  Zurieh.  Cherin  se  puso  al  frente  de  uu  escua- 
drón y  cargó  victoriosamente  contra  el  enemigo, 
Jiero  en  medio  de  la  acción  recibió  un  balazo,  del 
cual  murió  el  14  del  mismo  mes. 

CHERINOL:  m.    fínm.  El  que  os  principal  en 
la  rufianesca  ó  ladronesca. 
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CHERINQLA:  f.  Gen/i.  Junta  de  ladrones  6 
niliant's. 

CKERISEY  (Luis,  conde  de):  Biofj.  General 
francés.  N.  en  Metz  en  1667.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1750.  Pertenecía  auna  familia  antigua 
y  nobilísima.  Sirvió  en  Alemania  .i  las  órdenes 
de  los  mariscales  Asfeld  y  Coigny.  En  1738  le 
nombró  Luis  XV  Teniente  General,  á  pesar 
de  su  avanzada  edad.  Clierisey  prestó  aún  servi- 
cios en  los  años  1743  y  1743,  y  en  diversos  liechos 
de  armas  dio  repetidas  muestras  de  un  valor 
extraoidinario.  Fué  herido  dos  veces  en  la  bata- 
lla de  Ettlingen,  y  apenas  restablecido  de  sus 
heridas  volvió  á  prestar  servicio  en  La  Sarre  á 
las  órdenes  de  Coigny,  y  después  en  Flandes  á  las 
delmariscal  Noailles.  Sushijosy  nietos  siguieron 
todos  la  cañera  militar;  uno  de  los  últimos  llegó 
á  ser  Mariscal  de  Campo  y  mandó  un  regimiento 
de  la  Guardia  Keal;  otro,  capitán  de  Estado  Ma- 
yor, presentó  su  dimisión  en  el  año  1830. 

CHERKASI:  Gcog.  C.  del  gobierno  de  Kief, 
Rusia,  sit.  á  orilla  del  Dniéper;  14  000  habits. 

CHERKASK:  Geog.  V.  Novo  Chekkask. 

CHERM  ó  XERM  :  Gcog .  Fondeadero  en  la 
costa  del  Mar  Rojo.  Sit.  hacia  el  extremo  S.  de 
la  península  del  Sinaí,  al  N.  E.  del  Ras  Abú 
Mohamed,  no  lejos  de  la  entrada  del  Golfo  de 
Akaba.  Bajo  el  nombre  de  Cherm  ó  Chcrnm  se 
comprenden  dos  puertos  á  un  km.  de  distancia 
uno  de  otro,  y  los  dos  debuenascondiciones;sin 
embargo,  el  del  S.  es  el  más  frecuentado.  En  las 
inmediaciones  hay  un  pozo  abundante. 

CHERMADEVI  ó  XERMADEVI:.  Gcog.  C.  del 
dist.  de  Tinnivelli,  presidencia  de  Madras,  In- 
dostán;  6  100  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Tinnive- 
lli, á  orillas  de  un  río  tributario  del  Golfo  de 
Manar. 

CHERNA:  f.    prov.    Gal.  Meuo. 

CHERNAYA  ó  BUIUK  UDSEN :  Geog.  Río  do 
Crimea,  Rusia;  nace  cerca  de  Baldar  y  desagua 
en  la  bahía  de  Sebastopol. 

-Chernaya  (Batalla  de):  Hist.  Una  de 
las  más  importantes  que  se  libraron  delante  de 
Sebastopol  (1855). 

La  situación  de  los  rusos  comenzaba  á  ser  di- 
fícil, pues  los  sitiadores  estrechaban  cada  vez 
más  el  cerco.  A  mediados  de  agosto  resolvie- 
ron ejecutar  un  enérgico  esfuerzo  con  objeto  de 
obligarles  á  levantar  el  sitio,  ó  por  lo  menos 
modificar  su  plan  de  ataque.  El  15  por  la 
tarde  el  general  Allonvillc  avisó  al  general 
Hcrvillón,  que  mandaba  las  tropas  situadas  sobre 
el  Chernaya,  de  que  los  rusos  se  movían  en  gran- 
des masas  y  parecían  dispuestos  á  intentar  un 
ataque.  No  se  trataba  esta  vez  de  una  falsa 
alarma  análoga  á  las  que  constantemente  provo- 
caban los  sitiados  simulando  acometidas  que 
luego  no  realizaban. 

Al  día  siguiente,  16,  en  la  primeras  horas  de 
la  mañana,  seis  divisiones  de  infantería  ni.sa 
bajaron  de  las  alturas  Mackenzie  y  delaltoChulín 
viniendo  á  colocarse  delante  del  Chernaya  apo- 
yadas por  160  cañones  y  tres  divisiones  de  caba- 
llería. Mandaba  estas  tropas  el  general  Read. 
Los  piamouteses  tuvieron  que  sufrir  el  primer 
cboí|UC  del  enemigo.  Al  ruido  del  cañón  las  tres 
divisiones  francesas  corrieron  al  sitio  en  que  se 
verificaba  el  ataque  y  ocuparon  las  posiciones 
quedeantemanoles  habían  sido  señaladas.  Oscu- 
recía el  horizonte  una  espesa  niebla  que  se  exten- 
día sobre  el  Chernaya,  y  además  el  humo  espeso 
do  la  artillería  rusa.  De  aquí  i|ue  fuera  casi  im- 
posible distinguir  el  punto  de  ata(|iK' elegido  jior 
el  enemigo,  y  bastante  difícil  también  á  esto 
último  cruzar  el  río,  opcraciiln  que  había  inten- 
tado bajo  el  nutrido  fuego  de  algunos  batallones 
que  acudieron  á  impedirlo.  En  el  extremo  iz- 
(|UÍerdo,  una  de  las  divisiones  asaltantes,  después 
de  cruzar  el  cauce  del  Chernaya,  se  arrojó  con 
ímpetu  contra  la  división  francesa  de  Camón. 
Trabóse  un  empeñado  combate  al  arma  blanca 
entre  rnsos  y  franceses,  viéndo.se  los  primeroa 
obligados  á  retroceder  desordenadamente. 

El  cuerpo  principal,  mandado  por  el  general 
Read,  atacó  el  puente  de  Traktir  situado  en  el 
centro  de  su  línea.  Defendía  este  punto  el  gene 
ral  francés  Kailly;  los  rusos,  á  quienes  protegía 
el  fuego  de  su  artillería  y  la  espesa  niebla,  cru- 
zaron el  río  por  medio  de  puentes  volantes,  ma- 
deros, escalas,  etc.,  y  rcdiazaron  á  los  soldados 
franceses,  merced  no  sólo  al  ímpetu  de  la  aco- 
metida sino  también  á  la  superioridad  numérica. 
T(jMO  V 
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La  llegada  del  regimiento  núm.  73  y  del  general 
Cler  con  tres  batallones  más,  impidió  á  los  rusos 
continuar  su  avance,  dando  así  lugar  á  que 
acudieran  dos  nuevos  batallones  de  zuavos  y 
algunas  compañías  del  19  de  cazadores  que  sos- 
tuvieron la  derecha  francesa.  De  vencidos  con- 
virtiéronse los  franceses  en  vencedores.  El  gene- 
ral Failly  tomó  nuevamente  la  ofensiva  con 
gran  vigor.  Los  rusos  resistieron  al  principio  in- 
trépidamente, pero  pronto  se  vieron  obligados  á 
retroceder  repasando  el  río  y  abandonando  el 
terreno  que  habían  conquistado.  Mientras  se 
verificaba  este  primer  choque  una  nueva  división 
rusa  descendió  rápidamente  de  las  alturas  de 
Chnlín  en  socorro  de  los  rechazados;  merced  al 
refuerzo  éstos  se  rehacen,  se  dividen  en  tres  co- 
lumnas y  atacan  de  nuevo  los  desfiladeros  situa- 
dos detrás  del  Traktir.  El  coronel  francés  For- 
geot  con  las  siete  baterías  de  su  mando  rompe 
un  fuego  violento  contra  las  masas  asaltantes. 
Al  propio  tiempo  llegan  el  general  en  jefe  Canro- 
bert,  la  división  Levaillant  del  primer  cuerpo,  la 
división  Dulac  del  segundo,  y  la  guardia,  tropas 
todas  escogidas  y  que  podían  servir  de  base  para 
una  sólida  resistencia.  Este  fué  el  momento  más 
violento  de  la  lucha.  El  príncipe  de  Gortschacof 
se  había  hecho  cargodel  mando  en  sustitución  del 
general  Read  que  desde  el  principio  de  la  batalla 
había  sido  mortalmente  herido.  Dirigidos  por  él 
vuelven  los  rusos  á  la  carga  con  mayor  resolu- 
ción que  nunca  é  intentan  de  nuevo  el  ataque 
del  punto.  El  coronel  Danner  se  arrojó  entonces 
con  el  95  de  línea  sobre  el  enemigo,  al  mismo 
tiempo  que  el  general  Failly  sostenía  el  ataque 
con  gran  energía.  A  la  derecha  los  rusos  son 
rechazados  por  los  batallones  del  general  Claire 
y  segundo  de  zuavos,  viéndose  de  nuevo  obliga- 
dos á  repasar  el  Chernaya.  Pero  con  la  obstina- 
ción que  les  caracteriza  intentan  de  nuevo  ven- 
cer. En  la  extrema  derecha  francesa  hacen  es- 
fuerzos verdaderamente  heroicos  para  forzar  el 
paso  que  se  dirige  á  la  pequeña  lllanura  de 
Balaclava,  en  cuyo  punto  se  apoya  la  división 
piamontesa.  El  general  La  Márniora  envió  la 
segunda  divi.sión  mandada  por  el  general  Trotti 
á  tomar  posiciones  sobre  el  río.  Los  piamonteses 
tenían  verdaderos  deseos  de  batirse,  pues  era  la 
primera  vez  que  se  encontraban  frente  á  los  rusos 
y  esperaban  dar  en  los  campos  de  Crimea  prue- 
bas de  su  intrepidez.  Su  general,  Montevecchio 
fué  gravemente  herido,  pero  el  violento  fuego 
de  fusil,  y  sobre  todo  el  de  cañón  de  las  baterías 
francesas  y  piamontesas,  obliga  muy  pronto  á  los 
rusos  á  desistir  de  su  empeño,  y,  aunque  hicieron 
una  nueva  tentativa  para  ocupar  la  meseta  en 
que  los  franceses  tenían  su  artillería,  fueron  re- 
chazados por  el  general  Claire  con  grandes  pérdi- 
das. La  batalla  había  durado  cinco  horas,  y  en 
ella  perdieron  los  rusos  más  de  ocho  mil  hombres. 
Las  márgenes  del  Chernaya  quedaron  sein liradas 
de  cadáveres,  y  lo  mismo  en  las  faldas  de  las  coli- 
nas que  en  el  fondo  de  los  barrancos  vecinos 
veíanse  terribles  indicios  de  la  batalla  que  se 
acababa  de  librar.  Fué  necesario  una  suspen.sión 
de  hostilidades  de  dos  días  para  enterrar  á  los 
muertos. 

CHERNIGOV,CHERNIGOFÓCZERNIGOV:&'C07. 

Gobierno  de  la  Rusia  Europea  ,  situado  en  la 
Pequeña  Rusia,  entre  los  de  Esmolensko  al  N., 
Oitl  y  Kursk  al  E.,  Poltava  al  S.,  KiefyMin.sk 
al  O.  y  Mohilev  al  N.O. ;  52  401  kihlmctros 
cuadrados  y  2  075  867  habits.  Suelo  llano  y  fér- 
til, regado  por  el  río  Desua  y  sus  allueutes;  ta- 
baco y  cria  de  ganados,  sobre  todo  lanar.  Se 
divide  en  14  dists.  y  su  cap.  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Desua, 
con  17  000  habits.  Es  arzobispado  y  ciudad  muy 
antigua.  Disputáronscla  en  la  Edad  Media  tár- 
taros y  lituanios. 

CHERN01AR3K:  Gcog.  C.  del  gobierno  de 
Astraján,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  derecha  del 
Volga;  4  300  habits. 

CHERNOMORE:  Gcog.  Dist.  do  la  lugartencn- 
cia  del  Cáucaso,  Rusia,  formado  por  una  pequeña 
parte  del  territorio  del  Turban,  del  quo  está  se- 
parado al  N.  O.  por  el  Cáucaso  occidental,  que- 
dando limitado  al  S.  por  el  Mar  Negro,  y  al  E. 
por  el  dist.  de  Sukum-Kalé.  Ciimprende  sólo  una 
CBtrcrlia  zona  de  territorio  entre  el  Cáucaso  y  el 
mar,  liabita<la  en  otro  tiempo  por  circasianos  y 
hoy  poi  los  cosacos  del  Mar  Negro.  Ocupa  una 
superficie  de  7  317  kuis.^,  con  unos  16000  habi- 
tantes. Ed  su  costa  se  hallan  los  fuertes  do  La- 
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sarensk,   Golowinsk  y  Lechusk-Soché.    Chema- 
more  significa  en  ruso  Mar  Negro. 

CHERNOWITZ:  Gcog.  V.  CzERNOWITZ. 

CHEROKEE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Ala- 
bama,  Estados  Unidos;  2  045  kms.=  y  19150 
habitantes.  Sit.  en  los  confines  de  la  Georgia, 
en  las  dos  orillas  del  Coosa,  rama  principal  del 
Alabama.  Lapoblación  disminuyó  mucho  después 
de  1850  por  efecto  del  empobrecimiento  del  suelo 
y  de  la  guerra  civil.  Su  capital  es  Centre.  || 
Conrado  del  estado  de  la  Carolina  del  Norte, 
Estarlos  Unidos;  debe  su  nombre  á  los  indios 
chcrokees  ó  cherokis  que  antes  ocupaban  esta 
región  de  los  Apalaches;  2  740  kms.-  y  6  200 
habits.  El  condado  forma  el  ángulo  O.  de  la 
Carolina  del  Norte,  entre  el  Estrecho  del  Ten- 
nessee  al  N.  O.  y  la  Georgia  al  S.  El  río  Ten- 
nessee  le  limita  por  el  N.  y  el  Hiawasee  le 
atraviesa  de  E.  á  O.  Su  cap.  es  Murfey  ó  Murfi. 
II  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos; 
1440  kms.-  y  14  400  habit.s.  Sit.  en  la  cuen- 
ca del  Estowah,  afluente  del  Coosa.  Sus  anti- 
guas minas  de  oro  se  encuentran  sin  explotar, 
pero  tiene  canteras  de  mármol  estatuario.  Su 
cap.  es  Cantón.  ||  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos;  1  790  kms.=  y  8  300  habits.  Le 
fertiliza  el  río  Little  Siux,  afluente  del  Missou- 
ri. Su  cap.  es  Cherokee.  il  Com'.ado  del  est.  de 
Kansas,  Estados  Unidos;  1  65a  kms.^  y  22  000 
habitantes.  Sit.  en  los  confines  del  Missouri  y  el 
Territorio  Indiano,  en  el  ángulo  S.  E.  del  estado. 
Fertilizado  por  el  Neosho  y  otros  afluentes  del 
Arkansas.  Su  cap.  es  Columbus.  |I  Condado  del 
estado  de  Tejas,  Estados  Unidos;  3  499  kms.^  y 
16  800  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  del  estado 
y  limitado  al  O.  por  el  Neches  y  al  E.  por  el 
Angelina.  Su  cap.  es  Rusk. 

CHEROKIS:  m.  pl.  Eínog.  Pueblo  de  los  Estados 
Unidos,  que  se  llaman  á  sí  propios  SaJakics  ó 
Tsnlakics.  Residían  en  la  cuenca  del  Appomatox 
(Virginia)  en  la  época  de  la  conquista,  pero  re- 
chazados por  los  blancos  emigraron  á  la  región 
de  los  Apalaches  del  Sur,  estableciéndose  en  la 
meseta  que  le  separa  de  las  cuencas  del  Tenne- 
see,  el  Appalachicola  y  el  Altaniaha. 

El  explorador  americano  Bartram,  que  visitó 
este  pueblo  hace  ochenta  años,  antes  de  su  frac- 
cionamiento y  dispersión,  ha  dejado  de  él  no- 
ticias verdaderamente  interesantes.  En  aque- 
lla época  formaban  todavía  una  confederación 
poderosa.  A  partir  de  dos  días  de  marcha  de  la 
costa  extendíase  el  territorio  chcroki  hasta  el 
Ohio  del  otro  lado  de  los  AUcghanys,  ocupando 
el  Kentuky,  el  Tenncsee,  gran  parte  de  ambas 
Carolinas  y  la  Georgia.  En  toda  esta  vasta  región 
que  comprende  un  país  fértil,  templado  y  sano, 
cubierto  en  parte  de  montañas  y  admirablemente 
regado  por  multitud  de  ríos  caudalosos,  los  che- 
rokis habían  alcanzado  un  grado  notable  do  pro- 
greso. Aunque  dados  á  la  caza  y  muy  hábiles 
en  perseguir  bisontes  y  otros  grandes  anima- 
les, habían  adoptado  desde  hacía  mucho  tiempo 
la  vida  sedentaria  y  ocupaban  unas  sesenta  po- 
blaciones más  ó  menos  considerables.  Cultivaban 
el  suelo  y  la  base  de  su  alimentación  era  el  maíz. 
Celebraban  asambleas  regulares,  tenían  leyes 
projiias  y  un  verdadero  sistema  de  gobierno. 
Dividíanse  en  ottaré  ó  cherokis  de  la  montaña 
(los  AUcghanys),  y  ayrate  (>  cherokis  de  los 
valles.  Formaban  una  de  las  razas  máshermosas 
del  Continente  americano.  «Los  cherokis,  dico 
Bartram,  son  los  hombros  de  mayor  estatura 
que  he  visto.  Tienen  tan  buen  aspecto  como 
cualquiera  de  nosotros,  y  su  color  es  claro,  se- 
mejándose al  de  los  asiáticos.  Las  mujeres  son 
do  alta  estatura,  esbeltas  y  do  un  conjunto  gra- 
cioso ;  sus  facciones  y  sus  modales  son  seductores. 
Su  color  me  ha  parecido  más  claro  quo  el  do  los 
hombres.»  Desde  que  Bartram  escribía  (1789), 
hasta  hoy,  los  cherokis  han  decaído  lastimosa- 
mente como  raza.  El  contacto  con  los  blancos 
desarrolló  en  ellos  muchos  de  los  vicios  do  éstos, 
y  singularmente  el  de  la  embriaguez. 

En  1817  y  en  1835  se  vieron  obligados  á  ceder 
su  territorio  á  los  Estados  Unidos.  La  Asamblea 
del  estado  de  Georgia  había  decretado  que  \os 
indígenas  que  residieran  dentro  de  los  límites 
del  estado  debían  someterse  á  sus  leyes  y  regla- 
mentos. Los  cherokis  protestaron  enérgicamento 
en  nombre  do  los  antiguos  tratados,  exigiendo 
que  so  respetara  su  autonomía  y  sus  leyes  natu' 
rales.  Sometida  la  cuestión  al  Consejo  Federal- 
éste  decidió  que  las  tierras  de  los  cherokis  que- 
dasen á  disposición  de  los  colonos  georgianos  me- 
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diante  una  indemnización  de  5000000  de  doUars. 
Los  cherokis  resolvieron  defender  la  tierra  de  sus 
mayores,  donde  reposaban  las  cenizas  de  sus  pa- 
dres, pero  fueron  vencidos  y  obligados  á  emigrar 
á  las  tierra*  del  Este,  allende  el  Mississippí.  Es- 
tableciéronse en  un  extenso  territorio  regado  por 
el  Arkansas  y  limitado  al  S.  por  el  río  Colorado 
ó  Rojo  (Red-River),  de  560  kms.  en  su  mayor 
dimensión  de  E.  áO.  y  200  000  kms.^  Este  país 
se  llama  hoy  Jtulian-  Territory. 

En  su  nueva  patria  los  cherokis  han  realizado 
progresos  considerables.  El  gobierno  se  compone 
de  un  Parlamento  completo,  con  su  Cámara  baja 
y  su  Senado.  El  pueblo  se  rige  poruña  Constitu- 
ción escrita,  y  ya  puede  preverse  el  día  en  que 
los  cherokis  en  masa  sean  declarados  ciudadanos 
americanos.  Considérase  capital  del  territorio 
cheroki  la  pequeña  ciudad  de  Ockmulgee,  en  la 
cual  se  reúnen  frecuentemente  en  Consejo  los 
delegados  de  las  diferentes  tribus.  En  1S72  tenían 
depósitos  de  maíz,  patatas  y  trigo  para  el  con- 
sumo de  su  pequeña  nación  con  e-fceso.  La  cose- 
cha excede  también  al  consumo  y  los  sobrantes 
de  ella  se  envían  á  las  ciudades  del  Este.  Poseen 
también  gran  número  de  caballos,  bueyes,  cer- 
dos y  ovejas,  de  suerte  que  ranchos  colonos  de 
los  estados  vecinos  van  á  comprarles  grandes 
partidas  de  ganado,  y  no  sólo  se  han  hecho 
agricultores  esto,  indios,  sino  que  tienen  perfec- 
tamente organizados  casi  todos  los  servicios  de 
las  naciones  cultas.  El  Estado  ti«ne  sus  rentas  y 
sus  deudas;  han  fundado  un  asilo  de  huérfanos 
y  numerosas  escuelas;  imprimen  libros,  periódi- 
cos, etc.  Un  cheroki  llamado  Segnoyoh  inventó 
en  1822  un  alfabeto  silábico  compuesto  de  setenta 
y  ocho  signos,  para  escribir  su  idioma,  cuyo 
alfabeto  se  enseña  en  las  escuelas,  y  aún  hoy  so 
usa.  Las  mujeres  de  esta  raza  son  muy  hábiles  é 
industriosas  y  se  dedican  principalmente  á  tejer 
ciertas  telas  y  teñirlas  de  diversos  colores.  La 
Constitución  vigente  desde  1827  ha  sido  modifi- 
cada varias  veces,  una  de  ellas  después  de  la 
guerra  de  Secesión,  para  abolir  la  esclavitud,  por- 
que esta  institución  inhumana  existía  entre  los 
cherokis  como  entre  los  blancos.  Un  artículo  de 
la  Constitución  prohibe  á  los  extranjeros  tener 
más  de  una  mujer.  Desde  que  han  entrado  en  el 
camino  de  la  civilización  los  cherokis  han  dejado 
de  disminuir.  En  1809  eran  12359;  pero  diezma- 
dos por  las  guerras,  las  persecuciones  y  la  emi- 
gración en  masa,  acompañada  de  grandes  sufri- 
mientos, disminuyeron  considerablemente.  Esta- 
blecidos en  su  nueva  patria  su  número  ha  aumen- 
tado: en  1864  eran  ya  14000  y  en  1872  15000 
y  además  500  mestizos  blancos,  1500  negros, 
1 500  shawnis,  delawares,  y  otros  indios. 

CHEROLEóXEROLE:  Gcog.  C.  del  principado 
de  Kolai-ur,  Dejan  occidental,  Indostán;  8300 
habitantes. 

CHERÓN  (Isabel  Sofía):  .5%.  Pintora  fran- 
cesa. N.  en  París  el  3  de  octubre  de  1648.  M.  en 
la  misma  ciudad  el  3  de  septiembre  de  1711.  Su 
padre,  miniaturista  y  pintor  en  esmalte,  recono- 
ciendo las  felices  disposiciones  de  Isabel  las  favo- 
reció y  alentó  en  cuanto  le  fué  posible,  A  los 
catorce  años  era  ya  célebre  Isabel,  y  fué  llamada 
á  la  abadía  de  Jouarre  para  que  hiciera  los  re- 
tratos de  la  supcriora  y  de  las  princesas  do  Epinoy 
y  de  los  Ursinos.  Su  padre  era  protestante  y  su 
madre  católica;las  religiosas,  prodigándola  gran- 
des cuidados  y  demostrándola  gran  cariño  y 
amistad,  consiguieron,  empleando  también  para 
ello  la  influencia  materna,  que  regresara  á  París 
y  abjurase  la  religión  protestante  en  manos  de 
Poussé,  cura  de  San  Sulpicio.  Contaba  apenas 
dieci.séisaüos  de  edad  Sofía  cuando  su  padre,  que 
llevaba  una  vida  bastante  irregular,  abandonó  á 
su  familia,  dejándola  á  cargo  de  su  hija.  Pre- 
sentada por  Lebrún  ingresó  en  la  Academia  el 
11  de  junio  do  1672.  Tres  años  antes  do  su 
muerto  contrajo  matrimonio  con  Le  Hay,  in- 
geniero del  rey.  Sofía  brillaba  igualmente  como 
pintora  de  historia  y  como  retratista.  La  com- 
posición, el  dibujo  y  el  color  son  igualmente 
estimables  en  todas  sus  obras.  Se  citan  entre  sus 
cuadros  la  Huida  á  Egipto ;  La  Virgen  dormida; 
La  Anunciación;  Sanio  Tomás  de  A(¡uino;\\n 
número  considerable  do  retratos,  de  entre  los 
cnales  el  más  notable  es  el  suyo  que  olla  misma 
crabó,  y  que  se  conserva  en  Vorsallcs.  Clierón 
filé  también  música  y  poetisa,  y  como  tal  poe- 
tisa ingresó  en  la  Academia  do  los  Ricovrati  de 
Fadua  con  el  nombro  do  Erato.  EncnhÚ:  Ensaijo 
de  Salmos  y  cánticos,  pnostos  en  verso  y  con  gra- 
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bados  (París,  1694),  con  nn  retrato  y  veinticinco 
planchas,  grabadas  por  su  hermano  Luis  Che- 
rón. 

—  Cherón  (Luis):  £iog.  Pintor  francés.  N.  en 
París  en  1660.  M.  en  Londres  en  1723.  Desde 
muy  niño  mostró  grandes  aficiones  y  disposicio- 
nes para  la  Pintura,  las  cuales  fueron  favorecidas 
y  alentadas  por  su  padro  y  su  hermana,  que 
también  eran  pintores.  Durante  dieciocho  años 
permaneció  en  Italia,  en  donde  ejecutó  muchas 
copias  de  cuadros  célebres.  A  su  regreso  á  París 
obtuvo  grandes  y  felicísimos  éxitos  y  decoró  un 
gran  número  de  habitaciones  particulares.  Pro- 
fesaba la  religión  protestante  y  esto  le  cerró  las 
puertas  de  la  Academia  y  le  hizo  salir  de  su 
patria  y  fijar  su  residencia  en  Inglaterra,  en 
donde  también  gozó  de  gran  reputación,  dieron 
no  ha  obtenido,  sin  embargo,  gi'an  estimación 
como  pintor;  en  sus  obras  sólo  puede  admirarse 
y  elogiarse  el  dibujo,  distinguiéndose  especial- 
mente en  la  pintura  al  pastel.  Es  mucho  más 
digno  de  elogio  como  grabador,  pues  manejaba 
admirablemente  el  buril.  Además  de  los  asuntos 
para  los  Salmos  de  su  hermana,  deben  citarse  de 
él  los  Judíos  cautivos  en  Bahilonia,  y  cuatro 
asuntos  del  Nuevo  Testamento,  publicados  en 
Londres. 

CHEROY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Sens,  de- 
partamento del  Yonne,  Francia;  18  municipios 
y  9  500  habitantes. 

CHERREPE:  Geog.  Puerto  menor  del  Perú; 
situado  á  los  7°  10'  20"  lat.  Su  fondeadero,  de 
5  J  á  6  brazas,  á  un  tercio  de  milla  de  tierra.  Se 
experimentan  fuertes  bravezas  de  mar. 

CHERRIADO:  m.  ant.  Chirriado. 

CHERRIADüR,  RA:  adj.  ant.  CHIRRIADOS. 

CHERRIAR:  n.  ant.  Chirriar. 

Cual  el  hambriento  buitre  chebüiando 
En  las  copudas  ramas  de  algún  pino. 
Fe.  Lorenzo  de  Zamora. 

CHERRIDO:  m.  ant.  Chirrido. 

CHERRióN:  m.  ant.  Chirrión. 

CHERSO:  Geog.  Isla  estrecha  y  larga  del  Golfo 
de  Quarnero,  Austria-Hungría;  14000  habitan- 
tes. Pertenece  ala  prov.  del  Litoral,  de  la  cual  se 
halla  separada  por  el  estrecho  Canal  de  Fara.si- 
na;  el  Canal  Mozzo  la  separa  de  la  isla  Veglia. 
La  isla  se  extiende  de  N.  á  S.,  en  una  longitud 
de  68  kms. ,  y  en  ciertos  sitios  no  tiene  mas  de 
dos  kms.  de  anchura.  Cría  de  ganado  lanar; 
cultivo  de  vid,  olivo,  moral  y  frutales,  y  pesca. 
Tiene  en  el  Ñ.  bosques  extensos  y  frondosos. 
Entre  sus  ciudades  Cherso  es  la  principal;  la 
ciudad  de  Osero  se  encuentra  á  orillas  del  paso 
estrecho,  y  probablemente  artificial,  que  separa 
la  parte  S.O.  de  la  isla  de  Cherso  de  la  pequeña 
isla  de  Lussín.  Al  S.  de  la  ciudad  de  Cherso,  en 
el  centro  de  la  isla,  se  encuentra  el  lago  de  Vra- 
na,  que  ocupa  unos  seis  kms.-  Está  alimentado, 
con  toda  seguridad,  por  las  aguas  que  vienen  de 
las  fuentes  del  vecino  Continente,  pues  la  tem- 
peratura de  sus  aguas  es  muy  baja. 

CHERT:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  do  San 
Mateo,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
2412  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte  y  en 
la  orilla  izquierda  de  la  rambla  de  Vallirana  ó 
de  Cervera.  Cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 
Canteras  do  jaspe  y  pizarras;  minas  de  carbón 
de  piedra  sin  explotar.  E.sta  villa  perteneció  á 
los  caballeros  Templarios  y  luego  á  los  de  Mon- 
tosa. Ha  presenciado  varios  choques  entre  tro- 
pas realist.as  y  liberales;  el  más  notable  fué  el 
ocurrido  el  24  de  noviendjre  de  1836,  pues  los 
carli.stas  que  ocupaban  este  punto,  en  número 
do  3500  infantes  y  250  caballos,  fueron  atacados 
y  desalojados  de  sus  posiciones  por  la  columna 
de  Borso. 

CHERTA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  3175  ha- 
bitantes. Sit.  ál  N.  de  Tortosa  y  á  orillas  del  río 
Eljro,  con  hermosa  huerta.  Maíz,  cáñamo,  vino, 
aceite,  naranja,  legumbres  y  hortalizas;  fábricas 
de  curtidos,  harinas  y  corcho.  Ha  figurado  en 
nuestras  guerras  civiles.  El  29  de  junio  de  1837 
Cabrera  y  Forcadoll  fueron  atacados  en  ella  jior 
Borso,  quien,  aunque  ocujió  la  población  y  po- 
siciones inmediatas,  fué  á  su  vez  atacado  por 
Cabrera  con  fuerzas  muy  su]ioriores,  y  tuvo  que 
retirarse  á  Tortosa.  En  la  última  guerra  civil,  y 
en  abril  de  1876,  el  brigadier  Borrero  sorpren- 
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dio  en  Cherta  á  300  carlistas,  que  se  rindieron 
en  masa,  incluso  su  jefe,  el  Nen  de  Prades, 
mortalmeute  herido. 

CHERUBiN  (El  Padre):  Biog.  Físico  francés. 
N.  en  Orleáns.  Vivía  en  el  siglo  xvir.  Ingresó  en 
la  Orden  de  los  Capuchinos,  se  dedicó  al  estudio 
de  las  Ciencias  exactas  y  perfeccionó  diversos 
instrumentos  de  Óptica  y  de  Acústica.  Por  una 
de  sus  cartas,  fechada  en  27  de  febrero  de  1675, 
se  ve  que  en  una  experiencia  hecha  en  presencia 
de  uno  de  los  generales  de  su  Orden,  hizo  «oir 
muy  distintamente,  á  ochenta  pasos  de  distan- 
cia, y  distinguir  la  voz  de  algunos  particulares 
en  una  multitud  que  hablaban  á  un  tiempo,  sin 
que  en  el  centro  se  les  pudiera  oir  porque  habla- 
han  en  voz  baja,  y  sin  embargo  no  se  perdía  una 
sílaba,  >>  El  Superior  de  la  Orden  prohibió  á 
Cherubín  que  divulgara  esta  invención  casi  in- 
creíble, con  el  pretexto  de  que  podía  ser  peli- 
grosa. Las  obras  más  importantes  de  este  emi- 
neute  físico  son:  La  diúplrica  ocular,  ó  la  ttó- 
riea,  la  jmsitiva  y  la  mecánica  del  ocular  dióp- 
trico  en  todas  sus  especies  (París,  1671);  La  vi- 
sión perfecta,  ó  el  concurso  de  los  dos  ejes  déla 
visión  en  un  solo  punto  del  objeto  (París,  1677) 
La  visión  perfecta  ó  la  vista  distinta  (Vííís,  1681); 
Efectos  de  la  fuerza  de  la  contigüidad  de  los  ciier- 
pos,  por  los  cuales  se  responde  á  las  experiencias 
del  temor  al  vacío  y  á  las  de  la  pesantez  del  aire 
(París,  1679);  La  experiencia  justificada  para  la 
elevación  de  las  aguas  á  la  altura  y  en  la  canti- 
dad que  se  quiera  (París,  1681). 

CHERUBINI  (Laercio):  Biog.  Historiador  ita- 
liano. N.  en  Norcia  en  el  siglo  xvi.  M.  hacia 
el  año  1626.  Gozó  gran  favor  en  la  corte  de 
Roma  durante  el  pontificado  de  Sixto  V  y  de 
los  Papas  siguientes  hasta  el  comienzo  del  de 
Urbano  VIII,  Reunió  las  constituciones  y  las 
bulas  de  los  Papas  desde  León  I  y  formó  la  co- 
lección que  se  conoce  con  el  nombre  de  Bularlo 
(BullarinmJ.  Ángel  María  Cherubini,  su  hijo, 
monje  de  Monte  Casino,  hizo  muchas  adiciones  á 
esta  obra  y  la  publicó  tal  como  en  el  día  se  co- 
noce. Otros  varios  autores  han  hecho  nuevas 
adiciones.  Laercio  dejó  otro  hijo  llamado  Ale- 
jandro, que  fué  gran  conocedor  de  las  lenguas 
antiguas,  cultivó  particularmente  la  Filosofía 
de  Platón  y  tradujo  algunas  obras  del  griego  al 
latín.  El  BuUarium  Magnum  se  extiende  hasta 
Benedicto  XIV  y  forma  19  volúmenes  en  folio. 
Los  primeros  se  publicaron  en  Roma  en  1617 ;  la 
obra  fué  reimpresa  en  Lyón  (1655,  1673,  y 
Luxemburgo,  en  1742).  Flavio  Cherubini,  de  la 
misma  familia,  publicó  un  Compendio  del  Bu- 
Uarium ( Compendium  Bullarii)  en  Lyón,  en 
el  año  1824. 

-  Cherüi5ini(LüisCarlos  Sai,vador):.Bío3. 
Célebre  compositor  italiano.  N".  en  Florencia  del 
8  al  14  de  septiembre  de  1760.  M.  en  París  el 
1S42.  Como  hijo  de  músico,  pues  su  padre  era  pro- 
fesor y  acompañante  en  el  Teatro  de  la  Pérgola, 
comenzó  desde  niño  su  enseñanza,  teniendo  luego 
por  profesor  de  Armonía  y  Acompañamiento  á 
Felici  y  su  hijo,  y  de  Composición  y  Canto  á 
Bizzari  y  Castru.^ci.  No  dejo  Cherubini  do  ser 
un  genio  muy  temprano  en  sus  manifestaciones, 
pues  á  los  trece  años  escribió  ya  una  misa  so- 
lemne, y  sin  interrupción  un  intermezzo  para 
teatro,  dos  misas  más,  dos  Dixit,  Lamentacio- 
nes, un  Miserere,  un  Te-Dcum,  un  Oratorio, 
etc. ,  mas  por  lo  mismo  sorprende  el  largo  tiempo 
consagrado  al  aprendizaje  musical,  acallando  los 
halagos  del  amor  projiio,  las  ilusiones  del  cora- 
zón y  los  encantos  do  la  vida  juvenil,  pues  todo 
lo  sacrificó  á  sus  estudios.  Empero  faltos  éstos 
de  un  método  analítico  y  rápido,  no  cabo  dudar 
que  retardaron,  si  no  malearon,  las  sorprendentes 
di.spnsicioues  del  compositor.  Sea  como  fuere, 
Leo])oldo  II,  gran  duque  do  Toscana,  le  )ien- 
sionó  para  que  pudiese  cursar  en  Bolonia  bajo 
la  dirección  del  famoso  Sarti,  y  tanto  .se  aprove- 
chó el  diseí]iulo  que,  dejando  á  un  lado,  á  vo- 
ces, el  contraiiunto  y  la  fuga,  componía  para  su 
maestro  las  partes  secundarias  de  las  óperas, 
dando  á  lo  menos  en  estos  ejercicios  libre  rienda 
á  su  inspiración,  y  viniendo  á  contrapesar  la  in- 
fluencia del  rígido  escolasticismo,  ongendrador 
do  fríos  inateniáticos  niu.'iirales.  Y  quizás,  en 
ofeito,  so  sentía  más  bien  hallada  su  alma  en 
el  terreno  de  la  dramática  musical,  pnesto  que 
en  1780  (á  los  diecinueve  años  de  edad),  ve- 
mos ya  transformado  al  religioso  v  prematuro 
compositor  en  un  autor  de  óperas.  Los  carnava- 
les,  las  ferias,   llamando  animación  y  vida  al 
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mercado  de  la  alegría  y  de  los  productos,  eran 
entonces  épocas  más  á  propósito  que  otras  paia 
dar,  á  la  vez  que  utilidad  á  los  empresarios  tea- 
trales, alguna  satisfacción  al  amor  propio  de  los 
noveles  músicos.  Sirvió  la  feria  de  aquel  año  en 
Alejandría  d<;  la  I'aglia  para  avivar  las  esperan- 
zas de  Cherubini;  dio  entonces  su  obra  en  tres 
actos  Quinto  Fahio,  pero  no  sería  grande  su  éxi- 
to cuando  el  autor  lo  calló,  y  cuando  algunos 
años  más  tarde  compuso  otra  nueva  ópera  con 
aquel  titulo.  No  se  desanimó  por  ello,  y  el  car- 
naval de  Yenecia  (1782)  bastóle  para  acreditarse 
entre  los  risueños  venecianos  con  sus  obras  Ar- 
mida,  Adriano  in  Siria  é  il  Mesenzio,  hasta 
punto  tal,  que  le  llamaban  il  Cherubine,  y,  según 
dice  el  índice  teatrale  de  1784,  «menos  por  su 
nombre  que  por  la  dulzura  de  sus  cantos.  s>  Sin 
embargo,  y  críticamente  hablando,  no  puede  de- 
cirse que  Cherubini  ni  su  siglo  tuviesen  un 
concepto  verdaderamente  racional  y  libre  de  lo 
que  debía  ser  el  Arte  musical.  No  era  tampoco 
buen  corrector  del  gusto,  que  digamos,  el  siglo 
en  que  los  hábiles  Jesuítas  de  Florencia^  para 
atraer  (á  falta  sin  duda  de  má.?  decoroso  medio) 
mayor  número  de  fieles  á  su  iglesia,  encargaban 
á  Cherubini  una  parodia  de  oratorio  compursta 
de  retazos  de  sus  óperas,  y  que  venía  á  ser,  dice 
un  biógrafo,  «una  especie  do  bodrio  artístico- 
religioso,  en  que,  para  descrédito  del  Arte  y  de 
la  Religión,  se  combinaban  á  una  el  talento  sutil 
del  Jesuíta,  la  necesidad  de  Cherubini  y  la  igno- 
rancia del  auditorio.  »En  1784  salió  para  Londres, 
eu  cuyo  Teatro  Real  dio  La  finia  principessa, 
que  alcanzó  tan  gran  éxito  como  desgraciado  fué 
el  de  Giulio  Sabino,  cuya  obra  llevaron  al  ce- 
menterio del  olvido  los  cantantes  con  su  mala 
interpretación.  Cherubini  se  alejó,  en  su  vista, 
de  la  ciudad  del  Támesis.  Estuvo  luego  en  Turín, 
Milán  y  Parma,  y  volvió  por  fin  á  París,  donde 
la  repentina  muerte  de  Vogel  le  llevó  á  susti- 
tuirle en  la  ailministración  de  la  Opera.  Esta  fué 
la  época  del  apogeo  del  gran  compositor,  que, 
ya  sacando  á  contribución  las  obras  de  Cimarosa 
y  Paisiello,  ó  añadiéndolas  con  una  propiedad 
pasmosa,  ya  creando  obras  originales,  se  elevó 
a  un  merecido  puesto  de  artística  consideración, 
y  antes  que  la  Revolución  entrase  en  Francia 
introdujo  él  la  revolución  en  la  música  dramática 
francesa.  Bajo  la  República  fué  de  los  pocos 
músicos  que  no  ganaron  las  simpatías  del  general 
Bonaparte,  tal  vez  porque  Cherubini  le  conocía. 
Oyó  Bonaparte  ejecutar  una  marcha  fúnebre  de 
Cherubini  al  general  Hoche,  y  envidiando  al  ver- 
dadero jiatriota  á  quien  no  supo  imitar,  descargó 
el  peso  de  su  interno  desprecio  sobre  el  músico 
aun  viviente,  alabando  á  renglón  seguido  inten- 
cionadamente otra  marcha  triunfal  que  Paisie- 
llo había  escrito  para  el  vencedor  de  Italia. 
No  era  el  talento  de  Cherubini  de  esos  que 
más  influencia  tienen  sobre  la  multitud;  su  con- 
ciencia no  le  permitía  buscar  la  popularidad  á 
costa  del  Arte,  así  como  el  pueblo  por  su  igno- 
rancia no  podía  elevarse  tampoco.  El  éxito  de  la 
representación  que  de  su  ópera  Anacreón  dio  en 
París  el  4  do  octubre  de  1803,  no  correspondió 
ni  á  la  fama  de  Cherubini,  ni  al  mérito  real  de 
la  obra.  Achacáronlo  algunos  al  escaso  interés 
del  libreto,  y  hoy  día,  en  que  se  da  mayor  im- 
portancia (aunque  tal  vez  no  toda  la  debida)  á 
esta  base  de  la  creación  dramática  musical,  está 
más  generalizada  tal  idea.  En  efecto,  admíranse 
los  inteligentes  de  que  una  obra  donde  hay  trozos 
de  una  belleza  encantadora  y  de  un  carácter  típi- 
camente nuevo,  pasase  sin  aplauso,  de  tal  modo 
que  si  la  ópera  alcanzó  alguna  representación, 
fué  debido  al  respeto  que  el  empresario  tenía 
al  nombre  de  Cherubini.  Mas  no  se  había  casado 
éste  solo  con  el  Arte  y  era  padre  de  familia;  el 
Arte  en  Parí.sle  daba,  por  lo  general,  más  gloria 
que  dinero,  y  Cherubini  aceptólas  propoí<iciones 
que  desde  Viena  le  dirigían  para  poner  en  escena 
algunas  de  sus  óperas.  Cunóle  ser  la  primera  en 
suerte  Lodoiska,  que  fue  muy  bien  acogida; 
recibió  en  su  virt\ul  el  encargo  de  escribir  una 
nneva  (Faniska),  y  no  bien  daba  comienzo  á  su» 
trabajos,  los  cañonazos  disparados  en  Austcrlitz 
conmovían  á  los  vieneses  más  que  los  melodiosos 
sonidos  de  Cherubini,  y  Napoleón  entraba  en 
Viena  rápido  como  sus  proyectos.  Mirando  en- 
tonces con  mejores  ojos  á  Cherubini,  quizás 
porque  las  victorias  del  guerrero  habían  hecho 
olvidar  momentáneamente  el  amor  propio  del 
hombre,  le  decía  en  una  entrevista:  «Puesto  que 
os  halláis  aquí,  haremos músicAJU)ttos;íl¡rigiréÍH 
mis  conciertos,  t  Y   pagándole  esplémlidanientc 
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esta  dirección,  continuó  favoreciéndole,  sin  em- 
bargo, con  sus  antipatías.  No  en  balde  habían 
llamado  los  vieneses  á  Cherubini,  ni  éste  había 
trabajado  infructuosamente  en  su  ópera  Faniska. 
El  solo  anuncio  de  su  representación  atrajo  al 
teatro  de  la  Puerta  Corintia  una  multitud,  si 
puede  llamarse  así  una  gran  reunión  ilustrada, 
de  la  que  ftieron  jueces  por  derecho  de  preferencia 
y  de  merecimiento  Beethoven  y  Haydn.  Indes- 
criptible fué  el  entusiasmo  que  produjo,  y  sin  me- 
noscabo de  la  gloria  que  proenrase  á  Cherubini 
un  elogio  más  extenso,  diremos  con  Haydn  y 
Beethoven  que  por  ella  mereció  ser  entonces 
llamado  el  primer  comjyositor  dramático  de  su 
ítcm^jo,  juicio  que,  sipudierapareceralgolisonjero 
empleado  por  Haydn,  no  lo  era  con  referencia  á 
Beethoven,  porque  Beethoven  tenía  demasiado 
genio  para  lisonjear.  A  opinión  tau  autorizada  y 
espontánea  vino  á  unirse,  en  segundo  lugar,  la 
de  los  artistas  lírico -dramáticos  franceses,  que 
por  boca  de  Méhul  mismo  expresaron  su  admi- 
ración á  Cherubini;  empero  la  falta  de  público, 
motivada  por  lo  triste  de  las  circunstancias, 
rompió,  más  bien  que  la  volun  tad  del  empresario, 
el  compromiso,  y  Cherubini  tuvo  que  abandonar 
á  Viena  y  acudir  de  nuevo  á  París.  El  Conser- 
vatorio de  esta  capital  daba  en  su  obsequio  una 
fiesta,  cuyo  repertorio  estaba  escogido  entre  el 
de  las  óperas  del  agraciado,  que  bien  pudo  con- 
solarse de  la  frialdad  de  un  emperador  si  tenía 
á  su  lado  el  entusiasmo  de  toda  una  corporación 
y  un  público  ilustres.  Sin  embargo,  el  artista  iba 
convirtiendo  su  carácter  á  un  humor  extraño  á 
pesar  de  aquellos  triunfos;  abandonaba  la  Músi- 
ca y  se  apasionaba  en  cambio  por  una  ocupación 
frivola,  que  consistía  en  entregarse  á  dibujar 
sobre  naipes  las  más  caprichosas  figuras,  mal- 
gastando no  solo  su  genio,  sino  su  salud,  que 
no  podía  menos  de  consumirse.  Y  que  ese  estado 
de  animo  era  motivado  por  la  preocupación  que 
la  conducta  del  emperador  le  ocasionaba,  no 
cabe  la  menor  duda,  por  cuanto  invitado  Cheru- 
bini por  un  amigo  á  intentar  vencer  la  culpable 
antipatía  del  jefe  del  Imperio,  se  decidió  á  escri- 
bir, y  produjo  su  ópera  Pimmalione.  Oyó  Napo- 
león la  ópera,  y  no  pudo  menos  de  admirarla. 
Cherubini  pudo  entonces  convencerse  de  que  la 
grandeza  ajena  sólo  sirve  al  envidioso  para  odiar 
á  quieu  la  posee.  El  príncipe  de  Chimay,  que 
tenía  particular  predilección  por  Cherubini,  le 
invitó  á  pasar  en  su  compañía  algún  tiempo,  y 
el  compositor  aceptó  aquella  cariñosa  invitación, 
que  venía  á  contrapesar  en  su  alma  un  senti- 
miento de  ofendida  dignidad.  De  su  estancia  en 
el  castillo  de  Chimay  se  refiere  el  siguiente  epi- 
sodio: «Hallábase  en  uno  de  esos  momentos  de 
hastío  hacia  el  Arte,  momentos  que  no  es  raro 
encontrar  en  la  vida  de  los  mejores  artistas; 
pero  para  dar  alimento  á  su  espíritu  se  había 
apasionado  de  la  Botánica  y  parecía  no  querer 
ocuparse  más  que  de  esta  ciencia.  Sucedió  que 
quiso  un  día  ejecutarse  una  misa  musical  en  la 
iglesia  de  Chimay  para  la  festividad  de  Santa 
Cecilia;  mas  para  realizar  el  proyecto  faltaba 
precisamente  la  música  de  la  misa,  y  se  recurrió 
á  Cherubini.  El  presidente  de  la  Sociedad  de 
Armonía,  que  había  concebido  el  proyecto,  se 
presentó  á  exponer  humildemente  al  ilustre  mú- 
sico el  objeto  de  sus  deseos:  «No,  eso  no  se  puede;  ;^ 
fué  la  respuesta  breve  y  seca  con  que  Cherubini 
acjgió  la  súplica;  y  tal  fué  el  tono  con  que  la 
pronunciara,  que  los  pobres  armonistas  no  se 
atrevieron  á  insistir  y  se  retiraron  confundidos. 
Entre  los  habitantes  del  castillo  se  guardó  el 
mayor  silencio  sobre  lo  que  acababa  <le  pasar, 
por  el  temor  de  contrariar  al  dueño.  Notóse,  sin 
embargo,  al  día  siguiente,  que  Cherubini  se  pa- 
seaba sólo  por  el  parque  con  aire  preocupado, 
sin  hacer  su  excursión  botánica  diaria.  Reco- 
mendó niadamc  Chimay  que  nadie  le  interrum- 
piese, é  hizo  colocar  papel  de  música  sobre  la 
mesita  de  que  para  su  herbario  se  servía.  Llegada 
la  velada  hizo  cada  cual  en  el  salón  lo  que  tenia 
por  costumbre,  aparentando  no  advertir  lo  que 
practicaba  Cherubini.  Pronto  se  le  vio,  sentado 
a  la  mesa  cerca  de  la  chinienea,  trazar  grandes 
líneas  de  partición  y  escribir  en  silencio,  sin 
acercarse  al  piano.  Al  día  siguiente  no  bajó  de 
su  cuarto  hasta  la  hora  ele  (•on)er.  Transcurridos 
así  unos  días  llainti  á  Auber  al  ])iano,  le  puso  á 
la  vista  la  partición  de  un  Kiirir.  á  tres  voces 
con  orquesta,  confió  la  parte  <lc  soprano  á  nía- 
dame  Duchambge,  rogó  al  príncipe  que  cantase 
la  de  l>ajo,  y  él  se  encargó  ele  la  ue  tenor.  Aquel 
trozo  fué  el  primero  de  la  misa  en  /a  que  tan 
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célebre  se  ha  hecho  desde  entonces.  Todos  los 
labios  proiTumpieron  en  exclamaciones  de  ad- 
miración acerca  de  composición  tan  bella.»  Es- 
cribió en  seguida  Cherubini  el  Gloria,  cuya  be- 
lleza en  el  género  concertado  nada  deja  que 
desear,  ya  se  le  considere  respecto  á  la  novedad 
de  las  formas,  ya  se  atienda  al  examen  de  su 
estilo  y  de  las  cualidades  del  arte  de  escribir. 
Sólo  pudo  tener  concluidos  para  el  día  indicado 
el  Kyrie  y  el  Gloria.  Cherubini  había  producido 
una  obra  colosal,  y  en  mucho  superior  á  la  cé- 
lebre Misa  de  Réquiem  de  Mozart.  Algún  tiempo 
después,  derrotado  Napoleón  en  'SYaterlóo,  res- 
taurábase en  Francia  la  dinastía  de  Borbón,  y, 
por  muerte  de  Martini,  era  Cherubini  elegido 
superintendente  de  la  Capilla  Real,  para  la  cual 
escribió  un  buen  número  de  excelentes  Misas. 
Nonibrósele  luego  director  del  Conservatorio  de 
París,  entonces  Escuela  Real  de  Música  y  Decla- 
mación, en  cuyo  cargo  fué  tan  exigente  para  los 
demás  como  lo  era  por  costumbre  para  sí  propio. 
Más  tarde  se  le  encargó  la  misa  que  había  de 
celebrarse  en  la  coronación  de  Carlos  X,  en  cuya 
obra  desplegó,  á  pesar  de  sus  años,  una  lozanía 
de  ideas  tal,  que  el  célebre  Hummel,  que  la 
escuchaba,  exclamó  en  ün  arranque  de  entusias- 
mo: ¡Oro  puro!  ¡esto  es  oro  puro!  Produjo  algu- 
na que  otra  obra,  y  por  fin  se  despidió  de  la 
vida  del  Arte  con  un  precioso  quinteto,  donde 
mostró  que  si  su  cuerpo  iba  ya  visiblemente 
perdiendo  el  vigor  y  aproximándose  al  fatal 
término,  había  en  su  alma  juventud  é  inspira- 
ción. Además  de  sus  óperas  ya  citadas,  y  de 
otras  como  Los  Abcjuenajes,  Crescendo,  Epicuro, 
Alí  Baba,  etc.,  hé  aquí  la  lista  de  sus  demás 
obras:  Once  misas  solemnes  completas,  cinco  de 
las  cuales  se  han  publicado  en  grandes  particio- 
nes; Dos  misas  de  réquiem,  con  orquesta,  publi- 
cadas; Kyrie,  Gloria,  Credo,  Sanclus  y  Agnus, 
de  diversa  extensión  y  combinaciones  de  voces  é 
instrumentos;  Credo,  á  ocho  voces,  con  órgano; 
Dos  Dixil;  Un  Magníficat,  á  cuatro  voces  y  or- 
questa; Un  Miserere,  á  cuatro  voces  y  orquesta; 
Un  Te  Deum,  á  cuatro  voces  y  orquesta;  Cuairo 
letanías  de  la  Virgen;  Dos  Lamentaciones  de  Je- 
remías, á  dos  voces  y  orquesta;  Un  Oratorio; 
Treinta  y  un  motetes,  graduales,  himnos,  etc. ,  á 
grande  ó  pequeña  orquesta;  Veinte  antífonas,  á 
canto  llano,  á  cuatro,  cinco  y  seis  voces;  Trece 
óperas  italianas;  Cincuenta  y  nueve  canciones 
italiaiías  con  orquesta,  para  diversas  óperas; 
Nueve  dúos,  ídem;  Cinco  tercetos  y  cuartetos, 
ídem ;  Siete  piezas  de  conjunto,  finales  y  coros, 
ídem;  algunos  madrigales  Hállanos;  Dieciséis 
óperas  francesas;  Un  baile;  Diecisiete  canciones 
y  otros  trozos  para  óperas  francesas,  con  orques- 
ta; Diecisiete  grandes  cantatas  j  otras  piezas  de 
circunstancia,  con  orquesta;  Ocho  himnosy  can- 
tos revolucionarios,  con  orquesta;  Setenta  y  siete 
noclumos  y  cantos  italianos,  romances  y  peque- 
ñas piezas  de  circunstancia;  un  gran  niimero  de 
cánones;  una  multitud  de  solfeos,  á  nna,  dos, 
tres  y  cuatro  voces;  Sinfonía  á  grande  orquesta; 
Overtura,  ídem;  Entreactos,  marchas  y  contra- 
danzas; Quince  marchas  y  pasos  dobles,  para 
instrumentos  de  viento;  Seis  cuartetos  para  dos 
violines,  alto  y  bajo;  Un  quinteto,  ídem;  Sona- 
ta, para  dos  órganos;  iScí'.?  sonatas  para  piano; 
Dos  piezas  para  dos  órganos  de  cilindros;  Gran 
fantasía  original,  para  piano,  compuesta  para 
madame  Duchambge,  y  trozos  separados  para  di- 
versos instrumentos. 

-Cherubini  (Gabkif.i.):  £'09.  H^critor  ita- 
liano. Ñ.  en  Atri  el  1820.  Hizo  sus  primeros 
estudios  literarios  en  su  patria  y  los  continuó  en 
un  colegio  do  Roma;  cursó  luego  Filosofía  y  Ju- 
ri.'iprudencia  civil  y  penal,  y  obtuvo,  en  la  Uni- 
versidad de  Ñapóles,  el  título  de  Licenciado  en 
Leyes.  De  regreso  en  su  patria  consagróse  á  sus 
aficiones  literarias  y  se  dedicó  también  á  la  ense- 
ñanza, primero  como  profesor  privado  y  luego 
en  el  Instituto  de  Atri.  En  1849  se  le  prohibió 
el  ejercicio  de  la  enseñanza,  y  asi  pudo  dedicar 
más  tiempo  á  sus  estudios  favoritos,  especial- 
mente al  de  la  lengua  giiega.  En  1863  ejerció  el 
cargo  de  síndico  y  desem|iefiii  también  los  de 
ileli'gado  de  las  escuelas  en  Atri,  é  Inspector  de 
Siavi  y  de  loa  monumentos  del  Abruzzo.  En  su* 
escritos  mostró  Cherubini  mucha  erudición, 
gran  diligencia,  amor  al  estudio  y  elegancia  dn 
estilo. 

CHERVA  (del  ár.  herua):  (.  Eicmo. 

El  óleo  ricino  ó  cicino  es  el  aceite  de  chbbva 
AnI'Rí-s  dk  Laoi-na. 
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CHERY  (Felipe):  Biog.  Pintor  francés.  N.  en 
París  el  15  de  febrero  de  1759.  M.  el  28  de  fe- 
brero de  1S3S.  Sus  padres,  qne  gozaban  de  una 
buena  fortuna,  vieron  con  disgusto  la  decidida 
afición  qne  á  las  Art*.s  mostró  Felipe,  pero  con- 
sintieron en  colocarle  bajo  la  dirección  del  pintor 
Vien.  Por  más  que  no  contaba  entonces  más  que 
catorce  años,  comprendió  que  la  insti*ucción  es 
el  auxiliar  más  útil  del  Arte,  y  comenzó  á  estu- 
diar con  gran  ardor.  Pasaba  los  días  pintando, 
y  consagraba  una  parte  de  las  noches  á  estudiar 
el  griego  y  el  latín,  con.siguicndo  en  poco  tiempo 
leer  en  su  idioma  las  obras  de  los  escritores  de 
Atenas  y  de  Roma.   Su  primera  obra  fué  una 
Anunciacián,  que  llamó  sobre  él  la  atención  de 
la  Academia.   Algunos  otros  asuntos  religiosos 
pintados  por  él,  entre  ellos  una  Degollación  de 
San  Jtian  hecha  para   la  iglesia  de  Carentan, 
fijaron  su  reputación  artística.   Su   fortuna  le 
permitía  trabajar  sólo  por  la  gloria.  De  regreso 
en  Roma  su  maestro  Vien  fué  á  ver  á  su  anti- 
guo discípulo  y  le  encontró  teiminando  aquel 
cuadro,  del  cual  quedó  tan  satisfecho  que  invitó 
al  joven  artista  á  que  se  presentara  en  la  Aca- 
demia y  ser  admitido  eíi  ella  como  agregado. 
Chery,  deseando   merecer  esta   distinción   por 
trabajos  más  importantes,  compuso  el  boceto  de 
su  cuadro  ilutrle  de  Ahibiades,  boceto  qne  fué 
presentado   por  Vien  á   los   académicos.    Esta 
corporación,  confirmando  todas  las  esperanzas 
del  joven  artista,  decidió  que  el  mismo  asunto 
fuera  pintado  por  él  en  un  lienzo  de  graudes 
dimensiones.   Este  cuadro,  rápidamente  termi- 
nado, fué  expuesto  en  el  Salón  de  1791  y  colo- 
cado con  el   número  1.    Es  necesario  recordar 
aquí  que  esto  era  una  distinción  concedida  or- 
dinariamente  al  primer  pintor  del  rey.   Vien 
gozaba  entonces  de  este  título,  por  lo  cual  Chery 
se  negó  á  aceptar  un  honor  que  parecía  lesionar 
los  derechos  de  su  maestro,  y  la  Academia,  al 
ver  la  modestia    del   artista,  le  nombró  socio 
agregado  de  la  corporación.   Estalló  después  la 
Revolución,  y  Chery,  muy  entusiasta  do  la  li- 
bertad, y  sintiendo  gran  amor  por  la  historia  de 
las  antiguas  Repúblicas,  aceptó  las  ideas  nuevas 
con  gran  ardor  y  consagró  su  talento  y  su  vida 
al  triunfo  de  aquella  causa.  El  14  de  julio  mar- 
chó contra  la  Bastilla  al  frente  de  una  compañía 
de  guardias  franceses  que  le  habían  elegido  su 
jefe.  Subió  al  asalto  entre  los  primeros,  y  herido 
en  la  cabeza,  tuvo  que  sufrir  la  operación  del 
trépano.    Apenas  hubo   recobrado   la  salud  se 
alistó  como  voluntario  y  ganó  las  charreteras 
de  capitán  en  el  campo  de  batalla.   De  regreso 
en  París,  y  comprometido  en  el  asunto  del  duque 
de  Orleáns,  fué  preso  y  no  recobró  la  libertad 
hasta  después  del  9  thermidor. 

El  gobierno  abrió  en  1794  un  concurso  entre 
los  pintores,  dejando  á  cada  uno  la  libre  elección 
del  a.sunto.  Chery  yiiutó  un  Soldado  arrojándose 
á  parar  un  sablazo  destinado  d  su  general,  epi- 
sodio de  las  guerras  de  la  Vendée.  Obtuvo  el 
segundo  premio.  Chery  había  comprendido  siem- 
pre la  influencia  social  de  las  Bellas  Artes,  y  el 
Directorio  que,  como  gobienio  revolucionario, 
comprendía  también  perfectamente  la  acción  que 
un  medio  tan  poderoso  podía  ejercer  sobre  las 
masas,  le  encargó  que  pintara  un  cuadro  cuyo 
objeto  fuera  hacer  comprender  al  pueblo  el  res- 
peto debido  á  la.s  leyes.  El  artista  pintó  á  Cha- 
rondas  murierulo  para  dar  ejemplo  de  este  respe-, 
to.  El  cuadro  fué  expuesto  al  aire  libre  en  la' 
plaza  Vendóme,  delante  de  la  casa  del  Ministro 
de  Justicia.  El  artista  fué  nombrado  alcalde  de 
Charonne  y  de  Bellevillc,  y  después  jefe  de  la 
policía  civil  y  militar  en  el  departamento  del 
Sena.  El  18  de  bramario,  obe<leciendo  las  órde- 
nes del  Directorio,  intimó  á  Napoleón  á  que  fuese 
a  dar  cuenta  ile  su  conducta.  Napoleón  le  hizo 
desterrar;  el  cuadro  Cliarondas  fué  destruido. 
Pasada  la  tempestad  regrewi  Chery  á  París  y 
expuso  en  el  año  1S02  un  cuadro  qne  hoy  se 
halla  en  Inglaterra,  titulado  J/tni;ríocHamord)i- 
'lose  de  Uersi  y  un  David  locando  el  arpa  de- 
lanU  de  Saúl.  En  1803  se  celebró  un  concurso 
por  la  paz  d«  Amiéns.  «Chery,  dice  M.  Iluard, 
que  Imbia  cnl.biado  in  verso  este  acouteciniien'- 
t",  traiis|ií.rtó  .su  poema  al  lienzo  y  su  cnm|>osi- 
ción  obtuvo  el  ¡iremio. »  En  1804  piíit.i  varios 
ciiadroH  de  asuntes  religiosos,  y  en  180'5  varios 
retratos  de  personajes  célebres.  Seis  años  después 
cjpiino  El  iiarímiento  y  el  locado  de  Venus.  En 
el  mi«mo  nño  le  encargó  el  gobierno ipie  pintara 
un  cuadro  iopre»ei.lnii,|o  la  ilistriluición  do  re- 
compensas militar.',  1,,.,  lia  por  Napoleón  en  el 
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campo  de  batalla  de  Jena.  El  emperador,  satis- 
feche  del  cuadro,  pidió  una  copia  en  tamaño  me- 
nor para  su  gabinete.  La  caída  del  emperador 
suspendió  este  trabajo  y  el  cuadro  fué  destruido, 
dando  lugar  á  que  Cheiy  dijera:  «Cuento  los 
acontecimientos  políticos  por  mis  cnadros  des- 
truidos.» En  1815  fué  preso  como  patriota  exal- 
tado y  le  costó  gran  trabajo  recobrar  la  libertad. 
Cuando  la  revolución  de  1830  el  pintor,  fiel  á 
sus  recuerdos,  pintó  un  cuadro,  que  también  se 
conserva  en  Inglaterra,  y  cuyo  titulo  es  Trasi- 
bulo  devolviendo  al  pueblo  de  Atenas  sus  leyes 
democráticas.  La  fortuna  continuó  siendo  con- 
traria al  artista,  quien  olvidado  y  pobre  vivía  del 
producto  de  algunas  lecciones;  en  el  invierno  de 
1838  hallábase  enfermo  y  en  tal  estado  de  po- 
breza que  no  podía  ni  comprar  leña  para  calen- 
tarse. Un  pequeño  socorro  que  recibió,  después 
de  haberlo  solicitado  al  rey  Luis  Felipe,  á  cuyo 
padre  había  tratado  en  otro  tiempo  de  salvar, 
con  peligro  de  su  vida,  vino  á  endulzar  sus  últi- 
mos momentos.  Murió  pobre  y  orgulloso  de  la 
carrera  que  había  recorrido. 

CHESAPEAKE;  Geog.  Profunda  bahía  que  for- 
ma el  Atlántico  en  las  costas  délos  Estados  de 
Maryland  y  de  Virginia,  Estados  Unidos;  se 
halla  sit.  entre  el  Cabo  Carlos  y  el  Cabo  Enrique. 
Sus  dimensiones  son:  287  kms.  de  long.  por  27 
en  su  mayor  anchura,  con  superficie  de  20000 
kms. '  Recibe  las  aguas  de  los  ríos  Susquehannah, 
Potomac,  Rappahannoc,  York,  etc.  Pueden  fon- 
dear en  ella  los  buques  de  mayor  calado.  Se  crían 
en  esta  bahía  muchas  ostras. 

CHESEBRO  {CAV,oi,¡}!.\y.  Biog.  Novelista  nor- 
te-amerieana.  N.  en  Canandaigua  (Nueva  York) 
el  1828.  M.  en  Piermont  (Nueva  York)  el  16  de 
febrero  de  1873.  Residió  casi  constantemente  con 
su  familia  en  su  pueblo  natal,  é  insertó  el  1848 
en  los  J/rtja^ííiís  sus  primeros  artículosliterarios. 
El  1851  dio  ala  imprenta  una  colección  de  cuen- 
tos y  escritos  breves,  de  carácter  se  vero  y  aveces 
sombrío.  Sus  mejores  trabajos  literarios  llevan 
los  siguientes  títulos:  Dream-Lands  (Nueva 
York,  en  1 2.  °) ;  Isa,  peregrinación  (m\%°);Agar, 
historia  de  hoy  día  (en  12.");  ios  hijos  de  la  ihis- 
tración  (en  12.°);  Fhilly  y  Kü,  ó  Vida  y  vestido 
(en  12.°);  Victoria áe\  Mundo  vencido,  (1855,  en 
12.°),  etc. 


CHESHIRE:  Geog.  Abreviaturainglesa  de  Ches- 
tei-shire  ó  condado  de  C'hester,  Inglaterra.  || 
Condado  del  est.  de  NewHampshire,  Estados 
Unidos;  2217  kms.- y  28800  habits.  Forma  el 
ángulo  S.  O.  del  est  ,  entre  el  Massachusetts  al 
S.  y  el  Vermont  al  O. ;  le  separa  de  este  último 
est.  el  río  Connecticut.  El  terreno  es  montañoso 
con  muchos  lagos.  En  este  condado  se  levanta  el 
monte  Monadnock.  Su  capital  es  Keene. 

CHESHUNT:  Gcijg.  C.  del  condado  de  Hertford, 
Inglaterra;  8  000  habits.  Sit.  á  poca  distancia 
de  Londres,  cerca  del  rio  Lea,  afluente  por  la 
izquierda  del  Támesis. 

CHEStwiE:  Geog.  C.  de  la  Turquía  asiática,  en 
el  vilayato  de  Aidira,  con  grande  y  hermoso 
puerto  en  una  bahía  del  Archipliélago,  enfrente 
de  la  isla  de  Chio,  á  84  kms.  al  O.  S.  O.  de  Es- 
miriia;  6  000  habits.  Es  la  antigua  Ciso,  ante  la 
que  los  romanos  destruyeron  la  escuadra  de  An- 
tíoco  el  Grande,  en  el  año  193  a.  de  J.  C.  Allí 
también  ingleses  y  rusos,  mandados  por  Elphins- 
tone  y  Orloff  quemaron  la  flota  de  los  turcos 
en  1770. 

CHESNE  (Le):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Vou- 
ziers,  dep.  de  los  Ardennes,  Francia;  18  muni- 
cipios y  7  400  habits. 

CHESNEY  (Franci.sco  Ravtdóíí):  Biog.  Gene- 
ral inglés.  N.  en  Ballivea  (Irianda)  el  1789.  M. 
el  30  do  enero  de  1872.  Ingresó  en  la  Academia 
Militar  de  Woohvicli;  obtuvo  á  la  edad  de  die- 
ciséis años  el  despacho  de  teniente  de  artillería, 
y  coii  el  empleo  de  capitán,  que  alcanzó  en  1815, 
sirvió  algún  tiempo  en  Gibraltar.  En  uso  de  una 
licencia  ilimitada  recorrió  la  Europa  y  vi.sitó 
los  campos  de  batalla  ilustrados  por  las  gneiTas 
do  Federico  y  de  Napoleón.  El  1829  se  trasladó 
á  Constantinopla  para  defender  á  los  turcos  en 
su  guerra  contra  los  nisos.  Firmada  la  paz  entre 
esas  dos  naciones,  Chesney  visitó  el  Oriente  v 
concibió  ol  audaz  proyecto  de  resolver,  ]ior  me- 
dio del  vapor,  el  problema  de  una  comunicación 
directa  con  loa  establecimientos  de  la  India,  ya 
por  el  Eufrates,  ya  por  el  Mar  Rojo,  que  ofrece- 
ría  inealcnlables  ventajas  al  comercio   inglés. 
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Con  este  propósito  recorrió  el  Mar  Rojo  y  de- 
mostró que  era  posible  ir,  por  medio  del  va- 
por, en  veintiún  días,  de  Suez  á  B.nnbay.  Atra- 
vesó luego  los  desiertos  de  la  Arabia  y  de  Pa- 
lestina, tocó  en  el  Eufrates  por  Ana,  hizo  allí 
construir  una  almadía,  y  con  la  ayuda  de  algu- 
nos árabes  descendió  por  el  río  uñas  800  millas 
hasta  el  Golfo  Pérsico  (enero  de  1831).  Este 
viaje  fué  realizado  con  numerosos  y  grandes 
obstáculos.  Chesney  dio  la  vuelta  por  la  Persia 
y  el  Asia  Menor;  anotó  con  cuidado  todos  los 
puntos  que  marcaban  el  nuevo  camino,  y  some- 
tió su  planos  y  Memorias  á  la  aprobación  del 
gobierno  de  su  patria.  Dos  años  más  tarde,  mer- 
ced ala  intervención  del  rey  Guillermo  IV,  ob- 
tuvo un  crédito  de  2  000  libras  esterlinas  para 
realizar  una  experiencia  definitiva.  A  su  disposi- 
ción se  pusieron  dos  barcos  de  vapor,  el  Jorge 
Canning  y  El  Tigre,  un  destacamento  de  solda- 
dos elegidos  en  el  cuerpo  de  artillería,  obreros, 
ingenieros,  etc.  La  expedición  debía  durar  die- 
ciocho meses,  y  reconocer  los  dos  caminos  de  la 
India,  por  el  Eufrates  y  por  el  Mar  Rojo.  Con 
instrucciones  del  duque  de  Wéllington  y  de  lord 
EUenborough,  Chesney,  promovido  al  grado  de 
teniente  coronel,  se  hizo  á  la  vela  en  febrero  de 
1835,  tras  retrasos  suscitados  por  la  mala  volun- 
tad de  Ibiahim-Bajá,  y  comenzó  á  bajar  por  el 
Eufrates  en  marzo  de  1836.  La  experiencia  dio 
un  resultado  completamente  feliz  y  condujo,  por 
esta  nueva  vía,  productos  de  la  india  á  Ingla- 
terra. Los  esfuerzos  de  Chesney  fueron  premia- 
miados  con  una  pensión  nacional  y  el  grado  de 
coronel  de  artillería  (1851).  Chesney,  ascendido 
á  Mayor  general  en  1855,  escribió,  con  numero- 
sos detalles,  la  historia  de  su  expedición,  con 
este  título:  Exploración  del  Eufrates  y  del  Tigris 
(Londres,  1850,  2  vol.  en  8.")  Es  también  autor 
do  una  obra  sobre  el  Pasado  y  presente  de  las  ar- 
mas de  fuego  (1852). 

CHESNEYA  (de  Chesney,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  leguminosas,  amariposadas.  Com- 
prende una  sola  especie,  ramosa  y  de  flores  ama- 
rillas, que  vegeta  en  las  orillas  del  Eufrates. 

CHESTE:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Chiva,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  5  230  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Chiva  y  á  la  derecha  del 
barranco  de  este  mismo  nombre.  Terreno  fértil, 
con  buenas  huertas;  cereales,  vino,  algarrobas, 
esparto,  frutas  y  legumbres;  cria  de  ganados; 
trabajos  de  espartería  de  todas  clases.  Tiene  es- 
tación en  la  parte  construida  del  f  c.  de  Valen- 
cia á  Cuenca,  y  carretera  provincial  que  empalma 
con  la  general  de  Valencia  á  Madrid.  El  rey  don 
Jaime  el  Conquistador,  qne  la  ganó  de  los  mo- 
ros, la  concedió  en  1251  con  titulo  de  baronía  á 
á  D.  Jimén  Péi;ez  de  Arenas.  En  el  siglo  xn  era 
un  anejo  de  Ribarroja,  compuesto  de  algnuas 
casas  llamadas  del  Campo,  de  donde  le  vino  el 
nombre  de  Chcste-al  Campo.  Junto  á  este  pue- 
blo el  brigadier  D.  Juan  Slanuel  González  de  la 
Pezuela  tomó  parte  en  la  derrota  de  los  carlis- 
tas el  2  de  diciembre  de  1S38;  ostenta  el  título 
de  conde  de  Cheste.  En  la  última  guerra  civil 
estuvo  ocupada  esta  villa  temporalmente  por 
los  carlistas  qne  iban  y  venían  entre  el  Maes- 
trazgo y  la  prov.  de  Valencia. 

-Cheste  (Conde  de):  Biog.  General,  políti- 
co y  literato  español.  V.  Pezuela  y  Ceballos 

(JüAX   DE   LA). 

CHESTER:  Geog.  Condado  del  estado  de  la 
Carolina  del  S.,  Estados  Unidos;  1641  knis.=  y 
24200  habits.  Sit.  cutre  los  dos  brazos  principa- 
les del  Santee,  el  Waterec  al  E.  y  el  Broad  al  O. 
Su  cap.  es  Chcster  ó  Chesterville.  \\  Condado  del 
estado  de  Pensvlvania,  Estados  Unidos;  2125 
kins.=  y  83500  habits.  Sit.  al  S.  E.  del  est.,  en 
los  confines  del  Maryland  y  del  Dclaware;  limí- 
tale al  N.  el  Schuylkill,  atluonte  del  Delaware. 
Minas  de  cobre,  plomo,  hierro,  zinc  y  canteras 
do  mármol  muy  productivas;  mucha  riipieza  en 

Sastos.  Su  cap.  es  Wéftehester.  ||  C.  del  condado 
e  Delaware,  estado  do  Pen.sylvania,  Estados 
Unidos;  15000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  FiladelHa, 
en  la  orilla  derecha  del  Delaware.  Chester  es  la 
ciudad  más  antigua  del  est. ;  la  fundaron  los 
suecos  en  1643  y  tenia  entonces  el  nombre  de 
U)ilaiid.  En  1682  so  reunía  en  esta  ciudad  la 
Asamblea  provincial. 

-Chester:  Grog.  Puerto  de  Nueva  Escocia. 
Dominio  del  Canadá;  sit.  al  O.  de  Halifax,  en 
el  litoral  del  condado  de  Liinenburg,  en  iiii  en- 
trante de  la  bahía  de   Mahone;  esta  bahía  se 
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encuentra  sembrada  de  islas  en  ni'imero  de  365 
si  se  ha  de  creer  a  los  ribereños.  Pesquerías. 

-  Chester  (Condado  de),  Chestershire 
ó  Cheshire:  Geog.  Condado  del  O.  de  Inglate- 
rra; 2830  kms.-  y  570000  habits.  Confina  al  O, 
con  el  Mar  de  Irlanda  y  al  E.  con  la  cordillera 
(Penuine  Chain)  qne  separa  las  aguas  del  Mar 
de  Irlanda  de  las  del  Mar  del  Norte.  Por  el  E. 
limita  con  los  condados  de  Stafford  y  de  Derby; 
al  N.  con  el  condado  de  Láncaster;  al  S.  O.  y  al 
S.  con  los  de  Flint,  Denbigh  y  Salop.  Pertenece 
á  las  cuencas  del  Dee  y  del  Mersey ;  este  último 
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río  forma  el  límite  del  condado  por  el  ?f.,  y  el 
primero  limita  parte  del  S.  O.  del  condado.  El 
ÁVcaver,  que  desemboca  en  el  estuario  del  Mer- 
sey, baña  con  sus  afluentes  el  interior  del  con- 
dado. El  país  es  llano  en  general  y  sólo  cerca  de 
su  frontera,  por  el  E. ,  es  algo  quebrado.  En  la 
costa  hay  una  península  de  25  kms.  de  longitud 
por  ocho  de  anchura,  que  separa  los  dos  profundos 
estuarios  en  que  desembocan  el  Dee  y  el  Mer- 
sey. La  zona  que  se  halla  junto  á  Lancashire  y 
próxima  á  Mánchester  es  industriosa;  el  resto 
del  condado  es  país  agrícola  y  en  él  se  crían 
muchos  ganados.  Se  fabrican  quesos  muy  afa- 
mados. La  sal  y  el  carbón  son  los  principales 
artículos  de  la  riqueza  mineral  del  Cheshire;  las 
principales  minas  se  encuentran  en  Nautmch, 
Middlewich  y  Winsford.  También  se  explota 
en  algunos  puntos  cobre,  plomo  y  cobalto.  El 
condado  se  divide  en  siete  hundrtds  ó  distritos 
y  comprende  504  parroquias  ó  municipios.  Las 
ciudades  principales  después  de  Chester,  qne  es 
la  cap.,  son:  Stóckport,  Mácclesfield,  Bírken- 
head  y  Cóngleton. 

-Chestf.R:  Geog.  Antigua  c.  de  Inglaterra, 
cap.  del  condado  de  Chester;  34000  habitantes. 
Sit  al  N.O.  de  Londres,  al  S.S.E.  de  Liverpool, 
en  la  orilla  derecha  del  Dee,  y  á  poca  distancia 
del  fondo  del  estuario  por  el  cual  desemboca  este 
río  en  el  Mar  de  Irlamla.  Centro  importante  de 
comercio,  tanto  para  los  condados  del  North 
Wales  como  para  los  condados  vecinos  del  N. ; 
está  en  comunicación  con  Londres  y  el  centro 
de  Inglaterra  por  cinco  caminos  de  hierro,  y 
también  se  comunica  con  Mánchester,  Bírken- 
head,  Holyhead  y  el  País  de  fíales.  Su  puerto, 
capaz  para  barcos  de  300  toneladas  ,  exporta 
carbón,  productos  de  fundición,  cal,  sal  y  quesos, 
é  importa  vinos  y  productos  diversos;  la  ciudad 
tiene  importantes  industrias  de  plomo  y  tabacos, 
fábricas  de  jabón  y  de  pro<lucto3  químicos,  y 
talleres  para  la  constnicción  de  buques  de  vajior. 
Es  de  las  ciudadc.n  más  antiguas  de  Inglaterra; 
se  cree  qne  la  fundaron  los  romanos,  que  la  de- 
signaron con  diversos  nombres:  Castritm  Icgio- 
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n?'s,  Deva  ó  Deiinama  y  Ceslria.  Se  han  encon- 
trado numerosos  vestigios  de  aquella  época.  En 
el  siglo  T  pasó  al  poder  de  los  bretones(Cumris) 
que  la  dieron  el  nombre  de  (7a<r?eon;  después,  en 
el  siglo  IX,  á  los  sajones;  pero  los  daneses  la 
quemaron,  y  se  reediticó  en  tiempo  de  Hugo 
Lupo,  su  primer  eoude.  Sufrió  los  efectos  de  las 
luchas  entre  los  ingleses  y  los  galeses.  Desde 
Enrique  III  de  Inglaterra  los  primogénitos  de 
los  soberanos  de  la  Gran  Bretaña  han  llevado 
siempre  el  titulo  de  condes  de  Chester.  Entre  los 
muchos  monumentos  de  Chester  son  notables  la 
muralla,  aún  en  buen  estado,  el  castillo,  que 
sirve  de  cárcel  y  tiene  una  mag- 
-^^  nifica  torre,  la  catedral,  un  esbel- 
to puente  de  piedra  tendido  sobre 
el  Dee,  y  tres  ó  cuatro  rmcs  de 
I  :  iiia  muy  extraña.  Elrott'esuua 
ir.  ha  galería  suspendida  á  la  al- 
tura de  un  primer  piso  de  la  calle 
y  sostenida  por  arcos.  En  estos 
rows  se  encuentran  los  mejores 
almacenes  de  la  ciudad,  y  á  ellos 
se  sube  por  estrechas  escaleras,  y 
por  lo  mismo  fáciles  de  defender, 
pues  se  construyeron  en  tiempos 
en  que  era  preciso  rechazar  las 
frecuentes  incursiones  de  los 
montañeses. 

-  Chester  -  le-  Street:  Geog. 
C.  del  condado  de  Durham ,  In- 
glaterra; 4  300  habits.  Sit.  al  Jí. 
de  Durham ,  á  orillas  del  Wear, 
tributario  del  Mardel  Xorte.  El 
municipio  comprende  además  de 
Chester  17  aldeas  y  tiene  30  000 
habitantes.  Extracción  de  hulla 
en  Tawfield  y  Whitwell,  etcétera. 
La  ciudad  se  encuentra  en  donde 
estuvo  la  antigua  Ermine  Streed, 
y  fué  la  residencia  de  un  obispado 
transferido  á  Durham  en  el  si- 
glo X. 

CHESTERFIELD:  Geog.  Ciudad 
del  condado  de  Derby,   Inglate- 
rra; 11500  habits.  Sit  al  N.  do 
Derby,  á  orillas  del  Rother, 
afluente  por  la  derecha  del  Don 
(cuenca  del  Humber),  y  también 
de  un  canal  que  la  pone  en  comunicación  con  el 
Trent.   Fábricas  de  telas  de  seda  y   algodón, 
sombreros,  pasamanería,  orfebrería  y  construc- 
ción de  máquinas.  En  los  alrededores  se  encuen- 
tran minas  de  hierro,  plomo  y  hulla. 

-  Chesterfield:  Geog.  Condado  del  est.  de 
la  Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos;  2500kms.= 
y  16  400  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  Caro- 
lina del  Norte,  entre  el  Great  Pedee  al  E.  y  su 
afluente  el  Lynch's  Creek  al  O.  La  cap.  es  Che- 
raw.  II  Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados 
Unidos;  864  kms.2  y  25  100  habits.  Sit.  al  S.  de 
Richmoud,  entre  el  James  River  al  N.  y  el  Appo- 
matox  al  S.  Tiene  por  cap.  un  simple  caseno. 

-  Chesterfield:  Geog.  Largo  canal  que  anan- 
ca  del  litoral  occidental  de  la  Bahía  de  Hudson, 
en  el  Territorio  del  Noroeste,  Dominio  del  Cana- 
dá; no  tiene  más  de  40  kms.  de  ancho,  pero  su 
longitud  es  de  400  kms.  Tiene  muchas  islas  y 
recibe  varios  torrentes  que  vienen  del  interior, 
desagües  de  lagos  importantes.  Como  este  canal 
se  extiende  de  E.  á  O.  por  un  país  de  rocas  pe- 
ladas y  de  clima  muy  riguroso  por  lo  frío,  sus 
orillas  se  hallan  deshabitadas. 

-Chesterfield:  Geog.  Islas  de  la  Oceanía, 
sit.  en  loslfl''52'22"delat.  S.  y  los  159»  de  lon- 
gitud E.  Mad.,  á  unas  100  leguas  al  O.  de  la 
Nueva  Caledonia.  Son  dos  arrecifes  -  barreras, 
largos  y  estrechos,  unidos  al  8.  á  modo  de  V.  El 
del  E. ,  que  es  el  mas  ancho,  no  tiene  más  de 
media  milla  de  máxima  anchura.  Sobre  estos 
arrecifes  se  alzan  los  islotes,  montículos  de  are- 
na, cubiertos  de  árboles  y  arbustos,  en  los  que 
revolotean  multitud  de  pájaros.  Los  principales 
islotes  son  los  llamados  Lobo,  Fondeadero,  IVso 
y  las  islas  Larga.»  y  Avón.  Abundan  en  guano,  y 
de  ellas  tomó  posesión  el  gobernador  francés  de 
la  Nueva  ('aledonia  el  15  de  julio  de  1878. 

-  CiiPJiTF.nFiELD  (Felipe  Stanhofe,  eond" 
de):  JBiog.  Célebre  estadista  y  escritor  inglés- 
N.  en  Londres  en  1694.  M.  en  177.3.  Comenzó 
sn  rarrera  protegido  por  su  tío  lord  Stanhopn, 
nnode  los  promovedores  de  la  revoluciónde  1688, 
y  que  llego  á  ser  Ministro  de  Jorge  I.  Ca.si  al 
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salir  de  la  Escuela  de  Cambridge  ingresó  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  mientras  que  su  padre 
tenía  asiento  en  la  de  los  Lores.  La  influencia  de 
su  tío  le  valió  la  protección  del  príncipe  de  Ga- 
les, que  fué  después  Jorge  II  Después  de  varios 
viajes  á  París,  en  donde  á  pesar  de  ser  muy  joven 
desempeñó  una  misión  polírica,  reconoció  todo 
el  mundo  en  Chesterfield  á  uno  de  los  mejores 
modelos  de  la  sociedad  inglesa  por  su  ingenio  y 
finas  maneras.  En  la  Cámara  de  los  Comunes, 
en  donde  se  dio  á  conocer  como  orador,  y  más 
tarde  en  la  Cámara  de  los  Lores,  se  hizo  escuchar 
con  agrado,  demostrando  un  tacto  y  una  facili- 
dad singulares  y  todas  las  gracias  de  los  ademanes 
y  de  la  elocución.  Chesterfield  llegó  en  breve  á 
ser  uno  de  los  oradores  de  más  renombre  del  par- 
tido whig.  El  jefe  de  este  partido,  el  célebre 
Walpole,  desempeñaba  la  cartera  de  Negocios 
Extranjeros,  y  nombró  á  Chesterfield  Embajador 
en  Holanda,  en  donde  obtuvo  un  éxito  favorable 
en  sus  negociaciones,  por  lo  cual  fué  premiado 
con  la  Orden  de  la  Jarretiera  y  nombrado 
Gran  Maestre  de  la  casa  del  rey.  Sus  relaciones 
con  W  alpole  se  enfriaron  más  de  una  vez  por 
disentimientos  y  resistencias  que  produjeron  al 
fin  una  ruptura.  Juuto  á  su  moral  escéptiea,  sus 
hábitos  de  cortesano  y  su  conducta  ligera,  con- 
servó siempre,  si  no  una  fe  muy  viva  en  política, 
por  lo  menos  un  honor  y  una  dignidad  de  con- 
ducta superiores  á  todo  interés  de  ambición. 
Habiendo  caído  en  desgracia  en  la  corte  se  re- 
tiró de  ella  por  completo,  y  con  gran  resolu- 
ción sostuvo  sn  papel  en  la"  Cámara  de  los  Lo- 
res. En  ella  llegó  á  ser  el  alma  de  aquella  frac- 
ción de  los  whigs  que,  escandalizados  por  los 
éxitos  de  su  jefe,  se  separaron  del  Ministerio  para 
pasar  á  la  oposición.  Chesterfield  sostuvo  esta 
guerra  durante  diez  años.  Después  de  la  caída 
de  Walpole  aceptó  la  embajada  de  Holanda  en 
el  año  1744.  Tratábase  de  decidir  á  esta  Repú- 
blica á  que  rompiera  su  neutralidad  y  tomara 
parrido  por  Inglaterra  contra  Francia.  Su  habi- 
lidad consumada,  su  influencia  y  sus  antiguas 
relaciones  en  el  país,  le  colocaban  en  condiciones 
excepcionales  para  desempeñar  aquella  misión. 
Obtuvo  un  éxito  feliz,  en  efecto,  y  aquel  golpe 
magistral  le  devolvió  las  simpatías  del  rey.  quien 
le  nombró  viiTey  de  Irlanda.  La  guerra  que  du- 
raba desde  hacía  ocho  años  entre  las  potencias 
tocaba  á  su  fin;  el  tratado  de  Aqnisgrán  iba  á 
firmarse,  y  entonces,  ante  la  tranquilidad  que 
iba  á  gozar  Europa,  se  retiró  de  la  vida  polí- 
tica abandonando  el  cargo  de  secretario  de  Es- 
tado para  el  cual  había  sido  nombrado  al  salir 
de  Dublín.  Renunció  á  los  negocios,  y  no  ambi- 
cionaba más,  decía,  que  el  otium  eum  dignitate. 
En  las  publicaciones  periódicas  de  su  tiempo 
se  encuentran  numerosas  muestras  de  sn  crítica 
moral  y  literaria,  poesías  ligeras,  etc.,  etc.,  que 
han  formado,  con  el  titulo  de  Variedades,  dos 
volúmenes  en  cuarto.  Una  sola  obra,  Las  earlas  de 
lord  Chesterfield á  sil  hijo,  ha  conservado  la  cele- 
bridad de  su  nombre.  Él  espiritual  lord  no  contó 
seguramente  con  esta  tabla  de  salvación  para  sus 
Memorias.  Las  dichas  cartas  no  se  publicaron 
hasta  después  de  su  muerte,  y  parece  fuera  de 
toda  duda  que  jamás  tuvo  idea  de  dará  conocer 
á  la  posteridad  sus  confidencias  paternales,  in- 
troduciéndolas en  una  especie  de  gabinete-toca- 
dor, en  el  cual  vestía  con  grandes  pastos  al  hijo 
á  quien  quería  hacer  heredero  de  su  papel  y  de 
sus  triunfos.  Fué  aquello  una  sorpresa  dada  á  la 
vida  doméstica,  y  el  resultado  se  debió  en  parte 
á  esto,  por  m.ás  que  el  escándalo  corrió  parejas 
con  el  éxito  ruidoso.  El  rigorismo  anglicano  se 
asustó  de  una  pedagogía  tan  mundana,  de  la 
exagerada  im])ortancia  dada  á  ciertos  accesorios 
de  la  educación,  de  una  moral  tan  acomodaticia, 
y  de  las  amplísimas  concesiones  hechas  al  placer 
y  á  la  ambición.  La  gran  libertad  con  la  cual 
hablaba  de  las  maneras  inglesas  escandalizo 
aun  á  los  librepensadores,  quienes  se  vengaron 
de  Chesterfield  repitiendo  la  fra.se  de  Johnson: 
«Su  señoría  predica  á  su  hijo  las  costumbres  de 
una  cortesana  y  las  maneras  de  un  maestro  de 
bailo  En  efecto,  á  quien  vea  en  sus  cartas  un 
sistema  de  educación  general,  hay  sobrado  mo- 
tivo para  asustarse,  ¡pero  no  deberá  verse  otro 
objeto  en  la  obra  y  en  las  intenciones  de  su 
autor?  Deseoso  do  perfeccionar  la  educación  de 
su  hijo  le  envió  á  París  primero  y  luego  á  una 
de  las  pequeñas  cortes  de  Alemania.  La  corres- 
pondencia paternal  durante  este  último  período 
8c  ocupó  muy  especialmente  de  los  a.«untos  polí- 
ticos; se  nota  en  ella  un  «sombroso  contrasto 
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con  las  anteriores  cartas.  El  interés  se  eleva  con 
frecuencia  á  la  altura  de  la  Historia.  La  escena 
está  animada  por  ardorosas  luchas.  Pitt,  y  des- 
pués el  conde  de  Chatham,  libran  sus  batallas 
en  el  Parlamento;  el  rey  Federico  libra  las  suyas, 
y  es  aquél  el  drama  de  la  guerra  de  los  Siete 
Años  con  todas  las  emociones  del  momento.  Mas 
las  luchas  de  partido  en  la  arena  parlamentaria 
eran  el  espectáculo  favorito  de  aquel  viejo  atleta. 
Esta  parte  de  las  cartas  de  Chesterfield  bastaría 
para  dar  á  conocer  su  talla  como  hombre  de 
Estado.  La  ojeada  que  dirige  sobre  los  acoute- 
cimientos,  sobre  la  situación  de  los  estados  de 
Europa,  es  de  un  eminente  político;  con  gran 
anterioridad  predijo  la  ruina  de  Polonia  y  la  Re- 
volución francesa;  verdad  es  que  no  fué  el  único 
que  predijera  estos  acontecimientos,  pero  no 
debe  olvidarse  la  fecha  en  que  lo  hizo  (1753),  ni 
tampoco  la  solemnidad  profética  del  lenguaje, 
que  no  era  en  él  habitual.  «Todo  lo  que  he  en- 
contrado siempre  en  la  Historia,  dice,  que  pueda 
considerarse  como  síntomas  precursores  de  los 
grandes  acontecimieutos  y  de  las  revoluciones, 
existe  y  se  aumenta  de  día  en  día  en  Francia.» 
Chesterfield  sufrió  en  una  edad  poco  avanzada 
todas  las  enfermedades  de  la  vejez,  y  se  vio  obli- 
gado á  retirarse  á  la  soledad  y  al  silencio,  pero 
hasta  el  fin  de  su  vida  sintió  la  necesidad  de 
agradar  y  de  no  ser  olvidado,  y  continuó  su  co- 
rrespondencia, siempre  ingeniosa  y  siempre  ele- 
gantey  espiritual.  «Chesterfield,  ha  dicho  un  emi- 
nente crítico,  fué  discípulo  de  Fontenelle  por  el 
estilo,  de  Hobbes  por  la  Filosofía  y  de  Roche- 
foucauld  por  la  observación. »  Las  obras  de  Ches- 
terfield se  titulan:  Adrice  to  his  son  (Consejos  _á 
su  hijo),  París,  1815,  obra  traducida  al  francés 
con  el  título  ái  Arte  de  vivir  feliz  en  la  sociedad; 
Letlers  wriUen  to  his  son  (Cartas  escritas  á  su 
hijo),  traducida  al  francés  con  el  título  de  Car- 
tas de  lord  Chesterfield  á  su  hijo,  Amstcrdam, 
París,  1776. 

CHESTERNIA  ó  XESTERNIA:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Alejandría,  gobierno  de  Jerson,  Rusia; 
4  SOOhabits.  Sit.  al  S.O.  de  Alejandría,  al  N  E. 
de  Jerson  y  á  orillas  del  Ingulets,  afl.  por  la 
derecha  del  Dniéper. 

CHÉSTERTON:  Geog.  Municipio  del  condado 
de  Cambridge,  Inglaterra;  4  500  habits.  Situado 
al  N.  E.  de  Cambridge,  del  cual  le  separa  el  río 
Cam. 

Muchos  monumentos  antiguos,  y  entre  ellos 
las  ruinas  del  castillo  de  Cambridge. 

-  Ché-sterton  Under  Lime:  Geog.  C.  del 
municipio  de  Wólstanton,  condado  de  Stafford, 
Inglaterra;  5  000  habits.  Situada  al  O.  N  .0.  de 
Burslem. 

CHETILLA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
C.ijamarca,  Perú;  1600  habits.  ||  Pueblo  cap.  de 
este  dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Cajamarca,  Perú, 
610  habits. 

CHETO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Molino- 
pampa,  prov.  Chachapoyas,  dep.  de  Amazonas, 
Perú;  150  habits. 

CHETTABAH:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de 
Constantina  (Argelia),  en  los  arrabales  de  Cons- 
tantina.  Forma  parte  del  macizo  á  que  pertene- 
cen Karkar,  1 157  m. ,  y  Zuauí,  1322.  Los  roma- 
nos habían  establecido  en  sus  faldas  varias 
colonias,  y  aún  hoy  son  bien  visibles  las  ruinas 
de  Caskllum  Arsacolitaniim  y  de  Itcspublica 
Phuensiun. 

En  la  antigüedad  crecían  en  ella  verdaderos 
bosques  de  almendros,  acerolos,  robles  y  otros 
árbolo.i  que  daban  frescura  y  humedad  al  am- 
biente, pero  los  beis  de  Constantina  concedie- 
ron su  arbolado  A  los  leñadores  bereberes  de 
Babor,  y  éstos  lo  talaron  rápidamente.  Desde 
entonces  so  llama  Cheltabah,  esto  es,  la  montaña 
talada. 

En  1868  ha  comenzado  la  repoblación  de  sus 
montes. 

CHEURRÓN  (del  fr.  cherrin):  m.  Blas.  Pieza 
de  honor,  en  forma  de  un  medio  sotuer,  cuya 
punta  se  alarga  hasta  el  centro  del  jefe,  y  queda 
como  un  compás  abierto. 

-Chkorkón  PAixiDO:  Blas.  El  que  tiene  se- 
parada una  parte  de  sus  flancos. 

-  CilEunnÓN  :  Arq.  Adorno  arquitectónico, 
llamado  tanibit'-n  ziit~a'i,  formado  por  uno  (> 
más  fjlotcH  (i  junquillos  que  trazan  una  serie  de 
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ángulos  alternativamente  entrantes  y  salientes, 
y  siempre  agudos,  ó  lo  más  rectos. 

Fué  adorno  muy  usado  en  el  estilo  románico, 
en  el  que  regularmente  ocupaba  los  campos  li- 


Fig.l 

sos  entre  molduras  de  las  archivoltas,  fajas  y 
pilastras.  Hay  cbeurrones  sencillos,  como  el  de 
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la  fig.  1 ;  dobles,  como  el  de  la  fig.  2,  y  también 
triples  ó  de  mayor  número  de  filetes  ó  junqui- 
llos (fig.  3). 


Fig.  3 
CHEUXAÑ:  Geog.  V.  Chu-s.ín. 

CHEVAGNES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Mon- 
líns,  dep.  del  AUier,  Francia;  10  numicips.  y 
10100  habits. 

CHEVALIER:  Biog.  Ingeniero  mecánico  fran- 
cés. N.  en  París.  Empleado  en  1794  por  el  Comité 
de  Salud  Pública  en  la  fabricación  de  pólvora, 
presentó  á  la  Convención  un  fusil  de  su  in- 
vención. Poco  tiempo  después  inventó  también 
una  espoleta  inextinguible.  Sus  exaltadas  opi- 
niones republicanas  le  hicieron  sufrir  numerosas 
persecuciones,  y  cayó  al  fin  víctima  de  la  polí- 
tica consular.  Cuando  la  explosióu  de  la  máqui- 
na infernal  hallábase  encerrado  en  un  calabozo, 
y  sin  embargo  se  le  obligó  á  comparecer  ante  una 
comisión  militar  y  fué  sentenciado  á  muerte, 
como  cómplice  del  atentado  (1800),  por  m.is  que 
el  gobierno  no  pudo  tener  la  menor  duda  de  su 
inocencia. 

-Chevalier  (Luis  María  Artcro):  Biog. 
Óptico  francés.  N.  en  París  el  15  de  marzo  de 
1830.  M.  en  la  misma  capital  el  11  de  enero  de 
1874.  Dirigió  constantemente  la  casa  comercial 
de  su  nombre,  y,  asociado  desde  1848  á  los  tra- 
bajos de  su  padre,  inventó  ó  perfeccionó  diver- 
sos instrumentos,  como  fueron  el  oftalmoscopio, 
el  visiómetro  universal,  el  pupilómctro,  el  axó- 
metro,  cristales  graduados  para  cataratas,  etc. 
Además  publicó  varias  obras  de  Óptica  ó  Higiene 
de  la  vista. 

-Chevalier  (Mir.uEL):  Biog.  Célebre  eco- 
nomista francés.  N.  en  Linioges  el  13  de  enero 
de  1806.  M.  en  Montplaisir,  cerca  de  Lodéve 
(Hérault),  el  28  de  noviembre  de  1879.  Admiti- 
do á  la  edad  de  dieciocho  años  en  la  Escuela 
Politécnica  (1824),  pasó  luego  áli  E.scucla  de 
Minas,  y  algunos  días  antes  de  la  revolución 
de  julio  (1830)  fué  destinado,  como  ingeniero, 
al  departamento  del  Norte.  Seducido  por  las 
teorías  de  la  secta  saint-simoniana,  insertó  en 
El  Organizador  alguims  artículos  (|ue  llamaron 
mucho  la  atención,  y  entonces  obtuvo  la  direc- 
ción de  El  Globo,  cuya  adi]uisición  acababa  de 
hacer  la  citada  Recuela.  Durante  dos  años  des- 
¡degó  las  aptitudes  m;is  diversas.  Compartió  el 
cisma  de  Enfantin,  á  quien  siguió  á  Menilmon- 
fant,  y  tomó  parto  en  la  redacción  del  Libro 
Niicvo,   el    Evangelio  futuro   do  la  doctrina. 
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Cuando  la  autoridad  puso  térmiuo  á  las  excen- 
tricidades de  la  nueva  iglesia,  Chevalier  compa- 
reció ante  el  Tribunal  de  lo  criminal  del  Sena  con 
el  Padre  Supremo,  de  quien  era  uno  de  los  car- 
denales, y  fué  nominalmeute  condenado,  como 
gerente  de  El  Globo,  á  un  año  de  prisión  (julio  de 
1832).  Cumplida  esta  peua,  que  el  gobieruo  redujo 
á  la  mitad,  Chevalier  obtuvo  de  Thiers  una  mi- 
sión particular  en  los  Estados  Unidos,  que  con- 
sistía en  estudiar  el  sistema  de  comunicaciones 
por  agua  y  por  ferrocarriles,  y  dirigió  al  Diario 
de  los  Debates,  acerca  de  las  ciudades  que  reco- 
rrió, una  serie  de  cartas  que  atrajeron  vivamen- 
te la  atención  del  público,  y  que  formaban  un 
cuadro  hábilmente  escogido  para  señalar  los 
prejuicios  industriales  de  todo  género  que  Fran- 
cia había  aceptado.  Más  tarde  aumentó  esta 
serie  y  la  publicó  aparte,  con  el  titulo  de  Cartas 
sobre  la  América  del  Norte  (1836,  2  vol.  en  8.°, 
tercera  edición,  1S3S).  A  esta  obra  brillante, 
que  Humholdt  consideraba  «como  un  tratado 
de  la  civilización  de  los  pueblos  de  Occiden- 
te,» debió  Chevalier  ima  segunda  misión,  á 
Inglaterra,  donde  acababa  do  estallar  una  de 
las  más  gi'aves  crisis  comerciales  (1837).  Des- 
pués de  haber  sufrido  en  Londres  una  caída  que 
puso  en  peligro  su  vida,  dio  á  las  prensas  el  li- 
bro titulado  De  los  intereses  materiales  en  Fran- 
cia, obras  públicas,  carreteras,  canales,  ferro- 
carriles (IS3S  ,  en  8.",  cuarta  edición,  1839), 
verdadero  programa  de  las  grandes  mejoras  in- 
dustriales. Nombrado  sucesivamente  caballero 
de  la  Legión  de  Honor  (1S36),  Consejero  de  Es- 
tado con  servicio  extraordinario  (1838),  indivi- 
duo del  Consejo  superior  de  Comercio,  profesor 
de  Economía  política  en  el  Colegio  de  Francia 
como  sucessor  de  Rossi  (1840),  é  ingeniero  jefe 
de  minas  (1841),  sostuvo  en  el  Diario  de  los 
Debates  la  política  conservadora  y  fué  presenta- 
do en  varios  departamentos  como  candidato 
para  la  diputación,  pero  sólo  se  dejó  ver  en  la 
Cámara  de  1845  á  1846.  Decidido  partidario  del 
librecambio  intentó  vanamente,  de  acuerdo  con 
Federico  Bastiat,  en  1847,  organizar  en  Francia 
una  liga  reformista  con  las  bases  de  la  que  aca- 
baba de  triunfar  en  Inglaterra. 

Desde  los  días  que  precedieron  á  la  revolu- 
ción de  febrero  de  1848  combatió  las  doctrinas 
socialistas.  Privado  el  7  de  abril,  por  el  gobierno 
provisional,  de  su  cátedra  de  Economía  política 
en  el  Colegio  de  Francia,  volvió  á  su  puesto 
antes  del  fin  de  aquel  año  á  consecuencia  de  un 
voto  de  la  Asamblea  Constituyente.  Después  del 
golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre,  hecho  que 
el  economista  aplaudió  en  la  alocución  que,  á 
nombre  del  Consejo  general  del  Hérault, dirigió 
en  Luuel  (l.^de  octubre  de  1852)  al  príncipe 
presidente,  recibió  el  nombramiento  de  Consejero 
de  Estado  con  servicio  ordinario.  Mas  la  influen- 
cia del  partido  prohibicionista,  que  había  hecho 
borrar  su  nombre  de  la  lista  de  los  jurados  fran- 
ceses para  la  distribución  de  recomjiensas  en  la 
Exposición  Universal  de  Londres,  le  impidió 
entrar  en  el  Consejo  superior  do  Comercio. 
Chevalier  fué  individuo  de  la  comisión  encar- 
gada de  organizar  la  Exposición  Universal  de 
1855.  No  cesó  en  sus  esfuerzos  para  preparar  el 
triunfo  de  la  libertad  de  comercio;  protestó  do 
los  ataques  de  Troplong,  presidente  del  Senado, 
contra  el  librecambio  (diciembre  de  1852),  y  se 
contó  entre  los  promovedores  del  nuevo  tratado 
de  comercio  en  1860.  El  14  de  marzo  de  este 
mismo  año  tomó  asiento  en  el  Senado  é  inter- 
vino en  varias  discusiones  importantes.  En  la 
segunda  Exposición  Universal  de  París  (1867) 
recibió  el  encargo  de  dirigir  la  gran  publicación 
de  los  informes  oficiales  sobre  las  diferentes  cla- 
ses do  objetos  expuestos,  y  él  mismo  escribió 
una  Introduciún  á  los  informes  del  jurado  inler- 
nafional  (1868,  en  8.°),  obra  capital  considerada 
como  una  especie  de  síntesis  filosófica  de  toda  la 
industria  moderna.  En  junio  de  1869  presidió, 
con  gloria  para  su  nombre,  la  sesión  pública  de 
la  Liga  internacional  de  la  paz.  En  1851  había 
sucedido  á  Villermé  en  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  sección  de  Economía  polí- 
tica. Con  frecuencia  formó  parte  del  Consejo 
Imperial  de  Instnicción  pública.  Oran  oficial  de 
la  Legión  de  Honor  en  1S61,  poseyó  mucha» 
condecoraciones  extranjeras,  entre  ellas,  en  1868, 
el  gran  cordón  ilc  la  Rosa  del  Brasil.  Hallámlose 
en  Inglaterra,  país  en  el  (juc  entonces  expuso 
con  gran  brillantez  .sus  teorías  económicas,  el 
principe  de  Gales  le  remitió  la  medalla  creada 
por  (I  príncipe  Alberto  para  recompensar  á  los 
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promovedores  de  los  progresos  de  la  industria  y 
del  comercio  (julio  de  1875).  Además  de  las 
obras  citadas  Chevalier  dejó  también  las  si- 
siguientes:  Historia  y  descripción  de  las  vías  de 
comunicación  en  Jos  Estados  Unidos  y  de  los  tra- 
bajos que  de  ellcts  dependen  (1840,  2  vol.  eu  4." 
con  un  atlas  en  {o\.);  Curso  de  Economía  política 
(1842-50,  3  vol.  en  8,°),  cuyos  objetos  principa- 
les son  las  máquinas,  las  vías  de  transporte  y  la 
moneda;  Ensayos  de  política  industrial  (1S43, 
en  8.°),  recuerdos  de  un  viaje  por  Francia,  Bél- 
gica y  Alemania;  El  istmo  de  Panamá  (1844, 
en  8.°);  La  libertad  en  los  Estados  Unidos{\&i9, 
en  8.°);  Examen  del  sistema  protector  (1851, 
en  8.°);  La  cuestióndcl  oro  (1853,  en  IS.°); Déla 
baja  probable  del  oro,  etc.  (1859,  en  8.°);  La  ex- 
pedición de  Méjico  (1862,  folleto  en  8.°);  Méjico 
antiguo  y  moderno  (1863,  eu  18.°,  2."  cdic. );  El 
monopolio  y  la  libertad,  carta  á  M.  Wolowski 
(1867),  y  otras. 

CHEVANDIER  DE  VALORÓME  (PabLO):  Liog. 
Pintor  paisista  francés.  N.  el  15  de  marzo  de 
1818.  Fué  discípulo  de  Marichat  y  Cabat,  yse 
dio  á  conocer  eu  el  Salón  de  1839,  en  el  que 
expuso  un  paisaje  histórico  representando  una 
escena  sacada  de  la  historia  de  El  hijo  pródigo. 
Hizo  después  un  viaje  por  Italia  y  residió  du- 
rante algún  tiempo  en  Roma.  De  regreso  en 
Francia  expuso  varios  cuadros  representando  la 
campiña  romana,  estudiados  con  cuidado  y  pin- 
tados con  delicadeza;  de  entre  ellos  merecen  ser 
citados:  el  Lago  de  Nemi  (Salón  de  1841);  un 
Arroyo  ó  los  Faunos;  Alrededores  de  Ariccia;  la 
Noche  de  octubre;  e\  Arroyo  de  Pcscarella,  cuadro 
que  fué  premiado  con  medalla  de  segunda  clase 
en  el  Salón  de  1851.  Después  de  esta  fecha  hizo 
C'hevandier  una  excursión  por  los  Pirineos,  en 
donde  halló  asuutos  para  otros  cuadros:  una 
Vista  tomada  desde  Bagncrcs  de  Luchón.  Visitó 
después  Argel  y  se  esforzó  en  pintar  los  sitios 
pintorescos  de  aquella  comarca,  dando  más  bri- 
llantez é  su  colorido,  y  tratando  de  conservar 
las  cualidades  de  armonía  y  delicadeza  á  que 
debía  sus  primeros  triunfos.  Los  mejores  cuadros 
que  expuso  después  de  esto  viaje  .son:  Vista  de 
Marsella;  Mercado  de  naranjas;  Vista  del  barrio 
árabe  de  Argel,  etc. 

CHEVÉ  (Emilio  José  Maukicio):  Biog.  Mú- 
sico, cirujano  y  matemático  francés.  N.  en 
Douarnenez  (Finisterre)  el  l.''de  junio  de  1804. 
M.  en  Fontenay-le-Comte  (Vendée)  el  25  de 
agosto  de  1864.  Enviado  á  Brest  al  ladode  su 
hermano  mayor,  cirujano  mayor  de  la  Armada, 
le  hizo  éste  estudiar  en  calidad  de  externo  con 
un  notable  profesor  llamado  Goez.  Continuó  sus 
estudios  en  la  Escuela  secundaria  de  Brest,  y  el 
4  de  diciembre  de  1820  entró  como  alumno  en 
los  hospitales  de  la  Marina.  En  1."  de  mayo  de 
1822  fué  nombrado,  en  virtud  de  concurso,  inter- 
no de  los  hospitales,  y  al  siguiente  año  recibió 
el  título  de  cirujano.  Embarcóse  en  la  fragata 
Juana  de  Arco,  hizo  la  campaña  délas  Antillas 
y  regresó  á  Brest  en  julio  de  1825.  Navegó  ense- 
guida en  la  corbeta  Bayorusa  y  después  en  la 
Leona,  k  hizo  la  campaña  de  Levante,  que  termi- 
nó por  el  combate  de  Navarino.  De  regreso  en 
Brest  contrajo  matrimonio  en  1828  con  Fauny 
Simón,  hija  de  un  empleado  en  la  Marina.  Su 
mujer,  dando  muestras  de  gran  valor,  le  si- 
guió al  Senegal,  á  donde  fue  destinado  para  el 
servicio  de  los  hospitales.  Durante  el  año  de 
1830  se  declaró  en  San  Luis  una  terrible  epide- 
mia y  CheviV  demostró  un  valor  admirable. 
Atacado  del  vómito  negro  no  titubeó  ni  flaqueó 
un  instante  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Regresó  á  Francia  y  nuevamente  se  distinguió 
después  en  otras  cxjicdiciones.  En  1832  fué  en- 
viado á  Londres  para  cuidar  á  los  coléricos. 
Chev¿,  que  jamás  pudo  librarse  del  mareo,  que 
le  hacía  sufrir  horriblemente,  se  decidió  á  renun- 
ciar á  sus  viajes  marítimos.  Trasladóse  á  París 
en  uso  de  licencia  en  1835  y  aceptó  el  cargo  de 
secretario  de  Kerandrén,  inspector  del  servicio 
de  Sanidad.  Se  recibió  de  bachiller  en  Letras  y 
obtuvo  el  15  de  marzo  de  1836  el  diplomado 
Doctor  en  Medicina,  después  de  haber  explica- 
do de  una  manera  brillantísima  una  tesis  sobro 
la  fiebre  amarilla.  Hasta  el  año  1836  ejercióla 
Medicina  y  se  dedicó  á  la  enseñanza,  por  la  cual 
sentía  una  irresistible  vocación.  En  sus  leccio- 
nes de  Aii.'itomía  comparada,  de  Patología,  de 
Fisiología  y  de  Matemáticas,  reveló  sus  faculta- 
des extraordinarias.  La  circunstancia  de  haber- 
se encontrado  un  día  con  su  primo  Amado  Parle 
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hizo  que  abandonara  la  Medicina.  Su  primo 
propagaba  en  Francia  las  doctrinas  musicales 
de  Pedro  Galín  y  la  Mnomotecnia,  y  había 
abierto  un  curso  en  París.  Chevé  asistió  á  las 
lerciones  y  se  apasionó  por  la  Mnomotecnia, 
que  á  su  vez  ensenó,  y  por  las  ideas  de  Galín,  de 
las  cuales  fué  el  vulgarizador.  Esta  circunstan- 
cia fué  decisiva  para  Chevé  y  á  ella  debió  la  re- 
putación inmensa  que  adquirió  en  el  mundo  en- 
tero. Con  cierto  número  de  discípulos  suyos  fun- 
dó la  Sociedad  coral  Galín- Paris-Chevé,  socie- 
dad organizada  con  una  admirable  perseverancia 
desde  el  punto  de  vista  artístico,  económico  y 
administrativo,  y  que  prestó  inapreciables  ser- 
vicios á  la  causa  que  quería  Cheve  que  prevale- 
ciera. En  1852  un  jurado  elegido  en  la  escuela 
oficial  consintió,  á  petición  de  Chevé,  en  abrir 
un  concurso  internacional,  en  el  que  fueran  ad- 
mitidas todas  las  sociedades  corales  francesas  y 
extranjeras,  pero  ninguna  se  atrevió  á  presen- 
tarse, excepción  hecha  de  la  Socidad  GaU'n-Pa- 
ris-Chevé,  pues  se  trataba,  entre  otras  pruebas, 
de  leer  á  primera  vista,  solfeando  un  coro  com- 
puesto expresamente,  escribir  un  ariaaldictailo 
y  transportarla  á  todas  las  llaves  y  en  todos  los 
tonos;  la  sociedad  triunfó  y  se  le  concedió  el 
premio.  Desde  1859  los  obstáculos  se  habían 
apartado  del  camino  de  Chevé,  obligado  hasta 
entonces  á  luchar  contra  ciertos  ataques  y  con- 
tra la  indiferencia.  De  esta  época  data  la  fun- 
dación del  Comité  de  Patronato  presidido  por  el 
duque  de  Morny.  En  1861  la  ciudad  de  Gine- 
bra le  confió  los  alumnos  de  sus  escuelas  de  Mú- 
sica durante  un  mes,  y  después  de  esta  experien- 
cia, que  obtuvo  resultados  decisivos,  el  método 
fué  adoptado  por  todo  el  cantón.  Aquel  mismo 
año  recibió  Chevé  el  encargo  de  la  enseñanza 
musical  en  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyr,  y  el 
método  llegó  á  ser  obligatorio.  En  1863  se  le 
confirió  el  título  de  profesor  de  Música,  vocal 
en  las  Escuelas  imperiales.  Politécnica  y  Espe- 
cial Militar  de  Saint-Cyr.  En  el  último  año  de 
su  vida  llegó  al  fin  á  ocupar  una  posición  que 
le  permitía  aplicar  sus  métodos  de  enseñanza  y 
propagar  sus  doctrinas  eu  las  escuelas  más  céle- 
bres de  Francia  y  de  toda  Europa.  Chevé  escri- 
bió algunas  obras  de  Medicina,  y  varias  en  las 
que  expuso  su  método  de  enseñanza  de  la  Mú- 
sica. 

CHEVEPARE:  Geog.  Río  de  la  sección  Cuma- 
ná,  est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  penín- 
sula de  Paria  y  desagua  en  el  Mar  de  las  Antillas, 
en  una  ensenada  del  mismo  nombre,  entre  Boca 
Popui  y  la  puerta  de  Tncuchire. 

CHEVERT  (  Francisco  de):  5¡o£r.  General  fran- 
cés. N.  en  Verdún-sur-Meuse  en  1695.  M.  en 
París  en  1769.  Pertenecía  á  una  familia  muy 
pobre,  y  casi  al  nacer  quedóse  huérfano.  A  los 
once  años  de  edad  se  fué  tras  de  un  regimiento 
que  pasó  por  Verdún  y  consiguió,  á  pesar  de  sus 
pocos  años,  que  se  le  alistara  en  el.  En  1710, 
cuando  contaba  quince  años  de  edad,  fué  nom- 
brado subteniente  en  el  regimiento  de  Beauce. 
En  1741  había  ascendido  al  grado  de  tenien- 
te coronel,  después  de  haber  pasado  sucesivamen- 
te por  todos  los  grados  intermedios.  Con  el  dicho 
grado  de  teniente  coronel  hizo  la  campaña 
de  Bohemia.  En  el  sitio  de  Praga  mandaba  los 
granaderos  elegidos  jiara  el  asalto  y  fué  el  ¡iri- 
mero  que  entró  en  la  ciudad,  y  el  rey  le  nombró 
brigadier.  Cuando  el  mariscal  de  BcUe-I.sle  salió 
de  Praea  con  su  ejército  en  la  noche  del  16  al  17 
de  diciembre  de  1742,  Chcvert  quedó  cu  la 
ciudad  con  1 800  hombres  solamente  y  los  cnfcr- 
mo.sy  convalecientes.  Con  una  tan  débil  guar- 
nición sostuvo  el  .sitio  durante  algún  tiempo, 
poro  al  fin,  no  pudiendo  resistir  más,  quiso  a  lo 
menos  salir  con  los  honores  de  guerra,  y  para 
ello  escribió  al  príncipe  Lobkowitz,  general  en 
jefe  del  ejército  austríaco,  diciéndole  que  iba  á 
volar  la  ciudad  y  perecer  bajo  sus  escombros  con 
la  guarnición  y  todos  sus  habitantes  si  no  se  le 
concedía  una  capitulación  honrosa.  Obtuvo  todo 
cuanto  deseaba.  Sirvió  después  en  ol  Delfínado 
y  en  el  ejército  de  Italia,  distinguiéndose  también 
por  su  valor  y  pericia.  Fué  ascendido  a  Mariscal 
de  Campo  en  1744,  y  cuatro  años  después  á 
Teniente  General.  Eu  1757,  merced  á  una  há- 
bil maniobra  que  ilirigii'i,  decidió  el  éxito  de 
la  batalla  do  Hastenhcck.  Al  frente  do  dieci.iéis 
batallones  y  do  algunos  voluntarios  recibió  la 
orden  de  atacar  el  bosque  en  donde  se  ocultaba 
el  ala  izquierda  de  los  enemigos.  VIó  al  mar- 
qués de  Brehant,  coronel  do  Picardía,  y  estro- 
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chando  su  mano  le  dijo:  «Juradme  por  vuestra 
fe  de  caballero  que  vuestro  regimiento  y  vos  os 
haréis  matar  antes  que  retroceder.»  El  enemigo, 
protegido  por  la  espesura  del  bosque,  tiraba  im- 
punemente sobre  los  franceses.  Laval-Montmo- 
rency,  Bussy  y  un  gran  número  de  oficiales  caye- 
ron muertos.  Chevert  recorría  las  filas,  cuando 
le  hicieron  observar  que  había  olvidado  ponerse 
la  coraza:  «Esos  valientes  no  la  tienen,»  dijo 
señalando  á  sus  granaderos.  Se  puso  á  su  frente, 
atacó  á  sus  enemigos,  les  obligó  á  salir  del  bosque 
y  por  fin  abandonar  el  campo  de  batalla.  En  1761 
dejó  Chevert  de  prestar  servicio  á  causa  de  su 
avanzada  edad.  Había  sido  nombrado  comenda- 
dor en  1754  y  gran  cruz  de  San  Luis  eu  1758. 
Fué  enterrado  en  San  Eustaquio,  en  donde  aún 
hoy  puede  leerse  el  siguiente  epitafio  atribuido 
á  Diderot:  «Sin  padres,  sin  fortuna,  sin  apoyo, 
huérfano  desde  la  infancia,  entró  en  el  servicio 
á  la  edad  de  once  años,  se  elevó,  á  pesar  de  la 
envidia,  á  fuerza  de  méritos,  y  cada  grado  fué  el 
premio  de  una  acción  brillante.  Únicamente  el 
grado  de  mariscal  de  Francia  faltó,  no  para  su 
gloria,  sino  para  ejemplo  de  aquellos  que  le  to- 
men por  modelo.» 

CHEVERUS  (JtJ.\N  Luis  Ana  Magdalena 
Lefebvre  de):  Biog.  Cardenal  francés,  una  de 
las  glorias  del  obispado.  N.  en  Mayenne  eu  1768. 
M.  el  29  de  julio  de  1836.  Hijo  de  una  antigua 
familia,  fué,  desde  sus  primeros  años,  dedicado 
á  la  carrera  eclesiástica,  por  su  madre,  que  era 
una  ferviente  católica.  A  los  doce  años  se  tonsuró 
en  Mayenne  y  entró  en  1780  en  Luis  el  Grande 
en  París.  A  los  trece  años  obtuvo  el  priorato  del 
Torbechet  y  el  título  de  capellán  extraordina- 
rio de  Monseñor,  después  Luis  XVIII.  Amor  al 
estudio,  aplicación  á  sus  deberes,  penetración, 
memoria  prodigiosa:  tales  eran  las  cualidades 
raras  que  le  distinguieron  en  el  Colegio  de  Luis 
el  Grande  y  que  aseguraron  el  éxito  de  sus  es- 
tudios clásicos.  Ingresó  en  el  Seminario  por 
concurso  y  en  1790,  cuando  no  contaba  más  que 
veintitrés  años  era  diácono,  y  por  dispensa  fué 
ordenado  de  presbítero.  Cheverus  comenzó  su 
carrera  en  un  momento  muy  difícil  para  el  clero, 
cuyos  bienes  temporales  acababan  de  entrar  en 
el  dominio  del  Estado  para  ser  vendidos,  y  cuj-os 
individuos  habían  debido  someterse  al  juramen- 
to prescrito  por  la  Constitución.  Un  tío  de  Che- 
verus, viejo  y  paralítico,  cura  de  Mayenne,  llamó 
á  su  sobrino  para  que  desempeñara  el  cargo  de 
vicario,  y  el  obispo  de  Mans  le  dióal  mismo  tiempo 
el  titulo  de  canónigo  de  su  catedral.  Poco  tiempo 
después,  habiéndosenegadoá prestarjuraraento  á 
la  Constitución,  se  vio  obligado  á  ejercer  secreta- 
mente su  ministerio.  Entonces  su  obispo  le  con- 
cedió poderes  de  gran  vicario,  y  poco  después  le 
nombró  cura  de  Mayenne.  Cuando  fueron  senten- 
ciados á  la  deportación  todos  los  sacerdotes  inju- 
ramentados, se  dirigió  á  Inglaterra,  adonde  llegó 
con  300  francos  y  sin  conocer  el  idioma  del  país. 
No  aceptó  los  socorros  que  el  gobierno  inglés 
concedía  á  los  emigrados,  aprendió  en  poco 
tiempo  la  lengua  inglesa  y  entró  como  profesor 
de  Matemáticas  y  de  francés  en  un  colegio  diri- 
gido por  un  ministro  protestante.  Un  año  des- 
pués se  encargaba  del  servicio  de  una  capilla 
católica.  En  aquella  época  recibió  una  carta  del 
abato  Matignón,  anticuo  profesor  de  laSorbona, 
que  le  invitaba  ó  ir  a  América.  Renunció  á  su 
patrimonio  y  se  estableció  en  Boston.  La  dul- 
zura de  sus  costumbres,  la  amenidad  de  su  ca- 
rácter, su  virtud,  su  noble  desinterés  y 'sus  ex- 
tensos conocimientos  le  valieron  muy  pronto  la 
confianza  universal,  la  estimación  y  la  venera- 
ción de  los  católicos,  como  do  los  protestantes. 
Como  un  verdadero  apóstol  predico  la  doctrina 
católica  entre  los  salvajes  de  Penobseot,  cuya 
lengua  había  estudiado.  Después  de  tres  meses 
de  gratules  privaciones  regresó  á  Boston,  cuya 
población  diezmaba  la  fiebre  amarilla.  Esta  faso 
es  una  do  las  más  hermosas  de  su  existencia,  y 
por  ella  merecióse  le  diera  el  \wmh\Bic Apóstol 
de  la  caridad.  Cuando  se  lo  aconsejaba  que  pro- 
digara menos  su  persona,  respondía:  «Nocs  ne- 
cesario que  yo  viva,  pero  es  necesario  que  los 
enfermos  sean  cuidados  y  los  moribundos  asis- 
tidos.» En  1799  volvió  á  predicar  á  los  salvajes 
de  Penobseot.  En  1808  Pío  Vil  iiistituyócuatio 
obispados  nuevos  en  América,  y  eligió  á  Cheve- 
rus obispo  de  Boston.  Regresó  después  á  Fran- 
cia, en  donde  Luis  XVIll  le  hablo  nombrado 
obispo  de  Montaubán.  Fué  después  arzobispo  de 
Burdeos,  y  en  1836  Luis  Felipe  lo  presentó  para 
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el  capelo  de  cardenal  y  el  Papa  ratificó  la  elec- 
ción. Cnatro  meses  después  terminó  aquella  no-_ 
ble  vida  de  virtudes,  de  caridad  y  de  abnega- 
ción. 

CHEVESTE(Andkés):  Biog.  Patriota  urugua- 
yo. Era  de  raza  indígena,  amante  de  su  patria, 
y  enemigo  decidido  de  la  dominación  brasileña 
en  el  Uruguay,  por  lo  cual  se  hallaba  emigrado 
en  la  República  Argentina  el  año  1825,  siendo 
aún  muy  joven.  Cuando  en  ese  año  el  coronel 
Lavalleja  y  el  teniente  coronel  Oribe  preparaban 
en  Buenos  Aires  la  revolución  que  debía  liber- 
tar el  Uruguay,  Cheveste  se  les  presentó  una 
noche  ofreciendo  sus  servicios,  que  aceptaron. 
Cheveste  fué  el  guía  de  los  treinta  y  tres  pa- 
triotas que  iniciaron  la  revolución  de  1825,  con- 
duciéndolos con  tanta  fidelidad  y  acierto  que, 
cuando  las  fuerzas  enemigas  lo  advirtieron,  las 
tropas  de  Oribe  y  Lavalleja  se  hallaban  en  el 
centro  de  la  campaña.  Cheveste  continuó  sir- 
viendo á  la  Revolución  hasta  su  conclusión  en 
cljse  de  soldado,  pues  no  sabía  leer  ni  escribir. 
Después  la  historia  uruguaya  pierde  su  nombre, 
y  se  ignoran  el  día  y  lugar  de  su  muerte.  Su 
figura  ha  sido  eternizada  en  el  célebre  cuadro  al 
óleo  del  artista  uruguayo  Blanes,  titulado  el 
Juramento  de  los  Treinta  y  Tres,  del  cual  es  el 
tipo  más  saliente  y  simpático. 

CHEVILLÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  Vassy, 
dep.  del  Alto  Mame,  Francia;  15  municipios  y 
9  000  habils. 

CHEVIOT:  Geog.  Cadena  de  colinas  que  forma 
en  parte  el  límite  entre  Escocia  é  Inglaterra.  Se 
extiende  en  dirección  N.  E.  -S.  O. ,  entre  el  con- 
dado de  Northúmberland  (Inglaterra)  y  el  de 
Ro.\burg  (Escocía).  El  pico  de  Cheviot,  el  más 
alto,  tiene  813  m.  de  alt.  y  los  picos  Peel  Fell 
y  Cárter  Fell  unos  500.  En  estas  colínas,  de 
forma  ligeramente  ondulada,  hay  muy  buenos 
pastos  que  sirven  para  la  cría  de  ganado  lanar, 
muy  afamado. 

CHEVREUL  (Miguel  EvaEHio):  Biog.  Quínii- 
co  francés.  N.  en  Augers  el  31  de  agosto  de 
1786.  M.  en  abril  de  1889.  Hijo  de  un  médico 
distinguido  hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
central  de  Angers,  y  marchó  á  París;  cuando 
contaba  diecisiete  años  entró  como  manipulador 
en  la  fábrica  de  productos  qm'micos  de  Vauque- 
lín,  que  le  confio  la  dirección  de  su  laboratorio. 
Preparador  del  curso  do  Química  en  el  Museo  de 
Historia  Natural  (1810),  fué  en  1813  nombrado 
profesor  en  el  Liceo  Carlomagno,  oficial  de  la 
Universidad,  y  director  de  los  tintes  y  profesor 
de  Química  especial  en  la  fábrica  de  tapices  de 
los  Gobelinos  (1824),  en  donde  pudo  consa- 
grarse á  las  investigaciones  analíticas  á  que  era 
aficionado,  aplicando  además  puntos  de  vista 
ingeniosos,  á  lo  que  un  escritor  moderno  llama 
filosofía  práctica  de  los  fenómenos  naturales.  En 
1826  sucedió  á  Proust  en  la  sección  de  Química 
de  la  Academia  de  Ciencias,  y  en  1830  á  su  an- 
tiguo maestro  Vauquelín  en  la  cátedra  de  Quí- 
mica aplicada  del  Museo  de  Historia  Natural. 
Encargado  do  la  administración  del  Museo  pro- 
testó públicamente  durante  el  sitio  de  París 
contra  el  bombardeo,  que  causó  verdaderos  es- 
tragos en  el  Jardín  de  Plantas,  y,  bajo  el  Minis- 
terio de  Cumont  (1874),  ofreció  y  retiró,  no  sin 
trabajo,  su  dimisión,  provocada  por  nombra- 
mientos hechos  contra  su  voluntad  y  por  la 
negativa  de  recompensas  á  los  sabios  que  en  su 
opinión  las  merecían.  El  10  do  febrero  de  1879 
dejó  ol  cargo  de  director  del  Museo,  pero  conser- 
vó sn  cátedra  de  profesor.  En  1823  había  publi- 
cado sus  Investigaciones  químicas  sobre  los  cuer- 
pos de  origen  animal,  trabajo  que  abrió  á  la 
Química  orgánica  y  á  varias  industrias  que  de 
la  misma  dependen  un  camino  fecundo.  La  So- 
ciedad de  Emulación  para  la  Industria  Nacional 
concedió  al  autor  en  1852  el  iircniio  de  12000 
francos  fundado  por  el  marques  de  Argentouil, 
recompensa,  decía  Dumas  á  su  compariero,  «i|UO 
consagra  la  opinión  do  Europa  sobre  trabajos 
que  sirven  do  modelo  á  todos  los  químicos;  po- 
drían citarse  iior  cientos  de  millones  los  produc- 
tos debidos  a  vuestros  descubrimientos. »  Cho- 
vreul  fué  individuo  de  los  jurados  internaciona- 
les de  las  E.vposiciones  Universales  de  Londres 
y  París,  y  obtuvo  la  gran  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  en  187.'i.  Sus  trabajos  más  importantes 
han  tenido  por  objeto,  adcmá.s  del  estudio  de 
los  cuerpos  grasos  de  origen  animal,  los  colores, 
sus  contrastes,  su  combinación  y  la  gradación  do 
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sus  matices,  y  sobre  esta  materia  dio,  tanto  en 
los  Gobelinos  como  en  el  Museo,  numerosas 
lecciones,  desarrolladas  luego  en  las  publicacio- 
nes siguientes:  Lecciones  de  Química  aplicada  al 
tinte  (1828-31,  en  8.°);  De  la  ley  del  contraste 
simultáneo  de  los  colores  y  de  la  correspondencia 
de  los  objetos  coloreados ,  considerada  según  esta 
ley  en  sus  relaciones  con  la  Pintura  (1839,  en  8.°, 
con  un  atlas  en  4.  °);  Be  los  colores  y  sus  aplica- 
ciones á  las  artes  industriales,  con  la  ayuda  de 
los  círculos  cromáticos  (1864,  en  4.°,  con  lámi- 
nas); Consideraciones  sobre  la  historia  de  la  parte 
de  la  Medicina  que  se  refiere  á  la  prescripción  de 
losremedios  (1865,  en  4.°);  Historia  de  los  cono- 
cimientos químicos  (1866,  en  8.°,  t.  I),  obra  que 
debía  constar  de  cuatro  volúmenes  y  que  apare- 
ció también  con  el  título  de  Introducción  á  la 
historia  de  los  conocimientos  químicos.  Ocuparía 
mucho  espacio  la  enumeración  de  todas  las  Me- 
morias interesantes  que  el  sabio  químico  francés 
presentó  al  Instituto,  y  la  lista  de  los  artículos 
insertos  en  las  revistas  y  colecciones  científicas. 
Los  principales  trabajos  de  estas  dos  clases  fueron 
los  artículos  sobre  la  historia  de  la  Química 
insertos  en  el  Journal  des  Savants;  las  Conside- 
raciones generales  sobre  el  análisis  orgánico  y  sus 
aplicaciones  (1824,  en  8.°);  Teoría  de  los  efectos 
ópticos  que  presentan  las  telas  de  seda  (1848); 
Carlas  dirigidas  á  M.  Villemain  sobre  el  método 
eji  general  {1&55,  enli.°);  Del  método  dposteriori 
experimental  1S7 O,  en  18.°);  todos  los  artículos  de 
Química  del  Diccionario  de  Ciencias  Naturales, 
gtcétera. 

CHEVREUSE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ram- 
bouíUet,  dep.  del  Sena  y  el  Oise,  Francia;  20 
municipios  y  10  100  habits. 

-Chevkedse  (María  de  Roh.ín,  duquesa 
de):  Biog.  N.  en  Francia  enolaño  1600.  Murió 
en  1679.  Era  hija  de  Hércules  de  Roban,  duque 
de  Montbazón  y  de  Magdalena  de  Lenoncourt. 
A  los  diecisiete  años  contrajo  matrimonio  con 
el  condestable  Carlos  d'Albert,  duque  de  Luy- 
nes;  después  de  cuatro  años  de  matrimonio  en- 
viudó y  contrajo  segundas  nupcias  con  Claudio 
de  Lorena,  duque  de  Chevreuse.  Desde  esta  época 
comenzó  su  vida  política.  Las  intrigas  de  partido 
eran  entonces  para  las  damas  de  la  corte  cues- 
tión de  moda;  ponían  su  ingenio  y  su  belleza  al 
servicio  de  sus  empresas.  María  de  Rohán,  favo- 
recida en  altísimo  grado  desde  este  doble  punto 
de  vista,  puso  en  acción  todos  sus  medios  de 
influencia,  y  llegó  á  apasionarse  tanto  en  aquel 
juego  de  conspiraciones,  que  el  amor  no  fué  para 
ella  más  que  un  medio  y  la  política  el  objeto; 
á  ésta  dedicó  su  existencia  entera,  viviendo  en 
la  confianza  é  intimidad  del  cardenal  de  Retz  y 
de  otros  nobles  perturbadores  de  su  época.  Su 
acrividad,  su  penetración  y  su  energía  hicieron 
que  adquiriese  entre  los  descontentos  la  impor- 
tancia que  ambicionaba,  y  la  valieron  estar  aso- 
ciada al  odio  implacable  que  la  reina  Ana  de 
Austria  sentía  por  Richelieu.  Desde  entonces  se 
fijó  en  ella  la  atención  de  este  grande  hombre, 
quien,  durante  un  momento,  llegó  á  sentirse 
inquieto.  En  la  lucha  dícese  que  el  cardenal  no 
pudo  sustraerse  al  influjo  de  las  irresistibles 
seducciones  de  la  duquesa;  pero  ésta,  sabiendo 
que  el  papel  de  amante  del  cardenal  no  daba  la 
dirección  de  los  negocios,  prefirió  el  papel  de 
enemiga  con  la  dirección  que  le  confiaban  los 
descontentos.  Comenzó  de  nuevo  la  guerra  con 
tal  vigor,  que  el  cardonal,  pa.-iado  el  primer  mo- 
mento de  debilidad,  dio  contra  ella  una  orden 
de  prisión,  á  la  cual  escapó  refugiándose  en  In- 
glaterra. Bastará  un  hecho  para  dar  á  conocer 
la  importancia  real  de  esta  mujer  intrigante.. 
Luis  XIII,  a(iuel  rey  tan  pacífico,  tan  clemente 
y  tan  poco  accesible  al  resentimiento,  tuvo  es- 
pecial cuidado,  en  su  lecho  de  muerte,  al  hacer 
la  declaración  de  regencia,  de  designar  á  la 
duquesa  como  una  persona  peligrosa,  que  creía 
deber  exceptuar  del  perdón  por  él  concedido  á 
los  que  habían  perturbado  su  reinado.  A  la 
muerte  de  Richclieu  volvió  la  duquesa  de  su 
destierro  y  siguió  contra  Mazarino  su  sistema 
de  continuados  ataques.  Sólo  la  muerte  pudo 
hacerla  abandonar  aquellos  conjuraciones  a  las 
que  había  dedicodo  su  vida,  empleando,  tu  tan 
tristes  fines,  los  preciosos  dones  de  gracia  y  de 
belleza  que  do  la  naturaleza  había  recibido  para 
agradar,  sin  duda,  y  no  para  intrigar.  No  tuvo 
hijos  de  su  segundo  matrimonio,  pasando  á  los 
del  primero  el  ducado  do  Chevreuse. 

CHEVRIER  (.Julio):  Biog.  Pintor  francés.  Na- 
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I  ció  en  1816.  Se  dedicó  primero  al  Comercio, 
pero  arrastrado  por  su  vocación  á  la  Pintura  se 
estableció  en  París,  en  donde  fué  discípulo  de 
Couture.  Chevrier  se  consagró  á  la  Pintura  de 
género  y  expuso  algunos  cuadros  notables.  En 
1866  fué  nombrado  director  del  Museo  de  Cha- 
lón, á  cuya  fundación  había  contribuido  podero- 
samente. Entre  sus  cuadros  deben  citarse  iVo- 
turaleza  muerta;  Retrato;  Flagrante  delito,  etc. 

CHEVRIÉRES  (Raúl  ó  Rodolfo):  Biog.  Pre- 
lado francés  del  siglo  XIIL  Fué  obispo  do 
Evreux,  Consejero  de  Estado  y  cardenal.  El  Papa 
Clemente  le  delegó  en  1266  para  la  consagración 
y  coronación  de  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles 
y  de  Sicilia.  Precedió  á  este  jiríncipe  y  recibió  en 
Ñapóles  el  juramento  de  fidelidad  de  sns  nuevos 
subditos.  Tuvo  el  honor  de  estar  asociado  á  San 
Luis  para  juzgar  las  diferencias  que  habían  sur- 
gido entre  los  ciudadanos  de  aquella  ciudad  y  su 
arzobispo.  Siguió  en  calidad  de  legado  de  la  Santa 
Sede  á  San  Luis  en  su  expedición  de  Túnez. 

CHEXNA  ó  XEXNA:    Geog.  Río  de  Rusia, 

afluente  por  la  izquierda  del  Volga.  Sale  del 
lago  Bielo,  cerca  de  la  ciudad  de  Bielozersk; 
pasa  luego  por  Kirílof,  donde  arranca  un  canal, 
perteneciente  al  sistema  del  Canal  de  Alejandría, 
que  le  pone  en  comunicación  con  el  lago  Ku- 
bersto,  y  con  la  cuenca  del  Duina  del  Norte. 
Baña  los  gobiernos  de  Novgorod  y  de  Yaroslavl 
y  desagua  en  el  Volga  enfrente  de  Rybiusk, 
después  de  un  curso  de  400  kms. 

CHEYENNE:  Geoq.  Condado  del  estado  de 
Nebraska,  Estados  Unidos;  1 600  habitantes. 
Situado  en  la  parte  E.  del  estado  y  atravesado 
de  O.  á  E.  por  el  río  Platte  ó  Nebraska. 

CHEYENOS  ó  CHÁVENOS:  m.  pl.  ^ínoíc.  Pueblo 
de  la  región  septentrional  de  los  Estados  Unidos, 
de  raza  algonquiua,  llamados  en  otro  tiempo  por 
los  cazadores  canadienses  fierras  ('c/ífcíij.,),  de  cuya 
denominación  proviene  su  nombre  actual,  que  en 
inglésseescribes/íOí/ennís.  Losalgonquinos  viven 
en  la  cuenca  del  Saskatchewan,  país  de  los  gran- 
des lagos,  y  á  ambas  márgenes  del  San  Lorenzo. 
En  la  época  de  la  conquista  ocupaban  la  región 
comprendida  entre  los  grandes  lagos,  el  Alto 
Misuri  y  el  curso  superior  del  río  Rojo  del  Norte, 
afluente  del  lago  Wiuípeg.  Do  este  país  fueron 
expulsados  por  los  síux  en  el  siglo  actual.  Reti- 
ráronse entonces  al  O.  del  Misuri,  pero  al  poco 
tiempo  tuvieron  que  internarse  más  al  O.,  hasta 
las  Black-Hills,  y  las  fuentes  del  río  á  que  han 
dado  su  nombre,  desde  donde  emprendían  lar- 
gas excursiones  hacia  Nuevo  Méjico  para  apo- 
derarse de  los  caballos  de  los  españoles.  Hasta 
1848  constituían  uno  de  los  pueblos  que  más 
frecuentemente  merodeaban  entre  el  Alto  Ar- 
kansas  y  el  Platte.  Calculábase  entonces  su  nú- 
mero en  3000.  Sostenían  guerras  permanentes 
con  los  blackfeet  ó  ^íiVs  negros,  y  eran  muy 
temidos.  Hoy  su  número  ha  disminuido  mucho. 
Su  obstinación  en  conservar  las  costumbres  nó- 
madas de  sus  antepasados  les  condena  fatalmente 
á  desaparecer 

CHEYLARD  (Lky.Geog.  Cantón  del  distrito  de 
Tournón,  dep.  del  Ardéche,  Francia;  13  muni- 
cipios y  13300  habits. 

CHéZE(La):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lou- 
déac,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
nueve  municipios  y  11  200  habits. 

CHEZY  (Antonio  LEONAnno  de):  Biog.  Cé- 
lebre oricntali.sta  francés.  N.  en  Neuillycn  1773. 
M.  en  París  en  1832,  Destináli.ile  su  padre  á  la 
carrera  de  ingeniero,  y  ya  había  hecho  con  luci- 
miento parte  de  sus  estudios  cuando  irresistible 
aficiiín  le  determinó  á  emprender  el  cultivo  de 
la  Bella  Literatura  y  singularmente  el  de  los 
lenguas  orientales.  Bajo  la  dirección  de  Sacy 
y  de  Langlés  adquirió  en  poco  tiempo  un  co- 
nocimiento perfecto  del  árabe  y  el  persa,  con 
oxtensasnocioncsde  las  litera  turas  griega,  latina, 
alemana,  inglesa,  itali,inay,  sobre  todo,  un  senti- 
miento exquisito  do  las  delicadezas  del  idioma 
francés,  en  el  que  escribía  con  verdadera  elegan- 
cia. A  tan  feliz  conjunto  de  conocimientos  aña- 
dió la  Botánica  y  la  Física,  reiniíiisceneias  útiles 
de  sus  jirimeros  estudios.  En  1708,  agregado 
Chczy  al  Ministerio  do  Negocios  Extranjero», 
fué  incluido  en  la  cohorte  do  sabios  ([Ui'  debía 
acompañar  á  Napoleón  á  Egipto;  pero  atacado 
de  fiebres  malignas  en  Tolón  se  vio  precisado  á 
regresar  á  París,  donde  so  restableció  su  .salud 
leutameute,  mientras  se  enteraba,  sin  envidia, 
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pero  con  pesar,  de  los  brillantes  triunfos  que  sus 
amigos  alcanzaban  en  Egipto.  En  el  gabinete 
lie  manuscritos  orientales  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, á  donde  fué  destinado  en  1799,  desplegó 
extraordinario  celo  en  la  clüsificación  de  los 
manuscritos  árabes  y  persas  recientemente  ad- 
quiridos por  el  victorioso  ejército  francés;  la 
llegada  de  Hániilton ,  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Calcuta,  que  obtuvo  en  1803  permiso 
jiara  examinar  los  manuscritos  indios,  sugirió 
á  Chezy  el  deseo  de  estudiar  el  sánscrito.  Ni 
la  escasez  de  medios  (pues  carecía  de  diccio- 
nario y  de  gramáticas),  ni  los  obstáculos  susci- 
tados por  la  guerra,  que  cenaba  la  entrada  en  la 
ludia  á  todo  baque  francés,  ni  la  pérdida  de  su 
.salud,  alterada  por  una  vida  demasiado  sedenta- 
lia ,  pudieron  entorpecer  su  nuevo  propósito. 
Redoblando  su  ardor  á  cada  dificultad,  adivinó 
el  indio  con  menos  recursos  de  los  que  dispuso 
Remusat ,  su  ilustre  émulo ,  para  dominar  el 
chino.  Por  fin,  sus  nobles  esfuerzos  obtuvieron 
unarecompcnsa;enenerodel815creóLuisXVIII 
dos  cátedras  en  el  Colegio  de  Francia,  destina- 
das á  la  enseñanza  del  sánsciito  y  del  chino.  Nom- 
brados caballeros  de  la  Legión  de  Honor  é  indi- 
viduos del  Instituto,  todo  sonreía  á  Chezy  y 
Kemusat,  halagados  por  la  estimación  de  sus 
colegas  }•  el  respeto  de  sus  alumnos,  cuando  el 
fallecimiento  de  Langlés,  conservador  de  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Real,  suscitó  entre 
los  dos  una  competencia,  cuyas  consecuencias 
fueron  funestas  para  Chezy.  El  disgusto  que  le 
produjo  su  preterición,  no  obstante  su  mejor 
derecho,  nnido  á  sinsabores  domésticos,  aciba- 
rai'on  sus  últimos  días,  á  pesar  de  lo  que  no  se 
extinguió  el  fuego  sagrado  que  en  su  corazón 
ai-día  por  la  ciencia.  Alejado  de  la  Biblioteca 
Keal,  pero  continuando  con  celo  sus  cursos  de 
sánscrito  y  persa,  compuso  desde  1824  hasta 
1832,  en  que  acaeció  su  muerte,  la  mayor  parte 
de  las  obras  que  contribuyeron  á  hacer  ilustre  su 
nombre,  colocándole  entre  los  primeros  orienta- 
listas de  nuestro  siglo. 

CHÍA:  f.  Manto  negro  y  corto,  regularmente 
de  bayeta,  que  se  ponía  sobre  el  capuz,  y  cubría 
hasta  las  manos,  usado  en  los  lutos  antiguos. 

Ordenamos  y  maudamos  á  los  oidores  y  mi- 
nistros de  nuestras  reales  Audiencias,  que  por 
muerte  de  los  virreyes,  y  presidentes,  y  de  sus 
mujeres,  no  se  pongan  lobas  y  OHÍ.vs  de  luto. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Iiuiias. 

Acompañaban  en  la  tristeza  y  lato  al  viudo, 
que  anegaiio  en  capuz  de  bayeta,  y  debanado 
en  una  cu/a...  iba  tardo  )•  perezoso. 

QUEVEDO. 

-Chía:  Parte  de  nna  vestidura,  llamada 
beca,  hecha  de  paño  fino,  con  una  rosca  que  so 
le  ponía  en  la  cabeza,  de  la  cual  bajaban  dos 
faldones,  que  caían,  uno  hasta  el  pescuezo,  y  el 
otro  como  media  vara  hacia  las  espaldas,  con 
que  solían  embozarse.  Era  este  adorno  insignia 
de  nobleza  y  autoridad. 

Trai.in  sobre  la  togados  senos,  queeran  como 
CHÍAS  ó  bec.is,  con  las  cuales  juntaban  más  la 
toga  á  la  túnica. 

Antonio  Agu.stin. 

Beca  en  lo  antiguo  era  una  chía  ó  faja  larga 
de  setla  ú  de  paño,  desde  el  cuello  á  los  pies, 
con  una  rosca,  que  se  encajaba  en  la  cabeza. 
¿ALAZAR   DE  llEXDOZ.k. 

-Chía:  Gcog.  Lngar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  y  dióe.  de  Huesca;  430  habitantes. 
Sit.  en  la  pendiente  de  una  montaña  cerca  de 
Villanova  y  Castejón;  cereales,  cáñamo,  frutas  y 
hortalizas. 

-Chía  (Fiiay  Manuel):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  la  villa  de  Graus  (Hues- 
ca). Floreció  á  fines  del  siglo  xvii.  Siguió  los 
estudios  en  la  Universidad  de  Huesca,  y  en  ella 
obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Teología.  A  fines  del 
iñglo  XVII  profesó  la  Regla  de  San  Benito  en  el 
Real  Monasterio  Claustral  de  San  Victorián,  en 
el  nnc  fué  prior  mayor  del  claustro,  limosnero, 
treinta  años  vicario  de  la  parroquial  de  su  patria 
y  examinador  sinodal  del  obispado  de  Barbas- 
tro.  Escribió  las  obras  siguiente.4:  El  Cre<¡o  ex- 
plicado  y  predicado {'¿uraf^oza,  1729,  en  4.*),  y 
Matidamiciilus  de  ¡a  Ley  de  Dios,  explicados  y 
predicados,  manuscrito  que  dejó  en  el  referido 
monasterio. 

ChIa   (del   nicj.    ehian):  f.   Semilla  de  una 
especie  de  salvia.  (Créese  sea  la  Salvia  his/iánica. ) 
Remojada  en    agua  suelta  gran   cantidad    de 
Tomo  V 
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mucílago  que,  con  azúcar  y  zumo  de  limón,  es 
un  refresco  muy  usado  en  Méjico.  Molida  pro- 
duce un  aceite  secante. 

-Chía:  MU.  Diosa  de  la  Mitología  de  los 
muiscas  en  la  época  precolombiana.  Fué  conocida 
también  con  los  nombres  de  Hvythaea  y  Tube- 
cayguaya.  Según  tina  tradición  que  los  españoles 
recogieron  de  boca  de  los  mismos  muiscas,  por  el 
tiempo  en  que  llegó  á  su  país,  allá  en  apartados 
siglos,  el  famoso  Bochica  (Véase),  se  presentó 
también  una  mnjer  de  extremada  hermosura, 
á  la  que  unos  llamaban  Chía,  otros  Huythaca  y 
otros  Yubecayguaya.  Predicaba  doctrinas  opues- 
tas á  las  de  Bochica,  halagaba  los  instintos 
sensuales  y  llevaba  tras  sí  las  gentes.  Era  mági- 
ca y  de  perversas  intenciones.  Hizo  un  día  crecer 
el  no  Funzha  hasta  que  salió  de  madre  é  inun- 
dó la  llanura  de  Bogotá,  obligando  á  los  habi- 
tantes á  recogerse  en  las  cumbres  de  los  vecinos 
montes.  Bochica  remedió  estos  males  y  convirtió 
en  Luna  á  Chía.  De  esta  tradición  se  deduce  que  j 
Chía  es  la  personificación  del  mal,  la  imagen  ! 
del  vicio,  á  la  vez  que  símbolo  cosmogónico,  la  | 
Luna,  la  húmeda  noche,  la  que  cubre  la  meseta  I 
de  Bogotá  con  las  aguas  del  Funzha.  Bochica, 
por  el  contrario,  representa  al  bien  y  la  virtud, 
y  es  el  Sol,  el  astro  que  seca,  el  calor  que  vuelve 
á  fecundar  la  inundada  tierra. 

-Chía:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Bogotá, 
dep.  de  Cundinaniarca,  Colombia;  4470  habi- 
tantes, 2610  metros  de  elevación  y  13°  de  tem- 
peratura. Clima  frío  pero  muy  saludable,  con 
huertas  bien  cultivadas,  que  producen  las  mejo- 
res manzanas  de  la  sabana.  En  tiempo  de  los 
indios  era  célebre  por  ser  el  título  del  presunto 
heredero  de  Bogotá.  Sit.  en  un  hermoso  llano 
pintoresco  y  ameno.  En  Chía  se  detuvo  Quesada 
á  celebrar  la  primera  Semana  Santa  desjiués  de 
su  entrada  en  el  país  de  los  chibchas;allí  recibió 
al  cacique  de  Suba  cuando  vino  éste  á  ofrecér- 
sele por  amigo. 

CHIABRERA  (Gabriel):  Biog.  Célebre  poeta 
italiano.  N.  en  Savona,  estado  de  Genova,  el  8 
de  junio  de  1552.  M.  en  la  misma  ciudad  el  14 
de  octubre  de  1637.  Empezó  sus  estudios  euKoina 
á  la  edad  de  nueve  años,  bajo  la  dirección  de 
unos  parientes  suyos.  Discípulo  de  Muret  y  ami- 
go de  Pablo  Manncio  y  Sperono  Speroni,  fonnó 
parte  de  la  servidumbie  del  cardenal  Cornaro. 
Obligado  á  partir  de  Roma  á  causa  de  una  que- 
rella con  un  caballero  romano,  volvió  á  su  país, 
distrayendo  los  ocios  de  su  forzado  retiro  con  el 
cultivo  de  la  Poesía.  Contrajo  matrimonio  á  los 
cincuenta  años,  con  Lelia  Pavese,  pero  no  tuvo 
hijos  de  eso  matrimonio.  El  gran  duque  de  Tos- 
cana,  Fernando  I,  el  duque  de  Saboya,  Carlos 
Manuel,  Vicente  de  Gonzaga,  dnque  de  Mantua, 
y  el  Papa  Urbano  VIII,  le  colmaron  de  honores 
sin  que  pudieran  obligarle  á  que  saliera  de  su 
destierro.  Fué  el  primer  poeta  lírico  de  su  tiem- 
po. Entusiasta  admirador  de  los  antignos  clásicos, 
imitó  á  Píndaro  y  Anacreontc  con  una  perfección 
que  no  ha  logrado  después  ninguno  de  los  mo- 
dernos poetas.  En  sus  imitaciones  de  Homero  y 
Virgilio  no  fué  tan  afortunado,  así  es  que  los 
poemas  épicos  que  compuso  no  le  sobrevivieron , 
mientras  que  sus  poesías  líricas  son  aún  justa- 
mente estimadas.  Consérvanse  en  ti'e  ellas: /"omíc 
liriche,  Genova,  1586,  1587  y  1588,  en  4.°  Las 
mejores  ediciones  de  esta  colección  son  las  hechas 
en  Roma  en  1718,  tres  tomos  cti  8.°;  la  de  Vcne- 
cia,  1731, cuatro  tomos  en  8.°;Liornal781, cinco 
tomos  en  12."  La  Gotiade  ó  dclle  giterre  de  Goti, 
cnnti  XV  in  ollam  rima,  Veneeia,  1582,  en 
12.°;  Ñapóles,  1604,  en  4.°;  Veneeia,  1608,  en 
12.°;  La  Firenze,  M»ti  XV  in  verso  seiollo;  Flo- 
rencia, 1615,  en  4.°  y  en9.°;I,'Alnicdcida,ca>iti 
X  in  otlava  rima;  Genova,  1620,  en  4.°;  íl  /!iig- 
giero,  canti  XXIII  in  verso  sciolto,  Genova,  1653, 
en  12.°  I'oemcUi,  Florencia,  1598,  en  4.°;  come- 
dias pastorales  ( Farole  boscareccie ) ,  á  saber: 
Alcijipo,  Genova,  1604,  en  12.";  Gclopea,  Vene- 
eia, 1607;  ilaganira,  Florencia,  1608,  en  8.°,  y 
El  minia,  tragedia,  Genova  1622,  en  12.° 

CHIANA  (Valle  de):  Geog.  Valle  de  Toscana 
(Italia  central);  hálla-so  situado  entre  la  gran 
curva  que  forma  el  Amo  frente  á  Arezzo  y  la 

fiarte  del  curso  del  Tibor  que  corre  al  E.  de  los 
agos  Trasimcno  y  do  liol.'ícna.  Foi  ma  nna  larga 
cuenca  de  100  kilómetros  de  longitud  extendida 
en  la  dirección  N.S.S.E.  Sus  alturas  laterales 
lo  cuvíin  multitud  de  anoyuelos  y  torrentes. 
El   río  en   que   todos  ¿stos  se  reúnen   corría 
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antiguamente  hacia  el  Tiber  á  lo  que  parece, 
á  partir  de  la  proximidad  del  Arno,  pues  todos 
los  autores  mencionan  al  Chiana  (Clauis)  como 
tributario  del  río  romano.  Según  cuenta  Tá- 
cito en  los  Anuales  (I,  79),  con  objeto  de  des- 
viar del  Tíber  aquellos  afluentes  que  contri- 
buían á  sus  avenidas,  se  pensó  dirigir  el  Clanis 
al  Arno,  pero  las  protestas  de  los  delegados  do 
Florencia  hicieron  desistir  á  los  romanos  de  su 
propósito.  El  largo  valle  del  Chiana  casi  no 
presenta  pendiente  apreciable,  de  suerte  que  la» 
aguas  permanecen  á  veces  como  indecisas,  no  sa- 
biendo si  encaminarse  hacia  el  N.  ó  hacia  el  S. ,  y 
sin  duda  á  esta  particularidad  se  debe  la  idea  del 
proyecto  de  que  habla  Tácito.  La  invasión  de  los 
bárbarosdevolvióeste  valle  á  la  barbarie,  es  decir, 
se  abandonaron  las  agnas  d  sí  propias,  paralizóse 
el  cultivo,  y  todo  él  quedó  convertido  en  una  es- 
pecie de  gran  pantano  cuyas  pestilentes  emana- 
ciones ahuyentaron  la  población.  Un  mapa  de 
tiempo  de  Cosme  I  de  Médicis  presenta  el  valle 
de  Chiana  como  un  gran  pantano  de  50  kms.  de 
largo  por  tres  de  ancho.  Los  frailes,  que  habían 
constnrído  un  gran  dique  cerca  de  Arezzo  en  el 
siglo  XIV,  habían  contribuido  á  su  formación.  Los 
aluviones  arrastrados  por  los  torrentes  modifica- 
ron de  tal  suerte  el  escaso  declive  del  ralle,  que 
éste,  en  vez  de  iuclinai-se  hacia  el  Tíber,  se  dirigía 
hacia  el  Arno  en  1605.  Los  Médicis  trataron  de 
devolver  el  valle  al  cultivo  y  encargaron  á  Ga- 
lileo,  Torricelli  y  Castelli  que  estudiaran  el  medio 
de  dar  salida  á  las  aguas  estancadas.  Tratábase 
de  depositar  en  el  fondo,  mejor  dicho,  en  la  línea 
media  del  valle,  las  aguas  de  las  ramblas  y  to- 
rrentes, y  desde  allí  encaminarlas  ennn  sentido 
ó  en  otro.  El  problema  se  resolvió  trazando  ca- 
nales en  línea  recta  con  la  pendiente  más  regular 
posible  para  dirigir  por  ellos  las  aguas  de  los 
torrentes  formando  luego  series  de  estanqties 
á  un  nivel  diverso.  En  1838  aún  no  estaban 
satisfactoriamente  terminadas  las  obras,  encar- 
gándose de  su  dirección  el  ingeniero  Manetti, 
quien  dio  salida  á  las  aguas  por  medio  de  dos 
canales  que  comenzaban  cerca  de  Chinsi  y 
terminaban  en  el  Arno,  con  la  pendiente  de 
O™,  65  por  km.  Hoy  existen  en  realidad  dos  ríos 
Chiana:  uno,  en  gran  parte  canalizado,  que  des- 
emboca en  el  Arno  á  11  kms.  N.O.  de  Arezzo,  y 
otro  que  se  dirige  al  Paglia,  afluente  del  Tíber. 
El  primero,  que  coiTe  por  la  prov.  de  Arezao,  se 
llama  el  Chiana  toscano  ó  Canale  Maestro;  el 
segundo,  que  riega  casi  en  toda  su  extensión  la 
))rovincia  de  Perusa,  se  llama  Chiana  Komano. 
La  línea  divisoria  artificial  entre  los  dos  Chianas 
se  halla  á  250  m.  de  altitud. 

El  valle  del  Chiana  contiene  gran  número  de 
alquerías,  dependientes  de  ]as  fallorie  ó  granjas 
centrales.  En  ellas  se  cultivan  especialmente  ce- 
reales, y  el  trigo  se  conserva  en  grandes  hórreos  ó 
silos.  En  segundo  lugar  viene  el  maíz  del  que  se 
hace  gran  consumo  en  Toscana,  para  la  prepa- 
ración de  la  ¡wlcnta.  También  se  cultiva  ba.stantc 
el  cáñamo,  la  morera,  que  alimenta  gran  número 
de  gusanos  de  seda,  la  vid  en  las  colinas  infe- 
riores, y  algunas  frutas.  Las  colinas  más  altas 
están  culiiertas  de  olivos  y  bosques  de  robles. 

CHIANTI:  Gcof/.  Región  montañosa  de  Tos- 
cana,  Italia.  Se  halla  comprendida  en  la  provin- 
cia de  Siena,  entre  las  fuentes  del  Ombroney  del 
Arbia,  su  afluente,  y  las  del  Greve  y  el  Ambra, 
afluente  por  la  izquierda  del  Arno.  En  este  te- 
rritorio, muy  frondoso  antes,  se  cultiva  hoy  el 
olivo,  el  moral  y,  en  especial,  la  vid,  de  la  que  se 
obtiene  un  vino  excelente. 

CHIANTLA:  Gi-og.  Municipio  del  dep.  de  Hue- 
huetcnango,  Guatemala,  entre  los  de  Todos 
Santos,  Huehuetenango  y  Aguacatán,  rogado 
por  los  ríos  Ocubilá,  Puerta  de  Golpe  y  Río 
Grande.  Su  cap. ,  la  villa  de  Chiantla,  tiene  1 500 
habits.  y  está  sit.  en  la  falda  de  los  montes  Cu- 
ehumatanes.  En  sus  terrenos  se  cultiva  trigo, 
patatas,  maíz,  fríjol  y  habas.  Hay  fabricas  do 
curtidos  y  aguardientes,  y  manufacturas  de  lana 
y  elaboración  de  plomo.  Excelentes  maderas  en 
los  montes.  Las  calles  están  tiradas  á  corxlel  y 
hay  un  bonito  edificio,  acaso  aún  no  terminado, 
en  el  que  han  de  residir  las  autoridades. 

CHIAPA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Tarajiacá, 
Chile.  II  Pueblo  cap.  de  este  dist..  prov.  Tarapacá, 
Chile;  590  habits.  Sit.  á  los  19°  32'  19"'  lat,  y  á 
2743  m.  de  alt. 

-Chiapa:  Geog.  Dep.  del  est.  de  Chiapas, 
Méjico,  sit.  entreoí  dep.  de  Pichiicalco  al  N., 

218 


1738. 


CHIAP 


el  de  Simojovel  al  N.  E.,  los  del  Centro  y  la 
Libertad  al  E.,  el  de  Tonalá  al  S.  y  el  de  Tuxtla 
al  O. ;  IS 600  habits.  distribuijos  en  las  miiuici- 
palidades  de  Aeala,  Catarina  la  Grande,  Chiapa 
de  Corzo,  Chiapilla,  Ixtapa,  San  Gabriel,  Cbi- 
ión,  Soyalci,  Sucbiapa,  Trinidad  de  la  Ley  y 
Usiiniacinta.  |l  llvinicipalidad  del  dist.  de  Tepea- 
ca,est.  de  Puebla,  Méjico;  1744  habits.  distri- 
buidos en  la  villa  de  Chiapa,  seis  haciendas  y 
tres  ranchos.  Dicha  villa,  cabeceía  de  la  muni- 
cipalidad, se  halla á  30  kms.  al  lí.  déla  cap.  del 
dist.  [,  Pueblo  de  la  municip.  de  Xoehiatipán, 
dist.  de  Huejutla,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  52 
habitantes. 

-  Chiapa:  Geog.  ant.  Antigua  provincia  de  la 
América  central  (hoy  Méjico),  perteneciente  al 
dist.  de  la  Audiencia  de  Guatemala;  confinaba 
al  lí.  con  laprov.  deTauasco,  alE.  conYerapaz 
ú  Honduras,  al  S.  con  Soconusco  y  al  O.  con  la 
Kucva  España,  obispado  de  Autequera.  El  único 
pueblo  de  españoles  que  había  en  la  prov.  al  fin 
del  siglo  XVI  era  Ciudad  Keal  de  Chiapa,  fun- 
dado por  Luis  Mazariegos.  Era  obispado. 

-  Chiapa  ó  Mezcalapa:  Geog.  Río  del  est.  de 
Chiapas  y  Tabasco,  Méjico;  en  Tabasco  foima 
el  Grijalva  ó  Tabasco,  y  nace  en  las  montañas 
de  los  Cuchumatanes,  en  Centro  América;  des- 
emboca en  el  Golfo  de  Méjico  y  tiene  553  kms. 
de  curso. 

-Chiapa  de  Cop.zo:  Geog.  Municipalidad  en 
el  dep.  de  su  nombre,  est.  de  Chiapas,  Méjico; 
7270  habits.  con  48  haciendas  y  dos  ranchos.  !; 
C.  cabecera  de  la  municip.  y  dep.  de  su  nombre, 
Méjico,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  río  Chiapa 
ó  Mezcalapa;  5000  habita.  Fué  fundada  por  los 
españoles  en  1527.  Fáb.  do  loza. 

CHIAPAS:  Geog.  Estado  de  la  Confederación 
Mejicana.  Coufina  al  N.  con  el  est.  de  Tabasco, 
al  E.  con  la  Rep.  de  Guatemala,  al  S.  con  el 
Grande  Océano  y  al  O.  con  los  est.  de  Veracrnz 
y  Oajaca;  77  000  kms^.  y  241  404  habits.  La 
cordillera  de  los  Andes  se  halla  aquí  constituida 
por  inmensas  rocas,  muchas  tajadas  a  pico,  y 
por  consiguiente  inaccesibles.  En  los  intermedios 
de  la  cordillera  y  sus  ramales  se  encueutran 
glandes  valles  con  extensos  plantíos,  regados  por 
el  Mcscalapa  y  sus  afluentes ;  las  mayores  llanuras 
se  liallan  hacia  el  E.  y  se  prolongan  hasta  el  país 
de  los  lacandones.  Entre  la  gran  cordillera  y  las 
costas  se  extiende  el  territorio  de  Soconusco  y  el 
de  Tonalá,  terreno  llano,  de  más  ó  menos  exten- 
sión, según  lo  jiermiten  las  ondulaciones  de  la 
siena  Madre,  que  unas  veces  se  acerca  hacia  la 
costa  dos  ó  tres  leguas,  y  otras  se  separa  de  seis 
á  nueve,  y  se  halla  regado  por  varios  ríos  que  se 
dirigen  al  mar,  con  multitud  de  árboles  en  las 
orillas.  Espesos  bosques  de  mangles  y  árboles  de 
cacao,  cuyo  follaje  oscuro  ó  ceniciento  contrastíi 
con  el  verde  hermoso  de  otros  árboles,  pueblan 
sn  fértil  suelo  y  le  dan  aspecto  ameno  y  majes- 
tuoso. AI  O.  de  la  cap.  del  estado  se  halla  el 
cerro  Huitepoque,  el  ni:ls  elevado,  de  8  520  pies 
de  alt.  .\lgunas  partes  de  la  sierra  que  separa  las 
planicies  de  Custepequcs  del  Soconusco  son  de 
constitución  volcánica.  Los  principales  ríos  del 
estado  son  los  de  Chiapa,  elJatateodela  Pasión, 
el  Tuüja,  el  Blanquillo,  elTeapa,  clTapijnlapa, 
.liquijiilas,  Suchiate,  Cahuacán,  Coatán,  Hue- 
huetán,  Zapaluta,  Tcscaopán  y  Usumacinta. 
Entre  los  lagos  merecen  citai-se  el  Tepancuapa, 
Catasajáy  Coatán.  Hay  algunas  fuentes  de  agua 
teiinal,  particularmente  en  los  dcpaftamentos 
de  Comitán  y  Soconusco.  Las  costas  presentan 
multitud  de  barras,  muchas  con  buenos  fondea- 
deros; las  principales  son  las  de  Ocós,  Ayntla, 
Son  José,  San  Benito  ó  Soconusco,  Zacapulco, 
Zacatón,  Pijijiapa,  San  Marcos  y  Tonalá.  El 
clima  es  muy  cálido  en  las  costas  y  en  el  litoral 
del  río  Chiapa;  en  el  interior  hay  lug.ares  ó  zonas 
de  clima  frío  y  de  clima  templado.  Las  produc- 
ciones vegetales  son  mny  variadas,  y  la  gran 
r¡i)neza  del  país  es  la  agricultura.  Se  cosechan 
grandes  cantidades  de  maíz,  fríjol  y  chile,  y 
también  arroz,  cacao,  café,  lenteja,  patata,  ar- 
veja, añil,  zarzaparrilla,  tabaco,  tiigo,  cebada, 
anís,  te,  caña  de  azúcar,  uva,  algodón,  corozo, 
Icgiinihrcsyhortalizas  de  todas  clases,  yj.lantas 
aromáticas  y  niedicinales.  En  cuanto  ii  frutas, 
en  la  región  tropical  so  encuentran  exquisita 
naranja,  limón,  cidra,  tamarindo,  mango,  ma- 
mey, aguacate,  guayaba,  pina,  plátano,  coco, 
etc.,  y  en  la  tcmplají  durazno,  manzana,  pera, 
granada,  higo,  etc.  Hay  además  riquísimas  y 
obunilantes  maderas,  y  se  encuentran  bosques 
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de  palma  real  y  cocoteros,  y  gran  número  de 
plantas  resinosas,  de  las  que  se  extrae  el  copal, 
goma  laca  y  caucho.  El  liquidámbar  perfuma 
las  selvas,  y  las  lianas  y  los  bejucales  presentan 
tejidos  preciosos,  bordados  de  flores  silvestres. 
Merecen  citarse  especialmente  el  cacao  de  Soco- 
nusco, que  es  el  mejor  del  mundo,  el  café  de 
Simojovel,  la  almendra  delTopoposteyeltabaco 
de  Mapaztepec.  El  cacao  se  produce  espontánea- 
mente en  las  alturas.  La  ganadería  se  halla  poco 
adelantada;  hay,  sin  embargo,  algunas  cabezas 
de  ganado  vacuno,  caballar,  de  cerda,  lanar  y 
cabrío.  Abundan  las  aves  de  corral;  se  crían 
abejas,  y  la  cochinilla  seproduceen  gran  cantidad 
en  todos  los  departamentos  cálidos  del  estado. 
En  las  costas  abunda  la  pesca,  y  se  recogen  con- 
cha, nácar  y  esponja.  En  las  selvas  y  en  los 
montes  se  eucnentran  leopardos,  tigres,  dantas, 
jabalíes,  ciervos,  venados,  corzos,  onzas,  gatos 
monteses,  monos,  liebres,  conejos,  ardillas,  et- 
cétera. En  las  tierras  cálidas  hay  muchos  reptiles 
é  insectos  venenosos,  y  en  los  ríos  lagartos,  co- 
codrilos, tortugas,  cangrejos  y  muchos  peces.  No 
se  distingue  el  estado  por  sus  riquezas  minerales, 
ó  al  menos  son  pocas  las  explotadas.  Se  sabe,  no 
obstante,  que  hay  oro  y  cobre  en  Custepeques  y 
Soconusco;  plomo,  hierro  y  talco  en  el  valle  de 
San  Cristóbal;  piedra  imán  en  Tzementón,  y 
azufre,  sulfato  de  sosa  y  asfalto  en  varios  puntos. 
En  Tonalá,  valle  de  Custepeques  y  Soconusco, 
se  explotan  abundantes  .salinas.  La  industria 
tiene  muy  escaso  desarrollo.  Fuera  de  las  indus- 
trias derivadas  de  la  agricultura,  sólo  hay  algu- 
nas fábricas  de  aguardiente  y  de  tejidos  bastos 
de  algodón.  Divídese  el  estado  en  doce  departa- 
mentos, que  son:  Centro  ó  San  Cristóbal,  Comi- 
tán, Chiapa,  Cliilón,  Libertad,  Palenque,  Pi- 
chucalco,  Progreso,  Simojovel,  Soconusco,  Tona- 
lá y  Tuxtla.  Estos  departamentos  comprenden 
126  municipalidades,  con  siete  ciudades,  12  vi- 
llas, 112  pueblos,  1  5S3  fincas  rústicas,  274  ran- 
chos y  1.39  rancherías.  La  cap.  del  estado  es 
San  Cristóbal. 

Las  tres  quintas  partes  de  la  población ,  ó  sean 
145218  individuos,  pertenecen  á  la  raza  ameri- 
cana y  constituyen  un  pueblo  antiguo,  dividido, 
con  varios  idiomas,  en  tzendales  y  tzotziles  en 
el  dep.  del  Centro;  los  mismos  y  los  chañábales, 
en  el  de  Comitán;  tzendales,  choles  y  mayas  en 
el  de  Chilón;  tzotziles,  zoques  y  tzendales  en  el 
de  Simojovel ;  zoques  en  los  de  Pichncalco  y 
Tuxtla;  chiapanecos,  zoques,  tzotziles  y  algunos 
mejicanos  en  el  de  Chiapa;  mames,  chiches  y 
mejicanos  en  el  de  Soconusco.  Además,  en  la 
parte  E.  de  Comitán,  confinante  con  Guatema- 
la, se  encuentran  las  tribus  lacandones.  Todos 
estos  pueblos  ó  tribus  pertenecen,  según  Pimen- 
tel,  á  la  familia  niaya-quiché. 

Cubas,  en  su  Dicciotiario  de  Geografía  y  Es- 
tadística de  Méjico,  recuerda  que,  segiin  algunos 
historiadores,  la  «alaba  Chiapas  deriva  del  nom- 
bre Tepetchia,  qne  significa  cerro  de  la  lalalla. 
Se  ignora  cuál  era  en  la  antigüedad  el  territorio 
rte  Chiapas,  asi  como  el  primitivo  origen  de  los 
pueblos  que  lo  habitaban.  Segi'ui  Remesal,  los 
chiapanecos  procedían  de  nicaragua,  y,  ájuzgar 
por  un  manuscrito  quiche,  descienden,  como  los 
quelenes,  de  un  hermano  del  rey  Nimaquiché, 
procedente  de  la  ciudad  de  Tula,  resultando, 
pues,  que  los  de  Nicaragua  y  los  toltecas  son  los 
primeros  pobladores  de  Chiapas.  Las  ruinas  de 
Palenque  y  Ococingo  demuestran  el  grado  de 
civilización  de  los  antiguos  pobladores  de  Chia- 
jias.  Invadidos  por  los  ulmecas,  los  chiapanecos, 
principalmente  los  de  Soconusco,  abandonaron 
su  país,  dirigiéndose  á  Quauhtemaltláu.  Des- 
pués, á  mediados  del  siglo  xi,  fueron  los  tolte- 
cas los  que  se  enscñorcaion  del  país.  Más  tarde 
los  aztecas,  en  tiempo  de  su  rey  Aliuitzotl,  se 
apoderaron  de  Chiapas  y  se  sostuvieron  h-ista 
la  conquista  [lor  los  c-spañolcs.  Foinió  una  pro- 
vincia con  el  nombre  de  Chiapa  ó  Chiapas,  sujeta 
á  la  intendencia  de  Méjico  de  1528  á  1543,  y 
después  á  la  capitanía  general  y  Audiencia  de 
Guatemala.  En  29  de  agosto  de  ;S21  se  declaró 
independiente  y  se  unió  á  la  República  Mejica- 
na. Hubo  cuestiones  entra  ésta  y  Guatemala, 
que  se  diriiiiicion  por  el  tratado  de  limites  de 
27  de  septiembre  do  1882. 

CHIAPILLA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  innni- 
fi|.ali.lnd  del  dep.  de  Chiapa,  est.  de  Chiapas, 
Méjico;  sit.  al  S.  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal. 
Clima  cálido  y  malsano.  Agricultura  y  fabrica- 
ciiln  de  panela.  El  niunií  ¡p.  tiene  550  habits.  y 
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comprende  la-s  haciendas  de  San  Joaquín  y  el 
Carmen;  el  rancho  del  Zapote  y  la  ranchería  de 
los  Ejidos. 

CHIAR:  n.  ant.  PiAP.,  formar  algunas  aves,  y 
especialmente  el  pollo,  cierto  género  de  sonido 
ó  voz  para  llamar  ó  para  pedir  alguna  cosa. 

CHIARA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huaman- 
ga,  dep.  Ayacucho,  Peni;  1340  habits.  !  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  do  Huaman^a, 
dep.  Ayacucho,  Perú;  230  habits.  1|  Estancia  en 
el  dist.  de  Pampachiri,  prov.  de  Andahuaylas, 
dep.  de  Apurimac,  Perú;  450  habits.  Pocas  mi- 
llas al  N.  de  este  lugar  se  reúne  el  río  que  baja 
de  la  laguna  de  Huancacocha  con  los  otros  bra- 
zos que  más  abajo  forman  el  río  Pampas. 

CHIARAMONTE:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Módica, 
prov.  de  Siíacusa,  Sicilia,  Italia:  9000  habits. 
Sit.  al  N.  de  Módica,  sobre  una  montaña,  en 
las  fuentes  de  un  pequeño  río  tributario  del 
Mediterráneo.  Viñedos  y  olivares.  Castillo  de 
la  Edad  Media. 

CHIARI:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de  Brcs- 
cía,  Lombardía,  Italia;  6000  habits.  Sit.  al  O. 
de  Brescia.  Conserva  restos  de  su  antigua  mu- 
ralla. Tiene  hospital  y  15  iglesias.  Los  productos 
principales  de  su  industria  son:  seda  hilada, 
telas  de  borra  de  seda,  de  lino  y  de  algodón. 
Vinos,  gi'anos  y  morales.  En  la  Historia  no  fign- 
gura  esta  ciudad  hasta  el  año  1300; sin  emb.ugo, 
se  han  encontrado  en  ella  tumbas,  medallas  y 
vasos  romanos.  Cerca  de  ella,  en  1701,  se  libró 
un  combate  entre  el  mariscal  Villeroi  }'  el  pn'n- 
pc  Eugenio.  El  dist.  tiene  40  municips.  y  75000 
habitantes. 

-Chiaki  (José):  Biog.  Pintor  italiano.  K. 
en  Roma  en  1654.  M.  en  1727.  Fué  discípulo  de 
Maratta,  cuyo  estilo  adoptó,  y  estnvo  encargado 
de  terminar  las  obras  que  su  maestro  y  Beret- 
toni  dejaron  sin  concluir.  Pintó  varios  frescos 
en  el  palacio  Barberini  y  en  la  Galería  Colouna. 
Ejecutó  uno  de  los  doce  profetas  de  San  Juan 
de  Leríán  y  nn  hermoso  cuadro  representando 
la  Adoración  de  los  Hcycs  Magos  para  la  iglesia 
de  Santa  María  del  Sufragio. 

-  Chiari  (El  Abate  Pedko):  Biog.  Poeta  y 
novelista  italiano.  N.  en  Brescia  á  principios  del 
siglo  xviii.  M.  en  17SS.  Durante  algún  tiempo 
residió  en  Venecia  é  hizo  representar  un  gran 
número  de  comedias  en  verso.  Rival  de  Goldoni 
y  de  Gozzi,  les  igualó  en  ocasiones  por  la  inven- 
ción y  la  intriga  de  sus  obras  teatrales,  pero  su 
estilo  pecó  de  afectado.  Cultivó  también  el  gé- 
nero trágico  y  publicó  algunas  novelas,  de  las 
cuales  sólo  una,  titulada  Bella  Pcliegrína,  imi- 
tación de  la  de  Voltaire  La  Escocesa,  merece 
ser  citada.  Sus  obras  dramáticas  se  publicaron 
en  Venecia  y  Bolonia  en  1759  y  1762. 

-Chiari  (José  Makía):  Bicig.  Militar  co- 
lombiano. N.  en  Panamá  el  27  de  octubre  do 
1774.  M.  en  noviembre  de  1845.  Empezó  á  ser- 
vir como  primer  comandante  en  el  departamento 
de  Panamá  en  el  año  1S21.  En  14  de  enero  de 
1822  fué  enviado  á  la  parroquia  de  Cruces  á 
proporcionar  auxilios  de  transportes  al  bata- 
llón del  Alto  Magdalena.  En  febrero  del  misino 
año  se  le  nombró  gobernador  político  y  militar 
de  la  provincia  de  Veraguas,  y  como  tal  envió 
varias  sumas  de  dinero  al  gobierno.  En  4  de 
mayo  del  indicado  año  1822  procedió  á  expulsar 
á  todos  los  españoles  residentes  en  Panamá.  El  9 
de  julio  fué  al  castillo  de  Chagres  á  montar  la 
artillería  y  rehacer  las  fortificaciones,  habiendo 
hecho  esto  mismo  en  Portobelo.  En  9  de  octu- 
bre volvió  á  ser  gobernador  de  Veraguas,  donde 
recogió  varios  donativos  que  puso  en  manos  del 
intendente  general  José  María  Carreño,  paralas 
atenciones  del  Estado.  En  30  de  abril  de  1S23 
fué  nombrado  comandante  del  batallón  Jiiardot, 
sirviendo  al  mismo  ticini>o  la  secretaría  de  la  co- 
mandancia general,  con  a]>robac¡ón  del  jiodcr 
Ejecutivo,  hasta  el  año  de  1828.^ 

CHIARINI  I  José):  Biog.  Poeta  y  critico  italia- 
no. N.  en  Arczzoel  5  de  agosto  de  1S33.  Comen- 
zó sus  estudios  en  el  Seminario  do  su  pueblo 
natal  y  los  continuó  en  Florencia.  Fué  coiiipr- 
ñei'O  de  Caiducci,  y  á  principios  de  1860  obtuvo 
el  cargo  do  secretario  del  Ministerio  do  Instruc- 
ción Pública,  que  conservó  hnsta  1867,  siendo 
también,  en  los  gobiernos  de  Berli  y  Correnti 
en  su  primer  Ministerio)  .secretario  particular 
del  gabinete.  Luego  ocuiió  la  presidencia  del 
Liceo  de  Liorna,  y  residiendo  en  Tuiín  dirigió 
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algún  tiempo  la  Hcvista  ilaliana  con  Jas  Efemé- 
rides de  la  instrucción.  Eu  Florencia  fundó  más 
tarde  el  Ateneo  Italiano,  que  tuvo  corta  vida,  si 
líien  contó  colaboradores  tan  distinguidos  como 
Carducci.Comiiaretti,  Ancouá,  Teza  y  otros,  que 
insertaron  artículos  críticos  y  de  Literatura.  No 
es  Chiarini  un  escritor  fecundo,  aunque  desde 
hace  diez  años  muestra  no  escasa  actividad  lite- 
raria; pero  posee  verdadero  ingenio,  mejorado 
]ior  la  madurez  de  los  años,  y  una  vasta  cultura. 
Como  poeta  le  caracteriza  la  fuerza  del  senti- 
miento. Como  critico  se  distingue  por  la  finura 
de  entendimiento,  mas  ve  las  cosas  por  un  solo 
aspecto  y  es  inflexible  cou  los  que  no  profesan 
sus  mismas  opiniones.  Conoce  los  idiomas  inglés 
y  alemán,  y  ha  estudiado  con  singular  cariño 
los  poetas  latinos,  especialmente  á  Horacio.  Ha 
escrito  las  obras  siguientes:  De  los  amores  de 
Jforacio;  Poesías  de  Horacio,  estudio  crítico; 
Poesías  de  Leopardi  (hiorua,  1869  70,  2  vol.);  al 
segundo  volumen  acompaña  un  Diálogo  soire  la 
Filosofía  leopardina;  Poesías,  en  parte  origina- 
les y  en  parte  traducidas  de  Heine  y  del  inglés 
(Liorna,  1874);  dos  bellos  cantos  titulados/» 
memoriam  (Iniola,  1875);  Lachrymce,  volumen 
de  poesías  dedicado  á  la  muerte  de  su  hijo  pri- 
mogénito (1879),  etc. 

CHIATIPAN:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Huejutla,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  460 
habitantes. 

CHIAUTEMPÁN:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Hidalgo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  tiene  8  800 
habits.  y  lo  forman  los  pueblos  de  Santa  Ana 
Chiautemp;in,cap. ,  Magdalena  Ocotelolco,  San 
Francisco  Tetlanohcán,  San  Pedro  Tlalcoap.in  y 
San  Bartolomé  Cuahui.icuiatla,  cuatro  barrios, 
cuatro  haciendas  y  cuatro  ranchos.  ]  V.  Santa 
AX.4.  CUIAUTEMP.\N. 

CHIAUTLA:  Geog.  Distrito  del  estado  de  Pue- 
bla, Méjiro:  situado  entre  el  distrito  de  Mata- 
moros al  X.,  el  de  Acatlán  al  E. ,  el  estado 
de  Oajaca  al  S.  y  los  de  Morelos  y  Guerrero 
al  O. ;  31 190  habits.  con  10  municipios,  que  son: 
Atzala,  Cuetzalán,  Chiautla,  Chietla,  Chila, 
Huehnetlan,  Jicotlán,  Teotlalco,  Tulancingo  y 
Xolalpán.  Suelo  quebrado,  siendo  la  mayor  al- 
tura el  cerro  de  Eje,  de  2  077  m.  Riegan  el  país 
liis  líos  Atoyac,  Mi.\teco,  Tlapaneco  y  Coetzala. 
Maíz,  caña  de  azúcar,  arroz,  ajonjolí,  trigo  y 
chile.  Canteras  de  mármol  y  alabastro;  vetasde 
oroy  plata.  \\  Pueblo'cabecera  déla  municipalidad 
de  su  nombre,  dist.  de  Te.^coco,  est.  de  Méjico, 
sit.  cerca  y  al  N.  de  Texcoco;  300  habitantes. 
La  municipalidad,  regada  por  el  Papalotla,  tie- 
ne 3  370  habits.  y  comprende  los  pueblos  de 
Chiautla,  Ocopulco,  San  Lucas,  Tepctitlán  y 
Tlaltccahuacán,  y  10  barrios. 

-Chiautla  de  i.a  Sal:  Geog.  Villa  cabecera 
de  distrito  y  municip.  eu  el  est.  de  Puebla,  Mé- 
jico, sit.  en  un  valle  limitado  por  montañas  mi- 
nerales. La  mnnicip.  tiene  7  575  habitantes,  y, 
además  de  la  villa  de  Chiautla,  los  pueblos  de 
Xahnituxco,  San  .Juan  del  Ríoy  Tlancualpicán, 
y  13  ranchos.  Eu  diciembre  do  ISll  Morelos 
tomó  la  villa á  los  realistas  é  hizofusilará  todos 
los  españoles  que  la  defendieron. 

CUrAUTZINGO:  f7  •  .7.  Barrio  de  la  municipa- 
lidail  de  Tc]iLtlao.v  toe,  dist.  de  Texcoco,  est.  de 
Méjico;  490  habits. 

CHIAVABI:  Geog.  C.  y  puerto  cap.  de  distrito, 
l)rov.  de  Ciénova,  Liguria,  Italia;  7  400  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  S.  E.  de  Genova,  á  orillas  del 
Golfo  de  Rapallo.  Mucha  navegación  de  cabotaje. 
Pesca  de  .sardina  y  coral.  Canteras  de  pizarra, 
nilados  de  lino  y  seda.  Comercio  de  vinos  y 
aceites.  Tiene  cuatro  iglesias  adornadas  cou 
buenos  cuadros  y  esculturas  de  niáruml.  El  dis- 
trito cuenta  28  municipios  y  113  000  habits. 

CHIAVENNA:  Geog.  V.  de  la  prov.  y  círculo 
b  1  mismo  nombre,  á  62  kms.  al  N.  O.  de  Son- 
drio,  Lombardía,  Italia  septentrional,  en  la  ori- 
lla derecha  del  Mera,  tributario  del  lago  de 
Como,  en  el  punto  en  queconn\iven  los  caminos 
do  Spliigen  y  de  Maloggia;2  530'hal>it.'!.,y  39.30 
toda  la  comarca.  Por  su  ventajosa  posición  geo- 
gráfica cfl  uno  de  los  principales  centros  del  co» 
mercio  it.aliano,  suizo  y  alemán.  Hace  un  gran 
tráfico  de  vinos,  frutas  y  utensilios  de  cocina, 
hilados  y  tejidos  de  seda,  y  cría  del  gusano,  y 
gran  cantidad  do  piedras  llamadas  larcz:i.  El 
nombre  de  C/iiaivnnn,  en  alemán  Claren,  le  fnc 
dado  por  estar  considerada  como  una  de  las  lia- 
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ves  do  la  Alta  Italia.  En  las  inmediaciones  de 
la  villa  se  eleva  un  peñón  ó  cerro,  sobre  el  que 
todavía  se  ven  las  ruinas  de  un  antiguo  fuerte 
levantado  por  los  galos  y  posteriormente  refor- 
zado por  los  lombardos.  Este  peñón  contiene  un 
gran  número  de  grutas,  que  por  su  agradable 
frescura  sirven  de  sótanos  ó  bodegas  para  los 
vinos  á  los  habitantes  deChiavenna.  Esta  villa, 
que  es  la  Clarcn7ia  de  losautiguos,  estuvo  en  los 
siglos  XI  y  XII  sometida  á  la  República  de  Como. 
En  1512  los  grisones  se  apoderaron  de  ella  y  la 
conservaron  hasta  1797,  fecha  en  que  fué  com- 
prendida en  la  República  Cisalpina.  En  1815  fué 
cedida  al  Austria,  y  desde  1859  forma  parte  del 
reino  de  Italia.  Como  edificio  notable  debe  men- 
cionarse la  iglesia  de  San  Lorenzo,  cuyo  baptis- 
terio es  una  verdadera  joya  del  arte  escultórico. 

CHIAVES  (De-seado):  Biog.  Poeta,  juriscon- 
sulto y  político  italiano.  Jí.  en  Turín  el  2  de 
octubre  de  1825.  Hijo  de  un  oficial  que  sirvió  eu 
los  ejércitos  de  Napoleón,  quedó  huérfano  en 
temprana  edad;  terminó  á  la  de  veinte  años  la 
carrera  de  Derecho;  aprendió  la  práctica  de  la 
abogacía  en  el  bufete  de  Cornero;  cultivó  la 
Poesía  en  sus  ratos  de  ocio;  colaboró  en  la  Lec- 
tura de  las  familias,  eu  donde  insertó  algunos 
de  sus  versos;  dio  á  la  prensa,  hacia  el  año  1848 , 
varias  colecciones  de  sus  poesías,  notables  por  la 
vivacidad  y  el  sabor  humorístico,  que  se  notan 
particularmente  en  las  políticas,  y  comenzó  su 
verdadera  fama  literaria  cuando  fueron  conoci- 
das sus  Recreaciones  de  un  flodraynático  (Tinin, 
1876).  Autor  de  excelentes  comedias,  que  brillan 
por  el  vigor  dramático  y  la  naturalidad,  vio  al- 
guna de  éstas,  como  la  titulada  Lo  Zio  Paolo, 
representada  en  casi  todos  los  teatros  de  Italia. 
Muchos  años  antes  se  contaba  entre  los  aboga- 
dos de  más  fama  en  su  pueblo  natal.  Era  tam- 
bién por  la  misma  época  uno  de  los  representan- 
tes más  autorizados  de  la  prensa  política  y  del 
periodismo  humorístico.  En  1848  fué  nombrado 
comisario  extraordinario  del  gobierno.  Activo 
colaborador  del  diario  político  piamontés  Le 
Alpi,  Consejero  comunal  (concejal)  de  Turín  á 
fines  de  1851,  fué  elegido  diputado  del  Parla- 
mento sardo  de  1850,  se  dio  á  conocer  eu  la  Cá- 
mara como  orador  elocuente,  y  defendió  con 
euergía  los  principios  liberales  y  unitarios.  Si- 
guió figurando  en  todas  las  legislaturas  posterio- 
res hasta  diciembre  de  1SG5,  época  en  la  que  fué 
Ministro  del  Interioren  el  gabinete  La-JIáriuora- 
Lanza.  Disnelta  esta  combinación  ministerial 
volvió  á  su  puesto  de  diputado  en  junio  de  1S66. 
En  1870  se  contó  entre  los  vicepresidentes  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Como  orador  político  le 
caracterizan  la  evidencia  persuasiva  y  la  finura 
de  entendimiento.  Chiaves  es  autor  de  un  libro. 
Instituciones  preparatorias  para  el  oficio  de 
jurado,  impreso  en  1843  con  el  titulo  de  El  Jui- 
cio del  hecho,  y  consultado  hoy  todavía  y  elo- 
giado por  los  escritores  de  Derecho  penal. 

CHIAVISTELLI  (.Iacoiio):  Hiog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Florencia  en  1618.  M.  en  1698.  Fué 
discípulo  de  Colonua  y  se  distinguió  lo  mismo 
en  la  pintura  al  óleo  que  al  ficsco.  Tuvo  nume- 
rosos discípulos.  Entre  sus  mejores  obras  se 
citan  la  Gloria  de  Santa  María  Magdalena  de 
razzi,<\w:  se  halla  cu  Santa  María  délos  Angeles, 
y  una  Santa  Cecilia,  en  San  Félix. 

CHIBALETE:  m.  Tipog.  Armadura  de  madera 
empleada  cu  las  imprentas  para  colocar  las  cajas 
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en  disposición  convcniciilo  para  el  trabajo  do 
composición  y  distribución. 

Consisto  en  una  armadura  de  madera  formada 
por  dos  montantes  unidos  por  varias  traviesas, 
ofreciendo  por  la  parte  superior  un  declive  donde 
se  apoyan  las  cajas  con  una  inclinación  de  unos 
40°  sobre  la  horizontal. 

Antiguamente  consistía  en  dos  caballetes  sen- 


cillos de  madera,  sostenidos  por  unas  zapatas. 
Hoy  son  nuis  sólidos  y  complicados,  habiéndolos 
de  muchas  formas  y  disposiciones;  los  hay  sim- 
ples, dobles,  con  correderas  para  meter  cajas 
horizontalmente,  con  tablero  eu  la  parte  inferior 
para  colocar  la  distribución,  y  con  otros  acceso- 
rios. 

CHIBATO:  Geog.  Uno  de  los  cerros  que  cons- 
tituyen el  grupo  que  hay  al  S.  O.  de  Talcaguano, 
Chile,  en  la  margen  N.  del  río  Jlaule.  Tiene 
minas  de  oro,  muy  ricas  en  otro  tiempo.  En  una 
de  las  quebradas  vecinas  se  encontró  sepultado, 
en  1835,  un  enorme  esqueleto  de  mastodonte, 
del  que  se  conservan  algunas  muestras  en  el  Mu- 
seo de  Santiago. 

CHIBECHA:  adj.  Dícese  del  individuo  de  un 
pueblo  que  habitó  el  elevado  territorio  de  Bo- 
gotá. U.  t.  c.  s. 

-Chibecha:  Perteneciente  á  este  pueblo. 

—  Chibecha:  ni.  Idioma  de  los  chibechas. 

—  Chibechas:  Hisl.  ra.  p!.  Los  chibechas,  chib- 
chas  ó  muiscas,  son  un  pueblo  ó  nación  aborígena 
de  la  República  de  Colombia.  Eu  los  días  eu  que 
empezó  el  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo 
Mundo  habitaba  en  las  altas  sabanas  de  Bogotá 
un  pueblo  cuya  civilizacióu  podía  compararse 
con  la  de  los  aztecas  y  los  peruanos,  y  cuyo  jefe 
espiritual  era  el  gran  sacerdote  electivo  de  Iraca 
ó  Sugamuxi,  por  corrupción  Sogamoso.  Formaba 
dos  poderosos  reinos:  el  de  los  zipas,  que  com- 
preudía  poco  más  ó  menos  lo  que  hoy  forma  el 
departamento  de  Cundinamarca,  y  cuyo  príncipe 
ó  rey,  el  Zipa,  residía  eu  Funza,  y  el  de  los 
zaques  ó  el  Zaque,  que  tenía  su  capital  eu  Hun.sa 
ó  Tunja,  y  comprendía  aproximadamente  el 
actual  departamento  de  Boyacá.  Arabos  sobera- 
nos eran  rivales,  y  los  españoles  los  encontiarou 
empeñados  eu  guerra  encarnizada,  guerra  civil, 
])uesto  que  los  subditos  de  uno  y  otro  pertene- 
cían á  un  solo  pueblo,  de  creencias  y  costum- 
bres idénticas,  el  pueblo  ó  nación  chibcha  ó 
muisca.  Creían  en  la  existencia  de  Dios  y  eu  la 
inmortalidad  del  alma,  y  adoraban  al  Sol  y  á 
la  Luna  en  templos  adornados  de  oro  y  esme- 
raldas. Según  sus  tradiciones,  un  anciano  de 
liarba  y  cabellera  blancas  les  había  predicado 
la  verdad;  le  llamaban  Bochica,  Neuqueteba  y 
Zuhé,  y  después  de  haber  vivido  dos  mil  años 
en  Sogamoso  fué  transportado  al  cielo,  dejando 
como  representante  al  gran  sacerdote  de  Suga- 
muxi, cuyo  templo  era  el  más  suntuoso  y  vene- 
rado. Había  otros  sacerdotes  secundarios,  los 
chvques  ó  agoreros,  y  \os  jeques  ó  ministros,  que 
ofrecían  los  sacrificios  y  celebraban  los  matri- 
monios. Podía  el  hombre  tomar  todas  las  muje- 
res que  quisiera,  pero  sólo  la  primera  era  la 
legítima.  Los  sacrificios  eran  de  dos  clases:  de 
animales  j'  do  hombres,  y  entre  éstos  eran  pre- 
feridos los  jóvenes  del  valle  de  Oriente,  á  quie- 
nes llamaban  mojas  y  custodiaban  en  los  tem- 
plos hasta  la  edad  de  diez  años.  El  jeque  pre- 
sidía también  las  procesiones  que  se  hacían  en  el 
período  de  las  siembras  y  cosechas.  El  gran 
creador  del  Universo,  es  decir.  Dios,  se  llamaba 
Chiminigagua,  y  en  su  seno  estaba  la  luz.  Do 
él  salieron  unas  aves  negras  como  cuervos  que, 
volando  por  todo  el  mundo,  iban  lanzando  j)or 
el  pico  prolongadas  centellas  de  lumbre.  Asi  so 
iluminó  la  Tierra  y  fué  el  primer  día  de  los 
chibchas.  Después  dql  primer  Dios  ó  Ser  Supre- 
mo, seguían  en  categoría,  como  dioses,  el  Sol, 
]iadre  y  fundador  de  la  naturaleza ,  á  quien 
debían  el  calor  y  la  vegetación,  y  la  Luna, 
su  compañera,  astro  predilecto,  coronado  de 
estrella.s.  Admitían  como  origen  de  la  humani- 
dad una  primera  pareja;  decían  que  una  vez 
creada  la  luz,  en  el  primer  día,  salió  de  la 
laguna  do  Iguaípio,  situada  al  N.  do  Tunja, 
una  mujer  extraordinariamente  hermosa,  que 
conducía  á  un  niño  de  la  mano.  Caminó  al  pa- 
reja hasta  llegar  á  lugares  descampados,  dondo 
so  estableció,  y  cuando  el  niño  llegó  á  hombre 
cohabitó  con  su  guía.  Admitían  los  chibchas  un 
infierno,  que  estaba  en  el  centro  de  la  Tierra,  á 
donde  iban  las  almas  de  los  muertos:  como  cu 
el  Averno  griego,  antes  de  llegar  al  infierno  era 
preciso  atravesar  un  Aqueronte  en  balsas  fabri- 
cadas con  telas  ih?  araña.  El  citado  Bochica  era 
el  dios  bienhechor,  algo  así  como  entre  los  cris- 
tianos el  Mesías.  Chibchocuui  era  el  dios  do  los 
agricultores  y  mercaderes.  Bajo  la  figura  de  nii 
oso  cubierto  con  rica  manta  do  colores  represen- 
taban á  Fo  ú  :orra,  dios  do  los  pintores  de  tcji- 
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dos,  de  los  tejedores,  de  los  borrachos  y  de  los 
cortadores  de  madera.  Veneraban  también  á 
Chaquen,  dios  de  los  linderos  de  las  labranzas, 
á  quien  ofrecían  las  plumas  y  las  diademas  de 
oro  con  que  se  adornaban  para  los  combates. 
Pero  el  culto  más  espiritual  era  el  de  la  diosa 
Bauche,  la  mujer  salida  de  la  laguna  de  Igua- 
que,  madre  del  género  humano  y  custodia  de 
los  plantíos  de  legumbres;  en  su  altar  sólo  se 
podían  quemar  selectas  resinas.  Adoraban  al 
arco  iris  con  el  nombre  de  Cucharira,  y  le  ofre- 
cían esmeraldas,  lentejuelas  de  oro  y  perlas. 

Hablaban  de  un  diluvio  univereal  con  que  un 
Dios  castigó  sus  muchos  pecados;  lo  causaron 
las  avenidas  de  los  ríos  Sopo  y  Tibitó,  tributa- 
rios del  Funza,  tan  abundantes  que  no  quedó  á 
los  moradores  de  la  planicie  de  Bogotá  paragua- 
recer.se  más  que  las  cimas  de  los  cerros.  CTiib- 
chacum  había  ordenado  la  inundación,  y  los  chib- 
chas  pidieron  protección  á  Bochica.  Una  tarde, 
al  ponerse  el  Sol,  apareció  Bocliica  sobre  el  arco 
iris,  y  con  una  vara  de  oro  golpeó  la  roca,  la 
que,  partida  en  dos,  dio  paso  á  las  aguas  que 
formaron  entonces  elSalto  delTequendama.  Ade- 
mis  Bochica,  para  castigar  á  Cbibchacuní,  le 
condenó  á  sostener  la  Tierra,  y  desde  entonces 
sufre  ésta  los  sacudimientos  llamados  terremo- 
tos, cuando  Chibchacum  la  traslada  de  un  hom- 
bro á  otro,  obligado  por  el  cansancio.  Eu  'gru- 
tas, cascadas  y  lagos,  ó  en  las  empinadas  cum- 
bres de  los  montes,  tenían  sus  templos,  en  los 
que  colocaban  los  vasos  sagrados  en  que  de- 
bían depositarse  las  ofrendas,  que  no  podían 
hacerse  sino  después  de  muchos  días  de  ayuno  y 
abstinencia.  Había  también  hermosos  templos 
revestidos  de  láminas  de  oro,  tales  como  los  de 
Bacatá  y  Guatavita,  y  el  magnífico  templo  de 
Sogamoso  ó  Suamoc,  gran  edificio  adornado  con 
hileras  de  momias  cubiertas  de  oro  y  plumas,  y 
que  involuntariamente  incendiaron  los  soldados 
españoles.  También  eran  notables  losadoratorios 
de  Chía,  Ubaque,  Tota  y  Fúquene.  Tenían  ade- 
más seminarios  ó  cuca  eu  donde  encerraban  desde 
muy  niños  á  los  que  debían  consagrarse  al  orden 
sacerdotal.  Los  sacerdotes,  además  de  las  cere- 
monias del  culto,  cuidaban  del  cómputo  del  tiem- 
po, así  dividido:  semana,  tres  días;  mes,  diez  se- 
manas; año  civil,  veinte  meses  ó  lunas;  año  sa- 
arado,  treinta  y  siete  meses;  siglo,  veinte  años. 
La  única  divinidad  á que  ofrecían  víctimas  huma- 
nas era  el  Sol;  le  inmolaban  prisioneros  jóvenes 
para  teñir  con  su  sangre  las  piedras  del  altar  de 
aquel  astro  que  recibían  los  primeros  raj'os  del 
día.  Además  cada  quince  años  le  sacrificaban 
otra  victima  humana,  arrancándole  el  corazón 
en  solemne  y  lúgubre  ceremonia;  llamábase  esta 
victima  quesa,  es  decir,  sin  casa,  porque  los 
traían,  como  se  ha  dicho,  del  valle  ó  llanos  de 
Oriente;debía  ser  varón  á  quien  teniau  encerrado 
hasta  la  edad  de  diez  años;  al  cumplir  esta  edad 
lo  .sacaban  para  pasearlo  por  los  campos,  y  luego 
lo  volvían  á  encerrar  hasta  que  cumplía  quince 
años,  edad  designada  para  el  sacrilieio.  El  sumo 
sacerdote  residía  en  el  valle  sagrado  de  Iraca 
(Sogamoso),  y  era  electivo.  Lo  nomliraban  ó  ele- 
gían los  caciques  de  Gámcza,  Buslianzá,  Pezca  y 
Toca,  y  en  caso  de  discordia  decidía  el  cacique 
de  Tuudama.  Debía  ser  oriundo  de  Tobazo  ó  Fi- 
i'avitoba.  El  goljieruo  era  despótico.  El  zipa  ó 
el  zaque  dictaba  leyes  y  administraba  justicia; 
mandaba  los  ejércitos,  y  ninguno  de  sus  subditos 
podía  mirarle  de  frente  ni  presentarse  á  él  sin 
alguna  ofrenda.  Además  de  la  mujer  propia  tenía 
gran  número  de  concubinas,  llamadas  tif/iii/as. 
El  heredero  del  zipa  era  el  hijo  mayor  de  la  her- 
mana del  rey,  y  desde  la  edad  de  diez  años  se  le 
encerraba  en  una  casa  ó  monasterio  de  Chía; 
recibía  luego  la  investiilura  real  de  manos  del 
zipa  y  era  el  jeque  do  Chía  hasta  la  muerte  de 
éste.  Cuando  faltaba  el  sobrino  entraba  á  "o- 
bernar  el  hermano  del  zipa.  El  pregonero,  que 
hacia  conocerla  voluntad  del  zipa,  era  el  primer 
personaje  del  Imperio.  Los  chibchas  castigaban 
el  hotuicidio,  el  rapto,  el  incesto  y  el  adulterio 
con  )ii  pena  de  muerte;  al  sodomita  con  enipa- 
lamiento  y  al  ladrón  con  azotes.  Al  que  no  |)a- 
gaba  las  contril)Uc¡ones  públicas  ó  sus  deudas 
privadas  lo  daban  su  ca.sa  por  cárcel  y  le  |innínu 
eu  la  puei  ta,  como  centinela,  un  guardián  con 
\in  tigre  pequeño  ú  otro  animah  semejante,  á  los 
que  tenía  qiu!  dar  de  comer  hasta  que  pagaba. 
Al  cobarde  en  la  guerra  le  obligaban  á  vostir.fCT 
de  mujer  y  á  ocuparse  en  oficios  domésticos  por 
cierto  tiempo.  Cultivaban  el  maíz,  la  patata,  la 
quinna,  la  yuca  y  la  aiTacacha.  Parece  que  no 
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conocían  el  plátano,  pues  del  tiempo  de  la  con- 
quista únicamente  lo  había  en  el  Chocó.  Comer- 
ciaban en  esmeraldas,  sal  de  Zipaquirá,  tejidos 
de  algodón  y  mannfacturas  de  oro,  tales  como 
brazaletes,  figuras  de  animales  y  engastes  para 
caracoles  y  conchas  marinas,  que  servían  de  co- 
pas en  los  banquetes.  Tenían  monedas  de  oro,  y 
sus  medidas  de  longitud  eran  el  palmo  y  el  paso. 
Sus  casas  estaban  cubiertas  de  ])a¡a  y  tenían 
forma  circular  con  techo  piramidal.  Sus  diver- 
siones favoritas  eran  el  canto  y  el  baile,  para  el 
cual  se  pintaban  y  adornaban  de  conchas,  esme- 
raldas y  piezas  de  oro.  Sus  armas  eran  hondas, 
pesadísimas  macanas  y  flechas  de  espinos  ó  ma- 
dera petrificada,  con  activo  veneno. 

El  tipo  de  los  chibchas  era  el  siguiente:  cara 
más  ancha  que  larga;  frente  aplanada  y  estrecha; 
cráneo  poco  promiuente;  nariz  pequeña  y  apla- 
nada; ojos  chicos,  negros  y  de  mirar  astuto  y 
desconfiado;  pómulos  prominen  tes  ;labios  gruesos 
y  descoloridos;  falta  completa  de  barba;  estatura 
mediana  y  complexión  fornida;  dientes  hermo- 
sos; color  cobrizo.  Su  idioma  parece  que  era  el 
más  completo  que  se  hablaba  en  América  des- 
pués del  quechua  y  del  azteca.  Carecía  de  la  c  y 
de  la  d,  y  usaba  mucho  las  sílabas  Cha,  che,  chi, 
cito,  chii.  Tenían  algunas  nociones  de  escritura, 
según  se  iufiere  del  epitafio  puesto  en  un  sepul- 
cro de  Sugamnxi  y  de  las  inscripciones  de  otros 
monumentos.  Contaban  por  veintenas,  por  ser 
veinte  los  dedos  de  las  manos  y  pies;^)í'í;  ó  qui- 
hiclia  significaba  diez.  Hay  una  gramática  chib- 
clia  del  P.  Hernando  de  Lugo,  publicada  eu 
Madrid  en  1619. 

Según  tradiciones,  cuando  los  españoles  lle- 
garon á  América  el  Imperio  chibcha  contaba 
catorce  siglos  de  existencia ;  su  origen ,  pues, 
remontaba  al  siglo  ii  de  la  era  de  Cristo.  Sábese 
que  eu  1470  enii'czó  á  gobernar  el  Imperio  Sa- 
guaumachica,  qnien  lo  recibió  en  estado  flore- 
ciente y  con  un  aguerrido  ejército.  Conquistó 
muchos  pueblos,  hizo  tributario  suyo  el  cacique 
de  Fusagasuga  y  libró  batalla  á  Miebná,  zaque 
ó  uzaque  de  Tunja,  al  frente  de  tíOOOO  hom- 
bres. Ambos  jefes  perdieron  la  vida  cu  el  com- 
bate, pero  la  victoria  favoreció  á  los  soldados 
del  zipa.  Entonces,  1490,  sucedió  á  Saguanma- 
chica  el  zipa  Xemequeue  que  movió  guerra  y 
venció  á  muchos  caciques;  pero  en  el  arroyo  de 
las  Vueltas,  cerca  de  Chocontá,  fué  derrotado  y 
muerto  por  el  zaque  de  Tunja  después  de  un 
reinado  de  veinticuatro  años.  Le  sucedió  en  1514 
Tisquesuxa,  que  coutinuó  la  guerra  emprendida; 
pero  se  pactó  una  tregua  de  tres  años  por  me- 
diación del  Sumo  Sacerdote  de  Sogamoso.  Rei- 
naba Tisquesuxa  cuando  aparecieron  los  prime- 
ros españoles,  á  las  órdenes  de  Quesada;  el  zipa 
salió  á  su  encuentro  y  acampó  en  la  llanura  de 
Tibitó;  pero  bastó  la  caballería  española  para 
derrotar  á  losindios,  y  apresuradamente  se  retiró 
el  zipa.  Prosiguieron  su  conquista  los  invasores, 
asaltaron  el  palacio  de  Cajicá,  descubrieron  la 
gran  planicie  de  Bogotá  (1537)  y  llegaron  á  la 
corte  del  zipa,  á  la  sazón  desierta,  y  abandonado 
su  palacio ,  gran  edificio  de  enormes  vigas  y 
sólidas  columnas,  con  techos  y  paredes  adorna- 
dos de  telas  de  colores  y  fajas  muy  bieu  tejidas. 
Guiados  por  un  indígena  traidor  á  los  suyos 
encamináronse  los  conquistadores  Uiego  hacia  el 
reino  de  los  zaques,  y  llegaron  á  Tunja  el  20  de 
agosto  do  1537.  Atemorizados  los  indígenas 
salieron  á  recibirles  en  actitud  pacífica  ;  mas 
como  los  españoles  vieran  relumbrar  las  láminas 
de  oro  del  palacio,  penetraron  atropelladamente 
en  él  y  se  formaron  en  escuailrón  en  el  primer 
patio ,  mientras  Quesada  con  diez  hombres 
se  dirigía  á  la  habitación  del  rey.  El  zaque 
Quiniuiuchatecha  estaba  sentado  en  una  especie 
de  sillón  sobre  esteras  de  colores  y  rodeado  do 
numerosos  cortesano.s.  Quesada  intentó  echar 
mano  al  rey,  pero  algunos  indios  presentes  se 
opusieron,  con  lo  que  .se  ]uodujo  gran  confusión 
y  tumulto  y  acudieron  los  del  escuadrón,  lo- 
gramlo  así  aprisionar  al  za(]Ui'.  Ibccsc  (|ue  fué 
tanto  <1  oro  (¡ue  se  amonl<uu'>  eu  el  j>atio  que 
los  soldados  que  estaban  alrededor  no  se  vemn 
lie  un  lado  ú  otro,  y  los  de  caballería  sólo  so 
veían  de  pecho  arriba.  Después  t^uesada,  de- 
jando al  zaque  con  respetable  guardia,  marchó  á 
Soganuiso,  en  cuyo  viiílc  venció  á  los  iiulios  cpie 
acuilíau  en  socorro  de  su  Gran  rontilice.  Dos 
moldados,  jMij;uel  Sánchez  y  .lium  Kodrigucz 
l'arra  fueron  n  registrar  el  templo,  alumbrándose 
con  manojos  de  espartos  encendidos  ;  uno  de 
ellos  puso  inadvertidamente  su  antorcha  sobre 
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la  estera  del  pavimento  y  a]  instante  se  levantó 
un  gran  incendio  que  destruyó,  con  el  edificio, 
todas  las  riquezas  que  en  él  había.  No  obstan- 
te se  recogieron  unos  50000  castellanos  de  oro, 
procedentes  de  los  escudos,  los  caracoles  euf as- 
tados y  la  urna  sembrada  de  esmeraldas,  en  la 
que  se  guardaban  las  cenizas  de  los  zaques.  Poco 
después  murió  Quimuiuehatecba,  á  quien  los 
suyos  habían  depuesto,  nombrauílo  para  sucedcr- 
le  á  su  sobrino  Aqnimen.  El  zipa  Tisquesuxa  se 
había  ocultado  en  Facatativá;  contra  él  mar- 
charon ahora  los  españoles,  y,  aunque  trató  de 
huir  disfrazado,  el  soldado  Alonso  Domínguez  le 
dio  muerte.  Sucedióle  Chiaizaque,  á  quien  disputó 
el  mando  Zaquesazipa,  primo  hermano  del  di- 
funto zipa.  El  usurpador  pretendió  hacer  frente 
á  Quesada;  pero  cuando  vio  que  los  principales 
caciques  apoyaban  al  legítimo  zipa,  se  presentó 
al  jefe  español  con  ricos  presentes  de  oro  y 
esmeraldas  y  le  prestó  juramento  de  obediencia. 
Sin  embargo,  so  pretexto  de  que  ocultaba  los 
tesoros,  Quesada  mandó  que  le  dieran  tormento, 
que  consistió  en  atarle  fuertemente  con  cordeles 
y  ponerle  herraduras  hechas  ascuas  en  los  pies. 
Así  murió  en  1538  el  último  rey  de  los  chib- 
chas. 

CHIbIn  ó  XIBIn  EL-KUM:  Gcog.  C.  del  Bajo 
Egijdo,  África;  12  400  habits.  Sit.  en  la  paite  É. 
del  Delta,  al  N.  del  Cairo  y  á  orillas  del  Canal 
de  Moez,  brazo  oriental  del  Nilo,  que  vaá  des- 
aguar en  el  lago  Menzaleh. 

CHIBLUCO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Barluenga,  p.  j.  y  prov.  de  Huesca;  16  edi- 
ficios. 

CHIBOGOMCU:  Geog.  Lago  de  la  parte  N.  del 
Dominio  del  Canadá.  Su  longitud  es  de  unos 
40  kras. ;  está  rodeado  en  parte  de  bosques  y 
situado  al  N.  de  la  Altura  de  las  Tierras.  Vierte 
en  el  rio  Natawa}',  tributario  de  la  bahía  do 
James,  que  es  el  extremo  S.  del  Mar  de  Hud- 
son. 

CHIBOQUÉS:  m.  pl.  Geog.  Pueblo  del  África 
central  estudiado  por  Lívingstone  y  Camerún. 
El  primero  de  estos  viajeros  exploró  el  país  de 
los  chiboqués  en  1854  y  el  segundo  en  1S75. 
Hállase  sit.  al  E.  de  los  montes  Mosamba,  del 
territorio  de  los  ba-ehingés  y  del  Kimbandi,  al  E. 
del  rio  Chibombo  y  del  país  de  Lovale.  La  tierra 
es  fértil  y  está  abundantemente  regada  por 
afluentes  de  los  ríos  Congo  y  Zambese,  distin- 
guiéndose el  paisaje  por  lo  bello  y  pintoresco  de 
su  aspecto.  Divídese  en  tres  distritos,  y  sus  pro- 
ductos principales  son  la  cera  que  exporta  al 
Kañombé  y  el  hierro  que  envía  al  Lovale.  Los 
habitantes  exigieron  á  Lívingstone  como  dere- 
cho de  pasaje,  un  buey,  un  fusil,  ó  uno  ó  dos 
esclavos;  á  Camerún  sólo  le  pidieron  pescado 
seco.  El  primero  de  estos  viajeros  no  vio  gana- 
dos en  la  parte  del  país  que  atravesó;  el  segun- 
do asegura  que  son  muy  numerosos  en  Cliicum- 
bí,  principal  población  del  país. 

CHIBUQUÍ  (del  tmco  chehuc,  varita):  m.  Pipa 
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que  usan  los  turcos  para  fumar,  y  cuyo  tubo 
suele  ser  largo  y  recto. 

CHICA:  f.  Bot.  Planta  de  Nueva  Granada, 
que  constituye  la  especie  Bignonia  ehiea.  Esta 
planta  suministra  una  fécula  roja  (jue  se  emplea 
por  los  indios  para  el  tatuaje  y  para  colorear  las 
vasijas  hechas  con  calabazas  y  con  enyetes. 

Lleva  también  el  nombre  de  chica  el  producto 
obtenido  de  dicha  planta.  Este  producto  .se  ex- 
trae de  las  ho,jas  por  un  procedimiento  análogo 
al  que  se  emplea  para  el  añil.  Se  sumergen  las 
hojas  en  agua,  se  calienta  bastante  y  se  añade 
arrayán,  lo  cual  determina  la  precipitación  do 
una  especie  de  fécula  roja,  con  la  cual  se  hacen 
]mucs  y  pastillas  queso  desecan  al  sol.  Losin- 
dios primitivos  se  pintaban  el  cuerpo  con  chica; 
los  restos  de  las  tril»íi.s  diseminadas  i>or  los  bos- 
ques de  Colondúa  emplean  esta  nuiteria,  tanto 
para  pintarse  el  cuerpo,  como  paia  teñir  sus  ves- 
tidos, hanuicas  y  otros  objetos.  La  chica  es  uu 
remedio  astringente;  se  aplica  al  tratamiento  do 
las  afecciones  sifilíticas  y  conserva  la  jiiel  suave 
y  elástica,  preservándola  adeuu'is  de  las  picadu- 
ras de  los  insectos. 

-  Cnic.v  ó  S.\x  Josi!;  Gcog.  Rio  del  dist.  do 
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Texcoco,  est.  de  Méjico,  Méjico;  nace  al  pie  de 
los  cerros  Chiconcuajio  y  Purificación,  al  E.  de 
la  c.  de  Texcoco.  Se  dirige  al  O. ;  pasa  por  la 
hacienda  de  la  Blanca,  por  los  pueblos  de  Re- 
yes, Ciiantlancinwo,  Santa  Catalina,  Zapotlán  y 
hacienda  de  la  Chica,  y  desugna  en  el  lago  de 
Texcoco,  después  de  un  curso  de  16  knis. 

-Chtca  Caulota:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  La  Carlota,  p.  j.  de  Posadas,  pro- 
vincia de  Córdoba;  105  edifs. 

CHICADA  (de  chico):  f.  Rebaño  de  corderos 
enfermizos  y  tardíos,  qne,  por  necesitar  de  más 
recalo,  apartan  los  pastores  del  resto  del  gana- 
do, para  que,  andando  más  despacio  y  pastando 
la  mejor  hierba,  se  restablezcan. 

-Chicada:  Niñada. 

CHICAGO:  Ocog.  Ciudad  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  Illinois,  capital  del  condado  de  Cook, 
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á  230  kms.  al  N.N.E.  de  Springfield,  á  los  41» 
fiC  1"  lat.  N.  y  á  592  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Por  su  situación  á  orillas  del  lago  Michigan, 
no  lejos  del  Mississippí,  y  en  el  punto  en  que  la 
cuenca  de  este  gran  río  parece  encontrarse  con 
la  del  San  Lorenzo.  Chicago  se  ha  elevado  ra- 
pidísimamente  de  simjile  aldea  (1832)  á  ciudad 
opulenta  é  importantísima,  una  de  las  más 
populosas  de  América.  En  1829,  donde  hoy  está 
Chicago,  existia  únicamente  un  fuerte  destinado 
á  tener  á  raya  á  los  indios.  En  18-32  comenzaron 
á  edificarse  en  torno  del  fuerte  algunas  casas  que 
constituyeron  nna  pequeña  aldea.  Eu  1S34  con- 
taba 18Ó0  habitantes:  en  1837,  5  000;  en  1850, 
30000;  en  1860,  111000;  en  1866,  263000;  en 
1870,  299 000;  en  1875,  410 000;en  1880, 503000; 
en  1883,  600  000,  y  en  la  actualidad  más  de 
700  000  seguramente.  El  río  Chicago  divide  la 
ciudad  en  tres  partes  desiguales,  llamadas  del 
Norte,  del  Sur  y  del  Oeste;  la  del  Sur  es  la  de 


CHICA 


1741 


mayor  circulación  y  tráfico.  Como  suntuosidad 
y  grandeza  Chicago  compite  con  las  primeras 
ciudades  yanl-cfs,  y  aun  las  aventaja.  Las  ave- 
nidas de  Wasbah  y  de  Michigan,  superan  en  lon- 
gitud y  en  anchura  á  todas  las  de  Nueva  York. 
Todas  sus  calles,  que  por  lo  regular  tienen  80 
pies  de  anchura,  son  rectas,  y  algunas,  saliendo 
de  la  ciudad,  se  internan  en  la  inmensa  llanura, 
prolongándose  durante  muchos  kilómetros.  La 
principal  de  las  calles  es  la  Slale  Street,  ó  calle 
del  Estado.  Todas  están  empedradas,  tienen 
buenas  aceras  y  magníficos  edificios.  Sus  tiendas 
son  lujosísimas,  sus  edificios  públicos  suntuosos 
y  sus  teatros  comparables  á  los  mejores  de  París 
y  Londres.  Entre  los  edificios  más  grandiosos 
merecen  citarse  el  Palacio  de  la  Ciudad,  qne  tie- 
ire  nna  longitud  de  280  pies  en  la  calle  de  Wash- 
ington y  de  340  en  las  de  Clark  y  La  Salle;  120 
pies  de  altura  y  una  torre  que  llega  á  376  pies; 
costó  cuatro  millones  de  dollars:  la  Casa  Correos 


y  Aduana,  qne  constituyen  un  solo  edificio,  costó 
seis  millones.  El  edificio  para  Exposiciones,  cons- 
truido en  noventa  y  seis  días,  contiene  el  salón 
más  espacioso  del  mundo,  pues  sus  dimensiones 
son  1  000  pies  de  largo  por  225  de  ancho,  y  caben 
en  él  50  000  personas.  Son  también  edificios 
notables  la  Universidad,  el  Seminarío  de  Bap- 
tistas  y  Presbiterianos,  el  Colegio  de  Medicina 
y  la  .\cademia  de  Ciencias.  Hay  además  en  esta 
ciudad  265  iglesias,  entre  ellas  una  catedral,  y 
44  templos  católicos,  36  metodistas,  32  lutera- 
nos y  el  resto  de  otras  sectas  religiosas;  22  ce- 
menterios, 80  Sociedades  comerciales  y  704  se- 
cretas; 11  salones  de  lectura,  á  los  que  concurren 
anualmente  000  000  personas.  Sus  periódicos  son 
muchos  é  importantes;  el  Ncv:s,  el  Tíjiics  y  la 
Tribuna  tiran  100  000,  65  000  y  .55  000  ejempla- 
res respectivamente.  Chicago  cuenta  con  200 
hoteles,  en  cada  uno  de  los  cuales  pueden  hos- 
pedarse hasta  1  000  viajeros.  No  faltan  galerías 
de  Arte  y  salones  públicos  en  crecido  número, 
casi  todos  de  hermosa  arqnitectnra.  Entre  sus 
diferentes  parques  y  jardines  es  digno  de  mención 
el  de  Lincoln.  El  movimiento  que  en  la.s  princi- 
pales arterias  se  advierte  es  enorme.  Chicago  se 
distingue  porel  espíritu  de  enérgica  iniciativa  de 
sus  habitantes.  La  constancia  de  éstos  ha  sido 
puesta  á  prueba  en  dos  ocasiones.  Siendo  de- 
masiado húmedo  el  terreno  sobre  que  habían 
edificado  la  ciudad,  resolvieron  elevarlo  de  uno  á 
cuatro  metros,  con  pendiente  inclinada  hacia  el 
lago,  de  suerte  que  las  aguas  tnviei'an  fácil  sa- 
lida. Unos  edificios  fueron  derribados,  pero  otros 
fueron  levantados  en  alto.  Entre  éstos  se  cuentan 
algunos  de  los  mayores,  y  ni  uno  solo  sufrió 
detrimento.  Ocurrió  esto  en  1858.  En  9  octubre 
de  1871  estalló  en  la  ciudad  un  terrible  incendio 
qne  consumió  17  450  casas,  y  causó  la  muerte  de 
200  personas,  dejando  á  cerca  de  KiOOOO  sin 
hogar.  Las  pérdidas,  tanto  en  edificios  como 
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en  mercancías,  se  estimaron  en  190  millones  de 
duros.  Apenas  terminado  el  siniestro  ya  se  traba- 
jaba en  la  resurrección  déla  incendiada  ciudad, 
y  de  la  catástrofe  no  quedaba  al  año  .siguiente 
el  menor  vestigio. 

Chicago  comunica  con  el  resto  de  los  Estados 
Unidos  por  41  líneas  férreas  que  convergen  en 
ella.  Nada  ha  contribuido  más  al  poderoso  des- 
arrollo de  esta  ciudad  que  sus  líneas  férreas,  por 
lo  mismo  que  éstas  han  facilitado  eii  gran  ma- 
nera los  negocios.  Sobre  900  trenes  llegan  dia- 
riamente á  sus  estaciones,  siendo  igual  el  número 
de  los  que  parten,  conduciendo  unos  y  otros 
más  de  50  000  viajeros  y  120  000  toneladas  de 
mercancías.  El  tiáfico  de  estas  vías  férreas  es 
inmenso,  calculándose  aproximadamente  en  500 
millones  de  dollars  anuales,  que  dejan  á  la  c.  un 
beneficio  de  10  por  100.  Las  transacciones  co- 
merciales hechas  en  Chicago  han  tenido  el 
aumento  consiguiente  al  desarrollo  de  la  pobla- 
ción, y  en  1883  ascendieron  a  §2  525  622  594. 
Chicago  sirve  de  depósito  y  mercado  de  cereales, 
especialmente  trigo,  que  procede  del  Oeste.  Los 
almacenes  de  trigo  de  Chicago  tienen  á  veces 
doce  pisos  y  contienen  cantidades  proiligiosns 
de  este  importante  producto.  Tras  el  comercio 
de  trigo  viene  en  importancia  el  de  ganailos, 
especialmente  decenios,  que  ha  valido  á  Chicago 
el  dictado  de  l'orcri/iol is.  En  tomo  de  la  ciudad 
elévansc  inmensos  parques  de  ganado  (stock 
¡inrdn),  unidos  por  seis  lineas  férreas  superpues- 
tas á  lo  largo  de  la  pendiente  que  conduce  al  lago. 
Adeiná-s,  l.as  41  linc.is  férreas  que  convergen  en 
Chicago  tienen  ramales  que  las  ponen  en  co 
muni''acii'ín  con  los  stnck--i/nr'tn,  do  suerte  ipio 
los  transbordos  no  son  necesarios.  El  animal 
transportado  de  otra  provincia  es  conducido  al 
parque  si  ha  de  ser  muerto,  y  si  no  sigue  direc- 
tamente a  9tt  destino.  Los  .'<Oíi' V'"'''*  d"  Chicago 
3011  en  número  de  900,  y  caila  uno  contiene  400 


c.aljczas  por  término  medio.  La  cantidad  de  eneros 
y  lanas  qne  Chicago  exporta  es  inmensa.  La  in- 
dustria consiste  principalmente  en  grandes  ta- 
lleres para  el  trabajo  del  hierro  y  constrncción 
de  máquinas,  curtidos,  sombreros,  elaboración 
de  azúcar  y  tabacos,  cervecería,  etc.  Importa 
principalmente  maderas  de  construcción.  Chi- 
cago comunica  con  Europa  por  la  vía  fluvial  y 
marítima.  Las  embarcaciones  remontan  el  San 
Lorenzo,  rodean  el  Niágara  por  el  fl'cUaiid Ship 
Canal,  penetran  en  el  lago  Erié,  cruzan  los 
grandes  lagos  y  entran  en  el  rio  de  Chicago 
rectificado  y  canalizado  por  los  ingenieros  y  pro- 
longado á  través  de  una  región  pantanosa  hasta 
el  Illinois,  de  tal  suerte  que  el  río,  hasta  hace 
poco  afluente  del  lago  Michigan,  parte  hoy  de 
él  para  unirse  al  Illinois  ya  citado.  Esta  obra 
gigantesca,  que  saneó  la  ciudad  y  la  abrió  un 
nuevo  camino  comercial,  costó  16  millones  de 
pesetas  y  quedo  terminada  en  1871.  Para  comu- 
nicar con  las  dos  partes  de  la  ciudad,  cuando  el 
rio  estuviera  obstruido  para  la  navegación, 
lianse  construido  dos  túneles  que  pasan  bajo  sn 
canee.  Hasta  hace  poco  tiemiK)  el  agua  escaseaba 
en  Chicago,  pero  hoy  existen  dos  canales  subte- 
rráneos i|uc  la  van  á  tomar  al  lago  mismo,  á 
cuatro  kilómetros  de  la  playa.  Cuatro  máquinas 
de  vapor,  que  representan  en  junto  3  000  caba- 
llos de  fuerza,  la  elevan,  haciendo  que  llegue  á 
todos  los  puntos  de  laciudad.  La  riqueza  urbana 
de  Chicago  representa  un  valor  de  2000  millones 
de  francos. 

CHICAQUA:  Ocoí).  Isla  de  la  sección  y  estado 
Falciln,  Venezuela,  sit.  en  el  golfete  de  Coro, 
entre  las  puntas  de  Caimán  y  Marsgnaca;  es 
muy  baja  y  contiene  alguna  vegetación. 

CHICAHUASCO:  Gcog.  V.  SAN' JebónimoChi- 

CAnr.\8co  (Méjico). 
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CHICAHUAXTEPEC:  Gcog.  V.  SaN  JIiGUEL 
CUICAHUAXTEPEC  (iléjico). 

CHICAHUAXTLA:  Gcog.  Eminencias  del  can- 
tón de  Orizaba,  est.  de  Yeíacniz,  Méjico;  limi- 
tan el  Talle  por  la  parte  oriental  de  la  ciudad, 
Y  elevan  su  principal  cumbre  á  1613  m.  de  alt. 
Hay  minas  de  carbón  de  piedra.  |¡  V.  San  An- 
DEís,  Sak  José,  San  Miguel  y  Santo  Domin- 
go Chicahüaxtla  (Méjico). 

CHICAd:  Geog.  T.  Sak  Migi'el  Chicaj  (Gua- 
temala). 

CHICAJA:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
Cajhabóii,  dep.  de  la  Alta  Vcrapaz,  Guatemala; 
210  liabits.  Algodón,  maíz  y  fríjol. 

CHICAJEAJ:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción 
de  San  Cristóbal,  dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Gua- 
temala; 300  habits.  Maíz,  fríjol,  maguey  y  al- 
gunas frutas  de  clima  frío. 

CHICAlI:  m.  Zoo!.  Género  de  pájaros,  notables 
por  los  brillantes  y  ricos  matices  de  sus  plumas, 
y  que  se  encuentran  en  los  bosques  del  istmo  de 
Panamá. 

CHICALOTE:  m.   Ar.GlÍMOXE. 

-  Chicalote:  Geog.  Río  del  est.  de  Aguas  Ca- 
lientes, Méjico;  nace  en  las  montañas  del  parti- 
do de  Pinos  de  Zacatecas,  recorre  los  ]iartidos  de 
Asientos  y  de  la  capital,  pasa  por  las  haciendas 
de  Ciénaga  Grande,  Viudas,  Tule,  Santa  María, 
Jaltomate,  Cañada  Honda,  Canalejas  y  Chica- 
lote,  y  después  de  un  curso  de  70  kms.  des- 
agua en  el  río  de  Aguas  Calientes,  al  S.  de  la 
hacienda  de  los  Cuartos. 

CHICALLAn  ó  TACIATOT:  Geog.  Río  que  riega 
de  S.  á  N.  los  cantones  de  Tantoyuca  y  Ozulua- 
raa,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  desagua  en  el 
Panuco,  al  E.  de  la  población  de  este  nombre. 

CHICAMA:  Gcog.  Río  del  Perú,  que  nace  en 
la  Cordillera,  á  los  7°  12'  lat.,  en  la  prov.  de 
Cotumazá;  sigue  su  curso  con  rumbo  S.O.  fer- 
tilizando las  ricas  haciendas  del  valle  de  Chi- 
cama,  y  desemboca  en  el  Pacífico  á  los  9° 55' 30" 
latitud.  En  invierno  es  muy  caudalosa.  Chicnm 
signilica,  en  quechua,  tanto  ó  tan  grande  es.  ||  Va- 
lle del  Perú,  llamado  antiguamente  Chacma. 
Se  extiende  por  la  parte  que  recorre  el  río  de 
este  nombre,  y  está  poblado  de  haciendas  de 
caña,  de  las  cuales  muchas  tienen  excelentes 
maquinarias  jjara  elaborar  azúcar  y  destilar  ron, 
calculándose  que  veinte  de  ellas  producen  más 
de  500000  quintales  de  azúcar,  que  se  esporta 
á  Inglaterra.  |:  Dist.  de  la  prov.  de  Trujillo, 
Perú;  1410  habits.,  sin  contar  los  colonos  asiá- 
ticos. II  Pueblo  cap.  de  este  dist. ;  prov.  de  Tru- 
jillo, dep.   Libertad,  Perú;  1410  habits. 

CF.ICAMOCHA  ó  SOGAMOSO:  Geog.  Río  de 
Colombia.  Lo  forman  varios  ríos  que  salen  del 
páramo  de  las  Cruces,  en  el  ayunt.  de  lioyacá. 
En  su  curso  pasa  por  las  cercanías  de  Paipa,  se 
llama  luego  río  Grande, frente  á  Sogamoso  toma 
el  nombre  de  esta  villa,  j'  después  de  su  salida 
de  las  llanuras  el  de  Chicamocha,  que  conserva 
hasta  su  unión  con  el  Suárez,  en  el  dep.  de  San- 
tander, para  tomar  por  último  nuevamente  el 
de  Sogamoso.  El  Chicamocha  es  más  caudaloso 
que  el  Suárez,  y  uno  de  los  principales  afluentes 
del  Magdalena,  en  el  dep.  de  Santander.  Tiene 
un  curso  de  500  kilómetros,  durante  los  cuales 
le  tributan  sus  aguas  cien  ríos  y  multitud  de 
quebradas,  por  ambas  márgenes.  Antes  de  re- 
unir.se  con  Seluárez  ó  Saravita  toma  el  nombre 
de  Subo  en  el  caserío  de  este  nombre.  Después 
do  reunidos  el  Suárez  y  el  Chicamocha  recorren 
un  trayecto  do  150  kms.  con  el  nombre  de  So- 
gamoso. De  ellos  la  mitad  son  navegables  y  los 
otros  no,  á  causa  del  rápido  declive  del  río;  el 
descenso  no  es  constante  en  todo  su  curso,  pues 
en  las  llanuras  de  Tunja,  Paipa  y  Sogamoso  va 
manso  y  reposado  en  un  lecho  de  .suave  inclina- 
ción, y  luego,  en  los  molinos  de  Topaga,  empie- 
za á  prccii)itarse,  adquiriendo  aspecto  de  torren- 
te. Hay  sobre  él  un  puente  de  alambres  en  el 
paso  de  Sube,  que  une  las  provincias  del  N.  do 
Santander  con  las  del  S.  del  misino  departa- 
mento. 

CHICANARA:  Geog.  Río  do  la  sección  Guayann, 
est.  Bolívar,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
Rinocote,  y  unido  al  Cnyuni  desagua  en  el 
Eseciuibo. 

CHICARA:  Ocog.  Río  que  so  forma  en  las 
principales  vertientes  do  la  cordillera  do  Te- 
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huautepec,  Méjico;  dirige  su  curso  al  O.  hasta 
la  población  de  San  Miguel  Chinialapa,  tuerce 
al  S.,  sigue  las  inflexiones  de  la  sierra  Madre, 
pasa  por  los  pueblos  de  la  Venta,  Palma,  Gubi- 
íio  y  Chicapa  de  Abajo,  y  desagua  en  la  laguna 
Superior,  después  de  un  curso  de  3S5  kms. 

CHICARRERO,  RA:  m.  y  f.  Zapatillero. 

CHICARRO  Y  LEGUINECHEA  (XlC0L.4s):  Biog, 
Marino  esiiañol.  N.  en  Vivero  (Lugo)  el  6  de 
julio  de  1812.  M.  en  el  Ferrol  (Coruña)  el  6  de 
julio  de  1SS9.  Hijo  de  un  distinguido  oficial  de 
la  Armada,  y  descendiente  de  muy  noble  familia 
leonesa,  comenzó  á  distinguirse  (1834)  por  su 
valor  en  el  bergantín  Guadiana,  con  el  que  rea- 
lizó desembarcos  para  batir  á  los  carlistas  en 
Pasajes,  San  Sebastián  y  Guetaria:  prestó  servi- 
cios de  guerra  (1886)  en  la  ría  de  Bilbao;  luchó 
con  heroísmo  en  las  acciones  del  23  de  octubre 
y  4  de  noviembre,  y  logró  introducir  en  la  plaza 
sitiada,  con  arrojo  temerario,  un  buque  cargado 
de  víveres  y  municiones.  Estuvo  encargado  de 
las  baterías  de  Portugalete  todo  el  tiempo  que 
duró  el  sitio  puesto  por  los  carlistas  á  Bilbao, 
y  se  halló  en  la  batalla  famosa  del  24  de  di- 
ciembre, en  la  que  brilló  por  su  extraordinaria 
bizarría.  Al  año  siguiente  (1837)  concurrió  al 
ataque  y  capitulación  de  Irún  y  Fuenterrabía 
(17  y  18  de  mayo),  y  en  1838,  mandando  el  ca- 
ñonero Veloz,  entró  de  noche  en  la  ría  de  Somo- 
rrostro,  y,  sufriendo  un  terrible  fuego  de  fusile- 
lía,  apresó  un  barco  cargado  de  víveres  para  los 
carlistas  y  lo  condujo  á  Portugalete.  Para  auxi- 
liar una  operación  que  hacía  el  ejército  salió 
más  tarde  (enero  de  1839)  con  tropa  y  marinería 
de  los  buques,  y  atacando  á  los  partidarios  del 
absolutismo,  que  se  atrincheraban  en  las  Arenas, 
los  arrojó  hasta  Algorta,  después  de  rudo  com- 
bate. Posteriormente  (1844),  teniendo  el  mando 
del  bergantín  AWvión,  bloqueó  las  plazas  de 
Alicante  y  Cartagena  y  capturó  varios  buques, 
y  también  bloqueó  á  Barcelona  durante  la  revo- 
lución centralista.  Ko  había  cesado  de  navegar 
ó  prestar  servicio  desde  que  ingresó  en  la  Arma- 
da, y  así  continuó,  generalmente  mandando 
buques,  en  Europa,  África  y  América,  siendo  ci- 
tado como  uno  de  los  marinos  más  audaces  é 
inteligentes  de  la  Armada  española.  Durante  su 
larga  carrera,  que  en  el  día  de  su  muerte  contaba 
ya  cincuenta  y  siete  años  cumplidos  de  servicios 
efectivos,  ocupó  los  más  altos  cargos,  excepto  el 
de  Ministro  de  Marina,  que  rehusó  dos  veces 
porque  odió  siempre  la  política,  y  sobre  todo  el 
inicsto  de  Ministro.  Fué  comandante  general  del 
departamento  de  Cartagena  y  luego  del  Ferrol, 
y  terminado  este  mando  pasó  á  desempeñar  el 
de  la  comandancia  general  del  apostadero  de  la 
Habana.  En  1873  recibió  el  nombramiento  de 
vicepresidente  del  Almirantazgo,  y  muy  poco 
después  el  de  comandante  general  de  la  escuadra 
del  SIediterráneo,  en  reemplazo  del  contraalmi- 
rante Lobo.  Buena  prneba  del  inmenso  prestigio 
y  confianza  que  gozaba  entre  sus  compañeros  es 
el  hecho  de  que,  cuando  obtuvo  el  mando  de  la 
escuadra  .para  batir  á  la  de  los  cantonales  en 
Cartagena,  solicitaron  Juan  Topete  y  algún  otro 
general  de  marina  el  embarcar  á  sus  órdenes 
como  simples  voluntarios.  Bloqueaba  con  la  es- 
cuadra á  Cartagena  cuando  los  cantonales  resol- 
vieron huir,  utilizando  los  buques  que  poseían, 
entre  ellos  la  fragata  blindada  Nnmancia,  la 
cual  salió  abarrotada  de  gente,  cerradas  las  por- 
tas, é  imposibilitada  de  liaoer  fuego.  Chicarlo 
cortó  el  camino  á  la  Ktimancia  con  la  fragata 
Vitoria,  la  disparó  una  andanada,  sin  que  aqué- 
lla respondiera,  y  en  seguida  maniobró  de  manera 
que  irremisiblemente  p,isaba  por  ojo  á  la  nave 
en  que  los  cantonales  huían;  mas  de  pronto 
mandó  orzar  y  exclamó:  «¡No!  ¡yo  no  echo  á 
pique  este  hermoso  buque  de  mi  patria!  Tenemos 
muy  pocos,  va  de  huida  y  no  se  bate;  la  hazaña 
sería  muy  fácil,  pero  muy  costosa  á  la  marina.» 
lira  caballerode  San  Fernando  desde  muy  joven, 
y  al  morir  poseía  multitud  de  condecoraciones, 
entre  ellas  las  gramles  cruces  de  San  Hermene- 
gllilo,  de  Isabel  la  Católica  y  del  Mérito  Naval. 
Un  la  marina  alcanzó  el  empleo  de  contraalmi- 
rante. 

CHICAVASCO:  Geog.  naclenda  do  la  munici- 
palidad de  Ixcuineuitlapilco,  dist.  de  Actopán, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico;  1345  habits.  Sit.  alN. 
de  sn  cabecera  municipal  y  al  S.  de  la  villa  de 
Actopán. 

CHICBUL:  Oeog.   Pueblo  cabecera  do  miinici- 
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palidad,  del  part.  de  Chanipotón,  est.  deCam- 
peehe,  Méjico.  Sit.  al  S.  de  la  villa  de  Champo- 
tóu.  La  municipalidad  tiene  650  habits.,  distri- 
buidos entre  el  pueblo  mencionado  v  las  .seis 
haciendas  de  Ortiga,  Esperanza,  Oxkabal,  San 
Juan,  San  Jerónimo  y  Checobnl. 

CHICKASAWS:m.  y^}.  Eínog.  é  Hist.  Nombre 
dado  á  los  individuos  de  una  nación  ó  tribu  preco- 
lonibiana,  que  ocupaba,  según  parece,  el  actual 
estado  de  Georgia  (Estados  Unidos)  en  la  época 
de  la  conquista.  Los  chickasaws,  hoy  compren- 
didos en  el  grupo  de  los  apalaches,  son  los  úni- 
cos que,  al  decir  de  ellos  mi.'^mos,  llegaron  do 
apartadas  tierras.  Cuentan  que  sus  mayores 
vivían  al  Occidente.  Decidieron  un  día  partir  á 
Levante,  y  emprendieron  la  marcha  defendidos 
por  un  perro  y  guiados  por  una  pértiga.  El  perro, 
que  era  de  grandes  dimensiones,  les  anunciaba 
la  proximidad  del  enemigo,  y  la  pértiga,  que 
hincaban  de  noche  en  la  tierra,  al  amanecer  les 
indicaba  por  la  inclinación  que  tenía  hacia  dón- 
de habían  de  encaminar  sus  pasos.  No  dieron 
con  ríos  caudalosos  hasta  que  llegaron  alMi.ssis- 
sippí  ni  hicieron  alto  basta  que,  siguiendo  las 
riberas  del  Alabaiua,  entraron  en  la  región  donde 
está  seutada  la  moderna  ciudad  de  Huntswille. 
Permaneció  ailí  la  pértiga  unos  cuantos  días 
completamente  recta,  pero  al  fin  volvió  á  incli- 
narse. Dirigiendo  entonces  su  rumbo  al  Sudoeste 
alcanzaron  los  viejos  campos  de  su  nombre,  los 
Campos  Chickasaws,  en  que  no  se  ladeó  ya  más 
la  pértiga  ni  pareció  más  el  perro.  El  perro  fué, 
según  dicen,  á  perderse  en  una  honda  sima  desile 
la  cual  dejaba  oir  al  caer  de  la  tarde  sus  aulli- 
dos. Allí  arrojaban  los  hijos  de  los  guerreros  las 
cabelleras  arrancadas  á  los  vencidos  en  la  guerra. 
Huían  luego  de  espanto,  y  si  al  huir  caían  se 
daba  por  seguro  que  habían  de  entregar  á  hos- 
tiles manos  la  libertad  ó  la  vida.  Al  ver  así 
reemplazada  la  historia  por  la  leyenda,  se  inclina 
el  historiador  á  creer  que  se  trata  de  nua  emi- 
gración de  remotos  siglos.  Los  chickasaws,  que 
hoy  refieren  esta  peregrinación,  cuentan,  siu 
embargo,  que,  al  ponerse  en  marcha  sus  padres, 
se  les  encargó  que  evitasen  relaciones  con  los 
blancos,  si  no  querían  ver  corrompidas  por  los 
vicios  de  esta  raza  sus  buenas  costumbres.  ¡Ha- 
brán añadido  á  la  antigua  tradición  este  rasgo 
en  odio  á  los  europeos,  de  quienes  han  recibido 
tan  larga  serie  de  agravios?  Es  de  advertir  que 
no  van  nunca  muy  allá  los  recuerdos  de  las  na- 
ciones barbaras.  Aun  á  hechos  verdaderamente 
lejanos  suele  asignar  el  salvaje  no  muy  lejana 
fecha.  En  el  orden  político  no  se  dice  que  hu- 
biera entre  los  chickasaws  jefes  superiores  á  los 
de  las  ciudades,  aunque  sí  los  halua  inferiores  y 
los  clanes  guardaban  cierto  orden  jerárquico. 
Cada  clan,  según  su  jerarquía,  daba  un  jefe  más 
ó  menos  elevado  en  la  escala  política.  El  clan 
era  en  casi  todos  los  pueblos  de  la  América  del 
Norte  lo  que  la  familia  en  la  antigua  Roma, 
nna  familia  con  todas  sus  ramas.  No  estalia  de- 
terminado por  su  nombre,  pero  sí  por  su  emble- 
ma. Tal  tenía  por  emblema  el  tigre,  tal  el  oso, 
tal  el  caimán,  tal  el  lobo,  tal  la  raíz,  y  tal  el 
viento,  y  los  había  que  sellaban  con  el  suyo  á 
susliombres,  ó  cuando  menos  ásuscapitanes,  para 
que  á  donde  quiera  que  éstos  fuesen  se  conociera 
el  clan  á  que  pertenecían  y  se  ayudaran  y  fa- 
vorecieran en  toda  ocasión  y  lugar  los  que  fueran 
de  un  mismo  origen.  Procediiiiiouto  siu  dnda 
bárbaro  y  salvaje ,  pero  útil  en  naciones  tan 
j)ropensas  y  aficionadas  á  la  guerra.  Los  chicka- 
saws no  creían  en  castigo  alguno  para  después 
de  la  muerte.  Afirmaban  (¡ue  el  alma  revestía  la 
forma  del  cuerpo  al  abandonarlo  y  vagaba  libre 
y  contenta  entro  los  vivo.s,  y  hoy,  que  re.<iiden 
ni  Occidente  del  Mississippí,  ]u'ctenden  que  corre 
á  unirse  con  los  que  so  despojaron  de  la  carne 
en  las  afortunadas  regiones  de  Oriente.  No  le 
dan  ni  le  dieron  nunca  por  mansión  el  cielo, 
sino  la  tierra.  Para  enteiT.ar  á  los  muertos  se 
reunían  los  parientes  del  difunto,  y  en  la  misma 
cosa  donde  había  vivido  le  abrían  nna  fosa  cir- 
cular, en  la  que  le  ponían  sentado,  envuelto  en 
una  manta  y  sujetas  y  juntas  las  pierna.s.  Si 
había  sido  hombre  de  guerra  sepultaban  con  él 
armas  y  joyas;  hubiéralo  sido. ó  no,  le  vestían  el 
mejor  traje.  Tapaban  luego  la  fosa  con  cañas  y 
nna  capa  do  arcilla  que  bastara  á  sostener  el  peso 
de  un  hombre,  y  durante  cuatro  días  lloraban, 
y  exhalaban,  en  señal  de  duelo,  tristes  alaridos. 
Abandonaban  la  casa,  principalmente  si  el  ya 
cadáver  había  sido  persona  do  jerarquía,  y  mira- 
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ban  como  lugar  predilecto  de  trasgos  y  duendes 
la  sepultura  de  sus  muertos.  Otras  creencias 
tenían  los  cliicknsmvs  que  no  son  para  olvidadas. 
Decían  que  el  mundo  había  de  acaliar  porl'nego, 
mas  añadiendo  que  antes  había  de  llover  aceite 
y  sangre.  Keconlabau  que  la  tierra  había  sido  en 
remotos  siglos  culiierta  por  el  agua,  y  referían 
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que  sólo  una  familia  se  había  podido  salvar  de 
la  catástrofe.  Pretendiéronlo,  según  ellos, muchas 
embarcándose  en  firmes  y  espaciosas  almadías, 
pero  algo  parecido  á  un  oso  blanco  cortaba  las 
cnerdas  de  las  balsas  y  sumergía  en  el  seno  del 
improvisado  mar  á  los  pobres  náufragos. 

CHICLANA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ví- 
llacarrillo,  prov.  ydióc.  de  Jaén;  2  055  haliitan- 
te.s.  Sit.  en  lo  alto  de  un  cerro,  entre  el  ríoGua- 
darmona  al  E.  y  la  loma  llamada  de  Chielana 
al  O.,  uo  lejos  de  la  coníluencia  del  Guadalímar 
y  el  Guadarmena,  en  la  parte  N.  de  la  provin- 
cia. Terreno  quebrado,  pues  su  mayor  parte  co- 
rresponde á  Sierra  Morena;  cereales,  vino,  aceite, 
garbanzos  y  legumbres;  fáb.  de  aguardiente;  mi- 
nas de  plomo.  Éste  pueblo,  llamado  también  Chi- 
elana de  Segura,  sufrió  mucho  en  la  guerra  de 
la  Independencia  y  en  la  guerra  civil;  en  la 
primera  los  franceses  lo  incendiaron,  y  en  la  se- 
gunda los  carlistas,  en  1838,  quemaron  seis  cor- 
tijos. 

-  Chicl.ín.\  de  la  Fr.0KTER.\:  Gcog.  Partido 
judicial  en  la  prov.  de  Cádiz  y  Audiencia  terri- 
torial de  Sevilla,  con  dos  ciudades,  una  villa,  una 
aldea,  100  caseríos  y  más  de  300  edifs.  aislados 
que  forman  los  ayunt.  de  Conil,  Chielana  de  la 
Frontera  y  Tejer  de  la  Frontera;  29  000  liabi- 
tantes,  Sit.   al   S.  O.  de  la  prov.,  entre  el  mar 
al  S.  O.  y  los  parts.  de  San  Fernando  y  Medina 
Sidonia  al  N".  y  íí.  E.  Terreno  llano,  con  alguno 
que  otro  monte  de  escasa  importancia,  regado 
por  los  ríos  Salado,  el  Iro,  el  Conilete  y  otros. 
En  la  parte  S.   E.   se  hallan  las  lagunas  de  la 
Fonda.  |1  Ciudad  con  ayunt.,  cabeza  de  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Cádiz;  12  348  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano,  al  S.  E.  de  San  Fernando, 
cerca  del  mar,  al  N.  E.  y  al  pie  de  la  colina  dé 
Santa  Ana.  Está  á  dos  millas  de  la  boca  de  un 
estero,  por  el  cual  sólo  puede  llegarse  con  em- 
barcaciones menores  y  d  favor  de  la  marea  cre- 
ciente hasta  Bartibás,  desembarcadero  pró.icimo  á 
la  ¡loblaciiin.  Cruza  por  ésta  el  pequeño  río  Uro 
ó  Liiio  obstruido  por  los  aluviones.  Las  princi- 
¡lales  producciones  del  terreno  son  cereales,  vino 
frutas  y  hortalizas.   Hay  fáb.   de  aguardiente' 
jabón,  almidón,  tejidos,   cal,  yeso,  alfarerías^ 
elaboraciun   de  esparto,  licores  y   salazón.  En 
las  inmediaciones  y  al  S.  O.  hay"  un  estableci- 
miento balneario  con   aguas  clorurado -sódicas 
sulfurosas,  llamadas  del  Tozo  de  Braquc  y  de  la 
Fuente  Amarga.  Las  casas  son  blancas,  limpias  y 
a.seadas;  hay  cspacio.sos  jardines,  deliciosa  ala- 
meda y  elegantes  edilicios  do  piedra  sillería  or- 
denados en  anchas  y  bien  alineadas  calles,  las 
cuales,  divididas  por  el  Lirio,  se  tienden  en  un 
florido  llano  entre  las  dos  colinas  de  Santa  Ana 
y  del  castillo  de  Tiro.  Los  dos  barrios  que  el  rio 
divide  .se  llaman  la  Banda  y  el  Lugar,  y  la  ala- 
meda es  la  hermosa  franja  que  los  e'ontorna.  Los 
principales  templos  son  la  iglesia  de  San  Juan 
en  el  Lugar,  y  la  de  San  Sebastian  en  la  Banda! 
El  ayunt.  ocupa  la  casa  del  convento  de  frailes 
Agustinos  de  San  Telino,  cuya  iglesia  sirve  de 
parroquial  castrense.  La  casa  ile  Misericordia  es 
un  edificio  magiiílico,  situado  casi  en  el  centro 
de  la  población,  con   e.^tenso  jardín  y  huerto. 
Merece  también  citarse  el  ho.spital  de  Jestis.  To- 
das estas  construcciones  .son  modernas;  no  así  la 
ruinosa  torre  morisca  que  hace  pocos  años  domi- 
nalia  la  colina,  que  lleva  el  nombre  de  Castillo, 
ni  la  linda   caiiilla  circular  de  Santa  Ana,   que 
descuella  en  la  opuesta  colina.  Chielana  es  eapi- 
tal  del  dist.  marítimo  do  su  nombre,  Es  pobla- 
ción muy  moderna  y  debe  su  existencia  á  fami- 
lias do  Cádiz  que  tenían  sus  casas  de  campo  en 
el  lugar  que  hoy  ocujia  la  ciudad,  y  que  en  ella 
residían  durante  alguna,s  temporadas  del  año. 
No  puede  aceptarse  la  opinión  de  algunos  auto- 
res que  la  identilii-an  con  la  antigua  Ituci,  ciu- 
dad esti()cnd¡aria  del  convento  jurídico  gaditano. 
En  su  termino  .se  libró  en  5  do  marzo  do  1811 
sangrienta  batalla   entro   las  tropas   españolas 
mandadas  por  el  general  Lapeña  y  las  francesas 
a  las  órdenes  del  mariscal  Víctor. 

-Ciiifi,AN-A  riiATAT.l.A  HK):  Ilhl.  A  princi- 
pios de  1811  hallatianse  los  aliados  con  alieiitos 
bastantes  para  pensar  en  hacer  iin  esfuerzo  qiio 


alejara  a  los  franceses  de  las  proximidades  de 
Cádiz.  El  desastre  del  Gévora  y  la  toma  de  Ba- 
dajoz no  desanimaron  á  las  tropas  de  Andalucía, 
antes  bien,  en  la  citada  fecha,  las  encontramos 
disponiéndose  á  emprender  la  campaña  que  se 
llamó  do  la  Barrosa.  Salió  de  Cádiz  alguna  tropa 
que  desembarcó  en  Algeciras,  y  que  uniíia  á  la 
gente  de  la  Serranía  de  Ronda  formó  la  primera 
división  del  4.°  ejército  á  las  órdenes  deBegiues 
de  los  Ríos. 

El  29  de  enero  estas  fuerzas  tuvieron  un  cho- 
que con  los  franceses,  en  el  que  llevaron  éstos  la 
peor  parte,  dejando  en  poder  délos  nuestros  150 
prisioneros.   Comenzada    la  campaña  bajo   tan 
felices  auspicios,  pareció  á  todos  que  había  de 
terminar  no  menos  felizmente.  Pero  transcurrió 
un  mes  sin  que  las  tropas  se  movieran.  Pasado 
este  plazo  organizóse  de  nuevo  la  expedición. 
Debían  componer  ésta  las  citadas  tropas  de  Be- 
gines,  las  que  Brown  tenía  en  Tarifa  y  las  que 
con  La  Peña  y  Graham  debían  salir  de  Cádiz. 
La  Peña  debía  mandar  en  jefe,  por  ser  el  que 
más  fuerzas  tenía  á  sus  órdenes,   pero  Graliam 
le  era  muy  superior  en  conocimientos  y  expe- 
riencia de  la  guerra.  Reuniéronse  en  Tarifa  los 
diversos  cuerpos  de  tropas,  excepto  el  de  Beji- 
nes que  se  unió  al  grueso  del  ejercito  en  Casas 
■V  lejas.  Distribuyóle  La  Peña  en  tres  trozos:  van- 
guardia, mandada  por  D.  .losé  Lardizábal ;  centro 
a  las  órdenes  del  príncipe  de  Andona,  y  re- 
serva, regida  por  Graham.    El   tota'l  de  comba- 
tientes ascendía  á  12000  infantes,  de  los  cuales 
4 300  ingleses,  y  800  caballos,  casi  todos  nuestros 
La  artillería  constaba  de  24  piezas.  Marchó  el 
ejército  con  dirección  a  Jacinas,   puerto  de  la 
Serranía  de  Ronda,  desde  el  cual  se  desciende 
fácil  y  rápidamente  sobre  las  espaciosas  llanuras 
que  se  dilatan   hasta  Chielana,   Santi  Petri  y 
faldas  del  cerro  de  Medina  Sidonia.  Lo  quebrado 
del  terreno  y  el  mal  estado  de  los  pésimos  ca- 
minos que  lo  cruzan  retardó  bastante  la  marcha 
de  la  artillería.  Los  franceses  evacuaron  precipi- 
tadamente el  pueblo  de  Vejer,  amenazado  por 
los  aliados  en  su  avance  El  grueso  de  las  tropas 
marchaba  entre  tanto  á  Casas  Viejas,  y  en  unas 
alturas  inmediaUsá  esta  localidad  y  áía  izquier- 
da del  Barbate  permanecieron  hasta  la  mañana 
del  día  3.  Desde  allí  emprendió  la  marcha  por  Ve- 
jer, á  orillas  del  mar,  destacando  hacia  Medina, 
con  objeto  de  engañar  á  los  franceses,  el  batallón 
ligero  de  Alburquerque  y  el  escuadrón   de  vo- 
luntarios de  Madrid.  Esta  marcha  d«  La  Peña  ha 
sido  censurada,  y  con  razón,  pues  exponía  al  ejér- 
cito de  su  mando  á  quedar  estrechado  entre  íos 
franceses  y  el  mar,  sin  esperanza  alguna  de  re- 
tirada en  caso  de  un  descalabro.  En  La  Isla  man- 
daba D.  Juan  de  Zayas,  quien  debía,  al  propio 
tiempo   que  distraer  la  atención  del  cnemiw, 
echar  un  puente  de  barcas  al  embareadero^dé 
Santi  Petri,  en  cuya  orilla  izquierda,  enseñorea- 
da por  los  franceses,  forma  el  río,  la  mar  y  el 
caño  del   Alcornocal,   dice  Toreno,  una  lengua 
de  tierra  que  habían  con  flechas  cortado  aiiuélfos, 
dueños  también  de  la  torre  y  colinas  de  Ber- 
meja, colocadas  á  la  espalda.  Nuestra  iiosición 
en  la  margen  derecha  dominaba  la  de  los  con- 
trarios, y  dos  fuertes  baterías  y  el   castillo  de 
Santi  Petri  batían  el   terreno  hasta  las  indica- 
das flechas.  Zayas  echó  efectivamente  el  puente 
y  confió  su  custo<lia  aun  destacamento  de  250  sol- 
dados. Pero  sorprendidos  éstos  y  aprisionados 
durante  la  noche,  túvose  Zayas  por  avisado  de 
lo  que  al  menor  descuido  podía  ocurrir,  y  cortó 
varias  barcas  del  puente.  Esto,  y  el  halier  sido 
detenido  jior  los  ingleses  un  oficial  que  La  Peña 
envió  dandocuentadel  cambio  de  plan,  y  á  cuyo 
oficial   conceptuaron  sospccho.so,   fué  cansa  do 
que  los  de  adentro  no  ayudaran  debidamente  á 
los  (le  afuera. 

A  la  caula  de  la  tanle  del  4  do  marzo  tomó  el 
ejército  expedicionario  el  camino  de  Conil,  con- 
tinuando la  vuelta  de  Santi  Petri.  Acompañá- 
banle muchos  patriotas  y  escopeteros  de  los  pne- 
Iilos  inmediatos.  Llegii  al  cerro  de  la  Cabeza  ilel 
Puerco  ó  do  la  barrosa  al  amanecer  del  5.  Des- 
pués de  un  corto  descanso  la  vanguardia,  engro- 
sada connn  cscnadniu  y  fuerzas  del  centro,  pro- 
•siguió  hacia  la  üeimnja.  Los  franceses,  que  ha- 
bían perdido  ya  parte  de  la  confianza  (lue  en  su 
propia  superioriilad  militar  tenían,  y  a  los  qne 
sólo  muy  confusas  noticias  de  estos  movimientos 
llegaban,  no  las  tenían  todas  consigo.  Mandaba 
en  jefe  el  mariscal  Víctor,  pero  su  hueste  no  era 
muy  nninciosa.  Frente  á  la  Isla  y  á  Cádiz  tenía 
15  000  hombres  y  6  000  más  en  Medina,  San- 
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lucaryotros  puntos  pró.ximos.  Cubiertas  bien 
o  mal  las  lineas,  quedáronle  unos  10  000  hom- 
bres con  los  que  fué  á  situarse  en  las  avenidas 
He  Comí  y  Medina  en  disposición  de  salir  al 
encuentro  de  los  aliados,  ora  trajesen  el  primer 
camino,  ora  el  segundo.  Cerciorado  ya  del  se- 
guufo  por  aquellos,  y  después  de  haber  sostenido 
eon  los  nuestros  un  ligero  tiroteo,  concentró  su 
gente  en  los  pinares  de  Chielana,  puso  á  su  iz- 
quierda la  división  del  general  Ruflin,  en  el  ceu- 
tro  la  de  Leval  y  en  la  derecha  la  de  Villatte 
guarneciendo  esta  la  tala  y  flechas  que  ampara'- 
ban  el  siniestro  costado  de  su  propia  línea  frente 
a  la  isia.  Este  era  precisamente  el  punto  elegido 
por  la  vanguardia  española  para  tomar  de  revés 
ios  atrincheramientos  enemicros. 

Prevista  por  Villatte  esta  maniobra,  colocóse 
delante  del  caño  del  Alcornocal  y  molino  forti- 
hcado  de  Almansa,  favoj-ecido  de  un  pinar  espeso 
que,  ocultando  parte  de  su  tropa,  dejaba  sólo  al 
descubierto  unos  cuantos  batallones  .apoyados  eu 
lorre-Bermeja.  La   vanguardia  atacó  con  gran 
vigor  las  fuerzas  de  Villatte,  trabándose  reñida 
pelea,  decidida  en  favor  de  los  nuestros  por  el 
regimiento  de  Murcia  al  mando  de  don  Juan 
Mana  Muñoz,  tres  batallones  do  guardias  espa- 
ñolas y  el  regin.iento  de  África.   Repelido  Vi- 
llatte, paso  al  otro  lado  del   caño  y  molino  de 
Almansa,   quedando  de  consiguiente  franca  la 
comunicación  con  la  isla  de   León,   aunque  se 
retardó  el  paso  por  el  tiempo  que  pidió  la  repa- 
ración  del  cortado  puente.  La  Peña,  que  deseaba 
completar  la  derrota  del  enemigo  persifuiéndole 
por  el  espeso  y  dilatado  bosque  que  va  hasta 
Chielana,  reuniu  el  grueso  de  sus  tropasydispu- 
so  que  el  general  Graham,  abandonando  el  cerro 
del  Puerco,  se  acercase  al  campo   de  Bermeja 
distante  unos  tres   cuartos  de  legua,  y  que  co- 
operaseálas  maniobras  de  la  vanguardia,  dejando 
en  dicho   cerro  para  protegerle  la  división  de 
Begines,   un  batallón  inglés  á  las  órdenes  del 
M.ayor  Brown,  y  los  de  Ciudad  Real  y  Guardias 
valonas,    que   antes   formaban   con  la  reserva 
Luego  que  el  mariscal  Víctor  observó  el  movi- 
miento de  Graham  y  vio  que  éste  caminaba  por 
el  pinar  con  dirección  al  campo  de  la  Bermeja, 
bajó  al  llano  y  se  adelantó  en  persona  eon  las 
fuerzas   de  Ruffiíi  contra   el  cerro  del  Puerco, 
niientras  la  división  Leval  marchaba  contra  los 
ingleses  que  avanzaban.    Merced  á  este  movi- 
miento vióse   pronto  el  francés  dueño  de  la  cima 
del  cerro,   interponiéndose  entre  los  españoles 
que  ocupaban  la  vertiente  de  este  y  los  que  so 
hallaban  en  Casas  Viejas,  al  proiúo  tiempo  quo 
amenazaba  á  Graham  por  la  retaguardia.   Esto 
movimiento,  verificado   por  la  ladera  de  la  es- 
palda del  cerro,  puso  en  la  más  critica  situación 
á  los  aliados.  Víctor  podía  desile  la  posieié.n  que 
ocupaba,  y  que   Begines  se  vio  obligado  á  aban- 
donar  por   completo,    arrinconarlos   contra  el 
mar  y  envolverlos  por  todos  lados.  Avisó  Brown 
á  Giaham   de  esta  desagradable  novedad,  y  el 
general  inglés  eontramarchó  rápidamente,  dis- 
poniendo que  el  Mayor  Dnncan  con  10  cañones 
rompiera  un  fuego  violento  contra  los  franceses 
de  Leval,  mientras  él  con  todas  sus  fuerzas  volvía 
para  atacar  á  las  de  Ruflin  y  Víctor.  Jlaiidó  al 
coronel  Andrés  Baniard  comenzar  el  ataque  con 
los  tiradores  y  compañías  portuguesas.   De  los 
restaures  cuerpos  de  qne  disponía  formó  dos  tro- 
zos: uno  de  ésto.s,  mandado  por  el  general  Dilliies, 
atacó  á  Ruflin,  y  otro,  á  las  órdenes  del  coroiiei 
Wheately,  debía  auxiliar  a  Duncaii  contra  Leval. 
Ya  ISiown,  por  orden  de  Graham,  había  vuelto  á 
apioximar.so  al   cerro,    teniendo    que   aguantar 
vivísimo  fuego  antes  de  la  llegada  do  Dilkios. 
Juntos  ambos  jefes  arremetieron  vigorosamente 
cuesta  arriba.  Los  franceses  se  defendieron  con 
no  menos  brío,   pero  sufrieron  pérdidas  de  gran 
consideración,  entre  otras  los  generales  Ruflin 
y  Rousseau,  no  pudiendo  impedir  que  los  ingleses 
ocuparan  las  alturas.  Al  final  de  la  acción  llega- 
ron de  refresco  los  batallones  de  Ciudad  ReaTy 
Guardias  valonas,  sin  onlen  do  La  Peña,  y  sólo 
por  acudir  al  estampido  ilel  cañón.  Las  divisiones 
Ruflin  y   Leval  so  retiraron  concéiitricanientc, 
y  aum|iie  Víctor  nniso  restablecer  la  acciiui,  el 
fuego  vivísimo  do  los  cañones  do  Dnncan  le  im- 
pidió rehacerse  Sólo  duró  hora  y  media  el  com- 
Date,  pero   fué   tan    mortífero  que  los  inglcst 

perdieron   en  el  1  000  soldados  v  50  oficiales   v 
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fjate,  pero  fué  tan  mortífero  que  los  ingleses 
perdieron  en  el  1  000  soldados  y  50  oficiales,  y 
los  franceses  2  000  y  400  prisioneros,  contándose 
entro  éstos  el  general  Knflin,  tan  mal  liiiido 
que  muricial  poco  tiempo.  Durante  la  pelea  qui- 
sieron los  enemigos  extenderse  por  la  playa  al 
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pie  del  cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco,  mas  se  lo 
estorbaron  las  tropas  de  Begines  y  la  caballería 
de  Whittingliam.  Esta  no  pei-sigmo  a  los  fran- 
ceses en  la  retirada,  alegando  haber  tomado  por 
franceses  á  los  españoles,  apostados  en  Casas 
Viejas  y  que  se  acercaron  al  campo  en  el  mo- 
mento de  terminar  la  batalla.  Sólo  el  coronel 
Ponsonby,  á  la  cabeza  de  ISO  húsares,  cargó 
al  enemigo.  Mientras  tanto  las  tropas  do  Lardi- 
zábal  tiroteaban  con  las  de  Villatte,  quedando 
herido  este  general.  La  pérdida  fué  de  unos  300 
hombres  por  cada  parte. 

Se  ha  censurado,  y  con  razón,  la  inacción  de 
La  Peña,  que  durante  toda  la  lucha  no  se  movió 
de  donde  estaba,  cual  si  temiera  dejar  á  Santi- 
Petii  abandonailo.  Excusó  su  inacción  por  haber 
ignorado  la  contramarcha  dcGraham,  y  por  el 
poco  tiempo  que  dio  lo  breve  de  la  pelea,  pero  a 
muchos  pareció  que  bien  pudo  acudir  al  estam- 
pido del  cañón  como  los  batallones  de  Ciudad 
Real  y  Guardias  valonas.  No  halló  Graham  su- 
ficientes sus  disculpas  y  metióse  el  6  en  la  isla, 
rehusando  cooperar  en  lo  sucesivo  fuera  de  las 
lineas.  Diósele  en  premio  de  su  compoi-tamiento 
en  la  batalla  de  Chiclana  el  titulo  poco  eufónico 
de  duque  del  Cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco,  que 
no  quiso  aceptar.  A  La  Peña  se  la  concedió  la 
cruz  de  Carlos  111. 

CHICLANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Chiclana. 
U.  t.  c.  s. 

-Chiclaneko:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
Chiclana. 

-Chiclanero{El):íBí'o3.T.Redondo(José). 

CHICLAYO:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Lamba 
ycque,  Perú.  Confina  al  N.  con  la  de  Lambaye- 
que,  al  E.  con  la  de  Chota  y  Coutumazá  del 
dep.  de  Cajamarca.  al  S.  con  la  de  Pacasmayo, 
del  dep.  de  Libertad,  y  al  O.  con  el  Pacífico.  Su 
superficie  es  de  unos  7  SOO  kms.  y  su  población 
de  25  000  habits.  Ocupa  un  llano  inmediato  ú 
la  costa,  y  su  clima  es,  por  consiguiente,  cálido. 
La  riegan  losríos  de  Saña  y  Etén,  esfértily  contie- 
ne muchas  haciendas  de  caña.  De  Etéu  parte  un 
f.  c.  en  dirección  á  Ferriñafe.  Consta  de  los  dis- 
tritos de  Chiclayo,  Chongoyape,  Etén,  Lagunas, 
Monsefú,  Picsi,  Reque  y  Saña.  Su  cap.  es  la  c.  de 
Chiclayo.  I!  Dist.  de  la  prov.  de  su  nombre;  9  200 
habits.  II  C.  cap.  del  dist.  y  prov.  de  su  nombre 
y  del  dep.  de  Lambayeque;  forma  el  dist.  de 
Chiclayo.  Tiene  una  nueva  y  hermosa  iglesia 
matriz. 

CHICLtGASTA:  Geog.  Dep.  de  la  provincia  de 
Tucumáii,  República  Argén  tina;  14000  habits.  Su 
antigua  cap.,  del  mismo  nombre,  est-i  á  orillas 
de  un  afluente  del  Salí,  cerca  de  este  río  y  de 
la  provincia  de  Santiago.  Hoy  la  cap.  del  dep.  es 
Mediuas. 

CHICMOPATA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Talavera,  prov.  Andahuaylas,  dep.  Apurimac, 
Perú;  820  habits. 

CHICO,  CA  (del  vasc.  chiqui):  ad.  Pequeño 
y  de  poco  tamaño. 

Junto  con  la  ermita  tiene  (el  ermit.año) 
nna  pequeña  casa,  que  él  ha  labrado  ásu  costa; 
pero  con  todo,  aunque  CHICA,  es  capaz  de  rece- 
bir  huéspedes. 

Cf.rv.\ntes. 

Que  no  se  puede  andar  mucho  en  un  paso, 
Ni  encerrar  gran  materia  en  chico  vaso. 
Ercilla. 

-  Chico:  NiSo.  Ú.  t.  o.  s. 

...  de  aquellos  CHICOS  que  el  maestra  enseña 
ha  de  salir  el  cuerpo  de  la  ciudad. , 

Mtiio.  Juan  de  Avila. 

Hágase  entre  todos  cuenta 
A  cómo  nos  cabe  el  CHICO. 

QCEVEOO. 

-  Chico:  Muchacho.  U.  t.  c.  a. 

-  Sí,  vamonos.  Señoritas, 
A  loa  pie.i  de  ustedes.  Chicos, 
¡Buen  viaje! 

BnETÓN  DE  LOS  HfRREROS. 

-Chico:  m.  y  f.  En  el  trato  de  confianza 
lláma.se  asi  á  las  persona-s  de  cierta  edad,  y  em- 
please también  familiarmente  con  calilicatiros 
encomiásticos  para  sijjuificar  que  el  hombre  ó 
mujer  do  que  se  trata  tieuo  prendas  recomen- 
dables. 

...  bien  puedes  decir  que  te  llevas  una  exce- 
lente cuica,  etc. 

Fer!(\n  Caballero. 
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Es  nna  chica  muy  hacendosa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Chico:  m.  En  lenguaje  vulgar,  medida  de 
capacidad  para  el  vino,  igual  á  un  tercio  de 
cuartillo,  ó  á  1,6806  decilitros. 

...  cogen  y  se  van  á  la  taberna  á  echar  me- 
dio chico.  „ 

Mesonero  Romanos. 

-Chico  con  grande:  expr.  de  que  se  n.sa 
cnando  se  trata  do  ajustar,  vender  ó  despachar 
cosas  desiguales  en  tamaño  ó  calidad. 

Una  con  otra,  chica  con  grande,  á  doblón 
se  pagaba. 

N.   F.  de  Mokatín. 

-Chico  con  ge.\nde:  fig.  Sin  excluir  ni  ex- 
ceptuar cosa  alguna. 

No  sino  (lorinios,  y  no  tengáis  ingenio  ni 
habilidad  p.ira  disponer  de  las  cosas,  y  para 
vender  treinta  ó  diez  mil  vasallos  en  dácame 
esas  pajas:  por  Dios  que  los  be  de  volar  CHieo 
cotí  grande,  ó  como  pudiere,  etc. 

Cervantes. 

-Chico:  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Granada,  en 
el  p.  j.  de  Ugíjar;  nace  en  el  término  de  Bcrehu- 
les  y  se  une  inn  el  Grande  para  formar  el  río  lla- 
mado Beicliules,  Cadiar,  Orgiva,  Valecillos  y 
Guadalfeo. 

-Chico:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzün;nace 
en  la  giau  laguna  de  Cauarem,  corre  por  la  pro- 
vincia de  la  l'ampanga  y  va  á  convertirse  en  el 
rio  Glande  de  la  Panipanga,  cerca  del  monte 
Aravat,  después  de  haber  recorrido  de  N.  á  S. 
uuos  60  kms.  V.  Pampanga. 

-Chico:  Geog.  Canal  en  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina;  es  uno  de  los  brazos 
del  Paraná,  que  después  forma  el  Delta,  y  des- 
emboca en  el  Plata.  ||  Arroyo  en  la  gobernación 
de  Neuquen,  República  Argentina.  Baja  de  la 
cordillera  y  entra  en  el  lago  XahuelHuapí  por 
su  extremo  O.  Su  ancho  es  de  15  metros  y  su 
fondo  de  uno  á  tres  pies.  Su  corriente  media 
dos  millas.  II  Río  en  la  gobernación  do  Santa 
Cruz,  República  Argentina.  Este  río  ha  sido 
reconocido  hasta  su  origen  por  don  Ramón  Lista, 
que  da  noticias  exactas  de  su  origen  y  curso 
superior;  el  inferior  había  sido  explorado  por 
otros.  Le  dan  origen  dos  arroyos  que  nacen  en 
la  misma  cordillera  Real.  Estos  brazos,  llamado 
el  uno  N.  O.  y  el  otro  occidental,  corren  el  uno 
al  N.  E.  y  el  otro  al  S.  E.  Ya  uiiiilos,  siguen  al  E. 
y  reciben  las  aguas  de  otro  arroyo  llamado  Bel- 
giano,  que,  unido  con  los  anteriores,  forma  el 
río  Chico.  El  curso  de  éste,  en  lo  general,  es  al 
S.  E.  hasta  que  unido  con  el  Shehuen  va  á  jun- 
tarse más  al  S.  con  el  río  Santa  Cruz.  Su  curso 
se  calcula  en  180  millas,  su  declive  en  tres  pies 
por  milla  y  su  CDriiente  de  tres  á  cuatro  millas 
en  tiempo  de  seca.  Aunque  sus  aguas  están  tur- 
bias tiene  muchos  pescados.  En  el  punto  inme- 
diato al  cerro  de  Mawaisli  se  calcula  su  altura  so- 
bre el  mar  en  280  metros;  puede  navegarse  con 
canoas  hasta  su  confluencia  con  el  Shehuen.  El 
valle  que  forma  es  uno  de  los  más  fértiles  de 
Santa  Cruz,  muy  abundante  en  jiastos,  que 
pueden  alimentar  inmensa  cantidad  de  ganado 
vacuno  y  caballar,  y  ofrece  excelentes  terrenos 
y  clima  sano  para  establecer  colonias. 

-Chico:  Geog.  Banco  en  el  río  de  la  Plata, 
frente  al  banco  Ortiz  y  la  ensenada  de  Cufié, 
entre  las  puntas  del  Rosario  y  Pavón,  de  la  costa 
oriental,  y  las  de  Santiago  y  Atalaya  de  la  occi- 
dental. Dista  como  60  millas  de  Montevideo. 

-Chico:  Geog.  Río  del  distrito  dcCuicatlán, 
estado  de  Oajaca,  Méjico;  nace  en  el  cerro  del 
Volcán  Negro,  entre  Reyes  y  Pápalo;  tiene 
escasa  anchura  y  muy  poca  profundidad,  y  des- 
emboca en  el  río  Cuicatlán.  ||  Pueblo  cabecera 
de  la  munici|ialidad  de  su  iiombie,  cantón  de 
Jalapa,  estado  de  Veracruz,  Méjico;  sit.  al  E. 
de  la  cabecera  del  cantón.  La  municipalidad 
tiene  4  620  habitantes  y  las  haciendas  de  Qui- 
niapa,  Pacho,  Encero,  Ojuelos,  Palmar  y  Cha- 
varrillo  y  los  ranchos  Estanzuela,  Pajaritos, 
Terrero,  Corral  Falso,  Cerro  Gordo,  Plan  del 
Río,  Palo  Gacho,  Coscorrón  y  Pinol  tepec. 

-Cinco  DE  AzEGuA  (Cerko  de):  Geog.  Ce- 
rro en  el  departamento  de  Cerro  Largo.  Uruguay; 
es  la  conclusión  de  la  sierra  de  Azeguá  y  so 
halla  próximo  al  arroyo  Mina,  inmc.liato  d  la 
frontera  del  Brasil. 
I      -Cuíco  Playa:  Oeog.  Pueblo  en  ol  disti-ito 
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de  Pingo  María,  prov.  Huallaya,  departamento 
Loieto,  Perú,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Mon- 
zón. El  embarcadero  está  á  cinco  kilómetros  y 
medio  del  pueblo.  C'Aíi'¡;»/aí/«,  en  quechua,  sig- 
nifica 2)hnja  desdichada  ó  aciaga. 

CHICOANA:  Geog.  Departamento  de  la  pro- 
vincia de  Salta,  República  Argentina;  4  000  ha- 
bitantes. La  capital,  antigua  colonia,  está  si- 
tuada á  orillas  del  río  Eseoipé,  en  el  vallo  del 
Chicoana,  afluente  del  río  Salado  y  al  S.  de  Salta. 
Cultivo  de  tabacos  y  explotación  de  minas  de 
cobre.  Se  divide  el  dep.  en  los  dist.  de  Chicoana, 
Carril,  Pedregal,  Animas,  Sumalao,  Osma  y 
Eseoipé. 

CHICOASEN:  Geog.  Pueblo  del  departamento 
de  Chiapa,  estado  de  Chiapas,  Méjico,  sit.  al 
N.  N.  O.  de  la  ciudad  de  Chiapa,  en  la  margen 
derecha  del  río  de  este  nombre.  Clima  cálido. 
Tiene  600  habitantes  dedicados  á  la  agricul- 
tura y  distribuidos  entre  el  pueblo  y  las  hacien- 
das Cacalmaiio  y  Santa  Ana. 

CHICOLEAR:  n.  fam.   Decir  chicoleos. 

—  Tal  reclamo 
Te  llama. -No  estoy  eu  mí 
Sin  tí  y  por  eso  te  llamo. 
-  C'HicoLEÁos,  eso  sí. 

Tieso  de  Molina. 

CHICOLEO:  m.  fam.  Dicho  ó  donaire  de  que 
se  usa  con  las  mujeres  por  galantería. 

Como  si  me  hubieran  de  sacar  á  bodas,  ha- 
blaba bernardinas,  y  echaba  CHICOLEOS. 
Estelanillo  González. 

—  ¡Ese  gazuápirol  -  Ha  dado 
En  decirme  CHICOLEOS... 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHICOLOAPAN:  Geog.  V.  San  Vicente  Chi- 

COLÜAPAN  vlléjico). 

CHICOMECOATL:  Hit.  Diosa  adorada  por  los 
mejicanos  y  otros  pueblos  próximos  en  la  época 
precolombiana.  Era  la  diviuidail  de  los  alimen- 
tos, una  especie  de  Ceres,  y  había  sacerdotes 
especialmente  dedicados  á  su  culto.  Conocíanse 
también  vírgenes  consagradas  á  la  diosa,  la-s 
cuales  concurrían  á  la  fiesta  de  la  diosa  Toci 
llevando  mazorcas  de  maíz  á  cuestas,  andando 
y  cantando  al  compás  de  los  sacerdotes.  En  el 
mes  de  Huaj  Tozozlii  (19  de  abril  á  8  de  mayo) 
se  verificaba  otra  fiesta  agrícola  en  honor  de 
Tzinteotly  (dios  de  los  maíces,  hijoal  parecer  de 
Tozi)  y  de  C'hicomecoatl.  Durante  cuatro  días, 
de  riguroso  ayuno,  se  extendían  capas  de  heno  á 
los  pies  de  las  diosas,  se  enramaba  á  los  dioses  ó 
se  les  ponía  delante  frescas  y  limpias  espadañas. 
RccoiTÍau  después  los  maizales  y  los  campos, 
traían  cañas  de  maíz  y  hierba,  y  con  ellas  so 
adornaban  los  altares  de  los  ídolos.  Tenía  cada 
cual  en  su  casa  las  iuiágeiies  de  Chicomecoatl  y 
de  Tzinteotl,  y,  no  sólo  las  embellecía  al  par  de 
las  del  templo,  siuo  que  también  les  consagraba 
sus  víveres:  chian,  maíz,  tortasy  sobre  todo  una 
rana,  símbolo  de  la  diosa.  Eu  el  teocalli  de  Chi- 
comecoatl, y  no  en  sus  hogares,  había,  sin  embar- 
go, de  comerlos.  Allí  los  comía  el  pueblo  todo,  en 
medio  de  la  mayor  algazara.  Hacíase  luego  en  el 
templo  de  Tzinteotl  lo  principal  de  la  fiesta. 
Iban  piocesionalmente  suliieiulo  por  las  gradas 
multitud  de  virgenos,  teñido  de  pez  el  rostro, 
ceñidos  de  plumas  brazos  y  piernas,  con  sieto 
mazorcas  de  maíz  á  la  espalda,  se  inclinaban 
profundamente  ante  la  estatua  de  Tzinteotl  y 
salían  con  paso  lento.  Seguras  iban  ile  que  las 
faltase  para  la  próxima  cosecha  la  protección  do 
los  dioses.  Metían  las  siete  mazorcas  en  lo  más 
hondo  de  la  troj  y  las  guardaban  para  la  semen- 
tera. 

CHICOMEZúCHIL:  Geog.  V.  San  JuanChico- 
llic/.vtiiii,  (..Méjico). 

CHICOMOCELO:  G.tyj.  Pueblo  cabecera  de  la 
munioip.  de  su  nombro,  dep.  deComitán,  cst.  de 
Chiapas,  Méjico;  370  habits,  Sit.  en  lugar  ro- 
deado de  pantanos,  al  S.  K.  de  la  c,  de  San  Cris- 
tóbal. Clima  cálido  y  malsano,  Trabajos  agríco- 
las. La  municipalidad  tiene  990  habits.  distri- 
Iniidos  entre  el  pueblo  y  las  haciendas  Palmaria, 
Vainilla,  Tujú,  San  Ráf.rel,  San  Vicente,  Santa 
Rita,  San  Caialampio,  San  Antonio  y  San  Juan, 

CHICÓN:  Geog.  Pico  del  Perú,  en  la  cordillera 
do  Uruluamb»,  al  S,  E.  del  de  Iluacahuasi. 

CHICONACUAC:  Grog.  Pueblo  do  la  munici- 
palidad do  Tlalualupán,  dist.  de  Apáii,  est.  de 
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Hidalgo,  Méjico;  275  habits.  Sit.  muy  cerca  y 
al  N.O.  de  la  cabecera  municipal. 

CHICONAHUAPÁN:  Gcog.  Laguna  de  la  juris- 
dicción de  Alinoloya,  dist.  de  Tenango,  est.  de 
Méjico,  Méjico;  del  pie  de  una  pequeña  colina, 
sobro  la  que  se  halla  Ahnoloya,  brotau  siete 
arroyos  de  agua  pura,  de  los  que  cuatro  están 
al  O. ,  dos  al  S.  y  uno  al  N. ,  y  juntos  forman  la 
gran  laguna  cuyo  nombre  significa  unión  de  siele 
a'juiis. 

CHICONAMEL:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  mu- 
nicip.  en  el  cantón  de  Tantoyuca,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  1  100  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
al  O.  de  la  villa  de  Tantoyuca.  La  municip.  tie- 
ne 4  926  habits.,  distribuidos  en  el  mencionado 
pueblo  y  en  las  congregaciones  de  Coyutla, 
Chintepec,  La  Laja,  Motoltepec  y  Taucaza- 
huela. 

CHICONAUTLA:  Gcog.  V.  S.\NTA  MakÍa  y 
Santo  Tumás  Chicokautla  (Méjico). 

CHICONCUAC:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Lolotla,  dist.  de  Molango,  est.  de  JÉIi- 
dalgo,  Méjico;  100  habits.  ||  Pueblo  y  municipa- 
lidad del  dist.  de  Texcoco,  Méjico;  forma  la 
municip.  sólo  el  pueblo  de  su  nombre  con  1 160 
habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  la  c.  de  Texcoco.  || 
Hacienda  de  caña  de  la  municip.  de  Xochitepec, 
dist.  de  Cuernavaca,  est.  de  Morelos,  Méjico; 
665  habits.  Sit.  al  E.  de  la  cabecera  del  dist.  y 
al  S.  de  la  cap.  del  est.  Elaboración  de  azúcar 
en  gran  escala. 

cmCONCUAJIO:  Gcofi.  Cerro  de  la  gran  sierra 
oriental  del  valle  de  Méjico,  Méjico,  sit.  7  kiló- 
metros al  S.  E.  del  pueblo  de  Tepetlaoxtoc,  dis- 
trito de  Te.\coco,  est.  de  Méjico. 

CHICONCUAUTLA:  Gcog.  Villa  cabecera  de  la 
nuuiicip.  de  su  nombre,  dist.  de  Huanchinango, 
est.  de  Puebla,  Méjico;  sit.  al  S.E.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  La  municip.  tiene  2  600  habitan- 
to.s,  distribuidos  entre  las  siguientes  localidades: 
la  villa  mencionada;  cinco  pueblos:  Tlalhuapan, 
Tlaitcnango,  Zempoala,  Tlaxco  y  Tlaxipehuala; 
dos  ranchos:  Zempoala  y  Taxamanila. 

CHICONQUIACO:  Geog.  Pueblo  cabecera  de 
municipaliilivd,  del  cantón  de  Jalapa,  est.  de  Ve- 
racruz,  Méjico;  1120  habits.  La  municipalidad 
tiene  los  ranchos  de  la  Flor  y  Buenavista. 

CHICONTEPEC:  Geog.  Cantón  del  est.  de  Ve- 
racruz,  Méjico,  sit.  entre  el  cantón  de  Tantoyu- 
ca al  N.,  el  deTuxpan  al  E.,  el  dist.  de  Huan- 
chinango, del  est.  de  Puebla,  al  S. ,  y  los  de  Za- 
cualtipány  Huejutla,  del  est.  de  Hidalgo,  al  O. 
Territorio  montañoso  regado  por  los  ríos  Vinas- 
co,  Zontecomatli'in  y  Pastoría.  Hermosos  bos- 
ques, sobre  todo  en  la  sierra  de  Huayacocotla. 
Tiene  43000  habits.  y  nueve  municip. ,  que  son 
Chicontcpec,  Huayacocotla,  Ilamatlán,  Ixhuat- 
lán,  Juárez,  Texeatepec,  Tlaclüchilco,  Zacualpau 
y  Zontecomatlán.  |!  Villa  cabecera  de  la  munici- 
paliilad  y  cantón  de  su  nombre,  sit.  en  una 
eminencia,  rodeada  de  cerros,  al  N.  del  llamado 
Xicalango.  Forman  la  muuicip.  la  villa  siete 
y  haciendas  y  17  ranchos.  '' 

CHICONTLA:  (?eo^.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Xopala,  dist.  de  Zacatlán,  est.  de  Puebla, 
Méjico;  sit.  al  N.  de  la  cabecera  municipal. 

CHICOPEE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Hamp- 
den,  est.  do  Miissachusett.s,  Estados  Unidos; 
1 1  300  habits.  Sit.  al  N.  de  Springfield,  á  orillas 
del  Chicopee,  afluente  del  Merriniac.  Las  casca- 
das del  río  ponen  en  movimiento  varias  fábricas. 
En  otro  tiempo  so  llamó  Cabotsville. 

CHICORATO:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la  al- 
caldía de  su  nombre,  directoría  de  Bacubirito, 
dist.  y  est.  de  Sinaloa,  Méjico,  sit.  25  kms.  más 
arribado  la  cabecera  déla  directoría,  en  la  mar- 
gen del  río  Sinaloa.  La  alcaldía  tiene  595  ha- 
bitantes y  dos  celadurías:  Santa  María  y  Tcmu- 
china.  Abundan  los  minerales,  entre  ellos  la 
plata. 

CHICORIA:  f.  AcniCOlilA. 

Hay  rábauosy  nabos  y  cenorias  y  CHICOBIAS 
y  cebollas. 

P.  José  de  Acosta. 

...como  tenia  (Sancho  Panza)  el  cstómaso 
lleno,  y  no  de  agua  de  chicoria,  de  uu  sueño 
se  la  llevó  toda  (la  noebe),  etc. 

Cervantes. 

CHICORlACEAS  [Ac  chicoria):  f.  pl.  Tlol.  Tribu 
de  Compuestas  correspondiente  á  las  ligulilloras 
Tomo  V 
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de  De  Candolle  y  á  las  semiflosculosas  de  Tourne- 
fort.  Se  caracterizan  por  tener  cabezuelas  homó- 
garaas,  con  flores  generalmente  herniafroditas 
todas  ellas;  corola  gamopétala,  con  tubo  corto  y 
en  forma  de  lígula,  extendido  y  terminado  en 
cinco  dientes;  anteras  singenésicas,  sagitadasen 
la  base  y  coronadas  por  una  prolongación  del 
conectivo;  estilo  con  ramas  delgadas,  agudas  ó 
subagudas.  Esta  tribu  es  la  más  natural  que  se 
puede  formar  en  la  gran  familia  de  las  Compues- 
tas y  comprende  53  géneros  con  los  cuales  se  han 
constituido  10  subtribus:  escoUmeas,  dendroserí- 
deas,  hioserídeas,  lampsáneas,  ragadioleas,  ere- 
pídeas,  escorzonéreas,  Kieráceas,  é  hipoquerídcas. 
Todas  las  chicoriáceas  son  hierbas,  arbustillos  ó 
muy  rara  vez  árboles,  de  jugo  generalmente  le- 
choso, lampiñas,  pubescentes  ó  cubiertas  de 
aguijones,  con  hojas  alternas  ó  radicales;  invo- 
lucro con  brácteas  generalmente  membranosas 
y  herbáceas,  dispuestas  en  una  ó  dos  series  y 
acompañadas  á  veces  de  un  calicillo;  la  corola 
es  orclinariamente  amarilla,  pero  hay  casos  en 
que  se  presenta  azul  ó  blanca. 

CHICORROTICO,  CA,  LLO,  LLA,  TO,  TA:  adj. 
fam.  d.  de  chico. 

CHICORROTIn,  NA:  adj.  fam.  d.  de  CHICO. 
-Chicokkotín:   fam.  Chiquirritín.  Usase 
t.  c.  s. 

CHICOT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkansas, 
Estados  Unidos ;  2  366  kms. 2  y  10  200  habitantes. 
Sit.  en  el  ángulo  S.  E,  del  est. ,  entre  la  Lusiaiía 
al  S.  y  el  Mississippí  al  E.  Mucho  algodón.  Su 
cap.  es  Columbia. 

CHICOTA:  Gcog.  Congregación  de  la  muni- 
cipalidad de  Jesús  María,  cantón  de  Orizaba, 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  180  habits. 

CHICOTAZO:  in.  MéJ.  Golpe  dado  con  el  chi- 
cote. 

CHICOTE,  TA  (de  chico):  m.  y  f.  fam.  Persona 
de  poca  edad,  pero  robusta  y  bien  hecha.  U.  para 
denotar  cariño. 

Harto  desiguales  de  aquellos  siglos  en  que 
tenia  uu  chicote  treinta  ó  cuarenta  años,  y  uo 
osaba  decirle  á  su  señor  padre:  cáseme  usted. 
Jacinto  Polo  be  Medina. 

Miren  qué  hará  uua  CHICOTA, 
Que  tiembla  de  uua  sangría. 
Viendo  partir  á  uu  gigante 
De  la  mollera  á  las  tripas. 

QUEVEDO. 

-Chicote:  m.  Mej.  L.ítigo. 
-Chicote:  Mar.  Extremo,  remate  ó  punta 
de  cuerda,  ó  pedazo  pequeño  separado. 
-Chicote:  fig.  y  fam.  Cigarro  puro. 
CHICOTEAR:  a.  Mej.  Dar  chicotazos. 

CHICOVA:  Geog.  Pob.  de  Mozambique  (África 
oriental),  en  la  margen  derecha  del  Zambese,  á 
350  kins.  O.  N.  O.  de  Sen  na,  más  arriba  de  las  cata- 
ratas de  Morumbúa.  Pasado  este  punto  el  Zambe- 
se vuelve  á  tomar  el  aspecto  que  tenía  frente  de 
Tete.  Según  las  tradiciones  del  país,  existe  una 
mina  de  plata  que  los  Jesuítas  explotaron,  pero 
Lívingstone  y  Thornton  no  han  descubierto 
ningún  vestigio  do  tal  mina.  Únicamente  des- 
cubrieron grandes  corrientes  basálticas  á  través 
del  gres,  y  filones  de  hulla  en  las  márgenes  del 
río.  Chicova  da  su  nombre  á  una  llanura  muy 
extensa,  inundada  todos  los  años  por  el  Zambe- 
se, y  que  parece  reunir  admirables  condiciones 
para  el  cultivo  de  cereales. 

CHICOZAPOTE:  m.  CHICO  ZAPOTE. 

La  carne  de  membrillo  ó  mermelada  (si  no 
estoy  mal  en  el  cuento)  eran  los  que  llaman 
zapotes,  ó  CHicozAPOTES,  que  son  de  comida 
muy  dulce. 

P.  José  de  Acosta. 

CHICRASIA  (de  Chickre,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Meliáceas  csbictenieas,  cuyos  caracteres  ' 
son:  cáliz  en  forma  do  copa  con  cuatro  ó  cinco 
pétalos  erectos  y  retorcidos;  tubo  androccico 
cilindrico,  terminado  en  diez  escotaduras  que 
sostienen  otras  tantas  anteras  erectas;  gineceo 
brevemente  estipitado  y  compuesto  de  un  ova- 
rio con  tres  celdas,  terminado  en  un  estilo  di- 
latado en  su  extremidad  cstigmatifcra  formando 
cabezuela;  opérenlos  numero-os  en  cada  cehla  é 
insertos  en  dos  series  verticales;  fruto  capsular 
con  tres  valvas  septicidas,  que  so  dividen  á  su 
vez  en  dos  valvas  cada  una,  dejando  los  tabi- 
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ques  adherentes  al  eje;  semillas  numerosas  pro- 
vistas de  un  ala  dorsal  y  que  contienen  en  em- 
brión cotiledones  orbiculares,  desiguales,  con  la 
raicillacilindricaaplicadaal  bordedel  más  ancho. 
La  especie  conocida,  Chiekrassia  tabularis,  es  un 
árbol  elevado,  propio  de  la  ludia  oriental,  con 
hojas  compuestas,  pennadas,  y  con  flores  bastante 
grandes  dispuestas  en  panículos  terminales.  Su 
corteza  tiene  un  color  verde  oscuro  y  constituye 
un  astringente  enérgico;  su  madera  es  muy  vis- 
tosa y  de  excelentes  propiedades  para  la  cons- 
trucción. 

CHIGUA:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
Santo  Tomás,  dcp.  del  Quiche,  Guatemala; 
2000  habits.  Cría  de  ganado  lanar  y  vacuno. 
Tejidos  de  lana. 

CHICUALOC:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  muni- 
cipalidad, del  cantón  de  Papautla,  est.  de  Ve- 
racruz, Méjico;  290  habits.  Sit.  al  O.  de  la  villa 
de  Papautla.  La  municip.  tiene  550  habits.  y 
las  congregaciones  siguientes :  haciendas  del 
Paso,  el  Vizcaíno  y  Poza  del  Bobo.  |1  Sierra  si- 
tuada entre  los  ríos  Necaxa  y  San  Marcos,  en  la 
parte  occidental  del  cantón  de  Papautla, est.  de 
Veracruz,  Méjico. 

CHICUATAN:  Geog.  Río  del  est.  de  Oajaca, 
Méjico;  nace  en  la  sierra  de  Sachivia  y  Santa 
Catarina  Quieri,  pasando  por  algunos  pueblos 
de  los  Chontales;  es  afluente  del  río  Tlacolulita, 
pasa  por  terrenos  de  este  pueblo  y  se  junta  al 
mencionado  río  poco  más  al  S.  Sirve  para  el 
riego  de  los  sembrados  de  maíz. 

CHICUELO,  LA:  adj.  d.  de  Chico.  Ú.  t.  c.  s. 

No  hubo  dejado  al  chicdelo,  cuando  cria- 
dos van,  criados  vuelveu,  recados  van,  recados 
vienen  á  todas  las  principales  matronas  de 
Roma. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Acompañábala  un  CHICDELO  con  una  guir- 
nalda de  laurel. 

Antonio  Palomino. 

CHICUTIMI:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec 
(Canadá)  cuyo  nombre,  de  origen  indio,  significa 
rio  profundo.  Nace  en  las  ásperas  montañas  de 
donde  baja  el  Jacques  Cartier,  afluente  del  San 
Lorenzo.  Sale  del  lago  Chicutimi  para  entrar  en 
el  de  Montmorency  y  después  en  el  de  Kino- 
gami,  sumamente  pintoresco.  En  este  punto  su 
anchura  llega  á  100  metros  y  poco  después  des- 
emboca en  el  Saguenay.  Su  curso  es  de  150  kms. 
y  presenta  gi'an  número  de  cascadas,  algunas  de 
ellas  muy  hermosas.  Los  indígenas  llamaban 
también  Chicutimi  al  Saguenay,  el  cual  es  real- 
mente uno  de  los  ríos  más  profundos  que  exis- 
ten. II  Condado  de  la  prov.  de  Quebec  (Canadá)  si- 
tuado al  N.  del  San  Lorenzo.  Debe  su  nombre  al 
afluente  del  Saguenay  que  queda  descrito.  Se- 
párale del  San  Lorenzo  el  condado  de  Saguenay, 
pero  su  arteria  principal  es  el  río  de  este  nombre, 
cuya  profundidad  es  tal  que  la  sonda  no  halla 
en  él  fondo  hasta  más  de  150  metros  en  muchos 
puntos.  En  su  territorio  se  halla  también  el  gran 
lago  de  San  Juan  que  recibe  los  ríos  Chamu- 
chuán,  Mistassini,  Peribonka,  Uiatchuány  otros 
muchos  todos  importantes  y  que  llevan  sus  aguas 
al  Saguenay.  El  clima  y  la  naturaleza  del  terre- 
no varian  nuicho  en  este  vasto  condado.  En  las 
montañas  y  mesetas  el  clima  es  frío  y  desigual; 
en  los  valles  mediano,  y  relativamente  templado 
en  ciertas  partes  más  profundas  del  país.  Las 
Iicladas  causan  grandes  estragos  en  los  sembra- 
dos. La  naturaleza  del  suelo  varía  mucho.  Gran 
parte  de  él  es  muy  pedregoso  y  los  nuevos  bos- 
ques que  en  sustitución  do  los  antiguos  destruidos 
con  una  imprudente  actividad  se  trata  de  crear, 
crecen  muy  lentamente.  En  cambio  los  valles 
son  muy  fértiles,  así  como  también  las  márgenes 
del  San  Juan  y  de  casi  todos  los  lagos.  Los 
5  000  000  de  hectáreas  que  ocupa  el  país  sólo 
están  poblados  por  20  000  personas.  Antes  de 
1841  todo  este  país  se  hallaba  desierto,  comen- 
zando su  población  algunas  familias  de  los  con- 
dados vecino.s.  En  1851  tenía  5  000  habits.  y 
10  000  en  1861.  Los  habitantes  son  casi  todos 
franceses,  y  católicos.  Hay  además  unos  400  sal- 
vajes, II Ciudad  de  la  prov.  de  Quebec  (Canadá)  ca- 
pital del  condado  de  Chicutimi,  ii  330  kms.  de 
Quebec  por  la  vía  fluvial  y  251  por  tierra,  en  la 
desembocadura  del  Cliicutimi  en  el  Saguenay. 
Aunque  este  río  so  halla  aún  á  120  kms.  del 
San  Lorenzo  es  navegable  ha-sta  esto  punto  por 
las  mayores  embaí caciunes.  Hace  un   comercio 
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de  madera  muy  considerable.  Población  1500 
habitantes. 

CHICXULUB:  Geog.  Pneblo  cabecera  de  muni- 
cipalidad del  part.  de  Tixcocob,  est.  de  Yucatán, 
Méjico;  sit.  al  lí.O.  de  Tixcocob.  La  municipa- 
lidad tiene  1  2S0habits.  distribuidos  entredicho 
pueblo  y  las  siguientes  tincas :  Santa  liaría, 
San  José  Kuchi,  San  Diego  Cuh,  San  Francisco 
Cicilché,  Guadalupe,  Chenbalam,  San  José,  San 
Antonio  Baspul,  Xeotún,  San  Eamón,  Pixoy, 
Chnichi,  Pich  y  San  Pedro. 

CHICHA:  adj.  V.  Calma  chicha. 

-  Chicha:  f.  fam.  Hablando  con  los  niños, 
carne  comestible. 

-Chicha:  Bebida  alcohólica  muy  usada  en 
América,  que  se  prepara  poniendo  á  fermentar 
en  agua  cebada,  maíz  tostado,  pina  y  panocha, 
y  añadiendo  especias  y  azúcar.  Su  sabor  es  el  de 
una  sidra  de  inferior  calidad. 


CHICHE 

Para  hacer  estas  juntas  eligen  un  campo  el 
más  ameno  y  apacible,  donde  llevan  mucha 
abundancia  de  chicha,  que  es  el  vino  usual 
que  siempre  han  tenido. 

OVALLE. 

...  (el  maíz)  proporciona  al  indio  una  bebida 
espirituosa  con  el  nombre  de  chicha. 

Olivan. 

-De  chicha  t  nabo:  loe.  fig.  y  fam.  De 
poca  importancia,  despreciable. 

-  Tenek  pocas  chichas:  fr.  fig.  y  fam.  Te- 
ner pocas  carnes  ó  fuerzas. 

CHiCHACAPÁN:  Gfog.  V.  Sax  Bartolomé 
Chichacap.ís  (Méjico). 

CHICHAOHUAI:  Geog.  Río  en  la  gobernación 
del  Neuquen,  República  Argentina,  afl.  del  Si- 
may. 

CHICHAK:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  Mir- 
gorod,  gobierno  de  Poltava,  Rusia ;  4  900  habi- 
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tantes.  Sit.  al  S.   de  Mirgorod  y  á  orillas  del 
Psiol,  afluente  por  la  izquierda  del  Dniéper. 

CHICHANKANAB:  Geog.  Laguna  del  dist.  de 
Peto,  estado  Je  Yucatán,  Méjico;  se  extiende  al 
Oeste  de  una  pequeña  serranía,  y  se  halla  á  25 
kilómetros  al  S.E.  de  la  cabecera. 

chícharo  (del  lat.  cícera,  titn):  m.  Gui- 
sante. 

CHICHARRA:  f.  CiGAKKA. 

Tratemos  ahora  de  la  chicharra,  á  quien 
llamaron  los  griegos  letrix,  que  signitica  hacer 
ruido. 

Jerónimo  de  Hcerta. 

Al  punto  las  chicharras  se  adelanten 
A  diir  de  mis  intentos  la  noticia, 
Y  sin  cesar  con  sus  trompetas  canten,  etc. 
Villaviciosa. 

-Chicharra:  Juguete  que  usan  los  niños 
por  Navidad,  y  consiste  generalmente  en  un 


El  castillo  en  Chichén-llzá 


cañuto  corto,  tapado  por  uno  de  sus  extremos 
con  un  pergamino  estirado,  en  cuyo  centro  se 
coloca  una  cerda  ó  una  hebra  de  seda  encerada. 
Pasando  por  ella  los  dedos  forma  un  ruido  tan 
desapacible  como  el  canto  de  la  cigarra. 

-  Chicharra:  fig.  y  fam.  Persona  muy  ha- 
bladora. 

-Chicharra:  Chicharbebo,  sitio  ó  paraje 
muy  caluroso. 

-  Hablar  uno  como  una  chicharra:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  muy  hablador. 

-Cantar  la  chicharra:  fr.  fig.  y  fam: 
Hacer  gran  calor.  Dícese  porque  entonces  es 
cuando  canta  más  este  in.secto. 

CHICHARRAR:  a.  ACHICHARRAR. 

A  Padurre  mozo  tinto 
Y  tenebroso  galán, 
Por  traidor  de  zaragüelles 
Le  mandaron  chicharrar. 

QCEVEDO. 

CHICHARRERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
6  vende  chicharras,  juguetes  que  usan  los  niños 
por  Navidad,  etc. 

-  CiiicHARKEUo:  m.  fig.  y  fam.  Sitio  ó  para- 
je muy  caluroso. 

Mi  alcoba  es  un  chicharrero, 
Y  la  caliir  la  desvela 
A  una,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

CHICHARRO:  m.  Especie  do  atún,  do  cuarta 
y  media  de  largo,  con  la  aleta  del  dorso  recosta- 
da hacia  la  cola,  y  una  fila  do  escamas  ásperas 
como  una  sierra  en  cada  costado.  Se  halla  en 
las  costas  de  Cantabria  y  do  Canarias. 

DeéatBsy  de  los  atunes  pequeños,  qiiellnni.-i 
Plinio  pelamides,  y  nuestros  pescadores  tiii- 
0RARKO8,  se  hacia  cierto  adobo. 

JiTAN  Bautista  SuArez. 
-CnicHABRO:  ant.  Chicharra,  cigarra. 


-  Chicharro  :  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayuntamiento  de  San  Antonio  de  los  Baños, 
p.  j.  de  Guanabacoa,  prov.  de  la  Habana,  Cuba. 

CHICHARRÓN  (de  chicharra):  m.  Residuo  de 
cada  pedazo  de  manteca  de  cerdo,  después  de  fri- 
to y  exprimido. 

Mis  huesos,  consumida  la  carne  y  los  tuéta- 
nos, han  quedado  tan  secos,  como  queda  el 
chicharrón  en  la  sartén,  cuando  le  han  estru- 
jado, y  sacado  la  manteca. 

CoVABRUBIAS. 

Elp.adre,  que  quería  cas.ir  á  su  hija  á  dere- 
chas, la  traspuso  á  un  convento  de  monjas, 
donde  aprendió  á  confeccionar  mantecados  y 
rosquillas,  hojuelas,  tortas  de  chicharrones  y 
demás  artículos  ejusdevi  fariña,  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Chichabeón:  fig.  Carne  ú  otra  vianda  re- 
quemada. 

-Chicharrón:  fig.  y  fam.  Persona  muy  tos- 
tada por  el  sol. 

-  Chicharrón:  Bot.  Árbol  que  se  cría  en  las 
islas  de  Cuba  y  Santo  Domingo,  y  corresponde 
á  la  especie  Chicharronia  intermedia,  Rich.,  de 
la  familia  de  las  Combretáceas.  Se  eleva  á  una 
altura  de  12  m. ,  adquiriendo  un  grueso  de  56  á 
60  centímetros.  Las  hojas  son  alternas,  ovales, 
obtusas,  y  están  agrupadas  al  extremo  de  las 
ramas.  Las  flores  están  dispuestas  en  espigas,  y 
el  fnito  es  una  sámara.  Su  corteza  es  gris  y 
adherentc.  La  madera  es  fuerte  para  el  traba- 
jo, elástica  y  muy  resistente  á  la  tensión,  de 
duramen  excéntrico  negruzco  y  de  albura  ver- 
dosoamavillenta,  con  fibra  recta.  Se  usa  bas- 
tante en  carretería,  y  en  trapiches,  ruedas  do 
molino,  hidráulicas  y  dcntada.s.  Se  puede  apli- 
car á  toda  clase  de  construcciones.  Rompe  en 
diagonal  larga,  astillando  en  la  extensión  y 
torsión,  y  quiebra  á  tronco,  sin  acabar  do  sepa- 
rarse las  fibras  en  la  flexión.  Su  peso  específico 


es  de  0,95.  Hay  una  variedad  de  madera  más 
oscura  ó  ca.si  negra,  menos  abundante. 

CHICHARROS  :  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayuutaniif  uto  de  Ceiba  del  Agua,  p.  j.  de  Gua- 
nabacoa, prov.  de  la  Habana,  Cuba. 

CHICHAS:  Geog.  Serranía  de  Bolivia  en  el 
dep.  de  Potosí,  sit.  en  el  centro  y  hacia  el  S. 
del  dep. 

CHICHE:  Geog.  Municipio  en  el  departamento 
del  Quiche,  Guatemala,  sit.  entre  los  de  Chini- 
qué,  Santo  Tomás,  Chichicosturango,  Zamalpa, 
y  Lemoá,  y  regado  por  los  ríos  Cricabaj,  Arco, 
Lemoá,  Carrizal  y  Musimbaj.  El  pueblo  que  le 
da  nombre  tiene  3  220  habits.  Trigo,  maíz,  pa- 
pas y  fríjol;  ganado  lanar. 

CHICHEAR:  n.  Emitir  repetidamente  cierto 
sonido  inarticulado,  como  de  .s  y  ch,  para  mani- 
festar desaprobación  ó  desagrado.  U.  t.  c.  a. 

Chichear  á  un  actor,  una  comedia. 

Diccionario  de  ¡a  Academia. 

CHICHÉN-ITZA:  Geog.  Lugar  del  dist  de 
Izamal,  est.  de  Yucatán,  Méjico,  sit.  "crea  de 
Pisté.  Es  muy  notable  por  sus  célebres  ruinas, 
restos  de  la  antigua  civilización  azteca.  Segúu 
Manuel  Larrainzar,  uno  de  los  edificios  que 
primero  .se  presenta  á  la  vista  mide  149  pies  do 
frente  y  48  de  fondo,  con  una  escalinata  de  45 
pies  de  claro  hasta  la  teclnnnhre.  A  los  lados  de 
la  escalera  hay  dos  puertas,  y  dieciocho  cuartos 
en  la  parte  que  mira  al  O.  Kl  frente  occidental 
da  sobre  una  superficie  cóncava  y  en  el  centro 
aparece  una  masa  sólida  do  cal  y  canto,  proyec- 
tada de  la  pared,  de  44  por  34  pies,  que  se  eleva 
tanto  como  el  techo.  Ln  una  cámara,  que  se 
halla  ala  extremidad  S. ,  se  encuentra  la  figura  do 
un  hombro  sentado  y  jeroglíficos  parecidos,  se- 
gún Stephens,  á  los  del  Copan  y  el  Palenque.  El 
segundo  edificio  que  se  ve  es  notable  por  la  li- 

3ueza  y  hermosura  do  sus  adornos.  La  elevación 
e  la  fachada  es  do  25  pies,  y  su  anchura  de  35. 


CHICHE 

Tiene  dos  cornisas  ile  uu  dibujo 
muy  delicado.  Sobre  la  puerta 
hay  dos  ]iO'jueños  medallones 
de  jeroglilieos  y  adornos  de  pie- 
dra paiecidos  á  la  trompa  de  un 
elefante,  como  en  los  de  Uxmal 
y  otros,  que  en  nada  se  asemejan 
á  los  de  ningún  otro  pueblo  de 
la  Tierra.  El  frente  se  compone 
de  dos  estructuras;  una  de  ellas 
forma  nna  especie  de  ala  de  228 
pies  de  largo  y  112  de  fondo. 
Tiene  una  escalinata  de  56  pies 
de  ancho,  que  se  eleva  del  suelo 
hasta  la  puerta  superior;  su  ele- 
vación es  de  32  pies  y  contiene 
39  escalones.  En  la  parte  supe- 
rior descuella  una  línea  de  cons- 
trucciones, con  una  plataforma 
en  el  frente  de  14  pies  que  corre 
en  torno  de  la  fábrica.  La  cir- 
cunferencia total  del  edificio  es 
de  638  pies,  y  su  elevación, 
cuando  estaba  entero,  de  65.  La 
segunda  hilera  de  departamentos 
tiene  104  pies  de  largo  por  38  de 
ancho,  con  una  plataforma  en 
derredor.  Hay  cinco  puertas  del 
lado  de  la  escalinata  con  adornos 
en  los  intermedios  de  .sumo  gus- 
to y  elegancia.  En  las  extremi- 
dades se  encuentran  cámaras  con 
nichos.  Las  paredes  están  cu- 
biertas de  pinturas  de  vivo  y 
brillante  colorido,  y  restos  de 
figuras  humanas  con  plumas, 
escudos  y  lanzas  en  las  manos. 
En  el  piso  inferior  está  lo  que 
llaman  la  igksia,  de  27  pies  de 
largo,  14  de  ancho  y  31  de  ele- 
vación, con  tres  cornisas  y  ador- 
nos en  los  intermedios.  Sobre 
la  puerta  se  ven,  en  cada  lado, 
dos  figuras  humanas,  y  en  el 
interior  hay  vestigios  de  una 
serie  de  medallones,  que  conte- 
nían varios  jeroglíficcs.  Hay  un 
edificio  de  forma  circular,  al  que 
se  da  el  nombre  de  caracol  ó 
escalera  elíptica,  construido  en 
la  parte sujitrior de  dos  terrazas. 
La  primera  tiene  de  frente,  de 
N.  á  S. ,  223  pies,  y  150  de  pro- 
fundidad de  E.  á  O. ,  con  una 
escalinata  de  45  pies  de  ancho 
y  20  peldaños  hasta  la  plata- 
forma. A  los  lados,  en  forma  de 
balaustrada,  se  ven  los  cuerpos 
de  dos  gigantescas  serpientes  de 
tres  pies  de  espesor.  La  plata- 
forma de  la  segunda  escalera  mide  80  pies  de 
frente  y  55  de  profundidad,  con  otra  escalinata 
de  42  pies  de  anchura  y  16  escalones.  En  el 
centro  hay  un  pedestal.  Encima  de  la  platafor- 
ma está  el  edificio,  de  22  pies  de  diámetro,  con 
cuatro  pequeñas  puertas  que  dan  á  los  puntos 
cardinales.  La  altura  del  conjunto,  con  inclusión 
de  la-s  terrazas,  tiene  poco  más  de  69  pies.  Lo 
interior  es  una  galería  circular  de  cinco  pies  de 
ancho.  En  dos  e<lificios  formados,  uno  por  dos 
paredes  paralelas  de  209  á  204  pies  de  largo  por 
30  de  espesor,  separadas  por  120  pies,  y  el  otro 
de  81  pies  de  largo,  se  veían  restos  de  dos  co- 
lumnas con  adonios  de  escultura,  y  las  paredes, 
desde  el  piso  ha.sta  el  arranque  de  la  bóveda, 
estaban  cubiertas  de  figuras  en  bajo  relieve.  En 
el  centro  de  dos  murallas  de  100  pies  de  exten- 
sión había  nna  elevación  de  40  pies,  con  dos 
anillos  de  piedra  maciza  de  cuatro  pies  de  diá- 
metro, un  pie  y  nna  pnlgada  de  espesor,  y  el 
claro  do  nn  pie  siete  pulgadas.  En  el  borde  de 
cada  una  hay  dos  serpientes  enlazadas  que  for- 
man el  adorno  de  la  obra.  En  otro  edificio  había 
figuras  de  bajo  relieve,  esculpidas  con  mucho 
esmero  y  laboriosidad,  y  pintadas.  Llevaban 
cada  una  de  ellas  un  haz  de  dardos  y  un  carcaj. 
En  un  pieza  exterior  las  paredes  estaban  culiicr- 
tas  de  dibujos  y  pinturas,  representando,  con 
brillante  y  vivísimo  coloriilo,  figiiras  humanas, 
batallas,  casas,  árboles  y  escenas  de  la  vida  do- 
méstica. Notábase  en  nna  de  las  paredes  una 
gran  canoa.  Los  colores  empleados  eran  el  ver- 
de, amarillo,  azul,  rojo  y  rojizo  para  .iseniejar 
á  la  carne.  Esos  cnadros  de  batallas  y  esce- 
nas de  la  vida  doméstica  se  parecen  mucho  á 
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El  Castillo  en  ChichSn-lhá 


las  prácticas  y  u.sos  de  los  egipcios.  Otro  edi- 
ficio, llamado  Castillo,  erigido  sobre  un  mon- 
tículo, mide  en  ,su  base,  por  loa  lados  del  S. 
y  del  N. ,  196  pies  10  pulgadas,  y  en  los  de 
E.  y  O.  202  pies,  y  desde  la  base  hasta  la  cús- 
pide 77  pies.  En  el  lado  O.  hay  una  escalinata 
de  97  pies  de  anchura,  y  en  la  del  N.  otra  de 
45,  ambas  con  90  escalones.  Al  pie  hay  dos  cabe- 
zas colosales  de  serpiente,  de  diez  pies  de  largo, 
con  la  boca  abierta  y  la  lengua  afuera.  Sobre  la 
pl!.taforma,  la  puerta  que  mira  al  N.  tiene  22 
pies  de  ancho,  dos  columnas  macizas  de  ocho 
pies  y  ocho  pulgadas  de  elevación,  y  dos  gran- 
des proyecciones  en  la  base  enteramente  cu- 
biertas de  esculturas.  Por  ella  se  entra  á  un  co- 
rredor de  40  pies  de  largo,  seis  pies  cuatro  pul- 
gadas de  ancho  y  17  pies  de  elevación.  En  la 
pared  de  ilctrás  de  este  corredor  aparece  otra 
puerta  con  quiciales  esculpidos,  sobre  los  cuales 
descansa  una  viga  de  za|>ote  ricamente  grabada, 
que  da  entrada  á  nn  departamento  de  19  pies 
ocho  pulgadas  de  largo  por  17  pies  de  alto,  en 
el  que  hay  dos  pilares  de  nueve  pies  cuatro  pul- 
gadas de  alto  y  un  pie  10  pulgadas  por  cada 
lado,  con  figuras  e.sculpiila.s  en  ellas,  sobre  las 
cuales  cargan  vigas  con  exquisitos  é  intrincados 
dibujos. 

Desile  la  altura  se  descubren  grupos  do  peque- 
ñas columnas,  formando  hileras  ele  tres,  cuatro  y 
cinco  do  frente,  continuando  las  líneas  en  la 
misma  dirección  hasta  que  acaban,  para  nrosc- 
giiir  otra  nueva,  desde  tres  á  seis  piesde  altura. 
Hay  más  de  380,  y  están  comprendidas  en  una 
Arca  de  muy  cerca  de  400  pies  en  cuadro.  Se  han 
hecho    recientemente    algunos   otros   descubri- 


mientos en  estas  ruinas  de  Chi- 
chén-Itzá.  Don  Ignacio  Altami- 
rano  los  ha  dado  á  conocer  en  un 
artículo  que  con  el  título  de  An- 
tigüedades Mejicanas  ha  publi- 
cado en  nn  periódico  de  Méjico. 
Estos  descuijrimientos  son  debi- 
dos al  doctor  Le  Plongeón,  ciu- 
dadano de  los  Estados  unidos, 
que  con  el  objeto  de  explorarlos 
monumentos  antiguos  de  esta 
parte  de  la  República  se  instaló 
en  1874,  con  su  mujer,  entre  las 
ruinas  y  dedicó  su  vida  á  exca- 
vaciones y  registros.  El  Sr.  Al- 
tamirano  insertó  el  relato  del 
doctor  Le  Plongeón,  publicada 
en  el  periódico  oficial  de  Yuca- 
tán, y  agregó  algunas  observa- 
ciones que  le  parecieron  conve- 
nientes, para  juzgar  mejor  de 
los  descubrimientos  hechos.  De 
la  relación  del  doctor  Le  Plon- 
geón aparece  que  la  grandiosa 
pirámide  de  Chichén-Itzá  mide 
22  m.  50  centímetros  de  eleva- 
ción, y  que  los  monumentos  que 
existen  son  muchos  y  habían 
sido  vistos  por  sus  predecesores 
muy  superficialmente.  En  cien 
días  había  levantado  planos 
exactos  de  los  principales  edifi- 
cios, descubriendo  que  sus  ar- 
quitectos hicieron  uso  déla  me- 
dida métrica  en  sus  divisiones, 
y  llevaba  recogidas  500  vistas 
estereoscópicas.  Ha  descifrado, 
en  parte,  jeroglíficos,  y  restau- 
rado pinturas  murales  de  gran 
mérito  en  cuanto  al  dibujo  y  á 
la  Historia  que  revelan.  Los  re- 
lieves que  ha  de.scuhiertn  dice 
que  nada  tienen  que  envidiar  á 
los  de  Asiría  y  Babilonia.  En- 
contró en  medio  del  bosque  á 
ocho  metros  debajo  del  suelo, 
una  estatua  de  Chac-mool,  de 
piedra  caliza,  de  1™,50  long.  y 
O™, 80  de  anchura,  con  nn  peso 
de  500  kilogramos  ó  más.  Esta 
estatua,  que  es  la  única  de  su 
clase  en  el  mundo,  muestra  has- 
ta la  evidencia  que  los  habitan- 
tes de  América  habían  hecho  en 
las  Artes  del  Dibujo  y  de  la 
Escultura  adelantos  iguales,  por 
lo  menos,  á  los  de  los  artistas 
asióos,  caldeos  y  egipcios.  La 
halló  sobre  un  hacinamiento  de 
piedras  toscas ,  alrededor  del 
cual  había  esparcidas  esculturas  y  bajos  relie- 
ves primorosamente  ejecutados,  y  que  en  tiem- 
pos pasados  fué  pedestal  qne  soportaba  la  efi- 
gie de  un  tigre  moribundo,  con  cabeza  huma- 
na, que  derribaron  los  toltecas  en  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana.  Cree  que  la  estatua  fué 
un  monumento  levantado  á  la  memoria  del  cau- 
dillo Chacniool,  por  su  espósala  reina  de  Chichén. 
En  la  ctcavaciíSn  que  practicó  encontró  una  es- 
pecie lie  urna  grosera,  de  piedra  caliza;  contenía 
un  poco  de  tierra  y  encima  la  tapa  de  una  olla 
de  barro  tosco  pintada  con  ocre  amarillo.  Estaba 
colocada  cerca  de  la  cabeza  de  la  estatua,  cuya 
parte  superior,  con  las  tres  plumas  que  la  ador- 
nan, apareció  entre  las  piedras  sueltas  colocadas 
á  su  derredor  con  gran  esmero.  El  doctor  Le 
Plongeón  califica  esta  cabeza  como  obra  admira- 
ble del  Arto  antiguo.  «Podían,  dice,  los  artistas 
americanos  entrar  en  competencia  con  los  de 
Asiría  y  Egipto.  >  El  Sr.  Altamirano  califica  de 
altí.'<ima  importancia  el  descubrimiento  hecho. 
«La  arqueología  americana,  dice,  cuenta  con  po- 
cos sucesos  do  la  magnitud  del  que  tratamos, 
pues  el  descubrimiento  do  esta  estatua  viene  á 
confirmar  hipótesis  históricas  hasta  aqní  pen- 
dientes, y  á  dar  nueva  luz  á  los  estudios  hechos 
.sobre  la  civilización  yucatcca.  La  estatua,  en  su 
juicio,  es  do  una  admirable  forma  escultural, 
que  indica  ciertamente  la  existencia,  en  el  pueblo 
que  la  construyó,  de  un  gran  adelanto  en  las 
Artes.»Sohre  todo,  dice,  la  cabeza  es  bellísima,  y 
las  facciones  representan  el  tipo  maya.  El  tocado, 
si  no  está  mntilado,  difiere  completamente  del 
qne  adorna  la  cabeza  de  las  figuras  pintadas  ó 
esculpidas  en  bajo  relieve  en  las  paredes  de  Chi- 
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ehén,  tales  como  las  vemos  roi.ioilncidas  exacta- 
mente en  los  grabados  hechos  conforme  á  los 
dagneneotipos  de  Stephens,  yque  ilustran  su  co- 
nocida obra.  Y  también  difiere  de  la  diadema 
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I  quemlonialacalit'Z.i  il.  1  jefe,  i|"e  tiene  esculpida 
el  medallón  del  palacio  de  las  monjas,  reprodu- 
cido por  Charnay.  La  estatua  está  casi  sentada 
en  actitud  de  reposo,  apoyada  sobre  los  codos, 


Estatva  del  dios  Tlaloc  encontrada  en  Chichéii  lízá 


pero  con  el  cuello  erguido  y  levantada  la  parte 
superior  del  cuerpo,  vuelta  hacia  un  lado.»  En- 
cuentra en  la  actitud  de  la  cabeza  una  expresión 
asombrosa.  Los  brazos  y  las  piernas  están  do- 
blados, y  los  pies  juntos,  con  sandalias  que  des- 
cansan sobro  la  losa  qua  le  sirve  de  pedestal. 
Los  adornos  son  semejantes  á  los  de  las  figuras 
del  palacio  de  Chichén,  con  dibujos  además  en 
el  pecho.  No  cree  que  tenga  semejanza  con  las 
estatuas  indi.as,  asirías  y  egipcias.  La  nariz 
pronunciadamente  aguileña,  la  forma  de  los  ojos 
y  la  boca,  la  hacen  diversa  de  las  primeras;  la 
falta  absoluta  de  barba  la  distingue  de  las  se- 
gundas, tales  como  se  ven  en  Korsabad  y  en  los 
bajos  ralievcs  de  Sardanápalo  en  el  Museo  del 
Lotivre.  Los  adornos  de  la  cabeza  y  la  especiali- 
dad de  los  trajes  constituyen  nuevas  y  grandes 
diferencias.  Sólo  en  el  adorno  de  las  piernas  y 
las  sandalias  tendrá  .semejanza,  por  ejemplo,  con 
las  estatuas  del  templo  de  Trippetti  en  la  India 
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oriental,  según  «e  ven  en  el  lílbum  Orandi- 
dinr,  y  en  la  forma  ciiiiltural  y  on  la  ex[ues¡(¡n 
■••«  distinguirá  iwneialiiicute  do  las  estatuas  de 
las  rniíiiis  qnijnin  iiucdrin  do  la  Indo-(.:|iÍMa.  El 
tipo  p.s  i»eiicialmeuto  americano  yucateco. 


CHICHEO:  m.  Efecto  decliichear.  U.  ni.  eupl. 

...  doña  Gabriela,  ó  porque  oyó  alguna  tos 
6  CHICHEO,  ó  porque  sonó  en  el  tecíio  algún 
ruido  que  llamó  su  atención  y  temió  que  se  le 
desplomase  encima,  levantó  contra  el  ceremo- 
nial la  vista,  y  su  mirada  se  encontró  con  la 
de  don  Gonzalo. 

Hartzenbüsch. 

CHICHERÍA:  f.  Ca.sa  ó  tienda  donde  en  Amé- 
rica se  vende  chicha,  bebida  alcohólica. 

Y  que  lo  mismo  se  entendiese  en  las  chi- 
cherías que  les  fuesen  permitidas  por  las  or- 
denanzas, 

RecvjñlaciAn  de  las  leyes  de  Indias. 

CHfCHESTER:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Susse.x,  Inglaterra;  7300habits.  Sit.  al  E.  N.  E. 
de  Portsmouth,  al  S.  O.  de  Londres,  en  un  llano 
entre  las  colinas  de  Suutlulowns  y  el  fondo  de 
una  bahía  sinuosa  que  forma  el  fomieadero  de 
Chíchester.  Importante  mercado  para  productos 
agrícolas.  Ya  en  tiempo  de  los  romanos  tenía 
mucha  importancia,  y  en  el  de  los  sajones  fué 
residencia  real  con  el  nombre  de  Cissoe  Castrum, 
del  cual  proviene  el  nombre  moderno.  El  obis- 
pado de  la  provincia,  que  residía  desde  su  funda- 
cióji  en  Selsea,  fué  trasladado  á  Chíchester  en 
1070  por  Guillermo  el  Conquistador,  y  la  cate- 
dral de  San  Pedro  se  edificó  en  los  comienzos  del 
siglo  siguiente.  Este  edificio,  orgullo  de  Chí- 
chester, no  se  terminó  hasta  el  año  1336  y  pre- 
senta gi'au  variedad  de  estilos  arquitectónicos, 
desde  el  normando  hasta  el  gótico  florido.  Des- 
pués de  la  catedral  de  York  es  la  mayor  iglesia 
de  Inglaterra;  tiene  127  m,  de  largo.  Uno  de  sus 
rasgos  característicos  es  un  campanario  separado 
por  completo  de  la  iglesia.  Entre  otros  edificios 
notables  figuran  el  palacio  del  obispo,  la  capilla 
de  los  Grey  Fri.ars,  que  hoy  es  la  Casa  Ayunta- 
miento y  la  capillade  Santa  María,  del  siglo  xiir. 

CHICHICAPA:  Oeoj.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad y  part.  do  Comacalco,  est.  de  Tabasoo,  Mé- 
jico; 600  habits.  Sit.  cercayal  E.  de  la  cabecera 
del  part. 

CHICHICASAPA:  (7,'or/.  Río  que  tiene  su  origen 
en  las  niontíifias  del  N.  del  dist.  de  Teziutláii, 
est.  do  l'uobla,  ¡Méjico;  corre  hacia  el  N,,  riega 
el  cantón  de  Papantla,  y  desagua  en  el  mar  cerca 
y  al  S.  de  la  barra  do  Tecolutla, 

CHICHICASTENANGO:  Gcng.  V,  SaNToTomÁS 

Cnicnií'ASTKNANCíi  (Guaf órnala). 

CHICHICASTEPEC;  Gcog.  V,  San  CmsTÓBAL 

CHiiiiirAsTIírEr  (Méjico), 

CHICHICAXTLA:  Grog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad doTlahuiltepa,  ilist.  de  Molango,est.  de 
Hidalgo,  Méjico;  .320  habits. 

CHICKIQALPA:  Gcog.  C,  de  la  Repi'diliea  de 
Nicaragua,  cerca  de  Chinandega;  3000  habits, 

CHICHIHUA:  Gcog.  Cumbre  do  la  sierra  que 
locoiro  ol  istmo  de  Teliuahtepec,  al  N.  E.  ile 
Tarifa,  est.  do  Oajaca,  Méjico,  ||  Río  dol  est.  de 
Oajaoa,  Méjico,  afluente  del  Malatciigo,  el  que 
á«u  voz  OH  uno  de  los  principales  dol  Coatzaooal- 
eos,  formado  por  UMU'hos  ríos  que  descienden  do 
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las  alturas  de  la  Cofradía,  San  Miguel,  Chima- 
lapa  y  Tarifa.  Los  nombres  de  éstos  son  Pila 
y  Pichancha.  y  los  ríos  Pericón,  Otates  y  Tarifa. 

CHICHIHUALTEPEC:  Gcog.  Y.  San  José  Chi- 

CHIHTTALTEPEC  (Méjico). 

CHICHIHUASTEPEC:  Geog.  V.  Santa  María 
Chichihuastepec  (Méjico). 

CHICHILA:  Geog.  Cuadrilla  de  la  municipali- 
dad de  Tetipac,  dist.  de  Alarcón,  est.  de  Gue- 
rrero, Méjico;  120  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de 
Tasco,  en  una  ladera  en  la  que  las  casas  se  hallan 
diseminadas  y  cuyos  techos  son  de  palma.  Clima 
algo  cálido  y  malsano.   Maíz  y  caña  de  azúcar. 

CHICHIMECA  (del  mej.  chichimecatl ,  pl.  chichi- 
meca):  adj.  Dícese  del  individuo  , de  una  tribu 
que  se  estableció  en  Texcoco,  y,  mezclada  con 
otras  que  habitaban  el  territorio  mejicano,  fun- 
dó el  reino  de  Acolhuacán.   U.  m.  o.  s.  y  en  pl. 

...se  dejaba  estrechar  (el  imperio  de  Méjico) 
considerablemente  de  los  montes  6  serranías 
que  ocupaban  los  chichimecas  y  otomies,  etc. 

Solís. 

-Chichimeca:  Dícese  de  los  indios  que  ha- 
bitaban al  Poniente  y  Norte  de  Méjico.  U.  m. 
c.  s.  y  en  pl. 

-Chichimeca:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 

los  CHICHIMECAS. 


Kiculhim  de  la  puerta  del  Castillo 
de  ChichSnitzá 

-  Cichimecas:  ni.  i<].]!tnog.  é  ITist.  Parece  que 
estos  indígenas  mejicanos  no  formaban  en  la  épo- 
ca precolombiauauusolo  pueblo,  sino  un  conjun- 
to de  tribus,  todas  de  un  mismo  tronco,  pero  de 
diverso  carácter.  Los  mejicanos  de  los  días  de  la 
conquista  creían  que  el  mundo  había  pasado  ya 
por  cuatro  edades,  y  en  la  última  de  ellas  supo- 
nían que  habían  llcg.ado  los  chichimecas  por 
Occidente  y  acampailo  en  la  parte  más  septen- 
trional de  Méjico,  en  las  márgenes  del  Gila  ó  del 
río  Colorado,  donde  fundaron,  so  dice,  la  ciudad 
do  Hiicliuotlapallán,  á  la  que  hicioron  cabeza  de 
su  Impoiio.  Los  chicliimecas  eran  generalmente 
bárbaros,  andaban  medio  ilosuudos,  vestían  pie- 
les lie  fieras,  se  alimentaban  do  frutas  silvestres 
y  de  los  productos  do  la  caza,  y  vivían  en  cuevas, 
unas  naturales  y  otras  abiertas  en  los  montes. 
Tenían  su  organización  y  aun  su  monarca,  pero 
las  tribus  eran  casi  autiinonias  y  estallan  man- 
dadas por  caciques.  Distinguíanse  entro  todas 
]>or  su  luayorciiltura  lasde  los  toltocas  (Véase). 
Los  chichimecas  no  pornianocieron  ociosos  en  la 
región  citada,  tiauadas  algunas  de  sus  tribus  por 
el  espíritu  do  rebolióu  é  independencia,  invadie- 
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ron  el  Anahiiac,  es  decir,  el  territorio  que  ocupan 
hoy  los  estados  do  Querétaro,  Méjico,  A'eracniz, 
Tlaxcala  y  Puebla,  y  le  tomaron,  donde  no  de 
<;rado,  por  la  fuerza.  Uuos,  los  niixcolnias,  se 
hicieron  dueños  de  los  lagos;  otros  se  estable- 
cieron en  la  provincia  de  Quaubtitlán,  y  los  oto- 
mies  se  extendieron  de  Querétaro  d  Tulanzingo. 
A  lo  que  parece  fundaron  los  chichimecas  por 
aquellos  tiempos  tres  monarquías:  una  en  Col- 
huacán;  la  segunda  en  Quauhtitlán,  y  la  tercera 
en  Tula  (Véanse  estas  palabras).  Opina  Pi  y 
Margall  qne  los  chichimecas  debieron  de  ocupar 
una  extensión  muy  considerable  de  tierra:  de 
Sur  á  Norte  por  lo  menos  desde  los  22  á  los  40 
grados;  de  Oriente  á  Occidente  un  territorio  que 
llegase  hasta  mucho  más  ab.njo  del  Gila.  No  for- 
maban un  solo  cuerpo  ni  en  lo  social  ni  en  lo  po- 
lítico, y  fijados  ya  en  territorio  mejicano,  tenien- 
do su  a.siento  principal  entre  los  ríos  Colorado 
y  Gila,  seguían  habitando  en  cuevas,  no  cultiva- 
ban poco  ni  mucho  los  campos,  y  eran  muy  poco 
aficionados  á  las  Artes,  aunque  diestros  en  curtir 
pieles,  labrar  turquesas,  componer  joyas,  hacer 
adornos  de  plumas  y  afilar  el  pedernal  hasta 
emplearle  con  ventaja  para  cuchillos  y  puntas 
de  flecha.  Esencialmente  cazadores,  se  distin- 
guían por  lo  certero  de  sus  disparos  y  el  alcance 
de  su  vista.  Vestidos  de  pieles  varones  y  hem- 
bras, los  primeros  con  nn  sayo  qne  les  llegaba 
por  detrás  á  las  corvas  y  por  delante  á  la  mitad 
del  muslo,  y  las  segundas  con  un  faldellín  corto 
y  un  vípil  ó  camisa  sin  mangas,  calzaban  todos 
sandalias,  ya  de  hojas  de  palma,  ya  de  cuero, 
gustaban  de  adornos  y  los  usaban  más  ó  menos 
ricos,  según  su  clase.  Severos  en  sus  costumbres, 
no  tenían,  los  príncipes  como  los  subditos,  más 
de  una  mujer,  á  la  que  guardaban  fidelidad  hasta 
la  muerte,  pena  con  que  se  castigaba  á  los  adúl- 
teros. Padecían  pocas  enfermedades,  pero  si  al- 
guna duraba  más  de  cuatro  días  la  terminaban 
metiendo  una  flecha  por  la  garganta  del  pacien- 
te. Otro  tanto  hacían  con  los  viejos  abatidos  por 
el  peso  de  los  años.  No  ignorab.in  del  todo  la 
Medicina;  mas  si  ésta  resultaba  inútil,  como  eran 
valientes  y  arrojados,  buscaban  el  remedio  en  la 
muerte.  Tenían  noción  clara  de  un  Dios  Creador 
del  Universo,  y  probablemente  no  rindieron  cul- 
to á  otros  ídolos  que  al  Sol  y  la  Luna,  ni  les 
sacrificaban  más  que  las  primicias  de  la  caza. 
Aunque  distribuidos  en  feudos,  vivían  bajo  el 
inmediato  poder  de  sus  nobles.  Reconocían  en  el 
emperador  la  autoridad  suprema.  Poseían  el  sen- 
timiento de  la  uniílad,  y  cuando  no  por  el  feudo, 
lograban  aquélla  por  la  federación  ó  las  alianzas. 
Destruida  Tula  en  el  año  958,  del  1060  al  1070 
ó  cu  1116,  Achcautzín,  emperador  de  los  chichi- 
mecas,  confió  á  su  hermano  Xolotl  la  conquista 
del  Anahuac,  quien  llegó  á  ser  dueño  de  todo  lo 
que  había  constituido  el  Imperio  tolteca.  Xolotl 
fijó  la  corte  en  Tenayocán,  hoy  Tenayuca,  en  la 
margen  occidental  del  lago  de  Méjico;  organizó 
feudalmentc  la  nueva  nación,  y  acogió  á  otros 
jefes  chichimecas,  que  al  frente  de  tribus  más  ó 
menos  numeros.rs  llegaron  del  Norte.  Por  la  in- 
fluencia de  los  toltecas  progresaron  los  chichi- 
mecas  por  este  tiempo.  Empezaron  á  construir 
ca.sas  y  á  cultivar  la  tierra,  y  adelantaron  toda- 
vía más  con  la  llegada  de  los  aculhüas,  los  tec- 
panccas  y  los  otomíes,  que,  al  decir  de  los  auto- 
res, procedían  de  las  opuestas  playas  del  Golfo 
de  California. 

A  cada  nueva  generación  se  multiplicaban  los 
feudos,  y  gracias  á  ellos  fué  más  rápida  la  civi- 
lización de  los  chichimecas,  porque  así  tuvieron 
más  centros  de  cultura.  El  sistema  feudal,  sin 
embargo,  no  dejó  allí,  como  en  todas  partes,  de 

Í)rodncir  disturbios.  Los  emperadores  mejoraron 
a  Administración  de  justicia,  reformaron  las 
leyes,  fomentaron  la  Agricultura,  dieron  gran 
impulso  á  las  Artes,  Ciencias  y  Letras,  y  favore- 
cieron á  cuantos  se  dedicaban  á  la  Astrología, 
procurando  que  no  faltase  quien  escribiera  en 
jeroglíficos  ni  qnien  supiera  descifrarlos.  Progre- 
sando siempre  los  chichimecas,  bajo  los  reina- 
dos de  Xolotl,  Nopaitzím  y  TIotzín  Pochotl, 
designado  con  el  nombre  de  Huetzín  por  muchos 
escritores,  fundaron  hermosas  ciudades;  cuida- 
ron de  los  campos  y  de  los  bosques:  se  aficiona- 
ron á  los  tejidos  de  algodón,  aunque  sin  despo- 
jarse todavía  de  sus  pieles  de  fiera;  se  hicieron 
algo  más  ostentosos,  principalmente  en  la  coro- 
nación y  el  entierro  de  sus  emperaiinres;  gana- 
ron mucha  tierra,  extendiéndose  por  Mixteen  y 
el  Michoacán  hasta  el  I'acífico;  contaron  dentro 
del  Imperio  infinitos  «efioríos,  y  dieron  naci- 
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miento  al  reino  de  Tezeuco  (Véase).  No  desapa- 
reció en  los  tiempos  siguientes  la  civilización  al- 
canzada por  los  chichimecas,  pues  aún  se  con- 
servaba en  los  días  de  la  conquista.  En  la  época 
de  la  conquista  había,  á  pesar  de  lo  dicho,  en  las 
montañas  que  se  encuentran  al  Norte  del  valle 
de  Méjico,  pueblos  chichimecas  bárbaros  y  fie- 
ros, que  iban  aún  medio  desnudos,  que  vivían 
en  cuevas  ó  hendiduras  de  las  rocas  y  atacaban 
sin  piedad  á  cuantos  penetraban  en  sus  domi- 
nios. Luchaban  no  pocas  veces  de  tribu  á  tribu, 
y  cifraban  su  mayor  título  de  gloria  en  haber 
quitado  la  vida  á  muchos  enemigos.  Cuando  es- 
tallaba una  contienda  entre  dos  tribus  buscaba 
cada  una  ansiosamente  aliadas  entre  las  vecinas. 
Los  honderos  y  arqueros  formaban  la  vanguar- 
dia del  ejército,  y  en  la  retaguardia  marchaban 
hombres  armados  con  clavas  y  lanzas.  Peleaban 
ordenadamente  y  con  cierta  táctica,  y,  crueles 
con  los  vencidos,  á  unos  cortaban  la  cabeza,  á 
otros  segaban  el  cuello,  atormentaban  y  mata- 
ban á  los  prisioneros,  y  sólo  perdonaban  á  los 
muy  jóvenes  para  acostumbrarlos  á  pelear  desde 
sus  filas  contra  los  padres  que  ios  engendraron. 
A  fin  de  arrancarles  todo  sentimiento  de  familia, 
daban  á  beber  á  esos  pobres  mozos  los  sesos  y  la 
sangre  de  sus  más  próximos  deudos.  Sus  armas 
eran  el  arco,  la  flecha,  la  macana,  la  pona,  la 
lanza,  la  honda  y  el  escudo.  Estos  mismos  chi- 
chimecas del  siglo  de  la  conquista  no  carecían 
de  jefes  en  tiempo  de  guerra,  pero  en  la  paz  po- 
cas eran  las  tribus  que  elegían  caciques,  á  quie- 
nes pagaban  un  ligero  tributo.  Tenían  una  cos- 
tumbre digna  de  memoria.  Proponíase  á  veces 
una  tribu  unirse  á  otra  por  vínculos  de  sangre. 
Apoderábanse  al  efecto  de  un  mozo  de  la  tribu 
de  que  se  proponían  serparientes,  le  sujetaban  por 
veinticuatro  horas  á  rigurosos  ayunos,  y  en  tanto 
se  entregaban  á  estrepitosas  fiestas.  Henchíanle 
después  el  cuerpo  de  un  brebaje  que  le  amorti- 
guaba los  sentidos,  y,  cuando  le  veían  ya  inerte, 
le  colocaban  junto  á  una  hoguerra  en  lugar  adon- 
de por  lo  espacioso  y  lo  ancho  pudiera  concurrir 
la   muchedumbre.    Calentábanle   bien  y  estre 
jábanle  mucho  las  orejas,  y  luego  lo  entregaban 
a  merced  de  los  circunstantes,  que,  armados  de 
sutiles  huesos,  se  las  agujereaban  por  donde  cada 
cual  podía  hasta  hacerle  derramar  buena  canti- 
dad de  sangre.  Con   aquella  sangre  se  untaban 
todos  dando   por  hecho   el   pacto  de  perpetua 
alianza.  No  se  casaban  los  chichimecas  sin  el 
consentimiento  de  los  padres  de  la  novia;  asae- 
teaban al  que  faltase  á  esta  costumbre  hasta  de- 
jarle muerto.  La  manera  de  proponer  y  celebrar 
el  matrimonio  era  por  demás  curiosa.  Los  padres 
del  mancebo  se  dirigían  á  los  de  la  doncella  y 
les  entregaban  un  ramillete  de  flores  atado  con 
una  cinta  roja.  Si  los  de  la  doncella  lo  acepta- 
ban repartían  manojos  de  mariguana  entre  sns 
amigos  para  significarles  que  á  la  otra  noche  los 
esperaban  en  su  cueva.    Reunidos  se  abría  la 
sesión  fumando;  mascábase  luego  la  mariguana 
y  se  discutía  .sobre  la  conveniencia  de  la  pro- 
puesta boda.  Comunicábase  al  siguiente  día  á 
los  interesados  el  acuerdo,  y,  si  les  era  favorable, 
la  novia  enviaba  al  novio  regalos  como  prueba 
de  su  fe  y  de  su  cariño.  Quedaba  sin  más  veri- 
ficado el  casamiento,  que  daba  comúnmente  ori- 
gen á  banquetes  y  danzas.  Si  no  resultaba  virgen 
la  novia  se  la  devolvían   á  sus  padres.  No  por 
est."  sola  causa  podían  los  chichimecas  repudiar 
sus  mujeres;  repudiábanlas   por  el   más   ligero 
motivo,  y  contraían  sin  escrúpulo  otras  nupcias. 
Eran,  con  todo,  monógamos;   no   tenían   nunca 
más  de  U7ia  mujer,  ni  autorizabanel  concubinato. 
No  consentían  tampoco  los  enlaces  entre  padres 
é  hijos,  ni  entre  hermanos  y  hermanas,  por  más 
que  los  tolerasen  entre  cercanos  deudos.  Trata- 
ban bien  á  la  esposa  y  mejor  á  los  hijos.  Solían 
llevar  las  madres  á  sus  niños  en  cestos  de  mim- 
bre, y  cuando  iban  al  campo  los  suspendían  de 
las  ramas  de  los  árboles.  Los  hijos  respetaban  á 
sus  padres  y  aun  dios  hombres  de  edad  madura. 
No  era  desconocida  la  esclavitud.  Las  fiestas  8e 
reducían  á  bailes  con  música  y  canto  precedidos 
ó  seguidos  de  abundantes  libaciones.  La  princi- 
pal bebida  alcoluJIica  era  el  pulque,  licor  dado 
por  los  magueyes.  El  maíz  era  de  cultivo  gene- 
ral y  con  él  hacían  torta.s.  Para  la  curacinn  de 
enfermedades  recurrían  á  los  baños  de  vapor,  al 
uso  de  algunas  hierbas  y  á  prácticas  supersticio- 
sas en  que  intervenían  nccliiceras  y  chatlatanes.   I 
Envolvían  á  los  niui'rtos  en  mantas  de  algodón 
y  los  sepultaban  dejando  víveres  encima,  alrerle- 
dor  de  la  fosa  ó  en  distintos  lugares  del  contor- 
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no.  Tenían  sn  día  de  difuntos,  que,  en  opinión 
de  algunos,  correspondía  al  2  de  noviembre.  Es- 
tos chichimecas  no  temían  á  los  muertos,  y  fuera 
del  Sol  no  reconocían  otro  dios  que  Mixcoatl,  la 
húmeda  serpiente. 

CHICHIMECO,  CA:  adj.  ChICHIMECA.  Api.  á 
pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

CHICHIMIlA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  mu" 
nicipalidad  del  part.  de  Valladolid,  est.  de  Yu- 
catán, Méjico;  2  600  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  de 
la  cabecera.  Los  lugares  principales  son :  pueblos 
de  Chichimilá,  Xocén,  Ebtún  y  Citnup.  Dos 
fincas:  Sacyabil  y  Tehás. 

Chichiquila:  Geog.  V.  San  Mateo  Chichi- 
quila  (Méjico). 

CHICHIR:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  de  Con- 
debamba,  prov.  Cajabauíba,  dep.  Cajamarca, 
Perú;  320  habit».  Tiene  un  manantial  de  aguas 
termales,  que  salen  en  estado  de  ebullición  "pa- 
j.ece  que  .son  alcalinas  sulfatadas. 

CHiCHlRiviCHE  (Cato  de)  :  Gecg.  Al  O.  de 
Cayo  Peraza,  y  al  E.  de  la  punta  oriental  del 
puerto  de  Chichiriviche,  perteneciente  al  distrito 
Riera,  de  la  sección  Falcón,  en  la  República  de 
Venezuela,  está  situado  este  cayo,  más  grande 
que  el  llamado  Peraza,  contorneado  por  nn  arre- 
cife que  sale  medio  cable  de  ella.  Entre  ambos 
hay  un  canal  de  dos  cables  largos  de  ancho  con 
fondo  de  7  á  8  brazas.  ||  Municipio  del  distrito 
Riera,  sección  Falcón,  del  mismo  dist.  de  la 
República  de  Venezuela;  64  casas  y  422  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cabecera  y 
los  vecindarios  siguientes:  Samare,  Isla,  Lago  de 
Sal  é  isla  de  Pescadores.  El  puerto  de  Chichiri- 
viche está  situado  en  la  costa  de  Coro,  á  los 
10°  54'  lat.  N.  y  68°  22'  15"  long.  O.,  y  es  una 
población  de  52  casas  y  366  habits.  El  primero 
de  los  descubridores  del  Nuevo  Mundo  que  puso 
el  pie  en  este  puerto  fué  Alonso  de  Ojeda  en  su 
primer  viaje  en  1 499 ;  los  conquistadores  le  dieron 
el  nombre  de  El  Flechado,  porque  habiendo 
desembarcado  fueron  atacados  por  los  indios,  que 
les  obligaron  á  reembarcarse  después  de  ruda 
brega,  en  que  fueron  heridos  de  flecha  algunos 
españoles,  que  Ojeda  fué  á  curar  á  la  costa  do 
Cumarebo.  Esta  fué  la  primera  reyerta  que  hubo 
entre  americanos  y  europeos  en  las  costas  de 
Veneznela. 

CHICHISBEO  (del  ital.  cicühco):  m.  Obsequio 
continuado  de  un  hombre  á  una  mujer. 

Es  señora  el  chichisbeo 
Una  inmutable  atención 
Donde  nace  la  ambición 
Extranjera  del  deseo. 

ÉüGEKio  Gerakdo  Lobo. 

-CHicHisnEO:  Este  mismo  hombre. 

CHICHITA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Amazonas  por  la  orilla  izquierda.  Es  navegable 
por  pequeñas  canoas. 

CHICHÓN:  m.  Bulto  que  se  hace  en  la  cabeza 
de  resultas  de  un  golpe. 

...  estaba  (D.  Quijote)  con  la*?  manos  en  la 
cabeza  quejándose  (iel  dolor  del  cindilazo,  que 
no  le  había  liecho  más  mal  que  levantarle  dos 
CHICHONES  algo  crecidos,  etc. 

Cbrtantks. 

Apriétate  en  los  chichones 
Unos  cuartos  segovianos. 

MORKTO. 

CHICHONERA  (de  chichin):  í.  Gorro  con  ar- 
madura adecuada  para  preservar  á  los  niños  de 
golpes  en  la  cabeza. 

CHICHONTEPEC:  Geog.  Nombre  indígena  del 
volcán  San  Vicente,  el  más  alto  do  la  República 
del  Salvador. 

CHICHOTA:  f.  U.  en  algunas  partes  sólo  en  la 
fr.  8IN  FALTAR  CHICHOTA;  sin  faltar  la  más  mí- 
nima circunstancia. 

Y  qne  Ic  diría  todo  lo  que  deseaba  saber,  sin 
faltar  chichota. 

QtJKVEDO. 

CHICHUNCO:  Oeog.  Centro  do  población  qne 
forma  coiuo  un  barrio,  al  O.  do  la  ciudad  de 
.Santiago,  Chile,  i;  Rico  centro  minero  de  oro  de  la 
provincia  de  Talca,  descubierto  en  1779,  famoso 
en  otro  tiempo. 

CHIOQUAPI:  ileng.  Islilla  baja  pero  feraz  del 
depart.  de  Carelmapo,  Chile,  dos  kms.  al  S.  do 
la  do  Calhuco,  con  unos  300  habits. 
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CHIDSUOKA,  CHIDSUKA  Ó  SIDSUKA:  Geog. 
Dep.  ó  ken  del  Japón;  comprende  las  tres  pro- 
vincias de  Suruga,  Totomi  é  Idsú,  en  la  cos- 
ta S.  E.  déla  isla  Nippón;  1  000  000  de  habitan- 
tes. Su  cap.  es  la  c.  del  mismo  nombre,  en  la 
provincia  de  Suruga. 

CHIEM:  Geog.  Gran  lago  de  BaTÍera,  Alema- 
nia. Sit.  en  el  ángulo  S.  E.  del  reino,  cerca  de 
la  frontera  del  Salzburgo,  entre  las  ciudades  de 
Trauustein  y  Kosenheira.  Tributa  sus  aguas  á 
este  lago  el  río  Aehen.  El  Alz  sale  de  su  extre- 
mo N.  y  va  á  unirse  con  el  lun.  Sit.  el  lago  al 
pie  de  los  Alpes  del  Salzburgo,  ofrece  puntos  de 
vi.sta  muy  pintorescos  y  variados.  Tiene  unos 
14  kms.  de  largo  por  unos  seis  ó  siete  de  ancho 
medio,  y  presenta  en  su  parte  S.  O.  tres  islas  que, 
con  el  nombre  de  Chiemsee,  forman  un  pequeño 
municipio  de  300  habits.  El  f.  c.  de  Munich  á 
Salzburgo  sigue  la  orilla  S.  del  lago;  de  las  esta- 
ciones de  Pricu  y  de  Benia)!  salen  vapores  que 
conducen  á  los  turistas  á  Seebruck,  en  la  otra 
orilla  del  laj^o  y  en  la  desembocadura  del  Alz. 

CHIENGMAI  ó  XIENGMAI:  Geog.  Principado 
del  Laos  de  Siam,  Asia,  con  unac.  de  igual 
nombre,  emplazada  á  orillas  del  Me-ping,  que 
es  la  parte  superior  del  curso  del  Meuam,  y 
al  N.  Ñ.  O.  de  Bangkok.  La  principal  produc- 
ción es  el  palo  de  tek,  de!  cual  llegan  cantida- 
des considerables  al  mercado  inglés  de  Mulmein. 
La  población  del  país  es  de  300  000  habits.,  y  la 
de  la  cap.  15  000. 

CHIENTI:  Geog.  Río  de  Italia,  tributario  de 
Mar  Adriático,  en  la  prov.  de  Macerata.  Nace  en 
los  Apeninos,  en  Serravalle,  al  S.  del  monte  Pe- 
nino,  correal  E. ,  baña  á  Toloutino,  en  donde 
Murat  fué  vencido  en  1815  por  los  austríacos; 
pasa  luego  al  pie  de  Macerata  y  desagua  en  el 
Adriático  por  Civitanuova,  al  S.  E.  de  Ancona, 
después  de  un  curso  de  más  de  75  kms. 

CHIERI:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Turín, 
Piamonte,  Itaíia:  9  000  habits.  Sit.  al  S.E.  de 
Turín,  en  una  colina.  Hiladosde  seda  y  algodón. 
Fabricación  de  paños.  Varias  iglesias  de  buen 
aspecto,  y  entre  ellas  la  de  Santa  María  de  la 
Scala,  que  es  el  mayor  edificio  gótico  del  Pia- 
monte. 

CHIERICI  (Luis):  Biog .  Escultor  italiano. 
N.  en  Bolonia  el  14  de  julio  de  1823.  Adquirió 
un  conocimiento  profundo  de  la  lengua  latina; 
estudió  la  literatura  italiana,  el  canto,  pues  la 
naturaleza  le  había  dado  una  excelente  voz,  el 
dibujo  caligráfico  y  la  declamación.  A  la  edad 
de  veintidós  años  dio  ala  escena  su  primera  obra 
V AUicxo  del  Pasinelli,  drama  estrenado  con  ex- 
traordinario y  favorable  éxito  en  el  Teatro  del 
Corso  de  Bolonia.  Por  aquel  tiempo  tomó  parte 
en  las  conspiraciones  á  favor  de  la  independencia 
italiana.  En  1816  terminó  la  carrera  de  Medici- 
na, y  poco  después  era  capitán  del  cuerpo  de 
Sanidad;  tomó  parte  activa  en  la  jornada  del  8 
de  agosto  de  1848,  de  tristes  r'ecuerdos  para  Aus- 
tria. Fué  uno  de  los  promovedores  del  Círculo 
Político  Popular,  y  apenas  había  sido  proclamada 
la  República  en  Roma  (9  de  febrero  de  1849) 
cuando  obtuvo  el  cargo  de  delegado  gubernati- 
vo, después  una  misión  especial  en  Roma,  y  su- 
cesivamente los  destinos  de  médico  mayor,  direc- 
tor y  comisario  extraordinario  de  la  Re]>ública 
en  las  Marcas  y  en  la  Romana.  Estuvo  en  Ancona 
durante  el  asedio  do  esta  plaza,  y,  firmada  la 
capitulación,  tomó  el  camino  del  destierro,  y 
marchó  á  Grecia,  en  donde  residió  once  años, 
querido  de  las  poblaciones  helénicas  y  de  sus 
compañeros  de  desgracia,  á  quienes  socorría  es- 
pléndidamente, gracias  al  provecho  que  sacaba 
del  ejercicio  de  su  profesión  de  médico.  En  1860 
regresó  á  Italia,  y  en  la  Universidad  de  Turín 
dio  lecciones  de  Higiene  publica,  á  las  que  pro- 
cedieron otras,  con  carácter  de  enseñanza  libre, 
de  Higiene  .social.  Chierici,  inaugurándolas  en 
Turín  el  1865,  fué  en  Italia  el  promovedor  de 
las  lecturas  públicas  gratuitas  científico -popu- 
lares para  ambos  sexos.  En  la  misma  ciudad  logró 
ver  fundada  la  primera  Sociedad  italiana  de 
Tcmplntiza,  yon  Bolonia,  el  1869,  un  Insti- 
tuto superior  fe?nenino,  primero  en  su  clase  en 
Italia.  Sus  principalesescritos  son  los  siguientes: 
•S'oire  el.  cólera  morbo  (Corfú,  1855);  Sobre  la  re- 
forma de  Ion  eemenleriot  en  el  Imperio  otomano 
(Constantinopla,  1857);  De  Ion matrimonio.i nor- 
males ;/ anonnnle.i  (1863);  Programa  y  xínlfuis 
de  un  Tratado  ile  Medicina  eivií  é  Higiene  social 
(Tnrín,  1863);  Del  abuso  del  vino  y  de  los  licores 
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espirUuosos  (Turín,  1863);  Vel  uso  y  del  abaso 
del  taiací)(Bolonia,  1865);  Sobre  la  Medicina  pri- 
vada y  pública  {1867 );  Lecciones  de  Higiene  social 
(Bolonia,  1867);  Familia,  amistad,  patria,  ZHos 
(Roma,  1869);  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  etc. 

CHIERS:  Geog.  Río  de  Francia.  Kace  cerca  de 
Arlón,  en  el  Lu.xeniburgo  belga,  con  el  nombre 
deKorn.  Corre  hacia  el S.  porespaciode20kms. 
antes  de  transponer  la  frontera  francesa  por  cerca 
de  Longny.  Baña  esta  c,  y  la  de  Longuyón,  en 
donde  recibe  el  nombre  de  Creuse,  en  el  dep.  del 
Meurthe  y  el  Mosela;  atraviesa  después,  forman- 
do muchas  sinuosidades,  el  extremo  N.  del  de- 
partamento del  Mosa,  en  donde  riegaá  Moutmedy 
y  recibe  las  aguas  del  Othain,  el  Thonne  y  el 
Loisón  ú  Oisón;  entra  finalmente  en  el  dep.  de 
los  Ardenes,  en  donde  baña  á  Cariguan,  y  va  á 
desaguar  en  el  Mosa  por  su  orilla  derecha,  algo 
más  arriba  de  Sedán.  Su  curso  es  de  112  kms.; 
los  diez  liltimos  son  navegables. 

CHIESE:  Geog.  Río  de  Lombardía,  Italia.  Es 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Oglio,  cuenca  del 
Po;  desciende  del  Adamello,  uno  de  los  macizos 
más  altos  de  los  Alpes  orientales,  en  los  confines 
de  Italia  y  el  Tirol;  atraviesa  el  valle  Sabbia  y 
el  lago  de  Idro,  pa.«a,  en  la  prov.  de  Brescia,  por 
Montecliiaro  y  Asóla,  y  termina  poco  más  arriba 
de  esta  c.  Curso,  148  kms.  rápido,  poco  pi'Dfun- 
do,  é  interceptado  por  rocas. 

CHIETI:  Geog.  C.  cap.  de  la  Abruzia  Citerior 
ó  proT.  lie  Chieti,  Italia;  15  000  habits.  Situada 
al  E.  N.  E.  de  Roma,  en  una  colina  que  domina 
la  orilla  derecha  del  Pescara,  no  lejos  del  Adriá- 
tico. Arzobispado,  Audiencia  de  lo  criminal  y 
Tribunal  civil.  Paños  y  otros  tejidos.  A'inos, 
trigos  y  aceites.  El  origen  de  Chieti,  que  los  ro- 
manos llamaban  Teate,  se  pierde  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos.  Después  de  la  caída  del  Imperio 
pasó  á  poder  de  los  godos,  }'  más  tarde  á  los 
lombardos.  Pepino,  rey  de  Italia,  la  conquistó 
y  la  destruyó.  Fué  reedificada  por  los  norman- 
dos. Los  franceses  se  hicieron  dueños  de  ella  en 
1802,  y  luego  ha  sufrido  las  fluctuaciones  polí- 
ticas del  Mediodía  de  Italia.  El  dist.  tiene  41 
municipios  y  116  500  habits. 

CHIETLA:  Geog.  Villa  cabecera  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Chiautla,  estado 
de  Puebla,  Méjico,  sit.  al  S.  O.  de  Izúcar  de  Ma- 
tamoros. La  municipalidad  tiene  8  040  habits. 
Las  localidades  principales  son:  la  villa  men- 
cionada, dos  pueblos,  Ahuehuetzinco  y  Tenex- 
calco,  y  tres  haciendas:  Atenzingo,  Jaltepec  y 
Don  Roque. 

CHIFFLART  (NiCOLÍS  FRANCISCO):  Biog. 
Pintor  y  grabador  francés.  N.  en  Saint-Onier 
(Paso  de  Calais)  el  21  de  marzo  de  1825.  In- 
gresó en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  donde  ganó 
un  tercer  premio  para  la  pensión  de  Roma,  en 
el  concurso  de  1851,  por  su  cuadro  de  Cenobia 
/tallada  á  orillas  del  Araxes,  y  un  primer  pre- 
mio, también  en  1S51,  por  su  pintura  de  Ptri- 
cles  en  el  lecho  de  muerte  de  su  hijo.  Ya  había 
expuesto  en  los  Salones  de  1845,  1846  y  1847 
retratos  y  paisajes,  y  tras  larga  abstención  apa- 
reció en  1859  con  dibujos  notables  inspirados 
en  el  Fausto.  Hizo  muchos  grabados  al  agua 
fuerte,  algunos  de  los  cuales  aparecieron  en  las 
colecciones  de  la  Sociedad  de  Aqua  fortistas  y 
en  la  Ilustración  Nueva,  y  dibujó  las  maderas 
de  una  edición  ilustrada  de  los  Trabajadores  del 
Mar.  Sus  mejores  obras  de  Pintura  son  las  si- 
guientes: David,  vencedor;  Momeo  y  Julieta; 
Safo  ¡Retrato  de  Fletar  Hugo;  Campiña  romana; 
Una  noche  fantástica  (1874).  Son  también  nota- 
bles el  dibujo  de  Paris  sitiado  y  La  Sorpresa, 
grabado  al  agua  fuerte. 

CHIFLA:  f.  Acción  y  efecto  do  chiflar. 

-Chifla:  Especie  de  silbato. 

CHIFLA  (del  ár.  xafra ,  cuchilla  de  zapa- 
tero): f.  Instrumento  de  hierro  acerado,  de  la 
figura  de  una  azuela  do  carpintero,  sin  el  cabo 
de  madera.  Usan  ile  él  los  encuadernadores  para 
raspar  y  adelgazar  las  pieles  con  que  cubren  los 
libros  en  pasta. 

Lengüeta  de  librero,  siete  reales;  chifla  del 
mismo  oficio,  siete  reales. 

Pragnuitica  de  tasas  de  1680. 

-Chifla:  ant.  Espadilla,  «a  de  e.spadaa. 
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CHIFLADERA:  f.   CniFLO. 

Cerv.atana  de  evangelio, 
Chifladera  graduada. 
Tripa  en  píe  con  movimiento, 

Y  esqueleto  con  sotana. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

CHIFLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  chiflar. 

El  que  vio  de  chifladcea 
La  belleza  que  adoraba, 
Vuelto  el  marfil  en  cañutos, 

Y  en  madera  las  carnazas. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Chifladura:  fam.  Acción,  ó  efecto,  de 
chiflarse. 

Mi  padre,  empeñado  el  buen  señor  en  que 
me  luzca  y  en  que  sirva  al  país,  y  dale  con  la 
CHIFEADCRA  de  que  me  meta  en  política,  etc. 
E.  Pardo  Baz.án. 

CHIFLAR  (del  lat.  sif  liare):  u.  Silbar  con  la 
chifla,  ó  imitar  su  sonido  con  la  boca. 

Chiflar  es  hacer  con  la  boca  un  cierto  so- 
nido á  modo  de  silbo. 

Covaurubias. 

-  Chiflar:  a.  Mofar,  hacer  burla  ó  escarnio 
en  público. 

Muchas  veces  es  señal  de  hacer  burla  y  es- 
carnio de  alguno,  del  cual  decimos  que  le 
chiflan  los  muchachos. 

Covarrübias. 

-Chiflar:  fam.  Beber  mucho  y  con  pres- 
teza un  bebedor  de  vino  ó  de  licores. 

Empecé  á  chiflar  de  tal  suerte,  que  no 
sentí  la  frialdad  del  mar,  ni  el  rocío  de  la 
mañana. 

Estebanülo  González. 

Ellos,  los  hombronazos, 
Piden  á  toda  prisa 
Del  rancio  de  Canarias, 
De  Jerez  y  Montilla. 
Una,  dos,  tres  botellas. 
Cinco,  nueve  se  chiflan. 

L.  F.  de  Moratín. 

CHIFLAR:  a.  Adelgazar  y  raspar  con  la  chifla 
las  pieles  de  las  encuadernaciono.s. 

CHIFLARSE:  r.  fam.  Perder  uno  la  energía  de 
las  facultades  mentales  y  quedarse  como  dis- 
traído ó  alelado.  , 

CHIFLATO:  m.  Silbato,  instrumento  pequeño 

y  hueco,  que  se  hace  de  diferentes  modos  y  de 
diversas  materias,  y  que  soplando  en  él  con 
fuerza  suena  como  el  silbo. 

CHIFLE:  m.  CHIFLO. 

-Chifle:  .Silbato  ó  reclamo  para  cazar  aves. 

CHIFLERO:  Geo(i.  Arroyo  en  la  República  del 
Uruguay,  departamento  de  Artigas;  corre  de 
S.  á  N.  y  es  afluente  del  río  Cuarein. 

CHIFLETE:  m.  Chiflo. 

CHIFLIDO:  m.  Sonido  del  chiflo. 

-  Chiflido:  Silbo  que  lo  imita. 

¡Oh,  almas  grandes,  para  quienes  los  CHl- 
flidos  son  arrullos  y  las  maldiciones  alaban- 
zas! 

L.  F.  DE  Moratín. 

Tres  chiflidos  rae  pegaste 
Y  á  los  dos  te  conocí; 
Salí  aJ  campillo  á  buscarte. 

Cantar  popular. 

CHIFLO  (del  lat.  Hfllum,  silbo):  m.  Chifi*, 
especie  de  silbato. 

Seguía  la  caza  de  las  aves  muy  aficionada- 
mente con  el  chiflo. 

Ambrosio  dp.  Moralf.s. 

CHIFLÓN:  m.  Amér.  Viento  colado,  ócorrien- 
te,  muy  sutil  de  aire. 

-  Chiflón:  Mfj.  Canal  pordonde  sale  el  agn« 
que  mueve  las  ruedas  hidráulicas  ó  la  del  surti- 
dor de  una  fuente. 

-Chiflón:  Mrj.  Derrumbe  do  piedra  sueit» 
en  el  interior  de  las  minas. 

-  CiiiFLiiN:  Min.  Cañón  do  madera  por  don- 
de cae  el  agua  á  los  lavaderos  de  mineral  ó  sobre 
las  ruedas  hidráulicas. 

-Chiflón:  Grog.  Sierra  que  se  levanta  entro 
el  Saltillo  y  Patos,  Méjico;  se  interpone  entro 
los  ríos  respectivos  do  estas  dos  jwblaciones  de 
Coahnila.  Pino,  encino,  sabino  y  cedro. 
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-Chiflón  y  Cruces:  Geog.  Ribera  de  la 
raunicipaliilad  y  partiJo  de  San  Juan  Bautista, 
est.  de  Tabasco,  Méjico;  465  habits. 

CHIGA  ó  SIGA:  Gcog.  Gobierno  ó  ktn  de  la 
región  meridional  de  Nippón  (Japón).  Com- 
prende las  dos  proyincias  de  Onii  y  de  Vakassa 
y  una  parto  de  la  de  Etchizen,  situadas  estas 
dos  últimas  en  el  litoral  del  Japón  y  la  primera 
en  el  centro  del  istmo  formado  por  los  golfos 
de  Vakassa  al  N.  O.  y  el  de  Ovari  al  S.  E.  La 
población  del  kcn  es  d"e  1  000  000  de  habitantes 
próximamente.  La  cap.  es  Otsu.  Chiga,  la  ciu- 
dad que  da  su  nombre  al  kcn,  es  nna  simple 
cap.  de  dist.  sit.  en  la  margen  occidental  del 
lago  Biva. 

CHICAR:  Geog.  Río  del  Baltistán,  en  el  reino 
de  Cachemira,  en  el  extremo  N.  O.  de  la  India. 
El  río  de  Chigar  se  forma  de  los  torreutes 
Bacha  y  Brald\i  que  nacen  el  uno  al  O.  y  el  otro 
al  E. ,  y  le  tributan  las  aguas  de  una  vasta 
extensión  de  glaciares  de  la  vertiente  meridio- 
nal del  Karakoram.  Corre  luego  al  S.  E.  y  des- 
pués al  S.  O . ,  y  desemboca  en  la  margen  derecha 
del  Sindh  ó  Indo  superior,  frente  á  Iskardo, 
capital  del  Baltistán.  Riega  una  meseta  situada 
á  2  400  metros  de  altura,  pero  muy  fértil  y  ad- 
mirablemente cultivada.  Vense  en  ella  extensos 
campos  de  cereales  y  grandes  plantaciones  de 
árboles  frutales,  especialmente  albaricoqueros. 
Las  montañas  que  la  rodean  tieneu  4  600  m.  de 
altura.  En  la  parte  inferior  del  valle  la  pobla- 
ción es  bastante  densa,  pero  disminuye  con  la 
altitud. 

CHICATZÉ  Ó  DICARCHA:  Geog.  Ciudad  del 
Tibet,  en  el  Imperio  chino,  cerca  de  la  margen 
derecha  del  Tzang-ho,  á  300  kms.  O.  S.  O.  de 
H'Lassa.  En  una  meseta  rodeaba  de  escarpadas 
laderas  que  la  dominan,  y  á3  621  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  se  hallan  los  templos  y  casas  de 
Tachi  lumpo  ó  la  gloria  exalUiiia,  la  ciudad 
santa,  residencia  del  Buda  vivo  llamado  Tachi- 
Loma  ó  La  Joya  de  la  inleligencia.  Turner  y 
los  pandictos  de  la  expedición  de  1865  son  los 
únicos  viajeros  que  hasta  ahora  han  visto  este 
santuario.  Chigatzées  centro  comercial  de  impor- 
tancia y  cap.  de  la  prov.  de  Tsang.  Tiene  9  000 
habitantes,  y  12  300  con  la  población  de  Tachi- 
lambo. 

CHICCHIG:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación 
del  Iseuquen,  República  Argentina.  Situada  en 
la  pendiente  S.  E.  del  Tronador.  Se  cree  que  es 
una  de  las  fuentes  del  Chubut  ó  Senger. 

CHIGNAHUAPAN:  Geog.  Villa  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre  y  del  distrito  de 
Alatriste,  est.  de  Puebla,  Méjico.  El  dist.  tiene 
31  495  habits.  y  tres  municipalidades:  Chigna- 
huapán  con  9  855  habits.,  Aqnitxlán  con  5  725, 
é  Ixtacamastitlán  con  15  925.  La  cabecera  se 
halla  sit.  al  S.  de  Zacatlán.  La  municipalidad 
comprende  la  villa  de  su  nombre  y  las  haciendas 
de  Cuacoyunga,  Tecoyuca,  Apapasco,  Aflama- 
xoc,  Teotlalcingo,  Matlahuacala  y  Paredón,  y 
varios  ranchos,  entre  ellos  el  Trompetas. 

CHIGNAUTLA;  Geog.  V.  San  Mateo  Chiq- 

NAÜTLA  (Méjico). 

CHIGNECTO;  Geog.  Bahía  comprendida  en  la 
de  Fundy,  Dominio  del  Canadá.  Sit.  entre  el 
condado  de  Cúmberland,  Nueva  Escocia,  y  los 
de  Albert  y  de  Westmoreland,  Nueva  Bruns- 
wick, 50  kms.  de  largo  por  25  de  ancho,  y  orien- 
tada del  S.  O.  al  N.  E.  En  su  extremo  superior 
se  bifurca;  el  canal  de  la  izquierda  se  llama 
Shepody  Bay  y  recibe  las  aguas  del  Pequeño 
Codiac,  y  el  canal  de  la  derecha  es  la  cuenca  de 
Cúmberland. 

CHICUACARA:  Geog.  Río  del  territorio  Yu- 
ruary,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Upata 
y  desagua  en  el  Caroní. 

CHIGUAO:  Geog.  Río  de  la  sección  Barcelona, 
egt.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  las  Mesas,  y 
en  unión  de  otros  ríos  forma  el  Aragua,  afl.  del 
ünare. 

CHIQUArA:  Oeog.  Municipio  del  dist.  Sucre, 
secciiin  fiuzmán,  est.  Los  Andes,  Venezuela; 
2  970  habit.  distribuidos  entre  el  pueblo  cabecera 
y  los  vecindarios  Anís,  Bepico,  Bitermo,  Buena- 
TÍsta,  Buruq\iel,  Cacique, Chana;  Hato,  Pueblo- 
Abajo,  Reventones,  Rincón,  La  Roncona,  San 
José,  San  Juanito  y  Verde.  Llamóse  antes  La 
Victoria.  '  Pueblo  cabecera  de  dicho  municipio; 
284  habits.  Fundaron  eate  pueblo  en  el  siglo 
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pasado  indios  motilones.  Durante  la  guerra  de 
la  Indepeudencia  sus  habits.  permanecieron  fie- 
les á  España,  por  lo  que  el  coronel  Paredes  tomó 
é  incendió  el  pueblo  en  1813. 

CHIGUERGUE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Guria,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
42  edifs. 

CHIGWELL:  Geog.  C.  del  condado  de  Essex, 
Inglaterra;  4500  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  de 
Epping,  á  orillas  del  Roding,  afluente  por  la 
izquierda  del  Támesis. 

CHIHUAHUA:  Geog.  Estado  de  la  Confedera- 
ción mejicana,  sit.  entre  los  Estados  Unidos  alN. 
y  N.E. ,  el  est.  de  Coahuilaal  E.,  el  de  Duraugo 
al  S.  y  los  de  Sonora  y  Sinaloa  al  O.;  231267 
kilómetros  cuadrados,  y  29S 000 habits.  Enloda 
la  zona  O.  del  estado  se  alzan  fragosas  serranías 
que  forman  parte  de  la  gran  cordillera  llamada 
Sierra  Madre  Oriental,  y  en  la  zona  del  S.E.,  la 
de  Tarahumara,  de  los  indios  tarahumaras  que 
la  habitan.  Por  las  grandes  depresiones  del  esca- 
broso terreno  corren  las  aguas  torrenciales  que 
van  á  formar  los  ríos  de  Sonora,  Yaqui,  Mayo  y 
Fuerte,  que  se  dirigen  al  mar.  En  las  mismas 
serranías  nacen  otros  ríos  que  corren  por  la  parte 
oriental  en  las  llanuras  de  Chihuahua  hacia  el 
río  Bravo  del  Norte  ó  hacia  las  lagunas  interio- 
res que  hay,  sobre  todo,  en  la  pai  te  N.  del  es- 
tado. En  la  oriental  se  extienden  grandes  llanu- 
ras que,  como  las  del  Chilicote,  de  los  Gigantes 
y  del  Bolsón  de  Mapimí,  se  hallan  interrumpi- 
das por  varias  cordilleras  en  diferentes  direccio- 
nes. Las  principales  cumbres  de  la  gran  cordi- 
llera son  la  de  Jesús  y  María  (2511  m. ),  la  Mesa 
de  Tabacotes  (2359  m. )  y  la  Bufa  de  Cerro 
Prieto  (2  811  m. ),  todas  en  las  montañas  de  la 
Tarahumara.  Los  ríos  más  caudalosos  que  riegan 
el  territorio  de  Chihuahua  son  el  Bravo  del  N. 
(límite  con  los  Estados  Unidos),  el  Conchos,  el 
de  Casas  Grandes,  el  de  Santa  María  y  el  del 
Carmen.  Las  principales  lagunas,  de  las  que  hay 
muchas  en  el  estado,  son  las  del  Castillo,  Euci- 
nillas,  Guzmán,  Santa  María,  Patos,  Jaco,  Ca- 
margo  y  Palomas.  El  clima  es  sano  y  agradable, 
aunque  varia  según  las  estaciones  y  según  la 
altitud.  En  general  es  frío  templado.  En  los 
bosques  y  montes  abundan  el  pino  y  la  encina, 
y  en  las  montañas  de  mayor  altura  el  sabino. 
En  las  cañadas  de  la  sierra  Madre  prosperan  el 
aliso,  el  abedul  y  el  cedro  blanco.  En  el  partido 
de  Batopilas  se  da  el  soap  ó  árbol  jabonero,  cuyo 
fruto  molido  y  quitadas  las  pepitas  se  forma  en 
panes  y  sirve  de  jabón  para  blanquear  la  ropa  y 
conservar  el  cutis.  Hay  también  en  varios  puntos 
arce  ó  palo  de  azúcar,  álamo,  sauz,  mezquite  ó 
acacia,  copalche,  fresno,  haya,  roble,  nogal,  saú- 
co, táscate,  camotillo, bra.sil,  guayacán,  aguavay 
taray.  En  algunos  lugares  se  recoge  cochinilla 
silvestre  y  ha  adquirido  cierta  importancia  el 
cultivo  del  algodón.  Las  semillas  de  mayor  con- 
sumo son  trigo,  maíz,  fríjol,  garbanzo,  haba  y 
lenteja.  En  cuanto  al  reino  animal  hállanse  en 
la  sierra  Madre  osos  negros,  rojos  y  grises;  en 
la  parte  N.  del  estado  bisontes,  antas,  berrendos 
y  venados,  y  repartidos  por  toda  la  superlicie 
leopardos,  tigres,  gatos  monteses,  onzas,  jabalíes, 
iguanas,  lobos,  coyotes,  zorras,  tejoues,  marmo- 
tas y  ardillas;  en  el  Bravo  se  encuentran  castores 
y  nutrias.  Hay  tarántulas  y  escorpiones,  cuatro 
clases  de  víboras,  águilas,  faisanes  y  numerosas 
aves.  La  explotación  de  minerales  es  la  industria 
principal  del  Estado.  Hay  minas  de  oro,  plata, 
galena  argentífera,  sulfuro  de  plata  aurífero, 
mercurio,  cobre,  carbón  mineral,  hierro,  cuarzo, 
espato  calizo,  malaquita  y  azurita  argentífera. 
Actualmente  se  explotan  160  minas  y  hay  se- 
tenta y  una  haciendas  de  beneficio.  Durante 
el  decenio  de  1879  á  1888  se  han  acuñado 
66760  pesos  oro  y  17639451  de  plata.  Dividióse 
antes  el  estado  en  21  cantones  con  los  que  se 
han  formado  los  nueve  dists.  siguientes:  Aba.so- 
lo,  Andrés  del  Río,  Arteaga,  Bravos,  Camargo, 
Guerrero,  Hidalgo,  Itúrhide  y  Jiménez,  que  com- 
prenden 62  municips. ,  152  secciones  de  munici- 
palidades, tres  ciudades,  20  villas,  148  pueblos, 
120  minerales,  191  haciendas,  629  ranchos  y  la 
nueva  colonia  de  las  Palomas  en  el  dist.  de 
Bravos.  Los  habitantes  se  dedican  principal- 
mente á  la  agricultura  y  la  minería,  y  también 
á  tejidos  é  hilados  de  algoilón  y  lana,  fabricación 
de  vinos  de  uva  y  cria  de  ganados. 

El  territorio  del  est.  de  Chihuahua  tuvo,  con 
el  de  Durango,  el  nombre  de  prov.  de  Nueva 
Vizcaya,  y  ésta,  con  las  de  Sonora,  Sinaloa  y 
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Nuevo  Méjico,  se  conocieron  con  la  denomina- 
ción de  provincias  internas  de  Occidente.  Desde 
1718  á  1S21  estuvieron  sujetas  á  un  comandante 
general,  dependienteunas  veces  del  virrey  y  otras 
de  la  corte  de  Madrid.  II  G.  cap.  de  la  municipa- 
lidad y  dist.  de  Itúrbide  y  del  est.  de  su  nom- 
bre, Méjico,  sit.  en  hermosa  llanura,  entre  el 
río  de  Chubiscar  al  O.  y  el  arroyo  de  la  Mante- 
ca al  E. ;  32000  habits.  Las  calles  son  de  buen 
aspecto,  figurando  entre  las  de  mayor  anchura 
la  avenida  de  Las  Quintas.  Entre  los  principales 
edificios  figura  la  parroquia,  coustruída  en  los 
dos  últimos  tercios  del  siglo  xviii.  El  templo 
tiene  su  frente  en  la  plaza  de  la  Constitución  y 
mide  57  m.  de  largo  y  26  de  ancho.  Su  interior, 
de  tres  naves,  es  de  orden  dórico.  El  colateral 
principa!  y  los  de  los  cruceros,  así  como  las  cla- 
ves de  todos  los  arcos  y  el  adorno  de  la  metopa 
en  el  friso  son  de  gusto  gótico.  Las  pechinas  de 
los  arcos  tortles  representan  en  relieve  los  Padres 
de  la  Iglesia.  La  portada  principal  se  compone 
de  tres  cuerpos,  en  cuya  construcción  se  adoptó, 
en  general,  el  orden  corintio,  modificado,  según 
el  gusto  de  la  época,  por  una  ornamentación  de 
estilo  Churrigucra,  lo  que  da  á  todo  el  edificio 
un  aspecto  elegante.  En  los  intercolumnios  de 
la  misma  portada  se  encuentran  las  estatuas  de 
los  doce  Apóstoles  y  la  de  San  Francisco,  patro- 
no del  templo,  hallándose  en  la  parte  superior 
el  reloj  en  el  lugar  en  que  estuvieron  las  anuas 
reales.  Las  torres  son  esbeltas  y  hermosas,  de 
tres  cuerpos  y  de  44  m.  de  alt.  Los  demás  tem- 
plos de  la  c.  son  el  santuario  de  Guadalupe,  San 
Francisco  y  Santa  Rita,  y  las  capillas  de  la  Pu- 
rísima, Santo  Niño,  Señor  de  Esqnípulas  y 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  En  la  misma  plaza 
de  la  Constitución  y  frente  á  la  panoquia  están 
las  Casas  Consistoriales.  En  la  plaza  de  Hidalgo 
se  levantan  el  palacio  del  gobierno  y  el  monu- 
mento mandado  construir  en  1823  en  honor  de 
los  héroes  de  la  Independencia  mejicana  pasados 
por  las  armas  en  Chihuahua,  á  espaldas  del  an- 
tiguo templo  y  Seminario  de  los  Jesuítas,  ó  sea 
San  Felipe.  E.ste  templo  quedó  sin  terminar  á 
causa  de  la  exi'ulsiun  de  los  Jesuítas  y  permane- 
ció en  estado  ruinoso  hasta  1878.  El  monumento 
es  sencillo:  sobre  una  gradería  circular  coronada 
con  balaustrada  se  levanta  una  pirámide  cua- 
draugular  apoyada  sobre  un  prisma  de  la  misma 
base,  adornado  con  tableros  para  colocar  ins- 
cripciones. Elévase  el  monumento  34  pies  sobre 
el  nivel  de  la  plaza.  Además  posee  la  c.  el  Teatro 
Betancourt,  el  mercado  de  la  Reforma,  la  fá- 
brica de  la  Industria,  el  hotel  Maceyra,  el  ca.sino 
Chihuahuense,  el  Instituto  Literario,  la  Casa  de 
Beneficencia,  el  Banco  Mejicano  y  el  de  Santa 
Eulalia,  la  Sociedad  Mutnalista,  los  cementerios 
de  Regla  y  de  la  Merced,  y  los  baños  del  Jordán. 
Conserva  la  c.  desgraciadamente,  como  muchas 
otras  poblaciones  de  la  República,  sus  tradicio- 
nales y  repugnantes  diversiones  de  las  corridas 
de  toros  y  las  peleas  de  gallos,  para  las  que  exis- 
ten las  correspondientes  plazas.  Merece  también 
citarse  el  acueducto  que  sui  te  de  agua  á  la  c. ; 
mide  5273  m.  delong. ,  y  en  algunos  parajes  los 
arcos  se  elevan  hasta  cerca  de  25  m. ;  fué  cons- 
truido á  fines  del  siglo  xvii  y  costó  105000  pe- 
sos. Chihuahua  es  mineral  célebredesde  1718  en 
que  se  erigió  en  villa  con  el  nombre  de  San  Fe- 
lipe el  Real.  Sus  minas  son  de  naturaleza  rara, 
pues  no  llevando  veta  ni  venero  cuaja  el  metal 
en  bóveda  ó  depósitos,  que  son  cuevas  de  gran 
altura  ó  solidez.  La  Casa  de  Moneda  se  estableció 
en  1811. 

CHIHUANI  ó  CHIBUANl:  OfOí/.  Cascada  en  el 
río  Urubamba,  del  Perú,  conocida  con  el  nombro 
de  El  Puerto,  más  abajo  de  Echarati.en  cuyo 
sitio  el  rio  se  estrecha  y  sólo  tíene  como  ocho 
m.  de  anchura  entre  dos  elevadas  peñas  cortadas 
á  pico;  esta  cascada  no  puede  pasarse  con  canoas 
y  es  indispensable  trepar  por  las  peñas,  que  son 
verdaderos  precipicios,  mientras  que  la  canoa, 
que  los  indios  dejan  correr  por  la  cascada,  es 
recibida  abajo. 

CHIHUATA:  Otog.  Dist.  de  la  prov.  de  Are- 
quipa, dep.  Arequipa,  Perú;  610  habits.  Hay 
minas  do  sal  que  se  consume  en  Arequipa  y  otros 
pueblos  vecinos.  |i  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su 
nombre,  prov.  y  dep.  de  Arequipa,  Perú;  400 
habits. 

CHIKUICHO,  CHIHUICO  ó  CHIQUILLO:  Otog. 
Cerro  en  la  gobernación  del  Nouquen,  República 
Argentina,  eit.  cerca  de  la  confluencia  del  no 
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Agrio  y  él  Keiiqueu;  se  cree  que  en  sns  inmedia- 
ciones'hay  carbón  de  piedra  y  brea  ó  alquitrán. 
Al  pie  del  cerro  corre  un  rio  del  mismo  nombre. 

CHIHUItAN:  Geog.  T.  Sasto  Domingo  Chi- 
htjitín  (Méjico). 

CHIJOL:  Geog.  Nombre  de  un  canal  que  une 
la  laguna  de  Tamialiua  con  el  río  Panuco,  can- 
tón de  Ozuluama,  est.  de  Veracruz,  Méjico. 

CHIKARPUR  ó  XIKARPUR:  Geog.  C.  del  distri- 
to de  Bulaucher,  prov.  de  Mirat  ó  Meerut,  Pro- 
vincia del  Noroeste,  Indostán;  11  400  habitan- 
tes. Sit.  al  S.E.  de  Bulancher  y  al  S.E.  también 
deDelhi.  ii  C.  cap.  dedist,  prov.  de  Siudlii  ó 
Scinde,  presidencia  de  Bombay,  Indostán;  38  500 
habits.  Sit.  al  N.  de  Haiderabad,  no  lejos  de  la 
orilla  izquierda  del  Indo.  Es  el  centro  comercial 
más  importante  de  la  región  del  Siudhi. 

CHIKIRA:  Geog.  Rio  de  la  prov.  del  Amnr, 
Rusia  asiática;  nace  en  los  montes  Stanovoi, 
corre  hacia  el  S.E.  y  el  S.O.  y  desagua  en  el 
Aniur,  cerca  de  Sajalien-üla;  su  curso  es  de  750 
kilómetros. 

CHIKOTA  ó  CHIGODANE:  Gíog.  Una  de  las 
islas  Kuriles,  perteneciente  al  Japón  y  sit.  al  S. 
de  Iturup;  tiene  140  kms.  de  largo  por  50  de 
ancho,  está  llena  de  montañas  y  de  lagos,  y 
abundan  en  ellas  los  zorros  y  las  martas  cibe- 
linas. 

CHILA:  Geog.  Pequeño  río  de  Méjico;  nace  en 
la  vertiente  occideutal  de  la  cordillera  que  corre 
á  lo  largo  de  la  costa  del  territorio  de  Tepic,  y 
desemboca  en  el  Pacifico  por  la  citada  costa.  I! 
Villa  cabecera  de  municip.  del  dist.  de  Acatlán, 
est.  de  Puebla,  Méjico.  Sit.  al  S.E.  de  la  cabece- 
ra del  dist.  La  muuicip.  tiene  4  020  habits.  dis- 
tribuidos eutre  la  expresada  villa,  dos  pueblos, 
Itzitlán  y  Chapultepec  y  34  ranchos. 

CHILAC:  Geog.  V.  San  Gabriel  Chilac  (Mé- 
jico). 

CHILACAYOTE:  m.  CIDRACAYOTE. 

Crianse  en  gran  cantidad  y  grandeza  las 
calabazas:  las  que  llaman  chilacayotes,  son 
las  mayores,  y  de  ellas  se  hace  la  conserva  de 
este  nombre. 

OVALLE. 

CHILÁN:  Geog.  Villa  cabecera  de  municip. ,  del 
dist.  de  Chiautla,  est.  de  Puebla,  Méjico;  si- 
tuado al  N.  de  la  villa  de  Xicotlán.  La  munici- 
palidad comprende  el  pueblo  de  Acatlán. 

CHILANCO:  m.  Pozo  ó  charco  que  queda  en 
03  ríos  cuando  éstos  pierden  las  aguas  corrien- 
es  en  tiempos  de  sequía. 

CHILAPA:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Guerrero, 
Méjico,  sit.  los  entre  dists.  de  Hidalgo  ó  Iguala, 
Tlapa,  Chilpancingo  y  Tixtla.  Consta  de  los  mu- 
nicipios deAhuacotzingo,  Atenango  del  Río,  At- 
listac,  Copalillo,  Chilapa  y  Zitlala;  tiene  27  628 
habits.  y  su  cap.  es  Chilapa.  11  Municip.  del  dis- 
trito do  Alvarcz,  est.  de  Guerrero,  Méjico;  18800 
habitantes.  Comprende  la  o.  de  Chilapa,  los  pue- 
blos de  Acacualoya,  Ayacatenango,  Ayaliual- 
tempa,  .\yahualulco,  San  Jerónimo  y  Santa  Ca- 
talina, y'SS  ranchos.  ||  C. ,  sede  episcopal  y  ca- 
becera del  dist.  de  Alvarcz,  est.  de  Guerrero, 
Méjico,  sit.  en  la  sierra  Madre,  al  E.  de  Chilpan- 
cingo. En  15  de  julio  de  1889  un  huracán  de- 
rribó casi  todos  los  editicios  de  esta  ciudad.  U 
Rancho  del  part.  y  municip.  de  Yuriria,  esta- 
do de  Guanajuato,  Méjico;  76  habits.  ||  Rancho 
y  congregación  de  la  municip.  de  Playa  Vicente, 
cantón  de  Cosamaloapán,  est.  de  Veracruz,  Mé- 
jico; 80  habits.  ||  Montaña  de  la  sierra  alta  de 
Zamaltipáu,  dist.  do  este  nombre,  est.  de  Hidal- 
go, Méjico,  sit.  en  terrenos  de  Tepchnacán.  liRío 
de  Méjico,  en  el  est.  de  Tabasco;  es  afl.  del  Ta- 
basco,  cerca  de  la  lagnna  del  Viento.  II V.  Santa 
María  Chilapa. 

CHILAPAN:  Geog.  Congregación  de  la  munici- 
alidnd  de  la  Perla,  canti>n  de  Drizaba,  est.  de 
eracruz,  Mi  jico;  220  habits. 

CHILAPILLA:  Geog.  Rio  del  part.  do  Macnspa- 
na,  e.st.  do  Taba,sco,  Méjico.  El  río  Tepctitan, 
que  corro  al  E.  del  pueblo  del  mismo  nombro, 
se  bifurca  en  su  curso  al  N.  y  forma  ol  rio  Chi- 
lapa y  el  Chilapilla,é  inclinándose  ambos  al  O. 
llevan  su  corriente  al  Grijalva.  El  Chilapilla  es 
ol  más  austral  y  pasa  por  Encrucijada,  San  Ra- 
món, lámate  y  Santa  Isabel. 

CHILAR:  m.  Sitio  plantado  do  chiles. 
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CHILATECA:  Geog.  V.  San  Jacinto  y  San 
Juan  Chil.vteca  (Méjico). 

CHILAVERT  (Luis):  Biog.  Escultor  español 
contemporáneo.  Premiado  con  medalla  de  cobre 
en  la  Exposición  regional  celebrada  en  Valencia 
por  un  busto  de  yeso,  en  la  de  1873  obtuvo  otra 
de  plata  por  su  estatua  de  alabastro  represen- 
tando á  Don  Jaime  I.  En  la  del  Ateneo  de  Va- 
lencia de  1875  presentó  Unammuertaj Hernán 
Cortés  (boceto). 

CHILCA  (vocablo  americano):  f.  Zool.  Ave  zan- 
cuda americana,  cuya  clasificación  zoológica  no 
está  bien  determinada.  Habita  en  el  territorio 
de  líeiba,  en  Nueva  Granada,  pero  es  casi  des- 
conocida por  refugiarse  siempre  en  los  parajes 
mas  despoblados  é  intrincados  de  los  bosques 
cercanos  á  las  lagunas  ó  quebradas  que  llevan 
mucha  agua,  en  cuya  profundidad  se  refugian  al 
menor  ruido  de  los  cazadores,  sumergiéndose  ó 
corriendo  por  debajo  hasta  que  conocen  que 
pueden  salir  cotí  seguridad,  ó  no  pueden  conte- 
ner la  respiración.  Se  ha  experimentado  que 
pueden  estar  más  de  un  cuarto  de  hora  debajo 
del  agua;  hay  dos  especies  ó  variedades:  la 
primera  que  tiene  mucho  más  vivos  los  colores, 
llamada  chuca  fina,  y  la  segunda,  que  los  tiene 
más  apagados,  chilca  parda.  El  alimento  común 
de  estas  dos  especies  son  las  frutas  silvestres  y 
los  plátanos;  su  postura  es  por  lo  regular  de  dos 
huevos. 

Chilca  fina.  -Tiene  de  largo,  desde  la  punta 
del  pico  hasta  el  extremo  de  la  cola,  doce  pul- 
gadas y  una  línea;  la  coronilla  de  la  cabeza  pe- 
lada, cubierta  de  una  piel  azulada;  el  resto  de 
la  cabeza  de  plumas  de  azul  turquí;  los  ojos  son 
regulares,  el  iris  pardo  y  la  pupila  negra;  el  pico 
corto,  agudo  y  arqueado  en  la  punta;  el  cuello 
es  proporcionado,  erguido,  cubierto  por  la  parte 
superior  con  plumas  de  color  azul  turquí:  la  in- 
ferior del  mismo  color  aun  cuando  más  oscuro; 
la  capa  del  lomo  es  verdosa;  el  pecho  y  vientre 
negros;  las  plumas  del  ano  son  blancas,  y  las  de 
la  cola  negruzcas;  los  muslos  negros  y  de  medio 
calzón,  y  lo  restante  cubierto  de  escamas  amari- 
llas, lo  mismo  que  las  piernas,  que  son  mucho 
más  largas  que  la  cola;  los  pies  tienen  tres  dedos 
largos  delante  y  uno  atrás,  todos  separados  y 
amarillos,  cuyas  uñas  son  largas,  delgadas,  cor- 
vas y  amarillas;  las  alas  son  regulares,  y  recogi- 
das llegan  sus  puntas  casi  al  extremo  de  la  cola; 
las  guías  están  bipartidas  á  lo  largo,  de  un  verde 
oscuro  y  de  negruzco,  y  lo  interior  de  aplomado; 
las  demás  plurnas  del  ala  son  azules;  sólo  las  más 
inmediatas  á  las  guías  tienen  en  la  punta  una 
manchita  blanca. 

La  hembra  sólo  se  diferencia  del  macho  en  no 
tener  estas  pintas  blancas  y  ser  toda  la  pluma 
azul. 

Chilca  parda.  -  Es  en  un  todo  semejante  á  la 
anterior;  sólo  se  diferencia  por  tener  los  colores 
más  apagados. 

-Chilca:  Geog.  Dist.  de  la  prov,  de  Cañete, 
dep.  Lima,  Perú;  2  340  habits.  En  este  distrito 
y  cerca  del  pueblo  de  Chilca  hay  abundantes 
y  excelentes  minas  de  hierro,  y  en  la  Pampa  se 
encuentra  sosa,  que  se  emplea  en  Lima  en  la 
fabricación  de  jabón  y  otros  usos.  ||  Pueblo  capi- 
tal de  este  dist. ,  de  la  prov.  de  Cañete,  dep.  Lima, 
Perú;  1 6.30  habits,  ||  Caleta  en  el  Perú,  sit.  á  los 
12"  29'  10''  lat.  S.  Aumiue  la  caleta  es  pequeña 
es  cómoda  y  segura.  ;:  Islote  en  aguas  del  Perú, 
en  la  misma  caleta  de  Chilca,  á  la  que  sirve  de 
abrigo. 

CHILCAS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Acas,  pro- 
vincia Cajatambo,  dep.  Ancachs,  Perú;  210  ha- 
bitantes. Sit.  entre  Acas  y  Ocros,  á  3  663  m.  de 
altitud.  II  Pueblo  en  el  dist.  de  San  Miguel,  pro- 
vincia La  Mar,  dep.  Ayacucho,  Perú;  560  habi- 
tantes. 

CHILCAYO:  Geog.  Riachuelo  del  dep.  do  Lo- 
reto,  Perú  ;  es  tributario  por  la  izquierda  del 
Cumbaza,  quo  lo  es  del  Mayo  ó  Moyobamba, 
cerca  de  Tarapoto.  ||  Pueblo  en  el  dist.  de  Que- 
robamba,  prov.  Lucanas,  dep.  Ayacucho,  Perú; 
590  habits. 

CHILCO:  Oeog.  Pequeña  pero  hermosa  laguna 
do  contornos  escarpados,  sit.  cu  la  ribera  del 
abra  de  Rcloncavi,  Chile. 

-CiiiLco;<?co</.  Vicecantón  de  la  prov.  doSuv- 
Chiohas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia.  Alinas  de  oro. 

CHILCOtIN:  Geog.  Rio  déla  Colombia  inglesa, 
Dominio  del  Canadá;  corre  al  S.  £.,  atraviesa  el 
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lago  ChilcotÍD,  del  cnal  vuelve  á  salir  engrosado 
su  caudal,  recibe  las  aguas  de  Chilco,  y  va  á 
desaguar  en  el  Fraser  por  su  orilla  derecha,  des- 
pués de  recorrer  una  de  lasllauv\ras  más  fértiles 
y  colonizables  del  país.  Su  curso  es  de  250  kms. 

CHILCUAUTLA:  Geog.  Municipalidad  del  dis- 
trito de  Ixmiquilpán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico; 
linda  al  N.  con  el  municipio  de  Ixmiquilpán,  al 
S.  con  el  de  Mixquiahuala,  al  E.  con  Xuquitlán 
y  al  O.  con  los  municipios  de  Alfajayucán  y  Mix- 
quihuala.  La  municipalidad  tiene  5  590  habits.  y 
los  lugares  siguientes:  Chilcuautla,  Tescatepee, 
Juui  y  Tlacotlapilco,  y  además  los  barrios  de 
Decá  V  Taiithé.  j  Pueblo  cabecera  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  Ixuiiquilpán,  estado 
de  Hidalgo,  Méjico:  810  habits.  Sit.  en  la  mar- 
gen izquierda  del  río  de  Tula,  al  S.  de  la  cabe- 
cera del  distrito. 

CHILCHES:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Nules,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa;575 
habits.  Sit.  en  la  parte  meridional  de  la  Plana, 
cerca  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Valencia  á  Castellón, 
al  N.  de  Almenara.  Cereales,  vino,  aceite,  alga- 
rrobas, cáñamo  y  frutas.  Por  algunas  inscripcio- 
nes halladas  en  esta  población  se  ha  conjeturado 
que  fué  romana.  Los  árabes  la  fortificaron,  y  de 
ellos  la  conquistó  don  Jaime  I.  Los  moriscos  la 
saquearon  y  quemaron  en  1526,  y  lo  misino  hi- 
cieron, desembarcando  eu  ella,  los  moros  de 
África  en  1583.  El  señorío  de  esta  villa  estuvo 
unido  al  condado  de  Almenara,  jj  Lugar  eu  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Vélez  Málaga,  prov.  de  Mála- 
ga; 120  edifs. 

CHILCHOTA:  Gccg.  Municipalidad  del  dist.de 
Zamora,  est.  deMichoacán,  Méjico;  10  220  habi- 
tantes. Las  localidades  son:  pueblo  de  Chicota, 
la  cabecera.  Pueblos  teueucias  de  la  municipali- 
dad: Urén,  Tananquillo,  Acaehuén,  Santo  To- 
más, Zopaco,  Huancito,  Ichán,  Tacuro,  Carapán 
y  Etúcuaro.  Ranchos  en  número  de  ocho.  ||  Pueblo 
de  indígenas  tarascos,  cabecera  del  municipio  de 
su  nombre,  dist.  de  Zamora,  est.  de  Michoacán, 
Méjico;  3  000  habits.  Como  cabecera  de  curato 
comprende  once  pueblos,  tan  cercanos  unos  de 
otros  que  sus  términos  se  marcan  con  unas  cruces 
grandes  que  alcanzan  á  verse  por  todas  partes; 
forman  todos  un  pintoresco  grupo,  y  sobresale 
entre  ellos  Chichota.  Los  habits.  conservan  los 
usos,  costumbres  y  trajes  de  su  raza.  Sus  nom- 
bres son:  Urén,  Tanaquillo,  Acaehuén,  Sauto 
Tomás,  Zopaco,  Huancito,  Ichán,  Tacuro,  Cara- 
pán y  Etúcuaro.  Terrenos  fértiles  y  con  riegos 
abundantes.  Clima  frío.  Chilchota  tiene  una  es- 
cuela, algunas  casas  cómodas,  comercio  regular, 
y  se  halla  cerca  y  al  S.E.  de  Zamora. 

CHILCHOTLA:  Gcog.  V.  SaN  PeDRO  Y  SaNTA 

Mai.ía  Chilchotla  (Méjico). 

CHILCHUMÁ:  Geog.  Río  en  la  gobernación  del 
Neuqucu,  Kcp.  Argentina:  nace  en  la  sierra  de 
Chapelcó  y  es  tributario  del  Calenfú  por  la  iz- 
quierda. Hay  buenos  pastos  en  sus  riberas. 

CHILD  (Guillermo):  Biog.  Músico  inglés. 
Nació  en  IJristol  en  el  año  1606.  Murió  el  23 
de  marzo  de  1697.  Recibió  su  educación  mu- 
sical siendo  corista  de  la  catedral  bajo  la  di- 
rección de  Elway  Bevin ;  eu  1632  tomó  el 
grado  de  bachiller  de  Música  en  Oxford,  y  en 
1632  fué  nombrado  organista  de  la  capilla  de  San 
Jorge,  en  Windsor,  y  poco  después  de  la  eainlla 
Real.  Hacia  el  1660  fué  nombrado  chantre  de  la 
Real  capilla  y  uno  Je  los  músicos  privados  del 
rey.  En  1663  obtuvo  el  giado  de  doctor  eu  Mú- 
sica en  Oxford,  y  murió  en  la  fecha  ya  indicada, 
á  los  noventa  y  un  años  de  edad,  siendo  ente- 
rrado en  la  capilla  de  San  Jorge,  eu  donde  se 
colocó  una  lápida  á  su  memoria. 

-  CniLi)  (Lidia  María  Fkanxisca):^)*)?.  Li- 
terata norteamericana.  N.  en  Jledford  (Massa- 
chusetts)  el  11  de  febrero  de  1802.  M.  en  Way- 
land  el  20  de  octubre  de  1860.  «Una  circunstan- 
cia fortuita,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  decidió 
de  su  vocación  literaria,  comprometiéndola  a 
transportar  al  dominio  de  las  ficciones  el  esta- 
blecimiento de  los  primeros  colonos  en  Ame- 
rica.» Lidia  compuso  en  seis  semanas  su  novela 
Hobomok  (1824),  eu  la  que  puso  en  escena  á  los 
emigrantes  del  siglo  xvi.  A  osle  libro,  quo  el 
público  lecibió  con  agrado,  siguió  otro,  Los  re- 
beldes (1825),  que  recordaba  la  insurrección  ge- 
neral de  las  colonias.  Casada  María  al  año  si- 
gniente,  trató  en  sus  escritos  asuntos  propios 
para  instruir  y  moralizar.  De  1828  á  1832  publi- 
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có  The  Frugal  hoiisaci/c,  para  uso  de  las  clases 
nobres;  dos  manuales  de  educación;  El  libro  de 
his  madres  jórcncs,  traducido  all'rancésen  1839, 
y  el  El  libro  de  las  jóretics;  una  colección  de 
trozos  en  verso  y  prosa  titulada  La  Guirnalda; 
altíunos  retratos  para  la  Ladics' Zibrary,  como 
los  de  Madame  Guijún,  Madamc  Itoland,  Mada- 
me  de  Slael,  etc. ;  las  ÍSioijrafías  de  las  mujeres 
honradas  y  la  Historia  y  eondición  de  lets  mujeres 
de  todas  las  éjwcas  (2vol.)  María  abrazó  en  1833 
con  entusiasmo  la  causa  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  los  Estados  Unidos,  y  dio  ala  im- 
prenta un  caluroso  Llamamiento  en  faror  de  eda 
elase  de  atncricanos  llamados  africanos.  El  mo- 
mento estaba  mal  escogido,  y  esta  tentativa 
fjcncrosa  enajenó  á  la  escritora  las  simpatías  de 
la  opinión  pública.  Apenas  llamó  la  atención  su 
novela  griega  Pilotea,  que  apareció  algún  tiempo 
después.  Lidia  marchó  en  1841  áNnevaYork,  y, 
con  su  esposo,  tomó  la  dirección  del  National 
anti-slavery  Standard,  periódico  abolicionista, 
en  el  que  insertó  una  serie  de  C'ai'íns,  luego  reim- 
presas aparte  (2  vol.);  fué  también  autora  délos 
libros  siguientes:  Obrar  y  soñar  {I8i6),  colección 
de  cuentos;  X«s  flores  deprimavera  (1850);  Pro- 
fjreso  de  lasidcas  religiosas {1855,  3  vol.  en  8.°), 
desde  los  más  antiguos  cultos  de  la  India  hasta 
el  establecimiento  del  catolicismo;  Cuentos  y  bos- 
quejos enprosa  y  verso  (1S60);  Looking  towards 
iun-set  (1865);  El  libro  del  liberto  (1866),  etc. 

CHILDEBERTO  I:  Biog.  Rey  de  los  francos. 
N.  hacia  4'J5.  Hijo  segundo  de  Clodoveoy  de  Clo- 
tilde. En  el  reparto  del  reino  de  los  francos,  que 
álamuertede  aquel  rey(5n)se  hizo,  correspon- 
dió á  Childeberto  París,  Meaux,  Senlis,  el  país 
bcUovakojtoda  la  región  arnioricaua  desde  Rouen 
hasta  Rennes,  Nantes  y  Vannes.  También  queda- 
ba comprendido  en  .sus  dominios  el  país  bretón, 
gobernado  en  aquél  tiempo  ]ior  Riowal-Alun- 
mac-Con,  Los  jirimeros  anos  del  reinado  de  Chil- 
deberto apenas  son  conocidos.  Pronto  se  le  ve,  sin 
embargo,  comenzando  una  guerra  contra  su  her- 
mano Teodorico.  Había  tocado  á  éste  en  el  reparto 
el  país  de  Auvernia,  no  muy  dócil  al  yugo  franco. 
A  poco  de  haber  ocupado  el  trono  emprendió 
Teodorico  la  guerra  contra  Turingia  en  compa- 
ñía de  su  hermano  Clotario,  }•  durante  ella  corrió 
de  boca  en  boca  la  noticia  de  su  muerte.  El  se- 
nador Arcadio,  que  había  tle  prestar  á  Childeberto 
el  bárbaro  servicio  do  sugerirle  la  idea  del  asesi- 
nato de  sus  sobrinos,  y  que  ayudó  á  ponerla  en 
práctica,  sublevó  á  muchos  auverneses  en  favor 
de  Childeberto,  y  eseriluó  áéste  para  que  se  pre- 
sentase. «Acudió  Childeberto,  ansioso,  dicen  las 
crónicas,  de  contemplar  por  sus  propios  ojos 
aquella  Limaña  de  Auvernia  (Clermont),  que 
tanto  le  habían  ponderado.  Halló  las  puertas 
cerradas,  dudando  la  mayor  paite  de  los  ciuda- 
danos entre  declararse  por  él  ó  permanecer  fieles 
á  su  rey  y  .señor.  Gracias  á  Arcadio,  quien  logró 
romperlacerradurade  una  puerta,  pudo  penetrar 
en  la  ciudad  el  pretendiente.  Pero  ajpcnas  se  había 
hecho  éste  dueño  de  Clermont  cuando  supo  que 
Teodorico  vivía  y  que  regresaba  de  Turingia 
vencedor.  Childeberto  evacuó  en  seguiíla  la 
Auvernia,  pero  ésta  no  volvió  á  poder  de  Teodo- 
rico, pues  Arcadio  y  los  suyos  consiguieron  per- 
iminecer  independientes  ile  su  autoridad.  Frus- 
trada esta  tentativa  volvió  el  rej'  franco  á 
])en.sar  en  un  antiguo  proyecto  que  venía  acari- 
ciando. Amalarico,  rey  de  los  godos,  era  furioso 
arriano,  y  su  mujer, Clotilde,  hija  de  Clodoveoy 
liermana,  poi  lo  tanto,  de  Childeberto,  católica 
fanática.  Turbóse  profundamente  la  paz  matri- 
monial, y  a  tal  extremo  llegaron  las  violencias 
que  Amalarico  cometió  contra  su  mujer,  (incesta 
«e  quejó  á  Childeberto  enviáiidtde  un  pañiulo 
ensangrentado  como  testimonio  del  tintamleiito 
quo  recibía.  Terminada  la  aventura  du  la  Au- 
vernia, Childeberto  marchó  contra  los  visigodos 
invadiendo  la  Narbonense.  Tenía  Amalarico  en 
contra  suya  la  mala  voluntad  de  sus  subditos 
católicos,  más  dispuestos  á  unirse  al  inva.sor  (|uc 
á  defender  el  país,  y  la  indinciplina  de  los  señores 
godos.  Venciilo  delante  de  Narliona,  cayó  esta 
ciuilad  en  poder  de  los  francos.  A  pesar  de  esto 
y  de  la  muerte  de  Amalarico  la  poldación  goda 
de  la  Narbonense  ojiuso  tenaz  resistencia  á  los 
franco».  Teudis,  sucesor  de  Amalarico,  y  yiie  ern, 
.i  lo  que  ]iarecc,  hábil  general  á  la  ]iar  que  buen 
politii-o,  reconquistó  la  perdida  ciudad  de  Nar- 
íioim  y  tuvo  ñ  raya  á  Childeberto,  hasta  qiK?, 
convencido  éste  de  su  iniposibiiiiiad  de  lograr 
nuevas  ventajas,  puso  fin  a  la  guerra  regrcsaudo 
Tomo  V 


CHILD 

á  sus  Estados  cargado  de  botín.  Cuéntase  que, 
entre  otras  cosas,  se  apoderó  de  60  cálices  y  13 
patenas  de  oro  puro,  pertenecientes  á  los  tesoros 
de  Amalarico.  Al  año  siguiente,  de  acuerdo  con 
.su  hermano  Clotario,  invadió  la  Borgoña.  Pronto 
seles  unió  Teodorico,  el  cual  había  vencido  ya  á 
losauverneses  y  saqueado  sus  ciudades.  Godomar, 
rey  de  los  borgoñones,  no  podía  resistir  á  tanto 
enemigo  coligado,  á  pesar  de  lo  cual  defendió 
sus  Estados  con  gran  energía  y  como  si  creyera 
tener  alguna  probabilidad  do  triunfar.  En  532 
los  francos  se  apoderaron  de  Autún;  al  año  si- 
guiente Vienne  estaba  en  su  poder.  Godomar 
pidió  auxilio  á  los  ostrogodos  y,  merced  á  los 
refuerzos  que  éstos  le  enviaron  logró  algunas 
ventajas.  Las  disensiones  que  á  cada  momento 
surgiaii  entre  los  reyes  francos  retardaron  hasta 
534  la  conquista  del  reino  de  Borgoña. 

Eu  542  Clotario  y  Childeberto  unidos  invadie- 
ron nuevamente  la  península  hispánica.  En  vez 
de  penetrar  en  ella  por  la  Narbonense,  como  de 
costumbre,  invadiéronla  por  los  Pirineos  occi- 
dentales apoderándose  de  Pamplona  y  avan- 
zando hasta  la  Tarraconense.  Pusieron  sitio  á 
Zar.Tgoza,  pero  fueron  rechazados  con  grandes 
pérdidas  y  tuvieron  que  replegarse  precipitada- 
mente hacia  los  Pirineos.  Los  puertos  se  halla- 
ban guardados  por  los  godos,  y  tan  grande  fué 
el  ajirieto  en  que  ambos  reyes  se  hallaron  que 
compraron  su  retirada  á  peso  de  oro.  Childe- 
berto atribuyó  su  salvación  en  aquellas  criticas 
circunstancias  á  la  intervención  de  San  Vicente. 
Al  regresar  á  París  erigió  á  este  santo  una  igle- 
sia, que  después  fué  célebre  con  el  nombre  de 
Saiiit-Germain  des  Prés.  En  las  guerras  con  los 
borgoñones  había  muerto  Clodomir,  rey  de  Or- 
leáns  y  hermano  mayor  de  Childeberto.  Los 
hijos  de  éste  fueron  confiados  á  su  abuela  Clo- 
tilde, viuda  de  Clodoveo.  Do  acuerdo  con  su 
liermano  Clotario  envió  un  recado  á  la  reina 
rogándola  que  le  enviara  los  niños  para  hacer- 
los reyes.  Así  rezaba  el  mensaje  que  Arcadio 
mismo  llevó.  Apenas  llegaron  al  palacio  de 
Childeberto  los  tres  hijos  fueron  separados  de 
los  que  los  custodiaban  y  puestos  á  buen  re- 
caudo. Arcadio  se  presentó  entonces  á  Clotilde 
y  la  dijo:  «Gloriosísima  reina:  tus  hijos  (Clota- 
rio y  Childeberto)  mis  señores,  te  piden  consejo 
acerca  de  lo  que  deben  hacer  de  tus  nietos. 
¿Quieres  que  vivan  con  la  cabeza  rapada,  ó  que 
sean  degollados?»  Sabido  es  que  entre  los  fran- 
cos, como  entre  los  godos,  la  decalvación  im- 
plicaba la  renuncia  de  todo  derecho  al  trono,  y 
]ior  lo  tanto  la  imposibilidad  de  ocuparle.  In- 
dignada Clotilde  exclamó  en  un  momento  de 
cólera:  «Si  no  han  de  ser  reyes  prefiero  verlos 
muertos.»  Arcadio  llevó  la  noticia  á  los  dos  her- 
manos, que  lio  demoraron  un  instante  la  ejecu- 
ción de  su  proyecto.  El  misino  Clotario  cogió  á 
uno  de  los  niños  y  le  hundió  un  puñal  en  el 
pecho.  El  segundo  se  prosternó  á  los  pies  de 
Childeberto  implorando  clemencia.  Enternecióse 
el  rey  y  pidió  á  su  hermano  la  vida  del  ]iobie 
niño.  Clotario  enfurecido  le  dijo  entonce:^: 
«l*A'hame  al  muchacho  hacia  aquí  v  mueres  tií 
en  su  lugar.»  Así  murieron  dos  de  los  hijos  de 
Clodomiro.  El  tercero  se  salvó  merced  al  valor 
de  algunos  servidores  do  su  padre  que  le  arran- 
caron de  manos  de  los  verdugos  y  huyeron  con 
él.  La  fecha  de  este  monstruoso  atentado  no  es 
conocida  á  punto  lijo.  Heiiry  Martín,  en  su 
Ilistoirc  de  France,  sostiene  que  no  ]uiedo  ser 
posterior  al  año  530,  y  M.  Aug.  Savagner,  en  el 
Vielionnaire  de  la  convcrsation  el  de  la  lecture, 
le  refiere  como  ocurrido  después  do  la  guerra 
de  Borgoña,  que  terminó  en  531.  Def]més  do 
las  guerras  de  España, en  que  tan  malparados 
qucílaron  los  francos,  Clotario  y  {Childeberto  .se 
se)iaiaron  do  no  muy  buen  talante,  y  descon- 
tento, sobre  todo,  el  segundo  del  ]irimero.  La 
herencia  de  Teodcbaldo,  rey  de  los  francos  orien- 
tales é  hijo  de  Teodeberto,  fué  nuevo  motivo 
de  odio  entre  ellos.  Childeberto  so  hallaba  en- 
fermo; Clotario,  en  cambio,  contaba  con  la 
cooperación  de  .sus  cinco  hijos,  jior  lo  cual  le 
fué  fácil  desplegar  gran  actividad  y  a|ioderai.se 
de  los  Estados  de  aquél.  Al  poco  tiempo  suble- 
váronse contra  él  los  sají  ncs  (555),  créese  que  ú 
instigación  de  Childcbeito,  y  le  derrotaron,  sien- 
do las  pcrdiilas  do  los  trancos  muy  considera- 
bles. Sus  subditos  do  allende  el  Loirc,  que  le 
detestaban,  .se  alzaron  también  y  proclamaron 
rey  á  ."U  hijo  Cliiam,  á  onien  guiaba  y  acense, 
jaba  Childeberto.  Con  iu  la  voz  cic  la  muerte  de 
Clotario,  y,  como  en  tienijio  de  Teodorico,  el  rey 
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de  París  invadió  los  Estados  de  su  hermano  lle- 
vándolo todo  á  sangre  y  fuego.  Pero  inmovili- 
zado por  la  cruel  enfermedad  que  le  envenenaba 
la  sangre,  murió  en  dicha  ciudad  (558).  Había 
dominado  la  Galia  occidental  durante  cuarenta 
y  siete  años.  Fundó  muchas  iglesias  y  hospita- 
les, lo  que  no  le  impidió  ser  cruel,  falso  y  vi- 
cioso. Perseguidor  fanático  del  paganismo,  expi- 
dió un  decreto  declarando  sacrilegos  á  cuantos 
conservasen  en  sus  campos  ídolos  ó  imágenes 
consagrados  al  demonio.  Dejó  dos  hijos,  á  quie- 
nes Clotario  despojó  de  los  Estados  que  su  padre 
dejó  al  morir,  desterrándolos  después. 

-  Childeberto  II :  Biog.  Rey  de  los  francos  do 
Austrasia.  N.  hacia  570.  Hijo  de  Sigeberto,  á  quien 
dos  sicarios  de  Fredegundaasesinaron(575)cuan- 
do  se  aprestaba  a  derribar  del  trono  á  Chilperico, 
marido  de  aquélla  é  instrumento  de  sus  odios. 
Sin  la  muerte  de  Sigeberto  el  reino  de  Neustria 
entero  hubiera  caído  en  manos  de  los  austrasia- 
nos,  d  quienes  ayudaban  innumerables  hordas 
de  sajones  y  germanos.  Aquel  crimen  permitió 
á  Chilperico  tomar  la  ofensiva  y  apoderarse  de 
la  familia  del  asesinado.  Childeberto,  que  tenía 
entonces  cinco  años,  fué  salvado  una  noche  por 
el  duiíue  Gondebald,  poderoso  magnate  austra- 
siano  que  lo  condujo  á  Mctz.  Reunidos  allí  los 
leudos  del  rey  difunto  proclamaron  al  tierno 
vastago  y  nombraron  un  jefe  de  palacio  que  le 
educara  y  gobernara  eu  su  nombre  dentro  de 
ciertos  límites.  Elegir  un  rey  incapaz  de  empu- 
ñar las  armas  era  cosa  inusitada  entre  los  fran- 
cos. El  nombramiento  de  un  jefe  de  palacio  no 
lo  era  menos.  Ambos  acontecimientos  marcan 
un  período  nuevo  en  la  historia  de  Francia:  el 
encumbramiento  de  los  grandes.  El  nuevo  fun- 
cionario tenía  por  misión  principal  la  de  con- 
servar la  paz,  para  lo  cual  se  le  concedió  la 
facultad  de  castigar  con  la  pena  de  muerte  álos 
que  la  turbaran.  De  aquí  su  nombre,  completa- 
mente germano,  de  mord-dom  (Juez  de  los  muer- 
tos), tan  semejante  eu  la  forma  al  major-domus 
latino.  Gracias  á  la  habilidad  de  Brunequilda, 
su  madre,  pudo  Childeberto  conservar  jiartede 
la  autoridad  real.  Al  morir  en  585  el  mayordomo 
de  palacio  Brunequilda  consiguió  que  no  fuera 
sustituido.  Los  leudos  principales  de  Neustria  y 
Austrasia  celebraron  una  conferencia  con  el 
¡netcxto  de  consolidar  la  paz  entre  ambos  esta- 
dos, pero  en  realidad  para  enteiider.se  entre  si  y 
unirse  con  Fredegunda  contra  el  joven  rey.  Los 
duques  Raiikhiiig,  Ursion  y  Berthcfred  fueron 
los  jefes  do  la  conspiración.  Childeberto,  quo 
contaba  sólo  diecisiete  años,  tenia  ya  dos  hijos. 
Los  conjurados  acordaron  asesinarle  y  dividir 
sus  Estados  entre  los  dos  príncipes.  Rankhing, 
duque  de  Soi.s.sóns,  goliernaría  la  Champaña  y 
comarcas  vecinas  cu  nombre  del  llamado  Teo- 
deberto; el  resto  de  la  Austrasia  sería  confiado  A 
Ursión  y  Bertliefred,  regentes  de  Teodorico. 
Otros  señores  fraguaron  al  mismo  tiempo  la 
muerte  del  rey  Goutrán.  Este  descubrió  el  coni- 
]ilot  y  avi.■^ó  inmediatamente  á  Childeberto. 
Rankliing,  uno  de  los  hombres  más  feroces  y 
malvailos  de  aquella  época,  fué  muerto  á  hacha- 
zos en  el  momento  en  que  se  disponía  áasesinor 
al  rey.  Ursión  y  Berthefred  huyeron,  y  el  resto 
de  los  conspiradores  no  hizo  la  menor  tentativa. 
Goutrán  y  Cliildcbeilo,  acoiu]iañado  éste  de  las 
reinas  Brunequilda  y  Foileuba,  se  avistaron  en 
Audelot  (29  de  noviembre  de  fi^l),  donde  cele- 
braron un  tratado  de  alianza.  Fuertes  con  esta 
unión  los  dos  reyes,  castigaron  severisimaniente 
á  los  señores  señalados  como  fautores  de  revuel- 
tas y  enemigos  del  ley.  Mientras  Goutrán  sos 
tenia  dura  guerra  con  los  españoles,  Childeber- 
to, cediendo  á  las  instancias  de  los  embajadores 
del  emperador  Mauricio,  se  dccitlía  á  atacar  lí 
los  lombardos  (584).  La  guerra  no  le  fné  muy 
provechosa.  Una  nueva  tentativa  hecha  en  588 
terminó  con  undc8ast»e  espantoso.  Los  bávaros 
se  aliaron  con  los  lombardos,  á  pesar  de  lo  cnal 
Childeberto  se  negó  á  admitir  las  proposiciones 
de  paz  que  éstos  le  hicieron.  En  .WO  innrchó  en 
persona  contra  los  bávaros  y  envió  á  Italia  un 
ejército  formidable.  Los  francos  aaquearon  lio- 
rriblcmcnte  el  país,  sobro  todo  el  Milane.'iado 
y  el  Véneto.  En  cambio  no  puilieroii  apoderarse 
de  una  sola  ciudad  fuerte.  El  rey  Antar  se 
había  refugiado  en  Pavía,  Las  enfermedades,  el 
hambre  y  la  indisci|d¡na  le»  obligaion  á  reti- 
rarse sin  i'sperarálos  imperiales  sus  aliados,  quo 
avanzaban  para  unirse  á  ellos.  Los  bávaros  fueron 
ineuos  arortiinadoa  que  los  lombardos,  viéndose 
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obligados  á  someterse  tras  breve  campaña.  A  la 
ranerte  de  Gontián, ocurrida  en  28  de  marzo  de 
593,  estalló  csiiantosa  guerra  entro  los  francos. 
Childeberto  quedó  reconocido  rey  de  París, 
Orleáns  y  Borgoña,  por  virtud  del  tratado  de 
Audclot.  El  mayor  de  los  hijos  de  Childeberto, 
Teodeberto,  fue  hecho  rey  de  Soissóns  por  su 
padre;  el  menor,  Teodorico,  marchó  á  Borgoña 
a  representar  el  poder  real.  Brunequilda,  que 
sólo  deseaba  vengar  las  atroces  ofensas  y  gran- 
des daños  que  de  Fredegunda  había  recibido, 
hallóse  asi  dueña  de  grandes  fuerzas  para  reali- 
zar sus  proyectos.  Pero  también  su  enemiga 
contaba  ahora  con  el  apoyo  de  la  Neustria  en- 
tera, donde  las  guerras  civiles  habían  cesado. 
Con  su  habitual  energía  rompió  las  hostilidades 
haciendo  invadir  el  reino  de  Soissóns  por  un 
ejército  mandado  por  su  amante  Landerick. 
Teodeberto  tuvo  que  huir  precipitadamente. 
Poco  después  el  ejército  do  los  austrasianos  fué 
sorprendido  y  derrotado  por  los  neustrios.  Esta 
batalla,  primera  de  verdadera  importancia  que  se 
libraba  entre  francos,  produjo  triste  impresión  en 
ambos  países,  de  suerte  que  las  dos  reinas  tuvie- 
ron que  deponer  sus  odios  y  firmar  una  tregua. 
Era  evidente  que  Childeberto  y  Brunequilda  dis- 
ponían de  más  fuerzas  que  sus  contrarios,  pero 
en  cambio  tenían  que  luchar  constantemente  con 
los  nobles  y  hacer  frente  á  las  incursiones  de 
los  bretones,  con  los  que  se  hallaban  en  guerra 
casi  constante.  Childeberto  fué  más  afortunado 
contra  los  -naines  de  Germania  (595),  y  se 
di.sponía  quizás  á  atacar  á  la  Neustria  cuando 
le  sorprendió  la  muerte,  á  los  veintiséis  años  de 
edad,  envenenado,  según  algunos  autores,  por 
su  mujer.  Sus  dos  hijos  tenían  entonces  nueve 
y  diez  años.  Uno  antes  de  su  muerte  había  pu- 
blicado una  importante  Constitución  legislativa. 
En  ella  decretaba  la  representación  en  línea  di- 
recta en  las  sucesiones,  admitiéndose  al  nieto 
huérfano  á  gozar  en  compañía  de  sus  tíos  la  he- 
rencia del  abuelo.  El  incesto  estaba  prohibido 
en  los  francos,  estableciéndosela  pena  de  muerte 
para  el  que  se  casara  con  la  mujer  de  su  padre,  y  la 
de  pérdida  de  todos  sus  bienes  contra  todo  el  que 
casare  con  la  mujer  de  su  hermano,  la  hermana 
de  su  mujer  ó  la  mujer  de  su  tío.  La  prescrip- 
ción de  acciones  y  revindicación  de  propieda- 
des fueron  establecidas  según  las  leyes  romanas. 
El  rapto  era  castigado  con  la  muerte,  aplicán- 
dose la  pena  no  sólo  al  raptor  sino  á  la  mujer 
que  se  dejaba  raptar.  El  legislador  se  esforzó  en 
sustituir  las  compensaciones  en  dinero  por  la 
pona  de  ranerte  en  todos  los  casos  graves.  Quiso 
abolir  el  !ff A  r«/!7á  para  los  homicidios,  y  ya  que 
esto  no  le  fué  posible  le  suscitó  cuantas  difi- 
cultades pudo,  aboliendo  la  obligación  en  que 
antes  estaban  los  parientes  de  pagar  unos  por 
otros,  y  ann  prohibiendo  que  intervinieran  en 
el  pago.  Más  adelante  dispuso  que  el  que  qui- 
siera ayudar  al  culpable  á  satisfacer  el  ivchre- 
gild  le  pagara  todo  entero.  Sólo  la  amenaza  de 
ataque  á  mano  armada  hecha  en  público,  era 
castigada  con  la  obligación  de  pagar  el  wehre- 
gild.  La  pena  de  muerte  á  los  ladrones  y  mal- 
hechores podía  ser  aplicada  sin  forma  de  proce- 
so, por  la  simple  denuncia  de  cinco  ó  de  siete 
hombres  de  buena  fe.  El  juez  que  dejaba  esca- 
par á  un  ladrón  era  condenado  á  muerte.  La 
centena  (reunión  de  100  fuegos)  en  cuyo  térmi- 
no se  había  cometido  un  robo  y  no  presentaba 
al  ladrón,  pagaba  por  él.  Tal  era  la  ley  de  Chil- 
deberto, inspiraila,  sin  duda,  por  Brunequilda. 
Obsérvase  en  ella  una  influencia  considerable 
de  la  Legislación  romana  y  una  severidad  gran- 
de contra  todo  transgresor  del  orden  ó  del  De- 
recho. Indica  una  tentativa  seria  de  organiza- 
ción que  debió  ser  muy  impopular  entre  los 
austrasianos,  pero  que  señala  á  Childeberto  un 
Ingar  importante  en  la  Historia. 

-Ciiti.DKiiF.KTO  III:  .Bioj.  Rey  de  los  fran- 
cos, sucesor  do  su  hermano  Clodovco  III.  N.  ha- 
cia 683,  subió  al  trono  en  C!'.'),  jiero  reinó  única- 
mente de  nombre.  El  verdadero  rey  fué  Pipino 
do  Ilciistal  (V.  PiriNo).  Murió  en  711. 

CHILOEBRANOO:  Hiog.  Príncipe  franco.  Al- 
punoH  historiadores  dicen  que  era  hijo  de  Pipino 
do  Hcristal  y  hermano  do  Carlos  Martel.  Su 
lii.itorin  es  tan  incierta  (|no  algunos  historia- 
dores lian  negado  su  existencia.  Según  otros, 
Chihlebrando  es  el  primero  de  la  rama  do  los 
Capelos,  opinión  muy  arliitraria  ó  infundiida, 
que  ha  «crviilo  de  tema  ú  algunos  eruilito.n.  Se 
dice  también  que  acompañó  á  Carlos  Majtcl  en 


CHILD 

sus  campañas  contra  los  sarracenos,  y  se  le  han 
atribuido  hazañas,  imaginarias  probablemente. 
Adrián  de  Valois  se  tomó  el  trabajo  de  refutar 
las  fantasías  genealógicas  que  hacen  de  este  per- 
sonaje ascendiente  de  Roberto  el  Fuerte,  del 
cual  nació,  según  opinión  general,  la  familia  do 
los  Capetos.  Foncemagne  resumió  todas  las  discu- 
siones relativas  á  este  oscuro  punto  en  el  tomo  X 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones. 

CHILDERICO  \:Biog.  Rey  de  los  trancos  salios, 
hijo  y  sucesor  de  Jleroveo.  Childerico  no  fué  en 
un  principio  rey  de  todos  los  salios.  Ocupó  el 
trono,  ó,  para  emplear  una  expresión  menos 
inexacta,  comenzó  a  ejercer  su  autoridad  hacia 
el  año  457.  Si  se  ha  de  creer  á  Gregorio  de 
Tours,  fué  tan  disoluta  la  conducta  de  este  prín- 
cipe y  de  tal  suerte  se  dejó  dominar  de  su  pasión 
por  las  mujeres,  que  sus  vasallos  le  obligaron  a 
luiir.  Childerico  marchó  á  Turingia  y  allí  se 
ocultó.  Mientras  tanto  los  francos  salios  eligie- 
ron rej-  al  general  romano  Egidio.  Historiadores 
modernos  explican  de  diferente  manera  el  hecho, 
bastante  singular,  de  un  general  romano  rey  de 
un  pueblo  bárbaro.  Según  Martín,  á  la  muerte 
de  Meroveo,  Childerico  rompió,  coutra  el  deseo 
de  sus  subditos,  la  paz  con  el  Imperio,  de  donde 
nació,  sin  duda,  alguna  revolución  de  las  que  en- 
tonces se  sucedían  con  extraordinaria  frecuencia 
entre  los  bárbaros.  Expulsado  Childerico  ocurrió, 
al  parecer,  que  mtrchos  francos  entraron  á  sueldo 
á  las  órdenes  del  general  romano.  Segtin  la  le- 
yenda, un  fiel  amigo  de  Childerico,  llamado 
Guinomond,  quedó  encargado  de  congraciarle 
con  su  pueblo  y  avisarle  cuando  su  presentación 
fueso  oportuna.  Guinomond  fué  el  consejero 
constante  de  Egidio,  logrando  que  los  francos 
le  cobrasen  antipatía  y  creciera  por  todas  partes 
el  descontento.  Cuando  le  pareció  qire  éste  había 
llegado  á  su  grado  máximo  les  persuadió  de  la 
necesidad  de  llamar  á  su  antiguo  rey.  Lo  pro- 
bable es  que  los  francos  siguieron  á  Egidio  en 
las  constantes  guerras  que  éste  sostuvo,  hasta 
que  hecha  la  paz,  y  de  regreso  en  su  país  (464), 
proclamaron  ó  llamaron  á  Childerico. 

Lo  cierto  es  que  por  la  época  mencionada,  ó 
poco  antes,  la  situación  del  general  romano  era 
singularmente  grave.  Los  francos  de  allende  el 
Khin  y  los  ripuarios  se  precipitaron  sobre  las 
Gallas;  los  borgoñoncs  se  apoderaron  .sin  resis- 
tencia de  Lyón,  Vienne  y  Ginebra,  y  los  visigo- 
dosde  las  márgenes  del  Loire.  Egidio  comprendió 
que  no  podía  hacer  frente  a  todo  y  decidió  opo- 
ner á  los  godos  los  francos,  y  viceversa.  Empezó 
por  notificar  la  elección  de  Childerico,  al  cual 
jirobableniente  aún  no  obedecían  todos  los  sa- 
lios. Al  poco  tiempo  Egidio  y  Childerico,  alia- 
dos, derrotaban  en  el  país  de  Orleáns  á  los  godos 
mandados  por  Federico,  hermano  de  Teodorico. 
Federico  murió  en  la  refriega.  Los  alanos  acani- 
llados en  esta  parte  de  Francia,  que  habían  sido 
aliados  de  los  visigodos,  tuvieron  que  refugiarse 
en  las  tierras  en  que  éstos  dominaban.  Desde 
entonces  desaparecen  de  la  Historia.  Los  acon- 
tecimientos de  que  las  Gallas  fueron  teatro  en 
esta  época  son  tantos  y  tan  confusos,  se  mezclan 
de  tal  manera  los  nombres  de  pueblos,  de  reyes 
y  de  batallas,  que  á  duras  penas  pueden  desentra- 
ñarse de  ellos  sino  hechos  generales.  Los  francos 
continuaron  consolidando  su  situación  al  Norte 
d<l  Loire,  y  aliados  con  los  galos,  romanos  y 
bretones  armoricanos  contuvieron  una  ve?,  más 
la  ambición  de  los  visigodos,  que  intentaban  so- 
meter á  su  dominación  todo  aquel  mundo  caó- 
tico. .Creen  algunos  historiadores  que  también 
por  esta  época  sostuvieron  ios  francos  una  gue- 
rra contra  los  sajones.  La  Fida  de  Santa  Geno- 
veva, monumento  contemporáneo  del  mayor  in- 
terés, describe  á  Childerico  ocnjiado  en  reco- 
rrer sus  nacientes  Estados  eoniprendidiis  entre 
el  Somma  y  el  Loire.  Según  la  leyenda  era  aquel 
rey  muy  devoto  de  la  santa,  la  cual  sin  duda 
no  era  para  el  franco  sino  una  d/c  germánica, 
una  especie  de  sacerdotisa  ilormida.  Las  relacio- 
nes que  mantenía  con  los  obispos  do  Cambrai, 
Tongres,  Tournay,  etc.,  eran  bastante  coidiales. 
Sin  duda  aquellos  varones,  cuyas  miras  políti- 
cas, muy  superiores  á  la.s  de  sus  contemporáneos, 
tcntlían  á  buscar  un  poder  que  organizara,  por 
imperfectamente  que  fuera,  la  sociedad  cuya  di- 
rección habían  perdido  los  romanos,  csiierabnn 
ya  encontrar  en  los  reyes  francos  los  organiza- 
dores que  neccsitaliiin.  l*or  los  años  480  era  ya 
t.in  conocida  la  coniiinidad  do  ideas  existente 
entre  Childerico  y  los  obispos  que,  de  Langre.s, 
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ciudad  perteneciente  á  los  borgoñones,  fué  ya 
perseguido  por  éstos,  que  veían  en  él  un  aliado 
de  sus  enemigos  los  francos  ripuarios  del  Mosela 
y  del  Khin.  Los  últimos  años  del  reinado  do 
Childerico  fueron  empleados  en  hacer  la  guerra 
á  los  alemanes.  De  regreso  de  una  de  estas  ex- 
pediciones murió  en  481,  siendo  enterrado  en 
Tournay,  donde  en  1655  se  descubrió  su  túmulo. 
Hallóse  en  éste,  además  de  su  cadáver,  el  de  un 
joven,  tal  vez  uno  de  sus  amigos  que  quiso  mo- 
rir con  él,  género  de  sacrificio  que  con  frecuen- 
cia se  veía  entre  los  bárbaros.  También  se  encon- 
tró un  anillo  de  oro  en  el  que  estaba  grabada 
una  cabeza  adornada  de  largos  cabellos  y  acom- 
piañada  de  la  inscripción  Cliilderici  regis,  mu- 
chas monedas  romanas,  una  cabeza  de  toro,  de 
oro,  el  hierro  de  un  hacha,  el  de  una  franiea,  una 
espada  romana  y  gran  número  de  adornos,  y 
restos  de  un  manto  de  seda.  Su  único  hijo,  Clo- 
dovco, que  contaba  entonces  quince  años,  le  su- 
cedió. Respecto  al  casaniientodeChildericoexistió 
durante  toda  la  Edad  Media  una  leyenda  que  no 
carece  de  interés.  Cuando  el  monarca  estuvo 
desterrado  en  Alemania  le  dio  hospitalidad  el 
rey  de  los  turingios.  Cuando  volvió  á  Francia  se 
le  presentó  un  día  la  mujer  de  aquél  llamada 
Basina,  la  cual,  preguntándola  Childerico  por 
qué  había  venido  desde  tan  lejos,  replicó:  «Por- 
que he  tenido  conocimiento  de  tu  gran  valentía, 
y  ten  entendido  que  si  en  los  más  remotos  paí- 
ses allende  el  mar  hubiese  existido  otro  hombre 
más  valiente  que  tú  y  llegara  á  mi  conocimiento 
la  noticia  de  su  existencia  me  hubiese  ido  á  vi- 
vir con  él.»  Fredegher  cuenta  una  tradición 
franca  muy  curiosa,  respecto  á  la  boda  de  la  he- 
roína germánica  con  el  héroe  franco.  Existía  en- 
tre los  francos  la  creencia  de  que  los  recién  ca- 
sados que  pasaban  en  continencia  absoluta  la 
primera  noche  de  matrimonio  podían,  durante 
esa  misma  noche,  conocer  el  porvenir.  Basina  y 
Chilpcrico,  poniendo  en  práctica  la  virtud  de  la 
continencia,  supieron  que  tendrían  un  hijo  fuerte 
como  un  oso  y  feroz  como  un  lobo.  El  liijo  fué 
Clodoveo,  el  verdadero  fundador  del  reino  de  los 
francos. 

-Childerico  II:  Biog.  Rey  délos  francos. 
N.  en  649.  Sucesor  de  Clotario  III.  Era  hijo  de 
Clodoveo  II  y  de  Batuda.  Cuando  ocupó  el  trono 
(660)  la  situación  del  reino  de  Austrasia,  único 
que  en  un  principio  poseyó,  era  verdaderamente 
grave.  Reinaba  la  anarquía.  Los  nobles  disputá- 
banse los  retazos  del  poder  que  arrancaban  á  las 
débiles  manos  de  los  reyes  merovingios.  Ebrain, 
nombrado  mayordomo  de  palacio  en  657,  era  un 
franco  de  Soissóns,  rico  pero  de  humilde  origen. 
Su  elevación  se  debió  á  los  neustrios;  los  austra- 
sianos y  borgoñon3S  le  combatieron,  ó,  por  lo 
menos,  se  limitaron  á  recibir  su  nombramiento 
con  disgusto.  En  660  los  austrasianos  exigieron 
que  se  les  enviara  á  Mctz  como  rey  al  pequeño 
Childerico,  y  le  dieron  como  mayordomo  de  pala- 
cio aun  señor  llamado  Wulfoold.  El  iraín  continuó 
gobernando  la  Neustria  y  la  Borgoña.  La  muerte 
de  Clotario  III  colocó  á  Childerico  al  frente  de 
todos  los  reinos  francos.  Ebrain,  que  temía  la 
reunión  de  los  señores  austrasianos,  neustrios  y 
borgoñones  en  el  mol  ó  .asamblea  Nacional  que 
debía  celebrarse,  no  quiso  reconocerle,  y  procla- 
mó á  Teodorico,  tercer  hijo  de  Clodovco  II,  es 
decir,  hermano  menor  de  Childerico.  La  aclama- 
cii'iu  del  rey  debía  hacerse  por  todos  los  señores 
francos,  Ebrain  la  hizo  solo  y  envió  mensajeros 
á  todos  los  señores  para  que  permanecieran  cu 
sus  tierras.  Casi  todos  se  hallaban  ya  en  camino; 
y  como  el  acto  del  mayordomo  violaba  una  do 
las  tradiciones  nacionales  más  veneradas,  se  su- 
blevaron en  masa  y  ofrecieron  la  corona  á  Chil- 
derico, al  cnal  im]uisieron,  como  años  antes  hi- 
cieron con  Clotario  II.  Pusiéronse  en  vigor  las 
antiguas  leyes  y  costumbres,  renováronse  los 
ileeretos  de  la  Asamlilea  celebrada  en  París  en 
614,  y  los  leudos  neustrios  y  borgoñones  exigie- 
ron la  abolición  de  la  ninyordonna  vitalicia.  En 
efecto,  no  ya  el  rey,  sino  el  mayonlonio  de  pala- 
cio, era  para  ellos  el  enemigo  terrible.  Convínose 
que  aquel  alto  cargo  sería  ejercido  alternaila- 
mente  por  los  grandes.  Aunque  sin  titulo  oficial 
lo  dcscnipoñt»  durante  algún  lioni¡io  el  obispo 
Leodej<hcr.  Childerico  no  se  mantuvo  en  buena 
inteligencia  con  los  señores  durante  mucho  tiem- 
po. Lejos  de^er  de  ánimo  apocado, como  los  de- 
más príncipes  de  su  familia,  poseía  un  carácter 
viobiitü  y  fogosas  pasiones.  Una  vez  en  París, 
á  donde  trasladó  la  capital  de  sus  Estados,  no 
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tardó  en  violar  lo  pactado.  Lcodeglier  le  ame- 
nazó con  la  venganza  divina  si  no  cumplía  sus 
juramentos  y  si  no  se  separaba  de  su  prima  her- 
mana Bililiilda,  hija  de  Sigheberto  II,  con  la 
que  se  había  casado  á  despecho  de  los  concilios 
y  do  los  decretos  desús  antecesores.  Childerico, 
eu  vez  de  obedecer,  se  irritó.  Acusado  Leodeglier 
de  conspirar  contra  su  soberano  de  acuerdo  con 
Héctor,  patricio  de  Marsella,  fué  condenado  á 
muerte.  No  sin  gran  trabajo  consiguió  que  se  le 
conmutara  la  pena  por  la  de  destierro  y  prisión 
en  el  mismo  monasterio  en  que  había  hecho  en- 
cerrar años  antes  á  su  adversario  Ebraín.  Héctor 
pagó  con  la  cabeza  su  delito  mas  ó  menos  autén- 
tico. No  bastó  este  acto  de  energía  para  asegurar 
á  Childerico  el  ejercicio  del  poder.  Leodeglier  y 
Ebi  ain  se  reconciliaron  en  el  clauítro  y  trama- 
ron una  nueva  conspiración  contra  Childerico. 
Este  había  exasperado  á  los  grandes  por  la  gran 
severidad  que  contra  ellos  desplegaba.  Bodelén, 
noble  perteneciente  á  la  trenía  real,  es  decir, 
compañero  del  rey,  había  sido  azotado  como  un 
esclavo.  El  ofendido,  de  acuerdo  con  varios  de 
sus  deudos  y  amigos,  sorprendió  al  rey  cazando 
en  compañía  de  su  familia  en  la  selva  de  Bondie, 
donde  se  hallaba  de  caza.  Childerico,  su  mujer 
que  se  hallaba  en  cinta,  y  su  hijo  Dagoberto  fue- 
ron degollados.  AVulfoold,  mayordomo  ó  maire 
de  Austrasia,  que  le  acompañaba,  logró  salvarse, 
no  sin  trabajo.  La  más  espantosa  anarquía  se 
apoderó  del  país.  Un  cronista  contemporáneo  la 
describe  en  los  siguientes  términos:  «Todos  aque- 
llos a  quienes  Childerico  había  desterrado  acu- 
dían como  serpientes  que  salen  de  sus  cavernas 
rebosando  veneno.  Su  furor  desencadenado  cau- 
só tales  desórdenes  que  muchos  creían  llegada 
la  época  del  Antecristo;  los  gobernadores  de 
las  provincias  se  hacían  constantemente  la  gue- 
rra unos  á  otros;  cada  cual  hacía  lo  que  quería, 
sin  miedo  al  castigo.» 

-  Childerico  III:  Bioif.  Rey  Je  los  francos.  A 
la  muerte  de  Carlos  llartel,  sus  hijos  Carlomán 
y  Pipino  hallaron  grandes  dilicultades  para  man- 
tenerse eu  el  poder.  Primero  tuvieron  que  com- 
batir á  su  hermano  Grippo,  al  que  vencieron  y 
encerraron  en  un  monasterio.  Luego  tuvieron 
que  luchar  con  Hunold  y  con  el  duque  de  Ba- 
viera.  El  antiguo  partido  neustrio  se  agitaba;  la 
Iglesia  no  se  hallaba  muy  contenta  y  los  parti- 
darios de  Grippo  no  se  daban  por  vencidos.  Po- 
día servirles  de  estandarte  para  una  revuelta  el 
príncipe  Childerico,  hijo  de  Daniel  Childerico, 
coronado  en  729.  Carlomán  y  Pipino  sacaron  al 
triste  merovingio  del  convento  en  que  oscura- 
mente vegetaba  y  le  colocaron  en  el  trono  en  7é2, 
unieudo  así  á  la  fuerza  material  que  indiscuti- 
blemente poseían,  la  fuerza  moral.  Cuando  Pi]>i- 
no  se  sintió  bastante  fuerte  para  prescindir  de 
esta  alianza  decidió  acabar  con  la  dinastía  me- 
rovingia,  que  no  era  ya  sino  una  comedia.  Su 
alianza  con  la  Iglesia  le  dio  la  fuerza  moral  que 
necesitaba.  El  mismo  Papa  había  dicho  que  el 
que  ejercía  la  autoridad  debía  llevar  el  titulo 
de  rey.  Envió  á  Italia  á  Curkhard,  obispo  de 
AVurzburgo ,  discípulo  y  amigo  de  San  Bonifacio, 
y  á  Fulsad,  abad  de  Saint  Denis.  Los  embaja- 
dores llevaban  la  misión  de  ]ueo^intar  al  Papa 
quién  debía  en  derecho  llevar  el  titulo  de  rey:  si  el 
que  permanecía  sin  inquietudes  y  lejos  de  todo 
peligro  encerrado  en  su  palacio,  ó  el  que  llevaba 
sobre  sus  hombros  el  peso  de  la  gobernación  del 
Estado.  Pipino  sabía  de  antemano  que  la  respues- 
ta le  sería  favorable.  El  Pontífice  Zacarías  respon- 
dió que  el  que  poseía  el  poder  real  debía  poseer 
también  los  honores  reales.  Pipino  convocó  en- 
tonces en  Soissóns  la  Asamblea  general  de  los 
obispos  y  los  condes,  y  en  ella  quedó  depuesto 
Childerico,  el  cual,  una  vez  rapado,  fué  encerra- 
do en  el  monasterio  de  Lithien,  en  Saint  Omer, 
donde  murió  en  755.  Con  él  acabó  la  dinastía 
nierovingia  y  la  serie  de  reyes  llamados  Holga- 
zanes. 

CHILDREN  (Ju.AN  .ToRGF.):  Bioij.  Físico  y  quí- 
mico inglés.  N.  en  1777.  M.  en  1852.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Cambridge;  reco- 
rrió la  Europa  meridional  y  los  Estados  Unidos. 
En  1816  fué  nombrado  uno  de  los  bibliotecarios 
del  Museo  Británico.  Se  ocupó  especialmente  de 
Mineralogía,  de  Química  y  de  estudios  sobre  las 
pilas  eléctricas.  La  mayor  parte  de  sus  trabajos 
consisten  en  Memorias  insertas  en  las  I'/iUoso- 
phical  Transactions.  Publicó  también  traduccio- 
nes del  Ensayo  de  análisis  químico  de  Tlienard 
y  del  tratado  do  Berzelius  Sobre  el  uso  del  so- 
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pktc.  Fué  uno  de  los  primeros  redactores  del 
Diario  Zoológico  fundado  en  1825.  Descubrió  un 
nuevo  medio  de  e.xtraer  la  plata  del  mineral  sin 
recurrir  á  ninguna  amalgama,  y  vendió  muy  caro 
el  derecho  de  e.\plotar  su  procedimiento  á  varias 
Compañías  mineras  de  la  América  del  Sur. 

CHILDS  (Jorge  Guillermo):  Biog.  Escritor 
norte-ameiicano.  N.  en  Baltimore  el  1S29.  Em- 
pleado en  una  librería  de  Filadelfia  á  la  edad 
de  catorce  años,  empezó  á  trabajar  por  su  cuenta 
cuando  contaba  dieciocho,  en  una  pequeña  tien- 
da situada  en  el  edificio  que  ocupaba  el  Public 
ledger,  periódico  del  que  llegó  á  ser  propietario, 
y  del  cual  hizo  después  el  centro  de  las  opera- 
ciones más  notables  de  librería  realizadas  eu  los 
Estados  Unidos.  En  1849  se  asoció  con  Pétersou, 
y  juntos  publicaron  libros  de  instrucción  fami- 
liar, que,  cou  el  nombre  de  Péterson,  alcanzaron 
gran  acogida  así  en  Inglaterra  como  eu  América. 
Más  importante  fué  la  impresión  del  Viaje  de 
exploración  en  las  regiones  árticas,  por  el  doctor 
Kane,  de  cuya  edición  de  lujo  (2  vol.)  se  ven- 
dieron setenta  mil  ejemplares  que,  á  razón  de  un 
dollar  por  cada  uno,  valieron  al  autor  350  000 
pesetas.  Childs,  el  primero  de  dicha  asociación 
comercial,  publicó  sucesivamente  El  Brasil,  del 
reverendo  P.  C.  Fletcher;  el  Diccionario  de  Le- 
gislación, por  Bouvier,  y  el  Diccionario  de  los 
autores  ó  Diccionario  crítico  de  Literatura  in- 
glesa y  americana,  por  Austíu  Allibone,  que  hizo 
al  editor  partícipe  del  honor  alcanzado  con  su 
libro.  Habiéndose  retirado  Péterson  en  1860, 
Childs  se  asoció  con  Lippincot,  y  un  año  más 
tarde  era  el  único  propietario  de  la  librería  del 
Public  ledger.  Entre  las  publicaciones  que  más 
tarde  emprendió  se  citan:  la  Gacela  Literaria 
Americana,  el  Almanaque  Americanoó  Almana- 
que Nacional,  El  libro  de  Brou-lou:  y  la  Historia 
ilustrada  de  la  guerra  ciril.  Childs  construyó  en 
1867,  para  la  imprenta  y  librería  del  Puhlicled- 
ger,  un  edificio  que  está  considerado  con;o  uno 
de  los  más  notables  establecimientos  tipográfi- 
cos del  mundo,  y  cuya  inauguración,  verificada 
eu  junio  del  referido  año,  fué  casi  un  aconteci- 
miento nacional. 

CHILE:  m.  Ajf,  especie  de  pimiento  america- 
no, encarnado,  pequeño  y  picante. 

-  Chile:  Geog.  Estado  republicano  déla  Amé- 
rica meridional. 

Situación  y  límites.  -La  República  de  Chile 
ocupa  la  parte  extrema  meridional  de  la  costa 
occidental  déla  Aniéricadel  Sur,  desde  el  paralelo 
l'^SS'  de  lat.  S.,  pró.ximamente,  hasta  las  islas 
Diego  Ramírez  por  los  56°  15'  de  lat.  S.  Confina 
al  N.  con  el  Perú,  al  E.  con  Bolivia  y  la  Repú- 
blica Argentina,  y  al  O.  y  S.  con  el  Océano  Pa- 
cifico. 

/'VoHÍfrasyZiíoraZ.  -  El  actual  límite  N.  que 
lo  separa  del  Perú  es  el  río  Sama  y  vaguada  de 
sus  vertientes,  desde  la  cordillera  de  los  Andes, 
limítrofe  con  Bolivia,  hasta  su  desembocadura  en 
el  Pacífico  (17°  55' de  lat.  S. )  Pero  este  límite  es 
provisional ;  según  el  tratado  de  paz  con  la  Repú- 
blica del  Perú,  de  20  de  octubre  de  1883,  ratifi- 
cado en  28  mayo  de  1884,  queda  en  posesión  de 
Chile  el  territorio  de  las  provincias  de  Tacna  y 
Arica  por  el  término  de  diez  años,  debiendo  á  la 
expiración  de  este  plazo  resolver  un  plebiscitos! 
se  anexiona  definitivamente  á  Chile  ó  si  vuelve  al 
doniinio  del  Perú.  Por  el  mismo  tratado  adqui- 
rió Chile  toda  la  provincia  litoral  peruana  de 
Tarapacá,  que  se  extiende  al  S.  del  anterior  terri- 
torio, desde  el  rioCaniarones,  que  desemboca  en 
el  Pacífico  por  los  19°  12'  do  lat.  S.  al  N. ,  hasta 
una  línea  imaginaria  del  volcán  Tüa  al  lugarejo 
Quillagua  en  las  márgenes  del  Loa  y  el  curso  de 
este  río  hasta  su  desembocadura  en  el  Pacífico 
por  los  21°  18' de  lat.  S.  La  frontera  con  Bolivia 
hasta  lioy  constitníila  por  los  antiguos  limites 
en  esta  parte  entre  dicha  República  y  la  del  Perú, 
ilesdc  las  vertientes  que  dan  origen  al  río  Sama 
hasta  el  volcán  Túa  por  los  20°  40'  de  lat.  S.  y 
64°  46'  loug.  O.  de  Madrid,  próximamente,  pa- 
sando la  línea  fronteriza  al  E.  do  los  cetros  ó 
picos  Poniaiape,  Parinacota  y  Guallatiri,  y  por 
los  volcanes  Isluga  y  Lirima  en  la  cordillera  de 
Silillica.  Desde  el  volcán  Túa  forma  la  frontera 
una  línea  que  se  dirige  al  S.  por  el  salar  de  As- 
cotán  y  por  la  cima  do  los  volcanes  Oyagun  y 
Cabana  hasta  el  volcán  Licancanr.  De.sdo  la  cum- 
bre do  este  volcán  corro  la  frontera  en  línea  recta, 
próximamente  si  E. ,  pasando  por  Sapaleri, 
hasta  la  antigua  linca  divisoria  entro  Bolivia 
y  la  República  Argentina.  El  territorio  que  que- 
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da  al  O.  y  S.  de  la  frontera  indicada  al  S.  de 
la  provincia  de  Tarapacá  y  hasta  los  23°  de  la- 
titud S.  es  de  Bolivia;  pero  por  el  pacto  de  tre- 
gua indefinida  entre  Chile  y  Bolivia,  Chile  go- 
bierna durante  la  tregua  con  sujeción  al  régimen 
político  y  administrativo  que  establece  la  ley 
chilena  el  territorio  boliviano  que  se  extiende 
al  S.  y  O.  de  aquella  frontera  y  de  la  línea 
que  lo  separa  de  la  República  Argentina.  For- 
man la  frontera  con  esta  última  República  la 
parte  de  la  antigua  frontera  entre  Bolivia  y 
la  República  Argentina  desde  abra  Mojones 
(22°  40'  de  lat.  S.  y  62°  59'  long.  O.  de  Ma- 
drid) al  $,,  pasando  por  las  cumbres  de  los 
cerros  Cavalongo,  Inraguasi  y  demás  de  éste 
cordón  de  la  altiplanicie,  y  el  divortia  aquarum 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  hasta  el  paralelo 
52,  de  donde  continúa  al  Oriente  por  este  pa- 
ralele hasta  su  intersección  con  el  meridiano  de 
70°  O.  de  Grecnwich  (66°  19'Madrid),  y  prosigue 
desde  aquí,  hacia  el  S.  E.,  por  la  cima  de  las  ma- 
yores elevaciones  de  la  cadena  de  colinas  de  esa 
parte  y  por  la  de  los  montes  de  Amón  y  del 
Dinero  hasta  rematar  eu  el  extremo  de  la  punta 
Dungeucss  ó  de  Miera,  en  la  boca  oriental  del 
Estrecho  de  Magallanes.  Del  lado  opuesto  de 
esa  entrada  del  estrecho  se  prolonga  al  S.  la 
línea  divisoria,  partiendo  del  Cabo  del  Espíritu 
Santo  en  los  52"  40'  lat.,  hasta  tocar  en  el  Canal 
de  Beagle,  donde  coincide  con  el  meridiano  de 
64°  53'  O.  Madrid,  y  sube  en  seguida  por  el  mis- 
mo canal  hacia  el  Oriente,  dejando  á  esta  parte 
la  sección  oriental  de  la  Tierra  del  Fuego  y  la 
isla  é  islotes  de  los  estados  para  la  República 
Argentina,  y  la  occidental  y  central  de  dicha 
tierra  con  el  Cabo  de  Hornos  para  Chile.  Tales 
límites  fueron  convenidos  por  tratado  entre 
Chile  y  la  Rep.  Argentinaen23  dejulio  de  1881, 
ratificado  eu  22  de  octubre  siguiente. 

Las  costas  de  Chile  desde  la  frontera  N.  hasta 
el  Canal  de  Chacao  presentan  forma  muy  regu- 
lar, pero  hacia  el  S.  están  llenas  de  sinuosidades, 
y  las  desigualdades  del  litoral  y  las  muchas  islas 
que  se  extienden  á  lo  largo  de  la  costa  forman 
gran  número  de  estrechos  y  canales,  golfos  y 
bahías,  penínsulas  y  cabos.  De  N.  á  S. ,  y  á  partir 
de  Morro  Sania,  se  encuentra  la  punta  Quiaca, 
altos  de  Juan  Díaz,  rada  y  Morro  de  Arica,  isla 
Alacrán,  monte  Gordo,  calas  Licera  y  Capilla, 
cabo  Lobos,  puntas  Madrid  y  Gorda,  bahía  y 
punta  Pisagua,  bahía  Guaina  Pisagua,  punta 
Pichalo,  caletas  Junín  y  Mejillones  del  Norte, 
punta  Mejillones,  caleta  Buena,  rocas  Unión, 
islotes  Cololue,  punta  y  caleta  Colorada,  punta 
Piedla,  bahía  de  Iquique,  isla  de  Iquique  ó 
Blanca,  punta  del  Mono,  caleta  y  punta  Cabau- 
cha,  caleta  Molle,  ensenada  Chiquinata,  punta 
Gruesa,  morro  Tarapacá,  montes  Oyarvide,  cale- 
tas Chucnmata,  Leña  y  Yapes,  islote  y  caleta 
Patillos,  caleta  y  punta  Patache,  calaCanabaya, 
caleta  Pabellón,  Pabellón  de  Pica,  punta  Lobos 
ó  Blanca,  islote  Pájaros,  punta  y  bahía  Choraa- 
che,  punta  Guaniílo,  bahía  y  pimta  Chipana, 
puntas  Falsa  Chipana  y  Arena,  caleta  Paquica 
ó  San  Francisco,  puerto  Tocopilla.  bahía  Algo- 
donales, punta  Blanca,  caleta  Guaniílo,  radas 
Gatico  y  Coliija,  punta  Tames,  caleta  Gualagua- 
la,  punta  Chacaya,  bahía  Mejillones  del  Sur, 
península  y  monte  Jlejillones,  roca  Abtao,  pun- 
tas Anganios  y  Baja,  caleta  Herradura,  punta  y 
morro  Jorgino,  caleta  y  monte  Bandurrias,  puer- 
to Constitución  do  Mejillones,  caletas  Errazmiz 
y  Barrancas,  punta  Tetas,  morro  Moreno,  caleta 
Abtao,  bahía  Jorge,  caleta  Chimba,  rada  de  An- 
tofagasta,  bahía  Moreno,  caleta  Coloso,  roca  Ne- 
gra, caleta  Bolfín,  morro  Jara;  caletas  Agua 
Dulce,  Agua  Halada,  del  Cobre,  Blanco  Encalada 
y  Botija,  punta  Dos  Reyes,  arrecife  Buitre,  cale- 
ta Colorada,  puntas  Plata  y  (#1  Rincón,  Junqui- 
llar, rada  del  Paposo,  punta  Grande,  bahía  de 
Nuestra  Señora,  caleta  Hueso  Parado,  puerto  y 

Funta  Taitas;  bahía  de  Isla  Blanca,  punta  San 
'edio,  islotes  y  punta  Tórtolas,  bahía  Lavata, 
rada  Ballenila,  punta  Ballena,  puerto  Pan  do 
Azúcar,  bahía  Cliañar.il  de  las  Animas,  )>uerto 
Flamenco,  bahía  de  Totoralillo,  punta  Cabezo 
do  Vaca,  puerto  Caldera,  bahía  Iiiglé.i,  punta 
Morro,  isla  Grande:  roca  Jaiiei|Ueo,  caleta  Ba- 
rranqnilla,  punta  Salada,  bahía  del  Salado,  pun- 
ta C'achos,  caleta  Totoral  Bajo,  pnerlos  Mata- 
moros y  Carrizal  Bajo,  bahía  Herradura  de  Ca- 
rrizal, punta  Lobos,  puerto  y  punta  Guaseo, 
punta  Alcalde,  bahía  Sarco,  cabos  Bascuñán  y 
Leones,  isla  y  bahía  Chañaral,  bahía  y  punta 
Carrizal,  islas  y  bahía  Chorros,  isla  Chungungo, 
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luierto  Tofoialillo,  islotes  Pojaros,  punta  Teati- 
iios,  bahía  Coquimbo,  pnnta  y  roca  Pelícanos, 
puntas  Tortuga  y  Tinaja,  puertos  Herradura  de 
Coquimbo  y  Guayacán,  bahía  Herradura,  cerro, 
puerto  y  punta  Guauaquero;  bahía  y  puertos 
Toufoy  y  Tangue;  punta  Lengua  de  Taca,  caleta 
y  puTita  íotoral,  punta  Gruesa :  caletas  Morritos, 
Sierra,  Derrumbe,  llaitcncillo.  Mala  y  Oscuro, 
¡untas  Ventana  y  Pozo,  caleta  Huentelanquen, 
puntas  Lobería  y  de  las  Pechoñas,  rada  y  cabo 
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Tablas,  rada  y  pnnta  Vilos,  bahía  Pichidangui, 
rada  de  la  Ligua,  puerto  Papudo,  punta  y  caleta 
ilaitencillo,  rada  de  Horcón,  puerto  Quintero, 
caleta  y  morro  Corcón,  Kada  de  Valparaíso,  pun- 
ta Cnranmilla;  rada  Quintay,  iiuntas  Loros  y 
Gallos,  rada  del  Algarrobo,  punta  Tres  Cruces,  I 
rada  Cartagena,  puerto  San  Antonio,  caleta  lia-  I 
tanza,  radas  Turnan  y  Topocalma,  punta  y  caleta 
Pichileniu,  punta  Sirena,  albufera  de  Vichuquín, 
rada  de  Llico,  puntas  Duao,  Iloca  y  Koncura, 
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caleta  Constitución,  cabos  Humos  y  Carranza, 
rada  Buchupnrco,  bahía  Concepción,  que  contie- 
ne ios  ))uertos  Taleaguauo,  Penco,  Tomé  y  Líz- 
qucny  la  isla  Qniriquina  ásn  entrada,  península 
de  Tumbes,  Tetas  del  Bío-Bio,  punta  Coronel, 
bahía  de  Arauco,  que  contiene  los  puertos  de 
Coronel,  Cota  y  Aranco  y  la  isla  de  Santa  María, 
]iuuta  Lavapié,  cabo  Rumena,  rada  de  Ennquil, 
caleta  y  morro  de  Lcbu,  punta  Nena,  isla  Mocha, 
morro  Cholgi,  punta  Puancho;  bahía  y  caleta 
Qiieule,  pnnta  Maiquillahue,  caleta  y  morro 
Bonifacio,  puerto  del  Corral,  caleta  Milagro, 
punta  Picatrihue,  radas  del  Manzano  y  de  Ra- 
na, cabos  Compás  y  San  Antonio,  i)unta  San 
Pedro,  cabo  Quedal,  punta  Quillagua,  bahía 
MauUin,  puntas  Capitanes  y  Estaquellas,  cica- 
nal  de  Chacao  que  separa"  la  isla  Chiloé  del 
Continente,  el  seno  de  Reloncavi,  los  archipié- 
lagos de  Chiloé,  Guaitecas  y  Chonos,  los  golfos 
de  Ancml  y  Corc^^iado,  al  E.  y  S.  E.  de  la  isla 
de  Chiloé,  el  golfo  de  Penas,  al  S.  de  la  penín- 
sula de  Taitao,  el  canal  de  Moraleda,  al  E.  de 
las  Guaitecas  y  Chonos,  la  multitud  de  islas 
grandes  y  pequeñas  que  siguen  al  S.  del  Golfo  de 
Penas  entre  las  cuales  se  distinguen  los  archi- 
)iiélagos  de  Wéllington,  Madre  de  Dios,  Reina 
Adelaida  y  Tierra  del  Fuego,  siendo  las  pequc- 
íias  islas  de  Diego  Ramírez  Ins  últimas  y  al 
misuio  tiempo  las  más  australes  de  América. 
Al  E.  del  Archipiélago  de  Wéllington  se  abre  el 
Canal  de  Mcssier  y  al  S.  de  la  Tierra  ilel  fuego 
el  Canal  Beaglc;  entre  las  muchas  penínsulas  (pie 
ec  forman  en  esta  parte  de  la  costa  meicciu 
citarse  In»  del  Rey  Guillermo  y  de  Brunswick, 
en  el  Estrecho  d>^  Magallanes.  Los  principales 
calos  de  esta  rcgii  ii  meridional  son  el  Cabo  Ti  es 


Montes,  en  la  península  de  Taitao,  el  Froward, 
extremidad  S.  de  la  de  Brunswick,  Victoria  y 
Pilares  en  la  entrada  occidental  del  Estrecho  de 
Magallanes;  la  punta  Dnngencss  y  el  Cabo  Es- 
píritu Santo  en  la  entiada  oriental  del  mismo 
estrecho,  los  cuales  marcan  en  este  punto  el 
límite  con  la  República  Argentina,  y  el  Cabo  de 
Hornos  al  S.  en  la  más  austral  de  un  pequeño 
grupo  de  islas  llamado  las  Ermitas. 

la  costa  chilena  tiene  importancia  desde  el 
punto  de  vista  geológico,  á  causa  de  las  huellas 
de  levantamientos  señaladas  ya  en  1S27  por 
Póppig,  y  conürmadas  después  por  Darwin  y 
otios  obseí vadores.  En  los  alrededores  de  mu- 
chos promontorios  y  en  la  salida  y  desemboca- 
dura de  muchos  valles,  se  ven  antiguas  playas 
marinas,  con  multitud  de  conchas  di^puestasen 
capas,  semejantes  á  las  que  hoy  viven  en  las 
bahías  inmediatas.  Estas  playas,  separadas  unas 
de  otras  por  ribazos  de  alturas  variables,  ])are- 
cen  las  giadas  de  gigantesca  escalera.  Según 
Darwin,  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso  es 
donde  las  lineas  de  nivel  marino  alcanzan  ma- 
yor elevación:  las  hay  de  395  m.  de  altura.  Al  N. 
y  S.  de  aquel  puerto  el  levantamiento  es  menor. 
En  Coquimbo,  donde  las  terrazas  a])arecen  es- 
parcidas de  20  en  20  metros,  la  mis  alta  no 
pasa  de  111  m. ;  hacia  la  frontera  de  lo  que  fué 
Jirovincia  litoral  de  Bolivia  alcanzan  de  60  á  75 
metros  solamente.  Desde  Valparaíso  hacia  la 
isla  de  Chiloé  el  nivel  va  también  descendiendo 
hasta  igualai-sc  con  la  superficie  actual  del  mar. 

A  bastante  distancia  de  la  costa  posee  Chile  i 
las  islas  de  San  Ambrosio  y  San  Félix,  frente  á 
la  Jirovincia  de  Atacama  y  á  SOO  kms.  del  Con-  ' 
tincntc.y  el  grupo  de  Juan  Fernández,  frente  á  I 
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Valparaíso  y  á  700  kms.  del  litoral.  Reciente- 
mente la  República  ha  tomado  po.sesióu  de  la 
isla  de  Pascua  ó  Rapa  Nui,  tierra  extrema  orien- 
tal de  la  Polinesia. 

Existen  faros  y  farolas  en  los  puertos  de  Iqui- 
que,  Antofagasta,  Caldera,  Coquimbo,  Valpa- 
raíso, de  Tomé,  Talcaguano  y  Lota,  en  la  isla  de 
Santa  Jilaría  y  en  los  puertos  de  Coral,  Galera, 
Ancud  y  Punta  Arenas. 

Superficie  y  población.  -  El  ancho  del  terri- 
torio de  la  República  entre  el  Pacifico  y  la  cum- 
bre divisoria  de  las  aguas  do  los  Andes  no 
baja  de  170  y  no  excede  de  300  kms. ,  pasará  do 
3S°  de  lat.  (17°  5'  56")  incluyendo  la  costa  de  la 
provincia  de  Tacna,  entre  las  desembocaduras 
del  río  Sama  y  quebrada  de  Camarones,  cuya 
posesión  es  provisional.  La  extensión  total  de  la 
República  es  de  753  216  kms.-,  superior  á  la  de 
todas  las  naciones  de  Europa,  con  excepción  do 
Rusia.  Es  una  mitad  más  grande  que  Alema- 
nia, Francia  y  España,  el  doble  que  la  Gran 
Bretaña  é  Italia,  y  23  veces  mayor  que  Bélgica. 

Según  el  censo  de  1885  la  población  empa- 
dronada ascendió  á  2  527  320  habits. ,  lo  que  da 
nn  aumento  efectivo  sobre  el  censo  de  1875  do 
451  3-19  habits.,  ó  sea  un  21,74  %;  pero  si  á  esta 
suma  se  agregan  50  000  indios  y  el  15  %  en  que 
se  estima  la  población  que  ha  quedado  sin  em- 
padronar, acusará  un  total  de  2  956  412  ha- 
bitantes. Resulta,  pues,  una  población  relativa 
de  cuatro  habitantes  por  km."  escasamente. 

El  número  de  extranjerosinscriptos  en  el  censo 
de  1885  es  de  87  077.  En  el  censo  de  1875  sólo 
se  consignaban  26  752.  Hay,  pues,  un  aumento 
extraordinario  que  se  explica  con  la  adquisición 
de  los  territorios  de  Antofagasta,  Taracapáy  Tac- 
na, que  figuran  en  el  estado,  con  una  población 
extranjera  de  51  880,  la  mayor  parte  compuesta 
de  peruanos  y  bolivianos.  Deducida  esta  cifra 
de  la  de  60  442.  se  tendrá  que  el  verdadero  au- 
mento de  la  población  extranjera  en  las  anti- 
guas provincias  de  Chile  es  sólo  de  8  562;  pero 
desde  1885  á  la  fecha  el  aumento  de  la  pobla- 
ción extranjera  ha  sido  mucho  más  considerable 
por  el  desarrollo  que  se  ha  dado  á  la  coloniza- 
ción. 

La  colonia  que  más  ha  progresado  en  los  úl- 
timos diez  años  es  la  suiza,  que  en  1875  era  de 
128  individuos  y  en  1SS5  ascendía  á  1  273.  Sigue 
después  1»  colonia  china,  que  en  1875  tenía  126 
individuos  y  en  el  riltiuio  censo  1164.  El  des- 
arrollo de  esta  colonia  es  poco  anterior  al  año  de 
1875,  pues  en  el  censo  del  65  sólo  figuraban  tres 
individuos  con  la  denominación  de  asiáticos. 

La  oficina  central  de  Estadística,  en  la  última 
Sinopsis  publicada,  calcula  la  población  de  la 
República  en  18S8,  tomando  por  base  la  propor- 
ción en  que  ha  aumentado  la  población  de  cada 
dep.  en  los  diez  años  comprendidos  entre  los 
censos  de  1875  y  13S5.  El  resumen  de  su  cálenlo 
es  el  siguiente: 

Habitantes 

Población  de  Chile  en  diciembre 
de  1888 2  665  926 

A  esta  suma  debe  agregarse  la  po- 
blación indígena  del  país,  que  es- 
tima en 50  000 

Y  el  15  %  en  que  se  calcula  la  ]X)- 
blacion  que  se  deja  de  anotar  en 
los  censos 399  889 

Total  de  la  población  calculada  de 

Chile  en  1888 3115  815 

Configuración  y  aspecto  general.  -La  forma 
del  territorio  chileno  es  la  de  una  larga  faja  ten- 
dida al  pie  de  los  Andes  entre  esta  cordillera  y 
el  Mar  Pacífico.  La  linea  longitudinal  de  su  cos- 
ta corre  de  N.  á  S.  con  una  dirección  inclinada  al 
O.  de  5°  de  longitud  dosde  Arica,  en  los  18°  28' 
lat,  hasta  el  Cabo  Tres  Montes  en  los  40°  59' 
lat.,  y  desde  aqui,  al  Oriente,  hasta  el  Cabo  do 
Hornos,  en  los  54°  59'  latitud. 

Su  fisonomía  ofrece  relieves  de  bastante  oiigi- 
nalidad.  Dominan  al  Oriente  los  Andes  con  sus 
altas  cimas  y  numerosos  contrafuertes,  mientras 
<|Ue  al  O.,  ó  sea  tocando  poco  más  ó  menos  las 
orillas  del  Pacifico,  se  extiende  cu  igual  direc- 
ción la  cordillera  de  la  costa  ó  marítima.  En- 
tre estas  cadenas  de  montañas,  y  á  moilo  de 
un  rio  de  ancho  cauce  que  corre  entro  dos  altas 
márgenes,  se  desarrolla  el  valle  central,  prolon- 
gándose sin  interrupción  desde  los  33  hasta  los 
iV  30'  de  lat. ,  en  el  cual  yacen  las  principales 
poblaciones  y  domina  el  mejor  cultivo. 
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De  estas  dos  líneas  Je  corJilIera  la  andina  es 
notable  por  sus  ráiiidas  pendientes,  los  picos  do 
sus  altos  macizos,  cubiertos  de  nieve  hasta  el 
medio  del  verano,  y  su  regular  encadenamiento 
del  N.  á  S.  que  le  deja  pocos  pasos  fáciles  de 
través. 

Orografía.  -  Los  Andes  de  Chile.  -  La  cordille- 
ra chilena  despréndese  de  la  gran  meseta  boli- 
viana un  tanto  al  S.  de  la  ciudad  de  Potosí.  Du- 
rante largo  trecho  conserva  el  aspecto  de  exten- 
so lomaje  cuj'as  faldas  bajan  suavemente  al  E. 
y  al  O.  Al  S.  del  29°  paralelo  esta  enorme  hin- 
chazón del  suelo  adquiere  ya  el  aspecto  de  una 
vasta  cadena  de  montañas,  conservándole  sin 
interrupción  bástala  extremidad  meridional  del 
Continente.  Sobre  la  parte  ancha  que  forma  como 
la  prolongación  de  la  meseta  elévause  de  trecho 
en  trecho  altas  cumbres  dispuestas  en  dos  tilas 
y  formando  el  limite  de  las  altas  tierras.  A  me- 
dida que  avanzan  hacia  el  S.  vanse  ambas  filas 
de  alturas  aproximando  hasta  confundirse  en 
una  sola.  Presenta  entonces  una  serie  de  macizos 
apoyados  en  las  altas  tierras  mencionadas,  los 
cuaies  van  inclinándose  de  N.  á  S.  de  una  ma- 
nera insensible,  desde  4000  metros,  altitud  de  la 
meseta  boliviana,  hasta  el  nivel  del  mar  en  el 
Estrecho  de  Jlagallanes.  Este  declive  interrúm- 
pese únicamente  entre  los  grados  32  y  34,  en  cuyo 
espacio  se  alzan  las  cumbres  mds  elevadas  de 
los  Andes  chilenos  y  probablemente  de  toda 
América.  Según  ocurre  en  casi  todas  las  cadenas 
de  montañas,  la  línea  suprema  de  altitudes  no 
coincide  con  la  divisoria  de  las  aguas.  El  Acon- 
cagua está  situado  al  E.  de  ella;  el  Descabezado, 
el  volcán  Chillan  y  la  sierra  Velluda  se  hallan 
al  O.  La  vertiente  del  O.  es  la  que  constante- 
mente presenta  pendientes  más  rápidas  y  asom- 
brosas. La  opuesta  es  más  suave,  y  los  estribos 
que  se  desprenden  de  la  cumbre  presentan  el 
aspecto  de  planos  suavemente  inclinados  que  van 
á  perderse  en  lainmensa  llanura  de  las  Pampas. 
De  trecho  en  trecho  vense  por  este  lado  sierras 
paralelas  á  la  línea  de  vertientes,  ó  que  llevan  el 
rumbo  del  sistema  peruano.  Estas  forman  los 
límites  de  las  grandes  hoyas  hidrográficas  de  los 
ríos  que  corren  al  Atlántico. 

Apartándonos  del  sistema  seguido  por  el  señor 
Pissis  eu  su  Geografía  física  de  la  Eep.  de  C/iik, 
libro  muy  estimable,  aunque  incorrectamente 
escrito,  se  dará  una  idea  completa  de  la  oro- 
grafía chilena  antes  de  entrar  en  detalles  de  los 
principales  accidentes  de  la  cadena  andina. 

Al  pie  de  ésta  extiéndese  sin  interrupción, 
desde  el  grado  32  al  42  un  extenso  valle,  inmen- 
so grupo  que  comienza  á  abrirse  en  el  desierto 
de  Atacama  y  principia  á  tomar  la  forma  de  un 
llano  en  la  provincia  de  Smitiago.  Cerca  de  su 
origen  está  cortado  de  trecho  eu  trecho  por  al- 
gunos lámales  de  la  cordillera,  formando  así  los 
llanos  de  Santiago  y  de  Kancagua,  que  comuni- 
can entre  sí  por  la  angostura  de  Paine.  Tienen 
estos  llanos  una  inclinación  muy  pronunciada 
de  E.  á  O.  Santiago,  al  ])ie  de  los  Andes,  se  halla 
á  569  de  alt. ,  y  Pudáhuel,  cerca  de  la  base  orien- 
tal de  la  cordillera  de  la  Costa,  á357.  En  el  llano 
de  Colchagua  las  diferencias  de  altitud  de  E.  á  O. 
son  también  considerables.  Pasado  el  río  Cacha- 
poal,  el  gran  valle  que  se  describe  va  inclinán- 
dcsede  Ñ.  á  S.  de  suerte  que  en  Llanquihue  se 
halla  solamente  á60  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Desde  Santiago,  en  una  extensión  de  400  kiló- 
nietros,  la  diferencia  de  nivel  es  de  500  metros. 
Siguiendo  la  linea  media  de  este  valle  obsér- 
Tanse  de  trecho  en  trecho  cerros  aislados  que  re- 
cuerdan por  sn  disposición  las  islas  del  Océano 
Austral,  orientados  paralelamente  al  sistema 
chileno,  y  casi  todos <le  origen  volcánico.  Alguno 
de  estos  cerros  alcanza  una  altitud  superior  ¡i 
1000  m.  Al  N.  del  cordón  de  Chacabuco  mani- 
fiéstase todavía  el  valle  ])or  algunos  llanos  que 
desaparecen  por  los  río.sClioajia  y  Coi|UÍmbo.  Al 
N.  do  éste  aparecen  las  altas  llanuras  de  Arque- 
ros, las  cuales  .se  prolongan  hasta  Guaseo  y  Cha- 
fiarcillo.  Los  extensos  llanos  del  desierto  de 
Atacama  ocupan  la  misma  posiciiWi,  y  hasta  en 
las  ])aites  en  que  apai-cce  interrumpida  la  llanu- 
ra se  da  á  conocer  por  la  existencia  de  boquetes, 
Iirnlnngándose  de  esta  suerte  desde  la  meseta 
loliviaiia  hasta  la  ensenada  de  Kcloncovf,  es 
decir,  durante  un  trayecto  de  2200  kilómetros. 

Transpuesta  la  gran  depresión  descrita  elévase 
otra  cadena  llamada  do  la  Costa.  No  presenta, 
como  la  de  los  Andes,  una  línea  continua  do 
cerro»,  sino  que  está  cortada  de  trecho  on  trecho 
por  los  vallea  que  bajan  al  mar  ó  por  llanos  más 
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ó  menos  extensos.  Sigue  generalmente  la  direc- 
ción del  sistema  andino-chileno,  peio  á  veces 
toma  la  del  sistema  colombiano.  Los  cerros 
que  lo  forman  no  son  escarpados  como  los  de 
los  Andes.  Afectan  formas  redondeadas  con 
pendientes  suaves  y  largas  lomas,  rara  vez  supe- 
riores á  2000  m.  Los  numerosos  trozos  que  la 
constituyen  están  ligados  á  los  Andes  por  estri- 
bos tiansversales,  y  en  algunas  partes,  como  su- 
cede en  la  prov.  de  Coquimbo  y  Aconcagua,  las 
dos  corililleras  se  reúnen  en  una  sola.  Principia 
la  cadena  de  la  Costa  en  el  desierto'de  Atacama, 
al  N.  de  Cobija,  separándola  de  la  meseta  boli- 
viana el  río  Loa.  Forma  allí  diferentes  nudos  ó 
segmentos,  y  concluye,  jiasados  los  cerros  de 
Pargas,  hundiéndose  eu  el  mar,  dejando  ver  de 
cuando  en  cuando  sus  cumbres  más  elevadas,  que 
forman  el  laberinto  de  islas  extendido  desde 
Chiloé  hasta  la  Tierra  del  Fuego. 

Los  diferentes  macizos  que  tbiman  el  sistema 
de  los  Andes  de  Chile  se  hallan  casi  siempre 
perfectamente  separados  unos  de  otros.  El  pri- 
mero que  se  encuentra,  comenzando  por  el  N. ,  es 
el  de  Llullaillaco,  cuyo  pico  culminante  se  eleva 
á  6173  ni.  De  su  base  arrancan  dos  estribos,  el 
uno  al  N.  N.  E.  y  el  otro  al  S.  S.  O.,  que  sirven 
de  divisoria  de  las  agua.s.  Otros  dos  estribos  se 
cruzan  en  este  macizo  con  el  anterior.  El  puerto 
del  ludio  Muerto  separa  el  Llnllaillaco  del  de 
Doña  Inés,  cuya  mayor  altitud  es  de  5559  m. 
De  la  base  occidental  Je  Doña  Inés  despréndese 
un  alto  cordón  que  termina  eu  el  cerro  Je  la 
Ternera  (4449)  y  se  extiende  después  para  formar 
una  alta  meseta,  sobre  la  que  está  situado  el  mi- 
neral de  Tres  Puntas.  Otros  tres  cordones,  todos 
importantes,  arranean  de  este  macizo  en  dife- 
rentes direcciones. 

El  macizo  de  Guaseo  está  limitado  al  N.  por 
las  quebradas  en  que  corren  los  ríos  Copiapo  y 
Pulido;  ais.  por  la  quebrada  del  Guaseo,  desde 
Vallenar  hasta  Junta,  y  después  por  las  del  río 
del  Tránsito  y  Chollai.  Su  parte  más  alta  está 
formada  poruña  elevada  serranía  que  corre  de  E. 
á  O.,  con  el  nombre  de  Cerro  del  Potro,  y  que 
alcanza  una  altitud  de  5584  m.  Despréudense 
de  este  cerro  cuatro  estribos,  el  más  extenso  de 
los  cuales  avanza  hasta  Copiapó,  en  donde  forma 
los  cerros  de  Ojanco,  a.sí  como  el  límite  meriilio- 
ual  do  la  cuenca  do  Copiapó.  Su  punto  culmi- 
nante, llamado  Cerro  Blanco,  tiene  3017  m.  de 
altitud.  El  macizo  de  Doña  Auna,  al  S.  del  an- 
terior, separado  de  él  por  el  valle  de  Guaseo  y 
limitado  al  S.  por  el  río  de  Coquimbo.  Una  de 
sus  cumbres  más  elevadas  se  halla  en  el  centro  y 
llega  á  la  respetable  altuia  de  5714  ni.  Se  halla 
situado  al  O.  de  la  línea  divisoria  de  las  aguas, 
á  la  cual  está  unido  por  un  alto  contrafuerte 
orientado  de  E.  á  O.  La  cresta  de  la  cadena 
marcha  en  esta  parte  siguiendo  el  rumbo  de  todo 
el  sistema  chileno;  cerca  de  la  extremidad  N.  su 
nivel  baja  rápidamente  para  formar  un  luiei  to 
ó  boquete,  mientras  al  S.  se  levanta  convirtién- 
dose en  una  gran  meseta,  sobre  la  que  descansa 
el  cerro  de  las  Tórtolas,  punto  culminante  del 
macizo,  cuya  altura  es  de  5918  m.  Del  estribo 
que  une  el  ceno  de  Doña  Auna  á  la  línea  de 
vertientes  se  desprenden  los  glandes  contrafuer- 
tes <le  la  falda  oceidenta!;  los  otros  se  dirigen 
al  N.  y  están  situados  entre  el  río  Polinario,  el 
del  Medio  y  el  de  Aguafria,  y  llegan  hasta  la 
■  juebrada  del  Guaseo.  El  último  es  el  más  largo. 
Del  cerro  de  Peralta  se  desprende  otro  estribo 
que  se  prolonga  hasta  las  inmediaciones  de  Va- 
llenar. Los  estribos  que  arrancan  del  lado  del  S. 
se  extienden  paralelamente  á  la  línea  de  ver- 
tientes hasta  el  río  Coquimbo,  estando  separa- 
dos unos  de  otros  por  profundas  quebradas.  Del 
alto  de  Peralta  parte  el  contrafuerte  que  sirve 
de  límite  meridional  á  la  cuenca  <lel  Coi|UÍnilio. 

El  macizo  de  la  Laguna  .se  eleva  entre  los  ríos 
Coquimbo  y  Rajiel  y  está  comprendido  entre  los 
puertos  de  la  Laguna  y  do  los  Patos.  Es  inferior 
al  anterior,  pues  sn  pnnto  culminante  se  eleva  á 
5172  ni.  Dos  anchas  queliradas,  por  las  que 
corren  el  río  Claro  y  el  rio  Hurtado,  dividen  este 
nnieizo  en  tres  partes,  formando  otros  lantoH 
estiibos  que  se  unen  en  el  cerro  Je  la  Laguna. 
Los  cerros  más  notables  ilc  este  macizo  estíín 
situados  al  O.  Je  la  conlillcia  y  en  el  estribo 
que  forman  el  límite  S,  de  la  cuenca  de!  Ooipiirn- 
bo.  Aunque,  según  queda  expresado,  este  macizo 
es  inferior  en  altura  al  anterior,  forma  en  cam- 
bio una  masa  de  elevación  bastante  considerable 
en  conjunto,  pues  sus  mismas  depresiones  olean- 
zan  grandes  alturas, 
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El  macizo  Je  Choapa  es  mucho  más  impor- 
tante Al  S.  del  puerto  de  Valle-IIcrmoso  la 
cadena  toma  el  rumbo  S.S.  E. ;  desde  este  punto 
hasta  el  32°  paralelo  mautiénese  a  la  altura 
máxima  de  4  000  m.  De  pronto  yérguese  hasta 
alcanzaren  el  cerro  del  Mercedario  (6  797  ni.) 
de  las  mayores  altitudes  de  todo  el  Conti- 
nente americano.  Vuelve  luego  la  cadena  al  S.  y 
baja  rápidamente  hasta  3  637  m.  El  macizo  do 
Choapa  se  extiende  desde  el  río  Grande  (30°  50') 
al  río  Leira  (32°  20').  Cuatro' grandes  ramales 
le  forman.  El  primero  de  ellos  se  divide  en  otros 
tres;  el  según  Jo  forma  los  cerros  de  Curichelonco, 
cambia  después  de  rumbo  y  se  une  á  la  cordillera 
Je  la  Costa,  formando  el  limite  S.  de  la  cuenca 
del  río  Limari;  el  tercero  se  extienJe  entre  los 
ríos  Illapel  y  Chalinga;  el  cuarto,  mucho  más 
extenso,  se  JesprenJe  Jel  cerro  Je  la  RamaJa, 
algo  al  S.  Jel  Je  Mercedario.  Este  ocupa  el  cen- 
tro del  grupo  y  tiene  una  altura  de  6797  metros. 
El  cerro  de  Molina  tiene  5  000. 

Tras  del  macizo  de  Choapa  viene  el  del  Acon- 
cagua, limitado  al  N.  por  el  vallo  del  río  Pu- 
taendo  y  al  S.  por  el  Jel  río  Aconcagna.  Apar- 
taJo  de  los  demás  macizos  anJinos  por  puertos 
y  quebradas  muy  bajas,  presenta  el  aspecto  de 
una  meseta  elevada  dominada  por  la  cumbre 
gigantesca  del  Aconcagua,  que  excede  en  eleva- 
ción á  todas  las  de  los  Andes,  excepción  hecha 
tal  vez  de  dos  ó  tres  picos  bolivianos.  No  está 
situado  eu  la  cresta  de  la  Cordillera,  sino  á  al- 
guna distancia  de  ésta,  estando  unido  á  ella  por 
un  contrafuerte  muy  elevado.  La  enorme  masa 
del  Aconcagua  se  destaca  aislada  por  todos  la- 
dos, de  modo  que  su  cumbre  se  eleva  cerca  de 
3  000  metros  sobre  la  masa  de  la  cordillera 
que  le  sirve  de  base.  Distingüese  de  todos  los 
otros  macizos  este  del  Aconcagua  por  sus  formas 
escarpadas;  cortado  por  hondas  quebradas,  en- 
cerrado entre  paredes  casi  verticales,  su  aspecto 
es  el  de  un  enorme  peñasco  rasgado  en  todas 
direcciones  y  presentando  un  número  conside- 
rable de  picos  que  se  elevan  á  más  de  5000 
m.  Aunque  no  tiene  ningún  pico  tan  elevado 
como  el  del  Aconcagua,  el  macizo  Jel  Tupungato 
forma  un  compuesto  de  niayoraltitud  que  aquél. 
Ninguna  otra  parte  Je  la  cordillera  puede  coni- 
pa'iarse  á  ésta  por  la  altura  de  la  masa  total  y 
por  lo  abrupto  de  sus  formas.  El  Tupungato 
tiene  6154  m.  de  altura.  Las  otras  cumbres  del 
macizo  más  notables  por  su  altura  son  el  cerro 
del  Juncal  (6151  m.),  el  del  Plomo  (57791,  y  el 
de  San  Francisco  (5673).  Del  lado  de  Chile  des- 
préndese un  alto  estribo  que  nace  en  el  cerro  de 
San  Francisco.  Otro  estribo  formado  de  cum- 
bres más  elevadas  corre  del  lado  opuesto  entro 
los  ríos  Coloinbo  y  del  Yeso. 

El  macizo  del  Maipó,  comprendido  entro  los 
portillos  de  Pinquenes  y  del  Veso,  está  formado 
cu  su  parte  central  por  un  grupo  de  conos  vol- 
cánicos de  unos  6000  m.  de  alt.  Despréndense  do 
él  dos  estribos,  de  los  cuales  el  tiel  S.  es,  sin  com- 
paración, el  más  importante.  Nace  cerca  de  la 
laguna  del  Diamante,  forma  Jurante  no  pequeño 
trecho  la  línea  Jivisoria  de  las  aguas,  y  Ja  origen 
á  su  vez  á  otros  estiibos  secundarios.  El  macizo 
de  Tinguiririca  ocupa  el  espacio  comprendido 
entre  los  ríos  de  las  Leñas,  Cachapoal  y  Teño, 
limitáudole  al  N.  el  portillo  del  Veso  y  al  S.  el 
el  Planchón.  El  cerro  culminante  es  el  Alto  de 
los  Mineros  que  tiene  4  930  m.  EldeTingniririoa 
alcanza  sólo  4  478.  A  partir  de  ese  macizo  la 
cordillera  comienza  á  bajar  de  un  modo  notable, 
acentuándose  al  propio  tiempo  el  carácter  volcá- 
nico. En  el  macizo  del  Descabezado  el  cerro  Co- 
lorado tiene  4  039  ni.  de  alt.  El  Maule,  notable 
]ior  su  ext:?nsión,  por  sus  formas  quebradas  y  el 
gran  número  de  volcanes  que  encierra,  tiene  su 
punto  culminante  en  la  cumbre  del  (,'anipanario 
(3  657);  el  de  Chillan,  en  el  cual  ya  no  seoncuen- 
tía  cumbre  alguna,  de  3  000  in. ;  el  de  Ar.tuco, 
volcjinico  lo  mismo  que  los  anteriores  y  cuyo 
punto  más  alto,  la  sierra  Velluda,  se  iialla  á 
3  472  ni.  El  macizo  de  Callaqui,  (|Ue  se  desprende 
del  cerro  de  Copahue.  El  gian  macizo  de  IVuie- 
luic,  quo  desprendiéntlose  Je  la  coriHllera  Keal 
corre  en  Jirccción  al  Norte,  dejamlo  al  Oriento 
el  extenso  valle  del  alto  Hiobío,  contiene  las  al- 
tas cumbres  dcTolguaca  Lonquiniay,  Retricura 
y  Yaima.s.  El  do  Villarrica,  que  arranca  del  vol- 
cán Laanin,  vértice  do  las  cordilleras  de  Puesco 
y  Tiaiiiura,  limita  al  N,  por  el  río  Pucón,  ipie 
alimenta  el  lago  de  Villarrica,  y  al  S.  por  el  río 
Ñumiñumi  y  los  lagos  Ncltume  y  Panguipnlli; 
este  macizo,  que  se  ramifica  en  tocias  direcciones, 
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contiene  altas  cumbres,  siendo  las  principales  el 
volcán  Villarrica,  dominado  por  el  Quetrapillán 
(3  688  m. ),  y  los  cerros  índice  y  Guauehue.  El 
de  Piregnaico,  al  S.  del  anterior  y  al  N.  del 
lago  del  mismo  nombre,  en  su  centro  se  destaca  el 
cerro  Cortado.  Los  macizos  de  Chapelco,  Lácar, 
Lifeu  y  Riñihne,  al  S.  de  los  anteriores,  separa- 
dos entre  sí  por  más  ó  menos  hondas  vaguadas, 
se  ramifican  en  diversos  sentidos  alimentando 
lagos  de  consideración  y  presentando  las  elevadas 
cnmbres  de  los  volcanes  Riñihuc  y  Jlocho  y  otros 
cerros  de  "menor  importancia.  El  de  Llanquihue 
y  el  de  Osorno,  éntrelos  lagos  Puyehue  y  Todos 
Santos,  en  los  que  se  distinguen  principalmente 
los  volcanes  que  les  dan  sus  nombres.  Al  S.  de 
los  anteriores  macizos  se  destaca  el  volcán  Tro- 
nador (2  984  m. ),  formando  parte  de  la  cordillera 
Real,  que  allí  separa  el  lago  argentino  Nabuel- 
guapi  del  chilenoTodos  Santos.  Desde  aquí  lacor- 
dillera  cambia  de  aspecto:  divídese  en  tres  gran- 
des ramas  que  poco  á  poco  van  separándose  hasta 
formar  grandes  valles  intermedios  que  encierran 
abundantes  lagos  y  nos  caudalosos;  de  estos  tres 
cordones  en  que  sigue  dividida  la  cordillera,  el 
occidental  corre  casi  paralelo  á  la  costa  y  á  poca 
tlistancia  de  ella,  y  se  halla  interrumpido  con 
frecuencia,  ya  por  el  curso  de  los  ríos  que  bajan 
del  cordón  central,  ya  por  los  innumerables  bra- 
zos de  mar  que  se  internan  en  el  Continente;  el 
cordón  central,  el  más  elevado  de  los  tres,  pre- 
senta á  su  vez  grandes  gargantas,  verdaderos 
valles  regados  por  los  caudalosos  ríos  que  na- 
cen del  cordón  oriental  y  del  valle  intermedio. 
El  mar  baña  su  vertiente  occidental ,  ¡a  cual 
es  muy  escarpada,  presentando  de  distancia  en 
distancia  algunas  cumbres  cubiertas  de  nievo, 
separadas  unas  de  otras  por  grandes  depresiones. 
Frente  á  la  isla  de  Chiloé  entre  los  grados  43  y  45, 
elévanse  los  montes  Chichanavida  (2  440  me- 
tros), Corcobado  (22S5)y  Yantelis  (2050).  Cerca 
del  Estrecho  de  Magallanes  el  monte  Burarey  se 
eleva  1  766.  La  Tierra  del  Fuego  es  una  depen- 
dencia del  sistema  andino.  En  su  parte  S.  cruza 
una  pequeña  cadena  de  montañas  dominada  por 
los  montes Darwin  (2130  m. )  y  Sarmiento  (2073). 

La  cordillera  de  la  Costa  no  presenta  altitudes 
comparables  á  las  de  los  Andes.  Al  nacer  en  la 
meseta  boliviana  presenta  una  serie  de  pequeños 
macizos  separados  por  quebradas.  El  más  nota- 
ble de  sus  accidentes  por  esta  parte  es  el  morro 
de  Gorgillo,  alto  promontorio  que  avanza  mar 
adentro  y  que  se  reúne  por  un  pequeño  estribo  á 
los  ceños  de  Jara,  que  tienen  1 400  m.  de  altitud. 
Desde  este  punto  hasta  la  quebrada  de  Taltal  la 
cordillera  de  la  Costa  se  levanta  inmediatamente 
sobre  el  mar,  ofreciendo  pendientes  mny  rápidas 
y  raras  ensenadas.  Desde  el  cerro  Jara  la  línea 
de  vertientes  va  subiendo  gradualmente  y  alean-, 
za  su  mayor  altura  un  poco  al  N.  de  Papaso, 
donde  se  halla  el  cerro  Paranal,  cuya  altura  es 
de  2  034  metros. 

En  toda  esta  parte  de  la  cordillera  hasta  el 
límite  meridional  del  desierto,  la  vertiente  ma- 
rítima de  la  cadena  es  sumamente  rápida,  mien- 
tras que  la  op\iesta  presenta  pendientes  suaves 
que  insensiblemente  so  confunden  con  el  llano. 
La  altura  media  del  llano  en  las  inmediaciones 
de  la  cordillera  de  la  Costa  varía  entre  600  y 
1  000  m.  A  la  altura  de  Cliañaral  el  llano  des- 
aparece y  se  sucede  un  ancho  plano  inclinado 
qnc  lentamente  se  va  levantando  desde  el  mar 
hasta  los  Andes.  Más  al  S.  la  cordillera  desapa- 
rece, revelándose  únicamente  por  la  existencia 
do  algunas  lomas  de  poca  elevación  hasta  la 
quebrada  del  Guaseo,  al  S.  de  la  cual  el  terreno 
86  levanta  de  nuevo  formando  el  grupo  de  San 
Juan.  La  quebrada  de  Zapallos  la  divide  en  dos 
estribos  por  el  lado  del  mar.  El  cerro  Pajonal, 
punto  culniinnnte  del  sistema,  alcanza  1  985 
metros.  A  partir  del  grupo  de  San  Juan  la  ca- 
dena continúa  elevándose,  excediendo  de  2  000 
metro»  en  algunos  puntos.  En  la  parte  central 
9c  levanta  el  cerro  de  Sa1a|>ora,  cuya  cumbre 
culminantctienel  816  m.  A  intervalos  la  cordille- 
ra de  la  Costa  aparece  como  una  prolongación  do 
grandes  ramale.s  de  los  Andes.  El  cerro  de  Pama, 
entre  el  río  Liniarí  y  el  de  Choapa,  tiene  2  068 
metros,  y  ilo  él  se  desprenden  diversos  ramales. 
Al  S.  del  Choapa  la  cadena  se  une  con  la  <le  los 
An'les,  de  suerte  qnc  todo  el  espacio  compren- 
dido entre  éstas  y  el  mar  presenta  el  aspecto  de 
un  compuesto  do  montes,  ruya  altura  va  dismi- 
nuyendo grnilunlniente  de  E.  á  O.,  yá  travésdo 
la  que  apenas  se  observan  algunos  vestigios  de 
1»  gr«u  llanura  longitudinal.  Entre  los  valles  do 
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la  Ligua  y  del  Aconcagua  se  levanta  un  grupo 
de  ceños  separado  de  la  cordillera  de  los  Andes 
por  el  boquete  de  la  Jarilla  y  el  valle  de  Putaen- 
do.  Debe  considerarse  este  grupo  como  una 
parte  de  la  cordillera  de  la  Costa,  y  se  compone 
de  dos  pequeñas  cadenas  orientadas  de  N .  á  S.  La 
oriental  lleva  el  nombro  de  Altos  de  Pntaendo. 
La  occidental,  llamada  Altos  de  Catenm,  es  muy 
fragosa,  ysus  pendientes  occidentales  bajan  muy 
rápidamente  hacia  el  valle  de  Pnrutún.  El  cerro 
del  Tajo,  su  punto  más  elevado,  tiene  2  315  me- 
tros. Entre  los  ríos  de  Aconcagua  y  Maipó  se 
levanta  otra  cadena  constituida  por  los  montes 
del  Roble,  Coliguay,  la  Petara,  Prado  y  Chiñi- 
hue,  de  estructura  bastante  complicada  y  orien- 
tada de  N.  á  S.  Otro  ramal  se  desgaja  del  cerro 
de  la  Viscocha  y  forma  el  cerro  de  la  Chopa,  alta 
serraní?  que  se  divide  en  dos  ramales.  En  esta 
parte  de  la  cordillera  de  la  Costa  la  montaña  más 
alta  es  el  cerro  del  Roble  (2  210).  Al  S.  del  Mai- 
pó los  diferentes  ramales  que  forman  la  cordille- 
ra de  la  Costa  se  apartan  más  y  más  de  los  An- 
des, formando  una  cadena  completamente  sepa- 
rada de  ésta.  A  partir  del  Orcón  de  Piedra  (2221 
metros)  la  altitud  de  la  cadena  disminuye.  La 
estructura  de  esta  parte  de  la  cadena  es  tan 
complicada  que  sería  tarea  irrealizable  la  de  dar 
idea  escrita  de  todos  sus  accidentes.  Su  altura 
disminuj-e  de  suerte  que  entre  el  Maule  y  el 
Itata  no  excede  de  1  000  metros.  Desde  dicho 
río  hasta  el  Biobío  la  cordillera  de  la  Costa 
más  bien  tiene  el  aspecto  de  una  gran  hinchazón 
del  terreno  que  de  cadena  montañosa.  Al  S.  del 
Bíobio  se  eleva  de  nuevo,  alcanzando  la  altura 
de  1  440  m. ,  y  lanza  en  todas  direcciones  gran 
número  de  estribos,  tomando  el  nombre  de  cor- 
dillera del  Nahuelbuta,  que  termina  en  el  Cau- 
tín. Al  S.  de  este  río  vense  cerros  de  poca  eleva- 
ción ó  mesetas  cortadas  por  numerosasquebradas. 
Pasado  el  río  Bueno  se  observan  algunas  lomas 
de  bastante  altura  que  ocupan  el  espacio  cora- 
prendido  entre  la  costa  y  el  río  Negro.  Después 
el  terreuo  baja  gradualmente  y  la  cordillera  de 
la  Costa  se  hunde  en  el  mar,  fonnando  sus  cum- 
bres emergentes  la  larga  fila  de  islas  que  se  ex- 
tienden sin  interrupción  desde  Chiloé  hasta  la 
Tierra  del  Fuego. 

Tal  es  la  orografía  chilena,  muy  sencilla  en 
sus  líneas  generales,  pero  complicada  en  realidad 
á  causa  del  gran  número  de  estribos  que  projec- 
tan  sus  dos  cadenas  principales  en  todas  direc- 
ciones. 

Geología.  -  Volcanes  de  Chile.  -Una  gran  for- 
mación de  esquistos  cristalizados  ocupa  en  mu- 
chos sitios  toda  la  anchura  de  la  cordillera  de  la 
Costa.  Los  estratos  de  estos  esquistos  descansan 
sobre  rocas  graníticas  que  aparecen  al  E.  de  la 
cordillera  de  la  Costa.  Después  de  haber  recorri- 
do el  espacio  ocupado  por  estos  giauitos  se  en- 
cuentran de  nuevo  las  rocas  estratificadas,  pero 
distintas  de  las  primeras,  y  compuestas  de  are- 
niscas, de  jaspes  y  de  esquistos  arcillosos,  con  una 
pequeña  cantidad  de  carbón  que  le  da  á  veces 
una  coloración  negra.  Esta  última  formación, 
que  se  manifiesta  en  algunos  cerros  de  la  cordi- 
llera de  la  Costa,  desaparece  pronto  bajo  una 
poderosa  capa  de  terreno  de  acarreo  que  se  ex- 
tiende por  toda  la  superficie  del  valle  longitudi- 
nal y  aparece  de  nuevo  en  los  primeros  estribos 
de  los  Andes,  donde  alcanza  también  gran  espe- 
sor. A  esta  formación  se  sobreponen  otros  estratos 
compuestos  de  conglomerados  y  de  una  arenisca 
rojiza.  Caminando  hasta  la  cresta  de  la  cordille- 
ra andina  se  ven  desaparecer  estas  areniscas  bajo 
otros  estratos  arcillosos,  que  presentan  alterna- 
tivamente tintes  rojizos  y  verduscos,  mezclados 
de  trecho  en  trecho  con  gruesas  capas  de  yeso. 
Estas  arcillas  desaparecen  bajo  estratos  de  mar- 
gas, arenisca  caliza  y  una  gruesa  capa  caliza 
compacta  que  forma  las  más  de  las  veces  las 
cumbres  dominantes  de  los  Andes.  En  este  orden 
se  sobreponen  unas  á  otras  las  rocas  estratifica- 
das de  Chile,  pero  no  siempre  están  en  una  mis- 
ma linea,  pues  á  menudo  .so  presentan  separadas 
unas  de  otras  por  formaciones  plutónicas;  unas 
veces  faltan  los  estratos  superiores,  otras  los  in- 
feriores, y  algunas  los  medianos.  Pero  aunque 
esto  ocurre,  los  términos  de  la  serie  permanecen 
inalterables.  A  estas  formaciones  deben  añadirse 
otras  dos,  que  sólo  de  trecho  en  trecho  aparecen, 
ora  en  el  gran  valle  longitudinal,  ora  en  la  costa, 
«londe  forman  varias  ensenadas.  Compónese  una 
de  estas  formaciones  de  areniscas,  de  arcilla,  con 
bancos  de  lignito,  y  de  terreno  de  acarreo;  la  otra 
consta  do  areniscas  muy  blondas. 


CHILE 

La  formación  de  las  rocas  cristalizadas  abraza 
todas  las  rocas  conocidas  con  los  nombres  de 
gneis,  esquisto  micáceo ,  pizarra  ,  cuarcita  y 
iwdernal.  El  gneis  ocupa  la  parte  más  baja  for- 
mando los  estratos  más  antiguos.  Su  aspecto 
se  mantiene  el  mismo  en  todo  el  país.  Aparece 
igualmente  en  las  costas  desde  el  río  Bueno 
hasta  la  Caldera.  El  cuarzo  y  el  feldespato  se 
hallan  dispuestos  en  jiequeñas  capas  de  color 
moreno  y  rara  vez  verdoso.  El  gneis  no  contiene 
granates.  Los  esquistos  micáceos  se  encuentran 
al  S.  de  Chile,  sobre  todo  á  lo  largo  de  la  costa 
y  contienen  algunos  granates.  Los  esquistos  lus- 
trosos, que  son  una  modificación  de  los  anterio- 
res, alternan  con  las  cuarcitas. 

La  formación  antracitosa  se  compone  de  con- 
glomerados ,  areniscas ,  esquistos  autrackosos 
y  jaspes  ó  pórfidos  estratificados.  Los  conglo- 
merados se  presentan  eu  un  número  muy  redu- 
cido de  localidades,  siendo  los  m;is  notables  los 
que  se  encuentran  en  el  valle  del  Biobío.  Las 
areniscas,  compuestas  en  su  mayor  parte  de 
pequeños  granos  de  cuarzo  unidos  entre  sí  por 
una  masa  arcillosa,  presentan  á  veces  una  es- 
tructura esquistosa  y  ocupan  gran  espacio.  Los 
esquistos,  de  una  coloración  oscura  que  llega  al 
negro,  forman  la  parte  media  de  la  formación. 
Las  rocas  antracitosas  ocupan  gran  extensión. 
Cerca  de  la  extremidad  S.  del  Continente  se  las 
ve  apoyarse  sobre  las  rocas  graníticas  que  for- 
man el  eje  de  los  Andes.  En  las  provincias  de 
Llanquihue,  Valdivia  y  Arauco,  forman  los  pri- 
meros cerros  que  se  levantan  al  E.  del  valle 
longitudinal.  Extiéiidense  por  éste,  forman  jiarte 
de  la  cordillera  de  la  Costa,  y  llegan  con  ella  á 
las  orillas  del  mar. 

La  arenisca  coloreada  está  formada  de  con- 
glomerados, debidos  á  la  reunión  de  fragmentos 
más  ó  menos  voluminosos  de  cautos  rodados, 
areniscas,  arcillas  endurecidas  y  jaspes.  Distín- 
guense  de  las  rocas  anteriores  á  primera  vista 
por  su  color  rojo  debido  á  la  presencia  del  per- 
óxido de  hierro.  Constituyen  los  conglomerados 
varios  estratos  que  alternan  con  areniscas  ó 
arcillas  esquistosas.  Las  areniscas  tienen  compo- 
sición análoga.  Las  arcillas  son  arenosas  y  no  so 
deshacen  en  el  agua.  Las  areniscas  coloradas 
forman  una  larga  faja  qne  se  extiende  al  N. 
del  Teño.  Aparece  además  en  la  provincia  de 
Coquimbo,  desde  el  rio  Copiapó  hasta  el  desier- 
to de  Atacama,  al  K.  del  Juncal,  y  en  otros 
muchos  sitios,  cubriendo  una  gran  parte  de  los 
Andes.  La  formación  de  arcillas  y  yesos  no  pre- 
senta vestigio  alguno  de  seres  organizados.  Los 
bancos  de  yeso  son  en  algunos  sitios  muy  espe- 
sos. La  parte  de  Chile  en  donde  más  exten.sión 
ocupa  este  terreno  es  el  departamento  de  Va- 
llenar.  La  formación  caliza  se  compone  de  va- 
rias especies  de  rocas,  y  contiene  areniscas, 
arcillas,  jaspes,  caliza  y  silex.  Las  areniscas  son 
amarillas,  de  grano  muy  fino,  y  contienen  pe- 
queña cantidad  de  carbonato  ;  las  arcillas  de 
estructura  esquistosa  son  de  un  color  gris  ver- 
doso. En  estos  terrenos  son  muy  abundantes 
los  restos  organizados  (belemuites,  ammonites, 
arautilos,  turritelas,  pauopeas  ,  posidonias,  ve- 
nus, trigonias,  tcrebratulas,  spirifer,  etc. )  Esta 
formación  se  encuentra  únicamente  al  N.  del 
34°,  presentándose  en  forma  de  dos  capas  para- 
lelas. La  primera  ocupa  la  parte  más  alta  de  los 
Andes,  y  la  segunda  sigue  la  falda  oriental  de 
la  cordillera. 

La  serie  de  estratos  que  componen  la  forma- 
ción de  los  lignitos  presenta  aspectos  muy 
variados,  siendo  mny  escasa  al  S.  la  caliza  y 
muy  abundante  al  N.  En  las  provincias  meri- 
dionales es  de  grano  muy  fino  y  contieno  una 
pequeña  cantidad  de  carbonato  de  cal.  Las 
arenas  y  conchas  preséntanse  eu  su  máxinmm 
de  desarrollo  en  las  inmediaciones  de  Mejillones. 
Eu  la  bahía  de  esto  nombre  vense  estratos  de 
arenas  conchíferas  que  descansan  sobre  el  ligni- 
to. Todo  este  llano  es  el  fondo  de  un  mar  que 
ha  sido  llevado  á  su  nivel  actual  después  de  la 
formación  del  lignito.  La  misma  formación  se 
halla  cerca  del  Guaseo,  enChañaral,  Coquimbo 
y  Tongoi. 

Las  formaciones  plutónicas  tienen  gran  im- 
portancia en  la  constitución  geológica  do  Chile. 
Pueden  dividirse  en  dos  series:  una  compuesta 
por  las  rocas  en  que  domina  el  feldespato  (gra- 
nito, sienita,  pórfido  y  rocas  volcánicas  moder- 
nas), y  otra  por  aquellas  que  tienen  por  base  la 
labradorita  (hipcrstenn  y  piroxeno).  Hay  en 
Chile  tres  variedades  do  granito,  uotablo  por 
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Eiis  cristales  de  felJespato  una  de  ellas.  Esta 
roca  so  presenta  con  mayor  desarrollo  en  la 
parte  meridional  de  Chile.  Las  sienitas  sonmás 
modernas,  notándose  que  han  penetrado  hasta 
los  estratos  de  la  arenisca  colorada.  Son  de 
todas  las  rocas  phitúnicas  las  que  mayor  espacio 
ocupan,  pnes  forman  en  su  mayor  parte  el  eje 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  desde  el  Estrecho 
de  Magallanes  hasta  el  volcán  de  Villarrica,  y 
vuelven  luego  á  presentarse  en  el  mismo  y  al 
N.  de  Bíobío,  y  forman  en  la  falda  de  la  cor- 
dillera una  linca  de  cerros.  Además  se  encnen- 
tran  en  todo  el  territorio  de  la  República  otros 
muchos  manchones  de  esta  roca.  Los  pórfidos 
cnarcífeíos  están  formados  por  masas  compactas 
de  un  feldespato  muy  silíceo.  Existen  princi- 
palmente en  el  N.  de  Chile,  en  la  provincia  de 
Coquimbo,  hasta  el  desierto  de  Atacama.  Las 
traquitas,  de  composición  casi  idéntica  á  la  de 
los  pórfidos,  son  muy  comunes  en  Chile  y  for- 
man nna  parte  de  la  cordillera  de  Patagonia 
extendiéndose  hasta  eldesierto  de  Atacama.  Las 
fonolitas  son  de  un  color  gi'is  claro  y  se  compo- 
nen casi  exclusivamente  de  oligoclasa;  contie- 
ne además  entre  otros  minerales  hierro  titana- 
do.  La  serie  labradorítica  forma  la  costa  chilena 
desde  el  puerto  de  la  Caldera  hasta  el  morro  de 
Gorgillo,  presentándose  bajo  el  aspectodeuna 
angosta  faja  comprendiila  entre  el  mar  y  el  pie 
de  la  primera  cordillera.  Los  pórfidos  aparecen 
principalmente  en  la  llanura  longitudinal,  entre 
los  grupos  volcánicos  del  Maule  y  del  Descabe- 
zado, en  la  provincia  de  Santiago  y  en  otras 
muchas  partes. 

Chile  es  uno  de  los  países  en  que  mayor  des- 
arrollo pre.sentan  las  formaciones  phitónieas  y 
en  el  que  con  más  energía  se  manifiestan  aún 
las  fuerzas  volcánicas.  Los  volcanes  están  re- 
partidos con  mucha  desigualdad  en  la  cordille- 
ra. Hay  largos  trechos  en  que  no  se  observa 
ningún  vestigio  de  ellos,  mientras  en  otros  for- 
man las  cumbres  más  elevadas  de  la  cordillera. 
Entre  los  paralelos  27  y  33  no  hay  un  solo  cono 
volcánico.  Los  volcanes  de  Coquimbo,  Liman', 
Choapa  y  Aconcagua,  mencionados  por  Hum- 
boldt,  no  .son  tales  volcanes,  sino  grandes  me- 
setas de  traquita  ó  do  rocas  estratificadas,  pero 
sin  vestigios  de  lavas  ni  escorias.  Al  N.  del 
cerro  de  Doña  Anna  vese  el  gran  volcán  de  Llu- 
Uaillacoy  luego  el  de  Doña  Inés,  que  pueden  ser 
con.siderados  como  dependencias  del  grupo  vol- 
cánico peruano  y  boliviano.  La  región  volcánica 
meridional  comienza  cerca  del  33".  El  primer 
cerro  volcánico  que  se  encuentra  se  halla  cerca 
de  Santiago.  Mas  al  S.  se  eleva  el  grupo  de  los 
volcanes  de  Maipó,  entre  los  Pinquenes  y  la 
laguna  del  Diamante.  Consta  este  grupo  de 
cuatro  conos,  y  sólo  quedan  como  vestigios  de  su 
actividad  algunas  solfataras.  El  Tinguiririca 
tiene  también  en  sus  proximidades  una  solfata- 
ra.  Un  poco  más  al  S.  comienza  «1  grupo  del 
Descabezado,  el  cual  comprende  seis  volcanes, 
entro  los  que  se  distingue  el  Peteroa  por  las 
grandes  dimensiones  de  su  cráter,  cuyo  diáme- 
tro es  de  tres  kms.  Parece  que  desde  muy  anti- 
guo no  produce  lava.  Cerca  de  la  laguna  del 
Maule  vese  otro  grupo  volcánico  aún  más  im- 
)io)  tantc,  dispuesto  en  forma  de  semicírculo  que 
rodea  la  depresión  formada  por  la  laguna,  y  que 
tal  vez  fué  en  otro  tiempo  un  respiradero  volcá- 
nico á  juzgar  por  la  cantidad  de  piedra  pómez  y 
de  obsidiana  que  en  él  .se  ve.  Forman  este  gru- 
jió seis  volcanes,  el  principal  de  los  cuales  es  el 
de  las  Yeguas.  Ninguno  de  los  volcanes  de  este 
grupo  presenta  vestigios  de  actividad.  Cerca  del 
37°  paralelo  levántase  el  grupo  de  Chillan,  com- 
puesto de  do.s  conos  llamados  el  Nevado  y  el 
Valero  Viejo.  Este  último  está  rodeado  de  nu- 
merosas fuentes  termales,  valias  de  las  cuales 
son  intermitentes  y  despiden  clionos  de  vapor 
y  agua  ile  vapor.  En  la  vertiente  oriental  existe 
una  gran  .soll^atara.  Hacía  más  de  dos  siglos  que 
estos  dos  volcanes  no  daban  señales  de  activi- 
dad, cuando  en  1861  tuvo  el  Nevado  una  vio- 
lenta erupción.  Durante  los  meses  de  noviembre 
y  dicicnilirc  sucediéronse  con  tal  rapidez  las 
explosiones  que  no  se  oía  más  que  un  continuo 
redoble.  La  columna  de  materia»  expulsadas  se 
elevaba  verticalniente  á  unos  500  m.  y  se  trans- 
formaba luego  en  largo  rastro  horizontal  que 
se  extendía  a  más  de  50  kni.s.  A  esta  crnpción 
siguiéronse  otras  menos  violentas.  Al  S.  del 
Chillan  los  voléanos,  aunque  numerosos,  no 
aparecen  reunidos  en  tan  gran  núnieto.  El  pri- 
mero que  se  encuentra  es  el  de  Autueo  (.37°  25'), 
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magnífico  cono  que  domina  el  lago  Laja,  cuya 
última  erupción  se  verificó  en  1861.  Tras  él 
vienen  los  de  Callaquí  y  Trilope,  los  de  Lon- 
quimay  y  después  el  de  Yaima,  de  3000  m.  de 
elevación,  que  en  1864  despedía  una  columna 
de  humo  de  5000  á  6000  m.  de  elevación.  Al 
S.  del  Yaima  se  ven  el  Villarrica,  el  Quetro- 
pillán,  el  Laanin,  el  Osorno  y  el  Calbuco,  to- 
dos ellos  situados  al  O.  de  los  Andes.  Entre 
los  grados  24  y  42  el  número  de  volcanes  es 
de  treinta  y  cuatro.  Al  S.  del  paralelo  42 
hay  otros,  pero  no  han  sido  estudiados  hasta 
hoy.  Las  lavas  de  los  volcanes  de  Chile  pertene- 
cen al  tipo  traquitico.  Los  volcanes  de  Chile 
abriéronse  casi  todos  á  fines  del  período  tercia- 
rio. La  acción  terciaria  se  manifiesta  desde  el 
principio  por  ingentes  inyecciones  de  piedra 
pómez  y  corrientes  de  reticida  y  de  obsidiana. 
Las  emanaciones  volcánicas  líquidas  y  gaseosas 
son  numerosas  y  dignas  de  estudio.  En  el  vol- 
cán de  Chillan  encuéntranse  reunidas  todas  las 
fases  de  los  fenómenos  volcánicos.  En  un  lado 
del  cono  los  gases  tienen  una  temperatura  bas- 
tante elevada  para  vaporizar  el  azufre.  En  la 
base  existen  volcancitos  comparables  á  los  íjfC!/s<;?' 
islandeses,  y  además  fuentes  sulfurosas.  En  el 
Tinguiririca,  el  Pateror  y  otros  volcanes,  vense 
también  muchas  solfatara.s.  El  volcán  de  Autu- 
eo no  presenta,  en  cambio,  emanaciones  sulfuro- 
sas, formando  el  producto  principal  de  las  ema- 
naciones el  ácido  clorhídrico. 

Las  aguas  termales,  muy  abundantes  en  Chi- 
le, deben  ser  consideradas  como  un  producto 
volcánico.  Los  manantiales  del  valle  del  Toro, 
en  las  cordilleras  de  Coquimbo,  .son  los  que  más 
se  acercan  por  su  composición  á  los  productos  de 
los  volcanes  activo.s.  Ocupan  un  espacio  de  dos 
kms.  y  están  dispuestos  de  S.  á  N.  Su  tempera- 
tura se  eleva  algunas  veces  á  63°.  Del  más  cálido 
se  escapa  una  corta  cantidad  de  gas,  formada 
por  una  mezcla  de  ácido  carbónico  y  nitrógeno. 
Es  notable  la  cantidad  de  ácido  bórico  que  estas 
aguas  contienen.  Las  demás  fuentes  termales  de 
Chile  que  merecen  alguna  atención  son  las  de 
C'auquenes,  Colina,  Apoquindo,  Mandaca,  Cati- 
11o  y  Vallecura.  Las  primeras  contienen  gran 
cantidad  de  cloruro  de  calcio  y  vestigios  de  iodo 
y  litio.  Las  aguas  de  Apoquindo  guardan  cierta 
analogía  con  las  de  Cauquenes.  Además  de  las 
aguas  mencionadas  hay  otras  muchas  en  Chile 
pero  de  menor  interés  geológico. 

ffidrorira/ia.  -  Chile  no  es  ni  puede  ser  un 
país  de  gratules  ríos  á  causa  de  la  poca  distan- 
cia que  media  entre  la  cadena  en  que  casi  todos 
nacen  y  el  mar.  La  cantidad  de  agua  que  arras- 
tran dependo  en  primer  lugar  de  la  latitud, 
pues  las  lluvias  aumentan  en  Chile  de  N.  á  S. 
en  proporción  notabilísima.  Los  ríos  que  nacen 
en  los  Andes  entre  los  paralelos  24  y  28  ni  si- 
quiera llegan  al  mar.  La  mayor  parte  del  agua 
se  pierde  por  evaporación,  y  el  resto  se  infiltia 
en  el  suelo  para  reaparecer  en  forma  de  pequeños 
manantiales  salobres.  El  río  Guaseo  es  el  pri- 
mero que  llega  al  mar. 

En  esta  segunda  región  los  ríos  tienen  dos 
crecidas:  la  primera,  bastante  irregular,  corres- 
ponde á  los  meses  de  noviembre  y  diciembre. 
Las  aguas  prnvinicntes  de  esta  crecida  están  siem- 
pre turbias  y  deponen  gran  cantidad  de  lodo  fer- 
tilizante en  las  llanuras.  Como  el  derretimiento 
de  las  nieves  dura  muchos  meses,  estas  avenidas 
son  también  liastante  largas,  pero  el  máximum 
de  la  crecida  coinciile  con  la  última  quincena 
de  diciembre.  El  agricultor  chileno  recoge  parte 
de  estas  aguas  y  las  emplea  en  sus  tierras.  De.sde 
principios  de  enero  comienzan  á  disminuir  las 
aguas,  que  llegan  en  febrero  á  su  mínimum, 
pero  que  no  recobran  su  pureza  hasta  maizo.  La 
crecida  estival  es  poco  sensible  al  S.  del  35° 
paralelo.  El  agua  procedente  del  derretindento 
dclasnieves.se  infiltra  lentamente  en  el  suelo 
de  las  selvas  que  cubren  las  faldas  de  los  Andes 
y  abandonan  las  materias  terreas  que  pudieran 
llevar  consigo.  A  primeros  do  marzo  llegan  las 
primeras  lluvias  y  con  ellas  comienza  á  aumentar 
el  volumen  de  los  ríos.  La  gran  creeiila  de  in- 
vierno tiene  lugar  entre  los  meses  de  junio  y 
j\ilio,  en  cuya  época  los  ríos  corren  turbios  y 
salen  de  madre  con  frecuencia,  pero  la  caiitid.'nl 
do  lodo  arrastrada  por  los  ríos  del  8.  es  muy 
inferior  á  la  que  llevan  los  del  N.  Las  cuencas 
chilenas  ]iucdcn  cla.iificarse  en  dos  grupos:  1.° 
grandes  eneneas  eoni|irendidas  entre  loa  Andes 
y  el  mar;  2.°  pequeñas  cuencas  entre  el  mar  y 
la  coidillcra  de  la  Costa. 
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La  cuenca  del  Copiapó  es  la  primera  que  so 
encuentra  comenzando  por  el  N.  La  cantidad  de 
agua  que  en  ella  se  precipita  es  insignificante, 
de  suerte  que  el  Copiapó  se  pierde  en  las  arenas 
antes  de  llegar  al  mar. 

El  Guaseo,  que  lo  sigue,  nace  de  la  unión  de 
los  ríos  Carmen  y  Tránsito,  y  desemboca  en  el 
mar  al  N.  del  puerto  de  su  nombre.  El  Coquim- 
bo ,  aunque  riega  una  cuenca  más  reducida 
(7  000  kms.=),  es  algo  más  abundante.  El  Lima- 
rí,  notable  por  la  fertilidad  de  ios  terrenos  que 
baña,  presenta  un  enorme  declive  entre  sus 
fuentes  y  sus  bocas.  El  Choapa  es  ya  bastante 
caudaloso.  El  Aconcagua,  que  le  sigue,  nace  en 
el  puerto  de  Uspallata;  lleva  un  volumen  de 
aguas  considerable,  casi  todo  el  cual  se  emplea 
para  la  irrigación  de  los  terrenos  vecinos.  El 
Maipó,  cuya  cuenca  tiene  13150  kms. 2,  lleva 
al  mar  unos  100  000  metros  céibicos  por  hora. 
Más  considerable  aún  es  el  Rapel,  que  nace  en 
las  mismas  montañas  que  el  Maipó,  riega  una 
cuenca  de  16  430  kms. 2,  y  deposita  en  el  mar 
9  380  000  metros  cúbicos  de  agua  por  hora.  El 
Maule,  cuya  cuenca  tiene  20  000  knis.=,  es  nave- 
gable por  embarcaciones  menores  en  su  curso  in- 
ferior. El  Itata,  que  le  sigue,  es  más  pequeño.  El 
Bíobío  es  uno  de  los  mayores  ríos  de  Chile,  y 
su  cuenca  tiene  más  de  3  500  kms.-  Recibo  mu- 
chos afluentes  considerables.  Nace  en  los  lagos 
de  Gualletué  y  Rucanuco  y  recorre  hasta  el  mar 
más  de  300  kms.  Su  desembocadura  se  halla 
obstruida  por  una  gran  barra  de  arena.  La  can- 
tidad de  agua  que  lleva  al  Pacífico  se  calcula  en 
2  808  000  metros  cúbicos  por  hora.  El  Imperial 
ó  Cautín,  aunque  menor  que  el  anterior,  es  na- 
vegable desde  algunos  kms.  de  la  costa.  El 
Tolten,  que  tiene  sn  origen  en  el  lago  Villarrica, 
alimentado  por  las  vertientes  del  macizo  de  este 
nonibie  y  por  el  río  Pacón  que,  naciendo  de  la 
cordillera  Real,  desemboca  en  el  lago  por  el 
lado  opuesto  al  nacimiento  del  Tolten.  El  Val- 
divia, formado  por  el  Cruces,  el  Calle-Calle  y 
otros,  es  superior  en  caudal  al  propio  Bíobío; 
de  los  ríos  que  le  surten  el  más  importante  es 
el  Calle-Calle,  que  nace  del  lago  Riñihue;  este 
lago  recibe  por  el  N.  las  aguas  del  lago  Pangui- 
pulli  (200  m.  sobre  el  mar),  unido  por  un  ancho 
canal  con  la  laguna  de  Pallafa,  y  alimentados 
ambos  por  la  vertiente  meridional  del  macizo  de 
Villarrica;  por  el  Oriente  recibe  el  Panguipulli 
el  río  Callitué,  que  sirve  de  desagüe  á  los  lagos 
Neltume  y  Pireguaico,  alimentado  el  primero 
por  el  río  Ñumiñumi,  cuyos  afluentes  tienen  su 
origen  en  la  cordillera  misma  de  los  Andes,  y 
el  segundo  por  el  Guahuní,  que  sirve  de  desagüe 
al  lago  Lácar  (750  m.  .sobre  el  mar),  en  el  que 
desendioca  el  río  Pucaullú,  que  nace  en  la  Silla 
de  Chapeleo,  en  la  cordillera  de  los  Andes,  y 
algunos  riachuelos  que  se  desprenden  de  la 
vertiente  del  macizo  de  Chapeleo.  El  río  Bueno, 
que  nace  del  lago  Raneo,  y  cuyo  principal  afl.  es 
el  Pilmaiquén.  El  Maullín,  que  tiene  su  origen 
en  el  lago  Llauquihue,  aunque  do  corto  curso 
(88  kms.)  es  muy  profundo  y  navegable  por 
grandes  embarcaciones  hasta  algunos  kms.  de 
su  desembocailura.  El  Reloncaví,  que  nace  del 
I.ngo  de  Todos  Santos.  El  Puelo  y  el  Coman,  que 
tienen  su  origen  en  el  cordón  oriental  de  los 
Aude.s.  El  Palena,  uno  do  los  más  caudalosos 
do  Cliilc,  formado  por  cerrentosos  ríos  que,  co- 
mo los  anteriores,  nacen  en  el  cordón  oriental, 
y  cruzando  los  otros  dos  cordones  en  que  aquí 
.«o  halla  dividida  la  cordillera  de  los  Andes, 
atraviesan  ó  riegan  los  extensos  valles  que  me- 
dian entro  ellos.  Los  ríos  Aisen  y  de  los  Hue- 
mules, que  cortan  igualmente  las  cadenas  cen- 
tral y  occidental,  teniendo  su  origen  en  el  cordón 
oriental. 

De  los  muchos  lagos  qne  hay  en  Chile  el  de 
Llnnquihue  es  el  mayor: tiene  la  forma  de  un  pen- 
tíigono  irregular  y  una  superficie  de  584  kms.' 

Clima  y  mdcoroloijta.  -El  territorio  chileno, 
tendiilo  de  N.  á  S.  entre  los  paralelos  18  y  55, 
presenta  nna  variedad  inmensa  do  climas.  A 
pesar  de  esto  el  clima  chileno  tiene  un  rasgo 
característico:  la  benignidad.  En  general  es  más 
templado  que  el  de  Europa.  Débese  esto  álagran 
eonientc  mariiui  (pie  después  de  haber  recorrido 
\nf-  costas  del  Brasil  y  de  la  RepViblica  Argentina 
da  la  vuelta  á  la  punta  meridional  de  América 
y  sube  hacia  el  N,,  llevándolas  aguas  templadas 
de  las  regiones  ecuatoriales  á  lo  largo  de  la  Tie- 
rra del  Fuego.  Al  pro|  io  tiempo  la  corriente 
polar  fría  alcanza  las  costas  chilenas  hacia  el 
42  paralelo,   templando  asi  los  ardores  de  las 
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regiones  septentrionales  de  la  ReJiúWica.  La 
configuración  del  suelo,  que  va  elevándose  de  O. 
á  E.  desde  el  mar  á  los  Andes,  contribuye  ii 
aumentar  la  variedad  del  clima.  Chile  presenta 
tres  regiones  cuyo  clima  va  modificándose  gra- 
dualnif-nte  de  N.  á  S. :  la  región  marítima,  la 
del  valle  longitudinal,  y  la  cordillera  de  los 
Andes. 

En  la  primera  la  temperatura  varía  con  mucha 
lentitud.  En  Copiapó  la  mediaanual  varía  entre 
16  y  17°.  En  la  Serena  (30°)  esta  temperatura  es 
de  i 5", 8;  en  Valparaíso  (33°)  de  14°;  en  Meli- 
pulli  ó  Puerta  Moutt  (42")  de  12°,  9,  y  en  Punta 
Arenas  (53°)  la  media  oscila  entre  6  y  7°.  AIN. 
del  paralelo  de  36°  no  nieva  casi  nunca.  En  Val- 
divia y  Melipulli  la  nieve  cubre  clsuelodurante 
muchos  días,  y  en  Punta  Arenas  durante  los 
meses  de  junio  y  julio.  En  el  valle  longitudinal 
las  oscilaciones  son  más  considerables,  siendo 
algo  más  elevada  la  temperatura  media.  En  San- 
tiago, á  560  m.,  la  temperatura  es  de  16°,  20; 
allí  las  noches  de  invierno  bajan  algunas  veces 
á  2  y  3°  bajo  cero  y  nieva  rarísimas  veces.  En 
verano  la  temperatura  llega  á  30°  como  máxi- 
mum. En  el  desierto  de  Atacama  no  es  raro  ver 
el  termómetro  á  38°  durante  el  día  y  á  2  y  3°  du- 
rante la  noche.  En  la  región  de  los  Andes  la 
temperatura  desciende  lentamente  hasta  2  000 
metros,  y  rápidamente  á  partir  do  esta  altura; 
entre  los  3  000  y  4  000  m.  hiela  constantemente 
durante  la  noche.  En  el  N. ,  á  pesar  de  la  gran 
altura  de  la  cordillera,  tiene  ésta  poca  nieve  á  cau- 
sa de  la  mayor  elevación  de  la  línea  de  las  nieves 
perpetuas.  A  partir  del  grado  34  encuéntranse 
los  primeros  ventisqueros,  y  más  al  S.,  desde  el 
gra(io  46,  llegan  éstos  casi  al  nivel  del  mar.  El 
régimen  de  los  vientos  en  Chile  presenta  cir- 
cunstancias muy  notables.  Los  del  E.  y  S.  E. 
chocan  con  los  Ancles,  se  elevan  en  la  atnu')srera 
y  no  vuelven  al  nivel  del  mar,  sino  á  gran  dis- 
tancia de  la  costa;  esto  hace  que  los  alisios,  en 
circunstancias  ordinarias,  sean  desconocidos  en 
casi  tollo  el  territorio  chileno.  Entre  los  paralelos 
39  y  40  dominan  los  vientos  del  N.O. ,  cálidos  y 
húmedos.  Los  vientos  del  S.  y  las  bris.is  del  E. 
templan  los  ardores  del  verano;  aun  enel  mismo 
desierto  de  Atacama  el  viento  del  S.  O.  es  siem- 
pre fresco.  En  el  S.  reinan  los  vientos  polares. 
La  lluvia  es  el  fenómeno  meteorológico  que  pre- 
senta particularidades  más  notables  en  esto  país; 
casi  desconocida  en  el  desierto  de  Tarapacá  y  ra- 
rísima en  el  de  Atacama,  va  aumentando  hacia 
el  S. ,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  el  resto  del 
globo;  en  Santiago  caen  420  milímetros  de  agua 
alano,  en  Talca  550,  en  Concepción  1360,  y 
en  Valdivia  2  860;  desde  allí  la  cantidad  de  llu- 
via decrece  en  el  mismo  orden,  pues  en  Melipu- 
lli el  pluviómetro  recoge  2  6S0  milímetros  al 
año,  y  en  Punta  Arenas  sólo  550,  incluyendo 
la  nieve;  más  al  S.  la  lluvia  aumenta  nueva- 
mente: en  la  misión  de  Uchuaia  llega  á  600  mi- 
límetros, en  el  Cabo  de  Hornos  á  1  360,  y  en 
la  costa  occidentaUle  la  Tierra  del  Fnego  parece 
alcanzar  hasta  dos  metros.  En  toda  esta  jiarte 
austral,  desde  Punta  Arenas,  la  cuarta  parte  de 
las  cifras  apuntadas,  más  ó  menos,  corres]ionde  al 
granizo  y  á  la  nieve.  Los  Andes  son  teatro  de 
numerosas  tempestades,  aun  en  la  estación  más 
seca  del  año,  pero  en  los  valles  las  granizadas 
son  inofensivas  y  los  rayos  sumamente  raros. 
La  presión  atmosférica  no  presenta  novedades 
con.siderables,  y  el  movimiento  diurno  del  baró- 
metro se  verifica  como  en  nnirhos  otros  países. 

rroductos  naturales.  -  Chile  es  país  rico  en 
minerales  y  su  sucio  encierra  casi  todos  los  me- 
tales conocidos,  con  la  particularidad  do  no 
haberse  encontrado  jamás  en  él  estaño,  cromo 
ni  platino.  Los  metales  explotados  son  ,  por 
orden  de  su  importancia,  el  cobre,  la  plata,  el 
]ilnmo  y  el  oro.  El  liierro,  muy  abundante  en 
casi  todo  el  país;  el  mereurio,  que  so  encuentra 
en  algunos  lugares,  y  el  zinc,  que  acompaña 
nniehas  veces  al  cobre  y  al  hierro,  no  han  sido 
todavía  objeto  de  explotación,  salvo  el  segundo, 
que  se  extrae  on  pequehas  cantidades.  La  pro- 
ducción del  cobre  coloca  indisputablemente  á 
Chile  á  la  cabeza  de  todos  los  ]i.uses,  pues  él 
solo  suministra  más  de  la  mitad  del  cobre  cine 
utiliza  el  mundo  entero,  y  ese  importante  metal 
lia  labrado  en  el  )iaís  numerosas  y  colosales  for- 
tunas que  nunca  han  dado  los  metales  llamados 
ju'eciftsns.  Las  princijiales  minas  que  lo  producen 
son  las  de  Tamaya,  Andacollo,  I'rillailor,  Carri- 
zal, Higuera,  líatuco.  Los  Condes,  Maipó,  etcé- 
tera; loa  nombres  de  las  primeras  so  han  hecho 


CHILE 

célebres  en  el  mundo  entero.  Las  minas  de  plata 
más  famosas  son:  Chañarcillo,  que  ha  dado  más 
metal  que  ninguna  otra  del  mundo,  Cai'acolcs, 
Guantajaya,  Florida,  Arqueros,  Tres  Puntas, 
Rodaíto,  Juncal,  Gachinal,  Coudoriaco,  Challa- 
eolio,  etc.  En  Batuco,  Las  Condes,  Maipó  y  otras 
minas  centrales,  la  plata  acompaña  muy  á  me- 
nudo al  cobre,  y  el  plomo  se  explota  junto  con 
éstos.  En  cuanto  al  oro  su  importancia  es  mucho 
menor  que  la  de  los  dos  metales  anteriores;  las 
principales  minas  ó  lavaderos  de  donde  se  le 
extrae,  algunas  de  ellas  bastante  ricas,  son: 
Guanaco,  Sapos,  Alhué,  Andacollo,  Punitaqui, 
etcétera. 

Encuéntranse  también  cu  Chile  minerales  de 
manganeso,  de  cobalto,  de  níquel,  de  vanadio, 
de  molibdeno,  de  antimonio  y  de  bismuto.  Hay 
además  piedras  de  canto,  calizas,  yeso,  sal  gema, 
mármol,  pizarra,  arcillas,  jaspes,  ágatas  y  mu- 
chas otras  piedras  utilizables.  (Véanse,  para  más 
detalles,  los  artículos  relativos  á  cada  una  de  las 
provincias.)  Respecto  á  minerales  no  metálicos 
se  debe  mencionar  primero  el  salitre  (nitrato  de 
sosa),  que  existe  en  yacimientos  inmensos  en  las 
provincias  del  Norte,  y  con  que  Chile  surte  á  to- 
dos los  mercados  del  mundo,  y  en  seguida  el  iodo 
y  el  bórax.  Los  combustibles  minerales  pertene- 
cen á  dos  épocas  diferentes.  Los  más  antiguos  son 
escasos  y  de  niala  calidad;  el  imieo  punto  en  que 
se  tiene  explotado  es  la  quebrada  de  Ternera,  en 
Atacama.  En  la  parte  inferior  del  terreno  ter- 
ciario encuéntranse  depósitos  más  su.sceptibles 
de  explotación:  tales  son  los  de  Puchoco,  Coro- 
nel, LotayLebu.  En  esta  última  los  lignitos  son 
de  superior  calidad,  presentando  casi  todas  las 
cualidades  de  la  hulla.  Entre  Valdivia  y  el  Golfo 
de  Reloncaví  hay  también  vestigios  de  lignitos, 
y  en  muchos  puntos  del  Estrecho  do  Magallanes 
también,  pero  de  calidad  inferior. 

A'^ariadisima  es  la  vegetación  de  Chile,  que  pre- 
senta la  excepcional  singularidad  de  aumentar 
en  cantidad  y  en  tamaño  con  la  latitud.  Los 
vegetales  arborescentes,  aunque  pobres  en  espe- 
cies, son  los  que  mayor  espacio  ocupan,  y  desde 
el  paralelo  de  34°  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes forman  tupidos  bosques  que  en  algunas 
partes  ocupan  todo  el  ancho  de  Chile,  especial- 
mente entre  los  grados  39  y  42.  Más  al  N. 
divídese  esta  inmensa  selva  en  las  ramas  sepa- 
radas por  el  valle  longitudinal,  y  desde  que  se 
pasa  el  grado  32  sólo  se  encuentran  árboles  ais- 
lados, y  más  allá  del  27  la  vegetación  está  confi- 
nada en  la  vertiente  O.  de  la  cordillera  marítima 
y  en  las  partes  medias  de  los  Andes.  Los  árboles 
que  forman  las  selvas  de  Chile  pertenecen  aunas 
setenta  especies.  En  las  provincias  de  Valdivia 
y  Llauquihue  alcanza  la  vegetación  su  mayor 
esjdendor,  y  bajo  el  espeso  toldo  de  follaje  de 
los  árboles  crecen  musgos,  licopodios,  magnífi- 
cos heléchos  y  otra  intiniclad  de  plantas.  Varias 
especies  de  cañas  macizas  ó  bambúes,  del  género 
Chusquea,  llamados  en  el  país  colihuc  y  quila, 
invaden  por  completo  aquellos  bosques,  hacién- 
dolos en  parte  intransitables.  En  las  partes  me- 
nos umbrosas  crecen  algunos  arhustosf  berberís, 
vaccmias,  philesia  y  otros).  Las  coniferas  lorman 
uno  de  los  principales  elementos  de  estas  selvas. 
Vienen  después  de  ellas  las  lauríneas  y  mirtá- 
ceas. Las  primeras  están  representadas  por  ár- 
boles magníficos.  También  prosperan  en  estas 
húmedas  regiones  las  magnoliáceas  y  tiliáceas. 
Al  N.  del  gráilo  35  la  vegetación  cambia  de 
aspecto.  Casi  todas  las  especies  que  formaban 
las  selvas  del  S.  desaparecen  y  son  reemplazadas 
por  árboles  menos  elevados.  En  esta  nueva  región 
predominan  las  leguminosas  y  compuestas.  El 
algarrobo  formaba  en  otro  tiempo  grandes  bos- 
ques que  han  desaparecido.  El  espino  (Acacia 
cavicna)  cubre  bastante  espacio  en  los  alrededo- 
res de  Santiago.  Añádase  á  esto  el  género  Ades- 
mió,  rico  en  es)iecies,  muchas  compuestas,  y 
varias  otras  familias  y  una  sola  especie  de  pal- 
meras, y  se  tendrá  una  idea  de  la  vegetación  do 
Chile  central.  En  las  proximidailes  del  desierto 
de  Atacama  sólo  se  encuentran  el  algarrobo  y  el 
chañar  (Guurlica  chilcnsis).  Las  baccaris  y  las 
adcviias  constituyen  casi  toda  la  vegetación. 
Al  N.  del  grado  35  también  la  vegetación  do  la 
costa  toma  un  carácter  especial,  predominando 
las  cácteas  y  las  bromeliáeeas.  A  partir  del  gra- 
do 30  la  vegetación  abandona  ]ioeo  á  poco  la 
zona  media  de  Chile  jiara  refugiarse  al  E.  y  al  O. 
en  busca  de  la  humedad  del  mar  y  de  la  monta- 
fia.  En  los  Andes  los  arbustos  trepan  hasta  5  000 
metros,  y  los  árboles  sólo  hasta  2000,  pero  per- 
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diendo  en  dimensiones  lo  que  ganan  en  altitud. 
La  vegetación  andina  presenta  gran  número  de 
especies,  entre  las  que  predominan  las  legumi- 
nosas, las  compuestas,  las  umbelíferas,  las  ver- 
benáceas, etc.,  pero  varía  mucho,  según  las  re- 
giones. 

Los  árboles  que  suministran  las  maderos  de 
construcción  en  Chile  pertenecen  casi  todos  á 
las  familias  de  las  coniferas  y  cupuliferas.  En  la 
primera  se  hallan  el  alerce,  el  ciprés  y  el  nianiú 
( Podocarpus  chiliiia).  Este  último  es  el  que  pro- 
duce las  mejores  maderas.  Las  cupuliferas  son 
el  roble,  y  el  coWiwf,  ( Fag\is  DombeijiJ.  Este 
último  es  un  hermoso  árbol  de  grandes  dimen- 
siones. También  se  explota  el  laurel,  el  lingue, 
el  algarrobo,  el  guayacán,  el  nogal,  el  álamo  y 
la  acacia.  Chile  poseía  un  número  muy  reducido 
de  árboles  frutales  intlígenas,  tales  como  el  ]>iñón 
i.\e\a  Ai'nticaria.i7nbricaía,  el  avellano,  elcóguil, 
el  maqui  y  otros  menos  iniportantes.  Hoy  se 
producen  en  él  casi  todos  los  de  Europa.  El  naran- 
jo, el  cidrero,  el  limonero,  el  granado,  la  higue- 
ra, el  cerezo,  el  ciruelo,  el  peral,  el  manzano  y 
otros  muchísimos  prosperan  admirablemente  en 
sus  respectivas  zonas.  El  olivo  está  llamado  á 
dar  buenos  productos  cuando  se  cultive  en  gran 
escala.  El  melocotonero  se  ha  propagado  prodi- 
giosamente. En  las  provincias  centrales  se  cría 
el  castaño.  La  viña  ha  tomado  gran  desarrollo 
en  los  últimos  años  cultivándose  hoy  desde  Co- 
piapó hasta  el  Bíobío.  En  los  terrenos  com- 
prendidos entre  los  grados  35  y  37  es  donde 
mejores  condiciones  encuentra  la  vid  jiara  su 
desarrollo.  Desde  el  grado  30  al  40  se  da  nuiy 
bien  el  trigo  Las  buenas  tierras  dan  el  18  ó  20 
por  1.  La  cebada  se  cría  en  los  mismos  para- 
jes, pero  el  maíz  no  pasa  del  36,  prosperando 
principalmente  en  las  ]uovincias  de  Aconcagua, 
Coquimbo  y  Santiago.  El  cultivo  de  la  patata 
sigue  en  importancia  al  de  los  cereales.  Las  de 
Chile  y  Valdivia  gozan  de  justa  celebridad.  Los 
frijoles  son  también  objeto  de  importante  culti- 
vo hasta  el  grado  36,  al  S.  del  cual  son  susti- 
tuidos por  los  guisantes.  La  alfalfa  es  la  única 
planta  forrajera  que  se  cultiva.  En  las  provin- 
cias del  S.  la  quila  suministra  abundantes 
pastos.  Cultívanse  también  en  gran  escala  las 
sandias,  melones,  calabazas,  espárragos,  alca- 
chofas, lechugas,  coles,  el  fresal  y  la  alslrocmeria, 
planta  tuberculosa  muy  importante.  Las  plantas 
industriales  más  importantes  son  el  cáñamo  y  el 
lino.  Comenzóse  á  cultivar  también  el  algodón. 
La  remolacha  se  cultiva  poco.  Desde  el  punto 
de  vista  agrícola  Chile  es  un  país  cuya  explota- 
ciíJn  comienza  ahora 

La  cordillera  andina  separa  la  fauna  chilena 
de  la  del  resto  de  América,  mas  no  en  ab--,oluto. 
Los  mamíferos  terrestres  son  raros;  las  aves, 
reptiles  y  peces  son  mucho  más  numerosos.  En 
Chile  no  hay  ningún  cuadrumano.  Los  carniceros 
están  representados  por  los  géneros  Fclis,  Canis, 
mofetas,  nutrias  y  murciélagos.  La  especie  más 
numerosa  es  el  Fclis  concolor,  llamado  león  de 
América.  El  jaguar  no  existe  en  Chile.  Dos  espe- 
cies de  zorros  habitan  el  país;  la  primera  no  se 
encuentra  sino  en  Chiloéy  en  el  Archijiiélagode 
losChonos.  Otro  carnicero  pequeño  es  el  quique 
(Galictcs  vilata).  La  mofeta  ó  chingue  abunda 
mucho  en  las  provincias  centrales.  Los  roedores 
son  muy  numerosos  y  se  conocen  más  de  veinte 
especies.  La  mayor  es  la  viscacha  i|ue  se  halla  prin- 
cipalmente en  la  provincia  del  N.  La  chinchilla, 
también  roedor,  suministra  pieles  muy  estimadas. 
El  coipo,  especie  de  castor  ^-íl/i/i>/íOÍ(j))iH.«C(ii/pHS^, 
vivo  en  algunos  ríos.  lío  hay  paquidermos  ni 
solípedos  indígenas.  De  los  rumiantes  se  conocen 
tres  especies,  de  las  cuales  dos,  la  vicuña  y  el 
guanaco,  son  importantes.  Este  último  animal 
es  muy  común  y  habita  las  regiones  elevadas  do 
los  Andes.  Los  ciervos  están  representados  \>o\- 
dos  especies,  el  huemul  y  el  pudú.  Entre  las  aves 
merecen  especial  mención  el  cóiidor,  una  especio 
de  águila,  once  ó  doce  especies  de  halcones  y  el 
íy&xo  ( Caracara  ruhjaris).  Las  aves  nocturnas 
están  representadas  por  buhos,  mochuelos  y  le- 
chuzas. De  los  pajarillos  se  encuentran  hasta 
noventa  y  ocho  especies;  de  las  trepadoras  seis; 
de  las  colnmbideas  cinco;  de  las  gallináceas  diez, 
y  entre  las  cursores  figura  el  avestruz.  Las  pal- 
mípedas presentan  grandes  y  hermosas  especies. 
Entre  los  reptiles  no  .se  encuentra  ninguna  es- 
pecie venenosa;  faltan  los  quelonios,  y  los  .saurios 
son  todos  de  pequeño  tamaño.  Chile  no  poseo 
sino  un  peipu'ño  número  do  peces  de  aguadulce; 
en  los  lagos  de  los  Andes  no  hay  ninguno,  y  en 
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los  ríos  de  las  provincias  centrales  muy  pocos,  á 
cansa  de  loturbio  de  sus  aguas.  En  cambio  los 
crustáceos  son  muy  comuucs  en  las  aguas  do 
Cliile,  si  bien  sólo  se  conoce  una  especie  terres- 
tre. Los  crustáceos  marinos  más  buscados  son 
la  langosta,  el  camarón  y  el  cangrejo.  Son  muy 
numerosos  los  insectos  y  notables  por  sus  colores. 
Entre  los  molu.scos,  que  abundan  muclio,  se  en- 
cuentran las  ostras  y  una  almeja  muy  grande  y 
excelente. 

Los  animales  domésticos  han  venido  á  aumen- 
tar considerablemente  la  fauna  chilena.  Además 
del  perro  los  europeos  han  introducido  allí  el 
buey,  el  caliallo,  el  asno,  el  carnero,  la  cabra  y 
muchas  aves.  El  buey  se  ha  multi[dicado  admi- 
rablemente y  se  le  encuentra  desde  la  Tierra  del 
Fuego  hasta  el  de.sierto  de  Atacania,  Los  bueyes 
de  Llanquihue  y  Valdivia  son  los  más  corpulen- 
tos. La  carne  e.vcede  ron  mucho  en  cantidad  á 
las  necesidades  del  consumo;  en  vez  desalarla 
los  chilenos  la  secan  al  sol.  Los  caballos  descien- 
den déla  raza  andaluza,  modificada  por  el  clima; 
son  muy  resistentes,  pudiendo  marchar  veinte 
leguas  seguidas.  El  de  las  provincias  del  S.  es  de 
más  alzada  pero  menos  fuerte.  El  asno  es,  como 
en  todas  partes,  animal  humilde  y  sufrido,  pero 
muy  útil.  El  carnero  produce  lana  de  calidad 
muy  superior.  La  cabra  se  contenta  con  los  ali- 

»nientos  más  pobres;  es  la  compañera  inseparable 
de  los  habitantes  de  las  cabanas,  que  utilizan  su 
leche,  su  piel  y  su  carne.  El  cerdo  se  encuentra 
en  algunos  puntos  en  estado  salvaje;  el  conejo 
sólo  se  conoce  en  estado  doméstico.  Las  gallinas, 
gansos,  pavos,  patos  )•  palomas  abundan  mucho. 
Posteriormente  se  han  introducido  la  abeja  y  el 
gusano  de  seda.  Aquélla  produce  miel  para  ali- 
mentar un  con.siderable  comercio  de  e.'sportación, 
pero  el  gusano  de  seda  no  ha  dado  hasta  ahora 
sino  medianos  resultados,  sin  duda  á  causa  de 
la  naturaleza  coriácea  y  seca  de  las  hojas  del 
moral. 

Z>£r¿s¿(iii/ís!ca. -Atendiendo  á  la  climatolo- 
gía, á  los  caracteres  del  terreno  y  á  las  pro- 
ducciones, el  territorio  de  Chile  se  divide  en 
cuatro  zonas,  á  saber: 

1."  Zona  mineral.  Comprendida  entre  los 
paralelos  de  18  á  27°.  Abraza  las  provincias 
de  Tacna,  Tarapacá,  Antofagasta  y  la  mitad 
Norte  de  Atacama;  valles  estrechos  en  la  parte 
boreal,  agua  corriente  escasa,  lluvias  aún  más 
escasas,  vegetación  nula  ó  raquítica,  salvo  entre 
las  abras  de  los  Andes,  extensas  depósitos  de 
guano  en  la  costa,  y  de  salitre,  bórax  y  iodo  en 
el  centro.  Minas  de  cobre,  plata,  y  oro  abun- 
dante? y  ricas. 

2."  Zona  mineral  y  agrícola.  Entre  la  an- 
terior y  la  siguiente.  Comprende  la  parte  déla 
provincia  de  Atacama  desde  el  departamento  de 
Copiapó  al  S. ,  y  las  provincias  de  Coquimbo  y 
Aconcagua.  Esta  zona  reunclos  caracteres  de  una 
y  otra,  pero  participa  más  de  las  condiciones  de 
la  primera  por  su  abundancia  en  minas  de  cobre, 
plata,  minerales  de  hierro,  manganeso,  plomo 
y  mercurio,  etc.,  y  contiene  medianos  valles 
feraces  y  mejor  provistos  de  agua  corriente  que 
la  otra. 

3. "  Zona  agrícola.  -  Entre  los  paralelos  22  y 
43"  30'.  Abraza  las  provincias  de  Valparaíso, 
Santiago,  O'Higgins,  Colchagua,  Curicó,  Talca, 
Linares,  Maule,  Suble,  Concepción,  Bíobío, 
Arauco,  Malleco,  Cautín,  Valdivia  y  Llanqui- 
hue.  Por  casi  todas  ellas  so  proloriga  el  gran 
valle  central;  suelo  bien  regado  y  de  clima  be- 
nigno; lluvioso,  .sobretodo  á  medida  que  avanza 
su  latitud;  tierra  cultivable,  rica  y  fértil;  bos- 
ques abundantes  en  la  cordillera  de  la  Costa  ó 
en  los  valles  de  los  Andes  ó  planicies  subandi- 
ñas;  vegetación  má.s  abundante  á  medida  que 
aumenta  la  latitud.  En  esta  zona  se  dan  en 
abundancia  y  de  buena  calidad  cereales,  horta- 
lizas, frutas,  la  vid  en  general,  y  todos  los  culti- 
vos de  las  zonas  templadas. 

4.^  Zona  insular  tí  de  maderas  y  pesquería. 
-  Desde  el  43"  30'  paralelo  hacia  el  Sur  el  valle 
central  desaparece  y  la  cordillera  se  transforma 
en  los  archipiélagos  de  Chiloé,  nuaitcca.s,  Cho- 
nos, y  laterales  de  Patngonia  y  Tierra  del  Fuego. 
Pequeños  valles  doiule  se  puede  criar  algún 
ganado;  grandes  pesquerías  de  moluscos,  peces, 
focas,  etc. ;  inmensos  bosques  de  e.iicelentes  ma- 
deras de  constnicción.  Clima  lluvioso  y  hú- 
medo. 

liaza,  idioma,  religión. -Ia  etnogiafía  chi- 
lena está  muy  lejos  de  presentar,  por  la  variedad 
de  razas,  el  interés  que  ofrece  la  do  las  otras 
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naciones  americanas.  Dos  son  las  que  existen  en 
Chile,  á  saber:  la  indígena  primitiva  y  la  con- 
quistadora de  origen  europeo,  que  forma  la  gran 
mayoría,  fuerte,  robusta  y  de  buen  aspecto. 

La  primera  se  divide  en  ti'cs  ramas  que  son: 
1."  Xa  fueguina,  formada  por  familias  poco  nu- 
merosas, enteramente  salvajes,  que  vagan  por 
las  riberas  y  canales  de  la  Tierra  del  Fuego  y 
Estrecho  de  Magallanes  y  que  se  extienden  al  N. 
del  Estrecho  por  la  costa  occidental  del  Conti- 
nente é  islas  de  los  archipiélagos  de  los  Chonos 
y  Guaitecas,  cuyos  nombres  toman  comprendien- 
do parte  del  de  Chiloé,  donde  dichos  indígenas 
presentan  un  carácter  menos  rudo  y  mejor  as- 
pecto físico.  2."  La  araucana,  cuyos  individuos 
fuertes,  altivos  y  belicosos,  poblalian  el  territorio 
al  O.  de  los  Andes,  desde  Chiloé  hasta  Copiapó, 
subdivididos  en  parcialidades,  de  las  cuales  las 
más  notables  eran:  las  típicas  que  ocupaban  antes 
'  las  comarcas  centrales  de  Chile  entre  el  Bíobío 
y  el  Callacalla  ó  Valdivia;  las  de  los  huilliches, 
al  S.  del  último  río;  la  de  los  pehuenches  y  puel- 
ches, en  los  valles  del  uno  y  del  otro  lado  de  los 
Andes,  No  subsisten  ya  de  ellas  en  estado  semi- 
independiente  y  con  sus  hábitos  primitivos, 
aunque  reconocen  al  gobierno  de  la  República, 
bajo  cuya  protección  se  hallan,  más  que  los 
residentes  entre  poblaciones  civilizadas  de  las 
comarcas  al  S.  del  Bíobío  y  en  algunos  valles 
del  uterior  de  los  Andes.  Su  número  total  no 
excede  de  50  000  individuos.  3.°  La  de  los 
changos,  de  afinidad  peruana,  resultado  de  la 
dominación  de  los  Incas  en  la  parte  septentrio- 
nal de  Chile,  la  cual  habitaba  principalmente 
la  región  litoral,  desde  el  N.  de  la  República 
hasta  el  río  Choapa,  vivía  de  la  pesca,  y  forma 
al  presente  paite  de  la  clase  trabajadora  ó  jorna- 
lera. Propiamente  son  de  la  raza  andina  del  Perú 
que  prevalecía  en  la  provincia  de  Tacna  y  Tara- 
pacá al  S. ,  y  de  cuya  procedencia  son  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  que  pueblan  los  valleci- 
llosde  las  quebradas  ó  prolongadas  cuencas  de 
la  sección  oriental  de  esas  provincias. 

La  masa  de  la  población  es  de  procedencia 
española  y  de  oti'as  nacionalidades  europeas,  con 
alguna,  muy  poca,  mezcla  de  raza  indígena  primi- 
tiva en  reducidas  clases  del  pueblo.  La  raza 
africana  se  desconoce  en  Chile;  la  asiática  tiene 
algunos  representantes  desde  hace  pocos  años. 

El  idioma  español  es  el  oficial,  y  el  único  que 
se  emplea  en  las  relaciones  de  la  vida  común  y 
civilizada. 

Hay  libertad  religiosa,  pero  el  gobierno  jiro- 
tege  y  sostiene  el  culto  católico.  Del  arzobispo 
de  Santiago  dependen  los  obispos  de  Concepción, 
La  Serena  y  Ancud,  y  los  vicarios  de  Antofa- 
gasta y  Tarapacá.  Las  provincias  situadas  entre 
el  río  Choapa  y  el  Maule  están  bajo  la  jurisdic- 
ción inmediata  del  arzobispo;  el  obispado  de  La 
Serena  comprende  las  provincias  del  N. ;  el  de  la 
Concepción  se  extiende  desde  el  Maule  hasta  el 
Tolten,  y  el  obispo  de  Ancud  ejerce  jurisdicción 
al  S.  del  último  citado  río.  Hay  templos  y  ca- 
pillas protestantes  en  Valparaíso,  Santiago,  y  en 
algunas  otras  ciudades. 

Gobierno  y  Administración.  -  El  gobierno  de 
Chile  es  el  popular  representativo,  y  laKepública 
una  é  indivisible.  La  soberanía  .le  la  nación  se 
ejerce  por  tres  poderes  que  funcionan  indepen- 
diente y  armónicamente  con  arreglo  á  las  prcs- 
ciipciones  establecidas  por  la  Constitución 
de  1833. 

1."  El  poder  Legislativo  reside  en  un  Con- 
greso Nacional  compuesto  de  una  (amara  de  Di- 
putados elegidos  directamente  por  departamen- 
tos, en  la  proporción  de  un  diputado  por  cada 
30  000  habitantes  y  fracción  de  éstos  que  no  baje 
de  15  000,  y  de  otra  Cámara  de  Senadores,  ele- 
gidos también  popularmente  por  provincias,  ñ 
razón  de  un  senador  por  cada  tres  diputados  y 
una  fracción  de  dos  diputados  de  los  que  co- 
rresponden á  la  respectiva  provincia.  Estas 
elecciones  .se  verifican  cada  tres  aüos  para  reno- 
var en  su  totalidad  la  Cámara  de  Diputailos,  y, 
para  la  renovación  por  mitad  de  los  Senadores 
de  cada  provincia  d  que- correspondiere  número 
par  y  dejando  el  im])ar,  si  lo  hubiese,  para  la 
clecciiin  del  trienio  siguiente,  de  modo  que 
cada  .senador  permanezca  seis  afios  en  sus  fun- 
eionc.í.  Los  .senadores  y  diiiulados  pueden  ser 
reelegidos  indefinidamente.  La  lev  de  y  de  agosto 
do  1888,  que  elevó  á  3OO0O  la  cifra  de  la  pobla- 
ción ]>ara  la  elección  de  un  di|iutadu,  suprimió 
también  los  di[iutado3  y  senadoies  suplentes.  Si 
un  senador  ó  diputado  mucre  ó  deja  de  pertcne. 
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cer  á  la  Cámara  por  cualquier  causa  dentro  do 
losdos  primeros  añosde  su  mandato,  se  procederá 
á  su  reemplazo  por  nueva  elección. 

2.  °  El  poder  Ejecutivo  se  ejerce  por  el  presi- 
dente de  la  República,  elegido  por  electores 
nombrados  por  provincias  en  votación  directa, 
á  razón  de  tres  electores  por  cada  diputado  do 
'los  que  corresponden  á  los  departamentos  de 
cada  una  de  ellas;  su  período  dura  cinco  años, 
sin  poder  ser  reelegido  en  el  inmediato.  Admi- 
nistra por  medio  de  un  Ministerio  de  seis  Mi- 
nistros (Interior,  Relaciones  Exteriores  y  Culto, 
Justicia  é  Instrucción  Pública,  Industria  y  Obras 
públicas,  Hacienda,  y  Guerra  y  Marina)  y  un 
Consejo  deEstado  compuesto  de  onceíndividuos; 
seis  elegidos  por  el  Congreso  y  cinco  nombrados 
por  el  mismo  presidente  de  entre  funcionarios 
determinados  por  la  Constitución.  La  elección  de 
presidente  se  efectúa  el  día  25  de  junio  del  rílti- 
mo  año  del  quinquenio,  y  su  toma  de  posesión 
tiene  lugar  el  18  de  septiembre  del  mismo  año. 

3."  El  poder  Judicial  ejerce  sus  funciones 
exclusiva  é  independientemente  por  magistrados 
nombrados  bajo  ciertas  reglas  por  el  presidente 
de  la  República,  y  no  pueden  ser  depuestos 
sino  por  causa  legalmente  sentenciada.  Lo  com- 
ponen: 

1.°  Una  Corte  suprema  con  siete  ministros 
con  residencia  en  Santiagoyjnrisdicciónen  toda 
la  República,  y  autoridad  correccional  disciplina- 
ria y  económica  sobre  todos  los  Tribunales  de  la 
nación. 

2.  Cinco  Cortes  de  Apelaciones,  la  primera  de 
las  cuales  tiene  residencia  en  la  capital  de  la  Re- 
pública y  ejerce  jurisdicción  en  las  provincias  de 
Aconcagua,  Colchagua,  (/"uricó,  O'Higgins,  San- 
tiago, Valparaíso  y  teiTitorio  de  Magallanes.  So 
compone  de  quince  individuos  y  se  divide  men- 
sualmente,  por  sorteo,  en  tres  sala.s.  El  sorteóse 
hace  en  audiencia  pública  el  último  día  hábil 
de  cada  mes.  La  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago se  divide  también  en  cuatro  Salas  cuando 
es  necesario  para  mantener  corriente  el  despacho, 
y  la  división  se  efectúa  en  la  forma  ya  ex- 
presada. La  presidencia  de  la  Corte  es  desempe- 
ñada por  turno,  y  cada  una  de  las  Salas  en  que 
no  funcione  el  presiden  ce  de  la  Corte  es  presidida 
por  el  más  antiguo  de  los  ministros  que  la  com- 
ponen. La  segunda  Corte  tiene  su  residencia  en 
la  ciudad  de  Concepción,  y  su  jurisdicción  se 
extiende  á  las  provincias  de  Arauco,  Bíobío, 
Cautín,  Concepción,  Malleco,  Valdivia,  Llan- 
quihuey  Chiloé;la  tercera,  también  deeinco  indi- 
viduos, en  la  ciudad  de  La  Serena,  y  tiene  juris- 
dicción en  las  provincias  de  Coquimbo  y  Ataca- 
ma; la  cuarta,  asentada  desde  el  1.°  de  octubre 
de  18S7  en  la  ciudad  de  Tacna, }"  antes,  con  resi- 
dencia provisional,  en  Iquique,  y  cuya  jurisdic- 
ción comprende lasciudadcs de  Tacna,  Tarapacá, 
y  Antofagasta,  consta,  como  las  anteriores,  de 
cinco  ministros;  y  la  quinta,  creada  por  la  ley  de 
28  de  julio  de  1888,  se  compone  de  igual  número 
de  individuos  que  la  anterior  y  tiene  su  asiento 
en  la  ciudad  de  Talca,  y  su  distrito  jurisdiccional 
comprende  lasprovs.  de  Talca,  Linares,  Maule  y 
Nuble. 

3.°  Va  Juez  Xetraiio  á  juzgado  de  leíras  uni- 
personal, en  capitales  de  departamento,  con  ju- 
risdicción de  primera  instancia  en  su  respectivo 
distrito,  que  puede  comprender  el  territorio  do 
uno  ó  más  departamentos;  pero  también  un  de- 
partamento, segi'in  su  población,  es  servido  por 
más  de  uno  de  estos  juzgados.  Su  número  es  hoy 
de  77. 

En  cada  3orte  ó  juzgado  hay  un  oficial  quo 
ejerce  el  ministerio  público,  con  la  denominación 
de  Fiscal  en  las  primeras  y  la  de  promotor  Fiscal 
en  los  segundos. 

4.°  Un  Juez  de  snbdelegación  y  un  Juez  de 
distrito  para  menor  cuantía  en  cadaunade  estas 
divisiones  territoriales  de  los  departamentos  de 
las  provincias  (854  los  primeros  jueces  y  3068 
los  últimos). 

Para  la  administración  y  régimen  interior  la 
República  se  divide  constitucionalmente,  como 
ee  ha  dicho,  en  prorincian,  y  éstas  en  deiorlamen- 
tos,  regidos  por  jefes  nombrados  por  el  presiden- 
te de  la  República  y  denominados  Intendentes 
los  de  las  provincias  y  Gobernadores  los  de  estos 
último.<i. 

La  ley  ha  creado  también  territorios  análogos 
á  departamentos,  unos  y  otro»  divididos  en  stih- 
delegaciones  y  éstas  en  distritos. 

Las  provincias  son  23  á  8abcr;Tacna,  Tarapa- 
cá, Antofagasta,  Atacama,   Coquimbo,  Aconca- 
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gua,  Valparaíso,  Santiago,  O'Higgins,  Colcha- 
gua,  Curicó,  Talca,  Linares,  Maule,  Nuble,  Con- 
cepción, Aiauco,  Biobío,  llalleco.  Cautín,  Val- 
divia, Llanquihue  y  Chiloé,  hay  un  territorio,  el 
de  Magallanes.  El  número  total  de  departamen- 
tos es  de  75.  La  cap.  de  la  República  es  Santiago. 
Los  departamentos,  y  aun  los  territorios,  tienen 
además  de  la  Administración  política  otra  local, 
y  constituyen  uno  ó  más  distritos  municipales, 
con  su  Consejo  ó  municipalidad  compuesto  dc- 
vecinos  elegidos  popularmente,  en  proporción  á 
sus  habitantes,  por  un  período  de  tres  años.  Cele- 
bran sus  sesiones  ordinarias  en  marzo,  junio, 
agosto  y  noviembre. 

La  organización  y  atribuciones  de  las  munici- 
palidades se  hallan  determinadas  por  la  ley  de 
12  de  septiembre  de  1SS7.  Cada  unode  sus  terri- 
torios comprende  el  del  departamento  en  cuya 
capital  residen,  ó  el  de  una  sección  de  éste,  en 
las  que  hay  más  de  un  municipio,  siendo  en  tales 
casos  el  asiento  de  éstos  la  población  principal 
dentro  de  la  sección.  Cuidan  del  adelanto  y 
fomento  de  su  respectiva  localidad,  de  la  segu- 
ridad, salubridad,  aseo  y  ornato  délas  poblacio- 
nes, de  la  instrucción  primaria  y  de  las  mejoras 
locales. 

En  los  departamentos  de  la  prov.  de  Tacna 
se  establece  (ley  de  31  de  octubre  de  1884)  una 
Junta  de  tres  alcaldes,  nombrada  por  el  presi- 
dente de  la  República  cada  tres  años,  para  que, 
en  unión  del  jefe  político  respectivo,  ejerza  la 
Administración  municipal.  L^na  Junta  análoga, 
y  por  el  mismo  período,  se  nombra,  según  la  ley 
de  24  de  agosto  de  1876,  en  el  territorio  de  Ma- 
gallanes. 

Hacienda.  -  Los  ingresos  en  los  once  primeros 
meses  de  1888  fueron  de  68  883  332  pesos;  el 
total  del  año  puede  calcularse  en  75145  453. 
El  mayor  ingreso  corresponde  á  las  Aduanas 
(34  000  000  de  pesos).  El  presupuesto  de  gastos 
para  1889  es  el  siguiente: 

Ministerio  del  Interior §     5  428  015'84 

»        RelacionesE.Kteriores 

y  Culto 5>     1512  361'40 

»        Justicia  é  Instrucción 

Pública »     9  249  943*05 

5>         Hacienda »  12  703  698'84 

»        Guerra »     8111710'09 

»        Marina »     6142  40311 

»        IndustriayObrasPú- 

blicas »  16  413  752'93 

Total.    .   .  .   »  59  56188^26 

El  total  general  de  la  deuda  pública  era 
en  1888: 

Por  la  exterior S     39  976  500 

Por  la  interior »     47  524  096 

Total.  .   .   .   .   »     87  500  596 

Las  monedas  legales  de  Chile  son:  de  oro  el 
Cóndor,  de  10  pesos;  doblón  de  5;  escudo  de 2, 
y  peso;  de  plata  el  peso,  medio  peso,  quinto  de 
peso,  décimo  y  medio  décimo;  de  cobre  con  alea- 
ción de  níquel  las  monedas  de  2  '/->  2,  1 ,  y  '/■>  cen- 
tavo. El  sistema  de  pesos  y  medidas  es  el  métrico 
decimal  que  se  mandó  observar  definitivamente 
desde  1.°  de  junio  do  1865.  Las  monedas  sirven 
on  ciertos  casos  para  los  cand}ios  internaciona- 
les; las  transacciones  interiores  se  efectúan  por 
medio  de  billetes  fiduciarios,  emitidos  por  el  Es- 
tado y  por  los  Bancos;  el  término  medio  del 
cambio  es  de  29  peniques  por  peso  chileno,  mo- 
neda legal.  Hay  19  Bancos  de  emisión;  una  Caja 
de  Crédito  Hipotecario  y  varias  Sociedades  anó- 
nimas de  Comercio,  Seguros,  Gas,  Luz  eléctrica. 
Telégrafo,  Teléfono,  industrias  labril,  minera  y 
agrícola,  de  navegación,  va]ior,  etc. 

Ejército  y  Marina.  El  ejército  de  línea  cons- 
ta de  dos  regimientos  de  Artillería,  un  batallón 
de  zapadores,  ocho  de  infantería  y  tres  regi- 
mientos de  caballería.  La  fuerza  total  no  puede 
exceder  do  5835  ¡liazas,  según  la  ley  de  27  de 
diciembre  do  1888.  Hay  también  un  batallón  de 
artillería  de  costa  con  500  plazas.  En  1888  exis- 
tíají  961  oficiales,  entre  los  que  figuraban  cinco 
generales  do  división  y  sieto  de  brigada.  Hay 
una  Esencia  Militar,  una  Academia  de  Guerra 
para  tenientes  y  capitanes,  una  fábrica  de  car- 
tuchos y  un  gran  parque  y  maestranza.  A  la 
Guardia  Nacional  ]iertenecen  todos  los  chilenos 
en  estado  de  llevar  las  armas  y  que  no  hayan  sido 
exceptuados  por  la  ley.  Según  decreto  de  25 
do  julio  de  1S88  forman  la  Guardia  Nacional 
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sedentaria,  que  en  determinados  casos  puede 
movilizarse,  tres  regimientos  y  once  brigadas  de 
artillería  con  7800  plazas,  nueve  regimientos, 
20  batallones  y  24  brigadas  de  infantería  con 
39000  plazas,  ylOcuerposde  caballería  con  1730. 
El  total,  pues,  de  plazas  es  de  48  530. 

La  marina  de  guerra  cousta  de  dos  blindados, 
un  monitor,  tres  corbetas,  dos  cañoneras,  tres 
cruceros,  un  vapor  transporte,  cuatro  escampa- 
vías, tres  pontones  y  diez  lanchas-torpedos.  Es- 
tos barcos  montan  entre  todos  unos  100  cañones. 
El  personal  de  la  Armada  era  en  1SS8  de  261 
oficiales  de  toda  clase  y  categoría  (cinco  contra- 
almirantes) y  1465  individuos  de  marinería. 
Hay  Escuela  Naval  en  Valparaíso,  oficina  hi- 
drogiáfiea  en  Santiago  y  Escuela  de  grumetes  y 
marineros  á  bordo  del  buque  Almirante  Simp- 
son.  Las  costas  de  Chile  constituyen  un  depar- 
tamento marítimo  cuya  capital  es  el  puerto  de 
A'alparaíso,  como  asiento  del  comandante  ge- 
neral de  marina,  con  dependencia  del  respectivo 
Ministerio,  que  atiende  á  todo  lo  concerniente  á 
la  marina  nacional  de  guerra  y  mercante.  Diví- 
dese el  departamento  en  gobernaciones  marítimas 
que  son  quince,  á  saber: 

Magallanes,         capital  Punta  Arenas. 

Chiloé,  ÍJ.  Ancud. 

Llanquihue,  íil.  Puerto  Montt. 

Valdivia,  íil.  Corral. 

Concepción,  id.  Talcaguano. 

Maule,  id.  Constitución. 

Colchagua,  id.  Llico. 

Valparaíso,  id.  Valparaíso. 

Juan  Fernández,     id.  San  Juan  Bautista. 

Aconcagua,  id.  Papudo. 

Coquimbo,  id.  Coquimbo. 

Atacama,  id.  Caldera. 

Antofagasta,  id.  Antofagasta. 

Tarapacá,  id.  Iquique. 

Tacna,  id.  Arica. 

Instrucción  pública  y  establecimientos  científi- 
cos. -Un  Consejo  especial  reglamenta  y  dirige 
cuanto  á  la  Instrucción  pública  se  refiere.  Lo 
forman  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  como 
piresidente,  el  rector  de  la  Universidad  como 
vicepresidente,  el  secretario  general  de  la  mis- 
ma, los  cinco  decanos  de  las  Facultades  univer- 
sitarias (Teología,  Leyes  y  Ciencias  políticas, 
Medicina  y  Farmacia,  Ciencias  físicas  y  Mate- 
máticas, Filosofía  y  Humanidades),  el  rector  del 
Instituto  Nacional,  tres  vocales  nombrados  por 
el  presidente  de  la  República  y  dos  elegidos  por 
la  Universidad. 

Hay  completa  libertad  para  dar  y  recibir  la 
instrucción.  El  Estado  se  reserva  sólo,  por  medio 
del  Consejo  de  Instrucción  Pública,  el  derecho  de 
someter  los  grados  por  la  instrucción  recibida  á 
exámenes  y  certificados  que  emanan  de  su  auto- 
ridad, en  aquellos  casos  en  que  los  que  han  reci- 
bido la  enseñanza  pretendan  ejercer  alguna  ó  al- 
gunas de  las  profesiones  que  conforme  á  la  ley 
requieren  una  especial  garantía  por  la  transcen- 
dencia de  sus  efectos  en  la  sociedad. 

Hasta  el  año  pasado  el  Consejo  había  conce- 
dido á  la  mayor  parte  de  los  colegios  particula- 
res comisiones  examinadoras  que  ejercían  sus 
funciones  en  cada  uno  de  ellos.  Por  acuerdo 
de  29  de  octubre  los  exámenes  deben  verificarse 
única  y  exclusivamente  en  la  Universidad,  ante 
comisiones  nombradas  al  efecto. 

La  instrucción  que  fomenta  el  Estado  es  gi'a- 
tuita;  se  divide  en  instrucción  superior  ó  profe- 
sional, instrucción  media  ó  segunda,  é  instruc- 
ción primaria  ó  elemental. 

La  instrucción  de  la  primera  y  segunda  clase 
se  proporciona  en  las  dos  secciones,  universitaria 
y  secundaria,  del  Instituto  Nacional  de  Santiago, 
y  en  los  Liceos  provinciales.  Comprende  las  asig- 
naturas y  ramos  correspondientes  á  las  Faculta- 
des citadas  y  a  las  Bellas  Artes.  La  tercera  clase 
incumbo  á  las  escuelas  primarias. 

En  la  sección  universitaria  se  incorporó  á  los 
cursos  de  las  facultades  de  la  Universidad,  en 
1887,  el  número  siguiente  de  estudiantes: 

Estudiantes  de  Leyes  y  Ciencias  políti- 
cas   515 

Estudiantes  de  Mcdiiina 249 

id.          de  Farmacia 89 

id.          do  Ciencias  Físicas  y  Mate- 
máticas   65 

Estudiantes  de  Bellas  Artes  (Dibujo,  Pin- 
tura, Escultura  y  Arquitectura).    .  .  .  106 
Total ~ToT4 


CHILE 

Existen  además  cursos  de  estudios  superiores 
en  algunos  Liceos  provinciales.  Así,  Concepción 
tiene  curso  completo  de  Leyes  y  Ciencias  políti- 
cas, y  Coquimbo  y  Copiapó  cursos  de  ingenieros 
geógrafos  y  de  minas. 

El  número  Je  estudiantes  de  estos  diversos 
cursos  provinciales  no  alcanza  á  200. 

Hay  en  toda  la  República  veintidós  Liceos 
provinciales,  ó  Colegios  de  instrucción  secunda- 
ria, montados  bajo  el  mismo  pie  que  el  Instituto 
Nacional  de  Santiago,  que  les  sirve  de  modelo. 
El  número  total  de  jóvenes  que  siguen  en  ellos 
sus  estudios  pasa  de  5  000.  En  dichos  estableci- 
mientos, como  en  la  Universidad  y  en  las  escue- 
las públicas,  la  instrucción  es  absolutamente  gra- 
tuita. 

De  algunos  años  á  esta  parto  han  comenzado 
á  fundarse  Liceos  de  instrncción  secundaria  para 
niñas,  á  las  cuales  se  las  permite  seguir  las  ca- 
rreras profesionales  y  obtener  títulos  universi- 
tarios. Hay  en  el  país  algunas  señoritas  que  han 
alcanzado  en  forma  legal  el  diploma  de  médicos. 

Existen  además  numerosos  colegios  jiarticula- 
res  para  dar  instrucción  secundaria  a  hombres 
y  mujeres.  El  número  de  hombres  que  siguen 
sus  estudios  en  los  colegios  particulares  puede 
estimarse  en  unos  2  000. 

Entre  los  establecimientos  de  enseñanza  se- 
cundaria deben  contarse  seis  Seminarios  sosteni- 
dos por  la  autoridad  eclesiástica,  con  cerca  do 
700  alumnos. 

Las  escuelas  públicas  y  gratuitas  de  instruc- 
ción primaria  que  han  funcionado  en  toda  la 
República  estaban  distribuidas  así  en  el  año 
1887: 

Escuelas  superiores  para  hombres.  .   .  27 

ídem           id.        para  mujeres.   .   .  13 
ídem           ÍJ.        elementales   para 

niñas 293 

Escuelas  superiores  para  niñas.   .  .   .  199 
ídem          id.        para  niños  de  am- 
bos sexos 418 

Total 950 

El  número  de  alumnos  insci'iptos  en  las  mi.smas 
fué  en  1SS7  de  43  640  niños  y  37  722  niñas. 

A  este  iiúuie!'o  debieran  agregarse  las  nume- 
rosas escuelas  particulares  en  que  se  educan  los 
niños  de  familias  acomodadas  que  pueden  pagar 
la  educación  do  sus  hijos.  Tales  escuelas,  cuyo 
número  no  es  posible  precisar  con  exactitud, 
deben  educar  á  más  de  SO  000  niños. 

Además  hay  escuelas  normales  de  ]>receptores 
y  maestras,  para  hombres  y  nuijeres,  montadas 
bajo  el  mismo  sistema  que  las  escuelas  análogas 
de  Alemania. 

Según  el  censo  de  1SS5  saben  leer  y  escribir 
634  627  individuos,  vsólo  leer  96  636;  en  total 
731623,  ó  sea  el  24,73  por  100. 

Ahora  se  da  gran  im)>ulsoá  la  construcción  do 
edificios  para  escuelas  públicas  con  objeto  de 
organizar  la  enseñanza  oldigatoria. 

De  las  varias  Bibliotecas  de  la  capital  la  más 
importante  es  la  Nacional  con  más  de  70  000  vo- 
lúmenes impresos,  6  000  manuscritos  y  30  000 
legajos  todavía  sin  arreglar.  Sigue  en  importan- 
cia la  del  Instituto  Nacional,  con  36000  volú- 
menes. El  Museo  Nacional,  vasto  edificio  colo- 
cado en  el  centro  do  los  jardines  de  la  Quinta 
Normal  de  Agricultura,  contiene  muy  buenas 
colecciones  de  Zoología,  Botánica,  Mineralogiay 
Antigüedades  de  América;  en  ella  se  encuentran 
también  las  banderas  y  estandartes  tomados  al 
enemigo  en  las  guerras  que  ha  sostenido  la  Re- 
pública. En  el  Museo  de  Valparaíso  existen  5928 
ejemplares  de  Zoología,  Mineralogía  y  Etnolo- 
gía. Existen  tandiién  en  Santiago  un  Jardín  lío- 
tánico  en  el  que  se  cultivan  unas  2400  especies 
de  1 80  fannlias  de  )ilantas,  un  Observa  torio  Astro- 
nómico y  una  oficina  central  Meteorológica  con 
treinta  estaciones  dependientes  de  ella  y  situa- 
das en  varios  puntos  de  la  República. 

Hay  Museos  de  Bellas  Artes  en  Santiago  y  on 
Chillan,  y  Academia  de  Pintura,  Escuela  do 
Escultura  y  Conservatorio  de  Música  en  Santia- 
go. Se  publican  on  Chile  unos  200  diarios,  perió- 
dicos y  revistas. 

Iknefictncia  y  prisiones.  -Existen  en  In  Repú- 
blica 64  hospitales,  subvencionados  por  el  Estado 
con  más  de  300000  pesos  anuales,  Muolios  do 
estos  establecimientos  poseen  valiosas  propieda- 
des y  rentas  propias  considerables.  Existen  igual- 
mente 107  dispensarías,  de  las  cuales  hay  esta- 
blecidas 16  en   la  ciudad  de  Santiago,  tres  do 
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cnfcrmecUiles  de  iiiiios,  dos  para  dolencias  de  los 
ojos  y  once  de  enfermedades  comunes.  Hay 
taiiibiéu  en  la  República  ocho  lazaretos,  una 
pran  Casa  de  Orates  y  otras  numerosas  institucio- 
nes de  beneficencia;  juntasde  Higiene  y  escuelas- 
talleres  subvencionadas.  Actualmente  se  cons- 
truyen en  Santiago  una  Casa  de  Maternidad  y 
un  Asilo  de  Mendigos. 

El  presupuesto  de  1889  consignaba  la  suma  de 
521918  pesos  para  gastos  extraordinarios  de 
Beneficencia.  Recientemente  se  ha  decretado  la 
creación  de  un  Consejo  superior  de  Higiene  pú-  j 
blica,  establecido  en  Santiago,  y  un  Consejo  pro- 
vincial en  la  capital  de  cada  provincia,  (jue  de- 
penderán de  aquél. 

En  cada  capital  de  departamento  hay  una 
cárcel  de  detención,  y  en  las  más  pobladas  esta- 
blecimientos de  corrección.  Existe  en  Santiago 
nna  penitenciaría  en  la  que  se  observa  el  régi- 
men del  trabajo  común  y  de  separación  solitaria 
durante  la  noche.  Del  mismo  sistema,  aunque  de 
menor  capacidad,  es  la  penitenciaría  de  Talca. 

Agricultura,  Industria  y  Comei-cio.  -ha  pro- 
ducción agraria  en  sus  principales  ramos  llega 
anualmente  poruncálculo  prudencial, á  10  000000 
de  hectolitros  de  trigo;  á  300  000  hectolitros  de 
los  ilemás  cereales,  y  á  una  proporción  corres- 
pondiente los  de  las  legumbres  y  frutos  de  la 
zona  templada  comunes  del  país.  Según  datos 
estadísticos  la  exportación  del  trigo  y  de  su 
reducción  á  harina,  etc.,  en  1SS8  pasó  de  dos 
millones  de  hectolitros  y  la  de  vinos  de  300000, 
fuera  de  lo  que  se  consume  dentro  del  país.  La 
g.inadería  tiene  bastante  importancia:  se  calcula 
que  nacen  al  año  500000  cabezas  de  ganado 
vacuno  y  2000000  de  ovejuno  y  cabrío. 

La  minería  produce  linos  400000  quintales 
(métricos)  de  cobre;  160 000  kilogramos  de  plata, 
500  id.  de  oro,  10  000000  de  toneladas  métricas 
de  carbón  de  piedra,  6  000  000  de  qtüntales  mé- 
tricos de  salitre,  y  grandes  cantidades  de  manga- 
neso y  de  otras  sustancias  minerales.  Para  sus 
operaciones  de  explotación  y  beneficio  cuenta 
esta  industria  con  establecimientos  de  fundicio- 
nes, y  aparatos  y  máquinas  de  prin)er  orden. 

La  industria  fabril  provee  amplianieute  de 
manufacturas  y  artefactos  comunes.  Cuenta  el 
país  con  muchos  molinos  harineros  y  estableci- 
mientos de  la  industria  mecánica  y  manufactu- 
rera. Hay  también  en  mayor  escala  un  ingenio 
de  refinación  de  azúcar  en  Viña  del  Mar,  jun- 
to á  Valparaíso;  en  Pasco  y  Tomé,  cerca  de 
Concepción ;  en  Santiago  una  fábrica  de  tejidos 
de  lana  del  país,  que  produce  paños  de  buena 
calidad;  tres  glandes  fábricas  de  azúcar  en  Lin- 
deros, Buín  y  Parral ;  fábricas  de  loza  y  artefactos 
de  arcilla  en  Pasco  y  Lota;  de  paños  en  Tomé, 
etcétera;  así  como  en  las  diversas  provincias  hay 
otras  industrias  de  nueva  invención  y  á  las  des- 
conocidas del  país,  de  las  que  muchas  se  ex- 
plotan actualmente. 

Fomentan  el  desarrollo  de  las  industrias  la 
Sociedad  Nacional  de  Agiicultura  de  la  capital 
y  la  Sociedad  Agrícola  del  Sur,  el  Instituto 
Agrícola  para  los  ramos  principales  de  la  Agri- 
cultura general  y  las  escuelas  prácticas  de  en- 
señanza y  aplicación,  establecidas  en  Santiago, 
San  Fernando,  Talca,  Chillan,  Concepción,  Vi- 
cuña y  Salamanca.  La  misma  eficaz  atención 
recibe  la  industria  minera  de  la  Sociedad  Na- 
cional de  Minería  y  de  las  escuelas  prácticas 
de  este  ramo  sostenidas  en  Santiago,  Copiapó 
y  Serena.  También  hay  en  la  capital  una  So- 
ciedad de  Fomento  Fabril,  una  Escuela  de  Artes 
y  Oficios  y  una  oficina  de  Arquitectura. 

En  cuanto  al  comercio  el  valor  del  de  impor- 
tación ascendió  en  1888  á  60717 095  pesos,  de  los 
que  la.s  partidas  mayores  corresponden  á  los 
tejidos  de  todas  clases  y  á  los  artículos  alimen- 
ticios. Las  naciones  qne  figuran  en  primer  ténni- 
no  en  este  comercio  de  importación,  son:  Gran 
Bretaña  (26-351141);  Alemania,  Francia,  Esta- 
dos Unidos.  Pei-ú  y  República  Argentina.  España 
aparece  en  decimotercio  lugar  con  2274.35  pesos. 

Las  exportaciones  fueron  de  59549958  pesos 
en  1887  y  de  73089935  en  1888.  Casi  toda  la 
exportación  corresponde  á  los  artícnlos  de  mi- 
nería (03206930)  y  de  agricultura  (8784363). 
En  los  primeros  los  mayores  valores  correspon- 
den al  salitre  (33866196),  al  cobre  en  barra 
(13878 4.39)  y  á la  plata finay  en  barra(7 723957). 
Las  naciones  qne  figuran  en  primer  término  en 
la  exportación  son:  Gran  Bretaña  (56898407), 
Alemania,  Francia,  Peni  y  Estados  Unidos. 
España  aparece  cu  el  decimoctavo  lugar. 
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Los  puertos  habilitados  para  el  comercio  so 
dividen  en  mayores  marítimos  y  menores  de 
mar,  y  secos  en  la  cordillera  de  los  Andes;  sólo 
por  los  mayores  se  permiten  las  importaciones  y 
exportaciones  de  mercaderías  de  procedencia 
extranjera  ó  con  destino  al  extranjero.  Los 
puertos  mayores  son  Ancud,  Puerto  Montt,  Co- 
rral, Coronel,  Talcaguano,  A'alparaíso,  Coquim- 
bo, Carrizal  ííajo.  Caldera,  Taltal,  Antofagasta, 
Tocopilla,  Iquique,  Pisagua  y  Arica.  Punta  Are- 
nas es  puerto  franco. 

Por  los  puertos  habilitados  para  el  comercio 
entraron  98S0  buques  en  18S7  con  8730329  to- 
neladas, y  salieron  9795  con  8651.  Entraron 
57817  pasajeros  y  salieron  22  946.  Los  buques 
de  marina  mercante  registrados  con  bandera 
chilena  en  1887  eran  177  con  77  087  toneladas. 
Vías  de  conumicación.  —  Dada  la  configura- 
ción del  territorio  chileno  que  forma  larga  faja 
de  N.  á  S.,  las  distancias  entro  algunos  lugares 
son  muy  grandes;  pero  en  cambio  esa  configura- 
ción sirve  para  que  puedan  comunicarse  con  faci- 
lidad aun  los  puntos  más  distantes,  pues  con 
una  corta  travesía  se  llega  al  mar,  vía  cómoda 
y  expedita,  recorrida  por  varias  líneas  de  vapo- 
res que  tienen  su  centro  en  Valparaíso;  de  ellas 
unas  hacen  servicio  únicamente  entre  los  pue- 
blos de  Chile,  y  otras  entre  éstos  y  los  de  países 
extranjeros.  Las  vías  generales  para  la  comuni- 
cación de  Chile  con  las  costas  americanas  y  con 
Europa  son  las  de  Panamá,  atravesado  el  istmo 
por  ferrocarril,  y  la  del  Estrecho  de  Magallanes. 
En  el  interior  hay  un  largo  camino  que  recorre 
el  llano  central  y  que  con  sus  ramificaciones  al 
E.  y  O.  pone  en  comunicación  por  tierra  todos 
los  puntos  de  la  parte  principal  y  habitada  de 
la  República.  Además  ofrecen  vías  fluviales  los 
ríos  navegables  del  Sur. 

Existe  una  gran  Compañía  Nacional  de  Na- 
vegación, denominada  Compañía  Sudamericana 
de  Vapores,  cuyos  buques  hacen  la  carrera  entre 
Valparaíso  y  Panamá.  Otras  Compañías  inglesas, 
alemanas  y  francesas,  mantienen  líneas  de  va- 
pores entre  los  puertos  de  Chile  y  Europa;  la 
más  importante  es  la  Pacific  Stcam  Xavigaiioii 
Company. 

El  ferrocanil  más  extenso  de  Chile  es  el  qne 
partiendo  de  Santiago  llega  por  el  N.  hasta 
Valparaíso  y  Andes,  y  por  el  S.  hasta  Traiguén, 
pasando  por  Angol.  De  él  arrancan  varios  rama- 
les y  debe  prolongarse  por  el  N.  á  la  costa  de 
Ovalle,  con  dos  ramales,  uno  al  puerto  del  Pa- 
pudo por  el  valle  de  Ligua,  y  otro  al  puerto  de 
Vilos  jior  el  valle  de  Choapa,  y  por  el  S.  hasta 
Osorno,  pasando  por  Valdivia  y  Unión.  Los 
ferrocarriles  que  explota  el  Estado  son  los  si- 
guientes: 

De  Santiago  á  Valparaíso.  .  .  .     187  kms. 

Ramal  de  los  Andes 45       » 

De  Santiago  á  Curicó 185       » 

Ramal  de  la  Palmilla 39       > 

De  Curicó  á  Chillan 210,9   » 

De  Chillan  á  Talcaguano.  .  .  .  187,5  » 
De  San  Rosendo  á  Angol.  ...  73  » 
De  Santa  Fe  á  los  Angeles..   .    .       22       » 

De  Angol  á  Traiguén 72       » 

De  Renaico  á  Fuerte  A'ictoria.  .       75       » 

De  Roblería  á  Collipulli 42       » 

De  Charañal  á  los  minerales  do 

Animas  y  Salado 60       » 

Total 1198,4  T, 

Los  ferrocarriles  particulares  suman  1 558  ki- 
lómetros y  son  los  siguientes:  de  Arica  á  Tacna; 
de  Pisagua  á  Tres  Marías,  con  ramales  á  Agua 
Santa  y  Puntunchara;de  Iquique  á  Tres  Marías 
y  Virginia,  con  ramal  á  Bodegas;  de  Patillos  á 
Salitreras  del  Sur;  de  Mejillones  del  Sur  al  mi- 
neral de  Cerro  Gordo;  de  Antofagasta  por  Sali- 
nas de  Dorado  lia.«ta  Calama,  continuando  ha- 
cia el  E.  en  direcciiui  á  los  dcpilsitos  de  borato 
de  Ascotán,  en  los  límites  de  Bolivia:  de  Taltal 
á  Caohiyuyal  ó  al  Refresco;  de  Caldera  ala  costa 
de  Copiapó,  con  bifurcaciones  á  los  minerales 
de  Puquios,  á  San  Antonio  do  AparhetJiy  á  Cha- 
ñarullo  ó  .luán  (;odoy;de  CarrÍ7.al  Bajo  á  Carri- 
zal Alto,  vía  de  Barranquillay  Canto  de  .\gua,  y 
de  aquí  al  mineral  de  Cerro  Iilanco;de  Coquim- 
boa  la  ciudad  de  La  Serena  y  laCompañía;  el  de 
Coquimbo  á  Ovalle  y  ramal  á  Panulcillo;  el  de 
la  Serena  á  Elqui  ó  lia-xta  el  pueblo  de  Ribnda- 
via,  al  E.  de  la  ciudad  de  Vicuña:  el  de  Tongoy 
al  mineral  de  Tamaya,  y  el  de  Larnnucta  á  la 
bahía  de  Arauco,  á  las  minas  de  carbón  de  pie- 
dra de  Qnilachauquín  y  Moquegna. 
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Correos  y  Telégrafos.  —  Hay  en  la  capital  una 
Dirección  general  de  Correos,  y  en  toda  la  Repú- 
blica 483  oficinas  postales.  Durante  el  año  1887 
se  despacharon  19  286  234  pliegos  é  impresos  en 
el  interior  del  país;  de  aquéllos  7  722  247  cartas 
y  tarjetas  postales,  lo  que  da  2,60  cartas  y  tar- 
jetas por  habitante.  En  el  mismo  año  se  recibie- 
ron del  extranjero  1  592  116  cartas,  pliegos  im- 
presos y  paquetes. 

La  extensión  de  las  vías  postales  explotadas 
en  el  interior  del  país,  asciende  á  35  420  kiló- 
metros, como  sigue: 

En  ferrocarriles 2  499 

Por  caminos  ordinarios 7  380 

Por  mar,  ríos  y  lagos 25  541 

Total 35  420 

Desde  agosto  de  18SS  se  encuentra  establecido 
el  servicio  de  encomiendas  y  de  giros  internacio- 
nales entre  Chile  y  los  demás  países  que  forman 
parte  de  la  Unión  Postal.  El  primer  giro  inter- 
nacional fué  enviado  de  Santiago  á  París  el  4 
de  agosto,  y  desde  esa  fecha  hasta  el  31  de  di- 
ciembre la  oficina  de  Santiago  ha  emitido  194 
giros  por  valor  de  7  823  pesos  80  centavos. 

Ha  sido  más  considerable  el  movimiento  que 
ha  tenido  la  Administración  principal  de  Correos 
de  Valparaíso.  Desde  esta  fecha  hasta  diciembre 
de  1888  ha  emitido  323  giros  internacionales, 
por  valor  de  12  959  pesos. 

La  longitud  de  las  líneas  telegi-áficas  del  Es- 
tado asciende  á  10  844  kms.,  y  la  de  alambres 
es  de  12  692.  Hay  158  oficinas  telegráficas.  En 
1887  se  expidieron  419  777  telegramas  de  pago 
y  95  436  oficiales.  Existen,  además,  las  líneas 
telegráficas  del  f.  c.  del  Estado,  con  90  oficinas; 
la Compañíadcl  Telégrafo  Transandino  con  ofici- 
nas en  Valparaíso,  Luñache,  Quillota,  San  Fe- 
lipe, Los  Andes  y  Santiago,  389  kms.  de  línea 
en  la  sección  chilena,  servida  por  doble  vía,  y 
tres  cables  subterráneos  qne  cruzan  la  parte  ne- 
vada de  la  cordillera;  los  telégrafos  del  f.  c,  de 
Copiapó  con  cinco  estaciones  y  160  kms.  de  alam- 
bre desde  Caldera  á  Chañarcillo;  la  Compañía 
telegráfica  de  la  costa  occidental  de  América,  con 
diez  estaciones  y  3  386  kms.  de  cable;  la  empresa 
telegráfica  del  f .  c.  de  Carrizal  á  Cerro  Blanco, 
con  cinco  estaciones  y  110  kms.  de  línea  la 
Compañía  telegráfica  terrestre  de  la  costa  occi- 
dental de  América,  con  oficinas  en  Valparaíso, 
Santiago  y  LlayLlay,  y  109  kms.  de  línea  ser- 
vida por  doble  vía;  la  Compañía  del  telégrafo 
americano,  con  1 6  estaciones  y  680  kms.  de  doble 
vía;  los  telégrafos  del  f.  c.  de  Antofagasta  á 
Arcotán,  con  diez  oficinas  y  360  kms.;  la  em- 
presa de  telégrafos  y  teléfonos  de  Arica  y  Tacna, 
con  telégrafo  entre  estas  dos  ciudades  (63knis. )  y 
linea  telefónica  en  el  interi6r  de  ambas,  y  la 
Compañía  inglesa  West  Coasílelephonc  Company, 
con  oficinas  en  toda  la  República  y  más  de  1  500 
suscriptores. 

Historia.  -  La  historia  de  Chile  puede  divi- 
dirse en  tres  glandes  períodos,  á  saber:  tiempos 
antiguos  ó  anteriores  á  la  dominación  española; 
conquista  y  dominación  española,  é  indepen- 
dencia. 

1.°  Tiempos  anteriores  á  la  dominación  espa- 
ñola. -  En  los  últimos  años  de  la  Edad  Media 
ocupaban  el  territorio  chileno  hombres  de  raza 
americana  ó  cobriza,  respecto  á  cuya  procedencia 
etnográfica  hay  diversidad  de  opiniones.  Suponen 
unos  que  pertenecían  á  la  inisina  raza  (|uc  la  que 
dominaba  en  las  altas  planicies  del  Perú:  creen 
otros  que  procedían  de  la  raza  guaraní,  pobladora 
de  la  mayor  parte  del  Brasil,  y  aun  hay  quien 
la  relaciona  con  la  raza  que  puebla  las  islas  de 
la  Polinesia.  En  lo  que  no  cabe  duda,  es  en  que 
todos  los  indígenas  que  vivían  en  la  parte  más 
rica  y  poblada  del  territorio,  entre  los  paralelos 
25  y  44  S.  pertenecían  á  nna  sola  raza  y  ha- 
blaban una  misma  lengua.  Distintas  eran  las 
tribus  que  poblaban  el  litoral  de  los  desiertos 
del  N. ,  conocidos  con  el  nombre  de  changis,  pues 

firoccdían  evidentemente  de  la  raza  peruana  de 
os  Andes,  cuyo  idioma  hablaban  con  ligeras 
alteraciones,  y  no  está  probada  la  afiniílad  de 
los  salvajes  del  S.  ó  fueguinos  con  los  indígenas 
que  propiamente  merecen  el  nonilu'e  de  chilenos. 
Estos  constituían  una  sola  familia;  todos  tenían 
los  mismos  caracteres  fisionómicos,  «i  bien  el 
color  de  la  piel  presentaba  dii'crsos  matices,  )•  en 
algunos  inilividnos  ó  localidailescra  casi  blanco; 
todos,  como.se  ha  dicho,  hablaban  un  mismo  idio- 
ma, qne  no  tenía  afinidades  con  las  lenguas  do 
las  naciones  vecinas.  Esta  unidad  de  famili.'X  y 
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de  lengua  es  un  fenómeno  raro  en  la  América,  y 
prueba  que  Chile  no  estuvo  sometido,  como  otras 
partes  del  Isucvo  Continente,  á  múltiples  inva- 
siones que  hubieran  implantado  lenguasdiversas. 
Ko  formaban  los  chilenos  cuerpo  de  nación  con 
nombre  general.  Se  designaban  entre  sí  por  la 
denominación  que  daban  á  las  parcialidades  te- 
rritoriales ó  por  la  situación  respectiva  que  ocu- 
paban. Huiliches  eran  los  delS. ,  pehuenches  los 
del  N.,  puelches  los  del  E. ,  etc.  Inquietos  y  be- 
licosos, vivían  frecuentemente  en  guerra  unos  con 
otros,  y  parece  que  eran,  antes  de  ponerse  en 
contacto  con  el  Imperio  de  los  incas,  tan  bárba- 
ros como  las  tribus  más  salvajes  que  los  españoles 
hallaron  eu  América.  Uno  de  los  más  ilustres 
jefes  de  aquel  Imperio,  Tupac  Yupauqui,  que 
reinaba  á  mediados  del  siglo  xv,  en  sus  ex- 
cursiones al  S.  del  lago  Titicaca  llegó  hasta 
Tucma  ó  Tucumán.  Luego  sus  huestes  atravesa- 
ron los  áridos  despoblados  que  se  extendían  al 
O.  de  Tucumán,  transmontaron  la  cordillera  de 
los  Andes  y  avanzaron  hasta  el  valle  de  Chile 
(Aconcagua  y  Quillota),  y  dieron  nombre  á  todo  el 
país.  Dicen  unos  respecto  á  este  nombre  de  Chile 
que  en  el  idioma  peruano  significa  reijiónfria; 
afirman  otros  que  era  nombre  propio  del  valle 
al  que  se  le  dieron  las  primeras  tribus  estableci- 
das en  el  pais,  porque  en  él  abundaba  un  pájaro 
llamado  aili  ótril,  que  repite  la  voz  C'Ai7¿.  La 
palabra  Chile  ó  Chille  era  también  nombre  do 
otras  localidades  en  la  costa  de  la  Araucania,  un 
poco  al  S.  del  río  Toltén,  y  en  los  38°  de  latitud 
hay  un  lago  y  un  rio  llamada  Chile.  Dmó  seis 
meses  la  expedición  de  Tupac  Yupanqui,  quien 
regresó  al  Cuzco  después  de  haber  dejado  guar- 
niciones en  el  territorio  conquistado.  Su  hijo  }■ 
sucesor,  Huaina  Capac,  hizo  nueva  campaña  en 
Chile,  construyó  fuertes  y  cercados,  mejoró  los 
caminos  y  regularizó  la  percepción  de  tributos. 
Lentamente  fueron  los  peruanos  invadiendo  el 
territorio,  y  al  cabo  de  algunos  años  llegaron  á 
las  márgenes  del  Bíobío,  donde  encontraron 
grau  resistencia  por  parte  de  los  naturales,  que 
eran  los  indígenas  á  quienes  los  españoles  lla- 
maron después  pronancaes  y  araucanos.  Después 
de  la  muerte  de  Huaina  Capac,  en  1520,  estalló 
la  guerra  civil  entre  sus  hijos  Huáscar  y  Ata- 
hualpa,  y  gran  parte  de  las  tropas  que  había  en 
Chile  tuvieron  que  marchar  al  Peni,  llamadas 
por  Huáscar.  Los  indígenas  de  Chile  aprovecha- 
ron la  ocasión  para  hostilizar  los  escasos  soldados 
del  Inca  que  quedaron  en  el  país,  les  obligaron 
á  abandonar  los  fuertes  y  los  persiguieron  hasta 
las  orillas  del  Maule,  en  donde  se  dio  una  bata- 
lla que,  segiln  es  fama,  duró  tres  días. 

2."  Conquista  y  dominación  española.  -El 
primer  europeo  que  vio  tierras  de  las  que  hoy 
pertenecen  á  la  República  de  Chile  fué  Magalla- 
nes, descubridor  del  Estrecho  de  su  nombre,  en 
noviembre  de  1520.  En  enero  de  1526  penetró 
también  en  el  estrecho  Jofré  do  Loaisa.  Poco 
después,  en  1529,  Pizarro  recibió  autorización 
para  conquistar  y  establecer  una  gobernación  en 
los  lugares  que  había  descubierto  (N.  del  Peni),  y 
cuando  se  supo  en  Sevilla,  en  diciembre  de  1533, 
que  estaba  conquistado  e¡  Imperio  de  los  incas, 
Carlos  V,  por  reales  cédulas  expedidas  en  Toledo 
en  21  de  mayo  de  1534,  dividió  el  territorio  de 
la  América  meridional  en  cuatro  zonas  paralelas 
del  E.  á  O.,  instalando  una  gobernación  en  cada 
una.  La  parte  N.  del  territorio  chileno  quedaba 
sometida  á  Diego  de  Almagro,  el  centro  á  Pe- 
dro de  Mendoza  y  el  S.  á  Simón  de  Alcazaba. 
Los  dos  últimos  hicieron  desastrosas  expedicio- 
nes al  Río  de  la  Plata  y  Patagonia.  Sólo  el  pri- 
mero emprendió  la  conquista  de  Chile.  El  inca 
Manco,  que  nominalmcute  gobernaba  el  Perú, 
con  el  objeto  de  debilitar  las  fuerzas  de  los  espa- 
ñoles propuso  á  Almagro  la  exploración  de  un 
país  muy  austral,  Chile,  lleno  de  riquezas.  Dos 
caminos  podía  elegir  para  Ucmr  ha.sta  Chile:  el 
ue  se  extendía  por  la  costa  hasta  los  desiertos 
e  Tarapacá  y  Atacama,  y  el  (|ue  iba  por  las 
altiplanicies  de  los  Andes.  Prefirió  este  último; 
y  haljjtndo  salido  del  Cuzco  el  3  de  julio  de  1535, 
siguió  hasta  la  prov.  do  Paria,  al  E.  del  Desagua- 
dero, donde  se  reunió  con  Juan  de  Saavedra, 
que  con  100  jinetes  se  había  adelantado  para 
acopiar  provisiones.  Continuaron  luego  por  las 
orillas  del  lago  Aullagas,  cercanías  de  Chinchas 
y  pueblo  de  Tupisa,  pasaron  á  Jnjiiy,  siguieron 
por  el  actual  valle  do  Santa  María,  tian.smonta- 
ron  la  actual  sierra  de  Gualumpajá,  alcanzaron 
la  altiplanicie  de  Laguna  Blanca,  penetraron 
rcsneltamcntc  en  los  primeros  v.illcs  de  Chile  por 
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Copiapó,  y  se  adelantó  Almagro  hasta  el  Guaseo 
y  Coquimbo,  llegando  hasta  el  valle  de  Aconcagua 
y  la  prov.  de  los  Picones,  bañada  por  el  Maipó, 
sin  encontrar  por  ninguna  parte  las  riquezas  que 
buscaba  en  compensación  de  los  grandes  esfuer- 
zos y  saci'ificios  que  había  hecho.  Resolvió  en- 
tonces regresar  al  Perú  y  lo  hizo  por  el  desierto 
de  Atacama  y  por  Tarapacá,  en  los  últimos  días 
del  año  1536. 

Por  el  pronto,  y  en  vista  del  mal  resultado  de 
la  expedición  de  Almagro,  nadie  pensó  en  inten- 
tar de  nuevo  la  conquista  de  Chile.  Sin  embargo, 
en  abril  de  1539  solicitó  tal  empresa  Pedro  deYal- 
divia,  quien  después  de  haber  reunido  150  hom- 
bres casi  vio  desbaratados  sus  planes  por  la  lle- 
gada de  Pedro  Sancho  de  Hoz  que  había  obtenido 
privilegio  de  Carlos  Y  para  navegar  por  la  costa 
del  S.  y  descubrir  nuevas  tierras.  Pizarro  logró 
ponerles  de  acuerdo  y  celebraron  en  el  Cuzco,  en 

28  de  diciembre  de  dicho  año,  un  contrato  de 
compañía  parala  conquista  y  ocupación  de  Chile. 
En  enero  de  1540  salió  Yahiivia  del  Cuzco  con 
sus  150  soldados  y  1 COO  indios  de  carga,  y  por 
el  valle  de  Arequipa,  Moquegua,  Tacna,  Tara- 
pacá y  Atacama,  llegó  al  valle  de  Copiapó,  al 
que  denominó  de  la  Posesión  por  haber  toma- 
do la  del  territorio  en  nombre  de  España.  Ya 
entonces  se  habían  desavenido  Yaldivia  y  San- 
cho de  Hoz,  y  el  primero  continuaba  solo  en  el 
mando  de  la  expedición.  Avanzó  hasta  el  Ma- 
poclio,  y  en  12  de  febrero  de  1541  fundó  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  Nueva  Extremadura, 
nombres  que  le  dio  en  honor  del  Santo  Patrono 
de  España  y  de  la  provincia  en  que  él  había 
nacido.  En  7  de  marzo  instituyó  el  primer  Ca- 
bildo, y  esta  corporación  y  una  reunión  de  veci- 
nos confirió  á  Yaldivia  el  título  de  gobernador 
y  Capitán  General  (Y.  S-\xtiago  y  Yaldivh). 
Hizo  Yaldivia  varias  exploraciones  hacia  el  S. 
hasta  el  Cachapoal;  por  encargo  suyo  Juan  Bo- 
llón fundó  la  ciudad  de  La  Serena;  Francisco  de 
Aguirre  y  Francisco  de  Yillagrán  llegaron  hasta 
las  orillas  del  Itata,  y  Juan  Bautista  Partene 
recorrió  la  costa  con  una  cuadrilla,  y  el  mismo 
Yaldivia  avanzó  hasta  Bíobío.  Necesitaba  re- 
fuerzos el  conquistador,  y  en  diciembre  de  1547 
fué  en  persona  á  buscarlos  al  Perú,  quedando  de 
Capitán  General  interino  Francisco  de  Yilla- 
grán. Yaldivia  regresó  eu  enero  de  1.549  ya  con 
el  titulo  oficial  de  gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  la  Nueva  Extremadura.  Trato  inmediata- 
mente de  completar  la  conquista,  y  el  24  de 
enero  de  1550  ¡legaba  á  las  orillas  de  Bíobío 
habiendo  sostenido  con  los  indígenas  el  rudo 
combate  de  Andalién.  El  23  de  febrero  llevó  su 
campamento  á  la  bahía  de  Talcahuano  y  el  3  de 
marzo  fundó  la  ciudad  de  Concepción.  En  febrero 
de  1551  atravesó  el  Bíobío,  y  adelantando  hasta 
el  Cautín  fundó  la  población  de  Imperial.  En 
octubre  del  mismo  año  pasó  el  Toltén  y  después 
de  vadear  el  Cruces  tuvo  que  detenerse  ante  el 
Callac-alla,  río  el  más  caudaloso  de  toda  la  re- 
gión; siguió  su  curso,  y  en  lebrero  de  1552  fundó 
la  ciudad  de  Yaldivia.  Mientras  tanto  hacían 
también  expediciones  Yillagrán  y  Jerónimo  de 
Alderete,  fundando  otros  pueblos.  En  1553  se 
edificaron  los  fuertes  de  Tueapel  y  Puren  y  la  ciu- 
dad de  los  Confines  en  la  región  comprendida 
entre  la  cordillera  de  los  Andes  y  la  de  la  Costa, 
al  S.  del  Bíobío  y  al  N.  del  Toltén.  Eu  1.°  de 
enero  de  1554  murió  el  conquistador  de  Chile 
en  la  memorable  batalla  de  Tueapel. 

Muerto  Valdivia,  el  Cabildo  de  Concepción 
aclamó  como  gobernador  á  Francisco  de  Yillagrán 
y  el  de  Santiago  á  Rodrigo  de  Quiroga.  Poco 
después  el  de  La  Serena  reconocía  como  Capitán 
General  y  Justicia  mayor  á  Francisco  de  Aguirre. 
El  mismo  Cabildo  que  lo  había  nombrado  obligó 
á  Quiroga  á  renunciar,  y  el  Cabildo  de  Santiago 
sometió  al  fallo  arbitral  de  dos  letrados  la  com- 
petencia entre  Yillagrán  y  Aguirre,  pero  el  pri- 
mero se  ajioderó  por  fuerza  del  gobierno.  Entre 
tanto  continuaba  la  lucha  con  los  indígenas,  con 
alguna  ventaja  jior  parte  de  los  españoles.  La 
Audiencia  de  Lima,  noticiosa  de  lo  que  ocurría 
en  Chile,  acordó  en  febrero  de  l.'i55que  se  tuvie- 
ran por  nulos  todos  los  nombramientos  hechos. 
Poco  después  Jerónimo  de  Alderete  en  España 
obtenía  del  regente,  luego  Felipe  II,  el  nombra- 
miento de  gobernador  y  Adelantado  de  la  pro- 
vincia de  Cliile,  y  posteriormente,  porcéiUila  do 

29  de  mayo,  consiguió  que  se  extendiera  el 
territorio  de  su  jurisdicción  170  leguas  al  S., 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.  Piro  como  el 
nuevo  gobernador  se  hallaba  en  E'i>nña,  In  Real 
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Audiencia  de  Lima  nombró  entre  tanto  corregi- 
dor y  Justicia  mayor  de  la  gobernación  de  Chile 
á  Yillagrán,  que  abrió  campaña  contra  los  indios 
á  quienes  acaudillaba  Lautaro,  y  los  venció  en 
las  dos  batallas  de  Mataquito. 

Alderete  falleció  en  el  viaje,  en  abril  de  155C, 
y  á  principios  del  siguiente  año  fué  nombrado 
gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
hijo  de  don  Andrés,  marqués  de  Cañete,  virrey 
del  Perú.  Aguirre  y  A'illagrán  fueron  reducidos 
á  prisión  y  conducidos  al  Perú,  con  prohibición 
de  volver  a  Chile.  Don  García  combatió  y  venció 
á  los  araucanos,  fundó  en  marzo  de  1558  la  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  se  internó  hacia  el 
S.  en  dirección  á  Valdivia,  descubrió  el  Archi- 
piélago de  Chiloé  y  reconoció  el  Golfo  de  Relon- 
caví,  y  volviendo  al  N.  atravesó  el  río  Ralhue  y 
echó  los  cimientos  de  la  ciudad  de  Osorno.  Per- 
tenecía á  la  gobernación  de  Chile  gran  pane  del 
territorio  sit.  al  E.  de  los  Andes,  que  hoy  es  de 
la  República  Argentina,  y  Hurtado  de  Mendoza 
hizo  reconocer  su  autoridad  en  aquellos  países 
por  medio  de  su  comisionado  Juan  Pérez  de  Zu- 
rita que  cambió  el  nombre  de  la  comarca,  antes 
llamado  A'ucvo  Maeslra:go  ele  íiantiai}o,  por  el  de 
JN'iíírn  Inglaterra,  é  hizo  que  sus  capitanes  fun- 
daran tres  nuevas  ciudades:  Londres  en  el  valle 
de  Quiumivil;  Córdoba  en  Calchaqui,  y  Cañete 
en  el  sitio  en  que  antes  había  existido  la  ciudad 
del  Barco.  Años  después,  cu  1573,  el  corregidor 
de  Tucumán  se  incorporó  al  virreinato  del  Perú. 
García  Hurtado  de  Mendoza  dispu.so  también  una 
detenida  exploración  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes al  mando  de  Juan  de  Ladrillare  que  exploró 
los  canales  y  archipiélagos  de  la  costa  occidental 
de  la  Patagonia,  penetró  en  el  estrecho  y  lo  re- 
conoció hasta  cerca  de  la  boca  oriental.  Igual- 
mente, por  orden  de  Hurtado  de  Mendoza,  l'edro 
del  Castillo  sometió  lu  región  de  Cuyo  y  fundó 
en  marzo  de  1561  la  ciudad  de  Mendoza.  Durante 
todo  el  gobierno  de  Hurtado  de  Mendoza  per- 
maneció en  Chile  don  Alonso  de  Ercilla,  autor 
de  La  Araucana.  A  principios  de  1560  supo  el 
gobernador  que  había  sido  destituido  por  Feli- 
pe II,  quien  le  daba  como  sucesor  á  Francisco 
de  Yillagrán.  Desembarcó  éste  en  La  Serena  en 
junio  de  1561  y  emprendió  una  nueva  campaña 
contra  los  araucanos,  siempre  rebeldes  al  yugo 
español  (Y.  Ae.\ücano).  Poco  di.sfrutó  de  su 
gobierno,  tan  deseado,  pues  murió  en  Concep- 
ción el  22  de  junio  de  1563. 

Había  designado  para  que  le  sustituyese  inte- 
rinamente á  su  ]uimo  Pedro  de  Yillagrán,  que 
tuvo  que  gobernar  eu  circunstancias  muy  difíci- 
les, pues  la  insurrección  de  los  indígenas  había 
tomado  grandes  proporciones,  y  aun  se  notaban 
síntomas  de  rebelión  entre  los  mismos  españoles. 
Fué  depuesto  en  1565.  Durante  su  gobierno  so 
erigió  el  obispado  de  Santiago. 

Le  sucedió  también  con  el  carácter  de  interiDO 
Rodrigo  de  Quiroga,  bajo  cuyo  gobierno  los  indios 
fueron  derrotados,  se  repobló  á  Cañete  y  Arauco, 
el  general  Ruiz  de  Gamboa  exploró  y  conquistó 
la  isla  de  Chiloé  y  fundó  la  ciudad  de  Castro  é 
instituyó  la  Real  Audiencia  de  Chile,  á  la  quo 
confió  el  gobierno  político  y  militar,  y  cuyo 
primer  presidente  fué  don  Melchor  Bravo  y  Sa- 
rabia. 

El  día  5  de  agosto  de  1567  se  instaló  con  toda 
pompa  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Con- 
cepción. Trató  de  reducir  á  los  indios  por  medios 
pacíficos,  mas  pronto  comprendieron  los  oidores 
que  era  preciso  apelar  á  la  fuerza,  y  pidieron 
tropas  á  los  Cabildos  para  sostener  los  fuertes  y 
las  ciudades  contra  los  ataques  de  los  araucanos. 
Felipe  II,  por  cédula  de  23  septiembre  de  1567, 
había  dispuesto  que  se  reconcentrase  toda  la  au- 
toridad en  una  sola,  con  el  título  de  Capitán 
General,  y  designó  para  este  cargo  al  presidente 
del  Tribunal,  Bravo  de  Sarabia,  quo  tomo  perso- 
nalmente la  dirección  de  la  guerra  con  bastante 
desgracia,  pues  tuvo  que  evacuar  las  plazas  de 
Cañete  y  Arauco  y  retirarse  á  Concepción.  Lle- 
garon refuerzos  del  Perú,  pero  de  nada  sirvieron, 
pues  los  españoles  sufrieron  nuevas  derrota»,  y 
desesperado  Sarabia  pidió  que  le  reemplazaran. 
Bajo  su  gobierno  se  estableció  el  obispado  de  la 
Im|ierial. 

El  virrey  del  Perú  nombró  al  exgobernador 
Rodrigo  de  Qniroga,  cuyo  nombramiento  fué 
ratificado  por  Felipe  11  cu  1573.  á  la  vez  que 
suprimía  la  Real  Audiencia  de  Chile.  Quiroga 
apeló  á  la  defensiva  esperando  que  llegaran  re- 
fuerzos de  España.  En  lebrero  de  1577  abrió 
campaña  y  consiguió  algunos  triunfos.  Bajo  su 
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gobierno  Francisco  Drakc  recorrió  las  costas  de 
Cliile ,  y  por  sorpresa  y  cobardemente  robó 
cuanto  pudo  en  Valparaíso.  En  cambio  sus  gen- 
tes corrieron  como  liebres  eu  La  Mocha  y  La 
Serena,  donde  les  hicieron  frente  unas  cuantas 
docenas  de  indios  y  españoles.  Sólo  hubo  un 
inglés  que  osó  hacer  frente,  Ricardo  Minioy, 
muerto  por  los  españoles  sin  que  sus  compa- 
triotas se  atrevieran  á  socorrerle.  Rodrigo  de 
Quiroga  falleció  el  25  de  febrero  de  15S0.  Por 
designación  suya  le  sucedió  como  gobernador 
interino  el  capitán  Martin  Kuiz  de  Gamboa, 
que  fundó  la  ciudad  de  Chillan  con  el  nombre 
de  San  Bartolomé  de  Gamboa;  abolió  la  lasa  de 
Sanlillaiia,  ó  sea  el  trabajo  obligatorio  á  los 
indios,  y  estableció  el  sistema  llamado  tasa  de 
Gamboa,  eu  virtud  del  que  los  naturales  estaban 
obligados  á  pagar  naeve  pesos  anuales  en  el 
obispado  de  Santiago  y  siete  en  el  Imperial. 

Entre  tanto  el  rey  de  España,  en  marzo  de 
1581,  nombraba  gobernador  de  Chile  á  D.  Alfon- 
so de  Sotomayor,  que  llegó  á  Santiago  á  fines 
de  enero  de  Í58-3.  Abolió  la  tasa  de  Gamloa, 
restableció  el  servicio  personal  de  los  indígenas 
y  continuó  la  guerra  sin  resultados  eficaces.  En 
su  tiempo  el  piloto  Juan  Fernández  descubrió 
las  islas  que  llevan  su  nombre,  y  halló  un  rum- 
bo que  abreviaba  la  navegación  entre  el  Perú  y 
Chile.  También  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa, 
enviado  con  una  escuadrilla  á  losmai-es  del  S. , 
exploró  el  Estrecho  do  Magallanes,  hizo  nuevos 
descubrimientos  y  fundó  poblaciones  ó  colonias. 
Sotomayor,  en  su  última  campaña  contra  los 
araucanos,  fundó  en  enero  de  1591  la  ciudad  de 
San  Ildefonso  en  Arauco. 

En  septiembre  del  citado  año  le  sustituyó 
D.  Martin  Oñez  de  Loyoia,  que  llegó  á  Valpa- 
raíso un  año  después.  Combatió  también  contri 
los  indig''na3  y  fundó  la  ciudad  de  Santa  Cruz 
de  Oñez.  Bajo  su  gobierno  se  establecieron  en 
Chile  los  Jesuítas  y  los  Agustinos.  Habiendo  em- 
prendido nueva  campaña  contra  los  indios  fué 
derrotado  y  muerto  eu  Curalava  el  23  de  di- 
ciembre de  1598. 

En  esta  época,  es  decii',  al  terminar  el  si- 
glo XVI,  sólo  había  eu  Chile  unos  2000  indivi- 
duos de  origen  español,  distriliuídos  en  diez  pe- 
queñas aldeas,  á  las  que  se  daba  el  pomposo 
nombre  de  ciudad.  Eran  Santiago,  La  Serena, 
San  Bartolomé  ó  Chillan,  Concepción,  Angol, 
Imperial,  Villarrica,  Valdivia,  Osorno  y  Castro. 
Dentro  de  la  gobernación  de  Chile  existían  ade- 
m,->s  las  ciudades  de  San  Juan  y  Mendoza,  reti- 
radas al  Oriente  de  los  Andes,  mas  por  su 
situación  geográfica  y  por  las  dificultades  de  su 
comuuieacióu  al  través  de  las  cordilleras,  dichas 
ciudades  podían  estimarse  como  segregadas,  pues 
ni.siquiera  contiibuían  con  sus  contingentes  de 
soldados  para  el  sostenimiento  de  la  guerra 
araucana.  La  más  populosa  de  todas  era  San- 
tiago, y  sólo  contaba  unos  500  españoles.  Con 
éstos  vivían  algunos  negros  esclavos,  aunque  en 
número  muy  limitado,  destinados  al  servicio 
doméstico.  El  cultivo  de  los  campos  se  hacía 
por  medio  de  los  indios  de  encomienda,  á  quie- 
nes se  trataba  lo  mismo  que  á  los  esclavos,  así 
es  que  el  número  de  indios  de  servicio  sufría 
notable  disminución  y  faltaban  brazos  para  los 
campos  y  las  minas.  Se  apeló  al  recurso  de 
arrancar  de  sus  hogares,  para  esclavizarlos,  á  los 
indios  tranquilos  y  pacíficos  de  Valdivia  y  otros 
puntos,  y  luego  se  vendían  públicamente.  Esta 
fué  una  de  las  principales  causas  de  la  guerra 
que  allí  tenían  que  sostener  los  españoles,  y  en 
la  que  los  mestizos  solían  prestar  ayuda  á  los 
indígenas  contra  los  conquistadores.  Estos  pro- 
curaban también  convertir  á  los  indios  en  cris- 
tianos sumisos,  pero  en  Chile  la  acción  de  lo.s 
misioneros  resultaba  ineficaz.  La  guerra  era  la 
preocupación  general  de  unos  y  otros.  Losindio.s 
se  habían  perfeccionado  en  el  arte  do  la  guerra, 
vencían  con  frecuencia  a  los  cipañolc»,  y  entre 
las  tropas  de  éstos  cundía  la  indi.sciplina.  La 
situación  de  Chile  era  deplorable,  á  lo  qne  con- 
tribuían, no  tan  sólo  el  estado  continuo  de  gue- 
rra, sino  también  las  frecuentes  y  ruidosas  com- 
petencias entre  los  poderes  civil  y  eclesiástico. 
La  mineria,  ó  sea  la  explotación  de  los  lavaderos 
de  oro,  áque  en  un  principio  «c  dedicaron  con 
entusiasmo  los  españoles,  había  decaído  laati- 
niosamcnte,  y  aunque  la  Agricultura  progresaba 
Chile  carecía  de  mercados  en  que  ex¡iender  sus 
producto.?.  Con  la  derrota  y  muerto  do  Oñez 
aumentó  el  malestar  do  la  colonia.  En  el  8. 
todos  los  araucanos  so  habían  sublevado,  y  la 
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insurrección  cundió  en  el  N.  del  Bíobío.  El 
Cabildo  de  Santiago  reconoció  por  gobernador 
interino  al  Licenciado  D.  Pedro  de  Vizcarra,  qne 
se  hizo  cargo  de  su  destino  á  principios  del  año 
1598.  Los  españoles  sufrieron  nuevos  desastres; 
fué  derrotado  y  muerto  el  corregidor  Andrés 
Valiente,  se  sublevaron  los  indios  de  Villarrica, 
hubo  necesidad  de  despoblar  la  ciudad  de  Santa 
Cruz  y  los  fuertes  inmediatos,  y  Vizcarra  pedía 
socorros  con  urgencia  anunciando  que  si  no  lle- 
gaban iba  á  perderse  la  colonia. 

En  febrero  de  1599  el  virrey  del  Perú  nombró 
gobernador  de  Chile  á  don  Francisco  de  Quiño- 
nes; los  indios  seguían  ganando  terreno;  incen- 
diaron á  Chillan,  destruyeron  á  Valdivia  y  ata- 
caron á  Osorno,  pero  fueron  vencidos  luego  por 
Quiñones  en  la  isla  de  La  Laja; las  correrías  do 
los  holandeses  por  las  costas  de  Chile  empeora- 
ban la  situación  de  este  país,  y  las  armas  espa- 
ñolas sufrieron  nuevos  dcbastres  en  el  S. ,  siendo 
tales  la  miseria,  la  alarma  y  el  desaliento  que 
mucha  gente  pensaba  abandonar  la  colonia  y  los 
soldados  amenazaban  con  amotinarse. 

Enfermo  y  achacoso  Quiñones  le  sustituyó  en 
junio  de  1600,  por  nombramiento  del  virrey,  don 
Alonso  García  Ramón,  pero  el  rey  dio  el  cargo 
á  don  Alonso  de  Ribera,  que  pensó  establecer 
una  línea  de  fortificaciones  eu  la  frontera  para 
ir  ocupando  progresivamente  el  territorio  arau- 
cano. Pero  sus  planes  ningiín  resultado  dieron,  y 
Felipe  II I, en  enero  de  1604,  nombró  gobernador 
á  don  Alonso  de  Sotomayor,  que  no  aceptó  el 
cargo,  por  lo  que  el  virrey  del  Perú  lo  proveyó 
en  don  Alfonso  García  Ramón  (1605).  No  fué 
tampoco  muy  afortunado  su  gobierno,  pues  los 
españoles  sufrieron  gran  descalabro  en  Boroa. 
No  obstante,  cuiprendió  García  Ramón  un  siste- 
ma de  conquista  gradual  que  empezaba  a  produ- 
cir buenos  resultados.  En  marzo  de  1606  se 
estableció  cu  Santiago  la  Real  Audiencia  que 
años  antes  estuvo  en  Concepción,  nombrando 
presidente  á  García  Ramón;  el  nuevo  Tribunal 
se  instaló  en  septiembre  de  1609,  y  en  agosto  de 
1610  murió  su  primer  presidente. 

Encargóse  interinamente  del  gobierno  el  doc- 
tor Luis  Merlo  de  la  Fuente,  que  sofocó  la 
insurrección  de  los  indios  en  la  costa  é  hizo  una 
campaña  en  el  territorio  de  Puren.  En  1."  de 
enero  de  1611  llegó  á  Chile  don  Juan  Jara  Que- 
mada, nombrado  por  el  virrey  del  Perú  gober- 
nador y  presidente  de  la  Audiencia,  qtie  por 
orden  de  aquél  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Indias  decretóla  guerra  definitiva.  De  1612  á 
1629  gobernaron  en  Chile:  Alonso  de  Ribera,  por 
segunda  vez;  Hernando  Talaverano,  como  inte- 
rino; don  Lope  de  Ulloa  y  Lemos,  don  Cristóbal 
de  la  Cerda,  don  Pedro  Osores  de  Ulloa,  don 
Francisco  de  Álava  y  Nurueña  y  don  Luis  Fer- 
nández de  Córdoba.  Bajo  estos  gobiernos  se  su- 
primió el  servicio  personal  de  los  indígenas;  los 
holandeses  atacaron  de  nuevo  el  litoral,  y  se 
desacreditó  por  completo  el  sistema  de  guerra 
defensiva,  que  cesó  en  1625,  pero  sustituido  con 
el  de  guerra  activa  y  eficaz.  Los  indígenas  res- 
pondieron al  reto  organizando  bajo  el  mando  de 
Lienturejércitosmas  considerables,  y  derrotando 
á  las  armas  es]>añolas  en  las  Cangrejeras. 

A  pesar  de  la  guerra  con  los  indios  y  de  las 
expediciones  de  los  holandeses,  la  colonia  había 
progresado  mucho  en  los  treinta  primeros  años 
de'  siglo  XVII.  La  población  de  origen  español 
había  aumentado  hasta  8  000  ó  9000  almas,  y  aún 
era  mayor  el  incremento  de  mestizos,  ijue  forma- 
ban la  ma.sa  del  pueblo,  que  habían  de  reempla- 
zar gradualmente  á  la  raza  indígena.  Podía,  no 
obstante,  haber  progresado  todavía  más  la  colo- 
nia si  no  hubiesen  embarazado  la  marcha  regular 
déla  Administración  las  competencias  de  las  au- 
toridades y  el  excesivo  número  é  influencia  del 
clero,  cuya  acción  era  completamente  nula  para 
convertir  á  los  indígenas  y  para  mejorar  las  cos- 
tumbres de  los  colonos. 

En  1628  el  rey  había  nombrado  gobernador  y 
Capitán  General  á  don  Francisco  Laso  do  la 
^'ega,  qne  llegó  á  Chile  con  un  refuerzo  de  tropas 
orgunizado  en  el  Perú.  Hizo  glandes  esfuerzos 
para  someter  á  los  indígenas,  así  como  su  ancc- 
íor  el  marqués  de  Baiiles,  en  cuyo  tiem|>a  se  hi- 
cieron las  efímeras  pace.?  de  Chillin,  y  los  holan- 
deses destruyeron  la  c.  de  Castro.  Él  sucesor  de 
Raides  fué  en  1646  don  Martín  do  Mnjica;  en 
1647  un  terrible  terremoto  arruinó  la  ciudnildc 
Santiago  y  sufrió  también  mucho  todo  el  terri- 
torio entre  el  Choapg  y  el  Maule.  En  cambióla 
guerra  había  cedido  algi'm  tanto  en  sus  furores 
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y  muchas  tribus  se  mantenían  en  actitud  rela- 
tivamente pacífica.  En  1646  falleció  Mujica,  é 
interinamente  se  encargó  del  gobierno  don  Alon- 
so de  Figueroa,  hasta  que  llegó  el  nuevo  gober- 
nador don  Antonio  de  Acuña,  que  celebró  unas 
paces  con  los  indios  en  Boroa.  Mas  poco  duraron 
éstas,  pues  en  febrero  de  1655  hubo  levantamien- 
to general  y  los  españoles  tuvieron  que  abando- 
nar la  mayor  parte  de  los  establecimientos  que 
tenían  en  el  distrito  de  Concepción.  Al  año  si- 
guiente llegó  á  Chile  el  nuevo  gobernador,  don 
Pedro  Poster  Casanate,  que  hizo  frente  al  mesti- 
zo Alejo  y.  aunque  sufrió  algunas  derrotas,  pudo 
ir  asentando  la  recuperación  del  territorio  per- 
dido por  el  alzamiento.  En  1662  gobernó  durante 
tres  meses  como  interino  don  Diego  González 
Montero,  y  luego,  con  el  mismo  carácter,  don 
Ángel  de  Peiedo,  que  fundóla  ciudad  de  Santa 
María  de  Guadalupe,  restableció  la  villa  de  San 
FelipedeAustiia,  y  repobló  la  c.  de  Chillan,  con 
lo  que  aseguró  la  posesión  definitiva  del  territo- 
rio comprendido  entre  el  Bíobío  y  el  Maule. 

En  los  restantes  años  del  siglo  xvil  ejercieron 
el  gobierno  de  Chile  D.  Francisco  de  Meneses,  el 
marqués  de  Navamorcueude,  otra  vez  D.  Diego 
González  Montero,  D.  Juan  Henríquez,  D.  José 
de  Garro  y  D.  Tomás  Marín  de  Poveda.  Unos 
ú  otros  tuvieron  que  hacer  frente  á  los  ingleses 
y  á  los  filibusteros,  y  sostener  altercados  con  los 
oidores  de  la  Audiencia  y  con  los  frailes.  Se  ra- 
tificó la  paz  cou  los  araucanos. 

Al  terminar  el  siglo  xvii  el  total  de  la  pobla- 
ción de  origen  europeo,  pura  ó  mestiza,  que  había 
en  Chile  puede  calcularse  en  80  000  individuos. 
La  raza  indígena  pura,  en  la  parte  del  territorio 
reducido  por  los  españoles,  había  disminuido 
mucho.  Casi  por  completo  había  también  des- 
aparecido el  antiguo  idioma  nacional,  y  el  caste- 
llano era  ya  la  lengua  general  en  todo  el  reino 
de  Chile,  desde  las  orillas  del  Bíobío  hasta  el 
desierto  de  Atacama.  El  país  continuaba  siendo 
pobre;  la  industria  llevaba  una  vida  lánguida; 
la  agricultura,  por  la  escasez  de  brazos,  y,  más  aún 
por  la  falta  de  mercados,  se  mantenía  en  lasti- 
moso estado  de  postración,  y  sólo  producía  lo 
necesario  para  el  consumo  del  país  y  para  la 
exportación  del  vino,  cueros,  carne  salada,  sebo, 
jarcia  y  frutas  secas,  que  se  enviaban  al  Perú;  la 
industria  minera  no  daba  tampoco  resultados 
más  brillantes.  Mas  á  pesar  de  la  pobreza  gene- 
ral había  desenfrenada  pasión  por  el  lujo,  au- 
mentaban de  un  modo  extraordinario  el  número 
de  clérigos,  frailes  y  conventos,  eran  continuos 
los  abusos  y  escándalos  de  todos  los  órdenes  de 
la  Administración,  y  el  mal  gobierno,  asi  como 
las  preferencias  de  la  corte  en  favor  de  los  espa- 
ñoles de  nacimiento,  producían  ya  los  primeros 
gérmenes  de  descontento  en  la  colonia. 

Al  comenzar  el  siglo  XVIII  era  gobernador  do 
Chile  D.  Francisco  Ibáñez,  nombrado  por  el  rey 
en  1698.  Bajo  su  gobierno  se  funiló  una  misión 
en  la  comarca  vecina  al  lago  I>aliuelhuapi,en 
diciembre  de  1703,  colonia  que,  á  causa  de  su 
distancia  de  los  centros  poblados,  no  llegó  á  pros- 
perar. Felipe  V  dispuso  en  abril  de  1703  que 
todos  los  indios,  tanto  los  de  encomiendas  como 
los  de  depósitos,  fueran  reducidos  á  poblaciones, 
en  lugares  cómodos, para  que  pudieran  civilizar- 
se más  pronto,  pero  no  se  cumplieron  las  ónlene» 
reales  y  las  encomiendas  subsistieron  hasta  que, 
muchos  años  después,  el  aumento  de  la  población 
y  la  fusión  de  razas  consintieron  llevar  á  la 
práctica  las  disposiciones  de  Felipe  V.  En  1708 
sustituyó  á  Ibáñez,  como  gobernador,  D.  Juan 
Andrés  de  Ustáriz.  En  su  tiempo  tomó  gran  des- 
arrollo el  comercio  de  contrabando  en  las  costas 
de  Chile  y  se  insuiTeccionaron  los  indígenas  de 
Chiloé.  En  1716  fué  depuesto  y  le  sustituyo 
como  gobernador  interino  D.  José  de  Santiago 
Concha,  fundador  déla  ciudad  de  San  Martín  de 
la  Concha,  en  el  valle  de  Quillosa.  En  marzo 
do  1723,  y  bajo  el  gobierno  de  D.  Gabriel  Cano 
de  Aponte,  estalló  un  formidable  alzamiento  de 
los  iiuiios,  y  fué  preciso  despoblar  varios  fuertes 
y  retirar  las  guarniciones  al  N.  del  Bíobío.  En 
julio  de  1 730  un  espantoso  terremoto  c»\\só  gran- 
de» estragos  cu  el  país. 

Posteriormente,  y  bajo  el  gobierno  de  D.  José 
Antonio  Manso  de  Vela.sco,  se  inició  cierta  pros- 
peridad en  la  colonia.  Aumentaba  la  exportación 
de  produoto.s  al  Perú;  en  1736  se  creó  un  Juzga- 
do de  Comoicin;  en  1740  se  fundó  la  ciudad  de 
San  íV-lipc  el  Ucal  y  sedición  instniceionespara 
la  creación  de  la  do  Santa  Rosa  en  los  Andes; 
en  1742  se  delineó  U  ciudad  de  Santa  María  da 
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los  Angeles,  se  estableció  la  villa  de  Kuestia 
Señora  de  las  Mercedes  de  Tutuvcn  (Cauqiienes), 
y  se  ordenó  la  fundación  de  la  villa  de  San  Fer- 
nando de  Tingniririca;  en  1743  se  decretó  el 
establecimiento  de  la  villa  de  San  José  de  Lo- 
gi'oño  (Melipilla)  y  se  fundaron  las  de  Santa 
Cruz  de  Triana  (Rancagna)  y  de  San  José  de 
Bnenavista  de  Curicó,  y  finalmente,  en  1744  dis- 
puso Manso  que  se  fundase  otra  villa  en  el  asien- 
to minero  de  Copiapó,  á  la  que  se  llamó  San  Je- 
rónimo do  la  Selva.  Compréndese  que  sólo  una 
mayor  abundancia  de  población  y  riqueza  podría 
dar  vida  y  desarrollo  á  tantos  pueblos.  Bajo  el 
gobierno  de  D.  Domingo  Ortiz  de  Rozas  se  ins- 
taló en  1747  la  Universidad  de  San  Felipe  de 
Santiago;  se  fundaron  en  1749  las  villas  de  San 
Antonio  Abad  de  Qiiinhuc  y  Jesús  de  Coelerao, 
y  se  pobló  en  1750  la  isla  de  Juan  Fernández, 
pero  al  año  siguiente  un  terremoto  y  la  irrupción 
del  mar  destruyeron  las  obras  y  edificios  cons- 
truidos en  dicha  isla.  En  1749  se  fundó  la  Casa 
de  Moneda.  Los  trabajos  mineros  habían  adqui- 
rido cierta  importancia  y  motivaron  la  creación 
de  las  villas  de  San  Antonio  de  la  Florida,  Santa 
Bárbara  de  Casablanca,  Santa  Ana  de  Bribies- 
ca,  Santo  Domingo  de  Rozas  y  San  Rafael  de 
Rozas. 

En  1757  el  gobernador  D.  Manuel  de  Amat 
ordenó  la  fundación  del  fuerte  de  Santa  Bárbara 
y  de  las  villas  de  San  Rafael  de  Talcamávida, 
San  Juan  Bautista  de  Gualqui  y  nacimiento. 
Bajo  el  gobierno  de  D.  Antonio  de  Guill  y  Gru- 
saga  se  verificó  en  1772,  y  siendo  gobernador 
D.  Francisco  Javier  de  Morales  se  organizó  como 
servicio  público  el  correo,  y  se  extendió  á  lugares 
en  que  antes  no  se  conocía.  En  1777,  gobernando 
D.  Agustín  de  Jáuregui,  la  provincia  de  Cuto, 
con  las  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San 
Luis,  que  habían  pertenecido  hasta  entonces  á 
la  provincia  de  Chile,  se  agregaron  al  nuevo 
virreinato  de  Buenos  Aires.  En  1782  scsubdivi- 
dieron  en  intendencias  los  virreinatos  y  cajáta- 
nías  generales  de  la  América  española,  y  el  go- 
bierno y  capitanía  de  Chile  se  dividió  en  dos 
intendencia.s:  la  de  Santiago  desde  los  confines 
australes  del  Perú  hasta  las  orillas  del  río  Maule, 
y  la  de  Concepción  desde  dicho  río  hasta  los 
últimos  fuertes  de  la  frontera  araucana.  Se  nom- 
bró intendente  de  Santiago  y  Capitán  Generala 
D.  Ambrosio  de  Benavides,  é  intendente  de 
Concepción  á  D.  Ambrosio  O'Higgins.  Formaron 
la  intendencia  de  Santiago  los  partidos  de  Co- 
piapó, Guaseo,  Coquimbo,  Cuzcuz,  Quillota, 
Aconcagua,  Valparaíso,  Melipilla,  Santiago, 
Rancagua,  Colchagiia,  y  Maule,  y  la  de  Concep- 
ción los  de  Cauquenes,  Chillan,  Itata,  Rere, 
Laja,  Puchacay  y  Concepción.  Sustituyó  á  Be- 
navides D.  Tomás  Alvarez  Acebedo,  y  á  éste 
O'Higgins,  que  se  distinguió  por  su  buena  y  ce- 
losa administración,  fundó  y  mejoró  varios  pue- 
blos y  dictó  varias  medidas  aprobadas  por  el  rey 
en  1781,  que  tendían  á  suprimir  las  encomiendas 
y  el  servicio  personal  de  los  indígenas.  Bajo  su 
gobierno  las  autoridades  eclesiásticas  formaron 
un  censo  del  número  de  personas  de  ambos 
sexos  qne  había  en  Chile,  resultando  un  total  de 
308  447  habitantes,  de  los  que  203  732  vivían 
en  el  obispado  de  Santiago  y  105114  en  el  de 
Concepción.  No  se  comprendió  en  este  censo  la 
provincia  de  Chiloé,  que  dependía  directamente 
del  virrey  del  Perú,  y  que  en  1783  tenía  23  447 
habitantes,  de  los  que  11  985  eran  españoles. 

Por  Real  orden  de  15  de  marzo  de  1798  se 
dispuso  que  el  Capitán  General  de  Chile  gober- 
nase con  independencia  del  virrey  del  Perú. 
Continuó  la  división  citada  en  intendencias,  y 
en  1808  constaban  de  los  partidos  que  antes  so 
mencionaron  más  los  de  Pctorca  y  Curicó  en 
Santiago,  y  el  de  la  isla  de  Maule  en  Concepción. 
Las  plazas  de  Valparaíso  y  Valdivia,  aunque 
dependientes  de  Santiago  la  primera  y  de  Con- 
cepción la  segunda,  estaban  gobernadas  por  je- 
fes militares  nombrados  directamente  por  el  rey. 
Los  gobernadores  tenían  el  mando  superior  de 
todas  las  fuerzas  de  la  capitanía  general,  la  su- 
perintendencia nominal  de  los  ramos  de  la  Admi- 
nistración púhlica  y  el  derecho  de  presidir  las 
sesiones  do  la  Real  Audiencia,  sin  voz  ni  voto  en 
las  decisiones  judiciales. 

3.°  La  independencia  y  la  Hepúbliea.  -  El 
movimiento  separatista  se  inició  en  Chile  en 
1810,  siendo  gobernador  García  Carrasco,  que 
ftbdicó  á  instancias  ilel  Cabildo  de  la  capital,  en 
el  conde  de  la  Conquista.  La  Real  Audiencia 
consiguió  que  on  18  do  agosto  se  reconociese  y 
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jurase  el  Consejo  de  Regencia  de  España;  pero 
en  septiembre  el  Cabildo  de  Santiago  se  presentó 
en  cuerpo  ante  el  conde  pidiéndole  la  reunión  do 
Cabildo  abierto  y  que  acordara  medidas  para 
restablecer  la  tranquilidad  alterada  por  las  no- 
ticias de  España  y  por  los  trabajos  que  hacían 
los  partidarios  de  la  independencia.  Reunido  el 
Cabildo  el  18  de  septiembre  se  resolvió  instalar 
una  Junta  gubernativa  compuesta  de  Toro  Zam- 
brano  (conde  de  la  Conquista)  como  presidente, 
y  de  cinco  vocales  que  administrarían  el  Estado 
en  nombre  de  don  Fernando  VII.  El  intendente 
de  Concepción,  D.  Luis  de  Álava,  abandonó  el 
mando  el  9  de  octubre,  y  el  12  se  instaló  en  dicha 
ciudad  una  Asamblea  popular  que  reconoció  lo 
acordado  en  la  capital.  El  23  de  junio  de  1811 
se  instaló  el  primer  Congreso  nacional,  al  que 
se  presentó  un  proyecto  de  declaración  de  los 
derechos  del  pueblo,  en  cuyo  articulo  3."  se  re- 
conocía como  jefe  constitucional  de  la  nación 
chilena  á  Fernando  VII  ó  á  la  persona  física  ó 
moral  que  el  Congreso  señalase.  Aceleró  la  re- 
volución el  movimiento  que  estalló  en  Santiago 
el  4  de  septiembre,  dirigido  por  D.  José  Miguel 
Carrera,  y  que  dio  por  resultado  una  nueva  Jun- 
ta de  cinco  vocales  con  mayores  facultades  que 
el  Congreso.  Todavía  el  reglamento  de  la  autori- 
dad ejecutiva  provisional  consider.aba  al  país 
como  reino  de  Chile  y  autorizaba  para  que  los 
empleos  se  proveyeran  en  nombre  del  rey.  El 
Congreso  creó  una  tercera  intendencia,  la  de 
Coquimbo,  y  declaró  de  nuevo  que  el  rey  de 
Chile  era  Fernando  VII;¡iero  que  en  sunombre 
debía  gobernar  una  Junta  superior  con  residen- 
cia en  Santiago.  En  Valdivia  y  otros  puntos  eran 
expulsados  los  jefes  que  tenían  nombramiento 
del  rey  ó  del  virrey,  y  sustituidos  por  Juntas  de 
vecinos. 

El  virrey  del  Perú  comprendió  que  España 
corría  peligro  de  perder  la  colonia  de  Chile  y 
decidió  obrar  con  energía.  Encargó  al  general 
don  Antonio  Pareja  la  pacificación  del  territo- 
rio, el  que  inició  sus  operaciones  en  Chiloé  y 
tomó  á  íalcaliuano  el  27  de  marzo,  haciendo  re- 
conocer la  Constitución  española  de  Cádiz  el  4  de 
abril  en  Concepción;  el  26  del  mismo  mes  era 
sorprendido  en  Hierbas-buenas  y  obligado  á  dar 
el  15  de  mayo  la  batalla  de  San  Carlos,  ence- 
rrándose después  en  Chillan.  Así  siguieron  los 
ejércitos  españoles  y  los  insurgentes  dándose 
continuas  escaramuzas,  hasta  que  el  20  de  octu- 
bre tuvo  lugar  la  acción  del  Roble,  de  resultados 
favorables  para  los  patriotas.  Hasta  entonces 
había  mandado  á  las  tropas  chilenas  don  José 
Miguel  Carrera:  separado  del  mando  le  sucedió 
don  Bernardo  O'Higgins,  por  designación  de  la 
Junta  de  Concepción,  quien  aceptó  el  cargo  el  9 
de  diciembre  de  1813.  En  este  mismo  año  se  ha- 
bía publicado  el  proyecto  de  Constitución  para 
los  Estados  de  Chile,  en  la  que  ya  resueltamente 
se  prescindía  de  España  y  de  su  rey,  y  se  decla- 
raba que  la  República  de  Chile  es  una  é  indivi- 
sible. 

Por  muerte  de  Pareja  mandó  las  tropas  espa- 
ñolas el  brigadier  don  Gabino  Gainza,  que  em- 
prendió prontamente  la  campaña,  y  entonces, 
en  vista  de  las  criticas  circunstancias  de  los  in- 
surrectos, se  dictó  en  14  de  marzo  un  reglamento 
para  el  gobierno  provisional,  concentrando  todo 
el  poder  en  un  Director  Supremo,  que  lo  fué  don 
Francisco  Lastra.  O'Higgins  mientras  tanto  per- 
manecía al  frente  del  ejército,  sufriendo  el  27  de 
marzo  la  derrota  de  Concha  Rayada.  Intentóse 
luego  una  avenencia  que  no  prosperó,  y  el  coro- 
nel español  don  Mariano  Osorio,  con  una  cons- 
tancia y  energia  asombrosas,  llevó  rápidamente 
la  campaña:  atravesó  el  30  de  septiembre  el  Ca- 
chapoal  y  sitió  á  Concagua,  en  donde  se  encon- 
traba encerrado  O'Higgins,  y  después  de  un  por- 
fiado combate  de  treinta  y  seis  horas  ocupo  la 
plaza  en  2  de  octubre. 

Consecuencia  inmediata  de  e.sta  victoria  fué  la 
recuperación  completa  de  Chile.  Se  estableció  la 
Real  Audiencia,  y  Osorio  tomó  el  mando  inte- 
rino del  reino  hasta  diciembre  de  1815,  en  que 
se  hizo  cargo  del  gobierno  don  Casimiro  Mareo 
del  Pont.  Los  vencidos  habían  emigrado  al  otro 
lado  de  los  Andes,  y  habiéndose  formado  un  ejér- 
cito en  Mendoza  volvieron  á  atravesar  la  cordi- 
llera á  las  órdenes  del  general  argentino  don  José 
de  San  Martín,  que  entró  con  sus  tropas  en  el 
valle  de  Putaendo  el  8  de  febrero  de  1817.  Cua- 
tro días  después  vencía  á  los  realistas  en  Chaca- 
buco,  victoria  que  lo  abrió  l.is  puertas  de  la  ca- 
pital. En  12  do  febrero  do  18)8,  onivcrsario  do 
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aqnella  batalla,  se  promulgó  solemnemente  el 
acta  de  Independencia.  Pero  los  españoles  no  se 
daban  por  vencidos,  y  Osorio,  después  de  conse- 
guir algunas  ventajas,  avanzaba  hacia  Cacha- 
poal,  pero  quedaba  derrotado  en  los  llanos  Je 
Maipó  el  5  de  abril  de  1818.  El  8  de  septiembre 
el  ejército  realista  evacuó  el  territorio  chileno, 
dejando  sólo  algunas  fuerzas  en  Concepción. 
Conviene  advertir  que  durante  las  campañas  de 
la  independencia  de  Chile  los  ejércitos  realistas 
se  componían  más  de  americanos  que  de  espa- 
ñoles. 

Don  Bernardo  O'Higgins,  Director  Supremo 
de  la  República,  hizo  promulgar  nueva  Consti- 
tución el  30  de  octubre  de  1S22,  y  ocupó  á  Con- 
cepción, abandonada  por  los  españoles,  que  se  re- 
plegaron á  Valdivia.  O'Higgins  gobernaba  con 
demasiado  carácter  personal  y  absoluto,  hasta 
tal  punto  que  el  pueblo  de  Santiago,  en  enero 
de  1823,  le  obligó  á  abdicar.  Se  encargó  del  go- 
bierno una  Junta  de  tres  vocales,  cuya  autoridad 
desconoció  el  general  don  Ramón  Freiré,  quien 
logró  por  el  acta  de  Unión  firmada  el  30  de  mar- 
zo que  se  le  nombrase  Jefe  Supremo  del  Estado. 
Instalóse  una  Convención  que  dio  nueva  Carta 
constitucional.  En  1826  Freiré  sometió  á  Chiloé, 
que  aún  estaba  en  poder  de  los  españoles  (ff lis- 
tona general  de  Chile,  por  Diego  Barros  Arana; 
Geografía  2)olítica  de  Chile,  por  Aníbal  Echeva- 
rría). 

Bajo  los  dos  primeros  directores  ó  Jefes  Su- 
premos independientes,  O'Higgins  y  Freiré,  in- 
trodujérónse  grandes  y  progresivas  reformas  en 
Chile.  Se  organizaron  el  Instituto  Nacional  y  la 
Biblioteca,  se  abolió  la  esclavitud,  se  inició  la 
libertad  religiosa,  y  se  dio  gran  impulso  á  la  ma- 
rina de  guerra,  distinguiéndose  en  la  guerra  ma- 
rítima don  Manuel  Blanco  Encalada  y  lord  Co- 
chrane. 

Freiré  abdicó  en  1826,  y  comenzó  un  agi- 
tado periodo  de  disturbios  y  de  instabilidad 
política,  de  1826  á  1831,  durante  el  que  estuvie- 
ron al  frente  del  gobierno  don  Manuel  Blanco 
Encalada,  don  Francisco  Antonio  Pinto,  don 
Francisco  Ramón  A'icuña,  don  José  Tomás  Ova- 
lie  y  don  Fernando  Errázuriz.  Restablecióse  el 
orden  bajo  el  gobierno  de  don  Joaquín  Prieto, 
cuyas  dos  administraciones,  de  1831  á  1841,  se 
distinguieron  por  haber  planteado  nuevas  insti- 
tuciones y  organizado  la  Hacienda  pública  y  el 
crédito  nacional.  En  1833  se  promulgó  nueva 
Constitución,  en  virtud  de  la  que  el  Estado  sería 
gobernado  por  un  presidente,  cuyo  cargo  debía 
durar  cinco  años.  En  las  relaciones  exteriores, 
Chile  adquirió  también  importancia,  pues  su 
política  y  sus  armas  derrotaron  en  1839  la  con- 
federación perú-boliviana,  obra  del  presidente 
boliviano  general  Santa  Cruz.  Justo  es  decir 
que  tomó  parte  muy  principal  en  el  gobierno 
durante  la  presidencia  de  Prieto  el  hábil  y  enér- 
gico Ministro  don  Diego  Portales. 

En  1840  llegaron  á  Chile  los  primeros  buques 
de  vapor.  Los  denominados  Chile  y  Perú  dieron 
principio  al  tráfico  entre  Valparaíso  y  el  Callao, 
y  pertenecían  á  una  Compañía  inglesa. 

En  1841  fué  elegido  presidente  el  general  don 
Manuel  Bulnes,  el  vencedor  en  la  campaña  del 
Perú,  reelegido  á  los  cinco  años.  Sus  dos  admi- 
nistraciones se  distinguieron  por  el  fomento  de 
la  instrucción  pública  y  por  los  preparativos  para 
la  obra  de  codificación  legislativa  civil.  En 
los  dos  siguientes  períodos  constitucionales  presi- 
denciales (1851  á  1861),  gobernó  don  Jlauuel 
Montt;  él  completó  y  sancionó  la  Legislación 
civil;  se  reorganizó  el  servicio  de  Correos;  so 
construyeron  ferrocarriles  y  líneas  telegráficas, 
y  .se  introdujo  I.t  inmigración  alemana  culos  te- 
rritorios del  Sur.  En  los  primeros  y  últimos  años 
de  gobierno  de  JIontt  hubo  algunas  revolucio- 
nes, que  no  impidieron  el  progreso  de  la  Repú- 
blica en  todos  sentidos.  Don  José  Joaquín  Pérez 
(1861  á  1S71)  continuó  la  obrn  de  reformas,  dio 
mayor  impulso  á  las  comunicaciones  y  autoridad 
legal  á  la  tolerancia  religiosa,  ya  imperante  en 
los  costumbres.  Durante  su  gobierno  surgió  el 
conflicto  con  España,  en  1862.  (V.  Pacifico, 
GVKKRA  lu-.i,. ) 

La  administración  de  don  Federico  Errázuriz 
(1871  á  1876),  encauzó  más  el  principio  do  la 
alternativa  en  el  poder  Ejecutivo,  por  haberse 
prohibido  la  reelección  de  presidente;  extendió 
la  red  de  vías  férreas  y  de  comunicaciones  tele- 
gráficas, y  reorganizó  la  escuadra  nacional  con 
la  adquisición  de  poderosas  naves.  La  adminis- 
tración de  don  Aníbal  Pinto  (1876-1881),  no 
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pudo  proseguir  el  desarrollo  material  que  venia 
operándose  á  caiisa  de  la  crisis  económica  que 
obligó  al  Congreso  á  redncir  de  21  á  16  millones 
el  presupuesto  de  gastos  públicos.  Pero  en  cam- 
bio se  mejoró  la  explotación  de  los  depósitos 
salitreros  y  mineros  descubiertos  en  1S76  al  X.  de 
Atacama,  que  tomaron  ahora  gran  desarrollo  é 
importancia.  En  abril  de  1879  declaró  la  guerra 
á  Bolivia  y  al  Perú,  principiando  por  ocupar  á 
Ántofagasta  el  14  de  febrero  anterior,  guerra 
que  en  defensa  de  derechos  adquiridos  por  Chile 
por  tratados  solemnes  y  hasta  terminar  esta  Ad- 
ministración, sostuvo  el  sentimiento  nacional,  y 
la  llevó  á  efecto  con  la  toma  de  Lima  el  17  de 
enero  de  18S1  y  la  posesión  de  la  parte  S.  del  te- 
rritorio de  los  enemigos.  (V.  Pacífico,  Guerra 

DEL. ) 

En  la  administración  de  don  Domingo  Santa 
María  (18S1  á  1886),  se  planteó  la  institución 
del  matrimonio  civil,  el  registro  del  estado  civil 
y  el  régimen  de  cementerios  públicos  bajo  el 
espíritu  de  igualdad  de  todos  los  habitantes  de 
la  República;  se  afianzaron  las  antiguas  y  fra- 
ternales relaciones  con  la  Rep.  Argentina,  rati- 
ficándose el  tratado  de  límites  con  ella  el  26  de 
octubre  de  1881 ;  se  restableció  la  paz  con  España 
por  tratado  que  se  ratificó  el  21  de  mayo  de  1884, 
y  en  la  misma  fecha  se  firmó  el  que  puso  completo 
término  á  la  guerra  con  el  Perú;  igualmente  se 
sancionó,  en  29  de  noviembre  de  dicho  año,  el 
pacto  tregua  indefinida  con  Bolivia,  que  se  había 
ajustado  el  4  de  abril  precedente. 

Bajo  la  actual  administración  del  presidente 
D.  José  Slanuel  Balmaseda,  inaugurada  el  18  de 
septiembre  de  1886,  ha  seguido  la  República  en 
una  condición  normal  de  tranquilidad  interior  y 
de  buena  correspondencia  en  el  extranjero.  Se  ha 
hecho  la  conversión  de  la  deuda  exterior  en  con- 
diciones muy  ventajosas  para  el  Estado,  y  que 
coloca  á  mucha  altura  el  crédito  financiero  de 
la  República;  se  ha  dado  gran  impulso  a  la  colo- 
nización, á  la  construcción  de  nimierosas  escuelas 
y  cárceles,  y  muy  especialmente  al  mejoramiento 
y  desarrollo  de  la  enseñanza;  se  ha  contratado 
con  Mr.  Kewton  B.  Lord,  representante  de  nn 
sindicato  norte-americano,  la  construcción  de 
969  kilómetros  de  líneas  férreas,  por  la  suma  de 
3  517  000  libras  esterlinas;  se'ha  dado  principio 
á  las  grandes  obras  de  canalización  del  río  lia- 
pocho,  que  atraviesa  la  capital  de  la  República, 
y  de  un  Instituto  exclusivamente  para  internos, 
que  será  en  su  género  uno  de  los  más  hermosos 
y  vastos  de  América;  se  ha  organizado  la  Guar- 
dia Nacional ;  creado  una  Corte  de  Justicia  en  la 
ciudad  de  Talca  y  Juzgados  en  los  departamen- 
tos que  no  los  poseían;  se  han  creado  esenc- 
ias profesionales  de  niñas;  se  ha  resuelto  con 
mucha  fortuna  el  ajuste  de  las  reclamaciones 
extranjeras  por  perjuicios  sufridos  en  la  última 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia,  y  llevado  á  fe- 
liz término  otras  muchas  reformas  económicas  y 
sociales  (Sinopsis  estadística  t/  geográfica  de  Chile 
en  1888,  por  la  oficina  central  de  Estadística  de 
la  República). 

-C'niLE:  Ocog.  JIontañas  de  la  República  de 
Honduras ;  toman  los  nombres  de  sierra  de 
Macnclizo  y  de  San  Marcos. 

-Chile:  Geog.  Cabo  en  Jandagallí,  Tierradel 
Fuego,  América  meridional.  Le  dio  nombre  el 
cajiitán  Bove. 

-  Chile  Verde:  Oeog.  Pequeña  laguna  en 
el  dep.  de  Qnezaltenango,  República  de  Guate- 
mala. 

CHILECITO  ó  VILLA  ARGENTINA  DE  FAMATI- 
NA:  Oeog.  Dep.  y  c.  de  la  |irovineia  de  la  Rinja, 
Rep.  Argentina;  4  000  habits.  Sit.  al  E.  del  Ne- 
vado y  sierra  de  Famatina.  Es  el  centro  comer- 
cial de  la  proT.  y  progresa  más  que  la  capital. 
En  sus  fértiles  campos  abundan  los  olivos,  na- 
ranjos, granados  y  la  vid. 

CHILENO,  NA:  adj.  Chileño.  Api.  apersonas, 
i'isa.se  t.  c.  s. 

-  Donde  se  come  muy  bien  es  casa  del  chi- 
leno. 

CvsTBO  Y  Serrano. 

-Chileno:  Geog.  Arroyo  de  primer  orden  en 
la  República  del  Uruguay,  en  el  dep.  del  Du- 
razno; corre  de  S.  á  N.  y  es  all.  del  río  Negro, 
teniendo  por  principales  tributarios  loa  arroyos 
de  segundo  orden  Arias  y  Sarandisal. 

CHILEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Chile.  Úsase 
también  c.  s. 
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-  Chileño:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
país  de  América. 

CHILES:  Geog.  Volcán  activo,  de  4  840  ra.  de 
altitud,  sit.  en  los  Andes  colombianos,  hacia  la 
parte  más  meridional  del  dep.  del  Cauca,  Colom- 
bia, en  el  gran  nudo  que  da  nacimiento  á  las 
tres  cordilleras  que  forman  el  sistema  montañoso 
de  la  Unión. 

CHILHUÉ,  CHILOÉ  ó  CHILIHUÉ:  Geog.  Laguna 
en  la  gobernación  de  la  Pampa,  República  Ar- 
gentina, sit.  al  O.  de  C'aihué.  Buenos  pastosy  de- 
pósitos de  sal  en  los  alrededores.  Es  célebre  en 
la  Historia  porque  en  sus  riberas  acampaba  el 
bravo  cacique  Namuncurá. 

CHILI:  Geog.  Río  del  Perú,  formado  por  los  de 
Simbay  y  Blanco;  corre  al  S. O. ,  pasa  por  la 
ciudad  de  Arequipa,  y  después  de  recibirlas  aguas 
del  río  de  Sabandia  y  otros,  toma  el  rumbo  E. 
hasta  pasar  el  pueblo  de  L'chumayo;  recibe  las 
aguas  del  Palca,  y  continúa  al  S.E.  hasta  recibir 
las  aguas  del  río  que  baja  de  Sihuas,  y  se  le  da 
el  nombre  de  río  Vítor  por  pasar  por  este  valle, 
así  como  al  desembocar  se  le  llama  Quilca. 

CHILIA  ó  CHILLIA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Pataz,  dep.  Libertad,  Peni;  2  850  habits.  |1  Pue- 
blo cap.  de  esto  dist.  de  la  prov.  de  Pataz,  de- 
partamento Libertad,  Perú;  930  habits. 

CHILICOTE:  Geog.  SieiTa  del  dist.  de  Itiírbide, 
Méjico;  se  extiende  al  N.  de  la  ciudad  de  Chi- 
huahua. 

CHILICOTHE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Rosa,  est.  del  Ohio,  Est.  Unidos;  II  000  habits. 
Sit.  al  S.  de  Columbiis,  en  la  orilla  derecha  del 
Ohio.  El  valle  de  Chilicothe,  dominado  por  co- 
linas de  150  ra.  de  alt. ,  es  de  los  más  fértiles  y 
pintorescos  del  est.  La  c.  fué  fundada  en  1796 
por  emigrantes  de  la  Virginia  y  del  Kentucky. 
De  1800  á  1810  fué  cap.  del  Ohio.  Tiene  minas 
de  hulla.  En  los  alrededoresse  encuentran  restos 
de  monumentos. 

CHILIDUGU:  m.  Filol.  Lengua  hablada  por 
los  indígenas  que  en  la  época  precolombiana 
ocupaban,  á  orillas  del  Pacifico,  la  tieiTa  com- 
prendida entre  el  desierto  de  Atacama  y  el 
Archipiélago  de  los  Chonos,  que  viene  á  ser  el 
territorio  de  la  actual  República  de  Chile.  Este 
idioma,  uno  de  los  más  ricos  y  regulares  del 
Nuevo  Mundo,  era,  sin  embargo,  hablado  por 
numerosas  tribus  que  vivían  independientes.  La 
lengua,  al  decir  de  todos  los  filólogos,  es  en 
extremo  original.  Tiene  tres  números:  singular, 
dual  y  plural.  Suple  los  pronombres  posesivos 
por  el  genitivo  de  los  personales.  Tiene  senci- 
llas conjugaciones  y,  aunijue  no  toma  el  hipér- 
baton por  regla,  lo  usa  con  tanta  frecuencia  y 
más  libertad  que  nosotros.  Consta  casi  de  los 
sonidos  del  castellano.  No  carece  en  rigor  sino 
de  la  X.  Cuenta  dos  II  y  dos  uu.  Da  á  la  j  el 
doble  sonido  de  la  ¡7  española  y  la  francesa,  y 
pronuncia  como  los  franceses  la  y.  Presenta  en 
la  mayor  parte  de  sus  palabras  uua  feliz  combi- 
nación de  vocales  y  consonantes,  y  en  su  proso- 
dia no  podría  parecerse  más  al  italiano  y  al 
español  si  tuviera  esdnijulo.«.  Su  analogía  es 
sencillísima.  Dado  que  tenga  artículo,  no  cuen- 
ta más  que  uno,  cid,  y  éste  indeclinable.  Por 
uu  solo  modelo  declina  todos  los  nombres,  y  por 
uro  nada  más  conjuga  todos  los  verbos.  Tanto 
la  declinación  como  la  conjugación  son  muy  re- 
gulares. Forma  en  la  primera  los  casos  pospo- 
niendo al  nombre,  ya  partículas  que  por  sí  solas 
nada  significan,  ya  iireposicioues.  Dualiza  el 
nombro  anteponiendo  la  palabra  epu,  ambos,  y 
lo  pluraliza  anteponiendo  ;■»,  á  la  vez  prepo.si- 
ción  y  partícula  de  ignorado  sentido.  La  decli- 
nación es  la  misma  en  los  tres  números.  El 
idioma  carece  de  géneros,  y  asi  los  adjetivos  son 
invariables,  y  el  sexo  de  los  animales  se  deter- 
mina por  voces  supletorias.  Por  nombres  distin- 
tos sc-ílesigtia  al  hombre  y  á  la  mujer,  al  padre 
y  la  madre,  al  hermano  y  la  hermana,  y  el  dis- 
tinto sexo  de  otros  muchos  parientes. 

El  verbo  sustantivo  es  gen,  que  parece  con- 
tracción del  gcncszni  de  los  griegos,  y  se  conjnga 
como  loa  activos.  Tampoco  difieren  en  la  conju- 
gación los  activos  de  los  neutros.  Las  voces  son 
cnatro:  activa,  pasiva,  impersonal  y  recíproca; 
los  modos  cinco:  indicativo,  imperativo,  sub- 
juntivo, optativo  é  infinitivo;  cuatro  los  tiem- 
pos del  inilicativo  y  cuatro  los  del  subjuntivo. 
Los  pronnmbrf.H  personales  sirven  do  desinen- 
cias para  los  ticmi<os. 
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Es  tan  rica  su  sintaxis  que  apenas  hay  en  es- 
pañol frase  ni  idiotismo  que  no  tenga  su  tra- 
ducción ó  equivalencia  en  este  idioma,  abun- 
dante en  modismos.  El  uso  de  los  participios,  de 
los  gerundios  y  de  los  supinos;  la  riqueza  de 
preposiciones  y  de  partículas ;  la  misma  libertad 
en  invertir  ó  dejar  de  invertir  el  orden  lógico 
de  las  palabras,  dan  origen  á  infinitas  combina- 
ciones que  hacen  vario  y  agradable  el  discurso. 
Cou  frecuencia  hay  multítud  de  formas  para 
expresar  un  pensamiento. 

Segiín  el  abate  Molina,  cuenta  este  idioma 
más  de  mil  novecientas  raíces  é  innumerables 
voces  derivadas  y  compuestas.  De  una  interjec- 
ción, de  un  sustantivo,  de  un  adjetivo,  de  un 
adverbio,  de  partículas  á  veces  de  otro  verbo,  y 
j  aun  de  simples  supinos,  forma  verbos.  Conóccn- 
'  se  en  cambio  verbos  que  son  á  la  vez  nombres,  y 
no  son  pocos  los  nombres  verbales.  Hace  tam- 
bién nombres  derivados  de  otros  nombres,  y  los 
hace,  no  de  un  modo  arbitrario,  sino  en  virtud 
de  reglas  y  con  numerosas  partículas  qne  sirven 
para  modificar  de  una  manera  más  ó  menos  de- 
terminada la  significación  de  las  raíces  ó  voces 
primitivas.  Tiene  este  idioma  nombres  abstrac- 
tos, aunque  digan  algunos  que  las  lenguas  ame- 
ricanas carecen  de  palabras  para  expresar  las 
ideas  que  tales  nombres  representan.  Teníanla 
los  chilenos  que  hablaron  el  chilidugu  ))ara  las 
siguientes  ideas:  universo,  nuguapu;  espacio, 
lap;  tiempo,  íhen;  alma,  ptillu;  espíritu  ó  alien- 
to, lifiite;  la  carne  en  general,  ilon;  lo  eterno, 
mollquechigelu.  Abstractos  son  además  los  nom- 
bres de  especies  y  géneros  de  seres,  y  de  esos 
nombres  no  carecía  el  chilidugu. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  este  idioma  había 
de  ser  conciso  y  enérgico.  Lo  era  tanto  más, 
cuanto  que  los  chilenos  ponían  y  aún  ponen 
gran  cuidado  en  habfarlo  de  modo  que  hiera  la 
imaginación  y  cautive  los  ánimos.  Los  que  aún 
permanecen  bárbaros  se  esfuerzan  principalmente 
en  ser  oradores  para  descollar  sobre  la  muche- 
dumbre. Pronuncian  expresivas  y  fogosas  aren- 
gas llenas  de  tropos  y  de  figuras,  y  no  suelen 
darse  por  satisfechos  hasta  que  brota  del  cora- 
zón de  sus  oyentes  el  fuego  del  entusiasmo.  No 
son  extraños  á  la  Poesía.  Cantan  en  más  ó  me- 
nos sonoro  metro  las  hazañas  do  sus  guerreros 
y  las  vicisitudes  de  su  historia,  y  hay  quien 
a.segura  que  dan  á  la  misma  prosa  cierta  caden- 
cia. ¡Qué  uo  harían  en  los  tiempos  en  que,  en 
lucha  con  España,  se  elevaban  al  heroísmo? 

CHILILAYA:  Geog.  Puerto  en  la  costa  S.E.  del 
'  lago  de  Titicaca,  en  el  dep.  de  La  Paz,  Bolivia. 

I  CHILILETE:  Gcog.  Cerro  sit.  12  kms.  al  S.  de 
la  c.  de  Pachuca,  Méjico;  se  eleva  y  domina  un 
grupo  de  eminencias  que  limitan  por  el  E.  los 
llanos  de  Chavarría. 

CHILINDRINA:  f.  fam.  Cosa  de  poca  impor- 
tancia. 

Después  en  Alcalá  pasé  dos  años,  volvién- 
dome loco    cou    aquellas  chilindbisís  tan 
celebradas  de  las  Súmulas  y  la  Lófrica. 
A.  DE  Sala.?  Í3arbadiilo. 

-  ¿Pues  qué  cosa 
He  logrado  yo,  ó  qué  bacienda? 
-¡Abi  es  una  chh.ind«ina! 

Ramón  de  la  Crpz. 

-CHiLlNPr.iNA:  fam.  Anécdota  ligera,  equí- 
voco picante,  chiste  para  amenizar  la  conversa- 
ción. 

El  padre,  algo  enojado  de  oirnie  decir  CHI- 
li>"DBtxas  en  tiempo  de  tantas  veras,  sacude 
su  manga  un  crucifijo,  y  empezóme  á  predi- 
car. 

Estcbanillo  Gon:á¡cz. 

Antes  moriré  á  su  lado, 
Qne  en  Francia  per-^ona  ofenda 
Al  de  Nájera  mi  amigo. 
-jQué  es! -Es  chilindrina  nueva. 

Tirso  de  Molina. 

-Cnu.iNDRiSA:  fam.  Chafaldita. 

CHILINDRINERO,  RA:  adj.  fam.  Quo  cuenta  ó 
ga.sta  rhiliiidiiiiaí:  U.  t   c.  s. 

CHILINORÓN:  m.  Juego  de  naipes  que  se  jue- 
ga entre  dos  ó  cuatro  personas,  Kcpartonse  los 
naipes  jior  iguales  parte.í  á  cada  uno,  y  el  quo 
es  mano  empieza  á  jugar  cch.indo  las  cartas, 
que  se  signen  unas  á  otras  en  el  número  y  pin- 
ta; como  as,  dos,  tres;  y  si  no  tiene  cuatro, 
pasa  al  segundo  ó  al  que  le  tuviere,  y  continúa 
este   echando  cuatro,  cinco,  seis,  y  así  hasta 
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sota,  caballo  y  vey,  cuyas  tres  cartas  se  llaman 
CHILISDRÓN.EI  "que  echa  el  rey  vuelve  á  em- 
pezar por  la  que  quiere,  y  el  que  en  esta  forma 
se  descarta  primero,  gana  de  los  otros,  por  cada 
carta  de  que  no  se  han  descartado,  la  cantidad 
que  se  convino  al  empezar  el  juego.  Es  una  es- 
pecie de  pechigonga  sin  envites,  y  también  se 
parece  algo  al  juego  de  la  cometa. 

CHILIQUÍN:  Geog.  Dist.  de  la  provincia  de 
Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Peni;  700  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.,  delaprov.  de 
Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Perú;  220  habi- 
tantes. 

CHILIXTLAHUACA:  Geog.  T.  Santiago  Chi- 
lixtlahüaca  (Méjico). 

CHILKA:  Geog.  Río  déla  Siberia  oriental,  que 
con  el  Kerulén-Argiin  forma  el  Amur.  A  su  vez 
está  formado  por  otros  dos  ríos:  el  Onón  y  el 
Ingoda.  Nace  el  primero  en  los  montes  Kentei, 
fuera  del  territorio  ruso,  rodea  el  macizo  aisla- 
do de  los  montes  Schokondo,  y  tras  un  curso  de 
750  kms.  en  dirección  E.  N.  E.,  casi  siempre,  se 
une  al  Ingoda  no  muy  lejos  de  Urulginsk.  Sus 
márgenes  son  tan  elevadas  que  á  veces  alcanzan 
300  m.  sobre  el  nivel  del  río;  en  ellas  existen 
ricas  minas  de  estaño  explotadas  desde  1812. 
Pasa  por  Deliun-Boldok(la  Colina  de  los  Patos), 
patria  de  GengisKan. 

El  Ingoda  nace  algo  más  al  K.  y  pasa  por 
Chita,  capital  de  la  Transbaikalia.  A  partir  de 
la  unión  da  ambos  ríos  comienza  el  Chiika  ó 
Sakalien-XJla,  como  le  llaman  los  mogoles,  el 
cual  baña  la  ciudad  de  Nertschinsk  célebre  por 
sus  ricas  minas  de  plata  y  cerca  de  la  cual  re- 
cibe el  tributo  de  las  aguas  del  ICertscha  á  1  000 
kilómetros  al  E.  de  Irkutsk.  Desde  las  fuentes 
del  Onón  hasta  su  desembocadura  en  el  Argún 
tiene  el  Chiika  una  longitud  de  1  200  kms.  Su 
curso  es  rápido  pero  abundante,  y  casi  todo  él 
navegable.  Además  en  sus  agnas  abundan  mu- 
cho los  peces,  y  sus  márgenes  son  muy  pinto- 
rescas. Aunque  el  Kerulén-Argún  le  excede  en 
longitud,  el  Chiika  debe  considerarse  como  cur- 
so superior  del  Anuir  á  causa  de  la  mayor  abun- 
dancia de  su  caudal.  Desde  el  punto  de  vista 
histórico  es  también  mayor  su  importancia.  Por 
él  han  bajado  los  cosacos  á  la  conqui.'ita  de  la 
cuenca  del  Amur,  antes  que  JIuravief  se  apo- 
derase definitivamente  en  1S53  de  todo  el  curso 
de  este  rio.  Ha  sido,  pues,  la  parto  de  la  inva- 
sión rusa.  Los  mogoles  extienden  la  denomi- 
nación de  Sal-alien-Ula  á  todo  el  río  Amur. 

-Chilka:  Geog.  Lago  del  Indostáu,  situado 
en  el  país  de  Crisa,  y  que  por  su  situación  y  for- 
mación más  bien  que  el  nombre  de  lago  debiera 
llevar  el  de  albufera.  Hállase  al  S,  del  delta  del 
Jlahanadi.  Tiene  900  kms.-  de  superficie  eu  el 
estrige  y  1 170  en  la  época  do  las  lluvias.  Su 
profundidad  es  sólo  de  dos  metros,  siendo  muy 
numerosos  en  todo  él  los  islotes  y  bancos  de 
arena.  Está  separado  del  mar  por  una  lengua  de 
tierra  de  tres  kms.  de  ancho  interrumpida  cerca 
de  la  extremidad  meridional  por  una  lioca,  que 
á  principios  del  siglo  tenía  1700  metros  y  bas- 
tante profundidad,  pero  que  desde  entonces  acá 
ha  ido  estrechándose  y  cegándose,  ni  extremo  de 
liaber  sido  necesario  abrir  á  través  de  ella  un 
canal  que  permita  á  las  embarcaciones  pequeñas 
utilizarlo.  Las  aguas  del  mar  depositan  en  toda 
esta  costa  parte  de  los  aluviones  que  el  Malia- 
nadiy  otros  ríos  acarrean,  de  suerte  i|Ue  el  cordón 
litoral  antes  citado  ha  ad<]UÍrido  .sus  proporcio- 
nes actuales  en  poco  más  de  lo  que  va  de  siglo. 
La  marea  penetra  en  el  Chilka;  entre  el  flujo  y 
el  rellujo  la  diferencia  de  nivel  suele  ser  cu  éste 
de  00  cent. ,  mientra.s  que  en  el  exterior  llega  á 
l^.SO.  Pero  euanJo  la  monziín  impide  la  salida 
á  las  aguas  del  rfilujo  y  lanza  al  jiropio  tiempo 
hacia  el  lago  las  do  algunos  ríos  vccino.s,  las 
campiñas  próximas  al  Chilka  quedan  converti- 
das en  pantanos.  Lo»  agricultores  calculan  qne 
de  cada  cuatro  años  uno  se  jiieide  la  cosecha  á 
cousa  de  la  inundación.  En  los  arenales  de  Pari- 
kud,  situados  en  las  inmidiaciones  del  logo,  se 
coge  mucha  .sal  que  so  ileslina  al  servicio  de  los 
templos,  pues  los  indios  no  conceptúan  digna 
de  esto  empleo  sino  la  que  ha  sido  cristalizada 
al  .sol  á  orilla.s  del  mar.  Navegan  en  el  Chilka 
peqncíias  embarcaciones,  de  fondo  chato,  seiiie- 
,)antcs  d  ataúdes  por  su  forma  y  cuyo  empleo 
principal  consiste  en  transportar  los  peregrinos 
do  loa  Ciicar  al  templo  Dgagganath. 

CHILOÉ:  Qeug.  Archipiélago  qiio  compremle 
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sesenta  y  tantas  islas,  sit.  éntrelos  41°  40'  y  los 
43''42'  de  lat.  S.,  y  con  el  de  Chonos  forma  la 
prov.  de  su  nombre,  en  Chile.  Lo  llaman  tam- 
bién de  Ancud.  Las  islas  se  hallan  en  gran  parte 
cubiertas  de  espesos  montes,  y  separadas  entre 
sí  por  estrechos  canales,  donde  la  navegación  es 
difícil  y  peligrosa  á  causado  los  fuertes  vientos. 
i;  La  mayor  de  las  islas  del  Archipiélago  de  Chi- 
ioé  y  la' más  importante  de  Chile;  tiene  SOOO 
kms.  2  de  superficie  y  se  halla  entre  los  41°16' 
y  los  43°  26'  lat.  S.  En  el  N.  de  ella  corre  el  río 
Pudeto,  de  corto  curso,  pero  célebre  porque  en 
sus  orillas  se  dio  la  última  batalla  contra  los 
españoles  en  la  guerra  de  la  Independencia,  En 
las  costas  orientales  las  aguas  del  mar  forman 
angostas  y  profundas  entradas  que  sirven  para 
la  comunicación.  Las  vías  terrestres  son  escasas 
y  en  malas  condiciones.  El  nombre  de  Chiloé 
procede  de  la  contracción  de  los  dos  vocablos 
C/ií7í  y  hué,  que  significan  lugar  ó  isla  ele  C/iile 
II  Prov.  de  la  Kep.  de  Chile,  la  más  meridio- 
nal ;  se  extiende  desde  el  Canal  de  Chacao  hasta 
la  ]ienínsiila  de  Taitao,  y  comprende  los  Archi- 
piélagos de  Chiloé,  Guaitecasy  Chonos,  éntrela 
prov.  de  Llanquihue  al  N.  v  el  territorio  de  Ma- 
gallanes al  E.  y  S.;  10348  kms.2  y  73  420  habi- 
tantes. El  clima  es  benigno,  pero  muy  lluvioso, 
y  no  consiente  el  cultivo  de  vid,  maíz  y  frijoles, 
pero  es  la  prov.  que  produce  mayor  cantidad  de 
papas  y  la  que  mantiene  mayor  número  de  cer- 
dos. La  piincipal  riqueza  es  la  de  maderas  de 
varias  clases,  tales  como  alerce,  roble  y  ciprés, 
árboles  que  forman  extensos  y  tupidos  bosques. 
En  las  costas  se  encuentra  todo  género  de  maris- 
cos, especialmente  ostras.  Se  divide  en  tres  de- 
partamentos: Ancud,  Castro  y  Quinehao;  el 
primero  comprende  el  N.  de  la  isla  de  Chiloé;el 
segundo  el  resto  de  la  misma  con  las  Guaitecas 
y  las  Chonos,  y  forman  el  tercero  varias  islas  si- 
tuadas al  E.  de  la  grande.  La  cap.  es  Ancud, 
puerto  mayor  del  que  dependen  los  menores 
Quellón,  Quenche  y  Castro,  en  la  costa  oriental 
de  Chiloé,  y  Melinca,  en  la  Ciuaiteca.  Los  habi- 
tantes de  esta  prov.  son  intrépidos  marinos. 

CHILOECHES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
provincia  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
1114  habits.  Sit.  al  S.  de  Guadalajara,  á  la  iz- 
quierda de!  Henares.  Terreno  parte  llano  y  parte 
escabroso;  cereales,  vino,  aceite  y  esparto;  ela- 
boración de!  esparto  y  carboneo. 

CHILÓN:  Geog.  Dep.  del  est.  Chiapas,  Méjico, 
situado  entre  el  dep.  de  Palenque  al  N.,  la 
Repúlilica  de  Guatemala  al  E. ,  e!  dep.  de  Co- 
mitán  al  S,,  y  el  de  Simojovel  al  O.;  22 000 ha- 
bitantes. Terreno  fértil,  con  pequeñas  eminen- 
cias, regado  por  el  Jálate  y  el  Saconeja.  En  la 
parte  oriental  habitan  los  indios  lacandoiies. 
Comprende  el  dep.  10  munieipiosque  son:  Can- 
cuc,  Chilón,  Guaquitepec,  Ocosingo,  San  Carlos, 
San  Martín,  Sibacá,  Tenango,  Yajalón  y  Zitalá. 
La  cap.  es  la  villa  de  Ocosingo.  ||  Villa, cabecera 
de  la  munieip,  de  su  nombre,  est.  de  Chiapas, 
Méjico,  sit.  al  N.  E.  delac.  de  San  Cristóbal. 
La  munieip.  tiene  2000  liabits. ,  distribuidos  en 
la  villa,  2fi  liaciendas  y  siete  ranchos. 

-Cini.ÓN':  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Valle 
Grande,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia,  sit.  cerca 
del  río  de  Mizque  y  del  dep.  de  Cochabamba. 

CHILOTA:  Geog.  Aldea  y  estancia  en  el  dist. 
de  Puquina,  dep.  Moquegua,  Perú;  1160  habi- 
tantes, con  los  de  Seclicque;  tiene  el  nii.smo 
nombro  una  pampa  situada  entre  Moquegua  y 
Puquina. 

CHILOTE,  TA:  adj.  Natural  de  Chiloé.  Usa- 
se también  como  sustantivo. 

-CniLOTF.:  Perteneciente  ó  lelativoá Chiloé. 

CHILPA:  Geog,  Pueblo  de  la  municipalidad  do 
Tultitlán,  dist.  deCuautitláu,  estado  de  Méjico; 
490  liabit.s. 

CHILPANCINGO  ó  CHILPANTZINGO:  Geog.  Mu- 
nieip. del  dist.  de  Bravos,  estado  do  Guerrero, 
Méjico;  tiene  8537  haliits.  y  comprende  lac.  do 
Chilpancingo  de  los  Bravos,  los  pueblos  de 
Petaíiuillas,  Dos  Caminos  y  Escunatoyae,  once 
haciendas  y  once  ranchos. 

-Ciiii.i'ANCiNfio  DF.  LOS  BRAVOS:  Geog.  O. 
cabeceva  de  !a  munieip.  y  dist.  de  Chilpancingo, 
y  cap.  del  estado  de  Guerrero,  Méjico,  sit.  en 
región  montañosa,  en  el  camino  que  conduce  al 
imei  to  de  Acapulco.  Los  únicos  edificios  dignos 
de  niein  innar.se  son  el  Palacio  del  Gobierno  y  el 
Instituto  Literario.  Kn  esta  c.  se  instaló  el  pri- 
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mer  Congreso  que  hizo  la  declaración  de  Inde- 
pendencia el  6  de  noviembre  de  1S13.  Es  cuna 
de  D.  Leonardo,  D.  Miguel  y  D.  Nicolás  Bravo, 
que  tomaron  parte  muy  activa  en  la  guerra  de  la 
Independencia. 

CHILPERICO  I:  Biog.  Rey  de  los  francos  da 
Neustria,  tercero  de  los  hijos  de  Clotario  I. 
N.  en  539.  Apenas  tuvo  conocimiento  de  la 
muerte  de  su  padre  (561),  abandonó  á  sus  her- 
manos que  se  hallaban  en  Soissóns,  y  corrió 
á  Braine,  población  situada  entre  Soissóns  y 
Reims ,  en  la  que  se  hallaba  el  tesoro  real 
compuesto  de  monedas  de  oro,  lingotes,  joyas, 
vasos  preciosos  y  ricas  telas.  Dueño  de  aquellas 
riquezas  distribuj'ó  parte  de  ellas  entre  los  leudos 
de  Braine  y  sus  alrededores.  Todos  le  juraron 
fidelidad  y  marcharon  con  él  sobre  París.  Chil- 
perico  se  apoderó  sin  resistencia  de  la  ciudad  y 
del  palacio  de  Childeberto.  Casi  todos  los  fran- 
cos se  armaron  contra  él,  y  sus  tres  lieriuanos 
reunidos  le  arrojaron  de  París.  Cliilperico  se  vio 
obligado  á  admitiré!  reparto  que  de  la  herencia 
de  su  padre  le  impusieron  sns hermanos,  corres- 
pondiéndole  el  reino  de  Soissóns,  disminuido  con 
la  pérdida  del  país  comprendido  entre  el  Escalda 
y  el  Mosa,  que  se  dieron  al  reino  de  Austrasia, 
pero  aumentado  con  la  comarca  situada  entre  el 
Somma  y  el  Sena  inferior.  Los  cuatro  hermanos 
juraron  sobre  reliquias  de  santos  no  hostilizarse 
en  lo  sucesivo  (561 ).  Chilperico  fué  el  que  primero 
fiíltó  á  este  juramento.  Éste  príncipe  fué  uno  da 
los  mayores  malvados  de  su  tiempo.  Todos  los 
liistoriadores  lo  presentan  feroz ,  avaro ,  luju- 
rioso, voraz,  dotado  de  tan  sanguinarios  instin- 
tos que  sólo  se  complacía  en  el  incendio,  el  robo 
y  el  asesinato.  A  pesar  de  esto  tenía  pretensio- 
nes de  hombre  culto  y  aparentaba  aficiones  á 
los  estudios  filosóficos  y  á  la  Poesía.  La  Teología 
cristiana  fué  objeto  predilecto  de  su  atención,  y 
pareciéndole  que  dividir  áDios  eu  tres  personas 
era  poco  reverente,  dispuso  por  medio  de  un 
decreto  que  en  lo  sucesivo  se  le  considerara  como 
una  sola.  La  cólera  de  los  obispos  fué  tal  que  sa 
vio  obligado  á  retirar  el  decreto.  Dedicóse  enton- 
ces á  la  Poesía  componiendo  versos  extravagantes 
é  informes,  y  trató^de  reformar  el  alfabeto  latino. 
En  su  avaricia  había  algo  de  instinto  político. 
Intentó  resucitar  la  administración  romana  y 
poner  término  á  la  acumulación  de  la  riqueza  en 
manos  del  clero. 

El  rasgo  más  saliente  de  Chilperico  era  la  lu- 
juria. Su  primera  mujer  fué  Andowcra,  ala  cual 
repudió  tiempo  después  para  unirse  á  Fredegun- 
da,  mujer  terrible  cuyos  crímenes  oeu)ian  toda 
la  liistoria  de  su  reinado.  La  primera  infracción 
del  pacto  entre  los  hermanos  la  cometió  Chilpe- 
rico  invadiendo  los  Estados  de  Sigeberto,  Uiien- 
tras  ésto  peleaba  contra  los  hunnos  en  el  fondo 
de  la  Germnnia.  Chilperico  se  apoderó  de  Reims 
y  de  otras  poblaciones  anstrasianas,  pero  Sige- 
berto, que  era  sin  duda  el  mayor  guerrero  de  los 
hijos  de  Clotario,  no  sólo  le  obligó  á  retirarse, 
sino  que  penetró  hasta  Soissóns  é  hizo  prisionero 
á  Teodeberto,  Iiijo  del  agresor.  Mediaron  Hcri- 
berto  y  Gontráu  y  la  paz  se  restableció  en  segui- 
lia,  Sigeberto  puso  en  libertad  á  su  sobrino 
colmándole  de  presentes.  Este  por  su  parte  juró 
solemnemente  no  hacer  nunca  armas  contra  su 
tío.  Poco  después  murió  Heribcrto,  repartiéndose 
sus  Estados  los  hermanos  sobrevivientes.  Chilpe- 
rico  adquirió  de  este  modo  varias  comarcas  occi- 
dentales, completando  así  su  dominio  sobro  la 
Galia  occidental,  la  cual  recibió  el  nombre  do 
Neustria,  corrupción  del  tudesco  Ai-os'er-7-iki 
ó  reino  del  Oeste.  París  quedó  sin  dividir,  coin- 
pronietiéiulose  Sigeberto,  Gontrán  y  Chilperico 
á  no  penetrar  en  ella  sin  consentimiento  de  los 
otros  dos  liermanos.  Chilperico,  que  envidiaba 
sin  duda  el  enlace  qne  Sigeberto  había  contraí- 
do con  Bruncquilda,  hija  de  Atanagildo,  rey  do 
los  godos,  pidió  á  éste  la  mano  de  Galsninta, 
también  hija  suya.  No  prestó  fácilmente  Atana- 
gildo su  consentiuiiento,  más  aún  que  por  ser 
católico  Chilperico,  por  su  fama  de  disoluto 
y  violento,  Pero  como  el  rey  franco  deseaba  n 
toda  costa  evitarse  la  vergüenza  de  una  negativa 
ofreció  en  dote  las  ciudades  do  Limoges,  Cahors, 
Bordeanx,  Bearn  y  Bigorre,  con  lo  cual  cedió 
Atanagildo,  Chilperico  recibió  á  su  esposa  en 
Ruán,  con  gran  pompa  y  con  nn  ceremonial  do 
inusitada  m.",giiilieeiKÍa.  Galsuinta  so  hizo  ea- 
tólii'a  poco  después.  Aunque  esta  princesa,  ade- 
más de  ser  bella  era  buena  y  virtuosa,  no  filó 
amada  por  el  rey,  sobre  el  cual  ejercía  dominio 
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absoluto  Fredegunda.  Llegó  á  maltratarla,  jiot 
lo  que  Galsuinta  le  amenazó  con  separarse  de 
él  y  volver  á  EsjiaEía.  Chilperico,  que  temía  per- 
derla, porque  con  ella  perdía  también  las  ricas 
joyas  y  cuantiosas  sumas  que  trajera,  la  lüzo 
asesinar  eu  su  lecho  de  acuerdo  con  Fredegunda. 
Suscitó  este  crimen  universal  indignación.  Bru- 
neqnilda  halló  á  su  marido  y  á  su  cuñado  Gou- 
trán  dispuestos  á  vengarla.  Los  leudos  que  ha- 
bían jurado  fidflidad  á  Galsuinta  abandonaron 
d  su  asesino.  No  pudiendo  éste  defenderse  fué 
obligado  á  comparecer  ante  la  nación  reunida 
en  Asamblea  general  y  juzgado  según  la  ley 
Sálica.  Brunequilda  pidió  su  cabeza,  pero  Gou- 
trán  y  sus  leudos  la  obligaron  á  aceptar  el  res- 
cate de  la  sangre,  como  heredera  do  la  asesi- 
nada. Consistió  éste  en  las  cinco  ciudades  de 
Bigorre,  Bearn,  Bordeairx,  Limoges  y  Cahors. 
Sófo  á  este  precio  recobró  su  reino  Chilperico,  al 
cual  favoreció  también  la  circunstancia  de  haber 
amenazado  los  hunnos  los  Estados  de  Sigeberto 
(56S).  Pero  desde  aquel  momento  jamás  volvió  á 
existir  verdadera  paz  entre  la  Austrasia  y  la 
Neustria,  porque  Brunequilda  y  Fredegunda 
se  odiaban  terriblemente.  En  la  primavera  de 
574  Chilperico  envió  á  su  hijo  Teodeberto  al 
fíente  de  un  ejército  contra  Sigeberto.  Tours  y 
Poitiers  cayeron  en  poder  de  los  neustrios;  la 
Turena  fué  devastada,  así  como  también  el  Li- 
moges y  el  Querei.  Las  iglesias  fueron  saqueadas, 
profanados  los  vasos  sagrados,  asesinados  los 
sacerdotes  y  profanadas  las  vírgenes  del  Señor. 
La  exasperación  de  Sigeberto  fué  tal  que  abrió 
las  Gallas  á  los  bárbaros  y  marchó  contra  Chilpe- 
rico,  al  que  se  había  unido  Goutrán,  al  ft-ente 
de  una  horda  inmensa  de  austrasianos,  alemanes, 
bávaros,  turingios  y  sajones.  Chilperico  se  apre- 
suni  á  pedir  la  paz  ofreciendo  devolver  todas 
las  ciudades  conquistadas  por  Teodeberto.  Gra- 
cias á  !a  intervención  de  Gontrán  y  de  San 
Germán,  obispo  de  París,  los  dos  hermanos  se 
reconciliaron.  Pero  apenas  se  había  desprendido 
Sigeberto  de  sus  terribles  aliados  cuando  ya 
Chilperico  rompía  de  nuevo  las  hostilidades  ha- 
ciendo invadir  la  Austrasia  á  su  hijo  Teodeberto. 
El  austrasiano  reunió  un  ejercito  formidable,  se 
apoderó  de  París  y  marchó  en  persecución  de 
Chilperico.  Gontráu-Boso,  uno  de  sus  generales, 
derrotó  y  dio  muerte  á  Teodeberto.  El  rey  de 
Neustria,  abandonado  por  Gontrán  y  por  casi 
todos  sus  nobles,  se  vio  obligado  á  refugiarse  en 
Tonrnai,  juntamente  con  Fredegunda  y  sus  de- 
más hijos.  Sigeberto  se  apoderó  de  casi  todos 
sus  Estados  y  convocó  asamblea  general  en 
Victoriacum,  al  propio  tiempo  que  se  disponía 
á  sitiar  en  Tournai  á  Chilperico.  Considerábase 
éste  perdido  cuando  los  sicarios  de  Fredegunda 
asesinaron  á  Sigeberto  en  el  momento  mismo 
que  era  aclamado  rey  de  Neustria.  Chilperico 
pudo  volver  á  París  merced  á  este  crimen  y  apo- 
derarse además  de  la  persona  de  Brunequilda  y 
de  los  hijos  de  Sigeberto,  de  los  cuales  el  ma- 
yor, que  contaba  cinco  años,  fué  salvado  por  un 
noble  austrasiano  que  lo  condujo  á  Metz,  donde 
fué  proclamado  rey. 

Obligado  Chilperico  á  renunciar  ala  corona 
de  Au.strasia,  quiso  apoderarse  de  los  dominios 
que  allende  el  Loire  poseía  el  sucesor  de  Sige- 
berto. Envió  contra  Gontrán-Boso  un  ejército 
encargado  de  vengar  la  muerte  y  derrota  del 
príncipe  Teodeberto.  Gontrán  se  lefugió  en  la 
basílica  de  Saint-Martín  de  Tours  salvándose  de 
una  muerte  segura.  Meroveo,  hijo  también  de 
Chilperico,  y  á  quien  éste  enviara  igualmente 
contra  los  austrasianos,  en  vez  de  combatirlos 
se  casó  con  Brunequilda.  Chilperico  marchó 
contra  su  hijo,  pero  como  los  dos  amantes  se 
refugiaron  á  su  vez  en  la  basílica  fingió  resig- 
narse. Entre  tanto  subleváronse  varios  jefes  aus- 
trasianos que  recientemente  le  habían  jurado 
fidelidad,  y  tuvo  que  acudir  en  persona  á  com- 
batirles y  obligarles  á  abandonar  Soissóns.  Otro 
de  sns  hijos,  llamado  Clodoveo,  recibió  orden  de 
invadir  la.s  regiones  comprendidas  entro  el  Loire 
y  los  Pirineos.  Chilperico  había  además  atacado 
al  pacífico  Gontrán,  muy  ocupado  á  la  sazón  en 
sofocar  una  revuelta  de  los  borgoñones  y  en  de- 
fenderse do  los  lombardos.  El  mayordomo  de 
palacio  de  Austrasia  exigió  la  libertad  de  Bru- 
nequilda y  Chilperico  dejó  á  la  reina  volver  á 
sus  E.stados.  El  desgraciailo  Meroveo,  á  quien 
acusaba  de  haber  provocado  la  revuelta  de  los 
leudos,  quedó  piisioneru  de  su  pailre,  el  cual  le 
hiío  cortar  los  cabellos  enviándolc  después  al 
monasterio  de  Aninsula  (Saint  Calais).  PeroGoi- 
TOMO  V 
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lén,  uno  de  los  más  fieles  servidores  del  principe, 
sorprendió  la  escolta  que  le  conducía  y  le  dio 
libertad.  Meroveo  corrió  á  refugiarse  en  Saint- 
Martín  de  Tours  por  consejo  de  Goutráu-Bo.so  (el 
Astuto).  Chilperico  escribió  al  obispo  de  Tours 
diciéndole:  «Expulsad  á  ese  apóstata  de  vuestra 
basílica,  ó  paso  todo  el  país  á  sangre  y  fuego. » 
Resistióse  el  obispo  diciendo  que  jamás  haría  en 
tiempo  de  cristianos  lo  que  ni  en  el  de  los  herejes 
(visigodos)  se  había  visto.  Chilperico  envió  in- 
mediatamente un  destacamento  á  la  Turena. 
Meroveo  pensó  en  fugarse  y  marchar  á  Austrasia 
á  unirse  á  Brunequilda,  como  lo  consiguió,  aun- 
que á  costa  de  mil  peligros  y  fatigas.  Pero  los 
nobles  austrasianos,  que  entonces  comenzaban 
su  lucha  contra  el  poder  real,  vieron  en  él  un 
nuevo  auxiliar  de  la  reina  y  le  expulsaron.  El 
fugitivo  se  ocultó  cerca  de  Reims  mientras  las 
tropas  de  su  padre  saqueaban  el  país  conforme 
había  prometido  Chilperico.  Este  logró  que  su 
hijo  saliera  del  asilo  en  que  se  hallaba  y  que 
hasta  entonces  no  había  logrado  descubrir.  Una 
vez  fuera  de  él  Meroveo,  se  vio  rodeado  por  las 
tropas  de  su  padre,  y  no  queriendo  caer  vivo  en 
su  )ioder  hizo  que  su  fiel  Goiléu  le  diera  muerte. 
Todos  los  amigos  del  desgraciado  joven  perecie- 
ron entre  horribles  tormentos.  Poco  á  poco  fué 
consolidando  Chilperico  su  dominación  en  la 
Galia  occidental  y  gran  parte  de  la  meridional 
(597).  Su  Ministro  deHacieuda,  llamado  Marco, 
y  romano  de  origen ,  organizó  por  orden  suya 
nuevos  impuestos.  La  vida  se  hizo  casi  imposi- 
ble eu  los  dominios  de  Chilperico.  Subleváronse 
muchos  pueblos,  pero  fueron  castigados  con  tal 
lujo  de  ferocidad  que  pronto  se  restableció  la 
paz.  Cuenta  la  tradición  que  el  cielo  no  dejó  im- 
punes las  maldades  de  Chilperico,  pues  sobre  sus 
dominios  cayeron  toda  suerte  de  calamidades, 
tales  como  terremotos,  hambres  ó  epidemias, 
pero  era  lo  grave  que  también  en  esto  salían  per- 
diendo los  pueblos,  pues  ellos  eran  las  principa- 
les víctimas  de  la  impiedad  real  en  el  crimen 
como  en  el  castigo  (580).  Sin  embargo.  Chilpe- 
rico  no  escapó  en  esta  ocasión  á  la  suerte  de  sus 
subditos.  Atacado  por  la  epidemia  logró  curar 
después  de  haber  estado  á  las  puertas  de  la 
muerte.  Los  tres  hijos  que  Fredegunda  le  había 
dado  murieron.  No  quedaba  ya  con  vida  siuo  uno 
de  los  hijos  de  Andowera:  Clodoveo.  Lo  hizo 
acusar  como  autor  de  la  muerte  de  sns  hermanos 
y  asesinar  por  uno  de  sus  sicarios.  En  seguida 
mandó  asesinar  también  á  la  desdichada  Ando- 
wera que  hacía  años  se  hallaba  encerrada  en  un 
convento.  Entre  tanto  los  bretones  aprovecha- 
ron la  anarquía  en  que  se  hallaban  los  estados 
de  Chilperico  para  negar  á  éste  el  tributo  que  le 
venían  pagando.  Marchó  contra  ellos  un  ejército 
franco,  pero  fué  sorprendida  una  de  sns  divisiones 
y  totalmente  destruida  por  el  rey  de  Bretaña,  con 
el  cual  se  vio  obligado  Chilperico  á  firuiar  la  paz 
peco  después.  No  duró  ésta  mucho  tiempo.  Los 
liretones  volvieron  á  invadir  la  Neustria  repeti- 
das veces  saqueando  y  devastando  los  países 
fronterizos  en  términos  de  quedar  éstos  medio 
desiertos  (581).  Fredegunda  no  pensaba  sino  en 
luchar  con  Brunequilda,  lo  cual  equivale  á  decir 
que  el  rey  su  esposo  no  prestaba  la  menor  aten- 
ción á  estas  desgracias  que  sufría  el  reino.  De 
acuerdo  con  el  ohispo  de  Reims  consiguió  atraerse 
el  partido  aristocrático  de  Austrasia  ofreciendo 
á  los  leudos  que  si  abandonaban  la  alianza  de 
Gontrán,  Chilperico  nombraría  heredero  de  todos 
sus  Estados  á  Childeberto,  rey  de  aquel  país.  Sólo 
un  noble,  el  duquede  Champaña,  permaneció  fiel 
á  Fredegunda.  El  talento  do  Brunequilda  excitó 
una  terrible  guerra  civil,  pero  Chilperico  pudo 
considerar  desde  entonces,  y  durante  algún  tiem- 
po, todo  el  reino  de  Austrasia  como  aliado  suyo. 
Consideróse  entonces  bastante  fuerte  para  em- 
prender la  conquista  del  reino  de  Gontrán  que 
mucho  tiempo  atrás  meditab.a.  Sus  tropas,  man- 
dadas por  el  duque  de  Tolosa,  se  .apoderaron  del 
Purigord  y  di  1  Agenais,  asi  como  también  de 
casi  toda  la  Aquitania.  Pero  los  vascos  derrota- 
ron completamente  á  uno  de  los  generales  de 
Chilperico  que  mandaba  sns  tropas  en  laNovcm- 
populania. 

A  pesar  de  este  desastre  la  situación  de  Gon- 
trán era  sumamente  comprometida.  Un  ejército 
de  neustrios  invadió  el  Bcrry,  arrasándolo  y  cau- 
sando extraordinaria  mortandad  en  sus  habi- 
tantes, que  resistieron  con  energía,  Chilperico, 
con  otro  ejército,  penetró  por  Molón  en  los  do- 
minios do  su  adversario.  Un  suceso  inesperado 
obligó  á  Chilperico  á  desistir  de  su  projiósito  y 
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firmar  la  paz.  El  pueblo  austrasiano  se  sublevó 
contra  los  nobles  que  vendían  el  reino  á  los 
neustrios  (tal  era  la  voz  que  eorn'an  los  suble- 
vados) poniendo  en  fuga  al  obispo  de  Reims  y 
devolviendo  la  libertad  á  Childeberto.  Al  pro- 
pio tiempo  Gontrán  sorprendió  á  Chilperico 
una  noche  y  le  derrotó  completamente.  Había 
llegado  para  éste  el  término  definitivo  de  los 
triunfos.  El  cuarto  hijo  que  tenia  de  Frede- 
gunda murió  como  los  tres  primeros,  atribuyén- 
dose su  fallecimienio  al  veneno  (584).  Acome- 
tido á  su  vez  por  Gontrán  y  Childeberto  coli- 
gados, se  encerró  en  Cambrai  con  sus  tesoros, 
ordenando  á  sus  leudos  le  imitaran  en  las  ciu- 
dades que  poseían.  Sin  el  recrudecimiento  de  la 
lucha  entre  Brunequilda  y  los  nobles  austrasia- 
nos su  pérdida  hubiera  sido  segura.  Más  tranqui- 
lo al  ver  que  sus  enemigos  no  tomaban  la  ofen- 
siva, regresó  á  París,  donde  halló  una  embajada 
que  le  enviaba  el  rey  de  España,  Leovigildo,  pi- 
diéndole la  mano  de  Rigonta  para  Recaredo.  Era 
Rigonta  la  hija  más  querida  de  Fredeguuda.  Se- 
gún los  cronistas  franceses  le  dio  en  dote  50  ca- 
rros cargados  de  oro  y  la  hizo  escoltar  por  un 
verdadero  ejército,  temeroso  de  que  las  tropas  de 
Gontrán  ó  de  Childeberto  la  asaltaran.  Tuvo 
la  desgracia  de  descubrir,  por  una  imprudencia 
de  Fredegunda,  las  criminales  relaciones  que 
unían  á  ésta  con  uno  de  sus  leudos,  llamado 
Landerik,  y  la  terrible  mujer  le  hizo  asesinar 
aquella  misma  tarde  cuando  se  hallaba  cazando 
á  cinco  leguas  de  París  (584).  Así  acabó  el  Nerón 
del  siglo,  como  le  llama  Gregorio  de  Tours. 
Otros  autores  creen  que  su  muerte  fué  una  ven- 
ganza de  Brunequilda,  á  la  que  tanto  daño  había 
hecho.  «Como  nadie  quería  á  Chilperico,  dice  el 
cronista  citado,  nadie  sinrió  su  muerte,  y  su 
cuerpo  fué  abandonado  por  todos,  ü  En  efecto, 
permaneció  insepulto  hasta  que  un  caritativo 
sacerdote  le  enterró. 

-Chilperico  II:  Biog.  Rey  de  los  francos, 
hijo  más  ó  menos  auténtico  de  Childerico  II. 
A  la  muerte  de  Pipino,  su  mujer  Pleetrudes,  no 
menos  ambiciosa  y  euérgica  que  él,  quiso  conti- 
nuar gobernando  el  reino.  Disponía  para  ello  do 
los  tesoros  reunidos  por  su  marido,  contaba  con 
el  apoyo  de  los  leudos  amigos  de  éste,  y  tenía  eu 
su  poder  al  rey  Dagoberto  III  y  al  nuevo  ma- 
yordomo de  palacio  Teodoaldo.  Pero  los  neus- 
trios se  alzaron  contra  ella  é  hicieron  en  lasciva 
de  Cenic  gran  mortandad  de  señoresaustrasiauos. 
Muerto  por  entonces  Dagoberto  III,  los  suble- 
vados proclamaron  rey  á  un  monje  llamado 
Daniel  y  le  colocaron  en  el  trono  con  el  nombre 
de  Chilperico  11(716).  Roghenfridfué  su  niaj-or- 
domo  de  palacio.  Los  austrasianos  le  opusieron 
el  principe  Karle,  hijo  de  Pipino,  comenzando 
entonces  una  sangrienta  guerra  civil,  en  la  que 
estos  últimos  dieron  pruebas  de  gran  energía, 
Karle  (Carlos)  envió  diputados  á  Chilperico  re- 
clamando el  gobierno  de  los  francos  occidentales, 
que  decía  pertenecerle  como  hijo  de  Pipino. 
Koghenfrid  respondió  amenazándole  con  despo- 
jarle del  gobierno  de  Austrasia.  Neustrios  y 
austrasianos  vinieron  á  las  manos  en  los  campos 
de  Cambray.  Los  primeros,  aunque  más  nume- 
rosos, fueron  veuciilos,  salvándose  no  sin  tra- 
bajo Roghenfrid  y  Chilperico.  La  victoria  no 
fué  decisiva.  Chilperico  se  encerró  en  París,  y 
Karle  tuvo  que  regresar  á  Austrasia  en  Imsca  de 
refuerzos,  pero  se  vio  obligado  á  emplear  todas 
sus  tropas  contra  los  sajones  (718).  Rnghonfrid 
preparábase  entre  tanto  para  continuar  soste- 
niendo la  lucha.  Alióse  con  el  rey  de  Aquitania 
concediéndole  la  soberanía  de  la  Galia  meridio- 
nal y  cnviándole  las  insignias  de  su  nueva  dig- 
nidad en  nombre  de  Chilperico.  Al  a&o  si- 
guiente un  numeroso  ejército  de  meridionales 
vino  á  reforzar  á  los  mermados  batallones  neus- 
trios. Karle  marchó  contra  ellos  con  todas  sns 
fuerzas  y  los  deshizo  sin  gran  trabajo.  Sido  el 
rey  de  Aquitania  con  los  vascos  que  le  acompa- 
ñaban presentó  verdadera  resistencia,  retirán- 
dose en  buen  orden  sobre  París.  Karle,  á  quien 
conoce  la  Historia  con  el  nombre  de  Martel, 
había  elevado  también  al  trono  un  príncipe  mc- 
rovingio  llamado  Clotarin,  y  que  murió  precisa- 
mente en  este  año  de  (If.  Entonces  el  mayordo- 
mo austra.'dano  propuso  á  Eudes  do  Aquitania 
que  le  entregara  á  Chilperico,  á  quien  proclamó 
rey,  y  así  Chil]»rioo  se  vio  jwr  tan  .singular 
manera  convertido  en  rey  de  todos  los  francos. 
Toda  la  Neustria  se  sometió.  Chilperico  murió 
al  año  siguiente. 
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CHILTEPEC:  Giog.  Moutaña  mineral  de  la 
munieip.  de  Tejupilco,  dist.  de  Temascaltepec, 
est.  de  Méjico;  vetas  de  plata  y  plomo.  ||  Hacien- 
da de  la  munieip.  de  Coatepec  Harinos,  dist.  de 
Tenancingo,  est.  de  Méjico;  1  510  habits.  |1  Ha- 
cienda y  congregación  de  la  munieip.  de  Tese- 
choacán,  cantón  de  Cosamaloapán,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  3S5  habits.  ||  V.  San  José  Chil- 

TEPEC. 

CHILTERN:  Geog.  Cordillera  de  colinas  en  In- 
glaterra. Se  extiende  desde  el  condado  de  "Wilts 
al  de  Suffolk,  y  su  mayor  altura  corresponde,  en 
el  condado  de  Búckinghaní,  al  pico  llamado  de 
Wendover,  de  276  m.  de  altura.  La  anchura  de 
esta  cordillera  es  de  25  á  30  kins.  En  otro  tiem- 
po estuvo  cubierta  de  bosques,  que  daban  asilo 
á  los  bandidos  y  animales  feroces.  Para  asegurar 
la  comunicación  entre  Londres  y  los  condados 
del  N.  y  el  O.  el  gobierno  creó  tres  comisarios 
encargados  de  la  inspección  de  estos  terrenos. 
Aunque  puramente  honorarios,  aún  existen  hoy 
estos  comisarios  con  un  haber  de  veinte  chelines, 
á  cargo  de  la  cancillería  del  Tesoro. 

CHILTIPIQUÍN  (del  mejicano  chilli,  pimiento, 
y  lechín,  pulga):  m.  Pimiento  rojo  que  se  cría  en 
Méjico,  del  tamaño  de  una  alcaparra  y  muy  pi- 
cante. 

CHILTOYAC:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad del  cantón  de  Jalapa,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  460  habits. 

CHILÚ  (voz  abisinia):  la. Zool.  Mamífero  roedor 
que  constituye  la  especie  Si>ermosciítrus  rulihis, 
de  la  familia  de  los  esciúridos.  Se  llama  también 
Espenrwsciuro  rojo.  Tiene  una  longitud  total 
de  On'.SO,  de  los  cuales  corresponden  á  la  cola 
0"°,22.  El  color  es  amarillo  rojizo  por  arriba,  en 
los  costados  y  en  las  partes  inferiores  mr.s  claro, 
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casi  blanquizco.  La  cola  es  blanca  en  los  lados  y 
en  la  punta;  en  medio  roja  con  manchas  blan- 
cas, siendo  de  este  último  color  las  puntas  de 
muchos  de  los  pelos.  Estos  están  dispuestos  en 
dos  series.  También  los  pelos  de  las  espaldas 
tienen  puntas  blancas. 

En  las  regiones  de  las  estepas  se  encueutra 
otra  especie,  y  con  mucha  mas  frecuencia  que  el 
chilú,  de  cuya  especie  no  se  observa  sino  muy 
pocos  individuos. 

Ambos  espermosciuros  se  asemejan  especial- 
mente en  su  modo  de  vivir;  habitan  los  claros  de 
los  bosques,  de  las  estepas  y  hasta  las  llanuras 
sin  árboles,  regiones  montañosas  de  escasa  ve- 
getación y  otros  sitios  parecidos.  Forman  con 
mucha  destreza  profundas  y  muy  bien  construi- 
das madrigueras  debajo  de  los  jarales  y  de  las 
rocas,  ó  entre  las  raíces  de  los  árboles,  y  desde 
allí  salen  á  comer  durante  el  día. 

En  sitios  donde  el  terreno  no  es  pedregoso 
abren  debajo  de  fuertes  árboles  extensas  galerías, 
á  juzgar  por  la  cantidad  de  tierra  que  sacan. 
Difícil  es  examinar  minuciosamente  una  de  estas 
guaridas,  porque  las  galerías  corren  regularmen- 
te en  medio  de  las  raices.  Lo  mismo  sucede  cuan- 
do están  formadas  debajo  de  las  rocas,  pues  segu- 
ramente el  chilú  ha  elegido  siempre  el  sitio  más 
impenetrable. 

En  tierra  son  tan  hábiles  como  la  ardilla  en 
su  territorio.  Su  modo  de  andar  es  ligero,  y  á 
cansa  de  sus  altas  jdernas  bastante  rápido;  pero 
andan  má.s  despacio  que  las  ardillas. 

En  su  ser  muestran  uua  vivacidad  y  agitación 
continuas  y  examinan  y  escudriñan  todas  las  hen- 
diduras y  agujuros.  Sus  ojos  claros  se  mueven  de 
continuo  para  buscar  de  comer.  Los  tallos  y  las 
hojas  parecen  formar  su  principal  alimento, 
pero  no  dcuprecian  tampoco  pajarillos,  huevóse 
insecto.í.  Entro  los  roedores  no  hay  animal  tan 
inclinado  á  morder  como  ésto.  Ausiosos  do  lucha 
miran  á  su  alrededor  y,  acometidos,  so  defienden 
valerosamente.  Heridos  ó  cautivos  muerden  con 
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todas  sus  fuerzas.  Jamás  se  domestican  los  es- 
permosciuros  aun  después  de  mucho  tiempo  de 
cautividad,  siempre  muestran  una  fiereza  increí- 
ble y  tratan  de  morder  á  todo  aquel  que  se  les 
acerca.  Según  parece  son  completamente  insen- 
sibles á  los  buenos  tratamientos.  En  fin,  su  inte- 
ligencia no  presenta  ningún  desarrollo. 

CHILUK:  Geog.  Pueblo  de  África  que  puebla 
la  margen  izquierda  del  Kilo  desde  la  isla  Abba 
hasta  el  Sobat,  en  una  extensión  que  excede 
de  600  knis.  Antiguamente  se  extendía  mucho 
más  al  N.  y  ocupaba  todas  las  islas  del  rio,  pero 
hoy  es  raro  hallar  un  cliiluk  más  allá  del  12°  pa- 
ralelo. La  zona  ribereña  habitada  por  los  chiluks 
tiene  á  lo  sumo  20  kms.  de  anchura.  Las  llanu- 
ras del  interior  están  habitadas  por  los  haggaras 
ó  bagaras,  así  llamados  (vaqueros)  por  el  mucho 
ganado  que  poseen,  pueblo  de  origen  árabe  que 
les  hace  cruda  guerra.  El  país  Chiluk  es  de  los 
más  poblados  del  mundo.  A  lo  largo  de  la  mar- 
gen izquierda  del  Xilo  hasta  los  últimos  límites 
del  horizonte  el  país  parece  formar  una  sola  po- 
blación cuyos  barrios  esíuvieran  separados  por 
espacios  de  1 000  pasos  á  lo  sumo,  y  á  veces  de  300 
solamente.  Las  cabanas  están  construidas  con 
notable  regularidad  y  tan  próximas  unas  á  otras 
que  podría  comparárselas  á  un  grupo  de  setas, 
sobre  todo  á  causa  de  su  forma  estrecha  y  de  su 
techumbre  redondeada.  En  el  centro  de  cada 
aldea  hay  un  espacio  circular  donde  los  habi- 
tantes se  reúnen  por  la  noche.  Siéntanse  ó  se 
tumban  en  pieles  de  toro,  cuando  no  permanecen 
en  cuclillas  sobre  esteras  de  ambach;  fuman 
tabaco  del  país  en  enormes  pipas  y  respiran  las 
emanaciones  del  estiércol  que  hacen  quemar 
para  tener  á  raya  á  los  mosquitos.  De  esta  ma- 
nera, charlando  y  comentando  de  rail  maneras 
cada  suceso,  pasan  parte  de  la  noche.  En  la  pla- 
za suele  haber  generalmente  un  tambor  que  se 
toca  en  caso  de  alarma  para  avisar  á  las  aldeas 
vecinas  la  proximidad  del  enemigo.  Ningún  pue- 
blo chiluk  está  rodeado  de  empalizadas,  pero 
todos  tienen  interiormente  las  que  forman  los 
corrales  en  que  se  encierra  el  ganado  durante  la 
noche.  Según  el  censo  hecho  por  el  gobierno 
egipcio  en  1S71  el  pueblo  chiluk  cuenta  1200000 
almas.  Hartmann  y  la  mayor  parte  de  los  viaje- 
ros que  han  visitado  esta  región  consideran  á 
los  chiluks  como  representantes  típicos  del  gru- 
po de  naciones  nigriciascuyo  dominio  geográfico 
está  limitado  al  S.  por  los  bantus  y  al  E.  por  los 
galas  y  otras  poblaciones  de  raza  etiópica,  al  N. 
por  los  nublos  y  las  tribus  arabizadas,  y  al  S.  O. 
por  los  niam-niam.  Sobre  todos  los  del  mismo 
origen  etnográfico  tienen  la  ventaja  del  número, 
habiendo  enviado  colonias  á  diferentes  países 
vecinos.  Los  luoh  ó  siur  son  una  de  esas  colonias, 
situada  entre  los  bongos  y  los  dinkas.  Otras 
colonias  han  ido,  atravesando  el  Nilo-Kiviía,  al 
paísdelosgua-nioro,  y  á  poblar  en  la  margen  de- 
recha del  Ñilo,  más  abajo  del  Sobat,  en  las  tierras 
que  los  tratantes  de  esclavos  han  dejado  desier- 
tas. Los  pueblos  dcnkas  de  la  margen  derecha 
del  Nilo,  que  formaban  tambiéu  una  población 
muy  densa,  fueron  destruidos  en  1862  por  Mo- 
liamed  Her,  jefe  de  aventureros  que  para  el  caso 
se  puso  de  acuerdo  con  la  tribu  árabe  de  los 
AbuRof 

Los  chiluks,  como  todos  los  pueblos,  créaseles 
ó  no  salvajes,  tienen  sus  modas,  algunas  muy 
singulares.  Su  cosmético  consiste  en  una  capa 
de  ceniza  que  se  dan  por  todo  el  cuerpo,  con  ob- 
jeto de  evitar  las  picaduras  de  los  insectos.  Cuan- 
do las  cenizas  proceden  de  la  combustión  de  una 
madera  cualquiera,  el  individuo  es  de  color  gris, 
esto  es,  viste  el  traje  de  los  pobres.  Cuando,  por 
el  contrario,  procede  de  la  combustión  de  excre- 
mentos de  animales  es  de  color  rosado,  traje  de 
los  ricos.  La  ceniza,  los  excrementos  y  los  orines 
de  vaca,  son  elementos  indispensables  del  toca- 
do. El  último  de  los  tres  sirve  también  para  la- 
var todos  los  recipientes  de  la  leche,  tan  abun- 
dante en  el  país.  Como  casi  todos  los  africanos, 
ponen  los  chiluks  uncuiílado  inaudito  en  el  pei- 
nado. En  los  hombres  la  aplicación  repetida  de 
la  arcilla,  la  goma  y  los  excrementos  de  vaca  da 
tal  consistencia  al  cabello,  le  aglutina  de  tal 
modo,  que  se  convierte  en  un  casco  natural  al 
cual  se  da  la  forma  que  se  quiere  y  que  la  con- 
serva por  complicada  que  sea.  Los  peinados  son 
de  mil  formas  diferentes:  á  modo  de  abanico 
unos,  de  cresta  otros,  algunos  do  casco,  etc.,  etc. 
Rara  vez  se  encuentra  un  individuo  con  la  ca- 
beza rapada.  El  ({ue  se  halla  en  este  caso  lleva 
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en  la  frente  una  especie  de  pantalla  hecha  con 
crines  de  gírala,  visera  de  pelo  que  también  se 
ve  entre  los  cafres  del  Sur. 

■Las  mujeres  no  suelen  llevar  otro  peinado  que 
algunos  pequeños  bucles.  En  cambio  no  vau  como 
los  hombres  completamente  desnudas;  usan  una 
especie  de  delantal  de  cuero  de  vaca  que  atan  á 
la  cintura  y  les  llega  á  las  rodillas.  Al  ver  á 
Schweinfurth  cubierto  con  un  gran  sombrero  de 
fieltro,  creyósele  peinado  á  la  manera  chiluk,  y 
cuando  le  vieron  descubrirse  quedaron  maravi- 
llados. La  fantasía  materna  suele  colocar  los 
cimientos  del  gran  edificio  capilar  que  el  negro 
ha  de  usar.  A  pesar  del  constante  contacto  con 
los  árabes,  los  chiluks  han  conservado  intactas 
sus  costumbres  y  su  religión.  Son  excelentes  ca- 
zadores y  persiguen  como  sus  vecinos  los  bagares 
el  avestruz,  habiéndole  además  reducido  a  do- 
mesticidad.  Vense  muchas  veces  en  torno  de  los 
rebaños  multitud  de  avestrucillos  picoteando  la 
tierra  como  las  gallinas  El  búfalo  es  el  animal 
más  temible  para  ellos.  Cuando  se  ven  persegui- 
dos por  él,  sin  posibilidad  de  escapar,  se  arrojan 
al  suelo  haciéndose  el  muerto.  El  animal,  después 
de  olfatear  el  cuerpo  tendido  á  sus  pies,  se  retira 
siempre  sin  recogerle. 

Los  chiluks  creen  en  lo  sobrenatural,  pero  sin 
darle  gran  importancia.  Veneran  á  un  ser,  del 
que  dicen  descender  y  al  que  suponen  creador 
de  todas  las  cosas.  Temen  á  los  espíritus  que  pue- 
blan los  aires  y  no  hablan  de  ellos  sin  dar  mues- 
tras del  mayor  terror.  En  lo  temporal  reconocen 
la  soberanía  de  un  rey  (bando)  que  manda  en 
todas  las  tribus  y  tiene  poderes  que  alcanzan 
hasta  á  vender  como  esclavo  al  que  incurre  en 
su  cólera.  El  poder  pasa  á  la  muerte  del  rey 
al  hijo  de  la  hermana  de  éste  ó  de  algún  otro 
pariente  por  línea  femenina.  Mientras  el  nue- 
vo rey  no  es  proclamado,  el  cadáver  del  antiguo 
tiene  que  permanecer  encerrado  en  su  tokul.  Las 
hijas  de  éste  no  pueden  casarse  y  se  las  envía,  á 
la  muerte  del  padre,  á  una  población  de  la  cual 
ya  no  les  es  dado  salir. 

En  1867  el  gobierno  egipcio  designó  como  ca- 
pital de  la  nueva  provincia  de  Bahr-el-Abiadla 
ciudad  de  Fachoda,  en  territorio  chiluk. 

CHILLA:  f.  Instiumento  que  sirve  á  los  caza- 
dores para  imitar  el  chillido  de  la  zorra,  la  lie- 
bre, el  conejo,  etc. 

Y  si  al  reclamo  de  la  chilla  no  viene,  es 
señal  de  que  no  le  hay. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Chilla:  Tabla  corta,  muy  delgada  y  de  ín- 
fima calidad. 

Cada  docena  de  tablas  de  chilla  á  veinte  y 
tres  reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

CHILLADO:  m.  Techo  compuesto  de  alfajías  ó 
listones  de  madera  y  de  tablas  de  chilla. 

-Chillado:  prov.  Extr.  Techo  que  lleva  la- 
drillo por  tabla,  ó  que  es  de  cañizo  cubierto  con 
una  capa  ó  torta  de  cal. 

CHILLADOR,  RA:  adj.  Que  chilla.  U.  t.  c.  3. 

De  negi-a  baña  las  pizarras  tinta, 
Máquina  CHILLADORA  circunfusa. 

Lope  de  Vega. 

...  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  formó  en 
torno  de  ellas  un  triple  muro  de  CHILLADORES 
espectros. 

Hartzenbusch. 

-Chillador:  m.  ant.  Pregonero. 

...  por  haber  visto  (el  rey  Marsilio)  la  inso- 
lencia del  moro,...  le  mandó  luego  prender,  y 
que  le  den  doscientos  azotes,  llevándole  por 
las  calles  acostumbradas  de  la  ciudad  con  CHI- 
LLADORES delante  y  envaramiento  detrás,  etc. 
Cervantes. 

Con  CHILLADORES  delante, 
Y  envaramiento  detrás. 
Á  espaldas  vueltas  me  dieron 
El  usado  centenar. 

QUEVEDO. 

¿Dónde  para  ese  hombre! 
¡Ay!  paró  en  el  hospital. 
De  resultas  de  un  paseo 
Que  hizo  por  esta  ciudad. 
Con  CHILLADORES  delante 
Y  envaramiento  «letras. 

UAllTZENnUSCH. 

-Chillador:  Oeog.  Fumarola  en  la  sierra 
volcánica  de  Ucarco  (V.  Ucareo),  Méjico. 
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CHILLAN:  (hog.  Pequeño  grupo  volcánico  de 
los  AnJes  chilenos,  cuya  máxima  altura  es  de 
2  90i  m. ,  en  los  36°  48'  de  latitud  S.  Lo  forman 
dos  grandes  cerros  conocidos  con  los  nombres  de 
Nevado  y  volcán  Viejo,  y  otro  pequeño  sit.  al 
E.  de  aquéllos.  El  volcán  Viejo,  sit.  al  S.  del 
Nevado,  está  rodeado  en  su  base  de  numerosas 
fuentes  termales,  varias  de  las  cuales  son  inter- 
mitentes y  despiden  chorros  de  vapor  y  agua 
hirviendo,  que  recuerdan,  en  pequeño,  los  gey- 
sers  de  la  Islandia.  Distan  dichos  manantiales 
nnos  75  kms.  al  E.  de  la  c.  de  Chillan,  y  fueron 
descubiertos  en  1795  por  un  fraile  de  aquella 
población;  han  dado  origen  á  un  establecimien- 
to termal  muy  concurrido  en  los  meses  de  vera- 
no, únicos  en  que  es  posible  residir  en  él,  pues 
en  el  resto  del  año  lo  impiden  los  fríos  y  las 
nieves.  En  la  vertiente  oriental  del  volcán 
Viejo  hay  una  gran  solfatara.  Hacia  más  de  dos 
siglos  que  estos  volcanes  se  hallaban  en  reposo, 
cuando  á principios  de  1861  se  vio  levantar  una 
columnita  de  humo  al  pie  del  Nevado  por  la 
parte  del  O.  La  columna  fué  poco  á  poco  au- 
mentando en  altura,  y  hacia  el  mes  de  junio  el 
cráter  vomitaba  ya  tal  cantidad  de  materias 
que  los  árboles  de  las  grandes  selvas  que  se  ex- 
tienden hasta  las  orillas  del  Suble  se  cubrieron  de 
fino  polvo.  El  ancho  ventisquero  que  rodea  al  S. 
y  al  O.  la  base  del  gran  cono  llegaba  muy  cerca 
déla  boca;  las  escorias  se  amontonaron  allí, 
y  mezcladas  con  nieves  y  pedriscos  de  lava  ca- 
yeron baniendo  la  espesa  selva  qne  ocupaba  el 
fondo  del  valle,  y  recorriendo  12  kms.  bástalas 
orillas  del  Nuble.  Despncs  de  este  desmorona- 
miento el  cráter  presentaba  la  forma  de  nn 
embudo  al  que  hubieran  cortado  la  mitad;  que- 
daba así  descubierto  el  fondo,  y  desde  las  alturas 
que  dominan  el  valle  de  Santa  Gertrudis  se 
podían  seguir  todas  las  fases  de  la  erupción.  El 
período  de  mayor  actividad  en  ésta  correspondió 
a  los  meses  de  noviembre  y  diciembre,  y  las  ex- 
plosiones se  sucedían  con  tal  rapidez  que  no  se 
oía  más  que  un  continuo  redoble.  La  columna  de 
materias  proyectadas  se  elevaba  verticalmente  á 
más  de  500  m.  y  se  transformaba  luego  en  largo 
rastro  horizontal  que  se  extendía  á  más  de  50 
kilómetros.  Los  fenómenos  volcánicos  fueron 
disminuyendo  en  intensidad  durante  los  meses 
siguientes,  ha.sta  1863,  en  que  aquéllos  cesaron; 
pero  á  fines  de  1864  hubo  nueva  erupción  que 
dnró  algunos  meses,  durante  los  cuales  despidió 
el  volcán  gran  cantidad  de  cenizas  y  escorias.  I 
Río  de  Chile,  en  la  prov.  de  Nuble;  nace  al  pie 
del  volcán  de  su  nombre,  corre  hacia  el  O.  y 
desagua  en  el  río  Suble.  Ii  Dep.  de  la  prov.  de 
Nuble,  Chile;  2  200  kms.-  y  60  770  habits.,  con 
13  subdelegaciones.  ;i  C.  cap.  del  departamento 
de  su  nombre  y  de  la  prov.  de  Xuble,  Chile,  si- 
tuada cerca  del  río  de  .su  nombre;  20  755  habi- 
tantes, comprendiendo  la  población  de  Chillan 
Viejo  (5  000  habits.),  que  forma  como  un  barrio 
separado  al  S.  de  la  ciudad.  Chillan,  patria  de 
Bernardo  O'Higgins,  se  hizo  célebre  durante 
el  primer  período  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia por  el  sitio  que  le  pusieron  los  patriotas 
en  1813.  La  destruyó  el  terremoto  de  20  de  fe- 
brero de  1835,  y  entonces  se  trasladó  su  asiento 
un  poco  más  al  N. ;  pero  el  lugar  que  ocupábase 
volvió  á  poblar,  y  es  la  ya  citada  población,  ó 
barrio  de  Chillan  Viejo.  Todos  los  Sábados  se 
celebra  una  feria  á  la  qne  acuden  gran  número 
de  vendedores  que  llevan  animales  y  productos 
de  la  montaña  para  cambiarlos  por  los  produc- 
tos del  llano. 

CHILLAR  (del  lat.  ululare):  n.  Dar  chillidos. 

El  preso  cHJtL,i,  el  prendedor  lo  mata, 
Y  la  liebre  exclamó:  ¡bien  merecido!  etc. 
RauanizgO. 
Pero  ;qné!...  No  la  cierres; 

Si  es  menester  abrirla; 

Si  ya  vienen  chillando 

Doña  Tecla  y  sus  hijas. 

L.    F.    DE   MOBATÍN. 

-Cbillar:  Imitar  con  la  chilla  el  chillido 
de  los  animales  de  caza. 

Si  en  tanto  tiempo  como  ha  estado  chi- 
llando DO  ha  asomado  la  zorra,  no  hay  sino 
mudarse  á  otro  puesto. 

Alonkc)  Maktískz  he  Espinak. 

—  CniLLAK:  Sonar  una  cosa  cuando  se  fríe,  6 
el  tocino  ó  la  grasa  cuando  cao  en  la  lumbre. 

Ay  Dios,  qué  buen  día, 
Caañdo  !a  sartén  chilla. 

Cantar  jiírpular. 
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-CniLL.i^lt:  Hacer  ruido  el  eje  del  carro  por 
no  estar  untado. 

CHILLARON  DE  CUENCA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Cuenca;  345  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano,  cerca  del  cerro  Casti- 
llejo. Cereales,  patatas  y  hortalizas.  Tiene  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Aranjuez  á  Cuenca. 

-Chillaron  del  Rey:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Sacedón,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Cuenca;  425  habits.  Sit.  al  pie  de 
un  elevado  cerro,  cerca  del  Tajo.  Cereales,  acei- 
te y  algún  cáñamo;  fáb.  de  aguardiente. 

CHILLE:  Geog.  Río  de  mediano  caudal  qne 
nace  de  una  laguna  entre  los  ríos  Cautín  y  Tol- 
tén,  Chile,  y  va  al  O.  para  desaguar  en  el  Océa- 
no, al  S.  del  río  Budí.  Su  nombre  viene  de 
chulle  ó  chille,  especie  de  gaviota. 

CHILLEN:  Geog.  Valle  en  la  gobernación  de 
la  Pampa,  República  Argentina;  corre  de  O.  á 
E.,  tiene  buenos  pastos  y  aguadas,  y  en  él  y  en 
una  cadena  de  médanos  de  arena  hay  restos  de 
poblaciones  indígenas. 

CHILLERA:  f.  Mar.  Barra  de  hierro  sujeta  en 
cada  extremo,  y  á  veces  en  algún  otro  punto, 
por  unas  maniguetas  clavadas  encima  del  tran- 
canil  ó  en  la  brazola,  de  modo  que  quede  hori- 
zontal, y  en  el  hueco  que  deje  en  el  costado  ó 
la  brazola  puedan  estivarse  las  balas,  encaján- 
dolas en  él  hasta  cerca  del  diámetro.  Sirve  para 
evitar  que  las  balas  que  se  tienen  á  mano  en  las 
baterías  rueden  con  los  balances,  y  está  colocada 
en  las  chazas  y  alrededor  de  las  escorillas. 

-Chillera:  Mar.  Tabloncillo  clavado  de 
canto  en  cada  chaza  de  la  amurada  del  buque, 
con  cavidades  hemisféricas  en  su  superficie  ó 
cara  alta,  para  colocar  las  balas  qne  han  de  te- 
nerse á  mano  en  un  combate. 

-Chilleka:  Mar.  Pequeño  cerco  cuadrado 
ó  triangular  con  listones  ó  barrotes  en  la  cu- 
bierta, entre  cañón  y  cañón,  para  colocar  algu- 
nas balas  y  metralla. 

-  Chillera  volante:  Mar.  Cajón  con  divi- 
siones, en  que  se  colocan  balas  y  metralla  para 
el  servicio  accidental  de  un  cañón. 

CHILLERÓN:  m.  Mar.  Cajón  cuadrangularque 
se  forma  en  varios  puntos  de  la  crujía  de  las 
baterías,  con  barrotes  clavados  en  la  cubierta, 
para  depósito  de  las  municiones  de  respeto. 

CHILLICOTHE:  Geort.  C.  cap.  del  condado  de 
Líviugstone,  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos; 
4100  habits.  Sit.  cerca  del  Gran  Rio,  afluente 
por  el  N.  del  Missouri. 

CHILLIDO  (de  cÍ!7/ar/m.  Sonido  inarticulado 
de  la  voz,  agudo  y  desapacible. 

También  las  avecillas  en  el  nido  con  el  chi- 
llido significan  la  hambre  que  padecen. 
Fu.  Luis  de  Granada. 

Un  CHILLIDO  agudo  y  espantoso  terminó 
tan  horrorosa  escena. 

Larra. 

CHILLO:  ni.  Chilla,  instrumento  que  sirve  á 
los  cazadores  para  imitar  el  chillido  de  la  zorra, 
la  liebre,  el  conejo,  etc. 

Asimismo  vienen  al  CHILLO,  remedando  el 
del  conejo. 

ALONSO  Martínez  de  Espinar. 

CHILLÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  chilla  mucho. 
Ú.  t.  c.  3. 

Al  ¡tenganse  á  la  Justicia! 
Todo  cristiano  en.snrdece, 
Favor  al  rey  piden  todos 
I>os  CHILLONES  escribientes. 

QüEVEDO. 

-  Chillón:  Dícese  de  todo  sonido  agudo  y 
desagradable. 

...;  déjame,  repuso  ella  sin  prestar  apenas 
atención  á  la  voz  chillona  y  trianlante  del 
mozalbete. 

Larra. 

-Chillón:  fig.  Aplícase  á  los  colores  dema- 
siado fuertes  ó  nial  combinados. 

...  se  obstruyen  y  confunden  en  nn  dispara- 
tado conjunto  de  colores  chocantes  y  chillo- 
nes, sin  Jnego  ni  armonía,  etc. 

Lajira. 

-Chillón:  m.  Clavo  qtie  sirve  para  tablas 
de  chilla. 
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El  ciento  de  clavos  chillones  de  cabeza 
redonda,  á  siete  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Chillón  real:  Clavo  mayor  que  el  chi- 
llón ordinario,  y  que  sirve  para  tablas  más 
gruesas  que  las  de  chilla. 

-  Chillones:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  pájaros 
qne  se  distinguen  de  los  cantores  por  la  laringe 
inferior,  que  ó  se  compone  de  sólo  la  tráquea  ó 
sólo  tiene  músculos  laterales;  de  las  diezrémiges 
primarias  solóla  primera  es  por  excepción  corta; 
la  parte  anterior  de  los  tarsos  se'  presenta  siem- 
pre cubierta  de  escudetes  ó  escamas. 

La  división  de  los  pájaros  en  los  dos  grupos 
de  chillones  (Clamatores)  y  cantadores  fOscinos) 
es  bastante  artificial.  La  existencia  ó  desarrollo 
del  aparato  vocal  no  tiene  relación  alguna  con 
las  demás  diferencias  de  organización;  por  otra 
parte,  atendiendo  á  la  presencia  deuu  aparato  vo- 
cal bien  desarrollado,  habría  que  colocar  entre  los 
pájaros  cantores  los  cuervos  y  otros  análogos 
cuya  voz  es  un  grito,  ó  más  bien  graznido  des- 
agradable. Por  esta  razón  se  ha  atendido  con  más 
provecho  á  la  forma  del  pico  para  clasificar  los 
pájaros. 

-Chillón:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Guadalmés,  p.  j.  de  Alma- 
dén, prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  2500  habi- 
tantes. Sit.  en  nnaloma,  entre  ásperas  y  elevadas 
sierras,  entre  ellas  las  del  Castillejo  al  N. ,  al 
N.  O.  de  Almadén,  cerca  de  la  prov.  de  Badajoz 
y  no  lejos  del  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz, 
donde  tiene  estación.  Cereales,  vino,  algo  de 
aceite,  grana,  cera  y  miel ;  cría  de  ganados ;  mi- 
nas de  azogue,  bermellón  y  cobre.  En  una  casa 
de  la  plaza  Mayor  de  esta  villa  habitó  á  fines  del 
siglo  XT  Isabel  Sánchez,  que  se  dedicó  á  hacer  pes- 
quisas y  delatar  al  Tribunal  de  la  Inquisición 
los  que  se  tenían  por  herejes,  y  á  su  instancia 
fué  á  Chillón  un  inquisidor  que  prendió  y  castigó 
á  muchos,  por  lo  que  fué  Isabel  mny  honrada 
por  aquel  Tribuual  y  llamada  por  el  pueblo  la 
inquisidora  Se  encuentran  en  la  población  al- 
gunas antigüedades  romanas  y  árabes.  Fernan- 
do III  la  conquistó  á  los  sarracenos  en  1227  y 
la  mandó  poblar  de  cristianos. 

-Chillón  ó  Carabavllo  Geog.  Kio  del  de- 
partamento de  Lima,  Perú ;  nace  en  la  Cordillera, 
frente  á  la  villa  de  Canta,  y  pasando  por  ella 
sigue  la  dirección  S.  O.  hasta  el  mar,  y  desem- 
boca pocas  millas  al  N.  del  Callao. 

CHILLUEVAR:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  déla 
Iruela,  p.  j.  de  Cazorla,  prov.  de  Jaén;  45  edi- 
ficios. 

CHIMA  ó  SIMA:  Geog.  Provincia  marítima  de 
la  región  meridional  de  Nippón  (Japón),  subdi- 
visión del  ken  ó  gobierno  de  Miyé.  Confina  al 
O.  con  la  prov.  de  Isé,  al  S.  y  al  E.  con  el  Mar 
de  Totomi  (Gran  Océano),  y  al  N.  con  el  gran 
Golfo  de  Ovari,  cuya  entrada  cierran  las  dos  islas 
Momotori  y  Suga.  La  ciudad  principal,  llama- 
da Toba,  está  situada  en  la  ribera  del  Golfo.  La 
parte  más  notable  del  litoral  es  la  península 
bañada  por  el  Mar  de  Totomi,  cuyas  playas  se 
presentan  recortadas  de  un  modo  singularmente 
caprichoso.  La  pob.  es  de  unas  39000  almas. 
Chima  es  la  denominación  oficial  japonesa  y  sig- 
nifica península;  en  chino  esta  región  se  llama 
Chichiu. 

-  Chima:  Oeoj.  Parroquia  cabecera  del  distrito 
del  mismo  nombre,  prov.  del  Socorro,  dep.  de 
Santander,  Colombia;  3510  habits.,  986  m.  de 
elevación  y  22"  de  temperatura.  Sit.  en  la  ex- 
planada de  un  cerro,  no  lejos  de  la  margen  occi- 
dental del  Suárcz.  Es  mny  fértil  y  produce  añil 
y  arroz. 

CHIMA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Sinú, 
dep.  de  Bolívar,  Colombia;  3330  habits.  Situado 
junto  al  río  Sinn,  al  S.  E.  de  Lorica.  Fué  enco- 
mienda de  don  Gutiérrez  Espinosa.  Es  el  puerto 
para  el  comercio  de  Chinú,  San  Andrés,  Saha- 
giin  y  otros  pueblos  del  interior  del  dep. 

CHIMAL:  Geog.  Pneblodela  municipalidad  de 
Oznmba,  dist.  deChaleo,  est  de  Méjico,  Méjico; 
655  habits. 

CHIMALAPA:  Geog.  Municipio  del  dep.  deZa- 
capa,  Guatemala,  sit.  entre  los  de  Usumutlán, 
Jilotepcque,  E>itanzuelB  y  Acasaguastlán,  y  re- 
gado por  los  ríos  Motagua,  Chimolaps,  San  Vi- 
cente y  Huite.  El  pueblo  tiene  860  habitantes. 
Maíz,  fríjol  y  fnrtas.  Fabricación  de  sombreros 
I  de  palma  y  junco. 
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-  Chimaiapa:  Geog.  V.  San  Migttel  y  Sak- 
TA  Makía  Chimalapa  (Méjico). 

CHIMALHUACAn  ATENGO:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  ]a  municipalidad  de  su  uombie,  dis- 
trito de  Texcoco,  est.  de  Méjico,  Méjico:  385 
habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Texcoco,  próximo  al  lago 
de  este  nombre  y  al  pie  del  cerro  de  Chimalhua- 
cán.  La  municipalidad  tiene  3  395  habitantes  y 
comprende  tres  pueblos:  Santa  María  Chiraal- 
huacán,  San  Juan  y  Xuchitenco;  tres  barrios: 
Xochichiaca,  San  Lorenzo  y  San  Agustín. 

CHIMALISTAC:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  San  Ángel,  prefectura  de  Tlalpán,  dis- 
trito Federal,  Méjico;  240  habits. 

CHIMALPA:  Geog.  Eminencia  de  la  cordillera 
occidental  del  valle  de  Méjico,  Méjico;  se  levan- 
ta al  O.  del  pueblo  del  mismo  nombre.  II  Pueblo 
do  la  municipalidad  de  Cuajimalpa,  prefectura 
de  Tacub.^ya,  dist.  Federal,  Méjico;  405  habi- 
tantes. Sit.  muy  cerca  y  al  O.  de  la  cabecera 
municipal.  ||  Pneblo  de  la  municipalidad  y  dis- 
trito de  Chalco,  est.  de  Méjico,  Méjico;  155 
habits.  II  Pneblo  de  la  municipalidad  de  San 
Bartolo Naucalpán,  dist.  de  Tlalnepantla,  estado 
de  Méjico,  Méjico;  1545  habits.  Sit.  al  O.  S.  O. 
de  la  villa  de  San  Bartolo  Naucalpán.  1|  V.  San 
Hii'ói.iTO  Chimalpa. 

CHIMALTENANGO:  Geog.  Dep.  de  la  Eep.  de 
Guatemala,  sit.  en  la  parte  central,  hacia  elS. , 
entre  los  deps.  del  Quiche  y  Baja  Verapaz  al  ÍI., 
Guatemala  y  Sacatepequez  al  E. ,  Escuintla  y 
Solóla  al  S.,  y  Solóla  al  O. ;  57  614  habits.  El  río 
Grande  pasa  por  la  trontera  N.  y  riegan  además 
el  dep.  afls.  de  aquél  y  los  ríos  Coyotate  y  Madre 
Vieja,  que  van  á  desaguar  en  el  Pacífico.  Abun- 
dan las  producciones  vegetales,  principalmente 
café,  avena,  cebada,  fríjol,  frutas,  maíz,  patatas, 
tabaco,  azúcar  y  trigo.  Hay  minerales  de  oro, 
plata,  cobre,  zinc,  antimonio,  hierro  j  carbón 
de  piedra;  algunos  de  estos  minerales  se  explo- 
taban en  otro  tiempo.  Son  notables  las  aguas 
ferruginosas  de  Santa  Cruz,  Balanyá  y  las  sul- 
furosas de  San  Antonio  Nejapa.  La  industria 
consiste  principalmente  en  manufacturas  de  telas 
de  algodón,  géneros  y  sombreros  de  lana,  peta- 
tes, canastos  y  alfarería.  En  la  jurisdicción  de 
Patrún  hay  una  gran  tenería  denominada  La 
Sierra.  Se  crían  ganados,  especialmente  vacu- 
no. Comprende  este  dep.  los  municipios  de  la 
villa  de  Chimaltenango,  que  es  la  cap..  Acate- 
nango,  Conialapa,  Nejapa,  Páiamos,  Patricia, 
Patrún,  San  Andrés  Itzapa,  San  José  Poaquil, 
San  Martín  Jilotepeque,  San  Miguel  Pochuta, 
San  Pedro  Yepocapa,  Santa  Apolonia,  Santa 
Cruz  Balanyá,  Sarayoza,  Tecpam,  Guatemala  y 
El  Tejar.  ||  Villa  cap.  del  dep.  de  su  nombre,  si- 
tuada hacia  el  centro  de  la  parte  oriental,  en  un 
espacioso  valle  cercado  de  colinas,  y  no  lejos  del 
río  Picaya,  en  cuyas  márgenes  hay  pequeñas 
vegas  con  mucho  arbolado  y  plantaciones  de  caña 
de  azúcar;  5  800  habits.  En  las  cercanías  se  en- 
cuentran también  manantiales  de  aguas  frías  y 
termales,  de  los  que  el  más  apreciado  por  sus 
virtudes  medicinales  es  el  conocido  con  el  nom- 
bre de  Apo.sentos.  Junto  al  camino  que  de  esta 
villa  conduce  á  San  Martín  hay  varios  pequeños 
cerros  formados  al  i^arecer  artificialmente,  y  en 
la  ba.se  de  uno  de  ellos  se  halla  una  piedra  es- 
culpida en  figura  de  .sapo,  bajóla  quesc  descubrió 
otra  gran  piedra  plana  de  color  verde,  de  unas 
dos  varas  de  largo,  una  de  ancho  y  un  pie  de 
grueso,  en  la  que  está  esculpida  de  nudio  relieve 
la  figura  de  un  hombre,  con  traje  de  la  Edad 
Media,  que  sostiene  con  la  mano  derecha  un  per- 
gamino ó  papel,  y  levanta  el  brazo  izquierdo 
como  si  señalara  con  el  dedo  algún  objeto. 

CHIMALTEPEC:  Geog.  V.  San    Pedko  Chi- 

MAi.TF.rrc  (Méjico). 

CHIMANAQUI:  Geog.  Río  de  la  sección  Táchira, 
est.  Los  Andes,  Venezuela;  es  afl.  del  Farbcs. 

CHIMANAS:  Geog.  Islas  próximas  ala  co.stade 
la  .sección  Barcelona,  del  est.  líerniúdez,  Vene- 
zuela, fronte  á  la  desembocadura  del  río  Ara"ua. 
Las  principales  son  las  llamadas  Chimana  del 
E. ,  Chimana  Grande  y  Chimana  del  O.  Perte- 
necen al  Teriitorio  Colón. 

CHÍMAME:  Geog.  Gobierno  ó  leen  de  la  región 
meridional  de  la  isla  de  Nijipón  (Japón).  Com- 
prende las  cuatro  provincias  de  Hoki,  Inaba, 
Idzunioé  Ivanii,  situadas  en  el  litoral  del  Mar 
dil  Japón  y  las  islas  Oki.  La  población  es  de 
1  000  000  de  liabi(.s.  apro.\imadamento,  y  la  ca- 
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pital  es  Matsnyé,  en  la  prov.  de  Idzumo.  Chima- 
ne  es  sólo  cap.  de  distrito,  sit.  en  la  margen 
meridional  de  la  hermosa  bahia  de  Mutsuyé. 

CHIMANTECAPA:  Geog.  V  San  Jüakico 
Chimantecapa  (Méjico). 

CHiMAY(JosÉ  Felipe  Francisco  de  Riqdet, 
príncipe  de  Caram.ín,  principe  de):  Biog.  Di- 
plomático belga.  N.  en  1808.  Descendiente  de 
Pablo  Riquet,  el  célebre  ingeniero  del  Canal  de 
Languedoc.  El  príncipe  de  Chimay  fué  nombra- 
do Ministro  plenipotenciario  de  Bélgica,  después 
de  la  constitución  de  este  país  en  estado  inde- 
pendiente (1830),  y  desempeñó  este  cargo  diplo- 
mático en  La  Haya,  Francfort,  Roma,  Florencia 
y  París.  Fué  uno  de  los  dueños  del  diario  La 
Emancipación,  formó  parte  de  la  Cámara  de  los 
representantes  por  el  distrito  de  Thuin,  y  voto 
con  el  partido  católico.  Fué  gobernador  de  la 
provincia  de  Luxeraburgo  desde  1841  á  1842,  y 
negoció  con  el  gobierno  flanees  el  tratado  de 
propiedad  literaria  entre  Bélgica  y  Francia. 

CHIMBA:  Geog.  Aldea  de  600  almas  del  dep.  de 
Ova'.le,  Chile,  sobre  el  Limarí,  seis  kms.  al  O.  de 
Ovalle.  II  Aldea  contigua  á  la  ciudad  de  Copiapó. 
|;  Barrio  de  la  ciudad  de  Santiago,  al  N.  del  Ma- 
pocho.  II  Caleta  en  la  costa  del  dep.  de  Caldera, 
por  los  24°33'  latitud  S. 

-Chimba:  Geog.  Río  de  la  prov.  y  dep.  de 
lea,  Perú ;  es  tributario  del  Palpa  por  la  derecha, 
frente  á  Lacra. 

CHIMBARONGO:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  San 
Fernando,  Chile,  en  una  llanura,  15  kms.  al  S. 
de  la  ciudad  de  San  Fernando.  Tiene  unos  600 
habitantes.  ||  Río  de  poco  caudal  que  nace  de  los 
cerros  de  Huemul  j'  corre  al  O.  por  el  lado  S.  de 
la  aldea  de  su  nombre  más  de  90  kms.  para  ir 
á  confluir  con  el  Tinguiririea. 

CHIMBE:  Gcog.  Valle  en  la  prov.  de  Azero, 
dep.  de  Chuquisaca,  Solivia,  limitado  al  E.  por 
la  sierra  de  Ipaguazu,  que  termina  al  S.  de  los 
campos  de  Cuevo,  cerca  del  río  Tatí. 

CHIMBO:  Geog.  Río  del  dep.  de  Junín,  Perú; 
es  tributario  del  Tambo  por  la  derecha. 

CHIMBOATA:  Geog.  Pueblo  en  la  provinciade 
Totora,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia. 

CHIMBORAZO:  Geog.  Pico  de  los  Andes  del 
Ecuador,  sit.  en  los  1°  3'  de  lat.  S.  á  35  kms. 
O.  N.  O.  de  Riobamba  y  150  kms.  al  S.  S.  O. 
de  Quito.  Por  espacio  de  mucho  tiempo  se 
creyó  que  era  la  cumbre  más  elevada  de  los  An- 
des y  de  América;  hoy,  según  la  últimas  medi- 
das, se  sabe  que  es  inferior  al  Aconcagua  y  á 
algunos  picos  de  Bolivia  (V.  Andes).  Humboldt 
calculó  la  altura  del  Chimborazo  en  6529  m.;  via- 
jeros y  geómetras  más  modernos  dan  altitudes 
inferiores  que  bajan  hasta  los  6  254  m.  Villavi- 
cencio  la  fijó  en  6  414;  Reiss  y  Stübel  en  6  310. 
Varios  son  los  que  han  intentadollegar  ala  cima 
de  la  montaña;  Humboldt  no  pudo  pasar  de  los 
6  000  m.  :Bous,singaultenlS31  llegó á  los  6004; 
Remy  y  Brenchley  subieron  hasta  muy  cerca  de 
la  cumbre;  Whymper  en  1879  consiguió  llegar  á 
la  cúspide,  aunque  pasando  grandes  trabajos,  á 
causa  del  frío,  el  viento  y  la  dificultad  de 
respirar.  En  subir  los  últimos  mil  pies  em- 
pleó cinco  horas.  Buussingault  dejó  interesante 
relato  de  su  ascensión.  Le  acompañaban  el  co- 
ronel Hall  y  un  negro;  había  recomendado  si- 
lencio absoluto,  pues  sabía  que  es  condición 
para  alcanzar  buen  éxito  en  esta  clase  de  viajes 
abstenerse  de  toda  emisión  de  voz;  con  todo, 
aunque  cumplieron  fielmente  esta  prevención 
con  la  voluntad  más  decidida,  al  cabo  de  cinco 
horas  y  tres  cuartos  de  camino  se  apoderó  un 
profundo  desaliento  de  los  viajeros,  cuando  sólo 
habían  llegado  á  5  680  m.  de  elevación.  Hum- 
boldt y  Bonpland  habían  subido  mucho  más  en 
su  ascensión  de  1802,  así  que,  arrebatados  por 
nn  arranque  de  entusiasmo,  se  decidieron  á  hacer 
un  nuevo  esfuerzo  y  á  seguir  adelanto  á  todo 
trance.  A  pesar  de  los  reflejos  de  una  viva  luz, 
que  después  ocasionó  á  Boussingault  una  infla- 
mación do  ojos,  y  de  las  dificultades  que  por 
todos  lados  ofrecía  una  capa  do  nieve  de  tres  ó 
cuatro  pulgad.is  que  encubría  una  masa  de  hielo 
duro  y  resbaladizo,  en  la  que  el  negro  iba  abrien- 
do escalones,  los  infatigables  viajeros,  des|)ués 
de  una  hora  de  camino,  se  hallaron  al  pie  de  un 
prisma  do  rocas  fcldcspáticas,  cuya  base  superior, 
cubierta  de  una  cúpula  de  nieve,  forma  el  pico 
del  Chimborazo.  De  allí  les  ora  imposible  pasar 


CHIME 

más  adelante.  La  arista  sobre  la  cual  se  encon- 
traban tenia  muy  pocos  pies  de  longitud,  y  por 
todas  partes  se  veían  rodeados  de  precipicios  que 
ofrecían  los  accidentes  más  curiosos  que  pueden 
imaginarse.  El  color  oscuro  de  las  rocas  contras- 
taba de  una  manera  extraordinaria  con  la  blan- 
cura deslumbradora  de  la  nieve;  allí  admiraban 
prolongadas  estalactitas  de  nieve  cuajada,  y  al 
verlas  no  se  hubiera  dicho  sino  que  era  una 
magnifica  cascada  que  acabada  de  helarse.  Bous- 
singault, en  sus  breves  pero  expresivas  frases, 
hace  que  se  preste  el  más  vivo  interés  á  todo  lo 
que  tiene  relación  con  sus  observaciones.  Pocos 
han  pintado  como  él,  con  tanto  acierto  y  con  tan 
curiosos  detalles,  los  fenómenos  que  ofrece  una 
excursión  á  las  montañas:  en  primer  lugar,  el 
pulso  de  los  dos  europeos  llegó  á  precipitarse 
hasta  dar  106  pulsaciones;  luego  describe  la  es- 
pecie de  embriaguez  que  sigue  á  la  ascensión,  y 
que  el  viajero  pudo  estudiar  detenidamente  en 
su  compañero  mientras  que  éste  sacaba  una  vis- 
ta de  lo  que  él  llamaba  un  infierno  de  nieve; 
habla  después  de  la  atenuación  del  sonido,  que 
es  tal,  que  la  voz  del  coronel  y  la  del  negro 
apenas  se  hacían  perceptibles,  y  los  golpes  de 
martillóse  oían  con  mucha  dificultad;  en  fin, 
todos  estos  pormenores  ofrecen  un  interés  quo 
sólo  puede  compararse  con  las  observaciones  que 
hizo  el  mismo  Bou.ssiugault  acerca  de  los  colores 
del  cielo.  Este  fenómeno  debe  variar  indudable- 
mente bástalo  infinito,  porque  al  paso  que  en  la 
ascensión  de!  16  de  diciembre  el  firmamento  pa- 
recía tener  las  mismas  tintas  que  si  se  contem- 
plase desde  Quito,  en  cambio  el  viajero  lo  había 
visto  en  otra  excursión  negro  como  la  tinta 
desde  la  inmensa  llanura  de  hielo  del  Antisana. 
La  nieve  comienza  á  los  4  800  m.  de  alt.  pró- 
ximamente, ó  sea  á  los  1 900  sobre  la  meseta  en 
que  se  apoya  la  montaña;  pero  la  línea  de  las 
nieves  perpetuas  se  halla  mucho  más  alta,  á  los 
5  300  m.  Las  plantas  alpinas  llegan   hasta  los 

3  900  m. ;  la  hierba  y  las  criptógamas  hasta  los 

4  300.  li  Prov.  de  la  República  del  Ecuador;  si- 
tuada en  el  centro,  entre  las  provs.  de  León  al 
Norte,  Ríos  y  Guayas  al  O.,  Cuenca  al  S. ,  y  el 
territorío  oriental  al  E. ;  14  400  kms.=  y  90  780 
habits.  Corresponde  á  la  región  montañosa  y 
más  elevada  de  los  Andes,  y  hacia  el  N.  se  alza 
el  Chimborazo,  que  le  da  nombre.  La  cap.  es 
Riobamba. 

CHIMBÓTE;  Geog.  Puerto  de  la  costa  del  Perú, 
en  la  baliia  del  Ferrol,  en  los  9°  4' 10"  latitud 
Sur.  Las  extensas  llanuras  que  están  en  contacto 
con  Chimbóte  fueron  cultivadas  en  tiempo  délos 
Incas,  ó,  mejor  dicho,  de  los  antecesores  de  éstos; 
aún  existen  las  acequias  por  donde  las  regaban, 
y  cuya  toma  está  en  el  río  vecino  de  Santa.  Esos 
terrenos  desiertos  y  áridos  por  más  de  trescientos 
años  vuelven  hoy  á  tomar  vida,  merced  al  vapor 
y  al  ferrocarril  que  parte  del  puerto  en  dirección 
á  Huaras.  Se  ha  abierto  un  canal  do  irrigación 
que  recorre  como  40  kms.,  siguiendo  ó  aprove- 
chando el  antiguo  llamado  del  Inca,  para  ferti- 
lizar 3  700  fanegas,  ó  sea  más  de  103  millones 
de  metros  cuadrados.  En  1862  sólo  tenia  150 
habitantes  y  hoy  pasan  de  2  000. 

CHIMBOYA:  Gcog.  Ramal  de  la  Cordillera, 
en  la  prov.  de  Canas,  dep.  del  Cuzco,  Perú. 

CHIMBUSA:  Gcog.  Laguna,  la  principal  y  la 
mayor  de  las  del  municipio  de  Barbacoas,  en  el 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  está  divididaen  dos, 
que  se  comunican  por  un  canal,  partiendo  de  ella 
dos  caños  que  se  dirigen  el  río  Patia;  el  uno 
sirve  de  camino  natural  para  ir  al  puerto  de 
Tumaco  y  el  otro  forma  una  laguneta  antes  de 
su  desembocadura.  Las  mareas  del  Pacífico  lle- 
gan á  esta  laguna,  la  cual  es  muy  notable,  pues 
la  corriente  del  mar  tiene  qtic  vencer  el  fuerte 
choque  del  inmenso  caudal  de  aguas  que  lleva 
dicho  río. 

CHIMECATITLAn:  Geog.  Villa  cabecera  do  U 
municipalidad  de  su  nombre,  dist.  de  Tepeji, 
est.  de  Puebla,  Méjico,  sit.  al  O.  do  la  cabecera 
del  dist.,  en  la  margen  izquierda  del  río  Atoyac. 
La  municipalidad  comprende  los  pueblos  de 
Tlaltompán  y  Santa  Catarina,  y  el  rancho  do 
Tecomal lán,  y  tiene  4  255  habit.s. 

CHIMEHUIN,  CHEMEGÜEN  ó  CHAMAQÚEN: 
Geog.  Rio  en  la  gobeniaciim  del  Nemiuen,  Re- 
pública Argentina.  Sale  de  la  extremidad  orien- 
tal del  lago  Huechu-Lauíjuen,  corre  en  lo  gene- 
ral al  »S.  E.  formando  grandes  curvas,  y  desagua 
en  el  CoUóuCurá.  La  quebrada  por  donde  corro 
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es  pedregosa  y  forma  mivalle  dominado  por  altos 
cerros,  valle  fértil  en  pastos  y  otros  productos 
vegetales. 

CHIMENEA  (del  lat.  caminus,  del  gr.  /.áa;vo;, 
horno,  de  /.a-vó;,  humo):  f.  Conducto  para  dar 
salida  al  humo  que  resulta  de  la  combustión. 

Apenas  hubo  teja  ó  chimenea 
Sin  gato  enamorado, 
De  bodoque  tal  vez  precipitado. 
Como  Calixto  fué  por  Slelibea:  etc. 
Lope  de  Vega. 

—  ¡Oh,  quién  se  volviera  humo 
y  por  una  chimenea 
Se  escapara! 

Tirso  de  Molina. 

...echaron  nna  chimenea  abajo  y  rompieron 
los  vidrios  de  un  tragaluz,  etc. 

HAKTZESBrSCH. 

-Chimenea:  Hogar  ó  fogón  para  guisar  ó 
calentarse,  con  su  cañón  ó  conducto  por  donde 
salga  el  humo. 

...  también  sé  yo  llevarlos  (libros)  al  corral 
ó  á  la  CHIMENEA,  que  en  verdad  que  hay  muy 
buen  fuego  en  ella  (dijo  el  barbero). 

Cervantes. 

...  en  torno  de  xina  enorme  chimenea  de  una 
gran  cocina,  etc. 

Valera. 

-Chimenea:  En  las  llaves  de  las  armas  de 
fnego  llamadas  de  pistón,  cañoncito  en  que  en- 
caja éste  y  por  el  cual  se  comunica  el  fuego  á  la 
carga. 

-  Caerle  á  uno  una  cosa  por  la  chimenea: 
fr.  fig.  y  fam.  Lograrla  inesperadamente  y  sin 
trabajo  alguno. 

-Chimenea:  Fís.,  Arq.  y  TVf».  Con  la  pala- 
bra chimenea  se  designan  cosas  en  realidad  bas- 
tante distintas,  aunque  todas  tienen  alguna  re- 
lación entre  sí.  En  este  artículo  se  describirán 
sucesivamente:  las  chimeneas  para  la  calefacción 
de  las  habitaciones;  las  chimeneas  que  sobresalen 
de  los  tejados  y  dan  salida  á  los  humos  de  un  ho- 
gar; las  chimeneas  de  las  fábricas;  las  chimeneas 
de  las  locomotoras,  y  las  de  las  calderas  de  vapor 
de  la  marina. 

I  Chimeneas  de  las  halilationes.  -  Hogares 
abiertos  situados  junto  á  una  pared  de  la  habi- 
tación que  han  de  caldear,  y  coronados  por  un 
tubo  que  da  paso  á  los  productos  de  la  combus- 
tión. 

La  invención  de  la  chimenea  data,  segiín  al- 
gunos, del  primer  siglo  de  la  era  cristiana,  lío  se 
ha  visto  en  ninguna  representación  pictórica  de 
Pompeya  construcción  alguna  que  se  le  asemeje, 
ni  tampoco  en  los  restos  de  dicha  población  se 
han  hallado  indicios  de  nada  análogo. 

En  Grecia  hay  igual  carencia  de  tal  medio  de 
calefacción,  y  la  palabra  kapnodeia,  que  en  oca- 
siones se  ha  traducido  por  chimenea,  no  desig- 
naba otra  cosa  que  un  respiradero  en  el  techo, 
que  solía  cerrarse  con  una  válvula,  y  por  el  cual 
se  daba  salida  al  humo  de  los  hogares  y  cocinas. 
Algunos  pasajes  di-  autores  griegos  prueban  que 
también  se  hacía  salir  el  humo  por  las  ventanas. 

Si  los  romanos  hubiesen  tenido  verdaderas 
chimeneas  no  se  leerían  en  sus  autores  las  fre- 
cuentes quejas  que  exponen  contraías  molestias 
del  humo.  Especialmente  Vitruvio,  al  hablar  de 
la  decoración  de  las  habitaciones,  dice  que  en 
las  que  se  haya  de  encender  fuego  no  deben 
colgarse  cuadros,  y  que  las  cornisas  y  molduras 
sean  lisas  y  sin  labores  arquitectónicas,  porque 
el  humo  todo  lo  ensucia  y  lo  estropea.  Estos 
inconvenientes  son  los  que  obligaban  álos  ro- 
manos á  buscar  todos  los  medios  posibles  de 
calentar  sus  habitaciones  sin  recurrir  á  los 
hogares  descubiertos.  Por  ello  daban  á  las  piezas 
de  invierno  exposición  adecuada  para  que  mejor 
las  calentara  el  sol;  situaban  los  comedores  al 
Sudoeste,  es  decir,  del  lado  en  que  el  sol  se  pone 
en  invierno,  para  que  se  caldearan  en  las  horaa 
de  la  tarde,  que  eran  las  de  la  comida  principal. 
También  emplearon  otros  medios  artificiales  do 
calefacción,  como  el  brasero  y  el  hipocausto. 

Las  primeras  chimeneas,  si  bien  se  colocaban 
junto  á  las  paredes,  no  llevaban  jambas  ni  din- 
teles, sino  simplemente  una  campana  para  la 
calida  del  humo.  Las  chimeneas  en  la  forma  que 
hoy  se  emplean  parece  que  datan  del  siglo  xii ;  y 
algunos  físicos  las  han  ido  luego  perfeccionando 
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sucesivamente ,  entre  otros  Delorme ,  Ganger, 
Franklin,  Montgolfier  y  Rumford. 

Las  primeras  chimeneas  se  hicieron  de  planta 
circular ;  el  tubo  de  subida  de  humos  estaba 
empotrado  en  el  espesor  del  muro,  y  pies  derechos 
superados  de  cartelas  con  mucho  vuelo  sostenían 
el  manto,  que  se  enlazaba  con  la  pared  por  medio 
de  una  campana  semicónica. 
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Fig.  1 

Después  del  siglo  xm  se  hicieron  de  planta  rec- 
tangular; el  fondo  ó  trashogar  se  guarnecía  con 
tejas  ó  una  placa  fundida ,  para  proteger  las 
fábricas  del  fuego;  el  manto  se  formaba  con  gran- 
des piedras  ó  dovelasen  arco  curvo  ó  adintelado, 
y  la  campana  cónica  se  transformó  en  piramidal. 
En  otras  ocasiones  el  trashogar  volaba  por  fuera 
cuando  las  paredes  no  eran  muy  gruesas. 

Particularmente  á  partir  del  siglo  xiv  fué 
cuando  halló  la  Pintura  y  Escultura  empleo  en 
la  decoración  de  las  chimeneas,  tanto  en  sus 
jambas  como  en  sus  lienzos  y  guarniciones, 
cubriéndolas  de  escudos  y  bajos  relieves.  En  el 
mismo  siglo  xiv  parece  que  fué  cuando  en  In- 
glaterra comenzaron  á  arrimarse  las  chimeneas 
á  las  paredes,  costumbre  adoptada  en  Francia 
desde  dos  siglos  antes,  pues,  según  cuenta  Tom- 
lisson,  en  dicha  época  aún  subsistía  el  uso  del 
hogar  aislado  en  el  centro  de  las  habitaciones. 

Los  aitistas  italianos  del  Renacimiento,  que 
renovaron  el  estilo  decorativo  de  todas  las  partes 
de  los  edificios,  cambiaron  la  forma  primitiva 
de  la  chimenea  francesa,  que  era  saliente  del 
muro  y  con  campana  voladiza  (fiíj.  1),  remetién- 
dola en  la  pared  y  dándole  la  forma  y  aspecto  de 
un  cajón  rectangular,  en  cuyo  fondo  se  situaba  el 
hogar,  perdiendo  con  tal  disposición  las  princi- 
pales ventajas  que  la  primitiva  tenía  de  aprove- 
char mejor  el  calórico  en  las  habitaciones.  En  el 
Henacimiento   se   adornaron   los   mantos   con 


escudos  y  medallones  sostenidos  por  niños  y  se 
cuajaron  las  jambas  con  adornosdel  estilo  clásico. 
En  esta  época  las  dimensiones  del  hogar  dismi- 
nuyeron al  parque  se  desarrollaba  la  decoración; 
é  iguales  disposiciones  se  encuentran  en  las  chi- 
meneas del  siglo  x\'li,  en  que  el  mármol  comenzó 
á  sustituir  á  la  piedra  común.  Entonces  apare- 
cieron los  espejos  colocados  sobre  las  mesillas, 
que  se  ensancharon  para  poder  dar  cabida  y  co- 
locación á  mil  objetos  variados  de  adorno  y  lujo, 
como  relojes,  candelabros,  vasos,  etc. 

No  ha  sido  el  arte  europeo  solamente  el  que 
ha  producido  chimeneas  notables:  los  mantos 
situados  sobre  jambas,  con  cartelas  y  ricamente 
decorados,  también  se  hallan  en  la  arquitectura 
oriental. 

Hasta  la  época  presente  estos  medios  de  ca- 
lefacción se  hallaban  establecidos  en  muy  malas 
condiciones,  desde  los  puntos  de  vista  de  la  eco- 
nomía y  de  la  cantidad  de  calor  esparcida  por 
las  habitaciones.  Sus  glandes  dimensiones  exi- 
gían considerable  consumo  de  combustible,  de 
lo  que  resultaba  gran  tiro  y  que  se  produjeran 
fuertes  corrientes  de  aire.  Hoy  se  ha  tratado  de 
remediar  tales  inconvenientes:  se  ha  estrecha<lo 
la  abertura  de  salida  del  humo  para  disminuir 
el  tiro;  se  ha  adelantado  el  hogar,  y  se  han  abo- 
cardado los  costados,  para  que  irradie  el  calor 
también  lateralmente.  Rumford  fué  el  que  intro- 
dujo estas  primeras  modificaciones.  Lhomond 
añadió  la  pantalla  movible,  que  permite  arreglar 
el  tiro  á  voluntad,  y  se  han  disminuido  los  efec- 
tos perjudiciales  de  la  excesiva  ventilación  que 
producían  tapando  bien  las  rendijas  de  puertas 
y  ventanas,  y  admitiendo  el  aire"  de  la  misma 
chimenea,  que  lo  toma  de  la  parte  exterior  por 
medio  de  ventosas. 

Segiin  el  combustible  que  se  emplee  se  adop- 
tan diversos  medios  para  sostenerlo  y  dar  paso 
al  aire  á  su  través:  para  la  leña  se  usan  los  mo- 
rillos; las  rejillas  y  canastillos  para  el  carbón  de 
piedra  y  el  coke. 

Consideradas  las  chimeneas  desde  el  punto  de 
vista  de  la  decoración  exterior  se  distinguen : 
las  de  jambas  lisas  ó  pilastras  (fig.  2);  las  de 


Fig.  2 

modillones  que  sostienen  el  dintel  para  volar 
más  la  mesilla  (fig.  3);  aquellas  en  que  las  jam- 
bas están  constituidas  por  cartelas  ó  repisas  que 
se  elevan  desde  el  suelo  (fig.  4);  las  de  estilo 
de  Pompadour  que  tienen  el  tablero  de  la  mesi- 
lla y  el  testero  recortado,  todo  segiin  contornos 
curvos  y  caprichosos  (fig.  5)  y  las  de  esrilo  de 
Luis  XV,  análogas  á  las  anteriores,  pero  con 
repisas  (fig.  6). 
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Tiro  de  las  chimeneas.  -  Se  entiende  por  tiro 
de  una  chimenea  una  corriente  de  aire  que  se 
establece  de  abajo  á  arriba  en  el  tubo,  por  efecto 
de  la  ascensión  de  los  productos  de  la  combustión. 
Cuando  la  corriente  es  rápida  y  continua  se  dice 
que  tira  bien  la  chimenea. 

El  tiro  reconoce  por  causa  la  diferencia  entre 
las  temperaturas  interior  y  exterior  del  tubo,  en 
virtud  <lc  la  onal  la»  materias  gaseosas  que  lo 
llenan  son  Míenos  densas  que  el  aire  del  aposen- 
to, resultando  imposible  el  equilibrio.  Eo  efecto, 
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Pig.  4  Fig.  6 

como  el  peso  de  la  columna  gaseosa  en  el  tubo  es 
menor  que  el  de  la  columna  de  aire  exterior,  quo 
tiene  la  misma  altnra,  resulta  de  fuera  á  adentro 
un  exceso  de  presión  que  repele  los  productos  do 
la  combustión  con  tanta  más  rapidez  cuanto  ma- 
yor sea  la  diferencia  de  peso  entro  los  dos  masas 
gaseosas. 

Compruébase  perfectamente  la  corriente  que 
origina  on  los  gases  ladiforoncia  de  temj>eratura 
por  medio  del  siguiente  experimento:  se  entre- 
abre una  puerta  que  ponga  en  comunicación  una 
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pieza  caliente  con  otra  qiie  no  lo  esté,  y  celo- 
caudo  luego  en  la  parte  alta  una  bujía  encendi- 
da se  ve  cómo  la  llama  se  dirige  desde  la  habi- 
tación más  caliente  á  la  que  lo  esté  menos;  si,  al 
contrarío,  la  bujía  se  pone  en  el  suelo,  la  llama 
se  dirige  desde  al  aposento  frío  al  más  caliente. 
Dependen  estos  dos  efectos  de  una  corriente  de 
aire  caliente  y  enrarecido  que  se  escapa  por  lo 
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alto  de  la  puerta,  y  de  otra  fría  que  pasa  ¿reem- 
plazarle por  la  parte  inferior. 

Para  que  tire  bien  la  chimenea  debe  reunir  las 
condiciones  siguientes: 

1.»  La  sección  del  tubo  ha  de  tener  las  di- 
mensiones estrictamente  necesarias  para  la  salida 
de  los  productos  de  la  combustión,  pues  en  caso 
contrario,  si  es  demasiado  grande,  se  establecen 
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á  la  vez  corrientes  ascendentes  y  descendentes, 
y  la  chimenea  despide  humo.  Conviene  colocar 
en  la  extremidad  superior  del  tubo  una  caperuza 
cónica  más  estrecha  que  aquél,  á  fin  de  que  el 
humo  salga  con  velocidad  suficiente  para  resistir 
la  acción  del  aire. 

2."     El  tubo  de  la  chimenea  ha  de  ser  bas- 
tante alto,  porque  como  la  causa  del  tiro  es  el 
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exceso  de  la  presión  exterior  sobre  la  inteiior 
en  el  tubo,  dicho  exceso  será  tanto  mayor  cuanto 
más  alta  sea  la  columna  de  aire  caliente. 

3.*  Es  preciso  que  el  aire  exterior  pueda 
penetrar  en  el  aposento  donde  se  halla  la  chi- 
menea con  toda  la  rapidez  que  exija  el  gasto  del 
hogar.  En  una  habitación  herméticamente  cerra- 
da no  ardería  el  combustible,  ó  se  establecerían 
corrientes  de  aire  descendentes  que  la  llenarían 
de  humo.  El  aire  entra  de  ordinario  en  cantidad 
suficiente  por  las  rendijas  de  las  puertas  y  de 
las  ventanas. 

4.^  Debe  evitarse  siempre  que  comuniquen 
entre  sí  dos  tubos  de  chimenea,  porque  si  el  uno 
tira  más  qne  el  otro  surge  en  este  último  una 
corriente  de  aire  descendente  que  llena  de  h\mio 
la  habitación. 

A  pesar  de  la  perfección  que  se  ha  procu- 
rado en  la  construcción  de  las  chimeneas,  son 
los  caloríferos  más  imperfectos  y  dispendiosos, 
porque  sólo  utilizan  con   la  lefia  un  6  por  100 


Fig.  7  Fig.  8 

del  calor  total  emitido  por  el  combustible  y  un  13 
con  el  coke  y  la  hulla.  Proviene  esta  enorme 
pérdida  de  calor  de  que  la  corriente  de  aire  ne- 
cesaria pavsí  la  combustión  arrastra  siempre  una 
cantidad  considerable  del  calor  producido,  de 
suerte  que  éste  se  pierde  en  gran  parte  en  la 
atmósfera.  Con  todo,  son  y  seguirán  siendo  el 
sistema  de  calefacción  más  agradable,  por  la 
presencia  del  fuego, y  bastante  sano  porque  re- 
nueva de  continuo  el  aire  de  las  habitaciones. 

Chimeneas  modernas.  -  Para  mejorar  este  pro- 
cedimiento de  calefacción  y  aprovechar  lo  mejor 
posible  los  efectos  del  calórico  se  han  ideado 
en  estos  últimos  años  otros  sistemas  de  chime- 
neas que  se  reducen  á  disponer  paredes  más  ó 
menos  desarrolladas,  caldeadas  por  la  llama  ó 
el  humo,  y  que  transmiten  el  calórico  al  aire 
al  tocar  en  tales  paredes. 

Se  ha  empezado  por  colocar  el  hogar  en  una 
caja  de  palastro;  un  tubo  igualmente  metálico 
dirige  el  humo  al  catión  de  la  chimenea;  el  aire 
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tomado  de  fuera  se  calienta  al  contacto  con  las 
paredes,  y  se  escapa  lateralmente  por  bocas  de 
calor  abiertas  en  los  costados. 

Para  obtener  una  buena  combustión  se  ha  reco- 
nocido que  es  preciso  hacer  pasar  el  aire  á  través 
de  los  combustibles  densos,  como  el  coke  y  el 
carbón  de  piedra,  especialmente  para  el  último, 
resultado  que  se  consigue  colocando  el  combus- 
tible en  un  cestillo,  de  cuyo  fondo  salga  uu  tnbo 
que  haga  el  tiro  del  aire,  disposición  adoptada 
eu  la  chimenea  de  Mousseron,  que  representa  la 
J¡g.7. 

La  fig.  8  representa  el  aparato  del  mismo 
autor,  dispuesto  para  lefia,  con  morillos.  Una 
parte  de  los  productos  de  la  combustión  se  esca- 
pa por  lo  alto;  los  demás  gases  se  queman  por 
completo  en  el  tubo  posterior  ante»  do  ir  al  tubo 
común  do  salida,  y  el  aire  se  caldea  contra  las 
paredes,  entrando  en  la  habitación  por  los  cos- 
tados del  aparato. 

La  chimenea  de  Fondet  utiliza  mejor  el  calor 
directo  do  los  combustibles.  Está  provista  do 
tubos  de  sección  rectangular,  dis]iuestos  al  tres- 
bolillo, y  á  través  de  los  cuales,  exteriormonte, 
el  hnmo  dividido  se  enfría,  é  interiormente  so 
caliinto.  Las  fi(i.i.  9  y  10  muestran  el  corte  y 
el  alzado,  en  menor  escala,  do  tal  aparato,  que 


ha  sido  perfeccionado  por  el  señor  Cordier  de 
Sens.  En  el  de  este  último  autor,  representado  en 
liífig.  11,  una  articulación  permite  echar  hacia 
atrás  todo  el  conjunto  del  aparato  para  cuando 
se  deshollina  la  chimenea,  quedando  entonces 
en  la  posición  dibujada  con  líneas  de  trazos  en 
la  figura  misma. 

En  otra  disposición,  el  mismo  señor  Cordier 
hace  caldear  el  aire  en  acanaladuras  que  presen- 
tan cierto  desarrollo  de  superficie  do  caldeo 
fig.  12;  el  aire,  antes  de  escaparse,  pa,sa  por  un 
tubo  cilindrico  que  recibe  la  acción  directa  de  la 
llama  ascendente  del  hogar,  y  el  conjunto  del 
aparato  puede,  como  en  el  anterior,  inclinarse 
hacia  atrás  para  limpiar  el  cañón. 

Estos  ejemplos  bastan  para  dar  á  comprender 
los  métodos  empleados  para  perder  la  menor 
cantidad  posible  de  calórico  en  las  chimeneas. 

Chimenea  jtrusiana  6  chimenea  estufa.  -  La 
aislada  y  movible  que  no  hace  parte  de  la  edifi- 
cación de  la  casa,  y  que  se  coloca  en  el  punto 
que  se  ([uiera.  Son  de  palastro,  vestiilas  con 
ladrillo  por  dentro,  y  vienen  á  ser  como  una 
estufa,  sólo  que  de  boca  ancha  para  dejar  ver  el 
fuego,  y  con  su  correspondiente  pantalla.  V.  Ca- 
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En  las  figs.   14  y  15  so  muestran  la  planta  y 


Fig.  9 


Fig.  10 


alzada  de  uno  de  estos  aparatos.  Consiste  en  una 
caja  de  palastro  de  sección  poligonal  y  abierta 
por  una  de  sus  caras.  Se  colocan  morillos  ó  reji- 
llas, segiin  los  combustibles,  como  en  las  chi- 
meneas comunes,  y  las  pantallas  se  manejan 
con  manubrios.  El  trashogar  va  vestido  con  una 


Fig.  14 

paredilla  de  fábrica,  según  se  ve  en  el  corte  (fi- 
gura 16). 

Encuentran  estos  aparatos  aplicación  en  las 
habitaciones  en  que  no  se  han  construido  chi- 
meneas. 

II  Chimeneas  BE  LOS  TEJADOS.  Es  la  parte 
del  cafión  de  una  chimenea  li  hogar  cualquiera 
que  sobresale  por  el  tejado  y  da  salida  á  los 
humos.  Cuando  se  reúnen  varias  se  dice  tronco 
de  chimenea. 

En  las  edificaciones  ordinarias  se  hacen  las 
chimeneas  de  yeso,  de  barro  cocido  ó  con  tubos 
de  palastro,  y  en  las  grandes  ó  monumentales 
se  emplea  la  piedra  y  el  ladrillo.  Su  forma  con- 
tribuye, á  veces,  á  la  decoración  del  edificio. 

La  fig.  17  representa  una  chimenea  con  cape- 
ruza de  barro  cocido,  con  doble  cañón  y  doble 
caperuza  cilindrica,  y  tornavientos. 

La  de  \Afig.  18  es  un  tronco  con  varios  caño- 
nes que  se  inclinan  en  sentidos  distintos,  y  un 
tercero  con  aberturas  laterales  y  techo  á  dos 
aguas. 

En  los  edificios  de  la  Edad  Media  y  del  Ke- 
nacimiento  se  ven  cañones  de  chimeneas  pro- 
vistos de  aberturas  laterales. 

Los  arquitectos  del  Renacimiento  so  han  dis- 
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Fig.   15 


tingnido  por  las  proporciones  y  decoracidn  qne 
han  dado  á  los  cañones  do  chimeneas. 

En  algunos  paí.ses,  como  Suiza,  el  cafión  de 
la  chimenea  no  es  más  que  un  cajón  de  madera 
(figura  19)  con  una  tapa  movible,  que  so  ma- 
neja por  medio  de  una  cremallera  para  graduar 
el  tiro. 

III  Chimeneas  de  fábrica.  Columna  hue- 
ca do  bastante  altura,  que  sirve  de  tiro  par» 
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actirar  la  combustión  en  los  hogares  de  las  má- 
quinas de  vapor,  y  de  conducto  de  escape  para 
los  humos. 

En  las  máquinas  de  vapor  tiene  la  chimenea 
por  objeto  principal  aspirar  el  aire  á  través  de 
la  rejilla  del  hogar,  y  dar  paso  á  los  productos 
de  la  combustión,  que  se  elevan  porque  son  más 
ligeros  que  el  aire.   El  mejor  tiro  es  el  que  hace 


llegar  á  la  rejilla  el  mínimo  de  aire  para  que  la 
combustión  sea  completa,  sin  producir  óxido  de 
carbono,  y  da  á  los  productos  que  se  escapan 
suficiente  velocidad.  Teóricamente  se  necesitan 
ocho  metros  cúbicos  de  aire  para  la  combustión 


completa  de  un  kilogramo  de  carbón,  pero  en 
la  práctica  se  emplean  de  12  á  13  metros  cú- 
bicos. 

Se  han  construido  chimeneas  altísimas.  Por 
este  concepto  es  la  más  notable  la  de  la  fábrica 
de  productos  químicos  de  Crawford  Street,  en 
Glasgow,  levantada  en  1860,  que  mide  146  me- 
tros de  altura,  con  una  base  de  10  metros; 
costó  un  millón  de  reales.  También  son  notables 
nna  de  Mánchester,  que  tiene  125  metros  de 
elevación,  con  diámetro  citerior  en  la  base  de 


Fig.  19 

7'n,60  y  de  2™,70  en  lo  alto,  y  otra  de  una  fábrica 
alemana  de  acero  fundido,  de  139  metros. 

IV  Chimeneas  de  locomotoua.  -El  tubo 
cilindrico  do  hierro  que  sale  de  la  caldera  de 
una  locomotora,  elevándote  sobre  la  caja  de 
humo.  Su  altura  sobre  la  vía  no  ha  de  exceder 
de  4'",60,  por  causa  de  las  obras  de  arte  bajo  las 
cuales  tiene  que  pasar. 

Como  la  dirección  de  la  chimenea  no  ejerce 
influencia  ninguna  en  el  tiro,  puede  estar  incli- 
nada, y  hasta  tendida  horizontalmente,  dis)>osi- 
ción  que  se  ha  adoptado  en  algunos  tipos  do 
grandes  dimensiones. 

Se  fija  la  chimenea  por  su  base,  en  la  parte 
superior  do  la  caja  de  humo,  por  medio  de  pa- 
sadores con  tuercas,  para  facilitar  el  desarme; 
sus  paredes  se  hacen  de  palastro  de  cuatro  ó 
cinco  milímetros,  y  su  base  está  ensanchada 
para  facilitar  la  entrada  de  los  gnse.s.  En  la 
parte  superior  suele  tener  una  válvula  ó  registro, 
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que  puede  manejar  el  maquinista  desde  su 
puesto  para  regularizar  el  tiro,  y  en  algunas 
hay  una  especie  de  pantalla  en  su  boca,  de 
O",  12  á  0™,15  de  altura,  que  no  envuelve  la 
boca  por  completo,  sino  en  la  parte  delantera, 
con  el  fin  de  facilitar  el  desprendimiento  del 
humo  sin  que  lo  estorbe  el  choque  del  aire  en 
la  marcha. 

La  sección  de  estas  chimeneas  no  puede  cal- 
cularse por  ninguna  regla  general.  Por  lo  regu- 
lar la  relación  entre  su  base  y  la  sección  de  los 
tubos  es  de  O", 70,  y  la  dimensión,  término  me- 
dio, es  de  0,35  á  0,40. 

V  Chimeneas  de  los  bcqtjes  de  vapor. 
Las  chimeneas  de  las  calderas  de  vapor  de  la 
marina  presentan  una  altura  forzosamente  limi- 
tada, por  lo  que  hay  necesidad  de  recurrir  á  una 
presión  auxiliar  de  aire  para  obtener  un  tiro 
suficiente.  La  velocidad  de  la  corriente  gaseosa 
puede  variar  de  45  á  48  meti-os  por  segundo. 

En  algunos  buques  la  chimenea  se  utiliza  al 
mismo  tiempo  como  medio  de  aireación.  Con 
este  objeto  se  rodea  de  una  envoltura  ancha  y 
muy  sólida  que  evacúa  el  aire  caliente  de  las 
cámaras  de  caldeo,  así  como  el  aire  viciado  pro- 
cedente de  lo  profundo  del  barco. 

Las  chimeneas  de  los  buques  de  vapor  llevan 
generalmente  una  cubierta  ó  caperuza  de  palas- 
tro que  impide  la  entrada  del  agua  de  lluvia  en 
las  calderas  cuando  éstas  no  se  hallan  encen- 
didas. 

Chimenea  de  anteojo.  -  La  que  llevan  algunos 
buques  de  vapor,  que  se  compone  de  dos  cuer- 
pos, cubriendo  el  más  alto  al  que  le  sirve  de  ba- 
se, en  esta  disposición  puede  calarse  cuando  se 
navega  solamente  á  la  vela,  ó  bien,  estando  al 
ancla,  cuando  conviene  disminuir  la  ventola. 

Hay  que  observar  que  las  chimeneas  de  anteo- 
jo perturban  con  desigualdad  la  aguja  náutica, 
es  decir,  que  si  la  perturbación  se  ha  corregido 
estando  guindada  la  chimenea,  variará  al  calar- 
la. Se  llaman  también  chimeneas  de  telescopio. 

Chimeneas  de  firme.  -  En  los  buques  de  vapor 
las  de  una  pieza  que  no  puede  calarse,  en  contra- 
posición de  las  de  anteojo. 

-Chimenea:  Art.  mil.  En  esta  pieza  del 
fusil  de  percusión,  y  de  otras  armas  portadles 
y  de  semejante  índole,  se  aloja  una  pequeña  can- 
tidad de  pólvora  que  está  en  comunicación  con 
la  carga  alojada  en  la  recámara,  y  á  la  cual  se 
da  fuego  por  el  golpe  del  percutor  sobre  la  cáp- 
sula provista  de  una  sustancia  fulminante.  El 
mecanismo  de  que  se  trata  significó,  sin  duda, 
en  el  siglo  actual,  un  adelanto  considerable  con 
respecto  al  que  antes  era  usado  en  los  fusiles  de 
chispa,  bien  que  en  la  actualidad  el  empleo  de 
nuevos  procedimientos  haya  introducido  alte- 
raciones de  importancia  en  el  modo  de  disparar 
las  armas  de  fuego  portátiles,  que  hacen  inne- 
cesaria dicha  pieza  intermedia,  aplicando  la  cáp- 
sula al  mismo  cartucho  donde  que  contiene  la 
carga.  La  chimenea  del  fusil  de  percusión  es  de 
acero  fundido  y  consta  de  tres  partes:  el  tor- 
nillo, llamado  macho,  que  se  enrosca  en  el  ca- 
ñón del  arma;  la  parte  cónica,  situada  en  la 
otra  extremidad,  que  so  denomina  cmio,  donde 
se  pone  la  cápsula,  y  una  parte  intermedia, 
llamada  cuadrado,  que  tiene  esa  figura  para 
q>ie  pueda  ajustarse  á  ella  la  llave  con  que  se 
destornilla  la  chimena.  Los  tres  elementos  ó 
cuerpos  citados  van  horadados  en  sentido  lon- 
gitudinal por  medio  de  un  solo  taladro,  conoci- 
do con  el  nombre  de  oído,  donde  so  aloja  la 
pólvora  que  comunica  á  la  cápsula  con  la  carga 
del  fu.sil.  El  oído  tiene  una  sección  más  estrecha 
en  la  parte  central  que  en  los  extremos,  con 
objeto  de  que  después  de  cargada  el  arma  no  se 
derrame  la  pólvora  de  la  chimenea. 

CHIMENEAS:  Ocog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Albania,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1235  habits. 
Sit.  en  el  extremo  N.  de  la  llanura  y  territorio 
llamado  del  Temple.  Cereales  y  esparto.  Fué 
cortijo  dependiente  de  Granada  hasta  1789.  En 
tiempo  de  los  árabes  .se  llamó  Diillan.  Es  otro 
de  los  pueblos  que  sufrió  varios  hundimientos, 
quedando  la  iglesia  inútil  en  diciembre  de  1884, 
pero  sin  las  desgracias  que  el  terremoto  ocasionó 
en  otros  puntos. 

CHIMEO:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Salinas, 
dep.  de  Taiija,  Bolivia.  Era  misión  desde  1849 
y  hu-  erigido  en  cantón  por  ley  de  1880. 

CHIMICUILA:  Ocog.  Congregación  de  la  muni- 
cipali'lad  y  dist.  de  Coalcoman,  cst  do  Michoa- 
cáu,  Méjico;  880  habit». 
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CHIMICHAGUA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Va- 
lledupar,  prov.  de  Padilla,  dep.  del  Magdalena, 
Colombia.  Sit.  en  la  ciénaga  de  Zapatosa. 

CHIMICHE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Gra- 
nadilla, p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
66  edifs. 

CHIMILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  166  habits. 
Sit.  en  un  llano  entre  los  términos  de  Huesca, 
Güerrios,  Castejón  de  la  Becha  y  Bonastas,  en 
la  carretera  de  Jaca  a  la  cap.  Cereales,  vino  y 
legumbres. 

CHIMIRAY:  Geog.  Kío  de  la  gobernación  de 

Misiones,  República  Argentina;  nace  en  la  sie- 
rra del  Imán,  corre  al  S.S.  E.  y  desagua  en  el 
Uruguay.  Con  el  Iraimbe  forma  limite  entre 
Corrientes  y  Misiones. 

CHIMIYU  ó  XIMIYU:  Geog.  Río  de  África.  Es 
tributario  del  gran  lago  Victoria,  cuenca  su- 
perior del  Nilo.  Según  Stanley,  que  fué  el 
primero  que  reconoció  este  río  en  1875,  es  el 
más  importante  afluente  del  lago  Victoria,  y 
por  lo  tanto  una  de  las  principales  fuentes  del 
Nilo.  Tiene  su  origen  en  el  Urimi,  cantón  del 
N.  del  TJñañembe,  en  donde  lleva  el  nombre  de 
Livumbu  y  entra,  después  de  un  curso  de  270 
kms. ,  en  el  Usukuma,  en  donde  toma  el  nombre 
de  Muangá.  Después  de  otros  160  kms.  se  con- 
vierte en  el  Chimiyn,  nombre  con  el  cual  entra 
en  el  Victoria,  al  E.  del  puerto  de  Kaguehyi. 
Se  puede  calcular  su  curso  total  en  unos  560 
kilómetros. 

CHIMOCONCO:  Geog.  Río  que  después  de  Huí- 
chihuacán  forma  el  de  Aztla,  part.  de  Tancan- 
huitz,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  nace  al 
E.  de  Jilitla  y  se  dirige  de  O.  á  E. 

CHIMOGA  ó  XlMOGA:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, prov.  de  Isagar,  en  el  Maissur  ó  Mysore, 
Indostán;  12  000  habits.  Sit.  al  E.  N.  E.  dcRed- 
nore  ó  Nagar,  al  N.  O.  de  Seringapatam,  en  la 
orilla  izquierda  del  Tungo,  brazo  superior  del 
Tungabadra.  En  1792  la  c.  fué  saqueada  por  los 
mahratas;  de  6000  casas  quedaron  500.  Se  re- 
puso pronto  del  desastre.  El  dist.  tiene  9034 
kms.^y  500000  habits. 

CHIMORÉ:  Geog.  Río  de  Bolivia,  afl.  del  Ma- 
niere. Xace  en  las  vertientes  septentrionales  de 
la  cordillera  de  Cochabamba,  y  es  navegable  des- 
de el  pueblo  de  su  nombre,  sit.  en  el  dep.  del 
Beni  y  frontera  del  de  Cochabamba. 

CHIMOSA:  Geog.  Provincia  marítima  del  Ja- 
pón, en  la  isla  de  Nippón,  subdivisión  del  kcn 
ó  gob.  de  Chiba  por  su  parte  meridional,  y  del 
de  Idragui  por  la  septentiional.  Limita  al  O. 
con  las  provs,  de  Musaqui  y  Kodsuké,  al  lí. 
con  la  de  Chiinotsuké,  al  E.  con  la  de  Hitachi, 
al  S.  con  la  de  Kadzusa,  al  S.  O.  con  el  Golfo  de 
Tokio  y  al  S.  E.  con  el  Océano  Pacífico,  en  el 
cual  proyecta  el  promontorio  de  Inuboyé  que 
forma  su  extremidad  oriental.  Al  N.  del  promon- 
torio se  encuentra  la  embocadura  del  Tone-gava, 
segundo  río  del  Japón  por  el  desarrollo  de  su 
curso  (270  kms.)  Viene  de  la  parte  N.  de  la  pro- 
vincia de  Kodsuké,  entra  en  la  de  Chimosa  á 
cinco  kms.  al  S.  de  la  ciudad  de  Koga,  recibe  en 
ella  las  aguas  del  Kino-Gava  á  tres  kms.  al  E. 
de  la  ciudad  de  Sekiyado,  por  la  cual  pasa,  corre 
luego  hacia  el  S.  E.  y  forma  la  frontera  N.  entre 
las  provs.  de  Chimosa  é  Hitachi.  Recibe  el  tri- 
buto de  las  aguas  del  lago  Tega-Numa,  de  20 
kms.-,  del  Imba-Kuma,  de  50  kms.',  y  del  Naga- 
Numa,  situados  los  tres  en  la  prov.  de  Chimosa, 
después  de  lo  cual  penetra  en  las  grandes  lagunas 
de  KasumigaXJra,  de  200  kms.  2,  y  Nichi-Ura,  de 
65  kms.*,  en  la  prov.  de  Hitachi,  y  rompiendo  el 
estrecho  cordón  de  la  costa,  de  siete  kms.  do 
ancho,  qu«  se  extiende  entre  Nichi-Ura  y  el 
Océano,  desemboca  en  éste  junto  á  Chochi.  El 
MitO'Eaido  ó  gran  carretera  que  de  Tokio  con- 
duce á  Ivanuma  por  la  costa,  cruza  la  prov.  de 
Chimosa  de  O.  a  lí.  E.,  y  uno  délos  rainales dn 
la  misma  recorre  su  parte  sept'mtrional,  pasando 

Eor  Sekiyodoy  Yukipara  unirse  alOquiuKaido. 
a  prov.  de  Chimosa  cuenta  unos  70000  habi- 
tantes. Su  cap.,  Chiba,  está  situada  cu  el  Golfo 
de  Tokio,  y  es  al  propio  tieni)>o  cap.  del  gobierno 
de  Chiba.  Chimo.sa  es  el  nombre  oficial  japonés; 
el  nombre  popular,  de  origen  chino,  es  Fusa- 
quiú. 

CHIMOTSUKE:  Oeog.  Prov.  de  la  región  central 
de  Nippón,  Japón;  formael  dep.  ókendeTochi- 
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gni,  y  está  8it.  entro  las  provs.  de  Ivaehiro,  al 
N.  O.,  Kodsuké  al  O.  y  S.  O.,  Chimosa  al  S.  é 
Ivaki  é  Hitachi  al  N.  E.  y  E.  La  rodean  mon- 
tañas en  las  que  so  encuentra  al  N.  el  Nasontaki, 
volcán  en  actividad.  Tiene  la  provincia  500000 
habits.  y  su  cap.  es  Tochigui.  Chimotsuke  es  el 
nombre  oficial  japonés;  el  nombre  popular,  de 
origen  chino,  es  Ya.xiu. 


CHIMPANCÉ:  m.  Mono  antropomorfo,  de  color 
pardo  negruzco  y  de  estatura  igual  ó  superior 
a  la  del  hombre.  Habita  en  el  centro  de  África; 
forma  agrupaciones  poco  numerosas,  y  construye 
en  las  cimas  de  los  árboles  barracas  en  que  ha- 
bita.  Se  domestica  fácilmente. 

-Chimpancé:  Zool.  Este  mono  constituye  la 
especie  TrogUdytes  niger. 

El  chimpancé  ha  sido  llamado  por  los  indíge- 
nas y  por  los  viajeros  Barris,  Inchoco,  Insiego, 
loco,  Nchiiiego,  jBaaii  y  otros  varios  nombres, 
y  por  \osnAtnTa.]htSisAnthroj>oj>Uhecus  troglody- 
tes,  Simia  pithecus,  Chimpanza  miníeles,  Pseu- 
doanthropos  troglodytes  y  Salyrus  lagarus  niger. 

Este  mono  es  mucho  más  pequeño  que  el  go- 
rila y  de  tronco  proporcionalmente  más  corto, 
á  pesar  de  tener  más  número  de  vértebras  dor- 
sales (trece)  y  lumbares  (cuatro)  que  éste;  su 
cabeza  es  grande;  su  ancho  hocico  poco  saliente; 
el  antebrazo  muy  corto  para  antropomorfo,  lo 
misMioquesus  piernas;  la  mano  larga  y  delgada; 
su  pie  en  proporción  con  la  mano;  el  último 
molar  tiene  cuatro  protuberancias  y  un  apéndi- 
ce; su  cara  es  bastante  ancha  y  llana;  la  frente 
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con  marcada  tendencia  hacia  el  vértice,  sobre 
todo  en  los  animales  viejos,  pero  menos  que  el 
orangután;  la  barba  muy  saliente  y  el  ángulo 
facial  de  55°.  Las  cejas  sobresalen  bastante"  su 
nariz  es  pequeña  y  aplastada;  laboca  mviy  gran- 
de; los  labios,  susceptibles  de  proyectarse  "hacia 
adelante,  son  delgados,  formando  muchas  arru- 
gas, lo  que  se  nota  marcadamente  en  el  animal 
vivo.  El  pabellón  de  la  oreja  es  mucho  más 
grande  y  se  aparta  más  de  la  cabeza  que  el  de  la 
del  hombre,  presentando  casi  la  misma  estructura 
que  la  del  gorila.  Cuando  el  mono  está  en  posi- 
ción vertical  sus  brazos  llegan  hasta  muy  abajo 
de  la  rodilla,  y  las  puntas  de  los  dedos  extendi- 
dos tocan  casi  al  tobillo. 

Un  pelo  espeso,  un  poco  largo  y  brillante, 
cubre  su  cuerpo,  siendo  más  largo  en  los  dos 
lados  de  la  cara,  donde  forma  como  una  especie 
de  barba,  y  en  la  cabeza  como  las  crines  de  otros 
animales;  la  frente,  coronilla,  occipucio,  nuca  y 
espaldas  están  también  cubiertas  de  \w\o.  Las 
partes  inferiores  no  están  pobladas,  y  la  barba 
y  el  hipocondrio  no  tienen  casi  pelo.  En  la  re- 
gión del  ano  es  éste  muy  bbuiquecino.  El  color 
de  la  cara  es  gris  amarillo  dorado,  volviéndose 
castaño  oscuro  en  el  entrecejo.  En  las  manos  y 
en  los  pies  tiene  la  piel  nn  color  leonado  oscuro, 
los  labios  un  rojo  pálido  y  las  orejas  amarillo 
leonado.  Los  ojos,  do  mirada  dulce,  tienen  el  iris 
de  color  de  canela  claro. 

El  chimpancé  adulto,  según  los  imlígenas 
afirman,  llega  á  veces  á  una  altura  de  1"",50,  y 
se  distingue  particularmente  por  una  perilla 
blanca  que  en  éste  se  observa,  á  pesar  do  que 
también  se  nota,  aunque  más  pequeña,  en  el 
J^vcn.  Los  huesos  del  chimpancé  son,  según 
Hartniann,  más  delgados  y  finos  que  los  del  go- 
rila. 

En  el  cráneo  del  chimpancé  falta  compl»ta- 


mente  la  cresta  gigantesca  y  huesosa  que  se 
observa  en  el  gorila ;  tampoco  se  notan  en  el 
primero  los  fuertes  huesos  orbitarios,  que  sobre- 
salen mucho  en  el  segundo. 

Para  probar  que  los  antiguos  conocieron  al 
chimpancé  se  cita  el  célebre  mosaico  que  adornó 
el  templo  de  la  Fortuna  en  Preneste,  en  el  que 
estaba  representado,  según  dicen  (entre  otros 
muchos  animales  de  los  países  del  Alto  Nilo), 
el  mono  antropomorfo.  De  éste  hácese  mención 
también  en  varios  autores  de  los  últimos  siglos 
con  el  nombre  Insiego  ó  Xchniego,  cuyo  nombre 
todavía  lleva  en  el  África  central. 

El  chimpancé  huye  de  la  morada  del  hombre 
cnanto  le  es  posible.  Construye  sus  vivieudas, 
más  bien  nidos  que  chozas,  sobre  árboles,  gene- 
ralmente no  muy  altos,  formándolas  con  ramas 
más  ó  menos  grandes  y  encorvadas,  rotas,  cru- 
zadas y  sostenidas  por  una  rama  mayor  en  forma 
de  horquilla.  A  veces  se  encuentra  algún  nido 
en  la  punta  de  una  frondosa  rama,  á  ocho  ó  diez 
metros  del  suelo,  y  se  ha  visto  también  alguno 
que  se  elevaba  á  trece  metros  de  altura.  Los 
chimpancés  no  tienen  residencia  fija;  al  contra- 
rio, cambian  de  sitio  para  buscar  alimento  y 
por  otras  causas. 

El  chimpaucé  descansa  ordinariamente  sen- 
tado. Las  más  de  las  veces  se  le  ve  de  pie  ó 
andando  derecho,  pero  cuando  repara  que  le 
observan  déjase  caer  sobre  las  cuatro  manos  y 
desajiarece  de  la  vista  del  observador.  Su  cons- 
trucción es  tal  que  no  puede  estar  completamente 
derecho;  se  inclina  hacia  adelante  para  conservar 
su  posición,  cruzando  las  manos  sobre  el  occi- 
pucio unas  veces  y  otras  sobre  las  caderas,  lo 
que  le  es  absolutamente  necesario  para  sostener 
el  equilibrio.  El  chimpancé  adulto  tiene  los 
dedos  de  los  pies  muy  encorvados  hacia  adentro, 
no  pudiendo  extenderlos  del  todo;  cuando  pre- 
tende hacerlo  se  le  forman  grandes  arrugas  en 
la  piel  del  dorso  del  pie,  lo  que  indica  clara- 
mente que  la  completa  extensión  del  mismo  es 
contraria  á  su  naturaleza.  La  posición-  más  có- 
moda para  él  es  cuando  reposa  sobre  sus  cuatro 
manos  afianzando  el  cuerpo  en  los  tobillos.  A 
consecuencia  de  tal  costumbre  los  tiene,  como 
la  planta  del  pie,  muy  aplastados  y  callosos. 
Por  consecuencia,  se  comprende  perfectamente 
que  es  un  trepador  hábil.  Abalánzase  en  sus 
juegos  de  uno  á  otro  árbol,  salvando  esta  dis- 
tancia, larga  algunas  veces,  con  admirable  lige- 
reza. No  es  raro  ver  á  los  viejos,  como  dice  un 
observador,  acostarse  bajo  un  árbol  entretenién- 
dose en  comer  frutas  y  charlando  familiarmente 
mientras  sus  hijos  saltan  y  trepan  por  los  árbo- 
les como  diablillos.  Su  principal  alimento  con- 
siste, como  el  del  gorila,  en  frutas,  nueces,  ta- 
llos, hojas  y  flores;  quizás  las  raíces  formen  parte 
también  de  su  alimentación.  Se  dice  que  acude 
con  frecuencia  á  los  plátanos  y  demás  árboles 
frutales  que  los  negros  plantan  en  sus  campos 
de  maíz;  además  se  presentan  también  en  los 
pueblos  abandonados  por  aquéllos  y  en  los  que 
crece  con  abundancia  el  papayo,  eii'cuyo  sitio 
se  detienen  el  tiempo  necesario  para  comer,  aban- 
donándolo tan  luego  como  lo  han  verificado.  El 
chimpaucé,  además  de  revelar  una  inteligencia 
sagaz  y  penetrante,  es  muy  cariñoso  para  sus 
pequeños. 

Heridos,  prueban  á  restañar  la  sangre  com- 
primiendo la  herida;  pero  si  esto  no  es  suficien- 
te aplícanle  hierbas  y  hojas,  dando  gritos  pa- 
recidos á  los  del  hombre  cuando  les  amenaza 
súbitamente  algiín  peligro.  Se  refiere,  por  otra 
parte,  que  el  chimpancé  es  menos  sensual  que 
los  demás  monos,  y  hasta  se  dice  que  demuestra 
cierta  moralidad.  De  ellos  se  cuenta  también  en 
todas  partes  donde  están  jiropagados,  que  á  los 
machos  les  gustan  mucho  las  mujeres;  esto  no 
debe  ser  inverosímil  para  los  que  conocen  la 
conducta  de  los  grandes  monos  machos  cuando 
ven  mujeres. 

Según  parece,  el  chimpancé  lucha  con  el  hom- 
bre únicamente  para  defenderse;  si  teme  ser  co- 
gido opone  gran  resistencia,  sujeta  al  adversa- 
rio entre  sus  brazos,  é  intenta  mordeile. 

Es  ágil  y  activo;  nunca  descansa,  y  desdo  el 
amanecer  ha.sta  muy  entrada  la  noche  busca 
siempre  alguna  ocupación,  aunque  no  sea  más 
que  pegarse  con  las  palmas  de  las  manos  en  las 
plantas  de  los  pies,  lo  mismo  que  si  fuera  un 
niño.  Si  bien  parece  toriio  cuando  anda,  es  en 
realidad  niny  ágil  en  todos  sus  movimientos; 
regulormcnte  camina,  como  todos  los  antropo- 
morfos, á  cuatro  pies  y  con  el  cuerpo  en  direc- 
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ción  oblicua,  apoyándose  en  las  muñecas  y  me- 
tiendo ya  nn  pie  por  entre  los  brazos  y  el  otro 
por  la  parte  de  afuera,  ó  ya  poniendo  á  la  vez  los 
pies  enti-e  las  manos.  Pero  si  lleva  alguna  cosa 
en  la  mano  se  levanta  casi  del  todo,  apoyándose 
con  una  sola  en  el  suelo;  aun  en  esta   posición 
sus  movimientos  son  tan  ágiles  como  siempre. 
Sólo  cuando  está  muy  excitado,  por  ejemplo', 
cuando  teme  que  su  instructor  no  quiera  llevar- 
lo consigo,  anda  sin  apoyarse  en  las  manos,  y 
entonces  pone  éstas  en  la  parte  superior  del  oc- 
cipucio para  sostener  el  equilibrio.  El  modo  de 
andar  sobre  sus  cuatro  patas  parece  torpe,  pero 
adelanta  proporcionalmente  bastante,  y  en  todo 
caso  más  que  un  hombre  corriendo;  sin  embar- 
go,   donde  se  conoce    su  gran    agilidad  es  al 
trepar  por  los  árboles,   distinguiéndose  en  esto, 
y  probablemente  todos  los  antropomorfos,  de  los 
demás  monos;  trepa   como  los  hombres  y   no 
como  los  animales,  y  es  además  un  gimnasta 
excelente;  coge  con  las  manos  una  rama  ú  otro 
objeto,  al  cual  se  puede  coger  después  del  vuelo 
o  salto;  los  pies,  comparados  con  las  njanos,  re- 
presentan un  papel  inferior  en  la  gimnasia  de  los 
chiinpancés,  sin  que  con  esto  quiera  decirse  que 
están  exentos  de  trabajo;  la  parte  del  pie  de  que 
se  sirven  es  la  de  los  dedos,  que  son  muy  á"iles. 
La  distinción  que  se  puede  establecer" entre  ei 
mono  y  el  hombre,   en  cuanto  al  empleo  de  las 
manos,  es  que  el  último  se  sirve  de  todos  los 
dedos,  mientras  que  el  mono  emplea  más  ordi- 
nariamente el  dedo  pulgar,  conservando  los  otros 
unidos  para  coger  algún  objeto,  aunque  se  sirve 
también  bastante  seguramente  del  índice  y  del 
medio. 

CHIMSAIN:  Geog.  Península  de  la  Colombia 
Británica,  Dominio  del  Canadá;  está  unida  al 
Continente  por  una  estrecha  lengua  de  tierra 
que  es  la  orilla  derecha  del  río  Skena,  cerca  de 
Port-Essington;  al  E.  le  separa  del  Continente 
el  Canal  de  York,  y  al  O.  limita  con  el  Chatham 
Sound.  Tiene  80  kms.  de  longitud  con  anchura 
que  varía  de  5  á  25  kms.  Le  habitan  algunos 
salvajes  y  hay  una  misión  y  el  fuerte  llamado 
Simpson. 

CHIMU:  Gcog.  Uno  de  los  tres  valles  en  que 
está  dividido  el  teiritorio  que  comprende  la 
provincia  de  Triijillo,  Perú. 

CHIMUCUY:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Lanquín,  dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guatemala; 
1 100  habits.  Granos,  cereales  y  legumbres;  te- 
jido y  fabricación  de  redes,  hamacas  y  canastos. 

CHINA  (¿del  persa  chine,  semilla?):  f.  Piedra 
pequeña. 

...  tirando  el  hermano  una  china  á  una  reja 
al  momento  bajó  una  criada,  que  los  estaba 
esper.indo,  y  les  abrió  la  puerta,  etc. 

Cervantes. 

El  platero  decía:  ese  maulero  me  traía  chi- 
nas por  diamantes. 

QüEVEDO. 

-China:  Suerte  que  echan  los  muchachos 
metiendo  en  el  puño  una  piedrecita  ú  otra  cosa 
semejante,  y,  presentando  las  desmaños  cerra- 
das, pierde  aquel  que  señala  la  mano  en  que 
está  la  piedra. 

-  Echar  china:  fr.  fig.  y  fam.  Contar  las 
veces  que  uno  bebe  en  la  taberna;  aludiendo  á  la 
costumbre  de  que  cada  vez  que  uno  bebíaechaba 
una  china  en  la  capilla  de  la  capa,  y  después, 
al  tiempo  de  la  paga,  las  contaba  el  tabernero  y 
las  cobraba. 


fr.  fig.  TOCAKI.E 


-  Tocarle  á  nno  la  china: 

á  uno  LA  SUERTE. 

-  ¡Y  no  había 
Más  oficiales  allí? 
iQué  razón  nos  autoriza 
A  suponer  que  entre  tantos 
Tocó  á  D.  Pablo  la  china! 
Otro  pudo  ser  el  muerto... 

Bretón  de  los  Herreros. 

La  pena  mayor  ite  un  hombre 
Es  no  ver  a  quien  bien  quiere; 
Al  que  le  iocí  esa  china, 
Ese  no  vive,  que  muere. 

Cantar  pojmlar. 

-Tropezar  uno  en  una  china:  fr.  fig.  y 
fam.  Detenerse  en  cosas  do  poca  importancia. 

CHINA:  f.  Raíz  medicinal  de  una  hierba  del 
mismo  nombio,  especie  de  zarzaparrilla  qne  se 
cria  en  la  China  y  en  América.  Es  del  tamaño 
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de  las  batatas  de  Málaga,  con  aloriinas  tuberosi- 
dades, muy  dura,  siu  olor,  y  pardo-rojiza. 

La  CHINA...  es  notablemente  aguda  y  mor- 
daz á  la  lengua;  tráese  de  aquella  postrema 
parte  de  la  India  Oriental,  llamada  China. 

AxDuÉs  DE  Laguna. 

-  China:  Poecel.ana. 

Destapa  un  pomo  de  dorada  china. 
Viértese  encima  su  fragante  aroma,  etc. 
ESPBONCEDA. 

jTe  parece  mentira  que  allí  haya  pinturas  al 
fresco,  y  mesas  de  mármol,  y  sillón  de  nogal, 
y  cornucopias  y  servicio  de  china  ?  pues  has 
acertado;  etc. 

Antonio  Flokes. 

-  China:  Tejido  de  seda  ó  lienzo,  que  viene 
de  la  China,  ó  labrado  á  su  imitación. 

-  JIedia  china:  Tejido  de  seda  ó  lienzo  más 
ordinario  que  la  china. 

-China:  Gcoq.  lío  debe  confundirse  China 
con  el  Imperio  chino;  aquélla  es  una  parte  de 
éste.  Los  emperadores  de  Pekín  ejercen  una  so- 
beranía má.s  ó  menos  efectiva  sobre  regiones 
extensísimas,  situadas  fuera  de  China,  tales  como 
el  Tibet,  la  Dsungaria,  la  Slandchuria,  parte  del 
Turkestan  y  hasta  hace  pocos  años  la  Corea.  El 
nombre  de  China  es  europeo,  y  procede  del  de 
una  de  las  dinastías  chinas,  los  Tsin  ó  Chin, 
del  siglo  III  a.  de  J.  C.  Los  chinos  Ihaman  á  su 
país  Chng-Kuc,  el  Imperio  del  Centro,  ó  bien  le 
dan  el  nombre  de  la  dinastía  reinante. 

Situación  y  limites.  -Hállase  situado  el  Im- 
perio chino  entre  la  Siberia  al  N.,  la  prov.  Ma- 
rítima rusa,  la  Corea  y  el  Océano  Pacífico,  bajo 
diferentes  denominaciones  (Golfo  de  Corea,  de 
Pe-chi-li,  Mar  de  la  China ,  Estrecho  de  Fu- 
kien  y  Golfo  de  Tonquín)  al  E.  y  en  parte  al  S. ; 
luego,  en  la  misma  dirección,  la  Indo-China,  el' 
Indo.stán  (con  el  Bután  y  el  Xepol);  al  O.  con 
cIIndo-Koh,  que  le  separa  delTurquestán  inde- 
pendiente, con  el  Turqnestán  ruso  y  con  la  mis- 
ma Siberia  hasta  el  Irtich.  La  frontera  Norte 
comienza  en  el  Amur  y  cof.  del  Usuri,  remonta 
aquel  río  y  el  Algún  hasta  el  N.  del  lago  Dalai, 
continúa  luego  por  una  línea  que  corre  por  la 
falda  N.  de  los  montes  Kentei,  y  sigue  por  la 
cumbre  de  los  montes  Sayansk  y  Altai,  después 
de  haber  cortado  la  cadena  de  los  Yablonai ;  al 
O.  marcha  á  través  de  los  estribos  confusos  del 
Altai  y  del  Tarbagatai,  ha.sta  el  Tian-chan,  des- 
cribiendo una  línea  muy  quebrada  hasta  la  me- 
seta de  Pamir,  donde  comienza  el  límite  S.  que 
se  confunde  con  el  Himalaya  en  ca.si  toda  su 
extensión,  hasta  el  límite  oriental  del  Bután, 
donde  entra  en  la  región  del  Brahmaptitra,  una 
de  las  menos  conocidas  del  globo.  El  resto  de 
la  frontera  meridional  de  la  China  sigue  por  las 
regiones  poco  exploradas,  en  que  se  confunden 
los  límites  del  Imperio  con  los  de  la  Birmania  y 
el  Tonquín,  de.sde  donde  se  hace  marítima,  mar- 
chando por  el  litoral  del  Pacífico  hasta  Cantón. 
A  partir  de  este  punto  forman  la  frontera  orien- 
tal dicho  mar  y  sus  dependencias,  y  hacia  el  N. 
el  lago  .lanka  y  el  río  Usuri.  La  China  propia- 
mente dicha  es  la  parte  central  E.  y  S.E.  del 
Imperio.  Por  el  N.  llega  hasta  la  gran  muralla 
y  los  montes  .Tingan  (45°  lat.  N.).  por  el  O. 
hasta  las  inmediaciones  del  lago  ó  Nov  Kuku 
Í103°  E.  Madrid).  Los  límites  astronómicos  del 
Imperio  se  pueden  fijar  en  los  19  y  52°  lat.  N. 
y  los  77  y  128°  long.  E.  Madrid. 

Ej:limsió>i  y  población.  -  Toilo  el  Imperio  chino 
ocupa  una  extensión  de  12  000  000  de  kms^.  La 
China  propiamente  dicha  mide  4  024  690,  ó  sea 
la  tercera  parte.  Resulta,  pues,  una  población 
relativa  de  95  habits.  por  km'.  Pero  la  población 
se  halla  muy  desigualmente  repartida.  Mientras 
el  Tibet,  el  Cobi  y  la  Mogolla  .son  países  casi 
desiertos,  hay  provincias  chinas  que  alimentan 
una  población  mucho  más  densa  que  la  de  Bélgi- 
ca. En  total  el  Imperio  cuenta  unos  430  000  000 
de  habitantes,  de  los  que  corresponden  á  la  China 
propia  381  5.')4  977.  Pero  esta  cifra  está  lejos  de 
basarse  en  dato.^  absolutamente  dignos  de  fe,  y 
hay  autores  que  la  elevan  á  500  000  000.  Se  cree 
que  sin  incurrir  en  exageración  puede  calcularse 
la  población  relativa  en  100  habits.  por  km.', 
cifra  inferior  á  la  de  muchos  países  de  Europa, 
En  esta  cifra  están  comprendidos  los  miao-se  y 
otros  pueblos  do  las  montañas,  probablemente 
anteriores  en  el  país  á  los  chinos.  Estos  pertene- 
cen ala  raza  amarilla  ó  mogólica.  Son  ile  mciliana 
estatura,  más  altos  generalmente  al  N.  que  al  S. 
Tomo  V 
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Los  de  las  clases  superiores  engordan  con  facili- 
dad á  causa  de  la  vida  sedentaria  y  tranquila 
que  hacen.  Un  vientre  bien  desarrollado  predis- 
pone al  respeto  y  á  la  veneración,  porque  indica 
que  el  que  lo  posee  es  persona  bien  acomodada  y 
de  buen  .sentido. 

Orografía.  -  La  configuración  física  del  terri- 
torio chino  es  poco  conocida.  Sus  mismas  líneas 
generales  sólo  en  parte  han  sido  estudiada.s,  y 
aun    éstas   muy  á  la  ligera.    Se  podría  dividir 
esta  región    inmensa   en  dos  partes  para  com- 
prender mejor  su  fisonomía  especial.   La  parte 
occidental  corresponde  con  gran  exactitud  á  la 
meseta  de  Asia.  Rodéala,  casi  sin  solución  alguna 
de  continuidad,   un  círculo  de  montañas,  entre 
las  que  se  cuentan  las  más  elevadas  del  globo. 
Al  N.  de  la  Indo-China  está  el  Sin-Chan  que 
arrrauca  del  Golfo  de  Tonquín,  sigue  á  lo  largo 
de  la  prov.  de  Kuang-Si  y  forma  el  laberinto  de 
altas  montañas  del  Yun-nan,    la   Suiza   china, 
sembrada  de  bellos  lagos.  Más  adelante,  en  las 
fronteras  del  Assam,  del  Nepol,  del  Bután  y  del 
ludcstán  j'érguense  los   picos    gigantescos   del 
Himalaya,   dique  meridional  de  la  gran  meseta 
tibetana,  surcada  de  E.  á  O.  porinnien.sas  sierras 
paralelas  de  más  de  8  000  m.  de  altitud  algunas, 
y  entre   las   que  descuellan   el    Kuen-Lun  y  el 
Karakorum.  De  cada  una    de  las  extremidades 
de  la  gran  meseta  arrancan  sis-temas  de  montañas 
comparables  á  las  anteriores,  no  sólo  por  la  alti- 
tud de  algunas  de  ellas,  sino  por  la  disposición 
general  de  sus  ejes,   orientados  en  la  dirección 
E.O.  Al  Oriente,  es  decir,  al  N.  de  Kachmir,  la 
región  alpina  presenta  un  laberinto  indescripti- 
ble de  cumbres   gigantescas,  dominadas  por  el 
Dapsang  (8  636  m. ),  la  segunda  de  las  montañas 
del  globo  medidas  hasta  hoy.  De  este  gran  núcleo 
parten  el  Karakorum,  á  cuya  masa  pertenece  el 
Dapsang,  y  más  al  N.  el  Kuen-Lun,  cadena  de 
4  000  kms.  de   extensión   que   forma   el   borde 
septentrional  del  Tibet,  separando  esta   meseta 
de  las  regiones  áridas  y  desiertas    por  donde 
corre  el  Tarím.   Según  los   modernos   viajeros 
no  hay  en  el  Kuen-Lun  cumbre  alguna  de  más 
de  7  000  metros  de   altitud.  En  cambio  por  la 
altura  media  de  la  masa  es  superior  al  mismo 
Himalaya,  así  como  también  por  la  de  los  puer- 
tos ó  brechas  que  la  cruzan.  Significa  esto  que, 
siendo  nmcho  más  antiguo  que  este  último  siste- 
ma, las  aguas  y  la  atmósfera  han  tenido  tiempo 
de  adelantar  su  obra  de  nivelación,    en  lo  que 
hacía  centenares  de  siglos  que  trabajaban  cuando 
la   formación   del   Himalaya.    Dominan   en   el 
Kuen-Lun  las  rocas  muy  antiguas,  tales  como  el 
gneis  sienítico,   mientras  que  en  sus  rivales  del 
S. ,  Karakorum  é  Himalaya,  tienen  importancia 
capital  las  formaciones  terciarias.  Presenta,  pues, 
ese  aspecto   característico  que  ha  hecho  aplicar 
el  nombre  de  sierras  á  la  mayor  parte  de  nues- 
tras montañas  peninsulares.  La  menor  cantidad 
de  humedad  que  se  precipita  en  el  cora.-ón  del 
Continente  es  también  causa  de  que  en  el  Kuen- 
Lun  la  nieve  sea  menos  abundante  y  raros  los 
grandes  glaciares.   La  parte  septentrional  de  la 
meseta   tibetana   es   sumamente   fría  y  barrida 
frecuentemente  por  formidables  tormentas.  Vi- 
sitada sólo  por  raros  pastores  en  verano,  apenas 
la  conocen  los  chinos  y  menos  aún  los  europeos. 
Gran  número  de  lagos  ocupan  las  partes  profun- 
das de  estas  tristes  regiones.  La  linca  divisoria 
de  las  aguas  cruza  la  meseta  en  su  parte  meri- 
dional perpendiculainiente  al  Himalaya,  y  se- 
para las  aguas  del  Sanipo  ó  Sambo  de  las  del 
Indo. 

El  sistema  oriental  forma  un  conjunto  de 
macizos  que  constituye  el  armazón  de  la  Chi- 
na, separando  esta  región  del  Tibet  y  de  la  cuen- 
ca del  Tarlni.  Indudablemente  los  forman  los 
restos  de  uua  antigua  mc-^cta  que  la  acción  de 
las  aguas  y  de  las  nieves  ha  ido  recortando  en 
sierras  paralelas.  Las  que  separan  el  Kin-cha- 
Kiang  del  Valung  presentan  picos  superiores  á 
la  línea  délas  nieves  perpetuas,  que  en  esta  región 
se  hallan  A  4  500  m.  El  Ncnda,  punto  culminan- 
te del  sistema,  alcanza  6250  m.  Aún  es  nnís 
elevado  el  Jara  ó  Iln/  de  las  montañas,  no  me- 
dido todavía,  y,  según  algunos  viajeros,  en  la 
región  de  Mu-I'in  hay  picos  agudos  rivales  de 
los  del  Himalaya.  Todas  estas  montañas  reci- 
ben gran  cantidad  de  humeilad. 

Descrito  el  circulo  alpestre  que  rodea  el  Ti- 
bet, restan  mencionar  ol  Tian-Chan,  cadena 
tamluén  gigantesta  que  nace  en  las  misma.s 
mesetas  que  el  Kueii  Lun,  dirigiéndose  hacia  el 
N. E.  Entre  ambas  cadenas  so  halla  la  reglón 
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del  Tarim  ,  gran  corriente  fluvial  que  muere 
en  el  misterioso  Lop-Noor.  Preséntase  bajo  la 
forma  de  una  verdadera  muralla,  casi  infran- 
queable hasta  las  proximidades  de  la  Siberia. 
Allí  cambia  la  disposición  revistiendo  la  forma, 
única  en  el  mundo,  de  una  serie  de  estribos 
paralelos  orientados  en  el  sentido  del  Ecuador 
y  separados  por  ríos  y  lagos  profundamente  en- 
cajonados. La  cadena  se  deprime  considerable- 
mente antes  de  unirse  al  Altai.  Este  y  los  mon- 
tes Sayansk,  que  son  su  prolongación,  presentan 
altitudes  de  3506  ni.  Siguen  generalmente  la 
dirección  N.E.  hasta  el  Selenga,  tributario  del 
lago  Baikal.  A  partir  do  este  punto  la  direc- 
ción primitiva  se  acentúa  y  la  cordillera,  toman- 
do el  nombre  de  montes  Stanovoi-Yablonoi, 
cruza  el  territorio  ruso.  Entre  el  sistema  trans- 
versal del  Kuen-Lun  y  el  inmenso  anfiteatro 
descrito,  extiéndense  las  áridas  estepas  del  Gobi 
ó  Cobi  (V.  CoBi),  la  Dsungaria  y  la  Mogolla. 
La  China  propiamente  dicha  puede  conside- 
rarse como  un  gran  plano  inclinado  que  desde 
el  bordo  oriental  de  la  meseta  tibetana  y  la 
masa  confusa  de  montañas  que  se  extiendeu 
desde  ésta  al  Ku-ku-noor,  baja  hacia  el  mar 
por  gradaciones  regulares.  Las  altitudes  son  en 
toda  esta  región  muy  inferiores  á  las  que  que- 
dan mencionadas.  De  E.  á  O.  van  ramificán- 
dose las  montañas,  no  presentando  en  parte 
alguna  obstáculo  serio  á  las  comunicaciones. 

El  Yun-nan,  la  más  meridional  de  las  provin- 
cias chinas,  se  enlaza  con  los  macizos  orientales 
de  la  meseta  del  Tibet  y  parece  ser  su  prolouf'a- 
ción  por  este  lado.  De  aquí  que  vaya  disminu- 
yendo de  altitud  de  Occidente  á  Oriente.  En  la 
región  occidental  las  cumbres  dominantes  tras- 
pasan  el   límite  de  las  nieves  perpetuas;  en   la 
central  existe  una  meseta  cuya  elevación  media 
se   calcula  en  2  000  metros  sembrada  de  gran- 
des lagos.    Entre   el  Si-Kiang   y   el  Y'ang  tse- 
Kiang  corre  un  sistema  de  montañas  llamado 
por  los  europeos  Nan-chan.  Fórmale  un  sistema 
de  crestas  paralelas  orientadas  de  S.O.  á  N.E. 
Sólo  en  algún  punto  se  elevan  á  la  región  de  las 
nieves  perpetuas.   En  la  parte  meridional  de  la 
provincia  de  Cantón  encuéntranse   las  deriva- 
ciones de  la  meseta  de  Y'un-nan,  dispuestas  en 
el  mismo   orden   pero   menos   elevadas.   De  la 
misma  provincia  salen,  penetrandoen  el  Fokien, 
otras  montañas,  bastante  elevadas  para  perma- 
necer cubiertas  de  nieve  durante  el  invierno.  El 
Nan-Chan  es  considerable  para  presentar  cum- 
bres que  se  hallan  á  2  500  metros  de  elevación. 
En  la  cuenca  superior  del  Hoan-go  encuén- 
transe los  montes  Tsiiígling,  que  pueden  consi- 
derarse  como  continuación  del  Kuen-Lun.   Su 
altura  media  es  de  unos  2  000  metros,  pero  se 
ven  picos  que  alcanzan  á  cerca  de  4  000.  Es  muy 
abrupta  y  constituyen  lo  principal  de  su  ma.sa 
granitos  y  esquistos  antiguos.  Su  prolongación 
oriental  toma  el  nombre  de  Fu-niú  y  va  á  per- 
derse  en   la  llanura,   separando  las  aguas  del 
Hoango  y  del   Yang-tse-Kiang.   Presenta  una 
altitud  inedia  de  800  metros  y  en  toda  ella  no 
se  encuentra  un  solo  árbol.  Entre  el  Hoan-go  y 
su  afluente  el  Uei-ho,  montañas  escarpadas  y  de 
tránsito  difícil  extiéndense  en  todas  direcciones. 
Al  N.  del   Pei-ho  el  terreno  se  eleva  de  nuevo 
para  formar  los  sistemas  montañosos  que  limi- 
tan   la    meseta  mogólica.    En   conjunto  están 
orientados,    según   ley  general  de  la  orografía 
china,  de  S.O.  á  N.  E.  paralelamente  á  la  cresta 
de  la  península  de  Liaotung  y  á  las  montañas 
del  Chan-tung.  Sólo  un  pico  tiene  más  de  2  000 
metros  de  altitud,  entre  los  ríos  Wen-hoy  y  Pei- 
ho.  Al  S.  del  primero  yérguese  el  Monlcrillo  de 
los  cinco  7»fOs  (U tai  chan),  que  alcanza  8600  me- 
tros. 

Hidrografía.  -  Descrita  á  grandes  rasgos  la 
fi.sonomía  física  del  Imperio  chino,  deberá  fijar- 
se principalmente  la  atención  en  la  China  pio]i¡a 
(Véase  Coiii,  Dsungaria,  MANnciirniA,  .Mo- 
r.0LlA,TlMtQrESTÁNyTiBET).  De  las  altas  tierras 
tibetana.s,  grandes  depositarlas  de  la  humedad,  y 
laboratorio  permanente  de  fenómenos  meteoro- 
lilgicos,  bajan  los  ríos  chinos  por  excelencia:  el 
Yaiígtse  kiangy  el  Hoang-ho.  El  primero  nace 
en  la  jiarte  central  del  país  de  Jatchi,  corre 
hacia  el  S.  E. ,  entra  en  el  Yun-nan  y  arrastra 
sus  aguas  turbulentas  y  abundantes  entre  las 
magnificas  montañas  de  Set-chuen.  Dcspué'*i  su 
valle  se  ensancha,  marcha  al  N.E.  describien- 
do majestuo.sameiifc  pequeñas  curvos,  vierte 
el  cxceilentc  de  su  canda!  en  los  lagos  Tung- 
king  y  Fo-yon  y  mezcla  en  vastísimo  delta  sus 
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agnas  con  las  del  mar.  Los  buques  de  guerra  le 
han  remontado  hasta  300  kms.  de  su  desembo- 
cadura. H^  una  arteria  fluvial  de  primer  orden. 
Multitud  de  juncos  y  embarcaciones  de  las  más 
diversas  foimas  le  surcan.  Hasta  Itchang,  en  el 
corazón  de  la  China,  le  remontan  vapores  que 
hacen  un  servicio  regular, y  parece  que  más  arriba 
tampoco  presenta  obstáculos  insuperables  á  la 
navegación.  Su  curso  total  es  de  4  650  kms.  y  el 
volumen  de  sus  aguas  sólo  es  inferior  al  del 
Amazonas,  Congo  y  Plata.  Su  principal  afluente, 
el  Kan-Kiang,  es  navegable  durante  más  de  1 000 
kilómetros. 

Más  al  N.  se  halla  el  Hoan-go.  líaee  en  las 
montañas  vecinas  del  Kukunoory  se  dirige 
al  lí.  E.  Atraviesa  muchas  montañas  formando 
formidables  cachones.  Sale  del  territorio  chino 
para  penetrar  en  las  desiertas  regiones  de  los 
ordos,  hasta  chocar  con  las  faldas  de  un  estribo 
desprendido  del  AlaChan,  que  le  obliga  á  des- 
cribir una  curva  hasta  salir  por  la  brecha  que  ha 
conseguido  abrirse  enti'e  aquella  cadena  y  el  In- 
Chan.  Corre  luego  hacia  el  S.  para  cambiar 
bruscamente  la  dirección  en  la  confluencia  del 
TJei  y  dirigirse  hacia  el  mar.  Antiguamente 
confundía  sus  agnas  con  las  del  Yang-tse-Kiang, 
pero  desde  1851-53  han  variado  de  dirección,  y 
hoy  desemboca  en  el  Golfo  de  Pet-chi-li.  La 
enorme  cantidad  de  aluviones  (jue  arrastra  ciegan 
el  cauce  y  obligan  alas  aguas  a  lanzarse  á  través 
de  las  llanuras  marginales.  Estas  inundaciones 
del  Hoan-go  han  causado  la  muerte  de  millones 
de  personas.  Com]>arable  á  los  mayores  ríos  del 
mundo  por  el  volumen  de  sus  aguas,  aunque 
bastante  inferior  alYang-tse-Kiang,  espocoútil 
para  la  navegación.  Su  curso  mide  muy  cerca  de 
4  000  kms.  A  estos  nos,  que  forman  una  magní- 
fica red  fluvial,  hay  que  añadir  otros  varios.  El 
Si-kiang  ó  río  de  Cantón,  baja  del  Yun-nan, 
recorre  1  500  kms.  de  curso  autes  de  llegar  á  la 
ciudad  de  sn  nombre,  junto  á  la  cual  muere,  y  es 
tan  caudaloso  que  en  muchos  puntos  de  su  curso 
inferior  la  sonda  acusa  profundidades  de  50  me- 
tros. El  líiaotnn-Kiang  nace  en  el  Xan-Chan  y 
desemboca  junto  á  Futs-cheni;  el  Tsiang-tang- 
Kiang,  forma  una  gran  ría  en  Hangs-cheu;  el 
Pei-ho  pasa  no  lejos  de  Peking  y  muere  en  el 
Golfo  de  Pet-chili,  junto  á  Tatú,  etc. 

Riegan  también  el  territorio  chino,  aunque 
durante  muy  breve  espacio,  el  Mekong  y  el  Sa- 
inen, qne  pasan  á  la  Indo-China.  Los  países  de 
la  segunda  región,  que  forman  el  resto  del  Im- 
perio chino,  pertenecen  á  un  mundo  hidrográfico 
completamente  aparte.  Por  el  Tibet  corren  el 
Brahmaputi-a,  el  Iraudy,  y  el  Indo  por  la  región 
del  Cobi,  el  Tarim  y  sus  afluentes;  al  N.  del 
Tian-chan  el  Kurkara-usú,  el  Loklan  y  otros 
que  mueren  en  lagos  sin  salida;  en  la  ilogolia 
el  Irtich  superior,  y  el  Sclenga  ó  alto  lenissei, 
y  en  la  Mandchuria  el  Herulcn  y  el  Usuri. 

China  es  un  país  de  lagos.  Se  citarán  como  más 
importantes  el  Thung-ting-hu  (hu  en  chino 
significa  lago);  el  Poyang-hu  y  el  Tai-hu  perte- 
necientes á  la  cuenca  del  Yang-tse-Kiang  á  cuyo 
río  envían  sus  aguas;  el  Kao-yen-hu,  cerca  de  la 
margen  septentrional  del  mismo,  con  el  que 
también  comunica,  y  por  último,  el  Hungtse- 
hn,  vecino  del  anterior,  pero  tributario  directo 
del  mar.  No  mencionamos  aquí  los  numerosos 
lagos  de  la  Mogolla  del  Turquestán  Chino  y 
del  Tibet. 

Litoral.  -  De  intento  se  ha  dejado  la  des- 
cripción del  litoral  para  después  de  la  reseña 
orográfica  é  hidrográfica.  Dejiende  de  ambas  ín- 
timamente, y  gran  parte  de  las  costas  chinas  uo 
son  sino  aluviones  de  los  caudalosos  ríos  que 
bajan  del  Tibet  ó  de  sus  dependencias.  En  la 
parte  meriilional  cadenas  de  colinas  orientadas 
de  S.  O.  ¿  N.  E.  elévanse  en  medio  de  las  tierras 
aluviales  y  sirven  de  punto  de  apoyo  al  fango  que 
depositan  los  ríos  y  las  corrientes  marítimas.  La 
línea  divisoria  entre  alta  mar  y  los  ríos  está 
formada  por  series  paralelas  do  estas  islas  pe- 
ñascosas, qne  semejan  los  estribos  de  un  puente 
derruido.  Todo  el  litoral  de  la  prov.  de  Cantón 
|r  de  la  de  Fo-kien,  su  vecina,  abunda  en  puertos, 
liahías  y  scuos  de  todas  cla.ses,  presentando  gran 
analogía  con  la  costa  noruega  cortada  de  fiordos. 
J'nsai'.o  el  estero  de  Han-clieu  comienza  el  delta 
dil  Vangtse-Kiang,   bajo,   jiantanoso,  rjuc  se 

Iiodría  comparar  á  otra  región  europea:  la  Ho- 
anda.  Los  campos  están  limitados  por  fo.sos  ó 
canales  navegables,  y  todas  las  comunicaciones 
se  verifican  por  la  vía  liquida.  Hasta  la  provin- 
cia de  Chan-tung  la  costa  conserva  rstc  carácter 
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más  ó  menos  marcado.  Innumerables  bahías  de 
forma  semicircular  ábrense  en  esta  nueva  región. 
Los  cabos  son  altos  y  escarpados.  Las  aguas  lito- 
rales son  poco  profundas.  Una  especie  de  istmo 
submarino,  indicado  por  una  cadena  de  islas,  une 
la  península  de  Chan-tung  á  la  parte  más  me- 
ridional de  la  Mandchuria.  La  costa  en  casi  toda 
la  provincia  de  Pe-chili  presenta  generalmente 
este  último  rasgo  característico  á  causa  de  la 
masa  enorme  de  aluviones  que  el  Hoan-go  depo- 
sita en  las  aguas  del  golfo.  Entre  el  rio  Liao-ho 
y  el  Pei-ho  seguía  una  dirección  paralela  á  la  de 
ias  ramificaciones  montañosas  del  interior,  pero 
los  aluviones  fluviales  han  modificado  el  primiti- 
vo trazado.  Esta  sumaria  descripción  basta  para 
hacer  comprender  que  sólo  es  verdaderamente 
marítima  y  apropiada  para  la  existencia  de  un 
vasto  comercio  la  región  litoral  comprendida  en- 
tre el  Yang-tse-Kiang  y  Cantón,  señaladamente 
el  Fo-kien.  El  desarrollo  total  de  la  costa  des- 
crita es  de  unos  5  000  kilómetros. 

Un  número  infinito  de  islas  forman  el  cortejo 
marítimo  de  la  China.  Citaráse  sólo  Hainan, 
que  cierra  por  el  E.  el  Golfo  de  Tonquín,  y  For- 
mosa,  que  divide  el  Mar  de  la  China  en  Meridio- 
nal ( Nanhay )  y  Oriental  (  Tiing-hay ). 

Geología  y  mmas.  —  Las  nociones  que  de  la 
geología  del  suelo  chino  se  tienen  son  muy  in- 
completas. Parece,  siu  embargo,  que  el  terreno 
primitivo  forma  la  base  de  las  montañas  del  O., 
extendiéndose  hasta  una  parte  de  la  cuenca  in- 
ferior del  Hoan-go.  El  locss,  mezcla  de  arena, 
arcilla  y  elementos  calizos  ocupa  inmensa  ex- 
tensión, sobre  todo  en  la  prov.  del  lí. ,  formando 
un  suelo  de  un  amarillo  oscuro,  sumamente  fértil 
cuando  se  halla  bien  humedecido.  El  Hoan-go 
debe  su  nombro  á  las  partículas  del  loess  que 
arrastra  en  suspensión.  También  el  Mar  Amarillo 
se  llama  así  por  la  coloración  que  dan  á  sus  aguas 
los  aluviones  del  Hoan-go.  Las  provincias  del  N. 
contienen  inmensos  depósitos  de  hulla  y  de  sal 
gema,  y  se  encuentran  también  de  huesos  fósi- 
les en  gi'an  cantidad.  No  se  conoce  uiugún  vol- 
cán activo,  pero  los  terrenos  volcánicos  antiguos 
ocupan  considerable  es|iacio.  En  la  provincia  de 
Chan-si  hay  gran  número  de  solfataras,  que  los 
habitantes  utilizan  cuanto  pueden  para  usos  do- 
mésticos. La  tradición  habla  de  una  montaña 
del  Yun-nan  que  arrojaba  llamas.  Hánse  obser- 
vado en  China  terremotos,  sobre  todo  en  las 
provincias  septentrionales. 

En  el  reino  mineral  encierra  China  grandes 
riquezas.  Encuéntranse  abundantes  minas  de 
oro,  plata,  hierro,  cobre,  estaño,  mercurio,  etc. 
Hay,  además,  cántelas  de  mármoles,  cristales  y 
lapislázuli.  Las  minas  de  plomo,  hierro  y  esta- 
ño deben  ser  muy  comunes  y  muy  abundantes, 
porque  estos  metales  se  venden  á  muy  bajo  pre- 
cio en  toda  China.  En  los  ríos  y  torrentes 
que  bajan  del  Tibet  se  recogen  pepitas  de  oro. 
Las  minas  de  cobre  de  las  provincias  de  Yun- 
nan  y  de  Kuei-  chcu  suministran  desde  hace  mu- 
cho tiempo  los  materiales  necesarios  para  la 
fabricación  de  toda  la  moneda  de  cobre  en  circu- 
lación. Poseen  también  los  chinos  el  níquel,  al 
que  llaman  pc-tong,  ó  cobre  blanco,  y  es  tan 
blanco  y  tan  suave  al  tacto  como  la  plata.  El 
carbón  de  piedra,  que  se  encuentra  en  todas  las 
provincias  del  Imperio,  viene  siendo  utilizado  en 
los  hornos  délos  obreros,  cocinas,  etc.,  desde 
hace  mucho  tiempo.  China  es  ya  hoy  el  sexto 
país  productor  de  hulla.  Sólo  la  cuenca  carboní- 
fera de  Set-chuen  ocupa  una  extensión  de  250000 
kms'.  La  de  Hunan  es  casi  tan  considerable  como 
la  anterior.  Las  de  Chanse,  también  riquísimas, 
se  hallan  á  flor  de  tierra.  Los  aceros  indígenas 
son  excelentes,  prefiriéndolos  los  chinos  á  los 
extranjeros.  En  las  montañas  de  Chan-cheu-fu 
y  de  Chan-pu-hien  (Fo-kien)  se  encuentra  el 
mejor  cristal  de  roca  del  Imperio.  Las  canteras 
de  mármol  de  la  mi-sma  ])rov.  son  famosas  por 
la  calidad  y  riíjueza  de  colores  de  sus  productos. 
Encuéntranse  también  una  prodigiosa  cantidad 
de  jades  de  diverso3_colores,  inclusos  el  az\tl  y 
el  verde. 

Clima.  -  Obsérvanse  todas  las  gradaciones  que 
soparanlos  climas  fríos  de  los  cálidos.  En  Peking, 
á  la  misma  latitud  de  Madrid,  los  inviernos  son 
ton  largos  y  tan  rigorosos  como  en  Moscú  y 
San  Petersburgo  á  causa  de  los  vientos  del  N.  E. 
y  del  N.  que  recorren  el  Pc-chi-li  dispiu's  de 
haber  pasado  las  glaciales  suiierficics  de  Siberia 
y  del  jlar  do  Ojotsk.  En  cambio  el  calor  esti- 
val ha  sido  comparado  por  algmios  viajeros  al 
del  Cairo.  En  Cantón,  bajo  el  trópico,  la  máxima 
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media  es  de  -f  31°  (julio)  y  la  mínima  media  de 
-(-7°  (enero).  Generalmente  el  país  es  muy  sano, 
siendo  frecuentes  los  casos  de  longevidad,  á  pesar 
de  la  gran  extensión  que  tiene  el  cultivo  del 
arroz,  tan  nocivo  para  la  salud.  Explicase  esta 
feliz  circunstancia  por  la  disposición  de  los  valles 
y  las  cuencas  abiertas  á  los  vientos  mas  genera- 
les que  limpian  constantemente  la  atmósfera,  al 
cuidado  con  que  se  cultivan  las  márgenes  délos 
ríos  y  lagos,  facilitando  la  salida  a  las  aguas 
estancadas  y  regularizando  por  medio  de  sabias 
leyes  la  irrigación.  En  las  montañas  de  Set-chuen 
consérvanse  perpetuamente  graudes  masas  de 
nieve.  En  la  misma  región  la  humedad  atmosfé- 
rica es  grandísima.  La  costa  de  la  provincia 
de  Cantón  presenta  ya  todo  el  aspecto  de  los 
países  tropicales.  Las  regiones  interiores,  que 
forman  la  parte  oriental  del  Imperio,  tienen  un 
clima  continental  extremadísimo  seco  y  suma- 
mente sano  por  lo  general. 

Fatuta.  -Muchas  especies  europeas  se  encuen- 
tran en  China,  pero  en  cambio  hay  otras  casi 
desconocidas  entre  nosotros.  El  caballo  es  más 
pequeño  y  de  as]iecto  menos  bello.  En  Knan-si, 
Cantón  y  Fo-kien,  la  ganadería  representa  una 
gran  riqueza.  Veuse  enormes  búfalos  en  los  cam- 
pos. Empléanse  también  en  las  faenas  agrícolas 
:cbús  magníficos  y  toros  que  son  muy  mansos, 
porque  los  chinos  poseen  en  alto  grado  el  arte  de 
domesticar  los  animales.  El  asno  es  raro  eu  las 
citadas  prdVincias  meridionales,  y  el  caballo  sólo 
los  mandarines  le  usan.  El  cerdo  es  más  pequeño 
que  eu  Europa.  De  perros  hay  nn  número  infinito 
de  variedades,  una  de  las  cuales  se  usa  como 
comestible.  También  el  gato  ha  sido  reducido 
á  domesticidad.  En  las  provincias  pobladas  y 
cultivadas  de  la  China  meridional  y  oriental 
apenas  hay  animales  salvajes  y  feroces.  Sólo  se 
encuentran  el  zorro,  el  tejón,  el  puerco  espín  de 
las  Indias,  la  comadreja  y  el  pangelín,  curio- 
so desdentado.  El  camello  de  la  Bactriana  puede 
contarse  entre  los  animales  útiles  que  viven  en 
estas  regiones.  Los  roedores  abundan  mucho. 
Yense  ardillas,  nutrias,  cibelinas  y  otros  anima- 
les del  mismo  grupo  zoológico  en  todos  los  bos- 
ques. El  elefante,  el  oso  blanco,  el  rinoceronte, 
el  tigre,  la  pantera  y  el  tapir,  habitan  las  partes 
occidentales  del  Knan-si,  del  Yun-nan  y  del  Set- 
chueu.  Los  ciervos  son  muy  numerosos  y  están 
representados  por  gran  número  de  especies.  Una 
de  ellas,  originaria  de  Set-chuen  (Andlopc  E<1- 
wardsd),  es  notable  por  sus  dimensiones  y  su 
largo  pelo  rojizo.  También  se  encuentra  en  el 
Tibet.  Muchos  otros  rumiantes  pueblan  las  selvas 
de  las  provincias  occidentales.  En  el  S. O.  habi- 
tan numerosas  familias  de  cuadrumanos,  algunas 
próximamente  emparentadas  con  el  orangután,  . 
La  ornitología  china  es  de  una  riqueza  notable. 
Las  aves  más  raras  y  de  colores  más  brillantes  y 
nuevos  pueblan  las  selvas  y  montañas  del  Set- 
Chuen,  exploradas  por  Armand  David  en  1S71. 
Distingüese  por  su  belleza  el  faisán  dorado  y 
plateado,  un  lofóforo  vistosísimo,  un  faisán  de 
collar,  el  cuco  de  Kachmir,  etc. ,  etc.  La  fau- 
na ictiológica  de  los  ríos  y  lagos  interiores  ha 
sido  ])oco  estudiada.  Sábese  que  existen  muchas 
especies  de  tortucas,  peculiares  de  la  China;  en 
cuanto  á  lo  demás  se  está  tan  adelantado  como 
en  Ictiología.  De  lepidópteros  hay  infinidad  de 
variedades,  algunas  muy  hermosas.  También  so 
conocen  otras  muchas  del  gusano  de  seda.  La 
abeja  produce  mucha  y  buena  miel. 

Flora.  -El  reino  vegetal  es  superior  al  animal 
y  al  mineral.  Las  especies  más  conocidas  y  utili- 
zadas son :  el  bambú,  del  que  se  liace  un  sin 
número  de  aplicaciones;  el  te,  objeto  de  un  co- 
mercio im])ortaute:  el  árbol  de  la  cera  y  el  del 
sebo  (Camelia  ohi/cra);  la  morera;  elalcanforc- 
ro  (Laiirus  camphora);  el  árbol  del  barniz;  cl 
liclii  ( Dimnocarpus);  ellung-yan;  el  anís  estre- 
llado; cl  canelero  chino;  la  camelia;  la  hortensia; 
la  magnolia;  el  jin-chen,  planta  de  laque  se  hace 
un  gran  consumo  á  causa  de  las  ¡iropicdades 
afrodisiacas  que  se  le  atribuyen;  la  naranja;  la 
caña  de  azúcar;  el  ruibarbo;  el  betel ;  la  pimienta; 
el  tabaco;  la  cebada;  el  trigo;  el  arroz,  base  do 
la  alimentación  de  los  habitantes;  la  patata;  la 
adorinidera,  de  donde  se  extrae  el  opio,  etc.,  etc. 

En  las  provincias  más  pobladas  se  aprovechan 
los  ríos,  los  lagos,  los  estanques,  todo,  para 
cultivar  plantas  acuáticas  nutritivas,  tales  como 
la  Sagiltaria  tuberosa.  A  pc^ar  de  los  zonas  que  en 
otros  provincias  menos  pobladas  ó  habitadas  ])or 
gentes  menos  industriosas  quedan  incultas,  la 
inmensa  región  china  es  uua  do  las  regiones  del 


CHIKA 

planeta  más  proilnctivas.  Los  vientos  regulares 
del  S.  O.  y  las  monzones  la  riegan  abundante- 
mente. La  vegetación  pasa  por  todas  las  tran- 
siciones comprendidas  entre  la  flora  intertropi- 
cal y  la  de  los  países  fríos.  Las  tierras  amarillas 
del  "N.  o.  forman  inmensos  campos  de  cereales, 
mientras  que  la  región  aluvial  del  N.  E.  es  un 
arrozal  vastísimo.  La  vegetación  tropical  ter- 
mina en  el  paralelo  24.  En  general  la  flora 
china,  según  puede  deducirse  de  la  breve  enu- 
meración anterior,  es  la  que  corresponde  á  un 
país  de  transición.  La  Agricultura  es  tenida  en 
gran  veneración.  En  las  familias  se  perpetúan 
los  procedimientos  agrícolas  más  apropiados  á 
la  natnraleza  del  suelo.  Ni  una  pulgada  de  éste, 
ni  una  gota  de  agna  se  desperdician.  Los  abonos 
son  empleados  con  arte  exquisito  para  dar  vigor 
á  las  tierras  pobres. 

I  Estado  social. -La  familia,  las  costum- 
Ircs,  la  vida  en  jnlllico,  prostitnción  y  miseria. 
-  La  familia,  base  de  la  sociedad,  está  organi- 
zada de  mny  diferente  manera  que  en  Europa. 
«China,  ha  dicho  recientemente  un  publicista 
de  la  misma  nación,  es  un  conjunto  de  fami- 
lias.» Si  se  hubiera  de  creer  al  mencionado 
autor,  la  familia  china  valdría  más  que  la  euro- 
pea, por  la  iniión  íntima  que  existe  entre  sus 
individuos  y  el  socorro  que  se  prestan.  Todos 
acuden  en  auxilio  del  enfermo,  del  que  carece 
de  trabajo  ó  de  aquel  cuyos  negocios  le  marchan 
mal.  La  propiedad  se  considera  siempre  como 
perteneciendo,  no  al  individuo,  sino  á  la  colecti- 
vidad familia.  Cada  una  de  éstas  tiene  sus  esta- 
tutos, sus  leyes  escritas,  por  las  cuales  se  rige. 
En  él  se  inscriben  los  bienes  qns  posee  y  el  em- 
pleo que  se  les  da.  El  producto  de  tal  tierra  se 
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destina  á  la  manutención  de  los  ancianos;  el  de 
tal  otra  á  la  educación  de  los  pequeños  ó  á  los 
regalos  que  se  hace  á  las  jóvenes  al  casarse.  Con- 
sígnanse  además  los  deberes  de  cada  individuo  y 
los  castigos  que  en  caso  de  faltar  á  ellos  podrán 
imponérsele.  Pcrpetúanse  estas  costumbres  mer- 
ced al  cuidado  con  que  se  imponen  al  respeto 
del  niño  desde  su  más  tierna  infancia.  Cinco 
son  los  principios  que  sirven  de  ba.se  á  esta  sa- 
bia organización;  la  fidelidad  al  soberano,  el 
respeto  á  los  padres,  la  unión  entre  lo.s  esposos, 
el  cariño  entre  los  hermanos  }'  la  constancia  en 
las  amistades.  El  soberano,  considerado  como 
padre  de  todos,  viene  a  ser  el  remate  de  la  bó- 
veda del  edificio  sobre  tales  bases  levantado. 
Servir  al  soberano  es  servir  al  jefe  do  la  familia. 
De  aquí  que  las  funciones  de  empleado  del  Es- 
tado sean  tenidas  por  muy  honro.sas. 

El  respeto  filial  es  mayor  en  China  que  en 
ningún  otro  país.  Los  hijos  no  sólo  deben  obe- 
diencia y  respeto  á  sus  padres,  sino  que  hacen 
refluir  hasta  cUo.s  todos  los  honores  que  reciben, 
y  si  alguno  es  clc\'ado  á  la  categoría  de  noble, 
e,sta  nobleza  se  extiende  hasta  sus  antepasados. 
En  China  se  distinguen  dos  especies  de  nobleza: 
una  hereditaria,  cuya  representación  lleva  el 
hijo  mayor,  y  otra  que  anda  aneja  á  la  categoría 
del  cargo  que  se  cjcice.  La  primera  se  concede 
como  premio  por  cualquier  acto  notable.  La 
segunda  se  obtiene  con  el  empleo,  y  se  transmite 
á  los  parientes  existentes,  que  desde  el  momento 
en  que  so  concedo  la  gracia  entran  á  gozar  de 
ella,  y  i  los  pariente."!  ascendentes,  pero  apenas 
á  los  descendientes,  La  aristocracia  hereditaria 
no  sostenida  por  el  propio  mérito  carece  do 
influencia.  Los  padres  y  las  madres,  6,  á  (alta  de 
¿stog,  los  parientes  más  próximosdel  lado  paterno 
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primero  y  del  materno  después,  disponen  los 
casamientos.  Entre  los  chinos  ricos  es  frecuente 
pactar  todas  las  condiciones  de  un  enlace  mncho 
antes  de  que  los  futuros  contrayentes  tengan  la 
edadnecesaria,  y  aun  anteriormente  al  nacimiento 
de  los  dos  esposos.  Hay  mujeres  que  se  consagran 
á  arreglar  enlaces.  Son  muy  consideradas  en  el 
país.  Dos  personas  que  usen  el  mismo  nombre 
de  familia  no  pueden  casarse.  Como  son  pocos 
los  nombres  diferentes  en  China,  estaley  impide 
muchos  matrimonios.  Nace  esta  costumbre  de 
que,  según  una  tradición,  la  sociedad  china  fué 
fundada  por  100  familias.  Aquellas  medianeras 
informan  á  las  familias  de  las  cualidades  de  los 
dos  jóvenes  que  se  desea  unir.  Fíjanse  de  común 
acuerdo  las  condiciones  del  contrato.  La  cantidad 
que  ha  de  recibir  el  novio  es  por  lo  común  la 
cláusula  más  importante.  La  mujer  nunca  recibe 
dote.  El  novio  reserva,  con  el  carécter  de  tal, 
cierta  cantidad  para  ello,  pero  se  emplea  gene- 
ralmente en  los  gastos  de  la  boda.  Acordada  y 
anunciada  públicamente  ésta  hace  la  novia  una 
vida  muy  reservada.  Sale  sólo  de  casa  en  litera 
bien  cerrada.  Las  medianeras  examinan  el  ho- 
róscopo de  los  contrayentes  para  cerciorarse  de 
si  en  los  días  del  nacimiento  y  demás  circuns- 
tancias que  concurren  en  los  contrayentes  existe 
alguna  incompatibilidad  que  pueda  servir  de 
impedimento  á  la  boda.  También  se  elige  con 
cuidado  el  día  de  la  ceremonia,  procurando  que 
no  sea  nefasto,  correspondiendo  su  designación 
á  la  familia  de  la  novia.  La  víspera  se  corta  el 
cabello  á  ésta,  pero  sólo  de  la  parte  anterior  de 
la  cabeza,  con  objeto  de  ensanchar  la  frente;  se 
la  viste  con  el  traje  de  boda  y  se  da  un  banquete 
á  los  parientes  y  amigos  íntimos. 

Esta  fiesta  es  un  adiós  á  la  familia.  Hasta  el 
día  de  la  boda  los  parientes  de  los  contrayentes 
se  hacen  regalos  y  visitas,  pero  los  novios  no  se 
ven.  Pueden  sólo  escribirse.  Prefiérese  paia  la 
ceremonia  nupcial  la  primavera,  y,  como  hora, 
también  preferida,  la  noche.  El  novio,  además 
de  la  suma  en  metálico  á  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia, regala  á  su  futura  alhajas  de  más  ó  menos 
valor,  según  su  posición  se  lo  permite.  Los  re- 
galos son  también  frecuentes  entre  las  familias 
de  los  novios  y  sus  amigos.  Al  firmarse  el  con- 
trato matrimonial,  es  decir,  antesdehaber.se 
lijado  el  día  de  la  boda,  múdase  el  peinado  de 
niña  que  lleva  la  futura  por  el  peinado  de  mu- 
jer, es  decir,  se  ]a  2'one  de  /a?'í/o  que  diríamos  en 
Europa,  y  ya  entonces  recibe  regalos  de  los  ín- 
timos. El  novio  envía  á  uno  de  su,s  parientes  en 
busca  de  la  novia,  la  cual  es  conducida  á  la  mo- 
rada conyugal  en  una  silla  de  manos  ó  litera 
lujosa,  que  se  alquila  para  el  caso.  La  joven  se 
viste  con  su  mejor  traje  y  se  adorna  con  gran 
cantidad  de  alhajas;  muchas  de  éstas  se  alquilan 
también.  En  la  cabeza  lleva  una  corona  de  me- 
tal y  muchas  flores.  Todos  lloran  á  su  llegada. 
Ella  hace  como  que  se  esconde  y  sus  parientes 
van  en  su  busca.  El  novio  baja  á  recibirla,  pero 
á  veces  hace  también  que  se  esconde  y  es  preci.so 
ir  á  buscarlo  para  presentarlo  á  la  novia,  la  cual 
permanece  entre  tanto  encerrrada  en  su  litera. 
Después  comienzan  las  fiestas,  consistentes  en 
banquetes,  procesiones  y  luminarias.  La  vida  de 
la  mujer,  una  vez  casada,  no  es  ni  tan  libre  como 
en  Europa,  ni  de  tan  completa  reclusión  como 
en  los  países  musulmanes.  La  poligamia  es  usual 
cu  China.  Son  raros  los  hombres  ricos  que  se 
contentan  con  una  mujer.  Para  una  familia  po- 
bre es  una  fortuna  entregar  su  hija  como  concu- 
bina. El  marido  da  siempre  á  los  padres  una 
cantidad  por  su  nueva  mujer;  se  trata,  pues,  de 
una  verdailera  compra,  en  la  que  casi  siempre  va 
ganando  la  muchacha,  consagrada  en  su  casa  á 
trabajes  manuales,  á  veces  muy  rudos.  Siempre 
que  un  hombre  desea  una  concubina  puede  te- 
nerla contando  ¡lara  ello  con  la  anuencia  de  la 
mujer  legítima.  El  concubinato  está  admitido 
por  la  costumbre  y  por  la  ley.  Lejos  de  ser  causa 
de  disgustos  domésticos  es  algunas  veces  motivo 
de  .satisfacciíJn  para  la  mujer  misma,  cuya  supe- 
rioridad reconocen  las  demás  (las  concubinas 
jiueden  ser  muchas)  y  á  la  que  sirven,  más  (pie 
de  compañeroH,  de  «.sistentas.  Ko  es,  por  lo  tan- 
to, la  concubina  una  barragana,  sino  una  mujer 
legítima  de  un  rango  inferior.  Algunas  veces  las 
concubinn.s  son  parientes  del  marido,  que  se  ha- 
llan en  situación  precaria.  Existe  el  divorcio 
desde  fecha  mny  remota  sin  duda,  pues  se  halla 
consignado  en  el  Código  del  año  253  a.  de  Cristo. 
Dos  son  las  cansos  legales  de  divorcio:  el  adul- 
terio y  la  esterilidad.  El  marido  que  sorprende  n 
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su  mujer  en  el  acto  de  cometer  aquel  delito 
puede  matarla. 

Como  el  objeto  del  matrimonio  es  tener  hijos 
que  continúen  el  culto  de  los  antepasados  y 
honren  á  sus  padres,  la  esterilidad  es  considerada 
como  una  de  las  mayores  desgracias.  Sin  em- 
bargo, son  pocos  los  contrayentes  que  por  este 
motivo  apelan  al  divorcio.  Sería  para  esto  ne- 
cesario hacer  públicos  secretos  de  familia.  Entre 
las  gentes  de  las  clases  superiores  está  mny  mal 
visto,  y  en  general  todos  los  chinos  consideran 
con  cierto  desprecio  al  que  rompe  los  lazos 
matrimoniales.  Aunque  en  mucho  menor  núme- 
ro que  en  la  India  eucuéutranse  mujeres  que 
se  suicidan  al  perder  á  su  marido.  Casi  siem- 
pre se  verifican  estos  suicidios  en  público  y  con 
gran  solemnidad.  Como  instrumento  de  muerte 
prefieren  estas  heroínas  un  lazo  corredizo  he- 
cho con  un  cordón  de  seda. 

Un  mes  después  del  nacimiento  de  un  vas- 
tago reúnese  la  familia  para  celebrar  el  suceso. 
Presentan  al  niño  ricamente  vestido,  y  después 
de  haberle  afeitado  la  cabeza  se  le  confiere  el 
nombre  de  leche  (yum-ing)  que  ordinariamen- 
te es  el  de  una  flor  ó  una  virtud.  A  veces  es 
sencillamente  un  número.  Cuando  llega  á  la 
edad  de  comenzar  sus  estudios  se  le  pone,  en 
una  nueva  fiesta,  el  nombre  de  escuela  (chu- 
ming).  El  infanticidio  es  frecuente,  .sobre  todo 
en  las  familias  pobres  que  carecen  de  recursos 
para  alimentar  á  sus  hijos.  Cerca  de  las  gran- 
des poblaciones  se  han  encontrado  aveces  pozos 
llenos  de  cadáveres  de  niños. 

Celébranse  muchas  fiestas  y  procesiones.  La 
primavera  es  solemnizada  el  mismo  día  en  toda 
la  extensión  del  Imperio.  Presídela  el  chi-fti, 
ó  primer  magistrado  del  departamento,  el  cual, 
coronado  de  flores,  se  dirige  á  la  puerta  orien- 
tal de  la  ciudad  á  recibir  á  la  nueva  estación. 
Oigan ízanse con  este  objeto  grandes  procesiones 
y  mascaradas.  La  fiesta  de  año  nuevo  se  celebra 
también  con  gran  entu.siasmo  y  casi  como  en 
los  países  de  Occidente.  La  más  brillante  de 
las  fiestas  chinas  es  la  de  las  linternas,  en  la 
que  se  lucen  maravillosas  luminarias  y  juegos 
pirotécnicos.  La  institución  de  los  serenos  no 
es  sólo  española;  también  existe  en  China.  Los 
vecinos  pagan  un  vigilante  que  durante  la  noche 
pasea  la  calle  tocando  de  cuando  en  cuando  el 
tambor  en  un  trozo  de  bambú  hueco. 

Conocida  es  la  bárbara  costumbre  de  deformar 
el  pie  de  la  mujer  para  dejarlo  reducido  á  un 
tamaño  inverosímil.  Los  chinos  encuentran  esto 
muy  hermoso.  La  operación  se  comienza  gene- 
ralmente al  sexto  año  del  nacimiento  de  la  niña. 
Pliéganse  cuatro  dedos  contra  la  planta  del  pie. 
Sólo  el  gordo  queda  libre.  En  aciuella  posición 
se  mantienen  por  medio  de  una  venda  de  .seis 
centímetros  de  ancha  á  la  que  se  da  varias 
vueltas,  apretándola  mucho  y  tratando  de  apro- 
ximar cuanto  es  posible  el  talón  á  los  dedos.  Las 
niñas  lloran  mucho  durante  esta  operación.  Los 
dolores  duran  cinco  ó  seis  meses.  Al  principio 
no  pueden  andar  .sino  apoyándose  en  los  mue- 
bles ó  en  las  ropas  de  las  personas  mayores. 
Sobrevienen  á  veces  hinchazones,  heridas  y  aún 
gangrena,  que  les  hace  perder  los  pies  y  con  ellos 
la  vida.  Estos  casos  son  muy  raros.  Una  vez 
habituadas  á  esta  deformidad  las  mujeres  cami- 
nan perfectamente,  suben  y  bajan  escaleras  con 
facilidad,  y  hasta  hacen  largas  excursiones  car- 
gadas con  ¡lesos  considerables,  como  ocurre  á  las 
mujeres  del  pueblo.  Las  tártaras  no  se  defor- 
man los  pies;  esta  costumbre  es  exclusivamente 
china. 

Pocos  pueblos  han  usado  y  usan  vestidos  tan 
originales  y  característicos  como  el  pueblo  chi- 
no. Desde  los  tiempos  más  remotos  viste  lo 
mismo,  y  sus  trajes  en  nada  se  parecen  á  los 
usados  por  otras  gentes  ni  do  la  antigüedad  ni 
délos  tiempos  modernos.  Los  trajes  de  laChina 
y  del  Japón  responden,  es  cierto,  á  la  misma 
idea  y  sistema  del  traje  talar  de  los  antiguos 
griegos  y  romanos,  gentes  con  quienes  no  tu- 
vieron relación  las  de  dichos  pueblos  del  antiguo 
Oriente.  Esta  analogía  sólo  prueba  que  unos  y 
otros  resolvieron  por  igual  manera  el  problema 
de  cubrir  y  abrigar  el  cuerpo  dejándolo  holgura 
y  comodidad  sin  oprimirle.  De  esta  semejanza 
de  procedimientos  prácticos ,  ofrece  repetidos 
ejemplos  la  historia  de  la  humanidad. 

En  China  el  vestido  se  modifica  .según  la  na- 
turaleza de  las  telas,  su  color,  el  carácter  y  la 
riqueza  de  los  bordados  y  el  rango  de  la  perso- 
na que  lo  lleva;  hasta  la  materia  de  quo  nacen 
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ciertos  botones,  como  los  qne  llevan  en  su  gorro 
los  mandarines,  todo  está  sujeto  á  reglas  fijas  y 
de  etiqueta,  y  las  modificaciones  sólo  alcanzan 
á  los  detalles.  Los  principios  del  traje  chino  son 
los  mismos  para  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  dicho  traje  es  el  más  cómodo  de  cuantos  se 
usan  en  el  Asia.  Es  largo  y  holgado,  higiénico  y 
mny  variado,  pnesno  es  exacto  que  los  trajes  de 
todas  las  personas  estén  supeditados  á  los  ritos 
y  ceremonias  que  marcan  el  corte,  la  materia  y 
el  color  de  algunas  prendas.  Estas  ordenanzas  se 
refieren  al  personal  administrativo;  por  lo  demás 
la  indumentaria  se  supedita  á  las  conveniencias 
de  la  etiqueta.  Al  llegar  la  e-stación  de  invierno 
ó  la  de  verano  el  virrey  de  cualquiera  provincia 
adopta  nn  gorro  nuevo  apropiado  á  la  estación, 
y  lo  anuncia  en  la  Gacela  Oficial,  á  fin  de  que 
todos  los  empleados  administrativos  cambien 
sus  gonos.  Los  hombres  llevan  camisa  corta, 
calzoncillos,  una  ropa  larga  con  ancho  cinturón 
que  sirve  de  bolsillo,  y  broche  de  jade  ó  de  ága- 
ta, el  !/!(.  En  invierno  llevan  nn  abrigo  foiTado. 
El  sombrero  de  invierno  es  nn  gorro  sin  armadura 
y  el  de  verano  es  de  paja  y  de  forma  cónica.  El 
gorro  constituye  la  parte  más  importante  del 
traje  de  los  hombres,  y  por  esto  snelc  ir  enrique- 
cido con  oro  y  piedras  preciosas.  El  calzado  con- 
siste en  zapatillas  y  zapatos  de  gruesas  suelas,  á 
veces  bordados,  y  en  botas  de  seda  ó  de  cuero. 
La  gente  artcsana  apenas  se  cubre,   y  en  la  rc- 
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gión  Norte  va  casi  desnuda.  Los  mercaderes  no 
llevan  en  verano  más  que  un  calzoncillo  y  una 
larga  camisa  blanca.  Para  asistir  á  cualquier 
ceremonia,  las  mangas  de  los  vestidos,  que  de 
propósito  son  amplias,  deben  caer  sobre  las  ma- 
nos. En  cuanto  al  peinado  los  chinos  llevan  una 
trenza  de  pelo  que  termina  en  otra  de  seda,  la 
cual  recogen  ó  dejan  caer  en  rededor  de  la  cabe- 
za; pero  esto  se  considera  como  inconveniente 
para  ir  por  la  calle  ó  presentarse  á  personas 
superiores.  Los  trajes  de  las  damas  son  del  mismo 
género  que  los  de  los  hombres;  van  envueltas  de 
pies  á  cabeza,  de  modo  que  no  pueden  adivinarse 
las  formas  de  su  cuerpo.  Llevan  pantalones  de 
seda  que  van  escondidos  por  la  larga  ropa,  man- 
gas anchas  también,  medias  de  algodón,  fabri- 
cadas de  diferentes  telas  cosidas,  y  calzan  el 
pequeñísimo  zapato  que  corresponde  á  sus  com- 
primidos pies.  Sus  peinados  varían  mucho:  las 
muchachas  de  Pekíng  llevan  el  pelo  dividido  en 
muchas  trenzas,  y  las  mujeres  casadas  se  adornan 
con  una  aguja  de  plata.  Esconden  sus  manos 
bajo  las  mangas,  como  los  hombres.  Los  trajes 
imperiales  se  distinguen  por  la  riqueza  de  sus 
bordados.  Los  mandarines  se  distinguen,  como 
es  sabido,  por  el  botón  que  llevan  en  el  gorro 
oficial,  pues  segiin  el  grado  del  mandarín  varía 
la  materia,  el  graeso  y  el  color  del  botón.  La 
clasificación  es  la  siguiente: 


Azul. 


Blanco. 


Oro. 


/  Piedra  preciosa  esférica,  azul  clara.  . 

I  Igual  insignia  más  pequeña 

.     Piedra  preciosa  azul  oscura,  ó  cuenta  I 

\      de  vidrio  coloreado i 
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■  \  Piedra  preciosa  blanca 

I  Igual  insignia  más  pequeña 
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■  j  Igual  insignia  más  pequeña 
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La  segunda  insignia  jerárquica  es  el  pectoral, 
que  consiste  en  una  pieza  de  tela  unida  á  la  ropa 
sobre  la  que  están  bordadas  ó  pintadas  unas  figu- 
ras de  ave  para  los  kuan,  mandarines  civiles,  y 
de  cuadrúpedos  para  los  í:i¡a!i  militares.  El  traje 
civil  consiste  en  una  ropa  en  que  están  bordadas 
unas  figuras  de  dragones  y  de  serpientes.  Se  ha 
hablado  de  los  trajes  chinosque  hoy  están  en  uso, 
pero  todo  lo  dicho  es  aplicable  á  los  tiempos  an- 
tiguos, como  lo  demuestran  las  pinturas  que  se 
conservan.  El  abanico  es  de  uso  general  en  Chi- 
na. El  traje  chino  de  duelo  es  blanco,  al  contra- 
rio que  en  Europa;  las  viudas  envuelven  su  cabe- 
za en  un  lienzo  blanco.  Los  hijos  de  viuda  llevan 
un  sombrero  especial,  y  toda  la  familia  viste  un 
cilicio  blanco.  Los  amigos  asisten  también  al 
dnelo  vestidos  de  blanco. 

En  China  los  cafés  son  numerosos.  Los  ami- 
gos celebran  allí  sus  tertulias  como  en  Europa. 
Un  mozo  les  sirve  te  y  una  pipa.  Con  el  te  se 
sirven  también  pepitas  de  sandía,  que  los  con- 
tertulios se  entretienen  en  comer  poco  á  poco. 
En  verano  los  concurrentes  reciben  también  una 
servilleta  humedecida  en  agua  templada  para 
limpiarse  el  rostro  y  las  manos.  Entran  frecuen- 
temente en  la  sala  vendedores  ambulantes  de 
dulces  y  pasteles.  También  se  presentan  aveces 
prestidigitadores,  comediantes  y  músicos,  que 
después  de  lucir  sus  habilidades  hacen  «na  co- 
lecta entre  los  presentes.  Ocurre  otras  veces  que 
un  letrado  toma  posesión  de  una  mesa,  y  desde 
allí  pronuncia  un  discurso  relativo  á  cualquier 
suceso  histórico  ó  á  cualquier  otro  asunto  de  in- 
terés. 

>Iuchas  vece.s  es  el  dueño  del  establecimiento 
quien  paga  al  conferenci.ante,  siendo  éste  senci- 
llamente un  medio  de  atraer  concurrencia.  Los 
cafés  son  centros  á  donde  se  acude  en  demanda 
de  noticias.  Unos  tienen  más  autoridad  que  otros 
á  causa  de  la  calidad  de  las  personas  que  á  ellos 
concurren.  Por  las  conversaciones  de  los  cafés  so 
imede  conocer  i'erfectanienteel  estado  de  la  opi- 
nión pública.  En  algunos  hay  también  reslaii- 
raiits.  Hay  cafés  especialmente  consagrados  álos 
fumadores  de  opio.  En  éstos  se  encuentran  ban- 
cos de  madera  muy  anchos,  con  almohadas,  en 


cada  uno  de  los  cuales  se  tiende  un  consumidor 
aspirando  con  delicia  los  vapores  del  narcótico. 
Además  de  los  cafés  hay  fondas  donde  se  encuen- 
tra hospedaje  y  alimentación,  pero  son  extrema- 
mente sucias.  Los  chinos  de  las  clases  acomoda- 
das se  hospedan  cuando  viajan  en  casa  de  sus 
au)igos.  Son  muy  numerosos  los  balnearios  en 
los  que  se  toman  baños  calientes.  El  precio  de 
un  baño  es  de  cinco  céntimos,  pero  el  agua  só- 
lo se  renueva  una  vez  al  día,  raras  veces  dos. 
Únicamente  los  hombres  frecuentan  estos  esta- 
blecimientos. Todos  los  viajeros  están  conformes 
en  lo  relativo  á  la  suciedad  de  los  chinos.  Es 
frecuente  verlos  satisfacer  en  público  aquellas 
necesidades  corporales  que  más  nos  repugnan. 
Los  albergues  nocturnos,  vastas  salas  llenas  de 
plumas,  donde  se  recogen  los  mendigos  y  los 
hombres  de  las  clases  más  inferiores,  durmiendo 
amontonados  bajo  un  inmenso  toldo  en  el  que 
cada  uno  encucnri'a  nn  agujero  por  donde  sacar 
la  cabeza  y  respirar,  contienen  cantidades  pro- 
digiosas de  los  insectos  más  repugnantes. 

Para  hacer  una  visita  es  de  rigor  enviar  una 
tarjeta  anunciándola  con  algunas  horas  de  anti- 
cipación á  la  persona  á  quien  se  desea  visitar. 
Entre  personas  de  cumplido  la  tarjeta  debe  ser 
enviada  la  víspera.  La  etiqueta  china  es  infini- 
tamente más  complicada  y  minuciosa  que  la 
europea.  Los  chinos  la  profesan  un  respeto  ex- 
tremado; faltar  á  ella  en  poco  ó  en  mucho  es  la 
mayor  de  las  inconveniencias.  Cuando  un  supe- 
rior visita  á  un  inferior  la  tarjeta  se  entrega 
momentos  antes  de  entrar  en  la  casa.  Consisten 
estas  tarjetas  en  una  hoja  de  papel  encarnado, 
tanto  mayor  cuanto  más  deferencia  y  respeto  se 
quiere  mostrar.  Los  nombres  y  títulos  del  visi- 
tante se  escriben  más  arriba  ó  más  abajo,  en  ca- 
racteres mayores  ó  menores,  según  el  grado  de 
modestia  de  que  se  quiere  hacer  gala.  La  persona 
visitada  recibe  al  visitante  en  la  puerta  de  la 
calle. 

En  todas  las  puertas  que  so  cruzan,  hasta  la 
sala  de  recepción,  ambos  se  deshacen  en  cumpli- 
dos y  reverencias  para  ceder  ol  paso  al  acompa- 
ñante. Una  vez  en  la  sala  comienza  un  nuevo 
pugilato  de  cortesía  para  aaber  quien  ha  de  ocu- 
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par  el  puesto  de  honor.  Un  criado  sirve  el  te. 
En  el  fondo  de  cada  taza  hay  unas  cuantas  hojas 
de  te.  El  criado  echa  agua  muy  caliente  en  la 
taza  y  la  bebida  queda  preparada.  No  se  usa 
azúcar  ni  leche.  Si  hace  calor  el  dueño  de  la  casa 
invita  al  huésped  á  servii-se  de  su  abanico.  Sería 
una  grosería  no  llevarle.  Si  hay  entre  ambos 
bastante  confianza  se  quitan  el  sombrero  y  las 
ropas  exteriores.  Al  salir  repitense  todas  las 
ceremonias  de  la  entrada.  Las  gentes  más  ínfimas 
son  igualmente  ceremoniosas,  y  podrían  pasar 
entre  nosotros  por  personas  muy  bien  educadas. 
En  las  más  vivas  disputas  ([ue  ocurren  entre 
ellos  rara  vez  se  pronuncian  palabras  verdadera- 
mente ofensivas.  La  mayor  injuria  que  se  puede 
hacer  á  un  chino  es  llamarle  buey.  La  palabra 
perro  es  también  injuriosa. 

Los  chinos  viajan  para  tomar  parte  en  los 
exámenes  literarios  ó  para  ocuparse  en  sus  nego- 
cios. Es  muy  raro  que  algunos  ricos  hagan  un 
viaje  de  recreo.  En  China  casi  no  hay  aún  ferro- 
carriles, y  más  adelante  se  dirá  por  qué.  En  Pe- 
kíng hay  coches  tirados  por  un  caballo,  pero  sin 
muelles,  lo  que  les  hace  muy  incómodos.  Existe 
también  una  especie  de  carros  que  se  cierran 
herméticamente.  La  prostitución  alcanza  mayo- 
res proporciones  que  en  los  países  más  corrom- 
pidos de  Europa.  En  todas  las  ciudades  hay 
casas  de  cortesanas  toleradas  por  la  policía.  Los 
principales  centros  de  esta  especie  se  hallan 
instalados  en  magníficos  barcos  fondeados  en  los 
ríos,  y  que  contienen  una  casa  compuesta  de  un 
salón  con  varias  habitaciones  independientes. 
Es  raro  que  alcancen  dos  pisos.  Están  mny  ador- 
nadas y  pintadas,  y  en  las  azoteas  se  ven  muchas 
flores.  Hasta  las  gentes  más  formales  acuden  á 
estos  barcos,  llamados  de  flores.  Jamás  se  ha 
aplicado  á  casa  tan  fea  nombre  más  bonito.  Las 
mujeres  que  en  ellos  habitan  cantan  y  tocan 
instrumentos  de  música,  juegan  al  ajedrez  y  al 
dominó,  fuman  en  pipa  y  aspiran  opio. 

A  pesar  de  la  baratura  de  todos  los  artículos 
más  importantes  para  la  vida  la  miseria  es 
grandísima.  Los  mendigos  pululan  por  todas 
partes  semidesnudos,  ostentando  enfermedades 
ó  deformidades  repugnantes.  El  Estado  no  per- 
sigue la  mendicidad,  sino  que  la  reglamenta, 
asimilándola  á  la  prostituci.in.  En  Pekíng  al 
menos  los  mendigos  forman  una  vasta  asociación 
regida  por  un  rey  elegido  por  ellos.  Tienen  ade- 
mas un  tesorero  que  reparte  el  producto  de  las 
limosnas.  En  caso  de  robo  ó  algaradas  el  rey 
responde  ante  el  jefe  de  policía.  Los  albergues 
nocturnos,  rellenos  de  plumas,  de  que  se  hizo 
ya  mención,  son  una  institución  benéfica. 

Idioma,  organizaciónsocial, Ciencias,  Impren- 
ta. -  El  chino  comprende  un  número  infinito  de 
dialectos.  Los  tres  principales  son:  el  mandarín, 
usado  en  las  provincias  centralesy  oficial  en  todo 
el  Imperio,  el  de  Cantón,  y  el  de  Fokien.  Tan 
diferentes  son  unos  de  otros,  que  las  gentes  del 
N.  y  las  del  S.  se  entienden  con  grandísima  di- 
ficultad. Los  tres  dialectos  y  todos  losdemiisson 
esencialmente  sintéticos.  Una  sola  palabra  puede 
tener  gran  número  de  acepciones:  Tao  significa 
al  mismo  tiempo  arrebatar,  alcalizar,  cubrir, 
bandera,  trigo,  llevar,  camino,  etc. ,  y  algunas 
cosas  más;  Su,  puede  expresar  desviar,  vehículo, 
piedra  preciosa,  rocío,  forjar,  etc. ,  etc.  Mediante 
el  procedimiento  verdaderamente  primitivo,  pero 
muy  exacto,  de  unir  dos  sinónimos,  se  fija  su 
acepción.  Por  ejemplo:  tao  y  lii  tienen  entre  to- 
das las  acepciones  citadas  la  de  camino:  tao  lu 
significa  exclusivamente  camino.  El  género  de 
una  palabra  sólo  puede  ser  determinado  con  la 
adición  ñau  (macho)  para  el  mascnlino,  y  iit» 
(hembra)  para  el  femenino.  Así,  naií-í.«  significa 
hijo,  y  niutse  hija.  El  número  sólo  es  indicado 
por  el  conjunto  delafrase.  Empléase,  sin  embar- 
go, algunas  veces  para  designarle  \ni  término  que 
expresa  la  idea  de  multitud,  totalidad.  Ejemplo: 
tojin;  mucha  gente.  El  sujeto  comienza  siempre 
la  oración.  Si  la  frase  es  complicada  el  régimen 
directo  es  determinado  por  el  empleo  de  palabras 
accesorias.  Este  procedimiento  señala  una  tran- 
sición de  la  forma  monosilábica  á  laaglutincntc. 
En  los  primeros  tiempos  de  su  aplicación  las  pala- 
bras accesorias  conservaban  íntegro  su  sentido, 
qne  era  perfectamente  comprendido  ¡lor  el  qno 
las  empleaba.  Fnoron  perdiéndole  poco  á  poco 
hasta  que  sólo  se  les  concedió  un  valor  que  jio- 
dríamos  llamar  arbitrario.  Los  chinos,  con  la 
gran  sagacidad  que  le»  es  peculiar,  han  compren- 
dido esta  diferencia  y  llaman  palabras  llenas  & 
las  raíces  que  conservan  intacto  su  sentido  primi- 
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tivo,  y  i'rtfí'as alas  que,  liabii'udolo  perdido  poco 
á  poco,  sólo  sirven  para  fijar  y  aclarar  el  sentido 
de  aqnéllas.  De  tal  importancia  es  esta  separa- 
ción, que  los  chinos  definen  comv'inraentc  la  Gra- 
mática, diciendo  (jue  es  el  arte  que  enseña  á  dis- 
tinqiiir  las  palabras  llenas  de  las  vacías.  En 
efecto,  la  noción  del  locativo,  del  ablativo,  del 
instrumental  y  del  dativo  se  obtienen  por  medio 
de  estas  palabras  adicionales.  El  genitivo  se  ex- 
presa colocando  el  término  principal  después  del 
término  relativo.  Ejemplo:  thien-tse,  hijo  del 
cielo.  Las  nociones  de  epíteto  y  de  comparación 
se  forman  por  análogo  procedimiento.  La  idea 
de  acción  -  niicleo  de  la  oración  -  se  expresa 
también  de  una  manera  sintética  ó  debe  dedu- 
cirse del  sentido  general  de  la  frase. 

En  chino  no  hay  medio  de  indicarla  noción  de 
nuestro  imperfecto,  y  algunas  veces  es  necesario 
también  comprender  que  supone  la  del  futuro, 
ateniéndose  sólo  al  sentido.  En  cuanto  á  los 
modos,  diremos  que  el  subjuntivo  y  el  optativo 
están  indicados  porpalabras  auxiliares.  El  verbo, 
como  el  nombre,  se  deduce  en  chino  del  sentido 
de  la  frase.  Los  lonos  en  esta  lengua  constituyen 
verdaderos  modos  de  acentuar,  de  capital  utili- 
dad cuando  se  trata  de  distinguir  las  diversas 
significacionesdesílabas  formadas  con  losmismos 
elementos.  El  vocabulario  chino  semiacadémico 
da  42  000  caracteres  gráficos  diferentes,  cada 
uno  de  los  cuales  se  pronuncia  de  tiu  modo  es- 
pecial. Como  la  lengua  hablada  posee  sólo  1200 
consonancias,  el  mismo  sonido  corresponde  por 
término  medio  á  .30  caracteres.  Sin  la  entonación 
seria  imposible  distinguirlas.  El  material  foné- 
tico no  es  muy  complejo,  pero  tampoco  muy 
sencillo.  Entre  las  consonantes  faltan  en  el 
mandarín  la  c/,  la  b  y  la  d.  En  el  dialecto  de 
Fo-kien  sólo  falta  esta  última  letra.  En  cambio 
las  letras  silbantes  son  en  éste  menos  variadas 
que  en  aquél.  La  r  falta  por  completo.  El  mono- 
silabo  chino  empieza  siempre  por  consonante  y 
acaba  en  vocal,  hecho  característico  que  merece 
consignarse.  Los  signos  n  y  íí<7,  que  encontramos 
con  frecuencia  en  trauscripcionesde  palabras  chi- 
nas á  nuestro  idioma,  indican  un  sonido  nasal. 
Un  solo  monosílabo  escapa  á  la  regla  que  se  acaba 
de  enunciar,  ctil,  que  significa  dos  y  oreja.  Dado 
el  número  grandísimo  de  homofonías  que  pre- 
sentaba este  idioma  monosilábico,  su  represen- 
tación gráfica  ofrecía  las  mayores  dificultades. 
Compréndese,  pues,  que  á  pesar  de  la  antigüe- 
dad de  la  civilización  china,  que,  digan  lo  que 
quieran  ciertos  acomodadores  de  cronologías, 
traspasa  mucho  la  fecha  bíblica  de  la  Creación, 
hasta  el  año  3000  antes  de  la  era  cristiana  no 
tuvieron  los  chinos  escritura.  Después  de  dicho 
año  .3000  el  emperador  Chang-Ki  imaginó  las 
letras  Uaniailas  tsiang,  que  son  verdaderas  imá- 
genes, bastante  gi-o.^eras,  de  los  objetos.  Para 
obtener  ideas  más  complejas  se  combinaron  es- 
tos caracteres  de  suerte  que  la  idea  de  llorar  se 
expresaba  dibujando  un  ojo  y  debajo  de  éste 
agua ;  la  de  escuchar  con  una  puerta  entreabierta 
y  una  oreja,  y  así  las  demás. 

Deben  considerarse  también  como  verdaderos 
dibujos  los  grupos  de  líneas  y  de  puntos  que  i'e- 
pre.sentan  ora  números,  ora  la  idea  de  superiori- 
dad, la  de  inferioriilad,  de  inclinación  hacia  tal 
ó  cual  lado,  y  otras  an.álogas.  Poco  apoco  fueron 
perdiendo  estos  caracteres  su  forma  primitiva. 
A  los  caracteres  ísi'aíijr  siguieron  los  caracteres  li, 
que  todavía  representaban  los  objetos,  pero  en 
líneas  cnrva.s.  Do  ellos  se  sirvieron  Confucio  y 
Lao-t.«e.  Despnéssc  han  desarrollado  otrosmuchos 
caracteres.  Ya  hnbo  un  principio  de  escritura 
fonética  con  los  llamados  (.«(palabras).  Más  tar- 
de todavía,  en  tiempodel emperador Tsang-Uang, 
de  la  diuastía  de  Clien  (783  a.  de  C),  un  acadé- 
mico llamado Su-Sin  inventó  lasletras  llamadas 
In-chiang,  únicas  que  se  emplearon  en  la  ense- 
ñanza hasta  la  época  del  emperador  T.ting  (246 
a.  deC. )  en  laque  fueron  alterados  los  ra.-igos 
de  aqnéllas  haciéndo.se  ni;'is  largos  y  en  relieve. 
Aún  hoy  se  usan  para  los  sellos  oficiales  y  para 
las  inscripciones  de  los  edificios  públicos.  Un 
siglo  má.s  tarde  realizóse  nn  nuevo  progreso:  la 
combinación  de  toila-s  las  letras  antiguas.  En  el 
siglo  I  de  la  era  cristiana  nn  empleado  llamado 
Clien-Miao  simplificó  notablemente  la  escritura, 
pero  todavía  sufrió  ésta  luía  nueva  transforma- 
ción en  la  época  de  la  dinastía  de  los  Han,  sim- 
plificándose algo  más.  La  escritura  más  usada 
actualmente  es  la  del  tiempo  de  los  Han  ligera- 
mente modificada.  Tal  como  hoy  existe  es  una 
mezcla  de  caracteres  do  dos  especies.  La  primera 
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especie  forma  una  serie  de  200  dibujos.  La  se- 
gunda se  compone  de  signos  ideográficos  y  foné- 
ticos. El  elemento  ideográfico  tiene  por  objeto 
determinar  la  significación  del  fonético,  suma- 
mente vaga  casi  siempre.  De  esta  suerte  cada 
signo  indica  al  propio  tiempo  la  pronunciación 
y  el  sentido.  Si,  por  ejemplo,  chcn,  buque,  está 
colocado  antes  de  los  signosAiío,  fuego,  y  ma,  ca- 
ballo, c/ien,  en  vez  de  aquella  acepción,  puede 
tener  la  de  llama  vacilante  ó  la  de  ima  especie 
particular  de  caballos.  Los  signos  ideográficos 
son  169.  Añádanse  á  éstos  unos  cuantos  pura- 
mente gráficos  hasta  completar  el  número  de  21 4, 
y  se  tendrá  la  suma  de  los  llamados  llares  que 
contienen  los  elementos  de  todos  los  caracteres 
chinos,  de  los  que  unos  15000,  la  tercera  parte 
próximamente,  están  en  uso.  En  ciertas  ocasiones 
pueden  emplearse  como  si  no  fueran  fonéticos, 
merced  á  lo  cual  pueden  escribir  los  chinos 
nombres  exóticos  tales  como  ^ísííí,  inglés,  etc. 
Además  de  las  escrituras  de  que  se  ha  hablado 
y  de  la  que  con  mayor  cuidado  queda  descrita, 
úsanse  muchas  otras.  Aprenderlas  todas  es  em- 
presa superior  á  las  fuerzas  de  un  solo  hombre. 

Para  escribir  en  chino  úsase  un  pincel  y  la 
tinta  que  lleva  el  nombre  de  aquel  país.  La  es- 
critura es  muy  complicada.  No  se  traza  de  iz- 
quierda á  derecha  como  la  nuestra,  sino  de  abajo 
á  arriba  y  de  derecha  á  izquierda,  de  suerte  que 
la  primera  página  de  un  libro  chino  sería  para 
nosotros  la  última.  Pero  como  esta  escritura  es 
casi  totalmente  ideográfica,  la  dificultad  para 
eutenderse  los  habitantes  de  las  diferentes  pro- 
vincias que  se  ha  hecho  notar  al  tratar  del  len- 
guaje hablado,  desaparece  con  ella  totalmen- 
te. Los  caracteres  trazados  por  un  habitante  de 
Cantón  son  tan  claros  para  uno  de  Pekíng  como 
la  cifra  32,  por  ejemplo,  escrita  por  un  español, 
para  un  alemán.  Todos  los  chinos  saben  escribir. 
No  hay  niño,  por  pobre  que  su  familia  sea,  que 
no  vaya  á  la  escuela. 

En  China  cualquier  individuo  puede  alcanzar 
por  méritos  propios  los  más  altos  puestos,  sin  que 
la  falta  de  títulos  nobiliarios  se  lo  impida.  La 
primera  distinción  que  hay  que  hacer  entre  los 
habitantes  de  la  China  consiste  en  separar  á  los 
chinos  propiamente  dichos  de  los  habitantes  de 
ciertas  regiones  montañosas  {Yun-nan,Se-chnen, 
etc. ,  etc. ),  tales  como  los  miaot-ze  y  otros,  y  los 
chan.  Luego  viene  la  división  entre  conquista- 
dores y  conquistados,  tártaros  y  chinos.  Aquéllos 
gozan  de  ciertos  privilegios.  Los  casamientos 
entre  individuos  de  las  dos  razas  tropiezan  con 
dificultades  que  oponen  las  leyes,  coa  el  objeto 
sin  duda  de  impedir  la  absorción  de  los  vence- 
dores por  los  vencidos.  La  esclavitud  esta  permi- 
tida. Todo  hombre  libre  puede  compiar  cuantos 
esclavos  quiera,  aunque  no  sin  ciertas  restriccio- 
nes opuestas  por  la  ley.  Ese  mismo  hombre  libre 
puede  perder  su  libertad  á  causa  de  un  crimen  ó 
por  cualquier  otro  motivo.  Desde  este  momento 
se  convierte  en  propiedad  del  Estado. 

Oficialmente  hay  cuatro  clases  de  ciudadanos: 
los  letrados,  los  agricultores,  los  industriales  y 
les  comerciantes.  Tal  es  el  orden  de  la  jerarquía 
social. 

Las  dos  primeras  clases,  la  primera  especial- 
mente, acaparan  casi  toda  la  consideración  y  las 
distinciones.  El  gobierno  esbi  en  poder  de  los 
letrados.  Un  letrado  no  se  casa  sino  con  la  hija 
de  otro  letrado,  ni  mantiene  relaciones  de  anns- 
tad  sino  con  sus  iguales.  Una  línea  perfectamente 
determin.ada  separa  á  los  que  obedecen  de  los 
que  mandan.  En  ningún  caso  hará  uno  de  aqué- 
llos una  visita  particular  á  otro  de  éstos.  Si 
necesita  veile  irá  al  salón  de  audiencia.  Por  rico 
que  un  particular  sea,  al  hablar  con  un  mandarín 
de  los  má.s  ínfimos  ha  de  arrodillarse  delante  de 
él.  Verdad  es  ([uo  los  grados  universitarios,  es 
decir,  que  la  aptitud  legal  para  ser  funcionario 
público  y  formar  parte  del  gobierno  se  consigue 
con  bastante  dificultad.  Los  grados  universita- 
rios son  cuatro,  á  saber:  sintsai,  kut/in,  tsing  y 
hamlin.  El  señor  D.  Sinibaldo  de  llá.s, autoridad 
en  la  materia,  encuentra  equivalentes  estas  ex- 
presiones d  las  de  Baehiller,  Licenciado,  Doctor 
y  Profesor.  Los  exámenes  para  obtener  estos 
grados  son  asunto  importantísimo.  Jinchos  in- 
dividuos les  consagran  su  vida  entera,  y  no  sólo 
jóvenes,  sino  hombres  muy  maduros, concurren 
á  estos  ejercicios. 

No  hay  Universidades  análogas  á  las  nuestras; 
se  cstH<lia  con  profesores  particnlares.  Llegada 
la  época  de  los  exánienoa  todos  los  aspirantes  se 
trasladan  il  la  capital  del  distrito.  El  local  dos- 
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tinado  al  acto  es  muy  espacioso.  Al  entrar  re- 
gístrase cuidadosamente  á  cada  individuo  con 
objeto  de  que  no  introduzca  libros.  Se  les  da  un 
tema  extraído  de  los  autores  clásicos,  para  que 
redacten  acerca  de  él  una  Memoria  que  entregan 
inmediatamente  al  tribunal.  El  ejercicio  se  re- 
pite tres  veces,  siendo  aprobados  los  unos  y  re- 
chazados los  restantes.  Los  primeros  son  nueva- 
mente examinados,  haciéndose  entre  ellos  una 
segunda  elección.  Los  aprobados  en  este  segun- 
do ejercicio  pasan  á  la  capital  del  departamento, 
donde  se  veri  fica  un  tercer  concurso  ante  el  jefe 
de  la  provincia  y  con  asistencia  de  mandarines 
<le  alto  rango  y  de  talento  reconocido.  Los  apro- 
bados cu  el  tercer  ejercicio  reciben  el  título  de 
siiit-sai  y  el  diploma  correspondiente.  El  mayor 
mérito  que  pueden  tener  estas  composiciones, 
consiste  en  citas  dolos  autores  clásicos.  En  China 
el  que  mayor  número  de  trozos  de  obras  clásicas 
sabe  de  memoria  es  reputado  por  más  sabio. 

El  letrado  que  tiene  el  grado  de  sint-sai  puede 
presentarse  á  concurso  para  adquirir  el  de  tiiijin. 
El  acto  se  verifica  en  la  capital  de  la  provincia, 
y  los  jueces  desplegan  mucha  mayor  severidad. 
Enciérrase  á  cada  aspirante  en  una  estancia  de 
tres  pies  de  ancho  por  cuatro  de  largo.  Los  loca- 
les destinados  á  estos  actos  tienen  hasta  10  000 
celdas  cada  uno.  Los  kui/iii  pueden  aspirar  al 
grado  de  tsinz,  que  se  obtiene  en  Pekíng,  y  los 
tsinz  al  de  liamliii.  Los  títulos  universitarios, 
desde  el  de  kuyin  hasta  los  más  elevados,  dan  á 
los  chinos  la  capacidad  para  aspirar  á  los  em- 
pleos, pero  no  el  empleo  mismo.  El  graduado  le 
obtiene  si  encuentra  qiúen  le  proteja,  y  si  hace 
regalos  á  las  personas  que  lo  pueden  conceder. 
Una  vez  admitido  en  la  burocracia  no  uecesita 
los  títulos  de  tsinz  y  de  liamliii  para  ascender. 
Adóptanse  mil  precauciones  para  que  en  los 
ejercicios  no  se  cometa  ninguna  irregularidad. 
Parece,  sin  embargo,  que  algunos  títulos  de  siíií- 
sai  y  de  kuyin  sou  del)idos  á  la  corrupción.  Mu- 
chos graduados  se  dedican  á  la  enseñanza  ó  al 
servicio  de  algún  mandarín  mientras  obtienen 
empleo.  Alcanzan  bastante  influencia  y  dirigen 
la  opinión,  sobre  la  que  tienen  gran  ascendiente, 
siendo  muy  respetados  por  todo  el  mundo.  El 
gobierno  y  la  administración  del  país  está  en 
manos  de  los  empleados  civiles.  Los  mandarines 
salen  siempre  en  palanquín  y  acompañados  de 
escolta.  Cuantos  se  hallan  á  su  paso  dan  mues- 
tras del  respeto  más  profundo.  Un  mandarín, 
por  pequeña  que  sea  su  categoría,  cobra  legal- 
mente  un  sueldo  que  equivale  a  24  ó  25  000  pe- 
setas de  nuestra  moneda.  El  gobernador  de  una 
provincia  percibe  300  000  pesetas  y  el  de  dos 
500  000.  Como  ya  se  ha  indicado,  los  mandari- 
nes se  dividen  en  nueve  órdenes  que  se  distin- 
guen unos  de  otros  por  pequeñas  esferas  ó  boto- 
nes del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma  colocados 
en  el  sombrero  oficial. 

Existe  en  China  un  Código  criminal,  pero  no 
civil.  No  hay  abogados  ni  notarios;  cada  cual  se 
defiende  á  sí  propio.  En  los  procesos  el  acusado 
oye  las  declaraciones  de  los  testigos.  Puede  pre- 
sentarse acompañado  de  nn  pariente  ó  de  un 
amigo,  al  cual  se  permite  hablar  en  su  defensa. 
El  mandarín  juez  pueble  mandar  apalear  á  los 
testigos  si  su  declaración  no  le  agrada.  La  justi- 
cia se  compra  muchas  veces.  El  condenado  puedo 
apelar  de  la  sentencia,  pero  muy  raía  vez  se 
acude  á  este  recurso  á  cansa  de  la  inmensa  dis- 
tancia que  .separa  de  Pekíng  á  la  mayor  parte  de 
las  provincias  y  de  la  lentitud  de  los  transportes. 
La  pena  de  muerte  es  muy  frecuente.  Casi  siem- 
pre se  estrangula  ó  decapita  al  reo.  Los  conde- 
nados por  traición,  lesa  majestad,  parricidio  é 
incesto,  sufren  el  suplicio  de  la  muerte  lenta. 
El  verdugo  les  infiere  un  sin  número  de  heridas 
y  lesiones  antes  de  darles  el  golpe  de  gracia. 
Para  delitos  de  menos  importancia  hay  el  supli- 
cio do  la  canga,  grilletes  especiales  y  mil  otros 
medios  para  atorment.ir  al  sentenciado.  Convie- 
ne advertir  que  los  chinos  soportan  con  asom- 
broso estoicismo  cl  dolor  físico  por  agudo  (jue 
sea. 

Los  chinos  consagran  especial  atcncidn  al 
estudio  de  la  Gramática  y  do  su  difícil  idioma. 
Conceden  también  gran  importancia  á  la  Cali- 
grafía. A  pesar  do  su  sentido  práctico  lian  hecho 
pocos  progresos  en  las  Ciencias  exactas.  La  As- 
tronomía ha  degenerado  en  sus  manos  en  Astro- 
logia.  Su  Geografía  es  completamente  fantástica. 
En  cambio  descubrieron  mucho  antes  que  nos- 
otros las  propiedades  de  la  aguja  imanada,  los 
pozos  artesianos,  la  descomposición  do  muchos 
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jugos  vegetales  para  la  tintorería,  la  pólvora, 
lo?cañones,  los  telares  mecánicos,  la  incubación 
artificial,  los  compartimientos  estancos  para  la 
navcación,  etc.  Pero  todos  estos  conoeiuiientos 
son  puramente  rutinarios,  y  no  podrían  dar  la 
razón  científica  de  ninguno  de  ellos,  salvo  raras 
pei^onaliJades.  La  Medicina  se  halla  en  el  mayor 
atraso  por  falta  de  estudios  anatómicos.  Cada 
doctor  confecciona  los  medicamentos  que  aplica. 
Js  o  hay  Academias  ni  centros  en  que  se  euseñe 
la  ciencia  de  curar.  E.'íisten  obras  de  Medicina 
con  grabados  que  contienen  las  más  absurdas 
representaciones  del  cuerpo  humano.  Los  estu- 
diantes aprenden  prácticamente  ayudando  á  sus 
maestros,  y  gracias  á  las  recetas  manuscritas  que 
se  conservan  en  las  familias  de  los  doctores  de 
generación  eu  generación.  Usase  mucho  la  acu- 
puntura, que  consiste  en  introducir  en  el  cuerpo 
del  enfermo  largas  agujas  de  acero.  Emplean  el 
arsénico  para  curar  las  fiebres  intermitentes.  La 
vacuna  se  practica  desde  el  año  1014  de  nuestra 
era.  Fué  descubierta  por  Somci-chan,  médico 
de  la  provincia  de  Se-chuen. 

En  1045  un  chino  llamado  Pi-ching  descubrió 
los  caracteres  movibles  de  Imprenta.  Imprí- 
mense muchas  obras  en  las  imprentas  chinas,  y 
sobre  todo  alocuciones  y  bandos  de  las  auto- 
ridades. En  cuanto  á  periódicos  sólo  se  publica 
la  Gacela  de  Pekíng,  órgano  del  gobierno. 

La  literatura  científica  es  rica  y  original.  Los 
libros  King,  en  número  de  cinco,  son  tenidos 
por  los  más  antiguos,  y  se  remontan,  indudable- 
mente, á  una  fecha  remotísima.  Los  filósofos  do 
la  escuela  de  Confucio  han  hecho  de  ellos  la 
base  de  sus  trabajos  sobre  la  Moral  y  la  Política. 
Poseen  los  chinos  nna  extensa  literatura  histó- 
rica. Se-masien,  su  más  antiguo  cronista,  vivió 
por  los  años  100  (antes  de  J.  C.)  Los  libros 
sánscritos  sobre  Religión  y  Metafísica  han  sido 
traducidos  al  chino. 

Los  monumentos  y  los  productos  artísticos  de 
la  China  no  han  sido  estudiados  hasta  el  pre- 
sente, más  que  de  una  manera  incompleta  y 
nitinaria.  Los  primeros  trabajos  históricos  y  so- 
ciológicos referentes  á  este  país,  se  deben,  como 
es  sabido,  á  los  Jesuítas,  y  la  idea  corriente  de 
que  la  China  es  un  país  de  civilización  estacio- 
nada, donde  no  se  han  observado  modificaciones 
importantes,  ha  redundado  en  perjuicio  del  co- 
nocimiento histórico  de  sus  Artes,  pues  que  el 
carácter  uniforme  que  á  primera  vista  ofrecen 
los  monumentos  y  productos  artísticos  ha  he- 
cho que,  sin  apenas  diferenciar  épocas  ni  estilos, 
se  haya  mirado  con  igual  aprecio  el  bronce  an- 
tiguo que  la  porcelana  moderna,  por  ejemplo. 
La  moderna  critica  arqueológica  no  podía  con- 
formarse con  este  criterio  convencional.  Las 
primera'  antigüedades  chinas  que  han  merecido 
formal  estudio  han  sido  los  productos  cerámi- 
cos, especialmente  las  porcelanas,  que  desde 
hace  dos  siglos  vienen  llamando  la  atención  de 
los  europeos.  Pero  hoy  podemos  señalar  un  libro 
en  que  se  ha  hecho  con  feliz  acierto  la  historia 
artística  de  la  China:  este  libro,  importante  por 
ser  único,  por  lo  nuevo  de  su  doctrina,  por 
el  esfuei-zo  que  revela,  es  el  manual  titulado 
L'AH  Chináis,  escrito  por  el  diplomático  Pa- 
léologue,  y  publicado  en  París  por  el  editor 
Quantin,  en  lsS7.  Pasemos  á  exponer  lo  más 
sustancial  que  contiene  este  libro  inapreciable. 
A  pesar  de  lo  incompletos  que  han  sido  estos 
estudios,  desde  hace  tiempo  se  vienen  señalando, 
como  las  antigüedades  chinas  de  más  remota 
fecha,  los  vasos  de  bronce  llamados  bronces  ri- 
tuales, que  hoy  figi\ran  en  Pekíng  en  el  Musco 
especial  del  emperador  y  que  corresponden  al 
limite  de  la  era  mítica  y  del  primer  periodo  de 
la  historia  positiva,  es  decir,  que  cuentan  uua 
antigüedad  de  veintisiete  siglos  antes  de  nuestra 
era.  Estos  vasos  fueron  mandados  hacer  por  el 
emperador  Yú,  quien  hizo  grabar  en  ellos  la  des- 
cri|ición  figurada  de  las  nueve  provincias  de  su 
Ini|icrio.  Aunque  debe  acogerse  con  alguna  re- 
serva toda  indicación  cronológica  referente  á 
estas  antigüedades,  puede  admitirse  que  á  fines 
de  la  segunda  dinastía,  la  de  los  Chang,  que  go- 
bcrní)  la  China  desde  1783  á  1134  (antes  de  Je- 
sucristo), el  trabajo  de  los  metales  tenía  los 
caracteres  de  nn  arto  avanzado,  y,  como   esta 

}>erfccción  no  pudo  ser  obra  do  un  momento, 
lay  que  admitir  que  por  largo  tiempo  ante.s  el 
arto  chino  recorrió  el  período  de  su  infancia  y 
fué,  poco  a  poco,  perfeccionando  sus  procedi- 
mientos. Es  de  advertir  además  que  el  arte  del 
bronce,  por  «us  fói-mnlas  y  por  «u  objeto,  estuvo 
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estrechamente  unido  á  las  antiguas  creencias  de 
la  China.  Adoraban  entonces  los  chinos  al  Cielo 
y  á  la  Tierra  como  formas  materiales  de  un  so- 
berano supremo,  á  quien  sólo  el  emperador  tenía 
derecho  de  prestar  sacrificios;  adoraban  en  con- 
cepto secundario  á  los  espíritus  de  las  montañas, 
de  los  vientos,  de  los  astros  y  de  los  ríos;  pres- 
taban asimismo  culto  que  no  tuvo  nada  de  idola- 
tría, sino  que  consistía  en  actos  de  homenaje,  de 
respeto,  en  memoria  de  los  difuntos. 

Las  ceremonias  de  esta  religión  pidieron  la 
manufactura  especial  de  los  vasos  de  bronce, 
que  desde  un  principio  afectaron  unas  formas  y 
se  decoraron  de  un  modo  particular.  Las  formas 
entonces  creadas  se  han  transmitido  y  conser- 
vado religiosamente  en  el  Arte,  pues  obedecían 
á  ritos  que  se  han  perpetuado  de  tal  modo  que 
los  bronces  que  hoy  se  fabrican  para  los  sacrifi- 
cios oficiales  están  compuestos  de  la  misma 
aleación,  ofrecen  el  mismo  contorno  é  iguales 
dimensiones  y  peso  que  los  fundidos  con  el 
mismo  fin  hace  dos  mil  quinientos  años.  Los 
rituales  que  se  conservan  contienen  los  catálo- 
gos de  estos  objetos  primitivos  destinados  al 
culto,  y  de  ellos  se  deduce  que  la  estética  china 
se  halla  encajonada,  por  decirlo  así,  entre  las 
prescripciones  obligatorias  y  rutinarias  de  los 
ritos.  Por  esto  la  convención  y  la  rutina  se  im- 
pusieron desde  el  primer  momento  á  los  artis- 
tas del  Imperio  dispensándoles  de  toda  inter- 
pretación p'Tsonal,  de  toda  indicación  expre- 
siva, y  restringiéndoles  á  repetir  fielmente,  ser- 
vilmente, y  con  una  exactitud  maquinal,  los 
tipos  prefijados.  También  hay  que  tener  en 
cuenta  que  hasta  la  introducción  del  budismo, 
es  decir,  hasta  fines  del  siglo  I  de  nuestra  era, 
el  arte  chino  aparece  como  inmóvil,  repitiendo 
indefinidamente,  sin  progreso,  sin  luchas  de 
escuela.  Algunos  vasos  ofrecen  elegancia  y  pu- 
reza de  contornos;  mas  la  mayor  parte  son  de 
formas  pesadas,  bárbaras,  mal  equilibradas  en 
sus  proporciones,  adivinándose  en  ellos  la  pre- 
ocupación del  artista  ó,  por  mejor  decir,  del 
obrero,  de  respetar  el  canon  que  le  fué  impuesto 
de  medir  con  precisión  la  curva  de  una  panza, 
la  abertura  de  un  cuello,  la  unión  de  los  pies,  y 
en  reproducir  fielmente  los  dibujos  decorativos 
y  el  simbolismo  de  las  figuras.  A  pesar  de  todo 
esto  los  vasos  llamados  cuernos,  algunas  copas 
y  cráteras  revelan  un  elevado  sentimiento  plás- 
tico, pero  en  cambio  les  falta  la  libertad  de  la 
inspiración.  La  decoración  de  estos  vasos  con- 
siste en  asuntos  ornamentales  geométricos,  sim- 
ples ó  comjdicados,  simétricos  ó  disimétricos, 
figurando  entre  los  primeros  la  greca,  llamada 
por  los  chinos  letuen,  festones  que  tienen  la 
forma  del  rayo  ó  de  la  centella,  asunto  que  se 
encuentra  en  Grecia,  y  que,  sin  embargo,  no 
autoriza  á  creer  que  existieran  relaciones  en 
aquellas  épocas  apartadas  entre  las  civilizacio- 
nes establecidas  eu  los  dos  extremos  del  Asia, 
debiendo  admitirse,  por  consiguiente,  que  el 
meandro  ó  greca  debió  ocurrirse  naturalmente 
á  los  artistas  chinos  como  á  los  artistas  griegos; 
la  greca  china  tiene  un  oiigen:  se  deriva  de  una 
figtiración  simbólica  muy  antigua,  las  Kiia,  for- 
mada por  dos  líneas,  uua  seguida  que  representa 
el  principio  masculino,  y  otra  cortada  en  dos  tro- 
zos que  representa  el  principio  femenino,  y  este 
simbolismo  dio  nacimiento  á  cuatro  diagramas 
que  figuran  las  fuerzas  y  los  poderes  de  la  na- 
turaleza, es  decir,  el  Cielo,  las  corrientes  de 
agua,  el  fuego,  la  centella,  el  viento,  el  agua, 
las  montarías  y  la  Tierra.  El  segundo  tipo  de  la 
decoración  de  los  vasos  admite  formas  naturales, 
pero  es  de  advertir  que  no  existe  en  estas  obras 
primitivas  representación  alguna  de  la  figura 
liumana  ni  de  laa  producciones  del  mundo  ve- 
getal; corresponden,  por  consigviientc,  al  mundo 
animal,  por  lo  que  parece  que  los  artistas  chinos 
se  inspiraron  directamente,  cuando  no  se  eleva- 
ron con  el  pensamiento,  á  la  concepción  de  una 
animalidad  sobrenatural,  terrorífica  y  gesticula- 
dora. E«tos  monstruos  son:  el  dragón,  el  unicor- 
nio, el  fénix  y  la  tortuga,  cuyos  simbolismos  no 
entramos  á  explicar  por  la  necesidad  de  ser  bre- 
ves. Los  bronces  correspondientes  á  la  dinastía  de 
Tchú,  que  gobernó  la  China  durante  879  años 
(de  1134  á  255  a.  de  J.  C),  y  algtinos  de  la  di- 
nastía de  los  Chang,  que  reinó  desde  1783  á  1134, 
l'Ucden  clasificarse  en  dos  categorías:  bronces  ri- 
tuales y  bronces  honoríficos;  los  primeros,  como 
queda  dicho,  eran  ios  destinados  exclusivamente 
para  las  ceremonias  del  culto  oficial,  en  las  que 
se  emplean  todavía,  y  los  segundos  son  los  áea- 
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tinados  á  perpetuar  el  recuerdo  de  un  personaje 
célebre  por  sus  virtudes,  por  sus  empresas,  y  que 
el  emperador  regalaba  á  los  dignatarios  del  Es- 
tado y  á  las  personas  que  habían  prestado  im- 
portantes servicios. 

El  segundo  grupo  de  los  bronces  chinos  le 
forman  los  llamados  búdicos,  que  corresponden 
á  la  introducción  del  budismo  en  China,  hecho 
que  data  del  siglo  I  de  nuestra  era.  Con  esta 
religión  procedente  de  la  India  pasó  á  Chiua 
una  influencia  artística  que  modificó  el  gusto 
primitivo  ó  arcaico  de  que  antes  nos  hemos  ocu- 
pado. En  un  principio,  en  los  siglos  vi  y  vii, 
las  embajadas  chinas  que  iban  á  la  India  y 
Birmania  volvían  con  reliquias,  libros  canó- 
nicos, imágenes  y  estatuas  sagradas,  que  se  re- 
cibían con  grandes  honores  é  importantes  cere- 
monias. Con  el  budismo  aparecen  en  China  obras 
de  una  pureza  de  contornos  como  no  se  había 
conocido  hasta  entonces,  de  una  variedad  in- 
finita en  los  tipos,  que  son  elegantes  y  esbeltos, 
y  demuestran  la  habilidad  con  que  aquellos  ar- 
tistas sabían  proporcionar  y  equilibrar  las  for- 
mas, y  la  fantasía  con  que  decoraban.  Los  bron- 
ces búdicos  son  muy  bellos,  y  si  algunas  veces 
participan  de  las  formas  y  ornatos  antiguos, 
no  son  ya  copias  serviles,  sino  que  se  ve  en  ellos 
algo  del  sentimiento  propio  del  artista.  Los  asun- 
tos ornamentales  que  enriquecen  estos  bronces 
consisten  en  ramajes,  guirnaldas,  flores,  anima- 
les fantásticos  ó  reales,  finamente  modelados,  y 
serpentean  sobre  las  asas  de  los  brazos  ó  se  alzan 
sobre  la  tapa.  Además  los  artistas  chinos  tratan 
por  primera  vez  la  figura  humana,  representando 
dioses,  diosas,  personajes  heroicos,  sabios  inmor- 
tales y  pensadores  divinos,  con  lo  que  introducen 
en  el  Arte  un  elemento  místico  y  espiritual.  Estas 
creaciones  tienen  á  veces  una  gravedad  solemne 
de  líneas,  una  sencillez  majestuosa  en  los  paños, 
una  serenidad  de  expresión  y  una  nobleza  de 
actitudes  que  encanta  y  revela  la  alta  inspira- 
ción de  los  artistas  chinos,  quienes,  fuera  de  los 
asuntos  religiosos,  no  produjeron  la  figura  huma- 
na. La  técnica  de  los  vasos  búdicos  ofrece  un  per- 
feccionamiento sobre  la  de  los  anteriores,  pues 
las  aleaciones  están  mejor  combinadas  y  el  bronce 
presenta  todo  género  de  tintas,  desde  el  verde 
aceituna  muy  claro,  hasta  el  oscuro  y  negruzco. 
El  método  de  fundición  más  corriente  es  el  do 
ceras  perdidas;  algunas  piezas  son  de  una  finura 
insuperable,  siendo  los  ejemplares  más  bellos 
los  que  aparecieron  al  comenzar  el  siglo  xv, 
cuando  reinaba  el  emperador  Dinan-te,  de  los 
Ming.  La  industria  del  bronce  tuvo  su  apojeoen 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  es  decir,  cuando 
reinaba  el  emperador  Kanghi,  de  la  dinastía 
tártara  de  los  Tsing.  Esto  perfeccionamiento 
puede  decirse  que  continuó  duranteel  siglo  XVIII. 
Los  bronces  búdicos  tienen  por  caracteres  dis- 
tintivos las  inscripciones  en  pali  ó  en  sánscrito, 
tomadas  de  los  textos  búdicos,  figuras  emblemáti- 
cas especiales  del  budismo,  entre  las  que  descue- 
llan algunas  plantas  como  el  loto,  la  higuera  y  la 
palmera;  animales  simbólicos  como  el  elefante 
y  el  león  de  Fó,  y  otros  adornos  ó  símbolos.  En 
cuanto  á  las  figuras,  y  es  de  tener  en  cuenta  que 
hay  muchos  bronces  que  sólo  representan  la  es- 
tatua de  Buda  ó  de  dioses  ó  pei-sonajcs  inmorta- 
les, por  primera  vez  se  les  da  una  expresión  es- 
piritual, y  este  fué  sin  duda  el  mayor  beneficio 
que  al  Arte  de  China  deparó  el  budismo.  No  nos 
detendremos  á  describir  el  tipo  corriente  do  las 
representaciones  de  Buda,  en  que  ajiarcce  gene- 
ralmente sentado,  y  que  ofrece  toda  la  belleza 
moral  y  la  majestad  divina  perteneciente  al  per- 
sonaje. Estas  estatuas  miden  de  quince  á  veinte 
centímetros, cuando  están  destinadas  á  los  litares 
domésticos,  y  catorce  ó  quince  cuando  habían  de 
colocarse  en  edificios  religiosos.  Es  muy  frecuente 
que  estén  doradas,  costumbre  que  se  generalizó 
hacia  fines  del  siglo  viii.  Las  demás  estatuas  re- 
presentan á  la  diosa  Kuan  yin,  auna. serie  de  di- 
vinidades búdicas  entre  las  ijue  figura  Brahma  y 
las  innumerables  figuras  de  patriarcas,  ascetas  y 
de )>ersonajes  místicos.  Además,  son  de  litar  en- 
tre los  bronces  los  vasos  perfumatorins  Icón  eni- 
blc  mas  búdicos.  A  mediados  del  siglo  xi  la  refor- 
ma del  budismo  operada  en  Tibet,  introdujo 
como  asunto  ornamental  de  los  bronces  la  es- 
critura tibetanay  algunos  símbolos. 

Hay  otra  familia  de  bronces  coetánea  de  U 
budista,  que  es  la  de  los  bronces  taoistas.  La  es- 
cuela filosófica  de  Tao  fué  fundada  en  el  siglo  IV 
antes  de  nuestra  era,  y  dio  motivo  á  una  fabrica- 
ción de  bronces  para  las  ceremonias  del  culto, 
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que  pueden  reconocerse  por  sus  símbolos  espe- 
ciales, cuales  sou  el  diagrama  eonipuesto  de  los 
principios  masculino  y  femenino  ya  indicados, 
el  melocotón  de  la  longevidad,  el  murciélago,  un 
cetro,  etc. ;  pero  los  bronces  taoistas  más  intere- 
santes son  estatuas  y  estatuitas  de  las  divinida- 
des que  los  creyentes  en  la  doctrina  de  Tao  opo- 
nían á  los  ídolos  búdicos;  estas  estatuas  no  pro- 
ceden del  arte  indio,  pueslas  caracteriza  un  movi- 
miento que  denota  una  observación  más  precisa 
de  la  realidad,  y  por  lo  común  mayor  habilidad 
de  factura  que  las  obras  búdicas;  pero  es  un  na- 
turalismo sin  elevación  de  ideas.  Los  tipos  co- 
rrientes son:  Lao-tse,  sentado  sobre  un  bufalo  ó 
ciervo,  y,  como  filósofo  divino,  con  el  cráneo  ex- 
traordinariamente desarrollado  por  la  intensidad 
de  su  meditación;  Pu-t'ai,  dios  de  la  sensualidad, 
y  una  serie  de  inmortales  con  diferentes  emble- 
mas. Entre  los  objetos  del  culto  taoista  se  dis- 
tinguen también  los  espejos  simbólicos,  consis- 
tentes en  discos  de  metal  bruñidos  por  una  de 
sus  caras  y  decorados  con  relieves  por  la  otra, 
que  estaban  destinados  á  figurar  en  los  templos 
de  Tao,  como  símbolos  de  los  dioses  que  presidían 
á  las  revoluciones  del  ciclo  duodeuario,  y  que 
por  esto  llevan  generalmente  la  representación 
de  los  doce  animales  del  zodíaco  chino.  Por  úl- 
timo, son  también  de  citar  los  bronces  de  estilo 
árabe  ó  persa  introducidos  en  China  en  el  siglo  vil. 
De  esta  época  data  la  adopción  en  China  de  una 
serie  de  formas  y  adornos  cuyos  tipos  se  deben  á 
la  Persia  de  los  sasánidas  y  más  tarde  á  los  ca- 
lifatos árabes  del  Irán  y  del  Asia  anterior.  Los 
broncistas  chinos,  y  poco  después  los  ceramistas, 
comenzaron  con  esta  influencia  á  dar  á  sus  vasos 
ciertas  formas  ovales,  ciertas  curvas  en  los  cue- 
llos y  en  las  asas,  que  ni  el  arte  antiguo  ni  el 
búdico  habían  conocido;  por  otra  parte,  la  orna- 
mentacióu  empleó  arabescos  y  flores  como  tulipa- 
nes é  iris,  completamente  nuevas.  Los  objetos 
de  estilo  árabe  y  persa  consisten  en  jarras,  va- 
sos perfuniatorios,  etc. ,  etc.  Suelen  encontrarse 
en  las  provincias  septentrionales  de  la  China, 
unos  bronces  decorados  con  caracteresárabes,  que 
son  los  vasos  usados  en  el  culto  islamita.  Entre 
los  objetos  de  bronce  chino-árabe  son  de  citar 
algunos  instrumentos  astronómicos,  conservados 
en  el  Observatorio  de  Pekíng,  y  especialmenteuna 
gran  esfera  celeste,  de  seis  pies  de  diámetro,  sos- 
tenida por  cuatro  dragones.  Los  chinos  han 
adornado  sus  bronces  con  incrustaciones  y  da- 
masquinados; la  incrustación,  fué  practicada 
desde  los  tiempos  más  remotos  y  con  rara  habi- 
lidad; el  damasquinado  parece  que  fué  impor- 
tado de  la  India,  ó  más  bien  de  los  países  islá- 
micos, hacia  el  siglo  xil  do  nuestra  era. 

La  arquitectura  china  ha  ofrecido  en  todas 
las  épocas  de  su  historia  y  en  sus  varios  edificios 
civiles  ó  religiosos,  públicos  ó  privados,  un  tipo 
único.  No  existen  monumentos  anteriores  al 
siglo  XI  de  nuestra  era,  y  todos  los  viajeros  y 
niLsioncios  que  se  han  ocu¡iado  de  este  punto 
están  contestes  en  que  no  hay  ruinas  en  China; 
causa  de  esto  es  que  los  materiales  empleados 
(madera  y  ladrillo),  y  la  ligereza  de  la  construc- 
ción, no  ofrezcan  solidez  ni  duración  á  los  edifi- 
cios. Pero  los  documentos  gráficos  que  pueden 
registiarse  permiten  afirmar  que  cuatrocientos 
ó  seiscientos  años  antes  de  J.  C.  los  chinos 
construían  ya  los  monumentos  y  sus  casas  por  el 
mismo  sistema  que  los  construyen  en  el  día. 
Forma  excepción,  sin  embargo,  por  su  antigüe- 
dad, la  gran  muralla  que  se  extiende  desde  el 
Golfo  de  Liao-tung  ha.ita  la  extremid.ad  de  la 
provincia  de  Chen-si,  en  un  espacio  de  quinientas 
a  seiscientas  leguas;  fué  terminada  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  ni  por  el  emperador  Tsin- 
chi-hoangti,  para  defender  al  Imperio  de  las 
invasiones  de  los  tártaros  Hiungnu;  es  la  obra 
m;U  gigantesca  que  han  ejecutado  fuerzas  hu- 
manas; mido  cerca  de  veinte  pies  de  altura  y 
doce  de  espesor,  estando  flanqueada  cada  qui- 
nientos metros  por  torres  altas  de  cuarenta  pies; 
los  materiales  empleados  son  piedras  ó  ladrillo, 
y  la  parte  alta  no  se  compone  á  veces  mas  que 
de  un  terraplén.  Esta  muralla  tiene  ramificacio- 
nes que  abrazan  en  ocasiones  provincias  enteras. 
La  eimservación  de  las  formas  arquitectónicas  do 
la  China  obedece  al  carácter  esirecial  de  este  pue- 
blo, conservador  délas  tradiciones  como  ninguno, 
á  su  temperamento  positivo,  y  á  su  pobreza  de 
imaginación.  Sólo  el  budismo  pudo  sugerir  algu- 
nas formas  nuevas,  ó,  mas  bien  introducir  algu- 
nas modificaciones  en  este  pueblo.  El  ladrillo  y  la 
madera  han  sido  siempre  los  principales  matc- 
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ríales  de  construcción,  sin  que  haya  una  razón 
que  justifique  el  por  qué  los  chinos  han  hecho  tan 
rara  vez  uso  de  la  piedla  en  sus  edificios,  sien- 
do así  que  en  el  país  abunda.  Los  únicos  edifi- 
cios construidos  todos  con  piedra  son  los  pai-sang 
ó  pai-lcu,  especie  de  arcos  de  triunfo  que  miden 
de  12  á  15  metros  y  que  fueron  levantados  para 
recordar  algún  hecho  memorable  de  la  Historia 
ó  alguna  acción  meritoria  de  algún  particular. 
El  más  importante  de  todos  es  el  del  templo  de 
Confucio  en  Pekíng.  Los  chinos  conocieron  desde 
muy  antiguo  la  bóveda,  pero  la  han  usado  muy 
poco,  pues  sólo  se  ve  en  las  puertas  de  las  forti- 
ficaciones y  en  los  puentes;  cúpulas  no  han 
construido  en  modo  alguno,  pues  los  Vínicos 
monumentos  que  afectan  cxteriormente  la  forma 
de  cúpula,  las  estupas  búdicas,  son  obras  ma- 
cizas do  albaiiilería.  La  fórmula  general  de  las 
construcciones  chinas  es  un  tejado  ligeramente 
elevado  y  en  saledizo  que  reposa  en  columnas 
pequeñas,  cuya  fisonomía  ofrece  cierta  semejanza 
con  la  tienda  de  campaña,  ala  cual  contribuye  la 
carencia  de  cielo  raso,  de  ventanas  laterales,  y 
por  lo  común  de  piso  superior;  y  pudiera  admi- 
tirse que  este  tipo  de  construcción  procede  evi- 
dentemente de  la  tienda,  siendo  en  este  caso 
como  un  recuerdo  de  la  vida  nómada.  A  dicho 
tipo  obedecen  todos  los  edificios:  templos,  pala- 
cios, casas  particulares,  puertas  de  ciudades, 
arcos  de  triunfo,  etc. ,  salvo  algunas  construc- 
ciones búdicas.  La  parte  má.s  importante  en  toda 
construcción  clásica  es  el  tejado,  que  es  donde 
están  los  caracteres  de  grandeza,  de  sencillez,  de 
pureza  ó  de  elegancia  de  un  edificio.  A  veces, 
estos  tejados  son  dobles  y  aun  triples,  super- 
puestos, y  es  donde  los  arquitectos  han  cuidado 
de  poner  los  adornos  más  importantes.  Esta  te- 
chumbre reparte  su  peso  sobre  las  columnas, 
las  cuales  son  de  madera  común  en  las  casas 
ordinarias,  y  en  los  palacios  y  templos  de  ce- 
dro; el  fuste  es  cilindrico  y  á  veces  poliédri- 
co, sin  estrías,  consistiendo  el  capitel  en  una 
zapata  simplemente  escuadrada,  ó  tallada  en 
forma  de  cabeza  de  dragón,  y  la  basa,  en  un 
pilar  de  piedra.  Contra  lo  que  se  ha  dicho,  los 
arquitectos  chinos  han  tenido  siempre  el  sen- 
timiento de  las  relaciones  proporcionales  que 
deben  existir  entre  los  diferentes  elementos 
de  un  edificio;  la  gran  colección  de  arquitectura 
oficial  que  fué  publicada  en  el  siglo  xviil  por 
orden  del  emperador  Yung-tchiug,  y  que  com- 
prende 50  volúmenes,  marca  las  proporciones 
que  deben  observarse  entre  las  partes  principales 
de  un  edificio:  de  las  columnas  dice  que  sus 
fustes  deben  tener  do  siete  á  diez  veces  su  diá- 
metro, y  que  la  altura  de  la  basa  no  debe  ser 
superior  al  diámetro  del  fuste.  La  simetría  do- 
mina como  principio  absoluto;  los  cuerpos  de 
edificios,  las  salas,  las  avenidas  y  los  patios, 
como  los  pabellones  y  los  asuntos  de  decoración, 
todo  está  distribuido  sistemáticamente,  salvo  en 
las  residencias  de  verano  en  que  hay  kioscos 
levantados  al  azar,  y  otras  construcciones  en 
medio  de  una  naturaleza  artificial  y  complicada, 
compuesta  de  rocas,  canales,  etc.  Las  construc- 
ciones chinas  se  desenvuelven  en  superficie, 
predominando  en  ellas  las  líneas  horizontales. 
Parece  que  los  chinos  han  tratado  de  disimular 
la  pobreza  de  concepción  que  desde  antiguo  han 
inspirado  sus  obras  arquitectónicas,  con  profu- 
sióu  de  detalles  decorativos,  tales  como  drago- 
nes, quimeras,  fénix,  tortugas,  de  madera  escul- 
pida ó  de  barro  cocido  que  forman  cresterías  y 
frisos,  ofreciendo  variedad  de  vivos  colores,  como 
también  los  capiteles,  columnas  y  arquitrabes; 
las  tejas  están  barnizadas  do  amarillo,  de  azul  y 
do  verde. 

Los  chinos  dan  importancia  capital  Ala  orien- 
tación de  sus  edificios,  templos,  tumbas,  palacios, 
casas  particulares,  etc.,  y  les  ha  conducido  á 
esta  práctica  una  creencia  antii|uísin\a  y  reco- 
nocida oficialmente  desde  el  siglo  XI  de  nuestra 
era:  la  creencia  de  que  hay  inllnencias  misteriosas 
nacidas  de  la  configuración  de  los  terrenos,  déla 
dirección  de  las  corrientes  do  agua,  de  las  co- 
rrientes magnéticas  que  atraviesan  el  suelo,  do 
los  fluidos  y  vapores  y  de  los  astros  que  so  mue- 
ven en  el  firmamento,  etc.,  y  todo  esto  forma  un 
sistema  de  geomancia  donde  se  hallan  á  la  vez 
principios  científicos,  prácticas  astrolúgica.s,  pre- 
ceptos higiénicos,  crcencios  religiosas  y  groseras 
supersticiones  tomadas  del  taoisinoy  del  budis- 
mo. Este  conjunto  se  denomina  Kongchni,  edic- 
to do  reglas  minuciosas  que  sólo  los  geonmnti- 
eos  oficíales  pueden  conocer  i  interpretar,  y  á 
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ellos  es  indispensable  acudir  para  terminar  lá 
orientación  precisa  y  la  situación  de  un  edificio. 
La  arquitectura  civil  en  China  está  sometida  á 
una  reglamentación  oficial  que  se  viene  practi- 
cando desde  mil  años  antes  de  nuestra  era,  y  que 
prescribe  las  proporciones  y  disposición  de  la 
casa  del  simple  particular  ó  letrado,  del  gran 
mandarín,  del  príncipe  y  del  emperador.  Los 
palaciosson  construcciones  muy  vastas,  viniendo 
a  ser  en  rigor  un  conjunto  de  cuerpos  de  edificio 
que  en  el  de  Pekíng  llegan  hasta  cuarenta  y  ocho, 
dentro  de  un  recinto  fortificado.  Entre  estos 
edificios  figuran  las  tai  ó  torres  que  miden  has- 
ta cien  metros  de  elevación  y  tienen  escalera 
exterior;  pero  á  partir  del  siglo  xviii,  es  decir, 
del  advenimiento  de  la  dinastía  mogólica,  no 
se  hacen  ya  estas  construcciones  dispendiosas. 
Las  torres  están  revestidas  de  azulejos  esmalta- 
dos de  vivos  colores  (V.  Azulejo),  y  estas  torres 
son  tal  vez  una  imitación  de  las  de  ¡os  caldeos  y 
asirlos,  imitación  que  quizá  puede  justificarse 
por  el  hecho  de  haber  ido  embajadas  chinas  á 
los  países  bárbaros  occidentales,  según  se  con- 
signa en  las  grandes  Tablas  cronológicos,  por 
el  año  163i  antes  de  J.  C.  Los  edificios  reli- 
giosos no  tienen  una  forma  propia  que  pueda 
á  primera  vista  distinguirlos  de  los  palacios; 
entre  los  templos  del  mundo  oficial  el  más 
importante  es  el  del  Cielo,  en  Peking,  que  más 
bien  puede  considerarse  como  un  altar  que  no 
como  un  templo  propiamente  dicho,  pues  se  com- 
pone de  tres  terrazas  circulares  y  superpuestas  al 
aire  libre,  y  un  altar  de  piedra  en  la  superior;  fué 
construido  por  el  emperador  Yung-Io,  tercer  so- 
berano de  la  dinastía  de  los  Ming,  en  1421. 
Indudablemente  nos  ofrece  esta  construcción  el 
tipo  primitivo  del  templo  chino  en  las  épocas  en 
que  los  habitantes  del  país  adoraban  á  los  pode- 
res naturales  como  símbolos  y  no  como  realida- 
des ;  mas  cuando  á  las  practicas  sencillas  de 
aquellos  tiempos  se  unió  la  enseñanza  filosófica, 
entonces  se  pensó  en  poner  al  abrigo  de  un  techo 
y  de  muros  los  recintos  sagrados.  Más  tarde  aún, 
cuando  en  el  siglo  ii  de  nuestra  era,  introdujo  el 
budismo  su  liturgia  y  su  imaginería  sagradas,  la 
disposición  de  los  templos  sufrió  modificaciones, 
y  este  género  de  edificios  adquirió  toda  la  im- 
portancia arquitectónica  que  conserva.  Se  com- 
ponen los  templos  chinos  de  muchas  construccio- 
nes dispuestas  en  el  mismo  eje  y  separadas  ])ov 
patios  interiores;  dichas  construcciones  sólo  tie- 
nen un  piso;  la  ornamentación  interior  consiste 
en  tablillas  de  ébano  que  ostentan  en  letras  de 
oro  el  nombre  de  Confucio  y  de  sus  setenta  dis- 
cípulos, y  están  suspendidas  en  los  muros  de  la 
sala  principal.  No  hay  imagen  alguna,  y  sobro 
varias  mesillas  se  ven  vasos  de  bronce.  Los  tem- 
plos búdicos  no  difieren  de  los  del  confucionismo 
más  que  en  la  decoración  interior,  pues  en  la 
entrada  se  ven  estatuas  esculpidas  en  madera 
representando  las  divinidades  que  intervienen 
en  los  hechos  humanos  y  velan  por  la  observan- 
cia de  la  ley  de  Buda.  Entre  éstas  y  la  fachada 
hay  dos  estatuas  en  actitud  belicosa ,  que  son 
los  dioses  Tscug.  y  Ho,  defen.sores  del  templo. 
En  el  vestíbulo  está  la  efigie  do  Xlaitreya- lin- 
da, ó  el  Buda  que  debe  venir.  Después  hay 
una  serie  de  figuras  representamlo  distintas  di- 
vinidades, entre  las  que  se  cuentan  los  dieciocho 
discí]>nlos  de  la  categoría  de  Ilaraus,  y  las  esta- 
tuitas de  Buda,  ó  las  treinta  y  dos  partieulari- 
dades  de  su  cuerpo.  Algunos  santuarios,  como  el 
de  Pi-yunsse,  cerca  de  Pekíng,  contienen  más  do 
í|UÍnientos  ídolos.  En  el  Imperio  chino  se  pro- 
(lujo  un  movimiento  análogo  al  que  exaltando 
las  almas  de  la  Edad  Media  cristianas  hizo  con- 
cebir la  Arquitectura  giitica;los  chinos,  tomando 
algunas  formas  arquitectónicas  de  la  India, 
construyeron  sus  pagodas  y  sus  estupas.  Las 
primeras  son  á  modo  de  torres  poligonales,  di- 
vididas en  cinco,  siete,  nueve,  once  y  á  veces 
trece  pisos,  que  simbolizan  los  cielos  superpues- 
tos. No  se  hallan  en  la  India  esta  clase  de  torres, 
pero  si  en  el  Afganistán,  donde  estuvo  el  antiguo 
lniperioindo-bactriano,cuya]inblaeii'n)iiofe8iÍel 
buclismo.  El  revestimiento  de  las  pagodas  ó  to- 
rres, es  do  piedra,  mármol,  cobre,  loza,  ó  porce- 
lana;lamás  célebre  es  la  Torre  de  jwrceJann  quo 
hay  cerca  do  Nankin:  mide  100  metros  de  al- 
tura y  30  de  ancho  en  la  base;  fué  levantada 
en  el  siglo  iv,  completamente  reconstruida  A 
comienzos  del  siglo  xv  bajo  loa  auspicios  del 
empeíador  Yuuglo,  restaurada  en  1C61,  y  des- 
truida en  1853,  durante  la  revolución  do  los 
taiping.  Lascstupas,  destinadas  primitivamcnto 
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á  conservar  las  reliquias  de  Buda,  son  de  forma 
cónica  ó  á  modo  de  torres,  y  están  revestidas  de 
placas  doradas  ó  plateadas,  de  piedra,  de  azulejos 
ó  de  piedra  esculpida.  Este  géuero  de  monumen- 
tos se  encuentra  muy  repetido  en  el  extremo 
Oriente.  Los  templos  taoistas  son  semejantes  á  los 
búdicos.  Las  sepulturas  chinas  son,  como  todas 
las  de  la  antigüedad,  una  morada  «la  morada 
eterna,»  que  está  destinada  á  coutener  á  un 
tiempo  el  cuerpo  y  el  alma.  Para  construir  una 
tumba  hay  que  consultar  previamente  á  los 
geománticos,  que  a  la  rista  de  los  libros  de  los 
funerales  indican  el  emplazamiento  y  orienta- 
ción que  deben  darse  á  la  sepultura.  Las  cons- 
trucciones funerarias  están  sujetas  á  una  regla- 
mentación oficial  análoga  á  la  de  la  arquitectura 
civil,  que  indica  el  puesto  ijue  corresponde  á  cada 
difunto,  según  su  jerarquía.  Bajo  la  dinastía  de 
los  Tcheu  (1134  antes  de  J.  C),  los  muertos  de 
las  clases  inferiores  eran  enterrados  en  las  lla- 
nuras; los  príncipes  en  colinas  de  poca  ele- 
vación; los  emperadores  bajo  tumulus  levanta- 
dos en  la  cima  de  altas  montañas.  La  cabeza  del 
muerto  estaba  vuelta  hacia  el  Norte.  Por  el 
siglo  VIII  los  íiOiiiííiíS  vinieron  á  ser  las  tumbas 
de  las  gentes  del  pueblo,  contra  lo  cual  protestó 
Confueio.  Han  subsistido,  sin  embargo,  impor- 
tantes diferencias  entre  las  sepulturas  de  las  di- 
versas clases  del  estado.  El  tipo  de  la  sepultura 
china  es  la  turaba  imperial,  que  se  compone  de 
dos  partes  distintasila  tumba,  y  los  templos  que 
la  rodean;  la  primera  consiste  en  una  cueva, 
abierta  en  la  vertiente  de  una  colina  ó  un  otero, 
en  forma  de  corredor  abovedado, cuya  puerta  se 
tabica  despuésde  depositado  el  ataúd;  el  templo 
está  delante  de  la  tumba,  y  en  él  se  celebran 
las  ceremonias  funerarias,  ante  una  taVjlilla  en 
la  que  está  grabado  el  nombre  del  difunto  con 
caracteres  de  oro.  Las  revoluciones  dinásticas 
ocurridas  en  China  han  destruido  casiiodas  las 
sepulturas  imperiales.  Las  tumbas  de  los  parti- 
culares son  menos  lujosas;  las  de  personajes  de 
elevada  categoría  en  el  Estado  consisten  eu  lui 
otero  que  se  alza  en  medio  de  un  jardín,  y  ante 
él  un  templo  pequeño.  Las  tumbas  de  los  sacer- 
dotes budistas  son  estupas. 

La  Escultura  en  China  ha  sido  siempre  un 
accesorio  de  la  Arquitectura,  y  particularmente 
de  la  arquitectura  funeraria,  y  por  esto  mismo 
la  mayor  parte  de  sus  obras  han  desaparecido, 
pues  repctidamentf,  al  ocujiar  el  trono  una  nue- 
va dinastía,  ordenaba  la  destrucción  de  los  mo- 
numentos que  recordaban  lo  pasado. 

Los  orígenes  de  la  piedra  esculpida  son  muy 
oscuros,  pero  no  parece  que  datan  de  una  época 
anteiior  al  siglo  ivó  lii,  antes  de  nuestra  era. 
Las  pocas  obras  escultóricas  que  se  han  sustraído 
á  la  acción  combinada  de  los  hombres  y  del 
tiempo  están  reprodueidasy  anotadas  en  una  obra 
muy  curiosa,  el  King-cheso  (encadenado),  que  se 
ocupa  de  los  metales  y  de  las  piedras,  obra  com- 
puesta en  el  siglo  xviii.  Los  monumentos  más 
antiguos  que  dicliaobra  señala  son  unos  bajo  re- 
lieves del  siglo  11  antes  de  nuestra  era,  de  estilo 
muy  arcaico,  que  decoraron  uniialacio;  sus  figu- 
ras destacan  como  en  silueta,  de  nn  modo  análo- 
go á  las  de  los  relieves  egipcios;  los  asuntos  son 
liistóricos  ó  legendarios.  Parecidos  caracteres 
ofrecen  otros  relieves  poco  posteriores.  Este  perío- 
do de  la  escultura  china  reveíalas  mismas  formu- 
las plásticas,  los  mismos  procedimientos  y  con- 
vencionalismos característicos  de  la  escultura 
arcaica;  además,  entre  algunas  de  estas  escultu-, 
ras  y  las  asirlas  de  Korsabad  se  nota  cierto  aire 
de  parentesco  que  pudiera  inducir  á  creer  en  una 
comunidad  de  origen  é  inspiración,  si  la  Crono- 
logía y  la  Historia  no  se  opusieran  áello;  sin 
embargo  de  lo  cual  ya  hemos  dicho  respecto  de 
la  Arquitectura  que  se  dejaron  sentir  algunas 
inliucncias  de  la  caldea,  de  la  Susania  ó  de  la 
Asiria;  pero  hncia  el  siglo  x  antes  de  nuestra  era, 
y  no  en  el  siglo  ii  en  que  la  civilización  asiría 
ya  no  existía.  Eu  los  antiguos  relieves  chinos 
las  figuras  están  de  perfil,  y  sólo  los  personajes 
principales,  como  el  rey  ó  la  figura  central  déla 
composición,  presentan  el  rostro  de  frente.  Losojos 
están  dibujados  de  frente  en  los  rostros  de  perfil, 
como  acontece  en  los  relieves  egipcios,  y  cuando 
el  escultor  chino  (lueria  presentar  nn  conjunto 
de  personas  ó  de  objetos  dispuestos  en  un  plano 
horizontal,  los  Ruperponía  verticalmentc  ;  sin 
embargo,  hay  algún  que  otro  feliz  en.sayo  de  pers- 
jioctiva.  Como  los  egipcios  y  los  asirlos,  los  ar- 
tistas chinos  marcan  la  snpcrioridail  jerárquica 
ó  moral  de  un  personaje  por  su  mayor  estatura 
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respecto  de  los  que  le  acompañan;  la  expresión 
de  las  fisonomías  sólo  se  traduce  por  un  gesto, 
y  las  actitudes  son,  en  verdad,  poco  vanadas  y 
repetidas.  Se  advierte  en  estas  obras  una  igno- 
rancia absoluta  do  las  proporciones,  del  mode- 
lado y  de  la  belleza  real  del  cuerpo  humano; 
faltaba  sin  duda  á  los  artistas  chinos  sentimiento 
plástico  para  ver  é  interpretar  el  desnudo.  El 
budismo  ejerció  en  laEscultura,  como  en  todas  las 
demás  Artes,una  influencia  importantísima,  pues 
los  ídolos  búdicos  sirvieron  de  fuente  de  inspi- 
ración á  los  escultores,  que  hasta  entonces  sólo 
habían  hecho  bajo  relieves  sin  modelado,  por 
decirlo  asi,  y  que  entonces  comenzaron  á  esculpir 
verdaderas  estatuas,  entre  las  que  se  cuentan 
ídolos  gigantescos  que  pueden  considerarse,  y 
son,  en  efecto,  rocas  esculpidas  (V  Colosos), 
representando  á  Buda.  Es  verdad  que  obras  de 
estas  dimensiones  son  muy  raras  en  China,  y  son 
fruto  de  una  inspiración  directamente  india, 
recibida  por  los  siglos  viii  y  ix  de  nuestra 
era.  Pero  es  de  notar  que  por  un  singular  con- 
traste la  acción  del  budismo,  que  fué  tan  pode- 
rosa en  el  arte  del  bronce,  según  queda  indicado, 
en  la  escultura  en  piedra  no  pasó  del  primer 
desenvolvimiento.  Cuantas  estatuas  pueden  ver- 
seen las  tumbas  de  losXIing,  y  los  bajo  relieves 
que  adornan  los  arcos  de  triunfo,  las  pagodas  y 
algunos  templos,  palacios  ó  tumbas  de  Pekíng, 
producen  la  misma  impresión :  la  de  un  arte 
incompleto  sin  ideal  y  sin  fantasía,  incapaz  de 
interpretar  las  formas  de  la  vida  física  y  los 
aspectos  de  la  vida  moral,  indiferente  á  la  belleza 
plástica  ó  impotente  para  reproducirla.  Estos 
caracteres  defectuosos  para  nuestro  modo  de  ver 
reconocen  por  causa  lo  abstracto  de  la  imagina- 
ción china,  que  expresa  las  ideas  cuidándose 
poco  de  los  rasgos  físicos  de  las  personas.  Como 
ha  sucedido  eu  todos  los  arcaísmos,  el  Arte  ha 
reproducido  y  reproduce  mejor  las  figuras  de 
animales  que  las  de  las  personas.  Los  escultores 
chinos  se  han  ejercitado  en  esculpir  la  madera  y 
el  marfil;  los  peregrinos  chinos  que  fueron  á  la 
India  por  los  siglos  iii  al  viii  traían  ídolos  de 
madera  en  que  hubieron  de  inspirarse  los  artis- 
tas de  su  país,  pero  es  de  advertir  que  estos 
productos  son  muy  raros.  Las  maderas  emplea- 
das por  los  chinos  para  la  Escultura  son  el  bambú, 
el  tek,  el  cedro  y  el  alcanforero;  el  bambú  se 
trabaja  mucho  para  hacer  estuches  cilindricos, 
adornados  con  flores  y  figuras  que  forman  una 
labor  calada.  Los  trabajos  más  importantes  de 
cedro,  de  tek  y  de  alcanforero  representan  dra- 
gones ú  otros  animales  fantásticos,  cuando  no 
asuntos  de  la  historia  religiosa  ó  política,  de  las 
novelas  célebres,  etc.  Los  chinos  son  muy  aman- 
tes de  los  trabajos  de  marfil,  y  en  este  género  han 
sobresalido  extraordinariamente  por  los  siglos  xv 
y  XVI;  los  marfiles  chinos  denotan  un  trabajo 
franco  y  enérgico,  de  un  cincelado  firme  é  inci- 
sivo, que  ofrecen  numerosos  planos  y  á  veces 
cierta  blandura.  Pero  los  buenos  marfiles  chinos 
escasean,  pues  no  deben  contarse  entre  ellos  las 
numerosas  figurillas  que  se  confeccionan  eu 
Cantón  para  exportarlas  á  Eurojia,  Ni  las  tallas 
ni  los  marfiles  chinos  están  firmadas  por  los 
artistas  que  las  cincelaron.  En  China  se  han 
em¡)lcadü  taniluén  como  materiales  escultóricos 
las  piedras  duras,  ó  .sean  las  piedras  cuarzosas, 
especialmente  el  jade,  y  desde  remota  antigüe- 
dad se  han  utilizado  y  empleado  estas  piedras 
cu  el  país  para  ofrecerlas  como  presentes  ó  tri- 
butos. Los  chinos  aprecian  mucho  el  jade,  pues 
que  lo  consideran  como  la  sustancia  más  hermo- 
sa para  la  Escultura,  imagen  de  la  virtud  por  su 
pulimento  y  brillantez,  y  le  emplean  para  fa- 
bricar olijetos  rituales  de  los  que  .se  usan  en  las 
ceremonias  del  culto  civil  é  insignias  jerárquicas 
que  llevan  algunos  funcionarios;  los  primeros 
consisten  principalmente  en  vasos;  los  segundos 
deben  considerarse  como  adornos  indumenta- 
rios. Las  piedras  do  cuarzo  se  trabajan  como  los 
camafeos,  y  de  ellas  se  esculpen  flores  y  vasos 
de  caprichosas  formas;  pero  aunque  este  trabajo 
está  muy  considerado  en  China  tiene  poca  im- 
portancia. 

La  Cerámica,  ó,  mejor  dicho,  la  porcelana  chi- 
na, es  la  rama  de  las  artes  industriales  de  este 
jiais  que  primeramente  se  ha  dado  á  conocer  en 
Europa,  y  la  única  que  ha  merecido  estudios 
especiales  y  serios  jior  parte  de  los  arqueólogos. 
Los  chinos  cultivan  la  Cerámica  desde  el  año 
1700  a.  de  J.  O. ;  pero  los  primeros  productos 
fueron  barros  coenlo.s  sin  valor  artístico.  La 
verdadera  historia  de  la  Cerámica  artística  en  la 
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China  comienza  á  mediados  del  siglo  ix,  que  es 
cuando  puede  decirse  que  fué  inventada  la  por- 
celana; los  primeros  productos,  ó  sean  los  de 
barros  llamados  thao,  eran  por  el  año  180  antes 
de  J.  C.  unos  vasos  brillantes  de  color  azul  que 
se  hacían  para  el  emperador.  En  el  siglo  vil  se 
hicieron  unos  vasos  imitando  al  jade  ó  al  cristal, 
es  decir,  que  eran  translúcidos,  si  bien  iban  cu- 
biertos de  un  esmalte  aznl,  amarillo  ó  rojo.  A 
mediados  del  siglo  ix  los  ceramistas  de  Ta-i, 
en  la  provincia  de  Ses-tchuen,  encontraron  un 
medio  de  perfeccionar  sus  procedimientos,  hasta 
llegar  á  producir  piezas  finas,  sólidas  y  gracio- 
sas, de  color  blanco  y  de  mucha  sonoridad.  Tal 
es  la  porcelana  cuya  historia  debe  buscarse  en 
su  articulo  especial ,  así  como  los  caracteres 
artísticos  de  los  productos  cerámicos  chinos  se 
encontrarán  en  el  articulo  Ci!r,.\MiOA.  La  ma- 
nufactura del  vidrio  uo  cuenta  mayor  antigüe- 
dad en  China  que  los  comienzos  de  nuestra  era; 
la  época  en  que  comenzaron  las  relaciones  co- 
merciales entre  el  Imperio  chino  y  los  países  del 
Asia  anterior  que  estaban  bajo  la  dominación 
romana.  Los  productos  anteriores  no  parece  qne 
eran  otra  cosa  que  una  especie  de  esmalte  trans- 
lúcido; los  productos  extranjeros  debieron  dar 
en  China  la  primera  idea  de  la  fabricación  del 
vidrio,  que  no  comenzó  hasta  el  siglo  v.  Los 
historiadores  chinos  dicen  que  en  el  país  fueron 
encontradas  las  materias  necesarias  para  la  vi- 
trificación, y  que  se  fabricó,  en  efecto,  un  vidrio 
según  ellos  más  biillante  y  más  transparente 
que  los  que  se  recibían  del  Oeste. 

No  se  conservan  ejemplares  antiguos  de  la 
vidriería  china,  y  sólo  sabemos  por  los  au- 
tores que  hacia  el  siglo  ix  constituían  más  bien 
una  industria  de  lujo.  Jlás  importancia  que  la 
vidriería  puede  decirse  que  ha  tenido  el  esmalte, 
pues  que  desde  un  principio  se  aplica  á  decorar 
los  brouces.  Los  chinos  conocieron  el  esmalte 
alveolado,  el   vaciado,    y   el   pintado.   V.   Es- 
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La  Pintura  es  una  de  las  artes  que  en  China 
alcanzó  mayor  importancia,  y  á  través  de  su 
desenvolvimiento  histórico  ha  persistido  en  sus 
obras  un  carácter  gráfico,  pues  los  pintores  chi- 
nos son  antes  que  todo  calígrafos  y  dibujantes, 
que  aprenden  su  arte  como  la  escritura,  y  así 
cada  asunto  de  composición  para  la  enseñan- 
za se  divide  en  cierto  número  de  elementos 
que  el  artista  debe  trazar  por  separado;  la 
agrupación  de  los  elementos  de  una  figura  y  de 
las  proporciones  de  la  misma  está  determinada 
por  una  especie  de  canon,  y  cada  región  de  la 
figura  humana  recibe  su  nombre  simbólico.  Este 
método  de  dibujo  se  aplica  á  todo  género  de 
composición:  personajes,  animales,  flores,  pai- 
sajes, fábricas,  etc.  No  tienen  idea  de  la  luz,  y 
sólo  se  preocupan  del  contorno;  ignoran  eu  ab- 
soluto la  anatomía  humana,  pero  en  cambio  tie- 
nen una  idea  bastante  justa  de  la  perspectiva 
lineal,  así  que  lejiroducen  los  objetos  en  propor- 
ciones muy  apropiadas  á  las  distancias,  pero  en 
cambio  no  han  intentado  nunca  los  cscorzos. 
Cuando  han  querido  dar  la  ilusión  de  la  distancia 
do  planos  han  recurrido  al  procedimiento  de  co- 
locar muy  alto  el  punto  de  vista  de  sus  compo- 
siciones, escalonando  y  superponiendo  personajes 
y  objetos.  En  cuanto  á  la  composición,  algunos 
pintores  chinos  revelan  un  sentimiento  bastante 
ju.íto  de  la  armonía  general  que  delie  existir 
en  una  obra,  en  combinar  las  líneas  principales, 
en  distribuir  las  figuras  y  en  repartir  las  masas. 
El  primer  principio  de  la  comiuisición  cliina  es 
la  simetría,  lo  que  le  da  nn  carácter  de  solemni- 
dad, un  aspecto  grave  é  inmóvil,  que  se  ajusta 
]ierf'ectamente  á  los  asuntos  sagrados:  más  tar- 
de, cuando  el  movimiento  y  la  vida  fueron 
introducidos  en  la  Pintura,  se  perfeccionó  la 
disi'O.sición  de  los  asuntos  llenando  con  accesorios 
los  huecos  que  quedaban  entro  los  grupos.  El 
procedimiento  de  composición  más  frecuente  es 
el  de  representar  á  la  vez  todas  las  fnses  de  una 
acción;  en  lo  que  nn'is  se  lian  distinguido  los 
pintores  chinos  es  en  el  .sentiniionto  del  color, 
que  han  aplicado  con  seguridad  y  delicadeza, 
sin  ijuc  para  esto  hayan  formulailo  nunca  los 
leyes  de  su  procedimiento.  En  las  pinturas  soViro 
porcelana,  más  aún  que  en  las  pinturas  en  sedo, 
han  hecho  resaltar  los  colores  poniendo  azul 
soltre  azul,  rojo  sobre  rojo,  rosa  sobre  rosa,  ama- 
rillo sobre  amarillo,  desde  la  tinta  más  clara 
hasta  la  más  oscura;  jiero  á  este  sentimiento 
del  color  ha  ido  siempre  unido  nn  desconocí- 
míenlo  total  del  claroscuro.  Los   pintores   chi- 
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1,  2.  3,  5.  7  y  S. — i[ujeres  y  niños  del  pueblo.  La  prenda  de  vestir  principal  es  una  especie  de  camisa  sobre 
la  cual  se  lleva  otra  más  corta,  y  encima  todavía,  si  se  quiere,  una  bata,  abotonada  delante  ó  á  un  lado 
y  más  corta  todavía  que  las  camisas  para  que  se  vean  todas  las  prendas.  La  bata  y  otras  prendas  supe- 
riores llevan  mangas  largas  y  holgadas  para  servir  de  manguitos,  puesto  que  en  general  no  les  gusta 
á  las  chinas  dejar  ver  ni  los  pies  ni  las  manos.  El  color  pardo  y  cierto  matiz  verde  son  permitidos 
únicamente  á  las  mujeres  de  la  clase  media. 

4,  6,  16  y  18. — Mujeres  tártaras.  Llevan  pantalones  cortos  á  los  cuales  atan  con  cintas  de  color  chillón  las 
medias,  por  lo  general  blancas,  azules  ó  color  de  mahón.  Las  casadas  llevan  encima  una  saya  que  no 
es  más  que  un  delantal  anchísimo  de  muchos  pliegues,  que  atado  á  la  cintura  simula  la  saj-a.  La  bata 
es  tambie'n  muyholgada  y  larga,  cubre  los  pies,  y  tiene  mangas  anchas  y  á  veces  tan  largas  que  tocan 
en  tierra,  pero  abiertas  por  delante  desde  la  altura  de  la  mano. 

9 — Soldado  de  infantería,  del  cuerpo  llamado  de  los  tigres,  cuyo  traje  imita  en  cierto  modo  la  ]iiel  de  estos 
animales.  Sus  armas  consisten  en  una  espada  de  hoja  ancha  y  punta  corva,  y  en  un  escudo  hecho  de 
un  compacto  tejido  de  junco  con  dibujos  de  vivos  colores  ó  una  cabeza  de  tigre  pintada  en  su  centro. 

10.— Abanderado  del  cuerpo  de  arqueros. 

11  y  12. — Agentes  de  policía. 

13.— Portaenseña  imperial. 

14  y  29. — Soldados  de  infantería 

15. — Arquero  tártaro. 

17.  — Esposa  de  un  mandarín  chino 

19,  20  y  21.— Dama  china  de  la  clase  distinguida  con  su  niño  y  criada. 

22  y  23.     Otras  dos  damas  chinas. 

24  —General  de  la  guardia  imperial. 

25  y  27. — Funcionarios  de  palacio. 
26.— Emperador  chino. 

28. — General  de  caballería.  El  distintivo  de  su  categoría  es  el  botón  de  coral  encarnado  en  la  gorra,  el  cual 
puede  ser  de  rubí,  si  el  individuo  ha  alcanzado  algnna  victoria. 

30. — Chino  de  la  clase  distinguida. 

31  y  34. — Conductores  de  palanquín. 

32. — Vendedor  ambulante  de  hierbas  y  drogas  medicinales. 

33. — Vendedor  de  nidos  comestibles  de  salanganas. 

35.— Conductor  del  palanquín  imperial 

36. — Agente  de  seguridad  pública. 

37.— Hombre  del  pueblo  empujando  un  carretón  de  mano. 

33  y  39. — Sacerdotes.  El  clero  chino  se  divide  en  cuatro  clases,  dos  inferiores  y  dos  superiores;  los  colores  de 
los  trajes  de  aquellas  son  el  blanco  y  el  negro;  los  de  éstas  el  encarnado  y  el  amarillo. 

40,  43  y  44. — Mandarines  en  traje  oficial.  Además  del  bot>)n  usan  otro  distintivo,  consistente  en  una  pieza 
cuadrada  de  seda  con  figuras  bordadas  ó  pintadas  que  llevan  ó  sobre  el  pedio  ó  en  la  espalda;  á  veces 
bordado  en  la  misma  tela  del  vestido  que  se  compone  de  diferentes  túnicas,  las  de  encima  más  cortas 
que  las  de  debajo. 

4!. — Estudiante  en  traje  de  examen,  que  .se  conoce  por  la  gorra  redonda  con  dos  ramitas  doradas;  los  docto- 
res llevan  gorras  angulares. 

42. — Mandarín  en  traje  de  ca.sa. 

45. — Arquero  chino.  Kstos  constituyen  el  arma  más  numerosa  y  general  del  ejército  chino;  bien  que  hoy  el 
gobierno  empieza  á  organizarlo  al  estilo  europeo. 
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nos  han  tratado  toda  clase  de  asuntos:  históricos, 
religiosos,  escenas  de  la  vida  real,  de  la  poesía 
y  de  la  novela,  naturaleza  muerta,  paisaje,  re- 
trato, etc.  La  pintura  religiosa  ha  estado  inspi- 
rada por  el  budismo,  y  sus  primeros  intérpetres 
fueron  monjes,  bouzos,  cenobitas,  que  se  dedica- 
ban á  la  Pintura  como  un  í-jercicio  piadoso. 
Antes  del  budismo  la  Pintura  fué  muy  cultiva- 
da y  tuvo  mucha  importancia;  pero  después  la  in- 
fluencia india  trajo  principios,  procedimien- 
tos y  modelos  de  estética  nueva.  La  historia  de 
la  Pintura  en  China  comprende  siete  épocas:  la 
primera,  desde  sus  orígenes,  que  si  hemos  de 
creer  á  algunos  escritores  del  país  se  remontan  á 
veintisiete  siglos  autes  de  nuestra  era,  compren- 
de el  dibujo  caligráfico  y  los  primeros  ensayos  de 
Pintura;  la  segunda,  desde  la  introducción  del 
budismo  hasta  la  dinastía  de  los  Tang  (250  á  618 
después  de  J.  C. ),  está  caracterizada  ya  por  la 
influencia  del  budismo,  por  el  sentimiento  reli- 
gioso y  por  las  escuelas  de  Pintura  de  los  mo- 
nasterios; la  tercera  época  abraza  desde  la  dinas- 
tía de  los  Tang  hasta  la  dinastía  de  los  Sung 
(618  á  960);  la  cuarta  época  corresponde  á  la 
dinastía  de  los  Sung  (960  á  1278);  en  ella  adqui- 
rieron persoualidad  los  artistas  y  se  reveló  el 
sentimiento  de  la  naturaleza  en  el  paisaje,  so- 
bresaliendo el  artista  Li-tcheng,  célebre  paisa- 
jista que  formó  escuela;  en  la  quinta  época,  que 
corresponde  á  la  dinastía  mogola  de  los  Yuen 
(1260,  primer  año  del  reinado  de  Hu-pi-lie,  aun- 
que los  Sung  continuaron  reinando  hasta  1278 
en  las  provincias  meridionales  del  Imperio,  á 
1368),  siguió  predominando  el  paisaje;  en  la 
sexta  época,  correspondiente á  la  dinastía  délos 
JIing(1368  ál643),  es  cuando  la  Pintura  alcanzó 
su  mayor  desenvolvimieuto,  y  también  cuando 
comenzó  su  decadencia,  y  en  la  séptima  época, 
que  corresponde  á  la  dinastía  de  los  Thsing 
(1643)  hasta  el  presente,  el  Arte  se  hizo  conven- 
cional, y  en  él  se  empezó  á  sentir  la  influencia 
de  los  misioneros  europeos. 

Bcligión.  -  Culto  de  los  muertos.  -  No  es  fácil 
dar  á  lectores  europeos  idea  exacta  de  la  religión, 
ó,  mejor,  religiones  de  los  chinos.  Tienen,  es  ver- 
dad ,  templos,  ídolos,  sacrificios  de  animales, 
ceremonias,  procesiones,  etc. ;  pero  una  religión, 
en  el  sentido  que  se  da  entre  nosotros  á  esta 
frase,  no.  El  emperador  adora  en  Pekíng,  en  tem- 
idos diferentes  y  especiales,  el  Cielo,  la  Tierra,  el 
Sol  y  la  Luna.  Algunas  veces  viste  nna  túnica 
pontifical  cuyo  color  varía  según  el  templo  en 
que  oficia.  Sólo  el  soberano  puede  dirigirse  á 
objetos  celestes  en  sus  oraciones;  á  los  subditos 
les  está  expresamente  prohibido.  Los  personajes 
de  categoría  inferior  a  la  del  príncipe  pueden 
sacrificar  á  los  espíritus  de  los  vientos,  de  la 
lluvia,  del  trueno,  de  los  patronos  de  las  ciuda- 
des y  de  las  aldeas.  Se  sacrifica  también  á  los 
manes  de  Confucio  y  de  los  antepasados  y  á  los 
de  ciertos  sabios  ó  guerreros  célebres,  á  los  que  por 
orden  de!  emperador  se  ha  dedicado  templos.  Para 
sacrificar  no  se  mata  ante  el  altar  animal  alguno, 
sino  que  .se  colocan  ante  él  terneros,  cerdos,  co- 
nejos ú  otios  cualesquiera  ya  muertos  y  en  dis- 
posición de  ser  condimentados.  Después  de  la  ce- 
remonia se  organiza  un  banquete.  Pero  todos  estos 
actos  son  producto  de  supersticioues  ó  creencias 
particulares  y  no  pertenecen  á  los  ritos  de  nin- 
guna religión.  Sólo  así  se  coniiirende  que  muchos 
chinos,  budistas  ó  musulmanes  fanáticos,  los 
ejecutan,  asi  como  las  ceremonias  del  cnlto  ofi- 
cial, con  la  misma  gravedad  y  buena  fe  que  sus 
restantes  compatriotas.  Muchos  emperadores, 
budistas  también,  en  lúgai  do  destruir  ese  con- 
junto de  actos  á  que  llamamos  cutio  oficial,  han 
observado  con  el  mayor  rigor  todas  sus  reglas  y 
ritos.  Prueba  e.sto,  sin  duda  alguna,  que  no  los 
consideran  como  pertenecientes  auna  religión,  y 
que  no  dan  á  tales  actos  el  carácter  que  nosotros 
les  daríamos.  Las  estatuas  do  los  hombres  céle- 
bres, que  las  personas  educadas  en  ideas  cristia- 
nas llamarían  ídolos,  son  análogas  por  su  sig- 
nificación á  los  monumentos  que  en  Europa 
con.sagramos  á  los  hombres  célebres.  Los  sacrifi- 
cios y  el  incienso  qnc  ante  ellos  se  quema  equi- 
valen á  las  honras  fúnebres  y  militares  que  entro 
nosotros  se  les  dispensan.  Para  los  hombres  do 
menos  importancia  se  reservan  manifestaciones 
de  respetode  un  orden  inferior,  tales  como  arcos 
triunfales,  túmulos  de  honor  y  tablillas  escritas 
que  las  familias  conservan. 

En  cuanto  á  templos  destinados  á  los  sacrifi- 
cios, las  capitales  <le  cada  provincia,    así  como 
también  las  de  departamento,   distiito,  etc., 
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deben  tener,  según  disposición  oficial:  1."  un 
altar  dedicado  al  genio  de  la  Tierra  y  sus  pro- 
ductos; 2.°  otro  dedicado  al  viento,  á  las  nubes, 
al  trueno,  á  la  lluvia,  á  las  montañas  y  á  los 
ríos;  3.0  otro  dedicado  al  primer  agricultor;  4.° 
un  templo  dedicado  á  la  Literatura;  5.°  otro 
templo  dedicado  á  los  gobernadores  que  han  re- 
gido el  Imperio;  6.°  otro  templo  á  la  Osa  ma- 
yor; 7.°  otro  templo  á  los  custodios  de  la  ciu- 
dad; 8.°  otro  al  demonio  que  causa  las  enfer- 
medades; 9.°  otro  á  los  ministros  que  han  pres- 
tado grandes  servicios  ásu  país:  10.°otro,  hono- 
rífico, á  los  sabios  de  las  poblaciones  próximas; 
11.°  otro,  también  honorífico,  á  los  hombres  que 
fueron  modelo  de  virtudes;  12.°  otro  del  mismo 
género  á  las  jóvenes  que  se  han  distinguido  por 
su  castidad  y  á  las  mujeres  casadas  notables  por 
sus  virtudes.  Además  ciertas  ciudades  deben  te- 
ner templos  consagrados  á  divinidades  particu- 
lares. Por  ejemplo,  la  prov.  de  Che-kiang  tiene 
un  templo  dedicado  al  primer  gusano  de  seda. 
Para  mejor  apreciar  el  carácter  de  estos  templos 
y  la  diferencia  esencial  que  los  separa  de  los 
nuestros  debe  tenerse  presente  que  no  existe  en 
ninguno  de  ellos  sacerdotes  ni  servicio  religioso 
de  especie  alguna.  Son,  pues,  en  realidad  monu- 
mentos civiles. 

Créese  en  Europa  que  existe  una  religión  de 
Confucio  y  que  ésta  es  la  del  Imperio.  En  los 
malos  libros  de  Geografía  y  en  los  compen- 
dios, malos  también,  que  sirven  para  la  ense- 
ñanza de  esta  ciencia,  se  encuentra  invariable- 
mente consignado  este  error.  No  hay  tal  religión 
de  Confucio;  los  chinos  consideran  á  este  célebre 
filósofo  como  un  gran  sabio  y  hombre  virtuoso, 
y  le  reverencian  a  su  manera.  Confucio  no  se  ha 
ocupado  en  ninguno  de  sus  libros  de  cuestiones 
teológicas,  sino  de  moral.  La  verdad  es  que  en 
China  no  hay  religión  oficial.  Cuando  se  quiere 
expresar  la  idea  del  Ser  Supremo  ó  alguna  otra 
á  él  relativa,  se  recurre  á  esta  frase  vaga:  el 
Cielo.  Se  amenaza  en  nombre  del  cielo,  se  ofrece 
premio  en  nombre  del  cielo,  se  implora  al  cielo. 
Pero  si  se  pregunta  á  un  chino  qué  entiende 
por  cielo  se  encoge  de  hombros.  No  lo  sabe  y 
además  no  le  importa.  Ni  siquiera  puede  com- 
prender la  importancia  que  á  estas  cuestiones 
dan  los  occidentales.  Por  eso  no  se  ha  opuesto 
jamás  á  la  introducción  de  nuevas  ideas  religio- 
sas en  su  país,  donde  además  del  budismo  y  de 
las  doctrinas  puramente  morales  de  Confucio, 
existen  el  judaismo,  el  mahometismo,  el  racio- 
nalismo ó  culto  de  Tao,  y  el  cristianismo.  Nin- 
guna de  estas  religiones  ha  sido  perseguida  sino 
l)or  causas  políticas ,  como  ha  ocurrido  á  la 
última  de  las  citadas,  víctima  de  la  imprudencia 
de  sus  propagandistas. 

El  budismo  fué  introducido  en  China  el  año 
73  de  la  era  cristiana  y  ganó  en  poco  tiempo 
muchos  prosélitos.  Hubo  emperadores  budistas, 
muy  fanáticos  de  su  religión  algunos  de  ellos, 
pero  ninguno  rompió  la  tradición  de  absoluta 
tolerancia  que  en  el  Imperio  se  conserva.  Hay 
en  China  actualmente  muchos  millares  de  tem- 
plos búdicos  y  monasterios,  nmy  ricos  algunos, 
merced  á  los  fondos  que  la  piedad  de  los  fieles 
suministra.  La  religión  de  Tao  (la  Kazón)  fué 
fundada  por  el  filósofo  Laotsen  seis  siglos  antes 
de  Cristo.  Tiene  varios  templos  en  Pekíng,  y  uno 
por  lo  menos  en  cada  población  del  Imperio.  Los 
tártaros  mogoles  introdujeron  el  mahometismo 
cuando  conquistaron  el  pais  á  fines  del  siglo  xiv. 
En  todo  el  Imperio  hay  bastantes  mezriuitas. 
Parece,  sin  embargo,  que  antes  de  esta  fecha 
había  mahometanos  en  él,  si  bien  en  pequeño 
número.  Según  tradición  muy  acreditada.  Aben- 
Hamsa,  pariente  de  Mahoma,  introdujo  su  re- 
ligión en  China.  No  hallaron  resistencia  alginia 
y  hasta  fueron  liien  acogidos  por  las  autoridades. 
El  principal  foco  islamita  se  halla  en  el  Yun  nan. 
En  1858  esta  provincia  intentó  separarse  del 
Imperio  constituyéndose  en  estado  independien- 
te y  regido  por  el  mahometismo.  La  guerra  fué 
larga  y  costó  mucha  sangre  álos  chinos  dominar 
la  insurreccii'in.  Calcúlase  en  cerca  de  30000000 
el  número  de  mahometanos  que  habitan  el  Ce- 
leste Imperio.  Este  grupo  religioso  di.stinguese 
de  los  demás  jior  su  espíiitu  invasor,  la  energía 
do  loa  que  á  el  pertenecen  y  la  estrecha  unión 
que  entre  ellos  existe.  No  sólo  en  el  Yun  nan 
hiño  en  Kulya,  en  el  Kansu  y  en  el  Chen-si  ios 
musulmanes  han  sostenido  una  lucha  terrible 
con  el  gobierno  de  Pekíng,  habiendo  siilo  venci- 
dos, más  (lue  por  la  fuerza,  por  la  falta  de  cohe- 
sión y  de  (lisciplina  y  por  el  oro  chino.  Los  cris- 
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tianos  han  hecho  menos  prosélitos  que  los  mn- 
snlmanes.  El  fanatismo  de  los  misioneros  Do- 
minicos, obligando  á  los  chinos  á  renunciar  á 
todas  sus  tradiciones  y  á  sus  usos  nacionales  por 
hacerse  cristianos,  ha  servido  de  obstáculo  inven- 
cible para  la  conversión  de  muchos.  El  judaismo 
es  más  antiguo  que  el  cristianismo  y  el  maho- 
metismo, pero  tiene  menos  fieles. 

No  se  explica  la  veneración  de  los  chinos  á 
los  muertos  sin  la  creencia  más  ó  menos  definida 
de  que  el  alma  es  inmortal.  El  entierro  de  un 
cadáver  es  siempre  una  ceremonia  solemne.  Ape- 
nas ocurre  la  defunción  el  hijo  mayor  ó  el  parien- 
te más  próximo  del  muerto  va  al  río  ó  á  la  fuente 
vecina  en  busca  de  agua  para  lavar  el  rostro  del 
cadáver.  Al  tomarla  arroja  al  río  ó  fuente  una 
moneda  para  que  el  genio  de  aquellas  aguas  sea 
propicio  al  difunto.  El  cadáver  es  vestido  de  gala 
y  adornado  con  las  mejores  joyas.  Después  se  le 
encierra  herméticamente  en  su  ataúd. 

Si  éste  ha  de  permanecer  en  casa  se  le  barniza 
interiormente.  Ocurre  esto  cuando  la  familia  no 
tiene  dinero  bastante  para  pagar  los  funerales. 
Si  aquélla  no  tiene  túmulo  ha  de  comprar  el 
terreno  necesario  para  enterrar  el  cuerpo.  El 
blanco  es  el  color  del  luto  y  vestidos  de  blanco 
se  presentan  cuantos  acuden  al  duelo.  Se  celebran 
banquetes,  se  hacen  libaciones  y  se  disparan 
petardos  mientras  se  lleva  el  cadáver  á  la  fosa 
procesionalmente  No  hay  cementerios.  Los  se- 
pelios se  verifican  en  los  alrededores  de  las  po- 
blaciones. Para  decorar  un  túmulo  se  necesita 
autorización  del  gobierno.  En  los  de  los  grandes 
mandarines  vense  cabras  de  piedra,  caballos, 
guerreros,  etc. ,  etc.  Hay  ataúd  que  cuesta  10000 
pesetas.  Cuando  se  trata  de  un  hombre  eminente 
el  gobierno  suele  costear  algún  monumento  en 
honor  suyo.  Si  el  muerto  es  soltero,  ó  esclavo,  y 
si  se  trata  del  cadáver  de  una  concubina,  la  cere- 
monia se  reduce  al  enterramiento,  sin  fiesta  ni 
asistencia  de  los  amigos.  Existen  muchas  socie- 
dades benéficas  cuyo  objeto  es  costear  los  ataúdes 
de  los  pobres.  No  hay  crimen  mayor  en  China 
que  la  profanación  de  una  sepultura.  Cuando 
muere  la  emperatriz  los  mandarines  se  despojan 
del  botón  oficial ,  sellan  sus  documentos  con 
tinta  azul  y  no  pueden  afeitarse  la  cabeza  durante 
cien  días.  Si  muere  el  emperador  el  pueblo  entero 
deja  crecer  sus  cabellos  durante  igual  período, 
ciérranse  los  teatros  y  suspéndense  las  bodas.  La 
fiesta  en  honor  de  los  muertos  se  verifica  del  5 
al  10  de  abril  en  todo  el  Imperio.  En  muchas 
provincias  se  adornan  las  puertas  de  las  casas 
con  ramitas  de  sauce,  que  también  se  llevan  cu 
la  mano  y  se  prenden  en  el  cabello.  Los  túmulos 
de  los  antepasados  son  objeto  de  minucio-sa  lim- 
pieza y  visitados  por  hombres,  mujeres  y  niños, 
que  se  arrodillan  ante  ellos  y  recitan  sns  oracio- 
nes. Luego  queman  papeles  dorados,  incienso, 
etcétera,  y  celebran  un  banquete  acompañado  de 
frecuentes  libaciones.  La  costumbre  exige  que 
las  cenizas  del  muerto  sean  restituidas  al  país 
en  que  éste  nació;  pero  como  sería  muy  costoso 
transportar  los  ataúdes  uno  á  nno,  so  espera 
generalmente  á  reunir  varios  de  la  misma  pro- 
cedencia para  organizar  grandes  convoyes.  Los 
cuerpos  de  los  chinos  muertos  fuera  de  su  patria 
son  igualmente  devueltos  á  ésta,  merced  á  las 
Sociedades  de  socorros  mutuos  que  con  tal  objeto 
se  forman  en  el  extranjero,  y  que  nunca  dejan 
do  prestar  este  último  auxilio  á  sus  asociados. 

Óryanisaciótipolíliía yndmijiishativa.  - Tiiv%- 
sión  territorial.  -  El  emperador  es  jefe  absoluto 
del  gobierno.  Se  le  considera  como  representante 
de  Dios  y  padre  de  sus  subditos.  Beune  en  sus 
manos  todos  los  poderes  legislativos  y  ejecutivos. 
Se  le  llama  í/iícii-(sc»i,  hijo  del  cielo;  está  investi- 
do con  todas  las  prerrogativas  de  ladignidad,  y  la 
multitiui  ignorante  de  sus  subditos  cree  que  auto 
.su  poder  .'•e  inclina  el  mundo  entero.  Los  manda- 
rines superiores  saben  á  qué  atenerse  acerca  del 
particular,  sobre  todo  si  han  estado  en  Europa. 
El  poder  líe  que  dispone  pasa  á  sus  representan- 
tes en  funciones  en  todo  el  territorio  que  éstas 
comprenden.  Es  jefe  supremo  ilo  la  religión.  Es 
arbitro  supremo  de  las  leyes  y  de  la  justicia.  Sus 
sentencias  no  tienen  apelaciiín.  Todos  los  chi- 
nos de  dieciséis  á  sesenta  años  lo  deben  sus 
servicios  jwrsonales.  El  Imperio  entero  es  pro- 
piedad suya.  La  .sucesión  al  trono  se  verifica  por 
la  linea  masculina,  pero  el  soberano  puede  de- 
signar su  sucesor,  eligiéndole  en  su  familia  ó  en 
la  de  cualquiera  de  su»  subditos.  El  uso  lia  esta- 
blecido que  esta  elección  se  haga  en  la  familia 
imperial, 
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A  pesar  de  este  exceso  de  poderes  acumulados 
en  la  persona  del  jefe  del  Estado,  ya  se  ha  di- 
cho que  todos  los  chinos  se  consideran  indivi- 
duos de  una  familia,  cuyo  padre  es  el  emperador. 
La  libertad,  tal  cual  la  entendemos,  no  existe. 
La  igualdad  á  nuestra  manera,  tampoco. 

L¿  diversas  partes  constitutivas  del  gobierno 
chino  comprenden  tres  grandes  divisiones,  á 
saber:  1.*,  administración  superior  del  Imperio; 
2.*,  administración  local  de  la  capital;  3.^,  ad- 
ministración de  las  provincias  y  colonias.  Todo 
el  gobierno  imperial  se  halla  regido  por  los  Con- 
sejos imperiales,  órganos  regulares  de  todas  las 
relaciones  existentes  entre  el  emperador  y  los 
individuos  del  gran  cuerpo  político.  Estos  Con- 
sejos son :  el  Co^i&ejoprivado  ( N  ui-ko)  y  el  Consejo 
general  (Kinn-ke-chu).  El  primero  es  en  realidad 
una  simple  oficina 
para  el  despacho  de 
los  asuntos  del  día. 
El  segundo  tiene 
mucha  más  impor- 
tancia. Forman  par- 
te de  él  no  sólo  los 
individuos  del  pri- 
mero, sino  también 
muchos  otros  digna- 
tarios y  personajes 
notables.  El  Ntü-ko 
está  dirigido  por 
cuatro  ministros 
principales  y  dos  su- 
plentes llamados  Tahiosse,  y  que  son  alter- 
nativamente tártaros  ó  chinos.  Los  empleados 
subalternos  de  este  Consejo  son  diez  hio-sse, 
ocho  chi-tti-hiosse,  ocho  cJii-tu,  seis  ticnUe  y 
muchos  secretarios,  cuyas  denominaciones  son 
intraducibies.  Los  hio-sse  son  también  indivi- 
duos del  Ministerio  de  los  ritos.  De  ellos  diez 
son  manchiies  y  cuatro  chinos.  Se  les  enría  mu- 
chas veces  como  residentes  políticos  á  las  colo- 
nias. En  este  caso  los  reemplazan  los  chi-tu-hios- 
se  ó  los  individuos  del  colegio  de  los  Haulim. 
De  estos  tahiosse  hay  siempre  uno  ó  dos  desem- 
peBando  las  funciones  de  gobernador  de  provin- 
cia. Los  demás  hablan  todos  los  días  con  el  sobe- 
rano, le  dan  cuenta  de  la  marcha  de  los  negocios, 
reciben  sus  órdenes  y  las  transmiten.  Uno  de  los 
deberes  de  los  individuos  del  Consejo  privado 
consiste  en  representar  al  emperador  en  la  pre- 
sidencia de  las  grandes  ceremonias  religiosas. 
Presiden  también  las  ceremonias  oficiales  de  la 
toma  de  posesión  de  un  nuevo  soberano,  la 
elección  de  una  nueva  emperatriz,  etc. ,  etc. 

Los  edictos  imperiales  son  transmitidos  al 
Nui-ko  por  la  Cámara  del  Consejo  general 
(  Kiunke-chu).  Si  tienen  interés  general  quedan 
en  lasaladel  Ñuikopara  ser  copiados  y  enviados 
á  las  Direcciones  generales.  Estas  Direcciones 
generales  envían  al  Nui-ko  sus  Memorias  bajo 
sobre  cerrado  si  contienen  algo  secreto.  Se  tra- 
ducen del  chino  al  manchú  ó  vicevei-sa  si  es  ne- 
cesario. Los  Ministros  emiten  su  dictamen  con- 
signándolo en  un  pequeí.o  trozo  de  papel  que 
jjegan  á  la  parte  inferior  del  documento  exami- 
nado. Las  Memorias  son  presentadas  al  empe- 
rador al  día  siguiente  de  recibidas  al  salir  el  sol. 
Uno  de  los  seis  hio-sse  manchi'icslee  los  documen- 
tos y  luego  los  entrega  a  los  hio-sse  chinos. 
Estos  consignan  en  ellos  las  respuestas  del  em- 
perador, el  cual  sólo  muy  rara  vez  lo  hace  de  su 
letra.  En  tal  caso  emplea  tinta  roja.  El  Consejo 
de  los  Nui-ko  guarda  también  las  veinticinco 
sillas  del  soberano,  y  de  él  dependen  muchas 
otras  oficinas,  entre  otras  el  Chong-chu-ko,  en  la 
que  se  expiden  los  títulos  de  nobleza.  El  Conse- 
jo general  ó  Kiun-ke-chti  so  compone  de  indivi- 
duos elegidos  entre  los  Ta-hiosse,  del  Consejo 
firivado,  de  los  presidentes  y  vicepresidentes  de 
03  tris  Ministerios  f/>Hj  y  de  los  principales 
individuos  de  todos  los  otros  centros  superiores. 
Kcuneiise  todos  los  días  muy  de  mañana  en  uno 
de  los  patios  de  palacio,  donde  esperan  á  que  el 
emperador  les  ailmita  á  su  presencia.  Las  órde- 
nes y  decisiones  de  éste  son  por  ellos  transmiti- 
das al  Nui-ko  pata  su  publicación  si  no  son  se- 
cretas. Si  tienen  esto  carácter,  y  además  el  de 
II         '  'iivínn  al  Mini.itro  de  la  Guerra  para 

llegar  á  su  destino  por  medio  di- los 
■    :.  |iie  dispone.  Les  individuos  del  Con- 

sejo general  tienen  ailenuís  lami.sión,  en  caso  de 
guerra,  de  informar  acerca  del  país  que  las  tropas 
hayan  atrave.sado,  do  los  oficiales  dignos  de  as- 
censo y  de  reilactar  los  discursos  que  el  empera- 
dor pronuncia  en  tos  actos  oficiales.  Varios  do 
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estos  funcionarios  son  encargados  de  gobernar 
las  colonias  lejanas,  á  cuyo  efecto  se  les  rodea 
de  cuanto  prestigio  es  posible,  dignándose  el 
soberano  hacerles  regalos.  Tres  negociados  de- 
penden del  Consejo  general:  el  de  redacción  de 
los  documentos  importantes  ( Fong-lio-kuang ), 
el  de  traducción  de  docimientos  ( Nui-fang-chu- 
faiig)  y  el  de  vigilancia  de  la  ejecución  de  los 
decretos  imperiales  fCAan-i/ií-cAú/ 

De  estos  dos  Consejos  dependen  los  seis  Mi- 
nisterios (Lu-pu).  Denomínanse  éstos:  Ministe- 
rio de  los  Empleos  civiles.  Ministerio  de  Ha- 
cienda ó  Rentas,  Ministerio  de  la  Guerra,  Mi- 
nisterio de  Cultos  y  Ceremonias,  Ministerio  de 
lo  Criminal  ó  de  los  Castigos ,  y  Ministerio  de 
las  Obras  públicas.  Al  frente  de  cada  uno  de 
estos  departamentos  hay  dos  presideu  tes  (  Chavg- 
chú)  y  cuatro  vicepresidentes  ( Clii-lang )  ,  que 
son  alternativamente  chinos  ó  manchiies. 

Hay  también  un  Ministerio  de  la  Casa  Impe- 
rial, otro  centro  administrativo  para  el  gobierno 
de  los  países  sometidos,  y  una  Academia  Impe- 
rial llamada  Han- üti-y lien,  encargada  de  prepa- 
rar los  diversos  documentos  oficiales  y  de  escribir 
la  Historia,  así  como  también  de  otras  obras 
literarias.  Presiden  esta  Academia  dos  personajes 
llamados  Chang-yuen-7¡io-ssc  (sabios  que  gobier- 
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nan  el  colegio),  que  acompañan  al  emperador  en 
palacio  y  vigilan  la  marcha  de  los  estudios. 

En  Peking  hay  además  un  Tribunal  de  Sacri- 
ficios, Dirección  de  los  banquetes  imperiales, 
Dirección  de  la  Etiqueta,  Colegio  íTacional,  Co- 
legio Astronómico,  Dirección  de  las  Guardias  im- 
periales. Dirección  militar  de  las  ocho  banderas, 
I  y  otras  muchas  instituciones  y  oficinas  que  ni  si- 
quiera se  pueden  mencionar.  Bastan  las  citadas 
',  para  dar  idea  del  complicado  mecanismo  imperial. 
Cada  provincia  está  gobernada  por  un  Tsung- 
tu  ó  gobernador  general,  y  un  Fu-i/iien  ó  inter- 
ventor general.  Cada  gobernador  admiuistra  dos 
provincias.  Componen  el  alto  personal  adminis- 
trativo un  intendente  de  las  Letras,  un  director 
de  Hacienda,  un  Juez  de  lo  criminal  y  dos  in- 
tendentes, uno  para  las  salinas  y  otro  para  los 
graneros  públicos.  Las  subdivisiones  de  la  pro- 
vincia tienen  también  sus  funcionarios  particn- 
I  lares.   El  número  de  éstos  es  grandísimo,  y  sus 
¡  nombres  constan  en  el  almanaque  imperial ,  que 
i  se  imprime  cada  tres  meses.  La  división  territo- 
'  rial  es  objeto  de  frecuentes  modificaciones.  Cada 
dinastía  se  complace  en  disponer  una  nueva.  La 
actual  comprende  18  provincias  para  la  China 
propiamente  dicha,  cuyo  nombre,  extensión  y 
población  se  expresan  á  continuaci'  n: 


Pbovdícias 


Extensión 
Kilómetros  cuadrados 


Pe-chi-li 148  357 

Chan-tung 139  282 

Chan-si 170  S53 

Ho-nan 173  350 

Kiang-su '103  959 

Au -hui  ó  lígan-Hoei 139  875 

Kiang-si 177  656 

Fu-kian 118  517  i 

y  Formosa 38  803  : 

Che-kiang 92  383 

Hu-pe 179  946 

Hu-nan 215  555 

Chen-si 210  340 

Kan-su 674  923 

Se-chuan 479  268 

Kuang-tung 233  723  1 

con  la  isla  Hainan 36195  J 

Kuang-si 201  640 

Yun-nan 317162 

Huei-cheu 172  898 


157  320 


269  923 


Población 
Habitantes 


17  937  000 
36  545  704 

10  791341 
22117  026 
21  259  989 

20  596  988 
24  541  406 

23  502  794 

11685  343 
33  600  492 

21  005  171 
8  276  967 

4  368  872 
71073  730 

29  740  055 

5  121  327 

11  721  576 
7  6C9181 


Son  oficiales,  y  se  refieren  al  año  1885,  las 
cifras  de  población  de  todas  lasprovs. ,  menos 
las  de  Pe-chi-li,  An-hui,  Kuang-si,  Yun-nan  y 
Kuei-cheu,  cuya  población  se  calcula ,  según 
datos  de  1879.  Keclus  y  otros  geógiafos  consig- 
nan para  estas  líltimas  provs.  cifras  distintas,  á 
saber:  36  879  838  para  te-chi-li ;  S6  596  988  para 
An-hui;  8121  327  para  Kuang-si ;  5  823  670  para 
Yun-nan;  5  679  128  para  Kuei-cheu. 

Corresponden  al  litoral  las  provs.  de  Pe-chi-li, 
Chan-tung,  Eiang-su,  Che-kiang,  Fu-kiang  y 
Kuang-Tung;  á  la  frontera  de  la  Indo-China, 
Kuang-si  y  Yun-nan;  á  la  frontera  de  Mogolla, 
Kan-su,  Chen-si,  Chau-si  y  también  Pe-chi-li; 
al  interior,  An-hui,  Hu-pé, Ho-nan,  Se-chvian, 
Kuei-chen,  Hu-nan  y  Kiang-si. 

Los  países  sometidos  al  Imperio  son: 


Países 


Mandchuria.  .  .  . 

Mogolla 

Tibet 

Dsungana 

Turqucstán  chino. 

Total.  .  . 


Extensión 


982  472 

3  377  283 

1  687  898 

383  300 

_1187  718 

7  549^666 


Población 


12  000  000 

2  000  000 

6  000  000 

600  000 

580000 

"^^180000" 


El  centi  j  político  y  administrativo  de  este 
inmenso  Imperio  es  Peking,  capital  del  Pe-chi-li. 

Vías  de  comunicación.  -  Orandes  obras  públi- 
cas.-\ms  caminos  son  malos  en  China.  Los 
llamados  imperiales  ocupan  una  longitud  do 
11  000  kms.,  pero  están  sumamente  descuidados. 
A  pesar  de  esto  sirven  para  el  servicio  postal. 
Cada  31  kms.  hay  un  puesto  para  el  relevo  de 
caballos  y  descanso  de  los  viajeros.  La  marcha 
es  siempre  muy  Unta.  En  algunas  provincias  so 
usan  una  suerte  do  carretas  do  mano  con  una 


vela  muy  alta  que  las  impele  cuando  el  viento 
es  favorable.  En  junio  de  1876  se  inauguró  el 
ferrocarril  de  Xangae  á  Kang-uan  (8  4  kms.) 
La  gran  dificultad  para  la  construcción  de  vías 
férreas  consiste  en  que  hallándose  el  suelo,  en 
las  proximidades  de.  las  poblaciones,  cubierto  de 
ataúdes  y  sepulcros,  no  podrían  trazarse  aquellas 
vías  sin  que  éstos  fueran  profanados,  lo  cual 
hiere  en  lo  mas  vivo  de  sus  sentimientos  á  los 
chinos.  Además  el  gobierno  teme  la  invasión 
extranjera,  sabe  que  las  vías  férreas  han  de  ser 
el  principal  instrumento  de  esa  invasión,  y  se 
opone  con  toda  la  fuerza  de  su  pasividad  á  que 
se  construyan.  He  aquí  por  qué  no  hay  en  el 
Imperio  más  líneas  férreas  que  unos  cuantos 
kilómetros  construidos  para  el  transporte  de 
mineral,  y  desde  1888  la  línea  de  Trefán  (Kai- 
ping)-Lu-tai-Taku-Tien-tsin,  de  130  kms.  de 
longitud.  En  la  isla  Formosa  hay  también  algu- 
nas lineas  en  explotación  y  otras  en  constlucción. 
Changhai,  ó  Xangae,  Cantón,  Amoy  y  todos  los 
puertos  importantes  están  unidos  entre  sí  por 
líneas  regulares  de  vapores  que  á  su  vez  les  ponen 
en  comunicación  frecuente  con  Europa  y  Amé- 
rica. Había  antiguamente  telégrafos  aéreos  que 
han  sido  abandonados,  sustituidos  ahora  por  el 
telégrafo  eléctrico.  Las  lineasen  explotación  son 
Peking  á  Pao-tingfu;  Tieu-tsin  á  Niu-chuang; 
Niu-ch»ang  á  Uladivoskock ;  Ninchuang  á 
Fusan;  ís'iuchuaug  á  Port-Arthiir;  Tien-tsin 
á  Xangae;  Tsinaufu  á  Che-fú;  Xangae  á  Han- 
ken,  Icliang  y  Chunkiug;  Xangao  á  t^.usung; 
Xangae  á  Niugpo;  Xangae  á  Cantón;  Cantón  á 
Luugchang  (frontera  del  Tonkiug);  Cantóii  á 
Kiuug-cheu  ;  Cantón  á  Hong  ■  kong.  También 
deben  haberse  abierto  ya  á  la  explotación,  i 
están  á  punto  de  terminarse,  l.is  lineas  de  Chi- 
ningcliu  á  Kaifeng:  Chuugking  Yunanfú  y 
MengtsH  (frontera  del  TougkingT;  Nanning-fií 
á  Meng-tsu,  y  Guchou-fu  á  Kuoílin-fH.  La  Ad- 


UTENSILIOS  DOMÉSTICOS  Y  OBJETOS  DE  ARTE  Y  DE  GUERRA 

DE  LOS  CHINOS 


1. — Chinos  ciegos  tañendo  el  c/íá',  especie  de  salterio  de  25  cuerdas. 

2  á  9.-  Orquesta  congregada  para  la  (iesta  en  que  los  chinos  celebran  la  memoria  de  sus  mayores. 

10,  16  y  18 — Linternas  de  papel. 

11,  14,  17  y  19. — Mesas  que  reemplazan  en  China  nuestras  consolas  y  aparadores. 
12  y  13. — Escabeles  de  porcelana. 

15. — Florero  con  su  maceta. 

20  y  21.     Banco  para  dos  personas  y  banquillo. 

22. — Reloj  de  pai-ed. 

23  —Silla  de  bambú. 

24. — Chen,  instrumento  primitivo  que  forma  el  tránsito  de  la  flauta  de  Pan  al  órgano.  Es  en  efecto  un  órgano 
portátil  en  el  cual  el  pulmón  del  tañedor  reemplaza  al  fuelle,  y  una  calabaza  ó  calderito  de  metal  al 
depósito  de  aire.  El  número  de  flautas,  que  son  de  bambú,  varía  enti-e  12  y  24. 

25  á  28. — Timbales  de  grandes  dimensiones  y  timbaleros. 

29. — Armazón  de  madera  en  cuyos  travesanos  se  hallan  suspendidas  dos  series  de  ocho  piedras  llanas,  cada 
una  en  forma  de  escuadra  de  carpintero,  de  diferentes  tamaños,  que  el  músico  toca  con  un  martillo. 

30. — Vendedor  ambulante  de  verduras  y  legumbres  con  su  carretón  de  una  sola  rueda  en  el  centro,  y  una  vela 
para  aprovechar  el  impulso  del  viento. 

31. — Viajero  á  caballo. 

32. — Carro  de  viaje. 

33. — Sillón  de  bambú. 

34. — Carretilla  para  acarreo  de  materiales. 

35. — Pescador. 

36. — Carretilla  para  el  transporte  de  persona.?,  reses  muertas,  etc.  Ambas  can-etillas  son  de  una  rueda,  teniendo 
la  del  número  36  dos  asientos  ó  banquillos,  uno  á  cada  lado. 

37. — Litera  ó  palanquín  para  conducir  personas  distinguidas,  abierta  para  los  hombres  y  cerrada  para  las  mu- 
jeres. L;is  hay  para  ser  llevadas  por  hombres  y  por  caballerías. 

38. — Portarramillete  de  filigrana. 

39.— Instrumento  de  cuerda,  especie  de  viola  con  su  arco. 

40  y  64. — Caja.s  de  marfil  esculpido 

41.— Sillón  palanquín.  Sírvense  de  este  medio  de  transporte  los  más  altos  dignatarios  del  imperio  chino. 

42. — Una  de  las  campanas  del  palacio  imperial. 

43.— La  corona  imperial  china. 

44,  46,  54  y  55.  Espadas  cortas  que  los  chinos  llevan  ceñidas  al  lado  izquierdo,  pero  con  el  puño  hacia  atnis, 
de  modo  que  el  guerrero  para  desenvainarla  ha  de  pasar  la  mano  derecha  por  la  espalda. 

45  y  47. — Bastones  de  mando  ó  quizás  cetros. 

48.— Sable 

49  y  50. — Punta  de  lanza  y  punta  de  alabarda  ó  pica 

51  y  52.    Espada  con  su  vaina  para  las  ejecuciones  capitales. 

56.— Hacha  de  guerra 

57.-  Cuchilla  para  las  ejecuciones  que  consisten  en  abrir  al  sentenciado  el  vientre. 

09,  60,  61,  65,  67,  68  y  69. — Culebrinas  y  cañones  como  los  que  se  usaban  en  Europa  desdo  el  siglo  XIV  hasta 
el  XVI.  Las  hay  hech.os  de  barras  de  hierro  planas  colocadas  longituilinalmente  y  unidas  con  arcos 
también  de  hierro;  otras  hechas  de  barras  formando  hélice  con  camisa  e.vterior  do  hierro  fundido; 
también  las  hay  de  bronco,  de  cobre  puro  y  hasta  do  madera.  En  el  <lía  usa  el  gobierno  chino  muchos 
cañones  modernos  do  fabricación  europea. 

62.     Carro  de  guerra. 

63. — Cama  de  madera. 

66,  70, 71  y  72.     Máquinas  é  ingenios  para  los  sitios,  ya  para  incendiar  ciudades,  ó  ya  para  escalar  murallas. 


^c    * 
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rninistracián  central  de  Telégrafos  reside  en 
Xangae.  Esto  puerto  se  halla  unido  á  Europa 
por  dos  cables,  uno  de  los  cuales  sigue  á  lo  largo 
do  la  costa  meridional,  mientras  el  otro  toma 
tierra  en  Uladivostok  y  cruza  toda  la  Siberia. 
Desde  muy  antiguo  se  conocen  y  emplean  las 
palomas  mensajeras.  Hácese  sobre  todo  gran  uso 
de  ellas  en  la  época  de  los  exámenes  literarios 
para  transmitir  el  resultado  de  éstos.  En  las 
regiones  montañosas  se  usa  mucho  el  palanquín. 
El  agua  es  la  vía  de  comunicación  más  u.sada. 
Además  de  la  extensa  red  de  vías  navegables 
de  que  la  naturaleza  dotó  al  país,  los  hombres 
han  construido  la  red  de  cauales  más  extensa 
qne  existe  en  la  superficie  del  globo.  El  Canal 
Imperial,  que  es  el  más  extenso  é  importante, 
pone  en  comunicación  á  Cantón  con  Peking  á 
través  de  una  distancia  de  2  700  kms.  Comen- 
zóse á  construir  en  el  siglo  II  de  nuestra  era,  y 
las  obras  han  sido  continuadas  hasta  nuestro 
siglo  por  todos  los  emperadores.  Compóncse  en 
gran  parte  (]^  ríos  canalizados  y  reunidos  en 
lechos  artificiales  con  esclusas.  A  este  canal 
principal  afluyen  muchos  otros  que  se  prolongan 
por  el  interior  de  las  tierras.  La  mayor  parte 
de  ellos  han  sido  construidos  por  los  municipios 
de  las  aldeas  y  villas  por  donde  pasan.  Cruzan 
el  canal  muchísimos  puentes  de  tres,  cinco  y 
más  arcos,  de  los  cuales  el  del  centro  es  muy  alto 
con  objeto  de  dejar  libre  el  paso  á  los  barcos  sin 
obligarles  á  doblar  sus  palos. 

Además  de  este  sistema  de  canales  debe  con- 
tarse entre  las  grandes  obras  públicas  empren- 
didas por  los  gobiernos  chinos  la  gran  mura- 
lla que  comienza  al  E.  de  Peking,  sigue  por  el 
N.  de  la  prov.  de  Pechi-li  y  pasa  luego  á  las  de 
Chan-si,  Chen-si  y  Kan-su.  Es  de  tierra  en  la 
mayor  parte  de  su  extensión.  El  resto  es  de  la- 
drillo. Tiene  de  seis  á  ocho  metros  de  elevación. 
Está  bien  empedrada  y  es  bastante  espaciosa 
para  que  seis  hombres  á  caballo  puedan  marchar 
por  ella.  De  trecho  en  trecho  tiene  puertas  cus- 
todiadas por  soldados  y  guarnecidas  de  torres  y 
baluartes.  Su  longitud  es  de  1  700  kms.  Se  em- 
pezó á  construir  en  tiempo  del  emperador  Vu- 
íing,  en  el  año  303  antes  de  la  era  cristiana,  y 
se  terminó  en  el  reinado  de  Tsiu-chi-hoang-ti 
(210-207). 

Agricultura,  Industria  y  Comercio.  -  La  China 
es  una  de  las  regiones  más  ricas  del  globo.  Los 
ríos  son  numerosos  y  se  prestan  admirablemente 
á  la  navegación ;  las  costas  poseen  puertos  mag- 
níficos y  las  montañas  de  la  región  occidental 
contienen  riquezas  minerales  incalculables.  Pero 
estos  recursos  naturales  están  repartidos  con  gran 
desigualdad.  La  región  oriental  es  la  más  rica  y 
la  más  poblada  (167  habits.  por  kilómetro  cua- 
drado); la  occiilental  tiene  sólo  45  en  la  misma 
extensión.  La  mayor  parte  del  N.  O.  de  la  China 
es  una  gran  llanura  que  se  extiende  desde  la  gran 
muralla  hasta  el  Yan-tse-kiang. 

La  parte  N.  pertenece  al  Pechili.  Es  un 
terreno  seco  y  arenoso,  donde,  sin  embargo,  se 
produce  mucho  trigo  y  legumbres.  La  parte  S.  es 
más  rica  en  humedaíl  y  produce  grandes  canti- 
dades de  algodón,  trigo,  tabaco  y  te.  Al  S.  del 
Yan-tse-kiang  el  terreno,  algo  quebrado,  mejor 
dicho,  ondulado,  produce  te  en  las  partes  eleva- 
das, cantidades  prodigiosas  de  arroz  en  las  vegas 
de  los  río.s,  moreras  que  sirven  de  alimento  ai 
gusano  de  seda,  y  árlioles  frutales.  El  país  está 
cultivado  con  tal  cuidado  en  las  regiones  á  que 
nos  referimos  que  ni  un  solo  rincón  de  teneno 
permanece  improductivo.  La  población  todo  lo 
invade.  Los  que  no  tienen  espacio  en  tierra 
viven  en  el  agua.  Cuéntanse  tal  vez  por  millones 
la-s  famiUa.s  cuya  vivienda  consiste  en  un  barco, 
fondeado  en  las  aguas  de  cualquier  río.  Hay 
personas  que  apenas  pi.<,an  la  tierra.  La  sobrie- 
dad de  los  chinos,  la  fertilidad  de  las  tierras, 
que  producen  dos  cosechas  de  arroz  anualmente, 
y  gran  cantid.id  de  batatas  y  hortaliza.s,  explican 
la  densidad  de  la  población.  Adenuis  ésta  vive 
en  parte  del  producto  de  la  jiesca, que  es  abun- 
dantísima, para  la  cual  .se  sirven  de  redes  y  otros 
aparatos,  y  especialmente  de  nutrias  y  cormora- 
nes adiestrados  con  admirable  paciencia,  los  cua- 
les pescan  para  ellos.  En  todo  lo  que  atañe  á  las 
comodidaíies  de  la  vida  han  realizado  grandes 
progresos  los  cliinos.  La  fabricafion  de  la  ¡mr- 
celana  y  de  tejidos  de  seda  son  industria.s  muy 
antiguas  entro  ellos  y  que  han  sabido  elevar  á 
un  admirable  grado  de  perfección.  El  bambú 
les  sirve  para  millares  de  usos.  Sus  tejidos  de 
algodón  son  famosos  en  el  mundo  cutero.  Su 
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papel  es,  i.  la  vez  que  resistente,  superior  al  que  se 
fabrica  en  Europa.  Los  colores  de  sus  dibujos 
son  inalterables  y  de  un  tono  hermoso.  Como 
copistas  é  imitadores  de  cuanto  se  hace  en  el 
extranjero  superan  á  los  demás  pueblos.  El  obrero 
chino  trabaja  mucho  y  gana  poquísimo.  Es  un 
rival  temible  del  obrero  europeo,  al  que  si  es  in- 
ferior en  genio  inventivo  aventaja  en  paciencia. 
En  Peking,  en  Xangae,  en  Cantón  y  en  Han- 
keu  el  salario  varia  de  50  céntimos  á  una  pe- 
seta. Los  empleados  en  la  industria  sedera  están 
algo  mejor  retribuidos.  La  alimentación  de  un 
operario  consiste  en  unas  cuantas  hoja.s  de  col, 
cocidas  en  agua  con  un  poco  de  grasa,  pitanza 
cnyo  valor  es  de  40  céntimos.  A  pesar  de  esto 
su  vigor  muscular  no  es  inferior  al  del  europeo. 
Están  organizados  en  sociedades  para  defender 
sus  intereses  contra  los  patronos,  y  llegado  el 
caso  recurren  á  la  huelga  para  imponerse. 

Como  productos  notables  de  la  industria  china 
haremos  especial  mención  de  las  lozas  barnizadas 
de  un  modo  inimitable,  la  tinta,  las  esculturas 
en  madera,  marfil,  aleaciones  de  plomo,  zinc, 
estaño,  arsénico,  plata  y  oro,  etc.  El  comercio 
interior  es  muy  activo,  tanto  que  basta  para  ab- 
sorber casi  toda  la  actividad  comercial  de  los 
habitantes.  Por  tierra  ti'afican  con  los  rusos,  de 
quienes  reciben  paños  y  peleterías,  con  el  Y'ar- 
kand,  el  Tibet,  Persiay  otros  países.  El  comercio 
exterior  marítimo,  es  decir,  el  que  se  hace  con 
los  p\ieblos  de  Europa,  América  y  Oceanía,  es, 
relativamente  á  los  recursos,  extensión  y  pobla- 
ción del  país,  muy  escaso.  Sin  embargo,  desde 
que  se  abrieron  los  puertos  á  los  extranjeros  ha 
aumentado  en  la  proporción  de  1  á  10.  En  1888 
el  valor  de  la  importación  fué  de  124  782  893 
taels  (cada  tael  equivale  á  unas  5  pesetas  50  cén- 
timos) y  el  de  la  exportación  9'2  401  067  taels. 
El  movimiento  de  la  navegación  estuvo  repre- 
sentada en  1888  por  2S  161  buques  con  22307  859 
toneladas,  de  las  que  14  000  000  corresponden  al 
pabellón  inglés.  Viene  después  el  alemán,  en 
tercer  lugar  el  americano,  en  cuarto  el  japonés 
y  en  quinto  el  francés.  El  pequeño  cabotaje  está 
en  manos  de  los  chinos,  los  cuales  amenazan 
rivalizar  también  con  los  europeos  en  la  nave- 
gación de  altura.  Los  puertos  abiertos  al  co- 
mercio son:  Cantón,  Tieu-tsin,  Hau-keu,  Fu- 
cheu,  Xangae,  Ning-po,  Takao  y  Taiuan,  Chiu- 
kiang,  Tamsui,  Amoi,  Uen-cheu,  Guhu,  Niu- 
chuang,  Kiu-kiang,  Kiung-cheu,  Ichang,  Che- 
fu,  Sua-tao  y  Pajoi.  Más  déla  mitad  del  comer- 
cio se  hace  por  Xangae  (700000000  de  pesetas). 
El  comercio  de  China  con  España  es  insignifi- 
cante. 

Los  establecimientosde  crédito  son  numerosos 
y  muy  antiguos.  En  todas  las  ciudades  existen 
Montes  do  Piedad.  Una  circulación  fiduciaria 
muy  considerable  facilita  las  transacciones.  Hay 
Sociedades  de  préstamos,  pero  el  interés  es  muy 
elevado.  La  moneda  de  oro  es  desconocida.  Los 
pagos  se  hacen  en  es]iecie  on  gran  nvimero  de 
casos,  y  señaladamente  en  las  contribuciones,  que 
sati.xfaccn  al  gobierno  de  Peking  muchas  provin- 
cias. 

Ejércitoy  Mariita.  -  Compónese  el  ejército  chi- 
nodeloquese  llani:ila924 banderas, de  laGuardia 
Imperial  y  de  la  bandera  verde  ó  ejército  provin- 
cial. Compónenselas  24  banderas delasocho  ban- 
deras que  formaban  laguardiadelem  peradorcuan- 
no  los  tártaros  conquistaron  el  Imperio.  El  empe- 
rador Tien-sung  les  añadió  ocho  baiidera.s  más  de 
mogoles,  y  dcspuésotras  ocho  de  chinos.  Son  con- 
sideradas como  las  defensoras  déla  dinastíaactual 
y  viven  acampadas  en  las  provincias,  pero  sin 
fundirse  con  la  población.  Suman  nno.s  100000 
hombres  armados  de  lanzas,  picas  y  flechas.  De 
ellos  se  sacan  los  5  000  soldados  que  forman  la 
guardia  imperial.  La  bandera  verde  forma  el 
verdadero  ejército  ¡compónese  de  1 8  cuerpos  cuyo 
efectivo  nominal  es  de  600000  hombres. 

La  posibilidad  de  una  guerra  con  Rnsia  á 
cansa  de  la  po.sesiim  de  Kuldya  determinó  á 
los  estadistas  chinos  á  mollificar  la  organización 
militar  preparando  la  formación  de  un  ejército 
á  la  europea.  El  efectivo  debe  ser  de  1000000 
de  hombres.  Unos  50000  do  éstos  están  arma- 
dos y  e<|UÍiiado3  con  arreglo  &  los  últimos  pro- 
gresos militares. 

Tninliiéii  han  auriientfldo  mucho  las  fuerzas 
navales.  Constan  hoy  de  tres  navios  acorazados, 
dos  fragatas,  cinco  corbetas,  cinco  buques  con 
espolón,  15  cañoneros  acorazailos,  20  de  made- 
ra, nueve  torpederos,  otros  tres  en  depósito, 
tres  avisos,  33  chalupas  de  vapor,  seis  baterías 
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flotantes,  13  transportes  y  siete  cruceros  de 
aduana.  En  total  122  buques  repartidos  en  dos 
escuadras:  la  del  N.  y  la  del  S. 

Hist.  -La antigüedad  de  la  civilización  china 
es  grande.  Algunos  autores  han  pretendido  re- 
ducir la  historia  de  esa  civilización  á  las  dimen- 
siones cronológicas  indispensables  para  incluir- 
la en  los  límites  del  relato  bíblico.  Un  histo- 
riador libre  de  toda  suerte  de  prejuicios  no 
puede  dejar  de  reconocer  la  inutilidad  de  estos 
esfuerzos.  Prescindiremos,  como  los  chinos,  de 
calcular  la  antigüedad  y  la  duración  de  los 
tiempos  fabulosos.  Los  historiadores  del  Impe- 
rio Celeste  son  demasiado  prácticos  para  perder 
el  tiempo  en  conjeturas.  No  obstante  esto,  mu- 
chos de  los  más  prudentes  comienzan  á  contar 
los  tiempos  históricos  á  partir  del  año  3400  a.  de 
Jesucristo. 

Anteriormente  á  esta  fecha  los  anales  chi- 
nos sólo  presentan  un  "conjunto  de  fábulas  en 
las  que  es  imposible  desentrañar  la  verdad 
histórica.  El  primer  hombre  de  que  hablan 
estas  fábulas  es  Pan-cú,  llamado  también  Hoeu- 
tuu  ó  caos  ¡>rimordial.  Después  de  él  comenza- 
ron tres  grandes  reinos:  el  del  Cielo,  el  de  la 
Tierra  y  el  del  Hombre.  En  el  primero  se  creó 
el  Cielo,  en  el  segundo  la  Tierra  y  en  el  tercero 
nació  el  hombre,  como  los  demás  seres  de  la 
naturaleza.  Muchos  millares  de  años  duró  esta 
última  época.  Durante  ella  los  hombres  no  co- 
nocieron el  fuego  y  vivían  en  cavernas  haciendo 
una  vida  salvaje  y  miserable.  Divídese  esta  épo- 
ca en  períodos.  A  fines  del  séptimo,  durante  el 
cual  hubo  gran  número  de  reyes,  cesaron  los 
hombres  de  habitar  las  cavernas.  Atribuyese  al 
emperado  Tsan-Kie,  primero  del  período  nove- 
no, la  invención  de  los  primeros  caracteres  chi- 
nes. Ya  en  los  tiempos  semihistóricos  el  empe- 
rador Fu-hi  (3468  años  a.  de  J.  C. ),  creó  los 
Ministros  de  Estado,  según  los  historiadores 
chinos,  expresión  que  en  concepto  nuestro  sif;ni- 
ca  que  intentó  organizar  el  gobierno  y  la  aclmi- 
nistración.  También  se  le  atribuye  la  institución 
del  matrimonio,  y  en  general  la  organización  de 
la  sociedad  china. 

La  mujer  de  Fu-hi,  por  concesión  divina,  fué 
al  mismo  tiempo  esposa  y  virgen.  Chin-nung, 
suce.^or  de  Fu-hi,  instruyó  al  pueblo  en  la  agri- 
cultura y  las  principales  ciencias,  y  lo  que  es  más 
notable  aún,  midió  laTicrra,  hallando  que  de  E, 
á  O,  tenía  900  000  li  y  de  N.  á  S.  850  000,  de 
donde  resulta  que  ya  en  aquella  época  remotísi- 
ma conocían  los  chinos  la  diferencia  de  los  dos 
diámetros  del  planeta.  Esta  creencia  no  es  un 
hecho  aislado,  sino  que  se  ha  mantenido  entre 
las  clases  ilustradas  hasta  nuestros  días. 

Tiempos  históricos  hasta  las  seis  pequeñas  di- 
nastías. -  Después  de  una  larga  serie  de  empera- 
dores subió  al  trono  Hoang-ti,  (2637  a.  de  C. ), 
en  el  cual  comienza,  libre  de  fábulas  y  mitos,  la 
historia  china.  Hoang-ti,  cuyo  verdadero  nom- 
bre es  Hinan-Yuau,  pues  Hoang-ti  significa  em- 
perador amarillo,  era  príncipe  de  un  estado  se- 
cundario, pero  estallaron  discordias  en  el  Imperio 
é  Hinan-Yuan  venció  á  los  revoltosos,  .siendo 
aclamado  emperador.  Organizó  sus  Estados  divi- 
diéndolos cu  diez  provincias.  Debe  uot.irse  que 
todas  las  invenciones  que  en  este  reinado  se 
hicieron,  y  fueron  muchas,  vinieron  de  los  jiaíses 
del  O,,  de  la  región  de  Kuen  Lun,  circunstancia 
que  prueba  que  la  civilización  china  procedía  de 
la  región  central  del  Continente.  Pruébalo  tam- 
bién el  carácter  teocrático  que  el  nuevo  empera- 
dor quiso  dar  á  la  dignidad  que  ejercía  adoptando 
la  dcnominació  de  ti,  radical  de  Dios  en  todas 
las  lenguas  indogerm:uiicas.  Este  elemento  teo- 
crático era  tan  extraño  al  carácter  chino,  que 
nunca  adquirió  la  forma  que  en  los  demás  países 
asiáticos,  y  ni  siquiera  llegó  á  ejercer  verdadera 
influencia  social.  Sucedieron  a  Hoang-ti,  Chao- 
hao,  Chuanhio,  Ti-ko  y  Ti  chi.  En  esta  época 
la  soberanía  era  electiva,  al  extremo  deque,  ha- 
biendo desagradado  Tichi  al  pueblo,  ést«^  se 
sublevó  y  nombró  emperador  en  .'¡n  lugar  á  Yao. 
De  su  época  es  el  primero  de  los  Ung  6  libros 
sagrados  y  el  más  antiguo  de  cuantos  existen. 
Confucio  le  coleccionó  y  ordenó.  Muchos  de  los 
fragmentos  utilizados  por  el  sabio  filosofo  son 
contemporáneos  de  los  hechos  que  relata.  Por 
lo  tanto  ningún  otro  libro  pnede  competir  con 
él  en  antigüedad  y  autoridad.  Los  cmperatlores 
chinos  prestaron  siempre  gran  atención  á  la  His- 
toria. Iloangti  creó  en  la  capital  de  sns  Retados 
nn  tribunal  histórico  cuyo»  individuos  fueron 
elegidos  entre  los  mas  doctos  letrados. 
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No  hay  ciudad  de  alguna  importancia  que  no 
tenga  sns  anales  escritos  con  el  mayor  cuidado 
desde  dos  y  tres  siglos  antes  de  Cristo.  Los  ana- 
les chinos  son,  en  concepto  de  los  historiadores 
de  la  mayor  vegetabilidad,  los  más  antiguos, 
los  más  auténticos,  los  más  verídicos  y  los  más 
libres  de  fábulas  de  cuantos  se  conservan  de  los 
pueblos  antiguos.  Yao  ordenó  á  .^us  miuistros 
Hi  y  Ho,  que  siguieran  con  cuidado  las  reglas 
para  calcular  los  movimientos  del  Sol  y  la  Luna, 
la  duración  de  los  días  y  la  posición  de  los  dife- 
rentes astros.  Así  conoció  el  pueblo  chino  el  año 
de  365  días  y  medio,  cuya  determinación  exacta 
exigió  sin  duda  el  trabajo  de  una  larga  serie  de 
generaciones.  Yao  reinó  más  de  setenta  años,  al 
cabo  de  los  cuales  asoció  al  trono  á  Chun,  hom- 
bre virtuoso  y  de  grandes  talentos.  Yao  murió  á 
los  ciento  dieciocho  años.  Cmm  fné  también  un 
gran  príncipe.  Siguiendo  el  ejemplo  de  Yao  aso- 
ció al  Imperio  á  Yu.  En  tiempo  de  Chnn  ocurrió 
una  gran  inundación  de  la  que  los  libros  chinos 
conservan  el  recuerdo,  pero  que  no  tuvo  el  ca- 
rácter de  castigo  divino  que  se  atribuye  á  la  de 
Moisés,  ni  exterminó  á  los  habitantes  del  país 
por  más  que  causara  en  ellos  glandes  estragos. 
En  toda  la  extensión  de  los  tiempos  históricos 
hasta  nuestros  días  ha  sufrido  la  China  inun- 
daciones terribles  producidas  por  el  Hoang-ho. 
La  de  tiempos  de  Chun  fué  sin  duda  una  de  ellas. 
Desde  tiempo  de  Yu  comienza  á  ser  hereditario 
el  trono. 

Sucedió  á  Yu  su  hijo  Ki.  En  tiempo  de  Chung- 
kang  ocurrió  un  eclipse  de  Sol  (2155),  siendo 
éste  el  primer  fenómeno  de  tal  índole  de  que  se 
tiene  noticia.  Los  últimos  reyes  de  la  primera 
dinastía  no  hicieron  cosa  que  merezca  la  atención 
de  la  Historia.  Muchos  murieron  violentamente 
á  manos  de  ambiciosos.  Kie,  el  último  de  ellos, 
fué  un  cruel  tirano.  Dividióse  entonces  el  Impe- 
rio en  veinte  principados.  El  jefe  de  uno  de  éstos, 
llamado  Chang,  se  sublevó  y  derribó  á  Kic,  im- 
plantando una  dinastía  nueva,  de  la  cual  fué 
jefe  y  fundador.  El  Imperio  fué  aumentando  en 
extensión,  riqueza  y  poderío.  En  el  reinado  de 
Taigu  (1637  a.  de  C. ),  vinieron  de  las  lejanas 
tierras  de  Occidente  muchos  embajadores  en  de- 
manda de  amistad  y  protección.  Por  esta  época 
los  egipcios  invadieron  y  asolaron  el  AsiaMenor, 
penetrando  allende  el  Tigris,  y  tal  vez  los  emba- 
jadores de  que  hablan  los  anales  chinos  eran 
representantes  de  los  pueblos  invadidos,  y  mal- 
tratados qne  buscaban  protección  é  invocaban 
el  auxilio  de  los  monarcas  de  este  Imperio,  que 
sin  duda  era  tenido  por  muy  jioderoso. 

Las  inundaciones  del  Hoang-ho  obligaron  á 
trasladar  la  capital  al  Pe-chi-li,  fundándose  Pe- 
kíng.  Durante  esta  segunda  dinastía  surgieron 
guerras  civiles  que  duraron  200  años.  Los  reyes 
y  los  grandes  habían  llegado  al  mayor  grado  de 
corrupción  posible.  Sólo  el  emperador  Vu-ting 
(1324)  puso  un  poco  de  orden  en  aquel  caos,  ayu- 
dándole muy  eficazmente  su  primer  Ministro  Fu- 
yné,  hombre  de  oscuro  origen  pero  de  grandes 
talento.s.  Vou-vang,  príncipe  de  Cheú,  derrotó  en 
una  .sangrienta  batalla  á  Chen-.sin,  último  em- 
perador de  la  segunda  dinastía,  y  se  hizo  procla- 
mar en  lugar  suyo.  Su  verdadero  nombre  era 
Fa.  Von-vang,  significa  rey  guerrero  ó  batalla- 
dor. Su  advenimiento  al  poder  señala  nn  período 
nnevo  en  la  liistoria  de  China.  Para  premiar  los 
servicios  de  los  grandes  y  de  los  príncipes  divi- 
dió el  Imperio  en  22  estados  feudatarios.  Este 
número  se  elevó  más  tarde  á  125  y  haata  156.  El 
sistema  feudal  establecióse  bajo  las  mismas  bases 
que  en  Europa  durante  la  Edad  Media.  El  re- 
sultado fué  análogo  y  la  guerra  fné  durante  mu- 
cho tiempo  el  estado  habitual  del  país.  Antes  de 
llegar  el  mal  á  este  extremo  florecieron  las  Cien- 
cias, citándose  entre  los  sabios  de  la  época  á 
Cheu-Kung,  astrónomo  famoso  que  hizo  cons- 
truir el  Observatorio  de  Teng-fung.  La  brújula 
era  conocida  desde  muchos  siglos  antes.  Reinan- 
do Chinvang  llegaron  unos  hombres  proceden- 
tes, al  decir  de  los  anales,  del  paísdeNi-li.  Via- 
jaban en  casas  náuticas  y  errantes,  y  dijeron 
haber  sido  arrastrados  por  una  nube.  Probable- 
mente eran  egipcios  ó  fenicios,  de  los  que  ya  en- 
tonces comerciaban  con  la  India,  y  á  los  qne 
algún  tornailo  arrastró  hasta  las  costas  chinas. 
Ocurrió  esto  el  año  1113  a.  de  Cristo.  Mu-vang, 
emperador  de  la  misma  dinastía,  hizo  un  largo 
viaje  á  los  países  occidentales,  y  llegó  hasta 
Pcrsia,  donde  trabó  amistad  con  nnn  reina  lla- 
mada Sivang  um,  la  cual  fue  á  China  é  hizo 
muchos  regalos  á  Mu  vang.  Hay  quien  pretende 
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qne  de  estas  relaciones  entre  el  Oriente  nació  la 
doctrina  deLao  tsen.  Los  mismos  autores  chinos 
atribuyen  á  este  filósofo  la  cualidad  de  discípulo 
de  Si-vang-um.  En  prueba  de  que  se  había  in- 
troducido un  elemento  nuevo  en  la  civilización 
china  citan  algunos  autores  el  hecho  de  haber- 
se dado  la  muerte  sobre  la  tnmba  del  emperador 
Mukung  177  personas,  y  no  espontáneamente, 
sino  por  órdenes  superiores  y  para  acompañar  al 
soberano  al  otro  mundo.  Men-tsen,  Lao-tsen  y 
Kong-fu-tsen  (Confncio)  vivieron  en  esta  época. 

La  cuarta  dinastía  ocupó  el  trono  desde  el 
año  249  hasta  el  206  (antes  de  J.  C. )  Hiao-vang, 
príncipe  de  la  anterior,  había  concedido  la  sobe- 
ranía de  uno  de  los  estados  feudatarios  á  uno  de 
sus  criados.  Los  descendientes  de  éste  fundaron 
la  cuarta  dinastía.  Tsin-chi-Hoang-ti  fué  el 
primero  de  ellos  que  ocupó  el  trono.  Podría  lla- 
mársele el  Napoleón  chino.  La  China  se  hallaba 
en  plena  anarquía  feudal.  El  reino  de  Tsin  for- 
maba la  quinta  parte  de  la  nación.  Los  himnos 
habían  hecho  ya  multitud  de  irrupciones  á 
duras  penas  contenidas.  Los  historiadores  chiuos 
cuentan  que  los  terribles  huingnu,  después  de 
haber  sometido  á  los  tártaros,  fundaron  en  las 
márgenes  del  Si-hun,  en  la  región  del  Caspio,  un 
reino  llamado  Yué.  Este  reino  era  el  de  los 
partos,  qne  tanto  se  hicieron  temer  de  los 
romanos.  Hoang-ti  tenía  sólo  veintidós  años  de 
edad  cuando  se  decidió  á  castigar  á  su  madre, 
mujer  de  costumbres  ligeras.  Hizo  examinar  su 
conducta  por  una  comisión  de  mandarines,  y 
habiendo  resultado  comprobada.s  las  acusaciones 
que  contra  ella  se  formularou ,  la  desterró  de  la 
corte.  Los  letrados  le  importunaron  con  memo- 
riales acerca  de  la  piedad  filial  y  súplicas  de 
indulto  para  la  desterrada,  hasta  que  cansado 
Hoang-ti  impuso  la  pena  de  muerte  al  que  de 
tal  cosa  le  hablara.  Atreviéronse  veintisiete  le- 
trados á  insistir  y  fueron  decapitados.  Hábil- 
mente secundado  porsu  Ministro  Li-sse,  comenzó 
Hoang-ti  á  poner  en  práctica  los  vastos  proyec- 
tos que  había  concebido.  Merced  á  su  política 
los  reyes  de  Chao,  Yen,  Ueí,  Chú  y  Han,  que 
así  se  llamaban  los  demás  reinos  chinos,  se  hicie- 
ron nuevas  y  más  encarnizadas  guerras.  El  prín- 
cipe ó  rey  de  Yen  había  dado  hospitalidad  á 
cierto  magnate  qne  atentara  contra  la  vida  de 
Hoang-ti.  Este  invadió  el  reino  de  Yen  y  le 
conquistó,  exterminando  á  su  enemigo  y  á  toda 
su  familia.  Luego  en  sucesivas  campañas  se  apo- 
deró de  los  demás,  hallando  mayor  resistencia 
en  el  de  Chú,  donde  sus  ejércitos  sufrieron  gran- 
des reveses.  Su  mejor  general,  Uang-tsien,  y  un 
ejército  de  600  000  hombres,  bastaron  apenas 
para  dar  cima  á  la  empresa.  El  rey  de  Chú  opuso 
á  este  ejército  otro  no  inferior  en  número,  pero 
fué  vencido.  La  población  de  China  debía  ser 
muy  considerable  en  esta  época  (221  antes  de 
J.  C. )  Hoang-ti  se  hizo  proclamar  emperador  y 
soberano  absoluto,  introdujo  grandes  reformas 
é  hizo  de  Hien-yong  la  capital  de  sus  vastos 
Estados.  Además  construyó  magníficos  caminos 
y  estableció  una  estadística  general  de  aquéllos. 
Mung-tien,  su  mejor  general,  derrotó  completa- 
mente á  los  tártaros.  Después,  reuniendo  cuantos 
hombres  válidos  pudo,  formó  un  inmenso  ejército 
con  el  cual  invadió  la  China  meridional  habitada 
por  hombres  de  una  raza  diferente  de  la  china, 
llegando  con  sus  armas  hasta  el  Tonquín.  Los 
letrados  habían  opuesto  siempre  obstinada  resis- 
tencia á  la  mayor  parte  de  los  proyectos  de 
Hoang-ti.  Este  quiso  vengarse  de  ellos  á  la  par 
que  destruir  su  autoridad,  por  lo  que  mandó 
cjuemar  los  libros  que  pudo  hallar  en  el  Imperio. 
Cuatrocientos  sesenta  letrados  fueron  condena- 
dos á  muerte  y  ejecutados. 

La  cuarta  dinastía  vivió  poco.  La  quinta  duró 
desde  el  año  202  (antes  de  J.  O.)  hasta  el  año 
220  de  nuestra  era.  Produjo  32  emperadores  y 
duró  422  años.  Hoang-ti  había  entronizado  el 
militarismo.  A  la  muerte  de  su  último  descen- 
diente dos  generales  se  disputaron  el  poder: 
Hiang-yu,  hombre  sanguinario,  y  Lien-pang, 
humanitario,  quizás  por  política,  y  más  hábil 
que  su  adversario.  Duró  cinco  años  la  guerra 
civil,  quedando,  por  último,  vencedor  Lien- 
pang  en  la  batalla  de  ü-kiang.  El  emperador 
Hoci-ti,  descendiente  de  este  último  general, 
revocó  los  edictos  de  Hoang-ti  sobre  los  libros. 
Kenació  la  paz,  y  las  Ciencias  adquirieron  de 
nuevo  gran  brillo.  En  tiempo  de  Guuti  sostu- 
vieron los  chinos  una  sangrienta  guerra  contra 
los  tártaros  de  raza  turca,  á  los  cuales  vencieron 
(135  antes  de  J.   O.)  Por  entonces  se  inició  el 
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movimiento  de  los  pueblos  de  Asia  hacia  Occi- 
dente. Los  yuc-ti,  pueblo  de  cabellos  rubios, 
que  habitaba  hacia  la  extremidad  oocidental  de 
la  provincia  deC'hensi,  habían  constituido  Im- 
perios poderosos  en  el  Indostán  con  el  nombre  de 
Fut  ó  Jnt.  Hacia  165  (antes  de  Jesucristo!  los 
hiungnn  les  atacaron  impeliéndolos  hacia  Oc- 
cidente. Fijáronse  en  la  Transoxiana  para  mo- 
verse siglos  después  y  arrojar  sobre  el  Imperio 
romano  una  avalancha  de  bárbaros.  El  general 
chino  Chaug-kian  se  ofreció  al  emperador  Guu- 
ti para  marchar  con  100  hombres  al  país  de  los 
yuc-ti  y  negociar  con  ellos  un  tratado  de  alianza 
contra  los  hiung-nu.  Detenido  por  éstos  perma- 
neció prisionero  de  ellos  diez  años,  al  cabo  de 
los  cuales  logró  evadirse  y  llegar  al  país  de  los 
yuc-ti,  en  el  que  estuvo  tres  años.  Por  esta  mis- 
ma época  (129-126)  los  yuc-ti,  que  indudable- 
mente son  los  escitas,  derrotaron  á  los  partos 
y  destruyeron  el  reino  griego  de  Bactriana.  Des- 
pués extendieron  sus  conquistas  hasta  el  Ganges. 
El  emperador  Guu-ri  quiso  acelerar  este  movi- 
miento de  pueblos  para  asegurar  de  una  vez  la 
tranquilidad  de  las  fronteras  de  sus  Estados.  El 
año  121  envió  á  su  general  Ho-jin-pingal  frente 
de  un  numeroso  ejército  para  atacar  á  los  hiung- 
nu.  Estos  fueron  sometidos  y  Guu-ti  entabló 
relaciones  frecuentes  con  los  reyezuelos  del  Asia 
occidental  que  dependían  de  ellos  (100  antes  de 
Jesucristo).  En  tiempo  de  Guu-ti  vivió  el  histo- 
riador Sse-matsion,  el  Herodoto  chino.  Al  co- 
menzar la  era  cristiana  reinaba  en  China  Hiao- 
pingti,  que  sólo  tenía  entonces  nueve  años.  Fué 
asesinado  por  un  magnate  llamado  Guang,  hom- 
bre ambicioso  y  de  talento  que  intentó  reformar 
el  Imierio,  pero  que  murió,  sin  haberlo  conse- 
guido, á  los  quince  años  de  cometido  el  crimen. 
Los  descendientes  de  Hiao-ping-ti  derrotaron  á 
Guang  y  proclamaron  á  un  príncipe  oscuro  que 
reinó  dos  años.  Sucedióle  Lien-Lien,  quien  res- 
tableció el  orden  y  conquistó  la  Cochinchina. 
Su  hijo  Ming-ti  construyó  muchas  escuelas. 
Fué  amigo  de  las  Ciencias  y  realizó  grandes 
trabajos  públicos.  En  su  tiempo  fné  introducida 
en  China  la  religión  de  Buda. 

El  general  chino  Pan-chao  dirigió  una  expe- 
dición contra  los  pueblos  occidentales.  Reinando 
Ho-ti,  el  mismo  Pan-chao  llevó  las  victoriosas 
armas  chinas  hasta  el  Mar  Caspio,  sometiendo 
más  de  cincuenta  reinos.  Tuvo  entonces  la  idea 
de  invadir  el  Imperio  romano,  pero  la  descrip- 
ción que  hicieron  los  persas  de  los  peligros  que 
ofrecía  la  navegación  del  Mar  Occidental  de- 
teiniinaron  á  Ean-yung,  su  lugarteniente,  á  de- 
sistir de  su  propósito.  Durante  los  demás  reyes 
de  esta  dinastía  ocurrieron  güeñas  civiles.  Los 
eunucos  se  habían  apoderado  del  emperador,  al 
que  dominaban  completamente.  Los  letrados 
llevaban  muy  á  mal  el  gran  predicamento  de 
que  gozaban  los  eunucos.  Estos  hicieron  matar 
a  cien  grandes  del  Imperio  y  700  mandarines. 
Estalló  una  sangrienta  guerra  civil  que  sólo 
terminó  con  la  caída  de  los  emperadores  Han. 

Sucedieron  á  éstos  los  Guei  (VI  dinastía), 
descendientes  de  un  célebre  general  llamado 
Tsao-tsao.  Los  Guei  sólo  contaron  cinco  empe- 
radores (220-265  de  C. )  Vinieron  luego  los  Cin 
(265  42S)  que  tnvieron  quince  emperadores.  El 
primero  se  hizo  llamar  Guu-ti  (emperador gue- 
rrero). Unos  cuantos  jiríncipes  se  disputaron  la 
investidura  imperial.  Guu-ti  los  venció  á  todos 
y  reconstituyó  el  Imi>erio  chino.  No  pudo,  sin 
embargo,  dominar  por  completo  la  anarquía,  ni 
impedir  que  se  apoderara  de  sus  Estados.  Los 
tártaros  atacaron  á  los  chinos,  y  en  311  .«e  apo- 
deraron de  Lo-yong,  una  de  las  ca]>itales.  El 
eniperador  que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono 
cayó  en  poder  del  vencedor.  Con  el  apoyo  do 
éste  volvieron  al  poder  los  príncipes  Han,  fun- 
dando el  reino  de  este  nombre,  llaujado  también 
Chao,  en  la  China  septentrional.  La  dinastía 
Sung,  sucesora  de  la  de  Cin,  dio  á  China  nueve 
emperadores  (420-70).  Fué  su  fundador  un  hom- 
bre de  humilde  condición  llamado  Lien-yu, 
quien  inspiró  tal  terror  á  Kung-ti  emperador 
Cin,  que  este  abdico  en  él  para  escapar  así  á  la 
triste  suerte  de  su  hermano  Nganti,  quien  mu- 
rió estrangulado  por  orden  de  Lien-yu.  A  pesar 
de  haber  adoptado  aquella  resolución.  Kungti 
fué  asesinado.  Los  sucesores  de  Lien  yu  fueron 
príncipes  sin  mérito  alguno.  Su  hijo  mayor, 
Chao-ti,  fué  depuesto  por  idiota  y  luego  asesina- 
do. Ouen-tu,  su  hermano,  que  le  sucedió,  tuvo 
guerras,  desgraciínlas  c;»si  siempre,  con  el  empe- 
rador del  Noite  do  la  China.    Ming  ti  fué  el 
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tiltimo  soberano  de  la  dinastía  Sung.  Una  noche 
que  regresaba  á  palacio,  completamente  embria- 
gado, fué  decapitado  por  orden  de  su  favorito 
SiaO'taO'Ching,  fundador  de  la  nueva  dinastía 
llamada  de  los  Tsi. 

Fué  esta  la  IX  y  tuvo  cinco  emperadores  en 
ventitrés  años  {479á502).  La  capital  de  los  Tsi 
fué  Nan-king.  Siao-tao-ching  reinó  con  el  nom- 
bre de  Kao-ti,  durante  cuatro  años,  al  cabo  de 
los  cuales  murió.  Sus  sucesores  nada  hicieronque 
merezca  mención.  El  último  de  ellos  murió, 
se^i'in  tradición  en  China,  á  mano  airada,  suce- 
diendole  su  asesino,  fundador  de  la  dinastía  de 
los  Siang,  la  cual  gobernó  durante  cincuenta  y 
cinco  años,  y  tuvocuatro  emperadores  (50'2á  557). 
El  nuevo  príncipe  se  hizo  llamar  Kao-su-gnu-ti 
(emperador  guerrero,  fundador  de  la  raza). 
Honró  con  nuevos  edificios  la  memoria  de  Con- 
fucio,  el  filósofo  nacional,  creó  instituciones 
importantes,  cultivó  con  esmero  las  relaciones 
que  China  mantenía  con  el  Indostán,  Ceilán  y 
otros  pueblos  meridionales,  visitados  entonces 
con  frecuencia  por  embarcaciones  chinas,  y  la 
fama  de  su  poder  llegó  tan  lejos,  que  hasta  los 
soberanos  persas  le  enviaron  una  embajada.  Se 
convirtió  a  la  fe  de  Buda  y  mandó  edificar  á  su 
nueva  religión  vastos  templos.  Consecuencia  sin 
duda  de  esta  conversión  fué  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  que  decretó,  anticipándose  mu- 
chos siglos  á  las  más  cultas  naciones  de  Europa. 
Mas  no  se  crea  que  todo  el  Imperio  le  obedecía. 
La  China  continuaba  fraccionada.  En  el  líorte 
gobernaban  los  Guei,  representados  por  la  prin- 
cesa Hu.  Un  príncipe  de  la  provincia  de  Honan 
se  apoderó  de  Nan-king  é  hizo  morir  de  hambre 
á  Kao-su-guu-ti.  Sucediéronle  sus  hijos  Kiang- 
guen  (550  á  551)  y  Yuan-ti  (552  á  554).  Este 
ultimo,  sitiado  en  su  capital  por  un  rebelde, 
murió  á  sus  manos.  Sucedióle  su  hijo,  que  murió 
á  los  dos  años  á  manos  del  asesino  de  su  padre,  y 
después  de  él  aún  permaneció  el  poder  en  manos 
de  su  familia  algi'm  tiempo,  hasta  que  subió  al 
trono  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Chin, 
dinastía  que  produjo  cinco  emperadores  de  no 
mayores  niéñtos  que  los  de  ladinastíaantecesora. 
El  último  de  ellos  fué  destronado  por  el  príncipe 
Sui,  fundador  de  la  XII  dinastía.  Tuvo  ésta  tres 
emperadores  y  duró  su  gobierno  treinta  y  siete 
años  (5S1  á  618).  Guenti,  el  primero  de  ellos, 
quiso  implantar  la  división  en  castas,  á  imitación 
de  la  India,  pero  no  logró  su  objeto.  Hizo  la 
guerra  á  los  coreanos  sin  poder  someterlos,  prote- 
gió las  Artes  3*  las  Letras ,  y  desplegó  gran 
magnificencia  en  su  corte.  Aún  le  suplió  su  hi- 
jo Yang-ti,  quien  consiguió  restablecer  la  sobe- 
ranía que  los  monarcas  chinos  habían  ejercido 
en  el  Asia  oriental  anteriormente  y  conquistar 
las  islas  Lieu-Kieu.  No  pudo  someter  á  los  co- 
reanos ni  tampoco  sofocar  las  revueltas  que  es- 
tallaron en  el  Imperio,  provocadas  por  los  pesa- 
dos tributos  que  para  hacer  frente  á  los  gastos 
de  aquellas  guerras  se  vio  obligado  á  imponer. 

La  caída  de  la  XII  d'nastía  termina  el  largo 
período  en  que  estuvo  dividida  la  China  en  pe- 
queños reinos  gobernados  por  diferentes  fami- 
lias. Comienza  en  la  VI,  y  durante  él  todo 
fueron  guerras  intestinas  que  acabaron  con  la 
importancia  ijne  el  Imperio  tenía  en  Asia.  La 
división  de  ésta  en  dos  partes,  septentrional  la 
una  y  mcriilional  la  otra,  anuló  su  influencia.  La 
parte  meridional,  cuya  historia  acabamos  de 
trazar  á  grandes  rasgos,  fué  teatro  de  constan- 
tes revoluciones.  En  la  parte  septentrional,  cuyos 
anales  son  menos  conocidos,  hubo,  segiín  parece, 
menos  güeñas  civiles,  pero  en  cambio  los  tárta- 
ros amena7.aron  constantemente  sus  fronteras. 
Fué  gobernada  por  los  Guei  desde  el  año  398 
ha-sta  el  de  534,  y  luego  por  los  Pe-tsi  ó  Tsi  del 
Norte.  Los  Guei  reinaron  en  casi  toda  la  Tarta- 
ria. Sns  príncipes,  originarios  de  Siberia,  habían 
conservado  sus  relaciones  con  las  tribus  que  ha- 
bitaban allende  el  lago  Baikal  hasta  el  Obi  y 
las  regiones  pró.\imas  al  Mar  Glacial.  Los  chinos 
conocían  perfectamente  todos  estos  países.  En 
sus  libros  se  encuentran  descritas  con  gran  exac- 
titud algunas  de  las  tribus  siberianas.  Mantu- 
vieron continuadas  relaciones  con  el  ]'aís  de 
Schash  ó  de  Kucichan,  con  los  Sute  ó  alanos, 
con  los  persas,  conlos  A-si  de  Bojara,  los  U-siun, 
habitantes  de  Balj  y  de  Kandahar,  y  con  mu- 
chos otros  pueblos  de  Occidente. 

Desde  la  reconsitlueiin  del  Imjierio  chino  hasta 
la  primera  cntiqiiisía  de  China  por  los  tdrtnron.  - 
Si-yuan,  hábil  general  del  tiempo  ile  los  dos  úl- 
timos príncipes Siu, se  hizo  luoclamar  emperador, 
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I  no  sin  haber  recibido  este  título  de  Kimg-ti, 
último  soberano  Siu,  y  que  además  abdicó  en  él. 
Su  hijo  Li-chi-min  fué  im  gian  general  y  venció 
á  los  tu-kiu  (turcos)  en  muchas  batallas.  El  rey 

i  de  los  tu-kiu  occidentales  envió  al  emperador 
una  embajada  pidiéndole  la  mano  de  su  hija. 
Li-chi-min  sucedió  á  su  padre  con  el  nombre 
de  Tai-tiimg.  Su  reinado  fué  gloriosísimo  (627- 
649).  Una  de  sus  primeras  medidas  fué  la  de 
disminuir  el  número  de  mujeres  que  solían  tener 
los  emperadores.  Despidió  á  6  000  de  ellas,  y  aún 
parece  -que  sobraron  muchas.  Fundó  un  gran 
colegio,  una  Academia  para  la  restauración  de 
las  Letras  y  explicación  de  los  king,  gimnasios 
militares  en  los  que  debían  ejercitai-se  los  solda- 
dos, etc.,  etc.  Rescató  más  de  800  000  chinos  que 
los  turcos  tenían  en  su  poder  en  concepto  de 
esclavos,  dividió  el  Imperio  en  diez  provincias, 
organizó  el  ejército  bajo  nuevas  bases  estable- 
ciendo el  servicio  obligatorio ,  y  adoptó  otra 
porción  de  medidas  igualmente  útiles.  Murió 
llorado  de  sus  subditos  á  los  cincuenta  y  tres 
años  de  edad  y  veintitrés  de  reinado,  durante 
el  cual  llegaron  á  China  los  primeros  misioneros 
cristianos.  Su  hijo  Kao-tsnngysu  nieto  Chung- 
tsung  fueron  emperadores  sólo  de  nombre,  gober- 
nando en  lugar  de  ellos  una  concubina  de  Tao- 
tsung,  mujer  de  sobresalientes  prendas. 

En  esta  época  fué  por  fin  sometida  la  Corea 
(668).  En  cambio  los  chinos  fueron  vencidos  por 
los  ribetanos  y  perdieron  varias  de  sus  provincias 
occidentales,  de  las  que  se  apoderaron  los  vence- 
dores. Sólo  pudieron  ser  recobradas  el  año  692 
merced  al  apoyo  de  un  cuerpo  de  mahometanos. 

La  emperatriz  no  fué  modelo  de  virtudes.  La 
Historia  habla  de  los  favoritos  que  tuvo.  El  prin- 
cipal de  todos  murió  á  consecuencia  de  una  te- 
rrible paliza  que  le  mandó  administrar,  por  ha- 
berla ofendido  de  palabra.  Sin  embargo,  el  go- 
bierno de  esta  mujer  fué  próspero  y  brillante. 
Hinang-sun,  nieto  de  Chung-tong,  fué  el  primer 
emperador  que  gobernó  por  cuenta  propia.  En 
su  reinado  comenzó  el  poderío  de  los  eunucos. 
Fundó  la  Academia  de  los  Han-lin.  El  año  715 
un  general  chino  penetró  en  el  Asia  occidental 
hasta  Arabia.  En  719  muchos  príncipes  de  Sog- 
diana  y  de  otros  estados  próximos  pedían  pro- 
tección al  emperador  contra  los  califas.  Los  pue- 
blos del  Turquestán  y  del  Irán  reconocían  su 
autoridad  y  la  exponían  como  garantía  contra 
los  ataques  de  los  califas.  Hinang-sun  no  tardó 
en  recoger  el  fruto  de  los  favores  que  dispensa- 
ba á  eunucos  y  aventureros.  Uno  de  éstos  se  su- 
blevó contra  él  apoderándose  de  gran  parte  del 
Imperio.  Hinang-sun  abdicó  en  su  hijoSu-tsung, 
pero  hasta  el  reinado  de  Taisung,  sucesor  de 
éste,  no  fueron  completamente  vencidos  los  re- 
beldes á  pesar  de  las  tropas  auxiliares  que  en- 
viaron los  califas  abasidas.  Los  tibetanos  inva- 
dieron muchas  provincias  y  se  retiraron  con 
grandes  despojos.  Sucedióle  Te-Sung  (779  á  805), 
en  cuyo  reinado  ocurrieron  nuevos  disturbios 
que  obligaron  al  emperador  á  recargar  los  im- 
puestos y  decretar  nn  empréstito  forzoso.  Resta- 
blecida la  paz  publicóse  en  784  una  amnistía. 
No  sin  grandes  esfuerzos,  y  gracias  al  apoyo  del 
califa,  consiguieron  los  chinos  resistirá  los  cons- 
tantes ataques  de  los  tibetanos.  Chintsung, 
sucesor  de  Te-sung,  reinó  muy  poco.  Hian-tsung, 
su  hijo,  tuvo  que  sofocar  muchas  rerneltas. 
El  oüo  809  fué  célebre  por  el  hambre  que  afligió 
al  país.  Según  el  censo  que  se  hizo  en  811  el 
ejército  constaba  de  800  000  hombres.  En  el 
reinado  de  Mu-tsung,  sucesor  de  Hian-tsung 
se  hizo  la  paz  con  el  Thibet  (821).  La  dinas- 
tía so  hallaba  ya  en  plena  decadencia.  Los 
eunucos  eran  los  dueños  del  gobierno.  El  empe- 
perador  Guen-tsung  no  fué  ya  sino  hechura  suya. 
Otro  emperador  llamado  Sinantsung,  aunque 
colocado  en  el  trono  por  ellos,  quiso  exterminar- 
los; pero  conocido  su  proyecto  murió  envenena- 
do. Gracias  á  la  energía  de  un  oficial  so  pudo  al 
fin,  en  tiempo  de  Chao  tsing,  destruir  este  poder 
singular,  que  había  lleg.ado  á  hacerse  completa- 
mente dueño  del  país.  Pero  el  mismo  oficial  que 
los  había  exterminado  acabó  con  la  dinastía  de 
los  Tan,  ciñéndose  la  corona.  Verdad  es  que  no 
pudo  apodcraree  ile  todo  el  Imperio  porque  los 
príncipes  de  ca'<i  todas  las  provincias  se  declara- 
ron independientes.  Sólo  las  do  Ho-nanyChan- 
tung  le  reconocieron. 

Las  dinastías  XIV  á  XIX  comprenden  el  pe- 
riodo más  triste  de  la  historia  china.  Durante 
él  todo  son  violenriaa,  crímenes,  gnena-s  civiles 
y  revueltas  de  todo  género.  Tai-tsu,  emperador 


CHINA 


1789 


perteneciente  á  la  última  de  las  mencionadas, 
comenzó  á  poner  un  poco  de  orden  en  aquel  caos. 
Reinó  de  960  á  965.  Chin-sung  (998  á  1022) 
guerreó  con  los  tártaros,  á  los  que  obligó  á  aban- 
donar el  Imperio,  pero  compromeriéndose  á  pa- 
garles un  crecido  tributo.  Yin-tsung  (102-3  á 
1063)  tuvo  también  que  someterse  á  esta  condi- 
ción, procurando  consolarse  de  tales  humilla- 
ciones consagrándose  al  cultivo  y  protección  de 
las  Letras.  En  su  reinado  floreció  el  historiador 
Sse-ma-kuaug.  Tanto  fué  creciendo  la  audacia  de 
los  tártaros  que  el  emperador  Kao-tsung  (1127 
á  1162)  se  vio  precisado  á  transportar  la  corte  á 
Nan-king  y  después  á  Hang-cheu,  aún  más  al 
Sur.  El  rey  de  los  tiirtaros,  llamado  Hi-tsung, 
vióse  muy  pronto  dueño  de  gran  parte  de  la 
China  y  se  apoderó  de  Nanking.  Quedó  así  di- 
vidido el  antiguo  Imperio  entre  Kao-tsung  é  Hi- 
tsung,  firmándose  un  tratado  por  el  que  aquél 
se  reconoció  subdito  y  tributario  de  é.ste.  Ning- 
tsnng,  que  ocupó  después  el  trono,  no  halló 
mejor  medio  de  combatir  á  los  invasores  que 
pedir  ayuda  á  los  tártaros  occidentales  que  el 
emperador  Guu-ti,  de  la  gran  dinastía  de  Han, 
dejara  medio  destruidos  siglos  antes. 

Primera  conquista  de  China  por  los  tártaros. 
—  Vinieron  los  tártaros  occidentales  poco  des- 
pués, reinando  ya  Si-tsung,  y  mandados  por  el 
general  Pe-yen,  muy  hábil  en  cosas  de  guerra. 
Los  tártaros  orientales  perdieron  su  capital,  y 
por  último  fueron  expulsados  tras  sangrienta 
guerra.  Jubilai-Jan,  jefe  de  los  vencedores,  se 
apoderó  del  país  que  había  venido  á  defender.  En 
su  tiempo  visitó  la  China  el  célebre  Marco  Polo. 
En  la  China  meridional  reinaron  aún  dos  prín- 
cipes Sung,  el  último  de  los  cuales  fué  hecho 
prisioneio  en  su  palacio  por  el  general  Pe-yen  y 
enviado  al  desierto  de  Cobi,  donde  murió.  Un 
gran  combate  naval  en  el  que  la  escuadra  china 
fué  destrozada,  acabó  para  siempre  con  la  dinas- 
tía y  sometió  el  país  á  los  tártaros.  Después  de 
haber  vencido  el  horror  que  á  los  chinos  inspi- 
raban los  tártaros,  fundó  la  ciudad  tártara  de 
Pekíng,  dictó  nuevas  lej-es,  restableció  los  cole- 
gios en  todo  el  Imperio  y  envió  una  expedición 
alas  fuentes  del  Hoangho.  Intentó  Jubilai  apo- 
derarse del  Japón,  pero  su  ejército  fué  derrotado 
por  los  habitantes  de  este  país.  Mas  feliz  fué  en 
la  campaña  qne  emprendió  para  conquistar  la 
Tartaria  oriental.  Murió  en  1294  y  le  sucedió 
Ching-sung  (1295  á  1307)  ó  Timur,  cuyo  reina- 
do no  ofreció  detalle  alguno  que  sea  digno  de 
mención.  Después reinóGuu-tsung,  príncipe  muy 
dado  al  vino  y  á  las  mujeres,  y  en  cuyo  tiempo 
los  lamas  ó  sacerdotes  adquirieron  gran  influen- 
cia. Su  hermano  y  sucesor  Yin-tsung  (1312  á 
1320)  introdujo  gran  número  de  reformas  y 
castigó  con  la  pena  de  muerte  3  los  Ministros 
prevaricadores.  En  1315  envió  á  las  diferentes 
provinciasdel  Imperio  comisionados  é  inspectores 
para  examinar  la  conducta  de  los  mandarines. 

Reinó  después  de  él  Ingtsung  (1321  á  1322) 
gran  cazador,  el  cual  murió  asesinado  porsu  hijo 
adoprivo,  á  quien  inspiraron  este  crimen  los  lamas 
ó  sacerdotes  de  Fo.  Tai-ting(1324  á  132Sjc!».'!tigó 
con  la  pena  de  muerte  á  los  asesinos.  Estableció 
una  nueva  división  del  Imperio,  formando  18 
grandes  gobiernos.  A  su  muerte  estallo  una 
gran  guerra  civil  venciendo  por  fin  Guen-tsung, 
quien  recibió  con  gran  pompa  al  gran  lama  del 
Tibet,  ordenando  á  los  príncipes  y  señores  que 
le  tributasen  toda  suerte  de  honores.  Sucedióle 
Chun-ti,  último  emperador  de  raza  tártara  (1333 
á  1367).  Ocurrieron  en  su  tiempo  hambres,  te- 
rremotos y  otras  calamidades.  Además,  los 
grandes  señores  tártaros  vivían  en  perpetua 
lucha  unos  con  otros.  Comenzaron  á  organizarse 
muchas  partidas  de  rebeldes.  El  año  1352  se 
puso  al  frente  de  ellos  un  tal  Chu,  aumentando 
el  número  de  éstos  prodigiosamente.  La  impor- 
tante ciudad  de  Hoaingan  fué  tomada  después 
de  una  resistencia  heroica.  Los  gobernadores  de 
las  demás  ciudades,  casi  todos  mogoles,  se  de- 
fendieron también  hasta  la  última  extremidad. 
Chu  fué  proclamado  emperador  por  las  tro|>as. 
Estableció  su  capital  en  Nankingy  publico  uu 
Manifiesto  prometiendo  resucitar  las  buenas 
prácticas  gubernamentales  do  las  primeras  di- 
nastías. Los  generales  le  imitaron  en  clocinnontos 
de  análoga  forma,  en  los  que  trataban  de  bárbaros 
á  los  mogoles.  En  poco  tiempo  el  levantamiento 
segeneíalizó  y  los  tártaros  fueron  por  último 
expulsados.  Asi  acabó  la  dinastía  de  Jubilai,  quo 
había  hecho  del  Inipeiío  chino  el  má.s  extenso  y 
poderoso  estado  de  la  Tierra.  Los  reyes  de  Pcrsia 
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reconocían  sn  soberanía.  Hu-la-yn,  al  partir  para 
su  expedición,  llevaba  orden  de  conquistar  el  país 
de  Si-in  y  de  someter  al  Ha-Ufa  de  Paha-tha 
(el  califa  de  Bagdad)  y  á  los  fu-long  (francos). 

Deade  la  expulsión  de  los  tártaros  hasta  la 
segunda  conquista  de  ¡a  China  por  éstos.  -Chu 
tomó  el  nombre  de  Ming-taitsú  (gran  antepa- 
sado de  la  dinastía  ilingl  Su  dinastía  dnró  desde 
1368  hasta  1644.  ó  sea  276  años,  y  comprendió 
dieciséis  emperadores.  Era  tan  aficionado  á  las  Le- 
tras qiie,  antes  de  seremperador,  en  lo  más  rudo 
de  la  lucha  sostenida  para  conquistar  el  trono, 
hizo  buscar  con  el  mayor  cuidado  toda  suerte  de 
libros.  Una  vez  en  el  trono  recibió  embajadores 
de  todos  los  países,  señaladamente  del  Japón, 
Formosa,  Siam  y  Corea.  El  Tibet,  el  Liao-tung 
y  otros  países  remotos  se  le  sometieron,  pero  los 
tártaros,  refugiados  en  el  Earakorum,  su  patria, 
no  daban  un  momento  de  reposo  alas  provincias 
fronterizas.  Puso  de  nuevo  en  vigor  todo  el  anti- 
guo ceremonial  y  creó  multitud  de  escuelas.  Ea 
1397  hizo  publicar  una  gran  obra  titulada 
Ta  ming-liii  ó  Código  general  de  las  leyes  del 
Imperio  bajo  la  dinastía  Ta-ming.  Poco  antes 
de  morir  supo  que  Tamerlán  se  disponía  á  mar- 
char contra  su  Imperio,  y  en  el  acto  expidió  ór- 
denes para  poner  en  estado  de  defensa  las  plazas 
fronterizas. 

Kien-guen-ti  su  hijo  y  sucesor  (1399  á  1402)  fué 
destronado  por  el  príncipe  de  Yen,  su  tio,  quien 
con  el  nombre  de  Chingtsu  reinó  hasta  1424. 
En  el  año  séptimo  de  su  reinado  trasladó  la  corte 
de  Xan-king  á  Peking.  Recibió  embajadas  de  las 
dos  Tartarias,  de  Bengala,  Malaca  y  los  estados 
mahometanos.  Años  después  (1415)  encargó  á 
42  doctores  de  la  Academia  de  los  Han-lin  ex- 
tensos comentarios  de  los  libros  clásicos.  Del 
trabajo  de  aquellos  sabios  resultó  también  el 
Ling-lita-tsiuan,  ó  tratado  completo  de  la  Filo- 
sofía natural.  Los  reinados  de  Yui-tsung  y  de 
Siuan-tíung  (1425  á  1435)  carecieron  de  impor- 
tancia. No  asi  el  de  Yug-tsung  (1436  á  1449), 
quien  al  frente  de  nn  ejército  que  los  anales 
chinos  calculan  en  500000  hombres,  marchó  con- 
tra los  tártaros.  La  falta  de  víveres  causó  innu- 
merables pérdidas  al  ejército,  que  fué  completa- 
mente derrotado,  cayendo  el  emperador  en  poder 
del  enemigo.  Grande  fué  la  consternación  en  Pe- 
king al  conocerse  el  desastre.  Se  nombró  para  su - 
cederle  á  su  hijo,  niño  de  dos  años,  bajo  la  regen- 
cia de  su  tío,  hermano  mayor  del  cautivo,  pero 
aquel  príncipe  no  tardó  en  apoderarse  de  la  co- 
rona. Los  historiadores  chinos  hacen  nuevamen- 
te mención  del  poder  incontrastable  que  habían 
adquirido  los  eunucos.  Acusábase  á  uno  de  ellos 
muy  rico,  llamado  Guang-chin,  de  haber  sido  el 
causante  de  la  derrota  y  prisión  del  emperador. 
El  nuevo  soberano,  llamado  Kang-ti,  mandó  con- 
fiscar sus  bienes,  entre  los  cuales  se  contaban 
10000  caballos.  Cuando  Yug-tsung  fué  rescatado 
renunció  para  siempre  á  la  corona,  pero  á  la  muer- 
te de  Kang-ti,  ocurrida  en  1456,  empuñó  de  nue- 
vo las  riendas  del  gobierno.  Su  primer  acto  fué 
nna  amnistía  general.  Sucedióle  Hiangtsung, 
quien  formó  un  tribunal  cuya  misión  era  conde- 
nar á  muerte  á  todo  reo  del  delito  de  rebelión. 
Los  individuos  de  este  tribunal,  que  pronto  ins- 
piró gran  terror,  eran  todos  eunucos. 

Hiaotsung  (1488  á  1505)  fué,  como  su  padre, 
muy  supersticioso  y  se  dedicó  á  las  ridiculas 
prácticas  de  los  Tao-ssc  para  obtener  la  bebida 
de  la  inmortalidad,  suerte  de  piedra  filosofal  que 
durante  muchos  siglos  buscaron  los  chinos  con 
gran  ahinco.  El  jefe  de  los  bonzos  de  la  pro- 
vincia de  ChaU'si  se  puso  al  frente  de  una  par- 
tida de  rebeldes ,  pero  fué  preso  y  decapita- 
do. Ocurrieron  en  este  reinado  terribles  terre- 
motos, en  los  que  perecieron  500  000  personas. 
Hizo  recopilar  y  publicar  nn  nuevo  Código  de 
leyes.  También  mandó  hacer  un  censo,  el  cual 
arrojó  una  población  de  53  280  000  habits.  Guu- 
tsnng  (1506  á  1521)  tuvo  que  combatir  á  los 
tártaros,  que  en  1509  penetraron  en  las  provin- 
cias septentrionales  y  exterminaron  á  los  habi- 
tantes. No  hizo  co.sa  de  provecho.  Era  un  imbécil 
y  un  extravagante.  Chi-tsung  (1522ál566),SH 
hijo,  ocn[)ó  el  trono  á  su  muerte.  Hizo  reparar 
la  gran  muralla,  repartió  grandes  sumas  de  di- 
nero dnr.inte  un  hambre  terrible  que  desoló  el 

ais,  y  adoptó  otras  mediilas  útiles.   Pero   las 

lonzo.s  se  a|>oderarun  de  su  espíritu  y  so  dedicó 
también  á  buscar  la  bebida  de  la  inmortnlida<l. 
Los  tártaros,  que  en  1550  invadieron  la  China, 
fueron  rechazados.  En  1555  estalló  una  guerra 
entre  el  Japón  y  la  China.  Unos  4  000  japoneses 
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desembarcaron  en  la  costa  de  Che-kiang,  pero  la 
mayor  parte  fueron  pasados  á  cuchillo. 

Volvieron  al  año  siguiente  en  número  de  diez 
mil,  pero  fueron  exterminados.  Mo-tsung(1567- 
1572),  reinó  en  paz  sin  que  en  su  tiempo  ocu- 
rriera suceso  alguno  importante.  Chin-tsuüb 
(1573-1619)  tenía  diez  años  cuando  murió  su 
padre.  Protegió  mucho  á  los  letrados  jóvenes, 
empleó  más  de  800  000  obreros  en  constiuir 
canales,  asistió  con  grandes  socorros  á  las  ciu- 
dades devastadas  por  el  hambre,  condonándolas 
la  mitad  de  los  impuestos,  y  rechazó  á  los  japo- 
neses que  habían  invadido  la  Corea.  Los  tárta- 
ros orientales  empezaron  por  esta  época  á  ser 
temibles.  La  ciudad  de  Kay-yuan  fué  tomada 
por  ellos:  después  penetraron  en  el  Pe-chi-li, 
y  ya  se  disponían  á  apoderarse  de  Peking  cuan- 
do la  llegada  de  un  numeroso  ejército  chino 
les  obligó  á  retirarse.  En  1618  los  tártaros 
consiguieron  otra  importante  victoria.  Tales 
fueron  sus  progresos  que  el  emperador  huyó 
á  Nan-king,  donde  murió  poco  después.  En 
su  reinado  entraron  los  Jesuítas  en  China. 
Kuang-tsung,  su  sucesor,  sólo  reinó  unos  cuantos 
meses.  Hi-tsnng  (1621-1627)  tuvo  en  gran  pre- 
dicamento á  los  eunucos.  Aprovechando  los 
ofrecimientos  de  un  portugués  llamado  Goncal- 
ves  Teixeira  mandó  venir  un  destacamento  de 
Macao  para  combatir  á  los  tártaros,  mas  no  llegó 
por  fin  á  utilizar  sus  servicios.  Los  invasores  se 
apoderaron  entre  tanto  del  Liao-tsung,  dispo- 
niendo que  todos  los  chinos  se  afeitaran  la  ca- 
beza según  la  moda  tártara,  bajo  pena  de  la  vida 
en  caso  de  desobediencia.  Muchos  millares  de 
personas  prefirieron  morir  á  obedecer.  En  el 
resto  de  la  China  reinaba  la  anarquía.  Ocho 
jefes  de  ocho  ejércitos  diferentes,  formados  de 
descontentos,  se  disputaban  el  poder.  El  más  po- 
deroso de  estos  jefes,  Li-tsen-ching,  se  apoderó 
de  las  provincias  de  Ho-nan  y  de  C'hen-si,  y, 
por  último  de  Peking.  El  general  U-san-kuei 
que  mandaba  el  ejército  de  la  frontera,  se  unió 
á  los  tártaros  y  marchó  contra  el  emperador,  el 
cual  se  vio  obligado  á  huir  (1645). 

Desde  la  segunda  conquista  de  China  por  los 
tártaros  hasta  la  guerra  del  opio.  -  Dueños  los 
invasores  de  las  provincias  septentrionales,  en- 
camináronse á  las  meridionales,  donde  se  habían 
refugiado  los  últimos  partidarios  de  los  Ming. 
En  el  Fo-kien  libráronse  varias  batallas  favora- 
bles á  los  chinos.  La  obligación  de  afeitarse  la 
cabeza  había  exasperado  á  éstos  en  ténniuos  de 
que  los  tártaros  fueron  expulsados  de  esta  pro- 
vincia y  de  la  de  Kuaug-si.  El  gobernador  chi- 
no de  Tai-tsung,  á  quien  un  príncipe  tártaro 
había  ofendido,  se  alzó  en  armas,  ganó  muchas 
batallas,  reunió  un  ejército  de  más  de  300  000 
hombres,  y  estuvo  á  punto  de  conseguir  la  inde- 
pendencia de  su  país.  Pero  vencido  al  fin,  á 
causa  de  la  poca  armonía  que  reinaba  entre  sus 
compatriotas,  se  hizo  matar  en  el  campo  de  ba- 
talla. Cantón  resistió  un  año  entero  á  los  tárta- 
ros. Una  vez  tomada  pudo  darse  por  sometido 
todo  el  Imperio. 

Los  vencedores  no  modificaron  en  nada  esen- 
cial las  leyes  y  forma  de  gobierno  de  los  venci- 
dos y  continuaron  confiando  á  los  letrados  la 
administración  de  las  provincias.  En  1656  lle- 
garon á  Peking  dos  embajadas,  una  rusa  y  otra 
holandesa,  pero  no  habiéndose  querido  someter 
los  que  la  componían  al  ceremonial  chino,  sus 
resultados  fueron  nulos.  El  último  descendiente 
de  los  Ming,  que  se  había  refugiado  en  el  reino 
de  Pegú,  fué  entregado  al  nuevo  emperador  tár- 
taro llamado  Chuchi,  el  cual  le  hizo  estrangu- 
lar. Este  soberano,  después  de  haber  cometido 
toda  clase  de  locuras  por  una  dama  de  quien  se 
enamoró,  murió  muy  arrepentido  de  su  conducta. 
Eang'hi  (1662  á  1722),  el  menor  de  sus  hijos,  le 
sucedió  en  el  trono.  Fué  uno  de  los  más  glorio- 
sos monarcas  de  la  China.  Su  pailie  le  había 
dejado  confiado  á  los  cuidados  de  cuatro  regentes. 
El  primer  cuidado  de  éstos  fué  expulsar  á  los 
eunucos,  prohibiendo  que  ninguno  de  ellos  pu- 
diera desempeñar  en  adelante  cargos  ni  dignida- 
des. Los  piratas  de  Formosa  devastaban  las  cos- 
tas del  Imperio.  El  gobierno  ordenó  que  todas 
las  poblaciones  de  la  costa  fueran  arrasadas  y 
que  sus  habitantes  se  retiraran  tres  leguas  tierra 
adentro,  con  lo  cual  se  privó  á  aquéllos  de  toda 
esperanza  de  botín.  A  los  trece  años  de  edad  so 
hizo  Kang-hi  cargo  del  gobierno.  Sn  g<isto  por 
las  Ciencias  y  las  Artes  le  convirtió  en  gran 
auiigo  de  los  Jesuítas.  El  P.  Verbiest  fué  nom- 
brado jefe  de  los  astrónomos.  Hizo  componer  á 
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los  letrados  de  su  corte  una  infinidad  de  libres, 
entre  los  cuales  citaremos  como  más  importan- 
tes im  Diccionario  chino-manchú,  una  traduc- 
ción á  la  lengua  tártara  de  los  libros  hingy  de 
muchas  otras  obras,  un  comentario,  en  estilo 
vulgar,  de  los  ting  y  de  los  Sse-chú,  una  edición 
magnífica  de  tiozos  literarios  escogidos,  y  por 
último  un  Diccionario  chino.  Además  escribió 
poesías  y  algunas  obras  de  Literatura.  Los  mi- 
sioneros Jesuítas  Bouvet,  Regís,  Jartoux,  Fride- 
lli,  Cardoso,  de  Tartre,  de  Maílla,  Bonjour  y 
otros  trazaron,  gracias  á  su  protección,  las  cartas 
geográficas  de  diversas  provincias  chinas,  según 
el  método  europeo.  Kanghi  autorizó  el  ejercicio 
de  la  religión  cristiana  en  1692,  á  pesar  del  dic- 
tamen desfavorable  del  Tribunal  de  los  Ritos. 
La  polémica  que  entre  los  Jesuítas  y  los  Domi- 
nicos surgió  acerca  de  la  significación  del  culto 
de  los  muertos  y  de  las  ceremonias  en  honor  de 
Confucio,  dio  al  trasta  con  el  crédito  de  los  mi- 
sioneros y  con  el  cristianismo  en  China.  Yung- 
ching  (1723  á  1735)  prohibió  expresamente  el 
ejercicio  y  propaganda  de  la  religión  de  aquellos 
extraños  disputadores,  á  los  que  el  mismo  Kang- 
hi, en  una  nota  por  él  escrita  á  la  margen  del 
decreto  en  que  el  Papa  resolvía  á  su  modo  la 
cuestión ,  equiparaba  á  los  lamas  y  bonzos. 
Jianlung  (1736  á  1795)  sostuvo  con  ventaja 
varias  guerras  con  diferentes  pueblos  de  Asia. 
En  su  reinado  se  emprendieron  grandes  trabajos 
para  contener  las  inundaciones  del  río  Amarillo. 
Mostróse  siempre  muy  severo  con  los  mandarines 
prevaricadores.  Fué,  como  sus  antepasados,  bas- 
tante dado  á  las  Letras.  De  él  se  conserva  una 
composición  poética  al  te.  Kia-King  (1796  á  1820) 
tuvo  que  combatir  muchas  revueltas. 

Durante  su  reinado  los  piratas  fueron  dueños 
délas  costas  chinas..  Los  asociaciones  secretas, 
cuyo  objeto  era  la  expulsión  de  los  tártaros,  to- 
maron gran  incremento.  La  de  Pe-lian  kiao 
suscitó  una  terrible  insurrección  en  la  provincia 
de  Cantón,  en  la  que  tomaron  parte  las  provin- 
cias vecinas.  Unos  setenta  de  sus  individuos 
penetraron  á  mano  armada  en  palacio  é  intenta- 
ron asesinar  al  emperador.  Taokuang  (1821  á 
1850)  se  mostró  siempre  hostil  á  la  propaganda 
de  los  misioneros  católicos,  pero  tengase  enten- 
dido que  siempre  por  razones  políticas.  La  in- 
vasión de  los  occidentales  era  temida  por  los 
estadistas  chinos,  bastante  expertos  para  com- 
prender que  los  misioneros  y  los  comerciantes 
son  la  avanzada  de  esa  invasión.  Los  ingleses 
habían  penetrado  en  el  Nepol,  en  la  Birmania 
y  en  el  Assám,  habían  colonizado  á  Singapur 
y  héchose  dueños  de  casi  todo  el  comercio  de  los 
mares  de  Oriente.  Franceses,  ingleses,  holande- 
ses y  portugueses  habían  luchado  durante  siglos 
por  el  dominio  absoluto  en  aquellos  parajes,  me- 
reciendo perfectamente  el  calificativo  de  bárba- 
ros, que  los  chinos  les  aplicaron.  La  política  de 
resistencia  frente  á  las  naciones  europeas  está, 
pues,  perfectamente  justificada  de  parte  del 
gobierno  chino. 

ía  China  abierta  á  los  exlranjeros.  Relaciones 
de  los  pueblos  europeos  con  la  China.  Guerra  del 
opio.  Los  misioneros  desde  la  guerra  del  opio 
hasta  nuestros  días.  -Ya  hemos  hecho  referencia 
á  la  inüuencia  de  los  pueblos  occidentales  en 
China  desde  la  más  remota  antigüedad.  Réstanos 
sólo  recordar  que  los  romanos  dieron  á  la  parte 
oriental  de  Asia  el  nombre  de  una  de  las  mer- 
cancías que  ésta  les  enviabsu  Sec,  en  chino,  sig- 
nifica gusano  de  seda.  Sir,  en  coreano;  sirket, 
eu  mogol,  y  sirghe,  en  manchú  son  el  nombre 
de  la  soda.  De  aquí  el  ser  de  los  romanos,  la 
denominación  de  Sérica  aplicada  al  país  y  la 
de  seres  á  sus  habitantes.  La  noticia  de  la  exis- 
tencia de  un  gran  Imperio  en  el  extremo  Oriente 
del  mundo  había  llegado  hasta  los  romanos  en 
los  siglos  I  y  II  de  nuestra  era  por  la  vía  de 
Egipto.  Los  nombres  Seres  y  Siiia;  tuvieron  en- 
tonces una  acepción  menos  vaga.  En  el  siglo  VI 
el  egipcio  Cosmas  conocía  el  camino  que  con- 
duce al  país  de  los  seres  por  los  mares  del  S.  Dos 
árabes  hicieron,  en  el  siglo  X,  un  viaje  á  China 
por  esta  misma  vía,  y  su  relación  ha  llegado 
hasta  nosotros.  Pero  antes  que  ellos  visitaron  el 
Celeste  Imperio  misioneros  nestorianos.  El  pri- 
mer portugués  que  arribó  á  China  fué  Fornfio 
Peres  d'  Andrade,  quien,  por  orden  del  goberna- 
dor de  la  India,  Lope  Soares,  marchó  con  un» 
escuadra  á  continuar  los  descubrimientos  en  los 
mares  orientales  (16151.  Fondeó  en  Cantón, 
donde  los  chinos  le  recibieron  con  espanto,  pues 
sobradamente  conocían  las  guerras  terribles  que 
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en  la  India  y  la  ladoChina  habían  provocado 
y  la  violencia  con  que  se  habían  impuesto. 
Mientras  Jorge  de  Jlascarenhas,  uno  de  sus 
capitanes,  corría  la  costa  adquiriendo  toda  suerte 
de  informes,  Ándrade  firmó  paces  con  los  man- 
darines de  Cantón.  Pero  en  1513  llegó  á  aquel 
mismo  puerto  su  hermano  Simón  Peres  d'  Au- 
drade,  soldado  bruta!.  El  Embajador  portugués, 
Thomé  Pires,  que  había  sido  muy  bien  recibido 
eu  Pekíng,  fué  maltratado  y  enviado  preso  á 
Cantón,  donde  murió  envenenado. 

La  altanería  de  Simón  Peres  había  inspirado 
serios  temores  al  gobierno  chino  respecto  á  las 
intenciones  de  aquellos  extranjeros.  A  pesar  de 
esto  los  portugueses  fueron  introduciéndose  por 
la  vía  pacífica.  En  1542  los  hallamos  estableci- 
dos en  Xing-po,  en  cuyo  terrible  incendio  mu- 
rieron muchos,  y  de  donde  fueron  expulsados  á 
viva  fuerza.  Estableciéronse  después  en  la  isla 
de  Lanción  y  por  último  en  Macao,  de  donde 
expulsaron  á  los  piratas  que  allí  tenían  su  refu- 
gio (1557).  Pidieron  entonces  al  emperador  de 
la  China  que  les  concediera  la  posesión  de  lo 
que  acaban  de  conquistar,  y,  en  efecto,  les  fué 
concedido,  sin  duda  con  objeto  de  utilizar  su 
presencia  en  aquellos  mares  contra  la  piratería. 

Cuando  los  españoles  llegaron  á  Filipinas  en 
1543  hallaron  en  el  archipiélago  numerosas 
embarcaciones  chinas.  Pronto  se  crearon  rela- 
ciones comerciales  entre  los  recién  llegados  y  el 
Imperio.  Los  puertos  por  donde  estas  relacio- 
nes se  mantenían  eran  Amoy,  Ning-po  y  Xan- 
gae.  Los  holandeses  aparecieron  en  la  costa  de 
China  en  1622  con  uua  escuadra  de  17  buques. 
Sitiaron  á  Macao,  peio  fueron  rechazados.  La 
guerra  que  entre  sí  se  hacían  los  occidentales 
perjudicaba  extraordinariamente  su  prestigio. 
ÁViddell  fué  el  primer  inglés  que  apareció  por 
China.  Mandaba  una  escuadrilla  y  su  objeto 
era  establecer  relaciones  comerciales  entre  aque- 
llos naturales  y  su  país.  Fué  recibido  á  cañona- 
zos, á  los  que  contestó  con  su  artillería,  apode- 
rándose de  un  fuerte.  Los  holandeses,  que  se 
habían  establecido  en  Formosa,  tuvieron  que 
abandonarla,  á  causa  de  los  constantes  ataques 
de  los  piratas.  Los  ingleses  se  apoderaron  de 
Macao  en  1802  bajo  el  pretexto  de  defenderla 
contra  los  franceses.  En  1808  la  ocuparon  de 
nuevo,  pero  el  virrey  de  Cantón  sabía  muy 
bien  que  estos  nuevos  vecinos  estaban  lejos  de 
ser  inofensivos  como  los  portugueses,  y  protestó 
enérgicamente.  Quiso  el  almirante  inglés  con- 
ferenciar con  el  virrey,  pero  éste  se  negó  á  re- 
cibirle. La  conquista  de  Malaca  y  de  los  es- 
trechos que  comunican  el  Mar  de  la  India  con 
el  de  la  China  alarmó  muchísimo  al  gobierno 
de  este  país.  En  1792  los  ingleses  enviaron 
una  embajada  á  Peking  y  otra  eu  1 806.  Esta 
tuvo  que  retirarse  á  causa  de  las  humillacio- 
nes qne  los  chinos  querían  imponer  al  emba- 
jador. Todas  las  embajadas  eran  presentadas 
por  los  mandarines  al  pueblo  como  actos  de 
sumisión,  y  los  regalos  que  llevaban  al  empera- 
dor como  tributos.  Mostraron  siempre  el  mayor 
empeño  en  que  sn  jurisdicción  fuera  reconocida, 
no  sólo  en  las  factorías  de  tierra,  sino  también 
en  los  buques  anclados  en  sus  puertos,  aplican- 
do á  los  tripulantes  las  leyes  chinas.  Cuando 
lord  Napier  llegó  á  Cantón,  eu  1834,  represen- 
tando al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  el  virrey 
se  negó  á  tratar  con  él  porque  no  se  había  que- 
dai^lo  en  Macao  esperando  sus  órdenes,  y  porque 
un  funcionario  de  los  bárbaros  no  debía  atre- 
vei-se  á  tratar  de  igual  á  igual  con  un  funciona- 
rio del  Celeste  Imperio.  Poco  tiempo  después 
el  gobierno  chino  prohiliió  de  nuevo  la  intro- 
ducción del  opio  en  sus  dominios  bajo  penas 
scverisimas.  La  medida  perjudicaba  al  comercio 
inglés  de  las  Indias. 

En  junio  de  1840  una  escuadra  inglesa  con 
3  000  hombres  de  desembarco  so  presentó  en  el 
Archipiélago  dcChuzíln.  Thingai,  capital  de  éste, 
cayó  en  poder  de  los  ingleses.  Después  marchó 
á  rhientsin.  El  26  de  febrero  de  1S41  la  escua- 
dra se  apoderó  do  los  fuerte,s  que  defendían  la  ría 
de  Cantón.  Dueños  de  la  ciudad  impusieron  á 
los  chinos  una  indemnización  de  6  000000  de 
duros  por  su  rescate.  El  27  de  agosto  so  apode- 
raron de  Amoy,  el  9  ile  octubre  do  Chiang-hai, 
el  13  de  N'ing-po,  el  ledcjuniode  1S42  de  Xnn- 
gae  y  en  julio  aigniente  una  numerosa  escuadra 
con  9000  hombres  de  desembarco  remont*')  el 
Yang-Uekiug,  apoderándose  de  Chinckiang-fn. 
Ya  delante  de  Nanking  la  escuadra,  decidióse  ol 
gobierno  chino  d  firmar  la  ¡laz  pagando  una  in- 


CHINA 

demnización  de  21  000  000  de  duros,  abriendo  á 
los  ingleses  los  puertos  de  Cantón,  Fu-cheu, 
Ning-po  y  Xangae,  cediéndoles  la  isla  de  Hong- 
Kong  y  admitiendo  cónsules  de  la  misma  nación 
eu  los  cinco  puertos  principales. 

Una  de  las  causas  más  frecuentes  de  conflictos 
entre  China  y  las  naciones  de  Europa  fué  el  pro- 
selitismo  religioso.  Los  cónsules  que  las  demás 
naciones  establecieron  se  creyeron  con  autoridad 
para  proteger  á  todo  indígena  que  fuera  cristiano, 
con  lo  que  confirmaron  los  temores  de  los  esta- 
distas chinos. 

Una  inscripción  hallada  en  Sing-nang-fu  prue- 
ba que  los  misioneros  nestoriauos  visitaron  la 
China  é  hicieron  prosélitos  hacia  el  año  500  de 
nuestra  era.  Venían  humildemente  sin  la  pro- 
tección de  país  alguno  y  no  despertaron  sospe- 
chas ni  fueron,  por  lo  tanto,  molestados.  Las 
guerras  de  Gengiskan  les  aislaron  de  Mesopota- 
mia  y  las  misiones  no  prosperaron.  Eu  1290  lle- 
gó á  Peking  Juan  de  Monte-Corvino.  Construyó 
dos  iglesias  y  convirtió  á  gentes  de  las  clases 
superiores.  Tres  religiosos  Franciscanos  llegaron 
en  1308  para  auxiliarle  en  su  obra  y  consagrarle 
obispo  de  Pekíng.  Una  señora  armenia  recién 
catequizada  hizo  edificar  en  Han-eheu-fu  una 
magnífica  iglesia  que  Monte-Corvino  erigió  en 
catedral.  Muchos  otros  misioneros  llegaron  tras 
los  citados.  Todos  fueron  muy  bieu  recibidos  y 
eficazmente  protegidos  por  los  emperadores  tár- 
taros. Expulsados  éstos  en  1367,  los  emperadores 
Ming,  cuya  política  consistía  en  cortar  toda  co- 
municación con  la  Tartaria,  retiraron  su  protec- 
ción á  los  misioneros,  los  cuales  venían  de  Occi- 
dente por  este  país.  Descubierto  el  camino  marí- 
timo enti-e  Europa  y  China,  por  él  llegaron  á 
este  último  país  los  misioneros.  Después  de  la 
tentativa,  no  coronada  de  éxito,  de  Sau  Francisco 
Javier,  penetraron  en  el  Imperio  los  Jesuítas 
Miguel  Rogerio,  Juan  Barrados,  Diego  Pantoja, 
Gaspar  Ferreira,  Mateo  Ricci  y  otros,  logrando 
penetrar  hasta  Pekíng,  donde  el  último  consiguió 
gran  influencia  como  músico,  relojero  y  cartó- 
grafo. El  fué  quien  sospechó  que  Pekíng  era  la 
Kanbalik  de  Mari'o  Polo. 

Para  resolver  el  problema  partió  del  Indostán 
una  expedición  de  la  que  formó  parte  el  portu- 
gués Bento  de  Goes.  Los  expedicionarios  debíau 
ganar  el  camino  que  los  antiguos  misioneros  se- 
guían para  ir  de  Roma  á  Kanbalik  cruzando  la 
Tartaria.  Sólo  Bento  de  Goes  llegó  á  su  destino, 
pero  murió  al  poco  tiempo  á  causa  de  las  fatigas 
del  viaje.  Mientras  los  misioneros  realizaban  es- 
tas empresas  gigantescas  cerníase  sobre  ellos  uua 
tempestad  amenazadora.  Los  portugueses  se  ha- 
bían fortificado  en  Macao  para  resistir  á  los  ho- 
landeses. Los  chinos  se  amotinaron  contra  ellos 
pretextando  que  trataban  de  apoderarse  del  Im- 
perio, pues  no  contentos  con  construir  gran  nú- 
mero de  fortalezas  (así  llamaban  á  las  iglesias), 
aumentaban  las  fortificaciones  de  Macao.  Pudo 
resolverse  el  conflicto,  y  los  misioneros  llegaron 
á  gozar  de  una  influencia  muy  positiva  en  la 
corte  de  los  soberanos  nianchúes.  En  tiempo  de 
Kang-hi  ejecutaron  los  Jesuítas  grandes  traba- 
jos geográficos.  Además  enseñaron  á  los  chinos 
á  fundir  cañones  de  grueso  calibre  y  á  confeccio- 
nar calendarios  según  todas  las  reglas  científicas. 
Muchos  indígenas,  al  ver  el  gran  predicamento 
de  que  gozaban  los  Jesuítas,  buscaron  su  protec- 
ción. Kang-hi  no  sólo  consintió  i  los  portugue- 
ses construir  una  iglesia,  sino  que  contribuyó 
con  un  suKsidio  á  la  erección  del  edificio  (16.50). 
Los  misioneros  Jesuítas  eran  hombres  de  talento 
y  do  ilustración  poco  vulgar.  Comprendieron  que 
nada  conseguirían  combatiendo  frente  á  frente 
las  máximas  de  Confucio  y  el  culto  de  los  muer- 
tos. Los  Dominicos  que  vinieron  después  eran, 
por  el  contrario,  gente  de  cortos  alcances  y  de 
una  ignorancia  crasa  respecto  al  país  que  pre- 
tendían catequizar.  Juzgaron  idolátricas  ciertas 
prácticas,  siguióse  una  polémica  con  los  Jesuítas, 
la  decidió  en  última  instancia  y  la  decidió  mal, 
porque  condenó  á  los  últimos,  Kang-hi,  quequi.so 
asistir  á  un  debate  entre  los  Padres  de  ambas 
órdenes.  El  debato  terminó  por  un  escándalo,  y 
el  emperador  quedó  jiésimamentc  impresionado 
respecto  á  aquella  religión  cuyos  ministros  ase- 
guraban hallarse  en  posesión  de  la  verdad  y 
luego  no  se  hallaban  de  acuerdo  en  lo  que  á  ella 
.se  refería.  Además,  Kang-hi  llevó  muy  A  mal 
qne  un  príncipe  de  Italia,  como  lo  era  el  Papa, 
tuviera  la  pretensión  de  legislaren  sus  Estados. 
Surgió  luego  la  cuesticin  del  patronato.  Los  reyes 
de  Portugal,  los  do  Francia  y  los  misioneros 
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italianos  pretendían  á  la  par  la  supremacía. 
Unos  y  otros  trataban  de  atraerse  el  mayor  nú- 
mero de  fieles  posible.  Inflamáronse  las  pasiones 
al  extremo  de  que  un  neófito  asesinó  á  su  mujer 
porque  pertenecía  á  uno  de  los  partidos  contra- 
rios. Una  casualidad  hizo  saber  á  los  mandarines 
que  aquellos  sacerdotes  recibían  subsidios  de  sus 
naciones.  Confirmóles  esto  en  la  idea  de  qne  de- 
pendían de  sus  gobiernos  respectivos  y  de  que 
no  eran  sino  agentes  políticos  disfrazados.  Sólo 
así  se  explicaban  el  interés  que  por  las  cosas  de 
China  sentían  aquellos  extranjeros,  interés  no 
justificado  por  el  pretexto  religioso,  pues  para 
un  chino  lo  más  inverosímil  de  este  mundo  es 
que  nadie  se  moleste  lo  más  mínimo  para  tratar 
cuestiones  religiosas.  Eu  resumen,  la  religión  de 
Cristo  fué  severamente  prohibida  y  los  misione- 
ros expulsados  en  1805.  Desde  entonces  comen- 
zaron á  ser  perseguidos  los  cristianos. 

A  la  muerte  de  Tai-kuang  (1850)  ocupó  el 
trono  Hien-Fong,cuyonombredepilaeraI-ching. 
El  cristianismo  continuó  siendo  perseguido  á 
pesar  del  edicto  favorable  conseguido  por  La- 
grence,  negociador  francés.  Estas  concesiones  y 
las  desastrosas  consecuencias  de  la  guerra  del 
opio  debilitaron  considerablemente  el  prestigio 
de  la  dinastía.  Estallaron  graves  disturbios  en 
la  provincia  de  Cantón  y  pronto  se  convirtió  el 
movimiento  en  un  levantamiento  general  que  se 
conoce  en  la  Historia  con  el  nombre  de  guerra  de 
los  Tai-pings.  Los  sublevados  derrotaron  muchas 
veces  á  las  tropas  imperiales,  y  se  apoderaron  de 
Nanking  el  19  de  febrero  de  1853.  Como  si  no 
tuviera  bastante  con  estos  desastres,  el  gobierno 
chino,  lejos  de  cumplir  los  tratados,  complacíase 
en  disgustar  á  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos.  El  asesinato  de  nn  misiouero  y  el  apre- 
samiento de  los  tripulantes  de  un  buque  que 
navegaba  con  bandera  inglesa  motivó  una  nueva 
guerra.  Franceses  é  ingleses  aliados  se  apodera- 
ron de  Cantón  y  remontaron  luego  el  Pei-ho 
amenazando  á  Pekíng.  El  emperador  se  decidió 
entonces  á  dar  satisfacción  cumplida  á  los  bár- 
baros abriendo  á  su  comercio  mayor  número  de 
puertos  (1858).  Pero  cuando  los  representantes 
de  las  naciones  aliadas  se  presentaron  al  año  si- 
guiente para  ratificar  la  paz,  hallaron  fortificada 
la  desembocadura  del  río  y  todo  dispuesto  para 
una  enérgica  resistencia.  Al  intentar  apoderarse 
de  los  fuertes  de  Taku  la  escuadrilla  aliada  fué 
rechazada.  Llegaron  refuerzos  que  hicieron  subir 
el  ejército  anglo-francés  hasta  30000  hombres, 
recomenzaron  las  hostilidades  contra  los  enva- 
lentonados chinos,  y  éstos  fueron  derrotados  en 
varios  encuentros,  entrando  el  cuerpo  expedicio- 
nario en  Pekíng  casi  siríresistencia.  El  emperador 
se  vio  obligado  á  firmar  el  tratado  de  octubre  de 
1860.  Murió  al  año  de  esta  humillación  (agosto 
de  1861)  y  le  sucedió  su  hijo  Kitsiang,  quien 
condenó  á  muerte  á  tres  de  los  Consejeros  de  su 
padre  y  desterró  á  otros  cinco,  reemplazándoles 
con  el  principe  Kong,  su  tío,  partidario  del  pro- 
greso y  déla  paz  con  las  naciones  occidentales. 
Merced  á  su  influencia  se  concluyeron  los  trata- 
dos con  Prnsia,  España,  Bélgica,  Portugal  y  Di- 
namarca. Mientras  duraban  estas  guerras  la  délos 
Tai-pings  había  adquirido  mayor  imjwrtancia. 
Habíanse  apoderado  de  Ning-po(9  de  diciembre 
de  1861)  y  puesto  sitio  á  Xangae.  Amenazados 
en  sus  intereses  los  anglo-franccsos  desembarca- 
ron un  cuerpo  de  tropas  qne  atacó  á  los  rebeldes 
y  los  venció  en  muchos  encuentros.  Por  último, 
Nan-king,sucapital,  fué  tomadaenmayode  1864. 
En  1861  se  había  firmado  el  tratado  por  virtud 
del  cual  Rusia  se  anexianoba  uua  parte  de  la 
Mandchuria,  de  suerte  qne  este  breve  periodo 
(1857  á  1864)  fué  de  los  más  desgraciados  de  la 
historia  del  Imperio.  Ki  t-siang  murió  y  le  suce- 
dió Kuangsu.  En  su  tiempo  el  odio  á  los  euro- 
peos, lejos  de  disminuir,  fué  en  aumento.  Las 
imprudencias  de  los  misioneros  y  de  sus  neófitos 
provocaron  multitud  de  conflictos.  Muchos  de 
ellos  fueron  asesinados  eu  Thiru  tsing.  Pocoiles- 
pué.s  ocurrió  el  asesinato  de  Margary.  explorador 
inglés,  y  más  tarde,  en  agosto  do  1876,  los  de  los 
misioneros  do  Ning  kuaufu.  síntomas  todos  del 
espíritu  de  enemistad  hacia  los  euroncos  invaso- 
res que  en  el  Imperio  se  iba  desarrollando. 

La  conquista  del  Tonqníu  por  Francia  motivó 
la  primera  explosión  seria  de  eso  espíritu  que 
con  notable  perseverancia  se  consagra  hoy  á  or- 
ganizar militarmonte  el  Imperio  disponiéndolo 
para  la  defensa.  La  campaña  de  lo»  franceses  para 
apoderarse  del  Tonquin  excitó  más  vivamente 
que  nunca  los  recelos  del  gobierno.  Los  virreyes 
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del  Knang-si  y  de  Cantón  apoyaban  manifiesta- 
mente á  los  rebeldes.  Las  consecuencias  de  tal 
política  fneron  su  guerra  con  Francia.  Tuto  ésta 
carácter  esencialmente  marítimo.  La  escuadra 
francesa,  mandada  por  el  almirante  Courbet, 
bombardeó  sin  gran  resultado  los  puertos  de 
Formosa,  y  casi  todos  los  buques  importantes  de 
la  escuadra  china,  pero  no  pudo  intentar  con 
éxito  un  solo  desembarco. 

Progresos  del  Imperio.  -  La  citestión  china.  — 
Se  tiene  un  concepto  erróneo  de  la  sociedad  chi- 
na. Hay  quien  le  cree  inmóvil  y  además  incapaz 
de  progreso.  La  breve  reseña  histórica  que  aca- 
bamos de  trazar  prueba  que  pocos  pueblos  han 
tenido  vida  más  azarosa  ni  han  sostenido  mas 
guerras.  El  contacto  permanente  con  Europa  ha 
despertado  á  la  nación  de  un  letargo  pasajero. 
Observadores  pacientisimos  é  imitadores  incom- 
parables, los  chinos  aprenden  cuauto  ven  y  apli- 
can todo  cuanto  creen  útil,  llenos  entusiastas 
que  los  japoneses,  son  quizás  más  perseverantes. 
Ño  visten  á  la  europea  ni  aprenden  nuestros 
modales,  pero  se  asimilan  todo  cuauto  tiene 
utilidad  inmediata.  Las  clases  superiores,  y  sobre 
todo  los  tártaros,  temen  al  extranjero,  y  porque 
le  temen  le  odian;  pero  vencidos  por  la  realidad 
procuran  aprovechar  las  ventajas  que  la  civili- 
zación occidental  ofrece.  Las  gentes  del  pueblo 
acogen  al  europeo  con  temor  primero,  con  curio- 
sidad después  y  por  fin  con  simpatía.  Lo^s  desgra- 
ciados parlamentarios  del  ejército  anglo-francés 
hechos  prisioneros  por  las  tropas  de  San  -ko-lin- 
sin  (1860)  hallaron  toda  clase  de  auxilio  en  las 
clases  más  viles  y  aun  entre  los  mismos  crimina- 
les. Los  hospitales  europeos  de  Tient-sin,  Xan- 
gae,  Fucheu,  Ifing-po,  etc.,  están  siempre  llenos 
de  una  multitud  de  enfermos  que  buscan  el  re- 
medio á  sus  dolencias  en  la  ciencia  europea.  Los 
procedimientos  médicos  indígenas  van  desapa- 
reciendo. En  el  litoral  existen  multitud  de  es- 
cuelas europeas.  Los  logaritmos,  la  Geometria 
de  Euclides  y  las  Matemáticas  en  general,  son 
conocidas  por  nn  gran  número  de  personas,  casi 
del  vulgo  de  los  que  estudian.  Publicanse  muchos 
periódicos  en  chino.  El  Chun-pao,  de  Xangae, 
que  describe  la  vida,  las  costumbres,  el  gobierno, 
y  la  etiqueta  de  los  países  occidentales,  cuenta 
8  000  suscrijitores.  Algimos  letrados  de  las  pro- 
vincias litorales  se  hallan  ya  de  tal  suerte  influí- 
dos  por  las  corrientes  que  se  van  formando,  que 
su  atrevimiento  ha  llegado  al  extremo  de  criticar 
algunas  sentencias  de  losantiguos,  cosa  inusitada 
en  China.  El  gobierno  mismo  ha  creado  en 
Kiang-han  una  oficina  de  traducción  cuyo  objeto 
es  verter  al  chino  cuantas  obras  científicas  de 
importancia  se  publican  en  Europa.  Además  ha 
creado  nn  colegio  en  el  que  se  enseña  el  inglés, 
el  francés,  el  niso  y  el  alemán,  y  hay  además 
cursos  de  Física,  Química,  Fisiología,  Medicina, 
Astronomía  y  conferencias  de  Legislación,  com- 
paradas y  explicadas  por  extranjeros  con  el  auxi- 
lio de  letrados  indígenas.  La  mayor  parte  de  los 
cursos  se  dan  en  inglés.  Casi  todo  el  pei"sonal 
administrativo  se  saca  de  este  colegio. 

El  contacto  con  Europa  está  á  punto  de  sacar 
¿  los  chinos  de  su  aislamiento,  convirtiéndoles 
de  nación  pasiva  en  activa.  La  importancia  de 
esta  tran.sformación  es  grandísima.  Los  chinos 
son  ya  temidos  en  toda  Oceanía  y  en  América. 
Presentanse  como  trabajadores  y  hacen  al  blanco 
una  competencia  veiitajosa.  En  Australia  y  en  la 
América  se  han  adoptado  leyes  de  excepción  con- 
tra ellos,  es  decir,  se  ha  apelado  á  los  mismos  re- 
cursos que  en  el  Celeste  Imperio  se  emplean  para 
impedir  la  invasión  de  los  bárbaros.  Y,  sin  em- 
bargo, sólo  el  sexo  masculino  emigra,  y  sólo  el 
sexo  masculino  de  dos  provincias.  Él  día  en  que 
la  emigración  se  haga  general  y  tomen  parte  en 
ella  hombres  y  mujeres,  China  será  la  más  po- 
derosa potencia  colonial  del  mundo.  Esta  cues- 
tión interesa  á  España  porque  el  Archipiélago 
filipino  .lerá  la  primera  tierra  amenazada  por  los 
hombres  de  raza  amarilla. 

Tal  es  la  cuestión  china  que  comienza  á  pre- 
ocupar hoy  á  muchos  estadistas. 

-China  (Mares  de):  Geog.  Parte  del  Gran 
Océano  que  baña  en  Oriente  las  costas  de 
China  y  las  de  Indo-China,  á  partir  del  Estre- 
cho de  Siiignpur.  La  isla  do  Formosa,  bajo  los 
trópicos,  divide  el  Mar  de  China  en  dos  cuencas 
distintas:  la  del  S.  llamada  por  los  chinos  Mar 
del  Sur  (Nañ-FIai)  y  la  del  Norte  ifnr  Orienlal 
(Tnnghai).  El  extremo  del  Mar  Oriental,  entre 
la  península  de  Corea,  toma  el  nombro  de  Mar 
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.^jnan7?o.(Hoang-hai),  el  cual  forma  al  N.  O. 
el  ancho  Golfo  de  Liao-Tong.  La  isla  de  Kinsiu, 
parte  S.  O.  del  Archipiélago  del  Japón,  y  el 
extenso  Archipiélago  de  Liu-Kiu,  que  se  extien- 
de desde  Eiusiu  á  Formosa,  forman  el  limite  E. 
y  S.  del  Mar  Amarillo.  La  cuenca  meridional 
del  Mar  de  China  se  comunica  con  la  del  N.  por 
el  Estrecho  de  Fu-Eiáñ,  entre  la  isla  de  Formo- 
sa y  la  costa  del  Fu-Eiáñ.  Baña  las  costas  del 
Kuang-tung,  se  interna  entre  la  isla  de  Hainán 
y  el  Tonkíng  para  formar  el  Golfo  de  Tonking; 
después,  más  al  S.  forma  entre  el  S.  de  la  Indo- 
China  y  la  larga  península  malaya  el  gran  Golfo 
de  Siám.  £1  Estrecho  de  Malaca  por  un  lado  y 
el  de  la  Sonda  por  otro,  le  comunican  con  el 
Océano  Indio.  La  isla  de  Borneo  le  limita  por 
el  S.  y  las  Filipinas  por  el  E.  La  cuenca  del  S. 
está  sembrada  de  numerosos  islotes  y  arrecifes, 
mientras  que  la  del  N.  se  encuentra  del  todo 
libre;  pero  los  terribles  ciclones  ó  tifones  hacen 
su  navegación  muy  peligrosa. 

-Chisa:  Geog.  Río  de  Colombia.  Se  des- 
prende de  los  flancos  del  nevado  de  Tolima, 
dep.  de  id.,  y  en  la  Cordillera  central  de  los 
Andes  colombianos;  corre  por  la  piov.  del  N.  y 
desagua  en  el  Tetare.  Sobre  el  China  hay  un 
buen  puente  de  hierro  del  sistema  llamado  ¿cnni 
trnss,  llevado  de  los  Estados  Unidos  de  América 
por  el  señor  Mirtiliauo  Sicard,y  armado  bajo  su 
dirección;  tiene  17  m.  de  largo  por  3,65  de  an- 
cho, y  está  en  la  vía  de  Honda  á  Neiva,  es 
decir,  que  pone  en  comunicación  la  provincia 
del  N.  con  la  del  S.  del  Tolima;  se  dio  al  servi- 
cio público  en  enero  del  año  1879  y  costó  en 
total  10  250  pesos  fuertes. 

-China:  Geog.  Municipalidad  del  estado  de 
Nuevo  León,  Méjico;  comprende  la  sierrita  de 
los  Nazas  y  está  regada  por  el  río  San  Juan.  Los 
terrenos  producen  caña  de  azúcar,  fríjol,  maíz  y 
otros  cereales.  Tiene  2  742  habits.  distribuidos 
en  la  villa  de  China,  las  congregaciones  de  San 
Antonio  y  la  Barranca  y  67  ranchos.  ||  Villa  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  estado  de 
Nuevo  León,  Méjico;  1340  habits.  Situado  á 
142  kms.  al  E.  de  Monterrey.  Antes  se  llamaba 
Valle  de  San  Felipe  de  Jesús  de  China.  |1  Pueblo 
cabecera  de  municip,  part.  y  est.  de  Campeche, 
Méjico,  sit.  cerca  y  al  E.  S.  E  de  la  c.  de  Cara- 
peche.  La  municip.  tiene  1700  habits.,  distri- 
buidos en  el  pueblo  del  mismo  nombre,  nueve 
haciendas  y  cuatro  rancherías. 

CHINACOCHA:  Geog.  Lagiina  en  la  provincia 
y  dep.  de  Arequipa,  Perú,  sit.  en  la  altura  de 
Pati,  á  4  567  m.  de  altura.  Recibe  las  aguas  de 
la  laguna  de  Orcococha,  de  la  cual  dista  669 
metros.  En  su  mayor  longitud  mide  664  m.  y  su 
mayor  anchura  es  de  466.  De  esta  laguna  baja 
una  quebrada  que  á  los  8  000  m.  desemboca  en 
el  río  Blanco,  que  es  el  que  forma  el  río  Chili. 

CHINAcotA:  Geog.  Pueblo  cabecera  del  dis- 
trito del  iuisi..o  nombre,  provincia  de  Cúcuta, 
dep.  de  Santander,  Colombia;  4  210  habitantes. 
Sit.  en  una  meseta.  Es  notable  por  haber  muer- 
to en  ella  á  manos  de  los  indios  el  alemán  Am- 
brosio Alfinger .  Celebra  anualmente  una  fe- 
ria el  9  de  septiembre.  Fué  destruida  casi  del 
todo  por  el  terremoto  de  18  de  mayo  de  1875. 

CHINAL:  Geog.  Volcán  en  la  gobernación  del 
Neuquen,  República  Argentina,  sit.  en  los  38° 
40'  lat.  S. ;  4  000  m.  de  altura. 

CHINALAPILLA:  Geog.  Río  afluente  del  Corte, 
después  de  Coatzacoalcos,  á  ocho  kms.  al  N.  E. 
del  pueblo  de  Santa  María  Chimalapáu,  Méjico. 

CHINAMECA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre,  cantón  de  Minatit- 
lan,  est.  do  Veracruz,  Méjico;  1  690  habitantes, 
y  comprende  las  siguientes  congregaciones  ó  ran- 
chería.-,: liuenavistadeAloiesy  Chacalapa.  Dista 
de  Minatitlán  20  kms.  al  O. 

-Chinamf.ca:  Geog.  C.  de  la  República  del 
Salvador,  al  N.  O.  de  San  Miguel,  en  la  vertiente 
N.  de  un  volcán  llamado  también  de  China- 
meca,  de  1399  m.  de  alt. ;  4  000  habits. 

CHINAMPA  (del  mejicano  chinamitl,  seto  ó 
ceica  do  cañas):  (.  Terreno  de  corta  cxten.sión  en 
las  lagunas  vecinas  á  la  ciudad  de  Méjico,  donde 
se  cuUivan  flores  y  verduras.  Antiguamente  estos 
huertos  eran  flotantes. 

CHINAMPERO,  RA:  adj.  Cultivador  de  chi- 
nampas. U.  t.  c.  s. 


CHINA 
-Chinampeeo:    Que  se  cultiva  en   ellas. 

Clavel  CHINAMPERO. 

CHINANDEGA:  Geog.  Dep.  de  la  República  de 
Nicaragua,  sit.  al  N.  O.  entre  la  bahía  de  Fon- 
seca  y  la  Rep.  de  Honduras  al  N.,  el  dep.  de 
de  León  al  S.  E.  y  el  Pacifico  al  S.  O. :  5  260 
kms.2  y  20  000  habits.  |i  C.  cap.  del  dep.  de  su 
nombre,  sit.  á  orillas  de  un  arroyo  que  baja  del 
volcán  Viejo,  cerca  del  mar.  Tiene  unos  8  000 
habits.  y  fué  cap.,  en  1849,  délas  tres  Repúbli- 
cas unidas  de  Nicaragua,  Honduras  y  Salvador. 
Tuvo  mucha  importancia  antes  de  la  apertura 
del  puerto  de  Corintc,  al  S.  y  en  el  mismo  de- 
partamento, pues  se  eucontiaba  muy  cerca  del 
Realejo.  Hoy  el  tránsito  comercial  se  hace  por 
el  Barquito  y  León.  A  tres  kms.  al  N.  O.  de  la 
ciudad  se  halla  el  Viejo  Chinandego  con  unos 
3  000  habits.  Ambas  poblaciones  conservan  el 
nombre  de  la  antigua  tribu  indígena  de  los  chi- 
nantecos. 

-Chinandega  (Pacto  de):  ffisL  Celebrado 
en  la  ciudad  que  le  dio  nombre  el  11  de  abril  de 
1849  por  la  Convención  de  los  Estados  Centro- 
Americanos,  con  la  concurrencia  de  los  delegados 
de  San  Salvador,  Honduras  y  Nicaruaga,  y  bajo 
lapresidencia  del  Licenciado  Manuel  Barbereua. 
Hé  aquí  sus  principales  artículos:  Art.  1.°  Se 
establece  un  gobierno  nacional  provisional  nom- 
brado por  la  Convención.  Art.  2.°  El  gobierno 
provisional  se  ejercerá  por  un  supremo  delegado. 
Art.  3."  Habrá  también  un  Consejo  compuesto 
de  un  individuo  nombrado  por  cada  una  de  las 
respectivas  Asambleas,  y  por  ahora,  y  mientras 
concurren  aquéllos,  la  Convencióu  designara  un 
individuo  de  cada  legación  para  que  consulte  al 
supremo  delegado  en  los  asuntos  graves  y  de 
trascendencia.  Art.  i."  El  supremo  delegado 
nombrará  un  Ministro  de  Relaciones  Interiores  y 
Exteriores.  Art.  5.  "Son  atribuciones  principales 
del  supremo  delegado:  1.*  Servir  de  órgano  de 
comunicaciones  entre  la  Convención  y  los  go- 
biernos de  los  Estados.  2. "Entablar  las  relacio- 
nes exteriores.  3.»  Negociar  tratados  con  las  na- 
ciones extranjeras.  4. »  Liquidar  la  deuda  pública. 
5.*  Velar  por  la  integridad,  dignidad  y  segu- 
ridad del  territorio.  6.*  Disponer  de  la  Milicia 
Nacional  que  debe  crearse  de  los  cupos  de  los 
Estados  distribuyéndola  como  más  convenga. 
Antonio  José  Cañas  fué  nombrado  supremo  de- 
legado. Este  grande  esfuerzo  del  patriotismo 
tenía  muchos  enemigos.  La  Asamblea  de  Gua- 
temala rechazó  con  indignación  el  pacto  de  Chi- 
nandega,  y  Costa  Rica  más  tarde  se  adhirió  á  él 
con  determinadas  limitaciones. 

CHINANGO:  Geog.  V.  Santa  Mabía  Chin.\n- 
GO  (Méjico). 

CHINANO:  Geog.  Gran  prov.  de  la  región 
central  de  Nippón  (Japón),  subdivisión  del  ken 
ó  gobierno  de  Guifú,  por  su  paite  meridional, 
formando  el  resto  de  la  prov.  el  ken  de  Na- 
gauo.  Confina  al  N.  con  la  ]irov.  de  Eehigo, 
con  las  de  Echín,  Hida  y  Mino  al  O. ,  las  de 
Tatonii  y  Suruga  al  S.  y  las  de  Kai,  Slusaqui  y 
Kudyuqué  al  E.  Rodean  la  prov.  altas  montañas 
en  las  que  se  distinguen  los  picos  de  Asama- 
Yama,  volcán  en  actividad  y  tercer  pico  del  Ja- 
pón en  alt.  (2  550  m.),  y  el  Mitaxé,  que  es  el 
segundo  (2  779  m.)  La  gran  cuenca  formada  por 
este  círculo  de  montañas  se  abre  hacia  la  parte 
N.  para  dar  salida  á  las  aguas  por  la  corriente 
del  Chinano  Gava.  Nace  éste  en  el  macizo  de 
Kimbu-san,  riega  la  región  septentrional  de  la 
cuenca  pasando  por  las  ciudades  de  Uycda, 
Masiiquiro,  Zenkodxi,  ciudad  principal  de  la 
prov.  y  cap.  del  ken  de  Nagano,  y  por  último 
Hyama,  desembocando  junto  á  Niigata.  El  Chi- 
nano-Gava,  cuyo  curso  es  de  290  kms. ,  excede  en 
longitud  y  en  caudal  á  todos  los  ríos  japoneses. 
Al  S.  ábrese  también  la  cadena  de  montañas 
para  dar  paso  á  las  aguas  de  los  ríos  importan- 
tes; el  Kisogava,  que  vieue  del  S.  O.  y  sólo 
riega  una  pequeña  parte  de  la  prov.,  y  elTeiirin- 
pava,  más  considerable  que  el  anterior  y  que 
nace  en  el  lago  Suva,  sit.  en  el  centro  de  la 
prov.,  pasa  por  Chinionosuva  y  Takaquima, 
riega  la  zona  meridional  de  la  cuenca,  y  lleva 
sus  aguas  al  mar  de  Totomi  tras  un  cureo  de  195 
kms.  La  gran  ría  de  Nakaseudo  que  va  de  Kio- 
to á  Tokio  por  Chimonosuva,  cruza  la  pro%'.  de 
S.  O.  á  N.  E.  y  se  divide  dentro  de  ella  en  dos 
ramales,  el  de  Chimonosuva  á  Tokio  y  el  de 
Oivake  á  Niigata.  La  población  es  de  1  000 COJ 
habits.  Chinano  es  el  nombre  oficial  japonés:  el 
nombre  popular,  de  origen  chiuo,  el  Kiiikiu. 
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CHINANTA:  f.  Peso  común  que  se  usa  en  Fili- 
piuas,  décima  parte  del  pico,  igual  á  13  libras 
y  12  onzas,  ó  á  6  kilogramos  y  326  gramos. 

CHINANTECAS:  m.  pl.  Eímg.  Tñhumáigena, 
de  Méjico,  establecida  en  la  parte  N.  del  est.  de 
Oajaca.  Extendíanse  por  el  istmo  americano  y 
han  dado  nombre  á  varias  localidades,  entre 
otras  á  Chinaudega  (Nicaragua). 

CHINAR:  n.  ant.  Kechinak. 
CHINARRO:  m.  Piedra  algo  mayor  que  una" 
china. 

Sobre  un  chinarro  se  funda, 
Solo  rm  candil  le  amanece, 
Un  tomillo  le  anochece, 
Y  una  gotera  le  inunda. 

Eugenio  Gerardo  Lobo. 

CHINAS  (Las):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Galaroza,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva; 
25  edifs.  II  Aldea  en  el  ayunt.  de  La  Nava,  par- 
tido judicial  de  Aracena,  prov.  de  Huelva;  23 
edificios. 

CHINATEADO  (de  china,  piedra  pequeña):  m. 
En  las  minas  Je  Almadén,  cama  de  piedra  me- 
n)ula,  que  se  echa  sobre  la  gruesa  para  armar 
los  hornos. 

CHINATU:  Geog.  Río  del  est.  de  Duraugo, 
Méjico;  reunido  á  otros  forma  el  Tahuehueto, 
conocido  en  Sinaloa  con  el  nombre  de  Humaya. 

CHINAUTLA:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de 
Guatemala,  en  la  República  de  este  nombre, 
sit.  entre  los  municips.  de  San  Antonio,  Las 
Flores,  Las  Vacas,  Guatemala  y  Mixco,  y  rega- 
do por  el  río  del  Zapote;  el  pueblo  tiene  1 800 
habitantes.  La  producción  agrícola  es  muy  es- 
casa y  la  principal  industria  la  alfarería. 

CHINAVITA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Orien- 
te, dep.  de  Boyacá,  Colombia;  2400  habitantes. 
Sit,  en  la  meseta  de  un  cerro,  cerca  del  río  Ti- 
baná. 

CHINAZO:  m.  aum.  de  China,  piedra  pe- 
queña. 

-Chinazo:  Golpe  dado  con  una  china. 

CHINCAPÍN  (voz  americana):  m.  Bot.  Arbusto 
de  la  América  del  Norte  que  constituye  la  espe- 
cie botánica  Caslanca  pv.mila.  Se  extiende  por 
La  Florida,  Tejas,  Pensilvania  y  otros  estados. 
A  veces  se  reduce  á  una  mata  de  menos  de  un 
metro  de  altura.  Tiene  las  hojas  una  mitad  más 
pequeñas  que  el  castaño  común  y  son  blanquizcas 
por  debajo.  Las  castañas,  del  tamaño  de  una 
avellana  silvestre,  tienen  un  gusto  más  fino  que 
las  comunes.  Esta  planta,  rara  en  Europa,  es 
do  mucho  adorno  en  los  jardines. 

CHINCAY:  Geog.  Cerro  del  Perú;  sit.  á  legua 
y  media  de  la  ciudad  de  Huaras.  Es  notable  por 
un  manantial  de  agua  salada  que  contiene  litina 
disuelta  en  el  estado  de  cloruro  de  litio. 

CHINCÓN  (Bernardo  Pérez  de):  Biog.  Li- 
terato y  tiúlogo  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Era  originario  de  Gandía  y  fué  canónigo  de 
Valencia.  Sus  obras  principales  son:  Historia  y 
guerras  de  Milán  (1536),  traducida  del  latín  de 
Cápela,  y  el  Espejo  de  la  vida  humana  (1587). 

CHINCHA:  Gcog.  Isla-s  del  Perú,  célebres  por 
sus  inmensos  depósitos  de  guano,  ya  agotados; 
las  principales,  llamadas  del  Noite,  del  Medio- 
día y  del  Sur,  son  tres,  y  están  comprendidas 
cutre  los  13"  38'  y  los  1-3'  39'  20''  lat.  S.,  cerca 
de  las  costas  de  los  dep.  de  Lima  é  lea  y  de  la 
bahía  de  Pisco.  En  1841  empezó  á  exportarse  el 
guano  para  Europa,  y  hasta  1870,  en  que  casi  so 
hallaba  agotado,  habían  .salido  de  las  tres  islas 
unos  nueve  millones  de  toneladas.  En  1864, 
poco  después  de  haber  sido  atroiicllada  en  Ta- 
lanibo  una  colonia  do  inmigrantes  españoles, 
nuestro  almirante  Pinzón  se  apoderó  de  las  islas 
Chincha  y  declaró  que  las  ocuparía  en  tanto 
que  el  Perú  no  diese  satisfacción  á  España.  El 
gobierno  peruano  se  resistía  a  darla,  pretendien- 
do que  precediese  la  devolución  de  la  islas;  pero 
cuando  el  general  Pareja,  que  había  sustituido 
á  Pinzón  en  el  mando  de  la  escuadra  española, 
anibi)  con  ésta  al  Callao,  á  los  17  días  de  enero 
de  1865,  y  presentó  un  nltiniatum  exigiendo 
contestación  en  el  término  ilc  cuarenta  y  ocho 
horas,  su  presencia  bastó  ]>ara  imponerse  á  los 
eneniigos  de  España,  y,  habiendo  conferenciado 
con  el  en  la  rada  del  Callao  el  g.'ncral  Vivanco, 
en  representación  del  gobierno  peruano,  se  ürmó 
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el  28  del  referido'mes  un  tratado  ventajoso  para 
nuestra  patria  y  las  islas  Chincha  fueron  de- 
vueltas al  Perú  el  3  de  febrero.  ||  Prov.  del  de- 
partamento de  lea,  Perú,  creada  por  ley  de 
1868,  que  desmembró  parte  de  la  prov.  de  Ca- 
ñete. Confina  al  N.  con  la  prov,  de  Cañete,  al 
E.  con  la  de  Castrovirreina,  del  dep.  de  Huan- 
cavelica,  al  S.E.  con  la  de  lea,  y  al  O.  con  el 
Pacífico.  Tiene  de  superficie  unos  2700  kms.^ 
y  25000  habits.  Su  clima,  cálido  y  seco,  se 
presta  al  cultivo  de  la  viña,  que  es  la  principal 
producción.  Consta  de  los  distritos  de  Chincha 
Alta,  Chincha  Baja,  Humay,  Pisco  y  Tambo 
de  Mora.  La  cap.,  la  villa  de  Pisco,  está  enlaza- 
da por  f.  c.  con  lea.  ||  Nombre  antiguo  del 
actual  pueblo  de  Chingas,  de  la  prov.  de  Hua- 
ri,  dep.  Ancachs.  \\  Valle  en  el  Perú,  formado  en 
los  altos  de  Caucato;  es  muy  fértil  y  se  cultiva 
en  él  la  viña,  la  caña  de  azúcar,  el  algodón  y 
otros  productos  análogos;  fué  muy  poblado  mu- 
cho antes  de  que  lo  conquistara  el  Inca  IX 
Pachacutec.  \\  Río  del  Perú;  desemboca  en  el 
Pacífico,  á  los  13°  30'  20"  lat.  En  el  verano  es 
abundante  de  aguas  y  en  el  invierno  á  veces  se 
seca.  Nace  en  la  cordillera  que  está  al  S.  de 
Huancavelica;  baja  por  la  quebrada  de  Arma, 
siguiendo  dirección  S.  O. 

-  Chincha  Alta  :  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Chincha,  dep.  de  lea,  Perú;  9  450  habits. ||  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.  en  la  prov.  de  Chincha, 
dep.  de  lea,  Pei'ú. 

-  Chincha  Baja:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Chincha,  dep.  de  lea,  Perú ;  7  360  habits.  H  C.  ca- 
pital de  este  dist.  en  la  prov.  Chincha,  dep.  de 
lea,  Perú. 

CHINCHAN:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Hiia- 
riaca,  prov.  Pasco,  dep.  Junín,  Perú;  660  habits. 

CHINCHAD:  Geog.  Di.st.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Huanuco,  Perú;  2  370  habits.  ||  Pueblo  cap.  de 
este  dist.  en  la  prov.  y  dep.  de  Huánuco,  Perú; 
270  habits. 

CHINCHAR:  a.  fam.  Moler,  molestar. 

CHINCHARRA  (La):  Geog.  Barrio  en  el  ayun- 
tamiento de  Santurce,  p.  j.  de  Balmaseda,  pro- 
vincia de  A'izcaya;17  edifs. 

CHINCHARRAZO:  m.  fam.  CINTARAZO. 
Andamos  á  chixcharrazüs 
Al  dormir  y  al  pelear. 
Siempre  comemos  bizcochos 
De  las  monjas  de  la  mar. 

QüEVEDO. 

¡Cómo  suenan  las  espadas! 
¡Virgen!  y  qué  CHl^•CHARUAZ0s! 

MORETO. 

CHINCHARRERO:  m.  Sitio  Ó  lugar  donde  hay 
muchas  chinches. 

-  Chinch.mikeko:  Barco  pequeño  que  usan 
en  América  para  pescar. 

CHlNCHAYCOCHA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Coracora,  prov.  Parinacochas,  dep.  Ayacucho, 
Perú;  430  habits.  ;i  Laguna  del  Perú.  V.  Junín 
ó  Beyes,  Lacuna. 

CHINCHAYPUQUIO:  Geog.  Pueblo  en  el  distrito 
y  prov.  de  Anta,  den.  de  Cuzco,  Porú;,600  habits. 

CHINCHE  (del  lat.  cimcr,  clmlci.'íj:  coni.  Insecto 
del  tamaño  de  una  lenteja,  sin  alas,  la  cabeza 
inclinada  hacia  abajo  y  con  dos  antenas.  Es 
muy  fétido,  corre  mucho  y,  principalmente  de 
noche,  pica  y  chupa  la  sangre.  Abunda  cu  las 
casas  viejas  y  desaseadas,  con  especialidad  en  las 
camas  durante  el  verano. 

...notó  también  Tomás  Rodaja  la  extraña 
vida  de  aquellas  marítimas  casas,  adonde  lo 
más  del  tiempo  maltratan  las  CHIKCHRS,  roban 
los  forzados,  etc. 

Ckuvantes. 

...  dos  mil  chinches  hubo 
Que  vuestra  sangre  comían,  etc. 

Mol!  ETC. 

-Chinche:  fig.  y  fam.  Persona  chinchosa. 
U.  t.  c.  adj. 

iQué  buenos  carrillos  I  Hinche. 
-¡Ay  qué  Cliinchilla.  yqué  chinchk! 
Tirso  dk  Molina. 

-  (Has  tomado  algo?  -  Muy  poco: 
Lo  dejamos  para  luego 
Que  se  nos  vaya  e«t.i  chinciik. 
Por  el  gusto  de  que  estemos 
Todas  juntas. 

Ramón  de  la  Cbuz. 
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-  Y  dime,  ¡tú  no  advertiste 
Palpitación  en  su  pecho, 
Y  así...  un  rubor.. .?-(¡C)h,  qué  chikchb!) 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Chinche:  Clavito  metálico  de  pequeñas  di- 
mensiones, de  cabeza  plana  ó  ligeramente  curva, 
de  acero  pavonado  y  punta  de  aguja,  que  sirve 
para  asegurar  el  papel  en  que  se  dibuja  cuando 
no  se  quiere  pegar  en  el  tablero,  ó  cuando  se 
calca  con  el  papel  tela  ó  vegetal.  A  éstos  suelen 
llamarse  de  gota  de  scio,  y  hay  otros  de  cabeza 
de  latón  con  el  borde  rayado  ó  acanalado,  que 
se  quitan  ó  desclavan  más  fácilmente. 

-Caer,  ó  morir,  como  chinches:  fr.  fig.  y 
fam.  Haber  gran  mortandad. 

-  No  haber  Mis  chinches  que  la  manta 
llena:  fr.  fig.  y  fam.  Haber  grande  abundancia 
de  cosas  molestas  y  perjudiciales. 

-Tener  uno  de  chinches  la  sangre:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  sumamente  pesado  y  molesto. 

-  Chinche:  Zool.  Insecto  que  representa  un 
género  (Cimex,  Ijutr.,  Acantliia,  Fabr. ),  del  or- 
den de  los  hemípteros,  suborden  de  los  heteróp- 
teros,  grupo  de  los  geócoros,  familia  de  los  acan- 
tiados  ó  membranáceos.  Se  caracteriza  el  género 
por  tener  antenas  setiformes,  provistas  de  pelos 
muy  finos;  los  dos  últimos  artejos  delgados,  sin 
alas. 

La  chinche  común,  ó  chinche  de  las  camas 
constituye  la  especie  Cimex  Icclarivs  ó  Acanthia 
Icetv.laria. 

Se  alimenta  de  sangre;  las  antenas  son  cerdo- 
sas y  de  cuatro  artejos;  el  pico  es  triangular  y 
oprimido  ó  encaja  en  un  surco  de  la  garganta; 
carece  de  discos  en  las  garras.  El  cuerpo,  suma- 
mente plano,  mide  cuando  menos  O™,  004  de  lar- 
go y  es  pardo  rojo  claro,  cubriéndole  espesos 
pelos  amarillentos;  los  lóbulos,  redondos  en  am- 
bos lados  del  escudito  pequeño,  deben  conside- 
rarse como  los  restos  de  los  élitros;  tienen  un 
olor  muy  pronunciado  que  recuerda  algo  al  del 
opio.  La  hembra  deposita  en  cada  uno  de  los 
mesesdemarzo,  julio  y  septiembreunoscincuenta 
huevos  cilindricos,  de  color  blanco  de  O",  001 12 
de  longitud;  los  pone  en  las  grietas  de  las  pare- 
des de  las  habitaciones,  sobre  todo  detrás  del 
papel  pintado  y  délas  tablas,  ó  eu  las  rendijas 
de  las  camas,  es  decir,  en  el  mismo  sitio  donde 
las  chinches  permanecen  ocultas  de  día.  La  úl- 
tima cría,  sin  embargo,  perece  casi  siemine,  y 
solamente  los  individuos  adultos,  que  para  su 
desarrollo  necesitan  once  meses,  invernany  pue- 
den soportar  mucho  el  frío.  Lo  más  desagradable 
en  estos  insectos  es  que  retardan  su  actividad 
hasta  la  noche  para  molestar  al  hombre  en  su 
sueño.  A  pesar  de  su  gran  afición  á  la  sangro 
pueden  ayunar  mucho  tiempo.  Lumis  encerró 
una  hembra  en  una  caja  bien  tapada,  y  al  abrirla 
á  los  seis  meses,  no  sólo  la  encontró  viva  aún, 
sino  rodeada  de  algunos  descendientes  que,  así 
comolamadre,  se  transparentaban  como  si  fueran 
de  vidrio.  Por  lo  muy  fecundas,  por  sus  picaduras, 
por  su  fetidez  y  por  su  facilidad  para  trasladarse 
de  un  sitio  á  otro,  son  las  chinches  insectos  do 
los  más  molestos,  sobre  todo  en  las  ciudades 
grandes,  donde  el  numeroso  vecindario  do  las 
casas  dificulta  su  persecución  radical. 

Nadie  sabe  do 
dónde  han  venido 
las  chinches,  |iucs 
aún  noostádenios- 
trado  que  las  In- 
diasorientalcsscan 
como  se  ha  pre- 
tendido la  patria 
originaria  do  esos 
parásitos.  Los  an- 
tiguos griegos  y 
romanos  las  cono- 
cían y  las  tcniíin 
mucho,  aun(|ue 
atribuyéndoles  toda  claso  de  virtudes  mcdici- 
uales.  En  el  siglo  xi  aparecieron  en  Estrasburgo, 
pero  la  pretcnsión  deque  hasta  1670  no  llegaron 
a  Londres,  por  conducto  de  los  hugonotes  ex- 
pulsado.s,  se  refuta  fácilmente,  pues  ya  en  1603 
dosdamas  de  aquella  capital  habían  considerado 
BU  ¡licidura  como  indicio  de  la  peste. 

Ebcrsmamn  distingue  una  especie  rusa  do 
O"', 0337  de  largo  y  de  color  amarillonto  de  lodo, 
con  el  abdomen  cubierto  do  arrugas  transversa- 
les, y  á  la  cual  da  el  nombre  doCínicr  silialux. 
Son  también  notables  las  esiKcica  C.  ó  A.  hi- 
rundinis  y  C.  ó  J.  pijtisírclU. 
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CHINCHERO:  m.  Tejido  de  mimbres,  6  listo- 
nes de  madera,  con  varios  agujerillos,  que  se 
ponía  alrededor  de  las  camas  para  recoger  las 
chinches  y  sacudirlas  después. 

-Chinchero:  Oeog.  Pueblo  en  el  dist.  y  pro- 
vincia de  Calca,  dep.  Cuzco,  Perú;  1 000  habitan- 
tes. Una  de  las  paredes  del  cementerio  de  la 
Iglesia  es  de  piedras  grandes  y  de  forma  irregu- 
lar, pero  ajustadas  perfectamente  y  con  unos  ni- 
chos en  forma  de  garitas;  es  resto  de  un  monu- 
mento antiguo  de  los  Incas. 

CHINCHEROS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Au- 
dahuaylas,  dep.  Ápurimac,  Perú;  6220  habits. 
P  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Aiida- 
huaylas,  dep.  Ápurimac,  Perú;  90  habits. 

CHINCHETRU:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
San  Millán,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
17  edificios. 

CHINCHIHUASI:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Paucartambo,  prov.  Tayacaja,  dep.  Huancave- 
lica,  Peni;  680  habits. 

CHINCHILLA:  f.  Animal  cuadnipedo  de  la 
América  meridional,  del  Asia  y  de  otras  partes, 
doble  mayor  que  la  ardilla  y  semejante  á  ella. 
Tiene  el  pelo  muy  espeso  y  suave;  el  cuerpo  gris; 
el  vientre  blanco;  la  cola  con  rayas  negras;  la 
cabeza  rojiza,  y  las  orejas  sin  pelo.  Hay  dife- 
rentes variedades  de  él,  y  sus  pieles  son  muy 
estimadas  para  forrar  y  guarnecer  los  vestidos  de 
abrigo. 

También  se  hacen  cubiertas  ó  frazadas  del 
pelo  de  estas  chinchillas. 

P.  José  de  Agosta. 

-  Chinchilla:  Piel  de  este  animal. 

...  ¡qué  diálogo  pudiera  trabar  aquella  rica 
capa  de  chischilla  con  aquel  chai  de  cache- 
mira! 

Lakra. 

—  Chinchilla:  Zool.  Este  mamífero  repre- 
senta un  género  ( Eriomys)  del  orden  de  los 
roedores,  familia  de  los  lagostómidos.  Loa  ca- 
racteres genéricos  de  las  chinchillas  (Eriomys) 
son:  cabeza  abultada,  orejas  anchas  y  redondea- 
das; extremidades  anteriores  con  cinco  dedos, 
mientras  las  posteriores  sólo  tienen  cuatro;  y  pelo 
extraordinariamente  largo,  blando  y  fino;  los 
dientes  molares  están  formados  de  tres  hojas  de 
esmalte.  Sólo  se  conocen  dos  especies  de  estos 
animales. 

Chinchilla  común  (Eriomys  chinchilla).  —  Este 
eriómido  tiene  O™,  30  de  longitud  y  una  cola 
larga  de  O^.IS  y  0™,20,  contando  el  pelo,  loque 
hace  una  longitud  de  O",  50.  Este  es  igual,  fino 
y  sumamente  blando;  mide  en  la  espalday  á  los 
lados  más  de  O™,  02.  Los  pelos  son  en  la  raíz 
gris-azules,  luego  blancos  y  ensortijados  y  en  la 
punta  gris-oscuros.  Por  esto  el  color  general 
parece  plateado  con  reflejos  oscuros.  La  parte 
inferior  del  cuerpo  y  los  pies  son  blancos;  la  cola 
tiene  superiormente  dos  anillos  o-scuros;  los  bi- 
gotes, en  la  raíz,  son  pardo-negros  y  en  lapunta 
gris-pardos;  los  grandes  ojos,  negros. 

Ya  en  los  tiempos  de  los  Incas  los  peruanos 
trabajaban  el  finísimo  pelo  de  la  chinchilla  y 
hacían  paños  y  otros  tejidos  semejantes,  muy 
buscados  en  el  mercado. 

Los  antiguos  escritores,  como  Acosta  y  Mo- 
lina, hacen  de  este  animal  descripciones  bas- 
tante detalladas,  aunque  no  muy  fieles.  Eu  el 
siglo  pasado  se  conocieron  en  Europa  las  prime- 
ras pieles  por  la  vía  de  España  como  cosa  muy 
rara;  ahora  son  artículos  de  comercio  muy  co- 
munes. 

Deben  ser  las  chinchillas  muy  numerosas  en 
el  Perú,  Bolivia  y  Chile,  pues  varios  viajeros 
afirman  haber  visto  millares  en  un  solo  día. 
Aun  al  medio  día  so  las  ve  sentadas  á  la  entrada 
de  sus  guaridas,  jicro  buscando  siempre  la  som- 
bra; á  pesar  de  eso,  cuando  más  aparecen  es  por 
la  mañana  y  por  la  tarde;  se  dirigen  entonces  á 
los  montes,  rooas  y  sitios  más  áridos  donde 
apenas  se  conoce  la  vegetación ;  sus  movimientos 
son  rápidos,  corren  sobre  las  piedras  más  lisas, 
suben  verticalinente  ú  lo  largo  do  las  paredes 
que  ofrecen  apenas  pequcñí.simos  puntos  de 
apoyo,  y  esto  á  una  altura  de  ocho  á  nueve 
metros,  y  con  tal  agilidad  que  difícilmente  se  las 
puede  seguir  con  la  vista;  no  son  tímidas  en 
alto  grado,  pero  desajiarecen  y  huyen  cuando 
alguien  90  quiere  acercar  á  ellas;  si  se  las  sigue, 

Sor  grande  que  sea  el  número  que  so  vea  encima 
o  una  roca,  queda  ésta  en  seguida  limpia  de 
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todos  los  animales,  que,  como  por  encanto,  se 
esconden  en  las  grietas;  pero  si  comprenden  que 
no  se  trata  de  molestarlas  no  huyen  y  rodean 
completamente  al  viajero  que  se  ha  atrevido  á 
subir  á  sus  elevadas  regiones.  Cuanto  más  hen- 
didas son  las  rocas  tanto  más  las  prefieren  estos 
animalitos,  puesto  que  precisamente  las  grietas, 
hendiduras  y  huecos  forman  sus  escondites. 
Cuando  han  perdido  toda  desconfianza  parece 
que  la  roca  se  anima,  y  por  cada  grieta  y  por 
cada  hueco  asoma  una  cabeza;  su  curiosidad  les 
hace  perder  todo  temor,  y  se  meten,  por  fin, 
hasta  entre  las  jii. hití  ile  las  caballerías;  sus 
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movimientos  recuerdan  los  de  los  ratones,  saltan 
más  que  andan;  cuando  quieren  descansar  se 
sientan  apoyadas  sobre  sus  tarsos  con  las  patas 
delanteras  sobre  el  pecho  y  la  cola  tendida  hacia 
atrás.  Se  ponen  derechas  también  sobre  sus 
patas  traseras,  manteniéndose  por  algi'm  tiempo 
en  esta  misma  posición.  Para  trepar  se  cogen 
con  todas  sus  patas  á  las  grietas  de  las  rocas,  y 
la  menor  aspereza  las  sirve  de  punto  de  apoyo. 
Es  opinión  general  que  todas  las  chinchillas  cían 
vida  y  animación  á  los  países  áridos  y  salvajes 
que  habitan,  distrayendo  y  entreteniendo  así  al 
hombre  que,  solitario,  viaja  por  aquellas  desier- 
tas alturas.  No  se  sabe  nada  de  positivo  aún 
acerca  de  su  reproducción.  Según  dicen  los  indí- 
genas dan  á  luz  de  cuatro  á  seis  hijuelos  cada 
vez.  Es  todo  cuanto  se  sabe  acerca  de  este  parti- 
cular. Apenas  los  pequeños  pueden  abandonar 
las  grietas  de  las  rocas  donde  han  nacido  cuando 
al  momento  la  hembra  abandona  su  progenie. 

En  su  patria  se  ven  con  frecuencia  chinchillas 
domesticadas;  la  gracia  de  sus  movimientos,  su 
limpieza  y  la  facilidad  con  que  se  resignan  á  la 
pérdida  de  la  libertad,  son  otras  tantas  cualida- 
des por  las  que  se  granjean  el  afecto  del  hombre. 
Son  inofensivas  y  se  las  puede  dejar  correr 
libremente  por  la  casa,  aunque  molestan  á  veces 
por  su  curiosidad.  Examinan  todo  cuanto  en- 
cuentran, hasta  los  objetos  que  parecen  estar 
fuera  de  su  alcance;  trepar  sobre  una  mesa  ó  un 
armario  es  nada  para  ellas,  y  á  menudo  saltan 
sobre  la  cabeza  ó  los  hombros  de  las  personas. 

Su  inteligencia  es  casi  la  misma  que  la  de  los 
conejos  y  cochinillos  de  la  India,  pues  no  mani- 
fiestan apego  ni  gratitud  alguna  á  sus  amos. 
Aunque  muy  vivaces  cuando  cautivas  no  lo  son 
tanto,  sin  embargo,  como  en  su  estado  libre, 
conservando  siempre  un  fondo  de  timidez. 

Se  las  puede  alimentar  bien  con  heno  y  hier- 
bas secas,  particularmente  trébol;  cuando  están 
libres  comen  hierbas,  raíces  y  musgo. 

Se  dice  que  antiguamente  las  chinchillas  fre- 
cuentaban en  gran  número  las  faldas  de  las  mon- 
tañas y  las  orillas  del  mar,  lo  mismo  que  los 
puntos  altos;  hoy  apenas  se  las  ve  en  las  zonas 
bajas.  La  continua  persecución  las  ha  obligado 
á  refugiarse  en  las  regiones  altas.  Siempre  se  ha 
dado  caza  á  este  animal  para  obtener  su  piel,  y 
la  manera  de  cazarlo  no  ha  variado  mucho.  Los 
europeos  emplean  la  escopeta  ó  la  ballesta,  armas 
poco  convenientes,  porque  si  el  animal  queda 
solamente  herido,  se  mete  reguhuniente  en  al- 
guna grieta  y  no  se  deja  ver  más.  Los  indios  se 
valen  de  un  medio  mucho  más  seguro;  arman 
lazos  delante  de  las  grutas  que  encuentran,  y  al 
día  siguiente  recogen  las  chinchillas  que  se  han 
dejado  atrapar. 

Chinchilla  lanosa  (Eriomys  lanígera).  -  Esta 
especie  reemplaza  en  el  Norte  y  el  Centro  de 
Chile  á  la  chinchilla  vulgar. 

En  el  modo  de  vivir  esta  especio  se  parece  á 
la  primera,  como  también  en  la  forma  exterior 
y  en  el  colorido  del  pelo,  pero  es  mucho  más 
pequeña,  pues  su  longitud  total  alcanza  todo  lo 
más  O^^SS  á0™,40,  correspondiendo  una  tercera 
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parte  á  la  cola.  La  piel  es  tal  vez  mucho  más 
bonita  y  más  blanda  que  la  de  sus  congéneres. 
El  pelo,  extraordinariamente  espeso  y  blando, 
tiene  en  la  espalda  O™, 02  de  largo,  y  á  los  lados 
en  la  parte  posterior  O™,  03.  Su  colorido  es  ceni- 
ciento claro  con  manchas  negras;  la  parte  inferior 
y  los  pies  son  de  color  gris  amarillento.  En  la 
parte  superior  de  la  cola  los  pelos  son  en  la  raíz 
y  en  la  punta  de  color  blanco  sucio,  en  el  medio 
pardo-negro,  pero  la  parte  inferior  de  la  cola  es 
parda.  Solamente  á  consecuencia  de  las  reitera- 
das instancias  de  los  naturalistas  vinieron  pri- 
mero algunos  cráneos  y  después  individuos  vivos 
de  esta  especie  á  Europa. 

Este  animal  vive  debajo  de  tierra  en  la  parte 
Norte  de  Chile,  y  se  encuentra  por  lo  regular 
con  varios  de  sus  semejantes.  Se  alimenta  de 
cebollas  y  plantas  bulbosas,  comunes  en  aquel 
país;  la  hembra  pare  dos  veces  al  año,  de  cinco 
á  seis  pequeños.  £n  cautividad  se  domestica  lo 
bastante  para  no  tratar  nunca  de  morder  ó  huir  si 
se  le  coge  con  la  mano;permanece  tranquilo  cuan- 
do su  amo  se  lo  pone  junto  al  pecho,  y  al  parecer 
le  gustan  mucho  las  caricias.  Es  muy  aseado,  y 
no  es  de  temer  que  ensucie  los  vestidos  ó  les 
comunique  olor  alguno  desagradable.  Por  esta 
razón  se  pueden  conservar  las  chinchillas  en  una 
casa,  sin  molestia  y  con  poco  gasto,  y  además 
pagan  con  usura  el  cuidado  que  se  ha  de  tener 
con  ellas  con  la  abundante  lana  que  producen. 
Los  antiguos  peruanos,  más  ingeniosos  que  los 
de  hoy  día,  la  utilizaban  para  hacer  cobertores 
y  tejer  diversas  telas. 

Los  habitantes  de  la  América  del  Sur  comen 
la  carne  de  ambas  especies  de  chinchillas  con 
mucho  placer,  y  hasta  los  viajeros  europeos  pa- 
rece que  se  han  acostilmbrado  á  ella,  aunque 
dicen  que  no  es  comparable  con  la  de  las  liebres, 
europeas.  Pero  la  carne  es  una  ventaja  secundaria; 
la  utilidad  principal  de  la  caza  es  la  piel.  Según 
Dromer,  llegan  á  Europa  aún  hoy  día  cerca  de 
too  000  pieles  al  año  por  valor  de  300  000  pese- 
tas, principalmente  de  la  costa  occidental. 

Las  chinchillas  de  las  grandes  cordilleras  son 
especialmente  estimadas  porque  tienen  el  pelo 
largo,  más  espeso  y  más  blando,  y  porque  su 
piel  dura  más  que  las  de  la  costa,  que  es  de  poco 
valor.  Muchas  son  trasquiladas,  y  la  lana  así 
obtenida  la  mandan  en  sacos  á  los  puertos  de 
la  costa  occidental,  donde  el  quintal  vale  de  100 
á  120  duros. 

En  Europa  se  usan  para  hacer  gorras,  man- 
guitos y  ribetes,  y  son  muy  estimadas.  Una  do- 
cena de  las  más  bonitas  y  más  finas,  es  decir, 
de  las  de  chinchilla  lanosa,  se  paga  de  50  á  75  )>e- 
setas,  mientras  que  igual  cantidad  de  las  grandes 
y  más  ordinarias  raras  veces  cuesta  de  15  á  22,50 
pesetas.  Ahora  en  Chile  no  se  hace  con  el  pelo 
de  las  chinchillas  más  que  sombreros,  pues  la 
industria  de  los  indígenas  ha  desaparecido  con 
ellos. 

-Chinchilla:  Geog.  Part.  jiid.  en  la  prov.  y 
Audiencia  territorial  de  Albacete ,  con  una  ciu- 
dad, 10  villas,  dos  lugares,  33  aldeas,  76  caseríos 
y  250  edifs.  aislados  que  forman  12  ayuut. ,  á 
saber:  Alcadoro,  Bonete,  Corral  Rubio,  Chin- 
chilla de  Monte  Aragón,  Fuente-Alamo,  Higue- 
ruela,  Hoya-Gonzalo,  Peñas  de  San  Pedro,  Pe- 
trola,  Pozo-Hondo, Pozuelo  y  San  Pedro;  27596 
habitantes.  Sit  en  la  parte  E.  y  central  de  la 
provincia,  entre  los  part.  de  Albacete,  Casas 
Ibáñez,  Almansa  y  Hellin.  Terreno  quebrado, 
con  algunas  sierras,  sobre  todo  al  N.  y  E. ,  y  es- 
caso de  agua,  pues  sólo  hay  algunos  riachuelos 
y  arroyos  afl.  delJúcary  del  Mundo.  En  cambio 
está  muy  favorecido  por  las  vías  de  comunica- 
ción, pues  cruzan  por  el  ¡laís  el  f.  c.  y  la  carre- 
tera de  Madrid  á  Alicante  y  Cartagena. 

-Chinchilla  6  Chinchilla  de  Monte- 
Aragón:  Geog.  Ciudod  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Villar  de  Chinchilla  y  las 
aldeas  de  Campillo  del  Negro,  Casablanra,  Feli- 
pa, Horna,  Pinilla  y  Pozo-Lapefia,  cabeza  do 
p.  j.,prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia:  6000 
habits.  Sit.  alS.E.  de  Albacete,  en  la  falda  do 
un  árido  cerro  desdo  el  que  se  descubren  la 
sierra  que  lleva  el  nombre  de  la  ciudad,  las  do 
Segura  y  Alcaraz  y  las  extensas  llanuras  do  la 
Mancha.  Pasa  por  ella  la  carretera  general  do 
Madrid  á  Valencia  y  tiene  estación  de  empalmo 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Alicante  y  Cartagena,  y 
otra  estación  dentro  ile  su  término  en  el  lugar 
agregado  del  Villar.  El  teneno  es  de.'-igual,  llano 
eu  unas  partes,  con  sienas,  montes  y  quebradas 
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en  otras.  Las  principales  producciones  son  cerea- 
les, azafrán,  patatas  y  legumbres.  Crianse  gana- 
dos, se  fabrica  loza  ordinaria  y  se  tejen  paños  y 
lienzos  ordiuarios.  Hay  en  el  término  minas  de 
plata  sin  explotar.  En  el  año  de  1837  se  rodeó 
la  ciudad  con  débil  muralla,  aprovechando  los 
restos  de  un  antiguo  muro  que  con  varias  torres 
circundaba  la  población,  en  la  que,  además  de 
las  casas  y  en  los  barrios  extremos  se  encuentran 
cuevas  que  fueron  abiertas  á  pico  para  servir  de 
habitación.  La  plaza  principal  tiene  soportales 
y  una  torre  con  el  reloj  público.  Merece  citarse 
la  Casa  Consistorial,  ecUficada  en  1590,  sobre 
arcos  de  sillería.  La  iglesia  parroquial  es  un 
edificio  sólido  y  de  buena  construcción  y  en  él 
se  conservan  restos  de  un  pulpito  de  madera  en 
el  que  se  dice  que  predicó  San  Vicente  Ferrer; 
es  notable  la  sacristía  mayor  por  el  artesonado 
de  su  techo.  Hay  teatro,  cuarteles  y  algunos 
buenos  edificios  modernos  constrnidos  después 
de  haberse  inaugurado  el  f.  c.  que  ha  dado  ma- 
yor vida  á  esta  antigua  población,  que  corres- 
ponde á  la  llamada  Sal  tice  ó  Saltigi  en  el  Itine- 
rario romano.  Fué  conquistada  á  los  sarracenos 
por  la  corona  de  Aiagón,  de  la  cual  la  desmem- 
bró el  rey  D.  Alfonso  VIII  de  Castilla.  La  reco- 
bró después  el  aragonés  durante  la  minoría  de 
Fernando  IV  de  Castilla,  á  cuyo  estado  volvió 
luego,  habiendo  figurado  bastante  durante  las 
guerras  que  promovió  el  inquieto  D.  Juan  Ma- 
nuel. Juan  II  la  dio  el  título  de  ciudad  en  1422. 
Durante  la  guerra  de  Sucesión  las  tropas  del 
archiduque  dominaron  su  fortaleza  en  1707  y  la 
abandonaron  llevándose  la  artillería  para  ser- 
virse de  ella  en  la  memorable  batalla  de  Al- 
mansa.  Hasta  el  presente  siglo  Chinchilla  ha 
sido  considerada  como  la  población  más  impor- 
tante del  territorio  que  forma  la  actual  provin- 
cia de  Albacete.  Su  escudo  de  armas  ostenta  un 
castillo  con  torreones,  en  cada  uno  un  águila 
con  un  pie  en  el  torreón  y  otro  en  el  castillo, 
mirándose  una  á  otra,  y  debajo  de  los  torreones 
dos  ciervos,  uno  en  cada  lado. 

-  Chinchilla:  Gu>g.  Laguna  en  la  goberna- 
ción de  la  Pampa,  República  Argentina,  sit.  al 
O.  de  la  laguna  de  Salinas  Grandes. 

-Chinchilla  (Anastasio):  Biog.  Médico 
español.  N.  en  la  villa  de  Ayora  (Valencia)  el  27 
de  abril  de  1801.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muer- 
te. Estudió  Gramática,  Filosofía  y  cuatro  años 
de  Teología,  y  concluidos  estos  estudios  recibió 
los  grados  de  Doctor  en  Artes  y  bachiller  en  la 
última  de  las  citadas  ciencias.  Cerrado  en  1820 
el  Seminario  de  Orihuela,  cursó  la  carrera  de 
Medicina  en  la  Universidad  de  Valencia,  y  en 
Madrid,  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  donde 
obtuvo  la  licenciatura  en  1S29.  Ganó  por  oposi- 
ción una  plaza  de  ayudante  profesor  de  Medicina 
en  el  ejercito,  y  prestó  servicio  en  los  ejércitos 
del  Norte  hasta  18-36,  en  que  fué  nombrado 
primer  ayudante  de  Cirugía  del  Hospital  Militar 
de  Madrid.  Desempeñó  en  1838  la  cátedra  de 
Zoología  en  el  Museo  de  Historia  Natural  y  tuvo 
á  su  cargo  en  el  Ateneo  Científico  y  Literario  la 
de  Historia  de  la  Medicina  española.  Trasladado 
(1840)  con  el  destino  de  jefe  local  al  Hospital 
Militar  de  Valencia,  se  encargó  de  la  cátedra  de 
Medicina  legal  y  forense  en  el  Liceo  Literario. 
Como  jefe  de  Sanidad  acompañó  (1S43)  á  las 
tropas  que  mandaba  D.  Manuel  de  la  Concha  y 
que  se  encaminaban  á  Andalucía,  y  siguió  al 
general  Federico  Roncali  en  1844,  servicios  por 
los  que  ascendió  hasta  viceconsultor  del  cuerpo 
de  Sanidad  Militar.  En  21  de  septiembre  de  1847 
fué  ascendido  á  consultor,  por  lo  que  expresan 
las  siguientes  honoríficas  líneas  del  decreto  que 
apareció  en  la  Oaaía:  «que  el  doctor  Chinchilla 
había  alzado  un  monumento  de  gloria  á  los 
hombres  eminentes  de  la  ciencia  en  nuestra 
patria...»  También  por  sus  famosos  Anales  his- 
tóricos fué  agraciado  con  la  borla  de  Doctor  en 
Medicina  y  Cirugía  gratis  y  con  dispensa  de 
todo  ejercicio  literario.  La  Academia  Médico- 
qninirgica  de  Sevilla  le  honró,  por  el  mérito  de 
los  mismos,  con  el  regalo  de  una  medalla  de  oro. 
Otra  igual  debió  á  la  Sociedad  Económica  do 
Valencia,  con  el  título  de  socio  demérito  por  sus 
trab.ijos  en  Historia  Natural.  A  muy  poco  fué 
nombrado  consultor  jefe  del  ejército  de  Cataluña 
á  las  inmeiliatas  órdenes  del  ger.eral  D.  Manuel 
de  la  Concha,  y  cuya  campaña  terminó  á  las  del 
general  Pavía  en  1848.  En  este  año  se  le  destinó 
de  jefe  de  Sanidad  militar  de  las  Provincias 
Vascongadas,  de  cuyo  distrito  pasó,  á  petición 
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de  los  Capitanes  Generales  Fernández  de  Córdoba 
y  Concha,  al  de  Cataluña.  Tres  años  contaba 
Chinchilla  de  residencia  en  Barcelona  cuando  se 
vio  complicado  en  una  causa  sobre  quintos;  pero 
ante  los  tribunales  obtuvo  sentencia  absolutoria 
sin  costas,  ni  nota,  y  con  derecho  á  perseguir  á 
sus  acusados.  Enterada  la  reina  de  este  fallo  le 
agració  con  la  cruz  de  comendador  de  Isabel  la 
Católica.  Ya  en  esta  época  tenía  Chinchilla  la 
cruz  de  Epidemias,  con  que  fué  agraciado  por 
sus  trabajos  en  la  del  cólera  morbo  de  1834. 
Destinado  por  la  reina  á  la  Junta  directiva  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar,  pasó  después  á  los 
distritos  de  Castilla  la  Vieja  y  de  Andalucía, 
siendo  por  últínio  jubilado  en  1857.  En  este 
mismo  año  se  le  dio  la  plaza  de  médico  director 
de  los  Baños  de  Villa-Toya,  en  la  provincia  de 
Albacete,  y  en  el  de  1859  fué  traslado  á  la  Di- 
rección de  los  Baños  de  Elorrio,  en  la  provincia 
de  Vizcaya.  Por  los  muchos  é  importantes  es- 
critos de  este  autor,  y  por  los  servicios  que 
ha  prestado  al  país,  que  quedan  ya  referidos, 
el  doctor  Chinchilla  fné  uno  de  los  médicos 
más  ilustrados  y  beneméritos  que  tuvo  España. 
Los  Anales  Alióneos  inmortalizarán  su  nombre; 
con  ellos  ha  prestado  á  la  Medicina  española 
el  más  útil  y  recomendable  servicio. 

-Chinchilla  t  Díaz  be  Oñate  (José): 
Biog.  General  español  contemporáneo.  N.  en 
Marbella  (Málaga)  el  20  de  marzo  de  1839.  In- 
gresó en  el  ejército  en  clase  de  subteniente  de 
Marina  el  7  de  agosto  de  1852,  y  obtuvo  el  em- 
pleode  subteniente  de  infantería  en  abrildelS55. 
Ha  ganado  casi  todos  los  empleos  de  la  carrera 
militar  por  méritos  de  guerra.  Prestó  señaladísi- 
mos servicios  en  Madrid  al  gobierno,  en  los  días 
14,  15  y  16  de  junio  de  1856,  combatiendo  á 
los  sublevados,  y  al  año  siguiente  fué  ayudante 
de  campo  del  Capitán  General  Francisco  Serrano 
y  Domínguez,  á  quien  acompañó,  en  clase  de 
capitán,  á  la  Gran  Antilla,  cuando  Serrano  fué 
nombrado  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba. 
En  1860  pasó  Chinchillaá Santo  Domingoé  hizo 
la  campaña  de  aquella  isla  con  nn  comporta- 
miento heroico,  que  le  valió  el  grado  de  coman- 
dante. Formó  parte  de  las  tropas  enviadas  á 
Méjico  en  1S62;  volvió  á  Santo  Domingo  en 
1864,  y  allí  se  encontró  en  reñidas  acciones  de 
guerra,  en  las  que  se  distinguió  notablemente. 
De  regieso  en  España,  siendo  ayudante  del  duque 
de  la  Tone  (el  citado  general  Serrano),  defendió 
al  gobierno  en  los  sucesos  ocurridos  en  Madrid 
el  22  de  junio  de  1866,  penetró  en  el  cuartel  de 
San  Gil,  y  en  la  lucha  contra  los  sublevados 
perdió  su  caballo,  muerto  por  un  proyectil  al 
tomar  Chinchilla  una  barricada.  Por  estos  hechos 
fué  ascendido  á  teniente  coronel.  Partió  para  la 
isla  de  Cuba  al  iniciarse  la  guerra  separatista,  y 
allí  se  encontró  en  todos  los  más  importantes 
hechos  de  armas,  brillando  siempre  por  su  arrojo 
y  excelentes  dotes  de  mando.  En  4  de  mayo  de 
1870,  en  la  acción  de  Sierrecita  quedó  grave- 
mente herido.  Por  todos  estos  méritos  obtuvo  el 
empleo  de  brigadier.  Regresó  á  España  á  tiempo 
de  tomar  parte  en  la  guerra  carlista  y  de  distin- 
guirse de  modo  sobresaliente  en  los  combates  de 
San  Pedro  Abanto,  por  lo  que  fué  promovido  á 
Mariscal  de  Campo.  En  1881  obtuvo  el  nombra- 
miento de  comandante  general  de  las  Villa."»,  en 
la  isla  de  Cuba,  }"  luego  entró  á  desempeñar  el 
cargo  de  Segundo  Cabo  de  aquella  capitanía 
general.  Ascendido  á  Teniente  General  en  1884 
se  le  confió  la  capitanía  general  de  Canarias, 
donde  permaneció  hasta  el  24  de  agosto  de  188.5, 
fecha  en  que  pasó  do  cuartel  á  Sevilla.  Al  año 
siguiente  tuvo  el  mando  del  distrito  militar  de 
Aragón,  que  dejó  al  ser  nombrado  Director 
general  de  la  guardia  civil.  Desempeñaba  este 
destino  cuando  por  Real  decreto  publicado  en  12 
de  diciembre  de  1888,  se  le  nombró  Ministro  de 
la  Guerra,  en  el  Ministerio  presidido  por  el  señor 
Sagasta.  Está  en  posesión  de  las  glandes  cruces 
del  Mérito  Militar  roja,  deSauHcrnionegildo,  y 
cuenta  más  do  treinta  y  seis  años  do  servicios 
efectivos  en  el  ejército.  Acaba  de  sor  nombrado 
Capitán  General  de  Cuba. 

CHINCHInA:  Oeog.  Río  de  Colombia.  Unido 
á  otros,  y  después  do  recibir  pacte  de  las  aguas 
de  las  Lagun<-tas,  que  están  situadas  cerca  de 
la  meseta  de  Hervco,  lleva  las  suyas  al  Cauca, 
por  la  derecha,  queda  en  el  dep.  de  Antioquía  y 
en  sus  cabeceras  sirve  de  limito  con  el  de  To- 
lima. 

CHINCHIPE:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
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del  Marañen  por  la  izquierda,  en  los  5°  3'  28" 
latitud,  y  como  nna  milla  abajo  de  la  confluen- 
cia del  TJtcubamba  ó  Chachapoyas.  Nace  en  el 
cerro  de  Cajanuma,  en  un  ramal  de  la  Cordillera, 
cerca  del  limite  con  el  Ecuador,  y  corre  al  S.  casi 
hasta  su  confluencia.  En  su  curso,  de  más  de 
160  kms. ,  pasa  por  varios  pueblos  de  la  prov.  de 
Jaén,  dividiéndola  por  el  N.  en  dos  partes,  y 
recibiendo  caudalosos  ríos  tributarios. 

CHINCHO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Julca- 
marca,  provincia  Angaraes,  dep.  Huancavelica, 
Perú;  420  habits. 

CHINCHOBAMBA:  Geog.  Río  del  dep.  de  An- 
cachs,  Perú ;  tributario  del  Rupac. 

CHINCHÓN:  m.  ant.  CHICHÓN. 

-Chinchón:  Geog.  Part.  jud.  en  la  provincia 
y  Aud.  territ.  de  Madrid,  con  17  villas,  61  case- 
ríos y  340  edifs.  aislados  que  forman  los  17 
ayuntamientos  siguientes:  Aranjuez,  Argauda, 
Belmente  de  Tajo  ó  Pozuelo  de  la  Soga,  Brea, 
Carabaña,  Colmenar  de  Oreja,  Chinchón,  Estre- 
mera,  Fuentidueña  de  Tajo,  Morata  de  Tajuña, 
Perales  de  Tajuña,  Tuelmes,  Valdaracete,  Val-' 
delaguna,  Villaconejos,  Villamanrique  de  Tajo 
y  Villarejo  de  Salvaués;  43  520  habits.  Confina 
al  N.  con  el  part.  de  Alcalá  de  Henares,  al  E. 
con  las  provs.  deGuadalajaray  Cuencc:,  al  S.  con 
la  de  Toledo,  y  al  O.  con  el  part.  de  Getafe.  El 
país  es  llano  por  lo  general ,  y  lo  riegan  el  Taju- 
ña y  otras  corrientes  que  van  al  Tajo,  que  pasa 
por  las  partes  E.  y  S.  del  partido.  Tocan  en  él  las 
carreteras  de  Madrid  á  Valencia  y  Andalucía,  y 
los  f.  c.  del  Mediodía  y  de  Aranjuez  á  Cuenca.  || 
V.  con  ayunt. ,  cabeza  de  p.  j.  prov.  y  diócesis 
de  Madrid;  4  880  habits.  Sit  en  la  parte  S.  de  la 
prov. ,  al  N.  de  Colmenar  de  Oreja  y  cerca  y  al 
S.  del  rio  Tajuña.  Terreno  quebrado  en  gian 
parte,  con  vega  larga  y  estrecha  regada  por  el 
Tajuña.  Cereales,  vino,  aceite,  esparto,  frutas  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  minas  de  sulfato  de 
sosa  y  sulfato  cristalizado;  fab.  de  aguardientes 
muy  afamados,  curtidos,  harinas,  chocolate,  loza 
ordinaria,  espartería,  teja  y  ladrillo.  Las  calles 
de  la  villa  son  anchas  y  algunas  con  bastante 
pendiente;  tiene  varias  iglesias,  y  la  parroquial, 
situada  en  el  centro  de  la  población,  fué  incen- 
diada por  los  franceses  en  29  de  diciembre  de 
1808  y  reedificada  en  1840.  Esta  iglesia,  anrigua 
capilla  de  los  condes,  es  de  estilo  gótico  y  fué 
construida  en  1589.  El  altar  mayor,  dedicado  á 
la  Asunción,  fué  pintado  por  Goya.  Merecen 
citarse  además  la  ermita  de  San  Antón,  del 
siglo  XI;  la  Casa  de  la  Cadena,  que  sirvió  de 
aposento  á  Felipe  V;el  antiguo  castillo  fundado 
por  don  Andrés  de  Cabrera;  el  de  los  condes  de 
Chinchón,  de  1799,  y  el  de  los  condes  de  Pu- 
ñonrostro.  La  Casa  Consistorial  es  espaciosa  y 
sólida,  y  hay  varios  y  bonitos  edificios  construí- 
dos  recientemente.  Para  recreo  público  hay  dos 
paseos,  uno  paralelo  á  la  calle  del  Convento,  en 
ja  carretera,  y  otro  en  la  plaza  de  Armas,  frente 
al  castillo;  un  café  y  un  teatro. 

-  Chinchón(Coni)Esde):  Oeneal.  Se  suponen 
descendientes  de  Pons  ó  Ponce ,  vizconde  de 
Cabrera,  oriundo  de  Francia,  que  vino  á  Cala- 
'  luna  á  fines  del  siglo  X.  El  primer  conde,  por 
gracia  de  Carlos  1  en  mayo  de  1520,  fué  don 
Fernando  de  Cabrera,  alcaide  de  los  alcázares  y 
puertas  de  Segovia.  En  1522  le  sucedió  su  hijo 
Pedro  Fernández  de  Cabrera,  mayordomo  mayor 
'  de  Feli]ic  II  y  su  embajador  en  Roma.  M.  en 
'  1576.  El  tercer  conde,  D.  Diego,  fué  también 
I  gran  privado  y  mayordomo  de  Felii'C  H  y  em- 
bajador en  Roma  y  Viena;  falleció  en  1608.  El 
cuarto  conde,  D.  Luis  Jerónimo,  virrey  del  Perú, 
murió  en  1647.  Su  hijo,  el  quinto  conde,  falleció 
sin  sucesión  en  1665,  y  pasó  el  título  á  nna  de 
las  ramas  colaterales  de  la  familia  en  la  persona 
j  de  doña  Inés  de  Castro,  que  casó  con  D.  Alejo  do 
Cárdenas,  á  qnien  heredaron  succsivanunte 
Francisca  de  Cárdenas,*hija  de  Inés,  y  Francisca 
de  Castro,  hermana  de  Inés,  muerta  sin  hijos 
en  1683.  Le  sucedió  su  primo  Julio  S.abeli  Pcret- 
ti  Fernández  de  Cabrera,  príiici)ie  do  Albano  y 
Vinapo,  á  quien  Felipe  V  confirió  pramlcza  do 
España  de  primera  clase.  Murió  en  1710  sin  dejar 
hijos,  pasando  la  casa  á  su  sobrino  Juan  Jorge 
Sforza,  y  de  éste  á  Sforzs  Cesarini,  que  en  oc- 
'  tnbre  do  1738  vendió  el  condado  do  Chinchón 
al  infante  D.  Felipe  do  l'orlxin  y  Famesio.  Po- 
seyeron luego  el  condado  el  cardonal  D.  Luis 
Antonio,  D.Lnis y  doRa  María  Tcre.«a  de  Borbón, 
la  que  ca.<iú  cou  D.  Manuel  do  Godoy,  i  los  t|ue 
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sucedió  su  hija  Carlota  Luisa  de  Godoy;  ésta 
casó  con  D.  Camilo  de  Rúspoli.  Es  hoy  conde 
de  Chinchón  el  duque  de  Sueca,  D.  Carlos  Rús- 
poli y  Alvarez  de  Toledo. 

-Chinchón  (Enrique  de  Benavides  la 
Cueva  y  Bazín,  conde  de):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  el  19  de  octubre  de  1613. 
M.  el  27  de  diciembre  de  1700.  Tuvo  los  cargos 
de  Capitán  General  de  las  galeras  de  los  reinos 
de  Sicilia,  Ñapóles  y  España;  de  Consejero  de 
Estado  y  Guerra  (16  de  noTÍembre  de  1678),  y 
últimamente  de  virrey  y  Capitán  General  del 
reino  de  Navarra.  Casó  dos  veces:  la  primera  con 
doña  Mencía  Pimentel  y  Bazán,  segunda  mar- 
quesa de  Bayona,  primogénita  de  los  marqueses 
de  Santa  Cruz,  que  murió  en  vida  de  sus  padres, 
dejando  por  sucesor  á  Francisco  Bazán  y  Bena- 
vides, que  nació  en  Mahón,  y  la  segunda  con 
doña  Francisca  de  Castro  y  Cabrera,  octava  con- 
desa de  Chinchón,  que  murió  sin  dejar  hijos. 
Fué  reputado  el  conde  por  un  valiente  y  enten- 
dido marino  de  su  época,  y  por  un  excelente 
hombre  público  y  privado. 

-Chinchón  (La  condesa  de):  Btorj.  Esposa 
de  un  virrey  del  Perú.  Célebre  por  haber  sido 
la  primera  europea  que  usó  la  quina,  y  que  dio 
á  conocer  su  eficacia  contra  las  calenturas  eu 
1772.  Linnco  dio  el  nombre  de  cincoíia  al  género 
de  plantas  que  producen  esta  corteza. 

chinchorrería  (de  chinchorrero):  f.  fig.  y 
fam.  Impertineucia,  pesadez. 

-  Chinohorrebía  •  fig.  y  fam.  Chisme, 
cuento. 

...  casi  estuvo  apunto  (el  padre) de  que  el 
muchacho  se  volviese  á  su  casa,  siquiera  no 
aprendiese  leyes  en  su  vida.  Y  lo  hubiera  hecho 
como  lo  había  pensado  á  no  decirle  el  coufitero 
cerero,  contra  quien  llevaba  el  crédito  ilimita- 
do, que  todo  eran  patrañas  y  chinchorrerías 
del  alcalde  y  de  los  canóuigos;  etc. 

Antonio  Flores. 
-Chinchorrería:  ant.  Patraña,  mentira, 
burla. 

CHINCHORRERO,  RA  (de  chinche):  adj.  fig.  y 
fam.  Que  se  emplea  en  chismes  y  cuentos  con 
impertinencia  y  pesadez. 

CHINCHORRO:  m.  Especie  de  red  á  modo  de 
barredera,  que  usan  los  pescadores  en  España,  y 
es  semejante  á  la  jábega,  aunque  menor. 

Ordenamos  que  ningi'iu  español,  indio,  ni 
negro  pesque  con  CHINCHORRO,  porque  de  usar 
esta  embarcación  en  la  pesquería  de  perlas 
resulta  mucho  daño. 

JiecopüacióH  de  las  leyes  de  Indias. 

—  Chinchorro:  Embarcación  de  remos,  muy 
chica  y  la  menor  de  á  bordo. 

CHINCHOSO,  SA:  adj.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la 
pcr.soiia  molesta  y  pesada. 

cmNCHUfí\:  Oeog.  Vicecautón  de  la  prov.  de 
Ayo])aya,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia. 

CHINDAR:  n.  Germ.  Parir,  dar  á  luz. 

CHlNDASVlNTO:S!0í>.  Rey  délos  godos,  sucesor 
de  Tulga.  La  elección  de  Chintila  fué  el  triunfo 
del  clero,  lo  mismo  que  lade  Tulga  su  hijo;  la  de 
Chindasvinto  representa  lavictoriade  los  nobles. 
Su  verdadero  nombre  es  Kind-swinth,  palabra 
que  significa  poderoso  en  hijos.  Era  ya  hombre 
de  edad  avanzada  cuando  subió  al  trono  en  642. 
Apoyado  en  los  elementos  que  en  éste  le  habían 
colocado,  procuró  consolidar  el  orden  de  su  reino 
con  todo  el  rigor  de  un  soldado.  Su  primera 
medida,  después  de  proclamado,  fué  apoderarse 
de  Tulga,  tonsurarle,  obligarle  á  vestir  el  hábito 
inoiiaral  y  encerrarle  en  un  monasterio.  Después 
de  esto  comenzó  á  ejercer  el  poder  sin  pensar  en 
pedir  d  los  concilios  el  apoyo  de  su  autoridad. 
Kx  tremó  su  severidad  con  tra  todos  los  que  hablan 
tomado  parte  en  los  disturbios  de  los  anteriores 
rciuadotí.  Algunos  historiadores  hacen  snbir  á 
200  el  número  de  noble.'Ty  á  500  el  de  personas 
de  otra.*!  clases  do  la  sociedad  á  (juienos  condenó 
á  muerte,  .siendo  mayor  aún  el  niimoro  do  los 
que  huyendo  de  su  rigor,  tuvieron  que  refugiarse 
en  África  y  en  laGalia  franca.  Con  esto  la  paz  del 
reino,  tantas  veces  perturbada,  que<ló  sólidamen- 
te establecida  y  la  monarquía  visigoda  decadente 
rocobni  parte  de  su  perdido  vigor.  No  ora  Chin- 
dasvinto un  soldado  cruel,  según  de  esta  conduc- 
ta suya  pudiera  deducirse.  Dio  pruebas  ile  gran 
amor  A  las  Letras.  Entre  otras  merece  citarse, 
por  lo  extraña  ou  aquella  época,  el  haber  enviado 
á  Roma  al  obispo  Tajón,  do  Zaragozo,  con  la 
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comisión  de  buscar  los  libros  morales  de  San 
Gregorio  que  se  habían  perdido,  y  los  que,  segiin 
una  piadosa  leyenda,  sólo  merced  a  un  milagro 
pudo  hallar.  Convocó  en  646  el  séptimo  concilio 
de  Toledo,  en  el  cual  se  impuso  la  pena  de 
excomunión  y  confiscación  á  los  traidores  al  rey 
y  á  la  patria,  y  la  degradación  si  fuesen  clérigos; 
se  mandó  recluir  en  los  monasterios  á  los  ermi- 
taños vagabundos  que  con  su  desarreglada  con- 
ducta eran  escándalo  de  todos  los  cristianos,  y  se 
ordenó  que  los  obispos  sufragáneos  de  la  metro- 
politana de  Toledo  residiesen  un  mes  en  cada  año 
en  la  capital,  para  dar  esplendor  á  la  corte  y  al 
rey,  y  consuelo  al  metropolitano.  Tendiendo, 
como  muchos  de  sus  antecesores,  á  convertir  la 
corona  de  electiva  en  hereditaria,  asoció  al  trono 
á  su  hijo  Receswinto  (Eek-swinth,  fuerte  en  la 
venganza)  en  649.  El  clero  combatió  á  Chindas- 
vinto después  de  su  muerte  con  más  saña  que  en 
vida,  porque  podía  hacerlo  impunemente.  Algu- 
nos prelados,  y  entre  ellos  Eugenio,  arzobispo 
de  Toledo,  a  quieu  la  Iglesia  hizo  luego  santo,  se 
consagraron  á  escribir  versos  denigrantes  para 
su  memoria.  Sin  embargo,  Chindasvinto  fué  un 
rey  piadoso  que  hizo  ricos  y  numerosos  donati- 
vos á  las  iglesias  y  monasterios.  Vivió  tres  años, 
á  partir  del  encumbramiento  de  Recesvinto,  y 
murió  á  los  noventa  de  edad  (652)  con  la  repu- 
tación de  haber  sido  uno  de  los  mejores  reyes 
visigodos.  Chindasvinto  casó  con  Riceberga 
cuando  contaba  ésta  sólo  dieciséis  años.  Estuvo 
casada  unos  siete  años  y  murió  á  los  veintitrés 
próximamente.  De  este  matrimonio  nacieron  tres 
hijos:  Recesvinto,  que  le  sucedió;  Teodefredo  y 
Fafila,  y  además  uua  hija.  De  Teodefredo  nació 
don  Rodrigo  y  de  Fafila  Pelayo.  Según  algunos 
autores  Riceberga  fué  enterrada  en  el  monasterio 
de  San  Ramón  de  Ormiga,  ádos  leguas  de  Toro. 

CHINDUA:  Geog.  V.  San  Francisco  Chin- 
DUA  (Méjico). 

CHINELA  (del  ital.  pianella;  del  lat.  planus, 
plano):  f.  Calzado,  á  modo  de  zapato,  de  suela 
ligera,  y  que  sólo  se  usa  dentro  de  casa. 

...  levantándose  en  pie  (S.incho)  se  puso  unas 
CHINELAS  por  la  humedad  del  suelo,  etc. 
Cervantes. 
■Uuas  CHINELAS  de  hombre,  de  tres  suelas, 
ocho  reales. 

Pragmálica  de  tasas  de  1627. 

-Chinela:  Especie  de  chapín  deque  usaban 
las  mujeres  sobre  el  calzado  en  tiempo  de  lodos. 

Que  es  tanta  la  belleza  que  hay  en  ellos, 
Que  pueden  ser  zarcillos  sus  chinelas, 
Con  higas  de  cristal  pendientes  de  ellos. 
Lope  de  Vega. 

Vio  también  las  prendas,  es  á  saber,  las 
CHINELAS,  la  toquilla  y  las  ajorcas,  etc. 
Valeba. 
CHINELAZO:  m.  Golpe  dado  con  uua  chinela. 
CHINERO:  m.  Especie  de  armario  ó  alhacena 
en  que  se  tienen  piezas  de  china  ó  de  porcelana, 
cristal,  etc. 

CHINESCO,  CA:  adj.  CniNO,  perteneciente  á 
la  China. 

-  Chinesco:  Parecido  á  las  cosas  de  la  China. 

Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio,  con  ámbar  perfumado. 

JOVELLANOS. 

...  yacían  arrumbados  los  sitiales  de  tercio- 
pelo, los  armarios  chinescos,  los  cuadros  de 
cacerías,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

Chinesco:  ni.  Instrumento  músico  com- 
]iut:sto  de  un  semicírculo  ó  me- 
dia luna  lie  metal,  adornado  de 
campanillas  y  enastado,  propio 
de  las  bandas  militares.  U.  m. 
eu  pl. 
C  '■,„       .  -A   LA  cniNE.sCA:  m.   adv. 

u?''  lü  A^     ^^  "*'°  ''"^  '*  China,  ó  según  el 
*>  P.  »>  '^     gusto  de  aquel  país. 

CHINFLAINA:  f.  Armazón  ó 
fieltro  do  los  sombreros  de  seda 
y  de  castor. 

•    CHING:  Tilol.   Vocablo  que 
entra  en  la  composición  do  mu- 
chas voces  geográficas  de  China; 
significa  ciudad  ó  muro. 
-CniNfi-KlANa:  Ocog.  Río  de  China,  llamado 
también  Pc-kiaug-ho.  Nace  cerca  de  NauVung- 
Fu,   corro    hacia  ol  S.   y  desemboco  en  el  Si- 
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Kiang,  aguas  abajo  de  Cantón;  450  kms.  de 
curso,  en  parte  navegable.  1|  C.  de  China  en  la 
prov.  de  Kiang-Su,  aorilladel  Yan-tse-kian,  al 
N.  E.  de  Nankin;  la  tomaron  los  ingleses  en 
1842.  II  C.  de  China,  en  la  prov.  de  Yuu-nan,  á 
orillas  de  un  lago. 

-Ching-King:  Gcog.  Provincia  del  Imperio 
chino,  sit.  éntrela  de  Pe-chi-li  al  O.,  la  Corea 
al  E.  y  el  mar  al  S.  Es  la  región  llamada  tam- 
bién Tartaria.  Tiene  por  cap.  á  Ching-yang  y 
comprende  el  Archipiélago  Liao-Tung  ó  Po- 
toki. 

-Cu\sa-Tv:Gcog.  C.  de  China,  cap.  déla 
prov.  de  Szu-Chuan,  y  autigua  residencia  délos 
emperadores. 

CHINGA  (voz  americana):  f.  Zool.  Mamífero 
carnicero  que  constituye  la  especie  ilephitis 
mesomclas,  de  la  familia  de  los  mustélidos.  Se 
ha  denominado  también  por  los  naturalistas 
Mcphitis  varians,  M.  macroiira,  M.  occidentalis, 
M.  mephitica,  M.  chinga,  il.  ameriíana,M.  hud- 
sonica,  M.  mexicana  y  Viverra  me¡ hitis. 

La  longitud  de  su  cuerpo  es  de  O™, 40  y  otro 
tanto  la  de  la  cola.  El  color  fundamental  de  su 
lustroso  pelaje  es  negro.  Desde  la  nariz  pasa  una 
lista  sencilla ,  estrecha  y  blanca  entre  ambos 
ojos,  se  ensancha  en  la  frente  formando  una 
mancha,  va  ensanchándose  más  todavía  en  el 
cuello,  y  se  divide  en  la  cruz  en  dos  listas  anchas 
que  se  prolongan  hasta  el  extremo  de  la  cola, 
dond3  vuelven  á  reunirse.  En  el  cuello,  en  la 
espaldilla,  en  la  parte  exterior  de  las  piernas,  y 
en  algunos  casos  también  en  el  pecho  y  vientre, 
tiene  unas  inanchitas  blancas.  El  pelaje  de  la 
cola  es  una  mezcla  irregular  de  negro  y  de 
blauco,  cuando  no  presenta  dos  listas  anchas  y 
blancas  longitudinales. 

Su  área  de  dispersióii  es  muy  dilatada,  pero 
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es  más  frecuente  en  las  inmediaciones  de  la  Ba- 
hía de  Hudson,  desde  doude  se  extiende  hacia 
elS. 

La  chinga  habita  países  elevados,  especial- 
mente bosques  y  matoirales,  á  lo  largo  de  las 
orillas  de  los  ríos  ó  terrenos  peñascosos,  doude  so 
guarece  en  las  grietas  y  cuevas. 

Es  bien  conocida  por  sus  propiedades:  perse- 
guida por  el  hombre  ó  por  el  perro  huye  con 
toda  la  ligereza  de  sus  piernas  ó  tropa  rápida- 
mente á  un  árbol,  y  si  no  encuentra  doude  refu- 
giarse, quédale  todavía  el  medio  de  librarse  ile 
sus  enemigos  rodándolos  con  su  orina  a  bastante 
distancia;  tiene  un  olor  tan  desagradable  que 
si  alguno  se  halla  cerca  del  animal  en  aquel 
momento  apenas  puede  respirar  y  teme  asfi- 
xiarse. Cuando  esta  sustancia  pestilente  alcanza 
á  los  ojos  se  corre  el  riesgo  de  perder  la  vista,  y 
nunca  se  ¡uiede  quitar  el  olor  de  la  ropa  que  ha 
sido  impregnada  uua  vez. 

Muchos  perros  se  resisten  á  perseguir  la  chinga 
así  que  les  alcanza  el  orín;  pero  los  de  buena 
raza  no  abandonan  la  pista  hasta  que  consiguen 
matar  al  animal,  si  bien  tienen  luego  buen  cui- 
dado de  frotar  el  hocico  contra  la  tierra  para 
librarse  del  hedor  que  les  ha  comunicado. 

En  las  prendas  de  vestir  so  conserva  este  olor 
más  do  un  mes,  aunque  so  puede  disipar  en 
parte  cubriendo  los  objetos  con  tierra  por  espacio 
de  veinticuatro  horas.  También  se  deben  frotar 
las  manos  y  la  cara  con  tierra  durante  una  hora 
lo  menos,  pues  no  es  posible  quitar  el  olor  sólo 
con  lavatorios.  Cuando  á  un  hombre  le  ha  toca- 
do este  líquido  y  quiere  entrar  eu  uua  casa  para 
que  le  den  agua,  le  cierran  la  puerta  y  se  alojan 
de  él,  y  tampoco  so  deja  entrar  á  los  perros. 

La  chinga  conoce  el  poder  de  tan  eficaz  medio 
de  (¡ofensa,  contribuyendo  esto  sin  duda  á  que 
no  sea  temerosa.  Se  mueve  con  lentitud,  no  sal- 
ta ni  trepa,  va  siempre  trotando,  y  cuando  anda 
apoya  eu  el  suelo  toda  la  planta  del  pie,  arquea 
el  lomo  y  arrastra  la  cola.  Registra  todos  los 
rincones  olfateando,  con  la  esperanza  de  encon- 
trar algo  de  comer,  y  si  divisa  á  un  hombro  se 
detiene,  levanta  la  cola  y  espele  el  liquido. 
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Cuando  los  perros  la  paran  pone  la  cola  como 
las  ardillas  scutadas,  vuelve  la  parte  posterior 
hacia  los  perros  que  se  acercan,  y  salta  y  brinca 
(le  un  modo  niny  extraño,  pero  furioso,  movi- 
mientos que  se  asemejan  á  los  que  hacen  los 
osos  en  las  jaulas.  Los  perros  saben  muy  bien 
cual  es  el  arma  peligrosa  de  su  adversario  y  se 
mantienen  á  debida  distancia,  salvo  muy  pocos 
que  tienen  el  valor  de  arrojarse  sobre  la  chinga 
y  de  matarla.  Xunca  gasta  este  animal  su  líqui- 
do con  precipitación,  y  seliniitasólo  á  amenazar 
mientras  los  perros  se  mantienen  á  algunos  pa- 
sos de  distancia;  pero  al  momento  que  uno  se 
acerca  demasiado  aprieta  el  recto  fuera  del  ano 
pelado,  para  que  los  orificios  de  las  glándulas  se 
descubran,  y  entonces  arroja  su  contenido  al 
enemigo. 

A  veces  es  la  chinga  quien  ataca  sin  que  medie 
provocación  alguna,  quizás  porque  se  cree  en 
peligro,  ó  también  por  pura  soberbia. 

Cuando  se  hallan  cautivas  no  vacían  las 
chingas  sus  glándulas,  sin  duda  porque  se  tiene 
cuidado  de  no  irritarlas.  Domesticanse  muy 
pronto;  se  acostumbran  hasta  cierto  punto  á  su 
guardián,  mas  al  principio  no  se  acercan  nunca 
sino  andando  hacia  atrás,  con  la  cola  levantada 
y  dispuestas  á  lanzar  su  líquido.  Solo  pegándo- 
las ó  asustándolas  se  consigue  que  hagan  uso  de 
su  arma  defensiva,  Algtinas  se  dejan  manosear 
sin  ninguna  dificultad.  Para  dormir  prefieren  el 
heno.  Forman  un  lecho  y  se  echan  enroscadas; 
después  de  comer  se  limpian  el  hocico  con  sus 
patas  delanteras,  pues  se  distinguen  por  su  ex- 
tremada limpieza ,  y  no  depositan  nunca  sus 
excrementos  donde  dueiToen.  Se  alimentan  de 
carne,  prefiriendo  sobre  todo  los  pájaros;  con 
frecuencia  comen  más  de  lo  que  pueden  digerir 
y  vomitan;  pero  á  semejanza  de  los  perros,  se 
comen  luego  lo  que  arrojaron.  Si  están  bien  ali- 
mentadas ciuermen  todo  el  día,  sin  de.spertarse 
hasta  por  ia  tarde,  aunqne  tengan  hambre. 

A  pesar  de  su  pestilencia  no  deja  de  utilizarse 
este  animal;  los  indios  hacen  con  la  piel  cober- 
tores muy  suaves,  peio de  un  olor  insoportable. 
Para  apodeiarse  del  animal  y  quitarle  la  fétida 
sustancia  emplean  un  procedimiento  particular: 
acércanse  á  la  chinga  provistos  de  una  larga 
percha,  la  irritan  y  la  obligan  á  vaciar  su  glán- 
dula varias  veces;  después  se  arrojan  sobre  ella 
y  la  cogen  por  la  cola,  en  cuya  po.sición  no  puede 
el  animal  defenderse.  Un  solo  golpe  en  el  hocico 
basta  para  matarle,  y  acto  continuo  se  le  quita 
la  glándula,  pudiendo  ya  los  indios  comer  la 
carne. 

Los  blancos  utilizan  de  la  chinga  la  parte  más 
asquerosa,  es  decir,  su  líquido,  que  lo  emplean 
comoantiespasmódico.  EnAméiica  hay  más  cre- 
dulidad que  en  Europa;  todos  están  persuadidos 
allí  de  que  este  líquido  pestilente,  aspirado  por 
la  nariz,  es  un  remedio  soberano,  y  sobre  todo 
un  remedio  contra  la  jaqueca. 

CHINGABÍ:  m.  Gemí.  Alfiler. 

CHINGALPO:  Geog.  Río  del  Peni,  tributario 
del  Marañi^n,  cerca  del  puerto  de  Puruhay;  tam- 
bién se  llama  río  Actuy.  II  Dist.  de  la  prov.  de 
Poniabanilia,  dep.  Ancachs,  Perú;  1020  habi- 
tantes. |¡  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  provincia 
Pomabaniba,  dep.  Ancachs,  Peni;  110  habits. 

CHINGANA:  f.  lerú.  Cueva,  socavón  ó  con- 
ducto subterráneo. 

-Ciiingana:  Perú,  ChiJe.  Nombre  de  los 
bailes  que  se  dan  en  las  inmediaciones  de  las 
ciudades  los  días  festivos  ó  con  motivo  de  algún 
regocijo  público. 

CHINGAR:  a.  fam.   Beber  mucho  y  á  menudo. 

-  Cbinoarse:  r.  Emborracharse. 

-CniNOAKSE:  ant.  Amedrentarse,  cortarse. 

CHINOARAR:  n.  Germ.  Rerúr. 

CHINGO:  Gcog.  Volcán  de  Guatemala,  sit.  al 
S.  E.  de  la  vill.i  de  Jutiapa,  cerca  de  la  fron- 
tera del  Salvador.  Es  do  forma  regular  y  tiene 
uno»  2000  m.  de  alt.  |;  Municipio  del  depar- 
tamento de  .Tutiapa,  Guatemala,  sit.  al  S.  E. 
de  la  villa  de  .Tutiapa  y  regado  por  los  ríos  Ojo 
de  Aguas,  la  Pciia,  los  Olmos  y  Grande.  El  pue- 
blo tiene  1000  habits.  Se  cultiva  maíz,  frijol, 
arroz  y  caña  de  azúcar,  y  hay  cría  de  ganados. 

CHINGÓLO:  m.  Zooí.  Pájaro  conirrostro,  de  la 
familia  de  Ins  fiingílido»,  qne  representa  un  fíi- 
nexo  ( Znunlrii'hii )  que  se  caracteriza  por  tener 
pico  delgado,  cónico,  puntiagudo  en  los  bordes, 


deprimido  en  los  ángulos  de  la  boca;  los  pies 
son  fuertes ;  los  tarsos  altos;  los  dedos  largos  y 
provistos  de  unas  grandes,  poco  corvas;  las  alas 
cortas;  las  rémiges  segunda  y  tercera  son  más 
largas;  la  cola,  bastante  prolongada,  se  redondea 
ligeramente  y  tiene  lina  sesgadnra  en  su  extre- 
midad. 

La  especie  típica  es  la  CJtlngolo  de  garganta 
blanca  (  Zonotricha  albicollisj.  Este  pájaro  tiene 
una  longitud  de  0">,17;  su  anchura  de  punta á 
punta  de  las  alas  es0"",23;  estas  últimas  miden 
O™,  075  y  la  cola  O", 078.  La  parte  superior  de  la 
cabeza  y  el  occipucio  son  de  color  negro,  con  una 
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angosta  banda  central  blanquizca  y  ancha,  faja 
amarilla  en  la  linea  naso-ocular,  orilladade  negro 
por  detrás  y  debajo  de  los  ojos ;  las  porciones  late- 
rales de  la  cabeza  y  la  región  de  las  orejas  son  de 
un  gris  ceniciento;  la  barba  y  la  garganta  de  un 
color  blanco,  limitado  en  su  parte  inferior  por 
una  angosta  banda  oscura  poco  mareada :  las  par- 
tes inferiores  son  blancas  también;  el  buche  de 
un  gris  pardusco  y  los  costados  de  un  pardusco 
ocráceo,  con  lineas  longitudinales  oscuras;  las 
partes  superiores  y  las  tectrices  de  las  alas  son 
pardas;  las  plumas  del  manto  y  de  los  hombros 
tienen  manchas  negras  en  los  tallos  y  bordes 
amarillentos  en  las  barbas  exteriores;  las  plumas 
de  la  rabadilla  son  de  un  pardo  pálido;  las  ré- 
miges y  las  rectrices  de  un  pardo  aceituna  con 
angostos  bordes  de  color  rojizo  pálido  en  las 
barbas  exteriores;  las  rémiges  secundarías  poste- 
riores y  sus  tectrioes  tienen  anchos  bordes  de  un 
color  pardo  orín;  los  ojos  son  pardos;  la  mandí- 
bula superior  blanca;la'  inferior  de  un  azul  claro, 
y  los  pies  de  color  de  carne.  En  el  plumaje  de 
invierno#le  los  hijuelos  y  de  los  machos  las 
fajas  de  las  cejas  y  del  centro  de  la  cabeza  son 
de  un  pardo  ocráceo,  y  el  blanco  de  la  garganta 
menos  pronunciado. 

Esta  ave«stá  diseminada  por  todos  los  Esta- 
dos orientales  de  la  América  del  Norte;  pero  en 
el  Norte  no  es  más  que  ave  de  paso:  durante  el 
invierno  permanece  en  el  Sur.  En  la  República 
Oriental  del  Uruguay  vive  una  de  sus  varie- 
dades. 

El  nido  se  halla  regularmente  en  el  suelo,  pero 
en  sitios  muy  diversos  ;  tan  pronto  se  encuentra 
en  un  pequeño  arbusto  como  en  una  espesuia 
pantanosa,  al  pie  de  un  árbol  viejo,  en  una  ca- 
vidad ó  en  medio  de  las  raíces;  es  muy  grande, 
profundo  y  espacioso  en  el  interior;  se  compone 
de  musgo  ó  de  gruesos  tallos  de  giamincas,  y 
está  relleno  do  raíces  y  pelos,  ó  bien  á  veces  de 
algunas  plumas  ó  fibras  vegetales.  Los  huevos, 
en  número  de  cuatro  a  siete,  tienen  0",023  de 
largo,  por  0'°,015degrucso,  y  son  de  colorblan- 
co  verdoso  con  manchas  rojizas  ó  pardo  rojizas, 
diseminadas  en  todos  sentidos.  El  período  del 
celo  comienza  en  junio,  y  entonces  el  macho  es 
en  extremo  vivaz;  entona  con  afición  su  .«encillo 
canto,  compuesto  de  doce  cantos  diferentes, que 
el  pueblo  reproduce  á  veces  do  un  modo  muy 
divertido;  este  canto  carece  de  toda  variación,  y 
por  lo  mismo  cansa  muy  pronto. 

En  algunas  regiones  se  caza  el  chingólo  de 
garganta  blanca  para  comer  su  sabrosa  carne  ó 
tenerle  en  la  jaula,  donde  sirve  de  recreo,  porque 
en  primavera  canta  también  do  Jiochc,  como 
suele  hacerlo  en  su  patria. 

CHINQÚ:  Geog.  V.  SaK  MiouelChinoú  (Mé- 
jico). 

CHINOUIT,  XINGUITÓ  XINGUETI:(yco9.  C.  del 
Adiar  Temar,  Saliaia  occidental,  sit.  alS.de 
Uadán  y  N.  E.  de  Atar.  Es  hoy  la  población 
mayor  v  niá.s importante  del  país:  se  suponequc 
tiene  700  á  800  ca.sas  y  3  000  ó  1 000  liabits.  En 
los  aliedi'dores  se  encuentran  Maliirot,  Yridyi, 
Taidvit  y  Timinit,  ini.xerables  aldehnclas  ó  gru- 
pos de  chozas  formadas  con  ramas  de  palmera. 


Sostiene  bastante  comercio  con  las  caravanas  qne 
vienen  del  Uad  Nun  y  del  Senegal,  y  cambian 
artículos  europeos  por  la  sal  de  la  sebja  de  lyil. 

CHINI:  f.  Germ.  La  patria. 

CHINIMAYO:  Geog.  Vicecantón  de  la  provincia 
de  Cinti,  dep.  de  Chuquisaca,  Solivia. 

Chinique:  Geog.  Municipio  del  departamento 
del  Quiche,  Guatemala,  sit.  entre  los  de  Santa 
Cruz  del  Quiche,  San  Andrés,  Sajcabajá,  Chiche 
y  Semoá,  y  regado  por  los  ríos  Cucabas,  Pactze, 
Tupilaj  y  Sicabá.  El  pueblo  tiene  1425  habi- 
tantes; en  sus  terrenos  se  cultiva  maíz,  trigo  y 
fríjol;  hay  ganados,  especialmente  lanar,  y  las 
principales  industrias  son  fábricas  de  aguardien- 
te y  tejidos  de  lana. 

CHIN-MINATO:  Geog.  Puerto  de  la  costa  O. 
del  Japón,  el  más  importante  de  la  provincia  de 
Echín,  en  la  bahía  de  Fuseki. 

CHINO,  NA:  adj.  Natural  de  la  China.  Usase 
también  c.  s. 

Los  CHINOS,  en  naciendo,  les  tuercen  á  las 
niñas  los  pies,  etc. 

Fr.  Lris  DE  León. 

Tributemos  aquí  á  los  CHUíOS  el  homenaje 
de  nuestra  imparcialidad. 

Selgas. 

-  Chino:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
país  de  Asia. 

Si  había  venido  al  baile. 
Por  los  criados  rae  informo 
De  dónde  e.stá  y  averiguo 
Que  sn  traje  es  CHiso,  etc. 
Bketóx  de  los  Herreros. 

El  Imperio  chino  arrojado  ahi  en  medio  del 
mundo  no  ha  sido  hasta  aliora  más  que  un 
secreto  impenetrable  á  lá  curiosidad  de  Eu- 
ropa. 

Seloas. 
-Chino:  V.  Perro  chino. 

Pues  cuantos  entrasen  con  más  plumas  qne 
un  juego  de  cañas,  y  luego  salen  de  perros 
chinos. 

Jacinto  Poio  de  Medina. 

-Chino:  m.  Idioma  do  los  chinos.  Téase 
China. 

-  ¿Somos  chinos?  expr.  fam.  de  qne  se  usa 
para  dar  á  entender  á  quien  pretende  engañar, 
que  no  es  fácil  lo  consiga;  aludiendo  á  la  opi- 
nión, poco  fundada,  deque  los  chinos  son  sim- 
ples. 

CHINOBAMPO:  Oeog.  Río  y  placer  de  oro  del 
dist.  del  Fuerte,  est.  de  Sinaloa.  Nace  al  Occi- 
dente de  Yecorato,  corre  de  E.  á  O. ,  pasa  por 
Chinobampo,  San  Lázaro,  Zatacahui,  Bamicoii, 
Tetaroba,  Bacausal  y  Cajón,  y  se  une  al  río 
Fuerte  al  S.  de  la  villa  de  este  nombre.  li  Pueblo 
cabecera  de  su  alcaldía,  en  la  directoría  y  dis- 
trito del  Fuerte,  est.  de  Sinaloa,  Méjico.  Se 
halla  sit.  á  la  margen  de  un  arroyo  que  con  el 
del  Realito  es  tributario  del  río  del  Fuerte.  La 
alcaldía  tiene  952  habits.  y  cuatro  celadurías: 
San  Lázaro,  Realito,  Saca  de"  Agua,  y  Zapote. 

CHINÓN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
dep.  del  Indrc  y  Loire,  Francia;  6  600  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  O.  de  Tours  en  una  colina  y 
cerca  delaorilladercchadel  Vienne,  importante 
afluente  por  la  izquierda  del  Loiie.  Tribunal  de 
primera  instancia.  Colegio,  Cámara  de  Agrie  ni- 
tura.  Comercio  de  ganado?,  miel,  cera,  vinos  de 
Vonoray  y  ciruelas  de  Tours.  La  dominan  im- 
ponentes ruinas  de  una  antigua  fmtaleza  real, 
formada  de  tres  castillos  edificados  desde  el  si- 
glo XI  al  XV,  con  un  perímetro  total  de  900 
metros.  Puede  aún  verse  la  torre  en  donde  estuvo 
encerrado  Jacobo  de  Molay,  y  la  sala  en  donde 
■luana  de  Arco  fué  presentada  á  Carlos  A'II.  De 
l.aa  tíos  iglesias  que  hay  en  sn  recinto  la  de 
San  Máximo  fué  fundada  por  Teobaldn  el  Tram- 
poso, y  quedan  aViu  restos  que  datan  de  los  si- 
glos X  y  XI;  la  de  San  Mauricio  lo  fué  por  Enri- 
que II  de  Inglaterra,  y  la  de  Saint  Etienne,  de 
estilo  ojival,  por  Carlos  Vil.  H.iy  otros  edificios 
de  los  siglos  XV  y  XVI.  Existía  ya  la  ciudad 
antes  de  la  época  romana;  San  Martín  fundó  en 
ella  una  iglesia  en  el  año  371  y  los  condes  de 
Anjou  la  IVirtificaron  en  el  siglo  xi.  Cediila  por 
los  I'lantagonets  á  la  corona  ile  Inglaterra,  fué 
residencia  predilecta  de  Enrique  II  y  de  Ricardo 
Corazón  de  León.  Felipe  Augusto  la  conquistó 
después  do  un  sitio  que  duró  un  año;  Carlos  VII 
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se  refn^ó  en  esta  cindad  en  1428,  convocó  lo8 
Estados  generales  y  recibió  á  Juana  de  Arco. 
El  dist.  tiene  siete  cantones:  Azay-le-Rideau, 
Bonrgueil,  Chinón,  Isla-Bouchard,  Langeais, 
Richelieu  y  Santa  Maura;  87  municipios,  1  661 
kms.=  y  85  900  habits.  El  cantón  tiene  Í3  mu- 
nicipios y  16  200  habits. 

CHINOOKS  ó  CHINUKS:  m.  pl.  Eínog.  é  Eist. 
Nombre  dado  á  un  grupo  de  indígenas  america- 
nos de  la  época  precolorabiana.  Constituían  la 
cuarta  especie  de  los  columbios,  y  si  hoy  forman 
una  raza  pobre  y  débil  eran  en  otros  tiempos 
numerosos  y  fuertes.  Moraron  en  territorios  hoy 
pertenecientes  á  la  Kepública  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  al  Occidente  de  la 
cordillera  Cascada,  entre  las  orillas  del  Colombia 
y  los  montes  Umpíjua.  En  el  mismo  Columbia, 
desde  la  fortaleza  de  Dalles  á  la  confluencia  del 
Cówlitz,  estaban  los  chinuVs  de  arrila,  por  otro 
nombre  tcuatlalas,  que  se  derramaban  á  Medio- 
día por  las  márgenes  del  'SVillamette,  en  la  con- 
fluencia del  Cówitz  al  mar;  al  Norte  los chinvís 
de  abajo,  en  que  iban  comprendidos  los  icakia- 
kumes,  y  al  Sur  los  cathlamctos  y  los  datiopos; 
en  el  valle  del  WiHamette  los  calapuyas;  en  las 
riberas  del  Clakamas  los  clakamas,  y  entre  las 
sierras  de  la  costa  y  el  Océano  los  umpquat  y 
los  kiUamukos. 

Los  chinooks  eran  fornidos,  pero  de  corta  es- 
tatura y  nada  agradables  formas.  Tenían  ancha 
y  redonda  la  cara;  chatas,  carnudas  y  muy 
abiertas  las  narices;  grande  la  boca;  gruesos  los 
labios,  y  desiguales  y  muy  gastados  los  dientes; 
negros,  poco  ó  nada  expresivos  y  un  tanto  obli- 
cuos los  ojos;  alto  el  cráneo  y  largo  el  cabello; 
el  color  un  si  es  no  es  Mas  oscuro  qne  el  de  los 
haidahs;angnloso  el  pecho,  los  brazos,  y  los  hom- 
bros; las  piernas  aún  más  combadas  que  las  de  los 
nutkas;  grande  el  pie  y  salientes  los  tobillos. 
Semejan  tesa  los  mogoles  han  creído  verlos  algu- 
nos viajeros,  principalmente  por  lo  rasgado  de 
los  ojos.  Aumentaban  los  chinuks  su  nativa 
fealdad  aplanando,  como  ninguna  otra  nación 
del  Norte,  la  cabeza  de  los  recién  nacidos.  En 
aquella  parte  de  América  fueron,  según  parece, 
el  origen  de  tan  bárbara  ccstnmbre,  y  llegaron 
á  concebir  como  ideal  de  belleza  que  fuesen  ex- 
tremos de  una  linea  recta  la  pnnta  de  la  nariz  y 
la  coronilla.  Sólo  los  hijos  de  los  esclavos  estaban 
exentos  de  este  martirio:  era  allí  también  la 
cabeza  en  forma  de  cuña  signo  de  libertad,  ya 
qne  no  de  hidalguía. 

Desfigurábanse  además  los  chinuks  taladrán- 
dose ó  sajándose  la  ternilla  de  la  nariz  y  el 
pulpejo  de  las  orejas,  de  los  que  se  colgaban 
largos  sartales  de  menudas  conchas.  Mujer 
había  qne  llevaba  hechos  cribas  los  oídos,  y  de 
tal  magnitud  los  pendientes  que  necesitaba 
sujetarlos  con  cintas  atadas  en  la  cabeza,  si  no 
quería  que  le  desgarraran  las  carnes.  Acababan 
de  afearse  las  hembras  con  ceñirse  á  la  garganta 
del  pie  estrechas  ajorcas  qne  les  impedían  1» 
circulación  de  la  sangre  y  les  ponía  abultadísi- 
mas piernas  y  muslos.  En  adornos  eran  pródigos 
los  dos  sexos.  Pintábanse  el  cuerpo  con  brillan- 
tes colores  qne  extraían  del  jugo  de  varias 
frutas,  y  á  veces  se  untaban  con  manteca  de 
salmón  ó  roja  arcilla.  Con  polvos  de  carbón 
solían  también  labrarse,  en  piernas,  brazos  y 
rostro,  circuios  ya  de  puntos,  ya  de  tildes.  Pei- 
nábanse cuidadosamente  el  cabello,  se  lo  partían 
y  se  lo  dejaban  caer  por  la  espalda,  y  algunas 
hembras,  sobre  todo  las  niñas,  bien  se  lo  reco- 
gían en  lo  alto  del  cerviguillo,  bien  se  lo  distri- 
buían en  dos  trenzas  que  les  bajaban  á  los 
hombros.  Eran  mujeres  y  hombres  amigos  do 
collares.  Muchos  adornos  y  esca.sas  ropas.  Iban 
desnudos  los  varones  lo  más  del  año;  las  hem- 
bras con  un  zagalejo  de  fibras  de  cedro  que 
apenas  les  alcanzaba  á  las  rodillas.  Sólo  en  lo 
riguroso  del  invierno  se  vestían  algo  más  mu- 
jeres y  hombres.  Tenían  los  chinuks,  como 
otros  tantos  pueblos,  tiendas  para  el  verano  y 
casas  de  a.siento  para  el  invierno;  las  tiendas, 
meros  sombrajos  do  varias  formas,  cubiertos  de 
juncos,  pieles  ó  cortezas  de  árboles;  las  casas 
constnn'ilas  sobre  seis  postes:  cuatro  en  los  án- 
gnilos  y  dos  en  el  centro  de  los  dos  extremos  del 
cuadrilátero.  Solían  medir  estas  casas  de  25  á 
75  pies  de  largo  y  de  15  á  25  de  ancho,  y  en 
algimos  lugares,  en   las   orillas  del    Columbia 

Íior  ejemplo,  estaban  metidas  en  el  suelo  hasta 
a  mitad  de  su  altura,  que  no  excedía  de  tres 
Taras.   Carecían  do  ventanas  y  de  chimenea;  no 
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tenían  ninguna  sino  una  angosta  puerta  qne  los 
constructores  se  complacían  en  presentar  como 
la  boca  de  una  gran  cabeza  que  pintaban  en  el 
frontis.  Como  los  nutkas,  levantaban  los  chi- 
nnks.  una  de  las  tablas  del  techo  cuando  les 
ahogaba  el  humo.  El  hogar  estaba  siempre  en 
mitad  del  aposento;  las  camas  junto  á  las  pare- 
des en  forma  de  camarotes.  Aprovechaban  los 
chinuks  los  productos  de  la  caza,  y  más  aún 
los  de  la  pesca.  Mucho  antes  del  descubrimiento 
practicaban  el  comercio  por  permuta;  eran  tam- 
bién industriosos.  Fabricaban  hermosas  esteras 
de  juncos  ó  espadañas.  De  estera  hacían  sus  pla- 
tos y  sus  fuentes,  y  de  hierba  ó  delicadas  fibras 
de  cedro  sns  incomparables  cestas,  tan  apreta- 
damente tejidas  que,  sin  necesidad  de  barniz  ni 
de  resina,  las  dejaban  impermeables.  Hacían 
además  artesas  de  madera,  cucharas  de  cuerno, 
agujas  de  ala  de  grulla,  pipas  de  madera  durísi- 
ma, excelentes  canoas,  y  varios  utensilios  y  ar- 
mas. De  estas  últimas  las  principales  ofensivas 
eran  el  arco,  la  flecha,  la  clava,  la  pica  y  el 
cuchillo,  y  entre  las  defensivas  se  contaban 
nna  cota  llamada  clemal,  de  cuero  de  alce,  un 
peto  de  pequeñas  varillas  atadas  por  recias 
fibras,  un  yelmo  de  corteza  de  árbol,  y  un  es- 
cudo, también  de  cuero  de  alce. 

Aunque  no  muy  belicosos,  sostenían  los  chi- 
nuks frecuentes  guerras  por  odios  y  raptos  de 
tribu  á  tribu.  Proponían  medios  de  paz  antes  de 
acudir  á  las  armas;  llegados  al  lugar  del  com- 
bate renovaban  las  negociaciones,  y  en  último 
caso  peleaban,  si  podían,  desde  sus  barcas.  No 
acudían  jamás  á  la  traición  y  á  la  sorpresa;  no 
se  cebaban  después  de  la  victoria  en  las  mujeres 
ni  en  los  niños.  Se  consideraban  derrotados  en 
cuanto  perdían  algunos  hombres;  pagaban  da- 
ños y  perjuicios  á  los  vencedores,  y  daban  por 
concluida  la  lucha.  No  estaban  unidas  sus  tribus 
por  vínculos  políticos.  En  cada  una  había  un 
jefe,  ya  electivo,  ya  hereditario,  no  de  gran 
autoridad,  pero  á  quien  todos  obedecían  por  cos- 
tumbre. Se  castigaban  con  la  muerte  la  cobardía, 
el  adulterio  y  el  robo  en  los  sepulcros,  siendo  de 
notar  que  no  había  Tribunales  ni  verdugos. 
Conocían  la  propiedad  individual,  pero  la  limi- 
taban á  los  esclavos  y  los  bienes  muebles.  Las 
fuentes  de  la  esclavitud  eran  la  guerra,  el  rapto 
y  las  deudas,  sobre  todo  las  del  juego.  Estaba 
permitida,  mas  no  era  frecuente,  la  poligamia, 
y  se  adquiría  á  la  mujer  comprándola. 

La  mujer  ganaba  por  el  matrimonio  considera- 
ción y  decencia.  De  niña  sufría  privaciones;  ya 
joven  podía  disponer  de  su  cuerpo;  casada,  se 
había  de  consagrar  toda  al  marido  bajo  pena  de 
infamia  y  muerte.  Las  fiestas  consistían  en  ban- 
quetes y  danzas,  y  había  mucha  afición  al  juego, 
por  el  que  los  chinuks  arriesgaban  su  fortuna, 
su  mujer,  sus  hijos  y  su  libertad.  Conocían  jue- 
gos de  azar,  de  habilidad  y  de  fuerza.  Divertían 
también  sus  ocios  fumando  la  hoja  de  la  gayu- 
ba, que  aún  hoy  mezclan  con  las  del  tabaco  en 
sns  anchas  pipas,  y  no  fueron  nunca  aficionados 
á  las  bebidas  alcohólicas.  Contra  las  enfermeda- 
des disponían  de  escasos  recursos,  y  agotados 
éstos  acudían  á  los  etaminuas  ó  sacerdotes  y  á 
los  kilaUes  ó  doctores,  los  cuales  ponían  en  jue- 
go mil  supercherías,  entre  las  que  se  dice  que 
iba  envuelto  el  magnetismo. 

Creían  los  chinuks  en  los  espíritus,  y  los  de 
sus  difuntos  les  protegían  contra  el  genio  del 
mal  y  contra  toda  suerte  de  peligros.  Entre  sus 
dioses  figuraban  Ikanam,  creador  del  Univereo, 
é  Itapalapas,  creador  del  hombre;  Econé,  dios 
del  bien,  y  Ecutoch,  espíritu  del  mal.  Rendían 
los  chinuks  culto  á  todos  estos  dioses  y  realiza- 
ban y  realizan  sacrificios  humanos  en  obsequio 
de  sus  difuntos.  Admitían  una  vida  futura  y  un 
paraíso  que  situaban  al  Mediodía,  y  en  el  que 
las  sombras  de  los  justos  gozaban  de  todos  los 

Í «laceres  que  les  pudiera  sugerir  su  fantasía.  Su 
engua  era  bárbara  y  de  difícil  ]ironunciación, 
pero  tenia  muchos  dialectos,  por  lo  que  los  chi- 
nuks, antes  del  descubrimiento,  empezaron  á 
poner  en  uso  ima  jerga,  hoy  bárbara  mezcla  de 
palabras  de  América  y  Europa.  Hablan  ahora 
indistintamente  la  jerga  y  la  lengua. 

CHINOS:  Qeog.  Dos  islotes  del  Peni,  sit.  tres 
millas  al  N.  de  los  islotes  de  la  Viuda  y  la  Tor- 
tuga y  muy  inmediatos  á  la  playa. 

CHINQUIRITO:  m.  Mcj.  Aguardiente  de  caña. 

CHINQUIS:  in.  Zool.  Ave  gallinácea  que  cons- 
tituye la  especie  Pavo  tibetanus,  de  la  familia  de 
los  feísiánidos.  £1  ohinquís  es  casi  del  tamaño  de 
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la  pintada.  La  cabeza,  el  cuello  y  la  parte  de 
arriba  del  cuerpo  son  de  un  color  gris  variado  de 
pequeñas  líneas  negrazcas;  la  parte  inferior  del 
lomo  y  del  obispillo  del  mismo  color,  con  lineas 
negruzcas,  con  pintas  blancas  y  con  manchas 
grandes  redondas  de  un  azul  resplandeciente, 
cambiante  en  color  de  violeta  y  dorado;  las 
guías  de  las  alas  y  las  cubiertas  de  encima  de 
la  cola  están  también  adornadas  en  el  borde  de 
un  azul  igualmente  cambiante,  sobre  foudo  gris 
interceptado  de  pequeñas  rayas  negras;  sobre 
cada  plnma  glande  de  las  alas  tiene  dos  man- 
chas, ima  en  medio  de  otra,  en  la  punta  y  cuatro 
sobre  las  cubiertas  de  la  cola,  colocadas  dos  á 
una  parte  y  dos  á  otra.  El  iris  es  amarillo,  el 
pico  ceniciento,  los  pies  de  color  gris  y  las  uñas 
negi-uzcas.  En  la  parte  superior  de  cada  pie  tiene 
el  macho  dos  espolones,  de  los  cuales  el  superior 
es  más  pequeño. 

CHINSURA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hougly, 
Bengala,  Indostán;  15000  habits.  Sit.  al  S.  de 
Hougly,  al  N.  de  Calcuta  y  en  la  orilla  derecha 
del  Hougly,  brazo  occidental  del  delta  del  Gan- 
ges. C.  pintoresca  y  de  las  más  sanas  del  Ben- 
gala. Fundada  por  los  holandeses  en  1676,  pasó 
á  poder  de  los  ingleses  en  1824  á  cambio  de  las 
posesiones  inglesas  de  Sumatra.  Tiene  un  cole- 
gio y  un  gran  hospital  militar. 

CHINTEPEC:  Gcog.  Congregación  en  la  muni- 
cipalidad de  Chiconomel,  cantón  de  Tantoyuca, 
est.  de  Veracruz,  Méjico.  La  congregación  tiene 
929  habits.  y  los  ranchos  de  los  Venados,  Ahua- 
cate.  Garrapata,  Cnatotal,  Coronüla,  Llano 
Largo,  Tortuga,  Rancho  Nuevo,  Techiscol,  Tal- 
tamaya  y  Mezquite. 

CHINTILA:  Biog.  Rey  de  los  godos,  del  cual 
nada  positivo  se  sabe  de  fecha  anterior  á  su  elec- 
ción, y  de  la  posterior  muy  poco.  Subió  al  trono 
en  636,  aunque  no  sin  dificultad,  pues  los  gran- 
des y  los  obispos  dieron  rienda  suelta  á  sus  mal 
comprimidas  rivalidades  y  tardaron  algiin  tiem- 
po en  ponerse  de  acuerdo  acerca  del  sucesor  que 
debían  dar  á  Sisenando.  Este  había  debido  el 
trono  auna  usurpación,  destronando  á  Suintila, 
aunque  paradlo  empleara  el  apoyo  de  los  francos, 
extranjeros  y  enemigos  capitales  de  los  godos. 
El  clero,  que  era  particularmente  enemigo  de 
Suintila,  le  acogió  favorablemente,  por  lo  que  en 
el  reinado  de  éste  vemos  á  los  obispos  colocarse 
al  frente  de  la  sociedad  visigótica  y  elevar  el 
cuarto  concilio  toledano  á  la  categoría  de  Asam- 
blea política.  Chintila  filé  el  continuador  de  Si- 
senando. Reunió  el  quinto  concilio  toledano,  en 
el  cual  se  ve  á  la  autoridad  real  fortificarse  con 
el  apoyo  del  clero.  Casi  todas  las  disposiciones 
de  esta  Asamblea  tuvieron  por  principal  objeto 
defender  contra  toda  violencia  la  autoridad  y 
persona  del  príncipe  y  contra  toda  tentativa  de 
usurpación,  y  asegurar  la  libertad  de  las  eleccio- 
nes. Reprodujéronse  las  disposiciones  del  prece- 
dente sobre  esta  materia  mandando  qne  se  leye- 
ran en  todos  los  concilios  de  España.  Además, 
se  puso  bajo  la  protección  de  la  Iglesia  á  los  hijos 
del  monarca  reinante  y  se  prohibió  maldecirlo.» 
é  injuriarlos  aun  después  de  muertos.  El  año  638 
convocó  otro  concilio,  qne  fué  el  sexto  de  Toledo. 
Nuevamente  proclamaron  en  él  los  obispos  la 
inviolabilidad  del  rey,  y  nuevamente  éste  aceptó 
las  condiciones  que  aquéllos  le  impusieron.  En 
cambio  de  esta  sumisión  decretaron  los  Padres 
«que  se  guarde  el  mayor  respeto  al  rey  Chintila 
y  á  toda  su  posteridad,  qne  los  servidores  del 
rey  gocen  tranquilamente  de  las  mercedes  que 
éste  les  haya  hecho,  pero  que  las  iglesias  tengan 
también  á  perpetuidad  el  dominio  completo  de 
los  bienes  que  han  adquirido  por  la  liberalidad 
de  los  monarcas  y  por  la  piedad  de  los  fieles.  > 
Declaróse  inhabilitados  para  ocupar  el  trono  á 
los  tonsurados  ó  decalvados,  á  los  de  origen  ser- 
vil frtullnis  originem  servi!e7n  trahens),  á  los 
extranjeros  yálos  quenodesceudieran  del  noble 
linaje  de  los  godos  y  no  fueran  de  puras  y  bue- 
nas costumbres.  Por  último,  pertenece  también 
á  esta  Asamblea  el  decreto  por  el  que  se  mandó 
que  no  se  diese  á  nadie  posesión  del  reino  sin 
que  el  elegido  se  comprometiera  previamente 
con  juramento  á  no  tolerar  en  el  reino  el  judais- 
mo, á  no  permitir  que  viviera  libremente  en  los 
dominios  de  los  godos  ninguuo  que  no  fuese 
cristiano,  condenando  al  que  faltara  á  ser  exco- 
mulgado y  maldito  y  condenado  á  las  penas  eter- 
nas del  infierno.  A  esto  se  redujo  el  reinado  do 
Chintila.  La  Historia  no  tiene  conocimiento  de 
que  durante  él  ocurriera  ningún  suceso  grave  ni 
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importante,  sin  duda  porque  contando  con  el 
apoyo  de  los  obispos  ejerció  una  autoridad  por 
nadie  disputada  durante  los  cuatro  años  de  su 
reinado.  Poco  antes  de  morir  consiguió  que  los 
obispos  admitieran  por  sucesor  suyo  á  sn  hijo 
Tulga,  joven  de  carácter  dulce.  A  cambio,  pues, 
de  su  respeto  al  clero  logró  hacer  triunfar  pa- 
sajeramente el  principio  hereditario.  Murió  en 
640. 

CHINTREUIL  (Antonio):  Biog.  Paisista  fran- 
cés. N.  en  Pont  de  Vanx  en  1816.  M.  el  9  de 
agosto  do  1873.  A  la  edad  de  dieciocho  años  fué 
á  París  y  se  colocó  de  dependiente  en  una  libre- 
ría en  la  cnal  estaba  también  empleado  el  que 
después  fué  célebre  escritor,  Champfleury.  Como 
éste,  Chiutrenil  no  sentía  afición  al  comercio  y 
no  tardó  en  renunciar  á  su  cargo  de  dependiente 
de  la  librería  dedicándose  á  la  Pintura.  Sus  pri- 
meros ensayos  no  fueron  satisfactorios.  A  fuerza 
de  perseverancia  consiguió  que  un  cuadro  suyo 
fuera  admitido  en  el  Salón  de  1847.  Desgracia- 
damente, no  se  dio  á  conocer  presentando  una 
obra  maestra,  y  las  dificultades  materiales  de  la 
vida  amenazaban  anular  los  alientos  de  aquel 
talento  naciente.  Tuvo  entonces  Chintreuil  la 
idea  feliz  de  ir  á  pedir  protección  á  Beranger  y 
de  confiarle  la  difícil  situación  económica  en  que 
se  hallaba.  El  gran  poeta  acogió  al  pintor  con 
benevolencia  y  le  concedió  su  protección.  Mer- 
ced á  ella  logró  Chintreuil  vender  algunos  de 
sus  cuadros,  y  la  administración  de  Bellas  Ar- 
tes le  hizo  algunos  encargos.  El  Estado  adquirió 
dos  cuadros  expuestos  en  1848  y  1850,  titulados 
Efecto  de  crepúsculo  y  Pantano  délos  manzanos.  El 
artista  entonces  se  dedicó  á  estudiar  la  natura- 
leza y  comenzó  acopiar  su  poesía  con  gran  acier- 
to. Adquirió  después  una  gran  reputación  y  llegó 
á  ser  un  distinguido  artista.  Entre  sus  obras  más 
notables  merecen  ser  citadas:  Acoche  de  otoño,  El 
campo  por  la  mañana,  Euinas,  Creprúsculo,  Sa- 
lida del  bosque,  etc. ,  etc. 

CHINÚ:  Geog.  Dist.  de  laprov.  délas  Sabanas, 
dcp.  de  Bolívar,  Colombia;  6280  habits.  Situado 
casi  al  S.  de  Sincelejo.  Descubierto  en  1534  por 
el  P.  Heredia  en  su  primera  expedición  al  Sii 
nú,  fué  encomienda  de  Marmolejo.  Al  tiempo 
de  la  conquista  era  residencia  de  la  poderosa 
mujer  del  cacique  Tota,  y  se  encontraron  allí 
cementerios  llenos  de  reliquias  y  de  oro.  De  este 
lugar  partió  Francisco  César  cuando  fué  á  explo- 
rar los  terrenos  que  fertiliza  el  río  Sinú,  y  allí 
el  valor  de  los  indios,  transmitido  con  ventaja  á 
los  actuales  pobladores,  hizo  sucumbir  la  expe- 
dición de  Becerra,  despachada  por  Dávila,  go- 
bernador de  la  Antigua.  Sus  moradores  son 
hospitalarios,  industriosos,  amigos  de  la  instruc- 
ción, y  gozan  de  un  clima  tan  suave  y  benigno 
que  ofrece  muchos  ejemplos  de  longevidad  extra- 
ordinaria. Posee  excelentes  pastos. 

CHINUKS:  m.  pl.  Elnog.  V.  Chinooks. 

CHIÑIJO :  Gcog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Larecaja,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia. 

CHiO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Guía,  p.  j. 
de  La  Orotava,  prov.  de  Cananas;  197  edifi- 
cios. 

-  Chío  ó  Chíos:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  ó 
Mar  Egeo.  V.  Kio. 

CHIOGGIAó  CHIOZZA:  fffoy.  C.  cap.  de  dist., 
provincia  de  Venecia,  Italia;  20  400  habits.  Sit. 
al  S.  de  Venecia,  cerca  y  al  N.  de  la  desembo- 
cadura del  Brcnta.  Bien  edificada  sobre  pilotaje, 
es  residencia  de  un  obispado  y  tiene  buena  cate- 
dral. Es  notable  una  ancha  calle  adornada  con 
pórticos,  un  hospital,  un  teatro,  etc.  Buen  puer- 
to, cuya  entra<la  defienden  los  castillos  de  San 
Felice  y  Caronián.  Su  arrabal,  situado  en  la  orilla 
del  río,  se  halla  defendido  poralgvinas  baterías. 
En  general  se  la  considera  como  una  de  las 
plazas  más  fuertes  de  las  lagunas.  Los  pescadores 
de  esta  c.  tienen  fama  de  ser  los  máa  atrevidos 
del  Adriático. 

CHIOSI:  ©co<7.  Nombre  comi'in  i  todas  la.")  aldeas 
de  las  inmediaciones  y  dist.  de  Lodi,  prov.  de 
Milán,  Lombardía,  Italia.  Chin.si  se  divide  en 
tres  municipios:  Chiosi  d'Ailda  Vigadorc,  al  E. 
de  Lodi,  en  la  orilla  izqiiierda  del  A<lda,  afluente 
por  la  izquierda  del  Po;1800  habits.,  distri- 
buidos en  cuatro  aldeas;  Chiosi  di  Porta  Crcino- 
nese,  al  S.  E.  de  Lodi;  2 000  habita,  y  tres  aldeas; 
Chiosi  di  Porta  Regale,  al  N.O.  de  la  c,  2  600 
habits.  y  tres  aldeas. 

CHIPA:  Oeog.  Río  de  la  sección  Cumani,  es- 
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tado  Bermvidez,  Venezuela;  nace  en  las  Mesas  y 
desagua  en  el  delta  del  Orinoco. 

CHIPACA:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
Santo  Tomás,  dep.  de  Huehueteuaugo,  Guate- 
mala; 4000  habits.  Tejidos  de  vestidos  de  lana 
y  algodón;  cría  de  ganado. 

CHÍPALO:  Geog.  Quebrada  de  cristalinas  aguas 
qne  se  desprende  de  los  flancos  del  Nevado  del 
Tolima,  dep.  del  mismo  nombre,  Colombia;  corre 
por  la  prov.  del  Norte,  pasa  por  las  inmediacio- 
nes de  la  ciudad  de  Ibagué,  y  después  de  un  curso 
de  70  á  80  kms.  desagua  en  el  rio  Totare. 

CHIPANA:  Geog.  Bahía  del  Peni,  formada  por 
la  punta  de  este  nombre;  su  playa  es  de  arena 
y  tiene  un  fondo  de  9  á  11  brazas,  á  dos  cables 
de  tierra;  hay  un  pequeño  depósito  de  guano. 

CHIPAD:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Lucanas, 
departamento  Ayacucho,  Perú;  1520  habiis.  II 
Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  Lucanas, 
departamento  Ayacucho,  Perú;  830  habits. 

•  CHIPAQUE:  Geog.  Dist.  déla  prov.  de  Oriente, 
departamento  de  Cundinamarca,Colombia;5400 
habitantes;  2  432  m.  de  elevación  y  18°  de  tem- 
peratura. Sit.  en  las  inmediaciones  del  río  Ca- 
queza. 

CHIPASAQUE:(?<:05r.  V.  JuNÍN. 

CHIPAtA:  Geog.  Villa  cabecera  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  de  Vélez,  dep.  de  Santan- 
der, Colombia;  6620  habits.,  20S5  m.  de  eleva- 
ción y  20°  de  temperatura.  Sit.  en  la  meseta  de 
un  cerro.  Según  los  cronistas,  fué  éste  de  los 
principales  pueblos  que  visitaron  los  españoles, 
donde  se  dijo  la  primera  misa  que  se  celebró  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  fray  Domingo 
de  la  Casas,  de  la  Orden  de  Predicadores. 

CHIPÉ:  f.  Gemí.  Verdad. 

CHIPEHUA  ó  CHIPECUA:  Geog.  Bahía  en  la 
cesta  del  dist.  dcTehuantepec,  estado  de  Oajaca, 
Méjico,  sit.  al  S.  O.  de  las  ensenadas  de  Guella- 
gichi  y  Conejo  y  de  las  bahías  de  Salinas  del 
Marqués  y  Salina  Cruz.  Su  extremidad  meridio- 
nal es  la  punta  de  Chipehua. 

CHIPIA:  Geog.  Montaña  del  dist.  de  Pinza, 
prov.  Huamalíes,  dep.  Huánuco,  Perú. 

CHIPICANI:  Gcug.  Pico  nevado  del  Perú;  si- 
tuado en  la  Cordillera  á  los  17°  43'  16"  lat.  y  á 
4  800  m.  de  alt.  Chipie  cani  significa  en  que- 
chua y  aymará  está  pestañeando  ó  reluciendo. 

CHIPICHIPI  (del  mejicano  chijñni,  gotear):  ra. 

Méj.  Llovizn.\. 

CHIPILTEPEC:  Geog.  V.  San  Mateo  Chipil- 

TEPEC,  Méjico. 

CHIPIONA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San- 
lúcar  de  Barraraeda,  prov.  do  Cádiz,  dióc.  de 
Sevilla;  2  700  habits.  Sit.  en  la  costa  del  Océano, 
cerca  de  la  punta  llamada  de  Chipiona  ó  del 
Perro,  en  la  parte  S.  de  la  boca  del  Guadalqui- 
vir. Terreno  llano  y  bastante  productivo;  cerea- 
les, vino,  frutas  y  hortalizas;  fáb.  de  aguardiente. 
Hay  Aduana  marítima  de  cuarta  clase.  Endeude 
se  halla  Chipiona  estuvo,  probablemente,  la  an- 
tigua ara  Junonis  de  Pomponio  Jlela.  A  un 
cuarto  de  legua  de  la  villa,  y  siguiendo  la  costa 
al  S. ,  se  ve  un  hermoso  grupo  de  palmeras,  junto 
á  una  construcción  en  forma  de  cindadela,  que 
es  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Regla.  Las 
palmeras  pertenecen  al  huerto  de  los  monjes 
Agustinos  que  lo  habitaban.  Cuenta  la  leyenda 
que  cuaudo  la  ciudad  de  Hi|iona  fué  saqueada 
por  los  vándalos  dos  discípulos  de  San  Agustín 
lograron  salvar  la  imagen  de  la  Virgen  q<ie  el 
santo  obispo  veneraba,  y  embarcándose  con  ella 
llegaron  al  promontorio  que  hoy  se  llama  de 
Regla.  Allí  vivieron  como  ermitaños  con  otros 
hombres  piadosos  que  se  les  fueron  agregando. 
Al  venir  los  árabes  los  ermitaños  de  la  Regla 
ocultaron  la  imagen  en  una  cisterna  cubierta 
con  gigantesca  lo.sa,  Olvidóse  su  antiguo  oilto 
ha.sta  que  en  el  .siglo  xiv  la  descubrió  casual- 
mente un  fraile  Agustino.  Como  es  de  suponer, 
la  tradición  su|»one  qne  este  descubrimiento  fué 
milagroso,  tanto,  que  aún  ardía  en  el  fondo  del 
pozo  la  lámpara  del  antiguo  santuario.  Muy 
cerca  del  sitio  en  que  se  halló  la  imagen  habla 
un  castillo  perteneciente  al  señor  de  aquella 
comarca,  don  Pero  Ponce  de  León,  quien  lo  des- 
ocupó y  lo  cedió  para  santuario  de  la  Virgen, 
Sobre  la  restinga  ilel  Perro,  entro  Chipiona  y  el 
exconvento  do  Regla,  á  40  m.  de  la  orilla  del 


CHIPE 


1799 


mar,  está  situado  el  faro  de  Chipiona,  cuya  luz 
se  ve  á  23  millas  de  distancia. 

CHIPIRÓN  (d.  de  gibia):  m.  En  las  costas  de 
Cantabria,  calamak. 

CHIPKA  ó  SIPKA:  Geog.  Pequeña  población 
de  la  Eumelia  Oriental,  sit.  en  la  vertiente  S. 
de  la  parte  de  los  Balkanes,  llamada  Balkáu  de 
Chipka,  al  N. N.O.  de  Kezanlik;  4  000  habits. 
Cerca  se  abre  el  desfiladero  de  Chipka,  en  la 
colina  del  mismo  nombre  que  separa  los  valles 
del  Jautra  y  del  Tunya.  Este  desfiladero  es  uno 
de  los  pasos  más  frecuentados  de  los  Balkanes. 
Fué  teatro  de  encarnizadas  luchas  cuando  los 
rusos  invadieron  la  Bulgaria  en  1877. 

-Chipka  (Combates  de):  Hisl.  Serie  de 
ataques  y  contraataques  entre  rusos  y  turcos 
durante  la  guerra  de  1878. 

Hállase  situada  Chipka,  como  se  ha  dicho,  en 
la  vertiente  S.  de  los  Balkanes,  sobre  la  carretera 
que  de  Gabrova  asciende  por  la  vertiente  N.  si- 
guiendo la  orilla  del  Jautra,  cruza  la  cumbre  por 
una  depresión  que  sólo  tiene  1  318  metros  de 
altitud  y  desciende  rápidamente  por  dicho  pue- 
blo á  Kezanlik  y  el  valle  del  Tonyo.  Salvado  el 
Danubio  quedaba  aún  á  los  rusos  el  obstáculo  no 
menos  imponente  de  los  Balkanes  para  llegar  á 
Constantinopla.  El  gran  duque  Nicolás,  apenas 
consiguió  dar  solidez  á  su  posición  al  S.  del  río, 
decidió  realizar  un  rápido  movimiento  de  avance 
sobre  los  Balkanes.  Al  efecto,  formó  un  cuerpo 
compuesto  de  tres  brigadas  de  caballería  con  tres 
baterías  á  caballo,  la  cuarta  brigada  de  tiradores, 
la  legión  búlgara,  dos  compañías  de  cosacos  de  á 
pie  y  dos  baterías  de  montaña,  formando  un  total 
de  8000  infantes,  4000  caballos  y  32  piezas.  Dióse 
el  mando  de  esta  columna  al  general  Gurko,  el 
cual  partió  de  Sistova  el  3  de  julio  llevando  la 
misión  de  apoderarse  de  Tirnova,  ocupar  el  paso 
de  Chipka,  y  de  aquí  adelantar  destacamentos 
hasta  Kezanlik  sobre  el  Tonya,  siendo  ajioyado 
directa  é  inmediatamente  por  el 8. "cuerpo.  Con- 
taba con  el  apoyo  de  la  población  búlgara,  por 
lo  que  le  fué  fácil  avanzar  sobre  Tirnova,  de  cuya 
plaza  se  apoderó  el  7  de  julio,  expul.sandodeclla 
al  destacamento  turco  que  la  ocupaba,  y  qne  se 
componía  de  cuatro  batallones,  cinco  cañones  y 
cien  caballos.  Sin  detenerse  marchó  hacia  los 
Balkanes.  Hallábase  encargado  de  la  defensa  de 
la  cordillera  Eeuf-Bajá,  quien  tenía  el  grueso 
desús  tropas  en  el  valle  del  Tungia  y  en  Chip- 
ka, habiendo  forrificado  este  último  punto. 
Gurko  no  quiso  acometer  de  frente  aquella  fuerte 
posición,  y  marchando  por  pésimos  caminos  sor- 
prendió el  14  de  julio  a  las  escasas  tropas  que 
defendían  el  paso  de  Hainkioi  al  E.  de  Chipka. 
El  17  batió  en  Kezanlik  á  un  destacamento  turco 
haciéndole  400  prisioneros  y  tomándole  tres  ca- 
ñones, estableciéndose  sólidamente  en  este  pun- 
to. Reuf-Bajá  quedó  de  esta  suerte  encerrado 
entre  Gurko  y  el  8."  cuerpo  ruso  que  avanzaba 
desde  Tirnova.  Chipka  fue  atacada  el  17  y  el  18, 
pero  sin  resultado  á  causa  de  la  falta  de  correla- 
ción entre  ambos  ataques. 

Al  siguiente  día,  19,  volvieron  los  rusos  á  la 
carga,  con  lo  que,  desanimados  los  turcos,  eva- 
cuaron la  posición,  situándose  en  Slivno  y  Ye- 
ni-Sagra.  Gurko  ocupó  en  seguida  el  paso,  así 
como  también  á  Eski- Sagra.  Los  episodios  del 
sitio  de  Plewna  detuvieron  durante  algiin  tiem- 
po la  marcha  de  los  sucesos  en  los  Balkanes. 
Pusieron  los  turcos  gran  empeño  en  recobrar 
la  perdida  posición,  reuniendo  al  efecto  hasta 
30000  hombres.  Los  rusos  habían  ilestiuado  á 
la  defensa  del  Balkán  el  8.°  cuerpo  con  una 
brigada  de  tiradores  y  la  legión  búlgara,  asi 
como  también  las  tropas  de  Gurko.  Además,  en 
caso  de  necesidad,  aún  podían  acudir  las  tropas 
de  la  11."  división  situada  al  E.  de  Tirnova  y 
la  segunda  establecida  en  el  O.,  hacia  Sclvi.  La 
9."  división  se  extendía  en  priftiora  linea,  te- 
niendo en  el  paso  de  Chipka  un  regimiento  do 
infantería,  cinco  batallones  búlgaros,  dos  ba- 
terías de  á  pie  y  una  sección  de  caballería.  En 
la  segunda  linea  estaba  la  14,"  división  y  en 
Tiniova  la  brigada  de  tiradores  y  el  cuartel 
general.  El  ataque  de  los  turcos  dio  principio 
el  21  de  agosto  á  las  siete  de  la  mañana,  Su- 
Icymán  Bajá,  que  los  mandaba,  hizo  ocupar 
V  artillar  las  montañas  de  Mali  Bordek  y  Mar- 
ko  Krolski,  qne  á  distancia  de  1 000  y  3000  me- 
tros dominan  por  el  E.  y  el  O.  el  cerro  de  San 
Nicolá.S|  en  el  que  los  ru,ios  se  habían  hecho 
fuertes,  rompiendo  contra  éstos  acto  seguido  un 
violento  fuego  do  cañón  ^ue  duró  hasta  los  diez 
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(le  la  mañana.  A  dicha  hora  lanzó  varias  veces 
su  infantería  al  asalto  por  el  frente  sin  conse- 
guir otra  cosa  que  perder  3  000  hombres.  Al  día 
siguiente,  22,  prosiguieron  los  turcos  su  fuego 
de  artillería  contra  las  posiciones  rusas,  ama- 
gando diversos  asaltos  que  no  realizaron.  Sólo 
el  23  tomaron  de  un  modo  enérgico  la  ofensiva, 
dando  hasta  las  seis  de  la  tarde  diecinueve 
asaltos  al  cerro  de  San  Nicolás  y  poniendo  en 
gran  aprieto  á  los  rusos.  Sin  tres  compañías  de 
la  brigada  de  tiradores,  que  llegaron  montadas 
á  la  grupa  de  los  caballos  cosacos,  y  que  á  últi- 
ma hora  entraron  en  fuego,  es  casi  seguro  que 
los  turcos  se  habrían  apoderado  del  desfiladero. 
Fueron,  en  fin,  rechazados,  gracias  á  la  interven- 
ción de  dichas  fuerzas,  y  sus  pérdidas  consistie- 
ron en  cerca  de  8000  hombres;  las  de  los  rasos, 
que  pelearon  á  cubierto,  no  pasaron  de  2000. 
Al  día  siguiente,  24,  renovó  Suleymán  el  ata- 
que más  débilmente  y  con  menos  probabilidades 
de  éxito,  pues  la  noche  anterior  y  el  mismo  día 
por  la  mañana  fueron  reforzados  los  rusos  con 
toda  la  brigada  de  tiradores  y  la  14.*  división. 
El  25  tomaron  éstos  la  ofensiva  á  las  óidenesde 
Radetzki  y  trataron  de  expulsar  á  aquéllos  del 
monte  Marko-Kroiski,  aunque  sin  lograrlo,  pues 
la  posición  era  muy  fuerte  de  suyo  y  además 
había  sido  cuidadosamente  fortificada.  Durante 
todo  el  27  los  enemigos  permanecieron  á  la  vista 
cañoneándose  ligeramente  á  distancia.  El  28  re- 
plegóse Suleymán  con  el  grueso  de  sus  tropas  al 
S.  de  Chipka,  entre  este  pueblo  y  Kezanlik,  en 
el  que  se  fortificó.  En  las  alturas  conquistadas 
en  rededor  del  paso  dejó  infantería,  artillería  é 
ingenieros  para  mantener  en  respeto  á  los  rusos. 
Ambos  ejércitos  permanecieron  frente  á  frente 
sin  emprender  operación  algnna  seria  hasta  el 
17  de  septiembre. 

El  gobierno  turco,  animado  por  las  victoiias 
de  Osmán  Bajá  en  Plewna,  ordenaba  á  sus  ge- 
nerales que  tomasen  la  ofensiva.  Suleymán  se 
apresuró  á  seguir  sus  órdenes.  A  las  45  piezas 
que  tenía  situadas  en  los  montes  de  Mali-Ber- 
dek  y  Marko-Krolski  y  en  las  altuias  S.  del  de 
San  Nicolás  añadió  una  batería  de  cuatro  mor- 
teros, que  dispuso  el  13  de  septiembre  en  dicho 
último  frente  de  ataque,  es  decir,  al  S.  del  Sau 
Nicolás,  todo  con  objeto  de  preparar  la  acometi- 
da durante  unos  días  con  el  fuego  de  la  artille- 
ría. Después  organizó,  con  voluntarios  elegidos 
entre  los  soldados,  un  cuerpo  de  3500  hom- 
bres, que  dividido  en  tres  columnas  debía  sor- 
prender el  cerro  de  San  Nicolás  al  amanecerdel 
17  por  el  E.  y  O.,  mientras  otras  dos  columnas 
de  seis  batallones  cada  una  le  acometerían  por 
el  S.  Una  reserva  de  cuatro  batallones  debía 
apoyar  á  los  asaltantes  que  más  lo  necesitaran. 
Comenzó  la  operación  de  ataque  á  las  tres  de  la 
mañana.  Llegaron  los  turcos  á  hacerse  dueños 
de  la  parte  más  meridional  del  cerro,  reducien- 
do á  los  rusos  á  la  más  septentrional.  Pero  re- 
forzados éstos  á  tiempo  quedaron  hacia  el  me- 
dio día  dueños  de  la  posición,  después  de  haber 
perdido  1000  hombres.  Los  turcos  tuvieron  3000 
bajas. 

Vencida  al  fiu  la  resistencia  de  Osmán  en 
Plewna,  y  dueño  Gurko  de  Sofía,  el  gran  duque 
Nicolás  dispuso  que  el  grueso  del  ejército  cruzase 
los  Balkancs  por  Tragan  y  Chipka.  En  esta  po- 
sición Radetzki  había  dispuesto  sus  fuerzas  en 
tres  porciones,  dos  de  las  cuales  debían  flanquear 
ol  campo  atrincherado  y  las  posiciones  de  los 
turcos  por  derecha  é  izquierda,  mientras  la  ter- 
cera acometía  de  frente.  Grandes  dificultades 
presentó  la  operación,  especialmente  para  las 
fuerzas  de  la  derecha,  que  tuvo  que  abandonar 
sn  artillería  de  campaña.  Pero  el  9  las  dos 
columnas  envolventes  acometieron  por  los  flan- 
cos el  campo  turco  mientras  otra  le  amenazaba 
por  la  espalda,desde  Kezanlik  á  la  vez  que  Ra- 
detzki atacaba  de  frente.  Los  turcos,  en  número 
de  32  000  hombres  con  cuatro  generales  y  103 
picza.s  se  rindieron.  Asi  quedó  por  completo  en 
poder  de  los  rnsos  el  célebre  paso  de  Chipka. 

CHIPOCO:  Of-og.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Tlanchinol,  dist.  de  Huejutla,  est.  de  Hidal- 
go, Méjico;  154  habita. 

CHIPPEWA:  ricog.  Condado  del  cst.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos;  6  300  habits.  Forma  el 
extremo  E.  de  la  península  bañada  al  N.  por  el 
lago  Siiiierior  y  al  S.  por  el  lago  Hurón.  Es  una 
comarca  poco  conocida,  cubierta  de  bosques  y 
sembradadelagos.  Su  cap.  es  Sanll-Santailaria. 
II  Condado  del  est  de  Minnesota,  Estados  Unidos; 
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5  500  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  iliune- 
sota,  en  una  región  de  muchos  lagos  y  casi  de- 
sierta. Su  cap.  esdiippetca.  1|  Condado  del  estado 
de  "SVísconsin,  Estados  Unidos;  15  500  habits.  y 
12  3S4kms.-de  extensión.  Sit.  en  la  parte  N. 
del  cst.  y  regado  por  el  río  Chippewa  y  sus 
numerosos  afluentes;  cubierto  casi  por  entero  de 
pinos  y  con  muchos  lagos.  Su  cap.  es  Chippeiva- 
Faüs. 

CHIPPEWAYS:  m.  pl.  Etnog.  Indios  pieles 
rojas  de  la  América  del  Norte.  Son  unos  12  000 
individuos  y  viven  en  el  Canadá  y  en  el  est.  de 
Michigan  de  los  Estados  Unidos. 

CHIPPING  WYCOMBE:  Gcog.  C.  del  condado 
de  Búckingham,  Inglaterra;  5  700  habits.  Situa- 
do al  O.  N.  O.  de  Londres,  á  orillas  del  Wycombe, 
afluente  por  la  izquierda  del  Támesis.  Fabricación 
de  muebles  y  papel.  Antig,üedades  romanas. 

CHIPRANA:  Gcog.X.  con ayunt, p.  j.  deCaspe, 
prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1  665  habits.  Sit.  á  la 
derecha  del  Ebro.  Cereales,  vino,  aceite  }•  patatas. 

CHIPRE:  Gcog.  Isla  de  la  parto  oriental  del 
Mediterráneo,  comprendida  por  los  geógrafos 
éntrelas  tierras  asiáticas.  Su  extremo  meridional 
•se  halla  en  los  34°  29'  18"  lat.  N. ;  su  extremo 
occidental  en  los  35°  54'  long.  E.  Sladrid.  Tiene 
9  311  kms.-  de  superficie,  siendo  por  lo  tanto  la 
tercera  del  Mediterráneo  en  extensión.  Pertenece 
efectivamente  por  su  estructura  al  Asia  Menor. 
Los  mares  que  la  sepai-an  de  ella  son  mucho  me- 
nos profundos  que  los  de  Siria.  Sus  montañas  se 
hallan  dispuestas  en  el  mismo  sentido  que  las 
de  la  costa  de  Cilicia.  Salvo  raras  excepciones  el 
paralelismo  es  completo  entre  sus  costas  septen- 
trionales desde  el  Cabo  Kormakiti  al  promon- 
torio de  San  Andrés  y  las  tierras  cilicias  que 
corren  desde  Anacnur  hasta  la  desembocadura 
del  Calicadno.  Mas  si  por  la  forma  geográfica 
depende  del  Asia  Menor,  aproxímase  más  por  su 
fauna  y  su  flora  á  la  Siria  septentrional.  La  isla 
presenta  la  forma  de  un  cuadrilátero  irregular 
que  se  prolonga  hacia  el  N.O. ,  en  cuya  dh-ección 
arroja  un  largo  apéndice  montañoso. 

Litoral.  -  El  Cabo  San  Andrés  ó  Andrea  forma 
el  extremo  N.E.  de  la  isla  de  Chipre.  Desde  él 
se  destacan  en  la  dirección  E.  N.  E.  varias  piedras 
é  islotes.  A  poco  más  de  ocho  millas  al  S.O.  del 
Cabo  de  San  Audrésfse  halla  el  Cabo  Kormakiti, 
bajo  una  lengua  de  tierra  que  se  prolonga  en  di- 
rección N.O.  Sígnese  el  puerto  de  Kireiidia  que 
únicamente  admite  embarcaciones  de  muy  escaso 
calado,  la  bahía  Morfú,  bastante  profunda,  la 
punta  Pomos,  baja  y  arenosa,  y  la  bahía  de  Kri- 
soko  entre  la  punta  Pomos  y  el  Cabo  Arnauti. 
Desde  éste  la  costa  vuelve  rápidamente  hacia 
el  S.  formando  pequeñas  bahías  y  orlada  de 
arrecifes  de  piedra  á  flor  de  agua.  Hasta  la  punta 
Drépano  el  mar  rompe  con  furia  y  el  abordaje  es 
difícil .  Desde  la  punta  Pafo  hasta  el  Cabo 
Blanco  la  costa  continúa  siendo  áspera  con  arre- 
cifes á  flor  de  agua.  Preséntase  después,  la  bahía 
Episkopi,  con  multitud  de  pequeñas  ensena- 
das coronadas  por  altos  escarpados.  Viene  luego 
el  Cabo  Zcfgori,  pasado  el  cual  la  costa  corre 
casi  recta  hasta  el  de  Gatto,  pa.sado  el  cual  se 
encuentra  la  península  de  Akrateri  que  forma 
la  parte  más  meridional  de  la  isla  de  Chipre. 
Foco  más  allá  se  halla  la  ciudad  de  Limasol.  A 
partir  de  ésta  la  costa  continúa  por  cinco  millas 
siendo  nna  playa  baja  de  aren»  hasta  las  ruinas 
del  antiguo  Arnathos,  en  cuyo  emplazamiento 
estuvo  constniída  una  ciudad  llamada  también 
Limasol,  que  Ricardo  Corazón  de  León  destruyó. 
Nada  notable  presenta  la  costa  desde  este  punto 
hasta  Larnaca,  extensa  bahía  de  playa  arenosa 
en  la  que  se  halla  el  puerto  de  su  nombre. 
Pasado  Larnaca  encuéntrase  el  Cabo  Pilo,  bas- 
tante alto,  saliente  y  poco  accesible.  Más  adelante, 
formando  el  extremo  S.E. ,  se  halla  elCabo  Grego, 
bajo,  acabado  en  punta  y  abundante  en  aguas. 
La  bahía  do  Famagusta,  que  so  le  sigue,  es  bas- 
tante l'Uena.  En  el  fondeadero  de  Famagusta 
(ciudad)  vense  las  ruinas  de  un  muelle  formando 
nn  pequeño  puerto  protegido  de  los  vientos 
liel  S.E.,pero  hoy  casi  cegado.  En  igual  caso  se 
halla  el  antiguo  puerto  deSalamis,  que  ya  no  es 
más  quo  una  ensenada  muy  somera  y  casi  cegada. 
En  la  rada  quo  está  delante  hay  un  buen  fon- 
deadero con  18  ó  30  metros  de  agua.  El  Cabo 
Alaca,  que  le  sigtie,  es  peñascoso.  La  costa  alta 
y  acantilada  marcha  eu  línea  recta  hasta  el 
Cabo  de  San  Andrés. 

Orogrn/ia.  -  Forman  ol  esqueleto  orográfíco  de 
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la  isla  dos  gnipos  de  bastante  importancia.  El 
grupo  oriental  era  conocido  en  la  antigüedad 
con  el  nombre  de  Olimpo.  Hoy  se  le  designa 
siempre  por  el  de  Troados.  Su  punto  culminante 
mide  poco  más  de  2  000  metros  y  en  algunas 
quebradas  consérvase  la  nieve  casi  todo  ef  año. 
Hacia  el  E.  la  masa  de  la  cadena  está  cortada 
por  barrancos  profundos,  y  se  deprime  bastante 
para  elevarse  formando  los  picos  de  Dos  Herma- 
nas (1  640  m.)álos  que  se  siguen  los  de  Makeras 
(1  442)  y  el  promontorio  de  Stavro  Vonno  (700), 
que  por  erguirse  á  pico  sobre  el  mar  parece  más 
alto  que  los  anteriores.  En  la  parte  más  oriental 
de  la  cadena  elévase  el  monte  Kijo  (1000  me- 
tros), que  como  el  Stavro  Vonno  es  un  lugar 
sagrado,  al  cual  los  cristianos  griegos  se  dirigen 
en  peregrinación.  Una  ancha  y  profunda  llanura 
se  extiende  desde  Troados  hasta  la  península  de 
Karpasos,  cruzada  por  otra  cadena  menos  eleva- 
da pero  de  más  regular  estructura  que  la  descrita. 
Presenta  una  longitud  de  160  kms.,  es  muy  es- 
trecha y  signe  á  lo  largo  del  Mar  de  Anatolia, 
desde  el  cual  se  descubren  sus  agudos  picos  dis- 
puestos en  forma  de  sierra.  El  punto  culminante 
es  una  montaña  dedicada  á  San  Elias,  y  cuya 
altitud  excede  nn  poco  de  1  000  m.  Hacia  la 
mitad  de  la  cadena  comienza  la  península  de 
Karpasos.  A  partir  del  monte  Kantora,  á  la  en- 
ti'ada  de  ésta,  el  mar  baña  la  base  de  las  cimas 
y  el  país  toma  un  aspecto  quebrado  y  salvaje. 
A  lo  largo  de  la  costa  extiéndese  nn  cordiin  de 
peñascos  calizos  de  formación  moderna,  porque 
las  conchas  en  ellos  halladas  corresponden  á  la 
fauna  marítima  actual.  La  llanura  central  que 
se  extiende  entre  estos  dos  sistemas  de  montañas 
es  también  de  formación  moderua.  Llámase  Me- 
sorea,  es  decir,  Entre-los-montes. 

Hidrografía.  —  Foresta  llanura  con-e  el  único 
rio  de  la  islaque tiene  algunaimportancia.Nace 
en  el  Troados  y  desemboca  en  la  bahía  de  Fa- 
magusta; pero  á  pesar  de  su  extensión,  que  se 
calcula  en  un  centenar  de  kms.,  no  es  navegable 
y  se  seca  durante  los  veranos.  Hay  en  Chipre 
muchas  lagunas,  en  su  mayor  parte  antiguos  es- 
teros sin  comunicación  con  el  mar  actualmente. 
Constituj'cn  excelentes  salinas  en  las  qne  los ' 
torrentes  de  las  vecinasmontañasviertendnrante 
el  invierno  el  caudal  de  sus  aguas.  En  general 
éstas  son  poco  abundantes  en  Chipre.  Pafos  no 
existiría  sin  la  magnífica  fuente  que  brota  en  su 
término.  Eu  el  Troados  los  torrentes  y  manan- 
tiales son  poco  numerosos.  En  la  penínsida  de 
Karpasos  hay,  por  el  contrario, mnchos  de  éstos 
y  muy  abundantes.  Pero  siendo  la  cadena  que  la 
i'orma  demasiado  baja  y  presentando  una  masa 
insignificante,  esta  abundancia  de  aguas  resulta 
inexplicable,  por  lo  que  algunos  geógrafos  las 
suponen  provenientes  de  las  altas  montañas  de 
Cilicia. 

Clima.  -  El  clima  de  Chipre  es  cálido  y  seco. 
Hállase  sujeto  ala  influencia  de  los  Continentes 
vecinos,  la  cual  neutraliza  completamente  la  del 
mar.  La  escasez  de  lluvias  ha  adquirido  algunos 
años  las  proporciones  de  una  verdadera  calami- 
dad. Puede  decirse  que  hay  una  estación  cálida 
y  otra  lluviosa.  Esta  última  dura  de  noviembre 
á  febrero,  y  durante  ella  suelen  desbordarse  los 
ríos,  quedando  interrumpidas  las  comunicaciones 
en  las  llanuras.  El  cambio  de  estaciones  es  muy 
brusco.  Durante  los  meses  de  verano  la  atmósfera 
permanece  completamente  limpia  de  nubes.  El 
calor  es  á  veces  intensísimo.  Eu  Larnaka  la  tem- 
peratura estival  es  superior  á  la  del  Cairo,  siendo 
la  latitud  la  de  Gibraltar  poco  más  órnenos.  Las 
emanaciones  de  las  lagunas  y  salinas  envenenan 
el  aire;  la  vegetación,  agostada  por  el  calor, 
compónese  de  pequeños  arbustos  y  pinos  enanos. 
Es  preciso  ascender  á  los  altos  valles  delTroados 
para  hallar  vegetación,  humedad  y  frescura. 

Producciones.  -  Los  animales  salvajes  han  des- 
aparecido de  Chipre  casi  por  completo.  El  ovis 
ciipriiis  encuéntrase  todavía  en  las  partes  menos 
accesibles  de  las  montañas.  Los  gatos  son  muy 
numerosos  eu  los  bosí|nes,  así  como  también  los 
jabalíes.  En  las  hendiduras  del  suelo  cucuén- 
trause  con  frecuencia  culebras  venenosas,  muy 
temidas  de  los  naturales.  Dícese  que  hacia  la 
parte  occidental  de  la  isla,  en  la  región  del  Cabo 
Epifani,  se  encuentran  caballos,  asnos  y  toros 
vueltos  al  estado  salvaje.  A  lo  largo  de  la  costa 
abundan  mucho  las  esponjas.  En  algunas  co- 
marcas del  interior  se  encuentran  también  gace- 
las. Pero  si  la  fauna  es  pobre,  la  flora  es  rica  cu 
especies.  Cuéntansc  más  de  1  000  de  fanerógamas. 
Crecen  en  la  isla  casi  todas  las  plautas  do  Creta 
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y  del  Archipiélago,  así  como  muchas  otras  pro- 
pias del  Continente  Asiático.  La  flora  propia 
consta  sólo  de  cuatro  especies.  En  los  bosques 
se  ven  muy  pocos  árboles  de  follaje  espeso.  El 
mis  común  es  el  pino  de  Caramania,  que  excede 
también  en  dimensiones  á  los  demás  vegetales 
isleños.  El  ciprés,  que  debe  su  nombre  á  la  isla, 
forma  algunos  bosquecillos  en  la  región  oriental, 
pero  se  halla  amenazado  de  próxima  desaparición 
a  causa  del  frecuente  empleo  que  se  hace  de  su 
madera,  muy  dura  y  odorífera. 

Fué  célebre  esta  isla  en  otro  tiempo  por  el 
número  de  sus  ciudades,  sn  poderío  naval,  la 
fecundidad  de  suscamposylaabundanciadcsus 
minas.  También  su  clima  era  considerado  como 
de  los  más  hermosos  del  Mediteiraneo.  Cuando 
San  Luis  estableció  en  ella  sus  reales,  antes 
de  dirigirse  i  Egipto,  admirábanse  él  y  los  suyos 
de  la  prodigiosa  cantidad  de  cereales  que  produ- 
cían las  tierras  bañadas  por  el  Pidias.  Hoy  nada 
queda  de  aquella  pasada  grandeza.  En  vez  de 
grandes  ciudades  el  viajero  sólo  encuentra  pue- 
blos y  aldeas;  sus  puertos  sólo  poseen  barqui- 
chuelas  de  pesca:  sus  ricas  minas  están  abando- 
nadas, y  sus  campiñas  desiertas  é  incultas.  Era 
tan  rica  en  cobre  que  debe  su  nombre  á  este 
metal.  Producía  mucho  oro,  cobre,  zinc  y  hasta 
piedras  preciosas. 

A  pesar  de  esto  Chipre  es  una  isla  admirable 
por  su  posición,  lo  cual  le  permite  esperar  me- 
jores días.  Sus  campos  pueden  producir  el  olivo, 
el  algodonero,  la  viña,  la  morera  para  la  cría  del 
gusano  de  seda,  el  algarrobo,  cuyo  fruto  es  niny 
buscado  en  Egipto,  el  terebinto,  la  rubia,  y  otra 
multitud  de  plantas,  sin  contar  los  cereales.  Sns 
rebaños,  aunque  no  son  ni  con  mucho  tan  nu- 
merosos como  en  la  antigüedad,  suministran  bas- 
tante lana  de  buena  calidad.  En  los  jardines  y 
en  tomo  de  las  habitaciones  crecen  las  plantas 
más  delicadas,  los  arbustos  más  aromáticos  y 
flores  de  las  más  buscadas  en  Oriente.  También 
abundan  mucho  las  legumbres  y  toda  clase  de 
hortalizas. 

Población.  -  Atribuíase  á  Chipre  en  tiempo  del 
Imperio  romano  una  población  de  2000000  de 
habitantes.  En  la  época  de  los  reyes  de  la  casa 
de  Lusiñán  aun  contaba  mas  de  medio  millón. 
Hoy,  según  datos  fidedignos,  su  poblaciones  de 
186  000  habitantes.  De  éstos,  dos  tercios  son 
giiegos  y  el  resto  de  origen  turco.  En  realidad 
la  población  está  formada  de  elementos  muy  he- 
terogéneos, entre  los  que  predominan  los  dos 
citados  y  después  el  sirio  y  el  egipcio.  A  éstos 
hay  que  añadir  de  algim  tiempo  á  esta  parte  el 
sajón,  representado  por  los  ingleses,  dueños  en  la 
actualidad  delpaís.  Los  griegos  chipriotas  hablan 
el  dialecto  griego  isleño,  bastante  diverso  del  del 
continente,  y  son  fieles  á  la  ortodoxia  oriental. 
Los  turcos  son  así  llamados,  aunque  no  hablan 
otra  lengua  que  la  griega,  siempre  que  profesen 
el  mahometismo.  Entre  unos  j"  otros  existe  una 
clase  intermedia  que  se  somete  á  los  ritos  del  Co- 
rán, pero  que  se  llama  cristiana.  Los  liuobanki, 
que  así  se  llaman  estos  individuos,  hacen  bautizar 
á  sns  hijos.  En  Chipre,  como  en  el  Asia  Menor  y 
en  el  Archipiélago,  la  iniciativa  pertemce  á  los 
griegos  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  hu- 
mana, á  pesar  de  lo  cual  sus  compatriotas  los 
consideran  poco  activos.  Ya  en  los  tiempos  clá- 
sicos gozaban  de  igual  fama,  por  lo  que  se  les 
designaba  con  el  calificativo  de  Jueyes,  que  aún 
hoy  se  les  aplica.  El  patriotismo  de  raza  jamás 
ha  revestido  en  ellos  la  exaltación  que  en  los 
cretenses,  por  ejemplo.  Sufrieron  algo  más  resig- 
nados el  yugo  de  los  turcos.  Quedan  todavía  en 
la  isla  algunos  maronitas  de  los  muchos  que  si- 
guiaron  á  los  caballeros  cristianos  cuando  éstos 
evacuaron  la  Palestina.  Fundaron  en  la  penín- 
sula de  Karpasos  una  porción  de  pueblecillos, 
fiero  luego  han  sido  absorbidos  por  los  turcos  y 
os  griegos.  Las  únicas  comunidades  maronitas 
r|He  todavía  se  conservan  ocupan  el  promontorio 
Kormakiti.  Hablase  en  ellas  algo  de  árabe,  pero 
el  idioma  generalmente  u-sado  y  comprendido  es 
el  griego.  Consérvansc  también  vestigios  de  los 
individuos  de  raza  negra  que,  introducidos  como 
esclavos,  se  han  fundido  en  el  elemento  mahome- 
tano. Desde  la  ocupación  de  la  isla  por  los  in- 
gleses han  acudido  muchos  levantinos  de  Cons- 
tantinopla  y  de  Esmirna,  armenios,  judíos,  euro- 
peos, jiero  como  especuladores  y  nocomocolonos. 
A  pesar  de  este  aumento  de  población  la  riqueza 
peiTuancce  estacionaria.  Sólo  la  décima  parte  tlel 
suelo  se  cultiva.  La  caña  de  azúcar,  que  daba 
buenos  productos  en  tiempo  de  los  reyes,  solóse 
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ve  hoy  en  los  jardines.  El  algodonero  produce 
muy  poco.  La  viña,  que  daba  el  vino  más  famoso 
de  la  antigüedad,  apenas  se  produce. 

Las  principales  poblaciones  son :  Leucosia  ó 
Is  icosia,  rodeada  de  murallas  que  los  venecianos 
construyeron,  y  ocupada  actualmeutepor  la  guar- 
nición inglesa;  Herines,  en  la  costa  lí.,  con  nn 
puerto  medio  cegado  y  situado  junto  á  un  pro- 
montorio en  el  que  se  eleva  la  acrópolis  giiega; 
Famagusta,  llamada  á  ser  en  manos  de  los  in- 
gleses un  puerto  estratégico  de  primer  orden; 
Lainaca,  entre  bosquecillos  de  palmeras  enanas 
y  próxima  á  un  grupo  célebre  de  grutas  sepul- 
crales; Limasol,  en  la  playa  de  la  bahía  semi- 
circular limitada  al  S.  por  el  promontorio  del 
CaboGatto,  y  con  un  pequeño  comercio  de  aguar- 
dientes y  vinos;  y  otros  pueblecillos  de  muy  se- 
cundaria importancia. 

Dwisióti  polílka  y  administrativa.  -  Durante 
la  dominación  otomana  dividíase  la  isla  en  doce 
distritos,  no  comprendiendo  Kicosia,  que  tenía 
una  administración  particular.  Eu  dicha  ciudad 
residía  el  bajá  turco,  gobernador  de  la  isla.  Los 
12  distritos  eran:  Larnaca,  Limasol,  Kilani  y 
Avdimú,  Bafo  y  Kuklia,  Chrisoku,  Lefka,  Mor- 
pho,  Lapithoy  Kerinia,  OriniyTillyrga,  Kythrea, 
llessorea  y  Karpas. 

Por  virtud  del  tratado  celebrado  con  Inglate- 
rra en  1878  esta  nación  se  encargó  de  adminis- 
trar la  isla  mediante  el  pago  de  una  suma  anual 
de  11  468  000  de  piastras  turca.s,  osean  2  250000 
pesetas.  Los  ingresos  ascienden  i  cinco  millo- 
nes y  los  gastos  á  siete.  El  comercio  alcanza 
1»  000  000.  El  comisario  inglés  tiene  plenos  po- 
deres para  gobernar.  Le  asiste  un  Cousejo  de 
dieciocho  individuos,  de  los  cuales  seis  son  ele- 
gidos por  el  gobierno  y  doce  (nueve  cristianos  y 
tres  musulmanes)  por  sufragio  restringido.  El  in- 
glés y  el  giiego  son  lenguas  oficiales.  La  Puerta 
se  ha  reservado  la  propiedad  de  los  terrenos  sin 
dueño  y  de  los  bosques,  es  decir,  las  tres  cuartas 
partes  de  la  isla,  pero  está  obligada  á  vender  al 
gobierno  inglés  los  que  áéste  le  convengan.  Este 
administra  además  los  bienes  de  las  mezquitas 
(vaku/J  con  el  concurso  de  un  residente  musul- 
mán nombrado  por  el  negociado  de  los  vakuf  de 
Constantiuopla.  Los  asuntos  relativos  á  los  ma- 
hometanos son  de  la  competencia  de  uu  tribunal 
de  correligionarios.  Además  el  gobierno  inglés 
se  compromete  á  evacuar  Chipre  y  devolverlo  al 
turco  cuando  los  rusos  abandonen  la  Armenia  y 
sus  plazas  de  Kars,  Batum,  etc.  La  guarnición 
británica  es  de  600  hombres. 

El  arzobispo  de  la  Iglesia  chipriota  es  inde- 
pendiente del  Patriarca  de  Constantiuopla.  Los 
sacerdotes  que  de  él  dependen  son  pobres  pas- 
tores sin  instrucción  que  pasan  la  vida  apacen- 
tando sus  ganados  en  las  montañas. 

Divídese  hoy  la  isla  en  seis  provincias  que  se 
subdíviden  en  17  distritos  en  la  forma  siguiente: 
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Provincias 


Distritos 


Leukosia. . 


Leukosia 
Orini   y   Tiliri 
Kithrea 


Limiso. 


Larnaca Larnaca 

I  Limiso 
)  Episcopi 

IFamagiista 
Mesorea 
Earpasso 

/  Pafo  (Bafa) 
I  Avdimu 

Papho .  .     Kilani 

1  Kuklia 
'  Jrisoko 

ÍKeiinia 
Morfú 
Lcuka 
La  capital  es  Leukosia. 

Arqueología  y  Bellas  Artes.  -  El  arte  chipriota 
ha  sido  una  verdadera  revelación  para  los  ar- 
(|ueólogos;  hasta  hace  poco  se  flesconocía  eu 
ali.ioluto.  Los  vestigios  déla  antigua  civilización  | 
de  Chipre  se  clasificaban  como  giiego»  ó  como 
fenicio»;  han  sido  menester  los  ini|>ortaute8des-  ' 
cubrimientos  del  general  Cesiiola  jiara  evidenciar 
la  existencia,  no  ya  de  un  eitilo  del  arte  fenicio 
ó  del  griego,  sino  de  un  arte  con  caracteres  dis- 
tintivo» que  participa  Je  ambo»  elementos.  En 
la  llistoirc  de  l'Art  dans  VanliquiU,  por  Perrot 


y  Chipiez,  se  ha  dado  por  primera  vez  al  arte 
chipriota  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  pro- 
ceso del  gusto  estético  de  la  antigüedad;  por 
otra  parte  justifica  este  hecho  el  que  las  auti- 
güedades  chipriotas  son  los  elementos  más  im- 
portantes de  que  puede  servirse  la  arquitectura 
oriental  para  dar  á  conocer  cómo  pasó  el  Arte 
del  Egipto  y  de  la  Asiría  á  Grecia,  es  decir,  de 
Oriente  á  Occidente:  hé  aquí  la  importaucia  ca- 
pital del  arte  chipriota  en  la  historia  general  del 
Arte.  Pasemos  ahora  á  exponer  someramente  el 
fruto  de  los  importantes  descubrimientos  hechos 
hasta  ahora  en  Chipre. 

La  arquitectura  chipriota  apenas  ha  dejado 
restos  por  los  que  pueda  estudiarse; escasamente 
los  hay  de  los  templos  construidos  por  los  feni- 
cios. La  prosperidad  de  la  isla  en  la  época  ro- 
mana y  en  la  Edad  Media  fué  causa  de  la  des- 
trucción de  los  monumentos  de  la  época  anterior. 
El  célebre  santuario  de  Astarté  en  Pafos  sólo  le 
conocemos  por  la  reproducción  convencional  que 
de  él  nos  ofrecen  las  monedas  romanas,  y  juz- 
gando por  éstas  puede  apreciarse  que  era  una 
construcción  que  recuerda  la  de  los  templos 
egipcios,  con  su  pilón  ó  puerta  gigantesca  y  sn 
pórtico  de  columnas.  El  templo  de  Golgos  era 
un  edificio  rectangular,  construido  con  ladrillos 
secos  al  sol  y  con  basamento  de  piedra;  exterior- 
mente  estaba  blanqueado,  su  interior  lleno  de 
ricos  adornos,  y  en  medio  del  recinto  había  un 
berilo  (V.  Betilo)  de  la  diosa,  que  recuerda  el 
simulacro  de  Pafos  descrito  por  Tácito ;  en  torno 
del  cono  místico  había  una  porción  de  estatuas 
de  piedra,  y  en  los  muros  numeíosos  exvotos. 
En  el  templo  de  Curium  descubrió  Ccsnola  una 
cripta,  á  la  que  se  bajaba  por  una  escalera,  que 
servía  para  guardar  el  famoso  tesoro  compuesto 
de  plata  y  exvotos  que  poseía  el  templo.  Los 
templos  chipriotas,  á  diferencia  de  los  fenicios 
que  estaban  en  sitios  elevados,  aparecen  cons- 
truidos en  la  llanura  en  medio  de  campos  férti- 
les, como  los  templos  de  Egipto;  el  tabernáculo 
de  la  divinidad  estaba  á  cielo  descubierto,  como 
en  los  templos  griegos,  y,  i  cierta  distancia, 
corría  en  torno  una  galena  cuya  techumbre 
sustentaban  por  la  parte  interior  las  columnas 
del  pórtico,  y  por  la  exterior  el  muro  de  ce- 
rramiento. Los  monumentos  de  la  arquitectu- 
ra civil  chipriota  sólo  pueden  aiireciarse  por 
los  modelos  do  casas  de  barro  cocido  hallados 
en  Dali,  y  que  se  conservan  en  el  Museo  del  Lou- 
vre;  el  más  interesante  de  ellos  tiene  una  puerta 
con  columnas  cuyos  capiteles  ofrecen  la  forma 
de  la  flor  del  loto,  por  la  que  aparece  una  esfinge, 
y  dos  ventanas  laterales,  por  las  que  asoman 
cabezas  de  mvijer.  Las  tumbas  de  Chipre  parti- 
cipan de  los  caracteres  de  las  tumbas  fenicias, 
que  tanto  se  asemejan  á  las  egipcias,  pues  consis- 
ten en  cámaras  sepulcrales  á  las  que  se  descien- 
de por  medio  de  pozos  ó  de  escaleras.  Las  tum- 
bas fenici'is  de  Amatonte  corresponden  al  si- 
glo ivy  están  constniídas  con  un  aparejo  regular, 
tienen  el  techo  plano  y  se  componen  de  muchas 
cámaras,  á  lo  largo  de  cuyas  paredes  estaban 
alineados  los  sarcófagos,  tanto antrojKiides  como 
de  tapa  triangular.  En  las  cámaras  sepulcrales 
chipriotas  se  han  encontrado  numerosos  objetos, 
amuletos,  ídolos,  etc.,  como  en  las  demás  tumbas 
fenicias,  pero  sólo  en  las  tumbas  de  Chipre  fue- 
ron halladas  armas.  En  la  Necrópolis  de  Dali 
so  han  hallado,  junto  á  los  cadáveres,  vasos  con 
adornos  geométricos,  armas  de  bronce,  joyas  de 
oro,  copas  de  oro  con  tienras  grabadas  en  la 
cara  interior,  estatuitas  de  Astarté,  guerreros, 
carros  y  figuras  á  caballo. 

La  Escultura  cuenta  obras  más  numerosas, 
que  hoy  enriiiuecen  los  Muscos  de  Constantino- 
pía,  París,  Londres,  Berlín,  y  sobre  todo  Nueva 
York.  Son  estatuas  de  piedra  y  figuritas  de  ba- 
rro cocido.  Estas  esculturas  dan  la  nota  distin- 
tiva del  llamado  arte  chipriota,  pues  no  son  ni 
francamente  asiáticas  ni  griegas,  scgiin  dice  l>.v 
belón.  Lo»  productos  escultóricos  de  Chipre  ayie- 
nas  fueron  importados  al  exterior,  y  llevan  los 
caracteres  de  una  raza  mezclada  de  griegos  y  ile 
asiáticos,  que  por  medio  de  los  barcos  fenicios 
estaba  en  relación  con  la  Siria,  el  Egipto  y  el 
Asia  Menor.  Las  esculturas  nuls  antiguas  re- 
cuerdan las  figuras  de  los  bajos  relieve»  asirlos 
en  ol  traje,  en  los  gorros  cónicos,  en  el  rÍ7^do 
de  la  barba,  en  la  túnica  talar  y  en  el  man- 
to corto  echado  sobre  el  hombro;  pero  se  di- 
ferencian ,  sin  embargo ,  en  los  músculos  que 
no  están  tan  acentuados  como  en  la»  ssirias. 
Para  apreciar  estas  semejanzas  y  direrencias  hay 
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que  tener  en  cuenta  que  los  artistas  chipriotas 
trabajaban,  dice  Babelón,  á  distancia  de  un 
modelo  que  sólo  conocían  de  memoria  ó  bien  de 
segunda  mano  por  las  copias  fenicias.  Las  esta- 
tuas más  antiguas  descubiertas  cu  el  templo  de 
Golgos  parecen  ser  de  la  época  en  que  el  rey 
asirio  Sargón  conquistó  la  isla  ;  el  prototipo 
entre  estas  esculturas  es  una  cabeza  colosal  con 
un  casco  cónico.  Después  viene  la  influencia 
egipcia,  que  predominó  desde  la  caída  de  Nini- 
ve;  á  fines  del  siglo  vil  la  de  los  aceménidas;  en 
este  período  los  chipriotas  imitaron  el  arte  egip- 
cio, pero  de  modo  servil,  como  lo  hicieron  los  fe- 
uicios.  Las  figuras  están  medio  desnudas,  pues 
sólo  visten  el  esquenti  adornado  con  el  tu-íctis; 
llevan  brazaletes,  la  osk  ó  esclavina,  los  cabellos 
cortados  en  línea  recta  y  descendiendo  en  masas 
compactas,  pero  el  rostro  imberbe,  y  en  la  cabe- 
za sueleu  llevar  el  jioquen.  En  este  mismo  jie- 
ríodo  se  efectiía  la  compenetración  de  las  iu- 
fluencias  egipcia  j'  asiría,  sobre  todo  bajo  la 
dominación  persa.  En  las  estatuas  de  Atieno, 
por  ejemplo,  la  cabeza  es  asiría  y  el  resto  egip- 
cio; de  este  genero  es  tambiéu  el  coloso  de 
Amatonte,  que  mide  cuatro  metros  y  veinte  cen- 
tímetros de  altura,  representando  á  Hércules, 
pero  que  participa  de  los  caracteres  propios  del 
dios  asirio  Isdubar  y  del  egipcio  Bes.  En  el  si- 
glo VI  recibió  la  escultura  chipriota  la  influen- 
cia griega  por  efecto  de  la  alianza  que  hicieron 
la  isla  y  las  ciudades  de  la  Jouia.  El  elemento 
griego  vino ,  con  todos  sus  procedimientos, 
tal  como  se  conocían  en  las  colonias  de  la  costa 
asiática  en  la  fecha  citada.  La  estatuaria  chi- 
priota de  este  período  tiene  un  carácter  más 
maleado  de  originalidad;  las  fisonomías  están 
animadas  por  esa  risa  forzada  que  se  ha  dado 
en  llamar  risa  eginética;  las  cabezas  aparecen 
desnudas  de  los  tocados  cónicos,  tan  frecuentes 
en  el  arle  oriental,  y  están  ceñidas  en  cambio 
de  diademas  ó  coronas;  los  cabellos  están  riza- 
dos forniaudo  una  serie  de  bucles  que  encuadran 
la  frente,  y  los  paños  están  plegados  con  un  buen 
gusto  y  cierta  gracia  que  no  tuvieron  en  el  arte 
asirio.  En  rigor,  las  esculturas  chipriotas  á 
que  nos  referimos  forman  una  serie  particular 
del  arcaísmo  griego;  debe  citarse  por  su  impor- 
tancia entre  esta  clase  de  obras,  la  estatua  de  un 
sacerdote  que  lleva  en  una  mano  una  copa  y 
en  la  otra  una  paloma,  estatua  que  mide  un  me- 
tro cincuenta  centímetros  de  altura  y  correspon- 
de al  período  greco-persa.  En  los  templos  de 
Golgos  y  Amatonte  se  han  encontrado  muchas 
de  estas  estatuas  icónicas  de  sacerdotes  y  sa- 
cerdotisas ofreciendo  una  flor,  un  fruto,  una 
rama,  una  patera,  una  caja,  un  alabastrón,  una 
cabeza  de  toro,  una  paloma,  etc.  Llevan  eu  la 
cabeza  coronas  de  hojas  ó  de  narcisos.  Hasta 
ahora  sólo  hemos  hablado  de  estatuas  ,  y  es 
porque  los  bajos  relieves  son  muy  escasos  en 
Chipre;  los  que  se  conocen,  que  decoran  algún 
pedestal  ó  algún  sarcófago,  participan  de  la  ma- 
nera asiría;  el  relieve  está  poco  marcado;  los 
detalles  anatómicos  de  las  figuras  exagerados; 
el  fondo  suele  estar  pintado  de  rojo  para  dar 
realce  á  las  figuras.  Resumiendo:  la  escultura 
chipriota  fué  tan  nniforme  como  la  egipcia, 
reprodujo  de  éstas  la  inmovilidad  y  la  rigi- 
dez hierática  al  mismo  tiempo  que  la  fineza  de 
detalles  y  de  ornanieutación,  y  no  hay  nada  en 
ella  que  proceda  del  estudio  realista  de  la  na- 
turaleza. El  arte  chipriota,  dice  Babelón ,  no 
tiene  originalidad  más  que  por  el  elemento  grie- 
go que  se  asimiló;  «el  artista  chipriota,  añado 
ese  autor,  es  un  griego  que  ha  hecho  su  apren- 
dizaje entre  los  orientales.» 

La  Cerámica  es,  después  de  la  Escultura,  la 
rama  del  arte  chipriota  que  ofrece  más  interés; 
los  ceramistas  chipriotas  se  ejercitaron  en  dos 
clases  de  i)roductos:  figuras  y  vasos.  A  las  pri- 
meras nos  liemos  referido  al  tratar  de  la  Escul- 
tura, y  los  detalles  referentes  á  ellas  puede  bus- 
carlos el  lector  en  el  artículo  Bauro  cocido;  en 
cuanto  á los  vasos  les  distingue  de  los  orienta- 
les, sns  antecesores,  el  tamaño,  la  gallardía  de 
formas,- c|ne,  aunque  no  os  general,  denota  la 
influencia  griega,  y  la  ornamentación  polícroma 
de  dibujos  geométricos  y  alguna  vez  con  figu- 
ras (V.  Ceuámica).  Los  vasos  de  vidrio  descu- 
biertos en  las  necrópolis  de  Chipre  entienden 
los  arqneiilogos  que  son  producto  de  los  talleres 
de  Tiro  ó  de  Sidón. 

Entro  los  bronces  chipriotas  se  cuentan  los 
platos  Uninudos  copas  asirías  ó  fenicias,  con  figu- 
ras y  adornos  repartidos  en  zonas,  grabados  al 
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trazo  6  repujados ;  algunos  son  de  plata,  y  la 
mayor  parte  se  han  encontrado  en  el  tesoro  de 
Curium.  Su  estilo  y  sus  asuntos  revelan  la  in- 
fluencia asiria  y  la  egipcia,  pero  muy  marca- 
damente y  sin  compenetración,  pues  á  veces  las 
figuras  de  la  medalla  central  son  egipcias  y  las 
que  ocupan  las  zonas  son  asirías.  También  se 
hau  hallado  joyas  y  piedras  grabadas,  especial- 
mente cilindros,  auuque  éstos  desmerecen,  por 
lo  bárbaro  de  su  trabajo,  de  los  cilindros  asirlos, 
de  los  que  sin  duda  son  copia.  V.  CiLiXDKOS. 
Mist.  —  Dícese  generalmente  que  Chipre  fué 
poblada  por  los  fenicios.  Lo  cierto  es  que  unos 
2  300  ó  2  400  antes  de  Crísto  los  hombres  de 
raza  cananea,  que  acababan  de  establecerse  en 
el  litoral  vecino,  pasaron  ala  isla.  Los  invasores 
pertenecían  á  las  lanias  hamita  y  kitita  y  funda- 
ron á  Hamat  y  Kitíón.  Tras  ellos  llegaron  otros 
pobladores  de  la  misma  raza.  Pero  Chipre  no  era 
un  país  desierto,  antes  bien  tenía  una  población 
indígena  que  debía  ser  numerosa  y  que  poco  á 
poco  fué  retrocediendo  ante  los  recién  llegados, 
refugiándose  en  las  montañas.  Por  mucho  que 
se  remonte  en  la  Historia,  encuéntrase  siempre 
el  mi.smo  fenómeno:  un  pueblo  indígena  ven- 
cido, exterminado  ó  absorbido  por  otio  más 
avanzado  en  el  camino  de  la  civilízaeióu.  Más 
de  5  000  años  antes  de  Cristo  aparece  en  Egipto 
la  figura  de  Mena,  y,  sin  embargo,  el  país  estaba 
poblado  y  organizado  ya  muchos  millares  de 
años  antes.  Dueños  los  fenicios  de  la  isla  funda- 
ron otras  poblaciones;  tales  fueron  Golgos,  La- 
pethos,  Kurión,  Karpasia,  Tamasos,  etc.,  etc. 
Cada  una  do  estas  ciudades  fué  capital  de  un 
pequeño  estado  independiente  gobernado  por 
un  rey.  Sometidos  en  un  principio  á  la  inflnen- 
eia  do  Biblos,  ciudad  fenicia  muy  poderosa, 
pasaron  luego  á  formar  parte  do  las  posesiones 
de  Sidón.  Muchas  colonias  sidonias  se  estable- 
cieron en  Chipre.  También  mantuvo  relacio- 
nes muy  frecuentes  cou  las  poblaciones  frigias 
del  Asia  Menor.  Los  griegos  no  se  estable- 
cieron en  ella  hasta  después  de  la  guerra  de 
Troya.  Los  egipcios  fueron  dueños  de  toda  la 
isla  eu  varias  épocas  de  su  historia,  y  especial- 
mente durante  las  dinastías  XVIII  y  XIX.  Los 
persas,  y  en  general  todos  los  dominadores  de  la 
raza  fenicia,  la  poseyeron.  Fué  célebre  en  la 
antigüedad  por  su  riqueza,  su  bello  clima,  y  por 
el  culto  de  Afrodita  ó  Venus,  que  en  realidad 
no  es  sino  uua  forma  del  de  Astarté,  propio  de 
los  fenicios.  Tuvo  también  su  época  de  esplen- 
dor político.  Desde  los  siglos  xii  al  vii  antes 
de  Jesucristo  fue  independiente.  Pafos,  Hama 
(Amatunta)  y  Citium  conservaban  su  carácter 
fenicio,  pero  las  ciudades  de  la  costa  septentrio- 
nal fueron  siempre  griegas.  Los  chipriotas  eran 
marinos  afamados  y  de  los  más  poderosos  eu  el 
mar  del  mundo  griego.  Conquistada  la  isla  por 
los  egipcios,  una  segunda  vez  pasó  de  éstos  á 
las  manos  de  los  persas,  á  mediados  del  siglo  vi. 
Unióse  á  las  ciudades  jonias  que  se  alzaron  con- 
tra el  gran  rey,  pero  fué  sometida  imponiéndola 
Jerjes  la  obligación  de  suministrarle  160  Ijuques. 
Las  victorias  de  Cimon  la  devolvieron  la  liber- 
tad, pero  sólo  en  parte,  porque  los  persas  conti- 
nuaron posej'endo  algunas  ciudades.  Cinión  or- 
ganizó una  expedición  contra  ellos,  en  cuya 
expedición  halló  la  muerte  delante  de  Citium 
(4,50).  Los  atenienses  se  retiraron  entonces  y  los 
persas  quedaron  únicos  dueños  del  país.  En  410 
un  chipriota  llamado  Evagoras  consiguió  liber- 
tar á  Salamina.  Más  tarde  ayudó  á  Conón  á 
restaurar  el  poder  de  Atenas.  Hombre  audaz  y 
ambi -ioso,  resolvió  apoderarse  de  toda  la  isla. 
Luchó  durante  diez  años  con  Artajerjes,  con- 
quistó á  Amatunta,  Soli  y  Citium,  y  després  de 
haber  vencido  á  los  persas  en  Salaniiua,  se  hizo 
reconocer  por  ellos  rey  de  esta  ciudad.  Los  so- 
beranos que  lo  sucedieron  no  supieron  continuar 
su  obia,  y  una  vez  más  fué  Chi))re  provincia 
del  gran  rey.  Alejandro  el  Grande  la  rescató  sin 
dilicnltad.  Dispntáronscla  sus  herederos  con 
gian  empeño.  Había  tocado  en  el  reparto  del 
Ini]ierio  á  Tolemeo,  rey  de  Egipto,  pero  Deme- 
trio I'oliorcctcs  so  la  arrebató,  habiéndole  de- 
rrotado en  un  sangriento  combate  naval  (306). 
En  295,  después  de  la  famosa  batalla  de  Ipso, 
volvió  á  formar  parte  del  Egi|ito.  Antíoco  el 
Grande  trató  de  apoderarse  de  ella  en  222,  pero 
inútilmente.  Los  romanos,  pretextando  que  el 
último  de  los  l'lolenicos  la  había  dejado  en  he- 
rencia á  la  República,  enviaron  á  Catón,  el  año 
58,  á  tomar  posesión  de  ella.  Dadas  las  aficiones 
á  la  rapiña  quo  caracterizaron  la  política  ro- 
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mana,  y  sobre  todo  la  conducta  de  sus  repre- 
sentantes, nada  tieue  de  extraño  que  Catón,  el 
rígido  Catón,  saqueara  la  isla  y  enviara  á  Roma 
uu  maguífieo  botín.  Desde  entonces  quedó  con- 
fiada al  gobierno  de  un  funcionario  que  se  llamó 
cipriarca.  Aunque  pasaba  por  una  de  las  regio- 
nes más  corrompidas  del  Mundo  Antiguo,  fué 
de  las  primeras  en  que  se  predicó  el  cristianis- 
mo. San  Pablo  y  San  Bernabé  desempeñaron 
esta  misión  harto  difícil,  pues,  según  parece, 
había  en  Chipre  muchísimos  judíos  y  muj-  ape- 
gados á  su  religión.  En  tiempo  de  Tiajano  se 
sublevaron  y  dieron  muerte  á  240  000  griegos. 
Cuando  se  dividió  el  Imperio  quedó  formando 
parte  del  de  Oriente.  Hasta  el  siglo  vil  disfrutó 
de  una  paz  completa.  Mohavia,  general  del  califa 
Otmán,  se  apoderó  de  ella  y  destruyó  á  Sala- 
mina.  Los  emperadores  giiegos  la  fueron  recon- 
quistando lentamente,  pero  en  705  y  en  744  la 
isla  cayó  en  parte  en  poder  de  los  árabes,  quienes, 
por  último,  arrojaron  de  ella  á  los  griegos  en 
867.  Nicéforo  Focas  la  rescató  de  nuevo. 

Varios  de  los  gobernadores  que  en  esta  segtmda 
época  bizantina  tuvo  iutentaron  proclamarla 
independiente,  consiguiéndolo  Isaac  Comueno 
en  1184.  Pero  cometió  el  error  de  irritar  al  rey 
de  Inglaterra,  Ricardo  Corazón  de  León,  negando 
aluigo  en  los  puertos  chipriotas  á  los  buques 
ingleses.  Ricardo  se  apoderó  de  la  isla  en  pocos 
días  y  se  la  vendió  á  los  Templarios.  Estos  la 
gobernaron  con  tal  rigor  que  los  habitantes  se 
sublevaron  contra  ellos,  por  lo  que  Ricardo  se  la 
dio  á  Guy  de  Lusiñán,  rey  de  Jerusalén,  en 
compensación  de  la  pérdida  de  su  reino  (Véase 
Chipke,  Reino  de).  Sostuvo  éste  una  guerra 
constante  contra  los  mahometanos  durante  más 
de  tres  siglos.  Los  genoveses  ocuparon  durante 
noventa  años  el  puerto  de  Famagusta.  Al  morir 
en  145S  Juan  III  de  Lusiñán,  dejó  el  cetro  á 
Carlota,  su  hija  legítima,  la  cual  casó  con  su 
primo  Luis,  conde  de  Ginebra,  hijo  segundo 
de  Ana  de  Chipre  y  del  conde  de  Saboya.  Car- 
lota fué  coronada  en  Leukosia  con  toda  solem- 
nidad en  1460,  pero  su  hermano  natural,  Ja- 
cobo,  ayudado  por  los  mamelucos  de  Egipto, 
la  expulsó  del  trono.  Para  mantenerse  en  él 
pensó  en  el  apoyo  de  los  venecianos,  rivales  de 
los  genoveses,  por  ser  éstos  los  que  por  entonces 
ejercían  en  la  isla  una  influencia  pireponderante. 
Al  efecto  casó  con  Catalina  Cornaio,  hija  de  un 
comerciante  veneciano,  la  cual  le  llevó  un  dote 
de  100  000  ducados  de  oro  (1471).  Como  prueba 
de  que  este  enlace  tiene  carácter  exclusivamente 
político,  bastará  decir  que  el  Senado  veneciano 
nombró  á  Catalina  hija  de  San  Marcos.  Jacobo 
murió  dos  años  después  dejando  un  hijo  postumo 
(]ue  la  República  de  Venecia  tomó  bajo  su  tutela. 
Muerto  el  tierno  vastago  de  los  Lusiñán,  la  Re- 
pública indujo  á  Catalina  A  abdicar.  La  reina 
viuda  se  retiró  efectivamente  al  castillo  de  Asso- 
lo,  cerca  de  Treviso.  Casi  al  mismo  tiempo  Car- 
lota Lusiñán,  la  despojada  por  Jacobo,  moría  en 
Roma  (1487)  legando  sus  derechos  a  los  duques 
de  Saboya,  por  lo  cual  los  soberanos  de  esta 
familia  han  llevado  hasta  hace  poco  los  títulos 
de  reyes  de  Chipre,  Armenia  y  Jerusalén.  Víctor 
Manuel,  después  de  haber  conseguido  el  de  rey 
de  Italia,  que  fué  sin  duda  su  mayor  timbre  de 
gloria,  abandonó  aquellas  vanas  denominaciones. 
Durante  un  siglo  los  venecianos  fueron  dueños 
absolutos  de  Chipre,  pero  la  isla  cayó  en  la  más 
completa  decadencia  durante  su  dominación  per- 
diendo gran  número  de  habitantes.  Selim  II, 
emperador  turco,  que  aunque  mahometano  era 
muy  dado  al  vino,  tuvo  el  capricho  de  conquis- 
tar la  isla  para  hacerse  dueño  de  sns  famosas 
viñas.  Los  habitantes  mismos  le  aj'udaron  á 
conquistarla,  pero  Famagusta  opuso  de.'sespcrada 
resistencia,  defendiéndose  durante  diez  meses 
contra  todas  las  fuerzas  de  Mustafá  Bajá,  gene- 
ralísimo de  los  mahometanos.  Rindiéronse  por 
fin  los  venecianos,  mediante  honrosa  capitula- 
ción, pero  cuando  se  disponían  á  regiesar  á 
Italia  y  so  halKabau  com)m't.nuente  indefensos 
ú  bordo  de  los  bmiues,  JIustafá  hizo  batirlos 
por  los  cañones  de  la  plaza.  Infinidad  de  fami- 
lias y  más  de  20  000  hombres  perecieron.  Su 
jefe,  el  célebre'  Bragadino  fué  desollado  vivo, 
y  ni  uno  solo  de  los  oficiales  á  sus  órdenes 
escapó  vivo.  Desde  esta  fecha  Chipre  quedó 
convertida  en  provincia  otcunana,  lo  cunl  equi- 
vale á  decir  que  la  pnblncióu  disminuyó  en 
grandes  proporciou<'S,  el  comercio  ipiedó  arrui- 
nado y  la  industria  desapareció.  En  1764  los 
ciiipriotas  so  sublevaron  contra  sus  opresores, 


CHIPR 

pero  el  movimiento  fué  cruelmente  reprimido. 
Otra  tentativa  realizada  en  1823  tuvo  idéntico 
resultado.  Jlthemet  AH  se  apoderó  de  Chipre  en 
1832,  pero  tuvo  que  devolverla  ala  Puerta.  Desde 
1878  hállase  libre  del  dominio  turco  y  en  poder 
de  la  Gran  Bretaña. 

-Chipre (Reino  de):  Hist.  Ricardo  Corazón 
de  León,  rey  de  Inglaterra,  á  quien  Juan  Com- 
ncno,  gobernador  independiente  de  la  isla  de 
Chipre,  ofendía,  prohibiendo  la  entrada  de  los 
buques  ingleses  en  los  puertos  de  su  gobierno, 
vengó  la  ofensa  despojándole  de  ésta  y  vendién- 
dosela á  los  Templarios.  Pero  descontentos  los 
habitantes  con  el  yugo  que  éstos  les  impusieron 
se  sublevaron.  Entonces  Ricardo  donó  la  isla  á 
Guy  de  Lusiñán,  rey  de  Jerusalén,  á  quien  los 
sarracenos  acababan  de  despojar  de  sus  Estados. 
Tal  fué  el  origen  del  reino  de  Chipre,  cuya  his- 
toria no  carece  de  interés. 

Guy  de  Lusiñán  se  apresuró  á  introducir  en 
sus  nuevos  dominios  todo  el  sistema  político  y 
administrativo  de  los  latinos.  Distribuyó  las 
tierras  éntrelos  caballeros  franceses  que  le  habían 
seguido,  al  extremo  de  que,  según  dice  un  histo- 
riador contemporáneo,  no  se  reservó  ni  siquiera 
las  tierras  suficientes  para  mantener  una  mes- 
nada de  20  caballos.  Su  hermano  Amauíy  ó 
Amalrico  de  Lusiñán,  que  le  sucedió  en  1194, 
vióse  obligado  á  rescatar  parte  de  aquellas  dona- 
ciones. Como  su  pequeño  reino  se  hallaba  dema- 
siado expuesto  á  constantes  ataques  de  los  mu- 
sulmanes, reconocióse  vasallo  del,  emperador 
Enrique  TI  prestando  juramento  en  manos  del 
obispo  de  Hildesheini,  á  quien  aquél  envió  para 
coronarle. 

En  1197  ocupó  el  trono  de  Jerusalén  por  ha- 
ber contraído  matrimonio  con  Isabel,  hija  de 
Amaury  I  y  viuda  de  tres  maridos.  Confió  el 
gobierno  de  Chipre  á  los  caballeros  de  San 
Juan  y  fijó  su  residencia  en  San  Juan  de  Acre, 
donde  murió  en  1205.  De  su  enlace  con  Isa- 
bel tuvo  una  hija  llamada  Melisenda,  la  cual 
casó  con  Boemundo  IV,  príncipe  de  Autioquía, 
y  fué  madre  de  María  de  Antioquía,  de  la 
cual  heredaron  los  reyes  de  Ñapóles  sus  dere- 
chos á  la  corona  de  Jerusalén.  Sucedióle  Hu- 
go I,  hijo  de  su  primer  matrimonio  y  heredero 
de  sus  dos  reinos  de  Jerusalén  y  Chipre.  Du- 
rante su  menor  edad  desempeñó  el  cargo  de 
regente  su  cuñado  Gauthier  de  Montbeliard. 
Alcanzó  la  mayor  edad  en  1211  y  cuidó  mucho 
de  la  buena  administración  del  país,  para  el 
cual  fué  muy  de  lamentar  su  prematura  muer- 
te, ocurrida  en  1219.  Enrique  I  el  Gordo,  su 
hijo,  heredó  sólo  el  reino  de  Chipre.  Tenía 
nueve  meses  al  subir  al  trono,  y  durante  e!  pe- 
ríodo de  la  regencia  las  discordias  no  cesaron 
un  momento.  Puso  fin  á  esta  situación  el  em- 
perador Federico  II  en  1228,  el  cual  desembar- 
có en  Limisso  ó  Limasol,  cuando  se  dirigía  á 
Palestina,  y  confió  la  dirección  de  los  nego- 
cios á  cinco  barones  del  país  y  á  su  general 
Ricardo  Gclingcr,  al  cual  dejó  un  fuerte  desta- 
camento de  tropas  alemanas  para  mantener  el 
orden.  Hecho  esto  continuó  su  viaje  llevando 
consigo  al  joven  rey  y  al  tutor  de  éste,  Juan  de 
Ibelín.  En  1232  Ibelín  regiesó  á  CIiii>re  con  el 
rey  Euri(|ue  y  expulsó  de  la  isla  á  los  alema- 
nes. Este  mismo  Enrique  acomiiañó  en  1250  á 
Luis  IX  do  Francia  en  su  desdichada  expedi- 
ción á  Egipto  y  quedó,  como  él,  cautivo.  A  su 
muerte  quedó  de  nuevo  el  reino  entregado  á  los 
azares  de  una  regencia,  la  cual  se  prolongó  has- 
ta 1267,  en  que  su  hijo  y  heredero  Hugo  II 
falleció  sin  haber  llegado  á  la  mayor  edad.  Hu- 
go III  el  Grande,  nieto  por  su  madre  de  Hu- 
go I,  le  sucedió  y  fué  coronado  rey  de  Chipre 
el  25  de  diciembre  de  1267.  Tomó  el  título  de 
rey  de  Jeru.ialén  en  1269,  y  como  tal  fué  coro- 
nado en  Tiro  el  24  de  .septiembre.  Sus  nuevos 
Estados  se  reducían,  por  el  tratado  que  hubo 
de  firmar  con  el  sultán  de  Egipto,  á  la  ciudad 
de  San  Juan  de  Acre.  Su  liijo,  Juan  I,  reinó 
sólo  algunos  meses  (1284-85).  Sucedió  á  éste 
Enrique  II,  principo  enfermizo  y  de  carácter 
apocado,  durante  cuyo  reinado  vivió  el  país  en 
la  anarquía.  En  1291  la  ciudad  de  San  Juan  de 
Acre,  último  resto  del  reino  de  Jerusalén  que 
permanecía  en  poder  de  los  cristiano»,  cayó  en 
el  de  los  musulmanes.  Amaury  ,  hermano  de 
Enrique,  era  el  jefe  de  todas  las  revueltas  y  ku 
principal  enemigo.  En  1304  consiguió  a|>oderar' 
se  del  gobierno  y  en  1309  le  prendió,  teniéndo- 
le encerrado  muchos  años  en  una  fortaleza  de 
Armenia,  perteneciente  al  rey  Oisüim,  quien  se 
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prestó  á  servir  de  carcelero.  Al  año  siguiente 
Amaury,  que  se  disponía  á  ceñir  la  corona,  fué 
asesinado  por  uno  de  sus  favoritos.  Oissim  dejó 
entonces  en  libertad  á  Enrique,  quien  volvió 
á  Chipre  y  perdonó  á  todos  sus  enemigos.  Otro 
de  sus  hermanos  llamado  Guy  de  Lusiñán, 
siguió  conspirando  contra  él,  y  las  revueltas 
continuaron  hasta  la  muerte  del  desgraciado 
Enrique.  Le  sustituyó  en  el  trono  (1324)  su  so- 
brino Hugo  IV,  hijo  de  Guy,  y  le  ocupó  hasta 
1361.  Durante  estes  treinta  y  cinco  años  nada 
notable  ofrece  la  historia  de  Chipre,  á  no  ser 
la  alianza  que  contra  los  turcos  concertó  en 
1343  con  el  Papa  Clemente  VI,  los  venecianos 
y  los  caballeros  de  San  Juan.  El  resultado  de 
este  concierto  fué  la  toma  y  momentánea  po- 
sesión de  E.sniirna,  capital  de  un  emirato  seld- 
yúcida.  En  el  mencionado  año  de  1361  comenzó 
á  reinar  su  hijo  segundo,  Pedro,  primero  de  este 
nombre,  en  perjuicio  de  los  descendientes  de  la 
rama  primogénita,  porque  la  Constitución  de 
Chipre  así  lo  determinaba.  Pedro  había  jurado 
odio  eterno  á  los  mahometanos,  y  para  tener 
bien  presente  su  juramento  llevaba  j^endien  te  del 
cuello  una  espada  desnuda.  Desde  1363  hasta 
1365  recorrió  los  principales  Estados  de  Occi- 
dente tratando  de  organizar  una  uueva  cruzada. 
Obtuvo,  si  no  la  cruzada  que  deseaba,  algunos 
socorros  con  los  cuales  atacó  el  Egipto  y  saqueó 
á  Alejandría  (1365),  pero  sin  poder  conservar 
sus  conquistas.  Los  venecianos,  á  quienes  el  co- 
mercio importaba  mucho  más  que  el  exterminio 
de  los  infieles,  y  cuyas  relaciones  con  los  países 
orientales  sufrieron  grave  detrimento  con  este 
permanente  estado  de  guerra,  intervinieron  en- 
tre los  beligerantes  y  consiguieron  que  se  fir- 
mara un  tratado  de  paz  por  virtud  del  cual  Pe- 
dro debía  percibir  la  mitad  de  los  derechos  que 
satisfacían  las  mercancías  en  los  puertos  de  Siria 
y  de  Egipto.  A  los  dieciocho  meses  rompió  nue- 
vamente las  hostilidades  el  rey  de  Chipre  y  sa- 
queó é  incendió  muchas  poblaciones  musulma- 
nas de  la  vecina  costa.  Hallábase  en  Ronja  en 
1368,  cuando  supo  que  los  señores  de  Arme- 
nia le  habían  elegido  rey.  Constaba  aquella  na- 
ción de  unas  cnantas  plazas  fuertes,  pero  Pedro 
aceptó  el  nuevo  título  que  le  ofrecían.  Antes  de 
tomar  posesión  de  él  fué  asesinado  en  su  lecho. 
Cuando  su  hijo  Pedro  II  subió  al  trono  (1369) 
contaba  sólo  trece  años. 

Durante  su  reinado  se  apoderaron  de  Fama- 
gusta  los  genoveses  (1374),  y  si  bien  el  rey 
tenía  la  facultad  de  rescatarla,  segr'm  el  tratado, 
nunca  pudo  reunir  la  suma  de  un  millón  de  du- 
cados que  el  rescate  importaba.  Su'  edió  á  Pe- 
dro II  (1382)  un  hijo  menor  de  Hugo  IV,  to- 
mando el  nombre  de  Jaime  I  al  subir  al  trono. 
Fué  coronado  también  rey  de  Armenia  y  de  Je- 
rusalén, piero  jamás  poseyó  una  pulgada  del  te- 
rritorio de  estos  dos  reinos.  Su  heredero  Juan  II 
(1398)  emprendió  en  1402  la  reconquista  de 
Famagusta,  pero  no  pudo  tomarla  porque  Bou- 
cicault,  que  gobernaba  á  la  sazón  la  ciudad  de 
Genova  por  el  rey  de  Francia,  acudió  en  socorro 
de  la  plaza  con  una  fuerte  armada.  Juan  hizo 
muchos  desembarcos  en  las  costas  de  Siria  y  do 
Egipto.  Para  vengarse  de  estos  ataques  el  sultán 
Al-Aschraf  Barsobei  invadió  dos  veces  la  isla 
de  Chipre,  tomó  y  saqueó  á  Famagusta  (1424), 
derrotó  al  rey  Juan,  le  hizo  prisionero  y  le  con- 
¡ujo  á  Egipto.  El  rey  obtuvo  su  rescate  mediante 
12  000  besantes  (250  000  pesetas)  y  la  obligación 
de  pagar  un  tributo  anual.  Juan  II  murió  en 
1432.  Su  hijo  ysucesor  Juan  III  tenía  á  la  sazón 
diecisiete  años.  Su  segunda  mujer,  Elena  Paleó- 
logo, hija  de  Teodoro,  déspota  de  Alorea,  ejercía 
sobre  él  tal  influencia  que  en  realidad  ella  era 
quien  gobernaba  el  reino.  Abusando  del  carácter 
débil  de  su  esposo  se  hizo  declarar  regente,  con 
lo  cual  Chipre  quedó  á  la  disiiosición  de  un 
amante  de  Elena,  hijo  de  la  mujer  que  la  había 
criado.  Hubo  con  este  motivo  una  porción  de 
disturbios  que  no  terminaron  hasta  la  muerte  de 
Juan  III,  ocurrida  en  1468.  Su  única  desren- 
diente legitima  era  una  hija  llamada  Carlota, 
viuda  del  príncipe  Juan,  hijo  do  don  Pedro, 
du<|UO  de  Coimbra.  Carlota  contrajo  segundas 
nupi  ias  con  Luis  de  Saboya,  conde  de  Genova, 
hermano  de  Amadeo  IX.  El  .sultán  de  Egi|ito 
suministró  á  Jaime,  hermano  de  la  reina,  una 
armada  con  la  cual  desembarcó  en  Chipre  en 
1460,  sitiando  la  plaza  de  Ceriiim,  donde  se  había 
refugiado.  Luis  y  Carlota  consiguieron  escapar, 
y  la  ciudad  se  entregó  en  agosto  do  1464.  Jai- 
me II  permaneció  en  tranquila  posesión  de  lo 


CHIQU 


1803 


conquistado  hasta  junio  de  1473,  en  cuya  fecha 
sucumbió  víctima  de  una  conspiración.  En  1464 
había  expulsado  de  Famagusta  á  los  genoveses. 
Jaime  III,  su  hijo  postumo,  fué  proclamado  rey 
de  Chipre,  de  Jerusalén  y  de  Armenia  al  nacer, 
pero  murió  en  1475.  Dos  princesas  se  disputaron 
su  sucesión:  la  veneciana  Catalina  Cornaro,  ma- 
dre del  monarca  niño,  y  Carlota,  que  había  ocu- 
pado el  trono  en  1458  y  á  quien  pertenecía  de 
derecho.  Catalina  se  mantuvo  en  posesión  de  la 
isla  merced  al  apoyo  que  le  prestó  la  República 
de  Venecia,  á  la  cual  cedió  la  soberanía  en  1489. 

Desde  en  tonces  dejó  de  existir  el  reino  de  Chi- 
pre, convirtiéndose  en  dependencia  veneciana 
hasta  1571,  en  cuya  fecha  cayó  en  poder  de  los 
turcos. 

Al  reino  de  Chipre  pertenecióla  Orden  de  Ca- 
ballería de  este  nombre,  creada,  segi'm  opinión 
general,  por  Amaury  ó  Amalrico  II.  Los  caballe- 
ros que  á  ella  pertenecían  habían  adoptado  la 
regla  de  San  Basilio.  El  objeto  de  la  institución 
era  combatir  a  los  infieles,  pero  señaladamente 
á  los  otomanos.  Su  distintivo  consistía  en  nn 
collar  de  oro  formado  de  muchas  SS  unidas  y  del 
cual  pendía  una  espada  de  plata  con  puño  de  oro, 
en  la  que  se  leía  la  siguiente  inscripción,  lema 
de  la  Orden:  Pro  fidc  resertanda.  Quieren  algu- 
nos que  la  letra  S  significase  el  silencio  que  los 
caballeros  debían  invariablemente  observar  en 
cuantos  asuntos  atañían  al  Estado,  y  por  lo  cual 
se  \es\\3mócalaUeros del  silencio.  La  Orden  mu- 
rió cuando  la  isla  cayó  en  poder  de  los  turcos. 

CHIPRIOTA:  adj.  Natural  de  Chipre.  U.  t.  c.  s. 

-  Chipriota:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
cha isla  del  Mediterráneo. 

CHIPRIOTE:  adj.  CHIPRIOTA.  Api.  apersonas, 

ú.  t.  c.  s. 

CHIPUDE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle- 
hermoso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  pro- 
vincia de  Canarias;  8  edifs. 

CHIPURUNA:  Gcog.  Río  del  Peni,  tributario 
del  Huallaga  por  la  deiecha,  poco  más  abajo  del 
Pongo  de  Aguirre.  Desde  su  origen  se  le  unen 
muchos  riachuelos  que  nacen  en  las  pampas  del 
Sacramento.  Navegable  todo  el  año  por  pe- 
queñas embarcaciones.  Por  este  rio  se  economi- 
zan como  doscientas  leguas  entre  Sarayacu  y 
Moyobaniba.  Chijii  sigiritíca  en  quechua  coyer,  y 
runa,  hombre  ó  mujer. 

CHIPUTNATICOOK:  Geog.  Serie  de  tres  lagos 
situados,  parte  en  Nueva  Brunswick,  Dominio 
del  Canadá,  y  parteen  Maine,  extremo  N.  E.  do 
los  Estados  Unidos.  Los  atraviesa  el  i'io  Chiput- 
naticook,  brazo  principal  del  Santa  Cruz,  El  pri- 
mero que  se  encuentra  viniendo  del  mar  es  el 
menor  de  los  tres;  el  segundo  es  mayor  que  el 
primero  y  menor  que  el  tercero,  llamado  Grarr 
Lago.  Este  último  tiene  30  kins.  de  longitud  y 
de  dos  á  ocho  kms.  de  anchura.  Los  tres  tienen 
pesca  abundante. 

CHIQUEADORES:  m.  pl.  Rodajas  de  carey  que 
se  usaron  antiguamente  en  Méjico  como  adorno 
mujeril. 

CliiQUEAPORFS:  M(j.  Rodajas  de  papel, 
como  de  una  pulgada  de  diámetro,  que,  untadas 
de  sebo  ú  otra  sustancia,  se  pegan  en  las  sienes 
como  remeilio  casero  para  los  dolores  de  cabeza. 

CHIQUEAR:  a.  Cvha.  Mirar. 

-  CHiQri-ARSE:  r.  Cuba.  Cuidarse. 

CHIQUE  CHIQUE  i'i  XIQUE  XIQUE:  Geog.  Villa 
de  la  pr»v.  de  Bahía,  Brasil,  sit.  en  la  orilla 
derecha  del  río  San  Francisco,  á  unos  ICO  kiló- 
metros al  S.  di  PilSo  Arcado.  Debo  su  nombre 
á  una  especie  de  cacto. 

CHIQUEO:  m.  Cuba.  Mimo. 

CHIQUERO:  m.  Zahúrda  donde  so  recogen  do 
noche  los  i>uercos. 

Que  hace  que  el  aire  rompa 
Con  voz  más  turbulenta  que  no  clara, 
Quien  conduce  de  puercos  la  pi.ira 
Al  caliente  cniQi  ruó. 

Ali^•^TÍ.V    DE  SAI.AZAIU 

Y  detrás  del  corral  en  un  miqrKRO 
Ud  marrano  grandi-íinio  yacía. 

Iriartr. 

-CniQrF.Ro:ToRtt. 

-  CliiQi'KRo:  pr.  ErJr.  ChoM  pcqncBa  en  qne 
se  recogen  de  noche  los  caluitos. 
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CHIQUI:  m.  Perú.  Papagayo  pequeño. 

CHIQUIACA:  Geog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Salinas,  dep.  de  Tarija,  Bolivia. 

CHIQUiAN:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Caja- 
tambo,  dep.  Ancachs,  Peni;  4660  habits.  ||Tilla 
capital  de  este  dist.  de  la  prov.  Cajatainbo,  de- 
partamento Ancachs,  Peni;  1740  habits.  Sit  á 
3-389  m.  de  alt.  El  plano  de  la  población  es 
regular  y  sus  calles  se  cruzín  en  ángulos  rectos. 
Kotable  por  su  buen  clima  para  enfermedades 
del  pulmón.  El  agua  escasea. 

CHIQUICHANO:  Geog.  Laguna  en  la  goberna- 
ción del  Chubiit,  Rep.  Argentina;  está  al  N.  del 
río  Chubut,  cerca  del  mar,  y  contiene  sulfates. 

CHIQUICHAQUE  (voz  imitatiTa):  m.  El  que 
sólo  tiene  por  oficio  aserrar  piezas  gruesas  de 
madera  donde  le  llaman. 

CHIQUICHIQUE:  Geog.  Río  de  la  sección  y 
est.  Falcón,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
la  Misión  y,  unido  al  Tocuyo,  desagua  en  el 
mar. 

CHIQUICHUITE:  m.  Méj.  Cesto  de  mimbres. 

CHIQUIHUITE :  Geog.  Montaña  cubierta  de 
esplendorosa  vegetación  y  ceñida  por  los  ríos  do 
Atoyac  y  Chiquihuite  al  E.  de  Córdoba,  estado 
de  Veracruz,  Méjico,  Unidos  los  dos  ríos  men- 
cionados van  á  formar  con  el  de  San  Alejo  el 
gran  río  de  Cotaxtla,  afl.  del  Jamapa,  cerca  de 
la  desembocadura  de  éste  en  el  mar.  ;:  Rancho 
de  la  municip.  de  Indaparapco,  dist.  de  Zina- 
pécuaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  119  habl- 
antes. 

CHIquihuitlAN:  Geog.Y.  San  jTiANySANTA 
AxaCuiqiihüitlán  (Méjico). 

CHIQUILICUATRO:  m.  fam.  CHISGARABÍS. 
-  Usted  va  después.  -  No  quiero: 
Y  sepa  el  chiquiliccatro 
Que  la  tropa  es  lo  primero 
En  todas  partes. 

Ramón  de  ia  Ckuz. 

CHIQUILISTLÁN :  Geog.  Municip.  del  cuarto 
cantón  ó  de  Sayula,  estado  de  Jalisco,  Méjico; 
6132  habits.  repartidos  en  el  pueblo  de  la 
Chiquilistlán  y  34  ranchos.  \\  Pueblo  cabecera  de 
mnnicip.  del  cuarto  cantón  ó  de  Sayula,  esta- 
do de  Jalisco,  Méjico.  Se  halla  sit.  al  pie  de 
sierra  de  Tapalpa,  que  posee  minerales  de  hie- 
rro. 

CHIQUILLADA:  f.  Acción  propia  de  chiqui- 
llos. 

...  la  creía  una  vergonzosa  chiquillada. 
Valeea. 
CHIQUILLANES:  m.  pl.  Geog.  Nombre  de  las 
tribus  indígenas  que  al  principio  de  la  conquista 
de  Chile  ocupaban  la  zona  oriental  y  las  monta- 
ñas inmediatas  á  los  Andes,  en  las  que  son  ahora 
provincias  de  Maule  y  Nuble. 

CHIQUILLERÍA:  f.  fam.  Multitud,  concurrencia 
de  chiquillos. 

CHIQUILLO,  LLA(d.  de  chüo):  adj.  Chico,  ni- 
ño. U.  t.  c.  s. 

En  fin,  ello  es  que  .il  cabo  deesta  tremolina 
«alia  la.d.-ima  con  un  chiquillo  de  la  mano, 
etcétera. 

L.  F.  DE  Moratín. 
jQué   vale  ver  pulular   los   chiquillos   á 
millaradas,  si  la  giiad.iña  de  la  muerte  .siega 
108  más  de  ellos  en  tierna  edad? 

Monlau. 
-Chiquillo:  Chico,  muchacho.  U.  t.  es. 

-  ¿Piensas 
Que  aunque  soy  una  chiquilla 
Se  me  e.scapa  nadal 

Bretón  de  los  Herreros. 

...no  fué  el  hortelano,  ni  su  mujer,  ni  el 
chiquillo  del  hortelano,  ni  ningún  ¿tro  cam- 
pesino quien  nos  sirvió  la  merienda,  etc. 
Valeka. 
CHIQUIMITIO:  Geog.  Pueblo  déla  municip.  do 
Morelia,  dist.  de  este  nombre,  est.  de  Jlichoacán 
Méjico;  con  609  habits.  ' 

CHIQUIMULA:  Geog.  Dep.  do  la  República  de 
Guatemala,  sit.  en  la  parte  oriental,  limitado  al 
N.  por  el  dep.  Zacapa,  al  E.  por  las  Repúblicas 
de  Hoiidura-s  y  el  Salvador,  al  S.  por  el  dc)).  de 
Jutiapa  y  al  O.  por  el  de  Jalapa;  62878  habitan- 
tes. El  tcrieno  es  montañoso  en  ol  centro,  al  S. 
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y  al  E.  por  donde  corren  los  montes  de  Meren- 
don ;  lo  bañan  al  N.  afl.  del  río  Motagua  y  al  S. 
los  del  río  Ostuma  y  laguna  de  Guija.  Antes  se 
distinguió  Chiquimula  jJor  sus  cosechas  de  co- 
chinilla, café  y  añil,  alas  que  ha  sustituido  hoy 
el  tabaco,   una  de  las  principales  riquezas  del 
dep.  Hay  minas  de  plata,  plomo,  hierro,  cobre, 
antimonio  y  hulla.   Hacia  el  S.   del  pueblo  de 
Jocotán  se  encuentra  un  pequeño  lago  de  aguas 
sulfurosas,  tan  abandonado  que,  en  vez  de  apro- 
vecharse para  baños  termales,  se  ha  convertido 
en  foco  de  corrupción.   Pertenecen  al  dep.  los 
municipios  de  Chiquimula.  Esquípulas,  Jocotán, 
San  Juan  Hermita,   Camotán,   Olopa,   Concep- 
ción, Quezaltepeque,  San  Jacinto  é  Ipala.  ||  Ciu- 
dad cap.  del  dep.  de  su  nombre,  sit.  entre  cerros, 
junto  al  río  San  José,  que  recibe  cerca  de  la  ciu- 
dad las  aguas  del  Chutaque.  Está  á  1 000  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  10700  habitantes. 
Su  clima  es  cálido  y  sano,   á  excepción  de  las 
épocas  en  que  se  verifica  el  cambio  de  estaciones, 
en  que  se  suelen  presentar  algunos  casos  de  fie- 
bres perniciosas.  Cuenta  con  una  hermosa  Casa 
Nacional,  donde  se  hallan  instaladas  las  oficinas 
públicas,  otro  edificio  destinado  á  la  municipa- 
lidad, á  los  Juzgados  y  al  Tribunal,  una  casa  para 
la  Administi-aeión  de  Rentas  y  la  factoría  de  ta- 
bacos, y  el  Instituto  Nacional.  Hay  siete  estan- 
ques públicos,  tres  de  los  cuales  tienen  lavaderos 
para  uso  de  los  vecinos.   No  hace  muchos  años 
todos  los  habitantes  de  Chiquimula  se  dedicaron 
al  cultivo  de  los  nopales  y  de  la  cochinilla  con 
gran  é.vito;  pero  la  producción  de  otros  países  y 
los  tintes  químicos  ocasionaron  la  ruina  de  los 
agricultores,  qne  entonces  plantaron  añil,  café 
y  tabaco;  este  último  cultivo  es,  como  ya  se  ha 
indicado,    el  más  productivo.    Los  cereales  dan 
abundantes  y  repetidas  cosechas.   La  iudusti-ia 
se  limita  á  la  fabricación  del  añil,  azúcar,  panela, 
aguardiente  y  chicha.  Hay  también  fabrica  de 
sombreros  de  palma,  esteras  de  tule  y  cestas  de 
fibrasde  maguey.  Chiquimulaes  la  ciudad  más  an- 
tigua de  la  sección  oriental  del  país;  fué  arruina- 
da por  el  mismo  terremoto  que  en  1773  destruyó 
la  antigua  Guatemala,  y  existen  aún  las  ruinas 
al  E.  de  la  actual  ciiulad.  En  tiempo  del  gobier- 
no colonial  era  ya  Chiquimula  cap.  de  provincia. 
Invadido  en  1829  por  JIorazán  el  territorio  de 
Guatemala,  la  ciudad  de  Chiquimula  fué  tomada 
por  el  general  Prem,  que  seguía  las  banderas  de 
aquél,  al  frente  de  una  columna  de  salvadoreños. 
Diez  años  más  tarde,  en  1839,  hubo  en  Chiqui- 
mula un  movimiento  que  fué  sofocado  y  que  te- 
nía por  fin  apoderarse  de  las  armas  y  ponerlas 
en  manos  del  general  Morazán  para  que  pudiera 
combatir  á  Carrera.    En  1.°  de   agosto  de  1848 
Chiquimula  se  pronunció  contra  Carrera  y  nom- 
bró jefe  político  y  militar  del  departamento  á 
don  José  Dolores  NuHo.  La  municipalidad  y  el 
vecindario  firmaron  en  31  de  julio  anterior  un 
acta   desconociendo  el  gobierno  del  Estado  de 
Guatemala  y  poniéndo.se  de  una  manera  absolu- 
ta bajo  la  protección  yá  las  órdenes  inmediatas 
de  la  Representación  Nacional.  Francisco  Due- 
ñas, Nicolás  Ángulo  y  José  Dolores  Nufio,  los 
dos  primeros  como  representantes  del  gobierno 
de  San  Salvador,  y  el  último  á  nombre  de  todos 
los  pueblos  del  departamento  de  Chiquimula, 
firmaron  en  esta  ciudad  un  convenio  ó  tratado, 
que  contenía,   entre  otros,  estos  dos  artíeulos: 
3.°  Al  posesionarse  de  la  capital  de  Guatemala 
las  tropas  do  Chiquimula,  proclamarán  la  orga- 
nización do  la  Repúlilica  de  Centro  América  y 
la  reaparición  del  Estado  de  los  Altos,  si  aque 
líos  pueblos  no  se  resisten.   4.°  Se  excitará  lo 
más  pronto  po.sible   á  los  estados  de  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  con  el  fin  de  que  se  unaii 
y  cooperen  a!  establecimiento  de  un  gobierno 
Nacional;  pero  si  se  negasen,  ya  sea  directa  ó 
indirectaiueute,  ó  de  alguna  manera  retardasen 
este  paso,   los  estados  de  Guatemala,  los  Altos 
y  el  Salvador  formarán  por  sí  solos  una  Rejni- 
blica  bajo  los  principios  de  un  gobierno  popular 
representativo.  Este  acontecimiento  precipitóla 
renuncia  que  presen  tcí  Carrera  del  cargo  de  pre- 
sidente do  la  República  de  Guatemala,  á  qnien 
sucedió  en  16  de  agosto  de  1848,  con  carácter 
interino,  Juan  Antonio  Martínez. 
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ajonjolí,  plátano,  cacao  y  frutas;  hay  salinas  y 
potreros  de  zacatón  para  ganados,  bastante  pesca 
y  maderas  de  construcción  en  las  montañas  in- 
mediatas al  pueblo.  En  éste  se  ven  los  vestigios 
de  un  gran  templo,  cuya  arquitectura  remonta 
hasta  la  época  de  la  conquista,  y  que  ha  sido 
destruido  en  gran  parte  por  los  terremotos. 

CHIQUINQUIRA;  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Occi- 
dente, dep.  de  Boyacá,  Colombia;  13  120  habi- 
tantes. Sit.    en  un   llano   ameno,    cubierto  de 
ganados  y  sementeras  y  rodeado  de  colinas.  En 
sus  cercanías  corre  el  río  del  mismo  nombre,  y 
en  la  planicie  inmediata  el  de  la  Balsa.  Fué  eri- 
gida en  parroquia  en  l.'i86,  época  en  la  cual  se 
trasladó  del  lugar  en  que  estaba  desde  el  tiempo 
de  la  conquista  al   que  hoy  ocupa.  El  caserío, 
aunque  de  dos  pisos  en  su  mayor  parte,  no  es 
de  muy  buena  arquitectura;  sus  calles  son  rectas 
pero  angostas  y  mal  empedradas.  Es  de  clima 
frío  y  sus  moradores  se  dedican  á  la  agricultura 
y  á  la  ganadería.  Tiene  una  buena  iglesia  y  un 
colegio  del  Estado  llamado  de  Jesús,   María  y 
José.  Hay  además  otro  privado,  en  el  cual  se 
dan  enseñanzas  de  Literatura  y  Filosofía,  y  tres 
para  señoritas;  escuela  superio'r  de  varones,  im- 
prenta, hospital  de  caridad  y  oficina  telegráfica 
unida  á  la  estafeta  nacional.  A  fines  del  siglo 
pasado  y   principios  del  actual  fué  nna  de  Tas 
dos  grandes  romerías  del  virreinato,  y  todavía 
con  motivo  de  la  imagen  llamada  de  Chiquin- 
quirá,  que  se  venera  en  el  extinguido  convento 
de  Santo  Domingo,  concurre  allí  gran  número 
de  peregrinos,  cuyas  limosnas  pueden  estimarse 
en  más  de  30  000  pesosanuales,  lo  cual  aumenta 
de  nn  modo  considerable  los  recursos  del  lugar. 
El  edificio  del  convento  no  corresponde  con  la 
hermosura  del  templo,  el  cual  es  de  tres  naves 
con  una  elegante  fachada;  sus  altares  son  de  es- 
tuco y  adornos  sencillos;  hay  algunas  lámparas 
de  plata. 

-Chiqtiinquirá:  Geog.  Municip.  del  distrito 
Maracaibo,  sección  Zulia,  est.  Falcón,  Venezue- 
la. Forma  parte  de  la  c.  de  Maracaibo,  con  los 
municips.  Bolívar,  Santa  Bárbara,  Santa  Lucia, 
Cristo  de  Arauza  y  San  Francisco.  Tiene  el 
municip.  10  419  habits.  distribuidos  en  la  parte 
que  le  corresponde  en  la  c.  y  nueve  vecindarios. 
A  este  municip.  corresponde  el  populoso  barrio 
del  Saladillo  y  el  hermoso  templo  de  San  Juan 
de  Dios.  II  Municip.  del  dist.  Tnijillo,  cap.  de  la 
sección  de  su  nombre,  est.  Los  Andes,  ^■ene2lle• 
la;  3.535  habits. 


CA,  LLO,  LLA,  TO,  TA:adj. 


CHIQUIMULILLA:  Geog.  Municipio  del  dep.  de 
Santa  Rosa,  Guatemala,  sit.  á orillas  del  Océano 
Pacifico  y  regado  por  los  ríos  Uravala,  Plátanos, 
Grande,  San  Nicolá.s,  Obraje  y  Frío.  El  pueblo 
^ue  le  dn  nombre  tiene  640Íiabits.y  está  situado 
a  unos  33  kms.  del  inar.  Se  cultiva  arroz,  maíz, 


CHIQUIRRITICO, 

fam.  d.  de  Chico. 

CHIQUIRRITÍN,  NA:  adj.  fam.  d.  de  Chico. 

-CiiiQuiRiUTÍx:  fam.  Dicese  del  nifloó  niña 
que  no  han  salido  de  la  infancia.  U.  t.  c.  s. 

CHIQUISA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia;  1  620  habits.  Sit.  en 
la  falda  do  un  cerro  sobre  el  río  de  su  nombre. 
Abunda  en  productos  de  clima  frío,  y  su  vecin- 
dario era  muy  corto  en  el  siglo  pasado. 

CHIQUITANI:  Geog.  Dos  islotes  del  Perú.  El 
del  S.  á  los  ll°20  30"lat.  Estos  islotes  forman 
parte  del  grupo  de  Huaura. 

chiquitín,  NA:  adj.  fam.  d.  de  Chiquito. 

Puesto  que  el  hombre  no  es  bueno, 
Lo  prefiero  chiquitín. 
Qne  en  pequeño  va-so  al  fin 
No  cabe  mucho  veneno. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Chiquitín:  fam.  Chiquirritín.  U.  t.  c.  s. 
CHIQUITIRCA:    Geog.  Pueblo  en  el  dist.  do 
Anco,  prov.  La  Mar,  ilep.  Ayacucho,  Perú;  450 
habits. 

CHIQUITLA:  Geog.  Pueblo  en  la  municip.  de 
Lolotla,  dist.  do  Molango,  est,  de  Hidalgo,  Mé- 
jico; 198  habits. 

CHIQUITO,  TA:ndj.  d.  deCHico. 

Vos,  Señor,  que  sois  padre  do  los  huérfanos, 
y  madre  piadosa  de  los  chiquitos,  oid  los  ge- 
midos de  vuestros  hijos. 

Ritadeneira. 

Yo,  señor  Fígaro,  soy  liberal  desdeCHiQOíTO, 
asi  como  hay  otros  chiquitos  desde  liberales, 
etcétera. 

Larra. 
-  Andarse  uno  con,  ó  en,  chiquitas:  fr. 
fam.  Usar  de   contemplaciones,   protextos,  .sub- 
terfugios ó  rodeos  para  esquivar  u  diferir,  ya  una 
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me.liila,  ya  vina  obligación.  U.  por  lo  común  con 
negación. 

-  Hackk.?f,  uno  EL  CHIQUITO:  fr.  tig.  y  fam. 
Disimular  lo  que  sabe  ó  puede. 

-Chiquito:  Geog.  Ríe  dei  est.  de  Tabasco. 
Méjico.  Es  brazo  ó  afl.  del  Usumacinta,  recibe  i 
.su  vez  las  aguas  del  Tinto,  Aguaría,  Limón, 
Tintillo,  y  va  á  desembocar  cerca  de  Jonuta, 
atravesando  en  un  trayecto  de  16  leguas  las 
lagunillas  de  Catalina,  Puerto-Caballos  y  el 
Llano.  II  Río  de  Méjico,  en  el  est.  do  Oajaca  y 
dist.  de  Ocatldn;  nace  en  el  ceno  Colorado  y  va 
á  unirse  al  S.  del  pueblo  de  Santa  Catarina 
Minas,  y  como  á  media  legua  de  distancia  al 
Rio  Grande  de  San  Miquel  Tilquiapáu. 

-Chiquito:  Gcog.  Río  de  la  sección  Zulia, 
est.  Falcón,  Venezuela;  naco  en  los  cerros  del 
Empalado  y  desagua  en  la  ciénaga  de  Laguni- 
llas, sit.  á  orilla  del  lago  de  Maracaibo. 

CHIQUITOS:  m.  pl.  Etmg.  é  UisL  Kombre 
dado  á  un  grupo  de  pueblos  indígenas  america- 
nos de  la  época  precolombiana.  Genéricamente 
se  comprende  con  esta  denominación  á  los  samu- 
ciies,  paiconecas  tupíes,  saravecas,  otukes,  curu- 
niinacas,  enrayes,  covareeas,  corabeeas  y  curu- 
canecas.  Se  extendían  todas  estas  naciones  en 
la  América  meridional  por  una  superficie  de 
más  de  15  000  leguas,  cerrada  á  Mediodía  por 
el  Gran  Chaco,  á  Oriente  por  el  Paraguay,  á 
Norte  por  la  provincia  de  Matto  Grosso  y  las 
orillas  del  Iteiies,  y  á  Occidente  por  las  de  Rio 
Grande  y  las  del  Parapiti.  Vivía  cada  pueblo  y 
aun  cada  tribu  en  la  vertiente  de  la  colina  ó  á 
la  sombra  del  bosque  donde  habitaron  sus  ma- 
yores. Bastábales  este  bosque  para  ir  en  pos  de 
la  danta  y  el  venado,  esta  colina  para  la  siembra 
de  sus  cereales.  Lagos  para  la  pesca  los  tenían 
también  á  mano,  sobre  todo  en  la  estación  de 
las  lluvias;  no  habían  de  abandonar  para  bus- 
carlos el  suelo  de  su  reducida  patria.  No  se  crea, 
sin  embargo,  que  estuvieran  siem]ire  en  paz  con 
sus  vecinos;  conocían  las  armas:  además  ilel  arco 
y  la  liecha  usaban  la  macana  de  tilo  y  aun  la 
lanza,  y  hacían  la  guerra  aunque  no  fuese  más 
que  para  dar  muestra  <le  su  valor.  Escogían  á 
sus  caciques  entre  los  valientes,  y  sólo  á  valientes 
dallan  sus  hijas.  Por  naturaleza  los  chiquitos, 
además  de  .ser  poco  inclinados  á  la  guerra,  eran 
dóciles,  buenos,  expansivos,  joviales,  amigos  de 
fiestas  y  banquetes,  y  extrañamente  aficionados 
á  hospedar  y  aga.sajar  al  extranjero.  Visitábanse 
frecuentemente,  y  nada  encontraban  tan  grato 
como  beber  su  vino  de  maíz  con  gentes  ajenas  á 
su  familia.  Así,  lejos  de  asustarse  de  los  portu- 
gueses ni  de  los  españoles,  los  recibieron  cariño- 
samente en  los  tiempos  de  la  conquista,  y  aunque 
mal  pagados,  y  objeto  por  unos  y  otros  de  infame 
tráfico,  acogieron  nuis  tarde  á  los  Jesuítas  y 
abrazaron  casi  todos  el  cristianismo.  A  excepción 
de  una  de  sus  tribus,  de  la  cual  se  dice  que  era 
politeísta,  apenas  .si  tenían  los  chiquitos  otra 
religión  que  la  esperanza  en  otra  vida  y  el  temor 
de  inllucncias  malignas,  que  creían  origen  de 
todos  sus  infortunios  y  contratiempos.  Ya  que 
se  hicieron  cristianos,  cristianos  fervorosos  fue- 
ron, á  pesar  de  conservarse  fieles  á  sus  antiguas 
costumbres.  Ni  han  dejado  nunca  de  serlo,  que 
otra  de  sus  cualidades  es  la  constancia.  No  teman 
dio.scs  ni  reyes,  pero  sí  un  caudillo  para  caila  una 
de  sus  parcialidades,  elegido  generalmente  por 
los  ancianos.  Distaba  de  ejercer  esto  caudillo  una 
autoridail  absoluta:  era,  si  capitán  en  la  guerra, 
en  la  paz  un  padre,  no  un  verdadero  jefe.  Cuerpo 
de  nación  no  lo  formaron  nunca  los  chiquitos: 
vivía  indejiendiente  cada  triliu,  y  las  Iiabía  cons- 
tituidas por  una  sola  familia.  Tampoco  había 
una  lengua  común  á  todas  las  gentes  que  com- 
Iirendemos  bajo  el  nombre  de  chiquitos.  No 
hablaban,  por  ejemplo,  los  samucúes  la  de  los 
paiconecas,  ni  los  otukes  la  do  los  tupíes.  Guar- 
daban, sí,  cierta  relación  unas  con  otras,  y  se  dis- 
tinguían bastante  de  las  del  Chaco  y  las  Pampas 
do  Mediodía.  Eran,  tomadas  en  conjunto,  más 
eufónicas,  más  dulces,  y  también  más  complica- 
chas.  Sus  múltiples  formas  gramaticales,  más  aún 
que  su  pronunciación,  desalentaban  y  desespe- 
raban álos  misioneros  de  Europa.  ¿Quién  ha  de 
poder,  exclamaban  éstos,  con  tantas  reglas  y 
tantas  excepciones?  Tenían  los  chiquitos  grande 
y  casi  redonda  la  cabeza,  lleno  el  rostro,  baja  y 
comba  la  frente,  bien  marcadas  las  cejas,  iicíMie- 
fios  y  vivos  los  ojos,  nada  salientes  los  pómulos, 
cortas   y  no  muy  abiertas  las  narices,  fino  el 
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labio,  bien  proporcionada  y  risueña  ia  boca, 
ralos  el  bigote  y  la  barba,  si  de  tales  merecía  el 
nombre  un  ligero  bozo,  franca  y  alegre  la  fisono- 
mía, reflejo  de  su  alma.  Se  parecían  á  los  pueblos 
del  Chaco  sólo  en  el  color,  y  aun  éste  era  menos 
oscuro  y  rojo.  No  eran  de  mucho  tan  bellos  como 
los  habitantes  de  las  llanuras.  No  lo  eran  ni  las 
mujeres,  en  que  había  aún  más  escaso  movimien- 
to de  líneas  que  en  los  hombres.  Hombres  y 
mujeres  tenían  casi  de  un  mismo  diámetro  todo 
el  contorno  de  su  cuerpo. 

Los  chiquitos  propiamente  tales  livían  entre 
los  16  y  18  grados  de  latitud  y  los  53  y  57  de 
longitud.  Formaban  el  núcleo  mayor  de  todas 
las  demás  naciones  comprendidas  en  el  mismo 
nombre;  ocupaban  la  mayor  parte  del  territorio; 
hoy  mismo  constituyen  las  cinco  séptimas  partes 
de  la  población  total,  y  es  de  presumir  que  suce- 
diera otro  tanto  antes  de  la  conquista.  Estaban 
divididos  en  innumerables  tribus,  entre  ellas  las 
de  los  manacicas,  penoquis,  piñocas,  boxos,  ta- 
picúas,  taus,  penotos  y  xamaros,  y  subdivididas 
algunas  de  éstas  en  parcialidades,  contándose 
•asta  90  sólo  en  la  tribu  délos  manacicas.  Eran 
amigos  de  galas  y  los  más  belicosos  de  aquellos 
países,  y  casi  siempre  obtenían  en  la  guerra  la 
victoria;  mas  no  solían  abusar  de  sus  triunfos. 
Exageraban  los  deberes  de  la  hospitalidad;  no 
conocían  el  rencor  ni  la  venganza,  ni  otro  vicio 
que  la  embriaguez.  Apenas  tenían  autoridad  ni 
gobierno,  y  como  todas  las  naciones  de  su  raza 
se  regían  por  jefes  electivos,  más  bien  padres 
quejefes,  los  cuales  eran  por  lo  general  médicos. 
Aborrecían  de  muerte  á  las  hechiceras  y  hechi- 
ceros, y  no  sabían  de  uno  á  quien  con  sus  espa- 
das no  hiciesen  pedazos.  Sus  creencias  religiosas 
eran  contadas.  Llamaban  madre  ala  Luna,  pero 
no  le  rendían  culto.  Creían,  sí,  en  otra  existencia, 
pero  no  adoraban  dios  alguno  y  carecían  de  al- 
tares é  ídolos.  Se  sospecha  que  conjuraban  al 
diablo  al  dar  principio  á  sus  festines,  mas  en  la 
vida  futura  noveían  esperanzade  premioni  temor 
de  castigo.  Aficionados  al  baile  y  los  banquetes 
lo  eran  también  á  la  Música,  el  canto  y  el  juego, 
pero  no  por  esto  descuidaban  el  trabajo,  antes 
bien  se  dedicaban  con  entusiasmo  á  la  Agricul- 
tura y  á  la  caza.  A  excepción  de  los  caciques, 
ningún  chiquito  tomaba  más  de  una  esposa. 
Podía  repudiarla  y  volver  á  casarse,  mas  no  ser 
bigamo.  Los  mismos  caciques  reunían  difícil- 
mente más  de  tres  mujeres  bajo  su  techo,  y  aun 
éstas  las  escogían  no  pocas  veces  entre  sus  her- 
manas. Criaban  los  chiquitos  á  sus  hijos  .sin  su- 
jeción ni  freno,  y  despedían  de  sus  hogares  á 
los  ya  adultos,  á  los  cuales  enviaban  todas  las 
familias  de  la  tribu  á  un  caserón  abierto  por  to- 
dos sus  lados,  donde  les  obligaban  á  vivir  juntos 
mientras  iiermanecieran  célibes.  Dejábanlos  allí 
en  libertad  completa,  y  hasta  en  las  noches  or- 
dinarias les  permitían  que  bailaran  dos  ó  más 
horas  al  son  de  sus  flautas  y  siguieran  danzando 
en  rueda  por  los  caminos.  Exigían  tan  sólo  que 
bailaran  en  distintos  corros  los  dossexos.  Vivían 
ordinariamente  dentro  de  los  bosques,  en  chozas 
de  paja  de  forma  cónica,  por  cuyas  reducidas 
puertas  sólo  cabía  entrar  á  gatas.  Hacían,  á  lo 
que  parece,  tan  mezquinas  entradas,  así  para 
defenderse  de  los  insectos,  como  para  impedir 
<iue  de  noche  los  asaetearan  sus  enemigos.  Dor- 
mían los  hombres  en  hamacas,  pero  no  las  mu- 
jeres. Estas  descansaban  en  esteras  más  ó  menos 
hábilmente  entretejidas,  cuando  no  en  toscos  y 
desiguales  palos.  Comían  nnos  y  otros  dos  veces 
por  día:  cuando  estaba  el  sol  en  el  cénit  y  cuando 
bajaba  al  ocaso.  No  se  acostaban  tarde,  y,  sin 
embargo,  no  madi ligaban;  temían  el  rocío.  L» 
lengua  de  los  chiquitos  era  una  de  las  más  aca- 
ba<las  y  copiosas  de  América.  Las  aventajaba  á 
todas  en  riqueza  merced  á  las  muchas  combina- 
ciones á  que  se  prestaban  RUS  numerosas  parti- 
culas.  Para  expresar  una  misma  idea  y  designar 
un  mismo  objeto  cambiaba  la  terminación  de 
las  palabras,  y  á  veces  las  palabras  mismas  en 
boca  de  los  dos  sexos.  Aunque  tamliién  nasal  y 
gutural,  distaba  la  lengua  de  ser  tan  dura  como 
las  del  Chao.  Acentuaban  mucho  la  lí  y  pronun- 
ciaban la  ch  como  los  franceses.  Su  gramática 
ora,  según  un  escritor,  dificilísima;  muy  com- 
plicado el  artificio  de  sus  verbo.s.  Adonnis  de  las 
conjugaciones  de  transición,  iiue  no  bajarían  do 
cinco,  se  cree  que,  como  la  del  idioma  vasco, 
las  tenía  para  determinar,  ya  la  causalidad,  ya 
la  condieionalidad  de  nuestros  netos.  Se  ignora 
cnanto»  y  cuáles  fuesen  sus  tiempos,  sus  modos, 
sus  voces. 
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-Chiquitos:  Geog.  Provincia  del  departa- 
mento de  Santa  Cruz,  Bolivia,  que  hasta  hace 
poco  componía  una  sola  con  la  de  Velasco. 
Cruzan  la  provincia  de  N.  O.  á  S.  E.  las  sierras 
de  San  Pantaleón  y  San  Fernando;  las  de  San 
José  y  Santiago  proyectan  igual  rumbo,  siendo 
la  mayor  altura  de  esta  última  el  monte  Cho- 
chis.  Al  N.  se  encuentra  la  cordillera  del  Sun- 
sas.  El  principal  río  es  el  de  San  Miguel,  que 
sale  de  la  laguna  de  Concepción  y  de  Tos  rebal- 
ses del  Izozoc  y  que,  aumentándose  con  varios 
arroyos,  cruza  el  territorio  para  entrar  en  la 
provincia  de  Velasco.  Al  Paraguay  confluyen  el 
Agopay  ó  Agua  Clara  y  más  al  S.  el  Turguís, 
formado  del  Salinas,  San  Juan  ó  Topera,  Santo 
Tomás  y  Corazón.  En  esta  provincia  se  hallan 
los  lagos  Uberaba  al  N.,  Cáceres  al  S.  y  La 
Gaiba  y  Mandioré  al  centro,  divididos  por  mitad 
con  el  Brasil  y  formados  por  los  rebalses  del  río 
Paraguay;  la  citada  laguna  de  la  Concepción 
está  al  N.  O.  de  San  José,  que  es  la  capital  de 
la  provincia.  La  principal  riqueza  del  país  es  la 
cría  de  ganado  vacuno;  la  Agricultura  tiene  poco 
desarrollo,  pero  se  produce  excelente  arroz,  ta- 
baco y  todos  los  frutos  de  valle  y  puna;  hay 
algunos  de  éstos  en  las  serranías  do  clima  tem- 
plado, donde  se  da  el  trigo;  en  el  resto  de  la 
provincia  el  clima  es  cálido.  La  población  es  de 
5  781  habitantes,  de  los  que  <  700  son  indígenas. 
Hay  afamadas  aguas  minerales  en  la  Florida, 
muy  eficaces  contra  el  reuma,  la  sífilis  y  '-i 
hidropesía.  Antiguamente  se  sacaba  cinabrio 
cerca  de  San  José,  y  hierro,  ópalos  y  jacintos  en 
el  Sunsas.  Se  asegura  que  hay  oro  y  diamantes 
en  la  serranía  de  San  Fernando.  Mantiene  la 
provincia  bastante  comercio  con  las  limítrofes  ó 
próximas  del  Brasil  y  Paraguay.  Compréndelos 
cantones  de  San  José,  Santiago,  San  Juan, 
Santo  Corazón,  San  Matías  y  cerro  de  la  Con- 
cepción. Díceseque  el  nombre  de  Cliiqnitos,  que 
lleva  este  territoro  y  los  indígenas  que  en  él 
viven,  se  debe  á  la  pequenez  de  las  puertas  do 
las  habitaciones  de  aquéllos,  en  las  que  no  po- 
dían entrar  sino  á  gatas.  El  primer  europeo  que 
pisó  el  territorio  fué  el  español  Ñuño  Chaves, 
en  1557,  pero  no  se  completó  la  conquista  hasta 
1690,  en  que  los  indios  chiquitos  fueron  redu- 
cidos á  la  fe  católica  por  misioneros  Jesuítas. 

CHIRA:  Gcúg.  Isla  de  la  República  de  Costa 
Rica,  situada  en  la  parte  más  interna  del  Golfo 
de  Nicoya. 

-Chira:  Geog.  Río  del  Perú.  Nace  en  la 
Cordillera,  en  el  territorio  del  Ecuador,  de  las 
lagunas  de  Mamayocos  y  Huaringas,  recibiendo 
en  su  largo  curso  numerosos  afluentes.  Es  el 
límite  entre  las  provincias  de  Ayab.aca  y  Payta, 
atraviesa  esta  última  en  su  parte  S.  y  fertiliza 
muchas  haciendas.  Desemboca  en  el  Pacífico. 

CHIRAPA:  f.  Perú.  Lluvia  con  sol. 

CHIRAZ:  Geog.  Ciudad  célebre  de  la  Pei-si.a, 
capital  de  la  provincia  do  Fars  ó  Farsistán.  Su 
recinto  ocupa  una  extensión  de  seis  kms. ,  pero 
gran  parte  deéiestá  deshabitado.  Cliiraz  presenta 
en  la  actualidad  el  a.specto  de  «na  gran  aldea, 
y  sus  únicos  edificios  curiosos  son  las  mezqui- 
tas. Sn  industria  no  es  floreciente.  El  ramo  más 
importante  de  los  que  en  ella  se  cultivan  es 
la  joyería,  á  la  cual  se  dedican  con  especiali- 
dad los  judíos.  Sobresalen  en  esta  especialidad 
como  los  persas  de  Cbiraz  en  la  fabricación  do 
obras  de  maríjuetería  verdaderamente  maravi- 
llosas y  en  la  confección  del  agua  de  rosas.  Los 
armenios  se  dcílican  al  comercio.  El  pais  á  que 
Chiraz  sirve  de  capital  p.asa  por  hermosísimo. 
La  vegetación,  muy  lozana,  tiene  marcado  as- 
pecto meridional.  Cuando  se  desciende  de  las 
montañas  vecinas  A  la  llanura  marchando  de 
Persépolis  á  Chiraz,  ésta  aparece  repentinamente 
á  los  ojos  del  viajero  sentada  entre  jardines, 
scniioculta  entre  filas  do  ci)ireseB  colosales  y 
ostentando  sus  cúpulas  resplandecientes.  El  es- 
pcctácnlo  es  admirable.  Chiraz  se  halla  situado 
a  la  considerable  allitnd  de  1350  metros.  Un 
viajero  francés  moderno,  Ancher  Eloy,  en  sns 
lirlalions  df  voyngcs  en  Oriftít,  describe  los 
alrededores  de  Chiraz  pintándolos  con  caracte- 
res un  poco  diferentes  de  los  que,  fundándonos 
en  la  autoridad  de  geógrafos  muy  respetables, 
acabamos  de  trazar.  «Chiraz,  dice,  está  cons- 
truida, como  todas  las  ciudades  persas,  en  una 
llanura,  y  sn  ténnino  comprende  sólo  el  país 
llano.  Las  montañas  vecinas  presentan  ese  as- 
pecto triste  y  desnudo  que  da  as\intos  tan  mo- 
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notónos  á  los  paisajes  persas.  En  los  alrede- 
dores de  Chiraz  no  deben  buscarse  sitios  pinto- 
rescos, laderas  cubiertas  de  riñas,  bosques  en 
que  resuena  la  voz  del  bubol  ó  canta  el  ruiseñor, 
tantas  veces  celebrados  por  los  poetas  persas, 
señaladamente  por  Hafiz,  ni  menos  aún  verdes 
praderas  esmaltadas  de  flores,  ni  arroyuelos  que 
mansamente  corren  murmurando  á  la  sombra 
del  follaje  y  entie  verdes  musgos.  Todo  esto  es 
europeo  y  no  se  encuentra  en  Persia.  Tense 
allí  tan  sólo  grandes  jardines,  es  decir,  huertos 
en  los  que  los  árboles  están  plantados  sin  arte, 
y  cuyo  mérito  consiste  en  la  frescura  deliciosa 
con  que  moderan  el  ardor  de  nuestras  venas  en 
aquel  clima  abrasador;  por  esto,  sin  duda,  los 
griegos,  copiando  de  los  antiguos  persas  la  de- 
nominación, le  llamaban  Paraíso.  Por  lo  tanto, 
los  elogios  tributados  al  valle  de  Chiraz  son 
muy  exagerados.  Sin  embargo,  encuéntranse  en 
él  muchas  flores,  frutas  en  toda  estación,  perfu- 
mes y  un  vino  delicioso,  música,  canciones, 
bailes  lascivos,  hermosas  muchachas  de  vida 
airada,  y  no  menos  hermosos  muchachos.  ¿Qué 
más  necesita  para  ser  feliz  un  musulmán,  y 
sobre  todo  un  musulmán  persa,  el  más  sensual 
de  todos?» 

Chiraz  no  se  halla,  como  Ispahán  su  rival,  en 
uno  de  los  bordes  de  la  meseta  persa,  sino  en 
una  de  las  depresiones  que  separan  dos  cadenas 
paralelas,  y  de  parte  del  mar  la  defienden  serie 
de  picos  dispuestos  con  monótona  regularidad. 
De  los  productos  de  esta  interesante  población  el 
más  celebrado  sin  duda  es  el  vino.  A  pesar  del 
elogio  que  de  él  hace  el  viajero  que  acabamos  de 
citar,  Eeclus  y  otros  geógrafos,  le  declaran  muy 
inferior  á  su  nombradla.  Es  una  bebida  de  un 
gusto  nn  poco  extraño,  pero  á  la  cual  el  pala- 
dar se  acostumbra,  según  parece,  fácilmente.  Su 
reputación  es  debida  á  los  versos  que  le  han 
cantado.  El  tabaco  es  también  objeto  de  comer- 
cio, aunque  en  pequeña  escala.  Si  los  transportes 
fueran  fáciles  en  Persia,  Chiraz  seria  importan- 
te como  punto  de  escala  comercial.  Pero  son 
tan  malos  los  caminos  que  las  mercancías  por 
ellos  transportadas  se  encarecen  en  proporcio- 
nes fabulosas.  Mas  si  es  inferior  por  el  tráfico 
á  las  grandes  ciudades  persas,  Chiraz  es  la  Casa 
del  saber,  es  decir,  uno  de  los  centros  de  cultura 
de  Oriente  que  puede  enorgullecerse  de  poseer 
más  brillantes  tradiciones.  De  los  tres  grandes 
poetas  del  Irán,  Hafiz,  Sadi  y  Ferdusi,  los  dos 
primeros  eran  de  Chiraz.  Ningún  pei-sa  pasa  por 
esta  población  sin  visitar  sus  tumbas.  En  la 
gran  losa  de  mármol  que  cubre  hace  quinientos 
años  los  huesos  de  Hafiz,  están  grabadas  con 
letras  de  oro  dos  de  sus  odas.  El  monumento  de 
Sadi  se  halla  á  alguna  distancia,  en  una  aldea 
llamada  Sadiyek ,  del  nombre  del  poeta ,  no 
menos  venerada  que  el  anterior. 

La  gran  calamidad  de  este  país  son  los  terre- 
motos. El  22  de  abril  de  1S53  la  ciudad  fué 
destruida  por  uno  violentísimo.  Gobineau,  que 
la  visitó  dos  años  después,  halló  arrasadas  las 
murallas  hasta  el  nivel  del  suelo  y  las  calles 
cubiertas  de  escombros.  El  ingeniero  inglés  Lo- 
wett,  que  la  visitó  en  1871,  contó  sólo  doscien- 
tas casas.  A  pesar  de  esto  calcúlase  la  población 
actual  en  cerca  de  30  000  almas. 

CHIRCA:  Geog.  Cantón  en  la  prov.  de  Yun- 
gas, dep.  de  la  Paz,  Bolivia. 

CHIRCATE:  ni.  Manta  cuadrada,  de  algodón, 
con  qne  las  mujeres  indias  de  Nneva  Granada 
cubrían  su  desnudez. 

CHIRCHE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Guía, 
p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias;  41  edi- 
ficios. 

CHIRE:  Geog.  Río  de  Colombia,  que  procede 
de  unos  cerros  al  S.  del  Palmar,  en  los  Andes 
orientales;  lo  navegan  los  indios  en  una  buena 
extensión.  Corre  por  la  prov.  de  Casanare,  re- 
cibe algunos  afluentes  i>or  ambas  márgenes  y 
desagua  en  el  Meta  por  la  orilla  izquierda.  || 
Uno  de  los  trece  municipios  en  que  se  dividía  el 
territorio  nacional,  hoy  prov.  de  Casanare,  Co- 
lombia; se  compone  del  pueblo  del  mismo  nom- 
bre y  de  las  aldeas  de  Manare  y  Palmar;  410 
habitantes.  \\  Pueblo  del  municipio  del  mismo 
nomlire,  en  la  prov.  do  Casanare,  departamento 
do  Bolívar,  Colombia.  Sit.  en  una  sabana  cálida 
y  niaUana  sobre  el  rio  de  su  nombre;  cría  do 
ganailo  vacuno.  Tuvo  en  la  antigüedad  la  cate- 
fíoria  de  c.  y  su  fundador  fué  el  gobernador 
Francisco  Enciso,  según  unos,    y  según  otros 
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D.  Adrián  de  Vargas,  en  1689.  Su  caserío  no 
pasa  de  la  plaza  y  ha  mudado  tres  veces  de  lugar 
en  las  sabanas  que  lo  rodean.  En  sus  inmedia- 
ciones fué  derrotada,  el  31  de  octubre  de  1815, 
una  fuerza  española  compuesta  de  más  de  400 
jinetes,  á  las  órdenes  de  Calzada,  por  la  caballe- 
ría patriota  mandada  por  el  general  Joaquín 
Ricaurte. 

CHIBÉ  ó  XIRÉ:  Gcog.  Río  de  África,  afluente 
del  Zambese.  Sale  del  gran  lago  Nasa  al  que 
sirve  de  desaguadero.  La  extremidad  meridional 
del  lago  forma  las  bahías  que  se  van  estrechando 
hacia  el  S.  La  del  E. ,  que  es  la  más  alargada, 
forma  el  Chiré.  Este  marcha  al  principio  lenta- 
mente, presentando  desde  su  origen  gran  anchu- 
ra. A  poco  de  nacido  forma  el  pequeño  lago  de 
Pamalombé,  cuyas  márgenes  se  esconden  entre 
masas  espesísimas  de  grandes  cañaverales.  Des- 
pués se  dirige  hacia  el  S.  y  llega  pronto  al  borde 
de  la  meseta,  desde  donde  se  precipita  al  valle 
del  Zambese.  Allí  se  encuentran  las  famosas  ca- 
taratas Murchisson,  ante  las  que  toda  navega- 
ción se  detiene.  Pero  desde  ellas  hasta  el  Zam- 
bese ya  no  existe  obstáculo  alguuo.  Únicamente 
dificultan  la  navegación  grandes  masas  de  plan- 
tas acuáticas  llamadas  por  los  portugueses  alfo- 
sinha  ó  leituga  (Pistia  slraliotcs).  turante  los 
meses  de  mayo  y  junio  alcanza  tal  consistencia 
esta  barrera  herbácea,  que  es  difícil  transponerla 
á  remo.  Al  S.  de  la  desembocadura  del  río  Ruó 
ó  Luo  que  baja  de  las  montañas  de  Blantyre  y 
que  puede  navegarse  en  pequeñas  embarcacio- 
nes durante  SOkms. ,  elévase  una  gran  montaña 
cubierta  de  espesísima  vegetación,  y  cuya  cum- 
bre se  eleva  á  la  altura  respetable  de  1  220  me- 
tros. Llámase  Morambola  ó  Monte  Centinela,  y 
sirve  de  guía  á  los  barqueros  que  navegan  por  el 
Zambese  hasta  100  kms.  de  distancia.  Dícese 
que  en  sus  faldas  existen  aguas  termales  muy 
salutíferas.  Poco  antes  de  llegar  á  ella  el  Chiré 
envía  al  Zambese  un  extenso  brazo  que  con  el 
nombre  de  Zin-Zin  va  á  unirse  á  este  río  más 
abajo  de  Sena  á  través  de  un  terreno  pantanoso 
y  desconocido.  La  masa  principal  del  Chiré 
continúa  su  marcha  hacia  el  S.  lamiendo  las 
faldas  del  Morambola.  Deja  atrás  esta  montaña 
poco  antes  de  llegar  á  Kigumbo,  desde  donde 
una  muy  pequeña  parte  de  sus  aguas  van  al 
Zambese  por  un  estero  conocido  con  el  nombre 
de'  Inha-Ganga,  y  el  resto  de  ellas  las  tributa  á 
aquel  río  un  poco  más  abajo  del  Chamo.  El  cur- 
so del  Chiré  puede  calcularse  en  unos  450  kiló- 
metros. Desde  el  punto  de  vista  de  la  longitud 
es,  por  lo  tanto,  nn  río  secundario.  En  cambio 
por  el  caudal  de  sns  aguas  merece  ocupar  un  lu- 
gar distinguido.  Es  menos  ancho  que  el  Zambe- 
se pero  más  profundo,  y  en  la  época  de  las  llu- 
vias arrastra  una  cantidad  de  aguas  enorme.  Su 
valle,  que  se  extiende  entre  cadenas  de  montañas 
cubiertas  de  vegetación  admirable,  tiene  de  25  á 
30  kms.  de  anchura  y  es  de  una  fertilidad  gran- 
dísima. El  Zambese,  después  de  haberse  unido  al 
Chiré,  alcanza  una  anchura  de  13  kms. 

CHIRGARH  Ó  XIRGARH:  Geog.  C.  del  dist  de 
Mattra,  prov.  de  Agrá,  prov.  del  Noroeste,  In- 
dostán;5  400  habits.  Sit.  al  lí.N.O.  de  Mattra. 

CHIRGATI  ó  XIRGATI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ga- 
ya, prov.  de  Patna,  Behar,  Indostán;  7100  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  S.  O.  de  Gaya,  á  orillas  del 
Grand  Trunk  road,  camino  estratégico  de  Calcu- 
ta á  Agrá. 

CHiRGUA:  Geog.  Río  del  est.  Guzmán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior  y, 
unido  al  Portuguesa,  desagua  en  el  Apure.  1  Río 
del  est.  Carabobo,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Nirgua  y  desagua  en  el  Portuguesa,  afl.  del 
Apure.  Llámase  también  Pao. 

CHIRHUÁN:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 

Juruá  ¡lor  la  derecha. 

CHIRIBECHIóSIRlBECHI:  Geog.  Prov.  maríti- 
ma de  la  región  O.  de  Yeso,  Ja]>ón,  sit.  entre  la 
provincia  de  Ochima  al  S. ,  las  de  Ifurió  Ichikari 
al  E.  y  el  Mar  del  Japón  al  N.  y  O.;  25000  ha- 
bitantes. No  hay  en  ella  ninguna  c.  importante; 
la  única  que  merece  citarse  es  Otarunai,  al  N. , 
por  ser  la  última  estación  de  la  línea  telegráfica 
que  recorre  todo  el  Aichip.  Jai>onés. 

CHIRIBETA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Via- 
cnmp  y  Litera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  14  edifs. 

CHIRIBITAS: f.  pl.  fam.  Partíeulasque,  vagando 
en  el  iuteiiur  de  ios  ojos,  ofuscan  la  vista. 
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-  EcHAsnnoCHiRiBiTAS:  fr.  fig.  y  fam.  Echar 

CHISPAS. 

CHIRIBITIL:  m.  Desván,  rincón  ó  escondrijo 
bajo  y  estrecho. 

...habiendo  emprendido  obra  en  el  cuarto 
de  la  torre,  hube  de  encerrarlos  tocios   (los 
papeles)  á  granel  en  un  chiribitil,  etc. 
JOVELLASOS. 

-Chieibitil:  fam.  Pieza  ó  cuarto  muy  pe- 
queño. 

....  subió  (la  vieja) pausadamente  los  noventa 
y  siete  escalones  que  se  contaban  hasta  su 
CHIRIBITIL,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

CHlRlCHlRÉ:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán, 
est.  Los  Andes,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Mérida  y  desagua  en  el  río  Caparro,  afl.  del 

Apure. 

CHIRIGAITA:  f.  prov.  Mure.  Cidracayote. 
CHIRIGOTA:  f.  Cuba.  Chanza. 

-  Chirigota:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Santa  Cruz  de  los  Pinos,  p.  j.  de  San  Cristóbal, 
provincia  de  Pinar  del  Rio,  Cuba.  Está  en  las 
faldas  de  la  sierra  de  San  Bartolomé,  en  el  cami- 
no de  la  Vuelta  de  Abajo. 

CHIRIGOTEAR:  n.  Cuba.  CHANCEAR.  U.  t.  c.r. 

CHIRIGOTERO,  RA:  adj.  Cuba.  CHANCERO. 

CHIRIGUANÁ:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Valle- 
dupar,  prov.  de  Padilla,  dep.  del  Magdalena, 
Colombia;  4600  habits.  Sit.  cerca  del  rio  César. 
Tiene  un  templo  anexo  á  un  convento  ú  hospital 
(yaextinguido)de  los  religiosos  de  San  Francisco; 
cría  ganados  en  sus  terrenos  fértiles  y  comercia 
en  cacao. 

CHIRIGUANOS :  m.  pl.  Geog.  y  Etnog.  Gran 
tribu  americana  de  la  familia  guaraní,  en  la 
República  Argentina.  Vive  en  las  llanuras  occi- 
dentales del  gran  Chaco,  entre  los  ríos  Pilcomayo 
y  Bermejo.  Son  también  conocidos  con  el  nombre 
de  eambas. 

CHIRIJA:  f.  Genn.  La  doctrina. 

CHIRIJAR:  a.   Gelin.  ADOCTRINAR. 

CHIRIJE:  m.  Germ.  Albaricoqne. 

CHIRIJIMAR:  a.  Germ.  Adelantar. 

CHlRlMAYU:(?co5r.  Río  del  dep.  de  Puno,  Perú, 
tributario  del  Tono  por  la  izquierda.  Chirimayu 
significa  en  quechua  ríofiío. 

CHIRIMBOLO :  m.  fam.  despect.  Utensilio, 
vasija  ó  cosa  semejante.  U.  m.  en  pl. 

CHIRiMENA:  Geog.  Municip.  del  dist.  Urda- 
neta,  antes  Curiape,  sección  Bolívar,  estado 
Guzmán  Blanco,  Venezuela;  180  habits.  distri- 
buidos eutre  el  pueblo  cabecera  y  cinco  sitios. 
El  nombre  de  este  pueblo,  según  el  doctor  Aris- 
tides  Rojas,  equivale  á  lugar  de  langostas. 

CHIRIMÍA  (del  gr.  Tjpí-^:o-i,  caramillo):  f. 
Instrumento  músico  de  boca,  derecho,  de  tres 
cuartas  de  largo,  encañonado  y  con  diez  agujeros 
para  el  uso  de  los  dedos  con  los  cuales  se  forma 
la  armonía.  Es  de  madera,  y  en  la  parte  por 
doude  se  junta  con  la  boca  tiene  una  lengüeta 
de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire. 

...  entre  moros  no  se  usan  campanas  (dijo 
don  Quijote),  sino  atabales,  y  un  género  da 
dulzainas  que  parecen  nuestras  chirimías, 
etcétera. 

Cervantes. 

Empezó  primero  el  coro 
De  chibimias,  tras  ell.is 
El  de  las  vihuelas  de  arco 
Sonó  en  la  segunda  tienda,  etc. 

RtJIZ  DE  AlARCÓN. 

-  Chirimía:  m.  El  que  ejerce  ó  profesa  el  arte 
de  tocar  este  instrumento. 

Y  como  le  dijese  el  juez:- jNo  eres  tú  File- 
món  el  chirimía?  Respondió: -Si,  yo  soy. 
P.  Juan  Eusedio  Nierember». 

Cerca  de  donde  suelo  retirarme,  unministríl 
se  enseSa  á  chirimIa. 

Lope  de  Vega. 

CHIRIMOYA:  f.  Fruto  del  chirimoyo.  Es  extc- 
riormente  verdoso,  blancopor  dentro,  con  pepitas 
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negras  de  sabor  muy  agradable,  y  varía  su  ta- 
maño desde  el  de  un  pero  grande  al  de  un  me- 
lón. 

Como  reina  de  las  frutas  del  Nuevo  Mundo, 
se  estima  por  muchos  la  cHiRiMoyA...  con 
preferencia  á  la  misma  pina. 

Olivan. 

-Chikimota:  £ot.  Hay  muchas  clases  de 
chirimoyas,  según  la  especie  del  árbol  que  la 
produce,  pues  por  lo  general  se  da  el  nombre  de 
chirimoj'a  al  fruto  de  todos  los  árboles  del  género 
Anona.  La  más  importante  es  la  Chirimoya 
común,  que  es  el  fruto  de  la' especie  ^jiOímst/jía- 
mosa.  Es  una  gruesa  baya  ovoide ,  un  poco 
piriforme,  de  envoltura  verdosa,  que  amarillea 
un  poco  en  la  madurez,  cubierta  de  mamelones 
escamosos,  obtusos,  bastante  resistentes;  su 
carue  es  blanca,  blanda,  de  uu  perfume  y  de  un 
gusto  delicados;  en  su  pulpa  se  encuentran  nu- 
merosas semillas  negras  y  aplanadas,  crustáceas 
y  ovoides.  Estos  frutos  sólo  pueden  comerse 
cuando  están  muy  maduros:  verdes  son  astrin- 
gentes. Las  semillas  son  irritantes.  Su  polvo 
se  emplea  en  algunos  países  para  destruir  las 
polillas.  Deben  citarse  también  la  chirimoya 
reticulada  ó  salvaje,  corazón  de  buey  ó  chi- 
rimoya pequeña,  que  procede  de  la  especie 
A.  reticulala.  Es  una  baya  gr-uesa,  globulosa 
ú  ovoide,  amarillenta,  rojiza  ó  rosácea,  divi- 
dida de  un  modo  más  ó  menos  marcado  en 
lóbulos  ó  porciones  pentagonales  é  irregulares. 
Es  muy  poco  estimada.  La  chirimoya  grande, 
cachimán  espinoso  ó  sapadilla,  procede  de  la  es- 
pecie A.  muricata.  Es  una  baya  ovoide,  cubierta 
de  puntas  rectas  ó  arqueadas ,  que  alcanza  á 
veces  un  volumen  enorme  y  que  pesa  hasta  dos 
kilogramos;  su  superficie  es  verde  y  amarillea  un 
poco  en  la  madurez.  Tiene  cierto  olor  de  tremen- 
tina y  un  gusto  poco  agradable.  Su  pulpa,  sem- 
brada de  gruesas  semillas  negras,  aplanadas,  casi 
córneas,  es  blanda,  blanca,  de  un  gusto  acídulo  y 
perfumado,  y  recuerda  un  poco  las  ananas.  Estos 
frutos  se  comen  habitualmente  crudos  en  la 
madurez;  á  veces,  sin  embargo,  se  cuecen  antes 
de  su  completo  desarrollo,  Son  también  consi- 
derados en  algunos  países  como  antidisentéricos 
y  febrífugos.  La  chirimoya  de  los  pantanos,  chi- 
rimoya de  mar,  manzana  de  serpiente,  etc.,  es 
el  fruto  de  la  A.  pahistris ,  considerado  en 
algunos  países  como  venenoso,  sin  duda  á  causa 
de  su  olor  repugnante,  pero  que  los  negros  co- 
men impunemente. 

CHIRIMOYO:  Árbol  originario  de  los  países 
intertropicales,  bastante  corpulento  y  ramoso, 
de  hojas  verdes  y  flor  muy  olorosa,  y  cuyo  fruto 
es  la  chirimoya. 

CHIKI.MOYO.  Árbol  americano  que  se  cultiva 
en  Canarias,  Málaga  y  coscas  de  Valencia. 
Olivan. 
-  Chirimoyo:  j5oí.  Este  árbol  de  las  regiones 
ecuatoriales  re|nesenta  un  género  (Anona)  de 
la  familia  de  las  anonáceas.  El  chirimoyo  es 
parecido  á  la  magnolia  y  comprende  varias  es- 
pecies, todas  notables  por  su  fruto  y  por  sus 
maderas,  que  son  de  calidades  muy  diversas, 
pues  las  hay  blandas,  como  la  del  ^i«/o  boho 
(Anona  paluslrís),  que  se  emplea  jiara  suavizar 
las  navajas  de  afeitar,  y  muy  dura,  como  la  de 
la  especie  llamada  Laurel  de  cnabal  (Anona 
búllala),  que  es  madera  muy  resistente  y  muy 
empleada  en  las  construcciones  en  las  Antillas. 
La  más  importante  por  su  frnto  es  la  especie 
A.  squamosa,  que  da  la  chirimoya  común.  Véase 

CHll:IMOyA. 

CHIRINEKUTANE:  Gcog.  Una  de  las  islas  Ku- 
riles; álzase  en  ellas  un  volcán  que  humea  sin 

cesar. 

CHIRINGA:  f.  Qerm.  La  naranja. 

CHIRINO  DE  WANDEVAL  (NicolXs):  Biog. 
Juriscon.sulto  y  político  español.  N.  en  la  Ha- 
bana. Dióse  á  conocer  á  fines  ijel  siglo  xvji  y 
principios  del  xviii.  M.  en  Santo  iJomiugo  i 
mediados  de  1711.  Gozó  merecida  fama  como 
abogado,  y  se  captó  las  simpatías  do  cuantos  le 
conocieron  por  la  honradez  con  que  desempefió 
varios  cargos  ¡mblicos.  En  1G92  ya  figuró  como 
alcalde  ordinario  del  Ilustre  Ayuntamiento.  Algo 
después,  por  fallecimiento  del  gobernador  don 
Pedro  Benitez  de  Lugo,  so  hizo  i>or  |)riniera  vez 
cargo  del  gobierno  político,  al  misino  ticmpoque 
Chacón  do  lo  militar,  en  4  de  diciembre  de  1702, 
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y  habiendo  muerto  en  1704  Compostela,  le  su- 
cedió en  el  gobierno  eclesiástico  como  provisor  y 
vicario  general  en  sede  vacante  don  Dionisio 
Kecino,  por  lo  que,  como  dijimos  en  Chacón, 
tres  cubanos  ejercieron  á  un  tiempo  las  tres  pri- 
meras magistraturas  de  su  patria.  Acreditó  Chi- 
rino  en  este  su  primer  mando  interino  su  pru- 
dencia y  buena  voluntad,  aplacando  los  desór- 
denes suscitados  por  Carvajal,  que  disputaba  á 
Chacón  el  mando  militar,  y  advierte  un  histo- 
riador cubano  «que  sólo  disposiciones  tan  acer- 
tadas como  las  de  los  dos  buenos  cubanos,  Chi- 
rino  y  Chacón,  podían  bastar  á  conservar  la 
tranquilidad  y  la  concordia  en  aquellos  borras- 
cosos días,  en  que  la  ciudad  se  dividía  en  dos 
bandos,  austríacos  y  franceses,  por  razón  de  la 
guerra  primera  de  Sucesión,  y  cuando  con  fre- 
cuencia amenazaban  á  esta  ciudad  formidables 
armamentos  extranjeros.  ^Durósugobierno  hasta 
el  13  de  mayo  de  1706,  en  que  tomó  el  mando 
el  propietario  don  Pedro  Alvarez  de  Villarín,  y, 
falleciendo  éste  el  8  dejuuiodel  mismo,  volvieron 
los  interinos  á  encargarse  de  sus  respectivos 
mandos,  permaneciendo  en  sus  funciones  hasta 
el  IS  de  enero  de  1708,  en  que  los  entregaron  al 
marqués  de  Casa-Torres,  no  habiendo  Chirino 
alcanzado  la  tercera  interinidad  causada  por 
suspensión  de  Torres.  Por  esta  época,  nombrado 
auditor-visitador  general,  pasó  Chirino  á  Ma- 
tanzas, donde  residió  cortos  días  y  presidió  al- 
gunos cabildos,  como  se  ve  en  las  actas  del 
Ayuntamiento  de  aquélla.  Obtuvo  después,  en 
premio  á  sus  dilatados  servicios,  una  toga  de  la 
Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  para  cuya 
isla  partió,  desempeñando  luego  otros  cargos 
importantes.  En  30  de  octubre  de  1710  marchó 
á  Santiago  de  Cuba  á  deponer  y  residenciar  al 
gobernador,  coronel  don  José  Canales,  á  quien 
sustituyó  interinamente,  y  vuelto  á  Santo  Do- 
mingo falleció. 

CHIRINOLA:  f.  Juego  de  muchachos  que  se 
parece  al  de  los  bolos.  Se  ponen  nueve  bolillos  y 
otro  que  llaman  el  cuatro,  y  se  tira  á  quién 
derribe  más. 

-  Chirinola:  fíg.  Cosa  de  poco  momento, 
friolera. 

Callen  la  boca,  y  vayanse  con  Dios;  si  no  por 
mi  santiguada  que  arroje  el  bodegón  por  la 
ventana,  y  que  saque  á  plaza  toda  la  chirinola 
de  esta  historia. 

Cervantes. 

¡Es  cosa  de  chirinola 
Vivir  siempre  emparedada? 

L.    r.    DE  MORATÍN. 

-Estar  de  chirinola:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
de  fiesta  ó  de  buen  humor. 

CHIRINOS:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Chinchipe  por  la  izquierda,  cerca  del  pueblo  de 
Chirinos,  prov.  de  Jaén.  Nace  en  el  ramal  de  la 
cordillera  que  divide  las  provs.  de  Jaén  y  Bon- 
gará.  II  Dist.  de  la  prov.  do  Jaén,  dep.  de  Caja- 
marca,  Perú;  950  habits. 

-  Chirinos  (Juan  de):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid  el  1564.  M.  en  su  pueblo  natal  el 
1620.  lío  pudo  ser  discípulo  de  Luis  Tristán 
(como  dice  Palomino)  porque  éste  nació  treinta 
y  un  años  después;  más  verosímil  es  que  lo  hu- 
biese sido  del  Greco.  Fué  profesor  de  gran  mérito 
en  la  composición  y  dcnuis  partes,  y  como  tal 
elegido  para  pintar  con  Bartolomé  de  Cárdenas 
los  cuadros  del  claustro  del  convento  de  Atocha. 

-Chirinos  (Pedro):  £!o_7.  Jesuíta  español. 
N.  en  Osuna  el  1556.  M.  el  1634.  Pasó  unagran 
parte  de  su  vida  y  murió  en  Filipinas,  y  en  nn 
viaje  que  hizo  á  Roma  publicó  una  relación  de 
los  trabajos  de  los  Jesuítas  en  aquel  Archipiélago, 
con  el  título  de  Jlelaciún  de  Filipinas  y  de  lo  qtit 
en  ellas  ha  hecho  la  Comjiañla  de  Je.tiis. 

CHIRIPA:  f.  En  el  juego  ile  billar,  sncrte  favo- 
rable que  se  gana  por  casualidad. 

-Chiripa:  fig.  y  fam.  Ca.sualidad  favorable. 

—  Querer  á  ese  hombre  sería 
Imperdoiiable  delito; 
Bien  lo  couozco.  No  ob.ttaute, 
Como  amor  todo  es  chiripas... 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHIRIPA:  m.  Am¿r.  Manta  cuadrilonga,  de 
dos  varas  de  largo  y  una  de  ancho  poro  má-s  ó 
menos,  que,  sujr  ta  por  uno  do  los  lados  más 
ango.'ítos  á  la  parte  de  atrás  de  la  cintura,  pasa 
por  entre  las  piernas  y  queda  sujeta  n  la  misma 
altura  por  la  parto  do  delante,  cifiéndola  con 
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una  faja  destinada  al  efecto.  La  usan  sobre 
los  calzoncillos  los  habitantes  de  la  campiña  en 
gran  parte  de  la  América  meridional. 

CHIRIPEAR:  a.  Ganar  tantos  en  el  juego  de 
billar  por  chiripa. 

CHIRIPERO:  m.  El  que  en  el  juego  de  billar 
juega  más  por  acaso  que  por  buenas  jugadas  ó 
destreza. 

CHIRIQUl:  Geog.  Volcán  en  la  cordillera  occi- 
dental de  los  Andes  colombianos,  prov.  de  Chi- 
riquí,  dep.  de  Panamá,  Colombia;  se  eleva  1  975 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Figura  en  las 
antiguas  cartas  del  istmo  con  el  nombre  de  vol- 
cán de  Baríi.  Parece  que  por  la  parte  del  N.  se 
derrumbó  el  cerro  donde,  sin  duda,  estaba  el 
cráter,  y  que  un  desplome  de  más  de  5  kms.  y 
de  una  altura  de  50  m.,  aplanó  una  gran  exten- 
sión de  terreno,  formando  una  superficie  incli- 
nada hacia  el  S.O. ,  llamada  hoy  del  Potrero.  En 
la  dirección  N.N.  O.  del  volcán  y  á  la  distancia 
de  10  kms.,  está  el  cerro  de  Picacho.  I!  Improjna- 
meute  llamada  laguna,  es  la  única  de  considera- 
ción que  hay  en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia, 
y  más  bien  puede  considerarse  como  un  gran 
puerto  que  como  simple  lago;  está  sit.  en  el  Mar 
de  las  Antillas,  prov.  de  Colón.  ||  Una  de  las  seis 
prov.  en  que  se  divide  el  dep.  de  Panamá,  Co- 
lombia, y  que  tiene  por  cabecera  la  c.  de  David; 
36  800  habits.  Los  demás  dist.  do  la  prov.  son: 
Alonje,  Boquerón,  Bugaba,  Delega,  Gualaca, 
Remedios,  San  Lorenzo,  San  Félix,  San  Pablo  y 
Tole. 

CHIRIS:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Huachos, 
prov.  Castrovirreiaa,  dep.  Huancavelica,  Perú; 
170  habits. 

CHIRIVEL:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vélez 
Rubio,  prov.  y  dióc.  de  Almería,  2  560  habits. 
Sit.  en  el  extremo  de  la  gran  llanura  que  forma 
la  falda  meridional  de  la  sierra  de  María,  llama- 
da Solana  del  Chirivel,  en  la  orilla  N.  del  ria- 
chuelo Aspilla  ó  Rambla  del  Chirivel.  Cereales, 
frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  En  cl  sitio 
llamado  del  Chirivel  se  han  descubierto  anti- 
güedades, por  lo  que  creen  muchos  que  corres- 
ponde á  la  mansión  del  itinerario  romano  Ad 
Morum;  otros  llevan  ésta  más  al  E. ,  en  término 
de  Vélez  Rubio  y  confines  de  la  prov.,  suponiendo 
que  había  otra  mansión  que  no  cita  el  itinerario 
en  término  de  Chirivel. 

CHIRIVELLA:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrente,  prov.  y  dióc.  de  Valencia,  1 165  habits. 
Sit.  en  la  huerta  de  Valencia,  hacia  el  O.,  entre 
el  río  Turia  y  el  barranco  de  Chiva.  Terreno 
muy  fértil;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamos,  fra- 
tás y  hortalizas.  Perteneció  á  la  Orden  de  Cala- 
trava. 

CHIRIVl:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Bcyacá,  Colombia;  2  710  habits.  Sit.  en 
un  llano  entre  cerros.  Clima  muy  frío.  Reses  y 
cereales;  fabricación  de  tejidos  de  lana. 

CHiRlvlA(del  ár.  caraula):  f.  Planta  hortense 
con  las  hojas  algo  parecidas  á  las  del  apio,  el 
tallo  acanalado  y  bastante  alto,  las  flores  en 
umbela,  pequeñas  y  amarilla.'^,  y  las  semillas  de 
dos  en  dos.  Su  raíz  es  de  figura  de  huso,  como  cl 
nabo,  blanca,  rojiza,  algo  olorosa,  y  lo  único  que 
se  come  de  esta  planta. 

La  cual  especie  de  CHinrvÍA  Tiberio  César 
hacia  traer  de  Alem.inia  donde  crece  con  gran 
abundancia. 

Andrés  de  Laouna. 

Entre  los  liños  de  los  guisantes  se  crían  bien 
los  rábanos,  nabos,  zanahorias,  CBiRlTf as,  etc. 
Olivan. 

-Chirivía:  Aoüzanirve. 

-Chirivía:  Bot.  Esta  planta  bisanual  cons- 
tituye la  especie  Pa.'slinaca  comviunis,  de  ta  fa- 
milia de  las  umbelíferas. 

La  chirivía  vegeta  espontáneamente  en  In- 
glaterra, Bélgica  y  otros  punios  de  Europa;  su 
raíz  es  muy  pequeña  y  blanquecina;  las  hojas 
aladas,  con  impar,  prorundamentc  recortadas  y 
cubiertas  do  vello;  nace  del  centro  de  é.itas  nn 
tallo  grueso,  acanalado,  de  1,12  á  1,65  m.  do 
longitud  con  varios  ramosallernosqiu'  terminan 
todos  en  parasoles  de  flores  amarillas:  florece  en 
junio  y  ni.idnran  en  «posto  sus  simientes.  La 
planta  cullivada  se  diferencia  do  la  silvestre 
por  su  mayor  alzada,  «sí  como  también  por  te- 
ner l«.s  hojas  menos  recortada.^  y  casi  sin  vello, 
y  principalmente  por  el  tamaño  de  su  raíz. 
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Se  conocen  tres  varieJades  cnltivadas:la  larga, 
la  semilarga  y  la  redonda. 

Chirivia  larga  común,  -^aiz  fusiforme,  casi 
cilíudiica,  muy  larga  y  gruesa  y  uu  poco  cóni- 
ca, pero  con  punta  prolongada;  piel  amarillenta 
y  carne  blanca  muy  aromática.  Algunas  veces 
se  bifurca  y  ramifica.  Se  cultiva  para  forraje  en 
los  terrenos  propensos  á  sequedad  y  profundos. 
Esta  variedad  es  muy  parecida  á  la  chirivia  sil- 
vestre; actualmente  se  cultiva  poco,  á  pesar  de 
alcanzar  una  longitud  de  40  centímetros. 

Chirivia  semilarga.  -Se  llama  también  de 
Gucrney.  Es  variedad  hermosa  y  excelente,  que 
se  cultiva  pi'eferentemeute  como  hortaliza  en 
las  huertas,  y  también  para  los  animales.  Pre- 
senta una  ligera  concavidad  en  el  cuello,  de 
cuyo  centro  salen  las  hojas,  en  tanto  que  la 
raíz  es  completamente  llena  en  todo  su  alrede- 
dor. 

Chirivia  redonda.  -Tiene  raíz  ancha  y  poco 
larga;  mide  en  el  cuello  de  12  á  15  centímetros 
de  grueso  y  8  á  10  en  el  eje  de  la  raíz;  piel  ama- 
rilla y  carne  blanca,  un  poco  amarillenta. 

Es  variedad  más  temprana  que  la  semilarga 
y  de  muy  fácil  conservación. 

Cultivo  de  las  chirivias.  -  Esta  planta  apetece 
las  cercanías  de  las  costas  y  las  tierras  sueltas 
sustanciosas,  siempre  que  no  tengan  demasiada 
sombra  de  árboles  y  dispongan  de  suficiente 
ventilación,  porque  en  esta  cla.se  de  suelos  se 
introducen  las  raíces  profundamente  y  engrue- 
san con  facilidad,  obteniéndose  uu  buen  pro- 
ducto de  raíces  grandes  y  tiernas,  objeto  prin- 
cipal de  cultivo.  Les  favorece  un  clima  apacible 
y  moderadamente  húmedo,  pero  hoy  existe  el 
convencimiento  de  que  pueden  dar  buenos  re- 
sultados en  todas  partes  si  se  aplican  abouos 
convenientes. 

En  Valencia,  Murcia  y  costas  de  Andalucía 
se  abonan  con  estiércol  repodrido. 

Como  labores  preparatorias  conviene  cavar  el 
terreno  á  40  ó  50  centímetros  de  profundidad, 
desterronarlo  y  allanarlo,  tajando  después  eras 
ó  almnntas. 

Para  efectuar  la  siembra  se  desparrama  muy 
clara  la  simiente  y  se  cubre  pisando  las  eras, 
tajadas  y  allanadas,  y  rastrillando  después  li- 
geramente la  superficie  para  que  quede  bastante 
enterrada.  Es  muy  buen  método  también  sem- 
brar a  chonillo  en  surcos  de  dos  eentínietros  de 
profundidad,  distantes  entre  sí  de  18  á  20,  por- 
que así  se  escardan  y  binan  con  más  facilidad  y 
menos  peligro  las  plantas.  Puede  sembrarse  la 
chirivia  por  octubre  ó  febrero,  ó  por  febrero  y 
marzo,  segúu  los  climas. 

Practicada  la  siembra  se  riega  á  mano,  á  no 
tener  la  tierra  suficiente  humedad  para  determi- 
nar ó  favorecer  la  germinación.  Al  electo  suele 
convenir  regar  de  pie  el  teiTeno  algunos  días 
antes,  darle  una  entrecava  y  proceder  á  la  siem- 
bra, como  se  ha  dicho  antes.  No  se  deben  esca- 
sear los  riegos  en  tiempo  de  calor,  particular- 
mente cuando  se  está  formando  y  perfeccionan- 
do la  raíz.  Se  dan  escardas  por  abril  y  mayo, 
aclarando  las  plantas  en  los  sitios  en  que  resul- 
ten espesas.  Esta  labor  puede  ejecutarse  á  mano 
o  con  el  almocafre,  pues  al  mismo  tiempo  se 
ahueca  la  tierra  y  so  refresca  la  planta,  que 
agradece  mucho  la  labor.  Ladistauciaáque  han 
de  quedar  los  pies  debe  ser  de  15  centímetros 
por  lo  menos,  aunque  favorece  máa  el  crecimien- 
to la  de  18  á  20. 

No  so  acostumbra  generalmente  en  España 
trasplantar  las  chirivias,  á  pesar  de  que  ad- 
quieren mayor  tamaño  de  este  modo. 

Las  raíces  no  deben  arrancarse  para  el  consu- 
mo hasta  haber  cesado  por  completo  su  nutri- 
ción, jiorque  ínterin  esta  en  movimiento  la  savia 
no  tiene  la  chirivia  completamente  desarrollado 
el  sabor,  que  tanto  se  aprecia,  y  que  pierde  tan 
pronto  como  vuelve  á  funcionar  la  savia.  Dos- 
)iui's  lie  arrancadas  se  les  cortan  las  hojas  dejan- 
do limpia  de  raicea  la  tierra  y  conservándolas 
entre  arena,  con  la  que  se  las  recubre  de  cuatro 
&  seis  centímetros.  La  chirivia  resiste  sin  resen- 
tirse los  fríos  del  invierno,  echa  nuevos  tallos  á 
la  primavera  .siguiente  y  produce  su  simiente.  So 
pueden  obtener  tres  cosechas  de  ensaladas  des- 
pués do  unas  chirivias  de  verano  y  sembrar 
estas  ñ  continuación  do  una  cosecha  de  cebollas 
blancas. 

También  se  pueden  sembrar  entre  zanahorias 
tempranas,  rcculoctándolas  al  mismo  tiempo 
que  éstaí). 

Se  pueden  sembrar  igualmente  entre  guisan- 
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tes,  jadías  y  habas,  para  consumirlas  en  in- 
vierno. 

Para  recolectar  simiente  se  procura  por  enero 
y  por  febrero  plantar  raíces  de  las  chirivias  más 
gordas,  lisas  y  derechas,  poniéudolas  á  distancia 
de  50  centímetros,  para  que  puedan  esparcirse 
con  amplitud  sus  tallos  florales  y  madurar  la 
semilla,  bien  ventiladas  y  sin  obstáculos.  Se  su- 
jetan á  tutores  al  empezar  á  espigarse,  atándolos 
con  orillo  para  que  el  viento  no  los  doble  ni  los 
inutilice.  El  irnico  cultivo  que  exigen  es  escardar 
á  menudo  el  terreno  y  regar  con  frecuencia  du- 
raute  el  calor.  Como  esta  planta  se  desgrana  fá- 
cilmente, se  recoge  su  semilla  por  las  madruga- 
das, cuando  aún  conserva  la  humedad  de  la 
noche.  Después  se  extiende  sobre  un  lienzo,  y 
pasados  dos  ó  tres  días  se  apalean  y  recogen  to- 
das las  semillas,  cuyo  poder  germinativo  sólo 
dura  un  año  en  buen  estado. 

Se  comen  las  raíces  en  la  olla  y  en  variosgui- 
sos,  como  los  nabos  y  zanahorias,  y  son  de  fácil 
digestión  y  de  muchoalimento.  Se  destina  la  hoja 
para  forraje,  y  sus  raíces  al  cebo  y  alimento  de 
los  ganados. 

-Chirivia:  Gcog.  Surgidero  en  la  costa  S.  de 
la  proy.  de  Santiago  de  Cuba,  que  por  este  lugar 
corre  acantilada  y  alta,  orillando  la  sierra  Maes- 
tra; la  forma  con  su  desembocadura  el  río  de  don 
Luis  y  se  halla  entre  los  suigideros  de  Turquino 
y  del  Júcaro. 

CHIRKOTE  Ó  XIRKOTE:  Geog.  C.  del  distrito 
de  Bimljnur,  prov.  de  Rohilkaud,  Provincia  del 
Noroeste,  Indostán ;  12  600  habits.  Sit.  al  N.  N.  O. 
de  Moradabad,  á  orillas  del  Koh,  afluente  por  la 
izquierda  del  Ramgamga,  cuenca  N.  del  Ganges. 

CHIRLA:  f.  Almeja. 

CHIRLADA:  f.  Germ.  Golpe  de  palo. 

CHIRLADOR,  RA:  adj.  fam.  Que  chirla  ó  vocea 
recia  y  desentouadamente. 

CHIRLAR  (voz  imitativa):  n.  fam.  Hablar 
atropelladamente  y  metiendo  ruido. 

En  CHiBLAjíDO  más  de  lo  que  es  uso  y  cos- 
tumbre, dejádmelos  en  jolito. 

La  Picara  Justina. 
-Chirlar:  Gcrm.  Hablar. 
CHIRLATA:  f.  Pedazo  de  tabla  ó  tablón  con 
que  se  cumple  lo  que  falta  á  alguna  pieza. 

-  Chirlata:  Mar.  Pequeña  pieza  ó  listón  con 
que  se  rellena  la  junta  de  otras  que  no  están  bien 
unidas,  por  haberse  secado  la  madera,  ó  porque 
al  cortarlas  quedaron  separadas. 

-Chirlata:  Mar.  Pedazo  de  tabla  con  que 
se  refuerza  exteriormente  un  palo,  ose  evita  que 
tenga  juego,  aumentando  de  este  modo  su  gi'ueso 
en  la  fogonadura. 

CHIRLE:  adj.  fam.  Insípido,  insustancial. 

...:  unos  nosllaraau  caballeros  hebenes, otros 
guerreros,  chanflones,  CHIRLES,  traspillados, 
etcétera. 

QUEVEDO. 

-Chirle:  m.  Sirle. 

CHiRLERlN:  m.  Gcrm.  Ladronzuelo. 

CHIRLO:  m.  Heridaprolongadaenlacara,como 
la  que  hace  la  cuchillada. 

El  con  maullo  habló  y  ella  con  mirlo. 
Que  fuera  harto  mejor  pegarla  un  chirlo. 
Lope  de  Vega. 

Traía  la  cara  de  punto,  porque  á  puros  chir- 
los la  tenía  hilvanada. 

QüEVEDO. 

-Chirlo:  Señal  ó  cicatriz  que  deja  después 
de  curada. 

...  apoyando  su  carnoso  brazo  en  el  de  un 
caballero  con  un  chirlo  en  el  arranque  de  las 
narices,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Chirlo:  Gcrm.  Golpe,  encuentro  repentino 
y  violento  de  dos  cuerpos. 

CHiRLóN:m.  Gcrm.  Charlatán,  que  habla 
mucho  y  sin  sustancia. 

CHIRMITA:  Gcog.  Río  del  est.  Guzmán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  costa  y  des- 
agua en  el  mar  por  el  ¡'uerto  de  Higuerote. 

CHIRÓ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Moncsma 
de  Konabarre,  p.  j.  de  Benabarre,  provincia  do 
Huesca;  11  cdifs. 
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CHIRONA:  f.  fam.  C.írcel. 

Que  venga  la  Melitona, 
Que  dé  el  título,  y  leído, 
Se  le  hace  á  Mendo  un  cumplido, 
Y  se  le  encaja  en  chirona. 

Habtzeíjeusch. 

CHIRPOI:  Gcog.  Una  do  las  islas  Kuriles.  Hay 
en  ella  un  manantial  salino. 

CHIRPUR  ó  XIRPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ga- 
sipur,  prov.  de  Benares,  Prov.  del  Noroeste,  In- 
dostán; 8000  habits.  Sit.  al  O.  de  Gasipur,  en 
la  orilla  izquierda  del  Ganges,  no  lejos  de  la 
confluencia  con  el  Gumti.  {¡  C.  del  dist.  de  My- 
mensing,  prov.  de  Dacca,  Bengala,  Indostán; 
8100  habits.  |!C.  cap.  del  subdistrito  de  Taliier, 
presidencia  de  Bombay,  prov.  de  Kandex,  De- 
jan, Indostán;  6600  habits.  Sit.  al  N.  N.  E.  de 
Dulia.  II  C.  del  dist.  de  Bograh,  prov.  de  Ray- 
chahi,  Bengala,  Indostán;  4300  habits.  Situada 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  Karatia,  afluente 
del  Brahmaputra. 

CHlRRl:  Geog.  Riachuelo  del  depart.  de  Osor- 
no,  Chile.  Nace  en  las  montañas  próximas  por 
el  O.  al  lago  Puyehue  y  va  á  desaguar  en  el  Pil- 
maiquén,  á  la  mitad  de  su  curso. 

CHIRRIADERO,  RA:  adj.  CniBRIADOB. 

CHIRRIADO:  m.  ant.  Chirrido. 
CHIRRIADOR,  RA:  adj.  Que  chirria. 

...,  abren  ventan.<is  (dijo  Celestina),  fingen 
enfermedades,  á  los  CHIRRIADOKES  quicios  de 
las  puertas  hacen  con  aceites  usar  su  oficio  sin 
ruido. 

La  Celestina. 

CHIRRIAR  (voz  imitativa):  n.  Dar  sonido  agu- 
do una  sustancia  al  penetrarla  un  calor  intenso; 
como  cuando  se  fríe  tocino,  ó  se  echa  pan  en 
aceite  hirviendo. 

En  esto  empezó  á  alborotarse  la  caldera,  y 
hacer  espuma.  Veíase  un  figurón  danzando  en- 
tre el  caldo,  y  chirriando. 

Qdevedo. 

-  Chirriar:  Ludir  con  ruido  los  cubos  de  las 
ruedas  del  carro  contia  los  topes  del  eje  sin  que 
haya  grasa  de  por  medio. 

-Chirriar:  Chillar  los  pájaros  que  no  can- 
tan con  armonía. 

Las  aves  que  hasta  entonces  estab.an  mudas, 
comenzaron  á  cantar  y  chirriar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Hasta  en  las  aves  sólo  padecen  prisión  las 
que  hablan  y  chirrían. 

Quetedo. 

-Chirriar:  fig.  y  fam.  Cantar  desentonada- 
mente. 

CHIRRICHOTE:  adj.  ant.  y  prov.  Manch.  Ne- 
cio, presumido.  U.  t.  c.  8. 

Saltó  el  licenciado,  y  díjole,  gentil  chirri- 
CHOTE,  dándole  una  moza,  como  mil  relumbres 
hija  de  sus  padres,  más  rubia  que  las  cande- 
las, que  no  sabe  lo  que  se  tiene,  y  hácese  de 
pencas? 

QUBVEDO. 

CHIRRIDO  (de  chirriar):  m.  Voz  ó  sonido 
agudo  y  desagradable  de  algunas  aves  li  otros 
animales:  como  el  grillo,  la  chicharra,  etc. 

Cual  banda  de  cornejas  esparcidas. 
Que  por  el  aire  claro  el  vuelo  tienden. 
Que  de  la  compañera  condolidas, 
Por  los  chirridos  la  prisión  entienden. 
Ercilla. 

¡No  la  dejaréis  dormir  con  vuestros  chirri- 
dos? 

Valera. 

-Chirrido:  Cualquier  otro  sonido  agudo, 
continuado  y  desagradable. 

CHIRRIO  (de  chirriar):  m.  Ruido  desapacible 
de  algunos  carros  y  carretas. 

Oyóse  asimismo  un  espantoso  ruido,  al  modo 
de  aquel  qae  se  causa  de  las  rueilas  macizas 
que  suelen  traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo 
chirrío  áspero  y  coutinuado  se  dice  que  hu- 
yen los  lobos,  etc. 

Cervantes. 
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CHIRRIÓN:  m.  Carro  fuerte  que  chirria  mucho 
y  sirve  para  sacar  la  basura. 

Atravesaban  por  otra  calle  unos  chibrioses 
de  basura,  etc. 

QUEVEDO. 

Tal  la  sacó,  que  justamente  pudieran  embar- 
garla para  instrumento  suyo  los  ministros  de 
los  L'HIBKIOSES  loderos  y  basureros. 

A.  DE  Salas  Bakbadillo. 

-Chirrión":  Carro  de  dos  ruedas,  que  lleva 
una  sola  caballería, 

CHIRRIONERO:  ni.  Mozo  que  conduce  el  chi- 
rrión. 

También  abusan  de  su  obligación,  y  de  lo 
que  ha  sido  estilo  siempre  los  CHIRRIONEBOS, 
que  conducen  madera,  cascote,  piedra,  y  otros 
menesteres  para  las  obras. 

Ar.DEMÁxs. 

CHIRÚA:  Gíoti.  V.  Chirva. 

CHIRUMBELA:  f.  ChüRFMBELA. 

CHIRUMEN  (del  port.  chorume,  stistancia, 
abuudancia):  ra.  fani.  Caletre. 

Y  tú  que  eres  un  piojoso 
Sin  CHIRCMEX  y  sin  gracia, 
¡Tienes  la  deíífachatez. 
Picaro,  de  requebrarla? 

Kretós  DE  LOS  Herreros. 

CHIRVA  ó  CHIRÚA:  Geog.  Lago  de  la  parte 
oriental  del  África  del  Sur,sit.  en  los  39°  de  lon- 
gitud E.  Madrid  y  15°  lat.  S.,  cerca  del  río  Xiré 
ó  Chiré  y  al  S.  del  lago  fTyasa  Maravi.  Tiene 
uuos  115  kms.  de  largo  por  60  de  ancho,  y  figura 
un  cono  con  el  vértice  hacia  el  S.  Lo  rodean 
altas  montañas,  carece  de  desagüe,  sus  aguas  son 
amargas,  y  cu  sus  orillas,  fértiles  en  azúcar  y 
algodón,  viven  los  negros  llamados  mangangá. 
Livingstone  descubrió  este  lago  en  1S59. 

CHIRVAN:  Gcog.  Antiguo  janato  que  Persia 
cedió  a  Ru.sia  por  el  tratado  de  Gulistán  cu  1S1.3. 
Está  sit.  en  el  istmo  Caucásico,  entre  el  Cáucaso 
y  el  Kur  inferior,  que  le  separa  del  Karabagh  y 
del  TalidJ.  Hoy  forma  los  dos  dist.  de  Chemaja 
y  Yevat,  en  el  gobierno  de  Bakú,  ü  Chirváu  se 
llama  también  uu  dist.  del  N.O.  del  Kurdistán, 
Turquía  Asiática,  con  un  castillo  de  igual  nom- 
bre situado  cerca  de  Kufra,  entre  el  Sert  y  el 
Bitlis. 

ICHISI  interj.  ¡Chitón!  Suele  ir  acompañada 
con  algún  ademán,  cual  el  de  poner  el  dedo  ín- 
dice en  los  labios. 

-  ¡Silencio!  -  Pero  ¡qué  diablo?... 
-¡ChisI...  Clitemncstra  ha  parido. 

BiiETÓx  DE  LOS  Herberos. 

CHISACA:  Geog.  Laguna  de  Colombia.  Sit.  en 
el  deji.  de  Cundinaniarca,  en  los  páramos  que 
demoran  al  S.  de  Usme;  es  pequeña  pero  nota- 
ble, no  sólo  por  su  altura  y  por  ser  el  origen  del 
río  Tunjuelo,  sino  por  las  rocas  particulares  que 
en  ella  se  encuentran,  perforadas  por  grutas  que 
sirvieron  de  sepultura  á  los  aborígenas,  si  se  ha 
<le  juzgar  por  los  huesos  y  momias  que  las 
llenan. 

CHtSAGO:  Geog.  Condado  del  est.  de  Minne- 
.-^ota,  Estallos  Unidos;  1  210  kms.-  y  8  000  habi- 
tantes. Sit.  enloscouliiiesde  Wíseonsiii,  del  cual 
le  separa  al  E.  el  rio  Santa  Cruz.  Su  cap.  es 
Cliisago  City. 

CHISAGÚÉS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Bielsa,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  23 
edificios. 

CHISCARRA:  f.  il/i'n.  Roca  caliza  de  tan  poca 
coherencia  ([ue  .le  divide  fácilmente  en  fragmen- 
tos pe<|Uen03. 

CHISCAS:  Geog.  Dist.de  la  prov.  do  Gutiérrez, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia;  6140  habits.  Sit.  en 
la  meseta  de  un  cerro,  sobre  un  brazo  del  río  de 
su  nombre  y  no  lejos  de  la  sierra-nevada  del 
Cocui,  cuyos  frío»  hacen  desapacible  su  clima. 

iCHis,  CHISI  interj.  ¡Ce! 
CHISÉ:  Geog.  V.  Sa.n  Antosio  Chisé  (Mé- 
jico). 

CHI8EC:  Oeog.  Municipio  del  dep.  de  la  Alta 
Verapaz,  Gnateinala,  sit.  entre  los  municipios  do 
Cobun,  .Sanquín  y  Cahabón,  las  salina-s  de  los 
Nueve  Cerros  y  el  dep.  del  Peten,  y  regado  por 
los  ríos  San  .Simón,  Quimalá,  Cancuen,  San  An- 
tonio é  innumerables  arroyos.  Se  cultiva  cacao, 
hule,  algodón,  café  y  catia  de  azúcar. 
Tcj.Mfi  V 
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CHISGARABÍS:  m.  fam.  Hombre  entremetido, 
bullicioso  y  de  poca  importancia.  Llámase  así 
comúnmente  al  de  cuerpo  pequeño  y  de  mala 
figura. 

Pero  este  chisgarabís, 
Este  tu  fino  D.  Luis,... 
¿Qué  es  lo  que  de  ti  ha  intentado? 

KOJAS. 

...  un  cmsGABABÍs  sin  oficio  y  sin  fortuna, 
arranca  brutalmente  del  seno  de  sus  padres  á 
una  pobre  muchacha  enloquecida  por  acciden- 
tes exteriores;  etc. 

Castko  y  Seriíaso. 

CHISGUETE  (del  gaél.  tiisgue,  agua,  ó  del  in- 
glés wliisí-ei/,  aguardiente):  m.  fam.  Trago  ó 
corta  cantidad  de  vino  que  se  bebe.  U.  común- 
mente en  la  fr.  echar  vs  chisguete. 

-Chisguete:  fam.  Chorrillo  de  un  líquido 
cualquiera,  que  sale  violentamente. 

CHISHOLM  (Carolina  Jones,  mistress):Biog. 
Daipa  inglesa,  célebre  por  su  caridad.  N.  en 
■\Voolton  (Xórthamptou)  el  1810.  M.  el  25  de 
marzo  de  1877.  Casada  con  el  capitán  Alejandro 
Chisholm,  que  la  llevó  á  las  Indias  (1830),  y 
poseedora  de  una  brillante  educación,  dedicóse  á 
mejorar  la  suerte  de  los  hijos  de  los  soldados; 
interesó  en  su  favor  á  los  funcionarios  y  al  go- 
bernador de  Madras,  y  fundó  para  ellos  una  es- 
cuela, que  no  desapareció  después  de  su  partida. 
En  Sidney,  á  donde  siguió  á  su  marido,  mostró 
igual  celo,  sobre  todo  en  beneficio  de  las  pobres 
familias  de  emigrantes,  y  no  perdonó  sacrificio 
alguno  para  proporcionarles  un  hogar  y  una  pa- 
tria. A  costa  de  grandes  esfuerzos  obtuvo  del 
gobierno  un  local  en  el  que  estableció  un  taller 
de  trabajo,  y  escogió  por  morada  aquel  asilo. 
De  tiempo  en  tiempo  realizaba  por  el  interior 
largos  y  penosos  viajes,  ya  para  organizar  comi- 
siones de  beneficencia,  ya  para  instalarlas  en  las 
quintas  ó  fábricas.  En  cierta  época  en  que  había 
exceso  de  población  en  Siduey  se  puso  á  la  ca- 
beza de  los  emigrantes,  los  dirigió  á  través  de 
las  montañas,  y  vigiló  y  aseguró  su  estableci- 
miento. En  Sidney  abrió  una  casa  para  gentes 
sin  trabajo  y  proporcionó  medios  de  subsistencia 
á  más  de  10  000  personas.  De  regreso  en  Lon- 
dres con  su  marido  (1846),  la  amiga  de  Jos  emi- 
grantes, que  así  la  llamaban,  prosiguió  su  obra  á 
pesar  de  haber  hallado  nuevos  obstáculos.  Logró 
que  fuesen  destinados  varios  buques  para  trans- 
portar á  las  mujeres  é  hijos  de  los  presidiarios  de 
Australia,  cuando  éstos,  por  su  buena  conducta, 
mereciesen  volver  á  la  vida  de  familia.  Vio  or- 
ganizadas coiiiisiones  particulares  y  una  impor- 
tante sociedad,  titulada  Family  colonimtion, 
loanSociety,  cuyo  fin  era  favorecer  el  sistema  de 
emigración  por  familias.  Muchos  buques  partie- 
ron con  emigrantes  de  esta  clase,  provistos  por 
la  caritativa  dama  de  todo  cuanto  pudieran  ne- 
cesitar. Mientras  vivió  en  Inglaterra  fué  mistress 
Chisholm  un  agente  activo  de  los  emigrantes. 
Mantenía  correspondencia,  sólo  en  Irlanda,  con 
más  de  5  000  personas  de  humilde  condición.  De 
regreso  en  Siduey  en  1854  fué  rcciliida  por  la 
población  con  demostraciones  entusiastas.  Es- 
cribió un  libro  precioso  para  los  emigrantes  aus- 
tralianos: Volunlarij  information  of  Ihe people 
of  Xcii'  South  IFales. 

CHISiS:  f.  Bot.  Género  de  Oiquidácea.s,  cnyas 
flores  tienen  un  perigonio  con  las  piezas  exte- 
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riores  un  poco  coherentes  en  la  base,  laterales, 
adheridas  al  pie  del  ginnstemo  y  calcariforincs. 
El  labelo  es  extcmliilo  y  trilobado;  la  columna 
múti'-a,  raiialiculniU  y  con  un  pico  convexo;  la 
i  antera  redondeada  y  con  ocho  polinios  on  su 


interior,  reunidos  formando  una  lámina  amari- 
lla; los  cuatro  exteriores  no  tan  gruesos  como 
los  interiores.  Las  especies  de  este  género,  muy 
parecidas  á  las  del  Cijrtopodium  en  sus  órganos 
de  vegetación,  son  plantas  propias  de  la  América 
tropical,  con  hojas  nerviadas  y  envainadoras  en 
la  base,  y  provistas  de  racimos  laterales  multi- 
floros.  Es  notable  la  especie  Chysis  áurea,  propia 
de  Venezuela  ,  hermosa  Orquidácca  cultivada 
orno  adorno  en  las  estufas. 

CHISLEHURST  Ó  CHISELHURST:  Geog.  Muni- 
cipio del  condado  de  Kent,  Inglaterra;  3  400 
habits.  Sit.  al  S.  E.  á  18  kms.  de  Londres.  Ulti- 
ma residencia  del  emperador  Napoleón  III,  en 
donde  murió  el  9  de  enero  de  1873. 

CHISMAR:  a.  ant.  Chissieae. 

La  mujer  naturalmente  es  chismosa:  si  la 
añaden  la  vena  de  poeta,  no  par.irá  de  hacer 
sátiras  con  que  ande  chismasdo  al  muudo  las 
faltas  ajenas. 

ZaValeta. 

CHISME  (de  cisina,  Isit.  scJiismaJ:  ra.  Murmu- 
ración ó  cuento  con  que  uno  intenta  enemistar 
á  las  gentes,  refiriendo  lo  que  deberia  callar. 

Acostumbraba  este  principe  á  dar  oídos  á 
los  chismes  de  hombres  malos. 

Mabiasa. 

Allí  (en  Oviedo'  hay  chismes,  como  aquí, y 
como  ahí,  particularmente  entre  asturianos; 
etcétera. 

JOVELLAXOS. 

-Chisme:  fam.  Baratija  ó  trasto  pequeño. 

..,  se  adornará  el  cuarto  nuevo;  unas  sillas, 
nna  cama  y  algún  otro  chisme. 

L.  F.  de  Moeatík. 

-¡Dónde  acomodo  estos  chismes! 
-  Ponlos  sobre  este  sofá. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Chisme  de  vecindad:  fig.  y  fam.  El  que 
vei'sa  sobre  cosas  de  poca  importancia. 

CHISMEAR:  a.  Traer  y  llevar  chismes  y  cuen- 
tos. 

Esto  no  puede  saber  V.,  pero  se  lo  puede 
haber  chis.meado  alguno. 

QCEVEDO. 

Crea  usted,  amigo  mío,  que  en  todas  partes 
se  chismea. 

Jovellanos. 

CHISMERÍA:  f.  CnisME,  murmuración  ó 
cuento. 

como  él  supiese  (dijo  el  Inquisidor  á  Igna- 
cio) que  eran  relacioues  falsas  y  chis.«erías; 
nunca  había  querido  ni  aun  hacerle  llamar, 
etcétera. 

KlVADENEIRA. 

...  cuando  menos  mal  hacen  (las  t.ales  gen- 
tes), hacen  siempre  este  daño,  que  es  traer 
novelas  y  chismerías  de  fuera,  etc. 

Fb.  Luis  de  León. 

CHISMERO,  RA:  adj.  CHISMOSO.    U.    t.  C.   s. 

Cuando  l.as  maldicientes  y  chissieras  te 
dijesen,  tu  marido  te  hace  pesar. 

Diego  Gbaci.ín. 

CHISMOGRAFÍA  (de  eJiiame,  y  el  gi-.  Y?=''?'''' 
describir):  f.  fam.  Ocupación  de  chismear.  Al- 
gunos pronuncian  chismografía. 

En  menos  que  lo  digo, 
La  persona  más  terca,  la  más  zafia, 
Se  olvida  de  espionaje  y  chismografía. 
Hartzenbu.'^ch. 

-Chismoriiafía:  fam.  Relación  de  los  chis- 
mes y  cuín  tos  que  corren. 

CHISMOGRAfico,  CA:  adj.  fam.  Concernien- 
te á  la  Chismografía. 

Tres  meses  después  anunciaba  nn  periódico 
chismoorjIfico  lie  la  Corte,  que  una  agracia- 
da joven  de  ojos  nein"o«,  pelinegra  y  descolo- 
rida, se  había  fugailo  ile  la  casa  de  su  tutora 
en  compañía  de  un  peluquero,  etc. 

HARTZENnr.SCIt. 

CHISMOSEAR:  n.  CHISMEAR. 

Mas  el  p.Trtido  contrario  no  lo  crei.i,  .ilribu- 
yéndolo  »'•  á  la  piuie?ítra  intencit'tn  de  chismo. 
BKAB  y  dividir  los  ¡inimos.  n  á  necedail  de 
gentes  que  piensan  hacer  prueba  de  celo  dando 
abrigo  y  cuerpo  á  esta  cla.sc  de  sospechas. 
Quintana. 
■:q7 
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CHiSMOSERÍA:  f.  Chismografía. 

Machos  llevaron  ásus  destinos  la  suspicacia 
y  CHISMOSERÍA  de  los  partidos  que  los  em- 
plearoUj  etc. 

Quintana. 

CHISMOSO,  SA:  adj.  Que  chismea  ó  es  dado 
á  chismear.  U.  t.  c.  s. 

...,  porque  no  faltase  en  ella  (en  la  dueña), 
la  general  costumbre  que  todas  las  dueñas 
tienen  de  ser  CHISMOSAS,  etc. 

Cervantes. 

-  Por  eso  digo  chitón. 
Que  rae  quitan  la  ración, 

Y  no  es  bueno  ser  chismosos. 

MORETO. 

Jóvenes,  oio  alerta,  gran  cuidado 
Que  un  chismoso  en  amigo  disfrazado... 
Samanieqo. 

CHISNIL:  Geog.  Aldea  en  la  jurisdicción  de 
Teotitlan,  dep.  ile  Huehuetenango, Guatemala; 
720  habits.  Cacao,  café  y  granos  para  el  con- 
sumo. 

CHISPA  (del  ant.  alt.  al.  wiskian,  saltar  rá- 
jiidamente,  jó  del  port.  jaisca,  chispa?):  f.  Par- 
tícula de  fuego  que  salta  de  la  lumbre  ó  de 
cualijuier  cuerpo  que  lo  contenga. 

El  fuego  de  la  fragua  cubierto  con  la  ceniza 
es  amoroso  y  templado;  pero  si  le  soplan  los 
fuelles  echa  chispas. 

Fr.  Cristóbal  de  Fokseca. 

Al  eslabón  de  cruel 
Trató  el  pedernal  uu  día. 
Porque  á  menudo  le  hería 
Para  sacar  chispas  de  él. 

Irtap.te. 

...el  choque  del  eslabón  hace  saltar  las 
chispas  del  pedernal. 

JOVELLAN'OS. 

-Chispa:  Escopeta  corta. 
-Chispa:  Diamante  muy  pequeño. 

-  Chispa  :  Gota  pequeña  de  agua,  de  las  que 
caen  cuando  empieza  á  llover  ó  Uneve  muy  me- 
nudo. 

-  Chispa:  fig.  Migaja. 

...,  y  qué  serena  debe  de  estar  la  mar!... 
¡Ni  chispa  de  balance!  ¡El  barco  no  se  mueve! 
E.  Pardo  Bazán. 

No  le  dieron  ni  una  chispa  de  pan. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Chispa:  fig.  Penetración,  viveza  de  genio. 
Es  mozo  de   mucha  chispa  (el  boticario 
Pérez),  y  de  mucha  y  buena  instrucción,  etc. 
J0VEILAX0.S.   . 

...  será  inútil  buscar  en  la  narración  de  este 
viaje  la  chispa  y  el  interés  de  un  cuento  de 
invención  verosímil,  etc. 

Habtzenbüsch. 

-Chispa:  fam.  Borrachera. 

Otra  vez  tuvo  uu  bromazo 
En  Cabra:  cogió  una  chispa, 

Y  le  dio  por  ser  valiente,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Chispas:  pl.  Germ.  Chismes,  cueutos. 
-Chispa  eléctrica:  La  que  se  desprende 

cuando  á  uu  cuerpo  fuertemente  electrizado  se 
a]iro.\ima  otro  que  no  lo  esté  ui  remate  en  punta 
por  aquella  parte. 

Las  naciones  del  Norte  vieron  que  la  chispa 
elidrica  corría  demasiado,  etc. 

Larra. 

Antes  que  se  inventaran  los  telégrafos,  ha- 
bía ella  (la  luz),  puesto  en  comunicación  con 
más  rapidez  que  la  chispa  eléctrica^  los  dos 
polos  de  la  humanidad. 

Selgas. 

-  ¡Chispas!  intcrj.  que  se  emplea  para  ponde- 
rar lo  extraordinario  do  una  cosa. 

-  ¡Casado  el  duque!  jQué  es  esto! 
Carlos,  Carlos,  ¡ól  te  envía 
Esté  papel? -Sí  señor. 

-  ¡Válganme  los  cielos!  -  ¡Chispas! 

-  Bien  temió  mi  corazón 
Ke.solución  tan  indigna,  etc. 

MORETO. 

-EcuAU  uno  chispas:  fr.  fig.  y  fam.  Dar 
muestras  de  enojo  y  furor;  prorrumpir  nn  ame- 
nazas. 


CHISP 

Su  padre  está  echando  CHISPAS. 
Anoche  me  lo  dijeron 
En  casa  de  doña  Higinia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ser  uno  una  chispa:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy 
vivo  y  despierto.  Aplícase  comúnmente  á  la  per- 
sona de  pequeña  estatura. 

-jY  el  mozo  es  listo? -£s  una  chispa. 
Ventura  de  la  V^ega. 

CHISPAN :  Geog.  Aldea  en  la  jurisdicción  de 
Estancuela,  dep.  de  Zacapa,  Guatemala;  1  3.30 
habitantes.  La  naturaleza  de  los  terrenos  hace 
presumir  la  existencia  de  minerales  y  algunos 
hoyos  que  existen  revelan  la  explotación  anterior 
de  algunas  minas.  Cultivo  del  tabaco. 

CHISPAR:  a.  Gei-m.  Chismear. 

CHISPAZO:  m.  Acción  de  saltar  la  chispa  del 
fuego. 

-  Chispazo:  Daño  que  hace. 

-  Chispazo:  fig.  y  fam.  Cuento  ó  chisme  que 
uno  lleva  á  otro. 

CHISPEANTE:  p.  a.  de  CHISPEAR.  Que  chispea. 

-  Chispeante:  adj.  fig.  Dícese  del  escrito  ó 
discurso  en  que  abundan  destellos  de  ingenio  y 
agudeza. 

CHISPEAR:  n.  Echar  chispas. 

Chispeando  centellas  húmedas,  si  no  sudo- 
res ardientes. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Chispear:  Relucir  ó  brillar  mucho. 

Las  otras  se  van  llegando,  descubriendo  unos 
tapapiés  que  chispean  oro. 

Zavaleta. 

-Chispear:  Llover  muy  poco,  cayendo  sólo 
algunas  gotas  pequeñas. 

CHISPERO:  adj.  V.  Cohete  chispero. 

-Chispero:  ra.  Chapucero,  herrero  que  fa- 
brica clavos,  trébedes,  badiles  y  otras  cosas  bas- 
tas de  hierro. 

-  Chispero:  fig.  y  fam.  Hombre  apicarado  del 
pueblo  bajo  de  Madrid. 

Eutonces  es  cuando  del  montón  de  la  chusma 
sale  el  grito  del  insolente  mosquetero,  las  pal- 
madas favorables  ó  adversas  de  los  chisperos 
y  apasionados,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  el  chispero  y  la  manóla  (se  han  conver- 
tido) en  ciudadanos  libres  y  pueblo  soberano. 
Mesonero  Romanos. 

-  Chispero:  Ferr.  Aparato  que  se  coloca  en 
las  chimeneas  de  algunas  locomotoras  para 
detener  las  chispas  ó  pavesas  encendidas  que 
puedan  salir  por  ella.  Consiste  en  una  lejilla 
compuestas  de  barras  planas  de  hierro  puestas 
de  canto,  que  so  colocan  en  la  caja  de  himio,  por 
encima  de  la  última  fila  de  tubos.  Las  pavesas 
y  partículas  sólidas,  al  encontrar  dicha'  rejilla  y 
tropezar  con  sus  barrotes  caen  al  fondo  de  la  caja 
de  humo. 

En  locomotoras  que  queman  leña  y  turba  se 
coloca  otro  aparato  en  lo  alto  de  la  chimenea, 
consistente  en  una  pequeña  turbina,  movida 
por  la  presión  de  los  gases  calientes,  la  que  lanza 
horizontalmeute  á  dichas  partículas,  que  se 
recogen  en  una  doble  cubierta  fija  en  la  chime- 
nea. 

En  las  americanas  la  chimenea  está  superada 
de  una  caperuza  de  palastro  que  rebate  los  gases 
circularmente;  las  partículas  sólidas  que  no  de- 
tiene este  jirimcr  cambio  de  dirección  se  encuen- 
tran antes  de  salir  con  un  cono  de  tela  metálica 
que  no  pueden  atravesar,  cayendo  en  una  cu- 
bierta que  envuelve  á  la  chimenea,  y  cuyo  hueco, 
en  algunos  casos,  so  llena  de  agua  para  que  las 
a[iaguc. 

CHISPO,  PA:adj.  fam.  Achispado,  bebido. 
-Chispo:  m.  fam.  Chisguete,  trago  ó  corta 
cantidad  de  vino  (|Ue  so  bebe. 

CHISPORROTEAR:  m.  fam.  Des]iedir  chispas 
con  continuai'ion  ;  como  sucede  con  las  luces 
cuamlo  el  aceite,  el  sebo  ó  la  cera  tienen  alguna 
humedad. 

CHISPORROTEO:  m.  fam.  Acción  do  chi.spo- 
rrotcar. 

Rociábales  á  todos  la  «ira  el  continuo  chis- 
POKnoTEü  del  hachón,  etc. 

Antonio  Flores. 


CHITA 

CHISPOSO,  SA:  adj.  Aplícase  á  la  materia 
combustible  que  arroja  muchas  chispas  cuando 
se  quema. 

CHISQUE:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Atavillos 
.\ltos,  prov.  de  Canta,  dep.  de  Lima,  Perú;  250 

habitantes. 

CHISQUILLA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Jam- 
brasbaml'a,  prov.  Bongará,  dep.  Amazonas, 
Perú;  150  habits. 

CHISTAR:  u.  Prorrumpir  en  alguna  voz  ó  ha- 
cer ademán  de  hablar.  U.  m.  con  negación. 

Los  ciudadanos,  entre  el  miedo  que  les  re- 
presentaba y  la  vergüenza  de  lo  que  dellos  di- 
rían, no  se  atrevían  á  chistar. 

Mariana. 

Respóndele,  una  vez  que  quiere  que  hables 
y  que  yo  no  chiste. 

L.  F.  DE  Mor.atÍn. 

CHISTE:  m.  Dicho  agudo  y  gracioso. 

Vencía  este  autor  á  todos  los  anteriores,  y 
pocos  le  aventajaron  después  en  facultad  de 
inventar,  en  vivacidad  de  fantasía  y  de  ingenio, 
en  abundancia  de  chistes  y  de  sales,  etc. 
Quintana. 

...su  esposa  (la  del  zapatero)  tampoco  se  hizo 
esperar  gran  cosa  para  venir  de  vez  en  cuando 
á  escuchar  los  chistes  de  la  madre,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

—  Chiste:  Suceso  gracioso  y  festivo. 

Me  pasó  un  buen  chiste. 

Diccionario  de  la  Academia. 

—  Chiste:  Burla  ó  chanza. 

Hacer  chiste  de  una  cosa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Caer  uno  en  el  chiste:  fr.  fig.  y  fam. 
Advertir  el  fin  disimulado  con  que  se  dice  ó  hace 
una  cosa. 

-Dar  uno  en  el  chiste:  fr.  fig.  y  fam.  Dar 
.en  el  punto  de  la  dilicultad;  acertar  una  cosa. 

CHISTERA  (del  lat.  cistella,  cestilla):  f.  Ces- 
tilla  angosta  por  la  boca  y  ancha  por  abajo,  que 
llevan  los  pescadores  para  echar  los  peces. 

Trucha  viene  en  la  chistera 
Que  pudiera  ser  salmón. 

Lope  de  Vega. 

-Chistera:  fig.  y  fam.  Sombrero  redondo. 

CHISTOPOL:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Kazan,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Kama; 
léOOO  habits. 

CHISTOSAMENTE:  adv.  m.  Con  chiste,  do 
manera  chistosa. 

CHISTOSO,  SA:  adj.  Que  usa  de  chistes. 

Sacerdote  ya  de  edad,  hombre  agudísimo, 
chistoso,  y  de  uu  natural  tan  apacible  que  era 
muy  querido  de  todos  los  príncipes  y  grandes. 
Fr.  Bartolomé.  Alcázar. 

No  le  quiero  tan  chistoso, 
Sancho,  cuando  estoy  muriendo. 
Lope  de  Vega. 

-Chisto.so:  Dícese  también  decualquier  lance 
ó  suceso  que  tiene  chiste. 

...,¿porqué  no  andarán  en  las  (manos)  délos 
viejos  las  discretas  narraciones  de  Polo,  y  las 
bellas  y  las  chistosas  del  inmortal  Cervantes, 
etcétera? 

JOVELLANOS. 

Pensaba  luego  en  la  teoría  CHISTOSA  de  su 
padre  sobre  el  complemento  de  la  persuasión, 
etcétera. 

Valkra. 

CHISWICK:  CVoí/.  C.  del  condado  do  Middiesex, 
Inglaterra;  9  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.S.O. 
de  Londres,  en  la  orilla  izíjuierda  del  Táinesis. 
Fox  y  Canning  murieron  en  esta  localidad,  en 
cuyo  termino  la  Sociedad  do  Horticultura  ha 
instalado  sus  jardines. 

CHITA  (de  chito):  f.  A.strágalo,  hueso  coito 
en  la  ]>arte  superior  y  media  del  tai-so,  articula- 
do con  los  huesos  déla  pierna  y  enclavado  entro 
los  dos  tobillos. 

Mnmla  que  á  todo.4  os  gasten 
En  hacer  tablas  y  chitas, 
Y  otros  dijes  semejantes. 

QUEVEDO. 

-Chita:  Juego  qnc  consiste  en  poner  una 
chita  derecha'  on  sitio  determinado,   y  tirar  « 
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ella  con  tejos  ó  piedras:  el  que  la  derriba  gana 
dos  tantos,  y  el  que  da  más  cerca  uno. 

-  A  LA  CHITA  CALLANDO:  ni.  adr.  fara.  A  LA 
CHITICALLAXDO. 

-Dar  en  la  chita:  fr.  fig.  y  fam.  Dar  en 

EL  HITO. 

-  No  DÁRSELE  á  uno  DOS  CHITAS  DE  Una  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.   Iso  d.4rsele  un  bledo  de  ella. 

-TSO  IMPORTAR,  ó  NO  VALER,  xma  cosa  rxA 
CHITA:  fr.  fig.  y  fam.  No  importar,  ó  no  valer, 

UN  bledo. 

-Tirar  uno  Á  dos  chitas:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  ádos  partes;  poner  la  mira  ó  pretensión 
á  dos  cosas. 

-Chita:  Geog.  Dist.  delaprov.  de  Gutiérrez, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia;  8  000  habits.  Sit.  en 
el  declive  de  un  ceno.  Llamóse  antes  Chisca  y 
tuvo  el  título  de  ciudad;  el  primer  extranjero 
que  entró  en  su  territorio  fué  el  alemán  Jorge 
Spira  en  1535.  Es  notable  por  sus  minas  de  sal 
y  por  la  calidad  de  sus  cereales.  En  tiempo  del 
virreinato  era  municip.  y  prov. 

CHITAGÁ:  Geoc/.  Río  de  Colombia;  ptoviene 
del  páramo  del  Almorzadeío.  en  los  Andes  orien- 
tales. Corre  por  la  prov.  de  Pamplona,  departa- 
mento de  Santander,  enriquecido  con  una  mul- 
titud de  afls.  que  recibe  por  ambas  márgenes, 
entra  en  el  estrecho  formado  por  unos  ceños, 
del  cual  sale  precipitándose  por  un  salto  á  los 
pequeños  valles  de  ilargua,  de  los  cuales  recibe 
el  nombre,  poblados  antiguamente  y  boy  desier- 
tos, pertenecientes  á  dicho  estado.  |l  Aldea  ca- 
becera del  dist.  del  mismo  nombre,  prov.  de 
Pamplona,  depart.  de  Santander,  Colombia: 
1  640  habits.  Sit  en  una  meseta  á  orillas  del  río 
de  su  nombre. 

CHITAGONG:  Geog.  Dist.  del  Indostán  inglés, 
en  el  Bengala,  sit.  en  el  extremo  oriental  del 
país  y  en  los  confines  con  la  Birmania;  42  658 
kilómetros  cuadrados  y  3  500  000  habits.  Es  país 
fértil  y  tiene  por  cap.  á  Islamabad.  Fué  cedido 
á  Inglaterra  en  1760. 

CHiTARAQUE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Rí- 
eaurte,  dep.  de  Boyacá,  Colombia;  3  790  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  plano  al  pie  de  nna  peña  y 
cerca  del  Biesito.  Abunda  en  plátanos,  yuca, 
algodón,  maíz  y  caña  de  azúcar;  fabrica  muy 
buenos  dulces. 

ICHITEI:  interj.  ant.  ¡Chito! 

-  Chite:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Talará 
ó  Chite  y  Talará,  p.  j.  de  Orgiva,  prov.  de  Gra- 
nada; 78  edifs. 

CHITICALLA  (de  c?tilo,  interj.,  y  callar):  com. 
fam.  Persona  que  calla  y  no  descubre  ni  revela 
lo  que  ve. 

—  No  lo  digo  yo  sino  por  la  libertad  de  su 
casa.  -  ¡Eso  te  admira,  bobo,  no  sabes  que  no 
hay  casa  donde  no  haya  su  chiticalla? 
Lope  de  Teca. 

CHITICALLANDO (decAíto,  interj., y ea/?(inrfoj: 
.Tilv.  m.  fam.  Con  mucho  silencio,  sin  meter 
ruido  ó  de  modo  que  no  se  oigan  las  pisadas. 

Así  como  la  miró. 
Deseando  que  se  alargara, 
Chiticallando  de  paso 
Le  seguía  las  pisadas. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Chiticallando:  fig.  y  fam.  Con  imicho 
secreto  ó  disimulo. 

-A  LA  chiticallando:  m.  adv.  fam.  Chi- 
ticallando. 

CHITO  (de  hilo,  cosa  elevada):  m.  Pieza  de 
madera  ó  de  otra  cosa,  sobre  que  so  pone  el  di- 
nero en  el  juego  del  chito. 

-Chito:  Juego  que  consiste  en  tirarcon  tejos 
al  chito  para  derribarle,  y  gana  aquel  tejo  que 
queda  más  cerca  del  dinero. 

¡Ven  ustedes  en  el  verano  esos  grupos  de 
muchachos  que  juegan  al  CHITO  en  las  iume- 
diaciones  de  una  fuente?  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Irse  uno  k  chitos:  fr.  fig.  y  fam.  Andarse 
vagando,  divertido  en  juegos  y  |>asatieinpos. 

La  hija  que  olió  el  porte,  y  hendía  un  cabe- 
llo en  el  aire,  qué  hace  sino  vate  &  chitos. 
QUEVEDO. 
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ICHITOl  (del  ital.  chelo,  quieto):  interj.  fam. 
que  se  usa  para  imponer  silencio. 

—  Mucho  temo  que  nos  pillen. 

-  ¡Chito! -Si  apenasresnello. 

L.    F.    DE  MORATÍK. 

-  A  nosotros, 
íQué  nos  da?-  A  mi  maldita 
La  cosa.  -  Pues  á  mi...  -  \  Chito! 
Que  están  llamando.  Anda;  mira 
Quién  es. 

Bretón  de  los  Herrero.'. 

ICHITÓN I:  interj.  fam.  ¡Chito!  Empléase  á 
veces  denotando  ser  necesario  ó  conveniente 
guardar  silencio,  para  precaverse  de  un  peligro. 

-  El  vendrá,  y  humilde  y  manso 
Vos  á  él  mismo  le  hablaréis. 
Conociendo  la  verdad. 

¿Dentro  un  hora.?  — Y  á  ocasión 
Que  os  admire. —  Pues  chitón. 

Tirso  de  Molina. 

—  De  eso  estaraos  cuidadosos. 

-  Por  eso  digo  chitos. 

Moketo. 

CHITOR:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Meuar, 
Rayputana,  Indostán,  sit.  al  N.E.  de  Odeipur; 
fué  cap.  del  est.  de  Odeipur  y  tiene  grandes 
fortificaciones. 

CHITRÉ:  Geog.  Isla  cuyo  caserío  depende  de 
la  aldea  de  Saboga,  en  ía  comarca  de  Balboa, 
dep.  de  Panamá,  Colombia;  sit.  sobre  el 
Océano  Pacífico,  en  el  Archipiélago  de  las  Per- 
las y  cerca  de  la  costa.  1'  Pueblo  cabecera  del 
dist.  del  mismo  nombre,  prov.  de  Los  Santos, 
dep.  de  Panamá,  Colombia;  2380  habits. 

CHITTENDEN:  Geoq.  Condado  del  estado  de 
Vermont,  Estados  Unidos;  1481  km.=  y32800 
habitantes.  Sit.  en  la  orilla  oriental  del  lago 
Champlain,  que  le  separa  del  est.  de  New  York. 
Su  cap.  es  Burlington. 

CHITUL:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Santa  Cruz,  dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guatema- 
la; 440  habits.  Terreno  quebrado;  clima  cálido. 
Existe  una  notable  y  antigua  gruta.  Granos  y 
maguey,  cuyo  beneficio  en  jarcias  es  la  principal 
industria. 

CHIUCHÍN:  Geog.  Pueblo  cap.  del  dist.  de 
Cbecras,  prov.  Chancay,  dep.  Lima,  Perú;  170 
habitantes.  Hay  un  manantial  de  aguas  terma- 
les que  nace  del  cerro  del  Azufre;  su  tempera- 
tura es  elevada.  Algunos  Uaínan  al  pueblo  Chu- 
chín  ó  Chuichín. 

CHIUCHIU:  Geog.  Puerto  do  montaña  en  el 
territorio  de  Antofagasta,  Chile.  II  Pequeño 
pueblo  en  dicho  territorio  y  en  el  valle  del  Loa; 
300  habits. 

CHIUD  ó  CHIUL:  Geog.  Pequeña  isla  del  Ar- 
chipiélago de  Chiloé;  forma  parte  del  grupo  de 
las  Desertores.  Está  en  los  42"  36'  latitud  S.  y 
tiene  siete  kms.  de  bojeo. 

CHIUQUICÓ  ó  CHUQUICÓ:  Geog.  Arroyo  en  la 
gobernación  del  Nouqucii,  República  Argenti- 
na; es  tributario  del  Neuijuen  por  la  derecha. 

CHIURI  ó  XIURI:  Geog.  Cap.  del  Archipiéla- 
go de  las  Liu-kiu,  Japón;  sit.  en  la  parte  S.  de 
Chuyo  ú  Okinava,  que  es  la  isla  principal  del 
giupo  central  de  Chiusán.  Su  puerto.  Nava  ó 
Naba,  está  abierto  al  comercio  europeo. 

CHIUSA:  Geog.  Célebre  desfiLidero  del  extre- 
mo O.  de  Venccia,  en  el  valle  del  Adigio,  cerca 
de  Rívoli,  al  N.O.  de  Verona,  Italia.  Lo  defen- 
día un  fuerte  que  fué  destruido  en  1155  por  el 
emperador  Federico,  y  se  recilificó  en  12S5  para 
ser  de  nuevo  demolido  en  1801,  y  más  tarde 
nuevamente  edificado.  Hoy  protegen  al  f.  c.  del 
Tirol  reductos  formidables.  Chium,  Clisura,  la 
Chis,  la  Clivíe  y  las  variaciones  locales  de  estos 
nombres,  tienen  su  origen  en  las  antiguas  deno- 
minaciones latinas  Clatmiira,  Claumim,  etc., 
aplicadas  á  los  pa-sos  difíciles  ó  cerrados,  de 
c\ialquicr  manera  que  sea,  por  la  disposición  del 
lugar. 

-Cnius.k  ScLAFANl:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Corleonc,  provincia  de  Palcrmo,  Sicilia,  Italia; 
6800  habits.  Sit.  al  SO.  do  Corleonc  y  en  un 
país  en  que  se  cultiva  el  olivo  en  abundacia.  Se 
encuentran  algunas  variedades  de  ágata. 

CHIU8I:  Geog.  Pequeña  c.  del  dist.  de  Monte- 
pulciano,  prov.  de  Siena,  Toscana,  Italia,  sit.  en 
el  f,  c.  de  Florencia  á  Koma,  y  digna  de  citarse 
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por  ocupar  el  emplazamiento  de  la  antigua  Clu- 
sium.  Se  han  encontrado  en  ella  muchas  anti- 
güedades etruscas  y  romanas,  y  llaman  sobre 
todo  la  atención  las  tumbas  etruscas,  perfecta- 
mente conservadas  y  cubiertas  de  pinturas  en 
lo  interior.  Su  catedral,  del  siglo  xiii,  tiene 
dieciocho  hermosas  columnas  antiguas. 

CHIVA:  f.  Cabrita,  hija  de  la  cabra  desde  que 
mama  basta  que  cumple  un  año. 

—  Chiva:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Castellón. 
Nace  al  N.  E.  en  el  término  de  ilorella,  junto 
al  Peirón  de  San  Marcos,  corre  de  E.  d  O.  hasta 
el  lugar  de  su  nombre,  y  sigue  después  eutie 
montes  hasta  desaguar  en  el  río  Bergantes,  en- 
frente de  Tillores.  ;;  Barranco  de  la  prov.  de 
Valencia.  Nace  en  los  montes  de  Buñol,  ó  más 
bien  en  las  vertientes  orientales  del  grupo  de 
montañas  situado  al  N.  de  Siete-Aguas,  llama- 
do la  Cazoleta;  los  dos  arroyos  que  ledau  origen 
pasan  entre  Chiva  y  Cheste,  confluyendo  junto 
á  esta  última  villa;  luego  se  dirige  hacia  To- 
rrente, pasando  por  .Aldaya  y  Alacuas  y  va  á 
desembocar  en  la  Alfubera.  'I  Antiguo  conda- 
do de  la  prov.  de  Valencia,  en  el  p.  j.  de  su 
nombre,  sit.  al  O.  de  la  cap.  A  principios  del 
siglo  XVII  lo  habitaban  unas  doscientas  familias, 
casi  todas  de  moriscos.  Expulsados  éstos,  el  país 
quedó  poco  menos  que  desierto,  y  se  fué  repo- 
blando lentamente.  I'  Part.  jud.  en  la  prov.  y 
Audiencia  territorial  de  Valenciacon  cinco  villas, 
ciuco  lugares,  23  caseríos  y  ocho  edifs.  aislados, 
que  forman  los  10  ayunt.  siguientes:  Alborache, 
Buñol,  Cheste,  Chiva,  Dos  Aguas,  Godclleta, 
Macastre,  Siete-Aguas,  Turis  y  Yátavo;  27  340 
habitantes.  Hállase  casi  en  el  centro  de  la  provin- 
cia, entre  los  part.  de  Villar  del  Arzobispo  y  Li- 
ria al  N.,  Torrente  al  E.,  Carlet  al  S.  E,  Ayora 
al  S.  y  Requena  al  O.  Terreno  montañoso,  co- 
rrespondiendo á  su  extremo  meridional  los  des- 
poblados de  Sierra  Martes.  Aguas  abundantes, 
pues  pasa  por  el  part.  el  río  Magro,  que  en  él 
recibe  los  nos  Juanes  y  Buñol  y  otros  afluentes. 
.\traviesa  por  este  part.  la  antigua  carretera  de 
Madrid  á  Valencia  denominada  de  las  Cabrillas. 
I  V.  con  ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,prov.  ydióc. do 
Valencia:  5  073  habits.  Sit.  al  O.  de  la  cap.  de 
la  prov.,  junto  al  cauce  del  barranco  de  su  nom- 
bre, en  la  carretera  general  que  pasa  por  las 
Cabrillas,  con  estación  de  f.  c.  en  la  parte  cons- 
truida del  de  Valencia  á  Cuenca.  Terreno  esca- 
broso hacia  la  parte  occidental,  más  llano  y  con 
hermosos  huertos  en  los  alrededores  de  Chiva, 
huertos  fertilizados  por  el  barranco  de  este  nom- 
bre, riachuelo  temible  en  tiempo  de  lluvias,  como 
lo  acreditó  la  famosa  avenida  de  1775.  Cereales, 
algarrobas,  vino,  buen  aceite,  frutas,  legrmibres 
v  hortalizas;  fáb.  de  aguardientes  y  alfarerías. 
Chiva  tiene  alguna  importancia  en  nuestra  his- 
toria contemporánea.  En  22  de  noviembre  do 
1833  sus  vecinos  arrojaron  de  la  población  á 
cuatrocientos  voluntarios  realistas  que  alzaron 
bandera  contra  I.sabel  II,  por  lo  que  recibió  la 
villa  los  títulos  de  Muy  Leal,  Honrada  y  Valien- 
te. Eu  marzo  de  1836  entró  Cabrera  en  ella  y 
fusiló  á  muchos prÍ3Íoneros:inniediatamenteIle- 
garon  las  tropas  de  la  reina  al  mando  del  general 
Palarea,  quien  el  día  2  de  abril  derrotó  al  cabe- 
cilla tortcsino.  El  15  de  julio  de  1837  el  general 
Oráa  derrotó  también  en  Chiva  á  los  carlistas. 
Esta  batalla  fué  uno  <le  los  hechos  más  impor- 
tantes de  la  primera  guerra  civil.  Eu  21  do  mayo 
de  1838  el  cabecilla  Forcadell  atacó  la  villa,  te- 
niendo que  retirarse  el  día  siguiente.  Hubo  an- 
tes de  tei  minarse  la  iiriuicra  guerra  otros  com- 
bates de  menos  importancia  que  los  citados,  y 
también  fué  teatro  Chiva  de  algunos  encuentros 
en  la  guerra  que  los  partidarios  de  don  Carlos 
promovieron  en  1848. 

-Chiva  (Batalla  de):  fli.it.  Encuentro  en- 
tre las  tropas  liberales  mandailas  por  Oráa  y  las 
carlistas  por  el  Pretendiente,  ocuiiido  junto  á  la 
población  de  Chiva  el  15  de  julio  de  1837. 

Después  de  la  batalla  de  Grao  los  carlistas 
podían  invadir  el  territorio  valenciano  ó  caer 
sobre  Castilla.  Previendo  cualquiera  do  estos 
movimientos,  el  general  Or:ia  se  trasladó  á  Te- 
niel  el  3  de  julio  con  la  divisicm  Iriarte.  que  el 
mes  anterior  le  enviara  Espartero,  ordonaiulo  n 
Nogueras  que  so  replegase  con  sus  fuerzas  sobre 
este  punto  y  disponienilo  que  el  Segundo  ("abo 
de  Valeneía  se  replegase  a  Slurvietiro  con  la  bri- 
gada Borso.  Pero  tan  diseminadas  tenía  sus  fuer- 
zas que  le  hubiera  sido  imposible  oiHiner  en  el 
primer  momento  más  do  cinco  batallones  á  la 
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imponeote  masa  de  los  carlistas,  necesitando 
seis  días  pora  terminar  la  concentración.  Los 
carlistas  no  supieron  aprovechar  esta  circunstan- 
cia y  so  encaminaron  hacia  Valencia  con  bas- 
tante lentitud.  Oraa  entonces  llamó  á  si  á  Bne- 
rens,  pero  recibió  éste  órdenes  contrarias  de  Ha- 
drid  y  tuvo  que  obedecerlas.  Tan  desatinada- 
mente se  hacían  las  cosas  en  España  y  tan  á 
ciegas  se  repetían  los  disparates,  que  estuvieron 
>á  punto  de  perdernos  duran  te  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. Veíase,  pues,  Oráa  en  las  más  des- 
favorables condiciones  para  hacer  frente  al  ene- 
migo, y  al  propio  tiempo  la  causa  liberal  andaba 
tan  necesitada  de  un  triunfo  que  era  necesario 
hacer  toda  clase  de  esfuerzos  por  obtenerle.  Lo- 
gi'ó  reunir  hasta  10  473  infantes  y  63-1  caballos, 
con  cuyas  fuerzas  tenía  que  batir  al  ejército  car- 
lista que  contaba  15  000  de  los  primeros  y  1  200 
de  los  segundos. 

Para  observar  mejor  los  movimientos  del  ene- 
migo, elegir  el  momento  déla  batalla  y  proteger 
la  incorporación  de  la  brigada  Borso,  se  situó  el 
14  en  Cuarte  con  la  brigada  Nogueras  y  la  bri- 
gada Sánchez,  mientras  lo  verificaba  en  Monises 
la  división  Iriarte  y  en  Aldaya  el  propio  Borso. 
Una  vez  conocida  e.^actamente  la  posición  de  los 
carlistas  marchó  en  su  busca,  saliendo  de  Cuarte 
y  de  Monises  al  amanecer  del  15  de  julio. 
Jlandaba  la  vanguardia  el  brigadier  Borso,  el 
centro  el  general  Iriarte,  al  que  seguía  el  de 
igual  graduación  Nogueras,  y  cubría  la  extrema 
retaguardia  el  coronel  Sánchez  con  un  batallón 
de  Ceuta  y  un  escuadrón  del  Rey  que  custodiaba 
el  convoy.  El  día  amaneció  sereno.  El  ejército 
guardaba  absoluto  silencio,  y  de  esta  manera 
caminó  largo  rato  hasta  que,  avistados  los  car- 
listas en  Cheste  y  sus  inmediaciones,  se  ordenó 
á  Borso  que  avanzara  contra  ellos,  debiendo 
secundar  su  movimiento  la  división  Iriarte  y 
queilar  la  de  Nogueras  de  reserva  sobre  el  ca- 
mino. Don  Carlos  habíase  dirigido  de  Burjasot 
á  Chiva  el  13,  y  allí  permaneció  todo  el  14  sin 
moverse,  á  pesar  de  no  estar  sobrado  de  muni- 
ciones y  de  conocer  el  movimiento  de  Oráa. 
A  pesar  de  los  avisos  recibidos  no  se  inquietaron 
en  todo  el  día  15.  Las  descubiertas,  después  de 
haber  recorrido  un  espacio  de  dos  leguas,  regre- 
saron sin  haber  visto  al  enemigo.  Eljefe  de  Es- 
tado Mayor  confiaba  en  Sauz,  y  éste  se  hallaba 
tan  tranquilo  que  mandó  retirar  la  tropa  á  sus 
alojamientos  do  Cheste  y  ordenó  una  revista  de 
armas  á  sus  soldados.  Limpiándolas  estaban 
cuando, acometidos  bniscamente  por  la  caballería 
liberal,  tuvieron  que  retirarse  con  gran  precipi- 
tación y  mucha  pérdida  al  abrigo  de  los  jinetes 
carlistas  que  estaban  en  Chiva.  Los  carlistas 
tomaron  posiciones  en  el  castillo  ó  ermita  de  la 
Virgen,  coronando  además  de  numerosa  infan- 
tería las  alturas  que  dominan  al  pueblo.  Obliga- 
dos los  liberales  á  cambiar  de  pronto  su  frente 
de  batalla,  por  virtud  de  este  encuentro  inespe- 
rado, adquirió  aquél  tal  extensión  que  hubo 
necesidad  de  hacer  entrar  en  él  desde  luego  á  la 
división  Nogueras,  guardándose  también  de  este 
modo  la  analogía  que  era  preciso  guardar  con  la 
línea  enemiga. 

Empeñábase  la  batalla  en  condiciones  muy 
desfavorables  para  los  liberales.  Habían  sor- 
prendido al  enemigo,  pero  sólo  de  un  modo  in- 
completo, y  en  cambio  se  habían  visto  obligados 
á  modificar  repentinamente  su  orden  táctica, 
quedándose  sin  reserva  á  cuya  sombra  operar, 
sin  posiciones  en  que  apoyar.se,  ni  más  retirada 
posible  que  Valencia,  ciudad  situada  á  cinco 
horas  largas  de  marcha.  Las  consecuencias  de  la 
derrota  debían  serterrible.s,  y  atreverse  á  acome- 
ter en  tales  condiciones  á  tropas  muy  superiores 
en  número  y  dueñas  de  fuertes  posiciones,  era 
sin  duda  error  gravísimo  que  el  general  Oráa 
pudo  pagar  muy  caro.  Conociendo  su  posición 
fió  ala  rapidez  en  el  desarrollo  del  piando  ataque 
el  éxito.  El  brigadier  Borso  acometió  con  tal  ar- 
dimiento al  centro  carlista,  que  dejándose  llevar 
de  él  los  batallones  que  le  seguían  se  alejaron 
demasiado  de  la  línea  y  so  vieron  cargados  por 
graiules  fuerzas.  Pudo  ser  este  accidente  princiiiio 
lio  un  desastre,  pero  la  oportuna  intervención 
de  uno  de  los  batallones  de  Soria,  de  la  división 
Nogueras,  y  la  del  escuadrón  que  venía  custo- 
diniiclo  el  convoy,  y  quo  acudió  á  todo  escape, 
permitió  rechazar  la  embestida  de  los  carlistas, 
no  menos  vigorosa  que  la  anterior  do  los  liberales. 
Rebtablcció.so  on  seguida  el  orden  merced  á  la 
energía  de  algunos  jefes  y  oficiales  de  Estado 
Jfnyor,  yla  división  Nogueras  pudo  contiuuar 
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su  movimiento  de  flanco.  Jlientras  esto  ocurría 
en  la  izquierda  y  centro,  empeñábase  en  la  dere- 
cha sangrienta  lid  entre  la  división  Iriarte  y  los 
carlistas,  que  ponían  gran  empeño  en  romper  por 
esta  parte  la  línea  liberal.  Mucho  sufrieron  los 
batallones  de  Borbón  y  de  Mallorca,  pero  los 
carlistas  no  obtuvieron  ventaja  alguna.  La  caba- 
llería cargó  también  varias  veces  con  éxito,  pero 
la  victoria  continuaba  indecisa. 

La  división  Nogueras  la  puso  de  parte  del 
ejército  liberal.   Ejecutaron  el   movindento  de 
flanco  los  batallones   1.»   del   Rey,   3.»  de  Al- 
mansa  y  provincial  de  León  al  mando  del  ge- 
neral Lebrón,  atacando  á  la  bayoneta  la  posición 
del  castillo,   llave  de  la  línea  enemiga,  la  co- 
lumna de  cazadores  mandada  por  don  Pascual 
Sauz  y  el  oficial  de  Estado  Mayor  don  Joaquín 
Alonso.    El    ataque    fué    secundado  al  mismo 
tiempo  por  uno  general  del  centro  y  derecha,  y 
otro,  muy  arriesgado,  del  batallón  de  la  Prin- 
cesa contra  el  pueblo  preparado  por  los  certeros 
fuegos  de  la  batería   de  montaña  que  mandaba 
don  Cosme  Teresa.  Toda  la  línea  avanzó  sobre 
las  posiciones  del  enemigo,  obligando  á  éste  á 
declararse  en  retirada,  si  bien  ordenadamente  y 
aprovechando    las    favorables   condiciones  que 
para  ello  le  presentaba  el  terreno.   Distinguióse 
entre  todos  los  jefes  que  acompañaban  al  Pre- 
tendiente, Cabrera,  á  quien  se  vio,  .seguido  sólo 
de  20  hombres,  acometer  con  furia  á  los  bata- 
llones de  Nogueras  para  contenerlos  en  su  rápido 
avance.  Para  conseguir  este  resultado  desplega- 
ron los  carlistas  dos  batallones  alaveses  y  apres- 
taron toda  su  caballería,  pero  fueron  estas  fuer- 
zas rechazadas  por  el  batallón  de  León,  algunas 
compañías  del  Rey,    un    escuadrón  del  10  de 
línea  y  otro  del  6."  de  ligeros.  A  pesar  de  la  sed 
abrasadora    que    afligía  a  los  soldados,   conse- 
cuencia natural  del  calor  tórrido  del  día,  y  de 
haber  quedado  muy  á  retaguardia  la  división 
Iriarte,  por  efecto  del  movimiento  de  flanco  con 
tan  feliz  éxito  verificado  por  Nogueras,  la  pelea 
se  trabó  de  nuevo,  con  más  ardor  que  nunca,  y 
para  seguir  al  alcance  de  los  fugitivos  fué  pre- 
ciso formar  el  batallón  de  Córdoba  queseen- 
contraba  más  descansado  en  una  extensa  línea 
de  guerrillas,  en  oposición  á  otra  que  de  ante- 
mano  habían  situado  los  carlistas  sobre  la  iz- 
quierda liberal  y  al  abrigo  de  unas  cercas  de 
piedra,   con  cuya    operación  se  protegía  y  en 
cierto  modo  ocultaba  la  marcha  de  las  columnas 
de  Oráa.  Continnaron  éstas  avanzando,  pero  lo 
escabroso  del  suelo  y  el  buen   orden  en  que  el 
enemigo  se  retiraba  no  permitieron  ganar  mu- 
cho terreno.  Además  el  cansancio  de  los  solda- 
dos era  grande,  pues  en  todo  el  día  no  habían 
comido  ni  bebido  y  la  noche  se  venía  encima. 
Obedeciendo  á  tan  poderosas    razones    mandó 
Oráa  hacer  alto  para  dar  un  breve  descanso  y 
continuar  á  Buñol,   donde  pernoctó  el  ejército 
vencedor.  La  acción  de  Chiva  fué  una  heroica 
imprudencia  rescatada  por  lo  vigoroso  y  rápido 
de  la  ofensiva.   Todos  los  cuei-jios  qu?  en  ella 
tomaron    parte    cumplieron  brillantemente  su 
deber.  La  compañía  de  zapadores  afecta  al  ejér- 
cito y   mandada  por  el  capitán  de  ingenieros 
Carbonell,  so  distinguió  sobremanera,   hallán- 
dose en  todos  los  lances  de  peligro  y  batiéndose 
con  bravura.  Las  pérdidas  fueron  casi  iguales; 
unos  1  400  hombres  de  cada  lado.  Los  callistas 
dejaron  además  en  poder  de  los  vencedores  300 
prisioneros. 

Aunque  el  quebrantamiento  material  que  su- 
fiieron  en  Chiva  fué  en  realidad  pequeño  y  no 
mucho  mayor  el  moral,  era  tan  grande  la  nece- 
sidad de  una  victoria  que  el  gobierno  de  Madrid 
sufría,  que  recompensó  á  Oraa  como  si  hubiera 
ganado  una  gran  batalla  decisiva  y  herido  de 
muerte  á  la  facción.  Se  le  concedió  la  cruz  lau- 
reada de  San  Fernando,  y  las  Cortes  decretaron 
en  septiembre,  y  sancionó  la  reina  gobernadora, 
que  tanto  él  como  los  demás  generales,  jefes, 
oficiales  y  tropa  del  ejército  del  Centro  y  la 
Milicia  Nacional  habían  merecido  bien  de  la 
patria,  haciéndose  extensiva  esta  distinción  á 
todos  los  ciudadanos  que,  con  sus  servicios  y 
actos  de  humanidad,  contribuyeron  eficazmente 
al  socorro  y  asistencia  de  los  heridos  y  de  la 
tropa. 

-Chiva  df.  Mohella:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Morella,  provincia  do  Caste- 
llón, diócesis  de  Tortosa;  670  habits.  Sit.  en  la 
parto  N.  de  la  provincia,  á  la  deiecha  del  río 
Chiva.  Teneno  áspero  y  montañoso.  Cereales, 
legumbres  y  hortalizas,  cera  y  miel. 
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-Chiva  Samudrám  ó  Sivasa  Samtdra: 
Gcog.  Isla  del  río  Caveri,  entre  el  Misore  y  el 
Coimbatur,  Indostán  meridional,  muv  notable  á 
causa  de  las  ruinas  de  antiquísimos  templos  que 
hay  en  ella,  y  sobre  todo  por  las  dos  hermosas 
cascadas  que  el  río  forma  en  sus  inmediaciones. 
Una  de  ella.s,  llamada  Gangana  Chuki,  en  el 
canal  de  la  izquierda,  cae  desde  una  altura  de 
60  metros  según  unos  viajeros,  v  de  140  segim 
otros.  La  otra.  Bina  Ch'nki,  tiene  30  ó  lo2 
metros.  Un  puente  de  granito  une  la  isla  con  la 
orilla  izquierda  del  Caveri. 

CHIVACOA:  Geog.  Municip.  del  dist.  Bruzual, 
est.  Lara,  Venezuela;  3923  habits.  distribuidos 
entre  la  población  cabecera  y  21  sitios  y  caseríos. 
El  pueblo,  que  además  de  cabezcra  del  munici- 
pio lo  es  del  dist.  Bruzual,  tiene  S7S  habits. 

CHIVAL:  m.  ant.  Hato  de  chivos. 

CHIVAPURÉ;  fffoí?.  Río  déla  Sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  Venezuela;  nace  en  la  sierra  de 
Guamapí  y  desagua  en  el  Orinoco. 

CHIVARAI  ó  XIVARAI:  ^07.  IMontañas  de  la 
región  meridional  del  Dejan,  Indostán,  sit.  al  N. 
de  Salem,  presidencia  de  Madras;  forman  el  ex- 
tremo S.  de  la  extensa  cordillera  costera  del  E. 
de  la  península  ó  Gates  Orientales.  Su  altura 
media  es  de  unos  1  000  m. ;  el  pico  Mutu-Nad, 
alcanza  á  1  600  m.  Están  cubiertas  de  bosques, 
con  plantaciones  de  algodoneros  y  cafetaies  en 
los  valles.  En  aquéllos  se  encuentran  tigres,  ele- 
fantes, toros  salvajes  y  numerosas  especies  de 
antílopes  y  gamos.  Los  atraviesa  de  N.  á  S.  el 
f.  c.  de  Madras  á  Calicut  por  Salem. 

CHIVATA:  f.  prov.  And.  Porra  que  traen  los 

pastores. 

-Chivata:  Gcog.  Río  del  est.  Guzmán  Blan- 
co, A'enezuela;  nace  en  los  llanos  de  las  alturas 
de  Tucusipano  y,  unido  al  Chivatica , desagua  en 
el  Suata,  afl.  del  Orinoco. 

CHIVATA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia;  3  010  habits.  Sit.  en 
un  llano  entre  cerros.  Es  muy  frío;  abunda  en 
frutos  y  ganados,  especialmente  ovejas,  con  cuyas 
lana.s  fabrican  sus  vecinos  algunos  tejidos. 

CHIVATO:  m.  Chivo  que  pasa  de  seis  meses  y 
no  llega  al  ano. 

Vale  de  ordinario  un  buey  seis,  «na  vaca 
cuatro,  un  carnero  seis  re.ales'ó  siete,  un  chi- 
vato cuatro  ó  cinco  re.iles,  un  cabrito  un  real. 
Diego  de  Toures. 
Mala  rabia  ó  cruda  roña  consuma  ó  acabe 
mis  retozadores  chivatos  y  mis  ternezuelos 
corderinos;  etc. 

Cekvaktes. 

CHIVAY:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  Caylloma, 
dep.  Arequipa,  Perú;  1 160  habits.  I  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist.  de  la  prov.  Caylloma,  depar- 
tamento Arequipa,  Perú;  500  habits. 

CHIVE:  Gcog.  Río  de  la  sección  Barcelona, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  las  Jlesas  y, 
unido  al  Tigre,  desagua  en  el  caño  Vagre,  del 
delta  del  Orinoco. 

-  Chive  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Lubrín,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  136 
edificios. 

-  Chive  de  Arriba:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Lubrín,  p.  j.  de  Vera,  prov.  do 
Almería;  11  edifs. 


CHIVELUCH  ó  XIVELUCH:  Gcog.  Volcán  ex- 
tinguido en  la  península  de  Kamchatka,  Siberia 
Oriental.  Tiene  dos  cimas,  una  de  3  300  m.  de 
altura  y  otra  de  2  750.  y  en  todo  tiempo  las 
cubre  la  nieve.  No  se  ven  huellas  do  lava.  Al  pie 
de  la  montaña  se  extiende  una  llanura  con  va- 
rios lagos,  entre  ellos  los  de  Kronotsk  y  Jar- 
chinsk. 

CHIVETERO:  ni.  Corral  ó  aprisco  donde  so' 
encierran  los  chivos. 

CHIVICURA:  Gcog.  Fuerte  establecido  en  15S>3: 
por  Oncz  de  Loyola,  en  la  ribera  S.  del  Bíobío, 
Chile,  por  donde  recibe  el  Relé.  Los  araucanos 
lo  destruyeron  en  1599. 

CHIVICHIGUE:  Geog.  Laguna  do  la  sección 
Cumaná,  est.  Bermúdez,  Venezuela;  es  navega- 
ble por  embarcaciones  inqueñas  tan  luego  como 
crece  el  Orinoco,  quo  penetra  en  esta  laguna  por 
medio  del  cafio  Gnargnapo. 

CHIVILCOY:  Gcog.  Port.  de  la  prov.  do  Bucnoi 
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Aires,  República  Argentina.  Sit.  en  el  centro  de  la 
prov.  hacia  el  N. ,  entre  los  partidos  de  Suipacha 
al  X.  E. ,  Xavarro  al  S.  E. ,  Veinticinco  de  Mayo  y 
Bra£;ailoaI  S.,  de  losqne  lo  separa  el  río  Salado, 
y  Ciíacabuco  al  X.O.  y  N.  Tiene  2  375  knis."  y 
19  000  habits.  Su  terreno  era  de  pampa,  trans- 
formado hoy  parcialmente  en  campos  bien  cul- 
tivados. Casi  toda  la  población  reside  en  la  ca- 
pital, qne  tiene  estación  en  el  f.  c.  de  Bnenos 
Aire.s  á  Xueve  de  Julio.  El  part.  se  creó  en  1846 
y  el  pueblo  en  1854,  habiéndose  erigido  el  mis- 
mo año  en  parroquia  de  la  Virgen  del  Rosario. 
Procede  el  nombre  de  una  cañada  que  le  atra- 
viesa, llamada  de  Chivilcoy,  nombre  al  parecer 
de  un  cacique  que  allí  tenia  su  tribu. 

CHIVILINGO  ó  CHIVILONCO:  Gcog.  Pequeña 
caleta  en  la  bahía  de  Arauco,  siete  ú  ocho  kiló- 
metros al  S.  de  Lota,  Chile.  11  Corta  corriente  que 
viene  del  E.  á  desembocar  en  la  caleta  dicha. 

CHIVILLO:  Gcog.  Pnerto  ó  embarcadero  en  el 
rio  .Mayo,  de  la  prov.  Moyobamba,  dep.  deLoreto, 
Peni.  ■ 

CHIVITAL:  ni.  Chivitil. 

CHIVITIL:  m.  ant.  Chivetero. 

CHIVO  íidel  lat.  cápcrc?):  m.  CABRITO. 

—  ¿Quieres  que  te  arme  de  cuernos 
Y  á  tu  frente  dé  más  fnerza? 
—  No,  qne  entonces,  como  el  chito, 
No  me  hartaré  de  pendencias. 

H.\ltTZEXEUSCH. 

...  prometió  darle  en  pago  un  chivo,  quesos 
frescos  de  nata  y  hasta  la  cabra  misma. 
Valeka. 

CHIVO  (del  ár.  chuh,  pozo):  m.  Poza  ó  estan- 
que donde  se  recogen  las  heces  del  aceite. 

CHIVOS:  Gcog.  Playa  de  la  isla  de  Cuba,  á 
continuación  de  las  rocas  de  la  costa  y  al  pie 
litoral  de  la  altura  de  la  Cabana;  divide  los 
part.  de  la  Habana  y  Guanabacoa. 

-Chivos  (Los)  ó  del  Ciervo;  Gcog.  Isla  ad- 
yacente a  la  costa  del  est.  de  Sinaloa,  Golfo  de 
California,  Méjico,  sit.  a!  S.  j'  á  2  knis.  de  la 
ciudad  de  Mazatlán.  Su  altura  niaxima  es  de 
235  pies  y  se  halla  parcialmente  cubierta  de 
vegetación. 

CHIXOY:  Geog.  Río  de  Guatemala,  llamado 
también  Negro:  nace  cerca  de  la  villa  de  Mala- 
catán,  y  se  dirige  hacia  el  E.  para  tomar  el 
nombre  de  río  de  las  Salinas,  y  afluir  en  el  Usu- 
macinta. 

CHIZA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Yungas, 
dep.  de  la  Paz,  Bolivia. 

CHIZZOLINI  (.Jerónimo):  Biog.  Escritor  ita- 
liano. N.  en  Campitello  (provincia  de  Mantua) 
el  2  de  diciembre  de  1824.  Comenzó  sus  estudios 
literarios  y  científicos  (1834-43)  en  el  Gimnasio 
y  en  el  Liceo  de  Mantua,  y  cursó  luego  Mate- 
máticas en  la  Universidad  de  Pavía  (1842-45). 
De  1846  á  1848  residió  en  Milán,  donde  practicó 
la  enseñanza,  completó  sus  estudios  literarios  y 
trabó  amistad  con  muchos  escritores.  En  marzo 
de  1848  se  encontraba  en  Mantua  y  figuró  entre 
los  alistados  en  la  Milicia  ciudadana.  Poco  des- 
pués, por  encargo  del  gobierno  provisional  de 
aquella  provincia,  cumplió  una  misión  cerca  del 
cuerpo  de  ejército  del  general  Bava,  y  en  aque- 
llas circunstancias  contribuyó  como  pocos  á  dar 
fuerzas  al  gobieiTio.  Después  del  combate  de 
Custoza  y  otros  igualmente  desgraciados,  emigró 
á  Liguria,  y  regresando  á  su  provincia  hacia  los 
primeros  días  do  1850  se  dedicó  al  ejercicio  de 
la  profesión  de  ingeniero  y  consagró  su  atención 
á  lo»  trabajos  públicos,  especialmente  á  cuanto 
interesaba  á  la  Agricultura,  los  riegos  y  las  de- 
fensas hidráulica.s,  sin  abandonar  por  esto  los 
estudios  literarios.  En  1859,  por  consejo  de  Ga- 
ribaldi  y  de  acuerdo  con  el  comisado  de  gobierno 
de  la  parte  libre  de  la  provincia  de  Mantua, 
destruyó  por  completo  las  fortificaciones  erigi- 
das por  los  austríacos  á  la  derecha  del  Po,  frente 
á  Borgoforte.  En  1860  fue  enviado  á  la  isla  de 
Cerdcña  para  dirigir  algunas  construcciones,  y 
en  1861  regresó  á  .Milán,  ciudad  en  la  que  tra- 
bajó de  un  modo  eficaz  en  la  transfornioción  de 
los  métodos  de  construcción  entonces  usados  y 
en  la  aplicación  de  los  principios  científicos  al 
arte  rie  edificar.  Al  mismo  tiempo  realizó  im- 
portantes operaciones  hidráulicas  para  bonificar 
ío.<  terrenos  paliidicos,  y  en  días  posteriores 
procuró,  presentando  un  proyecto,  qno  se  mojo- 


CHLOP 

rasen  las  condiciones  higiénicas  de  las  escuelas 
de  la  provincia  de  Ferrara,  Mantua,  Módena  y 
Bolonia.  Cooperó  activamente  á  la  fundación  de 
la  Sociedad  Agiaria  de  Lombardía  y  fué  el  ini- 
ciador de  la  Sociedad  general  de  Agricultores 
italianos,  la  cual,  bajo  la  presidencia  de  Chizzo- 
liiii,  celebró  importantes  Congresos  en  Venecia, 
Barí  y  Ferrara.  Fundador  y  director  del  perió- 
dico científico  la  Italia  Agrícola  (1S69),  premia- 
do con  medalla  de  plata  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París  de  1878,  y  de  El  Correo  de  ¡os 
Campos,  como  también  del  titulado  La  Agricul- 
tura (1864-66),  dióse  á  c«uocer  primeramente 
publicando  algunos  trabajos  en  varios  periódicos 
del  Piamonte  y  de  Lombardía,  y  como  autor  de 
un  drama  histórico,  Grimoaldo  al  trono  del  Lon- 
gobardi  (1856);  de  una  Memoria  sobre  la  Admi- 
nistración de  las  aguas  2»iblicas,  y  de  una  í!c- 
loción  técnica  sobre  los  jyroycctos  para  el  riego 
de  la  Alta  Lombardía,  presentada  á  la  Diputa- 
ción provincial  de  Milán. 

CHKLOF  ó  XKLOF:  Gcog.  Ciudad  del  distrito 
y  gobierno  dcMohilef,  Rusia;  12500  habitantes. 
Tiene  un  buen  puerto  eu  la  orilla  derecha  del 
Dniéper.  Centro  importante  de  comercio. 

CHLADNi  (Ernesto  Florexcio  Federico): 
£iog.  Físico  alemán,  uno  de  los  fundadores  de  la 
Ciencia  acústica.  N.  en  Witteniberg  en  el  año 
1756.  M.  en  Breslau  en  1827.  Estudió  Música 
como  estudio  de  adorno,  y  le  llamó  la  atención 
lo  imperfecto  de  la  teoría  del  sonido.  Por  medio 
de  la  Física  y  de  las  Matemáticas  se  dedicó  a 
llenar  aquel  vacío  y  abrir  nuevos  caminos  á  la 
Ciencia  de  la  acústica.  El  fué  quien  haciendo 
vibrar  placas  de  vidrio  cubiertas  de  arenilla, 
descubrió  el  hecho  curioso  de  que  la  confluencia 
de  las  vibraciones  en  los  cuerpos  está  sometida 
á  leyes  matemáticas  y  constantes.  Sus  investi- 
gaciones y  sus  descubrimientos  están  consigna- 
dos en  obras  notables  que  le  aseguraron  un  lugar 
distinguidísimo  entre  los  físicos  modernos.  De 
estas  obras  se  citarán  las  más  notables:  Teoría 
díl  sonido;  Tratado  de  Acústica:  Ensayos  sobre 
la  Acústica  práctica  y  sobre  la  construcción  de 
instrumentos;  Sobre  los  meteoros  ígneos.  Chladni 
inventó  dos  aparatos  curiosos:  el  clai-i  cilindro 
y  el  eufono,  para  el  estudio  de  los  sonidos. 

CHLAPOWSKI  (Deseado):  Biog.  General  po- 
laco. X.  en  el  gran  ducado  de  Posen  el  1788. 
M.  en  Turwia  el  27  de  marzo  de  1879.  Entró  el 
1807  á  formar  parte  délas  tropas  polacas  orga- 
nizadas por  Napoleón,  y  fué  sucesivamente  ofi- 
cial de  órdenes  del  emperador  y  jefe  de  escua- 
drón de  la  Guardia.  Hizo  algunas  campañas  en 
nuestra  península  y  en  Alemania,  pero  en  1813 
dejó  el  servicio  y  se  retiró  á  sus  tierras.  Después 
de  la  revolución  del  29  de  noviembre  de  1830 
se  tra.sladó  á  Varsovia,  en  donde  obtuvo  el  man- 
do de  una  brigada  de  caballería.  Marchó  hacia 
la  Lituauia,  que  le  acogió  como  á  su  libertador, 
y  realizó  su  unión  con  Gielgud;  mas  después  de 
varios  reveses  retrocedió  delante  del  ejército 
ruso  y  se  refugió  en  el  territorio  prusiauo.  Para 
justificar  esta  retirada  publicó  las  Cartas  sobre 
los  acontecimientos  militares  en  Polonia  y  en 
Lituania  (París,  1839).  Desde  1831,  unido  al 
gobierno  prusiano,  no  tomó  parte  alguna  en 
las  tentativas  infructuosas  de  independencia  del 
partido  nacional,  y  se  dedicó  á  grandes  trabajos 
agrícolas. 

CHLOPICKI  (José):  Biog.  General  y  dictador 
polaco.  N.  en  Podolia  en  1772.  M.  en  Cracovia 
en  1854.  En  1787  se  alistó  en  un  regimiento  de 
infantería  y  combatió  á  los  moscovitas,  sirvien- 
do á  las  órdenes  del  príncipe  José  Poniatowski,  y 
en  1794  á  las  de  Kosciusko;  después  asistió  alas 
batallas  deRaclavoicé  y  Maeiesiwicé.  Desde  1797 
á  1802  formó  parte  de  las  legiones  polonesas  eu 
Italia  á  las  órdenes  de  Dombrowski.  En  1807 
fué  nombrado  coronel  y  asistió  á  las  batallas  de 
Eylau  y  de  Fricdland.  Desde  1808  ,á  1812  formó 
jiiirtc  de  la  legión  del  Vístula,  que  se  cubrió  de 
gloria  en  España.  Fué  entonces  nombrado  ge- 
neral de  brigada  y  barón  del  Imperio.  En  1812 
salió  de  España  y  fué  agregado  á  la  división 
Claparidc.  Herido  en  la  toma  de  Smolcnsk, 
hizo  después  la  campaña  de  181.'?;  fué  nombrado 
comendador  de  la  Legión  de  Honor  y  condecora- 
do con  la  cruz  militar  polonesa.  Volvió  á  Polo- 
nia en  1814,  fué  nombrado  general  de  división 
por  el  emperador  Alejandro  I,  pero  pocotiemiio 
después ,  no  pudiemlo  sufrir  los  ultrajes  del 
gran  dnquo  Constantino,  abandonó  el  servicio. 
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Retiróse  á  la  vida  privada,  y  dominado  por  la 
pasión  del  juego  se  desmoralizó.  Después  de  la 
insurrección  de  Varsovia  de  29  de  noviembre  de 
1830  los  polacos  le  aceptaron  como  dictador  y 
se  sometieron  ciegamente  á  su  mando  supremo. 
Polonia  poseía  entonces  un  admirable  ejército, 
un  tesoro  considerable,  y  gran  cantidad  de  mu- 
niciones de  guerra.  Chlopicki  no  se  mostró  dig- 
no de  la  confianza  que  eu  él  depositaron  los  po- 
lacos, y  desposeído  do  su  elevado  cargo,  y  sin- 
tiendo lo  vergonzoso  de  su  situación,  solicitó 
combatir  como  soldado.  En  las  memorables  jor- 
nadas de  febrero  de  1831,  en  las  llanuras  de 
Grochow,  entró  en  fuego  y  fué  herido.  Antes  de 
esto  los  coroneles  y  los  generales  le  suplicaban 
que  les  diese  órdenes,  coufiando  en  su  experien- 
cia, pero  se  negó  diciendo:  «Puesto  que  no  ha- 
béis querido  negociar  con  Nicolás  y  someteros 
á  él,  morid  hasta  el  último;  yo  me  lavo  las  ma- 
nos. Id  á  tomar  órdenes  del  generalísimo  Mi- 
guel Radzewill.  Puesto  que  nada  soy,  no  tengo 
orden  ninguna  que  dar.  A.sisto  á  una  carnicería 
y  noá  una  batalla,  porque  no  admito  que  Polo- 
nia sola  pueda  vencer  a  los  rusos.  No  tengo  fe 
sino  en  los  grandes  batallones,  como  decía  Na- 
poleón.» En  el  mes  de  abril  de  1831  se  retiró  .-i 
Cracovia,  donde  terminó  miserablemente  una 
existencia  que  tan  hermosamente  había  comen- 
zado. Como  última  vergüenza  recibió  de  las 
autoridades  moscovitas  su  retiro  de  general  de 
división. 

CHLUSELBURGO:  Geog.  C.  y  fortaleza  de  Ru- 
sia, eu  el  gobierno  y  al  E.  de  San  Petersburgo, 
á  orilla  del  lago  Ladoga  y  el  ríoNeva;  6  000  ha- 
bitantes. En  la  fortaleza  estuvo  preso  el  tsar 
Juan  VI,  Se  llamó  también  X'eteburgo. 

CHMiELNICKI  (BogdAn  Zexón):  Biog.  Het- 
mán de  los  cosacos  de  la  Ukrania.  N.  en  1593. 
M.  en  1657.  Hijo  del  célebre  guerrero  Miguel. 
Acompañó  á  su  (ladre  á  la  batalla  de  Ci^ora  en 
1620,  y  fué  hecho  prisionero  por  los  turcos  y 
enviado  á  Crimea,  en  donde  permaneció  dos  años. 
Regresó  á  su  patria  y  se  dedicó  á  la  agriculrura. 
Sintió  una  violenta  pasión  por  Ja  mujer  de  un 
vecino  suyo  llamado  Czapliuski,  y  este  amor  fué 
el  punto  de  partida  de  sus  empresas  políticas 
por  el  odio  que  concibió  contra  Czaplinski.  La 
primera  revolución  de  Chnúelnicki  estalló  en 
1647.  En  el  siguiente  año  venció  a  las  tropa-s  po- 
lacas en  Golte-W'ody  y  eu  Korsun;  después  hizo 
prisionero  á  Czaplinski  en  Czchryn,  le  mandó  de- 
capitar y  se  casó  con  su  mujer.  El  rey  Wladis- 
lao  IV  debió  hacerle  algunas  concesiones  y  le 
otorgó  algunos  privilegios;  pero  muerto  el  rey 
en  1648,  Chniiehiicki,  aiuovcchándose  del  inte- 
rregno, invadió  la  Polonia  hasta  Zauíoic  destru- 
yéndolo todo  á  su  paso.  Juan  Casimiro  le  reco- 
noció hetmán  de  los  cosacos  y  le  hizo  propcsi- 
clones  de  pax,  que  él  no  admitió,  confiando  en  el 
apoyo  del  tsar  de  Moscovia,  del  rey  de  Suecia  y 
del  sultán,  que  habían  formado  una  coalición 
para  invadirla  Polonia.  Eu  una  batalla  que  duró 
tres  días  y  que  se  libró  en  el  año  1651  en  Bercs- 
teczko,  fué  vencido  Chmielnicki.  Atacado  por 
todas  partes,  concertó  una  tregua  el  28  de  sep- 
tiembre de  1651,  pero  la  rompió  al  siguiente  año 
y  se  entregó  á  los  moscovitas,  ceg.ado  por  las  en- 
gañosas promesas  del  t.sar,  haciendo  con  el  un 
tratado  de  paz  y  reconociendo  la  soberanía  de  Ru- 
sia. El  tsar,  de  acuerdo  con  los  tártaros,  los  tur- 
cos y  los  moscovitas,  invadió  á  Polonia,  perolos 
polacos  salieron  vencedores  en  aquella  luclia.  Los 
moscovitas  exasperados  inviUaron  á  Chmielnicki 
á  que  se  dirigiera  á  Moscú  con  la  intención  de 
darle  muerte:  pero  avisado  á  tiempo,  Chmiel- 
nicki se  negóá  paitir,  y  penetrando  en  sn  tierra 
sintió,  cuando  ya  no  tenia  remedio,  haber  obrado 
en  contra  de  Polonia,  y  murió  castigado  por  los 
remordimientos. 

ICHOl  interj.  ;So! 

CHOA  ó  XOA:  Geog.  Gran  país  del  África  orien- 
tal, al  S.  de  Abisinia  y  que  forma  un  estado  inde- 
pendiente, aunque  sometido  hoy,  con  la  Abisinia, 
al  protectorado  de  Italia.  Su|).  40  000  kms.',  pob. 
absoluta  1  500  000  habits. ;  relativa  37.  Es,  pues, 
un  pais  más  poblado  que  España.  Verdad  es  qno 
todas  estas  cifras  son  la  cxpresinii  de  cálculos  me- 
jor ó  peor  fundados,  y  qne  pueden  diferir  consiile- 
rablemento  de  la  verdad.  Según  otros  datos  la 
superficie  de  Choa  puede  calcularse  en  73  000 
kilómetros  cuadrados.  Además  déla  falt-a de  me» 
didas  exactas  contribuye  á  oscurecer  la  extensión 
de  este  país  U  anexión  do   algunos  territorios 
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vecinos.  En  una  caita  dirigida  por  Menilek  II 
al  presidente  de  la  Sociedad  Geográfica,  italiana, 
aquél  principe  se  denomina  á  si  propio  Rey  de 
Choa,  Coffa  y  de  los  confines  del  país  de  los  ga- 
llas. Compréndese,  por  lo  tanto,  que  es  imposible 
señalar  con  exactitud  los  límites  del  Choa.  Dire- 
mos únicamente,  giiiáudonos  por  la  carta  geo- 
gráfica de  Chiariui,  que  está  situado  entre  la 
Abisinia,  la  región  casi  desconocida  de  la  cuenca 
del  Diddesa,  los  estados  gallas  del  S.  y  el  país 
de  AJel  y  Danakil. 

La  gran  cadena  etiópica  penetra  en  el  Choa  al 
S.  de  Angot  y  de  Zebul.  Apártase  después  del 
meridiano  ligeramente  y  se  inclina  al  S.  O.  si- 
guiendo dirección  paralela  al  curso  del  Anach. 
Esta  parte  de  la  cadena  llámase  Chakkaó  Amba- 
Chakka  y  alcanza  una  altitud  media  de  2400  á 
2700  metros,  contándose  muchas  cumbres  que 
pasan  considerablemente  de  esta  cifra.  La  mon- 
taña más  alta  parece  ser  la  de  Metatita,  no  lejos 
de  Ankober.  Desde  su  cumbre,  que  mide  3278 
metros,  contémplase  casi  todo  el  Choa  y  las  me- 
setas inferiores  inclinándose  en  gradería  hacia 
el  valle  del  Anach  y  los  afluentes  del  Abai.  Toda 
esta  parte  del  reino  está  cortada  por  los  ríos 
en  fragmentos  prismáticos.  El  país  presenta  el 
aspecto  de  una  gran  campiña  casi  unida,  en  la 
que  los  valles  de  los  ríos  parecen  indicados  desde 
lejos  por  una  interrupción  de  la  verdura.  Desde 
cerca  vese  que  estas  cortaduras  alcanzan  enorme 
profundidad.  Una  de  ellas,  á  60  kms.  de  Anko- 
ber, abre  en  la  meseta  una  hendidura  de  1 250 
metros  y  sólo  700  de  anchura.  Entre  las  rocas 
cncuéntranse  abismos  profundos.  Cerca  deTegu- 
let,  la  antigua  capital,  hay  uno  de  ISO  metros 
de  largo  y  menos  de  uno  de  ancho,  en  él  que 
se  puede  arrojar  una  piedra  sin  que  el  sonido  de 
la  caída  llegue  á  la  superficie.  Los  ríos  que  nacen 
en  la  vertiente  oriental  del  Amba-Chakka,  y  que 
para  llegar  al  Nilo  Azul  tienen  que  descender 
2000  metros,  forman  cachones  y  cascadas  sober- 
bias en  estos  abismos.  Algunos  grupos  de  colinas 
redondeadas  sostienen  la  base  del  Amba-Chakka 
y  las  cadenas  paralelas,  tales  como  el  Argob- 
ba,  que  se  extiende  á  poca  distancia.  Más  allá 
extiéndese  una  llanura  apenas  quebrada  hasta 
el  Golfo  de  Aden,  y  sólo  interrumpida  aquí  y 
allí  por  pequeños  conos  volcánicos.  En  las  már- 
genes del  Anach  vese  el  cráter  de  uno  de  esos 
volcanes  ya  apagados;  este  cráter  tiene  algu- 
nos kilómetros  de  circunferencia.  El  Dofoné  es 
otro  cráter  más  pequeño  pero  que  lanza  cons- 
tantemente vapores,  y  cuya  actividad  ha  sido 
comparada  á  la  del  Volcano  en  las  islas  Lipari; 
está  situado  en  la  margen  izquierda  del  Anach. 
Más  al  S. ,  en  el  Fatigar,  vese  el  grupo  de  volca- 
nes de  Mintchar,  que  presentan  varios  cráteres. 
El  do  Wingegur  excede  á  los  demás  en  dimen- 
siones, pues  tiene  10  kms.  de  circunferencia  y 
paredes  de  200  á  300  metros  de  altura.  Dos  bre- 
chas interrumpen  el  circuito;  por  ellas  debía  es- 
capar la  lava  en  fusión.  En  las  proximidades  se 
halla  el  pantano  de  Burchata,  situado  en  el  hueco 
de  un  circo  de  lavas  negras.  En  la  roca  se  abren 
centenares  de  cavernas  seraiocultas  entre  los 
matorrales  y  una  brecha  del  cráter  permite  á  los 
elefantes  y  rinocerontes  acercarse  á  la  charca 
durante  la  noche  para  saciar  su  sed.  Más  al  O., 
eu  el  Dembi,  vese  otro  grupo  de  moutañas  vol- 
cánicas, entre  las  cuales  se  han  formado  algunas 
lagunas,  de  origen  muy  reciente  sin  duda  porque 
eu  ellas  no  se  encuentran  peces.  En  cambio  viven 
á  sus  alrededores  millares  de  aves  acuáticas.  Al 
S.  O.  la  cnmbre  aislada  de  Zikuala,  de  3000 
metros  de  altura,  contiene  en  su  cráter  un  lago 
en  cuya  margen  se  eleva  un  monasterio.  En  todos 
estos  terrenos  volcánicos  abundan  mucho  las 
aguas  minerales.  Tres  de  ellos  brotan  en  el  país 
de  Gala-Finfini.  No  lejos  do  la  alta  montaña 
aislada  de  Entoto  (2987  m.)  existe  un  geyser. 
A  la  acción  de  las  aguas  calientes  minerales  dé- 
bese sin  duda  la  fosilización  de  muchos  árboles 
de  lo  que  hay  ejemplos  en  no  pocos  partes  del 
país. 

La  meseta  que  separa  el  Abai  del  Anach  cons- 
tituyo la  frontera  natural  entro  la  Etiopía  pro- 
piamente dicha  y  el  país  de  los  gallas;  esta  región 
es  poco  qnobrada,  siendo  de  escasa  importancia 
sus  accidentes.  AIS.  de  ella  las  montañas  apare- 
cen de  nuevo  en  relieve  muy  acentuado,  siguién- 
dola dirección  N.  O.  á  S.  E.  Sus  cumbres  prin- 
cipales son  ol  Goro  Chcn,  el  Belbclla,  el  Tulii- 
Amaca,  el  Chileino,  el  Halo  y  el  Roggc,  monta- 
ñas todas  que  miden  más  de  3000  metros.  El 
punto  culminante  de  la  cadena  se  halla  on  el 
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monte  Hamdo  que  alcanza  3456;  al  menos  así 
se  creía  hasta  que  Chiariní  atribuyó  esta  calidad 
al  Guariro  que  se  eleva  completamente  aislado 
en  el  Gurage  hasta  3898  meti'os  de  altitud.  Los 
macizos  montañosos  del  N.  del  Gugsa  no  alcan- 
za tan  considerable  altitud.  Por  término  medio 
miden  2200  á  2500  metros.  Sin  embargo,  una 
cadena  del  Juarya  alcanza  3000  metros  en  el 
monte  Egon,  su  punto  culminante.  En  el  país 
de  Kaffa  hay  otra  cadena  limitada  al  N.  por  el 
río  Goyeb  que  rivaliza  con  el  Guariro,  pues  el 
Kotta,  que  se  halla  en  su  extremidad  septentrio- 
nal, tiene  3685  metros.  El  Guocho,  en  el  territo- 
rio de  los  Ilm-Orma,  es  decir,  fuera  del  Choa, 
pero  dominando  el  sistema  de  moutañas  que 
forma  la  osamenta  de  la  Etiopía  meridional,  de- 
be tener,  según  cálculo  de  Abbadie  que  lo  vio  á 
200  kms.  de  distancia,  más  de  5000  metros. 

Hidrografía.  -  Las  aguas  del  Choa  van  en 
gran  parte  al  Nilo;  las  demás  corren  al  Mar  de 
las  Indias  ó  se  pierden  en  depresiones  interiores. 
De  sus  ríos  propios  el  más  importante  es  el 
Anach,  que  nace  al  S.E.  de  los  Alpes  del  Choa, 
en  el  dist.  de  Finfini,  estando  sus  fuentes  se- 
paradas de  las  aguas  que  van  al  Nilo  por  un 
ligero  accidente  del  terreno.  Con  las  aguas  que 
aquellas  montañas  le  envían  conviértese  rápi- 
damente en  río  ancho  y  profundo.  Corre  de 
S.  á  N.  á  lo  largo  de  la  base  de  la  gran  cadena 
etiópica,  presentando  cuando  menos  50  metros 
de  ancho  por  uno  de  profundidad  y  marchando 
con  gran  rapidez.  En  la  época  de  las  inundacio- 
nes ocupa  una  zona  de  muchos  kilómetros  y  su 
nivel  se  eleva  sobre  las  aguas  ordinarias  12  y  14 
metros,  y  aun  18.  Eu  esta  parte  de  su  curso 
podría  ser  utilizado  para  la  navegación  de  va- 
por. Abandona  la  región  de  las  montañas  pava 
correr  hacia  Tadyura  á  través  de  la  llanura.  Re- 
cibe el  tributo  del  Gemianía  ó  Kasara,  río  bas- 
tante considerable  pero  falto  de  otros  tributa- 
rios, y,  regando  un  país  de  clima  muy  cálido  en 
el  que  la  evaporación  es  considerable,  se  pierde 
á  100  kms.  de  la  bahía  de  Tadyura,  en  el  pan- 
tanoso lago  de  Bada  ó  de  Aussa,  que  probable- 
mente se  halla  bajo  el  nivel  del  mar.  El  curso 
del  Anach  es  de  800  kms.  próximamente.  Otro 
tributario  importante  del  Anach  es  el  Jlelé. 

El  Abai  es  más  considerable  que  el  anterior. 
Nace  en  Gich-Abai,  á  unos  100  kms.  del  lago 
Tana  ó  Dembea,  el  principal  de  Abisinia.  Sus 
fuentes  fueron  visitadas  por  el  Jesuíta  portu- 
gués Paes  antes  que  por  ningún  otro  europeo. 
Al  entrar  en  el  lago  tiene  sólo  10  m.  de  ancho, 
pero  á  la  salida  presenta  ya  un  caudal  consi- 
derable. Forma  varias  cataratas  y  baja  á  las 
llanuras  etiópicas  describiendo  una  curva  in- 
mensa cuya  convexidad  vuelve  hacia  el  Choa. 
La  cadena  etiópica  envía,  además  de  los  ríos 
citados,  otros  muchos  que  se  pierden  en  el  país 
de  Adal  ó  Adel,  tales  como  el  Targia,  el  Mersé, 
el  Addifuha,  etc.,  etc.  Estos  dos  iil timos  no  han 
sido  vistos  hasta  ahora  sino  por  el  viajero  espa- 
ñol Abargues  de  Sostén. 

Débese  también  á  éste  el  reconocimiento  de 
los  lagos  Haic  y  Ardibbo,  situados  en  el  extre- 
mo N.  del  Choa.  El  primera  se  halla  á  1920  m. 
sobre  el  Mar  Rojo,  tiene  una  profundidad  media 
de  120  pies  y  una  superficie  de  4  650  kms-.  El 
segundo  se  halla  á  2088  m.,  su  profundidad 
media  es  de  157  y  su  extensión  de  3  800  kms-. 
El  Ardibbo  envía  sus  aguas  al  Haic,  el  cual  á  su 
vez  desagua  en  el  río  Melé,  afluente  del  Anach. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  de  las  re- 
giones altas  del  Choa  so  parece  mucho  al  de 
Abisinia,  pero  es  más  húmedo  por  hallarse  bajo 
la  influencia  de  la  zona  lluviosa  que  se  extiende 
entre  los  dominios  de  los  dos  alisios  y  que  oscila 
al  N.  y  al  S.  de  la  línea  equinoccial.  En  las 
mesetas  ahisinias  la  capa  húmeda  tiene  un  es- 
pesor de  75  centímetros  al  año;  al  S.  del  Abai 
alcanza  un  metro.  De  aquí  que  la  vegetaciiin 
sea  miis  vigorosa  y  más  espesa.  Mientras  en 
Abisinia  son  raras  las  selvas,  en  las  montañas 
del  Choa  y  países  tributarios  de  éste  vense 
grandes  bosques  do  coniferas,  olivos  silvestres 
y  otros  árboles.  La  botánica  de  esta  región  ha 
sido  poco  estudiada,  mas  sábese  que  todas  las 
especies  abisinias  crecen  en  ella  espontánea- 
mente 6  son  susceptibles  do  producirse  )ior  cul- 
tivo. El  Choa  tiene  además  especies  )iropias.  Es, 
pues,  muy  grande  la  riqueza  vegetal.  Una  de 
tas  plantas  más  célebres  que  se  conocen,  el  café, 
es  oriunda  de  este  país.  Otras  muchas  de  apli- 
caciones no  menos  importantes  podrían  descubrir 
en  el  Choa  loa  botánicos  y  agricultores,  señala- 
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damente  entre  las  aromáticas  y  las  maderas  pre- 
ciosas. 

A  medida  que  se  desciende  en  la  vertiente 
occidental,  hacia  el  Abai,  obsérvase  mayor  des- 
arrollo de  población  y  de  cultivo,  pero  sólo  se 
encuentra  vegetación  arbórea  en  abundancia  en 
los  barrancos.  El  país  es  esencialmente  agrícola. 
Como  hay  dos  estaciones  lluviosas  al  año  pue- 
den obtenerse  dos  cosechas  de  cereales.  Las 
grandes  lluvias  comienzan  á  mediados  de  junio. 
Duran  dos  meses  y  medio,  ó  tres  á  lo  sumo,  y 
terminan  en  los  j'rímeros  días  de  septiembre. 
En  enero  hay  una  pequeña  estación  de  las  llu- 
vias. La  población  está  distribuida,  según  la  ri- 
queza agrícola  del  país,  en  grandes  aldeas,  de 
suerte  que  las  ciudades  importantes  son  raras. 
Toda  la  meseta  de  los  Arusos,  cruzada  no  há 
mucho  por  el  ejército  de  Menilek  eu  marcha  con 
el  de  Harar,  se  halla  completamente  virgen  de 
cultivo.  Grandes  bosques  cubren  la  vertiente 
oriental  de  la  meseta.  Encueutiáuse  gigantescas 
higueras.  En  el  valle  del  Maña  vense  campos 
admirablemeute  cultivados. 

La  fauna,  pareciila  también  á  la  do  Abisinia, 
es,  igualmente  que  la  flora,  más  rica  en  formas  y 
en  especies.  El  Choa  es  patria,  según  parece,  del 
Colubics  giurt'za,  mono  de  pelaje  blanco  y  negro. 
A  causa  de  este  traje  cou  que  le  dotó  la  natura- 
leza y  de  sus  costumbres  solitarias,  los  indígenas 
ven  en  él  un  ermitaño,  un  hombre  dedicado  á 
la  contemplación,  y  le  tienen  un  miedo  supers- 
ticioso. En  la  cuenca  del  Auch  se  eiicueutran 
toros  cuyos  cuernos  alcanzan  la  respetable  lon- 
gitud de  2  metros  y  0^15  de  grueso  en  la  base. 
Una  cebra  recientemente  clasificada  (Equus 
GrevyiJ,  notable  por  sus  rayas  de  un  hermoso 
color  negro,  habita  las  altas  sabanas  del  Choa. 
El  caballo  es  un  hermoso  animal  de  remos  finos, 
hermosa  cabeza,  fuertes  y  redondeadas  ancas, 
mucho  fuego  é  inteligencia  y  duro  en  la  fatiga. 
La  civcta  (Civetta  vivei-rajes  un  animal  de  gran 
valor  económico  por  la  sustancia  que  segrega,  y 
que  se  cotiza  á  buen  precio  en  el  comercio.  Sólo 
los  machos  producen  esta  sustancia,  cuya  venta 
monopolizan  casi  todos  los  soberanos  de  la  Etio- 
pía meridional.  Fórmanse  rebaños  de  200  á  300 
individuos.  Cada  uno  de  éstos  es  encerrado  en 
una  suerte  de  jaula  que  no  le  permite  volverse. 
Para  apresurar  la  secreción  mantiénense  los 
parques  á  una  temperatura  constante  y  se  somete 
á  las  civetas  á  un  régimen  alimenticio  completa- 
mente animal.  Los  extranjeros  no  pueden  pene- 
trar en  los  parques  porque  los  naturales  tienen 
miedo  de  que  les  hagan  mal  de  ojo.  El  producto 
normal  por  civeta  es  de  100  gramos  cada  día. 

Habitantes,  organiznción  política  y  siluacióyi 
actual  del  país.  -  Desde  el  punto  de  vista  etno- 
gráfico, el  Choa  forma  una  especie  de  isla  rodeada 
por  los  pueblos  Ilm-Orma,  mucho  más  numero- 
sos que  los  hombres  de  raza  amhoriniana,  que 
son  los  habitantes  del  país.  Separados  del  grueso 
de  los  suyos  por  las  altas  tierras  comprendidas 
entre  el  Nilo  Azul  y  el  Anach,  forman  la  avan- 
zada de  la  raza  hacia  el  S.  Sus  costumbres  difie- 
ren poco  de  las  de  los  demás  aniháricos.  Los 
habitantes  del  Choa  tienen  la  cabeza  bien  for- 
mada, ancho  el  cráneo,  salientes  los  pómulos, 
ojos  perfectamente  colocados  en  su  órbita  y 
notables  por  su  vivacidad,  rostro  poco  desarro- 
llado por  lo  general  cou  relación  al  cráneo,  ángulo 
facial  niedianainente  abierto,  cuerpo  proporcio- 
nado, salvo  los  brazos  que  suelen  ser  demasiado 
largos  y  las  caderas  demasiado  gruesas,  cabellos 
finos,  gruesos  los  labios,  prolongadas  y  muy 
carnosas  las  orejas,  y  de  cinco  y  niedio  á  seis 
pies  de  estatura.  El  color  de  su  piel  varía  hasta 
lo  infinito,  siendo  generalmente  oscuro  subido. 
Los  choas  son  indolentes  é  inconstantes,  pero 
muy  bravos  y  temidos  en  la  guerra.  Obedecen 
humildemente  á  los  reyes,  que  no  sólo  son  sobera- 
nos sino  dueños  de  sus  subditos.  Los  esclavos 
propiamente  dichos  son  poco  numerosos;  en  rea- 
lidad todos  los  habí  tan  tes  del  Choa  lo  son,  puesto 
que  el  soberano  puede  disponer  do  sus  bienes,  de 
su  libertad  y  de  su  vida.  Dícense  cristianos  y  lo 
son  á  su  modo  y  muy  fanáticos,  enemigos  do 
los  mahometanos. 

La  autoridad  del  rey  del  Choa  sobre  los  peque- 
ños estados  gallas,  sus  vecinos,  dista  todavía 
de  ser  efectiva.  Sin  embargo,  merced  á  los  fusi- 
les perfeccionados  do  que  dispone,  á  la  circuns- 
tancia de  poder  contar  con  más  de  cien  mil 
hombrea  en  estado  de  combatir  y  á  las  simpatías 
políticas  de  los  italianos,  que  han  pretendido 
siempre  contar  con  su  concurso  contra  8U  victo- 
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rioso  enemigo  el  Negus  do  Abisinia,  adquirió 
bastante  importancia  y  ejercía  una  influencia 
seria  en  toda  !a  Etiopía  nieriJional.  A  pesar  de 
esto,  hasta  hace  poco  aún  no  había  podido  exi- 
mirse de  pagar  á  aquel  soberano  un  considerable 
tributo  anual,  que  consistía,  además  de  un  dona- 
tivo de  talaris  de  María  Teresa,  en  100000  bue- 
yes, 2000  caballos  y  200  pieles  de  leopardo. 

El  Choa  comprende  las  provincias  de  Efat, 
Argobbo,  Gedén,  Efrata,  llons,  Tegulet,  Mora- 
bicte,  Choa-Meda,  Tuloma,  Fatigar,  Bulgar  y 
Denibí.  La  capital  es  Litué  y  las  poblaciones 
más  importantes  Farre,  Kákfara,  Liché,  Rogé  y 
Ankober,  antigua  capital.  En  el  centro  de  ésta 
levántase  un  agudo  pico  en  el  cual  había  edifi- 
cado el  rey  su  palacio.  Tegulet,  que  en  época 
anterior  fué  también  capital,  se  halla  al  X.  O. 
de  Ankober.  Hoy  es  insignificante  aldea,  en  la 
que  inútilmente  se  buscarían  las  soberbias  cons- 
trucciones á  que  hacen  referencia  las  relaciones 
portuguesas.  Las  frecuentes  invasiones  de  los 
gallas  lo  han  destruido  todo.  El  rey  (ras)  suele 
residir  temporalmente  en  Augolola,  á  cinco  ho- 
ras al  S.  de  Tegulet. 

El  Choa  ha  sido,  en  estos  últimos  tiempos, 
muy  visitado  por  los  europeos  y  señaladamente 
por  los  italianos.  Rocher,  Lefebvre,  Harris,  Com- 
bes, Tamisier,  Isenhurg,  Krapf,  Antimori,  Ro- 
gazzi,  Cerchi,  Chierini,  médicos,  viajeros  y  co- 
merciante's,  han  visitado  la  corte  errante  de 
Menilek  IL  Jinchos  de  ellos  han  pagado  con  la 
vida  su  amor  á  la  Ciencia. 

JIuy  recientemente,  en  12  de  marzo  de  1889, 
los  fanáticos  derviches  del  Jlahdí  derrotaron  y 
dieron  muerte,  en  Metemme,  al  rey  Juan  de 
Abisinia.  Aunque  éste  haliía  designado  como 
sucesor  á  su  hijo  natural  Jlangaxa  y  había  otro 
pretendiente  que  decía  ser  hijo  del  difunto  Teo- 
doro, Menilec  de  Choa  se  propuso  recoger  la 
corona  de  Abisinia  sin  más  derecho  que  la  fuer- 
za; al  frente  de  10  000  hombres  marchó  desde 
sus  Estados  hacia  el  N. ,  y  á  su  paso  le  fueron 
reconociendo  como  soberano  todas  las  provin- 
cias abisinias,  menos  el  Tigre,  y  le  rindieron 
pleito  homenaje  muchos  jefes.  Inmediatamente 
envió  una  embajada  á  Roma  que,  recibida  en  el 
Quirinal  con  grau  solemnidad,  autmció  que  el 
rey  de  Choa  y  nuevo  Xei/ivs  de  Abisinia  aceptalia 
el  protectorado  de  Italia  y  reconocía  la  soberanía 
del  rey  Humberto  sobre  los  territorios  de  Ma- 
saua,  Keren  y  Asmara. 

CHOACHÍ:  Gcog.  Páramo  inmediato  a  la  ca- 
pital de  la  República  de  Colombia.  Situado  á 
3 170  metros  de  altura,  en  nn  estribo  de  la 
Cordillera  oriental  de  los  Andes  colombianos; 
domina  la  extensa  llanura  llamada  Sabana  de 
Bo(jotú.  li  Distrito  de  la  provincia  de  Oriente,  de- 
jiartamento  de  Cundinamarca,  Colombia;  4  140 
habitantes.  Sit.  en  las  cercanías  de  Ríoblanco. 

CHOAPA:  Geog.  Macizo  de  los  Andes  de  Chile; 
se  extiende  desde  los  30°  50'  á  los  32°  20'  de 
latitud  S.  y  abraza  toda  la  parte  de  los  Andes 
comprendida  entre  los  ríos  Grande  y  de  Leiva. 
Forma  su  centro  el  alto  cerro  del  Mercedario, 
cuya  altura  es  de  6  797  metros.  Las  demás 
cumbres  notables  de  este  macizo  son  la  cordi- 
llera de  Cogoti,  cuya  altura  no  pasa  de  4000  me- 
tros, el  cerro  do  Huatulame,  2  501 ;  el  cerro  de 
Pama,  2  068;  los  cerros  de  Molina,  5  000;  el  de 
Xacimicnto,  3  815,  y  el  Chamuscado,  3  436.  || 
Río  de  Chile,  entre  las  provincias  de  Coquimbo 
y  Aconcagua.  Nace  al  pie  del  cerro  Mercedario, 
corro  al  O.  y  N.  O.  por  más  de  150  kilómetros 
y  desagua  eu  el  Pacífico  en  los  31°  37'  de  latitud 
S. ,  algo  más  abajo  de  la  ciudad  de  Mincha.  En 
la  parte  superior  de  su  curso  lleva  el  nombre  de 
río  del  Potrero  Largo,  y  sólo  después  de  su  re- 
unión con  el  Leiva  toma  el  de  Choapa.  Recibe 
en  ambas  márgenes  numerosos  afluentes;  por  la 
derecha  el  río  de  Tótorral,  los  de  González  y 
del  Manzano,  el  de  Chalingo,  el  Illapel  y  el  de 
Jliiicho;  por  la  izquierda,  el  Leiva,  el  Tiiica- 
dán,  el  Qnelén,  el  de  Camisas  y  el  arroyo  de 
Millagiie.  El  Choapa  y  sus  principales  afluentes 
riegan  valles  muy  fértiles,  pero  de  poca  an- 
chura, de  modo  que  .sólo  una  escasa  parte  do 
BUS  aguas  puede  utilizarso  para  el  riego.  Sus 
crecida.s  .son  considerablo.s,  aunque  poco  peli- 
grosas, porque  el  álveo  está  muy  encajonado. 
La  cuenca  del  Choapa  ocupa  una  suporficio  do 
9  567  kms=. 

CHOAPAN:  Ocoij.  Distrito  del  cst.  do  Oajaca, 
Méjico,  situado  entre  el  distrito  do  Tuxtepcc  al 
N.,  el  cantón  do  Acayucán,  del  estado  de  Vera- 
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cruz,  al  E.,  el  dist.  de  Tehuantepec  al  S.  y  el 
de  Villa  Alta  al  O.  Su  extensión  superficial  es 
de  unos  18  000  kms.^  y  su  población  de  11  450 
habitantes  distribuidos  en  29  pueblos  que  cons- 
tituyen otras  tantas  municipalidades.  La  capi- 
tal es  Santiago  Choapán  (Véase). 

CHOATE  (Rcrrs):  Biog.  Jurisconsulto  ame- 
ricano. N.  á  fines  del  siglo  xviii.  A  los  treinta 
y  tres  años  de  edad  se  estableció  en  Boston 
como  abogado.  Antes  había  sido  senador  en  el 
estado  de  Massachusctts  y  formado  parte  del 
Congreso.  En  1842  reemplazó  á  Daniel  Webster 
en  el  Senado  de  los  Estados  Unidos,  pero  re- 
nunció su  cargo  eu  1845  para  entregarse  com- 
pletamente al  ejercicio  do  su  profesión.  Elo- 
cuente orador  parlamentario  pronunció  un  no- 
tabilísimo discurso  sobre  la  cuestión  del  Oregón 
y  Tejas.  Fué  antor  del  Elogio  de  Daniel  Webster 
y  goza  de  una  gran  reputación  literaria. 

CHOBÉ:  Geog.  Río  del  África  meridional,  uno 
de  los  brazos  superiores  del  Zambese.  V.  Zam- 
bese. 

CHOCA:  f.   Cetr.  Cebadura  que  se  da  al  azor, 

dejándole  pasar  la  noche  con  la  perdiz  que  voló. 

CHOCADOR,  RA:  adj.   Que  choca.  Ú.  t.  e.  s. 

Era  el  conde  de  Bura  CHOCADOR,  ,y  aunque 
el  duque  de  Alba  don  Femando  Alvarez  de 
Toledo  fué  tan  valiente,  como  sabe  el  mundo, 
seguía  las  máximas  y  doctrina  militar  que 
aprendió  en  la  escuela  de  Próspero  Colona. 
José  Martínez  de  la  Puente. 

CHOCALÁN:  Geog.  Riachuelo  del  dep.  de  Meli- 
pilla,  Chile.  Viene  de  la  falda  E.  de  los  conos  de 
Acnleo  y  corre  al  lí.  O.  á  desaguar  en  el  Maipó. 

CHOCALLO:  m.  ant.  Zarcillo,  pendiente. 

Todas  las  romanas  dieron  los  collares  do  sus 
gargantas,  los  anillos  de  sus  dedos,  las  ajorcas 
do  sus  muñecas,  y  aun  los  chocallos  de  sus 
orejas. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

CHOCAmAN:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  cantón  do  Córdoba, 
est.  do  Veracruz,  Méjico.  Se  halla  sit.  á  18  ki- 
lómetros al  lí.  O.  de  la  ciudad  de  Córdoba.  For- 
ma lamunicip. ,  que  cuenta  con  1  S30  habits.,  el 
expresado  pueblo  y  la  congregación  de  Tetla. 

CHOCANTE:  p.  a.  de  Chocar,  que  choca. 

Que  la  chocante  casada, 
Con  su  escuela  de  danzantes, 
Tenga  diversos  penantes. 
Penados  por  su  penada. 

GÓNGORA. 

-  Chocante:  adj.  Raro,  extraño,  singular. 

...maneras  de  decir  que  en  un  siglo  pudieran 
ser  no  sólo  permitidas,  sino  lícitas,   llefran  á 
ser  en  otro  chocantes,  cuando  no  imposibles. 
Larra. 
Arribó  á  este  país  un  europeo, 
Y  al  notar  circunstancia  tan  chocante, 
Dijo  muy  arrogante: 
Rey  voy  á  ser  aquí,  pues  no  cojeo. 

Hartzenbusch. 

CHOCAR  (de  choque):  n.  Encontrarse  con  vio- 
lencia dos  cosas;  como  un  buque  con  otro,  ó 
contra  nn  peñasco. 

T  chocando  los  arcaduces  del  diablo  unos 
contra  otros,  se  hicieron  pedazos. 

QOEVEDO. 
A  vista  ya  de  las  luces 
De  tierra,  chocando  el  barco, 
De  arena  y  agua  se  cubre. 

Calderón. 

-  Chocar:  fig.  Pelear,  combatir. 

Chocaron  unos  con  otros,  con  tanta  furia  y 
ardiniieuto,  que  á  poco  rato  se  vio  la  canip.iña 
cubierta  de  sangre  y  cadáveres. 

Pelliceh. 

-Chocar:  fig.  Provocar,  enojar  d  uno  por 
genio  ó  por  costumbre. 

-Chocar:  fig.  Causar  disgusto,  extraScza  ó 
enfado. 

...esta  es  la  gran  diferencia  qne  entre  los 
satíricos  de  las  literaturas  antigua  y  moder- 
na choca  al  estudioso. 

Larra. 

¡Cómo  es  que  la  blanca  toca 
No  parece  que  le  choque! 
A  doncella  consaprada 
A  Dios,  DO  se  dicen  flores. 

Hart/.knbubch. 
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CHOCARl  (voz  india):  m.  Zool  Reptil  que 
constituyo  U  especie  Deiidroplitjspicla,  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  colubriformes, 
familia  de  los  dendrófidos.  El  chocaii,  tipo  del 
género  Dendrophis  (V.  Dendrófido)  es  una 
magnífica  culebra  arborícela  do  1"",30  de  largo, 
correspondiendo  á  la  cola  una  tercera  parte°el 
color  de  las  legiones  superiores  es  un  pardo  me- 
tálico brillante,  en  el  cual  resulta  á  veces  una 
faja  amarilla  orillada  de  un  estrecho  borde  ne- 
gro á  cada  lado;  las  partes  inferiores  son  de  un 
solo  color  amarillo  más  ó  menos  vivo. 

Está  muy  diseminado  en  la  India  oriental,  y 
abunda  mucho  en  los  países  donde  hay  colinas, 
pero  no  tanto  en  las  llanuras.  Así  como  sus  con- 
géneres, persigue  á  las  aves  pequeñas,  á  los  la- 
gartos y  ranas  arborícelas,  y  durante  su  juventud 
a  toda  clase  do  insectos;  los  individuos  adultos 
parecen  muy  irascibles  y  se  defienden  con  toda 
sus  fuerzas  si  el  hombre  les  ataca,  infiriéndole 
mordeduras  bastante  graves;  en  tales  casos  en- 
sanchau,  como  otros  ofidios  de  la  India,  la  parte 
anterior  del  cuello  y  del  tronco;  levantan  poco 
más  ó  menos  la  tercera  parte  de  su  longitud  sobre 
el  suelo,  mueven  vivamente  la  lengua,  miden 
con  la  vista  algunos  segundos  á  su  adversario, 
muerden,  retíranse  y  se  preparan  para  un  nuevo 
ataque.  En  el  cuerpo  de  una  hembra  preñada. 
Cantor  encontró  siete  huevos  cilindricos,  de 
cascara  blanda  y  de  unos  O",  035  do  largo. 

CHOCARREAR:  n.  Decir  chocarrerías. 

Sobre  todo,  mucho  hablar  y  chocarrear, 
del  todo  la  deshace. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Estando  nn  día  de  invierno  sentado  al  sol 
chocarreando  con  sus  criados,  le  hirió  un 
ángel  como  al  impío  Heredes  con  un  golpe  de 
espada  en  la  cabeza. 

P.  Juan  de  Torres. 

CHOCARRERÍA  (de  chocarrero):  f.  Chiste  gro- 
sero. 

El  tambor,  por  tener  con  qne  mostrar  más 
sus  cHOCARREnÍAS,  comcuzo  á  enseñarme  á 
bailar  al  son  del  tambor. 

Cervantes. 

Las  ridiculeces  y  chocarrerías,  de  que  esta 
obra  está  llena,  las  han  dicho  hasta  ahora  las 
personas  más  principales,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Chocarrería:  ant.  Fullería,  trampa  y 
engaño  que  se  comete  eu  el  juego. 

CHOCARRERO,  RA  (del  lat.  scútra,  bufón): 
adj.  Que  tiene  chocarrería. 

...,  después  de  haber  pronunciado  aquel 
discurso  chocarrero,  nadie  hubiera  podido 
convencerle  de  que  no  era  un  gran  orador, 
etcétera. 

Fernín  Caballero. 

-Chocarrero:  Que  tiene  por  costumbre  de- 
cir chocarrerías.  U.  t.  c.  s. 

Llamóle  chocarrero,  truhán  y  quit-ijieli- 
Uos. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

¡Graciosico  me  sois?  (dijo  Sancho)  ¿de  cho- 
carrero os  picáis? 

Cervantes. 

...,  todo  esto  seaviene  mal  con  la.'i  tonterías 
de  un  viejo  chocarrero  y  p.arlanchín. 

L.  F.  DE  MoratIn. 

-Chocarrero:  ant.  Fullero,  üsáb.  t.  es. 

CHOCARRESCO,  CA:  adj.  ant.  Chocarrero. 

CHOCAVA:  Geog.  Vicecantón  do  la  provincia 
de  Sur  Chichas,  dep.  de  Potosí,  Uolivia;  minas 
de  estaño. 

CHOCAYA:  Geog.  Cordillera  en  el  dep.  de 
Potosí,  Bolivia;  se  alza  en  las  provs.  de  Ñor- 
Chichas  y  Sur-Chichas.  Hay  también  una  aldea 
do  este  nombro  que  fué  populosa  ciudad  CD 
tiempo  de  la  dominacii'm  española. 

CHOCLAR  (voz  imitativa):  n.  En  el  juego  de 
la  argolla,  introducir  de  golpe  la  bola  por  las 
barras. 

-Croclar:  ant  fig.  Entrarse  en  una  parto 
de  golpe  ó  con  prisa. 

Cuando  nno  se  entra  en  alguna  casa  de  gol- 
pe y  de  prisa,  sin  reparar,  decimos  hnlierse 
rnocLADO,  y  esto  hacen  los  que  no  quieren  ser 
vistos. 

Covarribias. 


1818 


CHOCO 


CHOCLO  (del  lat.  socc&lus):  m.  Chanclo. 

Sandalias,  choclos,  madreñas, 
Escarpines  y  alpargatas. 

Gabriel  del  Cobbal. 

Toda  la  raza  mona 
Andaba  con  sus  choclos,  etc. 

Sama>tego. 

CHOCLOCA:  Geog.  Vieecantón  de  la  piov.  de 
Concepción,  dep.  de  Tanja,  Bolivia. 

CHOCLOCOCHA:  Geog.  Pueblo  en  el  distrito 
de  Pilpichaca,  pror.  Castrovirreina,  dep.  Huan- 
cavelica,  Perú;  110  habits.  ;i  Lago  del  Perú,  si 
tuado  al  O.  de  Castrovineina  y  á  22  kms.  al  O. 
de  la  cadena  déla  cordillera ;  recibe  las  aguas  de 
la  laguna  inmediata  Orcococha  y  su  desagüe 
forma  el  río  que  después  se  llama  Pampas. 

CHOCLÓN:  m.  En  el  juego  de  la  argolla,  ac- 
ción de  introducir  de  golpe  la  bola  por  las  ba- 
rras. 

CHOCO  (del  lat.  soccus,  zueco,  por  la  forma): 
xa.  Jibia  pequeña. 

—  Choco:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Castilla, 
dep.  Arequipa,  Perú:  930  habitantes.  1  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Castilla,  depar- 
tamento Arequipa,  Perú;  820  habits. 

CHOCÓ:  Geog.  Nombre  de  la  parte  lí.  del 
dep.  del  Cauca,  Colombia,  entre  la  Cordillera 
occidental  de  los  Andes  y  el  Pacífico:  comprende 
las  cuencas  de  los  ríos  Atrato  y  San  Juan,  es 
país  rico  en  oro  y  platino,  y  ostenta  exuberante 
vegetacióu ;  pero  su  clima  es  muy  húmedo  y  muy 
insalubre  para  los  europeos.  Constituyó  una 
provincia,  y  sus  habits.  indígenas,  los  chocoes, 
fueron  los  que  por  más  tiempo  resistieron  á  los 
españoles;  aún  conservan  su  lengua  primitiva.  í 
Notable  cueva  en  el  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia;  es  una  colina  perforada,  por  donde  pasa  un 
arroyo. 

CHOCOLATE  (del  mejicano  ehocolaíl):  m. 
Pasta  compuesta  de  cacao,  azúcar  y  canela. 

Molían  éstas  (las  mujeres)  el  grano  entre  dos 
pieiiras.  al  modo  de  las  que  nos  dio  á  conocer 
el  uso  del  chocolate;  etc. 

SOLÍS. 

£1  cacao  y  su  manteca,  lo  mismo  que  su 
pasta  (chocolíte);  etc. 

MOSLAU. 

-Chocolate:  Bebida  que  se  hace  de  esta 
pasta  desleída  y  hervida  en  agua  ó  en  leche. 

—  He  dormido  bien.  —  Me  alegro, 
¡Quieres  tomar  chocolate? 
-Nó.  M.-ÍS  bien  almorzaría 
Otra  cosa. 

Bketó\'  de  los  Hebrebos. 

Señora,  trate 
De  hacerse  menos  huraña, 
Venga  en  amor  y  compaña 
A  tomar  el  chocolate. 

Hartzenbusch. 

—  Chocolate:  Teeit.  é  Hig.  Los  españoles 
encontraron  en  1520,  al  hacerla  conquista  de 
Sléjico,  que  el  uso  del  cacao  y  del  chocolate  se 


Mesa  para  asentar  d  chocolate  en  los  moldes 

practicaba  en  aquel  país  desde  tiempo  inmemo- 
rial. El  emperador  Motczuma  era  muy  aficionado 
á  esta  preparación,  á  la  que  mostraron  también 
los  españoles  gran  aprecio,  import.-iudole  en 
seguida  á  España,  dondese  extendió  rápidamente 
su  consumo.  De  España  jiasó  á  Francia  en  1660 
y  desde  allí  al  resto  de  Europa.  Hoy  día  se  con- 
8umen  enormes  cantidades  de  este  producto  en 
todo  el  mundo,  pero  más  principalmente  en  Es- 
paña, en  Constantinopla  y  en  la  América  del 
Sur. 

El  chocolate  se  divide  cu  dos  clases:  alimenti- 
cio y  medicinal. 

Chocolate  alimenticio.  -Es  el  chocolate  ordi- 
nario, cuya  composición  queda  indicada  al  prin- 
cipio del  articulo.   Es  un  alimento  completo, 
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pues  contiene  elementos  plásticos  que  abundan 
en  el  cacao  (véase  esta  voz)  y  elementos  respira- 
torios, como  son  las  féculas  y  gi'asas  del  mismo 
cacao  y  el  azúcar  que  se  le  añade. 

El  chocolate  alimenticio  de  buena  calidad  y 
bien  preparado  debe  tener  color  pardo 
especial,  sabor  fresco,  olor  agradable, 
debe  deshacerse  en  la  buca  y  no  espesarse 
demasiado  cuando  se  le  cuece  en  agua  ó 
leche.  El  espesamiento  excesivo  indica 
mayor  cantidad  de  fécula  que  la  que  nor- 
malmente tiene  el  cacao. 

La  elaboración  del  chocolate  varía  algo 
según  se  practique  en  pequeña  escala, 
como  se  hacía  antes,  ó  en  grande,  cual 
se  efectúa  en  las  modernas  fábricas  á  va- 
por. 

La  fabricación  del  chocolate  en  peque- 
ña escala  principia  tostando  el  cacao  so- 
bre un  fuego  muy  lento  en  cilindros  de 
palastro  análogos  á  los  que  se  empican 
para  tostar  café,  con  objeto  de  desarro- 
llar su  aroma,  quitarle  una  parte  de  su 
sabor  amargo  y  hacer  quebradizas  las 
cascaras.  En  Madrid  se  tuesta  al  descu- 
bierto en  unas  vasijas  anchas  de  hierro 
revolviendo  el  cacao,  mezclado  con  are- 
na, con  una  paleta.  Conseguido  el  grado 
de  torrefacción  conveniente,  se  vacía  el 
ciliudvo  sobre  una  tabla,  y  cuando  el 
cacao  se  ha  enfriado  algo  se  quebrantan  las  cas- 
caras pasando  ligeramente  sobre  ellas  un  rodi- 
llo de  madera  ó  haciendo  pasar  el  cacao  á  una 
especie  de  molino  quebrantador ;  después  se 
avienta  para  separar  enteramente  las  cascaras. 
Se  reduce  después  el  cacao  á  pasta  blanda  mo- 
liéndole vivamente  á  mano  en  un  mortero  de 
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teniéndolo  por  los  dos  extremos  de  una  misma 
diagonal.  Cuando  la  pasta  está  muy  caliente 
sucede  alguna  vez  que  se  adhiere  al  molde  y  se 
hincha;  cuando  está  muy  fría  se  amolda  mal  y 
no  saca  brillo;  debe,  por  lo  tanto,  elaborarse  á 


^fl^ 


Prensa 


Tostador  sencillo  movido, á  mano 


Molino  triturador  y  mexlador  con  piedra 
inferiorjija 

hierro  que  se  ha  calentado  antes,  con  su  mano,  y 
una  temperatura  de  60  á  80°,  colocando  en  él  car- 
bones hechos  ascuas  y  que  se  envuelve  en  una 
jerga  fuerte,  doblada  muchas  veces  y  sostenida 
por  hilo  bramante  después  de  haber  retirado  el 
carbón,  para  mantener  el  calor  el  mayor  tiempo 
posible.  Sin  dejar  de  moler  se  añaden  sustancias 
aromáticas,  como  vainilla,  canela,  etc. ;  éstas  se 
ponen  al  mismo  tiempo  que  la  última  tercera 
parte  de  azúcar.  La  canela  se  elige  de  buena  ca- 
lidad y  en  polvo  muy  fino;  pero  la  vainilla,  que 
no  puede  pulverizarse  por  los  medios  ordinarios, 
exige  una  preparación  particular  que  consiste  en 
cortarla  en  fragmentos  y  triturarla  en  frío  con 
trozos  de  azúcar  que  la  destroza  y  concluye  re- 
duciéndola á  una  pulpa  á  la  que  se  añade  azúcar 
en  polvo  para  dividirla  completamente.  Se  em- 
plea una  cascara  de  vainilla  por  750  gramos  (poco 
más  de  libra  y  media)  de  cacao. 

La  última  molienda,  durante  la  cual  se  incor- 
poVa  el  aziícar,  se  hace  ordinariamente  sobre  una 
piedra  calentada  antes  á  una  temperatura  de  50 
á  60°  por  medio  de  rodillos  de  hierro  dulce  ó  de 
fundición  gris,  animados  por  uu  movimiento  de 
vaivén  que  se  les  comunica  con  la  mano  ó  par  me- 
dio de  una  máijuina  de  vapor  ódecualijuicr  otro 
motor.  En  España  generalmente  la  molienda  á 
mano  se  hace  toda  en  una  piedra  combada,  ca- 
lentada por  debajo  y  sobre  cuya  concavidad  pasa 
el  operario  el  rodillo. 

Preparada  completamente  la  mezcla  se  divide 
rápitlamente  el  chocolate  en  porcionos  de  media 
libra  que  se  colocan  en  moldes  do  hoja  do  lata 
cuya  forma  es  muy  conocida; estos  moldes  se  po- 
nen después  en  un  bastidor  do  madera  que  se 
inclina  alternativamente  á  cada  lado  por  brus- 
cos movimientos  para  extender  el  chocolate.  Por 
el  enfriamiento  adciuiere  un  poco  de  contracción, 
de  suerte  que  él  solo  .so  separa  ordinariamente 
del  molde  volviendo  éste;  si  no  se  separase  se- 
ria necesario  violentar  ligeramente  el  molde  sos- 


una  temperatura  fija,  que  el  hábito  enseña  á 
conocer  por  la  consistencia  de  la  pasta,  quedebe 
ser  blanda  sin  ser  fluida. 

El  fundamento  de  la  elaboración  en  grande 
escala,  ó  sea  tal  como  se  practica  en  las  fábricas 
á  vapor,  es  el  mismo  que  el  de  la  fabricación  á 
mano,  pero  el  detalle  de  las  operaciones  varía 
algo.  Estas  son:  rompimiento  ó  quebrantamiento 
del  grano;  tostado  del  mismo;  molienda  de  la 
canela  y  su  clasificacióu  por  medio  de  cernedo- 
res; refino  del  azúcar;  mezcla  de  estas  primeras 
materias  en  mezcladoras  de  las  cuales  pasa  la 
pasta  á  los  refinadores  y  luego  á  la  denominada 
máquina  de  dar  punto,  de  la  cual  pasa  á  las 
estufas;  por  fin,  después  de  haber  pasado  por  la 
máquina  de  extracción  de  aire  y  de  haber  sido 
pesado,  pasa  á  la  máquina  batidora,  de  la  cual 
la  pasta  va  á  los  refrigerautes;  una  vez  seca  se 
empaqueta  y  se  entrega  al  comercio. 

Para  preparar  las  primeras  materias  suelen 
emplear  en  las  fábricas  un  rompedor  de  cacao, 
un  limpiador  y  uu  molino,  un  horno  con  bóveda 
esférica  para  tostarlo,  un  cilindro  refinador  de 
azúcar,  un  molino  para  moler  la  canela  y  un  cer- 
nedor clasificador  para  la  misma. 

Preparadas  convenientemente  las  primeras 
materias,  pasan  á  dos  mezcladoras  de  cilindros- 
rodillos  independientes  y  mesas  giratorias  en  las 
que  se  mezclan  y  combinan  las  materias;  estas 
máquinas  son  de  grandes  dimensiones  y  han 
sido  objeto  de  importantes  perfeccionamientos. 
Hay  también  en  las  fábricas  un  mezclador  auxi- 
liar, pequeño,  que  funciona  cuando  lo  exige  la 
importancia  de  los  pedidos.  Al  salir  la  pasta  de 
las  mezcladoras  entra  en  unos  cilindros  ó  refi- 


Tostador  morillo jH'r  el  lupur 

nadores  formados  por  una  batería  de  tres  ciliu- 
dros  inclinados,  de  cinco  rodillos  cada  \ino,  ó  sea 
un  total  de  quince  rodillos  con  marcha  indepen- 
dieute  y  simultánea  a  la  vez.  De  los  refinadores 


CHOCO 

se  traslada  la  pasta  á  una  máquina  con  rodillo 
interior  giratorio  en  la  que  se  le  da  el  punto. 
Hay  dispuestas  estufas  de  hierro  á  las  que  se 
traslada  la  pasta  cuando  sale  de  la  máquina 
de  dar  punto,  por  si  conviene  á  su  conservación 


Molino  triiuradur,  di  cUuulrúS 

y  temple,  según  su  estado  de  calentamiento,  de 
ablandamiento  ó  de  dureza.  Después  se  tras- 
lada la  pasta  á  la  máquina  para  extraer  el  aire, 
á  la  pesadora  de  marcha  automática  y  regulador 
de  cabida,  cuyo  objeto  es  pesar  el  chocolate,  y  se 
coloca  en  los  moldes  ó  formas,  y  éstos  en  la 
máquina  batidora;  se  pasan  los  moldes  á  los  re- 
frigerantes mecánicos  é  hidráulicos,  en  los  que 
la  pasta  se  enfría  hasta  el  grado  necesario  á  una 
buena  elaboración. 

El  chocolate  está  muy  expuesto  á  ser  atacado 
por  los  gusanos,  y  para  preservarlo  conviene  pre- 
pararlo en  un  lugar  donde  no  haya  insectos  y 
cubrirlo  después  con  una  hoja  de  estaño  que  se 
aplique  bien  á  la  superficie  y  le  defienda  contra 
la  acción  do  los  agentes  exteriores. 

El  chocolate  ¿a  sido  objeto  de  numerosas 
falsificaciones  á  causa  de  ser  un  artículo  de  tan 
inmenso  consumo.  Los  productos  que  más  se 
emplean  para  adulterarlo  son:  las  harinas  de 
trigo,  de  arroz,  de  lentejas,  de  guisantes,  de  ju- 
dias, de  habas  y  de  maíz;  el  almidón,  la  fécula 
de  patata  y  la  dextrina;  el  aceite  de  olivas  y  de 
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teria  giasa.  Evaporando  esta  disolución  el  peso, 
consistencia,    olor,  sabor  y  punto  de  fusión  del 
cuerpo  graso  resultante  indicará  si  es   manteca 
de  cacao  pura  ó  con  mezcla,  y  si  está  en  la  pro- 
porción debida.   El  residuo  insoluble  en  el  éter 
se  trata  por  agua  fría  ó  por  alcohol  de  20° 
los  cuales  separan  el  azúcar  y  la  goma  ó 
la  dextrina  que  existe.   Concentrando  el 
líquido  acuoso  y  precipitándolo  en  segui- 
da por  alcohol  de  90°  se  elimina  la  goma  ó 
la  dextrina,  que  se  recoge  sobre  un  filtro;  el 
azúcar  queda  en  el  líquido  y  puede  obte- 
nerse por  evaporación.  El  residuo  insoluble 
en  el  agua,  eu  el  alcohol  y  en  el  éter,  se  exa- 
mina con  el  microscopio  y  se  pueden  apre- 
ciar las  diversas  materias  feculentas,   ase- 
rrín de  madera  y  otros  cuerpos  extraños  in- 
solubles  que  puedan  encontrarse.  Por  últi- 
mo, se  hierve  este  residuo  con  agua  acidula- 
da, con  i/jQ  de  ácido  sulfúrico,  que  transfor- 
ma la  fécula  en  glucosa,  que  se  puede  des- 
pués determinar  por  el  reactivo  cupropo- 
tásico  (V.  S.iCARiMETKÍA).  En  el  último 
residuo  insoluble  que  así  queda  no  debe 
existir  más  que  la  materia  leñosa  y  albu- 
minoide  del  cacao,  asi  como  algunas  sus- 
tancias  minerales  extrañas  al   chocolate 
puro.  Se  toman  de  nuevo  otros  10  gramos 
y  se  los  incinera  para  obtener  las  cenizas, 
cuyo  peso  y  examen  químico  sirven  para 
apreciar  también  la  pureza  del  chocolate 
o  ciertas  adulteraciones  con  materias  minerales. 
Chocolate  medicinal.  -  El  chocolate   sirve  de 
vehículo  á  muchas  sustancias  medicamentosas, 
tales  como  el  liquen,  las  féculas  (arrurrut,  sagú, 
salep,  tapioca),  el  café,  el  carbonato  ferroso,  el 
ioduro  ferroso,   la  quinina,  etc.   Estos  chocola- 
tes así  preparados  se  llaman  pectorales,  analép- 
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almendras  dulces;  la  yema  de  huevo,  el  sebo  de 
ternera  ú  do  carnero;  estoraque,  bálsamo  del 
Perú,  bálsamo  de  Tolú  y  benjuí;  la  cascarilla 
del  cacao  seco  y  reducido  á  polvo,  almendras, 
avellanas,  bellotas  y  castañas  tostadas,  goma 
tragacanto,  goma  arábiga,  y  aserrín  de  madera; 
cinabrio,  óxido  rojo  de  mercurio,  minio,  carbo- 
nato de  cal,  tierras  roja.s  ocráceas,  etc. 

Es  difícil  indicar  una  marcha  metódica  gene- 
ral para  descubrir  todas  estas  adulteraciones  y 
hacer  un  análisis  completo  do  un  chocolate.  El 
procedimiento  más  apropiado  que  puede  .seguirse 
es  el  siguieiiíe:  Se  toma  un  pcsodado,  lOgramos, 
por  ejemplo,  do  chocolate  reducido  á  polvo  fino 
y  se  agota  por  éter  con  objeto  do  separar  la  nia- 
TOMO  V 


Máquina  para  extraer  el  aire 

ticos,  tónicos  ó  febrífugos.  Prepáranse  también 
chocolates  estomáticos  á  los  cuales  se  incorpo- 
ran diversos  extractos,  tales  como  los  de  qui- 
nina, de  cuasia,  de  colombo,  do  genciana,  de 
centaura  menor,  de  maníante,  de  lúpulo,  de 
cardo  santo,  de  germaudrea,  etc.  Se  preparan 
también  chocolates  vermífugo.s,  en  los  cuales  se 
introduce  raíz  de  helécho  macho,  corteza  tle  gra- 
nado, etíope  mineral,  musgo  de  Córcega,  etc. ; 
chocolates  afrodisiacos,  á  cuya  parte  se  añade 
almizcle,  civeta,  etc.,  y  chocolates  purgantes 
•  lili  mercurio  dulce,  polvos  de  jalapa  y  magnesia, 
'  icétcra. 


Molino  triturador  y  mezclador  con  piedra 
inferior  giratoria 

-Chocolate:  Oeog.  Islita  dol  Archipiúlaso 
de  Filipinas,  próxima  d  la  costa  N.  de  la  isla  do 
Cebú. 

CHOCOLATERA:  f.  Vasija  que  sirvo  para  hacer 

chocolate,  bebida. 

De  hcrliiira  do  una  cuocolatüra  de  tres 
cuartillo.'*,  ocho  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 


Percibíase  únicamente  el  raido  de  las  cho- 
colateras, como  un  fuego  graneado  en  dife- 
rentes puntos  del  convento,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Chocolatera:  Mujer  del  chocolatero. 
CHOCOLATERÍA:  Casa  donde  se  fabrica  ó  ven- 
de chocolate. 

CHOCOLATERO,  RA:  adj.  Muy  aficionado  á 
tomar  chocolate.  Ú.  t.  c.  s. 

-  Chocolatero:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
labrar  chocolate. 

Cada  oficial  de  chocolatero,  doce  reales  y 
una  azumbre  de  vino,  labrando  tarea  de  dieci- 
séis libras  de  cacao  en  limpio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
-Chocolatero:  prov.  And.  Chocolater.v. 

CHOCONO:  Geog.  Talle  en  la  gobernación  del 
Neuquen,  República  Argentina,  sit.  en  la  orilla 
del  Limay,  rodeado  de  sierras  y  de  aspecto  muy 
pintoresco.  Chocdii,  en  araucano,  significa  estar 
mu-erto  de  frío,  y  el  vallo  se  llama  Chocono  por 
haber  en  él  muchas  tumbas  cónicas  en  las  que 
se  encuentran  los  huesos  Je  individuos  que  se 
dice  murieron  á  consecuencia  de  una  tempestad 
de  hielo. 

CHOCONTÁ:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Cundi- 
uamarca,  Colombia;  comprende  los  distritos  de 
Chocontá  (capital),  Hatoviejo,  Macheta,  Manta, 
Suesca  y  Tiribita.  |]  C.  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombre.  Sit.  en  el  extremo  de  la  extensa  expla- 
nada de  la  Sabana,  sobre  ol  camino  que  conduce 
áTunja.  Era  antes  de  la  conquista  ciudad  gran- 
de, rica  y  populosa,  antemural  del  reino  de 'fun- 
ja, y  en  la  cual  mantenían  los  cipas  una  guarni- 
ción de  sus  mejores  tropas.  Cerca  de  Chocontá  se 
dio  la  sangrienta  batalla  entre  Michúa,  u.^aque 
de  Tunja,  y  Saguanmachica,  cipa  de  Bogotá,  en 
que  ambos  príncipes  quedaron  sobre  el  campo  de 
batalla.  En  sus  inmediaciones  se  encuentra  un 
mineral  de  hierro  que  no  se  elabora,  y  en  el  ca- 
mino de  Tcnza  asfalto  y  aguas  termales. 

CHOCOPE  ó  CHOCPOPÉ:  Geog.  Distrito  déla 
prov.  de  Trujillo,  dep.  Libertad,  Perú;  1  260  ha- 
bitantes. II  Villa  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  do 
Trujillo,  dep.  Libertad,  Perú;  470  habits. 

CHOCOS:  Ocog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Viñao, 
prov.  Yanyos,  dep.  Lima,  Perú;  2.30  habitantes. 
Sit.  á  2  7f)2  m.  de  alt. ,  al  S.  O.  de  Huangáscar. 
Su  clima  es  tan  sano  que  son  frecuentes  los  ejem- 
plos de  longevidad  de  120  y  aun  de  140  años. 

CHOCTAW:  Ocog.  Condado  del  est.  de  Alába- 
nla, Estados  Unidos;  2  300  kms.'  y  l.'JSOO  habi- 
tantes. Sit.  en  los  confines  del  est.  del  Missi.'isippí, 
en  la  orilla  del  Tonibigbce,  afluente  por  el  O.  del 
Alabama.  Su  cap.  es  Rutler.  II  Condado  del  es- 
tado del  Missis.sippí,  Estados  Unidos;  2  850  kiló- 
metros cuadr.ados  y  9100  liabits.  Sit.  en  la  cuenca 
alta  del  Big  Black,  afluente  del  Mississippí.  Su 
capital  es  Grecnsborough. 

CHOCHA  (del  al.  chouch):  f.  Ave  de  paso,  algo 
menor  que  la  perdiz,  parda,  con  pintas  leonadas, 
negras  y  blancas,  rojizas  por  encima,  más  claras 
por  debajo,  de  pico  largo,  algo  ni.arginada  la  nian- 
díbulasuperior,  y  en  su  punta,  que  es  sóliila,  una 
muesca  en  que  encaja  la  mandíluila  inferior.  Se 
alimenta  do  lombrices  6  insectillos,  y  su  carne  es 
muy  sabrosa. 

De  antemano  se  había  preparado  vino  en 
-abundancia,  mucho  pan,  chochas  y  patos, 
etcétera. 

Valbba. 

-  Chocha:  Zool.  Esta  ave  zancuda  representa 
un  género  (Scolopax),  de  la  familia  de  las  csco- 
lopacidas,  subfamilia  de  las  escolopacinaa.  So 
llama  también  chochaperdiz. 

El  grupo  genérico  que  forman  las  chochas  so 
caracteriza  por  presentar  pico  relativamente  fuer- 
te, do  punta  redondeada;  patas  cort.as,  fuertes, 
gruesas  y  cubiertas  do  plumas  hasta  el  nacimien- 
to de  los  tarsos ;  ol  dedo  posterior  provisto  de 
una  una  corta;  ala-T  convexas  y  muy  obtusas; 
cola  compuesta  de  doce  rectrices. 

La  chocha  común  ó  becada  fonua  la  especio 
Scolo/mx  rii.ilirola,  (|Ue  se  distingue  por  tener  la 
frente  gris;  en  la  parto  alta  y  posterior  de  la  ca- 
beza y  en  la  nuco  ocho  rayas  transversales,  cua- 
tro pardas  y  cuatro  amarillo  rojizas;  el  lomo  de 
este  último  color  y  manchado  de  gris  rojizo,  gris 
pardo  y  nogro;la  garganta  blanquccina;cl  pecho 
y  vientre  ondulados  do  gris  amarillento  y  pardo; 
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lad  rectrices  y  las  rémiges  con  manchas  negras 
sobre  fondo  negruzco  en  las  primeras  y  pardo  en 
las  segundas.  Los  ojos  son  pardos,  y  el  pico  y  las 
patas  de  color  gris  de  cuerno. 

El  ave  mide  0^,32  de  largo  por  O"",  55  de  pun- 
ta á  punta  de  ala;  cada  una  de  éstas  0,21  y  la 
cola  0,09. 

La  chocha  se  encuentra  en  toda  Europa  y  en 
el  Norte  y  Centro  de  Asia.  Es  ave  peregrina,  y 
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en  sus  emigraciones  se  traslada  desde  Europa  al 
Nordeste  de  África,  del  Norte  de  Asia  á  la  India, 
bajando  hasta  los  alrededores  de  Madras  y  Cal- 
cuta. 

El  vuelo  de  estas  aves  es  muy  rápido,  pero  ni 
elevado  ni  sostenido;  al  empezar  á  volar  baten 
las  alas  con  ruido;  van  rectas  ó  encorvadas,  según 
el  sitio  de  donde  se  levantan,  se  dejan  caer  desde 
luego  como  una  masa  abandonada  á  su  mismo 
peso,  y  después  de  su  caída  corren  con  mucha 
velocidad;  es  verosímil  que  no  vean  bien  más  que 
por  la  noche,  ó  por  lo  menos  á  una  luz  tenue, 
como  la  del  crepúsculo;  la  conformación  de  sus 
ojos,  su  inacción  mientras  es  de  día,  y,  al  contra- 
rio, los  movimientos  que  hacen  por  la  mañana  y 
tarde,  todo  manifiesta  que  una  luz  escasa  es  la 
que  le  acomoda.  Del  conocimiento  de  sus  hábi- 
tos, y  principalmente  del  mudar  de  paraje  por 
mañana  y  tarde  con  un  género  de  inquietud, 
procede  el  armarla  muchas  especies  de  lazos  ó 
trampas  de  las  que  no  puede  escaparse.  La  chocha 
tiene  un  natural  obtuso  y  cercano  á  la  estupidez; 
los  antiguos  creían  que  era  inclinada  en  extremo 
hacia  el  hombre,  y  se  fundaban  en  el  poco  cui- 
dado que  tiene  de  evitar  que  la  cojan,  y  en  que 
se  arriesga  hasta  meterse  en  los  sotos  y  en  los 
cercados  contiguos  á  las  habitaciones;  su  alimen- 
to consiste  únicamente  en  los  gusanos  que  coge 
metiendo  la  punta  del  pico  dentro  de  la  tierra 
Hoja  y  húmeda,  y  separando  toscamente  á  un  lado 
con  el  pico  las  hojas  que  están  por  tierra  y  que 
cubren  los  gusanos  que  han  salido  de  ella. 

Las  chochaperdices  que  han  bajado  de  las 
montañas  á  las  llanuras  por  octubre,  vuelven 
por  marzo  á  ocupar  las  alturas;  marchan  de  dos 
en  dos,  hacen  de  noche  su  camino,  y  por  la  ma- 
ñana se  paran  en  los  bosques  y  matorrales  para 
[Misar  el  día ,  descapiisar  y  buscar  la  comida. 
La  mayor  parte  avanza  hasta  las  montañas  más 
elevadas,  y  pasan  en  ellas  el  verano  sobre  las 
cumbres  más  escarpadas. 

Las  chochas  hacen  su  nido  en  tierra,  lo  cons- 
trnyen  ó  forman  de  hierbas  secas  y  de  ramitas, 
lo  apoyan  contra  un  tronco  de  árbol  o  de  una 
raíz  bastante  gruesa,  y  lo  trabajan  con  mucho 
arte;  los  cuatro  ó  ciuco  huevos  que  hay  en  el 
nido  son  oblongos,  algo  mayores  que  el  de  las 
palomas,  de  >in  gris  rosado,  y  tienen  una  veta 
más  oscura  y  negruzca  á  manera  del  mármol. 
El  padre  y  la  madre  cuidan  igualmente  de  'sus 
hijuelos,  y  mientras  emiioUan  el  macho  per- 
manece con  frecuencia  acostado  inmediato  á  la 
hembra,  y  ambos  ponen  su  pico  sobre  la  esgialda 
del  otro,  lo  que  quizás  es  para  ellos  un  efecto  de 
complacencia.  Nunca  se  oye  su  voz,  excepto 
cuandoaudanen  celo  ó  están  ocupadas  en  empo- 
llar, y  lo  restante  del  año  enmudecen.  Los  hi- 
juelos dejan  el  nido  y  corren  ú  poco  quo  han 
salido  de  la  cascara. 

Los  cazadores  distinguen  dos  chochas,  una 
grande  y  otra  pequeña,  pero  esta  diferencia  no 
consiste  más  quo  en  ser  nuevas  ó  adultas;  no  la 
hay  en  los  hálutos  ni  en  el  plumaje,  el  cual  no  es 
extraño  que  varíe,  ni  que  paso  á  un  blanco  sucio 
y  Alas  diferentes  mezclas  do  iiu  blanco  rosado 
más  ó  menos  oscuro. 

La  carne  de  la  chochaperdiz  pasa  por  manjar 
delicado;  es  negra,  algo  firme,  muy  jugosa  y  de 
un  sabor  y  husmillo  algo  fuerte.  Tanto  el  olor 
como  el  gusto  displaco  á  los  perros,  qno  repug- 
nan el  traerlas  A  la  mano,  y  uo  se  les  puede 
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acostumbrar  á  ello,  á  menos  que  no  sean  de  los 
barbudillos  ó  de  aguas,  pero  todos  rehusan  el 
comerlas. 

Chocha  de  las  sabanas.  -  La  chocha  de  las  sa- 
banas se  encuentra  en  la  Cayena,  donde  es  muy 
connin,  y  aunque  muy  semejante  á  la  chocha- 
perdiz, es  cerca  de  un  tercio  más  pequeña  y  tie- 
ne más  largo  su  pico. 

Sobre  la  cabeza  se  notan  cinco  rayas  negras, 
una  en  la  coronilla  y  otra  en  cada  lado  encima 
del  ojo;  las  dos  primeras  se  dirigen  de  delante 
hacia  atrás  de  la  cabeza,  y  la  tercera  sólo  se  di- 
rige desde  el  ángnlo  de  las  dos  partes  del  pico  al 
ojo;  lo  demás  de  la  cabeza  es  rosado;  lo  alto  de 
la  garganta  blanquizco;  el  cuello  y  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  está  variado  de  un  pardo  ne- 
gruzco y  rosado;  el  pardo  está  puesto  á  lo  largo 
en  medio  de  las  plumas,  cuyas  orillas  y  extre- 
midad son  rosadas;  la  parte  inferior  del  cuerpo 
es  de  un  pardo  rosado  menos  oscuro  que  el  lomo, 
y  pintada  con  unas  bandas  negruzcas  y  trans- 
versales. 

La  chocha  de  las  sabanas  jamás  se  interna  en 
los  bosques;  habita  en  los  parajes  más  bajos  de 
ellos  ó  en  las  praderas:  anida  allí  sobre  los  cerros 
dentro  de  agujeros  guarnecidos  de  hierbas  secas, 
y  tan  sólo  pone  dos  huevos,  bien  que  pone 
muchas  veces.  En  las  estaciones  lluviosas  va 
subiendo  á  lo  más  elevado  de  las  sabanas  y 
vuelve  á  bajar  al  paso  que  las  aguas  se  retiran; 
regularmente  van  de  dos  en  dos,  y  alg\ma  vez 
tres;  anda  más  de  noche  que  de  día,  y  cuesto 
so  asemeja  á  nuestras  chochaperdices ,  como 
también  en  la  mayor  parte  de  los  hábitos  y  cos- 
tumbres, pero  se  diferencia  en  alejarse  de  los 
bosques  y  matorrales ;  su  carne  viene  á  ser  como 
la  de  su  congénere  de  Europa. 

-Choch.í:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación 
de  la  Pampa,  República  Argentina,  sit.  cerca 
de  la  de  Pichichicalcó;  es  pequeña  y  su  agua 
dulce. 

CHOCHAPERDIZ:  f.  Chocha. 

De  la  CHOCHAPERDIZ,  ó  gallina  ciega  ó  coa- 
lla, que  todos  estos  nombres  tienen  en  España 
estas  aves. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

...  aprendan  los  malditos 
De  las  chochaperdices  y  chorlito^. 

Samaniego. 

CHOCHEAR  (de  chocho):  n.  Tener  debilitadas 
las  facultades  mentales  por  efecto  déla  edad. 

...y  comosus  años  eran  muchos,  chocheaba 
y  de  un  instante  á  otro  mudaba  de  parecer. 
Pellicee. 

-  Vete  de  aquí. 
Porque  esta  mujer  chochea. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Chochear:  fig.  y  fam.  Extremar  el  cariño 
y  afición  á  las  personas  ó  cosas,  á  punto  de  con- 
ducirse como  quien  chochea. 

CHOCHERA:  f.  Chochez. 

CHOCHEZ:  f.  Calidad  de  chocho. 

-  Chochez:  Dicho  ó  hecho  de  persona  que 
chochea. 

Perilidas  tus  facultades. 
Te  harán  fábula  del  mundo 
Chocheces  inaguantables. 

Hartzenbusch. 

Dale  entonces  con  el  codo, 
Y  entre  toses  y  entre  babas 
La  dice  cuatro  chocheces 
Con  voz  trémula  y  cascada. 

Mesonero  Romanos. 

CHOCHO,  CHA  (del  ital.  scioccoj:  adj.  Que 
chochea. 

-  Chocho:  fig.  y  fam.  Lelo  de  puro  cariño. 
-Chocho:  m.  Altramuz. 

Sólo  se  alimentó  de  una  legumbre  que  en 
Italia  llaman  lupinos  y  en  España  altramuces 
ó  chochos. 

Palomino. 

D.ir.ános  un  cuarto  -  Mi  tía  la  ollera. 
Compraremos  del,  -  Que  nadie  lo  sepa, 
Chochos  y  garbanzos  -  Para  la  merienda. 
Gónoora. 

-Chocho:  Confitura  de  azúcar  muy  dura, 
con  una  rajita  de  canela  en  medio,  cuya  forma 
08  la  do  nn  rollo  pequeño. 
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La  libra  de  chochos  de  canela,  i  siete  rea- 
les. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Los  poetas  vendían  por  las  calles  jaulas  de 
grillos,  ramilletes  de  flore.';,  melcochas  y  man- 
tequillas, CHOCHOS  y  muñeca's. 

Saavedra  Fajardo. 

-Chochos:  pl.  Cualquiera  cosa  do  dulce  que 
se  ofrece  ó  da  á  los  niños  por  que  callen  ó  para 
que  hagan  lo  que  no  quieren. 

La  buena  pieza  de  vuestra  prima,  que  se  fué 
anoche  sin  más  ni  más,  y  sin  hacer  cuenta  ni 
pagarme  un  chocho. 

La  Pícara  Justina. 

CHOCHÓLA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  muni- 
cipalidad del  partido  de  Maxcanú,  estado  de 
Yucatán,  Méjico,  á21  kms.  al  N.  E.  de  Maxcanú. 
Población  de  la  municip.  2624  habitantes  dis- 
tribuidos en  el  pueblo  de  su  nombre  y  en  ocho 
fincas  rústicas:  Cholul,  Sauta  María,  Chablé, 
Kuxub,  Chunchacah,  Altamira,  Lama  y  Zara- 
goza. 

CHOCHOMOCO:  Gcog.  Río  do  Bolivia,  afl.  del 
Colomi,  que  lo  es  del  Chaparé. 

CHOCHONES  ó  CHOCHONIS:  EiiK^g.  Tribu  in- 
dígena del  estado  de  Oregón,  Estados  Unidos, 
en  la  mitad  superior  de  la  cuenca  del  ríoColum- 
bia  y  en  los  Black-Hills,  uno  de  los  grupos  de 
la  sierra  Nevada,  hacia  las  fuentes  del  rio  Sa- 
cramento. 

CHODES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Almunia  do  Doña  Godina,  prov.  de  Zaragoza, 
diócesis  de  Tarazona;  442  habits.  Sit.  en  un  llano, 
á  la  izq.  del  Jalón.  Cereales,  vino,  cáñamo  y 
legumbres. 

CHODLECHEL:  ffcoj.  Isla  formada  por  el  río 
Negro  de  Patagonia,  hacia  la  mitad  de  su  curso. 
Su  nombre  quiere  decir  espantajo  amarillo.  Per- 
tenece á  Chile. 

CHODOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  doLucena, 
provincia  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa;  863 
habitantes.  Sit.  al  S.  del  monte  Peñagolosa,  so- 
bre un  pico  cortado  verticalmente.  Terreno  de 
barrancos  y  montes,  que  son  los  escalones  para 
subirá  Peñagolosa.  Trigo,  centeno  y  maíz;  cría 
de  ganados  lanar  y  cabrío. 

CHODSU-SIMA:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago 
Japonés.  Pertenece  á  la  prov.  de  Sannki,  N.  de 
Sikok.  Se  halla  sit.  en  el  Mar  Interior  ó  Seto- 
Uchi,  que  se  extiende  entre  la  costa  S.  de  Nippón 
y  las  grandes  islas  de  Sikok  y  Kiusiu.  Forma  el 
límite  occidental  de  la  cuenca  llamada  Harima- 
Nada.  Es  montañosa  y  sus  costas  abruptas,  y 
tiene  una  extensión  de  20  kilómetros  cuadrados 
de  O.  á  E. 

CHODZKO  (Jacobo  Leonardo  Boreyko): 

Biog.  Literato  é  historiador  polaco.  N.  en  Obo- 
rek  (distrito  de  Ozmiana)  el  6  de  noviembre  de 
1800.  M.  en  Poitiers  (Francia)  el  12  de  marzo 
de  1871.  Descendiente  do  una  antigua  y  noble 
familia  de  Lituania,  estudió  en  la  IJniver.sidad 
de  Wilna,  en  donde,  bajo  la  dirección  de  Lele- 
wel,  se  dedicó  especialmente  al  conocimiento  do 
la  Historia.  Secretario  de  Miguel  Oginski  (1819) 
recorrió  con  este  principe  la  mayor  parto  do 
Europa  y  fijó  su  residencia  en  París  (1826).  Tomó 
parte  en  la  lucha  ocasionada  en  Francia  por  la 
revolución  de  julio  de  1830,  y  con  el  grado  de 
capitán  de  Estado  Mayor  fué  .ayudante  del 
general  Lafayette.  Vivió  algún  tiempo  apartado 
de  la  política;  estuvo  empleado  en  la  Biblioteca 
de  Santa  Genoveva,  y  fué  bibliotecario  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  do  donde  pasó 
á  la  Sorbona,  é  individuo  do  varias  Sociedades 
científicas.  Escribiólas  obras  siguientes:  Historia 
de  las  legiones  polacas  en  Italia  ( París,  1829,  2  vo- 
lúmenes en  8.°);  Cuadro  de  la  Polonia  antigua 
i/»iorffnm(1830,  2  vol.  en  8.°).  obra  traducida 
á  varios  idiomas;  Historia  política  de  la  Litua- 
nia, etc.  (1831,  en  S.");  Polonia  hislérica,  lite- 
raria, monumental ,  etc.  (1834-1847,  8  vol.  en 
8.°  mayor,  con  grabados  y  cartasl;  Historia  de 
Polonia  (1855,  en  4.°;  1864,  14.»  edic,  en  8.°); 
Historia  de  Turquía  (1855,  en  4.°),  etc. 

-Chodzko  (Alejandro):  Biog.  Filósofo, 
poeta  y  orientalista  polaco.  N.  en  Krzy  wiczka  el 
18  agosto  do  1S06.  Educóse  primero  en  Wilna, 
donde  hizo  amistad  con  Mickiewicz,  y  más  tardo 
cstuilió  Lenguas  orientales  cu  San  IN'tfrsbnrgo. 
Fué  algún  tiempo  intéi  urete  de  la  embajada  rusa 
en  Teherán,  y  de  1831  a  1845  ejerció  el  cargo  de 
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ccjnsulen  Persia.  Emigrado  en  Francia  por  mo- 
tivos políticos  obtuvo  en  el  Colegio  de  Francia, 
después  (le  la  muerte  de  Mickiewicz,  la  cátedra 
de  Lenguay  Literaturaeslavas,  y  el  gobierno  persa 
le  confió  en  París  la  dirección  de  la  Escuela  Per- 
sa. Partidario  del  romanticismo  compuso  en  su 
primera  juventud  poesías  del  género  oriental  y 
un  poema  titulado  Dcrar  (1839).  Son  de  gran 
valor  sus  traducciones  de  las  poesías  neo-griegas. 
Chodzko  escribió  mucho  en  francés  y  en  inglés, 
fué  condecorado  con  la  cruz  déla  Legión  de  Ho- 
nor (1861)  y  la  de  primera  clase  de  la  Orden  del 
León  y  delSol,  y  se  contó  entre  los  principales 
colaboradores  del  Diccionario  aiiglo-polaco  {Ber- 
lín, 1848).  Sus  obras  másimportantes  llevan  estos 
títulos:  Leyendas  eslavas  de  la  Edad  Media, 
{'lS58);Gramática  jJersa  (1852, en  S.°);ElDecati, 
código  religioso  de  los  mahabaeyaros,  etc. 

CHOELE-CHOEL:  Geog.  Isla  formada  por  el 
río  Negro  en  la  líep.  Argentina  y  gobernación 
de  Río  Negro.  Tiene  unos  65  knis.  de  E.  á  O. ,  y 
27  de  N.  a  S. ;  se  eleva  12  m.  sobre  el  máximo 
nivel  de  las  aguas  del  río  y  sus  contornos  están 
cubiertos  de  sauces  y  otros  árboles.  El  terreno  es 
muy  fértil;  en  algunas  partes  se  camina  con  di- 
ficultad sobre  el  grueso  colchón  de  pasto  que 
cubre  completamente  el  suelo. 

CHOFE:  m.  Bofe.  U.  m.  enpl. 

CHOFETA  (del  fr.  chaufferctlc;  de  cliaiiffer, 
calentar):  m.  Braserillo  manual  de  metal  ó  de 
baiTO,  que  servía  en  las  mesas  pai-a  calentar  la 

omida,  y  más  generalmente  para  encender  el 

¡garro. 

CHOFISTA:  com.  Persona  que  se  mantiene 
con  chotes  por  ser  alimento  barato. 

CHOCOS  ó  XOCOS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo 
africano  de  las  orillas  del  Mar  Rojo,  entre  la 
meseta  Ábisinia  y  la  costa,  en  los  alrededores  de 
Masaua  y  del  Golfo  de  Adulis.  Son  una  rama  de 
los  afar  ó  danakil  y  se  dividen  en  dos  tribus 
principales,  los  torna  y  los  hasorta. 

CHOISEUL:  Geog.  Una  de  las  islas  del  Archi- 
piélago de  Salomón.  V.  Salomón. 

-Choiseul  (Carlos  de,  conde  del  Plessis- 
Prttslin):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  hacia 
el  aüo  1563.  M.  en  1626.  Sirvió  contra  los  pro- 
testantes á  las  órdenes  del  mariscal  de  Matignón, 
pero  su  moderación  le  alejó  de  la  Liga.  Fué  uno 
de  los  primeros  en  reconocer  á  Enrique  IV,  quien 
le  nombró  capitán  de  una  compañía  de  sus  guar- 
dias y  gobernador  de  Troyes.  En  1602  recibió  la 
comisión  de  prender  en  el  Louvre  al  mariscal  de 
Birón.  Después  del  asesinato  del  rey  sirvió  á  la 
regente,  después  á  Luis  XIII,  quien  en  1619  le 
concedió  el  bastón  de  mariscal.  Se  distinguió 
después  en  los  sitios  de  Saint  Jean  de  Angely, 
de  Montaubáu,  en  las  guerras  contra  los  protes- 
tantes, y  antes  de  su  muerte  recibió  el  título  de 
gobernador  del  Angoumois  y  del  Aunis. 

-CHOiSEüL(CÉ.sAR,(í)íy!íCí/(;^:/í/oí;r.  Mariscal 
de  Francia,  más  generalmente  conocido  con  el 
nombre  de  Mariscal  Plessis.  N.  el  12  de  febrero  de 
1.198.  M.  el  23  de  diciembre  de  1675.  Empezó  á 
distinguirse  en  el  sitio  de  la  Rochela  mandando 
nn  regimiento.  Defendió  luego  contra  los  ingle- 
ses las  islas  de  Olerón  y  de  Re,  contribuyendo 
más  adelante  á  la  toma  de  Pignerol.  Supo  cap- 
tarse la  confianza  del  cardenal  Richelieu,  que  le 
confió  varias  misiones  delicadas  hábilmente  des- 
empeñadas, no  siendo  la  menos  difícil  la  de  ale- 
jar de  la  alianza  de  los  españoles  á  los  duques  de 
Saboya,  de  Parma  y  de  Mantua.  Desde  1635  á 
164.5  sirvió  en  el  Piamonte,  mandando  en  jefe 
el  ejército  francés.  Conquistó  todas  las  plazas 
fuertes  de  aquel  país,  venciendo  en  diversas  oA- 
siones  á  los  espaíloles;  en  1645  se  halló  en  el 
sitio  de  Rcsa»  (Cataluña),  ganando,  con  la  forta- 
leza, el  bastón  de  mariscal.  General  y  diplomá- 
tico en  Italia,  venció  al  Papa  Inocencio  X,  obli- 
gándole á  capitular.  Con  la  victoria  deTranche- 
rón  aseguró  la  conquista  del  Milanesado;  pero 
careciendo  de  todo  auxilio  y  habiendo  gastadoen 
la  campaña  450000  francos  de  su  peculio  privado, 
no  pudo  llevar  más  lejos  sus  triunfos.  Cuando 
sobrevinieron  los  disturbios  de  la  Fronda  la 
corte  reclamó  su  ayuda,  encargándole  con  4  000 
honibies  la  defensa  de  SaintDenisy  el  territorio 
comprendido  entre  e.sta  ciudad  y  Charentón.  El 
mari.scal  desempeñó  con  suerte  aquella  comisión, 
derrotí)  á  los  franceses,  y  obligó  á  los  españoles, 
que  acudían  en  an  socorro,  á  batirse  en  retirada; 
luego  sometió  á  Burdeos,  y  cuando  Turcua  tre- 
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molo  el  estandarte  de  la  rebelión,  recibió  de 
Mazarino  el  encargo  de  reducirle  á  la  obediencia. 
Plessis  detuvo  al  gran  capitán,  le  impidió  que 
acudiese  á  libertar  á  los  príncipes  presos  en 
Tincennes,  y  le  venció  en  Bethel.  Luego  siguió  á 
Luis  XIV  á  varios  sitios,  enseñando  con  sus  con- 
sejos y  sus  lecciones  el  Arte  de  la  guerra  á  aquel 
rey;  dirigió  más  tarde  las  fortificaciones  de  Per- 
piñán,  dotando  con  ellas  á  la  Francia  de  uno  de 
sus  mejores  baluartes.  En  1663  fué  nombrado 
Par  y  duque;  estuvo  encargado  de  algunas  mi- 
siones diplomáticas  y  á  él  se  debió  el  tratado  de 
alianza  que  contra  Holanda  firmaron  Carlos  II 
y  Luis  XIV. 

-  Choiseul  (Claudio,  marguii  de  Fraxcie- 
RES,  emide  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en 
Langres  en  1632.  M.  en  1711.  Se  hizo  notar  en 
el  combate  de  Vitry-sur-Seine,  y  sobre  todo  en 
la  campaña  de  Hungría  en  1664.  Cinco  años 
después,  sirviendo  á  las  órdenes  del  mariscal 
Noailles,  defendió  con  gran  valor  la  isla  de  Can- 
día contra  los  turcos,  y  sirvió  en  la  campaña  de 
Flandes  d  las  órdenes  de  Turenne  y  Conde.  De- 
fendió á  su  nación  de  los  ataques  del  elector  de 
Baviera  y  recibió  el  bastón  de  mariscal  en  1693. 
Dejó  la  reputación  de  ser  uno  de  los  capitanes 
más  hábiles  de  su  tiempo. 

—  Choiseul  (Claudio  Antonio  Gabriel 
de):  Jliog.  Duque  y  Par  de  Francia,  ayudante 
de  campo  del  rey  y  gobernador  del  Louvre. 
N.  el  26  de  agosto  de  1760.  M.  en  París  el  2  de 
diciembre  de  1838.  Bajo  la  dirección  del  céle- 
bre Ministro  del  mismo  apellido  Claudio  recibió 
una  esmerada  educación,  siendo  su  maestro  el 
abate  Barthelémy.  Contrajo  matrimonio  con  la 
hija  del  Mariscal  Stainville,  sobrina  de  su  pro- 
tector. En  1762  el  título  de  su  protector  y  el 
cargo  de  Par  de  Francia  le  fueron  transmitidos. 
Comenzó  su  carrera  política  en  la  época  de  las 
tempestuosas  sesiones  del  Parlamento,  en  el  año 
1787,  á  consecuencia  de  las  cuales  fueron  presas 
Espréménil  y  Montsabert.  La  franqueza  conque 
el  joven  Par  de  Francia  expuso  sus  ideas  en  aque- 
lla memorable  ocasión  puso  de  manifiesto  los 
princijiios  que  debían  constituir  la  regla  de  con- 
ducta de  su  vida  política.  En  1789  era  coronel 
del  regimiento  de  Reales  dragones  y  fué  elegido 
en  1791,  en  unión  de  Fersen  y  de  Bouillé,  para 
preparar  la  huida  de  Luis  XVI  y  asegurar  su  via- 
je hasta  Moutmédy.  El  rey  y  su  familia  fueron 
detenidos  en  Varennes;  las  Memorias  de  aquel 
tiempo  han  probado  suficientemente  que  Choi- 
seul, á  quien  no  se  había  confiado  el  puesto  de 
Varennes,  no  podía  ser  responsable  de  un  acon- 
tecimiento cuyos  inminentes  peligros  afrontó  él 
solo,  puesto  que  Fersen  y  Bouillé  lograron  salir 
del  territorio  francés.  Freso  en  Verdún  y  tras- 
ladado desde  allí  á  Orleánspara  ser  juzgado  por 
el  Supremo  Tribunal  Nacional,  recobró  la  liber- 
tad en  virtud  de  la  amnistía  concedida  cuando 
el  rey  aceptó  la  Constitución.  Convencido  Choi- 
seul de  los  peligros  que  le  amenazaban  defen- 
diendo un  trono  cuya  próxima  caída  preveía, 
puso,  sin  embargo  de  tal  convencimiento,  todas 
sus  fuerza  al  servicio  del  dicho  trono.  En  1792 
fué  nombrado  caballero  de  honor  de  la  reina,  y 
cu  el  ejercicio  de  su  cargo  no  abandonó  á  la  fa- 
milia real  hasta  el  momento  de  su  translación  al 
Temple,  y  no  so  decidió  á  salir  de  Francia  hasta 
después  de  haber  oído  proclamar  el  decreto  que 
pregonaba  su  cabeza.  Viéndose  sin  más  recursos 
que  su  espada,  creó  un  regimiento  de  húsares  en 
el  cual  ofrecía  un  asilo  á  los  fianccses  proscrip- 
tos, bajo  banderas  que,  desdichadamente  para 
ellos,  no  eran  francesas.  En  1795  fué  hecho  pri- 
sionero, pero  logró  escapar  de  su  prisicjn  en 
Dunkerque  y  fué  á  incorporarse  á  su  regimiento 
en  Hannovcr,  firmando  una  capitulación  con  el 
gobierno  inglés,  en  virtud  de  la  cnal  debía  con- 
ducir la  legión  que  había  formado  á  Ioíi  Inilias 
orientales,  con  la  condición  de  no  servir  en 
contra  de  su  patria.  Cinco  días  después  de  firma- 
da la  capitulación  se  embarcó  en  Stadc;  tres  do 
los  barcos  do  transporte,  en  uno  de  los  cuales 
iba  Choiseul,  naufragaron  en  las  costas  do  Ca- 
lais, y  él  fué  uno  de  los  pocos  que  so  libraron  do 
la  catá.strofe  ganando  á  nado  la  orilla,  y  este  acon- 
tecimiento abrió  ante  el  una  nueva  carrera  do 
infortunios  en  donde  an  extraordinario  valor 
luchó  contra  peligrosque  se  renovaron  sin  cesar, 
y  de  los  cuabas  parece  la  muerte  el  término 
inevitable.  Detenido  en  el  momento  en  que  ne- 
nia el  pie  sobre  su  tierra  natal,  adonde  le  hanía 
arrojado  la  tempestad,  fué  llevadocomo  emigrado 
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ante  una  comisión  militar,  qne  juzgaba  sin  ape- 
lación. La  sentencia  fué  absolutoria ;  pero,  contra 
las  atribuciones  del  Tribunal  sentenciador,  se 
apeló  de  la  sentencia  ante  el  Tribunal  de  casa- 
ción y  ante  el  Cuerpo  Legislativo,  por  el  Direc- 
torio, cuyas  reiteradas  órdenes  pedían  el  supli- 
cio de  los  náufragos  de  Calais,  esperando  la 
decisión  legal  que  había  solicitado. 

Esta  orden  injusta  se  hubiera  ejecutado  irre- 
misiblemente si  el  general  Landremont,  que 
mandaba  entonces  el  ejército  del  Norte,  no  hu- 
biera cargado  con  la  responsabilidad  de  suspen- 
der la  sentencia  de  muerte  que  el  Directorio 
había  pronunciado  arbitrariamente.  El  18  de 
brumario  dio  fin  aquel  procedimiento  inicuo 
interrumpido  y  reanudado  con  diferentes  inter- 
valos. El  1.°  de  mayo  de  1800  fué  deportado  á 
país  neutral  á  consecuencia  de  una  revisión  or- 
denada por  el  primer  cónsul  Bonaparte,  y  al  si- 
guiente año  obtuvo  permiso  para  regresar  á  Fran- 
cia. Mas  aún  no  habían  concluido  las  persecu- 
ciones contra  él.  Algunos  meses  después  de  su 
vuelta  fué  denunciado,  se  ignora  por  quién,  y 
fué  encerrado  en  el  Temple  y  desterrado.  Año  y 
medio  después  el  emperador  le  levantó  la  orden 
de  destierro  y  Choiseul  entró  en  París  en  el  mis- 
mo día  en  que  se  ordenó  la  prisión  del  general 
Morcan.  Esta  circunstancia  permite  creer  que 
su  destierro  no  fué  motivado,  como  han  dicho 
algunos  biógrafos,  por  la  sospecha  de  haberse 
relacionado  con  Pichegrú  y  Moreau.  El  decreto 
generoso  del  primer  cónsul  que  devolvió  á  Choi- 
seul á  su  patria,  borrándole  de  la  lista  de  los 
emigrados,  imprimió  desde  entonces  una  nueva 
dirección  á  .su  vida.  En  la  época  de  la  Restaura- 
ción entró  Choiseul  en  la  Cámara  de  los  Pares, 
con  los  antiguos  duques  y  Pares  del  reino,  en 
número  de  veintiocho,  fuudando  aquella  reunión 
conocida  alternativamente  con  su  nombre  ó  con 
el  de  Marbois,  y  que  desempeñó  nn  papel  tan 
importante  en  las  discusiones  de  aquella  Cámara, 
por  la  firmeza  de  los  principios  constitucionales 
que  no  cesó  de  defender.  Aquella  oposición  no 
podía  conciliarse  con  el  espíritu  del  gobierno  de 
entonces,  asi  que  Choiseul  se  vio  exclm'do  de  la 
protección  de  la  corte.  Su  negativa  á  aceptarlas 
proposiciones  que  le  hizo  el  duque  de  Feltre 
para  que  abandonara  el  partido  constitucional 
prometiéndole  en  cambio  colocarle  en  su  grado 
de  Teniente  General,  despertaron  contra  el  las 
animosidades  del  poder,  y  su  enérgica  conduc- 
ta en  el  asunto  del  mariscal  Ney  aumentó  aún 
más  la  animosidad  que  contra  él  se  sentía.  El 
mismo  sentimiento  que  inspiró  su  voto  en  la 
Cámara  de  los  Pares  en  el  proceso  del  ilustre 
mariscal  le  hizo  tomar  la  palabra  en  el  proceso 
de  la  conspiración  del  9  de  agosto  en  favor  de 
un  acusado  cuyo  padre  había  tomado  una  parte 
muy  activa  en  las  largas  acusaciones  que  habían 
tenido  que  sufrir  los  náufragos  de  Calais.  Nom- 
lirado  Choiseul  Mayor  general  de  la  Guardia 
Nacional  en  la  época  del  Ministerio  del  marqués 
Dessoles  y  en  la  de  Villéle,  presentó  la  dimisión 
de  este  cargo  en  una  carta  dirigida  al  rey 
Luis  XVIII,  cartaquela  Historiaba  conservado 
como  un  monumento  de  franqueza  y  de  patrio- 
tismo. Hasta  la  revolución  de  jnlio  se  entregó 
Choiseul  exclusivamente  á  trabajos  legislativos 
en  la  Cámara  de  los  Pares,  y  los  numerosos  dis- 
cursos que  pronunció  son  una  prueba  fehaciente 
de  la  parte  honrosa  que  tomó  en  todos  los  acon- 
tecimientos de  aquella  época  memorable.  Fui  tan- 
ta la  confianza  pública  en  sus  opiniones  y  en  sus 
sentimientos,  que  su  nombre  figuró,  al  lado  de 
los  de  Gérard  y  Lafayette.al  pie  de  la  proclama 
municipal  que  le  había  designado  como  uno  de 
los  individuos  de  nn  gobierno  provisional.  Choi- 
seul no  había  sido  consultado  sobre  el  peligroso 
honor  que  se  lo  hacía,  y  mientras  la  victoria  fué 
dudosa  obandonó  su  cabeza  á  los  azares  de  la 
lucha  enfaldada,  y  el  día  en  que  la  victoria  se 
decidió  por  los  suyos,  y  cuando  no  se  tratábanlas 
riuc  de  recoger  el  premio,  dio  á  conocer  la  ver- 
ilad  en  una  carta  que  en  1.°  de  agosto  de  1830 
dirigió  il  los  habitantes  de  París.  Fué  Choiseul 
nombrado  ayudante  de  campo  del  rey  Luis  Fe- 
lipe, de9cmi>enó  también  las  funciones  de  gober- 
nador del  Louvre,  y  ocupó  un  sitio  en  l.i  nueva 
Cámara  de  los  Pares. 

-  CnoisF.UL-GorFFtEn  (  MAnf a  Garkiri. 
Florfstio  AvnvsTO.enndcde):  Biog.  Político  y 
escritor  francé.i.  N.  en  París  el  27  de  septiembre 
de  1752.  M.  el  20  de  junio  de  1817.  La  posición 
y  la  fortuna  de  Choiseul,  on  vez  de  ser  para  i\ 
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medios  de  disipación,  favorecieron  sus  aficiones 
al  estndio.  Se  edncó  en  el  Colegio  de  Harcourt, 
adquiriendo  nna  sólida  instrucción.  Los  recuer- 
dos de  la  antigua  Grecia  le  preocuparon,  y  casi 
en  su  infancia  concibió  el  proyecto  de  visitar 
aquel  clásico  suelo  de  la  gloria.  Su  matrimonio 
con  la  heredera  de  la  casa  de  Gouffier  y  su  cargo 
de  coronel  no  fueron  sino  momentáneos  obstá- 
culos para  la  realización  de  sn  proyecto.  Conve- 
nientemente  preparado   para  su  viaje,  con  las 
lecciones   que  recibió   del   abate   Barthdémy, 
partió  en  marzo  de   1776  á  bordo  del  Atlante, 
embarcación  mandada  por  el  marqués  de  Cha- 
bert,  quien  dirigía  una  expedición  científica  con 
el  objeto  de  levantar  un   mapa   reducido   del 
Mediterráneo.  Durante  su  permanencia  en  Gre- 
cia el   conde   de   Choiseul   examinó  todos  los 
restos  de  la  antigüedad,  recogió  todas  las  tradi- 
ciones, estudió  todas  las  costumbres  y  todas  las 
noticias  que  habían  sobrevivido  á  la  destrucción 
del  tiempo,  y  de  regreso  en  Francia  publicó ,  eu 
1782,   el  primer  tomo  de  sn   Viaje  pintoresco  á 
Grecia.   Todas  sus  descripciones  son  claras,  sin 
sequedad,  como  sin  énfasis.  Muy  poco  tiempo 
antes  la  Academia  de  Inscripciones,  que  había 
tenido  conocimiento  de  los  manuscritos  y  de  los 
materiales  reunidos  por  Choiseul,  le  admitió  en 
sn  seno,  en  la  vaeaute  que  había  dejado  Fonce- 
magne,  y  la  Academia  Francesa  imitó  este  ejem- 
plo nombrándole  sucesor  de  D'Alembert.  El  dis- 
curso que  pronunció  en  el  acto  de  recepción  fué 
notable  por  su  buen  gusto  y  la  corrección  del 
estilo.  Poco  después  volvió  a  parrir  para  Grecia, 
no  como  simple  viajero,  sine  como  embajador,  y 
prestó  grandes  servicios  á  los  helenos  por  la  con- 
fianza qne  en  él  depositaron  el  gran  visir  Halil- 
Pacha  y  el  príncipe  Mauro  Cordato,  primer  dra- 
gomán de  la  Puerta.  Por  consejo  del  conde  de 
Choiseul  fueron  llamados  á  Constantinopla  in- 
genieros franceses  para   enseñar  la  teoría  y  la 
prácrica  del  Arte  de  la  guerra.  Cuando  comenza- 
ron las  hostilidades  entre  Rusia  y  la  Puerta  des- 
empeñó el  papel  de  conciliador  y  consiguió  se 
devolviera   la  libertad  al  embajador  de  Rusia 
detenido  en  las  Siete  Torres;  dulcificó  constan- 
temente la  situación  de  los  prisioneros  y  rescató 
á  varios  con  fondos  de  su  bolsillo  particular.  A 
su  costa  también  varios  hábiles  artistas  recorrie- 
ron la  Siria  y  el  Egipto  para  sacar  copias  de  los 
principales  monumentos.  En  la  época  de  la  Re- 
volución experimentó  grandes  dificultades  diplo- 
máticas en  Turquía,  y  fué  nombrado  en>bajador 
en  Inglaterra  (1791),  cargo  qne  no  aceptó.  Con- 
tinuó, pues,  en  Constantinopla,  en  donde  se  le 
consideraba  siempre  como  embajador  del  rey,  no 
queriendo  relacionarse  sino  con  los  principes. 
Unos  documentos  que  le  fueron  interceptados  en 
Champagne  hicieron  que  se  decretara  su  prisión 
el  22  de  noviembre  de  1 792.  No  pudiendo  entrar 
en  Francia  ni  permanecer  en  Constantinopla,  se 
retiró  á  Rusia  y  fué  admitido  en  la  intimidad 
de  Catalina  lí.   Pablo  I  le  nombró  Consejero 
privado  y  le  hizo  director  de  la  Academia  de 
Bclla.s  Artes  y  de  todas  las  Bibliotecas  imperia- 
les. Choiseul,  por  efecto  de  sus  relaciones  con 
el  conde  de  Cobeutzcl,  sufrió  por  algiin  tiempo 
varios  contratiempos  y  hasta  se  alejó  de  la  corte, 
pero  el  emperador  le  llamó  y  le  trató  con  ma- 
yores consideraciones  qne  nunca.  Estas  vicisitu- 
des, sin  embargo,  inspiraron  á  Choiseul  un  deseo 
vivísimo  de  regresar  á  su  patria,  y  á  ella  regresó 
en  el  año  1802,  sin  más  fortuna  que  su  nombre, 
y  no  queriendo  figurar  entre  los  cortesanos  del 
primer  cónsul.  La  Academia  le  abrió  de  nuevo 
sus  puertas;  sólo  á  ella  qnería  pertenecer.  El 
primer  volumen  de  su  obra  publicado  hacía  algi'ra 
tiempo,  e.speraba  la  continnación,  que  se  había 
hecho  difícil  en  razón  al  gran  número  de  viajeros 
que  en  el  término  de  veinte  años  habían  dado  á 
la  estampa  nna  relación  de  sus  viajes.   Por  esto 
necesitó  Choiseul,   según  la  feliz  expresión  de 
Dacier,  rejuvenecer  sus  antiguos  trabajos,  tuvo 
que  emprender  nuevas  investigaciones,  levantar 
planos,  etc.,  y  estos  trabajos  ocuparon  su  vida 
por  entero.  En  1809  se  publicó  la  primera  parte 
del  tomo  segundo  de  su  Viaje  pintorcvo;  en  ella 
hay  menos  entusiasmo,  pero  má.s  ciencia,  y  sobre 
todo  más  observación.  Homero  llega  á  ser  para 
él,  má.s  (]ne  el  poeta,  el  geógrafo  y  el  historiador. 
Escribió  también  ChoLseul  varias  disertaciones 
para  las  Memorión  de  la  Acailcmia,  tales  como 
Sobre  el  hipódromo  de  Olim¡na  y  Sobre  la  exis- 
tencia de  ¡[omero.  A  la  vuelta  de  los   Borboncs 
fué   nombr.vlo  Ministro   de   Estado   y   Par  de 
Francia.  Sufrió  un  atai^uc  do  aplopejía  y  fué  en 
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busca  de  salud  á  las  aguas  de  Aqnisgrán,  acom- 
pañado de  su  esposa  la  princesa  Elena  de  Bean- 
fremont,  con  quien  casó  en  segundas  nupcias, 
pero  no  logró  recobrar  su  salud  perdida.  Su 
preciosa  colección  de  antigüedades  fué  deposita- 
da en  el  Museo  del  Louvre,  en  donde  se  conserva. 

-  Choiseul  la  Bacsie  (Claudio  Antonio, 
conde  de):  Biog.  General  francés.  N.  el  5  de 
octubre  de  17-33.  M.  el  4  de  marzo  de  1794. 
Después  de  haber  servido  en  el  ejército  de  Italia 
ofreció  su  espada  á  Estanislao,  rey  de  Polonia,  y 
llegó  á  ser  sucesivamente  capitán  de  guardias  y 
chambelán  de  aquel  pi-íncipe.  Después  hizo  la 
campaña  de  1757  en  Alemania  y  se  encontró  en 
la  toma  de  Cassel  y  de  Hesse,  en  los  combates 
de  Lntzelberg,  de  Minden,  de  Corback,  de  War- 
burgo,  de  Clostercamps,  de  Filinghausen  y  de 
Johannisberg,  obteniendo  el  grado  de  Teniente 
General  en  el  mes  de  diciembre  de  1781.  Preso 
como  sospechoso,  en  1794,  compareció  ante  el 
Tribunal  Revolucionario,  siendo  condenado  á 
morir  en  el  cadalso. 

-  Choiseul- Meuse  (Enrique  Luis,  conde 
de):  Biog.  General  francés.  N.  el  22  de  julio  de 
1689.  M.  en  París  el  11  de  abríl  de  1754.  Hizo 
en  el  año  de  1704  la  campaña  de  Flandes,  asis- 
tió á  las  batallas  de  Ramillies,  Audenarde  y 
Dcnain,  en  donde  fué  gravemente  herido.  Fué 
poco  tiempo  después  ascendido  á  Teniente  Ge- 
neral y  nombrado  gobernador  de  Fort  Louis, 
después  de  Saint  Malo,  y  como  ayudante  de 
campo  de  Luis  XV  le  acompañó  á  los  sitios  de 
Menin,  Friburgo,  Toumay,  y  á  las  batallas  de 
Fontenoy  y  de  Lawfeld. 

-  Choiseul-Meuse( Juan  Bautista  Arman- 
do): Biog.  General  francés.  N.  en  1735.  M.  en 
1815.  Hizo  la  guerra  de  los  Siete  Años  y  en  ella 
se  distinguió  por  su  valor  y  pericia.  Por  sus  ser- 
vicios en  esta  guerra  fué  nombrado  gobernador 
de  la  Martinica.  Cuando  la  Revolución  emigró, 
sirvió  en  el  ejército  de  Conde,  llegó  á  ser  capitán 
de  los  guardias  del  príncipe,  y  regi'esó  á  Francia 
cuando  la  Restauración.  Cultivó  algo  las  Letras 
y  se  conservan  algunas  de  sus  poesías. 

CHOISIA  (de  Clioisy,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Rutáceas,  serie  de  las  zantoxíleas,  que  se  distin- 
guen por  tener  flores  elegantes,  blancas,  con  cin- 
co sépalos  y  cinco  pétalos  imbricados;  diez  es- 
tambres inseitos  bajo  el  disco  y  cinco  carpelos 
opositipétalos;  ovario  libre,  bilobado,  prolongado 
por  el  dorso  en  cono  saliente;  el  fruto  no  es  bien 
conocido;  está  formado  de  cajas  dehiscentes;  este 
género  se  halla  representado  por  una  sola  especie, 
C.  témala,  planta  frutescente  de  Méjico,  culti- 
vada como  de  adorno;  sus  hojas  son  opuestas, 
trifoliadas,  y  sus  flores  reunidas  en  cimas  ter- 
nadas  y  axilares.  Toda  la  planta  se  halla  sem- 
brada de  glándulas  y  es  muy  olorosa.  Se  cultiva 
en  Europa  en  estufa  fría  ó  templada. 

CHOISY-LE-ROI  Ó  CHOISY-SURSEINE:  Geog. 
Munici]!.  del  cantón  de  Villcjuif,  dist.deSceaux, 
dep.  del  Sena,  Francia;  5  500  habits.  Sit.  cerca 
y  al  S.E.  de  Villejuif,  en  la  orilla  izquierda  del 
Sena.  Fabricación  de  paños,  espartería,  porce- 
lana, cristales,  etc.  En  sn  cementerio  está  la 
tumba  de  Rouget  de  la  Isla. 

CHOIZ:  Geog.  Río  y  placer  de  oro  del  est  de 
Sinaloa,  Méjico,  afl.  del  Fuerte.  Kace  en  la 
sierra  Madre,  en  los  límites  del  est.  con  el  de 
Chihuahua;  pasa  por  la  villa  de  Choiz,  recibe 
las  aguas  del  arroyo  de  la  Culebra,  y  se  arroja 
al  río  principal  ya  mencionado  al  N.  de  Vaca. 
!!V.  cabecera,  directoría  y  alcaldía  del  dist  del 
Fuerte,  est  de  Sinaloa,  Méjico.  Sit.  á  la  izquier- 
da del  río  de  su  nombre,  á  50  kms.  al  N.  E.  del 
"Fuerte.  La  población  es  corta,  pero  de  agiadable 
aspecto;  sus  mujeres  hermosas  é  instruidas.  La 
alcaldía  tiene  3  783  habits.  y  nueve  celadurías: 
Tasajera,  Bajósori,  Babuyo,  Tacopaco,  Ranchi- 
to.  Potrero,  Guadalupe,  San  Pantaleón  y  Toi- 
paco. 

CHOJA:  Geog.  Cerro  ó  pico  de  la  prov.  de  Ta- 
rapacá,  Chile,  sit  en  la  cumbre  déla  Cordillera, 
cerca  del  límite  con  Solivia,  á  los  20°15'  latitud 
anroximada,  al  E.  de  Iquique  y  á  6  096  m.  de 
altura. 

CHOJECKl  (Carlos  Edmundo):  Biog.  Publi- 
cista polaco  naturalizado  en  Francia.  N.  en  no- 
viembre de  1822.  Dedicóse  en  temprana  edad  al 
periodismo,  y  fundó  en  Varsovia  (1841)  El  Eco, 
que  tuvo  corta  duraciiln.  Para  e.^capar  á  una 
sentencia  de  carácter  político  marchó  á  Francia 
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el  1845,  y  en  1846  y  1847  colaboró  eu  \a.  Revista 
independiente.  Enviado  á  la  Dieta  revolucionaria 
en  marzo  de  1848  fué  condenado  por  los  Tribu- 
nales  de  Austria  y  regresó  á  Francia.  Escribió  en 
El  Pueblo  (1848),  órgano  de  Proudhóu,  y  en  £a 
Voz  del  Pueblo  (1848-49);  partió  para  Egipto 
obligado  por  un  proceso  político,  vivió  en  Ita- 
liay  Suiza,  y  volvió  á  Francia  en  febrero  de 
1852.  Durante  la  guerra  de  Crimea  sirvió  á  las 
órdenes  de  OmerBajá,  y  dejó  el  ejército  oto- 
mano con  el  grado  de  teniente  coronel.  Entró  en 
París  y  acompañó  al  príncipe  Napoleón  en  su 
viaje  por  los  mares  del  Norte,  dando  un  relato 
del  mismo  en  una  publicación  de  lujo  titulada 
Viaje  por  los  -mares  del  Norte  á  bordo  de  la 
corbeta  Edna  Hortensia  (1857,  en  4.°)  Nom- 
brado bibliotecario  del  Ministerio  de  Argelia  y 
de  las  Colonias  en  Francia,  pasó  á  la  biblioteca 
del  Senado,  en  la  qne  obtuvo  el  cargo  de  admi- 
nistrador el  1869.  Suprimido  el  Senado  imperial 
Chojecki  quedó  al  frente  de  la  misma  biblioteca, 
ya  pública,  y  luewo  pasó  á  la  del  nuevo  Senado 
(1876).  Fné  comisario  general  del  virrey  de 
Egipto  en  la  Exposición  Universal  de  1867.  Ca- 
ballero de  la  Legión  de  Honor  en  1858,  y  oficial 
de  la  misma  en  1869,  colaboró  en  el  diario  £Z 
Tianj¡o,  cuyo  Consejo  de  administración  presi- 
dió, y  ha  publicado  en  Francia,  donde  es  cono- 
cido por  los  nombres  de  Carlos  Edmundo,  varias 
obras. 

CHOL:  Geog.  Municipio  del  dep.  de  la  Baja 
Verapaz,  Guatemala,  sit.  entre  los  del  Rodeo  y 
la  Canoa  y  la  cumbre  del  Eabinal,  regado  por 
los  ríos  Agua  Caliente,  Salto,  San  Pedro,  Chi- 
quito y  Gavilanes,  que  separa  esta  jurisdicción 
de  la  de  la  Canoa.  El  pueblo  tiene  680  habits.  y 
las  principales  producciones  son  maíz,  fríjol, 
anoz,  yuca  y  plátanos. 

CHOLAPUR  ó  XOLAPUR:  Geog.  C.  cap.  de 
dist,  presidencia  dcBonibay,  Dejan,  Indostán; 
54  000  habits.  Sit  al  E.S.E.  de  Bombay,  apoca 
distancia  del  Sina,  que  desagua  más  ahajo  y  por 
la  izquierda  en  el  Bima,  afl.  superior  del  Kistnah. 
Ciudad  amurallada  y  rodeada  de  ancho  foso. 
Gran  mercado  para  el  algodón  del  Dejan.  El 
dist.,  que  pertenece  á  los  ingleses  desde  el  año 
1S18;  tiene  10  165  kms=.  y  66  300  habits. 

CHOLCHOL:  Geog.  Río  que  riega  el  S.  de  la 
prov.  de  Malleco,  Chile.  Está  constituido  por 
varias  corrientes  y  recibe  las  aguas  de  algunos 
ríos  que  le  dan  bastante  caudal,  que  lleva  al 
Cautén,  después  de  bordear  las  montañas  inter- 
medias por  el  S.  O. 

CHOLES:  m.  pl.  EInog.  é  Eist.  Nombre  dado  á 
los  individuos  de  una  nación  indígena  precolom- 
biana  de  la  América  central.  Años  antesde  la  con- 
quista ocupaban  todas  las  tierras  que  compren- 
dieron después  Chiquimula  de  la  Sierra,  Esquí- 
pulas,  Aca.saguastlán  y  las  montañas  qne  se  al- 
zan sobre  el  Golfo  Dulce.  Después  se  extendieron 
algo  hacia  las  montañas  que  están  más  allá  del 
Golfo  y  rio  del  Castillo,   sobre  la  provincia  de 
Verapaz,  y  más  aún  hacia  el  Peten:  pero  la  ma- 
yor parte  vivió  en  las  tierras  de  Chiqnimula, 
Esquípulas  y  Acasaguastlán.   Exas|ierados   los 
Choles  por  los  abusos  cometidos  durante  la  con- 
quista, se  refugiaron  en  las  selvas,   adoptando 
una  vida  nómada  y  salvaje.  Hablando  de  las 
naciones  indígenas  desparramadas  en  la  costado 
Tezulutlán,  dijo  García  Peláez:  «La  población 
fugitiva  que  escapa  y  sobrevive  al  exterminio, 
reducida  á  tribus  errantes,  sin   socicilad  ,  sin 
edificios,  sin  sementeras,  sin  trajes,  sin  corrales 
de  cuadrúpedos,  sin  jaulas  de  aves,   sin  utensi- 
lios de  labor  y  de  industria,  se  halla  en  la  incle- 
mencia, en  la  indigencia,  en  el  sobresalto;  sin 
asiento,  sin  seguridad,  sin  reposo,  in<'a(viz  de 
domicilio   y   de   propagación.   De.*ajiarecen  los 
templos,  las  ciudades,  las  provincias,  y  aun  las 
huertas  y  caminos,  y  la  tierra,  antes  habitada 
y  culta,  se  cambia  en  dilatados  desiertos  y  bos- 
ques apenas  interrumpidos  por  rancherías  vo- 
lantes, sin  otros  nombres  que  los  do  la  familia, 
ni  otro  titulo  de  nación  que  el  de  choles,   no  ya 
valientes  é  industriosos,  sino  tímidos  y  salva- 
jes.» Pronto  los  misioneros  trataron  de  reducir 
pacificamente  y  de  catequizar  á  estas  numerosas 
tribus  indígenas.  Por  los  primeros  años  del  si- 
glo  XVII  los  Dominicos  establecidos  en  la  pro- 
vincia do  Verapaz,   procuraban  atraerse  á  estos 
naturales,    enviándoles  como  presentes  instru- 
mentos (le  labranza  y  uteu.'íilios  de  nso  domés- 
tico que  ellos  estimaban  mucho.  Así  fueron 
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prestándose  al  trato  con  los  españoles,  viniendo 
varios  caciques  á  los  pueblos  donde  residían  los 
misioneros,  y  mostrando  alguna  disposición  á 
abrazar  al  cristianismo.  Lo  único  que  no  los 
dejaba  decidirse  á  hacerlo  era  el  temor  de  que 
una  vez  cristianos  los  españoles  entrarían  en 
sus  tierras,  idea  que  les  causaba  horror.  El  pre- 
sidente Criado  de  Castilla,  sabida  la  buena  dis- 
posición de  aquellos  caciques,  les  mandó  regalar 
cuarenta  hachas,  otros  tantos  machetes  é  igual 
número  de  sombreros.  Varios  de  ellos  recibieron 
al  fin  la  nueva  fe  y  fueron  bautizados  con  nom- 
bres cristianos,  á  que  se  anteponía  el  nombre  de 
Dún,  muy  poco  prodigado  en  aquellos  tiempos. 
Algunos  fueron  conducidos  á  la  ciudad,  donde 
el  presidente  les  hizo  vestir  de  seda,  á  la  espa- 
ñola, y  recorrían  las  calles,  con  gran  admira- 
ción de  los  vecinos,  que  se  apresuraban  á  obse- 
quiarlos. Desde  el  año  1635  se  había  dado  cuenta 
al  rey  de  las  tentativas  hechas  por  los  frailes 
Dominicos  para  reducir  á  los  indios  choles 
cuando  gobernaba  el  reino  el  presidente  Criado 
de  Castilla.  Fné  comisionado  para  dar  este  in- 
forme un  Padre  JIorán,  que  vino  á  España  con 
el  carácter  de  procurador  de  la  provincia,  y  aquí 
tuvo  ocasión  de  hablar  del  asunto  con  nn  sujeto 
llamado  D.  Diego  Ordóñez  de  Villaquirán,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Calatrava.  Debía  ser  éste 
uno  de  los  infinitos  pretendientes  que  andaban 
en  la  corte  procurando  colocación,  pues  al  oir  lo 
de  los  choles  discurrió  ofrecerse  á  hacer  la  re- 
ducción, gastando  en  la  empresa  hasta  treinta 
mil  pesos  de  su  propio  peculio.  Claro  es  que  una 
proposición  semejante  no  podía  dejar  de  ser  bien 
acogida.  Aceptóse ,  fué  nombrado  Villaquirán 
Alcalde  mayor  de  Ciudad  Real,  y  se  le  ofrecie- 
ron grandes  mercedes,  con  tal  que  llevase  á  cabo 
lo  de  la  reducción  de  los  choles,  Pero  los  años 
pasaban  y  Villaquirán  en  lo  que  menos  pensa- 
ba era  en  poner  por  obra  la  prometida  conquis- 
ta. El  Padre  Moran  le  reclamó  enérgicamente  el 
cumplimiento  de  la  promesa,  y  habiendo  llevado 
el  asunto  hasta  al  Consejo  de  Indias  se  le  exi- 
gió cunijiliera  lo  ofrecido,  y  se  le  embargó  en 
garantía  la  renta  de  una  encomienda  de  indios 
que  tenía  en  el  pueblo  de  Mita,  en  la  provincia 
de  Guatemala.  Tuvo,  pues,  el  Alcalde  mayor 
que  esforzarse  para  organizar  la  expedición,  y 
en  el  año  1644  salió  del  pueblo  de  Ocozingo 
con  alguna  gente  que  pudo  reunir,  y  se  internó 
unas  quince  leguas  en  las  selvas,  sin  encontrar 
el  menor  vestigio  de  población. 

Al  paraje  donde  llegó  puso  por  nombre  el 
Próspero^  y  como  el  rey  le  había  ofrecido  el 
título  de  adelantado  de  las  tierras  que  descu- 
briera y  pueblos  que  pacificara,  no  tuvo  reparo 
en  hacerse  llamar  desde  entonces  «el  adelantado 
del  Próspero.»  Hizo  ¡salir  alguna  gente  á  explo- 
rar el  país  y  regresaron  sin  haber  encontrado 
habitantes,  pues  para  ello  habría  sido  preciso 
que  se  internaran  como  60  leguas.  Villaquirán 
hizo  una  nueva  entrada  dos  años  después,  pero 
no  con  mejor  éxito  que  la  primera  vez,  aunque, 
segiin  el  cronista  á  quien  seguimos  en  esta  na- 
rración, le  sirvió  para  alegar  méritos  y  obtener 
favores  de  la  corte.  En  el  año  1685  los  Padres 
Agustín  Cano,  Delgado  y  otros  que  conocían 
perfectamente  el  idioma  do  los  choles,  penetra- 
ron muy  adentro  de  las  tierras  de  éstos.  Un 
indio  bravo,  descendiente  de  los  caciques,  armó 
el  arco  y  aprestó  las  flechas  para  disparar  sobre 
los  misioneros,  y  lo  habría  ejecutado  á  no  im- 
pedírselo 20  indígenas  de  Cahabán  que  llevaban 
los  frailes  en  su  compañía.  Logiaron  éstos  re- 
unir hasta  300  choles,  con  los  que  formaron  un 
pueblo,  al  que  90  agregaron  después  familias  de 
losjectancs,  nchines,  jicheinecs,  cantees,  canat- 
zines,  places,  chumpanaes,  chumaquices,  matei- 
nes  y  otros.  Cuatro  años  después  fué  incendiado 
aquel  pueblo  y  los  misioneros  tuvieron  qne  huir 
desnudos  para  salvar  la  vida.  Los  indígenas  de 
Cahabán,  no  queriendo  acompañarles  en  nneva.^ 
expediciones,  pidieron  permiso  para  entrar  á 
recoger  á  los  dispersos,  y  habiéndoseles  conce- 
dido pudieron  reunir,  en  diferentes  entradas 
que  hicieron,  hasta  :!00  choles,  que  se  situaron 
en  el  valle  de  Urrán,  entre  Rabinal  y  San  Rai- 
mundo, donde  existe  hoy  el  pueblo  de  Santa 
Cruz  del  Chol. 

CHOLET :  Oeog .  Ciudad  capital  de  cantan 
y  distrito,  departamento  del  Maino  y  Loire, 
Francia;  13  600  habitant/s.  Sit.  al  9.  O.  de 
Angei-8,  á  orillas  del  Maino,  subafluente  del 
Loire  por  el  8évre.  Por  do»  vecea  fué  incendiada 
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cuando  la  insurrección  vendeana.  Desde  1858  es 
asiento  de  snbprefectura,  que  estaba  antes  en 
Baupréau.  Tribunal  civil  y  de  Comercio,  Juz- 
gado de  paz,  Cámara  consultiva  de  Artes  y  Ofi- 
cios. Cría  de  ganado  vacuno  para  la  exportación 
eu  grande  escala;  tan  sólo  á  París  se  envían 
100  000  cabezas  por  año.  Los  artículos  que  fa- 
brica tienen  justa  fama  y  son:  pañolería  de  hilo, 
blanca  y  de  color,  telas  de  hilo  y  algodón,  ba- 
tistas, calicots  y  franelas.  La  nueva  iglesia,  aún 
sin  concluir,  tiene  un  magnífico  coro,  imitación 
del  de  la  catedral  de  Mans.  El  distrito  tiene 
siete  cantones:  Beaupréau,  Champtoceaux,  Che- 
millé,  Cholet,  Montfaucón,  Montrevault  y  San 
Florencio  el  Viejo;  80  municipios,  1633  kms.- y 
126  000  habitantes.  El  cantón  tiene  13  munici- 
pios y  28  000  habitantes. 

CKOLGUÁN  ó  CHODVÁN:  Geog.  Río  de  pocas 
aguas  que  viene  de  lo»  Andes,  al  lí.  del  volcán 
Autnco  y  va  al  O.  á  juntarse  con  el  Itata  en  la 
parte  superior  de  éste,  Chile. 

CHOLO,  LA:  adj.  Per.  Dicese  del  indio  poco 
ilustrado. 
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CHOLÓN:  Geog.  Sierra  qne  forma  parte  de  la 
del  Rosario,  isla  de  Cuba,  en  término  de  las 
Pozas,  separada  al  O.  de  la  de  Guajaibóu  por  el 
abra  de!  Sitio.  Entronca  con  la  .sierra  de  Cacara- 
jicara  y  en  sus  faldas  nace  el  rio  de  los  Pala- 
cios. 

-  Cholón  ó  Choi.éx:  Geog.  Ciudad  de  la 
provincia  de  Mito,  Cochinchiua  francesa,  si- 
tuada cerca  y  al  O.  de  Saigón,  á  orillas  de  una 
de  las  derivaciones  del  río  de  Saigón;  45000  ha- 
bitantes. La  fundaron  en  1778  chinos  emigrados 
de  liien-hoa  y  de  Mito,  y  es  el  mercado  más 
importante  de  arroz  en  la  Baja  Cochinchina. 
Los  chinos  monopolizan  el  comercio.  Surcan  la 
ciudad  numerosos  canales  ó  arroyos  que  la  po- 
nen en  comunicación  con  Saigón  y  otras  ciuda- 
des. Bajo  la  doniinarión  francesa  se  han  abierto 
nuevas  y  anchas  calles  y  construido  nuevos  edi- 
ficios. 

CHOLONES:  m.  pl.  Geog.  Tribu  salvaje  que 
l>al>ita  en  las  orillas  del  Huallaga,  entre  los 
distritos  de  Tingo  María  y  Pachiza,  Perú.  Van 
sus  individuos  medio  vestidos  y  son  algo  civili- 
zados y  muy  diestros  en  la  caza  con  cerbatana; 
hablan  un  dialecto  especial. 

CHOLUL:  Geog.  Lago  que  se  comunica  con  la 
bahía  de  la  Ascensión,  costa  oriental  de  Yucatán, 
Méjico. 

CHOLULA:  Geog.  Dist.  del  cst.  de  Puebla, 
Méjico,  .situado  entre  el  est.  de  Tlaxcala  y  el 
distrito  Huejotzingo  al  N. ,  los  dists.  de  Puebla 
y  Tecali  al  É.,  el  de  AHixco  al  S.  y  el  est.  de 
Méjico  al  O. ;  35  630  habits.  distiihuídos  en  las 
10  municips.  siguientes:  Calpán,  Coronanco, 
Cuautlancingo,  Cliolula,  Ocoyucán,  Los  Ranchos, 
.San  Andrés  Cholula,  Santa  Isabel  Cholula,  Te- 
cuanipan  y  Tlaltcnsngo.  Ocupa  el  dist.  una  de 
las  más  hermosas  camiiifias  del  est.  de  Puebla, 
in terrnm pidas  por  algunos  pcniíofios  cerros ,  talca 
como  los  de  San  Lorenzo,  Teotiin,  Totleolo  y 
Oeoltán,  en  el  cual  las  fuerzas  liberales  derrota- 
ron á  Ina  reaccionariai  el  día  8  de  marzo  do 
1856.  El  río  Atoync  limita  «I  ilist.  con  el  de 
Puebla.  La»  principales  producciones  son  trico, 
maíz,  fríjol,  cebada  y  diversas  fnitas.  ||  Ciudad 


1  cabecera  del  dist.  y  municip.  de  su  nombre, 
sit.  al  O.  de  la  cap.  del  estado,  con  la  cual  está 
unida  por  el  f.  c.  de  Matamoros.  La  ninnipalidad 
tiene  10  000  habits.  distribuidos  en  la  ciudad  y 
ocho  pueblos,  que  son  el  Calvario,  Cuachyaotla, 
Cuapan,  Tepalcatcpec,  Texintla,  Tlaotia,  Zaca- 
pexpán  y  Zacatepec,  12  haciendas  y  12  ranches. 
Lac.  cuenta  unos  5000  habit-s.  Entre  sus  muchos 
templos  son  dignos  de  mención  la  parroquia,  la 
iglesia  y  convento  de  San  Francisco,  la  capilla 
Real,  de  siete  naves,  y  la  capilla  de  Jerusalén, 

i  en  la  que  hay  un  cuadro  de  Murillo.  De  esta 
ciudad,  cuya  población  ascendía  á  la  llegada  de 
los  españoles  á  100  000  almas,  sólo  queda  como 
resto  de  su  antiguo  esplendor  la  hermosa  y  co- 
losal pirámide  erigida  en  honor  de  Quetzalcoatl, 
el  Dios  del  aire,  monumento  considerado  como 
uno  de  los  más  notables  de  la  antigüedad.  Sus 
cuatro  caras  miran  á  los  cuatro  puntos  cardina- 
les. Tuvo  relieves  que  el  tiempo  ha  borrado. 
Creen  algunos  que  el  interior  era  una  colina  na- 
tural ;  otros  suponen  que  era  una  composición 
artificial  de  ladrillos  y  arcilla.  La  altura  es  de 
177  pies;  la  base  de  423  de  largo,  es  decir,  doble 
que  la  gran  pirámide  de  Cheops.  En  la  cima 
había  un  suntuoso  templo,  donde  estaba  la 
imagen  de  Quetzalcoatl,  con  una  especie  de  mi- 
tra en  la  cabeza,  penacho  de  plumas  rojas,  collar 
de  oro,  pendientes  de  turquesas  y  cetro  ador- 
nado de  piedras  preciosas.  De  los  más  remotos 
confines  de  Méjico  iban  peregrinos  á  visitar  el 
templo.  Había  en  la  c.  tantos  sacerdotes,  tanta 
pompa  y  tantas  fiestas  religiosas,  que  Prescott 
dice  que  era  lo  que  la  Meca  páralos  musidmanes 
y  Jerusalén  para  los  cristianos,  la  ciudad  santa 
del  Anáhuac.  En  el  ara  del  templo  se  sacrificaban 
cada  año  6  000  víctimas  humanas.  Había  en  la 
ciudad  otros  muchos  templos,  y  Cortés  contó 
en  ella  400  torres.  Torquemada  dijo  del  monu- 
mento que  ora  nn  edificio  tangraude  que  admira 
haber  de  creer  q\ie  á  mano  se  hubiese  hecho, 
porque  considerado  y  visto  es  un  cerro  muy 
grande,  que  debe  tener  de  ruedo  y  falda  m;is 
de  un  cuarto  de  legua,  y  de  alto  más  de  cuarenta 
estadios;  fué  hecho  de  adobe  y  piedra,  todo 
puesto  por  muy  gran  concierto,  y  aunque  luego 
que  lo  iban  haciendo  y  levantando  debía  estar 
con  forma  de  relejes  y  gradas  bien  concertadas, 
ahora  no  las  tiene,  pero  echábase  de  ver  que  en 
otro  tiempo  las  tuvo.  Está  de  frente,  á  manera 
de  cerro  natural,  lleno  todo  y  cercado  de  hierbas 
y  otros  matorrales  y  plantas.»  Sahagún  dice 
que  el  cerro  ó  montaña  de  ChoUollán,  como 
también  se  le  llama,  «manifiesta  estar  lleno  de 
minas  ó  cuevas  por  dentro.  •■  El  abate  Brasscur 
considera  indudable  que  esa  gran  masa  es  una 
pirámide  con  base  mayor  que  la  de  Cheops  y 
altura  poco  menor  qne  la  de  Micerino,  con  una 
plataforma  de  4  300  m.'  Estaba  dividida  en 
cuatro  pisos  ó  tramos.  Bernal  Díaz  del  Castillo 
contó  120  escalones.  D.  Isidro  Rafael  Gandía 
calcula  la  altura  perpendicular  en  54  m.,  y  da 
á  cada  lado  de  su  base  439  de  longitud.  Los 
indios  aseguran  que  lo  interior  era  hueco.  En 
una  excav.ación  que  se  hizo  en  1798  se  encontró 
en  el  primer  cuerpo  una  pieza  cuadrada,  sin 
salida,  que  encerraba  dos  cadáveres,  ídolos  de 
basalto  y  muchos  vasos  barniz.ados  y  pintados 
con  arte,  ||  Pueblo  de  la  municip.  de  Tianguis- 
tengo,  dist.  do  Zamaltipán,  est,  de  Hidalgo, 
Méjico;  120 habits.rV.  SanAsdüés, San  Pedro 
y  Santa  Isabel  Cholüla. 

CHOLUTECA:  Grog.  Río  de  la  República  de 
Honduras.  Nace  en  la  región  S.O  del  dep.  de 
Tegucigalpa,  describe  en  él  una  curva  hacia 
el  N.,  vuelve  al  S. ,  cruza  de  N.  á  S.  el  dep.  de 
Choluteca,  y  desagua  en  el  Golfo  de  Fon.seca. 
Dep.  de  la  República  del  Salvador,  entre  el  de 
Tegucigalpa  al  N.,  la  Repiddica  de  Nicaragua 
al  E.  y  S.  E. ,  el  .Mar  Pacífico  al  SO,  y  el  dep,  de 
Comayagna  al  O.  A  la  costa  corresponde  la  her- 
mosa bahía  de  Fonseca.  Tiene  4  690  kms,'  y 
60  000  habits.  Dependen  de  él  la  isla  del  Ti- 
gie  con  el  puerto  de  Amalapa,  La  cap.  es  la 
ciudad  de  Cholntcca,  sit.  cercado  la  desemboca- 
dura del  río  Choluteca.  Esta  plaza  centroanio- 
rícana  fué  teatro  no  pocas  veces  de  las  lucha-s 
civiles  entre  los  diversos  estados  de  aquella 
parte  del  Nuevo  Continente.  Durante  la  guerra 
civil  que  en  1S39  estalhi  entre  las  Repúblicas  de 
San  S.ilvador  y  Hondura.»,  el  general  Cabanas, 
K  nombro  del  primero  de  loa  dichos  estatlos  v  con 
una  fuerza  de  unos  ciento  cincuenta  homlires, 
atacó  el  15  do  sopticmbro  la  plaza  de  Choluteca. 
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guarnecida  por  fnerzas  próxiniamente  ignales  á 
las  de  Cabanas.  Bastó  una  descarga  para  que  el 
salradoreño  pusiera  en  fuga  á  los  defensores  y 
quedara  dueño  de  la  plaza.  Esta,  en  19  de  agosto 
de  1844,  fué  atacada  por  Trinidad  Muñoz,  jefe 
de  la  división  de  operaciones  del  estado  de 
Honduras,  á  nombre  del  Supremo  gobierno  de 
la  Confederación.  Fnerzas  de  Nicaragua  poseían 
entonces  á  Choluteea.  El  mismo  Muñoz  reñere 
en  los  siguientes  términos  lo  sucedido:  «Con  la 
columna  volante  y  sección  vanguardia  los  ataqué 
en  sus  posesiones  por  tres  direcciones.  Tres  horas 
de  fuego  y  algunos  lances  á  la  bayoneta  fueron 
bastante  para  desalojarlos,  poniéndolos  en  la 
más  completa  derrota.  Ciento  cincuenta  y  seis 
muertos,  muchos  prisioneros,  más  de  doscientos 
fusiles,  cinco  cajas  de  parque,  mil  seiscientos  y 
tantos  tiros  sueltos,  siete  cajas  de  guerra,  tres- 
cientas piedras  de  chispa,  ciento  y  tantas  cartu- 
cheras, ciento  treinta  y  seis  bayonetas,  cnatro 
baquetones,  tres  subidores  de  muebles,  más  de 
tieinta  caballos,  casi  todos  los  equipajes  de  los 
jefes  y  oficiales,  y  tres  yuntas  de  bueyes  han 
caído  en  nuestro  poder.  Entre  los  muertos  se 
cuentan  tres  jefes  y  diez  oficiales.  De  nuestra 
parte  sólo  cuatro  infantes  y  dos  dragones,  muer- 
tos, y  diez  heridos.  !►  La  acción  de  Choluteea 
tuvo  una  gran  influencia  en  la  suerte  de  Cen- 
tro-América ,  porque  alentó  á  los  serviles  de 
Guatemala. 

CHOLLA:  f.  fam.  C.\BEz.\:  parte  superior  de 
ella,  que  empieza  desde  la  frente  y  ocupa  todo 
el  casco. 

...  los  otros  por  presto  que  acordaron  á  pro- 
meter lo  mismo,  ya  tenían  las  chollas  con 
más  tejas  que  pelos. 

Qfevedo. 
...  y  hallando  su  lana  convertida  en  calaba- 
za, desierta  la  mollera,  y  calva  toda  la  cholla, 
me  dijo,  etc. 

Estebanillo  González. 

-  Cholla:  fam.  C.íbez a;  juicio,  talento  y  ca- 
pacidad. 

Erraba  siempre  en  los  medios, 
Guiándose  por  sn  cholla, 
Y  quien  en  los  medios  yerra, 
Jamás  con  los  fines  tona. 

Tieso  de  Molina. 

-  Ponerse  en  la  cholla  alguna  cosa:  fr. 
Ponerse  en  la  cabeza  alguna  cosa. 

...,  se  me  haiia  puesto  en  la  cholla  acuñar 
para  el  caso  una  moneda  que  tuviese  de  peso 
como  una  onza,  etc. 

JoVELLAlfOS. 

Y  tal  vez 
Se  le  habrá  puesto  en  la  cholla 
A  mi  sobrinito  el  irse 
A  otra  parte  con  la  broma. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHOLLET  ó  CHOLET  (FRANCISCO  ACGtTSTO): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Burdeos  en  1747. 
M.  el  5  de  noviembre  de  1826.  Procurador  del 
rey  en  el  Almirantazgo  de  Guerra,  antes  de  la 
Revolución  era  administrador  del  departamento 
de  la  Gironda,  cuando  en  septiembre  de  1795 
fué  nombrado  individuo  del  Consejo  de  los  Qui- 
nientos, en  donde  se  dio  á  conocer,  oponiéndose 
al  restablecimiento  de  la  lotería.  Defendió  des- 
pués con  gran  ardor  á  los  náufragos  de  Calais. 
El  20  de  mayo  de  1797  hizo  se  llamara  á  los 
1 93  convencionales  desterrados  de  París  en  virtud 
de  la  ley  de  21  de  floreal,  año  IV  (10  de  mayo 
de  1796),  é  hizo  derogar  aquella  ley;  al  mismo 
tiempo  sostuvo  la  propo.-.icion  que  tendía  á  exi- 
gir del  clero  una  nueva  declaración.  Votó  por  el 
sostenimiento  de  las  ventas  de  los  presbiterios 
ya  operadas  y  pidió  la  suspensión  de  las  ventas 
no  verificadas  aún.  El  27  de  agosto  propuso  la 
declaración  del  proyecto  relativo  a  la  violación 
del  secreto  de  la  correspondencia  postal.  El  2  de 
septiembre,  víspera  del  golpe  de  Estado  de  18  de 
fructidor  del  año  V,  quiso  ijuc  no  se  admitieran 
las  proposiciones  do  Thibaudean  relativas  á  la 
marcha  de  las  tropas.  El  9  del  mismo  mes  se 
opuso  á  la  exclusión  de  los  nobles  de  los  cargos 
públicos.  El  4  de  diciembre  propuso  la  deporta- 
ción de  los  eclesiásticos  que  no  se  sometieran  á 
las  leyes,  y  el  19  de  marzo  de  1798  solicitó  con 
el  Directorio  la  revisión  de  los  juicios  dados 
desde  mayo  á  septiembre  contra  los  representan- 
tes y  losadquirentes  de  bienes  nacionales.  El  27 
de  noviembre  combatió  el  proyecto  do  Diiplan- 
tier,  relativo  á  los  bienes  de  los  padres  do  los 
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emigrados,  fundándose  en  que  tenia  el  vicio  de 
retroactividad.  Reelegido  individuo  del  Consejo 
de  los  Quinientos  en  mayo  de  1799,  se  opuso  á 
la  supresión  de  la  fórmula  de  odio  á  la  monar- 
quía, en  el  juramento  que  debían  prestar  los  ofi- 
ciales de  la  Guardia  Nacional.  Después  del  18 
de  bramarlo  formó  parte  de  la  comisión  encar- 
gada de  revisar  la  Constitución.  Fué  después 
nombrado  senador,  conde  del  Imperio  é  indivi- 
duo de  la  comisión  de  la  libertad  de  la  prensa. 
Llamado  á  figurar  en  la  Cámara  de  los  Pares  el 
4  de  junio  de  1814,  siguió  ocupando  su  asiento 
en  ella  hasta  la  segunda  Restauración. 

CHOMACHE:  Geog.  Punta  del  Perú,  sit.  cinco 
millas  al  N.  de  la  de  Enanillos.  \\  Bahía  del  Perú ; 
está  formada  por  la  punta  de  este  nombre  y  tiene 
un  fondeadero  muy  cerca  de  tierra,  de  nueve  á 
trece  brazas. 

CHOMEL  (Pedro  Juan  Bautista):  Biog. 
Botánico  y  médico  francés.  N.  en  1671.  M.  en 
l'^40.  Cuando  terminó  la  carrera  de  Medicinase 
dedicó  con  gran  ardor  al  estudio  de  la  Botánica 
y  secundó  poderosamente  á  Tournefort  en  sus 
investigaciones  de  las  plantas  de  Francia.  Reco- 
rrió la  Auvernia  y  el  Borbonnais  y  las  comarcas 
vecinas,  en  donde  recogió  una  abundante  colec- 
ción de  plantas,  la  mayor  parte  de  ellas  desco- 
nocidas hasta  entonces.  Proporcionó  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  varias  é  interesantes  noticias 
sobre  la  historia  y  la  descripción  de  nna  parte 
de  esas  plantas  y  de  sus  observaciones  sobre  las 
aguas  minerales.  Estas  noticias  se  encuentran  eu 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  los 
años  170-3  á  1720.  En  1707  fué  nombrado  médi- 
co de  Luis  XIV.  Algún  riempo  después,  en  un 
jardín  Ae\  faulourg  de  Saint  Jacqnes,  hizo  cul- 
tivar una  colección  de  plantas  usadas  en  Te- 
rapéutica, dando  sobre  ellas  una  enseñanza  es- 
pecial. El  resumen  de  estas  lecciones  constitu- 
yó sn  obra  principal,  que  publicó  con  el  título 
de  Compendio  de  la  historia  de  las  plañías,  en 
el  cual  se  las  ha  dado  sus  nombres  especiales, 
tanto  en  francés  como  en  latín:  manera  de  servir- 
se de  ellas,  dosis  y  principales  composiciones  far- 
macéuticas en  las  que  son  emplea>ias,  etcétera, 
1Í12,  1715y  1725,yunsuplementoenl730,  cua- 
tro volúmenes.  Esta  obra  obtuvo  numerosas  edi- 
ciones. J.  J.  Dnbuissón  publicó  esta  misma  obra 
con  el  siguiente  título:  Plantas  ttsiiales  indígenas 
y  exóticas  dcscritaspor  Chomel,  en  númerode  642, 
dibujadas  del  natural,  en  el  estado  de  floración, 
y  cuidadosamente  grabadas  (1809,  2  volúmenes 
con  102  grabados). 

CHOMELIA  (de  Chamal,  n.  pr. ):  f.  Boí.  Género 
de  Rubiáceas  que  se  distinguen  por  tener  cáliz 
con  cuatro  lóbulos  alargados  y  persistentes; 
corola  hipocrateriforme  ó  infundibulifornie  con 
tubo  alargado  y  cuatro  tubos  valvares  apenas 
imbricados:  cuatro  estambres  con  anteras  basi- 
fijas  y  sésiles;  disco  tumefacto:  ovario  con  dos 
celdas  y  coronado  por  un  estilo  filiforme  con  dos 
ramas  cortas.  El  fruto  es  una  drupa  pequeña, 
oblonga,  con  núcleo  huesoso  y  bilocnlar,  con 
semillas  colgantes  provistas  de  un  albumen  del- 
gado y  de  un  embrión  alargado.  Se  conocen  más 
de  veinte  especies  propias  de  la  América  tropi- 
cal, y  son  arbustos  espinescentes,  volubles  y 
ramificados,  con  hojas  opuestas,  sentadas  ó  pe- 
cioladas,  y  estípulas  interpeciolares.  Sus  flores 
se  hallan  generalmente  runidas  en  cimas  axila- 
res y  bífidas  en  la  extremidad  de  un  pedúnculo 
largo  y  delgado. 

CHOMENTOWSKl  (Estanislao):  Biog.  Pala- 
tino de  Mazovia  y  vioegrangeneral  de  los  ejér- 
citos_de  la  corona  de  Polonia.  N.  en  1673.  Murió 
en  1728.  Desempeñó  un  papel  importantísimo 
en  la  guerra  entre  el  rey  de  Polonia  Augusto  II 
y  el  rey  de  Snecia  Garios  XII;  abrazó  el  partido 
del  primero,  se  unió  al  tsar  Pedro  I  y  combatió 
el  partido  nacional,  dirigido  por  el  rey  Estanis- 
lao I  Lecziiiski.  Después  de  la  batalla  de  Pul- 
tawa,  en  1709,  el  rey  Augusto  volvió  á  ocu- 
par el  trono  de  Polonia,  y  Chomentowski  le  sir- 
vió siempre  bajo  los  auspicios  de  Moscovia.  En 
1711  fné  enviado  á  Constantinopla  para  conspi- 
rar contra  Estanislao  I  y  Carlos  XII,  pero  fné 
encerrado  en  una  prisión,  en  donde  permaneció 
un  año.  Después  se  trasladó  á  Roma,  y  en  1720 
fué  enviado  en  embajada  á  San  Petersburgo,  por- 
que toda  su  vida  había  sido  del  partido  polaco- 
moscovita.  Concluyó  por  conocer  que  era  víctima 
de  la  astuta  política  do  Pedro  I;  quiso  expiar  el 
pasado  entregándose  á  la  devoción,  y  fundó  la 
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iglesia  de  los  Jesuítas  en  Sambor,  donde  fué 
enterrado. 

CHOMER,  XOMER,  CHAMMAR.  YEBEL-XO- 
MER:  Gfog.  País  de  la  Arabia  central,  cuva  ca- 
pital es  Hall  o  Hayel.  Forma  la  extremidad  N.  O 
del  Iveyed,  entre  los  27  y  28»  de  lat.  N  y  es 
nna  fértil  llanura  ó  más  bien  un  ancho  vaíle  en- 
cerrado entre  dos  cadenas  paralelas  de  montañas 
graníticas  que  van  de  S.  O.  á  N.  E.,  á  30  ó  35 
kilómetros  de  distancia  una  de  otra.  La  del  K 
se  llama  Yebel-el-Ayo  y  Yebel-Xomer;  la  del  S 
Yebel-Salraa.  Sus  principales  alturas  no  pasan 
de  400  m,  sobre  el  llano.  Además  de  Hail  c  de 
unos  20  000  habits.,  hay  otra  c,  Eafar,  de  unos 
8  000  y  unas  40  aldeas  bastante  pobladas  ro- 
deadas de  murallas  de  tíerra  y  de  plantaciones 
de  palmeras.  La  población  total  es  de  16  000  al- 
mas aproximadamente,  y  pertenece  á  dos  grandes 
tribus,  losbeni-chomery  los  beni-temien.  Los 
primeros  viven  también  en  otros  puntos  de  la 
Arabia  y  la  Mesopotamia  ó  Yedsiré.  Hoy  el  Cho- 
mer  es  el  núcleo  de  un  estado  político  conocido 
también  con  el  nombre  de  Chomer  ó  con  el  de 
Yebel-Chomer  ó  simplemente  Yebal.  Las  innu- 
merables tribus  que  habitaban  en  este  territorio 
vivían  bajo  el  dominio  de  xeijs,  independientes 
todos.  A  principios  del  presente  siglo  tuvieron 
que  reconocer  la  autoridad  política  y  religiosa  del 
emir  de  los  uahabitas,  cuya  cap.  era  Deraieh 
Por  entonces  un  jefe  de  k  tribu  de  Yafar,  lla- 
mado Abd-Allah-ben-Raxid,  se  sublevó  contra 
el  xeijs  de  los  Beni-temien,  que  dominaba  en 
Hail.  Vencido,  se  refugió  en  la  corte  del  emir 
uahabita,  á  quien  tuvo  ocasión  de  prestar  buenos 
servicios,  y  en  recompensa  recibió  el  territorio 
de  la  prov.  de  Chomer,  de  la  que  se  apoderó 
auxiliado  por  tropas  del  emir.  Murió  Raxid  en 
1845  y  le  sucedió  su  hijo  Telal,  como  jefe  del 
nuevo  estado.  Lo  que  podemos  llamar  ya  reino  de 
Chomer  se  divide  en  cinco  provincias,"que  son  el 
Yebel-Chomer,  propiamente  dicho,  Vof,  Teima, 
Jaibar  y  Alto  Casim,  con  86  ciudades  y  unos 
275  000  habits.  Además  reconocen  la  autoridad 
del  Chomer  unos  170  000  árabes  nómadas. 

CHOMERAH:  Geog.  Cantón  del  distrito  de  Pri- 
vas, dep.  del  Ardéche,  Francia;  ocho  municipios 
y  9  700  habits.  Canteras  de  mármol. 

CHOMES:  m.  pl.  Elnog.  é  Hist.  Nombre  dado  á 
los  individuos  de  una  ó  más  tribus!indígenas  pre- 
colombianas.  Habitaron  en  territorio  de  la  ac- 
tual República  de  Costa  Rica  (América  Central), 
casi  en  el  fondo  del  Golfo  de  Nicoya,  comarca- 
nos con  la  provincia  de  Cartago.  Ocupaban  las 
cabeceras  y  márgenes  del  rio  llamado  hoy  Guá- 
sima!, pero  cuyo  verdadero  y  propio  nombre  es 
rio  de  Chonies.  ^  Pertenecían  á  la  gran  tribu  de 
los  orotinanos  ó  sea  giietares  ó  ehoroteganos.  No 
opusieron  resistencia  á  los  españoles,  pues  hacia 
1560  solicitaron  la  paz,  y  las  autoridades  sólo 
tuvieron  que  costear  unos  pocos  ornamentos  de 
iglesia  y  el  envío  de  sacerdotes  para  la  catequi- 
zación.  En  una  Real  cédula  del  año  citado  se 
pondera  la  riqueza  del  país  y  se  dice  que  en  él 
había  más  oro  que  en  otra  cualquier  parte.  Estas 
noticias  hicieron  que  se  cambiara  el  nombre  de 
Nueva  Cartago,  que  tenía  la  provincia,  por  el 
de  Costa  Rica,  qne  ha  conservado  aquella  parte 
de  la  América  Central.  La  posesión  del  territo- 
rio de  los  chomes,  si  no  costó  sangre  á  los  espa- 
pañoles,   fué  en  cambio  de  gran  importancia, 
porque  contribuyó  mucho  á  facilitar  la  conquista 
del  resto  del  país  que  hoy  se  llama  Costa  Rica 
y  entonces  Veragua.  Debido  al  modo  voluntario 
con  que  aceptaron  el  dominio  español  y  la  reli- 
gión cristiana,  los  chomes  fueron  declarados 
exentos  de  repartimiento  y  puestos  á  nombre  de 
la  Real  corona.  A  los  vecinos  españoles  de  1s 
ciudad  de   Aranjuez  les  estaba  expresamente 
prohibido   servii-se   de   los  indios   chomes.   En 
tiempo^del  gobernador  Diego  de  Artieda  Cheri- 
no  (1577  á  1589)  formaba  el  país  de  los  chomes 
una  provincia,  de  la  cual  era  corregidor  Pedro 
García  Carrasco.  En  1595  se  acusó  al  gobernador 
Fernando  de  la  Cueva  por  tener  en  la  región  do 
los  chomes  un  obrador  de  añil,  en  el  qiie  hacia 
trabajar  á  los  indios  sin  paga.   En  1613  Fran- 
cisco  Alarcón   Chacón   era    corregidor    de    los 
pueblos  de  Garabito,  Chomes,  Catapas  y  Aban- 
gares.  A   i)csar  de  qno  los  indios  chomes  y 
abangares  estuvieron  exentos  de   reiiartimien- 
tos,  á  fines  del  siglo  xvii  ya  habían  desapare- 
do  completamente,  é  ignoraríamos  su  existencia 
anterior,  si  no  fuera  por  los  pocos  documentos 
que  aún  se  conservan,  y  por  las  muchas  sepiil- 
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turas  (huacas)  qae  se  encuentran  en  los  lugares 
que  ocuparon. 

CHOMO:  Geog.  Río  del  dep.  de  Junín,  Peni; 
tributario  del  Tambo  por  la  derecha. 

CHOMPRÉíNicolás-Maukioio):^^^.  Mate- 
mático y  físico  franct'.s.  N.  en  París  en  el  año 
1750.  M.  el  24  de  julio  de  1825.  Estuvo  emplea- 
do en  la  oficina  de  Minas  y  do  Agricultura  del 
Ministro  de  Estado,  Bertín ;  pasó  en  1766  al 
Tesoro  público  como  jefe  de  negociado.  Durante 
los  disturbos  revolucionarios  se  retiró  á  Ivry- 
sur-Seiue,  en  donde  escribió  varias  obras.  En 
1794  estuvo  enpleado  como  geómetra  en  la  ofi- 
cina del  catastro  del  Ministerio  del  Interior. 
Poco  tiempo  después  fué  nombrado  jefe  en  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Extranjeras  y  luego  vino 
á  España  y  desempeñó  el  cargo  de  cónsul  en  Má- 
laga. En  este  puesto  lesionó  en  cierto  modo  los 
intereses  españoles,  y  el  gobierno  de  nuestro 
país,  aprovechándose  de  la  caída  del  Directorio, 
pidió  la  destitución  de  Chomel  como  prueba  do 
la  buena  armonía  entre  las  dos  naciones.  Regre- 
só á  París  en  1800  y  volvió  á  dedicarse  á  sus 
trabajos  científicos.  Habíase  formado  por  en- 
tonces una  Sociedad  galvánica  para  dar  impulso 
á  los  descubrimientos  de  Galvani  y  de  A^olta,  y 
Chomel  fué  uno  de  sus  más  activos  individuos. 
La  sección  de  Ciencias  físicas  del  Instituto,  en 
su  informe  del  6  de  febrero  de  ISOS,  citó  con 
elogio  sus  experiencias  sobre  el  galvanismo. 

CHONGO:  Gcog.  Volcán  en  el  dep.  de  Chiuan- 
dega,  República  de  Nicaragua. 

CHONChI:  Geog.  Villa  del  dep.  de  Castro, 
Chile,  en  una  eminencia  de  la  costa  E.  de  la  isla 
de  Chiloé,  Chile.  Tiene  unos  500  habits.,  y  fué 
fundada  en  1767  por  el  presidente  Guill  y  Gon- 
zaga. 

CHONGO:  Geog.  V.  San  Miguel  Chongo 
(Méjico). 

CHONGOS:  Gcog.  Dist.  déla  prov.  Huancayo, 
departamento  Junín,  Perú;  4  490  habits.  []  Pue- 
blo cap.  de  este  di-st.  de  la  piov.  de  Huancayo, 
departamento  Junín,  Perú;  2350  habits.  Este 
pueblo  también  se  llama  Chongos  Viejo. 

-Chongos  Alto:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Coica,  prov.  Huancayo,  dep.  Junín,  Perú;  70 
habitantes,  pero  con  sus  aldeas  adyacentes  tiene 
770  habits. 

CHONGOYAPE :  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Chiclayo,  dep.  Lambayerjue,  Perú;  1140  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de 
Chiclayo,  dep.  Lambayeque,  Perú;  720  habi- 
tantes. 

CHONIA:  Gcog.  V.  Chonos. 

CHONOS:  Geog.  Archipiélago  de  Chile,  situado 
entre  los  43°  46'  y  los  46"  59'  lat.  S. ;  correspon- 
de á  la  prov.  de  Chiloé.  Llámase  también  Guai- 
tecas.  La  sección  del  Continente  comprendida 
entre  el  límite  boreal  de  este  archipiélago  y  el 
Magallanes,  con  sus  islas,  se  llama  Paí.?  tle  los 
Chonos  ó  CVionía;  allí  abundan  las  maderas  de 
construcción  y  vive  el  chinchimén  ó  chungun- 
ga.  (luirá  felina),  cuya  piel  es  muy  estimada. 
La  habitan  unos  800  indios  chonos  que  visten 
sólo  una  manta  de  piel  de  guanaco  o  nutria,  ó 
lobo  marino. 

CHONSOVAIA:  Oeog.  Río  de  Rusia  en  el  go- 
bierno de  Perní ;  nace  cerca  de  lekaterinburgo  y 
desagua  en  el  Korma,  cerca  de  Perm,  después 
do  un  curso  de  550  knis.  Es  navegable  en  gran 
parte. 

CHONTA  (vocablo  americano):  f.  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  los  españoles  de  líolivia  designan 
varias  especies  de  palmeras  espinosas,  principal- 
mente la  especie  Aslrocaryum  chonta. 

En  el  Perú  llaman  chonta  á  las  especies  botá- 
nicas Bactris  cilirita  y  ilartinczia  ciliata.  Las 
sumidades  do  esta  última  son  comestibles. 

Por  último,  en  la  isla  de  Juan  Fernándoz  el 
nombre  de  chonta  se  aplica  á  la  especie  botánica 
Ceroxylon  australe,  ó  Morenia  chonta. 

-  Chonta:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  do  Baños, 
provincia  Dos  do  Mayo,  dep.  iluánuco,  Perú; 
situado  &  4478  m.  de  altura.  En  invierno  baja 
el  termómetro  hasta  6'  bajo  cero.  En  sus  inme- 
diaciones en  el  cerro  de  Chonta  Ilirca  exi.sten 
los  famosos  minerales  do  cinabrio  dcsrubiertos  en 
1761  por  Manuel  Pérez  Bustamante.  |l  Pueblo  en 
el  dist.  do  Limatambo,  prov.  Anta,  dep.  Cuzco, 
Perú;  440  habits.  ||  Isla  del  Perú,  sit.  en  el  río 
Pachitea,  74  kms.  más  abajo  de  la  confluencia 
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con  el  Palcazu.  En  este  sitio  fueron  asesinados 
los  jóvenes  Alberto  West  y  Távara,  exploradores 
del  Putumayo. 

CHONTALCUATLÁN:  Gcog.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad de  Tetipac,  dist.  deAlarcón  (Tasco), 
estado  de  Guerrero,  Méjico.  Este  pueblo,  uno  de 
los  más  antiguos  de  la  República,  se  halla  sit.  á 
cuatro  leguas  de  Taño  y  á  dos  leguas  al  E.  de  su 
cabecera,  en  una  cañada  abierta  en  la  falda  del 
cerro  Huisteco.  El  clima  es  algo  cálido  y  no  muy 
sano.  Su  población  asciende  á  400  habits.,  que 
se  ocupan  en  la  siembra  de  la  caña  de  azúcar  en 
muy  corta  escala  y  en  la  de  maíz,  en  la  fabrica- 
ción de  canastos  ó  chiquihuites  y  en  la  cría  de 
ganados. 

CHONTALES:  m.  pl.  Etiiog.  Indígenas  de  la 
América  central.  Habitan  en  los  estados  de  Ta- 
basco,  Oajaca  y  Guerrero  (Méjico),  en  Guatemala 
y  en  Nicaragua,  donde  han  dado  nombre  á  un 
departamento.  Hoy  son  unos  30000. 

-Chontales:  Gcog.  Páramo  de  la  Cordillera 
oriental  de  los  Andes  colombianos,  Colombia. 
Sit.  en  la  línea  divisoria  del  dep.  de  Boyacá  con 
el  de  Santander;  queda  al  N.  de  Paipa,  sobre  el 
ramal  occidental  que  viene  de  Tunja,  y  corre  en 
la  dirección  del  N.  E. ,  formando  varios  páramos 
hasta  su  inflexión  al  N. ,  donde  se  rebaja  en  uno 
pequeño  y  continúa  disminuyendo  en  altura, 
quedando  reducido  á  una  cuchilla,  poco  antes  de 
perderse  sobre  el  Ohicamocha;  de  este  ramal  se 
desprenden  muchos  estribos  hacia  el  río  Suárez. 
Por  este  sitio  se  abrió  un  camino  de  herradura, 
que  pone  en  fácil  é  inmediato  contacto  la  pro- 
vincia de  Tundama,  de  este  dep.,  con  las  del 
Socorro  y  Guancnta  del  dep.  de  Santander.  Esta 
vía  de  comunicación  se  abrió  al  servicio  público 
en  el  mes  de  julio  de  1876. 

-Chontales:  Gcog.  Dep.  de  la  República  de 
Nicaragua,  sit.  en  el  centro  y  al  E.  Confina  al 
N.  con  el  de  Matagalpa,  al  E.  con  la  Reserva 
Mosquita  y  el  Atlántico,  al  S.  con  la  República 
de  Costa  Rica  y  al  O.  con  el  lago  de  Nicaragua  y 
el  dep.  de  Granada.  Se  alzan  en  su  territorio  las 
montañas  de  Huapi  y  otras,  y  lo  riegan  los  ríos 
Griinde,  en  la  frontera  N. ,  Escondido  ó  Blew- 
fields,  Rama  é  Indio,  que  desaguan  en  el  Atlán- 
tico, y  el  Oyate  y  otros  muchos  de  poco  curso, 
afl.  del  lago  de  Nicaragua.  Gran  parte  del  terri- 
torio es  casi  desconocido  y  está  habitado  por 
tribus  salvajes,  de  las  que  la  principal  es  la  de 
los  chontales,  que  han  dado  nombre  al  dep.  El 
territorio  colonizado  ocupaunasuperficiede  11 000 
kilómetros  cuadrados  y  casi  el  doble  el  territorio 
de  los  indígenas.  La  población  civilizada  habita 
al  O.  y  S.  O. ,  en  las  inmediaciones  del  lago  y  del 
dep.  de  Granada,  donde  se  encuentra  la  capital, 
Acoyapa,  y  las  villas  de  Juigalpa  y  Libertad. 
En  las  grandes  llanuras  del  centro  y  E.  se  hallan 
ruinas  de  casas  y  turabas  que  revelan  que  hubo 
en  otros  siglos  población  muy  numerosa  en  el 
país  de  los  chontales. 

CHONTAQUIROS:  m.  pl.  Elnog.  Salvajes  del 
Perú;  son  los  mismos  piros,  que  se  pintan  los 
dientes  de  negro  con  un  palo  llamado  chonta. 
Quiro  significa  diente. 

chontecomatlAn:  Gcog.  V.  Santo  Do- 
MfNGO  ChontecomatlAn  (Méjico). 

CHONTLA:  Gcog.  Sierra  del  cst.  de  Veracruz, 
Méjico,  en  los  límites  de  los  cantones  de  Tanto- 
yuca,  Ozuluama  y  Muxpá»,  al  E.  de  la  villa  de 
Tantoyuca.  |1  V.  Santa  Catalina  Chontla. 

CHOPA  (del  lat.  chljira):  f.  Pez  pequeño  de 
mar,  de  la  figura  de  la  dorada,  con  una  mancha 
negra  á  los  lados  de  la  cola. 

-  Choi'A:  Mar.  Pedazo  de  cubierta,  que  está 
en  la  parte  superior  do  la  popa,  junto  al  asta  do 
la  bandera. 

No  fabriquen  camarotes  sobre  la  cámara  de 
popa,  ni  mas  que  una  chopa  para  el  piloto. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

CHOPEA:  Gcog.  Río  do  la  prov.  do  Murcia  en 
el  p.  j.  de  Cara  vaca;  naco  cerca  y  al  O.  do  Ar- 
chive], corre  hacia  el  E.  y  S. E.  y  so  junta  con 
el  Caravaca,  antes  do  llegar  á  la  ciudad  de  esto 
nombre.  Algunos  dan  el  nombre  de  Chopea  á 
todo  el  río  de  Caravaca. 

CHOPERA  (de  chopo):  f.  Bot.  Arbusto  quo 
constituye  la  especie  Ithamniis  frángula  de  la 
familia  do  las  Ramnáceas.  Es  do  tronco  delgado 

Ír  apenas  ramoso,  con  nervios  laterales,  cáliz 
ampiQo  y  flores  hermafroditas.  Es  planta  inermo 
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de  hojas  caedizas.  Crece  en  Europa  y  es  muy 
común  en  los  montes  de  España;  sus  bayas  son 
purgantes  y  tintóreas  por  varios  conceptos, 
según  sean  tratadas  por  distintos  mordientes. 
Las  cabras  y  las  vacas  apetecen  mucho  sus 
hojas  y  los  abejas  sus  flores.  Las  ramas  tiernas 
sirven  para  hacer  cestos,  y  la  madera  para  varios 
objetos  de  poco  bulto.  El  carbón  que  proporciona 
es  muy  ligero  y  bastante  empleado  en  la  fabri- 
cación de  la  pólvora. 

CHOPÍN  (Federico  Francisco):  Biog.  Com- 
positor polaco.  N.  en  Zelazow-Wola,  cerca  de 
Varsovia,  el  1810.  M.  en  París  en  1849.  Hijo  de 
una  familia  de  origen  francés,  estudió  Música 
en  el  Conservatorio  de  Artistas  de  Mérito.  Dióse 
á  conocer  por  primera  vez  en  Viena  en  1S29,  por 
lo  delicado  de  su  ejecución,  su  destreza  mecáni. 
ca  y  el  tinte  melancólico  de  los  matices.  Marchó 
á  París  en  1831,  y  adquirió  una  reputación  eu- 
ropea por  la  originalidad  de  su  mecanismo  y  por 
sus  composiciones  para  piauo.  De  constitución 
débil  y  enfermiza,  de  carácter  dulce,  de  una  se- 
veridad y  elegancia  aristocráticas  en  las  maneras, 
no  gustaba  de  exhibirse  en  los  grandes  concier- 
tos, siuo  que  prefería  dejarse  oir  en  lospequeños 
círculos  de  aficionados.  Subvenía  á  las  necesida- 
des de  la  vida  por  medio  de  la  enseñanza,  y  era 
acogido  por  las  damas  de  la  alta  aristocracia  con 
muy  marcado  interés.  Enfermo  casi  siempre, 
hizo  en  1838  una  expedición  á  la  isla  de  Mallor- 
ca en  compañía  de  su  amiga  la  escritora  conocida 
por  Jorge  Sand,  y  murió  en  el  sitio  y  fecha  cita- 
dos. Era  el  genio  de  Chopín  elegiaco,  y  se  vio 
sometido  á  la  poderosa  influencia  de  su  patriotis- 
mo ;  en  todas  sus  composiciones  despunta  el 
timbre  sármata,  y  le  lleva,  aun  á  pesar  suyo,  al 
recuerdo  de  las  danzas  características  de  su  país. 
En  aquel  pequeño  cuadro  su  estilo  es  siempre 
elegante  y  gracioso;  lo  sombrío  y  melancólico 
luchan  con  inspiraciones  fantásticas  y  emociones 
fogosas,  y  producen  efectos  de  grande  originali- 
dad. Su  melodía  tiene  notas  completamente  per- 
sonales, pero  siempre  distinguiílas;  gusta  de  los 
contrastes  y  de  lo  inesperado  de  la  sucesión  de 
acordes,  y  jamás  deja  de  tener  encanto.  En  los 
nocturnos  sobre  todo  es  en  donde  brilla  su  soña- 
dora fantasía.  Tiénense  de  él  diversas  variaciones 
(una  de  las  más  bellas  sobre  un  tema  del  Don 
Jvan),  nocturnos,  mazurcas,  polonesas,  valses, 
impromptus,  preludios,  baladas,  dos  sonatas,  un 
rondó,  un  trío  para  piano,  violín  y  violoncello; 
dos  conciertos  para  orquesta,  algunas  canciones 
polacas  y  dos  cuadernos  de  estudios  que  dan  la 
esencia  de  su  estilo  y  de  su  modo  de  tocar. 

CHOPO  (del  lat.  pó¡rülns,  álamo):  m.  Árbol 
alto,  corpulento,  de  hojas  entro  redondas  y  rom- 
boidales, puntiagudas  y  aserradas,  y  tronco  rec- 
to, cilindrico  en  disminución  hasta  la  cima,  y 
con  la  corteza  escabrosa  (V.  Álamo). 

...  y  porque  el  aire  se   esfuerza,  desgajado 
esos  laureles  algunas  ramas  que  atravesemos 
entre  estos  chopos  para  hacer  defensa. 
Lope  de  Vega. 

No  hay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote; 
Si  un  valle  Angüica  suena. 
Otro  j4  ngilica  responde. 

GÓNOORA. 

-  Chopo:  fig.  y  fani.  Fusil. 

...  ha  empicado  toda  la  tarde  del  día  consa- 
grado al  Señor  en  atravesar  la  prailera  de  los 
Guardias  eu  todas  direcciones  con  ol  cnoro  al 
brazo,  etc. 

HABTZENBrSCH. 

-  CllOPO:  Gcog.  Parroquia  cabecera  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  prov,  do  Pamplona, 
dep.  de  Santander,  Colombia;  2190  habitante». 
Situado  en  una  meseta,  cerca  del  río  T.ajamar  ó 
Pamplonita.  Sus  vecinos  liticen  sacos  de  ficpie. 

-  Chopo  (El):  Cí-oij.  Aldea  en  el  ayunf.  do 
Alpuente,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  do  Valencia; 
28  cdifs. 

CHOPOPO  :  Qcog.  Ilncieuda  y  gobernación 
de  la  niunicip.  y  cantón  de  Tantoyuca,  esl.  do 
Veracruz,  Mijico,  con  153  habiis,  y  los  ranchos 
Chopopo,  Poza  del  Gallo,  Manantial  y  Chupa- 
dero. 

CHOPPÍN  (Renato):  Biog.  Ci51ebro  juriscon- 
sulto lrnncé,s.  N.  en  Bailleul  eu  el  afío  1637. 
M.  en  París  el  2  do  febrero  do  1606.  Sus  padres, 
que  eran  unos  ricos  bnrguc.ies,  lo  hicieron  educar 
convcnicntcnicutc.    Cuando  regresó  do  los  es- 
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cuelas  de  París  á  La  Fleche  causó  gran  admi- 
ración su  mérito  precoz.  A  los  diecisiete  años  se 
recibió  de  Doctor  y  no  tardó  en  hacerse  aplau- 
dir como  abogado  en  el  Parlamento,  y  llegó  á  ser 
en  poco  tiempo  un  muy  hábil  jurisconsulto,  lo 
cual  contrarió  vivamente  á  sus  amigos,  porque 
cuando  el  renombre  de  sus  libros  eclipsó  el  de 
sns  defensas  descuidó  Choppín  el  ejercicio  de 
su  profesión,  cerró  su  casa  á  sus  clientes  y  dedi- 
có todo  su  tiempo  al  estudio,  lo  cual  era,  de- 
cían, sacrificar  provechos  ciertos  á  las  vanidades 
de  la  gloria.  El  brillante  éxito  que  obtuvo  su 
obra  titulada  De  Domanio  Francia:  le  recom- 
pensó de  aquellas  murmuraciones.  Enrique  III, 
asociando  sus  honieuajes  á  los  del  público,  dio 
títulos  de  nobleza  al  sabio  defensor  de  los  dere- 
chos de  sus  dominios.  Cuando  publicó  su  \i- 
hto  Legibus  Andium  municijialibtis,  la  ciudad 
de  Angers,  para  demostrarle  su  reconocimiento, 
le  confirió  el  título  de  couceller  perpetuo  en  una 
Asamblea  de  24  de  noviembre  de  15S1.  Los  tí- 
tulos y  los  triunfos  de  Choppín  excitaron  su 
vanidad  y  cegaron  su  razón;  así  que  en  el  mo- 
mento en  que  estallaron  los  disturbios  políticos 
que  siguieron  al  asesinato  de  Enrique  III,  quiso 
á  toda  costa  desempeñar  un  papel  importante  y 
arrojarse  temerariamente  en  lo  más  rudo  de  la 
contienda,  y  hacerse  notar  por  la  vehemencia 
de  sus  discursos  y  por  su  exagerado  celo  por  la 
causa  de  los  de  la  Liga.  Hasta  entonces  no  se 
había  manifestado  partidario  de  la  supremacía 
política  de  la  corte  de  Roma,  y  hasta  se  había 
declarado  enérgicamente  en  varios  escritos  con- 
tra las  doctrinas  de  los  canonistas  ultramonta- 
nos; pero  poseído  por  el  deseo  de  figurar,  llegó 
á  ser  uno  de  los  libelistas  más  ardientes  del  par- 
dido  católico.  Los  resultados  de  la  Liga  no  fue- 
ron brillantes.  El  día  en  que  Enrique  IV  entró 
en  París  seguido  de  su  brillante  escolta,  prome- 
tiendo la  paz  y  el  olvido  aun  á  los  más  fanáti- 
cos defensores  de  la  Liga,  una  mujer  que  se 
hallaba  entre  la  multitud  no  pudo  preseuciar 
espectáculo  semejante  sin  perder  la  razón.  Era 
la  mujer  de  Choppín,  que  durante  los  disturbios 
había  sido  más  apasionada  que  su  marido  por 
los  intereses  de  la  Santa  Unión,  y  que  no  debía 
sobrevivir  á  la  ruina  de  su  partido.  Las  trágicas 
circunstancias  de  su  muerte  amenguaron  el  va- 
lor de  Choppín,  quien  considerándola  como  un 
aviso  del  cielo  ingresó  de  prouto  en  el  partido 
del  rey  y  no  tardó  en  ser  uno  de  sus  cortesa- 
nos. En  los  últimos  años  de  su  vida  se  retiró 
Choppín  á  una  posesión  que  había  comprado 
cerca  de  París,  en  la  que  compuso  sus  últimas 
obras. 

CHOQUE  (del  fr.  choc;  del  ant.  al.  sclwken, 
cbocarj:  m.  Encuentro  violento  de  una  cosa 
con  otra. 

Retiráronse  los  indios  temiendo  como  solían 
el  CHCK^DE  de  los  caballos. 

SOLÍS. 

...  el  CBOQVE  del  eslabón  hace  saltar  las 
chispas  del  pedernal. 

JOVEIL.^XOS. 

-Choque:  fig.  Contienda,  disputa,  riña  ó 
desazóu  con  uno. 

-Choque:  Mil.  Reencuentro,  combate  ó  pe- 
lea, qne,  por  el  poco  número  de  tropas,  ó  por  su 
corta  duración,  no  se  puede  llamar  batalla. 

Envió  á  recibirle  á  Éboli  al  Conde  de  Mata- 
lón, con  un  ejército,  aunque  numeroso,  tan 
nuevo  en  la  Milicia,  que  sin  exponerse  al  cho- 
que, volvió  desbaratado. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

Se  puede  comparar  con  el  estruendo, 
Qne  resonó  del  choque  y  cuchillada.^. 

QUEVEDO. 

-  Choque:  Mex.  El  estudio  mecánico  del  cho- 
que de  los  cuerpos  es  .sumamente  interesante. 
Muchos  instrumentos,  como  los  martillos,  pilo- 
nes, bocartes,  etc.,  trabajan  por  la  acción  de 
choques  repetidos;  la  teoría  del  juego  del  billar, 
ciertas  leyes  de  la  reflexión  del  sonido,  del  calor 
y  de  la  luz,  y  muchas  importantes  cuestiones  de 
Mecánica,  están  fundadas  ó  tienen  relación  di- 
recta con  la  teoría  del  choque  de  los  cuerpos. 

Siempre  que  dos  cuerpos  se  encuentran,  cuan- 
do ambos  se  mueven,  ó  uno  de  ellos  por  lo  mo- 
nos, hay  una  acción  recíproca  con  transmisión  do 
velocidad  por  toda  la  masa.  Esta  acción,  que 
constituye  el  choque,  varía  en  sus  efectos  y  cir- 
cunstancias setíún  la  estrnctura  especial  de  los 
merpos  qne  chocan,  dividiéndose  los  sólidos,  en 
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este  concepto,  en  dos  grandes  grupos,  eUístícos 
y  no  elésticos,  esto  es,  en  cuerpos  que  después  del 
choque  recobran  su  forma  y  disposición  primiti- 
vas, y  cuerpos  que  quedan,  por  efecto  del  choque, 
deformados  de  un  modo  permanente.  En  rigor, 
no  existen  cuerpos  perfectameute  elásticos,  ni 
cuerpos  desprovistos  en  absoluto  de  elasticidad, 
pero  hay  algunos,  como  el  marfil,  el  caucho  y 
muchos  metales,  cuyo  limite  de  elasticidad  es 
bastante  amplio  y  pueden,  por  lo  tanto,  conside- 
rarse como  elásticos  para  los  efectos  del  choque, 
mientras  que  haj'  otros,  como  la  masa  de  hacer 
el  pan,  antes  de  la  cocción,  el  plomo,  etc.,  cuyo 
límite  de  elasticidad  es  tan  corto  que  al  menor 
esfuerzo  se  pasa,  quedando  permanente  la  defor- 
mación, y  pueden,  por  lo  tanto,  considerarse 
como  no  elásticos. 

Procede  ahora  examinar  detenidamente  las 
circunstancias  del  choque. 

La  duración  del  choque,  por  corta  que  sea,  se 
puede  dividir  en  tres  partes.  En  la  primera  los 
cuerpos  que  se  chocan  se  comprimen  y  se  defor- 
man en  el  puuto  de  contacto;  hay  producción  de 
trabajo  molecular  y,  por  consiguiente,  disminu- 
ción de  fuerza  viva.  En  la  segunda  parte  perma- 
necen juntos  ó  se  deslizan  uno  sobre  otro,  de  tal 
suerte  que  la  componente  normal  de  las  veloci- 
dades de  las  porciones  que  se  hallan  en  contacto 
es  la  misma.  En  fin,  durante  el  tercer  período 
la  reacción  debida  ala  elasticidad  de  los  cuerpos 
tiende  á  volver  éstos  á  su  forma  primitiva,  y 
alejarlos,  porconsiguieute,  uno  de  otro;  las  fuer- 
zas moleculares  efectúan  entonces  un  trabajo 
positivo  y  la  fuerza  viva  aumenta.  Si  los  dos 
cuerpos  fuesen  perfectamente  elásticos  recobra- 
rían al  fin  del  choque  su  forma,  su  volumen  y 
su  temperatura  inicial,  de  tal  suerte  que  el  tra- 
bajo de  las  fuerzas  moleculares  desarrollado  du- 
rante el  choque  sería  nulo,  y  nulo  también  el 
desprendimiento  de  calor.  En  esta  hipótesis  el 
choque  no  podría  modificar  en  nada  la  fuerza 
viva  del  sistema,  que  dependería  entonces  sola- 
mente del  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores.  Si, 
por  el  contrario,  los  cuerpos  estuviesen  absoluta- 
mente privados  de  elasticidad,  el  tercer  período 
del  choque  no  existiría,  y  la  segunda  fase  se  pro- 
longaría indefinidamente.  Se  produce  entonces 
una  deformación  permanente  que  representa  un 
trabajo  de  las  fuerzas  moleculares,  al  que  acom- 
paña siempre  un  desprendimiento  do  calor  más 
ó  menos  considerable.  Es,  pues,  menester  que 
desaparezca  cierta  cantidad  de  fuerza  viva  equi- 
valente á  este  doble  gasto  de  energía. 

En  la  práctica,  aun  cuando  el  choque  de  los 
cuerpos  no  produzca  en  ninguno  de  ellos  una 
deformación  permanente  apreciable,  siempre  hay 
un  desprendimiento  de  calor  que  se  puede  hacer 
sensible  repitiendo  los  choques  sobre  el  mismo 
cuerpo  con  bastante  rapidez.  Eesulta,  pues,  que 
el  choque  absorbe  siempre  cierta  cantidad  de 
fuerza  viva;  pero  como  en  la  tercera  fase  las  reac- 
ciones moleculares  restituyen  una  parte  del 
trabajo  absorbido  en  la  primera,  la  pérdida  total 
de  fuerza  viva  es  siempre  menor  que  si  los  cuer- 
pos estuviesen  desprovistos  de  elasticidad  en 
absoluto,  y  tanto  más  pequeña  cuanto  más  elás- 
ticos sean.  La  mayor  parte  de  los  metales  fun- 
cionan como  si  fuesen  perfectamente  elásticos, 
siempre  que  los  esfuerzos  á  que  se  les  someta  ño 
pasen  de  cierto  límite,  variable  con  la  naturaleza 
del  cuerpo,  mientras  que  se  aproximan  cada  vez 
más  á  obrar  como  cuerpos  blandos  cuando  se  los 
hace  sufrir  presiones  cada  vez  más  considerables. 
Solamente  el  marfil  y  el  caucho  se  conservan 
completamente  el.ásticos  en  límites  de  compre- 
sión bastante  extensos,  y  en  cambio  hay  otros 
cuerpos,  como  el  plomo,  que  obran  como  si 
estuviesen  en  absoluto  desprovistos  de  elasti- 
cidad. 

La  industria  de  las  máquinas  tiene  gran  inte- 
rés en  saber  calcular  en  cada  caso  particular  la 
fuerza  viva  producida  por  un  choque.  Para  tratar 
este  problema  con  todo  rigor  es  necesario  saber 
cómo  se  desarrollan  las  fuerzas  moleculares  de 
un  cuerpo  sometido  á  esfuerzos  violentos,  y  des- 
graciadamente no  se  poseo  dato  alguno  sobro 
esta  delicada  cuestión.  Hay  que  reducirse,  pues, 
á  estudiar  el  choque  de  los  cuerpos  en  los  dos 
casos  extremos  de  una  elasticidad  perfecta  ó  do 
una  elasticidad  nula.  El  problema  tratado  en  la 
.segunda  hipótesis  da  un  valor  máximo  para  la 
jiérdida  do  fuerza  viva.  Tomando  este  valor  por 
verdadero,  hay  la  seguridad  de  no  hacerse  nin- 
guna ilusión  sobre  la  potencia  mecánica  (¡uo 
poseen  después  del  choque  los  órganos  de  la 
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máquina.  El  problema  del  choque  de  los  cuerpos 
blandos,  eu  el  cual  es  necesario  hacer  intervenir 
el  frotamiento,  es,  pues,  de  gran  importancia,  si 
bien  presenta  dificultades  de  análisis  muy  consi- 
derables. 

El  teorema  que  sirve  de  base  á  toda  la  teoría 
del  choque  es  muy  conocido  en  Mecánica,  y  se 
enuncia  como  sigue:  La^  cantidades  de  movi- 
miento perdidas  ¡)or  cada  punto  de  un  sistema 
material,  equilibran  en  este  mismo  sistema  á  las 
impulsiones  de  las  fuerzas  exteriores. 

Durante  el  choque,  que  es  siempre  muy  corto, 
las  reacciones  moleculares  desarrolladas  por  el 
choque  mismo  producen  variaciones  de  velocidad 
considerables,  mientras  que  las  fuerzas  exterio- 
res durante  el  mismo  tiempo  sólo  modifican  de 
una  manera  insignificante  las  condiciones  del 
movimiento.  De  aquí  debe  concluirse  qne  las 
reacciones  moleculares  son  incomparablemente 
mayores  que  las  fuerzas  exteriores,  por  lo  cual 
pueden  estas  últimas  despreciarse  en  el  instante 
del  choque.  En  la  aplicación  del  teorema  prece- 
dente no  se  necesita,  por  lo  tanto,  hacer  interve- 
nir más  que  las  reacciones  desarrolladas,  por  el 
choque. 

Eü  particular,  si  los  cuerpos  que  chocan  son 
libres,  las  fuerzas  moleculares  son  iguales  y 
opuestas  dos  á  dos,  como  en  todo  sistema  aban- 
donado á  las  únicas  acciones  y  reacciones  de  sns 
partes,  de  suerte  que  la  impulsión  total  de  las 
fuerzas  es  nula,  y,  por  consiguiente,  el  choque  de 
dos  cuerpos  libres  no  altera  la  suma  de  las  canti- 
dades de  movimiento  de  los  íiiismos  cuerpos. 

Examinando  ahora  sucesivamente  todos  los 
casos  que  pueden  ocurrir  en  el  choque,  hay  que 
considerar: 

Choque  central  ó  directo,  tanto  en  los  cuerpos 
no  elásticos  como  en  los  elásticos. 

Choque  excé7iirico,  en  unos  y  en  otros. 

Choque  de  cuerpos  animados  al  mismo  tiempo 
de  movimiento  de  translación  y  rotación. 

Choque  c-enteal  ó  dieecto.  -  Es  el  caso  en 
que  los  cuerpos  se  mueven  en  la  misma  linea 
recta,  ya  en  el  mismo  sentido  ya  en  sentido  in- 
verso, y  tal  que  el  plauo  tangente  á  los  cuerpos 
en  el  punto  del  choque  es  perpendicular  á  la 
dirección  común  de  las  velocidades. 

Cuerpos  no  elásticos.  -  En  este  caso  los  dos 
cuerpos  quedan  reunidos  después  del  choque,  y 
se  mueven  en  la  misma  dirección  con  una  velo- 
cidad común.  Es  muy  fácil  determinar  esta  ve- 
locidad X,  teniendo  en  cuenta  el  principio  antes 
enunciado  de  que  el  choque  de  dos  cuerpos  libres 
no  altera  la  suma  de  las  cantidades  de  movi- 
miento de  los  mismos  cuerpos.  Llamando  »!  y 
m'  las  masas  de  los  cuerpos,  y  vy  v'  sus  veloci- 
dades respectivas,  se  tendrá 

mv+m'v' =x{m-\-m'), 
de  donde 

'^=     m+m'  <^^' 

fórmula  en  la  cual  se  tomará  el  signo  -1-  si  los 
cuerpos  se  mueven  en  el  mismo  sentido,  y  el 
signo  -  si  se  mueven  en  sentido  contrario. 

La  discusión  de  esta  sencilla  fórmula  da  á 
conocer  muy  claramente  todos  los  casos  que  en 
esta  clase  de  choque  pueden  ocurrir. 

Si  los  dos  cuerpos  se  mueven  en  el  mismo  sen- 
tido la  velocidad  x  no  cambia  de  signo,  de  modo 
que  después  del  choque  el  sentido  del  movimien- 
to común  será  el  mismo. 

Si  van  en  sentido  contrario  el  signo  de  la 
velocidad  común  x  será  el  correspondiente  á  la 
cantidad  de  movimiento  mayor,  de  forma  que 
el  cuerpo  que  lleva  mayor  cantidad  de  movi- 
miento arrastra  al  otro.  Si  en  este  caso  las  can- 
tidades de  movimiento  fueran  iguales,  el  nu- 
merador de  la  fórmula  se  reduce  á  cero,  y,  por 
lo  tanto,  el  valor  de  x,  lo  cual  significa  que  los 
dos  cuerpos  quedan  quietos  después  del  choque. 

Si  uno  de  los  cuerpos  está  quieto  su  cantidad 
de  movimiento  es  cero,  y  en  esto  caso  la  fórmula 
se  reduce  á 


mv 
7n-í-m' 


%-        (2), 


si  el  cuerpo  en  reposo  fuera  m',  por  ejemplo. 
Esto  valor  de  x  quiere  decir  que  el  cuerpo  en 
movimiento  arrastra  consigo  al  otro  en  su  mismo 
.sentido,  repartiéndose  la  velocidad  entre  los  dos, 
y  el  valor  do  esta  velocidail  se  obtendrá  divi- 
diendo la  cantidad  de  movimiento  correspon- 
diente al  cuerpo  m,  por  la  suma  de  las  masas. 
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Si  en  este  mismo  caso  el  cuerpo  quieto  m' 
tuviera  uua  masa  infinitamente  grande  con  rela- 
ción á  m,  el  valor  de  x  se  reducirá  á  cero,  puesto 
que  el  denominador  de  la  fracción  que  expresa 
dicho  valor  se  hace  infinito.  Quiere  decir  que  en 
tal  circunstancia,  al  chocar  el  cuerpo  en  movi- 
miento al  cuerpo  quieto  de  masa  infinita,  los  dos 
so  quedan  reunidos  y  en  reposo.  Tal  es  el  caso 
de  un  cuerpo  hlando  que  cae  contra  la  superficie 
do  la  Tierra. 

Es  fácil  determinar  directamente  la  cantidad 
de  velocidad  ganada  ó  perdida  por  cada  cuerpo 
después  del  choque.  Si,  por  ejemplo,  los  cuerpos 
van  al  mismosentido  y  v^^v',  el  cuerpo  mhabrá 
perdido  una  velocidad  v  -x,  ó  sea 

mv-i-vi'v'    _ 

V- ; — } "■• 

)«-f-m 

y  el  cuerpo   m'   habrá   ganado   una   velocidad 
x-v',  ó  bien 

mv-i-m'v'      e 
X- ; ; *>> 

igualdades  que  se  p\iedcn  poner  bajo  las  formas 
_       m'{v-v')         ^3j 

(4), 


e= 


m+m' 
vi{v-v') 


m+m' 


que  son  las  formulas  que  dan  los  valores  de  la 
cantidad  de  velocidad  ganada  ó  perdida  en  el 
choque  por  cada  cuerpo  no  elástico  en  función 
de  sus  masas  respectivas  y  de  las  velocidades 
primitivas. 

Cuerpos  elásticos.  —  En  este  caso  la  elasticidad 
obra  produciendo  en  cada  cuerpo  una  ganancia 
ó  pérdida  de  velocidad  doble  que  en  el  caso 
en  que  no  fueran  elásticos.  En  el  primero  y  se- 
gundo período  de  los  tres  que  se  distinguen  en 
el  choque  de  los  cuerpos  elásticos,  éstos  obran 
como  si  fueran  no  elásticos,  y  las  velocidades 
correspondientes  á  los  cuerpos  m  y  m',  animados 
antes  del  choque  de  las  velocidades  v  y  i/,  serán, 
respectivamente,  al  final  del  segundo  periodo,  v-x 
y  ij'-fS,  llamando,  como  antes,  a  ala  cantidad 
de  velocidad  perdida  por  el  primero,  y  6  á  la 
ganada  por  el  segundo. 

Durante  el  tercer  período  del  choque  ambos 
cuerpos  elásticos  recobran  y  transmiten  la  misma 
parte  de  velocidad  que  en  el  primero,  porque  la 
reacción  es  igual  y  de  sentido  contrario,  de  modo 
que  los  cuerpos  tendrán  definitivamente  las  ve- 
locidades 

w  =  v-2¡iy  it)'  =  j;'+2o. 

Sustituyendo  aquí  los  valores  (3)  y  (4)  de  x  y 
£  resulta 

2m'D  -  2mV 

w  =  v- 

m-\-m 


--v'  + 


2mv  -  2«iV 
m-\-m' 


y,  por  último, 


2m'v'+v  ím-m')        ,~. 
w  = ■ — -—, —       (5) 

,  _    2mv-hv'  (m'  -  m) 


(6). 


m+m' 

La  discusión  de  estas  dos  fórmulas  explica 
todos  los  casos  particulares  c|uc  pueden  ocurrir. 

Si  ambos  cuerpos  son  de  igual  masa,  ó  m  =  m', 
y  uno  de  cllo.s  está  en  reposo,  v.  gr. :  v'=0,  las 
fórmulas  (5)  y  (6)  dan,  por  la  sustitución  de  dichos 
valores,  ir  =  0  y  u'  =  v. 

Esto  significa  que  el  cuerpo  que  choca  queda 
CH  reposo,  y  el  chocado  adquiere  toda  la  velocidad 
del  primero. 

fli  caminan  en  dirección  contraria  los  cuerpos 
7íi=7(i'  será  w  =  v'  y  w  =  v,  en  cuyo  caso  los 
cuerpos  eliLilicoa  cambian,  por  efecto  del  choque, 
la  velocidad  que  traían. 

Estos  resnltaiios  pueden  comprobarse  experi- 
mentalmente  mediante  varias  esferas  do  marfil, 
de  la  misma  masa,  y  con  todos  sus  centros  en 

©000©©© 

una  misma  línea  recta,  para  lo  cual  se  suspenden 
convenientemente  por  cordones  en  un  sostén  do 
madeía. 

Scjiarando  la  do  un  extremo  a,  y  abandonán- 
dola para  que  venga  á  chocar  en  la  inmediata  b, 
Ir.iin  V 
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se  transmite  la  velocidad  de  unas  á  otras  y  per- 
manecen quietas  todas,  excepto  la  del  extremo 
opuesto  g,  que  parte  con  la  misma  velocidad  que 
trajo  la  primera,  si  bien  algo  dismiuuida  á  causa 
de  no  ser  perfecta  la  elasticidad  del  marfil,  como 
se  supone  al  hallar  las  fórmulas.  Lo  mismo  pudie- 
ra hacerse  con  sólo  dos  esferas,  y  suele  llevar  en 
tal  caso  el  soporte  un  arco  graduado  para  medir 
las  alturas,  á  partir  del  cero  que  corresponde  á 
la  vertical. 

Cuando  el  cuerpo  que  está  en  reposo  tiene  una 
masa  infinita  (v.  gr. :  tratándose  de  un  plano 
fijo)  con  respecto  al  otro,  las  fórmulas  (5)  y  (6) 
dan  «'  =  !>  y  ki'  =  0.  Es  decir,  la  velocidad  que 
después  del  choque  adquiere  la  esfera  es  igual 
en  valor,  pero  de  signo  contrario,  á  la  que  traía 
en  su  caída  normal  á  la  superficie.  Esto  significa 
qíie  el  cuerpo  elástico,  en  vez  de  quedarse  como 
aplastado  contra  el  plano  fijo,  conforme  hacen 
los  cuerpos  no  clásticos,  bola  y  se  eleva,  siguien- 
do la  misma  dilección  normal  al  plano,  con  una 
velocidad  inicial  teórica  igual  á  la  que  tuviera 
al  llegar  al  obstáculo  contra  el  cual  chocó  per- 
peiulicularmente. 

Choque  oblicuo  ó  excéntrico.  -  Es  el  que  se 
verifica  cuando  los  cuerpos  no  se  mueven  en  las 
misma  línea  recta,  esto  es,  cuando  la  linea  que 
une  sus  contros  de  gravedad  no  coincide  con  las 
direcciones  del  movimiento  de  los  cuerpos  que 
se  encuentran. 

En  este  caso  hay  que  tener  en  cuenta  el  prin- 
cipio de  que  el  movimiento  del  centro  de  gravedad 
del  conjunto  de  dos  cuerpos  no  se  altera  por  el 
choque.  Este  principio  es  una  consecuencia  del 
teorema  general  enunciado  al  principio  de  este 
artículo,  que  basta  para  poner  en  ecuación  todas 
las  cuestiones  relativas  al  choque. 

En  el  caso  más  general  basta,  para  poiier  el 
problema  en  ecuación,  hacer  intervenir  las  fuer- 
zas de  reacción  que  se  desarrollan  en  el  punto 
de  contacto;  no  hay  más  que  escribir  que  las 
cantidadas  de  movimento  perdido  por  cada  uno 
de  los  dos  cuerpos  equilibran  la  impulsión  de  la 
reacción  sobre  este  cuerpo.  De  este  modo  se 
obtienen  seis  ecuaciones  para  cada  uno  do  los 
dos  cuerpos,  ó  sea  doce  en  total,  que  son  insufi- 
cientes para  determinar  las  trece  incógnitas  del 
problema,  cuales  son  las  tres  componeutes  de  la 
velocidad  de  translación  de!  centro  de  gravedad 
de  cada  cuerpo,  las  tres  componentes  de  la  rota- 
ción de  cada  cuerpo,  y,  en  fin,  la  impulsión  de 
la  reacción.  Se  necesita,  pues,  además  del  siste- 
ma indicado  de  doce  ecuaciones,  otra  más,  de- 
ducida de  la  ley  de  elasticidad  de  los  dos  cuer- 
pos. Si  éstos  son  perfectamente  elásticos  se  ex- 
presará que  no  hay  variación  alguna  de  fuerzas 
vivas  durante  el  choque;  si  son  blandos  se  indi- 
cará que  las  velocidades  normales  de  los  dos 
puntos  de  contacto  son  iguales  en  los  dos  cuer- 
pos. 

En  fin,  para  tener  en  cuenta  el  frotamiento  es 
necesario  añadir  á  la  impulsión  de  la  reacción 
normal,  J'Ndt,  la  impulsión  de  la  reacción  tan- 
gencial. En  efecto,  se  sabe  que  el  frotamiento  es 
proporcional  á  la  presión;  si,  pues,  /representa 
el  coeficiente  de  frotamiento  de  dos  cuerpos  en 
presencia  uno  do  otro  y  N  es  la  reacción  normal, 
fN  será  la  reacción  tangencial,  y  la  impulsión 
del  frotamiento  será  sencillamente  fJÁ'dt.  Se 
ve,  pues,  que  la  consideración  del  frotamiento 
no  introduce  incógnita  nueva.  Desgraciadamen- 
te las  ecuaciones  á  que  se  llega  de  este  modo 
son  do  una  complicaciíJn  tal  que  no  se  puede 
pensar  en  utilizarlas  cu  el  caso  general;  se  nece- 
sita, pues,  en  cada  caso  particular  apiovccliar 
todas  las  circunstancias  que  pueden  introducir 
modificaciones,  como  ocurre  generalmente  en 
aplicaciones  en  que  los  cuerpos  no  son  libres, 
por  lo  común,  de  niovei.sc  en  todas  direcciones, 
y  en  este  caso  se  escriben  solamente  las  ecuacio- 
nes de  equilibrio  relativas  á  los  movimientos 
posibles. 

El  caso  particular  má.s  interesante  que  cu  el 
choque  excéntrico  ú  oblicuo  conviene  estudiar 
es  el  de  un  cuerpo  de  masa  limitada  contra  un 
obstáculo  fijo,  ósea  contra  otro  do  masa  infinita- 
mente graiKle. 

Si  loa  cuerpos  son  no  elásticos  el  de  masa 
limitada  re.sliala  á  lo  largo  de  la  superficie  del 
obstáculo  fijo.  En  efecto;  .lea  yí/f  la  superficie 
de  este  obstáculo,  y  m  el  cuerpo  que,  movién- 
dose en  la  direcciém  mm',  chica  en  m'  contra  el 
primero.  Como  el  cuerpo  m  encuentra  un  obstá- 
culo oblicuo  á  su  direerji'in,  no  puede  continuar 
cu  esta,   y  su  velocidad  so  descompone  en  dos 


CHOQTJ 


1825 


direcciones:  una,  m'c,  perpendicular  al  obstá- 
culo, y  otra,  m'd,  paralela  á  la  superficie  .•i// del 
mi.smo.  La  componente  perpendicular  queda 
destruida  por  la  resistencia  del  obstáculo  v  la 
paralela  queda  íntegra,  por  lo  cual  el  cuerpo, 
obcdeeieudo  á  ella,  se  moverá  en  la  dirección 
md,  ó  sea  á  lo  largo  del  plano,  con  una  veloci- 


P  m 


dad  representada  por  la  longitud  m'd,  siendo 
m'v  la  veloei<lad  con  que  llegó  al  punto  m'. 

En  el  caso  en  que  los  cuerpos  sean  clásticos 
el  cuerpo  m  rebota  en  el  plano  saliendo  hacia 
el  otro  lado  de  la  normal,  y  formando  con  éste 
la  nueva  dirección  del  movimiento  un  ángulo 
igual  al  que  formaba  por  el  otro  lado  la  direc- 
ción primitiva. 

Supóngase,  en  efecto,  que  el  móvil  II  clioqne 
al  plano  elástico  AB  en  la  dirección  MC.  Repre- 
sentando por  C'Kla  velocidad  en  el  momento  del 
choque,  durante  el  primero  y  segundo  período 
de  éste,  se  descompondrá,  como  en  el  caso  do 
los  cuerpos  no  elásticos,  cu  dos;  una,  Cd,  paralela 
al  plano,  la  cual  tiende  á  hacer  resbalar  el 
cuerpo  M  á  lo  largo  de  la  superficie  A£;  y  otra. 
Ce,  normal  á  esta  superficie.  Pero  durante  el  ter- 
cer período  del  choque  el  cuerpo  M  y  el  plano 
AB,  deformados,  recobran  su  forma  y  disposi- 
ción ])rimitivas,  de.sarrollándose  por  elasticidad 
una  fuerza  Cy' igual  y  confiaría  á  la  componente 


Ce.  Resulta  de  aquí  que  al  fiu  del  tercer  período 
del  choque  el  cuerpo  M  se  halla  en  el  punto  C, 
solicitado  por  las  dos  romjionentes  Cd  y  Cf,  de- 
biendo, por  lo  tanto,  dicho  cuerpo  moverse  cu  la 
dirección  de  la  resultante  ('f'  y  con  la  veloci- 
dad representada  por  la  magnitud  de  esta  línea. 
Ahora  bien:  el  áugulo  A'CV  es  igual  al  ángulo 
N'CV,  por  oponerse  á  lados  iguales  en  los  trián- 
gulos rectángulos  CeV  y  C/V  que  tienen  igua- 
les los  catetos  Ce  y  Cf.  Por  otra  parte,  el  ángulo 
jY  CKcs  igual  al  MCN,  por  ser  opuesto  por  el 
vértice;  luego  MCX=NCM'. 

El  ángulo  MCN,  formado  por  la  dirección  de 
caída  con  la  normal,  se  denomina  ángulo  de  in- 
cidencia; e\  ACM',  que  forman  la  citada  perpen- 
dicular al  plano  en  el  punto  de  encuentro  y  la 
dirección  que  lleva  el  cuerpo  después  del  choijue, 
es  el  ángulo  de  rcjlrrion.  Los  planos  de  estos  án- 
gulos coinciden  según  la  construcción  efectuaila, 
lo  cual  permite  formular  las  siguientes  leyes  do 
la  reficxión  de  los  cuerpos  elásticos  al  chocar 
contra  un  obstáculo  resistente: 

].*  Los  ángulos  de  incidencia  y  de  reflexión 
son  iguales. 

2."  Dichos  dos  ángulos  están  sHuadcs  en  el 
mismo  plano  normal  á  la  superficie. 

Estas  leyes  se  demuestran  cxperimentalmcn- 
tc  de  un  modo  muy  fácil.  El  aparato  que  pa- 
ra ello  se  emplea  se  compone  de  una  talda 
semicircular  provi.sta  de  tornillos  nivclailores. 
Lleva  en  su  centro,  y  adaptado  al  diámetro,  un 
pianito  do  mármol  porpendieular  al  del  semi- 
círculo, de  modo  que  el  radio  que  pasa  por  O  lo 
sea  á  la  superficie  de  la  baldosa.  A  partir  ilel 
punto  O,  por  uno  y  otio  lado,  se  enumeran  l.ns 
divisiones  ó  grados  ib  I  limbo,  en  el  cual  se  ator- 
nillan á  igual  distancia  de  O  los  tubos  ó  trabu- 
ipiillos  í'y  /',  que  llevan  en  su  ¡ulerior  un  re- 
solte, por  cuyo  medio  se  dispara  contra  la  plan 
cha  do  mármol  una  bolita  do  marfil.  En  el 
grabado  se  marca  el  camino  que  scgnirá  la  este- 
rilla lanzada  desde  el  tubo  C  para  entrar  en  d 
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D  ;  si  se  anmenta  el  arco  OC  también  crece 
OD;  pero  siempre  difieren  algo  por  las  pérdidas 
de  velocidad  debidas  á  los  rozamientos,  tanto 
durante  el  choriue  como  en  el  trayecto  recorrido 
por  la  esfera.  Eu  general  la  disminución  de  la 


componente  Cf  hará  mayor  el  ángulo  de  reflexión 
que  el  de  incidencia. 

Para  tener  en  cuenta  el  rozamiento  debe  no- 
tarse que  la  variable  de  la  velocidad  normal  no 
está  influida  por  la  introducción  de  esta  nueva 
consideración.  Eu  cuanto  á  la  velocidad  tangen- 
cial se  encuentra  disminuida  de  tal  suerte  que 
la  cantidad  de  movimiento  perdida  en  esta  di- 
rección es  igual  á  la  impulsión  de  la  fuerza  de 
rozamiento.  Si/es  el  coeficiente  de  rozamiento, 
la  impulsión  tangencial  se  obtendrá  multipli- 
cando por  /la  impulsión  normal,  y  esta  última 
es  igual  al  doble  de  la  cantidad  de  movimiento 
normal,  puesto  que  la  velocidad  normal  ha  cam- 
biado completamente  de  signo.  Luego  la  canti- 
dad de  movimiento  perdido  en  dirección  de  la 
tangente  es  igual  al  doble  de  la  cantidad  de 
movimiento  normal  multiplicado  por/,  es  decir, 
que  la  velocidad  tangencial  perdida  es  igual  á  la 
velocidad  normal  inultiplicada  por  el  doble  del 
coeficiente  de  frotamiento.  Puesto  que  las  veloci- 
dades tangenciales  disminuyen,  se  ve  que  el  efecto 
del  rozamiento  es  disminuir  el  ángulo  de  refle- 
xión formado  con  el  plano,  que  deberá  ser, 
pues,  menor  que  el  ángulo  de  incidencia.  Para 
calcular  el  valor  de  esta  disminución  debe  notarse 
que/es  la  tangente  de  im  ángulo  llamado  de 
frotamiento.  Por  otra  parte  la  relación  de  las 
velocidades  tangenciales  a  y  a'  y  la  velocidad 
normal  es  igual  á  la  tangente,  del  ángulo  de 
incidencia  ó  de  reflexión.  Puesto  que  a-a'=2jn, 
se  tendrá  que 

---  =  2/, 

es  decir,  que  la  tangente  del  ángulo  de  inciden- 
cia i  se  halje  disminuida  en  el  doble  de  la  tan- 
gente del  ángulo  de  frotamiento 

atgi-tgi'—2tgx. 

Si  la  tangente  del  ángulo  de  incidencia  es  menor 
que  el  doble  de  la  tangente  del  ángulo  de  frota- 
miento la  velocidad  tangencial  quedará  entera- 
mente destruida  por  el  frotamiento  y  la  reflexión 
se  verificará  según  la  normal. 

En  fin,  si  el  cuerpo  es  imperfectamente  elás- 
tico la  velocidad  normal  quedará  en  parte  des- 
truida, la  cual  aumentará  el  ángulo  de  reflexión, 
que  puede,  según  el  grado  do  elasticidad  del 
cuerpo,  ser  inferior,  igual  ó  superior  al  ángulo 
de  incidencia,  hasta  el  punto  de  ser  enteramente 
recto,  como  sucede  cuando  el  cuerpo  está  com- 
pletamente desprovisto  de  elasticidad.  Las  con- 
sideraciones precedentes  se  aplican  también  su- 
poniendo que  el  cuerpo  que  choca  se  halla  ani- 
mado de  una  rotación  cualquiera;  pero  no  basta 
para  dar  cuenta  de  todos  los  efectos  del  juego 
de  billar,  en  el  cual  la  rotación  de  las  bolas  y  su 
rozamiento  sobre  el  tapiz  tieneu  uua  iuflueucia 
considerable. 

Aplicaciones  al  juego  del  billar.  Una  de  las 
cuestiones  nnís  interesantes  del  choque,  por  la 
aplicación  que  tiene  al  juego  del  billar,  es  el 
examen  de  los  movimientos  que  puede  tomar, 
bajo  la  influencia  del  choque,  una  esfera  [irinii- 
tivamcnte  cu  reposo  que  so  apoya  sobro  >ui 
plano. 

Para  estudiar  esta  cuestión  supóngase  que  el 
plano  es  horizontal  y  que  se  representa  por  ]i,  y 
il  el  radio  y  la  masa  de  la  esfera,  y  MK-IP  su 
momento  de  inercia  con  relación  á  su  diámetro. 

Tómense  por  eje  de  las  zz  la  vertical  en  el 
punto  de  contacto  A  de  la  esfera  con  el  plano, 
y  por  ejes  de  las  xx  y  de  lasi/¿/,  rcsi)ectivamente, 
dos  horizontales  rectangulares  trazadas  por  el 
centro  de  las  esferas. 

La  impulsión  fifdt  comunicada  d  la  esfera 
puede  representarse  por  MT,  siendo  V  la  velo- 
cidad que  dicha  impulsión  impriniiria  al  centro 
do  gravedad  de  la  esfera  si  ésta  so  hallase  com- 
pletamente libro.  La  velocidad  vertical  de  dicho 
centro  de  gravedad  debe  considerarse  nula,  no 
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tratando  más  que  el  caso  en  que  la  esfera  no  se 
separa  del  plano. 

Sean  i\,  ty  las  componentes,  en  las  direcciones 
X  é  y,  de  la  velocidad  de  translación  de  la  esfera, 
después  del  choque;  n,  p^  q  las  componentes  de 
la  rotación  instantánea,  en  las  direcciones  de  los 
tres  ejes  de  ordenadas;  V.r,  Vy,  Vz,  las  compo- 
nentes semejantes  de  la  velocidad  V;  a,  b,  c  las 
coordenadas,  paralelas  á  los  tres  ejes,  del  punto 
de  aplicación  de  la  fuerza  de  impulsión  )ndl  = 
MV  y/  el  coeficiente  de  rozamiento  de  la  esfera 
sobre  el  plano. 

La  velocidad  de  deslizamiento  W  de  la  esfera 
sobre  el  plano  tiene  por  componentes  i\  -  Hp  en 
la  dirección  x,  y  vy  +  En  en  la  dirección  y,  y 
se  tiene 

y  como  la  reacción  normal  debida  á  la  reacción 
del  plano  es  igual  á  -  J/Fj  se  tendrá 


]Uv^  =  Mr^  + M/F.2- 


-Ep 


W 


Mi;  =  iir,+MfV, 


ry  +  nR 

w 
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MK^E'-n  =  iI(VJ,-  Tjt-) -f  MfV^R    ^-jj'» 

W 

MK"-E-p=  M{V\c-  rya)-Mfr\^^?P- 

MK-E^  =  Myrya-J\b); 
de  la  última  de  estas  ecuaciones  se  deduce 

Vya-V^b 
*  E-K-^ 

Para  obtener  los  demás  elementos  del  movi- 
miento puede  procederse  por  aproximación  des- 
preciando el  cuadrado  de  /  lo  que  equivale  á 
sustituir  en  las  expresiones  de  W  y  de  sus  com- 
ponentes los  valores  que  tendrían  i\,  v¡,  n,  p  si 
el  rozamiento  no  existiera,  y  que  sou 

,^_Z^b-ryc 

„-  VJ>-V.a 
lo  cual  da 


y  \ ^    — K"^E— ;  +  i ' ^^  — K^ — ) 

y  se  tiene  por  fin 

K^-E-^P^  v^b  -  F^+J^  ií(  r,^  ^'^; J>-'  )  . 
K^jpp=  F,c -  r^ -  J^  e[  V. -  — ^^:J^) : 


expresiones  que  resuelven  completamente  el  pro- 
blema, y  que  deben  tener.se  en  cuenta  para  todos 
los  efectos  del  juego  del  billar. 

Cuerpos  no  elásticos  animados  de  movimiento 
de  translación  y  rotación.  -  Aplicando  las  fór- 
mulas generales  del  choque  al  caso  particular 
en  que  se  trata  de  dos  cuerpos  no  elásticos,  pero 
animados  de  movimiento  de  translación  y  rota- 
ción, se  obtienen  para  las  velocidades  y  direc- 
ciones de  los  cuerpos,  después  del  choque,  valo- 
res análogos  á  los  que  resultan  cuando  se  chocan 
cuerpos  elásticos  sin  rotación.  Puede  resultar, 
en  efecto,  después  del  choque  que  las  velocida- 
des de  trauslación  resulten  aumentadas  á  ex- 
pensas de  las  do  rotación,  produciéndose  así 
efectos  curiosísimos  y  verdaderamente  inespera- 
dos, que  explican  muchas  jugadas  extraordina- 
rias del  billar,  y  algunos  fenómenos  interesantes 
que  en  la  nat  maleza  y  en  las  Artes  se  presentan. 
Tales  son  los  cambios  de  dirección  que  experi- 
menta el  bumcrang  de  los  australianos  lanzado 
por  éstos  de  un  modo  particular  contra  .el  ene- 
migo ó  contra  una  pieza  de  caza;  los  curiosos 
movimientos  de  retroceso  que  presentan  los  pio- 
yectiles  discoides,  sin  choque  aparente  y  sólo 
por  la  resistencia  de  la  atmósfera,  cuando  van 
animados  de  rápido  movimiento  de  translación 
y  rotación  en  direcciones  convenientes,  etc.,  etc. 

Tiene  también  este  resultado  un  aspecto  teó- 
rico interesantísimo,  pues  el  que  haya  circuns- 
tancias especiales  en  «lUe  los  cuerpos  no  elásticos 
al  chocarse  pueden  jiroducir  efectos  análogos  á 
los  que  producirían  si  fueran  elásticos,  explica 
en  cierto  modo  la  elasticidad  de  los  átomos;  es 
decir,  cómo  los  átomos,  sin  poseerlas  condiciones 
físicas  de  estructura  necesaria  para  ser  el.Tsticos, 
pueden,  si  se  liallau  al  cliocarse  animados  si- 
multáneamente de  movimiento  de  rotación  y 
translación,  dar  efectos  semejantes  á  los  que  so 
obtendrían  si  tuvieran  elasticidad. 

-Choque:  Art.Mil.Existo  diversidad  de  opi- 
niones respecto  del  sentido  que  á  este  vocablo 
ha  de  darse  eu  el  tecnicismo  militar.  En  España 
tenemos  la  definición  i|ue  ha  dado  la  Academia 
de  la  Lengua,  haciendo  al  choque  sinónimo  de 
encuentro,  combate  ó  pelea,  que  por  el  corto  nú- 
mero de  tropas  ó  corta  duración  no  se  pueile 
llamar  batalla.  El  general  Almirante,  en  su  JJic- 
cionariu  Militar,  expresa  el  concepto  de  la  pala- 
bra choque  atribuyéndole,  como  la  Academia, 
el  sentiilo  de  acción  degueira  pequeña  y  breve  ó 
de  poca  transcendencia,  y  dándole  adenuís  una 
idea  opuesta  al  fuego,  que  implica  arremetida  al 


arma  blanca.  El  francés  Dupain  en  1757  la  de- 
finió de  este  modo:  «Reencuentro  y  acción  de 
guerra  empeñada  contra  la  voluntad  de  una  de 
las  dos  partes  contendientes;»  pero  claro  es  que 
semejante  definición  no  puede  en  manera  alguna 
admitirse,  y  á  nadie  ocurre  hoy  que  una  acción 
de  guerra  pueda  ser  ó  no  choque,  según  se  empe- 
ñe, mediante  la  voluntad,  ó  contra  el  deseo  y 
proiiósito  de  una  de  las  partes  combatientes. 
Varios  autores  consideran  el  término  choque 
como  sinónimo  de  ataque  de  frente,  carga  ofen- 
siva, combate  contra  infantería;  y  aceptando  que 
la  expresión  accióií  de  choque  sea  opuesta  a  la 
acción  de  fuego,  se  ha  aplicado  y  se  aplica  con 
mayor  frecuencia  al  combate  de  la  caballería, 
cuya  acción  más  enérgica  y  positiva  es  eviden- 
temente por  choque,  cuando  una  masa  más  ó 
menos  considerable  de  jinetes  aborda  impetuo- 
samente á  una  tropa  enemiga,  obteniendo  el  na- 
tural resultado  que  es  consecuencia  del  efecto 
mecánico  ó  cantidad  de  movimiento,  compuesta 
del  producto  de  dos  factores,  que  son  la  masa  y 
la  velocidad.  En  el  concepto  de  quelavozc/iOí^HC 
se  aplicara,  ó  debiera  aplicar.se,  solamente  en 
los  casos  en  que  prescindiendo  del  fuego  se  avan- 
za resueltamente  sobre  el  enemigo  al  arma  blan- 
ca, dice  Bardiu:  «El  choque  se  ha  practicado 
durante  las  guerras  do  1667  y  de  1672;  pero 
después  de  Steinquerque  y  Denani,  donde  cargó 
la  infantería,  rara  vez  esta  arma  ha  cruzado  el 
hierro  hasta  las  guerras  de  la  Revolución.  Este 
cambio  de  sistema  fué  motivado  por  el  uso  más 
general  del  fuego,  por  el  descrédito  de  las  armas 
de  choque,  por  los  procedimientos  que  trajo  una 
disciplina  más  acompa.sada,  y  por  la  debilidad  ó 
inercia  que  produjo  la  adopción  del  orden  delga- 
do. La  aplicación  de  nuevos  principios  tácticos, 
con  que  pudo  sustituirse  rápidamente  el  orden 
profundo  al  orden  ilelgado,  y  ordenar  las  tropas 
en  columnas  epagógicas  ó  en  columnas  de  ata- 
que, ha  hecho  revivir  el  eni)ileo  del  choque. » 
(Dict.  de  l'armcede  Ierre,  t.  II,  pág.  1296.) 

El  reglamento  táctico  de  nuestra  infantería, 
publicado  en  1S81,  donde  se  han  tenido  en  cuenta 
los  cambios esencialísimos  que  en  el  co!ubate  ha 
producido  la  perfección  de  las  armas  de  fuego, 
y  se  han  aplicado  las  reglas  (jue  están  hoy  en  uso 
en  las  naciones  más  adelantadas,  da  la  debida 
importancia  á  los  fuegos,  pero  establece  la  nece- 
sidad de  armar  bayoneta  al  llegar  á  80  ó  100 
pasos  do  la  posición  enemiga,  y  do  arrojarse 
entonces  impetuo.saniintc  sobre  el  adversario; 
en  esta  acción  enérgica  y  decisiva  toman  parte 
gucrrillasy  reservas,  concentrándose  las  fuerzas 
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en  cnanto  sea  posible  diiianto  el  avance  á  la 
carrera,  para  que  sea  mayor  el  efecto  del  choque. 
Es  decir,  que  actualmente  la  acción  del  fuego  no 
excluye  para  la  infantería  la  acción  de  choque; 
una  y  otra  se  aplican  con  oportunidad,  combi- 
nándose acertadamente  sus  efectos;  el  ataque 
se  prepara  por  medio  del  fuego  y  se  realiza  por 
el  choque.  Sobre  este  particular  dice  lo  siguiente 
nuestro  reglamento  táctico:  «Este  ataque  (á  la 
bayoneta)  no  puede  tener  éxito  favorable  sino 
cuando  el  ejieniigo  esté  muy  quebrantado  por  el 
fuego;  ejecutado  antes  seria  exponerse  á  una 
derrota  segura.  Por  lo  tanto,  si  no  ha  sido  sufi- 
ciente el  de  las  cuatro  compañías,  se  llamarán 

ti'opas  de  la  segunda  linea  para  reforzarlo 

Cuando  el  teniente  coronel  crea  llegado  el  mo- 
mento de  arrojarse  sobre  el  contrario,  dará  sus 
i'iltinias  instrucciones,  mandará  tocar  ataque  á 
su  corneta  de  órdenes,  cuyo  toque  será  repetido 
por  los  demás  cornetas,  y  cargará  á  la  cabeza  de 
una  de  las  compañías  de  reserva,  cuidando  siem- 
pre de  que  el  batallón  no  se  lance  á  la  carrera 
hasta  que  se  halle  á  80  ó  100  pasos  del  enemigo, 
á  fin  de  que  los  soldados  conserven  fuerzas  sufi- 
cientes para  el  choque.»  C Táctica  de  Infantería, 
instr.  de  Batallón,  cap.  II,  art.  1.°,  pág.  115). 

Respecto  del  choque  de  fuerzas  de  caballería 
en  el  combate,  nada  añailiremos  después  de  lo 
expuesto  en  otras  partes  (V.  Cab.-vllería  y 
Carga). 

-Choque  traum.\tico:  Cir.  La  palabra  cho- 
que traumático  (y  también  la  voz  inglesa  shock, 
muy  generalizada  entre  los  cirujanos  españoles, 
franceses  é  italianos),  que  indica  una  perturba- 
ción brusca  y  considerable  de  los  centros  nervio- 
sos y  de  la  circulación,  ha  sido  aplicada  por  los 
autores  para  designar  accidentes  muy  distintos, 
como  los  casos  de  muerte  repentina  por  síncope 
ú  otro  mecanismo,  ó  estados  de  aniquilamiento 
prolongado  que  se  observan  en  pos  de  los  gran- 
des traumatismos,  muchas  veces  seguidos  de 
muerte  rápida,  sin  reacción  ni  lesiones  aprecia- 
bles. 

Piéchaud,  lo  mismo  que  S.  Baudry,  considera 
el  choque  traumático  «como  un  estado  más 
ó  menos  grave  consecutivo  á  los  traumatismos, 
especialmente  á  las  heridas  por  armas  de  fuego 
y  á  los  grandes  magullamientos,  caracterizado 
por  la  debilidad  de  las  pulsaciones  del  corazón, 
el  descenso  de  la  temperatura,  la  palidez  de  loa 
tejidos,  y  cierto  grado  de  anestesia,  unido  á  la 
debilidad  ixuscnlar  con  conservación  de  la  inte- 
ligencia. » 

Las  condiciones  que  en  el  herido  ú  operado  au- 
mentan el  poder  reflejo  de  los  centros  nerviosos 
predisponen  al  estupor  general;  tales  son  las 
emociones  violentas,  y,  en  particular,  el  terror, 
el  temperamento  nervioso,  el  alcoholismo  agudo 
ó  crónico  (Redard),  y  la  anemia  consecutiva  á  las 
pérdidas  de  sangre.  Finalmente,  lo  mismo  que 
en  el  síncope,  tienen  infl\iencia  evidente  las 
enfermedades  del  corazón  (Fa!k).  La  riqueza  de 
cier'tos  órganos  ó  regiones  (abdomen,  testículo, 
epigastrio,  etc. ),  en  filetes  simpáticos  favorece 
indudablemente  el  choque  traumático.  Asi,  es 
frecuente  tal  complicación  en  pos  de  las  contu- 
siones de  dichos  órganos,  de  las  heridas  pene- 
trantes del  abdomen. 

Las  traumatismos  que  exponen  principalmen- 
te á  los  accidentes  del  estupor  general  son  las 
quemaduras  superficiales,  pero  muy  extensas, 
las  heridas  por  grandes  proyectiles,  la.s  demás 
heridas  de  guerra  con  destrozos  ó.«cos,  las  heri- 
das por  arrancamiento,  la  contusión  de  las  vis- 
ceras abdominales,  en  particular  los  traumatis- 
mos que  suceden  á  las  explosiones,  á  las  caídas 
desde  un  sitio  elevado,  á  los  accidentes  en  los 
ferrocarriles  (Leyden)  y  también  á  las  operacio- 
nes graves  (grandes amputaiiones  ó  desarticula- 
ciones, ovariotomía,  etc. )  Los  experimentos  de 
Bndge  y  Vulpian,  los  trabajos  de  C.  l'ernard  y 
Nussbauín,  etc.,  ticmlcn  á  referir  los  fenómenos 
del  clioque  traumático,  especio  de  colapso  ál- 
giilo,  á  una  acción  paralizante  determinada  por 
el  traumatismo  .sobre  los  centro»  de  inervación 
del  corazón,  de  los  va.sos,  del  pulmón,  por  el 
intermedio  de  los  nervios  periféricos  y  los  del 
gran  simpático,  más  ó  menos  violentamente 
conmovidos. 

Los  cadáveres,  lo  mismo  que  en  los  que  mue- 
ren de  septicemia,  son  invadidos  muy  pronto 
por  la  putrefacción,  pero  la  autopsia  no  permito 
descubrir  más  lesión  que  la  distensión  do  las 
venas  por  la  sangre.  Spcnccr  AVells  y  I'layfair 
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han  visto  coágulos  en  el  corazón  derecho  dila- 
tado. 

Los  heridos  que  padecen  el  choque  traumático 
tienen  un  aspecto  característico  (facciones  con- 
traídas, ojos  excavados  y  fijos,  pupilas  dilata- 
das). Inmóviles,  indiferentes  á  cuanto  pasa  en 
torno  suyo,  casi  insensibles  al  dolor,  están  apla- 
nados y  responden  con  esfuerzo  á  las  preguntas 
que  se  les  dirigen;  quéjanse  de  mucho  frío. 
Redard  ha  visto  un  notable  descenso  de  la  tem- 
peratura periférica,  y  á  menudo  de  la  tempera- 
tura central.  La  piel  exangüe  (excepto  en  los 
labios  y  en  algunos  puntos  de  las  extremidades, 
que  aparecen  cianóticos)  está  cubierta  de  sudor 
frío.  La  herida  deja  rezumar  algunas  gotas  de 
sangre;  el  pulso  es  frecuente,  pequeño,  irregular 
y  filiforme;  la  respiración  lenta,  intermitente  y 
profunda.  El  paciente  tiene  hipo  y  vómitos.  Al 
cabo  de  algunas  horas,  en  los  casos  favorables, 
sale  el  herido  de  su  estado  de  estupor  y  regula- 
rízanse  la  circulación  y  la  respiración,  subiendo 
poco  á  poco  la  temperatura.  En  otros  individuos 
sobreviene  la  muerte  bruscamente  por  síncope, 
á  las  dos  ó  tres  horas,  en  virtud  de  la  agrava- 
ción progresiva  de  los  síntomas,  ó  más  tarde, 
en  pos  de  algunas  alternativas  de  reacción  febril 
y  de  postración. 

Travers  ha  descrito  otra  variedad  clínica,  por 
cierto  bastante  rara,  de  esta  complicación.  A  los 
síntomas  de  postración  se  unen  fenómenos  de 
excitación,  convulsiones  y  delirio  nocturno.  Los 
enfermos,  agitados,  acusan  dolores  incesantes  y 
una  sed  viva.  Su  facies  es  febril,  el  pulso  pe- 
queño y  muy  rápido,  y  la  respiración  frecuente 
y  ansiosa.  La  temperatura  no  presenta  el  des- 
censo de  la  forma  anterior.  Bien  pronto  la 
somnolencia  sucede  á  la  agitación,  muriendo  el 
enfermo  en  el  coma.  Algunas  observaciones  de- 
muestran, por  lo  demás,  que  una  y  otra  forma 
pueden  alternar. 

El  choque  traumático  ó  shock  puede  confun- 
dirse con  la  conmoción  cerebral  y  medular,  con 
el  síncope  traumático  y  con  los  trastornos  de- 
terminados por  las  embolias  grasosas.  La  con- 
moción cerebral  y  el  sincope  .se  distinguen  del 
choque  traumático  por  la  pérdida  absoluta  del 
conocimiento;  además,  en  la  primera,  el  pulso 
y  la  respiración  son  lentos  pero  regulares;  en  el 
sincope  hay  suspensión  circulatoria  y  respira- 
toria, y  los  accidentes  ora  desaparecen,  ora 
terminan  rápidamente  por  la  muerte.  La  pará- 
lisis completa  de  la  sensibilidad  y  del  movi- 
miento caracterizan  entre  otros  signos  la  con- 
moción medular,  mientras  que  falta  en  el  cho- 
que traumático;  la  relajación  de  los  esfínteres 
sólo  se  observa  en  el  último  período.  Por  último, 
los  accidentes  consecutivos  á  las  embolias  gra- 
sosas (accidentes  cerebrales,  dispnea,  etc. )  no 
aparecen  hasta  muy  tarde,  á  veces  quince  horas 
después  del  traumatismo,  y  difieren  esencial- 
mente de  los  síntomas  característicos  del  choque. 

El  choque  traumático  es  una  de  las  más  gran- 
des complicaciones  de  las  heridas.  Las  dos  eda- 
des extremas,  y  sobre  todo  la  vejez,  las  lesiones 
viscerales  anteriores  al  traumatismo,  la  exten- 
sión é  importancia  de  éste,  por  lo  que  se  refiere 
al  sitio,  son  condiciones  que  agravan  notable- 
mente el  pronóstico.  La  menor  pérdida  sanguí- 
nea, el  más  ligero  traumatismo  en  el  período  de 
estupor,  apresurarán  la  terminación  fatal,  que 
lamhién  es  de  temer  en  los  casos  menos  graves 
á  primera  vista,  cuando  la  reacción  es  irregular 
ó  lenta. 

Para  evitar  el  síncope  se  acostará  al  enfermo 
lo  más  bajo  posible,  en  una  cama  caliente,  y 
después  se  excitará  el  calor  en  las  extremidades 
y  en  la  piel  por  fricciones  con  franela  caliente, 
ó  con  líquidos  excitantes,  ó  por  el  ama.iamiento. 
Con  el  mismo  objeto  Hunter  (de  Filadelfia) 
aconseja  colocar  al  enfermo  en  un  baño  cuya 
temperatura  se  eleva  gradualmente  de  36  á  4;!" 
Los  demás  fenómenos  del  colapso  álgido  (lenti- 
tud de  los  latidos  del  corazón  y  de  los  movimien- 
tos respiratorios)  se  combatirán  útilmente  por 
los  estimulantes  difusililes  y  por  los  medicamen- 
tos que,  como  la  digital  y  la  estricnina,  obran 
sobre  el  corazón  y  los  vasomotores.  Al  mismo 
tiempo  que  se  administra  aguardiente,  te  alcoho- 
lizado, acetato  de  amoníaco  al  interior,  no  so 
olvidarán  las  inyecciones  subcutáneas  de  éter. 
El  opio  y  las  inyecciones  hipodérniicasde  morfi- 
na están  indicados  cuando  el  herido  presento 
síntomas  de  excitación. 

Cnanto  á  la  oportunidad  ó  inoportunidad  do 
la  intervención  quirúrgica  durante  el  periodo  de 
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colapso,  están  divididas  las  opiniones.  Con  todo, 
la  mayoría  opina  que  hay  que  abstenerse  cuando 
la  temperatura  sea  de  unos  35°,  pues  entonces  es 
casi  segura  la  muerte.  Si  el  colapso  no  es  profun- 
do se  puede  esperar  hasta  que  sobrevenga  la 
reacción,  y  operar  después,  sin  anestesiar  al  en- 
fermo, cuya  sensibilidad  es  escasa.  De  todos  mo- 
dos sólo  se  harán  aquellas  operaciones  cuya  ur- 
gencia sea  absoluta. 

CHOQUECAMATA:  Geog.  Río  de  Bolivia  en  la 

provincia  de  Ayopaya,  dep.  de  Cochabamba;  es 
afl.  del  río  Ayopaya.  |i  Cantón  en  la  citada  pro- 
vincia de  Ayopaya;  minas  de  oro.  El  pueblo  está 
al  N.  de  la  sierra  de  Cochabamba,  en  un  pro- 
fundo valle  y  á  orillas  del  río  de  su  nombre. 

CHOQUECOTAÓ  CHOQUICOTA:  Geog.  Cantón 
de  la  prov.  de  Carangas,  dep.  deOruro,  Bolivia. 

CHOQUEQUIRAO:  Geog.  Ruinas  de  un  pneblo 
al  E.  de  Apurimac,  Perú,  donde  se  refugió  el 
Inca  Manco. 

CHOQUET  (Luciano):  jSí'oí?.  Pintor  sobre  vi- 
di'io  y  porcelana,  español,  contemporáneo.  N.  en 
Granada.  Discípulo  en  Madrid  de  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  en  1854  fué  pensionado 
por  el  gobierno  para  pasar  á  París  á  perfeccio- 
narse en  su  arte,  desde  cuya  época  reside  en  dicha 
población.  Las  medallas  que  ha  ganado  en  la 
Exposición  Universal  de  París  (1855)  y  Naciona- 
les de  Madrid  (1S5S,  1860  y  1862),  comprueban 
su  aplicación  y  mérito.  Las  obras  en  porcelana 
que  expuso  en  estas  últimas  son:  Sania  María 
Magdalena  en  oración;  El  Divino  Pastor;  Una 
Sacra  Familia,  copia  de  Barchino,  y  otra  copia 
de  Rafael.  En  la  de  París  presentó  á  nn  Labriego 
de  la  huerta  de  Valencia  montado  en  su  rucio  y 
empinando  la  bota,  que  fué  adquirido  por  la  em- 
peratriz de  los  franceses,  y  que  le  sirvió  de  hon- 
roso título  para  ingresar  en  la  fábrica  de  Sévres. 

CHOQUEZUELA  (d.  de  chucea):  f.  RÓTULA, 
hueso  que  forma  la  parte  anterior  de  la  i'odilla 
del  hombre. 

jCómo  tengo  de  caminar,  desventurado  yo, 
re.'jpondió  Sancho,  que  no  puedo  jugar  las 
CHOQUEZUELAS  de  l.as  rodillas?  etc. 

C'EKVANTES. 

El  sexto  desde  allí  á  el  fin  de  la  choquezue- 
la de  la  rodilla;  el  séptimo  desde  la  CHOQUE- 
ziELA  hasta  la  mitad  de  la  pierna. 

Antonio  Palomino. 

CHOQUICOTA:  Geog.  V.  Choquecota  (Bo- 
livia). 

CHOQUIPATA:  Geog.  Valle  en  el  dist.  Ayapa. 
ta,  prov.  de  Carabaya,  dep.  Puno,  Perú;  cultivo 
de  coca,  café  y  caña  dulce. 

CHORAS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Jesús, 
prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  Huánuco,  Perú;  240 
habitantes. 

CHORCHA:   f.  CHOCHA. 

Las  CHORCHAS  se  sirven  de  la  manera  que 
tengo  dicho  en  las  palomas  y  los  sisones,  y 
otras  aves  salvajes. 

FnANCi.sco  Martínez  Montiño. 

CHORDÓN:  m.  CHURDÓN. 

CHOREJE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Pidre,  ayunt.  de  Palai  de  Rey, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  23  cdifs. 

CHÓRENTE:  Geog.  Aldea  en  la  p.irroquia  do 
Santiago  de  Ribas,  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  do 
Monfortc,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

CHORFA:  Etnog.  V.  CnuRFA. 

CHORGES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Enibnín, 
dep.  de  los  Alpes  Altos,  Francia;  ocho  munici- 
pios y  4  500  habits.  Canteras  do  asperón  y  pie- 
dra sillería. 

CHORICERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  i5 

vende  chorizos. 

...  la  exportación  se  podría  reducir  á  la  qno 
se  hace  de  ganados  en  la  feria  famosa  de  Tru- 
jillo,  y  á  la  que  practican  sus  célebres  CHOBI- 
CEROS  en  los  mercados  de  Madrid. 

Larra. 

...  siempre  tenía  ella  un  conocido  de  «n  tie- 
rra que  recomendar  al  ama.  p.irban cero  ó  CHO- 
RICERO ó  cosechero  de  vino,  etc. 

Uartzknbusch. 

-Choricero:  fig.  y  fcst.  ExtreurSo,  natu- 
ral de  Extremadura, 
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CHORIS  (Lris):  Biíig.  Pintor  y  viajero  ruso 
de  origen  alemán.  N.  en  Jekaterinoslao  el  22 
de  marzo  de  1795.  M.  en  América  el  22  de 
marzo  de  1S2S.  Desde  muy  temprana  edad  de- 
mostró extraordinarias  disposiciones  para  las  Be- 
llas Artes  y  una  singular  habilidad  como  pin- 
tor de  objetos  de  Historia  Natural,  acompañó 
en  lSl-3  al  célebre  botánico  Marschall  de  Bi- 
bcrstein  en  su  viaje  al  Cáucaso,  y  dibujó  las 
más  hermosas  plantas  de  aquel  país.  En  1814 
cedió  á  la  invitación  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Petersburgo  para  formar  parte  de 
un  viaje  de  circunnavegación  á  bordo  del  barco 
Sourick  á  las  órdenes  de  Otto  de  Kotzebue.  En 
1819  fué  á  París,  en  donde  los  sabios  de  aquel 
país  le  invitaron  y  decidieron  á  que  dibujara 
sobre  piedra  los  hermosos  apuntes  que  había 
llevado  de  su  viaje.  Aunque  muy  ocupado  en  la 
publicación  de  obras  importantes  trabajó  con 
asiduidad  en  los  estudios  de  Gerard  y  de  Re- 
guault.  Impulsado  de  nuevo  por  un  irresistible 
deseo  de  viajar,  abandonó  Francia  en  el  año 
1827  y  partió  para  la  América  meridional,  en 
donde  fué  asesinado  por  unos  ladrones  cuando 
se  dirigía  á  Veraeruz.  Sus  obras  llevan  los  títu- 
los siguientes:  Finje  pivloresco  alrededor  del 
mundo,  ofreciendo  retratos  de  salvajes  de  Améri- 
ca, Asia,  África  é  islas  del  Gran  Océano,  sus 
armas,  vestidos  é  instrumentos  de  viúsica,  y  pai- 
sajes y  vistas  viar'tíi7nas  con  otros  objetos  de  His- 
toria natural,  tales  como  mamíferos  y  aves, 
acompañados  de  descripciones,  por  el  barón  de  C'ii- 
vier,  y  de  cráneos  humanos  con  descripciones,  por 
el  doctor  Gall.  París,  1S21-1823.  El  texto  de 
esta  obra  fué  redactado  por  Jorge  Cuvior  y  por 
Chaniisso,  á  quienes  Choris  había  tenido  por 
compañeros  de  viaje  en  el  Hourik,  y  el  doctor 
Gall  agregó  á  la  obra  investigaciones  frenoló- 
gicas sobre  los  cráneos  de  los  salvajes.  Choris 
dibujaba  la  naturaleza  como  la  encontraba,  y  á 
esto  se  debe  !a  verdad,  frescura,  vida  y  origina- 
lidad que  tanto  se  admiran  en  sus  dibujos.  Ño  se 
posee  nada  más  exacto  sobre  las  poblaciones  muy 
poco  civilizadas  de  la  Polinesia,  retratos  de  los 
naturales  del  país,  armas,  vestidos,  uteusilios, 
canoas,  casas,  animales  de  todos  géneros;  nada 
fué  olvidado  por  Choris. 

CHORIZO  {del  gr.  /oteo:;  gallego,  jHtVo;  vas- 
cuence, cherri,  cerdo):  m.  Pedazo  corto  de  tripa 
lleno  de  carne,  regularmente  de  puerco,  picada  y 
adobada,  el  cu.il  se  cura  al  humo. 

Cocido  en  vino  un  jamón 
Y  un  CHORIZO  que  provoque 
A  que  con  el  vino  aloque 
Hagan  todos  la  razón;  etc. 

Rojas. 

-  ¿Busca  usted  á  un  extremeño 
Qne  vende  CHomzos! 

Ramón  de  la  Cruz. 

.  -Ciionizo:  Contrapeso,  palo  largo  de  que 
usan  los  volatines  para  mantenerse  en  equilibrio 
sobre  la  cuerda. 

Vea  usted,  señor  maestro. 
Cuánto  me  estorba-  y  cansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  ó  contrapeso. 

Iriarte. 

-  Clionizos:  Nombre  que  se  daba  en  Madrid 
en  el  siglo  xviii  á  los  partidarios  de  una  de  las 
dos  compañías  cómicas. 

...  no  había  más  guerra  civil  que  los  famosos 
bandos  y  parcialidades  de  chorizos  y  polacos. 
Larra. 

¡Quieres  ver  á  los  chorizos  ó  á  los  jiolacos, 
ó  quieres  que  antes  te  diga  por  qué  les  doy  esos 
nombres? 

Antonio  Flores. 

CHORLEY:  Oeofi.  C.  del  condado  de  Laucas- 
tcr,  Inglatcira;  17  000  habits.  Sit.  al  S.  de  Lán- 
castcr,  á  orillas  del  Chor,  cerca  de  su  confluencia 
con  el  Yarrow,  tributario  del  estuario  del  Ribble 
l)or  el  Douglas,  y  en  el  Canal  de  Lceds  á  Liver- 
pool. Canteras  de  asperón,  minas  de  plomo  y 
carbón  de  piedra.  Hilados,  fabricarión  de  muse- 
linas, calicotsé  indianas; construcción  dcniáf|ui- 
ñas  y  vagones;  fundiciones,  cervecerías  y  fábricas 
do  productos  químicos. 

CHORLITO  (del  vasc.  chori,  pájaro):  m.  Ave 
de  paso,  de  color  verdoso,  con  jiintitas  doradas 
por  encima  y  blancas  por  debajo,  el  pico  largo 
y  recto  como  el  do  la  chocha,  algo  mas  pcque&o 
que  olla,  y  las  palas  laiyas. 
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De  las  abntardas,  sisones,  gangas,  ostegas, 
alcarabauas,  zarapitos,  frailecillos  y  CHORLI- 
TOS. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

...  aprendan  los  malditos, 
De  las  chochaperdices  y  CHORLITOS,  etc. 
Samaniego. 

-  Chorlito:  fig.  y  fam.  Cabeza  de  chor- 
lito. 

-Chorlito:  Zool.  Esta  ave  zancuda  repre- 
senta nn  género  (Charadrius)  de  la  familia  de 
las  carádridas  ó  corredoras,  subfamilia  de  las 
caradrinas. 

Los  caracteres  comunes  de  todos  los  chorlitos 
son  tener:  cuello  corto;  alas  puntiagudas  bastan- 
te grandes,  siendo  la  rémige  primera  la  más 
larga;  cola  de  longitud  regular  y  i'edondcada; 
patas  bastante  altas,  cubiertas  de  plumas  hasta 
la  articulación  de  los  tarsos  y  generalmente 
tridáctilas,  estando  en  este  caso  los  dedos  diri- 
gidos hacia  adelante;  cabeza  grande;  pico  corto 
y  bastante  bombeado. 

Habitan  en  países  muy  abundantes  en  ríos, 
canales,  charcas,  etc.  ,y  principalmente  al  Norte, 
si  bien  las  hay  en  todas  las  regiones  y  muchos 
emigran  recorriendo  vastísimas  extensiones.  El 
plninaje  suele  ser  abigarrado  y  varía  en  la  mayor 
parte  de  las  especies,  según  la  estación.  Estas 
aves  suelen  producir  una  especie  de  silbido 
cuaudo  el  tiempo  es  pesado  y  propenso  á  tor- 
mentas. 

Son  bastante  numerosas  las  especies  de  chor- 
litos, algunas  no  bien  limitadas.  Las  principales 
son; 

Chorlito  de  las  costas  (Charadrius  cantia- 
ñus).  -Tamaño  intermedio  entre  el  chorlito  de 
las  estepas  y  el  grande  de  collar,  distinguién- 
dose de  ambos  por  carecer  de  la  faja  oscura 
transversal  del  buche.  La  frente  y  las  cejas, 
una  banda  á  modo  de  collar  en  el  cuello  y  to- 
das las  regiones  inferiores  son  blancas:  la  línea 
naso-ocular  y  una  mancha  transversal  en  cada 
lado  del  buche,  negras;  la  coronilla  y  la  nuca  de 
un  pardo  rojizo  de  orín;  las  partes  superiores  de 
un  pardo  claro  de  tierra,  con  los  tallos  más 
oscuros;  la  rabadilla  y  las  tectrices  superiores 
del  centro  de  la  cola  de  un  pardo  oscuro;  las 
rémiges  de  un  negi'o  pardo,  blanquizcas  hacia  la 
punta;  las  secundarias  pardas,  con  un  ancho 
borde  blanco  en  las  barbas  interiores  y  otro  más 
estrecho  del  mismo  color  en  la  punta;  las  tec- 
trices son  ignales;  las  rectrices  del  centro  par- 
das ;  las  tres  partes  exteriores  de  cada  lado 
blancas;  de  este  color  son  también  el  tallo  de 
la  primera  rémige  y  el  centro  de  los  tallos  de 
las  cuatro  ó  cinco  siguientes.  Los  ojos  son  par- 
dos; el  pico  negio,  y  los  pies  de  un  negro  de 
plomo. 

El  área  de  dispersión  de  esta  especie  com- 
prende todo  el  globo,  excepto  el  extremo  Norte 
de  Australia  y  de  América.  Sólo  anida  en  las 
costas  del  mar. 

Aliméutauso  de  insectos,  larvas,  conchas  y 
pequeños  moluscos ;  revuelve  las  piedras  para 
buscar  su  presa,  que  sabe  cazar  hasta  en  el 
agua;  ésta  le  es  absolutamente  indispensable,  no 
sólo  porque  bebe  mucho,  sino  porque  tiene  cos- 
tumbre de  bañarse  una  ó  dos  veces  al  día. 

En  un  paraje  arenoso  de  la  orilla,  donde  no 
pueden  alcanzar  las  inundaciones,  y  con  fre- 
cuencia á  un  centenar  de  pasos  de  la  orilla  del 
agua,  la  hembra  practica  una  ligera  depresión 
donde  pone,  hacia  mediados  de  mayo,  cuatro 
huevos,  cuyo  tinte  se  confunde  con  el  de  la  are- 
na. Su  cascara  es  delgada,  opaca,  de  color  ama- 
rillo rojo  pálido,  y  cubierta  de  manchas  de  un 
gris  ceniciento,  sobre  las  cuales  hay  otras  de  un 
pardo  negro.  Los  padres  cubren  poco  durante  el 
día,  pues  basta  el  calor  del  sol;  pero  cuando  llue- 
ve permanecen  sobre  los  huevos,  sobre  todo  por 
la  noche;  dícese  que  el  macho  y  la  hembra  se 
relevan. 

Al  cabo  de  quince  ó  dieciséis  días  nacen  los 
pollos,  y  apenas  están  secos  abandonan  el  nido 
con  sus  padres,  que  les  maniliestan  el  mayor 
cariño. 

Cliorlilo  de  las  estepas  ( Charadrius  asiaticus). 
-  Esta  especio  es  mucho  menor  que  la  anterior 
y  de  coloi'cs  más  sencillos;  la  frente,  los  lados 
de  la  cabeza  y  la  bai-ba,  la  parte  superior  de  la 
garganta  y  toda  la  inferior,  excepto  una  ancha 
faja  transversal  de  color  rojizo  de  orín  orillada 

fior  debajo  do  negro  en  el  buche,  son  blancas;  la 
ínea  naso-ocular  y  todas  las  regiones  superiores 
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de  color  de  tierra  claro;  las  últimas  rectrices 
de  cada  lado  blancas  en  la  punta. 

El  chorlito  de  las  estepas  es  propio  de  los 
países  altos  del  Asia  Central  y  de  la  estepa  de 
los  Kirquises;  varias  veces  se  han  observado 
individuos  errantes  en  Europa. 

Chorlito  grande  de  collar  (Charadrius  hiati- 
cula).  -  Esta  especie,  así  como  el  chorlito  pe- 
queño de  collar  y  el  de  las  estepas,  han  sido  se- 
parados por  algimos  zoólogos  del  género  Chara- 
drius, formando  un  género  aparte. 

El  chorlito  grande  de  collar  tiene  una  longitud 
de  0™,19,  por  0°>,39  de  punta  á  punta  de  las 
alas;  éstas, plegadas,  llegan  hasta  la  punta  déla 
cola.  La  frente  es  de  color  blanco  sucio;  la  parte 
superior  y  posterior  de  la  cabeza,  el  lomo,  el 
obispillo,  las  plumas  escapularias,  y  las  cubiertas 
superiores  de  la  cola  de  un  gris  pardo;  los  lados  de 
la  cabeza  de  este  último  color,  y  la  barba  blanca; 
en  la  parte  superior  del  cuello  tiene  un  collar  del 
mismo  color  pardo,  y  en  la  inferior  otro  negro 
y  más  ancho, *1  cual  desciende  por  lo  alto  del 
lomo  y  pecho;  éste  y  la  parte  inferiordel  cuerpo 
son  blancos;  las  guías  de  las  alas  de  un  pardo 
negruzco;  las  plumas  medianas  blancas,  tei-mi- 
nadas  del  mismo  pardo,  en  el  otro  negruzcas,  y 
en  la  punta  de  un  blanco  sucio;  las  dos  más  ex- 
teriores de  cada  lado  son  blancas,  y  las  inme- 
diatas pardiblancas,  con  el  extremo  blanco;  el 
pico  y  las  uñas  negras,  y  lo  desnudo  de  las  patas 
y  los  pies  rojos. 

Chorlito  vwrindelo  (C.  morindeliisj.  -  Tiene 
un  plumaje  cuyo  color  se  confunde  con  el  terre- 
no de  las  montañas.  El  lomo  es  negruzco  con 
mezcla  de  aceitunado  y  las  plumas  bordeadas 
de  rojizo;  la  cabeza  gris;  la  garganta  está  limi- 
tada por  una  faja  de  color  blanco;  el  pecho  es  de 
un  tinte  ceniciento,  rayado  transversalmente 
de  rojizo,  seguido  de  una  estrecha  faja  negra  y 
de  un  ancho  listón  blanco;  por  encima  del  ojo 
hay  una  faja,  ancha  también  y  de  color  pálido, 
que  se  confunde  en  la  nuca  con  la  del  lado 
opuesto.  El  ojo  es  pardo  oscuro;  el  pico  negio; 
los  tarsos  de  un  amarillo  verdoso.  En  el  otoño 
adquiere  su  lomo  nn  gris  ceniciento  oscuro;  en 
la  parte  alta  de  la  cabeza  se  nota  una  mezcla 
de  negruzco  y  amarillo  rojo;  la  raya  subocular 
es  de  un  amarillo  rojo  claro;  la  parte  alta  del 
pecho  gris  y  el  vientre  blanco.  Los  tintes  de  la 
hembra  son  menos  vivos  que  los  del  macho.  El 
ave  tiene  O^^í-S  de  largo,  por  O™, 46  de  punta  á 
punta  de  ala;  ésta  mide  0">,16  y  la  cola  0"',0S. 

El  chorlito  morindelo  vive  en  los  países  del 
Norte  de  Europa;  habita  también  el  Asia  y  el 
África,  y  es  ave  do  paso  en  varios  puntos  de 
Alemania,  Francia,  Grecia,  Turquía,  España  é 
Inglaterra. 

Vive  silenciosamente  en  la  altura,  en  medio  de 
la  nieve  y  de  las  aguas  que  corren  por  todos 
lados. 

En  aquellas  altas  regiones  los  morindelos 
hacen  su  nido  en  mayo  y  junio:  consiste  tan 
sólo  en  una  depresión  poco  profunda,  cubierta 
con  algunas  raices  secas  y  liqúenes.  La  postura 
consta  de  cuatro  huevos,  y  algunas  veres  sólo 
de  tres,  de  O"",  040  de  largo,  por  0"',028  de 
grueso;  son  piriformes,  de  cascara  delgada,  mate, 
y  color  amarillo  pardusco  claro  ó  verdoso,  cu- 
bierto de  manchas  oscuras  é  irregulares.  La 
hembra  cubro  con  tanto  afán  que  se  deja  casi 
pisar  antes  de  levantarse  del  nido,  si  bien  sabe 
que  la  preserva  en  cierto  modo  su  plumaje  del 
color  del  suelo. 

Chorlitopcqueño  de  collar  ¡chorlito  enano  (Cha- 
radrius vcl  Acgiallcs  minor).  -Tiene  una  lon- 
gitud de  seis  pulgadas  y  cnitro  líneas,  con  ca- 
torce pulgadas  de  punta  á  punta  de  ala;  en  la 
frente  tiene  una  línea  negra  muy  estrecha  que 
se  extiende  por  los  lados  de  la  cabeza  desde  los 
ángulos  del  ]dco  á  los  nidos,  y  pasando  por  enci- 
ma do  los  ojos  forma  detrás  de  la  cabeza  una 
banda  negra  trausvci'sal ;  lo  restante  de  la  cabeza 
es  do  un  color  gris  pardo;  la  garganta  y  lo  alto 
del  cuello  do  un  blanco  que  forma  un  collar, 
debajo  del  cual  hay  otro,  negro,  más  ancho;  el 
lomo,  el  obispillo,  las  plumas  escapularias  y  las 
cubiertas  superiores  de  la  cola  son  de  un  gris 
pardo;  el  pecho,  el  vientre,  lo  alto  do  las  pier- 
nas, los  costados  y  las  cubiertas  inferiores  de  la 
cola  de  un  blanco  hermoso;  las  giuas  mayores  ó 
cuchillos  de  las  alas  pardos;  las  plumas  media- 
nas blancas  en  su  nacimiento  y  en  la  mayor 
parte  de  su  lailo  interior,  y  lo  restante  do  color 
gris  blanco  rodeado  de  pardo;  las  cinco  mis  in- 
mediatas al  cuerpo  del  mismo  color  quoel  lomo; 
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las  dos  jilumas  del  centro  de  la  cola  de  nn  gris 
jiaido;las  tres  siguientes  del  mismo  color  con 
el  extremo  blanco;  la  más  exterior  de  cada  lado 
enteramente  blanca  con  una  mancha  negra  en 
un  lado  y  hacia  los  dos  tercios  de  su  longitud; 
el  pico  de  color  de  naranja  y  su  punta  roma;  la 
parte  desnuda  de  las  piernas  y  los  pies  también 
son  anaranjados,  y  las  uñas  negras. 

Los  chorlitos  cou  collar  viven  á  la  orilla  del 
agua,  y  principalmente  en  la  ribera  del  mar; 
corren  por  la  playa  con  mucha  velocidad,  y  de 
cuando  en  cuando  dan  unes  vuelos  de  poca  ex- 
tensión; son  muy  comunes  en  el  verano  en  In- 
glaterra, y  mucho  más  en  Snecia,  Laponia,  etc. 
También  se  ven  en  Francia  en  las  costas  de  Nor- 
niandia  y  IMcardia.  La  hembra  pone  en  la  are- 
na en  nn  hoyo  al  abrigo  de  alguna  piedra. 

Chorlito  variado  (Cliaradrius  taritis).  -Este 
chorlito  tiene  el  borde  de  la  frente,  la  línea 
naso-ocular,  la  barba,  la  garganta,  la  parte  an- 
terior del  cuello,  el  pecho  y  el  vientre  negros; 
la  parte  anterior  de  la  cabeza  y  una  faja  an- 
cha que  parte  de  la  frente,  negras;  la  rabadilla 
y  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  blancas; 
todas  las  jilumas  de  las  regiones  superiores  ne- 
gras en  el  centro,  con  bordes  más  o  menos  anchos 
do  color  blanco;  las  plumas  del  centro  del  dorso 
presentan  igualmente  manchas  del  mismo  color, 
á.  lo  cual  se  debe  >\\K  toda  la  región  superior 
esté  salpicada  de  ellas;  las  réniiges  primarias 
son  negras ;las  secundarias,  de  nn  pardo  negruzco, 
son  blancas  en  la  base,  de  cuyo  color  es  también 
nn  estrecho  borde  de  las  barbas  exteriores  de  las 
últimas;  las  tectrices  superiores  de  las  alas  y  las 
rémiges  posteriores  son  de  ig\ial  color  que  las 
plumas  del  centro  del  dorso;  las  tectrices  infe- 
riores blancas,  y  grises  eu  su  parte  posterior; 
las  plumas  de  los  hombros  negras;  las  rectrices 
blancas,  con  fajas  transversales  negras;  las  tec- 
trices de  la  rabadilla  y  las  superiores  de  la  cola 
de  igual  color  con  fajas  análogas.  Habita  en 
Tundra,  pero  .sólo  en  sus  partes  más  meridiona- 
les, y  según  parece  sólo  en  el  territorio  de  las 
costas  marítimas.  Desde  aquí  cruza  todos  los 
inviernos  la  mayor  parte  del  globo;  sólo  en  l.as 
partes  más  meridionales  de  América  y  en  la 
Nueva  Zelanda  no  se  le  ha  encontrado  aún. 

El  nido  es  una  simple  cavidad  poco  profunda 
abierta  en  el  suelo  de  la  Tundra  y  tapizada  de 
ramitas  delgadas  y  liqúenes.  Los  huevos,  que 
tienen  un  diámetro  longitudinal  de  O™, 054  por 
O'", 036  de  grueso,  son  de  color  gris  amarillento 
ó  pardo  aceituna,  con  manchas  de  pardo  oscuro. 

Los  chorlitos  llegan  por  las  primeras  lluvias 
de  otoño,  de  lo  que  proviene  que  algunos  los 
llaman  pluviales;  vuelan  en  bandadas  muy  nu- 
merosas, y  cuando  están  en  el  aire  se  colocan  en 
línea  recta,  y  si  son  muchos  forman  dos  ó  más 
paralelas,  según  el  número  de  individuos;  estas 
líneas  siempre  ocupan  un  frente  muy  dilatado. 

Cuando  á  la.s  lluvias  de  otoño  suceden  los  hielos 
del  invierno  y  la  tierra  comienza  a  cubrirse  do 
nieve,  dejan  los  chorlitos  la  Europa  central  para 
pasar  á  regiones  más  meridionales,  pero  no  todos 
se  van,  sino  que  siempre  quedan  algunos,  que 
entonces  están  flacos  y  extenuados. 

Por  la  primavera,  en  los  meses  de  marzo  y 
abril,  se  ven  pasar  los  chorlitos  que  se  retiran  á 
las  partes  septentrionales  de  Europa  para  pasar 
el  verano  y  hacer  en  ellas  sus  crías. 

La  carne  de  los  chorlitos  es  tenida  por  un  buen 
manjar,  aunque  no  para  el  gusto  de  todos,  por 
tener  nn  olor  demasiado  fuerte  y  nn  sabor  par- 
ticular. Sin  embargo  se  cazan  como  ave  esti- 
mada. 

Cázansc  con  red  y  escopeta,  pero  de  ambos 
modos  se  necesita  de  reclamos  vivos,  de  señuelo 
y  de  reclamo  artificial;  los  reclamos  vivos  son  el 
avefría,  que  se  ata  con  una  cuerda  delgada  para 
hacerla  volar  cuando  es  necesario.  Estas  aves 
son  útiles  ]iara  esta  caza  ]ior  ser  más  fáciles  do 
alimentar  y  conservar  que  los  chorlitos,  con  los 
cuales  se  mezclan  á  menudo. 

La  caza  de  los  chorlitos  dura  en  España  desdo 
últimos  de  septiembre  hasta  fines  de  marzo, 
pero  á  su  llegada  y  partida  os  más  abundante. 
Los  fríos  laign»  y  riguroso»  son  contrarios  á 
esta  caza  y  el  tiempo  suave  y  lluvioso  favorable, 
aun  cuando  un  frío  moderado  no  perjudico. 

Se  ha  atribuido,  aunque  sin  fundamento,  algu- 
nas propiedades  medicinales  á  la  carne  del  chor- 
lito, la  cual  no  tiene  otro  mérito  quo  su  delicade- 
za y  sabor. 

CHORLO  (del  al.  schorl):  m.  Mina:  Nombro 
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común  de  diversas  piedras,  de  composición  y 
caracteres  externos  muy  diferentes,  por  lo  cual 
se  las  distingue  con  algún  apelativo. 

Chorlo  Illanco.  V.  Albita. 

Chorlo  eléctrico.  -  Es  la  turmalina  propiamen- 
te dicha.  V.  Turmalina. 

Chorlo  rojo  de  Hungría.  V,  Rutilo. 

Chorlo  «cjfí'o.  -  Nombre  común  de  todas  las 
turmalinas  pardas  ó  negras  que  se  encuentran 
cou  abundancia  en  los  terrenos  primitivos,  y 
sobre  todo  en  el  cuarzo  y  en  la  pegiuatita,  en 
forma  de  largos  cristales. 

Chorlo  verde.  V.  Talita. 

CHORLTONUPON  MEDLOCK:  Gcog.  Ciudad 
del  condado  de  L;hicnstor,  Inglaterra;  depende 
de  Mánchester,  como  la  llamada  Chorlton-wilh- 
¿TíTíii?;/.  V.  MAnchester. 

CHORO:  Gcog.  Río  de  Bolivia  en  la  prov.  de 
Yungas,  dep.  de  la  Paz;  es  all.  del  Tanampaya. 

CHOROICO:  ffcOfc.  Corriente  que  cae  al  Tabo- 
lero,  5ó  6  kms.  al  N.  de  Palmilla,  Chile. 

CHOROKt  Geog.  Río  de  la  Turquía  de  Asia  y 
de  la  Rusia  Transcaucásica.  Nace  al  O.  de  Bai- 
burt,  en  el  vilayato  ó  prov.  de  Erzerum;  corre 
hacia  el  E.  y  N.E. ,  entra  en  el  dist.  rnso  de  Ba- 
tumper,  donde  corre  hacia  el  N. ,  y  desagua  en  el 
Mar  Negro.  Es  el  antiguo  Acampsis  ó  Batís. 

CHOROLQUE:  Geog.  Cerro  de  Bolivia  en  los 
21°  de  lat.  S.  }'  en  el  dep.  de  Potosí;  5  623  me- 
tros de  altura;  está  sit.  cerca  y  al  S.  del  río 
Cotagaita,  al  E.  de  las  serranías  de  Chichas.  II 
Vicecantón  de  la  prov.  de  Sur-Chichas,  dep.  de 
Potosí,  Bolivia. 

CHORÓN  (Alejandro  Estei;an):5)0(7.  Com- 
positor francés.  N.  en  Caen  el  31  de  octul)re  de 
1772.  M.  en  París  el  29  de  junio  de  1834.  Era 
hijo  de  un  director  de  granjas  y  se  educó  en  el 
Colegio  de  Juilly,  del  cnal  salió  cuando  contaba 
quince  años  de  edad,  después  de  haber  hecho  sns 
estudios  con  gran  aprovechamiento  y  brillantez. 
Una  decidida  vocación  le  impulsaba  ya  entonces 
hacia  el  estudio  de  la  Música,  que  aprendió  sin 
maestro,  así  como  las  Matemáticas,  y  fueron  tan 
rápidos  susprogresos  que  el  célebre  Monjele  con- 
sideró su  discípulo  predilecto,  y  enl7951e  confió 
las  funciones  de  repetidor  de  Geometría  descrip- 
tiva de  la  Escuela  Normal.  Poco  tiempo  después 
fué  nombrado  jefe  de  brigada  en  la  Escuela  Po- 
litécnica, cargo  que  abandonó  para  entregarse 
con  absoluta  libertad  al  estudio  de  las  Ciencias 
y  las  Artes.  Siguiendo  los  consejos  do  Gretry 
recibió  lecciones  de  Armonía  del  abate  Rozo,  y 
fué  después  discípulo  de  Ronesi,  quien  le  indicó 
los  mejores  tratados  italianos.  El  deseo  de  com- 
parar las  diversas  escuelas  y  do  apreciar  los  dife- 
rentes sistemas,  hizo  que  aprendiera  la  lengua 
alemana,  y  en  muy  pocos  años  adquirió  más  co- 
nocimientos teórico-prácticos  qucningúu  músico 
francés  haya  poseído  en  tiempo  alguno.  Además 
de  estos  trabajos,  y  como  por  distracción,  viendo 
Chorón  la  necesidad  de  perfeccionar  la  enseñan- 
za en  las  escuelas  primarias,  compuso  un  método 
para  aprender  á  leer  y  escribir.  Esta  fué  la  obra 
con  que  se  dio  á  conocer  al  público;  la  dióá  luz  en 
el  año  1800  y  desde  entonces  ha  .servido  de  base 
al  sistema  de  en.señanza  mutua.  Cuatro  años  des- 
pués, en  colaboración  con  Fivechi,  publicó  sus 
Principios  de  acompañamiento  de  las  escuelas  de 
Italia,  Dominado  por  la  idea  de  popularizar  en 
Francia  el  gusto  á  la  buena  Música,  se  asoció 
á  una  ca.sa  de  comercio  en  la  cual  comiuometió 
toda  su  fortuna,  y  publicó,  sin  dctener.se  ante 
inmensos  sacrificios  pecuniarios,  una  multitud 
do  obras  clásicas  antiguas  de  los  mejores  maes- 
tros. Al  mismo  tiempo  se  ocupaba  también  en 
hacer  una  voluminosa  compilación,  que  vio  la 
luz  pública  en  1808  con  el  título  de  Principios 
de  composición  de  las  escuelas  de  Italia,  ver- 
dadero repertorio  y  resumen  general  do  los  más 
hermosos  modelos  anteriores  al  siglo  xix.  Pero 
ocupado  siempre  en,  varias  obras  d  la  vez,  no  so 
percataba  de  los  enormes  gastos  que  exigían  .sus 
publicaciones,  gastos  que  comprometían  su  for- 
tuna, y  no  pensaba  sino  en  recoger  los  materia- 
les do  un  Diccionario  histórico  de  los  miisicos, 
cuyo  plan  había  concebido  según  la  obra  del 
mismo  género  escrita  en  Alemania  por  Gerbcr. 
Se  resintió  su  salud  por  el  exceso  do  trabajo,  y 
propuso  á  Fayollo,  su  antiguo  camarada  en  la 
Escuela  Politécnica,  que  trabajase  con  él  en  aque- 
lla obra  quo  so  miblicó  en  los  años  1810  y  1811. 
Sus  ideas  sobro  la  enseñanza  pública  do  la  Mú- 
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sica  llamaron  la  atención  del  gobierno,  que  lo 
encargó  un  plan  de  organización  de  los  coros 
de  las  catedrales,  y  le  confió  la  dirección  de  la 
orquesta  en  las  fiestas  y  ceremonias  religiosas. 
Desgraciadamente  para  Chorón,  algunos  escritos 
relativos  al  objeto  de  sus  nuevas  funciones,  y  en 
los  cuales  atacaba  al  Conservatorio,  cuya  orga- 
nización no  estaba  conforme  con  sus  opiniones, 
le  crearon  algunas  enemistades,  que  le  persiguie- 
ron hasta  el  fin  de  su  carrera.  En  el  mes  de  no- 
viembre de  1815  se  encargó  déla  dirección  déla 
Opera;  pero  tuvo  que  luchar  con  muchos  adver- 
sarios y  recibió  su  destitución  á  principios  del 
airo  1817.  No  se  desanimó  por  eso  Chorón;  ha- 
bía concebido  el  proyecto  de  enseñanza  musical 
por  un  método  simultáneo  que  llamaba  concer- 
tante; habló  de  su  proyecto  á  Pradel,  entonces 
intendente  general  del  Ministerio  de  la  Casa 
Rea],  y  obtuvo  una  pequeña  subvención  para  la 
fundación  de  la  escuela.  Reunió  un  cierto  núme- 
ro de  niños,  núcleo  de  su  escuela,  que  poco  á  poco 
fué  creciendo  bajo  la  infiuencia  de  su  calurosa 
enseñanza.  Alentado  por  sus  primeros  ensayos 
recorrió  rápidamente  las  provincias  del  Norte  y 
del  Mediodía  de  Francia,  llevó  á  París  las  más 
hermosas  voces  de  bajo  y  tenor  que  pudo  en- 
contrar, y  aumentó  aún  el  número  de  sns  discí- 
pulos tomando  externos  en  las  Escuelas  de  Cari- 
dad. Inadvertida  primero  la  escuela  de  Chorón, 
instituida  con  la  denominación  de  Escuela  Heal 
y  especial  de  Canto,  no  tardó  en  atraer  la  aten- 
ción pública.  En  1824  fué  transformada  en  Ins- 
titución real  de  Mtisica  clásica  y  religiosa,  y  un 
aumento  de  dotación  permitió  hacer  más  fre- 
cuentes sus  conciertos,  que  con  el  título  modesto 
dec/erticíosexcitabanlaadmiración  de  los  artistas 
y  de  la  alta  sociedad  de  Parí.s.  Los  aconteci- 
mientos políticos  del  año  1830  fueron  desastro- 
sos para  el  establecimiento:  se  redujo  su  presu- 
puesto en  tres  cuartas  partes,  lo  cual  fué  tanto 
como  suprimirlo  por  completo.  Este  golpe  dado 
á  su  escuela  fué  para  Chorón  nn  golpe  de  in norte. 
Intentó  nuevos  esfuerzos  para  propagar  el  gusto 
á  la  Música  en  las  masas,  y  recorrió  con  este 
objeto  los  departamentos.  Muy  poco  tiempo 
después,  extenuado  de  fatiga,  expiró  con  el 
dolor  de  no  haber  podido  realizar  sus  proyec- 
tos. Eu  el  profesorado  demostró  Chorón  princi- 
palmente su  mérito  como  artista  y  como  teóri- 
co, lo  cual  quiere  decir  tanto  como  filósofo,  sa- 
bio y  literato. 

CHOROnI:  Geog.  Río  del  est.  Guzmán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  .serranía  de  la  costa  y 
desagua  en  el  mar  por  el  puerto  del  mismo 
nombre.  ||  Dist.  de  la  .secciém  Guzmán  Blanco, 
est.  del  mismo  nombre,  Venezuela.  Lo  forman 
los  municips.  Colombia  y  Choroní  y  tiene  3  500 
habits.  Fué  parte  del  antiguo  cantón,  y  después 
dep.  Maracay,  hasta  1879  en  que  se  constituyó 
por  separado,  comprendiendo  todo  el  teriitorio 
N.E.  del  dist.  Maracay.  ||  Municip.  del  dist.  do 
su  nombre;  2  063  habits.  distribuidos  entre  la 
población  cabecera  y  42  vecindarios,  sitios  y 
hacieudas.  Los  terrenos  producen  mucho  cacao, 
café  y  caña  de  azúcar,  y  obundantes  plátanos  y 
verduras.  ||  Pueblo  cabecera  del  distrito  de  su 
nombre,  .sit.  en  delicioso  valle,  bañado  por  el 
río  Choroní,  cerca  del  mar;  506  habits.  El  es- 
jiacio  que  media  entre  la  población  y  el  puerto 
forma  un  hermoso  jardín. 

CHOROS:  Ocog.  Grupo  do  tres  áridos  islotes 
vecinos  á  la  costa  septentrional  de  la  prov.  do 
Coquimbo,  Chile.  El  mayor,  el  más  austral, 
mide  cerca  de  4  kms.  de  largo  por  dos  de  ancho. 
Al  S.S. E.  de  éste,  á  unos  10  kms.,  está  á  fiordo 
agua  el  peligroso  arrecife  del  Toro.  'Caleta  del 
departamento  de  la  Serena,  á  los  29'  14' lat.  S. , 
abrigada  al  S.  por  la  islilla  más  inmediata  n 
tierra  do  las  que  acaba  de  liablorsc. 

-  Cnonos:  Grog.  Dist.  do  la  prov.  de  .Taén, 
deparíaniento  Ciijamarca,  rerú;339  habitantes. 
r  Pueblo  cap.  de  este  dist.  do  la  prov.  de  Jaén, 
dep.  Cajamarca,  Perú. 

CHOROSTKOW:  tj'rog.  Municipio  del  círeulo 
de  Czortkow,  Galizia.  Austria-Hungría;  6000 
habitantes.  Sit.  al  N.N.  E.  de  Czortkow,  n  ori- 
llas do  un  subafluente  por  la  izquierda  del 
Dniéster. 

CHOROTEGA8i>CHOROTECA8:  m.  pl.  Stiing. 
Nombre  dado  á  los  individuos  de  algmins  tribus 
imlígenas  prerolomliiaims,  est.i)>hNMila.s  en  terri- 
torio do  la  actual  Repídilica  de  Nicaragua  (Amé- 
rica Central).  Prnrrdinn  de  territorio  mejicano, 
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T  ciurando  en  la  América  Central  se  esparcieron 
por  las  costas  del  Sur  y  fundaron  en  el  término 
de  su  colonización  una  ciudad  que  de  ellos  tomó 
el  nombre  de  Choluteca.  Dice  Pí  y  Alargall  que 
viTÍan  al  Sur  del  lago  de  Managua  y  al  Noroeste 
del  de  Ivlcaragiia,  que  contaban  más  de  veinte 
pueblos  sólo  en  las  orillas  de  la  laguna  de  Jlasa- 
ya,  que  eran  pueblos  cultos  y  que  se  dividían  en 
uagrandanos  y  deriancs.  Opina  que  es  indiscuti- 
ble el  parentesco  de  estas  tribus  con  las  que  po- 
blaron el  Anahuac,  y  recuerda  que  se  suponía 
descendiente  de  los  fundadores  de  Colhuacán  á 
los  chorotegas.  «Debió,  dice,  de  estar  en  lo  cierto 
Ixtlilxochitl  al  asegurar  que  los  toltccas,  después 
de  la  destrucción  de  Tula,  se  derramaron  por  la 
AmérieaCeutral  hasta  Nicaragua.  Quizá  llegasen 
más  lejos  y  tocasen  hasta  las  fronteras  de  la 
América  del  Mediodía. »  €Los  chorotegas,  dice 
León  Fernández  en  su  Colección  de  documentos 
para  la  historia  de  Costa  Sica  (18S1),  ocupaban 
las  costas  del  Golfo  de  Nicoya,  desde  el  río  Aran- 
juez  hasta  el  río  Grande,  y  principalmente  el  valle 
llamado  por  ellos  Coyoche,  y  por  los  españoles 
Landecho,  nombre  que  conserva  aún  y  en  el  cual 
hacia  el  año  de  1560  fundó  el  conquistador  Li- 
cenciado Juan  Cavallón  la  villa  de  Landecho,  des- 
pués llamada  ciudad  del  Espíritu  Santo  puerto  de 
Ksparza,  más  tarde  ciudad  del  Espíritu  Santo 
de  Esparza,  después  ciudad  de  Esparza,  y  hoy 
villa  de  Esparta  y  eu  diferente  lugar.  En  el 
mismo  asiento  de  los  chorotegas  existió  la  ciu- 
dad de  Aranjuez,  puerto  de  Rivera. .. ,  así  como  la 
gran  población  indígena  de  Garabito.»  En  otra 
parte  (tomo  II,  págs.  1  á  12),  reproduce  el  mismo 
autor  un  documento  con  el  que  viene  á  probarse 
que  el  valle  de  Coyoche,  llamado  iaíidccAo  por 
los  conquistadores,  que  se  extiende  entre  los 
ríos  Grande  y  La  Barranca,  en  la  costa  oriental 
del  Golfo  de  Nicoya,  estaba  ocupado  por  una 
eolouiade  indios choroteganos,  llamados  después 
güetares,  nombre  de  sns  vecinos  meridionales,  y 
conocidos  por  último  con  la  denominación  de  ta- 
dios  de  Garabito.  Chorotegas  hubo,  sin  embargo, 
en  Nicaragua  y  Honduras,  aunque  comprendi- 
dos con  el  nombre  de  orotinanos.  De  ellos  hablan 
Herrera,  Fernández  de  Oviedo  y  López  de  Go- 
mara, y  el  mismo  León  Fernández  declaró  que 
«esta  palabra  oroiina  parece  más  bien  ser  el 
nombre  genérico  de  todos  los  choroteganos  que 
ocupaban  la  península  de  Nicoya,  costas  é  islas 
del  golfo,  y  no  el  nombre  especial  de  nn  pueblo 
ó  provincia.  La  palabra  orotina,  á  pesar  de  ser, 
á  mi  juicio,  una  palabra  genérica  que  compren- 
día á  todos  los  choroteganos  de  Nicoya  y  Costa 
Rica,  desapareció  presto;  pocos  años  después 
sólo  se  empleaban  los  nombres  de  los  caciques 
para  designar  los  diferentes  pueblos  de  indios. 

De  los  chorotegas  de  Nicoya  y  Orosí  dijo 
Oviedo  que  se  horadaban  el  labio  inferior,  del 
qne  colgaban  huesos  blancos  del  tamaño  de  me- 
dio real  ó  más.  «Son  flecheros  é  valientes  hom- 
bres, decía,  é  Uámanse  cristianos  desde  que  Gil 
González  anduvo  por  allí;  pero  yo  creo  que  hay 
pocos  de  ellos  que  lo  sean.  Son  idólatras  é  tienen 
muchos  ídolos  de  barro  ó  de  palo  en  nnas  casillas 
pequeñas  é  bajas  que  les  hacen  dentro  del  pueblo 
alleadede  sus  casas  principalesdeoracióu...  Todos 
los  indios  de  Nicoya,  en  especial  los  principales 
é  sus  mujeres,  traen  los  brazos  pintados  de  aque- 
lla pintura  negra  que  se  hace  con  la  sangre  pro- 
pia é  carbón  cortando  é  dibujando  piimero  con 
navajas  de  pedernal,  y  la  divisa  .son  tigres.» 

Por  Ovieilo  sabemos  que  en  1.^29  era  cacique 
de  Nicoya  un  indígena  llamado  Nambí,  que 
quiere  decir  ;>erro,  y  por  los  españoles  D.  Alon- 
so. Eran  los  chorotegas,  según  el  testimonio  de 
Oviedo,  aficionados  al  canto  y  al  baile;  fuma- 
ban tabaco,  bebían  un  vino  ó  licor  muy  ácido, 
hecho  de  maíz,  y  al  tiempo  (|ue  fumaban  toma- 
ban chocolate  sin  aziicar.  Conocían  ,  pues,  el 
cultivo  del  tabaco,  sabían  prepararlo,  y  lo  fn- 
maban  casi  como  hoy  día  se  fuma,  y  no  por 
medio  de  fumigaciones,  como  se  dice  de  otros 
indigonas.  Las  tribus  chorotegas,  comparadas 
con  las  otras  de  América,  tienen  mucha  más 
importancia  de  la  que  hasta  hoy  se  le  ha  dedi- 
cado, tanto  por  ser  su  extensión  territorial  mu- 
cho m-ás  grande  de  loque  se  había  creído,  cuan- 
to por  ser  mucho  más  antiguas  de  loque  se  ha 
supuesto.  Los  nsos  y  costumbres  adenuis  prue- 
ban un  alto  grado  do  civilización  relativa,  que 
aún  no  ha  sido  estudiado  y  que  tiende  á  desapa- 
recer de  día  en  día.  Los  chorotegas  de  Nicoya 
sacrificaban  al  Sol,  sin  embargo,  víctimas  hu- 
manas, y  80  sacaban  la  lengua ,  las  orejas  y 
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otras  pai  tes  de  su  cuerpo  para  que  saliera  san- 
gre qne  caía  sobre  unos  manojos  de  maíz,  que 
después  repartían  ,  de  modo  que  alcanzase  á 
todos,  y  comían  como  cosa  muy  bendita.  El  traje 
de  estos  chorotegas  consistía  en  «ceñidores  luen- 
gos en  tomo  del  cuerpo,  é  asimesnio  coseletes 
de  algodón  pintados  é  sin  mangas.  Las  mujeres 
traen  una  braga  muy  labrada,  que  es  un  man- 
dilejo  de  tres  palmos,  cosido  en  un  hilo  por 
detrás;  é,  ceñido  el  hilo,  niétenlo  entre  las  pier- 
nas é  cubren  la  natura  é  meten  el  cabo  debajo 
de  la  cinta  por  delante.  Todo  lo  demás  de  la 
persona  andan  desnudas  é  los  cabellos  luengos  é 
cogidos  en  dos  trenzados,  porque  por  medio  de 
la  carrera  ó  crencha  se  peina  la  mitad  de  la  ca- 
beza y  el  trenzado  se  coge  derechamente  sobre 
la  oreja,  é  otro  trenzado  sobre  la  otra  con  la  otra 
mitad  de  los  cabellos:  é  así  bien  cogidos  los  ca- 
bellos, traen  aquéllos  trenzados  de  tres  é  cuatro 
palmos,  é  más  é  menos,  según  tienen  el  cabello 
luengo  ó  corto...  Las  mujeres  de  Nicoya  son  las 
más  hermosas  que  yo  he  visto  en  aquellas  par- 
tes.» Además  del  cacao,  maíz,  fríjoles  y  tabaco, 
los  chorotegas  de  Nicoya,  islas  y  costas  del  golfo 
conocían  el  algodón,  lo  cultivaban,  tejían,  te- 
ñían y  hacían  vestidos.  Los  de  Nicaragua  te- 
nían libros  de  pergaminos  de  piel  de  venado, 
«tan  anchos  como  una  mano  ó  más,  é  tan  luen- 
gos como  diez  ó  doce  pasos  é  más  é  menos,  que 
se  encogían  é  doblaban  é  resumían  en  el  tamaño 
ó  grandeza  de  una  mano  por  sus  dobleces  imo 
contra  otro;  y  en  aquestos  tenían  pintados  sus 
caracteres  ó  figuras  de  tinta  roja  ó  negra,  de  tal 
manera  que,  aunque  no  era  letura  ni  escriptura 
significaban  é  se  entendían  por  ellas  todo  lo  que 
querían  mny  claramente;  y  en  estos  tales  libros 
tenían  pintados  sus  términos  y  heredamientos, 
é  lo  que  les  parecía  que  debía  estar  figurado, 
así  como  los  caminos,  los  ríos,  los  montes  é  bos- 
cajes é  lo  demás,  para  los  tiempos  de  contienda 
ó  pleito  determinarlos  por  allí. »  Había  mujeres 
públicas,  y  era  una  excepción  la  poligamia.  Co- 
nocían las  prácticas  hechiceras,  y  aun  los  que 
conocían  muchas  mujeres  consideraban  á  una 
sola  como  mujer  legítíma. 

No  hablaban  todos  los  chorotegas  nn  mismo 
idioma,  pero  sus  diferentes  lenguas  pertenecían 
'  á  una  sola  familia,  ó,  mejor,  eran  simples  dialec- 
tos de  un  solo  idioma.  Eran,  dice  León  Fernán- 
dez, «lenguas  cultas  que  hablaban  los  antiguos 
pueblos  civilizados  qne  tenían  su  asiento  en  San 
Salvador,  Nicaragua  y  Guanacaste,  y  que  se 
extendían  probablemente  hasta  Chiriqní.  Por 
desgracia,  de  esta  extensa  familia  quedan  sólo 
muy  pocos  restos. 

CHOROY  (voz  chilena):  m.  Zoo!.  Ave  trepa- 
dora que  constituye  la  especie  Henicognaliis 
leptorhinehus,  de  la  familia  de  las  psitácidas. 

Es  una  ave  tenestre  con  pico  muy  prolonga- 
do y  de  pnnta  muy  larga. 

La  estructura  de  sus  alas  y  la  de  la  cola  es 
casi  igual  á  la  del  córela,  mas  por  el  pico.difiere 
de  todos  los  demás  loros  en  general.  Este  pico, 
bastante  fuerte,  es  delgado  y  muy  largo;  la  man- 
díbula superior  es  doble  más  alta  que  larga,  se 
encorva  muy  poco,  es  aplanada  lateralmsnte  y 
se  redondea  en  la  arista,  que  se  prolonga  en  una 
punta  angosta,  la  cual  sobresale  casi  horizontal- 
mente,  presentando  eu  su  base  una  sesgadnra 
dentada;  la  mandíbula  inferior,  tan  alta  como  la 
superior,  se  aplana  en  los  lados,  redondeándose 
en  el  ángulo  de  la  barbilla  y  arqueándose  en  los 
1  bonles  ligeramente;  los  pies  y  los  dedos  son  ro- 
bustos; estos  últimos  están  provistos  de  uñas 
muy  corvas;  las  alas  son  largas  y  agudas,  con  la 
segunda  rémige  más  prolongada  qne  las  otras;  la 
cola,  larga  también,  puntiaguda  y  cuneiforme, 
se  estrecha  gradualmente  hacia  el  extremo;  las 
puntas  exteriores  no  llegan  ni  á  la  mitad  de  la 
longitud  de  las  del  centro:  el  plumaje  es  recio, 
predominando  el  color  verde  de  aceituna  oscuro; 
el  borde  de  la  frente,  las  plumas  de  la  cera  y  los 
estrechos  círculos  oculares  son  de  un  rojo  purpú- 
reo cobrizo,  oscuro;  las  plumas  del  centro  del 
vientre  tienen  un  lustre  de  igual  color  y  forman 
una  mancha  poco  marcada;  las  plumas  de  la 
parte  superior  de  la  cabeza  presentan  una  ancha 
faja  negra  en  la  extremidad;  las  rémiges  de  las 
manos  y  las  tectrices  son  de  un  verde  azulado 
por  fuera,  bordeadas  de  negro  en  los  lados  y  con 
la  extremidad  negruzca;  las  mayores  tectrices 
inferiores  de  las  alas  y  la  cara  inferior  de  las 
rémigos  tienen  un  tinte  gris  negruzco,  con  el 
borde  de  las  ba'-bas  interiores  amarillento  acei- 
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tunado  pálido;  las  rectrices  son  de  color  rojo 
purpúreo  de  cobre  oscuro;  el  iris  es  amarillo  de 
oro;  el  pico  y  los  pies  de  un  gris  azulado;  el  plu- 
maje de  la  hembra,  más  pálido,  tiene  la  mancha 
rojiza  del  vientre  más  pequeña.  Con  bastante 
frecuencia  se  encuentra  todavía  una  variedad 
amarilla  llamada  por  los  chilenos  rey  de  choroy. 
La  longitud  del  ave  es  de  0'n,3S;  las  alas  miden 
0",20  y  la  cola  O™,  17;  este  es  el  mismo  tamaño 
de  la  marica. 

El  choroy  es  uno  délos  tres  loros  que  habitan 
en  Chile;  extiéndese  por  el  país  y  hacia  el  Sur 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  encuéntrase 
también  en  Chiloé. 

Poco  se  ha  dicho  hasta  ahora  del  género  de 
vida  de  esta  ave  en  libertad,  pero  lo  bastante 
para  saber  qué  uso  hace  de  su  extraño  pico. 

Este  loro  es  mny  común:  se  encuentran  á  me- 
nudo bandadas  de  varios  centenares  de  indivi- 
duos que  lanzan  ruidosos  gritos. 

Es  el  ave  más  temible  para  los  campos  de  trigo 
y  de  maíz,  porque  roba  los  granos,  y  no  se  con- 
tenta con  esto,  sino  que  saquea  también  los 
huertos  donde  hay  árboles  frutales,  y  con  prefe- 
rencia los  manzanos,  cuyas  pepitas  le  gustan 
mucho. 

El  choroy  parece  nn  animal  intrépido  y  muy 
peligroso  para  enemigos  verdaderos.  La  soltura 
y  agilidad  de  sus  movimientos,  la  rapidez  en  sus 
resolnciones,  y  la  facilidad  con  que  se  sirve  de 
sn  pico,  admiran.  En  ningrin  otro  loro  se  observa 
una  malignidad  tan  poco  jusHHcada,  y  menos 
aún  la  manera  de  atacar  y  descargar  picotazos. 

CHORRAR:  n.  ant.  CHOKKEAr.. 

CHORREADO,  DA:  adj.  ant.  Aplícase  á  cierta 
especie  de  raso. 

CHORREADURA:  f.  Acción  y  efecto  de  cho- 
rrear. 

-Chokke.\di'ra:  Mancha  qne  deja  en  algu- 
na cosa  \\n  líquido  que  ha  caído  sobre  ella  cho- 
rreando. 

...  por  desgracia  toda  (la  pintura)  desapare- 
ció, y  en  su  lugar  sólo  se  ven  los  pegotes  y 
CHORREADURAS  de  Cal  que  hoy  la  reemplazan. 
JOVELL.\KOS. 

j       CHORREAR  (de  chorro):  n.  Caer  nn  líquido  for- 
mando chorro. 

-  Chorrear:  Salir  el  líquido  lentamente  y 
goteando. 

Se  le  mezcla  á  el  aceite  nn  poquito  de  agua- 
rrás, para  que  se  rebeba...  y  para  que  no  se 
corra,  y  chorree. 

Palomiso. 

...;  el  sudor  chorrea  por  la  cabeza,  pecho 
y  vientre,  etc. 

MoNLAr. 

-  Chorrear:  fig.  y  fam.  Dícese  de  algunas 
cosas  que  van  viniendo  ó  concurriendo  poco  á 
poco,  ó  con  breve  intermisión. 

CHORREO:  ni.  Acción  y  efecto  de  chonear. 

CHORREONES  (Los):  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete; 22 

edificios. 

CHORRERA  (de  chorro):  f.  Paraje  por  donde 
cae  una  corta  porción  de  agua  ó  de  otro  líquido. 

-  Chorrera:  Señal  que  el  agua  deja  por  don- 
de ha  corrido. 

-  Chorrera:  Guarnición  que  se  pone  en  la 
abertura  de  la  camisola  por  la  parte  del  pecho. 

...ver.ásal  señor  mayor  más  bien  atildado 
que  jannis  has  presumido. 

Cliupa  blanca,  bordada  al  realce  y  de  colo- 
res; chí^rbera  de  siete  listones  de  encaje  de 
Bruselas;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Chorrera:  En  el  traje  de  golilla,  adorno 
de  que  pendía  la  venera  que  se  poní.m  los  caba- 
lleros del  hábito  en  días  de  gala.  Bajaba  desde 
el  cuello  de  la  golilla  hasta  mas  abajo  del  pecho, 
en  lugar  de  cinta,  y  se  componía  do  un  lazo, 
grande  arriba,  y  sucesivamente  de  otros  más 
pequeños  hasta  unirse  con  la  venera.  Así  ésta 
como  la  chorrera  se  guarnecían  de  varias  piedras 
preciosas. 

-Chorrera:  Geog.  Rio  afl.  del  de  Conchas, 
est.  de  Tamaulipas,  Méjico,  dist.  del  Norte. 
Nace  en  la  sierra  de  San  Carlos,  al  S.  O.  de  la 
villa  de  este  nombre; corre  entre  montañas  hacia 
el  O.,  pasa  al  S.  de  Cruillas  y  so  dirige  al  N.  £. 
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para  tinivse  al  mencionado  río  de  Conchas,  alE. 
de  San  Fernando  de  Presas. 

-Chorkkba:  Gcog.  Sección  del  dist.  de  Fon- 
seca,  prov.  de  Padilla,  dep.  del  Magdalena,  Co- 
lombia; sit.  en  el  camino  de  Valle-dupar  á  Río- 
chacha.  Hasta  hace  pocos  años  figuraba  como 
dist.,  aunniie  de  pocos  habits.  ü  Pueblo  cabecera 
del  dist.  del  mismo  nombre,  prov.  de  Panamá, 
dep.  de  ídem,  Colombia;  4  840  habits.  Sit.  en  la 
costa,  en  un  llano  con  caserío  de  paja,  aunque  en 
el  centro  hay  algunos  edificios  de  teja.  Su  clima 
es  tan  benigno  que  se  ha  considerado  general- 
mente como  lugar  agradable  y  adecuado  para 
restablecer  la  salud;  fué  escogido  por  esto  en 
1826  para  que  sirviese  de  acantonamiento  á  las 
tropas  colombianas  que  regresaban  victoriosas 
del  Perú.  Abunda  en  buenas  aguas;  sus  vecinos 
son  agricultores  y  mantienen  un  comercio  activo 
con  Panamá,  tanto  por  mar  como  por  tierra. 

-Chorrera  (L.^):  ffcoa.  Laguna  de  la  isla 
de  Cuba  en  el  part.  de  Trinidad,  entre  el  río 
Guamabo  y  el  pueblo  de  Casilda.  |¡  Caserío  agre- 
gado al  ayunt.  de  la  Habana,  en  la  isla  de  Cuba. 

V.  CONSOLACIÜX  DEL    NORTE. 

CHORRERAS:  Gfog.  Sierra  á  70  knis.  al  E.  de 
la  villa  de  San  Jerónimo  de  Aldama,  municip.  de 
este  nombre,  dist.  de  Itúrbide,  est.  de  Chihua- 
hua,  Méjico. 

CHORRETADA:  f.  fam.  Golpe  ó  chorro  de  un 
liquido  cpie  sale  improvisamente. 

-Hablar  Á  CHORRETADAS:  fr.  fig.  y  fam. 
Hablar  mucho  y  atropelladamente. 

Unos  hablaban  de  hilván,  otros  á  borboto- 
nes, otros  á  CHORRETADAS. 

QüEVEDO. 

CHORRILLO  (d.  de  chorro):  m.  fig.  y  fam. 
Continuación  de  recibir  ó  gastar  una  cosa. 

-  Irse  uno  pon  el  chorrillo:  fr.  fig.  y  fam. 
Seguir  la  corriente  ó  costumbre. 

-Sembrar  á  chorrillo: fr.  Agrie.  Echar  el 
grano  á  mano  detrás  del  arado  para  ahorrar  si- 
miente. 

Siémbrase  de  tres  maneras:  con  plantador  ó 
á  golpe;  por  surco  ó  ü  chorrillo,  y  á  puño  ó 
voleo. 

Olivín. 

-  Tomar  uno  el  chorrillo  de  hacer  una 
cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Acostumbrarse  á  ella. 

..,ha  lomado  d  chorrillo  de  venir  cada 
día  á  estorbarme  el  tiempo. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Chorrillo  (El):  Gco;i.  Sierra  de  la  isla  de 
Cuba,  al  S.O.  de  Pueito  Príncipe;  forma  con  las 
de  Guaicanainar  y  Najaza  el  grupo  que  algunos 
consideran  como  parte  del  Camaguyano. 

CHORRILLOS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Hua- 
rochiri,  dep.  de  Lima,  Perú;  2 0-30  habits.  II  Pue- 
blo ca]>.  de  este  dist.  de  lajirov.  de  Huarochiri, 
dep.  Lima,  Perú;  240  habits.  Sit.  á  2  870  m.  de 
alt.  Tamliién  se  llama  San  José  de  los  Chorri- 
llos de  Huaroc.  |i  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Lima,  Perú;  6  000  habits.  |l  Villa  cap.  de  este 
dist.de  la  prov.  y  dep.  de  Lima,  Perú;  3  900 
habits.  La  población  ocupa  una  gran  extensión. 
Hay  dos  calles  anchas  y  lurmosas  que  corren  de 
N.  á  S. ,  y  por  todas  partes  se  encuentran  casas 
bien  construidas  y  con  todas  las  comodidades 
de  una  gran  ciudad.  Tiene  una  iglesia  situada  en 
una  plaza  con  fuente.  Estación  del  ferrocarril 
que  la  une  con  Lima  y  el  Callao,  y  estaciones 
telegráficas  unidas  ;i  las  líneas  terrestres  y  á  la 
submarina.  Lugar  de  baños  y  de  veraneo  de  los 
habita,  de  Lima.  Ha  dado  nombre  á  una  de  las 
más  importantes  batallas  ipie  se  libraron  entro 
chilenos  y  peruanos  durante  la  llaniaila  guerra 
del  Pacifico.  A  i^incipios  de  1881  el  ejército 
chileno,  reorgauizailo  y  aumentado  con  nuevos 
cuerpos,  salió  de  Arica,  yendo  á  desembarcar 
una  parte  cerca  de  Pisco  y  el  resto  cerca  do 
Lurin,  30  kms.  al  S.  de  Lima.  Reuniéronse  así 
26  000  hombres  que,  á  las  órdenes  del  general 
Baqnedano,  y  en  tres  divisiones,  que  mandaban 
el  capitán  do  navio  Lynch,  el  general  Sotomayor 
y  el  coronel  Lagos,  se  pusieron  en  marcha  contra 
los  ]>eruanos,  atrincherados  en  extensas  y  formi- 
dables fortificaciones  cerca  de  Lina.  El  13  de 
enero  chocaron  en  Chorrillos  y,  vencidos  los 
peruanos,  asi  como  también  dos  días  deH]més  cu 
Miraflores,  Lima  y  el  Callao,  tuvieron  que  ren- 
dirse. II  Punta  del  Pcrú(V.  Salto  hei,  Fraii.k). 
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II  Ensenada  del  Perú ,  formada  desde  la  punta 
de  Chorrillos  hasta  la  mar  brava,  cerca  de  la 
punta  del  Callao,  circunvalada  por  altos  barran- 
cos. El  fondeadero  se  halla  á  tres  cables,  á  sota- 
vento de  la  punta,  con  fondo  de  seis  á  siete 
brazas  de  cascajo  y  piedra.  Hay  un  muelle  de 
madera  que  facilita  el  embarque  y  desembarque, 
y  aun  cuando  de  este  punto  á  la  población 
hay  un  barranco  de  gran  altura,  no  es  de  difícil 
subida. 

CHORRITO  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Valleseco,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Cana- 
rias; 54  edifs. 

CHORRO  (del  sánsc.  tcharaj:  m.  Golpe  de 
agua,  ó  de  otro  líquido,  que  sale  por  una  parte 
estrecha  con  cierta  fuerza  y  en  continuación. 

Pues  que  está  el  cantarillo  en  el  chorro, 
llénese. 

Jovellanos. 

En  el  estado  normal,  el  chorro  de  la  orina 
disminuye  progresivamente  á  medida  que  se 
va  vaciando  la  vejiga,  etc. 

MONLAÜ. 

-  Choreo  de  toz:  fig.  Plenitud  de  la  voz. 

Entre  los  cantores  se  dice  echar  el  chorro 
de  la  voz,  cuando  la  esfuerzan  todo  lo  que 

pueden. 

COVARRCBUS. 

-A  chorros:  m.  adv.  fig.  En  algunas  cosas, 
copiosamente,  con  abundancia. 

-  Hablar  X  chorros:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
Á  chorretadas. 

-Soltar  el  chorro:  fr.  fig.  y  fam.  Reír  á 
carcajadas. 

-  Chorro:  Geog.  Laguna  sit.  al  N.  de  la  ha- 
cienda del  mismo  nombre,  part.  y  est.  de  Du- 
rango,  Méjico. 

-Chorro  del  Zan.a.te:  Geog.  Riodeldist.de 
Villa  Juárez,  est.  de  Oajaca,  Méjico.  V.  LoYO- 

LAP.\. 

CHORROARiN  (Luis  JosÉ):  Biog.  Religioso  y 
catedrático  argentino.  N.  en  Buenos  Aires  el 
1757.  M.  en  .su  pueblo  natal  el  11  de  julio  de 
1823.  Fué  uno  de  los  hombres  á  quienes  debió 
mayores  servicios  la  ilustración  pública  en  Bue- 
nos Aires,  su  ciudad  natal,  antes  de  la  Revolu- 
ción y  en  los  primeros  años  de  ella.  El  5  de  mayo 
de  1783  fué  nombrado  jiara  regentar  la  cátedra 
de  Filosofía  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  la  que 
abrió  con  cuarenta  discípulos  de  lo  más  distin- 
guido. El  19  de  julio  de  1785  pronunció  en  la 
catedral  una  brillante  oración  fúnebre  con  mo- 
tivo de  la  muerte  do  Juanzoras,  uno  de  los 
primeros  rectores  del  Colegio  de  San  Carlos. 
En  1810,  cuando  estalló  la  Revolución,  abrazó 
su  causa  con  entusiasmo,  tomando  parte  activa 
en  las  Asambleas  populares  de  mayo.  En  1812 
formó  parte  de  la  Junta  conservadora  de  la 
libertad  de  imprenta,  y  en  el  mismo  año  recibió 
el  encargo  de  preparar  un  proyecto  de  Consti- 
tución para  presentarlo  al  Congreso,  pró.xinio  á 
reunirse,  junto  con  los  ilustrados  argentinos 
Vieités,  Gómez,  Agrelo  y  otros.  Elegido  (181G) 
cu  una  reunión  habida  en  el  Colegio  de  San 
Ignacio,  junto  con  Funes  y  Castro,  para  refor- 
mar el  EsUUxdo  provisional,  fué  nombrado,  en 
■■  817,  representante  al  Congreso  por  la  [U'ovin- 
cia  de  Buenos  Aires.  Fué  director  del  Colegio 
de  San  Carlos  y  de  la  Biblioteca  pública  do 
Buenos  Aires,  la  que  bajo  su  dirección  se  enri- 
queció con  valiosísimos  libros.  El  gobierno  ar- 
gentino, haciendo  justicia  á  sus  méritos  y  ta- 
lentos, mandó  que  el  primer  pueblo  que  so 
fundase  llevara  su  ilustre  nombre. 

CHORRÓN:  m.  Cáñamo  que  se  saca  limpio 
de  la  segunda  operación  en  el  rastrillo,  pa-sando 
por  él  las  estopas  que  habían  quedado  de  la 
primera. 

-CnoRKÓN:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  do 
.Santander,  cu  el  p.  j.  de  Villacarriedo;  nace  en 
término  de  Borleña,  atraviesa  por  este  pueblo  y 
desagua  en  el  Pimeña. 

CHORROS  (Los):  Geog.  Estero»  de  la  iala  do 
Cuba,  en  el  part.  de  Puerto  Príncipe;  surcan  la 
parte  mils  septentrional  de  la  península,  <|U0 
avanza  hacia  el  cayo  de  Cunucncú,  entre  la 
en.'<enada  de  Jigüey  y  de  la  Guanaja,  desaguan- 
do los  principales  de  su»  brazos  en  esta  última. 

CHORTAL:  m.  Fiientccilla  ú  manantial  á  llor 
do  tierra. 
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CHOSGÓN:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  San 
Jerónimo,  prov.  Luya,  dep.  Amazonas,  Perú; 
320  habits. 

CHOSMALAL:  Geog.  Pueblo  cap.  de  la  gober- 
nación del  Neuquen,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la 
conH.  de  los  ríos  Curruleubú  y  Neuquen,  en  los 
37°  26'  45"  lat.  S. 

CHOSPES:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ro- 
bledo, p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  45 
edificios. 

CHOTA  (de  cho(o):  f.  Cabritilla  que  mama. 

-Chota:  En  algunas  partes,  ternera. 

-Chota:  Geog.  Pico  de  la  cordillera  de  los 
Azanaques,  en  Bolivia. 

-Chota:  Geog.  Río  del  Perú;  es  uno  de  los 
más  caudalosos  que  en  el  N.  tributan  sus  aguas 
al  Marañón,  por  la  izquierda,  en  los  5°  47'  47" 
latitud  y  muy  cerca  de  Tomependa.  Nace  en  un 
contrafuerte,  cerca  de  Hualgayoc,  y  sigue  con 
rumbo  N.  O.  hasta  Querocotillo,  de  donde  se 
dirige  al  N.  y  de  aquí  continúa  al  E. ,  recibe 
por  la  izquierda  las  aguas  del  Huancabamba  y 
continúa  hasta  su  confluencia  pasando  por 
muchos  pueblos  y  variando  de  nombre  en  algu- 
nos trechos.  Desde  Querocotillo  sirve  de  límite 
á  las  provs.  de  Jaén  y  Chota.  ||  Prov.  deLdepar- 
tamcuto  de  Cajamarca,  Perú,  sit.  entre  la  de 
Jaén  al  N. ,  la  de  Luya,  del  dep.  de  Amazonas, 
al  E. ,  la  de  Hualgayoc  al  S.,  y  las  de  Chicla- 
yo  y  Lambayeque  al  O. ;  10400  kms,=  y  45000 
luabitantes.  La  cordillera  que  va  desde  Jana- 
cancha  á  Huarabos  separa  á  esta  prov.  de  la  de 
Hualgayoc,  y  el  río  Marañón  corre  por  la  fron- 
tera oriental.  Eu  general  el  interior  del  país  es 
quebrado  y  lo  surcan  los  ríos  de  Chota  y  Bam- 
bamarca.  Es  prov.  rica  en  plata  y  otros  metales. 
Consta  de  los  dists.  de  Cachen,  Cochabamba, 
Cutervo,  Chota,  Huambos,  Lajas,  Llama,  Pac- 
cha,  Pión,  Quei'ocoto,  Socota  y  Tacabamba. 
La  cap.  es  la  ciudad  de  Chota.  Fué  creada  la 
prov.  en  1862.  ||  Dist.  de  la  ju-ov.  de  su  nombre; 
12000  habits.  1¡  C.  cap.  del  dist.  y  prov.  de  su 
nombre;  1500  habits.  |1  Aldea  y  hacienda  en  el 
dist.  y  prov.  Otusco,  dep.  Libertad,  Perú;  490 
habitantes. 

-  Chota  Naspcr:  Geog.  Dist,  ó  división  del 
Bengala  inferior,  presidencia  de  Bengala,  Indos- 
tán,  sit.  al  N. O.  de  la  de  Orisa  y  al  N.  de  las 
provincias  centrales. 

CHOTACABRAS  (de  chotar  y  cabra):  f.  Pájaro 
de  diez  pulgadas  de  largo,  de  color  variado  de 
negro,  ceniciento  oscuro  y  blanco,  el  pico  algo 
corvo,  pequeño,  alezuado,  y  con  celdillas  alre- 
dedor de  la  boca.  Se  alimenta  de  in.scctos,  y 
gusta  mucho  de  los  que  se  crían  en  el  estiércol 
de  las  ovejas  y  cabras. 

-  Chotacabras:  Zool.  Este  pájaro  representa 
un  género  (Caprimulgus)  de  la  familia  de  los 
caprimúlgidos,  grupo  de  los  fisirrostros.  Las 
chotacabras,  llamadas  también  papavientos,  se 
distinguen  por  tener  los  caracteres  genéricos 
siguientes:  boca  hendida  hasta  debajo  de  los 
ojos;  pico  endeble,  de  borde  no  dentado,  guar- 
necido de  fuertes  cerdas  en  la  base;  patas  cortas 
y  poco  robustas;  notables  por  el  dedo  externo, 
que  consta  de  cuatro  articulaciones,  y  por  el 
ineilio,  el  cual  se  halla  provisto  de  uua  larga  uña 
dentada  y  pectínea. 

Las  especies  más  importantes  son: 
Chotacabras  europeo  (  Caprinuilgiis  curo¡¡a-us). 
-Se  distingue  este  pájaro  por  tener  el  cuerpo  pvo- 
longailo,  el  cuello  muy  corto,  la  cabeza  grande  y 
ancha,  las  alas  largas,  estrechas  y  agudas,  con 
la  segunda  penna  más  prolongaila;  la  cola  trun- 
cada casi  en  ángulo  recto,  con  todas  las  pennas 
iguales  entre  sí,  excepto  la  más  exterior,  que  es 
algo  más  certa  que  las  dcm.ás;  el  pico  corto, 
muy  jieijueño  y  ancho,  delgado  en  la  raíz  y  un 
poco  corvo  en  la  punta  por  delante  de  las  losas 
nasales;  los  tarsos  cortos,  delg.idos  y  cidiiertos 
de  pluma  en  la  mitfld  stipeiinr,  con  el  re.-^to  cu- 
bierto de  escamillas;  el  dcdn  medio  provisto  do 
una  uña  ensanchada  y  pectínea  y  mius  largo  que 
los  dedos  laterales,  por  los  que  so  enlaza  por  un 
estrecho  empalme  hasta  la  ]uimeraarlicuíacii'<n; 
el  cledo  posterior  es  pecpieno,  enteramente  libre 
y  dirigido  hacia  atrás.  Las  plumas  son  lacias, 
grandes  y  suaves. 

Esta  ave  tiene  O"", 26  de  largo,  por  C",.'!.')  de 

fiunta  apunta  de  ala;  é.sta  plegada  mide  O'",  19  y 
a  cola  O*",  12.  Su  color  ilominan  le  ci  un  gris  par- 
dusca sembrado  de  muchos  pnntitosmáaóniouos 
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claros,  con  rayas  de  color  negro  sumamente  del- 
gadas, las  cuales,  ensanchándose  en  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  y  en  el  lomo,  presentan  en 
su  borde  extremo  el  aspecto  de  manchas  á 
manera  de  fajas,  de  un  pardo  ocráceo,  y  forman 
á  lo  laigo  de  la  coronilla  una  raya  longitudinal 
oscura  y  otras  dos  iguales  en  la  espaldilla. 

Esta  especie  se  extiende  desde  el  centro  de 
líorucga  por  toda  la  Europa  y  el  O.  del  Asia, 
visitando,  durante  el  invierno,  todas  las  regio- 
nes de  Afñca. 

Chotacabras  de  collar  rojo  (Caprimulgus  ru- 
ficollis).  -  Esta  esjiecie  es  representante  del  gé- 
nero en  el  S.  O.  de  Europa,  principalmente  en 
Espaüa.  Tiene  O™, -31  de  largo  por  O"»,  61  de  punta 
á  punta  de  ala;  ésta  plegada  mide  0'",20  y  la  cola 
O",  16. 

151  área  de  dispersión  de  esta  ave  parece  ser 
algo  limitada:  habita  en  la  península  ibérica  y 
en  el  N.  O.  de  África;  llega  en  sus  viajes  hasta 
Malta  y  Francia,  y  se  la  ha  visto  también  en 
Inglaterra. 

CHOTAR  (de  cholo):  a.  ant.  Mamar. 

CHOTE:  m.  prov.  Cuh.  CHAYÓTE. 

-  Chote:  Geog.  Congregación  de  la  munici- 
palidad y  cantón  de  Tantoyuca,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  530  habits.  Comprende  los  ranchos 
de  la  Cuchilla,  Carrizal  y  Raucho  Viejo. 

CHOTEAU:  Geog.  Condado  del  Territorio  de 
Montana;  Estados  Unidos;  3100  habits.  Sit.  á 
orillas  déla  parte  alta  del  Missouri,  en  la  región 
poblada  antes  por  los  indios  llamados  Vientres 
Gordos,  al  pie  oriental  de  las  montañas  Rocjuizas. 
Su  capital  es  Fort-Bentou. 

CHOTO  (del  lat.  südum,  supino  de  siigire, 
mamar):  m.  Cabritillo  que  mama. 

El  cabrito  vale  lo  mismo  que  CHOTO. 
COVARRUBIAS. 

Vive  entre  chotos  y  su  olor  ha  de  ser  atroz. 
Valeka. 

-  Choto:  En  algunas  partes,  Teiineko. 

CHOTTS  ó  XOTS:  Gcog.  Nombre  que  se  da  á 
los  lagos  que  se  forman  tanto  en  las  mesetas 
de  la  región  berberisca  como  en  los  confines  del 
Sahara,  También  se  les  llama,  cuando  son  pe- 
queños y  pantanosos,  sebja,  nombre  con  el  que 
son  designados  en  todo  el  Sahara  español.  Fór- 
manse  en  ciertas  depresiones  del  suelo  y  son 
más  bien  que  lagos  lagunas  que  en  la  época  de 
las  lluvias  reciben  el  tributo  de  las  corrientes 
de  las  montañas,  y  que  no  pueden  abrirse  camino 
hasta  el  mar. 

Estos  lagos  presentan  una  porción  de  rasgos 
característicos  y  comunes.  Todos  señalan  depre- 
siones del  suelo,  aunque  pequeñas,  reciben  co- 
rrientes de  agua,  ora  visibles,  ora  subterráneas, 
y  presentan  un  grado  de  salsedumbre  muy  acen- 
tuado. Merece  la  región  de  los  chotts  que  se  la 
con.sagre  atención  especial. 

El  Sahara  todo  es  una  región  continental 
generalmente  elevada  sobre  el  nivel  del  mar. 
Los  que  suponían  que  en  épocas  anteriores  for- 
mó el  fondo  de  un  gran  mar  hoy  seco,  hubieron 
de  abandonar  esta  opinión  cuaiulo  el  estudio  do 
la  Geología  saliáriea  vino  á  probar  que  en  gran 
parte  del  desierto  no  se  reconocían  vestigios  de 
la  acción  de  las  aguas  marinas.  En  cambio  há- 
llansc  por  todas  partes,  y  señaladamente  en  lo 
que  i)odnanios  llamar  Sahara  berberisco,  señales 
indudables  de  una  humedad  hoy  desaparecida. 
Ríos,  lagos  y  fuentes  (|ue  en  otro  tiempo  exis- 
tieron se  han  secado.  El  proyecto  de  mar  sahá- 
rico  hace  años  concebido  por  el  comandante 
francés  Roudaire,  ha  sido  causa  de  (pie  se  estu- 
diara la  región  de  los  chotts  tunecinos,  que  es 
una  de  las  más  conocidas  de  África  y  aun  del 
mundo  entero.  Segiín  investigaciones  histói'icas 
recientes,  lo  que  los  antiguos  llamaban  la  Pe- 
queña Sirte  penetraba  tierra  adentro  formando 
un  golfo  al  que  Herodoto  llama  Tritón  y  por  el 
que  los  antiguos  hacian  navegar  á  Jasóncon  sus 
argonauta.s.  A  lo  que  parece  comunicaba  con  el 
mar  por  un  estrecho  muy  peligroso. 

Scilax,  dos  siglos  antes  de  Cristo,  habla  tam- 
bién del  gian  (iolfo  Tritón,  en  el  cual  compren- 
do un  lago  Tritón.  Pomponio  Mcla,  43  ufins 
antes  do  Cristo,  menciona  esto  lago  y  el  río  del 
mismo  nombre,  i)ero  no  habla  ya  del  canal  que 
le  comunicaba  con  el  mar.  Dos  siglos  después 
Ptolemeo  no  menciona  sino  una  seiie  de  lagos 
formados  por  el  río  Gir.  Poco  apoco  la  humedad 
había  ido  disminuyendo  en  estos  parajes,  dccro- 
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ció  el  caudal  de  los  ríos,  cerróse  el  canal  quB 
permitía  la  entrada  á  las  aguas  del  mar,  y  una 
evaporación  considerable ,  como  era  natural, 
dado  lo  ardoroso  del  clima,  completó  la  obra  de 
desecación. 

El  aspecto  de  este  país  es  hoj'  muy  otro  de  lo 
que  ájuzgar  por  los  autores  citados  podría  de- 
ducirse. Hállase  situado  al  S.  de  la  provincia  de 
Constautina,  comienza  á  70  kilómetros  al  S.  de 
Biskra  y  forma  una  larga  zona  extendida  de  E. 
á  O.,  que  se  prolonga  hasta  el  Golfo  de  Gabes, 
del  cual  está  separado  por  un  pequeño  istmo  de 
solos  20  kms.  de  anchura.  Su  orientación  es,  por 
lo  tanto,  paralela  á  la  del  Mediterráneo,  del  cual 
mar  está  separado  por  altas  montañas.  La  parte 
más  baja  de  la  línea  de  tierras  que  limita  al  E. 
los  chotts  y  los  separa  del  mar  se  halla  á  46 
metros  de  altitud.  La  configuración  general  de 
esta  depresión  es,  por  lo  menos  en  su  parte  ar- 
gelina, la  de  un  largo  valle  cuya  depresión  ocu- 
pan los  chotts.  La  vertiente  N.  es  una  vasta 
llanura  formada  por  terrenos  de  aluvión.  Parte 
de  los  montes  Aures  y  desciende  en  el  chott 
Mel-Rir  hasta  25  metros,  siendo  la  pendiente 
media  de  dos  metros  por  kilómetro.  La  vertiente 
S.  tiene  aproximadamente  igual  inclinación,  y 
está  formada  por  terrenos  arenosos  análogos  á 
los  que  constituyen  gran  parte  del  Sahara.  La 
curva  O.,  es  decir,  la  playa  del  proyectado  mar 
de  Roudaire,  marcha  por  ambas  pendientes. 

La  gran  llanura  que  se  extiende  entre  la  base 
del  Aurcs  y  los  chotts  presenta  el  aspecto  de  un 
vasto  desierto;  es  una  inmensa  superficie  llana, 
sin  vegetación  y  sin  agua.  La  vista  piérdese  á 
lo  lejos  en  los  últimos  límites  del  horizonte  sen- 
sible sin  hallar  accidente  alguno  en  que  posar- 
se. Pero  no  se  crea  que  este  suelo  es,  en  realidad, 
incapaz  de  cultivo.  Durante  la  estación  de  las 
lluvias  los  árabes  siembran  en  él  y  obtienen  co- 
sechas magníficas.  En  efecto,  la  tierra  es  exce- 
lente y  su  esterilidad  proviene  de  la  falta  de 
agua.  Los  análisis  químicos  que  de  ella  se  han 
hecho  prueban  que  está  compuesta  de  una  mez- 
cla de  arena,  arcilla,  cal  y  yeso.  Semejase,  pues, 
por  la  composición,  á  las  buenas  tierras  de  Eu- 
ropa. Este  terreno  es  de  formación  moderna, 
mejor  dicho,  se  halla  aún  en  vías  de  formación. 
Durante  la  estación  lluviosa  los  torrentes  déla 
montaña  inundan  la  llanura  y  depositan  en  ella, 
al  perder  sus  aguas  por  evaporación,  espesas 
capas  de  aluvión.  Este  trabajo  se  repite  todos 
los  años,  calculándose  que  el  espesor  de  los  alu- 
viones así  depositados  durante  siglos  alcanza 
muchos  metros.  Los  ríos  en  seco  durante  el  ve- 
rano mu2stran  los  taludes  del  álveo  compuestos 
de  las  mismas  tierras,  sea  cual  fuere  su  altura. 
En  éstas  se  encuentran  á  todos  los  niveles  con- 
chas terrestres  que  todavía  hoy  viven  en  la  mon- 
taña (Buhnus  delruncatus,  Helix  melanostoma, 
U.  candidissima,  II.  vcrmiotlaíaj.  Vestigios  de 
antiguo  mar  no  se  encuentran  en  toda  esta  zona. 

Al  S.  de  los  chotts  el  país  cambia  de  aspecto 
por  completo.  Vense  dunas  por  todas  jiartcs,  de 
suerte  que  el  viajero  no  abraza  casi  nunca  un 
horizonte  de  más  de  un  centenar  de  pasos.  A 
vista  do  pájaro  esta  zona  podría  compararse  á 
una  playa  removida  profundamente  por  un  vien- 
to duro,  sólo  que  los  accidentes  así  formados,  en 
vez  de  unos  cuantos  centímetros  de  altura,  mi- 
den algunas  decenas  do  metros.  El  sucio  se 
compone  de  granos  de  arena  silícea  unidos 
entre  sí  por  un  sedimento  yesoso,  cuj'a  juopor- 
ción  es  muy  variable,  pues  en  muchos  sitios  es 
casi  nula,  mientras  en  otros  llega  al  60  por  100. 
La  disgregación  de  la  superficie  de  las  rocas  por 
los  agentes  atmosféricos  produce  esa  arena  me- 
nudísima con  que  el  viento  forma  las  dunas. 
Cuando  predomina  el  yeso  ocurre  á  veces  que 
el  suelo  es  bastante  sólido  para  resistir  toda 
disgregación;  en  este  ca.so  .se  encuentra  cubierto 
de  una  capa  muy  delgada,  poro  muy  dura,  de 
sulfato  de  cal,  en  la  cual  reverberan  con  gran- 
dísima intensidad  los  rayos  del  sol.  Las  dunas 
afectan  la  forma  de  pequeños  circos  semicircu- 
lares, cuya  convexidad  se  halla  vuelta  hacia  la 
parte  do  donde  con  n):ls  frecuencia  sopla  el 
viento.  En  el  interior  este  circo  presenta  un 
talud  bastante  rápido  (33°),  pendiente  natural 
que  sigue  la  arena  al  caer. 

El  talud  exterior  no  suele  pasar  de  10°.  A  cada 
momento  estas  dunas  se  forman,  caminan,  re- 
troceden ó  desaparecen,  siemiue  á  impulsos  del 
viento,  el  cual  sopla  del  N.  O.  en  invierno  y  del 
E.  S.  E.  en  verano.  Resulta  de  aquí  iiue  moviiias 
por  contrarias  fuerzas  las  dunas,  al  cabo  do  un 
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año  vuelven  próximamente  á  su  sitio  tras  una 
oscilación  de  unos  cuantos  metros.  Cuando  la 
vegetación,  por  insignificaute  que  sea,  se  pose- 
siona de  una  duna,  la  inmoviliza.  Hay  además 
otra  especie  dé  accidentes  del  terreno.  De  cuando 
en  cuando  sorprenden  la  vista  del  viajero  otros 
colinas  mucho  más  elevadas  que  las  anteriores 
formando  cadenas  de  uno  á  dos  kms.  de  ancho  y 
de  50  á  60  de  largo  en  algunos  casos.  No  parti- 
cipan de  la  movilidad  de  las  dunas,  de  suerte 
que  sirven  de  guía  á  los  que  cruzan  el  desierto  y 
que  las  conocen  desde  grandes  distancias.  Siguen 
direccioues  que  obedecen  sin  duda  á  una  ley 
general,  y  se  encuentran  muchas  veces  dispuestas 
en  filas  paralelas. 

El  país  de  los  aluviones  y  el  de  las  dunas  di- 
fieren, como  es  natural,  dada  su  diferente  cons- 
titución geológica,  en  vegetación.  Esta  última 
contiene  plantas  pequeñas  y  raquíticas,  pero 
que  suministran  á  los  rebaños  del  áiabe  el  nece- 
sario sustento.  Las  arenas  deben  esta  relativa 
fertilidad  á  su  permeabilidad  misma,  por  virtud 
de  la  cual  llega  hasta  la  superficie  la  influen- 
cia de  las  aguas  subterráneas.  Existen  éstas  en 
toda  la  región  próxima  á  los  chotts.  Son  salobres 
y  malsanas  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  sul- 
fato de  sosa  que  contienen.  Del  resultado  de  la 
nivelación  del  sudo  combinada  con  el  de  las 
medidas  de  las  profundidades  de  los  pozos  ha 
podido  deducirse  la  marcha  de  las  aguas.  No  es 
horizontal  ni  tampoco  paralela  á  la  superficie. 
La  abundancia  varía  mucho  de  unos  sitios  á 
otros.  Parece  aumentar  en  la  proximidad  de  los 
grandes  macizos  de  minas  y  llega  á  ser  conside- 
rable en  ciertas  zonas  de  terreno  largas,  estrechas 
y  rectilíneas  que  los  árabes  consideran  como 
grandes  ríos  (uad),  dándoles  el  nombre  del  país 
ó  de  la  población  más  inmediata.  Los  magníficos 
oasis  de  Üad-Suf  se  hallan  situados  en  una  de 
estas  líneas  de  agua.  Su  extensión  en  el  sentido 
de  la  longitud  es  de  40  kms.  El  ingeniero  de  mi- 
nas francés  Le  Chatellier,  de  la  comisión  de  los 
chotts  argelinos,  niega  en  un  trabajo  muy  razo- 
nado que  estas  masas  líquidas  formen  ríos  sub- 
terráneos. Las  lluvias  de  esta  región  son  en  su 
concepto  insuficientes  para  alimentarlos.  La  llu- 
via que  en  los  chotts  cae  al  año  forma  una  capa 
de  muy  pocos  centímetros.  Los  más  fuertes  chu- 
bascos apenas  humedecen  las  arenas  hasta  un 
decímetro  de  profundidad,  bastando  veinticuatro 
horas,  ó  á  lo  sumo  cuarenta  y  ocho,  para  que  la 
evaporación  sea  completa.  Proceden  estas  aguas 
de  las  montañas  del  N. ,  y  después  de  haber  des- 
cendido á  grandes  profundidades  vuelven  á  la 
superficie  á  través  de  las  hendiduras  de  las  rocas 
y  se  vierten  en  los  terrenos  do  arena,  formando 
así  líneas  de  agua  que  han  hecho  creer  en  la  exis- 
tencia de  ríos  subterráneos.  La  dirección  de  estas 
hendiduras  es  paralela  al  eje  de  las  cadenas  de 
dunas,  indudablemente,  poniue  la  dislocación  do 
las  capas  terrestres  que  las  Ibrmó  fué  la  misma 
que  produjo  el  levantamiento  de  éstas.  Así  se 
explica  la  mayor  abundancia  de  aguas  junto  á 
los  dichos  accidentes  del  suelo.  Esta  hipótesis 
explica  al  propio  tiempo  la  salsedumbre  de  los 
pozos.  La  sal  abunda  mucho  en  todas  las  monta- 
ñas vecinas.  El  Ycbel  Ganibu,  camino  de  Biskra, 
es  una  verdadera  montaña  de  sal  gema,  y  como 
ésta  hay  otras  varias.  Las  aguas  de  lluvia  disuel- 
ven estas  sustancias,  é  impregnadas  de  ellas  se 
reúnen  en  las  partes  profundas  de  las  mesetas, 
donde  una  parte  desaparece  bajo  tierra  y  otra 
forma  charcas  y  lagunas  que  se  evaporan  lenta- 
mente y  forman  verdaderos  cliotts  y  sclijas. 

Los  chotts  saháricos  ocupan  la  depresión  qua 
separa  á  las  dos  legiones  que  se  han  descrito. 
Son  grandes  pantanos  en  cuya  superficie  siem- 
pre tranquila  no  se  advierte  la  menor  sombrado 
vegetación,  pero  que  en  cambio  está  cubierta  do 
una  capa  de  sal  más  ó  menos  terrosa.  El  mayor 
de  todos  los  chotts  argelinos  es  el  de  MclRir, 
situado  á  27  m,,  y  cuya  superficie  es  do  unos 
6  000  kms."  En  general  esta  región  que  se  describe 
no  presenta  indicios  del  origen  maritinioque  al- 
gunos le  atribuyen.  Sólo  en  las  proximidades  del 
Mel-Rir  so  hallan  terrenos  salinos  que  contienen 
conchas  fósiles.  Los  árabes  les  llaman  oiirsysoii 
l>ei|ueñas  islas  i|ue  so  elevan  unos  10  metros 
.sobre  el  nivel  del  chott,  cuyas  millas  son  muy 
pendientes  y  de  formas  sumamente  irrogiilnres. 
Presentan  gran  interés  á  causa  de  su  constitu- 
ción geológica.  Están  conlplle^tlls  de  capas  su- 
(lerpue.stas  de  estratificación  muy  regular,  y  con- 
tienen una  concho  fósil,  una  especie  do  cdii/íio», 
que  vive  en  los  mares  actuales  de  Europa.  En 
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cuéntranse  estos  cardium  en  los  chotts  del  E.  y 
del  N.  del  Slel-Rir.  Resulta  de  los  últimos  estu- 
dios que  las  capas  avenosas  y  cuarzosas  de  los 
que  los  gurs  son  restos,  fueron  depuestas  en 
a"uas  tranquilas,  como  lo  prueba  la  regularidad 
de  su  estratificación.  Al  propio  tiempo  la  sal  y 
las  conchas  fósiles  indican  que  esas  aguas  erau 
saladas.  Pero  no  hay  vestigios  de  que  ningún 
brazo  de  mar  penetrara  hasta  esta  región,  de 
suerte  que  ¡o  que  en  ella  existió  en  tiempos  re- 
motísimos fué  un  gran  lago  salobre.  El  lago 
Tritón  de  los  antiguos  fué  quizás  el  chott  Mel- 
Rir,  resto  de  aquel  lago  precuaternario. 

Partiendo  de  la  lengua  de  tierra  que  se  inter- 
pone, y  que  durante  toda  la  época  geológica 
actual  ha  continuado  interponiéndose  entre  los 
chotts  y  el  mar,  encuéntrase  primero  el  chott 
el-Feyey ,  muy  estrecho.  Va  ensanchándose 
hacia  el  O. ,  toma  el  nombre  de  Forum,  y  después 
de  esto  pasa  á  llamarse  chott  el  Yerid  ó  chott 
de  las  Palmas,  siendo  ya  su  anchura  tres  veces 
mayor  que  al  principio.  Una  serie  de  escarpas 
muy  pendientes  'limita  por  el  íí.  todo  este  pri- 
mer sistema  de  chotts:  llámanse  cg-Guerb.  Más 
de  200  kms.  se  cuentan  desde  la  extremidad 
oriental  del  Feyey  á  la  occidental  del  Yerid. 
Según  los  indígenas  sólo  este  último  en  sus 
huecos  más  profundos  contiene  aguas  perma- 
nentes. La  capa  salina  que  la  cubre  produce, 
cuando  se  camina  sobre  ella,  el  sonido  carac- 
terístico de  las  superficies  que  cubren  grandes 
espacios  vacíos.  Suele  haber  también  en  estos 
chotts  aguas  superficiales,  bastante  profundas  á 
veces  para  llegar  al  pecho  de  los  caballos  que  los 
atraviesan.  Él  viento  las  transporta  de  un  lado 
á  otro,  y  cuando  acierta  á  depositarlas  sobre  la 
bóveda  salina  ésta  se  disuelve.  Otras  veces  las 
aguas  interiores,  ó  los  gases  que  en  ellas  se  for- 
man, rompen  la  misma  bóveda  formando  en  ella 
verdaderos  conos  de  erupción.  De  esta  suerte  se 
forman,  en  las  aguas  superficiales,  islas,  las  ma- 
yores de  las  cuales  apenas  tienen  20  ó  30  pasos 
de  diámetro.  En  los  terrenos  consistentes  que 
ocupan  diversas  partes  de  los  chotts,  brotan  ma- 
nantiales cuya  agua  no  se  diferencia  de  la  de  las 
fuentes  de  los  vecinos  oasis.  La  exti'emidad  oc- 
cidental del  eg-Guerb  separa  esta  primera  región 
de  los  chotts  de  la  segunda,  que  comienza  en  el 
llamado  Garsa,  el  cual  presenta  una  forma  semi- 
circular cuya  convexidad  se  halla  vuelta  hacia 
el  N.  Presenta  la  particularidad  de  hallarse  á  un 
nivel  inferior  al  del  mar,  llegando  en  algunos 
puntos  la  diferencia  á  más  de  20  metros.  Ocupa 
una  superficie  de  1  350  kms.-  El  chott  el  Mel- 
Rir  que  le  sigue  es  mucho  más  extenso  y  se  halla 
también  más  bajo  que  el  mar.  De  esta  particu- 
laridad nació  el  proyecto,  reconocido  hoy  inútil 
y  ca,si  impracticable,  de  crear  al  S.  de  Argel  nn 
mar  interior.  Tal  es  á  grandes  rasgos  la  región 
propiamente  llamada  de  los  chotts. 

Las  regiones  montañosas  de  casi  toda  la  Ber- 
bería comprenden  también  gran  número  de 
chotts.  La  mayor  parte  de  éstos  tienen  márgenes 
altas  y  escarpadas  cual  si  fueran  verdaderos 
lagos.  Alguna.s  alcanzan  20  metros  de  elevación 
sobre  las  aguas.  En  realidad  éstas  no  existen 
sino  en  lo  más  ¡irofundo  do  las  depresiones;  las 
playa.s  y  partes  más  elevadas  están  cubiertas  de 
una  capa  de  sal  ó  de  yeso  niczclailo  con  arena. 
Tal  es  el  aspecto  del  chott  el  Garbi  (ó  chott 
occidental),  parte  del  cual  perteneced  Argel  y 
parte  á  Marruecos.  El  chott  el  Cherqui  (chott 
oriental)  es  de  los  mayores.  Ocupa  la  parte  cen- 
tral de  la  meseta  argelina  en  una  extensión  de 
208  kms.  y  una  anchura  que  en  algunas  partes 
llega  á  30.  El  istmo  de  .Jeiiler  le  divide  en  dos 
diferentes  cuencas.  Al  O.  del  Chelif  la  zona  de 
las  mesetas  presenta  muchos  chotts  y  sebjas  más 
pequeños.  Tales  son  los  de  Dajla,  los  dos  Zah- 
rey,  que  contienen  600  millones  de  toneladas  de 
sal.  Al  N.E.  de  Bu-Sada,  en  un  gran  circo  que 
inteiTumpc  la  uniformidad  de  las  cadenas  do 
montañas,  se  halla  el  chott  el  Hodua,  antiguo 
lago  alpestre  en  un  período  geológico  anterior. 
Después  de  las  grandes  lluvias  de  invierno  las 
aguas  ocupan  la  gran  cavidad  central,  y  grandes 
torrentes  le  tributan  todo  el  caudal  desús  aguas, 
qnc  es  muy  considerable.  En  las  mesetas  de 
Setifyde  Ain  Bi'ida  vense  otros  chotts  y  seb- 
.jas,  la  más  con.siderablc  de  las  cuales  es  la  de 
Tarf,  en  la  qne  se  pierden  algunos  torrentes  quo 
bajan  del  Aures.  Las  aguas  del  Tarf  están  com)ilc- 
tanientc  saturarlas  do  sal,  á  pcvar  de  locna]  que- 
dan por  disolver  grandes  cantidades  de  esta  sus- 
tancia. Tales  non  los  principales  chotts  argelinos. 
Tomo  V 
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En  las  demás  regiones  del  Sahara  hay  muchas 
sebjas  y  chotts  cuya  enumeración  haría  inter- 
minable este  artículo,  principalmente  consagra- 
do á  describir  la  región  genéricamente  llamada 
de  los  chotts.  En  el  Sahara  español  hay,  entre 
otras,  la  famosa  sebja  lyi!,  de  célebre  por  la  gran 
cantidad  de  sal  que  contiene ,  y  con  la  que  se 
hace  un  comercio  muy  considerable. 

La  idea  errónea  que  del  Sahara  se  tenía  en 
Europa  hace  veinte  años,  y  la  noción  vaga  de  la 
existencia  de  terrenos  situados  á  un  nivel  inferior 
al  del  mar  al  S.  de  Túnez,  de  Argel  y  en  otras 
regiones,  dio  origen  al  proyecto  del  mar  interior. 
Ya  antes  de  1870  se  había  pensado  en  Francia 
en  la  posibilidad  de  inundar  la  región  de  los 
chotts,  y  discutídose  las  grandes  ventajas  que 
para  Argelia  y  Túnez  tendría  el  pequeño  Medi- 
terráneo así  formado,  sobre  todo  desde  el  punto 
de  vista  del  clima.  La  desastrosa  guerra  de  1870 
paralizó  estos  proyectos.  Restablecida  la  paz  el 
capitán  Roudaire  se  convirtió  en  apóstol  del  mar 
de  los  chotts.  Juntamente  con  el  capitán  Noli 
hizo  los  trabajos  de  nivelación  del  país  compren- 
dido entre  Biskra  y  el  chott  Mel-Rir,  compro- 
bando qne  éste  .se  halla  27  m.  raás  bajo  que  el 
Mediterráneo  en  muchos  puntos,  y  en  otros  á  un 
nivel  todavía  inferior.  Entonces  concibió  la  idea 
de  inundar  la  región  de  los  chotts  llevando  á 
ella  las  aguas  del  mar  sí  sucesivos  nivelamientos 
dejaban  sentado  que  los  demás  chotts  se  halla- 
ban también  á  una  altitud  iuferior  al  nivel  de 
éste.  Con  objeto  de  demostrar  la  posibilidad  de 
realizar  esta  idea  publicó  en  París,  en  1874,  nn 
libro  titulado  Une  mer  intéricxire  en  Algérie,  en 
el  que  trataba  de  identificar  los  chotts  tunecinos 
y  argelinos  con  el  lago  Tritón,  el  lago  de  Libia, 
y  otros  de  que  hablan  los  antiguos. 

Aquel  mi.smo  año  concedió  el  gobierno  francés 
un  crédito  de  10000  francos  con  objeto  de  re- 
conocer el  país.  Ya  en  1873  el  Consejo  supremo 
de  la  colonia  de  Argelia  había  ordenado  que  se 
hicieran  los  estudios  de  nivelación  en  la  región 
de  los  chotts.  Lesseps  ofreció  su  cooperación. 
Los  estudios  realizados  por  Roudaire  probaron 
que  la  superficie  inundable  en  Argelia  era  de 
6  000  kms.-,  la  profundidad  del  mar  interior 
de  15  metros  por  término  medio,  que  sus  már- 
genes serían  en  muchos  puntos  casi  cortadas 
a  pico,  por  lo  que  los  barcos  podrían  acercarse 
á  la  costa  para  las  operaciones  de  carga  y  des- 
carga, y  que  ningi'in  oasis  importante  sería  su- 
mergido. La  superficie  inundable  de  los  chotts 
tunecinos  resultó  ser  tan  sólo  de  2  200  metros, 
porque  el  Yerid  se  halla  á  mayor  altitud  que 
el  mar,  circunstancia  que  venía  a  complicar 
singularmente  el  problema  de  la  inundación. 
Para  que  ésta  pudiera  verificarse  era  preciso 
abrir  un  largo  canal  de  180  kms.,  14  metros  de 
profundidad  y  30  de  anchura,  que  durante  diez 
años  vertiera  en  los  chotts  700  metros  cúbicos 
por  segundo.  Ante  tales  dificultades  fué  necesario 
desistir  de  la  empresa.  Habían  imaginado  mu- 
chos que  creando  el  llamado  mar  interior  las 
condiciones  del  clima  sahárico  cambiaría  no- 
tablemente. Cálculos  hechos  con  más  reposo 
permiten  asegurar  que  una  masa  de  agua  de 
8  200  kms.'- de  superficie  no  bastaría  para  au- 
mentar sensiblemente  la  humedad  atmosférica 
en  el  desierto.  El  Mar  Rojo,  para  citar  un 
ejemplo,  alcanza  una  extensión  mucho  mayorde 
la  que  en  caso  alguno  podríatener  el  mar  imagi- 
nado por  Roudaire,  y  sin  embargo  los  países 
vecinos  pueden  contarse  en  el  número  do  los 
más  secos  del  globo. 

Más  modesta,  pero  mucho  más  positÍTa  y  no 
menos  útil,  es  la  ardua  tarea  do  atraer  á  la  su- 
perficie del  suelo  las  aguas  artesianas  de  las  re- 
giones ]iróximas  á  los  chotts. 

CHOTUNO,  NA  (de  choto):  adj.  Aplícase  al 
ganado  cabrío  cuando  está  mamando. 

-  Chotuno:  Díceso  de  los  corderos  flacos  y 
enfermizos. 

Los  tns  hatos  á  una  mano 
Son  de  mucho  mal  chotuno, 
Lo  merino  y  lo  cal^runo, 
Y  peor  lo  castellano. 

MiNtiO  Rkvui.oo. 

-Oler  A  chotuno:  fr.  Despedir  cierto  nial 
olor,  semejante  al  del  ganailo  cabrío. 

Es  mejor  (para  la  lactancia)  una  cabra  blan- 
ca, porque  su  leche  no  hude  á  chotuno, 
Monlau. 

CHOUDIEU  (Pedko):   Biog.   RcTolacionarío 
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francés.  N.  en  Angers,  se  ignora  en  qué  fecha. 
M.  en  el  año  1840.  Siguió  la  carrera  del  foro,  y 
cuando  estalló  la  Revolución  fué  investido  con 
las  funciones  de  Acusador  público  del  Tribunal 
del  departamento  del  Maine  y  Loira.  Diputado 
á  la  Asamblea  Legislativa  en  1791,  fué  al  poco 
tiempo  individuo  del  Comité  Militar,  en  cuyo 
nombre  acusó  al  Ministro  de  la  Guerra  Dupor- 
tail.  Figuró  desde  entonces  en  el  partido  repu- 
blicano y  fué  uno  de  los  primeros  que  se  pronun- 
ciaron contra  la  Monarquía.  Mas  no  solamente 
se  pronunciaban  entonces  los  descontentos  con- 
tra la  corte  y  la  monarquía,  sino  contra  la  misma 
Asamblea  Legislativa,  y  la  víspera  del  10  de 
agosto  Choudieu  declaró  en  la  tribuna  que  aque- 
lla Asamblea  de  la  que  formaba  parte  era  inca- 
paz de  salvar  á  la  patria.  Al  siguiente  día  seco- 
locó  al  lado  de  los  demócratas  y  contribuyó  con 
todas  sus  fuerzas  á  derrocar  el  trono  constitu- 
cional. Choudieu,  sip  embargo,  como  abogado  an- 
tiguo, fué  siempre  partidario  de  la  más  estricta 
legalidad;  así  se  le  vio  oponerse  al  estableci- 
miento de  un  Tribunal  popular  eu  las  Tullerías, 
combatir  el  proyecto  de  trasladar  los  prisioneros 
de  Orleáns  á  París,  y  manifestarse  contrario  á 
la  municipalidad  insurrecta  del  10  de  agosto. 
Elegido  individuo  déla  Convención,  figuró  entre 
los  representantes  que  constituían  el  partido  de 
la  Montaña.  Después  de  haber  rechazado,  en 
interés  del  duque  de  Orleáns,  el  proyecto  de 
expulsión  de  todos  los  Borboncs,  fué  acusador 
del  Ministro  Pache,  y  después,  en  el  proceso  do 
Luis  XVI,  votóla  pena  de  muerte  sin  apelación 
ni  dilación.  Enviado  más  tarde  en  comisión  á 
la  Vendes  se  manifestó  partidario  de  las  medi- 
das de  rigor.  A  su  regresó  en  París  fué  uno  de 
los  adversarios  más  ardientes  de  los  girondinos. 
Acusado  después  del  12  de  germinal  como  uno 
de  los  autores  del  movimiento  insurreccional 
que  estalló  contra  la  Convención,  fué  encerrado 
en  el  castillo  de  Ham,  recobrando  la  libertad 
cuando  la  amnistía  del  4  de  brumario.  Nom- 
brado jefe  de  división  del  MiuLsterio  de  la  Gue- 
rra después  del  triunfo  del  partido  republicano 
sobre  los  directores  Merlin  y  Treilhard,  incurrió 
en  las  persecuciones  del  consulado.  Perseguido 
después  del  3  de  nivoso  por  la  policía  de  Fon- 
ché,  que  se  obstinaba  en  hallar  en  los  restos  del 
partido  jacobino  á  los  autores  de  un  delito  co- 
metido por  los  realistas,  se  refugió  en  Holanda, 
después  regresó  á  Francia  cuando  el  Imperio,  y 
fué  desterrado  por  la  Restauración  como  regi- 
cida en  el  año  1816,  refugiándose  en  Bélgica, 
en  donde  se  hallaba  cuando  la  Revolución  de' 
año  1830. 

CHOUPANA:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Conjo,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de 
Santiago,  provincia  de  la  Conifia;  22  edifs. 

CHOUPPES  (Amado,  marqués  de):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  1612.  M.  en  1677.  A  los 
dieciséis  años  de  edad  entró  en  el  servicio  mili- 
tar. Protegido  por  Richelieu,  quien  le  confió 
varias  comisiones  importantes,  obtuvo  el  cargo 
de  ayudante  de  campo  de  La  Meilleraye,  gran 
Maestre  do  artillería,  llegando  á  ser  Teniente 
General  de  esta  arma  en  el  año  1643.  Hizo  varias 
campañas  en  Flandes,  Italia  y  España.  En  1650 
mandaba  la  artillería  en  el  sitio  de  Burdeos, 
en  donde  recibió  una  grave  herida.  Sin  motivo 
alguno  se  comprometió  en  la  guerra  civil  con 
Conde,  pero  se  reconcilió  con  la  corte  y  fué  nom- 
brailo  Tcniciito  General  del  Rosellón  y  después 
gobernador  de  Belle  Lsle.  Hizo  después  la  guerra 
de  Portugal  en  1668  y  esta  fue  su  ultima  campa- 
fia.  Escribió  unas  Mrmorias  que  fueron  publi- 
cadas por  Dupont  Dutertre  en  París  en  el  año 
1753. 

CHOU8AS  (Las):  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  .Jorge  de  Acebedo,  ayunt.  de  Acebedo, 
p.  j.  de  Cclanova,  prov.  do  Orense;  30  edifs. 

CHOUSO:  Oeng.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  de  Lavadores,  ayuul.  ile  Lavadores, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  34  edifs. 

CHOUzAn:  ^«k;.  V.  San  Estkban  db  Chou- 

Z,<N. 

CHOVA  (del  al.  choueh):  f.  Especie  de  cuervo, 
mayor  que  la  paloma,  pardusco  ]ior  el  lomo  y  lo 
demás  negro;  vive  en  liandadas  como  los  otros 
cuervos. 

-  Chova:  ííon!.  Este  pájaro  dcntirrosfro  nons- 
tituye  la  cs|)ecie  zoobigica  Conii-i  monfdnln,  do 
la  familia  do  los  córvidos.  8c  caracteriza  esto 
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pájaro  por  tener  pico  robusto  y  un  poco  encor- 
vado en  la  parte  superior;  tamaño  pequeño,  pues 
tiene  O^.SS  de  largo  y  0"",6d  de  punta  á  punta 
de  ala;  ésta  plegada  mide  0™,23  y  la  cola  0™,13. 
La  frente  y  la  parte  superior  de  la  cabeza  son  de 
un  negro  oscuro;  la  nuca  y  el  occipucio  de  un 
gris  ceniciento;  el  lomo  negro  azul;  el  vientre 
negro  apizarrado  ó  gris  negro  ;  el  ojo  blanco 
plateado,  y  el  pico  y  las  patas  de  color  negro. 
Los  pequeños  tienen  tintes  más  opacos  y  el  ojo 
gris. 

La  chova  se  encuentra  no  solamente  en  la 
mayor  parte  de  Europa  sino  también  en  muchos 
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países  del  Asia,  hacia  el  Norte,  hasta  donde  se 
cultivan  los  cereales.  En  el  Mediodía  de  Europa 
es  más  rara  que  en  Alemania  y  en  ninguna  parte 
tan  frecuente  como  en  Rusia  y  Siberia. 

Habita  con  preferencia  las  torres  de  las  ciuda- 
des, los  edificios  altos  y  los  muros  donde  puede 
anidar  fácilmente.  Se  la  encuentra  asimismo  en 
las  selvas,  principalmente  en  los  bosquecillos 
situados  en  medio  de  los  campos,  entre  cuyos 
árboles  haya  algunos  cuyos  troncos  estén  huecos 
por  la  acción  del  tiempo. 

Las  chovas  son  aves  alegres,  vivaces,  ágiles  y 
prudentes ,  ofreciendo  sus  costumbres  mucha 
analogía  con  las  de  la  corneja.  Siempre  contentas 
animan  agradablemcute  el  país  donde  se  han 
fijado;  son  sociables  en  extremo,  forman  con  sus 
semejantes  bandadas  muy  numerosas,  mézclanse 
con  las  cornejas,  particularmente  con  las  corvi- 
nas ,  y  emprenden  con  ellas  sus  emigraciones 
invernales,  volando  lentamente  para  no  sepa- 
rarse de  sus  compañeras,  pues  la  chova  tiene  el 
vuelo  muy  rápido,  más  parecido  al  déla  paloma 
que  al  de  los  córvidos.  Al  volar  hace  los  más 
caprichosos  giros;  sin  objeto  aparente  baja  y  se 
remonta  por  los  aires,  y  se  inclina  á  derecha  é 
izquierda  ó  hacia  atrás  y  hacia  adelante. 

Durante  el  período  del  celo  deja  oir  la  chova 
un  agradable  gorjeo;  su  voz  es  muy  flexible  y 
extensa;  así  es  que  sin  gran  esfuerzo  consigue 
repetir  palabras  é  imitar  los  gritos  de  otros  ani- 
males, como,  por  ejemplo,  el  gallo. 

Esta  ave  observa  el  mismo  régimen  que  las 
cornejas  de  los  sembrados:  los  insectos  de  toda 
especie,  las  babosas  y  los  gusanos  forman  la  base 
de  su  alimentación ;  caza  los  últimos  en  los 
campos  y  las  praderas,  y  en  el  lomo  de  los  ani- 
males de  ganado  los  primeros;  sigue  al  labrador 
y  devora  los  insectos  que  descubre  el  arado;  en 
los  caminos  escarba  el  estiércol  y  los  montones 
de  basura  que  hay  delante  de  las  casas;  caza  con 
destreza  los  musgaños;  de  vez  en  cuando  se  apo- 
dera de  algún  pajarillo,  y  es  muy  aficionada  á  los 
huevos.  También  come  sustancias  vegetales, 
granos,  retoños,  tubérculos  pequeños,  frutos  y 
bayas,  etc.,  con  todo  lo  cual  puede  causar  bas- 
tante perjuicio,  bien  que  nunca  en  un  grado  muy 
sen.sible.  En  Prusia,  sin  embargo,  saquea  bas- 
tante las  gavillas  de  trigo  y  las  eras. 

Las  chovas  abandonan  la  Alemania  á  fines  del 
otoño,  al  mismo  tiempo  que  las  cornejas  de  los 
sembrados,  y  vuelven  con  ellas,  si  bien  algimas 
I)ermanecon  en  el  país  todo  el  año,  particular- 
mente en  las  poblaciones  marítimas.  Tampoco 
abandonan  sus  moradas  en  Rusia  y  Siberia  por 
riguro.io  que  sea  el  invierno.  Su  emigración  las 
lleva  hasta  el  Noroeste  de  África  y  del  Asia 
y  ha.sta  la  India. 

Llegada  la  primavera  todas  las  parejas  de 
chovas  vuelven  á  tomar  posesión  de  sn  anticua 
residencia;  algunas  viven  en  compañía  do  las 
corneja»,  pero  la  mayor  parte  habita  los  edificios 
viejos.  Cada  grieta,  cada  agujero,  contiene  un 
macho  con  su  hembra,  y  como  los  escondrijos 
no  suelen  ser  tan  numcro.sos  como  las  aves  origí- 
nan.se  frecuentes  contiendas,  y  cada  cual  vigila 
mucho  para  defender  su  nido  contra  la  tentativa 
de  las  demás.  La  forma  de  aquél  varía  según  las 
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localidades;  por  lo  regular  es  una  tosca  masa  de 
paja  y  de  ramas,  rellena  enteramente  de  heno, 
pelos  y  plumas.  Cada  postura  es  de  cuatro  á  seis 
huevos  de  O"",  035  de  largo  por  O™,  02  5  de  diá- 
metro ,  de  un  color  verde  azulado  muy  claro 
con  puntos  negros.  Los  padres  alimentan  á  su 
progenie  con  insectos  y  gusanos;  manifiestan- 
se  mny  cariñosos  con  ella  y  la  defienden  valero- 
samente en  caso  de  peligro.  Si  se  presenta  un 
buho,  un  milano  ó  un  busardo,  toda  la  colonia 
cae  sobre  él  al  instante,  lanzando  ruidosos  gri- 
tos, y  le  persigue  durante  largo  tiempo.  Cuando 
los  hijuelos  tienen  ya  bastante  fuerza  salen  del 
nido,  colocándose  á  la  entrada  de  la  grieta  don- 
de nacieron  y  penetran  por  la  tarde  en  su  escon- 
drijo, hasta  que  al  fin  se  desarrollan  lo  suficiente 
para  acompañar  á  los  padres  en  sus  excursiones. 
La  chova  es  de  todos  los  córvidos  el  que  se  ve 
con  más  frecuencia  cautivo.  Su  alegría,  su  agi- 
lidad y  prudencia,  el  afecto  que  cobra  á  su  amo 
y  su  natural  disposición  á  imitar,  son  oti-as 
tantas  circunstancias  que  contribuyen  á  que  se 
capte  el  cariño  del  hombre.  Cuando  se  coge  pe- 
queña una  de  estas  aves  se  puede  acostumbrar  a 
que  entre  y  salga  libremente;  no  tarda  en  aficio- 
narse á  la  casa  donde  vive,  y  no  la  abandona  ni 
aun  en  el  otoño. 

CHOVAL:  Gcog.  Aldea  de  la  jurisdicción  y 
dep.  de  la  Alta  A^erapaz,  Guatemala; 220  halnts. 
Cultivo  de  café. 

CHOVAR;  Geog.  Lugar  con  ayunt.  ,p.  j.  de 
Segorbe,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Segorbe; 
7S5  habits.  Sit.  en  las  raíces  meridionales  de  la 
sierra  de  Espadan,  á  la  izquierda  del  río  Palan- 
cia.  Terreno  áspero  y  peñascoso.  Trigo,  vino, 
pasa,  almendra  y  rico  aceite;  miuas  de  óxido  de 
cobalto  y  barita;  elaboración  de  corcho. 

CHOWAN:  Geog.  Condado  del  est.  déla  Caroli- 
na del  Norte,  Estados  Unidos;  690kms.-y  8000 
habitantes.  Le  da  nombre  el  río,  ó  mejor  estua- 
rio, que  le  limita  al  O.  Al  S.  le  bañan  las  aguas 
de  la  gran  bahía  de  Albemarle.  Ha  desaparecido 
de  esta  comarca  la  tribu  de  los  chowanokes  ó 
chuanokes  que  antes  la  habitaba.  Su  capital  es 
Edenton. 

CHOY:  Geog.  Rio  de  Méjico; nace  eu  las  mon- 
tañas del  Abra,  al  E.  de  la  c.  de  Valles,  est.  de 
San  Luis  Potosí,  Méjico;  se  dirige  de  N. O.  á 
S.  E. ,  y  después  de  un  curso  corto  desagua  en  el 
Tamuín,  cerca  de  la  población  de  este  nombre. 

CHOYA:  f.  Coeneja. 

-Chova:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  Santiago 
del  Estero,  República  Argentina,  sit.  en  las 
fronteras  de  la  prov.  de  Catamarca,  al  E.  de  la 
sierra  del  Alto;  5000  habits.  Se  divide  en  seis 
dist. ,  Albigasta,  Chacras,  Guaptayan,  Puuta, 
San  Pedro  y  Remansito.  La  cabecera  del  dep.  es 
Punta  de  Maquigata.  La  antigua  cabecera,  Cho- 
ya, estación  del  f.  e.  de  Frías  á  Santiago,  tiene 
irnos  250  habits. 

CHOZ  (DAR)  una  cosa:  fr.  fam.  Causar  nove- 
dad ó  extrañeza. 

Esta  especie  me  ba  dado  choz. 

Diccionario  de  la  Academia. 
-De  CHOZ:  m.  adv.  aut  De  repente. 

Cásate  Muñoz  amigo. 
Cásate  luego  de  choz. 

QUEVEDO. 

-  Hacer  choz  una  cosa:  fr.  fam.  Dak  choz. 

CHOZA  (del  ár.  hoss):  f.  Cabana  formada  de 
estacas  y  cubierta  de  ramas  ó  paja,  en  la  cual  se 
recogen  los  pastores  y  gente  del  campo.  Tam- 
bién las  hay  de  piedras  sin  labrar  y  yeso. 

...  faltóles  el  sol,  y  la  esperanza  de  alcanzar 
lo  que  deseaban,  junto  á  unas  CHOZAS  de  unos 
cabreros,  etc. 

Cervantes. 

Y  á  la  ribera  dél,  entre  las  flores. 
La  CHOZA  vio  de  nn  hato  de  pastores. 
Valbuena. 

CHOZAS:  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Loicnzo  do  K.si'uadra,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  27  edifs. 

-  Chozas  de  Abajo:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agiegados  los  lugares  de 
de  Antimio  de  Arriba,  Ardoncino,  lianuncios, 
Cembraucs,  Chozas  de  Arriba,  Méizara,  Mozón- 
diga  y  Villar  de  Jlazarife,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
León;  2400  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  do  San 
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Martín  del  Camino.   Cereales,  vino,  cáñamo, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Chozas  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  el 
ayuut.  de  Chozas  de  Abajo,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  74  edifs. 

-Chozas  de  Canales:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Illescas,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  S36  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  y  al 
O.  del  río  Guadarrama.  Cereales,  garbanzos, 
algarrobas,  vino,  aceite,  lino,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

-  Chozas  de  la  Sierra:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  235  habits.  Sit.  al  pie  de  las  sierras  Car- 
petanas,  al  N.  de  Colmenar  y  al  O.  del  cerro  de 
San  Pedro.  Terreno  fragoso;  cereales,  vino  y 
hortalizas;  ganadería  de  toros  de  lidia.  En  el 
término  hay  varias  miuas  que  no  se  explotan. 

CHOZNO,  NA  (jdelgr.  o'-ds'vyovo;,  hijo  del  biz- 
nieto?):  m.  y  f.  Cuarto  nieto. 

Sí  no  me  engaña  mi  memoria,  cuando  yo 
allá  estaba,  ya  teníades  nietos  casados,  biz- 
nietos desposados,  y  aun  CHOZNOS  nacidos. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 
Diez  mil  ducados  os  doy. 
-  jY  á  mi?  -  Dos  mil.  -  Dios  te  deje 
Llegar  á  ver  choznos  viejos. 

Tieso  de  Molina. 

CHOZO:  m.  Choza  pequeña. 

CHOZUELA:  f.  d.  de  Choza. 

Y  escondiéndose  en  una  CHOZUELA,  allí  le 
pegaron  fuego,  y  asi  murió  como  sus  obras  lo 
merecían. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Se  recogían  á  escuadras  hombres  y  mujeres, 
todos  revueltos,  en  sus  chozoelas  de  rama. 
Lris  DEL  Mármol. 

CHPOLA  ó  XPOLA:  Geog.  Municipio  del  dis- 
trito de  Zvenigorodka,  gobierno  de  Kief,  Rusia; 
5  500  habits.  Sit.  al  E.S.E.  de  Zvenigorodka,  á 
orillas  del  Chpolka,  que  desagua  en  e!  Siuiu- 
kha,  afluente  por  la  izquierda  del  Bug  meri- 
dional. 

CHRIMURVI  ó  XRIMURVI:  Geog.  C.  de  los  Es- 
tados del  Gaikovar,  al  N.  de  la  península  de 
Kattiavar,  Indostán;  18  000  habits.  Sit.  al  N.  de 
Raykote,  á  orillas  de  un  afluente  del  Ranu  de 
Kach. 

CHRISTCHURCH:  Gcog.  C.  del  condado  de 
Hants,  Inglaterra;  16  500  habits.  Sit.  al  S.O.  de 
Sóuthampton,  en  la  confluencia  del  Avon  y  del 
Stour,  cerca  de  la  bahía  de  Christchurch,en  la 
Mancha.  Pesquerías  de  salmón.  Fabricación  de 
muelles  para  relojes,  y  géneros  de  punto. 

-Cheistchuech:  Gcog.  C.  cap.  de  la  provin- 
cia de  Canterbury,  Nueva  Zelandia;  20  000  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  isla  del  Sur,  á  orillas  del 
Avon,  á  poca  distancia  de  la  bahía  Levy,  en  la 
que  tiene  el  puerto,  llamado  Victoria  ó  Puerto- 
Cooper,  unido  á  la  c.  por  un  camino  de  hierro. 
Por  otra  línea  férrea  comunica  con  Chapman. 
Fundada  en  1850. 

CHRISTIAN:  Geog.  Condado  del  est.  del  Illi- 
nois, Estados  Unidos;  1  944  kms=  y  28  300  habi- 
tantes. Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Sángainon, 
afluente  del  Illinois.  Suelo  muy  fértil.  Sucap.es 
Taylorsville  ó  Taylorville.  |]  Condado  del  est.  de 
Keutucky,  Estados  Unidos;  2016  kms,-y  31700 
habitantes.  Sit.  cu  los  confines  del  Tennessee  y 
regado  por  el  Little  River,  afl.  del  Cúmberland; 
gran  número  de  sus  riachuelos  se  sumen  en  el 
suelo  y  reaparecen  luego.  Es  uno  de  los  condados 
que  producen  más  tabaco.  Su  cap.  es  Hopkins- 
ville.  II  Condado  del  est.  del  Missouri,  Estados 
Unidos;  1  440  kms.^  y  9  700  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.O.  del  est.  y  regado  por  los  afluentes  del 
\\'hite  River.  Su  suelo  es  fértil  y  con  votas  de 
plomo,  cobre  y  hierro.  Sn  cap.  es  Ozark. 

CHRiSTiANlA:  Geog.  V.  Cristianía. 

christiAnS:  Gcog.  V.  CristiXns. 

CHRISTIANSAND:  Gcog.  V.  CrISTI AN.SAND. 

christianshaab;  Geog.  V.  CuisTiANsHAAn. 
CHRisriANSó:  Gcog.  Y.  Cristiansó. 
CHRiSTIANSTADT:  Geog.  V.  C1U.STIAN.STADT. 
CHRISTIANSTED:  Geog.  V.  CUISTIANSTED. 
CHRISTIANSUND:  Gcog.  V.  CrISTIAN.SUNP. 

CHRISTMAS  ó  NOEL:  Gcog.   Isla  del  grupo 
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septentrional  de  las  Espórades,  Polinesia,  Ocea- 
nía.  Es  un  atolón  de  grandes  dimensiones,  de 
83  knis.  de  circnito,  por  todas  partes  cercado  de 
rocas  de  coral.  Fué  descubierto  por  Cook,  que 
hizo  alto  en  él  para  observar  un  eclipse  de  Sol 
en  30  de  diciembre  de  1777.  Carece  de  agua 
dulce.  Recientemente  tomó  posesión  de  ella  In- 
glaterra. 

CHRISTOPHE  (José):  Siog.  Pintor  holandés. 
N.  eu  Utrecht  en  1498.  M.  en  1557.  Fué  discí- 
pulo de  Antonio  Moro  y  se  perfeccionó  en  su 
arte  estudiando  las  obras  de  Juan  Belliniy  de 
Perugino,  llegando  á  ser  uno  de  los  pintores 
más  notables  de  su  tiempo.  Su  reputación  hizo 
que  fuera  llamado  á  Lisboa  por  el  rey  Juan  III, 
y  allí  decoró  con  sus  obras  las  iglesias  y  los  pala- 
cios reales.  En  Lisboa  acabó  su  vida. 

-CHniSToPHE  (José):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Verdón  en  1664.  51.  en  París  en  1748.  Fué 
discípulo  de  Bon  Boulogne.  Sus  obras,  que  en  su 
mayor  parte  adornan  las  residencias  imperiales, 
dejan  ver  que  su  dibujo  era  pesado  y  su  colorido 
monótono  y  negruzco,  caracteres  de  la  escuela 
de  Lebrón.  El  cuadro  en  que  más  se  ve  esto  es 
uno  que  representa  el  Bautizo  del  Delfín,  hijo 
de  Luis  XIV,  que  se  halla  enVersalles  en  el  an- 
tiguo Salón  de  la  Reina.  Cuando  descendía  de 
aquella  pintura  aparatosa  era  más  natural  y 
daba  más  verdad  á  sus  lienzos,  como  se  ve  en  el 
cuadro  San  Pablo  desgarrando  sus  vestiduras, que 
se  halla  en  el  Museo  de  Estrasburgo.  Tuvo  varios 
discípulos,  entre  los  cuales  sobresalieron  Colson 
y  Drouais. 

-  Christopee  (Ern"Esto):Sío3.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  Loches  (Indre  et-Loire)  en  enero  de 
1827.  Hijo  de  un  abogado,  entró  en  el  estudio 
de  Rude  el  1846,  y  trabajó  con  él  en  la  estatua 
yacente  de  Godofredo  Cavaignac,  colocada  sobre 
su  tumba  en  el  cementerio  de  Montmartre,  y 
que  firmaron  el  maestro  y  el  discípulo  (1847). 
Ejecutó  un  grupo  de  niños  en  piedra  para  el 
Nnevo  Louvre;  Filoctetes  abandonado  en  la  isla 
deLemnos,  estatua  en  mármol  (1851);  El  Dolor, 
estatua  en  yeso  (1855);  primer  pensamiento  de 
La  Md-icara ,  estatua  en  mármol  de  proporcio- 
nes colosales  (1876),  que,  después  de  haber  sido 
muy  disentida  por  la  prensa,  fué  adquirida  por 
el  Estado  y  puesta  en  el  Jardín  de  las  TuUerías. 

CHRISTOPHLE  (ALBERTO):5£o5r.  Jurisconsulto 
y  político  francés.  N.  en  Domfrant  (Orne)  el  13 
de  julio  de  1830.  Hizo  sus  estudios  en  Caen  y 
se  recibió  de  abogado  en  1850.  Doctor  en  1852, 
comenzó  á  ejercer  en  París  su  carrera  en  el  Con- 
sejo de  Estado  y  en  el  Tribunal  de  casación 
(1856);  fué  nombrado  prefecto  del  Orne  en  6  de 
septiembre  de  1870,  y,  en  el  ejercicio  de  este 
cargo,  obtuvo  del  Consejo  general  de  dicho  de- 
partamento un  empréstito  de  250  000  francos: 
con  él  equipó  cuatro  batallones  de  móviles  y  tres 
legiones  de  movilizados.  Cesó  en  diciembre  del 
referido  año,  y  en  febrero  de  1871  fué  elegido 
representante  de  su  país  en  la  Asamblea  Nacio- 
nal. Individuo  y  presidente  del  centro  izquierda, 
tomó  parte  activa  en  la  formación  y  discusión 
de  las  leyes  más  importantes,  y  logró  ser  re- 
elegido diputado  en  1876.  Ministro  de  Obras 
Públicas  (9  de  marzo  de  1876}  bajóla  presiden- 
cia de  Dufaure,  dictó  medidas  numerosas  que  le 
conquistaron  el  aplauso  de  la  opinión  pública, 
é  hizo  varias  excursiones  por  Francia  y  el  ex- 
tranjero para  estudiar  el  sistema  de  ferrocarriles, 
principalmente  en  Holanda  (enero  de  1877). 
Conservó  su  cartera  en  el  gabinete  do  Julio 
Simón,  y  dimitió,  como  los  demás  Ministros,  en 
mayo  de  1877.  Fué  uno  de  los  363  diputados  que 
negaron  un  voto  de  confianza  al  Ministerio  de 
Broglie;  logró  ser  reelegido  diputado  en  las 
elecciones  siguientes  y  en  las  de  1881,  y  obtuvo 
la  cruz  de  la  Legión  lie  Honor  en  1885.  Colabo- 
rador asiduo  de  la  Revista  práctica  y  de  la  Re- 
vista critica  de  Jurisprudencia,  ha  formado  parte 
de  la  redacción  del  diario  La  Prensa  (1858-59), 
y  es  autor  de  un  Tratado  de  Obras  públicas 
(1862,  2  vol.  en  8.°),  obra  especial  muy  estimada. 

CHRUDIM:  (Icog.  C.  cap.  de  dist.,  Bohemia, 
Austria-Hungría;  9  500  haliits.  Sit.  al  E.S.  E.  de 
Praga,  á  orillas  del  Chmdimka,  afl.  por  la  iz- 
quierda del  Elba. 

CHRZANOW:  Oeog.C  cap.de  dist.,  círculo  de 
Cracovia,  Oalizia,  AuRtriannngria:  4  600  ha- 
bitante». Sit.  al  O.  de  Cracovia,  en  la  frontera 
de  la  Silesia  prusiana. 
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CHRZANOWSKI  (ADALBERTO):  Biog.  General 
polaco.  N.  en  1788.  M.  en  1857.  Descendía  de 
una  antigua  familia  célebre  en  los  anales  de  Po- 
lonia, porque  á  ella  perteneció  la  inmortal  he- 
roína de  Trembowla,  que  en  1675  salvó  aquella 
fortaleza  obligando  á  su  marido,  comandante  del 
fuerte,  á  defenderse  hasta  el  fin  contra  los  oto- 
manos. Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
la  capital  del  dishito,  ingresando  en  el  año  1809 
en  el  cuerpo  de  cadetes  de  Varsovia,  asceadien- 
do  en  1811  á  subteniente  do  artillería.  Después 
de  la  campaña  de  1812,  que  le  proporcionó  va- 
rias ocasiones  para  distinguirse,  principalmente 
en  Krassuvi,  en  donde  fué  herido,  demostró  una 
vez  más  sn  valor  en  Leipzig,  bajo  las  murallas 
de  París  después,  y  por  último  en  Waterloo. 
Después  de  la  abdicación  de  Napoleón  regresó 
á  su  patria,  y  fué  nombrado  subteniente  en  el 
nuevo  ejército  polaco  que  acababa  de  organizarse 
bajo  las  órdenes  del  gran  duque  Constantino. 
Poco  tiempo  después  fué  agregado  al  servicio  del 
geueral  ruso  Auvray,  á  quien  sn  gobierno  había 
encargado  de  establecer  y  marcar  los  nuevos 
limites  entre  Rusia  y  el  reino  de  Piusia.  Merced 
á  la  protección  de  este  general  obtuvo  el  grado 
de  capitiin.  Cuando  en  el  año  de  1828  partió 
Diebitsch  para  la  campaña  contra  los  turcos, 
solicitó  que  le  acompañara  Chrzanowski,  cuyos 
talentos  apreciaba,  y  que  el  general  Auvray  le 
había  recomendado  eficacísimamente .  En  esta 
campaña  se  debió  eu  parte  á  Chrzanowski  la 
toma  de  Varna.  Después  de  la  paz  de  Andrino- 
polis  el  emperador  Nicolás  le  recompensó  ha- 
ciéndole teniente  coronel  y  dándole  la  misión 
de  ir  á  Varsovia  á  participar  al  gran  duque  la 
noticia  de  la  suspensión  de  hostilidades.  En- 
contrábase en  aquella  ciudad  cuando  estalló  la 
revolución  de  29  de  noviembre.  En  los  primeros 
días  del  mes  de  enero  le  dieron  el  mando  de  la 
fortaleza  de  Modlin,  y  en  el  mes  siguiente  Skrzy- 
necki,  que  fué  nombrado  generalísimo  de  las 
tropas,  le  hizo  su  jefe  de  Estado  Mayor.  Alcanzó 
el  grado  de  general  de  brigada  por  su  tenaz  re- 
sistencia contra  los  rusos,  impidiéndoles  el  paso 
á  Wieprz.  El  hecho  más  honroso  de  la  vida  mi- 
litar de  Chrzanowski  es  su  paso  á  través  del  ene- 
migo con  veinticinco  pieza.s  de  artillería  que 
conducía  á  Zamosc  para  la  defensa  de  la  capital, 
y  haber  logrado  llevarlas  hasta  las  murallas  de 
Varsovia.  Su  retirada  á  Zamosc  está  considerada 
como  una  obra  maestra  de  estrategia  y  le  valió 
el  grado  de  general  de  división.  Cuando  la  trai- 
ción hizo  que  cayera  A'arsovia  en  poder  de  los 
rusos  se  despojó  de  su  grado  de  general  que 
la  revolución  le  había  conl'erido.  Algunos  meses 
después  los  rusos  le  dieron  un  pasaporte  de  coro- 
nel para  el  extranjero.  Mal  acogido  eu  Francia 
por  sus  hermanos  de  armas,  pasó  á  Bruselas, 
pero  el  general  Dwernieki,  como  jefe  de  la  emi- 
gración, se  apresuró  á  anunciar  al  gobierno  belga 
que  los  polacos  no  reconocían  á  Chrzanowski 
como  compañero  de  destierro,  y  se  vio  obligado 
á  volver  a  París,  en  donde  residió  hasta  su 
muerte. 

CHTCHIGRY  ó  XTXIGRY:  Ocog .  O.  cap.  de 
dist,  gobierno  de  Kui.sk,  Rusia;  5  300  habits. 
Sit.  alE.N.E.  de  Kiirst,  á  orillas  del  Chtchigry 
que  desagua  eu  el  Tini,  afl.  por  la  derecha  del 
Sosna,  cuenca  del  Don. 

CHUA  ó  XUA:  Gcog.  Cantón  ó  territorio  de  li 
región  N.E.  del  África  Central,  hacia  los  3"  la- 
titud N. ,  entre  el  extremo  N.  del  lago  Alberto 
y  las  montañas  de  los  Madis,  al  N.  del  Uñoro. 
Es  país  fértil  y  sano,  y  su  principal  población  es 
Xua,  sit.  á  orillas  del  Asua,  afl.  del  Nilo  Blanco. 

CHUACHITUJ:  Geog.  Aldea  do  la  jurisdicción 
de  Santa  María  Chiquimula,  dep.  de  Totonica- 
pám,  Guatemala;  1  410  habits.  Granos  y  legum- 
bres; cría  de  ganado  lanar  y  comercio  de  lana, 

;  oCotes  y  cal. 

CHUANACA:  Ocog.  Vicecantón  de  la  prov.  del 
Cercado  y  Yamparácz,  dep.  de  Chuquisaca,  Bo- 
Hvia. 

CHUANERIa:  f.  nist.  Dase  este  nombre  á  la 
serie  de  insurrecciones  realistas  que  precedieron 
y  siguieron  en  Francia  á  la  guerra  de  la  Vomléc 
y  que  se  perpetuaron  hasta  la  é|iora  del  Consu- 

,  lado.  Tuvieron  por  teatro  el  Bajo  Main»-,  una 

i  part«  del  Anjon,  y  se  extendieron  por  casi  toda 
la  Bretaña,  la  Normondía  y  parto  de  laTurcna. 
Su  nombre  iiroccdedel  a|>odoC'Ai</iMqiic  llevaban 
lo»  cuatro  hermanos  Coltereau,  que  fueron  sn» 

I  primeros  y  más  célebres  jefe».  Juan,  quo  fué  de 
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todos  el  qne  más  renombre  alcanzó,  había  sido 
condenado  por  contrabandista  en  su  juventud,  y 
debió  la  vida  á  su  madre  que  anduvo  70  leguas 
á  pie  para  ir  á  pedir  al  rey  su  indulto.  Como  el 
había  en  el  país  infinidad  de  aventureros  llama- 
dos/aí«i;-síHi)i¿c)-s,  los  cuales  introducían  sal  pro- 
cedente de  Bretaña,  Ubre  en  esta  prov.  de  toda 
gabela.  Eran  populares,  como  nuestros  bandidos 
andaluces  de  otro  tiempo,  y  protegidos  como  ellos 
por  los  campesinos.  La  abolición'de  las  gabelas 
decretadas  por  la  República  dejó  á  estos  hombre."! 
sin  ocupación,  y  esto  sin  duda  les  llevó  á  colo- 
carse frente  al  nuevo  régimen.  El  terreno  del 
Bajo  Maine,  teatro  principal  d»  la  lucha,  prestá- 
base á  sostenerla  durante  mucho  tiempo.  La  ve- 
getación es  allí  muy  abundante,  el  suelo  está 
cruzado  por  infinidad  de  arroyos,  torrentes  y 
barrancos,  y  espesos  matorrales  forman  impene- 
tiables  laberintos.  Además  la  población  distin- 
güese por  su  rudeza. 

La  chuanería  comprende  tres  grandes  períodos: 
el  primero  comienza  en  1792  y  teimina  con  la 
invasión  del  ejército  vendeano ;  el  segundo 
parte  de  la  destrucción  de  dicho  ejército  por  los 
republicanos  y  se  prolonga  hasta  la  pacificación 
de  1 796,  y  el  tercero  está  comprendido  entre  1799 
y  1803. 

En  1792  las  persecuciones  religiosas,  los  gran- 
des reclutamientos  militares  y  causas  m;»s  arriba 
mencionadas,  provocaron  el  alzamiento  de  algu- 
nas partidas.  Las  selvas  de  Misdón,  de  Fongerc 
y  del  Pertre  fueron  teatro  de  los  primeros  com- 
bates entre  los  insurgentes  y  las  tropas.  Hallá- 
banse entonces  al  frente  de  aquéllos  los  herma- 
nos Chuáns,  Tretón,  llamado  Pierna  de  plata, 
Tristán  Lhermite,  Taillefer,  Coquereau  y  otros 
que  en  España  llamaríamos  cabecillas.  La  gua- 
rida que  les  servía  de  cuartel  geueral  se  ha- 
llaba en  la  selva  de  Misdón.  En  ella  los  compa- 
ñeros de  los  hermanos  Chuáns  salían  por  la 
noche  para  sorprender  á  los  destacamentos  que 
guarnecían  las  pequeñas  aldeas  de  las  inmedia- 
ciones. Cnando  el  ejército  vendeano  cruzó  el 
Loire  y  marchó  sobre  Laval,  los  chuanes  corrie- 
ron á  unírsele  formando  un  cuerpo  aparte  que  se 
llamó  Pelilc  Vendée,  y  cuyo  mando  tomó  el  prín- 
cipe de  lalmont.  Tomaron  parte  en  todos  los 
combates,  pero  una  vez  deshechos  los  vendcanos 
volvieron  a  su  guerra  de  emboscada,  qne  en  rea- 
lidad era  lo  único  que  podían  y  sabían  hacer.  No 
tardó  eu  extenderse  la  insurrección  á  los  depar- 
tamentos bretones.  DuboisGuy  organizó  una 
partida  en  los  alrededores  de  Fougére;  Pallierne 
y  el  caballero  de  Magnón  sublevaron  el  país  de 
Nantes  en  la  margen  derecha  del  Loire,  y  el  mo- 
vimiento se  corrió  por  todo  el  Morbihán  bajo  la 
dirección  de  los  condes  de  la  Bourdonnaie  y  de 
Boulainvilliers  y  del  conde  de  Silz.  Pero  pron- 
to eclipsó  á  todos  Jorge  Cadoudal,  guerrillero  in- 
fatigable. Necesitaba  la  insurrección  nn  hombre 
que  la  diera  unidad  y  le  halló  en  el  conde  José 
de  Puissaye,  gentilhombre  de  Perche  y  antiguo 
individuo  de  la  Asamblea  Constituyente. 

Era  muy  activo,  audaz  é  inteligente,  y  su  de- 
fecto consistió  en  carecer  de  verdaderas  condi- 
ciones de  general.  Comprendió  quo  el  auxilio  de 
Inglaterra  era  indispensable  á  la  insurrección. 
Jefe  reconocido  de  la  chuanería,  su  primer  cui- 
dado consistió  en  organizaría,  dotándola  de  un 
Código  civil  y  militar,  y  á  medida  que  su  autori- 
dad se  extendió  le  hizo  adoptar  por  toilos  los 
sublevados.  Estableció  en  los  alrededores  de 
Vitré  su  cuartel  general,  al  cual  comenzaron  á 
llegar  numerosos  jefes  vcndeanos  de  los  que  ha- 
bían escapado  á  la  derrota  y  exterminio  del  ejér- 
cito. Con  ellos  formó  en  ]>oco  tiempo  su  Estado 
Mayor.  Por  medio  de  un  tal  Prigent  consiguió 
establecer  frecuentes  relaciones  con  Inglaterra, 
utilizando  la  vía  de.Icrsey.  y  de.-ule entonces  co- 
menzó á  recibir  del  gobierno  británico  rcciirsoa 
pecuniarios  que  le  permitieron  sostener  y  exten- 
der la  guerra,  al  propio  tiempo  que  fortificaron 
su  autoridad,  Jiues  desde  entonces  pudo  consi- 
derarse el  único  jofo  reconocido  por  el  gobierno 
inglés. 

Mientras  los  convencionales,  con  eso  conven- 
cimiento de  sn  su]>crioriilad  que  tan  fatal  ha  .lido 
siempre  á  los  fr.inri-scs.  se  dis|Minian  á  invadir 
las  islas  I'.iit.lni''a.-<.  on  vendo  ...rprn-i  la  conquis- 
ta, Puis'i-iyo.  ayudado  \wy  losiiipb-i's,  intentaba 
sorprender  la  cindad  ele  Kennes  al  trente  de  80" 
hombres.  Salinle  mal  la  tentativa  y  se  diricli' 
hacia  el  Morbihán,  con  objeto  do  atraer  por 
completo  oatc  paí»  á  la  cansa  de  la  insiirrooi  inn. 
A  jicsar  de  que  el  gobierno  republicano  le  hizo 
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perseguir  por  numerosas  columnas  para  impedir  I 
su  entrada  en  aquel  país,  Puissaye  logró  penetrar 
en  él,  siendo  muy  bien  recibido  por  sus  habitan- 
tes, realistas  fervientes.  Pero  siendo  necesaria  su 
presencia  en  la  Alta  Bretaña  intentócruzar  el  de- 
partamento de  Ue-et- Vilaine  sufriendo  una  cruel 
derrota  delante  de  Renn es.  Casi  todos  los  oficia- 
les que  le  acompañaban,  y  auu  él  mismo,  esca- 
paron con  gran  trabajo  á  una  muerte  segura.  No 
sin  mil  fatigas  y  peligros  pudo  llegar  á  los  alre- 
dedores de  Redón,  donde  halló  algunas  partidas 
y  fuerzas  sueltas  que  organizó.  El  gobierno  in- 
glés, á  quien  los  republicanos  continuaban  ame- 
nazando con  una  invasión,  prestó  desde  entonces 
más  eficaz  auxilio  á  Puissaye.  En  los  primeros 
días  de  abril  de  1794  Pitt  declaró  en  el  Parla- 
mento que  Su  ilajestad  Británica,  decidido  á 
apoyar  los  esfuerzos  de  los  realistas  franceses, 
tomaría  á  sueldo  cuatro  regimientos  de  emigra- 
dos. Con  esta  declaración  el  número  de  los  insu- 
n-ectos  aumentó  considerablemente.  En  el  Mor- 
bihán,CadoudalyLemercicr  contaban  con  10000 
combatientes.  Además  20000  campesinos  espe- 
raban únicamente  armas  para  sublevarse.  El  país 
entre  el  Loire  y  el  Vilaine  se  alzó  en  armas  á 
instigaciones  del  conde  de  Scepeaux.  El  Anjou  y 
el  Maine,  lo  mismo  que  la  Veudée  y  la  Norman- 
día,  estaban  minados  por  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción. Puissaye  entró  en  relaciones  regulares  con 
el  gobierno  inglés  y  consiguió  ser  desde  entonces 
el  único  intermediario  entre  los  jefes  de  la  insu- 
rrección y  los  príncipes.  El  gabinete  britáuico, 
que  no  conocía  á  punto  fijo  la  situación  de  los 
países  sublevados,  no  estaba  muy  tranquilo.  Los 
emigrados  le  daban  los  consejos  mas  absurdos  y 
le  suministraban  los  datos  más  contradictorios. 
Pitt  no  parecía  muy  inclinado  á  prestará  los 
chuanesun  auxilio  oficial  y  directo.  Aconsejado 
por  el  caballero  de  Tiuteniac  concibió  entonces 
Puissaye  el  pensamiento  de  pasar  á  Londres  para 
decidir  al  gobierno  inglés  en  su  favor;  antes  de 
partir  prescribió  á  las  divisiones  que  reconocían 
su  autoridad  una  organización  uniforme.  Cada 
departamento  comprendía  varias  de  aquéllas  á 
las  órdenes  de  un  jefe  con  el  grado  de  Mariscal 
de  Campo  y  dirigido  cada  uno  por  sus  jefes  ó 
cabezas  de  división.  Venían  después  los  jefes  de 
cantón  y  de  parroquia.  Cada  división  tuvo  desde 
entonces  un  Consejo  compuesto  de  sacerdotes  y 
de  laicos,  se  estableció  una  contabilidad  regular 
y,  en  nna  palabra,  Puissaye  organizó  militarmen- 
te, hasta  darlas  carácter  de  verdadero  ejército,  á 
las  fuerzas  dispersas  que  hasta  allí  habían  cons- 
tituido la  chuanería.  Al  abandonar  su  eiército 
confió  la  dirección  de  éste  á  Desotenx  de  Corma- 
tín,  quien  le  había  sido  muy  recomendado  por 
sns  amigos  de  Inglaterra.  Este  aventurero  fingió 
hallarse  animado  del  mejor  deseo  en  pro  de  sus 
planes,  pero  en  realidad  sólo  se  proponía  ganar 
su  influencia  para  suplantarle.  Puissaye  se  diri- 
gió á  Londres,  donde  no  tardó  en  atraerse  las 
simpatías  íle  los  emigrados,  entre  los  que  había 
muchos  que  dL'Scontiaban  de  él. 

Se  hizo  amigo  íntimo  del  conde  de  Batturel, 
gentilhombre  bretón  en  quien  el  duque  de  Ar- 
tois  depositaba  toda  su  confianza.  Batturel  com- 
prometió á  éste  á  qne  ayudara  á  Puis.saye  en  sn 
empresa  de  obtener  recursos  del  gobierno  inglé.s. 
Merced  á  la  recomendación  del  duque  de  Artois, 
Pitt  y  Windham  le  abrieron  los  arsenales  de  la 
Gran  Bretaña,  le  concedieron  nn  subsidio  de 
tres  millones  y  concertaron  con  él  la  expedición 
de  Quiberón.  Pero  entre  tanto  las  cosas  mar- 
chaban pésimamente  en  Bretaña.  Hoche  había 
iniciado  contal  violencia  la  campafia  contra  los 
insurrectos,  que  en  poco  tiempo  consiguió  obli- 
gar á  Cormatín  á  pedir  la  paz.  Verdad  es  qne 
éste,  en  vez  de  limitarse  á  hacer  una  guerra  de 
guerrillas,  había  intentado  resistirle  en  muchas 
ocasiones.  Cormatín  firmó  el  tratado  de  paz  lla- 
mado do  la  M  ahiláis  (abril  de  17P5;,  pero  muy 
pocos  jefes  le  siguieron.  La  mayor  parte  de  ellos 
prefirieron  continuar  la  lucha.  Acusábanle  de 
traición,  pero  Cormatín  se  discnlpaba  alegando 
el  ejemplo  de  Charette  y  StoUlet,  vendeanos  de 
loa  más  indómitos  y  que  también  se  habían 
visto  obligados  á  someterse.  La  puerra  continuó 
menos  regular,  y  por  lo  tanto  mas  cruel,  y  la  co- 
rrespondencia con  Inglaterra  alcanzó  mayor  ac- 
tividad. Pero  Hoche,  que  la  sorprendió,  pudo 
entonces  convencerse  de  que  los  realistas  con- 
sideraban la  aparentepacificación  déla  jMabilais, 
como  nn  medio  de  organizarse  mejor  y  preparar 
con  mayores  probilidades  de  éxito  una  nueva 
inHurreccióii    En  vista  de  esto  hizo  prender  á 
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Cormatín  y  á  su  Estado  Mayor,  dispersó  su 
cuartel  general  establecido  en  Cire ,  cerca  de 
Rennes,  y,  apoderándose  de  la  correspondencia 
que  mantenía  con  los  emigrados,  la  hizo  pu- 
blicar. Hecho  esto  rompió  con  toda  energía  las 
hostilidades.  El  conde  de  Silz  mnrió  en  un  com- 
bate librado  en  elMoibihán,  salvándose  mercedá 
Cadoudal  los  restos  del  ejército  realista.  Boishar- 
di  fué  muerto  en  el  castillo  de  Villehemet  y  sn 
cabeza  paseada  eu  la  punta  de  una  pica.  Pero  al 
propio  tiempo  el  movimiento  adquiría  en  Nor- 
mandía  proporciones  muy  graves,  bajo  1.a  direc- 
ción del  conde  Luis  de  Frotte;  el  Anjou  y  el 
Maine  se  alzaban  de  nuevo,  y  los  republicanos  se 
veían  obligados  á  refugiarse  en  las  ciudades  for- 
tificadas. 

Creyóse  llegado  el  momento  favorable  para  rea- 
lizar la  proyectada  expedición.  El  27  de  junio 
de  1795  el  almirante  inglés  Warren,  después  de 
haber  derrotado  a  la  escuadra  francesa,  desembar- 
có en  la  playa  de  Caruac  cuatro  regimientos  de 
emigrados  y  un  material  inmenso.  La  población 
de  las  aldeas  vecinas  acudió  á  unírseles  y  pronto 
se  organizaron  de  este  modo  numerosas  partidas. 
Pero  las  disensiones  existentes  entre  los  realistas 
hicieron  perder  al  pequeño  ejército  un  tiempo 
precioso.  En  vez  de  marchar  al  encuentro  de  los 
pequeños  destacamentos  republicanos  esparcidos 
por  lacostay  exterminarlos unoá  uno,  decidieron 
fortificarse  eu  la  península  de  Quiberón.  Así 
Hoche  tuvo  tiempo  de  concentrar  las  fuerzas  de 
que  disponía  y  marchó  á  poner  un  sitio  en  regla 
á  la  península.  En  pocos  días  dispuso  todo  lo 
necesario  para  un  ataque  general,  y  sólo  enton- 
ces se  decidieron  los  realistas  á  atacarle.  D'Her- 
villy,  que  mandaba  en  jefe,  no  quiso  esperar  la 
llegada  de  una  división  que  mandaba  Som- 
breuil  y  que  debía  unírsele  de  un  momento  á 
otro.  Él  ataque  se  verificó  de  noche;  pero  aunque 
fué  muy  vigoroso  tuvo  un  éxito  desgraciado  para 
los  realistas,  á  quienes  no  quedó  otro  recurso 
que  encerrarse  en  el  fuerte  de  Penthiévre.  Este 
podía  considerarse  inexpugnable,  pero  la  traición 
de  los  prisioneros  republicanos, imprudentemente 
admitidos  por  D'Hervilly  en  las  filas  realistas, 
le  puso  en  manos  de  Hoche.  A  pesar  de  los  es- 
fuerzos del  almirante  Warren  y  del  valor  deses- 
perado con  que  combatieron  los  realistas,  la  pe- 
nínsula fué  ocupada  y  el  pequeño  cuerpo  inva- 
sor exterminado.  D'Hervilly,  que  con  tan  poco 
acierto  había  dirigido  aquella  breve  campaña, 
mnrió  de  resultas  de  las  heridas  recibidas.  Puis- 
saye sobrevivió  á  la  catástrofe,  y  aunque  ino- 
cente en  gran  parte,  pues  contra  su  dictamen 
habían  permanecido  en  la  inacción  los  emigrados, 
y  contra  su  dictamen  también  se  habían  ence- 
rrado en  Quiberón  en  vez  de  iuteruarse  en  elpais, 
sobre  él  cayeron  las  maldiciones  de  las  víctimas. 
También  Inglaterra  recibió  en  pago  de  su  con- 
ducta, en  esta  ocasión  perfectamente  leal,  acu- 
saciones que  no  merecía,  5'  que  ciertamente  no 
debía  esperar  de  sus  protegidos. 

La  flor  de  la  juventud  realista  sucumbió  en 
Quiberón  ,  pero  la  barbarie  de  la  Convención 
vino  á  neutralizar  en  parte  golpe  tan  rudo, 
reanimando  la  causa  que  parecía  moribunda. 
Tiuteniac,  al  frente  de  4  000  emigrados,  en  vez 
de  encerrarse  en  Quiberón,  había  avanzado  tierra 
adentro  realizando  una  excursión  que  fué  feli- 
císima hasta  su  muerte,  ocurrida  en  el  castillo 
de  Cietlegón.  Jorge  Cadoudal  salvó  á  esta  pe- 
queña división  merced  al  valor  y  serenidad  que 
desplegó.  La  noticia  del  desembarco  había  pres- 
tado nuevo  vigor  á  la  insurrección.  Scepeaux 
estrechó  el  bloqueo  de  las  ciudades  de  Angers  y 
Nantes.  Charette  salió  de  nuevo  al  campo. 
Los  republicanos  fueron  vencidos  en  Essarts,  y 
20  000  vendeanos  se  disponían  á  pasar  á  Bre- 
taña para  unirse  con  el  ejército  real.  Lejos  de 
desanimarse  con  el  desastre  de  Quiberón  los 
subliívados  se  exas]ieraron  más  y  más.  Charette 
animaba  á  todos  y  les  prometía  nuevos  refuerzos 
de  Inglaterra,  que  esta  vez  vendrían  mandados 
por  un  principe  de  sangre  real.  En  efecto,  el 
gobierno  inglés,  cediendo  á  las  súplicas  de  Puis- 
saye y  de  otros  jefes,  resolvió  realizar  una  nueva 
tentativa.  Lord  Mayra,  al  frente  de  nna  poderosa 
flota,  recibió  orden  de  ejecutar  nn  desembarco  de 
tropas  en  la  costa  francesa.  Tomó  á  su  bordo  al 
conde  d'Artois,  y  después  de  haberse  dirigido 
inútilmente  sobro  Noirmouticrs  ocnpó  Ilc-Dieu 
donde  estableció  el  príncipe  su  cuartel  general. 
Apenas  tuvo  conocimiento  de  su  llegada  Cha- 
rette, ron  IñOOO  infantes  y  2  000  caballos  diri- 
gióse hacia  la  costa.  Distaba  sólo  de  ella  un  día 
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de  marcha,  cuando  un  ayudante  de  campo  del 
coude  d'Artois  vino  á  advertirle  que  la  escua- 
dra inglesa  no  podía  permanecer  más  tiempo  eu 
el  peligroso  fondeadero  que  ocupaba,  y  qne  él 
por  su  parte  no  juzgaba  llegado  aún  el  momento 
de  penetrar  en  Francia.  Charette  dijo  que  tal 
noticia  equivalía  para  él  á  una  sentencia  do 
muerte.  El  Anjou,  el  Maine,  la  Bretaña,  la 
Vendée  y  la  Normandía  disponíanse  á  recibir 
con  entusiasmo  al  representante  del  gobierno 
tradicional.  Calculan  algunos  que  los  realistas 
hubieran  podido  disponer  en  poco  tiempo  de  un 
ejército  de  200  000  hombres.  Apoderóse  el  mayor 
desaliento,  tanto  de  los  chuanes  como  de  los  ven- 
deanos, viéndose  abandonados  por  el  príncipe. 
Desde  entonces  la  chuanería  perdió  parte  de  su 
importancia,  Puissaye  volvió  á  Bretaña  y  estuvo 
á  punto  de  ser  fusilado  por  Lemercier,  y  Stofflet 
y  Charette  fueron  vencidos  por  Hoche.  Sólo  el 
Morbihán  mantenía  en  1796  la  bandera  realista, 
pero  la  disciplina  militar  de  los  insurgentes  fué 
decayendo  a  medida  que  disminuían  las  esperan- 
zas de  vencer. 

El  tercer  período  de  la  chuanería  no  tuvo 
tauta  importancia.  Nació  con  la  noticia  de  las 
derrotas  de  los  ejércitos  republicanos  en  1799. 
Estalló  el  movimiento  en  todas  las  regiones  que 
habían  sido  anteriormente  teatro  de  la  guerra. 
Los  principales  jefes  fueron  Bourmont,  Sce- 
peaux, Cadoudal  y  Frotte.  Consiguieron  al  prin- 
cipio algunas  ventajas,  tales  como  la  toma  de 
Maus,  pero  el  país  estaba  arruinado  y  menos 
dispuesto  ya  á  arrojarse  á  aventuras  guerreras. 
Además,  Bonaparte,  vencedor  ya  de  los  coliga- 
dos, impuso  á  los  jefes  de  la  chuanería  la  sumi- 
sión más  completa.  Pero  hasta  1S03  no  fué 
realmente  destruida  la  chuanería.  En  1814  y 
1815  hubo  también  levantamientos  en  ambas 
márgenes  del  Loire.  Los  jefes  de  la  chuanería 
fueron  ahora  Cosilín,  en  la  margen  derecha 
hasta  el  Vilaine;  d'Audigné  en  el  Mayenne; 
d'Ambregeac  en  el  Sarth;  de  Coursón  en  las 
Cotes  du  Nord;  de  Sol  de  Grisolles  en  el  Mor- 
bihán,  He  y  Vilaine  y  Finisterre.  Lamarque 
sofocó  la  insurrección  cou  tal  rapidez  que  al 
ocurrir  el  célebre  desastre  de  Waterloo  la  paz 
era  completa.  Después  de  los  sucesos  de  julio 
levantóse  también  el  país  en  defensa  de  los  de- 
rechos del  duque  de  Burdeos;  pero  aunque  la 
misma  duquesa  de  Berry  se  presentó  á  animar 
la  insurrección  con  su  presencia,  no  pudo  orga- 
nizarse y  pronto  fué  sofocada  merced  á  la  enér- 
gica actividad  desplegada  por  Thiers.  Desde  en- 
tonces en  estas  regiones  del  O.  de  Francia, 
constantes  mantenedoras  de  la  tradición,  no  ha 
vuelto  á  ocurrir  movimiento  alguno  insurrec- 
cional. 

CHUAPIRE:  Ocog,  Kío  de  Venezuela,  en  la 
sección  Barcelona,  del  est.  Bermúdez ;  nace  en 
las  Mesas,  y  contribuye  á  formar  el  río  Caris, 
afl.  del  Orinoco,  cerca  de  Soledad. 

CHUARRANCHO:  Gron.  .Aldea  de  la  jurisdic- 
ción de  San  Pedro  Sacatepequez,  departamento 
de  Guatemala,  Guatemala;  1 130  habitantes. 
Terreno  quebrado.  Comercio  y  cultivo  de  granos 
y  legumbres,  que  se  llevan  al  mercado  de  Gua- 
temala ó  al  de  San  Raimundo. 

CHUAS  ó  XUAS:  m.  pl.  Etnog.  Nombre  genéri- 
co con  que  son  conocidos  los  árabes  sedentarios 
del  Bornú  y  del  Baguirmi,  en  el  Sudán  central. 
Segi'in  sus  tradiciones  proceden  del  Yemen,  y  su 
dialecto  comprueba  este  origen,  pues  es  un  árabe 
mucho  más  puro  que  el  que  hablan  los  árabes 
del  Atlas.  Hay  quien  cree  que  proceden  direc- 
tamente de  la  tribu  koreichita  que  emigró  do 
la  Arabia  poco  después  de  la  Hégira. 

CHUATUJ:  fff07.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
San  Carlos  Sija,  dep.  de  Totonicapam,  Guato- 
mala;  900  habits.  Terrenos  poco  fértiles  que 
producen  sólo  los  granos  y  legumbres  indispen- 
sables para  el  consumo. 

CHUBASCO  (del  lat.  ¡ihtr'ia,  lluvia,  portugués 
chura):  xa.  Chaparrón  ó  aguacero  con  mucho 
viento. 

Yo  (dijo  el  Barco  al  Marañón  bravio) 
Navego  sobre  tí:  besa  mi  casco, 
Y  admira  mi  saber  y  poderío. 
-Yo  (le  replica  el  Rio), 
Si  revuelve  mis  olas  un  CHUBASCO, 
Estrello  en  un  peñasco 
Todo  ese  gran  poder;  tiembla  del  mío. 

HartzenbusCH. 
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-Chitbasco:  Meteorol.  y  Mar.  También  se 
llama  así  á  la  ñute  grande  ó  conjunto  de  nubes 
caiíjadas  y  oscuras  que,  levantándose  desde  el 
hoi-ízonte  á  mayor  ó  raenor  altura,  corre  en  di- 
rección del  viento  que  lo  impele,  el  cual,  por  lo 
reí;ular,  suele  ser  nuevo  y  violento,  causando  la 
calma  del  reinante,  y  anunciándose  de  golpe,  á 
veces  con  lluvia  al  mismo  tiempo,  y  otras  sin 
ella,  por  lo  que  se  distingue  el  chubasco  de  agua 
y  el  chubasco  de  viento,  y  cuando  á  ambas  cosas 
se  reúnen  los  truenos  y  relámpagos  se  dice  tur- 
bonada. 

El  chubasco  es  fenómeno  meteorológico  que 
obliga  al  marino  á  recibirlo  siempre  con  pre- 
caución para  evitar  averías  en  el  aparejo  del 
buque,  por  más  que  el  experto  suele  conocer 
cuándo  trae  ó  no  malicia ,  es  decir ,  viento 
fuerte. 

Chubasco  blanco.  -  El  gran  golpe  de  viento 
que  con  tiempo  claro  asalta  á  las  enibareacioues 
en  ciertos  mares,  y  cuya  aproximación  sólo  se 
anuncia  por  las  cabrillas  que  aparecen  ala  vista 
en  el  horizonte. 

Chubasco  de  pie.  -  El  que  con  la  apariencia  de 
una  densa  nube  muy  oscura  se  va  elevando  ve- 
lozmente desde  el  horizonte  hacia  el  cénit,  sin 
dejar  claro  intermedio,  y  cuyo  movimiento  es 
tan  vivo  que  apenas  da  tiempo  para  meter  vela 
antes  de  que  el  viento  recale  á  bordo. 

Chubasco  sin  pie.  -  El  que  se  presenta  como 
una  gran  nube  negia  que  se  va  elevando  con 
más  ó  menos  rajúdez  hacia  el  cénit,  pero  dejan- 
do el  horizonte  despejado. 

CHUBAZO:  m.  ant.  CnrBAsro. 

CHUBUT:  Gcog.  Río  de  la  gobernación  de  su 
nombre,  Patagonia,  República  Argentina.  Nace 
en  la  falda  oriental  del  monte  Corcovado,  en 
las  lagunas  de  Chig-chig  y  Calaja-Quitrin,  con- 
vertidas en  arroyos  que,  unidos,  formau  el  río. 
Su  dirección  general  es  de  E.  á  O.  ;  se  inclina 
hacia  el  S.  hasta  los  4i°  de  latitud  y  luego  va 
hacia  el  E.  y  N.  E.,  haciendo  una  pequeña  cur- 
va poco  antes  de  entregar  sus  aguas  al  Altánti- 
co  en  los  43°  20'  45"  de  latitud,  junto  al  pueblo 
de  Rawson.  Recibe  varios  afluentes,  de  los  que 
los  más  importantes  son  el  Senger  por  la  orilla 
derecha  ó  S.  y  el  Telsén  por  el  N.  El  curso  de 
otro  de  sus  afluentes  no  es  aún  bien  conocido. 
El  canal  de  entrada,  ó  sea  la  boca,  tiene  unos 
40  m.  de  ancho,  con  barra  de  arena  y  cascajo 
que  dificulta  la  entrada  en  baja  mar.  Aguas 
arriba  aumenta  el  ancho  del  río  de  50  á  80  me- 
tros. Tampoco  se  ha  estudiado  el  curso  de  este 
rio  en  todas  sus  partes,  ¡i  Territorio  ó  goberna- 
ción de  la  República  Argentina,  que  hasta  1884 
formó  parte  del  llamado  Territorio  de  la  Pata- 
gonia. Está  comprendido  entre  los  42  y  46°  de 
latitud,  y  confina  al  N.  con  la  gobernación  de 
Río  Negro,  al  E.  con  el  Atlántico,  al  S.  con  la 
gobernación  de  Santa  Cruz  y  al  O.  con  Chile. 
Su  superficie  es  de  unos  18  000  km.s.-;  su  pobla- 
ción no  es  bien  conocida,  y  sólo  se  tienen  datos 
exactos  de  Chnbut,  que  es  la  cap.,  y  de  las  pe- 
queñas poblaciones  ó  aldeas  de  Rawson  y  otras. 
En  la  costa  del  Atlántico  tiene  dos  seguros  y 
hermosos  golfos,  el  de  San  José  y  el  Golfo  Nue- 
vo, á  uno  y  otro  lado  de  la  península  de  Valdés, 
y  gran  parte  del  Golfo  de  San  Jorge,  además  de 
varia.s  bahías  y  puertos,  tales  como  puerto  Val- 
dés, bahía  de  Vera,  puerto  de  Santa  Elena,  ba- 
hía Camarones,  puerto  líelo  y  puerto  de  Males- 
pina.  Atraviesa  el  territorio  de  O.  á  E.  el  rio 
Chubut.  A  su  parte  occidental  corresponde  la 
cordillera  Real  de  los  Andes.  El  resto  del  país 
es  llano,  salvo  la  pequeña  cadena  de  cerritos, 
de  formación  eruptiva,  que  se  extiende  por  am- 
bas orillas  del  rio,  y  las  prolongaciones  de  la 
sierra  Uttak,  de  Río  Negro,  próximas  y  paralelas 
á  la  costa  del  Atlántico.  El  clima  es  seco  y  sano 
y  la  tierra  de  escasa  fertilidad  por  lo  general. 
Abundan  los  pastos  (V.  Patagonia).  li  Colonia 
nacional  de  la  República  Argentina,  fundada 
de  1865  á  1866  con  pobladores  del  condado  de 
Gales,  de  Inglaterra,  por  lo  que  se  llama  tam- 
bién Colonia  galcnse.  Está  situada  cerca  de  la 
boca  del  río  Chubut  y  tiene  1  400  habitantes. 
La  temperatura  máxima  observada  es  de  37°,  la 
mínima  de  cinco,  y  la  media  del  año  de  13.  Se 
la  considera  como  aduana  ó  receptoría  y  puerto 
dependiente  de  la  aduana  de  Buenos  Airee. 

CHUCA:  f.  Uno  de  los  cuatro  lados  do  la  taba, 
que  tiene  un  hoyo  ó  concavidad. 

CHUCALLO:  m.  ant.  CllocALLO. 
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CHUcAndiRO:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  i 
Morelia,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  7  264  habi- 
tantes, repartidos  en  el  pueblo  de  Chucandiro, 
las  haciendas  de  Chucandiro  y  Urundaneo  y  21 
ranchos.  II  Pueblo  cabecera  de  la  raunicip.  de  su 
nombre;  2  750  habits.  Es  pueblo  anterior  á  la 
conquista,  aunque  de  muy  poca  población  en 
aquellos  tiempos,  y  está  sit.  en  la  orilla  S.  O.  de 
la  laguna  de  Chápala.  Su  iglesia  parroquial,  de- 
dicada á  San  Nicolás  Tolentino,  fué  construida 
en  1642  por  el  P.  Felipe  Vergara,  á  quien  el 
pueblo  debe,  además,  el  convento,  el  hospital 
y  las  mejoras  materiales  de  Chucandiro.  Hay 
aguas  termales  muy  afamadas. 

CHUCARRO  (Alejandko):  £%.  Político nru- 
guayo.  Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
presente  siglo.  Formó  parte  del  Congreso  de 
1821,  que  en  sesión  del  18  de  julio  acordó  la 
anexión  de  la  eutonces  llamada  provincia  orien- 
tal del  Uruguay  á  la  nación  portuguesa.  Chuca- 
rro,  que  profesaba  opiniones  republicanas,  no 
combatió,  sin  embargo,  aquel  acuerdo,  ya  porque 
no  se  atreviera  á  hacerlo,  ya  porque  juzgase  que 
su  país  carecía  entonces  de  condiciones  para  ser 
independiente.  Revolucionado  el  país  en  1825, 
Chucarro  formó  parte  de  la  Comisión  provisional 
de  Hacienda  de  la  provincia,  nombrada  por  La- 
valleja  en  27  de  mayo.  Representante  de  su  país 
en  el  Congreso  de  1S26,  dio  un  voto  á  la  Consti- 
tución unitaria,  que,  si  bien  consagraba  un  sis- 
tema antipático  á  la  mayoría  de  las  provincias, 
contenía  principios  y  reglas  que,  bien  observados, 
habían  permitido  á  los  pueblos  prosperar  sin 
mengua  de  las  libertades  individuales,  tanto 
como  es  posible  dentro  de  un  organismo  seme- 
jante. Declarada  en  1828  la  independencia  de 
la  provincia  Oriental,  Chucarro  ejerció  el  cargo 
de  alcalde  ordenador  de  Canelones,  y  como  di- 
putado votó  en  10  de  septiembre  de  1829  la 
nueva  Constitución  de  la  República. 

CHUCCHIN:  Geog.  Manantial  de  aguas  terma- 
les, en  laprov.  de  Cajatambo,  dep.  de  Ancachs, 
Perú;  sit.  á  16  i/.,  kms.  del  pueblo  de  Acain; 
son  célebres  en  el  lugar  por  su  eficacia  para  las 
enfermedades  venéreas. 

CHUCENA:  Geog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  de  La 
Palma,  prov.  de  Huelva,  dióc  de  Sevilla;  1  460 
habitantes.  Sit.  en  un  plano  inclinado,  entre 
los  téi-minosde  Manzanilla,  BoUuUosy  Villalba, 
en  terreno  regado  por  dos  arroynelos.  Cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas:  fáb.  de  aguardientes. 
En  su  término  se  encuentra  el  despoblado  lla- 
mado Alcalá  de  la  Alameda  ó  Juana  Dorta,  que 
según  tradición  fué  pueblo  de  mucho  vecindario. 
Se  han  descubierto  varios  sepulcros  de  moros. 

CHUCERO:  m.  Soldado  armado  de  chuzo. 

-Chucero:  Germ.  LAmióN. 

CHUCLLA:  Geog.  Rio  de  Bolivia,  frontero  en- 
tre las  prov.  do  Totora  y  Mizque,  en  el  dep.  de 
Cochabamba. 

CHUCUITO:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Puno, 
Perú;confinaal  N.  con  el  lago  Titicaca  y  la  pro- 
vincia de  Puno,  al  E.  con  la  República  de  Boli- 
via, al  S.  con  ésta  y  la  prov.  de  Tacna,  y  al  O. 
con  Tacna  también;  10  800  kms.«y  28  000  habi- 
tantes. Terreno  relativamente  llano,  pues  ocupa 
la  prov.  la  gran  meseta  del  lago  de  Titicaca  ó 
Chncuito;  sus  producciones  vegetales  son  escasas 
y  projiias  de  clima  frío:  hay  minas  de  plata. 
Consta  de  los  dist.  Desaguadero,  Huacullani, 
llave,  Jnli,  Pomata,  Pisacoma,  Santa  Rosa, 
Yunyugo  y  Zepita.  Creóse  la  prov.  en  1854,  y  es 
de  notar  que  el  dist.  de  Chucuito,  que  la  da 
nombre,  pertenece  á  la  jirov.  de  Puno.  |!  Dist.  de 
la  prov.  y  den.  de  Puno,  Perú.  |!  C.  cap  de  este 
distrito,  sit.  a  3  956  m.  de  aUitud.  Es  muy  an- 
tigua; figura  como  uno  de  los  repartimientos 
de  la  Corona  Real  cuando  se  descubrieron  estas 
provincias,  y  se  le  dio  título  de  c.  por  ser  cabeza 
de  los  otros  pueblos  de  indios  que  había  en  su 
jurisdicción. 

CHUCUMATA:  Oeog.  Puerto  del  Perú,  en  un 
pueblecito  del  di.st.  de  Iqnique,  dep.  de  Tara- 
paca;  sit.  á  los  20"  33'  10"  lat.  y  con  un  fondo 
de  siete  á  diez  brazas. 

CHUCUNAQUE:  Gcog.  Río  del  dep.  de  Pana- 
má, Colombia.  Es  el  más  notable  de  los  afluentes 
del  Tuira;  nace  en  la  cordillera  de  la  Costa  del 
N.,  eje  de  la  cadena  de  los  Andes,  y  recorre  on 
la  dirección  del  S.E.  un  largo  y  espacioso  vallo 
de  100  kms.  de  long.  y  de  25  a  60  kms.  de  an- 
chura. Con  motivo  de  sus  graades  sinuosidades 
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tiene  250  kms.  de  curso,  de  los  cuales  225  son 
navegables  por  pequeñas  embarcaciones.  Duran- 
te su  tortuosa  carrera  recibe  por  la  margen 
oriental  algunos  afluentes,  que  proceden  de  las 
vertientes  meridionales  de  dicha  cordillera.  En 
Yaviza  tuerce  hacia  el  O.  y  va  á  desaguar  en  el 
Tuira.  A  entrambas  márgenes  del  Chucunaque 
hay  dos  lagunas  sin  nombre. 

CHUCUPE:  Geog.  Pueblo  en  el  dist,  prov.  y 
dep.  de  Lambayeque,  Períi;  250  habits. 

CHUCURÍ:  Geog.  Gran  ciénaga  situada  en  el 
territorio  de  Bolívar,  frente  á  la  isla  de  Brajas 
y  paralela  al  Magdalena,  Colombia;  es  capri- 
chosa y  rara  en  su  figura  y  está  adornada  en  el 
centro  por  una  isla  colmada  de  árboles  corpu- 
lentos. Dos  quebradas  la  alimentan  y  á  la  vez 
derrama  por  tres  caños  el  exceso  de  sus  aguas. 

CHUCUTO:  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  la  sec- 
ción y  est.  Bermúdez;  nace  en  las  Mesas  y  des- 
agua en  el  Orinoco,  frente  á  la  isla  Fajardo. 

CHUCHA:  f.  fam.  Perra,  hembra  del  perro. 

-¡Chucha!  interj.  para  contener  ó  espantar 
á  este  animal. 

—  Chucha  ó  Xtix;A:  Gcog.  C.  cap.  de  distrito, 
gobierno  de  Yelisavetpol,  Rusia;  22000  habits. 
Sit.  en  lo  alto  de  una  montaña  roquiza  de  1 100 
metros  de  altura,  junto  á  un  afluente  del  Kur. 
Antigua  cap.  del  janato  de  Karabagh,  es  hoy 
una  c.  defendida  por  torres  y  murallas  de  sólida 
construcción.  Se  distingue  de  las  otras  ciuda- 
des de  la  Transcaucasia  por  sus  casas  bien  ali- 
neadas, grandes  y  sólidamente  construidas,  de 
piedra,  con  muchas  ventanas  y  con  tejados  á  la 
europea,  y  por  sus  anchas  calles.  La  población 
es  en  su  mayoría  tártara;  hay  también  muchos 
armenios.  Buen  mercado  de  caballos  de  raza 
karabagh.  Las  industrias  principales  son  la  fa- 
bricación de  gruesas  telas  de  seda  y  de  tapices, 
notables  por  su  duración,  colores  brillantes  y 
buenos  dibujos,  imitación  del  arte  persa.  El 
dist.  tiene  7530  kms.^*  y  118000  habits. 

CHUCHE:  m.  Germ.  Caba,  parte  anterior  de 
la  cabeza. 

CHUCHEAR  (de  acuciar):  n.  Cazar  con  in- 
dustria, valiéndose  de  señuelos,  lazos,  redes  xi 
otros  arbitrios  semejantes. 

CHUCHEAR  (voz  imitativa):  n.  CrcHlCHF.AE. 

CHUCHERÍA:  f.  Cosa  de  poca  importancia, 
pero  pulida  y  delicada. 

¡Qué  sé  yo  cn.into  viene  aquí...  ;Ay!  y  una 
campanilla  de  barro  bendito  para  los  true- 
nosl...  ¡Tautíis  cosas! -Cbüchebías  que  la 
han  dado  las  madres. 

L.  F.  DE  M gratín. 

Los  frailes  y  las  cofradías  religiosas...  puja- 
ban y  vendían  en  pública  subasta  acericos, 
palomas...,  y  otras  chucherías  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  etc. 

Antonio  Floues. 

-Chuchería:  Cosa  dg  comer, apetitosa  y  no 
de  mucha  costa. 

El  que  puede  acaudalar  un  cabo,  ya  ese 
tiene  patrimonio,  hace  gnimlezas,  compra  pas- 
teles y  otras  chucbebías. 

Mateo  Alemán. 

CHUCHERÍA  {áe  chuchero ):  f.  Modo  de  cazar 
con  industria,  engañando  la  caza  menor,  para 
poderla  tirar  ó  cogerla  con  señuelos,  cebaderos, 
redes  ó  lazos. 

I.^  cnucHKBfA  es  una  fullería  maño,»»  con 
que  el  hombre  engaña  muchas  maneras  de 
aves,  y  animaleJ'. 

A.  MartInez  pe  Espinar. 

V  lo  que  más  me  concede, 
Es.  cuando  mis  se  adelanta. 
Chicherías  de  las  aves, 
Varetas,  ligas  y  jaulas. 

CALDERÓy. 

CHUCHERO,  RA  (de  chuchear ):  adj.  Dírcso 
del  cazador  que  usa  para  cazar  de  los  engaños^ 
de  la  chuchería,  ü.  t.  c.  s. 

Uno.»  llani.in  chucheros. porque  cazan  lodo 
género  de  pájaros  menudos  con  liga  y  recla- 
mos. 

A.  Martínez  de  Espisab. 

CHUCHITLAN:  Oeng.  Conjrrrgación  de  la  mn- 
nicipnlidad  y  part.  de  (ort^izar,  eat.  de  Gua- 
najusto,  Méjico;  390  babiU. 
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CHUCHITO:  Geog.  Pequeña  isla  de  la  Repú- 
blica del  Salvador,  sit.  en  el  Golfo  ó  bahía  de 
Fonseca. 

CHUCHO:  m.  fam.  Perko. 

-  ¡Chicho!  interj.  pava  contener  ó  espantar 
á  este  animal. 

-Chucho:  Zool.  Nombre  de  un  pez,  poco  más 
pequeño  que  un  arenque,  que  se  encuentra  en 
el  rio  de  la  Plata,  especialmente  en  las  costas 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  Es  muy 
gordo  y  sustancioso. 

-Chucho  (El):  Geog.  Cala  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Granada.  Es  un  rincón  que  se  forma  á 
la  banda  oriental  del  Cabo  Sacratif,  y  no  ofrece 
abrigo  de  los  vientos  del  O.  á  las  embarcaciones 
costeras  por  haberse  cegado  con  las  arenas. 

CHUCHULAYA:  Geog.  Cantón  de  la  provincia 
de  Larecaja,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia. 

CHUCHUMECO  (por  alusión  á  los  indios  eTíícíi- 
meMs):  m.  despect.  Hombre  pequeño,  de  mala 
figura  y  despreciable. 

—  ¿No  ves  qué  real  moza  trae 
El  diantredel  CHUCHUMECO 
Del  esparterUlo! 

Ramón  be  la  Cruz. 

CHUCHUNGA:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Jlarañón  por  la  derecha,  en  la  provincia  de 
Bongará,  dep.  Amazonas.  Sit.  á  los  6^  5'  latitud. 
Nace  en  la  Cordillera,  cerca  del  pueblo  de  Olle- 
ros de  la  misma  prov.,  y  en  su  curso  recibe  mu- 
chos afluentes. 

CHUCHURAS:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Palcazu  por  la  izquierda,  antes  del  Mayro. 
Nace  en  los  cerros  de  Yanachaclla.  Es  navegable 
por  canoas  desde  su  confluencia  con  el  Paucar- 
mayo. 

CHUECA  (del  lat.  iocus,  juego):  f.  Hueso  que 
juega  con  otro  en  algunas  coyunturas  del  cuerpo; 
como  en  la  rodilla,  en  el  hombro  y  en  la  cadera. 
-Chueca:  Bolita  pequeña  con  que  los  labra- 
dores suelen  jugar  al  juego  de  la  chueca. 

-  Chceo.\:  Juego  que  se  hace  poniéndose  los 
jugadores  unos  enfrente  de  otros  en  dos  bandas 
iguales,  procurando  cada  uno  que  la  chueca, 
impelida  con  palos  por  los  contrarios,  no  pase  la 
raya  que  señala  su  término. 

E  otros  juegos  de  tablas,  é  naipes,  é  azares, 

é  CHUECAS. 

Ordenanzas  Reales  de  Castilla. 

Juegan  á  la  CHUECA,  que  es  el  juego  en  que 
los  indios  hacen  mayores  demostraciones  de 
agilidad  y  ligereza. 

OvALLE. 

-  Chueca:  fig.  y  fam.  Burla  ó  chasco. 

Le  han  jugado  una  buena  CHUECA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Chueca:  Gcrm.  Hombro. 

-Chueca:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Orgaz,  prov.  ydióc.  de  Toledo;  330  habitantes. 
Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  Nambroca  y  Ajo- 
frín.  Cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  alga- 
rrobas. 

-Chueca  (Diego):  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  la  villa  de  Calcena  (Zaragoza)  el  1589. 
M.  en  Zaragoza  el  18  de  junio  de  1672.  Sus  es- 
tudios en  la  Universidad  de  Zaragoza  tuvieron 
la  recompensa  del  magisterio  y  cátedra  de  Ar- 
tes, y  del  birrete  de  Doctor  Teólogo.  «En  estos 
y  otros  empleos,  dice  Latassa,  se  estimó  su  juicio, 
madtirez  y  literatura,  por  lo  cual  el  doctor  don 
Martin  de  Funes,  canónigo  penitenciario  de  la 
misma  Iglesia  y  después  obispo  de  Albarracín, 
lo  buscó  en  IGIO  para  consultarle  sobre  unas 
misteriosas  palabras  que  oyó  como  salidas  del 
devotísimo  crucilijo  del  trascoro  de  la  referida 
iglesia,  según  el  cronista  Dormer  en  la  Dedie.  de 
la  Discrt.  de  S.  Dom.  de  Val,  hoja  28,  y  en  el 
de  1641  hizo  lo  mismo  el  arzobispo  de  Zaragoza 
don  A.  Pedro  Apolaaza,  sobre  la  milagrosa  res- 
titución heclia  por  intercesión  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  de  Zaragoza,  de  una  pierna  cortada  á 
Miguel  Pcllicer,  y  enterrada  en  el  Hospital  Ge- 
neral.» En  16  de  diciembre  de  1643  tomó  pose- 
sión del  obispado  de  Barbastro,  que  gobernó  con 
particular  celo  y  prudencia,  del  mismo  modo  que 
el  de  Teruel,  al  (luo  fué  trasladado.  Celebró  sí- 
nodo en  ambas  diócesis,  los  visitó  y  dio  todos 
los  testimonios  capaces  de  recomendará  un  digno 
prelado.  El  reino  de  Aragón  no  tuvo  monos  quo 
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agradecerle  cuando  fué  su  diputado,  y  la  ciudad 
de  Teruel,  entre  varias  memorias,  le  debe  la 
subsistencia  del  religiosísimo  convento  de  Car- 
melitas Descalzas,  agregando  á  los  bienes  qne 
había  adjudicado  para  este  fin  el  sabio  magistra- 
do don  Domingo  de  Vengochea,  hijo  de  esta 
ciudad,  los  que  faltaban  para  llevar  á  efecto  esta 
fundación.  Su  fallecimiento  ocurrió  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  el  Viejo  de  Zaragoza; su  cadá- 
ver fué  depositado  en  la  capilla  de  San  Martín 
de  La  Seo  de  la  misma,  y  su  elogio  existe  al  pie 
de  su  retrato  en  la  Sala  del  claustro  de  la  Uni- 
versidad zaragozana. 

-  Chueca  (Federico):  Biog.  Compositor  es- 
pañol. N.  en  Madrid,  en  la  histórica  casa  de  los 
Lujanes,  que  dicen  que  sirvió  de  prisión  á  Fran- 
cisco  I,   el  5  de  mayo  de  1846.  Mostró  desde 
muy  niño  decidida  vocación  por  la  Música,  y  á 
los  ocho  años  ingresó  en  el  Conservatorio,  donde 
estudió  solfeo  bajo  la  dirección  de  D.  Juan  Cas- 
tellanos, piano  con  D.  José  Miró,  y  armonía  con 
don  Antonio  Aguado.  Cursó  después  el  bachi- 
llerato, que  estudió  con  aprovechamiento;  pero 
su  irresistible  vocación  por  la  carrera  musical, 
en  que  estaba  llamado  á  obtener  tantos  triun- 
fos, no  le  abandonó  un   solo  momento,  lleván- 
dole á   organizar  durante   las   vacaciones   una 
especie  de  orquesta,  formada  con  jóvenes  de  buen 
humor,  que   daba  conciertos  gratuitos   en  las 
tardes  de  verano  á  los  paseantes'por  los  alrede- 
dores de  Madrid.  Los  padres  de  Chueca  tenían 
gran  empeño  en  hacerle  médico,  y,  en  efecto, 
cursó  los  primeros  años  de  esta  carrera;  pero 
más  que  de  ir  á  clase  gustaba  el  joven  composi- 
tor de  pasar  las  tardes  en  el  restaurant  de  Ti'i- 
jueque  y  en  varios  cafés,  donde  improvisaba  al 
piano  inspiradas  composiciones  que  entusiasma- 
bau  al  auditorio.  La  primera  composición  que 
preseutó  al   público  fué  una  tanda  de   valses 
titulada  Lamentos  de  un  preso,  que  ejecutó  la 
Sociedad  de  Conciertos,  dirigida  entonces  por  el 
maestio  Barbieri,  en  los  Campos  Elíseos,  y  que 
obtuvo  un  éxito  brillante.  Desde  entonces  aban- 
donó Chueca  el  estudio  de  la  Medicina  y  se  con- 
sagró por  entero  á  la  Miisica,  que  constituj-e  en  él 
una  verdadera  pasión.  Las  primeras  composicio- 
nes teatrales  fueron  El  sobrino  del  difunto  y  Tres 
ruinas  artísticas.  Después  compuso,  en  colabora- 
ción con  Barbieri,  la  música  del  juguete  ¡Hoy 
sale,  hoy!;  con  Bretón  y  Valverde  BonUopais  y 
Locuras  madrileñas;  con  Valverde  y  Rogel  Los 
harrias  haj os,  y  solamente  con  Valverde,  que  es, 
más  que  su  amigo  y  compañero,  su  complemento, 
Uncrimen  misterioso;  Ún  maestro  de  obra  prima: 
A  lostoros;  Turcosy rusos; ¡Bonitopals.'; Escenas 
madrikñas;  La  función  de  mi  pueblo;  Lasferias; 
Banchita;  En  el  muelle  de  la  Sabana;  La  venta 
del  pillo;B.  R.;La  canción  de  la  Lola;Lucesy 
sombras;  La  plaza  de  Antón  Martin;  Fiesta  nacio- 
nal; De  la  noche  á  la  mañana;  Vívitosy  coleando; 
La  abuela ;  Agua  y  cuernos ;  Nuestro  piólogo; 
Caramelo;  Remifd;  Medidas  sanitarias;. Un  Do- 
mingo en  el  Rastro;  En  la  tiej'ra  cenno  en  el  cielo, 
y  La  Gran  via.  Tiene  además  el  maestro  Chueca 
piezas  bailables  y  composiciones  sueltas  de  ver- 
dadero mérito.  Como  dice  muy  bien  un  reputado 
crítico,   «Chueca  es,  como  músico,  un  portento 
de  travesura  y  gracia;  posee  una  organización 
melódica  de  primer  orden,  buen  gusto,  facilidad 
y  tendencia  a  lo  desconocido,  y  aunque  por  estar 
dedicado  al  género  humorístico  se  ve  con  fre- 
cuencia en  la  precisión  de  componer  sus  cantos 
sobre  ritmos  populares,  es  enemigo  de  todo  pro- 
cedimiento vulgar  y  de  toda  reminiscencia  que 
no  lleve  el  sello  del  epigrama.  Hoy  disfruta  en 
E.spaña  de  una  grande  y  justa  reputación;  lo 
halagan  las  empresas,  le  miman  los  actores  y  le 
buscan  los  poetas.  La  preciosa  zarzuela  Cádiz, 
en  que  ha  derramado  verdaderos  trozos  de  ins- 
piración, ha  venido  á  sellar  su  reputación,  hoy 
gin  rival  en  el  difícil  género  á  que  se  dedica.» 

-Chueca  y  Mezquita  (Jdsií):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  el 
19  de  abril  de  1762.  M.  en  1822.  Estudio  las 
primeras  letras  con  los  Padres  Escolapios  do  su 
pueblo  natal,  y  en  la  Univer.sidad  de  Zaragoza 
cursó  la  carrera  de  Leyes  hasta  el  doctorado 
inclusive,  grado  q\ie  obtuvo  mmine  discrepante, 
recibiendo  luego  el  titulo  de  abogado.  Hizo  opo- 
sición á  varias  cátedras  de  Universidad  y  pre- 
bendas do  otieio  con  lisonjeros  resultados,  y  .se  le 
concedió  en  propiedad  la  Ciitedra  de  lengua  lati- 
na en  los  reales  estuilios  de  Zaragoza.  Kn  esta 
capital  ingresó  on  el  Colegio  do  Al)ogados  (7  do 
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enero  de  1790)  y  ejerció  la  abogacía.  En  la  mis- 
ma cumplió  á  satisfacción  las  funciones  de  fiscal 
general  de  la  curia  eclesiástica  de  la  archidióce- 
sis  aragonesa,  y  fué  recibido  como  socio  en  la 
Económica.  Más  tarde  se  domicilió  en  Madrid, 
é  inscribiéndose  en  el  Colegio  de  Abogados  des- 
empeñó la  profesión  hasta  su  muerte.  Fué  autor 
de  varias  obras. 

CHUECAZO :  m.  Golpe  que  se  da  á  la  bola 
con  el  palo,   cuando  se  juega  á  la  chueca. 

...  dando  á  tiempo  su  chcecazo  y  aventando 
á  su  término  la  bola  sin  impedimento  del  con- 
trario, etc. 

OvALLE. 

CHUEDUNGó  XUEDUNG:  Geog.  C.  deldist.  de 
Prome,  prov.  de  Pegú,  Birmania  Inglesa,  Indo- 
china; 12fi00  habits.  Sit.  al  S.  de  Prome,  en  la 
orilla  derecha  del  Irauadi. 

CHUEGUIEN  ó  XUEGUIEN:  Gcog.  C.  cap.  de 
dist. ,  prov.  de  Tenasserim,  Birmania  Inglesa, 
Indo-China;  7  000  habits.  Sit.  al  N.  N.O.  de 
Mulmein,  en  la  orilla  izq.  del  Sittang,  tributario 
del  Golfo  de  Bengala.  El  dist.  tiene  10  272  m".  y 
145  000  habits. 

CHUENQUE:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  E.  de  la 
península  de  California,  Méjico,  sit.  cerca  del 
puerto  Escondido.  En  su  lado  oriental  hay  una 
islita. 

CHUF:  Geog.  Cantón  del  Líbano,  Siria,  Tur- 
quía Asiática;  48  300  habits.  entre  drusos  y 
maronitas.  Su  cap.  Baakiin. 

CHUFA:  f.  Tuberosidad  á  manera  de  nudo, 
del  tamaño  de  un  garbanzo  pequeño ,  de  figura 
aovada  y  con  fajas  puestas  unas  encima  departe 
de  las  otras,  que  se  halla  en  la  raíz  de  una  espe- 
cie de  juncia.  Es  rojiza  por  defuera,  blanca  por 
dentro,  y  de  sabor  dulce  y  agiadable.  Se  usa  en 
horchata  para  refrescar. 

Como  á  ellas  no  les  falte 
Almendrucos  y  pasteles. 
Chufas,  fresas  y  acerolas. 
Garapiñas  y  sorbetes. 

Caldkrón. 
Chufa  ó  cotufa.  Este  menudo  tubérculo  se 
come,  y  se  usa  también  exprimido  en  bebida 
refrescante. 

Oi,rvAN. 

-Chufa:  aut.  Burla,  mofa  ó  escarnio. 

Porque  me  pagáis  las  chufas  en  la  misma 
moneda. 

Francisco  de  Villalobos. 

-  Echar  chufas:  fr.  fam.  Echar  plantas  ó 
bravatas. 

CHUFAR  (de  chufa,  burla):  n.  Hacer  escarnio 
de  una  cosa. 

Mofan,  CHUFAN  y  burl.an  de  todas  las  ma- 
tron.as,  de  su  hone.ítidad.  trajes  yrecogimieuto. 
El  Carro  de  las  Donas. 

CHUFEAR:  u.  ant.  Chufar. 

CHUFErIa:  f.  Casa  donde  hacen  ó  venden 
horchata  de  chufas. 

CHUFERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vendo 
chufas. 

CHUFETA:  f.  ChOFETA. 

CHUFETA:  f.  fam.  Chufleta. 

...ácada  azote  que  me  daba  (el  amo),  me 
decía  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer 
burla  de  vuestra  merced,  etc. 

Cervantes. 

CHUFLETA:  f.  fam.  CUCHUFLETA. 

...  con  una  rociada  de  pullas,  CHUFLETAS  í 
ironías,  hace  usted  creer  al  mayor  idiota  que 
es  un  prodigio  de  habilidad. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Todo  irá  bien :  y  a  tú  sabes 
Que  yo  no  aguanto  chufletas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

CHUFLETEAR:  n.  fam.  Decir  chufleta,s. 

CHUFLETERO,  RA:  adj.  fam.  Quo  chufletea. 
U.  t.  c.  s. 

CHUGRA:  (j'i-Mj.  C.  del  litoral  de  la  Arabia, 
Asia;  .sit.  al  S.  do  la  Arabia,  al  N.  E.  de  Aden. 
Después  do  Aden  es  el  lugar  de  más  importancia 
do  las  ]iosesiones  británicas. 

CHUGÜIEV:  Geog.  C.  del  dist.  de  Smeref,  go- 
bierno de  Jarkof,"  Rusia;  9  000  liabits.  Fábrica 
do  curtidos. 


OHULE 

CHUI:  Geog.  Río  del  Asia  cenh-al.  Nace  en 
los  montes  ile  Mustag,  ramificación  occidental 
del  Tian-Xan,  y  corre  en  iiu  principio  de  S.  á  lí. , 
hasta  el  extremo  O.  del  Isi-kul;  está  separado 
del  lago  por  una  llanura  de  cinco  á  seis  kilóme- 
tros, con  suave  pendiente  hacia  al  E.,  circuns- 
tancia que  se  aprovechó  en  otro  tiempo  para 
ponerlo  en  comunicacióu  con  el  lago  por  medio 
de  un  canal  llamado  Kutemaldi.  Desde  este  pa- 
raje el  Cliui  corre  de  S.E.  á  N.O.  hasta  los  lagos 
Saumal  y  Tele,  en  los  que  termina.  Riega  la 
parte  S.  O.  del  territorio  de  Semiretchinsk,  y 
sirve  de  limite  entre  esta  prov.  y  las  de  Turgay 
y  Sir-Daria,  Turquestán  ruso. 

CHUI  A  ó  XUIA:  Gcog.  C.  cap.  do  dist. ,  gobier- 
no de  Vladimir,  Rusia;  9  900  habits.  Situada  al 
N.  E.  de  Vladimir,  á  orillas  del  Tesa,  afl.  por  la 
vu\.  del  Kliazma,  cuenca  del  Volga.  Fabricación 
de  jabón,  telas  de  hilo  y  algodón,  y  productos 
para  tintorería  y  preparación  de  pieles. 

CHUJUYUB:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  y 
dep.  de  Quiche,  Guatemala;  800  habits.  Buen 
maíz;  cria  de  ganados;  tejidos  de  laua  y  especia- 
les traljajos  de  madera.  Antiguas  ruinas  del 
Quiche,  rodeadas  de  profundos  fosos  y  defendi- 
das por  grandes  atalayas.  Quedan  sólo  algunos 
montículos,  colocados  en  orden  simétrico,  que 
son  en  la  civilización  aborígena  lo  que  los  anti- 
guos dólmenes  eran  entre  los  druidas;  hay  ade- 
más e.xtensos  cimientos  de  piedra,  largas  paredes 
decoradas  de  pinturas,  extensos  patios  y  largos 
acueductos. 

CHUKCHIS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  del  N.E.  de 
la  Siberia,  al  N.  del  Añadir;  son  unos  50  000 
idólatras  y  supersticiosos,  aunque  bastante  hos- 
pitalarios; tienen  varios  jefes  que  pagan  tributo 
á  Rusia,  Se  cree  que  pertenecen  á  la  misma  fa- 
milia que  los  esquimales  déla  América  del  Nor- 
te. V.  SlBEKlA. 

CHU-KIANG:  Geog.  Río  de  la  China  meridio- 
nal, en  la  ]irov.  de  Kuang-Tung  ó  Cantón,  lla- 
mado también  río  de  Cantón.  Es  el  brazo  oriental 
del  delta  del  PeKiang  ó  río  del  Norte,  unido 
por  otro  brazo  con  el  Si-Kiang  ó  río  del  Oeste. 
Después  de  pasar  por  Cantón,  el  Chu-Kiang  ó 
Río  de  las  Perlas  sigue  hacia  el  E. ,  vuelve  al 
S.  y  forma  el  ancho  estuario  llamado  bahía  de 
Cantón,  donde  el  rio  desemboca  por  el  estrecho 
canal  conocido  con  el  nombre  de  Boca  Tigni. 
Antes,  recibe  por  la  izquierda  las  aguas  del  Tong- 
Kiang  ó  Río  del  Este.  Todo  el  espacio  compren- 
dido entre  el  río  Chu-Kiang  y  el  Si-Kiang  es  un 
delta  bajo  y  pantanoso  dividido  en  multitud  de 
islas  por  innumerables  canales.  V.  Sl-Ki.\NG. 

CHUKURIÉ  ó  XUKURIÉ:  Elnog.  Gran  tribu  de 
la  Nubia,  África.  Su  lengua  es  la  nubd,  del  mis- 
mo origen  probablemente  que  el  bcya.  Viven 
entre  Jartum  y  el  Athara,  en  los  confines  del 
Chendi,  es  decir,  en  la  gran  mosopotamia  que 
los  antiguos  llamaban  isla  de  lleroé. 

CHULADA  (de  chuln):  f.  Acción  indecorosa, 
propia  de  gente  de  mala  crianza  ó  ruin  condición. 

-Chulada:  Dicho  ó  hecho  gracioso  con 
cierta  soltura  y  desenfado. 

—  Nada  de  camorra,  chicos; 
A  CHULADAS  sofocarlo. 

RAMéjN   DE  LA  CkUZ. 

CHULAMO,  MA  (de  clmlo):  ra.  y  f.  Gcrm. 
Muchacho. 

Oís,  luego  nos  veamos, 
En  yéndose  la  cuclama. 

Rojas. 

CHULEAR  (de  chulo ):9,.  Zumbar  ó  burlar  á  uno 
con  gracia  y  chiste.  U.  t.  c.  r. 

U.sleil  me  está  CHULEANDO 
Cual  si  yo  tuera  un  inepto;  etc. 

liuETÓN  DE  LOS  HeRKEROS. 

CHULERÍA  (de  chulo):  í.  Cierto  aire  ó  gracia 
en  las  ¡jalabras  ó  acciones. 

CHULETA  (del  fr.  cotcldte,  costilla):  f.  Costilla 
do  ternera,  carnero  ó  puerco,  frita  ó  asada,  que 
también  suele  sazonarse  con  varias  especias  y 
hierbas  picadas. 

Harás  unas  chuletas  de  ternera  muy  del- 
gadas, y  bátelas  con  la  vuelta  del  cuchillo. 
Francisco  MAinÍNr,/!  Montiño. 

...:  la  madre  de  esta  (primeriza)  había  tenido 
trece  criaturas,  y  nunca  había  dejado  de  co- 
merse una  ó  dos  CHULETAS,  y  beberse  una 
botella  de  vino,  durante  el  parto,  etc. 

MOMLAV. 


CHULLA 

-Chitleta:  Alb.  Nombre  que  se  da  á  la 
baldosa  triangular. 

-Chuleta:  Carp.  Pedacito  de  madera  plano 
y  delgado  que,  metido  de  canto  en  una  grieta  ó 
hendidura  de  la  madera,  sirve  para  llenarla  y 
taparla,  especialmente  en  los  tableros. 

CHULILLA:  Geog.  Muela  ó  monte  de  la  pro- 
vincia de  Valencia,  en  el  p.  j.  de  Villar  del  Ar- 
zobispo, cerca  y  al  E.  de  la  villa  de  su  nombre.  \\ 
Antigua  baronía  do  la  prov.  de  Valencia,  en  el 
p.  j.  de  Villar  del  Arzobispo,  en  la  orilla  izquier- 
da del  río  Guadalaviar  y  al  extremo  occidental 
del  campo  de  Liria.  La  componían  las  villas  de 
Chulilla,  La  Losa  y  Villar.  ||  Villa  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villar  del  Arzobispo,  prov.  y 
dióc.  de  Valencia;  1  340  habits.  Sit.  á  la  izquier- 
da del  río  Guadalaviar,  en  la  falda  del  monte 
del  Castillo.  Cereales,  vino,  aceite,  espai-to,  fru- 
tas y  legumbres;  fab.  de  aguardientes.  Baños 
minerales  con  aguas  sulfuradas  calcicas.  Las 
casas  de  esta  villa  están  edificadas  en  rápida 
pendiente  á  modo  de  anfiteatro'  y  como  sobre- 
puestas unas  á  otias.  El  rey  D.  Jaime  I,  que  la 
conquistó  de  los  moros  en  12.38,  la  dio  al  cabildo 
de  Valencia  en  1271,  y  el  que  á  la  sazón  poseía 
la  dignidad  de  arzobispo  tomó  el  titulo  de  ba- 
rón de  Chulilla.  Sonó  bastante  esta  población 
en  la  primera  guerra  civil.  A  ella  se  retiró  el 
carlista  Forcadell,  atacado  por  la  vanguardia  del 
ejército  del  general  Nogueras.  En  junio  de  1839 
la  atacó  el  coronel  Ortiz  con  escasa  fuerza  que 
tuvo  ([ue  declararse  en  dispei'sión.  El  25  de  di- 
ciembre del  mismo  año  la  ocupó  el  general  Az- 
piroz. 

CHULIM:  Geog.  Río  de  Siberia,  en  los  gobier- 
nos de  leniseisk  y  Tomsk;  recibe  las  aguas  del 
Kuiay  del  Ketat,  y  desagua  en  la  orilla  derecha 
del  Obi ;  su  curso  es  de  unos  900  kms. 

CHUlIn:  Geog.  Una  de  las  islas  del  grupo  de 
de  los  Desertores,  Chile;  al  N.  de  la  de  Talcán 
y  la  segunda  en  extensión  superficial. 

CHULIT:  Geog.  Chacra  en  el  dist.  y  prov.  de 
Chota,  dep.  Cajamarca,  Perú;  2  500  habits.,  con 
los  de  Colpa. 

CHULO,  LA(delital. /a)ic¿H?oj;'adj.  Que  hace 
y  dice  las  cosas  con  chulada.  U.  t.  c.  s. 

Quítate  de  delante,  CHULO,  golilla  de  piojos, 
que  no  queremos  nada  tuyo. 

Francisco  Santos. 

—  La  (gramática)  parda  es  la  que  yo  necesi- 
to, me  interrumpió  el  más  desembarazado  con 
aire  zunibtm  y  de  CHOLO; etc. 

Larra. 

-Chulo:  Picaro. 

-  CuuLO:  m.  y  f.  Gcrm.  Chulamo,  muchacho. 

-  Chulo:  m.  El  que  ayuda  en  el  matadero  al 
encierro  de  las  reses  mayores. 

-Chulo:  El  que  en  las  fiestas  de  toros  asiste 
á  los  lidiadores  y  les  da  garrochones,  banderi- 
llas, etc. 

CHULPA:f.  Arqueol.  Nombre conqueseconocen 
las  antiguas  tumbas  do  los  indios  aymarás,  que 
habitaban  el  l'créi,  antes  de  ser  conquistado  por 
los  Inca.s.  Para  enterrar  sus  cadáveres  construían 
sepulcros  do  forma  de  pirámide  truncada  con  una 
puerta  muy  baja  al  Poniente  y  una  vcntanita  al 
Saliente;  la  reduci<la  habitación  interior  estaba 
destinada  á  diez  ó  doce  cadáveres  embalsamados 
que  colocaban  en  círculo,  sentados  en  el  suelo, 
con  las  piernas  y  brazos  doblados  delante  del 
cuerpo,  y  vestidos  con  sus  ropas  ó  metidos  den- 
tro de  un  saco,  que  sólo  dejábala  cara  al  descu- 
bierto. Al  lado  de  los  cadáveres  ponían  maíz, 
utensilios  de  cocina,  do  caza,  para  hilar,  etc.,se- 
gvin  el  sexo,  y  cuando  ya  habla  número  suficien- 
te, tajiaban  la  puerta,  comnnicando  la  tumba 
con  el  exterior  sólo  por  la  pequeña  ventana. 

CHULUL:  Gcog.  I.ílita  del  Mar  Caribe,  adya- 
cente á  la  costa  del  Yucatán,  Méjico:  sit.  en  el 
brazo  de  mar  ó  prolongaciiín  do  charcos  c|ue, 
partiendo  de  la  bahía  de  la  Asunción,  en  la  cos- 
ta E.  de  dicha  península,  .so  extiende  en  direc- 
ción S.  S.  E. 

CHULUMANI:  Grog.  V.  cap.  do  la  prov.  do 
Yungiis,  den.  ile  La  Paz,  Uolivia.  Se  le  llama 
tamliiéii  villa  de  La  Libertad  y  tiene  nnos2000 
liabitante.".  Sit.  al  N.E.  de  La  Paz,  en  la  vertien- 
te oriental  do  los  Andes. 

CHULLA:  f.   prov.   Ar.   Lonja  de  tocino. 


CHUMB 
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CHULLAGUAINI:  Geog.  Vicecantón  de  la  pro- 
vincia de  Totora,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia. 

CHULLAY:  Ocog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Higue- 
ras, prov.  y  dep.  de  Huánuco,  Perú;  350  habits. 

CHULLCHUCANI:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  del 
Cercado  del  Potosí,  Bolivia. 

CHUMA:  Geog.  Cantón  de  la  pi-ov.  de  Muñe- 
cas, dep.  de  La  Paz,  Bolivia.  El  pueblo  de  Chu- 
ma fué  cap.  de  la  prov.  y  está  sit.  en  la  región 
montañosa  del  N.O.  del  dep.,  no  lejos  del  lago 
Titicaca. 

CHUMACERA  (del  port.  chumaceira;  áechuma- 
ro,  colchón  ó  almohadilla  de  pluma):  f.  Pieza  de 
metal  ó  madera,  con  una  muesca  en  que  descan- 
sa y  gira  cualquier  eje  de  maquinaria. 

-  Chumacera  :  Mar.  Tablita  que  se  pone  sobre 
el  borde  de  la  lancha  ú  otra  embarcación  de 
reino,  y  cu  cuyo  medio  está  el  tolete.  Sirve  para 
que  no  se  gaste  el  borde  con  el  continuo  roce  del 
remo. 

CHUMACERO  Y  CARRILLO  (JtJAN):  Biog. 
Jurisconsulto  español.  N.  en  Valencia  de  Alcán- 
tara (Cáceres)  á  principios  del  siglo  xvii.  M.  en 
julio  de  1660.  Su  padre,  llamado  Francisco,  había 
sido  individuo  de  la  Real  Cámara,  lo  que  sin  du- 
da facilitó  la  carrera  del  hijo.  Chumacero  fué 
catedrático  en  Salamanca;  vistió  el  hábito  de 
caballero  de  Santiago,  y,  segiin  dice  Nicolás 
Antonio,  acumuló  honores  bajo  los  reinados  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV.  Ejerció  los  cargos  de  fis- 
cal del  Consejo  de  las  Ordenes  y  del  Consejo 
Supremo  de  Castilla,  y  pocos  años  después  se 
contó  entre  los  individuos  de  la  Real  Cámara. 
En  1633  fué  comisionado  con  Fray  Domingo 
Pimeutcl  para  que  ¡lasasen  á  Roma,  cerca  del 
Pontífice  Urbano  VIII,  á  discutir  graves  expe- 
dientes eclesiásticos,  que  interesaban  á  España. 
Diez  años  permaneció  Chumacero  en  Roma,  y 
cuando  regresó  á  España,  en  1643,  fué  nombrado 
presidente  del  Consejo  Supremo  de  Castilla.  En 
Madrid,  donde  desde  este  tiempo  residió,  des- 
empeñó acertadamente  difíciles  comisiones,  y  se 
atrajo  el  aplauso  de  los  hombres  de  ciencia  por 
lo  vasto  de  su  doctrina,  así  como  mereció  el  afec- 
to de  todos  por  la  prudencia  é  integridad  de  su 
carácter,  que  se  acreditaron,  dice  Nicolás  Anto- 
nio, en  muchas  cosas.  Sinceramente  piadoso, 
defendió,  sin  embargo,  los  derechos  de  su  patria 
y  así,  en  el  Memorial  que  luego  se  cita,  atacó 
los  vicios  de  la  Nunciatura  y  los  excesos  come- 
tidos en  España  por  la  corte  romana.  Durante 
su  embajada  en  Roma  acreditó  también  que 
poseía  un  espíritu  tenaz,  constancia  poco  común 
para  el  trabajo,  y  grandeza  de  ánimo  para  la 
resolución  de  las  cuestiones.  Cuando  fué  profesor 
en  Salamanca  publicó  esta  obra:  SeUflanim 
juris  disputaiionum  Dodccadcm  (Salamanca,  en 
8.°)  Más  tarde,  con  motivo  de  la  rebelión  do 
Portugal,  escribió  un  libro  titulado  Pro  legiti- 
mo jure  Phili}i]ri  IV  Hiipaniarum  et  Porluga- 
Uicc  Pcgis  (en  8.°)  Terminada  su  misión  en  Ro- 
ma apareció  el  Mcviorial  de  Su  Mojcxiad  Ca- 
tólica que  dieron  ¡i  nuestro  muy  santo  Papa 
Urbano  VIH,  don  Fray  Domingo  Pimcntel, 
obispo  de  Córdoba  y  don  Juan  Chuma^eroy  Ca- 
rrillo, de  su  Consejo  y  Cámara,  en  la  embajada 
lí  que  vinieron  el  año  MDCXXXIII.  Por  dicho 
Memorial  figura  Chumacero  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

CHUMADIA  ó  XUMADIA:  Geog.  Región  central 
de  Serbia,  entre  el  Moiava,  el  Morava  Serbio  y  el 
Kolubara.  Tenia  frondosos  bosques  de  encinas,  y 
en  la  guerra  de  la  Independencia  serbia,  de 
1801  á  1817,  hizo  importante  papel. 

CHUMAGUIn  ó  XUMAGUlN:  Oeog.  La  isla  mal) 
oriental  del  Archipiélago  de  las  Aleutas. 

CHUMANDIAR:  tt.  Germ.  Bf.sar. 

CHUMAR:  a.  fam.  Bkher. 

CHUMATlAN:  Gcog.  Pueblo  y  municipalidad 
del  cantón  do  Papantla,  oslado  de  Vcraeruz, 
Méjico;  110  habits.  Comprende  la  congregación 
de  Salmnila  con  430  habitantes. 

CHUMAYEL:  Geog.  Pueblo  del  part.  de  Tekax, 
estado  lie  Yucatán,  Méjico:  3  1.30  habitantes. 
Silu.ido  cerca  y  al  lí.  ilc  la  villa  de  Teabo. 

CHUMBA:  rVVix/.  Ramul  de  los  Andes  peruanos 
que  cone  dc-de  ¡o»  1.3°  40'  h.i.Mo  los  14*20'  lati- 
tud, doade  bc  une  con  U  cadena  de  Hiiauzo,  for- 
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mando  un  semicírculo;  sirre  de  límite  á  las  pro- 
vincias de  Abancay,  Aymaraes  y  Parina. 

CHUMBE:  m.  Faja  ancha  tejida  de  algodón  de 
diversos  colores  que  llevaban  ceñida  al  cuerpo 
las  indias  de  Nueva  Granada. 

CHUMBO,    BA:   adj.    V.    HlGO  CHtTMBO. 

-Chumbo:  V.  HiorEP-A  chumba. 

CHUMENDO:  m.  Germ.  Beso. 

CHUMILLAS:  Geog.  Lugar  couayunt.,  p.  j.  de 
Slotilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
220  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  de  Solera.  Ce- 
reales, bellotas,  cáñamo,  patatas  y  legumbres. 

CHUMLA:  Gcog.  Ciudad  y  plaza  fuerte  del 
Principado  de  Bulgaria;  23160  habits.  Situada 
al  N.  de  los  Balcanes,  al  O.  de  Varna.  La 
población  se  compone  de  musulmanes,  judíos, 
griegos  y  armenios.  Ciudad  mal  construida,  pero 
de  agradable  aspecto  por  sus  minaretes,  sus 
grandes  mezquitas  y  espaciosos  cuarteles.  Se 
divide  en  dos  partes:  la  Grande,  en  la  que  sólo 
habitan  turcos ,  y  el  Varoch,  habitado  por  el 
pueblo  cristiano  y  judio.  Por  su  posición  en  el 
cruce  de  cinco  caminos  importantes  y  junto  al 
ferrocarril  de  Varna  á  Ruschuk,  es  centro  de 
importante  comercio.  Hay  fábricas  de  sedas, 
cueros,  hilados,  artículos  de  cobre  y  hoja  de  lata. 
Principalmente  debe  su  excepcional  importan- 
cia á  su  posición  estratégica  y  á  sus  condiciones 
como  plaza  fuerte,  ante  la  cual  se  estrellaron 
mnchas  veces  los  esfuerzos  de  los  rusos.  Su 
altura  no  es  considerable,  pero  los  valles  que 
hay  en  su  base  resultan  fosos  naturales  que 
impiden  el  acceso.  La  fortaleza  esta  rodeada  por 
vasto  campo  atrincherado  en  forma  de  herradura, 
en  el  fondo  del  cual  se  encuentra  la  ciudad. 
Todas  sus  defensas  fueron  reforzadas  de  1876  á 
1877,  y  hoy  es  plaza  formidable. 

CHUMNUS  (NiCÉFOKO):  Biog.  Estadista  bi- 
zantino. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiil 
y  al  principio  del  xiv.  Según  se  cree,  nació  en 
Constantinopla  y  pertenecía  a  una  de  las  fami- 
lias más  distinguidas  del  Imperio.  Honrado  con 
la  confianza  y  la  amistad  del  emperador  An- 
drónico  Paleólogo  el  Antiguo,  fué  nombrado 
sucesivamente  prefecto  del  canicleo  (despacho 
imperial),  guardasellos  y  gran  estratopedarca. 
En  1295  ingresó  en  la  familia  imperial  por 
medio  del  matrimonio  de  su  hija  Irene  con  Juan 
Paleólogo,  hijo  de  Audrónico.  Durante  las  gue- 
rras de  los  dos  Andrónicos,  Chumnus  ftié  fiel  a  su 
señor,  defendió  Tesalónica  contra  las  tropas  de 
Andróuico  el  Joven,  y  cuando  éste  quedó  ven- 
cedor el  gran  estratopedarca  se  retiró  á  un 
claustro  con  el  nombre  de  Nathanael.  Chumnus 
escribió  un  gran  número  de  tratados  sobre  Filo- 
sofía, Religión,  Retórica,  Derecho  civil  y  De- 
recho eclesiástico. 

CHUMPÁN:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  estado 
de  Campeche,  partido  del  Carmen.  Nace  en  las 
Sabanas  de  la  Candelaria,  corre  de  S.  á  N.  y 
desemboca  en  la  laguna  de  Términos. 

CHUMPl:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Parina- 
cochas,  dep.  Ayacucho,  Peni;  2  4.30  habits.  En 
este  dist.  hay  ricas  minas  de  brea.  "  Villa,  capi- 
tal de  este  dist.  de  la  prov.  de  Parinacoclias, 
dcp.  Ayacucho,  Peni;  1290  habits.  Está  sepa- 
rada de  Puno  por  unos  cerros,  cuyo  paso  se 
halla  .i  3  598  m.  de  alt.  Cerca  de  la  villa  hay 
canteras  de  mármol  de  diferentes  colores. 

CHUMUCH:  Geog.  Dist.  déla  prov.  de  Celen- 
din,  dep.  Cajamarca,  Perú;  1410  habits.  ¡Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Celendin,  de- 
partamento Cajamarca,  Perú;  520  habits. 

CHUnAN:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  y  provincia 
de  Jauja,  dep.  de  Junio,  Perú;  480  habita. 

CHUNCHANGA:  Geog.  Río  del  Perú.  Nace  en 
la  cordillera  de  Castrovirreina,  dep.  Huancave- 
lica,  y  de  allí  con  cortas  vueltas  va  á  desembo- 
car en  el  mar,  al  N.  del  puerto  de  Pisco;  su 
rumbo  general  es  de  E.  á  O. 

CHUNCHOMAVO:  Geog.  Río  del  Perú;  tribu- 
tario del  Inambari,  aguas  arriba  do  la  confluen- 
cia de  éste  con  el  San  Gabán,  en  la  prov.  de 
Carabaya  del  dcp.  de  Puno. 

CHUNCHOS:  m.  pl.  Etnog.  Nombre  con  que 
suelen  de^iguarac  algunas  de  las  tribus  indígenas 
indeiwndientes  del  Peni  y  del  Ecuador. 

CHUNCHULAYA:  Geog.  Canti'm  de  la  prov.  de 
Larccaja,  dcp.  de  La  Paz,  Bolivia. 
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• 
CHUNCHUNGA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  llarañon  por  la  derecha,  á  los  5°  21'  lat, 
en  donde  hay  una  aldea  del  mismo  nombre. 

CHUNGA:  f.  fam.  Burla  festiva.  Usase  masen 
la  frase  estar  de  chunga. 

-  Pues  ya  que  está  usted  de  CHUNGA, 
Vaya  ahora  una  saeta 

De  las  qne  usted  acostumbra 
Contra  el  ministerio,  etc. 

Breiós  de  los  Hbbbebos. 

—  jCómo  te  puedes  acostumbrará  almorzar 
solo?  (dicen  en  tono  de  chu.nga). 

Castro  t  Serbaxo. 

CHUNGAMAYO:  Geog.  Río  de  Bolivia,  afl.  del 
Chuquiapu  ó  rio  de  La  Paz. 

CHUNGARA:  Geog.  Lago  del  Peni,  sit.  en  la 
cumbre  de  los  Andes,  casi  en  los  límites  del 
Perú  con  Bolivia,  á  los  18°  10'  lat.  Es  de  forma 
casi  elíptica;  su  diámetro  mayor  13  kms.  y  el 
menor  10  kms. 

CHUNGUEARSE:  r.  fam.  Burlarse  festiva- 
mente. 

CHUNGUÍ:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  La  Mar, 
dep.  Ayacucho,  Perú;  3  410  habits.  ¡i  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  La  llar,  dep.  Aya- 
cucho,  Perú;  680  habits. 

CHUNGUNGA;  Geog.  Islilla  del  dcp.  de  La  Se- 
rena, Chile,  al  N.  del  puerto  de  Totoralillo. 

CHUNIS:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Caracha  por  la  izquierda.  Nace  de  la  lagunita  de 
Huachucasa,    prov.   Cangallo,  dep.   Ayacucho. 

CHUNKODUARA:  Gcog.  C.  fortificada  del  In- 
dostán,  en  la  presidencia  de  Bombayy  en  el  ex- 
tremo occidental  de  la  península  de  Guyerate; 
10  000  habiU. 

CHUNMUL:  Geog.  Ruinas  de  monnmentos  an- 
tiguos, Méjico;  sit.  al  S.  de  Tekax,  est.  de  Yu- 
catán. 

CHUNVIVILCAS:  Geog.  Provincia  del  dep.  del 
Cuzco,  Perú.  Confina  al  N.  con  la  provincia  de 
Paruro,  al  E.  con  las  de  Acomayo  y  Canas,  al 
S.  con  la  de  La  Unión,  del  dep.  de  Arequipa,  y  al 
O.  con  la  de  Cotabambas,  de  la  que  la  separa 
el  rio  Santo  Tomás;  13  000  kms.=  y  21  000  habi- 
tantes. Está  cruzada  por  varias  ramificaciones 
de  los  Andes  y  sus  contrafuertes,  siendo  asi  su  te- 
rreno muy  escabroso,  con  altos  y  nevados  picos. 
Por  sus  profundas  quebradas  corren  los  cauda- 
losos ríos  de  Santo  Tomás,  Cayarani  y  Copora- 
que,  tributarios  del  Apurimac.  Minas  de  plata 
y  oro  y  aguas  termales.  Consta  de  los  distritos 
de  Capacmaria,  Colquemarca,  Chamaca,  Livita- 
ca,  Llusco,  Quiñota,  Santo  Tomás  y  Vclilla.  La 
cap.  es  la  villa  de  Santo  Tomás.  Esta  provincia 
llamábase  antiguamente  Chumpivillca.  El  nom- 
bre deriva  de  las  palabras  quechuas  ehu7Hpi, 
faja  ó  ceñidor,  y  uillca,  ídolo,  aunque  también 
i  chuvipi  significa  melro  y  cierta  fruta  púrgaiite; 
en  aymara  xiiUca  significa  Sol  ó  tcviplo  del  Sol. 
No  hay  en  la  provincia  ninguna  población  no- 
table que  se  llame  Chunvivilcas. 

CHUÑAS  (Las):  Geog.  Laguna  en  la  goberna- 
cióndel Chaco,  Rep.  Argentina.  En  tiempo  de 
lluvia  queda  el  campo  inmediato  convertido  en 
isla. 

CHUÑO  (vocablo  americano):  m.  Bot.  Patata 
á  la  que  se  hecho  sufrir  un  tratamiento  especial 
para  privarla  de  su  amargor  y  dureza  y  hacerla 
comestible.  Dicho  tratamiento  consiste  en  expo- 
ner los  referidos  tubérculos  á  la  acción  de  la  he- 
lada durante  las  noches,  ó  bien  á  un  frío  artifi- 
cial, lo  cual  cambia  completamente  el  gusto  del 
producto,  pero  no  le  hace  perder  ninguna  de  sus 
cualidades  nutritivas.  Esta  práctica  se  usa  en  los 
Andes  del  Perú  y  Bolivia;  en  los  sitios  fríos  en 
donde  toda  la  vegetación  se  reduce  á  cebada, 
patatas,  etc.,  pero  de  tan  mala  clase  que  no  se 
pueden  utilizar  directamente. 

Hay  dos  clases  de  chuños,  negro  y  blanco;  el 
primero  exige  para  emplearse  una  maceración 
prolongada;  el  chuño  blanco  es  de  uso  más  fácil 
y  se  obtiene  colocándose  los  tubérculos  recién 
congelados  en  el  lecho  de  un  arroyuelo,  de  ma- 
nera que  el  agua  pueda  correr  libremente  por 
encima;  adquiere  de  este  modo  un  color  perfec- 
tamente blanco  y  sólo  necesita  para  comerse  una 
maceración  de  algunas  horas.  Se  prepara  tam- 
bién un  chuño  con  los  tubérculos  del  Oxalis  tu- 
berosa, pero  esta  preiiaraoión,  llamada  Chuño  de 
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oai,  es  inferior  al  Chuño  de  papas,  como  dicen  en 
el  Perú. 

CHUPA  (de  aljaba):  f.  Parte  del  vestido  que 
cubre  el  tronco  del  cuerpo,  con  cuatro  faldillas 
de  la  cintura  abajo  y  con  mangas  ajustadas:  en 
el  vestido  de  militar  se  ponía  debajo  de  la  ca- 
saca. 

...  desde  que  se  levanta  hasta  que  se  acuesta 
no  cesa  de  hablar  de  la  temporada  de  verano, 
la  CHUPA  del  sobresaliente  y  las  partes  de  por 
medio. 

L.  F.  DE  Muratíx. 

-Yo 

Me  pondré  una  chupa  guapa 

Y  un  peluquín  de  mi  amo; 
Tú  ponte  basquina,  bata, 

Y  vuelos  de  mi  señora. 

Kamós  de  la  Cruz. 

-  PosEK  á  uno  como  chupa  de  dómixe: 
fr.  fig.  y  fam.  Poser  á  uno  como  un  trapo. 

...  el  conde  se  desahogaba  á  menudo,  ponien- 
do á  Pepita  como  chupa  de  dómine. 

Valera. 

-Chupa:  Indununt.  Esta  prenda,  comple- 
mento indispensable  del  calzón  corto  y  de  la  ca- 
saca, comenzó  á  llevarse  hacia  el  año  1670.  Hasta 
entonces  la  casaca  se  había  llevado  abrochada, 
pero  la  moda  de  llevarla  abierta  trajo  consigo  la 
invención  de  la  chupa.  Estaiba  abrochada  de  arri- 
ba abajo,  llevaba  faldones  delanteros  y  bolsillos 
de  cartera  á  los  lados.  Esta  moda  de  los  últimos 
tiempos  del  reinado  de  Luis  XIV  en  Francia  lle- 
gó á  todo  su  apogeo  en  los  de  Luis  XV  y  de 
Luis  XVI,  y  se-  hizo  extensiva  a  los  uniformes 
militares.  Las  chupas  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII  eran  tan  largas  que  pasaban  de  las 
ingles,  y  era  costumbre  no  abrochar  de  ellas 
más  que  un  trozo  muy  pequeño,  sóbrela  cintura. 
Los  caballeros  llevaban  chupas  de  seda  preciosa 
y  ricamente  bordadas,  unas  veces  del  mismo  co- 
lor y  adornos  que  la  casaca,  y  aun  que  el  calzón, 
lo  cual  fué  muy  frecuente  en  las  m-  das  del  tiem- 
po de  Luis  XV,  y  otras  veces  de  color  diferente. 
Los  militares  llevaron  chupas  de  distinto  color 
que  la  casaca:  roja  si  la  casaca  era  azul,  blanca 
si  era  encarnada,  y  solían  llevarlas  adornadas  con 
alamares.  No  entraremos  ahora  á  especificar  cómo 
I  eran  las  chupas  de  los  diferentes  ejércitos  de  Eu- 
ropa, lo  cual  debe  tratarse  al  hablar  de  los  uni- 
formes. La  chupa  de  fines  del  siglo  pasado  y  de 
principios  del  actual  era  más  corta  que  la  usada 
anteriormente,  acercándose  más  á  la  forma  del 
chaleco,  que  vino  á  sustituirla  cuando  la  casaca 
fué  sustituida  á  su  vez  por  el  frac  abotonado, 
prenda  inventada  y  puesta  en  moda  en  la  época 
del  Directorio  en  Francia.  Las  primeras  chupas 
fueron  las  más  lujosas:  se  conservan  preciosos 
ejemplares  de  recio  moaré  con  bordado,  ó  de  tisú 
de  oro  y  de  plata,  y  sus  botones  son  tan  lujosos  y 
ricos  como  en  las  casacas.  Los  pintores  de  genero 
guardan  hoy  en  sus  guardarropas  variedad  de 
chupas,  la  mayor  parte  del  llamado  tiempo  de 
Goya.  La  chupa  de  esta  época  también  fué  usada 
en  España  por  parte  del  pueblo,  con  la  chaque- 
tilla de  haldetas,  pero  es  una  chupa  corta,  que  se 
acerca  más  á  la  forma  del  chaleco.  En  España 
fueron  muy  frecuentes  entre  los  caballeros  las 
chupas  de  raso  blanco  festoneadas  con  un  bor- 
dado de  florecillas  multicolores,  y  bonlados  lo 
mismo  los  botones.  Estas  chupas  son  las  que  se 
llevaban  con  casaca  y  calzón  de  color  distinto, 
pero  también  fueron  frecuentes  las  chupas  de 
igual  color  que  la  casaca  y  el  calzón. 

CHUPA:  f.  Medida  de  capacidad  i>ara  líquidos, 
que  se  usa  en  Filipinas,  octava  parte  de  la  gauta, 
ig\ial  á  tres  copas  ó  á  73  centilitros  y  cinco  mi- 
lilitros. 

-Chupa:  Medida  de  capacidad  para  áridos, 
que  se  usa  en  Filipinas,  octava  parte  de  laganta, 
igual  a  un  tercio  de  cuartillo  ó  á  37  centilitros. 

CHUPACA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Jauja,  por  la  izquierda,  en  la  prov.  de  Huancayo, 
dep.  Junín.  Óiupaca  puede  ser  corrupción  de 
Chupico ,  que  en  aymará  significa  colorado.  \\ 
Dist.  de  la  prov.  de  Hnancayo,  dep.  Junín, 
Perú;  8610  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  este  distrito, 
de  la  prov.  de  Huancayo,  dop.  Junín,  Perú;  470 
habits.  II  Pueblo  en  el  ílist.  de  Acoria,  provincia 
y  dep.  de  Huancavelica,  Perú;  290  habits. 

CHUPACALLOS:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayuut.  do  Ceiba,  p.  j.  de  Humacao,  Puerto  Rico. 
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CHUPADERITO:  m.  d.  de  CHUPADERO. 

-  Andarse  con,  ó  en,  chupaderitos:  f.  fig. 
y  fam.  para  denotar  que  en  las  cosas  arduas  uo 
se  deben  usar  medios  leves,  sino  eficaces. 

-¿Quién  ar.iña  este  instrumento? 

-  Yo  no  sé.— Tampoco  yo. 

—  Ag.irrela  uno,  y  no  andemos 

En   cnUFADERITOS. 

Ramón  de  la  Cr.uz. 

CHUPADERO,  RA:adj.  Dicese  de  lo  que  chupa. 

Que  es  cual  porosa  esponja  chdfadeba. 
Fk.  Lorenzo  de  Zamora. 

-  Chupadero:  m.  Chupador,  pieza  pequeña 
de  cristal,  etc. 

CHUPADEROS:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la 
municipalidad  de  su  nombre,  part.  y  est.  de 
Zacatecas,  Méjico;  1530habits.  Sit.  cerca  y  al 
N.  O.  del  mineral  de  Panuco.  La  municipalidad 
se  halla  entre  las  de  Panuco  y  Veta  Grande.  || 
Sierra  al  N.  de  la  c.  del  Saltillo,  est.  de  Coahui- 
la,  Méjico;  el  río  de  Anhelo  baña  el  pie  austral 
de  dicha  sierra. 

CHUPADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Muy  flaco  y 
extenuado. 

La  cabeza  desgreñada,  las  mejillas  chupadas, 
angosta  la  garganta,  y  los  pechos  sumidos. 
Cervantes. 

Tan  chufado,  que  pensé  que  se  le  había  ex- 
primido el  agua  por  los  ojos. 

La  Pícara  Justina. 

CHUPADOR,  RA:   adj.   Que  chupa.  U.  t.  e.  s. 

Siente  luego  la  hiél  y  vinagre  de  esa  espon- 
jacHurADOBA,  que  es  el  remordimiento  de  la 
conciencia. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

Así  como  vio  á  la  niña  quitapesares  (esto 
es,  la  bota)  la  dio  estrechísimos  abrazos  y  dul- 
císimos besos,  besos  tan  CHUPADORES  que  en 
cada  uno  le  bebía  media  azumbre. 

A.  DE  Salas  Baebadillo. 

-  Chupador:  m.  Pieza  pequeña  de  cristal, 
angosta  y  larga,  que  se  pone  á  los  niños  para 
que,  chupándola,  refresquen  la  boca. 

CHUPADORCITO:  ra.   d.  de  Chupador. 

-  Andae.se  CON,  ó  EN,  chupadorcitos:  fr. 
fig,  y  fam.  Andarse  CON,  ó  EN,  chupaderitos. 

CHUPADURA:  f.  Acción  y  efecto  de  chupar. 

CHUPAFLORES:  ra.  Zoo!.  Pájaro  tenuirrostro 
que  representa  un  género  (Florisuga),  de  la 
familia  de  los  troquílidos. 

Estas  aves  se  caracterizan  por  tener  el  pico 
fuerte  y  recto,  aplanado  sólo  en  la  base,  más 
alto  que  ancho  en  la  punta  y  ligeramente  com- 
bado; patas  fuertes;  tarsos  cubiertos  de  pluma; 
uñas  un  poco  cortas;  alas  largas  y  estrechas;  cola 
ancha  y  algo  escotada. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Chupaflores  negro  (Florisnga  atra).~Ks  una 
de  las  especies  más  vistosas  del  grupo.  Todo  su 
cuerpo  es  de  color  negro  aterciopelado,  excepto 
^a  rabadilla  y  las   patas;  las  cobijas  de  las  alas 


Chupaflores  enano 

de  un  verde  bronceado  y  las  rémiges  negruzcas 
con  visos  violeta;  las  dos  rectrices  medias  son  ne- 
gras con  visos  azul  violeta;  las  cuatro  externas 
blancas,  orilladas  de  negro  en  su  extremidad. 
Esta  ave  mide  O"', 12  de  largo;  el  ala  ¡degada 
O"",  07  y  la  cola  O™, 01. 

La  hembra  jup^enta  colores  más  opacos:  las 
mejillas  son  rojizas,  y  las  plumas  del  lomo  están 
orilladas  de  amarillo;  el  pico  y  las  patas  son  de 
un  negro  oscuro  en  ambos  .sexos. 

Esta  especie  es  muy  comiin  en  el  Brasil;  lo 
gusta  habitar  las  mayores  altitudes. 

Chiiiio flores    enano    (Fl.    mitiima).  -En    un 

pájaro  muy  lindo.  Su  color  dominante  es  verde, 

brillante  y  njctálico,  con  las  alas  de  un  pardo 

púrpura  y  la  cola  de  un  negro  intonso;  la  gar- 

Touo  V 
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ganta  y  la  barba  son  blancas  moteadas  de  negro; 
el  pecho  y  el  abdomen  de  un  blanco  puro,  y  los 
costados  de  un  verde  metálico,  casi  tan  brillante 
como  el  del  lomo;  las  cobijas  inferiores  de  la 
cola  son  blancas  con  algunas  manchitas  de  un 
verde  pálido. 

Los  colores  de  la  hembra  son  más  opacos  que 
que  los  del  macho,  y  el  color  verde  pi'esenta  una 
mezcla  de  amarillo;  la  primera  mitad  de  la  cola 
es  de  un  amarillento  verdoso. 

El  chupaflores  enano  habita  en  la  India  occi- 
dental, y  se  le  encuentra  principalmente  en  .Ja- 
maica. 

CHUPALANDERO:  adj.  pr.  Mure.  V.  Caracol 
chupalandero. 

CHUPAMARCA:  Ocog.  Dist.  de  la  provincia 
de  Yanyos,  dcp.  Lima,  Peni;  1  230  habitantes. 
II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Yan- 
yos, dcp.  de  Lima,  Perú;  920  habits.  Situado  á 
3  480,30  m.  de  alt.  Es  muy  escaso  de  agua. 

CHUPAMIRTO:  m.  Méj.  COLIBKI. 

-Chupamirto:  Méj.  Pájaro  mosca. 

CHUPAN:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Hua- 
chis,  prov.  de  Huari,  dep.  de  Aucachs,  Perú; 
530  habits.  Chufan  significa  en  quechua  lapan- 
torrilla.  \\  Dist.  de  la  prov.  de  Dos  de  Mayo, 
dep.  de  Huánuco,  Perú;  3  500  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  la  provincia  de  Dos  de  Mayo,  dep.  de 
Huánuco,  Perú;  850  habits.  En  este  lugar,  á  la 
misma  orilla  del  río,  existen  bien  conservadas 
las  ruinas  de  una  torre  alta,  de  donde  se  cree 
que  arrojaban  al  rio  á  los  ciiuiinales,  como  de 
la  roca  l'arpeya.  ||  Pueblo  en  el  dist.  de  Tarma, 
prov.  y  dep.  de  Juniu,  Perú;  290  habits. 

CHUPANGA:  Geog.  Aldea  del  Mozambique, 
África  oriental,  situada  en  la  orilla  derecha  del 
Zambese  inferior,  entre  la  desembocadura  del 
Chiré  y  la  aldea  de  Madvaro,  que  está  enfrente 
de  la  confl.  del  Mutú.  Hay  una  finca  con  gran- 
des cultivos  y  muchos  cauchos  y  palmeras,  en 
la  que  suele  residir  de  vez  en  cuando  el  gober- 
nador portugués  de  Mozambique.  Allí,  bajo  un 
corpulento  baobab,  se  hallan  las  tumbas  de 
Kirkpatrick ,  compañero  del  capitán  Owen, 
muerto  en  1826,  y  de  la  mujer  de  Lívingstone, 
muerta  en  1862. 

CHUPAR  (del  lat.  sügcre):  a.  Sacar  ó  atraer 
con  los  labios  el  jugo  ó  la  sustancia  de  una  cosa. 

Por  vencer  perfectamente  el  horror  y  asco 
que  tenía,  lamía  y  chupaba  algunas  veces  las 
llagas  llenas  de  materia  á  los  pobres. 

Rivadeneira. 

...  conserv.ar  el  paUadar  tan  dispuesto  á  co- 
mer.cirueyos,  como  á  chupar  peres  popes, 
JOVELIANOS. 

...  De  este  modo  la  criatura  chupa  desde 
luego  con  facilidad  la  leche  de  la  pezonera, 
etcétera. 

MONLAU. 

-CnuPAK:  Embeber  en  sí  los  vegetales  el 
agua  ó  humedad. 

La  zarza  CHUPA  la  tierra,  y  la  abrasa,  sin 
dejar  en  su  jurisdicción  una  sola  hierba  verde, 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Chupó  la  tior  el  rocío, 
Y  fué  enjugando  la  Aurora, 
Cuanto  sudaron  los  riscos. 

Moreto. 

-Chupar:  fig.  y  fam.  Ir  quitando  ó  consu- 
miendo la  hacienda  ó  bienes  de  uno  con  pre- 
textos y  engaños. 

De  unos  oirá  que  tratan  mal  de  su  persona, 
de  otros  que  roen  su  autoridad,  y  de  otros 
que  lo  chupan  la  hacienda. 

P.  Juan  be  Torres. 

Como  todo  se  lo  chupa 
La  figurautn  de  baile... 
Usted  la  ha  de  conocer, 
La  Tiniotea,  etc. 

HuETüN  DE  LOS  Herreros. 

CHUPARE:  Ocog.  Río  do  Venezuela  en  la  sec- 
ción Cumaná  del  est.  Bermúdez;  naco  en  la  se- 
rranía de  Paria  y  desagua  en  el  mar  entre  ol  Cabo 
Tres  Puntas  y  la  punta  de  Tacarigna. 

CHUPATIVO,  VA:  adj.  DIccso  de  lo  que  tiono 

virtuil  de  chupar. 

Ibi'nré  que  en  la  botica  sólo  se  vendían 
uncM-ntos  cnrPATlvos,  como  son  bosilicón, 

di:ii..TÍnia,  etc. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 
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CHUPE:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  Yungas, 
dep.  de  La  Paz,  Solivia. 

CHUPETA:  f.  d.  de  Chupa. 

CHUPETE  (ser  una  cosa  de):  fr.  fam.  Ser 
una  cosa  de  rechupete. 

CHUPETILLA:  f.  Mar.  Cubiehete  ó  carroza  de 
cristales  que  cubre  la  boca  de  una  escotilla,  ó 
está  colocada  en  algún  otro  sitio  para  resguar- 
dar de  la  intemperie  á  las  personas  ú  objetos 
que  se  metan  debajo. 

chupetín  (d.  de  chupeta):  m.  Especie  de 
justillo  ó  ajustador,  con  faldillas  pequeñas. 

Si  el  breve  CHUPETÍN,  las  anchas  bragas 
Y  el  albornoz,  uo  sin  primor  terciado, 
No  te  lo  han  dicho... 

JOVEHANOS. 

CHUPETÓN:  m.  Acción  de  chupar  con  fuerza. 

CHUPICUARO:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad y  part.  de  Acámbaro,  estado  de  Guanajua- 
to,  Méjico;  495  habits. 

CHUPIn,  CHOPIn  ó  MAGGI:  Geog.  Nombres 
que  los  brasileños  dan  al  rio  San  Antonio  Gua- 
zú,  en  el  territorio  de  Misiones,  República  Ar- 
gentina. 

CHUPLUY:(?íogr.  Dist.  delaprov.de  Huaylas, 
pep.  Ancachs,  Perú;  2  050  habits. "  Pueblo  capi- 
tal de  este  dist. ,  do  la  prov.  de  Huaylas,  depar- 
tamento Ancachs,  Perú;  510  habits. 

CHUPÓN,  NA:  adj.  fig.  y  fam.  Que  sacadinero 
con  astucia  y  engaño.  U.  t.  c.  s. 

A  Marica  la  chupona 
Las  goteras  de  su  cama 
La  metieron  la  salud 
A  la  venta  de  la  zarza. 

QUEVEDO. 

-  Chupón:  m.  Vastago  que  arrojan  los  árbo- 
les en  el  tronco  ó  en  medio  de  las  ramas  prin- 
cipales, y  que  les  chupa  el  jugo  y  estorba  el 
fruto,  no  llevándolo  él  por  lo  regular. 

-Chupón:  Cada  una  de  las  plumas  no  conso- 
lidadas que  extraen  la  sangre  al  ave. 

-Chupón:  ant.  Chupetón. 

-Chupón:  Min.  Embolo  de  las  bombas  de 
desagüe. 

-Chupón:  Geog.  Laguna  baja  y  pequeña  de 
Colombia;  de  ella  sale  la  quebrada  Botan,  que 
se  halla  hacia  el  S.  do  la  prov.  do  Occidente, 
dep.  de  Boyacá,  y  está  situada  en  los  alrededo- 
res de  Quipama  sobre  un  cerro. 

CHUQUIAGUILLO;  ffco,?.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  La  Paz;  nace  en  los  montes  de  Chacal- 
taya  y  se  une  al  Chuquiapu ;  arrastra  oro  en  sus 
arenas. 

CHUQUIAPU  ó  RÍO  DE  LA  PAZ:  Ocog.  Río  de 
Bolivia,  uno  de  los  orígenes  del  Beni.  Nace  en 
las  faldas  meridionales  del  Chacaltaya,  en  la 
cordillera  que  corro  al  N.  de  la  c.  de  La  Paz,  pasa 
por  ésta,  es  navegable  desde  su  unión  con  el  Mi- 
quilla,  y  tiene  hasta  quince  pies  de  profundidad. 

CHUQUIBAMBA:  Gcog.  Dist  de  la  prov.  Cha- 
chapoyas, dep.  Amazonas,  Perú;  330  h,abitaute3. 
II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  Chacha- 
poyas, dep.  Amazonas,  Perú;  320  habits.  ||Río 
del  Perú,  tributario  del  Huamachuco,  en  la 
prov.  de  Cajabamba,  dep.  de  Cajamarca,  Perú; 
sirve  de  limite  á  varios  dista,  de  esta  provincia. 
:!  Pueblo  en  el  dist.  de  Singa,  prov.  Huamalíes, 
dcp.  Huánuco,  Perú;  280  habitantes.  |i  Dis- 
trito do  la  provincia  do  Condcsuyos,  depar- 
tamento de  Arequipa,  Perú;  7  270  habits.üC.  ca- 
pital de  la  prov.  de  Condcsuyos  y  del  dist.  do 
Chuquibamba,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  3170 
habitantes. 

CHUQUIBAMBILLA:  Oeog.  Dist  do  la  provin- 
cia Cutabanibns,  dcp.  Apnrimac ,  Perú;  4  290 
habits.  |l  Pueblo  cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Co- 
tabambas,  dep.  Apurlniac,  Perú;  1610  habits. 

CHUQUICARA:  Or.og.  Rio  del  Perú,  tributario 
del  lluaylas.  Nace  de  la  cordillero  nevada  de 
Concliucos  V  Pelagatos,  en  la  prov.  do  PallascA, 
dep.  Ancaclis.  También  se  lo  llama  río  de  Ta- 
blachaca.  Es  tributario  del  río  Santa,  y  sirvo  do 
límite  á  las  provs.   de  Pallasca  y  Huaniacucho. 

CHUQUICHAMBI:  Geog.  Viccrantón  do  la  pro- 
vincia de  Cniangaa,  dep.  de  Onirn,  Bolivia. 

CHUQUICHUQUI:  Oeog.  Pueblo  y  cantón  cu  la 
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proT.  del  Cercado  y  Yamparáez,  dep.  de  Chn- 
qiiisaca,  Bolivia.  Minas  de  oro. 

CHUQUILLANQUI :  Ocog.  Cerrito  en  el  valle 
de  Condebaniba,  dist.  Ichocán,  piov.  y  dep.  de 
Cajamaica,  Perú.  Hay  eu  él  minas  de  habita- 
ciones antiguas  descubiertas  en  la  excavación 
que  se  hizo  en  1863  con  objeto  de  ver  si  se  en- 
ontraba  alguna  huaca  (depósito  de  oro  ú  ob- 
jetos preciosos). 

CHUQUINGA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Challhuanca,  prov.  Aymaraes,  dep.  Apurimac, 
Perú;  310  habits. 

CHUQUIOMA:  Geog.  Vicecantón  en  la  provin- 
cia de  Totora,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia. 

CHUQUIRAGA  (nombre  indígena  americano): 
f.  Bul.  Género  de  Compuestas,  tribu  de  las  mu- 
tisieas,  que  se  distinguen  por  tener  cabezuelas 
homógamas,  discoideas,  de  flósculos  todos 
ifualcs  y  hermafroditas;  involucro  cilindroideo, 
ovoide  turbinado,  con  brácteas  coloreadas  dis- 
puestas en  varias  filas  y  tanto  más  alargadas 
cuanto  más  interiores  son;  receptáculo  erizado, 
ó  más  rara  vez  desnudo;  corola  alargada,  de 
tubo  velloso  interiormente ;  limbo  dividido  en 
cinco  lacinias  estrechas,  casi  iguales  y  rectas;  es- 
tambres insertos  cerca  de  la  base  del  tubo  con 
anteras  lineales  largamente  sagitadas ;  estilo 
lampiño  con  ramas  cortas  oblongas  y  general- 
mente conniventes ;  aquenios  oblougoturbinados, 
vellosos,  coronados  por  un  vilano  de  sedas  plu- 
mosas uniseriadas,  unidas  en  forma  de  anillos 
en  su  base.  Las  especies  de  este  género  son  ar- 
bustillos  de  ramas  inermes  ó  provistas  de  espi- 
nas axilares  geminadas;  hojas  pennadas  en  jiun- 
tas  espinosas;  cabezuelas  sentadas  en  las  extre- 
midades de  los  ramos;  flores  amarillas  ó  anaran- 
jadas. Son  plantas  muy  notables,  propias  de  la 
América  occidental  del  Sur,  y  que  forman  uno 
de  los  rasgos  caraeteristicos  de  la  vegetación  de 
las  altas  regiones  de  aquellas  cordilleras. 

CHUQUIS:  Geng.  Pueblo  en  el  dist.  de  Chu- 
pián,  prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  de  Hnánueo, 
Perú ;  900  habits. 

CHUQUISA  (vocablo  americano):  f.  Bol.  Nom- 
bre peruano  de  la  Placea  qiiinodenna,  cuya  cor- 
teza se  parece  algo  á  la  de  la  Cinchona  calisaya,  y 
que  ha  .sido  empleada  por  esto  para  falsificarla. 
En  Bolivia  emplean  esta  corteza  como  materia 
curtiente. 

CHUQUISACA:  Geori.  Dep.  de  la  República  de 
Bolivia.  Confina  al  N.  con  los  dep.  de  Cocha- 
bamba  y  Santa  Cruz,  al  E.  con  el  Brasil  y  el 
Paraguay,  al  S.  con  Tarija  y  al  O.  con  Potosí. 
Su  población,  según  el  censo  de  1882,  es  de 
121  653  habits.,  de  los  que  son  blancos  y  mesti- 
zos 89  131,  y  el  resto  indígenas  civilizados  ó  en 
misiones;  contando  los  salvajes  y  teniendo  en 
cuenta  el  natural  aumento  de  la  población,  se 
calcula  hoy  ésta  en  unos  300  000  habitantes, 
de  los  que  60  000  son  salvajes  de  la  región  del 
Chaco  oriental.  El  dep.  está  cruzado  por  espesa 
malla  do  cordilleras,  que  van  perdiemío  altura  á 
medida  que  avanzan  hacia  el  E.  Las  |>riucipales 
cumbres  son  las  llamadas  Liqui,  Punahorco, 
Calvario,  Catari  é  Inca-huasi.  Corren  por  el 
dep.  el  rio  Grande  ó  Guapay,  que  lo  limita  con 
el  de  Cochabamba,  el  Ot\iquis  y  el  Pilcomayo, 
que  van  al  Paraguay,  el  Parapeti,  que  después 
do  pequeño  curso  desaparece  en  los  bañados  de 
Izozoc,  y  otros  varios  afls.  de  los  indicados.  En- 
tre montañas  bajas  y  desiertas  se  extienden 
muchos  valles  productivos  y  pintorescas  y  ame- 
nas campiñas.  El  clima  por  lo  general  es  tem- 
plado y  sano,  aunque  hay  valles  tan  cálidos 
como  el  de  Mojotoro.  Al  principio  ó  fin  de  la 
estaciiin  de  las  lluvias  suelen  caer  fuertes  y  des- 
tructoras granizadas  acompañadas  de  tormenta. 
Los  valles  producen  abundante  madera  de  cons- 
trucción, hierbas  medicinales,  caña  dulce,  chi- 
rimoya, palta,  limones,  uva  y  hortalizas;  las 
mesetas  maíz,  trigo,  cebada,  quinua,  papa,  y 
oca.  En  las  selvas  del  Chaco  pastan  numerosos 
rebaños  de  ganado  vacuno  y  caballar.  ílay  mi- 
nas de  oro,  |)lata,  estaño  plomo  y  cobre,  (¡ue  so 
trabajan  en  jicqueña  escala;  también  se  encuen- 
tran tierras  do  porcelana,  mármoles  y  carbón 
de  piedra.  Ss  divide  el  dep.  en  cuatro  provin- 
cias, que  son  Cercado  y  Yamparáez,  Cinti,  To- 
mina  y  Azero.  La  cap.  es  la  c.  de  Sucre,  capital 
también  del  dist.  judicial  y  universitario  de 
r'liiii|iiisaca.  El  dist.  universitario  conijirende 
los    dep.   do  Cliuqnisaca,  Potosí  y  Tarija.  La 
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cap.  del  dep.  se  llamó  Chuquisaca  hasta  1840. 
V.  SUCBE. 

CHUQUIYAPU:  Geog.  Kío  de  Bolivia;  baja  de 
los  nevados  de  Chacaltaya  y  desagua  en  el  Beni. 

CHURAGUEL  ó  XURAGUEL:  Geog.  Antiguo 
bajalato  armenio  cedido  i  Kusia  en  1815  y  que 
hoy  forma  parte  del  dist.  de  Alexandropol,  go- 
bierno de  Eridán,  Kusia  Transcaucásica;  24  000 
habits.  Tenía  por  cap.  á  Gumri,  situada  en  la 
orilla  del  Arpa  Chai,  afluente  por  la  izquierda 
del  Araxe,  que  separa  este  distrito  de  la  Arme- 
nia turca.  Hoy  se  encuentra  emplazada  en  el 
mismo  sitio  la  ciudad  de  Alexandropol,  y  algo 
más  abajo,  en  la  otra  orilla  de!  río,  se  ven  las 
ruinas  de  Ani,  antigua  capital  del  reino  ar- 
menio. 

CHURAJANA  ó  XURAJANA:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  Territ.  del  Amu-Daria,  Turquestán  Ruso, 
al  E.  de  Jiva  y  á  poca  distancia  del  fuerte  ruso 
de  Pedro  Alexandrovsk.  El  dist.  del  mismo  nom- 
bre, uno  de  los  que  componen  el  nuevo  territorio 
ruso  del  Amu-Daria,  disgregado  del  janato  de 
Jiva  en  1873,  se  extiende  por  la  parte  S. ,  en  la 
frontera  de  la  Bulgaria.  Mientras  que  en  el  dis- 
trito del  N.  (Chimbai)  habitan  sólo  nómadas, 
el  de  Churajana  tiene  población  sedentaria  dedi- 
cada á  las  labores  del  campo.  Hay  2  300  casas  y 
12  000  habitantes. 

CHURCH:  Geog.  C.  del  municipio  de  ■Whalley, 
condado  de  Láncaster,  Inglaterra;  4  500  habi- 
tantes. Sit.  á  orillas  del  Canal  de  Leeds  á  Liver- 
pool. Fabricación  de  telas  de  algodón. 

-Chukch  (Besjamín):  Biog.  Militar  norte- 
americano. N.  en  Massachusetts  el  1639.  M.  en 
1718.  Peleó  en  defensa  de  Inglaterra,  pues  to- 
davía su  patria  no  se  había  declarado  iudepen- 
diente.  Fué  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas 
de  la  colonia  de  Plymouth  en  la  guerra  de  las 
Indias,  y  en  1676  persiguió  al  famoso  rey  Phi- 
lip y  le  hizo  prisionero.  Lo  mandó  fusilar  prime- 
ro, decapitar  después  y  despedazar  su  cuerpo, 
regalando  una  de  sus  manos  como  recuerdo  á 
los  indios  que  le  mataron.  Fué  nombrado  para 
el  mando  de  las  fuerzas  de  la  colonia  en  1689 
y  enviado  á  las  Indias  orientales  para  socorrer 
a  la  ciudad  de  Casco.  En  su  segunda  expedi- 
ción, el  año  siguiente,  peleó  con  los  indios  en 
Perpodack  y  en  Fort-Amerascogen,  sin  perdonar 
á  los  prisioneros,  cualesquiera  que  fuesen  su  se.xo 
ó  edad.  Hizo  todavía  dos  expediciones  en  1692 
T  en  1696  contra  los  indios,  obteniendo  buen 
éxito  en  ellas.  Después  fué  reemplazado  por  el 
coronel  Harothorne.  Revisó  una  Historia  dd  rey 
Philip,  formada  por  su  hijo,  que  fué  publicada 
dos  años  antes  de  su  muerte. 

-Chuech  (Ricardo);  Biog.  General  griego. 
N.  en  1785.  M.  en  Atenas  el  21  de  marzo  de 
1873.  Hijo  de  un  propietario  irlandés,  ingresó 
el  1800  en  la  carrera  de  las  armas,  sirvió  en  la 
infantería  británica,  tomó  parte  en  las  expedi- 
ciones del  Ferrol  y  Malta,  pasó  en  seguida  al 
servicio  del  rey  de  Kapoles,  y  fué  herido  en  la 
defensa  de  Capri.  En  1811  organizó  un  cuerpo 
de  amantas  y  de  cleftas,  fué  nombrado  teniente 
coronel  al  año  siguiente,  recibió  las  insignias 
de  la  Orden  del  Baño  en  1815,  y  obtuvo  en 
1822  la  dignidad  de  caballero.  Puso  luego  su 
espada  al  servicio  de  los  griegos,  que,  desde 
seis  años  antes,  realizaban  heroicos  esfuerzos 
para  conquistar  su  independencia  (1827),  y 
nombrado  por  la  Asamblea  Nacional  generalí- 
simo de  las  fuerzas  de  tierra  operó  inmedia- 
tamente contra  Atenas  y  consiguió  muy  pronto 
apoderarse  del  convento  de  San  Eípiridii'm; 
pero  introducida  la  discordia  en  su  pequeño 
cuerpo  de  ejército,  por  la  rivalidad  y  celos  de 
los  jefes  de  band.as,  se  vio  obligado  á  hacer  la 
guerra  de  partidas.  Después  de  haberse  atrin- 
cherado sólidamente  en  el  istmo  de  Corinto 
aprovechó  la  victoria  de  Navarino  para  invadir 
la  Arcarnania  con  5000  hombres,  y  ocupó  toda 
la  provincia  hasta  el  Golfo  de  Arta,  á  excepción 
do  algunos  fuertes  próximos  al  mar.  En  1828 
impuso  á  Reschid-lJajá  la  retirada;  en  1829 
quedó  dueño  del  Golfo  de  Ambracia  y  bloqueó á 
Prevesa,  que,  tras  una  obstinada  re.sistcneia,  so 
rindió  el  17  de  mayo.  Firmada  la  paz,  el  gene- 
ral Church,  sacrificado  á  la  rivalidad  de  Capo 
d'Istria,  envió  su  dimisión  A  la  Asamblea  Na- 
cional; y  como  Grecia  era  para  él  una  patria 
adojttiva  se  retiró  á  Argos,  donde  vivió  eu  la 
o.scuridad.  En  1830  rccibii'i  la  orden  do  salir  <lel 
territorio,  jiero  no  obedeció  y  supo  evitar  las 
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persecuciones,  gracias  á  la  influencia  que  había 
conservado  entre  sus  antiguos  compañeros  de 
armas.  Asesinado  el  presidente  (1831),  Church 
figuró  entre  los  adversarios  de  la  política  rusa, 
y  puesto  por  segunda  vez  á  la  cabeza  del  ejérci- 
to conservó  este  mando  y  mostró  su  oposición 
al  gobierno  hasta  el  momento  en  que  la  inter- 
vención francesa  restableció  el  orden.  Creado  el 
reino  de  Grecia,  Chiuch  fué  Consejero  de  Estado 
é  individuo  del  Senado,  al  que  concurrió  asidua- 
mente, á  pesar  de  su  avanzada  edad.  Escribió  una 
Memoria  sobre  los  límites  que  se  han  de  señalar 
al  nuevo  Estado  griego  (Londres,  1840),  publi- 
cada por  un  pariente  suyo. 

-  Chupxh  (Fedebico  Edwin):  Sicg.  Pintor 
paisista  norte  -americano.  N.  en  Hartford  (Con- 
necticut)  el  14  de  mayo  de  1826.  Discípulo  de 
Tomás  Colé,  atrajo  en  temprana  edad  la  aten- 
ción del  público  hacia  sus  vistas  de  Easl-Bock 
y  de  Kev;-Earen.  En  1853,  después  de  figurar 
entre  los  mejores  paisistas  de  su  país  por  va- 
rias Vistas  de  las  viontañas  de  Catskill,  viajó 
por  la  América  meridional,  y  volvió  á  su  patria 
llevando  preciosos  asuntos,  que  reprodujo  por 
el  pincel  con  gran  brillo  de  colores.  Los  princi- 
pales fueron:  Vistas  de  la  gran  cadena  de  mon- 
tañas de  Nueva  Granada,  las  Cascadas  del  Niá- 
gara, El  centro  de  los  Andes,  Cotopaxi,  Zas 
Cordilleras  y  Bajo  el  Niágara.  Tras  un  segundo 
viaje  por  la  América  del  Sur  vino  á  Europa  y 
visitó  el  Oriente  y  Palestina,  viaje  que  dio  ori- 
gen á  otra  serie  de  lienzos:  Dainasco,  JeriisaUn, 
El  l\irtenón  (1869-71).  Años  después  expuso  en 
Nueva  York  las  Escenas  tajo  los  irópicos.  El 
grabado  ha  reproducido  varias  obras  de  este 
artista  con  frecuencia.  Church  obtuvo  nna  me- 
dalla de  segunda  clase  en  la  Exposición  Univer- 
sal de  París  de  1867. 

CHURCHILL:  Geog.  Río  del  Dominio  del  Cana- 
dá, sit.  en  el  antiguo  territorio  de  la  Compañía 
de  la  Bahía  de  Hudson.  Se  le  llama  también  iíio 
délos  Ingleses;  los  cris,  pueblo  de  la  raza  de  los 
algonquinos,  le  denominan  Missinnippi ;  los 
chippeuas.  Janes Dez  Nedhe.  Uno  de  sus  brazos 
se  llama  Mío  de  los  Castores.  Con  este  nombre 
nace  á  poca  distancia  y  al  N.  del  Saskatchewan 
septentrional  y  del  Athabasca  ó  Mackenzie  su- 
perior, corre  luego  por  fértiles  llanuras,  apenas 
colonizadas,  y  rinde  su  caudal  al  lago  de  la  Cros- 
se,  en  donde  también  desagua  el  rio  Creuse, 
otro  brazo  del  río.  Sale  del  lago,  toma  otros 
varios  nombres,  y  por  fin,  con  el  de  Churchill, 
atraviesa  gran  numero  de  lagos  y  forma  hermo- 
sas cascadas.  Su  curso  es  de  1 100  kms. ;  desagua 
en  la  Bahía  de  Hudson  cerca  de  Fort  Churchill. 

—  Chuuchill:  Geog.  Condado  de  la  Colonia 
de  Queensland,  Aiistralia;  sit.  á  orillas  de  un 
afluente  del  río  Brisbane.  Le  limita  al  O.  una 
cordillera  cuyo  pico  más  alto  es  el  monte  Mit- 
chell,  de  1  252  m.  de  altura.  En  su  parte  S.  se 
encuentran  cuencas  hulleras.  Su  capital  es 
Ipswich. 

-Churchill:  Geog.  Condado  del  estado  de 
Nevada,  Estados  Unidos;  23  000  kms. 2  y  480 
habitantes.  Posee  ricos  filones  de  plata  y  yaci- 
mientos de  sal  gema,  pero  la  infertilidad  del 
suelo  por  la  falta  de  agua  y  de  bosq\ies,  y  el  ri^or 
de  su  clima,  hace  quo  esté  casi  despoblado.  En 
este  condado  se  encuentran  los  grandes  panta- 
nos llamados  de  Huniboldt  y  de  Carson. 

-Churchill:  Biog.  Célebre  poeta  satírico 
inglés.  N.  en  el  mes  de  febrero  de  1731  en  Wést- 
minster.  M.  en  1764,  Hijo  de  un  ministro  do  la 
parroquia  de  San  Juan  Evangelista  comenzó  sus 
estudios  en  'VVéstminster,  hizo  muy  pocos  pro- 
gresos y  no  fué  admitido  en  la  Universidad  de 
Oxford  por  no  saber  las  lenguas  antigua.s.  Ingresó 
en  el  Colegio  de  la  Trinidad,  en  Cambridge,  en 
donde  estuvo  muy  poco  tiempo.  Se  retiró  des- 
pués á  Súnderland,  en  donde  hizo  algunos  es- 
tudios de  Teología,  recibió  las  órdenes  sagradas 
en  1756  y  sucedió  á  su  padre  eu  1758.  Durante 
algunos  meses  se  conformó  con  los  deberes  do 
su  estado  y  consagió  sus  horas  de  descauso  á  la 
instrucción  de  los  niños;  pero  no  tardó  en  dar 
pruebas  de  una  gran  ligereza  de  costumbres,  fué 
asiduo  concurrente  á  los  teatros,  y  frecuentó  el 
trato,  más  superficial  que  edificante,  de  los  tres 
poetas  Thornton,  Colman  y  Lloyd.  Esto  último 
había  sido  compañero  de  colegio  de  Churchill  en 
■Wéstrainster,  renovaron  su  antigua  ami.stad  y  se 
encargaron  de  la  parte  poitioa  de  una  publicación 
titulada  Library,  editada  por  el  doctor  Kippis. 
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En  1 759  compuso  Churchill  un  poema  titulado 
El  Bardo  que  no  encontró  editor  j  El  Conclave, 
sátira  dirigida  contra  el  capitulo  de  Wéstmins- 
ter,  que  no  se  publicó  por  consejo  de  sus  ami- 
gos. Obligado  á  abandonar  sus  dos  primeras 
obras,  que  no  vieron  la  luz  pública  por  las  razo- 
nes expuestas,  escribió  La  Rosciada,  agndisima 
crítica  de  los  actores  de  Dniry-Lane  y  de  Co- 
ventGarden.  Este  poema,  publicado  en  marzo 
de  1761  sin  firma  alguna,  fué  sucesivamente 
atribuido  á  Thornton,  Colman  y  Lloyd,  hasta 
que  Churcliill  reclamó  la  paternidad  y  lo  defen- 
dió en  una  Ajmlogía  inserta  en  la  CrUical  He- 
riew.  El  éxito  feliz  que  obtuvieron  estas  dos 
obras  le  decidieron  á  prescindir  de  su  carrera 
eclesiástica  y  hasta  á  abandonar  el  traje  propio 
de  su  estado.  Por  aq\iella  misma  época  se  separó 
de  su  mujer,  y  trató  de  justificar  su  conducta  cu 
un  poema  titulado  La  Á'oche,  dedicado  á  Lloyd. 
En  1762  compuso  su  poema  Cock-lane  GJiost,  en 
el  cual  dirigía  violentos  ataques  á  Jhonson,  y 
estrechó  relaciones  de  amistad  con  Wilkes.  Para 
servir  las  pasiones  políticas  de  este  célebre  agi- 
tador escribió  The  prophecy  o/  famitie  (la  pro- 
fecía del  hambre) ;  La  epístola  á  Hogarlh;  La 
conferencia ;  El  duelista,  obras  á  las  cuales  siguie- 
ron El  autor;  Gotham;  El  candidato,  y  La  inde- 
pendencia, última  obra  publicada  en  vida  del 
autor.  El  viaje  y  El  fragmento,  dedicatoria  á 
Wárburton,  se  publicaron  después  de  su  muerte. 
En  1764  Churchill  fué  á  visitar  a  su  amigo  Wil- 
kes, entonces  desteiTado  en  Bolonia,  y  murió  en 
aquella  ciudad  de  una  fiebre  miliaria.  Dotado 
de  una  facilidad  prodigiosa  Churchill  cuidaba 
poco  sus  obras;  llevó  la  sátira  hasta  la  difama- 
ción. La  negligencia  y  el  abuso  de  las  personali- 
dades le  hacen  inferior  á  otros  poetas  satíricos 
modernos,  aunque  quizá  les  igualaba  y  aun  supe- 
peraba  en  genio  é  inspiración.  Sus  obras  comple- 
tas fueron  publicadas  en  Londres  en  1774;  sus 
escritos  poéticos  se  publicaron  en  la  misma 
ciudad  en  1S04. 

CHURDÓN:  m.  Jarabe  ó  pasta  de  frambuesa  y 
azúcar,  que,  desleídos  en  agua,  sirven  para  re- 
frescar. 

CHURFA  ó  XURFA:  Geog.  Tribu  indígena  de 
la  Argelia,  de  origen  berberisco,  aunque  mucha,' 
de  sus  fracciones  hablan  árabe.  Hay  gentes  de 
esta  tribu  en  la  prov.  de  Constantina  y  en  la 
orilla  S.  del  lago  Fetra,  en  el  Turyíira,  en  los 
valles  altos  del  Aures,  en  el  Dahro,  en  la  pro- 
vincia de  Oran,  en  la  orilla  derecha  del  Sig,  cer- 
ca de  Sidi-bel-Abbes;  y  en  la  desembocadura  del 
Chelif,  á  derecha  é  izquierda.  También  parece  que 
hay  churfas  en  Marruecos,  en  el  país  de  Tafi- 
lett. 

CHURlN:  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  distri- 
tos de  la  provincia  Cajatarabo,  Perú,  llamado 
desde  1875  Oyón.  I!  Pueblo  del  Perú,  que  fué 
cap.  de  la  prov.  de  Cajatambo  hasta  el  5  de  fe- 
brero de  1874;  e.stá  situado  en  la  orilla  izquierda 
de  un  riachuelo,  á  2  300  m.  de  alt.  Su  clima  es 
templado  y  feraz  su  suelo.  Hacia  el  S.  se  en- 
cuentran varios  manantiales  de  agua  termal;  el 
principal  lo  utilizan  para  baños  y  tiene  una  tem- 
peratura de  34"  y  un  fuerte  olor  sulfuroso.  Otro 
manantial  se  halla  en  la  parte  superior  de  un 
depósito  de  carbonato  de  cal,  producido  por  la 
misma  agua;  de  ésta  se  desprende  un  olor  de 
gas  sulfhídrico  muy  acentuado.  Algo  más  arriba 
se  halla  otro  manantial  que  despide  el  mismo 
olor,  y  su  temperatura  es  de  34°.  El  aguado  estos 
i'iltimos  se  emplea  en  el  riego  de  alfalfares.  Tiene 
este  pueblo  140  habits. 

CHURINCIO  ó  CHURINTCIO:  Geog.  Pueblo 
tenencia  del  dist.  de  La  Piedad,  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  2  000  habits.  Fundado  por  merced 
que  hizo  el  ley  Felipe  II  en  1541,  y  sit.  en  la 
falda  occidental  del  cerro  Zináparo  muy  cerca  y 
al  O.  de  la  población  de  este  nombre. 

CHURlO:  Geog.  V.  San  Martís  de  Churío. 

CHURIS:  Geog.  Río  del  Perú,  que  cou  el  de 
Anco  y  otros  forma  el  Pampas. 

CHURLA:  f.   CnCRLO. 

CHURLO  (jdel  lat.  eülíus  6  cüVíus,  saco  de 
enero!):  m.  Saco  de  lienzo  de  pita  cubierto  con 
uno  do  cuero,  para  transportar  canela  ú  otra» 
cosas  sin  que  pierdan  su  virtud. 

CHUROC;  Oe«g.  Pueblo  en  el  dist.  dcTambo- 
bauília,  prov.  Cotabauíbas,  dep.  Apuriniac,  Pe- 
rú; 370  habiu. 
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CHURPAMPA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  deMa- 
yoc,  prov.  Tayacaja,   dep.   Huancavelica,  Perú; 

1  320  habits. 

CHURRE  (del  vasc.  cherri,  cerdo):  m.  fam. 
Pringue  gruesa  y  sucia  que  corre  de  una  cosa 
grasa. 

—  Churre:  fig.  y  fam.  Lo  que  se  parece  á  ella. 

CHURRIAGAO:  Geog.  Riachuelo  del  est.  de 
Veracruz,  Méjico;  es  afluente  del  Coatzacoalcos. 

CHURRIANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1  855  habi- 
tantes. Sit.  en  llano  al  S.  de  la  cap. ,  cerca  del 
río  Dilar  que  divide  su  término  del  de  Cúllar 
Vega.  Cereales,  lino,  cáñamo  y  algo  de  vino  y 
seda.  En  la  plaza  de  la  Constitución  existen 
los  cimientos  de  una  fortaleza  en  la  que  parece 
que  los  embajadores  de  los  Reyes  Católicos  for- 
mularon las  capitulaciones  con  los  grauadinos, 
en  virtud  de  las  cuales  pasaron  á  la  ermita  de 
San  Sebastián,  extramuros  de  Puente  Genil,  á 
recibir  las  llaves  de  la  ciudad  de  Granada.  U  Vi- 
lla con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dice,   de  Málaga; 

2  760  habits.  Sit.  al  O.  de  la  cap.,  cerca  de  la 
costa  y  del  río  Guadalhorce.  Terreno  de  buena 
calidad  con  una  sierra.  Cereales,  pasa,  aceite, 
almendra  y  caña  dulce;  fáb.  de  azúcar.  En  el 
lérmino  y  en  el  sitio  llamado  Torre  del  Río  hay 
aduana  marítima  de  cuarta  clase. 

CHURRIBURRI:  m.  fam.  Zurriburri. 

CHURRIENTO,  TA:  adj.  Que  tiene  churre. 

CHURRIGUERA  (JosÉ):  Biog.   Escultor  y  ar- 
quitecto español.  N.  cu  Salamanca.  M.  el  1725. 
Gozó  gran  fama  entre  sus  paisanos  y  los  doctores 
y  catedráticos  de  aquella    Universidad,  donde 
reinaba  la  máxima  de  que  tanto  más  se  perfec- 
ciona el  ingenio  cuanto  más  se  suttliza  con  pa- 
ralogismos, conceptos  equívocos,  retruécanos  y 
juego  de  palabras.  Pasó  á  Madrid  muy  recomen- 
dado por  ellos,  después  de  haber  vivido  en  su 
patria  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  y  á 
poco  de  su  llegada  á  la  corte,   con  motivo  del 
fallecimiento  de  doña  María  Luisa  de  Borbón 
(12  de  febrero  de  1689),  primera  esposa  de  Car- 
los II,  concursó  con  Juan  Fernández  deLaredo, 
pintor  del  rey;  José  Candi,   ingeniero  y  arqui- 
tecto;  Bartolomé    Pérez,  pintor;  Juan  Villar, 
Roque  Tapia  y  José  Campo  Redondo,  arquitec- 
tos, en  los  proyectos  para  el  tiimnlo  que  había 
de  alzarse  los  días  de  las  exequias  (22  y  23  de 
marzo)  en  la  iglesia  de  la  Encarnación:  siendo 
preferido  á  todos,  de  tal  modo  se  envaneció  que 
se  creyó  el  mejor  artista  de  su  tiempo.  Carlos  II 
le  nombró  ayudante  trazador  de  las  obras  de 
Palacio,  sin  sueldo  (8  de  octubre  de  1690),  y  le 
dio  el  título  de  ayudante  trazador  mayor  en  30 
de  julio  de  1696,  por  muerte  de  José  Candi, 
empleo    que    ChuiTiguera    conservó    hasta   su 
muerte,  pero  que  no  ejerció    porque  «presun- 
tuoso y  soberbio,  dice  Llaguno  y  Aniírola,  jamás 
quiso  sujetarse    al   maestro  y  trazador  mayor  i 
Teodoro  Ardemáns,  y  así  tampoco  ^e  le  pagó  el  i 
sueldo  que  á  dicho  título  correspondía.  Se  ocupó  ¡ 
en  diseñar  y  hacer  muchos  de  aquellos  retablos 
en  que  el  maderamen  y  la  hojara.sca  están   en 
bellísima  disposición  ¡lara  que  no  deje  do  pe- 
garles fuego  la  primera  vela  que  se  les  arrime.»  '■ 
Ceán  Bermúdez,  en  sus  notas  á  las  ¿Yotieia.i  de  ¡ 
los  arquitectos  y  arquitectura  de  Esjaña  por  Lia-  ¡ 
guno,  describe  asi  el  túmulo  que  se  hizo  por  el 
proyecto  de  Churriguera:  «El  túmulo  constaba  j 
de  tres  cuerpos:  el  primero  tenía   16  columnas, 
ó  como    las   quieran    llamar,    cuatro   en   cada 
fachada,  con  .su  ridículo  é  interrumpido  corni- 
.samento,  en  cuyo  centro  «le  cuatro  arcos  estaba 
la  tumba  de  brocado  con  su  almohada  y  corona 
real.  En  el  ciclo  ó  bóveda  que  cubría  este  centro 
se  había  pintado  un  ingenioso  lalicrinto  en  for- 
ma redonda,  en  el  que  se  leía  el  nombre  y  elo- 
gios de  la  Reina,  pensamiento  muy  análogo  al 
buen  gusto  de  la  traza  churrigueresca.  Descan- 
saba este  primer  cuerpo  sobre  pede.-tales  desco- 
nocidos, y  é.itos  sobre  zócalos  á  manera  de  taco- 
nes,  que  es  una  redundancia  detestable  en  la 
Arquitectura,  formando  to<lo  ello  otra  especie  do 
cuerpo  robusto  y  pesado,   si  que  «o  subía   por 
cuatro  grad.is  con  barandillajede  pésima  forma, 
y  todo  adornado  con  calavera.*»,  huc-^os  de  muer- 
tos, cendales,  conchas,  jeroglíficos  y  pirámides 
en  los  ángulos.  Seguía  encima  do  esto  embrollo 
el  segundo  cuerpo,  que  arrancaba  con  arbotantes 
desde  las  cuatro  equinas,  teniendo  en  el  medio 
una  figura  sentada  á  manera  de  Atlante  con 
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alas,  que  sostenía  un  reloj,  enriquecido  con  va- 
rios géneros  de  tarjetones  y  con  otros  fastidiosos 
adornos.  Sobre  esto  se  encaramaba  el  llamado 
tercer  cuerpo,  rodeado  de  un  barandaje,  con 
cuatro  esqueletos  sentados  en  los  ángulos,  con 
candelabros  en  las  manos,  apareciendo  en  el 
medio  de  las  cuatro  fachadas  cuatro  escudos  de 
armas.  Terminaba  esta  gran  máquina  con  un 
globo,  y  esparrancado  sobre  él  otro  furioso  es- 
queleto, que  tenía  en  la  una  mano  una  flor  de 
lis  coronada,  y  en  la  otra  su  guadaña.  No  se 
descubría  en  todo  lo  dicho,  ni  en  lo  mucho  que 
queda  por  decir,  cosa  alguna  que  perteneciera, 
ni  aun  pareciese,  á  ninguno  de  los  cinco  órdenes 
de  Arquitectura,  siendo  á  la  verdad  admirable 
que  su  diseño  ó  traza  fuese  preferido  á  los  que 
hicieron  tantos  profesores,  pues  aunque  ninonno 
de  ellos  fué  un  Herrera  ni  un  Mora,  se  "debe 
creer  que  hubiesen  trazado  con  m.ás  Sírncillez  y 
gracia,  y  no  con  las  garambainas  que  tanto 
caracterizan  á  Churriguera.  J>  Acreditado  éste 
con  la  traza  del  túmulo,  recibió  encargos  de  " 
obras  de  más  consideración.  Construyó  la  por- 
tada  de  San  Sebastián  de  Madrid  (que  ya  no 
I  existe)  y  la  población  del  Nuevo  Baztán  á  ex- 
pensas y  por  encargo  de  don  Juan  de  Goyene- 
che,  con  su  palacio,  plaza  é  iglesia,  de  piedra. 
En  Madrid  la  casa  que  ahora  ocupa  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  antes  Aduana  y 
estanco  del  tabaco,  con  la  horrenda  portada  que 
se  picó  para  poner  en  su  luf;ar  la  noble  y  sen- 
cilla que  ahora  tiene.  Empezó  la  iglesia  de  San 
Cayetano  y  siguió  desde  el  basamento  hasta  los 
arranques  de  los  arcos  de  la  capilla  mayor  de 
Santo  Tomás,  qne  había  trazado  don  Manuel  de 
Torija.  Ejecutó  una  estatua  de  San  Agustín 
para  el  retablo  mayor  del  convento  de  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid  y  otras  muchas  de 
Castilla  la  Vieja,  no  tan  malas  como  algunos 
quieren  que  sean.  Se  le  hace  autor  de  los  ador- 
nos de  Arquitectura  que  se  usaban  en  su  tiempo, 
dándoles  el  nombre  de  churriguerescos;  \\exQ  si 
á  alguno  se  ha  de  dar  el  título  de  inventor  de 
esta  ridiculez  en  España,  ninguno  es  más  acree- 
dor á  él  que  don  Pedro  de  Ribera,  que  le  usó 
antes  que  Churriguera  con  más  extensión,  y  en 
obras  más  públicas  y  más  principales;  poro 
aquellos  adornos  tienen  origen  mas  antiguo. 
Un  ejemplo  muy  autorizado  en  el  mismo  Vati- 
cano abrió  camino  á  la  libertad  para  que,  hu- 
yendo de  la  sencillez  y  de  la  verdad,  pudieran  los 
ignorantes  hacer  lo  que  se  les  antojase,  de  manera 
que  Churriguera  y  todos  los  de  su  época  no  hi- 
cieron inasquedifuudirlas máximas  extranjeras 
en  España,  con  lo  que  profanaron,  queda  di- 
cho asi,  los  órdenes  de  Arquitectura  y  el  decoro 
y  seriedad  del  adorno  de  los  templos.  Hay  no- 
ticia de  un  libro  publicado  por  Wendelino  Die- 
terlin  á  fines  del  siglo  xvi  en  BUtrasburgo,  do 
donde  se  conjetura  con  mucho  fundamento  que 
pudieron  tomar  y  copiar  sus  extravagancias 
nuestros  arquitectos,  contribuyendo  á  ello  tam- 
bién los  malos  ejemplos  que  algunos  de  ellos 
trajeron  de  Roma,  del  Borromini,  y  otras  causas. 

CHURRIGUERESCO,  CA:  adj.  An).  Dícese  del 
gusto  introducido  en  la  Arquitectura  española 
por  Churriguera,  Ribera  y  sus  secuaces  en  los 
primeros  años  del  siglo  xviii. 

-CnuRRiGUERESCO:  fig.  CHARRO,  sobrecar- 
gado de  adorno,  de  mal  gusto. 

CHURRILLERO,  RA:  adj.  ant  CHURRULLERO. 

Usábase  t.  c.  s. 

...:  añilad  Inepo,  digo  (añadió  S.inoho  á  1n 
mujer),  chuubillkra,  desvergonzada  y  embaí 
dora. 

Cervantes. 

CHURRO:  m.  ConoMDRO,  fruta  de  sartén,  etc. 

CHURRO.  RRA  (del  gaél.  caor  ó  caoraeh,  ove- 
ja): adj.  Dícese  del  camero  ó  de  la  oveja  que 
tiene  las  patas  y  la  cabeza  cubiertas  de  pelo 
grueso,  corto  y  rígido,  y  cuya  lana  c»  mas  basta 
y  menos  larga  que  la  merina.  Ú.  t.  c.  s. 
CllfRRO:  Dícese  de  esta  Una. 

CHURROCACHI:  Geog.  Río  de  Bolivi».  afluen- 
te del  Arque,  en  la  prov  de  este  nombre,  de- 
partamento de  Cochabaniba, 

CHURRUCA  (JoRÍ  pi:l:  fíiog.  Político  espa- 
ñol, sobrino  de  Cosme  Damián  Churruca.  N.  en 
Motriro  íGuipúzcoa)  el  18  le  febrero  de  17P1. 
M.  en  Zaragoza  el  1849.  Comenzó  sus  estudir» 
en  el  Seminnrio  de  Virgara  y  cursó  la  carrera 
de  Jurisprudencia  en  los  Universidades  de  Oña- 
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te,  Valladolid,  Zaragoza  y  Alcalá  de  Henares. 
Pasó  á  Madrid  para  ejercitarse  en  la  práctica 
forense,  como  lo  hizo,  bajo  la  dirección  del  cé- 
lebre Wenceslao  Argnmosa,  y  á  principios  de 
1816  se  recibió  de  abogado  en  el  Suj)renio  Con- 
sejo de  Castilla,  retirándose  luego  á  liótrico, 
donde  pronto  se  distinguió  como  jurisconsulto. 
Triunfante  la  reTolución  de  1820  volvió  Chu- 
rruca  á  Madrid  en  1821,  y  consagró  sus  ocios  al 
periodismo.  Dio  entonces  también  á  la  imprenta 
una  excelente  Memoria  titulada  Reflexiones  á 
las  Cortes  sobre  la  ley  de  elecciones  de  Ayunta- 
míenlos,  que  fué  muy  bien  acogida  por  el  Con- 
gi'eso  de  los  Diputados  y  elogiada  por  El  Censor, 
periódico  político  y  literario  de  aquella  época. 
Algunos  meses  antes  escribió  otra  estensa  Me- 
moria digna  de  la  luz  pública,  sobre  los  mayo- 
razgos y  bienes  amortizados,  y  cuya  publicación 
hnbo  de  suspender  por  haberse  anticipado  con 
muy  pocos  días  la  del  decreto  de  las  Cortes  (27 
de  septiembre  de  1820),  suprimiéndose  en  su 
virtud  los  mayorazgos  y  vinculaciones.  En  1S21 
solicitó  y  obtuvo  el  Juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Vergara,  que  desempeñó  hasta  el  6  de 
abril  de  1823,  en  que,  huyendo  de  las  tropas 
francesas,  se  refugio  en  Madrid.  En  octubre  del 
citado  año  regresó  á  su  pueblo  natal,  donde  poco 
tiempo  después  fué  preso,  si  bien  por  poco  tiem- 
po. Vuelto  á  Motrieo  en  1828,  cuando  iban  á 
celebrarse  las  Juntas  generales  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  que  hacía  cuarenta  y  dos  años 
que  no  se  congregaban  allí,  fué  elegido  alcalde 
por  unanimidad  de  votos  del  Ayuntamiento  ge- 
neral de  vecinos,  en  cuyo  cargo,  como  antes  en 
el  de  Juez  de  Vergara,  correspondió  cumplida- 
mente á  la  confianza  en  él  depositada.  En  el 
mismo  año  contrajo  matrimonio,  y  en  18-31  se 
contó  entre  los  diputados  generales  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  cuando  se  reunieron  en  San 
Sebastián  otras  Juntas  generales,  y  recibió  de 
la  Diputación  el  encargo  de  desempeñar  varias 
comisiones  importantes.  Al  comenzar  la  guerra 
carlista  huyó  Churruca,  partidario  de  Isabel  II, 
áSan  Sebastián.  De  1834  á  1836  ejerció  en  Ma- 
drid el  cargo  de  Fiscal  togado  del  Ccnsejo  Real 
y  Corte  de  Navarra.  En  1836  tomó  posesión  de 
la  plaza  de  oidor  del  Consejo  Real  de  Navarra, 
y  al  año  siguiente  entró  á  formar  parte,  como 
magistrado,  de  la  Audiencia  territorial  de  Pam- 
plona, siendo  suspendido  en  su  empleo  el  1840 
por  una  Junta  revolucionaria.  Presidente  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza  en  1844,  poseyó  las  cru- 
ces de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica;  fué  cuatro 
veces  diputado  por  Guipúzcoa,  una  por  unani- 
midad de  votos  y  las  otras  tres  por  inmensa 
mayoría,  y  aunque  se  mezcló  poco  en  los  deba- 
tes distinguióse  siempre  que  usó  de  la  palabra 
ior  su  lenguaje  claro,  fácil  y  persuasivo,  y  por 
a  fuerza  de  los  razonamientos.  Senador  del  rei- 
no por  decreto  de  16  de  agosto  de  1847,  inter- 
vino en  los  trabajos  de  la  Cámara  en  el  mismo 
año  de  su  muerte.  De  Churruca  se  conservan 
dos  buenos  discursos  pronunciados  en  las  aper- 
turas de  la  Audiencia  de  Zaragoza  en  1847  y 
1848,  y  publicados  con  elogios  en  la  Gaceta  de 
los  Tribunales. 


-Churruca  t  Elorza  (Cosme  Damiám 
de):  Biog.  Célebre  marino  español.  N.  en  JIo- 
trico,  villa  marítima  de  Guipúzcoa,  el  27  de 
septiembre  de  1761.  M.  en  el  combate  naval  de 
Trafalgar  el  21  de  octubre  de  1805.  Fueron  sus 
padres  D.  Francisco  Churruca  y  don  María  Te- 
resa de  Elorza,  nobles  hacendados  de  dicha  vi- 
lla, que  cuando  su  hijo  contaba  once  anos  de 
edad  le  enviaron  al  Seminario  Conciliar  de  Bur- 
gos, donde,  consagrado  Cosme  Damián  con  in- 
cansable amor  al  estudio,  y  distinguiéndose  por 
.sus  adilantos  entre  todos  sus  compañeros,  se 
granjeó  el  cariño  del  arzobispo  Rodríguez  de 
Arellano,  quien,  llevándole  á  su  palacio,  preten- 
dió con  empeño  encargarse  de  su  ulterior  educa- 
ción y  carrera;  pero  habiendo  conocido  Churruca 
en  el  mismo  palacio  á  un  oficial  de  marina,  so- 
brino del  prelado,  se  aficionó  á  la  carrera  del 
mar,  y  terminados  los  estudios  de  Gramática  y 
Humanidades  volvió  á  su  casa,  manifestó  su 
deseo,  y  con  la  aprobación  do  su  padre  solicitó 
y  obtuvo  plaza  de  guardia  marina.  En  15  de 
junio  do  1776  se  alistó  en  esta  clase  en  la  com- 
pañía do  Ciidiz,  donde  dio  comienzo  á  los  cstu- 
pios  elementales  del  marino,  y  en  marzo  do  1777 
pasó  al  Ferrol  para  continuarlos  en  la  com]iañín 

3U0  80  había  establecido  últimamente  en  aquel 
epartamenlo.  Tales  fueron  sus  adelantos,  que 
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á  los  dos  años  obtuvo  el  grado  de  alférez  de  fra- 
gata, previos  los  correspondientes  exámenes  sin 
dispensa  alguna. 

En  octubre  de  1778  se  embarcó  en  el  navio 
San  Vicente,  mandado  por  el  bailío  don  Fran- 
cisco Gil  y  Lcmus,  de  la  escuadra  del  Teniente 
General  don  Antonio  de  Arce,  y  en  esta  primera 
ocasión,  aunque  los  tiempos  fueron  en  extremo 
borrascosos,  demostró  su  afición  á  la  maniobra, 
despreciando  los  riesgos  y  azares  que  diariamente 
ofrece  la  navegación.  A  don  Antonio  de  Arce  su- 
cedió en  el  mando  de  la  escuadra  el  general  Ponce 
de  León,  de  quien  el  joven  Churruca  fué  ayu- 
dante hasta  que  pa.só  (13  de  diciembre  de  1871) 
á  la  fragata  Santa  Bárbara,  mandada  por  don 
Ignacio  de  Álava,  y  en  la  que  siguió  hasta  que 
se  firmó  la  paz.  En  el  transcurso  de  aquella  gue- 
rra ocurrió  el  incendio  de  las  baterías  flotantes 
que  operaban  contra  Gibraltar.  Churruca  figuró 
entre  los  más  diligentes  é  intrépidos  en  el  soco- 
rro de  los  individuos  que  dotaban  aquellos  bu- 
ques, pues  acudiendo  con  el  bote  de  su  fragata 
arrostró  la  lluvia  de  metralla  que  arrojaban  las 
baterías  enemigas,  no  menos  que  las  mismas  flo- 
tantes, que  eran  ya  unos  volcanes,  y  despreciando 
aquel  gravísimo  peligro  salvó  á  cuantos  pudo 
conducir  su  lancha.  Cuando  regresó  á  Cádiz  en 
noviembre  de  1783  habíanse  ya  establecido  Aca- 
demias en  los  departamentos  á  fin  de  que  deter- 
minado número  de  oficiales  estudiase  Matemáti- 
cas sublimes,  y  aunque  no  había  plazas  vacantes 
logró  que  se  le  destinase  á  la  Academia  del  Fe- 
rrol. Marchó  á  este  departamento,  y  en  seguida 
se  le  confió  también  el  cargo  de  aj'udante  de 
guardias  marinas,  y  por  febrero  del  año  siguiente 
sustituj'ó  interinamente  á  los  maestros  de  varias 
clases  y  enseñó  Aritmética,  ocupaciones  que  pa- 
recían incompatibles  con  las  tareas  de  la  Acade- 
mia, mucho  más  para  quien  en  ella  liabía  entrado 
con  algunos  meses  de  retraso.  Todo  lo  superó, 
sin  embargo,  la  aplicación  y  constancia  de  Chu- 
rruca, que  en  febrero  de  1787  sufrió  con  el  mayor 
aplauso  el  examen  público  de  Matemáticas,  Me- 
cánica y  Astronomía,  siendo  la  primera  vez  que 
se  daba  aquel  espectáculo  en  la  Academia.  En 
1788  volvió  el  capitán  de  navio  Don  Antonio 
Córdoba,  con  los  paquebots  Santa-  Casilda  y 
Santa  Eulalia,  á  continuar  y  concluir  la  comi- 
sión que  había  dejado  empezada  en  1785,  con- 
sistente en  reconocer  el  Estrecho  de  Magallanes, 
formar  cartas  y  planos  de  sus  puertos,  y  observar 
corrientes  y  mareas,  para  informar  al  rey  de  las 
ventajas  que  aquel  paso  podría  proporcionar  al 
comercio  y  la  navegación  de  Lima.  Aquel  co- 
mandante quiso  que,  además  de  don  Ciríaco  de 
Ceballos,  teniente  de  fragata  ,  le  acompañase 
Chiu'rnca.  que  era  ya  teniente  de  navio,  debien- 
do este  último  encargarse,  junto  con  Ceballos, 
de  la  parte  astronómica  y  geográfica  de  la  expe- 
dición. Accedió  el  gobierno  á  esta  solicitud,  y  el 
5  de  octubre  de  1788  zarparon  de  Cádiz  los 
dichos  paquebots,  y  sin  accidente  notable  lle- 
garon al  puerto  Galante  ó  de  San  José,  .donde 
anclaron  el  7  de  enero.  Dieron  principio  los  dos 
astrónomos  al  reconocimiento  del  estrecho  hasta 
el  Jlar  Pacífico.  Los  trabajos  y  peligros  que  en 
aquellos  tempestuosos  mares  corrieron  las  lan- 
chas en  que  iban  Churruca  y  Ceballos,  la  cons- 
tancia con  que  los  soportaron  y  la  perfección 
que,  á  pesar  de  tanto  contratiempo,  obtuvieron 
en  la  obra  que  se  les  había  encomendado,  pueden 
sólo  a|>reciarse  leyendo  el  bien  escrito  diario  de 
Churruca,  modelo  de  naturalidad  que  honra  por 
igual  al  marino  y  al  filósofo.  Terminada  la  co- 
misión, hecho  ya  el  reconocimiento  de  la  Tierra 
del  Fuego  desde  el  Cabo  Yuncs  basta  el  Océano 
Pacífico,  sin  que  quedase  por  examinar  el  rincón 
más  des|ireciable,  con  lo  que  en  lo  sucesivo  po- 
dría arribar  cualquier  pasajero  en  aquellos  para- 
jes, hasta  entonces  mal  conocidos,  sin  recelo  de 
hallar  cosa  alguna  que  no  aiiareciese  con  su  ver- 
dadera posición  en  la  carta,  resolvieron  los  dos 
marinos  emprender  el  viaje  do  regreso  (30  do 
enero  de  1789),  y  después  de  verseen  inminente 
peligro  de  naufragar,  á  cau.sa  de  las  terribles 
tempestades  que  sufrieron,  sin  tener  siquiera  el 
recurso  de  un  islote  domle  abrigarse,  pues  la 
costa  ofrecía  úniímmente  rocas  funestas,  logra- 
ron acogerse  á  una  rada,  que  les  libró  de  una 
muerte  casi  segura,  por  lo  que  la  denominaron 
Rada  do  la  Fortuna.  Churnica  cayí)  gravemente 
enfeinio  y  cerca  del  Ecuador  sintió  amagos  de 
escorbuto,  que  felizmente  no  hicieron  gran  pro- 
greso. 

Siguió,  no  obstante,   trabajando  hasta  llegar 
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á  Cádiz,  y  en  tal  situación  escribió  su  célebre 
diario,  del  que  se  publicó  un  extracto  como 
apéndice  al  primer  viaje  de  Magallanes  (Madrid 
1793),  insertando  literalmente  todo  lo  relativo 
á  las  ocurrencias  del  Estrecho,  durante  el  viaje 
de  Ceballos  y  Churruca,  y  algunos  otros  fiag- 
mentos.  Y  aunque  desde  luego  mereció  la  apro- 
bación del  rey  y  los  aplausos  de  los  jefes  y  sabios 
marinos  que  vieron  el  original,  no  satisfecho 
Churruca  de  su  obra,  puso  al  fin,  para  disculparse, 
esta  nota:  «Si  se  atiende  á  las  circunstancias  en 
que  se  escribió  este  diario,  no  se  extrañarán  los 
yerros  ó  equivocaciones  que  se  encuentran  en  él. » 
En  efecto,  se  advierten  todavía  en  el  original,  que 
hace  algunos  años  conservaba  la  familia,  errores 
de  pluma  que  acreditan  la  justicia  de  la  nota,  y 
hacen  resaltar  el  mérito  de  la  obra,  pues  demues- 
tran de  un  modo  evidente  la  rapidez  con  que  se 
escribió  y  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  el 
autor  de  repasar  lo  escrito;  En  junio  de  1789  fué 
agregado  Churruca  al  Observatorio  de  Cádiz, 
donde  trabajó  cuando  aún  estaba  convaleciente. 
En  1790  se  embarcó  como  ayudautc  de!  Mayor 
general  en  la  escuadra  del  mando  del  marqués 
del  Socorro,  y  terminada  la  misión  de  ésta  con- 
tinuó en  el  citado  Observatorio,  hasta  que  por  el 
mal  estado  de  su  salud  solicitó  y  obtuvo  licencia 
para  trasladarse  á  su  pueblo  natal,  donde  logró 
completo  restablecimiento.  Tratóse  por  entonces 
de  enviar  gentes  entendidas  al  Nuevo  Mundo 
para  que  formaran  un  Atlas  marítimo  de  la  Amé- 
rica septentrional.  Debían  formar.'-e  dos  divisio- 
nes: una  encargada  de  las  islas  y  costas  del  Golfo 
de  Méjico,  y  otra  del  resto  de  la  costa  del  Con- 
tinente hasta  los  confines  limítrofes  con  los  por- 
tugueses. Por  consejo  de  Maz.irredo  se  confió  el 
mando  en  jefe  á  Churruca,  por  Real  orden  de  10 
de  noviembre  de  1791.  Pasó  el  nombrado,  con 
este  motivo,  á  Madrid,  donde  recibió  los  obse- 
quios del  Ministro  de  Marina  y  trabajó  diaria- 
mente con  Mazarredo:  marchó  luego  á  Cádiz,  y 
el  17  de  junio  de  1792  se  did  á  la  vela  con  su 
división,  compuesta  de  los  bergantines  Descu- 
bridor y  Vigilante.  La  otra  división,  mandada 
por  el  capitán  de  fragata  Joaquín  Francisco  Fi- 
dalgo,  había  zarpado  el  4,  debiendo  las  dos  re- 
unirse en  la  Trinidad  y  dar  allí  comienzo  á  los 
trabajos.  Así  comenzó  aquel  viaje,  del  que  dice 
con  razón  el  vicealmirante  señor  Pavía  que  sise 
presentan  otros  más  variados  y  pintorescos  y 
«más  propios  para  el  entretenimiento  de  los 
ociosos,  no  sabemos  que  hasta  ahora  se  haya 
publicado  alguno  de  igual  exactitud  y  utilidad 
para  los  navegantes.  y>  Fondeó  Churruca  en  Puer- 
to España  el  21  de  julio,  arribó  luego  á  la  Trini- 
dad, y  allí  estableció  su  observatorioy  el  primer 
meridiauo  de  América  en  el  fuerte  de  San  An- 
drés. Cuando  después  de  tomadas  muchas  dispo- 
siciones sabias,  y  vencidos  los  primeros  obstácu- 
los, se  preparaba  á  recorrerlas  demás  islas,  hubo 
de  suspender  la  salida  á  causa  ile  la  declara- 
ción de  guerra  contra  Francia; y  viendo  trastor- 
nado por  esta  novedad  todo  su  plan,  resolvió 
limitarse  al  reconocimiento  de  la  Granada,  y 
salió  el  28  de  enero  de  1793  á  empezar  sus  tra- 
bajos por  esto  punto.  Pasó  después  á  la  Granada 
en  socorro  do  los  aliados,  que  le  pidieron  auxi- 
lio, y  últimamente  se  estacionó  en  Trinidad  para 
defender  aquella  posición  y  cruzar  sobre  sus  cos- 
tas, perdiendo  muchos  meses  por  estas  causas 
inevitables.  Hizo  tantos  y  tan  admirables  traba- 
jos que  él  mismo  se  asombró  cuando  los  vio  con- 
cluidos tan  feliz  y  exactamente;  de  sus  operacio- 
nes, ya  de  regreso  en  Cádiz,  dio  cuenta  al  Minis- 
tro en  un  extracto  histórico  de  todos  los  aconte- 
cimientos ocurridos  á  la  división.  Churruca,  en 
solos  dos  años  y  cuatro  meses,  tuvo  situadas  ásu 
satisfacción  las  Antillas  Menores  de  barlovento 
y  sotavento,  muchos  puntos  principales  de  las 
costas  septentrionales  de  Cuba  v  Santo  Domingo 
y  la  isla  de  Puerto  Rico.  Hallaiulosc  en  ésta  el 
21  de  octubre  de  1793,  ob.servó  la  entrada  y  sa- 
lida de  Aldebarán  por  el  disco  do  la  Luna,  y  por 
esta  observación,  la  que  en  2  de  junio  había  he- 
cho en  Trinidad  de  la  emersión  del  tercer  saté- 
lite de  Júi'iter,  y  otra  del  primer  satélite  que 
verificó  después  en  la  Habana,  rectificó  las  lon- 
gitudes absolutas  de  dichas  islas,  siendo  la  ob- 
servación de  Aldebarán  la  que  por  su  excelencia 
le  dio  la  seguridad  conveniente  para  estjiblecer 
la  verdadera  longitud  de  Puerto  Rico  y  ligar  sus 
trabajos  con  el  Antiguo  Mundo,  enviándolos  á 
los  Observatorios  célebres  do  Europa  para  el  de- 
bido cotejo  de  los  que  se  hubieran  hecho  en  ellos. 
Eu  julio  de  1802  publicó  sobre  esta  magnífica 
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observación  la  Memoria  científica  que  se  insertó 
en  el  Almanaque  Náutico  para  el  año  de  1804. 
Habiendo  tocado  Churrnca  ciertos  inconvenien- 
tes insuperables,  y  viendo  muy  debilitadas  sus 
fuerzas  á  causa  de  dos  gravísimas  enfermedades 
que  había  padecido,  volvió  á  España  para  repo- 
nerse, y  asi,  embarcándose  en  la  Habana  á  bordo 
del  navio  Conquistador,  de  segundo  comandante, 
arribó  á  Cádiz  y  pasó  á  la  corte,  donde  fué  bien 
recibido  por  Godoy  y  nombrado  capitán  de  navio 
con  fecha  atrasada  de  casi  dos  años,  mereciendo 
además  el  afecto  de  los  demás  Ministros,  que  le 
ocuparon  en  sus  respectivas  dependencias,  todo 
lo  cual  le  dio  gran  notoriedad  y  consideración 
en  la  capital  de  España.  Sus  muchas  oenpacio- 
nes  y  mal  estado  de  su  salud  le  impidieron  con- 
cluir la  historia  de  su  último  viaje,  obra  que 
deseaba  dar  á  la  imprenta,  y  retardaron  la  pu- 
blicación de  las  treinta  y  cuatro  cartas  esféricas  y 
mapas  geométricos  de  que  sólo  ha  visto  la  luz 
una  parte.  En  1802  hizo  aparecer  la  carta  esfé- 
rica de  las  Antillas,  después  la  particular  geo- 
métrica de  Puerto  Rico,  y  en  1804  la  carta  esfé- 
rica de  las  islas  Caribes  de  sotavento.  El  gran 
número  de  cartas  particulares,  planos  de  puer- 
tos, canales,  vistas  y  otras  cesas  que  comprende 
la  copiosa  colección  que  presentó  Churruca,  prue- 
ban hasta  la  evidencia  que  no  hubo  viaje  que  en 
tan  corto  tiempo  diera,  más  ni  siquiera  tantos 
opimos  frutos  para  la  humanidad,  la  navegación 
y  el  comercio.  Fuera  de  otros  arduos  cargos  que 
se  le  confiaron  ejerció,  por  voluntad  de  Maza- 
rredo,  que  era  comandante  general  de  ¡a  escua- 
dra, el  de  Mayor  general  de  la  misma  interina- 
mente, y  luego  pasó  á  mandar  el  navio  Conquis- 
tador, empleos  que  respectivamente  obtuvo  en 
febrero  de  1797  y  25  de  diciembre  de  1798.  Halló 
Churruca  el  expresado  navio  en  el  estado  más 
deplorable,  así  en  el  armamento  como  respecto 
á  su  dotación,  que  era  acaso  la  peor  de  toda  la 
armada.  Con  el  ejemplo,  la  paciencia  y  la  ener- 
gía consiguió  restablecer  y  sostener  la  discipli- 
na; desterró  el  robo  castigando  al  primer  delin- 
cuente, y  llegó  á  poner  su  navio  en  el  mejor 
estado.  Con  la  escuadra  dióse  á  la  vela,  partien- 
do de  Cádiz,  para  Brest,  donde  ancló  en  9  de 
agosto  de  1799,  y  dedicó  á  la  instrucción  de  su 
gente  los  ratos  de  ocio  que  le  brindaba  la  esta- 
ción. Con  este  objeto  escribió  una  Instrucción 
militar  que,  impresa  en  el  mismo  año,  se  repar- 
tió entre  los  oficiales  y  sirvió  los  propósitos  del 
autor,  y  día  llegó  en  que  la  disciplina  de  los 
marineros  del  Conquistador  y  el  primor  con  que 
hacían  la  maniobra  causaron  admiración  á  cuan- 
tos lo  vieron.  Llegó  el  invierno  cuando  Churruca 
estaba  distraído  en  ocupaciones  útiles  para  me- 
jorar y  simplificar  las  maniobras  de  la  marina, 
y  como  era  para  él  muy  nocivo  el  clima  de  Brest, 
no  bien  se  sintió  algo  mejorado,  recibió,  por 
junio  de  1800,  una  Keal  orden  que  le  mandaba 
pasar  á  París  á  examinar  el  Observatorio  Astro- 
nómico, el  Depósito  Hidrográfico  y  otros  centros 
de  aquella  capital,  para  el  mejor  desempeño  de 
las  comisiones  que  se  le  confiaran  en  tiempo  de 
paz.  Bonaparte,  entonces  prímer  cónsul  de  Fran- 
cia, quiso  conocer  personalmente  al  marino  es- 
pañol, y  le  dio  audiencia  no  bien  llegó  el  gui- 
puzcoano,  prodigándole  muestras  de  estima- 
ción y  aprecio.  Cumplida  la  misión  que  á  París 
le  [llevara  regresó  á  Brest  dos  meses  más  tarde, 
no  sin  haberse  ligado  por  vínculos  de  amistad  á 
los  sabios  de  París.  Por  esto  Gravina,  que  en 
ausencia  de  Mazarredo  mandaba  la  escuadra  de 
Brest,  salió  á  recibirle  fuera  de  la  ciudad,  acre- 
ditando públicamente  con  muestra  tan  halagüe- 
ña el  aprecio  que  le  profesaba.  Aunque  se  halla- 
ba estacionada  la  escuadra  en  Brest  cuando  se 
publicó  en  Madrid  la  carta  esférica  de  las  An- 
tilla.s,  y  habiendo  el  Ministerio  de  Francia  adop- 
tado en  las  dos  que  igualmente  publicó  los  tra- 
bajos de  los  españoles  en  aquella  parte  del  mun- 
do, se  hizo  á  Churruca  el  honor  de  regalárselas 
por  medio  del  prefecto  marítimo,  M.  Cafarelli, 
manifestándole  el  gusto  con  que  hacía  este 
homenaje  á  sus  trabajos.  El  primer  cónsul  Bo- 
naparte le  regaló  poco  después  un  sable  de  ho- 
nor. Durante  su  estancia  en  Brest  e.^cribió  Chu- 
rruca el  Método  geométrico  para  determinar  todas 
las  inflexiones  de  la  quilla  de  un  buque  quehran- 
tallo,  igualmente  que  la  cantidad  de  su  arrufo,  en 
caso  de  que  te  hubiese,  trabajo  que  por  .su  mérito  y 
reconocidas  ventajas  sobre  los  demá.s  métodos 
practicados  hasta  entonces  en  los  arsenales  se 
mandó  publicar  y  se  insertó  do  K''al  orden  en  el 
Almanaque  Náutico  de  1804.  Firmada  la  paz 
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pasó  Churruca  del  navio  Conquistador  al  llama- 
do Concepción,  en  que  se  embarcó  de  transporte, 
y  llegó  á  Cádiz  el  25  de  mayo  de  1802. 

Allí  recibió  del  gobierno  nuevos  testimonios 
de  aprecio  por  sus  laboriosos  y  útiles  trabajos; 
logró  licencia  para  pasar  á  su  patria,  disfrutan- 
do todo  el  sueldo,  y  por  julio  se  embarcó  para 
Marsella  con  el  tin  de  reconocer  aquella  parte 
de  Francia,  por  la  que,  en  efecto,  viajó,  llevando 
un  curioso  diario,  como  acostumbraba,  y  se  fué 
luego  á  Motrico  á  descansar  algún  tiempo  de 
tantas  fatigas  al  lado  de  su  familia  y  sus  ami- 
gos. No  gozó,  sin  embargo,  en  aquel  retiro  ver- 
dadero descanso,  pues  la  Dirección  de  la  Eeal 
Armada  le  pidió  dictamen  sobre  algunos  asuntos 
de  la  misma,  que  él  evacuó  como  podía  apete- 
cerse, sirviendo  al  mismo  tiempo  las  funciones 
de  alcalde  de  su  villa  natal.  De  regreso  á  su 
departamento,  por  noviembre  de  1803,  se  pre- 
sentó en  la  corte,  y  el  rey  le  confió  el  mando 
del  navio  Príncipe  de  Asturias,  único  de  tres 
puentes  que  había  entonces  en  el  Ferrol.  No 
bien  entró  en  posesión  del  mando  procuró  po- 
ner su  navio  en  tan  buen  estado  como  el  Coji- 
quistador,  y  de  orden  de  la  superioridad  revisó, 
con  Escaño,  un  Diccionario  de  Marina.  También 
recibió  el  difícil  encargo  de  practicar  experien- 
cias sobre  el  desuso  ó  abatimiento  de  las  muni- 
ciones, y  formar,  en  consecuencia,  una  instrucción 
sobre  punterías  para  el  servicio  de  la  Armada, 
cuj'a  comisión  desempeñó  escribiendo  un  trata- 
do nuevo,  original,  importante  y  muy  ritil  para 
la  Marina,  y  al  que  dio  el  título  de  Instrucción 
sobre  puntarías  para  el  «ío  de  los  bajeles  de  Su 
Majestad,  obra  que  se  imprimió  y  circuló  des- 
pués. Luchaba  todavía  en  febrero  de  1805  con 
el  armamento  del  Principe  de  Asturias  y  se 
proponía  ponerlo  en  mejor  estado  que  los  demás 
navios;  mas  no  conviniendo  á  sus  ideas  aquel 
mando,  pidió  y  obtuvo  del  gobierno  el  del  San 
Juan,  que  acababa  de  carenarse  y  estaba  aún 
sin  los  repartimientos  interiores.  Diósele  la  fa- 
cultad de  arreglar  éstos  y  de  disponer  que  se  ar- 
mase á  continuación,  sin  sujetaise  á  reglamento 
alguno,  privilegio  que  sorprendió  á  no  pocos  en 
el  departamento,  pero  que,  bien  mirado,  antes 
fué  una  providencia  dirigida  á  mejorar  el  servi- 
cio que  ima  gracia  á  la  ca]>acidad  del  comandan- 
te, ,si  bien  é.ste  la  recibió  como  tal,  por  lo  que 
se  honraba  su  persona  con  una  confianza  tan 
nueva.  Por  entonces  casó  con  doña  María  Dolo- 
res Ruiz  de  Apodaca,  hija  de  don  Vicente,  bri- 
gadier de  la  Armada,  y  sobrina  carnal  de  don 
Juan  Ruiz  de  Apodaca,  conde  del  Venadito, 
virrey  de  Méjico  y  Navarra,  Consejero  de  Esta- 
do, Capitán  General  y  Director  de  la  Real  Ar- 
mada. Pasó  Churruca  con  el  Saii  Jitan  á  Cádiz; 
zarparon  de  este  ]>uerto  el  20  de  octubre  de  1805 
las  escuadras  combinadas  francesa  y  española, 
al  mando  la  primera  del  almirante  Villeneuve, 
y  la  segunda  del  Teniente  General  don  Federico 
Gravina,  y  al  día  siguiente,  21,  en  las  aguas 
del  Cabo  Trafalgar  se  verificó  el  encuentro  que 
se  esperaba  con  la  escuadra  inglesa  que,  manda- 
da por  Nelson,  bloqueaba  á  Cádiz.  Puesta  la 
armada  franco-española  en  línea  de  batalla,  y 
en  tal  orden  que  el  navio  San  Juan  quedaba 
el  último  á  retaguardia,  se  trabó  el  obstinado, 
sangriento  y  memorable  combate  (V.  Trafal- 
OAE,  Combate  de).  Cinco  navios,  uno  de  ellos 
de  tres  puentes,  cayeron  sobre  el  San  Juan,  que 
rompió  el  fuego  cerca  de  las  doce  y  media,  reci- 
biendo sucesivamente  el  de  todos  ellos  por  la 
mura  de  babor;  dos  de  aquéllos  pasaron  adelante; 
los  otros  tres  quedaron  batiéndose,  á  saber:  dos 
por  babor,  y  el  Drcadnoguth ,  de  tres  puentes, 
])or  la  mura  de  estribor.  El  luego  de  estos  tres 
navios  continuó  ha.sta  las  dos,  aproximándose, 
según  lo  permitía  la  flojedad  del  viento;  pero  á 
dicha  hora  estaba  ya  el  Drcadnoutgh  al  costado 
del  San  Juan,  á  medio  tiro  de  pistola  por  la 
aleta  de  popa,  habiendo  vuelto  á  agregarse  por 
entonces  los  navios  que  al  principiodel  combate 
se  habían  adelantado,  y  uno  má.s  que  se  acercó 
luego,  por  lo  que  el  .S'«;i  Juan  tuvo  que  batirse 
contra  seis  navios  á  la  vez.  Churruca,  dcsjde- 
cando  sus  talentos  y  denuedo  en  tan  críticos 
instante»,  velaba  sobre  todo,  y  con  una  .«erini- 
dad  y  firmeza  tino  causaban  asombro  hacía  las 
punterías  por  si  mismo  y  manilaba  las  manio- 
bras con  1»  bocina  de  combate,  al  mismo  tiempo 
que  imponía  respeto  n  fncrza.s  muy  snperiorc», 
sin  que  hubiesen  los  ingleses  intenlailo  el  abor- 
daje. Asi  se  sostenía,  cuando  al  volver  de  proa, 
donde  acababa  de  apuntar  un  cañón    con  cuyo 
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tiro  desarboló  á  un  navio  enemigo  que  le  batía 
por  aquel  punto  casi  impunemente,  le  alcanzó 
una  bala  de  cañón  que,  llevándole  la  pierna  de- 
recha hasta  más  arriba  del  muslo,  le  derribó. 
Previno  entonces  que  se  clavara  la  bandera  y 
que  no  se  rindiese  el  navio  mientras  él  viviera, 
y  expiró  poco  después.  Antes  de  salir  de  Cádiz 
para  el  combate  de  Trafalgar  escribió  á  un 
amigo  suyo  en  carta  familiar  estas  palabras: 
«Si  tú  oyes  decir  que  mi  navio  es  prisionero, 
cree  firmemente  que  yo  he  muerto.»  Asombra- 
dos quedaron  los  ingleses  de  la  heroica  defensa 
del  San  Juan,  y  honraron  por  muchos  años  la 
memoria  de  Churruca  con  singulares  muesti'as 
de  respeto.  El  casco  del  navio  se  conservó  por 
algunos  años  en  la  bahía  de  Gibraltar,  con  la 
cámara  del  comandante  cerrada  y  una  lápida 
sobre  la  puerta  con  el  nombre  de  Churruca  en 
letras  de  oro.  Si  alguna  vez  se  abría  aquella  cá- 
mara para  satisfacer  la  curiosidad  de  alguna  per- 
sona de  distinción,  se  le  advertía  que  entrase  en 
ella  descubierto  y  conlamayorcompostura,como 
si  dentro  viviera  aún  el  ilustre  guipuzcoano. 
Cuando  falleció  Churruca  nombróle  el  rey  Te- 
niente General,  y  su  esposa  cobró  la  viudedad  á 
este  empleo  correspondiente.  En  1812,  siendo 
Capitán  General  de  Galicia  el  Teniente  General 
D.  Francisco  Javier  Abadía,  se  erigió  una  mag- 
nífica fuente  en  forma  piramidal  y  elevada,  con 
una  urna  encima,  en  eterno  recuerdo  de  Chu- 
rruca. Este  monumento  se  alzó  en  el  Ferrol,  en 
el  centro  de  la  Plaza  Nueva,  á  expensas  de  la 
ciudad  y  de  dicho  Capitán  General.  En  las  cua- 
tro caras  de  la  pirámide  que  sostiene  el  vaso 
cinerario  se  leen  inscripciones  alusivas  á  las 
virtudes  y  gloria  inmortal  del  heroico  marino, 
cuyo  nombre  llevan  desde  entonces  la  fuente  y 
plaza  citadas.  A  sus  vastos  conocimientos  como 
marino  reunió  Churruca  con  grande  aprovecha- 
miento el  estudio  de  las  Bellas  Letras;  conocía 
los  autores  clásicos,  latinos,  y  las  lenguas  ingle- 
sa é  italiana;  hablaba  el  francés  con  tanta  i)er- 
fección  como  el  castellauo,  y  dejó  ensayos  que 
indican  proyectos  de  gran  importancia.  Se  con- 
servan borradores  muy  extensos  de  observacio- 
nes y  cálculos;  se  sabe  que  en  sus  i'iltimos  años 
había  trabajado  muy  cuidadosamente  sobre  las 
tácticas  marinas  de  España,  y  que  tenia  escritas 
sus  observaciones  para  presentarlas  al  gobierno; 
pero  se  ignora  el  paradero  de  este  importante 
trabajo.  Se  tiene  también  noticia  de  que  llevaba 
muy  adelantada  la  historia  de  su  expedición  á 
las  Antillas  }■  que  trabajaba  en  ella  en  sus  úl- 
timos dias  con  ánimo  de' publicarla  muy  pronto, 
adornada  de  toda  clase  de  erudición  científica  y 
literaria  para  hacerla  más  agradable  é  intere- 
sante, mas  este  escrito  y  otros  que  guardada 
con  exquisito  cuidado  pasaron  á  manos  de  los 
ingleses  cuando  el  apresamiento  del  navio  San 
Juan.  En  sus  costumbres  fué  siempre  Churruca 
austero  y  sobradamente  arreglado.  Conocía  per- 
fectamente el  estado  de  las  ciencias  en  los  di- 
versos países  d^  Europa  y  las  causas  de  .sus 
progresos,  y  así  ninguna  era  objeto  de  su  admi- 
ración ni  desprecio.  Fué  muy  celoso  de  su  ho- 
nor, y  nada  había  que  le  moviese  á  ceder  en  este 
punto.  Nunca  hizo  uso  del  aprecio  que  hacia  él 
sentía  el  monarca,  ni  del  favor  de  los  Ministros, 
ni  del  valor  de  sus  trabajos  para  solicitar  recom- 
pen.sas.  Por  esto  sólo  alcanzó  los  grados  que  le 
correspondieron  por  ascenso  regular,  bien  que 
siempre  fné  atendido  sin  esperar  el  orden  de  su 
antigüedad.  Cuando  ejercía  un  mando  daba 
ejemplo  para  lograr  mejor  hacerse  obedecer  de 
los  inferiores;  fue  exactísimo  en  el  cumplimien- 
to de  la  ilisciplina,  y  sin  as]icreza  ni  severidad 
excesiva  lograba  que  la  observa.'íen  todos.  Man- 
daba, en  fiii,  con  el  ejemplo  y  las  precauciones, 
para  evitar  los  delitos  y  excusar  los  castigos, 
que  le  repugnaban,  y  si  llegaba  la  ocasión  de 
imponer  éstos  agotaba  todos  los  medios  de 
Jemplar  el  rigor,  sin  frustrar  los  fines  de  la  Or- 
nenanza.  Por  los  últimos  días  de  sn  existencia  viií 
sublevada  en  Cádiz  parte  de  la  tropa  de  infan- 
tería de  marina  ipie  guarnecía  el  San  Juan: 
condenados  á  muerte  aquellos  soblados.  aunque 
de  la  sublevación  no  era  en  ningún  sentido  re.s- 
ponsnble,  logn'i  que  el  rey  les  perdonara  la  vida, 
y  con  este  motivo  escribía,  en  l."de  octubre  de 
1805,  á  un  hermano  suyo:  «te  remito  adjunta 
una  copia  de  la  orrb'n  de  ayer  en  la  escuadra, 
para  que  veas  por  ella  la  doble  satisfacción  que 
tengo  de  haber  salvado  la  vida  de  cuarenta  <ieí<- 
graciados  que  «c  me  amotinaron  á  bonlo ,  y  quo 
tanto  el  rey  como  el  generalísimo  hayan  «prc- 
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ciado  mi  mediación:  constará  á  la  posteridad 
que  no  pude  provocar  yo  con  mi  rigor  excesivo 
un  atentado  que  no  tiene  ejemplo  en  nuestras 
tropas  de  marina.»  Los  que  deseen  formar  idea 
exacta  de  la  vida,  costumbres,  méritos  y  genio 
de  Churriica,  lean  su  elogio  histórico  publicado 
por  KepuUés  ( Madrid,  1806  )  con  este  lema: 
Vivió  para  la  humanidad ;  murió  por  la  patria. 

CHURRULLERO,  RA:  adj.  Que  habla  mucho  y 
sin  sustancia,  ü.  t.  c.  s. 

Aquel  tránsfuga  que  partió  primero, 
No  sólo  por  poeta  le  tenia, 
Pero  también  por  bravo  CHURRULLERO. 
Cervantes. 

CHURRUPEAR  (¡voz  imitativa?):  n.  aut.  Beber 
vino  en  poca  cantidad  y  á  menudo,  saboreán- 
dose. 

CHURRUSCARSE  (de  churrusco):  T.  Empezar 
á  quemarse  una  cosa;  como  el  pan,  el  guisado, 
etcétera. 

CHURRUSCO  (del  lat.  torrero,  tostar):  m.  Pe- 
dazo de  pan  demasiado  tostado  ó  que  se  empieza 
a  quemar. 

CHURUBAMBA:  Gcog.  Paeblo  en  el  dist  de 
Santa  María  del  Valle,  prov.  y  dep.  de  Huánuco, 
Perú;  970  habits. 

CHURUBUSCO:  Oeog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Coyoacán,  prefectura  de  Tlalpáu, 
dist.  Federal,  Méjico;  330  habits.  Sit.  á  ocho 
kms.  al  .S.  de  la  cap.  de  la  República.  Su  verda- 
dero nombre,  adulterado  por  los  españoles,  como 
otros  muchos,  es  Huil^ilopochco  ó  UuilziJopochtli, 
que  era  el  de  un  caudillo  mejicano  a  quien  ve- 
neraban como  á  Dios.  Fué  capital  tan  grande  y 
poblada  que  contaba  nada  menos  de  50  000  casas, 
con  muchos  templos  y  altas  torres  que  de  lejos, 
y  heridas  por  los  rayos  del  sol,  resplsmdecían 
como  plata.  Dícese  que  los  primeros  conquista- 
dores quisieron  fundar  la  c.  de  Méjico  en  este 
lugar.  Comunicábase  con  Coyoacán,  Mexicalzin- 
go,  Istapalapán  y  otros  pueblos  por  medio  de 
calzadas  con  puentes  levadizos  sobre  las  aguas 
dulces  y  salobres  de  varias  lagunas.  Hablando 
de  esta  capital  dice  el  historiador  Torquemada: 
«ífo  es  de  menor  maravilla  lo  que  se  dice  del 
manantial  que  hubo  en  el  pueblo  de  Huitzilo- 
pochco,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Méjico,  el 
cual  los  del  pueblo  de  Coyoacán  abrieron  por 
mandato  de  uno  de  los  reyes  de  este  reino,  como 
se  dice  en  su  historia,  con  cuyas  aguas  estuvie- 
ron muy  á  riesgo  de  anegarse  y  desamparar  esta 
ciudad,  del  cual  dicen  ser  río  subterráneo  y  que 
por  debajo  corre  mucho  caudal,  y  que  va  <á  hacer 
correspondencia  con  la  sierra,  que  está  arrimada 
al  volcán  que  llaman  Popocatepec,  y  pasa  por 
meilio  de  ella  á  la  otra  parte  de  Huexotzinco,  y 
por  el  interior  de  la  misma  tierra  hace  su  viaje 
oculto  á  otras  que  no  sabemos;  y  aunque  el  caso 
parece  dificultoso,  hácelo  fácil  de  creer  saber  que 
cuando  en  esta  parte  de  Huitzilojiochco  lo  abrie- 
ron, salieron  por  él  muchísimos  pescados  ó  peces 
de  más  de  á  palmo  (á  manera  del  que  llaman  en 
esta  tierra  blanco,  que  es  el  de  esta  laguna  dulce) 
y  no  se  vende  aquel  género  en  toda  esta  comar- 
ca; y  dicen  más,  que  en  otra  ocasión,  muchos 
años  despué-s,  reventó  un  río  muy  grande  por 
las  fallías  de  la  sierra  dicha  á  la  otra  parte  de 
Huexotzinco,  por  parte  y  lugar  donde  jamás 
había  habido  agi\a,  y  que  por  aquella  boca  y 
manantial  salieron  peces  de  aquel  mismo  género 
ipie  en  el  Acuecuexatl  de  Huitzilopocbco,  y  en 
tanta  cantidad  que  más  parecían  las  aguas  pes- 
cado que  aguas.  Y  confirmando  esta  verdad  el 
P.  Fr.  Toribio  Motolinia,  dice  haberlo  visto,  y 
haber  ido  él  de  propósito  á  verlo  para  certificarse 
de  aquella  maravilla  de  Dios,  porque  en  tiempo 
de  los  cspatiolcs  reventó  otra  vez.  Volvió  á  faltar 
el  agua  y  cesó  esta  maravilla,  aunque  el  lugar 
y  boca  se  ve  por  donde  salía  el  agua,  y  la  han 
visto  todos  cuantos  han  querido. »  Sea  de  esto  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que  la  segunda  inundación 
do  Méjico  que  refiere  la  Historia  tuvo  origen  en 
dicho  pueblo.  S.ábese  también  que  poblaba  la 
ciuilnd  gente  muy  belicosa,  y  se  refiere  su  snmi- 
sicín  al  rey  Itzcohuatl  después  de  obstinada  re- 
sistencia y  de  muchos  años  do  guerra.  Se  alió 
con  otras  grandes  poblaciones  á  favor  de  Mn(|ui. 
liuix  contra  el  sexto  rey  do  Méjico,  Axayaoatl; 
derrotado  y  muerto  aquél,  do  nuevo  quedó  sujeto 
al  Imperio.  Esta  misma  alternativa  de  sumi.sión 
y  traiciones  se  renovó  en  la  época  de  la  conquista; 
cu  la  segunda  entrada  de  lluruau  Cortes  al  valle 
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de  Méjico  para  asediar  á  esta  capital,  los  del 
pueblo  de  Huitzilopochco  le  dieron  obediencia  y 
se  alzaron  con  él,  pero  apenas  los  españoles  em- 
pezaron á  sufrir  algunos  quebrantos  le  volvieron 
las  espaldas.  También  parece  que  en  este  pueblo, 
ó  muv  cerca,  sufrieron  los  conquistadores  el  gran 
descalabro  en  que  el  mismo  Cortés  se  vio  en  pe- 
ligrode  ser  hecho  prisionero,  del  que  sólo  se  salvó 
con  gran  dificultad  y  por  el  valor  de  Cristóbal 
Olea  y  otros  de  su  guardia.  La  c.  fué  decayendo 
mucho,  y  ya  era  un  pueblo  miserable  cuando  en 
1642  se  retiró  á  él  el  marqués  de  Villena,  des- 
poseído del  virreinato  de  Méjico  por  el  obispo  de 
la  Puebla,  don  Juan  de  Palafóx.  Churubusco  fué 
también  teatro  de  algunos  combates  en  1847, 
durate  la  guerra  con  los  norte-americanos.  En  el 
convento  del  pueblo,  sólido  edificio,  intentaron 
fuerzas  del  general  Santa  Anua  contener  por  al- 
gún tiempo  á  los  americanos  que  avanzaban 
vistoriosos  sobre  la  cap.  de  Méjico.  Los  manda- 
ban dos  generales,  Rincón  y  Anaya,  quienes  hi- 
cieron formidable  y  heroica  resistencia,  aunque 
tuvieron  que  ceder  ante  el  número. 

CHURUGUARA:  Gcog.  Dist.  de  la  sección  y 
est.  Faicón,  Venezuela;  8573  habits.  distribuidos 
en  los  municips.  de  Agua  Larga,  Churuguai'a, 
Maparari,  Parucia  y  Salvador.  I|  Municip.  del 
citado  dist.  2105  habits.  distribuidos  entre  el 
pueblo  cabecera  y  12  sitios  y  vecindarios.  Su 
principal  producción  es  el  café,  aunque  también 
son  abundantes  las  cosechas  de  maíz,  yuca  y 
caña  de  azúcar.  It  Pueblo  cabecera  del  municipio 
y  dist.  de  su  nombre;  579  habits.  Es  parroquia 
civil  desde  1842  y  eclesiástica  desde  1865.  Fué 
cuartel  general  del  jefe  de  la  Federación ,  Juan 
C.  Faicón,  durante  la  guerra  de  los  Cinco  Años, 
de  1859  álS63. 

CHURUM:  Gcog.  C.  de  la  Turquía  asiática,  en 
elvilayato  de  Angora,  situado  á  orilla  de  un 
afluente  del  Kizil-Ermak;  fué  cap.  de  un  dist. ,  y 
hoy  pertenece  a!  de  Juzgat. 

CHURUMAYO:  Gcog.  Riachuelo  del  dep.  de 
Puno,  Perú;  es  tributario  del  Esquilaya,  arriba 
del  puente  de  este  nombre. 

CHURUMBELA:  f.  Instrumeuto  de  viento,  se- 
mejante á  la  chirimía. 

¡Qué  de  CHURU.MBELAS  han  de  llegar  á  nues- 
tros oidos  (dijo  D.  Quijote),  qué  de  gaitas 
zamorauas,  qué  de  tamborines,  y  qué  de  sona- 
jas, y  qué  de  rabeles! 

Cekvastbs. 

Allí  se  veían  suspendidos  tarros,  colodras, 
flautas,  pífanos  y  churumbelas,  etc. 

Valera. 

CHURUMEN:  m.  fani.  CHIRUMEN. 

CHURUMO:  m.  fam.  Jugo  ó  sustancia. 

-  Poco  CHURUMO:  expr.  fam.  de  que  se  usa 
para  dar  á  entender  que  hay  poca  sustancia,  poco 
entendimiento,  poco  dinero,  etc. 

CHURUMUCO:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la 
municipalidad  del  dist.  de  Ario,  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  795  habits.  Famoso  mineral  de  co- 
bre que  se  transporta  á  Santa  Clara  y  Ario,  en 
donde  se  manipula;  es  muy  general  el  error  do 
creer  que  las  minas  se  hallan  en  estas  dos  pobla- 
ciones. Churumuco  tieue  una  población  de  1 500 
habits. ,  regulares  iglesias  y  fincas  urbanas.  Situa- 
do cerca  y  al  E.  de  Sina|;na,  al  S.  de  Ario,  en 
la  margen  derecha  del  no  de  las  Balsas.  Muy 
antigua,  y  destruida  en  1810,  durante  la  guerra 
de  insurrección,  fué  reedificada  por  los  indígenas 
en  1820. 

CHUSACARAS:  Gcog.  Lagimas  en  la  prov.  de 
Tarapacá,  Chile.  Las  aguas  de  una  de  ellas  son 
azules  y  tiene  162  m.  de  largo,  15  m.  do  ancho 
y  78  m.  de  profundiilad  media.  La  segunda,  si- 
tuada más  abajo,  es  menor,  y  sus  aguas  son  ama- 
rillentas. 

CHUsAnóCHEU-XAÑ:  Gcog.  Archipiélago  de 
la  costa  oriental  de  China,  sit.  en  la  entrada  do 
la  bahía  de  Hang-Cbu.  Consta  de  gran  número 
de  islas  de  varias  dimensiones,  que  ocupan  más 
de  un  grado  de  latitud.  La  mayor  da  nombre  al 
Archipiélago  que  |iürtenece  á  la  prov.  de  Che- 
Kiang.  Algnna.sde  las  islas  alcanzan  de  200  á  300 
metros  de  altura:  la  más  alta  esCheu-Ki,  situa- 
da al  S.  E.  de  Chen.Xañ,  cuya  altura  es  de  378 
metros.  La  isla  Chusán  ó  CheuXañ  está  sepa- 
rada del  Continente  por  un  canal  de  12  á  14 
kilómetros  de  anchura;  .se  halla  orientada  de 
N.  O.  á  S.  E.  y  mide  en  su  eje  mayor  45  kilóine- 


CHUSQ 

tros  con  nn  ancho  medio  de  11  á  12  kms.  La 
cap.,  Tang-hai,  está  en  su  costa  meridional.  Tie- 
ne la  ciudad  poco  más  de  tres  kms.  de  circuito, 
está  rodeada  de  un  muro  de  15  pies  y  un  canal 
ancho  y  profundo.  La  isla  es  montuosa;  sus  va- 
lles están  esmeradamente  cultivados  y  producen 
trigo,  te,  batata,  algodón  y  tabaco.  El  arroz  se 
cultiva  en  gran  escala.  Su  población  se  calcula 
en  más  de  200000  habits. :  tiene  buenos  y  nume- 
rosos villorrios  y  aldeas,  y  la  costa,  muy  sinuosa, 
forma  gian  número  de  bahías,  fondeaderos  y 
muelles.  Como  domina  la  desembocadura  del  río 
mayor  de  China,  el  Yang-tse-Kiang,  es  una  de 
las  llaves  del  Imperio;  por  dos  veces  la  han  ocu- 
pado los  ingleses,  y  no  sin  dolor  han  tenido  que 
restituirla,  obligados  por  los  tratados. 
CHUSCADA:  f.  ChULADA. 

Hizo  alarde  nuestro  político  moralista   de 
buen  instinto  envolviendo  el  acíbar  de  sus  sá- 
tiras entre  chuscadas  y  bizarrías,  etc. 
Fernández  Guerra  t  Orbe. 

CHUSCO,  CA  (del  lat.  iocusó  ioclíhis,  chanza, 
chiste):  adj.  Que  tiene  gracia  y  donaire.  U.  t.  e.  s. 

—Que  lo  pruebe.  - 
Gritaba  el  chusco  de  la  faz  burlona. 
ESPRONCEDA. 

—Señora...  Infinitas  gracias. 
Beso  á  usted  los  pies.  (Qué  chusca 
Es  la  .andaluza!  ;Caramba!) 

Bretón  de  los  Herreros. 

CHUSCHAMA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  Hua- 
caña,  prov.  Lucanas,  dep.  Ayacucho,  Perú;  110 
habitantes. 

CHUSCHI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cangallo, 
dep.  .¿yacucho,  Perú;  2270  habits.  II  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist.  de  la  prov.  de  Cangallo,  de- 
partamento Ayacucho,  Perú ;  290  habits. 

CHUSMA  (del  ital.  cíi/rnia;  del  al.  swarm,  en- 
jambre): f.  Conjunto  de  galeotes  y  forzados  de 
galeras. 

La  CHUSMA  de  las  galeras  era  infinita. 
A.  DE  Salas  Barbadillo. 

Suenen  los  ecos  del  soberbio  pito. 
Con  que  á  la  CHUSMA  el  córaitre  condena. 
Villaviciosa. 

-  Chusma:  Conjunto  de  gente  soez. 

Celebran  chusmas  moriscas 
Vuestros  cantos  de  cigarra  .etc. 

GÓNGORA. 

...  los  cautivos  del  rey,  que  son  de  rescate, 
no  salen  al  trabajo  con  la  demás  chusma,  etc. 
Cervantes. 

-Chusma:  Germ.  Muchedumbre  de  gente. 

CHUS  NI  MUS  (No  PEcrR  uno):  fr.  fig.  y  fam. 
No  contradecir,  no  hablar  palabra. 

Desde  aquel  punto  y  hora  quedó  tan  á  tapón 
el  pobre  noviciote,  que  710  me  ha  dicho  i:Hüs 
Ki  mus. 

La  Picara  Justina. 

Ojos  y  boca  me  embargan, 

Y  sin  decir  CHUS  Ni  mus, 
Las  manos  á  las  espaldas. 
En  la  silla  atado  el  cuerpo, 

Y  en  Sansueña  presa  el  alma, 
A  escuras  corro  la  posta,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

CHUSPA:  Gcog.  Río  de  Venezuela,  en  el  esta- 
do Guzmán  Blanco;  nace  en  la  serranía  de  la 
Costa  y  desagua  en  el  mar  por  la  ensenada  de 
Caiguao. 

CHUSPITA:  Gcog.  Río  do  Venezuela,  en  el  es- 
tado Guzmán  Blanco;  nace  en  la  serranía  de  la 
Costa  y  únese  al  Túy  casi  en  el  mismo  desagüe  de 
éste  en  el  mar  por  la  boca  de  Páparo. 

CHUSQUEA  (vocablo  indígena  americano):  f. 
Bol.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de  las  bambú- 
seas,  cuyas  espigas  contienen  tres  ó  cuatro  (lores, 
las  inferiores  neutras,  las  superiores  liermafrodi- 
tas.  Dentro  de  las  dos  glumas,  que  son  niuy  pe- 
queñas y  acuminadas  ú  obtusas,  se  encuentra 
primero  una  ó  dos  flores  reiUiciilas  á  una  sola 
valva,  y  un  jioeo  más  arriba  dos  llores  hermafro- 
ditas  compuestas  dedosglnmillas,  tresglumelas, 
tres  estambres  y  un  ovario  numeroso  coronado 
de  estilo  plumoso  estigmatífero  y  libre  desde  su 
base.  Las  es|iecies  do  este  género  son  gramíneas 
de  hojas  inermes  que  .se  elevan  paralelamente  á 
los  troncos  de  los  grandes  árboles  en  los  bosqucí 
uiontaiiosos  de  la  América  bureul;  sus  rama.> son 
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colgantes,  fasoiculadas,  provistas  de  hojas  y  ter- 
minadas en  racimos  de  espigas  muy  ramificados. 
Se  conocen  unas  veinte  especies. 

CHUSTER  ó  XUSTER:  Gcog.  C.  del  Jusistán, 
Persia,  sit.  al  O.  de  Ispaháu,  entre  dos  brazos 
del  Kariiu,  aü.  del  Chat- el-Arab.  Tiene  de  20  000 
á  25  000  almas,  y  es  notable  por  eu  mezquita  y 
sns  bazares,  y  más  aún  por  sus  obras  hidráuli- 
cas cuya  construcción  remonta  á  la  época  de 
Xa-pur,  elSapor  I  de  los  historiadores  romanos, 
de  mediados  del  siglo  ill. 

CHUVACHES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  fínico  de 
la  Rusia  europea,  establecido  entre  los  ríos  Sura 
y  Volga,  en  los  gobierno  de  Ni.iui-Novogorod, 
Kazan  y  Ufa;  son  unos  380  000  y  cristianos 
desde  el  siglo  xvin.  Se  dedican  á  la  caza,  á  la 
Agricultura  y  á  la  cría  de  abejas. 

CHUVISCAR:  Gcog.  Kío  de  Méjico;  nace  al  O. 
de  la  c.  de  Chihuahua,  se  dirige  al  E.  y  pasa  por 
la  cap.,  por  la  hacienda  de  Tabaloapa  y  Villa  de 
Aldamas,  y  desagua  en  el  Conchos,  en  terrenos 
de  la  hacienda  de  Babizas.  ||  Pueblo  sección  um- 
niiipal  dol  dist.  de  Itúrbide,  est.  de  Chihuahua, 
Méjico;  sit.  al  S.O.  de  la  cap. 

CHUY:  Gcog.  Río  del  Brasil  y  del  Uruguay, 
depart.  de  Rocha.  Nace  en  territorio  brasileño, 
corre  de  N.  á  S. ,  y  al  entrar  en  el  Uruguay 
cambia  su  curso  de  O.  á  E. ,  desaguando  en  el 
Océano  Atlántico.  Sirve  de  límite  con  el  Inipe- 
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rio  del  Bra>il  desde  su  embocadura  hasta  el  pun- 
tal de  San  Miguel. 

CHUYABAD  ó  XUYABAD:  Gcog.  C.  del  distri- 
to y  provincia  de  Multáu,  Penyab,  Indostán; 
4  500  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de  Mnltán,  cerca  de 
la  orilla  izquierda  del  Trimba  ó  Chinab  inferior, 
cuenca  del  Sindh.  Está  amurallada  y  tiene  im- 
portantes fábricas  de  sederías  y  algodones. 

CU  YAC  A:  Gcog.  Riachuelo  del  dep.  deOsorno, 
Chile,  Nace  hacia  el  S.  E.  de  la  ciudad  de  Osorno 
y  desagua  por  la  izquierda  eu  el  Damas,  cuatro 
kilómetros  y  medio  al  E.  de  aquella  ciudad, 

CHUZA:  f.  Méj.  Lance  en  el  juego  del  boli- 
che y  en  el  de  billar,  que  consiste  eu  derribar 
todos  los  palos  de  una  vez  y  con  solo  una  bola. 

CHUZAZO:  m.   Golpe  dado  con  el  chuzo. 

Arrojóme  un  chuzazo:  eché  afuera  la  punta 
y  en  habiendo  ganádosela,  de  un  salto  le  rom- 
pí un  jeme  de  cabeza. 

El  Soldado  Píndaro. 

CHUZO  (del  lat.  jnfsiím,  especie  de  dardo):  m. 
Palo  armado  de  una  punta  aguda  de  hierro,  que 
se  usa  para  defenderse  y  ofender. 

...  siguieudo  su  camino  vieron  (don  Quijote 
y  Sancho)  que  hacia  ellos  venía  un  hombre  de 
a  pie  con  unas  alforjas  al  cuello  y  una  azcona 
ó  CHUZü  en  la  mano,  etc. 

Cervantes. 
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Nunca  se  apeaba  (Motezuma)  de  sus  andas, 
si  no  es  cuando  se  ponía  en  algún  lugar  eminen- 
te j  siempre  cou  bastante  circunvalación  de 
CHUZOS  y  flechas,  etc. 

SoLÍs. 

-  A  CHUZOS:  m.  adv.  fig.  y  fam.  En  abun- 
dancia y  cou  mucha  fuerza  ó  ímpetu.  U.  con  los 
verbos  llover,  granizar,  etc. 

-EoHAK  CHUZOS:  fr.  fig.  y  fam.  Echar  bra- 
vatas ó  enfadarse  demasiado. 

Cuando  Marte,  don  Quijote  de  las  deidades, 
eutró  cou  sus  armas,  y  capacete,  y  la  íusiguia 
de  viñadero  enristrada,  echando  chuzos. 
QUEVEDO. 

I  Que  el  cielo  esté 
Echando  chuzos  aquí, 
Y  se  estén  los  dos  así. 
Sin  por  qué  ni  para  qué! 

TiKso  DE  Molina. 

CHUZÓN:  m.  ZuizÓH. 

CHUZÓN,  NA:  adj.  Astuto,  recatado,  difícil 
de  engañar.  U.  t.  c.  s. 

-  Chuzón:  Que  tiene  gracia  para  burlarse  de 
otros  en  la  conversación.  Ü.  t.  c.  s. 

-Yá  vos  os  viola  si  no  andáis  tan  lista,  - 
La  repuso  un  CHUZÓN  cara  de  pillo 
Que  alegraba  con  chistes  el  corrillo. 

ESPRONCEDA. 


FIN    Iilil.    rO.MO   QUINTO 
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